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TERCERA  PARTIDA 

gue  ftibla  de  la  Justicia , e como  se  h»  de  fazer  ordenadamente  en 
cada  Logar  , por  palabra  de  juyzio , e por  obra  de  fecho , 
para  desembargar  los  Pleytos*  t 


Fizo  nuestro  Señor  Dios  todas  las  cosas  muy 
complidameute  por  el  su  grand  saber  (1) , e des- 
pués que  las  ouo  fechas,  mantouo  a cada  vna 
(2)  eu  su  estado.  E en  esto  mostro , qual  es  la  su 
grand  Bondad,  e Justicia.  E en  qual  manera  la 
deuan  mantener  aquellos  que  la  han  de  fazer  en 
la  tierra.  Ca  bien  assi  como  quando  la  el  quiso 
fazer,  ouo  saber,  e querer,  e poder,  para  lazer- 
la,  otrosí  los  que  la  Justicia  han  de  fazer  por  el , 
han  menester  que  avan  en  si  tres  cosas.  La  pri- 
mera, que  ayan  voluntad  de  quererla,  e de  amar 
la  (5)  de  corazón,  parando  mientes  en  los  bie- 
nes, e proes  que  en  ella  yazen.  La  segunda , que 
la  sepan  fazer  (4),  como  conuiene,  e los  fechos 
la  demandaren  (5) ; los  vnos  con  piedad,  e loS- 
otros  con  reciedumbre.  La  tercera,  que  ayan  es- 
fuerzo, e poder  (6)  para  cumplirla,  contra  los 
que  la  quieren  toller,  o embargar.  Onde  pues 
que  eu  la  primera  Partida  deste  libro  auemos 
fablado  de  la  Justicia  espiritual,  que  faze  al  orne 

(t)  Así  se  dice  también  en  el  salmo  1 03,  / Quam 
magnifica  ta  sunt  opera  tua  Domine!  omnia  in  sapien- 
tia  fecisti:  impleta  est  térra  possessione  tua. 

(2)  Dedit  formam  futuris  annorum  curriculis  mun- 
di  primas  exortus,  ut  eá  lege  annorum  vices  sur- 
gerent,  atque  in  inilio  cujusque  anni  produccret 
térra  nova  seminum  germina , quo  primum  Domi- 
nas Bem  dixerat:  germinet  térra' herbam  virentem , 

, germinans  semen  secundum  genus  suum,  et  seoundum 
sui  similitudinem..  Amb.  H execra,  lib.  1.  4 cap. 

(3)  Diligite  juslitiam , qui  judicatis  terram.  San. 

cap.  i. 

(4)  Nótese  que  debe  el  juez  proceder  con 
prudencia  al  administrar  justicia ; y según  dice 
Bald.  sobre  la  1.  ti.  C.  de  sent.  ex  peric.  recit. , dos 
especies  de  sal  deben  sazonar  el  espíritu  del  juez, 
sal  de  sabiduría,  sin  la  cual  seria  insípido,  y sal 


ganar  el  amor  de  Dios  por  voluntad : que  es  la 
primera  espada,  porque  se  mantiene  el  mundo. 
E otrosí  en  la  segunda  Partida  mostramos  de  los 
grandes  Señores,  que  la  han  de  mantener  gene- 
ralmente en  todas  cosas  con  fortaleza,  e con  po- 
der : que  es  la  otra  espada  temporal , que  fue  pues- 
ta contra  aquellos  que  la  quisiessen  embargar,  o 
destruir  por  fuerza,  errando  contra  Diossober- 
uiosamente,  o contra  el  Señor  temporal,  o con- 
tra la  tierra  onde  son  naturales ; queremos  en  es- 
ta tercera  Partida  dezir  de  la  Justicia , que  se  de- 
ue  fazer  ordenadamente  por  seso,  e por  sabidu- 
ría, en  demandando,  e defendiendo  cada  vno  en 
juyzio,  lo  que  cree,  que  sea  de  su  derecho,  ante 
los  grandes  Señores  sobredichos,  o los  Oficiales 
que  han  de  judgar  por  ellos.  E de  si  fablaremos 
de  todas  las  personas , e cosas  , que  son  menester 
para  acabamiento  de  juyeio:  ca  segund  dixeron 
los  Sabios  antiguos,  dos  tiempos  han  de  catar  los 
grandes  Señores,  en  que  han  de  estar  guisados 

de  conciencia  sin  la  cual  seria  diabólico. 

(5)  Perspiciendum  est  judicanti,  ne  quidaut  du- 
riús , aut  remissiús  constituatur , quam  causa  dc- 
poscit . Nec  enim  aut  severitatis , aut  clementios  glo- 
ria affectanda  est : sed  perpenso  judicio , prout  (¡acu- 
que res  expostulat , statuendum  est.  L.  1.  princ,  D. 
de  peen. 

(6)  Nótese  que  es  necesario  que  los  encargados 
de  administrar  justicia  tengan  la  libre  potestad 
asi  de  proferir  sus  fallos , como  de  ejecutarlos.  Y 
hace  á este  propósito  la  cuestión  que  propone 
Bart  sobre  la  1. 1.  §.  13.  D.  de  var.etextraor.cognit. 
sobre  si  tiene  derecho  apercibir  su  salario  et  ma- 
gistrado electo  de  alguna  ciudad, que  no  se  ha  a tre- 
mido á entrar, ni  á permanecer  en  ella  por  temor 
ála  tiranía  ó á alguna  secta  que  allí  se  hubiese  le- 
vantado : cuya  cuestión  resuelve  por  la  afirman- 
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para  obrar  en  cada  vno  dellcs  scgund  conviene. 
El  vno,  en  tiempo  de  guerra  (7),  e de  armas,  e 
de  gente,  contra  los  enemigos  de  fuera  tuertes  e 
poderosos.  E el  otro,  en  tiempo  de  paz,  de  be- 
yes, e Fueros  (8)  derechos,  contra  los  de  denlio 
torticeros  e soberuiosos;  de  manera  que  siempre 
ellos  sean  vencedores.  Lo  uno  con  esfuerzo,  e con 
armas;  e lo  al  con  derecho,  e con  justicia.  E so- 
bre todo  mostraremos  del  Derecho,  e de  la  Jus- 
ticia, por  que  se  gana,  . o se  pierde  el  señorío,  o 
la  posession,  o la  seruidumbre  en  las  cosas,  e de 
las  lauores  viejas,  o nucirás ; e de  los  edificios , 
como  se  pueden  perder , o ganar,  non  los  labran- 
do, mulos  manteniendo  como  deuen. 

TITULO  I. 

1)E  LA  JUSTICIA. 

Justicia  (1)  es  una  de  las  cosas,  porque  mejor, 
e mas  endreza  (lamente  se  mantiene  el  mundo.  E 
es  assi  como  fuente,  onde  manan  todos  los  dere- 
chos. E non  tan  solamente  ha  logar  Justicia  en 
los  pleytos  que  son  entredós  demandadores , e los 
demandados  en  Juyzio ; mas  avn  entre  todas  las 
otras  cosas , que  auienen  entre  los  omes , quier 

va;  porque  no  es  culpa  de  aquel  magistrado, el  que 
no  haya  podido  gobernar  la  ciudad;  y porque, 
atendidas  nuestras  costumbres,  seria  cosa  torpe 
y vergonzosa  el  entraren  un  lugar,  en  el  que  no 
pudiese  administrarse  la  justicia  libremente: 
aleg.  1.  15.  decondit.  instit.:  y véase  á Bald,  quien 
sobre  la  1.  últ.  1.  de  peen,  judie. qui  malejud.  dice, 
que  los  magistrados  no  pueden,  sin  faltar  á su 
conciencia,  residir  en  donde  haya  bandos  y par- 
cialidades. 

(7)  V.  el  prcem.  Instit. 

(8)  Los  cimientos  de  una  ciudad  mas  bien  con- 
sisten en  las  leyes,  que  en  las  piedras  y paredes. 
1.  2.  §.  4.  y.  allí  Bald.  D.  de  orig.  jur. 

(9)  Nulla  abundantiores  videtur  fructus  habere 
virios,  quam  Justillo,  atque  esquitas , qv.as  magis 
aliis,  quam  sibi  prodest:  utilüates  suas  negligit , 
communia emolumenta  proponit;  Ambr.  lib.  de  Pa- 
rádis.  cap.  3.  El  mismo,  sobre  el  salmo  118.  sertn. 
16.  vers.  1.  dice.  Sola  Justitia  est , quee , ómnibus 
temporibus , aliis  potius  nata,  quam  sibi , quotidia- 
nous'u  etfructu  público,  suo  damno  alienas  utílitates 
custodit,  qua  nihil  kabe  tutilitatis,  plurimnm  lau - 
dis-.  y en  el  lib.  2.  de  offic.  cap.  19.  Claret,  quo- 
niam  agüitas  imperio  confirmet , el  injustitia  dissol- 
vat ; y como  dice  Platón,  se  ha  de  inculcar  á los 
hombres  el  amor  á la  justicia,  sin  la  cual  no 
puede  subsistir  la  república,  ni  aun  la  mas  insig- 
nificante reunión  ó la  menos  numerosa  familia; 
púes,  desapareciendo  aquella  ¿qué otra  cosa  son 


se  fagan  por  obra,  o se  digan  por  palabra.  E por- 
que en  el  comiendo  desta  tercera  Partida  lablamos 
eu  general  dé  la  Justicia,  queremos  en  este  titulo 
decir  de  ella  especialmente.  E mostraremos  , que 
cosa  es  Justicia  en  si.  E que  pro  viene  della.  E 
porque  ha  assi  nome.  E cuantas  son  las  razones 
de  los  sus  mandamientos,  por  que  se  deue  obrar. 

IiETT  1.  Que  cosa  es  Justicia. 

Raygada  virtud  es  la  Justicia,  segnnrl  diseron 
los  Sabios  antiguos  (l) , que  dura  siempre  en  las 
voluntades  délos  ornes  justos,  e da  , c comparle 
a cada  vno  su  derecho  egualmentc.  E como  quier 
que  los  omes  mueren,  pero  ella,  quanto  en  si, 
nunca  desfallece ; ante  finca  siempre  en  los  cora- 
zones de  los  ornes  biuos , que  son  dereehureros  e 
buenos.  E maguer  diga  la  Escriptura,  que  el 
ome  justo  cae  en  yerro  siete  vezes  en  el  dia  , por- 
que el  non  puede  obrar  todavía  lo  que  deue,  por 
la  flaqueza  de  la  natura  que  es  en  el;  con  todo 
esso  en  la  su  voluntad  siempre  deue  ser  apareja- 
do en  fazer  bien,  e en  cumplir  los  mandamientos 
de  la  Justicia.  E porque  ella  es  tan  buena  én  si, 
comprebende  todas  las  otras  virtudes  (2)  princi- 
pales, assi  como  clixeron  los  Sabios:  porende'la 

los  reinos  masque  grandes  latrocinios?  como  di- 
ce Águst.  lib.  4.  de  civil.  Dei;  y por  esto  según 
Aristot.  ad  Ale x.  mas  útil  es  á los  pueblos  la 
justicia  de  los  gobernantes  que  la  fertilidad  de 
los  tiempos:  opus  quidem  Justitia;  pax , et  pullus 
Justillos  silentium  et  securitas.  Ysai,  cap.  3. y tul. 
lib.  1.  de  offic.  tanta  cnim  est  vis  Justitia! , ut.nec  illi 
qui  maleficio  et  scelere pascuntur , sine  ulla  ejus  par- 
tícula vivero  possint : nam  et  Princeps  latronum , nisi 
cequaliter  prosdam  dispartiatur , aut  ínter ficietur  á 
sociis , aut  relinquetur. 

(10)  Añád.  Inst.dejust.etjur.  princ.cuya  Glos. 
es  declarada  por  esta  ley  , y la  definición  de  la 
misma  recomendada  por  S.  Tom.  2.2.  q.5S.  art. 
1.  y Arisl.  5.  ethic.  trae  esta  otra:  Justitia  est  ha- 
bitas, secumdum  quem  aliquis  dicitur  este  operativas 
secuudum  electionem  justi. 

(11)  Porque  es  la  mas  perfecta  de  todas  las  vir- 
tudes, según  la  auth.  pr.  ut  omites  oled.  jud.  Prov. 
y Reina  de  ellas,  según  Bart.  allí  colac.  5.  Andr. 
de  Isern.  citando  á Tubo  in  prcelud.  fsud.  in  fine 
dice,  que  por  la  injusticia  se  euagenan  los  seño- 
res los  corazones  de  sus  súbditos.  Véase  al  mis- 
mo cap.  fin.  de prohibit.feud.  alien. per  Lol fiar,  y lo 
que  se  dice  en  el  final  de  la  1.  28.  t.  9.  Part.  2.  Eu 
donde  está  la  justicia  allí  están  hermanadas  las 
demás  virtudes,  y Ambr.  lib.  de  Paradis.  cap. 
3.  con  razou  se  llama  á la  justicia  reina  de  las 
virtudes ; pues  aun  la  prudencia  á la  cual  llaman 
algunos  la  virtud  principal , nada  vale  sin  la  jus- 
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«semejaron  a la  fuente  perenal  (5) , que  lia  en  si 
tres  cosas.  La  primera,  que  assi  como  el  agua 
qnedeila  sale , nasce  contra  Oriente ; assi  la  Jus- 
ticia cata  siempre  do  nasce  el  Sol  verdadero,  que 
es  Dios  e por  esso  llamaron  los  Santos  en  las  Es- 
cripíuras  (4)  a nuestro  Señor  JESY  Christo,  Sol 
de  Justicia.  La  segunda  es , que  assi  como  el  agua 
de  la  fuente  corre  siempre , e han  los  omes  ma- 
yor sabor  debeuer  della,  porque  sabe  mejor  (5), 
e es  mas  sana,  que  otra;  otrosi  la  Justicia  siem- 
pre es  en  si , que  nunca  se  desgasta  (a),  nin  men- 
gua : e resciben  en  ella  mayor  sabor  los  que  la 
-demandan,  e la  lian  menester,  mas  que  en  otra 
cosa.  La  tercera  es,  que  assi  como  el  agua  della' 
es  caliente  en  Inuierno,  e friaen  Verano,  ela 
bondad  della  es  contraria  a la  maldad  de  los 
tiempos;  assi  el  derecho  que  sale  de  la  Justicia, 
tnelle,  c contrasta  las  cosas  malas  e desaguidas, 
que  los  omes  fazen. 

IíFY  *.  Que  pro  viene  déla  Justicia. 

Tro  muy  grande  (1)  es  el  que  nasce  de  la  Jus- 

(n)  destaja  Acad. 


tieia,  ca  el  que  la  ha  en  si,  fazcl  beuir  cuerda- 
mente, c sin  mala  estanca,  e sin  yerro,  e con 
mesura : e aun  l'a/.e  pro  a los  otros . Ca  si  son  bue- 
nos , por  ella  se  fazen  mejores,  rescibiendo  gua- 
lardones  (2)  por  los  bienes  que  fizieron.  E otrosi  ■ 
los  malos  por  ella  han  de  ser  buenos,  recelándo- 
se de  la  pena  (5) , que  les  manda  dar  por  sus  mal- 
dades. E ella  es  virtud,  por  que  se  mantiene  el 
mundo  (4) , faziendo  beuir  a cada  vno  en  paz,  se- 
gund  su  estado,  a sabor  de  si,  e teniéndose  por 
ahondado  de  lo  que  ha.  E porende  la  deuen  lo- 
dos amar,  assi  como  a padre  (3) , e a madre,  que 
les  da,  e los  mantiene.  E obedecerla,  como  -a 
buen  Señor,  a quien  non  deuen  salir  de  manda- 
do. E guardarla,  como  a su  vida,  pues  que  sin 
ella  non  pueden  bien  beuir  (6). 

LEV  3.  Que  quiere  dezir  Justicia , e quanios 
mandamientos  son  della. 

Segund  departieron  los  Sabios  antiguos.  Jus- 
ticia tanto  quiere  dezir,  como  cosa  en  que  se  en- 
cierran todos  los  derechos , de  qual  natura  qujer 


tieia,  pero  vale  mucho  la  justicia  sin  la  pruden- 
cia, según  Tul.  2.  de  offic.  y como  dice  At'ist.  5. 
etkic.  justüia  prceclarissima  virtutum  esse  videiur, 
vi  noque  Iíesperus , ñeque  Lucifer  ita  admirabilis; 
in  se.se  virlutes  conlinet  omnes  , a.tque  perfecta  má- 
xime virtus  est , quia  perfecto  virtutis  est  úsus. 

(12)  V.  9. Tona,  opuse.  61. 

(13)  Así  se  le  llama  en  la  antífona  de  la  Biena- 
venturada Virgen:  Félix  namqua.e te.:  V.  el  salmo 
"L  Zachar.  6.  y Malach.  4. 

(14)  Según  esta  ley  parece  poder  decirse  que  al 
legatario  de  alimentos  ( al  cual  debe  dársele  tam- 
bién el  agua, en  donde  sea  venal,  según  Bart.  so- 
bre la  1.  l.  D.  de  alim.  eteibar.  legat.)  debe  dársele 
agua  de  íuente  perene  , porque  es  mas  sana  : bien 
que  en  esto  creo  debe  atenderse  principalmente 
la  costumbre  del  p’ais,  y la  calidad  de  la  perso- 
na ¿quien  se  han  legado  los  alimentos,  1.  1.2.  §. 
4.  de  mu  et  habit.,  1.  9.  y allí  Juan  de  Pía t.  C.  de 
jur.fisc.  lib.  10.:  ¡jorque  los  alimentos  se  prestan 
según  la  calidad  de  la  persona,  y no  correspon- 
den los  mismos  á un  caballero  ó á un  letrado 


que  á un  riistico , ni  á un  anciano  que  á-  u 
ven;  sin  que  deba  deferirse  tampoco  á la  es 
Va  delicadeza  del  legatario,  1.  25.  D.  de pi 
HCL  y g'°s.  de  la  1.  8.  i),  de  servil. 

(1j)  Justitia  elevat  gentern:  miseros  autem  fac 
putos  peccatum.  Proverb.  cap.  14. 

U6,1  Concuerda  la  1.  f.  §,  í.D.  de  justüia  et 
pues  se  ha  de  premiar  á los  buenos  y castf 
os  roa  os.  1.  3,  c.  de  offic.  rector,  prov. ; y 1. 
de  stat.  ct  imag.  Ha  enviado  Dios  á los  Reye 
*ei  i a para  el  castigo  de  los  malos  y la  bou 


los  buenos,  cap.  solitos , de  majar,  etabe.d  , y según 
esto,  al  que  se  haya  portado  bien  en  el  desempe- 
ño de  algún  oficio  debe  el  Príncipe  ascenderle  á 
otro  mas  eminente,  1.2. §.9. C.de  offtc.proefec.  pro’t. 

(17)  Para  que  á los  que  el  temor  de  Dios  no 
retrae  del  mal,  los  aparte  de  el  el  temor  de  las 
penas  temporales,  cap.  ut  clericorum,  de  vita  et, 
honest.  cleric .;  y así  el  castigo  atrae  indirectamen- 
te á los  hombres  á la  virtud  ¡ según  el  bello  tex- 
to del  §.  23.  q.  6.;  pues  pór  temor  de  la  pena  de- 
sisten algunos  del  mal  y se  habitúan  á obrar 
bien;  que  propio  es  de  la  humana  naturaleza  el 
obrar  muchas  veces  por  costumbre. 

(18)  Porque  es  imposible  vivir  sin  magistrados 
y sin  justic.a  , 1.  2.  §.  13.  D.  de  orig.  jur.  y auth. 
ut  ornn.  obt)á.jud.  prov. : de  donde  se  sigue  que  el 
poder  que  tienen  losReyes  para  administrar  jus- 
ticia tuvo  origen  en  el  derecho  de  gentes,  I.  5. 
D.  dejust.  et  jur. : y así  si  alguna  isla  fuese  ocu- 
pada ponina  nación  que  no  se  rigiese  por  el  de- 
recho romano  y civil  , podría  esta  elegirse  un 
Rey  y conferirle  poder  para  que  la  gobernase, 
según  Bart. en  su  trat.  de  Ínsula , sobre  la  parte 
nullius.  Pero  si  fuese  una  nación  regida  por  al- 
gún derecho  civil,  como  este  español  de  las  Par- 
tidas, no  podría  elegirse  Bey;  y el  que  obrase 
como  tal , incurriría  en  la  pena  de  la  I.  Tul.  rnn- 
jest.  según  el  mismo  Bart. 

(19)  Así  se  espresa  Ambr.  lib.  da  Paradis.  cap. 
3.  quod  Justitia  mater  est  omnium. 

(20)  Porque  en  los  seres  criados,  sio  gobier- 
no, no  puede  haber  buena  administración.  V. 
cap.  ad  hoc.  distinc.  89. 
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que  sean.  E los  mandamientos  de  la  Justicia,  e 
del  Derecho  son  tres.  El  primero  es,  que  orne 
biua  honestamente , quauto  en  si.  El  segundo , 
que  non  faga  mal  nin  daño  a otro.  El  tercero, 
que  de  su  derecho  a cada  vno.  E aquel  que  cum- 
ple estos  mandamientos,  faze  lo  que  deue  a Dios, 
c a si  mismo,  e a los  omes  con  quien  bíue,  ecum- 
ple,  e mantiene  la  Justicia. 

(I)  *Con  el  landable  fin  de  evitar  el  mayor  nú- 
mero posible  de  litigios , está  mandado  en  el  día 
que,  sin  hacer  consLar  que  se  ha  intentado  el 
medio  de  conciliación  y que  esta  no  ha  tenido 
efecto,  no  pueda  entablarse  ni  admitirse  enjui- 
cio demanda  alguna , civil  ni  ejecutiva , sobre  ne- 
gocio susceptible  de  ser  completamente  termi- 
nado por  avenencia  de  las  partes,  ni  tampoco 
querella  alguna  sobre  meras  injurias  de  aquellas 
en  que , sin  detrimento  de  la  justicia , se  repara 
la  ofensa  con  sola  la  condonación  del  ofendido, 
arls.  21 . y 47.  del  Reglam.  prov.  para  la  admin. 
dejust.  Dicha  conciliación  debe  intentarse  ante 
el  juez  de  paz,  queilo  esel  alcalde  constilueional, 
ó teniente  de  alcalde  de  cada  pueblo,  art.  22. 
del  reglam.  prov.  el  regidor  mas  antiguo  en  caso 
de  ausencia  ó enfermedad  del  alcalde  ó de  ser 
este  el  actor  ó cnnveuido , el  alcalde  que  lo  haya 
sido  el  último  año,  cuando  sea  convenido  ó de- 
mandante el  ayuntamiento  en  cuerpo,  y versare 
la  demanda  sobre  intereses  particulares,  y el 
del  pueblo  mas  inmediato  cuando  lo  fuere  por 
intereses  comunes,  art.  28  de  d.  reglam.  y art. 
11.  de  la  1.  de  3.  de  junio,  de  1S2Í.  restablecida 
por  decreto  de  Cortes  de  25  Enero  de  1837.  Kl 
reglam.  prov.  no  determina  si  debe  celebrarse  el 
juicio  de  paz  ante  el  alcalde  del  pueblo  en  donde 
esté  domiciliado  el  actor  ó del  en  que  lo  esté  el 
convenido:  y aunque  el  art.  9.  de  d.  1.  de  3 de 
Junio  parecellenar  ese  vacío  diciendo  que  todo  el 
que  sea  citado,  debe  comparecer  ante  el  Juez  de 
paz  del  pueblo  en  dopde  resida , con  todo,  y pu- 
(tiendo  suscitarse  muchas  dudas,  sobre  si  debe 
atenderse  á la  residencia  ó al  domicilio,  parece 
lo  mas  seguro  el  atenerse  á tas  reglas  generales 
sobre  las  circunstancias  que  radican  el  fuero  en 
los  juicios,  según  la  calidad  dé  los  negocioso  la 
posición  de  las  personas  y demás  consideracio- 
nes que  deben  tenerse  presentes  y pueden  verse 
en  la  1.  32.  de  este  mismo  título  y la  glosa  allí. 

Toda  persona  de  cualquiera  clase  y condición 
que  sea  debe  comparecer,  siendo  ciLada , á jui- 
cio de  conciliación  aule  el  Alcalde,  como  juez 
de  paz,  sin  distinción  de  fueros  por  razón  de  las 
personas , ni  por  la  naturaleza  del  negocio  para 
que  sela  citare  art.  22.  del  Regí,  y art.  l.de  la  I. 
de  3 de  Junio  de  1821.;  escepto  si  la  demanda 
tuviere  relación  con  cuestiones  sobre  anuas,  en 
cuyo  caso  debe  intentarse  la  conciliación  ante él 


TITULO  II. 

DEL  DEMANDADOR  , E DE  LAS  COSAS  QUE  HA  DE  CA- 
TAR, (1)  ANTE  QUE  PONGA  LA  DEMANDA. 

Mouimiento  (2)  de  los  fechos , segund  razón  na- 
tural, es  la  primera  cosa  que  tira  las  otras  asi.  E 
porende,  puesqueen  el  titulo  ante  deste  fablamos 

inspector  del  distrito,  ó en  su  defecto  ante  el  ge- 
fe  político  de  la  provincia,  Real  Ord.  de  5 no- 
viembre de  1838;  debiendo  entenderse,  aunque 
en  ella  no  se  espresa,  el  distrito  ó,  en  su  caso, 
la  provincia  en  donde  se  hallen  las  minas  sobre 
que  versare  la  demanda. 

Si  se  promoviere  competencia  entredós  ornas 
alcaldes,  sosteniendo  cada  uno  su  jurisdicción 
para  celebrar  ó autorizar  un  juicio  de  paz,  en- 
tre personas  determinadas,  no  está  previsto  por 
la  ley,  el  modo  con  que  aquella  competencia  ha- 
ya de  dirimirse.  D.  Juan  Bravo  Murillo  en  sus 
observaciones  sobre  el  reglam.  prov.  insertas  en 
el  Boletín  de  Jurisprudencia  §.  2.  sobre  el  art. 
22.  opina  que  los  alcaldes  entre  quienes  se  haya 
suscitado  la  competencia  deberán  remitir  sus 
actuaciones  respectivas  al  tribuna!  superior  de 
la  provincia;  por  corresponder  á este  según  el 
art.  58  de  d.  reglam. , dirimir  las  competencias 
de  jurisdicción  entre  jueces  inferiores  ordinarios 
de  su  territorio,  y por  considerar  dicho  autor 
como  tales  á los  alcaldes,  jueces  de  paz,  aunque 
según  observa  allí  mismo,  contraías  providen- 
cias dadas  por  ellos,  con  aquel  carácter , no  se 
permita  el  recurso  de  apelación.  I).  Manuel  Ortiz 
de  Zúñiga  cap.  útiic.  sec.  3 part.  t.  Bibliot.  judie, 
opina  lo  mismo  que  Bravo  Murillo,  y así  dice 
observarse  en  la  práctica cuando  la  competen- 
cia se  haya  suscitado  entre  alcaldes  de  pueblos 
situados  en  el  territorio  de  una  misma  Audien- 
cia; pero  cuando  lo  sean  de  territorios  distintos, 
juzga  que  deben  remitirse  los  espedientes  res- 
pectivos, para  su  decisión,  al  tribunal  supremo 
de  justicia,  al  cual,  según  la  regla  13  del  art.  90 
del  reglam.  prov.  corresponde  dirimir  las  com- 
petencias entre  Audiencias  y jueces  ordinarios, 
ó entre  unos  ú otros  con  tribunales  ó juzgados 
especiales.  D.  Florencio  García  Goyenay  D.  Joa- 
quín Aguirre  en  su  Febrero  óLibrería  de  jueces 
§.  4357.  sec.  1.  lít  63.  fundándose  en  d.  art.  90.  y 
en  que  los-  alcaldes  no  son  considerados  como 
jueces  ordinarios  en  cuanto  ála  conciliación,  ni 
depende  de  las  Audiencias  la  reparación  de  las 
providencias  que  aquellos  dieren  en  este  ramo, 
pretenden  que  cuando  entre  dos  ó mas  alcaldes, 
aunque  sean  del  territorio  de  una  misma  au- 
diencia , se  suscite  competencia  sobre  la  celebra- 
ción de  un  juicio  de  paz,  deben  siempre  remi- 
tirse los  espedientes  y someterse  la  decisión  al 
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do  la  Justicia,  queremos  aqui  dezir  del  Deman- 
dador , que  la  viene  a pedir.  Ca  el  es  la  primera 


persona,  por  cuya  razón  se  mu  caen  lospleytos , 
sobre  que  después  lia  de  venir  el  juyzto.  L por 


tribunal  supremo  de  justicia.  Creemos  mas  fun- 
dada y adaptable  lá  opinión  de  Bravo  Morillo, 
con  la  ampliación  que  le  da  Ortiz  de  Zúuiga , 
tanto  mas,  en  cuanto,  de  hecho  y en  todas  las^ 
cuestiones  que  se  promueven  ante  los  Alcaldes, 
como  ejecutores  de  sus  providencias  dadas  en 
juicio  de  paz , conocen  por  vía  de  apelación  las 
audiencias  respectivas  , sin  que , en  ello  , tenga- 
mos noticia  de  que  haya  habido  la  menor  difi- 
euitad  por  parle  de  las  mismas  audiencias  ni  de 
los  alcaldes;  y asi  son  estos  considerados,  eD 
cuanto  á la  conciliación  , como  jueces  ordina- 
rios y sujetos  al  respectivo  tribunal  superior  de 
la  provincia.  La  misma  opinioq  ha  abrazado  D. 
.1,  M.  Hueten  sus  observaciones  sobre  el  reglam. 
prov.  insertas  en  el  Boletín  de  Jurisprudencia. 

Eseeptúanse  de  la  necesidad  deque  se  intente 
antes  la  conciliación,  los  negocios  que  interesan 
á la  Hacienda  pública,  á los  pósitos,  propios  ó 
establecimientos  públicos  , á herencias  vacantes, 
á menores  de  edad  ó á los  privados  de  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  , los  de  que  debe  cono- 
cerse en  juicio  verbal,  losinterdictos  posesorios, 
los  juicios  de  concurso,  las  denuncias  de  nueva 
obra,  los  recursos  de  retracto  ó tanteo  ó reten- 
ción de  alguna  gracia,  los  de  inventario  ó parti- 
ción de  bienes,  ú otros  urgentes  de  semejante 
naturaleza  , art.  21.  de  d.  reglam.  los  juicios  de 
concurso  de  capellanías  colativas  art.  4 de  d.  1. 
de  3 de  Judío  de  1821.  y los  juicios  instructivos 
sobre  incorporación  de  señoríos  á la  corona  art, 
13  de  la  i.  de  23.  Agosto  de  1837.  No  está  espesa- 
mente definido  cuales  sean  los  establecimientos 
públicos,  cuyos  negocios  están  escepluados  de 
la  necesidad  de  la  conciliación,  así  como  tam- 
poco es  fácil  resolver,  cuales  sean  las  injurias  es- 
cepluadas,  por  poderse  reparar  en  ellas  la  ofensa 
con  sola  la  condenación  del  ofendido.  Los  escritores 
ya  citados  se  hacen  cargo  de  aquella  dificultad, 
y dan  las  reglas  convenientes  para  resolverla. 
V.  §§•  4,360,  4,365  y 4,366  sec.  2.  tít.  63  de  d.  Fe- 
brero, en  donde  se  trata  también  de  si  es  nece- 
saria la  conciliación  en  las  demandas  contra  au- 


sentes cuyo  paradero  se  ignora,  no  habiendo  de 
jado  procurador;  y en  el  §.  2.  de  las  observacio- 
nes de  Bravo  Morillo  sobre  el  art.  21.  del  reglam. 
de  cuales  sean  los  negocios  susceptibles  de  ser  com- 
pletamente terminados  por  avenencia  de  las  partes. 

Puede  asi  mismo  ocurrir  dificultad  sobre  sí  en 
los  negocios  escepluados  de  la  necesidad  de  la 
conciliación,  puede,  sin  embargo,  intentarse 
esta  , queriéndolo  los  interesados : y sobre  si  ten  - 
di  a efecto  ta  avenencia  que  falvez  luibiere resul- 
tado. Los  citados  Goyena  y Agnirre  ene!  Pebre* 
10  '*  •&>•), 436 1 . y 4,362.  distinguen  los  referi- 

dos negocios  en  tres  distintas  clases;  una  de  los 
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en  que  puede  celebrarse  conciliación  y tener  esta 
efecto,  á pesar  de  bailarse  escepluados,  otra  do 
los  en  que  no  puede  aquella  intentarse  con  efec- 
to, y otros  en  fin  en  que  puede  intentarse  con- 
ciliación, pero  no  es  necesaria  hasta  que  haya  de 
ponerse  formal  demanda,  en  cuya  última  dase 
continúan  los  juicios  sumarios  y sumarísimos  de 
posesión,  las  denuncias  de  nueva  obra,  Ir.  inter- 
posición de  retractos  y los  juicios  sobre  forma- 
ción de  inventario  ó partición  de  bienes;  bien 
que, sobre  todo  en  las  denuncias  de  nueva  obra 
y juicios  sumarísimos  de  posesión , ni  los  citados 
autores  nielreglam.seespresan,en  nuestro  con- 
cepto, con  propiedad,  por  cnanto  si, al  proponer- 
se formal  demanda,  se  hace  necesaria  en  dichos 
casos  la  previa  conciliación,  es  porque  en  ella 
ya  no  se  trata  de  la  denunei,  ani  de  la  sumarísi- 
roa  posesión,  sino  de  la  posesión  plenaria,  ó de  la 
reclamación  de  otro  derecho  enjuicio  ordinario 
de  propiedad;  versando  por  consiguiente,  así  la 
conciliación,  como  la  demanda , sobre  casos  ó 
negocios  distintos  de  los  escepluados. 

Creemos,  por  lo  demás  , que  la  opinión  de  los 
editores  del  Febrero  no  contradice  en  esta  parle 
á la  letra  nial  espíritu  de  la  ley,  la  que,  al  escep- 
tuar  ciertas  demandas  de  la  necesidad  de  previa 
conciliación,  no  la  ha  prohibido,  sin  embargo 
con  respecto  á ellas,  anles  bien  debe  entender- 
se que  la  permite,  si  desaparecen  las  dificulta- 
des, que,  para  celebrarse  presentan  algunos  de 
los  negocios  escepluados  , ó sí,  á pesar  de  esas 
dificultades,  pueden  buenamente  y quieren  ¡os 
interesados  celebrar  el  juicio  de  paz.  Así  cree- 
mos que  únicamente  debe  entenderse  prohibida 
la  conciliación,  para  el  efecto  de  no  poder  cele- 
brarse con  resultado  , en  las  causas  criminales, 
como  no  sean  por  injurias  de  las  antes  espresa- 
das,  en  los  juicios  de  concurso  de  acreedores,  y 
en  los  pleitos  sobre  bienes  de  mayorazgo,  siem- 
pre que  no  intervenga  el  próximo  sucesor,  cuyo 
último  caso  no  encontramos  expresamente  es- 
ceptuado  en  el  reglam.  ni  olea  ley  alguna  , y aun 
es,  en  nuestro  juicio,  por  demás  hacer  mención 
de  él  en  este  sentido,  porque  sí,  tratándose  de 
bienes  amayorazgados,  se  celebrare  concilia- 
ción, y se  avinieren  en  ella  las  parles,  ó se  con- 
tarta  entre  estas  el  próximo  sucesor,  y entóneos 
también  le  obligaría  la  avenencia  , ó se  habría 
aquella  celebrado  sin  su  intervención,  y enton- 
ces sin  dejar  de  tener  efecto  con  respecto  á ios 
que  se  hubiesen  avenido,  es  claro  que  no  obli- 
garía al  próximo  sucesor  y no  formaría  por  eso 
un  caso  de  excepción ; porque  e)  reglam.  prov.’  al 
mandar  que  las  providencias  conciliatorias  con- 
sentidas se  lleven  á efecto  sin  escusa  ni  tergiver- 
sación alguna,  no  ha  dispuesto  ui  podía  dispo 


ñor  que  las  conciliaciones  obligasen  á terceras 
personas , que  no  hubiesen  intervenido  en  ellas. 
Finalmente,  éntrelos  negocios  en  los  que,  á pe- 
sar de  no  haber  necesidad  de  previa  conciliación, 
puede  esta  intentarse  y tener  efecto,  cuentan  los 
AA.  ya  citados  las  cobranzas  de  contribuciones 
y demás  asuntos  pertenecientes  á las  Hacienda 
pública , ( bien  que  sobre  el  pago  de  aquellas  opi- 
nan, que  solo  puede  versar  la  avenencia  sobre  el 
modo  de  hacer  dicho  pago,  y no  sobre  condona- 
ción de  las  canlidades  que  se  adeuden)  los  cor- 
respondientes á propios,  pósitos,  establecimien- 
tos públicos,  herencias  vacantes  óá  los  que  tie- 
nen entredicha  la  administración  de  sus  bienes, - 
á los  cuales  deben  en  nuestro  concepto  añadirse 
los  que  interesen  á menores  de  edad,  de  quie- 
nes no  hablan  dichos  Goyena  y Aguirre,  á me- 
nos que  los  comprendan  entre  los  que  tienen 
entredicha  la  administración  de  sus  bienes,  en 
cuya  clase  no  pueden  comprenderse  los  meno- 
res, hablando  con  propiedad.  Por  punto  gene- 
ral puede  celebrarse  la  conciliación  en  todos 
aquellos  casos  que,  aunque  esceptuados,  intere- 
san apersonas  legalmente  autorizadas  para  tran- 
sigir. Pero  si  se  trata  de  persooas  que  solo  pue- 
den hacerlo  con  ciertas  formalidades,  debe  su- 
jetarse á ellas  la  avenencia, sin  cuyo  requisito  no 
podría  tener  efecto.  Y así,  si  antes  de  entablarse 
una  demanda,  en  la  que  interesase  un  menor 
de  edad , se  celebrare  conciliación  y asistiere  á 
ella  el  curador  del  menor , conformándose  las 
partes á la  providencia  conciliatoria,  deberá  es- 
ta sujetarse  á ia  aprobación  del  juez,  y antes  que 
este  interponga  á la  misma  su  autoridad  , no  po- 
drá llevarse  á efecto. 

Celébrense  los  juicios  de  paz  á instancia  ver- 
bal del  demandante  ,art.  3 ded.  I.  de  3 de  Junio, 
el  cual  , así  como  el  demaodado  debe  compare- 
cer por  si  ó por  medio  de  apoderado  con  poder 
bastante  y especial  art.  23  del  reglam.  y art.  10 
de  d.  1.  y acompañados  cada  lino  de  un  hombre 
bueno, sin  necesidad  de  que  asista  escribano,  d. 
art.  23.  y podiendo  ser  hombres  buenos  todos  los 
españoles  mayores  de 25.  años,  Real  Orden  de  3 
de  Marzo  de  1839.  fspuesta  sumariamente  por  el 
actor  la  demanda  y Jas  razones  en  que  la  funda, 
y contestado  por  el  reo  lo  que  tenga  por  conve- 
niente, debe  el  juez  de  pazoir  el  dictamende  los 
hombres  buenos,  y dar  providencia,  dentro  cua- 
tro dias  á lo  mas,  á la  cual  pueden  las  partes 
conformarse  ó no,  debiendo  en  el  último  caso 
eshortaries  el  juez  á que  comprometan  sus  di- 
ferencias en  arbitros  ó amigables  componedo- 
res: y solo  no  aviniéndose  á esto,  se  librará,  a 
que  la  pidiere,  certificación  de  haberse  celebra- 
do el  juicio  sin  efecto,  así  como  deberá  también 
librarse  al  actor  de  la  inoompareceneia  del  con- 
venido , cuando  después  de  habérsele  citado  por 
dos  veces  y conminadosele , en  la  segunda , una 
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muUa  de  20  á (00  reales  , á juicio  del  alcalde,  no 
hay  a comparecido , arts.  23  , 25  y 2G  del  regla m. 

Cuando  las  partes  se  hubieren  conformado 
con  la  providencia  conciliatoria  dictada  por  el 
juez  depaz,  lahará  este  llevará  efecto  sin  escusa 
ni  tergiversación  algnna,  art.  24  del  reglam.,  á 
menos  que  la  persona  contra  quien  hubiere  de 
proceder  la  ejecución  goze  de  fuero  privile- 
giado, cucuyo  caso  debe  remitirse  testimonio 
de  la*  conciliación  al  juez  competente  paraque 
este  la  lleve  á efecto  art.  8 de  d.  1.  de  3.  de  Junio. 
Sobre  la  potestad  del  alcalde  conciliador  para 
llevará  efecto  sus  providencias  consentidas,  no 
menos  que  sobre  el  modo  con  que  debe  proceder 
á la  ejecución  de  las  mismas, ocurren  gravísimas 
dificultades  qn  la  práctica,  atendidas  las  ter- 
minantes palabras  de  d.  art.  24.  y las  poderosí- 
simas razones,  que  puede  haber,  y hay  en  mu- 
cho casos  , para  admitirse  las  escepciones  que  se 
opongan  á la  ejecucionde  lo  concillado,  y aten- 
dido también  lo  dispuesto  en  el  art,  32.  del  re- 
glam. según  el  cual  no  pueden  los  alcaldes  co- 
nocer en  asunto  civil  alguno  que  llegare  á ser 
contencioso,  á menos  que  sea  urgentísimoó  que 
su  entidad  no  pase  de  10.  duros  en  la  Península 
y de  30  en  Ultramar.  Así  no  declara  la  ley  si  de- 
be el  alcalde  valerse  de  escribano  al  proceder  á 
la  ejecución  de  sus  providencias  conciliatorias  , 
aunque  aquella  exija,  como  exijirirá  en  algunos 
casos,  largos  y complicados  procedimientos;  y 
tampoco  declara  si  estos  deberán  ó no  sustan- 
ciarse según  los  trámites,  que  están  prescritos 
para  los  juicios  ejecutivos,  ni  que  escepciones 
podrán  oponerse  a la  ejecución  con  efecto,  y en 
que  términos  podrán  aquellas  admitirse;  cues- 
tiones todas  de  no  muy  fácil  resolución  , ya  que 
en  muchísimos  casos  seria  injusto  y absurdoeon- 
ceder  al  alcalde  la  facultad  de  proceder  arbitra- 
riamente , por  via  de  apremio  y sin  forma  ni  es- 
trépito de  juicio;  y no  podría  remediarse  ese 
mal,  sino  prescindiendo  de  lo  dispuesto  en  d.  art. 
24.  y concediendo  á los  alcaldes  la  facultad  de 
instruir  como  jueces  ordinarios,  un  juicio , aun- 
que ejecutivo,  contencioso  y por  considerable 
que  fuese  su  cuantía.  Los  citados  Bravo,  Mo- 
rillo , Zuuiga  , Goyena  y Aguirre  tratan  larga- 
mente esta  cuestión  y confiesan  unánimemente 
que  es  imposible  resolverla  con  acierto,  atendi- 
das las  terminantes  palabras  del  art.  24  y las 
gravísimas  é insuperables  dificultades  que  se 
opoDen  á su  rigurosa  observancia;  por  lo  que 
aconsejan  dichos  AA.  á los  alcaldes  que,  cuando 
alguna  de  las  parles  ó un  tercero  hiciese  formal 
oposición  á la  ejecución  de  una  providencia  con- 
ciliatoria consentida,  y llegare  por  lo  mismo  el 
asunto  á ser  contencioso , eleven  al  gobierno  una 
consulta  sobre  si  pueden  ó no  seguir  conociendo 
de  él.yqueórdén  deben  seguiréis  el  caso  afirmati- 
vo. Los  dos  últimos,  sin  embargo,  en  los  §§.  4397, 


y sig,  sec.  6*.  de  d.  tít.  63.  pasan  mas  adelante,  y 
creen  que,  inleriu  el  gobierno  no  baj  a determi- 
nado loque  en  semejantes  casos  baya  deobservar* 
se,  deberán  los  alcaldes  proceder  á la  ejecución 
de  sus  providencias  dadas  en  juicio  de  paz , guar- 
dando para  la  fijación  de  edictos,  para  la  elec- 
ción de  bienes  que  lian  de  CDagenarse  y para  los 
remates  , los  tramites  prescritos  para  los  juicios 
ejecutivos  , que  tengan  analogía  con  el  de  ave- 
nencia por  razón  de  la  cantidad, añadiendo  qne, 
en  la  referida  ejecución,  no  deben  concederla  au- 
diencia y términos  que  las  leyes  conceden  al  eje* 
culado,  para  que  pueda  formar  oposición;  y sí 
solo,  caso  que  opusiese  escepcion  lejítima  , sus- 
pender  los  procedimientos  y remitirlos  al  juez 
respectivo  de  primera  instancia  para  sil  decisión; 
y lo  mismo  juzgan  dichos  AA.  que  deberá  prac- 
ticarse siempre  que  se  oponga  á la  ejecución  la 
escepcion  de  falsedad,  fuerza  , suplantación  ú 
otras  semejante,  ó que  se  oponga  también  una 
tercera  persona,  alegando  que  la  avenencia  se  hi- 
zo en  su  perjuicio  y sin  su  intervención,  ni  cono, 
cimiento.  Lo  propio  opina  D.  J.  M.  Huet  en  sus 
nuevas  observaciones  al  reglam.  prov.  §.  2.  sobre 
el  art.  24.  en  cuanto  á las  tercerías  y escepciones 
de  falsedad,  fuerza  etc.  á las  cuales  añadiría- 
mos nosotros  las  de  pago  ó falla  de  personalidad, 
en  el  que  insta  la  ejecución.  Mas  en  cuanto  á las 
facultades  que  competen  al  Alcalde  para  llevar  á 
efecto  lo  conciliado  pretende  dicho  autor,  que  es- 
tán reducidas  á intimar  la  ejecución  y mandar 
comparecer  de  nuevo  á aquel  contra  quien  la 
ejecución  se  pide,  pero  que  no  puede  conocer 
en  el  asunto,  ni  aun  arreglándose  á los  trámites 
del  juicio  ejecutivo  , desde  el  momento  en  que 
sea  necesario  estender  actuaciones  por  escrito, 
con  autorización  de  escribano  , y en  que,  prin- 
cipiando el  juicio  de  apremio  ó ejecución , se  ha- 
ga el  asunto  contencioso.  Lo  contrario  hemos 
visto  nosotros  observarse  en  la  práctica  , en  la 
que  se  admiten  sin  dificultad  tas  escepicones 
opuestas  por  el  ejecutado , sin  qne  en  ningún 
caso  sepamos  que  se  haya  abstenido  el  Alcalde 
tle  conocer  en  el  asunto  , por  ser  contencioso, 
pero  siguiendo,  en  la  sustanciacion  los  trámites 
prescritos  para  el  juicio  ejecutivo,  bien  que  con 
alguna  mayor  latitud,  y admitiendo  las  apelacio- 
nes que  de  sus  providencias  se  interponen,  y 
frecuentemente  basta  en  los  dos  efectos.  Si  des- 
pués de  tan  ilustrados  y respetables  escritores 
que  se  lian  ocupado  de  esta  materia,  nos  fuera 
licito  enunciar  nuestra  humilde  opinión,  diría- 
mos que, en  nuestro  entender,  en  algunos  de  los 
puntos  indicados,  no  existe  tan  insuperable  difi- 
cultad, como  se  ha  querido  suponer.  Por  lo  to- 
cante á las  tercerías  que  se  opongan  á la  ejecución 
ll' llDa  Providencia  conciliatoria,  creemos  queei 
at  milii  las  no  es  contrario  á la  letra  y al  espirita 
de  d.  art.  24:  porque  al  disponer  el  reglam.  que 


dichas  providencias  se  lleven  á efecto  sin  escusa 
ni  tergiversación  alguna  , ni  ha  podido  derogar 
el  eterno  y sabido  principio  de  que  á nadie  pue- 
den obligar  los  hechos  ele  un  tercero,  ni,  de 
otra  parle,  es  forzada  y violeula  interpretación 
de  d.  art.,  el  entenderlo  en  el  sentido  de  no  ad- 
mitirse , en  la  ejecución  de  las  avenencias , escu- 
sa y tergiversación  alguna  qne  opongan  los  mismos 
que  celebraron  la  conciliación  ó que  fueron  en 
ella  debidamente  representados;  pero  sin  qne 
de  manera  alguna  pueda  dejar  de  oirse  á los  que 
no  intervinieron  ni  debieron  intervenir  en  aquel 
acto,  y sin  embargo  pueden  resultar  perjudica- 
dos, si  la  avenencia  se  lleva  á ejecución.  Así  mis- 
mo la  prohibición  de  admitirse  escepcion  algu- 
na á los  que  consintieron  la  providencia  conci- 
liatoria, puede  muy  bien  entenderse  limitada  á 
aquellas  escepciones  con  las  que  pretendan  es- 
cusarse  de  la  obligación  contraída  en  el  acto  de 
conciliar,  no  con  las  que  tiendan  á negar  el  acto 
mismo  de  la  conciliación , á recusar  Ja  persona 
que  pide  la  ejecución,  ó á probar  que  la  avenen- 
cia ha  sido  ya  llevada  á efecto.  Y en  est  e sentido, 
aun  con  arreglo  ó lo  dispuesto  en  d.  art.  24, 
puededecirse  que  son  admisibles  en  la  ejecución 
de  las  avenencias,  las  tercerías  que  tal  vez  se  opu- 
sieren, tío  menos  que  las  escepciones  de  falsedad 
ó suplantación,  de  pago, de  fuerza,  ó también  la 
dicción  de  nulidad  por  no  haberse  celebrado  el 
juicio  de  paz  en  la  forma  que  debía,  ó entre  per- 
sonas legalmente  autorizadas  para  ello,  y otras 
semejantes.  Tampoco  creemos  haya  dificultad 
en  que,  admitiéndose  las  espresadas  escepciones 
y elevándose  por  razón  de  eibs  el  asunto  á la 
ciase  de  contencioso , deben  remitirse  las  actúa- 
cionesal  Juez  de  Ia.  instancia,  á menos  que  ver- 
sasen sobre  demándasele  lasque,  por  su  poca  em 
lidad,  puede  conocer  el  alcalde  como  juez  ordi- 
nario. 

Cuando,  sobrealgunode  los  negocios  no  escep- 
tuados  de  la  necesidad  déla  conciliación, se  haya 
entablado  formal  demanda  y baya  sido  esta  ad- 
mitida, sin  cumplir  con  aquel  previo  requisito  , 
tampoco  está  determinado  por  la  ley,  que  es  lo 
que  deberá  practicarse,  toda  vez  que  a!  disponer 
«aquella  el  que  se  haya  de  celebrar  el  juicio  de 
paz, no  lia  establecido  sancioD  penal  alguna,  pa- 
ra el  caso  en  que  se  infrinja  su  precepto.  Si  al 
conferirse  traslado  déla  demanda  al  convenido^ 
opoDe  este,  por  artículo  de  inconteslacion  , la 
falta  de  conciliación  previa,  no  liay  duda  qne 
deberá  declarársele  ao  obligado  á contestar;  y 
sera  esta  declaración  suficiente  pena,  para  el  que 
no  baya  entablado  su  demanda  en  la  forma  que 
debía,  sí  además  se  le  impone,  según  los  casos, 
el  pago  de  las  costas  y perjuicios  cansados  a! 
convenido.  Mas  si  la  demanda  propuesta  sin  la 
conciliación  hubiere  sido  contestada,  y en  el  de- 
curso del  juicio  , antes  ó despuos.de  sentencia  y 
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l'imen  segunda  instancia, notareel  juez  aquel  (In- 
fecto, ó reclamare  por  é!  el  demandado,  en  este 
caso,  opinan  losautores  y aun  liemos  visto  tallar 
á ios  Iri banales  con  bastantcdiversidad.  I).  Juan 
Bravo  Morillo  en  sos  citadas  observaciones  §§. 
ü y JO  sobre  el  arl.  21  .cree,  que  citándose  advir- 
tiere aquel  defeclo,  y no  baja  sobre  e'l  solicitud 
de  parte,  debe  el  juez  ó,  en  su  caso,  el  tribunal 
superior  mandar  que  se  subsane,  decretando, 
de  oficio,  la  celebración  del  juicio  de  paz.  Pero 
cuando  en  cualquier  estado  del  juicio,  después 
de  la  contestación  á la  demanda  , se  dedujere  la 
falla  de  conciliación  , por  alguna  de  las  partes, 
que  intentare  formal  reclamación  sobre  ella,  en- 
tóücés  pretended. autorque  deberá  declararse  nu- 
lo todo  lo  obrado  y decretarse  igualmente  la  ce- 
lebración del  juicio  de  paz,  condenándose  al  juez, 
que  haya  admitido  la  demanda  , en  las  costas  de 
lodo  el  procedimiento  anulado.  D.  José  M.  Huet 
en  sus  nuevas  observaciones  sobre  d.  art.  21.  del 
reglam.  opina,  que  aun  cuando  se  haya  promo- 
vido y sustanciado  no  juicio  délos  noescepl.ua- 
dos,  sin  intentar  previamente  la  conciliación, 
no  debe  sin  embargo,  declararse  la  nulidad  , y 
aun  califica  semejante  declaración  de  innecesa- 
ria, perjudicial  é injusta , porque  hay  otros  me- 
dios, dice,  harto  obvios  y eficaces  para  hacer 
cumplir  el  precepto  de  intentar  la  conciliación , 
por  que  el  hecho  mismo  de  haber  continuado  el 
litijio  sin  que  las  partes  hayan  reclamado  la  falta 
lie  aquel  requisito,  ya  demuestra  que  ninguna 
de  ellas  estaba  dispuesta  á transigir,  porque  las 
consecuencias  de  la  nulidad,  inutilizandoel  tiem- 
po invertido  y ¡os  gastos  ya  causados,  causarían 
mayores  perjuicios,  quelosque  pueden  seguirse 
de  no  haberse  intentado  la  conciliación,  que  en 
el  caso  supuesto,  seria  ya  muy  probable  que  no 
tuviese  efecto,  y porque  la  falta  de  la  conciliación 
necesariamente  ha  de  haber  sido  consentida  por 
la  parte  contraria  á aquella  que  la  cometió,  pues 
que,  ápesardeella,  ha  contestado  la  demanda, 
y por  consiguiente  habrá  de  ser  tardía  y mali- 
ciosa su  reclamación  de  nulidad  é imposible  el 
a ceder  á ella , sin  premiare!  dolo  y la  malicia 
del  que  no  la  ha  intentado  á su  debido  tiempo, 
llasla  aquí  el  citado  D.  .ToséM.  Huet:  nosotros, 
á pesar  de  lo  espuesto , nos  atenemos  á la  opi- 
nión de  Bravo  Murillo  y no  creemos  innecesju* 
ría,  perjudicial  ni  injusta  la  declaración  de  nu- 
lidad de  un  procedimiento  , que  siempre  habrá 
de  ser  contrarío  á una  ley  clara  y terminante> 

• oteo  lo  son  los  arl.  21  y 47  del  reglam.  prov. 
Además,  aunque  el  convenido  no  baya  reclama- 
do la  faltá  de  conciliación,  antes  de  contestar  la 
demanda,  no  arguye  esta  omisión  que  no  estu- 
viese dispuesto  á conciliar,  y que  haya  de  ser 
huí  til  la  celebración  del  juicio  de  paz , porque  á 
un  litigante,  por  muy  inclinado  que  se  halle  á 
transigir,  nunca  puede  convenirle  el  manifestar 


sus  deseos  de  transacción,  cotilo  que  se  engríe  Ja 
parte  contraria  y se  hace  mas  exijentc , y porque 
á pesar  de  la  poca  ó ninguna  disposición  que  ha- 
ya en  los  litigantes  para  conciliar,  siempre  es 
imposible  preveer  el  efecto  que  harán  en  ellos  las 
exhortaciones  del  juez  de  paz  y délos  hombres 
buenos,  si  la coneiliaciou  se  celebrare  del  modo 
que  se  debe.  Y finalmente, por  muchos  que  sean 
los  gastos  y el  tiempo  invertido  la  sustanciacion 
de  un  juicio,  jamás  puede  ser  injusto  el  declarar 
la  nulidad  del  mismo,  mientras  se  imponga  el  pa- 
go efe  las  costas  al  juez  que,  por  su  ignorancia  ó 
malicia, ha  ocasionado  la  nulidad. Lo  que  sí  seria 
verdaderamente  perjudicial  y funesto,  es  el  que 
pudiesen  infringirse  las  disposiciones  de  la  ley 
impunemente,  y esta  consecuencia  lleva  consi' 
go  la  opinión  de  Huet,  en  cuanto,  al  paso  que  re- 
prueba la  nulidad  de  ¡os  procedimientos  inten- 
tentados  sin  la  previa  conciliación  , no  indica  de 
otra  parte  otro  medio  que  snpia  la  falla  de  san- 
ción penal , para  los  que  dejen  de  cumplir  aquel 
requisito,  y para  los  jueces  que  admitan  , sin  él, 
las  demandas,  contra  lo  que  la  ley  terminante- 
mente dispone.  La  opinión  de  Bravo  Murillo  se 
halla,  de  otra  parte,  confirmada,  por  lo  que 
disponed  art.  2de  la  ley  de  enjuiciamenlo,  pa- 
ra los  negocios  y causas  de  comercio,  según  el 
cual  son  nulas  cuantas  diligencias  judiciales  se 
hubiesen  obrado  sobre  demanda  propuesta,  sin 
preceder  la  conciliación.  Y bien  que  en  d.  ley  se 
declaren  á cargo  del  demandante  todas  las  cos- 
tas, daños  y perjuicios  ocasionados  con  la  refe- 
rida nulidad,  creemos  sin  embargo,  con  Bravo 
Murillo,  mas  conforme  d imponer  .aquellas  cos- 
tas al  Ju  ez,  q ue  es  d único  respon  sable  de  la  obser- 
vancia de  las  leyes  en  los  procedimientos  que 
autorizare,  y que  habrá  contravenido  á ley  es- 
presa  y terminante,  admitiendo  una  demanda  de 
las  no  esceptuadas,  sin  preceder  la  conciliación. 
Apesar  de  esto  y según  las  circunstancias,  podrá 
ser  justo  en  algunos  casos,  declarar  á cargo  del 
demandante  las  costas  por  si  causadas  , por  ser 
aquel  no  menos  responsable  que  el  juez,  de  la 
faifa  cometida;  bien  que  por  punto  jeneral  seria 
mas  escusable  su  ignorancia ; y aun  podría  en 
algunos  casos , esteoderse  la  responsabilidad  al 
demandado,  si  contase  haber  obrado  malicio- 
samente, en  diferir  la  reclamación  de  aquel  de- 
fecto. Mas,  no  obstante  todo  lo  dicho  hasta  aquí, 
debe  tenerse  presente  que  según  la  1..  2,  tít.  16. 
lib.  11.  Nov.  Recop.  no  puede  declararse  la  nu- 
lidad de  los  procedimientos  , aunque  que  se  ob- 
servare alguna  falta  de  solemnidad  cu  los  trá- 
mites del  juicio  , mientras  aquella  no  sea  esen- 
cial ó no  impida  que  se  conozca  la  verdad  de 
los  hechos.  Cuya  disposición  ha  hecho  tal  vez 
que'  en  algunos  casos  no  se  haya  declarado  la 
nulidad  dé  los  procedimientos  , á pesar  de  ha- 
berse omitido  la  conciliación.  Ln  nuestro  jui 
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csso  queremos  primero  fablar  del.  E niostrur , qus 
cosa  es  Demandador.  E como  done  catar  (3),  quien 
es  aquel  a quien  quiere  fazer  su  demanda.  E que 
cosa  es  aquella,  quel  quier  demandar.  E ante 
quien  deue  fazer  su  demanda.  E el  tiempo  en  que 
la  quier  fazer.  E que  derecho,  o que  recabdo  ha 
por  si , para  aueriguar  aquello  que  quiere  deman- 
dar. E en  que  manera  deue  fazer  su  demanda. 
Onde  catando  todas  estas  cosas  el  Demandador , 
sabra  mostrar , e demandar  su  derecho  como  de- 
ue, ante  aquellos  que  han  poderio  de  fazer  la 
justicia. 

SjEIT  i.  Que  quiere  dézir  Demandador. 

Demandador  derechurero  es  aquel,  que  faze 
demanda  en  juvzio,  por  alcanzar  derecho;  quier 
- por  razón  de  debda,  o de  tuerto  que  ha  recibido 
en  el  tiempo  passado , de  que  nou  ouo  justicia 


(4) , o de  lo  que  fazen  en  aquel  en  que  esta,  to- 
mándole, o embargándole  aquello,  de  que  es  el 
tenedor,  o en  que  ha  algún  derecho.  Esso mismo, 
délo  que  atiende,  que  deue  aueren  el  tiempo  que 
es  por  venir  (3) , de  quel  semeja , que  le  fazen  co- 
sa, por  que  adelante  puede  ser  embargado,  o 
perderlo  todo. 

IE1  S.  Como  el  Demandador  deue  catar,  a 
quien  faze  la  demanda. 

Demanda  queriendo  fazer  vn  orne  a otro  en 
juyzio,  deue  catar,  ante  que  la  comience,  quien 
es  aquel  contra  quien  la  faze.  Cu  por  auentura  tal 
orne  seria,  contra  quien  non  la  podría  fazer  so- 
bre todas  cosas.  Ca  si  fuesse  padre,  o abuelo,  que 
lo  touiesse  en  su  poderio,  non  puede  fazer  de- 
manda (6)  contra  el  por  el  debdo  de  la  natura- 
leza, e del  señorío  que  sobre  el  ha : e otrosí  por- 


cio, emp&ro  , no  es  aplicable  á dicho  caso  la  ley 
antes  citada  , y creemos  que  de  niDguna  manera 
debe  dejarse  pasar  desapercibida , cuando  se  co- 
meta , la  infracción  de  una  ley  tan  clara  y ter- 
minante, como  la  que  previene  la  celebración 
del  juicio  de  p3z. 

(2jj  Así  al  ocurrir  una  riña  se.  imputa  toda  la 
culpa  al  que  la  ha  promovido  y ha  sido  el  agre- 
sor, perdonándose  á aquel  que,  siendco>rovoca- 
do,ha  querido  vengarse  1. 14.  §.  6.  D.  de  oonLibert . 
sin  que,  por  esto,  se  le  disculpe  enteramente^ 
como  advierte  Abb.  cap.  1.  de  injur.  y w notab. 
cornil.  Alex.  t.  vol.  consil.  76. 

(3)  Si,  antes  de  poner  las  demandas,  tuviesen 
los  abogados  presentes  todas  las  advertencias 
que  se  hacen  en  esta  ley  , no  se  suscitarían  tal 
vez  tantas  litigios:  aconsejóles, . pues,  quenodejen 
derecordarlassiempre  quepromuevan  unjuicio, 
para  economizar  las  diligencias  y los  gastos  á las 
partes  y obrar,  según  conciencia;|así  como  acon- 
sejo á los  litigantes,  que  no  defieran  ciegamente 
al  parecer  de  los  abogados,  porque,  como  dice 
Aug.  sobre  la  1.  3.  1.  defruc.  et  lit.  exp.  no  escusa 
a las  partes  de  la  condena  de  costas , el  decir  que 
obraron,  según  Ies  aconsejaban  sus  patronos, 
pues  estos  son  parciales,  1.  últ.  D.  de  testit.  Les 
«sensaría,  empero,  según  el  mismo  autor , el  ha- 
ber obrado  por  consejo  de  aquellas  personas  á 
cuya^encía  y probidad  se  refiere  jeneralmente, 
de  lo  que,  añade,  haber  visto  algunos  ejempla- 
res en. la  práctica. 

^-(4)  O si  la  hubo,  pero  no  ha  caducado  toda- 
vía s»  derecho  por  la  prescripción. 

(->)  Es  muy.nut able  la  disposición  de  esta  ley 
según  la  cual , a aeque  la  potestad  del  juez  no  se 
esiiende  al  tiempo  por  venir,  como  dice  la  1.  35. 

■ cejuft'tc.  en  aquellos  casos,  sin  embargo,  en 


que  se  perjudica  ó puede  perjudicarse  á alguno  en 
un  derecho  que  le  especia  en  lo  venidero,  puede 
procederse  á la  declaración  y conservación  de 
aquel  derecho,  aunqu  e sea  futuro:  y hace  á este 
propósito  el  caso  dudoso  de  que  se  ocupó  Rodr. 
Suar.  segunapárece  ensu  allegat.  4.  sobresiel  hijo 
primogénito  llamadoá  poseer  un  mayorazgo, pue- 
de pedir, en  vida  desu  padre, quese declare  pcrle- 
necerle  después  de  muerto estejosbienesátílulo 
de  mayorazgo,  sobre  todo  si  el  padre  dilapida  ó 
enagena  dichos  bienes  amayorazgados  : sin  em- 
bargo dicho  Suar.  no  alegó  esta  ley  , con  la  cual 
concuerda  la  1.  40.  D.  ad  leg.  aquil.  Y algunas 
otras  .limitaciones  á lo  dispuesto  en  esta  i.  pue- 
den verse  en  d.  !.  35.  con  su  glos.de  Alber.,  Bald. 
y demás  DD.;  pudiendo.  también  añadirse  la  1.1, 
C.in  quib.caus.  colon,  cens.  domin.  acensar.  poss. 
lib.  11 . y allí  Juan  de  Plat. 

(6)  Concuerda  la  1.  4.  D.  de  judie,  y la  1.  11. 
til.  17.  Parí.  4.  y lo  dispuesto  aquí  procede  por 
este  derecho,  pero  no  por  derecho  canónico,  se- 
gún la  Glos.  del  cap.  últ.  dejud.  lib.  6.  en  la  pa- 
labra regulariter ; sobre  lo  que  véase  á Abb.  cap. 
non  esl  vobis , de  sponsal.  Y se  deduce  de  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  , que  si  un  padre  poseedor  de 
un  mayorazgo  tiene  bajo  su  potestad  al  hijo  ila- 
roado  después  de  él  á poseerlo  , y enagena  algu- 
na de  las  cosas  amayorazgadas,  no  puede  el  hijo 
reclamar  inmediatamente  que  se  rescinda  aque- 
lla enagenacion  : porque  esto  seria  accionar  in- 
directamente contra  el  padre,  el  cual  estaría 
obligado  de  eviccion  : así  opina  espresamente 
Paul,  de  Castr.  sobre  lab  114.  D.  de  legal.  1.  Pero 
digno  es  este  punto  de  mas  reflexión  ; y tai  vez 
podría  entenderse  aquella  prohibición  limitada, 
de  hecho,  en  algunos  casos,  como,  por  ejemplo, 
obligándose  al  padre  á emancipar  al  hijo,  según 
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que  bine  con  el  de  so  vno.  Esso  mismo  dezimos 
de  los  que  cstnuiessen  en  poder  de  los  que  los 
ouiessen  poríijado,  que  les  son  otrosí  en  logar  de 
padres.  Pero  razones  ay  (7),  por  que  también 
contra  el  abuelo , como  contra  el  padre  natural , 
en  cuyo  poderío  estuuiesseu , e avu  coDtra  el 
quel  ouiesse  porfijado,  podría  el  que  estouiesse 
en  su  poder,  mouer  demanda  en  juyzio,  sobre 
cosas  que  fuessen  suyas  quitamente : assi  como 
de  aquellas  ganancias  que  los  Caualleros  fazen 
de  las  soldadas  (8) , que  les  dan  sus  Señores  por 
el  seruicio  que  dellos  rcsciben  , e de  lo  que  ga- 
nan en  guerra  por  razón  de  su  trabajo.  E esto 
íizieronlos  Antiguos  por  honrra  déla  Caualleria, 
eporque  los  omes  ouiessen  sabor  de  la  mantener, 
e de  non  oluidar  fecho  de  las  armas,  entendien- 
do que  sin  el  precio,  e la  honrra  que  ende  ban , 
les  Tiene  dolías  pro  ebien.  Esso  mismo  pusieron 
de  lo  que  los  maestros  ganan  cu  las  Escuelas  (9) , 
por  los  saberes  que  muestran  a los  omes,  que  les 
lazan  ser  mas  entendidos , de  que  viene  gran  pro 

puede  deducirse  de  lo  dispuesto  en  la  1.  50.  D. 
ad  trebell.  ó á prestar  su  consentimiento,  para 
que  el  hijo  pueda  accionar  glos.  de  la  1. 14.  C.  de 
reivind.,  Bald.  sobre  la  1.  últ.  §.  9.  C.  rfejur.  deli- 
her.  La  disposición  de  esta  ley  tiene  lugar  igual- 
mente tratándose  de  un  hijo  que  quiera  inten- 
tar una  acción  que  otro  le  ha  cedido  , cuyo  caso 
propone  la  1.  7.  U.  de  obligat.  et  act según  cierta 
lectura  , y la  glos.  sing.  de  la  1.  sipnmium.  §.  1. 
D.  dejur.  dot.  según  Ang.  y,  Paul,  sobre  la  1.  4. 
D.  de  judie,  y en  este  sentido  debe  limitarse  lo 
que  dice  allí  la  Glos.  de  que  puede  uno  accionar 
contra  otro  en  nombre  ageuo  , lo  que  debe  en- 
tenderse vínicamente  en  el  caso  de  accionar  tam- 
bién en  provecho  ageno  y no  en  el  propio. 

(7)  Puede  verse  otro  caso  en  el  cap.  non  estvo • 
bis , y allí  la  Glos.  y los  DD.  de  sponsal.  y v.  cap. 
vílt.  de  judie.  1 ib.  6. 

(8)  Lo  mismo  deberá  decirse  de  las  armas  y 
otras  cosas  donadas  á un  hijo  de  familia  ocupa- 
do en  el  servicio  militar,  1.  ll.D.  docastr.  pecul. 

(9)  Nótese  por  esta  ley  , cuales  son  las  perso- 
nas que  adquieren  peculio  cuasicastrense  y v.  1. 
últ.  C.  de  inoffic.  testam.  y 1.  7.  til.  17.  Part.  4.,  en 
lasque  se  habla  también  de  ¡os  patronos  de  cau- 
sas , de  los  médicos  y de  todos  los  demás  que 
perciben  salario  del  público,  por  razón  de  su 
dignidad,  beneficio  óprofesorato;el  cual,  según 
advierte  allí  Bald.,  uo  debe  entenderse  tan  lata- 
mente que  se  haga  estensivo  á los  profesores  de 
arles  mecánicas  , porque  estos  aunque  algunos 
perciban  salario  dei  publico,  pero  es  para  servir 
á los  particulares.  Al  presente  se  entienden  tam- 


a  la  tierra.  Otro  tal  íizieron  de  las  ganancias  que 
fazen  los  Juezes  (10),  e los  Escriuanos  (-M  ) , cu 
razón  ele  las  soldadas , que  ganan  en  las  Cortes 
de  ios  Reyes  ( b ) o en  las  Cibdades,  o eu  las  Vi- 
llas. £ bien  assi  como  otorgaron  esto  a las  ga- 
nancias que  fazen  los  Caualleros,  por  honrra  de 
la  Caualleria,  e porque  guerrean  contra  los  ene- 
migos; otrosi  tuuieron  por  derecho,  que  lo  ouies- 
seu  estos  Oficiales  sobredichos,  que  son  como 
guerreros  (12),  e conlralladores  a los  que  embar- 
gan la  Justicia:  que  es  otra  manera  de  muy  grand 
guerra,  que  vsau  los  omes  en  todo  tiempo.  Otro 
tal  seria,  si  acaesciesse  contienda  entre  el  padre 
e el  fijo  (15),  o el  nieto  e el  abuelo,  en  razón  de 
su  linaje,  negando  el  vno  al  otro  el  parentesco 
que  ouiessen  de  so  vno , o non  le  queriendo  dar 
lo  que  ouiesse  menester  (14),  podieodolo  fazer. 
E avn  dijeron  ios  Sabios  antiguos  , que  si  alguno 
destos  fuesse  tan  bravo  contra  el  que  louiesse  en 

(5)  en  las  cortes  de  los  señores,  Acad,  en  las  tier- 
ras de  los  señores, Tol.  2- 

bien  cuasicastrenses  todos  los  honorarios  que 
ganan  los  abogados,  aunque  no^procedan  de  sa- 
lario que  perciban  del  público  , porque  se  han 
repuesto  en  lugar  de  aquel  que  antiguamente 
percibian  , y lo  mismo  siente  Bald.  sobre  la  1.  G. 
C.  deban,  guíe  Hb.,  contra  lo  qtieopina  SpeculaC. 
pretendiendo  que  vínicamente  forma  peculio 
cuasicastrense  lo  que  percibe  el  abogado  por  ra- 
zón de  dotación  , como  por  ser  abogado  del  fis- 
co ó de  los  pobres,  y aviad.  !a  i.  4.  y Bald.  allí , 
C.  de  advocat.  divers.  judie. — *A  tenor  del  art.  T. 
del  Reglam.  prov.  y el  19  de  los  estatutos  vigen- 
tes para  el  régimen  délos  colegios  de  abogados, 
deben  estos  encargarse  indistintamente  y por 
turno  de  la  defensa  de  los  pobres  que  no  tienen 
defensor  de  su  elección,  sin  que  por  ello  perci- 
ban salario  alguno  ; y así  no  puede  en  el  dia  te- 
ner aplicación,  lo  que,  citando  á Bald. , dice 
aquí  el  glosador. 

(10)  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  donaciones 
que  se  les  hagan  para  irá  desempeñar  sus  desti- 
nos , Barí,  en  la  1.  3,  D.  de  castr. pecul. 

(11)  Parece  que  vínicamente  formará  el  pecu- 
lio castrense  de  los  escribanos  lo  que  ganen  por 
razón  de  dotación  , que  perciban  del  público; 
que  es  lo  que  significa  esta  ley  al  usar  la  pala- 
bra soldadas;  y de  la  misma  opinión  es  Bald,  1.  G. 
princ.  col.  5.  C.  de  bon.  quen  líber. 

(12)  V.  1,  14.  C.  de  advoc.  divers.  judie. 

(13)  V.  1.  4.  C.  de  patr.  potest.  y la  Glos.  de  la 
1.  4.  D.  de  judie. 

(14)  L.  5.  princ.  D.  de  aguóse,  líber,  y la  Glos. 
de  d.  1.  4. 


después  que  fuere  salido  de  su  poder. 


poder  (15)  suyo,  tjuel  diesse  (an  fuerte  vida,  que 
la  non  pudiesse  sofrir,  o le  consejasse,  o quel 
diesse  carrera  para  fazer  alguna  maldad;  que 
entonce  bien  podría.mouer  pleyto  contra  el,  para 
mostrar  el  agrau  ¡amiento  que  le  íiziesse,  para 
salir  desu  poder  (16).  Otrosí  mandaron,  que  si 
el  padre,  o el  abuelo,  que  touiesse  eu  poderío  al 
fijo,  o al  nieto,  que  ouiesse  auido  alguna  cosa 
de  otra  parte,  e non  por  razón  de  ninguno. dellos; 
que  si  gelo  desgastasse  (47),  o gelo  malmetiesse, 
en  tal  razón  como  esta,  bien  podría  el  que  estu- 
uiesse  en  poder  del  otro,  seyendo  de  edad,  de- 
mandarle en  juyzio  (18) , que  le  entregue  de  aque- 
llos bienes.  E si  non  oniere  edad  complida,  deue 
el  Juez  ante  quien  acaesciere  este  pleyto,  escoger 
omes  buenos,  e sin  sospecha,  e darles  en  guar- 
da aquellos  bienes.  Pero  si  el  padre,  o el  abuelo 
fuere  menguado,  deuenle  dar  de  las  rentas,  o de 
los  frutos  des  tos  bienes , lo  que  fuere  menester  (1 9) 
para  ensu  vida,  e lo  al  guardarlo  para  cuyoes:  de 
guisa,  que  nou  gelo  ecagenen,  nin  gelo  malme- 
tan ; mas  que  le  finque  en  saino  , para  acorrerse 
dello,  assi  como  de  lo  suyo,  quando  le  fuere  me- 
nester. 

JLr.Y  3.  En  que  mahera  puede  el  Jijo,  e el 

nieto,  demandar  al  padre,  e al  abuelo, 

(15)  L.  últ.  D.  siáparent.  quis  fuer,  manum. 

(16)  Véase,  lo  que  dije  en  la  1.22.  1 ít.  13.  Part. 
2.;  y añád.  1.  24.  §.  últ.  D.  de  pignor.  act. , por  la 
cual  reprende  Paul,  de  Caslr.  á aquellos  que, 
habiendo  ubteuido  territorios  en  feudo  de  la 
Iglesia  romana  ó del  imperio,  tratan  mal  é in- 
decorosamente á sus  súbditos  , violando  á sus 
hijas  ó á sus  consortes  , por  cuyos  escesos  se  les 
puede  privar,  judicialmenle  y por  sentencia,  de 
los  feudos  que  hayan  obtenido  : y así  induce 
también  á creerlo  lo  dispuesto  aquí  eu  nuestra 
ley  ; y véase  lo  dicho  en  la  glosa  de  d.  1.  22. 

(17)  Bien  sea  por  dolo  ó por  culpa,  según  se  ve 

en  la  1.  últ.  C.  de  sent.  pass . et  restit. ; y lo  mismo 
opina  Bald.  contra  la  Glos.  sobre  lab  70.  D.  ad 
írebell.  Pero  si  enagenase  bienes  inmuebles , el 
mismo  Barí,  sobre  d.  1.  es  de  parecer  que  no  po- 
dría el  hijo  hacer  reclamación  alguna  contra  el 
pan  re  ó abuelo  que  hubiese  hecho  la  enagena- 
cion,  porque  siempre  Je  quedaría  el  remedio  de 
i «vindicar  las  fincas  enagenadas  , á tenor  de  lo 
vispuesto  en  la  L últ.  §.  4.  C.  de  bon.  quee  lib.  y 
>•1.  C.  deban,  moler,  pero  esto  , segun  Paul,  de 
, •,  no  debería  observarse  si  se  hiciese  la  ena- 

jenación de  bienes  inmuebles  á favor  de  un  po- 
> eioso,  Oel  cual  no  pudiesen  fácilmente  reven- 
i icaisc,  ó de  alguno  de  quien  fundadamente  se 
temiese  que  deterioraría  los  bienes  enajenados; 


Salen  a las  vegadas  los  fijos , e los  nietos  de 
poderío  de  sus  padres,  e de  sus  abuelos,  assi  co- 
mo mostramos  en  el  titulo  que  fabla  en  esta  ra- 
zón . E después  que  son  salidos  desu  poder,  sí 
alguna  demanda  han  estos  mismos  contra  aque- 
llos, en  cuyo  poder  ante  eran  , bien  gela  pueden 
entonce  demandar  en  juyzio.  Pero  en  esta  mane- 
ra-. que  en  ante  que  los  emplazen,  muestren  su 
querella  al  Judgador  del  logar,  demandando!, 
que  les  otorgue  (20) , que  los  puedan  emplazar , 
e el  deuelo  fazer  (24).  Fueras  ende,  si  entendies- 
se,  que  la  demanda  era  atal , de  que  podiesse  na- 
cer muerte,  o perdimiento  de  miembro,  o enca- 
rnamiento (22),  a aquellos  sus  Mayorales,  a quien 
quieren  emplazar.  Ca  atal  demanda  como  esta 
non  les  deue  ser  otorgada,  que  la  puedan  fazer, 
e esto  por  dos  razones.  La  primera,  porque  non 
guardarían  a sus  Mayorales  aquella  hourra,  e 
aquella  obediencia,  que  naturalmente  eran  tenu- 
dos  de  les  guardar,  laziéndo  tal  demanda  contra 
ellos.  La  otra,  por  el  linaje  que  han  con  ellos. 
Ca  si  acaescicsse,  que  por  la  su  demanda  ouies- 
sen  de  recebir  alguno  destos  males  sobredichos, 
aurian  muy  gran  deshonrra  en  ello,  aquellos  por 
cuya  demanda  les  viniesse.  Pero  si  gran  tuerto 
(23)  ademas  les  fiziessen  en  sus  cuerpos , o en  lo 

ó si  se  hiciese  constar  manifiesto  dolo  de  parte 
del  padre,  en  cuyo  sentido  habla  la  GSos.  y del 
mismo  pareceres  Alex.  de  Imol.  allí. 

(18)  V.  1.  50.  D.  ad  trehell.  y la  auth.  ut  liceat 
mairiet.  avias , princ.  col.  8.  y 1.  4.  D.  de  judie. 

(19)  Según  esta  ley  el  padre  á quien  se  ha  se- 
parado de  la  administración  de  los  bieues  ad- 
venticios de  su  hijo,  por  causa  de  dilapidación, 
no  retiene  el  usufruto,  como  pretendía  Juan 
Audi-,  en  sus  adíe,  al  Speculat.  tít.  de  dot.  esrti- 
tuend. , adié.  últ.  , sino  que  solo  tiene  derecho  a 
percibir  alimentos  , segun  la  opinión  de  Paul, 
sobre  Ja  J.  50.  D.  ad  trehell. 

(20)  Concuerda  la  1.  4.  §•  1.  P-  y b 3-  C.  de  in 
jusvocando. — En  et  dia  se  observa  también  lo 
dispuesto  en  esta  ley;  pero  Ja  venia  que  necesi- 
tan los  hijos  para  accionar  en  juicio  contra  sus 
padres  , está  reducida  , en  la  práctica  , á una 
cláusula  de  pura  fórmula  , que  se  inserta  en  el 
escrito  de  demanda  ; y á espresar  el  juez  simple- 
mente, al  proveer  el  emplazamiento,  que  conce- 
de la  venia  solicitada. 

(21)  Concuerda  la  1.  10.  §.  12.  D.  de  in  jus  roe. 

(22)  Aunque  importase  infamia  de  hecha  y 
sola  en  la  opinión  de  las  personas  mas  morige- 
radas, como  declara  la  Glos.  de  d.  I.  10.  §.  12. 
D.  ¡ le  ¿n  jus.  voc. 

(23}  No  debería  decirse  lo  mismo  si  se  tratase 
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suyo;  portal  razón  como  esta,  bien  podrán  de* 
mandar  enjuyzio,  que  gelo  endereqassen , P°r‘ 
que  ouiessen  emienda  dello,  de  manera  que  non 
reeibiessen  (24)  daño  en  las  personas , nin  des- 
honrra , nin  denuesto,  E todas  estas  cosas  sobredi- 
chas son  temidos  de  guardar , aquellos  que  ouies- 
sen seydo  captiuos,  e después  aforrados  (25), 
quando  quisiessen  raouer  plevto,  o demanda,  a 
aquellos  que  ios  aforraron.  Ca  derecho  es,  e muy 
guisada  cosa , que  siempre  aya  gran  reuereDcia 
el  siervo  a su  Señor,  que  le  saco  de  premia,  e de 
seruidumbre , e lo  torno  a libertad.  Ca  los  Anti- 
guos por  tanto  lo  judgaron  (26),  como  si  lo  fi- 
ziesse  orne  de  nueuo. 

MEY  Qucí  hermano  a su  hermano  non 

puede  fazer  demanda  en  Jmjcio,  si  non 
por  cosas  señaladas. 

Hermano  (27)  contra  hermano  non  puede  fa- 
zer demanda  en  juyzio,  sobre  cosa  por  que  re- 
eibiesse  muerte,  o perdimiento  de  miembro,  o 
ser  echado  de  la  tierra  (28).  Fueras  ende,  si  lo 
ñziesse , por  fecho  que  tanxesse  a el  mismo : assi 
como  si  el  se  trabajasse  por  si  de  lo  matar , o de 
le  fazer  perder  miembro,  o de  otra  cosa  que  se 

de  una  injuria  leve,  I.  7.  §.  2.  D.  de  injur.  Glos. 
de  d.  1.  10.  §.  12. 

(24)  Según  esto  no  puede  el  hijo  acusar  cri- 
minalmente á su  padre  aunque  accione  por  ra- 
zón de  injurias  irrogadas  á sí  ó á los  suyos,  y lo 
mismo  dispone  la  1.  11.  y allí  la  Glos.  1.  De  de 

accusat. 

(25)  Concuerda  la  1.  4.  §.  1.  D.  de  in  jus.  voc. 
y la  i.  últ.  C.  qui  accus.  non  poss.  Auád.  1.  1.  y 
allí  Bart.  D.  dejur.  patr. 

(36)  Porque  el  esclavo  es  reputado  por  muer- 
to, v.  1.  209.  D.  de  reg.  jur.  y la  auth.  de  nupt. 
§.  si  vero  dccretum  , col . 4. 

(27)  Concuerdan  las  11.  13.  14.  y 18.  C.  qui  ac- 
cus. non  poss.  y lo  mismo  debe  decirse  del  her- 
mano natural.  Salic.  sobre  d.  1.  13.  y Ang.  trat. 
mahfic.  parte  neo  non  ad  quwrelam , col.  6.  Por  lo 
que  hace  á los  socios  que  lo  fueren  por  sociedad 
lícita,  Ang.  opina  que  procede  en  cuanto  á eilos 
lo  mismo  que  en  cuanto  á los  hermanos  natura- 
les , pues  como  tales  son  considerados  en  la 
1.  G3.  D.  pro  socio;  mas  Salic.  opina  lo  contrario 
y me  inclino  á su  parecer  : [y  así  se  observa  en 
la  práctica  , en  la  que  se  admiten  también,  sin  di- 
ficultad, las  acusaciones  entabladas  por  un  con- 
socio contra  otro,]  Los  parientes  por  afinidad 
bien  pueden  acusarse  mutuamente,  como  ad- 
vierte Specul.  tít.  de  accusatore  col.  7.  vers.  ítem 
quod  est  frater. 


letornasse  en  muy  gran  deshonren,  o si  le  qui 
siesse  deseredar  sin  derecho;  o por  muerte  de 
Señor  (29),  que  le  ouiesse  muerto  a traycioti  „ 
non  auiendootri,  quien  lo  demaudasse,  o por 
fecho  de  otra  gran  trayeion,  que  tauxesse  al  Bey, 
o al  Reyno. 

T/rY  5.  Que  el  marido , e la  muger  non  se 

pueden  demandar  en  Juyzio  , si  non  por 
cosas  señaladas. 

Marido,  e muger  son  vna  compaña  (30),  que 
ayunto  nuestro  Señor  Dios,  entre  quien  deue 
siempre  ser  verdadero  amor,  e gran  auenencia. 
Eporcnde  touieronpor  bien  los  Sabios  antiguos, 
que  los  maridos  vseu  de  los  bienes  de  sus  mu- 
gares, e se  acorriessen  dellos,  quando  les  Itiesse 
menester.  E otrosí  que  gobernassen  ellos  a ellas, 
e que  les  diessen  aquello  que  les  convenía,  se- 
gund  la  riqueza,  e el  poderío  que  ouiessen.  E 
maguer  que  aeaesciesse  que  el  vno  toraasse  de  las 
cosas  del  otro , que  aquel  a quien  fuessen  toma- 
das, non  le  podiesse  fazer  demanda  por  ellas  en 
juyzio , como  por  razón  de  fuerqa , (c)  nin  el , nin 

(c)  por  razón  de  furto  Acad. 

(28)  De  tal  suerte  que  perdiese  los  derechos 
de  ciudadano,  1.  2.  D.  de  pubiie.  judie.,  para  lo  que 
se  requiere  que  se  haya  cometido  on  crimen 
capital,  como  se  ve  en  d.  1.  13.  y allí  la  Glos 

(29)  Esta  disposición  parece  sacada  de  la  1. 
pen.  C.  qui  accus.  non  poss.,  la  que,  sin  embargo, 
solo  esceplua  el  crimen  de  lesa  majestad  , y este 
solo  puede  tener  lugar  contra  un  príncipe  que 
no  reconozca  superior , como  dice  Juan  Fab.  en 
el  proemio  Inslit.  princ.  y estensamente  Soe. 
cons.  275.  vol.  2.  de  donde  parece  inferirse  que, 
en  esta  parle,  la  ley  de  Part.  ha  dado  mas  lati- 
tud á la  disposición  del  derecho  común.  Adviér- 
tase, empero,  que  esta  ley  no  habla  del  caso  en 
que  uno  haya  dado  muerte  alevosa  á su  propio 
señor,  sino  al  que  era  señor  de  su  hermano, 
el  cual  podrá  entonces  intentar  la  acusación  ; 
como  se  infiere  de  las  palabras  que  le  oviessa 
muerto : en  lo  que  esta  ley  es  singular  y limita  al 
derecho  común  á.el  caso  de  no  haber  otro  que 
intente  la  acusación,  como  lo  dice  espresamente. 
Mas  ¿de  qué  espeqie  de  señor  se  habla  en  esta 
ley  ? Parece  únicamente  de  aquel  que  tiene  ai- 
guna  superioridad  y preeminencia,  según  las 
varias  especies  de  dominio  que  enseña  la  1.  2. 
tít.  25.  Part.  4.  porque  debe  entenderse  según 
la  materia  sobre  que  recae,  como  dice  Alex. 
consil.  i 29.  col.  2. 

(30)  Concuerda  la  1.  1.  D.  rer.  amot.  porque  la 


sus  herederos  (51)  ■ Mas  tosieron  por  bien , e por 
derecho,  qoel  podiesse  demandar , queletor- 
nasse  aquello  que  le  auia  tomado  de  lo  suyo  a sin 
razón,  o que  le  iiziesse  emienda  de  otro  taoto 
(d¡.  E.  otras  demandas  non  se  deirea  mouer,  de 
que  les  nasciesse  denuesto  (52) , o mala  fama,  o 
por  que  oaiessen  de  recebir  pena  (53)  de  justicia 
en  los  cuerpos,  en  quanto  durare  el  matrimodio. 
Fueras  ende,  si  fuesse  en  razón  de  adulterio, 
que  alguno  dellos  (54)  flziesse  , o sobre  razón  de 
tvayeion  (35),  que  fiziesse  alguno  dellos  contra 
el  Rey,  o contra  su  Señorío  (<?) ; ca  en  tales  cosas 
como  estas  sobredichas , quando  naciessen  entre 
ellos,  bien  se  pueden  demandar  en  jnyzio,  para 
auer  derecho. 

(d)  de  otro  graot  hurto  ó daño  si  lo  hobiese  res- 
cehido  el  uno  dei  otro,  Acad. 

mu  jer  es  soda  divina;  atque  humana  domus  : 1.  4. 

C.  de  crim.  expil.  hcered.  y v.  Specul.  ti't.  de  actor. 
col.  7.  vers.  ítem  vir  el  uxor. 

(31)  Concuerda  la  I.  4.  C.  de  crim.  expil.  ha- 
red. — * Y un  solamente  está  prohibido  á la  mu- 
ger  casada  el  poner  demanda  contra  su  marido 
en  los  casos  espresados  en  esta  ley;  puro  ni  aun 
contra  personas  estrañas  , puede  comparecer  en 
juicio,  como  actora  ni  como  demandada  , sin  li- 
cencia ó autorización  de  dicho  su  marido , á me- 
nos que  se  hallare  este  ausente  ó se  negare  , 
sin  motivo  justo,  á concederla  , eu  cuyo  caso 
deberá  hacerlo  el  Juez.  1.  13.tít.  1.  lib.  10.  Nov. 
Recop. 

(32)  V.  1.  2.  D.  rcr.  amol. 

(33}  Es  digna  de  notarse  esta  ley  , por  la  cual 
se  declaran,  en  esta  materia,  muchos  punios  no 
declarados  por  ei  derecho  común  : así,  aun  en 
aquellos  casos  eu  los  que  es  lícito  á las  mujeres 
el  acusar,  de  los  cuales,  habla  la  Glos.  de  la  I.  8. 

D.  de  accusat.  y Specul.  en  el  mismo  til.  vers. 
ilem  quod est  mulier , no  podrán  hacerlo,  sin  em- 
bargo , contra  sus  maridos,  ni  estos  contra  sus 
muge  res.  Y conviene  por  lo  tanto  no  entender 
con  demasiada  latitud  lo  que  dice  Bart.  sobre  la 
1.  ti.  §.  1 . D.  de  peen.,  en  donde  , hablando  de  la 
consorte  ó personas  domésticas  qtte  no  pueden 
ser  acusadas,  dice, que  no  puedenserlo,  á menos 
quesea  por  razón  de  hurlo  muy  considerable  : 
lo  que  debe  precisamente  entenderse  de  lodos 
los  domésticos,  esceplo  la  consorte;  porque  esta 
no  puede,  durante  el  matrimonio,  ser  acusada 
criminalmente  , ni  aun  por  un  hurto  de  grande 
consideración. 

Eiiliéudase  eu  el  sentido  que  lo  esplica  la 
Glos.  de  la  1.  l.C.  deadulter. 

(35)  I,.  8.  p>,  ad  ¡eg  ju¡  majest. — * Y no  sola- 
mente en  los  casos  de  adulterio  6 traición,  úni- 
cos que  en  esta  ley  se  espresan , podrá  la  nmger 
TOMO  II. 


üElf  ©•  Que  los  Criados , e Semientes  non  de- 
ven traer  a sus  Señores  en  Juyz-io,  si  non 
por  cosas  señaladas. 

Semientes  (56),  nin  criados,  que  orne  tenga  en 
su  casa,  que  biuan  a su  bien  fecho  (37),  o por 
soldada  que  del  tomen  , non  puede  ninguno  de- 
llos mouer  demanda,  contra  aquel  (38) con  quien 
biue,  o biuio  |59)  , sobre  cosa  de  quel  podiesse 
venir  muerte,  o perdimiento  de  miembro  (40),  o 
de  su  fama,  o de  gran  partida  de  su  auer,  a tan- 
to que  ouiesse  de  fincar  pobre  si  lo  perdiesse.  E 
si  alguno  dellos  tai  demanda  mouiesse,  contra 
qualquier  de  los  que  de  suso  diximos,  en  manera 

(e)  que  alguno  ficiese  ó quisiese  facer  contra  el 
otro  , ó contra  su  señor  el  rey  ó al  regno;  Acad, 

pouer  demanda  contra  su  marido,  sino  también 
cuando  tratare  de  pedir  el  divorcio,  por  sevicia  , 
ó malos  tratos,  ó de  reclamar  alimentos,  resti- 
tución de  dote,  y otras  cosas  semejantes  , como 
se  observa  en  la  práctica;  y en  los  casos  espre- 
sados ni  aun  se  usa  la  fórmula  de  pedir  la  venia 
judicial. 

(36)  Añád.  1.  últ.  y allí  Juan  dePlat.  C.  de  de- 
lator. Iib.  10.  en  donde  puede  verse  lo  dispuesto 
acerca  de  los  súbditos  queacusan  á sus  Señorea. 

(37)  Nótese,  que  en  esta  ley  se  habla  de  los 
domésticos  , tanto  si  son  asalariados  , como  si 
no  lo  son  : añad.  Glos.  cap.  in  litteris , de  test,  y 
Aug.  en  su  Irat.  malefic.,  parte  nec  non  ad  quare- 
lam  col.  7. 

(38)  ¿Podrá  por  el  contrario  acusar  el  amoá 
su  doméstico  sin  incurrir  en  pena  algttua  ? Spe- 
culat.en  d.  vers.  ítem  quod  est  libertos, en  la  pala- 
bra forte,  opina  por  la  negativa  , por  creer  dis- 
puesto relativamente  á los  amos,  que  acusan  á 
sus  sirvientes,  lo  mismo  que  se  dispone  con  res- 
pecto á estos  , cuando  acusan  á sus  amos  : opi- 
uiou  que  no  creo  admisible;  ni  fundado  en  de- 
recho lo  que  dice  Speculat. 

(39)  Estas  palabras  coufirman  y autorizan  el 
parecer  de  Speculat  lit.  de  accus.  col.  12.  vers. 
item  quod  estlibert- 

(4l»)  Queda,  pues,  resuelta  la  diversidad  de 
opiniones,  de  que  habla  ta  Glos.  en  la  1 . últ.  C.  de 
delator.  Iib.  10.  y la  1.  últ.  C.  qui  accus.  non  pos. 
imponiéndose  , por  esta  ley  , la  pena  de  muerte 
al  domést  ico  que  acusa  ásu  amo  , de  un  delito, 
por  el  cual  se  imponga  la  misma  pena  capital  ú 
otra  infamatoria,  pérdida  de  tos  derechos  de 
ciudadano,  confiscación  de  todos  los  bienes  ó de 
tan  gran  parle  de  ellos  , que  reduzca  al  conde- 
nado á la  miseria.  Pero  ¿deberá  decirse  lo'mis- 
mo  cuando  se  acusa  de  un  delito,  por  el  que  se 
impoue  una  pena  menor,  como  la  relegación,  ú 
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fie  acusación  (41),  non  Je  tlcue  ser  cabida,  e de- 
mas deuc  morir  por  ello  (42).  Fueras  ende , si  lo 
fiziesse  por  descubrir,  trayciou  (45) , que  fanxesse 
al  Rey,  o al  Reyno,  o alguna  (44)  de  las  otras 
personas,  que  son  ayuntadas  a el,  por  que  po- 
diesse  caer  en  pena  de  traycion,  si  lo  non  dixes- 
se.  E esto  es,  porque  maguer  son  temidos  a los 
Señores  con  quien  biuen , por  el  bien  fecho  que 
resciben  dellos,  mayormente  lo  deuen  ser  al  Rey, 
que  es  Señor  natural,  también  de  aquellos  con 
quien  binen , como  dellos  mismos.  E otrosí  (f) 
por  la  naturaleza,  e el  bien  fecho  que  reciben  del, 
también  ellos,  como  sus  Señores. 

IíJ-V  9.  Quando  el  fijo  ríe  familias  puede  en- 
trar en  juifzio  sin  su  Guardador  (g). 

Contra  el  fijo,  o el  nieto,  que  estouiesse  en  po- 
der de  su  padre,  o de  su  abuelo,  auiendo  algu 

{/)  E otrosí  al  regno  Acad. 

(fi  En  qué  manera  pueden  mover  demanda  con- 

otra  de  aquellas  por  las  cuales,  á menos  de  es- 
presarse  así  al  imponerlas,  no  se  pierden  los 
derechos  de  ciudadano,  la  libertad  , ni  los  bie- 
nes? En  tal  caso  incurriría  el  acusador  en  la 
pena  de  trabajos  forzados , según  la  1.  t.  §.  10. 

D.  de  offic.  prcefec.  urb . Cuando  la  acusación  fuese 
deuo  delito  tal,  por  el  que  no  debiese  imponer- 
se la  confiscación  de  todos  los  bienes  , ni  de  la 
mayor  parte  de  ellos-,  y sin  embargo  se  pidiese 
así  en  la  acusación,  debería  castigarse  al  acusa- 
dor al  arbitrio  del  juez,  según  Salic.  en  la  1.  peo. 

C.  quiaccus.  nonposs.  , bien  que  este  autor  habla 
del  caso  en  que  el  doméstico  acusador  pida  que 
se  le  confisquen  los  bienes  á su  amo , que  es  pre- 
cisamente el  caso  previsto  y resuelto  por  esta 
ley,  y en  el  cual,  según  la  misma,  incurre  el  acu- 
sador en  la  pena  de  muerte.  Si  fuese  objeto  de 
la  acusación  un  delito,  por  el  cual  se  impone  la 
confiscación  parcial  de  bienes  y en  tan  poca  par- 
te que  no  redujese  á la  miseria  al  condenado,  en- 
tonces no  incurrriria  el  acusador  en  pena  algu- 
na, porque  esta  ley  no  se  la  impone  en  seme- 
jante caso,  y habla  en  diferentes  le'rminosque 
d.  i.  pen.  del  C-,  á cuyo  testo  se  refiere  Sabe,  al 
establecer  la  espresada  distinción  : la  cual  por 
consiguiente  ya  no  tiene  objeto  entre  nosotros. 
— * V.  lo  dicho  en  la  nota  42  de  este  título. 

(41)  No  incurre,  pues,  en  la  pena  de  esta  ley 
el  que  acusa  á su  amo  por  razón  de  una  injuria 
irrogada  á sí  mismo  ó á los  suyos  ; y lo  mis- 
mo sien  ten  Cyn.  Ang, y Salic.  sobre d.  i.  pen.  ade- 
más de  inferirse  así  de  estas  palabras  : en  manera 
de  acusación;  [las  que  propiamente  no  son  apli- 
cables á una  simple  demanda  de  injurias]  Alb. 


no  afazer  demanda  en  juyzio  (45),  apercebido 
deuc  ser  el  que  la  quiere  eomencar,  que  la  faga , 
estando  delante  el  que  lo  tiene  en  sn  poder.  Ca  de 
otra  guisa,  non  gel a podría  fazer  coa  derecho. 
Pero  si  el  que  lo  oniesse  en  guarda,  non  fnesse 
en  la  tierra,  deue  el  querelloso  pedir  al  Juez  del 
logar , do  quier  fazer  la  demanda,  que  de  algnnd 
omc,  que  torneen  guarda  a aquel  a quien  quiere 
demandar,  quanto  en  aquel  pleyto  .e  que  seaco 
mo  su  Personero  eu  el , e el  Juez  deuegelo  dar.  E 
enlonce  este  que  quiere  demandar,  puede  fazer 
su  demanda  seguramente.  Esso  mismo  dezimos  , 
que  deue  ser  guardado,  quando  aquellos  que  di- 
ximos,  que  están  en  poder  de  otro,  quieren  co- 
mentar alguna  demanda  en  juyzio  contra  otros. 
Ca  si  aquel  que  tiene  en  su  poderío  algunos  de- 
llos, non  fuere  en  la  tierra,  do  quiere  fazer  la 
demanda,  el  fijo,  o el  nieto  la  puede  por  si  mis- 
mo fazer,  seyendo  mayor  de  veyntecinco  años. 

Ira  el  fijo  6 el  nieto  que  está  en  poder  de  su  padre  ó 
de  su  abuelo.  Acad, 

sin  embargo,  sobre  Sa  I.  últ.  de  d.  tít.  limita 
aquella  escepcion  a!  caso  en  que  se  tratare  de 
una  injuria  atroz.  V.  sobre  esto  la  I.  2.  tít.  1. 
Parí.  7. 

(42)  Según  obseivan  oportunamente  Goyena 
y Aguirre,  Febrero  tít.  62.  §.  4319.  la  práctica  con 
cazón  ha  desterrado  del  foro  una  condenación 
tan  absurda,  como  la  que  fulmina  aquí  esta  ley 
contra  los  criados  que  acusan  á sus  amos,  los 
cuales,  según  dd.  AA.  si  bien  es  cierto  que  fal- 
tan á la  gratitud,  pero  este  defecto  es  puramen- 
te moral  y no  debe  tomarse  en  cuenta  cuando 
se  trata  del  castigo  de  un  delincuente,  intere- 
sante sin  duda  para  el  bien  de  la  sociedad.  En  el 
caso  de  la  ley  , añaden  , el  criado  dejará  de  ser 
agradecido  pero  civilmente  no  es  criminal.  De- 
be advertirse  , empero,  que,  si  bien  los  citados 
editores  del  Febrero,  creen  que  no  debería  apli- 
carse la  pena  de  esta  ley,  ni  otra  alguna  al  criado 
que  acusase  á su  amo  ; no  por  esto  creen  que  la 
acusación  intentada  pueda  legalmenle  admitir- 
se, sino  que  debe  observarse  con  los  criados  , 
respecto  desusamos,  lo  mismo  que  disponen 
las  leyesanteriorescon  los  hijos,  respecto  de  sus 
padres  y con  los  hermanos  respecto  de  sus  her- 
manos. Feb.  tít.  62.  §.  4318. 

(43)  Lo  mismo  debe  decirse,  cuando  versa  la 
acusación  sobre  el  crimen  de  heregía,  Salic.  á 
d.  1.  pen. 

(44)  V.  tíls.  14.  y 15.  déla  Part.  2. 

(45)  Esceptúase  el  caso  en  que  sea  objeto  del 
juicio  el  peculio  castrense  ó cuasi  castrense  del 
hijo  de  familias,  en  el  que  no  necesita  este  el 
consentimiento  de  su  padre,  ya  sea  actor,  ó con 
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Mas  si  fuesse  menor  (46) , el  J uez  del  logar  le  de-  mo  esta , puede  el  sieruo  facer  demanda  eu  juy- 
ue  dar  alguno,  que  sea  su  Guardador  en  aquel  zio,  contra  qualquier  que  lo  touiesse.  Otrosi  de-  ' 

pleyto,  e que  le  ayude  en  la  demanda , que  non  zimos,  que  si  algund  sieruo  ouiesse  dineros,  que 

reciba  engaño  cu  ella.  E desta  guisa  puede  fazer  oou  fuessen  de  su  Señor,  mas  que  los  ouiesse  aui- 
su  demanda,  maguer  non  este  delante  aquel  en  <tode  otra  parte,  e los  diessea  alguno  en  girar- 

cuyo  poder  esta.  da,  dándose  del , sobre  tal  pleyto,  que  lo  com- 

prasse  de  aquel  cuyo  era,  e después,  que  lo 
IiEY  S.  Que  el  Señor  non  puede  traer  su  sie-  afforrasse;  si  este  atal,  desque  ouiesse  recebido 

ruó  a Juyzio  , si  non  por  cosas  señaladas,  los  dineros  , non  lo  quisiesse  comprar,  o auien- 

nin  el  siento  a su  Señor.  dolo  comprado,  non  lo  quisiesse  offorrár;  dezi- 

mos, que  sobre  tal  razón  como  esta,  bien  puede 
Querella  auiendo  el  Señor  de  su  sieruo,  non  el  sieruo  estar  en  juyzio,  e pedir  al  Juez,  que! 
le  puede  demandar  cu  juyzio ; mas  el  deue  tornar  faga  6star  al  otro , e guardar  la  postura  que  cotí 

derecho  del,  castigándolo  (47)  de  palabras,  ó de  ei  puso.  Esso  mismo  seria  si  el  sieruo  pusiere 

feridas,  de  manera  que  lo  non  mate,  nin  lo  li-  COn  alguno,  que  lo  comprasse  su  Señor  sobre  tal 

sie.  Mas  si  aquel  sieruo  luesse  de  otro,  bien  pue-  pleyto,  que  lo  afforrasse  después  que  le  ouiesse 

den  demandar  a su  Señor  por  razón  del,  e el  es  pagado  los  dineros , que  el  diera  por  el , si  des- 
teñíalo de  responder.  Ca  segund  derecho,  el  sie-  pues  que  esta  postura  fuesse  fecha,  auieudolo 
ruó  (48)  nou  puede  estar  por  si  mismo  en  juyzio,  comprado , non  quisiesse  rescebir  los  dineros  pa- 

porque  es  en  poder  de  otri,  e non  en  el  suyo:  e ra  afl'orrarlo,  oauiendolos  recebido,  nolquisies- 

demas,  porque  su  Señor  es  cabeza  del.  Pero  co-  sg  afforrar,  assicomo  cou  el  ouiesse  puesto, 
sas  y a señaladas  (49) , en  que  lo  podría  fazer: 

assi  como  qoando  alguno  üziesse  testamento,  en  EE’V  9.  Por  (¡nales  cosas  puede  el  sieruo  fa- 
que  maudasse,  que  afforrassen  algund  su  sieruo,  zer  demanda  a otros  en  juyzio. 

e aquel  a quien  lo  mandasse,  escondiesse  enga- 
ñosamente la  carta  del  testamento,  en  que  era  Mua,  o casa  (íiO),  o etedamiinto,  o alguna 
otorgado , que  lo  afforrassen.  Ca  en. tal  razón  co  cosa,  que  touiesse  el  sieruo  por  su  Señor,  si  olio 


venido.  1.  2.  D.  ad  Maced..-,  y así  mismo  cuando  se 
trate  del  peculio  profecticio,  que  es  siempre  del 
padre  sin  distinción  de  casos,  y relativamente 
al  cual  únicamente  aquel  puede  ser  actor  ó con- 
venido, 1.  6.  G.  de  hon.  quos  líber,  y lo  propio  de- 
berá decirse  del  peculio  adventicio,  enyo  usu- 
fructo pertenece  al  padre  , y por  razón  del  cual 
corresponde  tambieü  á este  el  proponer  deman- 
das y ser  convenido,  1.8.  §.  3.  C.  deban,  quas  líber. 
Por  lo  tanto  la  prohibición  de  accionar  en  jui- 
cio el  hijo  de  familias,  sin  la  intervención  de  su 


padre, debe  entenderse  establecida  para  aquellos 
casos,  en  que  se  trate  de  bienes,  cuyo  usufructo 
no  adquiera  el  padre,  porque  no  pueda  adqui- 
rirlo , aulh.  excipitur  en  el  mismo  tít.  ó porque 
lo  haya  repudiado;  en  cuyo  caso  se  requiere  el 
consentimiento  del  padre  para  integrar  la  per- 
sona del  hijo  , por  razón  de  la  patria  potestad  , 
según  la  Glos.  do  d.  I.  8.  princ.  y también  el 
cap.  últ  de  judie,  lib.  <3.  hacia  el  fin.  En  aque- 
llos casos,  empero,  en  que  , según  el  derecho 
antiguo  del  Dígeslo , podía  el  hijo  de  familias 
ser  convenido  sin  el  consentimiento  de  su  pa- 
d>  e,  puede  ocurrir  duda  sobre  sí  debe  entender- 


se  dispuesto  lo  mismo  por  esta  ley  ; porque  en 
ellos  podía  el  hijo  de  familias  obligarse  , y ser 
convenido  y condenado  sin  el  consentimiento 
de  su  ¡ladre,  por  razón  de  cualquiera  demanda  , 
eseepto  la  que  se  fundase  en  la  reclamación  de 


un  préstamo  ó el  cumplimiento  de  un  voto  , 1. 
39.  D.  deobligat.  et  act.  11.  33.  34.  y 35.  D.  de  no- 
¡ral.  act.  Mas  la  ley  habla  aquí  indistintamente, 
y en  consecuencia  parece  que  por  ella  se  requie- 
re el  consentimiento  dei  padre,  en  lodos  aque- 
llos casos,  en  que  puede  el  hijo  ser  legalmenle 
convenido,  según  la  opinión  déla  Glos.  de  d. 
1.  8,  princ.  y contra  lo  que  pretende  Rart.  allí  y 
á la  1.  34.  D.  de  noxal.  act.  ; y aoád.  la  1.  penuil. 
tít.  17.  P.  4. 

(46)  Según  esta  ley  , basta  que  el  padre  , ha- 
llándose presente,  interponga  su  autoridad,  pa- 
ra que  pueda  el  hijo  de  familias , aún  siendo 
menor  de  edad  , estar  lejilimamente  enjuicio; 
aunque  opiua  lo  contrario  Speculat.  tít.  de  actor. 
col.  6.  diciendo,  que  aun  entonces  debe  nom- 
brarse curador  al  hijo  de  familias  ; en  lo  que  no 
convengo.  Y sobre  si  se  requiere  ó no  la  autori- 
dad del  padre  en  los  casos  en  que  puede  el  me- 
nor accionar  sin  curador,  como  cuandose  trata 
de  ía  momentánea  posesión  , puede  verse  á Al- 
ber.  sobre  d.  1-  8.  princ,  C.  de  banquee  líber,  col. 
4.  en  donde  opina  por  la  negativa. 

(47)  Concuerda  la  1.  1 . D.  de  his  qui  sui  vel 
alien,  jur.  sunt.  y el  §.  1.  Instit.  del  mismo  til. 

(48)  Concuerda  la  1.  6.  C.  de  judie,  y véase  lo 
dispuesto  en  el  final  de  la  1.  10,  de  este  tít. 

(49)  Concuerda  la  1.  53.  O.  de  judie. 

(50)  Concuerda  la  1.  1.  C.  si  per  vim  vel  alia 
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gi'lo  cmbargasse , o lo  desapoilcrasse  (51)  delta  , 
itoa  scyendo  el  Señor  en  aquel  logar , porque 
pod  i esse  amparar  su  derecho;  entoncfTbicn  pue- 
de el  sieruo  l'azer  demanda  en  juyzio,  contra 
aquel  que  lo  íiziesse.  E otrosí , quando  acaescies- 
s»e , que  matassen  a su  Señor  (52),  e los  parien- 
tes del,  uin  otro,  non  quisiessen  demandarla 
muerte  a los  matadores-,  entonce  bien  puede  el 
sieruo  estar  en  juyzio,  para  fazer  tal  demanda. 
Eaun  dezimos,  que  si  el  sieruo  fazieodo  algún 
yerro,  por  que  meresciesse  perder  miembro  (53), 
o recebir  muerte  (34) , si  le  fuesse  prouado , bien 
gelo  pueden  a el  mismo  demaudar  sin  su  Señor. 
Otrosí  dezimos  (55),  que  todo  sieruo  de  Empe- 
rador, o de  Rey  , puede  fazer  demanda  en  juy- 
zio, sobre  cosa  que  perteneciesse  a su  Señor,  o 
por  razón  de  su  persona  misma,  (h)  E esta  ma- 
yoría fue  otorgada  a tales  sieruos"  como  estos , por 
bonrra  de  los  Señores,  cuyos  son. 

fiEir  tO.  Que  los  Religiosos  von  pueden  estar 
en  juyzio  sin  mandado  de  su  Mayoral. 

Monje,  o otro  Religioso,  que  alguna  cosa  de- 

modo,  y segun  la  Glos.  allí,  deberá,  en  este  caso, 
el  esclavo  que  accionare  , afianzar  las  resultas, 
del  juicio,  opinión  que  dice  Bart.  allí  ser  la  mas 
comun.  Pero  Salic.  pretende  que  puede  el  escla- 
vo accionar,  sin  prestar  aquella  caución,  aten- 
dida la  dificultad  de  que  encontrase  fiador  , no 
pudiendo  , en  su  calidad  de  esclavo,  poseer  bie- 
nes algunos  : en  mi  juicio  la  opinión  de  Salic.  es 
la  mas  equitativa  y la  mas  conforme  con  esta 
ley  , en  la  cual  no  se  exige  la  espresada  fianza. 

(51)  Puede  pues  accionar  el  esclavo  para  re- 
cobrar y retener  la  posesión  , pero  no  para  ad- 
quirirla. V.  Glos.  de  la  I.  últ.  C.  qui  legit. person. 

(52)  Aiiád.  I.  3.  §.  3.  D.  ad  Silaniam y aun  en 
este  caso  , el  esclavo  que  vindica  la  muerte  de 
su  señor,  adquiere  en  premio  la  libertad,!.  16. 
de  d.  til.  y 1.  1 . C ■ proquib.  caus.  serv.  pro proem. 
libert. 

(53)  Añád;  I.  12,  §.  3.  y 4.  D.  de  accusat.  y 1. 
2.  C.  del  mismo  tít.  y I.  4.  C.  ad  leg.  Jul.  de  vi 
2>ubl. 

(54)  V.  Glos.  de  la  1.  2.  C.  da  accusal. 

(55)  Concuerda  la  1.  últ.  C.  ubi  caus.  fisc.  etc. 

(56)  Concuerda  el  cap.  placuit  16.  cuest.  1. 

(57)  Estas  palabras  de  la  ley  confirman  ta  opi- 
nión de  los  canonistas  en  el  cap.  in  prcesmtia da 
próbat.  Abb.  allí  col.  pen.y  últ.  disiente  de  Spe- 
culat.  ei  cual  en  el  tít.  de  stat.  monach.  princ. 
propone  la  fórmula  de  una  demanda  contra  el 
monje  y de  otra  contra  el  monasterio  ; y de  esto 
infiere  Paul,  de  Castr.  en  la  auth,  causa  quee  jit 
cum  monacho,  C.  deepisc.  et  cleric.  que  puede  la 
demanda  enlabiarse  útilmente  así  contra  c!  pri- 
mero , como  contra  el  segundo:  cuestión  que 


uiesse  ante  que  entrasse  en  Orden  , non  gela  pue- 
den demandar  en  juyzio.  Ca  pues  que  el  ha  lecho 
voto  para  fincar  en  la  Orden  (56),  tal  cuenta  han 
a fazer  del,  como  de  orne  muerto.  E porende,  si 
alguno  ouiesse  demanda  contra  el,  deuda  fazer 
a su  Mayoral  (57).  Ca  este  es  tenudo  de  responder 
en  juyzio,  o dar  quien  responda,  pues  que  los 
bienes  del  passan  al  Monasterio  (58) , de  que  el 
es  Mayoral.  Pero  esto  se  entiende,  fasta  en  aque- 
lla quantia  , que  montare  aquello  (59)  que  ouio- 
ron  del.  Ca  bien  assi  como  les  plaze  de  aucr  sus 
bienes ; assi  denen  sufrir  el  embargo , o la  carga 
(f>0) , que  les  viniere  por  razón  dellos.  Esso  mis- 
mo dezimos  que  deue  ser  guardado , quando  d 
Rey  , o otro  por  el , tomasse  los  bienes  de  algu- 
nos, por  razón  de  yerros  que  ouiessen  fechos,  e 
después  viniessen  otros  a fazerles  demanda  sobre 
ellos,  por  deuda  que  les  tienen  (64)  ante  que  aquel 
mal  fiziessen  (62|.  Ca  sobre  tal  razón  como  esta, 

(/¡)  que  pertenezca  á su  señor  por  ri-zon  de  su  per- 
sona misma  B.  R.  a.  Esc.  i. 

queda  resuelta  por  esta  ley,  estableciéndose  en 
la  misma  que  no  puede  admitirse  la  demanda 
intentada  contra  et  monje  y sí  que  debe  propo- 
nerse contra  el  monasterio.  * Eslinguidas  en  ei 
dia  las  comunidades  religiosas,  no  obstan  te  que 
Iosque  á ellas  pertenecieron  deben  guardar  cier- 
tas obligaciones  de  las  que  prometieron  en  la 
profesión  , no  puede  contarse  entre  estas,  la  de 
no  comparecer  en  los  tribunales  , sin  orden  de 
sus  prelados  , porque  no  teniéndolos,  cesó  la 
ley  de  la  obediencia.  Febrero  tít.  62.  § 4322.. 

(58)  Y no  solamente  adquiere  el  monasterio 
la  propiedad  de  los  bienes  de  los  que  entran  en 
él,  sino  también  la  posesión  como  adquiere  tam- 
bién el  ar rogador  los  del  arrogado  ,1.  J6.  D.  de- 
preciar., y es  digna  de  notársela  glosa  del  cap. 
19.  cuest.  últ.  Bart.  sobre  la  aut.  si  quamulier , 
C.  de  Sacros.  Eccles.  y Abb.  sobre  el  cap.  in  pre- 
sentía , de  probat.  col.  aulepen. 

(59)  Y.  §.  últ.  Instit.  de  acquis.per  arrogat.  Abb. 
en  el  fina!  de  d.  cap.  inprcesentia  y Paul,  sobre 
d.  anth  causa. 

(60)  La  palabra  carga  , de  que  usa  aquí  la  ley, 
da  á entender  , que  el  monasterio  está  obligado 
á alimentar  á los  hijos  , que  tuviesen  , los  que 
entraren  en  él.  V.  Bart.  sobre  la  1,  5.  §.  17.  I). 
de  aguóse,  líber,  y Felin.  en  d.  cap.  in procseníia, 
col.  19. 

(61)  ¿Estará  el  fisco  obligado  á dotar  á las  hi- 
jas de  aquellos  cuyos  bienes  hayan  sido  confis- 
cados? Así  lo  cree  Bald.  sobre  la  1.  últ.  C.  dedut. 
promiss.  y det  mismo  sentir  es  Bart.  sobre  la  1. 
31.  §.  2.  D.  solut.  uiatrim.  V.  1.  81.  D.  pro  socio. 

(62)  V,  Bart.  sobre  la  l.  14.  L).  de  donat. 


bien  pueden  fazer  su  demanda  (05)  al  Rey,  o al 
otro  que  touiesse  aquellos  bienes  por  el , fasta  la 
quantia.  que  fuesse  prouado,  que  dellos  ouo. 
Pero  si  ía deuda  fuere  menor  que  los  bienes,  lo 
demas  deue  fincar  al  Rey  ; e si  fuere  mayor , non 
es  temido  (64)  de  pagar,  si  non  fasta  aquella 
quantia  qoerescibio,  Otrosi  dezimos,  que  si  al- 
guno fuesse  sieruo , e lo  ouiesse  afforrado  su  Se- 
ñor, e en  aquel  tiempo  que  estouiesse  forro  , fi- 
ziesse  deuda  con  otro  orne,  e después  ouiesse  fe' 
cho  cosa  por  que  lo  tornasse  (65)  en  seruidumbre, 
como  de  primero , aquel  cuyo  era  ; que  si  algu- 
no le  quisiesse  demandar  aquella  deuda , non  lo 
puede  fazer  a el , mas  al  Señor  en  cuyo  poder 
fuesse. 

IíEY  11.  Que  el  Juez  deue  dar  quien  respon- 
da por  el  huérfano , que  non  ha  Tutor  en 
la  tierra. 

Menor  sevendo  alguno  de  edad  de  veynle  cin- 
co artos,  non  pueden  fazer  (66)  contra  el  deman- 
da ninguna  en  juyzio,  a menos  que  sea  delante, 

(63)  Añád.  1.  2.  C.  ad  leg.  Jul.  de  vi  publ.  y en- 
tiéndase lo  dispuesto  en  esta  ley  para  el  caso  en 
que  se  hubiesen  confiscado  todos  los  bienes  ó 
una  parte  alienóla  de  los  mismos;  pues  si  , por 
e)  contrario , solo  importase  la  condena  uua 
cantidad  determinada  , como  ciento  ó mil , no 
tendrán  los  acreedores  derecho  á dirijirse  con- 
tra el  fisco,  aunque,  por  punto  jcoeral,  son  pre- 
feridos á é!,  según  lo  dispone  la  ).  únic.  C.  pen. 
Pise.  creJitor.  prcefer.  y así  despees  de  Cía.  lo  de- 
clara Alber.  sobre d.  1.  2.  * Estando  en  el  dia  abo- 
lida !a  pena  de  confiscación  de  bienes  no  puede 
tener  lugar  lo  que  aquí  dispone  nuestra  ley  , ni 
lo  que  espliea  el  glosador. 

(64)  Añád.  I.  I . §.  i.  D.  dejur.  ftsc . 

(65)  Lo  mismo  disponen  las  1.1.  !,  2.  y lílt,  C. 
de  libert.  ct  eor.  líber.,  I.  1.  C.  de  ingrat.  líber,  y 
cap.  12.  q.  2. 

(66)  Coucuerdan  las  1.1.  1.  y 2.  C.  qui  legit  per- 
son.  etc. 

(67)  Según  esta  ley  , parece  no  ser  necesario 
que  el  juez  requiera  previamente  al  menor  adul- 
t°  para  que  pida  que  se  le  nombre  curador  , co- 
mo lo  disponía  la  I.  1.  C.  qui  pet.  tutor,  velcurat • 
Y lo  opinaba  Salic.  allí  citando  á Jacob,  de  Rav. 
sino  que  el  juez,  á instancia  de  parte,  deberá 
inmediatamente  emplazar  al  menor  , dándole 
traslado  de  la  demanda  , y mandándole  que 
comparezca  lejítimamente para  contestar  á ella: 
y Sl  aquel  compareciese  sin  curador  le  preven- 
< ¡a  el  juez  que  pida  que  se  le  nombre  y auu 

e compelerá  á ello  , según  dice  Salic.  sobre  d. 

I-  observarse  en  la  práctica  : y yo  lie  visto 


aquel  que  Jo  ha  de  guardar  a el , c a sus  bienes. 
E si  por  auenlura  aeaesciesse,  que  tal  demanda- 
do como  este  noo  ouiesse  quien  lo  guardasse> 
aquel  que  quiere  fazer  demanda  contra  el,  deue 
pedir  al  Juez  (67)  del  logar,  quel  de  quien  lo  guar- 
de , e responda  por  el  eu  juyzio:  e el  Juez  deue 
catar  alguno  orne  bueno,  quesea  su  pariente,  o 
vezino,  sin  sospecha,  assi  como  dize  en  el  titulo 
de  los  Guardadores,  e dargelo , que  sea  su  Guar- 
dador en  aquel  pleyto  -.  e aquel  deue  responder 
por  el , e guardarle  su  derecho  bien,  e lealmente, 
tí  el  que  de  otra  guisa  fiziesse  demanda  contra 
atal  persona,  que  non  ouiesse  edad  complida  , 
el  juyzio  fuesse  dado  eontra  el  demandado,  non 
deue  valer ; e si  fuesse  dado  a su  pro  (68) , e a 
daño  del  demandador,  es  valedero. 

IjILY  J2  't.  Que  el  Juez  deue  dar  quien  respon- 
da sobre  los  bienes  que  son  desmqnparados. 

Vegadas  y ha,  que  catiuau  (69) , o non  son  en 
h tierra,  aquellos  contra  quien  el  demandador 
quiere  fazer  su  demanda  , o mueren  sin  liercde- 

siempre.  practicarse  que  designa  el  mismo  me- 
nor á la  persona  que  quiere  se  le  nombre  en  cu- 
rador para  aquel  pleito.  Perode.be  procurar  el 
litigante  no  seguir  el  juicio , con  el  curador  de 
aquel  á quien  crea  constituido  en  la  mayor  edad 
pues  con  esto  le  ciaría  ocasión  de  pedir  después 
la  restitución  por  entero  , Bald.  después  de  la 
Glos.  en  la  I.  2.  §.  2.  col.  3.  C.  de  jure  jur.  cahim. 
Si  bien  , probándose  después  la  mayor  edad,  ya 
no  lendria  lugar  la  restitución  , por  constar  en 
tónces  la  nulidad  del  nombramiento  de  cura- 
dor. V.  Bald.  en  el  lug.  cit. 

(68)  Añád.  la  1.  14.  C.  de procurat.  y lo  mismo 
debería  decirse,  tratándose  de  una  iglesia,  según 
la  glos.  del  cap.  rnonadn , q.  t.  el  cual  parece 
ser  el  caso  á que  se  refiere.  Bald.  cuando  sobre 
la  1.  últ.  C.  si  advers.  rem  judie,  pretende  que 
procedería  lo  mismo  que  dispone  esta  lev  , aun 
cuando  se  hubiese  contestado  el  pleito  con  una 
persona  que  no  podia  estar  legítimamente  en 
juicio,  y á pesar  de  opinar  lo  contrario  Jacob. 
Bu  Ir. 

(69)  Concuerda  la  1.  15.  prínc.  D.  quib.  caus. 
maj.  etc.  cuya  disposición  aplica  la  Glos.  a)  cu- 
rador nombrado  para  los  bienes  de  un  ausente 
en  ultramar , debiendo  esto  entenderse  por  vía 
de  ejemplo;  pues  lo  mismo  debería  decirse  de 
un  ausente  en  p3ises  remotos,  aunque  no  fuese 
en  ultramar  , mientras  estuviese  fuera  la  pro- 
vincia y no  hubiese  probabilidad  de  próximo 
regreso;  debiéndose  también  en  este  caso  nom- 
brar un  curador  para  sus  bienes  , como  dice 
Bald.  sobre  la  1.  9.  C.  de  bou.  aui:t.  jud.  possitl . la 
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ros  (70) , por  que  han  de  linear  sus  bienes  des- 
rnanparados.  E porende,  el  que  quisiere  fazer  tal 
demanda  como  esta  , deue  pedir  al  Juez  del  lo- 
gar, que  de  quien  guarde  (7J)  en  aquel  pleyto, 
los  bienes  de  aquel  a quien  quiere  demandar,  e 
el  de  Líelo  fazer.  E esto  es,  por  que  su  Señor  non 
seria  y para  responder,  nin  otro  por  el.  E quan- 
do  tal  Guardador  fuere  dado,  puede  entraren 
juyzio  con  el,  e todo  quanto  razonare,  o fiziere 
por  el  derecha  meo  te,  e sin  engaño,  sera  valede- 
ro, tan  bien  como  si  estouiesse  delante  aquel  cu- 
yos fuesseu  los  bienes.  Ca  de  otra  guisa  non  val- 
dría (72) la  demanda,  que  íiziesse.  E si  por  auen- 
tura  aeaesciesse,  que  los  bienes  de  los  sobre  di- 
chos fuessen  tantos,  que  los  non  podiesse  guar- 
dar vn  orne  solo  , e oniessen  a dar  mas  Guarda- 
dores ; cada  vno  destos  que  fuessen  puestos  para 
guardaras,  puede  demandar  en  juyzio,  c res- 
ponder por  razón  de  aquello  qu<?  ha  de  guardar  ; 

1.  17.  C.  famil,  ercisc.  y 1.  4.  C.  de  restil.  milit. , , 

acerca  lo  cual  puede  verse  á Bar.,  Paul,  deCastr. 
Ang.  y Juan  de  Imol.  después  de  Bart.  sobre  la 
1.23.  D . deheered.  instit.  Mas  si  hubiese  proba- 
bilidad de  próximo  regreso  debería  esperarse  al 
ausente,  1.  peo.  D.  de  legation.  y d.  1.  4.  en  las 
cuales  se  habla  del  ausente  por  causa  piíblica; 
afiád.  Bald.  sobre  la  1.  6.  últ.  D.  de  tutel.  Y 
sobre  si  , precediendo  la  citación  en  el  domici- 
lio,puede  procederse, aun  sin  nombrar  curador 
de  sus  bienes,  contra  uno  que  esté  ausente  , ya 
sea  con  culpa  o sin  ella , puede  verse  el  cap. 
últ.  de  eo  qui  mitt.  in  posses.  caus.  reí  serv. 

(70)  Si  , empero  , dejase  herederos,  deben  es- 
tos ser  reqniridos,  antes  de  procederse  al  nom- 
bramiento de  curador  de  los  bienes,  según  Bart. 
sobre  la  1.  1.  D.  de  curat.  bon.  dand. 

■ (71)  Sobre  el  cargo  de  curador  nombrado  pa- 
ra los  bienes  V.  Bald.  sobre  la  1.  1.  C.  de  oblig. 
el  act ■ col.  2.  A los  bienes  , del  que  ha  hecho 
cesión  de  ellos,  pueden  nombrar  curador  los 
mismos  acreedores,  I.  últ.  D.  de  curat.  bón.  daud. 
y Bart.  sobre  la  1.  9.  D.  rem.  ral.  hab.  ; siendo  de 
notar,  que  el  nombramiento  de  curador  para 
los  bienes  de  un  ausente,  se  entiende  hecho  á 
favor  de  este  , Y.  1.  15.  prine.  D.  ex  qub.  caus. 
inaj.  y alií  la  Glos.  y Aiber. 

(72)  Esta  ley  parece  indicar  que  si  en  virtud 
de  documentos  guarentigios  se  ha  pedido  y ob- 
tenido una  ejecución  contra  tina  herencia  va- 
cante, para  cuya  defensa  no  se  haya  nombrado 
curador , será  nula  dicha  ejecución  y todo  el 
procedimiento  que,  por  razón  de  ella,  se  hubiese 
practicado;  por  lo  que  debe  procurar  lodo  el 
que  crea  tener  derecho  sobre  semejante  heren- 
cia , que  se  nombre  primero  un  curador  para  la 
defensa  de  la  misma,  y contra  el  cual  pueda 


bien  assi  como  los  Guardadores  de  los  huérfanos 
lo  pueden  fazer , sobre  los  bienes  de  aquellos  que 
tienen  en  guarda. 

Ií i; V 13.  Como,  si  alguno  ha  demanda  con - 

ira  Concejo  de  algund  Lugar,  o Cabildo  , o 
Conuento  , la  deue  fazer  a su  Perso- 
nero. 

Concejo  de  Ciudad,  o de  Villa,  o Cabildo  de 
Eglesia,  o Conuento  de  Religiosos,  a quien  qui- 
siessen  demandar  en  juyzio,  tal  demanda  como 
esla  non  puede  ser  fecha  a todos  comunalmente, 
porque  son  muchos  (73);  mas  deueula  fazer  al 
Personero  (74) , que  focase  puesto  para  responder 
por  ellos.  Ca  si  de  otra  guisa  lo  fiziessen  a otras 
personas  (75)  señaladas,  maguer  de  aquel  logar 
fuessen,  non  valdría.  Porque  la  cosa  que  todo  el 
Concejo,  o el  Cabildo  (76) , o el  Conuento deuies- 

proponerse  la  demanda  : y lo  mismo  opinan 
Ang.  y Juan  de  lmol.  sóbrela  1.25.  D .desdpuL 
sen.,  Jas.  y la  i.  7.  C.  de  judie.  V Ang.  en  la  I.  9. 
I).  quod  cujusq.  univers.  nom. 

(73)  Esta  disposición  de  la  ley  se  funda  en  la 
dificultad  que  tendrían  , siendo  muchos  los  in- 
dividuos, de  comparecer  y defenderse;  pero  bien 
puede  proponerse  la  demanda  contra  una  uni- 
versidad ó corporación  , y compareciendo  en 
nombre  de  esta  el  síndico  nombrado,  entender- 
se con  él  el  procedimiento  , como  lo  esplica 
Juan  dePIat,  en  la  1.  1.  C ,dejur.  reipubl.  en  don- 
de opina  también  que  si  se  emplazase  solamen- 
te al  síndico  y este  compareciese  y contestase  á 
la  demanda,  será  válida  ¡a  sentencia  , pero  la 
universidad  tendrá  derecho  para  pedir  la  resti- 
tución : véase  á dicho  autor,  y obsérvese  que, 
según  esta  ley,  parece  ser  válido  el  primer  em- 
plazamiento hecho  en  la  persona  del  síndico  ó 
personero. 

(74)  * En  la  práctica  se  propone  la  demanda 
contra  la  corporación  y no  contra  e!  síndico  ó 
personero;  y se  hace  la  citación  en  presencia  de 
todos  los  individuos  reunidos  ó de  la  mayoría 
de  ellos,  oficiándose  con  anticipación  al  presi- 
dente para  que  designe  día  y hora  en  que  [Hieda 
el  escribano  pasar  á cumplir  aquella  formali- 
dad. Pero  si  no  pueden  ó no  quieren  congregar- 
se los  individuos  para  ser  citados  , bastará  que, 
con  arreglo  á esta  ley  se  Ies  emplaze  en  la  per- 
sona del  síndico  ó de  un  simple  apoderado.  Fe- 
brero por  Gojena  y Aguirre  til.  66.  §.§.  4609  y 
4610. 

(75)  Añád.  1,  6.  §.  1.  y allí  los  D.D.  D.  de  di- 
vis.  rer.  y 1.  10.  §■.  4.  D.  de  injus.  voc. 

(76)  Es  digna  de  notarse  esla  ley  y afiád.  1. 
!.§.!.  D.  quod  cujusq.  univers.  nom.  y lo  que  ob- 
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se,  o fuesse  tenudo  de  fazer  , non  pueden  apre- 
miar por  ella  a personas  ciertas  (77)  de  aquel  lu- 
gar, que  lo  cumplan,  como  quier. que  todos  en 
vnosean  temidos  de  lo  cumplir;  bien  assi  como 
¡adeuda,  que  deuiessen  a ciertas  personas  de 
algún  lugar,  que  non  lo  pueden  todos  en  vno 
demandar,  mas  solamente  aquellos,  a quien  peo 
tenesciessc  la  demanda. 

LEY  fl4.  Como  pueden  mouer  demanda  con-- 
tra  las  otras  personas,  de  que  non  j oblan 
las  leyes  sobredichas . 

Nombradas  auemos  en  Jas  leyes  ante  desta  to- 
das las  personas,  e los  lugares,  que  son  mas  dub- 
dosos,  para  mouer  demanda  contra  ellas  en  juy- 
zio.  E porende  fablamos  destos  señaladamente, 
porque  aquellos  que  los  han  a demandar,  sepan 
de  como  deuen  fazer  su  demanda,  e non  yerren 
uin  pierdan  su  derecho.  Ca  contra  estos  sobre  di- 
chos non  podrían  los  demandadores  mouer  sus 
demandas,  si  non  sobre  aquellas  razones , e en 
aquella  manera,  que  en  las  leyes  de  suso  mostra- 
mos. Mas  contra  todos  los  otros  puede  ser  lecha 
qualquier  demanda , tan  bien  a ellos,  como  a sus 
Personcros  (78),  o a los  que  lo  suyo  heredaren. 

S.  En  guales  cosas  deue  ser  anisado  el 
Demandador , en  fazer  la  demanda. 

Catar  deue  el  demandador  (79) , non  tan  sola- 
mente a quien  faze  su  demanda  en  juyzio,  assi 
como  en  estas  leyes  diximos,  mas  aun  que  cosa 
es  aquella,  que  quiere  demandar.  E primera- 
mente, si  es  mueble,  o rayz.  E después  desso , 
si  quiere  por  su  demanda  aucr  el  señorío  della, 
o Ja  tenencia,  o si  quiere  razonarla  por  suya.  O 

sema  sobre  ella  Ang.,  aunque  , según  este  au- 
tor , en  algunos  lugares  se  observa  lo  contrario 
injustamente.  Pero  Bald.  sobre  la  1.  5.  col.  5.  C. 
de  execut.  rei.jud.  dice  que  en  donde  se  acostum- 
brare embargar  las  caballerías  de  los  individuos 
de  uua  corporación  por  la  deuda  que  esta  hu- 
biese contraído,  es  válida  aquella  costumbre. 
Cita  la  l.  7.  C.  de  exact.  tvibut.  la  que  califica 
de  notable  : y puede  verse  lo  que  dice  e!  mismo 
aulor  sobre  el  caso  en  que  los  individuos'de  uua 
corporación  se  obligasen  como  á corporación  y 
como  á person as  particulares ; añádase  á Bart. 
sobre  la  1.  4.  §.  J>.  de  re  judie,  y véase  lo  dicho 
sobre  la  I.  15.  tjt.  j0.  part.  7. 

(77,i  Pero  ¿podrá  reducirse  á prisión  á los 
consoles  y rectores  de  una  corporación  por  las 
deudas  q«e  esta  hubiese  contraído  ? Bald.cn  la 


si  quiere  demandar  la  possession  della  tan  sola- 
mente. O si  pide  emienda  de  daño,  o de  tuerto,  o 
de  deshonrra , que  aya  reseebido  en  si  mismo , o 
en  lo  suyo;  o alguna  otra  cosa  señalada  qitel  de- 
uan  dar  , o fazer.  Casi  la  cosa  quisiere  demandar 
por  suya , e fuere  mueble , e biua , assi  como  sic 
ruó,  deue  dezir  (80)  el  nomo  del,  si  lo  supiere, 
é si  es  varón,  omuger,  o mancebo,  o viejo,  o 
negro,  o blanco;  e si  fuere  cauallo,  o mola,  o 
otra  animaba,  deue  dezir  de  que  natura  es,  e 
que  color  ha.  E sitiero  pietja  de  oro,  o de  piala 
(81)  , o otra  cosa  semejante,  de  aquellas  que  se 
suelen  pesar,  deue  dezir  el  peso  della.  E si  fuero, 
lauor  que  sea  fecha  de  mano  de  orne,  assi  como 
vaso,  o escudilla  de  plata,  deuela  nombrar.  E si 
es  auer  monedado , conuiene  que  diga  de  qnal 
metal  es , e la  quantía  dello.  E si  fuesse  trigo , o 
ceuada,  o vino,  o azeyte , o alguna  de  las  otras 
cosas,  que  se  suelen  medir,  deue  dezir  de  qnal 
natura  es,  e la  medida  dello.  E si  es  seda,  o ta- 
na, o lino  para  labrar , deue  dezir  la  qnantiadel 
peso.  Esi  fueren  paños  texidos , que  non  sean  ta- 
jados, uin  cosidos,  deue  dezir  la  color,  e la  me- 
dida dellos,  assi  como  si  fuere  pieQ.a  entera,  o 
media,  o quantia  cierta  de  varas.  Esso  mismo 
dezimos,  si  fuesse  pie<;a  de  seda  (i) , o de  purpu- 
ra, o de  cendal,  o de  Heneo.  E si  por  auentura 
demandasse  paños,  que  fuessen  tajados,  o cosi- 
dos, dequal  manera  quier  sean,  deue  dezir  el 
nombre  dellos,  equantossoo,  e la  color.  Mas  si 
demandare  arca,  o maleta,  o saco  cerrado  (82) 
con  Ilaue,  o sellado,  que  ouiesse  dado  a alguno 
eu  guarda  , e lo  razonasse  por  suyo  , non  es  te- 
nudo  el  demandador  de  dezir  señaladamente  las 

xamete  ' 

1.  5.  col.  4.  C-  de  execul.  reijud.  opina  por  la  afir- 
mativa, si  la  corporación  se  ha  constituido  en 
mora.  * Estando  en  el  dia  abolida  la  prisión  por 
deudas,  no  puede  tener  lugar  la  cuestión  aquí 
propuesta.  V.  lo  que  se  dirá  á la  1.  4.  tít.  15. 
Part.  5\ 

(78)  La  primera  citación  , sin  embargo,  debe 
hacerse  en  la  persona  del  mismo  interesado  , á 
menos  que  esto  sea  imposible,  en  cuyo  caso  pue- 
de hacerse  en  la  persona  del  procurador  , Glos. 
del  cap.  causara  gucc  de  dolo  el  contumacia , y Abb. 
cu  el  cap.  dilectas,  de  procural. 

(79)  *Lo  mismo  exactamente  que  esta  ley  dis- 
pone la  ley  4.  título  3.  libro  TI.  Nov.  Recop. 

(80)  Aíiád.  i.  G.  D.  de  rei  vindic. 

(81 ) V.  I.  1 . §.  40.  T).  de  pos. 

(82)  V.  1.  !.§.  41.  I).  de  pos. 


cosas,  que  son  dentro  en  ella.  Pero  si  quisiere 
demaudar  el  arca , e nombrar  las  cosas  que  son  en 
ella,  puédelo  fazer , e non  se  puede  el  demanda- 
do cscusar  dele  responder,  maguer  diga,  que 
non  sabia  que  cosas  eran  las  queyazian  dentro. 
Esso  mismo  dezímos,  que  deue  ser  guardado  en 
todas  las  otras  cosas  semejantes  destas,  que  alie- 
mos dicho  señaladamente  en  esta  ley.  Pero  si  aquel 
que  faze  la  demanda,  sobre  la  cosa  que  se  suele 
medir,  o pesar  (85),  dixere  por  su  jura,  que  non 
sabia,  nin  se  acuerda  ciertamente  de  la  quantia 
de!  peso,  o de  la  medida,  bien  puede  el  Juez  res- 
cebír  su  demanda,  maguer  non  diga  señalada- 
mente quanto  es.  E por  quanto  pudiere  prouar  , 
que  fue  aquello  que  demanda,  sobre  tanto  le  de- 
ue ser  dado  el  juvzio,  e non  por  mas. 

IíET  i©.  Que  las  cosas  muebles,  que.  son  de- 
mandadas, deven  parecer  en  juyzio. 

Parecer  (84)  dcue  en  juyzio  la  cosa  mueble  (85), 
que  demanda  un  orne  a otro,  ca  muchas  -veces 
acacsceria  que  non  podría  el  demandador  cierta- 
mente (8G)  fazer  su  demanda , nin  aduzir  prue- 
bas sobre  ella , si  la  cosa  que  demandasse  nou 
íuesse  mostrada.  E porende- dezimos,  que  el  de- 
mandado es  tenudo  demostrar  aquella  cosa , quel 
demandan , antel  Judgador,  seyendo  delante 
aquel  que  faze  la  demanda,  o su  Personen) ; 
quicrla  demande  por  razón  que  es  suya,  o por- 

(83)  Lo  mismo  se  dispone  en  el  cil.  §.  40.  y 
véase  al  Hostiens.  y Juan  Amir.  sobre  el  cap.  2- 
de  libel.  oblat.  y Abb.  allí  col.  3. 

(84)  Ll.  1.  2 y 3.  D.  ad  exibend. 

(85)  Pues,  tratándose  de  cosas  inmuebles  , no 
puede  tener  lugar  la  accionad  ex  ibendum,  por 
estar  aquellas  ya  á la  vista  de  todos. 

(86)  ¿ Podrá  empero  el  que  quiere  revindicar 
una  cosa  proponer  en  una  misma  demanda  la 
acción  ad  exibendum  y la  revindicativa?  Podrá 
hacerlo  según  la  Glos.  de  la  1.  1.  D.  y I.  últ.  C. 
ad  exibendum ; bien  que  la  misma  Glos.  opina  lo 
contrario  en  la  I.  3.  D.  del  mismo  til.  V.  Alb. 
sobre  d.  El.  deduciéndose  de  lo  que  dice  allí, 
que  por  puuto  j enera l pueden  acumularse  las 
dos  acciones  referidas ; pero  que  debe  conocerse 
previamente  de  la  primera,  esto  es,  de  la  ade xi- 
bendum",  cuya  acumulación  .,  sin  embargo,  no 
tendrá  lugar,  cuando  la  cosa  cuya  manifesta- 
ción se  pide,  estuviere  unida  ó formare  parle 
de  otra  , como  se  lee  en  la  I.  6.  de  d.  lít.  y en  la 
1.  23. §.  5.  D.  de  rei  vindic.;  y tampoco  en  aquellos 
casos,  en  que  la  misma  acción  adexibendum  tiene 
fuerza  de  reviudicativa  , pues  entonces  no  po- 
dráu  proponerse  las  dos  á un  tiempo,  1.  43.  §.  i 
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que  fuera  empeñada,  o porque  auia  otro  (loro- 
dio  señalado  en  ella.  Otrosi  dezímos,  que  si  el 
demandador  dixere,  que  el  sieruo  (87)  del  De- 
mandado, o aignnd  otro  su  orne , le  fizo  daño  , o 
tuerto,  o furto,  e non  sabe  el  norne  del , nin  lo 
puede  conoscer,  a menos  de  lo  ver;  c porende 
pide  , quel  muestre  toda  su  compaña,  para  sa- 
ber sil  conoscera  entre  ellos.  O si  dize,  quel  de- 
xo  alguno  en  su  testamento  por  manda,  que  es- 
cogiesse  de  sus  sieruos  , o de  sus  bestias , o de  la  s 
otras  sus  cosas,  de  qual  manera  quier  qne  sean  , 
e tomasse  qual  quisiesse;  e que  pide  aí  que  las 
tiene,  que  gelas  muestre  para  escoger  qual  to- 
rnara. Ca  destas  cosas  muebles,  e de  todas  las 
otras  que  razonare  el  demandador , que  non  las 
puede  prouar  si  non  pareciesscn,  deue  ser  fecha 
muestra  dellas  en  juyzio.  Esso  mismo  dezimos 

(88),  de  piedra  preciosa  que  íuesse  de  alguno  , e 
otro  la  eogastonasse  en  su  oro,  euydando  que 
era  suya,  o que  auia  algún  derecho  en  ella;  o 
si  pusiesse  rueda  de  cano  ageno  en  el  suyo , o 
tablas  agenas  en  su  ñaue,  o cendal  ageno  en  su 
manto  , o íiziesse  de  otra  cosa  mueble,  que  fues- 
seageua,  ayuntamiento  con  la  suya,  o en  otra 
manera  qualquier  semejante,  destas.  Ca  entonce 
tenudo  seria  el  demandado , de  estremarla  de 
aquel  logar  do  la  auia  ayuntada,  e mostrarla  en 
juyzio  (89),  sil  fuere  demandada.  Tero  si  vigas, 
o olí  a madera,  o piedras,  o cal  metiere  (90)  al- 
guno cu  labor  de  su  casa,  non  es  tenudo  de  las 

D.  de  regul.  jur.  podiendo  verse  los  casos  cu  que 
la  una  acción  incluye  legalícenle  la  otra  , en  la 
Glos.  de  la  1.  2.  I.  5.  §.  3.  y 1.  7.  §.  últ.  y I.  9.  §. 
últ.  D.  ad  exibendum. 

(87)  V.  I.  3.  §.  5.  G y 7.  D.  ad  exibendum  , y 1.  3. 
D.  de  'publican. 

(88)  V.  I.  6.  y sigs.  D.  del  mismo  til. 

(89)  Y antes  de  verificarse  esta  manifestación 
no  podria  utilizarse  la  acción  vindicativa,  según 
se  dispone  en  d.  1.  6.  y como  observa  Bald.  allí  , 
siempre  que  baya  un  obstáculo  para  intentar 
una  acción,  debe  removerse  aquél  , antes  de 
practicarse  ulteriores  procedimientos  ; lo  que 
dice  ser  digno  de  notarse. 

(90)  ¿Qué  deberá  decirse  si  lo  tuviere  ya  me- 
tido ? También  en  este  caso  tendrá  lugar  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  , seg.  la  Glos.  de  la  1.  23.  §.  6. 
D.  de  rei  vindic.  contra  el  sentir  de  Ang.  y de 
Bald.  que  la  impugnan  allí.  * Al  proponer  Gre- 
gorio López  esta  cuestión  , distingue,  al  pare- 
cer , entre  el  caso  en  que  se  reclamen  materia- 
les que  alguno  estuviere  empleando  en  su  edificio 
y el  co  que  se  reclamen  los  que  ya  hubiere  em- 
pleado ó metido ; cuyo  ultimo  caso  propone  aquí 
el  glosador  como  cuestionable  y no  determina- 


sacar  (91)  para  mostrarlas  en  jnyzio  a su' con 
tendor.  K esto  touieron  por  bien  los  Sabios  auli- 
gnos  por  esta  razón : porque  las  casas , o los  edi- 
ficios (92)  que  los  omes  fazen  en  las  Villas,  non- 
tan  solamente  se  tornan  en  pro  de  sus  señores , 
mas  aun  en  fermosura  comunalmente  de  los  lo- 
gares do  son  lechos.  E quando  .se  desfazen  pare- 
cen porende  mas  feos,  ca  se  tornan  como  en  ma- 
nera de  hennamientosfj ).  Pero  el  que  fizo  poner 

(J)  heredamiento.  Acad.  de  Ermaimento.  Tol.  a, 
de  desfeaniiento.  Ese,  3. 

do  por  la  ley  por  usar  esta  las  palabras  si  alguno 
metiere.  Creemos  , sin  embargo  , que  no  es  este 
el  concepto  de  la  ley,  y en  tanto  juzgamos  que 
habla  esta  espresamente  de  materiales  ja  em- 
pleados ó metidos  en  labor  6 edificio  , como  que 
determina  los  casos  cu  los  que  puede  obligarse  ó 
sacar  dichos  materiales,  lo  qüetan  solo  puede  re- 
ferirse á los  que  ya  se  hubieren  metido  a!  tiempo 
de  intentarse  la  acción  ad  exhibenditm.  Mas  bien 
por  el  contrario  nos  parece  podria  haber  tugar 
á la  cuestión,  de  si  la  prohibición  de  exibir  los 
materiales  ja  empleados  en  una  obra  ó edificio  , 
debe  entenderse  estensiva  á los  que  se  estuvieren 
empleando  ó metiendo  , toda  vez  que  relativa- 
mente á estos  , como  que  debe  suponerse  que 
se  colocan  en  un  edificio  no  concluido  todavía  , 
no  obraría  , en  muchos  casos,  la  razón  de  la  ley 
que  no  es  otra  que  la  de  no  afear  con  ruinas  y 
escombros  el  buen  aspecto  de  los  edificios;  cuja 
última  cuestión  debería  resolverse  según  las  cir- 
cunstancias, y segun  que,  por  la  exhibición,  de- 
biese retardarse  mas  ó menos  la  continuación 
de  la  obra  comenzada. 

(91)  Pues  que  dice  aquí  la  ley  que  nadie  está- 
obligado  á exhibir  la  cal,  piedra  , etc.  empleada 
en  la  obra  de  su  casa  , parece  deducirse  d«  estas 
palabras,  que  podrá  por  el  contrario  el  que  vo- 
luntariamente se  ofrezca  á hacerlo,  sacar  dichos 
materiales  de  la  obra  y exibirlos.  Pero,  segun  ia 
Glos.  de  d.  §.  6.  ni  aun  queriendo,  podria  ha- 
cerlo , y esta  opinión  creo  la  mas  probable,  por 
obrar  del  mismo  modo  la  razón  de  la  lev,  que  es 
la  de  evitar  que  se  alee  la  ciudad  destruyendo 
los  edificios.  V.á  Alber.  allí,  en  donde  trata  tam- 
bién la  cuestión,  de  si  procedería  también  lo 
dispuesteen  esta  ley,  cuando  pudiese  verificar- 
se la  estraceion  de  los  materiales,  sin  afear  el 
edifieio  : sobre  lo  que  v.  á Ang.  en  el  lugar  ci- 
tado. 

(92)  L.  20.  §.  10.  D.  de  nov.  oper.  nunt 3.  2. 
(>•  17.  pi.  r,B  quid  in  loe.  publ. 

(9..)  Nótese  que  , segun  esta  lev,  aun  el  que 
o >rare  de  buena  fe  , empleando  materiales  áge- 
nos en  la  construcción  de  su  casa,  quedará  cbli- 
gtuloa  pagar  el  doble  de  su  valor,  contra  la  opi- 
nión de  los  que  (y  entre  ellos  se  contaba  Ang. 
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eo  sus  casasalguaadelas  eosasagenasquede  suso 
diximos,  dónelas  pechar  dobladas  a aquel  cuyas 
fueren.  Eesto  se  entiende,  quando  lo  ouiesse  fe- 
cho a buena  fe  (93) , cnydando  que  non  eran  ago- 
jías, e (¿)  que  non  pesaría  a su  dueño.  Ca  si  a sa 
hiendas  (94)  lo  fiziesse,  estonce  deuc  pechar  tan- 
to por  ellas,  quanto  su  dueño  jurare  que  ha  re 
eebido  de  daño,  o de  menoscabo,  por  aquello 
qucl  fue  tomado,  e que  non  pudo  auer.  E por 
quanto  el  quisiere  jurar  con  apreciamiento  del 
(/)  ó Arad. 

según  la  Glos.)  sobre  la  l 23.  §.  0.  D.  de  reivindica 
pretendían  que  el  que  tal  hiciese  con  buena  fe  , 
quedaba  úuicainente  obligado  á restituir  el  va- 
lor de  los  materiales  que  hubiese  empleado  : y 
asf  en  efecto  procedía  por  derecho  del  D.  como 
lo  prueba  la  I.  1.  D.  de  ting.  junct.  y la  I.  63  y 
Glos.  D.  de  donat.  in  vir  el  ux. — * pero  , ¿debe- 
rá entenderse  que  por  nuestra  ley  de  Partida 
incurra  en  la  pena  del  doble  aun  el  que  baja  em- 
pleado materiales  agenos,  creyendo  de  buena  fe 
que  eran  suy  os,  ó solo  e!  que  sabiendo  que  eran 
ágenos,  baya  creído  que  el  dueño  de  ellos  con- 
sentiría el  que  se  hubiesen  empleado?  Lo  pri- 
mero se  deduciría  claramente  del  texto  de  nues- 
tra ley,  tal  como  se  lee  en  la  edición  de  la  Acad. 
según  la  variante  notada  aquí,  el  cual  diciendo 
disyuntivamente  cuidando  que  non  eran  agenas  ó 
que  non  pesaría  á su  dueño , indica  bien  claramen- 
te que  en  cualquiera  de  las  dos  espresadas  creen- 
cias se  incurre  en  la  pena  del  doble.  Pero  puestas 
las  dos  cláusulas  conjuntivamente  como  aquí 
en  nuestro  texto  , cuidando  que  non  eran  agenas  ó 
que  non  pesaría  á su  dueño,  obsérvase  desde  luego 
que  no  ofrecen  un  recto  y cabal  sentido,  por 
ser  naturalmente  imposible  el  creer  yo  que  una 
cosa  es  mia  y al  mismo  tiempo  que  no  pesará  á 
su  dueño  el  verla  por  mí  empleada.  Quizás  no 
fue  la  intención  dei  sabio  Rey  apartarse  entera- 
mente de  lo  dispuesto  por  el  derecho  eum un,  y 
solo  quiso  que  pagase  el  doble  el  que  á sabien- 
das emplease  materiales  agenos,  aunque  creyese 
de  buena  fe  que  lo  aprobaría  el  dueño  de  dios  ; 
pero  no  el  que  los  hubiese  empleado  creyendo 
de  buena  fe  que  eran  suyo?.  Esta  disposición 
seria  mas  justa  y mas  conforme  al  derecho  co- 
mún, al  cual,  en  esta  materia,  siguieron  exacta- 
mente nuestras  leyes  de  Partidas;  y á pesar  de 
no  consentir  semejante  inteligencia  el  texto  de 
la  edición  de  la  Acad.  ; pero  no  sería  tal  vez  in- 
fundada interpretación,  vista  la  variedad  con 
que  se  ha  transcrito  esta  ley  en  las  dos  edicio- 
nes, y dudamos  mucho  que  se  entendiese,  en  la 
práctica  , en  otro  sentido  ó que  se  aplicase  la 
peca  del  doble  al  que  hubiese  empleado  materia- 
les ágenos  creyendo  de  buena  fe  que  eransuyos. 

(94)  L,  23.  §.  6.  D.  de  reí  v indio. 
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Judgador,  tanto  lo  deucfazcr  pechar  al  que  fizo 
la  labor  de  las  cosas  agenas , o a sus  herederos. 

IjKY  f 5.  Qualcs  otras  deuen  ser  mostradas 
en  juyz  io. 

Carta  (95}  de  testamente,  o de  otra  manda, 
que  alguno  touiesse,  si  le  fuere  en  juyzio  deman- 
dada que  la  muestre,  razonando  el  demandador, 
que  el  era  y escripto  por  heredero  , o que  le  era 
dexada  alguna  manda  en  ella,  temido  es  el  de- 
mandado de  gela  mostrar.  Otrosí  quando  fues- 
sen  muchos  los  herederos,  cel  vno  dellos  touies- 
se todas  las  carias,  o el  testamento,  que  perte- 
neciese a la  heredad,  que  si  alguno  de  sus  cohe- 
rederos le  pidiesse  que  gelas  mostrasse,  por  que- 
rer aueriguar  alguna  cosacón  ellas,  en  qualquier 
destas  razones,  o enotras semejantes  dellas,  son 
tonudos  los  demandados , de  mostrar  el  testamen- 
to, o la  carta , a los  demandadores  que  lo  deman- 
dan , si  la  tu uieren.  Otrosí  tenudo  (96)  es  el  ven- 
dedor al  comprador , demostrarle  las  cartas,  e el 

(95)  Concuerda  la  1.  3.  §.  S.  D.  adexibend.  y ia 
L 3.  §.  10.  D-  de  talml.  exib.,  y se  deduce  de  esta 
ley  , q.ie  el  poseedor  de  un  mayorazgo  puede 
ser  obligado  , á instancia  de  su  hermano  ,á. ma- 
nifestar los  títulos  de  aquél.  Añád.  1.  í.  peine. 
lestam.  quemad,  aper.,  d.  1.  3.  §.  10,  D.,  1.  1.  C.  y 
I.  y allí  Kart.  D.  de  tabul.  exib.  Iuu.  Juan 

Andr.,  Antón,  y otros  sobre  el  cap.  1.  de  probat. 
Aun  al  hijo  desheredado,  si  lo  pidiere  , también 
debe  hacérsele  manifestación  del  testamento, 
1.  I.  §.  2.  D.  de  tabal,  exib.,  BaUi.  1.  úll.  col.  2.  C. 
de  edeud . veis. hi$ prcemissis. 

(9G)  Añád.  1.  52.  priuc.  D.  de  action . empt.  et 
vend  y i.  48  del  mismo  tít.  y allí  Paul.  deCastr. 

(97)  L.  2G.  C.  de  líber,  caus . 

(98)  L.  2.  C.  de  condict.  ex  leg. 

(99)  V.  1.  5.  D.  famil.  esci.se.,  I.  7.  C.  y 1.  9.  D. 
de  edend.  y Specut.  lít.  de  instrum.  edend.  §.  viden- 
dum  vers.  ex  prcemissis , en  donde  trata  de  lo 
mismo  qne  dispone  esta  ley. — *Y  en  d.  1.  5.  D- 
hasta  se  previene,  que,  al  entregarse  los  títulos 
hereditarios  ai  coheredero  instituido  en  la  ma- 
yor parte  , deba  este  prestar  caución  de  exibirlos 
cuando  convenga. 

(100)  ¿Estarán  obligados  los  comerciantes  á 
eiibir  sus  libros,  cuando  así  convenga  al  actor, 
para  fundar  su  demanda?  Así  lo  creen  Bar t., 
Alber. , Ang.  y Salic.  sobre  d.  1.  i.  C.  de  edend  , 
y lo  mismo  sostiene  P,art.  sobre  la  1.  9.  princ.  y 
§.2.  D.  del  mismo  tít.  siendo  esta  la  mas  común 
opinión,  según  Socin.  allí,  en  donde,  después  de 
otros , refiere  la  notable  inteligencia  que  debe 
darse  ó la  Eiement.  1.  deusur.  bien  que  aquella 
opinión  , dice  el  mismo  autor  , debe  únicamen- 


rccaiíflo,  que  íienc  de  aquella  cosa,  quel  vendió, 
porque  el  se  pueda  amparar  de  aquellos  que  gola 
demandan,  o porque  pueda  prouar,  si  acaescic- 
re  alguna  dubda,  en  razón  de  los  términos,  c de 
los  mojones  della.  Otro  tal  deue  Inzer,  quando  vn 
orne  fuere  obligado  a otro  por  carta,  de  fazcrle 
alguna  cosa  sana.  E aun  el  qne  aforra  (97)  sus 
sieruos , tenudo  es  de  darles  carta  de  aferramien- 
to, que  puedan  mostraren  juyzio,  quando  les 
fuer  menester.  E aun  sin  todo  esto  (98}  dezimos, 
que  seyendo  alguno  obligado  a otro,  por  carta 
que  ouiesse  fecho  sobre  si , tenudo  es  el  que  la 
toniere,  de  entregarle  della,  pues  quel  ouiere 
pagado  la  debda.  Esso  mismo  seria  (99),  quando 
alguno  de  los  compañeros  ( 1 00)  touiesse  cartas 
de  las  cuentas , que  fuesseu  comunales  de  todos. 
O el  Personero,  que  touiesse  las  cartas , o las  ra- 
zones escritas,  de  como  el  pleyto  passo,  sobre 
que  le  ftiesse  dada  la  Personería ; o el  Guardador 
las  cartas,  que  pertenesciessen  a las  cosas  del 
huérfano  o Mayordomo  de  Señor,  o Maestro  de 
Moneda,  o de  otras  obras,  de  que  touiesse  el  es- 
te observarse  , cuando  baya  un  estatuto  qne  la 
autorice  : y también  , á mi  entender,  cuando  lo 
autorizase  ia  costumbre,  ó cuando  se  tratase  de 
asientos,  que  un  comerciante  hubiese  tomado 
por  mandato  mío  , ó bien  si  alegase  yo  el  man- 
dato, y dedujese,  para  probarlo,  la  costumbre  de 
escribir  , según  Paul,  de  Castr.  sobre  d.  I.  1. ; ó 
bien  cuando  el  que  pidiese  la  exibicion  fuese  un 
tercero;  en  cuyo  caso^  seria  mas  de  presumir  el 
mandato,  qne  no  si  lo  alegase  el  mismo  que  pre- 
tendiese haber  contraido  con  el  comerciante; 
porqueno  acostumbran  loscomerciantes,  tomar 
asientos,  ni  escribir  las  cuentas  de  aquellos  con 
quienes  no  tienen  negocios  pendientes,  á menos 
que  sea  por  mandato  , arguyendo  por  lo  que  su- 
cede comunmeute  según  Franc.  Aret.  cap.  1.  de 
probat.  y la  1.  10.-—  y Ba!d.  allí  'C.  de  probat.  ; y 
según  se  infiere  también  por  analogía  de  lo  que 
en  un  caso  semejante  se  dispone  acerca  los  es- 
cribanos, quienes  se  presumen  rogados.  Tam- 
bién teDdria  lugar  la  cit.  opin,  cnando  se  trata- 
se de  asientos  tomados  ó cartas  escritas  en  pre- 
sencia de  aquel  que  pide  la  exibicion  ; en  cuyo 
caso  se  presume-haber  mediado  mandato,  segnn 
la  Glos.  de  la  1.  1.  D.  denegot.  gest.  y lo  anotado 
por  Inoc.  cap.  ex  parte  decani,  de  rescrip.:  ó cuan- 
do estuviese  prevenido  en  la  ley  , que  los  libros 
de  ¡os  comerciantes  bicieseo  fe  enjuicio  , como 
lo  previene  d.  §.  2.  , 1.  9.  de  edendo , [ y como 
entre  nosotros  se  observa  por  puuto  general,  y. 
está  mas  espresa  mente  dispuesto  para  los  nego- 
cios y cansas  de  comercio  en  el  artículo  138.  de 
la  ley  de  enjuiciamiento],  según  Aret.  sobre  d, 
cap.  1.  Esto  no  obstante,  no  tendría  el  comer- 


dito  de  las  cuentas,  o el  recabdo  dolías.  Ca  en 
qualquier  destas  razones  que  aueraos  dicho,  o en 
otras  semejantes  dellas,  tenada  es  el  que  touiere 
las  cartas  o los  escritos , de  los  mostrar  en  juyzio, 
si  gelo  demandaren  los  señores  dellas,  o otros 
que  ouiessen  derecha  razón  para  demandarlas. 
Otrosí  los  Eseriuanos  (tOt)  públicos  de  los  Con- 
cejos, tenudos  son  de  demostrar  sus  registros  a 
todos  aquellos  a quien  pertenescen  las  notas  de- 
dos, segund  se  muestra  en  el  titulo  de  los  Escrí- 
uanos.  Ca  ellos  son  como  seruieDtes  para  escreuir 
las  cartas,  por  mandado  de  otro , e fieles  para 
guardarlas,  e mostrarlas  lealmente  alli  do  me- 
nester fuere. 

LEI  18»  Que  derecho  es,  si  se  pierde  la  cosa 
sin  culpa  del  tenedor  della. 

Aue  (!  02) , o bestia  ,o  sieruo , que  alguno  ouies- 
se  tenido  en  su  poder,  si  después  se  le  fuesse  sin 
su  culpa,  non  faziendo  el  y engaño,  nin  falsedad; 
o non  sabiendo  que  gelo  querían  demandar,  lo 
ouiesse  embiado  a otra  parte  tan  lueñe,  que  lo 
non  pudiesse  auer,  luego quegelo  demandassen, 
para  mostrarlo  enjuizio;  en  tal  razón  como  es- 
ta, nin  en  otra  semejante  della,  non  es  temido  el 
demandado  de  lo  mostrar.  Pero  si  aquel  a quien 
demandan  dixere,  que  maguer  que  non  la  tiene 
aquella  cosa , que  ha  derecho  en  ella ; entonce 
deue  dar  (-105)  Dador,  que  si  tornare  en  su  pode- 
río, que  la  demostrara  en  juyzio.  Mas  si  por 
auentura  el  demandado  dixesse,  que  aquella  co- 
sa non  la  tiene,  nin  se  quería  trabajar  de  cobrar- 
la, nin  la  amparar  maguer  lacobrasse;  el  que 
aquesto  liziesse  en  tal  razón,  dezimos,  que  si  el 
non  la  desamparo  engañosamente  por  su  culpa, 
non  es  tenudo  de  responder  mas  por  ella  nin  dar 
fiador. 

ciante  obligación  de  exibir  sus  libros,  cuando 
constase  no  haber  mediado  mandato,  como  se 
infiere  de  la  1.  6.  §.  5.  D.  y Bart.  sobre  d.  I.  9.  D. 
princ.de  edendo , ó cuando  no  se  alegase  haber 
existido  dicho  mandato  , tácito  ó espreso  , sino 
que  el  que  pidiese  !a  exibicion,  se  fundase  única- 
mente en  su  calidad  de  comerciante,  ó en  el  he- 
cho de-estar  en  correspondencia,  segnn  Paul,  de 
Castr.  sobre  d.  1.  1.;  pues  sabido  es,  que  el  man- 
dato hace  que  pertenezcan  al  mandante  y man- 
datario los  asientos  ó cuentas,  que  por  razón  del 
mismo  se  hayan  formalizado,  según  d.  §.  5.:  y 
tampoco  procedería  la  referida  obligación  de 
exibir,  cuando  se  tratase  de  libros  ó asientos  se- 
cretos, los  que  Vínicamente  debería  exibirlns  el 
que  fuese  usurero  , y esto  por  disposición  espe- 
cial , según  se  ve  en  d.  Ciernen t.  1.  y lo  mismo 
dice  Socio,  sobre  d.  1.  1 . C.  de  edeud. 


IiEY  líí.  Que  pena  merescen  los  que  matan , 

o trasponen  la  cosa  mueble,  que  es  dernan 
dada  en  juyzio. 

Engañosamente  se  mueuenalas  vezes  los  omes, 
pararefuir  que  non  muestren  en  juyzio  la  cosa 
mueble,  que  les  demandan.  E esto  seria,  como 
si  alguno  demaodasse  a otro  sieruo,  o cauallo , 
o otra  animaba , e pidiesse  ante!  Juez  que  lo  fi- 
ziesse  parecer,  e el  demandado,  por  non  gelo 
mostrar,  lo  traspusiesse,  o lo  matasse;  e silo 
que!  pidiessen,  fuesse  vino,  o azes  te,  o cosa  cor 
riente,  e la  vertiesse,  o la  enagenasse;  o si  fuesse 
metal,,  o alguna  otra  labor  de  mano  fecha,  que 
la  fundiesse,  o la  quebrantasse,  o la  desatasse, 
de  manera  que  non  pareseiesse  aquella  (104)  for- 
ma, que  de  primero  era  en  ella.  Ca  en  tal  razón 
como  esta  dezimos,  que  tenudo  es  de  pechar  al 
demandador  tanto  quanto  jurare  (-105),  que  me- 
noscabo por  aquella  cosa,  que  engañosamente 
traspuso  [ll),  o la  quebranto,  porque  non  gela 
mostro  en  juyzio.  Mas  si  por  auentura  el  deman- 
dado mostraste  la  cosa  mueble  en  juyzio  empeo- 
rada, o dañada  (JOG),  pero  non  fuesse  mudada  de 
todo ; entonce  si  el  demandador  la  fiziesse  suya, 
o mostrare  eu  ella  otro  derecho  alguno,  por  que 
la  deue  auer,  es  tenudo  el  demandado  de  entre 
gargela  aquella  cosa,  e demas  pecharle  el  daño, 
que  prouare  queauino  en  ella  por  su  culpa,  o por 
su  engaño. 

.ILEir  SO.  Qual  derecho  'es , de  los  que  non 

muestran  las  cosas  que  les  demandan  en 
juyzio. 

Ligeramente  aeaesccria,  que  el  demandado 

(ll)  le  trapusd,  ó lo  enageuó  ó lo  quebrantó  Acad. 

(101)  Afiád.  la  1.  4.§.  l.D.  de  edend.  y la  1.  9. 
lít.  19.  de  esta  Part. 

(102)  Añád.  1.  5.  §.  LÍlt.  D,  ad  exibend, 

(103)  Afiád.  1.  21.  vers.  Julianas  y allí  la  Glos. 
D.  de  reí  vindicad. 

(104)  Nótese  que  variando  la  forma  de  una 
casa,  se  entiende  variada  sil  substancia  , anád, 
1.  9.  §.  3.  D.  ad  exibend.  en  la  cual  proponeAlber. 
la  cuestiou  de  si  la  pena  impuesta  al  que  hurla- 
se trigo  , comprende  también  al  que  hurta  ha- 
rina. V.  Bart.  en  la  1.  78.  §.  4.  D-  de  legal.  3.  y 
Feliu.  cap.  Ecdesiw  Sane  leu  Marice  col.  40.  de 
constituí. 

(105)  1.  5.  §.  1.  D,  de  in  lit.  jurandy  1.  3.  §.  2. 
D.  adexib. 

(106)  Afiád.  1.  7.  C.  ad  eccib.  y la  glos.  notab. 
de  la  1.  7.  §.  3.  D.  de  dolo  malo. 
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non  auria  poder  demostrar  la  cosa  eo  jupio,  a 
la  sazón  que  gola  demandassen.  Pero  si  el  deman- 
dador poríiasse,  yendo  adelante  por  el  pleyto  , 
poderlo  y a después  fazer,  en  el  tiempo  que  qui- 
siessen  dar  el  juyzio  sobre  ella.  E porque  de  tal 
razón  como  esta  podría  uascer  alguna  dubda, 
dezimos,  que  en  qualquier  tiempo  (-1 07}  que  el 
demandado  baya  poder  de  demostrar  la  cosa  que 
le  demandan  en  juyzio',  que  lo  deue  fazer.  Mas 
si  por  anentura,  en  la  sazón  que  se  comen^asse 
el  pleyto  (108),  ouiesse poderío  do  la  mostrar  a 
su  contendor  antel  Juez,  e norrio  íiziesse,  dízion- 
do  a aquel  que  gela  demandasse,  que  lo  non  do- 
ne fazer,  porque  tiene,  que  non  auia  derecho  en 
ella;  c quando  el  Judgador  qnisiesse  dar  el  juy- 
zio, e le  flziesse  mandamiento  que  la  mostrasse , 
o que  la  entregasse  al  otro,  acaesciesse  que  lo 
non  podieSse  lazer,  porque  aquella  cosa  fuesse 

(Í07)  Concuerda  la  1.  7.  §.  5.  ad  exib. 

(108)  Concuerda  la  i.  12.  § 4.  y allí  la  Glos.  D, 

ad  exib. 

(109)  ¿Deberá  esto  entenderse  únicamente  en 
el  caso,  en  que  haya  perecido  la  cosa  por  tal  ac- 
cidente, que,  del  mismo  modo,  hubiera  sobre- 
venido hallándose  aquella  en  poder  del  que  la 
reclama  , como  lo  distingue  d.  §.  4. 1. 12.  y allí 
la  Glosa?  Esta  cuestión  no  queda  resuelta  por 
nuestra  ley,  y,  según  Baldo  allí,  parece  que  aun 
el  que  tiene  justa  causa  para  litigar,  queda,  sin 
embargo, obligado,  si  perece  la  cosa  , de  tal  ma- 
nera , que  no  hubiera  perecido  estando  en  po- 
der del  actor.  Esto  no  obstante,  creo  que  lo  dis- 
puesto aquí  debe  entenderse  sin  la  indicada  dis- 
tinción , porque  no  la  pone  nuestra  ley,  al  orde- 
nar que  perezca  la  cosa  en  perjuicio  del  posee- 
dor, cuando  este  no  tiene  justa  cansa  de  litigar, 
y que  no  perezca  por  el  contratio  en  su  perjui- 
cio, cuando  la  tenga.  Pero  debe  advertirse,  que 
lo  dicho  tendrá  lugar,  tratándose  de  nn  po- 
seedor de  buena  fe,  y que  lo' haya  sido  desde  el 
principio ; porque  si  desde  el  principio  hubiese 
poseído  de  mala  fe  , siempre  y sin  distinción  de 
casos  perecería  la  cosa  en  su  perjuicio  1. 40.  D. 
de  petit  hcered.  Vé ase  una  glosa  notable  y allí  á 
Alber.  y á Aug.  sobre  la  1.  15.  §.  3.  D,  de  reivin- 
dic.  y auád.  1.  últ.  tít.  23.  de  esta  Part.  y lo  que 
se  dirá  en  la  nota  sig. 

(110)  En  el  caso  aquí  propuesto,  el  poseedor 
de  buena  fe  no  quedaba  obligado  por  derecho 
común,  aunque  no  tuviese  justa  causa  de  liti- 
gar, mientras  hubiese  perecido  la  cosa  por  un 
accidente,  que  podía  también  sobrevenir,  estan- 
do aquella  eu  poder  del  actor  , corno  dije  cu  ¡a 
nota  anteced.  Pero  ¿ deberá  también  esta  ley 
limitarse  y entenderse  con  la  espresada  distin- 


penlida,  o seyendo  cosa  bina,  fuesse  íuyda,  o 
muerta ; entonce,  si  el  demandado  tiene  aquella 
cosa  a buena  le , e después  perdió  la  tenencia  (4  09) 
delta  por  alguna  de  las  razones  sobredichas,  non 
es  tenudo  de  la  amostrar,  nin  de  pechar  ninguna 
cosa  sobre  esta  razón.  Mas  sí  el  demandado  con- 
tendiesse  sobre  aquella  cosa,  sabiendo  que  non 
auia  ninguna  derecha  razón,  por  que  lo  dcuies- 
se  fazer,  dezimos,  que  non  es  sin  culpa  : porque 
ante  la  deuia  mostrar,  que  la  ouiesse  perdida 
por  muerte  (H0),  o por  otra  manera  qualquier. 
E porende  dezimos,  que  deue  pechar  por  ella  al 
que  la  demanda , quauto  el  la  fiziere  por  su  jura 
con  apreciamiento  del  Juez.  Pero  si  el  demanda- 
do, a quien  el  Jaez  manda  que  muestre  la  cosa, 
fuere  tenedor  dolía  ( \\  1 ) , e seyendo  rebelde  non 
la  quisiere  mostrar;  puede  el  Juez  mandar  al  Me- 
rino, o a ía  Justicia  de  Ja  tierra,  o del  logar, 

cion  ? Pudiera  tal  vez  decirse,  que  cuando  se 
pide  la  éxibicion  de  la  cosa  para  revindicarla  , 
y al  efecto  de  que  puedan  examinarla  los  tes- 
tigos sin  otro  objeto  que  el  de  pedir  su  restitu- 
ción , en  este  caso  aprovecharía  ai  poseedor  de 
buena  fe  el  alegar,  que  del  mismo  modo  hubiera 
perecido  la  cosa  estando  en  poder  del  actor  , y 
entonces  no  le  perjudicaría  la  pérdida  de  la 
misma  , como  en  d.  1.  15.  §.  3.  y lo  mismo  pre- 
tende la  Glos.  de  d.  §.  4.  1.  12.  D.  ad  exib.  Mas 
no  le  aprovecharía  semejante  alegación,  y,  á pe- 
sar de  ella,  quedaría  obligado,  si  el  actor  recla- 
maba la  cosa,  no  para  lograr  su  restitución,  sino 
con  otro  objeto  distinto,  como  si  se  traíase  de 
tin  esclavo  que  por  mandato  de  su  señor  debía 
adir  una  herencia  , y que  durante  el  pleito  hu- 
biese fallecido  ; en  cuyo  caso  si  el  convenido 
se  hubiese  prestado  desde  luego  ó la  éxibicion, 
hubiera  podido  verificarse  dicha  adición  de  he- 
rencia : y así  inducen  á creerlo  la  1.  11.  prine. 
D.  ad  exHi.  y la  1.  próxima  sig.  y la  23.  de  este  til. 
y Parí. 

(ltl)  ¿Es  apelable  la  sentencia  proferida  en 
■méritos  de  una  demanda  ó acción  ad  exibendum ? 
V.  Specul.  tít.  de  apellat.  §.  2.  col.  4.  vers.  sed 
num  quid  in  actione  ad  exibendum , en  donde  opi- 
na que  no  tendrá  lugar  la  apelación,  si  el  con- 
venido no  eslá  imposibilitado  de  hacer  la  exi- 
bicion  , en  cuyo  caso  no  debe  diferirse  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  , 1.  3.  §.  13.  D.  aclexib.  Pero 
seria  apelable  la  sentencia  si  contuviese,  además 
de!  mandato  de  éxibicion,  el  de  restitución  de 
la  cosa,  ó en  ella  se  condenase  al  reo,  por  ha- 
ber dejado  dolosamente  de  poseer,  al  resarci- 
miento de  los  perjuicios  que  jurare  el  actor  ha- 
bérsele irrogado.  Véase  allí  y lo  que  se  dirá  so- 
bre la  I.  9.  tít.  23.  de  esta  Parí. 
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que  gela  tuclga  (H2);e  que  la  faga  parcscer  eu 
jnyzio. 

JLE1T  * I . En  que  logar  es  temido  el  deman- 
dado de  mostrar,  o de  entregar  la  cosa 
que  le  demandan. 

Dado  seyendo  el  juyzio  contra  el  demandado 
por  afincamiento  del  demandador,  que  muestre 
aquella  cosa  que  le  demanda , en  aquel  logar  do 
fue  comeucadc»  el  pleyto  sobre  ella,  temido  es  de 
lo  fazcr,  si  la  cosa  fuere  y.  E si  por  auontura  fu- 
esse  en  otra  parte  (115),  e pidiesse  el  demanda- 
dor, quel  demandado  la  aduxiesse  en  aquel  lo- 
gar, do  fuera  comentado  el  pleyto  por  demanda, 
e por  respuesta;  deue  entonce  aquel  Judgador 
mandar  al  demandado,  que  la  aduzga  antel,  en 
tal  manera  que  si  peligro  o desanen  tuca  acaescie- 
re  en  la  carrera,  trayendola,  que  sea  sobre  el 
demandador.  E otrosí  el  es  tenudo  de  pechar  la 
costa  al  demandado , que  faze  en  traer  aquella 
cosa;  fueras  ende,  si  aquello  que  le  demanda, 
íuesse  sieruo,  o bestia : que  non  es  tenudo  de  le 
dar  que  coma  (114),  nin  que  vista , ca-esto  el  de- 
mandado lo  deue  fazcr.  Pero  si  el  sieruo , sobre 
que  íuesse  tal  contienda  como  esta,  sopiesse  al- 
gún menester,  por  que  se  goucruasse , entonce 
el  demandador  lo  deue  gouernar : porque  mien- 
tra lo  faze  traer  de  vn  logar  a otro,  le  embarga 
lo  que  podría  ganar  por  su  lauor.  E todo  esto 
que  diximos,  ha  logar,  quando  el  demandado 
contiende  a.  buena  fe , sobre  la  cosa  que  le  de  - 
mandan,  por  alguna  derecha  razón  que  tenga,  o 
que  ha  en  ella,  non  la  auiendo  traspuesta  enga- 
ñosamente a otro  logar.  Mas  si  el  por  fazer  enga- 
ño , la  traspusiesse  de  vn  logar  a otro  por  encu- 
brirla, entonce  deue  el  demandado  dar  todas  las 
costas  sobredichas,  que  fuessen  fechas  en  adu- 
zicndola.  E aun  demas  pararse  al  peligro  que  le 
auiniesse  en  el  (ja mino,  en  trayendo  aquella  cosa, 
que  le  manda  el  Judgador  entregar,  o mostrar. 

(112)  V.  i.  68.  D.  de  rei  vindic. 

(113)  Concuerda  la  ).  11.  §.  l,  ad  exib. 

i.lM)  Arg.  el  que  á los  testigos  no  deben  abo- 
nárseles los  gastos,  cuando  estos  sean  tales,  que 
también  los  hubieran  tenido  que  soportar,  estau- 
en  su  casa  , según  Bald.  sobre  la  1.  11.  § t.  D- 
adexib.  • y véase  allí  á Albor,  sobre  si  el  1 i ligan  - 
le  que  ha  sucumbido  debe  satisfacer  los  gastos 
al  vencedor,  cuando  este  se  haya  hospedado  y 
mantenido  en  casa  de  un  amigo  ; ó si  debe  abo- 
narle los  honorarios  de  su  abogado,  aunque  él 
no  los  haya  satisfecho  por  tener  relaciones  de 
amistad  con  el  que  lia  sido  su  defensor. 


lal;.  1 55*.  Que  si  el  demandado  traspuso  cosa 
que  le  demandan , deudo  den  ir  quando 
gda  demandaren  en  jmjsio. 

Deteniéndose  el  demandado  de  fazer  muestra 
en  juyzio,  déla  cosa  mueble  que  le  demandas- 
sen,  podría  acaescer,  que  duraría  tanto  el  pleyto, 
que  en  comedio  de  aquel  alongamiento  la  ganaría 
por  tiempo  (-H5)  el  mismo  (1-1G) , o algund  otro 
aquieula  ouiesse  dada,  oenagenada,  segutn!  di- 
ximos  en  las  leyes  del  titulo  que  tabla  en  esta  ra- 
zón. E porende  dezimos,  que  este  a quien  la  de- 
mandan , que  la  deue  mostrar  en  tal  estado  como 
era,  quando  el  pleyto  fue  mouido  sobre  ella.  Es- 
to se  deue  entender,  si  entonce  la  toniere.  Mas  si 
por  auentura  la  oniese  enageDada , deueio  luego 
dezir , porque  el  demandador  pueda  fazer  su  de- 
manda sin  menoscabo  de  su  derecho.  Ca  si  desta 
guisa  non  lo  íiziese , e después  la  quisiesse  mos- 
trar, en  sazón  hn)  que  el  otro  la  toniesse  ganada 
por  tiempo,  tanto  valdría,  como  si  íuesse  rebel- 
de , riou  la  mostrando  quando  gela  demandussen, 
auiendo  poder  délo  fazer.  E porende  deuel  Jud- 
gador passar  contra  el  demandado  , assi  como  d¡- 
ximos  en  la  ley  tercera  ante  desta:  e puédelo  fa- 
zer con  derecho , si  quisiere.  Fueras  ende  (117), 
si  el  demandado  non  se  quisiere  aprouechar  de 
la  ganancia,  que  fiziera  por  tiempo,  de  aquella 
cosa,  parándose  a responder  por  ella  en  juyzio ; 
bien  de  aquella  guisa , como  si  estuuiesse  en 
aquel  estado,  que  era  quando  gela  comencaron  a 
demandar.  Ca  entonce  el  Judgador  dene  yr  ade- 
lante por  el  pleyto,  e non  ha  por  que  yr  contra 
el  demandado,  por  razón  que  la  muestra  a la  sa- 
zón que  la  haya  ganada  por  tiempo.  E esto 
ha  logar  non  tan  solamente  en  la  cosa  mue- 
ble, que  lia  de  ser  monstrada  en  juyzio,  mas 
aun  en  las  rentas,  e en  los  frutfis  quedcllasa- 
liessen  , después  que  el  pleyto  mouido  íuesse  so- 

(m)  en  razón  Acad. 

(115)  Concuerda  la  1.  0.  §.  úll.  D-  ad  exhib. 

(11G)  Nótese  que,  después  de  contestada  la  de- 
manda y entablada  la  acción  ad  exhibendum  , 
aprovecha  el  tiempo  que  va  trascurriendo,  para 
oponer  la  usucapión  á la  revindicacion  de  la  co- 
sa que  se  ha  pedido  se  exibiese;  y véase  la  Glos. 
de  d.  1.  9-  §•  bit.  y de  la  1.  18.  D.  de  rei  vindic. — 

* La  razón  de  esto  es  por  que  no  pidiéndose  pol- 
la acción  ad  exhibendum  mas  que  la  manifesla- 
cion  de  la  cosa,  y no  la  restitución  de  la  misma, 
no  se  interrumpe  por  semejante  demanda  la  bue- 
na le  del  poseedor.  Pero  otra  cosa  debería  decir- 
se, si  se  intentaran  á un  tiempo  las  dos  acciones 
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brc  ella.  Massipor  auentura,  el  que  demandaquo 
le  muestren  la  cosa  en  juyzio,  laauia  perdida 
por  tiempo,  quanrlo  la  comenzó  a demandar, 
nou  es  tenudo  el  demandado  de  gela  mostrar , 
porque  el  demandador  non  ha  ninguod  derecho 
en  ella. 

liET  33.  Que  derecho' es,  si  el  demandado 
non  muestra  la  cosa  mueble  que  deman- 
dan en  juyzio. 

Tal  podría  ser  la  demanda , que  el  demanda- 
dor íaria  en  razón  de  alguna  cosa  mueble , que 
le  demostrassen  en  juyzio,  que  seria  mayor  la 
perdida,  que  el  recibiría  por  razón  della,  si  non 
pareciessc,  que  non  valdría  aquello  quel  de- 
mandara. E esto  seria  (118),  assi  como  si  alguno 
demandasse  a otro  que  le  mostrasse  el  sieruo, 
que  dezia  el  demandador  que  era  suyo,  porque 
quería  ganar  por  el  algún  heredamiento,  o otra 
cosa  que  era  dada  a aquel  sieruo,  o mandada;  e el 
demandado  non  lo  quisiesse  fazer,  después  que 
el  Judgador  gelo  mandasse,  Ca  si  por  esta  razón, 
porque  non  le  fue  mostrado  el  sieruo  perdió  el 
heredamiento,  o algún  otro  derecho  que  pudiera 
ganar  por  el ; en  tal  razón  como  esta , o en  otra 
semejante,  dezimos:  que  non  tan  solamente  es 
tenudo  el  demandado  de  pechar  al  demandador 
quanto  aquel  sieruo  valia ; mas  aun  todo  el  daüo, 
e el  menoscabo  que  jurasse,  con  apreciamiento 
del  Judgador,  que  recibiera,  porque  non  le  fuera 
mostrado  en  juyzio.  Otrosi  dezimos  (-1 19),  que  si 
alguno  mandasse  a otro  en  su  testamento  uno  de 
sus  sieruos,  qual  el  mas  quisiesse  escoger  fasta 
tiempo  cierto,  si  después  aquel,  a quien  fuesse 
fecha  tal  manda,  pidiesse  que  gelos  mostrassen 
todos,  por  ver  qual  dellos  escogería ; si  por  auen- 
tura fuesse,  que  el  heredero  non  lo  quisiesse  fa- 
zer, e pássase  el  plazo,  en  que  el  demandador 
auia  la  escogencia  de  aquél  sieruo -,  dcuele  pechar 
aquel  que  gelos  deuiera  mostrar,  e non  quiso, 

adexhíbendum  y revindicatíva,  ó si  par  la  prime- 
ra se  pidiese  también  la  restitución,  de  la  cosa  , 
en  cuyo  caso  el  tiempo  que  trascurriese  después 
de  intentada  la  demanda,  no  seria  tiempo  hábil 
para  la  prescripción, 

(117)  Véase  aquí  un  caso  en  que  el  actor  enta- 
bla su  demanda  y se  le  admite,  careciendo  de 
acción  ; [porque  esta  lia  caducado  por  la  pres- 
cripción, ¡a  que  sin  embargo  do  se  te  opone  por 
el  ico, ] Véase  á Barí,  y Jas.  á la  I.  9.  D.  deverb. 
oblig. 

(US)  Concuerda  la  1.  1 1.  princ.  I).  ad  exhib. 

(ti!))  Concuerda  la  I.  10.  D.  ad  exhib. 


todo  el  menoscabo  que  recibió,  porque  non  gelos 
mosteo,  assi  como  de  suso  diximos,  pues  que  la 
muestra  non  fue  fecha  en  tiempo  que  tuuiessc 
pro.  E esto  que  dezimos,  ha  lugar  non  tan  sola- 
mente en  el  sieruo,  assi  como  de  suso  diximos , 
mas  aun  en  todas  las  otras  cosas , que  fuesseu 
dcsta  manera. 

Jii;V  34.  Que  derecho  es,  si  el  Judgador  da 

por  quilo  al  que  demandan  la  cosa,  e el  es 
tenedor  della. 

Da  a las  vegadas  (120)  por  quito  el  Judgador 
al  demandado,  porque  la  cosa  mueble  quel  de- 
mandau  non  la  tiene,  o porque  la  perdió  sin  su 
culpa,  e sin  su  engaño.  Pero  si  después  fallare 
que  es  tenedor  della  (121),  non  se  puededefender 
el  demandado,  por  dezir  que  ya  fue  quito  de 
aquella  demanda  por  juyzio.  Ca  non  lo  quitaron 
en  la  primera  demanda , si  non  porque  la  non 
podía  mostrar.  Mas  si  después  la  cobra , qual  por 
manera  quier  que  fuesse,  tenudo  es  de  mostrarla 
como  de  primero.  Ca  bien  deue(122)  todo  orne 
entender,  que  el  quitamiento  non  fue  feebo,  si 
non  por  razón  que  la  non  tenia.  Mas  si  el  Judga- 
dor (125)  ouiesse  quito  por  juyzio  al  demandado, 
porque  non  habia  derecho  ninguno  en  la  cosa  el 
demandador,  siempre  se  puede  defender,  por  ra- 
zón de  aquel  juyzio,  que  non  es  tenudo  de  la 
mostrar,  nin  de  responder  por  ella  al  demanda- 
dor, nin  a otro  ninguno  que  la  demandase  en  su 
nombre. 

liEY  35.  Que  el  Demandador  deue  señalar 
. lo  que  demanda,  por  ciertas  señales. 

Campo,  o viña,  ocasa,  o otra  cosa  qualquicr, 
de  aquellas  que  son  llamadas  rayz,  queriéndola 
alguno  demandar  en  juyzio  por  suya,  deue  decir 
señaladamente  (124)  en  qual  lugares,  e nombrar 
los  mojones,  e los  linderos  della.  Esso  mismo 

(120)  V.  1.  18.  deexcept.  reijud.  y 1.  12.  §.  2.  D. 
ad  exhib. 

(121)  El  mismo  demandado  ó su  heredero.  V. 
I.  19.  D.  ad  exhib. 

(122)  Puede  decirse,  por  esta  ley,  que  en  caso 
de  duda,  siendo  absuelto  el  demandado,  se  en- 
tiende serlo  por  falta  de  prueba  : v.  i.  60.  D.  de 
condict.  indeb.  y Bart.  allí  y sobre  la  1.  duobus  §.  d 
fidejussore  del  mismo  tít.  y Bald.  á la  I.  3.  C.  ad 
leg.  Aquil. 

(123)  V.  1.  3.  con  su  Gtos.  C.  ad  exhib. 

(124)  Lo  misino  debe  decirse,  cuandose  pro- 
pone una  demanda  en  juicio  posesorio  , según 


dezimos  que  date  fazer,  si  la  demaudasse  por 
razón  que  otro  geía  ouiesse  empeñada,  e non  la 
tuuiesse  en  su  poderío,  o de  otra  manera  qual- 
quier,  por  que  tuuiesse  que  deuia  ser  entregado 
della.  Pero  mucho  se  deue  guardar  el  demanda- 
dor, quaudo  la  cosa  demanda  por  suya,  quier 
sea  mueble , o rayz  ,■  que  si  sabe  la  razón  por  qoe 
ouo  el  señorio  della,  assi  como  por  compra,  o 
por  donadio,  o por  otra  manera  qualquier,  que 
aquella  ponga  en  su  demanda  (125).  E esto  tuuie- 
ron  que  era  derecho , por  dos  razones.  La  pri- 
mera, porque  quando  supiesse  ciertamente  la 
razón  por  que  es  suya,  poniéndola  en  su  deman- 
da, mas  de  ligero  lo  puede  después  prouar;  e 
otrosí  mas  en  cierto  puede  ser  dado  juyzio  sobre 
ella.  La  segunda,  porque  si  acaesciesse p que  el 
demandador  non  prueue  aquella  razón,  que  puso 
eu  la  demanda,  por  que  dezia  que  era  suya,  que 
la  puede  después  (126)  demandar  por  otra  razón, 
si  la  ouiere  : e non  le  embargara  el  primero  juy- 
zio, que  fue  dado  contra  el  sobre  aquélla  cosa 
misma,  pues  que  por  otra  razón  la  demanda, 

se  dispone  eu  la  1.  27.  de  este  mismo  til.  — * V. 
1.  4.  tít.  3.  lib.  lt.  Nov.  Recop. 

(125)  Adviértase  que  lo  que  se  dice  en  esta  ley 
sobre  debe  respeciücar  el  tít.  por  el  que  le  com- 
peta el  dominio,e]que  entable  la  acción  vindica- 
tiva, únicamente  deberá  hacerlo,  si  quiere;  por- 
que á ello  no  se  le  puede  obligar;  y así  se  infiere 
de  las  palabras  de  la  ley,  la  queda,  en  esta  parte, 
sin  consejo,  y no  impone,  un  precepto;  y lo  con- 
firma el  estar  dispuesto  lo  mismo  por  el  dere- 
cho comun  , según  observa  Bart.  sobre  la  I.  14. 
§.  2.  D.  de  except.  reijud.  col.  3.  — * Pero  se  debe 
bien  advertir  que  lo  que  puede  dejar  de  espre- 
sarse  en  la  demanda,  es  la  causa  ó título  remoto 
en  que  aquella  se  funda,  pero  no  el  próximo,  el 
cual  es  absolulamenLe  necesario  que  se  especi- 
fique, poi  que  de  otra  manera,  no  podría  el  con- 
venido defenderse  ni  contestar  siquiera  la  de 
manda.  Así  el  que  pide  la  restitución  de  una 
cosa,  que  cree  ser  suya,  puede  dejar  de  espresar 
en  su  demanda  si  ha  adquirido  el  dominio 
por  contrato,  última  voluntad  etc. , pero  debe 
decir  que  le  compele  el  dominio  de  la  cosa  que 
pide.  Y en  este  sentido  debe  entenderse  el  que 
generalmente  se  cuente  entre  los  requisitos  ne- 
cesarios en  la  demanda  , la  espresion  de  la  can- 
sa ó título  en  que  se  funda. 

(126)  Añad.  I.  11.  §.  2.  D.  de  except.  reí  judie,  y 
mas  expresamente  el  cap.  Abbate , de  sent.  et  re 
jitd.  lib.  C. 

(127)  Esto  debe  entenderse,  á menos  que,  du— 
t'  oHe  el  litigio, baya  sobrevenido  un  nuevo  dere- 
cho, y traiga  este  su  origen  de  tiempo  anterior 
á la  demanda;  pues  entonces  bien  podría  conde- 


que  non  ha  que  ver  con  la  primera.  Esto  se  en- 
tiende, seveudo  librada  (-í  27)  la  razón  primera- 
mente, por  que  dezia  que  era  suya,  que  ante  nou 
puede  alegar  otra  [n).  Mas  si  el  demandador  fi- 
ziesse  su  demanda  generalmente,  razonando  la 
cosa  por  suya,  nofi  poüiendo  alguna  razón  seña- 
lada, porque  ouo  el  señorío  della;  si  fuere  la 
sentencia  dada  contra  el,  porque  non  la  pudiesse 
prouar,  non  la  puede  (128)  después  demandaren 
ninguna  manera.  E esto  es,  porque  allí  do  la  de- 
mando generalmente,  encerró  todas  las  razones, 
por  qne  la  podía  demandar.  Pero  si  el  demanda- 
dor quisiesse  decir,  e mostrar  alguna  nueva  ra 
zon , por  que  el  ganara  el  señorio  de  aquella  cosa 
después  que  fue  dada  la  sentencia  (129)  contra 
el,  assi  eomo  sil  fuesse  dada,  o comprada,  o la 
ouiesse  ganada  de  nueuo  en  otra  manera  qtiab 
quier,  de  aquel  que  auia  poderío  de  darla,  o de 
venderla  ; sobre  tal  razón  como  esta,  bien  puede 
fazer  su  demanda  de  nueuo. 

(«)  En  la  edición  de  la  Acad.  falta  toda  esta  cláu- 
sula desde  Esto  se  entiende. 

narse  al  convenido  en  méritos  del  mismo  juicio, 
1.  9.  §.  ült.  D.  depignor.  act.  y 1.  17.  D.  mandat.  , 
por  lo  mismo  que  el  hecho  en  que  se  fundaba 
la  demanda  había  precedido  suslancialmeute  al 
juicio ; pero  á esto  parece  también  oponerse  es- 
ta ley,  al  usar  aquellas  palabras  : que  non  ha  que 
ver  con  la  primera  etc. 

(128)  "Entiéndase  , cuando  habiéndose  pro- 
puesto la  demanda  vindicativa,  eu  general  y sin 
espresar  el  título,  porque  compelía  el  dominio, 
tampoco  se  ha  espresario  este  en  el  decurso  del 
juicio  , sino  que  ha  seguido  alegándose  el  domi- 
nio en  general;  mas  si  eu  el  decurso  del  juicio  se 
ha  espresado  el  titulo , eu  que  se  fundaba  la  de- 
manda, podrá  entonces  accionarse  después,  ale- 
gando nuevos  títulos , pero  pidiendo  antes  la 
restitución  por  entero  por  justa  causa  de  igno- 
rancia y no  de  otra  manera  , I.  11.  princ.  D.  de 
except.  reijud.  y véase  á Bart.  y á Paul,  allí  y á la 
1.  14.  §.  2.  col.  3.  D.  de  except.  reijud. 

(129)  Nótese  bieu  esta  palabra  , pues  por  ella, 
si  hubiese  sobrevenido,  pendiente  todavía  el  jui- 
cio , algún  título,  que  no  competía  al  actor  ai 
entablar  su  demanda,  y se  hubiese  absuelto,  sin 
embargo,  al  demandado;  en  este  caso  obstaría 
también  la  escepcion  de  cosa  juzgada  ó la  nue- 
va demanda  que  fundada  en  aquel  título  se  pro- 
pusiese : y esto  tengo  por  cierto  , á pesar  de  lo 
que  haya  dicho  Dyn.,  á quien  cita  Balcl.  sobre 
d I.  14.  §.  2.  col.  4. ; porque,  como  el  nuevo  tí- 
tulo sobrevenido  durante  el  litigio,  ha  nacido 
mientras  se  sostenía  en  el  mismo  una  demanda 
general  y no  espresiva  del  título  en  que  se  fun- 
daba, deberá  obstar  la  absolución  á todos  Jos  tí- 
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Li;i  *«.  Que  cosas  son  aquellas  que  pueden 
demandar  en  juyz-io  generalmente , non 
señalándolas . 

Señaladamente  deuc  el  demandador  deman- 
dar, e dezir  en  jnyzio,  las  cosas  que  quisiere  de- 
mandar, assi  como  diximos  en  las  leyes  ante  des- 
ta.  Ca  de  otra  manera  non  podria  ciertamente 
responder  el  demandado,  nin  el  Juez  dar  su  sen- 
tencia. Pero  cosas  y ha,  sobre  que  puede  poner 
su  demanda  generalmente  (150),  e non  seríate 
mido  de  nombrar  cada  vna  por  si,  porque  son 
ellas  de  tal  natura,  que  non  lo  podria  fazer , e 
otrosi  non  faze  gran  mengua  al  demandado,  ma- 
guer non  sea  señalada  cada  vna  dellas;  pues  que 
por  tal  demanda  puede  aner  cierto  entendimiento, 
para  responder  sobre  ella.  Esto  seria,  como  si  el 
demandador  quisiesse  demandar  los  bienes  de  al- 
guno, que  deuiesse  heredar,  todos,  o alguna 
partida  dellos.  Ca  entonce  ahonda  que  diga,  que 
demanda  Jos  bienes  de  Pulan,  quel  pertenescen , 
porque  es  su  heredero.  E diziendolo  assi,  non  ha 
por  que  nombrar  cada  vna  cosa  de  aquellos  hié- 
lalos que  después  se  alegasen  , según  se  ve  en  el 
cap.  Abbate  cit.  en  la  nota  126,  lo  que  procede 
por  derecho  canónico  y por  lo  dispuesto  en  esta 
ley,  por  mas  que  difieran  en  esta  parte  del  dere- 
cho común:  pero  debe  limitarse  lo  dicho  al  caso 
en  que,  entablándose  una  demanda  en  términos 
generales,  se  haya  es  presa  do  únicamente  en  ella 
la  cansa  ó título  próximo  en  que  se  fundaba; 
porque  si  se  hubiese  también  espresado  la  causa 
remota,  aunque  en  términos  generales  , ealón- 
ees  el  derecho  ó título  que  sobreviniese,  no  se 
entendería  caducado  por  aquel  juicio,  y podria 
fundarse  en  él  una  nueva  demanda  , según  opi- 
na Bart.  á quien  puede  verse  sobre  d.  §.  2.  col. 
4.  vers.  procedo  ulterius  , y según  lo  prueba  esta 
ley  eD  donde  dice:  mas  si  el  demandador  ficicsc  su 
demanda  generalmente;  razonando  la  cosa  por  suya , 
non  poniendo  alguna  razón  señalada  etc.,'  de  cuyas 
palabras  se  infiere  , que  lo  dispuesto  en  la  mis- 
ma ley  únicamente  tendrá  lugar,  cuando  se  haya 
espresado  solo  la  causa  próxima,  á saber,  el  do- 
minio, sin  espresar  causa  ó título  remoto  algu- 
no, como  el  de  compra  ú otros. 

(130)  * V.  1.  4.  tít.  3.  líb.  ll.  Nov.  Recop. 

(131)  Inoc.  en  el  cap.  cum  ad  sedem ,,  da  raslit. 
spoliat.  col.  1.  dice,  que  no  está  determinado  por 
el  derecho  cuales  cosas  debao  entenderse  por 
pertenencias  de  un  castillo;  pero  por  costum- 
bre y aun  por  estatutos  establecidos  se  ha  seña- 
lado á cada  castillo  un  determinado  territorio, 
al  cual  se  esliende  su  jurisdicción  y que  le  sirve 
cíe  dependencia:  y de  aquí  los  castillos  han 
acostumbrado  tener  propias  pertenencias,  sin 


nos  señaladamente.  Esso  mismo  seria,  si  doman - 
dasse  cuenta  de  los  bienes  de  algun  huérfano  , o 
de  otro  orne  qne  el  demandado  ouiesse  en  guarda 
tenido  , o de  compañía,  o do  mayordomadgo,  o 
en  razón  de  ganancia , o de  perdida,  o de  daños , 
o de  menoscabos,  que  fuessen  lechos  en  algunas 
destas  cosas  sobredichas.  Otrosi  dezimos,  que  si 
alguno  quisiesse  demandar  Villa,  o Castillo,  o Al- 
dea, ootro  lugar  señalado,  que  ahonda  que  diga, 
que  demanda  aquel  Lugar  , dizien  d oscñalada- 
mente  qual,  con  todos  sus  términos,  c con  todas 
suspertenencias(J51);  e non  ha  porque  dezir  cada 
vna  cosa,  de  lo  que  le  portenesciesse.  E lo  que 
diximos  en  esta  ley,  ba  lugar  en  todas  las  otras 
razones  semejantes  destas. 

IwElr  3?.  Que  es  propiedad , c possession  ; e 
que  diferencia  han  entre  si  , e como  se  deuen 
pedir. 

Propriedad. , e possessioñ  son  dos  palabras , 
que  ha  entre  ellas  moy  gran  departimiento  (152). 
Ca  propriedad  tanto  quiere  dezir  (155) , como  el 

las  cuales  no  podrían  ser  habitados:  porque  , de 
otra  manera,  no  podrían  los  colonos  residir  en 
ellos,  según  observa  Pan!,  consíl.  139.  vol-  1. : y 
todas  las  jurisdicciones  del  castillo  se  denomi- 
nan pertenencias  del  mismo,  según  Inoc.  y véa- 
se á Andr.  de  Isern,  cap.  1.  peine,  ¿quid  sit  inves- 
titura?  y bajo  el  nombre  de  pertenencias  vienen 
comprendidos  todos  los  accesorios.  Baid.  al  ca- 
pít.  1.  de  capit.  qui  cur.  ven. ; y sobre  si  el  que 
vende  un  castillo. con  sus  pertenencias,  se  en- 
tiende vender  los  predios  y cosas  particulares 
que  tuviese  en  él,  véase  á Alex.  á la  i.  3.  prior, 
coi.  peo.  D.  de  adquir.  posses.,  en  donde,  después 
delmol.,  opina  por  la  negativa;  añadiendo  otras 
especies  notables  que  pueden  verse  allí,  y sobre 
esta  materia  véase  á Sochi,  consil.  47.  vol.  1. 

(132)  Concuerda  la  I.  12.  §.  t y la  1.  52.  princ. 
D.  de  adquir.  posses.  y 1.  1.  §.  2.  D.  uti posszdelis. 

(133)  Nótese,  que,  según  esta  ley,  lo  mismo 
quiere  decir  propiedad  que  dominio  : v.  1.  4.  C/ 
deprobat.  y Abb.  nota  2.  ai  cap.  l.  de  causa  posses.: 
debe  advertirse  , sin  embargo  , que  Ja  voz  domi- 
nio tiene  una  significación  mas  lata  y general , 
comprendiendo  , así  el  dominio  directo  , como 
el  útil  : al  paso  que  por  propiedad  se  entiende 
únicamente  el  dominio  directo,  según  Jas.,  á 
quien  puede  verse  sobre  la  1.  12.  §.  1.  col.  i.  y v. 
AleX.  á la  1.  17.  §.  l.col.  pen.  D.  de  adquir.  posses. 
Aconsejo  pues  a!  que  trate  de  revindicar  una 
cosa,  por  tener  en  ella  el  dominio  útil , que  no 
alegue,  como  título,  la  propiedad  , ni  concluya 
reclamando  su  derecho  con  aquella  palabra,  si- 
no con  la  de  dominio;  porque  la  propiedad  com- 
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señorío  que  el  orne  ha  en  la  cosa.  E possession 
tanto  quiere  dezir , como  tenencia.  E porque  es 
mas  grauede  prouar  el  señorío  de  la  cosa  , que  la 
tenencia  , dixeron  los  Antiguos  (154),  que  mas 
cuerdamente  i'aze  el  demandador  su  demanda  , 
en  demandar  enjuizio  la  tenencia,  si  la  pudiere 
prouar , que  la  propriedad.  Onde  dezimos , que 
todo  demandador  que  quiere  moucr  demanda 
sobre  tenencia  de  alguna  cosa , que  la  deue  seña- 

(c)  señalar  ciertamente  Acad. 

prende  únicamente  el  dominio  directo  y no  el 
«til,  auu  en  los  libelos;  como  lo  esplican  dichos 
Alex.  y Jas.  enlos  lug,  cit.  y Alex.  consil.  83.  co!. 
1.  vol.  3. 

(134)  V.  1.  24.  D.  de  rei  vindict. 

(135)  V.  1.  14.  §.  últ.  D.  de  except.  rei  judie. : y 
por  el  contrario,  después  de  intentada  la  de- 
manda de  propiedad,  puede  también  intentarse 
la  de  posesión,  v.  d.  I.  12.  §.  t.de  adquir. posses.  y 
|.  18.  §.  últ.  de  viet  vi  armat.  Mas  tratándose  de 
aquellos  interdictos  que  importan  la  demanda 
de  propiedad,  como  los  de  que  habla  la  1.  2.  §.  2. 
D.  de  interdict.  si-ve  extrord.  act. , opina  Bart.  so- 
bre d.  1.  12.  §.  1.  col.  3.  que  no  podría  el  que 
los  hubiese  intentado,  entablar  después  deman- 
da de  propiedad  porque  le  obstaría  la  sentencia 
dictada  en  mérito  de  semejante  posesorio.  No 
obstante  Alex.  allí  col.  12.  sostiene  la  opinión 
contraria. 

(136)  Concuerda  el  cap.  cum  dileetus  , de  caris, 
pusses.  et  propiet.  Y sobre  si  pueden  intentarse  á 
la  vez  la  demanda  de  propiedad  y el  interdicto 
de  retener  la  posesión  , véase  á Bart.  sobre  d.  1. 
12.  §.  1.  col  6.  y mas  eslensamente  en  la  col.  8. 

(137)  Nótese  bien  que  esta  ley  habla  del  caso 
en  que  se  intente  el  interdicto  de  adquirir  la  po- 
sesión, a!  cual  le  obstará  la  escepcion  de  domi- 
nio , si  ofrece  el  que  la  opone  probarla  inconti- 
nenti, como  pretende  la  Glos.  de  la  1.  37. |D.  de  ju- 
die. hacia  al  fin  en  doude  trata  esteosaruenle  es- 
te punto;  mas  no  tendría  lugar  lo  dispuesto  en 
esta  ley,  respecto  del  que  intentase  el  interdicto 
de  recuperar  la  posesión,  al  cual  no  le  obstaría 
la  falta  de  dominio,  1.  7.  C.  ad  leg.  Jul.  de  vi publ. 
á menos  que  constase  dicha  falta  notoriamente 
y por  declaración  judicial,  en  cuyo  caso  obstaría 
la  escepcioD;  y así  lo  opinan  comunmente  los 
DD.  contra  lo  que  dice  Bart.  sobre  la  1.  12.  §.  1. 
I»,  de  adquir.  posses.  y véase  allí  á Alex.  col.  7 y 8 
en  donde  trae  otras  escepciones  de  lo  dispuesto 
f"  d.  1.  7.  y añád.  Paul,  de  Castr.  quien  sobre  d. 
1.  .i7.  opina  que  al  que  intente  el  iuterdicto  re- 
cuperatorio,  no  le  obsta,  por  punto  general,  la 
falta  de  dominio,  á menos  que  después  de  inten- 
tado aquel  interdicto,  baya  conlestadná  la  excep- 
ción de  dominio  opuesta  por  el  reo;óquehava  in- 
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lar  (o);  assi  como  diximos  en  las  leyes  ante 
desta,  que  deue  iazer , quando  la  demanda  por 
suya.  Ca  si  aeaesciesse  ( 155)  que  non  pudiesse 
prouar  la  tenencia , e quisiesse  tornar  de  cabo  a 
demandar  el  señorío , bien  lo  puede  fazer.  Otrosí 
dezimos , que  si  el  demandador  fuesse  forjado,  o 
echado  de  la  tenencia  de  alguna  cosa  que  í'uesse 
suya , que  bien  puede  entonce  demandar  en  vna 
misma  demanda  (150}  la  fenencia  e el  señorío 
della,  a aquel  que  la  tuuiere.  E si  por  auca  tura 
alguno  demaudasse  a otro,  que  leentregasse  (-157) 

tentado  al  mismo  tiempo  la  demanda  de  propie- 
dad y de  posesión,  ó cuando  sea  notorio  por  no- 
toriedad de  hecho  ó de  derecho  que  el  dominio 
pertenece  al  demandado, ó cuando  la  restitución 
importase  peligro  de  perderse  nn  alma  ú otro 
irreparable,  ó cuando  su  pidiese  la  restitución 
implorando  el  oficio  del  juez,  como  para  repa- 
rar un  atentado  y do  por  el  interdicto  unde  vi. 
Por  iguales  razones  tampoco  obsta  la  escepcion 
de  falta  de  dominio  al  que  intente  el  interdicto 
de  retener,  como  observan  Bart.  sobre  d.  1.  12. 
§.  1.  y Paul,  sobre  d.  1.  37,  aunque  se  opusiese 
aquella  falta  como  notoria:  y lo  propio  siente 
Abb.,  sobre  el  cap.  in  litteris  col.  11.  de  restit.  spo- 
Hat.  en  donde  dice,  no  ser  lícito  al  dueño  el  mo- 
lestar al  posesor  contra  el  espíritu  de  la  1.  7.  C. 
unde  vi  y cap.  cum  qui,  de  prmbend.  in  6;  lo  mismo 
opina  Bald.  sobre  la  I.  9.  C.  de  sentent.  col.  2.  di- 
ciendo que,  habiéndose  intentado  ei  interdicLo 
uti  possidetis,  no  puede  proferirse  sentencia  ad- 
judicando la  propiedad,  aunque  constare  á quien 
esta  pertenece:  loque  tendría  lugar,  á lo  menos 
cuando , al  intentar  el  interdicto,  se  hubiese  pe- 
dido que  el  reo  dejase  de  molestar  al  demandan  • 
te, y no  hubiese  este  deducido  otra  pretensión  al- 
guna , eü  cuyo  caso  indudablemente  no  te  obs- 
taría la  escepcion  de  domioio,  según  lo  esplica 
vSocin.  sobre  d.  §.  1.  I.  12.  de  adquir.  posses.  col. 
4.  y Alex.  col.  1 1 y 12.  á quien  puede  verse:  y deí 
mismo  parecer  es  Bald.  sobre  la  1.  3.  col.  7.  C.  de 
interdict.  en  donde  trae  de  lo  diebo  la  mas  con- 
vincente razón.  Hace  para  el  caso  lo  que  observa 
Juan  de  ltuol.  sobre  la  1.  40.  §.  últ.  D.  de  adquir. 
posses.  en  donde  sostiene  la  opinión  de  Bart.  y 
aun  pretende  que  no  debe  oírse  al  reo,  por  mas 
que  ofrezca  justificar  incontinenti  su  dominio. 
Alega  á Bart.  y este.al  texto  de  la  1.  1.  C.  si  per 
vi-ni  vel  alio  modo , ciVya  letra,  según  una  de  las 
interpretaciones  que  le  da  ia  Glos.  se  refiere  al 
posesorio  de  retener,  y sin  embargo  parece  que, 
según  ella,  debería  reservarse  la  escepcion  de 
dominio  para  otro  juicio.  Añade  también  Juan 
de  litio).,  en  corroboración  de  lo  dicho,  que  no 
parece  conveniente  el  que  el  dueño  moleste  de 
hecho  al  poseedor,  según  las  II.  1.  y 2.  C.  ut  nem. 
licettl  sitie  judie,  uuctor.  Sin  embargo  Ang  de 
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Arel,  sobre  el  §.  25.  col.  úll.  Inslü.  de  act.  obser- 
va que  el  referido  principio  de  no  poder  el  due- 
ño molestar  de  hecho  al  poseedor  , parece  eslar 
en  contradicción  con  lo  que  dicen  la  Glos.  y Bart 
sobre  la  1.  l.§.  9.  D.  uii possid.,  á saber;  que  si 
bien  nadie  puede  recha?ar  por  la  fuerza  al  que 
le  quita  Ja  posesión,  á menos  de  hacerlo  inconti- 
nenti , pero  bien  puede  perturbarle  en  la  mis- 
ma posesión,  aunque  lo  baga  después  de  pasado 
aMin  tiempo:  y lo  mismo  opina  BaUl.  sobre  la  I. 
2.  col.  2-  G.  unde  vi  y sobre  la  1. 1.  col,  3.  C.  uti po- 
sid. en  donde,  para  concordarlas  opiniones  en- 
contradas,distingue  bellamente  el  caso  en  queel 
que  se  halla  en  posesión,  la  tiene  comoá  ladrón 
ó forzador  sin  justo  titulo  alguno,  del  en  que  la 
tenga,  nopor  la  violencia,  sino  por  un  justo  titu- 
lo, [pero  las  haya  lomado  sin  la  autorización  cor- 
respondiente; pues  á no  ser  así,  ya  no  podria  en- 
tablarse contra  él  el  interdicto,  ni  habria  lugar 
á la  cuestión  que  aquí  se  agita].  En  el  último 
de  dichos  casos  opina  d.  Baid.  que  ni  aun  el  due- 
ño de  la  cosa  puede  hacerse  justicia  por  si  mismo 
contra  el  que  la  posee,  y turbarle  impunemente 
en  la  justa  posesionan  cuyo  sentido  entiéndelo 
que  afirma  Bart.  sobre  d.  1.  40.  §.  últ.  y lo  propio 
pretende  el  mismo  Bald.  sobre  el  §.  calidis,  de 
prahibit.  feud.  alien,  per  Freder.  Masen  el  primer 
caso,  esto  es,  cuando  el  poseedor  ha  entrado  en 
la  posesión  como  ladrón  ó forzador,  opina  que 
puede  el  dueño  turbarle  en  la  posesión ; en  cuyo 
sentido  debe  entenderse  lo  que  dicen  la  Glos.  y 
Bart.  sobre  d.  1.  1.  §.  9.  y lo  califican  allí  de  muy 
notable  , por  ser  útil  y de  frecuente  aplicación 
«n  la  práctica  : mas  aun  en  esto  último  no  deja 
de  haber  alguna  dificultad,  según  lo  que  observa 
Paul,  sobre,  d.  1.  37.  col.  2 y últ.  , no  obstante  lo 
qué,  parece  equitativa  la  distinción  que  se  acaba 
de  esplicar.  — * En  el  dia,  siempre  que  se  intenta 
el  interdicto  de  recuperar , se  observa  rigurosa- 
mente en  la  práctica  el  principio  spoliatus  ante 
omnia  restituendus  ; y en  tanto  no  se  admite  con- 
tra aquel  interdicto  la  escepcion  de  dominio,  ni 
otra  alguna,  como  que  ni  siquiera  se  cita  al  des- 
pojador, y se  restituye  al  despojado  en  la  pose- 
sión , sin  audiencia  del  que  se  la  ha  quitado. 
Además,  por  la  1.  f . tít.  34.  lib.  11.  Nov,  Reeop., 
está  dispuesto  que  el  forzador  ó despojador , 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  pierda  todos  los  de- 
rechos que  tal  vez  tuviese  sobre  la  cosa  de  que 
ha  despojado  á otro:  y esta  seria  razón  bastan- 
te, cuando  otra  no  hubiese,  para  no  poderse  ad- 
mitir escepcion  alguna,  inclusa  la  de  dominio, 
contra  las  demandas  de  despojo  ó interdictos  de 
recuperar.  A á este  propósito  creemos  oportuno 
observar  que  en  muchísimos  casos  se  habrá 
despojado  á uno  que  no  poseía  ni  pretendía  po- 
seer en  calidad  de  dueño,  sino  en  otra  distinta, 
y que  no  le  da,  por  eso,  menos  derecho  á pedir 
que  se  le  restituya  en  la  posesión;  y contra  la 


demanda  ó interdicto  que  á dicho  efecto  hubie- 
se intentado,  seria  tanto  menos  justo  el  admitir 
la  escepcion  de  dominio,  como  que  este,  aun 
cuando  se  justificase  , no  podria  variar  el  estado 
de  la  cuestión.  Si  el  dueño,  por  ejemplo,  de  una 
casa  desposeyese  de  ella  violentamente  al  usu- 
fructuario, ¿qué  efecto  podria  tener  la  escepcion 
de  dominio  contra  el  interdicto  que  aquel  in- 
tentase? Lo  propio  podria  decirse,  cuando  el 
dueño  de  un  predio  sirviente  impidiese,  á la 
fuerza,  al  dueño  del  predio  dominante  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  de  servidumbre  que  esle  es- 
tuviese poseyendo,  y en  otros  infinitos  casos  de 
igual  ó semejante  naturaleza.  No  comprende- 
mos , pues , como  en  términos  tan  absolutos  se 
ha  propuesto  la  cuestión,  de  si,  contra  los  inter- 
dictos posesorios,  debe  ó no  admitirse  la  escep- 
cion de  dominio  , contra  la  regla  general  que 
prohíbela  admisión  de  todas ; lo  que  equivaled 
suponer  que  aquella  es  la  mas  privilegiada.  Si 
se  admite  la  escepcion  de  dominio  contra  el  que, 
posey  endo  como  á dueño  , ha  sido  despojado  ó 
perturbado  en  la  posesión  y pide  la  restitución 
ó amparo,  la  misma  razón  hay  para  que  se  admi- 
ta la  escepcion  de  usufru  to  ú otra  semejante  cod- 
tra  el  que  pide  ser  restituido  ú amparado  en  la 
posesión  que  obtenía  como  á usufructuario  etc. 
Y , en  este  concepto , juzgamos  que  la  cuestión 
tan  debatida,  de  sí,  contra  los  interdictos  de  ad- 
quirir, retener  ó recobrar  la  posesión,  puede  ó 
no  admitirse  la  escepcion  de  dominio  debe  ha- 
cerse estensiva  á todas  aquellas  escepciones  por 
las  que  el  despojador  ó aquel  contra  quien  se 
intenten  los  interdictos  pretenda  tener,  sobre  la 
cosa  que  es  objeto  del  juicio  , igual  derecho  al 
que  tiene  ó pretende  tener,  sobre  ella,  el  deman- 
dante, y en  virtud  del  cual  obtenía  la  posesión 
de  que  se  dice  despojado  ó perturbado.  Mas  cla- 
ro: si  yo  poseo  UDa  cosa  como  dueño,  y otro,  á 
la  fuerza,  me  la  quita  ó hace  que  no  pueda  usar 
de  ella,  comete  un  verdadero  despojo  ó un  acto 
perturbad vo de  mi  posesión;  yen  este  caso  pue- 
de haber  dificultad  sobre  si,  contra  el  interdicto 
que  yo  intentare,  podrá  ó no  admilirse  la  es- 
cepcion de  dominio  que  oponga  el  despojador  ó 
el  que  me  baya  perturbado.  Mas  si  yo  poseo  una 
finca  como  usufructuario,  ó la  ocupo-corno  in- 
quilino y el  dueño  me  espele  violentamente  de 
ella,  es  claro  que  comete  asimismo  un  despojo; 
y no  lo  es  menos  que  no  puede  legalmente  ad- 
mitirse, contra  el  interdicto  que  yo  intentare, 
la  escepcion  de  dominio,  porque  aun  cuando  el 
despojador  pruebe  que  le  compete  ó yo  lo  reco- 
nozca, no  puede  dar  á aquél  derecho  para  po- 
seer y ocupar  la  finca,  cuanto  y menos  para  des- 
pojarme de  la  posesión  en  que  me  hallaba.  La 
única  dificultad,  pues,  que  podria  ocurrir  en  ese 
caso  seria  la  de  si,  habiéndome  despojado  ó per- 
turbado en  la  posesión  alguno  que  pretendiese 


de  la  tenencia  de  alguna  cosa,  e el  que  la  touiesse, 
o otro  qualquier  { 158 ) que  la  razonasse  por  suya, 
dixesse  que  gela  non  auia  por  que  entregar,  por- 
que es  suya  , o auia  otro  derecho  en  ella , o otro 
alguno  que  dize  que  es  suya  aquella  cosa  fp);  en 
tal  razón  como  esta , ante  deue  ser  oyda  la  de- 
manda, e librada , del  que  demandasse  la  tenen- 
cia , que  la  del  otro  que  demandasse,  o razonasse 
el  señorío ; fueras  ende  si  aquel  que  demandasse 
el  señorío  de  la  cosa  , quisiesse  ante  mostrar  que 
era  suya  luego,  e tuuiesse  sus  prueuas  ciertas 
para  prouarlo : ca  entonce  ante  deue  ser  oydo , e 
librado , que  el  otro  que  demandasse  la  tenencia. 
Eesto  tuuieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  por 
esta  razón : porque  maguer  del  que  razonasse  la 
tenencia  , fnesse  primeramente  recebida  su  -de- 

(p)  et  el  que  la  toviesa  ó otro  cualquier  la  razona- 
se por  suya,  en  tal  razón  como  esta  etc.  Acad. 

compelerle,  como  á mí,  el  usufructo  ó haber  ar- 
rendado, como  yo,  la  finca,  podría  admitirse  es- 
ta éscepcion  de  mejor  derecho,  que  opusiera  el 
despojador  ó perturbador,  contra  el  interdicto 
del  desposeído:  pudiendo  desde  luego  asegurar- 
se que  habría  tanto  motivo,  legalmente  hablan- 
do, para  admitir  semejante  escepcioo,  como  pa- 
ra admitir  la  de  dominio  en  el  caso  antes  pro- 
puesto, y por  consiguiente,  que  no  debería  dar- 
se lugar  á aquella  contra  el  interdicto  recupera- 
torio  ó de  despojo,  pero. sí  contra  el  interdicto 
de  adquirir  la  posesión  y en  algunos  casos  con- 
tra el  de  retener,  en  los  propios  términos  que, 
de  la  escepcion  de  dominio , se  dice  aquí  en  la 
glosa.  V.  nota  145.  al  fin. 

(138)  Si  el  que  tratase  de  oponer  la  escepcion 
contra  el  interdicto  de  recobrar  no  fuese  el  mis- 
mo despojador,  sino  un  tercero,  podría  haber 
mayor  dificultad , porque  no  milita  contra  este 
la  razón  que  milita  contra  el  primero,  sobre  lo 
cual  v.  Ang.  sobre  d:  !.  7.  C.  ad  leg.  Jul.  de  vi 
pvbl.  y Antón,  al  cap.  in  htteris,  de  restit.  spoliat . 
y Alex.  sobre  d.  §.  1.  1.  12.  de  ddquir.  posses.  en 
sus  1G  escepeiones.  V.  1.  ült.  tít.  10.  Part.  7.  y lo 
que  dice  Inoc.  y allí  Pra:pos.  cap.  veniens  i,  de 
sponsal,  — * La  ley  , sin  embargo  , dispone  aquí 
bien  terminantemente  que  , contra  la  demanda 
de  posesioD,  no  pueda  admitirse  la  escepcion  de 
dominio  , ya  la  oponga  el  mismo  poseedor  , ya 
otro  cualquier;  á menos  que  se  ofrezca  probarla 
f^C^n^neD^,  en  cu^°  caso  debe  darse  lugar  á 

IC  a escePcion  , aunque  la  oponga  el  mismo 
jee.f  ’ y aun  á esto  último  parece  oponer' 
-,-  u t.  tít.  jo.  Part.  7.  y en  nuestro  concep- 
con  razón,  como  allí  se  dirá.  De  todos  mo- 
< os,  empero,  se  consideran,  en  esta  ley,  de  igual 
-oq  k ion  para  el  efecto  de  poder  escepcionar  la 


manda  , para  prouar  lo  que  dize,  non  le  cumpli- 
ría , aunque  lo  prouasse , pues  que  el  otro  que 
demandasse  el  señorío , tuuiesse  sus  testigos , o 
sus  prueuas  ciertas , para  prouarlo  sin  alonga- 
miento ninguno:  ca  si  lo  prouasse , el  deue  ser 
entregado  de  la  cosa , e el  otro  que  razonasse  la 
tenencia  , non  ha  que  ver  en  ella. 

IíF.T  «8.  Que  pro  viene  al  tenedor , déla 
tenencia  de  las  cosas  que  tiene.  * 

Pro  (159)  muy  grande  nasce  a los  tenedores  de 
las  cosas  , quier  las  tengan  con  derecho , o non  : 
ca  maguer  los  que  gelas  demandassen  dixessen 
que  eran  suyas , si  lo  non  pudiessen  prouar  que 
les  pertenecía  el  señorío  delias , siempre  finca  la 
tenencia  (140)  en  aquellos  que  las  tienen;  maguer 
non  muestren  ningún  derecho  que  han  para  te- 
nerlas (141). 

demanda  de  posesión,  el  poseedor  contra  quien 
aquel  la  se  intente  y los  terceros  que  tengao 
algún  interés  en  escepcionarla. 

(139)  Aüád.  el  §.  4.  Instit.  de  interdicl. , 1.  7.  §. 
últ.  D.  de  líber,  caus. , y sobre  el  axioma  vulgar : 
Bienaventurado  el  que  posee , v.  la  Glos.  del  §.  si 
res,  de  pace  tendend.  et  ejus  violat.  y Juan  Andr. 
en  sus  adiciones  al  Specul.  tít.  de  restit.  in  integr. 
§.  quis  autem,  col.  3. 

(140)  Uo  se  crea,  por  esto,  que  habiéndose  in- 
tentado una  acción  real,  y proferido,  en  méritos 
de  ella,  sentencia  absolutoria  á favor  del  reo, 
pierda  el  actor  el  dominio,  si  lo  tenia  y lo  ad- 
quiera el  convenido  : pues  aunque  en  este  caso 
obstaría  al  actor  la  escepcion  de  cosa  juzgada  , 
[si  tratase  nuevamente  de  entablarla  misma  ac- 
ción] mas  no  habría  perdido  por  esto  el  domi- 
nio, como  se  ve  en  la  I.  lí.  pr.  D.  de  jurejur . y lo 
advierte  la  Glos.  de  la  1.  28.  D.  deexcept.  reijud. 
y Bart.  sobre  la  1.  5.  col.  3.  D.  dejust.  etjur. 

(141)  Entiéndase  lo  dispuesto  en  esta  ley  en 
el  caso  en  que  se  haya  absuello  al  reo  por  falta 
de  prueba  y cuando  sea  tal  la  naturaleza  de  la 
causa,  que  procediese  en  ella  la  absolución,  en 
aquel  sentido  : [ como  sucedería  siempre  qué  la 
defensa  ó escepcion  opuesta  por  el  convenido  á 
la  demanda  consistiese  en  una  simple  negación 
del  derecho  que  alegase  el  demandante,  ó de  ios 
hechos  en  que  se  fundase  la  acción  por  este  en- 
tablada]; mas  si  se  tratase  de  un  juicio  en  el 
cual  por  su  naturaleza  no  pudiese  tener  lugar  la 
referida  absolución  como,  por  ej. , si  pidiese  el 
convenido  que  se  le  absolviese  por  ser  vasallo, 
eufitéuta,  superficiario ó usufructuario,  [y  pre- 
tendiese en  esta  calidad  tener  derecho  á seguir 
en  posesión  de  la  cosa  demandada  ],  en  tal  caso 
no  podría  decirse  que  no  incumbiese  al  posee- 
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Eii  :\  *9.  Que  deue  fazer  el  que  tiene  la  cosa 

por  si,  o en  nombre  de  otro,  guando  gela 
demandaren. 

Tenencia  (142),  o señorío  (143),  queriendo 
demandar  vn  orne  a otro  en  juyzio  en  razón  de 
alguna  cosa  (144),  deuela  pedir  a aquel  que  la 

dor  hacer  prueba  alguna,  sino  que  debería  pro- 
bar et  derecho  que  hubiese  alegado  en  su  defen- 
sa, por  lo  mismo  que  todas  las  cosas  se  presu- 
men libres,  mientras  no  se  pruebe  que  pesa  so- 
bre ellas  alguna  servidumbre.  Así  lo  sienta  Bart. 
sobre  el  cap.  1.  princ.  de  la  col.  de  controv.  invest. 

(142)  Sobre  lo  contenido  en  esta  ley  v.  Specu- 
lat.  tít.  de  1.  y 2.  decret.  §.  restat,  col.  6.  y 7.  en 
donde  trata  estensamente  esta  materia  y allí  en 
el  vers.  quid  si  nominans  pretende  que,  si  el  con- 
venido designa  á otro  como  á dueño,  fraudulen- 
tamente y con  el  fin  de  diferir  el  juicio,  queda 
privado  de  la  posesioD.  Aoád.  Bald.  sobre  la  ley 
últ.  D.  de  reí  vindic.  y 1.  1.  C.  de  hís  qui  potent. 
nom.  etc.  tít.  prced.  a/jig.  Inoc.  en  ei  cap.  i Inter 
qualuor,  de  major.  et  obed.  trata  la  cuestión  de  si 
el  que  es  convenido  sobre  prestación  de  obe- 
diencia ó vasallage  puede  designar  en  juicio  á 
otro  como  á señor;  y sobre  si  en  fuerza  del  res- 
cripto puede  procederse  contra  el  que  así  ha  si  ■ 
do  designado  como  tal,  véase  la  decis.  de  la 
Rota  71 . in  novissima. 

(143)  Al  poner  la  ley  esta  alternativa  , parece 
querer  que  también  el  demandado  en  juicio  po- 
sesorio puede  designar  á otro  como  á dueño  ; y 
no  obstante  que  opina  lo  contrario  la  Glos.  del 
cap.  quicumque  milittm  12.  cuest.  2.,  mas,  en  esta 
parte,  disienten  de  ella  generalmente  los  DD.  y 
Ja  Glos.  de  la  1.  3.  D.  de  talul.  exib.  cuya  opinión 
es  autorizada  aquí  por  nuestra  ley. 

(144)  Bien  sea  mueble  ó inmueble,  según  la 
común  opinión  como  observa  Abh.  sobre  et  cap. 
quoniam  frecuenter,  §.  in  aliis,  col.  7.  ut  lite  non 
contéstala;  y así  lo  prueba  esta  ley,  pues  que  ha-' 
bla  absolutamente  y sin  distinción. 

(145)  Parece,  según  esta  ley,  que  la  designa- 
ción de  un  tercero  como  dueño,  úuicamente  po- 
drá hacerla  el  convenido,  cuando  él  no  tiene  de- 
recho alguno  en  la  cosa  reclamada : pues  si  lo 
tiene  , como  si  es  enfiléuta  , usufructuario  etc. 
no  podrá  entonces  hacer  dicha  designación.  Así 
lo  preiende  la  Glos.  de  la  I.  2.  C.  ubi  in  rem  act. 
exerc.  deb.  y la  de  d.  cap.  quoniam.  §.  in  aliis,  y 
véase  allí  á Abb.  col  8 y 9.  en  donde  sienta,  des- 
pués de  referir  la  opinión  de  otros  varios,  que 
si  el  demandado,  lo  fuere  únicamente  , con  res- 
pecto á aquellos  derechos  que  él  tiene  en  la  co- 
sa, en  tal  caso  no  tieue  lugar  la  designación  de 
que  se  habla  en  esta  ley;  pero  si  la  tendrá  , por 
aquella  parle  de  la  demauda  que  pueda  referir* 


fallare.  E el  tenedor  deuese  amparar , e respon- 
der sobre  ella  ; fueras  ende  si  la  ouiesse  ( t ío) , c 
la  guardasse  en  nome  de  otro,  e non  se  atreuiesse, 
o non  quisiesse  cntray  en  juyzio , para  amparar- 
la. Ca  entonce  deue  nombrar  (146)  delante  el 
Judgador,  a aquel  por  quien  la  tiene,  e pedirle 
que  le  de  plazo,  a que  pueda  fazer  (147)  saber  a 

se  al  interés  del  designado,  cuando  aquella  fue- 
re general  y versare  sobre  todos  los  derechos  ra- 
dicados en  la  cosa  demandada,  de  tal  suerte  que 
puede  afectar  al  derecho  de  tercero. Véase  al  mis- 
mo allí,  en  donde  trata  muy  bien  esta  materia."— 

* Dehe  advertirse  aquí,  y respecto  de  las  cuatro 
notas  que  anteceden,  lo  mismo  que  análoga- 
mente se  ha  observado  sobre  las  notas  137  y 138; 
esto  es,  que  nuestras  leyes  de  partida  , así  como 
las  romanas  y sus  intérpretes,  proponen  gene- 
ralmente al  dominio  , como  tipo  de  los  demás 
derechos  reales,  por  ser  aquél  e!  derecho  pores- 
celencia;  y esto  hace  que  en  muchos  casos,  aun- 
que la  ley  solo  hable  espresamente  del  dominio, 
pero  debe  entenderse  que  ha  querido  hablar 
también  de  los  demás  derechos,  como  sucede 
con  lo  dispuesto  en  esta  ley  , la  cual , al  hablar 
de  los  meros  deteuladores  que,  siendo  conveni- 
dos por  una  acción  reai,  pueden  designar  al  ter- 
cero en  cuyo  nombre  detentan  la  cosa  deman- 
dada, previene  únicamente  el  caso  eu  que  se  in- 
tente la  acción  vindicativa,  y se  designe,  por  con- 
siguiente á un  tercero,  como  á dueño . Pero  pue- 
de suceder  también  que  el  mero  detenlador  ocu- 
pe ó detente  ia  cosa,  eu  nombre  del  usufructua- 
rio ó del  que  tenga  la  posesión  civil  de  la  cosa 
en  virtud  de  un  derecho  real  diferente  del  do- 
minio, y que  este  derecho  ó la  mera  posesión  ci- 
vil sea  lo  que  trate  de  disputarse  por  la  deman- 
da interpuesta.  En  este  caso  podrá  también  in- 
dudablemente el  mero  detenlador  designar  al 
tercero  en  cuyo  nombre  detenta  la  cosa  , pero 
no  lo  designará  como  á dueño,  sino  como  á usu- 
fructuario ó como  á poseedor  civil,  en  cuyo  sen- 
tido debe  entenderse  lo  dispuesto  eu  esta  ley. 

(140)  Y entiéndase  que  debe  hacerse  la  desig- 
nación inmediatamente  y antes  de  contestar  á 
la  demanda,  según  Bart.  sobre  d.  1.  2.  y Ant.  y 
Abb.  sobre  d.  §.  in  aliis , col.  9.  en  donde  tratan 
de  si  será  válido  el  procedimiento,  y á que  debe- 
rá condenarse  al  demandado,  si  no  hubiere  he- 
cho la  designación  á debido  tiempo. 

(Í47)  No  deberá,  pues,  cuidar  el  juez,  sino  et 
mismo  convenido,  de  notificar,  al  tercero  desig- 
nado la  demanda,  y ia  consiguiente  designación 
que  de  él  se  ha  hecho,  según  se  infiere  de  esta 
ley;  aunque  seria  mas  seguro  que  el  mismo  juez 
hiciese  la. notificación.  V.  á Abb.  sobre  d.  in 
aliis 4 col  10.  — * Y tenemos  por  cierto  que  si  ei 
convenido,  después  de  haber  designado  aun  ter- 


su  dueño,  como  sobre  aquella  cosa  que  el  tiene 
suya,  que  le  mouian  demanda,  e que  venga  a 
ampararla,  e entrar  en  juyzio  sobre  ella,  e el 
Juez  deuegelo  otorgar.  E si  al  plazo  que  le  fuere 
puesto  non  viniere  , o non  embiare  quien  respon- 
da a la  demanda  que  quieren  fazer , deue  el  Jud- 
gador ( -i -í8 ) aun  darle  tres  plazos,  quales  enten- 
diere que  serán  guisados.  E si  a ninguno  destos 
plazos  non  viniere,  nin  embiare”;  deue  el  Juez 
tomar  ¡a  jura  (1 49)  al  que  faze  la  demanda , que 
la  non  faze  maliciosamente , e despucs  apoderarlo 
en  la  tenencia  déla  cosa  qne  demanda.  E maguer 
viniesse  después  desso  el  otro  que  fuera  emplaza- 
do , non  deue  ser  oydo , para  cobrar  la  tenencia 
de  aquella  cosa  de  que  le  desapoderaron ; como 
que  le  (150)  finca  en  saino,  para  poderla  razonar, 
e demandar  por  suya. 

cero,  como  á interesado  en  la  demanda,  no  cui- 
dare de  hacerlo  saber  á este,  ó el  mismo  desig- 
nado, á pesar  de  saberlo,  no  compareciere;  de- 
berá el  juez,  de  oficio,  hacerle  la  notificación  y 
emplazarle  debidamente,  sin  cuyo  requisito  no 
tendría  fuerza  alguna,  por  lo  tocante  al  interés 
del  tercero  desiguado,  la  sentencia  que , en  mé- 
ritos de  aquella  demanda,  se  profiriese.  Y fun- 
damos esta  opinión  en  el  principio  de  que  nadie 
puede  ser  condenado,  sin  ser  antes  citado  y oido,  cu- 
yo principio  no  puede  considerarse  derogado  en 
el  caso  de  que  habla  aquí  uuestra  ley,  por  lo  que 
se  dice  en  la  misma,  á menos  que  así  lo  estable- 
ciese es  presa  mente  , lo  qne  dista  mucho  de  ser 
así,  antes  al  contrario  al  decir  la  ley  que  el  de- 
mandado deve  pedir  plazo , a que  pueda  fazer  saber 
al  dueño  como  sobre  la  cosa  que  elj.iene  suya  le  mo- 
vían demanda,  no  dispone  por  eso,  ni  remotamen- 
te significa  que  el  mismo  convenido,}'  no  el  juez, 
deba  hacer  la  notificación  al  tercero  designado  , 
sino  que  por  el  mero  hecho  de  haber  el  conve- 
nido designado  á un  tercero,  debe,  á instancia  de 
aquel,  abstenerse  e!  juez  de  seguir  adelante  en  el 
juicio, por  todo  el  tiempo  necesario  para  que  di- 
cho tercero  pueda  ser  enteradoy  comparecer  sin 
perjuicio  de  emplazarle,  si  no  lo  hiciere  volun- 
tariamente, como  lo  declara  mas  abajo  esta  mís- 

ma  ley  , y ¡o  esplica  el  glosador  en  la  nota  si- 
guiente. 

(148)  Entiéndase  que  deben  concederse  estos 
plazos  al  tercero  designado,  el  cual,  si  á la  pri- 
mera notificación  no  compareciese,  deberá  ser 
citado  por  el  juez  , como  se  ve  por  esta  ley  y cí. 
§ aliis,  vers.  qitod  si  supe.r  rebus.  — * Mas  en  el 
día, deberán  aquellos  tres  plazos  reducirse  á uno 
s°lo,  por  estar  mandado  en  la  1.  2.  tít.  15.  lib.  11. 
IVov.  Recop.,  y en  el  ai  t.  48  del  Regí.  prov.  que 
no  deba  acusarse,  ni  pueda  despacharse  mas  que 
una  sola  rebeldía  , por  la  contumacia  ó jncotn- 


IíETT  30.  Quel  el  forzado  puede  demandar 
en  juyzio  la  cosa  forzada  , al  forzador , 
o a otro  que  la  tuuiesse. 

Forgado  seyendo  algund  orne,  de  cosa  (451 ) 
que  quisiesse  después  demandar  en  juyzio , en  su 
eseogencia  es  de  fazer  esta  demanda  a aquel  que 
la  fallaren  (152),  o al  otro  que  la  forgo  por  si,  o 
mando  a otro  forzarla , o a aquel  que  la  recibió, 
del  que  sabia  que  la  auia  forgado.  Otrosí  dezi- 
mos, que  si  alguuo  , temiendo  que  le  demanda- 
ran en  juyzio  alguna  cosaque  tiene,  la  enagenare 
a otro  mas  poderoso  (153)  que  si,  o que  sea  de 
otro  Fuero , por  fazer  mas  trabajar  al  que  entien- 
de que  le  quiere  mouer  pleyto  sobre  ella  , que 
puedeel  demandador  demandar  al  que  la  tuuiere. 
Otrosí  puede  demandar  al  que  la  cnageno , quanto 

parecencia  de  las  partes  en  cualquier  estado  del 
juicio. 

(149)  Así  pues  no  se  requiere  sumaria  infor- 
mación ni  otra  prueba  del  derecho  del  actor  fue- 
ra del  juramento  , en  lo  que  parece  esta  ley 
aprobar  la  opinión  de  Odofr.'JHo  obstante  Cin., 
Bart.  y Bald.  sobre  d.  1.  2.  pretenden  que  es  ne- 
cesaria otra  sumaria  justificación  del  derecho 
del  actor  además  del  juramento;  y lo  mismo 
opina  Abb.  sobre  d.  §.  in  aliis , col.  13.  en  donde 
dice  ser  esta  la  común  opinión,  cuando  se  trata 
de  inmitir  al  actor  en  verdadera  posesión. — ‘Pe- 
ro aquí  no  se  trata  de  dar  verdadera  posesión  , 
sino  de  poner  al  demandante  en  ella  precaria- 
mente, y por  la  via  de  asentamiento,  de  la  cual , 
aunque  ha  caido  casi  totalmente  en  desuso  , se 
hablará  eu  su  lugar  correspondiente  , tít.  8 de 
esta  Part. 

(150)  Pero,  ¿hasta  cuanto  tiempo  le  compete- 
rá el  derecho  de  hacerlo?  Y.  dos.  ded.  I.2.y  Abb. 
sobre  el  §.  in  aliis. — * V.  I.  1.  tít.  5.  lib.  í 1.  N°v- 
Recop.  de  la  que  se  hablará  al  tratar  de  los 
asen tamen los,  en  el  tít.  8.  de  esta  Part. 

(151)  INótese  que  probada  la  mas  antigua  po- 
sesión , queda  también  probado  el  despojo  , co- 
mo observa  Bald.  sobre  ¡a  1.  pen.  col  últ.  C.  si  á 
non  compct.  judie. 

(152)  Esas  palabras  de  la  ley  resuelven  la  du- 
da que  se  había  suscitado , sobre  si  el  remedio 
que  concede  el  cap.  redintec/randa  3.  cuest.  t.  tie- 
ne ó no  lugar  en  las  cosas  de  los  legos,  y se 
aprueba  aquí  la  opinión  de  Antón,  sobre  el  cap. 
cura  ad  sedan  de  restit.  spoliat.,  la  qne,  según  A lex. 
y Socin.  sobre  la  !.  15.  de  adquir.  posees,  es  la  mas 
comen  ; á saber;  que  dicho  remedio  tenga  tam- 
bién lugar  en  las  cosas  profanas,  lo  que  parece 
confirmado  por  esta  ley. 

(153)  Concuerda  la  1.  1.  D.  de  aliena t.  judie, 
minl.  cuas. 


daño  (454)  le  vino  por  razón  de  aquel enagena* 
miento.  Pero  si  non  quisiere  fazer  la  demanda  a 
aquel  que  tienela  cosa,  bien  puede  demandar  (155) 
la  valia  della  a aquel  que  la  enageno.  Mas  des- 
pués que  este  precio,  que  diximos,  lleuare  del 
agenador,  noD  puede  después  (156)  demandar 
al  que  la  cosa  tiene. 

LE¥  31.  Que  él  que  demanda  emienda,  deue 
desir  que  emienda  demanda , e de  que 
tuerto , que  recibió. 

Emienda  demandando  algund  orne  a otro  , de 
tuerto , o de  desonrra , o de  daño  que  le  ouiessen 
fecho  a el , o a sus  cosas  , o a otro , en  cuyo  no- 
me  ouiesse  poder  de  lo  demandar ; si  aquella  des- 
onrlra  fuere  fecha  por  palabra , assi  como  si  le 
denostasse , o si  le  consejasse  a otro  orne , o a 
sieruo  de  otro  , que  fiziesse  , o dixesse  cosa  de 
que  pudiesse  venir  mal,  o desonrra  a aquel  con 
quien  biue ; en  tal  razón  como  esta , deue  el  de- 
mandador nombrar  abiertamente  (157)  la  pala- 
bra del  denuesto  que  le  dixeron,  o el  mal  consejo, 
o el  sosacamiento  que  fizieron  a aquel  su  orne.  E 
otrosí  deue  dezir  la  enmienda  que  pide  que  le 
fagan:  porque  vea  el  que  ha  de  judgar,  si  el  dicho 
es  atal , que  se  le  torne  en  denuesto , o en  daño , 
por  que  merezca  pena  el  que  lo  dixo.  E si  la  des- 

(154)  Mas  si  el  que  hubiese  enajenado  la  cosa 
se  sujetare,  á pesar  de  la  enagepacion  , al  resul- 
tado del  juicio,  lo  mismo  que  si  la  poseyese  to- 
davía , quedaría  libre  de  esla  responsabilidad, 
de  haber  de  resarcir  los  dañes  y perjuicios  al 
demandante.  1,  3.  §.  últ.  D.  de  alienat.  judie,  mut. 
caus.  y véase  allí  la  Glos. 

(155)  Concuerda  la  1.  23.  §.  8,  D.  de  petit  hce~ 
red.  y 1.  150.  D.  de  reg.  jur. 

(156)  Parece  que  sehalla  esto  en  oposición  con 
el  texto  de  la  1.  13.  §.  14.  D.  de  petit.  hcered.  y I. 
95.  §.  9.  de  solut.  [en  las  cuales  se  dice  que  á pe- 
sar de  haber  el  demandante  conseguido  el  pre- 
cio de  la  cosa  del  que  dolosamente  la  hubiere 
enagenadn,  no  queda  por  esto  libre  el  poseedor, 
ni  se  pierde  tampoco  la  acción  contra  el  que 
enagenó  la  cosa  , aunque  el  poseedor  la  haya 
restituido]  pero  nuestra  ley  dispone  aquí  lo  con- 
trario, y se  funda  en  que  habiendo  el  actor  re- 
cibido el  justo  y verdadero  precio  de  la  cosa,  es 
lo  mismo  que  si  la  hubiese  vendido  como  se  de- 
clara en  la  !.  10.  D.  de  reb.  cor.  qui  sub  tut.  vel. 
cur.  sunt. , y así  no  se  priva  al  demandante  de 
dii  igirse  contra  el  poseedor  , en  pena  de  no  ha- 
berle reconvenido  primero,  sino  por  la  razón 
de  haber  conseguido  ya  el  valor  de  la  cosa  del 
que  la  habia  euagenado ; en  otros  términos  la 


oDrra  , o el  daño  quel  fizieron  , fue  fecho  en  su 
cuerpo,  assi  como  si  le  firiessen  , o le  llagassen , 
o prisiessen  ; o le  tolíiesseu  sus  cosas  por  fuerza , 
o sus  bestias , o sus  ganados,  o le  cortassen  sus 
arboles , o faziendole  otro  daño ; dezimos , que 
en  cada  uua  destas  cosas  deue  dezir  el  demanda- 
dor el  fecho  como  fue  , e demostrándolo  assi  al 
Juez  , deuele  ser  cabida  su  demanda.  E si  desta 
guisa  non  lo  dixesse , non  es  tenudo  el  demanda- 
do de  le  responder , pues  que  la  demanda  de,  la 
enmienda  non  la  pusiesse  ciertamente:  nin  otrosí 
el  Juez  non  podría  dar  juyzio  cierto  de  otraguisa. 

I4F,\T  3*.  Ante  quien  deue  el  Demandador 
fazer  su  demanda  para  responderle  el 
demandado * 

Ante  quien  deue  el  demandador  fazer  su  de- 
manda en  juyzio  , queremos  aquí  mostrar , por 
que  esta  es  vna  de  las  cosas  que  mucho  deue  ser- 
catada  ante  que  la  faga.  E porende  dezimos,  que 
los  Sabios  antiguos,  que  ordenaron  los  derechos, 
touieron  por  derecho,  que  quando  el  demanda- 
dor qoisiesse  fazer  su  demanda,  que  la  fiziesse 
ante  aquel  Juez  (138),  que  ha  poder  (159)  de 
judgar  al  demandado:  ca  , ante  otro  Judgador 
non  le  seria  tenudo  de  responder , si  non  sobre 
estas  cosas  contadas  (160),  que  aquí  diremos.  La 
primera,  si  el  demandado  es,  o fuere  natural (1 61 ) 

disposición  de  esta  ley  se  funda  en  que  si  ha- 
biendo satisfecho  el  valor  de  la  cosa  el  que  la 
hubiese  euagenado,  no  quedase  libre  el  poseedor 
quedaría  siempre  aquel  obligado  de  evieciou  , y 
haciéndose  esta  efectiva  , tendría  que  pagar  dos 
veces, segiin  puede  verse  en  d.§.  14. 1.  13.;  y así, 
habiéndose  pagado  el  preció  , no  puede  recla- 
marse la  cosa  de  su  poseedor. 

(157)  Concuerda  la  1.  7.  princ,  y §.  4.  D.  de 
injur.  * y la  1.  4.  tít.  3.  lib.  11.  Nov.  Recop.  la 
cual  no  solo  previene  que  debe  declararse  el  he- 
cho en  que  consiste  la  injuria  , fuerza  ó despo- 
jo, por  el  que  se  pone  la  demanda,  sino  también 
el  año  y mes  en  que  acaeció. 

(158)  ¿Qué  deberá  decirse,  si  se  encuentra 
en  la  corte  del  príncipe?  V.  1.  4.  tít.  3.  de  esla 
Part. 

(159)  L.  2.  C.  dejurisdict.  omm.  judie,  cap.  8. 
curo  sit  generale  , de  for.  compet. , y la  razón  es, 
porque  aquel  contra  quieo  se  promueve  un  jui- 
cio, debe  estar  sujeto  al  juez  que  lo  instruye, 
pues  no  puede  ser  absuelto  ni  condenado  por 
otro  juez  que  por  el  suyo  , y esta  misma  razón 
da  Bald.  á quien  puede  verse  sobre  la  1.  4.  C.  sí 
á non  compet.  jud.  col.  1. 

(160)  V.  1.  2.  tít.  24.  Part.  4. 

(161)  Por  razón  de  la  naturaleza  del  mismo 
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de  aquella  tierra,  e que  sejudga,  por  aqueljuez 
ante  quien  le  quieren  fazer  la  demanda;  ca  ma- 
guer non  sea  morador  della,  bien  puede  ser  apre- 
miado , si  lo  y fallaren  (-162),  que  responda  ante 
el,  por  razón  de  la  naturaleza.  La  segunda  es  , 
por  razón  de  aferramiento  ( 1 (55 ):  ca  el  aferrado 
es  tenudo  de  responder  ante  el  judgador , do  faze 
su  morada  aquel  que  lo  aforro  , o en  otro  logar 
donde  fuesse  natural  el  que  lo  fizo  libre.  La  ter- 
cera es,  por  razón  de  casamiento  ( 164) ; ca  la 

demandado  ó del  padre  ó de  los  ascendientes 
de  aquél,  según  observa  Barí,  sobre  la  1.  6.  §.  1. 
I).  ad  municAp.  cuyo  testo  dispone  que  el  hijo  no 
deba  ser  convenido  en  el  lugar  del  domicilio, 
sino  en  el  de  la  naturaleza  de  su  padre,  1.  7. 
del  mismo  tít.  y 1.  3.  C.  de  municip.  et  origin.  y 
asi  se  opina  generalmente  que  procede  por  de- 
recho común  aunque  algunos  han  sostenido  lo 
contrario,  en  cuanto  á lo  que  acaba  de  decirse 
de, la  naturaleza  paterna,  según  se  ve  en  la  Glos. 
de  d.  I.  6.  §.  1. , Specul.  tít.  de  compet.  judie,  ad 
dict.  §.  1.  col.  últ.  y tal  vez  nuestra  ley  confirma 
esta  última  opinión,  puesto  que  habla  única- 
mente de  la  naturaleza  del  convenido:  y como 
en  el  día , según  lo  dispone  la  ley  de  Toro  [es  la 
1.  8.  tít.  5.  lib.  10.  Nov.  Recop.],  sale  de  la  patria 
potestad  el  Lijo  que  contrae  matrimonio;  no 
podría  haber  cuestión  sobre  si  podría  ser  con- 
venido eD  el  lugar  de  la  naturaleza  de  sus  as- 
cendientes y así  se  infiere  de  lo  que  observa 
Bart.  sobre  d.  1.  6-  en  donde  se  funda  en  la  pa- 
tria potestad;  y que  esta  ley  entiende  bablar  so- 
lamente de  la  propia  naturaleza  del  convenido , 
parece  inferirse  délo  que  dice  Bald.  sobre  la  I. 
1.  §.  2.  D.  de  tutor,  vel  curat.  dat,  ah  his,  á saber, 
que  únicamente  pueden  decirse  ser  de  algún  lu- 
gar los  que  son  de  él  por  razón  de  su  naturale- 
za. Piénsalo.  — * Los  S-S.  Goyena  y Aguirre  en 
su  tebrero  nóv.  no  hacen  mención,  al  hablar 
del  fuero  competente  , del  que  se  adquiere  por 
razón  de  naturaleza  : y en  efecto  ha  caído  casi 
totalmente  en  desuso;  en  términos  que  creemos 
seria  atendido  el  que,  siendo  demandado  en  el 
lugar  de  su  naturaleza  , anuque  se  hallase  en  él 
opusiese  la  escepcion  declinatoria  y pretendiese 
ser  juzgado  por  el  juez  de  su  domicilio,  si  lo  tu- 
viese conocido  en  otro  lugar  diferente. 

(1G2)  A escepcion  del  fuero  por  razón  de  do- 
micilio , es  esto  propio  de  todos  los  demás , que 
en  ellos  útiicameote  puede  ser  el  reo  con  venido, 
si  allí  fuere  hallado,  como  lo  dice  Paul,  de  Castr., 
a quien  puede  verse  , sobre  la  !.  19.  §,  1.  D.  de 
judie,  col.  pen. 

(163)  Concuerdan  las  1.1.  C y 7§¡Á.  1.  y 3.D.  ad 

municip . 

U64)  Concuerda  la  1.  últ.  §.  3.  D.  ad  municip. 
y mientras  es  casada  la  muger  deja  de  ser  ciu- 


uiuger , maguer  sea  de  otra  tierra , deue  respon- 
der ante  aquel  Judgador  que  ha  poderío  sobre  su 
marido.  La  quarta  es,  por  razón  de  Laualleria  : 
cael  Cauallero  (165)  soldada,  o bien  fecho  de 
Señor , ante  el  Judgador'  de  aquella  tierra , le 
pueden  fazer  demanda,  do  biue,  por  razón  de 
merescimiento  de  su  Caualleria.  La  quinta  es , 
por  razón  de  heredamiento  (166)  que  ouiesse  en 
aquella  tierra  ( 167),  sobre  quel  quieren  fazer  la 
demanda.  La  sesta  es,  quando  el  demandado , o 

dadana  del  lugar  de  su  naturaleza  ; lo  que  se 
entiende  solamente  en  cuanto  , si  seguía  sién- 
dolo podría  esto  retraerla  de  prestar  los  .servi- 
cios debidos  al  marido  y no  do  otra  manera  , 
según  observa  allí  Bai't.  á quien  puede  verse  : 
pero  esto  debe  limitarse,  según  Juan  de  Pial.  1. 
últ.  C.  de  incol.  á los  casos  en  que  la  muger  es 
reconvenida  en  otro  lugar  del  en  que  está  domi- 
ciliado su  marido,  como  por  ej.  cuando  se  la 
reconviene  como  heredera  de  su  padre  por  la 
madrastra  que  pide  su  dote.  Mas  ¿la  consorte 
de  un  clérigo  que  use  el  hábito  y tonsura  cleri- 
cal , gozará  en  las  causas  crimínales  , del  privi- 
legio de  fuero?  Juan  Andr.  sobre  el  cap.  únic. 
de  cleric.  conjug.  está  porjla.  negativa  contra  la  co- 
mún opinión  de  los  DD.  según  aquí  dice  Mon- 
talvo  , y á las  razones  que  alega  d.  Juan  Andr. 
contesta  Dornin.  sobre  d.  cap.  únic, , Abb.  sobre 
elcap.  2. y Mariano  Socio,  sobre  el  cap.  1. col. 10. 
de  for.  compet.  Creo  sin  embargo  que  en  la  prác- 
tica prevalecería  la  opinión  del  primero.— * En 
el  dia,  estando  prohibido  á los  clérigos  el  ma- 
trimonio , es  claro  que  no  puede  haber  lugar  á 
esta  cuestión , ni  á otras  varías  que  trata  el  glo- 
sador nacidas  ele  las  costumbres  del  tiempo  en 
que  escribía. 

(165)  Concuerda  la  1.23.  §.  últ.  D.  ad  municip. 
— *Lo  dispuesto  aquí  en  nuestra  ley  no  puede, 
en  el  dia  tener  aplicación  , sino  en  los  militares, 
délos  que  habla  espresameute  la  ley  romana 
citada  aquí  por  el  glosador,  y los  cuales,  según 
las  leyes  vigentes  , tienen  fuero  propio  y privi- 
legiado , debiendo  ser  convenidos  ante  el  capi- 
tán general  y auditor  del  distrito  á que  se  ha- 
llen destinados  ó ante  el  del  ejército  de  opera- 
ciones á que  pertenezcan  cuando  se  hallen  en 
campaña. 

(166)  L.  últ.  C.  ubiinrem  act.  exe re,  deb.  cap. 
sané  3.  y cap-  últ.  de  for.  compet.  I.  52.  §.  últ.  D. 
de  judie. , I.  16.  C.  deprwd.  minor. 

(167)  Concuerda  la  1.  19.  princ.  y §.  1.  y 1. 
45.  D.  de  judie.  , I.  1.  C.  ubi  conven,  qui  cert.  loe. 
dareprom.  cap.  últ.  y cap.  Romana , §.  contrallen  - 
tes,  de  for.  compet. , y la  disposición  de  esta  ley 
debe  entenderse  aun  para  el  caso  en  que  el  con. 
trato  sea  nulo  ipso  jure ; pues  , aunque  lo  sea, 
constituye  fuero,  y allí  en  donde  se  haya  ce- 


otro  cuyo  heredero  el  fupssc,  oaicsse  puesto  algún 
plcyto  , o prometido  de  fazer  cosa  alguna  en 
aquella  tierra , donde  íuesse  Juez , aquel  ante 
quien  le  fazen  la  demanda , o lo  ouiessc  fecho , o 

lebrado,  debe  radicarse  el  juicio.  Baltl.  sobre  la 
1.  2.  col.  6.  C.  siconlr.  jus  vel  utilit.  public..  Y uo 
solamente  debe  el  deudor  seguir  el  fuero  del 
contrato,  en  cuanto  á la  acción  pe  sonal , sino 
también  en  cuanto  á la  hipotecaria  ; sobre  lo 
que  es  notable  la  Glos.  de  la  auth.  ut  omnes 
obediant.  judicibus  provincia,  cap.  1.  princ.  sobre 
¡a  palabra  hipoteca  , y digna  de  conservarse  en 
la  memoria  , en  opiaioride  Bald.  sobre  la  1.  2. 

C . mandat.  Producen  asimismo  fuero  los  cuasi 
contratos  como  se  dispone  también  en  la  ley  19. 
§,  1.  D.  de  judie,  y allí  Bart.,  Bald.  y otros;  pero 
este  último  sobre  la  1.  20.  D.  de  judie,  lo  limita  á 
los  cuasi  contratos  que  tienen  una  causa  subsis- 
tente de  por  sí , «orno  los  espresados  en  d.  1.  19. 
§.  1.  y no  en  los  demás,  como  en  la  adición  de 
herencia,  la  cual  importa  un  cuasi  contrato  con 
los  acreedores , y sin  embargo  , no  radica  el 
fuero  en  el  lugar  en  donde  la  herencia  se  ha 
adido  1.  26.  D.  de  judie.  [ la  cual , sin  embargo  , 
no  lo  dispone  así  en  términos  absolutos,  sino 
únicamente  y por  via  de  escepcion,  respecto  de 
los  legados  (embajadores)  á quienes  , según  d. 
1.  , no  puede  demandarse  en  el  lugar  donde  hu- 
bieren adido  ¡a  herencia,  para  que  no  se  les 
distraiga  de  !a  legación  , ne  impediatur  legatio ; 
de  suerte  que  no  solo  es  especial  la  disposición 
de  la  ley  , sino  también  la  razón  en  que  se  fun- 
da; y así  juzgamos  equivocado  lo  que  dice  aquí 
Greg.  López,  y por  demás  la  distinción  que  pro- 
pone Bald.  sobre  d.  I.  19.  §.  1.]  también  debe  ser 
reconvenido  cd  el  lugar  del  contralo , el  que  lo 
fuere  como  á sucesor  de  otro  y por  razón  de 
contrato  que  este  hubiese  celebrado  , según  el 
lesto  del  cap.  dilecti  17.  defor.  compet.  Y no  solo 
puede  ponerse  .demanda  en  el  lugar  del  contra- 
to por  ante  el  juez  ordinario  sino  también;  y en 
su  caso  , por  ante  el  delegado,  según  dicho  tex- 
to del  cap.  dilecti. 

En  algunos  casos,  empero  , deja  de  surtirse 
fuero  especial  por  razón  del  contrato,  y son  los 
siguientes:  « l.°  en  los  contratos  que  se  hayan 
celebrado  con  un  viagero  , en  el  lugar. donde 
este  se  hallaba  de  tránsito  , y del  cual  se  sabia 
que  luego  parliria,  d.  1.  19.  §.  2.  vers.  adsi  quis , 

D.  de  judie.  , lo  que  sin  embargo  tiene  á su  vez 
cuatro  escepciones  que  pueden  verse  en  Maria- 
no Socin.  sobre  d.  cap.  dilecti  , de  for.  compet. 
col.  10.  y 11.  y en  Abb.  sobre  el  cap.  últ.  del 
mismo  tít.  col.  13.  y 14.  2.°  en  la  disolneion  de 
un  contrato  por  contrario  disentimiento,  en  cu- 
yo caso  no  puede  entablarse  la  demanda  de  res- 
cisión en  el  lugar  donde  se  haya  disentido,  sino 


prometido  en  otra  parle,  poniendo  de  lo  cum- 
plir (1C8)  allí.  Ca  maguer  non  fuesso  morador 
de  aquel  logar  , tonudo  seria  de  responder  ante 
el  Judgador  por  qualquier  destas  razones  sobre- 

en  el  del  domicilio  del  demandado  , 1.  2.  y allí 
Bald.  C.  ubi  et  apud  quem , Glos.  y los  DD.  sobre 
la  I.  2.  D.  de  es  quod  cert.  loco.  3.°  Si  bien  se  ra- 
dica el  fuero  por  razón  del  contrato  , en  el  lu- 
gar donde  este  se  hubiere  celebrado , pero  no 
debe  entenderse,  por  esto,  que  no  puede  recon- 
venirse al  reo  para  el  cumplimiento  del  mismo 
en  el  lugar  de  su  domicilio  , seguo.  d.  cap.  di- 
lecti , cuya  escepcion  debe  entenderse  en  cnanto 
al  domicilio  que  tenga  el  reo  cuando  se  entable 
la  demanda  , no  del  que  tenia  cuando  se  cele- 
bró el  contralo , según  Antón,  y Abb.  sobre  el 
cap.  proposuisti  col.  2.  de  for.  compet ■ [y  aun  cree- 
mos que,  á tenor  de  lo  dicho  en  la  nota  162, 
únicamente  podrá  ser  el  reo  convenido  en  el  lu- 
gar del  contrato  cuando  en  él  fuere  hallado]  4.“ 
debe  entenderse  dicho  fuero  de  suerte  que  no 
pueda  forzarse  al  reo  á que  lo  siga  , pues  á na- 
die puede  hacerse  comparecer,  contra  su  volun- 
tad , al  lugar  del  contrato,  según  el  cap.  Roma- 
na, §.  contrahentes,  defor.  compet.  menos  en  cier- 
tos casos  especiales  que  pueden  verse  en  Paul, 
sobre  d.  1. 19.  1.  col.  pen.  en  Abb.  sobre  d.cap. 

últ.  cpl.  Í5.  y en  Marran,  allí  mismo  col.  ante- 
pen.  en  donde  pone  nueve  escepciones  á lo  que 
acaba  de  decirse.  5 0 cuando  se  ha  celebrado  el 
contrato  eu  un  lugar,  por  ej.  en  Sevilla  y se  ba 
pactado  que  el  pago  ó cumplimiento  debiese  ve- 
rificarse en  otro  , por  ej.  en  Córdoba  , en  cuyo 
caso  no  se  sigue  el  fuero  del  lugar  del  contralo, 
sino  de  aquél  en  el  cual  se  pactó  que  debía  ha- 
cerse el  pago,  según  lo  dispone  espresamente 
esta  ley  y I.  21.  D.  de  act.  et  oblig.,  la  Glos.  sobre 
la  1.  1.  C.  ubi  conven,  qui  cert.  loe. , Bart.  sobre  la 

I.  100.  D.  desalut. : v.  Fel.  sobre  el  cap.  últ.  col. 

II.  defor.  compet.  Mas  ¿que  deberá  decirse  , sí 
alguno, residiendo  eo  Roma, ha  vendido  una  fin- 
ca, por  medio  de  un^eDviado  ó por  cartas,  á otro 
que  residía  en  Bolonia?  Ea  tal  caso  se  entiende 
celebrado  el  contrato  en  Bolonia,  y allí  queda 
radicado  el  fuero:  v.  Bald.  sobre  la  I.  G.  col.  5. 
C.  si  quis  alter.  vel.  sibi.  Adviértase  últimamente 
que  no  se  entiende  radicado  el  fuero  en  el  lugar 
eD  que  se  ratifica  el  contrato,  sino  en  aquel  en 
donde  fué  celebrado  , Bald.  sobre  la  I.  9.  C.  de 
negot.  gest.  y véase  lo  que  dice  el  mismo  sobre 
la  1.3.  col.  1.  C.  de  rer.  permut. 

(168)  Concuerda  la  1.  21.  D.  de  oblig.  etact.  y, 
aun  en  este  caso  , puede  también  entablarse  la 
demanda  en  el  lugar  donde  esté  domiciliado  el 
convenido  , porque  el  fuero  del  domicilio  con- 
curre con  todos  los  demás,  corno  también  se 
dice  en  el  cap.  últ.  y allí  estensamente  Mariau. 
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dichas.  La  setena  es,  si  ouiesse  seycfo  morador  en 
aquella  tierra  diez  años  (469),  en  que  1c  fazen  la 
demanda.  La  otauaes,  quando  ouiesse  en  aquella 
tierra  la  mayor  partida  (470)  de  sus  bienes,  ma- 
guer non  ouiesse  y morado  diez  años.  La  nouena 
es  , quando  el  demandado  de  su  voluntad  ( 474 ) 
responde  ante  el  iudgador , que  non  ha  poder  de 
apremiarlo  : ca  entonce  temido  es  de  yr  adelante 
por  el  pleyto  , bien  assi  como  si  fuesse  de  aquella 


tierra  sobre  que  el  ha  poderío  de  judgar.  La  de- 
zena  es , por  razón  de  yerro  (472)  o de  malfetria 
que  ouiesse  fecho  en  la  tierra.  Ca  si  le  mouiessen 
demanda  sobre  ella,  tonudo  es  de  responder  allí 
do  lo  fizo,  maguer  sea  natural  o morador  de  otra 
parte.  E la  oüzena  es,  quando  el  demandado  es 
reboltoso  , ,o  de  mala  barata  , de  guisa , que  non 
assossiega  en  ningún  logar.  Ca  atal  como  este , 
temido  es  de  responder , do  quier  que  lo  faltas— 


de  for.  compet,  , y véase  lo  dicho  en  la  nota  an- 
tecedente. 

(169)  Concuerda  la  1.  2.  y allí  la  Glns.  C.  de 
incol.  pero  debe  esto  entenderse  cuando  uo  cons- 
ta de  otra  parte  , el  ánimo  de  establecer  allí  el 
domicilio  , como  por  ej.  si  alguno  vendiese  las 
fincas  que  tenia  en  un  lugar  y se  trasladase  á 
otro,  en  donde  hubiere  comprado  otras  posesio- 
nes, ó de  otra  manera  manifestase  su  intención 
de  fijar  allí  su  domicilio,  en  cuyo  caso  no  se- 
ria menester  el  transcurso  de  diez  años,  según 
opinan  el  Host.  y Juan  Andr.  sobre  el  cap.  últ. 
de  paroch.  y lo  espiiea  estensamente  Maris ri . so- 
bre el  cap.  últ.  de  for.  compet.  cois.  9.  10.  y 11. 
Véase  para  mayor  inteligencia  y aclaración  de 
esta  materia  á Fe!,  sobre  el  cap.  2.  cot.  8.  de 
rescript.  — *Y  loque  advierte  aquí  el  glosador , 
es  lo  que  , en  la  práctica  , se  observa  , repután- 
dose domiciliados  en  un  lugar, todos  los  que 
están  continuados  en  el  padrón  municipal  , co- 
mo vecinos  del  mismo  , aunque  no  hayan  pasa- 
do diez  años  desde  que  se  establecieron  en  él. 

(170)  Aunque  no  resida  allí  constantemente, 
y concuerda  la  1.  2.  C.  ubi  senat.  vcl  Claris  civil, 
ate.  [En  la  cual  se  dice  de  los  senadores  de  las 
provincias  que  pueden  ser  convenidos  en  el  lu- 
gar do  su  domicilio  ó el  en  que  teDgan  la  mayor 
parte  desús  bienes.]  según  lo  indican, en  mi  opi- 
nión, las  palabras  alternativas  con  qued.  I.  se 
espresa,  y creo  ser  esta  la  mas  común.  Hace  al 
caso  el  testo  del  cap,  pos  lulas  ti  14.  de  for.  com- 
pet.. y Francisco  Arel,  sobre  el  cap.  ex  parle  del 
mismo  tí t.  opina  qup  procede  asi  también  por 
derecho  común. 

(171)  L.  14.  D.  de  jurisdict . omn.  jud.  y véase 
lo  que  advierte  Specul.  lít.  de  compet.  jud.  sobre 
d.  §.  l.  cois.  5.  6.  y 7.  y con  abundancia  de  ele- 
gantes razones  en  las  siete  cartas  de  Marian. 
Socin.  sobre  el  cap.  siguí  ficasti , de  for.  compet. 
¿Y  que  deberá  decirse  si  el  proceso  en  el  cual 
ha  sido  prorogada  la  jurisdicción  fuese  declara- 
do nulo  ? V.  Aug.  en  la  1.  7.  D.  de  judie,  y sobre 
la  prorogaeion  de  jurisdicción  en  las  causas  cri- 
minales , véase  lo  anotado  sobre  la  I.  15.  tit. 
1.  l'arL  7.  — * y entiéndase  lo  que  dice  aquí  la 
ley  , |iara  aquellos  casos  únicamente  en  que  la 
jurisdicción  es  prorrogable,  porque  algunos  hay 
en  que  , ni  aun  mediando  el  consentimiento  de 
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las  parles  interesadas,  puede  considerarse  com- 
petente con  relación  á ciertos  negocios  ó perso- 
nas, un  juez  que  uo  tiene,  de  otra  parte,  juris- 
dicción sobre  los  mismos.  Así,  por  ej.  no  puede 
un  juez  seglar  adquirir  jurisdicción  sobre  un 
clérigo  no  desaforado,  aunque  este  consienta  en 
ello  ; porque  las  personas  eclesiásticas  no  pue- 
den renunciar  al  fuero  privilegiado  de  que  dis- 
frutan. Y tampoco  podría  un  juez  ordinario  co 
nocer , por  ej.  de  un  asunto  en  que  interesase  la 
hacienda  pública,  aunque  para  ello  se  le  proro- 
gase la  jnrisdiccion;  porque,  estando  prevenido 
en  las  leyes  que  de  semejautes  negocios  deban 
conocer  privativamente  los  jueces  especiales  del 
ramo;  ni  los  particulares  que  tal  vez  tengan  in- 
.terés  en  ellos,  ni  los  mismos  representantes  de 
la  hacienda  pueden  renunciará  dicho  fuero,  por 
estar  este  concedido  uo  á las  personas,  sino  por 
consideración  á ciertos  y determinados  nego- 
cios. Lo  mismo  debería  decirse  en  los  demás  ca- 
sos semejantes  á los  espresados;  podiendo  des- 
de luego  sentarse  la  regla  general  de  que  los 
que  disfrutan  fuero  privilejiado,  siendo  estere- 
nunciable,  pueden  prorogar  la  jurisdicción  de 
un  juez  ordinario;  pero  en  ningún  caso  los  que 
están  sujetos  á la  jurisdicción  ordiuaria  pueden 
sujetarse  á la  de  un  juez  especial , y tampoco 
los  sujetos  á una  jurisdicción  especial,  prorogar 
la  dé  un  juez,  especial  de  distinta  clase.  A nin- 
gún juez,  sea  de  la  clase  que  fuere  , podrá  pro- 
rogársele  la  jurisdicción,  al  efecto  de  quela  ejer- 
za fuera  del  territorio  que  por  las  leyes  le  eslá 
señalado  , ni  para  que  conozca  de  los  Degocíos 
que,  por  su  cuantía  ó por  otra  razón,  leestánes. 
presa  ó tácitamente  inhibidos.  Pero  podrá  cual- 
quiera prorogar  la  jurisdicción  de  un  juez  or- 
dinario ó privativo  , siendo  eu  este  último  caso 
de  su  clase  , aunque  no  este  domiciliado  en  el 
distrito  jurisdiccional  del  mismo,  ni  deba  res- 
ponder ante,  él,  por  alguna  de  las  demás  razo- 
nes que  , según  esta  ley,  constituyen  fuero. 

(172)  Sobre  esta  materia  puede  verse  á Ma- 
nan. quien  sobreel  cap.  pos  tulas  ti,  da  for.  compet. 
la  trata  rmiy  estensamente;  y sobre  la  remisión 
que  debe  hacerse  de  los  delincuentes  al  lugar  en 
donde  cometieron  el  cielito,  véase  además  del 
derecho  común,  iodo  el  lít.  17.  lili.  8.  del  Orden. 
Peni. 

0 


sen.  Pero  si  el  pudiere  dar  fiadores,  que  se  obli- 
guen por  el,  que  lo  farau  estar  a derecho  ( 175) 
en  uno  de  estos  tres  logares,  qual  escogiere  (175) 
d demandador , allí  do  fiziore  su  morada  el 
\ demandado  , o en  logar  do  fizieren  el  pleyto  o la 
; postura  , o allí  do  prometió  de  lo  cumplir  ; cs- 
tonce  non  le  deue  otro  Juez  apremiar , que  non 
■4  ouiesse  poderío  sobre  el,  que  responda.  Mas  si 
i'*-  tal  recabdo  como  este , non  quisiesse  o non  pu- 
diesse  dar,  bien  le  pueden  apremiar,  que  este  a 
derecho  delante  el  Judgador,  do  lo  fallaren.  E la 
dozena  es , quando  demandassen  algún  siento,  o 
bestia,  o otra  cosa  mueble  por  suya.  Ca  aquel  a 
quien  la  demandassen  , alli  deue  responder,  do 
fuere  fallado  con  ella,  maguer  el  sea  de  otra  tierra. 
Pero  si  este  a quien  quieren  fazer  tal  demanda , 
fuere  orne  sin  sospecha  (175),  si  quisiere  dar  fia- 
dores de  estar  a derecho  (170),  sobre  aquella 
cosa  que  le  demandan , e que  le  farau  parecer  a 
los  plazos  que  pusieren , deuenle  dexar  yr  con 
ella.  E si  tal  recaudo  como  este  non  pudiere  dar, 
deue  ser  puesta  la  cosa  en  mano  de  fiel.  E el  Jud- 
gador deue  librar  el  pleyto  sobre  ella , lo  mas 
ayna  que  pudiere ; de  manera , que  non  resciba 

(173)  Esta  fue  la  opinión  de  Pil.  y Rofred., 
según  dice  Juan  Andr.  en  sus  adic.  al  Spe- 
cul.  tit.  de  compct.  jud.  sobre  d.  §.  1.  vers . qua 
dragesimo  sed  quid  si  debitar  , adíe,  sobre  la  pala- 
bra sequenti. 

(174)  Porque  puede  el  actor  elejir  el  fuero, 
cuando  tiene  muchos  el  demandado;  como  se 
dispoDe  aquí  y en  la  1.  25.,  sobre  la  que  véase 
á Baid.  C.  de  episc.  et  oler,  y auth.  habité,  C.  no 
films  pro  patre. 

(175)  Nótese  bien  que,  según  las  palabras  de 
esta  ley  , no  se  tiene  por  sospechoso  á un  hom- 
bre por  la  sola  razón  de  no  poseer  bienes  inmue- 
bles en  el  lugar  de  su  domicilio  , como  en  la  1. 
i 5.  D.  (jui  satisd.  cogant.  sino  por  el  hecho  de 
presumirse  que  ha  hurtado  la  cosa  reclamada: 
mas  no  habiendo  semejante  sospecha  ó habién- 
dose desvanecido  , se  permite  al  demandado  el 
ausentarse  llevándola  cosa,  mediante  la  caución 
de  que  se  habla  en  esta  ley.  No  es  pues  exacto  lo 
que  dice Abb.sobreel  cap.últ.  de for. compct.  col. 
18.  en  donde  opina  que  si  el  demandador  posee 
bienes  inmuebles  en  el  lugar  de  su  domicilio,  no 
se  pondrá  en  secuestro  la  cosa  reclamada,  aun- 
que fuese  mueble  , ni  se  obligará  á aquél  á que 
preste  la  caución  ; porque  , según  esta  ley  , aun 
el  que  posee  bienes  inmuebles  estará  obligado  á 
caucionar,  y así  lo  sienta  Specnl.lit.  de  satisdat. 
d.  §.  1.  princ.,  en  donde  dice  que  á lo  menos  de- 
qerá  prestarse  caución  de  pouer  la  cosa  de  ma- 
nifiesto y de  no  deteriorarla,  y lo  mismo  opina 
Mariau.  cap.  sane.,  cois.  2,  y 3.  de  for.  compct. 
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grand  embargo,  nin  granel  alongamiento , aquel 
a quien  la  demandan.  E si  por  anón  tura  el  de- 
mandado fuere  sospechoso  (177),  que  ouiera  la 
cosa  de  furto,  o de  robo,  sea  preso  fasta  que  pa- 
rezca si  ha  derecho  eu  ella  , o si  es  eu  culpa  , o 
nou.  La  trezeuaes,  si  el  demandado  quiere  mo- 
uer  algún d pleyto  , contra  aquel  que  faze  la  de- 
manda. Ca  luego  quel  aya  fecho  respuesta  a ella, 
tonudo  es  el  otro  (178),  de  responderle  a la  suya: 
e nou  se  puede  escusar  que  lo  non  faga  , maguer 
diga,  que  nou  es  del  jndgado  del  Juez,  ante 
quien  le  fazenla  demandad  179)  E esto  touieron  los 
Sabios  por  razón , porque  bien  assi  como  al  de- 
mandador plugo,  de  alcanzar  derecho  anteaquel 
Judgador,  qúo  assi  lesea  temido  de  responder 
ante!.  I.acatorzcna  es,  quando  algund  orne  ouiesse 
tenido  en  guarda  bienes  de  huérfano,  o de  loco, 
o de  desmemoriado , o de  Señor  en  razón  do  ma- 
yordomia  , o ouiesse  seydo  Maestro  , o Guarda- 
dor ( ISO ) de  moneda  , o de  mineras  [q],  oGnar- 

[q)  o de  minerías,  que  en  aquellos  logares...  Acad. 
ó de  minerías  ó de  montes  ó de  defesn  que  en  aque- 
llos I ogares  es  lenudo  de  responder. — B.  R.  E. 

(I7G)  fin  el  lugar  del  domicilio,  esto  es  , cuan- 
do la  cosa  reclamada  no  había  de  quedar  en  el 
lugar  donde  se  encontraba  al  proponerse  la  de- 
manda , sino  que  su  poseedor  estaba  de  tránsito 
con  ella:  porquesi  se  traíase  del  lugar  en  que  de- 
biese quedar  la  cosa,  allí  quedarla  radicado  el  fue- 
ro, según  la  opiuion  común  de  Bart.  y otros  so- 
bre la  Lúlt.C.u¿>¿inrem,aeí.  yallíPaul.  deCastr. 

(177)  Nótese  esta  palabra,  según  la  cual  no 
solamente  debe  proceder  el  juez  contra  el  la- 
drón, en  el  lugar  en  donde  se  encuentra  la  cosa 
robada,  cuando,  consta  evidentemente  el  hurto, 
sino  también  cuando  solo  hay  indicios  de  haber 
alguno  robado  ó hurtado  una  cosa  ; y en  este 
sentido  debe  entenderse  ampliada  la  disposición 
déla  1.  2.  tít.  13.  y 1.  4.  til.  14.  Part.  7.  y lo  no- 
tado por  Bart.  sobre  la  1.  4,7.  de  furt. 

(178)  En  punto  á la  reconvención,  véase  Spe- 
cul.  que  trata  de  ella  estensamente  en  todo  el 
tít  de  reconvent.  , y véanse  también  muchas  am- 
pliaciones y eseepcioues  á lo  dispuesto  aquí  en 
Marian.  Scein.eap.  í.dcmut,  petit.  col.  22.  y sigs. 

(179)  — * Es  , pues  , eslensivo  á todos  los  que 
disfrutan  de  fuero  privilejiado  personal,  lo  que, 
relativamente  á los  eclesiásticos  , se  dispone  en 
lal.  57.  tít.  6.  Part.  1*.,  esto  es,  que  por  la  recon- 
vención , quedan  sujetos  al  juez  ordinario  ante 
quien  hayan  propuesto  demanda  contra  un  seglar. 

(180)  Concuerdan  las  11.  t.  y 2.  C.  ubi  deration. 
tam.  puhl.  guaní  privat.  y 1.  4.  §.  4.  D.  de  edend.  y 
nótese  el  ejemplo  que  trae  osla  ley  del  guarda- 
dor oe  pastos  , cuyo  oficio  es  tenido  por  idijv 


dador  do  montey-o  do  dehesas  ; qne  en  aquellos 
logares  es  tenndk)  de  responder  , e de  fazer  cuen- 
ta , sobre  qualquier  destas  cosas , o de  otras  se 


vi! , según  se  ve  en  la  1 . 6.  y la  Grlos.  allí  C.  de  dig - 
nitat.  Y,  dichos  guardas  son  gravemente  casti- 
gados , si  admiten  dinero  para  permitir  que  se 
haga  daño  en  los  predios  que  les  están  confia- 
dos , 1.  1.  y allí  Juan  de  Plat.  C.  de  fund.  el  salí- 
reidomin en  cuyo  caso  están  obligados  á con 
testar  la  demanda  en  el  lugar  donde  ejercían  su 
oficio,  y aun  debe  restituírseles  á él  , según  Bart. 
y Paul,  sobre  la  1.  19.  §.  1.  D.  de  judie. 

(181) — •*  Todo  lo  dispuesto  en  esta  ley  es  igual- 
mente aplicable  á los  que  están  sujetos  á la 
jurisdicción  ordinaria  lo  mismo  que  á los  que 
gozan  de  fuero  privilejiado,  los  cuales  tampoco 
pueden  ser  emplazados  ante  otro  juez,  que  el 
especial , que  lo  sea  , en  su  clase  , del  territorio, 
en  que  estén  domiciliados  , ó de)  en  que  hayan 
celebrado  un  contrato  ó prometido  cumplirlo,  ó 
hayan  cometido  uu  delito,  ó en  q-ue  concurra 
alguna  otra  de  las  circunstancias , que,  según 
esta  ley,  producen  fuero  , para  el  efecto  de  po- 
der ser  emplazados  ante  el  juez  de  un  lugar  , los 
que,  de  otra  manera  , no  estarían  sometidos  á su 
jurisdicción  : á escepcion  del  fuero  por  razón  de 
naturaleza  , que  creemos  no  podrá  observarse 
relativamente  á los  privilejiados,  sobre  todo  si 
son  militares. 

El  fuero  privilejiado  está  concedido,  ó bien  á 
ciertas  y determinadas  personaste  suerte  que  do 
pueda  demandarse  á estas  ante  el  juez  ordinario  , 
por  ningu  n motivo, á menos  que  la  iey  lo  esceptue 
espresamenle;  ó bien  por  razón  de  ciertos  nego- 
cios, cuyo  conocimiento  corresponde  privativa- 
mente á jueces  especiales,  sean  cuales  fueren 
las  personas  interesadas  en  los  mismos.  El  fuero 
privilejiado  personal  únicamente  lo  disfrutan 
en  el  dia  los  eclesiásticos , cuyo  juez  es  el  dioce- 
sano respectivo  , art.  36.  del  reglam,  prov.  art. 
249.  de  la  Const.  de  1812.  los  individuos,  em- 
pleados y dependientes  del  ejército , los  cónsules 
de  naciones  estranjeras  y eslranjerns  transen  fi- 
les (estos  últimos  únicamente  en  cuanto  á los 
negocios  civiles),  cuyo  juez  es  el  capitán  jeneral 
y auditor  de  guerra  de!  dis’trito  , y tos  individuos 
matriculados  en  ¡a  marina  , cuyo  juez  es  el  co- 
mandante de  la  provincia  marítima  respectiva 
del  art.  36.  y art.  250.  de  la  Const.  de  1812. 


El  juez  eclesiástico  conoce  privativamente, 
aun  entre  legos  , de  las  causas  ó negocios  espi- 
rituales ó espiritualizados , inclusas  las  benefi- 
cíales y de  divorcio.  El  juez  militar  conoce  pri- 
vativamente , aun  entre  paisanos  , de  las  causas 
sobre  resistencia  á fuerza  armada  incendio  de 
cuarteles,  robo  de  efectos  militares  y otras  se- 
mejantes , arts.  l.°  y 4 til.  3.  y 61.  67.  86.  87.  y 
116.  tit,  10.  tratado  8-  de  las  Ordenanzas  del 


mojantes , do  vsaua  dolías  por  razón  del  oficio  , 
que  tenia  (48-1 ). 


ejérc.  Rs.  Os.  de  3.  agosto  1771  y 22  noviembre 
1790:  y lo  mismo  debe  decirse  por  analojía  de 
los  jueces  de  marina,  los  cuales  conocen,  ade- 
más, privativamente  de  los  negocios  sobre  pes- 
ca, limpieza  y seguridad  de  los  puertos  , imi- 
frajios.  etc.  art.  8.  til.  2.  trat.  5.  Ords.  de  la  ar- 
mada y art.  15.  lít.  2.  Ords.  de  arsenales.  II.  9. 
10.  y 11.  y nota  8.  tít.  7,  lib.  G.  ]\ov.  Reeop.  Los 
gobernadores  militares  de  plazas  marítimas  sou 
jueces  privativos  en  las  causas  que  en  ellas  ocur- 
ran sobre  uso  de  armas  prohibidas.  1.  1»  tít.  19. 
lib.  12.  Nov.  Reeop.  R.  O.  8.  octubre  1830.  Los 
juzgadosde  reolas  lo  soujasimismo  privativos  en 
todos  los  pleitos  ó causas  que  ocurriesen  entre 
personas  de  cualquiera  clase  y condición,  siem- 
pre que  la  hacienda-  nacional  tenga  en  ellos  al- 
gún interés  art.  3G.  Reglam.  prov.  Real  instruc- 
ción de  30  setiembre  de  Í799.  A los  tribunales 
de  comercio  corresponde  privativamente  el  co- 
nocimiento de  todas  las  causas  ó negocios  mer- 
cantiles, bien  qne  pueden  también  entender  en 
ellos,  donde  no  haya  juzgado  especial , los  jueces 
ordinarios,  atemperándose  á lo  dispuesto  en  la. 
leyes  de  comercio,  arts.  1178.  1179.  1180.  y J 182s 
deí  Código  de  comercio,  art.  36.  del  reglam. 
prov.  Y finalmente  los  juzgados  privativos  de 
minas, de  las  que  habla  también  esta  ley,  aunque 
en  diverso  sentido  , conocen  asimismo  esclusi- 
vameutede  los  asuntos  contenciosos  civiles  del 
ramo,  sobre  los  que  debe  advertirse  que  no  de- 
berá en  ellos  seguirse  el  fuero  del  domicilio  ó 
naturaleza  del  demandado,  ni  otro  alguno  de 
los  establecidos  eu  esta  ley;  sino  que  de  todos 
los  negocios  que  ocurrieren  , corresponderá 
respectivamente  el  conocimiento  al  inspector  ó 
juez  especial  del  distrito,  en  donde  se  hallen  las 
minas,  á qne  aquellos  se  refieran.  R.  O.  de  3 ju- 
nio 1837.  art.  36.  del  reglam.  prov. 

Abolida  por  el  Real  Decreto  de  2 abril  de  1835 
la  jurisdicción  privativa  de  las  subdefegaciones 
de  montes  y plantíos  , corresponde  también  á 
los  jueces  ordinarios  el  conocimiento  de  les 
causas  relativas  á talas  , incendios  y daños  cau- 
sados á los  montes  públicos  ; lo  que  liemos  creí- 
do necesario  advertir,  toda  vez  que,  en  esla 
lev,  se  habla  también  , con  especialidad  , de  los 
guardadores  de  montes  y dehesas,  así  como  de 
los  de  minas,  aunque  no  con  el  objeto  de  crear, 
respecto  á ellos,  una  jurisdicción  escepcional; 
sino  con  el  de  disponer  que  los  espresados  guar- 
dadores , aunque  sujetos  á la  jurisdicción  or- 
dinaria, pero,  por  las  demandas  que  contra 
ellos  se  entablen  por  razón  de  su  oficio  , no  de- 
ben ser  emplazados  ante  el  juez  de  su  domicilio 
ó naturaleza  , sino  ante  el  del  territorio  en  el. 


—íí  — 


lililí  33.  En  qus  tiempo  no  ha  defazer  de 
manda  el  Demandador . 

Sazón  c tiempo  ha  de  catar  el  demandador  , 
para  l’azer  su  demanda.  Ca  si  lo  non  fiziesse , po- 
dría caer  en  granel  yerro.  E porende  se  dene 
guardar , que  la  non  laga  en  los  dias  que  son  de- 
fendidos j a que  llaman  feriados  (182)  para  non 
poder  mouer  demanda  en  juyzio  (185).  E estos 
son  en  tres  maneras.  La  primera.,  e la  mayor  es 
aquella  que  deuen  guardar  por  reuereneia , e por 
honrra  de  Dios  e de  los  Santos.  La  segunda,  por 
honrra  de  los  Emperadores , e de  los  Reyes , e de 
los  otros  gran  des  Señores.  La  tercera  es,  por  pro- 
comunal de  todos : assi  como  en  aquellos  diasen 
que  cogen  el  pan , e el  vino.  E de  cada  vna  des 

cual  desempeñaban  dicho  oficio.  Y así  debería 
observarse , en  el  dia  , relativamente  á los  guar- 
das de  montes,  y también  á los  de  minas , en- 
Jendie'ndose  lo  dicho  con  respecto  á estos,  de  Ja 
jurisdicción  privativa  de  que  antes  se  ha  ha- 
blado. 

(182)  Según  se  espresa  Erasra,  sobre  aquel 
adagio:  ignavia  semper  ferial  sunt,.  Antiguamente 
se  concedían  á los  labradores  algunos  dias  feria- 
dos para  restablecer  sus  fuerzas  con  los  juegos. 
Y después  se  introdujo  en  ellos  la  relijion  , para 
que  fuesen  mas  moderados. 

(183)  ¿Deberán  los  arbitradores  guardar  tam- 
bién los  dias  feriados  ? Bald.  sobre  la  I,  4.  col.  1. 
i/iiomod.  et  quand.jitd.  sentent.  está  por  la  negati- 
va y alega  la  1.  últ.  C.  de  fer,  en  la  cual  se  dice 
■que  son  válidas  las  transacciones  hechas  en  dia 
feriado;  de  doude  infiere  que  lo  serán  también 
los  procedimientos  de  los  arbitradores.  Podrá, 
pues,  un  nrbitradur en  dia  de  domingo  decla- 
rar el  precio  de  la  cosa  , y los  ejecutores  de  ÚL 
timas  voluntades  podrán  elejirlos  pobres á quie- 
nes deben  socorrer  ; porque  las  ferias  se  bao  es- 
tablecido para  los  juicios , y no  para  los  asuntos 
extrajudiciales:  y aun  no  para  todos  les  juicios, 
sino  para  los  contenciosos  únicamente;  [si  es 
que,  no  siendo  contenciosos,  pueden  llamarse 
juicios]  y así  podrán,  según  el  mismo  Bald, , los 
ejecutores  de  gracias  hacer  sus  procedimientos 
cd  dias  feriados,  para  el  efecto  de  ejecutar  los 
que  está  encargado,  mas  no  para  el  de  apremiar; 
añádase  á lo  dicho  que  puede  también  en  dias 
feriados  hacerse  nombramientos  de  oficiales  de 
la  república.  Véase  á Bald.  sobre  la  I.  39.  col.  1 
C.  de  apellad,  y sobre  la  1.  4.  C.  si  pend.  apellat. 
mors  interv. 

(184)  Según  se  ve  por  esta  ley,  pocos  eran  los 
dias  feriados  en  bonor  de  Dios  ó de  los  Santos 
al  tiempo  en  que  fueron  publicadas  las  Parti- 
das, y los  cánones,  de  los  cuales  tué  copiada 


tas  maneras  mostraremos,  de  como  se  deuen 
guardar. 

Sií.V  34.  Quales  dias  son  de  guardar , para 
non  fazer  demanda  en  ellos  , por  honrra  de 
Dios , e de  los  Santos. 

Pascua  ( 184)  de  Nauidad  , e de  IVesuiTeccion, 
e de  Ciriquesma  son  tres  fiestas  muy  grandes  , 
que  todos  los  Christianos  hau  mucho  de  guardar, 
para  non  fazer  sus  demandas  en  ellas,  en  juyzio. 
É los  Santos  Padres  que  establescieron  el  orde- 
namiento de  Santa  Eglesia,  touieron  por  bien, 
que  non  guardassen  estos  dias  tan  solamente  , 
mas  avn  siete  dias  (i  85),  después  de  Nauidad  (1 80), 

aquella.  En  nuestros  tiempos  hay  muchas  mas 
festividades,  y todos  los  dias  añaden  los  Pontí- 
fices ferias  á las  ferias,  en  lo  cual  ( visto  el  abu- 
so de  estos  tiempos  ) deberian  proceder  con  mas 
moderación.  Porque  , debiendo  dedicarse  aque- 
llos dias  á la  piedad  , de  nada  se  cuida  menos 
que  de  ella  , sino  que  se  emplean  en  banquetes, 
lupanares  , eo  el  juego  y en  las  riñas  , y en  nin- 
gún tiempo  se  cometen  mas  maldades,  que  en 
aquel  en  quemas  convendría  abstenerse  de  ellas. 
Y al  ver  que  las  fiestas  (antiguamente,  por  ra- 
zón de  los  tiempos  provechosamente  estableci- 
das) se  convierten  ahora  , por  la  diferencia  de 
las  costumbres  , de  los  cristiaoos  , en  menosca- 
bo de  la  piedad,  creemos  que  deberian  reducir- 
se á muy  pocos  los  dias  feriados  de  que  se  habla 
aquí,  ó por  lomeríos  que  deberian  acabar  las 
ferias  á la  hora  en  que  acaba  la  solemnidad  de 
la  misa. — * En  el  dia  no  tienen  los  tribunales 
otros  días  feriados  , en  honor  de  Dios  y de  los 
santos,  fuera  de  los  que  , según  las  leves  de  la 
Iglesia,  son  de  precepto  ó de  guardar,  habiéndo- 
se últimamente  mandado,  que  no  se  hiciesen 
vacaciones  , como  antes  se  hacían  , en  los  que 
es  obligación  de  oir  misa.  En  esta  parte  , empe- 
ro , ha  habido  tan  varias  disposiciones,  y tienen 
todas  ellas  tal  carácterde  transitorias  y provisio- 
nales, que  creemos  escusado  y de  poca  utilidad 
el  detenernos  en  esplicarlas  circunstanciada- 
mente. 

(185)  Así  se  comprendía  también  en  las  ferias 
de  Navidad  , la  fiesta  de  ia  circuncisión,  la  que 
es  de  guardar,  y así  lo  previene  el  cap.  ült.  de  fe. 
riis.  — * V.  la  1.  6.  til.  2.  lib.  4.  Nov.  Recop.  y lo 
dicho  al  final  de  la  nota  que  antecede, 

(Í86)  No  recuerdo  en  donde  eslo  se  dispone; 
porque  solo  he  visto  espresadas  las  fiestas  de 
San  Estévan  , San  Juan  Evanjelista,  los  Santos 
Inocentes  y San  Silvestre  , cuyos  dias  menciona 
SpeeuJat.  til.  de  feriis.  §.  orine.  Unicamente 
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esieieanlede  Pascua  (187)  de  Resurrección  , e 
siete  después , e tres  dias  después  de  la  Cinques- 
ma.  E utrosi  mandaron  guardar  el  dia  de  la  fies- 
ta de  Aparición  , e de  Ascención,  c todas  las  qua- 
tro  fiestas  (188)  de  Santa  María  , e de  los  Apos- 
tóles , e de  San  Juan  Baptista : e otrosí  los  dias 
de  los  Domingos.  E todos  estos  dias  deuen  ser 
guardados  por  honrra  de  Dios  e de  los  Santos ; 
de  manera  que  non  deue  ningún  orne  fazcr  de- 
manda en  ellos  a otro,  para  aduzirlo  en  juyzio- 
E si  en  tal  manera  alguna  cosa  fuere  demandada, 
o librada,  non  seria  valedero  (189)  lo  que  íizies- 
sen  , maguer  fucsse  fecho  con  plazer  de  amas  las 
partes  (490)., 

encuentro  que  en  el  cap.  placita  le.  q.  4.  se  hace 
mención  de  los  siete  dias  anteriores  á laNavidad 
del  Señor  y de  los  siguientes  hasta  la  octava  de 
Epifanía  , de  donde  tal  vez  ha  tomado  esta  ley 
los  sieLc  dias  de  que  habla  , posteriores  á la  'Na- 
vidad : mas  no  se  observa  en  la  práctica  lo  dis- 
puesto en  d.  cap.  placita , y en  las  Reales  Au- 
diencias se  acostumbra  hacer  vacaciones  desde 
el  dia  de  Navidad  hasta  la  Epifanía  inclusive. 

(187)  Lo  mismo  dispone  la  1.  11.  C.  de  feriis.  y 
puede  verse  en  Speculat.  lug.  cit. : sin  embargo 
debería  en  esta  parte  atenderse  á la  costumbre, 
según  Abb.  sobre  el  cap.  quoniam , de.  feriis. : de 
vacaciones. 

(188)  En  la  Decretal  se  decia  todas  las  fiestas  de 
la  gloriosa  V irjen  María , y lo  mismo  en  el  cap. 
únic.  de.  feriis:  quizás  entonces  no  se  celebraban 
inas  que  cuatro  como  dice  esta  ley. 

(189)  Añád.  el  cap.  últ.  de  feriis , 1.  6.  D.  dei 
mismo  tít.  y todo  el  cap.  15,  q.  4.  y cap.  íílt.  de 
judie. 

(190)  Porque  no  pueden  las  partes  renunciar 
á las  ferias  introducidas  en  honor  de  Dios,  como 
lo  previene  esta  ley  y el  cap.  últ.  de  feriis , y lo 
advierte  la  Glos.  de  la  1.  7.  C.  de  feriis.  Mas  ¿seria 
válido  un  estatuto , por  el  cual  se  dispusiese  que 
se  celebrasen  juicios  en  los  dias  feriados,  esta- 
blecidos en  honor  de  Dios?  Alber.  sobre  d.  1.  7. 
dice  haber  visto  que  se  vacilaba  en  resolver  esta 
cuestión  ; el  mismo  da  á entender  que  podrían 
celebrarse  juicios  en  dias  de  fiesta  , mientras  no 
fuesen  domingos,  poique  semejantes  ferias  no 
han  sido  introducidas  por  la  ley  divina  : pero 
fi ual mente  concluye  diciendo  , ser  mas  probable 
la  opinión  de  que  no  seria  válido  aquel  estatu- 
to, porque  las  ferias  se  han  introducido  por  el 
deieclm  canónico,  según  d.  cap.  últ.  de  feriis  , y 
porque  los  príncipes  han  dedicado  aquellos  dias 
a Dios , y eil  consecuencia  , ni  por  sí  ni  por  sus 
súbditos  , pueden  hacer  que  se  disponga  lo  con- 
trario , arg.  ¡.  2.  D.  de  pollicilat.:  advierte,  no 
obstante,  que  podrían  quitarse,  por  medio  de 


JbElf  35.  Quales  cosas  pueden  ser  demanda- 
das en  estos  dias  que  de  suso  mostramos. 

Dar  puede  (191)  el  Juez  Guardadores  a los 
huérfanos  en  los  dias  feriados  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta  (192).  E otrosí  los  puede  tirar  de 
su  guarda , si  fuessen  sospechosos.  E avn  puede 
oyr  1 19o)  a los  que  los  lotiiereo  en  guarda,  sise 
quisiessen  cseusar  della,  mostrando  alguna  razón 
derecha,  por  que  los  non  deuen  tener.  Otrosí 
puede  oyr  pleytos  , que  fuessen  mouidos  en  ra- 
zón de  gouierno  ( 194) , que  demandasse  el  huér- 
fano a su  Guardador  , o el  Guardador  a otro  en 
nome  del  huérfano,  o el  padre  al  fijo,  o el  fijo  al 

un  estatuto  , las  ferias  introducidas  en  honor  do 
Dios,  que  no  lo  hubiesen  sido  por  derecho  co- 
mún. Inquiere  también  Abb.  sobre  d.  I.  11.  C.  de 
feriis , si  seria  válida  y producirla  los  efectos  le- 
gales la  confesiou  de  la  deuda  hecha  por  el  deu- 
dor en  iid  dia  feriado  de  los  establecidos  en  ho- 
nor de  Dios  , resolviéndose  por  la  negativa  ; véa- 
se al  mismo  en  el  lug.  cit.  : y á lo  que  acaba  de 
decirse  cotí  respecto  al  estatuto  añád.  á Ang.  so- 
bre la  1.  4.  D.  de  fer.  en  donde  dice  , que  seria 
válido  el  estatuto  por  el  cual  se  dispusiese,  que 
pudiesen  instruirse  las  causas  criminales  en  dias 
feriados,  aun  los  introducidos  en  honor  de  Dios- 

(191)  Añád.  1.  3.  §.  3.  D.  de  tutel.  y 1.  8.  §.  2.  D' 
de  tutor,  et  curat.  dat.  ab  his. 

(192)  Apruébase  la  opinión  de  Ai.  C.  de  fer. 
insum.  ó pesar  de  que  , según  la  Glos.  de  la  I.  8. 
C.  de  d.  tít.  no  podia  esto  hacerse  en  los  dias  fe- 
riados instituidos  en  honor  de  Dios:  añád.  II.  I. 
y 3.  D.  de  fer.  y allí  abraza  Speculat.  Ja  opinión 
de  Az.  tít.  de  fer.  §.  sig.  vers.  si  porró. 

(193)  Tal  vez  deberá  esto  entenderse,  cuando, 
por  loque  se  alega  al  esensarse,  baya  de  impe- 
dirse el  discernimiento  de  !a  tutela  ó cúratela  , 
y perjudicarse  con  ello  á los  menores,  en  cuyo 
caso  por  piedad  y por  necesidad  parece  deben 
permilirse  aquellas  dilijencias  en  semejantes 
dias;  y así  lo  persuade  el  espíritu  de  esla  ley  y 
!a  I.  2.  D:  de  fer.  en  las  palabras  cessantes  excusa ■ 
t iones,  de  donde  esla  ha  sido  tomada  : ó también 
cuando,  después  de  habei  se  encargado  de  la  tu- 
tela , ha  sobrevenido  al  tutor  la  falla  de  visla, 
de  oido  , de  juicio  ó del  habla  ú otra  enferme- 
dad incurable,  según  se  dispone  en  la  I.  40  de 
excusat.  tut. , y en  el  mismo  sentido  habla  esta 
ley  con  mas  propiedad  cuando  dice  á los  que  los 
tuvieren , con  lo  que  indica  referirse  a las  quese 
hubiesen  ya  encargado  de  la  tutela;  pero  la 
misma  razón  hay  para  disponerlo  también  res- 
pecto de  los  que  no  la  desempeñasen  todavía  , 
para  evitar  perjuicios  á los  menores. 

(194)  Nótese  que  esta  ley  habla  por  via  de 


padre,  o el  aforrado  (195)  a aquel  que  lo  aforro, 
o el  aferrador  (190)  a!  aferrado,  auiendolo  me- 
nester. E si  fucsse  sobre  demanda , quel  liziesse 
ajgima  muger  biuda , que  íincasse  preñada  de  su 
marido  , que  la  metiesseu  eü  tenencia  (197)  de 
algunos  bienes,  por  razón  de  la  criatura  que  to- 
uiesse  en  el  vientre.  O si  aeaesciesse  que  alguno 
ouiesse  ( 1 9S1  a prouar  , si  era  menor  de  edad,  o 
mayor;  o sobre pleyto  ( 199}  que  perteneseiesse 
a la  libertad , o a seruidumbre ; o si  fuesse  so- 
bre pleyto  de  testamento,  que  pidiesse  alguno 
que  ouiesse  dereeho  de  lo  fazer , que  lo  abries- 
sen , o lo  mostrassen ; o si  se  muriesse  alguno 
que  fuesse  debdor  de  otro  , e fincassen  sus  bienes 
desamparados  sin  heredero-,  e aquel  a quien  do- 
uiesse  la  debda,  pidiese  al  Juez  , que!  motiesse 
en  teneucia  dellos  como  en  razón  de  guarda  , o 
que  los  diesse  a guardar  a otro , en  manera  que 
se  non  perdiessen  , nin  se  menoseabassen.  Ca  en 
qualquier  destas  cosas  sobredichas  bien  puede  el 
demandador  mouer  pleyto  en  juyzio  en  cada  vno 

cj.ydebe  entenderse  de  todos  los  alimentos  que 
se  pideu  por  oficio  del  juez  : mas  ¿deberá  de- 
cirse lo  mismo  de  aquellos  que  se  piden  por 
medio  de  acción  , como  por  ej.  los  que  se  han 
legado  en  testamento  , ó se  deben  por  razou  de 
contrato?  Deberá  entenderse  !o  mismo  , cuando 
así  lo  persuada  la  necesidad  , como,  por  ej.,  si 
el  que  pide  los  alimentos  no  tiene  otros  con  que 
alimentarse,  según  opina  Alber.  después  de 
Guil.  sobre  la  1.  2.  D.  de  fer.  y se  confirma  por 
esta  ley.- y lo  mismo  deberá  decirse  del  jornale- 
ro que  pide  su  jornal  para  alimentarse  , segun 
dicho  Alber.  en  el  lug.  cit. 

(195) ,  V.  1.  6.  D.  de  agnos.  líber,  y 1.  ült.  tf t.  22. 
Parí.  4. 

(196)  Añád.  1.  5.  §.  ID,  D.  de  aguoso,  líber. 

(197)  Y esto  se  dispone  para  que  la  mujer  no 
perezca  de  hambre,  según  la  Glos.  de  d.  I.  2.  de 
donde  osla  ley  ha  sido  tomada  : pues  si  fuese 
rica,  no  podría  oídsela  en  dias  feriados,  cesando 
entonces  la  razón  de  piedad  y necesidad  , en 
que  se  funda  esta  ley:  esto  no  obstante,  si,  antes 
del  dia  feriado,  hubiese  empezado  á conocerse 
de  su  demanda  en  la  que  pidiese  ser  puesta  en 
posesión,  podría  ínmitirsela  en  ella  en  dia  fe- 
riado , aunque  cesaría  la  razou  de  piedad  ó ne- 
cesidad ; por  ser  la  posesión  cosa  de  hecho  y 
haberse  ya  conocido  de  esta  y sentenciado  , se- 
guí» Alber.  sobre  d.l.  2.,  en  donde  trata  la  cues- 
tión de  si  quitándose  la  posesión  á la  fuerza  , 
podría  esta  defenderse  en  dia  feriado,  y opina 
por  la  negativa  á menos  que  hubiese  inminente 
peligro  , en  no  hacerlo,  de  que  las  partes  vinie- 
sen á las  manos  y hubiese  riñas  , arg.  1. y 3.  §.  3. 
\ers.  equissimum.  D.  clousufr.  el  quemad,  cuya  opi- 


dcstos  días  feriados , o lo  que  fuere  fecho  en  dios, 
valdrá:  porque  tales  plevlos  como  estos,  perte- 
nescen  a obra  do  piedad.  Otrosí  dezimos,  que 
todo  pleyto  que  pertenesce  (200)  a pro  comunal 
de  la  tierra,  o meter  paz  (201 ),  o tregua  entre 
los  ornes,  o establescimiento  de  Caualieria  por 
guarda  de  la  tierra , o escarmiento  de  ladrones 
públicos  (202)  que  tienen  los  caminos,  e de  los 
Iraydores  (205),  pueden  los  Juezes  oyr,  e deli- 
brar: porque  segund  dixeron  los  Sabios  antiguos: 
Amigo  de  Dios  es  (204),  quien  enemigo  de  Dios 
mata  en  qual  tiempo  quier.  Otrosí  los  Empera- 
dores , e los  oíros  Sabios  que  fizieron  las  leyes  , 
touieron  por  bieD,  que  en  estos  dias  sobredicho*5 
pudiessen  los  omes  fazer  sus  lauores,  en  razón  de 
sembrar  (20o ),  o de  coger  los  frutos  de  la  tierra, 
si  grand  menester  fuesse.  E esto  por  dos  razones. 
La  primera  es  , que  tal  obra  como  esta  torna  en 
pro  comunal  de  todos.  La  segunda,  porque  acaes- 
ce  muchas  vegadas,  que  en  tales  dias  como  estos 
faze  mejor  tiempo,  para  fazer  las  lauores  que  son; 

nion  es  aprobada  por  esta  ley,  cuando  dice  mas 
abajo  o meter  paz  o tregua. 

(198)  Y esto,  segun  la  Glos.  de  D.  1.  2.  se  fun- 
da en  que  fácilmente  pueden  perecer  los  ancia- 
nos, por  medio  de  los  cuales  se  prueba  la  edad. 

(199)  ÍÁberalia  judíela  omnitempore  fmiuntur , 

1.  3.  1 . D.  de  fer. 

(200}  Nótese  este  caso,  en  que  puede  proce- 
derse judicialmente  en  dias  feriados,  por  tra- 
tarse asuntos  de  común  utilidad  ; hace  al  caso 
el  testo  de  la  1.  10.  báciael  fin  C.  de  fer.  en  donde 
dice  per  quod  multorum  salus  et  incolumitas  procu  - 
ratur , y porque,  cuando  se  trata  de  utilidad 
común  , se  favorece  á muchos  que  son  débiles- 
y miserables  cap.  ÚU.  de  fer.  con  la  Glos. 

(201)  Añád.  cap.  1.  de  fer.  y Ja  Glos.  15.  cuest. 
4.  in  surn. 

(202)  Añád.  1.  10.  C.  de  fer.  y esto  se  funda  en 
el  peligro  que  puede  haber  en  la  dilación;  pues, 
cesando  aquél , por  muy  enorme  que  fuese  el 
crimen  , debería  detenerse  en  la  cárcel  al  delin- 
cuente y diferirse  entretanto  la  ejecución,  se- 
gun advierte  Bald.  en  la  1.  3.  C,  de  episcop.  au- 
dient.,  y en  este  sentido  se  entieuded.  I.  10. 

(203)  Nótese  esto  ; pues  se  da  mas  latitud  á lo 
que  disponia  el  derecho  común,  esto  es,  d.  1,  10. 
C.  de  fer.  en  la  que  solo  estaban  esceptnados  los 
ladrones  y los  taladores  nocturnos  de  campos  , 
lo  mismo  que  en  el  cap.  ínter  alia  , de  imnunit. 
eccles. , Abb,  después  del  ílost.  sobre  el  cap.  1. 
de  fer. 

(204)  Así  se  dice  en  los  Psalmos : alega  á Abb. 
sobre  d.  cap.  I.  de  fer.,  y á Alber.  sobre  d.  1.10. 

(205)  Concuerda  la  I.  3.  C.  de  fer.,  laque  segun 
advierten  los  DD.  sobre  el  cap.  licel  del  mismo 


menester  a la  tierra  para  dar  frutos , que  en  los 
otros.  E si  en  aquel  tiempo  non  lo  fiziessen , po- 
dría ser , que  quando  después  quisiessen,  nonio 
podrían  fazer. 

SVETl  36.  Délos  dias  jeriados,  que  pueden 
establescer  los, Emperadores,  e los  Reyes. 

Feriados  días  son  llamados  otros,  sin  los  que 
auemos  dicho,  que  son  establescidos  de  los  Em- 
peradores , e de  los  Reyes , e de  los  otros  grandes 
Señores  (200) , por  cosas  que  les  acaescen  y.  E 
esto  seria , como  dia  de  la  su  nasceneia  (207) , o 
en  el  dia  en  que  ouiesse  auido  algima  granel  bue 
na  andanca  contra  sus  enemigos,  o quando  ir 
•ziesse  su  fijo  Cauallero,  o lo  casasse,  o álguna 
de  sus  fijas,  o otro  dia  en  quel  auiniesse  alguna 
grand  lionrra  semejante  destas.  Ca  en  qualqnier 
día,  quel  otorgasse  por  feriado  por  alguna  dcstas 
razones  sobredichas,  non  deue  en  el  ningún  orne 
de  su  Señorío  emplazar  a otro  , nin  mouerle  de- 
manda en  juyzio : porque  guisada  cosa  es,  que 
los  dias  que  el  cstableseicsse  en  alguna  dcstas 
maneras  por  bonrra  de  si,  e de  su  tierra  que  sean 
guardados  (208)  de  guisa,  que  el  alegría  non 
pueda  ser  destentada,  nin  los  ornes  sean  apre- 
miados por  pleytos ; nin  por  demaudas  que  unie- 
u an  vdos  contra  otros. 

til.  en  el  cual  se  lee  reproducido  el  mismo  texto, 
ha  sido  confirmada  por  el  derecho  canónico, 
como  observa  allí  Abb. 

(206)  Creo  debe  entenderse  de  los  señores  que 
no  reconocen  superior  en  lo  temporal , mas  no 
de  ios  duques  y barones  sujetos  al  Rey  ; i.  4.  C. 
de  fer. : Mas  ¿ podrían  ¡os  corregidores  de  las 
ciudades  establecer  algunas  ferias  con  consenti- 
miento y autoridad  délos  decuriones?  Alber. 
opina  allí  por  la  afirmativa  , y dice  practicarse 
así  en  las  ciudades  : mas  no  creo  que  se  permi- 
tiese en  este  reino  , si  se  hacia  síd  la  autoridad 
del  rey,  ó á menos  que  el  obispo,  consintiendo 
el  pueblo, decretase  que  se  venerara  algnn  santo 
y se  hiciesen  tiestas  en  sil  obsequio , según'  ob- 
serva Abb.  sobre  el  cap.  conquwstus  , de  fer. 

(207)  Los  mismos  ejemplos  propuso  Speculal. 
tít.  de  fer.  §,  1.  vers.  repentinos  , y el  Host.  en  la 
suma  de  fer.  §.  quatuor  dislinguantur , y añád.  1.1. 
tít.  Part.  i. 

(208)  Ni  aun  pod  ria  renunciarse  á estas  ferias 
eslraordinarias,  según  advierte  ¡a  Glos,  de  la 
Clerneut.  pen.  de  verbor.  signif,  sobre  la  palabra 

ob  neeessilates. 

(200)  l£u  los  lugares  en  donde  no  se  cojan  mie- 
ses,  sino  que  se  mantienen  los  naturales  de  cas- 
tañas, ¿deberán  también  establecerse  ferias  para 
su  recolección?  Así  lo  opina  íiald.  sobro  la  I.  I- 


3?.  De  los  dias  feriados , q me  son  pues- 
tos por  procomunal  del  Pueblo.  > 

Pan,  e vino  (200)  son  los  frutos  (210)  de  la 
tierra,  de  que  los  omes  mas  se  aprouecban.  E po- 
rende  fueron  antiguamente  escogidos  para  esto , 
oíros  dias  feriados  en  que  los  qogiessen.  E estos 
son  dos  meses  (211).  E porque  los  frutos  de  la 
tierra  non  vienen  en  cada-  logar  a vna  sazón  , 
por  razón  que  algunas  tierras  son  frías,  é otras 
calientes  de  natura,  por  esso  non  señalaron  cier- 
tamente, quales  son  los  meses  que  deuen  ser 
• guardados  para  esto.  Pero  touieron  por  bien , e 
mandaron,  que  los  Juezes  de  cada  logar  (212) 
señalassen  estos  dos  meses,  segund  la  costumbre 
vsada  de  la  tierra,  a las  sazones  que  el  pan  e el 
vino  es  de  coger:  e mientra  que  durasse,  que  nin- 
gún orne  non  pudiesse  traer  a otro  a plazo  en 
ellos;  fueras  ende  en  aquellas  cosas  señaladas, 
que  diximos  en  la  tercera  ley  ante  desta , o si 
acaesciesse  contienda  entre  algunos  (215)  en  estos 
dias,  por  razón  de  los  frutos  que  ouiessen  de  coger. 
Ga  sobre  tales  pleytos  como  estos,  bien  pueden 
rooucr  los  ornes  demanda  vnos  contra  otros  en 
juyzio.  Pero  el  Judgador  ante  quien  vinieren  ta- 
les pleytos,  deudos  librare  acortar  sin  escatimas 
e sin  ningún  alongamiento,  assi  (que  los  frutos 

B.  de. fer.  y alega  la  1.  55.  §.  5.  D.  de  kgat.  3.  Pero 
en  donde  se  mantienen  los  naturales  de  trigo  ó 
beben  vino,  aunque  no  lo  produzca  el  país  de- 
ben también  concederse  algunas  ferias  , para 
que  puedan  ir  á proveerse  en  otros  lugares,  se- 
gún Inoc.  y los  DD,  señalamente  Abb.  en  el  cap. 
últ.  hacia  el  fin  de  fer. 

(210)  Nótese.,  empero  , que  estas  ferias  de  las 
mieses  no  se  guardan  en  las  Reales  Audiencias 
de  este  reino,  y como  dicen  Speculat.  til.  de  fer. 
§.  1.  tampoco  en  la  curia  romana  ni  en  la  dd 
Rey  de  Francia  ; y con  razón  dejan  de  guardar- 
se, para  que  los  que  vienen  de  puntos  distantes 
sean  mas  pronto  despachados. — * En  el  dia,  no 
solo  en  las  audiencias  y tribunales  superiores  , 
sino  también  en  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, están  en  desuso  las  ierias establecidas  pa- 
ra la  colección  de  las  mieses,  las  que  han  dejado 
completamente  de  observarse. 

(2 11)  Lt.  2.  y 7.  C.  de  fer. 

(212)  No  dice  si  debe  hacerlo  el  juez  del  domi- 
cilio del  actor  , ó dd  reo,  ó dd  lugar  en  donde 
debe  celebrarse  el  juicio;  sobre  lo  que  , dese- 
chadas las  diversas  opiniones,  ha  prevalecido  la 
de  que  sea  el  juez  del  lugar  del  juicio  , según 
Abb.  sobre  d.  cap.  últ.  hacia  el  fin  de  fer.,  y bas- 
tantemente lo  indica  esta  ley. 

(213)  Porque  so  perderían  los  frutos,  si  en  se- 


non  se  pierdan,  ante  que  la  contienda  sea  tollida 
de  entre  los  omes. 

lili’lT  3*.  En  quedos  dias  feriados  puede  el 
Demandador  fazer  su  demanda, 
placiendo  a su  contendor. 

Aveniendoseel  demandador,  e el  demandado, 
para  entrar  en  juyzio  en  los  dias  feriados,  que 
en  esta  otra  ley  diximos,  que  son  para  coger  el 
pan  e el  vino,  bienlopodrian  fazer,  si  el  Jndga- 
dor  (21-1)  de  su  voluntadlos  quisiere  oyr.  E val- 
drá todo  lo  que  fuere  fecho  en  ellos,  bien  assi 
como  si  non  fuesseu  feriados.  Otrosí  dezimos, 
que  si  alguno  ouiesse  derecho  (215)  sobre  cosas 
qnel  pertenesciessen,  si  setemiesse,  que  aquel  de 
recho  que  auiaen  ellas,  se  le  perdiesse  por  tiempo , 
si  lo  non  demandasse  en  los  dias  feriados  (21 G) 
que  son  para  recoger  el  pan  , evino,  bien  po- 
dría mouer  demanda  en  ellos  sobre  tal  razón  co- 
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mo  esta.  E el  Judgador  es  temido  de  otilo,  fasta 
que  c!  pleyto  sea  comeneado  por  respuesta  , por- 
que finque  en  saluo  su  derecho  al  demandador  , 
e non  se  pierda  por  razón  que  passasse  tiempo 
contra  el.  Mas  desque  fuere  comentado  por  res- 
puesta, nen  deue  el  Juzgador  consentirá  las  par- 
tes, que  vayan  adelante  por  el  pleyto  en  estos 
días ; ante  les  deue  poner  plazo  , a que  lo  vengan 
seguir,  después  que  los  dias  feriados  passareu. 

lilElf  3i>.  Que  el  Demandador  deue  catar , 
ante  que  comience  su  demanda  , que 
recaudo  tiene  para  prouarla . 

Enuiso  , e acucioso  deue  ser  el  demandador, 
en  catar  que  recábelo  tiene  (217),  para  prouar 
fuello  que  quiere  demandar.  Ca  siempre  ba  me- 
nester de  prouar  lo  que  demandare  en  juyzio , o 
la  otra  parte  gelo  negare.  E esta  prueua  ha  de  ser 
por  testigos,  o por  cartas  (218)  o por  otra  ma- 


mejantes  dias  no  se  celebrase  el  juicio  , 1.  3.  D. 
de  fer. 

(214)  Y aunque  quisiesen  las  partes  y el  juez  , 
con  lodo  no  se  podría  apremiar  á los  testigos  en 
dias  feriados,  Glos.  de  la  1.  7.  C.  de  fer.  Specul. 
tít.  de  fer.  §.  últ. 

(215)  Afíád.  1.  1.  §.  2.D.  de  fer. 

(2IG)  Nótese  esta  palabra  : pues  en  los  demás 
dias  feriados  no  tendría  lugar  lo  que  aquí  se  dis- 
pone , y por  esta  razón  si  se  hubiese  dado  comi- 
sión para  conocer  de  una  causa,  y fallarla  den- 
tro cierto  término,  y la  jurisdicción  terminase 
, dentro  de  dichas  ferias  , podría  el  juez  comisio- 
nado proceder  durante  las  mismas;  y así  se  dice 
en  el  cap.  últ.  de  judie,  y lo  advierte  Speculat. 
tít.  de  fer.  §.  pen.  hácia  el  fin. 

(21.7)  Añád.  1.  4.  C.  de  edend.  en  donde  la  Glos. 
alega  concordancia.  Y esta  regla  debe  hacerse 
eslensiva,  aun  para  et  caso  en  que  el  reo  se  haya 
asumido  la  obligaoion  de  probar,  Glos.  nolab.de 
la  1.  14.  D.  de  probat. , Juan  Fabr, , Ang.  y Jas. 
sobre  el  §.  1.  Instit.  de  act. : véase  allí  á Jas.  col. 
18.  sobre  d.  1.  4,;  lo  que  debe  entenderse  con  on- 
ce limitaciones  segun  advierte  Speculat.  tít.  de 
probat.  §.  probare,  vers.  mine  ad  propositum. 

(218)  — * Lo  que  aquí  dispone  nuestra  ley  re- 
lativamente á la  obligación  que  tiene  el  actor  de 
tener  prevenidas,  al  entablar  su  demanda,  todas 
las  pruebas  de  que  quiera  valerse  en  el  decurso 
de  juicio,  está  mas  es  trie  la  me  rite  dispuesto  por  las 
leyes  posteriores  y en  especial  por  la  regla  ta.del 
■ art.  48. del  reglam.  prov.  por  la  cual  se  manda  á los 
jueces  que  no  admitan  demanda  alguna  que  no 
tenga  todos  los  requisitos  prevenidos  por  las  II. 
Ia.  y 4a.  til.  3.  lib.  1 1.  Nov.  lfecop.  siendo  uno  de 
estos  el  que  el  actor  haya  de  presentar,  con  el  es- 


crito de  demanda,  todas  las  escrituras  con  que 
intente  probar  su  acción  ; y que,  no  haciéndolo 
no  le  sean  después  admitidos,  ámenos  que  jure 
aquél  no  haber  tenido  antes  noticia  dé  ellos  ó no 
haberlos  podido  encontrar. 

Los  demas  requisitos  prevenidos  en  d.  1. 1.  han 
dejado  , en  su  mayor  parte  de  tener  aplicación 
en  el  día  por  referirse  á las  demandas  por  casos 
deeorte  que  fuerOD  abolidos  por  el  reglamento  y 
de  los  cuales  habla  únicamente  la  letra  de  la  ley 
espresada-,  por  cuya  razón  D.  Juan  Bravo  Mori- 
llo en  sus  observaciones  sobre  d.  art.  48.  del  re- 
glam. califica  con  mucha  razón  de  inoportuno 
el  recuerdo  genérico  y absoluto  que  se  hace  de 
aquella  en  el  art.  citado  ; bien  que  en  este,  al 
paso  que  se  manda  observar  rigurosamente  y en 
todas  sus  partes  lo  dispuesto  en  dicha  ley  reco- 
pilada, pero  se  hace  mención  especial  de  algu- 
nasdisposiciones  de  la  misma,  cuyo  cumplimien- 
to se  previene  espresamente;  y parece  por  lo 
tanto  que  no  se  ha  querido  obligar  á los  jueces  á 
que  se  atengan  estrictamente  á todo  lo  preve- 
nido en- aquella,  pudiendo  dejar  de  observarla 
no'solo  en  la  parte  que  está  ya  derogada  por  re- 
ferirse eselusivamente  á los  casos  de  corte,  sino 
también  en  la  parte  que  puede  tener  aplicación 
á las  demandas  ordinarias  y que  sin  embargo  no 
esté  espresamente  mandado  que  se  cumpla.  Así 
en  ningún  tribunal  se  observa  , aun  después  de 
publicado  el  reglamento,  el  requisito  prevenido 
en  d.  1.  1.  de  que  no  queriendo  el  actor  valerse 
de  escrituras,  baya  de  jurar , al  entablar  la  de- 
manda , que  cree  y entiende  tener  testigos  con  que 
puede  probarla , disposición  poco  meditada  y ri- 
dicula en  concepto  de  Bravo  Murillo,  y que, 
cree  este  , podrá  y deberá  suplirse  por  ei  jura- 


aera  (219)  que  sea  de  creer.  Ca  si  denlo  non  fnes- 
se  cierto  ante  que  comengasse  su  demanda , lo 
que  cuydasse  fazer  por  su  pro , tomársele  ya  en 
daño,  c en  vergüenza,  ca  aiiria  a pechar  (220 ) 
todas  las  costas  al  demandado ; e demas  fincaría 
por  desentendido,  comentando  cosa  en  que  non 
sopiesse  en  adelante  el  recabdo  que  tenia,  para 
demandarla. 

lililí  40.  En  que  manera  el  .Demandador 
deue  fazer  su  demanda. 

Libellus  en  latín,  tanto  quiere  dezir.  como  de- 
manda fecha  por  escrito.  Eesta  es  vna  de  las  ma- 
neras, por  que  se  puede  fazer.  E la  otra  es,  por 
palabra.  Pero  la  mas  cierta  es  la  que  por  escrito 
sefaze:  porque  aon  se  puede  cambiar,  nin  ne- 
gar como  la  otra.  Mas  en  qualquicr  demanda  , 
para  ser  fecha  derechamente,  deueny  ser  cata- 
das cinco  cosas (221 ).  La  primera,  el  nomc  del 
Juez  ante  quien  deue  ser  fecha.  La  segunda,  el 
nome  del  que  la  faze.  La  tercera,  el  de  aquel  coa- 
mento de  no  proceder  de  malicia,  que  seconti- 
uua  en  todas  las  demandas,  sin  que  se  entienda 
alterado  , en  este  punto  , por  el  reglamento,  el 
orden  generalmente  recibido. 

Por  lo  que  hace  á la  presentación  de  las  escri- 
turas que,  segun  d.  1.  Ia.  deben  producirse  con 
la  demanda,  y no  seradmitidasdespues,  sino  con 
el  juramento  de  nueva  noticia,  tampoco  esto  se 
observa  con  todo  rigor  en  la  práctica,  á pesar  de 
estar  espresamente  mandado  en  el  art.  48  del 
reglam.;  y se  admiten  sin  dificultad  durante  el 
término  probatorio  , en  primera  y segunda  ins- 
tancia, las  escrituras  que  no  se  han  producido 
con  la  demanda,  sin  exigir  la  prestación  del  ju- 
ramento ; cuya  práctica  , en  nuestro  concepto  , 
justa  y equitativa,  no  sabemos,  sin  embargo!  co- 
mo puede  coDciiiarse  con  lo  espresa  y termi- 
nantemente mandado  en  el  reglam.  y,  además 
de  la  citada  1.  Ia.,  en  la  1.  4.  tít.  21.  lib.  11.  Nov. 
Rccop.  Mas  debemos  advertir  aquí,  que  el  actor 
en  el  escrito  de  réplica,  y no  despucs,  bien  pue- 
de presentar  otros  documentos  para  contrapro- 
bar las  escepciones  opuestas  por  el  convenido 
en  su  contestación  , sin  necesidad  de  jurar  de 
nueva  noticia,  como  espresamente  lo  dispone  la 
1-  3.  tít.  7,  Ljl).  1 t.;Nov.  Recop.  y en  este  sentido 
deberia  entenderse  limitado,  aun  cuando  se  ob- 
servase estrictamente,  lo  que  disponen  las  leyes 
antes  citadas  y el  art.  48  del  reglam. 

(2 19)  Porque  hay  muchas  especies  de  prueba  , 


tra  quien  la  quieren  fazer.  La  quarta,  la  cosa,  o 
la  quantia  (222) , o el  fecho  que  demanda.  La 
quinta  , por  que  razón  la  pide  (225).  Ca  seyer.clo 
todas  estas  cosas  puestas  en  la  demanda,  cierto 
puede  el  demandado  saber  por  ellas , en  que  ma- 
nera deue  responder.  E otrosí  el  demandador  sa- 
brá mas  ciertamente,  que  es  loqueba  de  prouar. 
E sobre  todo , tomara  apercibimiento  el  Juez,  pa- 
ra yr  adelante por  el  pleyto  derechamente.  E coma 
quier  que  a los  omes  entendidos  cumplía  assaz 
esto  que  sobredicho  es ; porque  otros  muchos  y 
auria , que  lo  non  entenderían , queremos  mos- 
trar cierta  manera,  de  como  se  deue  fazer  la  de- 
manda por  escrito,  o por  palabra.  E es  esta;  que 
el  demandador  quando  fuere  aotel  Juez,  deue 
dezir:  Ante  vos,  I).  Fttlao,  Juez  de  tal  logar, 
yo  tal  orne,  me  vos  querello  de  Fulan  , que  me 
deue  tantos  maravedís,  que  le  preste  (224) : on- 
de vos  pido,  que  le  mandedes  por  juyzio  que  me 
los  de.  E esta  manera  misma  deuen  tener  todas 
las  otras  demandas  que  se  fazen  en  juyzio,  mu- 
dando las  razones , segund  fuere  la  natura  de  las 
cosas  que  quieren  demandar, 

véase  Specul.  tít.  de probat.  §.  videndum,  en  don- 
de cuenta  doce  de  ellas. 

(220)  Nótese  bien,  que  cuando  el  aetor  no  ha 
probado  su  intención,  no  puede  decirse  que  ha- 
ya tenido  justa  causa  de  litigar , sino  que  lo  ha 
hecho  injustamente;  por  lo  que  debe  ser  siem- 
pre condenado  á las  costas  : y auád.  Bald.  sobre 
la  1.  52.  col.  4 C.  de  episc.  et  cler.  en  donde  se  es- 
presa  notablemente.  ¿ Y que  deberá  decirse 
cuando  el  actor  haya  probado  , pero  hayan  sido 
tachados  los  testigos,  no  por  soborno,  sino  por 
razones  personales  ? En  tal  caso  quedara  libre 
de  las  costas,  segun  el  mismo  en  el  lug.  cit.  ,y  so- 
bre la  I.  1.  (1.  de  advocal,  divers.jicd.  despees  de 
Specul  tít.  de  calum.  hacia  el  fin  , y allí  mismo  , 
segun  Bald.  sobre  d.  1.  I. , se  advierte  que  no 
bastará  para  librar  al  reo  del  pago  de  las  costas , 
el  que  haya  ministrado  prueba  testimonial , si 
esta  consiste  en  uu  solo  testigo. 

(221)  V.  dos.  de  la  I.  f • D.  de  edend.  en  la  su- 
ma sobre  la  palabra  utproinde. 

£222)  Acerca  los  intereses  y los  daños  y per- 
juicios se  admite  el  libelo  ó demanda  general. 
Véase  el  cap.  cum  dilectas  de  ordin.  coquit.  y Ja 
Glos.  de  la  1.  9.  D si  cert.petat. 

(223)  Los  casos  en  que  debe  espresarse  en  el 
libelo  la  causa  en  que  se  (nuda  la  demanda  pue- 
den verse  en  la  Glos.  y los  DD.  sobre  el  cap.  2. 
de  libel  ob'.at.  — * V.  la  nota  sig. 

(224)  Cuando  se  intenta  una  acción  persona!, 
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I,E1  41.  Sobre  que  cosa  non  ha  menester  de 
ser  fecha  la  demanda  en  escrito. 

Escrita  (225)  louieron  los  Antiguos  por 

debe  espresarse  la  cansa.—*  Esto  es  la  causa  pró 
xima  ó especial , que  en  las  acciones  reales  no 
es  necesario  espresar;  y así  lo  opina  también 
nuestro  Sala  en  su  digesto  romano  español  §.  6. 
tít.  de  edendo,  en  donde  dice  que  cuando  se  in- 
tenta una  acción  real , basta  que  se  és prese  en 
la  demanda  la  causa  ó título  remoto  ó general , 
por  ejemplo,  el  dominio,  la  posesión  , etc.  sin 
añadir  el  próximo  ó especial,  ó sea  el  título  por 
el  que  se  ha  adquirido  el  derecho  real  en  que  se 
funda  la  demanda:  y funda  d.  autor  esta  opinión, 
en  que  en  las  demandas  ó acciones  reales  debe 
bastar  al  convenido  para  preparar  su  defensa  y 
oponer  sus  escepciones  , el  que  el  demandante, 
al  intentar  su  acción,  diga  que  la  intenta  por  ra- 
zón de  dominio,  servidumbre,  etc.  sin  necesi- 
dad de  espresar  como  lo  ha  adquirido  ; pero  en 
las  acciones  personales  es  imposible  que  el  reo 
se  defienda,  ¡imitándose  el  actor  á deducir  la 
obligación,  cuyo  cumplimiento  reclama,  sin  es- 
presar la  causa  ó título  de  que  aquella  obliga- 
ción dimana;  en  cuyo  sentido  debe  entenderse 
lo  dicho  en  la  nota  125  de  la  ley  del  tít.  2.  de 
esta  partida  ; y así , en  efecto  , parece  deducirse 
de  lo  dispuesto  en  la  presente  , la  que  previene 
que  debe  espresarse  en  el  libelo,  no  solo  la  cosa  o 
la  cuantía  o el  fecho  que  se  demanda,  .sino  también 
la  razón  porque  se  pide;  y.,  aunque  con  esto  no 
declara  si  enfiende  hablar  déla  causa  próxima 
ó remota,  pero  se  infiere,  en  los  términos  espre- 
sados  de  lo  que  se  añade  después,  cuando,  al 
proponer  la  ley  una  fórmula  de  demanda  perso- 
nal, especifica  en  ella  no  solola  causa  jeneraló 
remota , esto  es , la  obligación , sino  también  la 
próxima  ó especial , esto  es  , el  contrato  que  la 
ba  producido. 

(225)  Dos  Consecuencias  se  infieren  de  esta 
ley  : la  primera  que  generalmente  en  todas  las 
causases  necesario  el  libelo; la  segunda, que  esta 
se  ba  de  poner  por  escrito  : y así  se  aprueba  la 
opinión  de  la  Glos.  sobre  el  cap.  1.  de  libel.  oblat., 
en  donde  se  esplica  estensamente  Mariano  So- 
cio. proponiendo  ochenta  y cuatro  casos  en  los 
que- no  es  necesario  el  libelo  : y sobre  lo  que  se 
observa  en  el  dia,  V.  la  1.  lt.  tít.  t.  lib.  3.  Orden. 
Real. 

(226)  — * Lo  dispuesto  aquí  en  esta  ley  de- 
muestra que  la  étij n iciacion  verbal , en  asuntos 
de  poca  entidad,  es,  en  España,  aun  mucho  mas 
antigua,  de  lo  que  supone  D.  V.  H.  de  la  Rúa  eu 
sus  nuevas  observaciones  al  reglam.  prov.  inser- 
tasen el  Boletin  de  jurisprudencia  y legislación, 
en  donde,  para  probarla  antigüedad  delosjnicíos 
verbales,  hace  mención  únicamente  de  lo  man- 
dado por  D.  Felipe  II  en  las  Cortes  de  Madrid 


bien,  que  fuesse  fecha  toda  demanda  que  ouies  - 
sen  a fazer  de  diez  maravedís  arriba  , (220) 
o de  cosa  que  lo  valiesse.  Mas  den  de  ayuso 

de  1594  , á saber  , que  en  los  pleitos  sobre  deu- 
das , cuyo  valor  no  escediera  de  mi)  maravedís , 
no  pudiese  la  demanda  reducirse  á escritura. 
Los  SS.  Goyena  y Aguirre  §.  4403.  tít.  64.  del 
Febrero,  recuerdan  a este  propósito  que  ya  el 
Rey  D.  Alonso XI,  eu  la  1. 1.  tít.  12.  del  Orden, 
de  Alcalá  , había  dispuesto  que  las  demandas  se 
entablasen  por  escrito  ó de  palabra,  según  el  al- 
bedrío del  juzgador.  Pero  suponen  equivocada- 
mente dd.  A A.  que  los  juicios  vertíales  no  esta- 
ban admitidos  por  el  código  de  las  partidas  , 
siendo  así  que,  además  de  esta  ley  que  dispone 
espresameule  que  pueda  ponerse  de  palabra  , la 
demanda,  cuyo  valor  no  esceda  de  diez  marave- 
dís, por  la  1.  6.  tít.  22.  de  esta  partida,  se  confir- 
ma todavía  la  misma  disposición,  estableciéndo- 
se en  ella  que  puede  ser  juzgado  el  pleito  sin  escri- 
to e por  palabra  tan  solamente , cuando  la  demanda 
fuese  de  contia  de  diez  maravedís  ayuso . Pero  nues- 
tra legislación,  en  esta  parte,  ha  sufrido,  con  el 
transcurso  délos  tiempos,  sucesivas  modifica- 
ciones, en  orden  á la  cuantía  de  los  litigios  que 
no  debían  sustanciarse  por  escrito;  hasta  que 
por  los  artículos  31.  y 40.  del  reglam.  prov.  se 
mandó,  que  debiese  conocerse  eu  juicio  verbal , 
de  todas  las  demandas  eiviles  , cuya  cuantía  no 
esceda  de  25  duros  en  la  península  é islas  adya- 
centes ó de  100  en  ultramar  , y de  los  negocios 
criminales  sobre  injurias  ó faltas  livianas,  que 
no  merezcan  otra  pena  que  alguna  corrección  ó 
reprensión  ligera.  Esta  disposición,  empero,  ha 
dado  lugar  á muchas  dudas,  por  no  ser  fácil  en 
algunos  casos  determinar, apunto  fijo,  la  cuantía 
ó importancia  de  los  negocios,  para  el  efecto 
de  resolver  si  debe  conocerse  de  ellos  en  juicio 
verbal  ó escrito,  y por  no  haber  declarado  el  re- 
glan™. lo  que  deba  practicarse  en  semejantes 
casos. 

Sobre  cuales  sean  las  injurias  ó faltas  livianas, 
de  que  entiende  hablar  el  reglam.,  al  decir  que 
debe  conocerse  en  juicio  verbal,  de  las  que  no 
merezcan  otra  pena  que  una  corrección  lijera  , 
puede  verse  á D„  Juan  Bravo  Muriilo  en  sus  ob- 
servaciones al  citado  art.  31 . y al  21.  del  reglam, 
en  donde  da  las  reglas  couducentes  para  deter- 
minarlo. 

En  los  demás  negocios,  empero,  puede  haber 
mayor  dificultad,  y los  mismos  S.  Bravo  Muriilo 
y el  citado  D.  V.  II.  de  la  Rúa  dan  también  al- 
gunas reglas,  para  poder  calificar  las  demandas 
que  se  presenten  de  dudosa  valoración  , lo  que  , 
según  elfos  , puede  suceder  por  varios  motivos  , 
que  indicaremos  por  separado,  ya  por  que  dis- 
crepan en  algunos  puntos  los  dos  citados  escri- 
tores , ya  también  para  esponer  las  nuevas  ob- 


servacioues,  que  tal  vez  consideremos  oportu- 
nas. 

Cuando  en  una  misma  demanda  en  que  sevpi- 
de  una  pequeña  suma,  se  solicita  también  la  de- 
claración de  un  derecho  de  mayor  importancia, 
y cuyo  valor  escede  conocidamente  la  cantidad 
señalada  por  la  ley,  para  los  juicios  verbales, 
como  si  se  reclama  el  pago  de  una  pensión  cen- 
salicia  de  diez  ocho  reales,  y se  solicita  al  propio 
tiempo  el  reconocimiento  del  censo,  cuyo  capi- 
tal ascenderá,  por  consiguiente , á seiscientos  , 
opinan  los  citados  escritores , y no  puede  haber 
en  ello  dificultad  , que  semejante  demanda  de- 
berá ser  objeto  de  un  juicio  escrito.  — -Cuando 
se  pida  que  se  declare  á alguno  obligado  á veri- 
ficar un  hecho  puro  y simple  , y por  lo  mismo 
de  valor  ó cuantía  indeterminada  , pretende  el 
Sr.  Bravo  Murillo  que  deberá  el  juez  en  este  ca- 
so , oyendo  el  dictamen  de  personas  peritas  , 
calificar  el  valor  del  servicio  ó hecho,  cuyo  cum- 
plimiento se  reclama  , para  saber  la  entidad  de 
la  demanda  , y según  resulte  ser  esta  de  mayor 
ó menor  cuantía,  proceder  á la  celebración  del 
juicio  verbal,»  prevenir  al  demandante  que  pro- 
mueva el  que  corresponda  por  escrito  : y de  la 
misma  opinión  es  el  Sr.  de  la  Rúa  , fundándola 
muy  acertadamente  en  que  á nadie  puede  obli- 
garse á verificar  un  hecho,  aunque  lo  haya  pro- 
metido, sino  á pagar  el  interés  del  que  lo  hubie- 
re estipulado  ó á indemnizarle  de  los  perjuicios 
que  la  falta  de  cumplimiento  pueda  ocasionar- 
le ; de  lo  que  se  infiere  que  en  el  caso  propues- 
to,mas  bien  que  el  hecho  cuyo  cumplimiento  se 
reclame, "habrá  de  ser  objeto  del  juicio  la  estima- 
ción de  el  mismo,  y por  lo  tanto  según  esta  de- 
berá calificársela  cuantía  de  la  demanda.  Pero 
la  indicada  valoración  del  hecho  ó servicio  re- 
clamado por  medio  de  peritos, podrá  tener  Tíni- 
camente lugar, cuando  hubiere  duda  y las  partes 
no  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  este 
punto,  porque  si  las  partes  han  estimado  de 
conformidad  el  hecho  que  es  objeto  de  la  de- 
manda, deberá  estarse  á lo  que  ellas  hubieren 
determinado.  Y aun  , cuando  entre  las  partes 
haya  discrepancia,  no  dejará  de  haber  dificultad 
en  algunos  casos  en  proceder  de  oficio  á califi- 
car la  cuantía  de  la  demanda  ; pues  por  lo  mis- 
mo que  la  obligación  de  hacer  solo  importa  la 
obligación  de  sacar  indemne  de  la  falta  de  cum- 
plimiento al  que  la  hubiere  estipulado,  ocurrirá 
muchas  veces  que,  estando  las  partes  conformes 
en  la  existencia  y legitimidad  de  la  obligación, 
dejen  de  estarlo  únicamente  en  Ja  mayor  ó me- 
nor estinaa  que  deba  darse,  al  hecho  cuyo  cum- 
p úntenlo  se  reclama,  y en  semejantes  casos  no 
podría  el  juez  aprobar  la  valoración  que  hicie- 
sen los  espertos,  sin  prejuzgar  la  cuestión  prin- 
cipal  y que  debia  ser  objeto  de  definitiva;  de 
suerte  que  se  fallaría  el  litigio  por  el  hecho  mis- 


mo de  resolver  si  debía  sustanciarse  verbal- 
mente ó por  escrito;  por  lo  que  seria  tal  vez 
mas  legal  y procedente  que  se  procediese  en- 
tonces al  juicio  escrito  ú ordinario. — Cuando  el 
objeto  de  la  demanda  es  un  derecho  ó servicio 
inestimable,  como  por  ej.  uup  servidumbre, 
siendo  en  este  caso  de  pura  afección  el  valor  de 
la  cosa  reclamada,  opinan  los  mismos  citados  es- 
critores , que  deberá  sustanciarse  el  juicio  ver- 
balmente  ó por  escrito,  según  que  las  partes  li- 
tigantes consideren,  de  conformidad,  de  mayor 
ó menor  cuaDlia  el  valor  de  la  cosa  lilijiosa  ; y 
si  no  se  hallan  de  acuerdo  sobre  ella,  habrá  de 
procederse  al  juicio  escrito  : y lo  mismo  nos  pa- 
rece deberá  decirse  eu  todos  aquellos  casos  en 
que  sea  legal  ó materialmente  imposible  deter- 
minar la  entidad  de  la  demanda,  por  que  , en 
caso  de  duda,  siempre  habrá  de  ser  preferible  el 
que  un  litigio  de  menor  cuantía  se  decida  con 
todas  las  formalidades  de  un  juicio  escrito  ú or 
dinario , que  no  el  que  se  falte  sobre  un  asunto 
de  gran  interés  de  plano  y verbalmente  , sin  el 
necesario  conocimiento  de  causa. 

Ocurrirá, además,  con  mucha  frecuencia,  que 
aunque  el  objeto  de  la  demanda  sea  indudable- 
mente menor  de  los  25  duros,  y corresponda, 
por  consiguiente,  al  tiempo  de  entablarse , co- 
nocer de  ella  en  juicio  verbal , pero  resollará  de 
las  eseepciones  opuestas  por  el  convenido,  que 
se  eleve  la  cuestión  á mayor  altura  y verse  so- 
bre intereses  de  mucha  mas  consideración.  Así, 
por  ej.  un  dueño  pone  demanda  contra  su  in- 
quiliuo, reclamando  el  pago  de  una  mensualidad, 
que  dice  le  está  debiendo  á razón  de  diez  duros 
mensuales  ; no  hay  duda  que  semejante  deman- 
da deberá  ser  objeto  de  juicio  verbal  : Supónga- 
Be,  empero,  que,  al  contestarla  el  convenido,  se 
opone  á ella,  alegando  que  no  ha  arrendado  la 
casa  á razón  de  diez  duros  mensuales,  sino  á 
razón  de  ocho  ó seis,  y pide  se  declare  que 
únicamente  está  obligado  á satisfacer  esta  úl- 
tima cantidad,  no  solo  por  la  mensualidad  que 
se  reclama,  sino  también  por  las  demás  que  su- 
cesivamente vayan  venciendo.  — Uno  ha  vendido 
ud  caballo  por  doscientos  duros  y entabla  de- 
manda contra  el  comprador,  diciendo  que  solo 
ie  ha  pagado  ciento  ochenta  , faltándole  en  con- 
secuencia á cobrar  veinte,  á cuyo  pago  pide  sea 
aquél  condenado;  he  aquí  otra  demanda  cuya 
cuantía  es  indudablemente  menor  de  25  duros  : 
mas,  al  contestarla  e]  convenido,  opone  la  nuli- 
dad del  contrato,  y pide  quesea  esta  declarada, 
á cuya  declaración  es  consiguiente,  por  necesi- 
dad, la  mutua  restitución  del  caballo  y de  los 
ciento  y ochenta  duros  , parte  del  precio  que  se 
habia  satisfecho.  — Se  entabla  demanda  verbal 
reclamando  el  pago  de  uur  pensión  de  un  censo 
de  diez  y seis  duros;  y el  convenido  se  opone 
diciendo  que  no  debe  pagarlos,  porque  el  censo 


está  redi  millo  ó porque  nunca  existió.  En  estos 
ó semejantes  casos  ¿ deberá  el  juez  seguir  cono- 
ciendo en  juicio  verbal , a pesar  de  que  en  ellos 
el  interes  de  que  se  trata  escederá  conocida- 
mente la  cuantía  señalada  por  la  ley  ? Así  pare- 
ce debería  deducirse  de  la  rigurosa  letra  de  d. 
art.  31.  de!  regla m-, según  el  cual,  debe  conocer- 
se en  juicio  verbal  de  las  demandas , cuyo  valor 
no  esceda  de  los  25  duros  ó de  los  100  en  ultra- 
mar ; y como  el  esceso,  en  los  casos  propuestos , 
no  existe  propiamente  en  la  demanda, sino  en  las 
escepciones , debiendo  conocerse  de  estas  en  el 
mismo  juicio , en  que  se  conoce  de  aquella,  1.  8. 
tít.  10.  P.  3a.  debería  concluirse  que  también 
son  objeto  de  juicio  verbal  los  litigios  de  mayor 
cuantía,  cuando  no  Jo  fuesen  al  tiempo  de  pro- 
ponerse la  demanda.  D.  Juan  Bravo  Murillo  se 
hace  cargo  de  las  dificultades  que  podría  haber 
en  seguir  conociendo  verbalmente  de  semejan- 
tes negocios,  y una  de  ellas,  dice,  es  la  de  ser  de 
mayor  entidad  las  escepciones  opuestas  en  los 
casos  referidos,  y deber,  por  consiguiente  cono- 
cerse de  ellas  en  juicio  escrito ; suponiendo  con 
esto  que  no  debe  resolverse  la  cuestión  con  ar- 
reglo á la  rigurosa  letra  de  la  ley,  sino  conforme 
al  espíritu  de  ella  , la  cual , indudablemente  ha 
querido  prohibir  que  se  conociese  en  juicio  ver- 
bal, no  precisamente  de  las  demandas , sino  de 
los  negocios  cuya  entidad  esceda  de  los  25  duros, 
ó 100  en  ultramar.  Y del  mismo  sentir  es  el  se- 
ñor de  la  Rúa,  observando  que  la  demanda  y Ja 
escepciou  son  inseparables  é indivisibles , y que 
las  dos  unidas  constituyen  la  entidad  litijiosa 
que  ha  de  servir  de  regla  para  calificar  el  proce- 
dimiento. Entrambos  escritores  opinan  que, 
cuando  el  conveuido  opone  sus  escepciones  á la 
demanda  verbal,  siempre  que  de  ellas  resulte 
que  el  interés  del  litigio  se  eleve  á mayor  cuan- 
tía de  la  señalada  por  la  ley,  no  püedeel  juez 
decidir  sobre  las  mismas  en  méritos  de  un  jui- 
cio verbal  ; pero  no  están  igualmente  confor- 
mes los  espresados  comentadores  del  reglara, 
sobre  lo  que, en  semejantes  casos, habrá  de  prac- 
ticarse. D.  Juan  Bravo  Murillo  propone  dos  me- 
dios como  los  mas  á propósito  para  salir  de  la 
dificultad,  que  nace  en  esta  parte  del  silencio  ó 
imperfección  de  la  ley.  Es  el  primero,que  el  juez 
que  ha  admitido  la  demanda  verbal  se  absten- 
ga absolutamente  del  conocimiento  del  asunto , 
previniendo  al  convenido  que  deduzca  sus  es- 
cepciones por  vía  de  demanda  en  juicio  escrito; 
y el  segundo, que  el  propio  juez  profiera  senten- 
cia verbal  sobre  la  demanda  y las  escepciones, 
pero  entendiéndose  sin  perjuicio  de  lo  que  re- 
sulte despUes  del  juicio  contencioso  por  escrito, 
al  cual  deberá  remitir  á las  partes.  De  estos  dos 
medios,  e|  distinguido  escritor  que  los  propone 
califica  al  primero  dé  mas  legal,  pero  de  mas 
conveniente  al  segundo.  Mas,  como  observa  muy 


oportunamente  el  Sr.  de  la  Rúa,  no  deja  de  ser 
dudosa  la  mayor  conveniencia  de  este  líllimo  y 
de  otra  parte  es  el  primero  mas  legal  aun  de  lo 
que  parecía  creerlo  el  Sr.  Bravo  Murillo  cuan- 
do lo  propuso.  A!  establecer  la  ley  los  juicios 
verbales,  ha  querido  únicamente  evitar  el  que 
por  una  suma  insignificante  ó por  un  interés  de 
muy  poca  consideración  hubiesen  de  practicar- 
se en  un  formal  juicio  largos  y costosos  proce- 
dimientos. Mas  si  en  los  casos  propuestos  la 
providencia  dictada  en  juicio  verbal , debiese 
entenderse  sin  perjuicio  de  lo  que  se  fallase 
después  en  méritos  de  la  nueva  demanda  , 
que  propondría  el  convenido  deduciendo  sus 
escepciones  en  juicio  escrito;  claro  es  que  fal- 
taría absolutamente  el  objeto  de  la  ley  y no 
seria  ya  el  procedimiento  verbal  de  utilidad  al- 
guna. lío  creemos,  pues,  que  sea  tanta  la  conve- 
niencia del  segundo  de  los  medios  propuestos 
por  el  Sr.  Bravo  Murillo  ; y si  nos  parece  indis- 
putable la  legalidad  del  primero  , esto  es , el  de 
sobreseer,  por  decirlo  así,  en  el  juicio  verbal  y 
remitir  las  parles  al  juicio  escrito,  en  el  mo- 
mento en  el  que  el  valor  de  lo  que  se  disputa 
esceda,  por  cualquier  motivo  , de  los  25  duros, 
considerando  la  cuantía  del  litigio  en  su  totali- 
dad y no  por  lo  que  se  desprenda  rigurosamen- 
te de  la  demanda  , por  la  razón  antes  espuesta 
de  ser  aquella  inseparable  de  las  escepciones 
que  se  le  oponen,  y de  ser  indivisible  la  potestad 
que  tiene  el  juez  de  conocer  de  la  una  y de  las 
otras , y también  por  lo  que  se  ha  dicho,  de  ser 
indudablemente  el  espíritu  de  la  ley,  el  que  no 
se  conozca  verbalmente  de  los  negocios  de  ma- 
yor cuantía  , aunque  solo  hayan  venido  á serlo 
por  razón  de  las  escepciones  opuestas  á la  de- 
manda , y aunque  esta  , de  otra  parte  y aislada- 
mente considerada,  sea  de  menor  entidad.  Por 
esto  creemos  preferible  el  primero  de  los  dos 
medios  pr  opuestos  por  el  Sr.  Bravo  Murillo  , y 
no  por  la  razón  alegada  por  el  Sr.  de  la  Rúa  , 
quien  considera  que  es  ilegal  el  fallar  sobre  las 
escepciones  opuestas  , sin  perjuicio  de  lo  que  re- 
sulte del  juicio  escrito  , porque  semejante  fallo 
ó providencia,  dice,  seria  condicional  y por  con- 
siguiente, nulo.  De  esta  objeción  se  habia  he- 
cho cargo  ja  el  Sr.  Bravo  Murillo  y la  habia  sa- 
tisfactoriamente desvanecido  , observando  que 
lo  mismo  podría  decirse  contra  las  providencias 
dictadas  en  los  juicios  posesorios  sumarisimos  , 
las  que  se  entienden  también  , espresa  ó tácita- 
mente, sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en 
méritos  del  posesorio  ptenario  , y , no  obstante 
el  ser,  en  este  sentido,  condicionales  , son  váli- 
das, conformes  á la  ley  y causan  interinamente 
ejcutoria;  observaciou  exacta  y concluyente, 
contra  la  que  nada  ha  dicho  el  Sr.  de  la  Rúa,  á 
pesar  de  reproducir  la  misma  objeción  que  con 
ella  queda  desvauecida.  Juzgamos,  pues,  que  la 


providencia  dada  sin  perjuicio  , en  méritos  de  un 
juicio  verbal  sobre  una  esrepcion  de  mayor 
cuantía  , á pesar  de  ser  en  cierto  modo  condi- 
cional é interina  . no  dejaría  , por  esto  solo  , de 
ser  legal,  si  pudiese  proferirse,  sin  contravenir 
á ia  ley  , que  en  su  espíritu  , ya  que  no  $n  su 
letra,  prohíbe  el  que  se  conozca  verbalmente  de 
los  negocios , cuja  entidad  esceda  de  25  duros  ; 
fuera  de  que,  después  de  opuesta  una  escepcion 
de  mayor  cuantía  , que  el  juez  no  puede  en  ma- 
nera alguna  desechar,  consideramos,  que,  en 
todo  rigor,  ya  no  puede  decirse  entonces  que 
no  esceda  de  los 25  duros  el  valor  déla  deman- 
da , porque  esta  implícitamente  contiene  una 
formal  contradicción  de  todo  lo  alegado  en  de- 
fensa por  el  convenido  , y necesariamente  se 
amplia  al  replicar  á la  contestación,  pidiendo 
que  sean  desestimadas  las  escepciones  opuestas, 
y por  lo  mismo  se  hace  positivamente  de  ma- 
yor cuantía,  aun  cuando  antes  no  lo  fuese  : de 
suerte  que,  ni  con  arreglo  á la  estricta  letra  de 
la  ley,  podria  conocerse  verbalmente  de  seme- 
jante demanda, después  que  se  hubiesen  opuesto 
á ella  escepciones  de  mayor  entidad,  á menos 
que  el  demandante  no  las  contradijese,  en  cuyo 
caso  ya  no  habría  verdaderamente  juicio. 

Se  ha  observado,  empero,  que  si  por  el  hecho 
de  oponerse  á una  demanda  verbal  escepciones 
de  mayor  cuantía,  debe  el  juez  abstenerse  del 
conocimiento  de  ella  , hasta  que  se  promueva  el 
correspondiente  juicio  escrito  por  el  conveni- 
do , deduciendo  este  en  él  sus  escepciones  por 
via  de  demanda;  se  seguirá  de  aquí  que  quedará 
siempre  al  arbitrio  del  convenido  el  que  el  jui- 
cio verbal  no  llegue  á celebrarse  , y que  el  de- 
mandante no  pueda  utilizar  su  acción  de  modo 
alguno , pues  no  podrá  este  entablarla  por  es- 
crito, por  ser  , en  los  términos  que  debe  propo- 
nerla , de  menor  cuantía  , ni  podrá  hacerlo  ver- 
ba! mente , por  estár  declarado  que  no  puede 
ser  objeto  de  un  juicio  verbal.  Esta  dificultad 
es , en  concepto  del  S.  de  la  Rúa , de  tanta  mon- 
ta , que  ha  creído  necesario  para  desvanecer- 
la, que  al  remitir  el  juez  á las  partes  al  juicio 
escrito  previniendo  al  convenido  que  deduzca 
en  él  sus  escepciones  por  via  de  demanda,  haya 
de  prefijarle  un  término,  dentro  del  cual , no 
poniendo  su  demanda  , caducasen  por  esle  he- 
cho sus  escepciones  y pudiese  el  demandante  in- 
tentar nuevamente  el  juicio  verbal.  Pero  esto  es 
dar  facultades  al  juez  para  fallar  de  palabra  so- 
bre las  escepciones  de  mayor  cuantía  , para  el 
caso  eventual  de  no  provocar  el  convenido  el 
juicio  escrito  dentro  del  término  prefijado,  lo 
que  creemos  ¡legal  y mas  que  ilegal  , innecesa- 
rio. El  Sr.  Bravo  Murillo  había  ya  contestado  sa- 
tisfactoriamente á aquella  objeción  que  él  mismo 
se  propuso  , observando  que  al  actor  le  queda- 
i ia  siempre  el  medio  legal  y espedilo  de  propo- 


ner contra  el  convenido  una  demanda  de  jactan- 
cias, por  el  hecho  mismo  de  haberle  esle  opuesto 
en  el  juicio  verbal  las  escepciones  de  mayor 
cuantía,  y obligarle  así  á que  provocase  el  juicio 
escrito,  so  pena  de  perder  su  derecho;  y aun 
nos  parece  que  no  podría  haber  gran  dificultad 
en  que  el  actor  reprodujese  por  escrito  y direc- 
tamente la  misma  demanda,  pero  pidiendo  ade- 
más de  la  pequeña  suma  que  en  el  juicio  verbal 
había  reclamado  , el  que  se  le  declarase  á su  fa- 
vor aquel  derecho  que  trataba  de  disputarle  el 
convenido  con  las  escepciones  opuestas.  Y por 
lo  que  hace  al  inconveniente  de  que  , remitién- 
dose á las  partes  al  juicio  escrito,  siempre  que 
de  las  escepciones  opuestas  resultase  ser  de  mas 
entidad  el  litijic  , que  antes  era  de  menor  cuan- 
tía , resultaría  quedar  al  arbitrio  del  convenido 
el  que  dejase  de  celebrarse  el  juicio  verbal,  con 
solo  oponer  escepciones  emulatorias  y al  solo 
objeto  de  aumentar  la  entidad  del  negocio;  ob- 
serva también  muy  oportunamente  el  citado 
escritor,  que  es  aquél  un  mal  inevitable,  por- 
que si  el  convenido  puede  oponer  escepciones 
infundadas,  puede  también  el  actor  haber  en- 
tablado una  demanda  imajinaria;  mas  por  el 
abuso  que  pueda  cometerse,  no  puede  conde- 
narse el  uso  de  las  cosas  ; á lo  que  creemos  po- 
dria añadirse  que  no  es  de  temer  semejante  abu- 
so de  escepcionar  temerariamente  las  demandas 
verbales,  con  el  solo  objeto  de  impedir  la  cele- 
bración del  juicio  verbal ; por  cuanto,  con  se- 
mejante medio,  no  conseguiría  el  convenido 
mas  que  dilatarlo  , toda  vez  que  podria  el  actor 
provocar  iumediatameule  un  nuevo  juicio  por 
escrito,  y este,  si  bien  seria  infinitamente  mas 
costoso  para  e!  actor,  no  lo  seria  menos  para  el 
demandado,  el  cual , si  tan  temerarias  eran  las 
escepciones  opuestas,  correría  ademas  un  inmi- 
nente riesgo  de  ser  condenado  en  costas;  siendo 
por  lo  tanto  muy  arreglado  y adaptable  el  medio 
ó la  interpretación  que  hemos  abrazado  de  los 
propuestos  por  el  Sr.  Bravo  Murillo  , en  cuanto 
entendido  en  este  sentido  el  art.  31.  del  reglam. 
nadie  puede  abusar  de  él  impunemente  y sin 
ocasionarse  , casi  por  necesidad  , un  considera- 
ble perjuicio. 

Por  io  demás,  así  el  Sr.  Bravo  Morillo  como 
el  Sr.  de  la  Rúa  opinan  que  debe  remitirse  á las 
parles  al  correspondiente  juicio  escrito,  qo  solo 
cuando  una  demanda  ha  venido  á ser  de  mayor 
cuantía  por  razón  de  las  escepciones  opuestas, 
sino  también  cuando  esto  sucede  por  pedir  el 
convenido  al  demandante  una  suma  mayor  de 
25  duros  por  via  de  reconvención.  Mas  sobre  es- 
to, y salvo  el  respeto  que  nos  merecen  tan  dis- 
tinguidos escritores,  debemos  observar  que,  re- 
lativamente á la  reconvención,  no  obran  las  ra- 
zones legales  que  con  respecto  á las  escepciones. 
El  mismo  Sr.  Bravo  Murillo  dice  opinar  que  no 


— Si— 


sp  puede  conocer  en  juicio  verbal  de  una  de- 
manda á que  se  liaban  opuesto  escepeiones  de 
mayor  entidad,  porque  por  razón  de  ella  no 
puede  conocerse  verbalmente  de  las  escepcio- 
nes , y la  calificación  de  estas  es  inseparable  de 
la  de  la  demanda,  y á la  una  y á las  otras  debe 
atenderse  igualmente  para  determinar  el  nego- 
cio , el  cual  no  consiste  en  lo  que  se  demanda  , 
sino  en  lo  que  se  disputa;  y las  propias  razones, 
aunque  en  distintos  términos,  alega  el  S.  de  la 
Rúa  en  corroboración  de  la  opinión  indicada. 
Ahora,  mucho  nos  engañamos  ó relativamente  á 
la  reconvención  no  existe  la  misma  inseparabi- 
lidad, ó imposibilidad  de  conocer  de  ellaprescin* 
diendo  de  la  demanda  , que  existe  entre  esta  y 
las  escepeiones  que  se  le  oponen.  La  reconven- 
ción es  á su  vez  una  verdadera  demanda:  de 
ella  , siendo  de  mayor  entidad  no  puede  cono- 
cerse en  juicio  verbai:  pero,  siendo  de  menor 
cuantía  la  demanda  á la  que  se  ha  opuesto  la  re- 
convención, no  hay  la  legal  y material  imposi- 
bilidad de  instruir  un  juicio  separado  para  ca- 
da una  de  ellas,  que  hemos  dicho  había  relati- 
vamenle  á la  demanda  y á las  escepeiones  que 
tienden  á destruirla  ; y siendo  esta  indivisibili- 
dad la  principal,  la  única  razón  que,  en  con- 
cepto de  los  ilustrados  comentadores  del  re- 
glar». hace  que  no  pueda  conocerse  verbalmen- 
te de  la  demanda  , cuando  á ella  se  hayan  opues- 
to escepeiones  de  mayor  entidad;  juzgamos  que 
no  debe  decirse  lo  mismo  de  la  reconvención, 
sino  que  cuando  el  interés  de  esta  sea  mayor  de 
los  25  duros,  el  juez  deberá  seguir  conociendo 
verbalmente  de  la  dpmanda  que  se  haya  pro- 
puesto , y (remitir  al  demandado  á usar  de  su 
derecho  en  el  correspondiente  juicio  escrito, 
que  siempre  podrá  intentar  , en  reclamación  de 
las  cosas  ó derechos  por  las  que  reconvenía  al 
actor  en  el  juicio  verbal. 

Así, pues,  las  reglas  para  calificar  la  entidad 
de  los  negocios  judiciales  pueden  muy  bien  re- 
ducirse á las  siguientes  : 1.a  Cuando  con  una  su- 
ma menor  de  25  duros  ó de  100  en  ultramar  se 
pide  en  una  misma  demanda  la  declaración  de 
un  derecho  de  mayor  importancia,  debe  sus- 
tanciarse el  juicio  por  escrito.  2.a  Cuando  el  ob- 
jeto de  la  demanda  es  un  hecho  puro  y simple 
ú otra  cosa  de  valor  indeterminado  , debe  pre- 
guntarse á las  partes,  para  calificar  el  negocio» 
a cuanto  estiman  la  cosa  ó hecho  reclamado  ; y 
no  estando  aquellas  de  acuerdo  en  su  valora- 
ción, debe  hacerse  esta  de  oficio,  y oyendo  el 
dictamen  de  personas  peritas,  siempre  que  pue- 
da practicarse  esta  dilijencia,  sin  prejuzgar,  en 
manera  alguna  , la  que  ha  de  ser  cuestión  prin- 
cipal del  litigio,  en  cuyo  caso  y siempre  que 
haya  desacuerdo  en  la  valoración  é imposibilidad 
material  ó legal  de  determinarla  , deberá  prece- 
derse ó remitirse  las  partes  al  correspondiente 


juicio  escrito.  3.a  Cuando  se  solicite  el  cumpli- 
miento de  algún  servicio  inestimable  y de  pura 
afección  , como  una  servidumbre,  y en  algunos 
casos,  la  exhibición  de  documentos,  etc.  debe 
aquél  valorarse  en  la  cantidad  á que  estimen  las 
partes  de  conformidad  , y no  pudiendo  esta  con- 
seguirse, remitirlas  á usar  de  su  derecho  en  jui- 
cio ordinario  ó escrito.  4.a  Cuando,  por  razón 
de  las  escepeiones  opuestas  á la  demanda,  haya 
aumentado  la  cuantía  délos  intereses,  que  son 
objeto  del  litigio  , en  términos  que  esceda  de  los 
25  duros  ó 100  en  ultramar,  deberá  sobreseerse 
en  el  juicio  verbal  y remitirse  á las  partes  á 
deducir  sus  respectivas  pretensiones  por  escri- 
to. 5.a  Cuando  admitida  una  demanda  , que  por 
su  cuantía  corresponda  entablarse  y se  haya  en- 
tablado de  palabra  , se  opusiere  á la  misma  la 
reconvención  por  una  cantidad  mayor  ele  los  25 
duros  ó de  ios  100  en  ultramar  , deberá  seguir- 
se sustanciando  el  juicio  verbal  por  lo  que  res- 
pecta á la  demanda  , sin  hacer  mérito  de  la  re- 
convención, relativamente  á la  cual  se  remitirá 
al  demandad»,  á usar  de  sn  derecho  en  juicio- 
escrito. 

' Por  lo  que  hace  á los  trámites  que  deben  ob- 
servarse en  la  sustanciacion  de  los  juicios  ver- 
bales , la  ley  no  ha  determinado , ni  el  modo  con 
que  debían  estos  provocarse,  ni  las  formalida- 
des con  que  debe  procederse  á la  citación  del 
demandado;  pero  en  esta  parte  los  ilustrados 
comentadores  del  reglam.,  de  acuerdo  con  D. 
Florencio  García  Goyena  y D.  Joaquín  Aguirre 
§.  §.  4417  y sigs.  sec.  2.  tít.  64  del  Febrero  y 
D.  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga  cap.  1.  sec.  4.  Bí- 
hliot.  jud.  opinan  que  á instancia  del  actor  de 
palabra  ó por  medio  de  un  escrito  en  que  espon- 
ga  sencillamente  e'  objeto  de  su  demanda  , debe 
hacerse  la  citación  del  convenido,  por  medio 
de  cédula  que  le  entregara  el  alguacil,  de- 
biendo espresarse  en  el.ta , según  los  citados  edi- 
tores del  Febrero  , el  dia,  hora,  sitio  y objeto 
de  la  comparecencia.  Las  partes  han  de  presen- 
tarse ante  el  juez  acompañadas  cada  una  de  su 
hombre  bueno,  art.  31  y 40  del  reglara,  prov.,  á 
cuya  última  circunstancia  podrán  aquellas  re- 
nunciar, según  opinión  de  los  SS.  Goyena  y 
Aguirre,  y del  S.  de  la  Rúa  en  los  lugares  antes 
citados,  fundándose  este  último,  *eo  que  los 
hombres  buenos  no  son  personas  esenciales  en 
el  juicio  ; razón  que  no  nos  parece  del  todo  con- 
vincente, porque  tratándose  de  un  juicio  estra- 
ordinario,  cual  el  que  se  celebra  verbalmente, 
así  como  se  prescinde  en  él  de  ciertas  formalida- 
des, que  en  otros  casos  se  consideran  sustan- 
ciales, pueden  también  exijirse  algunos  requi- 
sitos , que  no  lo  sean  por  punto  general,  y así  lo 
hace  el  art.  31  del  reglam.  al  prevenir  termi- 
nantemente que  en  los  juicios  verbales  debe 
asociarse  el  juez  con  dos  hombres  buenos,  nom- 


toados  respectivamente  por  las  partes,  y oír, 
antes  de  dar  sentencia  , el  dictamen  de  los  mis- 
mos, sin  que  sepamos  por  consiguiente  como 
puede  Jegalmeole  prescindirse  de  aquella  for- 
malidad, por  mas  que  renuncien  á ella  los  inte- 
resados ; antes  bien  nos  inclinamos  á creer  que 
puede  el  juez  obligarles  á cumplirla  contra  su 
voluntad.  Comparecidas  las,  par  tes  , debe  el  ac- 
tor espresar  clara  y sencillamente  su  demanda 
y contestar  á ella  del  mismo  modo  el  convenido, 
después  de  lo  qué  y oido  el  dictamen  de  los  dos 
asociados,  dará  el  juez  ante  escribano  la  provi- 
dencia que  sea  justa  y que  deberá  sentar,  con 
espresion  sucinta  de  los  antecedentes  , en  un  li- 
bro que  deberá  llevar  para  los  juicios  verbales, 
firmando  en  él  el  juez,  los  hombres  buenos  y 
el  escribano  d.  d.  art.  31  y 40. 

Tampoco  ha  determinado  el  reglam.  que  me- 
dios podía  y deberá  adoptar  el  juez  para  cercio- 
rarse de  la  verdad  de  los  hechos  para  fallar  con 
conocimiento  de  causa , ni  que  clase  de  escep- 
ciones  podrán  ser  admitidas  en  juicios  de  seme- 
jante naturaleza.  Relativamente  á lo  primero 
están  conformes  los  escritores  antes  citados  en 
que  podrá  el  juez  y deberá  en  caso  necesario 
obligar  á las  parles  á que  presenten  los  docu- 
mentos ó ministren  los  testigos  y demás  prue- 
bas en  que  funden  sus  respectivas  pretensiones, 
debiendo  pura  todo  proceder  prudencialmenle, 
concediendo  los  términos  mas  breves  que  sea 
posible  y suspendiendo  , si  fuere  menester,  la 
celebración  det  juicio.  Por  lo  que  hace  á lo  se- 
gundo, esto  es  , á las  escepciones  que  pueden 
oponerse  á una  demanda  verbal , parece  que  no 
puede  haber  dificultad  en  que  fuera  de  lasque 
influyen  en  ia  calificación  del  negocio  por  razón 
de  su  entidad  y de  las  que  antes  se  ha  hablado, 
debeD  admitirse  todas  las  que  sean  legalmente 
admisibles  en  juicio  ordinario  , debiendo  fallar- 
se con  respecto  á ollas  con  iguales  formalidades 
y al  mismo  tiempo  que  sobre  el  punto  prin- 
cipal. 

De  la  providencia  dada  en  juicio  verbal  no  hay 
apelación,  art.  31  del  reglam.*,  el  cual  si  bien  no 
habla  del  recurso  de  nulidad,  pero,  mediando 
i elalivamenle  á él  idénticas  razones,  parece  que 
tampoco  deberá  admitirse  , y asi  lo  opinan  los 
editores  del  Febrero  y el  Sr.  Bravo  Morillo,  aña- 
diendo este  que  ni  aun  podrá  suspenderse  la  eje- 
etieiou  de  la  providencia  verbal,  cuando  se  opu- 
siere ó ella  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  la 
falsedad  de  la  misma  ; antes  en  semejante  caso 
dice  que  deberá  ejecutarse  aquella  sin  perjuicio 

e lo  que  resulte  de  los  procedimientos  civiles  ó 
elimínales,  que  deberán  formarse,  con  arreglo 
a derecho,  sobre  la  indicada  falsedad  y contra 
e!  .i  quien  se  acuse  de  haberla  cometido,  el  cual 
eslara  obligado  á indemnizar  todos  los  daños  y 


perjuicios  que  se  hubieren  irrogado  con  la  eje- 
cución. 


Mas  do  deberá  decirse  lo  mismo,  cuando  al 
ejecutarse  una  providencia  verbal  se  forme  opo- 
sición ó se  proponga  contra  ella  una  demanda 
de  tercería.  El  Sr.  Bravo  Murilio  ha  deslindado 
con  su  acostumbrada  maestría  el  distinto  carác- 
ter de  los  muchos  casos  que  con  ocasión  de  se- 
mejantes tercerías  pueden  ocurrir,  sentando  las 
reglas  convenientes,  para  saber  como  ha  de  pre- 
cederse en  cada  uno  de  ellos,  las  cuales  en  últi- 
mo resultado  pueden  reducirse  á las  siguientes. 
La  tercería  ó bien  es  de  dominio, esto  es  cuando 
ptetende  un  tercero  ser  el  dueño  de  la  cosa  so- 
bre la  que  ha  de  recaer  la  ejecución  , ó bien  es 
de  preferencia,  esto  es,  cuando  un  tercero  ale- 
ga tener  un  crédito  cooíra  el  que  en  el  juicio 
verbal  ha  sido  condenado,  y pretende  que  dicho 
crédito  es  mas  privilegiado  y preferente  que 
aquel  en  virtud  del  cual  se  ha  proferido  la  con- 
dena. En  uno  y otro  caso  , el  valor  del  crédito 
que  se  opone  como  preferente  ó de  la  cosa  sobre 
la  que  se  pretende  el  dominio  escede  ó no  los 
25  duros  ó respectivamente  los  100  en  Ultra- 
mar. Si  al  discutir  la  procedencia  de  la  oposi- 
ción ó tercería,  no  deben  conocidamente  venti- 
larse intereses  de  mayor  entidad  que  la  señalada 
por  la  ley,  debe  conocer  de  aquella  el  mismo 
juez  qué  ha  proferido  la  sentencia  en  juicio  ver- 
bal, procediendo  también  de  palabra  y con  las 
propias  formalidades  que  se  han  debido  obser- 
var en  el  anterior  juicio.  Pero  puede  suceder 
que  para  hacer  efectiva  una  condena  cuya  cuan- 
tía es  menor  de' 25  duros,  se  haya  de  trabar  eje- 
cución y proceder  á la  venta  de  una  cosa  que 
valga  mucho  mas  de  la  espresada  cantidad  ; y 
en  este  caso  oponiéndose  un  tercero  á la  ejecu- 
ción , como  dueño  de  la  cosa  , y no  habiendo 
otros  bienes  del  deudor  sobre  los  que  con  igual 
facilidad  pueda  recaer  aquella,  debe  suspender- 
se el  procedimiento  ejecutivo,  mientras  se  de- 
cide sobre  la  tercería  en  el  correspondiente  jui- 


cio escrito,  al  cual  habrá  debido  remitirse  á las 
partes.  Y lo  mismo  habrá  de  practicarse  cuando 
se  oponga  tercería  de  preferencia  por  razón  de 
un  crédito  de  mayor  cuantía  : porque  si  bien  en 
uno  y otro  caso  el  demandante  á cuya  instancia 
se  dictó  la  providencia  en  juicio  veibal , no  tie- 
ne en  la  tercería,  mayor  interés  que  el  que  te- 
nia en  el  procedimiento  primitivo,  puesto  que 
de  ser  el  tercer  opositor  preferido  ó declarado 
dueño  de  la  cosa  embargada,  únicamente  le  re- 
sulta á aquél  el  perjuicio  de  ser  postergado  ó á 
lo  mas  privado  del  cobro  del  crédito  que  verbal 
mente  Labia  reclamado ; pero  al  que  fue  conde- 
nado cu  el  juicio  verbal  y al  tercer  opositor  pue- 
de causarles  mayores  perjuicios  la  providencia 
que  recaiga  sobre  la  tercería,  por  la  cual  deb 


(2 27)  nou  ha  el  demandador  porque  la  fazer  en 
escrito,  si  non  quisiere.  Ca  ahóndale,  que  diga 
por  palabra  antel  Juez,  seyendo  y el  demanda- 
do, que  es  lo  que  demanda,  e por  que  razón , as- 
si  como  de  suso  es  dicho.  E esto  touieron  por 

decidirse  cual  de  los  dos  es  el  verdadero  dueño 
de  la  cosa  embargada,  ó bien  si  es  ó no  lejítimo 
il  crédito  cuya  preferencia  se  oponía  á la  ejecu- 
ción: bien  que  esto  último  solo  tendrá  lugar  , 
cuando,  lo  que  sucede  casi  siempre,  al  deducir- 
se la  preferencia  de  un  crédito  por  el  tercer  opo- 
sitor,1c  haya  sido  negada  la  lejitimidad  del  mis- 
mo, ya  sea  por  el  deudor  ó por  el  demandante 
orijinario  ; pues  en  otro  caso  ó siempre  que  , al 
hacerse  la  oposición,  quede  reducida  la  cuestión 
á la  preferencia  , estando  las  partes  conformes 
sobre  la  lejitimidad  del  crédito,  ya  no  puede  de- 
cirse que  las  parles  tengan  mayor  interés  en  la 
tercería  del  que  tenían  en  el  juicio  primitivo  y 
por  lo  mismo  deberá  también  conocerse  de  esta 
verbalmente.S),  formalizado  el  juicio  escrito  so- 
bre una  tercería  de  mayor  entidad,  resultare  es- 
ta desechada  , deberá  continuarse  , de  plano  y 
sin  mas  formalidades  que  las  puramente  necesa- 
rias , la  ejecución  de  la  providencia  del  juicio 
verbal,  que,  por  la  oposición  del  tercero,  había 
quedado  suspendida. 

Cuando  la  cuantía  de  la  demanda  propuesta 
escede  de  los  25  duros,  pero  no  pasa  de  100,  de- 
be sustanciarse  el  juicio  á que  aquella  da  lugar 
por  los  trámites  sencillos  y eslraordinarios  que 
previene  la  ley  de  10  de  enero  de  1838.  Mas  co- 
mo para  dichos  casos  , s¡  bien  establece  la  indi- 
cada ley  una  tramitación  especial  y mas  simpli- 
ficada, pero  debe  esta  practicarse  por  escrito,  no 
creemos  sea  este  el  lugar  oportuno  de  hablar  de 
ella,  pues,  con  ocasión  de  lo  dispuesto  aquí  en 
nuestra  ley  de  Partida,  nos  habíamos  propuesto 
tínicamente  hablar  de  los  juicios  verbales. 

(220)  Añad.  e!  Specul.  tít.  de  lihel.  concep.  §. 
nunc  dicendum.  v.  3.  si  la  causa  fuere  vil  ó de  po- 
ca entidad;  calificación  que  se  dejaba,  por  de- 
recho común  , al  arbitrio  del  juez  , según  Spe- 
cul. y Juan  Audr.  pero  aquí  queda  determinada 
por  nuestra  ley  , estableciéndose  en  ella  que  se 
entiendan  por  causas  viles,  todas  aquellas,  cuya 
cuantía  no  esceda  de  diez  maravedís.  Y sobre  si 
en  dichas  cansas  deberán  las  partes  pagar  los 
salarios  (sporlulas ),  Y.  á Juan  de  Plat.,  quien 
sobre  la  l.  t2.  §.  l,  hácia  el  fin,  C.  de  proxirp.  sa - 
eror.  sr,rin.  opina  que  no  deberán  pagarles.  Mas 
nótese  bien  que  eu  esta  ley  se  habla  de  las  cau- 
sas viles  por  razón  de  su  entidad,  no  por  razón 
de  ser  viles  las  personas  interesadas  en  ellas  , lo 
que  creo  del  caso  advertir,  atendido  lo  que  ob- 
servan Abb.  y los  DD.  sobre  el  cap.  J.  de.  libel. 
oblat.  y Specul.  en  el  lugar  antes  citado.  V.  la  1. 


bien,  porque  los  pleytos  pequeños  se  puedan  li- 
brar mas  ayna  , e sin  grand  costa.  Otrosí  dezi- 
mos que  si  aquel  a quien  fazeu  la  demanda,  non 
esraygado  eu  la  tierra  (228) , que  puede  aquel 
que  gela  quisiere  fazer,  demandarle  fiador  (229) 

5.  tít.  22.  de  esta  Part.  y lo  que  allí  se  dirá.  — 
* En  el  dia  en  los  juicios  verbales,  lo  mismo  que 
en  los  escritos  , se  pagan  al  juez  y al  escribano 
los  salario^,  que  les  corresponden  , con  arreglo 
á los  aranceles  : y creemos  por  demás  advertir, 
en  corroboración  de  lo  que  dice  aquí  el  glosa- 
dor, que  no  se  hace,  ni  puede  hacerse  , en  las 
causas,  la  menor  distinción  , por  consideración 
á la  categoría  de  las  personas  que  en  ellas  están 
interesadas,  art.  2.  del  reglam.  prov. 

(227)  Esto  es,  en  la  tierra  ó lugar  donde  se  ce- 
lebra el  juicio  , y así  parece  deber  entenderse; 
pues  no  basta  que  posea  fuera  de  aquel  lugar 
bienes  inmuebles,  según  la  Glos.  de  la  1.  últ.  C. 
deprinc.  agent.  in  reb.  cuya  opinión  es-aprobada 
allí  por  Barí,  y Juan  de  Plat.  Mas  la  contraria 
sostienen  Bart.  Atex.  y Jas.  sobre  la  5.  15.  §.  1. 
D.  qui  satisd.  cog.'y  esta  es  , en  mi  concepto,  la 
mas  verdadera , mientras  el  convenido  posea 
bienes  deutro  del  reino,  aunque  fuera  del  lugar 
del  juicio ; y así  lo  indica  aquí  el  texto  de  nues- 
tra ley  diciendo  indistintamente  en  la  tierra.  V. 
lo  que,  sobre  este  particular,  dice  mas  estensa- 
mente  Rodr.  Suar.  en  el  comentario  de  la  1.  2. 
tít.  3.  lib.  2.  Fuero  de  las  leyes,  fól.  5.  n°.  4.  vers. 
ulleriüs  qnceritur  en  las  adió,  de  Valdés  , n°.  1.  Y 
en  orden  á la  cuantía  de  bienes  inmuebles  que 
sea  necesario  poseer,  para  estar  libre  de  prestar 
aquella  caución  , y.  allí  mismo  al  citado  Rodr. 
fól.  3.  adic.  de  Valdés,  n®.  1.  vers.  quwritur  t-f  uti • 
litar,  en  donde  opina  que  este  punto  deberá  que- 
dar al  arbitrio  prudencial  del  juez,  quien  debe- 
rá tener  por  bastante  el  que  se  posean  hienes 
suficientes  , por  su  cuaulía,  para  alejar  la  sos- 
pecha de  que  su  poseedor  quiera  fugarse  á fin 
de  evitar  las  resultas  del  juicio,  hasta  que  este 
sea  ejecutado.  — * V.  las  observaciones  que  se 
añadirán  al  fin  de  la  nota  próxima  siguiente. 

(22S)  Añád.  lo  dispuesto  en  la  auth.  si  offera- 
tur , C.  de  litt.  contest,  y en  el  §.  2.  Inslit.  de  salisd. 
Y sobre  si,  eu  el  dia,  según  la  1.  2.  tít.  3.  lib.  2. 
y 1.  6.  tít  . de  las  testimonias  del  Fuero,  debe  ó no 
el  convenido  prestar  fianza  de  que  pagará  lo  juz- 
gado, véase  á Rodr.  Suar.  en  el  comentario  de 
d.  1.  2.  vers.  ulteriüs  nota  istum  textum,  en  donde 
concluye  que  bastará  que  se  preste  la  fianza  de 
la  liaz , esto  es,  la  de  que  el  reo  se  presentará  y 
comparecerá  ante  el  juez,  cuantas  veces  le  fuere 
mandado  ; de  otra  manera  pagará  lo  juzgado: 
lo  que  procederá  cuando  se  tratare  de  prestar 
dicha  caución  antes  de  finido  el  pleito;  pues  si 
hubiese  habido  condena  y el  rec  no  hubiese  sido 
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quien  lo  quisiesse  fiar,  deuenle  facer  jurar, que  este 

encarcelado  por  via  de  ejecución  , ó si  este  hu- 
biese confesado  la  deuda  sin  alegar  escepcion  al- 
guua,  no  se  libraría  entonces  aunque  prestase 
fianza  de  pagar  lo  juzgado,  ni  podría  ser  puesto 
eu  libertad  hasta  haber  pagado  la  deuda,  según 
Bakl.  sobre  la  I.  22.  §.  2.  D.  deinjus.  voc.  y esten- 
samente  Rodr.  Suar.  en  el  lugar  antes  citado,  en 
donde  opina  que  lo  dicho  tendrá  lugar  después 
de  proferida  la  sentencia  y espirado  el  término 
que  se  concede  después  de  ella  para  el  pago,  por 
razón  de  mera  piedad.  V.  al  mismo  allí.  Adviér- 
tase, empero,  que  si  el  reo  poseyese  bienes  mue- 
bles de  mucho  valor,  se  le  reputaría  para  e!  ca- 
so propuesto  , como  poseedor  de  bienes  raíces , 
según  Bart.  y Ang.  sobre  la  l.  8.  pr.  D.  quisatisd. 
cog.  y según  Alex.  cons.  37.  vol.  2.  — * Entre 
los  Romanos  , si  bien  eran  muy  frecuentes  y 
aun  de  uecesidad,  en  los  juicios  civiles,  las  fian- 
zas de  la  haz,  judicia  sis  ti,  y la  de  pagar  lo  juzga- 
do y sentenciado,  judicatura  solví,  como  lo  obser- 
van los  Sres.  Goyena  y Aguirre,  §.  3564.  seo.  7. 
tít.  52.  del  Febr. , pero  ya  , entre  los  mismos  , 
por  et  derecho  novísimo  de  las  Inslil.,  se  habia 
relajado  en  gran  manera  dicha  obligación  de 
afianzar:  y así  como  , por  derecho  del  Digesto, 
podia  exijirse  á los  que  eran  convenidos  por  ac- 
ción real , que  prestasen  fianza  de  pagar  lo  juz- 
gado; por  el  §.  2.  desatisd.,  que  cita  el  Glosador 
ai  principio  de  esta  nota,  se  estableció  que  , en 
ningún  caso  , debiese  prestarse  aquella  fianza  , 
ya  se  hubiese  intentado  una  acción  personal  ó 
real;  sino  que  debiese  darse  la  caución  fidejuso- 
ria  de  estar  á juicio  hasta  la  terminación  del 
pleito;  y aun  se  anadió  que  bastase,  según  la  ca- 
lidad personal  del  convenido,  el  juramento  ó 
simple  promesa  ; y esto  mismo  dispone  aquí 
nuestra  ley,  exijiendo,  por  punto  general , que 
el  convenido,  no  siendo  persona  de  arraigo  , de- 
ba prestar  fianza  de  estar  á derecho,  ü obligarse  á 
lo  mismo  bajo  juramento  , si  no  ha  encontrado 
quien  le  afianzase.  La  fianza  llamada  de  la  haz , 
esto  es  , la  que  se  prestaba  en  los  pleitos  civiles 
por  las  personas  poco  abonadas  , cuando  se  les 
mandaba  que  arraigasen  en  juicio,  bajo  aperci- 
bimiento de  que,  de  no  hacerlo,  serian  reduci- 
das á prisión,  §.  3553.  sec.  5.  de  C,  tít.  52  del  Fe- 
brero , está  hoy  dia  limitada  á las  causas  crimi- 
nales , y puede  decirse  que  es  la  misma  que  la 
carcelera,  con  la  que  la  confunden  algunos,  §. 
3567.  sec.  7.  d.  tít.  Mas,  sin  embargo  de  esto, 
tiene  todavía  lugar  en  los  juicios  civiles  la  fian- 
za de  arraigo  ó de  estar  á derecho  ; solo  que  no 
puede  esta  exijirse  del  deudor  ó convenido,  sin 
meer  constar  previamente  la  deuda  por1  medio 
de  escritura  auténtica  ó sumaria  información 
de  testigos,  1.  5.  tít.  11.  ]ib.  JO.  Nov.  Recop.  Y 
corno  aun  en  este  caso  está  dispensado  el  reo  in- 
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a derecho,  fasta  que  el  pleyto  sea  acabado  por  juy- 

solvente  de  afianzar,  diciendo  que  no  encuen- 
tra fiadores,  y ofreciendo  el  jurameuto  que, 
para  este  caso,  previene  la  ley;  resulta  que  es  de 
hecho  ilusoria  la  garantía  que  aquella  ha  queri- 
do establecer,  para  cuando  el  demandado  no 
fuese  persona  de  arraigo:  lo  que  hace  tal  vez, 
que  rarísimas  veces  sea  reclamada,  en  la  prácti- 
ca, la  observancia  de  la  citada  rey.  Mas  para  los 
casos  en  que  lo  sea  , conviene  tener  presente  , 
que  la  obligación  del  fiador  de  estar  á derecho, 
no  dura  mas  que  un  año,  á contar  desde  el  dia 
en  que  por  incumplimiento  del  deudor  princi- 
pal,pudo  hacerse  efectiva  ia  fianza;  pasado  cuyo 
tiempo  prescribe  la  obligación  de  dicho  fiador  y 
no  puede  ser  este  demandado  por  razón  de  ella. 
L.  1.  tít.  11.  lib.  10,  Nov.  Recop. 

(229)  V.  lo  dispuesto  en  el  §.  2 , Inst.  de  satisd. 
en  la  auth . generaliter,  C.  de  episc.  et  cler.  y la  glos. 
de  la  1.  1.  D.  qui  satisd  cog.,  cuya  opinión  es  apro- 
bada generalmente,  esto  es,  la  de  que  debe  el 
reo  jurar,  que  no  encuentra  fiadores.  Este  jura- 
mento, empero,  no  debe  ser  afirmativo  y abso- 
luto, en  cuyos  términos  no  podría  prestarse  sin 
temeridad,  sino  de  mera  credulidad,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  debe  el  reo  jurar,  que  cree  no  po- 
drá encontrar  fiadores  , según  Odofr.  y Cin.  so- 
bre d.  1.  1.  y lo  propio  siente  Socin.  vol.  2. 
consil.  231.  col.  2.  y deberá  prestarse  el  espresa- 
do  juramento  , cuando  lo  defiera  el  juez,  Bakf. 
sobre  d.  1.  1.  y ADg.  sobre  la  1.  15.  D.  qui  satisd. 
cog.  Y añád.  á lo  dicho,  que  , además  de  prestar 
el  juramento  de  que  se  ha  hablado,  debe  el  con- 
venido obligar  sus  bienes ; V.  Bart.  sobre  d.  1.  i. 
y Socin.  en  el  lugar  citado.  Adviértase,  empero, 
que  en  el  dia , por  las  leyes  del  Fuero  se  ha  dis- 
puesto otra  cosa,  á saber,  que  uo  siendo  perso- 
na de  arraigo,  ó no  poseyendo  bienes  inmuebles 
el  convenido,  sino  presta  la  caución  fideiusoria, 
debe  ser  capturado  y reducidos  prisión , aun- 
que haya  dejado  de  prestarla,  por  imposibilidad 
de  encontrar  fiadores,  según  puede  verse  en  la 
1.  2.  tít.  3.  lib.  2.  del  Fuero  de  las  leyes,  y en  la 
1.  1.  tít.  5.  de  las  ferias  del  mismo  libro  : y Rodr. 
Suar.  eu  el  comentario  de  d.  I.  2.  coJ.  3.  afirma 
que  así  lo  ha  visto  observado,  sin  escrúpulo,  en 
la  práctica,  aduciendo  oportunamente  la  I.  66 
del  Orden,  de  Toro,  en  donde,  en  la  penúlt.  car- 
ta, distingue  el  caso  en  que  se  haya  puesto  de- 
manda contra  un  deudor  que,  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse el  contrato  del  cual  procede  la  deuda  , 
era  ya  de  la  misma  condición,  ó carecía  de  ar- 
raigo por  no  poseer  bienes  inmuebles,  del  en 
que  hubiese  sido  el  deudor  abonado,  al  tiempo 
de  crearse  la  obligación,  pero  hubiese  dejado  de 
poseer  bienes  con  posterioridad  y careciese  de 
arraigo  al  tiempo  de  proponerse  la  demanda;  y 
trata  allí  la  euestiou  de  si  lo  dispuesto  en  d.d.  i.j. 
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zio.  E después  que  el  Juéz  ouiere  oído  la  deman- 
da del  demandador,  deuela  mostrar  (250)  al  de- 
mandado, e poner  plazo,  a que  se  pueda  aconse- 
jar, e responder  a ella. 

I<I5’ir  4*.  En  quantas  maneras  ponen  los  de- 
mandadores en  su  demanda  mas  que  non 
deuen- 

Masque  non  denen  (251) , ponen  los  demanda- 
dores algunas  vezes  en  sus  demandas.  E desto  se 

del  Fuero  deberá  entenderse  aplicable  únicamen- 
te á este  último  caso  y no  al  primero.  Inclinase 
d.  Suar.  á creerlo  así  por  lo  que  se  dispone  en  la 
].  10.  §.  1.  D.  qui  safad,  cog.  y por  lo  que  observa 
Ang.  allí  y Barí,  sobre  la  1.  3.  §.  3.  D.  utinposses. 
leg.  el  cual, fondado  en  este  último  texto,  preten- 
de que  si  alguno , con  arreglo  á los.  estatutos  ó á 
la  costumbre,  pide  que  se  reduzca  á prisión  á su 
deudor,  corno  a sospechoso,  no  podrá  accederse 
al  encarcelamiento  , si  la  causa  eu  que  se  funda 
la  sospecha  existia  ya  al  tiempo  de  celebrarse  el 
contrato.  El  propio  Rodr,  Suar.  en  él  lug.  cit. 
alega  en  favor  dé  la  misma  opinion.otras  razo- 
nes que  pueden  verse  allí : pero  últimamente  se 
decide  por  la  contraria,  fundándose  en  la  dispo- 
sición de  la  1.  del  reino,  según  la  cual,  siendo  el 
deudor  insol  vente,  debe  ser  reducido  á prisión  y 
entregado  al  acreedor  para  que  le  sirva:  de  don- 
de infiere  que  no  bastando  para  librar  al  deu- 
dor, el  que  haga  este  cesión  de  tienes,  como 
procedía  por  derecho  común;  del  mero  hecho  de 
habérsele  convenido,  parece  nacer  cierta  sospe- 
cha de  que  huirá  después  de  entablado  el  litijio. 
Pero  es  este  ciertamente  un  motivo  muy  frívolo, 
y , de  otra  parle , las  razones  qup  aconsejan  que 
se  atienda  á la  condición  que  tenia  el  deudor  al 
tiempo  de  celebrarse  el  contrato,  militan  del 
mismo  modo,  respecto  de  aquel  que,  segunda  1, 
del  Fuero,  podía  ser  encarcelado  para  servir  al 
acreedor  , que  respecto  del  que  podia  sor  redu- 
cido á prisión  con  arreglo  al  derocho  común : lo 
que  hace  que  no  deba  variarse  de  epipipn  .por  la 
razón  que  alega  Rodr.  Suar.;  y así  como  Barí, 
sobre  d.  1.  3.  §.  3.,  al  opinar  que  debe  atenderse 
á la  coudiciou  que  tuviese  el  deudor  al  celebrar- 
se el  contrato,  lo  dice  relativamente  al  deudor, 
que  puede  ser  preso  con  arreglo  á un  estatuto  ó 
á la  costumbre,  así  también  el  estatuto  ó la  cos- 
tumbre de  la;l.  del  Fuero  debe  restringirse  é in- 
terpretarse según  los  límites  del  derecho  co- 
mún. 1.  2.  C.  de  noxal.  act.  cap.  cum  dilectas,  de 
consuet.  y hace  también  al  caso  lo  que  observa  á 
este  propósito  Alex.  consil.  19.  vol.  3.  donde 
empieza  viso  processu  captures.  En  la  práctica  sin 
embargo  prevalecería  tal  vez  la  opinión  de  Rod. 
á tenor  de  dd.  11.  del  Fuero.  — * Pero  no  suce- 


deueu  muchoguardar,  porque  seles  torna  mu- 
cho eu  daño , e non  eu  pro.  E esto  seria  eu  cua- 
tro maneras.  La  primera,  cuando  alguno pusiesse 
en  su  demanda  mas  quantia  de  lo  quel  deuiessen, 
assicomo  si  le  ouiessen  a dar  diez  marauedis,  e el 
demandasse  veynte,  o otra  cosa  semejante  (252) 
desta.  La  segunda,  quando  fazo  la  demanda  de 
otra  manera  que  non  deue:  assi  como  si  le  ouic- 
ssen  (255)  a dar  de  dos  cosas  la  una,  qual  mas 
quisiesse  el  debdor,  e el  señalasse  qual  dellas  le 
diessen.  E por  esto  dixieron  los  Sabios  que  era 

deria  así  en  el  dia  por  no  estar  eu  uso  la  prisión 
por  deudas,  sobre  la  que,  y sobre  cual  sea  el  de- 
recho vigente,  eu  la  actualidad,  relativamente  á 
ella,  véase  lo  que  se  dirá  al  comentar  la  1.  4.  tít. 
15.  Parí.  55. 

(230)  Es,  pues,  el  mismo  juez  y no  el  actor 
quien  debe  entregar  el  libelo  al  convenido,  para 
-evitar  así  que  aquél  añada  ó quite  algo  á la  de- 
manda, después  de  haberla  presentado,  como 
dice  Specul.  tít.  de  libel.  concept.  §.  restat , princ. 

(231)  Tuvo  esta  ley  su  oríjen  del  §.  33.  vers. 
plus  autem,  Inslit.  de  action.  y cap.  1.  de  pluspelit. 

(232)  Por  ej.  si,  teniendo  únicamente  derecho 
á una  parte  de  la  cosa,  la  pidiese  toda  ó una  par- 
te mayor  de  la  que  le  compitiese,  d.  §.  33 ; á me- 
nos que  pidiese  mas  de  lo  debido  en  lo  accesorio, 
pues  en  este  caso  no  incurriria  en  la  pena  que  se- 
ñala la  ley  sig.  [esto  es  la  de  abonar  el  deman- 
dante al  convenido  todas  las  costas,  que,  por  ra- 
zón de  la  plus-pelicion,  le  hubiere  ocasionado] 
y así  lo  declaran  Juan  Fabr.  y Plat.  sobre  d.  §. 
33.  en  donde  ponen  por  ej.  al  que  hubiere  pedi- 
do la  dimisión  de  la  cosa  con  los  frutos  de  la 
misma,  y resultare  después  del  proceso  que  nin- 
gún derecho  tenia  para  pedir  los  espresados 
frutos  ; y lo  funda  d.  Juan  Fabr.  diciendo , que, 
por  razón  de  las  accesiones,  que  tal  vez  se  pidie- 
ren, do  paga  el  convenido  mayores  costas  ó sa- 
larios, que  si  se  hubiese  pedido  la  cosa  simple- 
mente, sin  las  accesiones  ó frutos.  — * Y esto 
hace  quesería,  no  solo  injusto  el  imponer  en  di- 
cho caso  la  pena  de  la  plus-peticion,  que  consis- 
te en  doblar  las  costas  que  con  ella  se  hayan 
ocasionado,  sino  también  imposible  el  aplicarla 
de  hecho,  por  lo  mismo  que , según  observa 
oportunamente  el  glosador , citando  á J.  Fabr , 
no  aumentan  los  salarios  del  juicio , por  razou 
de  la  demanda  accesoria  de  frutos,  y así  tampo- 
co pueden  ocasionarse  costas,  por  la  plus-peti- 
cion  de  dichos  frutos  ó accesiones. 

(233)  Aunque  propone  únicamente  el  ejemplo 
de  la  obligación  alternativa  , lo  mismo  debería 
decirse  cuando  al  que  está  obligado  á dar  una 
cosa  genéricamente,  se  le  pidiese  una  cosa  de- 
terminada ó individualmente  según  está  pre- 
venido en  d,  §,  33.  vers.  huic  autem.  Instit.  de 
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ademas,-  porque  tuelle  la  eseogencia  al  otro,,ch 
cuyo  poder  era  de  le  dar,  qual  quisiesse.  La  ter- 
cera, quando  í'aze  la  demanda  en  el  tiempo 
que  non  deue:  como  si  pidiesse  quel  pagassén 
ante  dél  plazo,  a que  le  deuian  pagar  (234).  Lá 
quarta,  quando  flziesse  su  demanda,  que  le  pa- 
gassen  en  logar,  do  el  demandado  non  era  tonu- 
do fazer  la  paga : como  si  en  pley  to  l'uesse  puesto 
de  la  fazer  en  vn  logar,  e el  pidiesse  que  la  fi- 
ziessen  en  otro.  E cada  vna  destas  quatro  mane- 
ras diremos  adelante  complidamente. 

LEY  43.  Que  daño  sigue  al  Demandador 

por  poner  en  su  demanda  mas  que  non  le 
deuen. 

Ponen  los  demandadores  a las  vegadas  mas- 

act. , porque  la  propia  razón  milita  en  ambos 
casos,  á saber,  la  de  que,  con  semejante  deman- 
da, se  pretende  privar  al  deudor  del  derecho  de 
elección,  que,  por  la  naturaleza  de  la  obligación, 
le  corresponde. 

(234)  Ya  proceda  el  plazo  dé  espresa  conven- 
ción, va  de  ia  naturaleza  misma  de  la  cosa  , co- 
mo si  se  tratase  de  un  parto  ó de  frutos  nacede- 
ros; 1. 73.  pr.  D-  de  verb.  oblig. 

(235)  ¿Qué  debería  decirse  , si  el  actor  pidiese 
una  deuda,  que  resultase  habérsele  ya  satisfe- 
cho ? V.  sobre  esto  un  texto  singular  en  la  I.  29. 

5.  D.  mandati  y Bart.  allí , en  donde  se  dice, 
que  el  que  pide  loque  ya  se  le  ha  pagado,  come- 
te el  crimen  de  estelionato. 

(236)  Concuerda  el  §.  33.  vers . sed  hcec  quidem. 
lnstit.  de  act. 

(237)  Nótese  que  , según  esta  ley  , la  sentencia 
que  profiera  el  juez  debe  abrazar  y resolver  to- 
dos los  estrenaos  ó capítulos  contenidos  en  la  de- 
nsa nda  ; anád.  1.  27.  D.  famil.  ercisc.  Mas  si,. fal- 
tando á lo  que  se  previene  en  esta  ley,  y habien- 
do el  actor  dejado  sin  justificar  alguna  parte  de 
su  demanda,  el  juez  no  absolviere  de  ella  al  con- 
venido, condenándole  en  lo  demás,  ¿deberá  te- 
nerse por  válida  la  sentencia,  en  la  parte  en  que, 
por  ella  , se  baya  condenado  al  demandado  , ó 
será  enteramente  nula,  ó deberá  sobreentender- 
se absuelto  tácitamente  el  convenido  en  todo 
aquello,  sobre  lo  que  no  baya  recaído  espresa 
condena  ? V.  la  Glos.  de  la  1.  1.  C.  si  advers.  reñí 
judie,  y allí  Bart.  y los  DD.  y mas  eslensamente 
Abb.  sobre  el  cap.  cum  ínter , de  re  judie,  per  5,  col- 
dlt.  en  donde  establece  Felin.  por  regla  genera! 
que  no  es  válida  la  sentencia  sino  se  ha  proferi- 
do sobre  la  totalidad  de  la  demanda  ; lo  que  li- 
mita, sin  embargo,  con  catorce  escepciones.  — 

La  cuestión  que  propone  aquí  el  glosador  no 
es  fácil  de  resolver,  y el  silencio  que  guarda  la 
íey  acerca  de  ella  puede  originar  graves  diftcul- 


en  sus  demandas  (233) , que  non  Ies  deucit,  de 
manera  que  non  pueden  después  aucriguar,  nin 
prouar  todo  lo  que  demandan.  E porque  algunos 
razonauan,  que  aquel  que  non  podía  prouar  to- 
do lo  que  ponia  en  su  demanda,  que  deue  ser 
caydodella:  porendeNos,  catando  lo  que  los  Sa- 
bios antiguos  (23(1)  fallaron  por  derecho  en  esta 
razón , dezimos : que  maguer  el  demandador 
non  prueue  todo  quanto  pusiesse  en  su  demanda, 
que  en  aquello  que  prouare , quel  vala.  E que  el 
Judgador  de  sentencia  contra  el. demandado , en 
tanto  quanto  fuere  prduado  contra  el.  E otrosí, 
quel  de  por  quito  (237)  délo  al,  que  nol  pudie- 
ron prouar.  Pero  si  el  demandado  fizo  algunas 
costas,  omissiones,  por  razón  de  aquello  que  le 
demandaron  demas,  tenemos  por  bien , e man- 

tades  en  la  práctica.  La  opinión  que  aquel  refie- 
re de  Feliu.  está  bien  fundada  en  la  1.  27.  D.  fa- 
mil. ercisc.  la  cual,  después  de  eslablecer  que  el 
fallo  definitivo  , que  se  profiera  en  el  juicio  de 
división  de  herencia,  deba  comprender  á todos 
los  coherederos  (esto  es,  á todos  los  que  hayau 
formado  parte  eo  causa,  Godofr.  allí), añade  es- 
presamente,  que  si  se  hubiere  omitido  á alguno 
de  aquellos  en  la  sentencia,  será  esta  nula,  aun 
con  respecto  á los  demás  coherederos , que  ha- 
yan sido  comprendidos  en  la  misma:  de  donde 
puede  inferirse  , (aunque  no  hay  completa  pa- 
ridad ),  que  tampoco  seria  válida  la  sentencia 
proferida  en  un  juicio  de  restitución,  ni  aun  en 
aquella  parte  en  que  se  hubiese  condenado  es- 
pesamente el  reo,  si  no  se  fallase  en  la  misma 
sobre  todos  los  capítulos  de  la  demanda  ó so  hu- 
biesen pasado  algunos  en  silencio.  Confirma  es- 
ta opinión  la  1.  27.  D.  de  recept.  arb.  por  la  que 
se  dispone  que,  si  á un  arbitro,  se  le  ha  espresa- 
do  en  el  compromiso  que  deba  proferir  senten- 
cia sobre  todos  los  capítulos  de  la  demanda,  en 
uo  mismo  día,  autorizándole  para  prorogarlo, 
y él  ia  profiriere  sobre  algunos  capítulos,  omi- 
tiendo los  demás  y prorogando  el  día ; valdrá  en 
este  caso  la  prorogacion,  pero  no  tendía  fuerza 
alguna  la  sentencia  proferida,  (sententue cjus pg- 
terit  impune  non  pareri ) , y añade  dicha  ley  la  ra- 
zón, esto  es,  la  de  que,  en  el  caso  propuesto,  no 
habrá  cumplido  el  arbitro  con  su  oficio.  Y esta 
razón  es  igualmente  aplicable  á un  juez,  ó quien 
está  espesamente  mandado  por  las  leyes  que, 
al  fallar  definitivamente,  lo  baga  sobre  la  tota- 
lidad de  la  demanda  ; por  lo  que  no  haciéndolo 
así  tampoco  cumple  con  su  oficio  y profiere 
una  sentencia  nula.  Es  notable  en  este  sentido 
la  1.  59-  §-  2.  D.  de  re  judie.,  en  la'que,  se  previe- 
ne que  no  está  bien  dada  la  sentencia,  en  la  que 
se  manda  restituir  el  capital  reclamado,  y pagar 
los  intereses  indeterminadamente,  üebenl  cnim. 
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damos,  que  gelas  peche  todas  (258)  el  demanda- 
dor. 

IíEY  44.  Que  daño  viene  al  que  engañosa- 
mente fase  a su  debdor  obligar  por 
mas  de  lo  que  le  deue. 

Palabras  engañosas  (259)  di  zea  los  omes  vnos 
a nade,  de  usuris  quoque  cognoscere,  el  cerlam  faceré 

condemnationem. 

Podría  haber  tal  vez  alguna  mayor  dificultad 
en  declarar  la  nulidad  ó validez  de  la  sentencia, 
por  la  que  se  declarasen  solo  algunos  puntos  de 
los  controvertidos  en  el  juicio  , si  se  tratase  de 
una  demanda  que  se  hubiese  intentado  acumu- 
lando dos  acciones  sobre  cosas  distintas,  y de 
otra  parte  independientes;  en  cuyo  caso  nos  pa- 
rece podría  entenderse  reservado  para  otro  jui- 
cio lo  relativo  á la  acción  sobre  que  no  hubiese 
recaído  fallo.  Pero  en  todos  los  demás  juicios 
creemos  que  seria  nula  la  sentencia  proferida 
sobre  una  parte  de  la  demanda  , ya  por  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  citadas  , ya  porque  general- 
mente todos  los  estreñios  de  una  demanda  tie- 
nen tan  íntima  correlación,  que  lo  declarado  so- 
bre uno  de  ellos  afecta  por  necesidad  d todos  los 
demás. 

Supóngase,  empero,  que  el  actor,  después  de 
proferida  la  sentencia  en  los  términos  espresa- 
dos,  pide  la  ejecución  de  ella,  en  la  parte  , que, 
por  la  misma,  ha  sido  el  reo  condenado.  En  tal 
caso,  debería  tenerse  la  demanda  ejecutiva  por 
una  tácita  acquiescencia , y quedando  firme  el 
fallo  proferido,  se  entendería  el  reo  absuello  en 
todo  aquello  en  que  no  hubiese  sido  espresa- 
menle  condenado.  Mas  no  debería  decirse  otro 
tanto,  si  la  sentencia  parcial  hubiese  sido  abso- 
lutoria, dí  entenderse  en  lo  demás  tácitamente 
condenado  el  convenido  , en  la  parte  sobre  que 
no  hubiese  recaído  espresa  absolución  : porque 
semejante  presunción  seria  de  hecho  mas  vio- 
lenta y de  derecho  inadmisible,  atendido  que  las 
leyes,  en  caso  de  duda,  presumen  siempre  lo 
mas  favorable  al  reo. 

Pero  la  nulidad  de  la  sentencia  parcial,  en  los 
casos  que  se  ha  dicho  no  ser  esta  válida,  ¿debe- 
ría considerarse  que  lo  es  ipso  jure,  y aun  cuan- 
do no  se  hubiese  pedido  que  se  declarase  ? Cree- 
mos que  no,  y que  semejante  sentencia  seria  vá- 
lida y debería,  no  siendo  apelada,  llevarse  á eje- 
cución, si  dentro  el  término  que  la  ley  prescri- 
be, no  se  interponía  de  ella  el  correspondiente 
recurso  de  nulidad. 

(238)  Según  esta  ley,  pues,  el  demandador  que 
hubiere  pedido  mas  de  lo  que  se  le  debia  , en  la 
•cantidad  ó en  el  número  de  las  cosas  que  recla- 
maba , no  deberá  pagar  triplicadas  las  cdstas 
causadas  por  la  plus-petición,  como  estaba  dis- 


a otros  de  manera,  que  los  fazen  obligar  por  car- 
ta, o por  testigos,  por  mas  de  loque  deuen  (240). 
Eaun  después  que  losbanassi  engañado,  aduzen- 
loseu  juyzio  (24t)  , por  demandarles  aquello,  a 
que  los  fizierou  obligar.  E porque  las  cosas  que 
son  fechas  con  engaño , deuen  ser  desatadas  con 
derecho ; porende  dezimos,  que  si  el  demandado 

puesto  por  el  derecho  común  ; §§.  24  y 33.  vers. 
sed  hcec  quidem,  Inst.  de  action. : y así  el  derecho 
español  difiere  en  esta  parte  de  aquél , en  el  ca- 
so aquí  propuesto,  en  el  cual,  según  nuestras  le- 
yes, no  tiene  lugar  la  pena  del  triplo.  Y lo  pro- 
pio se  infiere  tambieu  de  la  I.  45  de  este  mismo 
tít.  , en  la  cual  se  impone  dicha  pena  del  triplo 
al  que  pide  mas  de  lo  debido  , por  razou  del  lu- 
gar ó por  razón  de  la  causa  ó modo  de  pedir,  y 
nada  se  dice  del  que  pide  mas  , por  razón  de  la 
cosa  ó cantidad  ; loque  indica  que  no  se  quiso 
imponer  á este  la  misma  pena , porque,  siendo 
así,  se  hubiera  allí  espresado:  arg.  cap.  adaudien- 
tiam  12.  de  decimis.  ¿ Qué  deberá  decirse , empe- 
ro, cuando  el  convenido  niegue  la  deuda  por 
mas  de  lo  que  después  resultare  ? En  tal  caso  se 
procurará  que  queden  reciprocamente  compen- 
sadas las  costas  que,  con  aquel  esceso,  se  hubie- 
ren ocasionado,  segen  Ant.  de  Butr.  cap.  t.  de 
plus petitione,  arg.l.  24.  D.  de  dolo. 

(239)  Concuerda  la  1.  1.  C.  de  pluspet.,  y nóte- 
se que  por  esta  ley  se  requiere  que  haya  habido 
dolo,  así  al  crear  ó exigir  la  obligación,  por  mas 
de  lo  que  se  debe  , como  al  poner  demanda  re- 
clamando, además  del  verdadero  crédito,  el  es- 
ceso con  que  se  le  haya  recargado , y así  lo  de- 
clara Barí,  sobre  d,  1.  1.,  cuya  disposición  con- 
viene tener  presente  contra  los  usureros,  que 
hacen  que  sus  deudores  se  obliguen  por  mayor 
cantidad  de  la  que  les  han  prestado. 

(240)  ¿Qué  deberá  decirse,  empero,  si  al  que 
nada  debia  se  le  hubiere  arrancado  dolosamente 
una  promesa  ú obligación  por  alguna  cantidad? 
Odofr.  sobre  d.  1,  1.  pretendía  que  también  en- 
tonces tendría  lugar  lo  dispuesto  en  esta  ley  ; 
porque  también  se  pide  mas  de  lo  debido,  cuan- 
do se  pone  demanda  contra  el  que  nada  de- 
be 1.  7.  § 12.  vers.  minus,  D.  de  tribuí,  act.  Pero 
Alber.  opina  lo  contrario,  fundándose  en  que 
seria  , en  el  caso  propuesto  , materialmente 
imposible  hacer  efectiva  la  pena  de  esta  ley,  por- 
que, consistiendo  aquella  en  privar  de  su  verda- 
dero crédito  al  que  hubiese  pedido  mas  de  lo 
debido,  claro  es  que  no  puede  imponerse  al  que 
nada. acreditare.  Mas  tendrá  lugar  asimismo  di- 
cha pena  cuando  se  pidiere  en  especie  mas  de  lo 
debido,  como  por  ej. , si  yo  te  debiese  un  caba- 
llo, y tu  me  demandases  pidiéndome  dos,  según 
el. propio  Alber.,  y conforme  se  infiere  del  texto 
de  esta  ley  que  se  espresa  con  las  palabras  indo 
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pudiere  pronar  (242),  eaueriguar  el  engaño,  que 
el  demandador  pierda  por  ello,  también  la  verda- 
dera debda , como  la  que  fue  Acrecida  maliciosa, 
mente  en  la  carta  ,'o  en  el  pleyto  que  fue  fecho 
ante  los  testigos.  E esto  por  dos  razones.  La  una, 
por  el  engaño  que  fizo  el  demandador  al  deman- 
dado en  el  pleyto  de  la  debda.  La  otra,  porque 
seyendo  sabidor  que  lo  auia  fecho  maliciosamen- 
te, se  atreuio  a demandarlo  en  juyzio , cuydando 
avn  engañar  al  Juez  por  aquella  carta,  o prueua 
que  babia  contra  su  debdor.  Pero  si  el  deman- 
dador, ante  que  entrasse  en  juyzio  (245)  se  qui- 
siesse  quitar  del  engaño  que  auia  fecho,  e se 
touiesse  por  pagado  de  su  debda  verdadera,  pué- 
delo fazer , e non  cae  porende  en  pena  ningu- 
na. (244). 

IdElf  45.  Que  mal  vernia  al  demandador,  por 
demandar  su  debda  en  lugar  do  non  gela 
deuiessen  pagar. 

Señalan  vnos  omes  a otros  algunas  vegadas  lo- 


gares ciertos,  o plazos,  en  que  prometen  de  pa- 
gar, o de  fazer  alguna  cosa.  E después  aeaesee 
que  les  íazea  demanda  sobrello  en  otro  logar.  E 
en  tal  razón  como  esta  dezimos,  quedeuedecbar 
el  demandador  al  demandado  tres  tanto  (245), 
como  los  daños,  e los  menoscabos,  que  el  ouiesse 
fecho,  por  razón  de  aquella  demanda  que  le  fizo 
en  logar  que  non  deue.  Esso  mismo  seria,  quando 
el  demandador  fiziesse  su  demanda  de  otra  ma- 
nera que  non  debía.  Assi  como  si  le  ouiesse  a dar 
de  dos  cosas  la  vna,  qual  mas  quisiesse  el  debdor , 
eeídemandassequal  quisiesse.non  faziendo  men- 
ción déla  otra,  assi  como  sobredicho  es.  Otrosí  de- 
zimos,  que  el  demandador  non  deue  ser  oydo, 
quando  fiziesse  demanda  en  razón  de  debda,  quel 
deuiessen,  ante  del  plazo  (246),  a que  gela  deuen 
pagar.  Mas  el  Judgador  por  pena  deuel  alongar  eL 
plazo  otro  tanto  adelante,  quanto  la  demando  el 
ante  del  plazo  (247)  a que  la  deuiera  demandar.  E 
demas  deoele  fazer  pechar  las  costas,  elasmissio- 
nes  quel  demandado  fizo  por  esta  razón. 


finidas  por  mas  de  lo  que  deuen,  porque  la  espre- 
sion  de  cantidad  comprende  también  la  de  es- 
pecie, 1.95.  D.  de  legat.  3. 

(241)  Según  estas  palabras,  parece  que  la  pe- 
na de  esta  ley  no  deberá  aplicarse  al  convenido 
cuando  se  defienda  con  atgun  resguardo  ó docu- 
mento, que  dolosamente  haya  conseguido  del 
actor,  porque  de  aquel  no  puede  decirse  que 
aduze  en  juizio , antes  es  aduzido ; y las  penas  no 
se  han  de  interpretar  favorablemente,  1. 42.  D.  de 
pan.  á mas  de  que  siempre,  por  parte  del  actor, 
se  reputa  que  hay  mayor  dolo  que  por  la  del 
convenido,  1.  65.  D.  de  cond.  indeb.  y v.  la  Glos.  y 
los  DD.  sobre  la  1. 19.  C.  de  transac-t. 

(242)  Según  la  Glos.  dé  d.  1.  únic. , debia  en- 
tendérselo dicho  aquí  sí  pudiere  pronar  el  engaño , 
si  pudiere  probarlo  por  medio  de  testigos ; pero 
no  si  resultare  probado  por  confesión  del  actor, 
ya  fuese  por  habérsele  deferido  el  juramento,  ya 
por  habérsele  exijido  respuestas  personales.  Mas 
si  el  demandado  no  quisiese  aprovecharse  de  la 
confesión  , sino  que,  á pesar  de  ella  , ofreciese 
probar  el  dolo  por  medio  de  testigos,  todavía  en- 
tonces tendria  lugar  la  pena  de  esta  ley , según 
Salic.y  DD.  allí. 

(243)  Esto  es , antes  de  la  contestación  del 
pleito. 


‘244)  De  donde  se  infiere  que  tampoco  iocur- 
rii  á en  la  pena  del  triplo  de  las  costas  ocasiona- 
as>  conforme  se  ha  dicho  ya  en  la  nota  239. 

(24o)  Concuerda  el  %.  sed  has c quidern.  Iustit. 
de  act. 


(246)  Lsceptiiase  , no  obstante  , el  fisco  , el 
cual  por  razón  de  pública  necesidad  , puede  ac- 
cionarcoutra  su  deudor,  antes  de  vencer  el  pla- 


zo , como  se  lee  en  la  1.  1.  C.  de  condict.  ex  lege  y 
Bart.  y Bald.  allí.  [ Según  d.  1.  1 , si  el  deudor  del 
Fisco  se  hallare  insolvente  ,y  tuviere,  á su  vez, 
créditos  contra  un  tercero,  puede  el  Fisco  accio- 
nar contra  este  , antes  de  espirar  el  plazo  de  su 
obligación  , y exijírlc  el  pago , hasta  cubrir  1» 
deuda  fiscal.]  Cuando  se  pidiere  el  cumplimien- 
to de  una  obligación  condicional,  antes  que  la 
condición  se  hubiere  cumplido , tendrá  igual- 
mente lugar  lo  dispuesto  en  esta  ley , como  se  ve 
en  el  cap.  1 , de  plus  peí.  y deberá  esperarse  á 
que  la  condición  se  verifique,  para  saber  el  tiem- 
po que  se  habrá  de  duplicar  eu  pena  de  la  plus- 
petición  según  Bart.  sobre  la  1.  pecuniamD.  siccrl- 
peta-tur , á pesar  de  que  opinaba  lo  contrario  Jas. 
sobre  d.  §.  33.  sed  hasc  quidern. 

(247)  He  aquí  resuella  por  esta  ley  , la  cues- 
tión tan  agitada  sobre  cual  sea  el  tiempo  que  de- 
berá duplicarse  en  pena  de  la  plus  petición,  si  t-1 
que  fallare  desde  que  se  baya  propuesto  k de- 
manda, hasta  cumplirse  el  plazo,  ó todo  el  tiem- 
po transcurrido  desde  que  fue  creada  la  obliga- 
ción. Y se  apueba  aquí  la  opinión  adoptada  por 
Bart.  sobre  la  1.6.  C.  de  jure  fisc.  V.  § lO.Iuslil.  do 
exceptólas, ¿deberán  también  pagarse  intereses, 
durante  el  plazoque  se  haya  doblado,  en  pena  do- 
haber  pedido  antes  de  tiempo?  No  está  esta  duda, 
resuelta  por  nuestra  ley  de  Partida;  y deberá, tal 
vez, estarse  álodispuesto  en  lal.l.C.  d ephspetit- 
por  ¡a  que  se  impone  al  acreedor  que  pide  antes 
de  tiempo  la  misma  pena  de  un  doble  plazo,  pero 
sin  poder  exijir,  durante  él,  intereses  algunos- 
(nv.Uo.ra  nsuram  in  medio  accipiens  ) : no  podien- 
do menos  de  observar  aquí , que  es  muy  estraño 
que,  como  dice  el  glosador,  hubiese  habido  di- 
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M31f  4«.  Que  ningún  orne  non  deue  ser  cons- 
treñido que  faga  su  demanda , si  non 
quisiere-,  fueras  ende  en  cosas 
señaladas. 

Constreñido  (248)  nea  deue  ser  ningún  orne, 
que  fagadernanda  a otro , mas  el  de  su  voluntad 
la  deue  fazer  si  quisiere ; fueras  ende  en  cosas  se- 
ñaladas, quel  puedan  los  Judgaiores  apremiar 

versidad  de  opiniones  y llegadose  á formar  cues- 
tión , sobre  cual  era  el  tiempo  que  se  había  do- 
blar en  pena  de  la  plus-peticíon  , cuando  tan  es- 
pesamente lo  determinaba  d.  1.  I.4  diciendo, 
tantum  ex  pectet  tempuo  quantum,  ipse  prcevenire 
defirmitum  solutioni  diera  conatus  est. , con  cuyas 
palabras  no  podia  haber  duda  en  que  debia  do- 
blarse el  tiempo  que  fallaba  para  vencer  el  pla- 
zo al  proponerse  la  demanda. 

(248)  Concuerda  la  1.  unic.  C.  ut  nemo  inv.  ag.  Y 
sobre  si  en  algún  caso  puede  el  juez  obligar  á 
proponer  tina  acusación  , V-  á Bart.  sobre  la  1. 
15.  D.  deaccus.  en  donde  opina  por  la  afirmativa, 
sí  se  tratare  del  crimen  de  homicidio.  S.  Tomas 
2.  2.  quest.  68.  art.  1.  dice  que  si  se  tratare  de 
un  crimen  del  cual  pueda  resultar  perjuicio  á la 
república  , estará  obligado  á acusar  ,-el  que  pue- 
da probarlo  tan  suficientemente  como  corres- 
ponde al  oficio  de  acusador  , por  ej.  cuando  al. 
gimo  cometiere  un  pecado  que  redunde  en  per- 
juicio ó escándalo  de  la  multitud  ; pero  si  el  pe- 
cado cometido  fuere  tal  que  do  redunde  en  daño 
de  la  multitud  ó no  pudiere  probarse  suficien- 
temente , nadie  por  razón  del  mismo  estará 
obligado  á intentarla  acusación.  Añád,  sobre  lo 
mismo  la  Glos.  del  cap.  quapropter  2.  q.  7.  y del 
cap.  1.  4.  quest.  5.  y cap.  si ’quis  per  capillum  22, 
q.  1.  siendo  de  notar  que  según  Alber.  sobre  d. 
1.  únie.  ni  aun  el  hijo  puede  ser  obligado  por  el 
juez  á acusar  á los  matadores  de  su  padre. 

(249)  Concuerda  la  1.  5.  C.  de  ingen.  et  manum. 
y véanse  las  aclaraciones  con  que  la  esplica  Bald. 
sobre  la  I.  7.  col.  2.  C.  qui  accus.  nonposs.  en  don- 
de dice  que  únicamente  tendrá  lugar  lo  dispues- 
to en  la  misma,  cuando  el  disfamado  estuviere 
en  posesión  de  la  existencia  de  su  derecho  ; por- 
que por  la  difamación  parece  que  se  le  perturba 
en  sú  cuasi  posesión  : mas  no  siendo  asi  no  po- 
dría obligarse  al  difamadora  entablar  su  deman- 
da. Hace  también  al  caso  lo  que  observa  Barí' 
sobre  la  1.  1,  §.  2.  D.  uti  poss.  á saber  que  si  por 
las  jactancias  de  alguno  , que  dice  que  el  predio 
no  es  mió,  no  encuentro  yo  colonos  ó aparceros 
que  lo  cultiven , puedo  decir  que  se  me  perturba' 
en  la  posesión  , é intentar  los  remedios  legales 
contra-  el  perturbador.  Parece , sin  embargo  que 
.semejantes  remedios  competen  por  razón  de  cua- 
desquiera  jactancias , ya  se  refieran  estas  al  es- 


segund  derecho,  para  fazerla.E  la  vna  deilaa  ca, 
quando alguno  se  va  (249)  alabando,  e dizieudo 
contra  otro,  que  es  su  sieruo;  o lo  enlamando , 
diziendo  del  otro  mal  ante  los  omes.  Ca  en  tales 
cosas  como  estas,  o en  otras  semejantes  dallas, 
aquel  contra  quien  son  dichas,  puede  yr  al  Juez 
del  Logar  (250) , e pedir  que  constriña  a aquel 
que  las  dixo,  que  le  faga  demanda  sobrellas  en 
juyzio,  eque  las  prueue,  o que  se  desdiga  dellas, 

lado  de  la  persona  ó á la  misma  cosa , y así  po- 
dría decirse  que  habria  perturbación  de  pose- 
sión, aun  cuando  por  razón  de  aquellas  no  deja- 
seo  de  encontrarse  colonos  ó aparceros  , y así  lo 
opinan  generalmente  los  D.  D.  Inoc.  Abb.  y de- 
más sobre  el  cap . conqueren-te,  de  offic.  ord.  Bart. 
sobre  la  1.  1S.  D.  de  accusat.  y Bald.  sobre  la  au* 
tent.  ad  haec  col.  6.  C.  de  usur.  Juan  de  Itnol.  so- 
bre la  1.  5.  §.  17.  D.  de  nov.  op.  nunt.  Paul,  sobre 
la  1.  umc.C.utneminv.  y así  se  observa  en  la  prác- 
tica y lo  confirma  esta  ley  al  usar  las  palabras: 
ó en  otras  cosas  semejantes  , porque  el  decir  de 
alguno  que  retiene  alguna  cosa  contra  concieD. 
cia,  ya  es  hablar  de  él  bastante  mal  ó difamarle 
lo  suficiente,  para  que  pueda  considerársele  com- 
prendido eu  esta  ley. 

(250)  No  declara  aquí  la  ley  ante  que  juez  de- 
ba ponerse  semejante  demanda,  si  ante  el  del 
difamado  ó el  del  difamador  ; sobre  lo  que  , por 
derecho  común  , están  divididas  las  opiniones. 
En  una  de  las  decisiones  napolitanas.  n.°  267,  de 
las  recopiladas  por  Mateo  de  Afflict.  se  dice  ha- 
berse fallado  que  el  que  intenta  el  remedio  de  la 
1.  diffamari  [ es  la  1.  5.  C.  de  ingen.  el  manum.  ] se 
constituye,  por  el  mismo  hecho,  actor,  y asi  de- 
be convenir  al  difamador  ante  el  juez  que  lo  sea 
de  este  y no  ante  el  suyo  propio.  Y cita  á Paul- 
y á Alex.  , quienes  sobre  la  1.  15.  D.  de  in  jus. 
Doc.dicen,  que  el  escomulgadono  puede  intentar 
el  remedio  de  d.  1.  diffamari , porque  esto  seria 
concederle  la  facultad  de  accionar  voluntaria- 
mente , [ siendo  así  que  legalmente  no  puede 
comparecer  en  juicio,  sino  en  calidad  de  deman- 
dado]. Pero  Abb.  sobre  el  cap.  si  quis  contra  cle- 
ricum,  defor.  comp.  notab.  1.  sostiene  la  opinión 
contraria  , diciendo  que  debe  atenderse  al  orí- 
jen  natural  de  la  causa  y no  al  modo  con  que  ac- 
cidentalmente se  promueve,  1.  3.  D.  de  tut . y lo 
mismo  siente  Alex.  consil.  103.  vol.  5.  en  donde 
motiva  su  opinión  con  abundancia  de  razones, 
aunque  en  apoyo  de  la  opuesta  sentencia  lo  ha- 
ya citado  d.  Mateo  de  Afílict.  , mas  no  lo  citó 
con  exactitud  ; antes  bien  Alex  opina  formal- 
mente , y da  la  razón  de  ello  , que  el  difamado, 
debe  intentar  la  demanda  de  jactancias  ante  su 
propio  juez.  Asilo  siente  también  Socio,  con- 
sil. 94.  vol.  3.  donde  empieza  in  causd  vertente 
ínter  Joan,  de  Perpignano. , aunque  concluye  allí 


o quel  faga  otra  enmienda , qual  el  Judgador  en- 
tendiere que  sera  guisada.  E si  por  auentura(251) 

el  caso  propuesto  con  la  especie  bastante  singu- 
lar, de  que  por  lo  dicho  y en  el  caso  en  que  el 
difamado  tenga  muchos  fueros  ó jueces  donde 
poder  ser  convenido,  el  difamador,  que  es  el  ac- 
tor orijinario,  no  queda  privado  de  la  facultad 
de  elejir  entre  los  jueces  del  reo  el  que  mejor  le 
acomode  , y aun  puede  apartarse  de  aquél  ante 
quien  puso  el  difamado  su  demanda  de  jactan- 
cias : la  propia  opinión  sigue  Marian.  Socin.  cap. 
cum  sit-  generáis  col.  2.  versic.  primo  igitur  fattit , 
t le  Foro  comp.cn  donde  cita  á su  maestro  Franc. 
de  Arel,  que  opinaba  lo  mismo;  y esta  es,  en  mi 
concepto  la  opinión  mas  verdadera  y la  mas  co- 
mún; admirándome  de  la  citada  decís,  uapol., 
la  que  no  podía  haberse  fundado  en  lo  que  di- 
cen Paul,  y Alex.  sobre  d.  1.  15.  por  quedar  esto 
desvanecido  , por  lo  que  observa  el  propio  Alex. 
en  d.  consi}.  103,  y por  la  doctrina  que  trae 
también  Barí,  sobre  d.  1.  15.,  á saber,  que  el 
que  pida  el  emplazamiento  de  alguno,  aunque 
sea  intentando  el  remedio  de  d.  1,  diffamari , es 
considerado  como  actor,  para  el  efecto  de  in- 
currir en  !a  pena  de  los  que,  no  pudíeudo  ac- 
cionar en  juicio,  entablan  alguna  demanda  sin 
haber  obtenido  la  venia;  pero  que,  por  lo  que 
hace  á todos  los  demás  efectos  , el  que  intenta 
dicho  remedio  es  considerado  como  reo  y no 
como  actor  ; y en  este  sentido  debe  entenderse 
lo  que  antes  se  ha  dicho  del  escomnlgado,  á 
quien  no  se  concede  el  remedio  de  d.  ley,  y en 
esto  se  le  considera  como  actor  , mas  no  dicen 
allí  los  D.  D.  que  deba  también  considerársele 
como  tal,  para  los  demás  efectos:  todo  lo  que 
puede  decirse  además  que  es  lo  mas  conforme 
con  el  texto  de  nuestra  ley  , la  que  al  espresar 
que  el  difamado  puede  yr  al  Juez  del  logar,  da 
bien  á entender  que  habla  del  juez  del  domici- 
lio dél  difamado.  — *Y  esta  es  en  efecto  la  opi- 
nión mas  común  , confirmada  en  cierto  modo^ 
aunque  no  espresamente  autorizada,  por  la  letra 
de  nuestra  ley.  Las  demás  razones,  empero,  que 
aquí  se  alegan  do  son  tal  vez  las  mas  satisfacto- 
rias y concluyentes.  El  decir  que  el  difamado 
debe  poner  la  demanda  de  jactancia  ante  su 
propio  juez  y no  ante  el  del  difamador  , porque 
no  debe  considerársele,  en  aquel  caso,  como  ac- 
tor , sino  como  reo , es  dar  por  sentado  lo  mis- 
mo que  se  trata  de  probar  ; pues  si  las  leyes  tri- 
buyesen espresamente  el  carácter  de  convenido 
al  (Llamado,  cuando  pone  su  demanda  de  jac- 
tancias, claro  es  que  estaría  ya  resuelta  la  cues- 
tión,.}' no  podría  haber  ni  habría  duda  sobre 
cual  sea  el  juez  competente  para  conocer  de 
aquella.  Et  añadir  que,  para  calificar  un  juicio, 
ó para  deslindar  el  carácter  que  respectivamen- 
te representan  en  él  los  litigantes,  debe  aten- 


fuesse  rebelde,  que  con  quisiesse íazersudemaO- 
da , después  que  el  Judgador  gelo  maudasse , Qe- 

derse  al  oríjen  natural  del  mismo  , y no  al  mo- 
do cou  que  accidentalmente  se  promueve,  es 
suponer  que  el  juicio  de  jactancias , no  es  un 
verdadero  juicio,  sino  una  mera  preparación 
del  que  , con  el  mismo  , trata  de  provocarse , ó 
en  otros  términos  un  incidente  del  juicio  prin- 
cipal á cuya  promoción  se  trata  de  obligar  al 
difamador;  y esto,  á nuestro  modo  de  ver,  no  es 
exacto:  El  juicio  de  jactancias  es  un  verdadero 
juicio,  distinto  é independiente  del  que  con  él 
se  Lrata  de  provocar. En  él  bay  demanda,  contes- 
tación, discusión  formal  sobre  puntos  de  hecho 
ó de  derecho,  hay  prueba  en  su  caso,  y senten- 
cia definitiva,  en  que  no  solo  se  manda  al  difa- 
mador que  entable  enjuicio  su  demanda,  de- 
duciendo en  él  el  derecho  de  que  se  ha  jactado,  ó 
acusando  al  difamado  del  delito  que  pública- 
mente le  lia  imputado,  sino  también  se  le  de- 
clara su  derecho  dependiente  de  una  condición 
que  antes  no  tenia,  se  le  apercibe  de  perder  su 
derecho,  si  no  cumple  con  lo  mandado  y se  le 
priva  de  él  para  un  caso  eventual  , esto  es,  el  de 
falta  de  cumplimiento  de  lo  que  en  el  mismo 
fallo  se  le  previene.  Todos  estos  son  verdaderos 
actos  de  jurisdicción  que  afectan  directamente 
á la  persona  del  difamador,  y que  dudamos 
mucho,  discurriendo  por  principios  , que  pue- 
da ejercerlos  ningún  otro. juez , que  el  que  lo 
sea  de  la  persona  sobre  quien  recaen.  Y en  este 
sentido  podría  sostenerse  que  la  demanda  de 
jactancias  debe  entablarse  ante  el  juez  del  difa- 
mador y considerar  á este  como  convenido.  Pe- 
ro puede  observarse  también,  en  apoyo  de  la 
común  opinión  , que  el  fallo  dado  en  un  juicio 
de  jactancias  en  nada  absolutamente  prejuzga 
los  derechos  del  difamador  , en  cuanto  le  pre- 
viene á este  que  entable  su  demanda;  y en  ctianlo 
le  apercibe  de  perder  su  derecho,  no  deducién- 
dolo en  juicio,  dentro  el  término  que  al  efecto 
se  le  señala  , únicamente  puede  causarle  perjui- 
cio en  un  caso  que  depende  puramente  de  su 
voluntad;  y así  considerado,  no  parece  haya 
inconveniente  en  que  la  demanda  de  jactancias 
se  poDga  ante  el  juez  del  difamado.  De  lodos 
modos  , empero  , es  forzoso  convenir  en  que  es 
este  un  punto  muy  dudoso;  y no  habiendo,  co- 
mo no  hay  razón  alguna  de  mayor  utilidad  ó 
conveniencia,  para  resolverlo  en  uno  ú otro  sen- 
tido, soto  seria  de  desear  que  la  ley  Jo  hubiese 
espresamente  definido  , precaviendo  así  las  re- 
ñidas cuestiones  y embarazosas  competencias 
que  por  este  motivo  y con  harta  frecuencia  se 
promueven. 

(251)  Bastará  , empero  , que  se  le  haya  man- 
dado una  sola  vez?  la  Glos.  de  la  authent.  de 

harred.  et  falc.  §,  si  quis  autem  non  impleus  r en  la 
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zimos,  que  deue  dar  por  quito  (232)  al  otro  pa- 
ra  siempre;  de  manera,  que  aquel  nin  otro  por 
el , non  le  pueda  fazer  demanda  sobre  tal  razón 
como  esta.  E avn  dezimos,  que  si  dende  adelante 
setornassea  dezir  del,  aquel  mal  que  ante  auia 
dicho,  que  el  Judgador  gelo  deue  escarmentar  ; 
de  manera,  que  otro  ninguno  non  se  atreua  a en- 
fatuar, nin  a dezir  mal  de  los  ornes  (rj  tortizera- 
mente. 

IíFí  46.  Como  los  Judgadores  pueden  apre- 
miar a algunos  omes , gue  fagan  sus  de- 
mandas , contra  aquellos  que 
quieren  ir  en  sus  caminos. 

Asechan  (235)  los  omes  vnos  a otros  maliciosa- 
mente, por  embidia,  o por  malquerencia  que 
han  contra  ellos.  Eesto  íazen  contra  los  mercado- 
res,  e contra  los  otros  ornes,  que  han  a fazer  sus 
viajes  por  mar,  o por  tierra.  Ca  luego  que  saben 
que  tienen  sus  mercaderías,  e sus  cosas  apareja- 
das para  yrse,  mueuen  demandas  escatimosamen- 
te coDtraellosante  los  Judgadores,  para  estouar- 
les  que  se  non  puedan  yr  de  la  tierra,  en  la  sa- 

(/•)  coneejerainiente.  Esc.  i. 

palabra  admonilus  , pretende  que  son  necesarios 
dos  requirimientos  para  que  pueda  privarse  al 
requirido  dé  su  derecho  , y de  la  misma  opinión 
os  Ang.  allí,  infiriéndola  de  unas  palabras  seme- 
jantes á las  de  esta  ley:  y también  Ang.  Aret.  en 
su  tratado  maleficiorum , parle  nec  non  ad  queere- 
lam  col.  15.  y en  la  rubr.  deexcept.  Instit.col.  19. 
Opónese,  empero,  á lo  dicho  el  cap.  licet,  de  ac- 
cusflt.  bien  que  Marian.  le  ha  dado  solución  ob- 
servando que  en  él  se  habla  del  caso  en  que  el 
difamador,  siendo  requerido,  hubiese  manifes- 
tado que  no  quería  poner  su  acusación  ó de- 
manda, y entonces  claro  es  que  no  es  necesario 
el  segundo  requirimiento.  Esto  no  obstante  Lu- 
dov.  Rom.  sobre  la  1.  69.  D.  de  adquir.  hcered. 
impugna  la  opinión  de  Ang.  con  fuertes  razo- 
nes. Y.  Felin.  cap.  ex  liUer.  col.  7.  de  constit.  Pe- 
ro lo  mas  seguro  en  la  práctica  será  atenerse  á 
la  Opinión  de  Ang.  * — Tal  vez  sea  aplicable  al 
caso  de  que  aquí  se  trata  lo  dispuesto  en  la  1.  2. 
tít.  15.  lib.  11.  Nov.  Recop.  expresamente  man- 
dada observar  por  el  art.°  48  del  reglam.  prov. 
para  la  admin,  de  justicia  , sobre  no  deber  acu- 
sarse mas  que  una  sola  rebeldía,  para  poder  pro- 
ceder contra  el  contumaz  por  via  de  apremio; 
y entonces  deberá  decirse  que,  no  proponiendo 
el  difamador  su  demanda  dentro  el  término  que 
el  juez  le  haya  señalado  en  la  providencia  dada 
en  méritos  de  juicio  de  jactancias , deberá  sin 


zon  que  deuian.  Onde  dezimos,  que  los  Judga- 
dores noudcuen  sufrir  tal  escatima,  nin  tal  en- 
gaño como  este,  quando  lo  sopieren.  E para  re- 
frenarlos de  esta  maldad,  mandamos,  que  el 
inercador,  o otro  qualquier  quesetemiere  deslo, 
pueda  pedir  al  Juez,  queapremiea  aquel  que  le  esta 
asechando,  quel  faga  luego  su  demanda,  eque  la 
non  aluengue,  fasta  en  la  sazou  que  se  quiere  yr. 
E el  Juez  deuelo  fazer.  Casi  estonce  el  demanda- 
dor ñon  quisiesse  su  demanda  moner,  non  deue 
después  ser  oydo,  fasta  que  el  demandado  torne 
de  su  viaje  (254). 

TITULO  III. 

DE  LOS  DEMANDADOS,  E DE  LAS  COSAS  QUE  DETEN 
, CATAR. 

Demandado  es  aquel,  a quien  fazen  en  jnyzio 
alguua  de  las  demandas,  que  diximos  en  el  Titu- 
lo ante  deste.  E porende,  pues  que  mostrárnoslas 
cosas  que  el  demandador  deue  catar,  ante  que 
comience  de  fazer  su  demanda  en  juyzio;  con- 
uiene  que  fablemos  agora  del  demandado.  E que 
mostremos  otrosí,  que  cosas  es  íenudo  de  catar 
para  guardarse  de  yerro,  e para  ampararse  de 
las  demandas,  quel  quisieren  fazer.  Onde  dezi- 
mos, que  aquellas  cosas  que  de  suso  mostramos, 

necesidad  de  nueva  providencia  absolverse  al  di- 
famados imponerse  al  difamador  silencio  perpe- 
tuo en  la  cuestión  que  haya  sido  objeto  de  las 
jactancias. 

(252)  Deberá  , pues,  procurar  el  abogado  del 
difamado  que  se  profiera  sentencia  en  los  tér- 
minos que  dispone  aqiu  la  ley  ; porque  de  otra 
manera  , podría  accionarse  coütra  aquél , aun 
después  de  espirado  el  termino  , según  observa 
Inoc.  cap.  cum  in  tua , qui  matrim.  accus.  poss.  y 
Ang.  tratado  de  malef.  en  la  parte  necnon  ad  quee- 
relam  col.  15.  Ang.  é Imol.  sobre  la  I.  69.  de  ad- 
quir.. hcered.  Y si  el  juez  al  prefijar  al  difamador 
el  termino  para  poner  su  demanda,  le  aperci- 
biese de  que,  no  haciéndolo  dentro  de  él , no 
seria  después  oido  , en  tal  caso  opina  Ang.  so- 
bre d.  rubr.  deexcept.  col.  19.  que  no  será  nece- 
sario requerirle  por  segunda  vez  , para  declarar 
caducado  su  derecho;  lo  que  califica  de  nota- 
ble. Mas,  en  la  práctica,  aconsejo  que  se  observe 
lo  dispuesto  en  esta  ley  , podiendo  añadirse  á 
Ang.  ya  citado  á Felin  sobre  el  cap.  venerabilis, 
dejud.  col.  4-,  sobre  lo  que  V.  una  especie  oriji- 
nal  en  Salic.  sobre  la  d.  7.  C.  qui  accus.  non 
poss. 

(253)  Auád.  lo  que  observan  la  Glos.  y los 
DD.  sobre  la  1.  unic.  C.uí  nern.  inv. 

(254)  En  este  caso,  pues,  se  le  impone  silen- 
cio temporal , y no  perpetuo  , como  en  el  de  la 


que  el  demandador  deue catar,  ante  que  comien- 
ce su  demanda ; que  essas  mismas  cosas  deue  ca- 
tar el  demandado,  (i)  ante  que  responda  a ella. 
Ca  bien  assi  como  el  demandador  deue  saber, 
quien  es  aquel , aquien  quiere  fazer  su  demanda. 
Otrosí  el  demandado  ba  de  ser  sabidor,  en  cono- 
cer la  persona,  de  aquel  que  gela  quiere  fazer. 
Otrosí  ha  de  catar , que  cosa  es  aquella  quel  de- 
mandan. F, ante  quien.  E en  qualtiempo.  E otro- 
sí, que  recabdo  tiene  , (2)  con  que  se  ampare  de 
lo  quel  demandan.  E sobretodo  hade  meter 
mientes,  en  que  manera  le fazen  la  demanda, 
porque  sepa  mejor  responder  á ella,  o poner  de- 
fensión ante  si , para  escusarse  de  como  non  es  te- 
nudo  de  responder,  lo  quel  demandan. 

1.  antecedente,  á pesar  de  opinar  lo  contrarío 
Salió.  sobred.I.  unic.,  bien  que  lo  opina  hablan- 
do de  entrambos  casos  á !a  vez. 

(í)  — *La  obligación  que  en  la  nota  1.a  del  tít. 
anterior,  bemos  dicho  tener  el  demandante  de 
preparar  su  demanda  con  el  previo  juicio  de 
conciliación,  no  está  espresamente  definido  si 
deberá  también  entenderse  con  el  demandado, 
cuando  tratare  de  oponerse  á la  demanda  por 
via  de  reconvención  ; de  suerte  que  no  pueda 
oponerla  , sinola  hubiere  previamente  deduci- 
do en  el  juicio  de  paz,  y que,  no  habiéndolo  he- 
cho, pueda  el  actor  repeler  la  reconvención  has- 
ta que,  respecto  de  ella,  se  haya  cumplido  aquel 
requisito.  Las  mismas  razones  obran  en  este  ca- 
so relativamente  al  convenido,  que  relativamen- 
te al  actor  por  lo  que  hace  á su  demanda  : y co- 
mo, de  otra  parte,  la  reconvención  sea  una  ver- 
dadera demanda  , infiérese  de  aquí  que,  á tenor 
de  losarte  21.  y 47.  del  reglam.  prov.  deberá 
también  prepararse  con  previa  conciliación  y 
solamente  así  podrá  ser  admitida:  siendo  apli- 
cable á este  caso  todo  cnanto  hemos  dicho  en  la 
citada  nota  1.a  en  orden  al  modo  de  celebrar  el 
juicio  de  paz  y á las  facultades  que  la  ley  couce- 
de  á los  alcaldes  para  llevar  á ejecución  sus  pro- 
videncias conciliatorias  , cuando  las  partes  se 
hayan  aquietado  á ellas. 

Unicamente  debemos  advertir  aquí  que,  rela- 
tivamente á las  espresadas  facultades,  de  los  al- 
caldes y al  modo  de  proceder  á la  ejecución  de 
sus  providencias , por  el  reglamento  de  los  juz- 
gados de  í.a  instancia,  que  acaba  de  publicarse, 
lian  quedado  resueltas  algunas  de  lascuestiones 
y declaradas  varias  dudas  de  las  que  ofrecía  ej 
ai  t.°  24  del  reglam.  prov.  para  la  admin.  de  jusl. 
y que  en  d.  not.  1.a  habíamos  tratado  de  diluci- 
dar. Así,  por  el  art.°  Í04  del  citado  reglamento 
para  los  juzgados  de  1.a  instancia  se  declara  que 
contra  la  ejecución  de  las  providencias  concilia- 
torias consentidas  por  las  partes  puedan  admí- 

TOMO  II. 


IiElf  1.  Que  el  Demandado  deue  calar,  quien 
es  el  quel  fasé  la  demanda,  ante  que 
responda  a ella. 

Quien  es  aquel  que  faze  la  demanda,  es  cosa 
que  deue  mucho  catar  el  demandado , ante  que 
responda  a ella  en  juyzio.  EporeDde  deue  prime- 
ramente preguntar  al  demandador,  si  le  quiere 
demandar  por  si  mismo,  o en  nome  de  otro.  E 
sidixere,  que  lo  quiere  fazer  por  otro,  non  es 
temido  de  responderle  (5) , a menos  de  le  mos- 
trar carta  de  personería,  que  sea  valedera  (4)  o 
de  le  dar  seguranza,  que  lo  aura  por  firme  aquel 
en  cuyo  nome  lo  demanda;  assi  como  mandan 
las  leyes  deste  libro , en  el  titulo  que  fabla  de  los 

tirse  tercerías,  y que  cuando  se  hayan  opuesto, 
deba  el  alcalde  remitir  el  espediente  al  juez  de 
1.a  instancia;  así  como  también,  siempre  que  se 
guscite  otra  cuestión  agena  de  la  convenida  sean 
necesarios  conocimientos  de  derecho  para  su 
ejecución  ; cuya  última  parte  creemos  que  pro- 
ducirá necesariamente  nuevas  cuestiones  y em- 
barazos ; ó hará  que  jamás  pueda  el  juez  de  paz 
ejecutar  de  plano  su  providencia  , menos  cuan- 
do no  hubiere  contradicción,  en  cuyo  caso  tam- 
poco habrá  necesidad  de  su  ministerio. 

(2)  — * Así  como  el  actor  debe  presentar  con 
el  escrito  de  demanda  todas  las  escrituras  con 
que  intente  probar  su  acción  , so  pena  de  no 
serle  después  admitidas,  sino  prestando  el  jura- 
mento de  nueva  noticia  11.  1.a  y 4.a  tít.  3.  lib.  1 1 . 
Noy.  Recop.  V.  not.  218  del  tít.  anterior;  así 
también  el  demandado  , bajo  la  misma  pena, 
debe  presentar  con  su  escrito  de  contestación 
todas  aquellas,  con  que  intente  probar  sus  es- 
cepcioues . 11.  1.a  y 3.a  tít.  7.  lib.  11.  Nov.  Re- 
cop.  siendo  aplicable  respectivamente  á este  úl- 
timo , todo  cuanto  dejamos  dicho  , ai  hablar  del 
demandante  en  d.  nota  218. 

(3)  Nótense  estas  palabras,  non  es  tenudo  de 
responder  ; porque  si  el  reo  contestase  la  deman- 
da á pesar  de  no  haberse  exhibido  los  poderes, 
seria  válido  el  juicio,  mientras,  después  de  con- 
testada la  demanda,  no  opusiese  aquél  el  defecto 
de  ellos,  pues  si  así  lo  hiciese  tendría  el  procu- 
rador demandante  obligación  de  producirlos,  y, 
no  haciéndolo,  el  juicio  seria  nulo,  según  ciara- 
mente  se  infiere  de  la  l.  24  y lo  anotado  allí  C. 
de  procurat.  y V.  ¡a  I.  40.  §.  3.  D.  del  mismo  tít.  la 
U los . del  cap.  1.  en  la  palabra  absenlis , de  elect. 
in.  6.  y lo  que  advierte  Specul.  tít.  de  procurat. 

%.  \.  co!.  9.  vers.  sed  quid  si  receptum. 

(4)  — *Por  la  1.  3.  tít.  3. ‘lib.  IX.  Ñor.  Re- 
cop. está  prevenido,  que  los  que  comparecen 
en  juicio  como  procuradores  ó en  nombre  de 
Otro  , no  solamente  hayan  de  presentar  los  po- 
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PersoBeros.  Otrosí  deue  catar , si  aquel  que  cm 
miéntala  demanda,  si  !a  fazeen  nome  de  huér- 
fanos: ca  nol  deue  responder,  a menos  que  le 
muestre  recabdo,  de  como  aquellos  huérfanos  (3), 
por  quien  la  faze,  le  fueron  dados  en  guarda.  E 
aquel  recabdo  que  mostrare,  dcuelo  fazer  meter 
eu  escrito  (6),  de  manera  que  non  pueda  ser  ne. 
gadalapersoneria.  Edesta  guisa  lo  que  fuerefecho 
en  elPlcyto,  sera  valederopor  siempre.  E si  por 
auenturael que  faze  lademanda,  dize  quela  faze 
porsi,  e non  porotro,  deuecatar  el  demandado,  si 
e] demandador  es  talóme  que  pueda  estar  con  el 
en  juyzio:  casi  tal  non  fuesse,  non  seria  temido 
de  responderle  a su  demanda.  E esto  seria  (7), 

iteres,  sino  que  hayan  de  presentarlos  firma- 
dos por  letrado  , con  nota  de  ser  bastantes  ó 
arreglados  á derecho  ; siendo  el  abogado,  que 
los  bastantes,  responsable  de  todas  las  costas  y 
perjuicios  que  se  irroguen  á las  partes,  si  se 
declararen  nulos  ios  procedimientos  por  al- 
gún delecto  del  poder  bastan Leado.  Esta  reco- 
mendable disposición  no  filé  espresamente  re- 
cordada por  el  reglam.  prov.  que  recordó  otras 
varias  de  utilidad  menos  conocida  ; y é pesar  de 
que  estaba  generalmente  mandada  observar  por 
d.  reglara.,  como  todas  las  demás  de  las  leyes 
recopiladas,  no  se  cumplía  con  mucha  escrupu- 
losidad, sobre  todo  en  algunos  juzgados  inferio- 
res, loque  no  deberá  tener  lugar  en  adelante, 
después  de  publicado  e!  reglamento  para  losjuz- 
gadus  de  1‘.  insta.  eu  cuyo  art°.  64  se  prohíbe  es- 
presamente hacer  uso  de  poderes  en  juicio,  sin 
que  estén  bastanteados  por  letrado. 

(5)  Añádase  Specul.  tít.  de  act ore  col.  23.  vers. 
ítem  tutor  et  curator  y vers- si  autem,ea  donde  trata 
también  la  cuestión  de  si  el  prelado  deberá  ex- 
hibir las  letras  de  su  elección.  Y está  también 
obligado  el  tutor  á exhibir  el  inventario  de  los 
bienes  del  pupilo , por  lo  mismo  que  sin  forma- 
lizarlo no  se  le  permite  entrar  en  la  administra- 
ción I.  últ.C.  aráz'ír.  tut.  y 1.7.  p riñe.  D.  de  admin. 
et  peñe.  tut.  mas  no  deberá  hacer  exhibición  de 
todo  el  inventario,  con  lo  que  se  divulgarían 
inútilmente  los  negocios  y secretos  del  pupilo, 
sino  una  copia  ó, testimonio  fehaciente  de  ha- 
berse aquél  formalizado,  sin  que  deba  conti- 
nuarse en  él  ladescripcion  de  fodaslas  cosas  in- 
ventariadas, según  advierten  Bart.  Alber.y  Bald. 
sobre  la  1.  úli.  C.  de  alim.  pupiL  preest.  — * En 
la  práctica  no  solamente  no  se  exije  la  exhibi- 
ción del  testimonio  ó copia  del  inventario,  para 
que  el  tutor  pueda  representar  debidamente  en 
juicio  la  persona  del  pupilo  , pero  ni  aun  para 
entrar  en  la  administración  de  la  tutela  , se  le 
obliga  á hacer  constar  previamente  haber  cum- 
plido con  aquella  formalidad  de  la  toma  de  in- 
venlario.  El  tutor  que  , descuidando  este  requi  ■ 


como  si  el  demandador  fuesse  menor  de  veinte 
cinco  aftos,  e ñziesse  la  demanda  sin  su  Tutor, 
o Curador;  o si  fuesse  sieruo,  o otra  persona  da- 
quellas  quedísimos  en  el  titulo  délos  Demanda- 
dores, que  non  han  poder  por  si  mismos  de  estar 
en  juyzio. 

JLüY  Que  deue  catar  el  Demandado , (pian- 
do el  demandador  lepidiere  en  juyzio. 
alguna  cosa  por  suya. 

Pidiendo  el  demandador  en  juyzio  alguna  co- 
sa por  suya,  deue  catar  el  demandado  a quien  la 
pide,  que  non  entre  en  pleyto  sobre  ella,  si  la 
non  touiere  Casi  respondiesse  (8)  que  la  tenia, 

sito,  haya  administrado  los  bienes  del  pupilo, 
será  responsable  por  ello  ante  la  ley,  é incurrirá 
en  las  penas  que  aquella  señala  por  semejante 
omisión  ; d.  1.  últ.  C.  arb.  tut.  1.  15.  tít.  16.  Parí. 
6.:  mas,  para  el  electo  de  accionar  en  juicio  en 
nombre  y representación  del  pupilo,  se  conside- 
ra baslantelegitimada.su  personalidad, mientras 
justifique  habérsele  discernido  el  cargo. 

(6)  Paraque  se  una  original  al  proceso  ó se 
inserte  por  copia  , como  se  dice  aquí  ; pues  lo 
que  se  continua  en  los  autos  por  concuerda  ha- 
ce tanta  fe,  como  si  se  uniera  á ellos  original, 
según  se  infiere  de  lo  dicho  aquí  y lo  advierten 
Bart.  Bald.  y demás  DD.  en  la  authenl.  si  qitis 
in  aliqua  C.  de  edend. 

(7)  V.  1.  11,  del  tít.  próximo  antecedente  y á 
Specul.  tít.  de  actor,  col.  1.  2.  3.  y 4.  eu  donde 
propone  sobre  esta  materia  varias  cuestiones. 

(8)  No  bastaría,  pues,  que  el  demandado  acep- 
tase el  pleito  y callase  simplemente  sobre  la  po- 
sesión, pues,  por  el  mero  hecho  de  comparecer 
en  juicio,  nadie  se  entiende  asumirse  la  defensa 
y aceptar  las  resultas  del  pleito,  según  la  I.  9. 
§.  2.  D.  deexcep.  rei  judie.  Alb.  y Ang.  á la  1.  25. 
f>.  de  rei  vind.  y Bart.  allí : antes  bien  , será  ne- 
cesario que  conteste  ó diga  el  demandado  que 
él  posee,  para  que  se  le  pueda  condenar,  en  vir- 
tud de  esta  ley,  á pagar  la  estimación  de  la  cosa. 
Pero  siempre  se  podrá  declarar  que  esta  perte- 
nece al  actor  [y  adjudicársela,  pues  que  ha  pro- 
bailo  su  dominio,  aunque  sin  condenar  al  con- 
venido á restituir  la  cosa  ni  á pagar  la  estima- 
ción, pur  cuanto  ni  de  hecho  la  posee  ni  ha  con- 
fesado poseerla.]  — *En  estos  términos  hemos 
creído  deber  traducir  y esplanar  este  pasaje  en 
e)  que  el  glosador  , se  espresa  con  las  siguientes 
palabras  : pronuntiare  lamen  polerit  retín,  perlinere 
ad  actorem  ut  habetur  in  dicto  §.  2.  1.9.  D.  de  ex- 
cept.  rei  judie,  cuya  cláusula  uo  hemos  podido 
interpretar  de  otra  manera  , atendida  su  cons- 
trucción, y la  cita  con  que  concluye  de  d.  §.  2., 
e!  cual  ninguna  relación  , tiene  con  lo  qne  aquí 

se  dice  eu  el  sentido  en  oue  ¡o  hemos  traducido 
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non  seyendo  tenedor  della.;  e el  que  la  demanda, 
teniendo  que  era  verdad,  íuesse  adelante  por  el 
pleyto  (9),  e prouasse  que  la  cosa  que  demanda- 
ua , que  era  suya ; temido  seria  estonce  el  deman- 
do, de  pechar  tanto  al  demandador , qnanto  ju- 
rasse  (10)  que  valia  aquello  de  quel  venciera.  E 
esto  seria,  porque  se  non  supo  guardar , de  dezif 
mentira  a su  daño.  E el  apreciamiento  deste  atal 
deue  ser  asmado  por  el  Judgador,  ante  que  la  ju- 
ra tome : mas  si  por  auentura  el  demandador  so- 
piesse  ciertamente , que  el  demandado  respon- 
diesse  mentira:  (H) , razonándose  por  tenedor, 
de  la  cosaquenon  tenia,  maguer  después  prouas- 
se aquello,  que  le  demandaua,  que  era  suyo;  si 
el  demandado  se  quisiesse  arrepentir  de  lo  que 
auia  conoscido , diziendo  después,  ante  que  el 

y por  lo  mismo  deberá  resultar  aquél  texto 
equivocadamente  citado;  á menos  que,  por  er- 
ror de  imprenta,  se  haya  puesto  aclorem,  en  lu- 
gar de  auctorem, en  cuyo  caso  podría  leuer  tal 
vez  analogía  con  el  §.  citado;  bien  que  tampoco 
entoncesseria  fácil  atinar  con  el  verdaderoy  ca- 
balsentido,  á mas  de  que,  en  tres  diferentes 
ediciones  que  hemos  consultado,  se  lee  actorem 
y no  auctorem." 

(9)  Porque  antes  de  contestado  el  pleito  , po- 
dría aun  el  demandado  arrepentirse  y retrac- 
tarse de  la  confesión  , por  ser  hecha  en  la  pre- 
paración del  juicio  como  se  ve  por  d.  1.  25.  D. 
de  rei  vind.  á menos  que  con  esto  se  perjudicase 
al  derecho  del  actor  [como  sucedería,  por  ej.,  si 
este,  creyendo  que  el  convenido,  pues  que  lo 
confesaba,  poseía  efectivamente  la  cosa  recla- 
mada , hubiese  dejado  de  dirijirse  contra  otro 
que  fuese  verdadero  poseedor,  y entretanto  la 
cosa  hubiese  perecido,  ó en  otra  manera  se  hu- 
biese imposibilitado  la  restitución  de  la  misma; 
en  cuyo  caso  procedería  indudablemente  loque 
aquí  dice  ei  glosador,  de  no  permitirse  al  conve- 
nido retractar  su  confesión  , aunque  hecha  an- 
tes de  contestado  el  pleito,  sino  que  estaría 
obligado  á las  resultas  del  juicio  lo  mismo  que 
sien  realidad  poseyese.]  V.  Glos.  déla).  U.  §.  12. 
D.  de  interroy . in  jure  fac.  De  todos  modos,  empe- 
ro , sufriría  el  convenido  la  condena  de  costas ; 
esto  es  , de  las  ocasionadas  por  sn  confesión  , 
aunque  se  le  permitiese  retractarla. 

(10)  Nótese  esta  ley,  por  la  cual  parece  dero- 
gada la  disposición  del  derecho  común  que  con- 
denaba al  demandado,  noá  pagar  la  estimación 
de  la  cosa  , como  aquí , sino  á resarcir  al  actor 
Vínicamente  los  danos  y perjuicios  que  le  re- 
sultasen de  habérsele  engañado,  como  se  ve  en 
ia  1.  45.  D.  de  pet.  luered.  y lo  opina  Aug.  á la  1. 
25.  D.  de  rei  vind.  Mas,  aun  por  derecho  común, 
no  estaba  esto  fuera  de  cuestión  , y podía  pre- 


juyzio  afinado  diessen  sobre  aquel  pleyto,  que 
non  era  tenedor  de  la  cosa,  estonce  quando  otor- 
goque  la  tenia,  nio lo  es  aun  quando  lo  dice  (12); 
deuel  ser  cabido,  e non  se  deue  aprouechar  el 
demandador,  de  lo  que  auia  probado,  purqua 
maliciosamente  anduvo  en  el  pleyto,  e el  mismo 
se  engaño,  pues  que  sabia  de  cierto,  que  el  de- 
mandado non  era  teuedor  de  la  cosa  que  cono- 
ciera. 

« 

liElf  3.  En  que  pena  cae  el  Demandado , que 
niega  en  juy^io  la  tenencia  déla 
cosa , de  que  es  tenedor. 

Negando  (13)  el  demandado  algnoa  cosa  en 
juyzio,  que  otro  le  demandasse  por  suya,  dizien- 

tenderse  dispuesto  lo  mismo  que  por  nuestra 
ley  , según  la  Glos.  de  la  1.  25.  D.  de  reí  vind.,  en 
donde  Alb.  dice  que  efectivamente  está  dispues- 
to lo  mismo , pero  únicamente  para  el  caso  de 
intentarse  la  reivindicación  ; con  lo  que  intenta 
al  parecer  dar  solución  á la  contraria  especie  de 
d.  I.  45.  Especul.,  á quien  puede  verse  tít.  de  in- 
lerrog.  §.  nunc  de  interroy.  effect.  había  también 
observado  la  contradicción  que  resulta  de  las 
dos  11.  espresadas  , y opina  que  á tenor  de  las 
mismas  el  actor  podrá  pedir  los  perjuicios  que 
con  la  falsa  confesión  se  le  hayan  irrogado  , ó 
bien  la  estimación  de  la  cosa  que  resulte  de  su 
juramento.  Mas,  sea  lo  que  fuere  de  lo  que  dis- 
pone el  derecho  común  , nótese  bien  esta  nues- 
tra ley  de  Partida',  que  declara  este  punto,  con- 
forme á la  opiniou  de  la  Glosa  de  d.  1.  25.  man- 
dando que  el  couvenido  que  hubiere  confesado 
falsamente  la  posesión  de  la  cosa,  sea  condena- 
do á pagar  el  precio  ó estimación  de  la  misma , 
debiendo  esta  regularse  por  el  juramento  in  li 
tem  de!  actor- 

(11)  Sobre  lo  qué  incumbirá  hacer  la  prueba 
al  convenido  , como  lo  previene  d.  I.  45.  D.  de 
pet.  hared.  y lo  opinan  Alb.  y Ang.  sobre  d.  J.  25. 
de  rei  vind.  pues  siempre  se  presumirá  mas  bien 
que  el  actor  lo  ignoraba,  que  no  que  lo  sabia. 

(12)  Porque  seria  condenado  á restituir  la  co- 
sa, aunque  al  contestar  la  demanda  nolahubie- 
se  poseído,  si  posteriormente  hubiese  adquirido 
la  posesión  , I.  27.  §.  1.  D.  de  reivind. 

(13)  Esto  es,  negándolo  falsamente,  como  se 
dice  mas  abajo,  y por  consiguiente  con  dolo; 
pues  si  lo  negase  por  ignorancia,  no  incurriría 
en  la  pena  de  esta  ley:  Glos.  Bart.  y los  DD.  a la 
1.  últ.  D.  de  rei  vind. , de  la  cual  ha  sido  copiada 
la  presente,  y Ludov.  Rom.  consü.  70.  duda  ter- 
cera, en  donde,  en  confirmación  de  lo  dicho, cita 
muy  oportunamente  el  texto  del  cap.  vasallus 
ti.  feudum.;  si  de  feudo  fuerit  controv.  ínter  dom.  el 
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do  qno  non  era  (14)  tenedor  dolía;  si  dospuesdes-  de  la  cosa , quisiesse  demandar  el  señorío  dolía, 
to  le  fnesse  pronado  (t 5)  que  la  tenia , deuecn-  razonando,  que  es  suya,  bien  lo  puede  l'azer : 
fregar  al  demandador  de  la  tenencia  (16)  de  e si  pronare  que  lo  es,  dcuegela  entregar,  e si 
aquella  cosa  (17),  maguer  el  que  la  pide,  non  non.  dfiue  Anear  al  otro,  a quien  lite  entregada: 
prouasse  que  era  suya.  Pero  si  el  demandado,  e porende  se  dene  mucho  guardar  el  demandado, 
después  que  le  ouiesse  entregado  de  la  tenencia  de  non  dezir  mentira  (18)  en  juyzio.  Otrosí  dezi- 

agn.  Y si  el  convenido  hubiese  negado  la  pose-  mas  equitativa,  siempre  que  no  conste  tiallar.se. 
sion  por  culpa  lata,  seria  lo  mismo  que  si  la  hir  un  tercero  en  posesión  de  la  cosa.— "Y  en  estos 
biese  negado  con  dolo.  Bald.  á d.  cap.  vasallus , términos  se  aplicaría  tal  vez  , en  la  práctica  , la 
y Alex.  consil.  35.  vol.  5.  pena  que  señala  esta  ley  , contra  el  convenido, 

(14)  Entiéndase  si  lo  dijese,  siendo  pregunta-  q»e  negare  falsamente  la  posesión  ; esto  es,  no 

do  por  el  juez,  no  por  la  parle.  Glos.  l.dela  1.  como  una  pena,  sino  como  una  consecuencia  le- 
lilí. D Je  reivind.  y Ang.  allí.  gal  dcl  abandono  de  Posesion- 

(15)  Podría,  empero,  arrepentirse  antes  de  ha-  (18)  Lo  dispuesto  en  esta  ley , según  se  infiere 

cersfi  y publicarse  las  pruebas,  y confesar  la  po-  déla  misma,  y en  opinión  de  A Iber.  sobre  d.  I. 
sesión  que  antes  habia  negado,  con  lo  que  se  li-  dlt.  deberá  hacerse  esteusivo  al  caso  en  que  se 
braria  de  la  pena  de  esta  ley , Glos.  de  d.  1.  últ.  ha}»  entablado  cualquiera  de  las  acciones  rea- 
y Ang.  allí,  y Ludov.  Rom.  d.  consil.  70.  duda  les,  [aunque  el  texto  solo  habla  espesamente 
3. ; y ]o  mismo  deberia  decirse  siempre  que  la  de  la  vindicativa  , con  aquellas  palabras  : riegan - 

falsedad  del  convenido,  al  negar  la  posesioo,  se  do  el  demandado  alguna  cosa  que  otro  le  demandase 

hubiese  justificado  por  confesión  dél  mismo,  por  por  suya ] y también  á la  petición  de  herencia  se- 
jnramento  que  el  actor  le  hubiese  deferido  ó gunla  Glos.  y Ang.  allí.  Ylo  propio  tendría  lugar 
por  otra  especie  de  prueba,  que  no  hubiese  sido  ■ si,  al  tiempo  de  la  ejecución, hubieseel  convenido 
gravoso  al  actor  el  ministrarla  : í.  30.  D.  de  jure  dejado  de  estar  en  posesion  , por  haberla,  trans- 
jur.  Glos.  de  d.  I.  últ.  y Alb.  allí  ó también  cuan-  ferido  á otro,  Alber.  allí  mismo  , y también  aun 
do  el  demandanté  hubiese  cometido  alguna  ine-  ' .cuando  se  tratare  de  cosas  espirituales , ó cuau- 
xactitud  al  designar  la  cosa  reclamada,  en  cuyo  do  el  demandado  fuese  un  mero  detentador , ó 
caso  seria  escusabte  el  que  el  demandado  nega-  bien  un  enfiteuta  , ó feudatario  que  hubiese  ne- 
se  poseerla,  1.  27.  D.decondil.  etdemonst.  en  don-  gado  la  posesion  ó detentación  , Alber.  y Ang. 

de  advierte  Bald.  en  el  cap.  qualiter  domin.  pro-  en  el  lugar  citado:  v.  Specul.  tít.  de  locat.  %nune 

priet.  feud.  privetur.  que  para  imponer  penas,  es  aliqua  vers.  65.  Obsérvese  también  que,  según 
necesario  que  haya  plenísima  prueba.  Alex.  con-  lo  dispuesto  en  esta  ley  , no  podrá  el  convenido 
sil.  35.  vol.  5.  oponerla  escepcionde  dominio, aun queofrezca 

(16)  En  pena  de  la  falsedad  en  que  ha  incur-  probarla  incontinenti  , sino  que  deberá  dimitir 

l ido  , ó también  porque  se  presume  .que  abaD-  la  posesion  qúe  hubiese  negado  , Bart.  Bald.  y 
dona  la  posesion , por  temor  de  la  demanda  , el  Ang.  allí  contra  la  Glos.:  y lo  mismo  tendrá  lo- 
que niega  estar  en  ella,  siendo  convenido,  según  gar  aunque  baya  confesado  poseer,  pero  diciendo 
Bart.  sobre  d.  1.  últ.  D.  de  rei  vindicat.  falsamente  que  poseía  por  título  de  compra  {pro 

(17)  Entiéndase  que  podrá  hacerlo  el  juez  de  empture) , si  probare  el  actor  que  ha  faltado  en 
oficio  y en  fuerza  de  la  misma  demanda,  según  esto  á la  verdad  , Bart.  sobre  d.  1.  últ,,  Bald.  so 
Barí,  y Alher.  sobre  d.  I.  últ.  D.  de  rei  vind,,  y Lu-  bre  la  1 . 11.  col.  últ.  C.  de  petit,  haired,,  ó si  hu- 
dovic.  Román,  d.  consil.  70.  duda  3 , ó bien  po-  biese  designado  falsamente  á un  tercero,  dicien- 
drá  el  actor  pedirlo  accionando  en  fuerza  de  lo  do  que  poseia  en  su  nombre  , ó si  hubiere  dicho 
dispuesto  en  esta  ley.  (ex  conditione  huyuslegis.)  poseer  en  nombre  de  una  persona  mas  podéro- 
slas como  entrambos  remedios  requieran  algún  sa,  poseyendo  en  realidad  en  nombre  de  alguna 
intervalo  de  tiempo  , advierte  Ang.  sobre  d.  1.  que  no  lo  es.  V.  Alber.  sobre  la  1.  2.  C.  ubi  in  rem 
últ.  que , habiéndole  ocurrido  varias  veces  el  ca-  odio,  col.  5,  y Ang.  sobre  d.  1.  últ.,  y Abb.  al  cap. 
so  aquí  propuesto,  lo  ha  practicado  de  otra  ma-  últ.  §.  últ,  col.  20.  ut  lite  non  contéstala  , y lo  pio- 
nera : esto  es,  que  negada  por  el  reo  la  posesion,  pió  deberá  decirse  del  poseedor  de  una  herencia 
pida  el  actor  al  juez  que  le  dé  licencia  para  en-  que  haya  vendido  las  cosas  hereditarias  , y nic- 
trar  en  dicha  posesion  de  la  cosa  pedida  , como  gue  estar  en  posesion,  ai  entablarse  contra  él  la 
á vacante,  ó abandonada  por  el  reo  , sin  perjui-  petición  de  herencia,  Bald.  sobre  d.  I.  1 1.  col.  últ. 
ció,  empero,  del  derecho  de  tercero:  á lo  que  no  V.  Glos.  y Ang..  sobre  d.  I últ.,  y acerca  lo  que 
puede  oponerse  el  demandado,  no  teniendointe-  deberá  practicarse,  cuando,  negando  el  conveuí- 
rés  en  ello,  por  lo  mismo  que  ha  afirmado  no  es-  do  la  posesion  de  las  cosas  reclamadas,  resultare 
lar  en  posesion;  cuya  práctica  parece  autorizada  que  efectivamente  no  las  posee  todas  , y en  con- 
por  la  Jey  20.  §.  1.  B.  deinterrog  injur.  fac.  y la  secuencia  , que  solo  en  parte  ha  negado  falsa- 


naos,  que  deue  poner  guarda , si  la  cosa  quel  de- 
mandaren en  juyzio  , os  mueble,  o sil  demandan 
la  teneneia,  e el  señorío,  todo  en  uno,  o el  seño- 
rio  tan  solamente,  o sil  piden  debda  , o enmien- 
i dá  de  daño,  o de  tuerto,  o de  deshonrra,  que 
ouiessc  fecha;  que  se  faga  fazer  la  demauda  so- 
bre aquella  cosa  ciertamente  , porque  sepa  si  se 
puede  amparar,  e yr  adelante  por  el  pleyto,  o 
non.  Caen  eadavna  destas  cosas,  quel  deman- 
dassen , deue  ser  apercibido  de  catar,  todas  aque- 
llas razones,  que  de  suso  diximos , que  fueren  a 
su  pro;  assi  como  el  demandador  las  deue  catar, 
por  aprouecharse  clellas , en  razón  de  su  deman- 
da. 

IiE’lf  4.  Que  el  Demandado  non  es  temido  de 
responder  en  juyzio , si  non  ante  su 
Alcalde , fueras  ende  en  cosas 
señaladas. 

Responder  non  deue  el  demandado  en  juyzio 
ante  otro  Alcalde  , si  non  ante  aquel  que  es  pues- 
to para  judgar  la  tierra , do  el  mora  cotidiana- 
mente. (19)  Fueras  ende  en  aquellas  cosas  quede 
suso  diximos , en  las  leyes  que  fablan  del  deman- 
dador, en  esta  razón.  Empero  en  todo  pleyto  es 
tenudo  de  responder  delante  del  Rey  , si  fuere 
fallado  (20)  en  su  Corte.  E non  se  puede  escusar, 

mente , V.  á Raid,  sobre  d.  1.  11.  hacia  el  fin. 

(19)  —‘Concuerd.  la  1.9.  tít.  4.1ib.  ll.Nov.Rec. 
vijente  en  esta  parle,  ó en  cuanto  establece  el 
principio  de  que  nadie  pueda  ser  demandado 
sino  ante  el  juez,  de  su  fuero  ó domicilio;  pero 
derogada,  posteriormente  , lo  mismo  que  nues- 
tra ley  de  Partida,  en  cuanto  entrambas  limi- 
tan , á continuación  , aquel  principio  , estable- 
ciendo óautorizando  los  casos  de  Corte , de  los  que 
se  hablará  en  las  notas  siguientes, 

(20)  Concuerd.  ¡a  1.  2.  §.  3.  D.  de  judie. 

5"  (21)  Esto  ío  dice  la  1.  por  via  de  ejemplo,  de- 
biendo entendérselo  mismo  del  que  se  encon- 
trase eu  la  corte  , por  otra  causa  probable,  ó ne- 
cesaria. 

(22)  Otra  cosa  seria  si  se  ledetnandase  por  ra- 
zón de  un  contrato  otorgado  en  la  misma  cor- 
te, según  d.  1.  2.  §.  4.  D.  de  judie.,  y mas  abajo  en 
esta  nuestra  ley.  Mas  ¿ deberá  esto  entenderse 
derogado  en  el  dia  por  la  1.  4.  tít.  11.  lib.  2.  Or- 
den. real,  en  cuanto  por  esta  se  establece  , que 
el  procurador  de  una  ciudad  ó villa  , que  ha  ve- 
nido á la  corle  por  mandado  del  rey  , pueda  ser 
<u  ella  capturado,  ó encarcelado  por  sus  deudas 
particulares,  aunque  no  por  las  de  la  ciudad 
que  representa  ? Digno  es  este  punto  de  deteni- 
da reflexión  , pues  tal  vez  podría  decirse, que 
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diziendo  que  aquel  pleyto  nunca  le  fuera  deman- 
dado delante  de  su  Alcalde  , nin  por  otra  razón 
semejante  della.  E esto  es , porque  la  Corte  del 
Rey  es  Fuero  comunal  de  todos , e non  se  puede 
ninguno  escusar  de  estar  á derecho.  Pero  si  el  de- 
mandado viniesse  a ella , por  acompañar  a su 
Señor  (21),  a quien  fuesse  tenudo  de  aguardar, 
o si  viniesse  por  mandado  del , o por  su  Conce- 
jo , o para  ser  testigo  en  algund  pleyto , sobre  que 
fuere  llamado  , o viniesse  y por  seguir  su  aleada, 
o si  le  llamase  el  Rey  , por  alguna  cosa  que  ouies- 
se  de  veer  con  eí ; non  seria  tenudo  de  lo  l'azer, 
sobre  pleyto  (22)  que  estonce  le  inouiessen  , si  el 
primeramente  non  tornasse  a su  casa.  Mas  como 
quier  que  se  pueda  escusar  de  non  responder  alli 
por  esta  razón , deue  prometer  al  Rey  , que  fara 
derecho  antel  Juez  de  su  fuero,  sobre  aquellas 
cosas  que  le  quieren  demandar  en  la  Corte.  Pero 
por  cualquier  destas  maneras  sobre  dichas , que 
viniesse  a la  Corte  el  demandado,  si  estando  y 
vendiere,  o comprare,  o fiziere  otro  pleyto  qual- 
quier,  o fazieedo  y tuerto,  o fuerza,  o daño,  o 
otro  yerro,  tenudo  es  de  responder  y por  ello , si 
gelo  demandaren.  Otrosí  dezimos,  que  si  aquel 
que  viniesse  a la  Corte  del  Rey  por  alguna  de  las 
razones  de  suso  dichas,  si  quisiere  y mouer  de- 
manda (23)  en  juyzio  contra  otro,  e aquel  a 
quien  fiziere  la  demanda,  demandare  a el,  que 

dicha  tey  no  deroga  la  de  Part.  y que  debe  úni- 
camente observarse  en  aquellos  casos,  en  que 
pueda  procederse  por  otras  razones  á la  referida 
captura  , ó encarcelamiento,  ó en  que  no  tuvie- 
se dicho  procurador  el  derecho  de  declinar  la 
jurisdicción  , á pesar  de  no  tener  en  la  corte  su 
domicilio;  como  .sucedería  , cuando  hubiese  re- 
nunciado á este  privilejio : además  podría  tam  • 
bien  ocurrir  el  caso  , en  que  , aun  no  habiendo 
renunciado  á su  propio  fuero  , pudiese  ser  con- 
veuidoy  capturado  en  la  corte,  como  por  ejemp. 
sino  quisiese  prometer  , que  contestaría  á la  de 
manda  ante  el  juez  de  su  domicilio.  Así  mismo 
podría  entenderse  , que  la  ley  del  Orden.,  aun- 
que permite  , en  el  caso  propuesto  , la  captura, 
ó encarcelamiento  del  procurador  por  sus  deu- 
das particulares,  pero  no  deroga  la  ley  de  Part.; 
antes  bien  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  la 
escepcion  , que,  a tenor  de  esta  ultima  , co m 
peleria  al  que  , hallándose  en  la  corte , fuese  en 
ella  demandado  ; de  suerte  que  solo  seria  váli- 
do el  procedimiento  y la  captura  , que  contra 
aquél  se  hubiese  seguido  y decretado , cuando 
no  hubiese  cuidado  de  oponer  ¡a  espresada  es- 
cepcion , seguu  opina  Paul,  de  Castr.  sobre  la  I. 

2.  §.  4.  D.  de  judie. 

(23)  Entiéndase  si  quisiere  entablar  demanda 
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le  íaga  derecho  sobre  otra  cosa  , ante  que  el  juy- 
zio  afinado  les  den  sobre  el  primero  pleyto  , que 
y es  .temido  de  responder  a tal  demanda  como 
esta.  Fueras  ende,  si  la  primera  demanda  fnesse 
fecha  en  razón  de  furto,  o de  daño , o de  des- 
honrra , que  el  demandador  y ouiesse  rescebido. 
Ca  seyendo  mouida  la  primera  demanda  sobre 
alguna  cosa  destas  sobre  dichas,  non  le  po- 
drían (24)  y fazer  otra.  E si  gela  íiziessen  , non 
seria  tenudo  de  responder  a ella.  E esto  es , por- 
que demanda  emienda  de  tuerto  , que  rescibio  en 
aquel  logar. 

nueva  , ó en  primera  instancia  ; porque  , si  la 
entablase  e»  méritos  de  mía  apelación,  no  po- 
dría ser  reconvenido  , como  be  dicho  antes,  y 
asíes  de  advertir  , que  en  la  instancia  de  apela- 
ción [ni  en  la  de  súplica]  no  tiene  lugar  la  re- 
convención , lo  que  según  Ang.  sobre  d.  1.  2.  §, 
3.  D.  de  judie,  debe  entenderse  , á menos  que  el 
juez  de  apelación  lo  fuese  del  lugar  , cu  donde 
tiene  el  apelante  su  domicilio.  Lo  contrarío,' sin 
embargo,  opina  Paul,  allí ; porque , aun  en  el 
caso  propuesto , el  juez  de  apelación  no  es  juez 
delapelaute,  sinolimitaday  esclusivamente  para 
conocer  de  la  apelación  ; opinión  que  es  tal  vez 
la  mas  verdadera:  — *y  en  el  dia  ¡a  úuica  legal 
y admisible,  por  estar  terminantemente  preve- 
nido , que  las  audiencias  , ó tribunales  de  ape- 
lación , no  tienen  jurisdicción  fuera  de  los  casos 
espresamente  esceptuados  , mas  que  para  cono- 
cer en  segunda  y tercera  instancia  de  los  nego- 
cios, de  que  han  conocido  en  primera  los  jueces 
ordinarios  ó inferiores,  art.  36  y 58  del  reglam. 
prov.;  y aun  , prescindiendo  de  esto  , creemos 
que  jamás  habrá  podido  fundadamente  sosle-, 
nerse,  que  en  segunda  y tercera  instancia  fuese 
admisible  la  reconvención  , porque  de  esto  se 
hubiera  seguido  el  absurdo  de  haber  sentencia 
que  formase  ejecutoria  relativamente  á la  de- 
manda , cuando  hubiese  sido  fallada  en  dos  , ó 
en  tres  instancias;  y no  relativamente  á la  re- 
convención , que  Unicamente  lo  hubiera  sido  en 
dos  , ó en  una  solamente, 

(24)  No  tendrá,  pues  , lugar  la  reconvención 
contra  el  que  accionare  por  razón  de  injurias,  ó 
de  hurto,  aunque  por  ellas  inlententase  la  ac- 
ción meramente  civil , según  Ang.  sobre  d.  1.  2. 
§.  5.  D.  de  judie. 

(25)  V.  la  1.  91.  de  Entilo. — *Por  el  art.  36  del 
reglam.  prov.  para  la  administración  de  justicia 
quedaron  completamente  abolidos  los  casos  de 
corte,  no  teniendo,  por  consiguiente,  aplicación 
^n  el  dia  lo  que,  relativamente  á ellos,  dispone 
esta  ley  y ¡a  anterior  , ni  las  observaciones  que 
sobre  ellas  hace  Gregor.  López  en  las  seis  notas 
siguientes,  y algunas  de  las  que  anteceden; 
debiendo , después  de  publicado  el  reglam.  co- 


liETÍ  5.  Sobre  qual  pleyto  son  temidos  lo» 
Demandados  de  responder  aniel  Rey, 
maguer  non  les  ouiessen  pr  Me- 
ramente demandado  por 
su  Fuero. 

Contiendas,  e pleytos  y ha  , sin  aquellos  que 
auemos  dicho  en  la  ley  ante  desta  , que  son  de 
tal  natura,  que  segund  Fuero  de  España  (25) , por 
razón  dellos  son  temidos  los  demandados  de  res- 
ponder aniel  Rey  , maguer  non  les  demandasen 
primeramente  por  su  fuero.  E son  estos  (26) : 

nocer privativamente  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, de  todas  las  demandas  civiles  y crimina- 
les, á e.scepcion  de  aquellas  que  están  es presa- 
mente escepltiadas,  y délas  cuales  deben  conocer, 
aun  en  primera  instancia,  las  audiencias  ó tri- 
bunales superiores  regla  2.a  arl.  58  y reglas  2.a 
3.a  y 4.a  art.  90  del  reglam.  prov. 

(26)  Nótese  esta  ley  que  determina  los  casos 
de  corte  , y V.  1.  23,  til.  9.  Part.  2.  , y añád,  1. 
14.  tít.  2.  lib.  3.  del  Ordenam.,  en  la  cual  se  pro- 
ponen algunos  de  estos  casos,  y aun  se  conti- 
núan otros  no  espresados  aquí , corno  el  de  in- 
cendio de  casa  , pleito  de  viuda  y crimen  de 
traición.  Nótese  también  como  caso  de  Corte,  el 
en  que  se  entable  una  demanda  contra  un  Ade- 
lantado [Prcesidem  dice  el  Glosador  debiendo  en- 
tenderse que  habla  del  Adelantado  seguu  la  1.22 
tít.  9.  P.  2*.]  ú otro  juez  ordinario,  ó contra  un 
decurión  ú otro  oficial  de  alguna  ciudad  ovi- 
lla, en  aquellos  casos  en  que  puede  reconvenír- 
seles durante  su  oficio  , según  se  lee  en  el  Or- 
den. de  Medina  fol.  2.  vers.  Otrosí , porque  hacia 
el  fin.  [Y  adviértase  que  si  bien  , por  la  regla  2.’* 
arl.  58  del  reglam.  prov.  para  laadmin.  de  jus- 
ticia , aun  después  de  abolidos  los  casos  de  corte 
es  privativo  de  las  audiencias  conocer,  en  pri- 
mera instancia,  de  las  causas  qne  se  formen  con- 
tra los  jueces  inferiores,  por  culpas  ó delitos  re- 
lativos al  ejercicio  del  ministerio  judicial  , pero 
no  sucede  así  en  todas  las  demás  ; pues  de  los 
pleitos  civiles  que  se  intenten  contradichos  jue- 
ces , y de  las  cansas  criminales  que  contra  ellos 
se  formen  por  delitos  comunes,  deben  conocer 
respectivamente  el  otro  juez  del  mismo  pueblo, 
si  en  él  hubiese  mas  de  uno,  ó en  su  defecto,  el 
del  partido  cuya  capital  esté  mas  inmediata,  art. 
46.  del  reglam.  prov.]  También  es  caso  de  Corte 
el  pleito  intentado  contra  algún  concejo  ó uni- 
versidad de  ciudad  ó villa  , cabeza  de  partido, 
según  se  dispone  en  la  1.  37,  de  Estilo.  En  la  I. 
í 19  y sig,  del  mismo  código  se  propone  otro  caso 
de  Corte  , otro  en  la  1.  7.  tít.  2.  lib.  6 del  Orden. 
Real,  y otro  eu  la  1.  4,  tít.  17.  lib.  8.  del  Orden. 
Mas  , ¿deberá  también  consideiarse  como  tal  el 
pleito  sobre  bienes  amayorazgados  , ó sobre  va- 
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quebrantamiento  de  camino  (27) , o de  tregua,  ctfnoscido , o orne  dado  por  encartado  de  algnnd 
riepto  de  muerte  segura,  muger  forjada , ladrón  Concejo,  o por  mandamiento  de  los  Jueces , que 


salios  ó castillos  ? Así  parece  debería  ser,  según 
cierto  cap.  <le  las  Ordenanzas  de  la  Audiencia 
del  reino  de  Galicia  que  empieza  : Otrosí  que  si 
alguno  , [parece  ser  la  I.  5 tít.  2 lib.  5,  Nov,  Re- 
cop.  que  disponía  , con  efecto,  terminantemen- 
te lo  que  propone  aquí  el  glosador  como  dudoso 
y cuestionable]  pero  mas  bien  creo  quesemejan- 
tes  pleitos  , si  no  concurre  en  ellos  alguna  otra 
razón,  por  la  cual  deban  calificarse  de  casos  de 
Corte  i no  podrían  promoverse  en  primer.a  ins- 
tancia ante  el  tribunal  superior  , en  cuyo  senti- 
do debe  entenderse  el  cap.  de  las  citadas  orde- 
nanzas. Y nótese  que  , por  punto  general,  para 
considerarse  un  pleito  como  caso  de  Corte  es  ne- 
cesario que  no  sea  de  poca  entidad,  sino  de  mu- 
cha [por  la  1.  5.  tít.  3.  lib.  11.  Nov.  Recop.  estaba 
mandado  que  no  pudiesen  ponerse  demandas 
ante  las  audiencias  por  caso  de  Corte,  á menos 
queso  cuantía  escediese  de  diez  mil  maravedís.] 
Véase  otro  caso  en  la  I.  5.  tít.  14.  lib.  3.  del  Ord. 
Real.  Mas,  ¿deberá  considerarse,  para  este 
efecto,  como  viuda,  la  que  jamás  haya  sido  ca- 
sada? Según  la  común  significación  de  la  pala- 
bra viuda , parece  debería  estarse  por  la  negati- 
va, conforme  á lo  que  observan  Abb.  y Felin.  en 
el  proemio  de  las  Decretales:  opino,  sin  embar- 
go , lo  contrario  porque  en  lo  favorable  se  tiene 
por  viuda  , á la  que  jamás  ha  tenido  marido,  1. 
242.  §.  3.  D.  deverb.  sing.;  aunqueen  materias 
odiosas  y de  estricta  interpretación,  se  llama 
tal  únicamente  á aquella,  cuyo  marido  ba  falle- 
cido , según  Felin.  cap.  significantibus  , de  offic. 
deleg.  y entiéndase  lo  dicho  , de  las  viudas  que 
viven  honestamente  1.  7.  C.  y Bald.  y Salic.  allí 
derevoc.  donat.  Felin  d.  cap.  significantibus ; y á 
lo  que  be  dicho  antes,  relativamente  á los  plei- 
tos que  se  promuevan  contra  algún  juez  ú otro 
oficial  público,  añád.  Barí,  á la  1.  5.  §.  7.  D,  de 
nov.  oper.  nunc.  ¿Qué  deberá  , empero  , decirse 
cuando  un  privilegiado  proponga  demanda,  co- 
mo caso  de  Corle  , contra  otro  igualmente  privi- 
legiado, y este  decline  la  jurisdicción  , preten- 
diendo ser  convenido  en  su  propio  fuero  ? Pare- 
ce deberá  accederse  á la  petición  del  reo,  por 
ser  este  siempre  mas  favorecido  por  la  ley  , ha- 
biendo igualdad  de  privilegio;  y aun  el  favor  con 


que  siempre  es  mirado  el  reo  reduce  aquelh 
igualdad  á desigualdad.  Bald.  sobre  la  1.6  prin 
ó.  ad  Trebell.  y lo  confirma  el  que,  cuando  un  es 
colar  acciona  contra  otro  escolar,  deja  dedisfru 
tar  el  privilegio  de  la  autent.  habita  C.  na  filiu 
p?o  paire,  arg.  1.  8.  D.  de  excus.  tut.  Bald-  á la  I 
2.  D.  de  privil.  fisc.  y siempre  que  concurren  et 

u na  misma  causa  dos  ó mas  igualmente  privi 
tegiados  , quedan  los  privilegios  sin  efecto  y ¡ 
lodos  se  les  reduce  al  derecho  común.  Abb.  a 


cap.  inprcesent.  de  prob.  col.  12.  Bald.  sobre  la 
autent  perpetua  C.  de  sacros,  recles,  conforme  á 
lo  notado  por  el  mismo  sobre  la  autent.  habita. 
col.  7.  en  donde  concluí  e que  un  escolar  conve- 
nido por  úna  viuda  ante  el  juez  ordinario,  no 
disfruta  el  privilegio  ded.  autent.  porque  si  bien 
elreoes,  por  punto  general,  de  mejor  condición, 
pero  esto  se  entiende  cuando  él  y el  actor  dis- 
frutan del  mismo  especial  privilegio;  masen  di- 
cho caso  debería  favorecerse  mas  á la  viuda  por 
ser  mas  débil  y de  tal  condición  que  puede  in- 
timidarla cualquiera  poder  por  subalterno  que 
sea  : por  cuya  razón  tendría  también  aplicación, 
aunque  se  tratase  de  una  muger  rica,  lo  dis- 
puesto en  la  I.  1.  C.  guando  imp.  int.  pupill.  etvid: 
y d.  1.  del  Ord.  segttn  Juan  Fabr.  y Alber.  allí 
añád.  la  glos.  del  cap.  1.  dislint.  87.  y de  lo  di- 
cho se  sigue  que,  concurriendo  una  muger  con 
un  menor  de  edad  , será  mas  preferente  el  pri- 
vilegio de  la  viuda  que  el  del  menor,  por  las  ra- 
zones espresadas  y !o  dispuesto  en  ¡a  1.  9.  D. 
de  s tal.  hom.  sobre  la  cual  observa  Bald.  que,  en 
igualdad  de  circunstancias,  se  consideran  como 
mas  privilegiados  los  monasterios  de  monjas, 
que  los  de  religiosos  , y se  reputan  por  lugares 
mas  piadosos  y miserables.  Lo  contrario,  em- 
pero, arguye  la  I.  12.  D.  de  minar,  en  ia  que  se 
dice  ser  mas  preferente  el  privilegio  de  la  menor 
edad,  que  el  concedido  á las  mujeres  por  el  S.  C. 
Veleyano.  Mas  puede  contestarse  á eslo  que  di- 
cho privilegio  del  S.  C-  Veleyano  es  por  su  na- 
turaleza odioso,  corno  también  lo  observa  Bald. 
allí. — ‘Creemos  digno  de  notarse  que  la  1.9. 
D.  de  stat  hom.  citada  aquí  por  el.  glosador,  dice 
al  parecer  , lo  contrario  de  lo  que  aquél  preten- 
de; in  muUisjuris  nostri  articulis  , deterior  est  con- 
ditio  feeminarum,  quam  masculorum  : á menos 
que  se  entienda  hablarse  en  esta  ley  déla  con- 
dicion  natural  de  las  mugeres  , por  razón  de  (a 
cual  se  les  hace  legalmente  yen  sentido  inverso 
de  mejor  condición : y aun  á esta  interpretación 
se  resistiría  la  letra  terminante  del  citado  texto, 
el  cual  refiriéndose  expresamente  á materias  ó 
puntos  de  derecho,  mullís juris  articulis , dice  que 
en  ellos  son  las  mugeres  de  peor  condición  , é 
indica  con  eslo  que  habla  de  la  condición  legal ; 
lo  que  advertimos  , sin  entender  poner  en  cues- 
tión la  certeza  del  principio  sentado  aquí  por  e! 
«losador,  sino  la  oportunidad  de  la  cita  del  tex- 
to que  acabamos  de  transcribir. 

(27)  ¿ Qué  debería  decirse  si  fuese  un  señor 
de  un  castillo  { castellanas ) aquel  á quien  se  tra- 
tase de  convenir  por  alguno  de  los  casos  que  es-, 
presa  esta  ley?  Parece  que  también  podría  po- 
nerse la  demanda  por  caso  de  Corte  : porque  de 
otra  manera  no  seria  fácil  el  convenirle.  V.  Ja 


han  a judgar  las  tierras;  o por  sello  del  Rey,  que 
alguno  ouiesse  falsado  , o su  moneda,  o oro,  o 
plata , o algund  metal , o por  razón  de  otro 
grand  yerro  de  trayeion  , que  quisiessen  lazer  al 
Rey , o al  Reyno : o por  pleyto  que  demandasse 
huérfano  (28) , o orne  pobre  (29} , o muy  cuita- 
do (50),  contra  alguud  poderoso  , de  que  non 
podiesse  también  alcanzar  derecho  por  el  fuero 
de  la  «tierra  (51 J.  Ca  sobre  qualquier  destas  razo- 
nes , temido  es  el  demandado  , de  responder 
ante  el  Rey;  do  quicr  que  lo  emplazassen.  E 
non  se  podría  escusár  por  ninguna  razón , porque 
estos  pleytos  tañen  al  Rey  principalmente  por 
razón  del  Señorío.  Otrosí,  porque  qnando  tales 
fechos  eomo  estos  non  fuessen  escarmentados , 
tornarse  ya  ende  en  daño  del  Rey  , c comunal- 
mente de  todo  el  Pueblo  de  la  tierra. 

MSIT  6.  Como  el  Demandado  deue  catar,  en 
que  tiempo  le  quieren  fazer  la  deman- 
da , e las  defensiones  que  pue- 
de aiter  contra  ella. 

Apercebirse  deue  el  demandado , ante  que  res- 

glos.  de  !a  l.  2.  D,  qui  vatiod.  cog. 

(28)  Añád.  lo  que  se  lee  en  el  salmo  9.  vers. 
17.  orphanoiu  erisadjutor , yen  el  salmo  145.  vers. 
9.  pupillum  el  vidmm  suscipiet : y sobre  si  deberá, 
considerarse  eomo  huérfanos,  tau  soloá  los  que 
sean  menores  de  catorce  años,  parece  que  los 
DD.  se  inclinan  á la  afirmativa  , entendiendo 
únicamente  con  esta  denominación  á los  pupi- 
los 1.  1.  C.  quand , Imper.  int.  pupil.  et  vid.  según 
lo  advierten  Alber.  allí  y Juan  de  Pial,  sobre  la 
1,  4.  C.  de  fund.  ra  priv.  lib.  1 1.  y lo  mismo  pa- 
rece opinar  Paul.  de  Castr.  sobre  d.  rubr.  C. 

' quand-  Jntper,  En  la  práctica  de  este  reino  , sin 
embargo,  se  considera  como  huérfano,  para  di- 
cho efecto , al  que  no  tiene  padre  , aunque  sea 
mayor  de  catorce  años,  mientras  no  haya  cum- 
plido los  veinte  y cinco ; y así  se  observa.  Mas 
sí  se  tratare  de  un  asunto,  en  que  tengan  inte- 
réscomun  un  huérfano  menor  de  edad  y otro 
mayor  de  los  veinticinco  ¿deberá  en  tal  caso 
entenderse  que  este  último,  en  razón  dél  privi- 
legio de  que  aquél  disfruta  , pueda  demandará 
suadversario  por  caso  de  Corte,  fundándose  en  et 
interés  común  que  tienen  entrambos  en  aquella 
causa  ? Parece  que  así  deberá  entenderse  como 
en  la  1. 10.  D,  quemad. servil,  amitl.  Pero  lo  dicho 
únicamente  tendrá  lugar  cuando  la  causa  fuese 
individua  , é indivisibles  los  intereses  sobre  que 
versare,  según  advierte  Felin.  sobre  el  cap.  i. 
cal,  2.  de  prascript.  y añád.  1.  i.  d.  dequib.  reb. 
ad  eund.  jud.  eat. 

(29)  Añád.  d.  1.  del  Orden,  y con  razón  se  ha 
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ponda  ala  demanda  quel  quieren  fazer,  que  cate 
d tiempo , en  que  gela  facen.  Ca  si  fuere  día  fe- 
riado, non  es  tenudo  de  responder  en  el , sobre 
demanda  que  lo  fagan  ; fueras  ende  en  aquellas 
cosas  que  diximos  de  suso  , do  fallíamos  de  los 
dias  loriados.  E si  por  aucotura  fuessetal  día  en 
que  deuiesse  responder,  deuese  fazer  dar  en  es- 
crito, la  demanda  que  quieren  mouer  contra  el, 
e tomar  plazo  de  tercero  día  (32) , cu  que  se  con- 
seje, e vea  lodo  el  recabdo , que  tiene  por  cartas, 
o por  testigos,  o por  otro  derecho , de  que  se 
pueda  ayudar , contra  aquello  quel  demandan. 

IiETT  9 • En  que  manera  deue  el  Demandado 
responder  a la  demanda  que  le  fazen. 

Catadas  todas  las  cosas  que  de  suso  diximos, 
deue  después  el  demandado,  responder  á la  de- 
manda en  esta  manera:  otorgando  de  llano  lo 
que  le  demandan,  si  es  eierto  que  verdaderamen- 
te lo  deue.  Ca  si  lo  negasse , e le  fuesse  después 
prouado,  caería  porende  en  daño , e en  verguea- 
ba , pechando  lo  que  le  demaudauan  , e demas 
las  costas  (35),  e las  misiones  , a aquel  qnc  ven- 
ciesse  la  demanda.  Biasquando  otorgasse  luego 

de  tener  á les  pobres  alguna  consideración;  por- 
que vox pauperis  penetral  nubes,  et  non  descendit 
doñeo  audiatur  , Ecclesiast.  cap.  3a.  vers.  21.  , y 
quando  pauper  violentiam  patilur  á potente , etiamsi 
non  est  ausus  vociferare , sed  latenter  lachrymalur  , 
tacitas  ejus  clamor  in  excelso  auditar , Cnn  sost. 
hornil.  2.  super  Matheum. 

(30)  V.  I.  20.  tít,  23.  de  esta  Part. 

(31)  Añád.  lo  anotado  por  Abb.  al  cap.  Nico- 
lao. de  apellat.  y sobre  si  el  juez  eclesiástico  pue- 
de conocer  de  las  causas  de  personas  miserables, 
V.  Inoc.  en  el  cap.  significanlibus , de  o [fie.  dekgat. 

(32)  En  el  día  se  concede  el  plazo  de  nueve 
dias  como  en  1»  I.  1.  tít.  3.  lib.  3.  Orden.  R.  — * 
Y así  está  terminantemente  prevenido  en  la  i. 
1,*  tít.  6.  lib.  11.  Kov.  Recop.  , la  cual  establece 
que  deban  contestarse  las  demandas  dentro  di- 
cho término  de  nueve  dias  , contaderos  desde  et 
de  la  uotificaeioQ  ó emplazamiento  del  conveni- 
do , so  pena  de  ser  este  lenido  por  confeso,  si  no 
lo  hiciere.  La  regla  2.a  arl.  4S  del  regla m.  prov. 
recomienda  y prescribe  muy  especialmente  la 
rigurosa  observancia  de  la  citada  ley  recopilada, 
añadiendo  que  el  juez,  bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, no  pueda  prorogar  el  término  en 
ella  concedido  para  contestar  la  demanda,  sino 
por  causa  justa  y verdadera  que  se  espouga,  y 
por  el  tiempo  absolutamente  necesario,  que  no 
puede  pasar  de  otros  nueve  dias  ; sin  necesidad 
de  que  se  acuse  mas  de  una  rebeldía  para  decla- 
rar confesoal  convenido. 

. (33)-* Concuerda  la  1.4.líl.l9.1ib.ll.Nov.R«cop. 
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lo  que  deuia , el  Judgador  le  deue  mandar  (34), 
que  pague  lo  que  conoscio,  fasta  diez  dias  (33),  o 
a otro  plazo  mayor,  segund  entendiere  que  es 
guisado , en  que  lo  pueda  complir.  E si  por  auen- 
tura  entendiere , que  la  demanda  quel  fazen , non 
es  verdadera,  deuela  negar  dé  llano,  diziendo, 
que  non  es  assi  como  ellos  ponen  en  su  deman- 
da , e que  non  les  deue  dar , uin  fazer  lo  que  pi- 
den. E después  que  el  demandado  ha  respondido 
en  esta  manera , a la  demanda  que  le  fazen  , es 
comentado  el  pleyto  por  demanda  c por  respues- 
ta : a que  dizen  en  latín  (36)  lis  contéstala  , qüe 
quiere  tanto  dezir , como  lid  ferida  de  palabras. 

(34)  ¿Podrá  interponerse  apelación  de  seme- 
jante mandamiento?  Specul.  tít.  de  apellat.  §.  in 
quibus,  col.  !.  está  por  la  negativa  y véase  allí  á 
Juan  Andrés  en  sus  adic. y á Baid.  Ang.  y Paul, 
sobre  la  I.  21.  D.  de  judie,  en  donde  iimitan  la 
opinión  de  Specul.  diciendo  que  podrá  apelarse, 
cuando  se  alegare  que  la  confesión  ha  sido  erró- 
nea. V.  la  Glos.  del  cap.  í.  dislinct.  87. 

(35)  Apruébase  aquí  la  costumbre  dé  que  se 
hábla  en  la  Glos.  de  la  1.  21.  D.  de  judie,  y adviér- 
tase que,  según  Alber.  Ang.  y Paul,  de  Castro 
sobre  d.  I.  2t.  linicamenle  procede  lo  dispuesto 
en  esta  ley,  cuando  se  haya  confesado  la  deuda 
por  el  deudor , sin  haberse  intentado  contra  el 
formal  demanda;  porque  si  se  hubiese  esta  in- 
tentado y el  convenido  confesase,  se  considera- 
ría entonces  Contestado  el  pleito  por  la  confe- 
sión, y necesariamente  debería  proferirse  sen- 
tencia, concediéndose  el  plazo  de  cuatro  meses, 
que  se  da  para  la  ejecución  de  la  cosa  juzgada,  á 
tenor  de  la  1. 2.  C.  de  usut.  rei  judie.  Pero  yo  mas 
bien  creeria  que  procede  ¡o  dispuesto  aquí,  aun 
en  el  caso  de  haberse  hecho  la  confesión  al  con- 
testarla demanda  ; y este  parece  ser  el  espíritu 
de  nuestra  ley,  comparándola  con  la  qué  prece- 
de, como  quiera  que  dispusiese  otra  cosa  el  de- 
recho común,  porque  la  misma  razón  milita,  ya 
sé  haya  hecho  la  confesión  después  de.  intentada 
la  detaanda  , ó antes  de  intentarse ; [ y aun  con 
mayor  motivo  en  el  primer  caso,  por  tratarse  en 
él  de  una  confesión  judicial  y tener  por  consi- 
guiente mas  fuerza:  pero  en  el -día  es  ya  inútil  esta 
cuestión,  por  ser  de  diezdias,  y no  de  cuatro  me- 
ses el  término  señalado  para  la  ejecución  de  la 
sentencia  ó cosa  juzgada,  1.  1,  til.  17.lib.lt.Nov. 
Recop.].  Nótese,  empero,  que  si  el  juez,  al  profe- 
rir el  mandamiento  de  pago  , no  señalara  plazo 
dentro  el  cual  debiese  verificarse,  se  entendería 
concedido  el  de  cuatro  meses,  según  Bald.  sobre 
d-l.2l.El  referido  mandamiento  puede  hacerse 
en  día  feriado,  según  Bald.  y Ang.  allí  porque  se 
profiere  sin  figura  de  juicio;  y véase  1.  2.  lit.  13.  y 
!.  2.  tít.  22  de  esta  Part.  y lo  que  allí  se  dirá. 

(36)  Supone  esta  ley  que  se  tiene  por  contes- 
TOMO  11. 


IdEY  8.  Como  otorgan  a las  vegadas  los  De- 
mandados lo  que  les  demandan , po- 
niendo defensiones  ante  si.' 

Conocen  a las  vegadas  los  demandados , lo  que 
lés  demandan  enjuyzio.  Pero  ponen  luego  defen- 
siones ante  si , que  han  pagado,  o fecho  aquello 
que  les  demandan  , o que  los  demandadores  les 
fizieron  pleyto,  que  nunca  gelo  demandassen.  E 
porende  dezimos , que  en  tales  razones  como  es- 
tas , o en  otras  semejantes  dellas , que  deue  el 
Judgador  dar  plazo  al  demandado  (37) , a que 
prueue  la  defensión , que  ouiere  puesta  ante  si.  E 

lado  el  pleito  por  la  negación  ó confesión  , aun- 
que no  se  haya  opuesto  escepcion  alguna.  V.  lo 
anotado  á la  1. 1.  C.  de  lit.  contest,  y Abb.  sobre  el 
cap.l .de  lit..contest.  col.  5. y la  I.  lOdeeste  título. 

(37)  En  el  dia  se  concede  el  término  de  veinte 
dias  por  la  1. 1.  tít.  8.  lib.  3.  del  Ordenam.,  los 
cuales  pasados,  no  se  admite  escepcion  alguna,  á 
menos  que  se  funde  en  hechos  que  hayan  sobre- 
venido ó hayan  llegado  de  nuevo  á noticia  del 
que  las  opone,  mediante  juramento  que  sobre 
ello  se  le  exige,  cou  arreglo  á d.  1.  1.  y lo  propio 
disponen  las  Ordenanzas  de  Madrid,  cap.  8.  en 
donde  se  establece  que  dentro  los  espresados 
veinte  dias  puedan  oponerse  eualesquier  escep- 
ciones  perentorias  ó prejudicales,  sean  de  la  cla- 
se que  fueren.  [La  1. 1.  tít.  7.  lib.  1 l.Nov.  Recop. 
formada  en  parte  por  el  cap.  8.  de  las  Ordenan- 
zas de  Madrid,  citada  aquí  por  el  Glosador,  y en 
parte  por  la  1.  únic.  tít.  4 del  Orden,  de  Alcalá 
dispone  también  que  deban  oponerse  las  escep- 
ciones  perentorias  dentro  el  preciso  término  de 
veinte  dias  ; pero,  al  espresar  los  casos  en  que 
aquel  término  puede  prorogarse,  no  dice,  como 
aquí  Gregorio  López,  que  pueda  hacerse  única- 
mente, cuando  jure  el  que  Opone  la  escepcion  , 
que  esta  ha  venido  de  nuevo  á su  noticia , sino 
que  previene  poder  prorogarse  el  término  para 
escepcion&r  la  demanda  por  las  mismas  causas 
que  el  señalado  para  comparecer,  en  el  carld  de 
emplazamiento,  el  cual,  según  la  I.  12.  lít.  4. 
lib.  11.  Nov.  Recop.  puede  prorogarse  siempre 
que,  considerada  la  calidad  de  la  causa  y de  las 
personas,  ó por  otra  razón  conozca  el  juez  que 
podría  perescer  la  justicia  del  demandado  , esto 
es,  que  quedaría  este  privado  de  su  justa  defen- 
sa, si  el  término  no  se  prorogase;  y así  se  obser- 
va, aun  después  de  publicado  el  regtam.  prov.  el 
cual,  si  bien  en  el  art.’48  previene  que  sea  preci- 
so y perentorio  el  término  que  señalan  las  leyes 
recopiladas,  pero  no  impide  que  se  proro- 
gue  por  las  justas  causas  y eo  los  casos  en  que  la 
misma  citada  ley  de  recopilación  prevenia  que 
se  prorogase  ].  Y adviértase,  á propósito  de  d. 
cap.  y leyes  antes  citadas  , que  es  de  la  esencia 
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si  la  prouare , deuel  dar  por  quilo  de  la  deman- 
da , e fazer  que  el  demandador  pficlie  las  eostas, 
que  ouiesse  fecho  el  demandado  eu  esta  razón.  E 
si  al  plazo  que  fuere  puesto , non  pudiere  prouar 
la  defensión , deuel  dar  por  vencido  de  la  de- 
manda. E aun  demas  desto  mandamos,  que  si 
el  Judgador  entendiere,  que  el  demandado  ma- 
liciosamente puso  ante  si  la  defensión,  para 
alongar  el  pleyto , que!  faga  pechar  las  costas, 
c las  misiones , que  el  demandador  fizo  , andan- 
do en  aquel  pleyto,  por  razón  de  tal  alonga- 
miento (58). 

del  juicio  el  que  se  oponga  a'guna  escepeion  á ¡a 
demanda;  porque  no  aprovecharla  que  se  justi- 
ficasen los  hechos,  si  antes  la  escepeion  no  se 
hubiese  opuesto,  Bakl.  sobre  la  I.  4.  col.  ó.  C.  ds 
temp.  apellat bien  que  bastará  que  el  demanda- 
do alegue  los  hechos  de  los  que  deduce  su  escep- 
cion,  según  Bart.  sobre  la  i.  1.  D.  de  except.  á pe- 
sar de  opinar  lo  contrario  Bald.  sobre  d.  I.  4. 
Lo  dicho,  sobre  la  necesidad  de  oponer  las  ex- 
cepciones , debe  entenderse  igualmente  con 
respecto  á las  causas  criminales,  las  que  en  esta 
parte  deben  sustanciarse  como  las  civiles  , I.  5- 
§.  1.  D.  de  pan.  Bald.  sobre  la  1.  2.  col.  5.  G.  sen- 
tent.  rescind.  non  poss.  Esto  no  obstante, si  se  tra- 
tase de  una  escepeion,  por  la  que  se  destruyese 
la  acusación  ; deberia  aquella  proponerse  antes 
que  el  nombre  del  reo  estuviese  continuado  en- 
tre los  demás  que  lo  fuesen  por  la  misma  causa, 
según  el  mismo  Bald.  á la  1.  2.  §.  5.  D.  ad  Leg. 
Jul.  deadull.  [en  la  cual  se  habla  de  la  muger 
que,  siendo  acusada  de  adulterio  por  su  mari- 
do, escepciooa  Ja  acusación  , alegando  haber 
mediado  lenocinio  por  parte  del  acusador;  con 
lo  que,  se  añade  allí,  no  consigue  la  muger  re- 
peler la  acusación,  una  vez  entablada,  porque 
el  lenocinio  no  escusa  á la  adfil|era,  aunque  su- 
pone al  marido  criminal;  pero  todo  esto  apenas 
puede  tener  aplicación  en  el  día,  como  se  verá  al 
tratar  de  la  sustauciacion  del  juicio  criminal  en 
su  lugar  correspondiente  ].  El  término  concedi- 
do por  dd.  11.  podrá  también  aprovecharse  para 
oponer  escepciones  anómalas,  ya  por  los  térmi- 
nos generales  en  que  aquellas  se  espresan,  ya 
también  porque  semejantes  escepciones  deben 
proponerse  en  el  término  concedido  para  las 
perentorias,  según  esplica  el  mismo  Bald.  sobre 
la  1. 19.  col.  3.  C . de  probat.  Y asimismo  se  en- 
tenderá concedido  dicho  término  para  oponer 
cualesquiera  escepciones,  en  el  sentido  mas  lato 
de  esta  palabra,  aunque  no  seau  tales  que  es- 
cluyan  directamente  la  intención;  porque  las 
leyes  aDtes  citadas  uo  solo  hablan  de  las  escep- 
ciones propiamente  dichas  , sino  también  de  las 
detensiones  [ escepciones,  dice  la  ley  recopilada,  y 
defensiones  perentorias  y prejudiciales , de  cualquier 


JLE1T  O.  Por  guales  defensiones  se  puede  ex- 
cusar el  Demandado , de  non  responder 
a la  demanda. 

ltefieudense  los  demandados  a las  vegadas  de 
las  demandas  que  les  íazeu  , poniendo  defensio- 
nes ante  si , que  son  de  tal  natura,  que  aluengan 
el  pleyto,  e non  lo  rematan.  E llaraanlas  en  latin 
dilatorias , que  quiere  tanto  dezir  como  alonga- 
deras.  E son  estas , como  si  algund  orne  fiziesse 
pleyto  con  su  debdor,  que  los  marauedis,  o la  co- 
-sa  que  le  deuia,  non  gela  pidiesse  (59)  fasta  tiem- 

calidad  que  sean,  esto  es,  mientras  no  sean  dila- 
torias]; y asi  lo  persuade  lo  anotado  .por  Bart. 
sobre  la  1.  1.  §.  2.  D.  quod  vi  aul  clam , aunque 
otramente,  con  la  denominación  de  escepciones, 
no  se  entienden  comprendidas  las  que  lo  son 
únicamente  de  intención  ó de  hecho,  Glos.  del 
cap.  1.  sobre  la  palabra  defensionis , de  litis  contes- 
tat.  líb.G.  y de  la  1.  30  sobre  la  palabra  ex ceptio- 
nem,  C-  de  jur.  dot.,  con  lo  que  observa  Bald.  allí 
y el  mismo  sobre  Ja  1.  2.  col.  5,  C.  sententiam  res- 
cindí non  posse , y Jas,  sobre  la  i.  26.  col.  1.  D . de 
verb.  oblig.  Adviértase,  empero,  que  bastará  que 
oponga  efVeo  sus  escepciones  dentro  el  término 
legal , aunque  para  ello  no  pida  que  se  cite  á su 
contrario,  Bald.  sobre  la  1.  7.  hacia  el  fin  G.  qui 
aocus.  non  poss.  y aun  se  admiten  también  algu- 
nas veces,  después  de  espirado  el  térmico  , pre- 
vio el  juramento  del  que  las  opone  , como  en  la 
1.  del  Ordenam.  y 1.  de  Medina  sobre  lo  cual  v.  á 
Specul.  tít.  de  except.  §.  cit.  vers.  si  ergo  procura- 
tur,  y vers.  sed  numquid  attestationibus  publicatis,  y 
vers,  et  nota  quod  si  contra  excipientem.  Y lo  pro- 
pio tiene  lugar  en  los  casos  en  que  compete  la 
restitución,  según  se  ve  en  d.  1.  del  Ordenam.  de 
Medina  vers.  otrosí  que  si  por  parte  de  los  menores , 
la  que  puede  verse  ; y también  sobre  esta  mate- 
ria á Bald.de  milite  vassaüo  qui  contum.  est , col.  5, 
vers.  sed  quid  dices.  La  escepeion,  empero,  de  es- 
comunion  puede  oponerse  en  cualquiera  parte 
del  juicio,  según  lo  dispone  la  Clement.  i.  de  ex- 
ception.  — * Sobre  esta  escepeion  y otros  efectos 
de  la  escom unión  (que  rara  vez  ocurriráu  en  el 
día)  será  necesario  atender  mucho  á la  prácti- 
ca, segun  la  naturaleza  de  los  casos,  en  que  ocur- 
ra la  aplicación  de  las  disposiciones  legales  re- 
ferentes á los  escomulgados. 

(38)  — * Concuerda  la  1.  4.  tít.  19.  lib.  11.  No- 
vis.  Recop. 

(39)  Concuerda  la  1.  19  con  su  Glos.  C.  de  pro- 
bat.  y lo  anotado  por  Specul.  tít.  de  except.  §. 
nunc  videndum  en  el  principio.  Y parece  debe 
entenderse  dispuesto  aquí  por  nuestra  ley,  que 
semejante  escepeion  dilatoria  del  pago  habrá  de 
proponerse  antes  de  la  contestación  del  pleito 
y no  después  , cuando  por  ella  se  trata  de  dife- 


po,  o dia  señalado,  c después  desso  gelo  deinan- 
dasse  en  juyzio  ante  del  plazo.  O si  empiazassen 
alguno  delante  de  tal  Jndgador,  de  cuyo  fuero 
nou  fuesse , o si  la  vna  parte  contradixcsse  la 
personería  de  la  otra,  mostrando  razón,  por  que 
non  deue  ser  Personero  (40J , o diziendo  que  la' 

rir  el  juicio  y conseguir  la  absolución  de  la  ins- 
tancia, por  haberse  propuesto  la  demanda  antes 
de  tiempo:  pero  si  se  opusiese  con  otro  objeto , 
podría  alegarsey  probarse  aun  después  de  con- 
testado el  pleito:  y probada  que  fuese  , deberla 
fallarse  aquél  , condenando  al  convenido  á pa- 
gar, así  que  llegase  el  dia  señalado  en  la  obliga- 
ción, loque  puede  verse  tratado  estensamente 
por  Bart.  Salic.  y Paul-  sobre  d.  i.  19.  y véase  á 
Bart.  allí  en  donde  propone  la  cuestión  de  si  , 
constando  en  los  autos  la  escepcion  dilatoria  del 
pago,  puede  el  juez  declararla  de  oficio,  aunque 
do  la  haya  opuesto  el  demandado;  entendiéndo- 
se las  palabras  de  esta  ley : nol  deuen  ser  cabidas , 
en  el  sentido  de  que,  por  aquella  escepcion  , no 
habiéndose  opuesto  , no  debe  impedirse  el  pro- 
greso del  juicio  , pero  no  que  absolutamente  no 
haya  de  hacerse  mérito  alguno  de  ella.  Cuando, 
empero,  se  opusiere  después  de  contestado  el 
pleito,  ¿deberá  doblarse  el  plazo  [á  tenor  de  lo 
dispuesto  en  la  1.  45  del  tít.  que  antecede]?  Véase 
sobre  esto  á Bald.  Paul,  y Salic.  en  el  lugar  cita- 
do, siendo  conducente  también  para  resolver 
esla  cuestión  lo  que  advierte  Abb.  al  cap.  pasto- 
ralis,  de  except.  col.  3.  sobre  si  las  cscepciones 
que  impiden  el  ingreso  del  juicio,  no  habiéndo- 
se opuesto  antes  de  contestado  el  pleito,  pueden 
oponerse  después  ; lo  que  resuelve  afirmativa- 
mente, con  tal  que  se  opongan  en  fuerza  de  pe- 
rentorias.— * Y cuando  sean  tales  que  puedan 
oponerse  en  esta  calidad  ; como  sucede  con  la 
de  que  trata  aquí  el  Glosador,  la  cual  no  se  diri- 
ge, como  ¡as  demás  dilatorias,  á reclamar,  en  la 
persona  del  juez  ó de!  actor  ó su  apoderado  , ó 
en  el  modo  con  que  se  ha  intentado  la  deman- 
da , un  defecto  lal  , que  , subsanándose,  .pueda 
aquella  entablarse  de  nuevo  inmediatamente; 
sino  que  esa  escepcion  dilatoria  del  pagoesclnye 
en  cierto  modo  la  acción  ó el  título  de  ella , ne- 
gando al  actor  el  derecho  de  pedir  en  el  tiempo 
en  que  lo  hace,  y así,  una  vez  admitida  y proba- 
da dicha  escepcion,  no’le  queda  al  actor  la  fa- 
cultad de  enlabiar  nuevamente  la  demanda  , si- 
no hasta  después  de  vencido  ei  plazo  ó verificada 
lacondiciou,  déla  cual  depende  su  derecho;  por 
cuya  razón  creemos  que  , á pesar  de  lo  que  dis- 
pone esta  ley,  puede  aquella  escepcion  oponerse 
como  dilatoria  ó pereuloria,  antes  ó después  de 
contestada  la  demanda;  bien  que  si  se  opusiere 
después,  quizás  no  deberá  imponerse  al  actor  la 
¡lena  de  la  plus  petición  que  es  (1,45  del  lít.  anle- 
cedent. ) la  de  duplicar  el  plazo  y condenarla  a) 


personería  que  trae,  non  era  complida  (41)  se- 
gund  derecho,  e porende  que  non  era  tenudo  de 
responder  a la  demanda,  que  le  fnzen;  que  atales 
defensiones  como  estas,  o otras  semejantes  dellas, 
poniéndolas  el  demandado,  ante  que  responda  a 
la  demanda  (42),  e aueriguandolas,  deuen  ser  ca- 

pago  de  las  costas  causadas;  por  haberse  dicha 
pena  establecido  en  beneficio  del  convenido,  y 
poder  este  de  consiguiente  renunciar  á ella  , en- 
tendiéndose que  la  renuncia  , si  contesta  la  de- 
manda, sin  oponer  la  escepcion  : en  cuyo  caso  , 
oponiéndola  después.,  no  conseguirá  diferir  el 
juicio,  sino  que  diferirá  únicamente  la  ejecución 
de  la  sentencia,  en  cuanto,  en  lugar  de  absolvér- 
sele, é imponer  silencio  al  actor  hasta  después 
de  vencido  el  doble  plazo,  se  le  condenará  á pa^ 
gar  luego  que  este  llegue  á su  vencimiento. 

(40)  Concuerda  la  I.  13.  C.  de  procurat.  pero 
debe  entenderse  en  el  caso  de  ser  el  procurador 
persona  hábil  para  comparecer  en  juicio  en 
nombre  propio;  porque  si  no  lo  fuere,  por  ser  , 
por  ej.  esclavo,  religioso,  furioso  , ó menor  de 
edad  , podría  oponérsele  la  escepcion  aun  des- 
pués de  contestado  él  pleito,  según  Alber.  allí  y 
Abb.  sobre  el  cap.  pen.  col.  pen.  de  procurat.  y 
añádase  la  Glos.  de  la  Ciernen  tina  religiosus , de 
procurat.'  Y lo  propio  debería  decirse  en  los  si- 
guientes casos:  l.°  cuando  se  alegase  algún  de- 
fecto en  la  persona  de!  poderdante,  como  la  ca- 
lidad de  esclavo  ó menor  de  edad , ó si  , tratán- 
dose de  un  síndico  , se  le  escepcionase  diciendo 
que  ha  sido  nombrado  por  la  minoría  de  la  cor- 
poración á la  que  pretende  representar,  Alber. 
allí  mismo:  2.°  cuando  el  defecto  que  se  opone 
ha  venido  á noticia  del  convenido  después  de  la 
contestación  del  pleito,  Alber.  y Juan  Andr.  en 
sus  adiciones  al  Specul.  tít.  de  procurat.  vers. 
Ítem  quod  cst  miles , §.  í.  col.  9:  3.°  cuando  se 
opoDga  la  escepcion  de  Ulularse  falsamente  pro- 
curador el  que  en  calidad  de  tal  ha  propuesto  la 
demanda,  1-  24.  C.  de  procurat.  Y nótese  final- 
mente que  lo  dispuesto  en  esta  ley  tiene  tam- 
bién lugar  en  las  causas  criminales,  élber.  allí 
mismo.  — * Todo  cuanto  dice  Gregorio  López 
en  esla  y en  las  siguientes  notas  procede  de  de- 
jar las  leyes  de  Partidas  al  arbitrio  del  juez,  el 
señalar  e!  término  dentro  el  cual  deben  oponer- 
sey  probarse  las  escepciones  dilatorias  y peren- 
torias, y no  tiene  por  consiguiente  aplicación, 
despue/que  por  la  1. 1.  tít.  7.  lib.  11,  Nov.  Recop. 
se  han  fijado  los  términos  para  escepcionar  se- 
gún se  ha  dicho  en  ¡a  nota  37  y se  dirá  en  la  42 
de  e=te  til. 

(41)  De  la  escepcion  á que  alude  aquí  la  ley 
pueden  verse  algunos  ejemplos  en  Specul.  tít. 
de  procurat.  §.  ratione  autem  formae,  y v.  1.40.  §.  3- 
D.  de  procurat. 

(42)  — * Y dentro  el  término  de  nueve  dias, 
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bidas  (a).  Mas  si  después  que  el  pleyto  fuessc  co 
ui  poyado  por  respuesta,  las  quisiesse  poner  algu- 
no ante  si,  nol  deuen  ser  cabidas.  Otrosí  dezimos, 
que  si  el  Judgador  entendiere,  que  el  demandado 
pone  a menudo  maliciosamente  defensión  ante 
si,  por  alongar  el  pleyto,  que  puede  el  Juez,  dar 
vn  plazo  pcrempLorio  (45)  al  demandado , que 
ponga  todas  sus  defensiones,  ayuntadas  en  vno, 
e que  las  prneue.  E si  al  plazo  que  le  fuere  pues- 
to, non  las  prouare,  o non  las  pusiere,  que  des- 

(a)  et  cada  una  segunt  su  natural  aluenga  el  pley- 
to asi  como  desuso  diximoe : Acad. 

que  empiezan  á correr  desde  et  siguiente  al  úl- 
timo señalado, en  el  emplazamiento, para  compa- 
recer, dentro  los  cuales  deben  también  probar- 
se las  escepciones  dilatorias  que  se  hayan  opues- 
to, 1.  1.  tít.  7.  lib.  1 1.  Nov.Recop.:  debiendo  ob- 
servarse aquí  que,  siendo  esta  misma  ley  recopi- 
lada la  que  prefija  los  dos  términos  de  nueve  y 
veinte  días  para  oponer  y probar  respectiva- 
mente Jas  escepciones  dilatorias  y perentorias  , 
habla  espresa  y esclusivamente  del  último  ó sea 
del  de  los  veinte  dias,  al  decir  que  puede  proro- 
garse por  las  justas  causas  que  lejitiman  la  pro-. 
roga  del  término  del  emplazamiento;  lo  que 
induée  á creer,  que  uo  quiso  disponerse  lo  mis- 
mo en  orden  á los  nueve  dias  para  oponer  las 
dilatorias,  los  cuales  deberian  por  tanto  consi- 
derarse improrogables,  una  vez  hubiese  compa- 
recidoel  demandadoen  virtud  del  emplazamien- 
to. Nótese,  empero , que  por  lo  que  hace  á la 
perentoriedad  de  los  términos  legales  se  han  ar- 
raigado tanto  las  abusivas  contemplaciones,  que 
ni  aun  se  ha  conseguido  estirparlas  después  de 
publicado  el  reglara.  prov.  en  el  que  (art.  4,°y 
regla  2,“  art.  48. ) se  previene  á los  jueces,  bajo 
sü  mas  estricta  responsabilidad  , la  observancia 
de  las  leyes  recopiladas  y en  especial  la  de  las 
que  prefijau  los  términos  de  que  aquí  se  trata. 
V.  sobre  esto  á D.  Juan  Bravo  Murilto  en  las  ob- 
servaciones á los  citados  arts.  4 y 48  del  regla- 
mento prov. 

(43)  Refiérese  aquí  la  ley  á los  casos  en  que  se 
prefija  un  término  para  oponer  las  escepciones 
dilatorias,  y concuerda  el  cap.  pastoralis , de  ex- 
ception.  pues  las  perentorias  pueden  oponerse 
hasta  la  conclusión  en  causa.  V.  la  1.  11  de  este 
tít,  y 1.  2.  C.  sentent.  rescind.  non  posee:  puede,  no 
obstante,  en  ciertos  casos  y con  conocimiento 
de  causa,  prefijarse  también  un  término  para 
oponer  las  escepciones  perentorias,  según  Abh. 
en  d.  cap.  pastor.alis  y véase  lo  dicho  sobre  la  1. 
8.  de  este  tít. — * Y véanse  también  las  adiciones 
de  las  notas  37, 40  y 42  de  este  til. 

(44)  Entiéndase,  empero,  á menos  que  el  con- 
venido jurare  haber  llegado  de  nuevo  á su  noti- 


pues  non  deue  seroydo  (44).  Mas  deue  el  Judga- 
dor yr  adelante  por  el  pleyto,  assi  como  mandan 
las  leyes  deste  libro. 

Mili  lo.  Por  quales  defensiones  non  se  pue- 
den escusar  los  demandados , que  non 
respondan  a la  demanda. 

Defensiones  ponen  a las  vegadas  los  demanda- 
dos por  si,  ante  que  respondan  a la  demanda,  di- 
ziendo  qué  non  deuen  responder  a ella , porque 
aquellos  que  la  fazen  son  sus  sieruos  (45).  Otrosí 
es,  quando  alguno  demanda  herencia  de  su  pa- 
cía las  escepciones  que  trata  de  oponer  , según 
se  dispone  también  en  el  cap.  pastoralis,  y caps. 
8 y 28  de  las  Ordenanzas  de  Madrid  , [V.  nota 
37],  Mas  , ¿ qué  deberia  decirse  , si , después  de 
prestado  por  el  reo  el  juramento  de  nueva  noti- 
cia, constase  que  ya  autes  la  liabia  tenido  ? Paul. 
deCastr.  sobre  lab  6.  C.  commun.  utriusq.  judie,  pro- 
poue,  aunque  eu  diferentes  términos,  esta  mis- 
ma cuestión  y parece  inclinarse  á creer  que  no 
tendrian  en  dicho  caso,  valor  alguno  las  pruebas 
ministradas  sobre  la  escepcion  qne,  en  virtud  de 
aquel  juramento  falso  se  hubiese  admitido;  opi- 
nión que  , sin  adoptarla  decididamente  , refiere 
Socin.  volúrn.  2.  consil.  194  que  empieza:  ele- 
ganter  e subtiliter  col.  1.  — * La  misma  cuestión 
podría  ocurrir  con  referencia  á ta  presentación 
de  aquellos  documentos,  que  deben  producirse 
con  el  escrito  de  demanda  ó contestación  , y no 
pueden  ser  admitidos  después,  sino  con  el  jura- 
mento de  nueva  noticia,  como  se  ha  dicho  en  la 
nota  218  del  tít.  antee.  Si,  pues,  resultare  falso 
el  juramento,  eu  virtud  del  cual  hubiesen  sido 
admitidos,  ¿deberian  aquellos  desglosarse  de 
los  autos?  Creemos  que  sí,  ya  porque  de  otra 
manera,  se  autorizaría  el  que  el  perjuro  sacase 
provecho  de  su  delito,  ya  también,  porque  cuan- 
do la  ley  sujeta  la  admisión  de  una  escepcion  ó 
documento  á la  condición  de  haber  llegado  á 
nueva  noticia,  es  claro  que  los  desecharía  aun- 
que.solo  después  de  admitidos,  constase  que  fal- 
taba la  condición.  Y así  creemos  se  observaría  en 
la  práctica,  sobre  todo  si  el  caso  propuesto  ocur- 
riese en  un  juicio,  cuya  sentencia  uo  debiese 
causar  ejecutoria;  pues  entonces  con  tanto  mas 
motivo  deberian  desecharse  los  documentos  que 
en  virtud  del  perjurio  se  hubiesen  admitido,  en 
cuanto  podrían  aquellos  presentarse  de  nuevo  y 
sin  necesidad  de  juramento  en  instancia  de  ape- 
lación ó súplica.  V.  d.  nota  218. 

Í4¿)  Lo  contrario  parecía  inferirse  del  texto 
de  la  I.  penü.It.  C-  de  his  qui  aocus.  non poss.  y de 
lo  qye  advierte  allí  Bald.  diciendo  que  la  escep- 
cion opuesta  contra  la  personalidad  del  actor 
impide  el  ingreso  del  juicio;  y confirmábalo  así 
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drc , e le  dize  el  demandado  , que  non  es  temido  tales  defensiones  como  estas,  o otras  semejantes 
de  responderle,  negando  que  el  demandador  non  dellas,  que  los  demandados  pusiessen  ante  si  pa- 
es  lijo  de  aquel,  por  cuya  razón  la  faze.  O si  por  ra  embargar  la  respuesta  , que  non  se  deue  el 
auentura  pide  alguna  manda , que  dize  quel  fue  Jgdgador  detener  por  ellas,  de  yr  adelante  por  el 
dexada  en  testamento,  e el  demandado  dize  que  pleyto  principal.  Ante  dezimos,  que  deue  cons- 
non  es  tenudo  de  responder  a ella,  porque  el  tes-  tréñir  (46)  al  demandado  , que  llanamente  Tes- 
tamento fue  falsado.  E porende  dezimos,  que  por  ponda  si , o non  (47),  a la  demanda  quel  fazen. 

el  que,  siendo  dicha  escepcion  délas  dilatorias,  dad  y con  lo  que  ha  dictado  el  buen  sentido  y 
debía  impedir  la  contestación  del  pleito , según  se  observa  en  la  práctica,  á pesar  de  lo  (lis  - 
Specul.  tít.  de  except.  §.  nunc  videndum,  col.  2.  y puesto  aquí  y de  no  estar  declarado  por  las  le- 
el  que  en  todo  juicio , aun  siendo  sumario,  debe  yes  recopiladas;  esto  es,  que  las  escepciones  d¡- 
legilimarse  la  persona,  según  la  GIos.  de  la  1.  2.  lalorias,que  tienen  por  objeto  la  falla  de  perso- 
C.  de  edict.  Div.  Adr.  y Bart.  en  la  estravag. adre-  . nalidaden  el  actor.se  consideran  siempre  como 
primendum  hácia  la  palabra  figura;  y así,  en  efec-  impeditivas  del  ingreso  del  juicio,  y se  falla  acer- 
tó parecía  dispuesto  por  derecho  común,  como  ca  de  ellas  previamente  y con  independencia  del 
lo  opina  también  Ang.  de  Aret.  sobre  el  §.  4.  punto  principal.  Y decimos  á propósito  que  se- 
Instil.  de  except,  col.  8.  lo  que  parece  derogado  mejante  práctica  no  se  baila  autorizad^  por  las 
por  esta  nuestra  ley;  y aunque  dispone  directa*  11.  recopiladas,  porque  de  una  parle  la:  1.  1.  tít. 
mente  lo  contrario  la  1.  5.  tít.  10.  de  esta  Parí.,  6.  lib.  11.  Nov,  Recop.,  que  forma  la  regla  gene- 
pero  en  tiéndase,  como  be  dicho  allí,  que  la  prer-  ral,  previene  absoluta  y terminantemente  que  se 
sente  es  derogatoria  de  aquella,  pudieudo  dees-  obligue  al  convenido  á que  conteste  categórica  - 
to  inferirse,  que  lo  mismo  se  debe  decir  de  to-  mente  la  demanda  dentro  los  nueve  dias,  y,  de 
das  las  demás  escepciones,que  impiden  el  ingre-  otra,  la  1. 1.  tít.  7.  del  mismo  libro,  en  la  cual  se 
so  del  juicio  , esto  es  que  por  derecho  español  especifican  las  excepciones  que  pueden  oponerse 
deben  oponerse  dentro  el  término  de  las  otras,  dentro  los  nueve  dias , habla  solamente  de  las 
sin  qne  por  ellas  se  difiera  la  contestación  del  de  incompetencia  del  juez,  lilispeudeucia  y de- 
pleito, sino  que  debe  seguirse  conociendo  del  más  declinatorias;  y aun  añade  que  , á pesar  de 
punto  principal,  como  se  dispone  en  esta  ley,  y ellas,  y dentro  el  mismo  término  sea  obligado  el  dé- 
lo propio,  parece,  se  deduce  de  las  leyes  de  Ma-  mandado  á contestar  la  demanda ; lo  que  no  se  o!>- 
drid  , fól.  2.  en,  donde  tratan  de  las  escepciones  serva,  ni  jamás  se  ha  observado,  como  se  dirá  en 
que  pueden  oponerse.  Lo  contrario,  no  obstan-  la  nota  siguiente. 

le,  arguye,  al  parecer,  la  1.  7.  tít.  16.  de  esta  (46)  En  ciertos  casos,  pues,  se  obliga  al conve- 
Part. , bien  que  en  ella  se  dispone  que  sobre  la-  nido  á que  conteste  Ja  demanda;  como  en  los 
les  escepciones  puedan  recibirse  testigos,  antes  que  refiere  esta  ley;  i pesar  de  pretender  lo 
de  contestado  el  pleito,  relativamente  al  punto  contrario  la  Glos.  de  la  autent,  qui  semel.  vers. 
principal ; si  el  juez,  empero,  quisiese  compeler  quod  locum.  C.  quom,  et  quand.jud.  sent.  prof.  deb. 
al  escepciouanleá  que  contestase,  sin  perjuicio,  — *Con  razón  ha  dicho  el  Sr.BravoMurilio  ensus 
la  demanda  en  lo  principal,  y seguir  concciendo  observaciones  á la  regla  3.a  del  art.  48  del  regí, 
de  entrambos  punios,  podría  hacerlo,  como  se  prov.  §,  1.  , que  nuestra  legislación  era  incom- 
dispone  aquí;  lo  que,  sin  embargo , debe  enlen-  píela  y defectuosa  , en  la  parte  qne  se  refiere  á 
derse  limitadamente  para  el  caso  en  que  no  pu-  los  artículos  de  previo  y especial  pronuncia- 
diesen  ministrarse  incontinenti  las  pruebas  que  miento , ó , valiéndonos  del  lenguaje  de  las  Par- 
sé  o fi-eeieran  sobre  la  escepcion  impeditiva  del  tidas,  á las  escepciones  , por  las  cuales  puede  el 
ingreso  del  juicio;  pues  si  el  que  la  opusiera  pu-  conven  ido  embargar  el  pleito  principal,  ó escusar- 
diese  probarla  desde  luego,  entonces  impediría,  se  de  contestar  á la  demanda.  En  la  ley  antesde 
con  ella,  el  ingreso  de!  juicio,  á pesar  de  lo  dis-  esta  se  califica  de  cscepcion  dilatoria  la  que  se 
puesto  en  esta  y otras  leyes  del  Reino,  y con-  funda  en  el  convenio  de  no  pedir  hasta  cierto  tiem • 
forme  á lo  qne  tengo  dicho  en  d.  I.  lo.  y V.  1.  po,y  se  dispone  que  deba  ser  admitida  , al  igual 
35.  hacia  el  fin,  tít.  18.  de  esta  Parí,  y la  nota  48  que  la  declinatoria  de  fuero,  antes  de  conteslar- 
ds  la  1.  próxima  siguiente.  — * La  contradicción  se  á la  demanda  , y fallarse  sobre  ella , primero 
entre  la  presente  ley  y la  1.  5.  tít.  10  de  esta  mis-  que  sobre  el  punto  principal.  Y después  de  esto, 
rna  Fart.,  citada  aquí  por  Greg.  López,  no  pue-  en  la  presente  ley  se  prohíbe  expresamente  que 
de  ser  mas  patente.  No  comprendemos,  empero,  deje  de  contestarse  la  demanda,  aunque  se  haya 
como,  siendo  esta  última  posterior  en  el  orden  eseepcionado,  negando  al  actor  Ja  personalidad 
de  mi  colocación,  ha  querido  el  glosador  soste-  para  accionar  en  juicio,  por  ser  esclavo.  Esta 
Del  que  estaba  derogada  por  la  presente;  mas  disposición  está  derogada  por  la  1.  5-  tít.  10  de 
bien  exigían  lo  contrario  todas  las  reglas  de  ¡n-  > esta  Part.  , como  hemos  observado  en  la  nota 
terpretacion  acordes,  en  esta  parle,  con  la  equi-  antee.,  añadiendo  allí  mismo  que  no  está  decía- 
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E después  que  ouicrc  respuesta,  dcuc  el  J inlsa ■ pal,  justa  que  sea  dado  juy^io  so- 

dor  rescebir  aquellas  defensiones  , e yr  adelante  ..  bre  ellas. 

por  ellas  en  vno  con  el  pleyto  principal.  E si  las  ' ■ 

fallare  verdaderas,  deue  dar  por  quito  al  deman-  Aduzen  defensiones  los  demandados , non  tan 
dado  de  toda  la  demanda  qnel  íazen  ; e si  fue-  solamente  ante  que  el  pleyto  sea  comeneado  por 
ren  mentirosas , e el  demandador  prouare  su  in-  respuesta , assi  como  disimos  en  la  ley  ante  des- 
tención  en  el  pleyto  principal , deue  dar  la  sen-  ta  > mas  ai1Q  después.  E esto  ser  ia  , quando  adu- 
tencia  contra  el  demandado,  e condenado  perlas  xessen  a alguno  por  testigo  contra  el  demanda- 
despensas,  que  fizo  el  demandador  en  razón  de  do  , para  prouarle  aquello  quel  demandarían  en 
aquel  pleyto,  assi  como  de  suso  es  dicho.  Íliyzio , e cl  pusiese  defensión  contra  el  testigo  , 

que  non  deue  serreeebido  su  testimonio,  porque 
JjEY  lflT  Por  guales  defensiones  puede  cl  non  era  de  edad  , o porque  era  sieruo.  E si  el 
Demandado  embargar  el  pleyto  princi - demandador  quisiesse  prouar  su  intención  por 


rado  por  las  leyes  recopiladas,  cuales  son  las  es- 
cepciones  que  impiden  el  ingreso  del  juicio,  y 
si  entre  estas  deben  contarse  las  de  falta  de  per- 
sonalidad en  el  actor,  ó algún  defecto  en  los  po- 
deres, y otras  de  semejante  naturaleza.  En  me- 
dio de  tau  coniradietorias  é incompletas  dispo- 
siciones vino  á aumentar  el  embarazo  la  cit.  re- 
gla 3.a  del  art.  48  del  reglara,  prov.  por  la  que 
está  prevenido-á  los  jueces  que  no  admitan  otros 
artículos  de  previo  y especial  pronunciamiento 
que  los  que  las  le^es  autorizan.  ¿ Cuáles  son  , 
pues,  estos?  He  aquí  una  pregunta  á que  no  es 
fácil,  ni  posible  contestar.  El  ilustrado  autor  de 
las  observaciones  al  reglam.  prov.  lo  conoció 
asimismo,  y trató  únicamente  de  salvar  ó legiti- 
mar la  práctica  fundada  y equitativa  , constan- 
temente observada  por  los  tribunales  del  Reino, 
de  admitir,  como  artículos  de  previo , todos 
aquellos  que,  por  su  naturaleza,  exijan  una  sus- 
tanciacion  especial  y separada  del  punto  princi- 
pal ; á cuyo  efecto  imaginó  una  interpretación, 
por  la  cual  se  entiendan  prohibidos  por  el  re- 
glamento solo  los  artículos  previos  que  las  leyes 
no  autorizan;  y se  entiendan  autorizados  por 
las  leyes  todos  aquellos  , que  por  su  naturaleza 
exigen  una  previa  sustaneiacion.  Pero  aunque, 
en  nuestro  concepto,  no  podría  desterrarse  aque- 
lla práctica  sin  ocasionar  á los  litigantes  perjui- 
cios de  mucha  consideración  ;<*todavía  creemos 
que  la  interpretación  qúe,  á favor  de  la  misma, 
ha  buscado  el  Sr.  Bravo  Morillo  tiene  mas  de 
sutil  (í  ingeniosa  que  de  sólida  y legal,  atendido 
que  Ja  disposición  del  art.  del  reglam.  es  sobra- 
do esplíeita  , bien  que  defectuosa  y poco  medi- 
tada. También  nos  ocurre  alguna  dificultad  so- 
bre io  que  dice  di  citado  escritor,  al  calificar  la 
legalidad  ó ilegalidad  de  aquella  práctica,  en  los 
diferentes  casos  que  pueden  ocurrir,  á saber, 
que  el  admitir  como  artículos  de  previo  las  es- 
eepcioues  dilatorias,  es  obrar  couforme  á la  ley, 
la  que  , en  este  punto  , añade  , es  clara  y termi- 
nante. Si,  al  decir  esto,  quiso  aludir  el  Sr.  Bravo 
Murillo  á la  ley  recopilada,  no  podemos  avenir- 


nos con  semejante  cpinioD  , por  cuanto  aquella 
(es  la  cit.  1.  1.  lít.  7.  lib.  11.  ]Nov.  Recop.  como 
hemos  indicado  en  la  nota  actec.)está  en  cierta 
contradicción  coDsigo  misma,  disponiendo  de 
una  parte  que  las  eseepciones  dilatorias  deban 
oponerse  y probarse  dentro  los  nueve  dias,  lo 
que  supone  tendrán  una  sustaneiacion  previa  y 
especial;  y mandando  á continuación  que,  por 
razón  de  ellas,  no  deje  de  obligarse  al  demanda- 
do á.  contestar  la  demauda;lo  que  supone  que 
debe  pasarse  adelante  en  el  punto  principal , (a 
menos  que  se  entienda  este  suspendido  sin  per- 
juicio de  la  contestación).  Mas  aun  así  solo  ha- 
bla espresamente  d.  1.  de  las  eseepciones  declina- 
torias y no  de  las  dilatorias  en  general  ; bien  que 
usando  la  espresiou  de  incompetencia,  pendencia  u 
otra  cualquier  declinatoria,  y no  habiendo  otras 
declinatorias  que  las  de  litispendencia  y falta  de 
jurisdicción  (á  lo  menos  á nosotros  no  nos  ocur- 
reu,  fuera  de  la  recusación);  pudierase  inferir  de 
aquí  que  el  legislador,  aunque  no  se  espresó  con 
la  exactitud  debida  , entendió  hablar  de  otras 
eseepciones  dilatorias,  además  de  las  propiamen- 
te declinatorias.  De  todos  modos,  empero,  y vis- 
ta la  confusión  qne  reina  en  esta  materia,  no  nos 
parece  pueda  afirmarse  absolutamente  que  nues- 
tras leyes  sean  claras  y terminantes  eu  punto  á 
admitir  como  artículos  de  previo  todas  las  es- 
cepciones  dilatorias,  y creemos  aventurada,  en 
esta  parle,  la  aserción  absoluta  del  Sr.  Rravo 
Murillo,  cuyas  opiniones  no  podemos  impugnar 
sin  mucho  recelo  y desconfianza. 

(47)  Por  medio  , pues  , efe  la  confcsioD  se  en- 
tiende también  contestada  la  demanda,  quedan- 
do salvo  , empero,  al  convenido  el  derecho  de 
escepcionarla  [alegando,  por  ej.  el  pago,  el  pac- 
to de  no  pedir,  ú otra  de  aquellas  eseepciones, 
que,  lejos  de  escluir  absolutamente  el  derecho 
del  actor,  suponen,  por  el  contrario,  la  preexis- 
tencia del  mismo,  aunque  estinguido  con  hechos 
posteriores].  V.  1.  1.  C.  de  lit.  contest . y Ang.  so- 
bra- la  1.  21.  D.  de  judie.  Abb.  sobre  el  cap.  únic. 
de  lit.  contesl.  y añád.  1.  3.  til.  10  de  esta  Partida. 
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carta,  e el  demandado  dixesse  que  era  falsa  , o 
que  non  fuera  fecha  por  mano  de  Escrinano  pu- 
blico. Ca  atales  defensiones  como  estas  , o otras 
semejantes  dellas , deudas  caber  el  Judgador  , e 
non  deue  yr  adelante  (48)  por  el  pleyto  principal, 

(48)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Juan  y Az., 
la  misma  que  adopta  la  Glos.  de  !a  1.  1.  C.  de  ord. 
judie,  y la  del  cap.  1 . de  ord.  cognit.  pero  no  se  ob- 
serva así  en  la  práctica,  sino  que  se  procede  ade- 
lante en  el  punto  principal  y después  se  profie- 
re sentencia  sobre  todas  las  cuestiones  que  se 
han  promovido , cuya  práctica  está  autorizada 
por  la  1.  1.  tít.  4.  lib.  3.  del  Ordenam.  y por  las 
Ordenanzas  de  Madrid,  [ que  forman  la  citada  1. 
1.  tít.  7.  lib.  11.  Nov.  Recop.]  Nótese,  empero, 
que  si  la  escepcion  que  se  opone  es  la  de  incom- 
petencia del  juez,  es  necesario  que  se  falle  pre- 
viamente sobre  ella,  en  términos  que,  si  se  prac- 
ticaran ulteriores  procedimientos,  antes  de  de- 
clarar la  competencia,  serian  aquellos  nulos, 
por  hallarse  en  cuestión  la  potestad  del  juez  que 
los  habria  practicado  ; arg.  1.  3.  D.  de  eo  qui  pro 
tut.  y lo  anotado  por  Bart.  sobre  la  1.  21.  D.  de 
cond.  et  dewon&t.:  hace  al  caso  la  1.  5.  D.  de  judie, 
y lo  propio  sienta  InoceDC.  en  el  cap.  prceterea, 
de  dilat.  y Paul,  sobre  d.  1.  1.  C.  de  ord.  judie,  cu- 
ya opinión  parece  aprobada  por  dd.  Ordens.  de 
Madrid  cuando  disponen  que  no  se  admita  su- 
plicación de  la  sentencia  que  haya  el  juez  pror 
fe rido  sobre  la  competencia  de  jurisdicción.  [Lo 
que  disponen  las  citadas  ordenanzas  es  que  no 
haya  ni  pueda  haber  suplicación  ni  otro  remedio 
ni  recurso  alguno , de  la  condena  de  costas  que 
debe  imponerse  aireo,  sino  probare  dentro  el 
término  concedido,  las  escepciones  perentorias 
que  hubiere  opuesto  d .1. 1 .tít.7.  lib.l  1 .Nov.Iiecop. 
y esto  indujo  tal  vez  á equivocación  al  glosador, 
haciéndole  creer  que,  siendo  la  misma  citada  ley 
la  que  habla  de  las  escepciones  declinatorias,  de 
lo  fallado  acerca  ellas  no  podía  haber  suplicación. 
Al  contrario,  empero,  la  1.1.  tít.  13.  del  Ordenam. 
de  Alcalá,  que  es  la  1.23.  tít.  20.  lib.  ti.  Novís. 
Recop.  dispone  que  de  las  sentencias  interlocu- 
torias,  en  general,  no  pueda  haber  suplicación, 
esceptuando  algunas  que  allí  se  espresan,  y,  en- 
l'e  ellas,  la  en  que  el  juez  se  haya  declarado 
competente  ó no  haya  querido  darse  por  recusa- 
do: y aun  de  esto  mismo  , por  una  razón  inver- 
sa’  inferimos  la  propia  consecuencia  que  de  la 
suposición  contraria  infería  el  glosador ; esto  es, 
que,  pues  las  leyes  disponen  no  sea  suplicable  la 
providencia  que  recaiga  sobre  las  escepciones 
tóc  i naturias,  claro  es  que  endeuden  que  estas 
c en  resolverse  previa  y separadamente  del 
pun  o principal.]  Adviértase  también  que  si  se 
opusiera  la  escepcion  de  litispendencia  ú otra 
t ec  maloria  de  aquellas  que  impiden  el  progre- 
so e juicio,  por  ser  ,¡u  pj  naturaleza,  que,  no 


fasta  que  de  sentencia  sobre  ellas.  K a estas  de- 
fensiones, c a las  otras  que  de  suso  fablamos , en 
la  ley  que  comienza  : Curioseen , llaman  en  latin 
peremptorias,  que  quiere  tanto  dezir,  como  am- 
paramiento  que  remata  el  pleito.  E son  de  tal  na- 

provídcnciándose  acerca  de  ellas,  no  puede  re- 
solverse el  punto  principal ; en  este  caso  parece 
debería  conocerse  previamente  de  semejante  es- 
cepcion y fallar  sobre  la  misma,  espresa  ó táci- 
tamente, procediendo  adelante  en  lo  principal  , 
según  Bart.  sobre  d.  1.  1.  C,  de  ordin.  judie,  y 
Abb.  sobre  d.  cap.  1.  de.  ordin.  cognit.;  y lo  mis- 
mo pretende  Paul,  de  Castr.  en  el  lugar  arriba 
citado,  diciendo  que  , si  el  Juez  no  quisiese  ad- 
mitir semejantes  escepciones,  y conocer  previa- 
mente de  ellas,  seria  nulo  el  procedimiento, 
porque  se  obraría  en  esto  con  desprecio  de  la 
ley;  y este  parece  ser  el  espíritu  de  dd.  II.  de 
Madrid  al  tratar  de  la  escepcion  declinatoria  ; á 
lo  que  debe  añadirse  , que  toda  escepcion , que 
sea  concerniente  al  procedimiento,  se  considera 
de  tal  naturaleza,  que,  no  fallándose  sobre  ella, 
tácita  ó espresamente  , no  puede  resolverse  el 
punto  principal  , según  declara  Abb.  sobre  d. 
cap.  1.  [Es  consiguiente  á la  doctrina  que  acaba 
de  emitir  aquí  Greg.  López,  lo  que  el  mismo 
habia  dicho  en  la  nota  3 de  este  tít.;  a saber, 
que  aun  después  de  contestada  la  demanda,  po- 
dia  oponerse  la  escepcion  de  falta  de  poderes 
al  que,  en  nombre  de  otro,  la  hubiese  intentado, 
y que,  si  opuesta  aquella  escepcion  , no  se  sub- 
sanase dicho  defecto,  seria  el  juicio  nulo;  que  es 
decir,  que  la  escepcion  de  falta  de  personalidad 
en  el  actor  era  también  allí,  en  concepto  de 
Greg.  López,  de  aquellas  que  exigen  previo  y es- 
pecial pronunciamiento.  Y he  aquí  que,  después 
de  haber  adoptado  el  glosador,  sobre  este  punto, 
tan  varias  y encontradas  opiniones  y después  de 
lo  que  á la  ley  antecedente  deja  anotado,  viene 
por  último  á convenir  en  el  principio  en  que  se 
funda  la  práctica  general  y equitativa,  que 
aplaude  el  Sr.  Bravo  Morillo  en  sus  observacio- 
nes al  reglero,  prov. ; y que  se  observa  aun  des- 
pués de  publicado  este  ; a saber,  la  de  admitir, 
como  artículos  de  previo  , todas  aquellas  escep- 
ciones, que,  por  su  naturaleza  , exijan  una  sus- 
taucíaciou  especial  y separada  del  punto  prin- 
cipal]. Si,  pues,  admite  el  Juez  una  escepcion 
contra  ios  testigos  o ios  documentos,  y sin  em- 
barco, son  aquellos  examinados,  no  será  necesa- 
rio que  falle  previamente  sobre  dicha  escepcion; 
sino  que  se  entenderá  esta  reservada  para  defi- 
nitiva como  lo  declara  Paul,  de  Castr.  sobre  la 
rúbr.  C.  de  lit.  conlextat.  y así  se  observa  en  la 
práctica, como  he  dicho  antes.-  * Y,  sin  embargo, 
semejante  practica  seria  contraria  á ¡o  dispuesto 
en  la  presente  ley  ; la  que  está  derogada  , en  es- 
ta parte  , por  las  leyes  recopiladas  , en  cuanto. 
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tura,  que  las  pueden  las  partes  poner  , ante  que 
el  pleito  sea  comentado  por  respuesta , e aun 
después , fasta  que  veDga  el  tiempo  (49)  , en  que 
quieran  dar  el  juyzio. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  JUECES  , E CE  LAS  COSAS  QUE  DEUEN  FA- 
ZO., E GUARDAR. 

Asaz  se  entiende  por  las  leyes  que  auemos  di- 
chas eu  los  litólos  ante  dcste  , como  los  deman- 
‘ dadores  donen  ser  apercebídos,  ante  que  comien- 
cen sus  demandas,  en  catar  todas  aquellas  cosas, 
por  que  mas  derechamente  las  pueden  fazer  , e 
comentar  sus  pleytos.  E otrosí  de  los  demanda- 
dos , en  que  manera  deuen  responder  a las  de- 
mandas , que  les  üzieren  porque  cada  vno  de- 
Uos  faga  la  carrera  que  le  conuiene,  e non  faga  a 
los  que  han  de  judgar  trabajar  en  balde.  Mas  de 
-aqui  adelante  queremos  fablar  en  este  titulo,  de 
losJudgadores,  que  han  de  judgar,  también  atas 
que  demandan,  comoalosdemandados.  E mostrar 
primeramente , quautas  maneras  son  dellos.  E 
quien  los  puede  poner.  Equales  deuen  ser  en  si 
mismos.  E como  deuen  ser  puestos.  E que  es  lo 
que  han  de  fazer,  e de  guardar,  para  ser  todo  su 
oficio  cdmplido. 

dispone  que,  oponiéndose  una  escepcion  contra 
la  persona  de  algún  testigo  ministrado  sobre  el 
punto  principal,  deuda  caber  el  judgador  e non 
deue  ir  adelante  por  el  pleyto  principal , fasta  que 
de  sentencia  sobre  ella  ; y lo  propio  previene  en 
orden  á la  escepcion  de  falsedad  de  documentos: 
y aun  relativamente  á 'os  testigos,  supone  di- 
cha ley  que  pueden  oponerse  tachas  á las  per- 
sonas de  estos  , antes  que  declaren  , y al  efecto 
de  evitar  que  sean  examinados  : e el,  dice,  posies- 
se  defensión  control  testigo , que  non  deuia  ser  resce - 
biJo  su  testimonio , porque  non  era  de  edad  ó porque 
er'a  siervo.  Mas  ía  1.  1.  tít.  12.  lib.  )1.  Nov.  Itecop. 
dispone  que  únicamente  pueden  tacharse  las 
personas  de  los  testigos  después  de  recibidas  y 
publicadas  las  declaraciones  de  los  mismos,  sus- 
pendiéndose la  sustanciaciou  del  punto  ó nego- 
cio principal  para  el  efecto  de  recibirse  las  pruc- 
bas  de  tachas;  pero  sin  fallarse  acerca  de  estas  , 
ni  sobre  la  aptitud  de  los  testigos  , sino  tenién- 
dose presentes  las  tachas,  como  instrucción 
del  punto  principal, y para  fallarlo  en  definitiva. 

(49)  V.  lo  anotado  á la  1.  8.  de  este  tít.  — * Y 
v.  la  1,  1.  tít.  7.  lib.  11.  Nov.  Recop.  y lo  dicho 
en  las  notas  anteriores,  respecto  de  las  escep- 
ciones  perentorias,  á cuya  clase  pertenece  la  de 
falsedad,  de  que  se  habla  aquí , y por  lo  que  fca- 


lilslf  i.  Que  quiere  desir  Juez,  e guantas 
maneras  son  de  Judgadores . 

Los  Judgadores  (1)  que  lazen  sus  oficios  como 
deuen  , deuen  auer  norne,  con  derecho,  de  Jue 
zes ; que  quier  tanto  dezir  , como  omes  buenos, 
que  son  puestos  para  mandar  , o fazer  derecho. 
E destos  y ha  de  muchas  maneras.  Ca  los  prime- 
ros deltas  , e los  mas  honrrados  (2) , son  los  que 
judgan  en  la  Corte  del  Rey,  que  es  cabeqa  de  toda 
la  tierra  , e oyen  todos  los  pleytos  de  aquellos 
ornes,  que  se  agraman.  Otros  y ha  aun  sin  aques- 
tos, que  son  puestos  señaladamente  para  oyr  las 
algadas  (5)  de  los  Juezes  sobredichos.  E tales  co- 
mo estos , llamáronlos  Antiguos,  Sebrejuezes, 
por  el  poder  que  han  sobre  los  otros  , assi  como 
dicho  es.  Otros  y a , que  son  puestos  sobre  Rey- 
nos  , o sobre  otras  tierras  señaladas : e llamanlos 
Adelantados  (4) , por  razón  que  el  Rey  tas  ade- 
lanta, para  judgar  sobre  los  juezes  de  aquellos 
logares.  Otros  Juezes  y lia,  que  son  puestos  en 
logares  señalados  (5),  assi  como  en  las  Cibdades, 
e en  las  Villas,  o allí  do  conuiene  que  se  judguen 
los  pleytos.  E aun  otros  y a,  que  son  puestos  por 
todos  los  Menestrales  de  cada  logar,  o por  la  ma- 
yor partida  dellos : e estos  han  poderío  de  judgar 
los  pleytos , que  acaesciessen  entre  si  por  razón 
de  sus  menesteres  (6).  E todos  estos  juezes,  que 

ce  al  tiempo  en  que  se  pueden  tachar  los  testi- 
gos. Y.  la  1. 1.  tít.  12.  lib.  lt.  Nov.  Recop.  citada 
en  la  nota  últ.  antee. 

(1)  Recti  judices  facientes  officium  prout  debent , 
magis  merentur,  quam  fratres  praedicatores , vel  alii 
rehgiosi:  Hostiens.  en  el  proemio  de  su  Suma , 
col,  4.  donde  cita  á Alber.y  Tas.  sobre  la  1. 1.  pr.  D. 
de  just.  etjur.  y afiád.  á Crisost.  super  Matthceum, 
homil.  44.  col.  penált.  donde  dice:  Volo  enim 
majori  gloria  virtutim  coruscare  vos , quiin  medio 
urbis  versamini,  quam  illos  qui  montes  et  eremos  pe- 
lierunt;  y después  añade  : ¿Quare  sic?  Quiamag - 
nam  hiñe  utilitatem  veeteri  consequunlur : y añád.  1. 
23.  tít.  22  de  esta  l’art. 

(2)  Los  cuales  se  sientan  a!  lado  del  Rey,  como 
dije  á la  1.  5.  lít.  9.  Part.  2.,  y v.  el  proem.  del  tít. 
3.  lib,  2.  Orden.  Real.-  * V.  el  apend.de  este  tít. 

(3)  En  el  dia  los  consejeros  del  Rey  conocen 
también  de  estos  pleitos  en  grado  de  suplicación 
y en  grado  de  apelación  de  las  sentencias  profe- 
ridas por  los  jueces  de  la  corte  en  las  causas  ci- 
viles.-— * V.  el  apend.de  este  lít. 

(4)  Añád.  la  1,  22.  lít.  9.  Part.  2. 

(5)  V. , sobre  los  jaeces  de  que  se  habla  aquí , 
los  títs.  15  y 16  del  lib.  2 del  Orden.  — * V.  el 
apéndice  de  este  tít. 

(6)  Coucuerda  la  1.  últ.  C.  de  jurisd,  omn.  jud. 
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auemos  dicho,  Hamanlos  en  latín  Ordinarios;  que 

V la  I.  próxima  siguiente  y con  lo  dispuesto  aquí 
parecen  aprobados  por  la  lev  los  colegios  [ó  gre- 
mios J de  los  Artesanos,  según  advierte  lunc, 
cap.  cumab  ecclesiarum,  de  ofjdó.  ord.  Parece,  em- 
pero, que  en  eldia  baicesado  estos  jueces  en  el 
Reyno,  á tenor  dé  la  I.  17  tít.  15  lib.  2 del  Orden, 
por  la  cuál  se  declaran  abolidos  los  oficios  de  los 
jueces  de  ¡a  facultad  de  medicina  y cirujfa  y los 
de  los  demás  ofidios  especiales,  por  redundar 
cu  perjuicio  dé  la  jurisdicción  ordinaria  ; y se 
manda  que  ninguno  de  ellos  ejerza  jurisdicción 
sin  especial  mandato  de}  Rey-  Así,  con  especial 
aprobación  de  este,  hay  en  el  .día  en  la  ciudad 
de  Burgos  un  Prior  y Cónsules  de  los  coiperciau- 
tes,  según  cierta  pragmática  délos  católicos  re- 
yes Fernando é Isabel,  de  inmortal  memoria  , 
fes  la  1.  1.  tít.  2.  lib.  9.  Nov.  Recopl]-  y del  mis- 
mo modo  y por  concesión  de  Carlos,  emperador 
de  los  Romanos,  nuestro  Rey,  bay  también 
Prior  y Cónsules  en  la  ciudad  de  Sevilla  , de  cu- 
yo privilegio  gozan  también  los  Protomédicos 
por  otra  prgmálica  de  dd.  Católicos  Reyes  , fes 
la  1.  I.  tít.  10.  lib.  8.  N'ov.  Recop.  ] Los  Clérigos; 
empero,  que  ejerzan  algún  arle  vi  oficio,  ¿podrán 
ser  demandados  ante  el  juez  secular  y especial 
del  mismo,  como  si  fueren  comerciantes  ante  el 
juzgado  de  comercio  ? V.  sobre  ésto  á Alber. 
quien  á la  1.  úit.  C.  ds  junad.  omn.  jud.  está  por 
la  negativa,  á pesar  de  opinar  lo  contrario  Pedro 
de  Bella  Pertiea;  y v.  Felin.  al  cap.  ecclesia  Sanc- 
tm  Mario;,  col  24.  de  const.  contra  lo.  que  dice  Abb. 
al  cap.  cmterum  últ.  notab.  de  judie.;  y acerca  los 
estatutos  de  los  artesanos  y comerciantes,  v.  I. 

2,  y Bald.  allí  C-  de  constit.  pecun.  — * Los  Cole- 
gios ó gremios  de  que  aquí  se  habla  fueron  mas 
«apresamente  autorizados  por  las  11.  del  tít.  23. 
lib.  8.  Nov.  Recop.,  por  las  que  estaba  prevenido 
que  nadie  pudiese  ejercer  arte  ni  oficio  alguno  , 
sin  estar  incorporado  en  el  gremio  respectivo 
del  pueblo  en  donde  quería  trabajar;  disposición 
que  está  hoy  derogada  por  el  decreto  de  Cortes 
de  8 de  junio  de  1813  restablecido  por  el  de  2 de 
diciembre  de  Í836,  en  que  se  declara,  que  todo 
Español  pueda  libremente  establecer  fábricas,  y 
ejercer  cualquier  industria  ú oficio  útil , sin  ne- 
cesidad de  examen,  título  ni  incorporación  en 
los  gremios  respectivos,  cuyas  ordenanzas  se  de 
i*ogau  cu  esta  parte.  Por  el  real  decreto  de  20  de 
enero  de  1834  estaba  declarado  también  que  tas 
asociaciones  gremiales,  cualquiera  que  fuese  su 
denominación  ü objeto,  no  gozaban  de  fuero  pri- 
vilejiado.esceptuándose  única  mente  los  negocios 
y corporaciones  mercantiles:  con  cuya  declara- 
ción hubiera  debido  entenderse  abolida  , caso 
de  subsistir  , la  jurisdicción  que,  por  la  ley  de 
Partida,  se  concedía. á los  colegios  y gremios; 
bien  que  ya  de  hecho  había  aquella  desapareci- 
TOÜO  II. 


muestra  tanto , como  ornes  que  son  puestos  ordi- 

do  antes,  según  observa  el  glosador;  quedando 
únicamente  , y aun  por  privilegio  ó concesión 
especial  la  jurisdicción  de  algunos  consulados 
de  comercio  , á quienes  en  el  dia  les  compete 
Aquella  privativamente  y por  derecho  común  en 
todos-  los  negocios  mercantiles ; y la  de  los  Pro- 
tomedicalos,  substituidos  posteriormente  por 
la  Junta  Suprema  de  Sanidad  , la  cual , aunque 
no  ejerce  propiamente  jurisdicción,  pero,  en  el 
orden  administrativo,  está  encargada  de  la  po- 
licía sanitaria  , de  las  Academias  de  medicina  y 
cirugía  y snbdelegacicnes  de  l'armacia;y  cíe  todo 
lo  perteneciente  al  ejercicio  del  arle  de  curar. 
Real  Decreto  de  18  de  noviembre  de  1SI0. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  que  propone 
aquí  el  glosador,  sobre  si  el  clérigo  que  se  haya 
dedicado  al  comercio,  quedará  sujeto  al  juzga- 
do especial  del  ramo,  por  las  obligaciones  que , 
en  aquel  concepto,  hubiere  contraído,  es  nece- 
sario observar  que  por  el  art.  8 del  código  de 
comercio  está  prohibido  el  ejercicio  de' la  pro- 
fesión mercantil  á las  corporaciones  eclesiásti- 
cas, y álos  clérigos,  aunque  no  tengan  mas  que 
la  tonsura  , mientras  vistan  el  trago  clerical  y 
gozen  de  fuero  eclesiástico;  y por  el  a.rt.  10  s# 
declaran  nulos,  para  todos  los  contrayentes, 
los  contratos  mercantiles  celebrados  por  per- 
sonas inhábiles  para  comerciar,  cuya  incapaci- 
dad fuese  notoria.  Sobre  estos,  pues  , no  podtá 
haber  propiamente  cuestión  mercantil  , sino 
cuestión  de  nulidad  por  incapacidad  de  los  con- 
trayentes, la  que  no  parece  haya  inconveniente 
en  que  la  resuelva  el  tribunal  eclesiástico,  sien- 
do clérigo  el  demandado,  sobre  todo  si  se  con- 
sidera que  e’.  que  hubiese  contratado  con  un 
clérigo,  sabiendo  que  lo  era  , deberá  imputarse 
á sí  mismo  la  necesidad  de  sujetar  á un  juez 
eclesiástico  ¡a  demanda  que,  por  razón  de  aquel 
contrato,  propusiere.  Si  empero,  el  contrato  se 
celebrare  con  una  persona  inhábil  que  haya 
ocultado  su  incapacidad,  no  siendo  esta  notoria, 
con  un  clérigo,  por  ejemplo,  que  no  vista  el  há- 
bito clerical  ni  haya  cerciorado  de  su  estado  al 
otro  contrayente;  eu  tal  caso,  según  d.  art.  Í0  , 
quedará  el  clérigo  obligado  en  favor  de  aquél  , 
sin  adquirir  derecho,  por  su  parte,  para  compe- 
lerle, en  juicio,  al  cumplimiento  de  ¡as  obliga- 
ciones que  hubiere  contraido;  y siendo,  en 
consecuencia,  necesario  que,  por  razón  de  sc- 
inejanlecontrato,  sea  el  clérigo  el  demandado , 
creemos  que  quedará  desaforado  y sujeto  ai 
juzgado  de  comercio,  en  pena  de  la  malicia  con 
que  ha  procedido  y de  conformidad  con  e!  espí- 
ritu de  las  II.  canónicas  y civiles  que  si  bien  no 
permiten  ¿ los  clérigos  la  prorogacion  de  la  ju- 
risdicción ó renuncia  del  p¡  ivilegio,  por  ser  es- 
te concedido  á la  clase  y no  á Jas  personas,  pero 
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«ariamente  (7),  para  fazer  sus  oficios  sobre  aque- 
llos que  han  de  judgar,  cada  vno  en  los  logares 
que  tienen' (8).  Otra  manera  y ha  aun  de  Juezes, 
a que  llaman  Delegados;  que  quiere  tanto  dezir , 
como  omes  que  han  poderío  (o)  de  judgar  segund 
les  mandan  los  Reyes , o los  Adelantados , o los 
otros  Juezes  Ordinarios.  E sin  todos  aquestos,  y 
ha  aun  otros,  que  son  llamados  en  latín  Arbitros; 
qnp  muestra  tanto  como  Judgadores  dealuedrio, 
que  son  escogidos , para  librar  algund  pleyt»  se- 
ñalado , con  otorgamiento  de  ambas  las  partes. 

E de  cada  vno  destos  Judgadores  mostraremos , 
que  cosas  han  de  fazer  , e de  guardar  ,por  razón 
de  sus  oficios. 

IE1  «.  Quien  puede  ponerlos  Juezes. 

Judgadores  para  judgar  los  (b)  pleytos,  segund 

(a)  de  judgar  algunos  pleytos  sentados.  Acad. 

admiten  y autorizan  el  desafuero,  como  pena  , 
en  varios  casos,  semejantes  al  que  llevamos  pro- 
puesto. 

(7)  De  donde  se  infiereque  los  juece^  ordina- 
rios do  tienen  necesidad  de  hacer  constar  su  ju- 
risdicción, en  cada  uno  de  los  negocios  de  que 
conozcan,  por  ser  aquella  notoria. 

(8)  Porque  la  jurisdicción  ordinaria  está  inhe- 
rente al  territorio,  y los  Límites  de  este  ^on  ios 
fie  la  jurisdicción,  Bnld.  sobre  la  1.  últ.  C.  ubi  ot 
apud  quem,  y la  jurisdicción  está  sobre  el  terri- 
torio cómo  la  niebla  sobre  la  laguna,  creada  por 
la  poderosa  actividad  de!  sol.  Bald.  §.  ad  hoc,  col. 
2.  de  pace  jurara.  firm.  y añad.  1.  239.  §.  8.  D.  de 
verb,  sign. 

(9)  — * V.  el  apéndice  de  este  tít. 

. (|0)  Añád.  1. 1.§.4.  D.deoffic.  prwfect.urb.  y 1.5 
y sigs.  D.  de  jurisd.  omn.  judie,  y I.  1.  tít.  15.  lib. 
?,  Orden.  y cap.  33.  §.  2.  coest.  6;  y lo  dicho  aquí, 
según  Specul.  tít,  de  offic.  ord.  §.  1.  princ.  tiene 
asimismo  lugar , no  s.olo  respecto  <le  los  jueces 
eclesiásticos,  como  son  los  Primados,  Arzobis- 
pos, Obispos  y demás  que  tienen  jurisdicción  , 
por  mandato  del  Papa,  sino  también  respecto  de 
los  civiles,  como  los  Duques,  Marqueses,  Con- 
des y otros  que  ejercen  plena  jurisdicción  sobre 
una  provincia  ó lugar,  por  mandato  del  Empe- 
rador ó del  Rey  ; y así  los  delegados  de  dichos 
jueces  seculares  tampoco  ejercen  jurisdicción 
ordinaria,  como  lo  declara  Alex.  de  Imol,  sobre 
la  rúbr.  D.  de  offic.  ej.  c\ii  mand.  est  jurisd.  col. 
pen.  observando  la  diferencia  que  hay  en  esta 
parte,  entre  el  derecho  civil  y el  capónieo , por 
el  cual  el  vicario  del  obispo  ejerce  jurisdicción 
Ordinaria,  como  se  declara  en  el  cap.  Romana,  3. 
, pnne.  de  appeil.  lib.  e.  y cap.  2.  de  consuet.  lib.  6. 
y cap.  2.  de  offic.  vicar.  del  mismo  libro  ; [y  de 
aquí  se  ha  originado  la  cuestión  sobre  *i  el 


dijimos  en  ia  ley  aule  desta , son  omes  que  tie- 
nen muy  grandes  logares.  E porende  los  Anti- 
guos non  touieron  por  bien,  que  fuessen  puestos, 
quanto  en  lo  temporal,  por  mano  de  otro,  si  con. 
de  aquellos  que  aqui  diremos  : assi  como  Empe- 
radores , o Reyes  , (9)  que  han  poder  de  poner 
aquellos  que  son  llamados  Ordinarios.  E estos 
tales  (10)  non  los  puede  otro  poner,  si  non  ellos, 
o otro  alguno,  a quien  ellos  otorgasseu  señalada- 
mente poder  de  lo  fazer,  por  su  carta  , o por  su 
preuillejo , o los  que  pusiessen  los  Menestra- 
les (Hj,  que  los  judgassen  aquellas  cosas  , que 
íes  acáesciessen  en  razón  de  sus  menesteres  , si 
eran  bien  fechos,  o non.  E los  otros,  que  diximos, 
que  pueden  librar  pleytos  señalados  ; estos  pue- 
den poner  los  Emperadores  (12),  o los  Reyes , e 
los  oíros  Adelantados,  de  que  ya  diximos,  e aun 
(¿)  pueblos.  Acad. 

Obispo  tiene  la  jurisdicción  solamente  in  habilu 
ó in  habitu  el  escer cilio,  de  suerte  que  pueda  libre- 
mente asumirse  el  conocimiento  de  las  cansas 
promovidas  ante  su  vicario  general , y conocer 
de  ¡ellas  á prevención  con  este  ,.  sobre  lo  que  v. 
jo  anotado  á'la  |.  3.  tít.  6.  Parí,  i.]  á loque 
puede  añadirse  que  la  jurisdicción  se  adquiere 
no  solo  por  la  ley,  sino  también  por  costumbre, 
1.  1.  C de  emaneip.  líber,  cap.  conquestas.  9¡.  euést. 
3.  y v.  la  glosa  del  cap:,  experientiw.  11.  cuest.  1. 
Por  derecho  común  los  salarios  de  los  jueces 
deben  pagarse,  de  las  rentas  del  Rey,  según  I.nc. 
de  Pen.  sobre  la. 1.  15.  G.  de  erog.  milit.  armón,  y 
París  de  Puteo  en  su  tratado  syndicatus , carta 
mihiy  96.  col.  1.  en  donde  añaden  que,  si  el  Rey 
manda  un  Corregidor  ó un  capitán  , en  calidad 
de  juez,  á alguna  ciudad  , sobre  todo  si  esta  no 
lo  ha  pedido;  el  mismo  Rey,  y no  los  súbditos,  dei 
ben- pagarle  su  salario;  á menos  que  el  Rey  no 
pudiese  hacerlo,  por  no  percibir  sus  rentas  y 
obvenciones  acostumbradas  por  causa  de  guerW 
ra  ú otra  semejante.  Mas  si  se  hubiere  mandado 
un  Corregidor  para  gobernar  una  ciudad  á rue- 
gos de  la  misma,  véase  lo  que  procederá  en  este 
caso  , en  los  mismos  AA.  citados.  Por  derecho 
del  reino,  empero,  se  ha  dispuesto  otra  cosa  , 
como  puede  verse  en  la  1.  7.  tít.  16.  lib.  2.  Or- 
denan?. Real , y,  según  Bart.  á la  1.1.  col.  3.  C. 
de  mulier.  et  in  quo  loco,  aun  para  pagar  los  sala- 
rios á los  Regidores  de  las  ciudades,  se  imponen 
á los  vecinos  contribuciones  persoDa'es  — * V. 
el  apéndice  á este  tít, 

(11)  Pues  los  jueces,  que  lo  son  elegidos  por 
alguna  universidad  ó colegio , ejercen  jurisdic- 
ción ordinaria,  cap.  cum  ab  ecolesiarum ; y Abb. 
allí,  de  offic.  ord.  y la  Glos.  de  d.  cap.  experientüs, 
y v.  lo  dicho  en  la  nota  6 de  este  tít. 

(12)  L.  1.  hacía  el  fin.  D.  de  offic.  ejus  cui  mand. 
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los  .luezos  (15)  Ordioarios.  Mas  los  otros  Jueces 
de  alueirio  non  pueden  §er  puestos  si  noo  por 
aueneacia  (14)  de  ambas  las  partes  , assi  como 
de  suso  es  diebo.  ¡ 

liElf  3.  Quedes  deuen  ser  los  Juezes  , e que 
bondades  han  de  auei  en  si. 

Acuciosamente , e coa  grand  femeacia  deue. 
ser  catado  , que  aquellos  que  fueren  escogidos 
para  ser  Juezes,  o Adelantados,  que  sean  quales 
diximos  (15)  en  la  segunda  Partida  deste  libro. 
Pero  si  tales  en  todo  non  los  pudieren  fallar,  que 
ayan  en  si  a lo  menos  estas  cosas.  Que  seaD  lea- 
les, e de  buena  fama,  e sin  mala  eobdicia.  E que 
ayan  sabiduría,  para  judgar  los  pleytos  derecha- 
mente por  su  saber , o por  uso  de  luengo  tiem- 
po (16).  E que  sean  mansos , e de  buena  palabra, 

est  jurisd.  cap.  super  quwstionem , §.  ejus,  de  offic. 
deleg.  — * V.  e!  apéndice  á este  tí t. 

(13)  C.  de  pastor  alis,  i , resp.  de  offic.  ord.  y es 
necesario  que  el  delegado  sea  súbdito  ó esté  so- 
metido á la  jurisdicción  del  delegante,  para  que 
este  pueda  obligarle  ¿ aceptar  ía  delegación,  se- 
gún la  Glos.  de  la  1,  J.  C.  quipro  sita  jurisd.  I.  13. 
D-  de  jurisd.  omn.  jud.:  otramente,  aunque  node- 
jará  de  ser  válida  la  delegación  , pero  si  el  dele- 
gado no  está  bajo  la  jurisdicción  del  delegante  , 
podrá  libremente  aceptar  ó dejar  dé  hacerlo, 
bien  que,  una  vez  hubiere  aceptado,  podrá 
obligarle  el  delegante  á que  ejerza  la  jurisdic- 
ción , como  dice  Bald.  á la  1.  3.  hácia  el  fin.  D. 
de  offic.  procons. : y añád.  á lo  dicho  , que  si  ei 
delegado  es  menor  de  25  años,  ni  aun  siendo 
súbdito  del  delegante,  se  le  puede  obligar  á acep- 
tar; v.  Abb,  cap,  cum  vigesimum,  de  offic.  deleg.  y 
v. también  la  1.  5.  y 1. 17.  de  este  tít.  según  las  que, 
basta  para  que  pueda  obligarse  al  delegado  á 
que  acepte,  el  que  baya  este  cumplido  los  20 
años. 

(14)  Cap.  ájudicib.  §.  quod  de  arbitris  2.  cuest.  6. 

(15)  Ll.  18  y 22.  tít.  9.  Part.  2.  y ve'ase  lo  ano- 
tado allí. 

(1G)  Anád.  la  I.  17.  C.  de  judie,  y la  Glos.  y los 
DD,  sobre  el  cap.  sciscitatus,  de  rescript.  Mas,  si 
el  juez  no  fuere  letrado,  deberá  acompañarse  de 
asesor,  segun  observa  Dornin.  insumm.  20.  dis- 
tinc.  — * La  presente  ley  fue  transcrita  casi  in- 
tegramente en  la  1.  41.  tít.  32.  del  Orden,  de  Al- 
éala, que  hoy  dia  es  la  !.  1.  tít.  1.  lib.  11.  INov. 

ecop. . y en  lo  que  se  dice , en  ella  , del  temor 
que  os  jueces  deben  tener  al  Rey  que  los  ha 
nom  rado  , está  embebido,  en  cierto  modo,  el 
principio  de  la  responsabilidad  judicial,  de  la  que 
se  a Jará  en  el  apéndice  de  este  tít.  Por  lo  que 
hace  a la  obligación  que,  según  el  Glos- , tienen 


a los  que  viuiercu  ante  ellos  a jnyzio.  E sobre  to- 
do, que  teman  a Dios,  e a quien  los  y pone.  Ca 
si  a Dios  temieren  , guardarse  han  de  fazer  peca- 
do» e auran  en  si  piedad  , o justicia.  E si  al  Se 
ñor  ouieren  miedo,  recelarse  han  de  fazer  cosa, 
por  do  les  venga  mal  del ; viniéndoseles  a mien 
te v como  tienen  su  logar,  quanto  para  judgar 
derecho. 

IdBür  4.  Quales  non  pueden  ser  Juezes , por 
embargos  que  aqan  en  si  mismos. 

Señalados  embargos  han  los  ornes  en  si , por 
que  neo  deuen  ser  puestos  por  Juezes.  Ca  segund 
establecimiento  de  los  Antiguos , orne  que  fuesse 
desentendido  (17) , o de  mal  seso  , non  lo  deus 
ser  : porque  non  auria  entendimiento  para  oyr, 
nin  para  librar  los  pléytos  derechamente.  Ñin 
otrosí  el  que  fuesse  mudo  (18),  porque  non  po- 
los jueces,  que  do  sea»  letrados,  de  proveerse  de 
asesor,  únicamente  puede  esto  tener  aplicación, 
en  el  dia,  en  los  jueces  especiales  de  guerra,  ma- 
rina y hacienda  y tribunales  de  comercio,  y tam- 
bién á los  alcaldes  constitucionales,  siendo  legos, 
en  los  casos  en  que  sustituyen  á los  jueces  de  1." 
instancia  art.  54.  del  reglan»,  prov. 

(17)  Concuerda  la  1.  12.  §.  2.  y 1.  39. 1).  de  judie. 
en  las  cuales  se  limita  lo  dispuesto  aquí,  al  caso 
en  que  el  furor  Sea  perpetuo,  y se  declara  que 
no  constituye  incapacidad  para  ser  juez  el  furor 
con  lúcidos  iutervalos.Mas  sea  loque  fuere  lodis- 
puesto  por  el  derecho  común,  en  esta  parte;  pa- 
rece que, por  nuestra  ley, se  escluye  totalmente 
al  furioso,  aunque  lo  sea  con  lúcidos  intervalos, 
por  la  doble  espresiou  de  desentendido  ó de  mal 
seso;  pues  el,  que  lo  sea,  no  tendrá  bastante  rec- 
titud de  juicio  para  juzgará  los  demás ; hacien- 
do á este  propósito  lo  que  advierte  Especul.  til 
de  judie,  deleg.  §.  excipi,  vers.  iiern  quod  est  indis - 
ere  tus;  y á lo  menos  para  ser  juez  ordinario,  de- 
berla decirse  que  constituye  incapacidad  el  fu- 
ror , aunque  no  sea  perpetuo  , por  laño  inter- 
rumpida sensatez  que  sobremanera  exije  el  con- 
tíuuo  ejercicio  de  la  jurisdicción.  — * También 
esta  nuestra  ley  de  partida  fue  íntegramente 
trasladada  al  Ordenara,  de  Alcalá  y de  allí  á la 
Noví«.  Recop.,  cuyas  II.  4 y 5.  Lít.  1.  lib.  11.  dis- 
ponen lo  mismo  que  la  presente  y en  idénticas 
palabras. 

(18)  Relativamente  al  mudo,  sordo  ó ciego, 
concuerda  también  con  la  presente  d.  1.  12.  §. 
2.  D.  de  judie.,  por  tener  aquellos,  lo  mismo  que 
el  furioso,  como  se  dice  allí,  un  impedimento 
natural ; de  suerte  que , si , de  hecho  , llegasen  á 
ejercer  jurisdicción  , seria  nulo  todo  lo  que 
obrasen  , aun  cuando  las  partes  interesadas  no 
reclamaran  la  nulidad,  según  Icoc.  cap.  sciscitcr 
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rria preguntar  a las  partes  , guando  ouiesse  me- 
nester, nin  responder  a ellas,  díü  dar  jnyzio  por 
palabra.  Nin  el  sordo  , porgue  non  oyria  loque 
aniel  fuesse  razonado.  Nin  el  ciego  (19),  porque 
non  veria  los  ornes,  nin  los  sabría  conocer  , nin 
bonrrar.  Nin  orne  que  ouiesse  tdl  enfermedad  (20) 
cotidianamente  , que  non  pudiesse  judgar  , nin 
estar  en  juvzio,  e que  fuesse  en  dubda,  si  guare- 
cería delta  , o non.  Ca  el  que  fuesse  embargado 
desta  guisa,  non  podria  sufrir  afan  , segund  cou- 
uiene,  para  librar  los  p ley  tos.  Nin  otrosí  el  que 
fuesse  de  mala  fama  (2lj.  o Ouiesse  fecho  cosa 
porque  valiesse  menos,  segund  Fuero  de  España : 
porque  non  seria  derecho,  que  el  que  fuesse  atal, 
que  judgasse  a los  otros.  Nin  el  que  fuesse  de  Re- 
ligión (22)  , porque  menguaría  por  ende , en  lo 

tus,  de  rescriplis._[  d.  1 12.  §.  2.  D.  de  judie,  dispo- 
ne, en  efecto,  que  no  puede  ser  juez  el  sordo  ni 
el  mudo,  pero  no  habla  del  ciego,  como  supone 
aquíG.  Lop.,  antes  bien  las  leyeS  romanas  esta- 
blecen lo  contrario:  V.  la  nota  próxima  siguien- 
te]. Sí  les. perteneciese,  empero,  la  jurisdicción 
por  derecho  propio  , no  quedarían  privados  de 
ella  por  los  indicados  defectos;  sino  que  podrían 
ejercerla,  por  medio  ríe  delegados,  según  Alber. 
Aqg.  y Paul,  sobre  el  §.  2.  y así  se  infiere,  por 
analogía  , de  lo  dispuesto  en  esta  ley  , relativa- 
mente á las  mugeres,  que  tienen  jurisdicción 
propia  , por  ser  Reinas  ó Condesas  ó por  otra 
vazou  de  señorío.  — * Lo  que  no  puede  tener 
lugar  en  el  dia  , por  estar  abolidos  los  señoríos 
jurisdiccionales,  y no  haber  otro  que  el  Rey  que 
leDga,  por  derecho  propio,  lajurisdiccion,  y aun 
este  la  tiene  solamente  in  habilu,  y sin  poder 
ejercerla  por  sí,  como  se  dirá  en  el  apéndice á 
este  título. 

(19)  Añád.  la  1.  G.  y la  Glos.  allí,  D.  de  judie  — 
* La  que  dice  literalmente  así ; Ccecus  judicandi 
offfcio  fungitur ; y en  consecuencia,  lejos  de  dis- 
poner lo  mismo  que  esta  nuestra  ley,  como  se 
supone  aquí,  y en  la  nota  antecedente , estable- 
cía todo  lo  contrario:  mas  en  esta  parte  está  el 
derecho  común  derogado  por  esta  Duestra  ley  de 
partidas,  que,  como  se  ha  dicho  Cu  la  nota  que 
antecede,  ha  venido  á ser  también  recopilada. 

(20)  Añád.  la  I.  18.  D.  de.  judie.  — * y d.  1.  4. 
tít.  1.  lib.  ll.Nov.  Recop. 

(21)  Concuerda  d.  1.  12.  §,  2.  D.  de  judie,  [y 
mas  espesamente  la  1,  6.  §.  1 . D.  de  ley.  Jul.  repe- 
tund.  ] Pero,  si  alguno,  siendo  de  mala  fama,  hu- 
biese, de  hecho,  ejercido  jurisdicción,  y las  par- 
tes no  le  hubiesen  objetado  aquel  defecto,  no 
seria  nulo  lo  por  éi  obrado  según  Ang,  allí  y lo 
mismo  opina  en  ese  caso  lnoc.  cap.  seiscüatus ; 
bien  queen  todos  ios  demás  casos,opina  este  por 
la  nulidad  del  procedimiento  practicado  por  un 
juez  inhábil,  aunque  las  partes  no  la  reclamen; 


que  es  teuudo  de  fazer  en  el  seruíeio  de  Dios ; o 
demas  seria  cosa  sin  razón,  que  el  que  se  desam- 
paro de  las  riquezas  de  este  mundo  , que  se  pa 
rasse  a oyr,  nin  a librar  a los  omes  que  eonten- 
diessen  sobre  ellas.  Nin  rauger  (23),  non  lo  pue 
de  ser,  porque  non  seria  cosa  guisada  , que  esto- 
uiesse  entre  la  muchedumbre  de  losomes,  libran- 
do los  pleytos.  Pero  seyeado  Revna  , o Condesa, 
o otra  dueña  que  heredasse  Señorío  de  algund 
Reyno  , o de  alguna  tierra  , tal  muger  como  esta 
bien  lo  puede  fazer,  por  honrra  del  logar  que  to- 
uiesse;  pero  esto  con  consejo  de  ornes  sabidores, 
porque  si  en  alguna  cosa  errasse , la  supiesseu 
consejar,  e emendar.  Otrosí  dezimos,  que  al  orne 
que  fuesse  siento  non  deue  ser  otorgado  poderío 
de  judgar.  E esto  es,  porque  (24)  maguer  onies- 

y del  propio  parecer  es  Felíri.  sobre  dicho  cap. 
sciscitatus,  col.  3 : para  ser  árbitro  , empero,  no 
obsta  defecto  alguno  de  los  espresados  en  esta 
ley.  1.  7.  D.  de  recept.  et  qui  arb. 

(22)  Añád.  I.  4.  tít.  17,  de  esta  Part.  [la  cual 
estiende  la  prohibición  de  ejercer  jurisdicción  , 
en  lo  temporal,  á los  clérigos  lí  ordenados  i ri 
sacris  , siendo  así  qtie  la  presente  parece  hablar 
únicamente  de  los  religiosos]  y lo  anotado  por 
Juan  de  Plat-  á la  1.  19.  C.  de  agrie,  et  cens.  y la 
authent.  apud  quos  oporteat  causam  dicere  mona - 
chos , eollat.  G.  vers.  Ut  non  mens  eorum  occupetur. 
¿Podrá,  empero,  un  religioso  ser  arbitro  ó ar- 
bitrados? V.  Alber.  á la  1.  32.  §.  4.  D.  dearbür.  en 
donde  trata  extensamente  esta  cuestión. — * Los 
Sres.  García  Goyena  y Aguirre  han  dicho  en  el 
§.4181.  tít.  61.  de  su  Febrero  que  podían  ser 
árbitros  los  clérigos,  pero  no  los  religiosos,  ci- 
tando las  11.  4 y 5.  tít.  1.  lib.  11.  Nov.  Recop.  las 
cuales,  casi  literalmente  copiadas  de  esta  nues- 
tra ley  de  partida,  no  disponen  semejante  cosa ; 
á menos  que  , con  respecto  á los  religiosos  , se 
entienda  que  quiso  inhabilitarles  esta  ley  para 
ser  árbitros,  al  decir  que  seria  cosa  sin  razón  que 
el  que  se  desamparo  de  las  riquezas  de  este  mundo  , 
que  se  parasse  a oyr , nin  a librar  a los  omes  que  con- 
tendiessen  sobre  ellas.  Por  lo  que  hace  á los  cléri- 
gos ¡a  citada  1.  4.  tít.  17.  de  esta  Partida  dispone 
(■apresamente  que  pueda n ser  árbitros  arbitra- 
dpres.  Pero,  si  bien  esto  no  creemos  se  baya  de- 
rogado , tampoco  lo  encontramos  espresamonte 
dispuesto  por  las  leyes  recopiladas;  y únicamen- 
te en  la  1.5.  tít.  9.  1 ib.  1.  Nov.  Recop.  se  prohíbe 
á los  clérigos  y á los  religiosos  el  ser  alcaldes  ó 
jueces  ordinarios,  escribanos  públicos  y aboga- 
dos, sin  queen  otra  parte  alguna,  que  sepamos, 
de  la  Recop.  se  hable  de  esa  materia. 

(23)  V.  d,  1. 12,  §.  2.  D.  de  judie.  — * y d,  1-  4. 
tít.  1.  lib.  11.  Nov.  Recop. 

(24)  Alber.  sobre  d.  §.  2.  pretende  que  la  razo» 
de  esto  es  la  indicada  en  1.  82.  D.  de  reptil,  jur.; 
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se  en  ten  di  mien  ta y non  auria  libre  aluedrio  para 
obrar  delio,  porque  non  es  en  su  poder,  E poren- 
de  a las  vegadas  seria  apremiado  de  librar  los 
pleytos  segund  voluntad  de  su  Señor,  enon  por' 
su  sabiduría,  lo  que  seria  contra  derecho.  Pero 
si  acaeseiesse  , que  a algund  sieruo  , que  ando- 
uiese  por  libre  , fuesse  otorgado  poderío  (25)  de 
judgar,  non  sabiendo  que  yazia  en  seruidumbre; 
en  tal  razón  como  esta  dezimos , que  las  senten- 
cias , e los  mandamientos,  e todas  las  otras  cosas 
que  el  ouiesse  fecho  como  Juez  (26) , fasta  el  día 
que  fuesse  descubierto  por  sieruo  , valdrían.  E 
esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  por  es- 
ta razón:  porque  quando  tal  yerro  como  este  (27) 
fiziesse  algund  Pueblo  comunalmente  , todos  le 
deueu  dar  passada , bien  como  si  non  fuesse. 

JLiF.1l’  5.  De  que  edad  deuen  ser  aquellos  a quien 
otorgaren  poderío  de  judgar. 

Mayor  (28)  de  fe]  veynte  años  deue  ser  aquel  , 

(c)  Mayor  de  veinte  y cinco  años.  Acad.. 

(d)  veinte  el  cinco  anos...  Acad. 

(e)  menor  de  veinte  et  cinco  años  et  mayor  de 
diez  et  ocho  , Acad.  menor  de  veinte  años  Tol.  i.  a. 

pero  mejor  es  la  que  se  espresa  en  esta  ley. 

(25)  Concuerda  la  I.  3.  D.  de.offic.  proetor.  cuyo 
texto  es  muy  notable  y citado  con  frecuencia  , 
según  Alber. allí,  por  los  que  tratan  la  cuestión, 
de  en  que  casos  el  error  común  invalida  los  ac- 
tos á que  haya  dado  lugar.  Concuerda  también 
la  1.  2.  C.  de  sentcnt.  en  la  que  se  dispone  que  el 
que  se  halla  en  posesión  de  su  libertad  , puede 
ser  juez  delegado;  y no  será  nula  la  sentencia 
que  hubiere  proferido  , aunque  después  se  des- 
cubra que  era  esclavo  ; y Bald.  allí  vierte  mu- 
chas especies  notables. 

,20,  y aunque  se  sostiene  lo  obrado,  como  he- 
cho  con  la  solemnidad  del  juicio,  pero  es  porq.ue 
no  se  le  considera  como  siervo,  en  cuanto  ejer- 
ce el  oficio,  sino,  según  se  dice  aquí,  como  Juez; 
pues  , como  dice  el  Filósofo  , cris  et  vcrttm  con- 
ver luntur , et.  sicut  se  habet  ad  essc,  sic  ad  veritatcm. 
Bald.  sobre  d.  1.  2.  C.  de  sent.  hacia  el  fin. 

(27)  Pero  el  error  ú opinión  común  no  vali- 
dai  ía  los  actos  del  siervo  que  , sahieudo  que  ]o 
era  , ejerciese  el  oficio  de  juez  ; V.  Abb.  cap.  ad 
probandwn,  col.  penúlt.  de  re  judie,  y Felin.  allí. 
Mas  ¿ qué  debería  decirse,  por  el  contrario,  del 
que  luese  libre  en  realidad,  pero  tenido  porsier- 
vo  en  la  común  opinión  y de  hecho  reducido  á 
a eselaviUul?  En  tal  caso,  se  miraría  únicamen- 
te la  verdad  de  las  cosas  , según  Bald.  á d.  I.  2. 
col.  t.  & 

í2Ri  Por  esta  ley  queda  dirimida  la  diversidad 
< e op.niones  sobre  cual  era  , por  derecho  co- 
mún , la  edad  necesaria  para  poder  ser  juez  or- 


a  quien  otorgaren  poderío  de  juágar  los  plcytoí- 
cotidianamente,  a que  llaman  Juez  Ordinario.  E 
esto  fue  fallado  , porque  aquellos  que  fuessen  de 
tal  edad  , podrían  auer  entendimiento  compUdo, 
para  ovr,  e librar  las  contiendas  de  los  omes  que 
antellos  viniessen.  E dessa  misma  edad  deue  ser. 
el  Juez  Delegado,  que  es  puesto  por  mano  del  Or- 
dinario, para  librar  algund  pleyto.  E si  por  ¡rúen 
tura  el  Delegado  que  fuesse  deedad.de  {d)  veynte 
años,  non  se  quisiesse  trabajar  de  oyr  el  pleyto, 
que  le  enc-omendasse  el  Juez  Ordinario  ; puedel 
apremiar  (29)  que  lo  oya  , si  fuere  de  aquella 
tierra,  sobre  que  ha  poderío  de  judgar.  Mas  si 
fuesse(e)  menor  de  veynte  años,  e mayor  de  diez  y 
ocho , estonce  nol  podría  apremiar  el  Juez  Ordi- 
nario quel  oyesse , maguer  ouiesse  poderío  so~ 
brel;  como  quier  que  si  el  (50)  de  su  grado  lo 
quisiesse  oyr,  que  lo  podría  fazer.  Pero  si  el  De- 
legado fuesse (/)  menordediez  y ocho  años,  ema- 
yor  de  ealorze,  non  valdría  el  jtiyzio,  que  diesse 

B.  R.  3.  Esc.  a.  menor  de  veinte  et  cinco  años  et  ma- 
yor de  diez  et  siete.  Esc.  4- 

(J)  el  'mayor  de  trece,  Esc.  □ menor  de  diez  el  siete 
anos  et  mayor  de  quince.  Esc.  4 • 

dinario  : pues  segun  Azo.  y Rofred.  debían  ha- 
berse cumplido  los  25  3ñn<¡.  Especul.  tít . de  ju- 
die. ddeg.  § excipi  vers.  ítem , quod  est  minor  pre- 
tendía que  bastaba  el  haber  salido  de  la  puber- 
tad, fundándose  en  la  1.  í>7.  D.  de  re  judie.;  á tenor 
de  la  cual,  opinaban  Bart.  y Ang.  allí,  que  po- 
día ser  juez  ordinario  el  mayor  de  18  años.  Nó- 
tese, empero,  esta  nuestra  ley,  que  exije  la  edad 
de  20  años  y añádase  la  1.  4.  tít.  15,  de  los  Alcal- 
des lib.  2.  Orden.  Real,  [y  1.  3.  tít.  1.  1 ib.  11.  Nov. 
Reeop.  literalmenle  copiada  de  la  presente]  y 
V.  hoy  la  pragmática  de  los  Católicos  Reyes  [ es 
la  1.  G.  tít.  1.  lib.  II.  Nov.  Recop.  ] la  que  exije 
.en  los  letrados  , para  ser  jueces  , la  edad  de  26 
años.  Mas  , si  se  nombrase  para  algún  oficio  a 
un  militar  ó á oirá  persona  lega,  de  las  que  ejer- 
cen la  jurisdicción  por  medio  de  asesor  ó lugar- 
teniente ; creemos  que  valdría  el  nombramien- 
to i mientras  el  nombrado  hubiese  cumplido  los 
20 , por  no  entenderse , respecto  de  ellos , dero- 
gada la  presente  ley  , por  la  citada  pragmática  ; 
la  cual  habla  únicamente  de  los  letiados,  <irg. 

].  32.  C . de  appell.  — * Si  bien  no  se  ha  hecho 
innovación  alguna,  en  cuanto  á la  edad  que  pre- 
fija la  ley  recopilada  , para  ser  juez  letrado  ; 
pero  deberá  esto  entenderse  con  los  que  lo  sean 
inferiores  ó de  primera  instancia;  pues  para  ser 
magistrado,  ó ministro  de  un  tribunal  superior, 
es  necesario  haber  cumplido  los  30  años.  Real 
Decreto  29  Noviembre  1833. 

(29)  Nótese  bien  esto  ; porque  lo  contrario 
pretendía  Abb.  cap.  cttm  vigesimum,  de  offic ■ deleg- 
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sobrcl  píeyto,  qüe  le  ouiesse  encomendado.  Pue- 
das eodé , si  el  fuesse  pueslo  por  Juez  con  plazer 
de  amas  las  paites , o con  otorgamiento  del  Rey. 
Ca  estonce  la  sentencia  , que  el  diesse  derecha- 
mente en  aquel  píeyto,  seria  valedera  , e non  la 
podrían  desatar,  por  razón  que  dixessen,  que  era 
de  menor  edad. 

IíEI  G.  Como  deuen  ser  puestos  los  Juzgado- 
res a quien  otorgan  poder  de  judgar  : e como 

deuen  jurar , e dar  recabdo  , que  fagan 
bien,  e lealmente  su  of  ficto.  (51} 

Puestos  deuen  ser  los  Judgadores  (después  que 
fueren  escogidos  assi  como  de  suso  diximos),  en 
los  logares  que  les  otorgan  poderlo  de  judgar,  to- 
mándoles primeramente  (52)  la  jura  , ante  que 
judguen , én  esta  manera  : faziendoles  jurar,  que 
guarden  estas  cosas.  La  primera  , que  obedezcan 

co.mo  dije  antes  á t.  2.  de  este  título. — *Y  tén- 
gase también  presente  lo  dicho  en  la  nota  ante- 
rior , sobre  haber  sido  esta  ley  trasladada  á la 
Nov.  Recop. 

(30)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  Glos.de 
d.  1.  57.  D.  de  re  judie,  á diferencia  de  lo  dispues- 
to por  derecho  Canónico  , en  d.  cap.  curtí  vigesi - 
mum;  esto  es,  que  el  menor  de  20  años  no  pue- 
da ser  juez  delegado,  sino  por  consentimiento 
de  las  parles , ó por  especial  mandato  del  Prín- 
cipe. 

(31)  — *Sobre  el  juramento  y fianzas  que  de- 
bían prestar  los  jueces  ordinarios , al  entrar  en 
posesión  de  su  oficio  , pueden  verse,  además  de 
la  1.  3.  tít.  1.  lib.  u.  Nov.  Recop.  que  es  exacta- 
mentecopiada  déla  presente,  lal.8.  tít. 9. 11.  2.3. 
7.  23.  tít.  11.  II.  2.  14.  tít.  12.  1.  4.  tít.  13.  1.  12. 
tít.  21.  lib.  7.  11.  7.  8.  tít.  1.  lib.  11.  1.  3.  tít.  2. 
lib.  4.  Nov.  Recop.  y V.  el  apéndice  á este  tít. 

(32)  V.  lo  anotado  á la  I.  26.  tít.  9.  Partida  2*., 
y añádase  á lo  dicho  aquí , que  debe  jurar  ade- 
más el  juez, que  no  ha  hecho  ni  hará  donativo  ni 
promesa  alguna,  por  razón  de  su  oficio,  según 
la  I.  4.  tít.  16.  lib.  2.  Orden.  [ 1.  2.  tít.  11.  lib.  7. 
Nov.  Recop.]  y Authent.  ut  judices  sine  quoque 
suffragio  pr.  y también  deberá  jurar  todo  lo 
prevenido  en  los  cap.  1.  2.  20.  y 48.  de  los  Corre- 
gidores , y también  que  observará  y cumplirá  la 
pragmática  sobre  el  castigo  del  delito  nefando, 
y las  demás  sobre  la  marca  y el  peso  de  las  mo- 
nedas. ¿Qué  deberá  , empero  , decirse  si  alguno 
entrare  cu  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  Sin 
haber  prestado  el  juramento?  V.  Bald.  de  pace 
ConstanticB,  § vasalli  nostri,  vers.  quwro  quidsiistii 
en  donde  dice  que,  por  haber  entrado  iíegal- 
inecte  en  el  oficio  , deben  ser  espelidos  de  él  y 


todos  los  máudamientos , que  Ies  el  Rey  lizierc 
por  palabra , o por  su  curia  , o por  su  incnsage- 
ro  cierto.  La  segunda  , que  guarden  el  Señorío, 
e la  bonrra,  ( g ) e el  derecho  del  Rey  en  todas  co- 
sas. La  tercera  , que  non  descubran  en  ninguna 
manera,  que  ser  pueda,  las  poridades  del  Rey; 
non  tan  solamente  las  que  les  dixesse,  por  si,  mas 
las  que  Ies  embiasSe  dezir  por  carta,  o por  su 
mandadero.  La  quarta  que  desuieu  su  daño  , en 
las  guisas  que  ellos  pudieren  e supieren  E si  por 
auentura  ellos  non  ouiessen  poder  delofazer, 
que  aperciban  al  Rey  dello , lo  mas  ayna  que  pu- 
diereu.  La  quinta  , que  los  pleytos  que  vinieren 
ante  ellos,  que  los  libren  bien  e lealmente,  lo  mas 
ayua  e mejor  que  supieren  , e por  las  leyes  deste 
libro  (55) , e non  por  otras.  E que  por  amor,  nin 
por  desamor , nin  por  miedo  , nin  por  don  que 

( g ) et  la  vida  et  los  derechos  Acad, 

castigados,  y no  puede  decirse  que  bajan  obte- 
nido la  canónica  posesioD  del  mismo,  pues  no 
se  adquiere  esta  sino  por  el  ministerio  de  la  ley, 
como  advierte  Juan  Audr.  cap.  ad  decimas  de  res- 
tit.  spol.  lib.  6.  innovella  Glos.  de  la  1.  1.  princ. 
D.  de  adquir,  posess. : bien  que  añade  deber  , en 
caso  de  duda  , presumirse  que  se  ha  tomado  la 
posesión  canónicamente  y que  se  han  observado 
todas  las  solemnidades  debidas  ; 1.  3.  D.  de  offic. 
prcet. 

(33)  Otra  cosa  se  dispuso  por  la  ley  del  Orden, 
de  Alcalá,  inserta  en  las  11.  de  Toro,  1.  1.  [es  la 
1.  3.  tít.  2.  lib.  3.  Nov.  Recop.]  que  es  la  que  debe 
observarse,  y en  ella  se  aprueban  estas  leyes  de 
partida  y se  manda  que  se  boya  de  juzgar  por 
ellas  [como  á supletorias  de  las  de  Toro  y de  los- 
fueros  particulares];  por  donde  se  ve  el  grande 
é inminente  peligro  que  corren  los  jueces  que 
las  ignoren  ó no  las  hayan  bien  estudiado;  que 
es  lo  que  mas  me  incitó  á emprender  el  trabajo 
de  glosarlas  , y dedicarme  á interpretarlas  en 
cuanto  mis  facultades  alcanzasen. 

Nótese,  por  lo  demás,  esta  espresion  e non  por 
otras , la  que  se  usa  también  exactamente  en  la 
1.  del  Orden,  de  Alcalá  ; de  lo  que  se  infiere  que 
no  están  admitidas  las  leyes  de  los  Emperadores 
y de  los  Jurisconsultos , [Código  y Digesto  ro- 
manos] aunque  es  permitido  el  estudiarlas  en  las 
Universidades  : á cuyo  propósito  refiere  Oldra!, 
cons.  69,  y después  de  él  nuestro  Doctor  de  Pal. 
Rub,  en  la  introducción  de  su  elegante  repeti- 
ción, cap.  per  vestras  , que  antiguamente  habían 
los  Españoles  prohibido,  bajo  pena  de  muerte, 
el  alegar  en  juicio  las  leyes  de  los  Emperadores: 
disposición  justamente  establecida  porque  la 
observancia  de  aquellas  leyes  supondría  en  los 
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les den  ■,  nra  Ies  prometan  dar- , que  non  se  des- 
den dé  la  verdad  nin  del  derecho.  La  sesta,  que 
en  quanto  touieren  los  oficios , que  ellos , nio 

Emperadores  cierta  superioridad  , como  dice. 
Abb.  aí  cap.  er.clesia  sanctce  María,  col.  4,  de  cons- 
tó, por  lo  que  bueno  es  valerse  de  las  mismas  , 
como  razdu  natural,  en  la  cual  están  fundadas1, 
mas  no  como  leyes,  según  d.  Abb-  allí,  y,  como 
observa  Bald.  al  cap.  últ.  col.  antepenúlt.  de 
constit.  los  Francos  se  valen  de  las  leyes  roma* 
ñas,  no  por  ser  leyes,  sino  porque  son  equitati- 
vas. Y lo  propio  dice  Andr.  de  Iser.  in  prmlud, 
feud.  quest,  2.  hácia  el  fin ; estoés,  que  tos  que  , 
de  tanto  tiempo  han  sido  independientes  de! 
Imperio,  nó  están  obligados á observar  lás  leyes 
de  los  Emperadores,  sino  eq  cuanto  sean  estas 
razonables,  y solo  porque  sean  tales,  no  por  ser 
leyes  de  los  Emperadores-,  en  cuyo  sentido  debe 
entenderse  lo  que  se  lee  en  Juan  Fabr.  proém. 
Instit.  vers.  omnes  populi,  donde  después  de  ob- 
servar que,  según  lo  dicho  allí,  no  obligan  á los 
Francos  las  leyes  de  tos  Emperadores  , añade 
que  podría  pretenderse  lo  contrario  , porque 
tampoco  obligan  á ¡a  Iglesia  , cap.  qua  in  tícele- 
sidrum  , de  Constit.  y sin  embargo  está  mandado 
que  se  observen  en  las  causas  eclesiásticas,  cuan- 
do no  estén  en  contradicción  con  los  cánones; 
lo  que  debe  entenderse,  como  anteas*  ha  dicho; 
esto  es  , que  no  se  observan  como,  leyes  , sino 
como  ajustadas  á ia  razón,  y así  se  esprésa  tam* 
bien  Bald.  §.  injuria,  col.  pemil t r dé  pace  jur. 
firrn.  diciendo  que  en  los  tribunales  de  los  Re- 
yes se  alega  el  derecho  civil  no  como  autoridad, 
sino  como  razón;  y el  mismo  á la  1.  13.  C.  de 
sentent.  añade  que  los  Francos  no  alegan  aque* 
lias  leyes,  sino  que  observan  la  razón  de  las  mis- 
mas; esto  es,  miran  lo  que  en  ellas  está  preveni* 
do,  no  porque  ellas  lo  prevengan,  sino  porque 
la  razón  así  lo  exige;  y prosigue  con  la  bella  es» 
presión  de  que  alegan  las  leyes  de  los  Empera* 
dores,  no  porque  son  de  los  Emperadores,  sino 
porque  son  naturales  y justas,  y proceden  de  la 
razón  natural,  que  es  fuente  de  equidad,  y que 
no  está  circunscrita  á lugar  rii  pais  determina- 
do sino  que  nació  con  el  humano  linage  desde 
un  principio  ; y V.  también  á Paul,  de  Castr.  so- 
bre la  1.  28.  D.  ad-  S.  C.  Trcbell.-*V . la  nota  C6. 
déla  I.  15.  lít.  i.  Partida  1*. 

(34)  Aiíád,  las  II.  6.  7,  8.  30.  til.  i5.y  l,  14.  tít- 
4-  lib.  2.  Ord.  Real. y el  cap.  1.  délas  Corregido- 
res. cap.  J9.  Orden,  de  Medina.  1.  l,  C.  ad  leg. 
jul.  repeí.  y lo  que  se  lee  en  el  lib.  1.  de  los  Reyes 
cap.  8.  vers.  3.  Acceperunt  jnune.ra  et  perverterunl 
)udicium  y cap.  3.  vers.  11.  Micheas.  Principes  ejus 
in  muneribus  jvdioabant.  Ambrosio  da  la  razón  por 
la  cual  no  deben  los  jueces  recibir  regalos  ; y la 
infiere  de!  cap.  G.  Epist.  1 . de  S.  Pablo  á los  Co- 
rintios , diciendo  : Non  enim  potest  constan  ter  ar- 


ótro  por  ellos  , non  reciban  don  , nin  promis- 

sión  (54)  de  orne  ninguno,  que  aya  mouido  pley- 

to  antellos , o que  sepan  que  lo  han  de  mouer, 

" 

gui,  a quo  accipitur,  maxin\é  cum  ideo  promptus  ad 
dandutn  sit , ut  sibi  humiliet  prospositum  ; y añád. 
también  io  queso  dice  en  la  1.  2.  tít.  2.  lib.  6.  del 
Orden.  Real  , acerca  los  comités  sacrarum  largi- 
tionun  , llamados  hoy  Contadores  mayores , y los 
oficiales  dé  estos.  No  es  , pues  , lícito,  en  ei  (lia, 
á los  jueces  como  se  en  las  antiguas  leyes  se  les 
permitía  el  recibirlas  dietas,  ( esculentum  vel 
proculentum ) [ ó polulenlum , como  dice  la  ley  ro- 
mana , ó cremas,  qne  én  Opinión  deGotol'r.,  son 
}os  dones  que  se  dan  á los  huespedes]  1.  6.  §.  últ. 
D-  de  ofjic.  procons.  I.  18.  D.  de  affic,.  prcesid.  y cap. 
statutumíl.  § insuper , de  rescript.  lib.  G.,  antes  les 
está  prohibido  recibirlas  en  pooa  ni  en  mucha 
cantidad  , según  dd.  II.  del  Orden.  Real  y Ord. 
de  Medina.':  ni,  como  advierte  Raid.  ád.  1.6.  § 
últ.,  pueden  excusarse,  diciendo  que,  recibiendo 
pequeños  regalos  , no  se  infringe  la  ley  , como 
por  no  par  de  faisanes  ó dos  botellas  de  malva- 
sia,  arg.  1.  32.  D.  de  candil,  et  demonst.:  pues  por 
Semejantes  pequeneces  no  se  quebranta  la  rec- 
titud de  los  jueces  , corno  decía  la  Glos.  de  d.  § 
insuper.  Y v.  la  1,  30.  til.  15,  lib.  2.  Orden.,  allí 
■'que  no  reciban  dadiuas  , en  donde  parece  permitir 
que  reciban  los  jueces  pequeños  regatos  . cuan- 
do el  negocio  esté  totalmente  concluido  ; mas 
aconsejóles  qué  río  lo  hagan  , ni  creo  que  se  les 
permitiese  en  la  práctica,  atendidas  las  demás 
leyes  del  reinó,  ydo  queañadiré  mas  abajo.  Mas 
no  parece  qüe'esté  igualmente  prohibido  á los 
jueces  delegados  , según  d-  § insuper , y lo  que  se 
lee  en  la  Ó los.  dtl  cap.  non  licet  11.  queest.  3. 
Nuestra  ley  habia  aquí  tan  solo  de  losjneces  or- 
dinarios, y también  d.  1.7.  tít.  15.  lib.  2 del  Or- 
den., bien  que,  en  esta  última,  se  hace  mención 
así  mismo  de  los  jueces  delega  dos,  pero  solo  délos 
nombrados  por  el  Rey  en  la  corle;  por  donde  se 
ve^quenose  quiso  hacereslensiva  la  prohibición 
á los  delegados  de  fuera  de  la  corte;  y añádase 
que  ni  aun  de  los  que  los  hagan  espontaneamen 
te,  deben  los  jueces  admitir  regalos  , como  dije 
en  la  1.8.  lít.  9.  Part- 2. ¿Podrán,  empero,  admitir 
dichos  regalos  , cuando  hayan  cesado  eD  su  ofi- 
cio? Así  lo  opina  Juan  de  Plat.,  infiriéndolo  de 
la  !.  9-  C.  de  profese,  c.l  med.  Bald.  sobre  d.  § úit. 
vers.  quinto  quoero  distingue  de  casos,  y parece 
inclinarse  por  último  , á que  , lo  que  se  hace  al 
entrar  y al  cesaren  el  oficio,  parece  hacerse  du- 
rante rl  mismo,  y aun  es  muy  sospechoso  que 
antes  de  cesar,  se  haya  ya  coovenido  , arg.  la  t. 
24.  $ lili.  R-  dereb.  auct.  jud.  poss.  Y añádase  que 
el  transgresor  de  dd.  II.  se  hace  infame  , según 
Bald.  en  d.  § últ.,  donde  dice,  qne  ni  á los  ase- 
sores de  los  jueces  es  lícito  admitir  tales  rega- 
los; v.  1.  últ.  tít.  21  de  esta  Part.,  y sobre  si  se 


nin  de  otro  que  gelo  diesse  por  razón  dellos.  K 
esta  jura  deuen  fazer  los  Judgadoresen  mano  del 
Rey-;  o si  non  fuesse-  en  el  logar,  sobre  los  San- 
tos Evangelios , lomándola  dellos,  aquel  a quien 
16  el  Rey  mandasse  tomar  señaladamente.  E des- 
pués que  los  Juezes  ouieren  assi  jurado,  deuen- 
les  tomar  fiadores  (55)  , e recabdo , que  se  oblí- 

enlenderá  sobornado  el  juez  , que  adunia  un 
préslaroo  gracioso  de  un  usurero  , V.  á Bald.  so- 
bre la  i.  7-  hacia  el  fin  C.  quando  provoc.  non  ext 
ticcess.,  donde  se  inclina  á la  afirmativa,  argu- 
yendo per  ¡a  1.  2.  D.  de  calumniat.  — *Conener- 
dan  las  ii.  12  y 18.  tít.  11.  lib.  7.  y I.  9.  Lít.  2.  lib. 
4.  Kov.  Recop. en  las  cuales  se  impone  la  pena 
de  privación  de  oficio  é inhabilitación  perpetua 
para  obtener  otro  , al  juez  que  recibiere  dadivas 
ó regalos  , en  poca  ni  en  mucha  cantidad , directo 
niindirecte, ni  cosas  de  comer  ni  beber,  dolos  que  ten- 
qan  ó verosímilmente  se  espere  que  kan  de  tener  plei- 
to , ni  del  que  lo  hubiere  tenido  ante  ellos  durante  su 
o/icio,  con  restitución  , además,  del  doble,,  si  el 
que  hubiere  admitido  o!  regalo  fuere  ministro 
ú oficial  del  Consejo  Corte  ó Chauciiléría , y del 
cuatro  tanto  , si  fuere  Corregidor  ó Alcalde,  La 
!,  8,  tit,  1 . lib,  ll.Nov.  Recop,  dispone  además 
que  el  litigante  que  revelare  haber  hecho  algún 
regalo  á un  Juez,  quede  libre  de  la  pena  en  que, 
corno  sobornador,  habria  ¡ocurrido,  á menos 
que  se  probare  haber  sido  falsa  la  revelación  ; á 
Ja  cual , de  otra  parle,  establece  la  misma  ley, 
que  deberá  darse  crédito,  solo  con  que  se  hayan 
ministrado  pruebas  semiplenas,  como  los  dichos 
de  tres  testigos  , aunque  declaren  cada  mío  de 
hecho  propio  y singular  , ú, otros indicios  seme- 
jantes. .-.i  i 

(35)  Acerca  los  fiadores  que  deben  prestar  los 
que  entran  á desempeñar  algún  oficio,  v.  á Juan 
de  Plat.  sobre  la  I.  1.  C-  de  conven.<  fisc.  debit.,  i. 
1.  C,  de  usur..  fiscal. , 1.  1.  C .de  peric.  nominal.,  I. 
unic.  de  peric.  eormi  qui  pro  magistral,  y á Bart. 
sobre  la  1 68.  D.  de  fidejuss.  Pero  si  el  juez  nom- 
brado fuere  abonado  y bastante  rico,  parece  que 
será  suficiente , que  preste  por  si  la  caución, 
obligando  sus  bienes , según  Barí.  y Juau  de 
Plat.  sobre  la  !.  14.  C.  de  murileg.  et  ginceciar.  y 
I.  7.  C,  de  fund.  patrimonial lo  que  no  creo  , sin 
embargo,  fuera  bastante  , cuando  hubiese  aquel 
juez  de  desempeñar  el  oficio  fuera  de  su  provin- 
cia , sino  que  debería  dar  fiadores  en  el  lugar 
para  el  cual  fuese  nombrado,  á fin  de  que  ios 
que  se  pretendiesen  por  él  agraviados,  pudie- 
sen mas  fácilmente  obtener  justicia. 

(36)  Previene  que  los  jueces  no  deben  ser  per- 
petuos, sino  temporales  , en  cuyo  sentido  se  es- 
presa  bellamente  la  auth.  ie  defensor  civit.  hacia 
ei  fin,  y la  1.  13.  tít.  2.  lib,  7'.  Orden.  Real , y co- 
mo dice  también  Tito  Livio , lib.  4.  cap.  (2.  ab 


guen,  c prometan  , que  quando  acabaren  el  su 
tiempo  (56)  de judgar,  e ouieren  a dexar  los  oíi 
cios  en  que  eran  puestos  , que  ellos  por  sus  per- 
sonas finquen  cincuenta  días  después,  en  los  lo- 
gares sobreque  judgaren  , por  fazer  derecho  a 
todos  aquellos , que  dellos  ouíessen  recibido 
tuerto.  E ellos  después  (57)  que  ouiprcu  acabado 

urbe  candila : líber ¡ati  populi  Romani  consulendum ; 
maxima  turnen  ejus  custodia  est , si  magna  imperio 
díuturna  non  sunt.  ¡ et  lemporis  modus  imponilur  , 
quibus  juris  non  potosí.  Y Egesipo  de  bella  judaico 
lib.  5.  Anmuís  viciljus  Romani  magistratus  muían - 
tur;  guo  fit,  na  insolens  din  maneat,  et  moderatior 
succedal:  ¿ Quando  enim  lex  melior,  uliliorque  etiam 
Reipublicce  sepias  flagüala , quam  ne  prcetoriar 
Provincice  plus  quam  annum  , neve  consulares  plus 
quambiennium  ob  liner entur  ? Tullius,  Filip.  I .*  : 
Y Aristóteles  lib. .2.  politicorum  reprende  á Só- 
crates, porqué  sostenía  la  perpetuidad  de  Jos 
magistrados  : No  deben  , pues,  los  oficiales  ser 
peí  petuos  , sino  mudables  todos  los  anos  ó,  á lo 
mas , cada  biennio  , según  la  1,4.  y Juan  de  Plat. 
allí  C-  de  suscept.  preepos.  et  arcar.:  bien  que,  se- 
gún el  mismo. Pial,  uo  hay  inconveniente  en  que 
sean  alguna:  vez  perpetuos  , por  especial  conce- 
sión del  Príncipe  ; y en  caso  de  duda,  se  les  con- 
sidera,siempre  como  tales,  cuando  se  les  ha  nom- 
brado ,,  siu  prefijarles  el  tiempo  que  debian  ser- 
vir el  oficio,  y por  durante  el  beneplácito  del 
que  los  nombró  1.  30.  y Raid,  allí  princ.  D.  de 
excusad,  tut.  eteurat.  — *V.  el  apéndice á este  til . 

(37)  Deben  hoy  permanecer  por  espacio  de 
tremías  en  el  lugar  donde  han  ejercido  la  juris 
dicción,  I,  6.  tít.  16.  lib.  2.  Ordenam.  [I.  2.  tít.  12. 
lib.  7.  Jiov.  Recop.]  Pero  entiéndase  estos  limi- 
tado en  ios  siguientes  casos:  f.°  cuando  durante 
la  residencia  ó antes  de  empezarla  , sea  el  cesan- 
te nombrado  para  otra  odroíoislracioo:  en  cuyo 
caso  bastará  que  deje  allí  un  apoderado  , según 
la  autent.  de  collutoribus  § últ.  col.  9.  2.°  cuando 
el  residenciado  sea  un  magistrado  que  se  baya 
concluido  bien  y meritoriamente  en  su  oficio  ; 
Bald.  á !a  1.  4.  C.  de  tcstam.  manumis.  Lo  que  no 
comprendo  como  pueda  practicarse,  á menos 
que  se  le  obligue,  en  aquel  caso,  á dejar  un  apo- 
derado. 3.°  cuando  al  cabo  de  un  año  de  haber 
cesado  en  el  oficio  , nadie  ha- reclamado  contra 
él  ni  pedido  se  le  sindicase  , según  d.  í.  6.  [ d-  1. 
2.  lít.  12.  lib.  7.  Nov.  Recop.]  Mas  uo  procedería 
esto  último  por  derecho  comnn,  á tenor  del 
cual , no  Favorece  para  dicho  efecto  , la  pres- 
cripción ; y un  oficial  puede  ser  residenciado  , 
aunque  hayan  pasado  40años,  desde  que  cesó  en 
su  oficio,  como  dice  Juau  de  Plat.  á la  1.  7.  0-  de 
Cohorlal . ¿Que  debería  , empero , decirse  si  el 
residenciado  se  ausentase  durante  el  tiempo  de 
la  residencia?  V.  la  autent.  ut  judie,  sine  quoqve 
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sus  oficios,  deuenlo  eomplir  assi , fazieudo  dar 
pregón  cada  dia  (58)  publicamente  , que  si  algu- 
nos y ouiere  , que  ayan  querella  delios  , que  les 
cornplirau  de  derecho.  E estonce , aquellos  que 
fueren  puestos  en  sus  logares  (59)  , lieucn  tomar 
algunos  omes  buenos  consigo  , que  non  sean  sos- 
pechosos, ni n malquerientes  délos  primeros  Jud- 
gadores,  <?  deuenlos  oir  con  aquellos  que  se  que- 
rellaren delios.  E de  todo  yerro , e tuerto  que 
ayan  fecho,  dcuenles fazer,  que  fagan  emienda 
dello,  segund  mandan  las  leyes  deste  libro.  Pero 
si  tal  yerro  oniesse  fecho  alguno  delios,  por  que 
mereciesse  muerte  (40),  o perdimiento  de  miem- 
bro , dónenlo  reeabdar,  e entibiar  al  Rey;  o otro- 
sí la  razón  escrita  por  que  la  merece.  Ca  atal  juy- 
zio  como  este,  al  Rey  pertenece  del  dar , enon  a 
otro  ninguno. 

J.ti'Sf  H.  Que  es  lo  que  han  de  faz-er , e dé 
guardar  los  Juez-es  Ordinarios , en  ra- 
zón de  los  logares  en  que  han  de 

sufraggio.  § necestíatem  colia!.  2.  y 'a  Gloss.  allí, 
en  la  palabra  furti , en  donde  se  habla  también 
délos  jueces  que  huyen  durante  la  administra- 
ción ; y añád.  d.  § últ.  antenl.  de  collat.  y d.  I.  6. 
y 1.  1.  C.  ni  omnes  judie.  tam  civ.  quam  müit  Si 
muere  el  juez  antes  de  ser  residenciado,  noque- 
dan,  porsu  administración,  obligadoslos  herede, 
ros  l.  6. 1).  dejud.  y V.  Bald.  y Jas.  á la  1.  4.  I>-  qui 
salisd.cog.  á menos  que  el  mismo  residenciado 
hubiese  hecho,  dolosamente  y con  sns  subterfu- 
gios, que  no  hubiese podidocontestarseel  pleito 
antes  de  su  muerte,  según  Bart.  y Ang.  a la  1. 
1 . D.  a'e  priv.delict.  Y,  sobre  si  quedarán  asimis- 
mo obligados  los  herederos  de  los  que  hayan 
muerto , durante  la  administración  , V.  1.  2.  y 
Bart.  allí  D.  ad  leg.  Jul.  repet.  y Parid,  en  sil  tra- 
tado syndicatus  fol.  52.  coi.  4.  y siga  ente  hacia 
el  fin.  • — * Y.  el  apéndice  á este  tít, 

(38)  En  el  dia  se  da  un  pregón  una  sola  vez  en 
cualquier  lugar  de  la  jurisdicción,  como  se  pre- 
venía en  el  rap.  syndicatorum  , cap.  1. 

(39)  Nótese  que  el  juez  nombrado  es  quien 
debe  sindicar  ó residenciar  al  que  lia  sido,  en  el 
oficio,  su  predecesor: y así  estaba  dispuesto  por 
derecho  común  según  Juan  A ndr.cn sus  adicio- 
nes ai  Especnl.  tít.  de  sindico  rubr.  y V.  á Parid, 
en  su  citado  t ratado  fol.  8.  col.  4.  vers.judic.es  ad 
syndicatum.  — * Por  las  leyes  recopiladas,  si  bien 
estaba  prevenido  que  los  oficiales  nombrados 
residenciasen  á sus  antecesores  1.  )4  tít.  12. 
lib.  7.;  pero  parece  no  se  observaba  siempre 
asi;  sino  que  con  tundía  frecuencia  se  daría 
aquel  encargo  á jueces  especiales  de  residencia  , 
de  los  que  hablan  las  11.  del  tít.  13.  lib.  7.  Nov. 
Recnp  , quellevael  epígrafe  délos  jueces  de  residen- 

Tüáio  ir. 


ser  cotidianamente  para 
judgar. 

Logares  (41)  señalados,  e comunales,  donen 
escoger  a todos  los  Judgadores,  eo  que  puedan 
oír  los  pleytos , e delibrar  paladinamente  las 
contiendas,  de  los  omes  que  antellos  vinieren, 
para  alcancar  derecho.  E deuen  y estar  assenta- 
dos  (42)  desde  grand  mañana  fasta  medio  dia  co- 
tidianamente, en  aquellos  dias  que  non  son  de- 
fendidos, a que’dizen  feriados.  E aun  desde  No- 
na fasta  Vísperas,  seyendo  los  pleytos  muchos. 
Ca  non  se  deuen  apartar , nin  esconder  en  sus  ca- 
sas , nin  en  oíros  logares , do  non  los  pudies- 
seu  (45)  fallar  los  querellosos.  Pero  si  les  acae- 
ciesse,  que  ouiessende  oyr  algunos  pleytos  gran 
des,  bien  se  podrían  apartar  por  razón  dedos, 
porque  la  otra  gente  non  lo  estoruasse.  E deuen 
otrosí,  mientra  oyeren  los  pleytos,  auer  consigo 
Escriuanos  buenos,  e entendidos,  que  escritian 
en  libro  apartadamente  las  cartas  de  las  persone- 

cia  y sus  ojicialss , y algunas  veces  á Ins  del  supre  ■ 
nio  Consejo  de  Castilla  . también  por  especial 
comisión  del  Rey  1.  2.  tít-  ó.  lib.  4.  Nov.  Recop. 
V.  el  apéndice  á este  tít. 

(40)  Por  derecho  Común,  parecequelos  jaeces 
de  residencia  podían  conocer  y fallar,  sin  distin- 
ción , sobre  cualquier  delito  que  resultase  ha- 
ber cometido  el  residenciado;  1.  1.  C.  ut  omn. 
judie,  tam  civil,  quam  milit.  Nótese,  empero,  esta 
ley, que  es  laque  se  observa  en  la  práctica,  y pol- 
la cual  se  remiten  ú la  Corle  las  residencias, 
cuando  versan  sobre  delitos  graves. 

(41)  V.  I.  penúlt.  D.  de  just.  etjur.  y Barí,  y 
Bald.  allí.  — * Entre  nosotros  no  había  estado 
esta  ley  en  observancia,  con  respecto  á los  juzga- 
dos inferiores,  pues  si  bien  las  Audiencias  han 
tenido  siempre  locales  á propósito  , públicos  o 
independientes;  no  así,  empero,  los  jueces  de 
primera  instancia  , quienes  despachaban  y des- 
pachan los  negocios,  en  sus  casase  habitacio- 
nes particulares,  con  grave  menoscabo  del  pres- 
tigio , y á veces  hasta  del  decoro  deque  debe 
estar  revestido  todo  lo  que  concierne  á la  ad- 
ministración de  justicia.  En  el  i eg  la  mentó  para 
los  juzgados  de  primera  instancia  que  acaba  de 
publicarse,  se  ha  mandado  disponer  para  los 
respectivos  juzgados  unos  locales  á propósito  , 
donde  deberán  celebrarse  los  juicios  en  audien- 
cia pública,  en  los  casos  que,  según  las  leyes,  io 
req  uieran. 

(42)  Añád.  la  auth.  de  judie.  §.  sedebunt  y la 
Glos.  y los  DD-  al  cap.  consuluit , de  off'io,  de  leg. 
.*  v.  I.  3.  tít.  11.  lib.  5.  Nov,  Recop. 

(43)  Y sobre  si  hay  obligaciou  de  ir  á encon- 
trar al  juez  en  otra  parte  fuera  del  lugar  destina 


rias , que  aducen  ante  ellos  los  Personeros  del 
demandador , e del  demandado,  e las  demandas, 
e las  respuestas,  e los  otorgamientos  que  las  par- 
tes fizieren  en  juyzio,  e los  dichos  de  los  testigos, 
e los  juyzios , e todas  las  otras  cosas , que  fueren 
y razonadas ; de  manera  que  por  olnidan^a , nin 
por  otra  razón  , non  pueda  nacer  y dubda  nin- 
guna. Otrosí  deucn  y auer  eonsigo  omes  señala- 
dos, que  prendan  los  omes , que  fizieren  por  que, 

Jo  para  los  juicios  públicos  , V.  á Bart.  en  la  I. 
5.  §.  7 , D.  de  nov.  oper.  nunc.  y I.  1.  §.  7.  1>.  guan- 
do apeíl.  sit.—*Y.  1.  2.  tít.  .1,  lib.  II.  d.  1.  3. 
tít.  11.  lib.  5.  Nov.  Itecop. 

(44)  ¿ Podrían  , empero  , castigar  á sus  súbdi- 
tos delincuentes,  el  majistrado  que  se  hallase 
mandando  un  ejército  fuera  de  su  territorio  , ó 
el  Rey  que  estuviese  de  tránsito  á Ultramar  con 
sus  tropas  ? Alber.á  la  1. 3.  D.  de  o ffte.  prcesid.  opi- 
na por  la  afirmativa,  citando  áMalesillano,  y fún- 
dase en  que  se  entiende  que  la  universidad  les 
ha  prol  ogado  á aquellos  la  jurisdicción  , por  el 
hecho  mismo  de  permitirles  salir  con  el  ejérci- 
to fuera  de  su  territorio;  y necesariamente  dehe 
entenderse  así , porque  , de  Otra  manera  , seria 
inútil  el  que  saliesen  , si  para  ello  se  les  despo- 
jaba de  su  autoridad,  i.  últ.  D.  de  offiie.  proferí,, 
urb.  —*  He  aquí  una  de  las  muchas  cuestiones  ori- 
ginadas déla  funesta  confusión  délos  poderes 
gubernativo  y judicial,  y queya  no  pueden  ocur- 
rir en  el  día,  porque  nidos  magistrados  mandan 
ejércitos  , ni  las  autoridades  políticas  y milita- 
res administran  justicia  en  los  negocios  comu- 
nes, ni  el  Rey  ejerce  por  si  la  jurisdicción,  sino 
por  medio  de  sus  delegados,  que  lo  son  en  el  or- 
den judicial  ó los  magistrados  civiles',  cuya  au- 
toridad está  circunscrita  á sus  respectivos  ter- 
ritorios , ó los  juzgados  y jefes  militares,  que 
también  ejercen  la  jurisdicción  que  les  es  pro- 
pia , eu  tiempos  normales , cada  uno  eu  su  dis- 
trito ; y en  los  ejércitos  ó columnas  de  operacio- 
nes, cuando  se  hallan  eu  campaña  , eu  tiempo 
de  guerra.  V.  el  apénd.  á este  tít. 

(45)  Es,  pues,  necesario  el  espreso  consenti- 
miento de  las  partes  ; para  que  pueda  juzgarlas 
un  juez  de  diverso  territorio;  y esta  era  tam- 
bién la  Opinión  de  Ang.  sobre  la  1.  100 , D.  de  so- 
lví. en  donde  alegaba  el  cap.  slatutum  11.  §.  in 
nullo , de  rescript.  in  6. , á pesar  de  sostenér  lo 
contrario  allí  Juan  de  Imol.,  esto  es,  que  basta- 
ría el  consentimiento  tácito,  y lo  propio  pre- 
tendían Archid.  y Juan  Andr.  al  cap,  nt  litigan- 
teSj  de  officio  ordinis.  Mas  , ¿ será  necesario  ade- 
más que  lo  consienta  el  juez  de  aquel  territo- 
rio, en  donde  otro  quiere  ejercerse  la  jurisdic- 
ción ? Parece  que  lo  seria  para  poder  proceder- 
so  allí  á capturas  y apremios  , como  se  dice  en 
esta  ley  , y en  la  Glos.'sing,  del  cap.  ut  litigan- 


e que  cumplan  todos  los  sus  mandamientos,  que 
ellos  fizieren,  derechamente.  E aun  deuen  mu- 
cho guardar  los  Judgadores,  que  non  judguen 
en  otra  tierra  (44) , que  Don  sea  de  su  judgado, 
nin  prendan;  nin  apremien  orne  ninguno,  si  non 
por  auenencia  de  las  partes  (45).  Ca  estonce  bien 
lo  podrían  fazer  como  auenidores , e non  como 
Juezes  ordinarios.  E si  algunos  contra  esto  fizie- 
ren , lo  que  judgaren  non  vala.  E la  entrega  que 

tes,  de  officio  ordinis , sobre  lo  que  v,  á Alex,  en 
la  I.  uit.  D.  de  jurisdic.  omn.  judie. , ea  opiuiou 
del  cual  bastaría , que  el  juez  ordinario  de  aquel 
territorio  no  lo  contradijese,  sabiéndolo.  Ad- 
viértase empero  , que  eo  esta  ley  no  se  habla 
del  consentimiento  del  juez  del  territorio,  en 
donde  quiera  juzgar,  el  que  lo  es  de  otro,  ui  se 
dice,  que  lo  obrado  por  este  último,  por  ave- 
nencia de  las  parles  , haya  de  valer  , como  si  fue- 
ra obrado  por  un  juez , cuya  jurisdicción  se  hu- 
biese prorogado  de  lugar  á lugar,  sino  como 
obrado  por  el  mismo  en  calidad  de  árbitro  ó ar- 
bitrador.  Mas  á esto  se  opoue  el  prevenir 
esta  ley  el.  caso  , en  que  el  juez  eslraño  pro- 
ceda á apremiar,  capturar,  é imponer  pe- 
nas corporales  , lo  que  no  hubiera  preveni- 
do, si  hubiese  hablado  esclusivamente  de  ár- 
bitros ó arbitradores  , los  cuales  jamás  pue- 
den llevar  á ejecución  sus  providencias  , según 
la  !.  15.  princ.  D.  de  rejud. , sino  que  debe  ha- 
cerlo el  juez  ordinario  de  las  partes  interesadas 
en  el  fallo  arbitral , según  la  1.  5.  C.  de  arbitr. , y 
lo  advierte  allí  Bald.  col  3,  y Abb.  al  cap.  per 
lúas  , de  arbitr.  primo  notab.  No  es  pues  fácil  ati- 
nar con  el  verdadero  sentido  de  esta  ley;  á me- 
nos que  se  diga  que, en  el  caso  eu  ella  propuesto, 
la  avenencia  de  las  partes  induce  prorogacion 
de  jurisdicción , y la  espresion  de  que  se  vale  la 
ley  cuando  dice : bien  lo  podrían  facer  como  aueni- 
dores. se  entienda  solo  por  vía  de  comparación, 
y no  en  todo  su  rigor. — ‘Interpretación,  que  no 
alcanzamos  á ¡a  verdad  como  pueda  sostenerse, 
atendido  que  la  ley  no  se  limita  á decir,  que  los 
jueces  en  territorio  estrado  puedan  ejercer  úni- 
camente la  jurisdicción  en  calidad  de  árbitros, 
ó como  auenidores,  sino  que  añade  espresamente: 
e non  como  jueces  ordinarios.  Y aun  no  como  ár- 
bitros, sino  simplemente  como  amigables  com- 
ponedores y sin  forma  alguna  de  juicio  , como 
se  indica  bien  claramente  en  esta  ley,  y es 
conforme  con  las  recopiladas  que  prohíben 
absolutamente  a los  jueces  ordinarios  el  ser 
árbitros  arbitradores,  como  se  dirá  á la  1.  24 
de  este  título,  Por  lo  demás , y en  orden  á 
lo  que  refiere  aquí  ei  glosador,  sobre  la  ne- 
cesidad del  consentimiento  del  juez  de  un 
territorio,  para  que  el  que  lo  es  de  otro  pue- 
da ejercer  en  él  jurisdicción  , está  esto  vigente 
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fuesse  fecha  por  su  mandado,  tornéala  doblada, 
a aquellos  a quien  lo  tomaron.  E otrosí  dezimos, 
que  guando  los  Judgadores  fuessen  tan  atreuidos, 
que  mandassen  fazer  justicia  en  cuerpo  de  orne, 
o de  inuger,  en  tierra  sobre  que  non  ouiessen- 
poder  dejudgar;  que  tal  pena  reciban  en  . sus 
personas,  qual  mandaron  fazer,  a aquel  que  fue 
justiciado.  Ca  non  tenemos  (46)  que  es  justicia, 
pues  que  fue  fecha  en  logar  do  non  deue  , non 
habiendo  mandamiento  del  Rey  , para  fazerla, 
aquel  que  la  fizo.  E sobre  todo,  se  deuen  mucho 
guardar  los  Judgadores , que  en  aquella  tierra 
do  ellos  son  puestos  para  judgar  , que  non  apre- 
mien a orne  estraño  de  otra  parte,  que  responda 
en  juyzio  ante  ellos.  Fueras  ende  por  alguna  de 
aquellas  razones,  que  de  suso  diximos  en  los  Tí- 
tulos del  Demandador,  e del  Demandado , que 
fabla  eu  esta  razón. 

ÍLKir  9.  Que  es  lo  que  han  de  fazer,  e de 
guardar  los  Juezes  , e las  Partes , guan- 
do vienen  ante  ellos  a pleyto. 

Mansamente  deuen  los  Juezes  reccbir,  e oye 

en  el  dia,  de  suerte  que,  para  practicar  un  juez 
ordinario  una  notificación  ó emplazamiento,  ó 
para  proceder  álajeaptura  de  alguua  persona  que 
se  encuentre  fuera  de  su  partido,  debe  remitir 
exorto  a!  que  loseadeeste,  paraque  verifique  por 
si  aquella  dilijencia,  en  cuyo  sentido  ni  aun 
puede  decirse  que  el  juez  exhortante  ejerza  su 
jurisdicción  en  el  territorio  y con  el  consenti- 
miento del  exhortado  , sino  que  es  este  último 
el  que  ejecuta  ,y  ejercitad  mero  imperio,  man- 
dando cumplir  y llevando  á efecto  las  providen- 
cias que  aquél  ha  dictado  , cuando  se  refieren  á 
personas  que,  aunque  sujetas  á la  jurisdicción 
del  mismo  , pero  se  hallan  fuera  de  su  territo- 
rio. Mayor  dificultad  se  ofrece  para  determinar 
el  modo  como  puede  un  juez  ejercer  ios  actos 
de  jurisdicción  queco  el  decurso  de  uu  juicio 
pueden  ocurrir  , y recaigan  sobre  una  persoua 
que  se  halle  en  el  estraDjero,  ya  sea  esta  del  mis- 
mo territorio  del  juez,  pero  queaccidentalmente- 
resida  en  otro  reyno  , ya  sea  un  súbdito  de  otra 
nación,  que  baya  puesto  demanda  contra  nn 
español , y sujetádose , por  lo  mismo  , eu  cuan- 
to á dicha  demanda  , á la  jurisdicción  del  juez 
del  convenido;  en  cuyos  casos,  bien  sea  encau- 
sas^civiles  ó criminales , diremos  lo  que , en  la 
practica,  se  observa,  en  el  apéud.  ¿este  tít. 

(46)  Porque  el  juez  fuera  de  su  territorio  que- 
da reducido  á la  condición  de  simple  particu- 
ar>  *•  E.  de  offic.  prcesid, , y nótese  muy  par- 
ticularmente lá  peDa  , que  por  esta  ley  se  impo- 
ne al  juez  , qUe  ejerce  su  |urisdircion  en  tend- 


ías partes , que  vinieren  antellos  a pleyto,  para 
alcanzar  derecho.  Pero  de  manera  deuen  esto  ía- 
zer,  que  non  les  nazca  ende  despreciamiento.  E 
esto  seria  , quando  alguna  de  las  partes  se  atre- 
uiesse  a razonar  ante  ellos  con  soberuia  , o les 
fablasse  en  poridad  a las  orejas  (47) , estando 
ellos  assentados,  en  el  logar  do  deuen  judgar  pu- 
blicamente. Ca  tales  cosas  como  estas,  niu  otras 
semejantes  dellas,  non  las  deuen  consentir : por- 
■ que  sin  el  despreciamiento  que  por  esta  razón  les 
viene,  podrían  porende  auer , los  que  lo  viessen, 
mala  sospecha  (48) , teniendo  que  aquella  fabla 
era  a pro  de  la  vna  parte,  e a daño  de  la  otra. 
Otrosí  dezimos,  que  mientra  ios  Judgadores  oye- 
ren alguno  que  razonare  su  pleyto  , que  non  de- 
uen consentir  quel  atrauiesse  otro  por  palabras, 
quel  embargue  su  razón  (49) , Mas  deuen  oyr  or- 
denadamente lospleytos,  de  manera,  que  aquel 
que  primeramente  dixere  su  razón  antellos , sea 
ante  oydo , e librado , que  otro  pleyto  comiencen 
a oyr  de  nueuo.  E faziendolo  desta  guisa , en- 
tenderán mejor  lo  que  antellos  fuere  razonado,  e 
librarlo  han  sin  grand  embargo  de  si. 

lorio  de  otro  , la  que  do  he  visto  conminada  en 
otra  parte  alguna. 

(47)  Aoád.  áSpecul.  tü.  de  advocat.  §■  hic  di- 
cendum  hácia  el  fin  , eu  donde  dice  , que  el  juez 
no  debe  dar  oídos  á semejantes  confabulaciones, 
antes  bieu  debe  referir  en  alta  voz  lo  que  le  di- 
cen al  oido  , para  no  dar  lugar  á siniestras  sos- 
pechas; aleg.  cap.  cum  ex  inyuncto , de  hceret.  y 
añádase  loque,  sobre  esas  conversaciones  secre- 
tas, dice  Speeul.  tít,  de  deposit.  §.  séptimo  viden- 
dum , vers.  certe  jtidex.  — * Concuerda  la  l.  4.  tít. 

1 1.  lib.  5.  Nov.  Reeop. 

(48)  El  varón  justo  debe  procurar  en  todas 
sus  acciones  evitar  ¡as  malas  sospechas  ,1.  3.  y 
Bald,  allí  de  interdicl.  mat.  int.pupil.  et  iut. 

(49)  Añád.  la  1.  9 , 4.  D.  de  offic.  procons.,  1. 

29.  D-  dejud. , bien  que,  según  SpecuJ.  ti L.  de  ad- 
vocat. §.  nunc  de  eccordiis  , col.  4 , si  nn  abogado 
hubiese  empezado  á alegar  en  uu  negocio  de  po 
ca  monta  , y otro  quisiese  hacerlo  de  asuntos  de 
grande  interés,  ó de  ardua  resolución,  debeiia 
oírse  primero  á este  último  , arg.  la  1.  úll.  L.  de 
leslam.  manumis.  lo  que  sin  embargo  no  debería 
hacerse  sin  grave  motivo  , ni  en  lodos  los  casos, 
como  se  dice  aquí.  — * La  1.  7.  tít.  7.  lib.  4,  Nov. 
Reeop.  disponía  también  que  se  viesen  y deter- 
minasen ¡as  causas,  por  el  mismo  orden  con  qua 
fuesen  conclusas  para  definitiva  , á menos  que 
el  Rey  ordenase  la  vista  de  alguna  con  prefe- 
rencia, ó el  tribunal  lo  resolviese  por  alguna  le- 
jítima  causa  ; sobre  lo  que,  anadia  la  ley  , des 
encargamos  mucho  sus  conciencias.  En  el  dia , por 


liE Tí  ».  Que  es  lo  que  han  de  fazer , e de 
guardar  los  J ud g adores,  quando  algún 
pleyto , que  per  teñese  iesse  a sus 
padres , o a sus  fijos  , acae- 
ciere antellos. 

Criminal  (50)  pleyto  tanto  quiere  dezir  , como 
acusamiento,  o querella  que  laze  eu  juyzio  vn 
orne  contra  otro,  sobre  yerro  que  dize  que  fia 
hecho,  de  que  le  puede  venir  muerte,  o perdi- 
miento de  miembro,  o otro  escarmiento  en  su 
cuerpo,  o echamiento  de  tierra.  E tal  pleyto  co- 
mo este,  seyendo  mouido  contra  el  padre  (51),  o 

el  art.°  33.  de  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias, 
está  mandado  que  se  vean  las  causas  por  orden 
de  antigüedad  de  su  conclusión  , prefiriéndose 
las  criminales  á tas  civiles  , y entre  aquellas  las 
en  que  se  trate  de  reos  presos;  podiendo  ade- 
más el  tribunal  preferir  entre  los  pleytos  civiles 
los  que  estime  mas  urgentes  ; y lo  mismo  debe 
ten  tenderse  dispuesto  relativamente  á los  jueces 
de  primera  instancia;  encujo  sentido  quizás 
se  habrá  de  considerar  modificada  la  I.  I.  tít. 
16-  lib.  ll.Píov.  Recop.  esto  es,  cuando  la  mul- 
titud de  negocios  impida  que  se  fallen  estos  den- 
tro los  seis  ó veinte  dias,  como  en  aquella  se 
previene. 

(50)  Nótese,  por  esta  ley,  cuales  sean  propia- 
mente las  causas  criminales.  Según  lo  dicho 
aquí,  no  deben  llamarse  tales  aquellas  en  que, 
si  bien  se  impone  una  peDa  , por  razón  de  algún 
delito  , pero  es  aquella  pecuniaria,  y se  aplica 
en  beneficio  de  una  de  las  partes  ; mas  si  lo  se- 
rán , por  el  contrario  , aquellas  en  que  la  pena, 
aunque  sea  pecuniaria  , se  aplica  al  fisco  , según 
la  Glos.  de  la  1.  3.  princ,  D.  y I.  1.  C.  de  sepulcr. 
viol.y  Salicet.  allíy  Felin. sóbrela  rubr.  de  judio., 
en  donde  trata  también  la  cuestión,  de  si  deberá 
calificarse  de  criminal  la  causa  en  que  se  haya  de 
imponer  privación  de  beneficio,  opinando  por  la 
afirmativa.  Y,  según  Jason  , sobre  la  rubr.  G.  de 
judio.,  será  mixta  de  criminal  y civil , aquella  en 
que  la  pena  pecuniaria  se  aplique  , parle  al  fis- 
co , y parle  al  acusador  ó agraviado. 

(51)  Nótese  que  por  esta  ley  está  prohibido  á 
los  jueces  el  conocer  en  las  causas  eu  que  for- 
men parte  sus  padres,  hijos  ó domésticos  , ya 
sean  estos  actores  ó acusadores  , ya  sean  reos  ó 
convenidos  ; y así  no  tiene  lugar  la  distiucicu 
con  que  limitaban  los  DD.  esta  disposición,  so- 
bre la  I,  10.  D.  de  jurisd.  omn.  judie . — * Con- 
euevdan  las  11.  35.  y 41.  tít.  1.  lib.  5.  yl,  6.  tít.  3. 
I¡b.  11.  Nov.  Recop.  las  cuales eslienden  la  pro- 
hibición á las  causas  en  que  forme  parte  un 
yerno  ú hermano,  y en  d.  1.  6.  se  previene  que 
no  pueda  jvresentarse  demanda  alguno,  por  me- 
dio de  escribano,  que  fuere  padre,  hijo,  yerno, 


al  fijo  del  Judgador , o contra  alguno  de  su  com- 
paña, que  biua  con  el  continuamente,  non  lo 
deue  oyr  (52)  ; como  quier  que  (55)  a el  este  bieu 
de  los  escarmentar,  quando  fizieren  por  que.  Es- 
to mismo  dezmaos  que  deue  ser  guardado,  quan- 
do alguno  destos  tal  pleyto  como  este  quisiesse 
demandar  a otro  en  juyzio  aniel.  Mas  quando 
alguna  destas  cosas  acaesciere  , deudo  el  Juez  ía- 
zer  saber  al  Rey' , e pedirle  merced  , que  mande 
a algún  orne  (54)  bueno,  que  oya  aquel  pleyto,  e 
que  lo  libre,  e el  Rey  deudo  fazer.  Esso  mismo 
dezimos  que  deue  guardar  el  Juez  ordinario  en 
todos  los  otros  pleytos  , maguer  non  sean  crimi- 

enfiado,  hermano  ó primo  hermano  del  deman- 
dante ó del  ahogado  ó procurador  de  este  , á 
menos  que  en  el  pueblo  no  hubiese  otro. 

(52)  Aunque  la  parte  no  lo  redame  , pues  la 
palabra  non  deue,  de  que  usa  aquí  la  ley,  impor- 
ta necesidad,  Glos.  de  la  Clem.  altend entes , á la 
palabra  debeant,  de  statu monach.  [ obsérvese,  em- 
pero , que  en  la  ley  próxima  siguiente,  al  pre- 
venirse que  nadie  sea  juez  en  causa  propia,  se 
di  ce  non  puede,  nin  deue]  y porque  es  absoluta  la 
prohibición  contenida  en  esta  ley  , de  que  sea 
juez  el  padre  en  la  causa  criminal  dd  hijo , y al 
contrario.  Así  también  lo  opinaha  Ant.  a!  cap. 
postremo,  de  apellat.  relativamente  á las  causas 
criminales  ; mas,  por  lo  que  hace  á las  civiles, 
había,  por  derecho  común,  mucha  diversidad  de 
opiniones , y generalmente  se  opinaba  , que  , no 
habiendo  oposición  , podia  conocer  en  dichas 
causas  el  padreó  el  hijo  de  alguno  de  los  intere- 
sados, como  dice  Jas.  sobre  d.  1. 10.  Por  esta  ley, 
empero,  parece  dispuesto,  respecto  de  los  plei- 
tos civiles  , lo  mismo  que  relativamente  á las 
causas  criminales.  — ■ * Y lo  mismo  debe  decirse 
délas  leyes  recopiladas  citadas  en  la  nota  ante- 
cedente. 

(53)  V.  I.  17  princ.  D.  de  furt.  , 1.  7.  §.  2.  D.  de 
injur .,  1.  3.  C.  depatr.  pofesf.  , y 1. 1 . C.  de  emendat. 
propinqu. ; no  se  entienda,  empero,  lo  dicho  aquí, 
en  tales  términos  que  también  al  hijo  le  esté 
bien  el  castigar  al  padre;  antes  mira  la  ley  con 
repugnancia  el  que  los  padres  sean  castigados 
por  los  hijos  ,auth.  denupt.  §.  sed  quod  sancilum , 
col.  4. 

(54)  En  este  caso,  pues, no  podrá  dichojuczde- 
legar  á otro  el  conocimiento  de  una  causa  crimi- 
nal formada  contra  su  pariente  ó allegado  , co- 
mo podría  hacerlo,  si  la  causa  fuese  civil,  y me- 
diasen las  circunstancias  que  en  el  final  de  esta 
ley  se  espresan  ; contra  lo  que  opinaban  Guiliel., 
Ad¡;.,  Fulg.  y Alex.  á la  1.  16:  ,B.  de  jurisd.  omn. 
jud.  En  el  cap.  judex  ab  apostólica , de  offic.  deleg. 
y en  d.  1.  16  se  permite, como,  aquí  la  delegación 
en  las  causas  civiles  , y lo  propio  se  infiere  de  lo 
que,  mas  terminantemente  todavía,  anola  Bald. 
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nales , que  su  padre,  o su  fijo  , o algún  otro  de 
su  compaña  (55)  ouiesse  con  otros  antel , de  qual 
natura  quier  que  sean.  Pero  si  el  Juez  non  fuesse 
ordinario,  mas  delegado  (56)  para  librar  algún 
ployto  por  mandado  del  Rey , maguer  pertene- 
ciesse  a su  padre,  o a su  fijo  , bien  lo  puede  li- 
brar , en  aquella  manera  que  le  fuere  encomen- 
dado. Otrosí  dezimos , que  si  el  padre,  o el  lijo 
del  Juez  ordinario  , o algún  otro  de  su  compaña 
ouiesse  atal  derecho  en  alguna  cosa , que  se  le 
podría  perder  por  tiempo  (57) , si  non  la  deman- 
dasse  en  aquella  sazón  ; que  por  tal  razón  como 
esta,  bien  puede  mouer  demanda  antel,  por 
guardar  que  non  pierda  el  derecho  que  auia  so- 
bre ella.  Idas  después  que  tal  pleyto  como  este 
fuere  comenzado  por  demanda,  'e  por  respuesta 
antel , non  dene  yr  mas  adelante  por  el , nin  dar 
juyzio  sobre  aquella  cosa;  arde  lo  deue  encomen- 
dar a otro  que  sea  sin  sospecha  , que  lo  oya  e li- 
bre según  derecho. 

1®.  Como  el  Judgador  se  deue  guardar 
de.  non  oijr  su  pleyto  mismo  , nin  otro 
de  que  el  ouiesse  seydo  Abogado 
o Personero. 

Juez  (58) , e demandador,  e demandado  , son 

at  cap.  I . de  inves  i.  in  mar  i f acta,  donde  dice,  ale- 
gando U Gios.  de  la  1.  2.  C-  de  sent.  quw  sine  c er¿. 
quant.  proferí,  que  uu  juez , aun  no  siendo  de 
aquellos  qne  no  reconoce»  superior  , puede 
constituir  á olio  juez  ordinario  en  su  propia 
causa. 

(55)  Esto  es;  algnu  pariente  hasta  el  décimo 
grado,  según  Bart.  y los  Df).  sohre.  d.  1.  10.  D. 
dejurisd.  omn.jud.  Pero  esta  ley  habla  roas  bien 
de  los  domésticos  ó de  las  personas  que  hacen 
vida  común  con  el  juez  , como  claramente  lo 
dice  ai  principio. 

(56)  Esto  es,  si  fuese  delegado  para  conocer  de 
alguna  causa  civil,  según  se  infiere  de  esta  Iey; 
la  que  ba  dirimido  la  diversidad  de  pareceres 
que  había  , sobre  el  particular,  por  derecho  co- 
mún; aprobándose  aquí  la  opinión  de  la  Glos, 
de  la  i.  6.  D-  de  recept.  qui  arb.  Pero  , aunque  el 
juez  delegado  puede  conocer  del  pleito  en  que 
forma  parte  su  padre,  pariente  , etc. , uo  está 
prohibido,  por  esto,  á la  parte  contraria  el  recu- 
sarle y así  lo  entienden  les  DD.  sobre  d.  1.  10.  D. 
dejurisd.  y Alber.  á d.  1.  6. 

I'-  16.  D.  da  offic.  prcesid. 

(aS)  y solí  tan  esenciales  las  personas  de  qne 
aquí  se  habla,  que  , faltando  alguna  de  ellas  , se 
estruje  la  forma  del  juicio,  1,  lili,  y Bald.  allí 
G * amrt.  tolleml.  y la  persona  del  juez  es  la 


tres  personas  queconuiene  que  sean  en  todo  pley- 
to  , que  se  demanda  por  juyzio.  E porende  dezi- 
mos, que  ningún  Judgador  ñon  puede,  nin  deue 
oyr  nin  librar  pleyto  sobre  cosa  suya  (59) , o que 
a el  pertenezca  : porque  non  deue  ua  orne  tener 
logar  de  dos,  assi  como  de  Juez,  e demanda- 
dor. Otrosí  dezimos,  que  ningún  orne  non  deue 
oyr  (00)  nin  judgar  pleyto  , de  que  ante,  el  mis 
mo  ouiesse  seydo  Abogado , o Consejero ; e esto 
touieron  porbieu  los  Sabios  antiguos  por  esta  ra- 
zón : porque  si  el  diesse  despees  sentencia,  con- 
tra la  parte  que  ante  ayudaua  o conscjana , mos- 
trarse y a por  Abogado  tortizero.  E otrosí,  si 
diesse  juyzio  por  ella , sospecharía  contra  el , qne 
lo  fiziera  por  amor  de  ayudar , a aquella  parte 
que  primero  consejara. 

IjEY  ti.  Como  los  Judgador  es  deuen  esco-, 
driñar  por  guantas  razones  puedan,  de 
saber  la  verdad  de  los  pleytos  gue 
fueren  comencados  antellos. 

Verdad  (61) , es  cosa  que  los  Judgadores  de- 
uen catar  en  Jos  pleytos,  sobre  todas  las  otras 
cosas  del  mundo : e porende , quando  las  partes 
contienden  sobre  algund  pleyto  en  juyzio,  deuen 
los  Judgadores  ser  acuciosos  en  puñar  de  saber 

mas  principal  y necesaria.  V.  Bald.  á la  rúbr.  C. 
si  á non  comp.  judie. 

(59)  Añád.  1.  lime.  C.  ne  quisin  sua  caus.  judie, 

y cap.  ínter  querellas  27.  caus.  23.  cuest,  4;  y , ni 
aun  consintiéndolo  las  partes,  puede  nadie  ser 
juez  eu  causa  propia,  según  Abb.  cap.  ut  venis- 
sent.  col.  líit.  de  judie.  Mas,  ¿ podría  serlo  el  Rey 
ó Emperador  ? V.  !.  3.  D.  de  his  quee  in  test.  del.  y 
Andr.  de  Iser.  §.  peniíít.  de prohib.  jeud.  alien,  per 
Freder.  y v.  1.  lüt.  tí t.  24.  Parí.  4 : debiendo  en- 
tenderse que  tendría  lugar  la  prohibición  de  es- 
ta ley,  aun  en  la  ciudad  en  que  no  hubiese  regi- 
dor alguno  [que  pudiese  suplir  al  juez  en  la 
causa  en  que  este  fuese  parte)  I-  2.  §.  13.  y Bald. 
allí  D.  de  orig.  jur.  — * V.  el  art.  46  del  reglamen- 
to provisional.  i 

(60)  Especul.  §.  Lílt.  lít.  de  asess.  dice  que,  si  el 
juez  no  se  abstuviere  de  conocer  , y fallare  en 
causa  propia,  será  nula  la  sentencia  que  profi- 
riere , cuva  opinión  parece  aprobada  por  esta 
ley , y en  mi  concepto,  seria  dicha  sentencia  nu- 
la , aunque  el  juez  no  hubiese  sido  recusado  por 
las  partes , contra  la  opinión  de  A lex.  sobre  la  I. 
16.  D.  de  jurisd.  omn.  judie,  en  donde  pretendía 
que  seria  válida  dicha  sentencia  no  habiendo  si- 
do el  juez  recusado,  á tenor  del  cap.  postremo,  de 
apell.  Y añád.  las  11.  5 y 6.  C.  de  nffic.  asess.  y in 
anotado  largamente  á la  I.  22.  de  este  lít:  — ’ V. 
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ha  verdad  del,  por  quantas  inaueras  pudiere». 
Primeramente , por  couoscencia  que  fagan  por 
si  mismos  el  demandador,  e el  demandado  , en 
juyzio,  o por  preguntas  que  losJuezes  fagau  a 
las  partes  en  razón  de  aquellas  cosas  sobre  que 
es  la  cogienda.  Otrosí  por  jura,  en  la  manera 
que  dix  irnos  en  el  titulo  do  fabla  della.  Porque, 
quando  por  ninguna  destas  (h)  carreras  non  pu- 
dieren los  Judgadores  saber  la  verdad,  han  de 
recebír  testigos , los  que  las  partes  traxeren  para 
prouar  sus  intenciones,  tomando  la  jura  ante 
ellos  paladinamente  ante  las  partes , e recibiendo 
después  los  dichos  de  cada  uno  por  si  en  pori- 
dad  (62) , e en  logar  apartado.  E sobre  todo , si 
por  preuillejos  , o por  cartas  valederas , o por 
señales  manifiestas,  o por  grandes  sospechas (65) 
non  la  pudieren  saber,  deuen  fazer  en  la  manera 
que  mostramos  en  las  leyes  (64)  deste  libro,  o en 
los  logares  do  fabla  en  cada  vna  destas  razones* 
E quando  supieren  la  verdad,  deuen  dar  su  juy- 
zio , en  la  manera  que  entendieren  que  lo  han  de 
fazer  segund  derecho. 

KJEV  t?.  Como  conuiene  al  Oficio  de  Judga- 
dores, de  dar  acabamiento  a los  pleytos 
gue  fueren  comencados  ante  ellos. 

Acabamiento  e fin  deuen  dar  derechamente  los 
Juezes  a los  pleytos , que  fueren  comenzados  de- 
lante dellos , lo  mas  ayna  que  pudieren  (65).  Ca 
segund  dixeron  los  Sabios  antiguos,  ningund 
pleyto  non  se  puede  mucho  aloBgar  ante  los  Jud- 
gadores derechureros  e acuciosos.  Pero  si  les 
acaecicssen  embargos  de  grand  enfermedad,  o de 
romería,  o de  alguna  mandaderia  que  ouiessen  de 
fazer  a luenga  tierra,  o si  se  acabasse  el  tiempo 
de  su  oficio  , o si  muriessen , ante  que  librassen 
los  pleytos , que  fueren  comentados  ante  ellos  por 

(A)  maneras  Acad. 

].  35.  lít.  1-  lib.  5.  Nov.  Recop.  y 11.  5 y 6.  tít.  lí 
del  mismo  lib.  que  prohíben  absolutamente  á 
los  oidores  y alcaldes  el  ejercer  la  abogacía-  en 
los  tribunales  del  Reino,  hasta  en  las  causas  en 
que  no  hay  3n  de  tener  conocimiento  ni  voto,  bajo 
la  pena  de  treinta  dias  de  suspensión  de  oficio  y 
privación  del  salario  por  dos  meses. 

(61)  Añád.  1.  3.  C.  de  naufr.  y Juan  de  Plat.  allí, 
en  donde  alega  muchas  concordancias. 

(62)  Añád.  1.  26.  lít.  16  de  esta  Part. 

(63)  He  aquí  coofirmado  lo  qué  advierte  la 
Glos.  de  la  1.  2.  á la  palabra  legitimis  D.  de  excu - 
sai.  tut.  y lo  que,  según  Nicol.  de  Nap.  allí  ha  ve- 
nido á ser  un  axioma  vulgar,  á saber  que  la  reu- 
nión de  muchos  indicios  tiene  fuerza  de  prueba. 
V.  Bald.  Ó la  1.  15.  §,n.  D.  de  excusat.  tut.  — * V. 
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demanda,  epor  respuesta  , los  otros  Judgadores, 
que  fueren  puestos  en  sus  logares , deuen  yr  ade- 
lante por  aquellos  pleytos,  tomándolos  y , do  los 
dexaron  los  primeros  : c después  que  supieren  la 
verdad , deuenlos  librar  por  juyzio , bien  assi 
como  si  ante  ellos  íuessen  comentados.  Otrosí 
dezimos,  que  de  tal  manera  deuen  fazer  los  Jud- 
gadores derecho  a las  partes , que  por  mengua 
de  lo  que  ellos  ouieren  a lazer,  non  aya  ninguna 
delias  de  venir  al  Rey.  Ca  si  de  otra  guisa  lo  fi- 
ziesscu , deuen  auer  pena  (66)  segund  aluedrio 
dei  Rey,  e aun  demas  pechar  todas  las  costas,' 
que  la  parte  que  fuere  menguada  de  derecho, 
ouiesse  fechas  por  esta  razón.  Pero  quando  algu- 
nos querellosos , podiendo  alcanzar  derecho  ante 
los  Judgadores , non  lo  quisiessen  caber , o dan- 
do juyzio  derechamente  contra  ellos , non  se  pa- 
gassen  del ; si  estos  atales  viniessen  a la  Corte 
del  Rey  por  algunas  destas  razones , deuelos  el 
Rey  castigar,  e embiarlos  a sus  Juezes,  fazien- 
doles  (i)  grand  venganza,  assi  como  a omes  por- 
fiados que  andan  maliciosamente  en  los  pleytos. 

IíETT  i 3.  Como  los  Judgadores  deuen  guar- 
dar, que  las  partes  non  entiendan  lo  que 
tienen  encoraron  de judgar,  fasta 
que  den  sentencia. 

Llorando  , e mostrándose  por  muy  cuytados, 
vienen  a las  vezes  los  querellosos  ante  los  Jud 
gadores,  e dizen  que  han  recebido  de  otro  des- 
honrra,  o daño,  o grande  tuerto  a demas.  E 
como  quiera  que  los  Juezes  a las  vegadas  deuen 

■ auer  piedad  de  los  ornes ; con  todo  esso , dezimos 
que  non  deuen  ser  ellos  tau  liuianos  de  coraron, 
que  se  tomen  a llorar  con  ellos , nin  les  deuen 
luego  creer  (67)  lo  que  assi  razonan ; ante  deuen 

(í)  grant  vergüenza  Acad.  grant  venganza  Tol.  1. 
grant  vergüeña  Esc.  I.  grand  vergoña  Esc.  3. 

11.  8.  y 12.  tít.  14.  de  esta  Part.  y lo  anotado  allí 

(64)  Absolviendo  al  reo  ó defiriéndole  el  jura- 
mento ó dándole  tortura  , si  ia  causa  es  crimi- 
nal, y hubiere  en  ella  muchos  indicios.  — * V.  1. 
5.  tít.  13-  de  esta  Part.  I.  26.  tít.  1.  Part.  7.  y lo 
anotado  allí. 

(65)  — *V.  1.  1.  lít.  16.  lib.  11.  Nov.  Recop. 
por  la  cual  se  manda  á los  jueces  que  profieran 
los  fallos  interloculorios  dentro  seis  dias  y los 

■ definitivos  dentro  veinte  dias,  después  de  con- 
clusos los  antos  para  sentencia,  bajo  la  pena  de 
pagar  las  costas  que , no  haciéndolo  así , ocasio- 
naren á las  parles  y la  multa  de  cincuenta  mil 
maravedís.  V.  lo  dicho  en  la  uola  49  de  este  tít. 

(66)  V.  la  Novell.  86.  tít.  15.  collat.  6. 

(67)  Añád.  las  bellas  palabras  de  S.  Bernardo, 
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emplazar , e oyr  la  razón  , de  aquel  contra  quien 
ponen  la  querella.  E esto  por  dos  razones.  La 
vría,  qne  non  es  señal  de  firme , nin  de  derechu 
rero  Juez,  en  descubrir  luego  por  la  cara  el  mo- 
uimiento  de  su  coraron.  La  otra , porque  algunas 
vegadas  acaesce,  que  muchos  de  aquellos,  que 
piadosamente  se  querellan , andan  con  enemiga, 
e adelantanse  a querellar,  por  encobrirse  , e por 
meter  en  culpa,  a aquellos  de  quien  se  querellan. 
Otrosi  dezimos,  que  guando  los  Jiulgadores  en- 
tienden , que  alguna  de  las  partes  que  ha  razo- 
nado antellos,  tiene  pleyto  tortizero  , o que  es 
en  culpa  del  yerro  de  que  le  acusan , que  deueu 
mucho  encubrir  sus  voluntades,  de  manera,  que 
non  muestren  por  palabras  (68) , rilo  por  señales, 

epist.  247.  Non  ergo  vos  moveat  hominis  facies  mi- 
seranda, vilis  hábitus,  vultus  supplex,  demissa  su- 
percilia,  verborum  humilitas:  sed  nec  ipsee  quidem 
lacrymulce  currentes  fut  ajunt)  ad  nutum  ejus  : hwc 
omniain  facie  sunt,  et  scitis  qui  dixerit:  nolite  se- 
cundum  faciera  jud icare,  etc.  y añád.  cap.  est  injus- 
ta 23.  cuest,  4.  y Bald.  al  § publici  latrones , de 
pace  ten.  et  ejus  viol. 

(68)  Nótese  esto  y añád.  1.  22.  y Bald.  allí  C. 
ad  leg.  cornel.  defals.,  pero  pueden  los  jaeces  re- 
plicar á las  partes,  como  en  el  caso  que  refiere 
la  I.  97.  D.  de  legat.  3.  y suplir  los  defectos  en 
que  incurran  aquellas  , ó sus  abogados,  como  es 
de  ver  en  el  tít.  dele  mí  qum  des.  advot,  Alberic., 
sobre  d.  I.  22.,  advierte  , que  lo  dispuesto  aquí 
eu  nuestra  ley  no  se  observa  en  muchos  países  , 
especialmente  en  Bérgamo:  sino  que  los  jueces, 
antes  de  fallar  definitivamente,  revelan  á las  par- 
tes el  concepto  que  han  formado  de  la  causa , 
para  que  puedan  aquellas,  si  quieren  , revelarlo 
á su  vez  á otras  personas;  costumbre  muy  lau- 
dable en  sentir  de  dicho  Alberic.  y muy  propia 
para  librar  al  juez  de  toda  mala  sospecha;  mas 
añade  el  mismo  allí,  que,  á pesar  de  esto  , acos- 
tumbran las  partes  que  sucumben  , quejarse  , 
aunque  injustamente  , de  ios  jueces  y de  los 
consultores;  todo  lo  que  es  muy  notable  , y lo 
lie  practicado  yo  mismo , aunque  sin  revelar  es- 
pesamente el  fallo  que  pensaba  proferir  , sino 
oponiendo  á los  abogados  objeciones,  para  que 
pudiesen  , haciéndose  cargo  de  ellas,  contestar- 
las conforme  á derecho,  y manifestándoles  to- 
dos los  méritos  que  les  perjudicaban  á ellos , ó á 
las  partes  que  defendían,  á fin  de  que  en  lo  posi- 
ble fuesen  desvaneciendo  todas  mis  dudas  ; y 
siempre  obtuve  así  buenos  resultados. — *La  1.6. 
tít.  3.  lib.  4.  Nov.  Recop.  impone  á los  jueces  la 
rigurosa  obligación  de  guardar  secreto  , acerca 
las  providencias  y deliberaciones  quesetoma- 
ren,  sobre  lo  cuahexije  la  misma  ley  quesean 
aquellosjuramentados;y  la  1-12.  til- 2- del  mismo 
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que  es  lo  que  tienen  en  coragou  de  judgar  sobre 
aquel  fecho  , fasta  que  de  su  juyzio  afinado.  E 
faciéndolo  desta  guisa , mostrarse  han  por  omes 
sahidores,  e entendidos,  e firmes,  e debítenos 
coirones,  e acrecentaran  la  honrra  de  su  oficio: 
e aun  la  gente  que  han  de  mantener,  les  hon- 
rrara  mas , e les  aura  mayor  miedo.  E si  de  otra 
guisa  fiziessen,  aeaeseerles  y a todo  el  con- 
trario. 

IiET  1 4.  Como  los  Juezes  deuen  embiar  al 
Rey  escritas  las  razones,  e el  rccabdo  que  tie- 
nen de  los  presos  que  le  embian  , quando 
non  se  atreuen  a judgarlos. 

Presos  (69)  tienen  a las  vegadas  los  Judgado- 

lib.  señala  por  la  violación  del  secreto  la  pena  de- 
privación  de  oficio,  despees  de  establecer  qne  , 
para  probar  aquella  falta, sean  bastantes  los  di- 
chos de  algunos  testigos  , aunque  singulares  , y 
de  mas  indicios  y pruebas  semiplenas  que  en  la 
neta  34.  de  este  tít.  se  ha  dicho  bastaban  para 
probar  el  soborno. 

Y á propósito. de  lo  demás  que  espone  aquí  el 
Glosador  , debe  tenerse  presente  el  art.  19.  del 
reglam-  prov.  por  el  cual  se  previene  á los  jue- 
ces y tribunales  traten  á los  abogados  con  el  de- 
coro correspondiente  , y qne  , á uo  ser  que  ha- 
blaren fuera  del  orden  ó de  otra  manera  se  es- 
cedieren,  no  los  interrumpan  ni  desconcierten  , 
cuando  informen  en  estrados,  ni  les  coarten  di- 
recta ni  indirectamente  el  libre  desempeño  de 
su  encargo. 

(69)  Añád. la  1.  pen.  y últ.C.  derelat. y la  1. 14.  D. 
deoffic.prcesid.  debiendo  entenderse,  que,  nosolo 
habrá  de  proceder  el  juez  á la  remisión  de  los  au- 
tos en  consulta,  cuando  se  creyere  en  la  imposi- 
bilidad de  determinar  alguna  cuestión  de  dere- 
cho , sino  también  , cuando  no  sepa  encontrar 
solución  á lá  ambigüedad  de  los  hechos,  como  en 
los  casos  en  que  hubiere  igualdad  He  pruebas  en- 
contradas. V-  á Alber,  sobre  la  rubr.  C.  de  rela- 
tion. — "Bien  que  en  este  último  caso,  lejos  de 
deber  consultarse  el  negocio  para  su  determina- 
ción , está  bien  terminantemente  prescrito  pol- 
la 1.41.  tít.  16.  de  esta  Part.  lo  que  deberá  hacer- 
se; que  es  absolver  al  reo  o demandado,  y asi  lo 
exigen  los  buenos  priucipios  de  derecho  , como 
allí  se  dirá. 

Por  lo  demás  no  deja  de  ser  notable,  en  esta 
materia  , el  texto  de  la  I.  17.  ti t.  1.  lib.  5.  Nov. 
Recop-  en  la  cu3l,  después  de  prohibir  se  á los 
jueces  de  las  And  ¡encías  que  mandasen  á las  parles 
comprometer  eo  sus  manos  los  pleitos  que  tu- 
vieren , se  anadia  !o  siguiente  : Ési  por  ventara 
algún  pleito  fuere  tan  dudoso  y intrincado , que  pa- 
rece no  se  puede  bien  determinar  la  justicia  y que  se 


res , algunos  omes  que  non  se  atreueü  a judgar, 
e embianlos  al  Rey.  E porende  deuen  ser  acucio- 
sos , para  embiar  escritas  las  razones  al  Rey,  por 
que  los  prisieron.  E otrosí  las  pruebas , e el  re- 
cabdo  que  fallaron  cootra  ellos , sobre  aquellos 
yerros  por  que  fueron  presos ; qcúer  seau  por  tes- 
tigos , o por  cartas  , o por  conoscencias  , o por 
señales,  o por  presunciones ; de  manera  que  el 
Rey  pueda  ser  cierfo , de  lo  que  ouiere  de  fazer 
dellos.  Ca  si  de  otra  guisa  lo  fiziessen  , errarían 
en  ello  graueraente  en  dos  maneras.  Ea  uña,  em- 
bargando al  Rey  con  presos , e non  le  dando  car 
rerade  como  los  librasse.  E la  otra,  fazer  lazerar 
a los  omes  en  la  prisión  sin  merecimiento,  e non 
mostrando  razón  por  que.  Tí  porende  dezimos , 
que  sin  la  pena  que  pueda  dar  al  Rey  por  su  al- 
uedrio  , al  Judgador  que  tal  yerro  como  este  fi- 
niere, qneldeueaun  fazer  pechar  las  costas,  elas 
missiones  quel  preso  ouiesse  fechas  , e los  daños^ 
e los  menoscabos  que  ouiesse  recebido  por  aquo. 
l!a  prisión. 

LEY  15.  Como  los  Judgadores  deuen  ser  acu- 
ciosos para  fazer  complir  sus  Juyzios. 

Porfiado (70)  deue  ser  el  Jaez  en  tal  manera, 

debe  mandar  comprometer,  los  dichos  Presidente  y 
Oidores  nu  lo  hagan  sin  consultar  primero  con  Nos : 
y nos  envíen  la  razón  del  negocio  que  fuere  , con  los 
votos  de  los  Oidores  que  lo  hobieren  visto  , y con  las 
causas  que  les  movieren  para  que  Nos  mandemos  lo 
que  se  deba  hacer.  Parece,  pues,  que,  por  tas  leyes 
recopiladas  , estaban  los  tribunales  superiores 
facultados  para  resolver,  por  via  de  arbitramien- 
to, los  pleitos  muy  dudosos  é intrincados , con- 
sultándolos previamente  al  Rey,  y obligando 
después  á las  partes  á comprometer  sus  diferen- 
cias en  manos  de  los  mismos  jueces  de  derecho; 
loque,  si  bien  no  creemos  derogado  por  ley  pos- 
terior alguna,  ni  por  el  reglam.  prov.,  pero  ha- 
brá caido  , sin  duda  , en  desuso,  y no  se  obser- 
va ya  por  los  tribunales  inferiores  d1  superiores, 
limitándose  estosúltimos;en  el  dia,á  esponer  al 
Gobierno  las  dudas  y dificultades  que  tal  vez  se 
ofrecen  en  la  inteligencia  y aplicación  de  las  le- 
yes y reales  decretos , de  lo  que  hemos  visto  al- 
gunos ejemplares ; y cujas  consultas  , si  bien 
elevadas  por  conducto  del  Gobierno,  deben,  en 
nuestro  concepto  , entenderse  hechas  á las  Cor- 
tes con  el  Rey  , en  quienes  eselusivamente  resi- 
de el  poder  legislativo,  y por  consiguiente  la  fa- 
cultad de  interpretar  y declarar  las  leyes  ; á me- 
nos que  la  duda  recaiga  sobre  la  aplicación  ó 
ejecución  de  alguna  ley,  ó sobre  alguna  real  or- 
den ó instrucción  reglamentaria  de  aquellas  que 
puede  espedir  y publicar  el  poder  egecutivo;  en 
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que  quando  diere  su  juyzio  acubado , de  que  se* 
non  algo  ninguna  de  las  partes , que  faga  ea  to 
das  guisas  que  se  cumpla.  Ca  pues  que  razón  de 
derecho  le  aduze  que  lo  deua  íazer  , non  ha  por 
ninguna  manera  a dexarlo , como  en  olvidanga : 
porque  el  su  oficio  non  se  ha  de  cumplir  tan  so- 
lamente por  palabra  , mas  aun  por  fecho.  E si  de 
otra  guisa  fiziesse  , vernien  porende  muchos  da- 
ños. Ca  meterse  y a por  oluidadizo,  e otrosí  por  (/) 
desconocido,  despreciador  de  lo  que  el  mismo  fi- 
ziera.  E demas  faria  mal  a amas  las  partes  : pti 
meramente  al  que  ouiesse  recebido  el  tuerio  , 
alongándole  la  enmienda  que  deuia  auer.  E a la 
otra , dando  osadía , que  fiziesse  otra  tal,  o peor. 
E porende  en  todas  guisas  deue  el  Juez  fazer  cum- 
plir su  juyzio , en  la  manera  que  se  muestra  ade- 
lante , en  las  leyes  del  titulo  que  falda  en  esta 
razón. 

IjET  16.  Como  los  Juezes  que  han  de  judgar 
cotidianamente,  deuen  mantener  en  paz  een 
justicia  , los  logares  en  que  son  puestos. 

Establecidos  son  los  Adelantados , e los  otros 

[j)  desdeñoso  et  despreciador  Acad. 

cuyo  caso  podrá  este  resolver  por  sí  la  dificultad 
y aclarar  las  dudas  que  se  ofrecieren. 

(70)  Porque  de  nada  serviría  que  se  hubiese 
proferido  sentencia,  si  esta  no  debiese  llevarse 
á ejecución  , como  dice  Acurcio  á la  rúbrica  C. 
de  execut.  rei  judie,  y Specul.  tít.  deexecut.  sen- 
tent.  princ, , 1.  2.  allí  et  quiaparum  eritjura  con- 
dere  D.  de  orig.  jur. , por  donde  el  juez  que  se 
mostrase  tibio  en  la  ejecución  de  ia  justicia,  po- 
drá ser  depuesto  de  su  oficio  ó dignidad,  v.  cap. 
1.  y Abb.  allí  ült.  notab.  de  treugaet  pace. — *Añád. 
las  11.  del  tít.  17.  lib  ll.Ptov.  Recop.  , debiendo 
aquí  advertirse  que  á pesar  de  lo  dispuesto  en 
esta  ley  y en  las  recopiladas  que  acaban  de  ci- 
tarse, únicamente  en  las  causas  criminales  po- 
drá el  juez  y deberá  proceder  de  oficio  á la  ege- 
cucion  de  la  sentencia  que  hubieren  proferido  : 
pero  no  así  en  las  causas  ó pleitos  civiles,  en  las 
que  se  trata  esclusivamentedeasuntosde  interés 
privado,  en  los  cuales  pueden  ó no  instar  las  par- 
tes la  ejecución  de  las  providencias  dictadas  en 
sil  favor,  y en  el  tiempo  que  mejor  les  pareciere; 
y aun,  dadoque  aquél  en  beneficio  del  cual  se  ha- 
ce la  egecucion  , debe  pagar  ó adelantar  por  lo 
menos  las  costas  ocasionadas  por  !a  misma , no 
es  justo  que  se  le  obligue  á verificarlo  contra  su 
intención,  y puesto  que  se  trata  de  su  provecho, 
al  cual  puede  renunciar  libremente.  Pero  cuan- 
do la  parte  instare  la  ejecución  conforme  á de- 
recho , debe  el  juez  proceder  á ella  y llevar  á 


Joezes , sobre  las  tierras,  e las  gentes , para  man- 
tenerlas et)  paz  e cd  justicia,  honrrando,  eguar-- 
dando  los  buenos , c penando , e escarmentando 
los  malos.  E porende  deuen  ellos  ser  mucho  acu- 
ciosos, en  íazer  seruicio  lealmente  a Dios  , e a 
los  Señores  que  los  ponen  en  sus  logares , guar- 
dando todavía  aquellos  Pueblos  que  les  son  en- 
comendados , que  non  se  leuante  entre  ellos  mal 
bollicio  (71) , nin  bandería  E oirosi , que  non  se 
quebranten  las  treguas  (72) , nin  las  pazes  que 
fueren  puestas  entre  los  omes.  Ca  maguer  ellos 
ouiessen  en  si  todas  aquellas  maneras , e bonda- 
des , que  de  suso  diximos  que  deuen  auer  los  Jae- 
zas para  librar  los  pleytos,  non  les  compliria  para 
fazer  sus  oficios  acabadamente , si  en  esto  non 
fuessen  acuciosos.  Otrosí  dezimos,  que  non  deuen 
consentir,  que  orne  que  sea  dado  por  malo,  o por 
encartado  ¡75j  del  Rey,  o de  algund  Concejo,  que 
se  acoja  a sn  compaña,  nin  biuacon  ellos:  ante 
dezimos , que  eu  qualquier  logar , que  lo  falla- 
.reo,  (l)  que  ellos  han- poderío  de  judgar,  que  le 
deuen  prender , e de  lo  embiar  al  Rey  , o al  Con- 
cejo que  lo  encarto,  porque  reciba  y aquella  pena 
que  merece. 

I¿LI  11.  Que  han  de  guardar,  e de  fazer  los 
Juez-es  Ordinarios,  guando  quisieren  poner 
otros  en  sus  logares,  que  oyan  algunos 

[l)  do  ellos  Acad. 

efecto  lo  juzgado  con  la  prontitud  y eficacia  que 
exigen  esta  ley  de  Parí,  y las  recopiladas. 

(71)  Afiád.  I.  3.  D-  de  offic.  prces.  y auth.  de  man- 
dat.  Princip.  prioc.  y cap.  corrector  uní  cap.  2.  y 
1.  1.  §.  12.  y Bald.  allí  de  offic.  prcefect.  urb.  y v.  el 
tratado  syndicatus  fol.  61.  col.  3. — *Concuerd.  la 
1.1.  tít.  11.  lib.  12.Nov.  Recop ; y las  obligaciones 
y facultades  que  por  esta  nuestra  ley,  como  por 
la  recopilada,  compelen  á los  tribunales  dejus- 
ticia , tlebeu  entenderse  modificadas  por  el  arf. 
63.  de  la  Constitución  de  1837,  según  el  cual  no 
pueden  aquellos  ejercer  otras  funciones  que  las 
de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado , sin 
que  sea  por  lo  tanto  de  su  incumbencia  la  per- 
secución de  malhechores  y demás  que  por  d.  d. 
1-  b se  les  encomendaba,  pues  que  únicamente 
pueden  ejercer  su  autoridad  á ¡ustaneia  de  par- 
te en  lo  civil,  óen  to  criminal  de  oficio,  pero  solo 
para  la  averiguación  y correspondiente  castigo 
de  los  delitos  queen  sus  respectivos  territorios  se 
hayan  cometido.  V.  el  apéndice  á este  título. 

('2)  V.  Abb.  en  la  rubr.  de  Irruya  et  pace , Jas. 
á la  1.  96.  D.  de  verb.  obligal.  ,1.1.  tít.  8.  lib.  4. 
Orden.  Real  y cap.  placuit  dislinc.  90  con  la 
Glos.  allí. 

'i  OJIO  II. 


pleytos  señalados. 

Ordinarios  J uezes , diximos  en  la  segunda  ley 
deste  titulo,  que  sou  los  Adelantados,  o los  Jiuí- 
gadores  que  pone  el  Rey  en  las  tierras , e en  los 
logares , para  judgar  los  pleytos,  que  vinieren 
ante  ellos , cotidianamente.  E porque  estos  atalcs 
non  pueden  a las  vegadas  librar  por  si , todas  las 
contiendas  de  los  ornes  que  vienen  a su  juyzio  , 
han  de  eneoroenuar  pleytos  señalados  a algunos 
omes  buenos , que  los  oyan , e los  libren  en  su 
logar  (74).  E pues  queen  las  leyes  ante  desta  di- 
ximos asaz  eomplidamente,  que  es  lo  que  han  de 
guardar  , e de  fazer,  quando  ellos  por  si  oyen , 
e libran  los  pleytos ; queremos  de  aqui  adelanté 
dezir,  las  cosas  que  han  de  catar,  quando  los 
encomendaren  a otro,  que  lo  libre  en  logar  dellos. 
E dezimos  que  son  quatro.  La  primera,  que 
aquellos  a quien  los  (11}  mandaren  oyr , sean  de 
aquella  tierra  sobre  que  han  poder  de  judgar.  Ca 
si  de  otra  parte  (73)  fuessen  , non  les  podrían  fa- 
zer premia  que  oyesseu  aquellos  pleytos.  Ni  otrosí 
non  serian  temidos  los  otros  de  recebirlos , si  non 
si  ellos  lo  quisiesseu  fazer  de  su  voluntad.  La  se- 
gunda cosa  es , que  caten  los  Ordinarios,  que  es- 
tos pleytos  sean  tales , e de  tal  natura , que  ellos 
mismos  los  puedan  librar,  si  quisieren.  Casi 
ellos  (76)  por  si  non  los  pudiessen  librar , non 

(II)  encomendaren  Acad. 

(73)  Auád.  el  cap.  5 Novel.  134.  col.  9. 

(74)  * — Concuerda  la  1.  2.  tít.  1.  lib.  11.  Nov. 
Recop. 

(75)  Auád.  lo  anotado  á la  i.  2.  de  este  tít. 

(76)  Auád.  la  1.  únic.  C.  qui  pro  sua  jurisd . y á 
propósito  de  lo  dispuesto  aquí , ocurre  la  cues- 
tión de  si  puede  couocerse  en  la  corte  del  Rey 
del  pleitoeoqnese  trate  del  derecho  de  percibir 
los  diezmos,  ó de  la  parte  que  pueda  correspon- 
der á aquel  á quien  el  Rey  haya  hecho  donación 
de  los  diezmos  , que  le  competen  por  privilegio 
del  Papa  : de  cuyo  negocio , así  como  no  puede 
conocer  el  Rey,  por  ser  puramente  espiritual  , 
según  lo  dicho  en  la  1.  5G.  tít.  6.  Part.  l.s  3'  lo 
anotado  allí  , así  tampoco  podrán  conocer  los 
tribunales  de  la  corte  del  mismo;  lo  que  debe 
tenerse  muy  presente  para  la  debida  intelijeocia 
de  la  1.  27.  tít.  18.  de  esta  Parí.  ,1.8.  tít.  1.  lib. 

3.  y 1.  25.  lít.  3.  lib.  1.  Orden.  Real.  Pero  si  uno 
hubiese  delegado  á otro  algun  pleito  de  que  él 
por  si  no  pudiese  conocer,  y las  partes  hubiesen 
deducido  su  derecho  ante  aquel  delegado  , sin 
oponerle  el  defecto  de  jurisdicción  ¿sería  válida 
la  sentencia  que  el  mismo  profiriese?  Así  lo  opi- 
na la  Glos.  de  d.  1.  únic.  , pero  esto  debe  enlen- 
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aiirian  poder  de  mandar  a otro,  que  los  librussc. 
La  tercera  cosa  que  deuen  catar  es,  que  los  pley- 
tos  sean  de  tal  natura,  que  non  defiendan  las  le- 
yes (77)  deste  libro , de  los  encomendar  a otro. 
La  quarta,  que  manden  (78)  a los  que  ouieren 
de  oyr  aquellos  pleytos  , que  los  oyan',  e los  li- 
bren1,  estando  en  aquella  tierra,  en  que  los  Ordi 
narios  gela  encomendaron  , e do  han  poderío  de 
judgar.  Ca  bien  assi  como  ellos  non  pueden,  nin 
deuen  oyr  pleytos , nin  librar , de  fuera  de  los 
términos  do  aquellas  tierras , onde  ellos  son  Jud- 
gadores  ; otrosí  ellos  non  pueden  mandara  otro,' 
que  lo  faga.  Como  quier  que  ellos , estando  fuera 
de  aquella  tierra  (79) , puedao  mandar  por  sus 
cartas  a algunos  moradores  della,  que  oyan  y , e 
libren  algunas  contiendas , o pleytos  señalados , 
cu  su  logar.  E quando  todas  estas  quatro  cosas , 
que  aquí  diximos , cataren  , e guardaren  los  Jue* 
zes  Ordinarios,  pueden  seguramente  encomen- 
darlos pleytos,  que  ellos  ouieren  de  oyr,  a otros. 
E maguer  ellos  non  los  quisiessen  recibir,  pueden 
los  apremiar  que  lo  fagan  : e valdra  todo  lo  que 
lizierea  , e libraren  derechamente  estos  oydores , 
a que  dizeu  Juezes  Delegados , como  si  los  Ordi- 

derse,  si  las  partes  han  litigado  ante  él  no  en 
calidad  de  delegado , sino  como  juez  ordinario, 
ó creyendo  que  por  otro  motivo  le  compelía  la 
jurisdicción,  porque  sllas  partes  le  hubiesen  te- 
nido por  delegado,  no  seria  válida  la  sentencia, 
según  Cyuo  , Bart.  y Paul,  de  Castr.  allí. 

(77)  V.  la  I.  próx.  sig. 

(78)  Añád.  ti.  I.  únic.  y 1.  últ.  §.  4.  y Juan  de 
Piat.  allí  C.  de  re  milit.  y cap.  ut  litigantes  de  of- 
fie.  ord.  lib,  6. 

(79)  Conc.  la  1.  últ.  D.  de  offic.  prwfect.  urb.  y 
v.  Glos.  cap.  novit , de  offic . deleg.  Mas  si  un  Rey 
lo  fuere  de  diversos  estados  ¿podría,  estando  en 
uno  de  ellos  juzgar  las  causas  y pleitos  de  los  de- 
más? V.  la  Gios.  de  la  1.  3.  D.  de  offic.  pras.  que 
está  por  la  negativa  , y pretende  que  en  tal  caso 
deberá  el  Rey  comisionar  á alguno  , para  que 
despáchelos  negocios  de  cada  reino,  mientras 
él  esté  ausente,  lo  que  , según  Bald.,  debe  te- 
nerse presente  , y lo  aplica  este  al  Rey  de  Apu- 
lia,  que  es  al  mismo  tiempo  Conde  de  otras  pro- 
vincias, diciendo  que  no  puede  ejercer  jurisdic- 
ción sobre  ellas  , cuando  se  halla  ausente  , sino 
por  medio  de  Lugar -tenientes  que  residan  en  las 
mismas,  porque  cada  jurisdicción  existe  sepa- 
radamente, y está  afecta  á su  territorio  como 
la  servidumbre  ai  predio  ,J.  últ.  C.  ubi  et  apud 
.quera.  Si.  Abb.  end.  cap.  novit..  2.  notab.  pudien- 
do  inferirse  de  lo  que  dice  allí,  que  podría  un 
Rey  ejercer  jurisdicción  sobre  Jos  súbditos  ó 
habitantes  desús  reinos  ó provincias,  en  los  que 
no  lesidíese,  en  aquellos  casos  en  que  no  es  ne- 


narios  por  si  mismos  lo  ouiessen  fecho.  K si  de 
otra  guisa  lo  üziessen , uou  serian  valederos  los 
juyzios  dellos, 

IilíY  ts.  Quales  san  los  pleytos,  que  los  Jue- 

zes  Ordinarios  pueden  encomendar  a otro, 
que  los  libre , e quales  non  (80). 

Contienden  muchas  vegadas  los  omes  , e han 
pleylos,  sobre  que  vienen  a juyzio.  E como  quier 
que  esto  sea  de  muchas  guisas  ; poro  los  Sabios 
antiguos  las  departieron  señaladamente,  en  tres 
maneras.  La  primera,  ola  (m)  mayor  es  todo  pley- 
to  , sobre  que  puede  ser  dada  sentencia  de  muer- 
te, o de  perdimiento  de  miembro,  o de  echamien- 
to de  tierra  (81),  o de  tornamiento  de  orne  en  ser 
uidumbré  , o darle  por  libre.  E tal  poderío  de 
judgar  tales  pleylos  como  estos , llaman  merum 
imperium;  que  quiere  tanto  dezir,  como  puro,  e 
esmerado  Señorío  (82) , que  han  los  Emperado- 
res, e los  Reyes,  e los  otros  grandes  Principes, 
que  lian  a judgar  las  tierras,  e las  gentes  dellas 
Ca  otro  orne  non  lo.  puede  ganar,  nin  auer  por 

(m)  mejor.  Esc.  i,  a. 

cesavio  citar  á las  partes,  ni  por  consiguiente 
eslraerlas  de  su  domicilio. 

(80)  Tuvo  origen  esta  ley  de  la  I.  1.  D.  de  of- 
fic. ejus  cui  maná,  estjurisd. , 1.  3.  D.  de  jurisd. 
omn.jud.  1.  2.  y Azonalli  C.  de  pedan,  jud.  y V, 
Bald.  á d.  1.  3.  en  donde  da  una  regla  notable 
para  conocer  en  que  consiste  el  misto  imperio. 

(81)  O ¡o  que  es  lo  mismo  pérdida  de  los  de- 
rechos de  ciudadanía  , de  la  que  se  habla  en  la 
1.  2.  D.  de  public.  jud. 

(82)  Nótese  bien,  por  lo  dicho  aquí  en  que 
consiste  el  mero  imperio,  sobre  el  cual  tanto 
han  discurrido  los  DD.  antiguos  y modernos, 
sobre  la  1,  3.  D.  de  jurisd.  oran.  jud.  La  definición 
que  adopta  aquí  nuestra  ley,  parece  conforme 
con  la  de  Gofred.  y otros  antiguos  transcrita 
por  Alberic.  allí  col.  3.  en  los  términos  siguien- 
tes : merum  imperium  est  summa  potestas  de  publi- 
co introducta,  cun  necessitate  juris  dicendi,  et  cequi- 
talis  statuendo  , consistens  in  ademptione  vitos,  ci- 
vilatis,  libertatis,  vel  membri  rnutilatione.  Pero  los 
DD.  sobre  d.  !.  3.  califican  esta  definición  de  im- 
perfecta , fundándose  én  que  hay  muchas  cau- 
sas de  mero  imperio  , en  las  que  no  se  trata  de 
imponer  pena  de  muerte,  perdimiento  de  miem- 
bro, de  la  libertad,  ni  de  los  derechos  de  ciuda- 
danía , como  puede  verse  largamente  en  Bald. 
Alberic.  y Bart.  el  cual  después  de  Pedr.  trae 
esla  otra  definición  mas  general  y la  mas  co- 
oimiaieute  aprobada  , merum  imperium  est  juris- 
dictio  , quee  officio  judiéis  nobili  expeditur,  vel  per 
actionem  , publicam  ulililatem  respiciens  principa- 


linaje , niu  por  vso  de  luengo  tiempo  (85),  si  se- 
ñaladamente (84)  nol  fuere  otorgado  por  priui'- 
llegio  de  alguno  destos  grandes  Señores  sobre- 
dichos, o por  alguna  ley  deste  libro,  que  gelo 
otorgasse  señaladamente,  por  razón  del  oficio  a 
que  fuesse  escogido.  Pero  aquellos  que  ouiessen 
poderío  de  judgar  tales  pleyfos  como  estos,  quiér 
sean  Adelantados,  o otros  Judgadores  (85)  ordi- 
narios, ellos  mismos  en  sus  personas  los  denen 
oyr, e librar,  e non  pueden,  nin  denen  mandara 
otro,  que  los  oya.  Fueras  ende  quando  ellos  f'ues- 
sen  llamados  del  Rey,  queviniesseu  a el,  o ellos 
por  si  ouiessen  a yr  a alguna  parte,  por  alguna 
derecha  razón  que  non  pudiessen  escusar.  Ca  es- 
tonce bien  pueden  mandar  (86)  a otro  que  los 
oya,  fasta  que  el  pleyto  llegue  a aquel  logar,  do 
se  ha  de  dar  el  juyzio.  E dende  adelante  pon  se 
deuen  entremeter  los  delegados  delibrarlos:  mas 
los  Juezes  ordinarios,  después  que  fuessen  veni- 
dos , han  de  ver  todo  lo  que  passo  ante  los  dele- 
gados, c dar  la  sentencia,  segund  entendieren 
que  lo  deuen  facer  con  derecho.  La  segunda  , o 
la  mediana  manera  de  librar  pleytos,  es  dar 
Guardadores  a huérfanos,  o a locos,  o á desme- 
moriados, o apoderar  a algunos  querellosos,  en 
tenencia  de  bienes  que  fueren  de  otro  , mostr  ando 
razón  derecha  de  como  les  pertenece  la  herencia 
dellos,  o mandar  fazer  entrega  de  algunos  hereda- 

¿ííer.Qtiizás  en  nuestra  ley  no  se  ha  querido  defi- 
nir el  mero  imperio  en  su  significación  mas  exac- 
ta y absoluta,  sioo  únicamente  dar  una  idea  de  él 
por  lo  que  luego,  iba  á decirse  en  la  misma  res- 
pecto de  la  delegación  , como  en  la  i.  2.  C.  de 
pedam.  judie.  Por  lo  demás  el  mero  imperio  con- 
siderado en  cuanto  es  privativo  del  Príncipe,  es 
la  absoluta  potestad  concedida  al  Sumo  Impe- 
rante por  la  ley  regia ; Bald.  en  d.  I.  3.  cot.  3.  y 
en  cuanto  es  privativo  del  Papa  , es  la  absoluta 
potestad  concedida  por  Dios  á su  Vicario  apos- 
tólico en  lo  espiritual,  Bald.  allí  mismo  en  don- 
de , col.  6.  trata  también  de  si  el  mero  imperio 
compete  á los  obispos  y añade  á esta  ley  la  1.  2. 
tit.  25.  Part.  4.a  en  la  que  puede  verse  la  misma 
definición  que  aquí. 

(83)  Sobre  este  particular  habia  mucha  dis- 
crepancia entre  los  DD.  como  puede  verse  es- 
teusamente  en  Alber.  sobre  la  I.  3.  D.  de  jurisd- 
omn.  jud.  col.  12  y 1 3.  y seguu  Jason  allí,  era  en- 
tre. ellos  la  mas  común  opinión,  la  deque  pedia 
el  mero  imperio  adquirirse  por  prescripción 
ejerciéndolo  por  largo  tiempo,  en  presencia  y 
sin  contradicción  del  Príncipe,  fundándose  en 
la  1.  8.  C.  de  divers.  offic.  Pero  nuestra  ley  aquí 
dispone  lo  contrario;  y V,  lo  di.-- puesto  en  la  1- 
•>  líf,  13,  lib,  3.  Orden. 


mientos,  o de  otra  cosa  qualquicr,  por  alguna  ra- 
zón guisada,  o librar  pleyto , que  sea  de  trezien- 
tos  marauedis  de  oro  cu  arriba.  Ca  alales  pleytos 
como  estos,  los  Judgadores  los  deuen  oyr  por  si 
mismos,  e non  los  pueden  encomendar  a otros. 
Fueras  ende  en  dos  maneras.  La  primera,  quan- 
do el  Juez  ordinario  ouiesse  tan  grand  muche- 
dumbre de  pleytos,  que  el  por  si  mismo  non  pu 
diesse  dar  reeabdo  a todos,  La  segunda  es,  quan 
do  el  Rey  le  mandasse  fazer  alguna  cosa,  que 
l’uesse  a su  seruicio , e a pro  de  la  tierra ; e fuesse 
tan  embargado  por  razón  della , que  non  pndies- 
se  oyr  los  pleytos  (87).  Ca  estonce  bien  podría  el 
dar  a otro  Juez  delegado,  que  oyesse , e librasse, 
tales  pleytos  como  estos,  bien  , c derechamente. 
La  tercera  manera  de  los  pleytos,  c la  menor  es , 
toda  contienda,  que  fuesse  sobre  cosa  que  valies- 
se  de trezientos  marauedis  de  oroen  ayuso.  Ca 
sobre  tal  pleyto  como  este , bien  puede  el  Juez  or- 
dinario dar  otro  delegado,  que  lo  oya,  elo  Ubre 
en  su  logar,  si  quisier;  maguer  non  aya  ninguno 
de  aquellos  grandes  embargos,  que  desuso  di 
ximos. 

LEY  1®.  Que  cosas  han  de  guardar , e de 

fazer  los  Juezes  Delegados  , que  son  pues- 
tos para  oyr  algún  pleyto  señalado. 

Delegados  tauto  quiere  dezir,  como  Juezes , 

(84)  Nótese  , que  nadie  adquiere  el  mero  im- 
perio , sino  aquel  á quien  cominalmente  se  con 
cede;  y añád.  la  1.  I.  D.  de  ofjic.  ejuscui  rnand. 
estjurisd.y  Bakl.  sóbrela!,  1.  col.  4.  C.  de  emane, 
lib.  y 1.  t . col.  2.  §.  4 D.  de  offic.  prcefect.  urb.  * -- 
V.  el  apénd.  de  este  tít. 

(85)  Nótese,  que  á los  adelantados  ó jueces 
ordinarios  de  provincia  , les  compete  el  mero 
imperio,  por  razón  de  su  oficio  : añád.  I.  6.  §- 
8.  D.  de  offic.  proes.  *—■  Considerado  el  mero  im- 
perio tal  como  se  define  en  esta  ley;  esto  es,  en- 
tendiendo que  consiste  en  la  facultad  de  fallar 
aquellas  causas  en  las  que  puede  imponerse  al- 
guna pena  corporal  , debería  tal  vez  decirse  que 
no  lo  ejercen  en  el  día,  en  toda  su  plenitud, 
los  jueces  ordinarios  de  primera  instancia  ; por 
cuanto  los  fallos  que  estos  profieren  en  las  cau- 
sas criminales,  no  forman  estado,  aunque  el 
reo  no  apele  , uí  pueden  llevarse  á ejecución, 
basta  después  de  consultados  y aprobados  por 
el  tribunal  superior  ó audieucia  respectiva,  re- 
gla 14."  art.  51.  del  reglam.  prov. 

(86)  Concuerda  la  1.  2,  C.  de  pedan,  judie,  cuyo 
texto  algo  difícil  y confuso  es  aclarado  por  esta 
nuestra  ley. 

(87)  O también  cuando  por  alguna  justa  causa 
tuviese  que  ausentarse,  pues  siéndola  ausencia 
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que  son  puestos  para  oyr  algunos  pleytos  señala- 
dos , por  mandado  del  Bey,  o de  los  otros  Jnezes 
ordinarios,  assicomo  de  suso  diximos.  E como 
quier  que  todos  ayan  vn  nome,  pero  algunos  de- 
partimientos  lia  entre  dios.  Ca  los  que  son  pues- 
tos por  mandado  del  Rey , pueden  poner  otros 
(88)  en  sus  logares,  que  oyan,  e libren  aquellos 
pleytos  señalados , que  el  Rey  Ies  encomendare , 
quier  sean  comenzados  ante  ellos  por  demanda  e 
por  respuesta  (89),  quier  non.  Mas  los  otros  de- 
legados, a quien  los  Juezes  ordinarios  mandan 
oyr,  e librar  algunos  pleytos  señalados,  non  pue- 
den poner  otros  que  los  líbren  en  logar  dellos ; si 
primeramente  non  fueren  comentados  por  de- 
manda, e por  respuesta  ante  ellos.  Oti osi  dezi- 
mos, que  los  delegados  pueden  oyr  pleytos,  por 
mandamiento  de  aquellos  que  de  suso  diximos, 
en  dos  maneras.  La  primera  es,  quando  Ies  man- 
dan oyr,  e librar  algún  'pleyto  por  juyzio.  La  se- 
gunda, quando  reciben  mandamiento  , deoyrle 
tan  solamente,  reteniendo  para  si  (90)  el  poderío 
de  dar  el  juyzio , aquellos  que  gelo  encomiendan. 
E quando  en  esta  segunda  manera  les  fuere  en- 
comendado, deuenlo  ellos  (ñ)  fazer  assi.  Vorque 
el  poderío  de  los  delegados  non  puede  ser  mayor, 
de  quantoles  fuere  otorgado  por  carta,  o por  pa- 
labra del  Rey , o de  los  otros  sus  Mayorales,  assi 
como  adelante  mostraremos.  E aun  dezimos,  que 
después  que  los  delegados  han  assi  oydolos  pley- 
tos, como  les  fue  mandado,  si  aquellos  que  gelos 

(n)  fazer  assi  et  non  pasar  ¿ mas.  Acad. 

motivo  bastante,  según  esta  misma  ley  para  de- 
legar las  causas  criminales  ó de  mero  imperio, 
debe  entenderse  que  lo  es  asimismo  para  dele- 
gar los  pleitos  de  qne  se  habla  aquí. 

(88)  Lo  dispuesto  aquí  por  nuestra  ley  lo  es- 
plica  Jason  , con  cinco  ampliaciones  y catorce 
limitaciones,  en  la  1.5.  C.  de  judie,  y tiene  lugar 
asimismo  en  las  causas  de  mero  imperio,  desde 
que  se  ha  declarado  ser  estas  también  delega- 
bles  , según  Ang.  en  d.  I.  5.  en  donde  cita  la  1. 
1*  y la  Oíos,  y Jas.  allí  C.  qui pro  suajurisd.  en  lo 
que,  sin  embargo,  no  deja  de  haber  alguna  di- 
ficultad; y lo  contrario  sostenían  allí  Salic.  y 
Alex.  y este  último  también  en  la  1.  í.  deoffe. 
ejus  cui  mand. 

(89)  Esta  era  también  la  Opinión  de  Azon  y dé 
la  Glos.  en  la  1.  6.  D.  de  jurisd.  omn . judie,  y 1. 
últ.  C.  ubi  et  apud  quera,  y I.  12.  D.  de  offic.  pro- 
cons.  La  contraria  , empero  , era  la  mas  común 
y sosteníanla  la  Glos.  del  cap.  i.  de procurat.  vers. 
procurator  y la  del  cap.  cum  causara , de  apcllat. 
y Bart.  en  la  1.  5.  D.  de  jurisd.  omn.  judies,  (lias 
en  esta  nuestra  ley  se  aprobó  la  opinión  de 
Azon. 


eocomemlaroQ , los  quisieren  librar  por  juyzio, 
deuense  fazer  dar  en  escrito  todas  las  razones,  de 
como  passaron  ante  ellos,  e verlas,  e catarlas 
afincadamente,  desde  el  comience  fasta  la  fin.  E 
después  que  ellos  las  ouieren  vistas  , pueden  dar 
su  juyzio,  según  que  ellos  entendieren,  que  lo 
dcuen  fazer.  Pero  el  Judgador  ordinario  , que 
fuesse  puesto  por  el  Rey  en  algund  logar,  para 
oyr,  e librar  las  aleadas  (91),  non  podría  enco- 
mendar pleyto  señalado  a otri , que  lo  oyesse, 
reteniendo  para  si  el  poderío  de  jndgar.  Ca  el  mis- 
mo lo  deue  oyr,  e librar  por  sentencia,  o enco- 
mendarlo a otro  , que  assi  lo  faga. 

IiKK  20.  Que  cosas  ha  de  catar  el  Rey,  quan  - 

do  las  partes  le  pidieren  que  les  de  .Juez 
Delegado  pata  librar  algún  pleyto : e 
que  poderío  han  los  Delegados. 

Están  delante  el  Rey  ambas  las  partes  a las  ve- 
gadas, epidenle  merced,  que  les  de  alginid  Juez 
delegado , que  los  oya , e libre  el  pleyto,  e la  con- 
tienda que  han  entre  si;  e a las  vegadas  la  vna 
parte  a tau  solamente.  E porende  dezimos,  que 
quando  ambas  las  partes  lo  pidieren , que  deue  el 
Rey  guardar,  o aquel  que  lo  diere,  que  les  de  tal 
orne  para  ello  (92) , que  plega  con  el , también  a 
la  vna  parte,  como  a la  otra.  Pero  si  aquel,  que 
les  el  diesse,  fuesse  orne  bueno,  e sin  sospecha, 
maguer  lo  contradisésse  la  vna  délas  parles,  non 
deue  dexar  de  gelo  dar  por  esso.  E si  la  vna  de 

(90)  Abad.  cap.  super  queestionum  27.  princ.  de 
offic.  deleg.  cuya  disposición  es  aprobada  aquí 
por  nuestra  ley,  y no  la  que  se  lee  en  la  anlh.  ad. 

kmc.  C-  de  judie. 

(91)  Añád.  la  authent.  ad  hwc.  C.  de  judie,  y 
con  razón  se  prohíbe  delegar  las  causas  de  ape- 
lación , por  no  poderse  reclamar  tan  fácilmen- 
te contra  el  fallo  que  recaiga  en  ellas  y ser  por  lo 
mismo  de  mayor  interés,  según  Salic.  y Jas.  allí. 
*— Siendo  en  el  dia  colejiados  los  tribunales  que 
conocen  de  las  causas  de  apelación , no  parece 
haya  tanto  inconveniente  en  que  sea  delegado 
alguno  de  los  jueces  que  los  componen,  eu  la 
vista  y determinación  de  aquellos  negocios,  por 
ausencia  , enfermedad  ú otro  lejítimo  impedi- 
mento de  algún  magistrado;  en  cuyo  caso  no  es 
el  mismo  juez  impedido,  sino  el  tribunal  el  que 
nombra  el  suplente,  y le  delega  la  jurisdicción: 
arts.  76,  78  y 79  del  Reglam.  prov. 

(92)  Añád.  cap.  super  queestionum.  27.  §.  verum 
de  offic.  deleg.  y cap.  judices  11.  y la  Glos.  allí 
qveest.  1.  y cuando  las  partes  estuvieren  discor- 
des en  la  propuesta  del  delegado  designa  cada 
uno  al  suyo  , y el  Rey  elige  un  tercero  , según 
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las  partes  lo  pidiesse  tan  solamente,  non  estando 
la  otra  delaute,  nol  deue  otorgar  aquel , que  el 
señaladamente  (93)  pidiere.  Fueras  ende  si  el  Rey, 
o aquel  a quien  Iopídiessen,  íuessen  ciertos  del> 
que  libraría  el  pleyto  derechamente,  e de  quien 
non  ouiesse  dubda  ninguna.  E si  dubdare  del, 
deue  el  mismo  por  si  escoger  otro , que  tenga  por 
orne  bueno , e por  leal , e embiarle  a mandar , 
que  oya  ei  pleyto,  e le  libro.  E este  atal  lia  pode- 
río de  librar , e de  oyr  el  pleyto , en  la  manera 
que  el  Rey  1c  mando , e non  en  otra.  Otrosí  dezi- 
mos, que  el  delegado  non  se  deue  trabajar  cu 
otro  pleyto  entre  ellas  , si  non  en  aquel , que  se- 
ñaladamente le  fue  encomendado , que  librasse. 
Fueras  ende  por  auenencia  (94)  de  ambas  las  par. 
tes,  ca  estonce  bien  lo  podría  fazer.  E aun  dezi- 
mos, que  después  que  el  demandado  aya  respues- 
to a la  demanda  de  su  contendor  delante  del 
Juez  delegado , si  el  quisiere  fazer  otra  (95)  de- 
manda al  demandador  delante  esse  mismo  Juez  , 


que  lo  puedo  fazer,  como  eu  manera  de  recotí- 
uencion.  E ha  poderío  el  delegado  de  oyr  tal  pley- 
to, e librarlo,  maguer  non  le  fnesse  encomendado 
señaladamente:  ca  guisada  cosa  es  (96),  quedes, 
pues  que  el  demandador  quiso  alcanzar  derecho 
ante  este  Juez , que  antel  lo  faga  el  demandado. 

I/EK  $ *•  Por  que  razones  se  podría  desatar 
el  poderío  de  los  Juezes  Delegados. 

Poder  han  los  delegados  de  librarlos  pleytoscn 
la  manera  quelesfuerun  encomendados,  assicomo 
enlaley  ante  desta  mostramos.  Pero  estepoderio 
se  desata,  por  algunas  destas  razones queaqui  di- 
remos. La  primera  es,si  aquel  que  gelo  mandooyr, 
reuocae]  mandamiento  (97),  e quiere  oyr  el  pley 
to  el  rnesrno , o encomendarlo  a otro.  La  segunda, 
si  el  delegado  mejorare  (98)  su  estado-,  egualan- 
doseen  oficio  a aquel. que  le  mando  oyr  el  pleyto, 
o enmejoíandose  sobre  el.  La  tercera  es si  muc- 


Abb.  cap.  cura  R.  camnicus  35.  y V.  1.  5.  tít.  17. 
de  esta  partida. 

(93)  Añád.  1.  47.  D.  de  judie,  y por  igual  razón 
no  debe  nombrarse  delegado  al  que  solicitare 
serlo  , como  se  dispone  en  la  I.  2,  vers.  etex  tilo 
tempore.  D.  de  orig.  jur.  y Bald-  allí. 

(94)  Añád.  cap.  cuín  olim.  32.  y cap.  de  causis4. 
de  offic.  deleg.  cap.  l.y  la  Glos.  notab.  allí  del 
mismo  tít.  y 1.  74.  §.  1.  D.  de  judie. 

(95)  Añád.  cap.  1.  de  mui.  petit.y  cap.  dispen- 
dio,, §- rene  quoque,  de  rescript.  in  6.  y au  th.  et  con- 
sequenter  C.  de  seritmt. 

(96)  Añád.  3.  quoest.  cap.  8.  cujus  in  agendo  y 1. 
14.  C.  de  sentent. 

(97)  Añád.  la  I.  58.  D.  de  judie. : y entiéndase 
lo  dispuesto  aquí  respecto  de  los  delegados  á 
quienes  un  juez  ordinario  haya  dado  comisión 
para  sustanciar  una  causa  y fallarla  definitiva- 
mente : mas  no  respecto  del  subdelegado  que 
baya  recibido  la  comisión  del  delegado  , áquien 
no  podrá  el  subdelegante  revocar  dicho  manda- 
to, una  vez  hubiere  empezado  á ejercer  la  juris- 
dicción , según  la  Glos.  del  cap.  super  quwstio- 
num  27.  §.  porro  y cap.  quumvis  G.  de  offic.  deleg. 
Paul,  de  Castro  y Guillelm.  eD  d.  1.  58.  advierten 
además  que  la  facultad  de  poder  el  juez  revocar 
la  comisión  conferida  al  delegado  para  conocer 
de  una  causa  , debe  entenderse  limitadamente 


para  el  caso,  en  que  el  mismo  juez  delega 
quiera  asumirse  el  conocimiento  de  aquella,  n 
no  para  el  efecto  de  delegarlo  á favor  de  oti 
o queá  nadie  mas  que  al  Príncipe  es  permito 
por  considerarse  hecho  en  menosprecio  del  j: 
raer  delegado;  á menos  que  se  hiciera  por; 
scnc,a  de  este , en  cuyo  caso  bien  podría  no 
brarsc  a otro  en  su  lugar  , Barí,  en  la  I.  (3 


últ.  D.  de  vac.muner.}  y esta  es,. en  mi  eouceptoi 
la  opinión  mas  preferible  ; bien  que  , según  Al- 
ber.  en  d.  I.  58,  no  ha  sido  admitida  , antes  se 
entiende  generalmente  que  puede  revocarse  la 
delegación  sin  causa  conocida  y á líbre  voluntad 
del  delegante  : y debe  notarse  aquí  que  son  vá- 
lidos todos  los  procedimientos  que  practicare  el 
delegado,  aun  después  de  revocada  la  comisión, 
y hasta  que  la  revocación  se  le  baya  notificado, 
cap.  audita  4.  de  restit.  spol.  y Abb,  allí  col.  pe- 
mil!. Bald.  en  (a  1. 15.  hacia  el  fin  C.  mand.  Rom. 
sign.  59.  vers.  Fuit  queestio  Romee  Antón,  v Abb. 
al  cap.  cceterum , de  resaipt  y arg.  1.  17.  D-  de 
offic.  prcesid.  sin  que  bastare  el  que  de  dicha  re- 
vocación tengan  noticia  las  partes,  sino  que  de- 
be haberse  notificado  al  mismo  delegado;  arg. 
I.  5.  §,  l.D,  quib.  cxcaus.  inposess.  eat.  Cardin  a 
la  Clement.  quia  contingit.  3.  oppos.  de  religios, 
dom.  y cap.  de  manifesté  hácia  el  fin  2.  qtuest.  í. 
V.  Dec.  cousil.  295.  col.  2.  Mas  lo  contrario  de- 
bería decirse,  cuando  la  jurisdicción  del  dele- 
gado espirase  por  muerte  del  delegante  , que  es 
otro  de  los  casos  previstos  en  esta  ley  ; y verifi- 
cándose el  cual,  serian  nulos  los  procedimien- 
tos posteriormente  practicados  por  aquél  , aun 
antes  de  tener  noticia  de  haber  espirado , por 
dicha  causa  , su  jurisdicción  ; según  la  Glos.  de 
la  I.  41.  vers.  ignorasse  D.  de  reb.  credit.  Bart.  y 
Paul,  en  la  1.  5.  D.  de  jurisd.  omn.  jud.  Jas.  allí 
col-  3. 

(y8)  D.  L 58.  D.  de  judie. : esto  es,  según  lo  de- 
clara Alber.  allí  tertio  r&spons.  si  el  delegado  liu- 
biere obtenido  algún  oficiode  igual  ó mayor  dig- 
nidad ó categoría  , que  el  del  delegante  , y por 
el  cual  debiese  ejercer  jurisdicción  en  el  mismo 
territorio  que  este  ; inas  no  si  eu  otro  distinto. 
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re  (99) , o pierde  el  oficio  (too),  aquel  que  mando 
oyr  el  pleyto , en  ante  que  el  delegado  lo  comicn 
ce  a oyr  por  demanda  , e por  respuesta.  Pero  si 
el  pleyto  faesse  comentado  por  respuesta  (101) 
ante  el , ante  que  se  muriesse , o perdiesse  el  ofi- 
cio el  que  gelo  encomendó , estonce  non  se  desa- 
taría el  poderío  del  delegado ; ante  dezimos , que 
puede  yr  adelante  por  el  pleyto , e librarlo,  según 
entendiere  que  lo  deue  fazer  con  derecho  ; bien 
assi , como  si  aquel  que  gelo  encomendó  fuesse 
biuo,  o non  ouiesse  perdido  sn  oficio. 

ÜEIT  22.  Que  es  lo  que  han  de  judgar , e de 
fazer  los  Juezes , quien  sean  Delegados , o 
Ordinarios,  guando  alguna  de  las  Partes 
dizen  que  los  han  por  sospechosos. 

Sospecha  nasce  a las  vegadas  en  el  coraron  del 
demandado,  contra  el  Jaez  ante  quien  le  quie- 
ren fazer  demanda.  E porque  es  mucho  peligro- 
sa (102)  cosa,  de  auer  orae  su  pleyto  delante  del 

(99)  Añád.  1.  6.  D,  de  jurisd.  y cap.  19,  de  offic. 
deleg.  debiendo  entenderse  lo  dicho  aquí  con  las 
ampliaciones  y limitaciones  que  pone  Jas.  eu 
d.  1.  6. 

(100)  Nótese  bien  lo  dispuesto  aquí , sobre  lo 
cual  estaban  , por  derecho  común  , muy  divi- 
didas las  opiniones  , como  puede  verse  en  Spe- 
cul.  tít.  de  jud.  deleg.  §.  reslat..  col-  pens.  vers. 
quid  si  deley  atus  deponitur  y Ab.  en  la  1.  S.  col. 
pentílt.  D.  de  jurisd. 

(101)  O bien  por  emplazamiento , según  el 
cap.  20.  de  offic.  deleg.  y la  I.  35.  tít.  18.  de  esta 
Part.  — * En  d.  1.  35.  se  dispone  que  las  cartas 
foreras  ó privilegios  concedidos  por  el  Rey-  á los 
particulares,  únicamente  se  entiendan  transmi- 
tidas por  estos  á sus  herederos , cuando  habién- 
dolas deducido  en  juicio,  se  hubiese,  antes  de 
su  muerte . emplazado  á los'  demandados  en 
fuerza  de  las  mismas  : por  lo  que,  y establecien- 
do la  presente  ley  terminantemente  que  no  es- 
pire la  delegación  por  la  muerte  del  delegante, 
cuando  al  verificarse  esta  se  hubiese  ya  contes- 
tado el  pleito  ante  el  delegado,  es  visto  que  se 
refieren  dd.  dos  II.  a casos  bien  distinto  entre 
sí ; y por  consiguiente  , no  existe  , al  parecer, 
entre  ellas  la  contradicción  que  observa  D.  Juan 
Sala  en  su  Derecho  Real  de  España  lib.  3.  tít.  2. 
§.  20,  donde  aplaude,  como  único  medio  de  con- 
ciliarias , la  interpretación  que  da  á la  presente 
Greg.  López,  diciendo  que  debe  entenderse  am- 
pliada por  la  citada  1.35.  tít.  18. 

(102)  Añád.  cap.  cum  ínter,  de  except. 

(103)  En  el  dia  , con  arreglo  á la  1.  últ.  lít-  5. 
lib.  3.  del  Orden.  [1.  i.  tít,  2.  lib.  11.  Nov.  Re- 
<,0P-  3 i lo  mismo , sin  distinción  , se  observa  , si 


Judgador  sospechoso;  por  ende  tuuierou  por  bien 
los  Sabios  antiguos , que  si  el  Juez  de  quien  sos- 
pechan, es  delegado  (103),  quel  pueden  desechar, 
ante  que  el  pleyto  sea  comentado  (104)  por  de- 
manda, e por  respuesta,  afrontándolo  ante  ornes 
buenos , e diziendo  ante  ellos , como  lo  ha  por 
sospechoso  , e por  esta  razón  non  quiere  mouei 
pleyto,  niu  responder  en  juizio  antel , jurando  el 
que  esto  dixiere , si  le  demandaren  la  jura  (103), 
que  lo  non  diza  maliciosamente  por  alongar  el 
pleyto  , mas  poique  ha  miedo  , e sospecha  del 
Juez.  E después  que  lo  ouiere  assi  dicho  , e jura- 
do  , non  le  deue  el  Judgador  apremiar  de  respon' 
der  antel , maguer  non  le  diga  por  que  razón  lo 
ha  (106)  por  sospechoso.  Ca  según  es  estableci- 
miento de  las  leyes  antiguas,  non  ha  porque  lo  de- 
zir  si , nou quisiere.  Pero  el  Juez  delegado,  a quien 
sospechassen  eu  esta  manera,  con  todo  esto,  bien 
puede  apremiar  (407)  a amas  las  partes,  que  se 
auengan  fasta  tres  diasen  algunos  ornes  buenos, 
sin  sospecha  , que  los  oyan  , e delibren  la  eon- 

eljuez  recusado  es  delegado,  como  síes  ordi- 
nario : y acerca  la  recusación  de  ios  árbitros,  V. 
1.  32.  §.  14.  D.  de  reccpt.  qui  arb.  y 1.  31.  de  este 
tít. 

(104)  Concuerda  la  1. 16-  C.  de Judie,  pudiendo 
también  recusarse  al  juez,  después  de  con  tes  la- 
do el  pleito  , por  causas  que  hubieren  sobreve- 
nido , ó no  hubieren  llegado  antes  á noticia  del 
recusante  , según  el  cap.  insinuante  25.  de.  offic. 
deleg.  y cap.  pasloralis  4.  de  except.  á menos  que 
antes  de  dicha  contestación  se  hubiese  espresa 
ó tácitamente' consentido  ó aprobado  la  persona 
del  juez  en  aquella  causa  según  la  1.  52.  D.  de 
judie,  cap.  Ínter  monastenum,  de  re  judie,  y añád. 
1.  últ.  tít.  10.  de  esta  parte  pudieudo  verse  ade- 
más , sobre  esta  materia  lo  anotado  por  Felin  al 
cap.  Ferrariensis  col.  5.  deConstit.  * V.  la  adición 
á la  nota  lio. 

(105)  Nótese , por  lo  dicho  aquí , que  el  recu- 
sante no  está  obligado  absolutamente  á prestar 
el  juramento,  como  opina  la  gtos.  de  ia  1.  16.  C. 
de  judie,  sino  el  caso  de  que  así  lo  pidiere  la  par- 
te contraria.  En  la  práctica  empero , se  exige 
siempre  dicho  juramento,  aunque  no  se  pida;  y 
así  parece  confirmarlo  la  1.  1.  lít.  5.  Orden. 
Real;  * y lo  previene  esp  resamen  te  la  1.  1.  tít.  2. 
lib.  11.  Nov.  Recop. 

(106)  Concuerda  la  1.  16.  C.  de  judie,  y la  glos. 
y los  DD.  allí:  y así  procede , eu  efecto  , por  de- 
recho civil;  mas  por  derecho  canónico  deben  es- 
presarse  y probarse  las  causas  de  la  recusación, 
cap.  suspicionis  39.  de  offic.  deleg.  cap.  secundo  re  - 
quiris4\.  cap.  cuni  speciali  61.  y cap.  legitima,  de 
apell.  in  6.  * V.  la  adíe,  á la  nota  1 10. 

(107)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  glos.  de 
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tienda  (108),  que  es  entre  ellos.  E aquel,  o aque- 
llos , en  quien  las  partes  se  auinieren , pueden,  e 
<leuen  oyr , e librar  el  pleyto , en  la  manera  que 
lo  deuira,  e pudiera  librar  el  Juez  delegado,  si 
non  fuesse  desechado  por  sospechoso.  E si  por 
auentnra  acaeciesse  desacuerdo  entre  las  partes,  de 
manera  que  se  nou  pueden  auenir,  en  escoger  los 
ornes  que  los  librassen ; estonce  el  Juez  ordiuario 
del  logar,  do  fuere  esta  contienda,  deue  tomar  por 
su  aluedrio  algunos  omes  buenos , sin  sospecha , 
o mandarles , que  libren  el  pleyto , en  la  manera 

d.  1.  16.  C.  de  judie.:  esto  es,  la  de  que  el  juez 
delegado  puede  también  apremiará  las  partes  á 
que  nombren  los  hombres  buenos  que  deben 
conocer  de  la  causa  por  la  recusación  de  aquél. 
— * V.  lo  dicho  á la  nota  110. 

(108)  Estos  árbitros  , pues,  couocen  también 
de  la  causa  principa! ; cono.  d.  i.  16.  C.  de  ju- 
die. — * V.  d.  nota  110. 

(109)  Conc.  ia  auth.  si  vero  contigerit.  C.  de 
judie,  según  la  inteligencia  que  se  da  comunmen- 
te á la  misma  , esto  es  , la  de  que  no  puede  re- 
cusarse al  juez  ordinario;  contra  la  opinión  de 
Mart.  aprobada  por  el  derecho  canónico  : cap. 
si  quís  contra  elericum  4.  de  for.  comp.  y cap.  cum 
speciali  61 . de  apell.  * Adviértase  que  Greg.  López 
dice  aquí  uo  poderse  recusar  al  juez,  por  no 
podérsele  recusar  , para  el  efecto  de  que  se  abs- 
tenga totalmente  de  conocer  en  la  causa,  sin  es- 
cluir  por  esto  la  recusación  para  el  efecto  de 
obligarle  á nombrar  nri  acompañado ; sobre  lo 
cual  V.  ía  adic.  á la  nota  próxima  sig. 

(110)  Según  esto  , pues , no  será  necesario  que 
el  acompañado  sea  el  obispo  de  la  diócesis,  co- 
mo lo  exigia  d.  auth,  si  vero  contifierit  y añád. 
!.  1.  lít.  5.  lib.  3.  del  Orden.  Y así  lo  habia  in- 
troducido la  costumbre , ya  antes  de  publicarse 
esta  nuestra  ley, y lo  refieren  Guille].  Paul.Bald. 
Salic.  y Jas.  diciendo  haber  visto,  en  la  práctica, 
nombrar  por  acompañado  , á un  hombre  bueno 
en  lugar  del  obispo.  En  algunos  casos,  ni  aun 
con  el  acompañado  , puede  el  juez  ordinario  re- 
cusado seguir  conociendo  de  la  causa  , sino  que 
debe  inhibirse  absolutamente  de  su  conocimien- 
to ; como  si  antes  hubiese  sido,  en  la  misma, 
asesor  ó abogado  1.  10.  y 17.  y V.  1.  16.  D.  de  ju- 
risd.  y Salic.  después  de  la  glos.  en  d.  1.  16.  C.  de 
judie.  [ bien  que  en  este  caso  , no  habría  propia- 
mente recusación  , (la  que  debe  fundarse  cu 
sospechas,  de  las  cuales  la  parte  puede  prescin- 
dir á su  placer, ) sino  incapacidad  legal  por  par- 
te  del  juez  para  conocer  de  aquel  negocio,  aun- 
que uiDguna  de  las  parles  lo  recusare , I.  10  de 
este  lít.  y lo  anotado  allí  ] lo  propio  sucedería 
en  aquellos  casos  en  que  , á pesar  de  haber  en 
el  lugar  ó territorio  varios  jueces  ordinarios  con 
!S"ü!  jurisdicción  , pero  está  el  aclor  obligado, 


que  fue  mandado  al  primero.  Mas  si  el  demanda- 
do quisiesse  desechar  por  sospechoso  al  Judgador 
ordinario  (109) , estonce  dezimos,  que  lo  non  po 
dría  fazer: 'porque  después  que  tal  Juez  como  este 
es  escogido  del  Rey  por  bueno,  y le  ha  otorgado 
poderío  de  librar  todoslos  pleytos;  de  aquel,  logar 
do  es  puesto  , non  deue  orne  auer  mala  sospe- 
cha , que  el  ñziosse  en  ningund  pleyto  que  de- 
mandassen  antel,  si  non  lo  mejor.  Pero  quando 
alguno  lo  ouiesse  por  sospechoso , deue  entonce 
el  Juez  ordinario  , por  si  mismo  ( 1 10) , escoger 

por  razón  de  la  continencia  de  la  cansa  , á enta- 
blar su  demanda  ante  uno  de  ellos  en  particu- 
lar, como  en  el  caso  que  refiere  la  1.  10.  C-  de 
judie. : pues  entonces , mediando  justa  cansa, 
por  ej.  la  de  enemistad,  podria  aquél  dispensar- 
se deacudir  antedicho  juez  1.  9.  D.  deliber.  caus. 
y así  lo  opina  también  Salic.  en  d.  1.  16.  C.  de  ju- 
die. En  la  1.  1.  C.  si  quacunq.  prcedit.  potest.  y en 
Raid-  allí  y en  la  1.  6.  tít.  7.  de  esta  Parlida  pue- 
de verse  otro  de  los  motivos  por  los  que  el  juez 
recusado  queda  absolutamente  inhibido  del  co- 
nocimiento de  la  causa  , lo  cual  no  debe  exclu- 
sivamente limitarse  et  caso  en  que  se  alegaren 
las  causas  especiales  que  en  d.  1.  se  refieren,  si- 
no también  para  cualquiera  otro  motivode  gran- 
de enemistad  , según  d.  1.  9.  D.  de  líber,  caus. . y 
fundado  en  los  testos  que  acaban  de  citarse  pre- 
tende Bart.  en  la  1,  4.  D.  ad  trebell.  que,  cuan- 
do el  juez  ordinario  fuere  enemigo  de  un  liti- 
gante podrá  este  declinar  la  jurisdicción  de 
aquél  y resistirse  á que  proceda  contra  el  y con- 
tra lodos  sus  domésticos,  los  cuales  deben  con- 
siderarse igualmente  exeutos  de  la  potestad  de 
dicho  juez;  con  loque  se  conforma  Paul,  de 
Caslr.  en  d.  1.  16.  C.  de  judie. ; siendo  digno  de 
notarse  que,  en  dicho  caso  , se  admite  la  recu- 
sación general  , y V.  Bart.  consil.  105.  hacia  el 
fin.Porpuulo  general  puededecirsequc elfiom- 
bramiento  de  acompañado  que  se  previene  en 
esta  ley,  tendrá  únicamente  lugar,  cuando,  con 
él,  puedan  quedar  completamente  desvanecidas 
Jas  sospechas  , en  que  la  recusación  se  funda; 
pues  otramente  debería  el  juez  recusado  abste- 
nerse de!  todo  del  conocimiento  del  negocio, 
segmi  Bart.  en  la  I.  2.  segunda  lectura,  hacia  el 
fui  D.  si  quis  mjus  roe.  nonsierit.  y así  parece  lo 
entendía  también  Specul.  tít.  de  recus.  §.  2.  don- 
de dice  que  puede  ser  removido  el  juez  ordina- 
rio , cuando  fuere  padre  ó patrono  de  algunos, 
de  las  partes,  ó si  hubiese  dejado  sobornar  , o 
estuviere  auimado  de  odio  ó de  favor  hácia  al- 
guna cié  las  partes  , ó si  antes  hubiese  sido  abo- 
gado, procurador  ó juez  en  la  misma  causa  ; 
bien  que  , según  Juan  Andr.  en  sus  adiciones  á 
d.  Specul.  a!  espresar  este  allí  que,  por  dichas 
< ausas,  podia  el  juez  ser  removido , no  quiso  de- 
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«tt  orne  hueso ',  o dos,  que  oyan  aquel  pley  to , o ñera  que  ninguna  mala  sospecha  non  pueda  y 
lo  libren  con  el  en  vno  derechamente  , de  ma-  nacer. 


cir  que  por  ellas  se  le  inhibiese  totalmente  del 
conocimiento  dei  negocio  , sino  simplemente 
que  podía  ser  recusado. 

Cuando,  en  lo  criminal  , se  presentare  algún 
reo  ante  los  jueces  de  la  corte,  diciendo  que  tie- 
ne por  sospechosos  á todos  los  ordinarios  de  su 
territorio,  v.  lo  que  deberá  entonces  practicarse 
en  la  I-  13.  vers.  Porque'somos  til.  2.  lito.  3-  del 
Orden,  y en  la  colección  de  Pragmáticas  fol.  38. 

Debe  advertirse  también  que  cuando  la  sospe- 
cha fuere  juris  et  de  jure  , no  habrá  necesidad  de 
recusación  , según  la  1.  6.  priue.  y Bald.  allí  col. 

2.  de  appell.  como,  por  ej-.,  si  se  hubiere  delega- 
rlo para  el  conocimiento  de  una  causa  al  que  an- 
tes  hubiese  sido  juez  de  la  misma.  [ Y por  esta 
razón  hemos  observado  antes  que  \ por  la  causa 
aquí  espresada  y otras  análogas  , no  se  entende- 
rá el  juez  recusado  por  la  parte-,  sino  incapaci- 
tado por  la  ley  ]. 

¿Podrá  recusarse  también  al  acompañado?  Pa- 
rece que  no  , según  el  cap.  4.  pr.  Novell.  53.  ca- 
lat.  5.  y así  debería  observarse,  á menos  que  se 
espresara  y probara  la  causa  de  la  recusación. 
[ V. -la  adición  á esta  nota ].  Y sobre  si  habrá  ne- 
cesidad de  apelar  de  los  procedimientos  practi- 
cados, por  el  Juez  después  de  la  recusación  , sin 
haber  nombrado  acompañado  , v.  Bart.  en  d.  1. 
4.  D-  ad  trebell.  en  donde  , citando  á Alex.  trata 
estensamente  esta  materia  ; .y  á Abb.  cap.  cum 
speeiali  de  appell.  y cap.  2.  notab  10.  ut  lit.  non 
contest.  Nótese  asimismo  l.°  que  puede  recusar- 
se al  juez,  aunque  la  parte,  por  su  culpa,  haya  da- 
do lugar  á la  causa  de  la  recusación  ; V.  á Abb. 
después  de  Anl.  cap.  ut  debitus  ,de  appell . 2. “que 
el  actor  , siendo  reconvenido  , nopnede  recusar 
al  juez  , para  que  no  conozca  de  la  recoDveD- 
cion  , según  advierten  la  Glos.  y Bald.  en  la 
auth.  et  consequenter  1.  de  sentcnt.  á menos  que  lo 
hiciere  por  nuevas  enemistadesó  por  cualquier 
otra  causa  que  hubiere  sobrevenido  después  de 
entablada  la  demanda  , como  lo  advierte  Bald. 
fundándose  en  la  )-32.  §.  14.  D.  derecept.  quiarb. 

3. °  que  puede  recusarse  también  al  escribano  , 
ni  fuere  sospechoso, v. la  Glos.  deLeap. 7.  No- 
vell. 18.  collat.  3.  para  lo  que  , no  es  necesario 
espresar  ni  probar  la  causa  de  ja'recusacion  , 
según  Alex.  y Pedro  de  Anchar,  voi.  5.  consil. 
104.  col.  2.  bastando  que  se  preste  el  juramento 
como  para  recusar  al  juez  : mas  ¿deberá  remo- 
verse absolutamente  al'  escribano  recusado , ó 
lo  mismo  que  al  juez  , habrá  de  nombrársele 
acompañado?  V.  Juan  de  Plat.  en  la  1.  10.. I.  de 
mimer.  actuar,  hácia  el  fin,  donde  dice  que  C.si 
bien  en  algunas  partes,  se  acostumbra  nom- 
brar adjunto  al  escribano  recusado,  pero  que 
los  DD.  opinan  que  debería  removérsele  absolu- 


tamente lo  mismo  que  al  juezxlel  gado,  el  cual 
debería  equipararseley  no  al  juez  ordinario.  En 
’a  práctica  está  admitido  y se  observa  general- 
mente el  seguir  actuando  el  mismo  escribano  re- 
cusado con  un  adjunto  [ cotilo  que  se  aumentan 
considerablemente  los  gastos  á la  parte  recu- 
sante , á cuyas  costas  actúa  el  escribano  adjun- 
to , y se  retrae  asi  á los  litigantes  de  hacer  uso 
de  aquel  precioso  derecho  , sin  que  sepamos  , 
como,  no  habiendo  disposición  legal  que  lo  im- 
pida, deja  de  removerse  totalmente  al  actuario 
recusado,  y de  nombrarse  á otro  en  sn  lugar  , 
y se  le  hace  de  condición  igual  á la  del  juez  y 
mejor  que  la  de  los  asesores  ; á menos  que  sea 
para  evitar  que  , cou  recusaciones  emulatorias  , 
pudiese  fácilmente  privarse  á un  escribano  de 
ejercer  su  oficio,  y defraudarle  en  sus  derechos; 
lo  que,  sin  embargo  , apenas  nos  parece  una  ra- 
zón bastante  para  justificarla  practica  general- 
mente recibida.  El  juez  que , siendo  oficioso  ó 
parcial,  puede  perjudicar  á los  litigantes,  fallan, 
do  contra  derecho  , se  hace  en  efecto  mas  difícil 
que  cometa  una  injusticia  , debiendo  para  fallar 
ponerse  de  acuerdo  ó declararse  en  discordia 
con  el  acompañado:.  Mas  el  escribano  actuario, 
limitado  al  círculo  legal  de  sus  funciones  , en  lo 
que  mas  puede  ocasionar  aignn  perjuicio  , con 
su  parcialidad  , es  entorpeciendo  el  curso  del 
negocio  cou  inútiles  dilaciones  ó faltando  al  se- 
creto en  aquellos  actos  que  lo  exigen  por  su  na- 
turaleza : y nada  de  esto  se  evita  con  la  asisten- 
cia del  acompañado  ; antes  al  contrario  es  esta 
de  por  si  un  obstáculo  á la  celeridad  délos  pro- 
cedimientos, y mas  bien  facilita  que  no  impide 
al  recusado  la  violación  del  secreto,  dividiendo 
entre  dos  personas  la  responsabilidad  que  antes 
pesaba  sobre  una  sola.  La  influencia  que  pueda 
tener  el  actuario  en  las  decisiones  del  juez  tam- 
poco se  neutraliza  coa  el  nombramiento  dé 
acompañado,  porque  siendo  aquella  privada  y 
conservando  el  recusado  la  misma  intervención 
en  el  negocio  , tendrá  las  mismas  ocasiones  de 
influir:  y tal  vez  mas  deseos  de  aprovecharlas 
después  de  haber  sido  recusado.  [ Sobre  la  re- 
cusación de  los  asesores  , v.  Alex.  en  d.  consil. 

y Alber  en  d.l.  16. col.  últ.l.  Cde  judie.  La  re- 
cusación general  de  todos  los  sabios  ó letrados 
de  una  ciudad  se  entiende  hecha  fraudulenta- 
mente sobre  todo  si  se  intentare  en  uu  negocio 
de  poca  entidad  , ó si  no  pudiese  hallarse  fácil- 
mente otro  asesor  fuera  del  lugar.  Bald.  en  la 
J.  64.  D.  de  oondit.  et  demónst.  y Parid  en  su  tra- 
tado syndioatus  fol . 116.  col.  3.  En  orden  á la  re- 
cusación de  todo  un  colegio  v.  á Alber.  en  d.  1. 
16.  coi.  últ.  [ La  1/11.  t-ít.  2.  lib.  4.  Nov.  Recop. 

prohíbe  á los  jueces  admitir  recusaciones  vagas 
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de  asesores,  aunque  sean  bajo  el  pretesto  de 
admitir  al  que  nombraren  el  Presidente  del  Con- 
sejo ú otros  magistrados  superiores  : y solo  per- 
mileácada  una  de  las  partes  recusar  hasta  tres 
abogados  asesores,  quedando  hábiles  para  su- 
plirlos todos  los  demás  de  la  residencia  del  juz- 
gado. J ¿Podrá  recusarse  al  Juez  aun  después 
de  conclusos  los  autos  para  definiliva  ? Mod- 
talvo  opina  por  la  negativa  , fundado  en  Tas 
razones  que  alega , comentando  la  presente 
ley  : en  mi  concepto  , empero  , debería  admitir- 
se, aun  eo  aquel  estado  , la  recusación  , cuan- 
do se  fundase  en  causas  que  hubiesen . sobreve- 
nido después  de  la  conclusión  , arg.  cap.  »fl$- 
nuante  25.  de  ofjic.  deleg , y lo  propio  opina  Abb. 
en  el  cap.  1 . col.  3.  de  mut.  pet.  y Domio.  y PhH- 
lip.  Franc.  en  el  ca p.  judex  ab  apostólica  de  offic. 
deleg. ; siendo  digna  de  notarse  Ja  razón  en  que 
se  fundan  los  DD.  para  decir  que  no  puede  re- 
cusarse al  juez;,  después  de  la  conclusión  en 
causa  ; y consiste  en  que , no  pudieDdo  admitir- 
se pruebas  en  tal  estado  del  juicio  y siendo  ne- 
cesario ministrarlas  para  motivar  la  recusación, 
es  esta  necesariamente  inadmisible:  pero  de 
esta  misma  razón  se  inferirla  boy  !•>  contrario 
en  todos  aquellos  casos  en  que  , á tenor  de  la 
1.1.  tít.  5.  lib.  3.  del  Orden.  Real,  uo  es  necesa- 
rio alegar  y probar  las  causas  de  la  recusación  , 
bastando  el  que  se  intente  esta  , mediante  jura- 
mento ; aunque  uo  se  fundase  en  causas  sobre- 
venidas con  posterioridad  y tanto  mas  debería 
entenderse  así  por  cuanto,  en  ninguna  parte  de 
los  autos  puede  el  juez  ocasionar  á las  partes 
tan  grandes  perjuicios,  como  en  la  sentencia  : 
de  lo  cual  parece  estaban  también  convencidos 
los  DD.  antes  citados;  y así  creóse  observa  en  la 
practica  , escepto  en  las  recusaciones  de  los  Oi- 
dores de  Chaucillerías  ó de  los  Señores  del  Con- 
sejo en  las  cuales  debe  observarse  lo  dispuesto 
en  el  cap.  22.de  las  Ordenanzas  de  Madrid.  — 
‘Dicho  cap.  22.  está  comprendido  en  la  J.  6.  tít, 
2.  lib.  11.  Nov.  Recop.,  la  cual , con  las  demás 
del  mismo  tít.;  han  modificado,  en  gran  parte, 
y dejado  sin  efecto  la  legislación  de  Partidas,  en 
orden  á las  recusaciones.  En  el  día  puede,  recu- 
sarse á los  jueces  ordinarios  ó de  primera  ins- 
tancia , y á los  ministros  de  los  Tribunales  su- 
periores ; quedando  estos  últimos  inhibidos  to- 
talmente, por  la  recusación  , del  conocimiento 
úel  negocio  , y debiendo  la  parte  , que  la  inten- 
tare, alegar  especifieadamente  y probar  las  cau- 
sas en  que  U funda,  II.  9.  10.  y 19.  de  d.  tít.  Si 
las  causas  alegadas  no  fueren  bastantes,  en  de- 
t echo  , para  la  recusación  , incurre  et  recusante 
en  la  pena  de  seis  mil  maravedís  , y si , declara- 
das bastantes,  no  las  probase  en  debida  forma, 
en  la  de  sesenta  mil  maravedís,  siendo  el  recu- 
sado un  ministro  ú oidor,  y ciento  veinte  mil 
si  fuere  el  regente  11.  ó G.  y 7.  de  d.  til.  El  es- 
tomo  II. 


crito  en  que  se  intente  la  recusación  debe  ir  fir- 
mado de  letrado  ; y , luego  de  intentadaaqueUa, 
debe  ofrecerse  el  depósito  de  las  cantidades  es- 
presádas  ó afianzar  por  ellas;  ó menos  que  quie- 
ra probarse  la  causa  de  la  recusación  , por  me- 
dio de  respuestas  personales  del  mismo  recusa- 
do, que  este  tendrá  obligación  de  prestar;  ó bien 
si  el  recusante  fuere  pobre  , en  coyó ■caso’ basta- 
rá su  simple  promesa,  para  cuando  veBga  á me- 
jór  fortuna  , d.  1.  6.  y I.  8.  La  recusación  debe 
intentarse  ante  lo  misma  Sala  que  conoce  del 
pleito,  remitiéndose  desde  luego,  con  suspen- 
sión del  punto  principal , al  Tribunal  pleno  , á 
quien  esclnsivamentecorrcsponde  instruir  y re- 
solver dichos  artículos,  con  arreglo  á las  leyes, 
art.  16.  de  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias. 
Puede  recusarseá  todos  los  ministros  de  una  sa- 
la y aun  á todos  los  de  una  Audiencia , en  cuyo 
caso,  los  ministros  recusados  deberán  nombrar 
letrados  para  eljconocimienloy  decisión  del  pun- 
to principál,sin  esperar,  á que  se  pruebe  y deter- 
mine elartículo  déla  recusación,  á menos  que  lo 
pidiere  la  parteen  cuyoperjuicio se  ha  intenta- 
do aquella,  d.  1.  6.  Podrá  también  recusarse  á los 
letrados  nombrados, una  sola  vez,  alegando  para 
ello  y probandolas  causas  de  la  recusación,  bajo 
pena  de  quince  mil  maravedís  , que  deberá  de- 
positar el  recusante  , uo  siendo  pobre  , y á cuyú» 
pago  será  condenado  por  cada  letrado  qne  , sin 
justo  motivo  , hubiere  recusado  , d.  1.  6.  La  re- 
cusación délos  oidores  puede  intentarse  en  cual- 
quier estado  del  juicio,  con  tal  que  sea  antes  de 
los  quince  dias  inmediatos  al  que  se  hubiere  se- 
ñalado para  la  votación  del  pleito  , 1.  26.  de  d. 
tít.  En  el  día,  según  el  art.  80.  del  regiam.  pro- 
visional, debe  hacerse  la  votación  acto  continuo 
después  de  la  vista  , y así  parece  habrían  de  con- 
tarse dichos  quince  dias  desde  el  señalado  para 
celebrarse  aquella  , como  oportunamente  obser- 
va D.  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga,  cap.  4.  sec.  1.  tít. 
2.  part.  3.  Bibliot.  judie,  y esta  es  , eo  efecto  , la 
única  interpretación  admisible  de  la  citada  ley, 
á pesar  de  hablarse  erí  ella  de  las  recusaciones 
que  se  intenten  después  de  visto  el  pleito.  Pasados 
los  quince  días  después  del  señalamiento,  toda- 
vía puede  recusarse  á los  ministros , por  causas 
que  en  dicho  estado  hubieren  sobrevenido  , en 
cuyo  caso  podrá  recusárseles  aun  después  de  la 
votación  , cuando  de  ella  hubiere  resultado  dis- 
cordia , 1.  25.  y d.  I.  26-  Contra  el  transcurso  de 
los  términos  señalados  en  las  II.  de  d.  tít.  para 
intentar  y probar  la  recusación  , no  disfrutan 
los  privilegiados  del  beneficio  de  restitución  , 1. 
18;  pero  puede  el  recusante  suplicar  de  la  pro- 
videncia . en  que  la  recusación  se  hubiere  des- 
echado . sin  permitírsele  alegar  otras  causas  en 
revista  que  las  antes  alegadas  ■,  á meaos  que  hu- 
bieren sobrevenido  ó llegado  nuevamente  á su 
noticia  d,  1.  19.  Antes  querecaig3  la  decisiou  del 
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Tribunal  pleno  , eon  conocimiento  de  causa,  no 
puede  haberse  por  reousado  al  ministro  que  lo 
hubiere  sido  , aunque  lo  consienta  la  parle  con- 
traria, y tampoco  puede  retirarse  la  recusación, 
una  vez  intentada , sin  incurrir  el  recusante  en 
la  mitad  de  la  pena  señalada  para  los  que  recu- 
san' sin  justa  causa  , D.  Manuel  Ortiz  de  Zúniga 
en  ch  cap- 4.  y I>-  Pedro  Gómez  Laserna  §■  9- 
sec.  4>  tít.  2.  lib,  4 - Elementos  deder.  civ.  y pen. 
de  España  , donde  Citan  la  !.  9.  de  d.  tít.  la  que 
no  encontramos  disponga  semejante  cosa.  ¿Qué 
debería  decirse  , empero  , si  el  ministro  recusa- 
do se  inhibiese  VohmtarlauieD  le  del  conocimien- 
to del  pleito  , aün  antes- de  recibirse  aprueba  el 
artíctílo  de  lá  recusación?  Tampoco  hallamos 
determinado  ed  las  leyes  este  punto  , parecien- 
dopqs  que  en  tal  caso  , debería  darse'  por  ter- 
minado el  artículo  , síd  nécesidaddd  ulteriores 
procedimientos  , sobre  todo  no  habiendo  oposi- 
ción de  la  parte*  aunque  no  deja  de  haber  al- 
gunas razones  en  contrario. 

La  recusación  de  los  jueces  inferiores  puede 
hacerse  sin  espresion  de  ca«sa  y sin  necesidad 
de  prueba  ni  otro  requisito  alguno  mas  que  la 
prestación  dél  juramento,  no  Quedando  por  ella 
inhibido  el  juez  recusado  del  conocimiento  del 
negocio  i antes  debiendo  continuar  en'  él , nom- 
brando á un  hombre  bueno  , en  calidad  de  ad- 
junto ó acompañado  , para  decidir  el  pleito  am- 
bos de  consuno,.  1. 1.  de  d.tít.;  ó cuyo  efecto  acos- 
tumbrase nombrar  ; en  la  práctica ,,  a otro  juez 
del  mismo  pueblo  ó al  dei  inmediato  ó á un  abo- 
gado de  la  residencia  del  juzgado.  D.  Manuel 
(XfIík  de  Zdñiga  eq  él  oap.  G,  Seo.  4.  Parte  1.a  de 
s«b  ©ibliot.  judL  D Pedro  Gómez  de  Laserna,  §. 
5i  sec,  4.  tít.  2.  .d.  lib.  4.  y dd.  SS'.  Goyena  y 
Ajguirre  §§  4727',  4728.  sec.  6,  tít.  66.  dél  Febre- 
ro, pretenden  que  , sin  perjuicio  de  lo  dispues- 
tó  en  la  ley  recopilada,  pueden  las  partes  reeu- 
sár  tn;  íoíwm-  a Ips  jueces  inferioréá  y conseguir 
qde  sé  abstengan  efetes  absolqtátúettte  del  cono- 
cimidri tendel  negocio  j expresando  ep  éste  caso 
y ofreciendo  probar  las  causas  de  la  recusación; 
en  ctiyd  caso' , áfíadéo  dd.  SS.  de  Zdftiga  y Gó- 
mez de  Laserna  deberá  el  jqez  suspender  todo 
proeedimipoto  seinieel  punto  principal;  y pro- 
veer- mema  la  ddmisium  dü  la  recusación,  remitien- 
do los  autos , después  de  admitida  aquella,  al 
atetóde  qúe  , según  lei  leyes  , deba  suplirlo,  en 
&«*  incompatibilidad.  Mis,  á pefcar  dé  Id  Opinión 
de. tan  respetables  escritores  nos  parece  no  de- 
jad® babee  algwna  dificultad  en  que  el  rtnsdio 
jnpz  recusado' baya  de  calificar  las  csqeafi  en  que 
su  reobsacieii  se;  funda'  y las  pruebas  qiiosobré 
aquellas'  se  flhvnistren  ¡ y qué  qqede  a itt  arbU 
trio  eí  admitirla  6 dejarla- de  admitir.  ’Fall  ^ez 
seria  ibas  conformé  i li  justicia  y ál  decoro  dé 
los  mismos  jUecéS  él  que , siendo  recusados  ifí 


totum  , debiesen  remitir  desde  luego  los  autos  á 
su  suplente;  para  que  esle  decidiese  sobre  el  ar- 
tículo de  recusación  , sin  perjuicio  , de  devol- 
vérselos para  seguir  conociendo  del  negocio 
principal  , en  el  caso  de  no  ser  la  recusación 
procedente  y admisible. 

En  el  caso  de  simple  recusación,  en  el  cual 
corresponde  nombrar  acompañado  , podrá  su- 
ceder que  discordaren  este  y el  juez  originario 
en  alguna  providencia  interlocutoria  ó definid 
va  , en  cuyo  caso  no  previsto  por  las  leyes,  dice 
el  Sr.  de  Zúñiga  en  el  lugar  antes  citado , ser  la 
práctica  generalmente  recibida  la  de  remitir  los 
autos  al  tribunal  superior  paraque  decida,  aun- 
que las  parles  no  hayan  apelado  respectivamen- 
te de  las  providencias  discordes.  Pero  los  Sres. 
Goyena  y Aguirre  §..4739  , sec.  G.  tít.  f>7.  de  su 
Febrero  , pretenden  que,  habiendo  dicha  diver- 
gencia, deberán  el  juez  y el  acompañado  consig- 
nar en  autos  su  respectiva  decisión  y se  ejecu- 
tará la  mas  favorable  al  reo  , menos  en  los  jui- 
cios privilegiados,  por  ej.  de  alimentos  , dotes 
etc.  , sin  remitirlos  autos  á la  superioridad,  es- 
cepto  cuando  alguna  de  las  partes  lo  pidiere.  Y 
esta  ,■  en  nuestro  concepto , seria  la  práctica 
mas  preferible,  si  estuviese  autorizada  por  la  ley, 
y no  pudiese  haber  lugar  á dudas ; porque  en- 
tonces sabiendo  los  litigantes  ó debiendo  saber 
á qué  atenerse;  no  intentando  el  recurso  de  ape- 
lación , se  entendería  que  consienten  dé  las  dos 
providencias  la  que  es  rnas  favorable  al  reo. 
Ahora  , empero, que  la  ley  nada  declara  y cada 
una  de  las  partes  puede  decir  que  no  ha  recla- 
mado contra  la  providencia  perjudicial,  porque 
ha  entendido  consentir  la  que  le  era  favorable, 
y pretender  que  no  debe  perjudicarle  el  lapso 
del  término  legal  para  apelar,  nos  parece,  por 
ló  menos  en  las  causas  civiles,  mas  equitativa  y 
conciliadora  la  práctica  recomendada  por  el  Sr. 
Ortiz  de  Zúñlga  , de  remitirse  á la  superioridad 
las  providencias  discordes  , aunque  las  partes 
no  lo  pidieren,  á menos  que  los  discordantes  hu- 
bieren adoptado  el  otro  medio  que  indican,  allí 
mismo, dichos  Sres.Goyena  y Aguirre  Comoel  mas. 
justo,  y dicen  ser  recibido  en  la  práctica, de  nom- 
brar un  tercero  parAque  dirima  la  discordia. 

Tampoco  determinan  nuestras  leyes  si  podrá 
ó no  recusarse  al  acompañado  que  el  juez  nom- 
brare ; ni  los  .términos  en  que  dicha  recusación 
podrá  intentarse:  y en  la  práctica  se  admite 
aquella,  sin  necesidad  de  alegar  ni  probar  la 
cáuSa  en  que  se  funda,  debiendo  el  juez  nom- 
brar á otro  én  lugar  del  recusado ; y aplicán- 
dose, en  una  palabra,  á' dichos  adjuntos  óaeom- 
pañadoá  todo  lo  qué  éü  d.  1.27.  tít.  2.  lib.  11. 
?íov.  Retíop.  éstá  prevenido  relativamente  á los 
asesores  , escepto  éü  el  caso  de  haberse  recusa- 
doá  varios  oidores  de  una  audiencia  , y de  no 
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I^EIC ■ *3»  Quantas  maneras  son  de  Juezes  de  escogidos,  e puestos  ág  Ja?  partes  , para  librar  la 
húenencia,  e como  deuen  ser  puestos.  coatieada , que  es  cntreUüs.  E estos  son  ¡115)  en 

$os  Araneras.  La  vna  es  , quaado  los  omes  ponen 
Arbitros  (•H 1 ) en  lalin  , tanto  quiere  dezir  en  sus.pltíj’tos , e sus  contiendas  , én  mano  dellos  ; 
romance,  como  Juezes  auenjdores  (U2),  que  son  que  lOs  oyan,  e los  libren  (LÍ4)>  segund derecho. 


haber  quedado  sin  recusar  los  necesarios  para 
ver  y determinar  según  las  leyes,  el  punto  prin- 
cipal , pues  entonces  debed  estos  nombrar  le- 
trados, hasta  formar  el  número  suficiente,  á los 
cuales  no  se  les  puede  recusar,  sin  espresar  y 
probar  las  causas,  y ni  aun  pi'obándolas  , á los 
que  en  su  reemplazo  , se  hubieren  nombrado.  1. 
tí.  d.  tít. 

En  orden  al  tiempo  en  que-  puede  intentarse 
la  recusación  de  los  jueces  ordinarios , es  opi- 
nión común  y práctica  generalmente  recibida 
la  de  que  puede  recusarse  al  juez  en  cualquier 
estado  del' juicio,  contra  lo  espresameote  dis- 
puesto en  la  presente  ley  y en  la  1.  últ.  tít.  10  de 
esta  partida  , citada  aquí  por  el  glosador,  las 
que  Jo  permiten  únicamente  antes  de  la  contes- 
tación á la  demanda.  No  vemos  que  aquellas  se 
hayan  espresameote  derogado  por  las  H.  1.  y 2. 
tít.  2.  lib.  1 1 . Nov.  Recop,  únicas  que  hablan  de 
la  recusación  de  los  jueces  ordinarios  , sin  es- 
presar dentro  que  término  ó en  que  estado  de 
los  autos  puede  intentarse  aquella  ; cuyo  silen- 
cio ha  sido  tal  vez  el  que  ha  hecho  prevalecer 
la  citada  opinión,  que  es  la  que  hoy  se  observa 
sin  contradicción. 

A los  jueces  de  los  tribunales  de  comercio  se 
les  puede  recusar  en  cualquier  estado  del  juicio 
antes  de  concluirse  para  definitiva  , jurando  no 
proceder  de  malicia  , y alegando  y probando 
alguna  de  las  causas  que  se  espresau  en  el  art. 
97.  de  la  ley  de  24  de  julio  de  1830  en  cuyo  tí- 
tulo 3.°  puede  verse  lo  demás  especialmente  dis- 
puesto, enúoateria  de  recusaciones,  con  respec- 
to á las  causas  ó negocios  mercantiles;  siendo 
de  notar  que  en  todos  aquellos  casos  en  que  se- 
gún las  leyes , conocen  de  dichos  negocios  los 
tribunales  ó jueces  ordinarios , debe  estarse,  en 
orden  á la  recusación  de  los  mismos,  á lo  dis- 
puesto por  derecho  común  : y lo  propio  sucede 
con  la  recusación  de  losconsqltores  de  los  con- 
sulados, los  cuales  se  equiparan  , en,  esta  parte 
a los  asesores  de  los  juzgados  ordinarios  , salvo 
que,  siendo  consultor  propietario  el  recusado, 
se  entiende  su  remoción  sin  perjuicio  de  los  ho- 
norarios que  como  á tal  le  correspondan  : artí- 
culos , 105.  106  y 107.  de  d.  ley. 

El  silencio  que  guardan  las  leyes  recopiladas 
aeetca  de  cuates  sean  las  justas  causas  de  recu- 
sación , puede  ocasionar  graves  dificultades  en 
a practica  y dar  márgen  á la  arbitrariedad  de 
os  jueces  al  calificar  los  motivos  que  se'  hayan 
alegado  para  recusar  á los  ministros  de  los  tri- 


bunales superiores  y también  á los  jueces  ordi- 
narios, cuando  se  pida  su  total  inhibición;  y en 
esta  .parte  nos  parece  se  podría  suplir  aquella 
imperfección  de  la  ley,  aplicando  á los  casos 
comunes,  lo  que  está  especialmente  dispuesto 
para  los  negocios  de  comercio  ; lo  que  en  tanto 
podría  hacerse  relativamente  á los  jueces  ordi- 
nario^ ó de  primera  instancia  , cuando  fuesen 
recusados'*»  totum,  (único  ca&oen  que  deben  es- 
presarse  y calificarse  las  causas),  en  cnanto  fio 
siéndola  ley  sino  la  práctica  la  que  ha  introdu- 
cido esta  especie  de  recusación  , á ella  le  toca  el 
sujetarla  á reglas  fijas  é invariables  , aunque 
aplicándolas  solo  por  analogía,  como  podría  ha- 
cerse con  las  de  la  citada  ley.  de  enjuiciamiento. 

(111)  Espónese  aquí  la  palabra  árbitros  en  su 
propia  y genuina  significación  , como  en  los  tí- 
tulos del  código  y Digesto  romanos  de  reeept. 
arb.  Algunas  veces,  empero,  se  da  también  el 
nombre  de  árbitros  aunque  impropiamente  á 
ciertos  magistrado^, corno  en  la  1.  52.  C.  dedecur- 
en  la  que  se  llama  así  á los  llamados  modoratores 
provinciarum.  y I.  21.  C .mandat.  y otras  á[  los 
jueces,  como  en  las  II.  9 y 10.  D^qui  satisd.  c og. 

(112)  Bajo  la  denominación  de  árbitros  se 
comprenden , pues  , en  general , los  árbitros 
propiamente  dichos  y los  arbitradores,  como  se 
indica  aquí  y en  la  I . 76.  verS.  arbitrorum  D.  pro 
so c. ; meóos  cuando  se  usa  aquella  deuoínina- 
cion  para  designar  precisamente  á los  árbitros 
de  derecho  , según  advierte  Abb.  en  el  cap. «no 
delegatorum , de  ofjic.  deieg. 

(113)  Añád.  1.  76.  vers.  arbitrorum  D.  pro  soc. 

(114)  Véase,  por  esta  ley,  cual  es  la  norma  pa- 
ra conocer  si  los  compromisarios  nombrados 
por  las  partes  lo  han  sido  en  calidad  de  árbitros 
ó en  la  de  arbitradores.  Inóc.  en  el  cap-  (¡uinta~ 
vallis  de  jurejur.  y Bart.  cu  d.  1.  76.  D.  pro  soc. 
preleudiau  que  debía  determinarse  la  calidad  de 
aquellos  por  la  denominación  que  hubiesen  usa- 
do las  partes  al  otorgar  e!  compromiso;  y al  con- 
trario Abb-  en  d.  cap.  qmiitaoallis  opinaba  que 
debía  distinguirse  por  los  términos  en  que  se 
leshulúese  nombrado  y por  la  estension  de  las 
facultades  que  se  les  hubiesen  conferido;  cuya 
última  opinión  es aproba báaquípoc  nuestra  ley, 
declarándose  en. ella  , que  se  entenderá  por  ár- 
bitro aquél  , á quien  las  partes  hubieren  nom- 
brado para  que  procediese  y fallase  con  arreglo 
á derecho  y guardando  el  orden  de  enjuiciar,  tal 
como  lo  entendía  y esplicaba  también  Salic.  en 
la  1.  pen.,  col.  3.  C.  de  arbitr.  [ No  resultando  de 
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15  estonce  dezimos  , que  ralos  Aucnidores  como 
■estos  , desque  recibieren , e otorgaren,  de  librar- 
los assi,  que  deuen  andar  adelante  por  el  pleyto, 
también  como  si  fuessen  (115)  Juezes  ordinarios, 
faziendolos  comentar  el  pleyto  ante  si  por  deman- 
da, e por  respuesta;  e oyendo,  e recibiendo  las 
pruebas  (116),  e las  razones,  e las  defensiones , 

compromiso  bien  claramente  si  se  han  querido 
nombrar  árbitros  ó arbitradores  , se  presume  lo 
ultimo , como  mas  favorable.  Cur.  filípica , lib. 
2.  cap.  14.‘n.  13.  ] ¿ Será  válida,  empero,  la  sen- 
tencia qne  profiera  un  árbitro  á quien  se  baya 
prevenido  que  debía  proceder  segund  derecho,  si 
aquella  fueye  injusta?  Eart.  en  la  1.  27.  §.  2.  D. 
de  arbitr.  está  por  la  negativa  , porque  aquella 
sentencia , dice , se  habrá  proferido  contra  la 
forma  del  compromiso , y lo  propio  pretende 
Ább.  en  d.  cap.  quinta  vallis,  col.  23.  V en  ei  cap. 
cum  dilecta,  derescript.  Mas  lo  contrario  opina, 
Antón,  en  d.  cap . quiñta-vallis, yFranc.  de  Aret. 
en  ia  1.  43. D.  deverb.  oblig.  por  la  razón  deque 
¡a  obligación  de  fallar  los  árbitros  según  dere- 
cho , se  entiende  impuesta  , aunquemo  sé  haya 
espresado;  y por  esto,  aun  cuando  se  esprese, 
no  varia  la  forma  del  compromiso,  cuya  opinión 
por  mas  que  la  contradiga  Abb.  en  el  lugar  ci- 
tado , rae  parece  la  mas  verdadera  con  arreglo 
á esta  nuestra  ley  , según  la  cual  constituye  la 
forma  del  compromiso  , aun  aquello  que,  no  es- 
pesándose se  sobreentiende  de  derecho  1. 3. D.  de 
legat.  / pero  dignó  es  este  punto  de  mas  detenida 
consideración,  como  quiera  qué  la  opinión  de 
Bart.  ha  sido  adoptada  por  Decio  consil.  446  y 
por  Alex.consil.  22.  vol.  5.  cot.  pen.  y ült.,  donde 
trae  muchas  razonesen  corroboración  de  la  mis- 
ma—* Mas  bien  , en  nuestro  entender,  debería 
decirse  que , pues  en  esta  ley  de  partida  se  pre- 
viene espresamente  el  caso  en  que  se  haya  im- 
puesto á los  árbitros  nombrados  la  obligación  de 
propeder  y fallar  segund der echo, mo  se  habrá  pre- 
visfo  esa  circunstancia  sin  objeto ; antes  se  en- 
tenderá que  la  espresada  condición  constituye 
la  forma  del  compromiso  y que  será  nula  la  pro- 
videncia que  dichos  árbitros  profieran  contra 
ella.  La  dificultad, únicamente  podría  éonsistir 
en  determinar  la  fuerza  que  deba  darse  á aque- 
llas palabras,  ó mejor,  cuando  deberá  entender- 
se que  los  árbitros  han  fallado  conlra  la  condi- 
éioó,  que,  con  ellas,  se  les  ha  impuesto.  Y esto 
bien  claramente  lo  tenemos  esplicado  ea  nues- 
tra ¡ley , seguD  la  cual  los  árbitros  's^uuíí^ derecho 
deuen  andar  adelante  por  el  pleyto  , tainljien  como 
$i  fuesen  juezes  ordinarios  ; siendo  , por  'consi- 
. guíente  nulo  el  fallo- que  profirieren-,  sin. haber 
observado  los  trámites  judiciales,  á diferencia 
. .dé  los  arbitradores  que  todo  pueden  terminarlo 
buenamente  y sin  estrepito  de  juicio ; y tam- 


que  ponen  cada  uua  de  las  partes.  E sobre  todo 
deuen  dar  su  juyzio  afinado  (117) , segund  Enten- 
dieren que  lo  deuen  fazer  de  derecho.  La  otra  ma- 
nera de  Juezes  de  auenencia  os  , a que  llaman  en 
latín  Arbitratores,  que  quieren  tanto  dezir  como 
sluedriadores  (118),  e comunales  amigos  , que 
son  escogidos  por  auenencia  de  amas  las  partes , 

bien  cuando  hubiesen  cometido  lina  injusticic 
notoria  , arrogándose  las  facultad  de  resolver 
el  pleito  por  mera  equidad  y amigablemente  y 
prescindiepdo  del  todo  de  las  disposiciones  de 
derecho. Pero  esto  último  rara  vez  deberá  aten- 
derse , y por  punto  general , será  válida  , á pe- 
sar Je  su  injusticia  intrínseca , la  sentencia  que 
profieran  dichos  árbitros  , sin  perjuicio  del  de- 
recho de  apelación  que  queda  salvo  á las  partes, 
á menos  que  lo  hubiesen  estos  renunciada  , co- 
mo se  dirá  en  la  nota  última  de  este  tft. 

(115)  Porque  los  arbitramientos  son  conside- 
rados como  verdaderos  juicios,  1.  1.  D.  de  recept. 
qui  arb. , por  donde  debe  citarse  en  ellos  á las 
parLes,  á pesar  de  no  tener  los  árbitros  territo- 
rio , segün  advierte  Bald,  de  pace  Constantice  en 
la  palabra  possessiones , y en  la  I.  2.  C.  quom.  et 
quand.jud.  y ¡Specul.'tít.  de  citat.  §.  1,  col.  2.  vers. 
sed  numquid  arbiter.  háeia  el  fin  : no  pueden  , 
empero  , los  árbitros  imponer  multas  á las  par- 
tes , en  pena  de  su  contumacia,  v.  Abb.  cap.  cum 
dilectus , de  arbitr.  , col.  4 y 5 ; bien  que  , según 
el  mismo  allí',  podrán  hacerlo  cuando  para  ello 
les  haya  sido  conferida  potestad  por  las  partes  , 
según  lo  dispone  tambieu  ia  1.  39.  D.  de  rece.pt. 
qui  arb. , pero  pueden  siempre  condenar  al  pago 
de  las  costas  á los  contumaces,  según  el  mismo 
Abb.  á quien  puede  verse  en  «1  lug.  cit. 

(116)  Y deben  también  los  árbitros  señalar  un 
término  á las  partes  para  probar,  V.  Bart.  en  la 
i.  13.  §.  3.  D.  de  arb. 

(117)  Esto  es,  su  sentencia  défmiLiva  ; ia  que, 
sin  embargo  , no  pueden  proferir,  estando  una 
de  las  partes  ausente,  aunque  sea  contumaz;  á 
menos  que  así  se  haya  espresameole  estipulado 
en  el  compromiso,  según  ia  1.  27.  §,  4.  D.  de  re - 
ce.pt.  qui  arb. , mas  no  habiéndose  así  otorgado, 
no  podrán  fallar,  auqqúe  se  hayan  dado  los  au- 
tos por  conclusos  , segun  Abb.  en  el  cap.  cum 
dilectus,  col.  5 .de  arbitr.  y Bald.  en  la  1.  7.  C.  de 
episc.  audient. 

,(118)  Añád,  la  1.  13.  §.  2,  D '.de  recept.  quiarh. 
y I.  últ.  hácia  el  fin  vers.  amicabilem  transactio- 
nem  C.  de  legit.  hared. , podiendo  notarse,  por 
loque  se  dice  en  esta  ley  quien  sea  propiamen- 
■ te  el  llamado  arbitrador;  y concuerda  la  I.  76. 
vers.  arbitrorum  D.  pro  soc.  debiendo  advertirse 
que  si  alguno  promete  cumplir  el  mandato  ,de 
otro  , se  entiende  que  nombra  á este  |rt>r  arbi- 
trador , srgun  él  cap.  veniens  16  de  juréjur.  y 


para  aiienir  , e librar  las  contiendas  (M9),  que 
ouieren  entre  si , en  gualquier  manera  que  dios 
touieren  por  bien  (120).  E estos  atales , des  pite? 
que  fueren  escogidos,  e ouieren  reecbido  los 
pleytos,  e las  contiendas,  desla  guisa , en  su  ma- 
no ; han  poder  de  oyr  las  razones  de  amas  las 
partes  (i  21 ) , e de  auenirlas  en  qual  manera qui-, 
sieren.  E maguer  non  flziessen  (122)  ante  si  co- 
mentar los  pleytos  por  demanda  , e por  respues- 
ta , e non  catasseu  aquellas  cosas , que  los  otros 
Juezes  son  temidos  de  guardar  , con  todo  essó 
valdría  el  jtiizio  , o la  auenencia  que  ellos  íizies- 
seu  entre  amas  las  partes;  solo,  que  sea  fecho  a 
buena  fe  e sin  engaño  (125).  Ca  si  maliciosa- 
mente , o por  engaño  fuesse  dada  la  sentencia  , 


deucsse  enderezar,  e emendar  según  aluodiáo  dé 
algunos  ornes  buenos  (+24),  quesean  escogidos 
para  esto  de  los  Juezes-. ordinarios  de  aquel  liti- 
gar (125) , do  tal  cosa  acaeciesse.  E estos  aue- 
nidores  , que  de  suso  disimos  (126) , deueu  ser 
puestos  en  esta  guisa  (127) : que  aquellos  que  el 
pleyto  quisieren  meter  en  su  mano  , que  digan 
qual  es  la  cosa  sobre  que  contienden  ; si  es  vna> 
o .muchas  ; o si  quieren  meter  en  mano  dellos 
todas  las  contiendas  que  ouieron  fasta  aquel  dia. 
E de  si  deueu  dezir,  en  que  manera  otorgan  po- 
derío a los  auenidores , que  delibren  estos  pley- 
tos , que  ponen  en  su  mano  porque  ellos  non 
han  poderío,  de  oyrlos , nin  de  librarlos  , si  non 
"de  aquellas  cosas  (128) , e en  aquella  manera. , 


Al>b.  hacia  el  fin  col.  pen.;  pero  se  entiende  que 
le  nombra  árbitro  , si  promete  cumplir  y guar- 
dar lo  que  aquel  sentenciare  , y así  parece  tapa- 
loen  inferirse  de  la  I.  próx.  sig'.  , donde  dice  an- 
sí como  el  mismo  mandasse. 

(1/9)  Con  estas  palabras  se  indica  que  pueden 
también  comprometerse  en  roanos  de  arbitrado- 
res  cualesquiera  negocios  , aunque  sobre  ellos 
baya  pleito  pendiente;  sobre  lo  que  puede  verse 
á Alberie.  en  la  1.  13.  §.  2.  D.  de  recept.  qui  arb., 
á Bart.  eu  la  I.  7f>.  D.  pro  soc.  y á Abb.  cap.  quin- 
ta-va Mis , col . 4 . de/j urejur. 

(jt>0)  Porque  no  está  el  arbitrador  obligado, 
como  el  árbitro  á fallar  con  estricta  sujecioD  á 
la  ley : sino  que  puede  hacer  , por  bien  de  paz, 
que  una  de  las  partes  ceda  de  su  derecho  , en 
beneficio  de  la  oirá  , según  el  cap.  nisi  essent  20. 
de  prwbend  , glos.  de  la  1.  9.  §.  2.  y de  la  1.  23.  §. 
2.  D.  de  recept.  qui  arbitr. , v.  Abb.  en  d.  cap. 
quinta-vallis  Col.  13  y 14.  . 

(121)  No  podria  , pues , proferir  su  sentencia, 
antes  de  oir  á las  partes,  é inmediatamente  des- 
pués de  otorgado  el  compromiso  , v.  Bald.  en  la 

4.  col.  pea.  vers.  queerit  hic.  Rulric.  C.  de  sent. 

• (122)  Nótese  lo  dicho  aquí,  que  está  conforme 
con  lo  que  decia  Iooc.  -en  el  cap.  quinta-vallis  , 
de  jurejur.  y Abb.  allí  col.  5.  al  notarla  segunda 
diferencia  entre  los  árbitros  y arbitradores  ; de 
lo  que  se  infiere  que  pueden  también  estos  jílti- 
mos  proferir  su  sentencia  de  palabra  , como  lo 
«pina  Bald.  eD  la  1.  últ.  col.  4,  C,  de  contrah. 

empt.  y en  la  1.  1.  col.  últ.  C-  de  sent.  ex  peric. 
recit. 


(123)  Porque  se  entiende  siempre  continua- 
< a en  el  compromiso  la  condición  de  no  haber 
° ° 7 ■ 31.  D.  de  recep.  qui  arb.  , y es  nhla  ipso 
ji¡i  t a sentencia  de  árbitros  , en  que  lo  hubiere 
V?’  8681,0  ® la  1.  3.  C.  del  mismo  lít. 

y 3,1  K a la  b «r>-  §-  2.  col.  2.  1).  ad  Trehel. 

21)  Loque  dispone  aquí  la  ley,  no  lo  he 
visto  observado  en  la  práctica  ; sino  que  de  los 


recursos  intentados  costra  semejantes  senten- 
cias arbitrales  conoce  únicamente  el  juez,  sin 
el  nombramiento  de  esos  hombres  buenos  , v. 
Bart.  en  d.  1.  76.  D.pro  soc.  Abb.  en  el  cap.-  quin 
ta-vallis  col.  20.Specul.  tít. ote  arbitr.^A.  vers.  sed 
quis  erity  sobre  lo  que  deberá  hoy  observarse, 
cuando  de  la  sentencia  arbitral  se  interpusiere 
apelación  , v.  las  leyes  de  Madrid  , Ordenanza 
últ.  [ l.'4.  tí t . 17.  lib.  11.  Nov.  Recop.  ] y lo  que 
dice  Juan  de  Imol. , refiriéndose  al  derecho  co- 
mún, en  la  1.  1.  col.  pen.  D.  de  legat.2.—*Y  vid. 
también  la  adición  ála  nota  últ.  de  este  tít. 

(125)  Véase  aquí  cual  es  el  juez  que  debe  co- 
nocer del  negocio  , cuando  se  pide  reducción  de 
una  sentencia  arbitral  al  arbitrio  de  bueu  varón; 
á saber,  el  que  lo  sea  de  aquel  lugar  en  el  cual  el 
arbitrador  haya  proferido  su  sentencia  , ó sea, 
en  mi  concepto  , "el  juez  ordinario  del  territorio 
á que  pertenezca  el  arbitrador  , por  ser  dicha 
rednccioD  una  especie  de  apelación,  1.  32.  §.  14. 
D.  de  recept.  qui  arb.  y así  debería  entenderse  sin 
duda  en  el  día  por  lo  mismo  que  según  las  le- 
yes del  reino  [ I.  4.  tít.  17.  lib.  11.  Nov.  Recop.] 
tienen  las  sentencias  arbitrales  fuerza  ejecu- 
tiva , y lo  propio  opinau  Bart.  y Bald.  en  la  I. 
2.  C.  ubi  et  apud  quem  y Abb.  cap.  quinta-vallis , 
de  jurejur.  col.  2L—  * V.  la  adición  á la  ñola  últ. 
de  este  tít. 

(126)  Háblase  aquí  ya  indistintamente  de  los 
árbitros  y arbitradores. 

(127)  Nótese,  por  lo  dispuesto  aquí,  la  forma 
en  que  deben  otorgarse  los  compi  omisos  , y v. 
Specul.  tít.  de  arbitr.  §.  ut  autem , y Alberie.  en 
la  rubr.  D.  de  recept.  qui  arb. , en  donde  trae  di- 
chas fórmulas  en  toda  su  csteDsioD  : — * y pue- 
den verse  también  en  la  I,  1C6.  tít.  18.  de  esta 
partida. 

(128)  Infiérese  de  lo  diebo  aquí  que  convienen 
los  árbitros  y los  arbitradores , en  cuanto  no 
pueden  absolutamente  cstender  su  jurisdicción 
á otros  puntos,  que  á los  espresados  en  el  com- 


—no- 


que las  parles  gelo  otorgaren  (129).  E sobre  todo 
deuen  prometer  de  guardar , c de  obedecer  el 
mandamiento , e los  juyzios , que  los  anenidores 
(iziesscn  sobré  aquel  pleyto , so  cierta  pena  que 
joéehe  la  parte , que  non  quisiere  estar  por  ello  , 
"a  la  otra  que  obedeció  el  mandamiento  de  los 
aueuidores.  Ca  si  pena  (i 30)  non  y fuesse  puesta, 
non  serian  tenudas  las  partes  de  obedecer  el  man- 
damiento , nin  el  juiyzo , que  diessen  entredós. 
Fueras  ende  si  callassen  ,■  e lo  non  contradixes- 

promiso,  á pesar  de  haber  pretendido  lo  con- 
trario Specul.  tít.  de  arbitr.  §.  excipitur  vers. 
sed  pone  quod  litigantes , y v.  lo  que  advierte  Abb. 
en  e!  cap.  quinta-vallis  , col.  12.  different.  1S*  de 
jurejur.  ; debiendo  advertirse  que  Ja  incapacidad 
de  conocer  de  otros  puntos  que  los  comprome- 
tidos , hace  que  sea  nulo  el  laudo  que  sobre  los 
mismos  , se  haya  proferido,  aunque  consentido 
ú omologadopor  las  partes  , según  el  testo  sin- 
gular- del  cap.  examínala , de  confirm.  útil,  vel 
inut. , y lo  infiere  también  Baid.  de  lo  dicho  en 
el  §.  sententice  qnoque, , de  pac.  Constant.  ¿ Podrá, 
empero,  el  arbitrador  ó amigable  componedor 
determinar,  por  bien  de  paz,  algunos  puntos  no 
comprendidos  en  el  compromiso?  V-  cap.  nisi 
essent  20.'de prcebend-  y allí  Antoo.,  Juan  delmol, 
y Abb:  y éste  último  en  el  cap.  Constit.  hácia 
el  fin  , de  relig.  dom.  , Socin.  consil.  121,,  Ang. 
en  la  1.  46.  D .derecept.  cfuiarb.  y Alex.  consih79. 
col.  úft.  vol.  5.  Y cuando  las  partes  hayan  con- 
trovertido ante  los  árbitros  algún  punto  ó cues- 
tión no  deducido  en  el  compromiso,  ¿se  enten- 
derán prorogadas  sobre  lo  mismo  las  facultades 
ó jurisdicción  de  los  primeros?  V.  Alex.  cónsil. 
84.  vol.  5.  en  donde  se  resuelve  por  la  afirmati- 
va , fundado  en  las  razones  que  pueden  verse 
allí.  Y sobre  si  pueden  los  árbitros  conocer  y 
fallaracei'ca  la  compensación  que  sehayaopues- 
tó  á la  demanda  , v.  Alex.  consii.  Í19.  col.  ante- 
peq.  vo!.  2.  y 1.  52.  §.  2.  D.  famil.  erase.  ¿Podrán 
también  prohibir  la  euágenacion  dé  los  bienes 
sobré  losqíre  han  proferido  sentencia?  V.  áBald. 
en  la  1.  114.  §.  14.  D-  de  legat.  1.  en  donde  está 
por  la  negativa  , y á Dec.  consil.  11.  col.  3.  en 
donde  trata  de  los  puntos  ó cuestiones  que  pue- 
den resolver  los  árbitros  , á pesar  de  no  haberse 
deducido  en  el  compromiso. 

(129)  Será  nulo,  pues,  el  falloque  los  árbitros 
profirieren  , escediendo  los  términos  y condi- 
ciones del  compromiso  , cap.  cum  dilectúS'32.  de 
■evict.  y cap.  cum  dilectas  6 de  arbitr.  ,■  podiendo 
verse  á Dec.  consil,  434.  — * Pero , ¿lo  será, 
auuqué  la  nulidad  no  se  reclamare  espresamen- 
te;  ó no  se  intentare,  dentro  el  término  debido, 
el  recurso  que  las  leyes  conceden  en  dicho  caso? 
Parece  que,  transcurrido  dicho  término;  se  en- 
tendería la  sentencia  arbitral  consentida,  si  fue- 


sen , desde  el  día  que  fuesse  dada  la  sentencia , 
fasta  diez  dias.  Ca  entonce , maguer  non  y fuesse 
puesta  pena , tenudas  serian  las  partes  de  guardar 
el  juyzio,  que  assi  fuesse  dado,  según  que  adelante 
mostraremos.  E de. todas  estas  cosas , que  las  par 
tes  pusieren  entre  si,  qnando  el  pleyto  meten  en 
mano-  de  auenidores , deue  ende  ser  fecha  car- 
ta (134)  por  mano  de  Escrinano  publico  , .o  otra 
que  sea  sellada  de  sus  sellos,  porque  non  pueda 
y nacer  después  ninguna  dubda. 

se  dada  por  árbitros  de  derecho,  por  ser  todo  lo 
relativo  á estos  de  mas  estrecha  interpretación  : 
mas  no  debería  tal  vez  decirse  lo  mismo,  tratán- 
dose-de un  laudo  de  arbitradores  ó amigables 
componedores,  aunque  siempre  el  silencio  de 
las  partes,  después  de  publicado  aquél,  importa, 
en  cierto  modo,  una  tácita  acquieseencia. 

(130)  V.  1.  últ.  de  este  tít.  y 1.  32.  §.  1.  D.  de  re - 
cepl.  qui  arb. 

(131)  ¿Es  requisito  esencial  en  las  sentencias 
arbitrales  el  que  sean  proferidas  por  escrito? 
Parece  qué  lo  es  en  las  de  los  arbitros  de  dere- 
cho ; poé  considerarse  estos  como  verdaderos 
juecesyel  arbitramiento , empero,  ó sea  el  fallo 
de  los  arbitradores,  no  parece  indispensable  que 
se  reduzca  también  á escritura,  sino  que,  en  ca- 
so necesario,  podría  hacerse  constar  por  medio 
de  testigos,  según  advierte  Ang.  en  la  1.  5.  C.  de 
tYanafiot. , sin  que  obste  lo  dispuesto  en  esta  ley, 
eo  la  cual  no  se  dice  qué  sea  la  escritura  requi- 
sito esencial  del  arbitramiento,  sino  que  se  acon- 
seja el  formalizarla  para  evitar  ulteriores  dudas; 
y aún  podría  tal  véz  sostenerse  que  no  solo  la 
sentencia  sino  también  el  compromiso  ó sean 
las  facultades  dadas  á los  árbitros  podrían  ha- 
cerse constar  por  medio  de  testigos , así  como 
se  considera  también  suficiente  la  prueba  testi- 
monial para  justificar  la  potestad  ó comisión 
conferidas  al  juez  delegado,  cap.  nobüissimus , 
dist.  97  , y Juan' de  Plet.  en  la  1.  9.  C-  de  divers. 
offic.y  v.^Ang.  en  la  I.  pen.  C-  de  arbitr.,  en  dou- 
de  trata  de  la  sentencia  arbitral.  — * Nos  parece 
fuera  de  duda  que  se  habla  aquí  en  esta  ley  del 
modo  de  otorgar  el  compromiso,  y co  de  las 
formalidades  con  que  los  árbkrós  deben  profe- 
rir sn  sentencia;  para  lo  primero,  dice  la  ley, 
deue  seer  fecha  carta  por  mano  de  Escriuano  publi- 
co, o otra  que  sea  sellada  de  sus  sellos  ( de  las  pai’- 
tes.)  Y por  estas  palabras  se  ha  considerado 
siempre  la  escritura  como  requisito  esencial  en 
los  Compromisos,  por  mas  que,  según  Gl’eg.  Ló- 
pez aquí,  deban  entenderse  éstas  palabras  de  la 
ley,  solo  por  via  de  consejo  y para  el  efecto  evi- 
tar de  ulteriores  dudas.  Al  nombramiento  de  ár- 
bilrósdé  derecho,  sobre  todo  , no  creeroós  se 
diese  en  la  práctica  valor  alguno,  á menos  de  es- 
tar formalizado  en  escritura  pública  ó privada. 
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Iilíf?  *4.  Quales  pleytos  , o contiendas  pne- 
den  Ser  metidas  en  manos  de  aueni- 
dores , o non. 

En  mano  de  auenidores  puede  ser  metido  todo 
pleyto,  para  delibrarlo  , sobre  qual  cosa  quief 
que  sea.  Fueras  ende  pleyto  en  que  eayesse  justi- 
cia de  muerte  (1 32)  de  orne , o de  perdimiento  de 
miembro,  o de  otro  escarmiento,  o de  echamien- 
to de  tierra  , o que  fuesse  en  razón  de  seruidum- 
Lue  de  orne,  o de  libertad  del  (133);  o que  fuesse 

•v 

(132)  A menos  que,  á pesar  de  ser  tal , se  tra- 
tase en  él  civilmente  del  interés  de  la  parte  agra- 
viada, como  advierte  la  glos.  de  1.  32.  §.  6.  de  re- 
cept.quiarb.y  Abb.  en  el  c.  pen.  de  in  integr.  rest . 
y en  el  c.  Hueras,  de  prcesumpt.  y lo  mismo  parece 
deberá  decirse  á tenor  de  esta  ley,  cuando  se  tra- 
te de  un  delito.de  aquellos  qtíe  no  merecen  pe- 
na corporal  sino  pecuniaria,  y esta  aplicable  á la 
parte  agraviada  , mas  no  si  debiese  aplicarse  al 
fisco,  según  la  I.  42.-  D.-  de  recept.  qui  n-rb.  y la 
Oíos,  allí,  y Alheñe.  en  d.  1.  32.  6.  del  mismo 

tít.  Y uótese  que  reprueba  aquí  nuestra  ley  la 
opinión  de  Guíd.  de  Susa  , quien  entendía  que 
por  d.  §.  6.  se  declaraban  ñutos  los  compromisos 
otorgados  sobre  semejantes  delitos,  únicamente 
cuando  lo  hubiesen  sido  por  error,  mas  no  cuan- 
do se  otorgasen  cou  conocimiento  de  causa; 
antes  bien , según  dispone  aquí  nuestra  ley  , lo 
misino  debería  decirse  aun  cuando  se  hubiese 
otorgado  el  compromiso  con  pleno  conocimien- 
to: y la  razón  de  esto  es  la  de  estar  reservado 
para  los  jueces  superiores  el  proceder  á la  ave- 
riguación y castigo  de  ios  espresados  delitos;  y 
así  no  obsta  lo  dispuesto  en  la  1.  18.  C.  de  trm- 
sact. : mas  ¿será  válido  el  compromiso  , aimqiie 
versare  sobre  delitos,  si  por  él  te  hubieren  nom- 
brado árbitros  en  calidad  de  arbitradores  y ami- 
gables componedores?  Odofredo  en  d.  §.  6.  pre- 
tende que  pueden  comprometerse  de  esta  suer- 
te los  negocios  criminales , opinión  que  sostiene 
también  Alber.  diciendo  allí,  y en  la  1. 13.  §5.  D. 
deliis  qui  not.  infam que  así  se  observa  Constan- 
temente en  la  práctica;  bien  que  nuestra  ley  pe- 
rece prohibirlo  aun  en  este  último  sentido.  Y 
sobre  si  los  arbitradores  , caso  de  poder  nom- 
brarle en  tales  negocios,  podrán  imponer  la 
pena  de  estrafiamieuto  , v.  Alber.  en  el  lug.  cit. 

No  creemos  pueda  haber  lugar  á la  ultima 
cuestión  que  propone  aquí  el  glosador,  ya  por- 
que, en  efecto,  dispone  esta  ley  terminante- 
meute  , según  el  mismo  indica,  que  no  pueda 
comprometerse  en  manos  déárliitros  ni  arbitra- 
ores  sobre  negocios  criminales  ó delitos  que 
merezcan  pena  corporal  y en  especial  la  de  es- 
li  .linimento ; ya  también  porque  para  imponer 
esta  ultima  pena  es  necesario  tener  el  mero  im- 
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sofero  las  cosas,  que  perténcciessen  al  pro  comunal 
de  algún  lugar,  o de  todo  el  Reino:  tas  quales,  ' 
como  quier  que  cada  vn  orne  (134)  del  Pueblo 
las  pueda  demaudar,  e amparar  en  juyzio,  con 
todo  esso , non  las  puede  ninguno  meter  en 
mano  de  auenidores;  e si  las  metiessse,  non  val- 
dría nada  el  juyzio,  que  el  auenidor  diesse sobre 
ellas.  Pero  si  todos  los  de  aquel  Pueblo  , o la 
mayor  partida  dellos , fiziesseri  un  Personero  para 
esto  (t  53) , sobre  aquellas  cosas  que  les  pertene- 
-ciessen , e le  otorgasseu  poder , de  las  meter  en 

perio , el  cual,  según  la  1.  18  de  este  tít.  no  pue- 
de adquirirse  por  compromiso;  y ya  finalmente 
porque  los  compromisos  ó transacciones  en  ma- 
terias ó negocios  criminales,  no  pudíendo  tener 
mas  objeto  que  el  interés  privado  de  la  pai  te 
agraviada,  en  ningún  caso  pueden  producir  el 
que  se  imponga  una  pena  al  delincuente  lo  que 
pertenece  esclasivamentc  á la  pública  vindicta. 

(133)  ¿Deberá  también  entenderse  prohibido 
el  otorgar  compromiso  sobre  vasallage'fetidal, 
ó sobre  esclavos  adscriptícios  , y otros  negocios 
semejantes?  V.  Alberic,  y la  glos.  en  la  1.  32.  §. 
7,  D,  de  recept . qui  arb. , y lo  que  advierte  Abb. 
en  el  cap.  pen.  de  in  integr.  rest., debiendo  notar- 
se que  la-  prohibición  de  comprometer  sobre 
ciertoáy  determinados  negocios  no  comprende 
lós  artículos  ó incidentes  que  se  pr  omuevan  en 
dichos  negocios,  ó causas  prohibidas,  1.  6.  y 
Bald.  allí  C.  de  reb.  cred. 

(134)  V,  1.  2.  §.  34.  D.  ne-  quid  in  loe.  ptd). , 1.  30. 
§.  3.  D.  de  jurejur.  y 1.  2.  D.  depopul,  acl. 

(135)  Según  esta  ley,  pues.es  claro  que  los  sín- 
dicos de  las  universidades  no  pueden  otorgar 
compromisos,  aunque  obténganla  libre  admi- 
nistración ,%i  carecen  de  poderes  especiales,  v. 
Socin.  consil. 95.  col.  2-vol.  3, y tampoco,  pare- 
ce, podrán  hacerlo  losadmmistradores  ó regido- 
res del  común,  ni  bastará  para  ello  el  poder  que 
estos  hubieren  otorgado;  sino  que  será  necesa- 

■ rio  el  consentimiento  de  todos  ó la  mayor  parle 
de  los  vecinos  , según  lo  dispuesto  en  esta  ley  ; 
bien  que  parece  argüir  lo  contrarío  el  principio 
de  que  iO  hecho  por  dichos  administradores,  se 
entiende  hecho  por  toda  la  ciudad,  glos.  de  la  I. 
169.  §.  1.  D.  de  rey.  jur.  y la  rúbr.  del  C.  quee  sit 
long.  consuet. , infiriéndose  lo  mismo  de  la  I.  2. 
§.  9.  D.  de  orig.  jur.  y lo  anotado  por  Raid,  allí,  á 
saber,  que  siendo  la  vecindad  muy  numerosa, 
y muy  difícil  el  convocarla,  se  han  instituido 
por  esta  razón  los  Concejos,  y lo  hecho  por  es- 
tos últimos  se  entiende  hecho  por  la  vecindad  , 
y así  lo  entienden  también  Bart.  y los  DD.  en  la 
].  27.  D.deveb.cred.,  Ang.  consil.  63.  princ.  que 
ern  pieza  si  provisto,  consil . f 69.  ex  themate , y con- 
sil.  271  visis  princ.,  infiriéndose  lo  propio  de  la 
1.  12.  C . de  transad.,  y los  DD.  allí.  Y lo  dicho 


mano  de  auenidores , estonce  ( 1 50}  bien  lo  po- 
drían fazer.  Otrosí  dezimos , que  contienda  , o 
pleyto  , que  oaciesse  sobre  casamiento  de  algu- 
nos,  non  se  podría  meter  en  mano  de  auenidoves. 
Esso  mismo  seria  del  pleyto , que  ouiesse  nn  orne 
contra  otro.  C-a  ninguno  dellos  non  lo  puede  me- 

i 

debe  entenderse  de  los  concejales  que  se  eligen 
eó  lugar  de  los  decuriones  y que  forman  el  lla- 
mado concejo  mayor  ó general,  según  Alberic. 
después  de  Jacob.  Butri,  en  la  1. 15.  D.  dsdol.mal. 

(136)  ¿Es  necesaria  la  real  licencia  para  otor- 
gar compromisos  sobre  negocios  comunales? 
Parece  serlo  , según  lo  que  advierte  Bart.  en  Ja  1. 
137.  §.  6.  D.  de  verb.  oblig.  , cjjpnde  dice  que  para 
enageuar  las  cosas  de  la  ciudad,  se  requiere  el 
consentimiento  del  superjor  de  la  misma  , por 
no  poder  esta  veuder  ni  enagenar  las  cosas  des- 
tinadas al  uso  del  público,  1.3.  tít.  3.  lib.  7 del  Or- 
den. Real  ; y por  exigirse  para  comprometer,  las 
mismas  solemnidades  que  para  enagenar,  según 
e)  cap.  eum  tempore  5,  y Abb.  allí  de  arbitr.  y cap. 
pertuas  9 del  mismo  tít.,  Bald.  y otros  en  la  1.. 
12.  C-  de  transad,  y la  glos.  de  la  1.13.  D.  del  mis- 
mo tít.  Parece , sin  embargo,  que  para  la  vali- 
dez del  compromiso , debería  tenerse  por  sufi- 
ciente la  aútojpzacion  del  presidente  de  la  ciu- 
dad , coi*stituido  allí  por  el  superior,  y repre- 
sentante delpríncipe,  según  d.  1.  12.  Así  parece 
entenderlo  Lite,  de  Peu.  eu  la  1.  1.  C.  deexpens . 
lud.  col.  3 hácia  el  fin ,'  y col.  4.  6 y 7,  y en  los 
propios  términos  lo  pretende  Socin , consil.  95, , 
vol.  3,  col.  3.  donde  empieza  in,causa  communiss  á 
quien  puede  verse,  y también  lo  dispuesto  en  la 
1.  9.  tít.  11  de  esta  Part.  Tal  vez  debería  hacerse 
distinción  de  negocios,  y decir  que  puede  una 
ciudad  otorgar  compromiso,  sin  suprior  auto- 
rización, sobre  aquellos  negocios  que  son  de  su 
interés  eselusivo ; mas  no  sobre  aquellos  en  que 
interesa  también  el  rey,  como  si  se  tratara  de  fi- 
jar los  linderos  del  territorio , cuyo  uso  perte- 
nece á la  ciudad , pero  un  el  cual  tiene  el  rey  ju- 
risdicción, y puede,  por  consiguiente  perjudi- 
cársele , disminuyéndose  el  territorio  sujeto  á 
ella;  por  cuya  razón  tendrá  también  interés  en 
el  negocio:  como  en  un  caso  análogo,  tratando 
del  nombramiento  de  síndicos,  lo  advierte  Spe- 
cul.  tít,  de  syndic.  vers.  ítem  quod  non.est  constituí 
tus  y Socin.  en  d.  consil.  95.  col,  4.  vers,  3 y últ., 
cuya  distinción  conviene  tener  muy  presente, 
por  promoverse  todos  los  dias  dudas  en  la  corte 
sobre  esta  materia  ;y  haberse  declarado,  algunas 
veces,  6er  nulos  los  compromisos  por  defecto  de 
la  real  licencia;  lo  cual  debe  éutenderse  en  los 
términos  esplicados,  esto  es,  que  el  compromi- 
so otorgado  por  una  ciudad  con  el  decreto  de  su 
presidente,  sobre  bienes  propios,  que  no  son  de 
uso  publico,  y en  los  que  no  interesa  la'  jurisr 
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ter  en  mano  de  aquel  (157),  con  quien  contiende, 
que  lo  libre  el  mismo  como  alien idor.  K si  lo 
metíesse,  non  valdría  lo  que  mandasse,  nin  aui 
niesse  sobre  el.  Ca  non  seria  guisada  cosa  , de 
ser  orne  Judgador  de  su  pleyto  mismo.  Empero  si 
acaesciesse,  que  vn  orne  ouiesse  fecho  tuerto,  o 

dicción  del  rey  , sería  válido,  aunque  no  hubie- 
re precedido  real  licencia ; y así  parece  confir- 
marlo la  1.  últ.  C.  devend.reb.  civ.  y el  no  haber 
en  el  derecho  disposición  alguna  que  exija,  en 
semejantes  casos,  aquel  requisito.  Lo  mismo 
debería  decirse  si  se  tratara  de  una  cuestión  so- 
bre límites  de  territorio  , aunque  fuese  de  uso 
público  tí  común, entre  dos  ciudades  sujetas  en- 
trambas á la  jurisdicción  del  Rey,  en  cuyo  caso 
no  tendría  este  interés  alguno,  por  no  poder 
perjudicársele  su  jurisdicción,  y no  seria  por  lo 
tanto  necesaria  su  licencia  : lo  que  debe  tenerse 
presente:  y lo  confirma  Luc.  de  Peo.  en  la  I.  }. 
hácia  el  fin,  C.  dedivers.  prmd.  urb.  Acerca  las  de- 
liberaciones de  las  universidades  , en  las  cuales 
se  requiera  el  consentimiento  dél  presidente, 
v.  Socin.  en  d.  consil."95.  y en  la  1,  í.  §.  15.  D. 
ad  Trebel.  — * A propósito  de  lo  anotado  aquí 
por  el  glosador,  dice  D.  Juan  Sala  en  sil  Derecho 
Real  de  España  , lib.  3.  til.  2.  §.  35.  que  « aten- 
dida la  1.  2.  tít.  21.  lib,  7.  Nov.  Recop.  que  es  mas 
reciente  y prohibjj  la  venta  y enegenaeion  de  las 
cosas  comunales  , deberá  decirse  que  está  abso- 
lutamente prohibido  el  compromiso  de  estas  co- 
sas de  cualquiera  manera  que  se  intente.  » Y en 
efecto,  estando  por-  d.  ley,  terminantemente  pro- 
hibido á los  concejos  ó Ayuntamientos  el  vender 
y enagenar  los  bienes  propips  del  común,  y es- 
tando dicha  prohibición  visiblemente  fundada  en 
el  interés  dedos  mismos  pueblos,  y no  eu  el  que 
el  Rey  podiateuer  eu  la  euagenacion  de  aquellos 
bienes  por  razón  de  su  jurisdicción  , no  parece 
pudiesen  enagenarse  sin  real  licencia, aun  en  los 
casos  eu  que  no  podía  resultar  perjudicada  la 
jurisdicción  realenga  , si  es  que  jamás  ha  podi- 
do esta  perjudicarse,  por  los  contratos  que, 
sin  conocimiento  del  Rey  , otorgasen  los  pue- 
blos ó sus  ayuntamientos  , los  cuales  es  eviden- 
te que  no  podían  ceder* en  perjuicio  de  tercero. 
Abolidas,  en  el  día,  las  diferentes  jurisdicciones, 
y sujetos  á la  del  Rey  todos  los  pueblos  indistin- 
tamente, no  puede  aquel  tener  interés  , por  ra- 
zón de  la  misma,  en  los  traspasos  ó enagena- 
ciones  de  bienes  propios  ó comunales:  pero  sub- 
siste, á pesar  de  esto,  la  prohibición  de  hacerlo, 
fundada,  como  hemos  dicho  , eu  el  interés  de 
, los  mismos  pueblos. 

(137).  Concuerda  la  1.  penúlt.  D.  de  recept.  qui 
arb.,  fundándose  en  quenadie  puede  imponerse 
á sí  propio  preceptos  ni  prohibiciones.  Nuestra 
ley  de  partida  da  aquí  uná  razón  distinta,  con  las 


dcshonrra  a otro , o se  metiesse  en  su  mano , 
diziendo  que  gel°  quería  emendar  , assi  como  el 
mismo  mandasse ; sobre  ta!  cpsa  como  esta  , bien 
podría  ser  auenidor  (158)  del  pleyto  , aquel  ea 
cuya  mano  io  meticssen.  Mas  deue  ser  muy  me- 
surado en  aquello  que  y mandare , que  sea  con 
razón,  e guisada  cosa ; catando  qual  fue  el  tuerto, 
o la  deshonrra  que  recibió.  E otrosí,  qual  es  la 
persona  de  aquel  que  se  mete  en  su  mano.  E, li- 
brando desta  guisa  , valdra  lo  que  íiziere.  E si 

palabras  : ca  non  seria  guisada  cosa  de  ser  orne  Jud- 
gador en  su  pleyto  mismo : y en  este  sentido  podría 
tal  vez  resolverse  la  cuestión  que , citando  á 
TJbert,  de  Bobio,  propone  Alber.  en  d.  I.  pen.  á sa- 
ber; la  de  si  puede  otorgarse  compromiso  sobre 
una  cosa  vendida  en  mano}1  poder  del  mismo  que 
vendió  y está  obligado  de  eviccion  por  razón  de 
Taclla;  pues, como  el  comprador, porel  mero  he- 
cho de  transigir  ó comprometer  sobre  dicha  co- 
sa vendida,  pierde  según  la  1.56.  §.  1.  D.  de  evict. 
la  acción  que  le  competía  contra  el  eviceiona- 
rio,  ya  no  puede  decirse  que  tenga  este  interés 
en  el  negocio  una  vez  comprometido,  y así,  fal- 
tando !a  razón  de  la  ley,  deberá  cesar  también 
la  prohibición  de  nombrar  á dicho  vendedor  ár- 
bitro ó compromisario.  Ubert.  con  todo,  según 
Alber,  eu  d.  I.  penúlt  se  inclinaba,  aunque  uo 
decididamente  ; á la  Opinión  contraria,  fundán- 
dose en  que  tal  vez  seria  nulo  semejante  compro- 
miso, ó que , aun  siendo  válido  , no  dejaría  por 
esto  el  comprador  de  tener  acción  contra  el 
vendedor  eviccionario,  en  caso  de  sucumbencia, 
á pesar  de  lo  dispuesto  en  d.  J.  56;  entendiendo 
que , por  ella , el  comprometer  el  negocio  sobre 
que  puede  reeaer  la  eviccion,  priva  al  compra- 
dor de  la  acción  que  le  competía  , solo  cuando 
se  baya  comprometido  en  mano  de  otro  que  no 
fuese  el  vendedor. 

(138)  Esto  es,  en  calidad  de  arbitrador.  Y ad- 
viértase que  no  solo  puede  uno  serlo  sobre  in- 
juria ú ofensa  propia  , que  es  el  caso  propuesto 
en  esta  ley;  antes  debe  este  entenderse  por  via 
de  ejemplo  ; y , podiendo  cualquiera  ser  arbi- 
trador sobre  injurias  , eD  las  que  sea  él  el  ofen- 
dido ; áfortiori , deberá  decirse  que  puede  serlo 
en  cualquiera  otro  asunto  propio;  y en  el 
propio  sentirlo  lo  esplica  Specul.  til.  de  arbit.  §. 
2.  vers.  item  nullus , y Alberic,  en  la  1.  úuic.  €•  ne 
quis  in  sua  causa,  C.  col.  t. 

(139)  Esto  es,  el  juez  ordinario  que  lo  sea  de 
a misma  causa  y de  las  personas  que  hacen  par- 
te  en  ella  , según  lo  declara  la  glos.  del  caí).  4. 
Novel.  86.  col.  6,  y Bald.  en  la  1.  7.  col.  1.  C.  de 
eptsi  . and.,  debiendo  decirse  lo  mismo,  por  ideu- 
* 1 a de  razon,  respecto  de)  juez  delegado  , se- 
gún Alberic.  en  la  1.  9.  §.  2.  D.  de  recept.  qui  arb. 
después  «le  Jacob,  de  Raven.  v Ubert.  de  Bob.  , 
TOMO  ii. 


cosa  desmesurada  mandasse  , deuese  enderezar 
por  aluedrio  de  omes  buenos , e non  seria  temido 
el  otro  de  linear  por  ella ; maguer  el  pleyto  oui- 
esse  metido  en  su  mano , e jurado  de  fazer,  lo 
que  el  por  bien  touiesse.  Otrosi  dezimos,  que  si 
alguna  cosa  fuere  demandada  en  juizio  delante 
del  Judgador  ordinario  (139),  que  si  las  partes 
quisieren  meter  el  pleyto  della  en  mano  de  aquel 
Juez , que  lo  libre  por  derecho  segund  auenidor; 
que  lo  non  pueden  fazer  (140).  Pero  si  aquel  pley- 

bieu  que,  atendidas  la  palabras  de  nuestra  ley, 
que  habla  espresameute  del  judgador  ordinario  , 
parece  debe  entenderse  no  estar  comprendidos 
en  la  prohibición  de  la  misma  los  jueces  delega- 
dos, tanto  mas , en  cuanto  no  concurren  en 
ellos  las  mismas  razones  que  en  los  ordinarios, 
y esta  creo  ser  la  opinión  mas  verdadera ; pu- 
diendo  verse  la  Glos.  del  cap.  infamesZ,  vers. 
judcoc,  q.  7.  — * V,  la  adición  á la  nota  141 . 

(140)  Terminante  esesta  prohibición  de  nues- 
tra ley  , difiriendo  , en  esta  parte,  de  la  1.9. 
§.  2.  D.  de  recept.  qui  arb.  la  que  no  lo  disponía 
así  bien  claramente,  y había  dado,  con  esto  oca- 
sión á diferentes  opiniones,  pretendiendo  unos 
que  podían  las  partes  voluntariamente  compro- 
meter sus  diferencias  en  manos  del  juez  ordina- 
rio que  conocia  de  ellas,  mientras  aquel  noles 
obligaseá  hacerlo.  Así  se  decía  en  cierta  glos.  del 
cap  .injames  3.  vers  .judex.  en  loque  hubo  de  ser 
esta  adicioaada;  pues  la  primitiva  glos.  de  Joan  . 
sostenía  lo  contrario  , fundándose  en  las  bellas 
lias  razones  que  pueden  verse  allí,  y de  las  cna- 
les  se  infiere  que  no  puedeu  las  pactes  renun- 
ciará lo  dispuesto  en  esta  ley:  V.  Alber.  en  d. 
§.  3.  — * Concuerdan  la  1.  4.  tít.  35.  Jib.  11.  y I. 
5.  tít , 11.  lib.  5.  Píov.  Recop.  por  la  primera  de 
las  cuales  se  prohíbe  á los  Asisleutes,  Corregi- 
dores y Gobernadores  (hoy  equivale  á los  Jue- 
ces de  primera  instancia  ) el  recibir  compromisos 
de  ningunos  pleitos  que  ante  ellos  estuvieren  pen- 
dientes y de  los  que  pudieren  conocer ; y por  la  se- 
gunda á ios  Alcaldes  y Oidores  de  las  Audien- 
cias el  recibir  y aceptar  arbitramientos  de  los  pleitos 
que  ante  ellos  hubieren  comenzado  ; en  cuyos  tér- 
minos , y atendidas  las  palabras  de  que  usan  dd. 
11.  podría  tal  vez  entenderse  ampliada,  por  las 
mismas  , la  prohibición  déla  de  partida  é inhi- 
bidos los  jueces  inferiores,  como  superiores  de 
ser  compromisarios,  no  solo  eu  calidad  de  árbi- 
tros de  derecho , sino  también  en  la  de  arbitra- 
dores  ó amigables  componedores;  por  com- 
prenderse las  dos  especies  en  la  palabra  gene- 
ral de  compromiso  , ‘de  que  se  vale  la  ley  al  ha- 
blar de  los  jueces  inferiores  ; y porque,  si  bien 
la  de  arbitramiento,  no  siempre  se  toma  eu  aque- 
lla significación  tan  lata,  pero,  en  su  sentido 
mas  estricto, comprende  únicamente  á los  ar- 
lo 
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fo  le  qnisiessen  meter  en  poder  del , en  tal  ma- 
nera que  lo  librasse  por  auenencia  de  las  partes , 
o en  otra  guisa  qual  el  toiiiesse  por  bien  , assi  co- 
mo amigo  (141)  comunal;  estonce  dezimos , que 
lo  podría  recebír  el  Juez  ordinario , maguer  fues- 
se  primero  demandado  antel  en  juyzio:  e valdra 
todo  lo  que  el  dixere , o mandare  en  razón  de 
aquel  pleyto.  Mas  si  por  auentura  las  partes  lo 
qnisiessen  meter  en  mano  de  otri , puedenlo  fa- 
zer  en  qnal  manera  qnier , maguer  sobre  aquella 
cosa  fuesse  mouido  pleyto  en  juyzio. 

IiETT  *5.  Quien  son  aquellos,  que  pueden  me- 
ter sus  pleytos  en  mano  de  Auenidores. 

Metiendo  las  partes  sus  pleytos  en  manos  de 

bilradores;  y jamás  se  usa  para  designar  á los 
árbitros  de  derecho  esclusivamente:  de  donde  se 
sigue  que  en  la  citada  1.  5.  se  tomó  aquella  pala- 
bra en  la  primera  de  dichas  acepciones  esto  es 
en  la  mas  general  por  no  poderse  creer  que  á 
los  ministros  de  las  audiencias  quisiese  prohi- 
bírseles tan  soloel  ser  arbilradores,  y ser  forzo- 
so adoptar  esta  última  suposición  ó concluir 
que  la  prohibición  es  general  y comprende  toda 
clase  de  compromisos. 

(141)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  Glos. 
en  la  I.  9.  §.  2.  D.  de  recept.  qui  arb.  contra  lo 
que,  según  Alber.  allí,  pretendía  Jacob.  deRav. 
citaudo  ú Cyn. , á saber,  que  no  podía  nombrar- 
se compromisario  al  juez  ordinario,  jai  aun  en 
calidad  de  arbitrado»’ , por  militar,  en  este  caso, 
las  mismas  razones  que  en  el  de  nombrársele 
árbitro  de  derecho ; lo  cual  no  es  exacto  , pues- 
to que  de  las  sentencias  de  los  arbitradores  pue- 
de pedirse  reducción  al  albedrío  de  buen  varón. 
— * No  vemos  sin  embargo,  que  esto  último  sea 
una  razón  de  haberse  permitido  á los  jueces  or- 
dinarios el  ser  arbitradores,  pues , si  como  pa- 
rece significar  aquí  el  Glos. , les  está  prohibido 
el  ser  árbitros  de  derecho, porque,  siéndolo,  ven- 
drían á ser  jueces  de  apelación  de  sus  propios 
fallos,  por  deber  interponerse  ante  ellos  los  re 
cursos  de  apelación  ó nulidad,  que  contra  las 
sentencias  de  los  árbitros  pueden  intentarse;  ni 
esto  es  bastante  exacto,  toda  vez  que  el  juez,  á 
quien  corresponde  conocer  de  aquellos  recur- 
sos, es  el  que  lo  sea  superior  del  árbitro  que  ha 
proferido  la  sentencia  , y así,  en  el  caso  de  ser 
esteeljuez  ordinario,  deberían  dichos  recursos 
intentarse  por  ante  la  audiencia  respectiva;  ni, 
aun  cuaudo  así  no  fuese,  dejaría  de  haber  el 
mismo  motivo  para  prohibir  también  á los  or- 
dinarios el  ser  arbitradores;  como  quiera  qúe,- 
por  haber  caído  en  desuso  el  nombramiento  de 
hombres  buenos  ó comunes  amigos  para  redu- 
cir á equidad  los  fallos  injustos  de  los  arhílrado; 
res,  e)  juez  ordinario  es  también  quien  debe  co- 


auenidores  /pueden  yr  adelante  por  ellos,  si  luc- 
ren de  aquellas  personas,  ue  por  si  pueden  es- 
tar en  juyzio  (442)  delante  del  Judgadorordinario; 
mas  si  fuesen  délas  otras,  a quienes  defendido, 
non  lo  podrían  fazer.  E porende  dezimos,  que  si 
alguno  fuesse  menor  (143)  de  veynte  e cinco  años, 
e metiesse  su  pleyto  en  mano  de  auenidores  sin 
mandado,  e sin  otorgamiento  (444)  de  su  Guar- 
dador ; maguer  de  fiadores  , que  estara  por  quan- 
to  los  atíénidores  mandaren  ; si  después  que  la 
sentencia  dieren  contra  el , non  la  quisiere  auer 
por  firme  , puédelo  fazer , e non  caera  porende 
en  pena  ninguna.  Empero  los  fiadores  que  dio, 
son  tenudos  de  pechar  la  pena  a que  se  obliga- 
ron , si  el  huérfano  non  quisiesse  estar  por  eljui- 

noeer  de  las  reducciones  el  albedrío  de  buen  va- 
ron  , como  lo  dice  el  mismo  Greg.  López  en  las 
ñolas  J24  y 125  de  este  tít.  y se  observa,  hoy 
dia  , en  la  práctica.  La  verdadera  razón  de  pro- 
hibirse á los  jueces  ordinarios  el  ser  árbitros  de 
derecho  parece  ser  mas  bien  la  de  que,  debien- 
do, en  calidad  de  tales,  conocer  del  negocio 
comprometido  con  estríela  sujeción  á las  leyes, 
así  al  resolverlo  en  definitiva  , como  al  sustan- 
ciar el  procedimiento  , no  podría  la  voluntad  de 
los  eompromitentes  tribuirles  mas  ni  menos  po- 
testad sobre  aquel  negocio  de  la  que  ya  les  cono- 
pete  por  razón  de  su  oficio  , y el  entender  en  él 
como  compromisarios  y por  voluntad  de  las 
partes  cederia  en  menoscabo  de  la  jurisdicción 
que  obtienen  comojueces  y que  ejercen  en  uom- 
bre  del  Rey.  De  otra  parte  el  juez  de  un  teri'ito- 
rio  conviene  de  todos  modos  que  conserve  su  vo- 
to íntegro  é imparcial  sobre  todos  los  negocios  , 
que,  por  cualquier  motivo , pueden  sujetarse  á 
su  decisión  judicial;  razón  por  la  que  ni  aun 
conviene,  en  nuestro  concepto,  que  pueden  los 
ordinarios  ser  arbitradores,  sobre  lo  cual  véase 
la  adic.  á la  nota  que  antecede. 

(142)  — * De  lo  dispuesto  aquí  se  infiere  que 
tampoco  podrá  otoi’gar  compromiso  la  muger 
casada  sin  licencia  ó autorización  de  su  marido, 
ó,  en  su  defecto,  sin  la  del  juez,  porque  no 
puede,  sin  este  requisito,  estar  legítimamente 
en  juicio.  V.  la  nota  3Í.  tít.  2.  de  esta  Part. 

(143)  Tuvo  esta  disposición  su  origen  de  la  I. 
3.  pr.  y I.  35.  D.  de  recept.  qui  arb.  y de  lo  que 
advierten  Specul.  tít.  de  arbüris,  §.  restat.  vers. 
sed  quid,  de  minore , y Azon  en  la  suma  §.  sub  arbi- 
tro de  d.  tít. 

(144)  Porque,  seguu  indica  nuestra  ley  , si  el 
menor  hubiese  otorgado  el  compromiso  con  la 
autoridad  de  su  tutor  ó curador,  incurriría  en 
la  pena  estipulada  en  el  mismo,  separándose  de 
lo  arbitrado,  á menos  que  probase  haber  sufri- 
do lesión , según  á continuación  se  añade  , y v. 
Bald.  en  la  1.  35.  D.  de  recept.  qui  arb. 
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zio  seyemlo  mayor  ¡145)  de  calor  ze  años,  illas 
si  eí  huérfano  fuesse  mayor  de  catorze  aüos , e 
meticsse  su  pleyto  en  mano  de  auenidores  , e nou 
ouiesse  estonce  Guardador  (146)  ; dezimos,  que 
conuiene  que  este , por  lo  que  los  auenidores 
mandaren  , e que  lo  aya  por  firme.  E si  uon, 
caera  en  la  pena  por  ende,  a que  se  obligo.  Fue- 
ras ende  (147),  si  pudiesse  prouar , que  fizie- 
ran  algún  engaño  en  el  pleyto , o que  se  le 
empeorara  por  meDgua  del , o de  su'Abogado,  o 
que  a grand  su  daño  judgaron  contra  el.  Ca  pro- 
uando  alguna  destas  cosas , non  caeria  en  la  pe- 
na , maguer  non  quisiesse  guardar  la  auenencia, 
o el  mandamiento  de  los  auenidores. 

(145)  Pero,  ¿ deberá  decirse  lo  mismo  respec- 
to de  los  que  se  constituyen  fiadores  de  no  pu- 
pilo salido  de  la  infancia,  el  cual  se  obliga  natu- 
ralmente, ya  tenga  tutor  ó no  lo  tenga  i*  Así  lo 
indícala  Glos.  mejor  del  cuerpo  de  derecho  en 
la  1.  189.  D.  de  reg.  jur.,  y Eart.  en  la  1.  1.  D.  de 
novat. , y asi  parece  debería  ser,  atendido  que  se- 
mejante obligación  natural  admite  la  accesión 
de  la  fianza,  1. 15.  D.  de  fidejuss, : en  cuyo  sentido 
parece  resolverse  también  el  caso  propuesto  en 
la  1.  35,  D.  derecept.  qui  arb. , en  donde  se  dice , 
que  queda  obligado  ei  que  se  constituye  fiador 
de u o pupilo  que  otorga  compromiso,  loque  en- 
tienden ios  DD.  de  un  pupilo  mayor  de  la  infan- 
cia^ próximo  á la  pubertad  , el  cual , como  se 
ha  dicho,  se  obliga  naturalmente.  Lo  contrario, 
empero,  indica  nuestra  ley  aquí  con  estas  pala- 
bras, seyendo  mayor  de  catorce  años,  con  las  que 
expresamente  viene  á declarar,  que  no  queda 
obligado  el  fiador  de  un  menor  que  otorga  com- 
promiso antes  de  llegar  á la  pubertad;  parecien- 
do seguir,  con  esto,  la  opiDÍon  de  los  DD.  anti- 
guos quienes  según  refiere  la  glos.  de  d.  I.  35, 
pretendían  que  los  contratos  celebrados  por  el 
pupilo,  aunque  próximoá  la  pubertad,  sin  la 
autoridad  de  su  tutor,  no  producían  obligación 
natural  siquiera  : atendido  lo  que,  no  sin  razón 
se  dispone  aquí,  que  tampoco  el.  fiador  quede 
obligado ; pero  digno  es  este  punto  de  mas  dete- 
nida reflexión. 

(146)  Porque  si  lo  tuviese,  y otorgase  compro- 
miso sin  su  autoridad , no  quedaría  obligado; 
según  la  1.  3.  G-  de  in  integr.  restit. 

(14?)  No  se  entenderá,  pues,' que  baya  lesión 
por  el  mero  hecho  de  haberse  otorgado  compro- 
miso : sino  que.  deberá  justificarse  , al  pedir  la 
restitución,  todo  lo  que  en  esta  ley  se  espresa. 
I oí  derecho  común  se  entendía,  al  contrario, 
que  el  menor  padecía  lesión  , por  el  solo  hecho 
«e  comprometer,  como  lo  declara  la  1.  34.  §.  f . 
I).  (eminor.  2o  an. ; lo  que  tenia  lugar,  en  sen- 
tó e Bait.  , cuando  en  el  compromiso  se  nom- 
braban arbitros  de  derecho,  pues  como  contra 


liB'K  Que  es  lo  que  deuen  jazer , e guar- 
dar los  Juezes  de  auenencia  , quando  las 
parles  quieren  meter  algún  pleyto  en 
su  mano. 

A ueucneia  es  cosa  que  losomes  deuen  mucho  col) 
diciar  de  auerentresi  (1 48);  e mayormentea  queJIos 
que  hau  pleyto,  o contienda  sobre  alguna  razón, 
en  que  cuidan  auer  derecho.  E poreude  dezimos, 
que  quandó  algunos  meten  sus  pievtos  eu  mano 
de  auenidores , que  aquellos  que  lo  reciben  (149), 
mucho  se  deuen  trabajar  de  los  auenir , judgan- 
dolos , e librándolos,  de  manera  que  finquen  eu 
paz.  E para  poder  bien  fazer  esto,  deuen  prime- 

la  sentencia  de  estos  no  había  recurso,  ni  aun 
ei  de  pedir  reducción  al  arbitrio  de  buen  varón, 
parecía  que  el  menor  quedaba  perjudicado,  re- 
nunciando el  derecho  de  apelación  , según  lo 
Csplica  Paul,  de  Castr.  en  la  1.  9.  §.  4.  D.  de  jure- 
j tur.;  pero  nombrándose  en.  el  compromiso  ar- 
bitradores  , no  se  entendía  el  menor  perjudica- 
do, porque  podia  serle  favorable  la  resolución 
de  aquellos  , y en  caso  de  serle  gravosa  , podia 
usar  del  remedio  de  la  reducción  al  arbitrio  de 
buen  varón  : y así  lo  opina  Juan  de  Imol.  eu  la 
1.  36.  D-  ad  Trebel.  Mas  nuestra  ley  lio  distingue 
aquí,  como  se  ve,  entre  los  árbitros  y arbitra- 
dores,sino  que  habla  indistintamente;  por  lo 
que  tal  vez  deberá  decirse  lo  mismo  en  entram- 
bos casos,  esto  es,  que  por  el  mero  hecho  de 
otorgar  compromiso,  no  se  entiende  perjudica- 
do el  menor,  aunque  haya  nombrado  árbitros 
de  derecho,  pues  como  decía  Jacob,  de  Raven. 
eit.  por  Alberic.  en  d.  1.  25.  §.  1,  los  hombres  sa- 
bios y diligentes  comprometen  todos  los  dias  sus 
negocios  , y por  lo  tanto  no  parece  que  perju- 
dique á un  menor  el  hacer  io  propio  , I.  9-  C.  de 
in  integr.  restit.  debiendo  entenderse,  er»  sentir  de 
dicho  autor  , que  el  espresado  §■.  1.  1-  34  , habla 
únicamente  del  caso  en  que  el  árbitro  nombra- 
do fuese  enemigo  del  menor  , ó en  otra  mane- 
ra sospechoso,  como  lo  indica  también  la  Glos. 
y puede  añadirse  la  I.  prox.  sig.,  que  dice,  en  su 
principio  , ser  la  avenencia  , una  cosaque  lodos 
deben  desear,  mayormente  aquellos  que  tienen 
pleito  ó contienda. 

(148)  V.  el  cap.  studendüm  7 , y cap.  placuit  9 , 
disl.  90,  y,  como  dice  el  vers.  10.  cap.  2S  del  Ec- 
clesiast.  obstine  tea  lite , et  minués  peccatu.  y v.  la 
glos.  déla  Ciernen t.dvdum,  vers.  aclibus , de  sepult. 

(149)  Mas  , ¿podrá  obligárseles  á aceptar?  Pa- 
rece, que  no,  según  la  !.  3.  §.  t.  D.  de  recept.  qui 
arb.  y la  I.  29  de  este  lít.  , lo  que  procede  asi  en 
los  árbitros  , como  en  los  arbitradores  , glos.  de 
la  1.  últ.  I).  de  contrah.  empt.  y v.  sobre  esto  a 
Spccull.  lít.  de  arbitr.  §.  últ.  vers.  sed  numquid 
arbiirator , donde  esplica  los  casos  en  que  seco- 


mnente  catar,  que  < 1 [>!eyto  que  quieren  meter  en 
su  mano,  sea  de  tal  natura  la  (4  50)  que  se  pueda 
librar  por  Juezes  do  auenencia.  Ca  si  tal  non  lúes 
se,  no  lo  deuen , nin  pueden  recebir  en  ninguna 
manera.  Otrosí  deuen  guardar  , que  quando  las 
partes  metieren  el  pleyto  en  su  mano  , que  las 
fagan,  obligar  so  cierta  pena  , que  esten  por 
quanto  ellos  mandaren..  E si  pena  non  y fues- 
se  (151)  puesta,  non  serian  temidos  de  obedecer 
su  mandamiento  , si  non  quisiessen  , como  de 
suso  mostramos.  E asi  el  trabajo  que  ouiesseo 
passado  en  oyéndolas,  tornárseles  ya  en  escarnio 
e en  vergüenza. E si  por  auentura  acaesciessc,  que 
la  vna  parte  seobligasse  tan  solamente  a la  pena, 
e la  otra  metiesse  alguna  cosa  señalada  en  poder 
de  los  auenidores[152),  a tal  pleyto,  que  si  non 
quisiesse  auer  por  firme  lo  que  ellos  le  mandas- 
sen,  que  la  perdies.se , e que  la  ganasse  la  otra 
parte  que  fuesse  obediente  ; dezimos , que  esta 
postura,  o otra  semejante  della  , que  es  valedera 

tiende  que  aquellos  han  aceptado,  y como  se  les 
obliga  á dar  sentencia  después  de  su  aceptación- 
v.  Bald.  en  la  5.  1.  D.  ubipupil.  educ.  deb .,  de  cu- 
yo texto  infiere,  que,  cuando  el  árbitro  nom- 
brado fuere  pariente  de  los  comprendientes  , 
podrá  obligársele  á aceptar  el  compromiso,  pu* 
diendo  añadirse  la  glos-  del  cap.  sicutenim  11,  q. 
1,  donde  dice,  citando  á Arcli.,  que  peca  el  ár- 
bitro ó arbitrador  que , pudiendo  hacerlo,  no  di- 
rime las  diferencias  de  las  partes.  Mas  puede 
pactarse  en  el  compromiso  que  no  se  pueda 
obligar  á los  árbitros  á dar  su  fallo  contra  su  vo- 
luntad, según  Alberic.  eo  d.  1.  3.  §.  1.  V-  Specul. 
tít.  de  arbit.  § últ.  vers.  quid  si  actum  sit. 

(150)  Véase  la  I.  24  de  este  tít. 

(151)  Véase  la  1.  23  de  este  tít. , 1. 1.  C.  de  arb.  y 
cap.  dtíecti , d.  tít.  debiendo  notarse,  que  tam- 
bién el  fallo  de  los  arbitradores  produce  acción 
ex  arbitramento , siendo  omolagado  , por  espreso 
consentimiento,  ó tácitamente  por  el  trascurso 
de  los  diez  dias  , según  la  ).  últ.  de  este  tít. , y 
cap.  últ.  de  las  Ordenanzas  de  Madrid , por  mas 
que  dispusiese  otra  cosa  el  derecho  común  ; so- 
bre el  cual  véase  á Bart.  en  la  I.  76.  vers.  arbitro- 
rum,  D,  pro  soc.  y lo  anotado  por  Abb.  al  cap. 
quintavalHs,  differentia  8,de  jurejur  tdebiendo  no- 
tarse que,  si  bien  las  leyes  que  hablan  de,  la  es- 
tipulación de  pena  para  el  caso  de  separarse  los 
eompromitentes  de  lo  fallado,  se  refieren  á los 
fallos  de  los  árbitros  de  derecho,  pero  también 
puede  aquella  estipularse,  por  voluntad  de  las 
partes  , en  el  caso  de  nombrarse  arbitradores  ó 
amigables  componedores;  y el  fallo  de  estos  de- 
berá llevarse  á ejecución  , cuando  alguna  de  las 
partes  haya  reclamado  contra  él  ó pedido  re- 
ducción á albedrío  de  buen  varón,  sea  que  re- 


c deuc  ser  guardada.  E pueden  yr  adelante  por  el 
pleyto ; bien  assi  como  si  las  partes  cuiessen  pues- 
to entre  si  ygual  pena.  Otrosí  dezimos,  que  donen 
mucho  guardar,  que  non  judguen  (153),  nin  li- 
bren los  pleytos  que  pusieren  en  su  mano  , sí  non 
en  aquella  manera , que  les  fuere  otorgado  de  las 
partes.  Ch  de  otra  guisa  non  valdría  lo  que  li- 
ziesseu.  E aun  dezimos , que  si  las  partes  qui- 
siessen meter  sus  pleytos  en  mano  de  los  Juezes 
de  auenenciá,  en  tal  manera  que  ellos  fuessen  te- 
nudos  de  dar  tal  juyzio  , qual  les  dixesse  (154) 
algun  otro  orne,  que  las  partes  señalassen , e que 
nou  ptidiessen  dar  otro  ; que  non  lo  deuen  desta 
guisa  recebir.  Porque  el  juyzio,  que  después  assi 
fuesse  dado,  non  seria  valedero.  E esto  touieron 
por  bien  los  Sabios  antiguos , por  esta  razón  : 
Porque  el  aluedrio  de  juzgar , debe  ser  en  poder 
de  los  Judgadores,  que  han  a librar  los  pleytos 
de  qual  manera  quier  que  sean,  cnon  en  volun- 
tad (155)  de  otri.  Como  quier  que  ellos  puedan  , 

suite  confirmado  ó que  se  enmiende  por  via  de 
equidad ; según  advierte  Abb.  en  d.  cap.  quinta- 
vallis , y está  hoy  espresameute  mandado  por  d. 
cap.  de  las  Ordenanzas  de  Madrid.  — * V.  1.  4. 
til.  17.  lib.  11.  Noy.  Recop.  y lo  que  se  dirá  á la 
nota  últ.  de  este  til. 

(152)  Añád.  la  1.  II.  §.  2.  D.  de  recept.  qui  arb. 
y v.  en  la  Glos.  allí,  lo  que  deberá  practicarse, 
cuando,  al. otorgar  el  compromiso,  se  haya  depo- 
sitado una  prenda,  sin  espresar  á favor  de  quien 
deba  aplicarse  en  caso  de  incumplimiento,  y 
añád.  Alber.  I.  pen.  C.  d.  til. 

(Í53)  Añád.  I.  32,  15.  D.  de  recept.  qui  arb. 

(154)  Añád.  1.  17.  §.  3 D.  d.  tít. 

(155)  Jiótese  bien  que,  poresla  ley,  sedeclara 
nulo  únicamente  el  compromiso  en  que  se  hu- 
biese dejado  el  arbitramento  á la  voluntad  de  un 
tercero,  como  lo  disponía  también  d.  1.  17.  §.  3. 
D . de  recept.  qui  arb.  ¿Sería  válido,  empero,  el 
eu  que  se  previniese  por  las  partes  á los  árbitros 
cierta  y determinadamente  la  senlencia  que  de- 
bían proferir? Parece  que  no  lo  seria  , según  el 
testo  terminante  de  la  I.  19.  D.  d.  tít.  y Barí, 
y Bald.  allí.  Este  último,  sin  embargo,  en 
la  1.  26.  D.  de  rejud.  pretende  que,  produciendo 
en  el  dia  acción  la  senlencia  de  los  árbitros 
cuando  esomologada,  según  I.  pen.C.  de  arb.  se 
entenderá  ser  esta  derogatoria  de  la  citada  1. 19; 
puesto  que,  en  el  caso  propuesto  , la  sentencia 
prescrita  á los  árbitros,  llevaría  ya  en  sí  misma 
el  consentimiento  de  las  partes;  opinión  que  uo 
me  parece  Infundada,  por  mas  que  Ang.  y Juan 
de  Iinol.  opinen  que  está  vigente  todavía  d.  I.  19; 
antes  bien  , y ao  encontrándola  confirmada  por 
ninguna  de  las  de  Partidas , me  inclino  al  pare- 
cer de  Bartolo,  atendieudo  sobre  todo  á la  mu- 
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c dcuan  tomar  consejo  con  ornes  buenos , quando  massen  otro  que  las  partes  senalasscn  (tufi) , que 

alguna  dubda  les  acaesciere  , eo  los  pleytos  que  fuesse  y con  ellos ; estonce  dezimos , que  bien  lo 

han  de  librar.  Pero  si  las  partes  qnisiessen  meter  pueden  rescebir.  E si  aquel  orne  con  quien  los 

su  pleyto  en  matos  de  auenidores,  en  tal  manera,  auenidores  se  auian  de  acordar,  non  lo  seüalassen 

que  sí  ellos  non  pudiessen  accordarse , que  to-  Ias  partes  (157),  estonce  los  Juezes  mismos  lo 


cba  utilidad  que  importan  hoy  dia  los  laudos  ó 
senleucias  arbitrales,  desde  que,  por  las  leyes 
del  reino  traen  aparejada  ejecución,  como  ele- 
gantementeio  esplica  Alarían.  Socin.  consi!.  27. 
en  donde  dilucida  estensa mente  el  sentido  ó in- 
teligencia que  debe  darse  á d.  I.  19.  — ‘Creemos 
en  efecto , que  el  compromiso  eu  que  se  hubiere 
nombrado  á uno  ó mas  árbitros,  con  la  condi- 
ción de  haber  de  proferir  una  cierta  y determi- 
nada sentencia,  obligará  á los  que  lo  hayan  otor- 
gado á pasar  por  la  sentencia  referida;  pero  so- 
lo en  el  caso  de  haberla  los  árbitros  sancionado 
usando  de  la  potestad  que  con,  su  nombramien- 
to se  les  había  conferido,  la  cual  deberá  también 
considerarse  ostensiva  á poder  aquellos  dejar  de 
aprobar  la  sentencia  que  se  les  hubiere  prescri- 
to, pero  no  á proferir  otra  distinta:  es  decir 
que  será  este  un  compromiso  condicional  y obli- 
gatorio, solo  eri  el  caso  de  obtener  la  aprobación 
de  los  compromisarios  nombrados,  la  decisión 
que  las  partes  mismas  habían  formado,  de  co- 
mún acuerdo.  De  otro  modo  no  concebimos  co- 
mo á semejante  compromiso  podria  dársele  le- 
galmente  algnn  efecto;  porque  la  sentencia  en 
el  mismo  contenido  no  seria  verdadera  senten- 
cia arbitral  , si  los  árbitros  estuviesen  obligados 
á aprobarla,  en  cuyo  caso  no  serian  ellos,  sino 
las  partes  los  que  la  habrían  dictado;  y tampo- 
co podria  considerarse , como  una  simple  trans- 
acción y como  tal  obligatoria,  puesto  que  los 
cora  promitentes  no  habrían  consentido  en  pa- 
sar por  su  sentencia  absolutamente,  sino  solo  en 
cuanto  resultase  aprobada  por  los  árbitros  nom- 
brados. 

(I5fi)  Entiéndase  cuando  las  partes  hubiesen 
designado  al  tercero  desde  un  principio  , y en 
el  acto  de  otorgar  el  compromiso  , según  se  dis- 
pone también  en  la  1.  17  §.  5 D.  de  recept.  qui 
nrb. ; mas  no  cuando  las  parles  se  hubiesen  re- 
servado la  facultad  de  nombrar  por  sí  mismas  el 
lerceroeu  caso  de  discordia;  porque  entonces  se- 
ria incierto  el  nombramiento  de  aquél,  y po- 
drían las  partes  discordar  también  en  su  elec- 
cion,  y quedar  el  compromiso  sin  resultado, 
cap .innotuit  12,  de  arbit, 

(•57)  Esto  es,  cuando  nada  se  ha  previsto  en 
esta  parte  ,sino  que  simplemente  se  ha  otorgado 
compromiso  , sin  hablar  del  nombramiento  de 
tercero  , de  cuyo  caso  habla  la  1.  17  §.  6.  D.  de 
recept.  qui  arb.  ¿ Que  deberá  decirse  , empero  , 
cuando  la  elección  del  tercero  se  hubiere  dejado 
espresa mente  por  las  partes  á la  voluntad  de  los 
árbitros  nombrados  ? En  dicho  caso  no  seria  va- 


lido el  compromiso , según  d.  1.  17  §.  5,  y lo  mis- 
mo- parece  inferirse  de  lo  que  se  dice  aquí  en 
nuestra  ley  sobro  el  tercero  nombrado  señala- 
dameDlepor  laspartes.[Loque  nuestra  ley  decla- 
ra es  que  será  nulo  el  compromiso,  en  que  se  inr 
ponga  á los  árbitros  la  condición  de  haber  de  pro- 
ferir el  fallo  que  les  prescriba  un  tercero  desig- 
nado por  las  partes  ; sin  que  veamos,  como  de 
esto  pueda  inferirse  , como  parece  hacerlo  el 
glosador,  la  prohibición  de  facultará  los  arbi- 
tros en  el  compromiso,  para  que  nombren  im 
tercero  en  caso  de  discordia  : antes  bien  creemos 
que  semejante  prohibición  consignada  en  el  de- 
recho común , no  ha  sido  adoptada  por  las  leyes 
de  partida,  como  se  dirá  en  la  adición  Cual  á la 
presente nota.J  Atas  la  disposición  de  d.  §.  15  no 
se  ha  continuado  espresamente  en  las  leyes  de 
Part.  , tal  vez  por  la  variedad  de  opiniones  que 
había  entre  los  DD.  acerca  su  inteligencia. Franc. 
Acnrs.,  segnn  refiere  Juan  Andr.  eü  sus  adicio- 
nes al  .Specul.  tít.  de  arbit.  §.  últ.  vers.  sed  ei  ad- 
dit.  mag.  vers.  nikil , pretendía  que  era  válido  el 
compromiso  otorgado  á favor  de  dos  árbitros  , 
con  facultad  de  elegir  tercern  en  caso  de  discor- 
dia : sin  que  obstase,  en  su  opinión  , lo  dispues- 
to en  d.  §.  5.  1.  17,  porque  como  en  él  se  delara 
nulo,  semejante  compromiso  , por  la  razón  de 
que  podían  los  árbitros  discordar  en  el  nom- 
bramiento de  tercero  , según  lo  demuestran 
aquellas  palabras  nam  inassumendo,  etc., claro  es 
que  en  el  caso  de  no  haber  discordancia  en  di- 
cho nombramiento  , falla  la  razón  de  la  ley  , y 
cesa  por  consiguiente  la  prohibición  déla  mis- 
ma ; con  lo  que  se  conforman  Jacob,  de  Raven. 
allí  cit.  por  Albcric.  el  cual,  parece  pensar  de 
mismo  modo , y Bald.  allí,  donde  esplicando  en 
el  propio  sentido,  la  inteligencia  que  debe  darse 
á la  espresada  ley  , opina  que,  según  ella,  no  se- 
rá válido  el  compromiso  en  el  caso  propuesto, 
en  la  parte  que  se  refiere  al  nombramiento  de 
tercero  , pero  si  en  cuanto  a!  de  los  dos  prime- 
ros compromisarios,  de  suerte  que,  pudieren  si 
estos  conformarse  en  la  sentencia,  será  válida  la 
que  profieran  de  común  acuerdo:y  si  discordaren 
podrá  obligárseles  á nombrar  un  tercero,  el  cual, 
en  sentir  de  dicho  Bald.  no  será  propiamente 
árbitro  ó compromisario,  sino  una  especie  do 
hombre  bueno  , con  facultad  de  dirimir  la  dis- 
cordia por  la  autoridad  que  le  conferirá  enton- 
ces el  derecho,  y no  Ja  condición  del  compro- 
miso : á diferencia  del  caso  en  que  se  haya  nom- 
brado determinadamente  á este  tercero  en  el 
compromiso,  pues  entonces  obrará  en  fuerza  de 
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deueñ  tomar , e pueden  escoger  (158)  qual  ellos 
quisieren.  E si  assi  non  lo  quisieren  fazer , puede- 
los'apremiar  el  Juez  ordinario  , que  lo  fagan  , si 
amas  las  partes  (159)  lo  pidieren,  o alguna 
dellas. 

«7.  Que  es  lo  que  han  de  fazer,  e guar- 
dar los  Juezes  de  auenencia , guando  las  par- 
las facultades  que  en  aquel  se  le  confieran,  y 
en  calidad  de  árbitro  : en  cuyos  términos  opi- 
naba también  la  glos.  de  la  cit.  1.  que  seria  válido 
aquel  compromiso  , ó la  sentencia  que,  en  fuer- 
za del  mismo  hubiesen  proferido  , de  común 
acuerdo,  los  dos  árbitros  primeros  nombrados. 
Pero  esta  opinión  , en  sentir  de  Bart.  allí,  es 
contraria  á la  dispuesta  por  el  cap.  innotuü , de 
arbit.  y lo  mismo  pretende  la  glos.  de  d.  cap.  y 
Abb.  allí,  después  de  Innoe.y  Juan  Audr.  en  sus 
adiciones , dando  por  razón  de  ello  , que  , al 
nombrar  las  partes  á los  árbitros  con  facultad 
de  fallar,  ó de  nombrar  un  tercero  en  caso  de 
discordia,  se  crea  la  posibilidad  de  que  el  com- 
promiso no  produzca  resultado  alguno,  porque, 
quedando  repuestos  los  árbitros  en  el  lugar  y 
condición  de  las  partes  , y no  pudiendo  obligar- 
se á estas  á comprometer  ó á transigir,  según  la 
1.  3 D.  de  recept.  qui  arb tampoco  podría  obli- 
garse á aquellos  en  el  caso  de  discordia  á que 
nombrasen  el  tercero  , de  donde  infieren  queá 
fin  de  no  esponer  á las  partes  á tener  que  litigar 
y sufrir  gastos  indebidos  por  razón  del  mismo 
compromiso , había  establecido  la  ley  que  aquél 
fuese  nulo  desde  un  principio. 

Por  lo  dicho  puede  verse  la  grande  variedad 
de  opiniones  que  produjo , por  derecho  común , 
el  cit.  § 5.  de  d.  1.  17  , y tal  vez  al  objeto  de  deci- 
dir aquel  punto  tan  dudoso  , se  adoptó  única- 
mente en  nuestra  ley  de  Part.  la  primera  parte 
de  dicho  §.  en  la  cláusula  que  empieza  pero  si  las 
pártese  te,,  y aunque  á continuación  adopta  tam- 
bién la  lej  de  Par!,  la  disposición  del  6 de  la 
romana  , y la  segunda  parte  del  §.  5,  pero  no  lo 
hace  en  los  mismos  términos  que  el  derecho  co- 
mún , antes  bien  se  dispone  aquí  que,  ya  se  haya 
ó no  convenido  en  el  compromiso  el  nombra- 
miento de  tercero,  en  caso  de  discordia,  sean 
obligados  á nombrarlo  en  entrambos  casos  los 
árbitros  discordantes  ; y como,  pudiendo  estos 
ser  compelidos , cesa  la  razón  antes  espiieada  y 
el  peligro  de  nuevos  gastos  y litigios  en  que  se 
ltindaban  Innoc. , Juan  Andr.  , Abb.  y demás, 
según  se  ha  dicho;  es  evidente  que  con  esta  con- 
dición , será  válido  el  compromiso  ; pudiendo 
objetarse  únicamente  la  terminante  disposición 
de  d.  cap.  innotuil ; la  cual , empero  , puede  de- 
cirse que  prevalecerá  únicamente  en  el  fuero 
eclesiástico,  y que  este  sea  en  efecto  , el  espíritu 


tes  ha?t  metido  su  pleijto  en  mano  dellas  , 
en  tal  manera  que  lo  libren  a tiempo 
cierto-. 

Dia  cierto  señalando  las  partes  , a que  puedan 
los  auenidores,  librar  por  juyzio  los  pleytos , que 
meten  en  mano  dellos  , dezimos  que  fasta  aquel 
dia  lo  pueden  fazer. Mas  si  el  plazo  passasse,  den- 

de  nuestra  ley,  se  infiere  de  lo  que  dice  Azon  lít. 
de  arb.  vers.  si  autem  á principio , col,  5,  en  don- 
de se  dice  que  si  se  hubiere  otorgado  compro- 
miso á favor  de  dos  árbitros,  facultándoles  para 
nombrar  tercero  en  caso  de  discordia  , valdrá 
el  compromiso  , cuando  las  partes  hubiesen  de- 
signado en  el  acta  y señaladamente  á dicho  ter- 
cero, pero  que  otramente  seria  nulo  , á menos 
que  se  sostuviese  por  el  remedio  prelorio  antes 
espresado  , esto  es  , por  el  de  compeler  el  juez  á 
los  árbitros  á que  nombren  el  tercero  : cuyo  re- 
medio aparece  también  adoptado  aquí  por  nues- 
tra ley,  conforme  á la  opinión  de  Azoo  , que 
también  sostenía  la  glos.  del  §.  6 de  d.  I.  17.  Nó- 
tese, de  otra  parte  , que  la  disposición  de  di 
cap.  innotuil.  está  en  cierto  modo  derogada  por 
la  del  cap.  que  inmediatamente  le  subrigue  , el 
cual , según  pretende  Ostiense  , después  de  Ja 
Glos.  allí,  debe  entenderse  que  habla  de  los  ar- 
bitradores,  aunque  no  es  fácil  conocer  la  razo» 
de  esta  diferencia  ; siendo  , sin  embargo,  digna 
de  meditarse  esta  nueva  consideración  del  indi- 
cado autor.  * — La  gran  divergencia  , que  pon- 
dera aquí  el  glosador,  entre  los  intérpretes  de  de- 
recho común  , en  orden  al  nombramiento  de 
árbitro  tercero  , proviene  , sin  duda  , de  la  am- 
bigüedad , con  que  , sobre  este  particular  , se  es- 
presaba  d.  1,  17.  D.  de  recept.  qui  arb. , declaran- 
do en  su  §,  5 que  no  era  válido  el  compromiso 
en  que  las  parles  hubiesen  facultado  á los  árbi- 
tros para  elegir  tercero  en  caso  de  discordia  . y 
disponiendo  á continuación  en  su  §.  6.  que  sien- 
do dos  los  árbitros  nombrados  y discordando  al 
dictar  un  fallo  , debiese  el  pretor  obligarles  ó to- 
mar un  tercero  para  dirimir  el  empale  : esla  úl- 
tima disposición  es  la  espresamente  adoptada 
por  nuestra  ley  de  partida:  podiendo  inferirse 
de  ella  que,  pues  tribuye  á los  árbitros  la  facul- 
tad de  nombrar  tercero  en  discordia  , y aun  les 
obliga  á verificarlo,  si  las  partes  non  lo  señalassen  , 
sin  prohibir,  de  otra  parte,  á los  com promiten- 
tes , como  lo  hacia  la  ley  romana  , el  que  dejen  , 
en  el  compromiso  , el  nombramiento  de  dicho 
tercero  á la  elección  de  los  mismos  árbitros , 
debe  entenderse  esto  último  permitido : y asi  se 
observa  constantemente  en  la  párctica. 

(158)  V.  lo  anotado  á la  I.  29  de  este  til. 

(159)  Nótese  esta  palabra;  pues,  por  ella,  pa- 
rece dispuesto  que,  solo  pidiéndolo  las  partes, 
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ilc  adelante  non  podrían  judgar.  Fueras  en- 
de (160) ; si  les  ouiessen  otorgado  poder,  que  si 
les  acaesciesse  algund  embargo,  por  que  non  pu- 
diessen dar  juyzio  fasta  aquel  día  que  señalaron, 
que  ellos  pudiessen  alongar  el  tiempo.  Ca  en  tal 
caso  como  este  dezimos,  que  cuando  los  auenido- 
res  quisiessen,  por  razón  de  algund  embargo  que 
les  acaesciesse,  alongar  el  tiempo  , para  judgar 
aquel  pleyto  que  les  fue  metido  en  mano;  que  si 
estonce  ambas  las  partes  (161)  lo  contradizen  , 
que  después  non  lo  pueden  alongar.  E si  a este 
dia  non  quisiessen  , o non  pudiessen  dar  la  sen- 
tencia , dende  adelante  non  lo' podrían  fazer, 
nin  se  deuen  trabajar  después,  de  ninguna  cosa, 
en  el  pleyto.  Mas  si  por  auentura  (162),  la  vna 
parte  tan  solamente  eontradisesse  a los  auenido- 
res , que  non  alongassen  el  tiempo,  e la  otra  non, 
aquella  parte  que  lo  contradize  , cae  en  la  pena 
que  fue  puesta , quando  metieron  el  pleyto  en 
mano  de  los  auenklores.  E aun  dezimos  , que  so 
desata  el  poder , porende , que  ellos  auian  para 
librar  el  pleyto , e non  deueu  , nin  pueden  des- 
pees fazer  ninguna  cosa  en  el.  E si  acaesciesse, 

podrá  compeler  el  juez  á los  árbitros  i que  uom- 
liren  el  tercero  ; y coo  razou  se  dispoue  asi,  por 
no  poder  interponer  el  juez  su  oficio  en  nego- 
cios de  interés  privado,  sino  á instancia  de  las 
partes , I.  4 §.  8 D.  de  damn.  infecí. 

(100)  Concuerd.  la  I,  32  §.  últ.  D.  de  rece.pt.  qui 
cirb.,  podiendo  hacerse  la  prorogaeion  del  tér- 
mino en  ausencia  de  las  partes  , mientras  se  les 
notifique,  según  ta  I.  27  princ.  D.  d.  tít.  y Bald. 
en  la  1.1  col.  últ.  C.  de  sent.  experic.  redi.  Puede 
hacerse  también  fuera  del  lugar  del  compromi- 
so , Bald.  en  la  auth.  ei  qui  appcllat  C.  de  temp. 
appel.  col.  pen.  : y acerca  el  tiempo  por  el  cual 
puede  prorogarse  el  primer  plazo,  v.  A lex.  con- 
sil. 70.  vo!.  2.  col.  2.  Debe  notarse  aquí  que  si  el 
compromiso  fuere  nulo,  lo  será  también  la  pro- 
rogación  del  plazo,  Bald.  y Paul,  en  la  I.  19  D. 
de  legat.  1 , de  donde  se  infiere  que  si  alguno 
fundare  uü  mayorazgo  sin  facultades  para  ha- 
cerlo, careciendo  por  ejemplo  de  real  liceDcia;  no 
será  válido  aquél , aunque  después  lo  haya  ain 
pliadoel  fundador  con  alguna  nueva  disposición 
tiempo  en  que  podia  fundarlo  validamente. 

(161)  Concuerd.  la  1,  33  D.  derecept.  quiarb. 

(162)  También  esto  está  conforme  con  lo  ano- 
tado por  la  glos.  á d.  I.  33. 

(163)  Afiád.  1.  32.  §.11  y la  glos.  allí  D.  de 
d.  tít. 

(164)  Apruébase  aquí  lo  anotado  por  Specul. 
tít.  dearbit.  §.  differt.  col.  últ,  vers.  ítem  , ul  infra 
f.rienniim  , siendo  muy  notable  la  espresion  de 
que  se  vale  aquíla  ley,  diciendo  que  non  se  aluen- 
gnen,  por  la  cual  parece  poder  sostenerse  que 


que  ambas  las  partes  quisiesscu  que  se  alongasse 
el  plazo,  si  los  aueaidores  (165)  non  quisieren 
consentir,  o por  alguna  razón  derecha,  que  se 
alongasse;  estonce  non  son  tenudos  de  lo  alongar. 
E porende , después  del  plazo  non  podrían  dar  la 
sentencia,  porque  se  desata  por  y el  poderío  que 
auian  sobre  el  pleyto , que  Ies  metieron  en  mano. 
Mas  si  las  partes  non  señalassen  plazo , nin  dia 
cierto  , a que  los  Judgadores  librassen  el  pleyto  ;■ 
estonce  dezimos , que  lo  deuen  librar  , lo  maá 
ay  na  que  podieren  : de  manera , que  no  se  aluen- 
guen , desde  el  dia  que  lo  recibieron  (1 64) , («) 
mas  de  a tres  años.  Ca  si  deste  tiempo  adelante 
quisiessen  vsar  de  su  oficio,  non  lo  podrían  fazer. 
Otrosí  dezimos,  que  si  las  partes  señalaren  logar 
a los  aueaidores , en  que  delibren  el  pleyto , que 
allí  lo  deuen  librar  , e oyr,  e non  en  otro,  E si 
señalado  non  fuesse  deltas , estonce  deuen  yr  ade 
Jante  por  el  pleyto,  en  aquella  villa  (165)  , o 
en  aquel  logar  , do  fue  metido  en  mano  dellos. 
Pero  quando  los  aueaidores  andouiereu  por  el 

(«)  mas  de  tres  meses.  Esc.  3. 

solo  espirará  la  potestad  de  los  árbitros  por  el 
trascurso  de  ios  tres  años  , cuando  antes  de  es- 
pirar dicho  término,  haya  quedado,  radicado 
el  pleito  ante  ellos,  por  haber  mediado  demanda 
y contestación  ; mas  no  cuando  ei  pleito  uo  hu- 
biere empezado,  en  cuyo  caso  no  perderán  aque- 
llos sus  facultades,  hasta  que  hayan  pasado  trein- 
ta años,  como  lo  opinaba  también  Azon,  Jacob. 
deRav.y  Alberic.  en  la  1.  14. D .derecept.  quiarb.. 
y lo  mismo  pretendía  Bald.,  siendo  esta,  por 
derecho  común  , la  mas  válida  opinión  , según 
Jas.  en  la  I.  13  princ.  col.  4.  C.  de  jud.  Esto  no 
obstante,  no  parece  que  esté  aquel  punto  tan  es- 
pesamente declarado  aquí  por  nuestra  ley,  que 
no  pueda  decirse  que  corre  indistintamente  ef 
término  de  los  tres  años,  Lien  se  haya  contesta- 
do el  pleyto  ó no,  y aun  parece  debería  empezar 
á contarse  desde  el  dia  en  que  los  árbitros  hu- 
biesen aceptado  el  cargo  , según  aquellas  pa- 
labras desde  el  día  que  lo  recibieron  . pareciendo 
indudable,  que  lo  dispuesto  en  esta  ley  es  apli- 
cable igualmente  á los  arbitradores  nombrados 
para  terminar  un  pleito  ya  empezado  , por  ha- 
blarse , en  ella  , de  estos  y de  los  árbitros  , sin 
distinción  alguna  ; habiéndose  derogado  en  esta 
parte  el  derecho  común  , que  hacia  entre  ellos 
algunas  diferencias  , según  lo  anotado  por  los 
DD.  en  la  1.  43  D.  de  verb.  oblig.  1 donde  pnede 
verse  esta  materia  tratada  esteusamenle  por 
Alex. y Jas.  col.  12. 

(165  Concuerda  la  1.  21  §.  10  D.  de  recept.  qui 
arb. , debiendo  decirse  lo  mismo  del  juez  ordi- 
nario que,  habiendo  sido  nombrado  arbitrado!’. 
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pleyto  , deuéa  sor  las  partes  emplazadas , que 
sean  delante  (4  fifi)  y : ea  de  otra  guisa , non  lo 
podrían  fazer.  fueras  ende,  si  a la  sazón  que  fue- 
ron escogidos  por  auenidores,  les  fue  otorgado, 
que  pudiessen  librar  el  pleyto,  maguer  las  parles 
non  fuessen  emplazadas. 

IdE'l'  Que  es  lo  que  deuen  fazer  los  Aueni- 
dores, guando  alguno  dellos  muere  , enante 

que  libren  el  pleyto,  que  les  fue  metido  en 
mano  , o entra  en  Orden  de  Ileligion  : o 
porque  razones  se  desala  el 
poderío  dellos. 

Muriendo  (467)  alguno  de  los  Juezes  de  aue- 
nencia  , aute  que  el  pleyto  que  laesse  metido  en 
su  mano , fuesse  librado  por  juyzio  ,■  los  otros 
que  fincan  biuos,  non  pueden  después  yr  adelante 
por  el : porque  el  poderio  que  auian  de  judgar  , 
es  desatado  en  la  muerte  del  compañero.  Tero  si 
a la  sazón  que  recibieron  el  pleyto , les  fue  otor- 
gado de  las  partes  señaladamente , que  si  alguno 
de  los  auenidores  fiuasse,  que  los  otros  lo  pudies- 
sen librar  ; estonce  dezimos  , que  los  que  finca- 
ron , que  lo  pueden  fazer.  Esso  mismo  dezimos , 
si  muriesse  alguna  de  las  partes  (4G8)  principales, 
que  metieron  el  pleyto  en  mano  de  los  auenido- 
res, que  después  non  lo  podrían  delibrar  por 
juyzio , por  essa  misma  razón  que  de  suso  dixi- 
mos.  Fueras  ende,  si  al  tiempo  que  fueron  puestos, 
les  fuesse  otorgado  de  las  partes  , que  maguer 
muriesse  alguno  dellos  , que  los  otros  pudiessen 
delibrar  aquel  pleyto.  Ca  estonce  bien  lo  podrían 
fazer,  aplazando  primeramente  los  herederos  (f  fifi) 

se  ha  ausentado  del  lugar  del  compromiso,  por 
haber  cesado  en  su  oficio  , el  cual  estará  también 
obligado  á volver  á dicho  lugar  para  proferir 
sentencia  arbitral,  según  Alberíc.  en  la  I.  9 §.  2 
hacia  el  fin  D.  d.  lít. 

(166)  Concuerd.  la  l.  27  § 4.  D.  de  recept.  qui  arb. 

y v.  Glos.  y Paul,  de  Castr.  en  la  1. 2 cap.  ex quib. 
caus.  maj. 

(167)  V.  Glos.  de  la  I.  49,  D.  de  recept.  qui  arb. 

(168)  Concuerd.  la  1.  32  ■§.  3 y 1.  27  §.  1 D.  d. 
tít.  cap.  ex  parte  tO  d.  tít.  y Spectd.  tít.  de  arbit. 
§ finitur  y v.  cap.  ú!l.  de  arbit.,  en  donde  Abb.  pre- 
leude , contra  la  opinión  de  Specul.,  que  lo  mis- 
mo debe  decirse  de  los  arbilradores;  y asi  que- 
da declarado  aquí  por  nuesLra  ley,  la  que  habla 
de  estos  y de  los  árbitros  indistintamente, 

(169)  Mas  así  como  puede  convenirse  en  el 
compromiso  , que  estén  obligados  á ratificarle 
los  herederos  de  los  compromitentes;  ¿podrá 
pactarse  también  que  muriendo  los  compromi- 
sarios , transmitan  á los  sinos  su  jurisdicción  ? 


del  finado.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  de  los 
auenidores  tomasse  Orden  (470)  de  Religión,  ante 
que  fuesse  librado  el  pleyto  , o por  alguna  dere- 
cha razón  perdiesse  libertad  (-174)  , o tornasse 
siento,  o fuesse  desterrado  (-1 7*2)  por  siempre  ; 
que  esso  mismo  dcue  ser  guardado  , que  de  suso 
diximos  , quando  muriesse  alguno  dellos.  F.  aun 
dezimos  , que  si  aquella  cosa  , sobre  que  era  la 
contienda  delante  de  los  auenidores  , se  perdies- 
se (4  75) , o muriesse  ; o si  la  parte  que  la  (leman- 
daua  , la  quitasse  a la  otra , faziendoie  pleyto,  de 
nunca  gela  demandar  ; que  ellos  después  nou  se 
deuen  entremeter,  de  librar  aquel  pleyto.  Ca  por 
qttalquier  destas  razones  se  desata  el  poderío  , 
que  ellos  auian  de  judgar. 

Iii;\  ‘¿9.  Como  los  Juezes  de  auetiencia  de- 
uen ser  apremiados , de  librar  el  pleyto  que 
tomaron  en  su  mano,  quando  lo  qui- 
sieren librar. 

De  su  grado  (174) , e sin  ninguna  premia  , re- 
ciben en  su  mano  lós  Juezes  de  auenencia,  los 
pleytos . e las  contiendas  de  los  ornes,  para  li- 
brarlas. E bien  assi  como  es  en  poder  dellos , 
quando  los  escogen  , de  non  tomar  este  oficio,  si 
non  quisieren;  e otrosí  después  que  lo  ouieren  re- 
cebido,  son  tenudos  de  librarlos,  maguer  non 
quieran.  E porertde  dezimos , que  quando  al- 
guna de  las  partes  viniere  delante  del  Juez  ordi- 
nario , e dixere  , que  los  auenidores  1c  aluengan 
el  pleyto ,,  e non  lo  quieren  librar,  podieudolo  fa- 
zer ; que  estonce  deue  el  Ordinario  embiar  por 
ellos,  e ponerles  plazo , a que  lo  libren.  E si  ellos 

V-  Alberic.  después  de  Ubert-  de  Bov.  en  la  I.  32 
§.  19  D.  de  recept.  qui  arb.  donde  opina  por  la  afir- 
mativa , con  lai  que  el  heredero  del  árbitro  sea 
idóneo  , esto  es  , varón  y mayor  de  edad. 

(170)  Concuerda  d.  I.  32  §.  4y  sig.,  siendo  de 
advertir  que  habla  aquí  la  !.  limitadamente  del 
caso  en  que  el  árbitro  se  hiciere  religioso  , por- 
que  si  se  hiciere  clérigo  regular  , podrá  si  quie- 
re, proferir  sentencia  , sin  que  por  ello  se  res- 
ciuda  el  compromiso  , según  Alberic.  en  d.  §.4 
donde  dice  , ser  esta  la  común  opinión,  y aún 
añade  allí , que  lo  mismo  que  el  secular,  podría 
el  clérigo  religioso  fallar,  con  licencia  de  su  su- 
perior; bien  que  nuestra  ley  indica  lo  contrario 
aquí  , cuando  concluye  , -por  cualquier  destas  ra- 
zones se  desata  el  poderio  que\ellos  habían  de  judgar. 

(171)  Añad.  1.  7. 1).  de  recept  qui  arb. 

(172)  V.  cap.  prcesentata  50  y Abb.  allí  3 notab. 
de  test. 

(173)  V.  i.  32  §.  fi  D.  de  recept.  qui  arb. 

(174)  Véase  lo  anotado  eu  la  I.  26. 
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fuesseu  tau  porfiados , que  uou  lo  quisicssen 
fazer ; deuCDlos  después  apremiar  , teniéndolos 
encerrados. (4 75)  en  vna  casa,  fasta  que  delibren 
aquel  pleylo.  Pero  si  acaesciesse  que  los  auenido- 
res  fuessen  egualcs , assi  como  dos , o quatro  , e 
los  vitos  quisiessen  dar  vn  juyzio , e los  oíros 

(175)  Nótese  el  medio  eficaz  que  se  establece 

aquí  para  compeler  á los  árbitros  á dar  su  sen- 
tencia , y añád.  á Bald.  en  el  cap.  cum  speciali  61 
de  appel.  col.  2,  donde  dice,  que  puede  también 
privárseles  de  los  alimentos  hasta  que  se  hayan 
puesto  de  acuerdo  ó elejido  el  tercero  : añád. 
Alberic.  1-  17  7 D.  de  rccept.  qui  arb.. 

(176)  Porque  no  puede  nombrarse  tercero , 
hasta  que  conste  que  ha  habido  discordia  , v. 
Alex.  consil.  124  , col.  últ.  vob  2 y Dec.  consil. 
430  col.  pen. 

(177)  Según  estas- palabras  de  la  ley,  el  nom- 
bramiento de  tercero,  por  discordia  de  los  ár- 
bitros , uo  solamente  corresponde  á estos,  como 
se  dispone  en  la  1.  26.  de  este  tít. , sino  tam'hien 
á las  mismas  partes  ; lo  contrario  , empero,  pa- 
rece inferirse  de  d.  1. 26  y de  la  1. 17  § 6 D.  de  rc- 
cept. qui  arb.  Lo  que  sí  es  fuera  de  duda,  que  dis- 
cordando ios  árbitros  en  la  elección  de  tercero, 
puede  nombrarlo  el  juez  , tomando  en  cuenta  la 
voluntad  de  las  partes  , mas  bien  que  la  de  los 
árbitros  discordantes,  según  Alberic.  después  de 
Guid.  de  Suza  en  d.  i.  17  § 6.  Por  lo  demás , no 
parece  disponerse  aquí  que  las  partes  puedan  ve- 
rificar el  nombramiento  del  tercero;  sino  que 
puede  obligárseles  por  el  juez  á pasar  por  el 
que  ios  árbitros  hayan  nombrado,  y cumplir  el 
fallo  que  este  profiriere  : en  cuyo  sentido  estaría 
nuestra  ley  en  oposición  con  lo  que  pretende 
Specub  tít.  de  arbit.  §.  últ.  col.  7 vers.  sed  quid  si 
arbitri  , donde  dice,  que  ño  aprobando  las  par- 
tes el  nombramiento  de  tercero  hecho  por  los 
árbitros  , y resistiéndose  estos  á nombrar  otro  , 
no  podrán , contra  la  voluntad  de  aquellas,  pro- 
ferir sentencia  con  el  que  hubiereü  elegido,  por- 
que, como  á nadie  puede  obligarse  á transigir  , 
tampoco  podrá  imponerse  á los  litigantes  la  de- 
cisión de  un  tercero  , cuyo  nombramiento  no 
hayan  ellos  aprobado  : todo  lo  que  procedería 
tal  vez , cuando  las  parles  alegasen  algún  mo- 
tivo racional  para  no  aquietarse  al  nombramien- 
to de  aquel  tercero  : no  ¿legándolo  , empero  , 
tendría  lugar  lo  dispuesto  por  esta  ley  , cuando 
dice,  que  tomen  un  home  bueno , que  sea  comunal , 
en  quet  er  el  derecho  para  ambas  las  partes. 

(•*8)  ¿Tendrá  así  mismo  logar  lo  que  se  dis- 
pone aquí,  con  respecto  á los  arbitradores,  de 
suerte  qne,diseordando  esto  sal  proferir  el  arbi- 
tramiento , puedan  nombrar  tercero  ó pueda 
obligárseles  á nombrarlo  , si  no  lo  verificaren? 
Bahl.  en  el  cap.  I,  col.  últ.  de  invest.  in  marifact ., 
miore  que  , habiendo  , de  hecho  , ocurrido  se- 
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otro  , seyendo  tantos  los  de  la  vna  parte  , como 
los  de  la  otra  ; estonce  dezimos  (176),  que  deuen 
los  Jaezas  ordinarios  apremiar  también  a las  par- 
tes (177),  como  a los  auenidores,  que  tomen  un 
home  bueno  (178) , que  sea  comunal , en  querer 
el  derecho  para  ambas  las  partes , e mandar- 

mejante  caso  , declararon  algunos  sabios,  ( y fue 
sü  opinión  adoptada  por  Abb.  cap.  últ.  de  re  judie 
y cap.  suspicionis,  de  ofíic.  delerj.)  que  no  debía 
obligarse  á los  arbitradores  á que  nombrasen 
tercero;  por  considerárseles,  según  la  1.  13  §.  2. 
D.  de  recept.  qui  arb.  en  calidad  de  proxenetas , los 
cuales  no  están  obligados  á hacerlo,  aun  que 
haya  entre  ellos  discordia.  Y no  deja  aquella  de- 
cisión de  ser  equitativa  , atendido  que  las  par- 
tes no  tendrían  tal  vez  , en  el  tercero  elegido  , 
la  misma  confianza  que  tuvieron  en  los  arbitra- 
dores nombrados  , al  darles  la  potestad  de  diri- 
mir amigablemente  sus  diferencias  , y basta  de 
perjudicar , por  bien  de  paz,  el  derecho  del  uno 
en  beneficio  del  otro.  [Llamábanse  proxenetas , 
por  derecho  romano,  lina  especie  de  corredpres 
por  decirlo  así,  que  intervenían  en  Jos  contratos, 
en  calidad  de  mediadores  y en  caso  necesario 
de  intérpretes  , 11.  1 , 2 y 3 D.  de  proxenet.  No 
creemos  , empero  , que  en  ningún  caso  se  equi- 
parasen a dichos  proxenetas  , los  arbitradores 
propiamente  tales;  antes  bien,  ai  declarar  la 
citada  1.  13.  § 2.  cuando  se  entienda  que  uno 
ha  aceptado  un  compromiso  , ( recepisse  arbi- 
írium ),  dice  que,  esto  se  entenderá,  cuando  uno 
se  haya  asumido  las  veces  de  juez  ó haya  prome- 
tido terminar  las  controversias  de  las  partes, 
dictando  una  sentencia;  y no  cuando  haya  in- 
tervenido únicamente  para  ver  sí,  con  sus  con- 
sejos ó autoridad,  podría  conseguirlo,  Greg.  Ló- 
pez aquí  y Gotofr.  en  la  glos.  de  d.  1.  entienden 
que  este  último  será  un  verdadero  arbitrador  ,y 
el  primero  un  árbitro  de  derecho,  en  cuyo  sen- 
tido esplican  el  videtur  recepisse  arbilrium  de  d. 
ley.  Mas  parece  no  sereste  el  espíritu  de  aquella, 
sino  que  se  usa  en  la  misma  la  palabra  arbürium 
en  su  mas  lata  significación  , que  es  la  de  com- 
promiso, bien  sea  otorgado  en  poder  de  árbitros 
ó de  arbitradores;  ¡os  cuales,  aunque  se  diferen- 
cian en  el  modo  con  quedebeD  y pueden  ejercer 
su  potestad,  pero  convienen  en  estar  igualmen- 
te facultados  y obligados , en  su  caso  , á termi- 
nar todas  las  diferencias  suscitadas  , con  su  de- 
cisión arbitral  , llámese  ó no  sentencia  ; sin  cu- 
ya condición, estoes,  la  dedecidir  definitivamen  - 
te  todos  los  puntos  comprometidos  , no  puede 
haber  no  solamente  árbitros,  pero  ni  aun  arbi- 
tradores propiamente  tales,  ó amigables  compo- 
nedores. Por  lo  demás,  y á pesar  de  que  el  nom- 
bramiento de  estos  últimos  supone  mayor  con- 
fianza , de  parte  de  los  interesados  , por  las  fa- 
cultades discrecionales  y casi  indefinidas  que  se 
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les  (179),  que  se  acuerden  en  vno  para  librar 
aquel  pleyto.  E si  porauentura  non  se  acordaren, 

les  conceden,  no  obligándoles  á fallar  según  de- 
recho; pero  tampoco  es  hacer  agravio  a los 
com  promi  lentes  el  facultar  y compeler  á los  ar- 
bitradores  á que  nombreu  tercero  en  discordia, 
por  la  sencilla  razón  de  que  la  sentencia  ó arbi- 
tramiento del  tercero  , no  es  obligatoria  de  por 
sí , sino  en  cnanto  lo  es  de  la  mayoría  ó esla 
conforme  con  la  deuoo  ú otro  de  los  arbitrarlo- 
res  discordantes  , en  quienes  está  depositada  la 
confianza  de  los  que  otorgaron  el  compromiso. 
De  todos  modos,  empero,  y aunque  no  está  esto 
último  fuera  de  cuestión  , como  se  dirá  cu  la 
nota  180,  se  observa  constantemente  en  la  prác- 
tica el  nombramiento  de  tercero  , en  caso  ue 
haber  discordia  entre  los  arbitradores  , y así  lo 
dispone  esta  nuestra  ley  de  partida  , según  io  es- 
pirea el  mismo  Greg.  López  á continuación.  1 = 

No  obstante  lo  dicho,  las  leyes  de  este  título, 
que  hablan  indistintamente  de  los  árbitros  y de 
los  arbitradores , hacen  especial  distinción  en- 
tre unos  y oíros,  siempre  que  disponen  alguna 
cosa  acerca  de  los  primeros  que  no  es  aplicable 
á los  segundos  ó al  contrario  ; por  donde  se  ve 
que  no  debe  hacerse  entre  ellos  diferencia,  en 
los  casos  en  que  no  la  hace  la  ley  espresamente; 
y hablando  aquí  la  nuestra  en  términos  absolu- 
tos y sin  distinción  , tendrá  lugar  lo  dispuesto 
en  ella  , en  orden  al  nombramiento  de  tercero, 
asi  en  los  arbitradores  como  en  los  árbitros  de 
' derecho,  según  lo  opinaba  Abb.  en  el  cap.  pen. 
y cap.  quintavallis , de  jurejur.  : mayormente- 
atendiendo  que  á los  primeros  se  les  compren 
de  muchas  veces  bajo  la  denominación  general 
de  árbitros  como  en  la  1.  76.  D.  prosoc.  vers.  ar- 
bürorum ; y claro  es,  de  otra  parte,  que  nuestro 
legislador  entendió  hablar  también  de  los  ami- 
gables componedores,  cuando  dispuso  que  el 
tercero  elegido  hubiese  de  ser  un  «migo  común 
de  entrambas  partes.  Pero  digno  es  este  punto 
de  mas  detenida  reflexión  ; y V.  á JBarb.  en  d. 
cap.  suspicionis  en  donde  impugna  la  referida 
opinión  de  Bald.  , 

(179)  Parece  inferirse  de  aquí  que  podrá  el 
juez  obligar  al  tercero  nombrado  á que  profiera 
la  sentencia,  como  lo  pretende  también  la  Glos. 
y BarL  en  la  1.  17.  §.  6.  1).  de  recept.  quiarb . con- 
tra la  opinión  de  Alber.  después  de  Jacob,  de 
Raven.  allí. 

(180)  No  debe  cumplirse , pues,esclusivamen. 
te  la  decisión  del  tercero;  antes  bien,  si  llegasen 
á ponerse  de  acuerdo  los  dos  árbi  tros  discordan- 
tes , prevalecerá  la  sentencia  que  los  mismos 
profiriesen,  según  Alber.  después  de  Franc.  Ac- 
curs.  en  d.  1.  17.  §.  6. ; opinando  lo  propio  Bald. 
allí  , donde  dice  que  en  el  caso  de  haber  discor- 


lo que  judgiu’cla  mayor  (180)  parte,  aquello  tiene 
valer. 

día  entre  los  tres,  sin  que  llegase  á haber  dos 
votos  conformes  , deberá  estarse  á la  decisión 
del  tercero:  y así  lo  entiende  igualmente  la  glos. 
allí,  cuando  dice  hablando  del  tercero,  cujus 
auctoritati  pareaLur.  No  parece  ser  este,  empero, 
el  espíritu  de  nuestra  ley,  antes  bien  se  exige-  en 
ella  la  decisión  de  la  mayoría  , de  lo  que  se  si- 
gue que  no  debería  tal  vez  estarse  á lo  fallado 
por  e!  tercero  , no  siendo  su  fallo  conforme  con 
el  de, uno  ú otro  de  los  dos  árbitros  discordan- 
tes , opinión  que  babiau  ya  adoptado  varios  in- 
térpretes, según  refiere  Alber.  en  d.  §.  6.  y Bald. 
allí  y en  el  cap.  cum  speciah  col.  1.  de  apell. 
y Lanfranc.  de  Ocian,  en  su  tratad.de  arbitris . 
charla  5.  col.  3.  donde  dice  que  así  se  observa 
comu umen te  en  la  práctica.  Y sobre  si  deberá 
considerarse  que  el  tercero  en  discordia  tiene 
también  el  carácter  de  árbitro  , de  suerte  que 
incurra  en  la  pena  del  compromiso  , la  parte 
que  no  quiera  cumplir  la  sentencia  que  aquél 
hubiere  proferido,  V.  á BarL,  Bald.  y Alber.  allí; 
debiendo,  en  mi  concepto  resolverse  por  la  afir- 
mativa ; mayormente  si  se  adopta  Ja  opinión  de 
que  , para  la  validez  de  dicha  sentencia  , es  ne- 
cesario que  concurra  el  voto  de  alguno  de  los 
compromisarios  ; acerca  lo  cual  puede  verse  se- 
ñaladamente á Bald.  en  la  1.  1.  col.  1.  C.  de  his 
qwspen.  nom.  y á Marian.  bocin.  consil.  54.  par- 
te 1.  — * Aunque  la  ley  dispone  aquí  terminan- 
temente que  , en  caso  de  nombrarse  tercero  , 
aquello  deue  valer  que  judgare  la  mayor  parte ; en 
la  práctica,  sin  embargo  , se  está  generalmente 
á la  sentencia  de  dicho  tercero,  sea  ó no  confor- 
me con  alguna  de  las  proferidas  por  los  dos  com- 
promisarios discordantes  , sin  distinguir  entre 
si  son  estos  árbitros  de  derecho  ó arbitradores, 
como  debería  tal  vez  distinguirse  , atendido  Jo 
que  se  ha  dicho  en  Ja  nota  178;  y aun  nos  incli- 
namos ¿ creer  que  así  se  observaría  , en  el  caso 
de  haber  discordia  entre  dos  árbitros  ó arbitra- 
dores nombrados  en  un  compromiso,  en  el  cual 
no  se  hubiese  hablado  del  nombramiento  de 
tercero;  sin  que  pueda  lomarse  en  cuéntala 
práctica  contraria  que  acabamos  de  indicar,  la 
que  se  funda  lal  vez  en  que  apenas  se  otorga  en 
el  dia  compromiso  alguno  sin  que  se  prevenga 
en  él,  el  caso  de  haber  discordia, y sin  que  se 
faculte  á los  compromisarios  para  nombrar  ter- 
cero; no  viniendo  por  consiguiente  el  caso  á que 
se  refiere  esla  nuestra  ley,  que  es  evidentemen- 
te eí  de  no  haberse  así  prevenido  en  el  compro- 
miso ; si  así,  empero,  se  verificase  y se  nombra- 
se tercero  de  oficio,  debería  en  nuestro  con- 
cepto observarse  lo  dispuesto  aquí  en  la  ley  de 
partida  , y el  fallo  del  tercero  nombrado  no  se- 
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UG1  30.  Por  que  razones  non  deuen  ser 
apremiados  los  Juezes  de  auenencia  , para 
librar  lospleytos  que  les  metieren  en 
mano  , si  non  quisieren. 

Razones  ciertas  pusieron  los  Sabios  antiguos , 
que  esc.usan  derechamente  a los  attcDidores,  de 
non  librarlos  pleytosque  rescibieron  en  su  ma- 
no, si  non  quisieren.  E son  estas : si  los  conten- 
dores, después  que  ouiessen  metido  el  pleyto  en 
mano  dellos , comemjassen  aquel  mismo  pleyto 
antel  Juez  ordinario  (18J)  por  demanda,  e por 
respuesta.  Ca  si  ellos  quisiessen  tornar  después  a 
juyzio  de  los  auenidores , non  los  pueden  apre- 
miar de  oyrlo,  si  non  quisieren.  Esso  mismo  de- 
zimos que  seria  , si  después  que  el  pleyto  ouies- 
sen rneLido  en  mano  de  vnos  auenidores . lo  mc- 
tiessen  en  mano  de  otros.  Ca  estonce , maguer 
que  quisiessen  tornar  a los  primeros  , non  han 
porque  oyr  e!  pleyto  , si  non  quisieren  , nin  los 
deuen  apremiar,  que  lo  oyau.  Pero  si  una  de  las 
partes , después  que  ouiessen  metido  el  pleyto  en 

ria  obligatorio  sino  en  cuanto,. siendo  conforme 
con  el  de  lino  de  los  árbitros  discordantes  , lo 
fuese  de  la  mayoría. 

(181)  Concuerda  la  1.  9.  §.  úit.  y 11.  10.  y 11. 

D.  de  reccpt.  qui  arb. 

(182)  Concuerda  la  1.  30.  D.  d.  til.  ¿Tendrá, 
empero  , esto  indistintamente  lugar  , ya  se  trato 
de  una  sentencia  de  árbitros  ó de  un  arbitra- 
miento de  amigables  componedores?  Bald.  en 
d.  1.30.  opina  per  la  negativa, fundándose  en  q ue 
el  compromiso,  sieudo  hecho  su  poder  dearbi- 
tradores,  se  considera  como  una  especie  de  tran- 
sacción , de  la  que  á nadie  es  lícito  separarse;  y 
del  mismo  parecer  es  Ang.  en  la  I.  17.  D.  d.  til. 
y V.  Paul,  allí  donde  opina  que  á la  demanda  ju- 
dicial que  proponga  uua  de  las  parles,  separán- 
dose del  amigable  compromiso  , puede  la  otra 
oponerle  , por  via  de  escepcion  , la  pendencia 
del  arbitramiento  , y -conseguir  así,  que  ci  de- 
mandante, ni  ailn  pagando  la  pena  estipulada, 
pueda  separarse  de  lo  convenido  : pero  que  , si 
intentada  la  demanda  , no  se  opone  dicha  escep- 
cion , deberá  estarse  á lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente ley,  y podrá  cualquiera  de  las  partes  sepa- 
rarse del  compromiso,  aunque  sea  este  de  arbi- 
tiadores,  sin  otra  responsabilidad  que  la  de 
incurrir  en  la  pena  para  aquel  caso  estipulada. 

V.  sobre  esto  á Lanfranc  de  Crian,  en  su  trat. 
de  arbitris  fot.  8.  col.  1.  donde  dice  , contra  la 
opinión  de  los  citados  Paul.,  Alber.  y Bald.,  que 
ninguna  diferencia  debe  hacerse,  en  esta  parte, 
entre  los  árbitros  y arbitradores  , fundándolo 
en  las  razones  que  pueden  verse  allí ; y tai  vez 
sea  esta  la  Opinión  mas  verdadera,  atendido  que 


roano  de  auenidores,  inouiessc  aquel  mismo  pley- 
to eu  juyzio  delante  el  Ordinario  contra  volun- 
tad de  la  otra,  caeria  po rende  en  la  pena  (182), 
que  i'uesse  puesta  sobre  aquel  pleyto,  cuando  lo 
metieron  en  mano  de  los  auenidores.  E non  de- 
uen después  ser  apremiados  de  librarlo.  E aun 
dezimos,  que  si  las  partes,  o alguna  dellas,  de- 
nostassen  (185),  o maltraxessen  a los  auenido- 
res,  que  non  deuen  ser  apremiados  después,  de 
los  oyr,  maguer  se  arrepintiessen , e les  quisies- 
sen despnes  íazer  emienda.  Esso  mismo  dezimos 
que  deue  ser  guardado  , quando  alguno  de  los 
auenidores  ouiéssé  de  yr  en  romería  , o en  man- 
daderia  del  Rey  , o de  su  Concejo  ; o.si  ouiesse 
de  veer  alguna  cosa  de  su  fazienda  (1 84) , que 
non  pudiesse  escusarlo ; o le  acaesciesse  enferme- 
dad, o otro  gran  embargo,  por  que  non  pudiesse 
entender  en  aquel  pleyto.  Ca  por  qualqaier  des- 
tas razones  que  mastrasse  el  Juez  de  auenencia  , 
deue  ser  escusado ; de  manera-que  nou  lo  deuen 
apremiar  , en  yr  adelante  por  el  pleyto  que  reci- 
biera en  su  mano,  si  non  quisiere. 

en  esta  ley,  no  se  hace  distinción  entre  unos  y 
otros,  y que  el  compromiso  no  puede  calificarse 
propiamente  de  transacción  , basta  que  se  haya 
proferido  sentencia.  — * V.  la  nota  úit.  de  este 
tít. 

(183)  No  bastará,  empero,  que,  de  hecho  , 
haya  sido  el  árbitro  injuriado  , antes  será  nece- 
sario que  así  se  declare  con  previo  conocimiento 
de  causa  , según  la  1.  9.  §.  últ.  y la  Glos.  allí  1>. 
de  recept.  qui  arb.  y Y.  la  Glos.  y mas  señalada- 
mente Alber.  en  la  1.  17.  §.  1.  D.  d.  til.  jdebien- 
do  notarse  aquí  que  cuando  un  árbitro  ha  sido 
infamado  por  los  compromitentes  , en  ningún 
tiempo  podra  obligársele  á entender  en  el  nego- 
cio, aunque  aquellos  se  arrepientan  después  y 
le  den  satisfacción.  Mas  ¿deberá  decirse  lo  mis- 
mo , cuando  el  árbitro  haya  dado,  por  su  cul- 
pa , motivo  para  que  se  le  infamase  ? Alber.  en 
la  1.  15.  D.  d.  tít.  responde  por  la  negativa  , fun- 
dándose en  la  1.  26.  §.  4.  D.  locat , y añade  allí 
mismo  que  , cuando  sea  uno  solo  de  los  com- 
promilenles  el  que  haya  injuriado  á los  árbitros, 
podrá  obligarse  á estos  á proferir  sentencia  , á 
instancia  de  la  otra  parte:  opinión  que  está  es- 
pesamente desechada  por  nuestra  ley  con  las 
palabras  de  : si  las  partes  ó alguna  de  ellas : no 
obsiaute  lo  cual,  no  dejaría  tal  vez  de  observar- 
se lo  que  pretende  Alber.  cuando  la  parte  que 
hubiese  injuriado  á los  árbitros,  constase  que 
lo  había  hecho  maliciosamente  , y con  la  inten- 
ción de  separarse  , por  este  medio  del  compro- 
miso ; en  cuyos  términos  podría  entenderse  li- 
mitado lo  «pie  aquí  dispone  nuestra  ley. 

(184)  I..  18.  D.  de  reccpt..  qui. arb. 


LEV  as.  Por  que  razones  pueden  vedar  a los 

Juezes  de  auenencia,  que  non  se  entremetan 

de  los  pleytos  que  le*,  metieren  en  mano  , 
maguer  ellos  los  quisiessen  librar. 

Enemistad  (4  85) , es  cosa  de  que  se  deuen  to- 
dos rezelar.  E por  ende  , quando  alguno  de  los 
auenidores  se  descubriesse  (4  80)  por  enemigo  de 
alguna  de  las  partes,  después  que  el  pleyto  fuesse 
metido  en  su  mano,  puedele  e deuele  afrontar  an- 
te omes  buenos,  que  non  se  trabaje  de  yr  adelante 
por  aquel  pleyto , porque  lo  ha  por  sospechoso : 
por  la  razón  que  de  suso  diximos.  E si  por  auen- 
tura  el  non  lo  quisiesse  dexar  por  esso , la  parte 
que  se  temia  del , lo  dene  mostrar  al  Juez  ordi- 
nario. E el,  después  que  esto  le  fuere  aueriguado, 
deue  vedar  al  auenidor , que  de  alli  adelante  non 
se  entremeta  de  aquel  pleyto.  Esso  mismo  dezi- 
mos,  que  deue  fazer  la  parte  que  ouiere  sospe- 
cha de  los  auenidores,  por  precio, o pordon  (4  87), 
que  dize  que  la  otra  parte  les  ha  dado , o prome- 
tido. E si  el  auenidor  fuesse  tan  porfiado  , que 
después  que  el  Juez  ordinario  le  vedasse  de  oyr 
este  pleyto  , non  lo  dexasse  por  esso ; dezimos , 

(185)  V.  I.  32.  §.  14.  D.  d.  til. 

(186)  Y así  deberá  decirse  qne  puede  también 
recusarse  á los  árbitros  por  razón  de  enemistad 
anterior  á la  otorgacion  del  compromiso,  si  el 
recusante  no  tuvo  de  ella  noticia  basta  después, 
como  se  infiere  de  la  1.  13.  §.  pen.  D.  de  vacat. 
murher.  y asi  lo  euliende también  Alber.,  después 
de  Guid.  de  Suza  , en  d.  I.  32.  §.  14.  y sobre  lo 
que  debe  practicarse,  cuando  semejante  ene- 
mistad hubiese  nacido  por  culpa  de  alguna  de 
Jas  partes , V.  lo  que  dice  Bart.  en  d.  1. 

(187)  Añád.  1.  9.  §.  3.  y la  Glos.  allí  D.  de  re- 
cept.  qui  arb. : seguo  la  cual  no  podía  obligarse 
al  árbitro  sobornado  á que  profiriese  sentencia  : 
cuya  disposición  amplia  nueslta  1.  de  partida  , 
queriendo  que  , en  el  caso  de  haber  mediado  so- 
borno , no  pueda  el  árbitro  fallar , aunque  quie- 
ra hacerlo, habiendo  instancia  de  parte  para  que 
se  le  inhiba.  Pero  bien  pueden  los  árbitros  ad- 
mitir dinero  , en  calidad  de  salario,  para  pro- 
ferir su  sentencia  , como  lo  dispone  también  la 
J.  3.1  §.  2.  D.  y Alber.  allí  d.  lít.  V.  1. 12.  §.  í.  C. 
de  proxim.  sacr.  scrin.  y Bald.  en  la  1.  2.  C.  de  sent- 
ex  peñe,  recit.  ■ 

(188)  Nótense  bien  estas  palabras:  non  deue  va- 
ler ; pues,  á tenor  del  cit.  §.  14.  1.  32,  D.  tampo- 
co era  nula  en  este  caso  , la  sentencia  arbitral, 
sino  que,  por  la  escepcion  de  dolo  podía  la  par- 
te que  la  impugnase  escusarse  de  pagar  la  peua 
estipulada  ; y aun  parece  se  anadia  , que  basta 
era  válida  la  sentencia  que  el  árbitro  profiriese, 


que  juyzio,  o mandamiento  , que  el  liziessc  des- 
pués en  razón  deste  pleyto , que  non  deue  va- 
ler (188).  E por  ende , la  parte  que  non  lo  obe- 
desciese,  non  dene  caer  en  pena  por  esso. 

IjK'V  33.  Que  es  lo  que  deuen  guardar  , e fa- 
zer los  auenidores , quando  quieren 
darjuizio. 

Otorgan  poder  las  partes  a los  auenidores , 
quando  meten  su  pleyto  en  mano  dellos , que  ma- 
guer non  se  acertassen  todos  en  uno  , quando 
quisiesen  dar  juizio  , los  que  y fuessen  , lo  pu- ' 
diessen  fazer  (489).  Estonce  dezimos, que  en  aque- 
lla manera  que  les  fue  otorgado  de  las  partes , el 
poder  de  librar  el  pleyto,  que  assi  deuen  vsar  de- 
Ilo,  e non  en  otra  manera.  Mas  (o)  si  a la  sazón 
que  el  pleyto  metieron  en  su  mano , non  lo  di- 
jeren ; dezimos , que  todos  los  auenidores  deuen 
y ser,  quando  ouieren  a dar  el  juyzio,  e lo  que 
diseren  todos  a aquella  sazón  , o la  mayor  par- 
tida dellos  , esso  deue  valer.  E si  estonce  (190) 

fo).  mas  si  désta  guisa  non  les  fuese  otorgado  de  las 
partes  del  poderlo  de  librar  el  pleito,  dezimos,  Acad. 

después  de  haber  sido  recusado,  sin  perjuicio 
de  lá  escepcion  de  dolo  que  competía  contra  la 
misma  , como  , citando  d.  1.,  lo  pretende  Abb., 
en  el  cap.  non  sine  , col.  4.  de  arbitr.  Mas  de  lo 
dispuesto  en  esta  nuestra  ley  se  infiere  que  será 
nula,  sin  necesidad  de  oponer  escepcion,  la  sen- 
tencia proferida  por  el  árbitro  después  de  su  re- 
cusación , si  esta  se  hubiese  intentado  ante  el 
juez  ordinario  , pidiéndole  el  recusante  , con  ar- 
reglo á lo  dispueslo  en  esta  ley  , que  inhiba  del 
negocio  al  recusado  , eu  cuyo  caso  estará  libre 
aquél  de  pagar  la  pena  estipulada,  sin  necesidad 
de  oponer  escepcion  alguna  : Si , empero  , la  re- 
cusación se  hubiere  iuteutado  simplemente  ante 
el  mismo  árbitro  y sin  acudir  al  juez  ordinario, 
tendrá  lugar  entonces  lo  establecido  en  el  § 14. 
y lo  que  pretende  Abb.  en  el  cap.  non  sine.  O 
podría  también  entenderse  que,  ai  decir  nues- 
tra ley  que  la  sentencia  non  deue  valer , lo  dice 
en  el  sentido  de  que  puede  impedirse  su  ejecu- 
ción por  medio  de  la  escepcion  de  dolo,  según 
estaba  dispueslo  por  el  derecho  común  ; y esta 
es  tal  vez  la  Opinión  mas  verdadera,  pudiendo 
añadirse  la  i.  17.  hácia  el  fin,  tít.  23.  de  esta  par- 
tida. 

(189)  Concuerda  lá  1,  32.  §.  13.  D.  dereccp.qui 
arb. 

(190)  Concuerda  la  1. 17.  5.  y 1.  18. 1).  d.  tít. 

donde  advierte  la  Glos.  que  no  pueden  los  árbi- 
tros comisionarse  unosá  otros  para  votar  en  el 
acto  de  proferir  la  sentencia  ; ni,  en  opinión  de 
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todos  non  fuessen  y presentes,  el  juyzio  que  dies- 
sen  non  seria  valedero  ; maguer  fuessen  mas,  e 
mejores,  que  los  otros,  que  non  se  ouiessen  y 
acertado.  E esto  touieron  por  bien  los  Sabios  an- 
tiguos, por  esta  razón.  Porque  pues  que  en  mano 
de  todos  fue  puesto  el  pleyto  simplemente,  el  sen-» 
tído  de  cada  uno  deuc  y ser  mostrado  , ante  que 
y den  su  juyzio.  Porque  , por  auentura  , tales 
razones  pudieran  y auer  dicho  , si  ouiessen  es- 
tado presentes,  que  por  ellas  seria  dada  la  sen- 
tencia de  otra  manera.  E otrosí  dezimos,  que 
se  deuen  guardar  los  Juezes,  deaueneneia  , de 
non  dar  juyzio  en  ninguno  de  aquellos  dias , 
que  son  defendidos  (191}  de  judgar , de  que 

Bart.  allí,  puede  proferirse  aquella  , eslandoal- 
gunode  los  árbitros  ausente  , aunque  haya  este 
revelado  su  voto  á los  demás  , ó se  lo  haya  co- 
municado por  escrito.  ¿ Podrá  , empero , fallar 
uuo  solo  de  los  nombrados  , en  presencia  y sin 
contradicción  de  los  demás,  y será  válida  la  sen- 
tencia que  así  profiriere?  La  Glos.  de  d.  I.  17. 
opina  por  la  afirmativa  ; y también  LanfraD.  de 
Orian.  en  su  tratado  de  arbitris.  fot.  5.  col.  4., 
citando  á Signoro  en  sus  cuestiones  , bien  que 
para  ello  dice  aquél  ser  necesaria  otra  circuns- 
tancia , á saber  , no  solo  la  de  que  los  demás  ar- 
bitros estén  presentes  y do  lo  contradigan  , sino 
también  que  se  hayan  pnestoya  previamente  de 
acuerdo  , sobre  los  términos  en  que  debia  pro- 
ferirse la  sentencia  , V.  Juan  Andr.  cap.  cum  ab 
uno,  de  re  judie. ; debiendo  notarse,  empero  , 
que  nuestra  ley  aquí  mas  bien  probaría  lo  con- 
trario , cuando  dice : e lo  que  dixeren  todos  : bien 
que  no  dejan  estas  palabras  de  admitir  una  in- 
terpretación favorable  á la  citada  Opinión  de  la 
Glos.,  ya  por  lo  que  se  dice  al  principio  de  la 
misma  ley  , ya  por  lo  que  se  añade  en  seguida  , 
el  sentido  de  cada  uno  deue  y ser  mostrado,  ante  que 
den  su  juyzio:  sobre  lo  cual  V.  á Specnl.  til.  de 
arbit.  §.  últ.  vers.  poslremoad  sententias , y siguien- 
tes, y añád.  Alber.  en  d.  1.  18.  D.  d.  tít.  donde 
pretende  que  , estando  uno  délos  árbitros  au- 
sente, no  pueden  los  demás  fallar,  aunque  haya 
manifestado  aquel  con  juramento  que  no  estaba 
bien  enterado  del  negocio  para  darsu  fallo,  Mas 
équé  deberá  decirse  cuando  alguno  de  los  árbi- 
tros se  hubiese  ausentado  maliciosamente  ? V.  lo 
que  para  este  caso  se  dispone  en  el  cap.  2.  de  arb. 
el  cual,  empero,  según  advierte  la  Glos.  allí , 
no  está  vigente  en  el  fuero  ordinario  ó secular 

en  los  paises  no  sujetos  á la  jurisdicción  tempo- 
ral del  Papa. 

(191)  lampoco  , pues , podrán  los  árbitros  fa- 

ar  en  dias  feriados  que  lo  sean  por  razón  de 
legocijos  públicos  ó por  las  necesidades  de  los 
íom  ríes  , aunque  á ello  les  obligare  el  pretor  , 
contra  lo  establecido  cu  la  1.  3G.  D.  de  recept.  qui 


diximos  en  el  Titulo  de  los  Demandadores;  sí 
non  fuesse  por  aquellas  mismas  razones , por 
que  lo  pueden  fazer  los  Juezes  ordinarios.  Pero  si 
los  auenidores  (192)  fuessen  en  tal  manera  pues- 
tos de  las  partes , que  ellos  pudiessen  librar 
todas  las  contiendas , que  eran  entre  ellos  por 
auenencia  , en  qualquier  guisa  que  ellos  touies 
sen  por  bien ; estonce  dezimos  , que  valdra  su 
juyzio,  maguer  lo  diessen  en  dia  de  los  que  son 
a los  otros  defendidos  de  judgar.  E aun  dezimos, 
que  se  deuen  mucho  guardar , que  non  se  entre- 
metan de  librar  otro  pleyto  (195) , si  non  aquel 
que  les  fue  encomendado.  Fueras  ende  en  razón 
de  los  frutos  (1 94) , o de  la  renta  , que  salió  de 

arb.  Mas  si  estuviese  para  espirar  el  término  se- 
ñalado en  el  compromiso  , y no  pudiese  ya  pro- 
rogarse mas  , podrían  los  árbitros  fallar  en  dias 
feriados  , aun  en  aquellos  que  lo  son  estableci- 
dos en  honor  de  Dios;  por  exigirlo  así  la  nece- 
sidad y persuadirlo  la  conveniencia.  Véase  , no 
obstante  , á Alber.  en  la  1.  13.  §.  últ.  d.  tít.  don- 
de pretende  que  , ni  aun  por  necesidad , pueden 
los  árbitros  fallar  en  dias  feriados  que  lo  sean 
en  honor  de  Dios  ; y en  este  sentido  podría  tal 
vez  decirse  que  lo  dispuesto  en  d.  1.  36.  acerca 
la  potestad  que  tiene  el  pretor  de  obligar  á los 
árbitros,  á proferir  sentencia  en  dias  feriados 
tendría  tal  vez  únicamente  lugar,  cuando  lo 
exigiese  así  la  necesidad  y los  feriados  no  lo  fue- 
sen por  motivos  religiosos.  La  sentencia  profe- 
rida en  dia  feriado , fuera  de  los  casos  referidos, 
ni  aun  puede  sostenerse  en  opinión  de  Bald., 
por  el  espreso  ó tácito  consentimiento  de  las 
parles,  manifestado  después  de  proferida  aque- 
lla, bien  que  esto  lo  dice  hablando  délas  senten- 
cias dél  juez  ordinario  , en  la  1.  5.  col.  3.  C.  de 
arbit.  ; y así  indudablemente  tendría  lugar,  re- 
cayendo en  dias  feriados  de  aquellos  á los  cua- 
les no  es  permitido  á las  partes  renunciar:  en 
los  demás  , empero  , como  en  los  introducidos 
para  la  recolección  de  los  frutos  , valdría  la  sen- 
tencia que  se  profiriese  según  el  mismo  Bald. 
allí , ó por  lo  menos  quedaría  ratificada  con  el 
consentimiento  de  los  interesados,  según  Lan- 
fran.  de  Orian.  á quien  puede  verse  en  su  trat. 
dearbit.  parle  últ.  q.  31.  Mas  la  opinión  de  Bald. 
parece  , de  derecho  , la  mas  verdadera. 

(192)  Añád.  Specul.  tít.  de  arbit.  §.  últ.  col. 
pen.  vers..  sed  numquid  amicabilis  compositor,  po- 
diendo verse  lo  que  , sobre  lo  dispuesto  en  esta 
ley  , se  dice  allí  y en  el  §.  precedente. 

(193)  Yéase  lo  dicho  en  la  nota  138  de  este  tít. 
á Lanfran.  en  su  trat.  de  arbit.  fol.  5.  col.  4.  ha- 
cia el  fin  y siguientes,  Ang.  en  la  1.  5.  ~D.dc  irán- 
sact.  y Alberic.  en  la  1.  32.  §.  15.  D.  de  recept. 
qui  arb. 

(194)  Añád.  la  Glos.  de  d.  1.  32.  §.  15,  debieu- 


aquella  cosa,  sobre  que  es  la  contienda  entro  las 
partes.  Ca  bien  como  ellos  pueden  dar  juyzio  so- 
bre la  cosa  principal ; otrosí  lo  pueden  fazer  en 
razón  de  los  frutos , o de  las  otras  cosas  (195), 
que  nascieren  , o salieren  della.  Otrosí  dezimos  , 

do  entenderse  que  se  habla  aquí  de  los  frutos 
percibidos  después  de  la  contestación  del  pleito, 
y no  antes  , como  se  dispone  también  en  la  ley 
25.  §,  8.  D.  deedilit.  cdict.  y conforme  lo  advier- 
ten Jacob,  de  R.aven.  y Alberic.  en  el  cit.  15  ; 
á menos  que  versare  el  compromiso  sobre  peti- 
ción de  herencia , en  cuyo  caso  los  frutos  per- 
cibidos aumentan  el  cuerpo  hereditarioy  vienen 
comprendidos  en  la  demanda  , 1.  20  §.  3.  vers. 
fruclus  D.  de  petit.  hwred. 

(195)  De  los  intereses , por  ej.  en  los  casos  en 
que  estos  son  permitidos  , y de  las  demás  acce- 
siones. 

(196)  Tuvo  su  origen  lo  dispuesto  aquí  de  la 
1. 19.  §.  1.  y 1.  21.  D.  de  recep.  cjui  arb.  donde  pro- 
pone la  Glos.  una  cuestión  que  aparece  resuelta 
por  nuestra  ley  ; á saber , la  de  si , en  caso  de 
duda  y de  no  haberse  bien  claramente  espresa- 
sado  en  el  compromiso  , deben  los  árbitros  fa- 
llaren una  sola  sentencia  todos  los  puntos  com- 
prometidos ó cada  uno  de  ellos  con  separación. 
Sobre  este  particular,  según  refiere  la  Glos.  allí, 
ha  habido  muy  diversas  opiniones  , pretendien- 
do uríos  , que  debian  decidirse  todos  los  puntos 
en  una  sola  sentencia , por  presumirse  que  asi 
lo  habían  querido  las  partes  , Azon  en  la  Suma, 
Ostiens.  in  summ.  de  arbitr.  §.  qualiter , y Jacob,  de 
Rav.  Alber.  y Bald.  en  d.  1.  21.,  opinión  qne  pa- 
recia  ser  la  mas  válida  por  derecho  común  y 
para  el  caso  de  haberse  otorgado  compromiso  á 
un  mismo  tiempo  sobre  todos  los  puntos  en 
cuestión.  Bart.,  empero,  pretendía  allí  que 
cuando  se  hubiesen  comprometido  todas  las  pre- 
tensiones, aunque  fuesen  varias,  que  una  sola 
de  las  parLes  tenia  deducidas  contra  la  otra,  po- 
día decidirse  cada  lina  de  ellas  por  separado  , á 
menos  que  se  hubiese  convenido  lo  contrario, 
arg.  !.  29.  §.  1.  D.  de  minor.  Mas  que  eu  el  caso 
de  haberse  comprometido  promiscuamente  las 
recíprocas  pretensiones  que  tenían  las  dos  par- 
tes entre  sí , exigía  , entonces,  la  calidad  del  ne- 
gocio , por  haber  en  él  demanda  y reconven- 
ción , que  se  fallasen  todos  los  puntos  en  una 
sola  sentencia  : y esta  opinión  de  Bart.  parece 
aprobada  , eu  su  primera  parte,  por  nuestra  ley 
de  partida  , en  cuanto  dispone  que  pueda  el  ár- 
bitro decidir  con  separación  los  punios  compro- 
metidos,' á menos  de  haberse  expresamente  con- 
venidoque  debiesen  fallarse  en  una  sola  senten- 
cia , mas  no  puede  decirse  tal  vez  otro  tanto  de 
la  segunda  , por  la  razón  de  no  admitirse  la  re- 
convención en  los  juicios  arbitrales , según  el 
cap.  cum  dilecius  del  mismo  lít.  ; á no  ser  que  , 


que  si  muchos  fueren  los  pleytos  , o las  coutien. 
das , que  son  metidas  en  mano  de  los  auenidotes, 
que  sobre  cada  vna  dellas  (196)  deuen  , e pueden 
dar  su  juyzio.  Fueras  ende  , si  a la  sazón  que  el 
pleyto  íue  puesto  en  su  mano , dixeron  las  partes, 

como  lo  entiende  Lanfran,  de  Ocian,  en  sutrat. 
de  arbitr .,  hubiesen  las  partes  otorgado  el  com- 
promiso sobre  la  demanda  y reconvención,  des- 
pucs  de  haberlas  deducido  ante  el  juez  ordina- 
rio , y habiendo  ya  sobre  ellas  pleito  pendiente, 
ó lo  hubiesen  hecho  sobre  todas  las  pretensio- 
nes , en  general,  que  pudiese  la  una  parle  de- 
ducir contra  la  otra.  Y quizás  deba  entenderse 
también  que  por  d.  cap.  cum  dilectas  se  prohíbe 
únicamente  intentar  la  reconvención  en  los  jui- 
cios arbitrales  , cuando  al  otorgarse  el  compro- 
miso, nada  se  dijo  acerca  de  ella  , y la  parte  que 
la  opone  se  reservó  intentarla  anle  los  árbitros; 
en  cuyo  sentidoqueclaria  notablementelimilado 
lo  dispuesto  aquí  en  nuestra  ley.  Paréceme , em- 
pero , que  hablando  esta  , como  habla  , en  tér- 
minos generales  y absolutos , debe  también  en- 
tenderse absolutamente  y sin  restricción  algu- 
na lo  que  en  la  misma  se  establece  , y que,  ya 
sean  deducidas  por  uno  solo  de  los  comproini  - 
lentes  contra  el  otro,  ya  por  todos  ellos  entre 
si,!as  demandas  ó pretensiones  comprendidas  en 
el  compromiso,  podrán  los  árbitros  decidirlas 
por  separado,  á menos  que  eu  el  acto  de  com- 
prometer seles  hubiese  prevenido  lo  contrario: 
porque  , en  entrambos  casos,  militan  las  mis- 
mas razones  , y no  puede  escepluarse  el  caso  de 
haberse  intentado  reconvención  , porque  esta  , 
en  los  juicios  arbítrales,  no  puede  ser  admitida  : 
y las  demandas,  aunque  sean  recíprocas, conte- 
nidas en  el  compromiso  se  consideran  todas 
igualmente  principales  ; y así  lo  entiende  tam- 
bién Alber.  cuando  dice  en  el  lugar  citado,  que 
habiendo  por  cada  una  délas  partes  , demanda 
principal , ¡nie.de  decirse  que  hay  otros  tantos 
juicios  ; y entóneos  cada  uno  de  ellos  puede  fa- 
llarse por  separado.  — *La  citada  I.  2t.  D:  de  re - 
cept.  qui  arb.,  á propósito  de  la  cual  parece  ha- 
ber habido  tanta  diversidad  de  opiniones  , dis- 
ponía , en  último  resultado  lo  mismo  exacta- 
mente que  la  nuestra  de  partida,  esto  es  , que  en 
el  caso  de  haberse  comprometido  sobre  diver- 
sas pretensiones,  no  se  entendería  que  debiesen 
decidirse  todas  en  una  sola  sentencia  á menos 
que  se  hubiese  así  espresamente  convenido:  si  de 
ómnibus  simul  ul  dicat  senteníiam  , amipromissum 
e*í,siendodigno  de  notarse  el  motivo  por  elcual, 
según  d.  I.  ca  su  pr.,  se  lia  dado  á esta  cuestión 
tan  grande  importancia  , y es  el  depender  de  su 
resolución  otra  de  mucho  interés  ; á saber,  la  de 
si  podrá  el  árbitro  variar  el  fallo  que  hubiere 
proferido  sobre  uno  de  los  puntos  compróme, - 
. tidos , y antes  de  haber  decidido  los  demás;  de- 
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que  todo  lo  librassen  cu  un  juyzio.  Ca  estonce  non 
Jo  podrían  fazer , si  non  en  aquella  guisa  (197) 
que  de  comiendo  les  fue  otorgado,  guando  los  es- 
cogieron. 

IíE’W  33.  Como  los  Juezes  de  aucnencia  pue- 
den poner  plazo  a las  Partes  en  su  Juyzio, 
a que  sea  pagado  , e,  cumplido , lo 
que.  mandaren  fazer  en  el. 

Mandan  los  Judgadores  de  aneneneia  a las  par- 
íes  en  su  juyzio,  que  den,  o fagan  alguna  cosa, 
e ponen  plazo  a que  lo  cumplan.  E por  ende  de- 
zimos  , que  las  partes  deuen  cumplir  su  manda- 
miento , fasta  aquel  plazo  que  les  fue  puesto.  E 
la  parte  que  lo  non  fiziesse,  debe  pechar  a la  otra, 
la  pena  que  pusiessen  entre  si,  guando  metieron 

claráudose  en  d.  1.  que  podrá  hacerlo  únicamen- 
te , cuando  se  entienda  que  debía  decidir  todas 
las  pretensiones  en  una  sola  sentencia  , porque 
entonces  do  se  entiende. que  esta  se  haya  profe- 
rido, hasta  que  lodos  los  capítulos  están  deci- 
dirlos ; y,  no  habiendo  formal  seütencia  puede 
variarse  el  concepto  que  , sobre  cada  una  de  las 
cuestiones  se  hubiere  formado  , y V.  también  la 
1.  19.  §.  l.d.  tít.  en  la  cual  se  dice,  es  verdad,que 
el  árbitro  nombrado  para  fallar  varios  puntos  , 
no  se  entiende  que  haya  proferido  sentencia  , 
hasta  que  los  haya  decidido  todos ; pero  no  se 
hace  allí  esta  declaración  en  el  sentido  de  que 
hayan  de  decidirse  todas  las  cuestiones  en  una 
sola  sentencia  , de  suerte  que  puedan  alterarse 
las  decisiones  parciales  después  de  proferidas  ; 
sino  para  significar  que  el  árbitro  hasta  haber 
fallado  todos  los  puntos  de  una  sola  vez  ó por 
separado  no  habrá  cumplido  con  su  oficio  y po- 
drá obligarle  el  juez  á completar  el  arbitra- 
miento; sida  pluribus  rebus  sit  arbitrium  receptum 
nisi  omnes  controversias  ¡inierit,  non  videtur  dicta 
sententia  ; sed  adhuc  erit  á Prcetore  cogendus. 

(197)  Acerca  lo  que  deberá  decirse  , cuando 
en  el  compromiso  se  hubiere  continuado  la 
cláusula  de  que  pudiesen  los  árbitros  proferir 
dos  ó mas  sentencias  , V.  Bart.  y Bald.  en  d.  1. 
21.,  en  donde  pretenden  que,  á pesar  de  haber- 
se pactado  así  en  el  compromiso  , no  podrán  los 
arbitros  corregir  ó alterar  la  sentencia  que  hu- 
biesen proferido  , lo  cual  debe  entenderse  en  el 
mismo  sentido  en  que  lo  dice  la  cit.  I.  21. — 
Esto  es  , que  podrán  decidirse  separadamente 
y en  distintos  fallos  las  pretensiones  ó diferen- 
cias comprometidas , cuando  estas  ninguna  re- 
acion  tengan  entre  si , ni  pueda  influir  la  deci- 
sión de  la  una  en  las  de  las  demás  , (nikil  sibi 
communibus)  ; plles  no  siendo  así,  deberían  con- 
siderarse todas  las  decisiones  parciales  , como 


el  pleyto  en  mano  de  amigos.  E non  se  puede  es- 
casar,  diciendo  que  los  Juezes  non  pueden  dar 
este  plazo , pues  non  les  fue  otorgado  poderío  de 
lo  fazer.  Ca  maguer  (198)  assi  fuesse,  bien  lo  pue- 
den poner  por  razón  de  su- oficio.  E si  por  aueu 
tura  diessen  juyzio,  uon  señalaudo  tiempo  en  que 
lo  cumpliessen  ; estonce  dezimos , que  han  las 
partes  (1 99)  plazo , para  cumplirlo  , fasta  quatro 
meses  (200).  E de  aquel  tiempo  adelante  cae  en 
pena  Iaparte,  que  non  quiere  fazer  lo  que  le  man 
daron.  Pero  si  demandasse  la  pena  después  de 
quatro  meses,  por  razón  que  non  fuera  complido 
el  mandamiento  de  los  auenidores,  si  la  parte  a 
quien  la  demandassen  , quiere  cumplir  luego  el 
mandamiento  dellos , non  es  tenudo  de  pechar  la 
pena,  cumpliéndolo  (201)  assi  como  dize.  Como 
quier  que  si  después  del  plazo  (202) , que  pusie- 
rais sola  sentencia  , y podrian  alterarseó  corre- 
girse , mientras  no  se  hubiese  proferido  y publi- 
cado resolución  sobre  todas  ellas  , segun  parece 
inferirse  de  la  citada  I.  21.  pr. 

(198)  Aííád.  d.  1. 21 . 2.  é Innocenc.  cap.  cum 

dilectas  tít.  de  arbüris. 

(199)  pótese  aquí  que  el  término  de  cuatro 
meses  señalado  para  cumplir  ó pagar  lo  juzgado 
es  aplicable  también  á las  sentencias  arbitrales 
y afiád.  d.  I.  2(.  §.  últ.  y lo  anotado  por  Bald. 
allí  , * y en  la  Glos.  de  Godofr. 

(200)  Y si  los  árbitros  hubiesen  prefijado  es- 
presamente  el  término  de  cuatro  meses  para  el 
cumplimiento  de  la  sentencia,  opina  Áng.  en  la 
1.  8.  col.  1 . D.  si  quis  caution.  que  no  podría  pur- 
garse la  mora.  V.  la  nota  202. 

(201)  Asi  pues  , podrá  purgarse  la  mora , en 
cualquier  tiempo,  mientras  no  se  haya  contes- 
tado la  demanda  ejecutiva  , y basta  después  de 
dicha  contestación  no  incurrirá  en  la  pena  del 
compromiso,  d.  1.  21.  §.  últ.;  á menos  que  prue- 
be el  que  pide  la  ejecución  , que  se  le  ha  seguido 
perjuicio  de  no  haberse  cumplido  aDles  lo  juz- 
gado ; en  cuyo  caso  se  le  debe  indemnizar  , y , 
solo,  resarciéndole  los  perjuicios  , puede  pur- 
garse la  mora  , segun  la  Glos.  allí , y V.  lo  ano- 
tado á la  I.  35.  tít.  1 1.  P-a  3a. 

(202)  Cuando  el  árbitro  hubiere  prefijado  para 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  el  término  le- 
gal , pero  no  espresaraente  el  de  cuatro  meses, 
propone  AÍber.  en  ti.  I.  2Í.  §.  lílt.  y mas  estensa- 
menleen  la  i.  22.  col,  8 y 9.  E,  de  adopt.  des- 
pués de  Jacob,  de  Rav.  la  cuestión  , de  si  podrá 
también,  entonces  purgarse  la  mora  lo  mismo 
que  si  no  se  hubiese  prefijado  término  alguno  ; 
infiriéndose  de  lo  que  dice  allí,  serla  mas  co- 
mún opinión  la  de  que  uo  podrá  en  dicho  caso 
purgarse  la  mora  ; lo  mismo  que  sucedería  sí 
se  hubiese  prefijado  otro  término  cualquiera. 
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ron  estos  Juzgadores  en  su  juyzio , gela  deman- 
dassen  , non  se  cscusaria  ¿ella  ; maguer  dixes- 
se  (20ÍS),  que  quería  complir  el  mandamiento  de- 
líos.  Esto  touicron  por  bien  los  Sabios  antiguos , 
por  esta  razón.  Porque  inas  fuerte  cosa  es , des- 
preciar el  mandamiento  de  los  Judgadores  (204), 
qucl  de  la  ley  por  que  juzgan.  Porque  mas  lige- 
ramente puede  orne  estorcer  de  la  pena  de  la  ley , 
quando  cayere  en  ella  , que  de  la  que  ponen  los 
Judgadores  en  su  juyzio. 

I<Elf  34.  Por  que  razones  se  puede  escusar  la 

Parte  de  non  pechar  la  pena  , maguer  non 
obedezca  mandamiento  de  los  Judgado- 

que  no  fuese  el  de  la  ley.  Bald.  trata  también 
esta  cueslioD  en  d.  1.  23  D.  de  recept.  qui  arb.  ; 
pareciéndome  , aunque  está  mal  escrito  el  libro 
que  tengo  á la  vista  , [refiérese  aquí  el  glosador 
á algún  manuscrito,  según  sedesprende  del  tex- 
to latino:  in  meo  libro  est  vitios  é scriptum ; qne  en 
esta  inteligencia  hemos  traducido  literalmente] 
que,  en  opinión  de  d-  Bald.  el  prefijar  el  árbitro 
simplemente  el  término  legal  , para  el  cumpli- 
miento de  la  sentencia  , es  lo  mismo  qne  si  oo 
prefijare  ninguno:  pero  que  si  señala  espesa- 
mente el  de  cuatro  meses,  se  dará  á este  señala- 
miento toda  la  fuerza,  como  puesto  abhomine-,  á 
diferencia  del  que  se  hubiere  prefijado  indeter- 
minadamente con  la  cláusula  de  costumbre  de 
dentro  el  término  legal.  Mas  las  palabras  con  que 
nuestra  leyseespresa,  aí  decir  non  señalando  tiem- 
po etc.  parecen  mas  bien  favorecer  la  opinión 
común  , que  seguían  también  Petr.  Jacob.  Butri 
y Cyn. 

(203)  Concuerda  la  1.  23.rD.  de  recept  qui  aró . 
Si,  empero  , no  se  limitase  el  deudor  á ofrecer 
el  pago  , sino  que  lo  verificase  de  hecho,  y el 
acreedor  lo  aceptara  , sin  protestar  que  le  que- 
dase á salvo  el  deyecho  de  reclamar  la  pena , no 
podría  este  después  pedirla,  según  d.  I.  23.  vei  s. 
siautem.  En  el  caso  de  haberse  admitido  el  pago 
con  la  indicada  protesta,  segun  advierte  Specu!. 
tít.  de  arbitr.  §.  últ.  fol.  pen.  vers.  sed  pone  arg. 
I.  4.  §.  1.  D.  quib.  mod.  pign.  vel  hypot.  podrá  el 
acreedor  exijir  la  pena  , solo  en  cuanto  no  esee- 
diere  el  capital  que  á tenor  de  la  sentencia  de- 
ba hacerse  efectivo,  l.  4.  §.  7.  D-  de  dol  except.: 
á menos  que  se  hubiese  dicha  pena  estipulado 
con  la  condición  de  que,  sin  perjuicio  de  pagar- 
la en  su  caso,  quedase  subsistente  el  compromi- 
so , ó si  se  hubiese  otorgado  este  con  juramento 
él  cual  tiene  la  misma  fuerza  que  la  cláusula  es- 
pi’esada  , 1.  41.  y Bart.  y Bald.  allí  C.  de  transad. 
en  cuyo  caso  podría  exijirse  la  penaestipulada  , 
aunque  escediese  al  capital ; y mediando  aque- 


res  de  atinencia. 

Escusada  (20b)  puede  ser  la  parte , de  non  caer 
en  la  pena  que  prometió  , quando  metieron  el 
pleyto  en -mano  de  auenitlores , maguer  non  obe- 
desciesse  el  mandamiento  , o el  juyzio  dellos.  E 
seria  esto  estonce  , cuando  non  pudiesse" complir 
su  mandado  , por  embargo  de  gran  enfermedad 
quel  acaeció  aquella  sazón;  o porque  ania  de  yr  a 
seruieío  del  Rey , o de  su  Concejo , cuyo  manda- 
miento non  podría  escusar  ; o si  le  aueniesse  al- 
gún embargo  otro  qnalquier , por  ocasión,  que  lo 
embargasse  de  lo  complir  , tal  que  entendiessen 
que  era  derecho  para  escusarle.  Empero  si  des- 
pués que  fuesse  librado  de  qualquier  de  los  em 
bargos  sobredichos,  non  quisiesse  complir (206) 

lia  cláusula,  aun  cuando  se  hubiese  admitido  cd 
pago  , sin  hacer  protesta  alguna  segun  Specul. 
d.  tít.  §.  excipitur , vers.  ítem  quodpwna  y Alber. 
en  d.  1.  23.  Sobre  si  podrá  la  mora  purgarse  en 
el  caso  de  que  , habiéndose  estipulado  la  pena 
sin  perjuicio  de  quedar  subsistente  el  compro- 
miso, no  hubieren  los  árbiltos  señalado  térmi- 
no alguno  para  el  cumplimiento,  V-  Bald.  en  d. 
1.  23.  y Bart.  en  la  I.  84.  D.  col.  4.  versic.  2.  quee - 
ro  , de  verbor  oblig.  donde  pretenden,  de  acuerdo 
con  Ang.  Juan  de  Imola  y Alex.  , que,  en  dicho 
caso  , habría  lugar  también  á la  purgación  de  la 
mora  : opinión  que  parece  la  mas  equitativa,  á 
pesar  de  sostener  la  contraria  Jasou  citando  á 
Bald.  Salic.  Fulg,  y el  mismo  Ang.  contra  lo  que 
él  antes  habla  opinado  y también  Pedro  de  Be- 
su.  en  d.  1.  84.  donde  pue.de  verse  al  citado  Jas. 
col.  10. 

(204)  Entiéndase  lo  dicho  aquí,  en  el  sentido 
en  que  lo  esplica  Bart.  en  la  1.  16.  D.  dejur.  petr . 
y I.  15.  D.  rem  rat.  hab.  y 1.  84.  D.  de  verb.  oblig. 

(205)  Concuerda  la  1.  23.  §.  1.  D.  de  recept-  qui 
arb.  debiendo  notarse  que  en  nuestra  ley  aquí 
se  habla  únicamente  del  caso  en  que  haya  sobre- 
venido algún  impedimento  de  parte  del  deudor; 
á diferencia  de  d.  1.  23.  que  prevenía  también  el 
caso  en  que  no  hubiese  podido  cumplirse  por 
impedimento  del  acreedor  ; sobre  el  cual  puede 
verse  á Specul.  tít-  da  arb.  §.  últ.  fol.  pen.  col.  3. 
vers.  pone  igitur  dónele  trata  la  cuestión  de  si  de- 
berá concederse  un  nuevo  plazo  y por  cuauto 
tiempo,  ai  que  gastare  el  capital,  después  de  ha- 
ber ofrecido  el  pago  al  acreedor  y no  haber  este 
querido  aceptarlo. 

(206)  ¿ Será,  empero,  necesario  un  segundo 
reqnirimiento  para  poder  exigir  la  pena?  Así  lo 
pretende  la  Glos.  de  d.  1.  23.  D.  derecept.  quiarb. 
en  el  caso  de  haberse  dejado  de  cumplir  la  sen- 
tencia por  impedimeuto  ocurrido  de  parte  del 
acreedor  , no  declarando  d.  Glos.  ni  los  DD.  allí 
si  debería  decirse  lo  mismo  en  el  caso  de  haber 
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el  mandamiento,  caería  estonce  en  la  pena.  Otro- 
sí dezimos  (207),  que  si  el  mandamiento,  o el  juy: 
zio  de  los  auen  idores  fnesse  contra  nuestra  Ley,  o 
contra  natura,  o contra  buenas  costumbres;  o fues- 
se  tan  desaguisado,  que  non  se  pudiesse  cumplir; 
o si  fuesse  dado  por  engaño,  o por  falsas  prueuas, 
o por  dineros  (208) ; o sobre  cosa  que  las  partes 
non  ouiessen  metido  en  mano  de  los  auenidores; 
por  qualquier  destas  razones  , que  fuesse  aueri- 
guada  , non -valdría  lo  que  assi  mandassen,  nin 
la  parte  que  assi  non  lo  quisiesse  obedecer , non 
caería  porende  en  pena, 

ocurrido  el  impedimento  de  parle  del  deudor  : 
bien  que  así  lo  persuade  la  identidad  de  razón 
en  en trambos casos  , y las  palabras  de  esta  ley 
si  non  quisiere,  las  que  presuponen,  ai  parecer,  la 
necesidad  de  un  segundo  reqnirimiento  , siendo 
también  aplicable  á lo  que  aquí  se  acaba  de  de- 
cir, lo  que  declaran  los  DD.  en  el  capcum  dilec- 
ti,  dedol.  et  contum.  , acerca  el  que  , por  legítimo 
impedimento,  deja  de  comparecer  ante  el  juez 
dentro  el  término  debido. 

(207)  Añád.  I.  21.  §■.  7.  y 1.  31.  D.dereeept  qui 
arb. , 1.  3.  C.  de  arbit ■ , cap.  non  sitie  2.  d.  líf.  , i. 
33.  D.  de  rejud.  11.  del  C-  tít.  si  exfals.  instruía, 
y cap.  quinta  vallis  23.  dejurejur. 

(208)  Es  válida,  empero,  en  todos  estos  casos 
la  sentencia  , aunque  puede  escepcionarse  con- 
tra la  ejecuciou  de  la  misma  , segnn  Specnl.  til. 
de  arbit. %.  differt.  princ.  * — Así  procedería  por 
derecho  romano;  mas  nuestra  ley  dice  aquí  que 
semejante  sentencia  non  valdría,  con  lo  que  pa- 
rece significar  , que  seria  nula  : y así  efectiva- 
mente debería  entenderse  de  la  que  fuese  dada 
contra  ley  . contra  la  naturaleza  ó contra  bue- 
nas costumbres  ].  3.  tít.  26.  de  esta  Part.  y tam- 
bién de  lá  que  fuese  dada  por  dinero  1.  24.  tít. 
22.  de  esta  Part.  pero  no  de  laque  se  hubiese 
fundado  en  error  ó falsas  pruebas.  I,  2.  d. 
tít.  26. 

(209)  Concuerd.  la  I.  1.  G.  da  arbit.  ; mas  á pe- 
sar de  lo  dispuesto  aquí,  después  de  publicada 
la  ley  ce  Madrid  [es  la  ley  4,  tít.  17.  lib,  H.  lNov. 
Recop.  ] y la  nueva  Ordenanza  hecha  en  las 
cortes  de  Toledo  del  año  1539  petic.  8.*  por  la 
que  se  declaró  qued.  1.  de  Madrid  tuviese  lugar 
también  con  respecto  á las  sentencias  arbitra- 
les , parece  podrá  interponerse  contra  estas  el 
recurso  de  apelación,  según  se  infiere  de  lo  ano- 
tado por  Barí,  y B.dd.  en  d.  1.  1.,  diciendo  que 
en  donde,  con  arreglo  á las  11.,  puede  accio- 
narse en  vii-lud  de  las  sentencias  arbitrales  aun- 
que no  estén  oinologadas  , y aunque  lo  contra- 
diga el  que  hubiere  sucumbido  en  el  arbitra- 
miento-, puede  apelarse  de  las  mismas:  en  cujro 
sentido  debe  entenderse  d.  1.  de  Madrid  en  cuan- 
to dispone  que  se  lleve  á ejecución  la  sentencia 

JOMO  II. 


IiEY  85.  Que  del  juyzio  de  los  Auenidores  non 
se  puede  ninguno  alear. 

Despagaosealas  vegadas  algunas  de  las  partes, 
del  juyzio  que  dau  los  Judgadores  de  auenenm 
contra  ellas,  e ahjanse,  cuydando  que  lo  pueden 
fazer.  K porende  dezimos , que  ninguno  non  pue- 
de tomar  aleada  del  juyzio  destos  (209).  Mas 
quien  uon  se  pagare  del,  peche  la  pena  (210)  que 
fue  puesta,  e después  non  sera  tenudo  de  obedes- 
cerle.  E si  por  auentura  pena  non  fuesse  y puesta, 
a la  sazón  que  fueren  escogidos  los  auenidores ; 

arbitral  y la  cit.  Ordenanza,  á tenor  de  la  cual 
puede  accionarse  , en  virtud  de  semejante  sen- 
tencia; y así  lo  opina  también  Abb.  en  el  cap. 
cum  dilectas  col,  7 y 8.  dearb.\  añadiendo  espre- 
samenle  en  la  col.  úit.  quedebe  interponérsela 
apelación  por  ante  el  superior  del  árbitro  que 
hubiese  proferido  la  sentencia.  — - * V.  la  adié,  á 
la  nota  til t.  ¡ 

(210)  ¿Tendrá,  empero,  lugar  lo  dispuesto 
aquí  aun  después  de  publicada  la  ley  de  Ma- 
drid y la  Ordenanza  de  que  se  hace,  mérito  en 
la  nota  que  antecede?  Así  parece  debería  creer- 
se , cuando  en  el  compromiso  no  se  hubiese  es- 
tipulado la  pena  , sin  perjuicio  de  cumplir  con 
lo  que  resolviesen  los  árbitros  ; pues  , fuera  de 
este  caso  , es  condición  inherente  á todo  com- 
promiso , que  pagándose  la  pena  estipulada,  se 
adquiere  el  derecho  de  apartarse  de  lo  arbitra- 
do, según  la  auth. decernimus  jusnovum  C.  de  ar- 
bit.y á tenor  de  lo  dispuesto  aquí  en  nuestra  ley, 
que  eu  esta  parte  , no  ha  sido  derogada  por  la 
de  Madrid.  Mas  cuando  se  hubiese  continuado 
aquella  cláusula  en  el  compromiso  ,y  se  apela- 
se de  ¡a  sentencia  arbitral  , no  bastaría  que  se 
pagase  la  pena  estipulada  , sino  que  debería 
cumplirse  lo  dispuesto  por  dd.  II.  posteriores, 
según  lo  anotado  por  Specul.  til.  de  arbit.  §.  ex- 
cipitur  vers.  itera  quod  peena  y lo  que  , sobre  este 
particular,  trae  estensamente  Alberíe.  en  la  í. 
2.  D.  y la  Glos.  ñlt.  del  cap.  dilicti  de  d.  til.  Cuan- 
do , al  estipularse  la  pena  en  el  compromiso, 
no  se  ha  continuado  la  cláusula  de  sin  per juicio 
si  la  parle  que  ha  sucumbido  reclamare  contra 
la  sentencia,  sin  querer  pagar  dicha  pena  y se 
hubiere  la  sentencia  llevado  á ejecución  bajo 
fianza,  con  arreglo  á la  i.  de.  Madrid,  precedién- 
dose adelante  sobre  el  punto  principal  en  ins- 
tancia de  apelación  , y resultare  confirmada 
la  sentencia  ; parece  que  , eu  este  caso  podrá  la 
parte  condenada  eximirse  de  cumplir  la  conde- 
na y conseguir  que  se  deje  siu  efecto  lo  ejecuta- 
do , mediante  el  pago  de  la  pena  estipulada  por 
ser,cornoantcsse  lia  dicho,  condición  inherente 
al  compromiso,  el  que,  pagándose  la  pena, 
puedan  las  partes  apartarse  de  lo  arbitrado  ; lo 
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estonce  dezimos , que  quien  nou  se  pagare  del 
juyzio  dellos,  que  lo  deue  dezir  luego,  e nou  se- 
ra después  (211)  tenudo  de  obedecerlo.  Mas  si  lo 

que  se  infiere  también  de  la  1.  44.  ij.  últ.  Y),  da 
act.  et  oblig. , 1.  4.  §.  7.  D.  dedal,  except.  , 1.  11-'»- 
D.  de  verb.  oblig.  y . lo  anotado  por  Jas.  allí  col. 
17 : y esta  opinión  es  ia  mas  equitativa  y la  mas 
conforme  cori  nuestra  ley  de  Part.  que  exime 
aquí  de  cumplir  el  fallo  arbitral  á la  parte  que 
pagare  la  pena  del  compromiso,  y autorizada 
además  por  el  derecho  canónico  en  el  cap.  di~ 
lecti  oon  su  glos.  últ.  de  árbit. ; á pesar  de  que  pa- 
rece resistirla  el  testo  de  d.  1.  de  Madrid.  * — 
Vid.  la  adíe,  á la  nota  últ. 

(211)  Podrá,  empero,  accionarse,  cuando  en 
el  compromiso  , se  hubiese  convenido  que  se 
cumpliría  la  sentencia  de  los  árbitros  , bajo  es- 
tipulación de  una  cierta  cantidad,  no  en  calidad 
de  pena  , sino  para  indemnizar  á la  parte  ven- 
cedora de  los  perjuicios  que  se  le  irrogasen  por 
la  falta  de  cumplimiento  , según  ia  1.  27.  §.  últ. 
D.  de  recept..  qui  arb  , y así  tendría  lugar , hoy 
dia  , por  derecho  del  Ordenam.  aun  en  el  caso 
de  uo  haber  mediado  formal  estipulación,  sino 
una  simple  promesa  , como  estaba  dispuesto 
también  por  derecho  canónico  cap.  per  tuas  y 
Abb.  allí  col.  2.  de  arbit.  Pero  ¿ cómo  deberían 
estimarse  los  perjuicios  en  el  caso  propuesto  ? 
¿ Deberían  regularse  por  el  valor  de  las  cosas 
reclamadas,  ó se  comprenderían  en  ellos  tam- 
bién las  costas  del  pleito  P Los  DD.  en  d.  1.  27. 
§.  últ.  no  declararon  esta  duda  , y según  Innoc. 
cap.  per  tuas,  de  arbit.  , no  deberían  regularse 
los  espresados  perjuicios  por  el  valor  de  las  co- 
sas reclamadas,  porque  estas  ó bien  antes  del 
Compromiso, no  eran  ya  de  aquel  á quien  se  han 
adjudicado  y en  este  caso,  ningún  perjuicio  se 
le  sigue  de  que  no  se  le  hayan  antes  entregado ; 
ó bien  le  pertenecían  ya  en  propiedad  , y en- 
tonces le  compele  todavía  la  acción  para  pedir- 
las , 1.  30.  D.  de  d.  tít.  Lo  contrario  pretendía 
03tiens.,eslo  es,  que  debían  comprenderse  tam- 
bién en  la  estimación  de  los  perjuicios , el  valor 
de  las  cosas  reclamadas , y las  costas  del  pleito. 
Juan  Andr.  refiere  simplemente  las  opiniones 
sin  adoptar  definitivamente  alguna.  Abb.  en  el 
Uig.  cit.  pretende  que  deberá  observarse  la  opi- 
nión de  Osiiens.,  cuando  por  el  compromiso  he- 
yan  adquirido  las  partes  acción  para  pedir  el 
cumplimiento  de  la  sentencia,  por  haberse  otor- 
gado aquel  bajo  juramento,  y por  haber  sido 
esta  omologada  ; pero  cree  que  será  preferi- 
ble la  de  Innoc.  en  el  caso  en  que  dicha  senten- 
cia carezca  de  fuerza  ejecutiva  : con  arreglo  á 
lo  cual  y como  en  el  dia  las  sentencias  arbitra- 
les tengan  siempre  aparejada  ejecución,  aunque 
no  sean  omologadas,  según  las  mas  recientes 
leyes  del  reino,  parece  que  insiguiéndolo  dicho 


touiessen  las  parles  por  bueno  (212)  , diziemlo  , 
quando  auian  judgado , que  se  pagauan  (213)  del 
juyzio  ; o escriuiendo  por  sus  manos  la  carta  de 

jior  Abb. , deberá  constantemente  observarse  la 
opinión  de  Ostiens.;  esto  es,  la  de  que  deba 
comprenderse,  en  la  estimación  de  los  perjui- 
cios , el  valor  de  las  cosas  ó derechos  sobre  que 
versare  el  compromiso,  y trabarse  la  ejecución 
en  las  mismas,  para  cumplir  la  sentencia  de  ios 
arbitros;  loquees  tanto  mas  plausible,  por  cuan- 
to la  nueva  disposición  de  nuestro  derecho,  por 
la  que  se  da  mayor  fuerza  á los  fallos  arbitrales, 
aparece  fundada  en  el  consentimiento  de  los 
propios  interesados  ó compromitentes  : sin  que 
obste  a lo  dicho  la  cit.  1.  de  Madrid  , por  refe- 
rirse la  letra  de  la  misma  á los  compromisos  en 
que  se  haya  estipulado  pena;  pues  de  semejante 
circunstancia  solo  se  hace  mención  en  ella  por 
incidencia  ; infiriéndose  de  esto,  que  su  parle 
dispositiva  comprende  igualmente  los  compro- 
misos en  que  las  partes  hubieren  pro  metido 
simplemente  , y sin  imposición  de  pena,  guar- 
dar y cumplir  la  sentencia  que  los  árbitros  pro- 
firieren. * — V-  la  adic.  ú la  nota  últ. 

(212)  Infiérese  de  estas  palabras  de  la  ley , re- 
firiéndolas á las  que  las  preceden  , que  la  sen- 
tencia de  los  árbitros  puede  quedar  también 
omologada,  aunque  en  el  compromiso  se  baya 
estipulado  pena  para  el  caso  de  incumplimien- 
to ; sobre  lo  que  estaban  , por  derecho  comun, 
divididas  las  opiniones,  siendo  la  mas  general 
y recibida  , la  de  que  los  compromisos  penales 
únicamente  eran  susceptibles  de  omoiogacion, 
cuando  la  pena  se  hubiese  estipulado  , sin  per- 
juicio de  quedar  subsistente  la  obligación  com- 
promisal , según  la  glos.  de  la  1.  2.  D.  de  recept . 
qui.arb.  y Alberic.  allí  y Bart.  en  la  1.  5.  D.  de  re 
jud.  y Bald.  en  la  1.  1.  C.  de  recept.  arb.  mas  no 
cuando  la  pena  se  hubiese  estipulado  simple- 
mente: cuestión  que  no  quedaría  resuelta  por 
lo  que  dice  aquí  nuestra  1.  de  Part. , si  las  pa- 
labras que  estamos  comentando  , se  refiriesen 
esclusivamente  á la  cláusula  que  las,  precede,  y 
en  la  cual  se  habla  espresamente  del  compromi- 
so en  el  que  no  se  ha  impuesto  pena  : mas  en 
el  dia  , después  de  publicadas  las  leyes  de  Ma- 
drid [d,  1.  4.  tít.  17.  lib.  II.  Nov.  Recop.]  no  pue- 
de dudarse  que  los  compromisos  penales  son 
también  susceptibles  de  omoiogacion  , puesto 
que  las  sentencias  que  en  virtud  de  los  mismos, 
se  hubieren  proferido,  producen  acción  y deben 
llevarse  á efecto  ; con  lo  que  quedan  absoluta- 
mente orilladas  las  cuestiones,  que  por  derecho 
comun,  habían  los  intérpretes  promovido.  * — 
V.  la  adición  á la  nota  últ. 

(213)  Bastará , pues,  para  omologar  la  senten- 
cia el  simple  asentimiento  délas  partes,  aunque 
no  la  hayan  suscrito , según  se  lee  en  el  cap. 


la  sentencia , que  la  confirmauan , o si  se  callas- 
sen  (21 4)  fasta  diez  dias , después  que  fuesse  da- 
da , que  la  non  contradixessea ; tal  sentencia  co* 

■ mo  esta  deue  valer.  E si  alguna  de  las  partes 
pidiesse  después  al  Juez  ordinario  (215)  del  lu- 

per  titas  y en  Abb.  allí  de  arbit.  Mas  ¿qué  deberá 
decirse  cuando  las' partes  hayan  manifestado 
simplemente  que  no  contradicen  la  sentencia? 
V.  I.  4.  C.  de  recept.  arl.  y Ba!d.  allí,  y en  el  cap. 
quinta  vallis  , de  jurejur. 

(214)  ¿ Bastaría,  empero,  para  que  la  senten- 
cia no  se  entendiese  omologada,  el  que  se  recla- 
mare contra  ella  dentro  los  diez  dias,  pero  clan- 
destinamente y sin  dar  al  árbitro  noticia  de  la 
reclamación  ? V.  Salic.  en  la  1.  5.  C.  de  arbit.,  en 
donde  dice  que  , para  que  los  recursos  inter- 
puestos produzcan  sn  efecto  , debe  darse  noti- 
cia de  ellos  , al  mismo  árbitro,  ó á la  otra  paTte 
interesada:  mas,  en  mi  concepto,  bastaría  tam- 
bién , con  arreglo  á las  nuevas  leyes  del  reino 
el  que  se  intentase  la  reclamación  ó recurso  an- 
te el  juez  ordinario  que  debe  conocer  de  ellos. 

(2 15)  Concuerda  d.  1.  5 C.  de  recept.  arb. , y de- 
be especialmente  advertirse  que  nuestra  ley  de 
Part.  habla  aquí. esclusivamente  de  los  árbitros 
de  derecho  , á pesar  de  haber  pretendido  B.o- 
drig.  Suar.  en  la  1.  11  D.  de  íra?isacf.  ó sea  la 
56  D.  de  rejud.,  fol.  116.  col.  4,  que  hablaba  tam- 
bién de  los  arbitradores , añadiendo  que  era  esta 
nuestra  ley  muy  notable,  en  cuanto  se  declara- 
ba, por  ella , que  la  sentencia  de  los  arbitradores 
espresaótárjtamepte  omologada  por  el  trascur- 
so de  los  diez  dias,  debía  ser  puesta  en  ejecución 
por  el  juez  ¡ordinario  , contra  la  opinión  de 
Bart.  en  la  1.  76  vers.  arbitrorum  D.  pro  soc.  Lo 
dicho  por  Suar.  es  , sin  embargo  , cierto  ; mas 
no  lo  es , que  pueda  fundarse  en  la  presente 
ley  , sino  en  la  1.  23  de  este  mismo  tít.  en  don- 
de, hablándose  délos  arbitradores  , se  dice  val- 
drá el  juyzio , ó auenencia  que  ellos  fiziessen  entre 
ambas  las  partes  , [ y no  deja  de  poder  inferirse 
también  de  la  presente  ley , por  hablarse  en  esta 
de  los  Judgadores  de  auenencia  en  general  , bajo 
cuya  denominación  comprenden  las  demás  de 
este  título, en  especial  la  1.  23  y también  la  23  , 
á les  árbitros  de  derecho  y á los  arbitradores;  lo 
que,  empero,  do  es  aplicable  á estos  últimos  es 
lo  dispuesto  aquí  de  no  poderse  tomar  alzada  de 
las  sentencias  arbitrales  pues  que  de  las  de  los 
amigables  componedores  según  d.  i.  23.  puede 
pedirse  reducción  á albedríode  buen  varón;]  sin 
que  en  el  din  pueda  haber,  sobre  lo  dicho  la  me- 
nor duda  , después  de  publicada  la  ley  de  Ma- 
drid , que  da  también  á las  sentencias  de  los  ar- 
bitr. 'i-dores  fuerza  ejecutiva,  de  donde  se  infiere 
(pie  boy  día  no  seria  válida  , por  derecho  de  Es- 
paña la  sentencia  que  profiriese  un  arbitrador 


gar,  que  la  üziesse  cumplir,  deudo  fazer  tam- 
bién como  si  fuesse  dada  por  otro  Juez,  de  aque- 
llos que  han  poder  de  oyr , e librar  todos  los 
pleytos  (216) 


públicamente  escomulgado  , puesto  que  es  el 
mismo  derecho  el  que  da  fuerza  ejecutiva  á las 
sentencias  de  los  arbitradores , como  lo  prueba 
lo  que  dice  el  adicionador  de  Bart.  en  la  1.  43 
coliílt.  D.  de  verb.  oblig.  citando  á Ang.  disputat 
dúo  ad  invicem  litigantes. [N o com  prendemos  como 
pueda  inferirse  de  lo  que  dice  aquí  el  glosador, 
la  consecuencia  que  el  mismo  infiere  ; á menos 
que  entienda  decir  , que  , cuando  la  sentencia 
arbitral  solo  adquiria  fuerza  por  el  consenti- 
miento de  las  partes  f podía  este  tribuírsela, 
aunque  fuese  proferida  por  un  árbitro  incapaz, 
como  seria  el  escomulgado  : pero  que  siendo  en 
el  día  , dicha  sentencia  obligatoria,  por  disposi- 
ción de  la  ley;  no  podría  considerarse  que  lo  fue, 
se  en  dicho  caso,  puesto  que  la  ley  no  reco- 
noce los  actos  de  los  escomulgados  ; inas 
aun  así  nos  parece,  que  sin  tener  dicha  senten- 
cia fuerza  ejecutiva  , que  es  la  que  le  da  la  ley  , 
no  dejaría  de  ser  obligatoria  , por  el  consenti- 
miento de  las  partes].  Si  pudiese  entenderse  que 
esta  nuestra  ley  de  Part.  habla  también  de  los 
arbitradores,  quedaría  con  esto  resuella  la  difí- 
cil é importante  cuestión  promovida,  por  dere- 
cho común  , entre  los  intérpretes,  á saber , la  de 
cual  sea  el  término  en  que  puede  pedirse  reduc- 
ción al  albédrio  de  buen  varón  de  ias  sentencias 
de  los  arbitradores.  Bart.  y Alberic.  en  d.  1.  76  y 
Lanfran  de  Orian,  en  su  Irat.  de  arbit.  q.  20  parte 
últ. , pretendían  ser  la  común  opinión  la  de  que 
podia  dicha  reducción  pedirse  hasta  después  de 
trascurridos  treinta  años.  Al  contrario  Specnl. 
tít.  de  arbit.  § sequitur  fol.  2 vers.  sed  infra  quod 
tempus  pretendía  que  debía  pedirse  dentro  de  diez 
años  y lo  propio  opinaba,  según  Juan  Andr.  eo  sus 
adiciones,  Guillelm.  deSusa  insummay  Abb.  en 
el  cap.  quinta  vallis  col.  7 de  jurejur. , fundándo- 
se en  las  razones  que  pueden  verse  allí,  y en  es- 
pecial. la  de  que  la  espresada  opinión  es  la  mas 
equitativa,  por  ser  lamas  á proposito  para  evi- 
tar pleitos. 

(2(6)  * — Según  lo  dispuesto  en  la  presente  ley 
y en  las  demás  de  este  titulo  , reconocía  el  dere- 
cho de  Partidas  dos  distintas  especies  de  com- 
promiso, que  producían  también  diversos  efec- 
tos, seguí)  los  términos  eD  que  eslí  ban  otorga- 
dos. Cuando  los  compromitentes  habían  prome- 
tido simplemente  guardar  y cumplir  la  senten- 
cia arbitral ; no  tenia  esta  fuerza  alguua  , hasta 
que  las  partes  la  habían  consentido  espresa 
ó tácitamente  no  impugnándola  d en  tro  al  tér- 
mino de  los  diez  dias  siguientes  al  do  la  ñolifica- 


cion.  Cuando  hablan  estipulado  reciprocamente 
una  pena,  exijidera  del  que  no  quisiese  estar  á 
la  sentencia;  leniau  también  los  compromiten- 
tes la  libre  facultad  de  separarse  de  lo  arbtirado, 
pero  pagando  el  que  lo  hiciese  la  pena  estipu- 
lada; de  suerte  que  la  obligación  de  pagarla  se 
entendía  subrogada  á la  de  cumplir  el  compro- 
miso : y solo  quedaba , en  este  caso  , la  duda  de, 
si  por  el  transcurso  de  los  diez  dias  sin  impug- 
nar la  sentencia , caducaba  la  elección  ó alterna- 
tiva de  cumplir  la  sentencia  ó pagar  la  pena; 
que  es  la  cuestión  que  propone  el  Glos.  en  la 
nota  212  de  este  lít. , y no  es  muy  fácil  de  resol- 
ver , atendido  que,  entendiéndose , eo  los  com- 
promisos penales  , subrogada  la  obligación  de 
pagar  la  pena  á la  de  cumplir  lo  arbitrado  , pa- 
rece debían  tener  aquellos  rncuos  fuerza  que  los 
simples  compromisos;  lo  que  solo  se  hubiera  ve- 
rificado , concediéndose  á los  compromiteutes 
la  facultad  de  separarse  pagando  la  peDa  , aun 
después  de  transcurridos  los  diez  dias.  Y final- 
mente, cuando  en  el  compromiso  se  Labia  esti- 
pulado pena  para  el  caso  de  incumplimiento , y 
espresadose  que  debiese  pagarse  aquella  sin  per- 
juicio de  quedar  subsistente  ia  sentencia  de  los 
árbitros  ; se  entendía  ser  aquel  pacto  obligato- 
rio, de  suerte  que,  ni  aun  pagando  la  pena,  po- 
dían las  partes  separarse  de  lo  arbitrado ; y lo 
mismo  tenia  lugar,  cuando  se  hubiese  prometido 
cumplir  la  sentencia  bajo  juramenta. 

Las  leyes  recopiládas  que,  con  el  fin  de  dar 
mas  fuerza  , por  punto  general , á las  sentencias 
arbitrarias,  han  introducido  algunas  nuevas  dis- 
posiciones en  esta  parte,  no  espresan  si  son  ó no 
derogatorias  de  las  de  partidas , y han  produ- 
cido bastante  confusión  en  la  materia,  por  no 
ser  fácil  resolver  , en  ciertos  casos  , si  aquellas, 
nuevas  disposiciones  son  ó no  incompatibles 
con  las  contenidas  en  el  presente  título,  en  cava 
única  parte  deberían  estas  considerarse  deroga- 
das , no  habiéndose  así  espresamente  declarado. 
La  I.  4 til.  17,  lib,  li.  Noy.  Recop.  , que  estaba 
ya  publicada  en  tiempo  de  Greg.  López  y es  la 
designada  en  la  glosa  por  la  1.  de  Madrid  , re- 
conoce desde  luego  que  podia  interponerse  de 
las  sentencias  arbitrales  el  recurso  de  apelación; 
lo  que  estaba  espresamente  prohibido  por  la  pre- 
sente de  Part.  la  cual  dispone  espresamente  que 
si  bien  ei  que  no  se  conformare  con  lo  arbitra- 
do non  es  tenudo  de  obedecerlo ; pero,  una  vez  orno, 
logado  el  jwjzio  de  los  Judgadores  do.  auenencia  , 
ninguno  podia  domar  de  él  aleada.  Entonces  , pues 
no  podia  interponerse  apelación  de  la  sentencia, 
mas  podía  dejarse  esta  sin  efecto , por  el  simple 
disentimiento  ; y el  que  lo  hacia  así  debía  pagar 
la  pena  , caso  de  haberse  estipulado  en  el  com- 
promiso. Ahora  , empero,  que,  pomei' recurso 
de  apelación  , puede  conseguirse  la  revocación 
de  lo  arbitrado , siendo  injusto. , y que  por  la 


constante  práctica  , se  ha  consignado  el  no  po- 
derse interponer  aquél  recurso  , sino  dentro  el 
término  legal , pasado  el  mal  se  entiende  la  sen- 
tencia omologada  , podrá  haber  duda  sobre  si, 
en  los  compromisos  penales,  podrán  todavía  las 
partes  separarse  de  lo  arbitrado  libremente  y por 
su  voluntad  , siu  perjuicio  de  poder  interponer 
apelación  y sin  deber, en  este  caso,  pagarla  pena, 
por  parecer  injusto  que  haya  de  pagarla  el  que 
se  aparte  del  compromiso,  no  por  su  simple  vo- 
luntad, sino  por  pretenderse  agraviado ; ó si  de- 
beráconsiderarseque  deba  pagarse  la  pena  por  el 
mero  hecho  de  haber  apelado,  y que  queda  su- 
brogada la  facultad  de  interponer  este  recurso  , 
á la  de  disentir  y separarse  libremente  de  lo  ar- 
bitrado. 

Esta  cuestión  podría  considerarse  resuelta  , 
en  orden  á los  simples  compromisos , en  los  que 
no  se  haya  estipulado  pena  , por  la  1.  1.  tít.  t. 
lib,  10.  Nov,  Recop.  la  que  declara  obligado  á to- 
do  el  que  conste  , de  cualquier  manera  , haber 
querido  obligarse.  Mas  por  lo  que  hace  á los  com- 
promisos penales  dispone  la  citada  ).  4-  espesa- 
mente, que  en  ellos  la  sentencia  arbitraria  se  exe- 
cute  libremente , pareciendo  y presentándose  signada 
de  Escribano  público , y siendo  dada  dentro  el  térmi- 
no del  compromiso  y sobre  las  cosas  sobre  que  fue 
comprometido , dando  fianzas  la  parte  vencedora 
de  tornar  y restituir  lo  juzgado  , si  la  tal  sentencia 
fuere  revocada,  mediante  recurso  de  apelación,  nu- 
lidad, reducción  ú otro  alguno;  disposición  con  la 
cual  viene  á declararse  que  la  sentencia  arbitral, 
aun  en  los  compromisos  penales  , es  obligatoria, 
salvos  empero,  los  recursos  de  derecho,  puesto 
que,  á pesar  y sin  perjuicio  de  estos,  cuando  se 
intentaren,  debeaquella  ser  llevada á ejecución, 
luego  después  de  proferida,  y así  lo  esplica  Greg. 
López  en  la  nota  210,  bien  que  parece,  en  la  mis- 
ma inclinarse  á ía  opinión  contraria,  y lo  pro- 
pio pretende  D.  Joaquín  Escriche , Dicción,  de 
Legisl.  y Juri.sp-  en  la  palabra  arbitro;  donde 
dice  que,  á pesar  de  ser  ejecutiva  la  sentencia 
arbitral,  según  la  ley  recopilada,  y á pesar  de 
de  que  causará  ejecutoria  , si  en  méritos  de  los 
recursos  intentados  , resultare  confirmada  ; mas 
que  no  queda  por  esto  derogada  absolutamente 
la  1.  de  partida  , sipo  que,  en  lugar  de  interpo- 
ner los  recursos,  pueden  todavía  los  compromi- 
tentes, separarse  libremente  de  lo  arbitrado,  pa- 
gando la  pena  estipulada;  esceptuando  única- 
mente el  caso  en  que  se  hubiese  esta  estipulado 
con  la,  cláusula  de  sin  perjuicio  ó se  hubiese  com- 
prometido, bajo  juramento.  En  la  práctica  , sin 
embargo,  aunque  se  haya  estipulado  la  pena  sim- 
plemente, jainásse  considera  que  tengan  las  par- 
les semejante  facultad,  antesseles  obliga  ¿cum- 
plirla sentencia  de  que  no  hayan  legalmente  re- 
clamado, sin  perjuicio  de  pagar  la  penasi  se  resis- 
tenytal  vez  esto  proceda  deque  se  pacía  así,  en  él 
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día,  apresamente  casi  en  lodos  los  compromi- 
sos sin  ninguna  escepcion.  Dudamos  , empero  , 
que,  aun  no  pactándose,  se  entiéndese  y obser- 
vase de  otra  manera. 

En  lo  que  puede  haber  así  mismo  dificultad 
es  en  determinar  , si  aun  después  de  publicada 

d.  !.  4,  dejarán  en  algunos  casos , de  ser  ejecu- 
tivas las  sentencias  arbitrales  , y si  , en  otros  » 
serán  además  ejecutoriales  , de  suerte  que  no 
puedan  admitirse  contra  ellas  los  recursos  de 
derecho,  ni  aun  al  solo  efecto  .devolutivo.  Lo 
primero  podría  dudarse  tal  vez  si  tendría  lugar 
en  los  simples  compromisos,  por  cuanto  la  ci- 
tada  1.  4.  que  da  á los  laudos  fuerza  ejecutiva  , 
se  refiere  en  su  preámbulo  esclusivamente  á los 
compromisos  penales  : en  la  práctica  , empero, 
se  hace  extensiva  á todos  sin  distinción  alguna, 
y en  realidad  son  á todos  igualmente  aplicables 
las  razones  en  que  d.  1.  se  funda  : pudiendo 
creerse  , eon  Greg.  López  eD  la  nota  211.  de  es- 
te til.  hacia  el  fin,  que  solo  por  incidencia  se  ha- 
ce en  aquella  mención  especial  délos  compro- 
misos penales  y no  al  objeto  de  escluir  á los  que 
uo  lo  son.  Cuando,  empero,  los  com  promi  lentes 
se  hubieren  reservado  muy  espresamente  el  de- 
recho de  apelar,  no  nos  atrevemos  á resolver  si 
entonces  será  también  ejecutivo  el  laudo  que  se 
profiriere,  supuesto  que  las  partes  parece  que 
pueden  renunciar  libremente  á lo  dispuesto  en  la 
ley  recopilada  ; equivaliendo  á una  tácita  renun- 
cia la  espresa  reserva  del  derecho  de  apelación. 
¡Nos  confirma  en  la  misma  opinión  el  art.  281. 
de  la  Const.  de  1812  , (revalidado  por  Decreto 
de  Cortes  de  1G  setiembre  1837)  por  el  cual  se 
dispone  que  « la  sentencia  que  dieren  los  árbi- 
>>  tros  se  ejecutará,  si  las  partes,  al  hacer  el  corn- 
il promiso,  no  se  hubieren  reservado  el  derecho 
” de  apelar  « : de  lo  que  parece  inferirse  que  de- 
jará de  ejecutarse  ó no  será  dicha  sentencia  eje- 
cutiva , cuando  se  haya  otorgado  el  compromiso 
con  semejante  reserva  ; consecuencia  que  no  á 
todos  parecerá  legítima,  pues  no  falta  quien  en- 
tienda el  ci  lado  art.”  en  otro  sentido,  esto  es,  en 
el  de  que,  no  se  ha  querido  dar,  por  él  , á las 
sentencias  arbitrales  fuerza  meramente  ejecuti- 
tiva  , la  que  ya  tenian  con  arreglo  á la  ley  reco- 
pilada,sino  fuerza  ejecutorial;  de  suerte  que  úni- 
camente cuando  se  haya  reservado  eD  el  compro- 
miso el  derecho  de  apelar  , pueda  admitirse  la 
apelación,  y entonces  en  un  solo  efecto. Esta  es  la 
opinión  de  los  SS.  Goyena  y Aguirre  en  el  tom. 
5.  pág.  MG  de  SU  Febrero  y lo  es  también  deD. Ma- 
nuel Orliz  de  Zúniga  en  cap.  3.  tit.  G.  tom.  1 . sus 

e.  eméritos  de  práctica  Forense  y deD- Pedro  Gó- 
mez de  la  Serna  en  la  sec.  6.  til.  2.  lib.  1.  t.3.  de 
sus  elementos  de  derecho  civ.  y pen.  de  España  , 
fundándola  los  primeros  en  las  razones  siguien- 
le.»  : t“  la  de  que  no  endeudóse  así,  podrían  con- 
vertirse los  compromisos  en  un  lazo  tendido  ála 


buena  fé,lal  vez  unode  los  compromitentes,  con- 
fiado en  que  el  otro,  por  delicadeza,  no  apelaría, 
no  habiéndose  reservado  el  derecho  de  hacerlo  ; 
llevaría  la  doble  intención  de  usar  e.l  mismo  de  la 
apelación  , sino  fuesen  atendidas  sus  pretencio- 
Des  : 2a  en  que  siendo  tino  délos  motivos  en  que 
se  funda  el  derecho  de  apelar  , el  de  que  los  liti- 
gantes no  pueden  elegirse  el  juez  en  los  juicios 
ordinarios  ,cesa  esta  razón  en  ios  compromisos 
en  que  los  árhitros  son  de  libre  elección  de  los 
eomprorailenles  : 3a  que  al  discutirse  en  las  Cor- 
tes constituyentes  de  1812.  el  art.u  de  cuya  inle- 
lijencia  se  trata,  y que  filé  aprobado  por  las  mis- 
mas , tal  como  lo  habia  propuesto  la  Comisión  , 
se  dijo  y se  procedió  bajo  el  supuesto  de  que  la 
mente  ó intención  de  dicha  Comisión  , al  propo- 
nerlo , habia  sido  la  de  declarar  que  las  senten- 
cias arbitrales  serian  ejecutoriales  , cuando  las 
partes  no  se  hubiesen  reservado  el  derecho  de 
apelar.  A cuyas  razones  hemos  oido  añadirse 
otra  no  despreciable  ciertamente  , y es  la  de 
que;  habiéndose  querido  por  d.  art.  281.  dar  á 
las  sentencias  arbitrales  mayor  fuerza  de  la  que 
tenian  , según  las  leyes  entonces  vigentes,  como 
se  infiere  de  la  letra  y espíritu  del  art.°  prece- 
dente 280;  no  se  habría  conseguido  aquel  objeto 
sino  declarando  dichas  sentencias  ejecutoriales, 
puesto  que , á tenor  de  la  ley  recopilada,  eran  ya 
entonces  ejecutivas.  Sin  tratar,  empero,  de  des- 
conocer la  fuerza  de  las  espresadas  razones  en 
que  se  apoya  la  Opinión  de  los  AA.  antes  citados 
observaremos  que  no  dejan  aquellosdeclaudicar 
en  algunas  de  sus  partes  : Io  porque  en  la  supo- 
sición deque  fuesen  legalmente  apelables  las  sen- 
tencias arbitrales  en  el  caso  propuesto  en  el  art.0, 
ninguno  de  los  eompromitenles  podría  resultar 
engañado  por  escesiva  delicadeza,  la  cual  estaria 
muy  fuera  de  su  lugar,  tratándose  de  ejercer  un 
derecho  que  la  ley  , en  aquella  hipótesis  , con- 
cedería, y que  por  la  propia  razón,  fuere  teme- 
rario esperarla  del  otro  contrayente:  2°  porque, 
aun  dando  por  sentado  que  el  derecho  de  ape- 
lación en  los  juicios  ordinarios  se  funde  en  la 
circunstancia  de  serles  fozoso  á los  litigantes 
acudir  á un  juez  determinado;  el  ser  los  árbitros 
delibre  elección,  hubiera  debido  ser  un  motivo 
también  para  prohibir  á ios  coinpromitentcs  el 
reservarse  espresamente  aquel  derecho , porque 
también  en  este  caso,  obraría  la  idéntica  razón; 
y sin  embargo  las  leyes  autorizan  semejante  re- 
serva ó á lo  menos  nadie  duda  de  su  validez  y 
eficacia  : 3°  porque  uo  quedó  bien  formalmente 
consignado  en  la  discusión  del  art.  en  las  Cortes, 
el  que  la  mente  de  la  comisión  hubiese  sido  la  de 
dar  á las  senlancias  arbitrales  fuerza  ejecutoria; 
y,  aun  así,  tampoco  se  seguiría  que  el  Congreso 
hubiese  tenido  igual  intención  al  a probar  el  art.0; 
supuesto  que  la  letra  del  mismo  no  excluye,  an- 
tes bien  favorece  la  opinión  contraria  , como 


mas  adelante  demostraremos  : 4°  y finalmente  , 
porque  ni  el  art.°  280  revela  en  los  autores  de  la 
Constitución  la  intención  de  dar  á los  fallos 
compromisales  mas  fuerza  de  la  que  teniau  al  pu- 
blicarse aquella  , ni  el  favor  con  que  en  ella  se 
miran  los  juicios  de  arbitros  al  efecto  de  térro  i - 
nar  los  pleitos  , argüiría  que  las  Cortes  consti- 
tuientes no  hubiesen  querido  limitarse  á recor- 
dar las  disposiciones  ya  bastante  favorables  de 
las  leyes  recopiladas  , las  que  de  otra  parte  pa- 
rece no  se  aplicaban  , en  la  práctica  , con  la 
debida  puntualidad.  Agrégase  á esto  que  en  el 
lenguaje  jurídico  están  admitidas  y consagradas 
las  dos  espresiones  de  ser  ejecutivas  ó deber 
ejecutarse  y la  de  ser  ejecutoriadas  ó causar 
ejecutoria  las  sentencias , espresiones  con  que 
siempre  se  han  formulado  las  dos  distintas 
ideas  que  con  ellas  vienen  anunciadas;  y que  se 
habrían  lastimosamente  confundido  en  el  arl." 
28Í si  en  él  se  hubiesen  usado  las  palabras  se 
ejecutará  por  las  de  causará  ejecutoria  : sin  que 
pueda  suponerse  tan  legos  á la  Comisión  y 
Congreso,  que  al  proponer  y aprobar  respecti- 
vamente aquel  art."  ,■  no  hubiesen  sabido  aco- 
modar su  letra  á su  espíritu  , si  este  hubiese  si- 
do, en  efecto,  el  de  dar  á-  las  sentencias  arbitra- 
les fuerza  ejeculoria.  Finalmente  es  tan  notable 
y significativa  la  cláusula  que  acostumbra  conti- 
nuarse en  los  compromisos  , de  renunciar  las 
parles  espresamente  al  recurso  de  apelación , que 
parece  no  puede  dudarse  que,  con  ella  , quieren 
los  que  comprometen  dar  á su  recíproca  obliga- 
ción , mayor  fuerza  de  la  que,  sin  aquella  cláu- 
sula, tendría;  así  como  al  reservarse  apresa- 
mente dicha  facultad  de  a pelar  , parecen  tratar 
de  reservársela  en  toda  su  plenitud  , y que  re- 
nuncian á las  leyes  que,  cu  beneficio  dé  las  mis- 
mas partes,  dan  á las  sentencias  arbitrales  fuer- 
za ejecutiva.  Mas  la  espresada  renuncia  seria  com- 
pletamente inútil  y sin  objeto,  si,  aun  sin  ella 
causaban  las  sentencias  arbitrales  ejecutoria  ; 
en  cuyo  caso  se  daría  tanta  fuerza  á un  compro- 
miso en  que  nada  se  hubiese  dicho  délos  recur- 
sos , como  al  eu  que  se  hubiesen  estos  espresa- 
menle  renunciado  : lo  cual  no  nos  parece  justo 
y sí  lo  que  se  desprende  de  la  letra  clara  y ter- 
minante del  citado  art.°  281.  á saber  :que  la  sen- 
tencia arbitral  sea  ejecutiva,  esto  es,  deba  ejecu- 
tarse, cuando  las  partes  en  el  compromiso  no  se 
hubiesen  reservado  el  derecho  de  apelar,  el  cual 
siu  embargo  puedan  utilizar  , en  dicho  caso  sin 
perjuicio  de  la  ejecución  y al  solo  efecto  devolu- 
tivo: á loque  es  consiguiente  que  si  las  parles  se 
han  reservado  aquél  derecho  espresamente  , no 
sea  ejecutiva  la  sentencia  arbitral,  sino  apelable 
en  los  dos  efectos  ; y que  sea  ejecutoriada  eu  e 
caso  de  haberse , en  el  compromiso , renunciado 
espresamente  el  derecho  de  apelación.  La  ley  de 
enjuiciamenlo  sobre  los  negocios  y causas  de  co- 


mercio, en  lasque,  por  punto  general, y en  igua- 
les circunstancias,  se  observa  mayor  rigorismo 
que  en  las  leyes  comunes,  y que  naluralmeníe  de- 
bía respirarlo  mayor  tratándose  de  robustecer 
los  juicios  de  árbitros  que  las  leyes  mercantiles 
miran  muy  favorablemente,  dispone  en  su  art.° 
262.  que  « contra  las  sentencias  arbitrales  se  en- 
i;  tienden  reservados  los  remedios  de  derecho, 
«cuando  en  el  compromiso  no  se  hizo  pacto  es- 
preso  en  contrario » lo  mismo  puntualmente 
que  está  establecido  por  la  letra  del  art."  281. 
de  la  Constitución  de  1812.  Hemos  espuesto  los 
fundamentos  en  que  se  apoyan  una  y otra  (le 
las  dos  encontradas  opiniones.  De  todos  mo- 
dos debe  considerarse  como  muy  transitoria  la 
ley  ó arl.0  de  la  Constitución  que  ha  dado  lugar 
áesa  cuestión  : en  la  cual,  entre  tanto,  nos  in- 
clinaríamos mas  bien  á la  opinión  que  se  funda 
en  la  letra  terminante  del  espresado  artículo. 

El  recurso  de  nulidad  puede  interponerse  con- 
tra las  sentencias  arbítrales  , aun  cuando  en  el 
compromiso  se  hayan  renunciado  los  remedios 
de  derecho  , dd.  SS.  Goyena  y Aguirre  en  el  lu- 
gar antes  citado  y lo  mismo  dispone  respecto 
de  los  negocios  mercantiles  el  art.  292  de  la  ci- 
tada 1.  de  enjuiciamiento. 

Por  lo  que  mira  á los  términos  dentro  de  los 
cuales  deban  interponerse  contra  los  laudos  ar- 
bitrales los  recursos  de  nulidad , reducción  á al- 
bedrío de  buen  varón  ó el  de  apelación  , en  los 
casos  en  que  sea,  este  admisible,  es  difícil  sen- 
tar una  regla  fija,  atendido  el  silencio  que  han 
observado  las  leyes  en  esta  parte.  El  primero  de 
dichos  recursos  parece  lo  mas  conforme  , y así 
se  observa,  que  pueda  interponerse  hasta  pasa- 
dos los  sesenta  dias  siguientes  al  de  la  noti- 
ficación , lo  mismo  que  está  dispuesto  relati- 
vamente á las  sentencias  judiciales.  El  de  re- 
ducción á albedrío  de  buen  varón  , es  opinión 
común,  la  de  que  puede  iutentarse  deulro  el  tér- 
mino de  diez  dias,  y así  parece  inferirse  de  las 
leyes  de  esle  título,  esto  es,  de  la  35  que  declara 
omologado  el  laudo  de  los  arbilradores  por  el 
transcurso  de  dicho  término  , sin  que  las  partes 
le  hayan  impugnado;  y de  !a  23.  que  sin  señalar 
término  para  intentarlo  reconoce  y autoriza  «fi- 
cho recurso.  A tenor  de  la  citada  ley  35,  parece 
debería  decirse  que  el  recurso  deopelacion  tiene 
también  el  mismo  término  de  diez  dias:  mas  el 
derecho  de  Partidas  no  puede  servir  de  norma 
para  resolver  esta  cuestión  , puesto  que  partió 
del  principio  de  que  no  eran  apelables  las  sen- 
tencias de  los  árbitros  de  derecho:  y mas  bien  de 
la  1.  23.  de  esle  título,  que  considera  á estos  co- 
mo verdaderos  jwJgadores  ordinarios , debería  in- 
ferirse que  , para  apelar  de  sus  sentencias,  solo 
se  concede  el  término  fatal  de  cinco  días,  segun 
la  1.  1 tít.  20  líb.  1 j.  Nov.  Rccop.  y esto  es  lo  que 
mas  generalmente  se  observa  en  la  práctica. 
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Relativamente  a los  negocios  mercantiles,  hay 
establecidas  varias  disposiciones  especiales  qpe 
pueden  verse  en  la  I.  de  enjuiciamiento : y de  al- 
gunas haremos  especial  mención ; porque  resol- 
viéndose , por  ellas  , varios  de  los  puntos,  que 
el  derecho  común  no  ha  definido,  y no  creyén- 
dolas emanadas  de  consideraciones  esclusiva- 
mente  aplicables  al  comercio,  nos  parece  pue- 
den aplicarse  también  á los  casos  comunes  en 
que,  se  ofrezca  alguna  de  las  dificultades  y cues- 
tiones propuestas  al  comentar  las  leyes  del  pre- 
sente título,  ú otras  que  podrían  ocurrir.  Tales 


son  : tQ  las  disposiciones  contenidas  en  los  art. 
.260.  263.  265.  267.  268.  269.  290.  y 291.  de  d.  ley. 
y tal  vez  puedan  aducirse  como  una  razón  de 
congruencia  en  la  cuestión  de  si  en  los  compro- 
misos penales , subsiste  ó no  la  obligación  abso- 
luta de  conformarse  con  lo  arbitrado , ó si  se  en- 
tiende alternativamente  con  la  de  pagar  la  pena 
en  el  caso  de  reclamar  ó separarse  de  la  senten  - 
cía,  los  art.  259  en  sus  disposiciones  6B  y 7’  que 
habla,  sobre  este  particular,  délos  árbitros  de 
derecho  ? y los  art.  297  y 299  que  hablan  de  los 
arbitradores. 


r 


Organización  «le  tos  tribu  na  tes estension  «le  #us  faculta«les  y 
relación  de  unos  y otros  entre  si. 


Difícil  sino  imposible  seria  formarse  ideas  fi- 
jas y exactos  sobre  cada  una  de  estas  interesan- 
tes materias  , al  que  quisiese  buscarlas  eo  nues- 
tros Códigos,  así  en  el  de  Partidas,  como  en  los 
Ordenamientos  y leyes  de  Toro,  publicadas  poste- 
riormente, y que  después  han  venido,  casi  en 
su  totalidad,  á formar  parte  de  la  nueva  , hoy 
de  la  novísima  Recopilación.  Los  modernos  sis- 
temas de  gobierno  y las  doctrinas  del  siglo  han 
hecho  cambios  radicales  , en  esta  parte  , y han 
reducido  á principios  mas  generales 'y  exactos 
lo  perteneciente  á la  administración  de  justi- 
cia : de  suerte  que  ¡jara  no  complicar  con  repe- 
tidas notas  la  glosa  de  las  18  primeras  leyes  de 
este  título  , hemos  preferido  reservar  para  este 
apéndice  la  esposicion  del  derecho  que  rige  hoy 
en  la  materia;  haciendo  al  propio  tiempo  una 
reseña  de  nuestra  antigua  organización  judicial, 
que  habiéndose  conservado  en  las  leyes  recopi- 
ladas hasta  nuestros  dias  , no  debe  mirarse  co- 
mo un  objeto  puramente  histórico  ; antes  es  de  • 
frecuente  aplicación  en  la  práctica  , mientras 
baya  , como  hay  todavía  , varios  negocios  que 
penden  de  la  decisión  de  los  tribunales  y que 
empezaron  á ventilarse  en  juicio , antes  de  plan- 
tearse, las  reformas  que  fueron  establecidas  en 
18(2  , desaparecieron  después  con  el  sistema  re- 
presentativo, y han  seguido  constantemente  la 
suerte  política  del  Estado. 

T.a  jurisdicción  , en  lo  temporal  , es  única  y 


universal  : y reside  en  la  persona  del  Rey,  en 
cuyo  nombre  se  administra  la  justicia,  y á quien 
corresponde  eclusivamente  la  potestad  de  hacer 
ejecutar  las  ley  es  , por  medio  de  los  jueces  ó tri- 
bunales , que  son  sus  delegados.  Este  principio, 
aunque  limitado  por  los  señoríos  feudales,  es- 
taba ya  consignado  en  el  derecho  de  Partidas , II. 
2.  y 18  de  este  tít. ; de  donde  se  transcribió  en  el 
Ordenamiento  y de  allí  en  la  Recopilación  ,1.1. 
tít.  l.lib.  ll.D.  Francisco  Martínez  MariDa  cap. 
21.  parte  2a  Teoría  de  las  Cortes  pretende  y cree 
probarlo,  con  abundancia  de  curiosos  documen- 
tos, que  «la  justicia  civil  y criminal  se  adminís- 
» traba  antiguamente  en  1.a  inst.a  por  la  nación 
* y sus  pueblos,  es  decir  por  los  jurados,  jueces 
' » ó alcaldes  ordinarios  de  los  cuerpos  municipa- 
» les,  concejos  ó ayuntamientos  : los  cuales  eie- 
» gian  anualmente",  de  entre  sí  mismos , oficiales 
» para  el  gobierno  económico  de  los  pueblos,  pa 
» ra  terminar  las  diferencias  y pleytos  de  losciu- 
„ dadanos  y ejecutar  la  justicia  con  arreglo  á sus 
» fueros  y leyes  contenidas  en  los  ordenamientos 
» del  Reyuo,  hechos  y publicados  en  cortes  gene- 
rales » : lodo  lo  cual  no  sabrémos  decidir  si  es 
exacto  en  los  términos  generales  y absolutos,  en 
que  lo  afirma  aquel  ilustrado  escritor, ó si  tal  vez 
eran  solo  algunas  municipalidades  las  que  , por 
fuero  y privilegio  especial,  teniaa  adquirida  la 
facultad  de  nombrar  sus  jueces  ; sin  que  por  es- 
to hubiese  estado  jamás  desterrado  de  nuestro 
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derecho  el  principio  de  la  jurisdicción  esclusiva 
del  Monarca  , que  consignaron  ya  nuestros  nías 
antiguos  legisladores  en  el  Fuero  Juzgo  en  cuya 
ley  13  tít.  3.  lib.  2.  bajo  el  epígrafe  ; los  pleytos 
deben  so 7'  terminados  por  Jueces  ó árbitros , se  leen 
las  siguientes  palabras;  Nenguno  non  debe,  juzgar 
pleyto,sinon  aquel  á quien  es  mandado  por  el  Princi- 
pe, oque  es  escogido  porJuiz , de  voluntad  de  las  par- 
tes con  testimonia  dedos  omes  bonos  ó tres.  Por  otro 
lado,  los  documentos  transcritos  por  Martínez 
Marina  en  el  lugar  antes  citado,  consisten,  en  su 
mayor  parle  , en  quejas  y peticiones  que,  en  di- 
ferentes épocas , elevaron  los  pueblos  á los  Leyes 
porque  no  se  respetaba,  al  parecer  , el  derecho 
que  tenían  de  ser  juzgados  privativamente  por  los 
alcaldes  ordinarios  de  sus  respetivos  territorios; 
antes  se  les  enviaban  con  frecuencia  corregidores 
ó juecés  especiales  , y avocábanse  las  causas  , en 
primera  instancia,  á los  tribunales  de  la  Corte: 
lo  cual  no  probaría  que  dichos  alcaldes  fuesen 
de  elección  popular  ó á lo  menos  que  lo  fuesen 
en  todos  los  pueblos  ; toda  vez  que  , aun  supo- 
niéndolos nombrados  por  el  Rey,  habría  habido 
de  parte  de  las  municipalidades, igual  razón  pa- 
ra reclamar  contra  los  referidos  abusos,  y para 
protestar  que  querían  conservar  el  derecho  ó 
prerogativa  de  no  ser  «slraidos  de  su  fuero  or- 
dinario, es  decir  del  de  los  jueces  de  sus  respec- 
tivos territorios. 

Mas,  como  quiera  que  no  es  de  nuestro  inten- 
to  engolfarnos  eninvestigaciones  históricas  ni  en 
profundas  cuestiones  de  derecho  público , no  nos 
delendréinos  en  averiguar  hasta  que  punto  sean 
exactas  las  aserciones  del  Martínez  Marina  ; 
y sí  observaremos  que  bien  fuese  general  á toda 
la  Nación  , ó bien  que  solo  algunas  municipali- 
dades, por  privilegios  y concesiones  especiales, 
tuviesen  y hubiesen  ejercido  la  facultad  de  ele- 
girse sus  jueces  en  primera  instancia,  consér- 
vanse  de  ello  algunos  vestigios  en  las  leyes  reco- 
piladas, como  en  la  1. 1 . tít.  1.  lib.  11.  Nov.  Rec. 
en  la  que  se  lee:  y los  Alcaldes  que  fueren  puestos 
por  Nos  y por  los  pueblos , habiendo  privilegio  para 
ello,....  y en  la  1.  1.  tít.  1.  lib.  4:  y otros  quales- 
quier  quisiesen  alzasse  y apelar  sintiéndose  agra- 
viados de  los  Señores  de  ellos  ó de  sus  Alcaldes 
y Jueces  para  ante -Nos  en  nuestras  Audiencias.  Por 
lo  demás  , y volviendo  á nuestro  intento  , es- 
tá en  el  dia  fuera  de  cuestión  , que  la  justicia  se 
administra  esdusivamenle  en  el  nombre  del  Rey 
y que  no  hay  otros  jueces  que  sus  delegados  : y 
□i  aun  el  Rey  puede  administrarla  por  sí , sino 
por  medio  de  los  jueces  ó magistrados  de  su 
nombramiento  : siendo  esta  , y la  de  indultar  á 
los  delincuentes,  con  arreglo  á las  leyes  , las  úni- 
cas prerogativas  que  aquellas  le  couceden  , en 
fuerza  de  la  jurisdicción,  que  solo  in  hábitu,  por 
decirlo  así  res  ide  en  su  persona  , como  dijimos 
en  la  nota  18.  ele  este  tít.  art.  44  y 45  art.  47  §§. 


3"  y 9o  y art.  G8  de  la  Constitución  de  1837. 
La  jurisdicción  forera  ó municipal, abolida  por  el 
desuso, lo  ha  sido  mas  espresa  y formalmente  por 
la  voluntad  de  la  Nación  manifestada  en  la  ley 
fundamental  ; y las  jurisdicciones  señoriales  , 
que  existieron  hasta  los  líllimos  tiempos,  fueron 
abolidas  también  por  las  lejes  de  6 de  agosto  de 
1811  y la  de  3 de  mayo  1823  restablecidas  por  la 
de  20  enero  de  1837  , derogatorias  de  todas  las  de 
Partidas  y Recopilación  que  reconocían  la  ju- 
risdicción feudal  y ia  adquisición  de  la  misma 
por  prescripción  ú otros  títulos , como  lo  hacían 
entre  otras,  las  l!.  4.  y 18  del  presente  tit.°  y V. 
la  nota  6 del  mismo. 

Eu  segundo  lugar  , ha  sufrido  también  varia- 
ción la  organización  judicial  en  cuanto  á las  fa- 
cultades que  á los  tribunales  están  conferidas. 
A tenor  de  las  leyes  recopiladas  casi  lodos  los 
tribunales  y magistrados  tenían,  á la  par  que  la 
judicial  , la  autoridad  gubernativa,  siendo  los 
corregidores  los  principales  y casi  los  únicos 
agentes  de  gobierno  que  liabia  en  los  pueblos ; 
de  los  cuales  eran  á un  tiempo  jueces  ordinarios 
y gobernadores  políticos  y á veees  militares ; 
siendo  legos , por  lo  general , y necesitando  , en 
consecuencia,  de  Asesores,  como  se  dirá  mas 
adelante.  Los  altos  Consejos  del  Estado,  como 
el  llamado  propiamente  así,  el  Realó  de  Castilla, 
y los  supremos  Consejos  de  guerra  , Hacienda  y 
el  de  Indias,  tenían,  cada  uno  en  su  ramo,  una 
mezcla  de  atribuciones  judiciales;  económicas  y 
gubernativas,  que  lo  mismo  que  las  de  los  jue- 
ces ordinarios  , y las  de  las  Audiencias  y Chau- 
cillerías  , producían  los  males  y coufusiou  que 
hemos  lamentado  en  la  uola  44  de  este  tít.  Por 
Reales  decretos  de  24  marzo  de  1834, al  efecto  de 
deslindar  las  facultades  propias  de  los  distintos 
poderes  del  Estado  se  crearon  los  Tribunales  su- 
premos de  España  é Indias,  el  de  Hacienda  y el 
de  Guerra  y Marina  , para  conocer  de  los  nego- 
cios judiciales,  cada  uno  en  su  ramo  respectivo; 
dejándose  ios  asuntos  administrativos  á cargo 
del  que,  desde  estonces,  debió  llamarse  Consejo 
Real  de  España  é Indias:  que  también  á su  vez, 
fue  suprimido  por  Real  decreto.de  28  setiembre 
de  1836;  pasándose  lodos  los  negocios  cd  é!  pen- 
dientes á las  respeclivasSecretaríasdel Despacho. 
Así  mismo  lo  fué  el  tribunal  supremo  de  Hacien- 
da , por  otro  Real  decreto  de  13  setiembre  de 
1835,  incorporándose  las  atribuciones  , que  le 
estaban  asignadas,  al  Tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, establecido  por  el  tít.  5o  de  la  Constitución 
de  1812  , que  restableció  á su  vez  el  decreto 
de  Cortes  de  16  setiembre  1837  y subsiste  en  el 
dia  y del  cual  se  hablará  en  su  lugar.  El  Consejo 
de  Estado  que  parece  ja  existia  en  138o  y si  bien 
no  siempre  se  había  conocido  con  este  nombre  ; 
pero,  coa  él  mismo,  se  hallaban  compuestos  é 
inventariados  sus  papeles  en  el  archivo  de  Si- 


mancas  desde  el  año  1380.  (D.  Joaquín  Escriche , 
Dicción,  de  Jnrisp-  y Legisi.  palabra  Consejo  de 
Estado) , quedó  casi  reducido  á ja  nulidad  por  la 
creación  de  la  Junta  Suprema  de  Estado  eh  8 de 
Julio  de  1787 , y,  disuelta  esta  , fue  restablecido 
por  otro  Real  Decreto  de  28  febrefo  de  1792-i 
(es  la  J-  1.  tít.  7.  lib.  3.  Nov.Recop.')  quedó  .des- 
pués sin  ejercicio  y le  sustituyó  el  Consejo  de  go- 
bierno creado  por  Fernando  Vil  en  su  testamen- 
to: lrabiéndose  declarado  suspenso  durante  la 
menor  edad  de  la  Reina  Doña  Isabel  II,  por  Real 
decreto  de  24  marzo  de  1834.;  sin  que  se  le  haya 
restablecido  después  de  la  estincion  del  Consejo 
de  gobierno,  á pesar  de  haberse  diferentes  veces 
proyectado.  El  Consejo  de  Estado  cuyas  atribu- 
ciones no  es  de  nuestro  propósito  , ni  muy  fácil 
tarea  el  deslindar,  puede  asegurarse,  sin  embar- 
go. que  aun  considerado  bajo  un  carácter  mera- 
mente consultivo,  participaría  de  los  dos  poded- 
res  ejecutivo  y judicial , que  en  la  persona  del 
Rey  se  hallaban  confundidos  ; y no  sabemos  sí 
su  creación  bajo  este  ú otro  tíluio  es  anterior  á 
la  publicación  délas  Partidas,  ni  si  seria  referen- 
te á los  miembros  del  mismo  lo  que  se  dice  en 
la  I.  3.  tít.  9.  P.a  2.  en . la  cual  se  habla  de  los 
Consejeros  como  otros  de  los  oficiales  del  Rey: 
bástenos  , empero,  para  nuestro  intento,  lo  que 
basta  aquí  llevamos  dicho. 

Al  tratar  de  deslindar  las  facultades  que  las 
leyes  confieren  á los  Tribunales  , diremos  dos 
palabras.de  los  dos  principios  consignados  en  la 
Constitución  , el  de  la  independencia  y el  de  la 
responsabilidad  judicial , de  los  cuales  no  nos 
cumple  habiar  como  publicistas,  sino  como  á 
simples  espositores  de!  derecho  constituido  vi- 
gente, comparándolo,  de  paso,  con  el  de  nuestro- 
Código  de  las  Partidas.  La  independencia  de  los 
jueces  descansa  en  la  inamovilidad  de  ios  mis- 
inos, esto  es , en  la  seguridad  de  no  poder  ser  re- 
movidos mientras  no  hayan  dado  justo  motivo 
para  ello,  previo  siempre  conocimiento  de  causa 
y demás  formalidades  necesarias  ; y esta  in amo- 
vilidad está  espresamente  consignada  en  el  art.° 
66  de  la  Constitución  de  1837.  recomendado  in- 
finitas veces,  y perpetuamente  infringido  por  los 
mismos  que  mas  lo  recomendaban,  á prelesto 
de  faltar  leyes  orgánicas  que  nunca  vienen  y 
vendrán  tarde;  contraviniéndose  así  á una  ley  vi- 
gente,quesi  obliga  álos  gobernantes  á obedecerla 
y ejecutarla,  no  les  ohiiga  menos  á procurar  y 
establecer  los  medios,  que  ellos  dicen  indispen- 
sables para  sn  debida  y puntual  ejecución.  De  to- 
dos modos  debe  procurarse  no  confundir  la  ina- 
movilidad  de  los  jueces  , con  su  perpetuidad  ; 
lo  que  advertimos  á proposito  de  lo  dispuesto  en 
varias  leyes  de  Partida^  Recopilación,  á tenor 
de  las  que,  los  jueces  ordinarios  solo  debián  ser- 
vir sus  destinos  por  determinado  tiempo . j.  29. 
arl.  4.  1,  30  ai'l . 5.  tít.  1 1,  lib.  7.  Nov.  Rec.  1.  Gdei 
TOMO  II. 
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presente  lít.  y V.  la  nota  36  allí  : pues  también 
en  los  jueces  temporales  cabe  la  seguridad  de  no 
ser  removidos  sino  con  justa  causa. 

El  art.°  67  de  la  Constitución  declara  que  « los 
Jueces  son  responsables  personalmente  de  toda 
infracción  de  ley  que~cometan.»  El  modo, empe- 
ro, como  esa  responsabilidad- pueda  y deba  ha- 
cerse efectiva  , no  hay  ley  alguna  que  lo  deter- 
mine : y debería  haberla  ya,  si  fuesen  tan  vivos 
ios  deseos-  de  establecarla , como  urgente  es  I-a 
necesidad  de  que  se  haga  , y si  se  apreciasen  , en 
su  justo  valor , los  males  y perjuicios  que  se  si-* 
guen  de  acostumbrará  los  pueblos  á ver  indefi- 
nidamente aplazada  la  formación  délas  leyesque 
deben  servir  de  freno  á los  encargados  de  admi- 
nistrar justicia  y acaso  de  formar  esas  mismas 
leyes.  Entretanto  , empero  , ahí  están  escritas  y 
no  derogadas' las  del  presente  título  de  Partidas 
y Recopilación  que  establecen  la  residencia  de 
todos  los  jueces  , al  cesar  en  sus  oficios,  y les 
maudau  prestar  fianza  además  del  juramento  , 
antes  de  entrar  en  el  desempeño  de  los  mismos, 
y permanecer  en  el  territorio  después  de  su  sepa- 
ración , para  responder  de  sus  actos  á todos  los 
que  reclamen  contra  ellos,  como  se  ha  indicado 
en  la  nota  31.  de  este  lít.:  leves  que  han  caduca- 
do ya  por  un  inveterado  desuso  , y sobre  cuya 
justicia  y oportunidad  no  discurriremos  ^con- 
tentándonos con  observar  que  , por  inuy  defec- 
tuosas que  sean  , habrían  de  ser  mejores  que  el 
no  haber  ni Dgu na.  , 

Por  lo  que  hace  á la  organización  que  á los 
Tribunales  entonces  establecidos  daban  nuestras 
leyes  de  Partida , hemos  dicho  y a al  principio  no 
ser  fácil  el  formarse  una  idea  exacta  de  la  misma 
podiendo  verse  , sobre  el  particular , al  citado 
Martínez  Marina  , Teoría  de  las  Corles  cap.  23. 
24.  y 25.  Parte  2.a.  Por  la  1.  í . de  este  tít.  se  enu- 
meran y establecen  cuatro  órdenes  de  tribunales 
ó magistrados  ; á saber  : Io  los  que  son  puestos  en 
logares  señalados , asi  como  en  las  cibdades  e en  las 
villas  o allí  do  conviene  que  se  judguen  los  pleitos  : 
2a  los  que  son  puestos  sobre  Reynos  ó sobre  otras 
tierras  señaladas , ó sean  los  Adelantados  , llama- 
dos así . porque  el  Rey  los  adelanta  pura judgcir  so- 
bre losjuezesde  aquellos  logares , o°  los  qna  judgan 
en  la  Corte  del  Rey,  que  es  cabeza  de  toda  la  tierra  , 
e oyen  todos  los  pleitos  de  aquellos  ornes  que  se  agra- 
vian. Otros  y ha , añade  d.  I.,  aun  sin  aquestos,  que 
son  puestos  señaladamente  para  oyr  las  ulpa&as  de 
losJuezes  sobredichos,  á quienes  llamaron  tos  anti- 
guos Sobrejuezes.  A tenor  de  esta  ley  , pues  . los 
juezes  ordinarios  de  las  ciudades  ó pueblos  esta  • 
han  subordinados  á los  de  Provincia  ó Adelanta- 
dos , y estos  á los  de  la  Corle,  de  los  cuales  po- 
día reclamarse  todavía  por  ante  los.  Sobrejue- 
ces ó superiores  (Mayorales)  de  quienes  ha- 
bla también  la  1.  19.  tít,  23  de  esta  partida. 
Martínez  Marina  , á pesar  de  disponerlo  así  lau 
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claramente  la  citada  I.  t.  i también  la  1.22.  tít. 

9 Part.  2.,Ua  tratado  de  poner  en  duda  la  juris- 
dicción que  témanlos  Adelantados  sobre  los  de- 
más jueces  ordinarios  de  sus  territorios,  con  fa- 
cultad y poder  de  revocar,  en  grado  de  apela- 
ción, las  sentencias  que  estos  últimos  hubiesen 
proferido;  á cuyo  propósito  añade  que  esto  hubo 
de  ser  una  mera  opinión  de  los  compiladores  de 
las  Partidas,  acerca  de  la  autoridad  que  debía 
conferirse  á aquellos  oficiales  públicos;  no  de  la 
que  leDian  y ejercían  en  realidad. Pretende  tam- 
bién el  citado  eserjtor  qué  los  Adelantados  no 
ejercían  siquiera  de  hecho  autoridad  jndiciaria; 
ciaría ; y al  efecto  de  demostrar  que  no  eran  jue- 
ces de  apelación  de  los  alcaldes  ordinarios,  cita 
entre  otros  textos,  la  1. 110.  tít.  18.  Part.*  3.a  que 
al  proponer  la  formula  á tenor  de  la  cual , de- 
bían estender  los  jueces  superiores  sus  senten- 
cias de  vista  refiérese  esclusivamente  al  Rey  y 
en  sil  nombre  á los  oidores  ó jueces  de  su  Casa  y 
Corte,  como  jueces  de  apelación  délos  alcaldes 
ordinarios  de  los  pueblos  , y no  á los  Adelanta- 
dos. Mas  débese,  sobre  esto,  advertir  que,  si  bien 
las  leyes  de  Partidas  establecían  , (y  prohibían 
espresamente  el  que  se  invirtiese ) el  orden  rigu- 
roso que  debia  seguirse  en  las  aleadas;  pero  per- 
mitían á los  litigantes  tomar  la  primera  aleada  pa- 
ra el  Rey  , ante  que  pasasse  por  los  otros  juezes  : por- 
que el  Reij  ha  señorío  sobre  todos  e puede  los  jitdgarA. 
18.  tít.  23.  Part.1  3.a.  La  formula,  pues,  dé  la  ci- 
tada 1.  110  no  prueba,  en  nuestro  juicio,  que  los 
jueces  de  la  Corte  debiesen  conocer  ó conocie- 
sen de  las  apelaciones  de  los  ordinarios,  con 
esclusion  de  los  Adelantados ; así  como,  si  se  hu- 
biese hecho  mención  de  estos,  en  dicha  fórmula,/ 
no  probaria  contra  d.  1. 18.  que  los  Adelantados 
fuesen,  en  las  según  das  instancias  , jueces  pri-  , 
vativos.  con  esclusion  de  los  de  la  Corte:  porque 
elobjeto  deaquella  ley,  claramente  se  ve  que  era 
el  de  establecer  los  términos  precisos  y unifor- 
mes en  que  las  sentencias  de  Vista  debían  esten- 
derse  y no  el  determinar  los  jaeces  que  tenían 
facultades  para  proferirlas  , los  cuales  se  nom-,. 
bran  allí  tan  solo  al  acasoy  como  por  incidencia. 

La  institución  de  los  Adelantados , que  tenían 
ásu  cargo  el  gobierno  de  toda  una  provincia  y 
las  apelaciones  de  los  fallos  de  los  juecés  ó alcal- 
des ordinarios  de  sus  respectivos  territorios  de- 
muestra que  las  leyes  de  Partidas  no  conocieron 
los  tribunales  colegiados  ó Audiencias  ;‘á  lo  me- 
nos para  las  segundas  instancias , afirmando 
Martínez  Marina  en  el  lugar  antes  citado  que 
no  se  conocieron  aquellos  hasta  fines  del  siglo 
décimo  cuarto;  mucho  después,  por  coDsiguien-, 
te,  de  publicadas  las  Partidas,  y quizás  también 
después  de  compiladas,  en  los  muchos  años  que 
mediaron  hasta  su  publicación.  Creemos  exacta 
esta  opinión  por  loque  respecta  á los  tribunales 
ordinarios  de  apelación  que  los  formaban  , co- 
mo se  ha  dicho  , los  Adelantados  ; no  diríamos, 


empero  , otro  tanto  de  los  jueces  superiores  de 
la  CorLe , los  cuales  es  dudoso,  en  nuestro  con- 
cepto, si  , ya  por  derecho  de  Partidas,  juzgaban 
también  individualmente, ó si  constituían  un  tri- 
bunal colectivo.  Hácenos  opinar  así  la  ya  citada 
formula  ded.  1.  lio,  por  estar  encabezada  y con- 
cebida en  estos  términos  : Nos  Fernand  Juanes  , 
el  Gallego  é Domingo  Juanes  , Oidores  e Judgadores 

de  las  alpadas  de  Gasa  del  Rey , visto  eljuizio  de 

dezimos  que  D.  Marín  judgo  bien , e Gonpalo  Ruiz  se 
aleo  malte  confirmamos  la  sentencia  sobredicha  de  D. 
Marín.  Esta  pluralidad  de  Jueces  en  una  misma 
sentencia  , prueba,  á nuestro  entender , dos  co- 
sas : Ia  que,  pues  la  encontramos  en  una  minu- 
ta ó modelo  propuesto  por  la  ley,  para  que,  á su 
tenor  se  estendiesen  los  fallos  en  grado  de  ape- 
lación, no  debe  suponerse  aquella  circunstancia 
accidental , antes  bien  hubo  de  formarse  el  mo- 
delo por  lo  que  tenia  lugar  ordinariariamenle  y 
con  mas  frecuencia  ; 2“  que  la  citada  pluralidad 
de  los  jueces , al  dictar  una  sentencia,  estaría  ya 
admitida,  al  compilarse  las  leyes  de  Partidas  , 
pues  la  encontramos  en  la  citada  fórmula  , sin 
que  las  mismas  leyes  la  establezcan  de  intento; 
cu  otra  parle  alguna.  Sin  tratar,  pues,  de  poner 
en  duda  lo  dipho  porMartinez  Marina  de  que  D-  ■ 
Enrique  I en  las  Cortes  de  Toledo  de  1371.  filé 
'quien  organizó  la  llamada  audiencia  del  Rey  ó 
tribunal  de  la  Córte,  y de  que  no  se  había  esteco- 
nocido  antes  de  publicarse  las  Partidas  ; obser- 
varemos, empero  que  tal  vez, antes  deldichoaño, 
existiría  ya  eu  la  Córte  algún  supremo  tribunal 
. colegiado,  en  el  cual  debiesen  reunirse  dos  votos 
por  lo  menos,  encada  pleito  para  formar  acuer- 
do : como  se  estableció  también  porteriormente 
eo  las  citadas  Córles  de  Toledo  : que  losjuizios  e 
cartas  que  dieren  e libraren  estos  Oidores  de  nuestra 
audiencia,  los  juzguen  e las  den  todos  en  uno , ó la 
mayor  parte  dellos , 6 á los  menos  los  dos  dellos  ; y 
en  las  de  Segovia  y Valladolid  por  D.  Carlos  I y 
D.a  Juana,  Y.  1.  28  tít.  1.  lib.  5.  Nov.  Rec.  La  de- 
nominación de  Oidores  que  se  da,  eu  la  ley  de 
Partida,  á los  jueces  de  la  Córte,  es  seguramente 
muy  significativa;  y posible  era  que  D.  Enri- 
que II  hubiese  tratado  solamente  de  organizar 
ese  superior  tribunal  colegiado,  encontrándo- 
le ya  establecido  por  el  uso,  aun  antes  de  com- 
pilarse las  Partidas  que  fueron  tomadas , a su  vez, 
de  los  buenos  fueros  e de  las  buenas  costumbres  de 
Castiella  e de  León.  Quizas  esos  Oidores  de  la  Casa 
del  Rey  fuesen  los  llamados  Sobrejuezes,  quienes, 
según  la  1.  |.  tít,  4 de  esta  Pártida , eran  pues- 
tos para  oirlas  aleadas  de  los  Jueces  de  la  Corte, 
y quizás  también  fuesen  ellos  los  que  podían 
admitir  las  apelaciones  , que  podían  intentarse 
inmediatamente  por  ante  el  Rey , de  las  senten- 
cias.de  los  Alcaldes  ú ordinarios,  sin  acudir  pre- 
viameote  al  Adelantado  y por  una  especie  de 
avocación,  d.  1.  18.  tít.  23.  P.  3. 

Mas  sea  de  todo  esto  lo  que  quiera,  y fuese  ó no 


— 139— 


anterior  á las  Partidas^  con  este  ó aquel  nom- 
bre, el  tribunal  colegiado  Jlamado  la  Audiencia, 
del  Rey  ; he  aquí  como  , en  pos  de  ella,  fueron 
estableciéndose  y organizándose  las  demás  que 
bajo  aquel  propio  titulo  se  han  conservado  hasta 
nuestros  días.  Por  mucho  tiempo  anduvo  la  au- 
diencia del  Rey  errante  y siguiendo  siempre  á la  ' 
Corte,  cuando  ejercía  la  jurisdicción  universal, 
y esteosiva  á los  negocios  de  todo  el  Reino, 
Trasladóse  después  de  varias  alternativas  á Va- 
lladolid  en  el  año  1489,  en  cuya  e'poca  se  le  daba 
ya  el  nombre  de  Chaacillería;  y en  el  citado  año» 
no  solamente  recibió  una  nueva  organización  , 
sinó  que,  por  las  Ordenanzas  que  publicaron  los 
Reyes  Católicos  , quedaron  considerablemente 
reducidas  sus  atribuciones.  Creada  la  nueva 
Cbancillería  de  Ciudad  Real  , fue  trasladada 
esta  á Granada  por  los  mismos  Reyes  Católicos 
éu  1505,  y así  fueron  creándose  después  las  de- 
más andienciasen  donde  no  las  habia  y organi- 
zándose las  que  ya  existían  en  los  diversos  Esta- 
dos antes  independientes,  que  se  agregaron  á la 
monarquía  ; como  puede  verse  en  los  diez  pri- 
meros títulos  del  lib,  5.  Nov.  Recop.  , hasta  que 
en  el  año  1800  se  publicaban  ya  disposiciones 
generales  á todas  las  audiencias  y chancillerías 
del  reino.  Así  se  iban  uniformando  estos  tribu- 
nales superiores  colegiados  de  las  diferentes  pro- 
vincias  , si. bien  conservaban  aun  cierta  supre- 
macía las  dos  chancillerías,  que  eran  las  suceso- 
ras  de  la  antigua  y primitiva  audiencia  del  Rey; 
y así  ( salvos  los  dos  intervalos  de  1812  y 1820) 
hubo  de  llegarse  á 1835,  en  que  se  hizo  la  impor- 
tante é indispensable  reforma  de  lodos  los  tri- 
bunales inferiores  y superiores. 

Hasta  entonces,  he  aquí  como  se  ejercía  en 
todo  el  reino  la  jurisdicción  ordinaria;  empe- 
zando por  los  alcaldes  de  barrio  , quienes  , ade- 
más de  la  autoridad  gubernativa  que  ejercían  en 
sus  distritos,  eran  una  especie  de  jueces  pedá- 
neos encargados  de  formar  las  primeras  diligen- 
cias en  los  casos  criminales  urgentes  , ausilián- 
dose  de  cualquier  escribano , y de  capturar  á 
los  delincuentes  hallados  en  fragante  delito,  1. 
10.  tít.  22.  lib.  3.  1.  1.  lít.  13.  lib.  5.  Nov.  Recop. 
los  alcaldes  ordinarios , elegidos  por  los  mis- 
mos vecinos  en  las  poblaciones  reducidas  1.  9. 
lít.  16.  lib.  1 1 . y 1.  9.  tít.  35.  lib.  12.  Nov.  Rec.  y 
los  alcaldes  mayores  nombrados  por  el  Rey  en 
los  pueblos  que  pasaban  de  trescientos  vecinos, 
oran  los  jueces  ordinarios  cd  sus  respectivos  dis- 
tritos y decidían  por  consiguiente  las  causas  ci- 
viles y criminales  en  Ia  instancia  11.  1.  y 32.  til. 
ti.  lib.  5. 11.  4 y 15.  tít.  15-  lib.  7.  y otras  muchas 
que  fuera  prolijo  citar  aquí , por  hallarse  dise- 
minadas en  diferentes  tít.  de  la  Nov.  Recop.  Los 
Corregidores  ejercían  , en  los  partidos  que  les 
estaban  asignados,  las  mismas  atribuciones  ju- 
diciales que  los  alcaldes  may  ores  en  sus  pueblos' 


y aun  se  servían  de  estos  como  asesores,  cuan- 
do no  eran  letrados  , en  cuyo  caso  conocíase  á 
los  primeros  bajo  el  nombre  de  Corregidores  de 
capa  y espada  , si  eran  pufamenle  pciíticos  , y 
si  reunian  además  el  mando  de  las  armas  por  el 
de  corregidores  militares  y políticos . Lás  audien- 
cias y chancillerías  , que  eran  los  tribunales  or- 
dinarios de  apelación  , conocían  también  , en  Ia 
instancia  , délos  negocios  llamados  casos  de  cor* 
te  , de  los  que  se  ha  hablado  en  las  notas  25  y 
sig.  tít.  3.  de  esta  part- ; y de  los  cuales  se  ha- 
bía abusado  en  tal  manera,  que  la  escepcion 
vino  á ser  la  regla  , y , convertidas  casi  las  au- 
diencias en  tribunales  ordinarios  en  todas  las 
cuestiones  de  algún  interés  , veíanse  los  Corre- 
gidores y alcaldes  mayores  reducidos  , en  lo  ju- 
dicial, á los  asuntos  de  poca  ó ninguna  conside- 
ración. Las  ciudades  en  que,  habia  audiencia  ó 
cbancillería  estaban  además  divididas  en  cuar- 
teles ó distritos,  yen  cada  uno  de  estos  ejer- 
cían también  la  jurisdicción  ordinaria  , en  Ia 
instancia  , preventivamente  con  los  Corregido- 
res ó alcaldes  mayores  , uno  de  los  alcaldes  de 
cuartel , los  cuales  colectivamente  formaban  una 
délas  salas  del  tribunal  superior  como  sé  dirá 
mas  adelante  :1.  1.  tít.  13.  lib.  5.  Nov.  Recop.  y 
lo  propio  se  verificaba  en  Madrid  , en  donde 
eran  también  jueces  ordinarios  en  Ia  instancia, 
lós  alcaldes  de  casa  y corleada  uno  en  su  distri- 
to, y colectivamente  formaban  la  quinta  sa/adel 
Consejo  ó tribunal  supremo  1.  2.  tít  27.  lib.  4. 
1.  9.  tít.  21.  lib.  3.  1.  4,  tít.  27.  lib.  4.  Noy.  Rec. 
Habia  también  los  alcaldes  llamados  de  la  cua- 
dra, de  cuadrilla  , de  la  mesta , de  la  hermandad , 
del  rastro  , de  sacas  y otros  ciento  con  atribucio- 
nes privativas,  tan  difíciles  seguramente  de  con- 
ciliar en  la  práctica  , como  lo  son  sus  nombres 
de  combinar  en  la  memoria. 

Los  tribunales  ordinarios  de  apelación  de  los 
Alcaldes  mayores  y de  cuartel  y de  los  Corregi- 
dores eran  las  Audiencias  y Chancillerías , for- 
mando salas,  entre  las  cuales  estaba  dividida  la 
jurisdicción  en  esta  forma?  la  una  de  ellas  co- 
nocía eselusivaoiente  de  los  negocios  crimina- 
les y componíanla  los  Alcaldes  de  cuartel  ó del 
crimen,  llamados  así  en  contraposición  á los  Oi- 
dores, que  eran  los  ministros  de  las  demás  satas 
encargadas  eselusivamente  de  lo  civil.  De  las 
providencias  de  la  una  sala  se  interponía  suplí» 
caci'on  por  ante  la  otra,  y en  las  mismas  Au- 
diencias ó Chancillerías  terminaban,  por  punto 
general,  lodos  tos  asuntos  contenciosos;  II.  8, 
JO.  y 13-  tít-  20.  lib.  11.1.  10.  lít.  1.  lib.  5.  1.  1- 
tít.  1-  lib.  4.  1.  9.  tít.  4.  lib.  11.1.  1 . y sig.  tít.  12. 
y 1. 1.  tít.  13.  lib.  5.  Nov.  Recop. Los  Alcaldes  de 
casa  y corte  formaban  en  Madrid  , como  se  ha 
indicado,  otro  tribunal  superior  colegiado,  que, 
dividido  en  dos  salasó  secciones,  era  considera- 
do como  una  fracción  y se  llamaba  la  quinta  sala 
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<lfí¡  Consejo.  Conocía  de  las  apelaciones  inter- 
puestas «lelas  sentencias  de  dichos  Alcaldes  con- 
siderarlos individualmente  como  jueces  ordina- 
rios de  sus  distritos  respectivos  , en  los  negocios 
que  no  escedian  de  mil  ducados , 1.^4  ysig.lít- 
27.  lib.  4-  Nov.  Rec. 

El  Consejo  real  ó de  Castilla  era  también  tri- 
bunal de  apelación  de  los  fallos  de  los  Alcaldes 
de  casa  y corte,  como  jueces  de  distrito,  en  los 
negocios  cuya  cuantía  excediese  de  mil  ducados, 
1.  C.  tít.  27.  lib.  4-  Nov.  Recop. ; y,  en  calidad  de 
supremo  tribunal  del  reino,  además  délos  ne- 
gocios que  , por  su  gravedad  , le  estaban  reser- 
vados en  t.a  instancia  y que  pueden  verse  en  los 
tít.  5 y 6.  lib.  4.  Nov.  Recop,,  conocía  délos  re- 
cursos de  suplicación  y de  injusticia  notoria  in- 
terpuestos de  las  sentencias  proferidas  por  las 
Audiencias  y Chaucillenas  , de  las  cuales  se  ha- 
blará al  comentar  las  leyes  del  til.  23.  de  esta 
Parí.  V.  los  tít.  22  y 23.  lib.  1 í.  Nov.  Recop. 

En  e!  dia  y después  de  publicado  el  Reglam. 
prov.  para  la  administración  dejusticia,  no  hay 
otros  jueces  ordinarios  que  los  letrados  de  t.“ 
instancia  , únicos  competentes,  cada  uno  en  su 
partido,  para  conoceren  la  instancia  sobredicha 
de  todas  las  causas  civiles  y criminales  que  en  él 
ocurran , salvos  los  casos  de  fuero  privilegiado 
de'los  que  se  ha  hablado  en  la  nota  18í,  tít,  2.  de 
éslaPart.  ;y  aun  no  falla  quien  pretende  que 
por  el  art.  36  del  Reglam.  prov.  hubo  de  quedar 
abolido  el  fuero  privilegiado  de  estrangería  y 
declarados  sugetos  también  á la  jurisdicción  or- 
dinaria los  súbditos  de  otras  naciones  que  se 
hallen  transeúntes:  por  no  haberse  hecho  men- 
ción, en  d.  art.,  de  aquel  fuero,  como  se  hizo  de 
los  demás  que  quisieron  esceptuarse ; lo  que, 
sin  embargo,  no  hemos  visto  que,  en  la  prácti- 
ca-., se  observase.  Los  Alcaldes  constitucionales 
son  también  jueces  ordinarios  de  1.a  instancia 
en  los  negocios  civiles  cuya  entidad  no  pase  de 
diez  duros  en  la  península  ó islas  adyacentes  y 
de  treinta  en  Ultramar;  en  todos  los  que  no  ha- 
yan llegado  á ser  contenciosos  y en  los  de  esta 
clase  que  sean  urgentísimos  ; y en  los  negocios 
crimínales  sobre  injurias  ó faltas  livianas;  y aun 
en  las  de  gravedad  para  el  efecto  solamente  de 
instruir  las  primeras  diligencias  á prevención 
con  los  jueces  letrados,  donde  los  hubiere,  arl.s 
31.  32.  33.  34  y 36  de  d.  feglam. 

Aumentado  el  número  de  las  Audiencias,  con- 
servándose las  que  ya  existían  y habiéndose 
creado  otras  nuevas  , inclusas  la  de  Madrid  que 
substituyó,  los  negocios  ordinarios,  á la  sala 
de  Alcaldes  de  casa  y corte  , y la  de  Navarra  al 
Consejo  real  y á la  cámara  de  Comptos  de  Na- 
varra , han  venido  á ser  aquellos  los  únicos  tri- 
bunales competentes  para  conocer . en  2.*  y 3.a 
instancia,  de  todos  los  negocios  civiles  y crimi- 
nales de  que  hayan  conocido  los  jueces  letrados 


de  los  partidos  comprendidos  en  el  territorio  de 
cada  Audiencia.  Corresponde  también  á las  mis- 
mas dirimir  las  competencias  de  jurisdicción 
que  se  susciten  entre  los  espresados  jueces  infe- 
riores , y conocen  finalmente  en  1.a  y 2.a  instan- 
cia de  las  causas  criminales  formadas  contra 
dichos  jueces  de  partido  por  culpas  ó delitos  re- 
lativos al  ejercicio  de  su  jurisdicción , ó contra 
los  jueces  inferiores  eclesiásticos , cuando,  por 
tales  delitos,  hubiere  de  juzgarles  la  jurisdicción 
real : y de  los  recursos  de  fuerza  y protección 
que  se  introduzcan  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos ordinarios  : arts.  38.  58  y 59.  Reglam.  prov. 

El  supremo  tribunal  de  justicia  es  el  único 
que,  con  arreglo  á las  leyes,  estieode  su  juris- 
dicción á todo  el  reino,  en  lo  que  ha  venido  á 
.substituir  al  antiguo  Consejo  Real,  arts.  259. 
2GÓy  261  de  la  Constitución  de  1812.  Decreto  de 
Cortes  de  16  de  setiembre  de  1836.  Sus  princi- 
pales atribuciones  son  : l.“  dirimir  las  compe- 
tencias que  se  susciten  entre  las  audiencias  ó 
entre  estas  y los  jueces  ordinarios  ó entre  los 
mismos  jueces  ordinarios  cuando  sean  de  distin- 
to territorio  y do  estén  sujetos  por  consiguien- 
te á una  misma  audiencia  ó entre  las  audiencias 
ó jneces  inferiores  y alguno  de  los  tribunales  es- 
peciales ; 2.“  de  los  recursos  de  nulidad  inter- 
puestos de  las  ejecutorias  de  las  audiencias,  y 
de  los  de  segunda  suplicación  é injusticia  noto- 
ria en  los  casos  en  que  son  estos  admisibles  ; 3.* 
de  lodos  los  asuntos  contenciosos  pertenecien- 
tes al  real  Patronato;  4 a de  las  demandas  sobre 
retención  de  bulas  ó breves  apostólicos;  de  los 
recursos  de  fuerza  de  la  Nunciatura  y demás  tri- 
bunales superiores  eclesiásticos  de  la  corte;  5.* 
de  las  causas  criminales  que  se  formen  contra 
los  magistrados  de  los  tribunales  superiores  por 
delitos  relativos  al  ejercicio  de  sus  cargos,  ó 
'contra  los  mirústros  y altos  funcionarios  de  la 
corle  por  delitos  comunes:  y de  otros  varios 
negocios  que,  porsu  gravedadé  importancia,  le 
están  encomendados  por  las  leyes  y que  no  es 
de  nuestro  intento  enumerar  aquí  especificada- 
mente;  d.  art.  261.  real  decreto  de  4 de  noviem- 
bre del  S38. 

El  conocimiento  de  las  cansas  que  se  formen 
á los  ministros  responsables  de  la  Corona  por 
delitos  relativos  al  ejercicio  de  las  funciones  que 
como  á tales  les  corresponden  , toca  esclusiva- 
menteá  las  Corles; y viniendo  el  caso  de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  aquellos,  deberán 
ser  acusados  por  el  Congreso  y juzgados  por  el 
Senado;  art.  40  de  la  Constitución  de  1837. 

Así  las  Audieucias  como  el  tribunal  supremo, 
además  de  los  negocios  contenciosos  cuyo  cono- 
cimiento les  corresponde  y de  los  cuales  cono- 
cen divididos  en  salas,  sin  hacerse  distinción  en- 
tre lo  civil  y criminal,  tienen  además  á su  cargo 
todo  lo  relativo  á la  policía  judicial,  de  la  cual 
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J)E  LOS  PEUSONEROS. 

De  las  mayorales  personas , sin  quien  non  pue- 
de ser  ningund  juyzio,  según  dixeron  los  Sabios, 
assi  como  del  demandador , e del  demandado,  e 
del  Judgador  que  los  libre  , aliemos  Tablado  as 
saz  complidamento  en  los  títulos  ante  deslé.  E 
agora  queremos  mostrar , de  las  otras  personas 
que  son  como  ayudadores.  E porque  las  mas  ve- 
gadas el  demandador,  o el  demandado,  non  pue- 

efeben  cuidar  constituidos  en  acuerdo  pleno, 
ii oy , en  las  Audiencias,  las  juntas  gubernativas 
que  las  forman  los  Regentes  y los  presidentes  de 
las  salas.  Ei-supreino  tribunal'  debe  promover  la 
administración  de  justicia  en  lodo  el  reino  y ve- 
lar muy  ciikiadosaroenleacerca  de-eila;  tiene 
además  una  superior  inspección  sobre  las  Au- 
diencias y estas  la  tienen  sobre  los  jueces  ordi- 
narios del."  instancia  y los  inferiores  eclesiásti- 
cos que  son  considerados  como  subalternos  de 
las  mismas.  V.  regla  1.  art.  9Q.  Reglam.  prov.  §§. 
10.  y 1 1 . art.  201.  Constitución  de  1812.  art.  92. 
Reglam. 

Todos  los  jueces  cada  uno  en  su  partido  y las 
Audiencias  ea  sus  respectivos  territorios  son 
iguales  en  facultades  é independientes  entre  sí ; 
arta.  36  y 57.  Reglam.  prov.  Pero  cada  uno  de  los 
referidos  juzgados  y tribunales  tiene  limitada  su 
jurisdicción  al  partido  ó territorio  que  le  está 
asignado , debiendo  dirigirse  por  medio  de  exor- 
tos de  igual  ¿ igual, ó de  suplicatorias  de  inferior 
á superior,  cuando  ocurra  practicar  alguna  dili- 
gencia ó acto  judicial  en  territorio  ó partido  es- 
trano.  Los  tribunales  superiores  no  ejecutan 
sus  fallos  ó sentencias  de  vista  ó de  revista  sino 
que  las  comunican  á los  jueces  que  han  conoci- 
do en  1.a  instancia  de  los  negoejos  á que  aquellas 
se  refieren,  para  su  competeute  ejecución. 

Cuando  algún  juzgado  ó tribunal  debe  practi- 
car  alguna  diligencia  ó acto  judicial  en  pais  es- 

(U  * Por  derecho  romano  antiguo  no  se  cono- 
cían los  procuradores  en  lo  judicial:  y nadie  po- 
dia  comparecer  enjuicio,  comb  actor  ni  deman- 
dado , sino  personalmente  , tít.  10.  lib.  4.  Instit. 
de  .1  ustiniano.La  razón  de  esto  era,  de  una  parte, 
el  estar  prohibida  ia  adquisición  de  derechos 
poi  peisona  estrada  , y el  ser  la  sentencia  judi- 
ua  titulo  lejíUmo  para  adquirir,  y de  otra,  las 
es  ipn  aciones  recíprocas  que  mediaban  entre 
os  i ígantes  antes  de  principiare!  pleito,  qiteuo 
consentíanla  intervención  de  un  apoderado,  no 
monos  que  las  fórmulas  llamadas  aclionos  legis 
de  (pie  debían  valerse  indispensablemente  los 
litigantes,  y que  únicamente  podían  usarlos  due- 
ños del  derecho  que  por  medio  de  ellas  se  cjor- 


deo  , o uou  quieren  venir  por  si  mismos,  a se- 
guir sus  pleytos  ante  los  Judgadores  , por  algún 
embargo  , o enojo  que  recelan  de  rccobir  ende  ; 
ha  menester  que  pongan  otros  en  sus  lugares  por 
Persoueros  (■!),'  que  Jes  ayuden,  e los  sigan,  E 
poreudc,  queremos  tablar  en  este  titulo  dellos.  E 
primeramente  mostrar,  que  cosa  es  Persouero.  E 
por  que  ha  assi  norae.  E quien  lo  puede  fazer.  E 
qual  lo  puede  ser.  E en  quales  pleytos.  E en  que 
manera  deue  ser  fecho.  E que  es  lo  que  puede 
fazer  el  Personero.  E como,  e quando  se  acaba  el 
oficio  del. 

Lrangero  , acostúmbrase  dirigir  exorto  á la  jus- 
ticia del  pueblo  en  doude  debe  aquella  practi- 
carse, cuando  se  trata  de  diligencias  que  oo  cau- 
saufperjuicio  ó no  afectan  á la  seguridad  perso- 
na^ como  emplazamientos  , notificaciones  y 
otras  semejantes.  Cuando,  empero,  en  lo  crimi- 
nal , haya  de  procederse  á ia  captura  de  algún 
reo  que  se  halle  en  el  estrangero,  no  es  fácil  re- 
ducir á reglas  fijas  los  derechos  y obligaciones 
que  tienen  recíprocamente  los  diversos  Estados 
de  reclamar  y hacer  la  entrega  ó estradicion  de 
Jos  súbditos^ respectivos  que  se  hallen  en  aquel 
caso,  por  ser  esta  materia  de  derecho  internacio- 
nal que  varia  infinitamente  con  las  relaciones  de 
las  potencias  y depende  siempre  de  los  tratados 
existentes:  siendo  lo  único  que  las  leyes  han  po- 
dido prever  en  semejantes  casos  ia  forma  con 
que  debe  procederse  por  los  tribunales  , y con- 
siste en  estender  estos  la  reclamación,  acompa- 
ñándola con  un  testimonio  en  que  conste  la  na- 
turaleza del  delito,  la  gravedad  de  los  cargos  y 
todas  las  circunstancias  indispensables,  y diri- 
girla á la  audiencia  respectiva,  la  cual  hallando 
completa  la  instrucción  , ó completándola  en 
otro  caso,  debe  remitirlas  diligencias  al  minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  con  su  informe  motiva- 
do , para  que  el  gobierno  haga  la  reclamación 
al  de  aquél  pais  en  que  se  halla  el  reo.  Circular 
del  10  de  setiembre  de  1839.  Real  Orden  de  12 
de  abril  de  1844.  - 

citaba.  V.  Hcinec.  Antig.  Rom.  lib.  -1.  til.  : 10. 
Vinn.  super  Instit.  lib.  4.  tít.  10.  pr.  y Don  , De- 
recho público  lib.  3.  til.  1-  cap.  1 . §.  3.  en  c onc  e 
citan  las  leyes  que  asi  lo  disponían.  La  precisión 
de  litigar  personalmente  acarreaba  gravísimos 
perjuicios;  v por  ellos  hubiéronle  modificarse 
primero  indirectamente  , y derogarse  después 
las  realas  primitivas.  Los  mismos  jurisconsultos 
habían  conseguido  ya  desvirtuarlas  por  medio 
de  ficciones  y sutilezas  como  era  la  de  suponer 
al  procurador  ( dominas  litis)  dueño  del  pleito,  eu 
divo  concepto  parecía  accionar  y cscepcionnr 
en  nombre  propio  , y podía  usar  las  fórmulas  , 
estipular  y adquirir  lo  mismo  que  su  principal: 

y en  esle  sentido,  esto  es,  considerándoles  como 
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LE¥  i.  Que  cosa  es  Personero , e que  quier 
dezir. 

Personero  (2)  es  aquel , que  recabda  , o faze 
algunos  pleytos , o cosas  agenas , por  mandado 
del  dueño  dellas.  E ha  nome  Personero  , porque 
paresce,  o esta  en  juyzio , o fuera  del,  en  lugar 
de  la  persona  de  otri. 

lili  lí  9.  Quien  puede  faser  Personero. 

Todo  orne  que  fuere  mayor  de  veinte  y cinco 
años  ( 3 ) , e que  non  estouiere  en  poder  de 
otri  (4) , assi  como  (a)  de  su  padre,  o de  su  Guar- 
dador , e fuere  libre,  e en  su  memoria  (5) , pue- 
de fazer  Personero,  sobre  pleyto  que  le  pertenez- 
ca. Empero  casos  señalados  son  , en  que  podría 
poüer  Personero , el  que  estouiesse  en  poder  de 
su  padre;  assi  como  si  ouiesse  a auer  pleyto,  so- 
bre cqsaque  perteneciesse  al  fijó  tan  solamente, 
e que  non  ouiesse  el  padre  que  ver  en  ella,  que 

(a).  de  su  padre  6 de  su  madre  6 de  su  guardador 

Tol.  i B.  R.  a. 
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dueños  del  pleito  , hablan  de  los  procuradores 
varios  textos  de  derecho  roraaoo  y singular- 
mente la  1.  4.  §.  5.  D.  de  appellat.  y 1.  4.  §.  3.  de 
alienat.  judie,  mut.  caus. 

Facultados  después  los  litigantes  por  la  ley 
para  presentarse  en  juicio  por  si  ó por  medio 
de  procurador  que  les  representase,  tít.  10.  lib. 
4.  pr.  Inst.  hubieron  de  ser  inútiles  aquellas  fic- 
ciones, y sin  objeto  las  disposiciones  legales  que 
en  ellas  se  fundaban  , sin  embargo  de  lo  que,  y 
á pesar  de  estar  espresamente  consignado  en  las 
Partidas  el  principio  de  poder  .comparecer  en 
juicio  por  medio  de  procurador  , no  han  deja- 
do de  conservarse  en  las  leyes  de  este  tít.  y mas 
particularmente  en  la  Glos.  de  Greg.  López,  al- 
gunas reminiscencias  del  derecho  romano  anti- 
guo  y consiguientes  ficciones  de  los  intérpretes; 
corno  observaremos  en  los  lugares  correspon- 
dientes, y hemos  creído  del  caso  advertir  aquí 
para  evitar  toda  mala  inlelijeDcia  é inoportuna 
aplicación  de  algunas  disposiciones  , que  han 
caducado  ya  por  no  estar  en  consonancia  con 
los  principios  adoptados  pornuestra  legislación. 

(2)  Concuerda  I.  D . de  proeurat. 

(3)  Porque  el  menor  de  25  años  no  puede 
nombrar  procurador  ,[  puede  hacerlo  con  in- 
tervención de  su  curad  or  V.  la  1.  próxima  sig.  ] 
I.  11- y 14-  C.  de  proeurat.  Specul.tit.de  proeurat. 
§.  ratione  q noque  , versic.  itemque  constüuens  eral 
minor. 

(4)  Añád.  1..8.  y 33.  D.  de  proeurat. 

v&)  Añád.  Specul.  lug.  cit.  versic .itexn  quod  est 


fuesse  de  aquellas  que  son  llamadas  castrense  , 
vel  quasi  castrense  peculíum  , según  dize  en  el 
titulo  (6),  que  fabla  del  poder  que  han  los 
padres  sobre  los  fijos.  Esso  mismo  seria , si  i ! pa- 
dre embiasse  su  fijo  a Escuelas  ( 7 ) , o en  otro 
camino  (8),e  le  acaesciesse  cosa,  en  yendo  alia  [b], 
o en  seyendo , por  que  ouiesse  de  moucr  pleyto 
contra  otro,  o otro  contra  el.  O seyendo  el  fijo 
en  el  lugar  do  solia  morar  su  padre,  o en  otro 
en  que  ouiesse  algo , e non  fuesse  el  padre  en  el 
lugar  (9),  o en  la  tierra,  e acaeciesse  tal  cosa , 
por  que  ouiesse  a mouer  pleyto  sobre  ella  por  ra- 
zón de  su  padre  , en  demandándola , o en  de 
fendiendola.  Ca  en  qualqnier  destos  casos  sobre 
dichos , podría  el  fijo  demandar , é dar  Perso- 
nero, también  para  demandar , como  para  de- 
fender las  cosas,  que  leperteneciessen  a su  padre, 
o a el,  cada  que  el  padre  non  estouiesse  delante. 
Pero  en  las  cosas  que  perleneciesscen  al  padre, 
deue  dar  recabdo  (10) , que  el  padre  aura  por  fir- 
me , lo  que  el,  o su  Personero  íizieren.  Otrosí  de- 

(¿).  en  yendo  alia  ó en  viniendo  ó én  seyendo  Arad. 

constitutus  I.  40.  D.  de  regul.  juris. 

(6)  Tít.  17.  Partid.  4.  II.  6 y 7- Vid.  I.  2.  D.  ad 
Maced. 

(7)  Añád.  1. 18.  §.  1.  D.  de  jud.  y I.  17.  §.  1 1. 
D.  de  injuriis , para  cuya  inteligencia  véase  á 
Paul,  de  Castr.  sobre  dicha  ley  18.  §.  1.  y allí  en 
la  glósalo  que  procedería,  si  el  hijo  fueseme  ñor. 
Según  Raid,  sobre  la  citada  ley  18.  §.  1. , puede 
el  hijo  estando  en  las  escuelas  ser  reconvenido 
delante  del  rector  ó de  otro  juez,  aun  sin  el  con- 
sentimiento paterno.  * Está  ley  legitima  lamljieu 
la  persoua  del  hijo  para  mover  pleito  contra  otro  , 
estando  en  escuelas. 

(8)  Por  alguna  negociación  ó por  otro  motivo; 
porque  el  caso  está  puesto  por  ejemplo.  Bald.  d. 
1.18.  §.  í. 

(9)  Y tampoco  su  procurador;  pues  , hallán- 
dose este  presente,  no  fuera  admitido  el  hijo ; 
porque  no  se  admite  al  pariente  contra  la  volun- 
tad de  aquel  á quien  representa,  como  en  la  1. 
40.  §.ult.D.  de  proeurat.  I.  10.  de  este  tít.  y lo  no- 
ta Specul.  tít.  de  conjuncta  persona , versic.  ítem 
quód  ágil.  Procede  lo  dicho  cuando  el  procura- 
dor del  padre  quisiese  accionar  ; pues  rehusán- 
dolo este,  podrán  hacerlo  el  hijoú  otro  pariente- 
d.  Vid.  d.  1.  18.  §.  1 .de  judie.  1.  12.  dei  mismo  tít.,, 
y Paul  de  Castr.  allí. 

(1Ó)  Añád.  1.  40.  §.  últ.  D.  de  proeurat,.  y la 
glosa  allí;  I.  12.  C.  del  mismo  tít.  I.  10.  de  este 
tít.  Paul,  sobre  d.  I.  18.  §.  1.  D.  de  judie. 
distingue  los  casos  en  que  el  hijo  accionando 
por  su  padre  deberá  ó no  dar  caucioq  de  rato. 
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zimos,  qne  Obispo  por  si , (c)  en  las  cosas  que  a 
el  (41)  pertenescen , e Cabildo  (12) , e Gonuen- 
to , e los  maestres  de  las  Cauallerias , con  otor- 
gamientos (1 5)  de  sus  Couuentos , e los  Conce- 
jos (14)  ; que  cada  vno  destos  puede  fazer  Perso- 
uero,  en  los  pleytos  que  les  pertenescen  , en.juy-- 
zio,  e fuera  de  juyzio. 

IiElf  3.  Como  el  menor  de  xxv.  años  puede 
dar  Personero  por  si , con  consejo  de 
su  Guardador . 

Menor  (15)  de  veynte  e cinco  años  puede  dar 
Personero  por  si  en  juyzio,  con  otorgamiento  de 

(<_•).  en  las  cosas  qne  a el  perienesciessen  o al  c.a-, 
tildo ; et  convento  Acad. 

(1 1)  Añád.  cap,  9.  de  procurat.  y Specnl.  I ft. 
de  adore  fol.  7.  versie.  breviter  autem;  donde  ad- 
vierte que  los  obispos  , abades  y demás  prelados 
pueden  estar  en  juicio  como  actores  ó reos  sin 
el  consenlimientb  del  cabildo],  de  donde  se  in- 
fiere que  las  palabras:  Que  á el  pertenescen;  ao  im- 
piden al  obispo  nombrar  procurador  para  los 
negocios  de  su  iglesia  ó cabildo,  Ni  obsta  el  que 
estén  separados  los  bienes  entre  el  prelado  y su 
cabildo,  porque  es  siempre  administrador  de 
todos,  aun  de  aquellos  cuyos  frutos  ceden  en 
beneficio  del  cabildo,  A pesar  de  esto  si  el  con- 
vento y cabildo  tuviese  nombrado  para  el  segui- 
miento de  sús  causas  algún  Prioró  administra- 
dor ó encargado  perpetuo  ó temporal  ; ó si  por 
priviiejio  ó por  legitima  costumbre  estuvieren 
designados  los  negocios  , en  que  debiesen  accio- 
nar respectivamente  el  prelado  y el  cabildo,  ó 
si  de  otro  modo  se  hallase  dividida  entre  losmis* 
mos  la  administración  ; en  todos  estos  casos  de- 
bería observarse  lo  ordenado  por  la  ley  ó la  cos- 
tumbre. Por  lo  demás  , siempre  que  el  prelado 
pueda  reconvenir  ó ser  reconvenido,  podría 
también  elegir  procurador  , como  lo  prueba  el 
cit.  cap.  9,  y lo  nota  Specnl.  tít.  de  procurat.  §. 
ratione  col.  1 . versie. porro.  Vid.  Abb.  y Doct.  so- 
bre el  cap.  21  .de  rescript.;  y añád.  al  mismo  Abb, 
sobre  el  cit.  cap.  9.  de  procurat.  donde  estiende 
lodiebo  á cualquier  beneficiado  administrador 
de  alguna  iglesia  : debiendo  advertirse  que  todo 
lo  dicho  tiene  lugar  , aun  antes  de  ser  contes- 
tado el  pleito  : Abb.  sob,  el  cap.  21.  de  rescript. 
col.  4. 

(12)  Entiéndase  estando  separados  los  bienes, 
pues  siendo  comunes  , no  podría  hacerlo  el  ca- 
bildo sin  el  obispo  cap.  9.  de  judie. 

(13)  Conforme  con  esta  ley  opinaba  la  glosa  ■ 
sobie  el  cap.  21.  de  rescriptis ; pero  Inocencio  y 
los  doctores  generalmente,  según  Abb.,  opinan 

que  puede  hacerlo  el  prelado  sin  consentimiento 
del  cabildo.  Sin  embargo  afirman  el  citado  Inoc, 


su  Guardador.  E si  por  auentura  el  mismo  lo 
diesse  por  si , non  gelo  otorgando  su  Guardador, 
si  tal  Personero  fiziere  alguna  cosa  en  juyzio , 
que  sea  a pro  del  huérfano  (46),  vale.  Mas  si  dies- 
sefl  juyzio  contra  el,  o ficiesseu  alguna  cosa  que 
fpesse  a su  daño , por  razón  de  aquella  persone- 
ría , non  valdría.  E otrosí  dezimos,  que  él  Guar- 
dador non  puede  dar  por  si  (47)  Personero,  para 
fazer  demanda, o respuesta  en  juyzio  por  el  huér- 
fano , si  el  primeramente  por  su  persona  (d),  ñon. 
■ comienza  el  pleyto  por  demanda,  e por  respuesta- 
Mas  después  que  lo  ouiere  comenQado  assi , bien 
lo  puede  fazer , si  quisiere. 

( d ).  non  comienza  el  pleito.  Ac*d. 

y los  doctores  que  lo  prevenido  en  esta  ley  y la 
o pi u ion  de  la  Glosa  procederían,  cuando  el  pre- 
lado quisiese  elejir  procurador  general  y per- 
petuo , porque  tal  nombramiento  se  cuenta  en- 
tre  los  negocios  árduos  , los  cuales  deben  expe- 
dirse con  consentimiento  del  cabildo.  Tal  vez 
puede  decirse  que  la  presente  ley  se  referia  , en 
esta  parte,  especialmente  ó los'maestres  délas  ór- 
denes de  caballería  , de  suerte  que  en  las  cosas  de 
los  conventos  ó comunes  no  pudiesen  aquellos 
elegir  procurador  sin  el  consentimiento  de  la 
comunidad  ; lo  que  debe  tenerse  presente. 

(14)  Añade  la  I.  1.  §.  1.  Quad.  cujusque  univer- 
sit.  nom.  y I.  74.  D.  de  procurat. — *Las  corporacio- 
nes legítimas  públicas  ó privadas  pueden  defen- 
derse ó accionar  por  medio  de  las  personas  que 
sus  reglamentos  ó estatutos  autorizan  ó porPror. 
causídico  constituido  legalmente.  V.  11,  3 , 4 y 6. 
D .quod.  cujusq.  univ.  nom.  1.  7.  tít.  2.  lib.  7.N.  R. 
debiendo  notarse  que  aun  cuando  se  baya  facul- 
tado alguno  para  accionar  eri  nombre  de  la  cor- 
poración, no  podrá  promover  pleito  nuevo  siu 
acuerdo  de  la  misma, L.  6.  §.  l.del  mismo  tít. 

(15)  Concuerdan  las  li.  11  y 14.  C-  de  procurat. 

(16)  V.  lo  anotado  á la  ley  11.  tít.  2.  de  es- 
ta Parí,  y véase  también  á Abb.  sobre  eí  cap. 
21.  de  judie,  col.  pendil-  y úll.  debiendo  enten- 
derse que  no  procede  lo  dispuesto  eu  esta  ley  , 
cuando,  opuesta  la  excepción  de  menor  edad  , 
haya  sido  esta  desestimada  por  el  juez,  puesto 
que  de  semejante  providencia  podt  ia  apelarse  , 
quedando  por  lo  mismo  insubsistente  y sin  efec- 
to en  beneficio  de  la  menor  edad  : según  Raid, 
cap.  1-  col.  3.  de  rescript.  añád.  Jas.  sobre  la  cita- 
da I.  14.  C.  de  procurat. 

Í17)  Esto  es  , no  puede  nombrarlo  por  sí  solo 
y siu  intervención  del  pupilo;  podría,  empero, 
nombrar  un  actor  , como  lo  disponía  la  I.  II.  C - 
de  procurat ■ y V.  la  Glos.  allí , y sobre  el  modo, 
como  deberia  hacerse  el  nombramiento  de  ese 
actor  , V.  la  I.  96.  tit.  18.  de  esta  parí,  y lo  que 
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Í.EV  4.  Coma  puede  dar  Personero  por  si , 
aquel  a quien  demandassen  por  simio. 

i 

Andando  algún  orae  por  libre,  e non  biuien- 
do  so  poderío" de  otro  , si  alguno  mouiesse  (18) 
demanda  contra  el  , demandándolo  por  simio  , 
en  tal  pleyto  como  este  bien  podiia  fazer  Perso-  ' 
nero  por  si,  que  lo  defendiesse.  Otrosí  dezimos, 
que  si  (<?)  mouiesse  (19)  demanda  contra  otros , 
de  dineros  o de  otra  cosa  qualquier  , bien  puede 
dar  Personeros  por  si,  para  demandarlo  en  jupio. 

E esto  dezimos  que  puede  fazer  , después  que  el 
pleyto  en  que  lo  demandauan  por  sieruo  , fuere 
comentado  (20)  por  demanda,  e respuesta.  Mas  el 
que  andouiesse  por  sieruo,  e estouiesse  so  poderío 
(le  otro,  maguer  quisiesse  mouer  pleyto (21)  con- 
tra aquel  que  lo  tiene  en  su  poder , para  salir  de 
seruidumbre  , diziendp  que  era  libre ; en  tal  caso 
come  este  dezimos  , que  como  quier  que  podría 

(e)  bobiese  Acad. 

allí  se  dirá.  — *He  aquí  una  de  las  disposiciones 
que,  como  hemos  dicho  en  la  nota  1,  de  esle  til. 
se  resienten  de  las  sutilezas  del  derecho  roma- 
no, por  el  cual  estaba  prohibido  á los  tutores  y 
curadores  el  nombrar  procurador  judicial , por 
la  razón  de  que,  haciéndose  est  e dueño  del  pleito, 
hubiera  venido  á ser  el  nombramiento  una  es- 
pecie de  enagenacion  , para  la  cual  no  estaba  fa- 
cultado el  curador.  Toda  la  diferencia  entre  el 
actor  y el  procurador  consistía,  sepan  d.  1.  96,,  en 
que  al  primero  se  le  nombraba  especialmente 
para  ua  uegocio  determinado  , espresándose  en 
la  escritura  la  causa  que  impedía  al  curador 
comparecer  personalmente  enjuicio,  y obligan- 
do este  sus  bienes  propios  á las  resultas  del  nom-  . 
bfamiento  , esto  es  já  la  reparación  de  los  per- 
juicios que  se  ocasionasen  al  pupilo  , por  culpa 
ó hogaño  del  procurador  nombrado.  Mas  eo  el 
diaj  como  advierte  oportunamente  Sala  , Dere- 
cho Real  de'España  loin.  2.  1 ib.  3.  tít.  3.  n°  8.,  ha 
dejado  de  atenderse  á todas  estas  formalidades, 
y se  admiten  sin  dificultad  los^procuradores  ge- 
nerales para  pleitos  nombrados  por  los  tutores 
y curadores,  sin  que  estos,  en  la  escritura  de  po- 
der, hayan  de  espresar  la  causa,  ni  obligar  sus 
bienes  propios,  los  qué  de  otra  parle  están  obli- 
gados generalmente  á las  resultas  de  su  admi- 
nistración; y se  permite  á los  procuradores  as{' 
•^nombrados  no  solamente  seguir  los  pleitos  de 
los  pupilos , sino  también  comenzarlos  por  de- 
mandará contestación. 

(18)  La  presente  ley  toma  su  origen  de  la  1.  33. 
D.  deprocur.  y de  la  I.  j,  C.  de  aessrt.  tollend.  las 
que  pueden  verse. 

(19)  Esto  es  5 el  que  en  otro  juicio  fuese  de- 
. mandado -po*-  siervo  ; debiendo  advertirse  que 


razonar  por  si  mismo,  non  podría  dar  otro  por 
su  Personero.  Empero  quando  tal  pleyto  acacs- 
oiere  , dene  e!  Jtnlgador  apremiar  al  que  d tal 
orne  touiessc  en  su  poder,  qne  se  pare  a derecho 
con  el,  e tomar  del  tal  segurauca  (22)  por  que  el 
otro  pueda  seguramente  demandar  , e razonar  su 
derecho.  Otrosí  dezimos,  que  si  algún  su  parieu 
te  (23),  quisiesse  razonar  por  el  sieruo  , dizicn- 
do  (/)  por  derecho  que  deue  ser  libre,  que  lo  pue- 
de fazer,  maguer  ¡el  otro  non  lo  fiziesse  señalada- 
mente su  Personero.  E auu  tanto  encarecieron  los 
Sabios  la  libertad  , que  non  tan  solamente  toui- 
erou  por  bien  , que  los  parientes  pudiessen  razo- 
nar, por  aquel  que  touiessen  a tuerto  por  sieruo, 
sin  carta  de  personería  ; mas  aun  otro  estrafio 
qualquier , que  lo  pudiesse  fazer , maguer  non 
fuesse  su  pariente : porque  todos  los  derechos  del 
mundo  (24)  siempre  ayudaron  a la  libertad. -- 

(/),  que  debe  por  derecho  seer  .libre  Acad, . 

aquí  se  limita  la  ley  5.  C.  de  ordin.  eognit.  — * en 
cuanto  se  dispuso  en  esta  que  no  se  apremiase 
al  deudor  por  el  pago,  mientras  fuese  incierto 
el  estado  del  demandante  , ó mientras  no  se  luí- 

4 

biese  declarado  si  esle  era  libre  ó siervo. 

(20)  Porque  una  vez  contestado  el  pleito  , se 
reputa  libre  como  en  la  1.  24.  D.<ie  líber,  caus.  I. 
14.  C-  del  mismo  título.  Concuerda  la  I.  33.  D.  de 
procura §.  1.  domle  se  indica  que  si  el  presunto 
siervo  proclamase  su  libertad,  después  de  con- 
testar la  causa  liberal,  puede  ó por  sí  ó por  pro- 
curador poner  demanda  contra  otro.  — * No 
creemos  que  actualmente  fuese  necesaria  la  con- 
testación del  pleito  para  poder  nombrar  procu- 
rador el  demandado  por  siervo,  fundándonos  en 
las  rozones  manifestadas  en  la  ñola  17. 

(2 1)  Concuerda  la  I.  t.  C-  de  assert . toll. 

■ (22)  Nótese  lo  dispuesto  por  esta  ley  que  no 
recordamos  haberlo  visto  prevenido  por  el  der  e 
chocoinun. 

(23)  Afiád.  I,  í.  hasta  la  6 inclusive  D._de  libe- 

ral. caus.  las  que  declara  y éstiende  la  presente. 
— * Y,  sóbrelo  dispuesto  aquí , la.adicion  á las 
notas  20.  y 1 7.  . 

(24)  Anád.  1.  18.  tít.  22.  dé  esta  Pool . I.  22.  tít. 
9.  Parí.  6.  podiendo  verse  otras  muchas  dispo- 
siciones á favor  de  la  libertad  en  las  11. 13,  §.  4. 
I.  14.  D .démilít.  testam.  1.  11.  D.  jur.  codic.  1.  i. 
€.  de  vindic.  lib.  I.  1.  C.  de,  testam  manumis.  I.  32 
y 2á.  D.  de  manumis  testam.  1.  81,  D,  de  cond.  ct 
de  demonslr.  segunda  entiende  Brild,  allí  y sobre 
el  mismo  tít.l.  94bD . de  procurat.  1.  25.  §,  3.  D. 
ad  Trebell.  con  la  distinción  que  esplica  Bart. 
allí.  Añade  la  ley  53.  D.  ad  Trebell.  y allí  la  Gios. 
f.  31 . tít.  9.  Part.  G.  l-.lt.  B.  da  option.  ley.  I.  38 
§.  3.  D.  de  liberal,  caus.  según  Lndovie.  Román. 


— 14a — 


MEV  5.  Quien  puede  ser  Personero , e a qu  ien 
es  defendido  que  lo  non  sea. 

Ser  puede  (25)  Personero  por  otri , todo  orne  a 
quien  non  es  defendido  por  alguna  de  las  leyes 
deste  nuestro  libro.  E aquellos  (26)  a quien  lo  de- 
fienden son  estos : el  menor  (27)  de  veynte  e cin- 
co auos , e el  loco , e el  desmemoriado , e el  mu- 
do (28) , e el  que  es  sordo  de  todo,  e el  que  fucs- 
se  acusado  sobre  algún  gran  yerro  (29),  en  quanto 
durassela  acusación.  Otrosí  dezirnos,  que  muger 
non  puede  ser  Personera  en  juyzio  por  otri.  Ene- 
ras ende  por  sus  parientes  (50)  que  suben  , o de- 
ciendcn  por  la  lina  derecha , que  fuessen  viejos  -, 

en  la  1. 14.  deverbor.-obligat.  aunque  Jas.  allí  col. 
penúR.  pretende  que  nada  se  dispone  en  dicha 
ley  á favor  de  la  libertad.  L.  4.  D.  manumis  vin- 
dicta 1.  16.  y 17.  D.  de  manumis.  testam.  1.  47.  del 
mismo  tít.  1.  39.  §.  1.  D.  de  fideicommis.  libert.  Y 
en  caso  de  duda  debe  entenderse  la  sentencia  á 
favor  déla  libertad  1.  50.  D deprocurat.  1.  68.  D. 
manumis.  testam.  1.  15.  D.  de  adim.  legat.  1.  25.  §. 
2.  D.  ad  Trebell.  y allí  Paul.  Vid.  Bald.  sobre  la 
ley  1.  C si  secundó  nupt.  muí.  y 1.  1 1.  C.  de  testam. 
milit.  y Vid.  lo  que  se  espresa  en  el  canon.  68. 
caus.  2.  §.  2.  y allí  la  Glos.  Añád.  otro  caso  de 
la  1.  4.  C.  viadvers.  libert.  1.  6,  tít.  últ.  Part.  C. 

(25)  ASád.  1.  43.  §.  1.  R.de  procurad,  lib.  4.  tít  . 
10.  §.  f . Instit.  de  his  per  quos  ag.  poss. 

(26)  Siempre  que  hay  cuestión  sobre  la  vali- 
dez de  un  poder,  por  inhabilidad  del  apoderado, 
incumbe  hacer  la  prueba  á aquel  que  lo  impug- 
nare Bald.  en  d.  I.  43-  §.  1. 

(27)  V-  Specui.  tít.  de  prccurat  §.  t.vers.  ítem 
quod  est  minor.  y allí  lo  añadido  por  Juan  Andr. 

(28)  ¿El  ciego  podrá  ser  procurador?  Pare- 
ce podrá  serlo  á tenor  de  lo  prevenido  en  el 
principio  de  esta  ley,  á pesar  de  disponer  lo  con- 
trario la  i.  1,  §.  5.  D.  de  postuland.  y conformes 
con  ella  opinan  Jacob,  de  P^av.  y Alber.  sobre  la 
ley  43.  princ.  D.  de  procurat. 

(29)  Apruébase  la  opinión  de  los  que  estiendeu 
solo  á los  acusados  por  delito  capital  lo  preve- 
nido en  la  I.  6.  C.  deprocurat.:  aunque  Barí,  y 
Alberic.  y otros  pretendían  , (y  esta,  segur»  re- 
fiere Jason  allí , era  la  Opinión  común  ) que  de- 
bía decirse  lo  mismo  de  los  reos  de  cualquier 
delito.  Sobre  sí  la  infamia  constituye  también 
inhabilidad  para  ser  procurador,  V.  lo  dispues- 
to en  el  §.  últ.  tít.  13.  lib.  4.  instit.  donde  Juan 
íahr.  referidas  las  opiniones  sobre  la  materia,  di- 
ce , que  no  se  admite  al  procurador  infame  cons- 
tituido por  un  eclesiástico;  ni  aunque  lo  fuere 
por  un  lego  ó secular,  siendo  la  infamia  grave 
y notoria,  porque  cesa  en  este  caso  la  razón  del 
§.  citado  ; podrán  serlo  , empero,  por  estos  úl- 
timos , los  que  u»  sean  notoriamente  infames  ; 

TOMO  II. 


o enfermos , o embargados  mucho  en  oirá  mane- 
ra. E esto , qufindo  no  ouiesse  otri cu  quien  se 
pudiessen  liar , que  razonasse  por  ellos.  E aun  de- 
zimos  , que  puede  la  muger  ser  Personera  para 
librar  sus  parientes  de  seruidumbre  (51 ) , e tomar 
e seguir  aleada  de  juyzio  de  muerto , que  fues- 
se  dado  contra  alguno  (52)  dellos,  Otrosí  dezi- 
mos , que  el  que  fuesse  de  alguna  Orden  de  Reli- 
' gioo  (55)  nou  puede  ser  Personero  , si  non  sobre 
pleyto  que  pertenezca  a aquella  Ordeu , de  que  ef 
mismo  es.  E auu  estonce  deuelo  fazer  con  man- 
dado de  su  Mayoral , a quien  es  teüudo  de  obede- 
cer. Otrosí  el  Clérigo  (54)  que  fuesse  ordenado 
de  Epístola , o dende  arriba , non  puede  ser  Per- 

admitiéndose  sin  erubargocuandono  fuese  noto- 
rio aquel  defecto  y añadeal  fin; que  losDoctores 
y Licenciados  se  infaman  aceptando  el  cargo  de 
procuradores,  como  no  lo  sean  por  el  rey  ó por 
algungran  señor.  V.  sobre  lo  dicho  á Ang.  allí,  y 
á Bald.  en  la  I.  2 . de  senat.  no  pudiendo,  por  lo 
demás  dudarse  que  esta  ley  dePárt.  admi  te  el  pro- 
curador aunque  sea  infame,  puestoque,  por  ser- 
ió, no  se  ¡e  escluye,  a Dies,  á pesar  de  ello,  le  ad- 
mite espresamente  la  1.  penúlt.  tít.  6.  P.  7. En  los 
tribunales  de  la  corte  , empero,  no  podrían  ser 
procuradores  los  infames  por  estarles  prohibido 
el  presentarse  al  Príüeipe  , según  Balci.  al  cap. 
linio,  de  illo  qui  interfecit  fratrem  domini  sui.  — 
‘Sobre  lo  que  esplica  aqui  el  Glosador  y demás 
circunstancias  que  inhabilitan  para  ser  procu - 
rador,  en  lo  judicial , deberá  hoy  atenderse  prin- 
cipalmente á lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  de 
las  audiencias  én  cuyo  art.  202  se  previene  que 
no  puedan  proponerse  para  procuradores  de  las 
mismas  sino  sujetos  de  probidad  y buena  re- 
putación,con  lo  cual  pareeedeberán  entenderse 
escluidos  los  infames  , y V.  también  el  arl.  61 
del  regiam.  de  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia. 

(30)  V.  1.41.  D.  de  procurat.  en  donde  opina 
Alberic.  que  ni  aun  de  su  marido  puede  ser  pro- 
curadora la  muger. 

(31)  V.  1.  13.  D.  de  liberal,  caus. 

(32)  Sea  cual  fuere  el  pariente;  conforme  á 
la  opinión  de  Specui.  tít.  de  procurat.  §.  1.  vers. 
ítem  quod  estmulier.  Y sobre  si  en  estos  casos  de- 
berá, siendo  el  pariente  una  muger,  renunciar 
al  Senado  consulto  Velleyano  , V.  Jas.  á la  1.  16. 
C.  de  procurat. 

(33)  Añad.  Specui.  tít.  de  procurat.  §.  1.  col. 
antepeuüi.  vers.  itera  quod  est  monachus  — * Con- 
cuerda la  I.  1-  tít.  27.  lib.  I.  Nov.  Recop. 

(34)  Anád.  Specui.  tít.  de  procurat.  §.  1 col.  an- 
tepenúlt.  vers,  ilem  quod  est  Episcopus  ; donde 
puede  verse  lo  que  deberá  decirse  en  el  caso  de 
8er  el  clérigo  beneficiado  , siendo  digno  de  no- 
tarse lo  dispuesto  en  esta  ley,  á saber  que  el  clé- 
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sonero.  Fueras  ende  en  pleyto  de  su  Eglesia  , o 
de  su  Perlado,  o de  su  iley.  E aun  dezimos , que 
el  siento  non  puede  ser  Personero  en  juyzio  por 
otri.  Fueras  eDde  , si  fuesse  sieruo  del  Rey  (55). 
Mas  para  recabdar  otras  cosas  fuera  de  juyzio  que 
pertenezcan  a su  pejugar  , o a su  Señor , bien  lo 
puede  ser.  Otrosí  dezimos , que  maguer  deman- 
dassen  a alguno  por  sieruo  en  juyzio,  que  ando- 
uiesse  (g)  como  por  libre  (56) , que  este  tal  bien 
puede  ser  Personero  por  otri. 

lLElt  6.  Como  los  Candileros  que  estouiessen 
en  Frontera,  o andouiessen  en  seruicio 
del  Rey , non  pueden  ser  Perso- 
neros  por  otri. 

Caualleros  (57)  asoldadados  , que  estouiessen 
en  seruicio  del  Rey  , o de  otros  sus  Señores  en 
frontera  , o-eu  otro  lugar  , non  puede  ninguoo 
dcllos  ser  Personero  por  otro  en  juyzio , en  todo 
el  tiempo  que  estouiessen  por  mandado  de  sus 
Señores,  en  el  lugar  do  les  mandassen.  Fneras  en- 
de , si  lo  ouiesse  alguno  dcllos  a ser , sobre  cosa 
que  pertencciesse  a toda  aquella  Caualleria  (58). 
Empero  después  que  se  partiesseu  (59)  de  aquel 
logar  do  fuessen  puestos,  e se  fuessen  para  sus  ca- 
sas , en  morando  y ; bien  io  puede  todo  Cauallero 
ser , Personero  por  otri  , si  quisiesse  el.  E los 
otros  todos  que  morassen  en  sns  casas  , <*t  que 
non  estouiessen  señaladamente  en  seruicic  de  Se- 
ñor , assi  como  sobredicho  es.  Esso  mismo  dezi- 
mos de  los  Caualleros , que  andouiessen  en  la 

{§)•  Por  libre  et  por  nombre  delibre  Tol.  t , Esc.  i. 

a.  y 4- 

rigo  puede  ser  procurador  en  pleito  de  su  Rey  y 
eu  las  causas  eclesiásticas' y también  en  las  se- 
culares , siempre  que  dependan  de  alguna  ecle- 
siástica , de  forma  que  no  puedan  separarse  sin 
dividir  su  coutinencia.  — * V.  ).  2.  tít.  27.  lib.  1 
y también  la  1.  5.  tít.  22.  lib.  5.  Nov.  Ptecop.  ci- 
tada por  Sala  lib.  3.  lít.  3,  n°9.  Derecho  real  de 
España. 

f35)  Añád.l.  últ.  G.  ubi  causee  fisc.  y 1.  9.  tít.-2. 
de  esta  Part. 

(36)  Nótese  para  inteligencia  de  lo  dicho  aquí 
la  1.  33.  §.■  1.  D.  de  procur.;  pues  procede  lo  pre- 
venido en  la  presente  , cuando  el  siervo  está  en 
posesión  de  su  libertad. 

(37)  Concuerda  1.  54.  D.  11.  9. 13  y 15.  C.  de  pro- 
eur.  Y.  Specul.  d.  lít.  §.  i.  col.  anlepenúlt. 

(3S)  Conc.  1.  8.  §.  2.  D,  de  procur . debiendo  no- 
tarse estas  palabras  toda  aquella  cavalleria , las 
cuales  , según  Ang.  y Paul,  en  d.  §.  2.,  prueban 
que  ni  aun  puede  un  caballero  ó militar  ser  pro* 


Corte  (40)  de!  Rey,  faziendo  algún  seruicio  seña- 
lado, que  non  puede  ninguno  dellos  ser  Persoue- 
ro  por  otri,  en  quanto  y andouiere,  E esto  es  de- 
fendido , porque  se  nou  embargasse  el  seruicio 
del  Señor  por  razón  de  tales  personerías.  E otro- 
si,  porque  non  destoruassen  (41)  a los  otros» 
metiéndolos  en  costa  , por  razón  del  poderío  , e 
de  la  conoscencia  que  han  con  los  de  la  Corte. 

IiElT  T.  En  que  cosas  puede  el  Cauallero  ser 
Personero  por  otri. 

Maguer  diximos  en  la  ley  ante  desta , que  el  Ca- 
uallero que  estouiesse  en  seruicio  del  Rey,  o de 
otro  su  Señor,  nin  el  que  andouiesse  en  la  Corle 
non  podría  ser  Personero  por  otri , tres  razones 
son , en  que  lo  podría  ser.  E la  primera  es , por 
librar  algund  su  pariente  de  seruidumbre  (42) , 
a quien  demandasse  alguno  en  juyzio  por  sieruo. 
E la  segunda,  para  defender,  e eseusar  a derecho 
a todo  orne  a quien  ouiessen  judgado  tortizera- 
mente  (45)  a muerte , teniéndolo  preso  , e non  lo 
queriendo  (/t)  oyr.  E la  tercera  (44)  si  el  Caualle- 
ro fuesse  puesto  por  Personero  en  algún  pleyto,  e 
la  parte  contra  quien  fuesse  dado  , comemjasse 
por  su  plazer  el  pleyto  coa  el  por  demanda  e por 
respuesta , non  lo  desechando.  Ca  donde  adelan- 
te non  lo  podría  desechar , maguer  quisiesse;  an- 
te dezimos,  que  deue  ser  Personero  del  pleyto, 
fasta  que  sea  encimado. 

Jjíí'lf  S.  Quales  Oficiales  del  Rey  non  pueden 
ser  Personeros  por  otri  en  la  Corte. 

Los  adelantados  (45),  nin  los  Judgadores,  nin 

(4).  dar  B.  R.  a. 

curador  por  uno  de  sus  compañeros  ó por  un 
tercio  ó escuadrón  de  la  orden.  Lo  contrario, 
empero,  pretendedla  irlos,  de  la  1.  7.C.  de  procur. 

(39)  Conc.  d.  1.  8.  §.  2.  C.  de  procur.  y V.  1.  3. 
§.  1.  de  liberal,  caus.  la  que  permite  á los  milita- 
res ser  procuradores  por  sus  parientes  ó allega- 
dos en  lascausas  liberales;  y lomismo  la  1.  prox. 
sig. 

(40)  Añád.  I.  34.  C de  decurión, 

(41)  V.  1.  1.  C.  de  liceat.  potent.  en  la  cual  se 
prohíbe  nombrar  procurador  á un  poderoso, 
bajo  pena  d$  perder  la  causa  el  que  lo  hiciere  : 
mas  no  incurre  en  dicha  pena  el  que  nombra  á 
un  pariente  aunque  mas  poderoso  , segun  Fol- 
gos. Paul. y Jas.  y Antón  de  Alex.  allí,  contra  la 
opioion  de  la  Glox.  Bart.  Ang.  Salle,  y Alex. 

(42)  Conc.  I.  3.  §.  1.  D.  de  líber,  caus . 

(43)  V.  1.  6.  D.  de  appell, 

(44)  Conc.  1.  13.  C.  de  procur. 

(45)  Cono.  1.  1.  C . ne  liccat  potent.,  V.  1.  ante- 
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Jos  cscriuanos  mayores  de  la  Corte  del  Rey , nin 
los  otros  Oficiales,  que.  son  poderosos  por  razou , 
de  sus  oficios , non  pueden  ser  Personeros  por 
otri  en  ningún  pleyto  en  la  Corte  del  Rey.  Fue- 
ras ende , si  lo  ouiessen  de  ser  , sobre  alguna  de 
las  tres  cosas  que  diximos  en  la  ley  ante  de  esta. 
E esto  defendemos  por  dos  razones.  La  vna  , por- 
que  se  non  embargue  aquello  que  son  temidos 
de  fazer  de  sus  oficios,  por  ser  ellos  Personeros 
de  otri,  L»  otra,  porque  pueden  meter  en  gran- 
des  costas , e trabajos , a los  omes  contra  quien 
fuessen  fechos  Personeros,  alongándoles  lospley 
tos , por  razón  del  poder  (40)  que  han  en  la  Corte, 
por  los  oficios  que  tienen , assi  como  de  suso  di- 
ximos. 

rior  y 1.  16.  tít.  10.  lib.  í.  Fuero  de  las  leyes.  Mas 
debe  advertirse  que  esta  nuestra  ley  aquí  no  se- 
ñala pena  alguna  contra  el  infractor,  como  lo 
hacia  la  I.  citada  ; por  lo  que  deberá  tal  vez  de- 
cirse que  no  tendrá  en  el  día  lugar  la  pena  allí 
señalada  , esto  es  la  pérdida  de  la  causa;  y sí 
únicamente  deberá  repelerse  al  poderoso  que 
hubiere  sido  nombrado  procurador.  ¿Qué  seria, 
empero  , en  el  caso  de  seguirse  el  pleito  contra 
un  litigante  igualmente  poderoso  ? V.  Paul,  allí 
y añád.  1.  7.  tít.  1.  lib.  2.  del  Fuero  de  las  leyes  y 
!.  2.  del  mismo  tít.  hacia  el  fin.  Y sobre  lo  que 
acaba  de  decirse  en  orden  á no  tener  lugar  en 
el  día  la  pena  de  d.  1.  1.  Y.  1.  16.  tít.  7,  de  esta 
part.  y lo  anotado  allí. 

(46)  Es  natural  á los  poderosos  oprimir  á los 
débiles : Y,  Juan  de  Fiat,  á la  1.  1.  C-  de  caus.  et 
censü,  y los  jueces  favorecen  quizás  á los  pode- 
rosos mas  que  á los  otros  que  reclaman  justicia. 
V.  cap.  3.  pr.  vers.  si  vero  Ule  tít.  24.  Nov.  68. 
col.  5. 

(47)  Nótese  esta  disposición  , que  no  era  tan 
esplícita  por  derecho  común  , como  se  ve  en  Ja 
1.  34.  D.  deprocur. 

(48)  Nótese  la  razón  en  que  nuestra  ley  se  fun- 
da ; distinta  de  la  quesetialaba  Ang.  en  d.  1.  54. 
á saber  la  de  que  el  ausente  por  causa  de  la  re- 
pública podria  declinar  el  fuero  y gozaría  del 
beneficio  de  restitución  , por  lo  que  no  se  le 
consideraba  idóneo  para  defensor.  — * F.n  esta 
ley  y en  las  cuatro  precedentes  se  enumeran  las 
personas  á quienes  estaba  prohibido  obtener  el 
cargo  de  procurador,  quedando  por  consiguien- 
te hábiles  para  desempeñarlo  todas  las  no  es- 
ceptuadas.  Mas  como  la  libre  facultad  de  pre- 
sentarse y gestionar  enjuicio  toda  clase  de  per- 
sonas en  nombre  y representación  de  los  liti- 
gantes hubiese  forzosamentede  producir  grande 
confusión  y embarazo  -,  fué  necesario  establecer 
un  número  determinado  de  procuradores  para 
cada  tribunal  , y así  se  hizo  en  las  Audiencias  , 
en  las  que  se  ¡orinaron  después  los  colegios  de 


IiElí  ».  Que  los  que  van  en  mandaderia,  non 
pueden  ser  Personeros  de  otri. 

Orne  que  fuesse  dado  para  yr  en  mandaderia 
dei  Rey,  o pro  comunal  de  su  Concejo,  o de  su 
tierra,  desque  ouiere  otorgado  de-yr  eu  la  mau- 
daderia,  uon  puede  ser  Personen)  por  otri,  en 
ningund  pleyto  , en  aquel  logar  onde  lo  em- 
buto (47) , nio  (i)  en  otro , fasta  que  torne  de  la 
mandaderia.  E esto,  porque  se  non  estorue  (48) 
. porende,  en  aquello  porque  lo  embian,  enten- 
diendo en  pleytos^agenos , e dexando  aquello, 
en  que  principalmente  deue  entender. 

(i),  en  él  otro  do  va  Acad. 

procuradores  , con  facultad  esclusriva  en  sus  in- 
dividuos de  ejercer  el  oficio ; á cuyo  fin  en  la  1. 
1.  tít.  31.  lib.  5.  Nov.  Recop.  se  ordena  que  en 
las  Audiencias  ninguna  persona  haga  auto  , ni  de 
petición  ni  se  resciha , si  no  fuere  de  los  procura- 
dores del  número , examinados,  declarados  há- 
biles y juramentados  por  el  presidente  y oido- 
res respectivos  : y que  el  que  sin  los  espresados 
requisitos  ejerciere  dicho  oficio  , no  pueda  ser 
mas  procurador  de  causas  aute  Juez.  Algimos 
han  pretendido  que  , por  las  palabras  de  la  ley 
recopilada  que  se  acaban  de  transcribir,  no  solo 
debía  entenderse  ser  esclusivo  de  los  procura- 
dores de  número  el  representará  los  litigan  les 
en  juicio  , sino  que  era  en  estos  obligatorio  el 
valerse  de  los  primeros  , dé  suerte  que  no  pu- 
diesen gestionar  en  las  Audiencias  personalmen- 
te. Parécenos,  empero,  que  no  fué  este  el  espí- 
ritu de  aquella  ley  , sino  que  como  observan 
oportunamente  los SS,  Goyena  y Aguirre  §.4333 
sec.  10.  tít.  62.  Febrero  ilustrado  , se  quiso  úni- 
camente disponer  con  ella  que  debiesen  los  liti- 
gantes valerse  de  procuradores  de  número  en  el 
caso  de  parecer  á juicio  por  apoderado  , sin  qui- 
tarles por  esto  la  facultad  de  hacerlo  personal- 
mente. Y en  tanto  debe  entenderseasí,  como 
que  en  las  11.  í y 2.  tít.  3.  lib.  11-  Nov.  Recop. 
publicadas  por  los  mismos  católicos  reyes  , que 
fueron  ios  autores  de  la  antes  citada  , se  recono- 
ce esplícitamente  en  las  partes  interesadas  la 
facultad  de  comparecer  por  sí , aun  en  las  Au- 
diencias y hasta  en  el  Consejo.  En  la  práctica,  sin 
embargo,  ha  prevalecido  la  opinión  de  ser  for- 
zosa en  las  Audiencias  la  asistencia  de  procura- 
dor de  rnímero,  y únicamente  en  las  apelacio- 
nes de  los  pleitos  de  menor  cuantía  se  permite 
á ios  interesados  acudir  por  sí  mismos  al  tribu- 
nal superior,  por  prevenirlo  así  espresamente 
¡a  ley  de  10  enero  1838.  En  los  juzgados  inferio- 
res ó de  primera  instancia  se  ha  considerado  de 
libre  facultad  de  los.  litigantes  el  comparecer  por 
si  ó por  medio  de  procurador , y de  valerse  en 
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IíEIT  lo.  Que  personas  pueden  demandar , e 
responder , vnos  por  oíros , sin  carta 
de  personería. 

Ningún  orne  (49)  non  puede  tomar  poder  por 
si  mismo , para  ser  Personero  fie  otri , nin  para 

este  último  caso  de  cualesquiera  personas  mien- 
tras no  fuesen  de  las  esceptuadas  en  las  cinco 
leyes  antecedentes.  Por  el  art.  6.  y sig..del  re- 
glam.  para  los  juzgados  de  primera  instancia  se 
ha  reducido  á cuatro  el  número  de  procurado- 
res en  los  de  entrada  y ascenso  y á seis  en  los  de 
termino  salvas  las  variaciones  que  crean  conve- 
niente introducir  las  juntas  gubernativas  de  las 
Audiencias  las  que  ademásestán  facultadas  para 
llenar  las  vacantes  que  ocurran  á propuesta  de 
tos  Jueces  inferiores  , debiendo  los  nombra- 
dos ser  mayores  de  25  anos  y tener  dos  de  prác- 
tica y prestar  fianza  por  la  cantidad  que  seña- 
len las  mismas  juntas  de  gobierno.  Y lo  mismo 
que  la  de  la  ley  recopilada  , ha  dado  lugar  esa 
disposición  del  reglamento  á que  algunos  cre- 
yeran ser  también  obligatorio  en  los  juzgados 
comparecer  por  medio  de  procurador:  pero  er- 
radamente en  nuestro  concepto  ; puesto  que  lo 
único  que  se  ha  querido  prohibir  ha  sido  el  que 
los  litigantesse  valiesen  de  procuradores  que  no 
fuesen  de  losdenúmero,  sin  quitarles,  por  esto, 
la  facultad  de  parecer  y gestiouar  enjuicio  per- 
sonalmente. 

(49)  Añád.  1.  6.  §.  12.  D.  y I.  20.  C.  de  negot . 
gest.  — * Y no  solo  para  hacer  constar  ese  otor- 
gamiento del  principal  interesado  debe  el  pro- 
curador exhibir  los  poderes  , sino  que  deben  es- 
tos unirse  al  proceso  en  méritos  del  cual  haya 
aquel  comparecido,  y ser  firmados  por  letrado, 
con  nota  de  ser  bastantes  y arreglados  á dere- 
cho. V.  notas  4 y 6.  tít.  3.  de  esta  part.  y l.  3.  tít. 
3.  lib.  ít  1.  5.  tít.  21.  lih.  4.  Nov.  Recop. 

(50)  Aunque  el  marido  lo  sea  putativo  ó pre- 
suuto  , según  Alber.  en  la  1.  21.  C.  deprocurat. , 
cuyo  parecer  nos  place  mas  que  el  de  Jason  , 
que  sostiene  allí  lo  contrario.  El  mismo  Alber. 
lo  estiendeal  esposo  de  presente  ; mas  no  debe 
decirse  otro  tanto  del  enamorado  amasia  , y (o 
propio  pretende  Ang.  en  la  1.  35  D.  deprocurat. 
No  se  admite,  empero,  á la  mugerpor  el  marido, 
por  ser  mas  propio  de  ella  el  ser  defendida  por 
este,  que  no  ei  defenderle  , I.  2.  D.  deinjur.  y así 
opiuan  también  Jacob,  de  Rav.  y Alber,  en  la  1. 
41 . D.  de  procurat. 

(51)  Esta  ley  aprueba  la  opinión  de  Guid.  de 
Suza  , sostenida  también  por  Alber.  en  la  1.  35. 
D.  d.  til.  Era  , empero , mas  válida  por  derecho 
común  la  de  que  se  admitían  los  parientes  hasta 
el  décimo  grado.  Padres  por  hijos  é hijos  por 
padres  son  admitidos  hasta  el  infinito  /según  la 
la  Glos.  y los  DD.  allí ; y sobre  si  se  admitirá  al 


1‘azer  demanda  por  el  en  juyzio,  sin  otorgamien- 
to de  aquel  cuyo  es  el  pleyto. Fueras  ende  (?)  por 
personas  señaladas,  assi  como  marido  por  mu- 
ger  (50) , o pariente  por  pariente  fasta  el  quar- 
to  grado  (51) , o por  otros  quel  perteneeiessen  por 
(i),  personas  señaladas.  Acad. 

que  trate  de  defender  á su  pariente  , siendo  me- 
nor de  edad  , V.  á Specul.  tít.  de  conjunct.  peis. 
col.  3.  donde  se  inclina  á la  afirmativa;  y lo  mis- 
mo pretende  Ang.  en  d.  1.  35.  citando  la  1.  27.  D. 
de  minar,  [en  la  cual  se  dispone  que  el  padre 
puede  pedir  la  restitución  en  nombre  de  su  hijo 
menor  y sin  el  consentimiento  de  este , por  tra- 
tar también  de  su  interés  propio  , que  lo  tiene 
en  los  peculios  ; pero  que  no  pueden  hacerlo  los 
demás  parientes  y afines  sin  dicho  consenti- 
miento ; á menos  que  se  trate  de  un  menor  que 
por  su  conducta  haya  merecido  la  interdicción 
de  sus  bienes].  Nótese,  empero,  que  ningún 
es  lícito  puede  vender  ni  enagenar  cosas  de  su 
pariente  , 1.  filt.  y Paul,  allí  D.  pro  emplore  ; ni 
pueden  hacérsele  pagos,  1.  1.  y sig.  D.  ut  legat . 
nom.  cav.  y V.  Bart.  á la  1.  12.  D.  de  solut.  : de- 
biendo añadirque  aunquese  admite  al  pariente, 
mas  no  se  le  llama  procurador  , según  la  Glos. 
de  d.  1.  35.  y en  este  concepto,  contestado  el 
pleito  no  podría  nombrar  á otro  en  calidad  de 
tal ; sobre  lo  que  V.  á Alber.  quien.dice  haber 
sostenido  Jaeob  deRav.  lo  contrario.  En  las  rea- 
les Audiencias  do  se  admite  á los  parientes,  poí- 
no poder  gestionar  en  ellas  mas  que  los  procura- 
dores de  número,  los  cuales  necesitan  tenerpo- 
deres,  y no  teniéndolos,  si  intentarenalguna  pe- 
tición, se  les  obliga  á prestar  caución  de  presen- 
tarlos dentro  de  cierto  tiempo  con  la  ratificación 
de  parle  de  su  principal  de  todo  lo  que  entre- 
tanto se  hubiere  practicado  ; cuya  práctica  está 
también  vigente  en  la  curia  romana  , como  re- 
fiere Abb.  cap.  3.  col.  3 .de  offic.  el potest.  jud.de- 
leg.  En  orden  á los  que,  sin  ser  parientes  , están 
unidos  por  algún  vínculo  civil  como  los  monges, 
canónigos  y otros  , V.  Abb.  cap.  cum  dilectus .col. 
3.  de  consuct.  y cap.  últ.  col.  2.  de  postulando. 
Cuando  se  trata  de  evitar  algún  leve  perjuicio, 
se  admite  á los  parientes,  aun  en  aquellos  asun- 
tos páralos  cuales  se  requiere  poder  especial; 
V.  Abb.  cap.  constituías  col.  peuúlt-  de  inintegr. 
rest . Pueden  aquel  los  asimismo  acudir  al  pretor, 
para  conseguir  ó facilitar  el  matrimonio  de  una 
consanguínea  , cuando  media  negligencia  de 
parle  del  padre,  1.  22.  §,  8.  D.  solut.  matr.  yBald. 
en  el  nuevo  tratado  de  dote  fol.  14.  col.  4.  Pero 
debe  advertirse  que  no  puede  obligarse  á aquel 
en  cuya  defensa  haya  gestionado  su  pariente  á 
aprobar  y ratificar  io  practicado  por  este , ni  le 
perjudica  la  seuteucia  que  tal  vez  se  hubiere 
proferido.  V.  Glos,.  de  la  1.  J.  C.  quib.  resjud. 
non  noc.  y añád.  Alber.  en  d.  1.  35.  — *Sin  cni- 
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razón  de  casamiento  (52) , assi  como  por  su  sue- 
gro} o por  su  yerno , o por  su  cuñado ; o por  orne 
con  quien  ouiesse  deudo , o por  razón  de  afor 
ramiento  (33) . Ca  cualquier  destos  sobredichos 
puede  fazer  demanda  en  juyzio,  vno  por  otro  ; 
maguer  non  touiessse  carta  de  personería  del. 
Fueras  ende,  si  fuesse  cierta  cosa,  que  el  quería 
fazer  demanda,  coDtra  voluntad  (54)  de  aquel 
en  cuyo  nome  demandaua.  Esso  mismo  dezi- 
mos (55)  de  los  que  fueren  herederos,  o aparce- 
ros de  vna  misma  heredad , o de  otra  cosa  que 
Ies  pertenezca  comunalmente.  Pero  cada  vna  des- 
tas personas  de  suso  dichas , antes  que  entren  en 
juyzio,  deuen  dar  recabdo  por  fiadores  (56) , so 
cierta  pena  , qne  fara,  e guisara  de  manera,  que 

bargo  , los  parientes  que  sin  tener  poder  , quie- 
ren accionar  en  nombre  de  sus  parientes,  están 
obligados  á asumirse  también  la  defensa  de  es- 
tos en  aquellos  negocios  en  los  que  sean  conve- 
nidos: de  olro  modo  no  seles  permite  defen- 
derlos en  calidad  de  demandantes  ; !.  33.  §.  4 y 
11.  sig.  D.  deprocurat. 

(52)  Véase  por  esta  ley  cuales  son  los  afines 
que  pueden  salir  á la  defensa  unos  de  otros. 
Por  derecho  común  , según  lnoc.  cap . nonnulli, 
derescript..  y Ang  e»  d.  1. 35.  solo  se  admitía  a los 
afines  por  línea  recia  , como  al  suegro  , n’uero, 
noá  los  quelo  eran  por  línea  transversal.  Nues- 
tra ley  , empero  , lo  ostiende  también  al  cuña- 
do , y aun  esta  disposición  es  esplicada  por  Jas. 
en  la  1.  12.  C.  d.  tít.  con  cuatro  ampliaciones  y 
diez  y siete  limitaciones  que  puedeu  verse  allí. 
Dudábase  también  de  si  podía  salirse  á la  defen- 
sa de  un  amigo  como  lo  refiere  Jas.  en  el  lugar 
citado.  Mas  , como  nuestra  ley  no  habla  de  esto, 
parece  que  no  deberá  admitírsele  por  mas  ami- 
go que  fuere. 

(53)  Añád.  d.  1.  35.  vers.  etliberti  D.  deprocu- 
rat. 

(54)  Añád,  Specul.  tít.  deconjunct. pers.  doude 
dice  que  deben  entenderse  inhibidos  los  parien- 
tes de  asumirse  la  defensa  en  aquellos  pleitos  , 
para  los  cuales  el  pariente  interesado  dejó  nom- 
brado procurador:  á menosque  este  se  rehusase 
á gestionar  , en  cuyo  caso  se  admitirá  á los  pri- 
meros , como  se  dijo  á la  ley  2.  de  este  tít. 

(55)  (.orno  la  presente  ley  disponeque  no  solo 
los  parientes  sino  también  los  condueños  ó co- 
muneros puedan  defenderse  unos  á otros  en 
juicio  sin  necesidad  de  poder  y como  habla  des- 
pees en  general  al  disponer  que  á dichos  defen- 
soies  pueda  exigirseles  cauciou  antes,  pero  no 
después- de  contestado  el  pleito,  parece  inferir- 
se de  aquí  qne  unos  y otros  podrán  ser  admiti- 
dos antes  de  tener  lugar  de  contestación,  pues- 
to que  para  este  caso  se  les  declara  obligados  á 


aquel  por  quien  faze  la  demanda,  aura  por  firme, 
quauto  se  razonare,  o se  fiziere,  o se  judgare  en 
aquel  pleyto.  E si  el  otro  non  quisiesse  estar  por 
elfo , que  el , e los  fiadores. pechen  al  demandado, 
la  pena  que  y fuere  puesta.  E dando  este  recabdo 
a la  otra  parte,  demandandogelo  ante  que  el 
pleyto  fuesse  comeugado  (57)  por  respuesta,  deue 
ser  cabida  su  demanda.  Ca  si  después  que  fuesse 
comentado  el  pleyto , le  demandasse  tal  recabdo, 
non  seria  teimdo  de  gelo  dar.  E esto  que  de  su- 
so diximos,  auria  logar,  quando  vno  quisiesse 
demandar  por  otro  en  juyzio  ; mas  para  respon- 
der , e defender  por  otro  (58) , a quien  ouiessen 
emplazado , e non  fuesse  adelante , todo  orne 
lo  puede íazer- en  juyzio,  maguer  non  sea  su  pa- 

afianzar  : lo  contrario  sostenían  indistintamen- 
telos  DD.  por  derecho  común  , á saber  que  solo 
se  les  admitía  después  de  contestado  el  pleito  , 
fundándose  en  la  1.  2.  C.  de  consort.  ejusd.  lit. 
Hace  á este  propósito  lo  que  dice  Alber.  á <1.  1. 
35.  D.  de  procurat.  esto  es  que  al  pariente  se  le 
admite  aun  antes  de  la  contestación;  añadiendo 
que  así  seohserva  : y disponiendo  esta  ley  que  lo 
mismo  deba  entenderse  con  los  parientes  que 
con  los  comuneros,  parece  que  lodos  deberán 
ser  admitidos  sin  distinción  antea  y después  de 
contestado  el  pleito.  Por  lo  que  hace  al  comu- 
nero , puede  verse  á Paul,  fie  Casto,  en  d.  1.  12. 
y á Felin.  cap.  cum  M.  Fer.  de  constit.  col,  4.  5.  y 
6.  donde  esplican  las  limitaciones  con  que  se  ie 
debe  admitir. 

(56)  Por  ser  estas  de  las  llamadas  estipulacio- 
nes pretorias  , en  las  cuates  se  requiere  fiador  , 
II. -t.  y 7.  D.  de  prest.  stipul. , añád.  1.  2!.  C.  de 
procurat . 

(57)  Añád.  1.  49-  D.  deprocurat. 

(58)  Añád.  1.  12.  C.  de  procur.  I.  23.  D.  de  solut. 
y Bart.  allí,  Specui.  til  de  defensor,  y Juan  Andr. 
allim  addit.  Y sobre  si  á tos  que  pueden  asu- 
mirse la  defensa  de  otros,  siendo  estos  conveni- 
dos , podrá  permitírseles  el  que  lo  hagan,  cuan- 
do á ello  se  opusiere  el  demandante,  V.  la  Oíos, 
del  cap.  1.  de  procurat.  y Abb.  cap.  12.  d.  tit-  íol. 
úit.  y Bart.  á d.  1.  23.  D-  de  solut.  donde  trata 
también  de  si  un  defensor  puede  constituir  á 
otro  antes  de  la  contestación  del  pleito,  y de 
si  en  este  estado  puede  renunciar  la  defensa. 
Bald.  á la  I.  2.  C.  de  fruct.  et  lit.  exp.  esplica  el 
modo  como  se  procede  y se  estiende  la  sen- 
tencia contra  el  defensor , y trata  de  si  pue- 
de contra  esie  proeederse  á la  ejecución  , y co- 
mo puede  jurar  de  calumnia;  añadiendo  que 
para  la  defensa  de  un  tercero  puede  hacerse 
valer  el  mismo  derecho  de  que  se  valdría  el 
interesado  , si  estuviere  presente.  ^La  confe- 
sión de  este  puedeperjudicar  al  defensor  ? V. 


riente , nin  tenga  carta  de  personería  del ; dando 
recabdo  (59)  , que  el  otro  lo  aura  por  firme , lo 
que  fuere  fecho  en  juyzio  > o pagara  lo  que  fue- 
re judgado. 

IiET  11.  Quales  personas  honrradas  non  de- 
ven razon  ar  por  si  mis  mos  sus  pleytos, 
mas  deuen  dar  Personeros  que 
razonen  en  sus  logares. 

Rey,  o fijo  de  Rey  , o Arzobispo  , o Obis- 
po (60) , o Rico  orne , o Señor  de  Caualleros  (61 ), 
que  touiesse  tierra  del  Rey,  o maestre  de  alguna 
Orden , o Gran  Comendador  (62) , o otro  orne 
bonrrado  de  Villa,  que  tenga  logar  señalado  (63) 
del  Rey,  non  deue  entrar  en  pleyto,  para  razo- 
nar por  si  en  juyzio , con  otros  que  fuessen  me- 
nores que  ellos.  Fueras  ende,  si  lo  ouiesse  de  fa- 
zer  alguno,  sobre  pleyto  que  tanxesse  a su  lama, 
o a su  persona,  a que  dizen  en  latín  pleyto  cri- 

Juaa  Andr.  en  Jas  adié,  al  Specul.  lít.  de  de- 
fensor. ¿Se  admite  defensor  por  el  que  , estando 
presente,  rehúsa  comparecer  P V.  Juan  Andr. 
adíe,  al  Specul.  rubr,  del  tít.  de  eo  quimitt.  in 
posess.  caus.  reiserv.  ¿ Podrá  admitirse  á un  clé- 
rigo por  defensor  de  un  lego  convenido?  V.  Spe- 
cul. tít.  de  prim.  decret.  §.  restat.  col.  7.  al  fin- 
Debe  advertirse  que,  sin  raaudato  especial  , no 
puede  el  defensor,  aunque  lo  sea  de  un  menor, 
pedir  la  restitución  por  entero  , 1.  46.  D.  de  mi- 
ñor.  Nótese  también  que  al  defensor  debe  con- 
cedérsele un  término  para  enterar  al  interesado, 
como  lo  prueba  la  autent.  utomnes  obed.jud.  pro- 
vine. vers.  si  vero,  collat.  5.  según  la  interpretan  la 
Glos.  y Bart.  allí.  Deberá,  empero  el  defensor  con- 
tinuar en  la  defensa  , cuando  haya  muerto  el  in- 
teresado , antes  de  contestado  el  pleito?  V.  Spe- 
cul. §.  de' conjunct.  pers.  y adic.  de  Juan  Andr. 
Acerca  el  modo  como  se  admite  á ei  defensor  , 
en  el  caso  de  pedirse  la  ejecución  de  una  senten- 
cia , V.  Juan  Andr.  adic.  al  Specul.  lít.  de  exe- 
cut.  sent.  §.  dlt.  vers.  juxta.  El  defensor  que  se 
ha  ofrecido  á serlo  en  la  totalidad  de  algún  ne- 
gocio, teniendo  buena  causa  , está  obligado  á 
apelar,  1.  31.  §.  2.  D.  de  negot.  gest.  ¿Podrá  el  de- 
fensor oponery  llevará  efecto  la  compensación? 
V.  1.  25.  tít.  14.  Part.  5.  Todo  el  que  se  haya  asu- 
mido la  defensa  de  otro  debe  ser  citado  en  el 
negocio  en  que  lo  ha  verificado.  V.  Bald.  á la  1, 
1.  C.  sí  tul.  vel  cur.  fals.  alleg.  excus.  sit.  y añád. 
también  lo  que  sobre  esos  defensores,  se  dice 
en  la  1.  ült.  de  este  lít. 

(59)  A no  ser  que  se  hubiese  asumido  la  de- 
fensa limitadamente  para  algún  artículo  , como 
para  alegar  las  causas  de  ausencia  del  interesa- 
do , ó para  defender  al  reo  por  los  solos  méritos 


minal.  Mas  en  los  otros  pleytos  que  fuesseu  cíe 
heredad , o de  haber , deuen  dar  Personeros , que 
razonen  por  ellos.  E esto  por  dos  razones  (64).  La 
vna  , porque  podría  ser , que  en  razonando  el 
otro  menor  por  defender  su  pleyto  , que  diria  al- 
guna cosa  contra  el  mayor , que  se  la  tornaría  f 
como  en  deshonrra.  La  otra , que  por  el  poder 
del  mayor , e por  su  miedo  (65) , non  osaría  el 
menor  razonar  compUdamentesu  derecho,  ca  non 
fallaría  quien  lo  razonasse  por  el:  c por  aquí  po- 
dría perder,  o menoscabar  en  su  fecho.  Pero  por 
bien  tenemos,  que  cada  vna  destas  personas  so- 
bredichas pueda  estar  delante,  mientra  su  pleyto 
razonaren;  e para  consejar,  e emendar  sus  Perso- 
neros, en  las  cosas  que  entendiere , que  con  de- 
recho lo  pueda  fazer.  E otrosí,  porque  puedan 
responder  a las  preguntas  que  les  fiziere  el  Juez, 
o el  Rey , para  saber  la  verdad  del  fecho.  Otrosí 
ninguna  destas  personas  sobredichas  non  puede 

de  la  causa  ; ó si  compareciese  el  prelado  en  de- 
fensa de  su  iglesia,  ó el  padre  como  administrador 
de  los  bienes  adventicios  del  hijo,  ó por  último  si 
se  relevase  al  defensor  de  la  obligación  de  dar 
fianza;  pues  en  todos  estos  casos  no  deberá  pres- 
tarla , V.  Jas.  sob.  1.  12.  C.  de  procurat.  princ.: 
debiendo  notarse  que  en  la  instancia  de  apela- 
ción no  se  admite  el  defensor  sin  prestar  nueva 
fianza  , v.  Bart.  á la  I.  20.  D.  judie,  sol. 

(60)  V.Bald.  á la  I.  1.  D-  de  offic , prcefect.  Prest. 
diciendo  que  debe  honrarse  á los  arzobispos 
y obispos:  por  las  leyes  del  reino,  son  miem- 
bros natos  del  Consejo  de  S.  M.:  debiendo  notar- 
se que  á pesar  de  opinar  lo  contrario  Bald.  á la 
1.  t , C-  de  Episc.  etcleric.  deben  ser  considerados 
como  personas  ilustres  pues  ya  la  Glos.  de  ia  1. 
1.  D.  deoff.  prcefat.  prceter.  los  equipara  á los  pre- 
fectos pretoriales  que  también  ioeran,  V.  1.  31. 
tít.  3.  lib.  2.  Orden.  Real. 

(61) ,  QuieD  sea  , señor  de  cavalleros  ó de  quien 
se  entienda  hablar  aquí  nuestra  ley  puede  verse 
en  la  I.  13.  tít.  25.  Part.  2. 

(62)  Concuerda  la  1.  25.  y la  autentica  : hoc 
jus  C.  de  procurat.  y comparando  dichos  textos 
con  la  presente  ley,  parece  aprobarse  aquí  que 
los  comendadores  mayores  de  las  órdenes  mili- 
tares son  tambieu  ilustres. 

(63)  Parece  hablarse  aquí  del  vicario  ó lugar 
teuiente  del  Rey  ó del  Consejo  de  este,  al  cual 
es  asimismo  ilustre  V.  I.  5 C.  ad  leg.  Jul.  majest. 

(64)  Otra  razón  señala  la  Glos.  en  ia  anthent. 
hoc.  jus.  C.  de  procurat. , á saber,  la  de  que  las 
personas  de  que  se  habla  aquí  deberían  lomar 
asiento  con  el  juez. 

(65)  Esta  misma  razón  señalaba  Llbert.,  segtm 
refiere  Alberic.  eu  d.  1.  i.  C.  de  procurat. 
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sor  Personero  (CO)  por  otro,  por  oslas  mismas  ra-  ñeros ; e otros  en  que  non.  Onde  dezimos , que 
zones  que  de  suso  diximos..  Fueras  ende  en  pleyto  en  toda  demanda  (67)  que  faga  vno  contra  otro  , 
que  fuesse  de  su  Rey  , o de  biuda , o de  huerfa-  quier  sea  sobre  cosa  mueble , o rayz , que  puede 
no,  o por  otra  mezquina,  o cnytada  persona,  que  y ser  dado  Personero,  para  demandarla  en  juyzio. 
ouiesse  recebido  grand  tuerto  , e non  fallasse  Mas  sobre  pleyto  sobre  que  pueda  veDÍr  senten- 
quicn  razonasse  por  ella.  cia  de  muerte  (68),  o perdimiento  de  mietnbro(69), 

o desterr amiento  de  tierra  para  siempre,  quier 
IdEY  1*.  En  quales  pleytos  pueden  ser  dados  sea  raouido  Por  acusación  , o en  manera  de  riep- 
Personeros , et  en  quales  non.  no11  deue  ser  dado  Personero;  ante  de- 

zimos , que  todo  orne  es  tenudo  de  demandar , o 

Pleytos  y ha,  en  que  pueden  ser  dados  Perso-  de  defenderse  en  tal  pleyto  como  este  , por  si 


(66)  Amplíase  aquí  lo  prevenido  en  la  1.  25-  C- 
de  procurat. , en  cuanto  se  manda  en  ella  que  es- 
ta persona  ilustre  no  puedetomar  porolrasel  car- 
go de  procurador,  escepto  por  las  personas  miseá 
a-bles:  y hace  á este  propósito  el  cap. 1.  de  pes- 
tulaud.  — * Y.  1.  10.  tít.  2.  iib.  4.  y 1.  3.  tít.  24. 
lib.  4.  Nov.  Rec.  que  estienden  la  prohibición 
de  solicitar  negocios  agenos  y procurar  por  otro 
despacho  alguno  , á los  ministros  y oficiales  de 
los  Consejos  y andienciás  y á los  dependientes  de 
estos  tribunales,  señalando  penas  contra  los 
transg  resores. 

(67)  V.  I.  1.  §.  2.  D.  de  procurat.  y por  esto  se- 
gún Angel,  á nadie  puede  el  juez , sin  justa  cau- 
sa , privar  esta  facultad  , como  se  advierte  en 
la  1.  26.  C,  de- procurat.  y en  el  cap.  1.  de  judie, 
in  6". 

(68)  Mas  ¿qué  debería  decirse  en  las  causas  en 
que  pudiese  imponerse  otra  pena  corporal  que 
no  fuese  la  de  muerte  ó perdimiento  de  miem- 
bro ? Puesto  que  nuestra  ley  aquí  habla  precisa- 
mente de  estas  dos  últimas  parece  que  en  las 
demás  no  estaría  prohibido  ct  presentarse  por 
procurador.  Lo  contrario,  sin  embargo,  preten- 
de Juan  de  Imol.  á la  1.  penúlt.  §.  í.  D.  de  pub. 
jud-.  y V.  al  mismo  allí  col.  13.  donde  cita  la  es- 
pecie de  la  1. 1.  vers . sed  et  si  la  D.  an  per  alium 
caus,  apell.  y lo  mismo  opinan  Andr.  de  Pesis 
Guiílelm.  y otros  , según  Alber.  á d.  1.  33.  §.  2. 
D.  deprocur.  col.  3. , y así  parece  mas  conforme 
á derecho  , por  militar  en  dichos  casos  la  pro- 
pia razón  ; y aun  habría  mayor  motivo  para  es- 
cluiral  procurador  en  las  causas  en  que  pudiese 
imponerse  alguna  pena  corporal  aflictiva  , aun- 
que no  fuese  de  las  dos  espresadas,  que  no  en  las 
de  relegación  , siendo  de  notar  lo  que  á este 
propósito  dice  Ang.  de  Aret.  en  su  tratad,  ma- 
lefic.  vers.  qui  juJe-x  videns  quod-  inquisisti  eol. 

4.  hácia  el  fmy  col.  5,  — * Y.  la  adíe,  á la  nota 
siguiente. 

(69)  Concuerda  1.a  1.  penúlt.  §.  1.  D.  de  pub.jud. 
y vease  aquí  declarado  cuales  sean  los  crímenes 
que  se  consideran  públicos  para  los  efectos  de 
que  se  habla  en  esta  !ey,á  saber,  aquellos  por  los 
cuales  corresponde  imponer  la  pena  de  muerte, 
perdimiento  de  miembro  ó destierro  perpetuo 


de!  reino  : y así  no  tendrá  lugar  lo  que  , en  este 
particular,  anotaban  Angelo  y Juan  de  lmol. 
allí.  Obsérvese  además  por  esta  nuestra  ley  re- 
suelta la  cuestión  de  si  podía  ó no  intervenir 
procurador  en  las  cansas  en  que  pudiese  impo- 
nerse la  pena  de  relegación , opinando  la  Glos. 
allí  y en  todas  parles  por  la  afirmativa  ; los  ul- 
tramontanos , empero,  sostenían  lo  contrario, 
según  refiere  Cyn.  á la  1.  3.  C.  de  accus.  y lata- 
mente Imol.  á d.  1.  penúlt.  §.  1.  D.  de  pub.  judie 
y apruébase  aquí  la  opinión  de  los  ultramonta- 
nos 1.  4.  y 5.  D.  de  interdict.  et  releg.  y 1.  l.D.  an 
per  alium  cacus.  apel-l.  por  aquellas  palabras  ex 
qua  sequi  solet  peona  usque  ad  relegationem  , las 
cuales  , según  se  dice  allí , deben  entenderse  us- 
que  ad  relegationem  inclusive  , opinión  que  se 
apruebaaquí  en  nuestra  ley;  y afirma  Barí,  á d. 
1.  penúlt.  §.  1.  ser  la  mas  conforme  á derecho. 
Sobre  si  podría  admitirse  al  procurador  de  un 
encarcelado  , V.  Ang.  é Imol.  en  d.  1.  penúlt.  §. 
1.  donde  proponen  otras  limitaciones  sobre  la 
materia  , y sobre  lo  que  deberá  decirse  cuando 
presentándose  el  procurador  del  encarcelado  no 
se  le  opone  aquel  defecto  de  su  principal  , V 
Glos.  en  el  cap.  1.  dejud.  vers.  c riminalis  y Bald.' 
á la  1.  5.  col.  5.  C.  de  accus. — *La  prohibición 
consignada  en  la  presente  ley  de  presentarse  por 
medio  de  procurador  el  acusador  ni  el  acusado 
en  las  causas  criminales  es  otra  de  las  conse- 
cuencias del  antiguo  principio  por  el  cual  se  ha- 
cían los  procuradores  dueños  del  pleito  y como 
tales  se  asumían  personalmente  todos  los  dere- 
chos y responsabilidad  qne  en  el  mismo  lenian 
ó podían  tener  los  poderdantes  : y por  esto  se 
funda  dicha  prohibición  en  que  no  seria  justo 
imponer  al  procurador  la  pena  que  mereciese 
el  acusado  siendo  convicto  ó el  acusador  sí  re- 
sultase calumniador;  con  loque  y refiriéndose, 
como  se  refiere  , al  caso  en  que  estos  últimos 
estuviesen  presentes  supone  la  ley  que,  a pesar 
de  ello,  no  pedria  aplicárseles  la  pena  si  compa- 
reciesen por  medio  de  procurador.  Martínez 
Marina  , Ensayo  hist.  crit.  de  la  anl.  legisl.  obser- 
va oportunamente  que  el  uso  y (acostumbre  de- 
sestimaron tal  razón  y la  ley  que  en  tan  débil 
cimiento  se  fundaba.  Y en  efecto  desterrado  de 
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mismo,  « non  por  Personero.  Porque  la  justicia 
non  se  podría  fazer  derechamente  en  otro , si  non 
en  aquel  que  faze  el  yerro,  quando  le  fuere  pio- 
uado  ; o en  el  acusador,  quando  acusasse  (71)  a 
tuerto.  Pero  si  alguu  orne  fuesse  acusado,  o rep- 
tado sobre  tal  pleyto , como  sobredicho  es,  e non 
fuesse  el  presente  en  el  logar  do  lo  acusassen  ; 
estonce  bien  podría  su  Persónero  (75),  o otro  orne 
que  lo  quisiesse  defender,  razonar , o mostrar 

la  jurisprudencia  aquel  caduco  principio  con 
todas  sus  consecuencias  , se  admiten  en  el  dia 
los  procuradores  de  los  acusadores  de  los  reos 
presentes  en  las  causas  crimina  les.,  observándo- 
se tan  solo  con  respecto  á estos  últimos  cier- 
tas prácticas  nacidas  de  la  mayor  importancia 
de  ios  negocios  criminales  , como  son  , entre 
otras,  la  de  no  entenderse,  como  en  los  pleitos 
civiles,  pasada  en  juzgado  la  sentencia  condena- 
toria, por  haber  espirado  sin  apelar  ni  suplicar, 
el  termino  para  ello  concedido,  desde  el  dia  en 
que  se  ha  hecho  la  notificación  al  procurador  , 
sino  que  se  permite  al  interesado  interponer  los 
recursos  en  derecho  procedentes,  contándosele 
el  término  desde  el  dia  en  que  personalmente 
tuvo  noticia  de  la  sentencia. 

(70)  V.  11.  2.  y 5.  til.  3.  P.  7. 

(71)  Mas  si  de  hecho  se  hubiese  admitido  una 
acusación  intentada  por  medio  de  procurador, 
y este  hubiese  probado  el  delito  , estando  ya  en 
la  cárcel  el  acusado,  ¿ podría  proferirse  senten- 
cia contra  el  mismo  , sin  necesidad  de  la  perso- 
na! comparecencia  del  acusador?  Así  parece 
deberia'decirse  según  la  ! 19.  C.  ad  leg,  Jul.  de 
adult.  y Ang.  á d.  1.  penúlt.  §.  1.  D.  de  pub. jud. 

(721  Nótese  que  también  se  admite  al  procu- 
rador del  acusado  si  quiere  tan  solo  alegarlas 
causas  de  ausencia , lo  que  tiene  lugar , aunque 
tenga  amplío  poder  para  la  defensa  , según  Al- 
ber.  á la  I.  33.  §.  2.  D.  de  procur. — *Y  es  esto  con- 
siguiente á lo  dispuesto  en  esta  misma  ley,  toda 
vez  que  no  permitiéndose  al  acusado  compare- 
cer por  medio  de  procurador;  también , aunque 
lo  tuviese,  se  le  consideraba  ausente  y el  mismo 
que  tenia  poder  bastante  para  entrar  en  la  de- 
fensa , debia  limitarse  á escusar  la  ausencia  é 
incomparecencia  de  sti  principal.  *V.  la  adición 
á la  uota  77.  , 

(73)  Esto  es  , alguna  escusa  de  hócho,  mas  no  de 
derecho  , como  si,  hallándose  el  reo  presente,  se 
alegara  su  exención  de  comparecer  , Inóc.  cap. 
15.  de  accus . ; lo  que  es  digno  de  notarse,  según 
Batd,  á la  1.  2.  D.  si  quis  in  pro  soc.  nonierit.  Pe- 
ro el  que  se  presente  para  escusar  ¡a  ausencia, 

¿ deberá  prestar  caución  de  pagar  lo  juzgado  ó 
de  que  presentará  al  reo,  cuando  hayan  cesado 
las  causas  de  la  ausencia  ? Alber.  en  d.  1.  33.  §.  2. 
D.  de  procur . opina  por  la  negativa  , por  no  es- 


por  el  alguna  cscusanga  (72)  derecha,  si  laouiere, 
porque  non  puede  venir  el  acusado  {7 A).  E por 
esto  deue  el  Judgador  señalar  plazo  (75) , a que 
pueda  aueriguar  la  escusa  que  poue  por  el.  E si 
la  prouare  (76)  deuele  valer  al  acusado.  Mas  co- 
mo quier  que  pueda  esto  fazer,  en  razón  de  es- 
cusar  al  acusado  , con  todo  esso  non  podría  de- 
mandar (77) , nin  defender  tal  pleyto  por  el  en 
ninguna  otra  manera,  assi  como  Personero.  E 

tar  prevenido  en  ley  alguna  que  deba  prestar 
fianza  de  ninguna  clase  el  que  se  presenta  para 
escusar  lá  incomparecencia  de  un  ausente,  de. 
hiendo  únicamente  , según  él  mismo  , jurar  que 
no  procede  en  ello  de  malicia  y no  constando 
que  las  escusas  se  alegan  maliciosamente  se  ad- 
mitirán cualesquiera  causas  de  ausencia  proba- 
ble, aunque  sean  voluntarias.  Alber.  allí  col  3. 
— * V.  la  adíe,  á la  nota  77. 

(74)  Y asi  tendrá  esto  lugar  cuando  se  alega- 
ren causas  de  hecho  ; porque  sí  fuesen  de  dere- 
cho , como  sise  dijese  que  el  ausente  no  debia 
comparecer  por  estar  el  juez  escomulgado  ó por 
otro  motivo  semejante;  no  se  admitiría  para 
este  efecto  siao  al  que  tuviese  poder,  V.  Inoc. 
cap.  veniens,  de  accus.  y Juan  de  Imol.  en  la  1. 
penúlt.  §.  1.  D.  de  pub.  jud . col.  21. 

(75)  Es,  pues,  necesario  que  se  justifiquen 
las  causas  de  ausencia  que  se  alegaren,  y no  bas- 
taría el  juramento  del  que  las  aduce  , según  Al- 
ber. en  d.  §.  2.  col.  3.  aunque  Guillelra.  pre- 
tende lo  contrario. 

(76)  Si , constándole  al  juez  por  las  pruebas 
ministradas,  la  enfermedad  lí  otra  causa  legíti- 
ma de  ausencia,  fallase  contra  el  acusado  ausen- 
te, seria  dicha  sentencia  nula  , 1.  2.  §.  3.  y Barí, 
allí  D.  si  quis  caut.  in  jud.  y el  mismo  á la  1.  31. 
§.  2.  D.  de  negot.  gest.  Por  lo  que  deberá  , eo  ese 
caso,  el  juez  señalar  un  te'rmino  competente, 
según  la  distancia  y la  naturaleza  de  las  causas 
alegadas,  dentro  el  cual  haya  de  presentar  al 
reo  , el  que  se  ofreció  á escusar  su  ausencia  ; y, 
no  verificándolo  se  procederá  contra  él,  authent. 
qua  in  prnv.  C.  ubi  de  crim.  agioport.  Alber.  á d. 
§.  2.  1.  33.  D.  de  procur. — *Eri  la  authenT.  que  ci- 
ta aquí  el  glos.  no  parece  disponerse  absoluta- 
mente que  se  proceda  contra  el  defensor  del 
ausente  en  ei  caso  de  no  haber  este  compareci- 
do dentro  el  término  prefijado  , sino  solo  en  el 
caso  de  haber  mediado  culpa  por  su  parte  , si  sit 
obnoxius.  V.  la  adic.  á la  nota  sig. 

(77)  Pudiéndose  , empero  , corno  en  el  dia  se 
puede,  según  las  leyes  del  reino  proceder  con- 
tra los  ausentes,  ¿se  admitirá  también,  cuando 
esto  se  verifique,  al  procurador  del  reo  para  la 
defensa?  Asílocpinan  comunmente  los  DD.  se- 
gún Juan  de  Imol.  á d.  1.  penúlt.  §.  1.  D.  de  pub. 
jud.  co1.  8.  y sig.  y Ang.  col.  2.  bien  que  allí  sos 
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olrosi  dezimos , que  maguer  el  menor  de  veynle 
e cinco  años,  nin  la  rauger  (78) , non  pueden  ser 
Personeros  por  otri ; que  en  tal  razón  como  esta 
sobredicha,  bien  podrían  razonar  por  el  acusado 
en  juyzio , mostrando  por  el  alguna  escusa  dere- 
eha,  porque  non  puede  venir  al  plazo ; mas  non 
para  defenderlo  en  el  pleyto  de  la  acusación.  E 
aun  dezimos,  que  si  acacsciesse,  que  algund  Jud- 
gador  acabasse  su  oficio  , que  ouiesse  tenido  en 
algún  lugar,  e ouiesse  querellosos  del,  por  razón 
de  aquel  oficio  que  touiera  y , que  en  los  cin- 
cuenta dias,  que  es  tenudo  de  fincar  en  el  logar 
después  desso  / para  fazer  emienda  a los  querel- 
losos , el  por  si  mismo  (79)  se  deuc  defender,  e 
responder  en  juyzio,  e non  puede  dar  Personero, 

tiene  este  último  lo  contrario  , pero  solo  arguen* 
digratia.  Sin  embargo  Bart.  álaea otravag . ad  repri~ 
mendum , pretende  que  endicho  caso  se  admitirá 
al  procurador  , mas  no  en  calidad  de  tal,  sino  en 
la  de  instructor  ó defensor  para  demostrar  la 
inocencia  del  reo,  y lo  mismo  diceá  d.l.  peuúlt. 
§.  1.  podiendo  verseé  Decio  cousi!.  429.  don- 
de esplica  en  que  consiste  lacspresada  distinción. 
— *En  el  dia,  con  respecto  á los  reos  ausentes 
en  causas  criminales  se  observa  con  algunas 
modificaciones  lo  dispuesto  en  la  l.  f,  tit.  37. 
lib.  12.  Nov.  Recop.  antes  del  Ordenam.  de  Alca- 
lá , á la  cual  se  refiere  sin  duda  el  glos.  en  la 
presente  nota  y de  la  que  se  hablará  en  su  lu- 
gar. 1. 7.  tít.  8. de  esta  Parí.;  debiendo  únicamente 
advertirse  aquí,  quelo  dispnestoen  d.  ley  reco- 
pilada hace  necesariamente  que  quede  sin  efecto 
dí  posible  aplicación,  loque,  relativamente  á 
los  reos  ausentes , dispone  aquí'  la  de  partida 
y todo  lo  que  á este  propósito  esplica  elgl  osador, 
citando  á los  intérpretes  del  derecho  común; 
por  cuanto , p udien do  el  reo  comparecer  en  la 
causa  y defenderse  por  medio  de  procurador  , y 
debiendo  el  juez  proceder  á asegurar  su  perso- 
na, ó,  con  sus  bienes,  las  resultas  del  juicio» 
cuando  estas  hayan  de  ser  pecuniarias;  no  po- 
drá considerarse  ausente  pai  a el  efecto  de  haber 
de  quedar  indefenso,  ni  para  el  de  no  poder 
procederse  contra  él,  mas  que  al  reo  cuyo  para- 
dero se  ignore:  y como  será  de  hecho  imposible 
el  alegar  justas  caúsasele  ausencia,  sin  manifes- 
tarse el  que  las  alegue  enterado  del  paradero, 
en  ningún  caso  podrá  conciba r.»:e!a  ausencia  coa 
la  escusacion  mayormente  teniendo  el  juez,  co- 
mo tiene  indudablemente,  facultades  para  obli- 
gar al  que  sepa  el  paradero  del  reo,áquelo  ma- 
nifieste , ó para  privarle  de  escusar  la  ausencia 
y de  asumirse  la  defensa,  si  sabiéndolo  se  resis- 
tiere á revelarlo! 

(i 8)  Concuerda  lo  que  dice  la  Glosa  á d.  §.  2. 
1,  44.  D.  dcprocur.  bien  que,  seguu  Alber.  allí,  pro- 
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por  ¡>i , a las  demandas  que  le  fizieren , mientra 
el  tiempo  de  los  cincuenta  días  durare. 

OH'  18.  En  que  manera  pueden  fazer 
Personero. 

La  manera  de  como  puede  vn  orne  fazer  Per- 
. sortero,-  a otro,  es  esta,  Que  diga  señaladamen- 
te (8o) , quien  es  aquel  que  quiere  fazer  su  Perso- 
nero. E puédelo  fazer, 'maguer  non  este  (81)  de- 
lante, también  como  si  fuesse  presente.  Equando 
lo  fizicre  de  palabra,  estando  delante,  o por  carta, 
o estando  en  otra  parte,  deite  dezir  tales  palabras, 
en  faziendolo  = Ruego , o quiero  (82) , o mando  a 
Pulan,  que  sea  mió  Personero  sobre  tal  mió  (85) 

tendían  algunos  que  en  ningún  caso  podía  ad- 
mitirse á la  aíugery  que  el  citado  §.  2.  aunque 
habla  , en  general , debía  entenderse  compren- 
der únicamente  á lás  personas  , de  otra  parle, 
idóneas. 

(79)  V.  loanolado  á la  1.  6.  lít.  4. de  estaPart., 
debiendo  tenerse  presente  el  texto  de  esta  ley,  á 
tenor  del  cual . el  juez  , aunque  esté  presente 
en  el  lugar  donde  debe  ser  residenciado,  no 
puede  comparecer  en  el  juicio  de  residencia  ni 
defenderse  en  él  por  medio  de  procurador.  — * 
Todo  esto  no  tendrá  aplicación  en  el  dia  por  no 
estar  en  uso  las  residencias  de  los  jueces  preve- 
nidas en  las  leyes  de  partidas  y también  en  las 
recopiladas  como  se  ha  indicado  en  el  apéndice 
del  lít.  anterior. 

(80)  Concuerda  la  1.  2.  D.deprocur.  pues  no 
seria  válido  el  nombramiento  de  procurador 
hecho  en  persona  incierta.  Mas  , ¿se  entendería 
que  lo  es  , si  el  otorgante  dijese,  por  ej . : nombro 
procurador  á Ticio  ó á Sempronio  , ó á uno  de 
mis  hijos  ó socios?  V.  Alber.  allí  después  de 
Mar.  Silla  , y Jacob,  de  Rav. , donde  opinan  que 
en  tal  caso  valdría  el  nombramiento  y se  enten- 
derían nombrados  todos  los  designados  en  el 
mismo. 

(81)  Concuerda  1.  i.  §•  últ.  D.  de  proctir. , mas 
no  sucede  lo  mismo  con  el  curador  ad  litem  [ ai 
cual  no  puede  nombrársele  , sino  estando  pre- 
sente] 1.  3.  §.  2.  D.  de  tut. 

(82)  Conc.  1.  í-  pr.  D.  mandat. 

(83)  Y aunque  no  se  especifique  el  pleito  pa- 
ra el  cual  se  ie  nombra  procurador,  sino  es- 
oresandoen  general  para  mis  pleitos,  pues  tanta 
validez  y eficacia  tiene  para  todos  el  poder  ge- 
neral, como  el  particular  para  cada  uno  1.  48. 
hacia  el  fin  D-  de  adquir.  hcered.  debiendo  , em- 
pero  , tenerse  presente  que  el  procurador  cons- 
tituido con  aquella  cláusula  genera!  , no  se  en- 
tendería serlo  para  los  pleitos  futuros,  á menos 
que  estos  tuviesen  conexión  con  los  presentes, 
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plcyto  ; o l'agolc  mió  Personero ; o otorgóle  poder 
que  lo  sea  ; o diziendo  otras  palabras  semejantes 
destas.  E aun  lo  puede  i'azcr  por  su  mandade- 
ro (84)  cierto.  E en  qualquier  destas  maneras 
sobredichas  que  lo  faga,  puédelo  otorgar  por  su 
Persea  ero  para  siempre,  o fasta  tiempo  señala- 
do (8o).  E aun  lo  puede  fazcr  con  condición  , o 
sin  ella. 

Iifnr  i 4.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 
carta  de  la  personería : e quantas  cosas 
deuen  ser  nombradas  en  ella. 

Porque  los  Judgadores  sean  ciertos,  quando 

según  Juan  Andr.  adic.  alSpecnl.  Id-  de  procur. 
§.  ralione  autem  formes  vera,  sed  quid  si  procurato- 
rium.  adiciona  la  palabra  obtinuit,ó  que  al  tiem- 
po de  otorgarse  el  poder  do  tuviese  el  poder- 
dante pleito  alguno  , en  cuyo  caso  se  entende- 
rían comprendidos  los  futuros,  segun  Ang.  á 
d.  I.  3.  D.  de  procur.  Specul.  sin  embargo,  en 
el  citado  §.  sostiene  por  el  contrario,  que  siem- 
pre ha)  a de  entenderse  el  procurador  consti- 
tuido para  los  pleitos  futuros,  añadiendo  que 
asi  consiguió  que  se  declarase;  y lo  mismo  pre- 
tende Abb.  cap.  pemiU.  3.  notab.  y Alber.  á la 
I.  3;  D.  d.  tít.  donde,  des  pues  de  Jacob,  de  Bulr. 
trata  estensamente  esta  materia..  Prefiero  la 
opinión  de  Juan  Ande,  que  siguió  también  Ja- 
cob. de  Rav.  con  las  limitaciones  espresadas, 
por  los  graves  perjuicios  que  pudieran  seguir- 
se de  entenderse  todos  los  poderes  bastautes 
para  los  pleitos  futuros  ; y así  lo  persuaden  las 
palabras  de  la  presente  lej  sobre  tal  mió  pleito  y 
también  las  de  la  siguiente  e el  pleito  sobreque  lo 
faze  su  per  sonero.  — * Aunque  en  el  día  difícil- 
mente ocurrirá  la  cuestión  que  trata  aquí  Greg. 
López  , porque  en  todos  los  poderes  generales 
continúan  los  escribanos  la  espresion  de  pleitos 
presentes  y futuros , creemos  con  todo  que  si  no 
se  espresase  , siendo  el  poder  general,  no  deja- 
ría de  admitirse  por  eso  á unos  y otros  al  pro- 
curador asi  nombrado. 

(84)  Conc.  1.  I.  vers.  constitutus  D . de  procur. 
¿Será,  empero  , necesario  que  al  mandadero  se 
le  baya  designado  determinadamente  la  perso- 
na á favor  de  la  cual  haya  de  otorgar  el  poder, 
ó podrá  el  mismo  elegirla  en  virtud  de  la  facul- 
tad que  se  le  ba  conferido?  V.  Alber.  allí  donde 
después  de  referir  muchas  especies  sostiene  que 
será  válido  el  nombramiento  hecho  por  el  man- 
dadero, sin  que  se  le  hubiese  designado  persona; 
y esta  dice  ser  la  opinión  común.  V.  cap.  1.  §- 
licet,de  procur. ; auuque  Juan  Andr.  eu  las  adic. 
á Specul.  tít.  de  procur.  §.  tit  autem  vers.  porro 
pretende  que  , para  resolver  si  será  ó no  válido 
ti  poder  asi  otorgado  , debe  atenderse  á lo»  ¡ ir- 


la carta  de  la  personería  es  cumplida,  queremos 
dezir  en  esta  ley  , en  que  manera  deue  ser  fecha. 
E dezimos , que  tal  carta  puede  ser  fecha  en  tres 
maneras.  La  primera  (86)  por  mano  de  Escriuano 
publico  de  Concejo,  La  segunda  , por  mano  de 
ntio  Escriuano  qualquier,  e quesea  sellada  con 
Sello  del  Rey  (87) , o de  otro  Señor  de  alguna 
tierra,  odeAr<;.obispo,odeObispoodcotro  Perlado 
qualquier,  o de  Maestre dealgunaOrden,  o deolro 
Sello  de  algún  Concejo.  La  tercera  manera  es, 
quando  alguna  de  las  partes  faze  su  Personero  de- 
Iaute  del  Judgador  (88),  e mándalo  escreuir  en  el 
registro  del  Alcalde,  ante  quien  le  faze  Personero. 
E quamlci  la  carta  de  la  personería  fuere  fecha 

minos  en  que  se  han  concedido  las  facultades 
para  hacerlo,  pues  si  se  ba  dicho  «Nombro  al 
que  Ticio  elegirá»  no  será  válido  el  nombra- 
miento,  hecho  por  esleúltimo:  y sí  lo  será,  cuan- 
do para  ello  se  le  hubiese  dado  facultad  de  subs- 
tituir á quien  quisiese;  con  lo  cual  se  conforma 
Ang.  á d.  I.  3.  D.  de  procur.  Paréceme  empe- 
ro , mas  preferible  la  opinión  de  Alber.  porque 
no  debe  darse  tanta  importancia  á la  materiali- 
dad de  las  palabras,  cuando  no  es  dudosa  la 
voluntad  del  que  las  ha  usado,  ni  la  estension 
de  las  facultades  que  con  ellas  ha  querido  trans- 
ferir: non  enim  vertís  , sed  rebus  lepes  imponimus- 
l.  2.  C.  commun.  de  leg.  et  fideicom.  cap.  35.  §.  por, 
rb,  de  elect.  in  6 ; y porque  nopuede  decirse  per- 
sona incierta  la  del  procurador  nombrado  por 
aquél , á quien  se  ha  dado  comisión  para  ello. 
L 67.  §.  1.  I).  de  leg.  2. 

(85)  Añád.  I.  3.  y siguientesD.de  procur . 

(86)  Añád.  Specul.  tít.  de  procur,  §.  ralione  au- 
tem pr.  vers.  ítem  quod  non  sunt  facta  per  manum 
publicam. 

(87)  Añád.  cap.  7.  de  probat.  y cap.  1 1.  quaist. 
3.  y Specul.  en  el  lugar  citado;  debiendo  notar- 
se estas  palabras  , sello  de  algún  concejo  y añád . I. 
1 Í4.  tít.  Í8.  1.  1.  tít.  20  de  esta  partida.*— En  las 
cuales  se  habla  de  la  fe  que  debe  darse  á las  es- 
crituras selladas  ó documentos  auténticos,  y de 
las  personas  ó corporaciones  , cuyos  sellos  im- 
portan autenticidad.  ¡Vías  todo  esto  ha  dejado 
de  tener  aplicación  en  la  práctica  , por  no  ha- 
cerse uso  de  poder  alguno,  en  lo  judicial  , que 
no  sea  otorgado  en  escritura  pública;  la  cual, 
siendo  el  poder  para  pleitos,  debe  estenderse  en 
papel  de  sello  tercero,  y siendo  para  cobranzas 
ú otros  cualesquier  negocios  eslrajudiciales,  en 
sello  segundo,  I.  11.  u.°  42.  lib.  10.  Nov.  Recop. 
y creemos  no  se  admitiría  á un  procurador  que 
acreditase  su  nombramiento  por  medio  de  es- 
critura privada  ó certificación  sellada  y autén- 
tica. 

(88)  Por  donde  se  ve  que  se  da  mayor  fuerza 
al  nombramiento  de  procurador  hecho  apudac- 
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por  mano  de  Escriuano  publico , o sellada  con 
alguno  de  los  Sellos  sobredichos  , deue  ser  es- 
crito (89)  en  ella , el  nomo  de  aquel  que  l'aze  el 
Personero.  E el  de  aquel  a quieu  otorga  la  per- 
sonería. Eel  nome  de  su  contendor.  E el  pleyto 
sobre  que  lo  faze  su  Personero.  E el  Juez  ante 
quien  se  ha  de  librar  el  pleyto.  E que  otorga  po- 
derío de  demaodar , e de  responder,  e de  cono- 
cer, e denegar.  E deue  dezir  en  fin  de  la  carta,  que 
estara  por  quanto  fiziere  (90),  e razonare  el  Per- 
sonero en  aquel  pleyto. (A)  E que  obliga  a si,  e 
a todos  sus  bienes  , para  coraplirtodo  lo  que  fue- 
re judgado  contra  el  en  aquel  pleyto.  E sobre  todo 
deue  ser  escrito  en  ella,  el  logar,  e el  dia,  e la  era 
en  que  fue  fecha.  Mas  quaudo  alguna  de  las  partes 
fiziere  su  Personero  delante  del  Judgador,  en  la 

{ k ) la  clausula  que  sigue  falta  los  códices  Tol.  2, 
B.  R.  1 y a Esc.  2.  3.  y 4- 

ta , Barí.  á la  I.  í.  §,  1.  D.  a qutb.  appel.  non  He. 
Y sobre  si  á un  procurador  así  nombrado  pue- 
de revocársele  el  poder  estraj  tidicia  Ierren  te  , V. 
Bald.  2 la  1.  únic.  al  fin  G.  de  satisd.  donde  esiá 
por  la  afirmativa. 

(89)  Afiád.  Speeul.  lít.  de  procurat.  §.  rationc 
autem  forana  col.  últ. 

(90)  Estas  palabras  declaran  la  1.  21.  D.  rem 
retam  hab.  y lo  dicho  en  la  Glos.  de  la  I.  1 C.  de 
satisd.  á saber  que  mientras  conste  la  otorgacion 
de  poder  , aunque  no  sea  hecha  apud  acta  , no 
se  exije  al  procurador  la  caución  de  rato-,  lo  cual 
según  nuestra  ley  aquí  procederá  únicamente 
cuando  en  los  poderes  vaya  continuada  la  cláu- 
sula de  que  el  principal  tendrá  por  firme  y va- 
ledero lodo  lo  que  hiciere  el  apoderado  ; cuya 
cláusula  opina  , sin  embargo,  que  es  inútil,  la 
Glos.  en  la  1.  65.  vers.  ratum  D.  de  procur.  aña- 
diendo que  basta  que  conste  la  otorgacion  del 
poder  y lo  mismo  sostienen  Paul,  á la  1.  58.  D. 
d.  tít.  citando  la  I.  6.  vers.  ñeque  postea  spectan - 
dpm.  D.  de  condict.  indeb.  Creo,  empero  , que  es 
lo  mas  acertado  atenerse  á las  palabras  de  nues- 
tra ley  . conformes  , en  esta  parte  , con  las  de 
la  1.  65.  D.  de  procur.  y que  en  tanto  han  queri- 
do disponerlo  así,  como  que  bien  manifiesta- 
mente han  hecho  una  diferencia  entre  los  pro- 
curadores estrajudiciales  y los  nombrados  apud 
acta,  [con  respecto  á los  cuales  no  es  necesario, 
según  esta  ley,  que  prometa  el  principa!  al  nom- 
brarlos ratificar  todo  lo  que  ellos  practicaren!. 
Mas  no  carece  este  punto  enteramente  de  difi- 
cultad atendido  que,  en  rigor  de  derecho,  no  es 
necesaria  la  caución  de  rato  mientras  conste  la 
otorgacion  del  poder. 

(91)  1 así  no  deberá  este  procurador  caneio- 
nar  de  rato  : porque  siendo  nombrado  apud  acta 


tercera  manera  que  de  suso  diximos,  ahonda  que 
diga  (91),  e sea  escrito  en  los  actos:  Fulan  l'aze  su 
Personero  a Fulan,  en  el  pleyto  que  ha  ante  Fulau 
Alcalde,  contra  ta!  su  contendor.  Ca  por  tales  pa- 
labras como  estas  ha  el  Personero  tan  acabado  po- 
der, para  comentar  e seguir  el  pleyto,  como  si 
fuesen  y dichas,  e escritas , todas  las  otras  cosas 
que  de  suso  diximos.  E si  la  carta  fuere  fecha  de 
mano  de  Escriuano  publico,  deuen  ser  escritos  los 
nomes  de  los  testigos , ante  quien  fue  mandada 
fazeri 

IjEIT  15.  En  que  manera  deue  ser  fecho  el 
Personero  j que  quiere  demandar  en 
juyzio  entrega  por  el  menor. 

Entrega  queriendo  demandar  en  Juyzio  algún 
Personero , de  menoscabo,  o de  daño , o de  enga- 
ño que  fuesse  fecho  contra  el  menor  de  veinte  y 
cinco  años;  señaladamente  (92)  desto  non  le  fuere 

ja  no  puede  dudarse  de  su  calidad  de  apodera- 
do,!. 1.  C-  de  satisd.  [ó  mas  bien  porque  nuestra 
ley  aquí  le  exime  espresamen  te  de  prestar  aque- 
lla caución,  diciendo  que  por  el  simple  nombra- 
miento judicial  teudi'á  tan  acabado  poder,  como 
el  que  es  nombrado  eslrajudiciaimenLe  con  las 
demáscláusulas  que  en  esta  misma  ley  seexijen. 
El  no  poderse  dudar,  pues,  de  la  calidad  de 
procurador  del  que  lo  es  nombrado  apud  acta  . 
no  seria  la  verdadera  razou  de  eximírsele  de 
caucionar  , dado  que  lo  mismo  podría  decirse 
del  que  ha  sido  nombrado  por  escritura;  y sin 
embargo  respecto  de  este  es  por  lo  menos  cues- 
tionable si  se  le  admitirá  ó no  sin  la  canción  , 
cuando  el  principal  no  le  hayarelevado,  prome- 
tiendo que  ratificará  todos  sus  actos  , y aun  eo 
la  nota  antecedente  se  inclina  el  mismo  Grog. 
López á la  afirmativo,  Si  se  presentase  uu  procu- 
rador nombrado  en  una  escritura  en  que  110  hu- 
biese prometido  el  poderdante  la  ratificación, 
creemos  que  eo  la  práctica  se  le  admitiría  úni- 
camente ofreciendo  la  caución  , ó de  lo  contra- 
rio y en  el  caso  de  llegar  á promoverse  cuestión 
sobre  la  validez  de  dicho  poder,  seria  responsa- 
ble de  todos  ¡os  perjuicios  que  con  ello  se  oca- 
sionasen,el  abogado  que  lo  hubiese  basta  ntea- 
do.]  El  procurador  del  convenido,  aunque  lci> 
sea  nombrado  apud  acta , deberá  no  obstante 
prestar  la  caución  de  pagar  lo  juzgado , d.  1.  1. 
y también  el  procurador  del  demandante  cuan  - 
<lr  á su  demanda  se  hubiese  opuesto  la  recon- 
vención , V.  Bald.  allí , á menos  que  lo  hubiese 
relevado  el  poderdante, como  se  acostumbra  ha- 
cer en  las  escrituras  de  poder,  según  Bart.  y 
Ang.  allí  fundándose  en  el  §.  1 . Instit.  de  satisd. 

(92)  ¿Bastará,  empero,  el  poder  otorgado 
pora  pedir  la  restitución  en  general  y sin  espe 


otorgado  poderio  eo  la  carta  do  la  personería  , 
maguer  en  ella  fuessen  puestas  aquellas  palabras 
generales  que  diximos  eu  la  ley  ante  desta  , non 
' lo  puede  fazer  (95).  E porende  dezimos , que 
quaudo  el  menor  quisiere  fazer  sil  personero  a 
alguno  , con  otorgamiento  de  aquel  que  lo  tiene 
en  guarda,  para  demandar  que  desatasse  algún 
juyzio , que  íuesse  dado  a su  daño , o pleyto  , o 
postura  dañosa  que  íuesse  fecha  contra  el ; que 

cificar  la  causa  ó aegocio  en  que  deba  pedirse? 
Algunos  DD.  sostenían  que  era  necesaria  la  es- 
pecificación de  la  cansa  ó negocio.  Pero  Barí,  á 
la  1.  25.  D.  de  minor . pretende  quees  bastante  el 
poder  otorgado  en  jeneraí  para  pedir  la  restitu- 
ción por  entero;  espresando  Aiber.  allí  que  así 
lo  ba  visto  observado : y del  mismo  parecer  es 
Abb  en  el  cap.  7.  de  inintegr.  rest.  donde  añade 
que  bastará  el  queen  la  escritura  en  quese  lia  olor- 
gado  el  poder,  se  hayahecho  mención  determina- 
damente dealgunodelosaclosónegocios  para  los 
cuales  se  necesita  poder  especial  y conliouadose 
la  cláusula  jeneral  de  que  se  entendiese  otorga- 
do para  todos  los  demás  que  asimismo  lo  re- 
quieran, cap.  4.  de  procur.  iu  6.  y V.  también  á 
Bart.  en  la  1.  25.  §.  6.  D.  de  adquir.  hcered . 

(93)  Escépto  en  los  casos  siguientes  : l.°  si  se 
pide  la  restitución  por  vía  de  incidencia  o sobre 
algún  artículo  de  un  pleito  cap.  3y  6.  de  in  integr. 
resiit.  donde  puede  verse  á Inoc.  v á los  DD. ; 
siendo  de  notar  lo  que  advierte  allí  la  Glos.  es- 
to es  , que  se  entiende  pedida  la  restitución  ac- 
cidentalmente, aunque  se  pida  diez  dias  después 
de  proferida  la  sentencia  ó contra  esta  misma, 
mieutras  no  haya  ganado  todavía  autoridad  de 
cosa  juzgada  , y da  la  razón  Inoc.  allí , á saber  ; 
la  de  que  el  procurador  se  ha  hecho  dueño  del 
pleito  por  la  litis-contestaciun:  [Esta  razón  no 
tendría  hoy  fuerza  alguna  á tenor  de  lo  dicho 
en  la  nota  1.a  de  este  tít. : pero  á pesar  de  esto 
procedería  asimismo  la  escepcion  anotada  aquí 
por  el  Glos.  porque,  exijiendo  nuestra  ley  po- 
der especial  para  demandar  en  juizio  entrega  de 
daño  ó de  menoscabo  ó de  engaño  que.  fuese  fecho  con- 
tra el  menor,  parece  podría  entenderse  que  no  se 
necesitarla  para  pedirla  restitución  iucicleutal- 
meute, porque  entonces  no  pudiera  decirse  pro- 
piamente que  se  pusiese  demanda  de  restitución  , 
como  siesta  se  pidiese  de  neta  dilación  proba- 
toria ó de  otro  término  judicial.]  2.°  si  el  pro- 
curador tuviese  poder  cum  liberé , según  Bald.  á 
la  1.  25.  D .de  minor.  donde  advierte  que  esto  de- 
be tenerse  presente,  por  lo  frecuente  que  es  el 
otorgarse  los  poderes  con  aquella  cláusula.  3,* 
si  al  procurador  que  pide  la  restitución  no  se  le 
opone  el  defecto  de  poder  especial  , pues , solo 
escepcionándosele  por  él,  tendrá  lugar  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  , según  Host.,  Juan  de  lino!. 


en  qualquier  dcstas  razones  sobredichas,  o cu 
otras  semejantes  dolías  , deuen  poner  en  la 
carta  de  la  personería  , como  le  íaze  Personero 
señaladamente  , para  demandar  en  aquel  pleyto 
enderezamiento , o emienda,  o entrega,  o desa- 
tamiento  de  juyzio  E de  si  poner  todas  las  otras 
palabras  que  diximos  en  la  ley  ante  desta.  E a tal 
entrega  como  esta  dizen  en  latín  restitutio. 


y Abb.  á d.  cap.  G.  [Pero  á esta  escepcion  pare- 
ce resistir  el  testo  terminante  de  esta  ley  si  se- 
ñaladamente non  le  fuesse  otorgado  poderío,  non  lo 
puede  fazer , cuyas  palabras  escluyen  al  procura- 
dor general,  independientemente  de  que  la  par- 
te convenida  le  oponga  ó no  el  defecto  de  los  po- 
deres especiales  ] 4.°  si  la  restitución  se  pidiere 
por  el  procurador  después  de  contestado  el  plei- 
to , Alber.  después  de  Ubert.  á d.  i.  25  ; lo  cual 
debe  entenderse  para  el  caso  en  que  se  pida  la 
restitución  por  via  de  incidencia  , como  se  ba 
dicho  antes,  pues  otramente  no  bastaría  el  po- 
der general.  [Ni  comprendemos  como  después 
de  contestado  el  pleito  podría  pedirse  eu  él  la 
restitución  sin  que  fuese  necesariamente  por  via 
de  incidencia  , así  por  parte  del  actor  como  del 
demandado,  á menos  que  uno  ú otro  ampliasen 
respectivamente  su  demauda  ó sus  escepciones 
haciendo  entrar  la  restitución  en  la  cuestión 
principal  lo  que  apenas  podría  verificarse  legal- 
menle.]  5.°  Debe  entenderse  lo  dispuesto  en  es- 
ta ley  con  respecto  únicamente  ai  procurador 
que  tratare  de  pedir  ia  restitución  , no  del  que 
la  opusiere  como  escepcion  y para  defender  á 
su  principal.  Inoc.  d.  cap.  6.  donde  dice  Abb. 
que  hace  á este  propósito  la  1.  25.  D.  de  minor.  y 
lo  prueba  también  Ja  presente  ley  con  las  pala- 
bras para  demandar.  G.°  tampoco  necesita  poder 
especia!  el  padre  para  pedir  la  restitución  por 
sn.  hijo  I.  27  princ.  D.de  minor.  [en  la  cual  se  dis- 
pone que,  hasta  resistiéndose  el  hijo,  puede 
el  padre  pedir  por  él  la  restitución.]  ni  los  tuto- 
res y curadores  por  sus  menores  ó pupilos,  ni 
los  prelados  eclesiásticos  ni  los  síndicos  de  tas 
universidades  ó comunes.  V.  Alberic.  á la  1.  25. 
D-  de  minor.  y 1.  únic.  C.  eliam  per  procurat.  caus. 
in  inleg.  restituí,  agi  posse. — * Supuesto  que  nues- 
tra ley  habla  espresa  y únicamente  de  la  restitu- 
ción de  los  menores  , al  establecer  que  los  que 
la  pidiesen  hayan  de  tener  poderes  especiales, 
¿se  entenderá  también  dispuesto  lo  mismo  cuu 
respecto  á las  iglesias  universidades  y demás 
que  disfrutan  el  privilegio  de  restitución?  Así 
parece  entenderlo  Gregor.  López,  puesto  queal 
advertir  que  es  necesario  e!  poder  especial  para 
pedirla  restitución,  cuando  esel  mismo  tutor  ó 
curaclorel  que  la  pide,  añade  que  tampoco  de- 
ben tenerlo  los  prelados  ni  los  síndicos  por  sus 
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iLEir  ftí.  En  que  manera  puede  el  padre 
fazer  Personen  para  demandar  su  fijo, 
que  otri  touiesse  contra  su 
voluntad. 

Teniendo  (94)  alguno  fijo  de  otro  en  su  casa,  o 
en  su  poder , contra  voluntad  de  su  padre , si  el 
padre  lo  quisiesse  demandar  en  juyzio  por  su 
Personero ; en  tal  personería  condene  que  sean 
y dos  cosas.  La  primera  , que  otorgue  señalado 
poder  al  Personero,  para  fazer  tal  demanda  como 
esta.  Ca  maguer  fuesse  dado  Personero  general 
sobre  todas  sus  cosas , non  lo  podria  demandar , 
a menos  de  lo  dezir  señaladamente  en  la  carta  de 
la  personería.  La  segunda  cosa  es  , que  el  padre 
aya  algund  embargo  derecho,  e lo  ponga  en  la 
carta  , porque  el  por  si  mismo  non  puede  deman- 
dar a su  fijo.  Ca  si  el  tal  escusamja  non  ouiesse , 
non  le  deuen  caber  el  Personero  , ante  lo  deue  el 
porjsi  mismo  demandar  en  juyzio,  c non|por  otro. 

lililí  1 1,  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 
personería , guando  quisiessen  acusar  a 

iglesias  ó universidades',  y verdaderamente  obra 
respecto  de  estas  la  misma  razón  que  respecto 
de  los  menores,  por  mas  que  la  ley  no  hace  de 
ellas  espresa  mención. 

(94)  Coue.  la  J.  40.  princ.  D.  de  Procurat ■ y da 
la  razón  de  ello  la  Glos.  en  la  1.  39.  §.  últ.  d.  tít. 

(95)  V.  1.  39.  §.  últ.  D.  de  procur.  que  conc. 
con  la  presente  , según  se  infiere  de  su  contesto 
sed  non  fucile  per  procuralorem  quis  suspeetus 
accusatibur;  aunque  comunmente  entienden  los 
DO.  que  habla  d.  §.  no  del  que  acusa  , sino  del 
que  es  acusado  por  sospechoso,  y que  el  procu- 
rador de  este  es  el  que  debe  tener  poderes  espe- 
ciales para  defenderlo  de  la  acusación. 

(9G)  * — Además  de  los  casos  espresados  en 
esta  ley  y en  las  anteriores,  se  necesita  también 
poder  especial  para  asistirá  los  juicios  de  con- 
ciliación , art.  10  de  la  1.  de  21  de  mayo  de  1821, 
restablecida  por  real  decreto  de  30  de  agosto  de 
1830 , y en  general  para  transigir  , 1. 19  de  este 
tít.  y para  interponer  los  recursos  de  nulidad  ó 
injusticia  notoria  de  los  fallos  de  revista  de  Jas 
audiencias  , debiendo  advertirse  que  si  el  pro- 
curador no  tiene  dicho  poder  especial  y el  prin- 
cipal se  halla  ausente,  podrá  aquél  interponer  di- 
chos  recursos  ofreciendo  presentar  el  espresado 
poder  dentro  el  término  que  leseñalará  el  tribu- 
nal, atendida  la  distancia  y el  estado  de  lasco- 
nm  ideaciones, y en  calidad  deimprorogable,  art. 
7.  lieal  decreto  de  4 noviembre  de  1838  , y fi- 
nalmente también  es  necesario  el  poder  especial 
parar  renunciar  á las  demandas  , apelaciones  y 


algún  Guardador  de  huérfano  por 
sospechoso. 

Razones  queriendo  mostrar  va  orne  contra  otro , 
que  fuesse  Guardador  de  huérfanos,  para  tirarlo 
de  la  guarda  por  sospechoso  (95)  ; tal  demanda 
como  esta  deuela  fazer  por  si , e non  por  Perso- 
nero, a quien  ouiesse  otorgado  general  poder  pa- 
ra fazer  por  el  demanda  en  Juyzio.  Pero  si  en  la 
carta  de  la  personería  dixesse  señaladamente , 
que  el  otorgaua  poder  de  acusar  a otro  por  sospe- 
choso , estonce  valdra  tal  personería , e deuenla 
caber  los  Judgadores  (96). 

EiE'V  i 8.  En  que  manera  pueden  ser  Jecho? 
muchos  Personeros  en  vn  pleyto. 

Muchos  (97)  Personeros  puede  vn  orne  fazer . 
en  el  pleyto , para  demandar , e responder  en 
juyzio  , o vno  si  quisiesse.  Pero  quando  muchos 
liziere , dezimos  que  si  dixere,  o otorgare  señala- 
damente en  la  carta  de  la  personería,  que  cada 
vno  dellos  (98)  sea  Personero  eü  todo  el  pleyto ; es- 
tonce , aquel  que  primeramente'  (99)  ,1o  comen* 
(jare  (400),  es  tenudo  de  lo  seguir  , fasta  que  sea 

demás  recursos  que  se  hubieren  introducido  ; 
como  , aunque  tal  vez  no  hay  ley  alguna  que  es- 
pesamente lo  disponga,  se  infiere  , no  obstante 
de  la  19.  de  este  tít. 

(97)  Y acerca  lo  que  deberá  practicarse  cuan- 
do fueren  nombrados  muchos  albaceas  ó ejecu- 
tores testamentarios  , V.  cap.  2.  §.  últ,  de  testam. 
in  6.°;  ó muchos  tutores,  1.  24.  al  ííd  D.  de  admi- 
nistr.  tutor.  1.  5.  C.  de  auctort.  prwst . 1.1.  C.  si  in 
plurib.  tutor,  ó cuando  el  tutor  hubiere  consti- 
tuido muchos  actores  [V.  nota  17.  de  este  tít]  V. 
Juan  de  Plat,  en  i.  1.  C.  quo  quis.  ordin.  conven. 

(98)  Nótese  bien  , que  no  es  necesario  espre- 
sar  que  se  les  constituye  solidariamente:  basta 
que  se  diga:  nombro  á Ticio  y á Seyo  y á cual- 
quiera de  los  dos  : añád.  1.  6.  §.  2.  D-  mandad. 
Asimismo  si  se  hubiere  otorgado  poder  univer- 
sal á favor  de  muchos,  ó de  cualquiera  deellos, 
se  entenderán  instituidos  in  solvlum,  según  Barí.. 
Bald.  y Angel,  en  la  1.  32.  D.  de.  procurat.  1.  1-  §- 
13.  D.  de  exurcit.  act. 

(99)  ¿ Y s¡  los  dos  concurren  para  comenzar- 
lo? Entonces  el  juez  elegirá,  como  se  declara 
después  en  esta  misma  ley  , y como  lo  enseña 
Ja  Glos.  en  el  cap.  6.  de  procurat.  in  6.a  Paul,  á d. 

).  32.  D.  de  procurat ■ y si  el  juez  no  eligiere,  ten- 
drá lugar  lo  que  dispone  esta  ley  donde  dice 
mas  si  todos. 

(100)  Entiéndase  cuando  lo  comenzaren  por 
la  litiscontestacicn  , V.  cap.  6.  de  procur.  y Glos. 
en  la  1.  32.  D-  de  procur.  lo  cual  procede  así  eu  el 
procurador  del  reocomoen  el  del  actor.  Bald.  eu 
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acabado,  e los  otros  (£01)  non  se  deuen  eude  tra- 
bajar. lias  si  todos  (-1 02)  cu  vno  comencassen  el 
pleyto  por  demanda , e por  respuesta  , dende 
adelante  cada  uno  dedos  lo  podria  seguir  (/)  , 
fasta  que  fuesse  encimado , maguer  (■?«)  los  otros 
non  fuessen  y.  Pero  si  todos  los  Personcros  vinie- 
ren en  vno  al  pleyto,  e la  otra  parte  se  agrauiare 
eu  razonar  con  todos,  deuen  dar  vno  dellos  que 
razone.  E si  non  se  acordaren , tome  el  Juez  quil 
delios  entendiere  que  lo  fara  mejor.  E si  por 
aueütura  non  dixesse  eu  la  carta  , de  como  el 
dueño  del  pleyto  los  fazia  Personeros,  a cada  vno 
en  todo ; estonce  non  podria  ninguno  dellos  de- 
mandar, nin  defender,  mas  de  quanto  cupiesse 
en  la  su  parte  (103).  Pero  si  tales  Personeros,  to- 
dos ayuntados  (104)  en  vno , lo  quisiessen  deman- 
dar, poderlo  yan  fazer,  estando  ellos  delante, 

(/).  fasta  que  el  pleyto  fuesse  acabado  Esc,  i.  fas- 
ta que  el  pleyto  fuese  vencido  Tol.  1 . 

en  d.  I.  32.  y así  lo  declara  nuestra  ley  aquí.  Y 
sobre  cuales  seau  los  actos , en  los  negocios  es- 
irájttdiciales  , que  importan  prevención  á favor 
del  procurador  que,  habiendo  varios,  los  lia 
practicado  el  primero  , V-  la  Glos.  Bald.  y Ang. 
en  d.  I.  32. 

(101)  Para  mayor  inteligencia  y aclaración  de 
esta  ley  V.  cap.  6.  deprocur. 

(102)  Por  lo  que  dispone  aquí  nuestra  ley,  pue- 
de entenderse  limitado  d.  cap.  6.  de  procurat.  y 
derogada  la  distinción  que  se  hace  en  el  mismo 
para  el  caso  en  que  varios  procuradores  nom- 
brados á la  vez  y solidariamente  hubieren  con- 
testado juntos  el  pleilo  , pues  entonces,  según 
lo  dispuesto  aquí,  cualquiera  de  aquellos  podria 
continuarlo  indistintamente,  lo  mismo  que  si 
en  la  escritura  de  poderes  que  presentan  es- 
tuviese continuada  la  cláusula  , de  que  ninguno 
de  ios  nombrados  tuviese  prevención  respecto 
de  los  demás,  ó bien  la  de  que  cada  uno  de  ellos 
pudiese  proseguir  y terminar  loqueotro  hubiese 
comenzado  , V-  sobre  esto  á Paul,  en  1.  32.  cít. : 
y á Bald.  en  la  1.  2.  C.  si  plur.  una  sent.  fuer,  con- 
demn.  donde  dice  que  si  dos  procuradores  soli- 
dariamente constituidos,  con  testan  juntos  el  plei- 
to , no  se  divide  el  poder,  antes  permanece 
solidario;  V.  sobre  esto  á Iupcenc.  cap.  4.  de  pro- 
curat. 

(103)  No  se  entienda  que  cada  procurador 
pueda  accionar  por  una  parte;  sino  que  el  uno 
no  puede  ser  admitido  sin  el  otro,  Ionc.  en  d, 
cap.  4.  de  procurat.  Bald.  y Angel,  eu  d.  1.  32. 
]).  de  procurat. 

(104)  ¿Y  si  el  uno  confiesa  y el  otro  niega? 
Vid.  Glos.  en  el  cap.  6.  de  procur.  in  6.  en  la 
Glos.  luag.  al  princip.  y á Specul.  tít.  de  tutor. 
§.  generahter  al  fin,  y Bald.  eu  la  1.  únic.  col.  21. 


o fazicmlo  razonar  (IC3)  a vuo  coa  coiiseatimieu 
to  de  todos. 

KfEK  i í>.  Que  es  lo  que  puede  fazer  el 
Personero. 

Razonar , nin  fazer  , nou  puede  el  Tersouero 
mas  cosas  eu  el  pleyto  , nin  meter  a juyzio  , de 
quanto  le  fuesse  otorgado,  o mandado  , por  ra- 
zón de  la  personería.  E si  a mas  passare  (1  0C>)  , 
non  deuc  valer  lo  que  íiziere.  E poronde  de/.imos, 
que  si  el  Personero  quisiesse  auenirse  (107)  con 
su  contendor,  o fazer  alguna  postura  con  el,  o 
quitalle  la  demanda  (108) , o dar  jura  por  que 
se  (»)  destajasse  (1 00)  el  pleyto , que  non  lo  pue- 
de fazer  (110).  Fueras  ende,  si  el  dueño  del  pley- 
to le  ouiesse  otorgado  señaladamente,  poderío  de 
fazer  estas  cosas.  O si  en  la  carta  de  la  personería 

(m) .  los  otros  fuesen  hi  Acad. 

( n ) .  desate  Acad, 

deempt.  y Innoc.  cap.  4.  de  procurat. 

(105)  Así,  pues,  en  este  caso,  uo  elegirá  el 
juez  átmode  los  procuradores,  como  lo  opinaba 
la  Glos.  en  el  cap.  14,  de  procurat . esceptuaudo 
únicamente  las  causas  espirituales,  cap.  6.  §.  2. 
vers.  sané  d.  tít.  in  6.  y la  glos.  allí.  Y nótense 
las  palabras  de  la  ley  con  consentimiento  de  todos , 
á propósito  de  to  que  dice  Iuoc.  eu  el  referido 
cap.  4.  de  procurat. 

(106)  Ya  hiciere  actos  contrarios  al  poder  ó 
no  comprendidos  en  el  mismo  , sobre  lo  cual  V. 
un  texto  notable  eu  el  cap.  últ.  de  restit.  spoliat. 
y allí,  Abb.  not.  6.  Gonc.  con  esta  ley  la  10,  C. 
de  procurat. 

(107) .  Concuerda  1,  6°.  D.  de  procurat.  y la  7. 

C.  de  transad.  1.  10,  C.  de  procurat. 

(108)  Concuerda  cap.  4.  de  procurat.  in  G.  y 
la  cit.  I.  60. 

(109)  Concuerda  1.  17.  §.  últ.  con  la  siguiente 

D.  de  jurejur.  t.  4.  tít.  lt.  Part.  3. 

(110)  En  fuerza  del  poder  general  ¿podrá  el 
que  lo  obtenga  firmar  compromiso  á favor  de 
algún  árbitro  ó arbilrador?  Según  el  cap.  9.  de 
arbilr.  parece  que  uo  podría  y lo  mismo  sostie- 
ne Barí,  en  la  1.  60  D.  de  procurat donde  An- 
gel. limita  la  resolución  citada  á solos  los  arbi- 
tradores,  opinando  que  no  puede  nombrarlos  el 
procurador  general , á menos  que  lo  haga  en  al- 
gún negocio  de  muy  poco  interés;  pero  respec- 
to de  los  árbitros  dice  indistintamente  que  pue- 
de nombrarlos.  El  texto  de  d.  cap.  9.  no  esplica 
claramente  si  se  habla  en  él  de  un  compromiso 
en  poder  de  árbitros  ó de  arbilradores.  En  mj 
concepto  , empero,  ni  aun  en  un  árbitro  podrá 
comprometer  el  procurador  general, mayormen- 
te habiendo  la  ley  del  reino  que  dispouela  ege- 
cucion  de  la  sentencia  de  los  árbitros  aunque  se 
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lc  ouiesse  otorgado  libre , e llenero  (1  \ 1)  poder,  pleyto  (1 12) , que  el  mismo  podría  fazer.  Ca  es- 
para  fazer  complidamente  todas  las  cosas , en  el  tonce,  quando  tales  palabras  (1 15)  fuessen  y pues- 


hubiese  apelado  ó reclamado  contra  ella,  según 
lo  a notado  á la  1.  últ.  tít.  4,  de  esta  partida.  A ná- 
dese además;  que  en  el  poder  general,  no  se 
confiere  al  procurador  la  facultad  de  hacer  co- 
sa alguna  por  la  que  pueda  incurrir  en  pena  su 
principal,  como  lo  advierte  Bart.  en  la  1.  6.  d. 
de  cond.  indebit.  col.  3. : Y tampoco  la  de  proro- 
gar la  jurisdicción  del  juez  sin  especial  manda- 
to, como  lo  dispone  el  cap.  32.  deoffic.  delegat- 
donde  V.  Abb.  col.  3. 

(111)  Mótense  bien  estas  palabras  porque  pa- 
rece establecerse  con  ellas  que  aunque  diese  el 
poder  dante  al  procurador  plena  potestad, si  no 
expresase  también,  libre , no  seria  bastante;  sin 
embargo  la  1.  10.  C.  de  procurat.  parece  conside- 
ra bastante  , que  el  procurador  tenga  plena  po- 
testad, y asi  lo  defienden  fundados  en  d.  1.  Bart. 
y los  DD.  comunmente  en  la  58.  D.  de  procurat. 
Ateniéndonos,  empero,  al  texto  de  la  presen- 
te ley  , creemos  que  se  requiere  la  conce- 
sión de  libre  poder  espresa  ó por  palabras  equi- 
valentes , sin  que  baste  otorgar  poder  pleno ; co- 
mo lo  opina  la  Glos.  y Alberic.  en  ia  cit.  I.  10. 
C.  de  procurat. : sin  que  el  texto  de  d.  1.  58.  prue- 
be, si  bien  se  considera  , lo  que  pretenden  allí 
Bart.  y los  DD. 

(112)  Esta  palabra  parece  destruir  la  doctrina 
de  Bart.  en  la  I.  60.  D.  de  procurat.,  la  que  mas 
esfensamente  trae  en  la  J22.  §.  1.  D.  de  verb. 
oblig donde  pretende  que  si  se  concediera  libre 
poder  para  algún  pleito,  no  se  comprenderían 
en  él  tan  amplias  facultades  como  aquí  se  supo- 
ne; porque  semejante  poder  parece  que  se  otor- 
ga para  seguir  la  instancia  por  los  trámites  or- 
dinarios , no  para  que  pueda  el  procurador  dis- 
poner á su  arbitrio  de  la  causa  ; y lo  mismo  sos- 
tiene Paul,  en  la  citada  1.  60.;  á menos  que  se 
diga  ( y esto  es  lo  que  creo  mas  verdadero)  que 
la  libre  facultad  que  se  confiere  entonces  al  pro 
curador,  debe  entenderse  que  recae  sobre  el  mis- 
mo negocio  ó causa  , y no  sobre  la  instancia  ó 
procedimiento  judicial;  y entonces  debería  darse 
á las  cláusulas  del  pnder  el  valor  que  les  da  con 
bastante  exactitud  , Bart.  en  la  citada  I.  122.  §. 
1*  — En  la  práctica,  sin  embargo,  ha  prevale- 
cido la  opinión  de  Bart.  y así  es  que  no  se  con- 
sidera bastante  el  poder  general , aunque  sea 
cuín  libera  para  renunciar  á una  causa,  ó á una 
apelación  , ni  para  acto  alguno  de  los  que  impor- 
tan una  tácita  renuncia. 

(113)  Lo  mismo  seria  si  en  el  poder  se  espre- 
sai  a , que  pudiese  el  procurador  hacer  todo  lo 
que  podría  el  principal , V.  la  1.  60.  §.  4.  D.  man- 
dad , y Bartol.  allí  y en  la  I.  58.  D.  de  procurat. 
y Paul,  y Jas.  en  la  1.  lo.  D.  de  procurat.  No  obs- 


tante V.  á Abb.  en  el  cap.  últ.  al  fin  de  dilation. 
donde  cita  á Juan  Andr.  que  defiéndelo  con- 
trario tal  vez  con  mayor  fundamento  en  el  caso 
de  no  ser  la  cláusula  tan  esplícita  que  pudiese 
entenderse  por  ella  concedido  el  libre  poder; 
y sucederia  lo  propio  según  Bart.  en  d.  I.  58. 
cuando  dijese  el  poderdante  que  tendrá  por  fir- 
me y valedero  todo  lo  que  haya  hecho  el  pro- 
curador; en  cuyo  caso  , sin  embargo  , sostiene 
Alber.  allí  lo  contrario  , y aun  pretende  que  se- 
mejante poder  debe  entenderse  limitado  y con- 
feridas por  él  al  procurador  las  facultades  que 
ordinariamente  se  le  conceden.  V.  I.  11.  D.  de 
eviction , y la  Glos.  en  la  1.  65.  D.  de  procurat. 
palabra  ratum.Y.  Paul,  que  sostiene  lo  mismo 
en  la  1.  58.  D.  de  procurat.  y Jas.  en  la  1.  cit.  10. 
C.  de  procurat.  Hace  á este  propósito  lo  que  no- 
ta Bald.  en  la  1.  1,  D.  de  offk.  procurat.  Cees,  á 
saber  : que  el  libre  poder  no  se  entiende  conce- 
dido , si  así  no  se  espresa  : 1.-7.  §.  1.  D.  depecul. 
sosteniendo  Abb.  en  el  cap.  9.  de  procur.  y Alex. 
consil.  4t.  Vol.  3.  col.  2,  que  no  basta  la  cláu- 
sula de  rato  para  que  se  entienda  tácitamente 
concedido.  Adviértase,  empero,  que  se  entien- 
de concedido,  cuando  se  ha  dicho  en  el  poder 
que  pueda  el  procurador  hacer  todo  cuanto 
quiera,  Bald.  en  la  I.  últ.  C.  quod.  cum  eo col.  1. 
Vid.  Jas.  en  Ja  cit.  I.  10.  G.  de  procur.  mas  ni  aun 
en  este  caso  podrá  el  procurador  donar,  según  el 
citado  Bald.  allí,  ni  tampoco  le  será  licito  dila- 
pidar ó destruir  los  bienes  del  principal.  Bald. 
en  la  1.  últ.  C.  de  contrahend.  empt.  col.  penúl.  y 
Alexand.  que  defiende  lo  mismo  consil.  41.;  de- 
biendo notarse  la  disposición  de  esta  ley  , según 
la  cual  la  otorgacion  de  libre  poder  hace  que 
pueda  el  procurador  hacer  aun  aquello  para  lo 
cual  se  requiere  especial  mandato:  y añád.  cap. 
4.  de  proc.  iu  6.  y á Bald.  en  la  1.  25.  D.  de  min. 
y Alex.  consil.  44.  vol.  2 : Lo  dicho  si»  embar- 
go , no  procedería  en  negocios  en  que  pudiesen 
causarse  muy  graves  perjuicios  , por  el  abuso  de 
los  notarios  quienes  frecuentemente  y por  cos- 
tumbre continúan  en  los  poderes  las  cláusulas 
indicadas  , sin  consentimiento  y tal  vez  con  ple- 
na ignorancia  de  los  otorgantes  , como  refieie 
Cárlos  Andin.  in  consuetud  parisién,  tít.  1.  §.  10. 
quest.  3.  Añádase  que  los  tutores  y otras  perso- 
nas semejantes  tienen  poder  libre  como  dice  la 
Glos.  en  la  cit-  I.  60.  de  procurat.  y V.  1.  48.  D. 
de  admin.  tutor,  donde  esplica  Bart,  si  la  tendrá 
también  un  curador  de  bienes  ó curador  ventris' 
Y sobre  lo  que  procedería  si  ignorándolo  el  pro- 
curador, revocase  el  principal  la  otorgacion  de 
libre  poder  , V.  á Bald.  que  notablemente  lo  es- 
plica  en  la  !.  10.  C.  quod  cum  eo;  y añád.  que  el 
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tas  , bien  podria  fazer  qualquier  de  las  cosas  ( H '>) 
sobredichas.  K otrosí  dezimos,  que  el  Personero 
non  puede  poner  otro  en  su  logar  , en  aquel 
pleyto  misino  sobre  que  el  fue  dado,  sí  primera- 
mente (H5)  non  lo  ouiesse  comencado  por  de- 
manda, o por  respuesta.  Pero  si  le  fuesse  otor- 
gado tal  poderío  en  la  carta  de  la  personería  (1 16), 
estonce  lo  podria  fazer  ante,  e después.  E esto  ha 
Jogar  en  los  Tcrsoneros , que  son  dados  para  se- 
guir los  pleytos  eD  juyzio.  Mas  los  otros  que  son 
fechos  para  recabdar , o fazer  otras  cosas  fuera 
de  juyzio;  estos  atales  bien  pueden  dar  (117)  otros 
Personeros  en  su  logar  , cada  que  quisieren  ; e 
valdra  lo  que  fuere  fecho  con  ellos,  también  co- 
mo si  lo  íiziessen  con  aquellos  que  los  pusieron 
en  su  logar.  Pero  si  estos  Iiziessen  (1 1 8)  alguna 
cosa  a daño  del  señor,  estonce  los  primeros  Per- 

procurador  de  todos  los  bienes  con  poder  libre, 
aunque  no  se  haya  espresado  que  pueda  accio- 
nar y defender  ai  principal ; sin  embargo  podrá 
accionar  y presentarse  en  juicio : 1. 12.  D.  de pact. 
y allí  lo  anotad,  por  Barí,  V.  además  lo  dicho  en 
la  !,  7.  tít.  14.  Part.  5.  *—  La  cláusula  de  que  se 
habla  aquí , esto  es  la  de  que  el  procurador  pue- 
de hacer  todo  lo  que  podría  el  principal  se  acos- 
tumbra continuar  rutinariamente  en  lodas  las 
escrituras  de  poder , y lo  mismo  la  de  que  se  en- 
tienda este  amplio  , libre  y cumplido : mas  á pe- 
sar de  ellas  no  se  entienden  los  poderes  bastan- 
tes para  aqi/ellos  actos  que  lo  requieren  espe- 
cial, á menos  qne.se  Higa  así  espresamente. 

(114)  Es  decir,  sino  son  muy  perjudiciales; 
por  el  abuso  de  los  uotarios  que  comunmente 
continúan  esta  palabra  según  Cari.  Andin.  con- 
suetud parisién,  tít  1.  §.  10.  cuest.  3.  * — V.  la 
nota  ant. 

(115)  Añád.  la  1.  11.  C.  de procurat.  y la  Glos. 
de  la  1.  8.  C.  del  mismo  Íít.  ¿Y  si  se  nombra  el 
procurador  después  de  contestado  e!  pleito  por 
el  poderdante?  V.  Glos. en  la  I.  20.  C.  de  procur. 
donde  sostiene  con  Azon  que  seria  lo  mismo  que 
si  se  le  hubiese  nombrado  antes  ; y esta  opíniou 
siguen  Pedro  y Din.  Bald.  y Salic.  allí;  asegu- 
rando Jason  que  es  la  mas  común.  Defienden, 
sin  embargo,  lo  contrario  Bart.  y Angel,  allí  y 
lo  mismo  Specul.  Iít,  deproc.  §.  1.  col.  10.  vers. . 
quid  si  procurador  intercessit ; y allí  Juan  Andr. 
en  la  adición  , donde  dice  estar  así  declarado  en 
el  cap.  i.  §.  l.  de  procurat.  in  6. , V.  la  Glos.  allí 
v Archidiacon  y Dominio. : lo  propio  sostiene  Al- 
ber.  en  las  11.  20.  y 11.  C.  de  procurat.,  donde 
refiere  que  siguieron  la  misma  opioion  Rubert. 
y Francisc.  Accur.  lo  que  demuestra  cuau  erra- 
do anduvo  Jas.  afirmando  que  su  opiniou  era 
la  mas  común  : y la  contraria  es  la  que  aprue- 
ba nuestra  ley  aquí  al  decir  si  primeramente  non 


sonoros  que  los  cogieron  , e los  pusieron  en  sus 
logares,  son  temidos  de  se  parar  a ello.  E aun  de- 
zimos,  que  los  Personeros  que  son  dados , para 
recabdar  cosas  fuera  de  juyzio , que  cumple  que 
sean  de  edad  de  xvij,  años  (1  -1 0) ; como  quier  que 
los  otros,  que  son  puestos  para  demandar  (120), 
o a responder  por  otro  en  juyzio , deuen  ser,  a lo 
menos,  de  edad  de  xxv.  anos  (-121). 

IjF.T  &©.  Como  valdría  lo  que  fisiesse  vn 

orne  por  otro  en  juyzio;  maguer  non  ouies- 
se ende  recebido  personería. 

Ninguna  cosa  non  puede  ser  demandada  en 
juyzio  por  otri  sin  otorgamiento  del  señor  della, 
assi  eomo  diximos  en  la  ley  ante  desta.  Pero  si 
alguno  demandare  en  juyzio  por  otro  assi  como 

lo  ouiesse  comenzado ; esto  es  , el  procurador  * — 
Caducado  el  principio  de  que  el  procurador  se 
hace  dueño  del  pleito  por  la  lilis  contestación, 
dejará  en  el  dia  de  poder  aquel  nombrar  subs- 
tituto sin  poderes  especiales  para  ello  aunque 
el  pleito  esté  contestado;  pero  podrá  hacerlo  an- 
tes y después  de  la  contestación  cuando  tenga 
facultad  espresa  de  substituir. 

(116)  Añád.  cap,  J.  §.  i.  de  procurat.  in  6. 

(117)  Añád.  cap.  í.  §.  lili,  de  procurat.  in  6, 

(118)  Concuerda  1.  8.  §.  3.  D.  mandad  y la 
Glos.  allí;  añád.  1.  1 . §.  5 .de  exerc.it.  act.  y lo 
que  allí  ñola  Bart.;  a menos  que  el  procurador 
fuese  nombrado  para  cierto  negocio  , y no  se  le 
hubiese  prescrito  detei  rninadamenle  lo  que  de- 
bia  practicar,  pues  entonces  parece  elegida  su 
industria  y por  lo  mismo  no  podria  nombrar 
substituto  ; así  lo  sostiene  Bart.  en  la  1.  últ.  al 
fin  dedivers.  temp.  prcescripl.  sin  embargo  pare- 
ce pretenderlo  contrario  la  Glos.  del  cap.  pe- 
ndil. de  elect . in  6.  cuando  dice  que  si  un  canó- 
nigo nombrare  á otrosn  procurador,  podrá  esle 
elegir  un  substituto  : V.  Abb.  cap.  últ.  §.  últ.  de 
offic.  de  legat.  y,  corno  nuestra  ley  habla  indis- 
tintamente , parece  desechar  la  opinión  de 
Bart.,  á pesar  de  ser  esta  la  masequitativa,  se- 
gún Abb.  en  el  cit.  §-  cap.  últ. 

(U9)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Paul,  de 
Castr.  en  la  i.  1.  §.  13.  D.  de  adq.  posses..  donde 
dice  : que  el  menor  de  17  años  no  puede  nom- 
brar procurador  aun  para  asuntos  estraj  tul  ¡cía- 
les ; y asi  parece  entender  esta  ley  lo  que  espre- 
sa el  cap.  5.  §.  últ.  de  procurat.  in  6. , aunque  se- 
gún Alex.  en  la  t.  12.  C.  de  procur.  está  contra 
esto  la  común  opinión. 

(120)  Por  eslas  palabras  se  quita  la  duda  de 
los  antiguos  , sobre  la  cual  vid.  Alberic.  en  la  I. 
51  D.  de  procur. 

(121)  Concuerda  la  1.  51.  D.  de  procur.  y el  cap. 
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Personero,  e aquel  a quien  fiziessen  la  demanda, 
entrasse  en  pleyto  con  el , non  le  dizieudo  (122) 
que  se  fiziesse  Personero  de  aquel  por  quien  de- 
mandaría; si  después  desso  viniesse  aquel  en  cuyo 
neme  fazia  la  demanda,  e quisiesse  (\  25)  auer  por 
firme  lo  que  era  lecho  con  el , valdría  todo  lo  que 
fuesse  fecho  en  juyzio  ; bien  assi  como  si  de  co- 
miendo lo  ouiesse  otorgado  por  su  Personero. 
Fueras  ende,  si  este  que  demandaua  en  boz  de 
Personero,  l’uesse  siento  (124),  o alguno  de  aque- 
llos a quien  es  defendido,  que  non  pueda  ser  Per- 
sonero por  otri. 

5.  §.  últ.  del  mismo  tít.  in  6.  y V.  la  1. 12.  C.  del 
propio  tít,  debiendo  hacerse  estensivo  lo  dis- 
puesto aquí,  aun  al  caso  en  que  contra  tai  me- 
nor no  llegase  á oponerse  la  escepcion  de  menor 
edad  : y así  no  puede  ser  procurador,  según  An- 
tón. y Abb.  cap.  penult.  de  procur.  cól.  penult. ; 
aunque  Juan  Andr.  sostiene  lo  contrario.  V. 
Abb.  allí,  y lo  mismo  defiende  Angel,  después 
de  Bart.  en  d.  1.  51.  en  donde  Angel,  pretende 
debe  escepluarse  el  caso  en  que  se  hubiese  pro- 
ferido sentencia  á favor  de  un  procurador  me- 
nor de  edad.  V.  allí.  En  la  referida  1.  51.  parece 
declararse,  sin  embargo,  que  será  válido  lo  obra- 
do en  juicio  por  un  procurador  menor,  aunque 
podrá  después  pedir  la  restitución , y así  lo  es- 
plica  allí  Paul  de  Castr.  siendo  por  lo  mismo,  lo 
mas  seguro  oponer  desde  luego  la  escepcion  al 
menor  que  gestione  como  procurador.  Y, ¿si  dicho 
menor  ofreciere  juramento  ? Será  admitido  des- 
pués que  lo  haya  prestado  , no  antes,  y solo  por 
haberlo  ofrecido,  según  Alber.  Angel,  y Paul, 
allí.  ¿Y  si  se  presenta  el  menor  para  defender  á 
su  Padre  ausente  , ó á su  Madre  ó Abuela?  dice 
la  Glos.  que  será  entonces  admitido  porque  le 
autoriza  para  ello  la  1. 12.  C.  de  proa,  y no  disfru- 
tará eu  tal  caso  deJ  beneficio  de  restitución;  y lo 
mismo  sostiene  Angel,  allí  y otros. 

(122)  Pues  si  se  opusiese  desde  luego  la  falta 
de  poder,  no  aprovecharía  la  restitución  poste- 
rior. 1.  24.  C.  de  procur. 

(123)  Concuerda  la  1.  56.  D.  de  judie,  lo  que  de- 
be entenderse  con  muchas  limitaciones,  las  que 
esplica  Jas.  en  d.  1.  24.  C.  de  proc.  y procedería 
lo  dispuesto  aquí  aunque  la  ratificación  se  hi- 
ciese en  provecho  del  ratificante,  vid.  allí  y lo 
que  dice  Paul,  de  Castr.  en  la  ley  referida  : pu- 
diendo  verse  además  sobre  esta  materia  á Feliu. 
en  el  cap. !).  de  judie,  en  las  tres  col.  últírn. 

(124)  Apruébase  lo  que  dice  la  Glos.  en  d.  I. 
5fi.  de  judie,  y allí  Paul  de  Castr.  * Las  diferentes 
cuestiones  que  ocurren  sobre  si  es  ó no  suficien- 
te, y en  que  casos  lo  sea,  la  ratificación  posterior 
del  pi  incipal  interesado,  para  la  válidez  de  los  ac- 
tosjudiciales  quehayatal  vez  practicado  un  titu- 
lado procurador  sin  serlo  legítimamente  consli- 

lOMO  II. 


DE!?  SI.  Por  que  cosas  el  Personero  non  ha 

poder  de  demandar,  o de  defender  el  pley- 
to en  juyzio , si  primeramente  non 
diere  fiadores. 

Dubdosas,  o mal  fechas  , o menguadas , a las 

■ vezes  traen  los  Personeros  las  cartas  de  la  per- 
sonería en  juyzio  , de  manera  que  non  pueden 
saber  ciertamente  , si  son  valederas  , o non.  E 
porque  las  cosas  que  passan  ante  los  Judgadores, 
deuen  ser  ciertas , de  guisa  que  valan;  dezimos , 
que  quando  tal  dubda  (125)  como  esta  acaesciere, 

„ tuido, pueden  ofrecer  en  el  cita  mayor  dificultad, 
atendido  que  estableciendo  las  1).  3.  tít.  31.  l¡b. 
5.  y 3.  tít.  3.11.  Nov.  Recop.  que  ninguno  pueda 
poner  demanda  ni  responder  á ella  sin  presentar 
el  poder  y este  bastanteado  por  letrado ; parece 
que  todo  loque  se  haga  por  un  titulado  procura- 
dor sin  aquel  requisito,  habrá  de  ser  necesaria 
mente  nulo,comocoDlFarioá  ley  espresay  termi- 
nante: ya  se  haya  admitidoáun  procurador  sin 
la  escritura  de  poder,  ya  se  haya  presentado  esta, 
pero  sin  ser  bastante.  Sin  embargo  de  esto,  en 
otros  casos  análogos  admiten  las  leyes  reco- 
piladas, la  ratificación,  como  por  ejemplo  en 
la  mujer  casada  á quien  está  prohibido  espresa- 
menle  el  presentarse  ó juicio  sin  licencia  de  su 
marido;  y á pesar  de  esto  se  permite  á aquel  ra- 
tificar lo  hecho  por  la  muger  sin  su  licencia,  y se 
tiene  por  bastante  para  este  efecto  la  ratificación 
general,  i.  14.  tít.  1.  lib.  10.  Nov.  Recop.:  de  lo 
cual  por  identidad  de  razón  puede  inferirse  que 
Ja  nulidad  de  lo  obrado  por  un  ilegítimo  procu- 
rador y la  consiguiente  responsabilidad  de!  le- 
trado que  baya  habilitado  los  poderes  no  siendo 
bastantes,  tendrá  lugar  únicamente  cuando  de- 
clarada la  ilegitimidad  de  aquellos.no  se  ha  pre- 
sentado la  parte  interesada  á ratificar  todo  lo 
ohrado  eu  su  nombre  y sin  su  competente  auto- 
rización : y este  seria  uno  de  los  casos  á que  con 
mas  oportunidad  y convenericia  podría  aplicár- 
sela I.  2.  til-  16.  lib.  11.  Nov.  Recop.  en  la  cual 
se  dispone  que  siendo  hallada  y probada  la  ver, 
dad  del  hecho  en  el  proceso , sobre  que  pueda 
darse  sentencia  cierta,  deban  los  jueces  fallar 
aunque  falte  alguna  de  las  solemnidades  de  de- 
recho : á menos  que  sobre  el  defecto  que  se  ob- 
servare haya  llegado  á promoverse  cuestión  y se 
hubiere  mandado  subsanar,  en  cuyo  caso  per- 
judicará esta  emisión  al  que  debiendo  suplir- 
ía no  lo  ha  verificado  ; y así  tampoco  seria  bas- 
tante la  ratificación  posterior  , cuando  al  titu- 
lado procurador  se  le  hubiese  escepcionado  su 
falta  de  personalidad,  y,  declarada  esta,  no  hu- 
biese cuidado  de  legitimar  su  nombramiento. 

(125)  Es  decir, cuando  producida  la  escritura 
de  poder  se  suscitare  alguna  duda  sobre  su  legi- 
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que  non  deuen  dar  tai  Personen),  que  íaga  iu  de 

tinriidad  según  se  dice  al  principio  de  esta  ley  , 
como  si  el  procurador  presentase  unas  letras  se 
Hadas  de  cuya  fe  se  dudara, á lenorde  lo  anotado 
A la  1.  22.  C-  de  Episc.  el  Cleric.  en  cuyo  caso  no 
bastaría,  para  que  procediese  lo  dicho,  que  se 
hiciese  oslencíoo  del  sello  del  principal  , sino 
de  las  ielras  selladas , según  Salió,  á la  1.  1.  C.  de 
procurat.  ó si,  acreditándose  el  poder  por  medio 
de  escritura  pública,  se  dudase  también  de  la  le- 
gitimidad de  esta,  por  negarse  que  fuese  escri- 
bano el  que,  en  calidad  de  tal , la  autorizó  , ó 
por  oponerse  que  no  es  documento  público  ó 
autentico, Ang.á  d.  I.  t.ó  si  seproduce  una  escri 
Mira  privada,  ó sí  tratándose  de  un  negocio  pa' 
ra  el  cual  se  requiere  poder  especial , se  duda  si 
en  la  escritura  producida  hay  las  cláusulas  nece- 
sarias para  entenderse  aquél  conferido,  1.  25. 
hacia  el  fin  y siguientes,  D.  de  minor  y Barí,  á d. 
I.  ó si  por  otro  motivo,  en  vista  del  poder,  se 
hiciese  cuestionable  la  calidad  de  procurador  en 
en  el  que  lo  ha  presentado:  Specul.  til.  deprocur. 
§.  ralione  autem  forma  col.  1 . y 2.  Mas,  ¿ atendidas 
las  palabras  de  esta  ley,  procedería  lo  dispues- 
to en  el  la,  cuando,  no  constando  el  poder  por 
escritura  , se  suscitase  cuestión  por  otras  causas 
sobre  la  existencia  del  mismo  , si  el  pretendido 
prcurador  acredítase  semiplenamente  su  perso- 
nalidad por  un  solo  testigo  , ó si  justificare  del 
mismo  modo  la  parte  contra»  ia  que  el  poder  se 
le  ha  revocado  , 1.  23.  D.  de  admin.  tut.  ; ó si  el 
procurador  pretendiere  que  se  le  tenga  por  lal 
por  tener  en  su  ppdrr  y presentar  los  documen. 
tos  ó títulos  en  que  se  lia  de  fundar  la  demanda 
ó defensa  del  principal  interesado , según  lo  ano- 
tado por  la  Glos.á  la  1.  últ.  C.  pact.  convent.  y co- 
mo latamente  se  deduce  en  d.  1.  1.  ? Abb.  en  el 
cap.  c&ram  col,  3.  de  ofjic.  deleg.  pretende  que  en 
semejantes  casos  debería  admitirse  al  procura- 
dor prestando  la  caución  de  rato ; pero  lo  con- 
trario sostitíDeSalic.  á d.  1.1.  á quien  puede  verse 
alli  y esto  es  lo  mas  probable.  Y sea  de  ello  lo 
que  fuere  por  derecho  común  , de  las  pala- 
bras de  nuestra  ley  aquí  parece  inferirse  que  en 
los  casos  citados  últimamente  no  debería  admi- 
tirse al  procurador  ni  aun  con  la  caución  de 
rato,  antes  al  parecer  esta  misma  ley  requiere 
que  se  acredite  el  poder  por  medio  de  escri  luía; 
y así  loprevienemas  expresamente  la  l.de  Madrid 
[l.  3.  lít.  3.  lib.  lt,  Nov.  Recop.]  ni  la  práctica 
de  los  tribunales  del  reino  admite,  eu  esta  parte 
la  prueba  de  testigos,  ni  fuera  esto  conveniente 
pobre  todo  estando  ausente  el  supues  to  poder 
dante  y debiendo  examinarse  aquellos  eu  su  au 
sencia , como  lo  sostenía  Petr.  á la  t6.  C.  de  pro - 
cur.  y esta  opinión  es,  según  Paul,  á d.  1-1.  )a 
mas  equitativa  y razonable;  y pueden  orillarse 
con  ella  , muchas  cavilaciones  que  tai  vez  pu- 


mauda  contra  la  otra  parte  (120)  que  lo  (o)  refiera, 

(t).  rtíleria.  Acad, 

dieran  suscitarse  comra  esta  ley  , á pesar  el,; 
decirse  en  el  principio  de  la  misma  que  debe 
evitarse  toda  incertidumbre  en  los  actos  ju- 
diciales. Ni  de  otra  parte  parece  conforme 
á derecho,  por  mas  que  digan  los  DD. ; que  de- 
ba presumirse  el  mandato  á favor  del  que  tenga 
eu  su  poder  los  instrumentos  de  la  causa  : por- 
que  pudieran  habérsele  entregado  para  oíros 
efectos,  como  para  consultar  letrados  , ele. ; o 
pudiera  haberlos  sustraído  furtivamente.  Pero 
lo  que  sí,  no  obstante  lo  que  acaba  de  decirse, 
parece  equitativo, es  que  si  alguno  presentase  po- 
deres para  litigar  en  lugar  remolo  y se  suscitara 
duda  sobre  la  identidad  de  la  persona  del  titula- 
do procurador  que  los  ha  presentado  ; se  pre- 
sumiría siempre  á favor  de  este  la  identidad  re. 
ferida  por  el  solo  hecho  de  teDcr  la  escritura  de 
nombramiento  en  su  poder;  y así  lo  dice  Balé, 
en  d.  I.  22.  C.  de  Episc.  et  Cleric.  al  que  sigue  Abb. 
en  d.  cap,  34.  de  ofjic.  jud,  deleg at;  especie  nueva 
y sobre  la  cual  conviene  no  pasar  sin  reflexión  , 
por  opinar  comunmente  contra  ella  los  DD.  se- 
gún derecho  común  : insistimos  , empero  , en 
que  dicha  opinión  es  la  mas  equitativa  y verda- 
dera por  derecho  y consuetud  de  este  Reino: 
y no  se  deje  sobre  este  punto  de  ver  á Bald.  en 
la  eil.l.  16.  C de  proc.  donde  en  vis  la  de  lasopinio- 
nes  encontradas , distingue  entre  el  caso  de  ser- 
la causa  degrande  ó de  poco  interés;  y V.  también 
á Specul. vers.  ralione  autem  formeexv n donde  Juan 
Andr.  en  las  adición,  vers.  videtur  sobre  la  pala- 
bra testes , dice  que  la  prácLica  de  los  tribunales 
no  admite  el  que  los  poderes  se  prueben  por  me- 
dio de  testigos  , aprobando  allí  y elogiando  ta| 
costumbre.  Si  eu  los  poderes  fallase  la  firma  del 
principal , según  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Al- 
calá , ó hubiese  otro  defecto  eu  la  escritura  , de 
manera  que  resultase  dudoso  el  mandato,  en- 
tonces se  admi  (iría  al  procurador  previa  ia  cau- 
ción de  rato  , como  lo  previene  esta  ley.  Y la  dis- 
posición de  la  misma, á saber,  la  de  que  cuando 
hay  duda  sobre  el  poder  , se  admite  al  procura- 
dor con  la  indicada  caución;  la  esplicau  los  DD. 
con  muchas  limitaciones ; y señaladamente  Jas. 
en  la  d.  I.  1.  C .de  procurat.  V.  allí,  entre  las  cua- 
les es  digna  de  notarse  en  particular  la  que  dice; 
que  si  se  opone  á alguno  que  es  falso  procurador, 
y por  lo  mismo  se  le  acusa  de  falsario  , entonces 
no  se  le  admitirá  ni  prestando  la  canción , segun 
Specul.  til.  de  procur.  §.  ratione  autem  formas  2. 
col.  vers.  ubi  vero. 

(126)  No  bastaría , pues  , la  negativa  de  la  par- 
te para  poner  en  duda  la  legitimidad  de  los  po- 
deres producidos  , según  así  lo  afirman  también 
comunmente  los  DD.  contra  la  Glos.  de  d.  1.  I- 
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a men0s  de  dar  (f  27)  primeramente  fiadores , o 
recabdo  (428),  que  por  lo  que  el  fiziere  en  el 
pleyfo  , que  estara  por  ello  , e lo  aura  por  firme 
el  que  le  fizo  su  Personero.  Mas  quando  la  per- 
sonería fuesse  complida  , deue  ser  cabido  el  Per- 
sonero,  para  fazer  la  demanda.  E non  le  deuen 
embargar,  nin  demandar  otro  recabdo.  Fueras 
ende , si  este  Personero  del  demandador  non 
quisiesse  dar  fiadores  de  responder , e de  defen- 
der (129} , a aquel  cuyo  Personero  era,  en  aque- 
llos pleytos  que  la  otra  parte  dixesse  que  quería 
mouer  (150)  ante  aquel  Judgador  mismo , contra 
aquel  que  lo  íiziera  Personero.  Ca  estonce  derecho 
es,  que  assi  como  non  quiere  dar  recabdo  pa- 
ra responder  en  juyzio  por  el  dueño  del  pleyto  , 
que  non  pueda  demandar  por  el.  E esto  que  d¡- 
ximos  en  esta  ley , ba  logar  en  los  Personeros  del 
demandador.  Mas  el  Personero  del  demandado , 
quier  traya  carta  complida  de  personería , quier 
non , siempre  deue  dar  recabdo  (131)  de  fiadores, 
o de  peños , que  lo  que  fuere  judgado  sobre  el 
pleyto  que  defiende,  que  se  cumpla  en  todas  gur 
sas.  Fueras  ende , si  en  la  carta  de  la  personería 
dixesse  señaladamente  (132),  que  el  que  lo  Iiziera 
Personero , el  mismo  era  fiador  por  el , de  cum- 
plir, e de  pagar  todo  loqueen  el  pleyto  fuesse 

y I.  39,  §.  1.  D,  de  procurat.  * En  la  1.  3.  lít.  3.  lib. 
11.  Nov.  Rec.  se  dispone  : que  si  siendo  bastan- 
teado  el  poder,  el  letrado  contrario  dijere  que 
no  es  bastante  , sea  luego  al  dia  siguiente  traído 
al  Consejo  ó Audiencia  donde  el  tal  negocio  pen- 
diere , para  que  se  vea  si  es  bastaule , y se  deter- 
mine. 

(127)  O debe  hacer  constar  claramente  su  po- 
der V.  Glos.  en  la  1.  39.  §.  I.  D-  deprocur. 

(128)  Con  prendas.  Y.  Bart.  en  la  1.  2.  D.  de 

preciar  stipulat. 

(129)  Concuerda  I.  33.  §.  3.  1.  43.  §.  4.  D.  de 
procur.  1.  5.  C-  d.  lít.;  podiendo  de  esto  inferirse 
que  el  procurador  constituido  para  accionar, 
también  lo  es  para  defender  al  principal  en  cau- 
sa de  reconvención  ; y lo  mismo  seria  aunque  en 
los  poderes  se  hubiese  espresado  otorgarse  lan 
sola  para  accionar,  según  Fulgos.  á d.  I.  33.  §.  3. 
y Jas.  en  la  I.  5.  C.  de  procur.  citando  á otros; 
aunque  lo  contrario  sostiene  Bart.  en  el  referi- 
do  §.  3.;  y Y.  Abb,  sobre  el  cap.  10.  de  -procur. 

(130)  Pues  si  desde  luego  opusiere  la  recon- 
vención , no  se  exijirá  esta  fianza  : V.  Glos.  en 
d i.  5.  y en  la  35.  §.  3,  sobre  la  palabra  , satis- 
dando  D,  de  procur.  donde  se  aprueba  esta  doclri- 
ua  , á pesar  de  que  la  impugna  Juan  Andr.  en  las 
adición,  á Specul.  til.  de  procur.  col,  11.  vers. 
sed  dubüatur  ; pues  contra  lo  que  allí  pretende 
hay  el  texto  do  esta  ley  que  dicc:qucel  procurador 


judgado.  Ca  estonce  non  le  deuen  demandar  otra 
fiadura. 

IiETí  lía.  Como  los  Personeros  deuen  respon- 
da ciertamente  a las  demandas  que  les  Ja- 
sen en  Juyzio  : e si  non  quisieren  respon- 
der, o non  supieren  , el  dueño  del 
pleyto  es  tenudo  de  lo  fazer. 

Ciertamente  deuen  responder  los  Personeros  a 
las  demandas , e a las  preguntas  que  les  fazen  en 
juyzio,  si  supieren.  E porque  a las  vegadas  se 
trabajan  maliciosamente  algunos,  de  alongar  los 
pleytos , encubríendá,  o callando  la  verdad ; po- 
rende  dezimos , que  en  tal  razón  como  esta  , si 
alguna  de  las  partes  pidiere  al  Judgador,  que 
mande  venir  delante  al  dueño  del  pleyto  (155) , 
para  responder  a tales  preguntas ; o diziendo  que 
el  señor  del  pleyto  es  fiel  orne  , e non  negara  la 
verdad,  e el  Personero  es  reboltoso,  o orne  que 
non  sabe  el  fecho ; que  tal  razón  como  esta,  que 
la  deue  caber  el  Judgador.  E si  el  principal  del 
pleyto  fuere  en  el  logar,  mandamos  que  el  Judga- 
dor lo  apremie,  e le  faga  venir  a responder  a las 
preguntas  ante  si.  O si  fuere  a otra  parte  (154),  do 
aya  otro  Judgador,  deue  mandar  esereuir  las  pre- 

defactor  debe  prestar  raucioD  de  defender  á este 
en  méritos  de  la  reconvención  cuando  el  reo  no 
la  opone  desde  luego,  pero  dice  que  quiere  opo- 
nerla y no  lo  hace  por  no  tener  á la  mano  los  tí- 
tulos ó pruebas  en  que  ha  de  fundarla  : en  cuyo 
caso,  empero,  debe  señalarse  á este  último, 
un  término  dentro  del  cual  haya  de  oponer  la 
reconvención  según  Specul.  lug.  arriba  citad, 
col.  Í2.  vers.  sed  numquid  perpetuó.  Y el  mismo 
en  el  tít.  de  satisd.  §.  penult.  vers.  sed  quccritur 
añade  que  no  puede  dispensarse  de  defender  á su 
principal  el  procurador,  aunque  lo  sea  para  ac- 
cionar, después  que  ha  prestado  la  referida 
fianza. 

(131)  Conc.  1.  i.  C.  de  satisd. 

(132)  V.  §.  últ-  Instit.  de  satisd.  entendiéndose 
esto  en  el  caso  de  poseer  el  poderdante  bienes 
raizes  : 1.  15.  D-  qui  satisd.  cogant.  y V.  Angel,  en 
la  1.65.  D.  de  procur.  *JLa).  3.  lít.  31.  lib.  5.  Mov. 
Rec.  previene  que  los  procuradores  que  hagan 
auto  ó den  petición  sin  traer  poder  de  su  parte 
y sin  presentarle  firmado  por  bastante  de  letra- 
do <lel  Audiencia , paguen  por  cada  vez  de  pena 
un  ducado  para  los  pobres. 

(133)  Couc.  1.  26.  C.  de  procurat  y cap.  1,  de  ju- 
die. in  6.  y V.  Azon.  en  la  summa  tít.  cit.  vers. 
sed  illud  non  pro;  termitto.  col.  3.  y cap.  8.  de  pro- 
cur. in  C.  y I.  29.  D.  de  procurat. 

(134)  Y.  I.  12.  §.  4.  C.  de  reb.  credit.  1.  2.  §.  3.  Dj 


gualas  que  íizieron  aut.il,  eembiarlas  selladas  (Í55) 
coa  s-i  sello  al  otro  Judgador , en  cuya  tierra  es 
aquel  que  quieren  preguntar  , rogándole , quel 
constringa  al  señor  de!  pleyto,  e le  faga  veuir  an- 
te si.  E desque  ouiere  recebido  la  jura  del , que  le 
faga  responder  a las  preguntas , e que  le  erabie 
las  respuestas  escritas,  cerradas  , e selladas  de  su 
sello.  E el  Judgador  , que  recibiere  la  carta  del 
otro,  mandamos  que  sea  tenudo  de  lo  fazer , assi 
como  desuso  es  dicho  (136). 

quib.  ex  caus.  inposses.  eatur,  donde  hay  una  glos. 
notable  que  dice,  deberse  hacer  la  diligencia  ó 
remisión  que  se  dispone  acjpí  á expensas  de!  au- 
sente , y lo  funda  en  el  texto  de  d.  1. ; porque  no 
debe  por  la  ausencia  de  uno  hacerse  de  peor  con- 
dición al  que  está  presente  ; y !o  mismo  sostie- 
nen Bart.  en  la  1.  últ.  C.  deprocur.  segunda  lec- 
tura , y Angel,  y Alberic.  en  la  1.  29.  D.  deprocur. 
y también  Bald.,  lo  que  es  digno  de  notarse.  Y 
¿que  deberá  practicarse  cuando  estando  la  parte 
ausente  se  le  defiere  , el  juramento  ó se  pide  que 
preste  el  de  calumnia  ? V.  Specn!.  lít.  de  juram. 
calumn.  §.  restat. , al  fin.  donde  pretende  se  ha- 
brá esto  de  diligenciar  también  á expensa*del  au- 
sente, escepluando  el  caso  en  que  este  3o  sea  y 
litigue  por  medio  de  procurador  , por  razón  de 
enfermedad,  por  dignidad  ósexo,  pues  entonces 
se  hace  á costas  de  las  dos  partes;  todo  lo  que  lo 
sienta  refiriéndose  al  juramento  de  calumnia:  y 
hablando  del  mismo  lo  sostiene  también  Alex. 
en  lab  15.  D.  dejurejur.  y tal  vez.  debe  entenderse 
con  esta  limitación  lo  que  antes  dijimos  en  el  ca- 
so de  esta  ley;  esto  es  en  el  de  haber  de  recibir- 
se al  ausente  alguna  respuesta  personal  pues  tam. 
bien  entonces  obrará  la  misma  razón  ; como 
quiera  que  al  absolver  las  posiciones  se  presta 
también  el  juramento  de  calumuia  ü otro  seme- 
jante. En  las  Reales  Audiencias  indistintamente 
se  practican  las  éspresadas  diligencias  á expeu- 
sas  del  que  las  ha  instado.*  Y no  solo  en  las  Au- 
diencias sino  en  todos  los  demás  Tribunales  del 
Reino,  sin  que  en  ningún  caso  se  haga  de  peor 
condición  al  ausente. 

(135)  Nótese  este  texto  , porque  lo  dispuesto 
en  él  no  estaba  t»D  esplieilamenle  declarado  por 
derecho  Común ; antes  se  obligaba  al  ausente  á 
presentarse,  d.  1.26.  C.  de  procur.  y la  Glos.  sobre 
el  cap.  5.  de  juramento  calumnia,  hablaba  de  los 
ausentes  en  ultramar  ó en  países  muy  remotos. 

(136)  ¿Tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  esta  ley  en 
causas  en  que  no  interviene  procurador  sino  un 
defensor  de  los  que  pueden  gestionar,  como  he- 
mos visto,  en  nombre  de  otro,  sin  necesidad  de 
poder?  V.  Alberic  en  la  I.  26.  C.  de  procur.  don- 
de pretende  que,  en  rigor,  no  debe  hacerse  es- 
ta ley  estensiva  al  defensor,  pero  si  por  equidad. 
Parecéme,  empero,  que  deberá  aplicarse  la  in- 


KdE’ST  £3,  Quando  se  acaba  el  officio  del 
Per  sonero. 

Muriéndose  (-i  57)  el  señor  del  pleyto,  ante  que 
su  Personero  lo  coinenqasse  por  demanda  e por 
respuesta,  acabasse  porende  el  officio  del  Pcrso- 
ñero,  de  guisa  que  non  puede , nin  deue  después 
yr  adelante  por  e!  pleyto.  Mas  si  se  muriesse  (158) 
después  que  fuesse  comengado  por  respuesta(l  59) , 
non  pierde  por  esso  el  Personero  su  poderío  ; ante 
dezimos  (140) , que  deue  seguir  el  pleyto  , fasta 

dicada  disposición  al  defensor,  así  por  equidad, 
como  por  rigor  de  derecho,  porque  obra  la  mis- 
ma razón  respecto  de  este  que  del  procurador. 
Pero  ¿ tendrá  lugar  así  mismo  esta  ley  en  los 
pjocuradores  inrem  suam  ? V.  Alberic.  «n  la  cit. 
J.  26.  y otros  DD.  allí  y en  !a  29.  D.  deprocur. 
donde  opinan  que  también  en  este  caso  tiene 
lugar  dicha  disposición  : y tratan  allí  mismo  de 
la  fuerza  que  deberá  darse  a la  confesión  del  ce- 
dente  que  por  la  cesión  haya  constituido  á otro 
procurador  in  rem  suam ; sobre  lo  cual  V.  tam- 
bién á Salic.  en  d.  J.  26.  * V.  lo  anotado  á la  1.  b 
tít.  13.  de  esta  partida, 

(137)  Conc.  el  §.  1.  Instit.  demandat. , la  1.  15. 
C.  d.  tít.  Y ¿ que  deberá  decirse  del  mandato  he- 
cho á quien  se  haya  dado  dinero  para  que  lo 
entregara  á otro? ¿Se  estinguirá  también  con  la 
muerte  del  mandante?  V.  la  Glos.  y Bart.  allí 
col,  4.  á la  1.  41.  D.  de  reb.  credit.  donde  dice; 
que  si  el  dinero  se  ha  entregado  á dicho  manda- 
tario, puede  este  cumplir  el  mandato  entregán- 
dolo á la  persona  que  se  les  señaló,  aun  después 
de  muerto  el  mandante. 

(138)  Concuerd.  I.  23.  C.  de  procurat.*  En  el  día 
no  tendrá  esto  lugar  por  estar  fundado  en  el 
principio  de  que  por  la  litiscontestacion  se  ha- 
cia el  procurador  dueño  del  pleito:  y así  se  en- 
tenderá caducado  el  poder  por  la  muerte  del 
principal  interesado.  Y.  nota  1.  de  este  tít. 

(139)  O en  los  casos  en  que  no  debe  haber  con- 
testación , luego  que  se  haya  comenzado  á tra- 
tar de  los  méritos  de  la  causa,  Bart.  y DD.  en  la 
cit,  1.  23.  donde  véase  á Bald.  que  esplica  lo  que 
deberá  practicarse  cuando  se  haya  procedido 
sin  guardar  el  orden  de  derecho.  Yr  si  el  princi- 
pal diere  fianza,  estando  presente  su  proenra- 
d.oi' ¿acabará  también  el  poder  por  la  muerte 
del  primero?  V.  1.  15.  D.  deprocur . y Bart.  allí. 

(140)  A menos  quesea  el  procurador  de  algun 
prelado,  como  se  dice  en  la  Clement.  últ.  depro- 
cur.-. y acerca  el  modo  como  debe  proferirse  la 
sentencia,  muerto  el  principal,  V.  los  DD.  en  d. 
1.  23.  C.  de  procur.  y á Alex.  allí.  En  la  práctica 
se  acostumbra  en  dicho  caso  proferir  la  sen- 
tencia, entendiéndose  con  el  procurador  co- 
mo dueño  del  pleito.  * V.  la  adición  á la  nota 
138. 
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que  sea  acabado,  también  como  si  fuesse  bino 
el  que  lo  fizo  Persouero  ; maguer  non  recibiesse 
jnaodado  nneuamente  de  los  herederos  del  fina- 
do. E otrosí  dezimos  , que  si  el  Personero  (141) 
se  muere,  ante  que  el  pleyto  sea  comencado  por 
respuesta,  Ip)  que  se  acaba  el  oficio  del.  Mas  si 
imiriesse  después  que  lo  ouiesse  comeugado , sus 
herederos  (1 42)  del  deuen  , e pueden  acabar  lo 
que  el  contengo,  si  son  hombres  para  ello.  Aun 
dezimos  , que  se  acaba  el  officio  del  Personero , 
luego  que  el  Judgador  da  juyzio  afinado,  sobre  el 
pleyto  en  que  era  Personero.  Pero  quando  el  juy- 
zio  diesseu  contra  el , o contra  aquel  cuyo  Per- 
sonero íuesse,  deue  se  algar.  E puédelo  iazer,  ma- 
guer non  le  fuesse  otorgado  poder , para  fazerlo, 

(/.').  En  el  testo  de  la  Acad.  faltan  todas  las  pala- 
bras que  signen  llassta  sus  herederos  inclusive;  y no  se 
distingue  por  consiguiente  entre  el  caso  de  que  al  mo- 

(141)  Concuerda  d.  §.  10.  instit.  de  mandat. 

(142)  Esta  disposicion.no  se  hallaba  tan  espre 1 
sa  en  el  derecho  común  ; antes  parecía  indicar- 
se lo  contrario  en  la  I.  57.  al  fin.  D.  de  judie.  : y 
fundado  en  este  texto  Alberic.  eu  la  1.  23.  C.  de 
procurat.  sostenía , que  en  este  caso  se  transferia 
el  pleito  al  dueño  ó poderdante,  el  cual  y no 
los  herederos  del  procurador,  debía  ó podia  pro- 
seguir ia  instancia.  Y lo  mismo  defiende  Bald. 
en  la  I.  15.  al  fin.  C.  mandat.  diciendo  : que  por 
la  muerte  del  procurador  termina  el  mandato 
en  los  juicios  , tanto  si' es  integro  el  negocio  co- 
mo sino  lo  es;  aunque  pretende  suceder  lo  con- 
trario en  los  contratos  por  la  1.  21.  §.  2.  D -dene- 
c¡ot.  gest.  Jamas , empero,  he  visto  en  la  práctica 
que  prosiguiese  el  pleito  el  heredero  del  procu- 
rador; pero  si  este  hecho  dueño  del  pleito , mu- 
rió habiendo  nombrado  un  substituto,  enton- 
ces este  continua  y termina  el  pleito  ; y aun 
por  derecho  común  , decía  Alber.  lug.  cit.  que 
aunque  se  espresare  en  el  poder  ; nombro  en 
procurador  mió  á Ticio  y á su  heredero  '.  res- 
pecto de  este  no  valdría  el  nombramiento  por- 
que es  incierto;  según  1.  2.  D.  de proc.  ‘Hablando 
sobre  esta  disposición  de  la  presente  ley  D.  Juan 
Sala  eu  su  obra  derecho  Real  de  España,  T.  2.  lib. 
3-  tít.  3.  n.  12.  advierte  como  Gregor.  López  no 
haber  visto  jamas  que  prosigan  los  negocios  co- 
menzados por  un  procurador  los  herederos  de 
este  después  de  su  muerte  : para  lo  cual  y á pe- 

déla  terminante  disposición  de  esta  ley  será 
necesario  que  se  otorgue  poder  separadamente 
a os  espresados  herederos,  como  se  desprende 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  222.  de  las  Ordenanzas 

e as  audiencias , que  previene  también  lo  que 
tebeiá  practicarse  cuando  ocurra  la  muerte  de 
algún  procurador  de  número  , para  el  arreglo 
y conservación  de  los  papeles  relativos  á los 


eu  la  carta  de  la  personería.  Mas  non  puede  se- 
guir (443)  el  aleada  sin  otorgamiento  del  señor 
del  pjeyto.  Otrosi  se  acaba  su  offieio , quando  el 
dueño  del  pleyto  le  reuoca  (4  44) , e pone  otro  en 
su  logar  : o si  el  mismo  por  su  grado  dexa  la  per- 
sonería, por  algún  embargo^  4q)  derecho,  que  ha 
tal,  por  que  lo  non  puede  seguir. 

.IiElT  ?l.  Como  puede  el  dueño  del  pleyto 
toller  el  Personero  que  auia  fecho , 
efazer  otro. 

Señaladamente  faziendo  vn  orne  a otro  su  Per- 
sonero sobre  alguu  pleyto,  si  después  desso (140) 
fiziere  a otro  en  esse  mismo  [-1 47)  pleyto , tuel- 

rir  el  procurador  esté  o no  comenzado  el  pleyto  por 
demanda  y respuesta,  para  el  efecto  de  deber  prose- 
guirlo los  herederos  de  aquél. 

negocios  que  le  estuviesen  encargados- 

(143)  Lo  contrario  establece  la  1,  3.  tít.  23.  de 
esta  partida,  donde  se  dice  que  puede  el  procu- 
rador seguir  la  alzada  si  quiere. Y esloiíltimo  es 
loquedebe prevalecer  entendiéndose  lo  dispues' 
to  aquí  para  el  caso  en  que  se  trate  de  un  procu- 
rador especial  para  cierta  y determinada  causa 
como  se  espresa  también  :eo  d.  1.  3.  pues  si  fue- 
se procurador  general  para  todas  las  causas  pre- 
sentes y futuras  ó para  todos  los  negocios  ; po- 
dría por  punto  general  proseguir  la  apelación; 
y aun  debería  hacerlo  ; porque  el  poder  ó man- 
dato se  estiende  á todas  las  instancias,  como  lo 
nota  Innoc.  y DD.  eu  el  cap.  14.  de  procurat.  y 
la  Glos.  allí,  Bart.  y Paul,  á la  1.  últ.  D.  an  per 
allium  causee  apellat  reddi  poss.  y se  espresa  en  d. 

1.  3. 

(144)  Entiéndase  , estando  íntegro  el  negocio 
corno  en  el  §.  9,  Instit.  de  mandato.  — *Eos  pro- 
curadores pueden  ser  revocados  en  cualquier 
estado  del  pleito;  y mientras  esto  se  verifique 
mediante  la  protesta  de  no  entenderles  perju- 
dicar en  su  reputación  y fama  y pagándoles  lo 
que  acreditan  no  es  necesaria  la  ««presión  y 
prueba  de  causa.  V.  Febrero  Novis.  Lom.  3’. 

pág.  238.  . 

(145)  Concuerda  la  1.  17.  y sigs.  D.  de  procu- 

rat.  y Ja  )■  próxitn.  sig.  baria  el  fin. 

(140)  Cono.  cap.  quamvisy  II.  O-  10.  y 31.  §•  2. 
D de  procurat.  cap.  14.  del  mismo  título,  y pro- 
cede esta  disposición  aunque  no  acepte  e!  poder 
el  procurador  últimamente  constituido  , como 
lo  ñola  la  Glos.  en  el  cap.  6.  de  procurat.  in  6.° 
Aujel.  y Paul,  en  el  citado  §.  2.  1.  31.;  y lo  mismo 
tiene  lugar  en  el  curador  ad  litem,  Glos.  ded.  §. 

2.  I.  31.  y Paul  á quien  puede  verse  allíddebien- 
do  entenderse  que  procederá  lo  dispuesto  aquí , 
si  el  primer  nombrado  estaba  todavía  sujeto  á 
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íe  el  poderío  a!  primero  , e dalo  al  segundo. 
Empero , quando  assi  )o  quiere  toller , deuelo 
fazer  saber  al  Juez  , o a su  contendor.  E non 
lo  faziendo  saber  i 148)  assi  , dcue  valer  lo 
qne  el  primero  Personero  razonare  , o íiziere 
en  aquel  pleyto,  también  como  si  non  lo  ouiesse 
tullido  ptrosi  dezimos  , que  sí  el  primero  Perso- 
nero  oniere  comentado  el  pleyto  por  demanda,  e 
por  respuesta , e qnisiere  el  señor  del  pleyto  re- 
trocar este , e dar  ( q ) a otro  , puédelo  fazer  (1 49). 
Fueras  ende,  si  la  otra  parte,  contra  quien  ania 
comentado  el  pleyto,  lo  contradixesse  (150),  di* 
ziendo  que  con  tantos  Personeros  non  podia  razo- 
nar sn  pleyto.  O si  el  Personero  mismo  se  íouies- 
se  por  desonrrado  , teniendo  que  lo  quería  re- 
uocar  por  sospechoso,  Ca  estonce,  o deue  ane- 
riguar  la  sospecha,  o dezir  manifiestamente,  que 
non  ha  querella  del  , nin  le  fuelle  la  personería  , 
porquel  aya  por  sospechoso.  E faziendolo  assi , 
puédelo  toller,  e fazer  otro.  E aun  dezimos,  que 
si  aquel  qne  fizo  el  Personero,  ha  alguna  derecha 
razón,  porque  lo  quiere  mudar,  que  gela  deue  ca- 
ber, maguer  fuesse  el  pleyto  comentado  por  de- 
manda, e por  respuesta.  E las  razones  son  estas: 
como  si  aueriguasse,  que  el  primero  Personero 

(?).  otro  Acad. 

revocación  , por  ser  la  cosa  fuese  íntegra  ; pero 
no  si  el  negocio  se  hallaba  en  tal  estado  que  oo 
pudiesen  ya  al  primero  revocársele  los  poderes 
según  Alberic.  allí  y Abba.  en  el  cap.  14.  de  pro- 
curat. : [En  el  día  no  tendrá  aplicación  la  distin- 
ción que  pone  aquí  el  glosador  por  poderse  re- 
vocar ios  poderes  al  procurador  en  cualquier 
estado  del  juicio,  según  se  ha  dicho  en  la  adic. 
á la  nota  144.]  Tampoco  procedería  lo  dicho 
cnando  se  hubiese  nombrado  nuevo  procurador 
por  creer  que  había  muerto  el  primero  1.  16.  §. 
4.  D.  de  testam.  tít.  I.  úit.  D-  de  hcered.  inslit.  y 
Alberic.  en  d . §.  2.  1.  31.  ni  cuando  al  hacer  el 
nuevo  nombramiento  se  hubiese  espresado  que 
no  se  entendía  revocar  e!  poder  al  primer  nom- 
brado; según  Alberic.  y Paul,  allí  y V,  C3p.  8. 
de  procurat.  in  6.  Y respecto  de  los  legados  de  la 
sede  apostólica  , V.  Glos.  en  el  cap.  3.  calis.  25. 
cues.  2.  donde  se  declara  que  por  el  nombra- 
miento posterior  no  se  entiende  revocado  el  pri- 
mero y así  lo  defiende  Abb.  en  el  cap,  8.  de  off. 
legat. , * — V.  la  adic.  á la  ñola  144. 

(147)  Y contra  la  misma  persona'1.5. 1).  de  tutel. 

(148)  Cotic.  la  I.  65.  D.  de  procurat.  1.  única 
C.  de  Satisd.  cap.  13,  de  procurat.  y cap.  33.  de 
rescript . 

(149)  Añád.  1.  17.  y sigs.  de  procurat. 

(150)  Así  pues  según  esta  }.  se  requiere  espre* 


fuesse  en  poder  de  los  enemigos  (lol) , o en  pri- 
sión, o fuesse  ido  en  romería,  o embargado  de  al- 
guna enfermedad  ; o ouiesse  á seguir  sus  pie  y los 
mismos,  de  manera  quenori  pndiesse  entender  en 
el  de  aquel,  cuyo  Personero  era;  o fuesse  fecho  su 
enemigo  , o amigo  de  su  entender , por  casa- 
miento que  ouiesse  fecho  de  nueuo.  Ca  por  qual- 
quier  destas  razones  sobredichas , o por  otras  se- 
mejantes (152)  dellas,  puede  reuocar  el  primero 
Personero,  o dar  otro  (155) , maguer  el  mismo 
e la  otra  parte  lo  contradixesse.  Mas  si  el  pley- 
to (154)  non  fuesse  comentado  por  demanda,  e 
por  respuesta,  bien  puede  el  dueño  toller  la  per- 
sonería al  vdo,  e darla  al  otro  , quando  quisiere, 
maguer  non  muestre  razón  por  que  lo  l'aze.  Eesso 
mismo  dezimos  (155)  del  Persouero,  si  quisiere 
dexar  la  Personería,  por  razón  de  enfermedad,  o 
de  otro  embargo  qne  ouiesse,  de  aquellos  que  de 
susodiximos;  que  lo  puede  fazer,  faziendolo  sa- 
ber primeramente  al  dueño  del  pleyto. 

5/Elf  Zá'Crao  el  Personero  deue  dar  cuen- 
ta, e entregar  al  dueño  del  pleyto,  de  todo 
lo  que  ganara  en  juyziopor  el. 

Bien  assi  como  el  Personero , o el  Procurador , 
que  es  dado  para  recabdaralgunas  cosas  fuera  de 

sa  coulradiccioD  de  la  parte  para  impedir  que 
se  mude  en  un  mismo  juicio  de  procurador;  y 
si,  sabiéndolo,  callase  parecería  consentirlo; 
V.  Paul,  en  la  1.  17.  D.  de  procurat.  y la  Glos. 
allí : y bastaría  esta  contradicción  de  la  parte  ad- 
versa aunque  lo  consintiese  el  procurador  como 
lo  defiende  la  Glos.  en  la.I.  25.  D.  de  procurat.  y 
Bald.  en  la  1.  65.  de!  mismo  título , donde  impug- 
na la  Glos,  que  allí  había  defendido  lo  contra- 
rio: infiriéndose  , por  io  demás  , bien  claramen- 
te de  esta  ley  lo  que  ai  principio  hemos  sen- 
tado. 

(151)  Añád.  lo  que  dice  Barí.  sob.  la  1.  82.  I). 
de  solut. 

(152)  Comosiera  joven  é ¡nespertoy  al  tiem- 
po del  nombramiento  no  le  Conocía  el  prin- 
cipal. V.  Glos.  en  la  1.  17.  D.  de  procurat.  y Paul, 
allí. 

(153)  INi  será  necesario  que  se  ratifique  lo 
obrado  por  el  procurador  nuevamente  consti- 
tuido; pues  lo  que  hizo  el  primero  queda  firme 
según  Bald.  en  d.  1.  24.  1).  de  procurat. , quien 
entiende  de  este  modo  !a  Glos.  allí. 

(154)  Añád.  1.  16.  D,  de  procurat. 

(156)  L-  24.  D.  de  procurat.  debiendo  enten- 
derse después  de  contestado  el  pleito  ó prestada 
caución  por  el  principal,  estando  presente  el  pro- 
curador, como  en  la  1.  8,  §.  til  t.  D.  de  procurat.  > 
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juyzio  (136),  es  tenudo  de  dar  cuenta,  dellas,  a 
aquel  cuyas  son;  assi  el  Personero  (4  57)  que  es 
dado  en  juyzio,  es  tenudo  de  dar  cuenta  al  señor 
del  pleyto,  de  todas  las  cosas  que  recibiere,  o 
ouiere  por  razón  de  aquel  pley  to , en  que  es  Per- 
son  ero.  Casi  la  otra  parte  fuere  condemnada  en 
las  costas,  o en  las  raissiones,  oen  algunasofras 
cosas,  todo  lo  que  el  Personero  ende  leuare,  te- 
nudo  es  de  lo  dar  al  señor  del  pleyto.  E aun  (r) 
dezimos,  quedesto  es  tenudo  de  darle,  e de  otor- 
garle todo  el  derecho  que  ganasse  en  juyzio,  por 
qual  manera  (158)  quier,  por  razón  de  aquel 
pleyto.  Otrosi  dezimos,  que  todas  las  despensas 
(150)  que  tal  Personero  fiziere,  en  siguiendo 
aquel  pleyto,  quesean  derechas  (160)  e con  razón, 
que  es  tenudo  el  que]  fizo  su  Personero,  de  ge- 
las  dar;  fueras  ende  las  que  ouiesse  fechas,  o 
pechadas,  por  razón  de  yerro  que  el  mismo  fi- 
ziesse : assi  como  si  le  condemnassen  en  las  cos- 
tas, o en  las  missiones,  o en  otra  pena  (161), 
por  razón  de  su  rebeldía , o de  su  culpa.  Ca  de- 
recha cosa  es,  que  sufra  orne  el  daño,  que  le 
viene  por  su  yerro,  e que  non  demande  poren 
de  emienda  a otri.  Pero  si  el  Personero  ouiesse 
focha  alguna  postura  (162)  con  el  señor  del  pley 

(r).  demas  desto  estenudo  de  darle  Acad. 

pues  | cesando  la  causa  , en  ambos  casos,  se  le 
obliga  á cumplir  el  mandato:  V.  Barí,  y Paul, 
en  d.  1.  24. 

(156)  Conc.  1.  20.  D.  mandat. 

(157)  Couc.  1.  46.  §.  4.  D.  de  procurat ■ ■ 

(158)  Aun  que  fuese  por  sentencia  injusta  co- 
rno se  espresa  en  d.  §.  4.  1.  46. 

(159)  Couc.  d.  1.  46.  §.  6.  y cap.  6.  de  procurat. 
donde  espiiea  Abb.  si  el  procurador,  habiendo 
caído  en  manos  de  ladrones  y sido  robado,  po- 
drá repetir  contra  el  principal : y V.  I.  26.  §. 
G.  D.  mandat. : y acerca  lo  que  procedería  si  el 
poderdante  no  fuese  solvente,  V.  I.  30.  D.  de 
procurat.  que.  contiene  un  caso  notable. 

(160)  Disponese  así,  porque  el  que  , sin  espe- 
cial mandato  defendiese  una  causa  iujusta  , ño 
podría  repetir  ios  gastos , como  lo  enseña  Bart. , 
á quien  puede  verse  , eu  la  I.  5.  §.  5.  D.  Ut  judi- 
cul.  solv.  lo  que  tendrá  lugar  cuando  haya  su- 
cumbido: pero  sí  logró  buen  éxito,  entonces 
indistintamente  repite  los  gastos,  como  se  di- 
ce aquí  y en  el  cil.  §.  5.  1.  5. , .y  se  nota  en  la  1. 
1.  C.  mandali  y la  Glos.  allí  y también  en  la  1. 
últ.  de  este  til. 

(161)  V.  d.  §.  4.  j,  4g>  p>.  de  procur.  y I.  6.  C. 

de  admmislr.  tutor. 

(162)  Nótese  que  es  válido  et  pacto  entre  oí 
procurador  y su  principal  de  que  seindemnizen 
á aquel  ios  perjuicios  que  le  sobrevinieran  por 


tí),  en  razón  de  las  despensas,  o de  daño  que  el 
sufriesse,  en  siguiendo  el  pleyto,  dezimos  que  le 
(lene  ser  guardada. 

®C.  Como  los  Personaras  son  temidos 
de  pechar  al  dueño  del  pleyto , lo  que  por 
su  culpa,  o por  su  engaño  perdiera, 
o menoscabara. 

Negligentes , nin  perezosos  non  deueq  ser  los 
PersODcros,  en  los  pleytos  que  recibieren  en  su 
encomienda;  masdeuen  andar  en  ellos  lealmen- 
te,  econ  acucia.  Ca  si  por  engaño  (1 65) , o por 
culpa  dellos,  el  señor  del  pleyto  perdiesse,  o me- 
noscabasse  alguna  cosa  de  su  derecho,  tenudos 
serian  de  lo  pechar  de  lo  suyo.  Mas  si  por  otra 
razón,  quenonviniesse  por  engaño,  nin  porcu- 
pa  dellos,  se  perdiesse,  o se  menoscabasse  el 
pleyto,  non  serian  tenudos  los  Personeros  de  fa- 
zerle  porende  emienda  ninguna. 

IjF.IÍ  Z1.  En  cuyos  bienes  dme  ser  cumpli- 
do el  juyzio,  que  es  dado  contra  el  per- 
sonero del  demandado. 

Contra  el  Personero  (164)  de  aquel  a quien  de- 
mandassen,  seyendo  dado  juyzio  sobre  el  pleyto 
en  que  le  fuesse  otorgada  la  personería,  dezimos 
que  se  deue  cumplir  (165)  en  los  bienes  tan  sola- 

sti  culpa  ó contumacia;  lo  que  creo  procederá 
respecto  de  los  perjuicios  que  provengan  de  cul- 
pa , pero  no  si  provienen  de  dolo,  como  eu  la 
I;  27.  §.  3.  D.  de  pactis  cap.  25.  de  jurejurand.  i. 
10.  §.  5.  D.  commodati.  V-  Glos.  eu  la  1,  J.  §.  6. 
D.  depos. 

(Í63)  Conc.  1.  10.  al  fin  G.  de  procurat.  I.  9. 
y 13.  1.  65.  D.  mandat.  y también  deberá  pres- 
tar la  culpa  levísima  , siendo  procurador  judi- 
cial ; por  que  se  presenta  como  perito.  Barí,  eo 
la  1.  14-  §•  dllim.  D.  de  furlis.  — ■ ' V.  II.  3.  y 12. 
tít.  3i.  1.  5.  Novis.  llecop. 

(164)  Nótese  que  las  palabras  de  la  sentencia 
deben  dirijirse  contra  el  procurador,  como  la- 
tamente lo  espresa  la  1.1.  C.  de  sentent.  y Abb. 
al  cap.  24.  de  elect.  col.  5.  Por  derecho  canónico 
no  se  exije  muy  especialmente  esta  solemnidad 
según  la  Glos.  en  el  cap.  6.  de  in  integ.  restituí,  y 
tampoco  la  he  visto  observada  jamás  eu  los  tri- 
bunales del  reino. 

(165)  Couc.  1.  «I-  D.  de  procurat.  por  la  cual 
puede  entenderse  limitada  la  presente,  cuando 
el  pi ocurador  lo  sea  in  rem  suani  : ó cuando  su- 
puso falsamente  tener  otorgado  el  poder  ; pues 
el  que  se  dice  procurador  está  obligado  á acredi- 
tarlo como  lo  uota  Bart.  en  la  I.  1.  C.  cr editor, 
eviction.  pign.  non  deber , cuyo  texto  dice  haber 
alegado  mil  veces  en  prueba  de  lo  mismo.  El 
procurador  ora  celebre  un  contrato,  ora  se  pre- 
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mente  de  aquel  que  le  dio  por  su  Persouero.  E 
si  por  aucotura  non  le  fallassen  tantos  bienes  de 
los  suyos,  en  que  eijuyzio  se  ptuliesse  cumplo  , 
estonce  deue  ser  cumplido  en  los  bienes  de  los 
fiadores,  que  el  Personen»  (166)  del  demandado 
dio,  e non  en  los  del  Persouero  (-107).  Mas  si  al- 
gún órnese  parasse  por  si  mismo  a defender  pley- 
tos  agenos  sin  carta  de  Personería , e sin  manda- 
do del  señor  del  pleyto  ; el  juyzio  que  fuesse  da- 
do contra  el,  se  deue  cumplir  en  los  bienes  de 
tal  defendedor,  o de  sus  fiadores , en  la  manera 
que  fiaron,  e non  en  los  bienes  del  señor  del  pley- 
to. Esi  este  defendedor  qnisiesse  demandar  des- 
pués desso, (s)aquel  cuyo  pleyto  defendiera,  algu- 
na cosa  que  dixesse  que  pechara  por  el , en  aquel 
pleyto  de  que  fuera  vencido,  non  seria  el  otro 
temido  de  gelo  dar  (168).  Pero  si  tal  defendedor 

( í ) á aquel  Acad, 

sente  en  juicio  debe  manifestar  el  poder;  de  otra 
suerte  debe  resarcirá  la  parte  los  perjuicios  : 
eomo  también  lo  dice  Aujel  en  el  mismo  lugar: 
ó si  supuso  falsamente  que  el  principal  había 
prestado  caución  de  pagar  lo  juzgado;  porque 
entonces  se  procede  contra  él  a la  ejecución. 

(167)  Y si  el  principal,  según  costumbre,  hu- 
biese relevado  al  procurador,  ¿será  necesario 
que  este  prometa  á ío  menos  simplemente  pa- 
gar lo  juzgado,  paraque  se  entienda  accedida 
á dicha  promesa  la  obligación  fidejusoria  del 
principal  ? Y.  á Bart.  en  la  rúbrica  del  lít.  del 
D.  judie,  solví,  donde  trata  estensamente  este 
punto. 

(168)  Y así  no  tendrá  lugar  lo  que  dicen 
Bart.  v Aibet  ic.  en  d.  1.  61 . D.  de  procurat.  cuya 
disposición  limitan  , pretendiendo  que  aunque 
por  la  acción  de  cosa  juzgada  no  se  trabe  por 
punto  geüeral  la  ejecución  en  ios  bieues  del 
procurador,  se  trabará  sin  embargo  en  los  mis- 
mos si  se  accionase  en  virtud  de  la  estipulación 
de  pagar  lo  juzgado  que  el  mismo  hubiese  in- 
terpuesto, según  la  1.  28.  D.  de  procurat ; pues 
nuestra  ley  aquí  dispone  espresamenle  lo  con- 
trario, de  suerte  que  ni  aun  eu  el  caéo  de  ha- 
ber el  procurador  caucionado  quiere  que  se  tra- 
be en  los  bieues  de)  mismo  la  ejecución  sino  en 
los  de  los  fiadores;á  no  ser  que  se  entienda  tam- 
bién habla! seen esta  leydelcaso  enque  se  pida  la 
ejecución  de  la  seutencia  en  fuerza  de  la  acción 
di' cosa  juzgada;  pero  no  del  en  que  se  recon- 
venga al  procurador  por  su  p romesa, 

(169)  La  Glos.  en  la  1.  31.  D.  de  negot.gest.  §,úl- 
tim..  sob.  la  palabra  aget  al  princ,  dice:  que  no 
podrá  el  defensor  accionar  para  repetir  los  gas- 
tos del  pleito  , pero  si  para  repetir  el  capital 
que  poi  razón  de  la  sentencia  hubiese  desem- 
bolsado, lo  que  debe  entenderse  según  Paul,  de 


como  este  veuciesse  el  pleyto  (1G9) , temido  se  - 
ria el  dueño  de  pechar  las  costas , e las  missio- 
nes , que  ouiesse  fecho  derechamente,  eu  defen- 
derlo , maguer  noo  quiera.  K non  se  puede  es- 
cusar , diziendo  que  non  le  encomendara  su  pley- 
to , oiu  le  otorgara  de  ser  su  Personen),  pues 
que  pro  , e buen  recábelo  le  vino  por  el. 

TITULO  VI. 

n r ios  ahogados. 

Ayudanse  los  señores  de  los  pleytos  , non  tan 
solamente  de  Jos  Personeros , de  quien  hablamos 
en  el  titulo  ante  deste,  mas  aun  de  los  Bozeros. 
E porque  el  ofí'icio  de  los  Abogados  es  muy 
prouechoso  (1 ),  para  ser  mejor  librados  los  pley- 
tos , e mas  en  cierto , quaudo  ellos  son  buenos 

Castr.  eu  d.  1.  6Í.  D.  de  procurat.  para  el  caso 
en  que  hubiese  confesado  ja  deuda  el  interesa- 
do cuya  defensa  se  asumió  el  primero  , pues  en- 
tonces podrá  el  defensor  recobrar  lo  que  por  él 
hubiese  pagado:  pero  no  se  entenderá  probado 
el  pago  por  la  sola  exhibición  de  la  sentencia 
cuya  condena  ha  debido  satisfacerse;  antes,  ne- 
gándolo el  principal  deberá  justificar  el  defen- 
sor que  realmente  se  debia  pagar  Jo  que  éipagó. 

(170)  Añád.  i.  5.  §.  5.  y I.  ú¡t.  C.  de  bon  auctor. 
jud.possid.  donde  advierte  Bart.  que  es  justo  que 
pague  los  gastos  el  que  quiere  aprovecharse  de 
las  diligencias  , debiendo  contribuir  con  ma- 
yor razón  ai  pago  de  los  primeros  el  que  mas 
ha  de  participar  del  buen  éxito  del  pleito;  y 
añád,  cap.  45.  de  dect.  y Abb.  allí , Oldrald.  con- 
si). 38.  y Juan  Andr.  adíe,  ai  Speeul.  Lít.  de  ex- 
pens.  á la  rúbrica  y en  otra  adíe.  vers.  ínter  ca- 
nónicos y Glos.  en  e!  cap.  cupientes  glos.  ú:l.  de 
dect.  Ni  col.  de  Nápol.  á la  1.  3.  princ.  y §.  7.J).  de 
centrar,  tut.  et  útil.  act.  y Alberic.  á la  I.  3.  D. 
quod.  cujusgo  univ.  nom.  col.  2.  y Abb.  cap.  ínter 
canónicos  col.  2.  de  e/ecí.  donde  pueden  verse  mu- 
chas especies  sobre  esta  materia. 

(1)  Añád.  11.  4.  y 14.  C.  de  advoc.  divers.  ju- 
die. y lo  que  dice  Casiodoro  i ib.  var  epist.  Quid 
ditjnius  advocatioms  pfjicio,  si  per  illud  impen- 
dalur  ornatus  , quod  pereyrinum  negotium  ad  suas 
molestias  trahit , ul  laboribus  subvenía t alienis.  Y 
puede  verse  á Speeul.  tí t.  de  advoc.  donde  tra- 
ta muy  estensamente  del  oficio  de  la  abogacía, 
de  los  inconvenientes  que  trae  consigo  la  insti- 
tución de  los  abogados  , del  traje  que  deben  es- 
tos usar  , de  como  deben  portarse  con  sus  clien- 
tes , con  los  patronos  do  la  otra  parle  y tonel 
juez;  de  sus  exordios  y arengas  , y de  la  cautela 
con  que  han  de  proceder  en  el  ejercicio  de  su 
facultad. 
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(2),  o andan  y lealmente ; porque  ellos  (5)  aper- 
ciben á los  Judgadores , e les  dan  carrera,  para 
librar  mas  aj  na  los  pleytos;  por  ende  touieron 
por  bien  los  Sabios  antiguos , que  üzieron  las 
leyes,  que  ellos  pudiessen  razonar  por  otri,  e 
mostrar,  también  en  demandando,  como  eñ  de- 
fendiendo , los  plevtos  en  juyzio ; de  guisa  que 
los  dueños  dellos,  por  mengifa  de  saber  razonar, 
o por  miedo  (4) , o por  vergüenza,  o por  non 
ser  vsados  de  los  pleytos,  non  perdiessen  su  de- 
recho. E pues  que  de  su  menester  tanto  pro  vie- 
ne, l'aziendolo  ellos  derechamente,  assi  como 
deuen;  queremos  fablar  en  este  titulo  de  los  Abo- 
gados. E mostrar  primeramente,  que  cosa  es  Bo- 
zero.  E por  que  ha  assi  nome.  E quien  lo  puede 
ser.  E quien  non.  E en  que  manera  deuen  razo- 
nar, e poner  las  alegaciones,  también  el  Bozero 
del  demandador,  como  del  demandado.  E guan- 
do el  Abogado  dixere  alguna  palabra,  por  yerro , 
en  juyzio,  que  tenga  daño  a su  parle , como  la 
puede  reuocar.  E como  el  Abogado  non  deuedes- 

(2)  Contra  los  pérfidos  ahogados  , que  defien- 
den á sus  clientes  con  mala  fe,  V.  la  Glosa  en 
el  cap.  irrreligiosum , 87.  distine.  y Luc.  de  Pen. 
á la  I.  1.  C.  de  lucr.  advoc. , donde  dice  que  hoy 
se  ejerce  la  abogacía  para  subvertir  la  verdad, 
mas  que  para  dilucidar  la  justicia  : y S.  Agustín 
ad  macedoniamum:  Si  justitice  sinceriüs  conmlalur, 
justiiis  dicitur  advocato  , red  de  quod  accepisti, 
quandoque  contra  veritatem  stetisti  , iniquitatibus 
affluisti , judicem  fefellisti , justarn  causam  oppresis- 
ti , de  falsitate  vioisti.  Y añade  Luc.  de  Pen.  ci- 
tando á Apuleyo  secundo  de  magia,  que  los  an- 
cianos y de  edad  muy  avanzada  deben  abstener- 
se de  ejercer  la  abogacía,  pues  no  está  bien  de- 
dicarse al  patrocinio  de  los  litigantes  á un  hom- 
bre que  tiene  un  pie  ya  en  la  sepultura. 

(3)  No  puede,  empero  , obligarse  al  abogado 
á asesorar  al  juez  en  las  causas  en  que  interven- 
ga como  patrono,  V.  Bart.  a la  1.  penúlt.  D.  de 
kis  quce  in  testara,  del.  , mas  puede  precisársele  á 
hacerlo  en  las  demás  , según  el  mismo  allí  y lo 
propio  opina  Juan  de  Pial,  á la  1.  2.  C.  de  sacror. 
sirin. 

(4)  Principalmente  'os  litigantes  pobres,  quie- 
nes , según  Crisóstoino  , no  se  atreven  á presen- 
tarse entre  los  ricos. 

(•"i)  Mas  no  por  esto  deberá  tenerse  por  abo- 
gado, á todo  el  que  asista  á la  defensa  de  una 
causa  ó alegue  en  méritosdeella,  sinosoloal  que 
sea  let  rado  y ha»a  estudiado, porespacio,á  menos 
de  cinco  años,  I.  11,  C.  de  advoc.  divers,  jud.  y 
V.  la  1.  prox.  sig.  [ \ . la  adíe,  á la  nota  8,  ];  por 
donde  se  ve  que  no  deben  llamarse  abogados, 
los  procuradores  y demás  que  intervienen  en  la 
defensa  de  las  causas,  Barí,  á la  1.  i.  §.  11.  I). 

TOMO  II. 


cobrir  la  poridad  del  pleytode  soparte  ala  otra. 
E por  que  razón  puede  el  Juez  defender  al  Abo- 
gado , que  nou  razone  por  otri  en  juyzio.  E que 
galardón- deuen  auer,  si  bien  fizieren  su  officio. 
E que  pena,  quando  mal  lo  fizieren. 

IiSTE  1.  Que  cosa  es  Bozero , epor  que  ha  assi 
nome. 

Bozero  (5),  es  orne  que  razona  pleyto  (6)  de 
otro  en  juyzio  (7),  o el  suyo  mismo,  en  deman- 
dando, o en  respondiendo.  Eba  assi  nome,  por- 
que con  bozes , e con  palabras  vsa  de  su  officio. 

IJEY  S.  Quien  puede  ser  Bozero,  e quien  non 
lo  puede  ser  por  si,  nin  por  otro. 

Todo  eme  que  fuere  sabidor  de  derceho,  o del 
fuero,  odela  costumbre  déla  tierra,  por  lo  que  ay  a 
vsado  (8)  de  grand  tiempo , puede  ser  Abogado 
por  otri.  Fueras  eudcel  que  fuesse  menor  de  diez 

de  var.  et  extraord.  cog.;  podiendo  verse  allí 
si  puede  considerarse  como  tal  al  que  está  re- 
ducido á aconsejar  privadamente  en  el  bufete, 
y si  aquel  á quien  se  baya  prohibido  ejercer  la 
abogacía,  podrá,  no  obstante,  presentar  peti- 
ciones , mientras  lo  baga  gratuitamente-,  lo  cual 
deberá  resolverse,  según  sea  ei' motivo  por  el 
que  se  haya  impuesto  la  prohibición. 

(6)  Conc.  1.1.  §.  2.  D.  deposlul. 

(7)  Pues  no  es  ejercer  la  abogacía  el  interesar- 
se de  palabra  con  el  juez  , ó entregarle  alguna 
esquela  , i.  8.  §.  2.  y Bart.  allí , D,  de  legalion. 

(8)  V.  Specul-  tít.  de  advoc.  §.  1.  vers.  item 
quod  non  habet  peritiam  litlerarum , y Juan  Andr. 
en  sus  adíe,  allí , donde  pretende  que  nadie  pue- 
de ser.abogado  sin  ser  jurisperito  , y observa  á 
propósito  de  lo  dispuesto  en  la  1. 17.  C.  de  judie. 

[ La  que  permite  ser  jueces  á tos  militares  ] que 
no  obra  respecto  de  los  jueces,  la  misma  razón 
que  con  los  abogados,  por  poder  aquellos  Lomar 
consejo  de  sus  asesores.  Nuestra  ley  aquí  parece 
aprobar  la  opinión  de  la  Glos.  en  la  I-2.C.  de  pos- 
tul.  la  cual  sostiene  también  Ang.  en  I.  1.  §.  2. 
D-  d.  tÍL.;  pudiendo  verse  á Alber.  allí  donde 
pretende  que  la  citada  opinión , [la  de  poder, 
los. que  no  son  jurisperitos  ejercer  la  abogacía  ], 
procederá  cuando  se  trata  de  abogar  ante  tri- 
bunales ó jueces  de  hecho  , mas  no  ante  los  que 
lo  sean  de  derecho  y juzguen  con  estricto  arre- 
glo á las  leyes.*  — En  España  no  hay  otros  jue- 
ces de  hecho  que  los  jurados  á quienes  corres- 
ponde conocer  de  los  delitos  de  imprenta  , y an- 
te ellos  pueden  abogar  por  ei  denunciador  ó 
acusado  los  defensores  que  estos  hayau  elegido, 
sean  ó no  letrados  art.  7!).  I.  10  abril  de  1844.  En 
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e siete  anos  (9).  O el  que  fttesse  sordo  (10) , que 
noa  oyesse  nada.  O el  loco  (11).  O el  desmemo- 
riado. O el  que  estouiesse  en  poder  ageno  , por 
razón  que  fuesse desgastador  (i 2)  de  lo  suyo.  Ca 
ninguno  destos  non  [a]  deue  ser  Bozero  por  si, 
nin por  otro.  Eesso  mismodezimos,  que  Monge 
(13),  nía  Calonge  reglar,  non  pueden  ser  Boze- 
ros  por  si,  nin  por  otri.  Fueras  ende  por  los  Mo- 
nesterios,  o por  las  Iglesias , do  fazen  mayor  rao 
ranea,  o por  los  otros  logares,  que  pertenezcan  a 
estos. 

(a),  puede  Acad. 


3.  Quien  no  puede  abogar  por  o/ri>  p 
puédelo  facer  por  si. 

Ninguna  muger  (14),  quanto  quier  que  sea 
sabidora,  non  puede  ser  Abogado  en  juyzio  por 
otri.  E esto  por  dos  razones.  La  primera,  por- 
que non  es  guisada , d¡d  honesta  cosa  que  la  nm- 
gertome  ofl'icio  de  varón,  estando  publicamen- 
te embuelta  con  los  omes,  para  razonar  por  otri. 
La  segunda  , porque  antiguamente  lo  defendie- 
ron los  Sabios,  por  una  muger  que  dezian  Cal- 
furnia  , que  era  s a bidora : porque  era  tan  desver 
gormada , que  enojaua  a los  Jnezes  con  susbozes, 


las  causas  de  que  conocen  los  consejos  de  guer- 
ra , sean  estos  permanentes  ó estraordiunrios, 
á prsar  de  no  poderse  fallar  sin  asistencia  de 
asesor,  no  se  admiten  , sin  embargo,  letrados 
para  defensores  de  los  reos  , sino  que  deben  es- 
tos nombrarlos  entre  los  oficíales  del  ejército 
Rs.  Ordenes  30  octubre  1781,  18  abril  1787.  17 
julio  1800.  20  abril  1784  y otras  varias.  En  to- 
dos los  demás  tribunales  nadie  puede  patrocinar 
á las  partes,  sin  ser  letrado  y estar  habilitado 
para  ejercer  la  abogacía,  para  lo  cual  es  necesa- 
rio haber  obtenido  el  título  de  licenciado  en 
jurisprudencia  , íteal  Decreto  Io.  octubre  1842; 
y basta  la  exhibición  de  dicho  título  , sin  nece- 
sidad de  obtener  autorización  previa  de  los.  tri- 
bunales de  justicia,  Orden  6 noviembre  1843. 
quedando  por  consiguiente  derogadas  las  leyes 
recopiladlas  que  prescriben  el  examen,  aproba- 
ción y prestación  de  juramento  eo  las  audiencias 
respectivas,  como  requisito  indispensable  para 
abogar  , y las  leyes  y disposiciones  posteriores 
que,  si  bien  dispensaban  del  referido  examen  á 
los  licenciados , pero  sujetaban  á él  á los  que  , 
sin  serlo  y habiendo  cursado  jurisprudencia,  so- 
licitaban ser  habilitados  para  abogar , Rea!  Or- 
den 25  junio  1836.  Mas  semejantes  disposicio- 
nes que  han  ido  modificándose  continuamente 
de  algunos  años  á'esta  parte  , deben  considerar- 
se como  muy  transitorias,  mientras  no  que- 
de definitivamente  arreglado  el  plan  de  Estu- 
dios, del  cual  aquellas  inmediatamente  depen- 
den. 

(9)  No  puede  ser  abogado  el  que  no  lia  cum- 
plido los  17  anos  , según  nuestra  ley  aquí  y 1.  1. 
§.  3.  vers.  pueritiamT).  de  postul.  no  debiendo  im- 
putarse al  abogado,  sino  al  litigante  que  lo  ha 
elegido  , si  por  la  juventud  é inesperiencia  de 
aquel  se  perdiere  una  causa;  V.  la  Glos.  y Aug. 
á d.  §.  2.  donde  reprenden  á los  tutores  y ad- 
ministradores que  confian  á abogados  jóvenes 
los  pleitos  de  sus  tutelas  ó administraciones  , y 
añaden  : uo  os  fiéis  de  médico  jóyen,  que  os  ase- 
sino cíe  sus  parientes,  ni  de  abogado  novel,  que 


es  embrollador  de  pleitos.  Sin  embargo,  Specul 
til.  de  advoc.  §-  utriusque  col.  1.  aconseja  á los 
abogados  antiguos  que  teman  á los  jóvenes,  por- 
que salidos  recientemente  de  los  estudios,  tie- 
nen mas  presentes  en  la  memoria  los  principios 
y disposiciones  legales;  y aconseja  á estos  últi- 
mos que  se  encarguen  de  defender  á los  conve- 
nidos, mas  bien  que  á los  demandantes  , V.  a 
mismo  allí  y á Alber.  en  la  I.  7.  C.  de  postul.  don- 
de dice  que  un  médico  nuevo  es  una  peste  para 
su, patria  , y que  es  preferible  un  abogado  anti- 
guo , por  la  esperieneia  adquirida  , aunque  sea 
menos  entendido.  * — Revocada  la  circular  del 
Consejo  de  8 junio  1826  por  la  cual  se  exigía  pa- 
ra obtener  el  título  de  abogado  la  edad  de  25 
años  cumplidos  , ba  quedado  restablecida  en  su 
fuerza  y vigor  la  presente  ley,  en  cuanto  dis- 
pone que  basta  el  tener  17.  Real  Cédula  27  ene- 
ro 1833. 

(10)  L.  1.  §.  3.  vers.  propter  casum.  D.  de 
.postul. 

(1 1)  Conc.  cap.  tria  3.  quest.  7. 

(12)  No  recuerdo  haber  visto  en  el  derecho 
común  disposición  alguna,  de  la  cual  pueda  ha- 
berse sacado  la  presente , á menos  que  lo  sea  de 
los  textos  en  que  se  equipara  al  pródigo  con  el 
furioso  ,1.  1.  y Bart.  allí  D.  de  curat.  fur.  I.  6.  y 
Jason  allí  col.  3.  D.  de  verb.  obl. 

(13)  Conc,  cap.  2.  de  postul.  y sobre  si  seria 
permitido  ejercer  la  abogacía  á un  monge  de  un 
monasterio  pobre,  que  pudiese  por  este  medio 
ganar  mucho  dinero,  V.  á Feliti.  citando  á Juan 
Andr.  cap.  cum  Y.  et  A.  col.  penúlt.  de  re  judie . 
que  está  por  la  negativa. — *Conc.  I.  5,  tí t. J*  22. 

] ib.  5.  Nov.  Recop.  la- cual  estiende  la  prohibi- 
ción de  abogar  á todos  los  clérigos  de  orden  sa- 
cra ; y esceptúa  algunos  otros  casos  , además  de 
los  espresados  aquí  en  nuestra  ley  , en  los  cua- 
les se  permite  hacerlo  así  á estos  últimos,  como 
á los  regulares. 

(14)  Conc.  1.  1.  §.  5.  vers.  sexum.  D.  de  postul. 
!.  54.  D.  de  procur.  I.  2.  D.  ad  Vellejan.  1.  2.  D.  de 
reg.  jur.  y §.  tria  quest.  7. 
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que  non  podiaii  con  ella.  Onde  ellos,  catándola  Hoz  ero  por  otri,  si  non  (b)  en  casos  se- 
primera  razón  que  diximos  en  esta  ley  , e otro-  ñalados. 

si  veyendo  , que  quando  las  mujeres  pierden  la 

vergüenza  (15),  esfuerte  cosa  de  oyrlas,  e de  con-  Non  puede  (21)  ser  Abogado  por  otri,  ningnnd 
tender  con  ellas;  e tomando  escarmiento,  del  orne  que  rescibiesse  precio  (22)  por  lidiar  con  alga- 
mal  que  sufrieron  de  las  bozes  de  Calfurnia , de-  Ba  bestia.  Fueras  ende,  si  ouiesse  a razonar  pley- 
fendieron  que  ninguna  muger  non  pudiesse  razo-  to , que  pertenesciesse  a buerfaDO , que  el  mismo 
nar  por  otri.  Otrosí  dezimos,  que  el  que  íiiesse  ouiesse  en  guarda.  E defendieron,  que  tal  orne 
ciego  (1 C)  de  ambos  los  ojos , non  puede  ser  Abo-  como  aqueste  non  pudiesse  abogar.  Porque  cier- 
gado  por  otri.-Ca  pues  non  yiesse  el  Judgndor , tacosa  es,  que  quien  se  auentura  a lidiar  por 
non  le  podria  fazer  aquella  honrra  (17)  que  de-  precio  con  bestia  braua,  non  dubdaria  de  lo  re- 
ñía, nin  a los  otros  ornes  buenos,  que  estouiessen  cebir , por  fazer  engaño , o enemiga,  en  lospley- 
y.  Esso  mismo  dezimos  de  aquel  contra  quien  tos  que  ouiesse  de  razonar.  Pero  el  que  lidiassc 

(18)  fuesse'dado  juyzio  de  adulterio , o de  tray-  con  bestia  ñera , non  por  precio , mas  por  prouar 
zion , o de  aleue , o de  falsedad,  o de  homicidio  su  fuerza , o si  recibiesse  precio  por  lidiar  con 
que  ouiesse  fecho  a tuerto,  o de  otro  yerro  (1 9),  que  tal  bestia,  que  fues.se  dañosa  (23)  a los  de  alguna 
fuesse  tan  grande  como  alguno  destos , o mayor,  tierra ; en  ninguna  destas  dos  razones  non  le  em- 
pero como  quier  que  ninguno  destos  non  puede  peceria,  que  non  pudiesse  abogar-.  Porque  este 
abogar  por  otri,  bienio  podria  fazer  por  si  mis-  se  auentura,  mas  por  fazer  bondad,  que  por 
rao  (20) , si quisiesse,  demandando,  (r  defendiera  cobdicia  de  dinero, 
do  su  derecho. 

IjEY  3.  Quales  pueden  ser  ¡¡oseros  por  si,  e 

liETf  4.  Como  aquel  que  lidia  con  bestia 

braua  por  precio  quel  den,  non  puede  ser  (l)-  Por  personas  señalabas  Acad. 

(15)  Sicut  ascensus  arenosas  inpedibus  veterani  , tensiva  á aquellos  de  quienes  la  I.  no  io  espresa. 

4¿c  mulier  linguata  homini  quieto.  Ecclesiástic.  cap.  — *Y  aun  por  la  1.5.  de  este  mismo  lít.  están 

25.  vers.  27.  poco  menos  que  espresamente  declarados  in- 

(16)  Pero  sí  el  que  sea  tuerto  , como  se  indi-  hábiles  de  abogar  hasta  por  sus  pupilos  ó meno- 

ca  aquí  y en  la  1.  1.  §.  5.  vers.  casum.  D.  de  res,  todos  los  contenidos  en  la  presente;  pues 
postul.  m disponiéndose  aquí  que  los  procesados  y conde- 

(17)  Pues  se  han  de  Reverenciar  las  insignias  nados  por  delito  de  traicioo  , adulterio  etc.  no 

délos  magistrados  d.  b 1.  §.  5.  vers.  casum.  D.  puedan  abogar,  sino  por  si  mismos,  se  añade 

d-  ti t.  | en  d.  1 5.  que  tampoco  puedan  hacerlo  mas  que 

(18)  Añád.  1. 1.  §.  6.  vet's.  et  qui  capitali.  D.  d.tít.  por  sí  , por  sus  parientes  ó por  sus  pupilos  los  que 

(19)  Respecto  de  los  que  han  cometido  el  crí-  hayan  sido  condenados  por  otros  delitos  que 

uien  de  sodomía  V.  d.  1.  1.  §.  6.  D.  d.  tít.  pues,  sean  leves. 

por  el  mismo  hecho  se  hacen  infames,  sin  ne-  (21)  Concr  1.  l.  §.  6.  vers,  item  senatus  cónsul - 
eesidad  de  declaración  judicial,  como  lo  de-  to  D.  de  postul.  debiendo  entenderse  lo  dispuesto 
clara  Paul,  de  Castr.  allí.  aquí  con  el  lidiador  de  bestias  fieras  Y.  d.  1.  1. 

(20)  Y también  por  el  menor  ó pupilo  que  tu-  (22)  Aunque  no  fuese  lidiador  de  oficio , pues 

viese  bajo  su  tutela  ó cúratela , como  en  la  I.  bastaría  que  una  vez  hubiese  recibido  precio 

prox.sig.  se  dispone  relativamente  á los  que  en  para  lidiar,  Y.  Paul.á  d.  1.  1-  §■  6.  vers.  bestias. 
rilase  declaran  inhábiles  para  abogar  , Ang.  á (23)  Refiere  Ang.  á d.  1-  1.  §.  6-  la  leyenda  de 
d.  1.  t.  §.  6.  vers.  sed  esl  equissimum:  cuyo  caso  S.  Jorje  que  libertó  á la  hija  del  rey  , matando  á 

podria  ocurrir  áun  con  aquellos  que  han  sufri-  la  serpiente  á la  que  iban  á entrega!  la  para  set 

do  condena  infamatoria,  toda  vez,  que,  por  devorada  ; j la  de  Sta.  Marta  que  mató  al  Taras-  * 

ser  infames,  no  se  les  eximiría  de  ser  tutores  curo : cuyos  ejemplos  demuestran  que  un  acto, 

ó curadores,  por  ser  esto  un  cargo,  1 3 D de  de  otra  parte,  ilícito  puede  ser  permitido  por 

excus.  tut.  Es  , empero  , de  advertir  que  núes-  razón  de  pública  utilidad  , V.  Alb.  allí  y Ang. 

lra  k'y  de  partida  no  admite  , como  la  romana.  después  de  Gnillerm.  donde  dicen  que  no  se 

semejante  ampliación  , pues  por  lo  mismo  que  consideran  íníames  los  que  se  dedican  a subir 

en  el  presenté  título  se  dispone  espresamente  á los  árboles  altos  para  coger  ¡os  frutos,  ó á las 
que  puedan  algunos  abogar  por  sus  pupilos,  á torres  para  coger  palomas,  bien  que  tampoco 
pesar  de  es  latí  es , en  general,  prohibido  el  ha-  debe  dárseles  entero  crédito  cuando  sean  mi- 
calo,  no  debe  considerarsc-esta  disposición  es-  nisttados  por  testigos. 


% 


I 


non  pueden  ser  Boleros  por  otro,  si  non 
por  personas  señaladas. 

Enfamado  (24)  seyendo  algún  orne  por  menor 
yerro  que  qualquier  de  los  que  diximos  en.la  ter- 
cera ley  ante  desta;  assi  como  si  fuesse  dada  sen- 
tencia contra  el,  por  furto,  o robo  que  ouicsse 
íecbo,  o por  tuerto , o por  engaño,  o por  des- 
onrra,  que  ouiesse  fecho  a alguno,  que  fuesse 
lieue,  assi  como  si  de  palabra,  o de  otra  guisa,  o 
por  otro  yerro  semejante  destos,  por  que  valiesse 
menos,  según  Fuero  de  España;  non  le  embar- 
ga , que  non  pueda  ser  Abogado  por  si , o por 
otri,  en  cosas  señaladas : assi  como  si  ouiesse  de 
ser  Abogado,  en  pley  toque  perteneeiesse  a qual- 
quier de  sus  parientes  (25),  de  los  que  suben , o 
descienden  por  la  liña  derecha;  o perteneeiesse  a 
sus  hermanos,  o a sus  hermanas  , o (o)  sus  mu- 
geres,  o asusuegro  (2G),  oasu  suegra,  oa  su  yer- 
no, o asu  nuera,  oa  su  entenado, oa  su  padrastro, 
o aquel  que  lo  ouiesse  aforrado,  oalgunodesus  hi- 
jos, o a huertanos  que  el  mismo  ouiesse  eu  guar- 
da. 15  si  por  alguna  otra  persona  quisiesse  abogar, 
que  non  fuesse  destos  sobredichos,  non  deue  ser 
cabido;  maguer  la  otra  parte,  contra  quien  qui- 
siesse razonar,  otorgasse  que  lo  pudiesse  fazer. 

(c).  su  muger  Acad. 

(24)  Añád,  J.  1,  §.  8.  vers.  hoc  edicto  D.  de 
postul. 

(25)  Y lo  mismo  debe  decirse  de  todos  aque- 
llos á quienes  está  prohibido  ejercer  la  abogacía 
por  estatuto,  por  ley  ó por  sentencia,  V.  Aug,  á 
d.  1. , §.  8.  D.  d.  lít.  — * Antes  al  contrario  nos 
parece  que  la  disposición  déla  presente  ley  debe 
concretarse  á los  espresados  en  ella  y en  la  I. 
anterior;  pero  de  ninguna  manera  puede  ha- 
cerse estensiva  á aquellos  de  quienes  habla  la  1. 

2.  de  este  til.  por  las  razones  espuestas  en  la 
adíe,  á la  nota  20. 

(26)  EsLo  es,  mientras  subsista  la  afinidad,  I. 

3.  §.  i.  D.  de  postul. 

(27)  Conc.  1.  8.  C-  d.  lít.  y V.  Specul.  tít.  de 
advoc.  §.  1.  princ.  ¿ Será  válido,  empero  , el  pro- 
ceso , en  que,  tal  vez  por  ignorarlo  el  juez  , hu- 
biere abogado  alguno  de  aquellos  á quienes  es- 
tá prohibido  hacerlo?  Specul.  en  el  lug.  cit.  es- 
tá por  la  afirmativa  , y también  Alber.  después 
de  Guillelm.  y Bald.  á d.  1.  i.  §.  8. 

(28)  Añád.  1.  i.  §,  4.  j),  (¡e  postula  cap.  1.  de 

jud.  y 1.  9.  §,  últ.  D,  de  ofRc.  proo. — * V.  la 
adic.  á la  nota  30. 

(29)  t . I,  pemil t.  de  este  tít,  — * y la  adm¿  á 
la  nota  prox.  sig. 

(30)  Añád.  vers.  otrosí  mandamos,  que,  ningunos 


Otrosí  dozmios,  que  Judio  (27),  nin  Moro  non 
puede  ser  Abogado  por  orne  que  sea  Christiano; 
como  quier  que  lo  pueda  ser  por  si,  c por  los 
otros  que  fuessen  de  su  Ley. 

IjIVX  •»-  Como  el  Judyador  deue  dar  Boze- 
ro,  ala  Parte  que  gelo  demandare, 

Biuda,  e huérfano,  e otras  personas  cuy tadas, 
lian  de  seguir  a las  veces  eu  juyzio  sus  pleytos.  E 
porque  aquellos  con  quien  han  de  contender  son 
poderosos,  acaesceque  non  pueden  fallar  Aboga- 
do, que  se  atreua  a razonar  por  ellos.  Onde  dezi- 
mos, que  los  Judgadores  deuen  dar  Abogado(28) 
a qualquier  do  las  personas  sobredichas , que  ge- 
lo pidiere.  E d Abogado,  a quien  el  Juez  lo  man- 
dare, deue  razonar  por  ella  por  mesurado  salario 
(29).  E si  por  auentura  fuesse  tau  euytada  per- 
sona, que  non  ouiesse  de  que  lo  pagar,  deuele 
mandar  el  Juez  que  lo  faga  por  amor  de  Dios,  e 
el  Abogado  es  temido  (50)  de  lo  fazer.  E si  la  par- 
te oniere  de  que  pagar  al  Abogado,  entonce  dezi- 
mos que  so  deue  auenir  con  ella. 

IjE'IT  3 . En  que  manera  deuen  los  Abogados 

razonar  los  pleytos  en  Juyzio,  en  deman- 
dando , e en  respondiendo. 

Departidos  son  los  ofñcios  de  los  Judgadores , 

clérigos , Ordenanzas  de  los  abogados  , insertas 
en  la  colección  de  pragmáticas.  V-  Abb.  cap.  I. 
deoffhc-  jud.  y II.  4.  y 5.  tít.  19.  lib.  2.  Ordenamien- 
to Real.  * Cooc.  la  1.  13.  con  sn  nota  tít.  22.  lib. 
5.  Nov.  Recop.  que  es  transcrita  del  mismo  cap. 
de  las  Ordenanzas  citadas  aquí  por  el  glosador; 
debiendo  .advertirse  que  eu  el  dia  ha  dejado  de 
haber  abogados  asalariados  de  pobres,  y se  ha 
restablecido  la  obligación  general  de  defender- 
los gratuitamente  consignada  en  d.l.  recopilada; 
para  cuyo  exacto  cumplimiento  se  nombran  to- 
dos los  años  un  número  determinado  de  entre 
los  individuos  de  cada  colegio  , los  cuales  van 
turnando  en  las  defensas  de  los  pobres,  y de  to- 
dos aquellos  que  por  cualquier  motivo  dejan  de 
elegirse  defensor , en  tas  causas  civiles  y crimi- 
nales; teniendo  obligación  de  desempeñar  gra- 
tuitamente dichas  defensas,  bien  que  pueden 
exijir  y se  les  abonan  sus  honorarios,  si  la  par- 
te á quien  han  defendido  no  es  pobre  de  solem- 
nidad , ó siéndolo  viniere  á mejor  fortuna  , o si 
recayere  condena  denostasen  persona  solvente, 
art.  198.  199  y 200  de  las  Ordenanzas  paralas 
Audiencias,  I.  2.  lít.  6.  tib.  11.  JNov.  Recop.  art. 
19  de  los  Estatutos  para  el  régimen  de  tos  cole- 
gios de  abogados.  Real  Orden  de  28  Noviembre 
de  1841.  Real  Orden  de  20  Setiembre  1839,  por 
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e de  los  Abogados.  Ca  los  Bozefos  donen  razonar 
en  pie,  estando  ante  aqucllosque  hau  dejudgar. 
Elos  Juezes  denen  oyr,  e librar  los  pleytos,  es- 
tando assentados , assi  como  dize  eu  el  titulo  que 
tabla  dellos.  E porende  dezimos,  que  quando  los 
Judgadores  mandan  a las  partes , qne  digan , e 
razonen  todas  aquellas  cosas,  quequierendezir  eu 
aquel  pleyto ; que  primeramente  se  denen  leuan- 
tar  (51),  a dezir,  e razonar,  el  demandador,  o 
su  Bozero.  E en  comienco  de  su  razón  deue  ro- 
gar al  Judgador  (52),  e a los  que  y estouieren, 
quel  oyan , fasta  que  acabe , lo  que  há  de  dezir 
en  aquel  pleyto.  Ca  assi  como  dixeron  los  Sabios 
antiguos  (35),  aquel  que  dize  sus  palabras  ante 
otros,  pierde  aquel  tiempo  en  que  las  dize,  si 
non  le  oyen  bien , e non  las  entienden.  E demas, 
tórnasele  como  en  manera  deverguenca.  E des- 
pees desto  deue  comencar  a (d)  recontar  el  pley- 
to, como  passo,  e poner  sos  razones,  lo  mas 
apuestamente  (54)  que  el  pudiere.  E si  por  auen- 
ra  íuessen  muchos  Bozeros  de  una  parte,  el  vno 
dellos  deue  razonar,  e non  mas.  E estonce  de- 
uense  acordar  (55)  todos  en  vno.eu  que  manera 
diga  aquel  que  deue  razonar.  E base  mucho  de 

\d).  razonar  Acad. 

la  cual  se  declara  mas  expresamente  lo  que  ya 
se  infería  de  las  anteriores  disposiciones;  esto 
es,  que  nombrándose  como  se  nombran  todos 
los  años  los  abogados  que  por  turno  deben  de- 
fender á los  pobres,  la  facultad  que  tienen  estos 
de  elegir  defensor  queda  circunscrita  á los  abo- 
gados que  anualmente  componen  aquel  núme- 
ro : y lo  misino-exactamente  está  dispuesto  con 
respecto  á los  procuradores  art.  212  y 213.  Or- 
denanzas para  las  audiencias. 

(31)  L.  1.  C.  de  offic.  civil,  jud.  podiendo  los 
abogados  tomar  asiento  cuando  no  peroran  , 1. 
úit.  C.  de  offic.  divers.jud.  bien  que  el  uso  lia  in- 
troducido que  peroren  sentados  , quitándose 
solamente  el  birrete  al  principiar  sus  discursos. 
* — Y está  espresamentc  mandado  que  así  lo  ha- 
gan, no  solo  al  principiar  sino  también  al  con- 
cluir sus  discursos,  y á la  entrada  y salida  de  las 
salas  á que  concurran  para  la  vista  de  pleitos  y 
causas.  Real  Orden  5 Mayo  1836. 

. (32)  Y no  pueden  los  Jueces  dispensarse  de  oir 
a los  abogados, V.  cap.  infames  y la  Glos  allí  vers. 
si  maluerint  3.  quest.  7.  — * V.  art.  19.  Reglara. 
P>ov.  para  la  admin.  de  j ust.  y art.  18  de  las  Or- 
denanzas para  las  Audiencias,  1.  31.  lít.  1.  lib.  5. 
i\ov.  Recop. 

y.  Kclesiastic.  cap.  32.  Perií,  enim  sermo 
ubi  üenignus  non praestatur  auditus.  C.  quest.  1.  cap. 
ex  mérito  1 3. 

(31)  Favus  mcllis  verba  composita,  dulcedo  animas 


guardar,  que  non  diga  ningunas  palabras  sobera- 
nas (56) , si  non  aquellas  que  pertenescenal  pley- 
to. E otrosí  deue  fablar  aniel  Juez  mansamente, 
e en  buena  manera , e nou  a grandes  bozes  (57), 
ato  tan  baso  que  lo  non  puedan  oyr.  E despees 
que  ouiere razonado  todo  su  pleyto , base  de  le 
uantar  el  Abogado  del  demandado,  eponer sus 
defensiones,  razonando  aquellas  cosas,  que  per- 
tenecen a su  pleyto,  en  aquella  manera  que  dixi- 
mosdcl  Bozero  del demandador.  E sobre  todo  de- 
zimos , que  Don  deue  ninguno  dellos,  atrauesar 
(58) , nin  estoruar  al  otro , mientra  razonare.  E 
otrosí  guardarse,  de  non  vsar  en  sus  razones  pa- 
labras malas  (59),  e villanas.  Fueras  ende,  si  al- 
gunas pertenesciessen  al  pleyto,  eque  non  pudies- 
sen  escusarse.  El  Abogado,  qne  desta manera  ra- 
zonare, deuele  el  Judgador  honrrar,  e caber  sus 
razones.  E a los  que  contra  esto  fiziessen , puéde- 
les defender,  que  (40)  non  razonen  aniel  (41). 

Ijülf  8.  Quando  el  Abogado  dixere  alguna 
palabra  por  yerro  en  Juyzio , que  tenga 
daño  a su  Parte,  comolapuede  reuocar. 

Las  palabras,  e las  razones  , que  los  Abogados 
dixeren , sobre  los  pleytos  que  ouieren  de  razo- 

et  sanitas  ossium.  Proverb.  cap.  116.  vers.  24.;  y 
son  siempre  mas  atendidos  los  que  se  espresan 
con  mas  dulzura  cap.  40.  dist.  2.  de  pcenit.W 
Speciil.  tít-  de  advoc.  §.  hic  dicendum. 

(35)  Y deben  en  ta!  caso  procurar  que  no  haya 
entre  ellos  desacuerdo;  pues  omnis  gens.  et  scien • 
tia  in  se  divisa  desolabitur  cap.  25.  quest.  2.  et  ef- 
fusa  esl  c ontemptio  super  principes  : et  eos  errare  fe- 
cit  in  invio  et  non  in  vía  Psaim.  106.  vers.  40.  V- 
Specnl.  tít.  de  advoc.  §.  jam  nunc  dicendum  al  fin. 

(36)  Nihil  absque  labore  manifestam  fecü  verita- 
tem , utbrevis  et  pura  narrada  Bernard.  ¡ib.  1-  de 
consid.  ad  Eug.  hacia  el  fin  : y .menester  es  abste- 
nerse de  palabras  superíluas , 1.  1-  D.  de  offic. 
prcefevt.  pres  y Bernard.  lib.  de  ordin.  vites  Alliga , 
moneo , sermonean  tuumne  luicunet , neve  lasciviat , 
et  in  multiloquio  peccata  sibi  colligat. : cito  enim  lu- 
tum  colligit  amnis  exundans. 

(37'  V.  Specul.  tít.  de.  advoc.  §.  nunc  de  exordio , 
col.  1 . vers.  sunt  etiam  donde  reprehende  agria- 
mente á los  abogados  declamadores  y aficiona- 
dos á producirse  en  tono  triunfal  y ampuloso. 

(38)  Añád,  I.  12.  de  este  tít. 

(3!>)  Conc.  I.  6.  C-  de  postul.  y cap.  3.  quest.  7. 
í 06-  Ordenanz  para  las  Aud. 

(40)  V.  1-  0.  princ.  D.  de  peen,  y 1.  1.  §.  últ.  D. 
de  o (fifí,  prcef.  urb. 

(41)  Mas  uo  se  entenderá  por  estoque  les  pri- 
ve de  abogar  ante  los  demás  jueces , ni  aun  ante 
el  sucesor  del  mismo  que  impone  la  privación  , 


uai'  eü  juyzio,  estando  dolante  (42)  aquellos  cu- 
yos Bozeros  son,  mucho  las  deuen  catar,  c as- 
mar afincadamente , auto  que  las  digan,  que 
sean  a pro  de  la  parte,  por  quien  ahogan : e si 
tales  fueren , deuenlas  dezir ; e si  non , mejor  es 
que  las  callen.  Ca  toda  cosa  que  el  Ahogado  dixe- 
re  en  juvzio,  estando  delante  aquel  a quien  per- 
tenece el  pievío,  si  lo  non  contrarlixcsse,  enten- 
diéndola (43),  tanto  vale,  e assi  deuc  ser  cabida, 
como  si  la  dixesse  por  su  boca  misma  el  señor  del 
pleyto.  Pero  si  el  Abogado , o el  señor  del  pleyto, 
dixere  en  juyzio  alguna  cosa  por  yerro  , que  sea 
a daño  de  aquel  por  quien  razona  , bien  la  puede 
emendar  , en  qualquier  logar  que  este  el  pleyto  , 
ante  que  sea  dada  (44)  las  sentencia  diíiniliua, 
prouando  primeramente  el  yerro  (43).  Mas  des- 
pués que  tal  sentencia  fuere  dada,  non  podría  el 
yerro  emendar,  ni  dcneseroydo:  fueras  ende, si 
el  pleyto  fuesse  de  huérfano,  menor  (46)  de  v.eyn- 
le  e cinco  años.  Ca  en  tal  pleyto  como  este,  tam- 
bién deueser  oydo  después  del  juyzio  acabado, 
como  imte. 

I.  8.D .de postal.  1.  últ.  I)  de  peen,  y Glos.  en  Ja  1.6. 
hacia  el  fin.  D.  fíe  pos/ni.  lo  que  tiene  lugar  cuan- 
do se  impone  la  prohibición  como  una  pena  ex- 
traordinaria y sin  conocí  miento  de  causa,  tan  so- 
lo por  via  de  corrección  por  haber  el  abogado  Pai- 
tado al  respeto  debido  al  tribunal  ó por  haberse 
en  otra  manera  excedido  en  el  ejercicio  de  la 
profesión,  á tenor  déla  1. 12.  de  este  t í t. - *V-  1.  4. 
til-  11.  lib.  5.  iN'ov.  Recop.  y la  adic.  á la  nota  61* 

(42)  Toma  esta  ley  sn  origen  del  cap.  últ.  de 
confess.  11,  1 y 2.  C.  de  error,  advoc.  1.  7.  C.  dejur. 
ct  fact.  ignor.  Y así  como  perjudican  á la  parte, 
estando  preseute,  los  actos  y dichosdel  abogado, 
deben  también  aprovecharle  las  respuestas  da- 
das por  la  parte  contraria  días  preguntas  que  el 
mismo  abogado  te  hubiere  hecho  , segíui  Alber. 
á la  í.  dlt.C .deerror  advoc.  y Paul,  á la  1.  1.  d.  tít. 

(43)  Esta  última  palabra  está  copiada  de  la 
Glos.  en  d.  I,  1.  C.  de  error  advoc.  á cuyo  texto 
que  dice  prcesentibus  añadió  d.  Glos.  et  intelligen- 
tibus : y nñád.  la  I.  27  § 5.  y Bart.  allí  D.  de  rece.pt. 
rjui  arb.  lo  cual  debe  entenderse  en  el  caso  de  re- 
íerir  alguno  un  hecho  de  oidas á otro  que  lo  pre- 
senció : pues,  si  un  testigo  afirmase  alguna  cosa 
por  haberla  visto  y presenciado  , claro  está  que 
entendería  lo  que  dice.  V.  Bart.  á la  1.  1.  §.  últ. 
D-de  auctor.  tut.  Glos.  y losDD.  alcap.príEseraííum 
vers.  interrogatorio , de  testibus , Bald.  á la  1. 18.  C. 
de  lestibusy  V.  lo  que  dice  Feliu.  en  el  proern.  de 
las  Decretal,  col.  6 y 7. 

(44)  Y también  después  de  proferida  la  sen- 
tencia, si  se  hubiere  apelado  de  ella  , según  la 

J.  ult.  C.  de  error  advoc.  V.  I.  2S.  §.  1.  D.rfe  appell. 

(45)  Y si  hace  la  rectificación  antes  de  pasados 
tres  días,  ¿estará  obligado  así  mismo  á probar 


lifliv  sb.  Como  el  Abogado  non  date  deseo 

brir  la  poridud  del  pleyto  de  su  Parte  a 
a la  otra. 

Guisada  cosa  es,  e derecha,  que  los  Abogados, 
a quien  dizeD  los  emesias  poridades  de  sus  pley- 
tos,  que  las  guarden,  e que  non  las  descubran 
( 47) a 1 a otra  parte, nin  fagan  engaño,  en  ninguna 
manera  que  ser  pueda,  por  que  la  otra  parte , que 
en  ellos  se  fia  , e cuyos  Abogados  son,  (e)  pierdan 
su  pleyto,  o se  (/)les  empeore.  Ca  pues  que  el  re- 
cibió el  pleyto  de  la  vna  parteen  su  fe,  e en  su  ver- 
dad,non  se  done  meter  (48)  por  consejero,  nin  por 
desengañador  de  la  otra.  E qualquier  que  contra 
esto  íiziere  (49) , desque  le  fuere  prouado , man- 
damos, que  donde  adelante  sea  dado  por  omc 
de  mala  fama , e que  nunca  pueda  ser  Abogado, 
nin  consejero  en  ningún  pleyto.  E demas  desto, 
que  el  Judgador  del  logar  le  pueda  poner  pena 
porende  (30) , según  entendiere  que  la  merece , 
por  qual  fuere  el  pleyto  de  que  fue  Abogado , o 
el  yerro  que  fizo  en  el  maliciosamente.  Otrosí  de- 

(<■■)  pierda.  — (f)  le  Acad. 

que  ha  incurrido  en  error?  V.  Paul,  á d.  I-  últ 
■ G.  de  error,  advoc.  donde  opina  por  la  negativa  , 
y esta  parece  ser  también  la  meulede  Alber., 
cuando  dice  allí  que  la  rectificación  hecha  den- 
tro de  los  tres  dias  se  entiende  hecha  inconti- 
nenti. Mas  no  estaría  este  punto  exento  de  difi- 
cultad , por  exigirse  en  esta  nuestra  ley  indistin- 
tamente la  previa  justificación  del  error. 

(46)  V- 1.  2.  C.  si  advers.  rem  judio. 

(47)  L.  6.  §.  4.  D.  de  re  milit.  Glos.  2.  qu  est..3 
§.  notandim,  vers.  prcevaricator . — * C onc.  la  1 
12.  tít.  22.  lib.  5.  Pvov.  Recop. 

(48)  De  donde  se  infiere  que  no  tiene  obliga- 
ción el  abogado  de  una  parte  de  revelar  a la 
contraria  las  leyes  y disposiciones  que  á esta 
pueden  aprovecharle  , según  la  Glos.  del  cap.  I- 
4.  quest.  4 : debe,  empero  , advertirse  que  núes 
traley  aquí,  al  disponer  que,  habiendo  el  abogado 
revelado  los  secretos  de  la  causa  al  adversario  , 
además  de  castigarse  á aquél,  baja  de  revocar- 
se la  sentencia  que  por  dicha  razón  se  haya  pro- 
ferido en  favor  del  adversario , parece  hablar 
únicamente  del  caso  en  que  el  abogado  haya 
confabulado  dolosamente  con  ia  parte  adversa  : 
pues  si  lo  hubiese  hecho  sin  malicia,  aunque  no, 
por  esto  , se  libraría  él  de  la  pena,  pero  no  ten- 
dría entonces  lugar  la  revocación  de  la  senten- 
cia y consiguiente  reiteración  del  pleito , que 
previene  esta  ley  para  indemnizar  á la  parte  ; á 
menos  que  el  abogado  fuese  insolvente.  Alber. 
no  obstante,  refiere  en  el  lug.  citado  á otrosque 
sostienen  lo  contrario  , á cuja  opinión  parece 
se  inclina  , porque  la  ley  no  espresa  semejante 
distinción  en  esta  parte. 

(49)  Toma  su  origen  esta  ley  de  la  1.1.  C.  de  ad ■ 
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zimos,  que  si  la  parte  que  lo  fizo  su  Abogado, 
menoscabare  alguna  cosa  tle  su  derecho  por  tal 
engaño  (51),  como  sobredicho  es , o fue  dada  sen- 
tencia contra  el ; que  sea  reuocada  (52) , e que  no 
le  empezca , e que  torne  el  pleyto  en  aquel  estado, 
en  que  era  ante  que  fuesse  fecho,  \g)  si  fuere  aue- 
riguado. 

lil'tV  f O.  Si  el  que  fuere  Bozero,  o sabidor 
del  pleyto  de  la  vna  Paríes  puede  sin  males- 
tanca  ser  Abogado  de  la  otra  parte  en 
aquel  mismo  pleyto. 

Vienen  los  omes  a las  vegadas,  e muestran  a 
los  Abogados  sus  pleytos , e descubrenles  sus  po- 

(g).  el  engaño , Acad. 

voc.  divers.  judie,  y de  lo  anotado  por  Ázon  in 
sanana  vers.  si  injungitur  y por  Specul.  tít.  de  ad- 
voc.  §.  t.  vers.  Ítem  quod  est.prcevaricator , el  infide- 
lis,  y de  las  11.  1.  y 4.  D.  de  prcevaricat.  y 1.  4.  §. 

4.  D.  de  his  qui  notant.  infam. 

(50)  V.  el  cap.  20 de  las  Ordenanzas  de  los  abo. 
gados  , por  las  cuales  se  impone  todavía  otra  pe- 
na á saber  la  de  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes además  de  la  de  privación  de  oficio  , en  la 
cual  se  les  declara  allí , incursos  ipso  facto.  Y el 
abogado  que  revela  los  secretos  de  la  causa  co- 
mete además  el  crinen  de  falsedad  I.  1.  tít.  7. 
Part.  7.  * — D.  cap.  20.  de  las  ordenanzas  está 
transcrito  en  la  1.  12.  tít.  22.  lib.  5.  Nov.  Recop. 

(51)  Mas  si  la  prevaricación  del  abogado  no 
hubiese  positivamente  perjudicado  á la  parle, 
por  ser  tan  improcedentes  las  pretensiones  de 
esta  , quede  todos  modos  debía  en  justicia  ha- 
berse fallado  conlra  ella ; no  tendria  lugar  lo 
que  , al  fin  de  esta  ley , se  dispone , según  Cin . y 
Paul,  de  Castr.  á d.  1.  t.  C-  de  ord.  jad. , y,  sin 
perjuicio  de  castigarse  al  prevaricador,  queda- 
ría firme  la  sentencia  pronunciada. 

(52)  Y así  no  deberá  entenderse  quesea  nula 
ipso  jure  esta  sentencia  , sino  que  podrá  pedirse 
contra  ella  la  restitución , ó reí terarse  la  misma 
acción  contra  la  cual  se  había  juzgado;  en  cuyo 
último  caso , si  se  opone  á la  nueva  demanda 
la  escepcion  do  cosa  juzgada  , se  replicará,  ale- 
gando la  prevaricación  .del  abogado,  cuando  por 
parle  de  este  hubiese  mediado  confabulación  do- 
lesa  , como  lo  declaran  los  DD.  allí  y señalada- 
mente Salle.  el  cual  trata  además  de  lo  que  de- 

>erá  practicarse,  cuando  hubiere  mediado  so- 
>oi  no  por  dinero  ó de  otra  ciase. 

,5->)  Conc.la  1.  úl t . R.  de  postul.  y lo  anotado 
a 1 Pot  la  Glos.  y Specul.  til.  de  advoc.  §.  nunc 
ti ademas,  vers.  sed  nunquid  postquam  undasti. 

(o4)  Dispone  esta  ley  que  el  abogado  á quien 
uria  < e las  partes  ha  revelado  sus  secretos  , no 
puede  patrocinar  á la  otra  , si  la  primera  le  ha 


Yidades,  porque  puedan  mejor  tomar  consejo  , 
e ayuda  dcllos.  E acaece  a las  vezes,  que  después 
que  ellos  son  sabidoresdel  fecho,  que  se  tienen 
maliciosamente,  diziendo  que  los  non  ayudaran, 
si  non  por  precio  desguisado.  En  tal  caso  (53) 
como  este  dezimos,  que  si  la  parte  que  desen- 
briesse  su  pleyto  al  Abogado,  le  quisiesse  pagar 
su  salario  (54)  conuenible , o le  fiziesse  seguro 
delloabieri  vista  de  omes  buenos;  que  temido 
es  el  Bozero,  de  le  ayudar,  c consejar  bien,  e 
lealmente.  Pero  si  alguno  fiziesse  esto  malicio- 
samente, diziendo  e descubriendo,  el  fecho  de 
su  pleyto  a muchos Bozeros , porque  la  otra  par- 
te non  pudiesse  auer  ninguno  dellos  para  si; 
mandamos  , que  el  Judgador  non  suffra  tal  en- 
gaño (55)  como  esté.  E que  de  tales  Bozeros  co- 
satisfecho sus  honorarios  : pero  no  declara  si 
después  de  haber  sido  consultado , deberá  por 
el  mismo  hecho,  mantenerse  en  espectativa 
hasta  saber  si  quiere  ó no  la  parte  pagarle  su 
trabajo  , sobre  lo  cual  ha  habido  varias  opinio- 
nes. La  Glos.  en  d.  i.  últ.  D.  d.  tít.  es  de  parecer 
que  en  tal  caso  podrá  el  abogado  patrocinar  á 
la  adversa , y añade  haberlo  visto  así  declarado 
judicialmente,  y lo  mismo  opina  Specul.  en  d. 
vers.  sed  numquid.  Mas  Alber.  en  d.  1.  últ.  des- 
pués de  referir  las  opiniones,  concluye  que  el 
se  ha  abstenido  siempre  de  la  defensa,  habiendo 
sido  consultado  por  la  parte'eontraria ; y esto, 
dice,  ser  lo  mas  decoroso,  sea  lo  que  fuere  lo 
que  á este  propósito  hayan  dispuesto  las  leyes. 
Odofr.  y otros  DD- segun  refiere  Paul,  allí,  opi- 
nan que.cuando  «no  ha  consultado  á un  aboga- 
do, indicándole  que  lo  elegir.ia  para  su  defensa, 
y el  abogado  no  ha  manifestado  rehusarlo , no 
podrá  este  patrocinar  á la  parte  contraria,  si  el 
no  encargarse  de  la  defensa  que  se  le  había  in- 
dicado no  proviene  de  culpa  del  que  , al  efecto , 
le  consultó,  antes  bien  se  mantiene  este  en  el 
propósito  de  pagarle  sus  honorarios  y nombrar- 
le su  patrono.  Pero  si  nada  se  había  indicado  . 
sobre  la  defensa,  al  hacerse  la  consulta  , y el 
que  la  hizo  deja  de  elegir  al  consultado  por  su 
voluntad,  ó no  quiere  satisfacerle  su  trabajo, 
podrá  erilónccs  defender  aquél  al  adversario:  y 
esta  opinión  parece  la  mas  conforme  con  nues- 
tra ley  : entendiéndose  lodo  sin  perjuicio  de  que 
el  abogado  no  se  precipite  ni  comprometa  fácil- 
mente á admitir  la  defensa  del  contrario,  mien- 
tras no  tenga  motivo  para  creer  que  no  quiere 
pagarle  ó elegirle  el  que  primero  le  consultó. 

(55)  El  que  se  vale  desemejante  medio,  da 
una  clara  prueba  de  que  sostiene  una  mala  cau- 
sa , como  se  dice  en  la  1.  7.  C.  de  postul.  de  la 
cual  torna  su  origen  la  presente,  y donde  puede 
verse  á Alber.  que  trata  la  cuestión  de  si  debo 
tenerse  aquella  presunción  por  presunción  de 


ino  estos  (50)  a la  otra  parte,  si  gelos  pidieic, 
maguer  fuesséu  sabidores  del  pleyto  de  la  otia 
parte,  assi  como  sobredicho  es.  Otrosi  dezitnos , 
que  sí  algún  Abogado  touiere  boz  agena  contra 
otri,  e muriere  aquel  contra  quien  la  tiene  , an- 
te que  el  pleyto  sea  librado ; si  los  fijos  de  aquel 
muerto  fincan  en  guarda  deste  Bozero , por  algu- 
na de  Jas  razones  que  dize  en  las  leyes  deste 
nuestro  libro,  que  fablan  de  la  guarda  de  los 
huérfanos;  que  bien  puede  ser  Bozero  (57)  dellos 
contra  la  otra  parte , cuyo  Abogado  , o consejero 
auia  anteseydo  en  aquel  mismo  pleyto. 

IjE’Il  11.  Por  que  razones  puede  defender 

el  Juez  al  Abogado  por  todo  tiempo , que 
non  razone  por  otro  en  Juyzio.  .. 

Seyendo  prouado  contra  algún  Judgador,  que 

derecho,  en  términosjque  sin  necesidad  de  otra 
prueba,  deba  fallarse  conforme  á ella;  opinando 
allí  por  la  afirmativa  en  el  caso  de  constar  que 
ba  habido  dolo  , y añadiendo  que  así  lo  ha  visto 
observado:  lo  que,  sin  embargo,  me  parece  du- 
doso, por  no  declararse  así  espresamente  en  es- 
ta ley;  como  lo  siente  también  Bald.  diciendo 
allí  mismo  que  semejante  presunción  no  es  efi- 
caz , sino  que  forma  una  prueba  semiplena. 

(56)  Lo  que  no  debe  entenderse  en  términos 
que  deba  dárselos  tocios,  sino  que  se  distribu- 
yan igualmente  entre  las  dos  partes,  según  d.  I. 
7 .C.  de  postul.  En  el  caso,  empero,  en  que  la  una 
parte  hubiese  elegido  y preocupado  á los  dos 
mejores  abogados  de  la  ciudad,  ¿cuál  de  ellos 
deberá  ser  nombrado  para  defender  á la  otra  ? 
V.  Alberic.  en  d.  1.  7.  hácia  el  fin  donde  dice 
que  deberá  uombrarse  á aquél  que  fue  última- 
mente elegido,  y si  los  dos  lo  hubiesen  sido  á un 
tiempo,  lo  decidirá  la  suerte. 

(57)  Conc.  1.  úit.  D.  de  postul.  Y sobre  sí  al  tu- 
tor que  , como  abogado,  patrocine  á su  pupilo, 
contra  la  parle  á la  que  antes  él  mismo  había 
defendido,  deberán  abonársele  los  honorarios  , 
que  hubiera  acreditado  otro  si  se  le  hubiese 
encargado  la  defensa  , V.  á Alber.  allí  después 
de  Jacob,  de  Aret.  quienes  opinan  por  la  nega- 
tiva. 

(58)  Nótese  bien  lo  que  aqúf  se  dispone,  pues, 
por  derecho  común  se  declaraba  á los  jueces  in- 
hábiles para  abogar,  únicamente-  en  el  caso  de 
habérseles  condenado  por  el  crimen  de  la  ley 
Julia  repetundarum,  esto  es  por  el  soborno,  1.  6. 
§.  l.D.  de  leg.  Jul.  repetund.:  mas  por  esta  nuestra 
ley  se  estiende  aquella  peca  ó prohibición  átod.os 
los  jueces  que  hayan  sido  convicios  de  haber  fa- 
llado contra  su  conciencia  ó de  haber  dejado  á 
sabiendas  de  administrar  justicia. 

(59)  Será,  pues,  perpetua  la  prohibición,  1.  1. 


en  los  pleytos  que  oja,  e fibrana,  fiziera  a sa- 
biendas.(58)  alguna  cosa  contra  derecho  , como 
non  deuia,  o que  dexara  de  íazer,  io  que  scguu 
derecho  deuiera  íazer-,  defendemos,  que  donde 
adelante  que  non  pueda  ser  Abogado  en  ningún 
pleyto.  E esto,  pfirque  se  da  a entender,  que 
pues  que  erro  a sabiendas  en  judiar,  que  non 
seria  leal  en  razonar  los  pleytos.  Otrosi  dezimos  , 
que  si  el  - Judgador  diere  sentencia  contra  algún 
Abogado,  como  contra  orne  de  mala  fama,  o 
por  alguna  otra  razón  derecha , defendiéndole 
que  de  allí  adelante  non  abogue  ; si  el  Abogado 
non  so  aleare  de  su  juyzio  , deude  adelante  non 
puede  abogar  (59)  por  otri , si  non  por  aquellas 
personas  (60)  que  de  suso  diximos.  Fueras  ende,, 
si  el  Rey  (61)  le  fiziere  merced , otorgándole,  que 
lo  pueda  íazer. 

C.  de  postul.  y añád.  I.  6.  §.  1.  y 1.  9.  D.  d.  tít.,  á 
diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  caso  de  que  se 
ha  hablado  en  la  nota  7.  de  este  tít.  hácia  el  fin 
y en  el  de  que  habla  la  I.  prox.  sig. 

(60)  V.  1,  5.  de  este  tít. , siendo  de  notar  ade- 
más que  e!  patrocinar  á los  parientes  , pupilos 
ü otras  personas  allegadas  está  permitido  hasta 
á los  que  han  jurado  no  ejercer  la  abogacía;  pues 
jamás  se  entienden  aquellas  personas  compren- 
didas en  semejante  juramento , V.  Alber.  á la  1. 
últ.  D.  depostul. 

(61)  Afiád.  1.  l.§.  10.  D,  depostul.  — * Nótese 
por  esta  ley,  comparándola  con  las  11.  5 y 12  de 
este  tít.,  la  diferencia  entre  la  suspensión  de  ofi- 
cio temporal,  y la  privación  perpetua  y absolu- 
ta de  ejercerlo,  que  por  justas  causas  puede  de- 
cretarse contra  los  abogados  delincuentes.  La 
primera  tiene  lugar  por  vía  de  corrección, cuan- 
do se  ha  cometido  por  un  defensor  aiguua  falla, 
perdiendo  el  respeto  al  tribunal,  presentando 
peticiones  muy  ilegales  é impertinentes,  ó esce- 
diéndose  de  otra  manera  en  el  ejercicio  de  su 
profesión.  En  la  segunda,  esto  es  en  ía  privación 
perpetua  de  abogar  incurren  por  delitos  graves 
y ipso  fado  los  abogados  que,  habiendo  ejerci- 
do jurisdicción,  han  sido  convictos  de  haber  co- 
metido á sabiendas  alguna  injusticia  : y fuera 
de  este  caso  solo  puede  imponerse  por  senten- 
cia y con  conocimiento  de  causa',  á los  que  sean 
de  mala  fama,  ó,  como  dice  la  ley  aquí,  por  al- 
guna otra  razón  derecha,  sin  espresar  cual  haya 
de  ser  esta  para  merecer  aquella  pena,  aunque 
bien  se  deja  conocer  que  habrá  de  ser  alguna 
falta  ó delito  grave.  Las  leyes  recopiladas  si  bien 
no  comprenden  ni  clasifican  lodos  los  casos  que 
de  hecho  pueden  ocurrir,  son,  sin,  embargo  mas 
esplícilasy  terminantes  al  graduar  las  faltasóde- 
litos  por  las  cuales  puede  decretarse  la  suspen- 
sión ó privación  de  oficio.  La  1.  23.  1 ít.  22.  lib.  5. 


f/Eir  t*.  Por  que  razones  pueden  defender 
los  Jueses  a los  Aboyhdos,  que  non  vscn  de 
su  oficio  Jastu,  tiempo  cierto. 

Siacacsciere  ;G2j,-que  el  Judgador defienda  al 
Abogado  por  alguna  razón  derecha  , que  non 
abogue  delante  del  fasta  tiempo  cierto ; assi  co- 

Nov,  Kecop. . al  intento  de  que  ningún  abogado 
pueda  indirectamente  precisará  los  litigantes  á 
servirse  de  él  para  su  defensa,  previene  que 
puedan  fijarse  convencionálmente  los  salarios 
por  la  misma,  luego  que  la  parle  interesada  ha- 
ya enterado  al  abogado  del  negocio  en  que  con- 
siste ó ha  de  consistir  el  litigio  , pero  antes  que 
aquel  haya  visto  las  escrituras  ó haya  empezado 
á hacer  peticiones  ó escritos,  ó en  otra  manera 
gestionado  en  el  pleito;  pues  si  después  de  esto 
tratase  de  concertar  sus  salarios,  debería  ser  sus- 
pendido de  oficio  por  espacio  de  cuatro  meses. 
F,n  igual  suspensión,  pero  esta  por  seis  meses f 
incurre  el  abogado  que  estipulare  alguna  canti- 
dad alzada  para  el  caso  de  obtener  victoria  eu 
el  pleito  de-cuya  defensa  se  encarga,  I.  22  d.  tít. 
y también  el  que  elegido  por  algún  litigante  y 
requerido  por  el  juez  para  qneseencargne  de  la 
defensa  se  resistiere  á hacerlo  sin  justa  cansa,  ó 
no  quisiere  continuar  una  defensa  que  había, 
empezado  á desempeñar,  ó habiéndose  ausenta- 
do, después  de  empezado  un  pleito,  ó de  otra 
manera  imposibilitado  de  seguir  patrocinando 
á su  cliente  . un  le  haya  designado  otro  abogado 
de  su  confianza  ó restituido  los  salarios  que  por 
los  trabajos  hechos  en  aquel  pleito  hubiese  per- 
cibido, I.  11.  d.  tít.  T.a  1.  24.  d.  tít.  prohíbe  á 
los  abogados  estipular  y percibir  una  dotación 
o salario  periódico  fijoá  cuenta  de  los  honora- 
rios que  vayan  devengando  , sin  previo  conoci- 
miento del  presidente  y oidores  de  la  Audiencia, 
los  cuales  deben  tasar  y regular  aquella  dotación 
atenta  la  calidad  y facundia  del  defensor  y el 
número  y clase  de  los  pleitos  que  le  esián  en- 
cargados: é impone  á los  abogados  que  contra- 
vengan a dicha  prohibición  la  pena  de  haber  de 
restituir  con  el  doble  lo  que  hubieren  percibido, 
por  primera  vez,  y por  la  segunda  la  de  restitu- 
ción del  cuatro  tanto  v suspensión  de  oficio  por 
un  ano.  La  1.  27  prohíbe  bajo  igual  pena  de  sus- 
pensión por  un  ario  el  que  los  abogados  concier- 
ten con  los  procuradores  directa  ni  indirecta- 
mente , el  ceder  á estos  una  parte  de  ios  salarios 
que  devengarán  por  la  defensa.  Asimismo  les 
esta. prohibido  el  hacer  uso  de  escrituras  o con- 
venios en  que  tos  clientes  les  hayan  prometido 
alguna  cantidad  escesiva  á cuenta  de  sus  sala- 
uoa  , y l-  1 exigir  dichos  salarios  con  algún  esce- 
:.o  y sin  la  debida  moderación;  so  peca  de  haber 
de  restituir  lo  percibido  y pagar  el  doble  para 


mo  silo  fiziesse,  porque  fue  el  Abogado  muy 
enojoso,  o atraucsador  de  los  pleytos , o fabla- 
dor  a demas , o por  otra  razón  semejante  tiestas ; 
deode  adelante  nou  deue  abogar  antcl , fasta  en 
aquel  tiempo  que  señalare.  Empero  bien  puede 
abogar,  ante  aquel  que  este  raesmo  Judgador 
pusiesse  en  su  logar,  o ante  otro  Juez  qualquier. 

penas  de  cámara  la  primera  vez,  y ser  suspen- 
didos de  oficio  por  dos  años,  la  segunda,  1.  29.  d. 
tít.  El  abogado  que  habiendo  defendido  á una 
de  las  parles  en  primera  instancia,  ayude  ó de- 
fienda á la  contraria  en  instancia  de  apelación  , 
y el  que,  habiendo  sido  juez  y fallado  en  ia  pri- 
mera instancia,  patrociuarejdcspues  al  que  hu- 
biere apelado  de  la  sentencia  que  el  mismo  ha- 
bía proferido,  ó la  sostuviere  percibiendo  sala- 
rios por  ello  ( pues  esto  último,  bien  puede  ha- 
cerlo gratuitamente)  incurre  en  la  multa  de 
diez  mil  maravedís  para  peñas  de  cámara  y en 
la  suspensión  de  oficio  por  diez  años  , 1.  17 ; y 
por  igual  tiempo  puede  suspenderse  al  que  ha- 
biendo contravenido  á lo  dispuesto  en  la  I,  24. 
antes  citada,  estipulando  un  salario  ó dotación 
anual  por  sus  trabajos,  sin  anuencia  del  tribu- 
nal, reincidiere  en  la  misma  falta  : y finalmente 
puede  el  juez  suspender  también  por  el  tiempo 
que  á é!  sea  bien  visto,  según  ia  mayor  ó menor 
enoruíidad  de  la  culpa,  y sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  ordinarias  de  derecho  , al  abogado 
que  alegue  cosas  muy  temerarias  ó maliciosas, 
que  pida  concesión  de  términos  al  solo  objeto 
de  dilatar  el  procedimiento,  que  aconseje  á su 
cliente  que  soborne  testigos  ó haga  uso  de  escri- 
turas falsas,  ó de  otra  manera  se  preste  á patro- 
cinar á.la  parle  dolosamente  , 1.  8.  d.  tít.  cuyo 
prudente  arbitrio  podrá  hacerse  y se  hace  en  la 
práctica  estensivo  á los  demás  casos  no  preve- 
nidos por  las  leyes,  en  que  falte  el  abogado  á 
sus  deberes  eu  el  ejercicio  de  su  profesión,  y se 
llaga  por  ello  acreedor  á una  masó  menos  seve- 
ra corrección.  Por  lo  que  hace  á la  privación 
perpetua  y absoluta  de  ejercer  el  oficio,  se  in- 
curre en  ella,  además  de  Jos  casos  espresados  en 
la  presen  le 'ley  de  Partida,  por  resistirse  á pres- 
tar el  juramento  prevenido  eu  la  1.  3.  dd.  til.  y 
lib.  Jíov.  üecop.,  por  violar  el  secreto  de  la  de- 
fensa ó patrocinar  á las  dos  partes  en  un  mismo 
pleito,  I.  12.  ó reincidir  por  segunda  vez  eu  la 
infracción  de  la  I.  29  de  los  mismos  tít.  y lib., 
siendo  estas  , y la  que  se  verá  en  la  1.  !4.  (V.  la 
nota  77  de  este  til. ,)  las  únicas  derechas  razones 
que  hallamos  espresamente  establecidas  por 
nuestro  derecho  ya  las  cuales  puede  referirse 
nuestra  ley  aquí , al  decir  que  por  ellas  puede 
privarse  a los  abogados  de  ejercer  su  oficio. 

((¡2)  Conc.  las  11.  7.  8 y 9.  D.  de  postal.  V.  1.  7. 
de  este  tít.  y nótese  bien  lo  dispuesto  eu  la  pre- 


tomo  II. 


2.1 


IjF/r  13.  Como  ninguno  non  deue  ser  recebi- 

dopor  Abogado,  si  primeramente  no  le 
otorgaren  que  lo  pueda  ser. 

Ksíoruadores  (05),  e embargad  ores  dolos  pley 
tos,  son  los  qne  se  fazen  Abogados  , non  seycn 
do  sabidores  de  dereeho,  nin  de  fuero  (04),  o 
de  costumbres  que  deuen  ser  guardadas  en  juv- 
zio.  E porende  mandamos , que  de  aquí  adelante 
ninguno  ncn  sea  osado , de  trabajarse  de  ser  Abo- 
gado por  otri  en  ningún  plevto,  a menos  de  ser 
primeramente  escogido  (65)  de  los  Judgadores  , 
c de  los  sabidores  de  derecho  de  nuestra  Corte, 
o de  las  tierras , o de  las  Ciudades , o de  las  Villas, 
en  que  ouiere  de  ser  Abogado.  E aquel  que  falla- 
ren que  es  sabidor,  o orne  para  ello  , deuenle 
fazerjurar  (60),  que  el  ayudara  bien , e lealmen- 
te, a todo  orne  aquien  prometiere  su  ayuda.  E 
que  non  se  trabajara  a sabiendas , de  abogar  en 
ningún  pleyto,  que  sea  mentiroso,  o falso,  o de 
que  entienda  que  non  podra  auer  buena  cima. 

sentc  donde  dice  ante  aquel  etc. 

(63)  Conc.  con  la  presente  la  1. 14.  C.  de,  jud.  y 
lo  dispuesto  aquí  está  espresamente  mandado 
observar  por  una  ordenanza  de  los  católicos  re- 
yes Fernando  é Isabel  continuada  en  las  de  los 
abogados  , pero  que  ha  dejado  abusivamente  de 
observarse  en  este  reino,  corno  dice  suceder  con 
un  estatuto  semejante  de  Bérgamo,  Alber.  á la 
1.  11.  C.  de  advoc.  divers.  jud . 

(64)  Nótese,  que  los  abogados  deben  saber  el 
derecho  y la  práctica  del  Toro , entendiéndose 
aquí  por  derecho  las  leyes  de  Partidas  y ¿as  de- 
más del  reino  , según  nota  Bald.  al  cap.  ctirn  ve- 
nissent,  col.  1.  de  eo  quimitt.  in  posses.  caus.  rci 
serv.,  las- que  mal  podrán  entender,  si  primera- 
mente no  han  estudiado  el  derecho  común  de 
los  Romanos,  del  cual,  en  su  mayor  parle  está 
sacado  el  presente  de  Partidas,  como  se  espresa 
en  la  1.  2.  tít  1.  Part.  1. 

(65)  Conc.  1.  11.  C.  de  advoc.  divers  jud. 

(66)  V. !.  t4.vers.  pactioni,  C.  de  jud.  y aiíád.  II. 

1.  y 12.  tít.  19.  lih.  2.  Ordenamiento  y las  Orde- 
nanzas de  Guadalajara  del  rey  Juan  2.  fól.  14  de 
mi  edición  (mihi)  de  la  colección  de  prag.  y fól. 
70  (mihi)  Ordenanzas  de  los  abogados.  Mas  como 
dice  Bttlg.  aunque  así  está  mandado  en  la  ley, 
en  ¡a  práctica  no  se  observa.  V.  Abb.  cap.  i.  4. 
uotab.  y cap.  cceíemm  , de  juram.  cal.  donde  de- 
clara que  no  es  válida  la  costumbre  en  contra- 
rio por  ser  inductiva  de  pecado;  y allí  mismo 
puede  verse  la  responsabilidad  en  que  incurren 
los  abogados  que  defienden  causas  injustas.  V. 
Domiuic. , cap.  Romana  , §.  ñeque  etiarn  , de  foro 
com'pet.  lib.  6.  y Specul.  tít.  de  advoc.  §.  1.  col.  pe- 
mil t.  hacia  el  íin. 


E aun  los  pleytos  verdaderos  que  tomare,  que  pa- 
itara que  se  acaben  ay u a,  siu  ningún  alonga- 
miento (67)  que  el  úziesse  maliciosamente.  E el 
queasst  fuere  escogido,  mandamos  quesea  escri- 
to el  su  nome  (68) , en  el  libro  do  fueren  escritos 
los  nomes  de  los  otros  Abogados,  a quien  fue 
otoigado  tal  poder  como  este.  E qualquier  que 
poi  sí  quisiere  tomar  poderío  , de  tener  (e)  pleyto 
por  otri  contra  este  nuestro  mandamiento ; man- 
damos, que  non  sea  oydo,  nio  le  consientan  los 
Judgadores,  que  abogue  ante  dellos. 

üEY  44,  Que gualardon  deuenauer  los  Abo- 
gados, guando  bien  fizieren  su  oficio,  e 
qual  pleyto  les  es  defendido,  que  non- 
fagan  con  la  Parte  a quien 
ayudan. 

Reconocer  (69)  deue  la  parte  el  trabajo  que  lie- 

(e)  voz  Acad. 

(67)  L.  6.  C.  de  postul.  I.  13.  §.  9.  C.  de  jud. 

(68)  V.  1.  13.  C.  de  advoc.  divers.  jud.  , advir- 
tiendo Bald.  allí , at  tratar  de  la  matrícula  , qne 
se  reputan  privados  de  abogar,  los  que  no  se  en- 
cuentran continuados  eu  ella  , citando  á la  Glos. 
y el  mismo  dice  á la  1.  2.  col.  2.  de  sentent.  que 
el  hecho  de  estar  matriculado  importa  una  pre- 
sunción de  incorporación  é investidura,  así  co- 
mo et  estar  continuado  en  la  matrícula  del  ejér- 
cito es  una  prueba  de  pertenecer  á él.  Juan 
de  Plat.  á la  1.  3.  C. de appar  magistr.  milit.  y aiíád. 
1.  3.  y el  mismo  allí  C.  de  age.nt.  in  rebus  y Bald.  á 
la  1. 16.  G.  de  testam.  milit.  y á la  1.  9.  col.  5.  C-  qui 
accus.  nonposs. — * Por  la  R.O.de  28  Noviembre 
1841,  se  derogaron  los  art.  t.  de  los  Estatutos 
para  los  Colegios  de  abogados,  y el  189.  de  las 
Ordenanzas  por  las  cuales  se  requiria  para  po- 
der abogar  estar  incorporado  en  la  matrícula  del 
Colegio  respectivo;y  se  declaró  que  lodos  los  abo 
gados  pudiesen  ejercer  su  facultad  en  todos  los 
puntos  de  la  monarquía  sin  necesidad  de  inserí  ■ 
birse  á ninguna  corporación  ó colegio  particu- 
lar, V solo  con  la  obligación  de  presentar  sus  tí- 
tulos á la  autoridad  local,  y desempeñar  por  re- 
partimiento Sos  cargos  á que  están  sujetos  los 
individuos  de  los  colegios. 

(69)  Pues  no  es  justo  que  quede  el  trabajo  sin 
galardón  : cap.  ivlt.  y la  Glos.  allí  7.  quest.  1.  y 
se-ba  de  remunerar  á todo  el  que  trabaja  honra- 
damente , V.  Juan  de  Plat.  á la  L 1.  C.deprindp. 
agent.  in  reb ■ y V.  1.  últ.  C.  de  appar.  praefect.  proel, 
y así  el  valor  de  las  cosas  consiste  en  el  trabajo, 
Bald.  aulhent.  ex  testam.  col.  2.  C .de  collat.  así  es 
una  iniquidad  defraudar  su  salario  á los  que 
trabajan,  Bald.  á la  i.  8.  C.  de  mipub.ct  aliissubst. 
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tía  el  Abogado  en  su  pleyto,  quando  anda  y tal- 
mente galardonándole,  e pagando)  su  salario 
assi  como  puso  con  el.  E porque  los  omes,  con 
cuyta  que  lian  de  vencer  los  pleytos  (70) , e a 
las  vegadas  por  maestría  de  los  Abogados , pro- 
meten mayores  salarios,  que  non  deuen,  o fa^ 
zea  posturas  con  ellos  a daño  de  si ; porende 
mandamos , que  el  Abogado  tome  salario  de  Ja 
parte  seguud  el  pleyto  fuere,  grande  (71),  o 
pequeño  , e le  eonuiniere  según  su  sabiduría , 
o el  trabajo  (72)  que  y llenare  ; de  manera 
que  el  mayor  sal  ario  , que  pueda  ser , non 
suba  de  cient  (73)  marauedis  ( 74)  arriba  , 
quantoquier  que  sea  grande  la  demanda ; e den 
deayuso,  según  fuere  el  pleyto.  Otrosí  defende- 
mos, queningun  Abogap  non  sea  osado,  de  fazer 

(70)  Hace  al  caso  la  1.  3.  D.  de  extraord.  cogn. 
cuya  disposición  [que  se  refiere  á los  médicos 
que  abusan  de  la  triste  posición  de  sus  enfer- 
mos y les  inducen  á vender  sus  bienes  para  pa- 
gar los  gastos  de  curación  y medicinas]  las  es- 
tiende  también  á los  abogados  la  Glos.  del  cap- 
infames  vers.  prceterea  3.  quest.  7.  y añád.  1. 0.  C. 
de  prof.  et  medie. 

(71)  (Jone.  1.  l.§.  10-D . de  extraord.  cognil.  Pero 
¿ deberán  los  abogados  patrocinar  gratuitamente 
á los  pobres?  V.  S.  Tom.  2.  quest.  7,art.  1. donde 
opina  por  la  negativa,  á uienos  que  se  tratare  de 
pobres  constituidos  en  tanta  necesidad,  que  apa- 
rezcan , de  otra  suerte  imposibilitados  de  defen- 
derse. * — V.  lo  dicho  en  la  nota  de  este  tít - 

(72)  Unusquisque  propriam  mercedem  accipiet  se* 
cundnm  suum-  laborem.í.  ad  Corinth.  cap.  3.  vers.  8. 
Y á proporción  que  el  trabajo,  debe  disminuir 
también  el  salario  , V.  Bart.  á la  1.  10.  D.  de  ann. 
legat.  Bald.á  la  1.  í.  col.  2.  C.  de  legal.  Specu!.  til. 
de  posit.  §.  7.  sed  pone  agit  procurator. 

(73)  Conc.  i.  1.  §.  12.  vers.  licita  autem quantitas 
D.  de  extraord.  cogn.  y Y.  lo  que  en  el  día  está  dis- 
puesto en  las  Ordenanzas  de  las  abogados  contení- 
das  en  las  Pragmát.  en  las  que  están  tasados  de 
otra  manera  los  honorarios,  previniéndose  en 
ellas  que  puede  cobrarse  en  lo  civil  hasta  la  vigé- 
sima parte  del  valor  del  pleito  y hasta  treinta 
mil  maravedís  en  las  causas  criminales, r especto 
de  las  que  no  estaban  tasados  aquellos  por  dere- 
cho común,  según  espresa  Bart.  en  la  34.  §.  l.D- 
de  donat.  y Salió,  á la  1. 1.  hacia  el  fin.  C.  mandat. 
donde  habla  de  los  salarios  de  los  abogados  en 
los  pleitos  en  que  se  ventila  cuestión  de  estado 
entre  las  dignidades  de  Obispos  ó Abades.  Ade- 
mas en  las  citadas  Ordenanzas  se  previene  que  el 
Juez  haya  de  tasar  al  fin  del  pleito  los  salarios  de 
los  abogados  , cuya  tasación  tiene  únicamente 
iUgat  , cuando  la  parte  la  pidiere,  como  parece 

nferir.se  de  la  1.1.  §.  filt.  vers.  Han;  omnia  si  apud 


■ postura  cou  el  dueño  del  pleyto,  de  rccebir  cier- 
ta parte  (73)  de  aquella  cosa,  sobre  que  es  lacón 
tienda.  Porque  touieron  por  bien  los  Sabios  an- 
tiguos, que  quando  el  Abogado  sobre  tal  postu- 
ra razonasse,  que  se  trabajaría  de  fazer  toda  co- 
sa, por  que  la  pudiesse  ganar,  quier  a tuerto, 
quier  a derecho.  E aun  lo  defendieron  por  otra 
razón,  porque  quando  tal  pleyto  les  fuesse  otro- 
gado,  que  pudiessen  fazer  con  la  parte  a quien 
ayudassen , non  podrían  los  omes  fallar  Abogado, 
que  eu  otra  manera  les  quisiesse  razonar  , nin 
ayudar,  si  non  contal  postura  ■ lo  que  seria  con- 
tra derecho  , e cosa  muy  dañosa  a la  gente.  Pero 
si  algún  Abogado  fuesse  tan  atreuido,  que  fizies- 
se  tal  postura  (76)  como  esta,  con  la  parte  a 
quien  ayudasse;  mandamos,  que  después  que  le 

prasides  pelanturT).  extraord.  cognit. — * V.  las  11. 
18  y siguientes  tít.  22.  lib.  5.  N.  R.  de  las  cuales 
han  caído  algunasendesuso,  como  son  las  18.  y 
20.;  debiendo  advertirse.por  lo  que  haceá  lo  pre- 
venido en  las  25  y 26  que  la  tasación  de  los  sala- 
rios exigidos  de  que  se  habla  en  las  mismas  se 
observa  todavía  , pero  solo  cuando  lo  solicita  la 
parte  á quien  se  han  exigido, 6 que,  por  haber  si- 
do coudenada  en  costas  debe  satisfacerles;  en 
cuyo  caso  se  pasan  las  cuentas  ó nóminas  pre- 
sentadas á las  juntas  de  gobierno  de  los  Colegios 
respectivos , que  es  á quienes  corresponde  hacer 
la  regulación  de  dichos  salarios  art.  15.  de  los 
Estatutos  generales  de  los  Colegios. 

(74)  Infiérese  de  aquí  que  los  maravedís  de  que 
se  habla  en  estas  leyes,  sod  los  maravedís  de  oro 
de  que  habla  el  derecho  común  , setenta  de  los 
cuales  equivalían  á una  libra  de  oro,  según  la  1- 
5.  G.  de  suscept.  et  are.  y boy  equivalen  á noven- 
ta y seis,  según  el  valor  actual  de  nuestra  mo- 
neda; y V.  á Juan  de  Plat.  allí  y á la  rubr  C.  de 
veter.  numism.  potesl.  y Abb.  cap.  conquerente  col- 
penúlt.  de  o /fie.  ordin. 

(75)  Conc.  1-  5.  C.  de  postuí.  1.  1.  S.  12.  C.  de  ex- 
traord.  cognit.  y pendiente  el  pleito  no  puede 
otorgar  con  la  parte  contrato  alguno  !.  6.  C.  de 
postul.  porque,  según  Archid,  cap.  3.  quest.  ;. 
lo  daria  el  litigante  todo  para  ganar  el  pleito, 

enfermo  para  salir  de  la  eníermedad. 

* V.  I.  21.  tít.  22.  lib.  5.  N.  Ii. 

(76)  ¿Qué  debería  decirse,  si  no  versase  el 
pacto  sobre  una  parte  alienóla  de  la  cosa  litigio- 
sa , sino  sobre  otra  cosa  cierta  y determinada  , 
acerca  de  la  cual  hubiese  también  pleito  ? I, o 
mismo  seria,  según  Azon  y ¡a  Glos.  en  d.  1.  5. 
C.  de  postul.  por  militar  igual  razón , y esta  es  la  ' 
opinión  común.  ¿Mas  seria  lícito  el  pacto  de  otra 
cosa  , sobre  la  cual  no  hubiese  pleito?  Así  lo  opi- 
na Bald.  y parece  inferirse  de  las  palabras  de  es- 
ta ley  sobre  que  es  la  contienda  y de  estas  otras  tal 
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fuere  prouado  (77),  uon  pueda  razonar  por  otii 
en  juyzio,  assi  como  personaeníamada  ; e demás, 
que  el  plevto  que  oniere  puesto  con  la  parte,  que 
(/)  non  le  vala  (78). 

IjET  15.  Que  pena  deuc  auer  el  Abogado  , 
que  falsamente  anduuiere  en  el  pleijto. 

Preuaricator  en  Iatin  tanto  q di  ere  dezir  en  ro- 
mance, como  Abogado  (70)  que  ayuda  falsamen- 
te a la  parte  por  quien  abogar  e señaladamente, 
quando  en  poridad  (80)  ayuda,  e conseja  a la 

(fj  non  vala  Acad. 

■postura  como  esta\  lo  que  toe  parece  deberá  en- 
tenderse á menos  que  el  pacto  sobre  dicha  cosa 
se  hubiese  hecho  precisamente  para  el  caso  de 
obtener  victoria  y no  de  otra  manera  : pues  en- 
tonces debería  entenderse  así  mismo  prohibido 
por  militar  igualmente  ia  razón  de  la  ley  , esto 
es,  el  peligro  de  que  el  ahogado  procurase  triun- 
far, sin  repararen  los  medios  lícitos  ó ilícitos  : 
y así  lo  opina  Paul,  de  Castr.  á d.  1.  -5.  y á la  53. 
D-  de  pact.  aunque  lo  contrario  pretende  Ang. 
allí.  Pero  la  opinión  do  Paul,  es  la  mas  equitati- 
va mayormente  habiendo  la  ley  del  Rey  no  que 
prohíbe  á los  abogados  estipular  cosa  alguna  , á 
título  de, palmario  ó premio  de  la  victoria,  según 
dd.  Ordenanzas  de  tos  abog.  [V.  1.  28.  tít.  22.  lib. 
5.  N.  R.].  Y lo  mismo  que  se  dice  aquí  de  los 
abogados  debe  entenderse  con  los  procuradores 

1.  6.  §.  lílt.  D.  mandat  1.  53.  D.  de  pact.  y 1.  15.  C. 
de  procur,  donde  se  dice  bellamente  que  seme- 
jantes pactos,  son  contra  las  buenas  costumbres: 
por  lo  qué  no  serán  válidos  aunque  se  otorguen 
conjuramento,  cap.  non  est  obligatorium  , de  re- 
gid. jur.  porque  ¡aduciría  á delinquir  ; lo  que  es 
digno  de  notarse,  porque  no  lo  espresan  losDD. 
al  tratar  de  esta  materia  en  los  lugares  cita- 
dos. 

(77)  Aunque  sea  anles  de  proferirse  sentencia 
según  la  Glos.  de  d.  1.  5.  C.  de  postul,  vers.  ar- 
ceantur.  — * He  aquí  otro  caso,  además  de  los 
espresados  en  la  adié,  á la  nota  61.  en  el  cual  in- 
curre el  abogado  en  la  pena  de  inhabilitación  ó 
privación  perpetua  el  ejercer  de  oficio,  y que  es- 
tá vigente  y se  observa  en  el  día  , á pesar  de  no 
hablar  de  él  las  leyes  recopiladas. 

(78)  Añád.  I.  53.  D.  de  pact.  y 1-  6.  §.  últ.  D. 
mandat. 

(79J  Por  derecho  enmun  se  daba  á la  palabra 
prevaricador  otro  significado,  que  solo  impro- 
piamente podia  aplicarse  al  abogado  en  el  caso 
de  que  se  habla  aquí,  como  puede  verseen  la  I. 
1-  §■  1.  D.  de  prwvaric.  Y acerca  de  sí  en  igual  ca- 
so se  llamará  también  prevaricador  al  procura- 
' 01 ' Casir.  á la  1.  1 . C.  de  ordin.  jud. 

(80;  Done.  1.  l.D.  de  paíevarie.y  prcevaricaior 

2.  q u est.  3.  y Arcbid.  allí. 


parte  contraria;  e paladinamente  íaze  muestra, 
que  ayuda  a la  suya,  de  quien  recebio  salario,  o 
se  auino  de  razonar  por  el  Onde  dezimos,  que 
tal  Abogado  como  este,  dcue  morir  (81)  como 
alenoso.  Ede  los  bienes  del  dene  ser  entregado , 
el  dueño  de  aquel  p!e\to  a quien  fizo  la  falsedad, 
de  todos  los  daños  (82) , e ios  menoscabos,  que 
recibió  andando  en  juyzio.  Otrosí  dezimos,  que 
cuando  el  Abogado  íizicre  vsar  a sabiendas  a la 
su  parte  de  falsas  cartas,  o de  falsos  testigos,  que 
essa  misma  pena  merece  (85).  E aun  de/.imos, 
que  el  Abogado  se  deue  mucho  guardar,  de  uon 

(8!)  Por  derecho  comun,  no  se  imponía  !a 
pena  de  muerte , sino  que  se  incurría  por  este 
delito  en  una  pena  eslraordinaria  según d.l.  l.D. 
de  prawaric.  y d.  §.  prcevaricaior  y aun  podría  pa- 
recer que  esto  mismo  es  lo  dispuesto  por  nues- 
tras leyes  de  partidas  , según  la  I.  9,  de  este  tít. 
la  que  en  esta  parte,  está  en  contradicción  con 
la  presente.  Tal  vez,  empero,  puedan  entrambas 
concillarse, entendiendoque  d.  1.9. habla  del  abo- 
gado que  revelare  los  secretos  que  se  le  han  con- 
fiado ó cometiere  otro  fraude,  sin  llegar  á pa- 
trocinarsecretamenteá  la  parte  contraria;*-  en  la 
presente  del  que  aconsejare  ó ayudare  á la  una 
de  las  partes  en  secreto,  defendiendo  en  públi- 
co á la  otra  ; lo  que  es  mucho  inas  grave,  por  no 
poder  hacerse  sin  traición  y alevosía,  como  se 
espresa  aquí : y aunque  en  otros  casos  se  impo- 
ne también  la  pena  de  muerte  por  la  sola  viola- 
ción del  secreto  , como  en  la  I.  6.  §,  4.  D.  de  re 
milil.  y V.  Bart.  á la  1.  1 1 . §.  2.  D.  de  peen,  es  claro 
sin  embargo,  que  es  mas  grave  delito  el  pasar  á 
vias  de  hecho,  óayudar  á los  enemigos, que  el  te- 
ner con  él  meras  confabulaciones  , según  dice 
Bald.  á la  I.  30.  col.  2.  C.  de  testara,  y hace  al  caso 
lo  anotado  por  Bart.  á d.  I.  1 D.  de  prcevaric.  á 
propósito  de  la  cuestión  que  propone  el  mismo 
al’í.  A sobre  sí  el  abogado  prevaricador  puede 
ser  acusado  por  otro  que  por  aquel  en  cuyo  per- 
juicio ha  prevaricado.  V.  Ang.  á la  l.  3.  D.  depra- 
varía. -*  V.  la  nota  83. 

(82)  V.  Specul.  tít.  de  advoc.  §.  últ  col  3.  vers. 
ilud  aulem , y lo  dispuesto  en  la  I.  9.  de  este  tít. 

(83)  Por  derecho  comun  no  se  imponía  en  este 
caso  la  pena  de  muerte,  sino  la  ordinaria  del 
crimen  de  falsedad  , según  la  1.1.  pr.  y I.  13.  D. 
ad  L.  Cornel.  de  fals.  y Specul.  tít.  de  advoc.  §. 
lili.  col.  2.  vers  ítem  caveat.  esto  es  la  de  deporta- 
ción, según  d.l.l.§.  13.  y l.G.lít.  7.  Part.  7.  ó bien 
otra  arbitraria  según  Alberic.  á d.  §.  J3.  Mas, 
¿incurrirá  en  la  misma  pena  el  abogado  que  hi- 
ciere usar  á su  defendido  de  testigos  ó instru- 
mentos falsos,  si  esa  falsedad  no  llega  á causar 
perjuicio  á ¡a  otra  parle  ? V.  I.  3.  C.  s i eco  fals. 
instrum.  de  la  cual  infiere  Bald.  á lab  últ.  coi. 
últ.  de  d.  til.  que  también  en  dicho  caso  se  inreu- 
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prometer  a la  parte , que  vencerá  el  pleyto  (84) 
que  recibe  ea  su  encomienda.  Ca  si  después  nol 
veaciesse  assi  como  auia  prometido,  seria  temido 
de  pechar  al  dueño  del  pleyto,  todo  quanto  daño, 
o menoscabo  le  viniesse  porende , e demas  las 
despensas  que  ouiesse  íecho,  andando  en  juyzio 
sobre  aquel  pleyto. 

TITULO  Vil. 

UE  LOS  EMPLAZAMIENTOS, 

Mostramos  assaz  eoraplidamente  en  el  titulo 

rirá  eu  la  misma  pena  , porque  se  habrá  delin- 
quido contra  las  buenas  costumbres,  y el  delito 
se  habrá  consumado,  no  atendiéndose  en  los  de- 
litos á los  efectos,  sino  á la  intención  : Añád. 
Bald.  á la  1.  1.  C.  de  sapulchr.  viol.  Nuestra  ley  no 
hace  en  esta  parte  distinción  alguna,  en  lo  que 
parece  demasiado  severa  , pues  ni  aun  al  mis- 
mo testigo  falso  se  le  Impone  la  pena  de  muer- 
te, mas  que  como  pena  de  tal  ion  , esto  es  en  el 
caso  de  haber  su  falsedad  consistido  en  imputar 
á alguno  un  delito  por  el  cual  hubiera  debido 
imponerse  á este  la  misma  pena  , si  realmente  lo 
hubiese  cometido  ó si  la  falsedad  no  se  hubiese 
descubierto;  según  la  1.  1.  D.  ad  L.  Gornel.  de 
sic.  y lo  nota  la  Glos.  2.  quest.  2.  in  summa , y es' 
tá  dispuesto  también  en  la  1.  83.  de  Toro  [1.  4.  lít. 
ti.  lib.  12.  Nov.  Recop.]:  por  lo  que  podría  talvez 
interpretarse  esta  nuestra  ley  mas  benignamen- 
te, diciendo  que  solo  tendrá  lugar  cuando  fuere 
de  mneba  gravedad  ó capital  la  causa  en  que  el 
abogado  baya  becho  presentar  escrituras  ó tes- 
tigos falsos:  la  escesiva  severidad  ele  la  misma 
se  prueba  también,  atendiendo  que  á los  que  se 
valen  de  documentos  falsos  , mientras  ellos  mis- 
mos no  los  hayan  falsificado  ó hecho  falsificar, 
si  bien  se  les  impone  la  pena  de  falsarios  , 
pero  no  con  el  mismo  rigor  que  si  fuesen  auto- 
res ó cómplices  de  la  falsificación , según  obser- 
va la  Glos.  de  la  1.  2.  C.  da  fid.  instrum.  glos.  mag. 
y Paul,  allí,  y aun  respecto  de  ellos  se  conside- 
ra también  atenuado  el  delito,  si  desistieren  del 
uso  de  los  documentos  falsos  antes  de  proferirse 
sentencia  , en  la  causa  en  que  los  han  produci- 
do, según  d.  i.  2.  y 1.  8.  C.  ad  L.  Cornal,  defals., 
distinción  que  podría  tal  vez  aplicarse  también 
á los  abogados  en  el  caso  de  que  habla  la  pre- 
sente ley.  — * Las  leyes  recopiladas  han  mitiga- 
do considerablemente  la  severidad  en  efecto  es- 
cesiva de  esta  ley  de  Partida,  y por  el  hecho  de 
aconsejar  á la  parte  el  soborno  de  testigos  ó el 
uso  y presentación  de  escrituras  falsas,  solo  im- 
ponen al  abogado,  además  de  las  penas  ordina- 
rias de  derecho  por  la  complicidad  en  la  falsifi- 
cación ó soborno,  la  «le  suspensión  de  oficio  por 
el  tiempo  que  al  juez  ó tribunal  le  pareciere,  co- 


atí le  (leste,  de  los  Abogados  que  muestran , e 
aconsejan  al  demandador,  e al  demandado,  en 
qne  manera  deuen  demandar , e amparar  sus 
pleytos  en  juyzio.  E porque  los  emplazamientos 
son  rayz  (I)  e comieuqo  de  todo  pleyto  ; que  se 
hade  librar  por  los  Judgadores,  e razonar  por 
los  Abogados , en  razón  de  contienda  que  acaez- 
ca entre  el  demandador,  e el  demandado,  poren- 
de queremos  fablar  dellos.  E primeramente,  que 
quiere  dezir  emplazamiento.  E quien  lo  puede 
fazer.  E en  que  manera  deue  ser  fecho.  E quien 
puede  ser  emplazado,  o quien  non.  E que  pena 

mo  hemos  dichoen  la  nota  61. ;1.  8.  lít.  22.  lib.  5. 
Nov.  Rec.  Así  mismo  la  1.  12.  ded.  til.  y lib.  im- 
pone además  de  las  ordinarias  de  derecho,  la 
pena  de  privación  de  oficio  , como  hemos  visto 
también  en  d.  nota  6t.  al  abogado  que  descubrie- 
re los  secretos  de  su  parle  á la  contraria  ó á otra 
en  su  favor  ó se  hallara  ayudará  consejar  á ambas 
las  partes  contrarias  en  el  mismo  negocio  que  es  pre- 
cisamenlee!  caso  prevenido  en  nuestra  ley  aquí, 
y para  el  cual  conmina  la  pena  de  muerte;  en  lo 
que  por  consiguiente  deberá  tenerse  por  derpga- 
gada  : mas  no  deberá  considerarse  que  lo  está 
por  la  1.  recopilada  que  acaba  de  citarse  la  1.  9. 
del  presente  título  que  por  igual  delito  de  violar 
ó descubrirá  la  parte  contraria  los  secretos  de 
la  defensa,  declara  al  abogado  qne  lo  cometiere, 
infame,  y,  además  de  la  privación  de  oficio,  que 
pueda  el  juez  ponerle  pena  por  ende  según  entendie- 
re que  la  meresce  por  qual  fuere  el  pleito  de  que  fuá 
aboyado  éel  yerro  que  fizo  en  él  maliciosamente.  To- 
do lo  que  podrá  tener  así  mismo  lugar  después 
de  la  ley  recopilada  ; que  no  escluye  en  osla  par- 
te el  prudente  arbitrio  del  juez  , siuo  qne  com- 
nina  la  pena  de  privación  de  oficio,  demás  de  las 
penas  sobre  esto  en  Derecho  establecidas.  El  abogado 
que  por  haber  faltado  al  secreto  ó por  haber  de- 
fendidosimultaneamenle  á las  dos  partes  contra- 
rias , estuviese  privado  de  oficio  , y después  a 
pesar  de  ello,  volviere  á ejercerlo,  es  declarado 
por  d.  1.  13.  N.  R-  incurso  en  la  pena  de  confis- 
cación de  la  mitad  de  sus  bienes,  en  lo  qne  ha- 
brá quedado  aquella  derogada  por  el  arl.  10.  de 
la  Constitución  de  1837. 

(84)  V-  Specul.  tít.  de  advoc.  §•  mine  tractemus  , 
col.  3.  vers.  caveat  aulem  ne  clieniulo , y nótese 
bien  esta  nuestra  ley,  en  cuanto  dispone  que  el 
abogado  prevaricador,  además  de  incurrir  en  las 
penas  aquí  señaladas,  está  obligado  á indemni- 
zar a la  parte  de  los  gastos  y perjuicios  que  con 
la  prevaricación  se  le  hajan  ocasionado.  V.  Spe- 
cul, allí§.  lili.  col.  3.  vers.  quid  si  per  impruden- 
tiam  y siguienles  etc. 

(1)  Conc.  §.  últ.  Inst.  de  peen.  tem.  lit.  V.  la 
Glos.  y lo  DD.  á la  rubr,  C.  de  injus  voc.  : y de 
lo  dicho  aquí  se  infiere  que , aunque  aparezcan 


merece  el  que  fuere  rebelde,  non  queriendo  ve- 
nir al  emplazamiento.  E el  que  enagenare  la  co- 
sa sobre  que  fuere  emplazado. 

i.  Que  quiere  dezir  Emplazamiento , e 

en  un  juicio  llenadas  todas  las  demás  formalida- 
des será  no  obstante  mito  si  no  ha  habido  cita- 
ción , V.  Aiber.  á la  I.  l.D.  deinjus.  voc.  * Y así 
está  espesamente  dispuesto  en  los  art.  4.  y 5.  de 
Ja  I.  de  31 . Mayo  1837.  incurriendo  ademas  en  la 
multa  de  500  rs.  vn.  y en  la  responsabilidad  de 
todos  los  perjuicios  que  ocasionare  el  escribano 
que , al  notificar  una  providencia,  no  lo  haga 
con  todas  las  formalidades  prevenidas  en  d.  1.  y 
de  las  que  se  hablará  en  las  notas  sig. 

(2)  Concuerd.  !.  t.  D.  de  injusvoc. , donde  ad- 
vierte la  Glos.  que  ¡a  mera  presentación  de  la 
demanda  no  se  tiene  por  emplazamiento,  ni  por 
haberse  verificado  aquella  puede  decirse  comen- 
zado el juicio,Ang.á la  l.  J.col.í.G.  dejad,  observa 
lomismoá  propósitodeuna  cuestión nuiy  árdua-, 
que  de  hecho  dice  haber  ocurrido  , v.  ai  mismo 
allí.* — Y así  por  la  presentación  de  la  demanda 
no  se  entenderá  interrumpida  la  prescripción  de 
la  cosa  sobre  que  aquella  recae  ni  se  anulará  la 
enagenacion  que  de  la  misma  se  hubiere  hecho 
después  de  dicha  presentación  y antes  del  em- 
plazamiento, ni  inducirá  prevención  de  juris- 
dicción á favor  del  juez  ante  quien  se  hubiere 
presentado,  que  son  los  propios  y necesarios 
efectos  del  emplazamiento,  según  las  11.  2.  12. 
13.  y 14.  de  este  tít.  I.  21.  tít.  4.  1.  25.  tít.  18.  1. 
29.  tit.  29.  de  esta  part. 

(3)  Indícase  aquí  que  al  hacerse  el  emplaza- 
miento , debe  espresarse  la  causa  ú objeto  por- 
que se  hace,  y lo  mismo  dispone  el  cap.  últ.5.  q.2 
y lo  advierte  la  Glos.  al  cap.  si  Episcopus  3.  q.  2. 
Specul.  tít.  de  citat.  §.  1 col.  5.  vers.  ítem  quod 
nulla  causa  exprimitur,  Juan  Andr.  en  sus  adic. 
Alberic.  á la  J.  1.  D.  de  injusvoc. , y Glos.  al  cap. 
prceterea  2,  de  dilat. : y esto  prueba  al  parecer  , 
que  en  el  emplazamiento  debe  insertarse  el  con- 
tenido de  la  demanda,  como  puede  inferirse  tam- 
bién de  d.  cap.  2.,  y J.3.  C.  de  prwscripl.  50vel40 
amor .,  donde  advierte  Bald.  que  lo  dicho  proce- 
de tan  solo  ese  rigor  de  derecho,  y 1.  últ.  C.  de 
duobreh  stip.  vel  prora. , auth.  offeratur  C-  de  lil. 
contest.,  donde  trata  Cyn.  eslensamente  esta  ma- 
teria, y sobre  la  cual  pretende  Bart, allí, que  pue- 
de igualmente  sostenerse  la  práctica  de  inser- 
tarse el  libelo  en  el  emplazamiento;  y la  de  no 
insertarse  en  él , comunicándolo  después  al  em- 
plazado , cuando  baja  comparecido,  debiendo 
en  este  particular  observarse  la  costumbre  que 
en  cada  tribunal  hubiere  prevalecido.  En  las  ci- 
taciones ó emplazamientos  de  los  ausentes,  opi- 
na Salic.  allí,  que  debe  insertarse  el  libelo,  mas 
nó  eu  jos  de  los  presentes ; y esto  es  lo  que  en  la 


quien  lo  puede  fazer , c en  que  manera 
cleue  ser  fecho. 

Emplazamiento  (2)  tanto  quiere  dezir  corno  lla- 
mamiento que  fa7.en  a alguno,  que  venga  ante  el 
Judgador,  a fazer  derecho (3),  ocnmplir  su  manda- 

práctica  se  observa:  podiendo,  en  orden  al  modo 
de  hacerse  las  citaciones  en  las  causas  crimina- 
les , verse  á Bart.  sobre  la  1.  10.  D.  de  pufj.jud. 
y sobre  la  eslrav.  ad  reprimendum , donde  glosa 
la  palabra  crimine  , y Abb.  á d.  cap.  prceterea  2. 
de  diluí.  * — La  consecuencia  que  , en  opinión 
del  glosador,  puede  inferirse  de  la  presente  ley, 
de  haber  de  insertarse  en  el  cartel  de  emplaza- 
mento  el  contenido  de  la  demanda  ó libelo  en 
virtud  del  cual  aquél  se  haya  proveído,  ni  se  si- 
gue de  las  palabras  de  la  ley  que  venga  á fazer  de- 
recho , ni  tampoco  la  persuade  razón  alguna  de 
equidad  ó conveniencia,  pues  debiéndose  en  el 
mismo  emplazamerito  proveer  que  se  dé  trasla- 
do de  la  demanda  al  convenido,  y mandándose 
la  comparecencia  de  este  para  el  efecto  precisa- 
mente de  comunicarle  dicha  demanda  á fin  de 
que  pueda  enterarse  de  ella  y contestarla  , nin- 
guna necesidad  hayde  anticipar  esta  diligencia, 
ni  se  ahorraría  , con  ello,  la  comunicación  que 
siempre  fuera  indispensable  para  examinar  y 
eseepcionar  la  acción  intentada,  ni  aun  resulta- 
ría que  el  emplazado  tuviese  mas  tiempo  para 
meditar  y preparar  su  contestación  , por  cuanto 
no  empezando  á correr  el  término  del  emplaza- 
miento , hasta  después  de  notificado  , desde  el 
momento  mismo  de  la  notificación  puedeel  con- 
venido obtener  que  la  demanda  se  le  comunique 
y utilizar  así  el  mismo  tiempo  que  tendría  si 
aquella  se  hubiese  insertado  en  el  emplazamien- 
to. Lo  único  que  parece  exigirla  natural  y legi- 
tima ansiedad  del  que  se  encuentra  emplazado 
y la  necesidad  de  poder  hacer  aquellas  delibera- 
ciones y tomar  las  resoluciones  para  las  cuales 
no  es  indispensable  el  conocimiento  de  la  de- 
manda , es  que  se  esprese  en  la  citación  la  causa 
por  que  se  proveyó,  esto  es  el  nombre  del  deman- 
dante , ó la  circunstancia  á lo  menos  de  hacerse 
aquella  en  virtud  de  una  demanda  : y esto  es  lo 
que  se  practica, consistiendo  en  el  dia  los  empla- 
zamientos en  la  notificación  délas  providencias 
en  que  se  provee  el  traslado  de  la  demanda  al 
convenido  , y se  previene  á este  que  la  cocí  leste 
dentro  el  término  de  la  ley  , coyas  notificacio- 
nes deben  hacerse  leyendo  integramente  la  pro- 
videncia á la  persona  á quien  se  hacen  y dándo- 
le en  el  acto  copia  literal  de  ella  aun  cuando  no 
la  pida,  y haciéndose  espresion  en  la  diligencia 
de  haber  cumplido  lo  uno  y lo  otro.  Las  diligen- 
cias de  notificación  deben  firmarse  por  los  inte- 
resados á quienes  se  hacen  , ó no  sabiendo  estos 
por  un  testigo  a ruego  de  los  mismos,  y si  se  re- 
sistieren á firmar  ó á designar  persona  que  lo 


miento  (4).  E puédelo  fazer  el  Rey,  o eUudgador, 
o el  Portero  por  mandado  dellos.Elamaneraen 
quedeueser  fecho  el  emplazamiento,  es  esta:  que 
el  Rey  puede  emplazar  por  su  palabra  o por  su 

haga  por  ellos  , deberán  llamarse  dos  testigos  y 
hacerse  la  notificación  en  su  preseucia,  llamán- 
dose para  dicho  acto  con  preferencia  á los  veci- 
nos mas  próximos  á la  casa  del  interesado,  y re- 
sidentes en  el  mismo  pueblo  donde  se  hace  la 
notificación  , y sin  que  puedan  ser  testigos  los 
oficiales  ó dependientes  del  escribano,  art.  1.  2. 
de  la  1.  4 Junio  de  1837. 

(4)  En  este  caso  , esto  es  , en  el  de  mandar  el 
juez  á alguno  , que  comparezca  ante  sí  de  oficio 
y sin  instaucia  de  parle , no  se  requiere  la  espre- 
sion  de  causa ; según  se  indica  aquí : bastando 
que  le  mande  comparecer  , diciéndole  que  así 
conviene  al  servicio  del  Rey  y á la  administra- 
ción de  justicia  : y así  se  observa  justamente, 
porque  en  muchos  casos  podría  no  convenir  el 
que  se  espresase  la  causa  de  semejante  manda- 
miento. 

(5)  Y puede  e!  juez,  aunque  sea  delegado,  ha- 
cer la  citación  por- medio  de  mensajero  , según 
la  Glos.  y los  DD.  á la  1.  15.  C.  dejud. , y Specul. 
tí t.  de  cit.  §,  sequilur  col.  C.  vers.  et  nota  secundum 
Uber.  .donde  refiere  lo  que  pasó  entre  Lotario 
Arzobispo  de  Pisa  y Azon  con  ocasión  de  habér- 
seles delegado  para  el  conocimiento  de  tina  can- 
sa de  cierta  hermosa  nina  : debiendo  notarse 
aquí  que  los  horaes  conoscidos, de  que  habla  nues- 
tra ley,  se  entienden  ser  los  mandaderos  espe- 
cialmente destinados  á hacér  osle  servicio , [nun- 
tiis  dice  el  glosador,  refiriéndose  sin  duda  á los 
emplazadcres  de  que  habla  ¡a  1.  14.  tit.  14.  lib.  11. 
Mov.  Rec.  distinguiéndolos  de  les  porteros  ó al- 
guaciles, dando  á entender  que  por  medio  de 
ellos  podían  hacerse  las  notificaciones  y empla- 
zamientos. En  el  dia  estas  diligencias  están  co- 
metidas esclusivamenle  á los  escribanos  , y de- 
rogada la  1.  3.  de  dd.  tít.  y lib.  M.  R.  como  se 
dirá  en  la  adíe,  á la  presente  nota]  sobre  lo  cual 
v.  Specul.  en  d.  §.  sequilur , col.  2.  y cap.  cumpa 
rali,  de  appel.,  y Bald.  á la  1.  1.  §.  12.  vers.  et  sa- 
né U.  de  offte.  prcef.  urb.  Y en  orden  á sí  un  juez 
puede  hacer  citaciones  por  medio  del  mandade- 
ro de  otro  juez,  v.  Bald.  á la  1. 1.  q.  16.  D.  deofjic, 
cónsul.  , donde  está  por  la  negativa  , y según  el 
mismo  á la  1,  2 C.  quom.  et  quand.  jud. , todo  juez 
sea  ordinario  ó delegado  , y aun  el  árbitro  ó ar- 
bitrado)', puede  elegirse  sus  mandaderos:  y los 
jueces  inferiores  pueden  valerse  de  los  de  los  su- 
periores, Bart.  ála  exlrav.  ad  reprimendum,  Glos. 
á la  palabra  per  nuntium.  * — La  !.  3.  tít.  4-  lib. 
11.  ríov.  Rec.  establecía  que  el  juez  de  un  lugar 
pudiese  ir  por  si  ó enviar , por  su  carta  de  emplaza- 
miento, á emplazar  b los  ausentes  hallados  en  lugar 
de  otra  jurisdicción  , sobre  causas  ó pleitos  que 


Portero,  o por  su  earta.  E los  que  han  poder  de 
judgar  por  el  en  su  Corte,  o en  sus  Ciudades,  c 
en  las  Villas,  lo  pueden  otrosi  fazer  porpalabra,  o 
por  carta,  o por  sus  ornes  conoscidosjfi),  que  sean 

dél  perteneciese  de  librar  : lo  cual  hahia  producido 
sin  duda  ia  institución  de  ios  mandaderos  ó em- 
plazadores  destinados  espresamenle  á practicar 
semejantes  diligencias  de  emplazamientos  ó no- 
tificaciones á personas  ausentes.  En  el  dia  nin- 
gún juez  puede  ejercer  acto  jurisdiccional  algu- 
no fuera  del  territorio  que  le  está  señalado,  y 
cuando  tiene  que  emplazarse  á un  ausente  fuera 
dél  partido  , se,  remite  exhorto  al  juez  que  lo  es 
del  punto  en  que  se  halla  la  persona  que  debe 
ser  emplazada  , directamente  ó por  conducto  de 
la  audiencia  respectiva,  según  que  el  exhortado 
esté  ó no  sujeto á la  misma  que  el  exhortante ; y 
observando  los  Lramitesy  formalidades  esplica- 
das  en  el  final  del  apéndice  al  tít.  4.  de  esta  par- 
tida, cuando  el  ausente  á quien  debe  emplazarse 
lo  fuere  en  pais  eslrangero.  Y en  el  caso  de  ha- 
ber de  emplazarse  á alguno  que,  hallándose  en 
el  mismo  partido,  no  resida  en  e.i  pueblo  cabe- 
za de  partido  y residencia  del  juez  de  él , se  co- 
misiona, por  medio  de  oficio, al  alcalde  consti- 
tucional del  pueblo  en  que  se  halle,  para  que 
práctique  y haga  practicar  la  dilijcucia  por  su 
secretario,  escribano  ó fiel  de  fechos  , art.  34 
del  reglam.  prov.'para  la  admfn.  de  jusl.  que  co- 
mete esclusivamcnte  á dichos  alcaldes  ó á sus  te- 
nientes todas  las  dilijenclas  que  en  las  causas 
así  civiles  como  criminales  se  ofrezcan  en  los 
pueblos  donde  no  residan  otros  jueces  ordina- 
rios que  ellos  : en  lo  cual  se  les  considera  como 
ansiliaresó  delegados  de  los  jueces  respectivos, 
art.  106.  del  Reglam.  de  los  juzgados  de  1*  ins- 
tancia. Los  Sres.  Goyena  y Aguirre , §§.  4596  y 
4603.  de  su  Febrero  pretenden  que  con  arreglo 
á d.  art.  34.  del  Reglam.  no  debe  entenderse  co- 
metida á los  alcaldes  la  práctica  de  las  notifica- 
ciones y de  otras  cualesquiera  dilijeueias  , sino 
únicamente  las  que  hayan  de  practicarse  preci- 
samente en  los  pueblos  no1  cabezas  departido 
y que  no  pueda  practicar  o no  practique  el  juez 
por  sí  mismo  : de  donde,  y por  lo  mismo  que  los 
emplazamientos  ó notificaciones  no  hay  necesi- 
dad (le  que  se  practiquen  en  el  punto  en  que  se 
halla  el  interesado,  podiendo  este  trasladarse  á la 
cabeza  del  partido  , infiere»  los  citados  escrito- 
res , que  en  el  caso  propuesto  deberá  oficiarse  al 
alcalde  respectivo  no  para  que  este  practique  la 
diligencia,  sino  pora  que  mande  comparecer 
al  juzgado  á Ja  persona  á quien  deba  hacer- 
se el  emplazamiento  ó notificación,  idas  no  nos 
parece  que  sea  este  el  espíritu  de  d.  art  34.  so- 
bre todo  después  que  se  ha  declarado  á los  al- 
caldes, ausilíares  ó delegados  de  los  jueces  ordi- 
narios para  el  efecto  de  dilijenciar  los  despachos 


señaladamente  puestos  para  esto.  Otrosí,  q liando 
alguno  ouiesse  querella  de  otro , e lo  fallasse  eo  la 
Corte  del  Bey , bien  puede  dezir  a la  Justicia  del 
ltey,  que  gelo  cmplaze;  eel  puédelo  fazer  por  si, 
e por  su  orne.  E aun  y ha  otra  manera  de  empla- 
zamiento, contra  aquellos  que  se  andan  escon- 
diendo, o fnyeudo  de  la  tierra,  porque  non  fa- 
gan derecho  a aquellos  que  se  querellan  dellos. 
Ca  estos  atales  pueden  (6)  ser  emplazados , non 

que  aquellos  les  libren,  d.  art.  106  ; sino  el  de 
que  practiquen  los  alcaldes  por  sí  misinos  todas 
lasdiüjencias  que  se  ofrezcan  y en  las  que  sin  per- 
juicio de  la  administración  de  justicia  pueda  es- 
ta conciliarse  con  la  mayor  comodidad  de  los 
interesados  , como  sucede  en  el  caso  particular 
de  que  tratamos  , en  el  cual  haciéndose  la  noti- 
ficación ó emplazamiento  por  el  escribano  ó fiel 
de  fechos  de  la  alcaldía  , con  la  misma  formali- 
dad que  se  baria  por  ei  del  juzgado  , se  ahorra  el 
gasto  que  ocasionaría  la  traslación  de  este  últi- 
mo a¡  punto  de  residencia  del  interesado  ó la  de 
este  mismo  a)  pueblocabeza  de  partido  que  pue- 
de ser  y es  á veces  muy  distante  de  los  situados 
en  los  estremos  de  la  demarcación  : y así  hemos 
visto  que  se  observa  > sin  perjuicio  de  practicar- 
se lo  que  pretenden  los  Sres,  Goyena  y Aguirre 
cuando  el  interesado  se  halle  en  algún  pueblo 
muy  inmediato  al  en  que  reside  el  juzgado  ó 
cuando  alguna  otra  razón  especial  así  lo  aconse- 
je, d.  art,  34.  Debe,  empero,  advertirse  que  lo 
dicho  se  entiende  únicamente  con  respecto  á las 
notificaciones  que  sirven  de  emplazamiento  y 
que  por  lo  mismo  deben  hacerse  personalmente, 
como  quiera  que  para  las  demás,  pudiendo  estas 
hacerse  en  la  persona  de  un  Procurador,  ningu- 
na necesidad  hay,  ni  aun  de  oficiar  al  alcalde 
del  pueblo  en  donde  resida  el  interesado  , antes 
es  lo  mas  espedito  y así  lo  ha  autorizado  la  prác- 
tica , que  los  litigantes  no  residentes  en  ia  cabe- 
za de  partido,  hayan  de  gestionar  por  medio  de 
apoderado  ó designar  una  persona  idónea  pa ra- 
que con  la  misma  se  entiendan  las  notificaciones 
hacederas,  ia  cual  deberá  ser  en  el  dia  alguno 
de  los  procuradores  de  número  del  juzgado  res- 
pectivo , sección  sexta  de  d.'Feglam.  de  los  juz- 
gados de  1u  instancia. 

(6)  Lo  dispuesto  aquí  debe  entenderse  única- 
mente con  los  que  se  ocultan  ó huyen  para  que 
no  pueda  citárseles,  pues  á los  que,  sin  malicia 
se  batan  ausentado,  no  podrá  hacérseles  la  ci- 
tación en  sus  casas,  antes  deberá  averiguarse 
su  paradero  y emplazárseles  personalmente,  se- 
guD  Mustíense  al  cap.  causam  quee  de  dolo  et  cont. 
añadiendo  que  deben  ;í  dicho  efecto  hacerse  pes- 
quisas por  toda  la  provincia;  hien  quelnoc.  cap. 
ú 1 1.  de  eo  qui  mitt.  in  poses s,  caus.  rei  serv.  dice  que 
por  el  mero  hecho  de  hallarse  algono  fuera  de  la 


tan  solamente  en  sus  personas , mas  aun  en  sus 
casas,  faziendolo  saber,  a aquellos  que  y fallaren 
de  su  compaña.  E si  casas  non  ouieren  (7) , dc- 
uculos pregonar  en  tres  mercados,  por  que  lo  se 
pan  sus  parientes,  e sus  amigos  , e gelo  fagan  sa- 
bci , que  vengan  a tazer  derecho  a aquellos  que 
se  querellan  dellos;  oque  sus  ponentes,  o sus  ami- 
gos los  puedan  defender  dellos  en  juyzio,  si  qui- 
sieren.Equando  el  emplazamiento  fuere  fecho  por 

ciudad,  puede  hacérsele  la  citación  en  sucasa,  y 
asíloopiua también Bart.ála  1.4.  §.5.  D .dedatnn. 
inf.y  Abb.  al  cap.  causam  quee  col  ‘2.  dedol.  et  cont. 
y es  lo  que  en  la  práctica  se  observa.*  — Mas  no 
deja  de  ser  dudoso  si  proce  derá  ó no  el  verifi- 
carlo así  después  de  la  !.  de  4 junio  de  1837. 
Dispone  esta  en  su  art.  3.  que  la  notificación  por 
cédula  (así  se  llama  la  que  se  hace  en  las  perso- 
nas de  los  que  se  hallan  en  la  casa  del  interesa- 
do) deberá  hacerse  cuando  este  no  pueda  ser  ha- 
bido á la  primera  diligencia  en  busca  , sin  nece- 
sidad de  mandato  judicial,  escepto  en  los  empla- 
zamientos ó traslados  de  demanda  y las  notifi- 
caciones de  estado  y citaciones  de  remate  en  los 
juicios  ejecutivos  : cuyas  últimas  palabras  han 
dado  lugar  á la  cuestión  de  si  las  notificaciones 
exceptuadas  lo  son  únicamente  por  ser  necessa- 
rioeñ  ellas  el  previo  mandato  judicial  para  que 
puedan  hacerse  por  cédula , ó ademas  por  requi- 
rió mayor  número  de  dilijeucias  en  busca  para 
que  pueda  proveerse  aquel  mandato:  mas,  como 
observan  muy  oportunamente  los  Sres.  Goyena 
y Aguirre  §.  4600  del  Febrero,  el  espíritu  déla 
ley,  la  construcción  gramatical  de  la  misma  y 
la  importancia  de  aquellas  citaciones  convencen 
de  que  se  quiso  exigir,  además  del  maudalo, 
las  tres  dilijencias  en  busca,  y así  lo  entiende 
también  el  Sr.  Ortiz  de  Züñiga  , cap.  7.  seo.  4. 
part.  1 . Bibliot.  jud. 

(7)  Nótese  que  cuando  se  ha  de  emplazar  á 
alguno  que  se  oculta  y no  tiene  domicilio  cono- 
cido en  el  cual  pueda  hacérsele  la  notificación, 
se  hace  esta  por  medio  del  pregonero  en  los  tér- 
minos que  previene  nuestra  ley  aquí.  Mas  ¿de- 
berá practicarse  lo  mismo  con  el  que  no  se  ocul- 
ta, pero  se  lia  ausentado  sin  malicia  v no  puede 
ser  habido  ni  tiene  domicilio  conocido  í’  Parece 
que  con  mayor  razón  deberá  citársele  también 
por  el  pregonero  , y requerir  además  a sus  pa- 
rientes y amigos,  por  si  quieren  asumirse  su 
defensa  : según  la  Glos.  á d.  cap.  causam  qvee , 
da  dol.  et  cont.  aclarada  por  Bald.  á la  uiilhent. 
qui  semel  col.  2.  C.  quom  et  guando  jud.  : á dife- 
rencia de  cuando  se  hace  la  citación  por  cédula 
en  el  domicilio,  en  cuyo  caso  no  tiene  lugar 
aquel  requirimiento , ALb.  á d.  cap,  causam  quee 
col.  4.  y tampoco  cuando  ia  ausencia  es  dolosa  y 
al  objeto  de  sustraerse  al  emplazamiento  , aun- 


alguno  de  los  Porteros  mayores  del  Rey , o por 
su  Justicia  (8),  o por  alguno  délos  Juzgadores 
de  las  Villas;  mandamosque  tal  emplazamiento  se 
pueda prouar  por  aquel  queloflziere(O)  con  otro  tes- 
tigo, si  fuere  negado:  mas  si  fuere  de  los  menores 
Porteros,  tenemos  por  bien,  quese  prueuepordos 
testigos  sin  el  Portero,  porque  nou  pueda  y ser  fe- 
cho engaño.  Pero  el  emplazamiento,  que  el  Rey,  o 
los  Judgadorcsdesu  Corte  (10)  fizieren  por  supala- 
bra,  mandamos  que  sea  creydo  sin  otra  prueua. 

IdEW  9.  Como  los  emplazados  deuen  venir 

ante  los  Judgadores,  e quien  puede  ser 

emplazado , e quien  non. 

Venir  deue  ante  el  Judgador  todo  orne  que  fu- 
ere emplazado  por  mandado  del,  e parecer  por  si, 
opor  otri,al  plazo  que  fuere  puesto;  maguer  ouies- 

que  no  tenga  el  ausente  domicilio  conocido  , 
como  se  infiere  claramente  de  esta  ley,  y lo  ad- 
vierte Balci.  en  el  lugar  citado.*  — En  el  dia  se 
cita  á ios  ausentes  , cuyo  paradero  se  ignora  , 
por  edictos  y pregones,  que  se  insertan  en  la 
Gaceta,  Boletines  oficiales  ú otros  periódicos. 

(8)  A menos  que  lo  haya  hecho  alguno  de  los 
jueces  de  la  Corte,  en  cuyo  caso  se  tendrá  la  pa- 
labra del  mismo  por  suficiente  prueba  sin  nece- 
sidad de  testigo  , como  se  dispone  en  e!  final  de 
esta  ley.* — V.  la  adíe,  á la  nota  sig. 

(9)  Téngase  presente  lo  dispuesto  aquí  con  lo 
cual  han  quedado  resueltas  las  cuestiones  que , 
acerca  el  modo  de  probar  las  dilijeneias  de  em- 
plazamientos se  habían  suscitado  , V.  Specui.  y 
estensamente  Juan  Andr.  en  las  adic.  tít.  deei- 
tat.  %.  sequilar  col.  2.  vers.  sed  nunquid  y á los 
DD.  al  cap.  cuín  parati  de  appell.  donde  dice  la 
Glosa  que  merece  fe  el  portero  que  afirma  haber 
hecho  una  citación  , y del  mismo  parecer  es 
Bald.  á la  extravag.  ad  r&primendum  glos.  sobre 
la  palabra  per  nuntium , opinión  que  es  desecha- 
da por  nuestra  ley  aquí , declarando  que  la  sola 
palabra  del  portero,  aui  que  sea  de  los  mayores, 
no  es  bastante  para  probar  la  citación.  — * Ea 
el  dia  apenas  puede  tener  aplicación  lo  que  se 
dispone  en  esta  ley  y lo  que  añade  á la  misma  el 
glosador,  por  no  hacerse  notificación  alguna, 
sea  ó no  en  calidad  de  emplazamiento  , siu  que 
intervenga  en  ella  el  escribano.  Mas  es  diguo'de 
notarse  que  aun  á este, con  lodo  y ser  una  perso- 
na pública  y autorizada  , no  le  da  la  ley  entero 
crédito  para  el  efecto  de  entenderse  probada  la 
práctica  de  la  diligencia  de  notificación  , sino 
que  eu  el  caso  de  no  querer  suscribirla  por  sí  ó 
por  otro  el  interesado,  exige  la  asistencia  de  dos 
testigos. 

(10)  Mótese  que  se  da  crédito  á la  palabra  de 
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sepreuillcjo(H ),  ootrarazon  derecha,  poi  quenon 
fuesseteuudodelofazer.Estoes,  porhonrradello- 
gar,  e del  poderío,  que  tiene el  Juez  por  el  Rey. 
Ca  si  non  qu  i si  es  se  venir,  semejaria  que  lo  fazia 
mas  por  desden , que  por  otra  cosa.  Pero  quando 
fuere  antel,íe  mostrare  su  priuillejo,  o alguna 
otra  razón  derecha,  por  que  non  puede  ser  apre- 
miado de  responder,  déuele  ser  cabido.  E como 
quier  que  todos  sean  temidos  de  venir  antel  Jud- 
gador quando  los  emplazaron  , assi  como  so- 
bredicho es,  con  todo  esso  ornes  y a , que 
non  podrán  ser  emplazados,  e si  lo  fueren, 
non  sontenudos  de  (a)  responder,  ante  aquel  que 
los  emplazo,  assi  como  aquel  que  fuesse  Juez, 
mayor  (1 2) , oegual  de  aquel  que  lo  emplazasse; 
o el  Clérigo  en  el  tiempo  que  cantasse  la  Mis- 

(a)  parecer  Acad. 

los  jueces  de  la  Corte  como  si  fuese  la  del  Rey  ( 
cuando  afirman  haber  hecho  alguna  citación  per- 
sonalmente y de  palabra.  * V.  la  adievá  la  nota 

a ni. 

(ti)  Conc.  1.  5.  D.  de  judie,  y V.  Juan  de  Plat. 
á la  I.  42.  C.  de  decur.  — *Conc.  1.7.  tít.  4. 1 ib.  11. 
Nov.  Rec. 

(12)  Añád.  1,  4.  D.  derecept.  qui  arb.  cap.  16.  de 
majorit . et  obed.  1.  13.  §.  4.  D ad  Trebell  y cap.  in- 
notuit,de  elect.  á menos  que  el  juezsuperior  se  su- 
jete á la  jurisdicción  del  inferior  ó igual  suyo 
que  le  ha  emplazado  , 1.  14.  D.  de  jurisd.  omn. 
jud.  De  lo  dispuesto  en  esta  ley  parece  inferirse 
que,  pues  un  juez  no  puede  ser  emplazado  por 
otro  igual  ó inferior  á él , podrá  serlo  por  uno 
que  sea  superior,  contra  lo  declarado  por  las  11. 
2.  D.  de  in  jus.  voc.  y 48  D.  de  judie.  [Esto  es  que 
niDgun  Juez  de  los  que  teuian  el  mero  imperio  , 
podia  ser  llamado  á juicio  , mientras  estaba  en 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción].  Tai  vez,  pues 
deba  decirse  que  nuestra  ley  ha  limitado  en  esta 
parte  al  derecho  común,  estableciendo  que  un 
Juez  no  pueda  ser  citado  por  otro  que  sea  su  in- 
ferior ó igual , pero  si  por  el  qne  sea  su  superior 
ó que  sea  juez  de  otro  territorio;  y así  lo  pre- 
tende la  Glos.  á la  1.  21.  glos.  1.  C.  dcepiscop.aud. 
la  cual , sin  embargo  esesplicada  con  una  nota7 
ble  limitación  por  Alber.  á la  1.  lfi.col.  pemílt.  D. 
deoffic-  proís,  donde  espresa  que  solo  puede  un 
juez  ser  emplazado  por  otro  , aunque  sea  supe- 
rior ó de  otro  territorio,  mienlrassea  en  méritos 
de  demanda  promovida  por  uno  que  no  sea  sub- 
ditodel  emplazado, y en  pleito  en  q ue  pueda  com  - 
parecerse y gestionarse  por  medio  de  procurador: 
opinión  que  parece  aprobada  porJasonád.  1.2.  fi- 
ní i l.  4.  da  in  jus  voc.  y 1. 48. D.  de  judie  ■Mes  es  digno 
de  advertirse  que  la  citada  Glos.  habla  en  gene- 
ral, sin  que  haya  razou  plausible  de  diferencia 
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sa(J5),  o disiesse  las  otras  Oras  en  la  Eglesia;  o 
Monjes, o MoDjas,  o Hermitaños,  o otros  Religio- 
sos (14),  de  los  que  están  so  poder  de  otro  su 
Mayoral , sin  cuyo  mandado  non  pueden  yr  a 
otra  parte.  Mas  quien  derecho  quisiere  alcanzar 
de  tales  personas  como  estas , deue  fazer  empla- 
zar a sns  Mayorales  , assi  como  de  suso  es 
dicho,  en  el  Titulo  que  fabla  de  los  Deman- 
dadores e Judgadores.  Otrosí  dezimos,  que  non 
deuen,  nia  pueden  ser  emplazados  (15),  los  que 
han  a ser  adía  señalado  con  el  Rey  en  batalla,  o 
con  sus  Señores  en  fazienda,  o eD  lid,  o los  que 
fincan  para  guardar  Villas,  o Castillos  (16) , o 
otras  Fortalezas,  que  touieren  del  Rey , o de  otros 

entre  el  caso  de  ser  un  juez  convenido  por  uno 
c!e  sus  súbditos , y el  de  serlo  por  uno  que  no  lo 
es:  antes  bien  Alber.  y Salic.  á d,  1.21. entienden 
aquella  glos.  indistintamente,  así  para  el  caso  de 
demandarse  á un  juezenel  lugar  de  su  domicilio 
como  para  el  de  demandársele  en  otto  , en  el 
cual  no  ejerza  jurisdicción.  * En  el  dia  es- 
tá espresameDte  declarado  por  las  leyes,  cua- 
les son  los  tribunales  competentes  para  juzgar 
á los  jueces  así  superiores  como  inferiores,  y 
cuales  son,  por  consiguiente  , los  que  puedan 
emplazarles,  en  los  negocios  relativos  al  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  como  se  dijo  en  el  apéndi- 
ce al  tít.  4.  de  estaPart.  Mas,  en  orden  álos  ne- 
gocios comunes  , son  todos  considerados  como 
particulares  personasiy,  salvas  las  consideracio* 
nes  que  se  les  deben  por  razón  de  su  oficio  Ó dig 
nidad  , no  disfrutan  de  privilegio  alguno  y de- 
ben sujetarse,  lo  mismo  que  los  demás,  á la  ju- 
risdicción del  ordinario:  ni, en  los  ministros  de 
los  tribunales  superiores,  hubiera  podido  haber 
razón  alguna  para  entenderlo  de  otra  manera  , 
siendo  estos  como  son  , todos  colegiados  y no 
residiendo  ja  jurisdicción  en  cada  uno  desús 
miembros  , sino  en  todos  ellos  colectivamen- 
te, formando  sala  ó tribunal.  Por  lo  que  hace 
¿ los  jueces  inferiores  ó de  primera  instan- 
cia no  puede  haber  absolutamente  dificultad  en 
que  pueden  ser  emplazados  por  sus  iguales,  es- 
tando como  está,  espresamente  declarado  que 
corresponde  respectivamente  á cada  uno  de 
ellos  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y de 
las  criminalessobredelitoscomuncsquese  ofrez- 
can contra  los  de  igual  clase  que'se  hallen  en  el 
mismo  pueblo  ó en  otro  cuya  capital  esté  mas 
inmediata,  art.  46,  Reglam.  prov.  para  la  admin. 
de  j ust. 

(13)  Conc  1.  2,  D.  de  in  jus  voc,  y Y.  Ang.  y 
Bar t.  allí. 

(14)  Conc.  d.  1.  2. 

(l.>)  Conc.  1,  7.  D.  si  quiscaution : y 1.  14.  D.  ex 


sus  Señores,  seyendo  en  tiempo  que  temiessen 
peligro.  Essoinismodezimos,  de  aquellos  quefin- 
can  para  apaziguar  la  tierra , si  la  vieren  leuan- 
tada,o  en  bollicio  , si  fueren  omes  para  ello;,  o 
si  fincaren  para  amparar  tierra,  o Rcyno  de  su 
Señor , en  tiempo  de  guerra.  E los  que  fueren 
enfermos  (17)  de  grandes  enfermedades  ( 1 8] , o 
ferídos,  de  guisa  que  non  pudiessen  uenir , o pre- 
sos (19);  nin  los  que  liziessen  bodas,  que  non 
deuen  ser  emplazados  en  aquel  dia  queíasfi  zieren 
(20) , nin  aquellos  que  les  muriere  alguno  en  su 
casa,  que  deuen  luego  soterrar;  o los  queestouie- 
ren  a muerte,  o a soterramiento  de  Señor,  o de 
su  pariente,  o de  suyezino,  o de  amigo  conoci- 

q uib.  caus.  major.  la  cual  se  refiere  esclusivamen- 
te  á los  ausentes  por  causa  pública;  á diferencia 
de  la  presente  que  se  estiende  también  á los  que 
están  obligados  á permanecer  en  un  lugar  de- 
terminado; y hace  al  caso  la  1.  4.  D.  de  in  jus 
voc.  y Eart.  allí.  — * La  permanencia  forzosa  de 
alguno  en  un  lugar  distinto  del  crique  puede  ser 
demandado  por  razón  de  su  ordinario  domicilio 
no  creemos  le  escuse  de  ser  emplazado,  ni  de  la 
obligaciou  de  comparecer,  cuando  lo  fuere, 
siendo  la  ausencia  ocasionada  por  sus  negocios 
ó intereses  particulares;  ni  de  la  presente  ley,  á 
pesar  de  lo  que  dice  e!  glosador,  puede  inferirse 
lo  contrario,  por  no  hablarse  en  ella,  mas 
que  de  la  ausencia  por  causa  pública  ó por  otras 
que  en  el  dia  no  pueden  tener  lugar , y en  tiem- 
po del  glosador  , eran  consideradas  como  públi- 
cas , como  eran  la  de  estar  alguno  ausente  y 
ocupado  al  servicio  de  sus  Señores  en  la  guerra 
ó administración.  Los  ausentes,  pues  que  fue- 
ren emplazados  , no  estándolo  por  causa  públi- 
ca , deberán  comparecer  ante  el  juez  que  los  em- 
plazare personalmente  -ó  por  medio  de  procura- 
dor, pero  deberá  concedérseles  para  la  compa- 
recencia un  término  mas  largo,  al  arbitrio  del 
juez  , atendida  la  distancia  y demás  circunstan- 
cias , 1.  12.  tít.  4.  lib.  11.  Nov.  Rec. 

(16)  Pues  los  soldados  ó militares  no  pueden, 
sin  licencia , separarse  de  sus  cuarteles  ó estacio- 
ciones  11.  11.  y 15.  C.  deremüit. 

(17)  A menos  que  fuese  una  emfermedad  cró- 
nica y muy  larga  , en  cuyo  caso  debería  el  que 
la  padeciese  comparecer  por  medio  de  procura- 
dor. Spécul,  tít.  de  procur.  §.  2.  hácia  el  fin. 

(18)  L.  60.  §.  1.  D.  dere  judie. 

(19)  Sin  embargo,  el  que  se  hallare  preso,  de- 
berá también  comparecer  por  mcdiodeprocura- 
dor  , si  Jos  hay  en  el  lugar  eD  que  se  halla,  Bart. 
á la  1.  5.  hácia  el  fin.  D.  de  pulilic.  judie. 

(20)  Aunque  uo  fuesen  las  bodas  del  mismo  in- 
teresado las  que  se  celebrasen  , sino  las  de  al- 
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do , fasta  que  sean  tomados  (21)  a sus  casas  del 
soterramiento.  Otrosí  dezimos,  que  non  deuen 
ser  emplazados  los  que  non  son  de  edad,  o que 
son  de  fuera  de  su  sentido  122) , o desgastadores 
de  sus  bienes,  de  manera  quelesson  dados  Guar- 
dadores para  ello.  Pero  los  que  ouieren  querella 
destosíales,  bien  pueden  fazer  emplazarla  aque- 
llos que  (23)  touieren  a ellos,  e a sus  bienes  en 
guarda.  Otro  tal  dezimos,  que  non  deuen  empla- 
zar a los  que  van  en  mandaderia  (24)  del  Rey  , o 
de  su  Señor,  o de  su  Concejo;  nin  al  Pregonero 
(23) , de  mientra  que  va  pregonando  por  la  Villa; 
nin  a orne,  nin  a muger,  que  sea  sicruo  de  otra. 
Ca  (b)  este  nou  puede  ser  emplazado , si  non  en 
casos  señalados,  assi  como  dezimos  de  suso  en  el 
Titulo  de  los  Demandadores.  Otrosí  non  deuen 
emplazar  a aquel,  quefucsse  emplazado  de  otro 
(2fí)  Judgador,  para  parecer  antel  a día  señalado, 
en  quanto  durare  el  tiempo  del  emplazamiento 

(b-j  estos  non  pueden  ser  emrplaz-ados,  Tóh  r. 

guu  gran  señor  por  las  cuales  se  hiciesen  fiestas 
por  muchos  dias,  según  Alber.  á la  1.  2.  D.  de  in- 
jus vos. 

(21)  En  el  caso  que  aquí  se  espresa  bien  podrá 
citarse  á los  que  va  jan  al  entierro,  entendiéndose 
el  emplazamiento,  para  cuando  vuelvan  de  él; 
Bart.  á d.  1.  2.  D.  de  injus  voq.  y V,  la  1.  13.  tít. 
9.  Part.  7.  y lo  anotado  allí. 

(22)  Añád.  d.  I.  4.  D.  de  injus  voc. 

(23)  Indícase  con  esto  que  no  puede  hacerse  el 
emplazamiento  en  la  persona  de  un  menor,  si- 
no que  debe  citarse  á su  tutor  ; mas  esto  debe 
entenderse  de  lós  menores  constituidos  en  la  in- 
fancia; porque  á los  que  han  salido  de  ella , pue- 
de emplazárseles  personalmente  y mandarles 
que  comparezcan  legítimamente,  Glos.  á la  1.  4. 
D.  de  injus  voc.  y Bart.  á la  1.  1.  §.  2:  D.  de  admvn. 
tut. ; lo  cual,  empero,  creo  que  no  procedería 
con  los  que  tuviesen  tutor,  ni  bastaría  en  este 
caso  el  emplazamiento  personal , como  lo  dice 
nuestra  ley  espresamente:  debiendo  entenderse 
únicamente  con  lo  que  no  los  tengan  el  podér- 
seles citar  en  su  persona, y obligarles  con  ello  á 
comparecer  legítimamente;  y así  lo  opina  la 
Glos.  de  la  1.  5.  D.  de  bon  ductor,  jud.  possid.  y 
Bald.  á la  1.  í . C.  qui  petant.  lut. 

(24)  L.  37.  D..  ex  quib.caus.  majar . 

(25)  Añád.  1.  2.  D.  de  in  jus  voc. 

(26)  Añád.  d.  1.  4.  D.  d.  tít. 

(27)  V- 1.  54.  §.  1,  D.  de  re  jud.  y Specul.  tít.  de 
eit.  §.  i.  col.  3. 

(28)  Toma  esta  ley  su  origen  del  cap.  2.  de  jud- 
y b 21.  C.  de  procur.  y ].  úit.  C.  dearbit.  Gonc.  1. 
i.  C.  de  ofjic.  divers.  judie- 

(2g)  Estas  palabras  que  bina  onestamente , en 


primero.  Fueras,  si  el  Judgador  que  lo  emplazas - 
se  a postremas,  l'uesse  mayor  (27) , que  el  otro 
que  lo  ouiesse  feeho  emplazar  primeramente,  ca 
estonce  deue  obedecer  al  emplazamiento  del  Jud 
gador  mayor.  E mientra  que  durare  el  tiempo 
deste  emplazamiento,  non  le  deue  el  otro  Juez, 
que  le  emplazo  primero , fazer  ninguna  cosa 
nueua  contra  el,  porrazon  quel  emplazara,  e nou 
pareciera  antel.  E si  por  auentura  la  fiziesse  con- 
tra el,  o contra  alguno  de  los  otros  sobredichos, 
en  esta  ley,  mandamos  que  non  vala. 

lilílf  S.  Cómo  las  dueñas , nin  las  doncellas 
nin  las  otras  mugares  que  binen  onestamente 

en  sus  casas , non  deuen  ser  emplazadas  , 
que  vengan  antel  .Judgador  personal- 
mente. 

Dueña  (28)  casada,  obiuda,  o douzella,  o otra 
muger,  que  biua  onestamente  (29)  en  su  casa, 

cuanto  se  refieren  á las  de  dueña  casada , lo  mis- 
mo que  á las  de  viuda  ó donzella,  prueban  al  pa- 
recer, que  no  viviendo  honestamente  una  mujer, 
puede,  aunque  sea  casada,  ser  emplazada  eu  per- 
sona real  y verbalmente,  contra  lo  que  preten- 
día Andr.  Barb.  en  las  adiciones  á Bart,  sobre  la 
authenl.  matri  et  avies  , G.  quand.  anuí.  tut.  ofjic- 
fung.  pot.,y  á Bald.  sobre  la  1.  8.  bácia  el  fin 
quom.  et  quand.  jud.  ü onde,  fundándose  eulo  di- 
cho  por  Juan  Audr.  en  las  adíe,  á Specul.  tít.  de 
rapt.  en  la  rúbr.,  opinaba  que  á la  muger  casada 
aunque  no  fuese  honesta  , no  podía  reducírsela 
á prisión  por  deudas,  y del  mismo  parecer  era 
Barb.  al  cap.  pastoralis  de  judie,  citado  allí  por 
Felin. ; siendo  digno  este  punto  de  detenida  re- 
flexión , porque  hablando  la  I.  62.  de  Toro  indis- 
tintamente, y exigiéndose  en  esta  de  partida  la 
circunstancia  de  la  honestidad  á mas  de  Ja  de 
ser  casada,  tal  vez  no  tendría-  lugar  Jo  dicho 
por  Andr.  Barb.  y demás  AA.  citídos.  * D.  1. 
62.  de  Toro  es  la  í.  4.  tít.  II-  lib.  10.  líov  Recop. 
y dispone  que  ninguna  muger  por  ninguna  deu- 
da que  no  descienda  de  delito  pueda  ser  presa 
ni  detenida  , sino  fuere  conoscidamente  mala  de  su 
persona;  cuyas  úí timas  palabras  no  dejan  do  im- 
porlar  una  verdadera  limitación  y no  puede  de- 
cirse por  consiguiente  que  la  disposición  de  d.  1. 
sea  tan  indistinta  ó absoluta  corno  pretende 
nuestro  glosador  : antes  bien  la  muger  conosci- 
damente mala  de  que  se  habla  en  ella , habrá  do 
ser  ia  que  no  biua  onestamente,  sobre  todo  retí 
riéndose  d.  1.  á las  obligaciones  que  no  provie>. 
nen  de  delito,  en  las  cuales  no  puede  scr'mala  la 
muger , sino  por  falta  de  honestidad.  Por  lo  de» 
más  es  en  el  día  esta  cuestión  enteramente  ocie- 


non  (c)  deuen  ser  emplazadas  ninguna  dedas,  <=e 
manera  que  sea  temida  de  venir  personalmente 
(50)  ante  los Judgadoí'es,  para  fazer  derecho,  en 
el  pleyloque  non  sea  de  justicia  de  sangre,  o de 
otro  escarmiento:  porque  assaz  ahonda,  que  ta- 
les mugeres  como  estas  embien  sus  Personaros  en 
juyzio  en  los  otros  pleylos.  Esto  touíeron  por 
bien  los  Sabios  antiguos  por  esta  razón.  Porque 

[c)  debe  ser  emplazada  Acad. 


non  ser, a guisada  cosa,  que  tales  personas  como 
estas  pareciessen  embueltas  publicamente  con  los 
omes,  assi  como  de  suso  diximos,  en  el  Titulo 
que  labia  délos  Abogados.  Pero  si  los  J aligado- 
res quisiessen  fazer  algunas  preguntas  a ellas 
mismas,  para  saber  verdad,  deuen  ellos  yr  a sil 
casa,  o embiar  algund  Escriuano,  que  las  pre- 
gunte, e escriua  lo  que  dixeren.  Otrosí  dezimos, 
que  todo  orne  a quien  emplazassen  , estando  en 
su  casa  (51),  por  razón  de  pley to  que  non  íuesse 


sa,  por  no  estar  en  uso  la  prisión  por  deudas 
(V.  loanot-  día  1.4.  tít.  15.  p.  5.):  y liemos  lla- 
mado sobre  ella  la  atención  únicamente  para  ob- 


servar que  la  presente  ley  de  partida,  al  dispo- 
ner que  las  mugeres  honestas  no  pudiesen  ser 
citadas,  se  referia  tan  solo  á la  citación  real . es- 
to es  á la  captura  que  se  tenia,  en  este  sentido  > 
por  emplazamiento  : pero  no  Jas  dispensaba  de 
comparecer  por  sí  ó por  procurador  , cuando 
hubiesen  sido  emplazadas  verbalmente  ó por  es1 
crito  por  medio  de  lejítimo  mandamiento  ; en 
cuyos  términos  y habiendo  , como  se  ha  dicho  , 
caído  en  desuso  Ja  citación  real  , única  respecto 
de  la  cual  eran  privilegiadas  las  mugeres,  no 
disfrutarán  estas  en  el  dia  privilegio  alguno.,  y 
podrán  ser  emplazadas  lo  mismo  que  los  demás; 
bien  que,  siendo  casadas,  no  podrán  comparecer 
sin  licencia  de  sus  maridos  ó en  su  defecto  de  la 
del  juez  , á tenor  de  lo  anot,  á la  1.  5.  tít.  2.  de 
esta  part. 

(30)  De  aquí  es,  que,  ni  aun  por  deudas  fisca- 
les , pueden  ser  encarceladas  las  mujeres  , 1.  1- 
y authent,  allí.  C.  de  ofjic.  dive.rs.jud.  á no  ser 
que  procedan  aquellas  de  delito,  y sean  estas  de 
mala  vida  ; según  la  1.  G2.  de  Toro;  ó según  pre- 
tende Bart.  á la  I.  11.  col.  5.  D.  de  tcslam.  tut.  , 
cuando  se  trate  de  uua  deuda  procedente  de  la 
administración  de  una  tutela  que  haya  desem- 
peñado la  misma  muger  , para  lo  cual  habrá  de- 
bido renunciar  á todas  las  leyes  que  la  favore- 
ciesen ; y ann  entonces , sino  hubiese  hecho  esta 
renuncia,  no  podría  prendérsela  , según  el  mis- 
mo Bart.  allí  y Bald.  Nov.  trat.  de  dote  fol.  30. 
col.  3.  vers.  imocomperio  quosdam , el  cual  lo  es- 
tiende  todavía  mas  y dice  que,  siendo  casada  la 
muger  , aunque  haya  administrado  lina  tutela  y 


renunciado  al  beneficio  ó privilegio  de  !a  ley. 
tampoco  puede  ser  reducida  á prisión  por  dem 
das  procedentes  de  aquella  administración;  por 
que  estando  obligada  antes  que  todo  á prestar  a 
marido  los  servicios  y obsequios  que  forman  el 
e ito  conjugal,  no  puede  hacer  renuncia  alga 
na  que  ceda  en  perjuicio  de  aquél.  Todo  esto  k 
ice  Bao!.  allí  como  cuestionable  , y no  deja  et 
e ecto  , ue  merecer  alguna  consideración , por  h 
muy  limitado  que  quedaría  entonces  lo  diclic 
por  Barí,  en  el  lugar  citado.  Y V.  al  mismo  allí 


acerca  de  si  puede  encarcelarse  á una  muger 
por  una  deuda  procedente  de  promesa  dolal , 
donde  cita  á varios  que  están  por  la  afirmativa, 
fundándose  en  el  texto  de  la  1.  últ.  0.  ad  V elle- 
jan.  pero  él  opina  negativamente.  * V.  la  adíe,  á 
la  nota  ant. 

(31)  Couc.  11.  18.  19.  20.  D-  de  in  jus  voc.  de- 
biendo entenderse  lo  que  se  dice  aquí,  de  ser 
alguno  citadoestando  en  sn  casa,  para  el  caso  de 
haber  él  permitido  que  entrase  en  ella  el  empla- 
zador  ó de  haberse  dejado  ver  dentro  de  ella;- 
mas  aun  en  este  último  caso  no  podría  aquél  en- 
trar violentamente  en  la  casa,  para  hacer  el 
emplazamiento  , según  dd.  11.,  sino  que  debería 
hacerla,  llamando  á los  vecinos,  en  los  térmi- 
nos que  dispone  la  1.  1.  de  este  til.  V.  Alberíe  á 
d.  1.  19.  Y seria  lícito  á cualquiera  de  la  familia 
el  oponerse  á que  la  casa  fuese  allanada  , 1.  5.  §. 
2. y Bart.  allí  D.  de  injur.  sien  do  tan  privilegiado, 
en  esta  parte,  el  domicilio,  que  á nadie,  bailándo- 
se en  el  suyo  , puede  aprehenderse  para  obligar- 
le á comparecer  personalmente  ante  el  Juez,  co- 
mo se  le  puede  obligar  hallándole  fuera  de  su 
casa,  según  se  dispone  aquí  y en  d.  1.  í8.  y lo 
advierte  Bart.  á la  I.  fin.  D.  ad  L.  Jul.  de  pecul. , 
donde  indica  á los  acreedores  un  medio  para  po- 
der hacer  la  citación  real  en  la  persona  del  deu- 
dor , aunque  este  no  salga  de  su  casa  , y consiste 
en  reclamar  que  se  le  condene  por  haber  des- 
preciado el  mandato  del  juez;  y así , pi  ocedién- 
dose contra  él  criminalmente  , podrá  aprehen- 
dérsele-aun  en  su  propio  domicilio.  Lo  dispuesto 
en  la  presente  ley  no  deja,  por  lo  demás,  de  su- 
frir algunasescepciones,  como  las  que esplica  Ja- 
son  á d,  1.  18.  siendo  de  notar  mas  particular- 
mente la  de  que  no  disfruta  el  privilegio  de  no 
poder  ser  aprehendido  en  su  casa,  el  que  haya 
inducido  sospechas  de  querer  fugarse,  y sobre  lo 
mismo  puede  verse  al  citado  Jas.  á la  1.  22.  D .dé 
reb.  cred.  Añádase,  empero  , que  á pesar  de  estar 
prohibido  el  hacer  la  citación  real  en  las  perso- 
nas de  los  que  son  hallados  eo  sus  casas,  si  un 
juez  contra  lo  establecido  por  la  ley  mandase  es- 
traer  de  ella  á alguno,  no  incurriría  por  esto 
en  responsabilidad  alguna  el  portero  ó emplaza- 
dor  que  lo  ejecutase , Bald,  á la  1.  5.  col.  1.  C.de 
accus.  * En  orden  á lo  dispuesto  en  esta  ley  y lo 


j 

de  maleficio,  que  non  es  temido  de  venir  perso- 
nalmente aniel  Judgador,  si  non  quisiere.  E es- 
to es , porque  cada  vno  (.32)  deue  ser  seguro  en  su 
casa  e auer  folgura  en  ella.  Pero  deue  embiar  su 
Personero,  que  parezca  antel  Judgador,  a res- 
ponder en  su  logar.  Mas  si  alguna  destas  perso- 
nas fueren  emplazadas  sobre  pleyto  criminal , te- 
nudo  seria  estonce,  de  parecer  personalmente  an- 
iel Judgador , maguer  el  emplazamiento  fuesse 
fecho,  estando  el  en  su  casa. 

IíETT  A.  Como  los  fijos  non  pueden  fazer  em- 
plazar a sus  padres , nin  los  aforrados  a los 
que  los  aforraren. 

Natural  razón  es,  e derecho,  que  los  fijos 
ay au  reuerencia,  e fagan  honrraa  sus  padres,  e 
a sus  madres,  e que  ganen  siempre  dellos',  fazien- 
dolesseruicio,  e non  por  contiendas,  nin  pley  tos, 
aduzicndolos  en  juyzio.  E porende  tonicron  por 
bien  los  Sabios  antiguos , e defendieron , que  el 
fijo,  nin  el  nieto,  non  pueden  fazer  emplazar  , 
para  adnzir  en  juyzio  al  padre,  nin  a la  madre, 
nin  al  auuelo,  nin  ala  anuela,  mientra  que  fue- 
ren en  poderío  dellos  Fueras  ende  por  aquellas 
cosas  señaladas,  que  diximos  de  suso  en  el  Titulo 
de  los  Demandadores , e en  el  otro  Titulo,  que  fa 
blade)  poderío  que  ban  los  padres  sobre  los  fijos. 
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Pero  el  ■ fi  jo  que  fuere  salido  del  poder  de  su  pa- 
dre, bien  lo  podría  fazer  emplazar  en  juyzio  con 
otorgamiento  (33)  del  Judgador.  Cade  otra  guisa 
non  podría  emplazar  a su  padre,  nin  a su  ma- 
dre, nin  a su  auuelo  (34),  nin  a su  aúnela. 
Otrosí  dezimos  , que  el  aforrado  non  deue  em- 
plazar al  que  le  aforro,  sin  otorgamiento  del 
Juez.  Ca  siempre  deue  auer  reuerencia,  e fazer 
honrra,  a aquel  que  Jo  saco  de  seruidumbre,  e 
le  dio  libertad.  E esto  se  entiende,  del  señor  que 
aforro  su  sieruo  por  su  voluntad,  queriéndole 
fazer  bien  e merced , tomando  dineros  (35)  del 
sieruo  mismo , o non*  los  tomando.  Mas  si  por 
auentura  otro  orne  (36)  diesse  dineros  al  señor , 
porque  aforrasse  su  sieruo ; estonce  tal  aforrado 
bien  podría  emplazar  en  juyzio  al  que  lo  aforras- 
se, non  pidiendo  licencia  al  Judgador.  E non 
es  temido  de  fazelle  aquella  honrra,  nin  aquella 
reuerencia , que  los  otros  aforrados  que  de  suso 
diximos. 

JLE'lf  5.  Que  pena  merece  el  aforrado , que 
emplaza  sin  lieeneia  del  Judgador  al  que  lo 
ouiesse.  aforrado. 

Pechar  (57)  deue  por  pena  cincuenta  maraue- 
dis  en  oro  el  aforrado,  a aquel  que  lo  aforro, 
guando  lo  emplazasse  sin  licencia  del  Judgador. 


anotado  aquí  porel  glos.  téngase  presente  lo  que 
se  ha  'Helio  en  la  nota  ant.  sobre  ja  prisión  por 
deudas. 


(3"¿)  Conc. !.  18  D.  de  injusvoc.  y 1.  103,  de  reg. 
jur.  debiendo  advertirse  que  la  presente  lev  de 
Part.  parece  aelaralivade  las  ded  erechocomun, 
en  cuanto  establece  que  la  citación  hecha  en  el 
domicuio , ó por  cédula,  obliga  al  emplazado  á 


comparecer  por  medio  de  procurador,  mas  no 
personalmente,  aunque  en  la  citación  se  hubie- 
se mandado  espresamente  la  comparencia  per- 
sonal; lo  que  debe  entenderse  eu  los  términos 
«aplicados  a [principio  de  la  nota  ant.  ^Eonc.  la  1. 
8.  tít.  4.  lib.  1 1.  N.  R.  y esto  es  lo  que  en  el  dia 
se  observa;  no  entendiéndose  mandada  por  los 
emplazamientos  la  comparecencia  personal,  á 
menos  que  así  seesprese  en  el  cartei  por  alguna 
justa  causa , como  para  absolver  posiciones  ú 
°t>’as  semejantes. 

„ '33j  ^0QC-  h 4.  §.  i . ysig.  D.de  injusvoc. *V  .\. 

2-  de  esta  part. 

1-4)  Y tampoco  al  visabuelo  ni  á los  demás  as- 
cendientes, d.  i.a.§.  i. 

^onc'  '■  10-  P1'.  D.  deinjusvoc. 
j / 1 0 reCl,crdo  disposición  alguna  en  el  de- 
rec  io  común  de  donde  la  presente  pueda  haber 
omne  o ongen  ; á menos  que  por  declararse  en 


d.  1.  10.de  injusvoc.  que  no  puede  emplazar  á su 
patrono  el  que  adquirióla  libertad  con  su  dine- 
ro, (suis  nummis)  , se  hubiese  creído  tácitamente 
dispuesto  lo  que  aquí  se  establece  , esto  es  que 
podían  ser  emplazados  los  patronos  por  los  sier- 
vos que  hubiesen  adquirido  su  libertad  con  di- 
nero de  otro  : bien  que  á semejante  disposición 
parecería  oponerse  la  h 38  hacia  el  fin.  D ■ de  lí- 
ber caus. 

(37)  Conc.  1.  lílt.  D.  deinjusvoc.  Pero  ¿serán 
válidos  en  este  caso  la  citación  y los  consiguien- 
tes procedimientos  practicados  en  virtud  de  de- 
manda propuesta  por  un  liberto  contra  sil  pa- 
trono sin  pedir  la  venia  judicial?  V.  Albei . á la  I. 
11  D.  d tít,  donde  se  resuelve  por  la  afirmativa. 
Ano-.  v Bart.  allí  opinan  por  la  contraria  : pero  es, 
eu  mi  concepto,  mas  probable  la  opmion  de  Al- 
ber.  como  quiera  que  la  ley  se  limita  , en  dicho 
caso,  á imponer  al  liberto  una  pena  , sin  decla- 
rar la  nulidad  de  la  citación  ni  del  procedimien- 
to. Raid,  á quien  puedn  verse  allí , procede  en 
esta  parte  con  distinción.  * Parécenos  , empero, 
que  lejos  de  poderse  inferir  la  nulidad  de  seme- 
jante procedimiento,  de  lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente ley  , mas  bien  debería  decirse  ¡o  contrario 
puesto  que,  no  solo  se  limita  aquella  á imponer 
la  pena  al  liberto  que  , sin  obtener  la  venia  , 


Fueras  ende  (38) , si  el  señor  que  fue  emplazado, 
DOü  pareciesse  antcl  Judgadoral  plazo,  que  fues- 
se  puesto,  por  razón  del  emplazamiento;  [d)  o si 
viniesse  ante  del  el  aforrado,  arrepintiéndose,  e 
le  quitasse  aquel  pleyto  (39)  sobre  quel  auia  em- 
plazado; o si  por  aueutura  viniesse  el  aforrador 
Je  su  grado,  e le  respondiesse en  juyzio,  al  pla- 
zo quel  fue  puesto,  non  caloñando  al  aforrado , 
como  nol  deuíera  emplazar  sin  otorgamiento  del 
Judgador.  Ga  por  qualquier  destas  razones,  es 
quito  el  aforrado  de  la  pena  sobredicha. 

TJET  U.  Como  non  deue  ser  emplazada  la 
muger , ante  aquel  Judgador  que  la  quiso 
forzar , o casar  con  ella  sin  su  plazer. 

Trabajándose  (40)  el  Judgador , de  casar  con 

{d)  o si  viniese  antél,  et  el  aforrado  repintiendose 
Aead. 

baya  emplazado  á su  patrono  , sino  que  además 
requiere,  para  que  se  entienda  aquel  incurso  en 
Ja  misma,  que  el  emplazado  reclame  contra  di- 
cha informalidad ; desuerteque,  no  haciéndolo, 
se  procede  contra  él,  sin  necesidad  de  la  venia  ; 
lo  que  no  podría  entenderse  así , si  la  falla  de 
dicho  requisito  importase  una  verdadera  nuli- 
dad. Mas  sobre  esto  debe  observarse  , de  otra 
parte,  que  lo  dispuesto  en  nuestra  ley  aquí  ha 
dejado  de  tener  objeto  en  el  dia  , porque  siendo 
el  mismo  juez  y no  la  parte  quien  debe  proveer 
el  emplazamiento  y el  escribano  quien  debe 
practicarlo : apenas  podrá  venir,  por  consiguien- 
te , el  caso  de  que  se  cite  al  patrono  sin  la  com- 
petente venia  , á menos  que  el  demandante  haya 
ocultado  su  calidad  de  liberto  del  convenido:  á 
diferencia  de  lo  que  sucedía  por  derecho  roma- 
no antiguo,  según  él  cual  el  mismo  interesado 
era  quien  personalmente  emplazaba  (injus  voca- 
bat)  al  convenido , y usando  de  la  formula  seque- 
re  ad  tribunal , podía  llevarlo  á la. fuerza  (oh  torio 
eolio)  á la  presencia  del  juez:  y de  esto  bien  que 
aun  entre  losropaanos  , fué  posteriormente  de- 
rogado, se  c^pServnron  algunos  vestigios  en  el 
derecho  común  que  fueron  como  la  disposición 
de  que  se  trata,  trasladados  al  derecho  de  par- 
tidas , aunque  ya  de  hecho  inaplicables  por  ha- 
ber caducado  los  principios  de  que  procedían. 
Tal  es  la  pena  en  que  incurría  el  liberto  que  em- 
plazaba á su  patrouo  sin  haber  obtenido  la  venia 
judicial. 

(38)  Conc.  1.  II.  D.  deinjusvoc. 

(o9)  No  basta  , pues,  paraque  se  exima  de  la 
peua  , que  se  arrepienta  de  haber  hecho  el  em- 
p azamiento  sin  obtener  la  competente  venia  , 
sino  que  es  necesario  que  renuncie  á la  deman- 
i a propuesta , Glos.  a 0. 1.  1 1 . en  la  primera  es* 


con  alguna  muger,  sin  su  plazer,  que  morasseen 
aquella  tierra  do  el  ouiesse  poderío  de  judgar,  o 
queriendo  de  otra  manera  passar  a ella  por  fuer- 
za ; dezimos  que  tal  muger  como  esta , díd  otra , 
nin  otro  de  su  compaña,  que  biuiesse  cod  ella, 
donde  adelante  non  deuen  ser  emplazados  ante 
aquel  Judgador.  E si  los  emplazassen , no  serian 
t nudos  de  venir,  nin  embiar  Persooeros,  para 
responderdelante  del.  Ca  podría  ser,  queporque 
el  la  non  quiso  consentir  a su  voluntad,  que  semo- 
ueriael  Juez,  maliciosamente  faziendola  empla- 
zar, e asacando  tortizeras  demandas , para  to- 
mar venganza  della.  Pero  aquellos  que  ouieren 
querella  de  tal  muger  como  esta,  o de  algunos 
délos  de  su  compaña,  puedealos  fazer  emplazar 
ante  otro  Judgador  de  aquel  logar,  siloyouiere. 

E si  por  au  entura  nonio  y ouiesse,  puedenlos 
fazeremplazar  aniel  Adelantado,  o aniel  Merino, 

posición  que  es  aprobada  aquí  por  nuestra  ley. 

(40)  Conc.  1.'  f.  C.  si  quacumq.  prced.  pot.  de  la 
cual  toma  su  orígeu  la  presente.  Inoc.  cap.  insi- 
nuando , de  offic.  deleg.  y Ang.  á la  1.  4.  D.  ad  Tre- 
bell.  pretenden  que  el  caso  de  que  se  habla  en  es- 
la  ley  es  el  único  en  que  está  exento  el  emplaza- 
do de  comparecer  ante  el  juez.  Pero  lo  mismo 
sucederá  siempre  que,  entre  este  y aquel  á quien 
haya  mandado  emplazar,  hayan  mediado  gran- 
des enemistades  , á tenor  de  lo  anotado  á la  1. 
22.  tít.  4.  de. esta  part.  [en  la  cual  se  trata  de  las 
causas  por  las  que  puede  recusarse  al  juez,  como 
sospechoso  , y por  lo  tanto  no  se  dispone  en  d. 
1.  22.  lo  mismo  que  en  la  presente,  dado  que  la 
recusación,  auDque  sea  por  grandes  enemistades, 
no  puede  intentarse,  sino  ante  el  mismo  juez  á 
quien  se  quiere  recusar,  y por  consiguiente  no 
escusa  de  comparecer,  á diferencia  del  caso  aquí 
propuesto , en  que  ia  muger  á quien  haya  que- 
rido el  juez  violentar  ó casarse  con  ella  contra 
su  voluntad  no  estará  obligada  ó comparecer^ 
aunque  sea  emplazada , por  sí  ni  por  medio  de 
procurador,  y podrá  impunemente  desobedecer 
el  mandato  que  contiene  el  emplazamiento]: y 
también  cuando  el  emplazado  lo  sea  por  e! 
juez  que  en  alguna  otra  ocasión  le  hubiese  he- 
cho sufrir  tormento  injustamente  , en  cuyo  caso 
habrá  quedado  aquél  exento  de  su  jurisdicción  : 
por  donde  deben  procurar  todos  los  que  se  ha- 
llen en  dicho  caso  declinar  la  jurisdicción  del 
juez  que  les  haya  indebidamente  atormentado» 
para  que  se  abstenga  este  de  proceder  no  solo 
contra  ellos,  sino  contra  los  demás  de  sus  fami- 
lias , 1.  30.  { según  cierta  lectura)  C.  de  Appel-y 
Ang.  á la  1.  2.  pr.  D.  de  appel.  recip.  * En  el  dia 
no  tendría aplicacionlo  dicho  aquí  por  estar  abo- 
lido el  tormento. 
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que  fuere  Mayoral  (41)  de  la  tierra.  F.  el  Mayo 
ral  es  teuudo  # emplazarlos , e de  fazerles 
fuero,  e derecho;  o de  darles  otros  ornes  buenos 
de  aquel  logar,  que  sean  sin  sospecha,  que  los 
oyan,  e quelos  delibren. 

IiET  9.  Cóma  las  partes  pueden  alongar  en- 
tre si  el  plazo  , después  que  son  emplazados. 

Avienense  entre  si  las  partes,  para  alongar  el 
plazo  del  emplazamiento , que  les  fue  puesto  por 
mandado  delJudgador  (42).  E en  tal  razón  como 
esta  dezimos,  quequando  ellos  aluengan  el  pla- 
zo con  consentimiento  delJudgador  (43),  que  lo 
pueden  fazer,  E son  temidos  de  venir  ante  el  Juez, 
alasazonquepusiereu  entre  si.  E lapartequenon 
viniere,  deuen  fazer  contra  el,  assi  como  contra  omc 
rebelde, quenon  YÍnierealplazo  que  le  pone  el  Jud- 
gador.  Mas  si  .ellos  por  si  sealongassenel  ploytosin 

(41)  Y así  deberá  acuclirse,  en  este  caso,  ante 
otro  juez  que  sea  superior,  y no  ante  el  vicegeren- 
te de  aquel  cuya  jurisdicción  se  ha  declinado  por 
razón  de  enemistad.  Y si  no  hubiere  otro  que  sea 
superior,  deberá  acudiese  al  Rey,  según  Salte.  a 
«1.  I.  unic.  — 4En  el  dia  no  pudieudo  los  tribu- 
nales superiores  conocer  de  negocio  alguno  en 
í . * inst.“ , mas  que  de  los  espresamente  eseep- 
tuados,  y no  siéndolo  aquellos  de  cuyo  conoci- 
miento , por  enemistad  ú otra  causa  semejante 
está  inhibido  el  juez  ordinario  ; deberá  en  tal  ' 
caso  acudirse  ante  el  que  , según  las  leyes  , sea 
suplente  de  este  liltimo,  que  lo  es  por  ausencia 
ó enfermedad  del  mismo  , el  alcalde  ó teniente 
de  alcalde  del  pueblo  cabeza  de  partido , art.  54. 
Reglara,  prov.  y en  las  causas  en  que  dicho  or- 
dinario sea  interesado,  el  del  partido  cuya  ca- 
pital esté  mas  inmediata,  ó cualquiera  otro  de 
los  del  mismo  pueblo  si  los  bay  art.  46.  al  Re- 
bana. En  el  caso  de  inhabilidad  por  razón  de 
enemistad  que  es  el  de  que  aquí  se  trata , parece 
deberá  observarse  por  analogía  lo  dispuesto  en 
d.  art.  46.  mas  bien  que  el  54.  y así  lo  entienden 
también  los  Sres.  Goyena  y Aguirre  en  el  §• 
4291.  del  Febrero. 

(42)  Debe  hacerse  la  citación  por  mandato 
del  juez,  como  se  declara  aquí  y en  la  1.1,  de 
este  tít.  j |.  últ.  C.  de  exhib.  reís,  siendo  digno  de 
notarse  á este  propósito  el  texto  del  cap.  6.  lít. 

^°bat.  G.  Nov.  80.  y Bart.  allí  y al  cap.  1.  de 
judie,  donde  V.  áAbli.  uotab.  3.  Y lo  mismo  que 
a<l'U  está  aun  mas  espresamente  declarado  en  la 
'■  m,eva  Ak:alá  [ es  la  1.  14.  tít.  4.  lib.  11.  Nov. 

. .ec.J  por  la  que  se  prohibe  á los  escribanos  por- 
etos,  pregoneros  emplazadores  y demás  oficiá- 
is que  tengan  cargo  de  emplazar,  el  que  empla- 
zan a persona  alguna  s¡u  qUe  primero  les  sea  es- 


consentimiento  del  Juez,  el  que  non  uimere, 
non  debe  auer  otra  pena,  si  non  aquella  que 
ellos  pusieren  entre  si ; nin  puede  passar  el 
Judgador  contra  el  por  razón  del  emplazamiento. 
Esso  mismo  dezimos,  que  quando  algunos,  que 
non  fuessen  emplazados  por  mandado  del  Judga- 
dor, se  abiniessen , é tomassen  plazo , a que  pare- 
ciessen  aniel  Juez.  Canon  tenemos  por  bien,  por 
muchas  contiendas,  e muchas  barajas  que  aeaes- 
cenentre  los  omes,  que  vn  orne  pueda  (44)  empla- 
zar a otro,  nin  pararle  señal,  si  non  en  la  mane- 
ra que  de  suso  mostramos. 

IíEK  8,  Que  pena  merece  el  que  fuere  rebelde 
en  non  venir  al  Emplazamiento , 

Rebeldes  y ha  algunos  ornes,  de  manera  que 
non  quieren  venir  al  emplazamiento  que  les 
fazen.  E estos  non  deueu  tincar  sin  pena,  por- 
presamente mandado  por  las  justicias  ó por 
cualquier  dellas  que  de  la  causa  sobre  que  se  hi- 
ciere el  emplazamiento  , hubiere  de  conocer  , 
[bajo  la  pena  de  cincuenta  maravedís  por  cada 
vez  que  contravinieren  á dicha  prohibición  y de 
pagar  todas  las  costas  y daños  que  ocasionaren 
con  semejantes  emplazamientos  ].  Cuando  se  ha 
de  emplazará  una  persona  ilustre  debe  hacérse- 
le la  citación  por  escrito  , V.  á Juan  de  Fiat,  á la 
1.  peiiült-  C-  de  dignit.  y V.  sobre  lo  dicho  antes 
á Baid,  a la  1.  25.  C.  de  Episc.et-cleric.  y 1.  í.  col. 
últ.  D.  de  jurisd.  onm.  jud ■ * En  el  dia , sin  distin- 
ción de  personas  deberán  hacerse  todas  las  ci- 
taciones en  los  términos  y con  las  formalidades 
prescritas  en  la  1.  de  31 . Mayo  1837  de  que  se  ha 
hablado  en  la  nota  3.  de  este  tít. 

(43)  Nótese  que  la  prorogacion  del  lérmino 
señalado  por  el  jnez,  hecha  por  las  partes  sin  el 
consentimiento  de  este  liltimo,  altera  la  natu- 
raleza de  dicho  término,  en  cuanto , no  com- 
pareciendo dentro  de  él , se  hacia  el  emplazado 
contumaz:  V.  1-  7 y lo  anotado  allí.  C.  de  locato. 
Y según  Specul.  tít.  de  dilat.  §.  nunc  videamus.,  si 
aquella  prorogacion,  aunque  hecha  cod  anuen- 
cia de)  juez,  tiene  lugar  después  de  espirado  el 
primer  término,  si  se  ha  usado  la  palabi  a jiro— 
rogamos,  no  producirá  efecto  alguno  ; porque  , 
habiendo  espirado  el  término  , ya  no  es  suscep- 
tible de  prorogacion  ; lo  contrario,  sin  embargo 
opina  Bald.á  la  I.  l.C.de  tempor.et  repar.  appell.y 
esto  parece  io  mas  probable.* — Y nótese  también 
queel  términodel  emplazamiento,  no  puede  pro- 
rogarlo  el  juez,  bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sabilidad, sino  por  causa  justa  y verdadera  que 
se  esponga,  con  tal  que  la  proroga  no  esceda  en 
ningún  caso  del  término  señalado  por  la  ley;  re- 
gla 2-  art.  48.  Reglam.  prev.  para  la  admin.  dejust. 
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que desprecian-  el  inaudamimento  de  aquellos, 
a quien  deuen  obedecer.  E porende  dezúnos  , 
que  quando  alguno  fuere  emplazado  del  Rey  por 
su  palabra  (43),  o por  su  Portero,  o por  su  carta, 
si  fuere  Rico  orne,  o Concejo  de  algund  Logar, 
o otro  orne  onrrado,  assi  como  Arzobispo,  o 
Obispo , o Maestre  de  alguna  Orden , o Comenda- 
dor, o Prior,  o Abad;  qualquier  tiestos  sobredi- 
chos, que  non  vifliesse,  ononembiasse  al  plazo, o 
fuere  rebelde,  non  queriendo  entrar  en  el  pleyto  so- 

(44)  Podría , no  obstante,  el  juez  comisionar 
á la  misma  parte  para  hacer  el  emplazamiento  , 
arg.  1.  14.  §,  17.  D .defurt.y  V,  Bart.y  Raid,  allí, ci- 
tando á la  Glos.  .a  la  I.  5.  C.  quow  etquand.jud . 
los  cuales  , empero  , sostienen  que  en  tal  caso  no 
se  daria  fé  al  interesado  [esto  es,  cuando  afir- 
mase haber  practicado  la  citación] ; y lo  mismo 
pretende  Abb.  al  cap,  cumdilecti  7.  nolab.  dedal 
elcont . y añád.  á Spccui.  lit.de  citat.  §.  sequitur 
col.  1.;  y añádase  también  que  podría  la  misma 
parle  encargarse  de  llevar  las  letras  citatorias  ó 
cartel  de  emplazamiento  y notificarlas  ante  un 
escribano  , V.  Bart.  extravag.  ad  reprime, ndum 
vers.  per  litteras.  Por  lo  demás,  cuando  la  una 
de  las  partes  cita  á la  otra  en  alguno  de  aquellos 
casos  en  que  las  le) es  le  permiten  hacerlo,  no  se 
entiende  practicar  con  esto  nua  verdadera  cita- 
ción , sino  un  simple  aviso  ó requirimiento  (iiio- 
nitioj  Baid,  al  cap.  1.  de  mil.  vassal.  qui  cont.  est. 
col.  5.  y sobre  lo  que  procederá  cuando  una  de 
las  partes  sea  sorprendida  en  el  acto  de  fugarse 
Y.  á Abb.  cap.  1.  col.  13.  dejud. 

(45)  He  aquí  las  tres  maneras  con  que  puede 
hacerse  !a  citación,  Specul.  tít, de  citat  §.  sequitur 
y siguientes  * — V.  lo  dicho  en  la  nota  41. 

(46)  Lo  mismo  es  dejar  de  comparecer  que  au- 
sentarse sin  licencia  , siendo  emplazado  , como 
se  declara  aquí  y en  el  cap.  1.  Je  jud.  y cap.  11. 
quest-  3.  1.53.D.  dere  jud.  Specul.  tít.  de  coiitum. 

'§.  1.  princ. 

(47)  Una  de  las  penasen  que  se  incurre  por  la 
contumacia  es  la  multa  que  se  señala  aquí  con- 
tra los  que  no  comparecen  denlroei  lermiuoque^ 
plaza  ríes  se  les  ha  prefijado;  V.  1. 1 . l).sí§uisal  era. 
jus  die.  non  óbt.  Specul.  tít.  decontum  §.  nunc  dica . 
mus  pr.  y Juan  Audr.  en  lasadic.  allí.  Pero  ¿es  ne. 
cesario  que  haya  mediado  un  segundo  emplaza- 
miento para  poder  exigir  aquella  multa?  As  rio 
opina  Bart.  á la  l.  3.  §.  7.  D.  de  re  milit.  diciendo 
que  , de  otra  manera  , no  tendría  término  para 
escusarse  antes  de  pagar  la  multa,  si  hubiese  es- 
tado impedido  de  comparecer  ; sobre  lo  cual  V. 
también  á Abb.  al  cap.  1.  col.  12.  y 13.  de  judie. 
Felin,  col.  6.  y Abb.  al  cap.  lílt.  §.  ült.  col.  19. ut 
lit.  non  contest.  * — En  el  dia  no  se  impone  por 
la  contumacia  otra  pena  que  la  de  indemnizar 
á la  parle  contraria  de  todos  los  gastos  y per- 


breque  l'ueemplazado,  o se  fuere  de  la  Corte  {40),  o 
siu mandado  del  Rey;  peche  a el  cien!; maravedís 

(47) ,  porque  le  desprecio  su  mandamiento.  I,  si 
luer  lnlancon,  o otro  Ganadero  , o orne  honrra- 
do  de  Villa,  peche  treynta  marauedis  al  Rey.  E 
siluerc  orne  de  menor  guisa,  peche  diez  maraue- 
dis. E sobretodo  esto  deue  pecharqualquier  des- 
tos sobredichos  a su  contendor  todas  las  despen- 
sas (-58)  que  ouiere  fecho  sobre  razón  de  aquel 
emplazamiento  , porque  non  quiso  vertir  fazerle 

juicios  que  con  aquella  , se  le  hubieren  oca-, 
sionado,  y ademas  la  de  haber  de  pasar  por  la 
providencia  que  el  juez  dictare  en  méritos  de  la 
la  demanda  propuesta  y conforme  á lo  que  haya 
solicitado  la  parle  que  esté  presente,  á la  cual 
compele,  en  aquel  caso  la  elección  de  seguir 
contra  el  contumaz  la  via  de  asentamiento  de  la 
que  se  hablará  en  el  título  siguiente,  ó de  instar 
que  se  sigasus tanciando  el  j uicio  en  rcbeldiade  la 
otra  parte  ; 1.  2.  tít.  5.  lib.  1 1.  Noy.  Rec.  lo  que 
se  verifica,  abriendo  el  pleito  á prueba  y siguien- 
do los  demas  trámites  ordinarios , confiriendo 
traslado  de  la  demanda  y ulteriores  peticiones  al 
contumaz  y haciéndole  todas  las  notificaciones 
hasta  llegar  á sentencia  , la  cual  deberá  profe- 
rirse y notificarse  en  los  propios  términos  , sin 
que  pasado  el  que  las  leyes  conceden  para  ape- 
lar, pueda  el  contumaz  reclamar  contra  ella  ni 
contratos  procedimientos  que  la  hayan  precedi- 
do ; á menos  que  alegue  y pruebe  haber  estado 
legítimamente  impedido  de  comparecer  y dees- 
ponerlo  así  á tiempo  mas  oportuno  ; por  lo  de- 
más, y aunque  no  está  espresamente  derogada 
esta  nuestra  ley  de  Partida  en  cuanto  no  conmi- 
na la  multa  pecuniaria  contra  el  que  , siendo 
emplazado,  no  compareciere  , solo  en  las  cita- 
ciones que  se  hacen  para  comparecer  ante  el 
juez  de  paz  , está  espresamente  prevenido  que 
nopresentandoseel demandado,  se  le  cite  segun- 
vez  á costa  suya  y se  lecomnine  con  una'  mulla 
de  20  á 100  rs.  vn.  que  deben  exigírsele  en  caso 
de  incumplimiento,  art.  26.  Reglara,  prov.  para 
la  admin.  de  just.  Y sobre  lo  dicho  en  la  pre- 
sente nota  conviene  no  olvidar  la  terminante 
disposición  de  la  regla  2.  art.  48.  d.  Reglara, 
prov.  en  que  se  manda  la  observancia  de  la  1.  2. 
til.  15.  lib.  11.  Nov.  Rec.  esto  es  que  basta  que 
se  acuse  una  sola  rabeldia  cumplido  que  sea  el 
término  respectivo  , para  que  , sin  necesidad  de 
especial  providencia , pueda  seguirse  dando  á Jes 
autos  sn  debido  curso  , y por  consiguiente  tam- 
bién para  seguir , á instancia  del  actor  , la  via  de 
aseDtameoto,  ó abrir  la  causa  á prueba  eu  au- 
sencia del  que  no  hubiere  comparecido. 

(48)  Añád.l.  i 5 C.  de  judie,  y para  imponer  es 
ta  condena  de  costas  no  se  requiere  que  haya 
mediado  segunda  citación  , mientras  la  primera 
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clerecho.  E si  aquel  que  lúe  rebelde ouiosse  sey- 
do  emplazado  para  ante  algún  Judgador  de  los 
de  la  Corte  de!  Rey,  mandamos  que  peehe(  iS)  (e) 
cinco  marauedis  al  Judgadador,  ante  quien  fue 
emplazado,  porque  desprecios»  mandamiento. E 
el  que  negare,  que  non  (49)  fue  emplazado , si 
gelo  prouaren , peclie  la  pena  doblada  al  Rey , o 
a aquel  para  ante  quien  fue  emplazado  , e otrosí 
las  despensas  dobladas  a su  contendor.  E todo  es- 
to que  diximos  de  los  emplazados,  mandamos 
que  sea  guardado , contra  aquellos  (50)  que  los 
emplazan,  si  non  vinieren,  o pon  emhiaren,  corno 
deuen,al  plazo.  Otrosí  dezimos,  que  todo  orne 
que  fuere  emplazado  a querella  de  otro,  que  ven- 
ga fazer  derecho  ante  su  Juez,  que  es  puesto  en 
las  Cibdades,  © en  las  Villas,  si  nqn.  viniere  al 
plazo,  o non  embiare  orne  que  razone  por  el , o 
si  el  se  fuere  sin  mandado  del  Judgadqr  , que  pe- 
che por  pena  al  Alcalde  medio  marauedi  , e otro 
medio  asu  contendor.  Essa  misma  pena  deueauer, 
el  que  le  íizicre  emplazar,  si  non  viniere,  p non 

(e)  cient  To!.  i.  Esc,  i,  a.  y 4. 

maravedís  por  el  trabajo  que  tornó  y por  loa  danos 
se  haya  hecho  con  apercibimiento  de  incurrir  en 
ella,  caso  de  iticom parecencia,  Abh.a'cap.  t.coi. 
13.  da  judie,  y Felin,  allícol.G.y  V.DD.  ád.1.15. 

(48)  En  el  dia  está  tasada  esa  imilla  011  que  se 
incurre  por  la  contumacia  , y por  las  quejas  de 
los  Jueces  de  la  Corte,  se  ha  señalado  á los  mis- 
mos. mía  cantidad  anual  en  las  penas  de  Cá- 
mara. * V.R.  O.  1 1.  Enero  1841. 

(19)  Justa  pena  del  que  niega  falsamente  ha- 
ber sido  emplazado,  igual  á la  que , en  un  caso 
•análogo,  se  conmina  en  !a  !.  4.  C.  de  leg „ Aquil. 
autent.  contra  qui  propriam  , C-  de  non  num.  pee. 
I.  1.  §.  2.  D.  deposit.  y §.  úíf.  tnstit.  de  oblig  qutxex 
c/uas contract:  requiriéndose  para  que  se  impon- 
ga esa  condena  de  costas,  que  la  parte  lo  pida 
antes  de  la  contestación  del  pleito,  Glos.  al  cap. 
ÍO.  tít.  5.  Novel.  19.  collat.  3.  Baid.  á la  1.  1 . col. 
0.  hácia  el  fin  ,*C.  de  furt. 

(50)  Mótese  el  remedio  de  que  puede  usar  el 
convenido  contra  el  actor  , cuando  este  no  com- 
pareciere después, de  haber  instado  y obtenido 
el  emplazamiento  : y V.  Abb.  al  cap.  causam  , 
cr>l.  úli.  dedol.  etconlum.  donde  esplica  otros  tres 
remedios  que  le  competen,  en  dicho  caso, 
a'  Veo  Preente.  ’ La  1.  ©.  tít.  4.  lib.  1 1.  Nov.  Rec. 
< ispoue,  lo  mismoque  b:  presente,  que  no  corn- 
ijal ecieudo  el  actor  después  de  haber  consegni- 
oque  se  emplazase  al  convenido  y habiendo  es- 
e com | ai  ecido,  debe  ser  indemnizado  por  aquel 
l e toe  as  las  costas  y perjuicios  ocasionados  , cs- 
¡n  osando  detal  latían,  ente  lo  que  se  puede  recla- 
mar por  gastos  de  viage  , y añadiendo  ademas 
que  debe  dicho  actor  pagar  al  demandado  cien 
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embiare  su  Pn  sonero  al  plazo,  como  tiene. 

BjKY  íí.  Que  pena  merece  el  Judgador,  que 
non  quiere  emplazar  como  deue,  e aluenga 
el  pleylo  por  razones  de  alguno. 

La  maldad  de  los  omes  deste  mundo  es  tanta, 
c vsan  d^lla  (51)  en  tantas  maneras,  que  si  la  jus- 
ticia, e el  derecho  nou  los  estoruasse,  non  po- 
drían los  ornes  buenos  heñir  en  paz-,  nin  alcan- 
zar derecho.  E perende  dezimos,  que  si  el  Juez, 
por  maldad,  o,  por  malquerencia,  non  quisiesse 
emplazarlos  ornes  a querella  de  otro ; o alongas- 
se el  plazo,  por  ruego,  o por  amor,  o por  ayuda 
que  les  quisiesse.  fazer ; si  gelo  pudieren  prouar, 
que  peche  al  Alcalde  (52)  de  lo  suyo , las  despea 
sasque  lizo,e  el  daño  que  recibió  el  demandador, 
porque  non  gelo  quiso  emplazar , o porque  gelo 
alongó  sin  derecho : e sea  creydo  (53)  el  deman- 
dador por  su  jura  sobre  estas  despensas,  e estos 
daños,  a bien  vista  (54)  de'  aquel,  a quien  se 
querello  del  Alcalde. 

gue  rescibió  en  par  i ir  de  su  casa. 

(51)  fíomini  ad  malitiarn  dedilo  fucile  esf, , quod- 
cumque  malum  adinvenire  Prefacio  al  lít.  3.  collat. 
6.  Novell?  72.  Inmilis  et  agreslisest  omnis  malitia, 
S.  Ambrosio  lib.  deNoe  ett  arca,  cap.  14.;  y como 
dice  el  antiguo  proverbioy  S.  Ambros.  d.  lib.  tít. 
22.  quimalitiam  de  pectoribus hominum  conatur  au- 
ferre , cst  acsi  quis  retisubstili  haurire  cupial  aquam. 

(52)  Porque  el  juez  se  hace  responsable , por 
su  negligencia  délas  resultas  del  pleito,  I.  19.  y 
BaitJ.  allí,  C.  de  test.  Glos.  al  cap.  guoniam  contra 
vers.  neyligcnliam , de  probat.  y añád . Glos.  al  cap. 
3.  qiiiest.  7.  y 1.  13.  §.  8.C.  de  judie. 

(53)  Nótese  bieu  esto  ; pues,  por  derecho  co- 
mún, para  declararse  responsable  al  juez  por  su 

negligencia  ó por  haberse  denegado  á adminis- 
trar justicia , era  necesario  que  probase  ei  actor 
¡os  perjuicios  que  se  le  hubiesen  ocasionado  por  la 
falta  de  emplazamiento,  ó manifestar  que  sí  no 
los  habia  probado  , no  había  sido  por  su  culpa  , 
sino  por  la  negligencia  del  juez, que  ícquiiido 
para  administrar  justicia  no  quiso  hacei  lo,  Glos. 

nolab-  á la  I.  pemil t.  y Juan  de  Plat.  allí  C.  de 
naufrug.  Pero  nuestra  ley  aquí  previene  que  los 
perjuicios  que  por  dicha  causa,  se  reclamaren 
deberán  estimarse  por  loque  declare  el  mismo 
interesado  bajo  ju rameo to;el  cual  se  tendrá  por 
suficiente  prueba  , lo  que  sin  embargo,  procede- 
,.;1  tan  solo  en  el  caso  en  que  constare  haber  me- 
diado dolo  ó malicia  por  parle  del  juez  , mas  no 
cuando  solo  hubiere  mediado  culpa  , !.  4.  §,  ült. 
hacia  el  íin  1>.  de  in  lit.  jar. 

(54)  Y por  consiguiente  previa  tasación  del 
¡ucz  ■ 1-  9.  C.  undo  t'i  y !.  4.  §.  t.  |).  de  in  lit.jur, 
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ItTClT  iO.  Quanío  tiempo  deuen  esperar  ios 
emplazadas  a sus  contendores  en  casa  del  Rey, 
* demas  del  plazo. 

Esperar  debimos  que  deuen  los  omes  emplaza- 
dos para  la  Corte  de!  Rey  a sus  contendores,  sí 
algunos  dedos  vienen  a!  día  que  les  es  puesto,  e 
Jos  otros  non.  E esto  tenemos  que  os  derecho  por 
dos  razones.  La  vea , por  guardar  que  en  la  Corte 
del  Rey  non  pierda  ninguno  por  arrebatamiento 
de  plazo,  como  en  los  otros  logares.  Ca  esto  es 
logar,  do  se  deuen  íazer  las- cosas  con  mayor 
acuerdo  (55),  e con  mayor  consejo , porque  non 
se  ayan  ligeramente  (56)  a desfacer,  E por  ende 
ha  menester  mayor  tiempo,  que  aquel  señalado 
que  les  dan  por  plazo.  La  otra  fazón  es,  por 
guardar  de  daño  al  que  viniesse,'  qúe  cuvdaria 
ganar  por  arrebatamiento  del  plazo;  e después, 
quando  viniesse  su  contendor , si  püdiesse  mos; 
trar  razón  derecha,  porque  non  pudiera  venir, 
donde  cuydara  atier  pro,  venirle  y a ende  daño, 

(55)  Nótese  lo  dispuesto  aquí  sobre  la  grande 
deliberación  y detenimiento  que  exijen  ¡os  nego- 
cios judiciales  ; y añád.  cap.  2.  quest.  6.  donde 
dice  Archidiac,  Deliberatio  hotninem  refreenat , et  a 
malo  judicio  relrahit.  V.  también  1.  8.  dé  leg,  vers. 
tenore  consilii  perpenso,  y 1.  17.  y Bart.  allí  D.  de 
jur  patrón.:  loque,  snbre  todo,  debe  tenerse 
presente  al  tratarde  dictar  aquellas  providencias 
que  bao  de  causar  estado  y no  pueden  después 
revocarse,  1.  15.  y Baid.  allí  C.  de  appel. 

(56)  Vergonzosa  es  la  variedad  en  el  juicio, 
como  se  delara  aquí  y en  la  1.  últ.  hacia  el  fin  C. 
de  mod.  muid,  mas  no  por  esto  debe  el  juez  dejar 
de  enmendar  el  error  cuando  conozca  haberlo 
cometido , sobre  lo  cual  V.  dos  textos  notab.  en 
el  cap.  22.  quest.  4.  y cap.  17.  de  accusat . y la 
Glos.  allí. 

(57)  V.  lo  dispuesto  hoy  en  las  Ordenanzas  de 
Madrid , á tenor  de  las  cuales  no  debe  esperarse 
este  segundo  plazo  de  tres  dias.  * — La  disposi- 
ción de  las  Ordenanzas , á que  se  refiere  aquí  el 
Glosador  se  halla  transcrita  en  la  I.  13.  tít.  4.  iib, 

1 1 . Nov.  Rec.  en  la  que  se  previene  que  el  térmi- 
no del  emplazamiento  se  entienda  ser  preciso  y 
perentorio , y que  , espirado  aquél , no  se  hayan 
do  acusar  inas  rebeldías  al  emplazado,  aunque 
no  Laya  comparecido,  ui  deba  el  demandante 
esperar  los  nueve  dias  de  Corte  ui  los  tres  de 
pregones  , do  que  habla  nuestra  ley  de  partida 
y que  concedían  también  las  de  los  Ordenamien- 
tos y de  Estilo.  V.  también  la  regla  2.  art.  48.  re- 
glam.  prov.  para  la  adinin.  de  just. 

(«jS)  Débese  , pues,  prefijar  un  término  en  el 
emplazamiento,  dentro  del  cual  haya  de  compa- 
recer'el  emplazado,  1.  5/ §.  i.  D qmd  vi  ant 


porque  auria  otra  vez  a tornar  al  pleyto , e fazer 
mas  despensas.  E aquel  sabor  que  ouiera , cuy- 
dando  que  auia  vencido  el  pleyto,  tornársele 
y a en  desabor,  si  por  auentura  el  otro  venciesse 
ael.  E porendé  tenemos  por  bien,  que  todos  los 
que  fueren  emplazados  parala  Corte  del  Rey,  si 
íuerende  aquel  Reyno,  do  el  Rey  andnuiere,  o 
morare , que  esperen  a sus  contendores  después 
del  plazo,  tres  dias  (57).  E si  fueren  de  los  otros 
Rcynos,  espérenlos  nueue  dias. 

IiE¥  4 1.  Si  aquel  que  fuere  emplazado  mos- 
trare escusa  derecha  por  que  non  vino,  que 
le  déue  valer. 

Embargamientos  han  a las  vegadas  los  que 
son  emplazados , do  manera  que  non  pueden  ve- 
nir, nin  embiar  antel  Juez,  para  responder,  a 
los  plazos  que  les  fueren  puestos  (58).  E porende 
dezimos,  que  derecha  cosa,  e guisada  es,  que 
pues  ellos  non  dexan  por  al,  de  venir,  si  non, 
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c lam.  y 1.  69.  D.  de  judie,  donde  observa  Paul,  de 
Cas  Ir.  estar  dispuesto  lo  contrario  en  el  cap. 
22.  §.  i.  de  sent,  eaxom.  esto  es , que  será  válida  la 
citación  aunque  se  haya  hecho  sin  señalamiento 
de  terminó;  bien  que  esto,  según  el  mismo  Paul, 
y Ang.  á la  1.  118.  §.  2.  D.  de  verb.  oblig.  no  debe 
entenderse  taD  absolutamente  que  sea  válida  se- 
mejante citación  aun  para  el  efecto  de  que  , en 
virtud  de  la  misma  y no  compareciendo  el  em- 
plazado , puedan  practicarse  , á instancia  de  la 
parte  que  esté  presente,  procedimientos  perjui- 
ciales  al  primero  , sino  tan  solo  a!  efecto  de  que 
se  pueda  castigar  á este  por  su  contumacia  , co- 
mo quiera  que  habiéndosele  notificado  el  empla- 
zamiento, aunque  no  se  haya  señalado  término, 
está  obligado  á comparecer  tan  luego  como  ie 
sea  posible.  Alex.  por  el  contrario  pretende  que 
semejante  citación  producirá  los  mismos  efec- 
tos, que  si  en  ella  se  hubiese  prefijado  término; 
y esta  parece  ser  la  opinión  común  entre  Jos  ca- 
nonistas al  cap.  cum  parati  , de  appel.  * — Y así 
nos  parece  se  observaría  en  la  práctica  , bien 
que  en  semejante  caso,  no  podría  tal  vez  tener 
aplicación  lo  dispuesto  en  la  1.  13.  tít.  4.  Iib.  11. 
Nov.  Rec.  y art.  48.  Reglam  prov.  (V.  la  adié,  á 
la  nota  ant. ) y debería  por  consiguiente  acusar- 
se mas  de  una  rebeldía  al  emplazado  para  po- 
derse proceder  contra  este  como  contumaz  : 
siendo  de  notar,  por  otra  parte  , que  difícil- 
mente podrá  darse  hoy  un  emplazamiento  en 
que  espresa  ó tácitamente  no  se  haya  prefi- 
jado término  para  comparecer;  por  cuanto  es- 
tableciendo la  1.  1.  tít.  6.  d.  iib.  11.  Nov.  Reeop. 
que  el  demandado  haya  de  contestar  precisa- 
mente la  demanda  dentro  de  nueve  dias,  esto 


pqr  non  poder , que  non.  ayan  pena  de  rebeldes, 
ü los  embargos  derechos,  que  los  pueden  escusar, 
son  estos  (39).  Assi  como  si  el  emplazado  fues- 
se  embargado  (60)  de  grand  enfermedad;  o ouo 
embargo  en  el  camino  (61 } , por  (/ ) llenas  de 
ríos,  o de  grandes  nieues , o de  otra  tempestad ; 

(/)  avenidas  Tol.  a. 

es  dentro  los  nueve  primeros  á coDlar  del  fin  del 
término  de  la  carta  de  emplazamiento  , 1.  1.  tít. 
7.  d.  lib.  lt.  , ya  no  se  considera  arbitrario  por 
parte  del  juez  el  conceder  el  término  que  bien 
le  parezca,  como  resultaba  serlo  por  derecho  de 
partidas,  ni  acostumbran  concederse  los  térmi- 
nos de  treinta  y cuareuta  dias  prevenidos  en  la 
1.112.  tít.  4-  d.  lib.  11.,  sino  que  por  la  común  se 
manda  á los-emplazados  comparecer  y contes- 
tar la  demanda  dentro  el  término  de  nueve  dias 
ó en  general  dentro  el  término  de  Ja  ley  ; eseep- 
toen  los  emplazamientos  que  hacen  los  jueces 
de  primera  instancia,  para  que  comparezcan  las- 
partes  ante  los  trihtinalessuperiores  , en  los  cua- 
les deja  la  ley  al  arbitrio  de  dichos  jueces  el  se- 
ñalar el  término  que  les  parezca  y previene  que 
deba  entenderse  ser  de  quince  dias  si  las  parles 
fueren  de  aquende  los  puertos,  y de  cuarenta  si 
fueren  de  puertos  allende , en  el  caso  de  no  ha- 
berlo prefijado  el  juez,  1.  2.  tít.  20.  lib.  l j.  Nov. 
Roe.  de  la  que  se  hablará  en  su  lugar , 1.  23.  tít. 
23.  de  esta  partida. 

(59)  Conc.  1.2.  §.  3.  D.  si  quid  caus.  in  jud. 
añád.  1.  12.  tít.  23  de  esta  Part.  y 1.  37.  tít.  11. 
Part.  5. 

(60)  Anád.  I.  2.  de  este  tít.  I.  60.  D.  de  re  jut— 
dic.  1.  2.  §.  3.  D si  quis  caution.  in  judie,  debiendo 
esta  disposición  hacerse  estensiva  al  que  se  halla- 
re impedido  por  enfermedades  de  sus  allegados 
GIos.  al  cap.  communis  films  dislinct.  23.  Aiber.  y 
Alex.  á d.  1.  2.  §.  3.  Y la  enfermedad  podrá  acre- 
ditarse por  la  relación  de  los  médicos  ó por  el 
aspecto  pálido  y macilento  del  emplazado;  V. 
Abb.  al  cap.  querelam,  3.  notab.,  deprocurat. 

(61)  Añád.  d.  1.  2.  §.  3.  D.  si  quis  caution  in  ju- 
die. 1.2.  y 1,  13.  §.  7.  D.  de  excus.  tul.  en  la  que  se 
considera  también  como  legítimo  impedimen- 
to la  abundancia  de  nieves  , como  en  nuestra 
ley  aquí  y Alber.  á d,  1.  2.  Pero  todo  esto  debe 
entenderse  en  el  caso  en  que  el  emplazado  no 
haya  diferido  demasiado  su  comparecencia , y 
dejado  pasar  los  dias  en  qt'.e  podía  haber  com- 
parecido sin  impedimento,  d.  1.  2.  §.  6.  pues, 
como  advierte  Alex.  allí , no  le  aprovecharía 
aquel  si  hubiese  sobrevenido,  cuando  ya  no  po- 
día el  emplazado,  aun  poniéndose  en  camino, 
comparecer  á la  presencia  judicial  , dentro  el 
termino  señalado , sin  doblar  en  el  viajeel  tiem- 
po necesario  para  ir  del  tugaren  que  se  hallaba 
al  en  que  reside  el  juez. 
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o si  lo  embargasseu  ladrones,  o enemigos  conoci- 
dos (62),  que  le  touiessen  los  caminos,  o quel 
ouiessen  desafiado , e fuessen  mas  poderosos  que 
el,  de  maneraque  non  osasse  venir,  a menos  de: 
peligro  de  muerte ; o si  luesse  preso  (63) , o em- 
bargado por  alguna  otra  razón  semejante  destas. 
Ca  prouandola  (04) , c mostrándola  al  Judgatler, 
deue  valer;  de  manera  que  pena,  díü  daño  non 

(62)  V.  Gldrald.  consil.  43.  pues  , es  necesario, 
para  que  corra  el  término,  que  haya  la  suficien- 
te seguridad  en  los  caminos  y lugares  por  don- 
de debe  pasar  el  emplazado  , cap.  47.  de  appel. 
y aüád.  Specul.  tít.  de  cilat.  §.  1.  vers.  ildm  qitod 
sit  estatus. 

(63)  Aunque  lo  fuese  sin  justa  eausa,  mientras 
lo  fuese  por  un  juez,  según  Barí,  y Alex.  a d.  1.  2. 
§.  2.  D.  si  quis  caution.  in  jud.  mas  si  fuese  presa  ó 
detenido  por  un  particularque  no  fuese  insolven- 
te no  se  le  consideraría- legitimamente  impedido 
de  comparecer,  sino  que  tendría  regreso  ó ac- 
ción contra  el  que  (e  hubiese  hecho  la  ííiqrza  , ó 
podría  eximirse  de  toda  responsabilidad  cedien- 
do esta  acción  a!  que  hubiese  instado  el  empla- 
zamiento , V.  Bart.  allí.  * — Pero  nuestra  ley 
aquí  considera  como  legítimo  impedimiento  ef 
haber  sido  preso  el  emplazado  y lejos  de  exijir 
el  que  lo  haya  sido  por  un  juez,  después  de  refe- 
rir los  impedimentos  naturales  como  avenidas  , 
nieves , etc.  añade  el  de  estar  ocupado  el  camino 
por  ladrones,  enemigos,  y concluye  d si  fuese  preso 
ó embargado  por  alguna  otra  razón  semejante  deslas : 
cuyas  últimas  palabras  comprenden  loda  espe- 
cie de  embargo  ó detención  forzada;  de  la  cual 
es  claro  será  responsable  el  que  haya  hecho  la 
fuerza  , y de  todos  los  perjuicios  que  de  ella  se 
sigan  al  actor  , sin  necesidad  de  considerar  en 
en  aquel  caso  como  rebelde  al  emplazado  y de 
establecer  el  regreso  y cesión  de  acciones  que  es- 
tablecía el  derecho  romano,  y que,  en  nuestro 
concepto,  no  consiente  la  letra  ni  el  espíritu  de 
la  presente  ley. 

(64)  Pero,  para  probar  que  uno  ha  estado  le- 
gítimamente impedido , ¿ bastará  que  jut  o ha  ei 
mediado  alguna  de  las  causas  espresadas  en  esta 
ley  ? V.  Alex.  á d.  1.  2.  §-  6.  D.  si  quis  caution,  m 
judie,  ú onde  dice  serla  mas  común  opinión  la  de 
que  estará  al  arbitrio  del  juez  el  declarar  sí  el  ju- 
ramento será  ó no  suficiente  prueba,  según  la 
importancia  de  los  perjuicios  que  haya  ocasio- 
nado la  íiicompareeencia,  la  cualidad  del  im- 
pedimento, por  ejemplo,  si  se  alega  haber  so- 
brevenido en  un  lugar  apartado  ó despoblado , y 
también  lacualidad  déla  persona  del  emplazado. 
De  todos  modos,  empero,  no  se  deberá  deferir 
mas  que  una  sola  vez  el  juramento  del  que  a-le- 
gare haber  estado  Impedido  , 1.  últ.  D.  de  bun 
aitcl.  jud.  possid.  según  Bald.  Ang.  y Alex.  allí- 


reciba  j por  razón  que  non  vino  al  plazo.  I’cro  si 
la  enfermedad  (05)  del  emplazado  durasse  mu- 
cho (66),  deue  embiar  su  I’crsoóero  (07),  que  higa 
derecho  por  c!.  Otrosí,  quaudo  el  emplazado, 
que  esta  desafiado  se  (eme  de  sus  enemigos,  que! 
tienen  en  camino,  assi  como  de  suso  dixiiuos , 
deudo  fazer  saber  (08)  al  Judgador  quo  lo  empla- 
zo, que  por  esta  razón  non.  es  osado  de  venir  an- 
iel. li  el  Juez,  luego  que  lo  supiere,  deue  y dar 
tal  consejo,  que  por  el  emplazamiento  pueda  ve- 

(05)  Nótese  que  la  obligación  de  comparecer 
los  enfermos  , siendo  emplazados,  por  medio 
de  procurador  , se  entiende  únicamente  en  el 
caso  de  una  enfermedad  crónica  y duradera, 
»rg.  1.  28.  C.  de  leslam.  y L 18.  D.  de  judie,  pites  á 
los  que  padecen  una  enfermedad  aguda  se  les 
considera  totalmente  impedidos,  aunque  eu  el 
cartel  de  emplazamiento  no  se  les  baya  inunda- 
do la  comparecencia  personal,  sino  que  compa- 
reciesen por  sí  ó por  procurador  , según  Juan  de 
Imol.  á la  I.  00.  D.  de  re  judie,  y A!  ex  ála  1.  2.  §.  3. 
IX  si  quis  caut.  cuya  opinión  parece  la  inas  ver- 
dadera atendidos  los  términos  generales  y abso- 
lutos , en  que  se  espresa  esta  nuestra  ley,  al  de- 
clarar exentos  de  venir  nin  enviar  á los  que  se 
hallan  embargados  de  grande  enfermedad  á pesar 
de  opinar  lo  contrario  Bald,  Paul,  de  Castr.  y 
Ang.  allí,  esto  es  que  la  enfermedad  jamas  escu- 
sa de  comparecer  por  medio  de  procurador.  Y 
aunque  este  impedimento  sobreviniese  después 
de  empezado  ya  el  pleito  , todavía  entonces  es- 
e usaría  al  que  lo  tuviese,  no  siendo  de  larga 
duración,  Alex.  á d.  1.  2.  §.  3.  ni  estaría  aquel 
obligado  á enviar  procurador,  aunque  fuese  el 
uegocío  sencillo,  como  se  infiere  de  esta  nuestra 
Vy  y V.  Abb.  al  cap.  querelam,  deprocur. 

(66)  Cuando  hubiese  duda  en  determinar  si  la 
enfermedad  es  de  corta  ó larga  duración  , debe- 
ría presumirse  lo  segundo , como  mas  favorable 
al  emplazado  , según  Juan  de  lmol.  á la  1.  60.  D. 
de  re  judia,  y Alex.  á d. !.  2.  §.  3.  D.  sí  quis  caut. 

(67)  Eulicndase,  empero,  que  esjará  obliga- 
do á enviar  procurador,  cuando  fácilmente  pue- 
da encontrarlo  ó constituirlo,  l.  19.  vers .sedhoc. 
D.  pro  socio.  Glos  á la  1.  41.  D.  de  procur.  Bart. 
á ¡a  1.  5.  § 7.  D.  de  nov.  op.  nunc.  y Ang.  á d.  1. 
2.  §.  3.  D.  si  quis  caut.  donde  añade  este  último, 
que  al  procurador  debe  enviársele  con  la  escri- 
tura de  poder  y con  facultad  de  substituir,  siem- 
pre que  se  tema  que  podrá  haber  algún  impedi- 
mento personal  de  parte  del  mismo  , eseeptuac- 
dose  el  que  provendría  de  su  muerte , porque 
este  nadie  lieue  oblgadon  de  haberlo  previsto, 
lnoc.  cap.  i.  ut  lit.  non  contest. 

(68)  Nótese  aquí  el  único  caso  en  que,  hallán- 
dose el  emplazado  impedido  de  comparecer,  de- 

e em  lar  á alguno  que  manifieste  al  juez  el  im- 
pedimento, a íiu  de  que  este  procure  remover- 


mr  , o embiar  aniel  seguramente.  E mientra  tal 
seguranza  non  le  diere,  non  deue  yr  adelante  por 
razón  del  emplazamiento. 

IíSvK  13,  Como  el  que  fuere  emplazado,  non 
se  puede  esc  usar , de  non  responder  ante  d 

Jue~-  que  lo  emplazo , maguer  vaya  después 
a inorar  a otra  parte. 

Emplazado  (09)  seyendo  algund  orne,  delante 
lo  : He  suerte  que , no  haciéndolo  así,  no  le  apro- 
vecharía después  al  emplazado  alegar  que  habla 
estado  impedido,  como  se  infiere  de  esta  nues- 
tra ley,  puesto  que  exige  que  io  haga  saber.  Y 
eu  esto  se  diferencia  el  impedimento  que  provie- 
ne de  tener  el  emplazado  ocupado  el  camino 
por  sus  enemigos,  de  los  que  provienen  de  en- 
fermedad y demás  causas  que  en  esta  misma  ley 
se  espresau , en  los  cuales  no  perjudica  al  empla- 
zado  el  lapso  del  término  del  emplazamiento, 
aunque  no  haya  hecho  saber  que  estaba  impe- 
dido , 1.  60.  D.  de  re  judie,  pues  todas  las  escusa- 
ció  n es  por  punto  general  se  miran  favorable- 
mente por  equidad,  V.  1.  1.  y Bar.  allí  devacat. 
et  excusat.  numer.  Pero  siempre  el  que  se  hallare 
impedido  obrará  con  mas  acuerdo  haciéndolo 
saber  al  juez  oportunamente,  oomo  está  pre- 
venido en  d.  cap.  querelam  2.  de  procurat.  y V. 
Abb.  alí  y á Bald.  de  milit.  vasall.  qui  cont.  est- 
ad. 2.  al  principio.— ‘Difícilmente  ocurrirá  en 
el  dia,  atendidas  nuestras  costumbres,  que  el  em- 
plazado halle  invadidos  los  caminos  por  sus  eue- 
inigos  particulares:  mas  si  por  semejante  motivo 
teuia  lugar  «na  invasión,  que  impidiese  al  que 
se  hallara  emplazado  de  transitar  y comparecer 
ante  el  juez;  ó le  impediría  tan  solo  de  pasar 
personalmente  al  punto  en  que  residiese  el  tri- 
bunal , ó también  de  buscaren  él  y constituir 
un  procurador  que  legítimamente  le  represen- 
tase. Si  lo  primero,  uo  le  escusaría  de  presen- 
tarse por  medio  de  apoderado;  y si  lo  segando, 
faltaría  la  razón  que  tuvo  la  ley  para  obligar  al 
emplazado  á poner  en  noticia  del  juez  , la  impo- 
sibilidad de  comparecer,  esto  es,  la  de  deber  el 
juez  remover  el  impedimento,  dándole  las  se- 
guridades necesarias  para  pasar  el  camino  sin 
temor  á sus  enemigos.  Un  hecho  semejante , s¡ 
llegase  hoy  á ocurrir , tendría  un  carácter  total- 
mente distinto  del  que  debia  tener  en  el  siglo 
en  que  fueron  publicadas  las  partidas:  y sien- 
do, de  otra  parte,  mas  limitadas  las  atribucio- 
nes de  la  autoridad  judicial  , creemos  que  se- 
mejante impedimento  , si  llegase  á ocurrir,  es- 
cnsaria  al  emplazado  de  no  haber  comparecido  , 
aunque  no  lo  pusiese  eu  noticia  del  juez  hasta 
después  que  hubiese  cesado  y finido  el  término 
de  Va  citación. 

(69)  Cono.  1. 7.  D.  de  judie,  y nótese  bien  que  se 
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<Jcl  Juzgador  que  auia  poderío  de  judgarle,  si  a Escuelas  (70),  o en  romería,  o en  mandaderia 
después  desso  se  partiesse  de  aquel  logar , para  del  Rey,  o de  su  Concejo  , o por  otra  razón 
yr  morar  a otroque  noo  fuesse  de  aquella  juris-  semejante  destas.  Ca  por  ninguna  destas  ra/.o- 
diciou,  non  puede  ende  escusarse,  que  non  res-  nesnon  se  puede  escusar,  que  non  responda 
ponda  ante  aquel  Juez,  que  lo  auia  emplazado  pri-  porsi,  o por  Personero,  ante  aquel  que  lo  auia 
meramente.  Esso  mismo  dezimos  de  otro  qual*  emplazado.  E si  non  lo  fiziere,  puede  el  Judga 
quier,  que  fuesse  assi  emplazado,  equisiesse  yr  dorfazer  contra  el , assi  como  contra  rebelde. 

entiende  prevenida  la  jurisdicción  solo  por  ha-  domicilio.  Mas  cuaudo  el  que  ha  sido  emplaza- 
berse  hecho  el  emplazamiento,  con  tal  que  se  do  por  su  juez  competente  , muda  de  condición 
haya  este  notificado  al  emplazado,  como  se  es-  y se  sujeta  áun  juez  privativo,  habiendo  depén- 
presa  en  la  presente  ley  y I.  3,  D.  quee  sent.  sirte  dido  hasta  entonces  del  ordinario,  ó viceversa, 
appelL  resc. ; de  donde  se  infiere  que  no  tendrá  no  solamente  en  este  caso,  hay  una  mutación 
lugar  la  prevención  , aunque  el  emplazamiento  fuero,  sino  también  de  jurisdicción;  y esta  po- 
sfrhaya  proveído , mientras  no  se  haya  pracli-  drá  ser,  y será , en 'el  día  necesariamente  impro- 
cado  la  notificación  ó citación  personal  ó en  el  regable,  por  no  haber,  como  en  su  lugar  se  ha 
domicilio  deleitado,  ó no  se  hayan  cumplido  dicho,  otros  fueros  privilegiados  que  el  ecle- 
todas  las  demás  formalidades  indispensables : siástico  y el  militar  , á los  cuales  no  pueden  re- 

porque,  omitiéndose  alguna  de  ellas  , no  obli-  nunciar  los  que  los  disfrutad.  Si,  pues,  el  que 
gala  citación  al  emplazado,  cap.  36  de  elect.  hácia  ha  sido  emplazado  lejitimamente  por  el  juez  or- 
el  fin,  y la  citación  , no  siendo  hecha  legitima-  dinario-siendo  paisano  ó lego,  se  hiciere,  antes 
mente  no  produce  efecto  alguno , Bald.  á la  aut-  determinarse  la  causa,  eclesiástico  ó militar, 
\\qoI.  offeratur  col.  últ.  C.  de  lit.  contest. :y  no  so-  ¿deberá  continuarse  aquella  ante  el  mismo  or- 
lo se  previene  la  jurisdicción  con  la  citación  dinario  y se  entenderá  prevenida  por  este  la  ju- 
verbal,  sino  también  con  la  real  que  es  todavía  risdiccion,  ó deberán  remitirse  los  autos  para 
mas  eficaz,  según  Ang.  á d.  1.  7.  Mas,  ¿tendrá  que  los  continué,  según  su  estado,  al  juez  que 
asimismo  lugar , cuando  el  emplazado , siendo  ha  venido  áserlo  competente  y privativo  del  de- 
lego al  tiempo  de  hacerse  la  citación,  se  hicie-  mandado?  Esta  es  la  cuestión  que  no  hallamos 
re  después  clérigo?  Cuestión  es  esta  que  suelen  definida  por  nuestra  ley  de  partida,  la  cual  ha- 
la practica  ofrecerse,  y la  cual  ha  tratado  Bart.  bla  solamente  del  cambio  de  domicilio , sin  que 
á la  ].  1.  D.  de  peen,  pudiendo  verse  á Ang.  ád.  1.  por  analogía  pueda  decirse  lo  mismo  de  !a  mu- 
7.  y añad.  cap.  19.  de  for.  compet.  donde  se  es-  tacion  de  estado,  ya  por  noobraren  entrambos 
presa  notablemente  Marian.  Socio.—*  A propó-  casos  las  mismas  razones  como  se  ha  dicho,  ya 
sito  de  la  cuestión  que  propone  aquí  el  glosa-  porque,  habiendo  entre  ellos  tan  marcada  di- 
dor,  opiuan  algunos  AA.  prácticos  fundándose  fereocia,  el  mismo  silencio  de  la  ley  con  respec- 
en  la  presente  ley  que  el  mismo  juez  que  ha  to  al  segundo,  puede  hacer  creer  que  no  quiso 
proveído  el  emplazamiento  debe  continuar  co-  que  en  él  hubiese  , como  eu  el  primero,  preven- 
nociendo  del  juicio  hasta  que  esté  terminado,  cion  de  jurisdicción  : y esto  hace  que  couside- 
aunque  el  reo  mude  después  de  domicilio,  ó por  remos  ese  punto  como  muy  dudoso , incJiuau- 
cambiar  de  estado , adquiera  un  fuero  diferente  dono»  mas  bien  á creer  que  en  dicho  caso  debe- 
del que  antes  tenia.  Lo  primero  lo  establece  rían  remitirse  los  autos  al  juez  competente.  El 
nuestra  ley  espresamente  mas  no  habla  del  se-  que  un  eclesiástico  , por  ejemplo,  haya  sido  em- 
gundo  caso  ; y aun  con  respecto  á él  podria  ha-  plazado  , siendo  lego,  por  el  juez  ordinario  y 
ber  alguna  dificultad  en  adoptar  la  opinión  de  haya  comparecido  y contestado  la  demanda  ail- 
los AA.  antes  citados.  Cuaodo  el  que  ha  sido  te  el  mismo,  hará  que  hayan  de  sostenerse  los 
emplazado  por  el  juez  de  su  territorio,  pasa  á procedimientos  practicados  por  dicho  Juez  mien- 
domiciliarse  en  territorio  sujeto  á otro  juez,  en-  tras  el  demandado  no  hubiere  mudai  o de  con- 
tonees muda  de  fuero,  pero  no  de  jurisdicción,  dicion ; mas  luego  que  este  a a quiu  oe  ue- 
quedando  sujeto  á la  misma  que  antes  , bien  sea  ro  privativo  y pasado  a otra  jurisdicción  a Ja 
aquella  la  ordinaria,  ó privilejiada  y especial.  Y cual  no  puede  renunciar,  ¿que  motivo  pue  e 
asicoino , aun  sin  mudar  de  domicilio,  podía  haber  para  que  un  juez  , de  otra  parte  meompe- 
antes  haber  prorogado  voluntariamente  la  juris-  tente,  le  pueda  a so  ver  y con  enat  y pioce  er 
dicción  de  un  juez  de  cualquiera  otro  territorio  contra  él  en  ejecución  de  lo  que  hubiere  falla- 
en  no  residiese  , si  ante  el  hubiese  sido  de-  do?  ¿ Que  perjuicios  se  siguen  a las  partes  de 
mandado  , asi  también  la  prevención  de  juris-  que,  mudando  de  condición  el  convenido,  se  re- 
diccion  que  es  el  principal  efecto  del  emplaza-  mitán  los  autos  al  Juez  de  su  jurisdicción  , pá- 
ndenlo, era  justo  que  se  hiciese  y se  ha  hecho  , ™ que,  sin  perjuicio  de  lo  obrado  hasta  eutóu- 

por  la  presente  ley',  estensivo  al  caso  eu  que  se  ees , los  continué  según  su  estado? 
adquiriese  un  nuevo  fuero  por  mutación  de  (7o)  Refiérese  esto  á lo  que  disponían  las  II.  1. 
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I,EY  f 3.  Que  pena  merece  el  emplazado  que 

enagena  la  cosa  sobre  que  lo  emplazaron. 

Muchas  vegadas  acaece,  que  los  emplazados, 
por  fazer  engaños  los  que  los  fizieron  emplazar, 
venden,  o enageuan  maliciosamente,  las  cosas 
sobre  que  los  emplazan;  e quando  vienen  antel 
Judgador,  para  fazer  derecho  a aquellos  que  las 
demandan  por  suyas,  dizen  estonce  los  empla- 
zados, que  non  son  tenudos  de  responderles , por* 

7.  8.  y 28.  D ex  quib.  caus.  major.  y V.  I.  1-  y 
Juan  dePiat.  allí  C-  qui  milit.  non  poss.—*  Por  de- 
recho comim  | la  ausencia  por  cualquiera  justa 
causa  escusaba  de  comparecer , por  que  debia 
hacerlo  el  emplazado  personalmente;  y eran 
justas  causas  ; seguo  las  leyes  aquí  citadas,  la 
de  ir  á los  estúdios  y otras  semejan  tes  : mas  ha- 
biéndose declarado  que  podía  estarse  á juicio  por 
medio  de  apoderado  , era  consecuencia  necesa- 
ria de  esle  principio  que  no  escusase  al  deman- 
dado el  estar  ausente  por  algún  motivo  de  los 
an  tes  espresados ; y así  lo  declara  la  presen  te  ley. 

(71)  Forestas  palabras  y las  que  siguen  des- 
pués quel quisieren  demandar,  parece  siguificarse 
que  la  cosa  sobre  que  se  haya  intentado  una 
acción  real,  deba  considerarse  litijiosa  luego  de 
hecha  la  citación,  aunque  en  el  cartel  no  se  hu- 
biere insertado  la  demanda  y antes  de  tener  co- 
nocimiento de  ella  el  convenido,  contra  lo  es- 
tablecido en  la  authent.  litigiosa  C-.  de  litig.  Mas 
creo  que  no  debe  entenderse  así  y que  por  esta 
ley  nada  se  ha  innovado  en  el  particular;  pues 
no  puede  la  cosa  considerarse  litijiosa  , mien- 
tras no  sepa  el  poseedor  que  se  la  han  pedido 
en  juicio , corno  lo  declara  el  texto  notable  de  la 
Clement.  2.  ut  lit.  pend.  hacia  el  fin  y V.  la  Glos. 
allí.  — *En  el  día,  no  pudiéndose  intentar  formal- 
mente demanda  alguna  sin  que  la  haya  prece- 
dido el  juicio  de  conciliación,  no  podna  alegar 
ignorancia  el  convenido  que  enageDase  la  cosa 
r'evindicada,  después  del  emplazamiento,  aun- 
que no  hubiese  visto  el  libelo  en  virtud  del  cual 
aquél  se  hubiese  proveído.  Con  mayor  razou, 
pues,  deberá  boy  considerarse  litijiosa  la  cosa 
reclamada  desde  el  momento  en  que  ha  sido  em- 
plazado el  convenido;  pues  que  antes  de  esto  ha 
debido  enterársele  de  la  demanda  eu  el  juicio  de 
paz:  lo  que  procede  con  arreglo  á los  mismos 
principios  , por  que  discurre  aquí  «¡I  glosador,y 
sobre  todo  según  la  letra  de  la  presente  ley,  la 
cual  ni  siquiera  exige  para  dicho  efecto,  el  que 
el  convenido  haya  visto  la  demanda  , sino  tan 
solo  que  se  haya  hecho  el  emplazamiento. 

(72)  la  se  haya  intentado  la  acción  revindi- 
cativa  , ya  la  publiciana , Glos.  á d.  authent.  ítfi- 
giosa  C.  de  litig.  y Bart.  y Salic.  allí , pues  por  el 
¡>olo  hecho  de  haberse  practicado  el  eraplaza- 


que  non  sontenedores  de  aquellas  cosas  que  lesáte- 
mandan.  Porende  Nos,  queriendo  desfazer  tal  en- 
gaño como  este,  tenemos  por  bien,  e mandamos, 
que  todo  orae  despuesque  fuesse  emplazado  (7t), 
si  enagenasse  la  cosa , sobre  que  fuesse  fecho  el 
emplazamiento,  quel  quisieren  demandar,  di- 
ziendo,  e razonando  los  demandadores , que  non 
auia  derecho  en  ella,  e que  era  suya  (72)  dellos ; ■ 
que  tal  enagenamiento  non  vala,  e que  sea  tor- 
nada (73)  aquella  cosa,  en  poder  de  aquel  que  la 

miento,  se  hacen  litigiosas  la  aecion  intentada  y 
la  cosa  que  es  objeto  de  ella.  En  el  caso,  empe- 
ro , que  se  haya  entablado  una  acción  personal, 
parece  deberá  estarse  á lo  establecido  por  dere- 
cho cotntin,  por  no  haberse  este  derogado  por 
la  presente  ley;  y se  exigirá  por  consiguiente 
que  baya  habido  litiscontestacion,  al  electo  de 
considerarse  la  cosa  litigiosa,  1.  2.  C.  d.  tít.  La  1. 
16  del  mismo  tít.  declara  que  lo  mismo  qué  se 
dispone  aquí  para  el  caso  de  haberse  enagenado 
la  cosa  litigiosa , deba  entenderse  también  de  la 
acción,  una  vez  se  haya  hecho  asimismo  litigiosa 
por  haberse  deducido  en  juicio.  Si  la  acción  que 
se  ha  entablado  es  la  hipotecaria,  no  se  hará  li- 
tigiosa la  cosa,  sino  la  posesión  de  la  misma,  Y.. 
Ang.  y Bald.  allí.  ¿Que  deberá  decirse,  empero, 
cuando  se  intentare  una  acción  mixta?  V.  los 
DD,  y señaladamente  á Salic.  y V.  lados,  allí 
donde  trata  del  caso  en  que  se  pida,  por  la  ac- 
ción eonfesoria , alguna  servidumbre.  Si  se  pi- 
de , por  acción  personal,  la  traslación  del  domi- 
nio ó cuasi  dominio, ó algún  otro  derecho  de  los 
que  forman  parte  del  mismo  , como  el  usufru- 
to,se  hacen  litigiosas  por  la  litiscontestacion 
la  acción  intentada  y la  cosa  que  es  su  objeto, 
Bart.  á la  1,  1.  D.  de  litig.  y Novel.  112.  col.  8. 

(73)  Conc.  1.  tílt.  C.  de  litig.  de  la  cual  infiere 
Bart.  que  la  sentencia  proferida  contra  el  con- 
venido que  ha  enagenado  la  cosa  litigiosa  puede 
llevarse  á ejecución  contra  el  comprador  de  la 
misma:  y lo  propio  opina  Bart.  á la  1.  1.  D.  d. 
tít.  y á la  I.  3.  C.  de  pignor.  y Ang.  á d.  Novell. 
112.  Alex.  á la  1.  15  col.  4 D.  de  re  judie,  y Paul, 
de  Casl'r.  á la  1.  1.  C.  de  alien,  judie,  mut.  caus. 
fact.  y á la  1.  6.  G.  ut  in  posess.  legat.  lo  cual  es 
fuera  de  toda  duda  , contal , empero,  que  la  ena- 
genacion  haya  tenido  lugar  cuando  la  cosa  se 
habia  hecho  ya  litigiosa , como  claramente  lo 
advierte  Bart.  á d.  I.  3.  col  6.  y 7.  Debe,  no  obs- 
tante , advertirse  que  , según  Ang.  en  lugar  cita- 
do , lo  dicho  solo  tendría  lugar , cuando  el  com- 
prador hubiese  sabido  que  la  cosa  era  litigiosa; 
pues  si  lo  hubiese  ignorado,  no  podría  inten- 
tarse contra  él  la  ejecución,  sino  que  debería 
pedirse  antes  la  nulidad  déla  compra:  doctrina 
que,  á ser  cierta  , limitaría  estraordinariamente 
lo  que  anLes  se  ha  esplicado  : y la  funda  Ang.  en 


19D— - 


enageno  , e que  sea  el  temido  de  fazer  derecho 

la  !.  últ.  C.  de  litigios,  la  cual  solo  declara  res-, 
ponsable  at  comprador  de  la  cosa  litigiosa  , en  el 
caso  de  haberla  comprado,  sabiendo  que  lo  era. 
A pesar  de  esto  , empero,  dudo  mucho  que  sea 
admisible  la  citada  opinión  de  Ang.  y creo  mas 
bien  que  puede  intentarse  la  ejecución  contra 
el  comprador  , ya  hubiese  ó no  sabido  , al  veri- 
ficar la  compra  , que  adquiria  una  cosa  litigiosa. 
Así  á lo  menos  lo  persuade  la  letra  de  la  presen- 
te ley,  que  habla  indistintamente,  al  establecer 
que  sea  nula  la  enageuacion  y que  haya  de  res- 
tituirse la  cosa ; inclinándome  mas  á esta  opi- 
üíoq  e!  considerar  que  la  doctrina  de  Aug.  nin- 
guna diferencia  produciría  en  último  resuítadó, 
masque  complicar  el  pleito  con  un  Circulo  vi- 
cioso; haciendo  qué  debiese  primero  reclamarse 
la  nulidad  de  la  venta,  después  de  lo  cual  ha- 
bría de  venirse  á parar  al  fin  á gestionar  contra 
el  comprador  ; por  cuya  razón,  sin  duda  , y por 
la  de  que  la  ignorancia  del  comprador  no  puede 
purgar  el  vicio  de  qiie'la  enagenaciou  adolece, 
se  espresan  sobre  el  particular,  Bart.  y los  DD., 
sin  hacer  la  distinción  entre  el  comprador  que 
sabe  y el  que  ignora  el  vicio  de  la  cosa  compra- 
da, arg.  § 2.  y 8 Instit.  de  üsucap . Guando  empe- 
ro, la  cosa  no  hubiere  llegado  a ser  litigiosa, 
aunque  se  hubiese  enágeuado  en  fraude , no  ten- 
dría lugar  la  ejecución  coDtra  el  comprador, 
sino  que  debería  reclamarse  antes  la  nulidad  de 
la  enageuacion , Bart.  á d 1.  15.  col.  ult.  á cuyo 
parecer  se  íuclina  también  Alex.  allí,  citando  á 
otros  varios  que  opinan  lo  mismo,  á lal.  1.§. 
1>.  si  muí.  vent.  nom.  Al  contrario  Bald.  á la  1.2. 
C.  ne  uxorpro  marit.  y 1.  8.  col.  7.  C.  de  execut.  rei 
judie,  pretende  que  habiéndose  enagenado  una 
cosa  en  fraude  de  la  ejecución,  puede  esta  in- 
tentarse contra  el  tercer  poseedor,  si  la  enage- 
nación  se  hubiere  hecho  después  de  promovido 
el  juicio  y aun  antes  de  haber  sido  la  cosa  lílijio- 
sa , como  sucede,  cuando  la  acción  intentada  es 
personal.  No  obstante  la  opinión  de  Bart.  parece 
la  mas  común,  y Y.  sobre  el  particular  á Ludov. 
Rom.  cons.  296,  y dccis.  396.  Decís.  Napolit. — * 
Nuestra  ley  de  partida  dispone , es  verdad,  in- 
distintamente que  sea  nula  la  enagenacion  de  la 
cosa  litigiosa  y que  haya  de  restituirse  esta  al 
que  la  enagenó,  tanto  si  el  comprador  sabia  , 
como  si  ignoraba  el  vicio  de  aquella  cosa  al  tiem- 
po de  hacer  la  adquisición  : mas  ni  esto  nos  pa- 
rece una  razón  suficiente,  puraque  en  entram- 
bos casos  pueda  instarse  directamente  contra  el 
comprador  la  ejecución  de  la  sentencia  proferí- 
da  contra  el  reo  que  hizo  ja  enajenación  lran- 
diiienla  , ni  creemos  que  ia  doctrina  de  Ang-  en 
el  lugar  citado  pueda  calificarse  como  aquí  la 
a diíica  (d  glosador  T.a  enageuacion  de  la  cosa 
litigiosa  no  será  menos  nula  é ineficaz,  porque, 


sobre  ella.  E demas,  qué  aquel  queda  compro  , 
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antes  <je  dirijirse  la  acción , ejecutiva  contra  el 
comprador  , baya  de  reclamarse  nulidad  de  la 
misma  enjuicio  separado,  contra  el  convenido 
que  enageuó  dicha  cosa  e'u  fraude  de  la  deman- 
da intentada,  ni  esto  haráque  despttes  dedéciara- 
da  la  nulidad  no  pueda  el  actor  pedir  la  resti- 
tución de  la  cosa  al  comprador;  de  suerte  que 
la  doctrina  de  Angelo  en  nada  contradice'  á Ja 
letra  ni  al  espíritu  de  la  ley  de  partida  : la  cual 
declara  indistintamente  la  nulidad  de  la  enagena* 
ciou  y la  obligación  en  el  adquisidor  de  restituir 
la  cosa;  mas  no  habla  del  modo  con  que  aquella 
•nulidad  y restitución  podrá  ydeberá  instarse  y 
obtenerse;  sin  que,  por  lo  mismo  , haya  incon- 
veniente en  distinguir  dé  casos  en  cuanto  al  mo- 
do con  que  la  ley  habrá  de  cumplirse,  mientras 
no  se  impida  ó dificulte  el  cumplimiento  de  la 
misma.  El  comprador  que  de  buena  fe  ha  ad- 
quirido una  cosa  ignorando  que  fuese  litigiosa  , 
no  puede  sin  evidente  injusticia  hacerse  de  igual 
condiciona  ia  del  que  , no  pudiendo: alegar  se- 
mejante ignorancia,  ha  sido,  en  cierto  modo , 
cómplice  en  la  fraudulencia  del  vendedor:  y 
puesto  que  de  todos  modos  deberá  sufrir  el  per- 
juicio de  haber  de  restituir  la  cosa  que  creía  le- 
galmente  adquirida  , fuera  poco  equitativo  im- 
ponerle ademas  el  gravamen  de  haber  de  defen- 
der la  enagenacion  , como  debería  hacerlo  sí  el 
actor  pudiese  dirijirse  inmediatamente  contra 
él,  antes  que  aquella  fuese  declarada  nula  en 
juicio  contradictorio;  porque,  no  teniendo  no- 
ticia déla  fraudulencia,  no  podría,  sin  seromiso 
y negligente , acceder  á la  demanda  del  primero 
que  le  reclamase  la  cosa  , ni  dejaría  de  sobrelle- 
var nuevos  gastos  y perjuicios,  si  viéndose  con- 
venido trataba  de  sostener  un  juicio  en  el  que 
forzosamente  habría  de  sucumbir.  Por  todo  lo 
que  nos  parece  mas  equitativa  ia  opinión  de 
Angelo  impugnada  aquí  por  el  Glosador,  y cre- 
emos que,  enagenada  la  cosa  litigiosa  , no  po- 
dría esta  reclamarse  directamente  def  adquisi- 
dor de  buena  fe  , sio  que  antes , en  juicio  sepa- 
rado , se  hubiese  declarado  nula  la  enagenacion; 
á menos  que,  estando  como  esta  dispuesto  por 
le  presente  ley  , de  acuerdo  con  d.  1.  ult,  C.  de 
litig  , que  dicho  adquisidor  pueda  recobrar  ade- 
mas del  precio  desembolsado  la  tercera  parte  de 
él,  se  entiendan  suficientemente  compensados 
los  gastos  y perjuicios  consiguientes  á ia  ejecu- 
ción; loque  tampoco,  nos  parecería  justo  , por 
quedar  el  adquisidor  ya  bastante  perjudicado 
con  la  sola  declaración  denuUclad  del  contrato 
que  celebró  de  buena  fé , y consiguiente  resti- 
tución de  frutos  ; de  todo  lo  que  apenas,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  le  indemnizaría  com- 
pletamente el  recobro  del  capital  jmproduclúo, 
annque  aumentado  en  la  tercera  parle. 
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si  fuesse  sabidor  de  aquel  engaño , que  pierda  el 
precio  que  dio  por  ella.  E otrosí  el  vendedor  , 
que  peche  otro  tanto  de  lo  suyo,  por  el  engaño 
que  fizo , e sea  todo  de  la  Cantara  del  Rey-  Mas 
si  el  comprador  non  fuesse  sabidor  del  engaño, 
e ouiesse  comprado  aquella  cosa  a buena  fe , 
deue  cobrar  el  precio  que  auia  dado  porclla;  e 
aun  demas  le  deue  dar  el  vendedor  por  pena  , 
tanto  quanto  montasse  la  tercera  parte  del  pre- 
cio que  valió  aquella  cosa.  E las  otras  dos  partes 
del  precio  que  valió  aquella  cosa,  deue  el  vende- 
dor pechar  al  Rey.  E si  por  auentura  el  emplaza- 
do ouiesse  cambiado  aquella  cosa  por  otra,  si 
aquel  a quien  la  dio  por  cambio,  fue  sabidor  del 
engaño,  deue  pechar  al  Rey,  tanto  quanto  valia 
aquella  cosa  sobre  que  fuesse  fecho  el  emplaza- 
miento; e deue  pechar  de  lo  suyo  otro  tanto,  el 
que  la  cambio  después  que  fue  emplazado ; e de- 
mas deue  ser desf echo  e)  cambio,  e fazer  derecho 
sobre  la  cosa  que  fue  emplazado.  Esso  mismo 
dezimos,  si  la  cosa  fuesse  dada  en  donadío  des- 
pués del  emplazamiento.  Mas  si  el  que  la  recibió 
en  cambio,  o en  doD,  nonfue  sabidor  del  engaño, 
non  deue  auer  pena  ninguna.  Pero  dezimos,  que 
el  cambio,  o el  donadío,  que  non  vala.  E aun 
mandamos,  que  aquel  que  la  dio,  o la  cambio 
maliciosamente  después  que  fue  emplazado,  que 
peche  al  otro,  a quien  la  apiadada,  o cambiada, 
la  tercera  parte  del  precio  que  valiaaquella  cosa, 
e las  otras  dos  para  laCamara  (74)  del  Rey.  Essa 
pena  misma  sobredicha,  en  que  diximos  que  cae 
c!  emplazado,  por  el  engaño  que  faze,  enage- 
nando  la  cosa  sobre  que  lo  emplazan,  el  e 
aquel  a quien  la  enageua ; essa  misma  dezimos , 
que  ha  logar  en  el  emplazador,  que  engañosa- 
mente enagena  la  cosa,  que  demandaua , e razo- 
naua  por  suya,  después  del  emplazamiento  , e 
aquel  a quien  la  enagena  después  que  fazen  em- 
plazar a otro  sobrella.  Ca  el  emplazador,  nin  el 
emplazado,  non  deuen  , niu  pueden  fazer  enage- 

(74)  Apruébase  aquí  la  opioion  que, en  segun- 
do lugar,  adopta  la  Glos.  á la  1.  úít.  C.  delitig. 
vers.  , recipiat . la  misma  que  sigue  allí  Salic.  y 
había  abrazado  antes  Azon  en  la  Summa  C.  de  li- 
tigios. 

(75)  Sea  por  causa  de  dote  ó de  donación  prop ■ 
Ur  nuptias , d.  1.  úll.  C.  de  litigios . en  la  cual  se 
añade  ademas  otro  caso  cu  que  puede  enágenar- 
se  vahdameote  la  cosa  litigiosa  , esto  es,  cuando 
la  enagenacioh  se  hace  á título  de  transacción 
como  si  habiéndoseme  movido  pleito  sobre  una 
misma  cosa  por  dos  distintos  demandantes, 
transigo  con  uno  de  ellos  y le  cedo  la  cosa  re- 


namiento  nimiamente  en  ninguna  manera  de  la 
cosa  , sobre  que  es  fecho  d emplazamiento , que 
quieren  demandar  por  suya,  assi  como  de  suso 
diximos,  lasta  que  sea  librada  la  contienda,  que 
sea  entre  ellos,  por  jnvzio ; o sea  dado  por  qui- 
to el  emplazado  del  emplazamiento. 

IíEY  1 1,  Quando  se  puede  enagennr  la  eos  a, 
sin  pena  sobre  que  es  fecho  el  Emplazamiento. 

Enagenada  non  puede , nin  deue  ser  la  cosa  , 
sobre  que  es  fecho  el  emplazamiento,  fasta  que 
la  contienda,  que  han  sobre  ella,  sea  librada 
por  jiiyzio,  assi  como  de  suso  diximos  en  la  ley 
ante  desta;  fueras  ende  en  casos  señalados.  E el 
primero  es , si  aquella  cosa  sobre  que  es  fecho  el 
emplazamiento , fuesse  dada  después  en  casa- 
mieuto  (75)  a otro.  El  segundo , quando  aquella 
cosa  perteneciesse  a muchos,  e la  quisiessen par- 
tir entre  si,  e enagenarla  los  vnos  a los  otros,  que 
son  ende  tenedores  della.  Pero  en  qualquícr  des- 
tos casos,  a quien  passasse  la  cosa,  temido  seria  de 
responder  a la  demanda,  sobre  que  fue  fecho  el 
emplazamiento.  E el  tercero  es,  quando  la  ena. 
gen assen  después  del  emplazamiento,  en  razón 
de  manda  que  ( g ) üziesse  a su  finamiento.  Mas 
en  este  caso  postrimero  (76),  el  heredero  deaquel 
que  ouiesse  mandado  tal  cosa,  tenudo  seria  de 
defender  , e seguir  el  pleyto  , que  era  mouido  so- 
bre ella , fasta  que  sea  acabado.  E si  lo  venciere  , 
deueula  entregar  a aquel  , a quien  fue  mandada. 
E si  por  auentura  perdiere  el  pleytosin  su  culpa, 
e sin  su  engaño,  non  es  tenudo  el  heredero , de 
dar  ninguna  cosa  por  razón  de  aquella  manda. 
Otrosí  dezimos,  que  si  aquel  a quien  fue  manda- 
da la  cosa,  sobre  que  era  fecho  el  emplazamien- 
to, sospechare  que  el  heredero  non  andara,  nin 
seguirá  lealmente  el  pleyto,  bien  puede  el  mismo, 
si  quisiere,  ser  con. el  heredero  en  juyzio,  para 
seguir  el  pleyto  sobre  aquella  cosa. 

(g)  Iñaieseu  Acad. 

clamada  , la  cual  , eD  tal  caso,  no  se  considera- 
rá litigiosa  para  el  efecto  de  anularse  la  enage- 
nacioii:  y esta  disposición  , aunque  no  confir- 
mada espresamente  por  esta  nuestra  ley  , se  ob- 
servaría, uo  obstante  , por  equidad  , á menos 
que  constase  haber  habido  en  la  enagenaeinn  al- 
guna frandulencia  , como  si  se  transigiese  con 
uno,  que  hubiese  puesto  su  demanda  posterior- 
mente y con  el  fin  de  transigir  en  perjuicio  del 
primitivo  demandante : y hace  al  caso  la  1.5.  D. 
ex  quib.  caus.  major. 

(7b)  Conc.  la  authent.  m me.  si  hieres  C.  de 
litig. 
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IiEX  i 5.  Comodeue  fazer  el  Judgador , con- 
tra aquel  que  engañosamente  enagena  (acosa 
ante  que  sea  emplazado  sobre  ella. 

* 

Loa  de  las  cosas  del  mundo  , de  que  mas  se 
deuen  trabajar  los  Reyes , e l.os  otros  Señores , 
que  tienen  logar  de  nuestro  Señor  Rios  en  la  tier- 
ra, para  mantenerla  en  Justicia,  es  de  contras- 
tar a la  malicia  (77)  de  los  omes,  de  manera  que 
que  el  derecho  non  pueda  ser  embargado  por 
ellos.  Eporende  Nos , queriendo  seguir  esto , de- 
zimos que  si  algund  orne,. sospechando  que  al- 
gund  otro  lo  quería  emplazar,  por  razón  de  al- 
guna cosa  de  que  el  era  tenedor,  la  enagenasse, 
ante  que fuesse  emplazado  sobre  ella,  engañosa- 
mente (78) , a otro  orne  que  fuesse  mas  poderoso 
que  si , o de  otro  Señorío  , o orne  queiuesse  muy 
escatimoso,  e reboltoso,  mas  que  el,  porque  al 
otro  fuesse  mas  embargado  su  derecho,  aguisán- 
dole que  ouiesse  mas  fuerte  aduersario  que  el ; 
mandamos,  que  el  que  tal  engaño  fiziere,  que 
non  le  vala;  e que  sea  en  escogencia  del  deman- 
dor  de  aquella  cosa,  de  la  demandar  a el,  bien 
assi  como  si  la  touiesse  en  su  poder,  o al  otro  , 
a quien  fueenagenada.  E esta  demanda  se  puede 
fazer,  con  todos  los  daños,  e los  menoscabos, 
que  fiziere  por  esta  razón. 


IíEIT  16,  Corno  aquel  que  ha  algund  dere- 
cho contra  otro,  si  lo  otorgare,  o lo  diere  an- 
te del  Emplazamiento,  o después,  a algún  ' 
orne  mas  poderoso  que  el,  por  razón  de 
algún  oficio  que  tenga,  que  non  de- 
ue  valer. 

Buscan  carreras,  non  tan  solamente  los  de 
mandados,  para  fazer  engaño,  assi  como  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta , mas  aun  los  demanda- 
dores. E porende  auemos  Nos  a catar  carreras , 
para  constrastar  lamaldaddellos.  Onde  dezimos, 
qne  si  algún  demandador  (70) , ante  que  emplazó 
en  juyzio  a su  contendor , o después , enagenare 
aquel  derecho,  que  el  ha  coDtra  el,  en  otro  orne 
que  fuesse  mas  poderoso  que  si , por  razón  de  al- 
gún oficio  (80)  que  touiesse,  otorgándole  (81) 
aquel  derecho  en  razón  de  vendida,  o de  cambió, 
o de  donadío , o enagenandole  en  otra  manera 
qualquier  semejante  destas;  mandamos,  que  tal 
enagenamiento  non  rala,  e quel  demandado  nou 
sea  tonudo  de  responder  a ninguno  dellos  sobre 
esta  razón.  E demas,  el  que  gelo  enagena  (82), 
pierda  quanto  derecho  auia  contra  el  otro,  en 
aquel  pleyto  que  enageno.  Mas  si  por  auenturael 
demandador  enagenasse  su  derecho  a otro  orne 
que  non  fuesse  mas  poderoso  quel , c esto  íizies- 


(77)  Añád.  1.  t.  tít.  t.  de  esta  Par!,  y 1.  38.  D. 
de  reí  vindic.  y cap.  15.  de  rescript. 

(78)  Conc.  II.  ¡1.  2 3.  D.  de  alien,  jud.  mut.  cents. 
facA.  1-  30  tít.  2.  de  esta  Parí,  y V.  lo  anotado 
allí,  que  debe  aplicarse  también  á la  presente  ; 
siendo  muy  de  notar  la  palabra  engañosamente 
de  que  usa  aquí  nuestra  ley  , pues  no  tendría  lu- 
gar lo  dispuesto  en  ella  , cuando  la  enagenacion 
se  hubiese  hecho  sin  dolo,  como  si  el  poseedor 
de  la  cosa  la  enagenase  por  su  edad  avanzada , 
por  falta  de  salud  [que  le  impidiese  de  cuidar- 
la] ó por  imprescindibles  ocupaciones,  !.  4.  §. 
8.D.  d.  tít.  y t.prox.  siguiente;  ó si  por  odio  ¡i  los 
pleitos  , hiciese  donación  de  la  cosa  que  creia  le 
pedirían  en  juicio , d.  I.  4.  § l.  vers.  potes  t autem. 

(79)  .Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  Glos  á la 
1-  l.  D.  de  alien,  jud.  mut.  cuas,  fac.t.  según  la 
cual,  lo  dispuesto  en  las  II.  del  C.  tít,  no  liceat. 
potent.  tiene  lugar  solamente  respecto  de  las  ena- 


jenaciones que  se  hagan  de  los  derechos  ó a 
oes  que  pueden  intentarse  en  juicio,  y no 
respecto  á las  de  las  cosas  que 'han  de  ser  o 
oe  dichas  acciones  ó demandas,  contra  el  [ 
cer  de  Alber.  Kart.  Paul,  de  Cnstr.  y el  co 
r e los  DD.  quienes  pretendían  que  lo  m 
m >i  ta  de  tener  lugar  en  entrambos  casos  , 
es  presarse  aquellas  leyes  indistintamente.  . 
ñor,  pues,  de  lo  dispuesto  aquí  en  nuestra 
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solo  podrá  aplicarse  la  pena  en  la  misma  com- 
ninada  al  actor  que  enagenare  su  acción  á fa- 
vor de  otro  mas  poderoso;  mas  co  incurrirá  en 
ella  el  convenido  que  en  los  propios  términos 
enagenare  la  cósa , sino  que  relativamente  á este 
último  deberá  observarse  lo  establecido  en  la  I. 
prox.  sig.  y en  la  30.  tít.  2.  de  esta  Part. 

(80)  Porque  este  podría  intimidar  al  conveni- 
do con  su  enojo  ó enemistad , Aüg.  y DD.  á d.  1. 
1.  C . ne  liceat  potent. 

(81)  Tan  solo  tendría  lugar,  pues,  ía  pena 
comminada  por  esta  ley , en  el  caso  de  enageoai  - 
seo  transmitirse  la  acción  á favor  de  otro  que 
fuese  mas  poderoso  por  razoD  de  su  oficio  , 1.  2. 
C.  ne  liceat  potent.  Mas  no,  como  ío  pretenden 
Aug.  y Paul,  á la  I.  1.  d.  tít.  en  el  caso.de  pro- 
curarse la  protección  de  un  poderoso,  sin  trans- 
ferirle la  acción  ó derecho.  Y ¿que  debería  de- 
cirse, si  aquel  contra  quien  hubiera  de  inten- 
tarse la  acción  fuera  tan  poderoso,  como  el  á 
quien  dicha  acción  se  hubiese  transferido  ? V. 
Salíc.  á d.  I.  2. y lo  anotado  á la  1.  8.  lít.  5 de  es- 
ts  Part. 

(82)  Sin  perjuicio  de  castigarse  también,  al 
arbitrio  del  Juez,  al  poderoro  á favor  de  quien 
se  hubiere  hecho  la  enagenacion , L I . G.  ne  liceat 
potent.  y la  Glos.  DD.  y Paul,  de  Caslr.  allí. 
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se  desamparándose  de  todo  el  derecho  que  y 
auia,  e otorgándolo  verdaderamente  al  otro , an- 
te que  empfazassea  su  contendor,  dezimos,  que 
tal  enagenamiento  es  valedero,  porque  semeja , 
que  fue  fecho  sin  engaño.  Pero  si  el  ouiesseya  le- 
cho emplazar  (83)  su  eontendoí , por  razón  de  la 
demanda  que  auia  coutra  el,  e después  quisiesse 
enagenar  su  derecho  (84)  que  auia  en  este  pley- 
to,  no  lo  podría  fazer,  maguer  quisiesse  enage 
narlo,  a orne  que  non  fuesse  mas  poderoso  que 
si.  Fneras  ende,  en  las  cosas  señaladas  que  dixi- 
mos'en  la  ley  deste  titulo,  que  comienza:  Enage- 
nada  non  deue,  nin  puede  ser  la  cosa. 

IíEY  tí.  Comh  el  derecho  que  alguno  ha  con- 
tra otro,  que  lo  puede  dexar  en  su  testamen- 
to a orne  que  sea  mas  poderoso  que  el,  si 
quisiere. 

Sospechar  non  deue  orne , que  aquel  que  esta 
acerca  de  su  finamiento,  que  dexasse  tortera- 
mente en  su  manda,  ninguna  cosa  escrita , que 
fuesse  a daño  de  otro,  e a peligro  de  su  anima.  E 
como  quier  que  en  la  ley  ante  desta  diximos , que 
ninguno  non  puede  enagenar  el  derecho  que  ouies- 
se  contra  otro,  vendiéndolo,  o cambiándolo,  o 
enagenandolo  en  otra  manera  qualquier  semejan- 

(83)  No  es  , pues,  necesario  que  haya  habido 
litis-contestación , para  que  se  entienda  nula  la 
enagenacion  de  la  acción  á favor  de  un  podero- 
so , como  se  ha  dicho  antes  en  ta  glos.  á la  1,  13. 
de  este  tít. — *y  por  lo  dicho  es  fácil  reducir  á 
sencillas  reglas  todo  lo  que  disponen  aquí  nues- 
tras leyes  acerca  las  enagenaciones  fraudulen- 
tas. Cuando  las  cosas  ó acciones  enagenadas  , lo 
han  sido  después  de  haberse  hecho  litijiosas, 
por  el  emplazamiento  ólitis-conleslacion  según 
Jos  casos  y en  los  términos  esplicadosen  la  uota 
72,  entonces  es  nula  ipsojyre  la  enagenacion,  y se 
la  codsidera  fraudulenta  sin  necesidad  de  otra 
prueba,  que  la  del  hecho  de  haber  llegado  á ser- 
la cosa  litijiosa:  cuando  aples  de  haberse  esto  ve- 
rificado se  hace  la  enagenacion , puede  también 
haberse  otorgado  en  fraude  de  tercero;  peroesto 
deberá  probarse  ó mejor  se  admitirá  prueba  en 
contrario  de  la  presunción  de  fraudulencia  , co- 
mo si  el  que  enagenó  la  cosa  quisiere  probar  al- 
guno de  los  estrenaos  indicados  en  la  nota  78.  En 
una  palabra  deberá  constar  que  ha  mediado  do- 
lo para  que  la  enagenacion  se  anule;  escapto  en 
o caso  de  haberse  euagenado  una  acción  á fa- 
voi  e un  poderoso,  pues  esta  enagenacion  se 
t«  n<  iá  siempre  por  fraudulenta  y nula, yunque 
al  tiempo  de  hacerse  no  fuera  todavía  litijiosa  la 
acción  transferida. 


te  destas  a ome  mas  poderoso  qtití  si , por  razón 
de  officio  que  ouiesse ; pero  dezimos , que  lo 
puede  fazor  en  testamento,  o en  manda  (85), 
otorgando  a alguno  en  ella,  maguer  fuesse  mas 
poderoso,  el  derecho  que  ouiesse  contra  otro. 
Ca después  que  fuesse  finado  el  que  fizóla  manda, 
o el  testamento,  bien  puede  el  otro  demandar  en 
jnyzio  aquel  derecho,  quel  fue  otorgado,  también 
como  faria  aquel,  que  fizo  el  testamento,  si  fuesse 
bino.  Fueras  ende,  si  aquel  que  fizo  la  manda, 
ouiesse  ya  comengado  a mouer  el  pleyto  en  juy- 
zio  por  emplazamiento,  o en  otra  manera , sobre* 
quel  derecho  quel  otorgo  al  otro  asu  finamiento. 
Ca  estonce  el  heredero  del  (86)  finado  deue  se- 
guir el  pleyto,  sobre  aquí  1 derecho  que  fue  otor- 
gado al  otro,  fasta  que  sea  dado  jnyzio  acabado 
sobre  el : e el  bien , e la  pro  que  ende  saliere,  de- 
ue ser  dado  después  al  poderoso , en  la  manera 
que  fue  otorgado,  por  aquel  que  fizo  el  testamento. 

TITULO  Y1II. 

DE  LOS  ASSENTAMIE^ITOS. 

Con  guisa  es , que  pues  que  diximos  en  el  titu- 
lo ante  deste  de  los  Emplazamientos,  que  falle- 
mos en  este  los  Asscntamientos  (1) , que  mandan 

(84)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  Oíos,  á 
d.  1.  t-  C.  na  liceat potent.  y 1. 2.  C.  de  litigios,  con- 
traria á la  de  Placentino  y Azon , según  los  cua- 
les la  aulhent.  de  litigios,  habría  corregido  y de- 
rogado las  11.  que  admitían  también  el  viciúde 
litijiosas  no  solo  en  las  cosas,  sino  en  las  accio- 
nes y derechos  incorporales.  Alber.  á d.  1. 1.  re- 
fiere haber  conseguido  algunas  veces  que  se  de- 
clarase conforme  á la  citada  opinión  de  Azon  y 
Placentino:  tnas  el  mismo  allí  manifiesta  adop- 
tar la  contraríaoslo  es,  la  de  la  Glos^y  losDD.’ 
que  es  la  que  aprueba  aquí  la  presente  ley. 

(85)  Nóbese  que  , por  via  de  última  voluntad, 
no  está  prohibida  la  enagenacion  .aunque  se  ha- 
ga á favor  de  algún  poderoso , por  razón  de  su 
oficio , 1. 12.  y Bald.  allí  2.  de  hcered.  instit. 

(86)  V.  1.  t4  hacia  el  fin  de  este  tít. 

(i)  Véanse  sobre  esta  materia  de  asentamientos  1. 
5.  tít.  3.  lib.  2.  fuero  de  las  leyes.  1.  l.-y  siguien- 
tes til.  4 lib.  2.  y 1.1.  tít.  9.  lib.  3.  Ordenamiento 
y cap.  5.  y 6 Ordenanzas  de  Madrid . [Son  las  11. 
2.  y 3.  til.  5.  lib.  li  N.  R.  ] y á Bald.  ala  1.  9.  y 
á la  aulhent.  et  quijurat  C.  de  bonis  auctorit.  jud. 
possid.  donde  trata  estensamente  dicha  materia 
y trae  con  respecto  á ella  muchas  y notables  es- 
pecies, ventilando  también  sobre  lo  mismo  im- 
portantes cuestiones  á la  1.  2.  § 1.  D.  siexnoxal. 
caus.  agat.  y V.  también  á Specul.  tít.  de  prim.  et 
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fazer  los  Juzgadores  en  los  bienes  de  los  deman- 
dados,. porque  non  vienen  ante  ellos,  al  plazo 
que  les  fue  puesto  el  dia  del  emplazamiento.  E 
porende  queremos  primeramente  mostrar , que 
cosa  es  este  assentamiento.  E por  cuyo  mandado 
dene ser  fecho.  Eeoutra  quien.  Een  que  manera. 
E que  deue  ser  fecho  contra  aquellos,  quelo  embar- 
garen, e non  quisieren  consentir  qucse  faga.  Eque 
derecho  gana  el  demandador,  en  aquella  posa 
en  quel  mandan  assentar,  maguer  non  le  dexen 
apoderaren  ella.  E otrosí,  que  pena  deue  auer  , 
el  que  gelo  forjare.  E fasta  quanto  tiempo  pue- 
de el  demandado  cobrar  la  cosa , en  que  fue  fe- 
cho el  assentamiento  al  demandador.  E otrosí , 

’t 

secund. decreto  anotado  estensamente  por  la  Glos. 
y Bart.y  Alex.  á la  1.  15  §§  15.  y 16  D.  de  danm. 
infect. — *La  vía  de  asentamiento  de  que  se  habla 
en  las  11.  de  este  tít.  y en  las  de  d.  lít.  ó.  iib.  I í. 
Nov.  Pieeop.  ha  caído  casi  enteramente  en  desu- 
so: mas  ni  se  hallan  derogadas  las  «apresadas  le- 
yes, que  por  lo  mismo  deben  considerarse  vi- 
gentes, ni  creemos  que  pudiera  cscosarse  sn  ob- 
servancia , si  alguno  formalmente  la  reclamara; 
esceplo  en ‘tas  causas  ó negocios  mercantiles  en 
los  que  está  espresa mente  declarado  no  poder 
darse  lugar  á los  asentamientos , art-  166,  ley 
de  enjuiciamiento  de  24  Julio  1830.  D.  Manuel 
Ortiz  deZúñiga  en  la  nota  n°.  1.  ai  cap.  7.  sec.  4 
Parí.  1 . Bibliot.  judie,  considera  derogada  por  la 
ley  de  10  Enero  de  1838.  la  via  de  asentamiento 
en  los  juicios  de  menor  cuantía;  sin  que  poda- 
mos atinar  la  razón  que  para  formar  semejante 
concepto  habrá  teuido  aquél  ilustrado  escritor. 
Es  verdad  que  la  ley  citada,  al  establecer  especi- 
fieadamenle  todos  los  trámites  que  en  los  refe- 
ridos juicios  deben  seguirse,  no  espres  a que  pue- 
da admitirse  en  ellos  la  via  de  asentamiento  : 
mas  este  silencio  que  podía  proceder  de  la  inob- 
servancia de  aquel  remedio  legal  , mas  bien  , de 
otra  parte,  debería  haberse  tomado  por  una  tá- 
cita ratificación  del  mismo. Tampoco  el  Reglam- 
prov.  para  la  admin.  de  just.  hace  mencoin  di- 
recta ni  indirectamente  de  ios  asentamientos; 
y esto  no  obstante  no  se  cree  que  estén  aquéllos 
derogados  en  los  juicios  ordinarios,  antes  el 
mismo  Sr-  Ortiz  de  Zúfiiga  en  el  lugar  antes  ci- 
tado afirma  espres  a me  ule  lo  contrario.  J-.a  I. 
4-  tit.  5 lib.  11.  Nov.Recop.  dispone  que  tío  pue- 
da hacerse  asentamiento  de  seiscientos  maravedís 
abajo,  pero  anade  en  seguida  que  eo  tal  caso 
se  dé  mandamiento  para  sacar  prenda  en  tercera  re- 
beldía y que  este  mandamiento  vaya  enderezado  á los 
Alcaldes  del  lugar  donde  se  hubieren  de  hacer  las 
picudas.  \ este  medio  supletorio  es  en  lodo  caso 
adaptarse  el  que  deberiaen  los  negocios  de  menor 
cuantía  si  en  ellos  se  consideraban  derogados  los 


como  el  Judgadordeue  passar  contra  el  que  fuere 
emplazado,  sobre  algund  yerro  que  aya  fecho,  e 
non  quisiere  venir  al  plazo. 

IdETÍ  1.  Que  cosa  es  Assentamiento,  e por  cu- 
yo mandado  deue  s/ir  fecho,  e contra  quien. 

Assentamiento (2)  es  tanto,  como  apoderar,  e 
assossegar  (5)  oaie  en  tenencia  de  alguna  cosa , 
de  los  bienes  de  aquel  aqnien  emplazan.  E p«e- 
denlo  fazer  los  J'udgadores  por  mengua  de  res- 
puesta, non  queriendo  (4)  venir  ante  el  los  los  em- 
plazados ; o sevendo  rebeldes,  non  queriendo 
responder  guando  viniessen  ante  ellos  joascondieu- 
dosemaliciosamente,  non  queriendo  fazer  derecho. 

asentamientos;  los  cuales  habrían  de  serlo  por 
d.  1.  recopilada  y no  por  la  citada  de  10  Enero 
de  1838,  como  antes  se  ha  dicho;  y bien  que  es- 
ta última  léy  se  opondría  en  cierto  modo  á la 
referida  práctica;  por  disponerse  en  ella  (art.  3 y 
27.  ded.  1.)  que  todos  los  términos  señalados  en 
la  misma  se  entiendan  precisos  y perentorios,  y 
que  pasados  los  nueve  dias  de!  emplazamiento  ha- 
ya el  escribano  de  recojer  los  autos  , sin  que  sea 
necesario  para  ello  petición  de  parle  ni  mandato 
judicial ; con  todo  , esto  se  deberá  entender  dis- 
puesto para  el  efecto  de  seguirse  la  via  de  prue- 
ba en  rebeldía , sin  que  el  demandante  deje  de 
tener  en  el  juicio  de  menor  enantía  la  misma  fa- 
cultad que  en  el  juicio  ordinario  de  elegir  la  via 
de  asentamiento , para  lo  cual  deberá  acusar  la 
rebeldía  y pedir  formalmente  lo  que  correspon- 
da , sea  que  se  le  conceda  el  verdadero  asenta- 
miento , ó que  se  proceda  ¿ sacar  y vender  pren- 
das con  arreglo  á d.  1.  4.  tít.  5.  iib.  11.  Nov.  Re- 
cop. 

(2)  El  asentamiento , empero , ¿ se  decreta  por 
el  juez  en  virtud  de  su  noble  oficio  ó bien  del 
oficio  mercenario,  de  suertequeuo  pueda  dene- 
garse á decretarlo , cuando  alguno  se  lo  pide? 
Bald.  a la  aulheul.  «í  <¡ui  jurat.  col.  4.  C.  de  ton. 
auctor.  jad.  possid.  dice  que  los  asentamientos 
pertenecen  al  noble  oficio,  y que  este  debe  im- 
plorarse espesamente;  V.al  mismo  en  las  adicio- 
nes y Cí,|,.  5.  y 6.  Ordenanzas  de  Madrid  y 1.1.  tít , 
9.  Iib.  3.  Ordenamiento  Real ; debiendo  advertirse 
que  la  via  de  asentamiento  tiene  asimismo  lugar, 
en  pena  de  la  contumacia  aunque  se  incurra  en 
esta  después  de  contestado  el  pleito. 

(3)  V.  II.  2 y 3.  de  este  tít. 

(4)  La  contumacia  se  prueba  de  tres  maneras 
explicadas  en  el  cap.  últ.  Aparró,  y Y.  Abb.  allí 
2.  notah.  ut  lit • non  contest,  á saber;  1\  cuando  • 
el  convenido  no  comparece  espirado  el  término 
que  en  el  emplazamiento  se  le  había  concedido 
como  perentorio,  d.  cap.  24  quest.  3.  1.  53.  D. 
de  re  judie,  debiendo  empero  advertirse  que  uo 


IiKlf  *.  En  que  manera  deue  ser  fecho  el  As- 
sentamiento. 

La  manera  en  que  se  deue  fazer  el  assenta- 
miento,  es  esta : que  primeramente  deue  el  Jud- 

basta  una  sola  citación, antes  son  necesarias  tres, 
para  poder  imnitir  al  demandante  en  pose- 
sión por  el  primer  decreto,  segun  la  Glos,  y Abb. 
al  cap.  quoniam  contra  col.  6,  de  probat.  Specnl- 
tít.  de  prim.  decret.  § sequitur  princ.  y I.  1.  lít.  9. 
líb.  3.  Ordenara,  cap.  5.  Ordenanzas  de  Madrid, 
Bald.  á la  1.  8 col.  3 y 4 C.  quom.  et  quand.  jud.  y 
ála  Autheal.  et  qui  jurat  col.  5.  C.  de  bon.  auctor. 
jud.  possid.  La  2*.  especie  de  contumacia  consiste 
en  ocultarse  el  reo  maliciosamente  para  que  no 
se  le  pueda  emplazar:  la  tercera  en  impedir  de 
otra  manera  que  pueda  hacérsele  la  citación.  Y 
hay  ademas  otra  especie  que  también  se  espresa 
en  esta  ley , á saber  la  del  que  comparece  al  em- 
plazamiento, pero  se  niega  á contestar  la  de- 
manda ante  el  juez  que  le  ha  emplazado : en  cu- 
yo caso  se  considera  mas  grave  la  contumacia 
que  en  el  de  no  comparecer,  Bald.  á la  1.  1 , col. 
2.  C .quom.et  quand.  jud.  y I.  2.  d.  tít.  sobre  todo  si 
el  emplazado  se  resiste  á con  testar,  es  presamen- 
te y á la  faz  del 'tribunal;  V.  Bald.  a la  1.1.  quo- 
rum appel.  non  rec.  Añádase  á lo  dichoque  cuan- 
do el  emplazado  no  comparece  por  estar  ausen- 
te y ocupado  en  el  servicio  público,  se  pone  no 
obstante  al  actor  en  posesión  de  los  bienes  por 
el  primer  decreto,  pero  no  se  da  lugar  en  tal  caso 
á proferirse  el  segundo.  1.4.  y Bald,  allí  derestit. 
milit.  V.  cap.  lílt.'de  eo  qui  mitt.  in  posess.  caus.  reí 
serv.  y la  Glos,  allí  y al  cap.  consultat.  de  offic.  de- 
leg.  Y aunque  no  se  haya  hecho  el  emplazamien- 
to personalmente  , sino  á domicilio,  tiene  tam- 
bién lugar  la  inmisión  en  posesión  por  el  pri- 
mer decreto , segun  Inoc.  y Abb.  d.  cap.  últ.  de 
eo  qui  mitt.  in  poses,  sin  que  obste  á lo  dicho  lo 
dispuesto  en  la  1.  del  Ordenamiento  [I  I . tít.  á lib. 
11.  Nov.  Rec.  en  la  cual  se  dice  haber  lugar  á 
asentamiento  cuando  el  demandado  fuere  empla- 
zado en  persona  por  el  emplazamiento,  y no  vi-, 
niere  al  plazo,  ó si  viniere  y se  fuere  sin  manda- 
do del  Juzgador]  porque,  genera Icneo le  está 
alterado  el  texto  <!e  la  misma  en  las  ediciones  , 
y seria  menester  verlo  en  el  original  ;y  porque 
no  se  habla  en  ella  de  la  inmisión  en  posesión 
por  el  primer  decreto  , sino  de  la  que  se  concede 
por  el  segundo  , ó bien  del  caso  en  que  se  proce- 
da á abrir  la  causa  á prueba  en  rebeldía,  lo  mis- 
moque  si  se  hubiese  contestado  la  demanda  : y 
en  el  propio  sentido  debe  entenderse  lo  que  se 
dice  en  la  I.  10  8.  tít.  18.  de  esta  Part.  deja  cita- 
ción personal , hecha  por  lo  menos  una  vez ; esto 

es  que  no  es  absolutamente  necesaria  , para  in- 

mitíral  adoren  posesión  por  el  primer  decre- 


gador  dar  su  juyzio  (5),  dizicodo  assi  ¡tí]  ■ 
porque  Fulan  fue  rebelde  (7)  , e non  qui- 
so venir  al  plazo  a fazer  derecho  a Fulan  su 
contendor;  digo  , e mando,  qne  el  demandador 
sea  metido  en  tenencia  (8),  por  mengua  de  res 

to. — *Cooc.  con  la  presente  d.  1.  l.  tít.  5.  l¡b. 
11.  INov.  Rec. 

(••)  ¿Deberá,  empero,  proferirse  esta  senten- 
cia con  todas  solemnidades  ordinarias  , por  es- 
crito y estando  el  Juez  sentado  pro  tribunal i? 
Spccul.  tít.  de  primo  decret.  §.  sequitur  col.  2.  opi- 
na que  deberá  proferirse  por  escrito,  citando, 
no  obstante  á otros  que  pretenden  lo  contrario, 
y esto  ultimo  es  lo  mas  conforme  con  lo  dispues- 
to en  la  1.  2.  tít.  22.  de  esta  Part. ; y á lo  mismo 
parece  inclinarse  Juan  Andr.  allí,  añadiendo 
que  también  puede  proferirse  sin  estar  el  juez 
sentado  pro  tribunali.  Y sobre  si  podrá  proferir- 
se en  dia  feriado,  V.  Bald.  de  milit  vasall.  qui  con- 
tum.  est.,  col  4.  y Glos.  á la  i.  2.  de  fer.  donde 
opinan  por  la  negativa. 

(6)  V.  Abb.  cap,  1 dceo  qui  mitt . in  posess.  caus. 
reí  serv.  donde  después  de  Inoc.  espresa  la  fór- 
mula en  que  deben  ir  concebidos  el  primero  y 
segundo  decretos. 

(7)  Es  necesario  pues  , para  que  tenga  lugar  el 
asentamiento  que  se  considere  al  reo  contumaz. 
V.  Specul.  tít.  de  conlum.  § sequitur  princ.  y tít.  de 
prim.  decret.  § sequitur  princ. 

(8)  Y no  se  ha  de  atender  al  dictarse  el  pri- 
mer decreto  á si  el  demandado  poseía  la  cosa  por 
título  de  dominio  ó por  otro  distinto,  aunque  sí 
al  dictarse  el  segundo  , Y.  Bart.  á la  I.  5.  § G.  D. 
ut  in  posess.  leg.  Mas  el  que  ha  obtenido  por  el 
primer  decreto  posesión  de  la  cosa  sobre  la  que 
habia  intentado  una  acción  real,  ¿se  entenderá 
que  verdaderamente  la  posee,  antes  que  haya 
transcurrido  el  año  dentro  del  cual  puede  el  de- 
mandado purgar  su  contumacia  ? Cuestión  es 
esta  , en  que  ha  habido  gran  diversidad  de  pare- 
ceres; sobre  los  cuates  V.  á Alex.  á la  1.  3.  § últ. 
D.  de  adquir.  posess.  donde  esplica  los  resultados 
que  de  resolverla  en  uuoü  otro  sentido  podrían 
seguirse;  y concluye  que  el  que  por  una  acción 
real  ha  sido  ¡omitido  en  posesión  por  el  primer 
decrclo,  es  verdadero  poseedor  , bien  que  revo- 
cable, aun  durante  el  año:  y esto  mismo  parece 
inferirse  de  lo  dispuesto  aquí  y eo  la  1.  6 de  este 
tít.  V.  no  obstante  la  1 10-  til.  30  de  esta  Part. 
que  establece  lo  contrario;  á. saber,  que  por  el 
primer  decreto  no  se  adquiere  la  posesión , sioo 
la  roerá  detentación.  Pero  esto  podría  entender- 
se también  en  el  sentido  antes  esplicado , y decir 
que  la  citada  ley  se  espresa  en  aquellos  térmi- 
nos, porque  la  posesión  obtenida  por  el  primer 
decreto  es  revocable  durante  el  año  , en  el  caso 
de  comparecer  el  demandado  y purgar  así  su 
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puesta,  de  la  cosaque  demandaua  (9)  por  suya,  o 
que  razonauaqueauia  derecho  deauelia.  E si  por 
ventura  aquella  cosa  non  parece  (10),  deue  dezir, 
que  le  manda  meter  en  tenencia  de  tantos  bienes 
del  demandado,  quanto  podría  valer  aquella  cosa 
señalada,  sobre  que  el  non  quiso  fazer  derecho. 
Mas  si  acaesciesse , que  la  demanda  sobre  que  el 

contumacia.  Así  puede  el  actor  durante  el  año 
arrendar  los  predios  en  cuya  posesión  se  le  ha 
inmitido  y vender  los  frutos  que  vaya  percibien- 
do, 1.  8.  § 1,  y Bart.  allí  de  bon.  auctor.  jud.  possid. 
y V.  Bald.  á la  anthenl.  et  qui  jurat.  col.  5 C.  d. 
tít.  donde  dice  que  el  cul  tivar  y arrendar  dichos 
predios  corresponde  al  acreedor.  Añád.  Abb.al 
cap.  contíngit,  dé  do. I.  et  contum.  col.  2.  y V.  á 
Bald.  á d.  authent.  sobre  si  el  que  habitare  en  la 
casa  cuya  posesión  haya  obtenido  por  el  primer 
decreto,  deberá  abonar  á cuenta  del  capital  re- 
damado ó pa^ar  el  precio  de  3a  habitación : y 
por  lo  que  hace  ú si , por  el  primer  decreto,  po- 
drá el  actor  espcler  al  poseedor  que  se  resista  á 
entregarle  la  posesión,  en  el  caso  de  proceder 
el  asentamiento  de  acción  real , opina  Atex.  por 
la  afirmativa  fundándose  en  que  el  que  ha  obte- 
nido el  primer  decreto  es  verdadero  poseedor ; 
aunque  el  que  lo  ha  obtenido  por  acción  perso- 
nal no  puede  espeler  al  renitente,  según  la  1. 
3 5.  § 20  D.  de  danm.  infect.  y V.  Alex,  al  § 16  de 
d.  !.  foi.  antepemílt.  col.  2. — * V.  también  la  1.  3. 
hacia  el  fin  de  adquir.  reí  omitt.  posess.  y 1.  5 
princ.  ut  in  pósese,  legat.  Debe  advertirse  aquí, 
como  se  dirá  en  su  lugar  correspondiente  , que 
el  término  de  un  año  ó de  cuatro  meses  que 
concedían  las  leves  de  Part.  para  purgar  la  con- 
tumacia, según  que  la  acción  intentada  fuese 
real  ó personal,  se  ha  restringido  por  la  I.  1. 
tít.  5.  lib.  1 1.  Nov.  Rec.  á dos  meses  en  el  primer 
caso,  y á un  mesen  el  segundo.  Y á propósito 
de  la  cuestión  que  trata  aquí  Gregor.  López,  de 
si  durante  dicho  término  y antes  de  interponer- 
se el  segundo  decreto,  puede  ó no  considerarse 
corno  verdadero  poseedor  al  demandante  que  ha 
obtenido  el  asentamiento,  parece  que  así  áte- 
nor  de  las  leyes  de  Part.  como  de  las  recopilados 
puede  este  pimío  resolverse  siq  gran  dificultad  , 
atendido  que , uo  haciendo  el  actor  suyos  los 
trillos  hasta  la  interposición  del  segundo  de- 
creto, como  que  está  obligado  á restituirlos,  si 
*‘l  emplazado  comparece  y purga  su  contumacia 
oentro  del  plazo  señalado,  no  puede  conside- 
ra! se  al  primero  como  un  verdadero  poseedor, 
bajo  aquel  respecto  ó sea  para  el  de  adquirir  ios 
1 rulos  por  la  percepción.  Mas  teniendo,  antes 
del  segundo  decreto,  como  tiene,  (1.  5.  de  este 
til-}  el  derecho  de  impedir  que  se  le  perturbe 
cu  la  posesión,  y de  reclamar  que  se  le  ampare 
en  ella,  en  el  caso  de  hacérsele  fuerza,  puede  y 


demandado  non  quiso  fazer  derecho,  l'uesse  ort 
razón  de  debda , o de  otra  cosa  qoe  fuesse  temido 
el  demandado  de  dar,  o de  fazer;  estonce  deue 
dezir  el  .ludgador,  que  manda  entregar,  por 
mengua  de  respuesta  al  demandador  eu  tautos 
bienes  del  demandado  (11),  quanto  era  aquella 
debda  que  le  demandaua,  o por  quanto  era  pre- 
debe , en  este  sentido,  entenderse  concedida  al- 
go mas  que  una  simple  detentación.  En  una 
palabra,  el  demandante  que  ha  obtenido  el 
asentamiento  por  el  primer  decreto  tiene  algu- 
nos de  los  derechos  posesorios,  como  el  de  in- 
tentar los  interdictos  de  recobrar  y retener,  y 
carece  de  algunos  otros  , como  el  de  hacer  suyos 
los  frutos  porla  percepción  : de  donde  se  infie- 
re que , en  tabestado , obtiene , en  toda  la  esten- 
sion  de  la  palabra,  una  verdadera  posesión  na- 
tural , con  los  derechos  qüe  son  el  resultado  de 
la  misma,  pero  ñola  posesión  civil , la  que  no 
se  adquiere  sino  por  la  interposición  del  según- 
do  decreto.  Mas  estando,  como  están  , bien  de- 
finidos por. la  ley  los  derechos  que,  en  uno  y 
otro  caso,  se  adquieren  por  el  asentamiento, 
viene  á reducirse  á una  cuestión  de  meras  pala- 
bras la  que  trata  aquí  el  Glosador  , y de  que  pa- 
rece se  habían  ocupado  muy  formalmente  los 
intérpretes-,  puesto  que,  llámese  ó no  poseedor 
al  demandante  á quien,  por  la  contumacia  del 
reo,  seha  entregado  la  cosa  reclamada ú otra 
equivalente,  no  puede  haber  dificultad  en  de- 
terminar la  estension  de  los  derechos  que  tiene 
sobre  la  misma  cosa  , cuando  se  le  ha  entregado 
eü  virtud  del  primer  decreto,  ni  cuando  ha  lle- 
gado á interponerse  el  segundo. 

(9)  Y ¿si  fuese  mueble  la  cosa  reclamada  y sos- 
pechoso el  acreedor  ó demandante  ? Debería  en- 
tonces aquella  secuestrarse,  según  la  1.  5 § 22. 
vers.  in  cceleris.  D.  ut  in  posess.  legat.  y Bald.  á la 
Authent.  et  qui  jurat.  col.  15.  C.  de  bon.  auctor. 
jud.  possid. 

(tO)  Y.  1.  7.  §.  16  D.  quib.  ex  mus.  in  pos.  cat. 

(11)  Conc.  I.  9.  y authent.  et  qui  jurat.  C.  de 
bon.  auctor.  jud.  possid.  cap.  5 § úJt.  ut  lite  non  con- 
test. loque  no  debe  entenderse  tan  estrictamen- 
te , que  solo  pueda  proveerse  el  asentamiento  en 
los  bienes  del  reo,  hasta  cubrir  el  exacto  valor 
de  la  cantidad  o cosa  reclamada,  sino  también 
por  el  de  las  costas  y perjuicios  sufridos,  seguu 
la  Glos.  y Alber.  á d.  authent.  et  qui  jurat.  JMas. 

- tendrá  también  lugar  el  asentamiento  en  los 
bienes  prohibidos  de  euagenar  , como  los  ama- 
yorazgados? Parece  debería  seguirse  en  ese  caso 
la  opinión  de  Bald.  á la  authent.  et  qui  jurat  col 
14  vers.  quiero  númquid,  in  rebus  prohibils  C.  de 
¡¡un-  auctor.  jud.  possid.  y de  Alex.  consil.  23.  col. 

2.  vol.  1.  donde  citando  á Bald.  pretende  que  no 
tendrá  lugar  el  asentamiento  respecto  de  aque- 


dada  aquella  obra  (12}  que  le  (leu  i a de  fazer.  K 
■ esta  entrega  (lene  ser  fecha  primeramente  en  los 

Dos  bienes  que  por  disposición  del  testador  ó . 
fundador  del  mayorazgo  no  pueden  salir  del 
patrimonio,  porque  indistintamente  esté  pro- 
hibida la  enajenación  de  los  mismos.  ¿ Qué  de- 
bería decirse,  empero,  en  el  caso  de  haber  ob- 
tenido el  fundador  Real  licencia  para  imponer 
toda  clasede  vínculos  y.  prohibiciones,  y en  fuer- 
za de  la  misma,  hubiese  ordenado  que  ni  aun 
en  los  frutos  del  mayorazgo  pudiese  trabarse  la 
ejecución?  Parece  que  semejante  prohibición 
no  seria  válida  , según  se  infiere  de  la  1.  40.  D. 
de  admin.  etperic.  tut.  á menos  que  la  licencia  del 
príncipe  se  hubiese  obtenido  espresamente  pa- 
ra establecerla,  en  cuyo  caso  quedaría  aqiiella 
doctrina  limitada  y valdría  la  prohibición  en 
cuanto,  infringiéndola,  hubiese  de  perjudicar- 
se al  mayorazgos  ó en  cuanto  debiese  el  posee- 
dor quedar  sin  lo  necesario  para  su  decorosa 
subsistencia  y para  cumplir  las  cargas  del  ma- 
yorazgo; porque  los  privilegios  deben  enten- 
derse siempre  con  el  menor  gravámen  posible 
de  tercero  , 1.  3.  y Bald.  allí  C.  de  test.  mil.  y por- 
que se  daría  lugar  á muchos  fraudes  con  que  se 
engañaría  á los  que  contrajesen  ignorando  la 
existencia  de  tales  privilegios,  á cuyo  proposi- 
to hace  la  1.  11.  § 2.  D.  de  instit-  act. — *Lo  ano- 
tado aquí  por  el  Glos.  habrá  dejado  de  tener 
aplicación  en  el  dia  por  estar  abolidos  los  mayo- 
razgos y vinculaciones,  á menos  que  se  tratase 
de  proceder' por  la  via  de  asentamiento  contra 
un  poseedor  de  bienes  vinculados  que,  por  ha- 
berlo sido  ya  al  tiempo  de  publicarse  la  ley  de 
desvinculacion , tuviese  gravada  la  mitad  de  los 
mismos  á favor  del  inmediato  sucesor,  en  cuyo 
caso, ó bien  tendría  lugar  el  asentamiento;  con- 
tra la  mitad  libre  de  aquellos  bienes,  si  proce- 
día de  una  demandad  acqion  personal  intenta- 
da contra  el  mismo  poseedor  por  deudas  que  es- 
te hubies^  contraído,  ó bien  procediendo  de 
una  acción  vindicativa  dé  una  parle  determina- 
da de  los  bienes  vinculados , podría  proveerse 
en  ellos  el  asentamiento,  lo  mismo  que  se  hu- 
biera podido  antes  de  la  desvinculacion  , en  el 
caso  de  revindicarse  dichos  bienes  alegando  so- 
bre ellos  el  derecho  de  dominio  anterior  á la  fun- 
dación del  vínculo. 

(12)  Y así  cuando  el  objeto  de  la  demanda  fue- 
re el  cumplimiento  ó verificación  de  algún  he- 
cho , deberá  el  juez  proaeder  á la  estimación  del 
ínteres  que  el  actor  pueda  tener  en  que  aquel 
hecho  se  verifique,  I.  13.  jy.  ¿e  rejud.  y lo  mis- 
mo opinaba  Odofr.,  según  refiere  Alber.  á d. 
authent.  et  quijurat.  C.  de  bon  auctor.  jud.possid 
opinión  que  viene  confirmada  por  esta  nuestra 
ley  contra  lo  que  pretendía  Bald.  á d.  authent. 
col  3.,  esto  es,  que  cuaudo  con  la  demanda  in- 


bienes  (-1  ñ)  muebles  del  rebelde,  si  omero  tantos 

eu  que  se  pueda  fízer.  E si  non , deue  ser  fecha 
* 

tentada  se  reclamase  un  hecho  simplemente  , 
debería  proveerse  el  asentamiento  en  todos  los 
bienes  dcjl  convenido  ; lo  cual  solo  tendría  lugar 
cuando  el  hecho  reclamado  fuese  inestimable, 
ó de  tal  naturaleza  que  no  pudiesen  determi- 
narse los  perjuicios  que  de  la  falta  de  cumpli- 
miento deberían  seguirse  al  acreedor  ó deman- 
dante.—* La  citada  1.  1.  tít.  5.  lib.  Jl.  jNov.Re- 
cnp.  parece,  á primera  vista,  haber  modificado 
un  tanto  la  disposición  de  la  presente  de  parti- 
da , en  cuanto,  al  establecer  los  casos  en  que 
deberán  entregarse  al  actor  por  via  de  asenta- 
miento las  mismas  cosas  ó bienes  reclamados  eu 
la  demanda  , ú otras  diferentes  y de  un  valoró 
cuantía  igual  al  de  la  demanda  , previene  que  lo 
primero  tendrá  lugar  cuaudo  fuere  una  acción 
real  , y lo  segundo  cuando  fuere  personal  la  que 
se  hubiere  intentado.  Mas  no  creemos  que  , por 
dicha  ley  recopilada,  antes  del  Ordenamiento, 
pueda  entenderse  derogada  la  de  partida,  ni 
que  los  autores  de  la  misma  y tampoco  los  intér- 
pretes que,  como  nuestro  Glosador,  se  han  es- 
presado  en  iguales  términos  hubiesen  tenido  la  " 
formal  intención  de  derogarla,  bien  que  para 
facilitar  su  esposicion  y por  Ib  que  mas  comun- 
mente se  verifica  , hubiesen  adaptado  la  formu- 
la de  la  ley  del  Ordenamiento,  Aun  cuando  se 
intente  una^accion  personal , puede  tener  y ten- 
drá lugar-el  asentamiento  eu  cosas  determina  - 
das, siempre  que  lo  fueren  las  que  por  aquella 
se  hubieren  reclamado,  lo  cual  no  solamente  se 
verifica  en  la  demanda  revindicativa,  sino  tana 
bien  en  la  personal , como  en  el  caso  de  pedirse, 
en  fuerza^Te  un  contrato  de  venta  , la  traslación 
de  dominio.de  una  cosa,  euyo  precio  se  ha  pa- 
gado. Y á este  casó,  sin  duda  alguna,  se  refiere 
nuestra  ley  de  partida,  cuando  dice  que  el  de- 
mandador sea  metido  en  tenencia  de  ¡a  cosa  que  de- 
mandaua  por  suya , ó que  razonaua  que  auia  dere- 
cho de  auelia.  De  doude  se  infiere  que  e!  asenta- 
miento en  bienes  ó cosas  indeterminadas  por  el 
valor  ócuantía  déla  demanda  solo  tendrá  lugar, 
no  precisamente  cuando  la  acción  intentada  sea 
personal , sino  cuando  el  objeto  de  la  misma  sea 
una  deuda  de  cantidad  ó un  hecho,  y cuando, 
siendo  una  cosa  determinada,  hubiese  esta  de- 
saparecido , que  son  los  trefe  casos  espresados  en 
esta  nuestra  ley. 

(13)  Este  asentamiento , pues , debe  hacerse 
en  los  bienes  del  deudor  por  el  mismo  orden 
que,  para  un" caso  análogo , establece  la  1.  15.  §. 
2.  D.  de  re  judie. , á menos  que  aquél  se  hubiese 
. proveído  en  virtud  de  una  demanda  ó acción  hi- 
potecaria; pues  entonces,  se  haría  ostensivo  á 
todos  los  bienes  y hasta  á los  créditos  activos 
del  convenido  , según  Bald.  y la  Glos.  á d.  aa- 
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en  los  bienes  que  fueren  vaiz , fasta  en  la  quan- 
tia  de  la  debda,  segund  que  sobredicho  es.  E tal 
mandamiento  como  este  llaman  en  latin  Senten- 
tia  intcrlocu tocia  (1 4) , que  quicr  tanto  dc/ir , co- 
mo juyzio  que  es  dado  sobre pleyto,  que  nones  li- 
brado por  juyzio  acabadamente.  Pero  ante  que  el 
Judgador  faga  fazer  la  entrega  por  alguna  de 
las  razones  sobredichas  , deue  dezir  al  demanda- 
dor, que.  muestre  algund  recabdo,  por  que  se 
mouio  a emplazar , e fazer  demanda  contra  el  de- 
mandado. O a lo  menos  (-15)  deue  tomar  jura  del, 
que  el  emplazamiento , e la  demanda  que  le  fizo , 
non  se  mouio  a fazcrla  maliciosamente,  mas 
porque  tenia  que  la  podía  fazer  con  derecho. 
Otrosí  dezimos , que  si  fuere  Rey , el  que  manda 
fazer  tal  entrega,  deuela  mandar  fazer  al  Agua- 
zil,  o a su  Portero.  E si  fuere  Juez  dcfrsu  Corte, 
íieuese  fazer  la  entrega  por  algunos  de  los  Porte- 
ros del  Rey.  E si  fueren  de  los  Judgadores  de  las 
Cibdades,  o do  las  Villas,  puedenla  fazer  ellos 
mismos,  o sus  omes  conocidos  por  su  mandado, 
que  señaladamente  fuessen  puestos  para  esto.  E 
sobre  todo,  deuen  los  Judgadores  amparar  (16) 
la  tenencia,  a aquellos  que  fueren  metidos  en  ella, 
de  manera  que  non  les  sea  fecha  fuerza,  niu  tuerto. 

IíEIT  3.  Que  deue  fazer  el  Judgador  contra 
aquel  quj¡  embarga  el  Assentamiento,  o 
non  consiente  que  se  faga. 

Mandando  el  Rey  assentar  a alguno,  en  aque- 

Uient.  at  quijurat.  C.  de  bon.  ductor,  jud.  possid. 
vers.  j uxta  mensuram. 

(14)  De  ínterlocutoria  la  califica  también  Inoc. 
aun  cuando  por  ella  se  interpone  el  segundo  de- 
creto , cap.  dilecto  , de  verb.  signif.  y V.  Abb.  cap. 
1.  col.  3.  de  eo  qui  mitt.  in  posess.  caus.  rei  serv. 
y cap.  consifltationibus , da  ofjic.  dé  leg. 

(15)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Ázon  in. 
simrna  C.  de  bon  anctor.  jud.  possid.  col  3.  donde 
pretende  que  basta  el  juramento  del  actor  para 
obtener  el  asentamiento;  sobre  lo  cual  se  halla- 
ban muy  divididos  los  expositores  del  derecho 
común  , según  Specul.  tít-  de  conlutn.  §.  sequüur 
coi.  3.  á menos  que  constare  al  juez  la  absoluta 
'.alta  de  derecho  con  que  acciona  el  demandante 
en  cuyo  caso  no  debería  proveer  el  asentamien- 
to i Specul.  tít.  da  prim.  decrel.  §.  sequilar  col.  2. 
vers.  quid,  si  constad.  Y nótese  que  asimismo  se 
api  Licita  aquí  la  opinión  de  Acurs.  á saber,  la 
< e que  es  tamhicu  necesario  que  preceda  esa  su- 
maria información  ó juramento  sobre  la  justi- 
cia de  la  demanda  para  acceder  al  asentamiento, 
aunque  este  se  pida  en  méritos  de  una  acción 
leal  , sóbrelo  que  bahía  también  por  derecho 


la  cosa  que  demanda , o en  (a)  bienes  de  su  con 
tendor , en  alguna  de  las  maneras  que  dur- 
en la  ley  ante  desta ; si  aquel  que  es  tenedor  de 
aquella  cosa,  en  que  mandan  fazer  el  asseula- 
miento,  non  consintiere  que  lo  fagan,  deue  etn- 
biarel  Rey  al  Juez,  o al  Merino  de  aquel  lugar  , 
o a otro  orne  qual  quisiere , quel  eche'ende  (-17). 
E si  gelo  amparare,  peche  cient  marauedis  al 
Rey,  (6)ecincoa  aquel guefiziere el  assentamiento 
por  su  mandado,  e al  contendor  las  despensas  (18] 
que  fiziere  por  razou  deste  assentamiento.  Mas  si 
el  assentamiento  fuere  fecho  por  mandado  de  otro 
Judgador,  deue  el  emblar , al  que  lia  de  fazer  la 
justicia  en  aquel  logar,  que  eche  dende  a .aquel 
que  lo  ampara,  e assiente  al  demandadoreo  aque- 
llo que  el  Judgador  le  mando.  E si  este  lo  ampa- 
rare, mandamos  que  le  peche  diez  marauedis  (<?}, 
eal  Judgador  otros  tantos,  cal  coutendor  las  des- 
pensas, assi  como  dize  de  suso.  E essa  misma  pe- 
na dezimos , que  aya  otro  qualquier  que  lo  em- 
bargare , non  seyendo  señor  de  aquella  cosa  , en 
que  mandan  assentar,  nin  mostrando  razón  de- 
recha , por  quedo  embarga.  Pero  si  alguno  lo  em- 
bargare, diziendo  que  aquello  (49)  en  quel  quie- 
ren assentar,  es  suyo,  o ha  derecho  en  ello,  pro- 
uandolo  (20)  por  testigos,  o por  carta,  dezmaos 
queaquelassentamientononse  deue  fazer  en  aque- 
lla cosa , maguer  fuesse  fecha  la  demanda  señala. 

(o)  buena  Arad. 

(¿)  ciento  Acad. 

(c)  al  Rey,  et  al  Judgador  otros  tantos,  Acad. 

común  gran  diversidad  de  pareceres,  según 
Specul.  tí.  §.  sequüur.  col.  4.  — * Y creemos  que 
debería  también  observarse  en  el  día  lo  mismo 
que  se  dispone  en  esla  nuestra  ley  de  Partida ; 
pues  á pesar  de  que  la  I.  t.  tít.  5.  lib.  11.  3Nov. 
Itecop.  no  establece  la  necesidad  de  dicha  suma- 
ria información  ó juramento,  debe  entenderse 
qtie  tampoco  ha  tratado  de  derogar,  en  esta  pai  - 
te,  la  presente  de  Partida  , no  habiéndolo  hecho 
espresamente.  V*  !-  5.  til-  ti.  lib  10.  JV-  R. 

(tC)  Anád.  1.  1 . P.  na  vis  fiat  ei  qui  in  pos.  miss. 
cst.  y V.  Bart.  á la  I.  3.  pr.  D.  ut  in  posess.  legal. 

( (7)  Cono.  1.  3-  O.  na  vis  fíat-  ei  qui  in  posess.  y 
añade  Specul.  observarse  así  en  la  práctica  , tít. 
de  eo  qui  mitt.  in  posess.  caus.  reí  serv.  vers.  porro 
missus. 

(¡S)  Aííúd.  !.  !.  § 5.  D.  ne  vis  fiat  ei  qui  in  pos. 

((9)  Cono.  i.  t.  § 4.  D.  d.  tít.  lo  que  sin  embar- 
go debe  limitarse  y entenderse  en  el  sentido  en 
que  lo  es  plica  BaUl.  á la  1.  8 C.  quom.  et  quaud. 
jud.  yers.  q acero  , numquid  cid  impediendum  y á la 
|.  2.  col.  últ.  D.  si  ex  nox.  caus.  agal.  vers.  13. 
qnecrilur. 

(20)  Entiéndase  en  el  mismo  sentido  en  que  ¡o 
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(lamente sóbrenla.  Massila  demanda  fuesse fecha 
sobre  razón  de<debda,  o de  alguna  otra  cosaque 
fuesse  temido  de  fazer,  deue  catar  otra  cosa  (21) 
desembargada,  que  sea  de  aquel  demandado,  en 
que  fagan  el  asseatamiento.  £ si  aquel  que  dize 
que  era  suyo  aquello  en  que  quieren  assentar , o 
que  auia  derecho  en  eilo,  si  non  lo  pudiere  pro- 
uar , assi  conto  sobredicho  es , cava  en  la  pena 
que  diximos  de  suso,  que  deue  auer  el  que  em- 
barga el  assen tandeo to.  E esto  mandamos , por- 
que semeja  , quemas  lo  fizo  por  embargar  mali- 
ciosamente (22)  que  d otro  non  fuesse  asseDta- 
do  eo  aquella  cosa,  que  por  derecho  qney  ouiesse. 

BjEíT  4.  Que  derecho  gana  el  demandador  en 
aquella  cosa  en  que  lo  mandan  assentar,  ma- 
guer gelo  contrallen. 

Ganar  deue  algund  derecho  él  demandador  en 
Ja  cosa  en  que  lemandauan  asentar  * maguer  non 
se  faga  el  assentamiento,  seyendo  embargado 
por  alguna  de  las  razones  que  de  susodixiraos.  E 
porende  dezimos,  que  si  el  Rey,  o otro  Jud- 
gador,  mandare  assentar  a alguno,  por  mengua 
de  respuesta,  en  aquello  que(d)  mandaua  ; o en 
buena  de  su  contendor  ; si  aquel  qué  touiere  la  co- 
sa en  que  le  mandaua  el  Judgador  assentar , la 
defendiere  por  fuerqa,  o se  aleare, de  guisa  que  el 
assentamiento  non  pueda  ser  complido;  si  pasa- 
re vn  año  (25) , c la  cosa  sobre  que  era  la  COfltien- 

Cd')  demandaba  Acad. 

dispone  la  I.  15  § 4 D.  de  rejud.  y como  lo  esplica 
Bart.  allí.  Y si  el  tercero  que  se  opone  al  aseota- 
rnieúto  estuviere  eu  posesión  de  la  cosa,  no  le 
incumbirá  á él  probar  que  aquella  !e  pertenece, 
sino  al  que  pide  el  asentamiento  probar  que  es 
propia  del  demandado  contumaz, según  la  GIos. 
á la  1.  2.  C.  rae  uxor  pro  marit.  y los  DD.  y Bart. 
allí  y á la  1.  ñ'§  6.  D.  ut  in  posess.  legal. 

(21)  Auád.  d.  1.  15.  § 4 D.  de  rejudic. 

(22)  No  incurriría  , pues,  en  la  pena  de  esta  ley 
el  que  se  hubiese  opuesto  al  asentamiento  fun- 
dado en  alguna  causa  probable,  aunque  injus- 
ta , mientras  no  lo  hubiese  hecho  con  dolo,  ó 
como  J o dice  el  texto  aquí  maliciosamente , y lo 
mismo  está  dispuesto  en  la  1.  1.  § 4 D.  rae  vis  fíat, 
ti  qui  in  pos.  y V.  lo  anotado  por  Ang.  allí. 

(23)  Y.  hoy  la  I.  del  Ordenamiento: — *Esto 
es  la  1.  1.  tít.  5 lib.  lt.  Nov.  Recop.  por  la  cual  se 
ha  reducido  á dos  meses  el  término  de  un  año 
concedido  para  purgar  su  rebeldía  á los  deman- 
dados por  acción  real ; y á un  raes , á los  que  lo 
son  por  acción  personal.  Mas  sobre  esto  debe 
tenerse  presente  lo  dicho  en  la  adic.  á la  nota 
12.  pues,  á pesar  de  haberse  sobre  el  particular 


da  , razonarse  el  demandador  qtieera  suya, oque 
auia  algún  derecho  señalado  en  ella ; o si  pausa- 
ren quatro  meses,  e la  demanda  era  en  razón  de 
deuda  (24) , o de  otra  cosa  que  le  deuian  dar, 
o iazér,  de  manera  que  el  demandado  en  este 
plazo  non  venga  a fazer  derecho,  como  deue,  a 
su  contendor;  mandamos,  que  el  demandador 
gane  la  tenencia  (2fj)  de  aquella  cosa,  también 
como  si  Juessc  asseníado  en  ella  siu  embargo 
niuguoo.  Edemas,  el  que  lo  embargasse,  aya  la 
pena  que  de  suso  diximos. 

M5Y  5.  Que  pena  deue  auer  el  que  forrare  a 
alguno,  de  aquello  en  que  jucre  asseníado. 

Osadía  muy  grande  tenemos , que  fazen  aque- 
llos , que  fuerzan  a sus  contendores,  o a otros 
qoalesquier , de  aquello  en  que  son  assentados 
por  mandado  del  Rey , o de  alguno  de  los  otros 
■Tudgadores.  E porende  dezimos,  que  si  alguno 
fuere  assentado  en  alguüa  cosa,  que  demandaua 
señaladamente  en  juyzio,  o en  \e)  bienes  de  su 
contendor,  por  .mengua  de  respuesta,  si  otro  ge- 
lo tomare  (26),  ogelo  forqare  des.p.ues de  esso,sin 
mandado  del  Judgador  que  mando  fazer  el  as- 
sentamiento  , o de  otro  que  sea  Mayoral  del ; 
mandamos,  que  el  forqador  sea  tenudo  de  entre- 
garle deaquélla  cosa  que  le  tomo , o le  forqo,  con 
todos  los  daños , e los  menoscabos , que  jura- 
re (27)  que  recibió  por  esta  razón.  E demas  de 

(e)  buena  Acad. 

modificado  la  ley  de  Partida  , en  cuanto  á la  re- 
ducción de  la  términos  que  por  ella  estaban  se- 
ñalados, creemos  , empero,  que  el  de  dos  meses 
se  entenderá  concedido  á todos  aquellos  de  quie- 
nes se  haya  reclamado  una  cosa  detérruinada, 
bien  sea  por  una  acción  real  ó personal. 

(24)  A pruébase  aquí  la  opinión  de  la  Glos.  a! 
cap.  contingit , de  dol.  et  cont.  á la  palabra  actor. 

(25)  Conc.  d.  cap.  contingit  9.  de  dol.  et  cont. 

(26)  Y lo  mismo  seria  si  el  que  desposeyere  al 
actor  fuese  el  mismo  demandado,  como  se  in- 
fiere de  lo  dicho  al  principio  de  esta  ley  que  fucr- 
Qan  d sus  contendores  ó á otros  cualesquier , y por- 
que no  solamente  está  obligado  á la  restitución 
en  los  términos  que  aquí  se  dispone,  el  que  ha- 
ya impedido  [á  la  fuerza]  que  se  pusiese  al  ac- 
tor en  posesión,  sino  también  el  que  le  haya 
despojado  de  ella,  después  de  haberla  obteni- 
do, i.  I . §.  3 D.  rae  vis  fiat  ei  qui  in  posess.  miss. 
e&t. 

(27)  L.  9.  C.  unde  vi.  Mas,  ¿podria  , en  el  casó 
aquí  propuesto,  accionarse  contra  el  despojador 
eu  fuerza  de  Ja  1.  7.  d.  tit.  y pedirse  contra  él  la 
pena  que  la  misma  señala  por  la  fuerza  ó des- 
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esso,  por  el  osadia  que  fizo,  que  peche  por  pena 
a la  Camara  del  Rey,  quanto  el  Judgador  louie- 
re  por  bien,  catando  primeramente,  quien  es 
aquel  a quien  fue  féchala  fuerca,  e que  cosa  es 
la  que  forjaron , e en  que  manera , e en  que 
tiempo.  Ca  si  todas  estas  cosas  catare  afincada- 
mente el  Judgádor,  muy  de  ligero  podra  asmar, 
que  pena  merece  el  que  la  fuerza  fizo. 

pojo  ? V.  la  Glos.  de  la  I.  1.  § 3.  D.  ne  vis  / iat  ei 
qui  in  pos,  donde  resuelve  esa  cuestión  por  la 
negativa ; fundándose  en  que  no  es  verdadero 
poseedor  el  que  tiene  la  cosa  en  asentamiento, 
].  3.  § ült.  D.  de  adquir.  posess . lo  que  está  fuera 
duda  , cuando  aquél  procede  de  una  demandad 
acción  personal , mas  no  así  cuando  procede  de 
acción  real;  antes  están  ihny  divididas  las  opi- 
niones, como  se  ha  dicho  en  la  nota  8,  siendo 
la  mas  Común  entre  los  Canonistas  la  de  que  no 
es  verdadero  poseedor  el  que  ha  obtenido  el 
asentamiento  por  acción  real;  y siguiendo  los 
Legistas  generalmente  la  contraria , esto  es  la  de 
que  por  el  asentamiento  se  adquiere  la  verda- 
dera posesión , aun  antes  de  transcurrido  el  año, 
[ ó sean  los  dos  meses  concedidos  hoy  para  pur- 
gar la  contumacia],  á tenor  de  la  1.  8.§  penúlt. 
C.  de  prcescript-  30  vel  4 O annor.  y V.  Bald.  á d.  1. 
3.  § últ.  D.  de  adquir . posess.  De  todos  modos, 
empero,  talvez  no  tendría  lugar  lo  dispuesto  en 
d.  f.  7.  en  los  casos  de  que  aquí  se  habla  , toda 
vez  que  la  presente  ley  señala  una  pena  especial 
contra  el  que  desposea  al  actor  de  la  cosa  entre- 
gada en  asentamiento,  bien  proceda  este  de  ac- 
ción real  ó personal ; sobre  lo  que  V.  á Specul. 
tít.  de  primo  decret.  § jam  deeffect.  vers.  quid  si 
missus  y lo  espresamente  declarado  en  la  1.  11. 
tít.  10,  Part.  7.  — * Otra  vez  vemos  ocuparse  aquí 
al  Glosador  de  la  cuestión  al  parecer,  tan  deba- 
tida entre  los  intérpretes,  acerca  de  si  se  obtie- 
ne ó no  la  verdadera  posesión  de  las  cosas  ó bie- 
nes dados  en  asentamiento.  Estrañamos  á la  ver- 
dad que  se  baga  depender  de  ella  y que  se  pre- 
sente como  dudosa  la  otra  cuestión  de  si  incur- 
re ó do  en  la  pena  de  la  1.  7.  C-  unde  vi  el  que 
desposee  al  actor  de  las  cosas  que  tiene  en  asen- 
miento,  cuando  este  es  un  punto  por  nuestras 
leyes  clara  y espresamente  definido.  La  1.  10. 
tít.  lo.  Part.  7.  copiando  exactamente  la  citada 
1.  romana  impone  al  que  á la  fuerza  desposee  á 
otro  s'm  mandado  del  juez  además  de  la  restilu- 
■ c,ony  reparación  de  daños  y perjuicios,  la  pena 
de  haber  de  entregar  el  precio  ó valor  de  la  co- 
sa, siel  despojador  ningún  derecho  tenia  en  ella, 
o la  perdida  de  los  derechos  que  tal  vez  tuviese 
cuando  cometió  el  despojo:  y la  1.  II.  próxima 
siguiente  de  d.  tít.  citada  aquí  por  el  glosador, 
al  enu  mera  ríos  casos  en  que , á pesar  de  la  fuer- 
za ó despojo  no  se  incurre  en  la  pena  antes  es- 

TOMO  II. 


6.  Fasta  quanto , tiempo  puede  el  de- 
mandador tener  la  cosa,  e los  frutos  delta  , 

en  que  es  fecho  el  Assentamiento , e como 
se  deue  fazer  el  almoneda  della. 

Pues  que  el  demandador  fuere  assentado  por 
mengua  de  respuesta , en  aquella  cosa  que  dc- 
mandaua  por  suya,  o razonaua  que  ania  algún 
derecho  (28)  señalado  eu  ella,  si  el  demandado 

plicada,  cuenta,  entre  ellos,  el  en  que  se  hu- 
biese despojado  al  que  hubiese  sido  metido  en  te- 
nencia de  alguna  cosa  por  mandado  del  judgador  por 
mengua  de  respuesta,  dando  la  razón  de  que  este, 
así  como  los  demas  de  que  allí  se  habla , non  han 
verdadera  posesión  de  las  cosas , en  que  son  entre- 
gados , como  quier  que  hayan  la  tenencia  deltas.  Y 
esta  última  parte  de  d.  texto  la  tuvimos  ya  pre- 
sente, al  espresarnos , como  nos  espresamos, 
en  la  adic.  á la  notaS,  porque  considerámos 
allí  que  los  jurisconsultos  romanos,  cuyas  de- 
cisiones sirvieron  en  gran  parte  para  formar  las 
leyes  de  Partidas,  y los  intérpretes  por  cuyas 
doctrinas  discurre  siempre  el  glosador,  no  te- 
nían al  parecer  una  idea  fija  y verdadera  de  la 
posesión  como  otro  de  los  derechos  reales,  y la 
confundían  muchas  veces  con  el  cuasi  dominio, 
lo  que  producía  en  la  esposicion  de  ciertos  tex- 
tos, bastante  confusión.  El  que  tiene  una  cosa 
eD  asentamiento,  y la  repite  del  que  se  la  ha 
quitado,  sin  otro  título, que  el  de  habérsele  en- 
tregado en  asentamiento,  ejerce  un  verdadero 
acto  posesorio  , para  lo  cual  es  indispensable  te- 
ner algo  mas  que  una  mera  y simple  detenta- 
ción. Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  que  no  es  este 
el  lugar  de  esteodernos  mas  sobre  semejante 
materia,  repetimos  aquí,  lo  que  dijimos  en  d. 
nota  8 ; á saber  que  la  cuestión  tan  debatida  so- 
bre si  es  ó no  poseedor  el  que  obtiene  ei  asen- 
tamiento es  uoa  cuestión  de  nombre;  por 
que,  llámese  á aquél  como  se  quiera,  siempre 
se  encontrarán  perfectamente  determinados  los 
derechos  que  las  leyes  le  conceden  en  virtud  del 
asentamiento,  antes  y después  de  interponerse 
el  segimdo  decreto. 

(28)  Sea  por  razón  de  dominio  directo,  V.  I. 
23.  D.  de  rei  vind.  ó de  dominio  útil . I.  1 . § 1 . D. 
si  ayer  vectig.  vel  emphileut.  petat.  ó pot  derecho 
de  servidumbre,  §•  2.  fnslit . de  action.  o por  de- 
recho de  prenda  ó hipoteca  que  preteuda  tener 
sobre  la  cosa,  §.  7.  Instit.  d.  tít.  ó bien  por  razón 
de  la  posesión  en  que  pretenda  estar  de  la  mis. 
ma  y trate  de  revindiearla,  1.  108.  tít.  18.  de 
esta  Partida  bácia  el  fin. — * En  esta  nota  va  enu- 
rnerando  el  Glos.  todos  los  derechos  reales  ó in 
rem , en  virtud  de  los  cuales  puede  intentarse 
una  acción  del  mismo  nombre , partiendo  como 
siempre  del  principio  de  que  solo  en  el  caso  de 
intentarse  la  acción  real,  concede  la  ley  para  re- 

Q;“ 
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viniere  ante  el  Jtulgador,  desdel  día  (29)  que 
fue  fecho  el  asentamiento  fasta  vn  auo  (50) , e 
diere  fiador  de  estar  a derecho,  e pechasse  las 
costas  que  tassare  el  Judgador,  e jurare  la  otra 
parte,  que  auia  fechas  por  esta  razón;  deue  co- 

dimirel  asentamiento  eltérmino  de  un  ano  (hoy 
dos  meses,  V.  nota  23)  y no  en  el  caso  en  que  por 
medio  de  una  acción  personal  se  pida  la  dación, 
restitución  ó entrega  de  una  cosa  determinada  , 
sobre  lo  cual  V.  lo  dicho  en  la  adíe,  á la  ñola  12. 
debiendo  únicamente  añadirá  lo  que  allí  deja- 
mos espneslo  que  la  letra  de  la  presente  ley  no 
deja  de  favorecer  mas  bien  la  opinión  ó modo 
de  espresarse  del  Glosador,  adaptado  por  la  l.  1. 
tít.  5.  lib.  11.  Nov.  Recop.  puesto  que  se  distin- 
guen aquí  los  dos  casos  en  que  el  actor  demandaua 
la  cosa  por  suya  ó ruzonaua  que  auia  algún  derecho 
señalado  en  ella ; y el  en  que  se  demandare  al 
convenido  en  razón  dedebda , ó por  cosa  que  era 
obligado  dedar  ó de.  fazer:  por  cuyas  palabras  pa- 
rece quererse  hablar  especial  y limitadamente 
de  Ja  demanda  real  en  el  primer  caso  , y en  el  se- 
gundo de  la  personal,  aunque  se  dirija  esta  con- 
tra cosa  determinada , que  el  convenido  esté  obli- 
gado  á dar , y en  los  propios  términos  se  espresa 
la  ley  anterior.  Sin  embargo  de  esto,  empero, 
no  creemos  aventurada  la  opinión  que  en  d.  no- 
ta 12.  dejamos,  emitida,  porque  en  todo  caso 
la  presente  ley  estaría  en  abierta  contradic- 
ción en  esta  parte  con  la  1.  2 de  este  mismo  tí- 
tulo que  equipara  bien  espresamente  el  caso  de 
la  acción  real  ó vindicativa,  al  en  que  el  actor 
demande  la  cosa  porque  razona  que  á derecho  de 
auella , que  es  una  demanda  personal  sobre  cosa 
determinada.  En  la  necesidad , pues  de  conciliar 
las  especies  encontradas  de  dichos  textos  prefe- 
rimos atenernos  á la  dispuesto  en  la  1.  8 por- 
que para  los  efectos  en  esta,  como  en  las  dos  ci- 
tadas, prevenidos,  esnoloria  y perfecta  la  analo- 
gía que  hay  entre  la  acción  real  y la  personal  so- 
bre cosa  detérminada;  y también  lo  es  la  falta 
absoluta  de  razón  para  que  eu  el  caso  de  haber- 
se pedido  una  cosa  en  virtud  de  un  contrato  de 
venta  y se  haya  aquella  entregado  a!  actor  por 
vía  de  asentamiento,  se  haya  de  subastar  den- 
tro de  un  mes  ó cuatro  meses , lo  mismo  que  si 
se  hubiese  proveído  el  asentamiento  por  una  de- 
manda de  cantidad  ó de  debda , y no  se  haya  de 
mantener  al  actor  por  el  segundo  decreto  en  la 
verdadera  posesión  de  la  misma  cosa,  como  se 
verificará  en  el  caso  de  haberla  pedicío  por  ac- 
ción real  ó vindicativa.  V.  la  adic.  á la  nota  37.  ■ 
(29)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Specul.  tít. 
jam  de  effectu  col.  penvílt  vers.  ultimo  queero,  y se 
decide  la  cuestión  promovida  por  Juan  Andr. 
eu  las  adiciones , til.  de  secundo  decreto  § videndum. 
vers,  hoc  queque. 


brar  aquella  cosa  que  le  auian  tomado  por  la  re- 
beldía, con  todos  los  frutos  (51),  e las  rentas 
quel  demándador  lleno  en  este  tiempo  della.  Sa- 
luo  ende  las  despensas  (52) , que  fueron  fechas  en 
tazón  de  los  frutos,  o del  mejoramiento  de  Iaco- 

(30)  Concordaban  con  la  presente  la  1.  8. 
penúlt.  C.  ie  prcescript.  50.  vel  40annor.  cap.  5.  § 
inaliis,  ut  lite  non  contest,  y lodo  el  til.  de  eo  qui 
mitt.  in  pos.  caus.  rei  serv.  Hoy  por  la  1.  del  Orde- 
namiento [d.  í.  t.  til.  5 lib.  11.  N.  R.]  se  ha  re- 
ducido ese  término  de  un  año  á dos  meses.  Mas 
¿que  debería  decirse  si  el  reo  contumaz,  des- 
pués de  haber  comparecido  dentro  del  término 
á purgar  su  rebeldía  y redimir  el  asentamiento, 
reincorporado  de  las  cosas  que  se  habían  entre- 
gado el  actor  y convenido  nuevamente  poreste, 
reincidiere  en  la  contumacia , y proveído  por  se- 
gunda vez,  el  asentamiento , compareciere  tam- 
bién dentro  del  nuevo  término  pidiendo  se  levcl- 
viesc  á poner  en  posesión  ? ¿ Debería  oírsele  en 
díciiocaso, y restituírsele  los  bienes  entregados 
al  demandante  ? V.  Specul.  tít.  de  primo  decret.  § 
jam  de  effect.  hácia  el  fin  y Juan  Andr.  en  sus 
adiciones  allí,  y Abb.  al  cap.  1.  hácia  el  fin,  de 
dol.  et  contum.  donde  resuelven  que  debería  obli- 
garse entonces  al  demandado  á que  garantizase 
su  presencia  con  fianzas  y prendas  , y que  aun 
podría  diferirse  la  restitución  délos  bienes,  has- 
ta tanto  que  el  juicio  empezase  a estar  radicado, 
y practicados  en  él  algunos  legítimos  procedi- 
mientos. Y si  las  cosas  ó bienes  dados  en  asen- 
tamiento fuesen  tales  que  no  pudiesen  conser- 
varse sin  grave  riesgo  ó menoscabo,  pudría  in- 
mediatamente proeederse  á su  venia,  deposi- 
tándose el  precio  de  ella  resultante,  según  la  1. 
5.§.  1.  D de requir .vel  absent.  damn.  y Barí. allí, — 
*Mas  siendo  el  efecto  del  asentamiento , finido 
el  término  para  purgar  la  contumacia,  el  de 
transferirse  la  posesión  al  demandante,  con  la 
facultad  de  hacer  suyos  los  frutos  ¿como  se  lo- 
graría esto  en  el  caso  de  haberse  vendido  la  co- 
sa por  no  ser  fácil  su  conservación  ? ¿ Debería 
entregarse  el  precio  al  actor , para  que  en  ade- 
lante pudiese  negociarlo?  ¿Deberían  exigirsele 
fianzas  cuando  no  tuviese  la  suficiente  respon- 
sabilidad y arraigo,  para  garantizar  la  restitu- 
ción en  el  caso  de  comparecer  después  el  deman- 
dado contumaz  y de  obtener  un  fajlo  favorable 
en  el  juicio  que  podría  intentar,  según  lo  dis- 
puesto en  esta  ley?  A entrambas  cuestiones  con- 
tés tarjamos  afirmativamente. 

(31)  Añád.  cap.úlh  y la  Glos.  allí , de  sequestr. 
pos.  et  fruct.  Specul.  tít.  de  primo  decret.  § restat. 
vers.  hoc  autem  notandum. 

(32)  V.  I.  7.  D.  solut.  matrim  y Bald.  á la  1.  í. 
C.  de  fruct.  et  lit.  expeus.  col.  J.  2.  y siguientes. 
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sa . Mas  si  el  año  passasse,  non  podria  (f)  esto  fa- 
zer: porque  detaño  adelante  finca  el  demanda- 
dor por  verdadero  tenedor  de  la  cosa  en  que  fue 
assentado,  e porende  (35)  gana  los  frutos,  e las 
rentas  q.ueclella  salieren.  Pero  finca  saluo  al  de- 
mandado todo  su  derecho , para  poder  demandar 
el  señorío  (54)  de  aquella  cosa,  si  quisiere,  ma- 
guer sea  passado  el  año.  Mas  si  el  assentainiento 
l'uesse  fecho  en  los  bienes  del  demandado , en  ra- 
zón de  debda  , o por  cosa  que  el  era  obligado  de 
dar,  o de  Inzer,  a aquel  que  le  lizo  emplazar ; es- 
tonce si  el  demandado  viniere  ante  el  Judgador  , 
desdel  dia  que  (g)  fuesse  el  assentarmento  fasta 
/ 

(/)  después  esto  fazer:  Acad. 

(33)  Pues  los  frutos  se  adquieren  para  el  po- 
seedor, §.  35.  Iris  til.  de  rer.  divis  cap.  19  de  jur. 
patrón. 

(34)  Mas  ¿ hasta  cuando  tendrá  este  derecho? 
Por  todo  el  tiempo  ordinario  de  la  prescripción, 
esto  es,  por  los  10  anos  entre  presentes  y 20  en- 
tre ausentes,  según  Specut.  tít . de  primo  decret. 
§ jam  de  effect-u  col.  4.  vers.  sed  quamdiu.  y.  V. 
Ahb,  al  cap.  quoniam  frequenter  , § inaliis , col. 
18,  nú  ai.  33  ut  Ut.  non  contest.  Y,  pasado  el  tér- 
mino de  la  prescripción,  ¿podrá  el  actor  que 
hubiere  obtenido  la  posesión  por  el  asentamien- 
to  pedir  que  se  le  declare  definitivamente  ver- 
dadero dueño  de  la  cosa  ? V-  Bald.  á la  1.  8.  col. 
ült.  C.  qiiom.  et  quand.jud.  sent.  donde  opina  por 
la  afirmativa. 

(35)  Hoy  se  han  reducido  ■ á un  mes,  los  dos 
que  aquí  se  concedían,  por  la  ley  del  Ordena- 
miento [d.  1.  t,  tít.  5 lib.  11.  N.  B.]  Por  derecho 
común  se  concedía  también  en  este  caso  el  tér- 
mino de  un  año  lo  mismo  que  en  el  de  haberse 
intentado  una  acción  real,  según  Joan,  citado 
por  la  Glos.  al  cap.  quoniam  frequenter.  §.  inaliis 
vers.  distinciionem , ut  Ut.  non  contest,  donde  V.  á 
Abb.  col.  17.  Y apruébase  por  nuestra  ley  la  opi- 
nión de  algunos  que  cita  Specui.  tít.  de  secundo- 
decret. $ juxia , col.  1. 

(36)  Nótese  bien  lo  dispuesto  aquí  en  esta  ley, 
que  decide  las  diversas  opiniones  que  había)  so- 
bre el  particular,  entre  los  interpretes  del  dere- 
cho común,  según  la  Glos.  á d.  cap.  quoniam 
frequenter,  § inaliis,  y Abb.  allí  col.  15.  y Bart. 
á la  1,  15.  § 16.  col.  6.  D.  de  damn.  infecí,  repro- 
bándose aquí  la  opinión  de  Inoc.  en  d.  § in  ahis 
donde  establecía  que  , proveido  el  asentamien- 
to en  virtud  de  una  acción  personal , no  adqui- 
ría el  actor  la  verdadera  posesión  ni  hacia  suyos 
los  frutos,  aunque  hubiese  finido  el  término 
concedido  al  reo  para  purgar  la  contumacia  , si- 
no hasta  tanto  que  se  hubiese  formalmente  in- 
terpuesto el  segundo  decreto:  y anací,  y V-  d.  1. 


quatro  meses  (35) , e diere  fiador  de  estar  a de 
recbo,  e pechare  luego  las  costas  al  demanda- 
dor , que  auia  fechas  por  esta  razón , que  sean  tas 
sadas,  c juradas  , assi  como  de  suso  diximos;de 
ue  ser  entregado  en  aquellos  bienes  que  le  toma- 
ron por  razón  del  assentamiento,  con  los  frutos, 
econ  las  rentas  que  su  contendor  lleuo  ende  en 
este  tiempo  sobredicho.  Mas  de  los  quatro  me- 
ses (56)  adelante , dezimos , que  el  demandador 
gánalos  frutos,  elas  rentas  de  aquella  cosa,  en 
que  fue  assentado,  e la  verdadera  tenencia  deba. 
E demas  desto  puede  pedir  al  Juez,  que  faga  me- 
ter eu  almoneda  (57)  aquellos  bienes,  en  que  fue 

( g ) fuesse  fecho  Acad. 

del  Ordenamiento,— * d.  1.  1.  tít. 5.  lib.  ll.N.  R. 

(37)  Esto  es,  cuando  prefiera  cobrar  el  crédito 
por  medio  de  la  subasta,  á estar  en  posesión  y 
hacer  suyos  los  frutos,  como  expresamente  lo 
dispone  d.  1.  del  Ordénam.  [d.  1.  1.  lít.  5 lib.  i I. 
31.  R.]  de  cuya  elección  do  podrá  privarle  el 
juez,  obligándole  acontentarse  con  la  posesión, 
como  pretendía  Specui.  lít.  de  secund.  decret.  § 
juxta  col.  2.  pues  son  terminantes-las  palabras.de 
esta  ley:  E el  Juez  deudo  fazer,  ele.  — * Véase 
aquí,  á propósito  de  lo  que  se  ha  dicho  en  las 
adiciones  á las  notas  y 28. , como  ai  es  poner  la 
disposición  de  esta  ley  de  que  pasado  el  térmi- 
no de  dos  meses  ( hoy  de  un  mes)  se  vendan  ios 
bienes  entregados  por  asentamiento,  se  refiere 
esckisivamente  el  glosador  al  caso  en  que  se  hu- 
biere intentado  una  demanda  personal  por  razón 
de  deuda;  ni  era  fácil  que  se  en  tendiese  de  otra 
manera  , por  no  ser  aplicable  al  caso  de  pedirse 
se,  aunque  por  acción  personal,  una  cosa  de- 
terminada , todo  lo  que  dispone  aquí  nuestra 
ley,  ni  los  términos  en  que  seespresaal  decir 
que  deue  el  demandador  tomar  el  precio  j asía  la 
quantia  de  la  debda  principal  é por  las  costas  é mis- 
«¿oríes  y que,  no  podiendo  hallarse  comprador , 
deba  el  Juez  fazer  apreciar  los  bienes  e entregar 
tantos  de  ellos  por  pagamiento  6 por  suyos  al  deman - 
dador , quanto  montana  lo  que  el deuia  aun . Siem- 
pre las  mismas  ideas  y palabras  de  crédito , deu- 
da, pago , aplicables  solamente  á las  demandas 

de  una  ca  n ti  dad  ó de  ud  hecho.  5 aun,  atendida 
la  forma  con  que  en  este  último  caso  debe  pro- 
cederse  al  asenlamiento  , esto  es  entregando  al 
actor  los  bienes  quesean  necesarios  hasta  igua- 
lar la  cuantía  de  la  demanda,  es  forzoso  conve- 
nir en  que  esto  no  tiene  absolutamente  aplica- 
ción al  caso  en  que  se  pida  la  eutrega  ó trasla- 
ción de  dominio  de  cosa  determinada,  ó bien 
que  , en  caso  de  tenerla,  podrá  asimismo  prac- 
ticarse , cuando  se  reclamare  tma  oosa  por  la  re- 
vindicativa. 


asseutado.  E el  Juez  deuelo  fazer  (58) , mandán- 
dolos pregonar  fasta  treynta  dias,  e faziendolo 
saber  aquel  cuyos  eran  los  bienes,  o en  su  ca- 
sa (59),  si  a el  non  fallaren.  E después  que  assi 
fueren  vendidos,  dene  el  demandador  tomar  el 
precio, fasta  aquella quantiaque  deuiaauer,  tam- 
bién por  la  debda  principal,  como  por  las  costas,  e 
lasmissiones  queouiessefeehasenestarazon.  E si 
algo  fincare,  deuelo  entregar  (40)  al  demandado. 
Esi  por  anentura  non  fallassen  (41)  quien  quisies- 
se  comprar  aquellos  bienes,  estonce  deue  el  Jud- 
gador  fazerlos  apreciar,  según  aluedrio  de  omes 
buenos,  e entregar  tantos  dellos  por  pagamiento, 
e por  suyos  al  demandador,  quauto  montana  lo 
que  el  deuia  auer.  Otrosí  las  costas  e missiones, 
que  el  auia  fecho  por  es!a  razón.  Pero  si  el  de- 
mandado viniere  adelante  del  Judgador,  ante 
que  sus  bienes  (42)  sean  vendidos,  o dados  en 
pagamiento,  assi  como  sobredicho  es,  e quisiere 

(38)  Precediendo,  empero,  la  ¡justificación  del 
crédito  reclamado  , por  medio  de  instrumento 
público,  ó de  dos  lestigos,  según  Bart. , á quien 
puede  verse,  á la  1.  7.  §.  2.  D.  quit.  ex  c(ius.  inpo- 
sess.  ó por  un  solo  testigo  que  declare  el  hurto, 
cuando  este  delito  cometido  por  el  convenido 
fuere  la  causa  de  la  obligación  , objeto  de  la  de- 
manda , según  Bald.  á la  autbeu.  et  quijurat.  C. 
dsbon.  auctor.  jud. pos.  5.  tít.  11.  iih.lOjN.R. 

(39)  Asi  se  espresaba  también  la  Glos.  á la  I. 
35.  §.  15.  D.  de  damn.  infect.  glos.  mag.  aunque 
Bart,  allí  al  §.  16.  col.  5.  preloüdia  que  lo  dicho 
en  aquella  glos.  debía  entenderse  únicamente 
para  el  caso  en  que  se  hubiese  ¡atentado  una 
acción  noxal  ó la  de  damni  infecti',  en  la,s:  cuales 
noseexijeque  el  convenido  se  baya  Ocultado, 
para  que  tenga  lugar  el  asentamiento  : pero  en 
las  acciones  personales  , como  no  puede  inter- 
ponerse el  segundo  decreto,  sino  en  el  caso  de 
ocultarse, el  convenido,  1.7.  §.  1.  D.  exquib.  caus. 
inposess..  est¿  opinaba  que  no  bastada  el  que  se 
hubiese  hecho  la  citación  en  el  domicilio ; sino 
que  seria  necesaria  la  personal , ó de  otra  mane- 
ra que  indujese  la  presunción  de  ocultación  : y 
así  verdaderamente  está  dispuesto  en  el  dia  por 
la  ley  del  Ordenamiento  [d.  1.  1.  tít.  5.  lib.  11. 
Nov.  Recop.]  la  que  exije  haya  precedido  la  ci- 
tación personal  para  poder  procederse  á la  ven- 
ia de  los  bienes  [y  aun  para  proveer  el  asenta- 
miento por  el  primer  decreto  , pues  al  espresar 
los  casos  en  que  aquel  puede  tener  lugar  , em- 
pieza diciendo:  si  el  demandado  fuere  emplazado 
en  persona  por  el  emplazamiento  ] : sobre  todo  lo 
cual,  V.  lo  anotado  por  Specu!.  tít.  efe  2.  decreí. 
§.  nun c dicamus  col.  6.  vers.  illud  autem  que  em- 
pieza en  la  col.  5,  donde  esplica  los  casos  en 
l*ue  puede  procederse  á la  venta  de  los  bienes 


pechar  las  costas  a su  contendor , e dar  fiador 
para  estar  a derecho ; deuele  ser  cabido , e non  se 
deuen  los  bieues  enagenar,  maguer  los  quatro 
meses  íuessen  passados.  Mas  deudos  cobrar  el 
demandado,  e yr  después  adelante  por  el  pleyto 
sobre  quel  emplazaron- 

Como  el  Judgador  deue passar  contra 
el  que  fuere,  emplazado  sobre  algún  yerro 
que  aya  fecho,  si  non  quisiere  venir  al 
plazo. 

Maleficios  fazen  los  omes  a las  vegadas , sobre 
que  los  han  de  emplazar,  e de  acusar.  E ellos,  te 
miendose  de  la  pena  que  merescen , andan  reta- 
sando, de  manera  que  non  quieren  venir  delan- 
te del  Judgador,  a estar  a derecho.  En  tal  razón 
como  esta  dezimos,  que  el  Judgador  deue  passar 
contra  el  rebelde  (45)  en  esta  manera ; faziendo 
pregonar  en  aquel  logar,  do  solia  (44)  morar  el 

del  reo  , aunque  no  se  haya  ocultado  : y anád. 
Alex.  á la  1.  15.  §.  36.  col.  28.  I),  de  damni.  in- 
fecí. 

(40y)  Y si  resultase  después  que  el  actor  había 
ocultado  , sabiéndolas  , las  escepciones  que  po- 
día oponerle  el  convenido  como  el  pacto  de  co 
pedir,  ¿se  rescindiría  la  venta?  V.  Specul.  tít. 
de  1.  decret.  §.  nunc  videamus  hacia  el  fin,  donde 
opina  por  la  negativa. 

(41)  Lo  dispuesto  aquí  trae  origen  de  lo  ano- 
tado por  Specul.  til.  de  2.  decret.  §.  nunc  videa- 
mus, col.  últ.  vers.  emptore  autem  non  invento. 
— *y  creemos  que  debería  observarse  en  el  dia  á 
pesar  de  no  estar  asi  dispuesto  en  la  ley  recopi- 
lada ó del  Ordenamiento , la  que  no  habla  de 
ese  caso  ó del  en  que  subastados  los  bienes  da- 
dos en  asentamento  , no  se  hubiese  presentado 
comprador. 

(421  ¿ Qué  deberia  decirse  en  el  caso  de  com- 
parecer el  demandado  después  que  ya  los  bie- 
nes estuviesen  vendidos  ? V.  Specul.  tít.  de  2. 
decret.  §.  juxla  2.  col.  vers.  quid  si  Ule. 

(43)  Debe  pues , constar  la  contumacia,  sea 
que  el  reo  citado  verbalmente  no  compareciere, 
ó que  no  pueda  ser  habido  , como  lo  previene 
también  la  Pragmática  de  Alcalá.  [1.  1.  tít.  37. 
lib.  12.  Nov.  Rec.  J : y lo  dispuesto  aquí  y en 
d.  pragrn.  tiene  lugar  asimismo  aunque  el  reo 
sea  menor  de  edad  , según  Bald.  y Paul,  á la  1. 
4.  C.  siadvers.  rem  judie,  y Ang.  tratado  malefi- 
ciorum  vers.  si  judex  , videns  quod  inquisiti  non 
cúmparent  y Bald.  á la  1.  4.  C.  de  auctor.  prcest. 

(44)  Esto  es  cuando  en  el  mismo  lugar  del  do- 
micilio se  formare  la  cau/a  , pues  los  pregones 
deben  publicarse  en  el  territorio  del  juez  que 
conoce  del  delito  , á tenor  de  la  ley  del  fuero, 
y la  Pragmát.  de  Alcalá  [d.  1.  1.  tít.  37.  lib.  13. 
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emplazado , e si  morada  non  le  fallaren , done 
ser  pregonado  allí  do  el  yerro  fizo,  como  sepan 
todos,  queFulau  fue  emplazado,  que  viniesse 
delante  del  Judgador,  sobre  tal  yerro  (45)  que 
dizeu  que  fizo,  e non  quiso  venir,  E porende  el 
Judgador  le  manda  emplazar  otra  vez,  que  ven- 
ga el  mismo  por  su  persona  ante  el,  fasta  treynta 
dias  (46) , a estar  a derecho  sobre  aquello  de  que 
le  acusan;  e si  fasta  este  plazo  non  viniere  (47), 
que  le  entraran  todo  lo  suyo.  E quando  el  Prego- 
nero esto  ouiere  pregonado  assi,  deue  venir  ante 
el  Judgador,  e fazer  escreuir  ántel  en  el  libro  de 
los  actos,  en  que  manera  fizo  el  pregón  por  su 
mandado.  E si  por  auenturá  el  emplazado  non  vi- 


niesse fasta  el  plazo  sobredicho,  deue  el  Judgador 
mandar  escreuir  (48)  todos  sus  bienes,  e poner  tal 
recabdo  (49)  sobre  ellos,  que  non  puedan  ser  mal- 
metidos, ni  cnageuados ; e de  si  deuele  mandar 
emplazar  tres  vczes(5C),  pregonándolo  (51)  cada 
vez  en  essa  misma  manera,  dándole  tres  plazos  de 
treynta  dias.  E si  desdel  dia  (52)  que  fueron  da- 
dos, e fueron  pregonados  estos  tres  plazos' postri- 
meros (53) , fasta  vn  año  (54),  non  viniere  en  su 
persona  delante  del  Judgador,  a estara  derecho, 
o non  enfriare  a mostrar  escusa  derecha  (35),  por 
que  non  pudo  venir;  deude  adelante  deueu  ser 
entrados  sus  bienes  (56),  que  es  como' manera 
de  assentamiento:  perotodauia  deueu  fincar  pa- 


Nov.  Rec.] , y 1.  1.  D.  de  requir.  reís  vers.  Édictis 
adesse  jubeant.  Mas  ¿ qué  debería  decirse  si  á un 
tiempo  conociesen  del  mismo  delito  el  juez  dei 
lugar  eo  que  este  se  hubiese  cometido  y el  en 
que  el  reo  estuviese  domiciliado?  V.  io  anotado 
por  Bart.  á la  1.  6.  D.  de  sepulchr.  vial,  y Bald.  á 
la  1.  7.  col.  8.  C-  de  execut.  rei  judie.  — * V.  nota 
137.  tít.  1.  Part.  7.» 

(45)  Bastará  , pues,  espresar  en  los  pregones 
el  delito,  sin  que  sea  necesario  especificar  el 
tiempo  y lugar  eo  que  se  hubiere  cometido,  se- 
gnu  Bart.  á la  extravag.  ad  reprimendum  glos.  su- 
per  dicto  crimine  y añád.  Bald.  á la  1.  2.  C.  de  ex- 
hib.  reis  , y Specui.  tí t.  de  citatione  §.  sequitur 
col.  4. 


(46)  En  el  dia  está  dispuesto  de  otra  manera 
por  la  Ordenanza  de  Alcalá  [d.  t.  1.  tít.  37.  lib. 
12.  Noy,  Rec.  que  espresa  , en  esta  parte  , dero- 
gar la  presente  de  Part.  sobre  lo  cual  puede  ver- 
se lo  anotado  á ia  1.  17.  tít.  1-  Part.  7.a],  y el  tér- 
mino de  treinta  dias  que  aquí  se  concede  trajo 
tal  vez  su  origen  de  la  1.  2.  C.  de  exkib.  reis.  Mas, 
¿ podrían  abreviarse  los  términos  que  esta  ley 
señala  en  las  causas  sobre  crimen  de  lesa  ma- 
geslad,  en  las  cuales  se  procede  sumariamente 
y sin  figura  de  juicio?  Así  lo  opina  Bart.  á la  ex- 
trapag.  ad  repnmendum  vers.  per  edictum.  Mas  no 
creo  se  observase  atendidas  las  leyes  del  reino, 
antes  bien  debería  estarse  á lo  prevenido  en  d. 
!■  de  Alcalá  — * d.  1.  recopilada. 

(47)  Eo  el  dia  no  seria  necesario  ese  apercibi- 
miento atendida  d.  1.  de  Alcalá  — * d.  I.  1. 


(48)  En  d.  Prag.  de  Alcalá  se  previene  tam- 
bién que  se  proceda  al  inventario  y secuestro  de 
los  bienes,  pasado  el  término  del  primer  pregón. 
Pero  ¿podrá  hacerse  antes  ? V.  Salic.  quien  á la 
I.  t-  L.  de  requir.  reis  pretende  que,  siendo  el  de- 
lito manifiesto  , pueden  secuestrárselos  bienes, 


aun  antes  de  citarse  al  reo,  pero  no , cuando  no 
lo  sea  , para  que  no  se  espnngan  sin  necesidad 
al  público  los  secretos  haberes  de  las  familias. 


en  cuyo  sentido  parece  debe  entenderse  lo  que 


áeste  propósito  dice  Juan  de  Plat.  á la  1.  7.  col. 
2.  C-  dejur.  jisc.  ¿Qué  deberá  practicarse,  cuando 
el  acusado  no  posea  bienes  algimos?  Segcin  Gan- 
dió. trat.  maleficior deberá  imponérsele  una 
multa  , y si  después  no  tuviere  de  que  pagarla 
se  le  hará  sufrir  una  pena  corporal , y añád. 
Specui,  tít.  deaccusat.  §.  sequitur  col.  3.  Y el  in- 
ventario y secuestro  de  bienes  de  que  se  habla 
aquí  es  lo  que  se  llama  annotatio , según  Gaudin. 
en  el  lugar  citado, 

(49)  Añád.  1.  5.  D.  derequir.  reis  y d.  Orden.de 
Alcalá — * d.  1.  deNov.  Rec. 

(50)  Deben  pues,  preceder  al  embargo  de  bie- 
nes , tres  citaciones  ¡o  mismo  que  en  lo  civil,  se- 
gún Cyn.  y Bald.  á la  1,  i.C.  de  requir.  reis , y en 
cada  una  de  ellas  deben  señalarse  treinta  dias  de 
término  , como  se  dispone  aquí  y en  tal.  13.  §. 
2.  C.  de  jud.  y V.  Salic.  á d.  1.  1. 

(51)  Y acerca  de  si  debe  espresarse  en  el  pre- 
gón ó edicto  el  motivo  porque  se  ha  procedido 
á embargar  los  bienes,  V.  1.  1.  D.  de  requir.  reis 
y Gaudin.-  tratad,  maleficior.  fól.  15.  col,  1.  donde 
opina  por  la  aíirmativa,y  así  lo  previene  también 
d.  L 1.  §.  2. 

(52)  Apruébase  aquí  la  opinión  déla  Glos.  á la 
1.  1 . D.  de  requir.  reis  contra  la  de  la  Glos.  á la  I- 
l.C.de  tít.  donde  dice  deber  contarse  este  tér- 
mino de  un  año  desde  el  dia  en  que  haya  llega- 
do  á noticia  del  reo  el  hecho  de  haberse  publi- 
cado los  pregones:  á menos  que  al  opinar  así 
entendiese  d.  Glos.  hablar  , no  del  dia  en  que 
el  reo  hubiese  sabido  ma  Lerial  mente  que  sus  bie- 
nes estaban  pregonados  , sino  del  en  que  legal- 
mente sele  presumía  sabedor  de  ello,  según  Sa- 
lió allí. 

(53)  En  el  dia  deberá  observarse  lo  dispuesto 
en  la  Pragmática  de  Alcalá.  — * d.  1.  de  Nov. 
Rec. 

(54,)  Añád.  11.  1 y 2.  D.  y 1.  í . C.  de  requir.  reis. 

(55)  Añád.  Bald.  á la  1.  1.  bácia  el  fin  C.  dere- 
quir- reis. 

(56)  Pero¿  debe  entenderse  únicamente  de  los 


rala  Camara  del  Rey,  saluo  el  derecho  que  su 
muger  ouiere  ea  ellos,  o otro  quien  quier  que  lo 
aya.  E si  por  auentura  viriiesse,  ante  que  cum- 
pliessen  estos  tres  plazos  postrimeros , e diesse 
fiadores  para  estar  a derecho  , sobre  aquello  que 
era  emplazado,  deue  seroydo,  ecobrar  sus  bie- 
nes (57).  Pero  por  la  rebeldía  que  fizo,  puedele 
el  Jitdgador  mandar , peche  tanto  como  es  sobre- 
dicho de  suso  en  el  titulo  de  los  Emplazamien- 
tos, que  deuen  pechar  los  rebeldes,  que.  non 
quieren  venir  al  emplazamiento.  E esto  se  en- 
tiende, si  non  mostrasse  escusa  derecha , por 
que  non  pudo  venir.  E si  por  auentnra  acaescies- 
se,que  el  que  fuesse  emplazado,  o pregonado  , 
assi como  sobredicho  es,  se  muriesse  (58),  ante 
que  se  cnmpliesse  el  plazo  de  suso  dicho ; eston- 
ce deuen  tornar  los  sus  bienes  a sus  herederos,  e 

bienes  muebles ? V.  Bald.  de  pace  ienenda  etejus 
viol.  princ.  mítn.23.  Y creo  que  debe  entender- 
se también  de  los  inmuebles;  según  la  I.  del  fue- 
ro; y V-  Alber.  á la  1.  50  D.  depecul.  donde  trata 
de  lo  que  debería  observarse  cuando  el  reoó  acu- 
sado lo  fuese  por  un  delito  tal  , por  el  que,  si  se 
hallase  presente,  no  debería  incurrir  en  la  pena 
de  pérdida  de  los  bienes,  en  cuyo  caso  opina  que 
no  tendría  lugar  el  embargo  de  los  mismos  que 
se  dispone  en  la  presente  ley  : y V.  á Bald.  §.  in- 
juries. col.  últ.  depacejur.  ftrm  Pero  la  adjudica- 
ción al  fisco  de  los  bienes  embargados  no  com- 
pareciendo el  reo  dentro  del  año  ¿ tendrá  lugar 
en  todos  los  casos  siu  disliucion  y sea  cual  fuere 
el  delito  por  el  que  se  haya  procedido  coutra  el 
ausente  P Parece  que  uó  y que  solo  deberán  los 
bienes  confiscarse  cuando  se  trate  crímenes  de 
alguna  gravedad,  1.1.  peino.  C.  y I.  1.  D.  de  re- 
quir.  reís.  Ang.  á d.  1.  1.  C.  )o  limitaba  todavía 
mas  al  caso  en  que  se  tratase  de  algún  delito  tal 
que  por  el  hubiese  de  imponerse  al  reo,  si  se 
hallara  presente  la  misma  pena  de  confiscación 
de  bienes,  y lo  propio  opinan  Salic.  allí  y Alber. 
á la  I.  50.  C.  depecul.  Mas  nuestra  ley  de  Partida 
dispone , al  parecer  lo  contrario  pues  que  habla 
sin  distinción  alguna  y dispone  ¡o  mismo  para 
toda  clase  de  delitos:  y así  está  también  estable- 
cido en  d.  Ordenanza  de  Alcalá  ; fundándose  tal 
vez  en  que  la  confiscación  de  bienes  se  impone 
en  pena  de  la  sola  contumacia  , é independien- 
temente deldelito;  V.  Esdroe  lib.  1.  capu  vers.  8. 
Adémasela  razón  de  no  poderse,  por' derecho 
antiguo,  proceder  al  embargo  de  los  bienes  mas 
que  por  los  crímenes  graves,  era  la  de  no  poder- 
se por  estos  fallar  definitivamente  , estando  au- 
sente el  reo  , según  las  11.  citadas  y ia  !.  6.  C.  de 
accus.  y al  contrario  tenia  lugar  el  embargo  de 
dichos  bienes  tratándose  de  delitos  leves,  porque 
por  razón  de  estos  podia  procederse  hasta  defi- 
nitiva, según  Salic.  á d.  1.  6.  col.  3.  Mas  como 


non  deuen  pechar  ninguna  pena  por  el  finado 
por  razón  de  la  rebeldía.  E esto  es,  porque  la 
muerte  destaja  los  yerros  que  fizo  el  fioado  eu 
su  vida,  e las  penas  que  deuia  sofrir  por  ello. 
Fueras  ende,  si  el  yerro  fuesse  de  trayeiou  , o de 
aletie,  o otro  alguno,  de  aquellos  sobre  que  pue- 
den acusar  al  orne,  e dañar  la  fama,  maguer  sea 
finado , assi  como  dize  ea  las  leyes  deste  nuestro 
libro  , que  fablau  de  los  Maleficios.  Mas  seyendo 
el  biuo,  si  passare  el  plazo  del  año  sobredicho  , 
e después  (59)  viniere  el  emplazado  delante  del 
Judgador,  e quisiere  entrar  eu  derecho  sobre 
aquello  que  era  acusado,  e pregonado,  deue  ser 
oydo.  E si  mostrare  prueuas , o escusas  derechas, 
que  le  ayuden,  e la  otra  parte  non  prouare  con- 
tra el , que  fizo  aquello  de  que  lo  auia  acusado  , 
estonce  deue  ser  dado  por  quito  de  aquel  yerro. 

por  derecho  de!  reino  tiene  *esto  último  lugar 
aunque  los  reos  estén  ausentes  , sin  distinción 
entre  delitos  graves  y leves,  y además  se  impone 
el  embargo  de  bienes  como  en  pena  de  la  contu- 
macia , á tenor  de  d.  Ordenanza  de  Alcalá;  pa- 
rece que  por  cualquier  delito  deberá  observarse 
loque  aquí  se  dispone  contra  los  reos  ausentes: 
bien  que  seria  tal  vez  equitativo  que  en  aquellas 
causasen  las  que,  hallándose  el  reo  presente^ 
se  le  debería  imponer  una  pena  menor  queja  de 
confiscación,  se  le  permitiese  recobrar  los  bie- 
nes que  eu  su  ausencia  se  le  hubiesen  embarga- 
do , siempre  que  compareciese  y se  ofreciese  á 
pagar  la  pena  , siendo  esta  leve  y no  de  las  cor- 
porales, aun  cuándo  no  hubiese  Comparecido 
durante  el  año  que  en  esta  ley  se  le  concede  pa- 
ra purgar  la  contumacia  y conformarse  con  la 
pena  que  te  haya  sido  impuesta  : y asi  lo  opina 
Bald.  ád.  §.  injuria  col.  últ.  y d.J.  50.  Pero  ¿po- 
drá tener  lugar  en  el  dia  esa  confiscación  de  los 
bienes  atendido  lo  que  disponen  la  authent.  bo- 
na  danmatorumy  la  1.  5.  lít.  31.  Part.  7.  ? Specul. 
tít.  de  accus.  §.  sequentur  vers.  forte  opina  por  la 
negativa  , y del  mismo  parecer  es  Salic.  a d.  I. 

I.  C.  derequir.  reís  bacía  el  fin.  Lo  contrario, 
sin  embargo  pretende  Jac.  Bulr.  citado  por  d. 
Salic.  allí , y Ang.  tratado  malefciorum  , donde 
dice  et  ejus  bona  publicamus  col.  penúlt.  y eslo 
creo  es  lo  mas  verdadero , y conforme  á estas 

II.  de  Part.  y á d.  ordenanza  de  Alcalá  — * d.  I. 
1,  tít.  37.  lib.  12.\Nov.  Rec.  V.  nota  137.  tít.  1. 
Part.  7.a  y también  la  i.  5.  tít.  31.  Part.  7.a  citada 
aquí  por  el  glosador. 

(57)  Estú  es  luego  que  ha  comparecido  y;  pres- 
tado la  correspondiente  fianza  , V.  Alber.  á d. 
1.  t.  D.  derequir.  reís. 

(58)  Cene.  1.  últ.  hacia  el  fin.  D.  y 1.  1-C.  de 
requir.  reis. 

(59)  Porque  siempre  debe  darse  lugar  á ia  de- 
fensa , 1.  4.  y Alber.  allí,  D.  derequir.  reís. 
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Pero  los  bienes  que  le  tuiiau  tomado  (60)  por  ra- 
zón de  la  rebeldía,  non  los  puede  después  cobrar. 
Fueras  ende  si  el  Rey  le  quisiere  fazer  bien,  e 
merced , auiendo  piedad  del. 

METÍ  8.  Que  deuen  fazer  de  los  frutos,  que 
salieren  de  aquello  en  que  el  Judgador  man- 
dare assentar  a alguno,  por  alguna  de  las 
razones  que  dize  en  ¿as  leyes  ante 
\ desta. 

Assentado seyendo  alguno,  por  mandado  de 
.íudgador,  en  los  bienes  de  su  contendor,  por 
mengua  de  respuesta,  sobre  alguna  de  las  razo- 
nes que  diximos  enlas  leyes  ante  desta ; dezimos, 
que  los  frutos , elas  rentas , que  salieren  de  aque- 
lla cosa  en  que  fuere  assentado ; ante  que  passen 
los  plazos  de  suso  dichos , deuelos  reeebir  por 
escrito,  e guardar  161),  de  manera  que  non  se 
pierdan,  nin  sean  enagenados , nin  malmetidos, 
porque  si  s u contendor  viniere  a estar  a derecho, 
los  pueda  cobrar  assi  como  deue.  E si  por  auen- 
tura  los  frutos,  que  saliessende  tal  cosa  como  es- 
ta, fuessen  de  tal  natura,  o en  tal  tiempo  cogi- 
dos, queentieudiesse  que  se  non  podrían  bien 
guardar,  deuelos  vender  (62)  con  sabiduría  de 
aquel  cuya  es  la  cosa,  si  íuesse  en  el  logar,  e si 

(60)  Esto  es  aquellos  de  que  el  fisco  se  hubie- 
se ya  emposesionado  , V.  Gaud.  d.  tratad,  fot . 
15.  col.  1. 

(61) .  Conc.  1.  7.  peine.  D.  quib.  ex  caus.  in  po- 
sess.  eat.  y 1.  9.  D.  de  bon.  auctor.  jud.  possid.  y cap. 
2.  cotí  la  Glos.  de  sequestr.  poss.  et  fruct . 

(62)  Auád.  1.  8.  § 1.  y Barí,  allí  de  bon.  auctor. 
jud.  possid. 

(63)  Y pasado  el  afio , sin  que  durante  él  haya 
el  reo  comparecido , hará  el  demandante  suyos 
no  solo  los  frutos  que  desde  entonces  produjere 
la  cosa,  sino  también  los  percibidos,  y entrega- 
tíos  a¡  mismo,  como  en  secuestro,  durante  el. 
plazo  referido  , Glos.  al  cap.  2.  de  sequestr.  pess. 
rí  fruct.  y Abb.  al  cap.  quoniam  frequenter,  § in 
uliis , notab.  4.  ut  lit.  non  contest. 

(1)  Y en  favor  de  estos  está  la  regla  genaral : 
pues , por  lo  común  está  prohibido  por  todos  los 
derechos  el  secuestro  de  las  cosas  muebles  ó in- 
muebles, corporales , incorporales,  espirituales 
o pi  ufanas  , Juan  Andr.  y los  DI),  después  de  lu 
D os,  al  cap.  examinata  f de  judie.  Glos. y estensa- 
menlc  Ab b.  al  cap.  2.  de  sequestr.  pusess.  el  fruct. 
ja  . y Salle,  á la  1.  I . C.  de  prohib.  sequestr.  pecun. 
siéndola  razón  deeslo,elque  es  muy  ventajosa 
la  posición  del  que  posee,  § 4.  vers.  commodum , 
ínstii. , de  vnterdict.  y de  aquella  ventaja  á nadie 
debe  privarse  sinjusto  y especial  motivo,  cap.  1- 


non,  con  otorgamiento  deUudgador.  E el  precio 
que  dellos  recibiere,  deuelo  guardar,  fasta  que 
passen  (65)  Jos  plazos,  assi  como  sobredicho  es. 

TITULO  IX. 

{UJANDÓ  DEUEN  METER  LA  COSA  SOBRE  QUE 
CONTIENDEN  EN  MANO  DEL  FIEL. 

Machas  vegadas  acontece;  que  después  que  Jos 
demandadores  han  fecho  emplazar  a los  deman- 
dados, ante  que  les  fagan  sus  demandas,  piden 
a los  Judgadores  , que  aquellas  cosas  que  quieren 
demandar,  sean  puestasen  manos  de  omes  líeles, 
porque  sospechan  contra  aquellos  que  las  tienen  , 
que  las  malmeteiTin,  o que  las  encubrirán,  o las 
traspornan,  de  guisa  que  non  paresean.  E los 
otros  a quien  quieren  fazer  las  demandas,  diztn 
que  non  lo  deuen  fazer  (1),  e contienden  las  par- 
tes mucho  a menudo  sobre  esta  razón . Onde  Nos , 
por  sabor  que  auemos  de  destajar  las  contiendas, 
que  podrían  ende  nascer , queremos  mostrar  en 
este  titulo-',  por  quales  razones  deue  ser  puesta  la 
cosa,  sobre  que  contienden,' en  mano  de  fiel.  E 
quales  deuen  ser  los  fieles,  que  la  han  de  tener. 
E fasta  quanto  tiempo  deuen  tener  las  cosas,  que 
les  dieren  en  fieldad. 

lite  prndent.  cap.  1.  de  sequestr.  poss.  et  fruct.  cap. 
volumus  16.  quest.  4. (Puede,  empero,  la  parte, 
á quien  interese,  pedir  que  se  describan  ó in- 
ventaríen las  cosas  ó bienes  litigiosos  ; para  que, 
constando  su  número  ó cuantía,  sea  despees 
mas  fácil  la  prueba,  Bart.  y Salic.  á d.  1.  1.  lext. 
notab.  y el  mismo  Bart.  á la  1.  1 . § 26  D.  de  venir, 
in  poss.mitt.y  este  medio  tiene  la  ventaja  de  pre- 
venir y evitar  toda  malicia  Tí  ocultación,  sin. 
privar  de  la  posesión  al  que  la  obtiene  legítima- 
mente, Ang.  á la  1.21.  § ií!f.  D.  de  uppell- , de- 
biendo advertirse  aquíque,  según  observa  Bald. 
á d.  1.  í .,  hasta  el  tutor  nombrado  en  testamen- 
to , á quien  el  testador  hubiere  dispensado  de 
hacer  inventario,  debe  sujetarse,  sin  embargo, 
á que  se  describan  ios  bienes  de  la  tutelo,  á fin 
de  facilitar  la  prueba  y evitar  toda  dilapidación, 
V.  ].  1.  § 4-  D.  usufruct.  quemadm.  cav . Y del  mis- 
mo modo  sienipreque  seiutenta  lina  peticionde 
herencia,  debe  procederse,  á instancia  del  actor, 
á inventariar  los  bienes  reclamados,  á menos  que 
esto  no  pueda  hacerse  sin  grande  iucomodidád 
del  poseedor.  Loe.  de  Peun.  después  de  Andr. 
de  Barí-  á la  I.  7.  C.  de  jure  fisc.  donde  trata  lam- 
bíen  de  la  descripción  ó inventario  de  los  bie- 
nes, cuando  estos  se  pregonan  en  méritos  de  tina 
causa  criminal. 


1LF/S  1.  Por  qrnnlas  razones  pueden  ser 
puestas  las  cosas  que  otri  tenga,  en  mano  de 
piel  e quales  dcuen  ser  los  Fieles. 

Seis  razones  señaladas  son,  e noo  mas  (2), 
por  que  la  cosa  sobre  que  nasce  contienda  entre 
ei  demandador , e el  demandado,  deue  ser  pues- 
ta en  fieldad  , a que  dizen  en  iatin  sequestratio. 
La  primera  es,  por  auenencia  (5)  de  ambas  las 
partes.  É estonce  aquel  en  cuya  mano  pusieren 
la  cosa  en  fieldad  , deuela  guardar  (4) , edar,  en 
la  manera  (5)  en  que  le  fue  comendada.  La  se- 
gunda es  ,quando  la  cosa  sobre  que  esla  contien- 

(2)  Obsérvese  que,  si  bien  en  la  Glos,  al  cap. 
2.  de  sequestr.  posesa,  et  fruct.  se  enumeran  hasta 
once  casos  en  los  que  debe  procederse  al  secues- 
tro , á los  cuales  Abb.  allí  añade  todavía  otros; 
pero  todos  ellos,  en  ultimo  resultado,  pueden 
reducirse  á los  seis  espresados  aquí  en  nuestra 
ley. 

(3)  Conc.  1.  39.  D.  de  adquir.  vel  amitt.  posess. 
1. 17  D.  de  pos.  1. 1 10  D.  de  verb.  signif.  Y en  el  ca- 
so de  practicarse  el  sequeslro  por  avenencia  de 
las  parles,  pierden  estas  la  posesión  y la  adquie- 
re el  secuestrador,  según  la  Glos.  y Bart.  á d.  1. 
39.  loque  no  tiene  lugar,  cuando  el  sequestro 
se  provee  por  el  Juez,  en  cuyo  caso  conserva  la 
posesión  el  que  la  tenia  , pues  no  se  presume, 
á menos  de  espresarse  asi  directa  meóte , que  ei 
juez  baya  querido  privarle  de  ella,  como  dice 
Bart.  en  el  lugar  citado,  y esta  es  la  común  opi- 
nión de  los  DD.  allí  y á la  1.  9,  § 3.  D.  de  dolo  y al 
cap.  2.  de  sequestr.  poss.  et  fruct.  El  secuestrador 
nombrado  por  las  partes  puede  percibir  de  ías 
mismas  el  salario  que  le  hayan  señalado,  Glos. 
á d.  1.  9.  § 3.  y Aug.  á d.  1.  39,  Mas  ¿podrá  asi- 
mismo percibirlo  el  que  haya  sido  nombrado, 
no  voluntariamente  pür  los  interesados,  sino 
por  el  juez?  V.  Ang.  y Bald.  á d.  1.  9.  § 3. 

(4)  El  secuestrador,  pues,  es  el  encargado  de 
custodiar  la  cosa  , quien  percibe  los  frutos  de  la 
misma , y ejercita  las  acciones  útiles  que  compe- 
tirían al  poseedor.  1.  5 § I.  D-  ut  legal,  seu  fidei- 
com . serv.  caus.  cao.  y lime. y los  DD.  al  cap.  exa~ 
mínala,  de  judie.  El  mismo  Inocenc.  allí,  fundán- 
dose en  el  cap.  consultalionibus  de  jur.  patrón., 
dice  que,  cuando  se  hubiere  puesto  en  secues- 
tro un  derecho  de  patronato,  el  secuestrador 
será  quien  deberá  presentar:  y auüque  Abb.  en 
el  lugar  citado  col.  5.  cómbale  aquella  opinión  , 
pero  la  sostienen  Felin.  al  c?  p.  cum  Bertoldus , 
hacia  el  fin,  de  re  judie,  á quien  puede  verse,  y 
Rocb. , citando  á otros  varios,  en  su  tratado  de 
jure  patrón,  vers,  ipse  vel  is  quest.  32.  y Juan  de 
Jmol.  á d.  cap.  ex aminata. 

(5)  Porque  el  secuestrador  nombrado  por  las 
parles  do  tiene  mas  facultades  que  las  que  aque- 


da, es  mueble,  el  demandado  es  persona  (ft)  sos- 
pechosa, e temeuse  del  que  Ja  traspeina,  ola 
empeorara , o la  malmeterá.  La  tercera  es,  quan- 
do  fuesse  contienda  sobre  alguna  cosa  en  joyzio, 
ediesseu  sentencia  (7)  diliuitiva  contra  aquel  que 
la  tiene,  e se  alqasse  della.  Ca  luego  deue  ser  de 
sapoderado  de  aquella  cosa,  si  fuere  omc  de 
quien  ayao  sospecha,  que  la  malmeterá,  o desgas- 
tara (8)  los  frutos  della.  E el  Judgador  deuela 
meter  en  mano  de  fiel,  que  la  guarde,  e recabdo 
los  frutos,  e las  rentas  della,  fasta  que  el  Judga- 
dor del  aigada  aya  librado  el  pleyto,  e mande 
por  juyzio  , a quien  deue  ser  entregada  aquella 

lias  voluntariamente  le  han  conferido,  1.  6 D. 
depos.  Arch.  al  cap.  quia  res  11.  quest.  1.  col.  3.  y 
añad.  1.  9.  § 3.  D.  de  dolo. 

(6)  Couc.  I.  7.§últ.  D.quisatid.  cog.y  lo  mis- 
mo debería  practicarse  con  los  frutos  de  las  co- 
sas inmuebles  por  ¡a  propia  razón  de  equidad, 
según  Archid.  á d.  cap.  quia  res  col.  penúlt.  11, 
quest.  1.  el  cual  añade, que  siempre  debería  pre- 
ceder algún  conocimiento  de  causa,  como  lo 
prueba  d.  § últ.  i,  7.  podria,  empero,  hacerse 
sin  previa  citación,  cuando  se  temiese  la  fuga 
del  demandado  , según  Bald.  en  el  lugar  citado; 
debiendo  entenderse  que  queda  siempre  ai  ar- 
bitrio del  juez  el  calificar  y declarar  si  el  de- 
mandado es  ó no  persona  sospechosa,  para  el 
efecto  de  proveer  el  secuestro  de  la  cosa  recla- 
mada , d.  § últ.  y los  DD.  allí. 

(7)  Conc.  I-.  2t.  § últ.  D.  de  appell.  y cap.  últ. 
de  sequestr.  poss.  y V.  Clement.  1 - de  sequestr.  poss. 
et  frúct . 

(8)  Y así  se  tendrá  , por  sospechoso  al  que  hu- 
biere apelado  de  la  sentencia,  por  el  mero  hecho 
de  consumir  los  frutos  eu  utilidad  propia,  V-  L 
5.  D.  depetit ■ hcered.  y la  Glos.  allí  y Ang.  á la  I. 
21.  § últ.  D.  de  appell.  pues , en  opinión  de  Bald. 
y Ludov.  Román,  á la  1.  47.  D.  de  adquir.  hcered. , 
el  utilizarse  de  los  frutos  es  un  motivo  tan  justo 
para  proveer  ei  secuestro,  como  el  dilapidarlos. 
Al  contrario  Juan  de  Ana.  á d.  § últ.  y Cardin. 
al  cap  últ.  de  sequestr.  poss.  et  fruct.  pretenden 
que  solo  en  caso  de  verdadera  dilapidación  pue- 
de tener  lugar  el  secuestro:  y V.  á Abb.  allí  don- 
de trata  de  conciliar  aquellas  encontradas  opi 
niones , y de  fijar  los  casos  en  que  puede  decir- 
se propiamente  que  se  dilapidan  los  frutos;  y de 
la  distinción  que  álos  mismos  aplica  puede  co- 
legirse la  difereocia  que  hay  entre  el  secuestro 
que  se  provee,  por  sospecha  de  dilapidación,  en 
primera  instancia  y luego  de  propuesta  la  de- 
manda , y el  que  se  provee  por  haber  el  conve- 
nido interpuesto  apelación  de  la  sentencia  defi- 
nitiva, en  que  ba  sido  condenado.  Rías  ¿deberá 
procederse  asimismo  al  secuestro , cuando  el  de- 
mandado , habiendo  obtenido  sentenc  ia  favora- 
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con  sítis frutos; líilfttarta  es,  qnando al  gún  ma 
rido  ele  rinlger  fuesse  de  mal  recabdo , e 
gastador  Üe'M bienes,  de  manera  que  cornea- 
casscjj'íi  <fe  Venir  a pobreza.  Ca  estonce  bien  pue¿ 
dé  pedirswnVnger  al  Judgador  que  su  dote,  e los 
Jijeóos  que  pertenecen  a ella,  que  los  tome  de 
poderío  de  su  marido , e los  entregue  a ella , o 
los  meta  en  mano  de  fiel  (9)  , que  los  guarde  por 
ella.  E los  frutos  que  salieren  de  aquellosbienes, 
que  los  de  a el',  o a ella  páfa  su  gouierno,  e el 
Judgador  deuelo  fazer.  La  quinta  cosa  es  (10), 
quando  algún  orne  o muger,  que  ouiesse  dos  fi- 
jos , uon  se  acordando  del  vno  deIlos|,  ni  fazi'en- 
do  mención  del  a, su  finamiento,  otorgasse  todos 
sus  bienes  al  otró,  dexandoio  su  heredero  en  toj 
do;  o si  se  acordasse  del,  e lo  deseredasse  sin 
derecho.  Ca  tal  fijo  como  estebien  puede  deman- 
dar a su  hermano,  la  parte  que  deuia  áuer  de 
los  bienes  de  su  padre,  o de  su  madre ; queriendo 
el  meter  a partición  con  su  hermano,  todas  las 
ganancias  que  fizo  con  los  bienes  de  aquel  su  pa-, 
dre,  o su  madre.  E si  fuesse  muger,  que  meta 
otrosi  a partición  la  dote  quel  lúe  dada  a su  casa- 
miento, o que  la  descuente  en  la  su  parte  de 
aquellos  bienes  que  quiere  heredar.  E que  de  lia. 
dores  al  otro  hermano , que  todas  estas  cosas  adti- 
zira  a partición  bien  e lealmente,  e que  non  fara 

bteen  primera  instancia , y sucumbido  en  la  se- 
gunda hubiere  suplicado  de  la  sentencia  de  vis* 
ta?  V.  Juan  Andr.  adic.  al  Specul.  til.  de  sequestr .. 
poss.  et  fruct.  en  la  rúbrica  , donde  resuelve  la 
cuestión  por  la  negativa;  porque,  en  aquel  caso, 
dice  , cada  uno  de  los  litigantes  tiene  una  sen- 
tencia en  su  favor,  y por  consiguiente  iguales 
presunciones , y en  este  mismo  sentido  limita  lo 
dispuesto  aquí  en  nuestra  ley  de  partida  d.  Cie- 
rnen t.  ! . de  sequestr.  poss.  et  fruct. 

(9)  Cono.  I.  22  § 8.  D.  solat . matr.  cap.  7 de  do • 
nat.  int.  v ir.etuxor.  y l.  29.  til.  11,  Parí.  4. 

(10)  Conc.  1.  1.  §9.  y 1.  8.  D.  de  collat.  boiiorum 
cuyos  textos  vienen  aclarados  por  esta  nuestra 
ley . 

(11)  ¿Que  debería  decirse , empero , cuando  el 
hermano  de  quien  se  habla  aquí,  por  ser  po- 
bre, no  pudiese  afianzar ? V.  d.  1.  I.  §.  9.  vers. 
quod  si  per  inopiam  D.  de  collat. 

(12)  Conc,  1.  últ.  C.  quib.  ad.  líber t.  proclam. 
non  licet. 

0 3)  Y antes  que  fuese  dada  sentencia  ¿debe- 
ría también  proveerse  el  secuestro?  Así  lo  opi- 
na S.dic.  á d.  I.  últ.  c.  quib.  ad  lib.  prov.  non  lie. 
bero  esto  debería  entenderse  únicamente  en  el 
caso  de  que  se  hubiese  promovido  el  pleito  por 
uno  que,  siendo  tenido  y reputado  por  esclavo, 
pidiera  que  se  le  declarase  libre  , y hubiese  cues- 
í 0 110  !!. 


7 — 

y ningún  engaño.  E faziendo  esto  , deue  ve- 
nií  con  su  hermano  a partición  de  los  bienes.  E 
siesto  non  quisiesse  fazer  (44),  deue  ser  metida 
toda  la  su  pan  to , de  los  bienes  que  el  deuia  here- 
dar , en  mano  de  fiel , que  guarde , e íécabdelos 
frutos della.  Edeuele  ser  dadoplazo  del  Judgador 
a que  faga  todas  estas  cosas.  Esi  fasta  aquel  plazo 
las  cumpliere , deue  el  Judgador  mandarle  dar,  e 
entregar  toda  su  parte,  con  los  frutos  que  della 
salieron . E si  non,  deuelo  todo  mandar  tornar  al 
otro  su  hermano,  que  fue  establescido  por  írere: 
dero  de,  aquellos  bienes.  La  sesta  cosa  (i  2)  es, 
quaudo  alguno  que  fuesse  en  poderío  de  otri,  co  - 
mo por  sieruo , mouiessc  pleyto  en  juyzio  contra- 
aquel. que  lo  touiesse,  e fuesse  dada  (13)  senten- 
cia por  el,  que  era  libre.  E después  desso  acae 
ciesse  contienda  entre  ellos,  sobre  ios  bienes  que 
fueron  fallados  en  poder  dé  aquel  que  lo  tenia, 
por  sieruo,  e aquel  que  .era  como  porsn  señor,  di 
xesseque  aquellp^. bienes  eran  suyos,  e que  ge- 
los  diesse,  como  a orne  que  tenia  por  su  sieruo  ;(c 
el  otro  negasse,  e dixesse  que  eran  suyos  , que 
los  ganara  el  mismo  de  otra  parte.  Ca  en  tal  ra- 
zón como  esta  dezimos-,  que  estos  bienes  deuen 
ser  metidos  en  manó  de  fiel,  fasta  que  sepan 
verdad  de  cuyos  deuen  séri  Otrosi  dezimos  , que 
los  ornes  (14/ en  cuya  ma po  mandan  los  Jmlga- 
•fir*  : i : 

tion  sobre  si  las  cosas  litijiosas  eran  de  propie- 
dad del  dueño  ó del  esclavo.  Mas  si  se  hubiese 
puesto  demanda  pidiendo  que  se  declarase  escla- 
vo ú'nqoque  estuviese  en  posesión  de  su  liber- 
tad , no  procedería  entonces  el  secuestro  , antes 
deberían  permanecerías  cosas  ó bienes  en  poder 
del  demandado,  prcslaudo  este  la  caución  íide- 
jnsoria  , ó en- caso  de  no  poder  prestarla  , la  ju- 
ra loria  , según  la  1.  I.  §-  2.  C.  de  assert.  toü. 

(14)  Según  esto  podrá  el  juez  nombrar  varios 
secuestradores  para  una  musiría  cosa,  y así  se 
infiere  también  de  la  ley  próxima  sig- , contra 
la  opinión  de  Juan  Andr.  eu  sus  adiciones  á Spe- 
eul.  ruhr.  del  til.  de  sequestr.  poss.  et  fruct.  don-; 
de  pretende  que  para  una  cosa  litijiosa  no  pue- 
de nombrarse  mas  que  un  secuestrador,  fun- 
dándose en  las  palabras  de  la  Ciernen!.  d.  tít. 
Apud  aliquam  personam  idoneam : pero  cu  d.  texto 
se  habla  de  un  caso  muy  especial,  esto  es  , del 
secuestro  de  un  beneficio  , para  cuyo  buen  re- 
gimen y administración  convendría  talvez  que 
se  nombrase  un  solo  secuestrador.  — * Nív  utos 
parece  muy  lógica  la  consecuencia  que  el  glosa- 
dor infiere  de  las  palabras  de  esta  ley  y de  las  de 
la  próxima  sig,  ; esto  es,  la  de  poderse  nombrar 
varios  secuestradores  para  una  misma  cosa, 
porque  al  espresar  las  ealidade*,que  deben  tener 
las  personas  que  se  nombren  para  aquel  cargo , 
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dores  poner  la  cosa  en  fieldad , que  deuen  ser 
ornes  buenos  (48) , e leales,  e abonados  en  la  tie- 
rra; de  manera  que  sean  sin  sospecha , que  non 
traspornan  la  cosa,  nin  la  malme tesan , nin  fa- 
ran  en  ella  engaño. 

IjlCIT  ¡®.  Quanto  tiempo  deue  el  orne  tener  la 
cosa  que  le  dieren  en  fieldad. 

Tanto  tiempo  (16)  deuen  tener  los  fieles,  la  co- 
sa sobre  que  es  la  contienda,  en  su  poder,  quan- 
to  touieren  por  bien  los  Juezes  (17)  que  gelo  man- 
daron encomendar,  o quanto  pusieron  las  par- 
les, ala  sazón  que  la  cosa  pusieron  en  fieldad.  E 
tal  tiempo  como  este  nin  i'aze  pro,  nin  tiene  da- 
ño, a ninguna  de  las  partes,  para  poderla  ga- 
nar (18),  ni  perder  por  tiempo.  Fueras  ende,  si 
señaladamente  fuesse  otorgada , e puesta  de  am- 
aíce esta  ley  los  omes  en  cuya  mano  mandan  los 
Judgadores  poner  la  cosa  en  fieldad ; y porque  la 
siguiente  usa  ia  palabra  lietes  en  plural.  En  ca- 
da uno  de  los  casos  en  que,  previene  la  presen- 
te ley  que  debe  proveerse  el  secuestro . lo  dispo- 
ne asi,  hablando  en  singular  '.—aquel  jen  cuya 
mano  pusieren  la  cosa—é  el  juzgador  devela  meter 
en  mano  de  fiel  — ó los  meta  en  mano  de  fiel  que  los 
guarde—  deue  ser  metida  toda  la  su  parte  en  mano 
de  fiel— estos  bienes  deuen  ser  metidos  en  mano  de 
fiel  — y cuando  la  ley,  al  ordenar  el  secuestro, 
habla  siempre  de  una  sola  persona,  creemos  ser 
rauv  violenta  y aventurada  interpretación  la  de 
que  haya  querido  permitir  se  nombrasen  mu- 
chos secuestradores  para  una  sola  cosa  porque 
ha  hablado  en  plural , ai  establecer  las -calida- 
des que  deben  reunir  los  que  se  nombren  para 
dicho  cargo  y el  tiempo  que  deben  permanecer 
en  poder  de  los  mismos  las  cosas -secuestradas* 
Mas  bien , en  nuestro  concepto,  debería  con- 
cluirse lo  contrario  del  literal  contexto  de  esta 
leyj^ino  nos  pareciera  mas  probable  que,  al 
redactarla, no  se  tuvo  formal  inteucion  decoar-, 
taren  esta  parte  las  facultades  del  juez,  quien 
podrá  nombrar  uno  ó mas  secuestradores  , se- 
gún lo  exijan  las  circunstancias  de  la  cosa  se- 
cuestrada y las  atenciones  y cuidados  que  re- 
clame la  administración  de  la  misma:  sin  que 
pueda  ,e papero  , nombrarlos  en  mayor  número 
que  el  precisamente  necesario,  aunque  sean 
muchas  las  cosas  secuestradas,  siendo  estas 
muebles,  ó inmuebles  pero  situadas  en  un  mis- 
mo territorio,  en  cuyos  casos , por  punto  gene- 
ral, seria  evidentemente  inútil  nombrar  mas  de 
un  secuestrador. 

(t5)  En  tiéndase  lo  dicho  aquí. para  el  caso  en 
que  se  haya  proveído  el  depósito  ó secuestra 
juicial , para  el;qne  deberá  el  Juez  nombrar  las 
persogas  que  sean  idóneas  á tenor  de  lo  preve- 


bas  las  partes,,  a lasazou  que  la  pusieron  .en  ma- 
no de  fiel,  que  aquel  tiempo  que  estnuiesse  assi, 
que  se  aprouechasse  della  alguna  de  las  partes. 
Ca  estonce  aquel  tiempo  que  assi  passasse,  se 
tornaria  en  pro  de  alguno,  dellos,  segund  el  plev- 
10,  o la  postura  que  ouiessen  otorgado  entre  si. 

titulo  X. 

COMO  SE  DF.IIFí?)  COMENTAR  EOS  I’LEYTOS  POR 
DEMANDA,  E rOR  RESPUESTA. 

Obedientes  son  a las  vegadas  los  demandados, 
en  venir  ante  el  Juez  que  ios  emplazo,  para  res- 
ponder a la  demanda  de  aquel  que  los  fizo  empla- 
zar. E puesque  desuso  íablamos  délos  Emplaza- 
mientos, e de  los  Assentamientos  que  se  fazen  en 
los  bienes  de  los  rebeldes,  que  non  quieren  venir 

nido  en  esta  ley.  Pero  para  el  secuestro  volun- 
tario ó extrajudiciál.  podrán  las  partes  elegirá 
quien  mejor  les  pareciere , I.  5.  D.  de  admin.  tut. 
I.  13.  D.  negot.  gestar,  y Bald  á la  1.  19.  col.  I.  C. 
de  USttr.  Pero¿  podrá  el  juez  compeler  á ios  que 
haya  nombrado  y obligarles  á que  acepten  el 
cargo  de  secuestradores  ? Ang.  y Paul,  de  Castr. 
fundados  en  la  I.  ült.  G.  de  bon.  auctor.  jud.poss , 
opinan  por  la  negativa:  y del  mismo  parecer  es 
Jason  á la  I.  7.  § últ.  L).  qui  salisd.  esg,  coi.  1.  y 
Barí,  á la  1.  20,  C-  de  agricol : et  censit.  Sin  embar- 
go , podría  el  juez , por  justa  causa, obligar  á al- 
guno á desempeñar  el  cargo  de  secuestrador 
mientras  por  razón  de  él  no  debiesen  hacerse 
adelantos  ó desembolsos, Bald. á la  l.l.princ.  JD- 
ubi  pupill.  educ.  deb.  Y sobre  si  podra  proveerse 
el  secuestro  en  poder  del  mismo  juez , V.  d.  i. 
7.  § últ.  cuyo-  texto  parece  probar  la  afirmativa 
y Glos.  notab.  á la  I.  16.  vers.  deponatur . D.  de 
offic.  prcesid.  — ‘Parécenos  que  debe  considerar- 
se prohibido  á los  jueces  el  nombrarse  á si  mis- 
mos depositarios  ó secuestradores  por  igual  ó 
mayor  razón  que  lo  está  el  que  se  nombre  para 
dicho  cargo  á los  escribanos  de  las  causas,  en 
méritos  de  las  cuales  se  .proveced  depósito  ó se- 
cuestro , i.  1.  y siguientes  tít.  26.  lib.  11.  Nov. 
Recop. 

(16)  Añád.  1.5.  §.  2,  vers.  contra  legem.  deposi- 
lionis  D.  depos.  y I.  9.  §.  3.  D.  de  doL  y no  pueden 
los  secuestradores  dimitir  el  cargo  sino  por  jus- 
ta causa  y con  intervención  del  juez,  d.  1.  5 § 2. 
y Bald.  á la  rubr.  D.  depos.  hacia  el  íiu. 

(17)  Solo,  pues,  por  mandato  del  juez  deben 
los  secuestradores  entregar  la  cosa  secuestra-i 
da,  como  se  indica  aquí  y lo  anota  Bald.  á la  l. 
últ.  hacia  el  fiu  C-  de  bon  auctor.  jud.  poss. 

(18)  Añád.  1.  39.  D.  de  adquir.  posess.  y 1.  17. 
D.  depos. 
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antelosJiidgádores^ueios  emplazaron,  para  res- 
ponderá lós^üetes demandan, centrar  eu  supley- 
to , querenirtsagora  aqúi  dezir,  en  que  manera,  e 
por  qoepalabras  se  denen  comencar  los  pley  tospor 
demanda, e por  respuesta,  entre  aquellos  que  son 
obedientes,  e tienen  ante  ellos.  E primeramente 
mostraremos,  que  preguntas  (1)  son  aquellas  que 
Ja  vna  de  lás  partes  puede  fazev  a laotra  eu  juy- 
zio,  ante  que  ol  pleyto  se  comience  por  deman- 
da, e por  respuesta.  E de  si , como  , e por  que 
palabras  se  deuen  comentar  los  pleytos  a razo- 
nar. E qual  demanda  deue  andar  adelante,  quari- 
do  muchas  acaecieren  en  vno.  E quales  deman- 
das non  detien  ser  cabidas.  E sobre  todo  mostra- 
remos, que  fuerza  ha  el  pleyto,  después  que  en 
juyzio  fuere  comentado  por  demanda^  e por  rea- 
puesta. 

(()  En  el  título  del  Digesto-  de  inlerrog . acV.  se 
trata  también  de  esas  preguntas,  que  hoy  han 
dejado  de  estar  eu  uso  , según  Specul.  tít.  de  in- 
terrog.  guce  fínuntante  lit.  contest.  coi.  2.  y se  da  lo- 
gará ellas  aun  después  de  contestado  el  pleito  , 
como  dice  Alber.  á la  I.  i.  D.  d.  tít.  hacia  el  fin. 
Y el  que  se  manifestare  contumaz á contestar 
semejantes  preguntas  se  considera  que  las  ba 
negado,  1 ti.  § 4b.  d.  tít.  y Y.  Bald.  á la  L 
nuic.  col.  19-0.  de  confes.  Acerca  loque  debe 
practicarse  con  las  posiciones  ó preguntas  que 
'se  hacen  después  de  contestado  el  pleito,  V-  hoy 
la  1.  t tít.  4 lib.  3.  Ordenam.  Real,  y cap.  15  Or- 
denanzas de  Madrid  [ 1.  4 lít.  9 lib.  11.  Kov.  Re- 
cop.  jy  también  sobre  este  particular  puede  ver- 
se la  Glos.  y Abb.  col.  4.  cap.  (jen  de  jurara,  ca- 
luma. podiendo  hacerse  tas  referidos  preguntas 
de  viva  voz  y sin  necesidad  de  escritura , Bald. 
a la  1.  9.  C.  dejar.  delib. — * L»s  preguntas  he- 
chas por  una  parle  á la  otra  antes  el e comen- 
zarse el  pleito  por  demanda  y respuesta  han 
caído  efectivamente  en  desuso,  como  advierte 
aquí  el  Glosador;  y creemos  que  tales  como  se 
admitían  en  la  antigua  practica  y según  las  en- 
tendían nuestras  leyes  de  Partida  y las  del  Di- 
gesto tít.  de  inlerrog.  no  dejaban  de  tener  alguna 
utilidad.  En  el  dia  solo  vemos  que  se  acostum- 
bra hacerlas  , cuando  antes  de  propouer  la  de- 
manda priucipal,  se  trata  de  preparar  la  solici- 
tud <le  embargo  provisional , siendo  el  deudor 
sospechoso  ó temiendo.se  su  fuga,  en  cuyo  caso 
es  necesario  acreditar  sumariamente  la  existen- 
cia i!e  la  deuda  por  información  de  testigos  ó 
por  confesión  del  demandado;  1.  66  de  Toro  ó 
1.  5 tít.  11.  lib.  io  N.  R.  y también  cuando  para 
poner  una  demanda  no  se  tiene  otro  título  que 
un  vale  privado  y se  provoca  el  reconocimiento 
ó confesión  del  deudor  por  medio  de  una  posi- 
ción, para  poder  demandarle  ejecutivamente , lo 


ÉiElf  i • De  las  preguntas  que  pueden  faz.tr " 
al  demandador , e al  demandado 7 ante  que 

se  comience  el  pleyto  por  demanda,  e por 
•■■■  respuesta. 

, Ciertas  (2)  preguntas  son  las  que  puede  fazer  el 
demandador',  sobre  la  cosa  que  quiere  fazer  su 
demandábante  que  el  pleyto  se  comience.  E son 
de  tal  natura  / que  si  el  demandador  non  las  fi- 
ziesse  en  aquel'  tiempo , e otrosí  el  demandado 
inon  respondiesse  a ellas,  que  non  podrían  des- 
pués yr  adelante  por  el  pleyto  ciertamente.  E es- 
to seria;  quando  alguno  mouiesse  pleyto  contra 
otro,  assi  como  contra  heredero  de  algún  finado, 
queriéndole  demandar  alguna  cosa  que  el  finado 
le  deiiia.  Ca  primeramente  le  deuen  preguntar 
al  demandado , si  es  heredero  (3)  de  los  bienesde 

cual,  respecto  de  las  causas  ó negocios  de  co- 
mercio, se  halla  espresaraenle  autorizado  por 
el  art.  318,  de  la  ley  de  enjuiciamiento' de  24 
Julio  de  1830. 

(2)  Conc.  II.  1.2.  3.  y siguientes  D.  de  inlerrog. 
y sobre  si  el  que  sé  halla  requirido  para  contes- 
tar puede  pedir  un  término  para  deliberar  an- 
tes de  verificarlo,  V.  1.  5D.  d.  til.  que  previene 
deberse  le  conceder,  y V.  Alber.  á la  1.  tt.  tít. 
11.  de  esta  ParLida;  y por  lo  que  dicen  el  cita- 
do Alber.  y Bald.  á la  l.  12-  C.  de  c ontrahend.  el 
commi (.  stipul.  puede  eutenderse  limitado  lo  dis- 
puesto por  d.  1.  de  Madrid  [I.  2.  d.  tít. 9.  lib.  11. 
Di.  R.  ] que  prohíbe  el-  que  se  dé  término  para 
deliberará  la  parte  que  hubiere  de  contestar  po- 
siciones.— *No  debe  empero,  entenderse  ni  se 
entieude  en  la  practica  tan  estrictamente  aque- 
lla prohibición  , que  no  se  le  conceda  al  que  ha 
de  contestar  á ona  posición  lodo  el  tiempo  ne- 
cesario para  deliberar,  mientras  para  hacerlo 
no  se  separe  de  la  presencia  judicial^  que  es  lo 
que  la  ley  habrá  querido  prevenir  al  denegar 
toda  concesión  de  término;  porque,  durante 
él,  instruida  ya  la  parte  de  la  posición  o posi- 
ciones, podría  aconsejarse  sobre  la  respuesta 
que  le  conviniese  dar,  infringiendo  asila  ley  que 
exije  la  contestación  clara  y categórica  y dada 
sin  consejo  de-  Letrado. 

(3)  Porque  muchas  veces  hay  grande  dificul- 
tad en  probar  que  alguno  ha  adido  una  heren- 
cia, 1.  3-  D.  de  inlerrog.  in  jur.  fac. — * Y precisa- 
mente en  este  y otros  semejantes  casos,  con- 
ceptuamos, como  hemos  dicho,  muy  convenien- 
ttí  la  antigua  practica  no  derogada,  aunque  caída 
en  desuso , de  preparar  el  juicio  con  ciertas  pre- 
guntas antes  de  proponer  la  demanda.  Si  al  que 
no  está  bien  cierto  de  laidentidad  de  la  cosa  que 
trata  de  pedir  , se  1c  concede  la  acción  ad  exhi- 
bendum , ¿ porque  no  se  ha  de  conceder  igual 
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aquel  (iñudo,  en  cuyo  nome  le  fazen  la  deman- 
da. E si  respondiere  que  lo  es,  deue  lazer  olía 
pregunta:  si  es  heredero  en  todos  aquellos  bie- 
nes, o en  alguna  partida  de  ellos  (-4).  E sobre  to- 
do le  dcucn  preguntar,  por  que  razón  hereda 
aquellos  bienes.  E el  otro  es  tonudo  de  respon- 
der (o) , que  ios  hereda , porque  el  finado  gelos 
dexO  en  su  testamento , a el , o a su  sieruo ; o sin 
testamento,  por  razón  de  parentesco.  Ca.de otra 
manera  non  podría  fazer  el  demandadoren  saino 
su. demanda,  assi  como  a heredero.  E esso  mismo 
dezimos,  que  deue  ciertamente  responder  el  de- 
mandador al  demandado,  quaudo  el  quisiere  fa- 
zer su  demanda,  razonándose  por  heredero  de 
otri ; quier  la  faga  eu  demandar  la  heredad  toda, 
o alguna  partida  della,  o debda  que  deuiesseual 
finado.  Otrosí  dezimos  (tí) , que  quando  algún  sie- 
ruo,  o bestia  de  otri  fiziesse  daño  en  los  bienes 
de  alguno , que  ante  que  demanden  emienda  de 
aquel  daño,  deueu  preguntar  a aquel  que  quie- 
re defender  el  sieruo , o la  bestia , si  son  suyos , o 
si  estau  en  su  poder.  Ca  si  en  su  poder  non  fues- 
sen  non  seria  temido  de  fazer.  emienda  por  ellos. 
Fueras  ende,  siengañosamemnte  los  ouiesse tras 
puesto.  Esso  mismo  (7)  dezimos,  quando  alguno 
se  teme  de  daño  que  le  podría  venir  de  las  casas 
de  su  vezino,  que  se  quieren  caer,  si  le  aduxere 
antel  Judgador  , pidiéndole  que  le  faga  derribar 

derechode  provocartaconfesion  óreconocimien- 
^to  de  la  parte  á quien  se  trata  de  convenir, 
acerca  la  calidad  de  heredero  ú otra  en  la  cual 
se  la  quiere  llamar  ó juicio?  Si  interrogado  acer- 
ca de  ella  la  confiesa  de  buena  fe  ¡cuantas y cuan 
costosas  diligencias,  cuantas  cavilaciones  se  evi- 
tan para  lo  sucesivo!  Si  la  niega,  óbien  la  habrá 
negado  falsamente  y entónces  al  actor  le  incum- 
birá él  averiguarlo  y probarlo;  ó bien  !o  habrá 
negado  también  de  buena  fé,  y entónces  podrá 
el  que  trataba  de  demandarle  informarse  mejor 
y hacer  las  oportunas  dilijencias,  antes  de  en- 
golfarse en  un  juicio  que  podría  serle  inútil. 

(4)  A fia  de  que  el  actor  ignorando  la  parte 
de  herencia  que  posee  el  que  trata  de  convenir 
y creyéndolo  heredero  universal  no  incurra  en 
el  vicio  de  pluspeticion  y no  sieDta  los  consi- 
guientes perjuicios,  i.  princ.  D.  deinterrog. 

(¡5)  Añád.  I 9.  § 6 D.  de  interroga  En  algunos 
casos,  empero,  no-hay  obligación  de  respon- 
der ; como  si  á aquél , á quien  se  pregunta  si  es 
heredero,  se  le  ha  movido  de  otra  parte  cues-i- 
tion  sobre  la  misma  herencia  , 1.  6.  § 1 D.  d.  tíU 
ósi,  al  hacerse  la  pregunta  , constare  que  nin- 
gún interes  tiene  el  que  Ja  hace  en  que  se  con  - 
teste á la  misma,  d.  1.  9.  §.6.  y Bald.  allí,  se- 
gunda lectura:  Si  ei  convenido  responde  sim- 


aquella  casa,  o que  le  de  recabdü,  de  le  emendar 
lodo  el  daño  que  le  podría  venir  port  azondellas, 
sí  eayessen.  E ante  que  esta  demanda  fagan,  <le- 
uen  preguntar  al  demandado,  si.es  tenedor  de- 
bas, o non ; o si  son  suyas  eu  todo , o si  ha  par 
te  en  ellas.  Otrosí  dezimos , que  si  el  fijo , o el 
sieruo  de  alguno,  fizierc  alguna  debda  cu  razón 
de  mercaduría,  qde  alguna  tienda  que  ellos  to- 
niesseu  para  ganar,  vendiendo,  o comprando  eu 
ella  ; que  si  sobre  esto  le  quisieren  fazer  deman- 
da al  padre,  o al  señor,  por  razón  del  fijo  , o 
del  siento,  que  le  deuen  ante  preguntar  al  se- 
ñor , si  es  tenedor  del  pegnjar  (8) , e de  las  cosas 
queelfijo,o  el  sieruo  solían  auer  en  razón  de 
aquella  mercadería.  E si  respondieren  que  si, 
■pueden  después  ensaluo  fazer  su  demandacontra 
el.  Otrosi  pueden  preguntar  al  demandado,  an- 
te que  le  fagan  la  principal  demanda  , si  es  de 
edad  [í>)  cumplida,  para  poder  estar  en  juyzio.E 
si  respondiere  ( 1 0)  que  si , pueden  andar  adelan- 
te por  su  pleyto ; e si  dixere  que  non  es  de  edad , 
non  han  por  que  fazer  la  demanda  , a menos  de 
estar  el  Guardador  delante  (-H) . Pero  tal  pregun- 
ta como  esta  non  la  deuen  fazer,  si  non  quando 
dubda acaeciere  en  la  edad  deldemandado.  Otro- 
si dezimos,  que  quando  alguno  quisiere  deman- 
dar a otro  alguna  cosa , razonando  que  es  suya, 
que  ante  que  faga  esta  demanda  en  juyzio,  deue 

plómenle  ser  heredero,  sin  espresar  por  que 
parte,  se  reputa  que  lo  es  universal,  á menos 
que  resulte  lo  contrario  de  su  contestación,!. 
9.  § 5.  I).  d.  lít.  y si  confiesa  que  es  heredero  , 
sin  serlo,  se  procede  contra  él,  en  calidad  de 
tal , t.  1 1.  §§.  1.  y 2.  d.  til.  á no  ser  que  lo  baya 
confesado  por  error,  ó que  por  otra  justa  causa 
se  le  conceda  la  restitución,  según  dd.  §§.  I. 
y 2.  y §.  8.  y 10.  de  la  misma  i.  y V.  1.  proxim. 
sig. 

(6)  Añád.  11.  7.  y siguientes  D .deinterrog. 

(7)  Añád.  1.  10.  D.  d.  tít. 

(8)  Añád.  1.  9.  § últ.  vers.  si  defensor  D.  d.  lít. 

(9)  Añád.  I.  1 1,  princ.  D.  d.  tít. 

((0)  V.  11.  1.  2.  y 3.  C.si  minor  se  major.dix.  y 1. 
6 tít.  últ.  P3rt.  6. 

(11)  Nótese,  empero , que  debe  todo  litigante 
procurar  no  seguir  el  juicio  con  el  curador  de 
su  adversario , sí  cree  que  este  se  halla  ya  cons- 
tituido en  la  mayor  edad;  pues  con  esto  le  daría 
ocasión  para  pedir  después  la  restitución  por 
entero,  Bald.  después  de  la  Glos.  á la  I.  2.  § 2. 
col.. 3.  C.  de  jur  propt.  calum:  Si  bien,  probán- 
dose despees  la  mayor  edad,  ya  uo  tendría  lu- 
gar la  restitución  , por  constar  entónces  la  nu- 
lidad del  nombramiento  de  curador , Bald.  en  el 
lug.  ciE 


preguntar  al, demandado,  si  es.  teDedor  (12)  de 
aquella  rosa  , o non  . E si  dixerfi  que  es  tenedor 
della  en  todo*,  o en  parte,  abouda  esta  res- 
puesta. E non  ha  por  que  dezir,  la  razón  porque 
la  tiene;  assi  como  de  suso  mostramos  en  el  Titu- 
lo de  Ibs  Demandados.  E sobre  todo  esto  dezi- 
mos ’ que  el Judgador  (15)  puede  fazer  otras  pre- 
guntas en  el  .pleyto  al  demandador,,  e al  deman- 
dado, en  qualquier  tiempo,  fastd  que  el  de  eljuy- 
zio  acabado  eDtrellos.;-  veyeudo  , e entendiendo 
alguna  razón  derecha,  por  que  lo  deua  fazer.- E 
mayormente,  quando  entendiere  que  por  aque- 
lla pregunta  puede  saber  mas  ay  na  la  verdad  del 
pleyto. 

IíF.Y  Quando  el  demandado  se  puede  ar - 
repentir  de  la  respuesta  que  fiso,  a la  pregun- 
ta que  le  fue  fecha,  ante  que  entrasse  en 
Juyzio. 

Señaladas  preguntas  pueden  ser  fechas  a las 
partes  en  juyzio,  ante  que  el  pleyto  prineipaí  se 
comience  por  demanda,  e por  respuesta;  assi  co- 
mo diximos  en  la  ley  ante  desta,  E porque  a las 
vegadas  se  arrepienten  de  lo  que  respondieron, 
queremos  aquí  departir , quando  lo  pueden  fazer. 
E dezimos,  que  si  el  demandador,  o el  deman- 
dado, otorgare  ante!  Judgador  alguna  de  las  co- 
sas que  de  suso  diximos , si  después  se  arrepintie- 

(12)  V.  1.20.  §.  1.  D .deinterrog. 

(13)  Añád.  1.  21.  D.  <1.  tít. 

(N)  Añád.  1.11.  §.  12.  D.  d.  tít. 

(15)  Esto  es , aun  cuando  no  conste 'que  ha 
confesado  por  error,  mientras  con  dicha  confe- 
sión no  hava  causado  al  actor  perjuicio  alguno, 
según  d,  1. 11.  § 12.  D.  de  interrog,  y Abber.  citan- 
do á la  Glos.  allí , y 11.  2.  y 3.  tít.  3.  de  esta  Par- 
tida que  se  refieren  á la  presente.  Y si  no  le  hu- 
biere causado  otro  perjuicio  que  el  de  las  costas 
originadas  de  la  confesión  , también  podrá  re- 
tractarse de  ella  , abonándolas  previamente,  se- 
gún Alber.  á d.  ].  11.  § 12.  y Glos.  al  cap.  cum 
censante,  de  appell. 

(16)  V.  11.  2.  y 3.  tít.  3.  de  esta  Partida. 

(17)  Añád.  cap.  27.  §.  1 . de  offic.  deleg,  cap.  30. 
de  verb.  signifA.Q  1).  de.ju.risd.  onmun.  jud.  y como 
dice  Raid.  al  cap.  unic.  col.  !.  de  ht.  contest,  es  la 
lilis-coutestacion  la  piedra  angular  y la  base  de 
todo  el  juicio. 

(18)  De  donde  se  infiere  que  con  sola  la  cou- 
íesion  se  tiene  por  contestado  el  pleito,  según 
la  Glos.  á la  1.  1 C.  de  lit.  contest,  contra  la  opi- 
nión de  Cyno  y de  los  ultramontanos  que  es  de- 
sechada por  esta  nuestra  lev,  y V-  sobre  el  par- 
íicnlar  á Abb.al  cap.  unió.  col.  6.  d.  tít. — *Conc. 
la  1.  1.  tít.  6.  lib.  II.  INuv.  Recop.  que  también 


i‘tí  (1-5)  de  lo  que  respondió,  aute  que!  pleyto 
principal  sea  comentado  por  demanda , e por  res- 
puesta; que  lo  puede  reuocar  (15),  si  quisiere,  (o) 
assi  como  mostramos  eu  el  Titulo  del  Demanda- 
do, en  las  leyes  (16)  que  fablan  en  esta  razón. 
Mas  si  respondiere  alguna  de  las  partes,  después 
que  el  pleyto  fuere  contentado,  sobre  pregunta 
que  le  iiziessen  , uou  la  puede  después  reuocar. 
Fueras  ende , si  dixesse  que  la  fiziera  por  yerro  , 
en  La  manera  que  dize  eu  el  Titulo  de  las  Pregun- 
tas, ede  las  Conocencias , que  fazen  a alguna  de 
las  partes,  despees  que  el  pleyto  es  comengado 
por  demanda,  e por  respuesta. 

IjEY  3*  Como  se  deuen  comenzar  los  pleytos 
por  demanda,  epor  respuesta. 

¡ 

Comencamiento  (17),  e rayzdetodo  pleyto  so- 
bre que  deue  ser  dado  Juyzio,  es  quando  entra» 
en  el  por  demanda,  e por  respuesta,  delante  del 
Judgador.  E esto  se  deuc  fazer  en  esta  manera, 
mostrando  el  demandador  su  demanda  por  pala- 
bra, o por  escrito,  según  diximos  de  suso,  en  las- 
leyes  que  fablan  de  los  demandadores,  e de  los 
demandados.  E respondiendo  el  demandado  a 
aquella  demanda  llanamente,  sí  (18),. o non  (19). 

(a)  salvo  que  non  venga  ende  daño  a la  otra  parte 
eoo  quien  ha  el  pleito  assi  como  Acad. 

declara  poderse  contestar  la  demanda  , confe- 
sando ó Degando ; y señala  para  ello  el  término 
de  nueve  días  continuos r eon  apercibimiento 
de  ser  tenido  por  confeso  el  convenido,  sino  lo 
verifica  deütro  del  plazo  referido,  en  el  cual  se 
cuentan  también,  ¡os  dias  feriados,  1.3.  d.  tít. 
y no  puede  prorogarse  masque  por  tres  días, 
si  la  parte  lo  pidiere  para  poder  buscar  aboga- 
do que  la  defienda,  1.  2.  d.  tít.  ó por  alguna  de 
las  justas  causas  indicadas  en  la  I-  t2.  tít-  4-  d. 
lib.  11.  y V.  la  regla  V.  arf.  48.  Reglar»,  prov. 
para  la  admin.  dejust.  La  citada  I.  1-  tít.  6 na 
declara  cuando  han  de  empezar  á contarse  Ios- 
nueve  dias  que  concede  para  contestar  la  de- 
manda; mas  según  lo  dispuesto  en  la  k 1.  tít.  7- 
del  mismo  lib.  empezará  á correr  dicho  térmi- 
no después  del  último  dia  concedido  para  com- 
parecer en  el  cartel  de  emplazamiento;  y asi  se- 
observa  en  la  practica,  bien  que  abusivamente- 
se  haya  pretendido  por  algunos  no  deber  c o Hi- 
tarse dichos  nueve  dias,  sino  desde  el  en  que, 
habiendo  comparecido  el  reo,  se  le  hubieren  co- 
municado los  autos  para  enterarse  de  la  de- 
manda. 

(tí»)  La  sola  negación  , pues,  es  bastante  co- 
mo la  confesión,  para  que  se  tenga  por  contes- 
tado el  pleito;  aunque  no  añada  esprcsanienle 


el  convenido  que  no  debe  aecederse  á to  pedido 
en  la  demanda  V.  Specul.  §1.  vers.  quid  .si  reas 
lít.  de-  lit.  cometí.  Alber.  á d.  1.  umc.  C.  d.  til.  y lo 
prueba  además  esta  nuestra  ley , con  lo  que  aña- 
de hacia  el  fin  Otrosí...  y al  concluir:  En  cual- 
quier destas  maneras....  Pero  al  que  esté  dudan- 
do acerca  ti  contenido  de  la  demanda  ¿podrá 
obligársele  á contestarla  ? Bald.  al  cap.  unic.  si 
de.  feud.  vasatt.  interpell.  fuerit  inclínase  á la  ne- 
gativa, fundándoseeu  la  1.  3.  § 6.  I).  de  lib.  hom. 
cxhib.  á menos  que  se  le  hubiere  concedido  un 
nuevo  término  para  deliberar , authent.  offcra- 
tur , C-  de  lit.  contest,  finido  el  cual  si  no  hubiese 
podido  todavía  decidirse, podría  contestar  di- 
ciendo , no  creer  ó no  presumir  cierto  lo  que  se 
espusiera  en  la  demanda;  V.  allí.  Hoy , empero, 
atendida  la  1.  1.  tft.  3.  lib.  3.  de!  Ordenam.  de  Al - 
calá  [d.  1. 1.  tít.  6- lib.  11.  N.  R.]  no  tendría  lu- 
gar lo  que  pretende  Bald.  sino  que  siempre  se 
obligaría  al  convenido  á contestar  confesando 
ó negando.  Con  todo  , si  después  de  contestado 
ya  el  pleito , apareciere  que  el  convenido  no  ha- 
bía confesado  ni  negado  al  dar  la  contestación  , 
no  por  eso  se  anularía  el  proceso , sino  que  de- 
bería presumirse  confesada  ó negada  la  deman- 
da, según  los  términos  en  que  el  reo  se  hubiese 
defendido  en  el  decurso  del  juicio , Bart.  y Jas.  á 
la  i.  30  hacia  el  fin  D.  de  verl^  oblig.  Y aun , ate- 
nor de  la  citada  1.  del  Ordenam.  parece  que  ni 
siquiera  podrá  hoy  compelerse  al  convenido  á 
que  conteste  materialmente  la  demanda,  su- 
puesto que,  según  d.  1.  se  tiene  por  confeso  al 
contumaz,  de  donde  se  infiere  que  tan  solo  ha- 
brá lugar  á declarar  iDcurso  en  aquella  pena  , 
al  que  dentro  el  término  legal  no  hubiere  con- 
testado. Mas  si  la  causa  fuere  criminal,  eu  cuyo 
caso  no  es  aplicable  dicha  pena,  ni  se  tiene  por 
confeso  al  contumaz , Bald.  á la  1.  1 . col.  2.  £, 
quom.  et  quand.  jud.  ó si  conviniere  al  actor  que 
se  conteste  directamente  á la  demanda,  ¿podrá 
entonces  obligarse  al  convenido  á contestarla? 
Alber.  á la  I.  1.  C.  de  lit.  contest,  propone  esta 
cuestión,  y la  resuelve  por  la  afirmativa,  aña- 
diendo que  por  ía  contumacia  del  reo  puede  de- 
clararse el  pleito  por  contestado.  Lo  contrario, 
empero,  sostiene  Jacob,  de  Aret.  fundándose  en 
que,  para  haber  verdadera  contestación , es  ne- 
cesario que  la  haya  habido  materialmente  y con 
palabras,  según  esta  nuestra  -ley , y d.  I.  unic. 
5*  1- 14  § t.  C.  de  jud.  Así  dice  Baltí.  á la  authent. 
quisemel  col.  últ.  y á la  I.  2.,col.  4.  C.  sentent  res- 
alid. non  poss.  que  en  lo  criminal  puede  obli- 
garse al  reo  á que  conteste  materialmente  la  de- 
manda ó acusación  , V.  Glos.  á d.  authent.  qui 
semel  y Jas.  á la  1.  83.  § 1.  col.  1.  D.  de  verb.  obltg. 
Por  lo  demas,  hay  también  algunos  casos  en  que 
no  es  necesario  contestar  la  demanda,  como  el 
que  se  espresa  en  la  L.  5.  de  este  tít.  y V.  también 
la  1.  10  tít.  3,  de  esta  Partida  y por  lo  anotado 


allí,  puede  inferirse  si,  por  derecho  del  Rey noy 
tendrá  ó no  obligación  el  convenido  de  contes- 
tar la  demanda,  cuando  opusiere  escepcioues 
impeditivas  del  ingreso  del  juicio;  sobre  lo  cual 
V.  á Abb.  al.  cap.  cum.conlingat.  col.  3.  y 4.  de  o {fie. 
deleg.  Y el  termino  de  nuevedias  para  contestar 
la  demanda  señalado  en  d.  1.  del  Ordenamiento , 
se  entiende  también  perentorio  aun  en  el  caso 
de  haber  opuesto  el  convenido  alguna  escepciorr 
declinatoria  , cap.  8.  Ordenanzas  de  Madrid.  [ I. 

1 . lít.  7.  lib.  ti.  N.  R. ] Mas  ¿se  tendrá  por  con • 
testada  la  demanda  , si  el  convenido  se  hubiere 
limitado  á negar  el  derecho  para  pedir,  sin  ha- 
blar de  los  hechos  ó á negar  los  hechos  en  que 
aquella  se  funda,  sin  hablar  del  derecho  dedu- 
cido? V.  Abb.  al  cap.  t.  col,  penúlt.  vers.  3. 
principaliter  , de  lit.  contest,  donde  pone  muchos 
ejemplos  notables.  ¿Y  si  se  limitare  á decir  que 
no  cree  verdadero  el  libelo?  V.  Bald,  á la  1.  últ. 
0.  quib.  ad  lib.  proclam.  non  lie.  donde  opina  en 
este  caso  por  la  afirmativa , citando  á la  Glos.  ai 
cap.  cwm  ad  sedem , de  reslit,  spol. : pero . lo  con- 
trario se  infiere  de  esta  nuestra  ley  de  Parlida  y 
ded.  I.  del  Ordenam.  que  disponen  deberse  con- 
testar la  demanda  por  las  palabras  confieso  ó nie- 
go , y sobre  si  es  necesario  que  esta  negativa  ó 
confesión  se  haga  con  ánimo  de  contestar  el  plei- 
to y que  así  se  esprese  , V.  Abb.  al  cap.  dudum  2. 
notab.  12.  deelect.  donde  se  resuelve  por  la  negati- 
va^ añáde  que  en  caso  de  duda,  por  no  haberse 
espresado,  se  presumiría  que  al  negar  el  reo  ó 
confesar  la  demanda  io  ha  hecho  con  ánimo  de 
contestar  el  pleito;  y lo  propio  pretende  Alber. 
á d.  1. 1.  y así  está  también  declarado  en  la  de- 
cís. 12.  in  novis  Decís  Itot>x  : á menos  que  al  ne- 
gar lo  pedido  en  la  demanda,  negase  también  la 
jurisdicción  al  Juez,  ante  quien  se  hubiese 
aquella  presentado , en  cuyo  caso  no  podría  pre- 
sumirse la  negativa  hecha  con  «ánimo  de  con- 
testar, como  notablemente  lo  espresa  Abb.  des- 
pués de  Juan  Atidr.  al  cap.  si  clericus  laicum  ha- 
cia el  fin,  de  for.  comp.  y así  el  que , al  contestar, 
niégala  jurisdicción,  do  parece  hacerlo  en  la 
forma  prevenida  pord.  1,  del  Ordenam.  y cap. 
8.  Ordenanzas  de  Madrid,  [dd.  II.  1.  lít.  tí.  y 1.  tít. 
7.  lib.  íl.  N.  Recop]  lasque  exijen  la  primera 
que  se  responda  derechamente  á la  demanda, contes- 
tando él  pleito  conociendo  ó negando;  y la  segunda 
que  si  el  reo  quisiere  oponer  excepciones  de  incom- 
petencia u otra  cualquier  declinatoria,  la  ponga 
dentro  de  nueve  dias ; y que  en  este  mismo  término 
sea  obligado  á contestar  la  demanda , sola  pena  de 
la  ley  7.  tít.  6.  [esto  es  la  de  ser  tenido  por  con- 
feso] Y ¿que  debería  decirse  si , al  negar  al  reo 
la  jurisdicción  , lo  hiciere  protestando  espresa- 
mente  que  no  es  su  ánimo  contestar  la  deman- 
da ? V.  la  Glos.  á d.  I.  unic.  donde  pretende  que 
no  se  tendría  por  contestada  la  demanda,  y lo 
mismo  opinan  allí  Bart.  Paul,  y Salie.  y J uan  de 
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pero  si  el  (lemaihiftdq  fazo  la  respuesta  en  rióme 
■ de -cúri assií  eortjo» Personero  (20);  osi  le  deman- 
díisseo  , *iue  es  heredero  (21)  de  otri, 

aboada  .para  ser  comentado  el  pieyto,  que  diga 
respond^o^f1  a la  demanda,  que  lo  que  es  puesto 
en  ella,  noa  lo-sabe,  uirt  lo  cree  que  assi  sea.  -E 
si  muchas  demandas  le  .finiere  el  demaudador 

Plat.  á la  1 . 1.  G.  de.his  qui spont<m*'H-^.  Specttl. 
§,  nunc  dicamus  col.  4 vers .:.paiet  exprwmissis  -lít* 
dedil.  contest,  y así  lo  coqy.ence  también  d.  1.  del 
Orrfqnqm . — i*  De  ló  dicho  aquí  pop  el  Glosador  >’ 
de  los  términos  en  qúe  interpreta  la  Ordenanza 
de  Madrid  ó sea  la  1.4.  tit:  7. 11b.  N.  Tt. , ¡fé  segílj- 
ria,  éii  blíena  lógica,  que  no  podría  opónérsé  á 
riña  demanda  Va  excepción  declinatoria  ó de  in- 
competencia , sin  incurrir  el  que  la  opusiese  en 
la  pena  de  ser  habido  por  confeso,  porque  si  al 
oponer  dicha  «scepcion  contestaba  la  demanda 
coa  ánimo  -de  contestar  el  pleito y sin  protes- 
tar la  incompetencia  , -im  portaría  este  acto.  u&i* 
verdadera  prorrogación  de  jurisdicción  , y.«eu*< 
-tlr.ia  á ser  inútil  la  declinatoria, opuesta;  v si  de- 
ja ha  de  responder  ó lo  hacia  con  la  protesta  de 
no  cou testar  el  pleito,  ó simplemente  con  la  de 
nq  consentir  la  jurisdicción  , contravendría  á 
la  ley  recopilada  é incurriría  por  ello  en  la  pe- 
na de  ser  tenido  por  confeso.  A tan  graves  di-, 
{lealtades  daría  lugar  la  disposición  de  d.  J.  i. 
aplicada  en  todo  el  rigorde  sos  materiales  .pala- 
bras. Parécenos,  empero-,  que  no  está  eu  su  es- 
píritu escluir  elque,  al  oponérsela  declinatoria, 
siu  perjuicio  de  deber  contestarse  la- demanda, 
se  haga  esto  con  la  protesta  no  de  no  contestar 
el  pleito,  sino  con  la  de  no  consentir  la  juris- 
dicción, lo  cual  basta  para  que  no  se  entienda 
prorogada;  y esto  tal  vez  se  dispuso  para  evitar 
que  los  litigantes  temerarios , bajo  el  prelesto 
de  declinar  la  jurisdicción,  pudiesen  conseguir 
fiara  prepararle  á contestar  un  término  indefini- 
do; pues,  observándose  dicha  ley,  una  vez  la  de- 
manda contestada,  aunque^espues  se  declara- 
se incompetente  el  juez,  ante  quien  se  hubiese 
hecho  la  contestación,  ya  no  le  sería  dado  al  con- 
venido separarse  de  ella;  ni  podría  de  este  mo- 
do Gustarse  fácilmente  la  ley,  que  solo  concede 
mu-ve  días  para  dicho  efecto.  Mas,  como  quiera 
qoe  sea  de  esto,  eu  el  día  las  escepciones dilató- 
nos se  consideran  siempre  como  impeditivas  del 
ingreso  y progreso  del  juicio , y suspenden , por 
,0  íaDí°i  la  necesidad  de  la  litiscontestacion , 
habiendo , en  esta  parte,  caído  completamente 
en  desusóla  citada  1.1.  tít.  7.  lib.  11.  N.  R.  co- 
mo dijimos  en  las  adiciones  á las  notas  45.  46. 
y 4S.  lit.  3.  de  esta  Partid, j. 

(20)  la  citada  1.  del  Ordcnam.  [I,  1.  tit.  6. 
lib.  11.  Tí.  R.j  que  exige  del  procurador, cuando 
esto  se  presenta  á contestarla  demanda  , la  mis- 


por:  escrito , o por  palabra,  der.e  responder  en 
cierto  el  demandado  a cada  una  (22)  dolías  apar- 
tadamente; fueras  ende  si  las  quisiere  conoscer, 
o negar  todas  en  vno.  Otrosí  puede  responder  e 
demandado,  si  quisiere  negar  la  demanda,  en 
esta  manera ; dizien do  assi:  Las  cosas  que  son 
puestas  en  la  demaada  de  mi  contendor , niego 
¡ 

sna  categórica  respuesta  de  confieso  ó niego,  que 
si  fuera, el  misino  interesado ; á diferencia  délo 
que  estaba  dispuesto  por  derecho  común,  se- 
gún el  cual,  siendo  procurador  el  que  contes- 
taba , podía  hacerlo  con  las  palabras  creo  ó no 
-n reo , cap.  15.  y Glos.  allí  vers.  credere,  de  restit. 
xpdBcÉt. y sobre  los  términos  en  que  deben  con- 
testar los  tutores  á las  demandas  puestas  con- 
tra sus  pupilos , V.  á Bart.  ¿ la  1.  36.  D,  de  fidei - 
com.  lib. 

(21)  Y lo  mismo,  por  derecho  comun,  estaba 
dispuesto,  respecto  de  cualesquiera  que  debie- 
se contestaren  juicio  sobre  hechos  age-nos, según 
Bart.  á la  I.  lánic.  G.  de  lit.  contest,  y tal  vez  haya 
de  entenderse  limitada  en  este  mismo  sentido  la 
citada  1.  del  Ordenam. — * En  efecto,  sóbrelo  in- 
justo que  seria  el  obligar  al  demandado  ¿ con- 
testar categóricamente  sobre  unos  hechos  en 
que  no  hubiese  tenido  parle  ni  intervención,  se 
agrega  la  otra  consideración,  de  que  la  I.  reco- 
pilada ó del  Ordenam.  si  bien  exige  que  conteste 
confesando  ónegaudo  el  procurador , pero  no 
dispone  lo  mismo  con  respecto  al  heredero ; 
y así , no  habiendo  espresameute  derogado 
k)  dispuesto  aquí  cou  respecto  al  que  fuere  de- 
mandado en  esta  última  calidad  , tampoco  debe 
entenderse  la  letra  de  d.  ley  con  tan  estricto  ri- 
gorismo, que  no  pueda  contestarse  cou  las  pa- 
labras creo  ó no  creo  relativamente  á los  hechos 
que  no  se  refieren  al  mismo  demandado,  siuoá 
otros  de  quienes  este  deriva  su  derecho.y  que, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  habrán  dejado 
de  existir,  al  tiempo  de  entablarse  el  pleito;  a 
diferencia  del  que  comparece  y contesta  la  de- 
manda en  calidad  de  apoderado,  el  cual,  den- 
tro el  término  concedido  en  el  emplazamiento, 
debe  y habrá  podido  reclamar  de  su  principal 
lias  noticias  necesarias  para  dar  una  categórica 
coüteslaciou.  De  todos  modos,  empero,  es  esa 
cuestión  inútil  en  el  dia,  por  no  darse  ya  tanta 
importancia  á las  palabras  y atenderse  princi- 
palmente á la  equidad  y á la  buena  fé,  sin  em- 
barazarse eu  algunas  formalidades,  que,  corno 
dice  el  Conde  de  la  Cañada  , aunque  se  estable- 
cieron para  mejor  esplicar  y couocei’  las  ins- 
tancias, no  deben  convertirse  en  menosprecio 
de  los  juicios  y en  daño  de  los  mismos  intere- 
sados. 

(22)  V.  Specul.  § nunc  dicamus  col.  1.  vers.  for- 
ma , de  lit.  contest. 


qoc  non  son  (25)  assi  eomo  el  lo  recontó ; e pot- 
encie digo  , que  non  le  deuen  lazer  lo  que  el  de- 
mando. En  qualquier  destas  maneras,  que  desu- 
do diximos,  que  responda  el  demandado  á la  de- 
manda que  le  fazen,  cumple  para  ser  comentado 
«1  pleyto  por  demanda , e por  respuesta , á que 
dizen  en  Jatin  (24)  contestatio. 

I,líl  4.  {guando  muchas  demandas  acaecie- 
ren en  uno  antel  Judgador,  guales  deltas 
deuen  ser  primero  oydas ., 

Acaece  a.  las  vegadas , que  el  demandador 
quiere  fazer  su  demanda , a aquel  que  fizo  em- 
plazar delante  del  Judgador.  E dize  su  conten; 
dor , que  el  quiete  demandar , e que  primera- 
mente deue  el  fazer  su  demanda.  E porende  que- 

(23)  Nótese  este  segundo  modo  de  con  testar 
la  demanda  , á saber  ; « niego  lo  alegado  en  los 
términos  en  que  se  niega  » y V.  Bart.  á la  l.  10  § 
j.  c.  de  fidejuss. y lo  anotado  antes  ; y en  esto» 
términos  podría  también  contestarse  la  deman- 
da, aun  rigiendo  la  citada  I.  del  Ordéname  — '«E 
1. 1.  tít.  6. -lib.  11.  N.  R. 

(24)  Y debe  el  demandado  contestar  la  deman- 
da dentro  el  término  de  nueve  dias,  á tenor  de 
d- 1-  del  Ordenam,  como  dije  antes  {y  V.  la  adío, 
á la  nota  18.]  y no  haciéndolo  se  le  tiene  por 
confeso,  aunque  no  se  haya  proferido  senten- 
cia contra  él , según  espresa  d.  ley;  y á no  ha- 
berlo así  espresado,  hubiera  sido  necesario  que 
recayese  sentencia  , según  lo  opina  Baid,  á la  I. 
í8.  col.  útt-  C-  de  transad-  Bart.  á la  1.  29.  D.  de 
jure  ¡isc.  Juan  de  Pial,  á la  1.  11.  C.  deonmn.  agro 
desert.  y así  no  se  le  coucederá  al  demandado 
restitución  de  aquella  confesión  presunta,  V. 
Baid.  á Ja  autbent.  habita  col.  penult  . C .nefilius' 
propatr.  bien  que  se  le  admitirían  las  pruebas 
que  ofreciese  en  contrario,  como  opina  Bald.á 
la  1.  7.  hácia  el  fio  C.  dejur.  et  fact.  ignor . y á la 
1.  13.  hácia  el  fin  C.  de  procwat.  [y  este  parece 
ser  el  efecto  de  la  confesión  presuuta  del  reo  por 
la  contumacia  del  misino  en  contestar  la  de- 
manda; esto  es,  el  que,  así  como  de  ordinario  y 
por  regla  general  incumbe  al  actor  hacer  la 
prueba  sobre  los  hechos  en  que  se  funda  su  de- 
manda ; cuando  se  ha  declarado  al  reo  confeso , 
por  el  contrario,  iueumbe  á este  último  el  pro- 
bar la  falsedad  de  lo  alegado  por  el  actor;  y,  no 
haciéndolo  así,  se  tienen  por  ciertos  y probados 
los  hechos  en  que  se  funda,  la  demanda,  en 
fuerza  de  la  presunta  confesión , Febrero  por 
Goyena  y Aguirre  §§  480á,  4804  sección  1K.  tít. 
(58.  lib,  3o.  « D,  Joaquín  Escriche  Diccionario 
razonado  de  Legislación  y Jurisprudencia,  pa- ' 
labra  « Confesión  espresa  y tacita.»  Conde  de  la 


remos; Nos'  aqui  mostrar,  quando esto  acaeciere , 
qual  demanda  deue  ser  (í>)  oyda.  F.  dezimos  , 
que  si  ambos  los  contendores' monieren  sen- 
das demandas1,  ó mas  , vno  contra  otro',  que 
sean  por  razón  dedebdas,  d de  posturas,  o sobre 
enderecaraiento  de  tuertos , o de  daños  qne  se 
oiriessen  fecho ; o sobre  algunas  cosas  otras  , que 
fuessen  muebles,  o rayzes , en  que  non  cupies.se 
justicia  de  muerte,1  o de  fisión;  ambas  las  deue 
oyí-  el  Judgador,  e librar  en  vno  ■ assi  que  la  hoz 
de  aquel  que  primero  emplazó  (25),  vaya  adelante, 
e séa  primero  j migada,  maguer  quelademanda  de 
aquel  que  fue  primerio ^ emplazado  , mayor ' 

Mas: ,5}  las  demandas. que  faze  la  :\’na  partp,  a lo 
otra,  fueren  de  acusamiento,  (e  ) qu  que  a.y.a  pena 

u (6)-  oidá  primerd  Acadp'i  uf  • - = «*•' 

■■■■(&  'en’queaya  penft-dé’ciierpoiTol  s.Esc!  i;  sy  4. 

Cañada  11“.  22.  23i. ‘j*  ;24.’  cap.  4 part;  IV Instiga- 
ciones practicas  dé  ) os,  juicios  civiles , donde  es» 
presan  sor  :ei>espr«ííido  efecto,  y el  de  quedar 
cerrada  laipuertaá  las  escepciones  dilatorias 
leía  dos  únicos'  á que  debe  restringirse  la  confe» 
sioa'presunla  eiv rebeldía]  Y sobre  si  la  contes- 
tación ¡á  la  demanda  puede  hacerse,  estando  au- 
sentó'el  actor,  ha  habido  diversas  opiniones; 
sosteniendo  la  negativa  Bart.  a la  1.  1.  C."  de  lit. 
coníéií.'Specnl.  d.  tít.  Agitando  vers.  sed  nimquid 
absenté  éilmol.  al  cap.  1.  col.  últ.  d.  tít.  donde 
dice  setii  aquella  la  opinión  común.  Al  contra- 
rio, tempero,  pretenden  que'  puede  también 
contestarse' la  demanda  en  ausencia  del  actor 
los  SS.  de  la  Rota  decís,  354  in  novis.  Antón,  v 
ALb.  á d.  cap.  1.  y asi  lo  dispone  la  1.  2.  tít.  3. 
lib.  3.  Ordenam.  y se  observa  en-  la  practica.  — * 
V.  1.  3.  tít.  6.  lib,  11.  N,  R. 

(25)  Cono.  1.  qucÉ prior  D.  de  judie,  cap.  á.  de 
mut.  petit.  cap.  2 . de  ordin  cognit.  y sóbrela  prac- 
tica que  en  este  particular  ha  prevalecido,  V.  la 
Gios.  á d.  cap.  1.  y Specul,  tít.  de  reconventione  § 
videndumy  Marian.  Socio,  al  cap.  2.  demut.  petit. 
coi.  4.  y 5. — *v.  1.  1.  tít.  7.  lib.  H.  N.  R.  que  se- 
ñala el  término  perentorio  de  veinte  dias  , pa- 
ra que  el  reo,  si  entendiere  que  le  cumple,  pue- 
da poner  y hacer  su  pedimento  de  reconvención 
ó mutua  petición  contra  el  actor,  y no  después. 
El  Conde  de  la  Cañada  u°.  33.  cap.  6.  Part.  1”. 
de  las  Instituciones  Practicas  sobre  los  juicios 
ciiples,  dice  que  la  citada  ley  recopilada  ha  con- 
firmado muy  espresamente  la  opinión  de  que  ¡a 
causa  principal  y próxima  ele  admitir  las  recon- 
venciones, ha  sido  siempre  el  beneficio  público 
de  seguirse  y determinarse  á nn  mismo  tiempo 
las  dos  demandas; y así  parece  declararlo  tam- 
bién la  presente  ley  de  Partida  escepluando, 
empero,  los  casos  en  que  a una  demanda  civil , 
se  oponga,  por  via  de  reconvención,  una  acción 


<Te  cuetfpJ*;  o ¡d  e atfér;  la  que  fotí»  mayor  (20) 

,:  v.  -•  ílo  vvk».  '■  • *"■  * * v.  ■:■  I»  :v:í'i  ■ ■ ‘ r i ■ ■ 

criníinal  ó 'at!c6utrarib:,  ó'qiVé’áuüá  acción  cri- 
midai  sé  opónga  otra  dé  igual  Clase1, jyeHó  tfe  ma- 
yor1 gn*vedacfcp;dBi;tQdori'4eis'.  qué  se  habla  coa 

mas  détepcioín.  en  .la  nota  proX.  sig.  il  - ¡só¡! 

(26)  Conc.,1.  1,  -G.  de . .kty  quiaüc^symm\ jw4s«;y 
Ja  GFpsv^ilf  y á la  J.  íj.  D . de publ.  jud.  in- 

terpreta ep  varios  y .diferen les  sentidos  fp.dí^r 
prieslo  en  d.  I.  1.  Barí,  á d.  1.  5.  apniéta  la  opi- 
nión de  Ázon  que  sé  refiere  erí  ií’.‘  ÓTós.  e?  a sa,- 
ber , la  de- qué  se  entienda  babtAvVé' éd  tT.  I..  ’j’. 
del  caso  en  que  el  réó  ó acúáadd'aó^tíjare'áTti'  vei 
y poi'  via  de  reconvención  al:  úfi 

crimen  de  mayor  gravedad  y phfj'tíclíctólg!idfe 
suerte  que  de  esta  segunda  acusación  haya  de 
ñapee  alguna  escepcí'on  iSérentoná  cbritrá  IS-frfi- 
inera  , como  si  Pedro  acusara  á Pa'Úlow haber»- 
le  este  robado  héridb  ó azotado  á Uo'&rélhW&ft- 
yo  en  el  inés  dé : julio,  y Pablo  reconviniese  á 
Pedro  dehabér  dado  muerte  á dicho  SU  eáPlaVo 
en  ei  mes  de  Abril  del  mismo  año  á qlieTaafeíG 
sacion  se  refería  ; en  cíijm  cásrf;  and  déspnó's  dé 
haberse  empezado  á tratar  como  réo'aí  aciisü'db 
Pedro,  se  le  permitiría  á esté  intentar  'fá  recon- 
vención por  ser  esto  con  forme  a'  la  ’ftü  ííi  Hrféía 
de  las  escepciones  perentorias  , ;la's  ‘qhe'puedeíi 
oponerse  en  cualquier  estado' dél  jtficíoV  hrtfés 
de  proferirse  sen  ten  di  a : mas  6i  Ib  rédóñVehcion 
tuviese  por  objeto  un  crimen  que  hB  fneíbé  pre- 
judicial en  los  términos  esplicados,  auhqu’e  fie 
mayor  gravedad  , soto  se  le  permitiria  a!  acusa- 
do el  reacusar,  antes  de  habérsele  empezado  á 
tratar  como  reo.  Esta  opinión,  empero,  es  im- 
pugnada por  Salic.  á d.  T.  l.col.  4.  donde  dice 
que  si  la  razón  de  admitirse  la  reconvención  ó 
reacusacion  es  la  de  haber  de  resultar  de  esta 
una  escepcion  perentoria  contra  la  demanda  ó 
acusación  primitivamente  intentada , mas  bien 
debería  esto  hacer  que  la  reacusacion  no  se  ad- 
mitiese, porque  con  igual  fundamento  pudiera 
decirse  que  la  acusación  primitiva  viere  á ser 
también  una  escepcion  perentoria  que  se  opone 
á la  reconvención;  y porque,  según  esto,  aun 
después  de  tratarse  al  acusado  como  reo , podria 
este  reconvenir  al  acusador  por  olro  crimen  ó 
delito  mas  leve,  con  tal  que  de  este  naciese  ó 
pudiese  nacer  una  escepcion  perentoria  contra 
la  acusación  contra  el  textode  d.  I 1.  en  el  cual 
lióse  hace  diferencia  de  crímenes  ó acusaciones, 
por  la  intención  con  que  se  hubieren  aducido, 
sino  por  su  mayor  ó menor  gravedad,  y solo  se 
atiende  á esta. para  determinar  cual  de  las  dos 
demandas  haya  de  ser  oida  y sustanciada  prime- 
ro que  la  otra:  y así  parece  que  es  mejor  inter- 
pretación ded.  I.  t.  ia  qll(¡  jrae  ]a  dos  donde 
dice  que  por  aquella  solo  debe  entenderse  pre- 
ferida ia  reacusacion,  aunque  sea  por  un  crimen 
de  mayor  gravedad,  cuando  la  haya  intentado 
JOMO  IT. 


done  se?  áyda, .e.l(bra’áa,j;,aiite:qiie  coafienéenlá 


Vi.l-Jivj  JVtíu  J5!  '<  G 


fé)  dóiftadd'hiifeírd’é*  áéii'lratAaóícdtWó  éteó'py  en 
dl'niüstíió  sen  f ido iftféstra^ej 
#qirí V P # es  lio  q mar asá' efie i: e-  á 1 cb  sóíe  fjOqató  la* 'dos 
apn^ione^set  haynní  propoestoí*R!  «niffrSiicrpin 
y ^,cpnjlápegtne{pte  ^uaqdpjdjiM 
mayor  deue ser  oida,  é librada,  orate 
cen  la  menor  á oírla.»  por  cuyas  palabras  se  es- 
c^hiye  el  caso  en  que  la  reqcttsacioq  ppr  «¿IJtri- 
fá'en  mas  graVé'sebu:biésé  ip  tent^(to’desppes,,de 
lió bérse’ad m i'tído  la  ábviíAa'c:¿¡n  jiHnVWia. En^s - 
te  concepto,  pues ¡ pábé'Cé1  deber  admitirse  la  es- 
presada  opinión  de  Barí,  á la  cual  no  se  opone 
rítfestra  >ley  ,:esM}es  ^c|a  :■&<*  (ftfé’fcfi  íréa'(5ii4íilc!on 
por  un  crimen  mas  grave  puede  intentarse  y ad- 
mitirse, despUiSó  tífftd  teelTit'  em'p'^íadó  WJIrítítíb 
al  actiHádó  jhófatf  Wiühferettíjljirw.qiio'de  ¡á^ííiisbfilft 
h aya'  deTesttltan  MUa?  peído*  péi'é b toHácon *- 

traf  la-aeqsacióW  pvii&íí'iVa ; péeó'ttó’  ■Wahifh’íé-'i 
i n dtepeóidi  ep  t él  db  eslá‘‘y*'tíó'  K rfy'íV  Se  prejtfzíga  H'ál, 
á tenópjlí  d.  l.olSi  ’Jfl£rP. 

a i i í , (d  n nd  6 ’ esleía'  ci  i ñjrídcV  idVherá' 1 
‘q qe  eháfiti  sano  «ííM  ra  ifidó  cómoiréo  f vV.  'fft'fhi 
bien  ’Sóbre  to*  dieliíi  a ; Mfetribód  Socirif  óapi  ! fílífti 
•imtáipetití&j'HxiirX.  veipSi  * *;Hém'ós  ■1!i^i 

d úcrífo  p^r- « empcViú^íe  á ¡t^á4ár  ál  acusado  éo^- 
vho  reo*  él''nom'eft‘rei'tfecepfrifáHflt¡h'rreos.,  de  qt'ie 
aqdí;y  én  várioS'otros'pasagés'ósa  él  G'tosadors 
y.  q-ne'cSplíca  en  la  nóta  40.' tít.  lOPártida  7’“.  di- 
ciendo quetestó  sé  verifica  cuando  ¡a  ea'tisa  se 
halla  en  estado  de  con  testación, despnes  de  efla, 
y sur,  sutes,  si  habiéndose  Opuesto  alguna  escép- 
cion  dilatoria  contra  la  acusación  , el  juez  no 
ha  dado  lugar  á aquella.  P3récenos , pues  , qtie 
atendidos  los  trámites  que  entre  nosotros  se 
observan  en  los  juicios  criminales,  distintos.de 
los  que  se  observaban  éntrelos  romanos-,  equi- 
vale el  namen  rei  receptum  ínter  reos  al  estado  de 
la  causa  luego  después,  de  recibida  al  reo  la  con- 
fesión con  cargos,  y nos  confirma  masen  esa 
opinión  el  considerar  que  (a  formalidad  de  ins- 
cribir el  nombre  tenía  lugar  entre  los  romanos  , 
cuando  preguntado  el  reo  por  el  juez  sobre  el 
hecho  de  que  se  le  acusaba contestaba  negati- 
vamente, Nieupoort  .Rituum  quiolim  apud  roma- 
nos § 3.  cap.  2.  secc.  3.  citando  áf  Ccel.  ad  Oic,  fa- 
mii.  VIII. 8.  á cuya  formula  y á la  de  deferrenomen 
que  tenia  lugar  antes  de.  intentarse  la  acusación 
se  refiere  sin  duda  la  I,  1.  C.  de  kis  qui  accus.  ci- 
tada aquí  por  el  Glosador.  Esto  atendido,  y su- 
puesto que,  en  el  día  , todo  es  puramente  ins- 
tructivo en  las  causas  criminales,  hasta  recibir- 
se la  confesión:  y antes  de  esta,  si  bien  puede' 
capturarse  al  presunto  reo,  pero  no  se  le  con- 
sidera todavía  delincuente,  ni  so  h?  pueden  ha 
ccr  cargos;  creemos  que  pueden  aplicarse  A 
nuestra  práctica  las  doctrinas  de  los  intérne 

tes  esplicadas  aquí  por  el  Glosador , en  .érmf 
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rcefiflr  (2T)  ftOyiJa,  Foprafl  ende,  sí  el  que  í'aze 
la  menor,  acnsasse  a la  otra  parte  en  razón  de 
pal,  p de  tuerto  (35)-,  que  fnesse  fecho  a el,  o 
0 Jos  suyos  (29).  Ca  esíonce  deuen  ser  tales  acu- 
sarnientos  ¿>ydos  e librados  en  voq.  E oh  esta  ra- 
zón {abismos  mas  cnmplidamepte  en  el  titulo  de 
las  Acnsaeiones,  en  la  setena  Partida  deste  nues- 
tro libro. 

jjETf  * ,4^  Mffa  ter  librada 

¡a  dfimmdfí’  »•  dd,  4«- 

■ . ,;!  mandador  i . ,>¡  ■■•■■■  ■ • 

-.Gopieep,  mu  olías  vegada?,  que- al  gano  mueue 

nos  que  Jos  pyopesadt1*  -.eriwiualtneMite  no  p««- 
dan  intentar  acusación  alguna  Puntea  Otro  ,.es- 
f’pplqsí  la  intentaren  por itijutiasque  se  les  ha- 
j ^n  .hecho  a tilps-mé’,moséá  los  suyos; pero  que, 
p&r  viqde  defensa  y reconye.acitin^píwJráq  rear 
clisar  á Ips  quesean  sus  aeradores*  y esta  reaT 
ciwacion  suspenderá  el  pt  ogiiesodu  la  acusación 
primitiva  y deberá  oirse  y,  fallarse  antes  qu¡e 
aquella,  cuando  tenga  por.objeto  un  ■crimen- de 
mayor  gravedad  y se  haya  intentado  antes  de 
recibirse  la  cqufes jqp  qor>  cargos  al  acusado: , sin 
que  despees  dp  .esto pueda  admitirse  á, este  la 
reconvención  ó reacusacion- que  til  vez  Inten- 
tare, aunque  sea  por  qn  crimen  de  mejor  gra- 
vedad, á menos  que  haya  de  prejuzgar  la  aeu-r 
sacion  primitiva  p producir  alguna  escepcion 
perentoria  contra  ella. 

(27)  Pero  ¿(Jebe  entenderse  que  aun  cuando 
se  tratare  de  qq  eríqieu  de  mayor,  gravedad, 
tampoco  podrá*!,  acusado  intentar  porél  la  rea- 
cu  sacio»,  á mepos  que  esta  sea  prejudicial  de  la 
acusación  primitiva?  Así  lo  opinan  A zoo,  Bart. 
y olrqs;y,  por  derecho  común , eran,  sobre  el 
particular, , muy  varias  las  opiniones,  como  di- 
je en  la  nota  precedente.  La  presente  ley  aquí 
papece  calificar  Iq  causa  ó acuantian  de  mayor 
ó.  menor,  en  el  misma  sentido  que  la  1.  54  D.  de 
jud\q,  y 1-  lili;  C,  deordin.  coquiL,  y es  seguramen- 
te mas  equitativa  el  que  solo  pueda  reacusarse 
por  un  crimen  prejudicial,  pqr  que,  de  otra  ma- 
nera , le  seria  muy  fácil  á cualquier  acusado  re- 
peler Iq  acusación  que  contra  el  se  hubiese  in- 
tentado, con  solo  reconvenir  al  acusador  por 
un  crimen  de  mayor  gravedad , y sp  daría  lugar 
á otras  absurdas  consecuencia^.  Esto  np  obstan- 
te  y en  medio  la  gran  diversidad  de  pareceres 
que.  h?y  sobre  el  particular,  puede  cada  lino 
adoptar  la  opinión  que  mas  probable  le  parezca. 

, -(?&)  En  este  caso,  esto  es,  en  el  de  perseguir 
Cl  acusado  algunas  injurias  que  á él  ó á los.  suyos 
se  hubieren  irrogado,  podrá  intentar  la  reacu- 
ñación aun  después  de  contestada*  la  acusación 
primitiva  ó de  ser,  en  méritos  de  esta,  tratado 


ciernan  da  contra  su  contendor  , sobre  alguna  co- 
sa que  dize  que  le  deue,  o sobre  otra  cosa  qual- 
quier;  e ej  demandado  razona , e dize,  que  non 
Je  es  teaudo  de  responder,  porque  es  su  sieruo, 
O de  otri,  e que  aquella  demanda  que  le  faze, 
non  es  de  tal  natura,  que  siento  la  pueda  Inzer 
en  juyzio  En  tal  contienda  como  esta,  o en  otra 
seniejante  della  dezimos,  que  el  Judgador  deue 
primera ijiénte  (50)  pyr , e saber , si  este  es  sieruo, 
o libre.  Epifqll  are  que  es  libre  , deue  oyr,  c li- 
li nip  ja  .d.ei'ñjinda  del  otro,  que  le  fizo  emplazar. 
E $i  eptcnrjjqpe.  que  es  sierijo',  non  ha  porque  yr 
adelanto  ppjr  tal  pie  y. to.,  sobre  que  es  fecha  la  de- 
manda Otrjísi  dex  irnos,  que  si  alguno  demanda- 

...  ! *!*  • ■ 1 i. 

rooio  reo, cqmo  ¡{copinan  Gtos.  » Juan  dé  fmol. 
& la  I.  5.  Dr  de  fnél.  jud.  á pesar  dé  que  este  úlli- 
>no  se  indina  allí  mismo  a la  opinión  contraria  , 
pero  es  la  p>  ¡mera  la  mas  común,  según  María». 
Sodn./d  cap.l-de muí-  jDáiií.  fo!.9.vers.  4.  faljit: 
y si  las  dps  acusaciones  versaren  aobre  injurias 
ó daños  irrogados  respectivamente  al  primitivo 
apusflfjor-y  al  acusado  ó á los  suyos  , eplranjbas 
se. su¡danti.aráo  á ,uy  tiempo  , cuando  la  una  »o 
.h,ay^  dc  prejpzgajr  á la  Otra,  según  Juan  delmol. 
á d,  !-  5.  Salic,¡y  otros  á la  1. 19,  C,  de  hit  qui  ae- 
Ctis.  cqnjra, Ja  cjio?,  allí,,  ; . 

,.  (29)  ivtas, si; apareciere  que  rjingunq  ele  los  dos 
delitos,  spbpeqpe  versan  ía  acusación  y recon- 
vención, es  de  mayor  gravedad , se  sustaucia- 
ráp  Jas  dos. á un  tiempo,  como  se-- practica  eu 
las  demandas  y,  reconvenciones  .-civiles,  según 
se  indica  aquí  , y V.  Salic,  á d-  b 19.  C.  de  Ais  qui 
aepus.  y Jtiag  de  Iiqole  d d¡,  1.5.  D.  de  pulí.  jud. 

(30)  Todo  lo  contrario, empero, está  dispues- 
to por  la  I.  10.  tít,  3.  de  esta  ¿Partida  ;¡esto  es  , 
que,  en  nada  obstante  la  escepcjon  dequ&se 
habla  aquí,  pose  escusa  al  convenido  de  con- 
testar la  demanda  , ni  se  impide  el  progreso  del 
juicio;  con  lodo  si  al  juez  le  constare  qu-e  ver-- 
daderamente  es  esclavo  el  demandante  , deberá 
desde  luego  sobreseer  en  el  punto  principal', 
como  se  previene  en  la  presente  ley,  ó absolver 
dafiuitivamente  al  convenido,  con  arreglo  á d. 
1.  10.;  en,  cuyos  términos  pueden  soslenei'se 
aquellas  dos  encontradas  disposiciones , y añád. 
1.  2.  C.  deordin.  cognit.  Mas  difícilmente  puede 
admitirse  semejante  interpretación,  poique  la 
presénte  ley  dispone  que  ia  cuestión  de  estado 
ó escepcion  de  falta  de  personalidad  debe  sustan- 
ciarse y decidirse  previamente  y con  suspensión 
del  punto  principal,  contra  lo  espresamente 
dispuesto  eu  d.  1.  10.  Tal  vez  en  esta  última  se 
quiso  hablar  únicamente  del  caso  en  que  la  fal- 
la de  personalidad  ó la  calidad  de  esclavo  se 
hubiese  opuesto  al  actor  genéricamente,  cuya 
escepcion  no  escluiria  por  necesidad  la  deman- 
da entablada,  como  quiera  que  los  esclavos  en 
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re  a otilen  juy  zia  preciad , o otra  cosa  qtalqutoí} 
si  el  deinaodado  razonare  eo- juanera  de  defen- 
sión (51),  que  110U  *c  deue  responder  (32)  a la 
demanda  quel  faze  el  demandador,  porqué  eíífró) 

10.  tiene  despojad®,-  o for^acto  de  aguna  cosa,  del 
sus  bíeate:  qué  primero  ha  de  ser  librada  la  bol 

; ..  .*-*  . , ' / ' . . ' ■ T ,'t 

algunos  casos  pueden  accionar  en  juicio  1.  58, 

11.  de  judie-  y 1. 8.  tít.  2.  de  esta  Partida,  á loque 
sería  consiguiente  que  por  aquella  escepcion  ge- 
nética nó  debiese  sobreseerse  en  el  punto  prin- 
cipal : y erttóOcies  debería  entenderse  la  presén- 
te ley,  con  referencia  al  casó  eri  que  séihitbiéiie 
escepcionado  la  demanda , no  solo  pór  séí  el  ac- 
tor esclavo,  sino  por  ser  la  acción  déíliíéida  de 
aquellas  qué  tos  esclavos  no  pueden  inleiJt#f;  Id 
que  importaría  la  necesidad.de  que  reitaydse  fa* 
lio  sobre  la  legitimidad  de  la  persona  , antes  de 
seguir  adelante  sobre  ei  punto  principal.-  Pero 
tampoco  en  estos  términos  cabe  conciliar  las 

s dos  leyes  citadas , porque  , de  todos  modos , por 
ta  sola  inspección  de  la  demanda  debería  ya 
constar  sí  aquella  era  ó uo  dé  tas  que  pue- 
den intentar  los  esclavos;  por  lo  que  en  nada 
absolutamente  podría  influir  la  cuestión  que 
sobre  este  punto  se  hubiese  promovido;  á mas 
tie  que  las  mismas  palabras  de  d.  1.  10  escluyen 
la  suposición  de  que  se  hablase  eu  la  misma  solo 
del  caso  en  que  la  escepcion  se  opusiera  genéri- 
camente, porque  dice,  como  la  presente;  De- 
fensiones ponen , ante  que  respondan  á la  iecnanda , 
diziendo  que  non  deuen  responder  á ella , porque 
aquellos  que  lafazen  son  sus  sieritos,  eu  cuyos  tér- 
minos se  opone , á mas  de  la  calidad  dé  escla  vo , 
la  consiguiente  incapacidad  de  accionar.  Quizás, 
pues  , y esta  creo  ser  la  mas  plausible  interpre- 
tación , deba  entenderse  que  habla  la  presente 
ley  del  caso  en  que  la  escepcion  opuesta  pueda 
probarse  incontinenti , y uo  requiera  muy  de- 
tenidas y complicadas  averiguaciones,  y solo 
eotóoces  quiere  que  uo  se  proceda  adelante  en 
lo  principa!,  para  que,  pudíendo  constar  desde 
luego  los  hechos  en  que  la  escepcion  se  funda  , 
no  se  fatigue  vanamente  a las  partes  con  inútiles 
gastos  y dilijeDcias:y  al  contrario  d.  I.  10.  quer- 
rá que  se  conteste  lademanda  y siga  el  proce- 
dimiento sobre  el  punto  principal,  cuando  no 
se  tengan  á la  mano  las  pruebas  hacederas  sobre 
ta  escepcion:  cuya  interpretación,  ápesar  de 
ser  aventurada,  parece  que  puede  admitirse, 
conforme  á lo  anotado  á la  I.  2.  C.  de  edict.  Div. 
Adrián,  toll.  á lómenos  hasta  qoe  se  presenleptra 
mas  probable.  En  el  mismo  sentido  podrían  en- 
tenderse las  palabras  de  que  usa  d.  I.  10  Non  se 
deue  el  Judgador  detener  por  ellas:  y tal  ve/,  lo  que 
se  acaba  de  decir  podría  aplicarse  asimismo  a 
•odas  las  demás  escepciones  dilatorias  ó impe- 
ditivas del  ingreso  del  pleito,  de  las  cuales  se 
habla  en  el  cap.  1,  de  lit.  contest.  lib.  6 — *V.  lo 


déí  despojatoiento,  o dé  la  fuerza  [d)  que  el  otro 
Mr,  sobfc  que  fue  fecho  él  éibplazamieuto.  E si 
fdííatíéa  qiie  el  dérhdthladO  fute  assi  despojado , o 
fbiájaüo,  assi  cotao  razonó,  de  coser 1 ante  entre - 

u • , i : • ; ■ 

, ; (<¿)  que  1.1  oirá  spb-i’e  que  etc.  c.  Arad,  v ■ ■ ■ 

••••  ■ -I..;,.:.  • •: 

dicho  eja.  las-adiciones  á las  notas  45.  y 40.  tít. 
3.  de  es^.^ryiday  V.  la  1.  i,  tít.  7.  líb.lt.  N.R. 

(31)  iCónc,  cap,  2.  de  ord.  coynit.  y 1.-37.  D.yfs 
jud.  ' . " 

(3Í2J  Lá  escepcion  , pues,  de  que  sé  ti'ábíá  aquí 
efe  efé'  tós' dilatorias  y así  debe  oponerse  antes  de 
Id  cdtííésiiciOn  dé!  pleito;  y'^lo  mismo  se  infre- 
¡rér 'tíéf .cápfóüth diléélus  2.  de  ordin.  coqrríl.  y Abb. 
allí  ndl.  prim.  y coas  esteusanacnté  en  la  col. 
pemil  t [ Y véase  aquí  como  el  glosador  paétc  ya 
del  principio  de  que  las  escepciones  dilatorias, 
por.  ?ier  tales,  deben  oponerse  antes  de  la  contes- 
tación á la  demanda  , contra  lo  dispuesto  en  la 
1. 1.  tít.  7,  lib.  I],  N.  R.  y lo  dicho  por  el  mismo 
Glosador  a!  hablar  de  la  dilatoria  de  incompe- 
tencia ó declinatoria  , en  la  nota  19.  dé  éste  tít- 
y V.  I3  adié,  allí  j y ¿ que  debería  decirse  ¿fraudó 
el  hecho  en  que- se  fundase  la  demanda  consta1- 
se  por  notoriedad  ? ¿ se  admitiría'  famfeicri,  étl 
ese  caso,  la  escepcion  dilatoria  de  despojo  opues- 
ta por  el  convenido?  Parece  queno  debería  ad- 
mitirse por  que  siendo  notorio  el  derecho  del 
actor,  es  lo  mismo  que  si  ya  estuviese  contes- 
tada la  demanda,  Specnl.  tít.  de  petit.  et  po- 
tes*. §.  quoniam  vers.  sed  quiceritur.  y Abb.  á i. 
cap.  cum  dilectas  col.  7.  y V.  al  misino  allí  col. 
8.  donde  refiere  varios  Otros  casos  eñ  que  la  es- 
cepcion de  despojo  no  impediría  el  ingreso  y 
progreso  del  pleito.  Dicha  escepcion  debe  pro- 
barse dentro  el  térmiuode  t5  dias  según  el  cap. 
frequens  I . de  restil.  spoliat.  in  6.  conforme,  en  esta 
parte  con  la  1.  19.  C.  de  testib.  y V.  Bald.  allí. — *D- 
i.  t tít.  1.  lib.  tí.  N.  R.  previene  terminante- 
mente que  las  escepciones  declinatorias  deben 
oponerse  y probarse  dentro  el  término  de  nueve 
dias  cod  laderos  desde  el  último  de  los  señalados 
en  el  emplazamiento  para  comparecer,  cuya 
disposición  se  ha  aplicado  constan  temen  le  á to- 
das las  escepciones  dilatorias,  de  las  que  al  pa- 
recer quiso  hablar  la  ley , contra  pon  ieodolas  á 
las  perentorias,  aunque  usó  la  palabra  declina- 
torias, V.  la  adié,  á la  nota  40.  tít.  3.  de  esta  par- 
tida. Y de  esto  inferimos  que  no  tendría  lugar 
hoy  dia  lo  que  observa  el  Glosador  en  el  final  do 
la  presente  nota  , sino  que  , en  él  caso  de  admi- 
tirse como  dilatoria  la  escepcion  de  despojo, 
debería  esta  proba ráe  también  dentro  de  los  nue- 
ve dias. 

(33)  No  podría  , pues,  escepcionar  el  conveni- 
do, pretendiéndose  despojado  por  otro  que  «o 
fuese  el  mismo  demandante,  cap.  frequens  1,  da 
restit.  spot. 


228.— 


gádyqde  ^>d  o tjji  i i*  i i to;  te  despojíirpii  >¡ , ©¡  {/>  .foycavon , 
e;dcspvje6i<res{jppdera  ía  demanda.  Mja#?-. si  oí  de- 
tpaud&do  pon  ¡jcazopassc  la  fupr¡c£i;5  ,g  ol  despojg- 
miento)  en  manera  de  defensión,,  mas  en  ra/.oa 
dereconuencíon,  e de  demanda;  estonce  deue 
oyr  el  Juez,  e librar  en  vno 'ambas  las  deman- 
das, del  demandador,  e del  demandado : assi  que 
Ja-boz  deaqüel  que  emplazo  priínerO:,  vaya  ade- 
lante, e sea  primero  jndgadá/É  estó  se éniicnde, 
quando  la  demanda  del  demandador,  e del  de- 
mandado, que  fazen  vno  a otro  entre  s! , es  en 
razón  de  fuerza , o de  despojamiento.  ¡fias  si,  aquel 
que  íiziere  emplazar  al  demandado,  le  fazo  de- 
manda sobre  alguna  cosa  (34),  que  dccia  que  era 
suya,  o en  que  auia  derecho,  o sobre  otra  cosa 
que  de  deuiessee!  emplazado  dar>  o fazler  ';  si  es- 
tonce1 el  emplazado  le  quisiere  fazer  otra  deman- 
da, en  razón  que  dice  que  le  forqo,  o que  le  des- 
pojo de  alguna  cosa,  primero  deue  ser  oydo  , e 
librado  el  pleytó  del  loriado,  que  eí  otro.  E es 
derecho',  porque  la  fuerza  nace  de  gran  cobdi- 
cia,  o de  gran  soberuia.  E porende  ios  Judgado- 
res  sedeuen  ante  parar  a ella,  acorriendo  al  for- 
jado. con  j.usticia;  e después  deuenle  fazer  res- 
ponderá ia,  demanda,  sobre  que  fue  emplazado, 
r 1 . . ■ ¡'  . ..  ■ 

I • N . _ ■ _ - 8 

(34)  lístese  bien  lo  dispuesto  aquí , que  no  es- 
taba tan  claramente  determinado  por  derecho' 
común;,,  antes  se  opinaba. que  la  reconvención 
por.  razón  de  despojo  debía  siempre  sustanciar- 
se ¡y  decidirse  simultáneamente  con  la  demanda 
principal,  aunque  esta  no  se  intentase  también 
por  un  despojo  ó fuerza,  sino  por  otra  razón 
cualquiera,  según  los  DD.á  d.  cap.  cum  dilectas, 
y cap.  últ.  deordin.  cognit.  y Abb,  Juan  de  Imol. 
yjGlos.  allí.;, 

(35)  Conc.  1.  57.  D.  de.  rei  v/fridic.  y l.  pendil. 

I b.  de petit: .kcBred.  ' . 

(36)  Y esta  caución  ó fianza  aprovecharía  tam- 
bién al  que 'hubiese  intentado  posteriormente 
su  demanda-;  pues,  unayez  prestada  aquella  por 
el  que  hubiese  ganado  Iflicosa  del  primer  posee- 
dor, -se  ventilaría , -Ja  a?cipn  •últimamente,  pro- 
puesta en  méritos  del  mismo  juicio,  sin  necesi- 
dad de  promover  una  nueva  instancia  contra 
dicho  poseedor,  según  Bar t.  á la  1.  pendil.  D. 
de  petit.  hqtred.  y sobre  la  practica  que  pn  seme- 
jantes casos  se  observa  , V,  á Andr.  de.Iseco.  de 
prohib.  feud.  alien,  per  Frederic.  §.  pvceterta.si  ínter 
dúos  col.  3.  4.  y 5.  donde  respel  ve  también  que 
el, primer  demandante  , habiendo  pbtenidpi  ificr 
loria,  debe  afianzar  en  seguridad  de  que  ijesti? 

luirá  Ja  cosa  al  segundo , jó  después  se  fallare  á 

£avor;ide  este,  y se  ohligará  á consentir  que  el 
juez  trabe  ejecución  en  la  misma,  cosa,  lo  pi’O." 


’*•  'Si ••dós  ornes  fiziérm  -d-tmanda  en 
vno , qual  d'éue  ser  oy-do  primera. 

f;,i  'Xk-  : <:!!•!  . .i  ... 

Podría  auenir  que  dos. omes  auriau  demanda 
contra  vno -sobre  y na  misma  cosa,  o sobre  mas. 

E porende/'deziinos , que  si  la  demanda  de  los 
dos  contra  el  tercero  es  de  vna  misma  cosa,  que 
el  demandado  es  tsnudo  de  responder  a la  de- 
manda de  aquel  que  piimero  lo  fizo  emplazar  e 
después  al  otro;  Empero  si  el  primero  le  vencie- 
re , non  es  temido  (53)  de  entregarle  aquella  co- 
sa, de,  que.  le  venció  , si  primeramente  non  le 
diere*  recabdo  , que  le  defienda. (56)  del  otro,  so- 
bre aquella  cosa  de  que  le  ha  vencido.  Ms  si 
acaecieren  ambos  en  vn  tiempo  a fazer  la  de- 
manda al  tercero  , estonce  el  Judgador  puede  es- 
coger (57)  vno  dellos;  qual  entendiere  que  ha 
mayor  derecho  en  fnzerla ; e aquel  puede  deman- 
dar primeramente,  e de  si  el  ótro  (38).  Pero  si  la 
demanda  fuesse  sobre,  debda , ó postura  que 
oniesse  fechó  el  demandado  con  ambos  en  sendos 
tiempos  ; dezimos,  que  a aquel  deue  (59)  respon- 
der primero,  eon  quien  fizo  primeramente  la  deb- 
d.ao  la  postura.  , 


pió  que  si  quedase  en  poder  del  primer  poseedor; 
ó bien  habrá  este  de  coustituir  al  que  baya 
triunfado,  procurador  in  rem  suam.  paraque  de- 
fienda la  cosa  del  segundo  demandante  ; y así 
podrá  y deberá  aquél  defenderse  por  su  cuenta  y 
como  tal  procurador;  podiendo  verse  lo  demás 
que  estensa  y oportunamente  refiere,  d.  Andr. 
de  I$ern.  en  el  lugar  citado.  Nótese,  empero, 
que  lo  dispuesto  aquí  debe  entenderse  limita- 
damente para  el  caso  en  que  los  dos  que  inten- 
taren las  demandas  contra  un  mismo  poseedor, 
no  lo  hagan  deduciendo  accioue.s  que  se  esclu- 
yan  mutuamente  o sean  incompatibles;  porque, 
si  fuese  así,  no  tendría  aplicación  la  presente 
ley  ni  la  57.  D.  efe  reí  vindic,  ni  podría  fallarse 
previamente  una  ni  otra  de  las  demandas  inten- 
tadas , sinmitacioü  v audiencia  no  solo  del-  con- 
venido , sino,  dé  los  dos  demandantes  contradic- 
tores, Bald.  al  si  dúo  princ . de  pace  tenend . 

(37)  Trae  origen  lo  dispuesto  aquí  de  lo  ano- 
tado por  Azon  in  summa.  C.  de  ord.  judie,  bácia 
el  fin. 

(38)  Mas  no  deberá  ejecutarse  io  que  se  falla- 
re sobre  la  demanda  que  primero  se  haya  sus- 
tanciado; sino  que  solo  debe  fallarse  la  del  uno 
antes  que  la  del  otro. 

(39)  Nótese  esto  á propósito  de  la  regla  qui 
prior , de  regul.  jur.  in  6. 


3 ¡jlW  .'?,.Quuf#s  demandas  éLeiten' ser- cabidas: 
.'.  T • "•=  ’-ü  •: 

Poner  puefle^Iguno  muchas  demandas  contra: 
su  contendor , , .mostreo dalas , e razonándolas, to- 
das en  vrio,  solo  que  non  sea  (40)  contraria-.;  te* 
vna  déla  otra..  Ga  si  tales  fuesseu  nou  lo  podría fu- 
zer.  E esto  shria  (41) , qttando  el  sieruo  maudas- 
se.aotrp,  que comprasse  casa , o viña,  o otraeo 
sa  qualquier,  de  Iqs  dineros,  que  el  auia  frutado 
a su  señor,,  e.  aquel  que  fiziesse, esta  compra  . por 
el , sieruo,  recibiesse  ios  dineros,  sabiendo, que 
losauia  frutado.  Estonce  el  señor  auria  contraes- 
to.dos.demandas,  que  son  contrarias  la  vna  de  la 
otra,  ,0a, le  podría  demandar  los  dineros.  que:  re- 
cibió de  su  sieruo , como  de  furto.  E faziéndo es- 
ta demanda,  muestra  que  non  se  paga  de  la  eom-, 
pra  que  fizo  el  otro  por  mandado  de  su  sieruo. 
E la  otra  demanda  es,  que  si  pluguiere  al  señor 
de  la  compra  que  es  fecha  de  sus  dineros  por 
mandado  del  sieruo , que  anlendola  por  firme,  la 
pueda  demandara  aquel  que  la  fizo.  E esta  de- 
manda es  contraria  de  la  primera : porque  fazieiji-. 
do  tal  demanda,  muestra  que  se  paga  déla  com- 
pra que  fue  fecha  por  mandado  de  su  sieruo.  E 
porende , si  estas  des  demandas-,  que  son  contra-, 
rías  la  y na  déla  otra,  qtiisiesse  fazer  el  .señor  en 
vno,  demaodandosu  aucrcomo  de  furto,  eoíro- 

- . . • * M’’  • 

(40)  Lo  dispuesto  aquí  trae  su  origen  de  lo 
anotado  por  Azoo  in  sumiría  C.  de  ordiñ  judict 
princ.  Mas  en  juicios  ó instancias  separadas  bien 
se  pueden  alegar  medios  contrarios , y negaren 
e!  uno  lo  que  eu  el  otro  se.  ha  confesado , Glos. 
y Bart.  á la  Novell.  18.  cap.  6.  collat.  4.  Bald.  á 
la  1.  3.  C.  de  pelit.  hcered.  !o  que  debe  entenderse 
cuando  se  trata  de  derechos  ó acciones  tales  que 
ia  elección  cié!  uno  no  escluyc-al  otro:  y aúnen 
el  mismo  libelo  pueden  deducirse  dos  medios 
contrarios  condicional  ó subsidiar  ¡amen  te,  G los. 
á la  I.  20  D de  inoff.  testam.  como  pedir  que  se 
declare  un  testamento  nulo  , y en  caso  de  ser 
válido,  impugnarlo  por  inoficioso;  ó pedir  tam- 
bién la  nulidad  de  un  contrato,  y para  el  caso 
de  no  declararse  nulo,  la  rescisión  de!  mismo 
por  lesivo,  cap.  consliluLus  , de  in  infegr.  r.estit.  y 
Y.  Paul,  de.  Castr.  á la  1.  8.  §.  Í2.  D.  de  inoff.  tes- 
tam. y s¡  bien  es  imposible  acceder  á varias  pe- 
ticiones que  sean  incompatibles,  con  todo  aquel 
contra  qníen  se  hayan  deducido,  podrá  acep- 
tar alguna  de  ellas,  como  notablemente  se  es- 
p>  esa  Bald.  á !a  1.  9.  C.  de  líber,  caus. 

(4t)  Couc.  1.  l.  C.  defurt. 

(42)  Porque  la  elección  -el el  uno  de  esos  dos 
medios  escluye  enteramente  al  otro,  no  solo  en 
la  misma  instancia,  sino  tambieu  cu  juicio  se- 
parado , I.  9.  §.  1,  D.  de  tribuí,  act.  y d.  1.1.  C.  de 


5Í;lq¡ posa  que  fue  comprada  dello  por  mandado 
d&su  sieruo  , non  lo  podría  fazer.  Mas  tleueesco- 
ggrja  vnadellas , qual  se  quisiere,  catando  en 
qupj  .defias  le  yaze  mayor  pro.  E escogiendo  (421 
fa;  :vna  , non  puede  después  tornar  a;  la  otra.  Esso 
migmo  dezimos,,si  alguno  comprasse  cosa  age- 
na .(45)  sjn  mandado  desu  dueño;  que  gela  pue- 
de demandar  aqiiel  cuya  era,  si  non  se  pagare 
de  la  vendida;  , o si-la  quisiere  auer  por  firme , 
puede  demandar  el  precio  que  fue  prometido  por 
ella., Ma^ non  puede  fazer  demanda  en  vno,  de 
la  cpsa  edel  precio : porque  seria  la  vna  contraría 
de  la  ptra , assi  como  de  suso  diximos.  Esso  misr 
mo  dezimos  que  deneser  guardado , en  todas  las 
otras  demandas  que  fueren  fechas  en  esta  manera. 
Otrosi,  quando  alguno  demandasse  a otricasa,  o 
viña,  o oirá  heredad  qualquier,  razonando  que 
era  suya  ; si  el  otro  que  era  tenedor  della , lo  ne- 
gasse,  eante  que  esta  demanda  í'uesse  librada, 
le  fiziesse  otra  (44), demandándole,  que  le  dies- 
se carrera .(45) en  oirá  heredad,  que  se  touiesse 
con  esta,  que fuesse  del  demandado , porque  pu- 
diesse  yr  a aquella  que  el  deruandaua  primero; 
que  tal  demanda  como  esta  non  la  pueden  fazer, 
si  primeramente  non  le  fuere  judgada  porsuya  la 
heredad,  sobre  que  ante  fiziera  ia  demanda.  Por- 
que ninguno  non  puede  demandar  sepuidumbre 

furt.  V.  á l.  30.  col.  2.  C.  dejur.  dot. 

(43)  Couc.  1.  t.  C.  sisero.  exter. y 1. 4.C.  depact. 
¿ni.  empt.  et  vend. 

■ (44)  De  estas  palabras  le  fiziesse  otra  se  infnrc 
que  lo  dispuesto  aquí  en  nuestra  ley,  tendrá 
únicamente  lugar  en  el  caso  en  que  las  dos  de- 
mandas se  hayan  intentado  separadamente:  y 
en  consecuencia  .que  bien  podrán  pedirse  á un 
tiempo  la  heredad  y la  servidumbre,  siempre 
que  esto  se  haga  en  el  mismo  libelo:  como  lo 
opina  Din.  á la  regla  nullus pluribus , deregul.jur. 
in  6.  I.o  contrario  pretenden  no  obstante,  la 
Glos.  Barí,  y Ang.  á la  I.  13.  D.  de  except.  Pero 
Paul,  de  Castr.  sostiene  la  opinión  de  Dino,  lun- 
dado  en  ¡as  bellas  razones  que  pueden  verse 
allí,  y es  la  es,  al  parecer , la  inas  verdadera,  y 
conforme  con  la  presente  ley , poique  en  reali- 
dad. hay  alguna  diferencia  entré  el  caso  en  que 
las  dos  demandas  se  hayan  deducido  acumulati- 
vamente y el  en  que  se  haya  hecho  en  instancia 
separada;  y prueban  que  la  presente  ley  se  re- 
fiere esclusívamente  á este  último,  además  de 
las  palabras  citadas  al  principio,  las  otras  con 
que  concluye  la  clausula  .-  si. primeramente  non  le 
fuere  judgada  por  suya  la  heredad  , sobre  que  ante 
fiziera  la  demanda. 

(45)  Couc.  I.  16.  D.  de  excepl. 
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en  cosa  agcua,  a menos  de  Htóstiat?(é)  aquélla 
cosa,  poé  que  demanda  la  serüídombre si  és  su- 
ya (40)  O que  ha  derecho  en  ella.  Otrosí  dézi- 
mos , que  si  alguno  demanda  a otri,  que  viúiés 
sena  partición  (471  deaiguna  heredad,  ó de  otra 
cosaqualquier,  que  deue  ser  comunal  entrellos 
por  hereucia,  o por  compañía , o por  otra  razón; 
ai  aquel  a quien  fazeu  esta  demanda,  es  tenedor 
de  aquella  cosa  del  todo,  e niega  qué  el  Otro  nou 
es  su  compañero*  nin  su  aparcero,  nin  ha  nin- 
gún derecho  deaner  parteen  ella;  que  sobre  tal 
demanda  como  esta  non  deue  yr  adelante  (48) , 
a menos  de  prouar  primero  el  demandador,  co¡- 

(«)  que  aquella  cosa,  porque  demanda  la  servidum- 
bre es  suya  oque  ha  etc.  c.  Acad.  - j 

(46}  Añád.  1,  1.  D.  commuri.  preccd.  y 1.  2.  §.  I- 
D.  si  serv.  vind. 

(47)  Conc.  1.  18.  D.  de  excepl.y  I.  1.  D.  famil, 
crcisc. ' 

(48)  Parece  probarse  cotí  ésto  qüe  intentada 
la  acción  communi  divídundo  por  uno  que  no  po- 
see contra  el  poseedor  de  la  cosa,  no  debe  sus- 
tanciarse el  juicio  de  partición,  sino  después  de 
haberse  declarado  el  dominio  ó cuasi  dominio 
á favor  del  actor,  aunque  el  convenido  no  hoja 
escepcionado  egpresamentela  preposteración  ó 
pedido  que  se  intentase  primero  la  acción  vindi- 
cativa ó publueiana,con  la!  quejhaya  negado  sim- 
plementela  comunion:y  en  estos  términos  pare- 
ce contrario  lo  dispuesto  aqm'á  lo  qüe  opina  Ja 
GloS.  á la  1.  34. §.  I D.  deevict. y I.  2.  C-  comundi- 
vid.  y á lo  que  pretenden  losDD.  generalmente. 

(49)  De  otra  manera  no  podría  pedir  la  parti- 
ción, 1.  t,  D.  famil.  erei se.  y V.  Bald.  á lá  1.  3. 
col.  9-  C.  de  interd.  y ! . 9,  col,  5.  y 6 C.  de  his  qui 
«o cms.  non.poss.  I.  8.  C.  adleg.  Fabiam.  de  plag.  y 
Socin.  consil.  49.  vol.  3. 

(5Q)  Y «sí  es  necesario  que  el  convenido  nie- 
gue la  comunión  , para  que  tenga  lugar  lo  dis- 
pueslpen  esta  ley,  V,  Alelí,  consil.  46.  vo!.  t.col. 
3.  bácia  el  fin,  Paul.  á;  la  I.  2.  C.  úo mm.  div.  y 
Flor,  á la  1.1.  D ..Famil.  erctsc.  . * . 

(át)  listas  palabras  dp.  nuestra  ley  se  oponen 
á lo  que  dice  Paul.  de  <Jaslr.  á,d.  1.  16.  &.  deex- 
cept.,  á saber,  que,  poseyeadiódos  un»  cosa  por 
indiviso,  si  uno  de  ellos  intenta  contra  otro  la 
acción  communi  div  ¿dunda , deberá  accederse  á:  la 
demanda  del  actor,  popel  mero  hecho  de  estar 
poseyendo , á menos  que  pruebe  ej  con  ven  id  ó 
ser  dueño  in  solidum.  y lo  funda  en  la  1.  1.  J), 
famüercisc.  la  enal  probaria  mas  bien  lo  contra* 
rio:  y lo  mismo  sostiene  espresameat.e  Flori.  cir- 
tandoá  Jacob.  Butriaiií. — ‘Declara  d.  1.  t.  que 
la  acción  familia  eroiscúndw  compele  ipso  jure 
tanto  á los  coherederos  que  no  poseen,  como  á 
los  que  se  hallan  ya  en  posesión  ; y añade  en  se- 


ma ha  derecho  de  demandar  parte  en  aquella 
cosa,  sobre  que  laze  la  demanda;  epronando  es- 
to , deue  ser  oydn  en  la  demanda  que  i’aze,  en 
razón  de  la  partición.  Mas  si  el  demandador  es  en 
tendrieia  (49)  de  la  cosa  qué  demanda  a partir, 
maguer  el  demandado  negasse  que  non  era  su 
compañero  (50),  nin  auia  derecho  el  otro  de  de- 
mandarle parte  en  aquella  cosa,  bien  puede  ser 
recebidatai  demanda.  Pero  deue  prouar,  e uros 
trar  el  derecho,  qtle  dize  queba  en  aquella  cosa. 
Kprouandolo,  deue  mandar  al  Jiidgadur  partir 
aquella  cosa,  en  que  demandaría  partición.  Mas 
si  aueriguar  non,  pudiesse  (51) , el  derecho  que 
razonaña  que  auia,  fincarla  aquella  cósa  al  de- 
mandado, e sena  el  demandador  desapoderado 
dalla. 

guida  que  si  los  primeros  accionan  pidiendo  la 
partición  contra  los  segundos  , podrán  estos  es- 
cepcionar  la  demanda  negando  la  comunión, y 
deberá  ventilarse  antes  la  cuestión  de  propie- 
dad; peráque  no  perjudicará  dicha  escepcion 
al  demandante,  si  esté  fuese  uno  de  los  cohere- 
deros poseedores ; quo  fit,  (Concluye)  ut  eo  casit , 
esto  es  * en  el  primero  ó el  en  que  el  demandan- 
te rio  es  poseedor,  ip.se  judex,  apud  quera  hoe  ju- 
dicium  agitur  ( úognoscat  afi  calieres  sit , ní-si  enim 
cohetes  sit  ñeque  adjudican  quicqUam  ei  a portel , 
ñeque  adversarias  ei  condemnandus  est : de  lo  que 
se  infiere  que  no  deberá  decirse  lo  mismo  en  el 
segundo  caso  , sino  que  se  procederá  adelante 
en  el  juicio  dé  partición,  aunque  el  convenido 
haya  Degado  la  comunión  ó condominio,  por- 
que, en  espresion  déla  ley  , al  demandante  que 
posee,  non  nocet'  talis  éxceptio.  Y asi  parece  no 
puede  dudarse  qué  la  opinión  de  Paul,  de  Caslr. 
está  bien  fundada  en  el  testo  de  d.  I.  1.  Pero, 
¿viene  esta  última  derogada  por  la  presente  de 
Partida?  tíreéiñóS  que  natía  se  ha  variado  en 
cuanto  la  escepcion  opuesta  al  demandante  qne 
posee,  no  impide  el  ingreso  y progreso  del  jui- 
cio de  partición  , á diferencia  del  casó  en  que 
el  demandante  nó  se  hallare  en  posesión;  pues 
cotonees  , negándosele  et  condominio,  debe  es- 
te puñto  ventilarse  y decidirse  en  juicio,  previo 
y separado.  Mas  ííuestra  ley  aquí  declara  que, 
and  sustanciándose  sunullaneamente  los  dos 
puntos  de  partición  y condominio,  deberá  pro- 
bar qué  este  Ultimo  fe  compele  el  demandante 
poseedor, á quien  se  le  hubiere  negado;!  enest3 
parte  discrepa  ud  tanto  de  la  I.  romaná,en  cuan- 
to esta  no  declaraba  á cual  de  las  partes,  incum- 
bía en  dicho  caso  hacer  la  prueba  sobre  la  cues- 
tión de  propiedad , cuyo  silencio . en  el  particu- 
lar, había  dado  margen  á que  Paul. de  Castro opi- 
naseque  aquella  prueba  iücnmbiaal  convenido: 
opiníofi  que  se  opone  verdaderamente  á nuestra 
ley  de  partida;  pero  no  es  contraria  , en  nuestro 


I,W  *.  Que  fuerza  ha  el  pleytn,  después  que 
en  Juyzio  fuere-  camencado por  demanda, ; 

. e por  respuesta,  ¡ 

A machas  cosas  tiene  pro  el  pleyto , que  os 
comen ca^o  por  demanda,  e por  .respuesta.  Ca * 
iocgo  puede  el  Judgador  tomar  la-,  jura  (52)  de 
amhas  las  partes,  que.  anden  verdaderamente  cu 
el  píeyto.  E esto  es  carrera  para  saber  roas  ay  na 
la  verdad  de  la  cosa  , sobre  que  contienden. :E 
otrosí  pueden  despees  recebir  testigos  (55) lo 
que  non  podría  ser  íecbo , si  el  pleyto  non  , íuesse 
assi  comenoado , si  uon  en  cosas  señaladas,  atei 
como  se  muestran  en  las  leyes  (54;  que  {'ablande 
los  Testigos.  E demas  puedese  dar  juyzio  acaba- 
do sobre  la  demanda,  lo  que  non  se  podría  assi 
fazer  (55) , si  el  pleyto  non  luesse  assi  comeura 
do.  Otrosí,  por  tai  conrengamiento  del  pleyto)  se 
destaja  (56) , e se  quebranta  el  pleyto , por  que  se 
podría  ganar,  o perder  aquella  cosa  que  Tuesse; 
sobre  que  es  la  contienda.  Pero  si  acaeciesse , que 
sobré  alguna  cosa  que  tuesse  de  tal  natura,  que 
se  perdiessepor  tiempo  de  año,  e día,  o por  otru 

concepto.,  á la  1.  1.  O.  /amil,  ercisc ■ como  lo  pro* 
tunde  e¡  Glosador. 

(52)  Cono.  1.  2 priac.  C-  ds  jar,  propl.  calutnn, 
y V.  cap.  1.  §.  1.  dejar,  calumn. 

(53)  Ariád.  cap.  quomam  frequenter  5 priti.c,  ut 
lit. non  ccntesl.  y I.  2.  til . 16  de  esta  Partida;  y á 
nadie  se  puede  condenar  en  méritos  délas  prue- 
bas que  se  hayan  ministrado,  antes  de  la  con- 
testación á la  demanda;  V.  Bald.  á la  1,  13.  C.  de 
hi$  qui  acevs.  non  poss. 

(54)  Añád.  1.  2.  y siguientes  hasta  1»  8*.  lít. 
16  de  esta  Partida;  y V.  Marian,  Socm.  al  cap. 
uuic.  de  lit.  contest,  donde  citando  d.  cap.  5.  ut 
lit.  non  contest.  trata  estensamente  de  la  materia 
y refiere  ochenta  casos,  en  los  cuales  puede  pre- 
cederse á la  recepción  de  testigos  y á proferir 
seutencía  definitiva,  antes  de  ^contestación  á la 
demanda. 

(55)  Entiéndase  esto  regularmente  hatajando ; 
porque  en  ciertos  casos  bien  puede  procederse 
a fallar  definitivamente,  sin  que  se  haya  coutes. 
lado  la  demanda , como  cuando  el  actor  es  con- 
tumaz , cap.  causam  quee  3.  de  dol.  et  contusa.  y en 
este  caso  pueden  también  recibirse  testigos  so- 
bre U reconvención  propuesta  por  el  demanda- 
do,  según  Abb.  al  cap.  penúH.  col.  3.  de  caus. 
posfss.  etprupiet.  y añad.  á la  presente  ley  la  1.  4. 
C.  cíe  Sentent,  y lo  dispuesto  en  aquella  procede 
asimismo  por  derecho  de  los  Ordenamientos , á 
tenor  de  los  cuales,  [i.  2.  til.  16.  tib.  1 J . IST.  R ] 
se  puede  prescindir  de  otras  solemnidades  del 
juicio,  pero  no  de  la  contestación  del  pleito, 
porque  esta,  como  dice  Bald.  al  cap.  I.  de  lit. 
contest,  es  la  piedra  angular  y la  base  de  lodo  el 
juicio,  Jason  á la  I.  8:).  §.  i.  jy  (]e  rerb.  olig.y,  en 


menor  tiempo,  que  írtesstí  dada  petición, o deman- 
da ai  Rey  ¡57) , e después  el  Rey  le  diesse  su  car- 
ta de  respuesta;  en  esta. razón,  taU'uerqaha  esta 
manera  de  demanda , que  non.se  puede  , después 
perder  la  cosa  por  aquel  t ¡crup  ü sob  red  te  h o , tam- 
bién como  si  el  pleyto  fuesse  comentado  aniel 
Judgador  sobre  aquella  cosa.  Otrosí  dezimos,  que 
después  que  el  pley to es comeoeadorpor  demanda . 
e por  respuesta,  delante  del  Judgador pon  pue- 
do ninguna  de  las  partes  desechar  aquel . Juez , 
por  sospechoso  (58)  que  le  ayan,  uiu  por  otra  ra- 
zón. Fueras  .ende,  si  la  sospecha,  o la  tazón  acae* 
ciesse  de  nueuo>:ie  fuesse  tai  que  dcujessesercm 
bida  E auu  dezimos . que,  después;  que  el  pimío 
es  coroengado  por  demanda  ¡ e por  mpuesta  , sj 
aquel,  qoelcvoomepgo  era  Guardador  de  hurrtsmfq 
O Personero  de-otri,  puede  ■ fazer  otro.  iPetso ñe- 
ro (59)  eusu  lugar  en  aquel  pleyto , maguer  non 
la  fuesse  otorgado  de  su  dueño  poderiOide  lo  fa- 
zer;, loque  noo  podría  fazer  ante  que  el:  píeyto 
fuesse  ^ssi  comentado,  en  cimanera  que  de  sn 
somostramos  en  el  titulo  de  tos  Personeres-, 

■ ■■■:.;  j'i  ■ 

opinión  de  Specnl.  tít.  de  scntmt.  §.  j nocla  col»  6, 
vers.  quod  side  partium  volúntate  , aunque  las  par- 
tes espresa  ó tácitamente  hayan  consentido  en 
omitir  la  litis-conleslacion  , no  será  valida , no 
obstante,  la  sentencia  que  sin  ella  se  hubiere 
proferido,  según  d.  1.  4.  y I.  34  O. de  donat.  int. 
vir . et  «o;.  la  cual , sin  embargo ,, hace  muy  poco 
á dicho  proposito,  ó mas  bieri  parece  probar  lo 
contrario:  y añád  la  Glos.  al  cap.de  causis , de 
o/fic.deteg.  y Abb.  ai  cap.  I.  de  U&ell.  oblát.  y Ma- 
nan. Socíd,  al  cap.  uuic.  de  lit.  cont.  col.  3.  don- 
de dice  ser  la  común  opinión  la  de  que  ni  por 
tácito  ni  espreso  consentimiento  de  las  partes 
puede  omitirse  la  litis  contestación.  Y V.  al 
mismo  allí  donde  eseeptua  délo  dieboel  caso 
en  que  se  accionase  ante  y ueces  arbitros , añád. 
ADg.  á d.  1.4.  y Glos.  al  cap.  últ.  de  re  judie. 

(56}  A fiad . I.  26.  C.  de  rei  vindic.  y qciest.3.  ea  p . 
potest.  y 1-  9.  C.  de  praescript.  30.  vcl.  40.  annor. 

(57)  Conc.  11.  1.  y 2.  D.  quand.  libell.  princip. 
dat. 

(58)  Añád.  1. 22.  lít.  4.  de  esta  Partida  y lo  ano- 
tado  allí , con  lo  nuevamente  dispuesto  por  las 
ü.  de  los  Ordenamientos  y las  ordenanzas  de  Ma- 
drid [ II-  dei  tít.  2.  l¡b.  1 1.  W.  R.]  á tenor  de  las 
cuates  se  puede  recusar  á los  jueces,  aun  después 
de  la  contestación  del  pleito  , jurando  la  parte 
que  propone  la  recusación  , que  no  procede  en 
ello  por  malicia  , d.  I.  del  Ordenam.  y ordenan- 
zas, con  el  Ordenamiento  de  Medina  que  son 
las  que  se  observan  en  las  Reales  Audiencias.— * 
V.  las  adiciones  á las  notas  102  y sig.  de  d.  Ut.  4. 
de  esta  Partida. 

(59)  Añád.  I.  11.  C.  de  procurat.y  t.  19,  tít.  5, 
de  esta  Parí. 
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. . TITULO  XI.  /-  ■ ¡ :■ 

1 JUBAS  «'DE  LAS  riftTES  É'AZEW  EN 

[jQj’ PLEYTOS,'  DESPUES  QUE  SON  CO* 

¡U.  * JBENCADOS  'PÓR  DEMANDA,  J?  POR 

1 RESPUESTA. 

Dezintosassaz cumplidamente  en  los  tí  tulos  an- 
te deste,  do  los  Emplazamientos,  e délas  otras 
posas.  glwDí»  signen  én  razón;  dellos  • e Otrosí  de 
los  pleytos;  en  que  manera'  so  deben  comen  car 
por  demanda',  e por  respuesta':  Mas  agora  qneré 
mos  aquí  dezir,  ;die  las  juras  qué  Tas  partes  de 
uen  fazer  ere  juyzio  por  que  los  pleytos,  des- 
pués que1  fueren  coro  aneados  ; se  puedan  mas  ny- 
i>a  itbrarO  É 'pri  meramente  mostraremos , que  c6^ 
saes? Julia. <E'  quintas  nknteras  son  della.  E qnieti 
la  puedeidar,  o tomar.  E sobre  qué  cósa,  (ft)"E 
en  qoelugar.  E que  pí  o nace  d&'lá  Jura.  E so¡ 
bre  todo  diremos  ¿.  quien  |fe)  dente  tazer  juraméri- 
to  de’eaiunmia.  E que  pena  «Bteresce  filíen  juraré 
mentira.^  E en  guantas  martárás  se  puéde  orné  tes- 
cusar  de  perjuro , maguer  uon  guardasse  la  ju- 
ra que  dniesse  fechó. ; 

^ ..  ; ■ ■ ■ .i  " .iJ  .. 

]LÍE'¥  i.  Que  cosa  es  Jura , e sobre  que  se.  dp- 
, ue jurar. 

: ■ rr  ■ ..."  . ...  < ; 

Jüra(l)  es  áuerigúamiento  que  se  faze , nom- 
braúdoa  Dios,  o a alguna  otra  cosa  santa,  sobre 
lo  que  alguno  afirma,  que  es  assi,  o lo  niega.  E 
p'pjfembs  aun  dezir  en  otra  manera  , que  jura  és 
afirmamiento  de,  la. verdad.  E porosso  fue  asaca- 
da, porgúelas  cosas  que  los  omes  non  quieren 
creer,  porque  se  non  podrian  prouar,  que  la  jura 
les  mouiesse,  e les:  aboudasse  para  creerlo.  E lo 
que  dixim'os,  que  denen  jurar  por  algnua  cosa 

(а)  E en  que  manera.  E en  que  logar  Acad. 

(б)  puede  Acad. 

(1)  Según  S.  Tomás  2.  2.  quest.  89.  jurar  es 
invocar  á Dios  por  testigo  ; de  donde  infiere  S. 
Gerónimo  super  Matthceum  que  el  juramento  es 
un  acto  de  latría  , porque  el  que  jura  demues- 
tra veneración  ó amor  hácia  aquel  por  quien 
jura,  y añád.  la  Gios.  á la  quest.  22  1.  in  summa, 
siendo  de  notar  que  la  definición  que  da  la  pre- 
sente leyes  también  conforme  á la  deS  Tomás, 
á saber  la  de  que  el  juramento  es  la  afirmación 
ó negación  de  alguna  cosa  hecha  ó hacedera, 
confirmada  por  la  invocación  de  alguna  cosa 
santa. 

(2)  \ . Malthmi  cap.  5,  vers.  34.  y 35.  y cap.  ef  si 


sarita  , non  se  entiende  por  Ciclo,  rtin  por  tier- 
ra fáj1,  nin  por  otra  criatura  (5),  maguer  sea 
bina,  o non  ; mas  por  Dios  primeramente  ; c de 
si  por  Santa  Mafia  su  Madre,  o por  alguno  de 
-los  otros  Santos,  e esto  por  razón  de  la  santidad 
que  recibieron  de  Dios-,  o por  los  Euangulios,eu 
que  se  cuentan  las  palabras.elos  fechos  de  Dios; 
o por  la  Cruz  (T/.teíi  que  fute  el  puesto  ; o por  el 
Altar  io) , porque  es  Consagrado,  é cohságrau  en 
rd  al-  Cuerpo  de  nuestro  Séiiór  Jéátt  Clirísto : eotro- 
si  poti  l a ■ i'gtési a , pórijtie  álabaú' y a Dios,  é lo 
adoran.  ‘ ' 

• ^ -‘1  í "•  ' ; i:;  : 

IjKIí  Quantas  maneras  son  de  Juro  e 
como  dme  Ser  fecha. 

Depártese  la  jura  en  tres  maneras.  Ca  o es  ju- 
ra de  voluntad,  o de  premia,  o de  juyzio.  De 
voluntad  (6)  es  aquella,  queda  el  vn  contendor  al 
otro  fuera  de  juyzio;  combidandole  que  jure  , 
que  aquello  sobre  que  han  la  contienda,  es  assi 
como  el  dize,  e que  gelo  cumplirá,  o se  quitara 
del  pleyto.  E porende  es  llamada  jura  de  voluu- 
tad, porque  se  da,  ose  recibe  con  plazer  de-  las 
partes.  Enou  es  lenudo  de  la  recebir  aquel  a 
quien  la  dan,  si  non  quisiere;  nin  oti’bsi  de  la 
tornar  a aquel  a quien  combidau  con  ella  prime- 
meramente,  queriendo  que  jure  su  contendor, 
nones  el  otro  tenudo  de  la  recebir,  si  non  qui- 
siere. E cal  jura  como  esta , quaudo  fuere  ■ fecha 
eu  la  manera  que' fue  otorgada  , deue  ser  librado 
el  pleyto  por  ella,  también  como  si  íuesse  fecha 
en  juyzio.  E lajura  quees  depremia,  es  aquella 
que  da  el  Judgador  de  su  ofíteio  a alguna  de  ambas 
las  pariesen  juyzio.  E porende  es  llamada  Jura 
de  premia,  porque  la  parte  a quien  el  Juez  man- 
dare que  la  faga,  non  se  puede  escusar(7)  della 
en  ninguna  manera,  que  la  non  ayadefazer;  nin 
otrosinon  puede  combidar  con  ella  a su  conten- 
dor, que  la  faga.  Ca  si  non  quisiere  jurar,  de* 

Chrislus  26.  dc  jurejur  y cap.  considera  8.  y los  dos 
sig.  22.  quest.  1. 

(3)  Pero  será  un  juramento  el  que  se  haga  por 
este  fuego  de  Dios  ó por  esta  criatura  de  Dios, 
porque  entonces,  se  invoca,  mas  que  al  sér 
criado  , al  Criador  del  mismo  , S.  Tomás,  lugn1 
antes  cil.  y in  3.  sentenliar.  dist-  39. 

(4)  V.  cap.  qui  compulsas  22.  q.  últ. 

(5)  V.  cap.  habemus  22.  q.  1. 

(6)  Conc.  1.  17.  D.  de  jurejur. 

(7)  Cono.  cap.  últ.  de  jurejur.  y 1.  12.  §.  2.  C. 
de  reb.  crcd.  et.  jur.  y 1.  38.  D,  d.  til. 
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iic  ser  dado  por  vdtfciJo  de  aquel  pleyto.  Fueras 
ende , si mostrasse  alguna  razón  (8)  derecha,  por 
que  la  non  deuiesse  fazer.  E tal  jura  como  esta 
deue  dar  el  Judgador,  quando  alguno  se  quere 
llassecn  jayzio  ante  el,  de  fnerga , o de  robo  (9), 
o deengaño  que  ouiessen  fecho  en  sus  cosas.  Ca 
si  e!  pudiere  probar  manifiestamente,  que  le  fue 
fecha  fuerza,  o robo,  o engaño  ; maguer  non 
pudiesse  aaeriguar,  quautas  cosas  perdió  por 
aquella  razón , oía  quanto  valían , deue , e puede 
el  Judgador,  asmar,  e apreciar,  según  su  alue- 
drio,  aquellas  cosas  que  dize  que  perdió,  catan- 

(8)  T cuales  sean  las  justas  causas  para  escu- 
sarse  de  prestar  el  juramento , V.  en  Abb-  al 
cap.  últ.  prioc.  de  jurejur.  col.  2.  vers.  circa  prca- 
dicta. 

(9)  Conc.  1.  9.  C.  unde  vi  y añád.  11.  2.  y 5.  D. 
de  in  lit.  jur.  ínoc,  cap.  últ.  quod  mH.  caus. 
Rart.  á las  ti.  19.  y 32.  D.  de  furtis.  Bald.  á la  1. 
6.  C.  de  ord.  cogn.  el  mismo  y la  Glos.  y Bart,  á 
Ja  1.  15.  §•  7.  D.  quod  vi  aut  clam.  V.  Jas.  á la  I. 
10.  §.  3-  D.  de  edend.  y Raid,  §.  conventículas  col* 
2.  de  pac.  jur.  firm.  y 1.  9.  D.  de  in  lit.  jur. 

(10)  Y este  es  el  que  se  llama  juramento  in  li- 
tera , por  el  que  se  afirma  ser  verdaderos  los  da- 
ños ó perjuicios  , cuya  indemnización  se  recla- 
ma. V.  Glps,  á la  1.  5.  glos.  penült.  D.  de  in  lit. 
jur. 

(1 1)  Véase  aquí  determinado  cuates  son  los  ne- 
gocios que  se  entienden  de  meDor  cuantía,  para 
el  efecto  de  deber  admitirse  en  ellos  la  delación 
de)  juramento  : y entiéndase  que  se  habla  aquí 
délos  antiguos  maravedís  de  oro,  equivalen- 
tes á los  doblones  llamados  castellanos  de  nues- 
tra moneda  corriente.  Añád.  I.  24.  lít,  14.  Part. 
7.  y lo  anotado  á la  1.  9.  tít-  4.  Part.5.  debiendo 
tenerse  presente  el  bello  texto  de  la  1.  7.  tít.  18. 
Part.  1.  lo  anotado  allí;  y tendrá  tal  vezlugar  di- 
cha delación  indistintamente  en  todas  las  cau- 
sas cuya  cuantía  no  llegue  á los  diez  maravedís, 
sea  cual  fuere  la  condición  de  las  personas  inte- 
resadas en  ellas;  [V.  la  adición  á la  nota  226.  tít. 
2.  de  esta  partida  hacia  el  fin  J quedando,  por 
lo  demas,  al  arbitrio  del  juez  el  admitirla  ó de- 
jarla de  admitir  , siempre  que  la  cuantía  sea 
mayor  , según  lo  anotado  por  Bart.  y los  DD.  á 
la  1.  3L  D .de  jurejur.  y V.  lo  que  se  dirá  en  la 
nota  prox.  sig. 

(12)  O por  cualquiera  otra  prueba  semiplena, 
\.  !.  3.  y la  Glc.s.  y eslensamerite  Bald.  allí  C.  de 
reb.  c.red.  y añád.  Socin.  insuis  regulis  regí.  204. 
donde  refiere  SO  casos  en  los  que  á pesar  de  ha- 
ber la  prueba  de  un  testigo  ú otra  semiplena, 

no  se  admite  el  juramento  supletorio,  cap.  últ. 

y 1.  31.  D.  de  jurejur.  Pero,  ¿tendrá  este  lugar 
aun  en  aquellas  causas  cuya  cuantía  sea  mayor 
TOSIO  II. 


áo  qual  orne  es  aquel  que  faze  la  querella.  E so- 
bre.esso,  mandar  ai  querelloso,  que  jure,  que 
valia  tanto  (JO),  o que  eran  tantas,  como  el  Jud- 
gador aprecio.  E jurándolo  desta  guisa,  deue  ser 
creída  la  jura:  e [c]  librase  por  ella  el  pleyto  , 
bien  assi  como  si  fuesse  prouado  por  testigos, 
Otrosi  dezimos,  que  si  acaesciesse  pleyto  ante  al- 
gún Judgador , que  fuesse  de  diez  marauedis  (1  \ } 
ayuso,  enon  pudiesse  ser  prouado,  fueras  ende 
por  vn  testigo  (12) , que  fuesse  orne  sin  sospecha, 

(c)  librarse  Acad. 

que  la  prefijada  aquí,  cuando  , ademas  de  la  de- 
claración de  un  testigo  , exista  alguna  otra  pre- 
sunción ? V.  Alex.  vol.  2.  consil.  122.  col.  2.  y 
Socin.  155. vol.  2.  donde,  contra  la  opinión  de 
Román. , se  esfuerza  en  probarla  negativa.  V. 
á Jasen  en  la  repetición  de  d.  1.  3t.  fot.  25.  y 
Bald.  ala  misma  1.  31.  col.  penúlt.  donde  espli- 
ca  cuales  son  las  causas  graves  ó de  mayor  cuan, 
tía  y á quien  incumbe  probar  que  son  tales  por 
la  categoría  de  las  personas  interesadas , ó por 
otro  motivo  [ V.  la  adié,  á ¡a  nota  antecedente] 
y V.  sobre  todo  lo  que  se  acaba  de  decir  á Socin. 
consil.  136.  vol.  1.  : debiendo  , empero  , adver- 
tirse que  en  ningún  caso  debe  darse  lugar  al  ju- 
ramento deferido  sin  citar  á la  parte  contraría, 
Bald.  al  cap.  1 . de  controv.  invest.  col.  3.  ni  sin 
previo  conocimiento  de  causa  ; porque  su  admi- 
sión se  funda , mas  bien  , que  en  el  rigor  de  de- 
recho , en  la  equidad;  la  que,  en  este  particu- 
lar , jamas  debe  el  juez  perder  de  vista  , Glos.  y 
Raid,  de  succes.  frat.  et  grat.  succes  in  feud.  Por 
lodemas.se  admite  dicho  juramento  en  los  jui- 
cios posesorios  lo  mismo  que  en  los  de  propie- 
dad , Dec.  consil.  252.  col.  1.  pero  siempre  es  ne- 
cesario para  ello  que  la  prueba  que  se  baya 
ministrado  sea  no  solo  semiplena,  sino  también 
verosímil  , Bald.  á la  1.  1.  C.  qui  et  advers.  quos , 
y asi  cuando  ha  declarado  un  solo  testigo , debe 
ser  este  mayor  de  toda  escepeion  y exento  ente- 
ramente de  sospecha,  Bald.  á la  1.  3í  .col.  8.  vers. 
circa  tertium  , D.  de  jurejur.  y Alex.  consi!.  32. 
vol.  j . en  cuyo  caso  puede  admitirse  el  juramen- 
to al  que  hubiere  ministrado  dicho  testigo,  aun- 
que por  la  parte  contraria  baya  declarado  otro 
también  singular  que  esté  en  contradicción  con 
el  primero  , pero  que  sea  menos  íntegro  é inta- 
chable. El  derecho  de  la  delación  del  juramento 
se  transmite  á los  herederos  , Bald.  al  cap.  i. 
si  de  invest.  inl.domin,  etvasall.  Pero  hay  muchos 
casos,  en  que,  á pesar  de  haberse  ministrado 
pruebas  semiplenas  no  se  da  lugar  al  juramento 
supletorio,  y son  los  siguientes  : i.°  cuando  se 
trata  de  justificar  pactos  ó convenciones  estra- 
vagantes,  por  estar  contra  ellos  la  presunción, 
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e Je  buena  (ama;  que  en  tal  caso  como  este,  deue  el 

can.  I.  §.  úit.  quid  sid  invest.  2.D  cuando  se  trata 
de  probar  contra  la  presunción  que  se  despren- 
de  de  una  costumbre,  Bald.  á d.  cap.  1.:  3.“ 
cuando  el  único  testigo  que  hubiere  declarado, 
lo  baja  hecho  sin  dar  razón  desús  dichos,  Bald. 
al  §.  sacramentum , col.  2.  de  consuet . rect.  feud. 
ó cuando  se  haya  fundado  para  declarar  , no  en 
su  propia  observancia  , sino  en  razones  pericia- 
les, Bald-  á la  1.  i.  C.  de  sentent.  quee  pro  eo  quod 
inl.  4.°  cuando  la  prueba  semiplena  ya  ministra- 
da consista  en  las  declaraciones  de  varios  testi- 
gos singulares  por  singularidad  obstatíva  ( esto 
es,  cuyos  dichos  seescluyan  ó contradigan  mu- 
tuamente) Bald.  á la  I.  3 2.  col.  18.  D-  de  leyib. 
y á la  1.  t.  e!  adicionador  allí,  C.  de  testib.:  5.° 
cuando  se  tratare  de  probar  alguna  costumbre 
ó algún  hecho  notorio  , Bald.  a d.  1-32.  coi.  1-8. . 
6 « cuando  el  que  ofrece  el  juramento  ha  quema- 
do ó destruido  el  documento  justificativo  de  la 
deuda , según  opiua  notablemente  Baid,  á la  I. 
1.  C .de  fid.  instrum-  ó cuando  ha  sido  redargüi- 
do de  dolo  eu  la  misma  causa  ; 7.°  cuando  se 
trata  de  justificar  algún  hecho  preventivamente 
ad  perpetuam  rci  memoriam , Bald.  á la  1.  9.  C.  de 
probat. : 8.°  cuando  se  trata  de  probar  alguna 
enemistad , Y.  adición.  Bald.  á la  1.  30.  C,  de 
testam. : 9,°  cuando  las  pruebas  ministradas  y el 
juramento  ofrecido  tienen  por  objeto  la  impug- 
nación de  una  sentencia,  Bald.  á la  1.  últ.  C.  si 
minar  se  major  dixerit:  10°.  cuando  se  trata  de  al- 
gún punto  de  aquellos  que  es  necesario  justifi- 
car pleoísimamenle  con  documentos , Juan 
Aodr.  aljcap.  pia,de  exce.pt.  lib-  6.  Abb.  al  cap.  2. 
col.  Í4.  deordin.  cognit.:  1 Io.  cuando  se  ha  movi- 
do á alguno  cuestión  -de  estado  y se  quiere  pro- 
bar que  es  esclavo,  Bart,  á la  I.  2.  §.  1.  D.  de 
alien,  jud.  muí . caus.  fact.  porque  no  debe  admi- 
tirse aquella  prueba  privilegiada  contra  el  que 
está  en  posesión  de  su  libertad  : 12°.  cuando  el 
que  -ofrece  el  juramento  tiene  declarado  á su 
favor  algún  derecho,  con  tal  que  lo  pruebe  legí- 
timamente, Al  ex.  consi!,  119  col,  3.  vol  2.  : 13u. 
cuando  hay  probabilidad  de  poderse  ministrar 
otras  pruebas,  á mas  déla  semiplena  que  ya  se 
supoue  ministrada,  Alex.  consil,  109  hacia  el  fin 
vol  4 y á la  1.  31.  D.  dejurejur.:  14o.  cuando  el 
que  ofrece  el  juramento  , constare  que  acos- 
tumbra jurar  fácilmente  y sin  necesidad,  Felin. 
al  cap,  1 , de  ufjic.  ord.:  15°.  cuando  las  pruebas  se 
dirijen  á obtener  que  se  imponga  á algunoxuna 
pena,  Bald.  á la  1.  1.  col.  -2.  C>  de  his  qui  pan. 
nom.  y así  lo  mismo  deberá  decirse  cuando  se 
quieran  hacer  pruebas  coutra  un  oficial  públi- 
co en  juicio  de  residencia  ó sindicato,  Ang.  á 
la  1.  2.  C.  uin  de  crim.  agí.  apon. : 16o-  cuando  se 
recurre  á un  juez  eclesiástico  por  defecto  de 
juez  secular  Bald.  al  §.  siquis  per  30.  hacia  el  fin 


JtulgadQr  (15)darla  jura  a aquella  parte,  que. 

si  de  feud.  fuer,  controv.  int.  domin.  et  agnat.  [ Pe- 
ro este  último  caso  no  podrá  ocurrir  en  el  dia 
por  estar  los  jueces  eclesiásticos  absolutamente 
excluidos  de  los  negocios  pertenecientes  á la  ju- 
risdicción ordinaria,  y carecer  de  la  jurisdic- 
ción supletoria  que  los  cánones  les  concedían  y 
de  hecho  se  les  habia  tolerado  ].  —La  prueba 
de!  juramento  supletorio  es  extraordinaria,  ó 
mejor  oo  es  propiamente  una  verdadera  prueba 
Bald.  al  §.  vasallus  , si  de  feud.  fuerit  controv.  int. 
dom.  'el  agnat.  y acerca  el  estado  que  deba  tener 
la  causa  para  que  en  ella  pueda  admitirse  dicho 
juramento,  Y-á  Alex.  consil.  128.  vol.  2.  hacia 
el  fin.  — Hay  ademas  algunos  otros  casos  en 
que  es  dudoso  si  podrá  aquél  admitirse  en  de- 
lecto ile  plena  prueba  , como  por  haber  declara- 
do un  solo  testigo  ó por  haberse  justificado  de 
otra  manera  algún  hecho  semiplenamente : tales 
sou  l.°  cuando  se  quiera  probar  que  uu  escri- 
bano ha  padecido  error  en  un  documento  pú- 
blico , V.  Bald.  á la  1.  8.  col.  2.  D.  de  stat.  hom. : 
2."  cuando  se  trata.de  justificar  la  interrupción 
de  la  prescripción  , Y.  Bald.  tractat.  prascript. 
fol.  73. : 3.°  cuando  se  quiere  probar  la  otorga- 
clon,  de  poderes  á favor  de  un  pretendido  pro- 
curador , V,  Abb.  al  cap.  cum  pro  causa  , de  pro- 
curat. : 4.°  cuando  se  hubiere  ministrado  una 
prueba  semiplena,  pero  fuere  esta  contrarresta- 
da por  alguna  presunción,  V.  Bald.  á la  1.  l.  C. 
qui  et  advers.  quos : 6.a  cuando  habiendo  el  actor 
probado  plenamente  su  demanda  , y el  reo  sus 
escepciones  semiplenamente  pidiere  este  que  se 
le- defiera  el  juramento,  Y.  Specul.  tít.  dejuram. 
delat.  vers.  quid,  si  actor , Abb.  al  cap.  últ,  y Bart. 
á la  1.  3i.  D.  dejurejur.  Dec.  consil.  163.  háciael 
fin  Alex.  consil.  Í34.  vol.  2.  •;  cuyas  especies,  reu- 
nidas, como  aquí,  difícilmente  se  hallarán  eu 
otra  parte;  y añád.  lo  anotado  á la  1. 10.  deesle 
tít.  — *E1  juramento  supletorio,  así  como  el  de- 
cisorio voluntario  de  que  hablan  las  leyes  de 
este  título,  tiene  actualmenteeu  la  práctica  muy 
poca  aplicación  , Febrero  por  Goyena  y Aguirre 
§.  4967.  y 4992.  secc.  2.  tít.  72.  lib.  3.  y creemos 
que  atendido  el  estado  de  las  costumbres  , no 
debe  darse  lugar  fácilmente  á aquella  especie  de 
prueba , sobre  todo  en  los  negocios  de  alguna 
entidad  , en  los  cuales  se  admitía  el  juramento 
en  algunos  casos , por  haber  hecho  los  prácti- 
cos eslensive  á los  mismos  lo  que  se  dispone  en 
la  presente  ley  con  respecto  á los  pleitos  cuya 
cuantía  no  llegue  á diez  maravedís.  En  el  di  a 
parece  ser  lomas  conveniente  atenerse  á la  letra 
de  la  ley  , y abstenerse  de  admitir  ei  juramento 
en  todos  aquellos  casos  en  que  no  haya  instan- 
cia-de parteó  imposibilidad  legal  de  desecharlo- 
(13)  Apruébase  aquí , al  parecer,  la  opinión 
de  Abb.  al  cap.  últ.  hacia  ei  fin  de  jurejur.  esto 
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entendiere,  que  dirá  mas  en  cierto  la  verdad,  c 
librar  el  pleyto,  según  que  dixere  aquel  a quien 
dio  la  jura.  Pero  si  el  demandador  quisiere  de 
su  grado  fazer  estajura,  deue  ser  otorgada.  Enon 
puede,  nindeuo  laotra  parte  contrallarla.  Etaljura 
como  esta,  e todaslas  otras  juras,  que  el  Judgador 
lia  poder  de  dar  a alguna  de  las  partes,  por  las 
leyes  deste  nuestro  libro,  dezimos  que  son  dichas 
Juras  de  premia.  E la  tercera  manera  de  jura , 
que  llaman  de  juyzio,  es  quando  están  los  con- 
tendores en  su  pleyto  ante  losJudgadores,  e dael 
vno  dellos  la  jura  al  otro,  diziendole  que  jure,  e 
que  el  estara  por  lo  quejuraré.  E esta  jura  pue- 
de refusar  aqucl  a quien  la  dan,  e tornarla  (14’) 
al  que  gela  da.  Mas  aquel  a quien  la  tomare,  non 
la  puede  refusar  (15)  por  estarazdn.  Oa  después 
que  el  quiso  qué  el  pleyto  se  libraste  por  jura , 
combidaudo  con  ella  a su  contendor , ' ¿i  él  otro 
la  tornarea  el,  non  la  puede  el  refusár.  Cantón 
es  guisado , que  aquello  que!  Id)  escojo,  por'  que 
se  librasse  el  pleyto,  que  lo  él  pueda  desechar; 
ante  dezimos,  que  si  non  jurare,  que  lo  déue  él 
Judgador  dar  por  caydo.  E a esta  llaman  Jura  de 
juyzio:  porqué seyendo  el  pleyto  delante  del  Jud- 
gador, se  la  dan  los  contendores  vnos  a otros. 

liE\r  3.  Quien  puede  dar  la  jura , o tomarla 

Dar  puédela  juraen  juyzio  también  él  conten- 
dor como  el  Juez,  según  diximos  de  suso.  Pero 
quando  el  contendor  la  diere,  o la  recibiere  (10}, 

(d)  escojio  Acud.  ■ 

es  , la  de  que  debe  el  juez  , auD  sin  instancia  de 
parte  , deferir  el  juramento  supletorio  ; á pesar 
de  pretender  lo  contrario  Bart.  á la  I.  31.  D.  d. 
tít. 

(14)  Pero  ¿podrá  , aun  no  refiriéndolo  , resis- 
tirse á prestar  el  juramento  aquél  á quien  se 
hubiere  deferido?  Así  parece  debe  opinarse  con 
Barí,  á la  1.  38.  D.  de  jurejur.  y Abb.  al  cap.  últ. 
d.  tít.  donde  limita  este  último  lo  dicho  al  caso 
en  que  la  delación  del  juramento  no  haya  sido 
aprobada  por  el  juez.  Y.  al  mismo  allí  y la  1.  fi- 
ne este  tít. 

(15)  Conc.  1.  12.  §.  1.  C.  de  reb,  creil. 

(it>)  V.  ].  7.  de  este  tít. 

(17)  Porque  si  fuese  impúber,  no  le  obstarla 
después  la  escepeion  del  juramento,  antes  po- 
dría replicar  á ella  diciendo  que  no  tenia  la  ad- 
ministración de  sus  bienes,  1.  17.  §.  i.  de  jurejur. 
].  t . §.  l.D.  quar.  rer.  actc.non  dat.  y lo  mismo  seria 
si  fuese  un  adulto  y no  tuviese  curador , 1.  3.  C. 
de  in  integr.  rest.  pues  si  lo  tuviese  le  obstaría 
e¡  juramento  ; sin  perjuicio , empero,  de  poder 


deue  ser  de  edad  de  veynte  e cinco  años  (17);  e 
que  non  sealocó , nin  desmemoriado , nin  siento-, 
e otrosí  que  bina  por  si,  e non  en  poder  de  su 
padre.  E si  non  fuere  atal,  non  puede  el  mismo, 
sin  mandado  de  aquel  que  lo  (e)  ante  tenia  en  su 
poder , otorgar  jura  a su  contendor.  E si  por 
auénlura  la  diere,  e fuere  daño  del , o de  sus  co- 
sas, nou  deue  valer  el  juyzio,  que  fuere  dado  so 
brella,  Pero  si  otro  la  diere  a alguno  dellos  (4  8) 
en  juy?io,  e ál  que  la  dieren  jurare  sobre  algilnd 
pleyto,  que  se  torne  (19)  a pro  de  su  padre , o su 
Señor,  deue  valer  lo  que  juraré,  bien  assi  como 
si  su  padre;  o su  señorío  ouiésse  jurado.  Otrosí 
dezimos , que  si  el  padfe  oniesse  dado  apartada- 
mente, en  manera  de  pegujal’ alguna  de  sus  eo- 
sas , o algúuti  qúantia  dé  marauedis  a.  su  lijo; 
que  tal1  fijo  como  este,  maguer  fuessede  edad  de 
veinféc  cinco  artós,  ñon  podría  dar  jura  a su 
contehdor,  en  razón  fie1  tales  cosas  como  estas, 
nin  de  otras  que' óniesse  ganadas 'con  aquel  pegu- 
jar.  Esik  diessé,  non  depe  valer  contra  sil  pa- 
dre. Fueras  endé,  si  el  padre  le  ouiesse  otorga- 
do libré  (20);  é generaf  poderlo,  que  íiziesse  lo 
que  qnisiesse  oq  juyzio  , e fuera,  do  aquel  pegu- 
jar:  ca  estonce  bien  lo  podría,  fazer.  E aun  dezi- 
mos,  que  si  alguno  fuere  ííesgastador  (2-1)  de  sus 
cosas,  e las  despendiere  en  malos  vsos,  e el  Judga- 
dor le  defendiere  por  esto,  que  lasnonenagene , 
nin  las'mahneta:  si  después algú no mouiere  pley- 
to sobre  alguna  dellas,  e el  le  diere  la  jura,  non 
vale:  nin  el  que  assi  jurasse,  tíon  ganaría  por 

(e)  tiene  em  su  poderío  Acad.  ■ 

. 1 ' , " • ^ . . . . 

pedir  la  restitución,  la  que  se  le  concedería  pre- 
vio conocimiento  de  causa  , 1.  9.  §.  4.  D.  de  ju- 
rejur. y V.  Azon  in  summa  C.  col.  2.  de  reb.  cred . 
y Alex.  á la  I.  17.  §.  1.  D.  d.  tít-  donde  trata  es- 
tensamentedeljuramento  prestadopor  un  adul- 
to que  no  tiene  curador- 

(18)  Y sobre  si  puede  deferirse  el  juramento 
á un  pupilo  constituido  en  la  infancia  , Y.  Abb. 
á la  1.  26.  D.  de  jurejur.  donde  opina  por  la  afir- 
mativa, con  tal  empero  , qnc  sepa  hablar,  Bart. 
allí.  V.  1.  7.  de  este  tít. 

( 19)  Con r.  11.  20,  21 , 22,  23, 24.  y 25.  D.  de 
jurejur.  y 1.  5.  §.  2.  D.  de  pecul.  Y.  1.  7.  de  este 
til. 

(20)  Apruébase,  pues,  aquí  la  opinión  de  Alex. 

á la  1.  25.  D.  de  jurejur.  contra  Fulgos.  quien 
pretendía  no  ser  necesario  que  el  hijo  tuviese  la 
libre  administración  del  peculio,  para  que,  con 
respecto  al  mismo,  pudiese  deferirse  el  jura- 
mento.   •- 

(21)  Conc.  1.  35.  §.  1.  D . de  furdjut. 

(22)  Pues  en  este  caso  le  obligará  '¡M’jttramen 
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tal  jura.  Fueras  ende,  si  aquella  jura  ftmsse  dada 
con  otorgamiento  de  su  Guardador  (22)  - 

IiElf  4 .'Quando  puede* el  Psrsonero  de  al- 
guno, dar  la  jura  en  juyzioasu  contendor. 

Tres  casos  señalados  (25)  son  , en  que  el  Per- 
soneto  de  otri .puede,  segnn  derecho , dar  jura  a 
su  contendor  en  juyzio,  porque  se  destaje  todo  el 
pleyto.  Ivl  primero  es,  quando  en  la  carta  dp  la 
personería  í e fuere  Otorgado  señaladamente  (24), 
que  lo  pueda  fazier.  til  segundo,  quando  fuesse 
dado,  e otorgado , libre,  e llenero  (25)  poder  en 
la  personería,  para  poder  fazer  todas  las  cosas, 
que  el  señor  del  pleyto  podría  fazer  en  aquella 
cosa,  sobré  que  le  fazia  Pei;spuero..i.IÍl  tercero, 
qu^n^lo  alguno  fjiesse  Éersoqero  del  pleytq  * que 
fuéssé  de  jal  natura , que  el  pro , p ef  daño , (2tí) 
que  viñíesse  dél,  se  tornassé  ai  Persugerp  mis- 
mo. 1?  esto  seria,  quando  algún  qmoque  ornea- 
se dé  récébif  débfo  de  otri,  (hésse,  p vpndiesse 
a algún  orne,  todo  el  derephQ  que  el  aula  contra 
sjí  debdor,  e lo  fizipsse  sju  Pqrspnero , para , ;po- 
der  mejor  demandar  esta,  dpbda,  as.si  como 
a sq  cosa  misma  (27).<>  en  tal  paso  como  es- 
te) ó.  en,  otro  semejante  dpi , bien  .podría  el  Per- 
sonen dar  la  jura  a, su  contendor  en  jiiyzio,  c 
valdria.  Más  en  nin^upa  otrg  mañera,  fperas  en- 
de estás  -tres,  ^dezirpqs , que  si  el  .^ersonejo  die- 
r^y  tal  jura,  cqmo  sotjrédichq  qs,  q qu  cepiem 

¿OO  ■ •/  . lo  !!■• 

to,  salvo  el  derecho  de  pedir  la. restitución  por 
su  menor  edad,  QJps.  y.  DD,,á  la,  1.  2.  G.  de 
cur.  furtos,  y Alex.  á d.  1.  35.  §.  1 . D.  de  jurejur. 

. (23),  Apruébase  aquí  la  Opinión  de.Azon  in 
sumida  £).  col,  2r  de  rett.cr&f.  coJ,  2.  y según  la 
tprriiinaate  letra  de  nuestra (jey , ouapdo  dice 
tres  ffifop  ^feltjidop  ¡ parece,  quedar  esclujdo  lo 
- i 3i  ,¡P.  de  jurejur. 
según  la  lectura  antigua, , á s^ber  »•<!«<*» tenien- 
do  ej  prQqqrado^. poderes,  para  cobranzas,  po- 
dría tato  bien  deferir  ej  juramento,  por  ser  este 
equivalente gí^agí^  fundándose  ep.d  i,;  17.  y en 
lal,  20.p.(j,  fít.;  bien  qup  Ajé*.  allí  nomino  opi- 
naba ya  por  la  contraría  ^parque. je  facultad  de 
cobrar  copí^ríd^  al  prqcurador , se  entiende 
siempre  para. que  pueda  admitie  el  pago  real  y 
verdadero  , no  el  presunto  ó equivalente  ; ].  4. 
C.  de  noval.  .1,1.  21.  y 31.D.  <je, noval-  y porque  el 
jura  me  uto  tiene  fuerza  líe  pago  con  referencia 
a que  lo.  defiere  y al  que.  lo  presta  , pero  oor-es-. 
pecio  dg  qtpq  tercero. , Crios.  uot-  á la  1.  28.  §,  t. 
J).  d,e  jurejur. 

(24)  Conc.!.  17.  §.  ült.  D.  de  jurejur. 

(‘lo)  Conc.  jp, j', de  procurql.  y aun  podría 

e^le.intoqqíadqn  dpfrrir  ej  juramentó  en  una 


dor,  que  non  se  puede  apro tiec luir  dolía,  aquel 
queda  laxe  , uin empece  al  señor  del  pleyto,  cu 
yo  persouero.  era  aquel  que  dio  la  jura. 

IiE4T  5.  Quien  deue jurar  en  razón  de  apre- 

ciamiento  de  la  cosa,  de  daño , o de  me- 
noscabo que  ouies.se  rescebido. 

Premia  (?8)  de  los  Judgadores  faze  a los  ornes 
a las  vegadas,  que  juren  en  los  pleytos:  porque 
de  otra  manera  non  se  podría  librar  la  contien- 
da que  bao  entre  si.  E esto  seria,  quando  el  de- 
mandador ouiesse  prouado  su, intención  en  el 
pleyto,  en  razón  de  la  cosa  que  demandaría  por 
suya,  o de  tuerto,  o de  engaño  que  ouiesse  fe- 
cho ; e fuesse  contienda  entre  las  partes  de  lava- 
ba de  aquella  cosa,  o del  apreciamiento  del  daño, 
qneouiesse  receñido,  en  razón  detuerto,  o del  enga- 
ño, que  auia  prouado  quele  guia  fecho.  Ca  en  tales 
easoscomo  estos,  een  todos  los  otros  semejantes  dc- 
llos,  en  que  las  ley  es  deste  nuestro  libro  dan  poderio 
al  .Juzgador,  de  otorgar  la  jura  en  razón  del  apre- 
wamientp,  ala  partequeha  prouado;  dezimos  que 
la  deue  dar  en  esta  manera  (29).  Catando  primera- 
mente, que  cosa  es  aquella  que  el  demandador 
demanda,  e que  menoscabo rscebia  porquelanon 
puede  auep: , ca  podría  ser , que  en  mayor  perdi- 
da se  le  tornaría  aquella  cosa,  por  nou  la  aucr , 
que  npn  valdría,  si  se  vendiesse  comunalmente 
entre  los  omes.  Essq  mismo  dezimos  que  deueca 

. . .i 

. ;l  r .'  •*  ' ■ ' ■ ■ , 

causa  dudosa,  pero  si  nó,  si  no  se  tratara  de  cré- 
ditos líquidos  ú otros  derechos  indubitados,  1. 
12.  C-  de  transad. 

■ (26)  done.  d.  1,  1.7,  §.  últ.  D.  de  jurejur.. 

(27)  Porque  el  que  constituye  á otro  procura- 
dor^in  rem  suam  parece  conferirle  la  omnímoda 
facultad  de  accionar  en  juicio ; sin  que  sea  ne- 
cesario otorgarlo , en  aquel  caso  , con  otras  pa- 
labras espresas  ; las  que  solo  se  requieren  para 
conferir  á aquel  procurador  el  derecho  de  re- 
clamar ia  eviccion  contra  el  poderdante  , Bald. 
al  cap.  1.  decontrov . int.vasall.  et  aliura,  de  bene- 
jic,  — * Por  las  palabras  coa  que  se  espresa  la 
presente  ley  aquí , es  fácil  conocer  que  llama 
procurador  in  rem  suam  al  que  es  cesionario  de 
derechos  ó acciones ; el  cual  , por  lo  tanto  , no 
gestiona  propiamente  como  apoderado  y en 
nombre  de  otro,  sino  en  nombre  propio. 

(28)  Hablase  en  esta  ley  del  juramento  in  litera 
q¿ue  se  defiere  por  el  juez , y el  cual  , á diferen- 
cia del  decisorio.,  no  puede  ser  deferido  por  la 
parte , 1.  4.  §.  1.  D.  de  in  lit.  jur y la  razón  de 
esto  puede  verse  en  Bart.  y Alber.  allí. 

(29)  Conc.  1.  4.  §.  2.  y 1.  5.  §.  1.  D.  de  in  lit.  jur. 
y sobre  la  observancia  é inteligencia  de  lo  dis* 


tar  el  Juez  en  el  apresamiento  del  Ja  ño,  que 
sufrió  el  demandador , por  razón  del  tuerto , o 
del  engaño  (50) , que  pro uo  que  le  fue  fecho.  E 
quando  todas  estas  cosas  ouiere  catadas,  deue  el 
Judgador  asmar , e apreciar  aquellas  cosas,  o él 
daño  que  ouiesse  venido  a la  parte;  por  alguna 
de  las  razones  que  desuso  dixim  s,  (/)  e poner 
cierta  quantia  (31) , fasta  quanto  jure.  E la  parte 
deue  jurar,  que  portante  non  queria  (52)  auer 
menos  en  aquella  cosa  que  demandaua , o que 
aprecia  tanto  el  daño  que  recibió,  por  razón  de 
aquel  tuerto,  o de  aquel  engaño,,  quanto  el  Jud- 
gador  asmo.  E demas  de/. irnos,  que  a otro  non 
deue  ser  dada  esta  jura , si  non  al  señor  (55)  mis- 
mo del  pleyto  (54).  Empero  si  el  pleyto  fuere  de 
huérfano , menor  de  catorce  años , bien  la  pue- 
den dar  a aquellos  que  los  han  de  guarda  (55), 
Mas  ellos  non  son  tonudos  de  jurar  [g)  por  el  pro 
sgeno,  en  la  cosa  que  non  es  en  cierto.  Mas  con 
todo  esto,  si  tanto  amaren  la  pro  del  huérfano, 

(f)  et  poreude  mandamos  quel  de  cierta  coutia 
fasta  quando  jurare  Esc.  i. 

puesto  aquí,  V.  á Kart,  á la  !.  3.  §.  2,  col.  3.  D. 

commod. 

(30)  Con  estas  palabras  se  indica  que  porra- 
zo» de  culpa  , aunque  sea  lata,  no  puede  haber 
lugar  al  juramento  in  litem.  V.  la  Otos,  á la  1.  5. 

D.  ilc  in  lit.  jur. 

(31)  Deben  , pues,  valorarse  los  daños  y per- 
juicios antes  de  deferirse  el  juramento:  no  obs- 
tante, por  derecho  común  podía  procederse  á la 
valoración  antes  y después  de  la  delación;  por 
que  tratándose,  como  se  trata,  de  fijare!  pre- 
cio de  afección,  no  podia  de  esto  resultar  per- 
jurio; y aun  después  de  prestado  dicho  jura- 
mento, puede  el  juez  absolver  al  reo,  y pres- 
cindir enteramente  de  lo  jurado,  según  la  I.  4. 
§.  penúlt.  y ult.  D.  de  in  lit.  jur.  Mas  á pesar  de 
todo,  parece  que  deberá  observar*-  lo  dispues- 
to aquí  en  nuestra  ley  y procederse  á la  valora- 
ción antes  de  recibirse  ei  juramento;  bien  que 
si  se  hiciera  al  contrario,  no  creo  que  por  ello  se 
incurriese  eu  nulidad.  Y debe  notarse  aquí  que 
los  daños  y perjuicios  de  que  se  tratare,  no  se 
podrán  tasar  por  afección  en  doble  valor,  del 
que  comunmente  debería  dárseles,  según  Jacob, 
de  Aren.  Bntri.  y Bart.  á la  1.  unic.  C.  de  sen- 
tant.  quee  proeo  quod  int.  Ang.  Ales,,  y Jas.  á lá  1. 
4.  §•  t.  D.  de  in  lit.  jur. 

yi¿¡  En  esto  consiste  el  juramento  de!  precio 
ó ínteres  de  afección  , Y.  Bart.  á la  1.  3.§.  2.  D- 
commod.  y Paul,  á la  rubric.  p- de  in  lit.  jur. 

(3.j)  Conc.  1.  7.  D.  de  in  ht.  jur. 

(34)  Al  procurador,  pues,  aunque  lo  fuese 


que  quieran  fazer  esta  jura,  estonce  bien  lo  pue- 
den fazer,  jurando 'por  quanto  non  querían 
aquellos  huérfanos , auer  menos  aquella  cosa , 
Fasta  en  la  quantia  que  pusiesse  el  Judgador,  se- 
gundiximos  de  suso.E  deoeel  Judgador  librar  el 
pleyto,  por  aquella  jura  que  ellos  dixeren.  Pero 
si  el  huérfano  lucre  mayor  de  catorze  años , pue- 
de fazer  esta  jura  por  simismo.  Ecotno  quier  que 
en-esta  jura  non  deuen  ser  apremiados  los  Guar- 
dadores, por  fazerla,  empero  en  todas  las  otras 
juras  (56),  que  acaecieren  en  el  pleyto  de  los 
huérfanos,  les  puede  fazer  premia  el  Judgador  , 
que  las  fagan. 

'i  . 

EiElT  $.  Como  deue  ser  dada  la  . fura  al  huér- 
fano contra  su  Guardador,  quando  le  non 

qUistes.se  dar  cuenta  verdadera,  nin  entre- 
garle en  sus  bienes. 

Rebelde  seyendo  el  Guardador,  demanera  que 

(g)  amidos',  ca  semeja  grave  cosa  de  jurar  borne 
por  el  pro  ageno  eu  la  cosa  de  que  non  es  cierto. 
Acad, 

in  re?n  suam  ó señor  del  pleito,  no  podría  admi- 
tírsele el  juramento  in  litem,  á menos  que  tu- 
viere poder  especial  para  prestarlo,  según  Bart. 
á la  1.  13.  §.  13.  D.  de  darrm.  infecí,  y Al  ex.  a d 
I.  7.  D.  de  in  lit.  jur.  [ Parécenos,  empero,  que 
bien  podria  jurar  in  litem  el  procurador  in  rem 
suam,  si  se  califica  de  tai  al  cesionario  , como  lo 
hace  es  presa  me  u le  la  1.  prox.  anleced.  y V.  la 
adíe,  á la  nota  27.  de  este  lií.]  Y sobre  si  el  de- 
recho de  prestar  este  júrame»  lo  pasa  á los  here- 
deros del  que  reclama  los  daños  y perjuicios  que 
se  le  han  irrogado,  V.  á Jasen  a ¡a  1.  í.  § últ. 
ne  quis  cum  qui  in  jus  vacar,  donde  se  lee  uua 
Glos.  síngul.  que  dice  pasar  aquel  derecho  á los 
herederos.  — *Pcro  ¿pasará  también  contra  los 
herederos,  de  suerte  que  estos  deban  pagar,  por 
razón,  de  los  perjuicios  ocasionados  por  su  cau- 
sante el  precio  de  afección  que  jurare  aquel  á 
quien  se  hubieron  causado ? Parece  que,  tratán- 
dose en  tales  casos  de  purgar  el  dolo  ó engano- 
que  se  equipara  á un  delito,  debería  observar- 
se el  principio  de  que  la  responsabilidad  penal 
se  transmite  á los  herederos,  en  cuanto  se  hayan 
hecho  mas  ricos  ó reportado  algún  Ulero  del  do- 
lo que  se  trata  de  purgar.  V.  1.  17.  de  este  lit. 

(35)  Añád.  I.  4.  princ.  D.  de  in  lit.  jur, 

(36)  Porque  los  juramentos  que  no  se  refieren 
á la  mera  voluntad  ó afección,  sino  á la  creencia 
ó certeza  de  algún  hecho,  deben  prestarlos  tam- 
bién á los  tutores  y curadores,  1.  2.  §.  2.  C-  de 
jur.propt.  calum.  t.  13.  §,  1.  c.  de  judie.  1.  penúlt. 
C-de  rei>.  c red.  1.  2t.§§.  3.  y 5.  D.  de  noxal.  aclion. 
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non  quisiesse  dar  cuenta  verdadera  (57)  al  huer- 
tano, (Jes pues  que  fuesse  de  edad,  oaotro  que  la 
quisiesse recebir  en  neme  del;  o no  le  quisiesse 
entregar  sus  cartas  (58) ; o non  iüostrásse  la  cai- 
ta del  inuentario,  en  que  fuesseu  escritos  todos 
los  bienes  (59)  del  huérfano ; o no  le  entregasse 
las  otras  cosas  (40),  que  ouiesse  tenido  en  guarda 
por  el , o si  le  fuesse  prouado , que  al  huérfano 
menoscabara  alguna  cosa  de  lo  suyo  por  euí- 
pa  (44),  o por  engaño  de  su  Guardador ; dezimos, 
que  estonce,  en  qualquier  destos  casos,  puede  el 
Jiidgador  dar  la  jora,  a este  que  fue  huérfano, 
que  jure,  por  quantó  non  querría  (42)  auer  me- 
nos aquella  cosa,  que  su  Guardador  non  le  que- 
ría entregar  ; o en  quanto  aprecia  el  daño,  e el 
menoscabo  que  recibió  por  razón  del.  E deuese 
librar  el  pleyto  por  su  jura ; apreciando  todavía 
clludgador,  e asmando,  fasta  que  quantia  manda 
al  huérfano  que  jure,  assi  como  de  suso  dixi- 
mos  (45).  Mas  si  el  Guardador  se  ñnasse,  ante 
que  estas  eosas  le  fuessen  demandadas  en  juyzio, 
e el  huérfano  quisiesse  mouer  pleyto  contra  sus 
herederos , en  razón  del  engaño , o del  menosca- 
bo que  el  Guardador  le  ñziera , o de  algtfna  de 
las  cosas  quéde  suso  dixiraos;  estonce  el  Judga- 

(37)  Cene,  con  esta  ley  la  Glos.  á la  1.  I.  §.  3. 
D.  de  tut.et  roí,  distrahend.  la  que  califica  Ang, 
de  singular  al  §.  últ.  Inslit.  de  Atilian.  tut.  y se- 
gún la  cual  débese  también  admitir  el  juramen- 
to in  litera  contra  el  tutor  que  se  resistiere  á ren- 
dir cuentas  ó á hacer  entrega  de  los  bienes  del 
pupilo  : y lo  que  es  mas  , incurre  el  tutor  en  la 
pena  de  falsario  por  resistirse  á rendir  las  cuen- 
tas 1. 1.  §.  9.  y Bart.  allí  D ad  leg.  Cornel.  de  fals. 

(38)  ASád.  11. 1.  y 4.  C.  de  in  lit.  jur. 

(39)  Conc.  1.  7.  princ.  D .de  admin.  tut.  siendo 
muy  de  notar  las  palabras  de  que  se  usa  aquí: 
en  que  fueren  escritos  todos  los  bienes : de  las  cuales 
se  infiere  que  se  admitiría  también  el  juramen- 
to in  litem  contra  el  tutor,  aunque  hubiese  he- 
cho inventario  , sí  no  hubiese  continuado  en  él 
lodos  los  bienes,  á menos  que  hubiese  omitido 
alguna  parte  de  los  mismos  sin  dolo,  según  lo 
anotado  por  Bart.  á la  1.  1 §.  7.  D.  de  offic.proefect. 
urb.  Y ¿qué  debería  decirse  eu  el  caso  de  serio- 
significante  ó de  poco  valor  lo  que  se  hubiese 
dejado  de  describir?  V.  al  mismo  Bart.  allí,  y 
añád.  Specul.  tí t.  deinslrum,  edit-  §.  últ.  col.  2. 

(40)  Añád.  1.  S D.  de  in  lit.  jur, 

(41)  Lo  que  especial  y esclusivamenle  tiene 
lugar  en  el  caso  de  que  se  habla  aquí;  nt/admi- 
tiéndose  en  los  demás  el  juramento  in  litem, 
cuando  solo  ha  mediado  culpa.  1.  4.  C-  de  in  lit. 
jur.  Glos.  á la  rubric.  C.  v á la  1.  5.  vers.  nonob 
culpam.  D.  d.  lít.— * V.  U0u  so.  de  este  tít. 


dor  non  deue  dar  tal  jura  como  esta  al  huérfano 
contra  los  herederos  (44) . Pero  deue  puüar  eD  sa- 
ber verdad,  quantos,  e quales  eran  los  bienes 
deste  huérfano , que  passaron  a poder  del  Guar- 
dador: e que  fruto ,-orenta  pudiera  salirde  aque- 
llos bienes,  li  desque  ouiere  sabiduría  desto,  de- 
ue dar  juyzio  contra  los  herederos  del  Guardador 
por  el  huérfano,  en  tanta  quantia,  como  el  asma- 
re , que  valian  aquellos  bienes,  E si  por  auentu- 
ra  non  pudiesse  auer  certidumbre  desto , deue 
asmar,  e apreciar,  quanto  podrían  valer  los  bie- 
nes del  huérfano , seyendo  vendidos  comunal- 
mente entre  los  omes.  E después,  fazer  jurar  al 
huérfano , que  tanto  valian  sus  bienes  como  el 
los  aprecio ; e de  si  librar  el  pleyto  por  ésta  jura. 
Pero  dezimos , que  si  los  herederos  del  Guarda- 
dor fiziessen  engaño  en  los  bienes  del  huérfa- 
no, o se  menoscabassen  por  culpa  dellos  (45), 
que  estonce  bien  puede  el  Judgador  fazer  jurar 
alos  demandadores,  en  aquella  mismamanera que 
jurarían  contra  el  Guardador,  si  fuesse  bino , e 
ouiesse  fecho  en  los  bienes  del  huérfano  tal  en- 
gaño, o tal  menoscabo  como  este.  E deuese  librar 
el  pleyto  por  tal  jura  como  esta,  en  la  manera 
que  de  suso  diximos  en  el  comiendo  desta  ley. 

(42)  Estas  palabras  unidas  á las  que  preceden 
demuestran  que  el  juramento  in  litem  que  se 
admite  por  la  culpa  de  los  tutores  y curadores 
se  esliende  también  al  precio  ó ínteres  de  afec- 
ción, y no  se  limita  al  real  y positivo  ó común: 
contra  la  opinión  deAzon  citada  por  la  Glos.  á 
la  I.  4.  G.  de  in  lit.  jur.  é impugnada  por  Salic. 
allí,  fundándose  esteen  que, cuando  se  admite  el 
juramento  por  razón  de  culpa , debe  entenderse 
admitido  en  los  mismos  términos  que  cuando  lo 
es  por  razón  de  dolo  : y así  lo  declara  espesa- 
mente la  presente  ley. 

(43)  Y.  1.  prox.  anteced. 

(44)  Conc.  1.  lilt.  C.  de  in  lit.  jur. , á menos 
que  en  vida  del  tutor  hubiese  quedado  ya  con- 
testado el  pleito , 1.  penúlt.  C.  d.  tít.  siendo  muy 
notable  esta  disposición  de  la  presente  ley.  — * 
Pero  el  no  poderse  dar  lugar  al  juramento  in  li- 
tem contra  Ies  herederos  del  tutor , á menos  que 
estuviese  ya  contestado  el  pleito  con  este  últi- 
mo, deberá  entenderse  únicamente  para  el  caso 
especial  en  que , según  lo  dispuesto  aquí,  se  da 
lugar  á dicho  juramento  por  razón  de  la  culpa- 
leve;  pues  si  se  tratase  de  perjuicios  ocasiona- 
dos ai  pupilo  ó menor  por  dolo  ó culpa  lata  del 
tutor,  parece  debería  admitirse  también  el  ju- 
ramento contra  los  herederos , en  cuanto  se  hu- 
biesen hecho  mas  ricos,  según  se  ha  dicho á la 
nota  34  y Y.  1.  1.  G.  de  hered.  tut.  veb  curat. 

(45)  Pero  ¿ deberá. entenderse  la  culpa  lata  tan 
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1,1'  Y uf..  Quien  puede  recebir  la  Jura. 

Como  quier  que  de  suso  tiiximos  (46) , que  el 
que  nou  es  de  edad,  o esta  en  poder  ageno,  o es 
sieruo , o loco , o desmemoriado,  o desgastador 
de  sus  tienes , non  puede  dar , uin  otorgar  en 
jupio  a su  contendor , jura  por  que  se  le  destaje 
el  pleyto ; con  todo  esso  dezimos , que  si  alguno 
de  sus  contendores  le  diere  jura  alguua  destas 
sobredichas,  e el  jurare  cosa  qtiese  torne  en  su 
pro  (47) , que  tal  jura  como  esta,  quier  sea  ver- 
dadera, o non , deue  ser  guardada  contra  aquel 
que  se  tuno  por  pagado  con  ella , quando  gela 
daua.  E aun  dezimos,  que  si  aquel  que  fizo  la 
jura , era  menor  de  catorze  años  (48). , o desme- 
moriado , o loco ; que  maguer  manifiestamente 
juiasse  mentira , non  vale  porende  menos , nin 
le  pueden  dar  por  ello  pena  de  perjuro.  Ca  todo 
orne  (: h ) puede  sospechar , que  estos  atales  non  di- 

,(/í)  debeAcad. 

solamente?  Así  parece  debería  entenderse  y lo 
declara  espresamente' la  1,  2.  y Glos.  alií  C.  de 
■isi  lit.  jur.  Pero  nuestra  ley  aquí  parece  dispo- 
ner lo  contrario,  cuando  dice  que  si  ha  media- 
do culpa  de  parte  de  los  herederos,  debe  admi- 
tirse el  juramento  contra  ellos  , en  la  misma  ma- 
nera que  contra  el  Guardador , sifuesse  bino  é ouies- 
se  fecho  en  los  bienes  del  huérfano  tal  engaño , ó lal 
menoscabo  como  este  : y así  como  contra  el  tutor 
se  admite  el  juramento  no  solo  por  ta  culpa  la- 
ta, sino  también  por  la  leve,  según  la  1.  4.  C.  d- 
tít.  y lo  dicho,  en  la  nota  41.,  así  también  pare- 
ce deberá  admitirse  contra  los  herederos. 

(46)  Conc.  con  esta  ley  la  1.  17.  §.  1.  y siguien- 
tes 1,  24  y 1.  35  §.  1.  D.  dejurejur,  y V.  1.  3.  de 
este  tít. 

(47)  No  le  obligará,  pues,  el  juramento  que 
haya  prestado  en  su  daño  , 1.  3.  de  este  tít. 

(4S)  Debe,  empero,  entenderse  con  tal  que 
no  sea  capaz  de  doio;  pues  si  lo  fuere,  no  tendrá 
lugar  lo  dispuesto  aquí,  según  la  Glos.  al  cap. 
1.  vers.  peexata , de  delict.  puer.  Cyn.  Jacob.  Butr. 
ySalic.ála  1.  26.  D. de  jurejur. y Alex.  allí,  al  cual 
extensamente  se  refiere  Juan  de  Anani.  ú d. 
cap.  t.  col.  4.  y 5.,  donde  dice  poder  dudarse  si 
dicha  1.  26.  de  la  cual  es  sacada  la  nuestra  de 
partida,  debe  entenderse  limitadamente  al  caso 
especial  deque  se  bahía  en  ella,  esto  es  al  de 
que  alguno  haya  deferido  el  juramento  á un  pu- 
pilo, pues  deberá  aquel  imputarse  á si  mismo, 
si  el  pupilo  jurare  falso,  y no  podrá  oponerle  el 
perjiu  io,  aunque  fuere  capaz  de  dolo:  de  suer- 
te que  en  todos  los  demás  casos  incurra  el  pu- 
pilo, siendo  capaz  de  dolo,  en  la  pena  de  per- 
jurio . tanto  por  derecho  canónico  como  por  el 


zen  a sabiendas  (49)  mentira , nin  semueucn  fal- 
samente ; mas  por  mengua  de  seso , o por  gran 
simpleza  que  es  en  ellos,  o porque  nou  sou  de 
edad,  juran,  e di  zen  a las  vegadas,  cosas  que 
non  deuian.  E porende  el  daño  que  recibiesseu 
aquellos , que  a atales  como  estos  diessen  la  jura, 
deueulo  sufrir,  porque  les  vino  por  su  culpa. 

IüEY  8.  Quando  se  puede  arrepentir  aquel  a 
quien  dan  la  Jura. 

i 

Avieneuse  a las  vegadas  las  partes  en  juyzio, 
que  se  libre  la  contienda,  que  es  entredós  ..  por 
jura.  E después  aeaesee,  que  la  parte  que  com- 
bida  con  ella  a la  otra , se  arrepiente.  E en  tal  ca- 
so como  este  dezimos,  que  la  parte  que  eombida- 
re  con  la  jura  a la -otra,  que  se  puede  arrepentir 
(50) , si  quisiere,  ante  que  la  faga  su  contendor, 
á quien  combido  con  ella.  E desque  vna  vez  se 
arrepintiere,  non  gela  puede  despnes  dar.  Olrosi 
dezimos,  que  aquel  que  es  combidado  de  su  con- 
civil : cuya  interpretación  favorecen  las  palabras 
de  nuestra  ley  ca  todo  orne  puede  sospechar  etc. 

(49)  Añád.l.  26.  D.  de  jurejur.  siendo  de  no- 
tar , según  lo  dicho  aquí , que  se  requiere  el  dolo 
para  que  haya  verdadero  perjurio:  y añád.  22. 
quest,  6.  vers.  üem  opponitur,  y Glos.  al  cap. 
brevi,  dejurejur. 

(50)  V.  1.  1 1.  C.  de  reb.  cred.  Mas  ¿ podrá  el  que 
ba  deferido  el  juramento  arrepentirse  no  solo 
antes,  síqo  también  después  de  aceptada  la  de- 
lación ? Bart.  á la  1.  5.  §.  4.  y á lá  1.  37.  D.  dejure- 
jur. opuia  fundándose  en  d.  1.  37.  que  solo  pue- 
de haber-lugar  al  libre  arrepentimiento, antes 
de  aceptarse  la  delación,  pero  no  después;  á 
menos  que  se  haga  con  justa  causa,  como  por 
haber  encontrado  el  que  defirió  e!  juramento 
nuevas  pruebas  que  antes  no  tenia , ó por  haber- 
se hecho  aquél  á quieu  se  defirió  hombre  de 
mala  vida,  1.  11.  G de  reb.  cred.  y i.  82.  D.  deso- 
lut.  Lo  mismo  dice  Juau  de  PJat.  á la  i.  l.  C.  de 
surupí,  recuperáis  y esta  es  la  opinión  mas  co- 
munmente recibida.  Alberic.  empero,  y otros 
pretenden  que  pord.  I.  11.  está  indistintamen- 
te permitido  el  arrepentirse  antes  y después  de 
la  aceptación ; opiuaudo  Salic.  allí  que  en  el  su- 
puesto de  no  poderse  hacersino  con  causa,  bas- 
taría el  alegarla,  sin  necesidad  deque  se  justifi- 
case: y tal  vez  así  deba  entenderse  dispuesto  por 
nuestra  ley,  dado  que,  siguiendo  en  esta  parte 
la  opinión  de  Azon  in  sunma  C.  d.  tít, , indistin- 
tamente concede  la  facultad  de  arrepentirse  de 
¡a  delación  , sin  espresar  que  deba  hacerse  antes 
de  aceptada  aquella : y V.  á Alber.  á la  1.  6.  D. 
dejurejur. 
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iendor  con  la  ju-ra , la  puede  tornar  al  otro  (•>  •) 
que  gela  dio,  ante  que  el  la  reciba.  E deuegela 
tornar  en  aquella  misma  manera  (52),  que  la  da 
nan  a el.  Ca  después  que  la  ouiesse  reeebido  (55), 

, tenudo  seria  de  fazer  de  dos  cosas  la  vna;  o ju- 
rar, o pagar,  o quitarse  de  aquella  cosa,  sobre 
que  era  la  contienda.  E aun  dezimos,  que  en 
aquella  manera  (54)  que  fue  dada  la  jura , que  en 
essa  misma  deue  jurar  aquel  a quien  la  dan.  Ca 
si  le  dixesse  su  contendor , que  jure  por  Dios , e 
el  otro  dixere , que  jura  (i)  por  su  alma , o por  las 
de  sns  fijos,  o desacordaren  en  otra  manera  qual- 
qnier  semejante  destas,  non  vale;  ante  dezimos, 
que  deue  jurar  de  cabo.  Pero  si  aquel  que  da  la 
jura  a otro , dixere,  que  jure  por  alguna  cosa  ve- 
dada, non  vale  tal  jara,  maguer  el  otro  la  faga. 
Mas  si  alguna  de  las  partes  dixesse  a la  otra , que 
jurasse  por  su  palabra  llana,  e el  otro  dixesse, 
jaro  vos  que  assi  es;  o sifuesse  la  contienda  en- 
tre Monjes  Religiosos,  e se  combidassen  con  la 
jura,  a que  dizen  en  latín  Crede  mihi  (55) , que 

(i)  por  su  cabeza  o por  la  de  sus  fijos  Acad. 

(51)  Conc.  1.  9.  C.  de  reb.  cred.  y 1,  38.  D.  de 
jurejur. 

(52)  V.  1.  34.  §.  8.  D.  de  jurejur. 

(53)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  Glos.  á 
la  !.  38.  D.  de  jurej ur  y V.  Bart.  allí.- y entendién- 
dose dicha  ley  en  el  sentido  de  que  solo  habien- 
do aceptado  la  delación  del  juramento  estuviese 
obligado  á prestarlo  aquél  á quien  se  hubiese 
deferido,  no  podría  ser  dudosa  la  cuestión  tan 
difícil, de  si  puede  ó no  deferirlo  el  actor  que  no 
ha  hecho  prueba  alguna ; pues  entonces  debería 
decirse  que  aun  en  este  caso  estaria  el  reo  obli- 
gado ¿jurar,  después  de  haber  aceptado  la  de- 
lación, pero  no  antes,  y podría  entenderse  lo 
dispuesto  aquí  en  esta  ley  limitadamente  para 
el  casoeú  que  la  delación  hubiese  sido  aprobada 
por  el  juez,  según  Bart.  á d.  1.  38.  y así  se  infie- 
re de  la  i.  Í2.  §.  í.  C.  de  reb.  cred.  á tenor  de  lo 
anotado  á la  1.  2.  de  este  tít.  Apesar  , empero , 
de  estar  la  delación  aprobada,  no  dejaría  de  ha- 
ber la  misma  y aun  major  dificultad  en  resolver 
si  no  habiendo  el  actor  minsitrado  prueba  algu- 
na y por  el  mero  hecho  de  haber  aquel  deferido 
el  juramento  al  reo,  podría  obligarse  á este  á ju- 
rar, ó pagar  ó referir  dicho  juramento.  Specnl. 
tit.  de  jurara,  delat.  §.  1.  vers.  siautem  resuelve  esa 
cuestión  por  la  negativa  y pretende  que  en  aquel 
caso  no  tendría  lugar  lo  dispuesto  en  d.  I.  38. 
fundándose  en  la  l.  4.  C.  de  edend.  y en  el  cap. 
últ.  vers.  sane,  de  jurejur , con  cuya  opinión  se 
conforma  el  adicionador  Juan  Andr.  allí.  Pe- 
ro Alex.  después  de  Paul.de  Castr.  á d.  1.  38. 
están  por  la  contraria  fundados  en  que,  por 


quiere  tanto  dezír , como  erey  tu  a'mi  en  aqueste 
fecho , assi  como  yo  creo  en  Dios ; bien  vale  qual- 
' qnier  destas  juras , pues  que  el  que  la  dio , se  paga 
que  su  contendor  la  fiziesse  en  aquella  manera. 
Otrosí  dezimos,  quesi aquel  a quien  es  dadala  jura, 
desque  la  recibió , e estaua  aparejado  para  jurar, 
la  quitare  (56)  a aquel  que  gela  dio,  o non  qui- 
siesse  que  jurasse  -,  tanto  vale  como  si  ouiesse  ju- 
rado, pues  que  por  el  otro  finco , e non  por  el. 
Mas  si  a la  sazón  que  le  fue  dadala  jura , non  la 
recibió  (57) , niu  se  pago  della,  e después  quisies- 
se  jurar,  non  gela  deuen  recebir,  sin  plazer  de 
aquel  que  gela  daua  primero. 

UEY  9.  Sobre  que  cosas  deue  ser  dada  la  Jura. 

Las  cosas  sobre  que  alguno  da  la  jura  a otro, 
deuen  pertenecer  a aquel  que  combida  al  otro  con 
ella:  porque  aquel  que  jurare,  se  pueda  mejor 
ayudar  del  jurameuto,  después  que  le  fiziere.  E 
ba  menester  que  le  pertenezca  en  alguna  destas 
maneras:  o quesea  suya  quitamente  aquella  cosa 
sobre  que  da  la  jura,  o que  aya  algún  derecho  en 

faltar  la  aprobación  del  juez,  no  deja  de  militar 
la  propia  razón  indicada  en  d.  1.  38.  [esto  es  la 
de  ser  una  verdadera  confesión  el  acto  de  dene- 
garse á jurar  ó á referir  el  juramento  aquél  á 
quien  se  ha  deferido]  y,  según  Pau!.  y Alex. 
opinan  del  mismo  modo  Francisc.  de  Aret..  cap. 
2-  deprobat.  y Jason  á d.  I.  38  : y la  opinión  de 
estos  parece  la  mas  probable.  V.  lo  que  sobre  el 
particular , es  plica  elegantemente  Socio,  consil. 
J84.  vol/2.  . 

(54)  Conc.  11.  5.  §.  últ.  6.  y 7.  y 33.  D.  de  jurejur. 

(55)  En  los  propios  términos  formula  esta  es- 
pecie de  juramento  Azon  in  summa  C.  de  reb.  cred. 
y Glos.  á la  1.  8.  princ.  vers,  superstüionem  D.  de 
condit.  instit . 

(56)  Conc,  1.  5.  §.  últ.  1.  6.  D.  de  jurejur.  y 1.  8. 

C.  de  reb.  cred. 

(57)  Conc.  1.  6.  D.  de  jurejur.  Y nótese  bien  lo 
dispuesto  en  la  presente  ley,  la  que  alega  Alber. 
después  de  Matesilano,  cuando  trata  la  cuestión 
de  si  es  necesario  que  haya  aceptado  en  el  mis- 
mo momento,  aquel  á quien  se  , ha  propuesto 
venderle  una  cosa  por  cierto  precio,  para  poder 
reclamarla  como  vendida,  ó si  no  aceptando 
hasta  el  dia  siguiente  de  habérsele  hecho  la  pro- 
posición , no  surtirá  esta  efecto  alguno;  y asi  lo 
he  visto  declarado  en  un  caso  semejante  en  que 
después  del  ofrecimiento  habían  pasado  muchos 
días,  antes  de  haberlo  aceptado , V.  1.  3t.  §.22. 

D.  de  cedilit.  edict.  siendo  muy  de  Dotar  las  pala- 
bras de  nuestra  ley  si  á la  sazón  que  lefue  dada.  Y 
en  el  caso  antes  esplicado  no  valdría  decir  que 
se  puede  purgar  la  mora  , porque  esto  no  espo- 
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ella  Ca  si  eivafetnia  destas  maneras  non  le  per-  IíEH  40.  Como  los  pleytos  que  perienescen  a 


teneciesse , nou  valdría : nin  se  tornaría  en  nin-, 
gima  pro  la  jura  (58),  contra  otro  que  (j)  fuesse 
su  dueño,  que  le  demandasse  aquella  cosa.  Pero 
sí  aquel  que  diesse  la  jura,  fuessHiuardador  (59) 
de  aJguod  huérfano,  o Personero,  o Mayordo- 
mo de  Concejo  (60) , o de  Villa , o de  Hospital ; e 
ouiesse  contienda  en  juyzio  en  pzon  de  algunas 
cosas,  de  aquellas  que  tuuiesse  en  guarda;  e non 
pudiesse  (¡fiJ)  auer  en  prucua  de  testigos,  o de 
carta,  con  que  se  pudiesse  ayudar,  e fuesse  el 
pleyto  dubdoso  (6-2) ; en  tal  caso  como  este  bien 
puede  el  Guardador,  o alguno  de  los  otros  sobre- 
dichos, dar  jura  a su  contendor  en  juyzio,  e val- 
drá lo  que  jurare : ca  de  otra  manera  uon  la  po- 
dría fazer. 

(i)  non  fuesse  su  dueño  Acad.  , 

sible,  cuando,  tratándose  de  adquirir  unaao. 
cion,se  ha  dejado  transcurrir  el  tiempo  señalado 
* por  la  ley,  1.  41. 12.  D,  de  fideicom.  libert. 

(58)  Conc.  i.  9-  §.  últ.  yl.  10.  D.  dejurejur.  y V. 
Azon  in  summa  col.  2.  vers.  per  tiñere  C.  de  reb. 
cred. 

(59)  Conc.  1.  35.  princ.  D.  de  jurejur. 

■ (60)  V.  lo  anotado  á la  29,  tít.  4.  de  esta  par- 
tida. 

(61)  ¿Qué  debería  decirse  si  despups  de  pres- 
tado el  juramento  apareciesen  nuevas  pruebas 
de  que  aules  no  habia  tenido  ooticia  el  que  tra- 
tase de  aprovecharse  de  ellas?  V.  Alex.  después 
de  Paul,  de  Castr.  á d.  1.  35.  princ.  D.  dejurejur. 

(62)  Añád.  1.  12.  C.  de  transact.  y Azon  in  sum - 
tria  C.  dereb.  cred.  col.  2. 

(63)  Nótese  bien  que  sobre  los  pastos  públicos 
tiene  acción  cualquiera  de  los  individuos  de 
pueblo,  V-  1.  3.  D.  de  termin.  met.  y el  que  la  hu- 
biere enlabiado  podrá  también  deferir  el  jura- 
mento; de  doude  parece  inferirse  que  en  los 
juicios  promovidos  por  acción  popular  tendrá 
lugar  dicha  delación  aun  respecto  de  aquellas 
cuestiones  ó derechos  que  tengan  una  causa 
permanente  ó trato  sucesivo.  Pero,  cuando  un 
individuo  del  pueblo  haya  intentado  la  acción  y 
deferido  el  juramento  ¿perjudicará  eíto  á los 
demás,  de  suerte  que  ninguno  pueda  accionar 
después  de  ia  delación  y de  la  sentencia  que  en 
virtud  del  juramento  se  hubiere  proferido?  Así 
lo  pretende  la  Glos,  á la  1.  30,  §.  3.  D.  de  jurejur. 
Pero  lo  contrario  opinan  Barí,  y la  generalidad 
de  los  DD.  allí : y Alber.  después  de  Guido.  Fol- 
gos, y Alex.  proceden,  en  esia  parte,  con  dis- 
tinción', y dicen  que  perjudicará  á los  demás  el 
jui  amento  y la  sentencia , cuando  aquél  se  hu- 
biere deferido  y prestado  sobre  un  puuto  de  de- 
recho , mas  no  si  lo  fuere  sobre  un  puuto  de  he- 
cho, corno  porpjemplo  en  el  caso  que  trae  d. 

TOMO  II. 


algund  lugar , se  pueden  librar  por  Jura:  e 
otrosí  los  pleytos  de  Justicia , e de  casa- 
miento. 

Villas,  o Pueblos  han  a las  vegadas,  cosas  que 
pertenecen  comunalmente  a todos  los  de  aquel 
Lugar ; assi  como  {l)  dehesas,  o prados  (65),  o 
exidos,  o otras  cosas  semejantes  des  tas.  E podría 
ser  dubda,  si  alguno  délos  del  Pueblo,  mouiesse 
demanda  sobre  alguna  destas  cosas,  si  se  podría  tal 
contienda  como  esta  librar  por  jura.  E dezimos, 
que  si  la  jara  es  dada  a buena  fe  sin  mal  engaño, 
e non  por  gracia,  non  podiendo  auer  otra  prue- 
ua que aueriguasse  aquel  pleyto,  que  lo  podría 
bien  fazer  (64).  Otrosí  dezmaos , que  en  todopley- 

(/)  dehesas  el  exidos  et  otras  cosas  semejantes  des- 
las  Acad.  dehesas  st  salidas  et  otras  cosas,  Esc,  4- 

Glos.  en  el  cual  se  supone  la  cuestión  sobre  la 
servidumbre  de  tener  cosas  colgadas  en  el  ca- 
mino público.  Irool.  Ang.  y Paul,  de  Castr.  allí 
pretenden  que  en  ningún  caso  la  delación  he- 
cha por  un  individuo  perjudica  á los  demás  in- 
teresados en  la  cuestión  popular.La  presente  ley 
de  partida  no  ha  resuello  la  dificultad,  á pesar 
de  que  en  el  caso  aquí  propuesto  parece  decla- 
rar que,  cuando  el  juramento  ha  sido  deferido 
de  buena  fé[esto  es,  no  .voluntariamente  , sino 
con  justa  causa  ó non  podiendo  auer  otra  prueua] , 
perjudicará  á todos  los  demás  interesados.  Mas 
fuera  de  dicho  caso  , indudablemente  no  produ- 
cirla, según  esta  ley,  efecto  alguno  el  juramento. 
Jas.  á d.  I.  30.  §.  3.  reprueba  la  esplicada  distin- 
ción con  que  Alber  y Alex.  trataron  de  conciliar 
las  opiniones  encontradas,  y quiere  que  abso- 
lutamente el  juramento , ya  verse  sobre  puntos 
de  hecho  ó de  derecho,  no  pueda  causar  per- 
juicio á los  demás,  habiendo  sido  deferido  por 
un  solo  individuo : digno,  empero,  es  este  pun- 
to de  mas  detenida  reflexión , pues  no  es  lácrl 
resolver  la  cuestión  en  uno  ú o[ro  sentido;  aun- 
que, eu  mi  juicio,  es  mas  probable  ¡a  citada 
opinión  de  Guido.  Alber.  y Alex.  atendida  s<^¡ 
lodo  la  disposición  de  esta  nuestra  ley. 

(64)  Parece  que  mas  bien  debia  declararse  lo 
contrario,  dado  quee!  que  intenta  la  acción  po- 
pular, no  tiene  poder  especial  para  deferir  el  ju- 
ramento, ni  puede  compararse  al  que  lo  licué 
líbre  y con  plenas  facultades,  ni  puede  siquiera 
ser  considerado  como  un  verdadero  procura- 
dor, V.  1.  3.  de  este  tú.  y 1.  17.  §.  últ.  D.  de  ju- 
rejur. aunque,  según  Alber.' a la  1.  30.  %.  3.  D.  d. 
tít.  observa  que  vendrá  á ser  como  uu  procura- 
dor in  rem  mam , citando  la  1.  3.  D.  de  terin.  mot. 
Paul,  de  Castr.  adelanta,  todavía  mas  y dice  que 
todo  individuo  de  un  común  que  entabla  una 
acción  popular  debe  ser  considerado  como  un 
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to  criminal,  que  non  puedo  ser  prouado  poi 

otorgamiento  de  las  partes,  ni  por  testigos,  que 

puede  el  vn  contendor  dai  la  jura  al  otro,  si  se 
auinieren  (65)  en  ella,  E aun  dezimos,  que  el 
pleyto  criminal  (G6),  que  non  se  pudiesse  aucri- 
guar,  si  non  por  grandes  señales  ¡ o porvn  testi- 
go, non  deue  el  Judgador(G7|  dar  la  jura  al  coii- 

procorador  de  la  universidad  , lo  mismo  que  si 
se  le  hubiese  conferido  legítimamente  poder 
para  administrar.  Pero,  loque  se  ha  dicho  del 
juramento  deferido  ¿tendrá  lugar  también  res- 
pecto de  la  sentencia  que  se  profiera  en  el  juicio 
promovido  por  la  acción  popular,  de  suerte 
que,  intentada  esta  por  un  individuo,  perjudi- 

■ que  la  sentencia  á los  demás?  Así  lo  opinan  ge- 
neralmente los  DD.  á d.  1 . 30.  §.  3.  fundándose 
en  el  texto  de  la  misma  y en  la  1.  3.  S-  13.  D.  de 
hb.  hom.  exhib.  Pero  la  Glos.  ai  citado  §.  3 , segun 
cierta  lectura  del  mismo,  pretende  lo  contrario, 
y esta  opinión  es  la  mas  comunmente  recibida, 
tratándose  de  los  convenios  ó transacciones  que, 
en  cuestiones  populares,  hubiere  otorgado  al- 
gún individuo : esto  es  qué  lo  obrado  por  este 
no  perjudica  á los  demás,  Alex.  allí;  y V-  1.  20. 
[hacia  el  fin]  tít.  22.  de  esta  partida. 

(65)  Apruébase  aquí  la  Opinión  de  Azon  in 
summa  C.  de  teb.  crtó.  Cól.  3.  y déla  Glos.  á lá  I. 
3.  Vers.  agdtur  D.  ée^nrejur.  Mas  aplicando  di- 
chas doctrinas  al  juramento  Voluntario  en  ne- 
gocios criminales,  debe  entenderse  limitada- 
mente á los  que  versen  sobre  aquéllos  delitos  , 
por  razón  dé  los  cuáles  se  puede  transigí r;  en 
cuyos  cdsos  Obstará  él  juramentó  al  que  lo  hu- 
biere deferido  , aunque  no  á cualquiera  otro  que 
pbr  el  mismo  delito  trate  dé  entablar  nueva 
acusaciotí , y tampoco  al  juez;  pero  si  la  causa 
Versare  sobre  delitos  dé  aquellos  por  los  cítales 
no  és  licitó  transigir,  entonces  ni  Obstará  el  ju- 
rátnénlo  al  filis mo  que  lo  hubiere  deferido,  se- 
gún "ÁtéX. , á qtidéfi  puede  verse,  á d. !.  3.  col. 
penült.  Y ío  cfiehó  tendrá  lugar,  cuando  fuere 
el  acusadóí1  el  qiife  defiera  el  juramento  al  reo: 
pues  si  fuere  ál  cóñirario , deberá  Considerarse 
efi^ramento  qile  préstare  el  Acusador,  como 
una  confesión  éstrajüdicial.  V.  á Alex.  y Jas. 
allí  col.  peüúlt.  — *V.  lá  ádíc.  á la  neta  68. 

(66)  V.  Eelitl.  al  cap.  Dentejís1  el  t.  núm.  4.  de 
test,  y V.  sobre  la  materia  lo  anotado  por  Alex. 
consil.  66.  vol.  1.  dónde  trata  de  lo  qtíe  deberá 
decirse  cuando  el  reo  en  una  causa  criminal 
hubiere  probado  semiplenamente  su  inocencia: 
y también  del  juramento  judicial  qué  uba  de 
las  pártes  litigantes  defiere  á la  otra.  V.  al  mis- 
mo Alex.  col.  penúlt-  y Jasón  col.  penúlt.  á la  1. 
3.  princ.D .dejUtejur.~-*\T.  la  adíe,  á lá  nota  68. 

(6t)  Apruébase  aquí  la  Opinión  de  Azon  y de 

■ ía  Glós. 


tetidor  que  dio  la  prueua;  assi  como  de  suso  di- 
xinaos,  que  la  puede  dar,  c otorgar  en  algunos 
otros  pleytos,  que  non  son  criminales.  Ante  deue 
dar  por  qnito  al  accusado , pues  que  acabada 
prneua  non  falla  contra  el.  Fueras  ende,  si  fues- 
se  orne  vil  (68) , o de  mala  fama , o sospechoso  , 
que  por  tales  señales,  o vna  prneua,  que  luesse 

(68)  Bella  limitación,  con  la  cual  se  aprueba 
lo  que,  cilandoá  Ludóv.  Román,  á la  1.  3t  . D.  de 
jurejur.  babia  pretendido  Alex.  á la  1.  3.  princ. 
D-  d.  tít.  col.  3.  y V.  al  mismo,  consil.  66.  vol.  1 . 

col.  2.  y Jas.  á d.  1.  3.  priue.  col.  penúlt. *Por 

lo  que  aquí  dispone  nuestra  ley  y lo  anotado  á 
la  misma  por  el  Glosador  es  fácil  conocer  que  se 
admitía  también  en  las  cansas  criminales  el  ju- 
ramento como  otro  de  los  medios  de  prueba  ó 
como  suplemento  de  ella.  Masen  el  día  estando 
dispuesto  que  en  las  espresadas  causas  á nadie 
ha  de  tomarse  juramento  sobre  hecho  propio, 
art°.  291.  Constitución  de  1812.  ley  de  17.  Se- 
tiembre de  1837,  ¿deberá  entenderse  derogado 
lo  dispuesto  en  la  presente  ley  ? ¿deberá  con- 
cluirse que  esté  el  juramento  prohibido  no  solo 
al  recibirse  al  reo  la  indagatoria  y confesión , si- 
no también  en  el  plenario  al  mismo  reo  y al 
acusador  cuando  se  lo  defieran  uno  al  otro  ó 
cuando  alguno  de  ellos  lo  ofrezca , como  suple- 
mento de  la  prueba  seroiplenaque  hubiere  mi- 
nistrado? Así  lo  opinan  los  SS.  Goyena  y Aguir- 
re  §.  4977.  secc;  2.  tít.  72.  lib.  3.  del  Febrero  y 
con  ellos  D.  Joaquín  Escríche,  Dicción,  de  Le- 
gisl.  y Jurisp.  §.  5.  palabra  juramerito  supletorio 
pag.  799.  lom.  2*.  Y si  bien  esta  opinión  no  se 
infiere,  en  nuestro  concepto,  necesariamente 
del  texto  de  d.  art.  291.  porque  podría  alegarse 
en  defensa  algún  hecho  y ofrecerse  para  justi- 
ficar su  certeza  el  juramento,  á falta  de  otra 
prueba,  sin  que  fuese  hecho  propio  del  que  lo  ale- 
gase,1 sin  embargo  de  esto,  creemos  que  puede 
afirmarse  absolutamente  que  en  las  causas  cri- 
minales, en  sumario  y en  plenario,  sobre  he- 
chos propios  y ágenos  está  prohibido  admitir  el 
juramento  decisorio  voluntario  y el  supletorio, 
de  parte  del  reo,  por  el  grave  peligro  de  que  pa- 
ra librarse  de  ia  pena  cometería  un  perjurio , y 
de  parte  del  acusador,  porque,  siendo  este  un 
particular,  no  escluye  la  intervención  del  minis- 
terio público  quecoadyuva  la  acusación  y repre- 
senta el  ínteres  de  la  sociedad  en  que  el  delito 
sea  castigado ; por  cuyo  motivo  ni  el  acusador 
fiscal  puede  Iransigirjel  negocio,  por  no  estar  en 
sus  atribuciones,  ai  el  particular  que  transijie- 
re,  puede'con  esto  perjudicar  el  ínteres  del  pú- 
blico ni  la  acción  fiscal:  y por  consiguiente  ni 
uno  ni  otro  podrán  deferir  el  juramento , por 
ser  este  acto,  en  sus  resultados,  una  verdadera 
transacción.  La  prueba  del  juramentoen  las 


siu  .sospecha,  qoe  testiguasse  contra  el,  deue  sor 
metido  en  tormento.  Ca  estonce  bien  puede  ei  Jud* 
gador,  otorgar  la  jura,  a aquel  que  fizo  la  accu* 
saeion,  Sí  fuere  orne  de  buena  fama  , e es  pleyto, 
en  que  non  aya  justicia  de  sangre.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  es  contienda  en  juyzio  entre  algunos- 
omes  en  razón  de.  casamiento;  o si  Abad,  o Prior 
de  algún  Conuento,  o Maestro  de  alguna  Orden, 
demandasse  a otro  , que  era  su  Monje,  o su  Fray* 
le,  o su  Converso;  que  bien  so  pueden  tales- pley- 
tos  como  estos,  c otros  semejantes  dellos,  acabar 
por  jura , auiniendose  (69)  las  partes  sobrello.  E 
esso  mismo  dezimos , si  fuesse  la  contienda  sobre 
fecho  (70) , como  si  dixessea  a alguno , que  jura - 
sseque  fiziera  tal  cosa,'  o que  non  la  fiziera,  o si 
la  dio,  (m)  o non.  E si  fuere  contienda  sobre  fue-' 
ro , o sobre  costumbre  (7 1)  de  algund  Jugar , so- 
bre el  verdadero entendimiento  del  fuero.  Ca  ta r 

■ ( m ) o non } o si  fuesse  contienda  etc.  Atad. 

-causas  criminales  habla  llegado  á ser  obligato- 
ria, y,  bajo  el  nombre  de  purgación  canóniga  , 
era  otro  délos  llamados juicios  de  Dios,  que  no 
tenían  lugar  á petición  de  ios  acusados  , sino  que 
el jue?  les  mandaba  sujetarse  á ellos  y prestar, 
porej.  el  juramento  para  purgarse  de  los  indi- 
cios de  algún  delito  no  bien  probado  que  tal  vez. 
resultase  contra  ellos.  La  ignorancia  y supers- 
tición de  aquellos  tiempos  babia  alimentado  la 
creencia  de  que  álos  que  juraban  falso  se  les  iba 
después  secando  poco  apoco  la  mano,  sobre  to- 
do si  habían  jurado  en  alguna  iglesia  dallar  de 
las  que,  por  costumbre  ó tradición, se  reputaban, 
á dicha  efecto,  como  de  mas  autoridad , y se 
llamaban  jurad-eras , á las  cuales  se  refiere  !a  1. 
5.  tít.  9.  lib.  11.  N,  R.  que  prohíbe  se  preste  ju- 
ramento alguno  aunque  la  parte  lo  pida  ó el  Juez 
lo  mande,  en  S.  Vicente  de  Avila  , ni  en  el  her- 
rojo  de  Sta.  Agueda  ni  sobre  el  altar,  ni  cuerpo 
santo,  ni  sobre  las  reliquias  del  cuerpo  de  S-. 
Isidoro  de  León , ni  en  otra  Iglesia  juradera , ba- 
jo la  pena  de  diez  mil  maravedís,  exijideros  al 
que  jure , al  juez  que  lo  mande  y á la  parte  que 
lo  pida  , aplicados  á la  Cámara  y al  Fisco.  La 
disposición  de  la  presente  ley  de  Partida  debe 
considerarse  como  un  resabio  de  las  costumbres 
que  se  acaban  de  esplicar,  en  cuanto  admite, 
en  las  causas  criminales,  la  prueba  del  juramen- 
to deierido,  el  cual,  por  dicha  razón  y por  lo 
que  se  ha  dicho  antes,  debe  considerarse  prohi- 
bido, no  solo  en  el  sumario,  en  cuyo  estado  de 
la  causa  !o  prohíbe  espresamente  d.  art.  261.  de 
la  Consl.  sino  también  en  el  plenario  , por  las 
razones  que  antes  se  han  indicado. 

169)  Hablase,  pues, aquí  del  juramento  volun- 
tario deferido  por  la  una  parte  á la  otra,  de- 


les pléytos  como  estos  bien  se  pueden  por  jura  li- 
brar, en  la  manera  que  los  otros. 

IíUTS  11.  Que  cosas  deue  catar  el  que  jura. 

Mucho  deue  catar  aquel  qué  jura,  que  non  di- 
ga cosa  por  que  aya  decaer  en  perjurio.  Casi 
la  jura  que  tomaren  del , es  para  dezir  verdad 
ciertamente,  assi  como  es  aquella  por  que  sé  des- 
taja el  pleyto  (72),  de  que  fablamos  en  las  leyes 
deste  titulo , e otrosi  la  jura  que  toman  de  los  tes- 
tigos , deue  estonce  dezir  lo  que  sabe  de  cierto : o 
si  por  auentura  non  se  acuerda  dello , de  manera 
que  la  pueda  dezir  ciertamente;  estonce,  o deue 
tomar  plazo  (75)  en  que  se  pueda  remembrar  del 
fecho,o  dezir  que  non  sabe  ende  cierto  la  verdad. 
Mas  si  la  jura  fuere  de  tal  natura)  queel  omeque 
la  ha  de  fazer,  sea  tenudo  a lo  menos  do  dezir, 
lo  que  cree  de  aquel  fecho  sobre  que  jura  , assi 
como  es  la  jura  déla  Mancuadra,  de  que  falda 

t iendo  limita'rse  la  admisión  del  mismo  en  las 
cansas  matrimoniales,  al  caso  en  que  se  haya 
deferido  por  el  reo  al  actor,  y que  este  sosten- 
ga la  validez  del  matrimonio;  porque  no  podría 
admitirse,  si  fuese  al  contrario,  según  Barí, 
después  de  Jacob.  Butr.  á d.  1.  3.  princ.  D.  de  ju- 
rejur. coya  opinión  es  la  mas  recibida,  según 
Alex.  allí.  Mas  el  juramento  necesario  ó el  que 
se  defiere  por  el  juez  en  defecto  de  otra  prueba, 
no  puede  tener  lugar  en  las  cansas  espresadas, 
Glos.  al  cap.  mulieri , de  jurejur. ; á menos  que, 
por  concurrir  algunas  ciramstancias,  le  parezca 
al  juez  eonvenicnteel  admitirlo;  y aun  entonces, 
podrá  únicamente  deferirse  al  actor  que  sostenga 
la  validez  del  matrimonio,  según  Juan  Andr.  y 
Abb.  allí  y Alex.  ¿ d.  1.  3.  princ.  hacia  el  fin.  Y 
lo  mismo  respectivamente  deberia  decirse  en  las 
causasen  que  se  pretendiese  que  algunu  es  mon- 
je ó relijioso;  de  las  cuales  se  habla  también  en 
esta  ley,  Alex.  allí. 

(70)  Y.  Azon  in  summa  C ■ de  reb.  cred.  cuya 
opinión  es  adoptada  aquí- 

(71)  También  se  aprueba  en  esto  Ja  opinión 
de  Azon  , lugar  citado  col.  4.  mas  entiéndase  lo 
dicho  aquí,  del  juramento  voluntario  ó conven- 
cional; pues  no  tendría  lugar  el  necesario  para 
probar  un  fuero  ó costumbre  como  se  ba  dicho 
á la  i.  2.  de  este  tít.,  nota  12,  citando  á Bald,  á 
la  1.  32.  col.  18-  D.  de  legib . 

(72)  Debe  jurarse,  pues  si  son  ó no  ciertos  los 
hechos  de  que  se  trata , no  si  los  cree  ó no  el  que 
jura,  V.  Glos.  á la  1.  34.  princ  D.  de  jurejur. 

(73)  Conc.  d.  J.  34.  princ.  y la  Glos.  allí  D.  de 
jurejur . en  cuanto  lo  que  aquí  añade  nuestra 
ley,  esto  es,  que  también  los  que  declaren  en 
calidad  de  testigos  pueden  pedir  un  plazo  para 


—244— 


mos  tle  suso ; estonce  Abonda  que  diga  , 91113 
cree  (74),  o que  non  cree,  el  fecho  sobre  que  le 
preguntan.  E valdraJo  quedize  por  creencia (75), 
bien  assi  como  si  lo  dixesse  por  cierto.  Pero  an- 
te que  esto  diga,  deue  asmar  en  su  coragon,  si 
cree  sin  dubda , que  sea  assi,  como  el  responde 
porsujura.  Ca  si  por  auentura  alguna  dubda 
ouiesse  en  su(ra)  creencia  ,*deue  tomar-plazo  (76), 
ante  que  responda  a la  pregunta  que  lefazeu  pa- 
ra acordarse  a responder  en  cierto  sobre  ella.  E 

{n)  corazón  Esc.  x. 

deliberar;  el  cual,  en  opinión  de  Bald.  á la  ru- 
bric.  D.  d.  tít.  puede  concedérseles,  aunque  es- 
presa  el  mismo  allí  no  saber  ley  alguna  en  que 
se  disponga  semejante  cosa  ; y añád.  Bart.  á la 
1.  27.  col.  til t.  vers,  qucero  pro  declaratione  D.  ad 
¡eg.  Cornel.  de  fals. — *La  1,  2.  tít.  9.  lib.  11.  N. 
R.  parece  contraria  á la  presente  de.Partlda , en 
cuanto  dispone  aquella  que  la  parte  responda  á 
las  posiciones  quelefueren  puestas,  sin  consejo 
de  Lelrado,n¿  termino  para  deliberar ; á menos  que 
se  entienda  esto  último  dispuesto  únicamente 
para  el  caso  en  que  se  ponen  posiciones  á la  par- 
te contraria,  sin  deferirle  el  juramento  deciso- 
rio ni  querer  estar  por  lo  que  eift  jure,  sino  p5- 
ra  provocar  una  confesión  judicial , que  es  lo 
que  mas  comunmente  se  practica  y á lo  que  sin 
duda  alguna  se  refiere  la  1.  recopilada. 

(74)  Añád.  cap.  proesentium , de  testih.  lib.  6.  y 
1.1.  tít.  4 lib.  3.  Ordenam.  Real.  Lo  contrario, 
empero,  se  dispone  por  el  cap.  12.  de  las  Orde- 
nanzas de  Madrid  [1.  2 tít.  9.  lib.  11.'  N.  R.]  esto 
es  que  no  puede  contestarse  por  las  palabras  creo 
ó no  creo,  sino  que  es  necesario  hacerlo,  confesan- 
do/) negando . 

/ (75)  Añád.  d.  1.  l.tít.  4.  lib.  3.  Ordenam.  y la 
Glos.  al  cap.  ex  litteris , dejurejur.  la  que  alega  , 
como  notable,  Abb.  al  cap.  1.  de  lit.  cont.  hacia 
el  fio , col*,  penúlt.  y añád.  Bald.  á la  1.  últ.  C.  ar- 
bilr.  tutel.  y á la  I.  í . bácia  el  fin,  C.  de  fals.  caus. 
adject.  leg.  y lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  1.  col.  2. 
D.  de  vulg.  et  pupil. 

(76)  Apruébase  aquí  la  Opinión  de  la  Glos.  á 
á la  1.  2.  §.  2.  C-  dejurejur.  propt.  calum.  y lo  mis- 
mo opina  Bart.  á d.  1.  34  y Alber.  allí , añadien- 
do este  último  que  así  lo  ha  visto  practicar;  ape- 
sar de  que,  según  el  mismo  allí,  pretendían  lo 
contrario  Jacob.  Butr.  y la  Glos.  al  cap.  cum 
causam , dejuram.  calum.  y así  está  espresamen- 
te  prevenido  en  el  cap.  12,  Ordenanzas  de  Ma- 
drid [d.  1.  2.  lít.  9.  lib.  J 1.  N.  R.]  esto  es  que 
para  absolver  las  posiciones  que  una  de  las  par- 
tes hubiere  puesto  á ta  otra  , no  debe  conceder- 
se á esta  término  para  deliberar.  Talvez  haya  de 
entenderse  esceptuado  de  esta  disposición  el  ca- 
so en  que  se  tratare  de  responder  sobre  un  he- 


si  fuesse  otra  jura  atal , en  que  aquel  que  la  deue 
fazer,  pueda  apreciar  la  cosa,  e el  menoscabo 
que  ouiesse  rescebido  por  ella , porque  non  gela 
quisiesse  (77)  entregar  su  contendor  , o gela 
ouiesse  maliciosamente  traspuesta,  o por  razón 
de  tuerto  (78) , o de  eDgaün  ■ estonce  deue  asmar 
el  menoscabo  (79) , o el  daño  que  rescibe  poren- 
de,  derechamiente,  e sin  mala  eobdicia  (80).  E 
catando  (ñj  la  jura  en  alguna  destas  tres  maneras 
de  juras,  e guardando  lo  que  aqui  dezimos,  non 

/ 

(«)  aquel  que  ha  de  jurar  en  alguna  etc.  Acad. 

cbo  muy  antiguo  ó complicado,  según  Bald.  á 
la  1.  12.  C.  de  contrahend.  et  commit  stip.  y conce- 
dido limitadamente  para  dicho  caso  el  plazo  ó 
término  de  qué  habla  la  presente  ley  de  parti- 
da ; ó bien  que  solo'se  conceda  para  prestar  el 
juramento  deferido  judicial  ó-  voluntario  del 
cual  se  habla  en  esta  ley,  mas  no  para  respon- 
der alas  posiciones,  de  suerte  que  para  jurar 
pueda  pedirse  término  indistintamente,  ya  sea  ó 
no  antiguo  ó intrincado  el  hecho  de  que  se  tra- 
te.— *Lo  anotado  aquí  por  el  Glosador  confir- 
ma lo  que  sé  ha  dicho  en  la  adición  á la  nota 
74  ; y de  todos  modos  creemos  que  , cuando  se 
hayan  de  absolver  posiciones,  por  mas  que  no 
se  haya  de  exijir  la  contestación  á ellas  instan- 
táneamente, antes  pueda  y deba  el  juez  conce- 
der al  preguntado  el  tiempo  necesario  para  re- 
capacitar y traer  los  hechos  á la  memoria  ; pe- 
ro jamas  debe  acceder  al  señalamiento  formal 
de  un  plazo  para  deliberar,  no  solo  por  oponer- 
se á ello  la  terminante  leLra  de  la  ley  recopila- 
da , sino  porque , no  pudiendo  la  parle  separar- 
se de  ¡a  presencia  del  juez  ni  tomar  consejo 
desde  que  se  le  han  manifestado  las  posiciones 
hasta  que  las  haya  absuelto,  seria  imposible  ó 
muy  engorroso  el  cumplir  con  semejante  forma- 
lidad, cuando  se  hubiese  concedido  término  pa- 
ra deliberar,  porque  mientras  este  corriese  de- 
bería la  parte  á quien  se  hiciesen  las  preguntas 
ó posiciones  permanecer  en  presencia  del  juez. 

(77)  Conc.  i.  68.  D.  de  rei  vindic.  y 1.  5.  D.  de 
in  lil.jur* . Y acerca  de  si  deberá  darse  lugar  al 
juramento  in  litem,  cuando  se  tratare  del  cum- 
plimiento de  contratos  inominados,  V.  la  Glos. 
á la  1.5.  §.  4.  D.  de  prcescript.  verb.  ó cuando  el 
juez  procediere  de  oficio,  V.  la  Glos.  y Paul,  á 
la  1.  7,  D.  si  servitus  vindic. 

(78)  Añád.  í.  2.  y lo  anotado  allí , y 1.  5.  de 
este  tít. 

(79)  Pero,  ¿ á que  época  deberá  referirse  el  que 
jurare  el  importede  los  perjuicios  que  se  le  han 
irrogado, sea  que  declare  el  precio  de  afección  ó 
de  verdad  ? V.  Bart.  á la  1.3.  §.2. col.  3.D.C ommod. 

(80)  En  los  contratos , empero,  y obligaciones 
de  buena  fe,  que  dan  acción  de. las  llamadas  ar - 


podría  ligeramente  caer  en  perjuro.  Otrosí  dezi- 
mios,  que  non  ileue  orne  jurar  por  antojamien- 
to  (81 ),  nin  porlictiandad,  si  non  por  'alguna  guisa- 
da razón;  porque  lo  ouiesse  de  fazer ; assi  como 
por  mandado  dei  Rey,  o del  Judgador,  o por 
razón  de  guardar  alguna  postura  (82) , o auenen- 
cia,  o pleyto,  que  sea  de  tal  natura,  que  non  se 
tornasse  en  deshonrra,  nin  en  daño  del  Rey  (85), 
ñin  del  Reyno,  nin  dé  su  alma  (84),  de  aquel  que 
lofiziesse.  E maguer  alguno  fuesse  de  tan  mal  en- 
tendimiento, que  esta  jura  fiziesse,  non  es  temi- 
do, segund  Dios,  nin.  según  el  mundo  (85)', 
de  guardarla  (86);  como  quier  que  deua  ser 
escarmentado  (87) , aquel  que  seatreuio  a fazerla. 

bitrarias , se  admite  el  verdadero  juramento  in 
litem , por  el  cual  se  estima  el  interes  de  afección, 
V.  11.  3.  5.  y 6.  de  este  tít. 

(81)  Tres  requisitos , pues,  deben  acompañar 
al  juramento;  'la  verdad  , la  discreción  y la  jus- 
ticia , cap,  2.  22.  quest.  2.  cap.  innocens  22.  quest. 
4 ■ y añád.  cap.  uñusquisque  8.  de  d.  caus.  y 
quest. 

(82)  Y eD  esto  mismo  se  funda  la  pragmática 
de  Talavera  [es  la  I.  7.  tít.  1.  lib.  10.  Nov.  Rec.] 
que  permite  á los  escribanos  continuar  jura- 
mentos en  las  escrituras  de  pactos  ócontralos, 
á pesar  de  prohibirlo  la  ley  del  Ordenamiento. 
— *V.  1.  6.  d.  tít.  1.  lib.  10.  Nov.  Rec. 

(83)  V.  crp.  31.  y cap.  venientes  19.  dejurejur. 

(84)  Seis  son  los  casos  en  los  que  se  considera 

ilícito  el  juramento,  según  la  Glos.  á la  suma,  22. 
quest.  quarta,  que  puede  verse  toda  y señalada- 
mente el  cap.  in  malis  prommissis  5.  y cap.  si  ad 
peccatum  20. : y lo  mismo  debe  decirse  por  pun- 
to general , siempre  que  haya  de  ser  peor  el 
cumplir  el  juramento  prestado,  que  el  dejar  de 
cumplirlo;  y esto  es  lo  que  puede  suceder  de  sets 
maneras;  Ia.  cuando  lo  que  se  ha  prometido  ha- 
cer bajo  juramento , es  naturalmente  un  mal, 
como  si  alguno  jura  cometer  un  homicidio;  2°- 
cuando  el  hecho  que  se  ha  jurado  practicar  es 
indiferente  en  abstracto,  pero  concretamente 
puede  resaltar  criminoso,  como  en  el  que  jura 
obedecer  al  rector  [ ó á otro] : 3*.  cuando  el  he- 
cho juramentado  esduye  otro  hecho  ú obra  pia- 
dosa, ó es  contrario  al  bien  público,  ó sabe  á 
mouopolio,  ó escluye  alguna  otra  cosa  natural- 
mente buena;  4o.  cuando  es  indiferente;  6 en  si 
no  es  bueno  ni  malo  , y accidentalmente  se  hace 
< espues  demeritorio  ó importa  á lo  menos  un 
pecac  o venial , conjo  ú alguno  jurare  no  hablar 
con  olio  , ó creerle  bajo  su  palabra  , y esto  pu- 
f iere  redundar  después  en  perjuicio  de  tercero, 
V;  á la  1.  4.  C.  de  reb.  cred.  debiendo  aña- 

dirse que  en  todos  los  casos  en  que  el  juramen- 
t0  PL,cda  ocasionar  algún  daño,  aunque  solo  im- 
porte pecado  venial , cesa  la  obligación  de  cum- 


lilíK  i®.  Que  pro  viene  de  la  jura. 

Los  Sabios  (88)  antiguos  dixeron,  aun  acuer- 
dase con  ellos  el  Apóstol  Sant  Pablo  (89) , que  a 
las  vegadas  la  jura  es  acabamiento,  e üq  de  las 
contiendas,  que  nasceu  entre  los  ornes.  E por  en- 
de-, si  alguna- de  las  partes  jurare  con  pkzer  de 
su  contendor,  o con  otorgamiento  del  Juez, que 
el  auia  dfel  comprada  (90j  alguna  cosa  por  eierta 
quantia  de  marauedis , temido  es  el  otro  de  en- 
tregarle de  aquella  cosa , bien  assi  como  si  ouies- 
se prouado  que  gela  auia  vendida.  E otrosí  la 
otra  parte  (9-1  j puede  pedir  a el  el  precio  de  aque- 
lla cosa,  por  aquella  misma  jura.  Fueras  cade,  si 

plírlo,  Bald.  al  §.  ítem  sacramenta  hacia  el  fin 
de  pace  juram.  firm.  y V.  Glos.  al  cap.  si  aliquid 
22.  quest.  4. 

(85)  Y -cuando  ocurriere  alguna  duda  sobre 
la  licitud  ó ilicitud  de  un  juramento,  no  corres- 
ponde al  Príncipe,  sino  al  Papa  el  decidirla, 
cap.  venerabilem  S4.  de  elect . y Abb.  all  co!.  4.  don- 
de trata  la  cuestión  de  si  puede  el  Obispo  con- 
siderarse también  juez  competente  en  el  caso 
referido;  y sobre  si  puede  el  Emperador  dis- 
pensar el  cumplimiento  de  una  obligación  jura- 
da, Y.  Alex.  consil.  38.  col.  4.  vol.  3. 

(88)  Antesen  todos  los  casos  aquí  espresados, 
podrá  el  que  hubiere  prestado  el  juramento  de- 
jar de  su  propia  autoridad  de  cumplirlo,  cap.  m 
malis  5.  y siguieutes  22.  quest.  4. ; á menos  que 
dudare  si  el  juramento  ha  sido  lícito  ó ilícito, 
en  cuyo  caso  deberá  acudir  al  superior,  cap. 
venerabilem  34  de  elect.  donde  dice  Iuocenc.  que 
apesar  de  ser  un  juramento  temerario , y de  rual 
ejemplo, con  La-lque  pueda  cumplirse  sin  peligro 
de  la  salvación  eterna,  deberá  acudiese  al  supe- 
rior antes  de  considerarse  dispensado , arg-  cap. 
cum  quídam  12.  dejurejur . pero  que  sí,  apesar  de 
ser  temerario , no  fuere  de  mal  ejemplo,  deberá 
cumplirse,  arg.  cap.  debitares  6.  dejurejur.  y con- 
cluye con  la  notable  especie  de  que  puede  pre- 
tenderse dispensación  no  solamente  de  los  ju- 
ramentos temerarios,  smo  también  de  los  líci- 
tos y honestos,  en  caso  de  urgente  necesidad , o 
cuando  del  incumplimiento  pueda  seguirse 
grande  utilidad  espiritual;  y lo  mismo  opinan 
allí  Card.  y Abb.  col.  últ. 

(87)  V.  cap.  cum  quídam  12.  y cap.  sicut , de  ju- 

rejur. 

(88)  V.  1.  1.  D.  dejurejur. 

(89)  Epist.  ad  Hebrceos cap.  6.  vers.  1G. 

(90)  Conc.  1.13.  §■  6.  D.  dejurejur. 

(91)  ¿Podrá  , empero,  oponerse  la  escepcioo 
de  dinero  no  contado  ó no  recibido  á la  deman- 
da ejecutiva  que  se  entable  en  virtud  de  un  títu- 
lo que  leuga  aparejada  ejecución  y esté  robora- 
do con  juramento?  V.  1.  2,  y Rai  l.  atlíD.  de  jure- 
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su  contendor  ouiesse  jurado,  que  auia  comprado 
del  aquella  cosa,  e pagado  el  precio  delta-,  Esso 
mismo  seria,  si  jurasse,  que  diera  en  peños  (92) 
alguna  cosa  asu  contendor  por  cierta  quantia(9o) 
de  marauedis  que  le  prestara  (9-i).  Ca  despees 
destajara  tenudo  seria  su  contendor,  de  entre- 
garle de  aquella  cosa,  que  juro  que  el  auia  em- 
peñada. E otrosí  es  tenudo  de  pagarle  aquella 
quaatia  de  marauedis , que  juro  que  recibió  em- 
prestados sobreda.  Otrosi  dezimos , que  si  jurare 
que  le  prometieron  de  dar  alguna  heredad,-  o 
Otra  cosa  en  casamiento  (95)  con  su  muger , que’ 
la  puede  demandar,  queledeueser  entregada; 
bien,  asi  como  si  ouiesse  prouado,  que  por  aquella 
razón  le  fuera  prometida.  E después  que  fuere 
entregado , si  el  casamiento  se  partiere  por  muer- 
te, o en  su  vida  por  alguna  razón , tenudo  es  de 
fazer  derecho,  (o)  o de  entregar  aquella  dote  a 
su  miiger,  o a los  herederos  del  la  por'  aquella 
misma  razón  que  juro que  gela  dieran: 

JLElf  13.  Que  pro  nasce  a aquel  que  jura  en 
razón  de  la  cosa  que  es  suya „ 

Contienda  (96)  seyeodo  éntrelas  partes  enjuy- 
zio sobre!  señorío  de  vita,  o de  campo,  o de 
otra  cosa  qualquigr ; si  el  demandador  juro  con 
plazer  del  demandado , o con  otorgamiento  del 
Juez,  que  aquella  cosa  que  demandaua,  ora  su- 
ya, tenudo  es  el  demandado,  de  entregarle  aque- 
lla cosa.  Otrosi  dezimos,  que  si  después  que  fue- 
jre  entregado,  perdió  la  tenencia  deaquella  cosa, 
g,ue  la  puede  demandar  como  por  suya  (97),  a 
quien  quier  que  falle. tenedor  della.  E esto  pue-^ 
do  fazer , por  razón  de  la  jura  que  fizo  , e de  la 
.tenencia  que  gano  por  ella.  Fueras  ende,  si  vi 
niesse  aquella  cosa  en  poder  de  otro  alguno,  que 
razdn.asse  , emostrasse,  que  era  verdaderamente 

(i?)'  et  de  entregar  Acad. 

jur.y  1.56.  D . dere judie.  Generalmente  seopiua 
por  la  afirmativa  según  Alex.,  y Jason  después  de 
Salic,  y Paul,  de  Caslr.  á la  1.  Í3.  §.  3.  D.  dejure- 
jur.  apesar  de  pretender  lo  contrario  Bart.  allí. 

(92)  Conc.  1,  13.  §.  5.  D.  de  jurejur. 

(b3)  ¿Qué  debería  decirse  si,  al  prestar  el  jura- 
mento, no  determinase  la  cuantía?  V.  Bald.  y 
Alex.  á d.  1.13.  §.  5.  D.  de  jurejur. 

(94)  Conc.  la  Glos.  á d.  §.  á la  palabra  solverü, 
aprobada  porta  común  opinión 

(95)  V.d.  1..13.  §.  5. 

(96)  Conc.  1.  9.  §.  últ.  D.  de  jurejur. 

(97) .  Conc.  II.  1.  2.  3.  4.  5.  y 7.  §.  7.  D.de  public. 


suya  (98). Ca  estonceaqueíla  jura,  queeste  ouies- 
se fecho  con  voluntad  de  otri,  non  empecería  ai: 
verdadero  señor  della;  pues  que  el,  nin  su  Per- 
souero,  non  se  acertaron  a otorgarla.  Empero  si 
aquel  a quien  es  dada  la  jora.,  tenia  la  cosa  so- 
bre que  gela  dieron,  e juro  que  non  era  suya  (99) 
de  aquel  que  la  demandaua,  puedese  defender 
por  razón  de  la  jura  contra  el,  quando  quier  que 
gela  demande.  Mas  si  perdiere  la  tenencia  della 
en  alguna  guisa,  este  queassi  juro,  non  ha  de- 
mandamja  ninguna  por  razón  de  tal  jura,  contra 
otro  qualquier-a  quien  la  falle;  maguer  sea  teue- 
dor  della , aquel  por  cuya  voluntad  fizo  esta  ju- 
ra. Mas  si  por. auentura,  aquel  que  era  tenedor 
de  la  cosa,  jurare  que  es  suya,  e esta  jura  fizo 
con  plazer  de  su  contendor,  que  gela  demandaua; 
en  tal  caso  como  este  dezimosrque  el  que  fizo  la 
jara,  se  puede  amparar  con  ella  de  aquel  que  ge- 
la  otorgo,  e contra  sus  herederos,  quando  quier 
que  después  gela  demandassen.  E aun  dezimos, 
que  si  perdiere  la  tenencia  de  aquella  cosa,  so- 
bre que  assi.juro,  que  la  pue^e  demandar,  a 
quien  quier  que  la  falle,  en  aquella  misma  ma- 
nera que  de  suso  diximos  del  demandador. 

I>Elf  14.  Como  la  Jura  fase  obligar  un  orne 
a otro. 

Sevendo  contienda  entre  las  partes  en  razón  de 
alguna  cosa , si  el  demandador  jurare  que  su 
contendor  le  deue  .(100)  aquello  que  el  demanda, 
e esta  jura  fiziereeon  plazer  del  demandado: ma- 
guer aquel  a quien  fazian  la  demanda,  non  era 
debdor  verdaderamente,  de  aquella  cosa  sobre- 
que  su  contendor  juro ; pero  finca  obligado  de 
pagarla,  también  como  si  fuesse  prouado,  que 
verdaderamente  la  deuia.  Otrosi  dezimos-,  que 
seyendo  contienda  entre  las  partes , en  razón  de 
alguna  cosa  que  otri  ouiesse  ya  comentado  a ga- 
nar por  tiempo , que  si  jurare  sobre,  ella  la  vna 

in  rem  act.  y añád.  Ázon . in  sumiría  C.  de  rcb.  cred. 

(98)  L.  peuúlt.  D.de  public.  in  rem  act. 

(99)  Conc.  d.  1.  7.  §.  7.  vers.  sed  elsi  possessori 
D-  depubliciana. 

(100)  Conc.  H.  5.  §.  2,  y 1.  28.  §.  últ.  D.  dej ure- 
jur.\ debiendo,  empero,  esceptuarse  de  lo  dis- 
puesto aquí  ios  casos  de  que  hablan  la  f.  últ.  C, 
y 1. 3I-.  D. d.tít.  — ‘Esto es  el  en  que  se  hubieren 
encontrado  nuevos  documentos  después  de  pres- 
tado el  juramento,  en  cuyo  caso  podría  aquel 
rescindirse;  ó cuando  se  hubiese  pagado  un  le- 
gado á un  supuesto  legatario,  en  virtud  del  jura- 
mento deferido  á este,  por  haberse  perdido  el 
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parte  con  plazer  dé  la  otra , desdé!  dia  que  ino- 
re dada  la  jara, 'finca  en  saino  sn  derecho  , a 
aquel  que  juro,  para  non  perderla  por  tiempo; 
bien  assi  eomosi  el  pleyto  fuesse  (101)  eomenga- 
do  (102)  por  demanda,  e por  respuesta : segund 
mostramos  en  las  leyes  deste  nuestro  libro , que 
fablan  del  tiempo  por  que  se  pueden  perder,  o 
ganar  las  cosas. 

IjEIT  15.  Como  el  pleyto  que  es  destajado  por 
Jura,  vale  tanto  como  si  fuesse  librado  por 
juyzio,  e quemejoria  ha  eljuyzio  afinado, 

, sobre  la  Jura. 

, Sabida  cosa  es,  que  el  pleyto  que  es  librado 
por  jura,  en  alguna  délas  maneras  que  de  suso 
íliximos , tanto  rale  como  si  fuesse  acabado  por 
juizio'(1  05).  E como  quier  que  la  jura,  e él  juy- 
zio afinado , sean  eguales,  en  dar  acabamiento, 
e fin  a los  pleytos;  pero  razones  y ha,  en  que  es 
algún  departimiento  de  mejoría  entréTlos.  E esto 
seria,  como  si  algún  pleyto  fuesse  librado  por  ju-' 
ra,  e después  le  fuesse  demandado  de  cabo, 
aquel  que  jurara ; e el  se  defendiesse,  diziendo 
que  non  es  tenudo  de  le  responder,  que  ya  fuera 
este  pleyto  librado  por  jura,  eel  otro  lonegasse. 
E sobre  tal  contienda  como  esta , se  diessen  el 
vno  al  otro  (104)  la  jura  eo  aquel  mismo  pleyto, 
deue  valer  (105)  la  que  assi  fuere  después  dada,  e 
non  la  primera.  Eesto  non  seria  en  pleyto  , que 
íuesse  acabado  por  juyzio.  Ca  después  que  die- 
ren juyzio  afinado  en  alguna  cosa,  sobre  que  se 
non  algassen,  si  sobreda  mouiessen  después  otro 

testamento,  y después  se  descubriese  que  no 
había  habido  tal  legado;  en  cuyo  caso  habría  lu- 
gar á la  repetición. 

ftoi)  Couc.  1.  9.  §.  3.  D.  de  jurejur. 

(102)  Pues  por  medio  del  juramento  se  per- 
petua la  acción  , I.  últ,  hacia  el  fin,  C.  de  prce- 
script.  50  ved  40  annor.  aunque  se  haya  aquel 
prestado  eslrajudicíalmente , según  Bart.  y co- 
munmente los  demás  DD.  á d.  1.  9.  §.  3 D.  de  ju- 
rejur. 

(103)  Añád.  11.  2.  y 11.  §.  últ.  D.  de  jurejur.  y 1. 
56.  D.  de  re  judie. 

(104)  De  estas  palabras  de  nuestra  ley  se  in- 
fiere que  lo  dispuesto  en  ella  debe  entenderse 
únicamente  con  respecto  al  juramento  volunta- 
rio, pero  no  con  respecto  al  necesario  ó judicial, 
V.  Alberic,  á d,  ].  28.  §.  últ.  D.  de  jurejur. 

(105)  Conc.  d.  1.  28.  §.  últ.  y 1.  29.  D.  d.  tít- 

(106)  V-  J.  1.  C.  guando  proveo,  non  est.  neceas,  y 
cap.  ínter  menasterium  20.  de  re  judie.  1.13.  tít. 
22.  de  esta  Partida  , y la  Glos.  singular  á la  1-  14. 
C.  de  transaet, 

(107)  Véase  aquí  como  la  sentencia  proferida 


pleyto  entre  las  mismas  personas,  e diessen  otro 
jnyzio,  que  fuesse  contrarío  al  primero  pleyto ; 
valdría  el  que  primeramente  (1GG)  .fuesse  dado, 
e non  el  segundo.  Otrosí  dezimos  , que  si  alguud 
pleyto  fuere  librado  por  jura,  e después  fuesse  de 
mandado  en  juyzio  aquel  mismo  pleyto,  eel  que 
era  demandado,  non  membrandose  de  la  jura  , 
■respondiesse  llanamente,  e fuesse  vencido  por 
juyzio  del ; que  deue  valer  el  juyzio , que  fue  da- 
do a postremas , pues  que  se  non  algo  del.  E non 
se  puede  después  éyudar  de  la  jura , que  fiziera 
primero ; lo  que  non  seria,  si  fuesse  el  pleyto  aca- 
bado por  juyzio  (107).  E esta  mejoría  ha  el  pley- 
to acabado, sobre  la  jura.  E aun  dezímos,  que 
ha  otra.  Ca  seyendo  contienda  entre  algunos  en 
juyzio  en  razón  de  aferramiento , razonando  el 
demandador,  que  el  demandado  fuera  su  sieríio, 
é que  lo  aforrara,  e el  otro  negasse.que  non 
era  assi,  e sobre  ello  diessen  la  jura  nL  deman- 
dador, e el  jurasse  que  assi  era  como  el  de- 
zia,  e quedo  aforrara  ; deue  aquel  que  juro, 
auer  en  la  persona  del  aforrado,,  aquel  derecho 
que  mandan  las  leyes  deste  Duestro  libro,  que  fa- 
ldea en  razón  de  los  aforrados.  Pero  non  gana 
por  esta  jura  (108)  derecho,  para  poder  heredar 
sus  bienes  (109) , assi  como  lo  podría fazer,  si  lo 
ouiesse  vencido  por  juyzio.  Otrosí  dezimos,  que 
ha  otra  mejoría  el  juyzio  acabado,  sobre  la  jura. 
Ca  el  pleyto,  -que  es  librado  por  jura,  se  podría 
reuocar  por  cartas  (1 10),  que  fuessen  falladas  de 
nueuo  (111);  seyendo  atales,  que  por  ellas  (112) 
se  pudiesse  aueriguar  el  -contrario,  de  aquello 

contra  otra  anterior  que  hubiese  obtenido  auto- 
ridad de  cosa  juzgada , es  nula  y de  ningo o efec- 
to, aunque  en  el  proceso  en  méritos  del  cual  se 
hubiese  proferido  do  se  hubiese  opuesto  la  es- 
cepcion  de  cosa  juzgada  en  virtud  de  Ja  prime- 
ra , y añád.  1. 13.  tít.  22.  de  esta  Partida  y lo  ano- 
tado allí. 

(108)  Conc.  1.  Í4.  D.  de  jur.  patrón. 

(109)  Y la  razón  de  esto  es  la  de  no  poderse 
pactar  sobre  la  sucesión,  ni  abdicarse  nadie  por 
convenio  de  la  libre  facultad  de  disponer  de  lo 
suyo  en  testamento,  1.  5.  C.  de  pact.  conven.  1.  61 . 
D.  de  verb.  oblig . y V-  Bart.  á la  I.  30.  §.  4.  D.  de 
jurejur. 

(110)  No,  empero,  por  prueba  de  testigos,  co- 
mo se  infiere  de  aquí:  y eu  estos  términos  pare- 
ce resuelta  la  cuestión  propuesta  por  Alber.  á 
la  1.  31.  D.  de  jurejur-,  y desechada  la  opiuioD  de 
Bart.  allí , donde  pretende  que  también  contra 
d juramento  podrían  admitirse  testigos,  cnan- 
to no  hubiese  sospecha  alguna  de  soborno;  y 
añád.  1.  25.  de  este  tít. 

(1 11)  Añád.  d.  1.  31 . D.  de  jurejur.  y entienda- 
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que  jurara  el  que  venció  el  plej  to  por  Ja  juia , 
assi  como  de  suso  mostramos.  Mas  si  el  pleyto  fucs- 
se  librado  por  juyzio,  de  que  non  seakjasse  ningu- 
na ¡lelas  partes,  non  se  podría  reuocar  por  car- 
tas nin  por  prueuas,  que  fallasse  después  de 
nueuo  (115}.  Fueras  ende  (114),  si  el  pleyto  fues- 
se  del  Bey,  o pertenesciesse  comunalmente  a to- 
do el  Reyno.  Ca  estODce  bien  se  podría  reuocar 
el  juyziopor  algunas  de  las  razones  sobredichas, 
maguer  non  se  ouíessen  aleado  del,  assi  como 
diximos  en  ellitulo  que  fabla  délos  Juyzios  (113). 

JLKf  1«.  En  que  cosas  ha  mayo r fuerca  la 
jura,  que  el  Juyzio  afinado. 

Maguer  diximos  en  la  ley  ante  dqsta,  que  el 
juyzio  acabado  ha  mayor  fuerga  en  muchas  co- 
sas, que  la  jura ; pero  en  algunas  razones  ha  la 
jura  mayor  poderío  que  el  juyzio.  Eesto  seria, 
como  si  alguno  que  fuesse  mayor  de  catorce  años, 
e menor  de  veynte  e cinco , üziesse  alguna  pos 
tura,  o pleyto,  e jurasse  (116)  que  non  yernia 
contra  ella  por  razón  que  era  de  menor  edad. 
Ca  después  non  la  podría  desatar,  maguer  mos- 
trase, que  era  fecha  a daño  (1 17),  o a menoscabo 


de  si.  Mas  si  algún  juyzio  (118)  fuesse  dado  con- 
tra el,  maguer  no  u sea  Igasse  del,  a la  sazón  que 
debiera ; si  por  auentura  por  aquel  juyzio  menos- 
cabasse  alguna  cosa  de  su  derecho , o recibiesse 
en  el  engaño,  o tuerto ; bien  puede  pedir  al  Jurt- 
gador,quelo  dessatasse(1 19),  « lo  oyiesse  de 
cabo.  Otrosí  dezimos , que  tan  grande  es  la  fuer 
ga  de  la  jura,  que  quita  a su  deudor  de  todo 
aquel  debdo,  que  le  era  demandado  en  juyzio  , 
bien  assi  como  si  pagasse  (120)  a su  contendor 
lo  que  le  demandaua,  jurando  con  su  plazer.  E 
poronde  dezimos,  (p)  que  si  este  que  juro  , que 
non  dcuia  a su  contendor  lo  que  le  demandaría , 
jurando  con  su  plazer,  si  después , non  remem- 
brándose desto , le  pagasse  la  debda  que  era  ya 
destajada  por  la  jura;  bien  puede  pedir  (121) 
que  gela  torne , porque  pago'  cosa  que  non  de- 
uia.  E esto  dezimos,  que  puede  fazer,  maguer 
le  ouiesse  jurado  mentira.  Porque  la  jura,  que  el 
fiizo  con  voluntad  de  su  contendor,  lo  quito  de 
aquella  deuda , quanto a juyzio  deste  mundo ; co- 
mo quierque  nuestro  Señor  Dios  gelo  pueda  (4^2) 

{cf)  que  si  este  que  juro  que  non  debie  a su  conten- 
dor lo  quel  dé  mandaba  , si  después  nonreinenbran- 
dose  etc.  Acad. 


se  lo  dispuesto  aqui , con  respecto  únicamente 
al  juramento  necesario , como  se  espresa  en  d, 

y en  la  25.  de  este  tít. 

(112)  Y adviértase  bien,  que  solo  podrá  im- 
pugnarse el  juramento  por  los  méritos  que  re- 
sulten de  tos  documentos  nuevamente  hallados, 
mas  de  nioguna  manera  por  los  que  resulten  de' 
estos  y de  los  que  antes  ya  se  tenían , como  cla- 
ramente se  ve  por  d.  1.31.  y lo  espresa  Paul,  de 
Castr.  allí  y se  infiere  también  de  las  palabras 
por  ellas  de  que  usa  aquí  nuestra  W. 

(113)  ASád.  1.4.  C . de  re  judie. 

(114)  Auad.  1.  35.  D.  de  re  judie. 

(115)  L.  19.  tít-  22.  de  esta  Partida. 

(116)  Conc.  aulhent.  sacramenta  paberum  C.  si 
advers.  vend.y  l.  6.  tít.  últ.  Partida.  6. 

(U7)  Y así  deberá  decirse  que  por  el  jura- 
mento se  pierde  el  beneficio  de  la  menor  edad  y 
de  la  restitución  por  entero;  pero  no  el  derecho 
de  reclamar  contra  lo  convenido  por  alguno  de 
aquellos  defectos  que  por  derecho  común  hacen 
los  contratos  nulos  ó susceptibles  de  rescisión, 
como  lo  pretende  la  Glosa  á d.  authentica  sacra- 
menta  puberum , y otra  Glos.  Dotable  al  cap.  pe- 
núlt.  glos.  últ.  hacia  el  fin,  de  empt.  et  vend.  y 
Abb.  allí , á menos  que  al  prestarse  el  juramén- 
to  se  hubiese  hecho  con  palabras  muy  significa- 
tivas, como  si  se  hubiese  prometido  no  reclamar 
contra  él,  por  razón  de  la  menor  edad , ni  por 
o ro  cualquier  motivo,  según  lo  anotado  por 
Bart.  a la  1.  2.  col.  3.  C.  de  rescini.  vend.  V.  Alex. 


consil.  27.  1.  vol.  col.  1.  vers.  tertio  qma. 

(118)  V.  tít.  del  C.  si  advers.  rem  judie. 

(119)  Y aquí  parece  determinarse  e!  modo  co- 
mo seYlebe  pedir  y concederla  restitución  con- 
tra uua  sentencia,  pues  , según  la  palabras  de 
esta  ley  é lo  oyessede  cabo , deberá  pedirse  que  se 
rescinda  la  sentencia  y que  de  nuevo  se  empiezo 
el  juicio:  pero  esto  debe  entenderse,  según 
Bart.  á la  1.1.  col.  2.  C.sí  advers.  rem  judie.,  úni- 
camente en  el  caso  en  que  el  menor  hubiere  su- 
frido lesión  , no  solo  en  la  sentencia , sino  en  el 
procedimiento,  como  si  no  se  le  ha  permitido 
hacer  prueba , pues  entonces  deberá  ser  resti- 
tuido contra  la  sentencia  y contra  la  denegación 
de  prueba,  1.  36.  D.  deminor.  á diferencia  de  si, 
habiéndose  sustanciado  el  procedimiento  legal- 
menle,  se  le  ha  causado  lesión  en  la  sentencia; 
pues  entonces  solo  se  le  concederá  la  restitución 
contra  esta,  y en  virtud  del  beneficio  se  ¡e  permi- 
tirá pedir  aljuez  competente,  no  que  se  empie- 
zo ptra.  vez  el  juicio,  sino  que  se  profiera  de 
nuevo  sentencia  con  los  propios  méritos  ya  re- 
sultantes, lo  mismo  que  si  no  se  hubiese  falla- 
do: V.  Paul,  allí  que  trata  de  la  materia  estensa- 
mente. 

(120)  Porque  el  juramento  deferido  tiene  fuer- 
za de  verdadera  solución  ó pago,  1.  27.  D.  deju- 
rejur.  . 

(121)  Conc.  1.  40.  D.  de  jurejur . y 1.  95.  §.  4.  D. 
de  solut. 

(122)  Afíád.  1.  26  princ.  de  este  tít.  1.  2.  C.  de 
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demandar,  quando quisiere;  Mas  si  sobre  aque- 
lla demanda,- el  demandador,  diessen 
juyzio,  en  que  el  demandado  fuesse  dado  por 
quito  /porque  su  contendor  non  pudo  aúeriguar 
!o  que  demandan  a ; si  este  que  fue  quito  por  sen- 
tencia del  Judgador,  deuia  verdaderamente  aque- 
lla cosa,  que  le  demandarían,  si  después  la  paga- 
re a su  contendor , non  membrandose  (125)  co- 
mo era  quito  della  por  el  Juez,  non  la  podría 
después  demandar;  maguer  dixesse  que  auia  pa- 
gado por  yerro,  cosa  que  non  deuia.  Porque  en 
tal  caso  como  este,  la  verdad  ha  mayor  fuerga 
que  el  juyzio  (124) ; de  manera  que  aquel  que  es 
debdor  de  otri  verdaderamente,  maguer  sea  ende 
quito  por  sentencia , siempre  linca , según  dere- 
cho natural,  debdor  de  lo  que  deuia. 

LEY  tv A que  personas  tiene  pro , o daño, 
la  Jura . 

Tan  grande  es  la  fuerga  que  nace  de  la  jura, 
que  se  aprouecban  della,  los  que  la  fazeu , e sus 

reb.  c red.  y Glos.  al  cap.  quicumque  6.  qnest.  I. 

(123)  Parece,  pues , aprobarse  aquí  la  opinión 
de  Ja  Glos.  y Barí,  á la  1.60.  D.  de,  cond.  indeb.  es- 
to es,  la  de  que  no  puede  el  deudor  repetir  lo 
que  ha  pagado  después  de  haber  obtenido  una 
sentencia  absolutoria,  aunque  haya  verificado  el 
pago  por  error  de  hecho.  Pero  la  Glos.  y Bart. 
á la  1.  1.  D.  d.  lít.  (contradiciéndose  este  último 
á si  mismo)  sostienen  lo  contrario,  y dicen  que 
habrá  logará  la  repetición,  cuando  hubiere 
mediado  error  de  hecho  y probable;  cuya  opi- 
nión es  la  mas  común, según  Jason  á d.  1.  60.  col. 
12.  donde  enumera  los  DD.  'que  también  la  han 
abrazado.  Mas  por  la  presénte  ley  se  aprueba  Iíj 
opinión  de  que  no  podrá  el  deudor  repetir;  á 
menos  que  se  entienda  hablar  aquí  del  caso  en 
que  haya  mediado  error  de  hecho  no  probable, 
como  lo  seria  el  olvido  de  un  hecho  propio,  1. 
7.  D.  ad  Ve ll ejan.  y cap.  ab  excomunicato  41.  deres- 
cript.  de  suerte  que  pudiese  repetirse  lo  pagado 
por  error  probable,  como  por  haher  pasado  mu- 
cho tiempo,  I.  44.  D.  de  adquir.  posess.  y d.  cap. 
ab  excomunicato.  Como  quiera,  empero,  nuestra 
ley  habla  aquí  indistintamente,  y parece  por  lo 
mismo  que  deberá  resolverse  sin  distinción  que 
nunca  habrá  lugar  á repetirlo  que  verdadera- 
mente se  debía,  y real  y verdaderamente  se  ha 
pagado;  que  es  en  lo  que  se  funda  la  disposi- 
ción de  la  presente  ley,  como  lo  esprcsa  en  sus 
últimas  palabras  ; y la  razón  que  se  da  en  ellas 
milita  lo  propio  en  el  caso  de  haberse  pagado 
por  error  probable,  ó por  noprobable. 

(124)  Pues  por  lo  juzgado  no  puede  inmutar- 
se la  verdad  natura) , como  se  declara  aquí  y en 
TOMO  II. 


herederos;  e otro  oíhe  quáíquíer  (125),  qtití 
comprasse,  o ganasse  aquella  cosa,  sobre  que  es- 
fecha  la  jura.  E otrosí  deziraos,  que  empece  a 
los  que  la  dau , e a sus  herederos  (126).  Fueras 
ende,  quando  (<?)  al  que  la  da  fuesse  Guardador 
de  huérfano,  o de  otras  personas,  o fuesse  sie- 
ruo , o fijo,  que  estouiesseen  poder  de  su  padre. 
Ca  estonce  (427)  la  jura  que  estos  atales  üziessen, 
non  se  tornaría  eu  pro  dellos,  nin  dé  sus  herede- 
ros, mas  de  aquellos.en  cuyonomcla  fiziessen.. 
Otrosí  dezimos  (128),  que  si  algunos  compañe- 
ros, que  fuessen  obligados  todos  de  so  vno,  e 
cada  vno  dellos  por  todo , de  pagar,  o de  fazer, 
o de  dar  alguna  cosa  a otri ; que  la  jura  que  fi- 
ziesse , o otorgasse  alguno  dellos « su  contendor 
en  juyzio,  en  razón  de  aquella  debda,  faria  pro, 
o embargo , a el , e a los  otros  sus  compañeros. 
Esso  mismo  dezimos,  que  seria,  quando  algunos 
que  fuessen  compañeros  (129) , ouiessen  algún 
debdor , que  les  fuesse  obligado , de  dar,  o de 

(j)  aquel  que  la  da  Acad. 

<1.1.60,  D.  de'  condict.  indeb.  y Ang.  allí,  é Ino- 
cenc.  cap.  quod  sicut , de  elect. : por  mas  que , se- 
gún la  Glosa  singular  á la  1.  26.  §.  11.  D.  d.  tít. , 
sea  tanta  la  autoridad  de  ana  sentencia  que 
puede  hacer  que  exista  lo  que  no  existia  y al 
contrario,  y que  sea  falso  lo  verdadero:. V.  Ja- 
son  á d.  1.  60.  2.  nol. 

(125J  Conc.ll.  3. 8. y 9.  princ.  Ti.dejurejyr. 

(126)  Y también  á los  que  derivan  su  derecho 
del  que  prestó  el  juramento,  con  tal  que  le  ha- 
jan  sucedido  después  de  haberlo  prestado,  se- 
gún Paul,  de  (lastr.  y Jas.  á la  I.  9.  §,  úll.  D.  de 
jurejur. 

(127)  Añád.  1.  3.  de  este  tít.  y lo  anotado  allí. 

(128)  Conc.  I.  28.  §.  3.  D.  de  jurejur.  y 1.  18.  D. 
de  duob.  reis. 

(129)  De  estas  palabras  parece  inferirse  que 
en  la  presente  ley  se  quiso  aprobar  la  opinión  de 
la  Glos.  que  lo  fue  también  de  Azon  insumma  á 
ia  1.28.  princ.  D.  de  jurejur.-,  a saber,  la  de  que  es 
necesario  que  los  correoso  acreedores  solidarios 
sean  socios,  para  que  el  juramento  deferido  por 
el  uno  de  ellos  perjudique  á los  demás , fundán- 
dose en  la  I.  5.  D.  si  quis  caution.  Otdraldo  , em- 
pero, Alberic.  Bart.  y otros  impugnan  la  citada 
Glos.  y pretenden  que  el  juramento  deferido  por 
el  uno  de  los  córreos  perjudicará  al  otro  sin  la 
referida  distinción ; porque  cuando'son  varios 
los  acreedores  solidarios,  es  mejor  la  condición 
del  que  previene  el  negocio,  ^ntablaüdo  deman- 
da y haciendo  que  esta  quede  contestada , taDlo 
si  los  córreos  son  socios  como  si  no  lo  son,  1.  ll. 
§.  20.  y siguientes  D.  de  legat , 3.  Esto  no  obstan  te 
parece  que  en  la  presente  lev  se  exije  bien  cs- 
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fazer  alguna  cosa,  de  manera  que  cada  vno  dellos 
en  todo  lo  pudiesse  demandar.  Ca  si  alguno  de- 
lio»  diere  en  jayziola  jura  a su  contendor  en  ra- 
zón de  aquesta  debda;  non  tan  solamente  tiene 
pro,  o daño,  a aquel  que  la  otorgo,  mas  aun  a 
todos  los  otros.  Otrosí  (i 30)  dezimos,  que  ¡a  jura 
quefiziere  el  debdor,  apronechaa  su  fiador,  e 
la  del  fiador  al  debdor,  si  jurare  que  pago  (131). 
Mas  si  el  fiador  jurasse , que  nou  ¿ara  aquel  orne 
cuyo  fiador  deztan  que  era  { como  qiiier  que  se 
aprouechas'se  de  tal  jura  como  esta  aquel  que  ju- 
ro, non  tiene  pro  ninguna  al  debdor  . 

UBlb  JLfc'.'  En  que  cosas  se  acaba  el  pleyto  to- 
do por  la  Jura,e  en  que  cosas  non. 

Contendiendo  algund  orne  con  otro  sobre  qual- 
quier (i 52)  pleyto,  de  mueble,  o de  raíz,  o so- 
bre otro  pleyto , o fecho , dequai  manera  quier 
quesea;  si  las  partes  se  auinieren,  de  librar,  la 
contienda  por  juramento , bien  lo  pueden  fazer, 
e deueío  caber  el  Judgador.  Empero  cosas  y a, 
en  que  non  se  libra  el  pleyto  de  todo  por  la  jura. 
E esto  seria,  como  si  alguna  muger  demandasse, 
que  la  metiessen  en  tenencia  de  los  bienes , que 
fueron  de  algtlno  que  es  finado,  de  quien  dize, 
que  fincara  preñada;  si  le  dieren  la  jura  én  lu- 
gar de  prueua,  que  finco  preñada  del  , si  jurare, 
deue ser  inetidá  en  tenencia,  enrióme  de  aquélla 
criatura  que  non  es  aun  nacida.  Mas  con  todo  es- 
to , desque  naciere , non  se  puede  aprouechar  de 
la  jura  de  su  madre,  para  ser  aquel  pleyto  ven- 
cido acabadamente : ca  aun  finca,  que  han  de 

presamente  la  calidad  de  socio  para  que  pueda 
deferirse  el  juramento  eu  perjuicio  de  los  demás 
idlebésados:  por  lo  que  deberá  decirse  que  la  re- 
ferida delación  eq  dicho  caso  no  se  considera 
que  tenga  fberza  de  Jitiscooteslacíon.— * Duda- 
mos, empero,  á pesar  de  3o  dicho  aquí  por  el 
Glosador;  que  la  presente  ley  de  Partida,  al 
usar  la  palabra  compañeros,  baya  querido  referir- 
seá  la  verdadera  sociedad:  antes  bien  parece  que 
se  llaman  aquí  compañeros  á los  acreedores  ó 
deudores  solidarios  ó correos  stipulandi  vel  de- 
hendí,  en  cuyo'  sentido  concuerda  nuestra  ley 
perfectamente  con  las  ,18.  D.  de  duob.  reís  y 28.  §. 
S.  D.  de  jurejur.  citadas  por  el  mismo  Glosador 
en  la  nota  que  antecede.  V.  no  obstante  á Goto- 
fredo>  not.  á d.  1.  li.  §.  20  D.  de  legad.  3-  donde 
refiere  ser  opinión  de  Accurs.  y Bart.  á d.  1.  18. 
que  solo  en  el  caso  de  ser  los  correos  socios, 
perjudican  los  hechos  del  úno  al  otro  que.no  ha 
tenido  parte  eu  ellos. 

(130)  Couc.  1,  28.  §.  1.  D.  de  jurejur. 

(131)  Pero  después  de  haber  prestado  seme- 


auer  pleyto  con  el,  si  fue  fijo  del  muerto , o non: 
nin  otrosí  non  empece  al  fijo,  si  ella  diere  la  jura 
a su  contendor,  c el  jurare,  que  non  es  preñada 
de  aquel  muerto;  como  quier  que  empezca, 
quanto  para  non  ser  metida  en  aquestos  bienes  , 
según d diximos  de  suso.  Ca  la  jura  de  vno 
nou  tiene  pro,  nin  daño,  h otro.  Fueras  cude, si 
aquel  que  la  da  , o la  recibe  , es  Guardador  de 
huerlano  , o de  orne  sin  seso , o si  es  alguno  de 
aquellos  que  diximos  en  las  leyes  deste  titulo  , 
que  han  poderío  de  dar  jura  por  otro.  Empero , 
como  quier  que  la  jura  que  fiziesse  la  muger 
preñada  en  juyzio,  assi  como  es  dicho,  non  to- 
uiesse  pro  al  fijo  , quanto  para  compiimiento  de 
prueua,  cootodo  esso  nace  ende  gran  sospeeha  ; 
de  manera  que  el  fijo,  e la  madre  deuen  estar  en 
tenencia  de  los  bienes  del  finado , fasta  que  la 
otra  parte  mostrasse  lo  contrario  (155)  manifies- 
tamente, que  non  era  fijo  desque  se  fino. 

IíEIT  i íí.  En  que  manera  deuen  jurar  los 
Christianos. 

Quitar, deuemos  a los  ornes,  quanto  pudiére- 
mos, de  contiendas.  E porque  muchas  vezes 
acaecen  sobre  las  juras,  queremos  mostrar  cier- 
ta manera  eu  esta  ley , como  deuen  jurar  los 
Christianos.  E después  mostraremos , como  de- 
uen jurar  los  Judíos , e los  Moros.  E deziraos , 
que  los  Christianos  deuen  jurar  assi : poniendo 
las  manos  (1 34)  sobre  alguna  de  aquellas  cosas  , 
quedize  en  la  primera  ley  deste  titulo,  e aquel 
que  tomare  la  jura  del  que  ouierc  de  jurar,  hale 

jante  juramento,  que  es  equivalente  al  pago; 
¿tendrá  regreso  contra  el  deudoró  principal  obli- 
gado? V.  Glos.  á d.  1.  28.  §.  1.  donde  opina  por  la 
negativa,  á menos  que  después  probase  haber 
pagado  eo  realidad. 

(132)  Conc.  I.  3.  §.  1 . D.  de  jurejur.  y 1.  1.  princ. 
D.sí  muí.  venir . nom. 

(133)  Y se  difiere  el  tratar  de  esta  cuestión, 
hasta  que  el  hijo  haya  llegado  á la  pubertad.  L 
3.  princ.  D.  de  Carbón,  edict. 

(134)  Infiérese  de  esta  ley  que,  para  la  forma- 
lidad del  juramento,  es  necesario  tocar  alguna 
cosa  sagrada; sobre  lo  cual  V.  uoa  buena  Glos. 
á la  Ciernen  t.  1.  de  h&ret.  hacia  la  palabra  tactis: 
y lo  mismo  opinan  generalmente  los  DD.  á la 
aDlhent.  sacramenta  puberum.  C ■ si  advers.  vend . 
diciendo  que  en  el  caso  de  d.  authent.  debe  ju- 
rarse tocando  las  Escrituras; y V.  también  eu  la 
1.  últí  C.  sí  min.  se  maj.  dix.  otro  caso  en  que  es 
mas  eficaz  el  juramento  prestado  con  signosó 
solemnidades  corporales,  que  el  juramento  ver- 
bal Mas  por  derecho  Canónico  que  es  el  quede- 
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dé conjurar  diziendo  desta  guisa  (t33) : Vos  me 
jurades  por  Dio»  Padre,  que  fizo  el  Cielo,  e la 
tierra,  e todas  las  otras  cosas  que  eu  ellos  soo , e 
por  Jesu  Christo  su  Fijo,  queQacio  de  la  Virgen 
gloriosa  Santa  María,  e por  el  Espiritu  Santo  , 
que  son  tres  Personas,  e vu  verdadero  Dios,  e por 
estos  Santos  Euangelios,  que  cuentan  las  palabras, 
e los  lechos  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  E si 
touiere  las  manos  en  la  Cruz,  diga  que  jura  por 
aquella  Cruz,  que  es  en  semejanza  de  aquella, 
eu  que  (r)  presio  muerte  nuestro  Señor  Jesu 
Christo,  por  los  pecadores  salúar.  E si  las  touiere 
sobre  el  Altar,  sobre  que  fue  consagrado  el  Cuer- 
po de  nuestro  Señor  Jesu  Christo;  que  aquello 
quel  demandan,  non  es  assi,  como  su  contendor 
dize , mas  que  es  assi , como  el  mismo  razona. 
E esto  segund  la  razón,  sobre  que  ouieíe  de  ju- 
rar. E sobre  todas  estas  palabras  ha  do  respon- 
der aqftel  que  fazela  jura,  al  otro  que  gela  to- 
ma: assi  lo  juro,  como  vos  lo  auedes  dicho.  E' 
después  desto  hale  de  dezir  aquel  que  toma  la 
jura,  del  que  assi  le  ayude  Dios,  e aquellas  pala- 
bras que  el  le  díxo,  e los  Euangelios,  o la  efuz, 
o el  Altar  sobre  que  jura,  como  dize  verdad.  E* 
aquel  que  jura  ha  de  responder.  Amen,  sin  re- 
liaría ninguna : ca  non  es  guisado , que  aquel  que 
toma  la  jura,  sea  mal  traydo,por  su  derecho  que 
demanda. 

IiE1[  30.  En  que  manera  deuen  jurar  los 
Judíos. 

Judíos  auiniendo  de  jurar , rleuenlo  fazer  des- 
ta manera:  aquel  que  demanda  la  jura  aUudio, 

(r)  priso  Acad. 

be  observarse  en  materia  fie  juramentos  se  con- 
sideran estos  siempre  obligatorios  y no  puedep 
quebrantarse  sin  cometer  perjurio,  ya  se  hayan 
prestado  corporalmente.  ó de  palabra,  y aun  en 
aquellos  casos  en  que  se  requiere  la  formalidad 
de  tocar  alguna  cosa  sagrada.  V.  Juan  de  Imol. 
al  cap.  cum  contingat , de  jure jur.  fol . 16. 

(135)  V.  cap.  depárentela  35.  quest.  6 y cap.  tibí 
í>3.  distinc.  y Specul.  tít.  dejurejur.  vers.  et  nota 
ijuod  triplex  forma. 

(136)  No  debe  permitirse  á los  Judíos  jurar 
por  Jesucristo  ni  por  ios  Evangelios , pues  pare- 
cería prestado  el  juramento  en  menosprecio  de 
ellos,  y de  nada  valdría  la  afirmación  que  hiciese 
poi  los  mismos  un  infiel,  cap.  movet  te  22.  q.  1. 
t.l  cual , no  creyendo  en  la  ley  evangélica , juraría 
por  esta  iodo  lo  que  quisiese,  Bald.  á la  rubr- 
prino.  D.  de  jusl.  et  jure  cap.  qui  sincera  45.  dis- 
linc.  Specul.  til.  de  jurara,  calum,  §.  restat.  vers. 
s¿d  pone  J udüíLis.  Y sobre  el  modo  con  que  deben 


deue  yr  ala  Sinagoga  con  e),  e el  Judio  que  ha  de 
jurar, deue  poner  las  manos  sobre  la  tora,conque 
fazenla  oración,  e deuen  ser.  delante  Christianos, 
e Judíos,  porque  vean  como-jura.  E aquel  que 
toma  la  jura  del  Judio,  hale  de  conjurar  desta 
manera:  Juras  tu  Fulan  Judio,  por  aquel  Dios 
que  es  poderoso  (136)  sobre  todos,  e que  crio  el 
Cielo  ela  tierra,  e todas  las  otras-  cosas.  E quedi- 
xo  (137) , non  jures  por  el  mió  nome  en  vano.E 
por  aquel  Dios  que  fizo  Adam  el  primero  orno , e 
le  puso  en  Parayso  (138) , é le  mando  que  non 
comiesse  de  aquella  fruta,  que  el  le  vedo,  epor- 
que  comía  della,  echóle  de  l’arayso.  E por  aquel 
¿ios  que  rescibio  el  sacrificio  de  Abel  (139),  e de- 
secho el  de  Gaya.  E saluo  a Noc  en  el  Arca  (140) 
en  el  tiempo  del  Diluuip,  e a su  muger,  e a sus 
fijos  con  susmugeres,  e a todas  las  cosas  biuas 
que  y metió,  porque  se  poblasse  la  tierra  despees. 
E por  aquel  Dios  que  saluo  a Lnth  (441) , e a sus 
fijos,  de  la  destruyeioo  de  So  doma,  e Gomorra. 
Epor  aquel  Dios  que  dixo  a Abrabam,  que  en 
su  liuage  serian  bendichas  (142)  todas  las  gentes, 
e escogió  a el,  e a Isaac  su  fijo,  e a Jacob,  por 
Patriarcbas,  e mando  que  se  eireuncidassen  (143) 
todos  los  que  vimesseu  de  su  linage.  E saluo  . a 
Joseph(144)  demano  desús  hermanos  , que  non 
le  matassen;  ele  dio  gracia  U4o)  del  Bey  Pba- 
raon,  porque  non  pereciesse  su  linage  en  el 
tiempo  de  la  fambre.  Eguardo  a Moysen,  seyeu- 
do  niño  (14G),  que  non  muriessa  quando  le 
echaron  en  el  rio.  E después  quando  fue  grande, 
aparecióle  (147)  en  semejan  ija  de  fuego,  e dio  las 
diez  llagas  (148)  en  Egipto,  porque  Pharaeñ  (?) 

(j)  non  dexaba  ir  los  fijos  de  Israel  a sacrificar  en 
el  descerto,  él  fizóles  Acad- 

jurar  los  Judíos , añád.  lo  apotado  por  Bart.  á la 
rubí*.  D.  dejust.  etjur.  y á la  1.  3,  §■  4.  D.  dejure- 
jur. y á la  I.  J 5.  §.  O D.  de  excusad,  tut.  Bald.  y Ang. 
a la  1.  5.  §.  1-  D.  dejurejur.  loocenc.  y Juan  de 
Imol.  al  cap-  etsi  Christus,  dejurejur,  y singular- 
mente Ludov.  Rom.  consil.  1A5-  vers.  prcemis- 
sum  laudum. 

(Í37)  Exod.  cap-  20.  vers.  7.  tteuter.  cap.  5. 
vers.  11. 

(138)  Genes,  cap.  2,  vers.  lá. 

(13í>)  Genes,  cap.  4.  vers.  4. 

(140)  Genes,  c.  7.  v,  23.  y c.  8.  v,  16. 

(141)  Genes,  c.  10.  v.  19. 

(142)  Genes,  c.  22.  v.  17. 

(Í43)  Genes,  c.  17.  v.  10. 

(144)  Genes,  c.  37.  v.  28. 

(145)  Genes,  c.  41.  v.  40. 

(146)  Exod.  c.  2.  v.  6, 

(147)  Exod.  c.  3.  v.  2. 

(148)  Exod-  C.8.  9,  10.  11.  y 12. 
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non  dexaua  yr  los  fijos  de  Israel,  e fizóles  sacri 
Acaren  el  desierto,  e fizóles  carreras  (4  49)  en  la  mar 
por  do  passasen  en  seco,  e malo  a Pharaon,  e a su 
hueste,  que  yuan  en  pos  ellos  en  aquella  mar.  E 
dio  Ja  Ley  a Moysen  (4  50)  en  el  Monte  Sinai,  e 
Jaescriuio  (151)con  su  dedo  entablas  de  piedra,  e 
fizo  a Aaraon  (452)  su  Sacerdote,  e destruyo  a 
sus  fijos  porque  fazian  sacrificio  con  fuego  age- 
no (4 55).  E fizo  quela  tierra  sorruiesse  biuos  (4  54) 
a Datan  e Abiron,  e a los  otros  sus  compañeros. 
K dio  a coifter  a los  Judíos  en  el  desierto  mana,  e 
fizo  salir  déla  piedra  seca,  agua  dulce  que  beuies- 
sen , e gouerno  los  Judíos  en- el  desierto  quaren- 
taaños,  que  sus  vestiduras  (455)  nou  secnuege- 
cieron , nin  se  rompieron,  E fizo  que  quando  li- 
diauan  los  fijos  de  Israel  con  los  del  Pueblo  de 
Amaletb,  e algauaMoyseu  (4  56)  las  manos  arriba, 
que  vencían.  E mando  a Moysen  que  subiesse 
en  el  monte  (457),  e después  nunca  fue  visto.  E 
otrosí  non  quiso  que  ninguno  de  los  que  salie- 
ron (158)  de  Egipto,  entrassen  en  la  tierra  de 
promission,  porque  non  leerán  obedientes,  nin 
le  conocían  complidameüte,  el  bien  que  les  fazia; 
fueras  Caleph , e Josué  (159),  a quien  fizo  que 
passassen  el  rio  de  Jordán  por  seco,  tornando 
las  aguas  arriba,  E derribo  los  muros  (460)  de  la 
Ciudad  deJerico,  porque  Josué  la  prisiesse  mas 
ayna.  E fizo  otros!  el  Sol  detener  (164)  en  medio 
dia,  fasta  que  Josué  (462)  venció  sus  enemigos. 
E escogió  a Saúl  por  el  primero  (4  63)  Rey  del 
Pueblo  de  Israel.  E después  de  su  muerte  fizo  a 
Dauid  (4  64)  reynar,  e mttio  en  el  espíritu  de  pro- 
phecia,  een  todos  los  otros  Prophetas,  e guar- 
dólo de  muchos  peligros ; edixo  por  el  (465), 
que  fallara  orne  según  sú  coraron.  É subió  a He- 
lias (166)  al  ciclo  en  carro  de  fuego,  e fizo  mu- 
chas virtudes , e muchas  marauiílas,  en  el  Pue- 
blo délos  Judíos.  E juras  otrosí  por  los  diez  Man- 
damientos de  la  Ley  que  dioDios  a Moysen. Todas 
estas  cosas  dichas  deue  responder  vna  vez,  Ju- 
ro: ede  si  deuele  dezir  aquel  que  le  toma  la  jura, 
que  si  verdad  sabe,  e la  niega,  o la  encubre,  e 
non  la  dize  en  aquella  razón  por  que  jura ; que 

i 

(149)  Exod.  c.  14.  v.  21 . 

(150)  Exod.  c.  20.  v.  1. 

(151)  Exod.  c.  31.  v.  18. 

(152)  Exod.  c.  28.  v.  1. 

(153)  Levit.  e.  10.  v.  2. 

(154)  Num.  c.  16.  v.  3(. 

(155)  Deuter.  c.  8.  v.  4. 

(156)  Exod.  c.  17.  v.  M. 

(157)  Deuter.  c.  iílt.  v.  6. 

(158)  Num.  c.  14.  v.  23. 

(159)  Josué,  c.4,  v.  8. 


vengan  sobre  el  todas  las  llagas  que  vinieron  so- 
bre ¡os  de  Egypto,  e todas  las  maldiciones  (467) 
déla  Ley , que  son  puestas  contra  los  que  despre- 
cian los  mandamientos  de  Dios.  E todo  esto  di- 
cho,. deueresponder  VDa  vez , Amen , sin  refierta 
ninguna,  assi  como  diximos  en  la  ley  ante  desta. 

liEY  8fl.  En  que  manera  deue.n  jurar  los 
Moros. 

Moros  (468)  ban  su  jura  apartada,  que  deuesi 
fazer  en  esta  guisa.  Deue  yr  también  el  que  ha 
de  jurar,  como  el  que  ha  de  recebir  la  jura,  a la 
puerta  de  la  Mezquita,  si  la  ouiere  y,  e si  non , 
en  el  logar  do  le  mandare  el  Judgador.  E el  Mo- 
ro que  ouiere  de  jurar , deue  estar  en  pie,  e tor- 
narse de  cara,  e algar  la  mauo  contra  medio  dia, 
a que  llaman  ellos  Alquibla.  E aquel  que  ouiere 
de  tomarla  jura,  deue  dezir  estas  palabras;  Ju- 
rasme  tu  Fulan  Moro,  por  aquel  Dios  que  non  ha 
otrosí  el  non:  aquel  que  es  demandador,  e co- 
nocedor, e destruydor,  e alcangador  de  to- 
das las  cosas , e crio  esta  parte  de  Alquibla, 
contraque  tu  í'azes  oración.  E otrosí  jurasme, 
por  lo  que  recibió  Jacob  de  la  fe  de  Dios  para 
si,  e para  sus  fijos,  e por  el  omenage  que  fizo 
de  guardar ; e por  la  verdad  que  tu  tienes , que 
puso  Dios  en  la  boca  de  Mahomat,  fijo  de  Abdalla, 
quando  lo  fizo  su  Propheta,e  su  Mandadero,  se- 
gún que  tu  crees;  que  esto  que  yo  digo,  non  es 
verdad , o que  es  assi  como  tu  dizes.  E si  mentira 
juras,  que  seas  apartado  de  todos  los  bienes  de 
Dios,  e de  Mahomat, aquel  que  tu  dize^  que  fue  su 
Propheta,  e su  Mandadero.  E non  ayas  parte  con 
el  nin  con  los  otros  Prophetas  en  ninguno  de  los 
Paraysos.  Mas  todas  las  penas,  que  dize  en  el  Al- 
corán , que  dara  Dios  a los  que  non  creen  en  la 
tu  Ley , vengan  sobre  ti.  A todo  esto  sobredicho 
deueresponder  el  Moro  que: jurare:  Assi  lo  juro; 
diziendo  todas  las  palabras  el  mismo , assi  como 
las  dixiere  aquel  que  le  toma  la  jura , desdel  eo 
míenlo  fasta  en  cabo.  E sobre  todo,  deue  dezir 
Amen.  ■ 

(160)  Josué,  c.  6.  v,  5. 

(161)  Josué,  c.  10.  v.  12. 

(162)  Josué,  c.  12.  v.  1. 

(163)  Reg.  c.  10.  v.  1. 

(164)  Reg.  c.  16.  v.  1. 

(165)  1.  Reg.  c.  13.  v.  14.  y"  V.  cap.  si  quis  am- 
nem,  1.  quest.  7. 

(166)  4-  Reg.  c.  2.  v.  1. 

(167)  Deuter.  c.  28.  v.  15. 

(168)  Acerca  el  juramento  que  se  presta  por 
los  falsos  Dioses,  V.  cap.  movet  te  22.  quest.  í. 
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®8.  En  gueiogar  se  dme  dar  la  Jura, 
e quando. 

Catar  deae  elJudgadof,  qne  omes  son  aque- 
llos, qae  lian  contienda,  o pleyto  antel.  Ca  bien 
, assjcomo  son  algunos  omes  mas  honrrados  que 
otros,  en  las  cosas  que  les  acaescen  fuera  dejuy- 
úo ■ otrosí  en  los  fechos  que  han  a passar  ante  los 
Judgadores,  deuen  recebir  alguna  honrra  (169) 
señalada  por  razón  de  sus  personas.  E povende 
dezimos,  que  quando  las  partes  se  auinieren  an- 
tel Judgador,  que  el  pleyto  se  libre  por  jura ; o 
quando  touiere  el  Juez  por  bien,  de  dar  la  jura 
de  premia  a alguna  de  las  partes en  los  pieytos 
que  deue;  o quando  fiziere.  jurar  ambas  las  par- 
tos, que  anden  en  el  pleyto  verdaderamente,  e sin 
cseatima , assi  como  adelante  mostramos ; deue 
parar  mientes,  en  las  personas  que  han  de  jurar. 
Ca  si  fuereome  honrrado , que  non  quiera  venir 
por  si  al  pleyto,  mas  embie  sa  Personen);  o duo- 

(169)  Conc.  I.  15.  D.  de  jurejur.  y cap.,  si  quis 
testium  8.  de  testib.  y V.  la  Glos.  á d.  I.  15.  donde 
opina  que  lo  mismo  deberá  decirse  coritos  Doc- 
tores en  leyes;  y por  lo  que  mira  á los  Licencia- 
dos, V.  á Jas.  allí. 

(170)  Añád.  J.t5.  D. -de  jur.  immun,  lo  que,  en 
opinión  de  Ant.  al  cap,  quoniam  frequenter , ut  lit. 
non  contest,  debe  entenderse  de  los  que  hayan 
cumplido  setenta  y dos  años : bien  que,  según  la 
presente  ley,  bastará  que  el  que  ha  de  jurar 
acostumbre  no  salir  de  casa  por  razón  de  la 
vejez. 

(171)  Parece  que  no  procedería  lo.  dispuesto 
aquí  con  el  que  fuese  culpado  de  un  homicidio, 
pues  las  leyes  no  favorecen  á los  que  volunta- 
riamente se  han  hecho  de  peor  condición  , 1.  2t. 
1).  quod  met.  caus.  y I.  3.  §,  6.  D.  ad.  S.  C.  Silla- 
nian.  Pero  podría  suceder  también  qne  alguno 
estuviese  enemistado  por  un  homicidio  qne  hu- 
biese cometido  justamente : y así  para  los  efectos 
prevenidos  en  la  presente  ley,  no  debería  mi- 
rarse si  es  ó po  culpado  el  que,  por  temor  á sus 
enemigos,  no  puede  presentarse  al  juez;  antes 
debería  esle  en  todo  caso  proveer  á Ja  seguridad 
del  que  se  hallase  amenazado , 1.  últ.  C .deerog. 
mil.  annon.  BaJd.  á la  1.  11.  col.  14  C.  de  kis  qui 
accus.  nonposs.  y aun  que  constase  que  esculpa- 
do,  procurar  que  no  lo  matasen  sus  enemigos, 

- 176.  D.  de  reg.  jur. ; pues  si  bien  es  verdad  que 
• as  leyes  no  favorecen  á los  culpables,  pero  esto 
procede  en  aquellas  cosas  que  provienen  inme- 
i latamente  de  la  culpa , no  en  las  que  provienen 
genéricamente  de  ella  , según  Abb.  al  cap.  quia 
aaver sítate m col.  3.  de  conces.  prceb. 

(17.2)  A menos  que  sea  para  declarar  en  una 
•causa  criminal ; en  cuyo  caso  deben  ir  á casa  del 


ña , o donzella,  o biuda  que  biua  honestamente 
en  su  casa ; o fuere  orne  muy  viejo  (1 70) , o enfer- 
mo, de  manera  que  aoa  salga  de  su  casa  por  en- 
fermedad, o vejez  que  aya;  o- si  fuere  (t)  enemis- 
tado (17J),  de  guisa  que  sin  peligro  de  muerte 
non  pudiesse  venir  a fazer  la  jora  ; después  que 
el-  Judgador  fuere  cierto  de  cualquier  destas  co- 
sas, deue  (172)  e rabiar  (175)  alas  casas  destos 
atales,quien  tome  la  jura  dellos.  Mas  si  atales  non 
fuessen , deuen  venir  antel  Judgador,  a fazer  esta 
jara  en  la  Eglesia(174),  o sobre  el  Altar,  o sobre 
la  Cruz,  o sobre  los  Euangeliosjofuera  dela-Egle- 
sia,  assi  como  a la  puerta , o en  otro  logar,  que 
sea  guisado  para  jurar , do  el  Juez  touiere  por 
bien . ’E  qúalquier  destas  juras  se  puede  dar  en  el 
comieuQO  del  pleyto  (175) , o en  el  medio,  o mas 
adelante , fasta  que  den  el  jnyzio.. 

(í)  homiclado  Acad. 


jaez  aun  Tas  personas  referidas  en  esta  lev,  Glos, 
y Abb.  al  cap.  1.  de  test,  cogend.  y V.  Abb.  al  cap, 
si  qui  testium,  de  testib.:  y mas  bien  las  personas 
ilustres  deben  ir  á casa  del  Juez  , que  tA  Juez  á 
casa  de  aquellas;  V.  Jas.  á d,  I.  15.  D.  de  jurejur. 
y V.  1.  35.  tít.  1G.  de  esta  Partida. — *V.  1.  1.  tít. 
11.  Iib.  11.  Nov.  Pmc. 

(Í73)  De  estas  palabras  deue  embiar  puede  in- 
ferirse que  se  aprueba  aquí  la  opinión  de  Gofr. 
Host.  Juan  Andr.  Abb.  y Juan  de  lmol.  al  cap. 
significavit .,  de  offic.  ordin  quienes  dicen , que  por 
lo  dispuesto  en  d.  1.  15.  D.  de  jurejur . [esto  «s 
que  el  Juez  envíe  alguien  para  recibir  el  jura- 
mento á las  personas  ilustres  ó enfermas]  debe 
entenderse , no  que  estéobiigado  el  juez  á hacer- 
lo, sído  que  es  mas  decoroso  que  así  lo  haga, 
pudiéndooslo  embargo,  prescindir  de  ello.  Al 
contrario,  empero,  opinan  ser  esto  disposición 
obligatoria  Abb.  al  cap.  si  qui  testium , de  testib.  y 
Francisc.  de  Aret.  allí  y Saíic.  á la  autheot.  sed 
judex  C.  de  Episc.  et  deric.  y Alcx.  y J*1S-  d.  1. 
15.  Y esta  última  opinión  creo  ser  la  verdadera, 
sobre  todo  atendidas  las  mismas  citadas  palabras 
de  la  presente  \ey=deue  el  judgador  embiar—  que 
importan  tto  precepto  formal  y absoluto  , Gloss. 
á la  Clement.  al  tendentes,  de  stat.  Reg.  y al  cap. 
proposuit , de  concess.  prceb.  Abb.  y DO.  al  cap.  1. 
de  despons.  impuh.  y Bart.  á la  1.  3.  col.  1.  C.  de 
pignor.  in  repet. 

(174)  Conc.  1. 12  hacia  el  fin  C.  de  réb.  cred.  pe- 
ro deben  esceptuarse  las  iglesias  de  que  habla  la 
1.  67.  de  Toro.— * Es  la  1.  5.  tít.  9.  Iib.  11.  Hov. 
Becop, , y V.  la  adíe,  á la  nota  68  de  este  tít. 

(175)  Conc.  1.  12.  princ.  vers,  omne  igilur  ju- 
rainentum  C.  de  reb.  cred. 

** 
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Iilí.'jí  «a.  (juando  , e como  deuen  las  partes 

/aser  el  Juramento  de  calumnia , a que  cli- 
sen en  románcela  Jura  de  Manquadia. 

Porque  los  ornes  mas  enderezadamente,  e mas 
con  verdad  andouiesen  ea  los  pie  y tos,  too  ¡ero  o 
por  bien  ios  Sabios  antiguos,  que  tomassen  los 
Juzgadores  jura , también  de  los  demandadores 
como  de  los  demandados,  luego  que  el  pleyto 
fuesse  comenzado  (476)  por  demanda  e por  res- 
puesta. E esta  es  otra  manera  de  jura  de  premia, 
sin  las  que  diximos  en  las  leyes  deste  titulo.  Casi 
el  demandador  (477)  non  la  quisiesse  fazer,  deue 
dar  por  quito  al  demandado.  E otrosi,  si  el  de- 
mandado fuesse  rebelde  en  non  fazerla , deuelo 
dar  por  vencido , bien  assi  como  si  conoscjesse 
todo  aquello,  que  le  demandaua  sn  contendor.  E 
deuesse  fazer  esta  jura  en  todo  pleyto  (178), 
quier  sea  sobre  cosa  mueble,  o rayz ; quier  en  ra- 
zón de  debda,  o en  pleyto  de  justicia  de  san- 
gre (4  79),  o de  otra  contienda  qualquier.  E es- 
llamada  esta'  jura  Juramentum  calumniee,  que 
quiere  tantodezir,  como  jura  que  fazen  los  omes 
que  andarao  verdaderamente  en  el  pleyto , e sin 
engaño.  E esta  jura  es  llamada  otrosi  en  algunqs 
logares  Ülanquadra,  porque  ha  en  ella  cinco  co- 
sas , que  deue  jurar  también  el  demandador , co- 
mo el  demandado.  Ca  bien  assi  como  la  mano- 

(176)  Conc.  1.2.  pr'mc.  C.  de  jurejur.propt.  ca- 
luro. y V.  cap.  1.  princ.  y §.  1.  de  jur.  calum.  y i. 
úit.  tít.  10.  de  esta  Partida. 

(177)  Conc.  I.  2.  §,  6.  C.  de  jur.  propt.  calum. 

(178)  Conc.  I.  1.  princ.  C.  d.  tít. 

(179)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Azou  in 
■summa  C.  y de  la  Glos.  á la  1.1.  C.  d.  tít. 

(Í80)  V 1.  2.  princ.  C.  de  jurejur.  propt.  calum. 
Novell.  124  collat.  9.  y G ios  al  cap.  1.  de  jur.  calum 
que  formula  fas  cinco  cosas  que  deben  jurarse  , 
en  los  siguientes  versos 

Yllud  juretur , quod  lis  sibi  justa  videtur , 

Et  si  queeretw , verum  non  inficietur : 

Nihil  promittetur , nec  falsa  probatio  de  tur: 

Ut  lis  tardetur , dilatio  nulla  petetur, 

(181)  y añádese,  á estas  cinco  cosas,  oirá  que 
también  debe  jurarse,  según  el  cap.  8.  tít.  4. 
Novell.  47.  collat.  5.  donde  se  previene  también 
que  ei  juramento  de  calumnia  no  debe  prestar- 
se mas  que  una  sola  vez.  — *Y  lo  que,  según  la 
citada  Novela  debe  jurarse,  es  en  el  caso  de  que 
alguna  de  las  partes  quiera  hacer  prueba  , que  no 
lo  hace  para  buscar  dilaciones  , sino  para  su  jus- 
ta defensa ; lo  cual  esvisto  que  está  comprendido 
en  la  última  de  las  cinco  cosas  que,  según  la 
presente  ley , debe  abrazar  el  juramento  de  ca- 


que es  quadrada , e acabada , ha  en  si  cinco  de- 
dos ; otrosi  esta  jura  es  complida,  quando  las  par- 
tes juran  estas  cinco  cosas  (1 80) , que  aquí  dire- 
mos. La  primera  es,  que  deue  jurar  el  demanda- 
dor, que  aquella  demanda  que  el  faze,  que  non 
se  muene  a fazerla  maliciosamente,  mas  porque 
cuyda  auer  derecho.  La  segunda  es , que  quantas 
vegadas  le  preguntaren  en  juyzio  por  razón  de 
aquella  demanda;  que  siempre  dirá,  lo  que  en- 
tendiere que  es  verdad,  non  mezclando  y ningu- 
na mentira,  nin  ningún  engaño,  nin  ninguna  fal- 
sedad, a sabiendas.  La  tercera,  que  non  prome- 
tió, nin  prometerá,  nin  dio,  nin  dara  ninguna 
cosa  al  Judgador,  nin  al  Escriuano  dei  pleyto. 
Fueras  ende,  aquello  que  les  es  acostumbrado 
de  dar  por  razón  de  su  trabajo.  La  quarta  , que 
falsa  prueua  , nin  que  falso  testigo , nin  fal- 
sa carta  non  aduzira,  nin  vsara  della  en  juy- 
zio en  aquel  pleyto.  La  quinta  (484),  que  non 
demandara  plazo  (482)  maliciosamente,  eou  in- 
tención de  alongarlo.  Otrosi,  luego  que  aya  ju- 
rado el  demandador , deue  jurar  el  demandado 
en  esta  guisa  : que  a la  demanda  quel  faze  su 
contendor,  non  la  contradize  maliciosamente , 
mas  porque  cuyda  amparar,  e mostrar  su  dere- 
cho, E de  si  deue  jurar  todas  las  otras  cosas,  que 
de  suso  diximos,  que  hq  de  jurar , e de  guardar 
el  demandador.  E deuen  fazer  esta  jura  las  princi- 

lumina;  esto  es,  la  deque  no  se  solicitarán  di- 
laciones maliciosamente. 

(182)  Ese  juramento  de  que  no  se  pedirán  di- 
laciones maliciosamente,  seria  tal  vez  mejor  que 
se  suprimiese;  porque,  prestándose , raras  ve- 
ces ó ninguna  dejarán  las  partes  de  cometer  per- 
jurio, según  Speeul.  tít.  de  jur . calum.  §.  nunc. 
thcamus  priñe.  Abb.  y Felin.  al  cap.  1.  col.  í.  de 
offic.  ordin.  — *En  el  dia  no  se  presta  formalmen 
te  este,  ni  los  demás  de  que  habla  la  presente 
ley,  y van  comprendidos  en  los  versos  de  la  no- 
ta 180,  antes  han  quedado  reducidos  á una  vana 
fórmula  y se  entienden  hechos  portas  palabras 
juro  lo  necesario  etc.  c,  qne  ponen  el  actor  y el  reo 
al  fin  de  susescritos  de  demanda  y contestación. 
Solo  en  el  caso  de  haberse  pedido  y mandado  dos 
veces  que  algima  de  las  parles  jurase  de  calum- 
nia y no  haberlo  así  practicado,  previene  la  1.  2. 
tít.  16.  lib.  11.  Nov.  Rec.  qne  semejante  falla  im- 
portaría la  nulidad  de  todo  el  proceso  y la  res- 
ponsabilidad en  el  Juez  de  las  costas  causadas: 
todo  lo  que  creemos  debería  observarse  en  el 
dia;  pues,  por  mas  que  haya  caldo  en  desuso 
el  juramento  de  calumnia ; pero  no  hay  razón 
para  que  se  prescinda  de  él , cuando  alguoá  de 
las  partes  lo  pidiere,  ni  el  Juez,  en  este  caso,  J 
deberá  dejar  de  mandar  que  se  preste  , á tenor 


pales  ff&5)  perscntó9  del  pleyto;  assi  como  el  de- 
mandador , e el  demandado,  e Don  los  sus  Perso- 
neros  (184Í-  dellos,  Pero  quando  el  pleyto  fuesse 
por  ellos  comediado  pór  demaúda  e por  respues- 
ta, si  fuere  pedida  esta  jura  de  alguna  de  las  par- 
tes que  se  faga,  deue  el  Judgador  embiar  por  las  ’ 
priacipales  personas  del  pleyto,  si  fueren  en 
aquel  logar,  efazerlas  jurar.  E si  fueren  a otra 
parte,  deue  embiar  su  carta  al  Judgador  de  aquel 
logar  do  ellos  fueren,  que  les  tome  esta  jura,  as 
si  como  sobredicho  es , e que  gela  embie  escrita, 
e sellada  con  su  sello.  E el  Juez  a quien  fuere 
embiada,  deuelo  fazer.  ' , ! 

IiEIT  34.  Quales  personas  pueden  fasbr  el 
Juramento  de  calumnia  en  -el  pleyto . 

- f ' ■ 4 ’ -- 

Las  principales  personas,  e non  sus  Persone-i 
ros,  deuen  fazer  la  jura  que  diximos  en  la  ley 
ante  desta,  porque  mas  ayna  puede  ser  sabida  la 
verdad  por  ellos,  que  por  otri.  Pero  cosas  v ha, 
en  que  los  Personeros  que  comienzan  los  -pley^ 
tos,  pueden  e deuen  fazer  esta  jura.  E esto  seria 
(185),  como  si  Concejo  de  Cibdad,-  o Villa,  o 
Obispo,  o Cabildo  de  alguna  Eglesia,  o Prior,  q 
Abad  de  algún  Monasterio  , o Maestre , o Couuen- 
to  de  alguna  Orden , embiassen  sus  Personeros, 
para  demandar , o responder  en  algún  pleyto ; a 
quien  otorgassen  señaladamente  poderío,,  de  fa- 
zer esta  jura.  Ca  atajes  Personeros  como  estos 

de  las  leyes  de  Partida  y d.  1.  recopilada  que 
no  han  sido  hasta  el  presente  derogadas. 

(183)  V.  Aulhent.  principales  C,  de  jurej . propt. 
calum. 

(184)  A menos  que  tengan  poder  especial  para 
jurar  de  calumnia,  según  el  cap.  últ.  de procurat. 
y lo  anotado  por  Abb.  al  cap  in perlractandis , de 
jur.  calum.  Y por  lo  que  hace  á los  procuradores 
que  lo  hayan  sido  constituidos  después  de  pres- 
tado el  juramento  de  calumnia  por  el  principal 
interesado,  V.  cap.  2.  §.  procuratores  d.  lít.  Ad- 
viértase, empero,  que  el  declararse  en  la  pí  e- 
seme ley  de  un  modo  tan  absoluto  que  ios  pro- 
curadores no  puedan  jurar  de  calumnia,  sin  ha- 
blar del  caso  en  que  tengan  poderes  especiales; 

J el  permitirse  en  la  ley  que  sigue  espresamenle 
que  puedan  hacerlo  en  las  almas  de  sus  princi- 
pales los  procuradores  de  los  concejos,  ciuda- 
des, Monasterios,  Obispos,  etc.  siempre  que 
íes  otorgassen  señaladamente  poderío  de  fazer  esta 
gura,  ai  gaye,  al  parecer  , que  dicha  facultad  ele 
juiai  os  procuradores,  aunque  tengan  especial 
pío  et  pata  ello, está  esclnsivamenle  cone-.edida 
a os  procuradores  de  dichas  ciudades , monas- 
íci  ios.  ele.  mas  no  á los  de  los  particulares.  En 


soD  temidos  de  jurar  / oblas  almas  de  aquellos  cu 
yos  Personeros  son , sobre  aquellos  pleytos  que 
ellos  eomencaron , Mas  si  Obispo,  ó alguna  destas 
personas  sobredichas , eomencasseu  el  pleyto  por 
si  , ellos  mismos  deuen  fazer  esta  jura.  Peroquau- 
flo  el  Obispo  Ouiesse  dé  jüraf , deuen  traer  antel 
(486)  los  Euangelíos,  mas  non  es  temido  de  po- 
ner las  manos  sobre  ellos.  Otrosí  dezimos  ¡ que 
los  Guardadores  de  los  huérfanos,  o de  los  Hos- 
pitales , quandb  orne, cea  a demandar , o respou- 
defr  en  juyzlo  pdr  ellos  , que  deuen  edos  mismos 
fazer  esta  jora.  E si  ftíereü  muchos  los  Guarda- 
dores , ahonda  que  jhre  vno  de  ellos  (487).  E 
non  se  puede  escusar  depurar  por  üiñgiinai'fu 
zon,  porque  ellos  han  en  guarda  todos  los  bienes 
de  los  huérfanos,  e pueden-  mejor  saber  la  ver- 
dad; E mayormente,  que  -ninguno  dallos  non  de- 
tre.  Din  puede  ser'  StpfeiDtejdo  de  jurar  • qufe  diga 
éb  aquel  pleyto,  si  non  lo  que  cree , o Id  que  sa~ 
be.  Pero  si  el  huérfano  (198)  fueáse  de  bu  Orí  t>n- 
tendiutién  lo , é éabídor  de  sus  cosas , -e  comcfiCas- 
se  el  pleyto  por  demanda , e por  ré&púésta , eOn 
otorgamiento  de  su  Guardador ; estonce  deue  el 
fazer  la  jura  , e non  aquel  que  lo-  tiene  en  guarí 
da.  E lo  que  de  suso  diximos  , que  los  señores  del 
pleyto  deuen  fazer  la  jura,  que  non  sus  Persone- 
ros,  non  se  entiende  de  aquellos  Personeros,  que 
son  dados  en  sus  pleytos  mismos  (189)  Ca  estos 
bien  pueden  fazer  tal  jura  como  esta,  pues  que  a 
ellos  se  torna  la  pro , o el  daño  que  del  pleyto  vi- 

la  práctica/ empero,  y con  tal  que  sea  en  juicio, 
parece  se  permite  jurar  á los  procuradores  in- 
distintamente por  las  almas  de  sus  principales, 
mientras  tengan  especial  mandato:  y hace  tam- 
bién á este  propósito  la  Pragmática  de  Alcalá, 
cap.  4.  — *Y  mas  espresa  mente  la  1.  2.  tít.  9-  lio. 
ll.Nov.  FlCC.  que  manda  que  estando  la  parte 
ausente  , responda  el  Procurador  so  juramento  á 
las  posiciones  que  se  hubieren  presentado,  con 
tal  que  tenga  aquél  poder  especial  ,y  cuya  ley  se 
olvidaron  de  citar  los  SS-  Goyena  y Aguine§. 
4553.  secc.  4.  tít.  6G  del  Febrero  reformado, 
donde  afirman  que  el  apoderado  especial  puede 
prestar  el  juramento,  bien  lo  sea  de  un  parti- 
cular ó de  una  corporación,  y citan  allí  la  pre- 
sente ley  de  Partida  que,  como  se  ha  visto,  dis- 
ponía mas  bien  lo  contrario. 

M85)  (Jone.  1.  2,  §.  2.  y V.  Azon  insumma  C.  da 
jurejur.  propt.  calum. 

Í180)  Cono,  la  aulhent.  sedjudex  O.  de  Episc. 
el  dorio. 

(187)  V.  1.  I.C.  si  ex  plurib.  tut.  §.in  sumiría. 

(IS8)  V.  Azon  C. de  jurejur.  propt.  calum. ' 

(189)  V.  Glos.  á la  t.  2.  §.  2.  C.  de  jurejur. 
calum.  v Azon  allí  eu  el  lugar  hitado. 
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messe,  assi  como  dicho  es  en  las  leyes  ante  desta- 

IiF.Y  *5.  Quando  se  puede  reuocar  el  pleyto, 

que  es  librado  por  Jura. 

Pleyto  que  fue  librado  por  jura,  en  juyzio,  que 
sea  fecha  por  mandamiento , o por  otorgamiento 
del  Judgador,  non  se.  puede  después  reuocar. 
Fueras  ende  por  cartas  (-190)  verdaderas,  que 
fuessen  aduchas  después  antel  Judgador,  e las 
mostrasse  la  parte,  contra  quien  ouiessen  fecho 
Ja  jura,  diziendo  que  nueuamente  las  auia  falla- 
do , e que  por  ellas  quería  aueriguar , que  non 
era  assi  la  verdad,  como  su  contendor  auia  jura- 
do. Ca  eu  tal  caso  como  este  bien  se  puede  reno- 
car  el  juyzio,  que  ouiesse  dado  el  Judgador  por 
razou  de  aquella  jura,  assi  como  de  suso  dixi- 
mos.  Esso  mismo  seria,  si  alguno  demandasse  a 
heredero  (191)  de  otri  en  juyzio  cierta  quantia 
de  marauedis,  o otra  oosa,  diziendo,  quel  fuera 
mandada  en  el  testamento  de  aquei  cuyo  here- 
dero el  era;  si  ante  que  apareciesse  el  testamen- 
to, le  otorgasse  el  heredero  la  jura  eu  juyzio , e el 
demandador  jurasse  que  aquella  cosa  le  auia 
mandado  el  testador,  e por  aquella  jura  le  fues- 
se  entregado  lo  quedemandaua:  si  después  que 
fuesse  abierto  el  testamento,  fallassen  que  non 
yazia  y aquello  sobre  que  el  juro , deuele  ser  to- 
mada aquella  cosa,  de  que  fue  entregado,  e tor- 
narla al  heredero.  E esto  es , porque  ante  que  el 
testamento  se  abra,  non  deuen  escodriñar  la  ver- 
dad de  las  cosas  que  son  escritas  en  el , nin  fazer 
adobo,  ni  jura  sobre  ellas,  fasta  que  caten,  e 
entiendan  las  palabras  (192),  que  son  y escritas, 
e puestas.  Mas  si  aquel  que  pide  al  heredero  la 
manda  en  juyzio,  dixesse  que  el  testador  gela  de- 
xara , e que  non  lo  podía  prouar  por  testigos,  nin 
por  Ja  escriptura  del  testamento;  pero  di ze,  que 
el  testador  mandara  en  poridad  señaladamente  al 

(190)  V.  1*15.  de  este  tít.  y 1.  31.  D.  de  jurejur. 

(191)  Cone.  í.  últ.  C,  de  reb.  cred. 

(192)  V.  1.  6.  D.  de  transad.  1.  1.  tít.  2.  Partida 
6‘.  y 1.  1 . D.  testará,  quemad,  aper. 

(193)  Conc.  1.  üit.  C.  de  fideicom.  y §.  últ.  Instit. 
de  fideicom.  hcered.'y  la  Glos.  y Juan  Fabr.  allí, 
declarándose  perfectamente  en  esta  nuestra  ley 
de  Partida  el  sentido  de dd.  1.  y §.  últimos,  se- 
gún la  interpretación  que  á los  mismos  daban 
los  DD.  y esplica  Jason  allí. 

(194)  Conc.  1.  31.  D.  de  jurejur.  y V.  I.  1.  C.  d. 
tít.  y Ang,  allí. 

(195)  Conc.  1 2.  C.  dereb.''cred.  y V.  Alber.  allí 
y Glos.  al  cap.  quicumqueG  quest.  í. debiendo  no- 
tarse que,  según  declara  la  presente  ley,  proce* 


heredero,  que  le  entregasse  de  aquella  cosa,  e 
que  el  quería  estar  por  su  jura  (193) ; estonce 
teaudo  es  el  heredero  de  jurar,  o de  tornarla 
jura  a su  contendor.  E deuese  librar  el  pleyto 
por  aquella  jura.  E seyendo  el  pleyto  librado  en 
esta  manera , non  se  puede  después  réuoear,  ma- 
guer non  íallasseu  eu  el  testamento  escripto,  que 
gelo  mandara.  Otrosí  dezimos , que  todo  pleyto 
que  fuesse  librado  por  jura , que  fuesse  fecha , e 
otorgada  con  plazer  de  ambas  las  partes  (194)  sin 
otorgamiento , o mandamiento  del  Judgador;  que 
dou  puede  ser  reuocado  por  prueuas,  nin  por 
cartas,  que  después  fuessen  falladas ; maguer  de 
suso  diximos,  que  las  otras  juras  que  el  Judga- 
dor diere,  e otorgare  en  juyzio  a alguna  de  las 
partes,  se  puede  reuocar  por  cartas , que  nueua- 
mente fuessen  falladas.  E esto  touieron  por  bien 
los  Sabios  antiguos  por  esta  razoü  porque  en  la 
jura  que  la  parte  liziesse  con  plazer  de  su  conten- 
dor, esin  otorgamiento  del  Juez,  non  seyendo 
verdadera,  engaña  tan  solamente  a sn  conten- 
dor, que  gela  otorgo,  e desprecia  a Dios.  Mas 
aquel  que  jura  por  mandamiento  del  Judgador , 
e non  dize  verdad,  engaña  al  Juez,  e a su  con- 
tendor, e desprecia  a Dios  con  su  jura  mentiro- 
sa. E porende  non  puede  tan  ligeramente  passar 
con  el  Juez,  a quien  fizo  el  engaño,  como  con 
Dios.  E portal  razón  como  esta  touieron  por  bien 
los  Sabios  antiguos , que  se  pudiesse  reuocar  la 
jura  que  diesse  el  Judgador,  e non  la  otra,  assi 
como  de  suso  diximos. 

liElf  SB.  Que  pena  meresce  quien  jura  men- 
tira . 

Mentira  jurando  alguno  en  pleyto,  dándole  su 
contendor  la  jura,  o el  Judgador,  non  le  pode- 
mos poner  otra  pena  (195),  si  non  aquella  que 
Dios  le  quisiere  poner.  Ca  pues  que  su  contendor 

de  lo  dispuesto  en  ella  con  respecto  al  juramen- 
to deferido  , bien  lo  haya  sido  por  el  Juez  ó 
por  la  parte  , ó en  otros  términos  así  con  respec*' 
to  al  que  se  llama  voluntario  comosal  judicial , 
pero  no  con  respecto  al  que  uno  hubiere  presta- 
do, en  perjuicio  de  tercero,  espontáneamente, 
y sin  babersele  deferido,  seguh  Ang.  á d.  1.2.: 
y por  lo  dispuesto  aquí  ó sea  por  la  relevación 
de  peua  del  perjurio  ó quebrantamiento  del  ju- 
ramento deferido,  debe  entenderse  limitada  la 
1.  2.  tít.  6.  lib.  8.  Ordeoam.  Real,  que  establece 
indistintamente  la  penaeo  que  incurren  los  que 
cometen  perjurio.— *La  1.4.  tít.  19.  lib.  U.Nov. 
Rec.  establece  otra  pena , en  que  incurren  el  de- 
mandante ó el  convenido  que  hayan  perjurado; 
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le  dio  la  jura , o colgador , diziendole  que  se- 
rian pagados,  por  lo  que  el  jurasss,  non  le  pue- 
den después  poner  otra  pena.  Mas  si  alguno  fues- 
se  aducho  por  ¡testigo , e después  que  ouiere  jura- 
do le  pudieren  prouar,  que  juro  mentira  a sa- 
biendas, deue  pechar  a aquel  contra  quien  firmo, 
todo  quanto  perdió  por  su  testimonio,  e demas 
puedenle  dar  pena  de  falso  (í  90) . E si  por  su 
testimonio  mentiroso  fue  alguno  muerto , o lisia- 

y es  la  de  haber  de  pagar  respectivamente  todas 
las  costas  ocasionadas,  por  el-  mero  hecho  de 
probarse  que  no  es  cierto  el  crédito  que  el  ac- 
tor reclamaba  con  juramento.,  ó que  es  cierto  el 
que  el  convenido  había  jurado  también  ser  fal- 
so : disposición  que  creemos  debe  entenderse 
asimismo  limitadamente  al  juramento  no  defe- 
rido. y V.  la  !.  2 hacia  el  fin.  til;.  9.  lib.  11.  Nov. 
Rec.  • o;  y 

(196)  Esto  es,  cuando  el  testigo  haya  perjura- 
do declarando  en  un  pleito  civil , como  se  infie- 
re de  lo  dispuesto  aquí,  y añád.  I.  t.  princ.  y 1. 
27.  D.ad  kg. Cornel.  defals.  En  el  dia  p.qr  derecho 
del  Reino  se  castiga  el  perjurio  con  la  pena  de 
la  1.  3. til. .12.  iib.  4 .Fuero  de  las  leyes\.y  añád; 
lo  que  se  lee  en  el  cap.  19.  vers.  5.  Proverb.  Tqstis 
falsus  non  erit  impunitus , el  qui  loquitur  mendacia 
non  effugkt.  penculum  y en  el  cap.  21.  vers.  28 
Teslis  mendax- peribit , y cap.  25.  vers.  - 18  Jaculum 
et  gladius  et  sagitta  acuta  homo  qui  loquitur  contra 
proximurn  suum  falsum- testimonium.  Pero  ó seria 
digno  de  la  misma  pepa  el  testigo  falso  que,  á 
pesar  de  serlo,  no  hubiese  favorecido  la  causa 
del  que  lo  hubiese  ministrado  , ni  perjudicado 
la  de  la  parte  contraria  ? V.  Bald.  á la  fi  iíit.  Iiá- 
cia  el  fin  C.  si  exfals.  instrum.  donde,  fundándo- 
se en  la  1.  3.  de  d,  lít.  pretende  que  todavía. en 
dicho  caso  debe  castigarse  al  testigo  perjuro, 
porque  ha  delinquido  siempre  contra  las  buenas 
costumbres  y ha  fallado  al  respeto  al  Juez.  Y ¿si 
los  dichos  del  testigo  falso  fúesen  legalinente 
nulos?  V.  Bald.  á la  1.  1.  C.  de  sepultar,  vial,  don- 
de opina  que  asimismo  deberá  castigárseles,  por 
constar  su  intención  de  dañar  á la  parte  contra 
quien  han  declarado,  á la  cual  si  no  se  ha  perju- 
dicado , no  habrá  sido  porque  el  testigo  dejara 
de  hacer  para  ello  todo  lo  que  estaba  de  su  par- 
te-— *La  1.  I.  lít.  6.  lib.  (2.  Nov.  Rec.. impone  á 
todo  cristiano  que  jurare  falso  sobre  la  Cruz  y 
Santos  Evangelios  la  pena  de  seiscientos  mara- 
vedís parala  Cámara;  la  I,  4.  de  d.  lít.  y lib.  con- 
mina la  misma  pena  que  la  presente  de  partida 
á los  testigos  que  juraren  falso  én  causa  crimi- 
na! , esto  es,  la  de  taliou  ó la  que  se  debiera  im- 
poner á la  persona  contra  quien  han  declarado. 
¿Que  debería  practicarse,  empero-,  respecto  del 
testigo  que,  habiendo  declarado  en  causa  cri- 
minal á favor  del  reo,  fuese  después  convicto  de 
TOMO  II. 


do  (497),  que  reciba  el  mismo  otra  tal  pena  ¡198). 
■E  aun  dezimos  otra  razón  •.  que  si  alguno  jurare 
a otro,  o le  íiziore  pleyto,  e omenage  (499),  pa- 
ra cumplirle  alguna  cosa  que  aya  puesto  cou  el ; 
que  tal  como  este , si  lo  fallescierej  es  porende 
perjuro.  E ha  por  pena  de  non  ser  creydo  en  nin- 
gún testimonio,  nin  ser  par  de  otro , assi  como 
adelante  se  muestra,  en  el  Titulo  dé  los  qnefa- 
zen  alguna  cosa  por  que  valen  menos. 

■'  ' . ■ J ■ - i 

perjurio?  A tenor  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  ci- 
tadas , parece  debería  , por  analogía , castigárse- 
le como  cómplice  ó encubridor  del  reo  á favor 
de  quien  hubiese  perjurado.  Creemos,  empero, 
que  en  semejante  caso  debería  modificarse  ÍDfi: 
Hitamente  la  pena  del  perjurio,  segon  cuates 
fuesen  las  circunstancias  del  delito  y del  proce- 
sado, y las  relaciones  sobre  todo  que  mediasen 
entre  dicho  reo  y el  testigo,  y también  según 
que  el  perjnrio  hubiese  podido  influir  ó influi- 
do mas  ó menos  poderosamente  en  la  impuni- 
dad del  delincuente,  si  resultaba  serlo  el  pro- 
cesado. En  cuanto  á los  perjurios  cometidos  en 
pleiLos  ó negocios-civiles,  la  1.  5.  d.  tít.  6.  lib. 
12-.  INov.  Rec.  los  castiga  con  vergüenza  pública 
y galeras  perpetuas , conmutandoási  la  pena  de 
pérdida  de  los  dientes  que  las  leyes  autiguas  im- 
ponían á los  testigos  falsos:  y espresando  que 
incurren  en  la  misma  pena  que  los  perjuros  los 
que  les  hubieren  inducido  ¿ cometer  el  perju- 
rio: pero  todas  estas  leyes  han  caído  casi  total- 
mente en  inobservancia,  iroponiendosegeneral- 
. mente  á los  perjuros  penas  muchomas  tenues  y, 
como  casi  por  todos  los  delitos,  arbitrarias. 

(197)  Y lo  mismo  debe  decirse,  aun  que  en 
realidad  no  se  haya  hecho  sufrir  al  procesado  la 
pena  de  muerte  ó mutilación  , y por  el  solo  he- 
cho de  habérsele  atribuido  falsamente  un  delito 
pop  el  cual  mereciese  aquella  pena  , I-  1.  §-  1. 
D.  ad  leg.  Cornel.  defals.  vers.  damnaretur.  Gios. 

■ al  cap.  Rece  23.  quest.  5.  vei  s,  perjuros,  y así  se 
observa  en  la  practica,  como  se  lee  también  en 
las  Decisiones  del  Delfinado  decís.  44.  y en  ia  1. 
lili,  del  Ordenara,  de  Toro  [d.  1.  4.  til.  G lib.  12. 
Nov.  Rec-  V V.  la  adíe,  á la  nota  proxim.  anlcce- 
denLe.]  y añád.  Bald.  á la  1.  til t-  hacia  el  fin  C.  si 
ex  f ais.  instrum.  vers.  sed  nunquid  poss-it  acensan 
de  falso. 

(198)  Añád.  cap.  19.  vers.  21.  Deuleron.  1.  1.  §. 
1.  D.  ad  leg.  Cornel.  de  sicar.  y 1. 1 i.  tít.  18  Partida 
7.  y i.  13.  tít.  8.  Iib.  2.  Fuero  de  las  Leyes-,  y acerca 
la  pena  que  debe  imponerse,  al  Juez  que  obliga 
á los  testigos  á que  declaren  falsamente  en  cau- 
sas criminales,  Y.  Bart.  á d.  1,,|.  y añád.  d.  1. 
83.  últ.  de  Toro. 

(199)  Parece  inferirse  de  esta  ley  que  el  home- 
nage  tiene  la  misma  fuerza  que  el  juramento;  y 
asi  la  interposición  de  aquél  en  un  contrato  otor- 
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fcte’í  *».  Quantas  escusas  han  los  que  juran, 
para  non  caer  en  perjuro,  maguer  non  guar- 
den aquello  fue- juraron. 

Escusarse pueden  los  omes , de  non  caer  en 
perjuro  (200)  pórla  jura  que  fizieron  , maguer 
non  la  guardassén,  podiendo  prouar  alguna  ra- 
zón derecha , por  que 'fincaran  de  lo  non  com- 

gado  por  un  menOr  lo  haría  tan  firme  como  si 
fuese  juramentado,  authent.  sacramenta  pube- 
rtm  C.  sí  advers,  vendit . , y así  lo  he  visto  alega- 
do en  cierta  cuestión  muy  ardua.  Hace  al  mis- 
mo propositó  lo  anotado  por  Bald.  consil.  29t. 
vol.  2.  donde  dice  que  en  elhomenage  está  com- 
prendido el  juramento , y que  tiene  aquél  la 
propia  fuerza  que  este  último  en  los  contratos 
innominados,  haciendo  que  no  puedan  estos 
rescindirse  por  arrepentimiento;  lo  que  parece 
confirmado  pór  la  1. 10.  tit.  26,  Partida  4.  Por  lo 
demás,  y de  derecho  común  lo  mismo  es  pres- 
tar homenage  que  juramento  de  fidelidad  , cap. 
últ.  y Glos.  allí  de  regul.  jar.  y lo  propio  preten- 
de Abb.  y Juan  de  Ana.  al  cap  ecc  diligenti,  de  si- 
moniay  Specul.  Lft.de  feudis%.  quoniamyers.  pri- 
mo autem  hácia  el  fin.  bastando  para  Ja  firmeza 
de  un  contrato  el  que  uno  diga:  prometo  por 
mi  fe  ; según  el  bello  ¡texto  del  cap  ctm  tempore , 
de  arbitr.  y Abb.  allí,  y cap.  adauYeís,  quod  metas 
causa.  Según  loocenc.  y Abb.  col,  últ.  cap.  et  si 
Ghristus , de  furejttr,  jurar  esdeeir;  prometo  es- 
to por^eri  fe:  iAng.  y Alex.  á la  I.  3.  -vera,  sed  si 
quid.  D.  de  jurejwr. ; donde  tratan  de  los  guar- 
dias  ó soldadas  que  se  obligan  soloipor  su  pala- 
bra ó porauífe  y V.el -cap. gravém  A6:de  exeess. 
prceiat.  vera.  Centra  (ídem  ■ hotnagüi,  siendo  mu- 
chas  las  leyes  de  partida  que  hablen  del  home- 
nage ó promesa  de  fidelidad  como  equivalente 
del  juraroónto  , entre  ellas  lia  l.  4.  lít.  25.  Part. 
'4. }.  2.  til.  i.  4Part.  7. 1.  22.  tít.  21.  Part.  2.  y la 
presente t por  ¡a  que  pareoe  aprdbarse  ls  opinión 
de  losique  dmao  ser  reo  de  perjurio  el  que  fal- 
ta á la  fidelidad  prometida  aunque  no  la  haya 
juradory  aaí  lojphetóudefj  Arcbid.  22.  quest.  1. 
injnmma ^íriooeUc.4  d.  «ap.jeí ¡siiOheistus. y mu- 
chos otros  A quienes  ¡defiero  Eelin/aí  cap.  quero- 
Jom,  de ji'iwfljuí'.  Lbjcontvario,  empero, -se  infie- 
re de  la  circunstancia  de  no  prestarse  el. home- 
nage invocando  á Dios , que  es  lo  que  constituye 
la  esencia  del  juramento,  sino  prometiendo  sim- 
plemente el  que  lo  presta,  icamoioieuo  y.  leal:; 
y así  lo  confirma  ■ el  cap.  grandi,  de  mppl.  neg: 
prmiat.  in  6 donde  se  habla  del  juramento  y «del 
homenage  separadamente  y como  de  coiasdi- 
versas.  Lo  propio  puede  inferirse-de  da  1.  5.  tít. 
15.  y 1.  22.  lít.  21.  Part.  2.  donde>aelfee:  jurando, 
4 friendo  ftomenage;  y sy.  Specul:  lít  de  feud.  §. 
quoniam  -vers.  forma  autem  iuramenli  y vers.>»flr- 
■ró  in  Regno  Francim  donde  esplioael  modo  y for- 


plir.  E esto  seria,  como  si  dixesse  alguno,  que 
non  pudiera  complirío  que  jurara  (201),  ca  vi- 
niendo a complirío , fuera  preso  eu  la  carrera , o 
que  enfermara,  o que  fuera  detenido  por  aguas , 
o por  nieues , o por  fuerza , o por  miedo  de  sus 
enemigos  conoscidos,  que  le  tenianel  camino; 
o si  auia  algo  a dar,  e lo  embio  (,202)  con  tal 
orne , que  creya  (205)  que  era  leal  mensage- 

malidades  con  que  los  nobles  prestan  homenage 
al  Rey  , doblando  las  rodillas , poniendo  sus  ma- 
nos dentro  de  las  del  Rey  y prometiéndole  , en 
esa  postura,  fidelidad;  y luego  añade  hablando 
de  los  Prelados,  qúe  estos  con  la  estola  puesta 
al  cuello  y llevando  delante  los  Evangelios  pro- 
meten fidelidad  ü homenage  ó entrambas  cosas, 
si  así  lo  requiere  la  naturaleza  ó condición  del 
feudo:  por  cuyas  palabras  es  manifiesto  que  ha- 
ce diferencia  entre  el  pleito  homenage  y el  jura- 
mento: y lo  propio  se  demuestra  por  el  Fuero 
de  Vizcaya  en  ei  que  se  hace  distinción  entre  el 
homenage  y el  juramento  de  ios  Reyes  Católi- 
cos. Y la  presente  ley  parte  de  los  mismos  prin- 
cipios , cuando  dice : assicomo  adelante  se  muestra 
etc.  de  suerte  que,  según  ella , el  que  faltare  al 
juramento  prestado  incurrirá  en  la  pena  de  per- 
jurio y de  infamia,  y el  que  faltare  al  homena- 
ge incurrirá  én  la  de  infamia  solamente,  según 
la  1.  2.  tít.  5.  ;Partida  7.;  á la  cual  se  refiere  la 
presente,  cuando  alude  ¿ lo  que  se  dirá  roas 
adelante , es  decir , en  las  otras  leyes ; y como  en 
ninguna  de  las  que  hablao  del  juramento  se  de- 
clare que  haya  de  considerarse  perjuro  al  que 
fallare  al  simple  homenage , síguese  de  ahi  que 
no  puedep robar  la  presente  ley  que  el  homena- 
ge y el  juramento  sean  una  misma  cosa : arg.  lo 
anotado  ¡por  Bald.  á :la  1.  2.  C.  de  error,  advoe. 
Añád.  á 1.0  dicho  la  I.  4.  tít.  26.  ParL  4.  donde 
dice:  jurando  é faciendo  pleito  homenage  y V-  1 . 

-25.  tít,  KS.  y I.  26.  tít,  J8  de  esta  Partida  desea- 
do añadirse  que  el  juramento , á que  se  refiere 
la  authent.  sacramentk  puberum , es  «1  que  se  ha- 
ya prestado  con  alguna  formula  rel  igiosa , y no 
diciendo  por  ej.  juro  por  mi  oabeza*,  por  mi  alma , 
según  Jacob.  Batr.  y Salic.  é d.  autbeut.  C.  si 
advers.  vend. 

(200)  Deséchase  aquí  la  opinión  de  la  Glos.  á 
la  í.  últ.  ©..  qui  satisd.  eog.  que  tambieD  había  si- 
do allí  comu amen tí  reprobada. 

(2Ó1)  Conc.  1.  últ.  D-  quisaHsd.  cog.  y ca p.  fsrc- 
vi  17.  de  jurejur,  Y ¿el  que  prometa  uua  canti- 
dad >á  un  cierto  plazo  dentro  el  cual  sabe  que  no 
podrá  pagarla,  si  antes  de  vencido  aquél  hace 
cesión  debienes,  será  también  perjuro?  V.  Bald. 
éia  1.  últ.  C.  de  non  num : pecan',  donde  dice  que 
no  lo  seria ; y añád*  L 2.  $$.  8.  y 6,  D.  si  quiscant- 
mjud.  - 

(202)  Y acerca  deái  el  deudor- está  ó no  obli- 
gado a correr  el  riesgo  de  que  se  pierda  la  cosa 
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ro  (204),  c el  fizo  corao  ^s!eal ; o que  gelo 
tomaron  a el»  o-flHfhol  su  meusagero,  o lo  por- 
dio por  ocasiqo  ,-o  si  jurara  de  ir  en  algún  logar, 
e non  quiso  el  Rey,  o otro  su  Señor  (203),  que 
fuesse.alla,  Ca  en  toda  jura  se  entiende  sacado 
mandamiento  de  Señor , o de  Mayoral,  a quieu 
deue  obedecer  (206).  E esto,  porque  mas  son  en. 
poder  destos  sobredichos , que  en  el  suyo  > e el 
su  mandaoiiento  esles  como  fuerza.  E.  demas  do- 
zimos , que  si  alguno , sobre  demanda,  o con- 
tienda que  aya  coa  otro,  metiere  su  pleyto  en 
mano,  de  su  contendor,  e jurare fazer  loque aquel 
le, mandare;  si  este  en  cuya  mano  es  aquel  pley- 
to metido , manda  cosa  desaguisada  (207)  , assi 
como  que  non  vaya  mas  en  seruicjo.  do  su  Señor, 
a que  non  le  ayude,  o quonone&tre-ea  Curte  fiel 
Rey  (208) , o que  dexe  su  muger , o que  deshere- 
de sus  hijos , o otra  cosa  desaguisada  semejaste 
destas,  o mayor , non  es  tonudo  de  lo  complir  ; 
ante  es  quito  del  perjuro,  escusandose  por  razón 
del  desaguisado  que  le  mandaron.  Esso  mismo 
dezimos,  si  le  mandaren  fazer  cosa,  que  non 
pueda  complir.  E esto  seria,  ccmo  si  dixesse,  que 

que  él  debe  enviar  ó entregar  á otro,  V.  la  Glos. 
á la  1.  8.  §>.  9.  vers.  alteruter  D-  de  transad,  donde 
está  por  la  negativa;  y se  refieren  a d.  Glos. 
Bald.  á la  I,  10.  col.  4.  C.  de  oper.  lib.  y Juan  de 
Plat.  á la.  1,  8C.  de  armón,  et  tribuí. 

(203)  Aunque  fuese  un  pobre , pero  de  buenos 
y leales  antecedentes,  Y.  Bart,  á la  I.  8.  D.  de. 
suspect.  tutor. 

(204)  Añád.  cap.  significante  7.  depignor.  y Abb. 
allí  y 1.  20.  y 1.  5.  §.  13-  D.  commod- 

(205)  V.  cap.  de  forma  22  quest.  últ.  cap,  f . de 
nova  forma  ¡idelit.  Pero  ¿será  necesario  en  ese 
caso  parsuque  no  haya  perjurio,  que  estuviese 
enterado  del  juramento  el  señor  ó superior  que 
ha  impedido  el  cumplirlo?  V,  Felin.  cap.  consli- 
tutus , de  rescript.  col.  7.  vers.  limita  quadrupli- 
citer. 

, (206)  Añád.  1.  últ.  priuc.  D-  ad  municip.  y cap. 

venientes  19.  de  jurejur.  y 1.  8.  D.  de  leg.  commis. 

(207)  Añád.  I.  30.  D.  de  oper.  lib.  cap.  quinfa- 
vallis  23  de  jurejur.  1.  24.  tí  t.  4 de  esta  Part.  y V. 
Glos.  al  cap.  últ.  23.  quest.  7.  Y si  se  mandara  ai 
ofendido  que  saliese  de  la  ciudad , ¿estaría  aquél 
obligado  á cumplirlo  ? Bald.  cap.  l.  §.  l.  col.  2. 
de  leg.  Cornel. , después  de  Jacob,  de  Ardizo,  opi- 
na que  semejante  precepto  no  seria  obligatorio, 
á menos  que  al  que  lo  diese  se  le  hubiesen  con- 
ferido en  el  compromiso  facultades  para  ello: 
ai  con  él  se  entendería  coartada  la  libertad,  sino 
como  una  especie  de  satisfacción  de  la  injuria  , 
y mucho  meuos  se  considerarla  como  una  rele- 
gación ó destierro,  d.e  suerte  que  hubiese  de  cas- 
tigarse criminalmente  ai  quelo  infringiese:  por- 


pecbasse  a su  couteodor  diez  mil  marauedis , o el 
oqp  fuesse  valioso  de-niil;  o que  le  diesse  todo 
quanto queauia,  e fincasse- el  pobre,  e deshere- 
dado de  todo,  o de  la,  mayor  partida  dello ; o si 
le ípandassen  («)  tal  cosa,  que  si  le  fuesse  ante 
fecha  en  tender,  en  ninguua  guisq  non  la  jura- 
ra (209).  E aun  dezimos,  que  se  puede  escusar 
de  perjuro  por  otra  razón.  Ca  si  alguno  jurare, 
de  dar,  o fazer  alguna  cosa  a plazo  señalado , si 
aquel  aquten  I.o  hade  complir,  le  soltare  de  aquel 
plazo  (210)  o gelo  alongare,  ante  que  sea  pasa- 
do, non  cae  en  perjuro.  Esso  mismo  dezimos,  si 
le  mandasse  fazer  alguna  cosa  que  fuesse  a peli- 
gro (21 1 ) de  su  alma.  Otrosi , dezimos,  que  de- 
mandado alguno  emprestido  a otro , si  jurare,  an- 
te que  lo  reciba,  que  lo  pagará,  afuzia  que  gelo 
fiqra,  aquel  a quien  el  lo  demanda,  si  non  gelo 
diere  (21 2)  > non  es  tenudo  de  locomplii’.  Ca  bien 
deuemos  entender,  que  tal  fue  su  intención  del 
que  juro,  que  lo  pagaría  a.  aquel  plazo,  si  gelo 
diessen.  Esso  mismo  seria,  si  alguno  diesen  eu 

( u ) cosa  tan  desaguisada  que  sil  fuese  ele.  c,  Esc.3 

que  el  poder  imponer  preceptos  que  oh'.iguen  en 
estos  términos  compete  esclusivamenleá  los  que 
tienen  el  mero  imperio,  1.10.  C.  de  sentenf.  y 
añád.  sobreestá  materia  lo  anotado  por  Bart.  á 
la  i.  1.  §.  5-  y 1.  17.  §.  5.  D.  de  injur.  y eo  cuanto 
á la  obediencia  que  cada  uno. debe  á aquél,  á. 
cuya  clemencia  ó misericordia  se  ha  acogido,  V» 
Alex.  consil.  70  vol,  1.  col.  peniílt.  y lá  especie 
original  que  sobre  lo  mismo  trae  Inoc.  al  cap. 
veniens,  de  renúnt.  y Ang.  á la  1.  últ.  D.  de  prce- 
tor.  slipul. 

’ (208)  Hótese  bien  el  ejemplo  que  pone  aquí 

nuestra  ley  de  un  precepto  injusto,  á saber  el 
de  no  entrar  eu  la  Corte  del  Rey  , á la  cual  to- 
dos deben  acudir  como  á la  fuente  de  justicia, 
II.  27.  y 28  til.  9.  Part.  2.  1.  peniílt.  y últ-  t/l.  16 
de  esta  Part. 

(209)  Porque  nunca  se  entienden  comprendi- 
das en  el  juramento  aquellas  cosas  en  que  no  se 
pensaba  al  presLarlo,  cap.  veniens  16  de  jurejur.  y 
la  Glos.  allí  vers.  prcescivisset  y cap.  clericus  35.  y 
la  Glos.  al  cap.  quemadmodum  d.  lít.  y Glos.  al 
cap.  ne  quis  \ers.  furens  22.  quest.  2:  y es  muy 
puesto  en  razón  que  nadie  se  obligue  á mas  de 
aquello  á que  ha  pensado  obligarse,  Bald.  á la 
1.  8.  col.  15.  de  impub.  et  aliis  subsiit. 

(210)  Conc.  cap.  1.  de  jurejur.  y cap.  de  spon - 
sal . y Abb.  allí  y al  cap.  prasterea.  de  appell. 

(211)  V.  cap-  quintavallis22.de  jurejur.  cap.  si 
veroaliquis  7 y cap.  venteáis  16  d.  tít.  y cap.  ad  au- 
dientiam  4 . quod  met.  caus, 

(212)  Conc.  1.  últ.  C.  de  non  num.  pecun. 


condesijo  arnids , de  qual  manera  quier  íucsseu  , 
e le  fiziessen  jurar,  que  quando  quier  que  gelas 
demandasscn,  que  gelas  tornasse,  que  non  es  te- 
mido aquel  que  jura,  de  gelas  tornar,  sivee  que 
las  quiere  (215)  para  yr  contra  el  Rey,  o el  Bey- 
no  ; o sí  es  salido  de  seso,  e vee  que  faria  con  ellas 
daño. 

IjEY  £8.  Por  que  otras  escusas  non  caen  en 
pena  los  que  juran,  maguer  nontenyan  aque- 
llo que  juraron. 

Acrecer  deuen  los  Reyes  el  derecho  en  e!  Seño- 
río de  sus  Reynos,  e non  meDgnar  (214).  E por 
esta  razón , si  el  Rey  jurare  alguna  cosa  (21  í>) , 
que  sea  en  daño,  o en  menoscabo  del  Reyuo,  non 
es  temido  de  guardar  tal  jura  como  esta.  Esso. 
mismo  dezimos  délos  Obispos,  e de  los  Perla- 
dos |2l  6),  si  jurasseri  tal  cosa,  (fue  fuesse  a gran 

(213)  V.  Ambros.  lib.  1.  de  o (fie.  cap.  últ.  col. 
últ.  y cap.  ne  quis  arbitretur  22.  quest.  2. 

(214)  Parece  confirmarse  por  esta  ley  lo  que 
dice  Bald.  vers.  ampliús  consueverunt , de  pace 
gonstant.  citando  la  1.  3.  D.  qui  etá  quib.  manu- 
«uss.  á saber  que  el  Príncipe,  así  como  no  puede 
por  via  de  contrato  ni  de  otra  manera  conceder 
á otro  sus  regalías  en  perjuicio  de  sus  suceso- 
res, así  tampoco  puede  disminuirlas  ; y para  la 
mejor  intebjencia  de  lo  dispuesto  aquí  i Y.  á So- 
cin.  consil,  7.  vol.  3.  donde  pretende  que  la  ena- 
genacion  de  las  regalías  ó de  alguna  parte  de 
ellas,  aunque  no  sea  de  mucha  importancia  y 
en  grave  perjuicio  del  Reyno,  sino  una  peque- 
ña disminución  de  las  mismas,  no  es  obligato- 
ria para  los  sucesores ; y añád.  lo  anotado  por 
Andr.  de  Iser.  §.  prosterca  ducalus  vers.  nec.  do- 
minas feúdi  hácia  el  fin  col.  penúlt.  de  prohib- 
feud.  alien,  por  Fred.  Y sobre  cuales  sean  las  cir- 
cunstancias que  deberán  atenderse  para  calificar 
de  grande  ó de  poca  cuantía  las  referidas  enage- 
naciones,  V,  Luc.  de  Pen,  á ta  1.3.  C.  deomni 
agro  desert.  y I.  1.  C.  de  capit.  civium  donde  cita 
una  declaración  de  Inocencio  VI. 

(215)  Cope,  cap  - iniellecto  33.  dejurejur.  y V.  lo 
anotado  á la  1.  5.tít.  15.  y á la  1.  8.  tít.  1 . Part.  2. 

(216)  Conc.  cap.  sicut  nostris  27.  dejurejur. 

(217)  Conc.  cap.  pervenit.  3.  dejurejur.  cap. 

. esto  subjectus  7,  95  distinc.  1.  21.  C.  de  pact.  cap. 

revertimini  65.  y Glos.  allí,  vers.  perdidistis  16. 
quest.  1 . 1 . 54.  § l . D.  local,  y 1.  últ.  D.  de  rescind. 
vend.  y cap.  1 . §.  porró  y Gíos.  y Bald . allí  quos  fuit 
prima  causa  bene.f.  amitt.  siendo , empero , de  ád; 
vertir  que  porque  alguno  me  haya  faltado  á lo 
prometido  conjuramento,  no  puedo  faltará  lo 
que  también  bajo  juramento  hubiereiyo  prometi- 
do á un  tercero  , 1.  5.  y ]jald.  aUí  C.  de  novat.  n¡ 
una  á lo  prometido  al  mismo  queme  ha  faltado  á 


su  daño  de  sus  Eglesias,  o de  aquello  losgures,  eu 
que  son  puestos  por  Perlados.  Sin  todo  esto  dezimos 
aun,  que  qualquier  que  ponga  pleyto  eon  otro 
por  jura,  que  si  aquel  comquien  lo  puso,  lo  que- 
brantare primero  (217);  que  es  escusado  de  non 
caer  en  perjuro,  maguer  non.  la  guarde.  Ca  non 
es  derecho , que  sea  guardado  pleyto , nin  jura,  a 
aquel  que  primeramente  lo  quebranto.  Empero 
bien  queremos,  que  sepan  todos,  que  cosas  y ha, 
en  que  maguer  el  vnonon  guarde  la  jura,  o ven- 
ga contra  aquello  que  pusiere , el  otro  non  se 
puede  eseusar,  si  viniere  contra  ello.  E la  -vna 
destas  es  el  casamiento.  Ca  pues  que  el  marido,  e 
la  muger,  son  jurados,  maguer  el  vno  tengatuer- 
to  al  otro,  faziendole  adulterio ; non  ha  el  otro 
por  esso  devengarse  del  (218)  erj  aquella  mane- 
ra, ante  es  tonudo  de  le  guardar  aquello  que  le  pro- 
metió. La  otra  es  en  tregua  (219).  Ca  si  vno  la  da 
a otro,  e la  quebranta  qualquier  dellos , faziendo 

promesa,  si  la  obligación  que  yo  debo  cumplir 
es  independiente  de  aquella  á la  que  se  me  ha 
fallado;  antes  lo  dispuesto  aquí  en  la  presente 
ley  debe  entenderse  limitadamente  á las  obliga- 
ciones recíprocas,  de  las  cuales  el  incumpli- 
miento de  la  una  , escusará  de  cumplir  por  su 
parte  á aquél  en  cuyo  perjuicio  se  ha  faltado  á 
lo  convenido,  según  Abb.  y DD.  á d.  cap.  per- 
venit y V.  Felin.  allí. 

(218)  Porque  no  podría  hacerlo  sin  pecar : con 
todo  eDtre  delitos  iguales  se  admite  en  el  foro 
eclesiástico  la  compensación  cap',  intelleximus  6. 
deadult.  bien  que  por  derecho  civil  rige  la  dispo- 
sición de  la  1.  1.  C.  de  adult.  [esto  es,  la  de  que 
el  marido  tenga  derecho  de  acusar  á la  muger  y 
no  16  tenga  la  muger  de  acusar  al  marido  por 
razón  de  adulterio]  y V-  sobre  el  particular  la 
Glos.  al  cap.  1.  32.  quest.  6.  glos.  últ.  donde  tra- 
ta la  notable  question  de  si  podría  pedir  la  se- 
paración quoad  thórutn  por  adulterio  del  mari- 
do, la  muger  que  antes  hubiese  sido  también 
adúltera  y se  hubiese  reconciliado  con  el  mari- 
do: y se  resuelve  por  la  afirmativa. 

(219)  Y lo  mismo  debe  decirse  del  tratado  de 
paz  queso  haya  celebrado  entre  muchos,  según 
Luc.  de  Pen.  á la  1.  línic.  C.  public.  leetit.  col.  28. 
vers,  último  queeritur  donde  esceptua,  noobstan- 
te  , el  caso. en  que  hubiese  de  otra  parte  justo 
motivo  para  declarar  la  guerra  á aquél  que  hu- 
biese roto  las  paces,  en  cuyo  caso  no  estaria 
obligado  á cumplir  el  tratado,  aquel,  en  cuyo 
perjuicio  se  hubiese  infrinjido.  Por  lo  demás  en 
la  presente  ley  se  confirma  la  opinión  que  se  tu- 
vo por  original  de  Yincent  al  cap.  1 . hácia  el  fin 
de  treuga  el  pace  citada  y aprobada  también  por 
Juan  AD(lr,  en  las  adiciones  al  Specul.  d.  tít.  de 
treuga  etpace  y a d.  cap.  pervenit,  dejurejur.  y V. 
Felin.  allí,  añadiendo  Juan  Andr.que  así  se  ob- 
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daño  al  otro  en  su  auer  mueble,  o rayz,  que  non 
sea  en  euei'poj»  de  ornes,  o mugeres  (220) , guaioar- 
gela  deue  por  esso  el  otro,  por  non  quebrantar 
su  jara;  fueras  ende,  si  quando  le  pusieron  e» 
vno , fue  dicbo , que  si  alguno  déllos  la  quebran- 
tasse  en  alguna  manera,  que  el  otro  non  fuesse 
tecudo  de  la  guardar.  Ca  non  es  derecho  (221), 
que  si  alguno  flziere  a otro  traycion,  o aleue  , 
que  el  otro  se  vengue  del  en  aquella  misma  ma- 
nera. 

IiEY  £®.  Quantas  escusas  han  los  que  juran, 
para  non  caer  en  perjuro ; maguer  non  ten - 
gan  aquello  que  juraron. 

Desengañando  a los  que  juran,  querérnoslo, 
apercebir  de  algunas  cosas,  que  diremos  en  esta 
ley,  porque  non  eayan  en  perjuro  contra  Dios,  . 

serva  en  España,  seguu  d.  Vincent.  Pretenden, 
sin  embargo,  que  dicha  opinión  no  esconfórme 
á derecho  Juan  de  Imol.  y Ales,  á la  I.  96.  D.  de 
verb-  oblig.  y Abb.  á d.  cap.  1.  de  treuga  et  pace: 
por  lo  cual  es  digna  denotarse  la  presente  ley 
que  decide  ese  punto  bien  es  presamen  Le  y de- 
clara que  por  los  daños  y perjuicios  que  no  sean 
personales  causados'  por  alguno  de  los  contra- 
tantes, no  están  ios  demás  autorizados  á que- 
brantar las  treguas;  á menos  que  se  hubiese  así 
especialmente  convenido,  y añad.  I.  39.  D.  de 
furt.  donde  observan  Bart.  y Ang.  que  el  come- 
ter un  hurto  no  es  quebrantar  la  paz. 

(2*20)  Porque  las  injurias  personales  son  siem- 
pre mas  graves  que  los  perjuicios  materiales, 

V.  1.  io.  D.  de  peen,  infiriéndose  también  de  las 
palabras  de  nuestra  ley  que  si  la  tregua  se  ha 
quebrantado  por  haber  el  uno  de  ios  contratan- 
tes herido  al  otro,  no  estará  este  obligado  á ob- 
servarla; ni  cometerá  violación  de  la  tregua, 
‘aunque  en  venganza  hiriere  á su  vez  al  primero, 
Bald.  después  de  Guid.  de  Suza  á la  1.  16  G.  de 
pactis  pero  incurrirá  en  la  pena  legal  ordinaria 
por  ra/.ou  de  ¡a  herida  causada,  según  el  mismo 
Bald.  allí  y conforme  bien  claramente  se  indica 
en  el  final  de  la  presente  ley.  Y si,  viéndose  al- 
guno ofendido  por  un  tercero  eu  presencia  de 
. otro  con  quien  hubiese  tratado  la  paz , no  fuere 
socorrido  por  este  , ¿incurrirá  el  último  en  la 
pena  dé  violación  de  la  paz  convenida?  V.  Luc. 
de  Pen.  á la  1.  únic.  C.  public.  lostii.  donde  dis- 
tingue entre  el  caso  en  que  el  que  hubiese  deja- 
do de  prestar  socorro  fuese  un  hombre  débil  y 
pusilánime;  ó fuese  animoso  y acostumbrado  á 
dar  ayuda  ¿los  que  viese  ofendidos : y trata  asi- 
mismo del  caso  en  que  el  que  hubiese  jurado  ó 
convenido  una  tregua  ofendiese  al  hijo,  consor- 
te ó hermano  de  su  contrario ; y del  en  que,  du- 
rante la  tregua,  aunque  sin  dañar  directamente 
á las  personas  de  aquellos  con  quienes  se  había 


nin  sean  temidos  por  engañosos.  E potende  do- 
zimos  , que  si  el  que  da  la  jura,  o el  que  la  faze, 
metiere  palabra  engañosa  (222) , o dubdosa ; que 
non  se  deue  entender,  fueras  de  la  manera  que 
la  entendió  aquel  que  non  fizo  elengaño.  E de  tal 
jura  como  esta  dezimos,  que  si  el  engaño  pudie- 
re prouar,  que  non  deue  valer,  nin  aprouechar- 
se  ¿ella  aquel  que  fizo,  o dixo  el  engaño:  nin  se 
puede  escusar,  que  non  sea  por  eode  perjuro.  E 
aun  mas  dezimos,  que  el  que  jura  cosaguisa  da,  non 
se  puede  escusar  de  non  la  guardar , maguer  di- 
ga que  la  fizo  por  fuerza  (223);.  fueras  ende  en  es- 
tas  cosas,  (u)  Si  le  lizieron  jurar  a miedo  que  en- 

(r)  Sil  fizieren  jurar  amidos  que  entrase  en  orden, 
Acad.  Sil  fezieren  jurar  a ambidos  , Tol.  i Esc.  4-  B. 
R.  x. 

convenido,  se  les  ocasionase  una  gran.desgraciar 
ó se  les  amánase  enteramente,  sobre  lo  cual  y 
otros  muchos  puntos  apropósito  de  los  indica- 
dos, V.  al  mismo  Luc.  de  Peu.  lugar  citado 
quest.  18.  20,  y 21. 

(221)  Con  lo  que  establece  aquíla  presente  ley 
parece  contradecirse  lo  que  espresa  la  Glos.  al 
cap.  cupientes  vers.  malignantium , de  elect.,  á sa- 
ber, que  cualquiera  tiene  derecho  á valerse  de 
iguales  medios  contra  las  intrigas  y cavilosida- 
des del  adversario , mientras  le  asista  la  razón 
en  el  punto  principal.  A este  propósito  V.  cap. 
dominas  noster  1.  23.  quest.  2.  y 1.  77.  §.  31.  vers. 
plané  D.  de  legat.  2,  acerca  de  cuya  Glos.  y de  la 
otra  á Ja  reg.  exceptionem,  de  regul.  jur.  lib.  6. 
que  parece  contraria  á la  primera  , V.  Alex.  á la 
I.  45.  ad  S.  C.  Trebell.  Y sobre  si  es  ó no  lícito 
valerse  de  documentos  falsos , contra  otros  igual- 
mente falsos  que  se  hayan  presentado,  V.  á 
Bald.  á la  rubric.  C-  de  fid.  instruía.  col.  8.  hácia 
el  fin,  donde  se  resuelve  por  la  negativa:  y 
añád.  1.  2.  tít.  16.  Part,  7.  y lo  anotado  por  Juan 
de  Pial,  á la  1. 1.  C.  de  navib.  non  excus.  y Luc.  de 
Pen.á  la  1.  únic.  C.  public.  leetit ■ col.  28.  donde 
dieeqtie  el  haberme  alguno  hecho  traición,  no 
me  autoriza  para  cometerla  contra  él,  si  yole 

he  prometido  fidelidad. 

(222)  Cotic.  cap.  quaciimgue  arte  22.  quest.  5 y 
V.  Glos.  al  cap.  hoc  videtur  § quxritur  d.  caus.  y 
quest.  donde  hace  distinción  de  casos;  pues 
generalmente  se  considera  prestado  el  juramen- 
to , conforme  á la  intención  de  aquél  que  lo  ha 
recibido:  y V.  Abb.  al  cap.  cumcontingat  col.  16. 
de  jure  jur. 

(223)  Conc.  cap.  si  vero  8.  cap.  verum  15  deju- 
rejur  y cap.  sialiquid  22.  quest.  4.  Y aunque  ale- 
gase un  temor  vano  é improbable  podría  pedir 
la  absolución  del  juramento;  según  Host.  y Abb. 
á d.  cap.  verum  donde  dicen  opinar  así,  porque 
no  seria  justo  que  del  dolo  del  que  hizo  la  fuerza 


irasseen  Orden  (224),  o (x)  que  easasse  eou  al- 
guna muger,  o pronietiesse  arras  (225) ; o le  to- 
maron alguna  cosa  del  Rey , o de  la  Iglesia  (226), 
e le  üzieroo  jurar  que  non  la  demandasse , o que 
non  dixesse  quien  gola  tomara.  Ca  atal  jura  co- 
mo esta  non  seria  temido  de  guardarla , si  non 
quisiesse. 

TITULO  XII. 

DE  LAS  PREGUNTAS  QUE  LOS  JCEZE5  PUEDEN  FAZER 
A LAS  PARTES  EN  JUYZIO,  DESPUES  QUE  EL 

(x)  que  casase  con  alguna  muger  deshonesta  por 
fuerza  o le  proinetiesp  arras,  Tol,  i. 

ó miedo,  reportase  este  utilidad  y se  siguiese  á 
otro  perjuicio:  sin  que  obste  á lo  dicho  la  I.  6. 
D.  quod  met.  caus.  [én  la  cual  se  declara  que  no 
basta  un  temor  cualquiera,  sino  tin  temor  tal 
que  impusiese  á un  varón  constantísimo];  por- 
que d.  ley  habla  del  temor  por  el  cual  se  hacen 
nulos  ó se  rescinden  legalmente  los  contratos, 
y aquí  se  trata  de  sí  podrá  el  juez  por  su  noble 
oficio  conceder  la  absolución  del  juramento,  V. 
Glos.  al  cap,  pemílt.  quod  met.  caus . Pero  el  mis- 
mo Abb.  al  cap.  pendil,  col.  3.  vers.  eteas  hoc  in~ 
tellectu  sostiene  la  Opinión  contraria , fundándo- 
se en  el  cap,  8,  de  jurejur.  en  el  cual  se  exige  que 
el  temor  sea  gravísimo,  para  poderse  relajar  el 
juramento;  y asi  nadie  podría  pedir  la  absolu- 
ción por  razón  de  miedo  ó temor,  á menos  de 
ser  este  tal  que  impusiese  á un  varón  constante; 
y esta  creo  ser  la  opinión  mas  verdadera.  Nótese 
además  que  en  los  casos  en  que  hubiere  media- 
do fuerza  ó grave  temor,  puede  también  el  juez 
secular  obligar  al  que  lo  haya  cansado  á que  ab- 
suelva del  juramento  al  que  lo  prestó,  según  Fe- 
lín.  a!  cap.  1.  col.  6.  hacia  el  fin  y Bald.  al  §.  item 
sacramenta  col.  ft.depac.juram.  firm.  donde  dice: 
que  los  buenos  jueces  hacen  rescindir  y anular 
semejantes  juramentos  e ilícitas  extorsiones, 
hasta  con  la  captura  délos  que  las  bebieren  per- 
petrado, 1.  G.  D.  de  offie.  prcesid.  y añade  haberlo 
visto  practicar  así  muchas  veces.  Cuandoel  ju- 
ramento, además  de  haber  sido  prestado  por 
fuerza  ó miedo,  lo  fuere  en  ¡alguno  de  los  casos 
prohibidos  por  la  ley,  como  para  la  epagenaeion 
de  un  fundo  dota]  ó en  el  caso  de.que  habla  el 
cap.  seeundi  de  pactis  lib.  6;  entonces,  aun  siu 
necesidad  de  absolución , no  estará  obligado  el 
que  asi  hubiese  jurado;  porque,  por  ser  ya  con- 
tra la  ley  semejante  juramento,  es  necesarioque 
se  preste  espontáneamente,  para  que  produzca 
alguna  obligación , V.  Abb.  al  cap.  cum  contmgat . 
3 no  Lab.  d.  til.  citando  á Vincenf.  y á Felia.  á 
quien  puede  verse  también  al  cap.  2.  d.  tft. 

(224). Trae  esta  ley  su  origen  déla  Glos.  al 
cap.  Abbas , quod  met . caus,  y de  la  1,  5 C-  de  spon- 
sal.  cap.  cum  locum  14.  cap.  reuisivitn.  clespons. 


l'LEYTO  ES  COMENTADO  I’ÜK  DEMANDA, 

E POR  RESPUESTA;  A,  QUE  LLA- 
MAN EX  LATIN  POS1TXONES. 

Comengamiento  toman  los  pleytos  por  las  de- 
mandas , e por  las  respuestas  que  fazen  las  par- 
tes en  juyzio  , assi  como  de  suso  mostramos.  E 
.porque  toda  cosaque  orne  comienga,  deue  puñar 
primeramente  de  la  traer  a acabamiento , por  la 
mas  ligera  carrera  que  pudiere;  porende  dezimos, 
que  se  deuen  los  Judgadores  trabajar,  luego  que 
el  pleyto  es  comengado  ante  ellos  por  demanda, 
epor  respuesta, de  fazer  jurara  las  partes.  E des- 

1.  21.  §.  3.  D.  quod  met  caus.  cap.  3.  de  jwrejur.  y 
cap.  1.  15.  quest..  G;  en  cuyos  textos  se  ponen  los 
mismos  casos  que  aquí;  debiendo  decirse,  por 
punto  general , que  en  todos  aquellos  en  que  es 
necesario  el  Ubre  consentimiento,  como  eu  la 
celebración  del  matrimonio,  profesión  de  los 
votos  espirituales,  elecciones  etc.  no  basta  el 
consentimiento  solo,  sino  es  acompañado,  de  la 
espontaneidad,  Glos.  notab.  al  cap.  notificaste 
32.  quest.  5,  la  que  debe  tenerse  muy  presento  , 
según  Abb.  á d cap.  cum  locum.  Pero  ¿ necesita- 
rá también  la  absolución  del  juramento, el  que 
con  él  haya  contraído  matrimonio,  pero  por 
miedo;  ó haya  hecho  alguno  de  los  actos  que  en 
esta  ley  se  espresan  y en  los  que  el  miedo  im- 
porta nulidad?  Parece  que  no,  según  la  I.  últ. 
0.  de  non  numer.  pecun.  y V.  Felin.  a)  cap.  si  vera 
liácía  el  fin  de  jurejur.  apesar  de  pretender  lo 
contrario  Abb.  al  cap.  2.  de  his  qum  vi  met.  caus. 
/¡uní,  fundándose  en  el  cap.  ínter  cestera,  22. 
quest.  4 , el  cual , sin  embargo , no  prueba  seme- 
jante cosa. 

(225)  Hácese  aquí  estensivo  á las  arras,  lo 
que  relativamente  á la  dote  establecía  la  1.  21. 

3.  D.  quod  met.  caus. 

(226)  Pero  ¿ deberá  esto  entenderse  limitada- 
mente para  el  caso  en  que  dichas  cosas  del  Rey 
ó de  la  Iglesia  no  puedan  ser  reclamadas  y re- 
cobradas por  otro  que  el.  Prelado  ó administra- 
dor; de  suerte  que  estos  estén  obligados  á cum- 
plir el  juramento  prestado,  cuando  por  medio 
de  otra  persona  puedan  recobrarse  dichas  co- 
sas? Así  lo  opinan  Cardinal.  Antón-  Inocenc.  é 
load,  á d.  cap.  2.  de  jurejur.  Mas,  atendidos  los 
términos  absolutos  en  que  la  presente  ley  está 
concebida,  parece  que  indistintamente  quedará 
relevado  del  juramento  el  que  lo  hubiere  pres- 
tado en  perjuicio  del  Rey  ó de  la  Iglesia, aunque 
de  otro  modo  puedan  salvarse  los  intereses  de 
estos:  y así  lo  opina  también  Abb.  á d.  cap.  2, 
fundándose  en  la  Glos.  del  cap.  1.  vers.  contrete- 
tum , de  restit.  m integr.  Pero  digno  es  este  punto 
de  mas  detenida  reflexión. 
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pues  preguntarles  por  aquella  jura  , que  le  digan 
verdad.  Ca  por  tal  manera  caen  los  Juezes  mas 
de  ligero  en  ella-  E pues  que  en  él  titulo  ante  des- 
te tablantes  de- la  jura,  queremos  agora  aqni  fa- 
bl»  destas  preguntas.  E primeramente  mostrar, 
<pre  cosé  es  pregunta.  E que  pro  nace  delta.  E 
quien  la  puede fazer.  E sobre  quales  cosas. 

LI  V i - Que  cosa  es  Pregunta. 

Pregunta  es  demanda  que  faze  el  Juez  a la  par- 
te para  saber  La  verdad  de  las  cosas,  sobrequees 
dubda,  o contienda  aniel.  E tales  preguntas  como 
estas  se  puede»  fazer  después  que  el  pleyto  es  co- 
mentado por  demanda,  e por  respuesta,  e non 
ante  (1).  Fueras  ende  en  aquellas  cosas  señaladas, 
que  diximos  (2j  en  el  Titulo,  que  fabla  de  como 
se  deue  comentare!  pleyto-  ■ 

■ ■ . . . . ‘ ■ ■ . ■ ¡ 
I,  sí  Y Sf.  Que  pro  nasce  de  la  Pregunta,  é 
quien  la  puede  f-azer,  e sobré  que  cosas. 

Pregunta  es  cosa  de  que  nace  grand  pro.  Ck 
por  ella  puede  el  Judgador  saber  mas  Cn  cierto 
la  verdad  de  los  p!eytos,e  délos  fechos  dubdosos, 
que?  vienen  ante  el.  E puédela  fazer  el  Juez  (3) , 
fasta  que  de  el  juyzio  : e auu  la  vna  parte  a la  otra 
ante  el  Judgador.  E deue  ser  de  tal  natura , que 
pertenezca  al  fecho  (4),  o a la  cosa  sobre  que  es 
la  contienda.  E base  de  fazer  en  cierto  (5) , e pbr 

(!)  V.  Specul.  tít.  de  posit.  §.  3.  . 

(2)  L.  í.tít.  10  de  esta  Partida. 

(3)  Gonc.  cap.  cum  J oarmes  10  de  fid.  instrum. 
y 1.  21.  D.  de  interrog.  in  jur . fac.  y V.  Spécub  d. 
§.  3.  de  posit.  Y después  dé  conclusos  tos  autos 
para  definitiva  , no  solo  puede  hacer  el  jiiez  se- 
mejan-tes preguntas  para  corroborar  ó determi- 
nar las  pruebas  semiplenas  ó dudosas  que  las 
partes  hayan  ministrado,  sino  también  para 
justificar  de  nuevo  sus  respectivas  intenciones, 
según  Antón,  al  cap.  1.  col.  3.  de  judie,  y Bald.  á 
la  1.  4.  coi.  últ.  C.  de  accusat.  et  inscripta  bien 
que  lo  contrario  pretende  luocenc.  á d.  cap. 
cum  Joanes  y Abb.  allí  pemil!,  notab.  Y aun  en 
aquellos  casos  en  que  la  parte  no  tendría  dere- 
cho áexigir  que -so  respondiera  á las  preguntas 
que  presentase , puede  el  juez  hacerlas  de  oficio, 
cuando  con  ellas  crea  poderevilar  alguna  inicua 
estorsion , Bald.  á la  1.  24.  col.  17.  C.  famil  ercisc . 
~"7  Pero  después  de  la  conclusión  para  senten- 
cia ¿deberá  entenderse  que  solo  el yuez,  proce- 
diendo de  oficio,  podrá  hacer  a las  paríoslas 
preguntas  que  estimare  conducentes  para  mejor 
proveer  ? ¿ó  también  las  parles  presentando  po- 
siciones podrán  pedir  que  sean  estas  absueltas  , 


pocas  palabras , non  embolniemlo  muchas  razo- 
nes (G)  en  vno;  de  manera  que  el  preguntado  las 
pueda  entender,  e responder  ciertamente  a ellas. 
Ca  si  de  otra  guisa  fuesse  fecha-,  non  deue  ser  ca- 
bida : ninaun  la  parte  a quien  la  íiziessen , non 
seria  leñado  de  responder  a ella. 

TITULO  XII!. 

■ l i.  ",  .... 

DE  LAS  OONOGENCNAS,  E DE  LAS  RESPUESTAS  .QÜE 
FA'ZEN  LAS  PARTES  EN  JOVZIO,  A LAS  DE- 
MANDAS, E A LAS  PREGUNTAS  QUE 
SON  FECHAS  EN  RAZON 
DELLAS. 

Conocencias  fazéñ, p.  las  vegadas  las  partes,  de 
la  cosa,  o del  fecho  sol?  re  que  les  fazen  pregun- 
tas, en  jny?io;  de  mauér?i  que  non  ha  menester 
sobre,  aquel  pleyto  otra,  patena , um-otro  aueri- 
guamiento.  E pues  que  en  el>  Titulo  ante  deste 
fablamos  de  lasiproguntas-,  queremos  aquí  dezir 
de  las  conocencias,  e de  las  respuestas  que  nacen 
deltas ; que  es  manera  de  prueua  mas  cierta , e 
mas  ligera,  e con  menos  traba) o , e costa  de  las 
partes,  que  adüzir  testigos,  o cartas,  para  pro- 
tmr  lo  que  demandan.  E porende  queremos  pri- 
meramente mostrar,  que  cesa  es  .conocencia.  E 
quien  la  puede  fazer.  E que  fuerza  ha.  É quantas 
maneras  son  de  conocencias.  E como  deuen  ser 
fechas.  E-  qual  deue  valer , e qual  non. 

como  podían  pedirlo  antes  de  la  conclusión  ? 
Así  lo  opinan  , citando  la  presente  ley , Tapia  Fe- 
brero, refundido , §.  4.  cap,  14.  tít.  2.  lib.  3.  y 
Goyena  y Aguírre  §.  4944  sec.  1.  tít.  72.  lib.  3. 
y D.  Manuel  Ortiz  de  Zdniga  cap.  9.  sec.  4.  Parí. 
!.  Biblfot.  jud.  bien  queei  mismo,  eu  otro  tugar, 
cap.  13  tít.  T.  ton).  1.  dice  que  lo  mas  autoriza- 
do en  la  práctica  es  no  admitir,  después  de  la 
conclusión,  masque  documentos,  en  los  casos 
que  allí  espresa.  Detodosmodos,  empero,  es  in- 
dudable que  deben  admitírselas  posiciones  desi- 
pues  de  la  publicación  de  probanzas,  I.  1.  hacia 
e]  fin  tít.  13.  lib.  tí.  Nov.  Rec.y  aundespuesde 
conclusión  para  sentencia , según  ¡o  dicho  aquí 
é aun  la  una  parle  á la  otra...  fasta  que  de  el  juyzio. 

(4)  Aíiád.  I-  21.  C.  de  probat.  y 1.  9.§.  últ.  D.  de 
interrog.  act.  Oíos,  al  cap.  2.  vers.  ratinnabili,  de 
confess.  y Soeciil.  tít.  de  posit.  §.  7.  versic.  secun- 
do consideranduin. 

(5)  V.  I-  15.  C.  de  transad,  y Specul.  lugar  an- 
tes citado  , versic.  tertió  quoque  considerandum. 

(6)  V.  Specul.  lugar  citado,  versic.  undécimo 
considerandum.  y Oíos,  á d.  cap.  2.  de  confess.^ ‘Y 
sobre  las  posiciones  ya  confesadas  por  una  parle 
no  puede  hacer  uuevás  preguulas  el  letrado  de- 


IdEY  t.  Que  cosa  es  Conocencia,  e quien  la 
puede  fazer  ■ 

Conocencia  es  respuesta  de  otorgamiento,  que 
. faze  ]a  vna  parte  a la  otra  eu  juyzio.  E pué- 
dela fazer  todo  orne  que  fuere  de  edad  de  veynte 
e cinco  años;  o su  Personero,  o Bozero,  a quien 
fuesse  otorgado  poderío  (I)  de  la  fazer.  Pero  si  el 
Persoaero otorgasse alguna  cosa  en  juyzio,  estan- 
do su  dueño  delante,  e contradiziendola  luego  (2), 
non  le  dene  empecer.  Mas  si  el  non  estuiesse  de- 
lante, quando  su  Personero  fiziesse  laconocencia, 

fensor  de  la  contraria  bajo  pena  de  tres  mil  ma- 
ravedís. 1.  4.  tít.  9.  lib.  11.  N.  R. 

(t)  Apruébase,  pues ,, aquí  la  opinión  de  An- 
tón. y Abb.  d.  cap.  1.‘  coi.  9.  ut  lit.nonconl.  de- 
clarándose que,  para  cónfesar  el  procurador  en 
juicio,  es  necesario  que  tenga  para  ello  poder 
especial-,  sobre  lo  que  estaban  muy  divididos 
los  intérpretes  de  derecho  común , como  puede 
verse  en  Specul.  y Juan  Aadr.  en  las  adiciones, 
tft.  de  confess.  §.  postremo  vecsic.  et  quid  si  fd  per- 
proGtiratorem  y e o.  la  Glos.  y los  DD.  á la  1.6.  §. 
4.  D.  de  confess.  Así  pues  la  confesión  que  hagg 
un  procurador,  sino  tiene  mas  que  poderes  ge- 
nerales, no  perjudicará  al  principal , d.  §;  4,  pé¿ 
r,o  esto  lo  entienden  Bárt.  y Paul,  allí  cóp  dis- 
tinción , pretendiendo  que  la  confesión  de  seme- 
jante procurador  no  causará  perjuícioAl  cons- 
tituyente, cuando  aquella  haya  tenido  lugar  eií 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  , esto  es  , cuan- 
do el  procurador  haya  confesado  espontánea- 
mente y sin  ser  competido,-  porque  en  este  caso 
equivale  laconfesíon  á una  donación,  la  quC.no 
se.enjien.de  comprendida  ep  la  administración 
ni  eti:  el;  mandato  generales,  1.  28.  §,  últ,  D.  de 
pací.  I.'  7.  D.  de  donat.  pero  que  si  la  confesión 
djel  procurador  ba  sido  forzosa,  esto  es,  si  se  ha 
hédbo contestando  al  libelo  de  la  parte  contraria, 
ó' respondiendo  á las  posiciones  que  esta  hubie- 
se presentado , entonces  perjudicará  también  al 
poderdante;  y en  todos  los  demás  casos  30I0  al 
procurador:  debiendo,  po  obstante,  advertirse 
que  hasta  .en  los  casos  en  que  la  confesión  del 
procurador  haya  sido  forzosa  ep  los  términos 
esplicados,  tendrá  el  principal  derecho  de  im- 
pugnarla, ofreciendo  probar  haber  sido  hecha 
por  error;  lo  mismo  que  podría  hacer,  si  se  tra- 
tase de  su  confesión  propia  1.  2.  D,  d.  tít,  y aña- 
de Paul,  allí  que  la  confesión  hecha  por  el  pro- 
curador contestando  al  libelo  ó respondiendo  á 
las  posiciones,  se  entiende  siempre  forzosa,  y 
perjudica  ál  principal,  aunque  no  baya  mediado 
especie  alguna  de  coacción;  porqueel  que  con- 
testa á las  posiciones  en  juicio  , aunque  lo  haga 
sin  que  el  juez  espresamente  se  lo  maude,  sabe 
que,  si  fuese  necesario,  se  lo  mandaría,  y sería 


si  después  la  quisiere  reuocar,  non  lo  puede  fa- 
zer ; fueras  ende , si  dixere  que  quería  prouar, 
que  el  Personero  fizo  la  conocencia  por  yerro  , o 
por  engaño  e que  la  verdad  es  de  otra  guisa  que 
el  non  conoeio -.  ca  prouando  el  esto,  ante  que 
juyzio  afinado  (3)  sea  dado  sobre  el  pleyto,  non 
le  empece  la  conocencia ; o la  respuesta  que  assi 
fizo  su  Personero.  Otrosí  dezimos , que  conocen- 
cia que  fiziesse  en  juyzio  huérfano  (4)  menor  de 
catorze  años , non  seyendo  su  Guardador  delaute, 
que  non  le  deue  empecer.  Mas  si  la  fiziesse  estan- 
do y su  Guardador,  e non  la  contradixesse , 

compelido  á responder:  sobre  lo  cual  advierte 
Abb.  á d.  cap.  1.  col.  9.  que,  no  obstante  lo  di- 
cho, si  el  procurador  confesase  luego  de  presen- 
tada la  demanda  y antes  que  hubiese  mediado 
sobre1  la  misma  discusión  alguna  , tampoco  re- 
dundaría semejante  confesión  en  perjuicio  del 
principal  interesado;  pues  lo  propio  que  la  es- 
trajudicial  equivaldría  á una  donación,  para  la 
cual  no  está  facultado  el  procurador.  Mas  pol- 
lo dispuesto  en  esta  ley  y por  lo  que  se  acaba 
de  decir,  ¿se  entenderá  que  también  necesita 
poder  especial  para  confesar,  el  procurador  que 
lo  sea  constituido  con  poderes  generales  para 
pleitos?  Parece  que  no,  si  el  poder  general  ha 
sido  otorgado  cum  libera , como  acostumbran 
Otorgarse  comunmente;  y eu  tal  caso  se  equi- 
para á los  procuradores  con  los  tutores  y cura- 
dores.que  también  tienen  la  libre  administración 
Glos.  á la  1. 60  D.  de  procurat  y Barí,  á d.  1.  6.  §. 
4.  D.  de  confess.  donde  trata  también  de  la  con- 
fesión hecha  por  un  tutor  ó curador;  y V.  sobre 
lo  mismo  á d.  cap.  l.col.  9.  y sobre  la  confesión 
hecha  por  un  Prelado,  V,. ai  mismo  al  cap.  si  di - 
ligenti4.  nolab.de  prescrip't.  cap.  últ.  col.  penúlt 
d.  tít.  cap.  dudum  ei  2.  col.  9.  de  elect.  cap.  dt- 
lectus,  de  capell.  monach:—*  La  1.  2.  til.  9.  lib. 
t i,  N.R..ex¡ge  también  que  tenga  el  procurador 
poder  especial,  para  responder  en  ausencia  del 
poderdante,  á las  posiciones  que  se  hubieren 
presentado : y así  se  observa  en  la  practica  ; en 
la  cual,  ninguna  importancia  se  da  á la  cláusula 
cum  libera,  que,  bien  se  halle  ó no  continuada 
en  los  poderes  para  pleitos,  no  se  considera  que 
modifique  en  manera  algpna  las  atribuciones  ó 
facultades  del  procurador. 

(2)  O bien  antes  de  tres  dias  , como  está  dis- 
puesto respecto  de  las  confesiones  hechas  por 
el  abogado,!,  i.  y 2.  C .de  error,  advoc.  debiendo 
entenderse  que,  impugnándose  la  confesión 
dentro  de  dicho  plazo,  no  es  menester  probar 
haya  sido  hecha  por  error. 

(3)  Pero  no  después  de  proferida  sentencia;, 
cap.  eos  parte  de  confess.  y 1.  7.  C.  de  jur.  et  faet. 
ignor.:i 

. (4)  Conc.  I.  6.  §.  5.  D,  de  confess.  ' 
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valdría.  Peros»  la  conocencia  se  tornasse  a gran 
daño  del  huérfano / bien  la  puede  reuooar,  pi- 
diendo merced  al  Rey , o al  Judgador  ante  quien 
ínessefeeba;  e mostrando  el  daño  que  le  ende  vie- 
ne si  non  tornasse  el  pleyto  de  cabo , en  aquel 
mismo  estado  que  era , ante  que  la  conocencia 
fnesse  fecha.  E si  el  Rey , o el  Juez  entendieren 
que  aquella  conocencia  se  tornasse  en  grand  da- 
ño del  huérfano  , deuenla  reuoear.  Essa  misma 
merced,  dezimos,  que  pueden  fazer  a todos  los 
otros  que  son  menores  de  veinte  e cinco  años, 

(5)  Nótese  lo  dispuesto  aquí  en. nuestra  ley 
que  con  tirina  la  opinión  de  la  Glos.  á la  !.  2. 
C.  de  curat.  furios.  de  que  los  beneficios  concedi- 
dos á los  menores,  lo  están  también  álos  furio- 
sos; sobre  lo  cual , V.  Felin.  al  cap.  pastoralis 
col.  2.  de  judie-,  y acerca  de  los  pródigos,  V. 
Abb.  al  cap.  ourti  non  Itceut  col.  5.  de  prfescript-  y 
Alex.  á la  t.  3.  C-dein  integr.  restit.  equiparándo- 
se por  punto  general  á los  pupilos,  los  pródigos 
y los  furiosos  , Bart.  á la  I.  1.  §.  13,  ad  S.  C.  Tre- 
bell.  y Bald.  á la  rubric.  C.  de  resvind.  vend. 

(6)  Core.  1.  6.  §.  3.  D.  deconfess.  y 1.  últ.  D.  ¿e 
interrog.  injur.fac.  pero  debe  entenderse  que  la 
presencia  de  la  partecootrarla  se  exige  solamen- 
te para  que  la  confesión  tenga  fuerza  de  prueba 
pleua;  pues  cíe  semiplena  la  tendría  siempre , 
aunque  se  hiciese  en  ausencia  de  ia  parte.  Gios. 
á la  1.  25.  D.  ad  leg,  Jul.  de  adull.  Bart.  á la  1.  31. 
col.  7.  y 10.  D.  de  jurejur.  y Abb.  al  cap.  si  can- 
tío, [id.  instrum.  Asimismo,  aprovechan  aun  á 
los  que  no  se  han  bailado  presentes,  aquellas 
confesiones  qus  no  se  han  provocado  con  el  di- 
recto y principal  objeto  de  obligar  á los  que  tas 
hacen  en  favor  del  que  traía  de  aprovecharse  de 
ellas,  sioo  con  el  de  probar  algún  hecho,  del 
cual  accidentalmente  nace  una  obligación  con- 
traída por  el  confesante  á favor  de  persona  dis- 
tinta de  la  que  ha  pedido  ó provocado  la  confe- 
sión, según  la  Notel!.  1.  cap.  2.  §.  2.  collat.  1.  y 
Ang.  allí  col.  2.;  de  donde  infiere  el  mismo  Ang. 
que  si  uno  aprueba  y reconoce  eD  juicio  la  leji- 
timidad  de  un  documento,  todos  aquellos  á 
quienes  interese , podrán  accionar  contra  él  en 
virtud  de  dicho  reconocimiento  ó confesión,  aun 
que  no  se  hallasen  presentes  al  tiempo  en  que  se 
hizo;  Felin.  cap.  cum  M.  Ferrariensis  col . 1G.  de 
conslit..  En  tercer  lugar,  aprovechará  la  confe- 
sión á la  parte  ausente , cuando  recayere,  nó  so- 
bre la  decisión  del  punto  principal,  sino  sobre 
algun  incidente  ó preparación  del  juicio,  y por 
punto  general , en  todos  aquellos  casos , en  que 
puede  prolerirse  sentencia  sin  citación  ó en  au- 
sencia délas  partes,  Juan  Andr.  adición,  al  Spe- 
cul.tít.  de  confess. §.  sequilar  vers.  7.  Ang.  á d.  1-  6 
§.  3.  D.  d.  lít.  y así  en  un  juicio  arbitral  en  que 
se  haya  pactado  en  el  compromiso  que  pueda 
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que  esíuukren  ellos  e sus  bienes  (a)  en  poderío  de 
' dtri:  e aun  los  que  fuessen  mayores , seyendo  lo- 
cos (5),  o desmemoriados , o desgastadores  de  lo 
suyo;  si  sus  Guardadores  conoeiessen  alguna  co- 
sa en  juyzio,  que  se  tornasse  a grand  dañodellos. 

IiETf  #.  Que  juerca  ha  la  conocencia. 

Grande  es  la  fuerza  que  ha  la  conocencia , que 
fazela  parte  en  juyzio , estando  su  contendor  de- 
lante (6).Capor  ella  (7)  se  puede  librar  la  coatien- 

(«)  en  guarda  et  en  poderio  4cad. 

proferirse  sentencia  sin  previa  y especial  cita- 
ción , aprovechará  la  confesión  de  una  parte  á la 
otra , aqnqtie  esta  no  la  haya  presenciado ; por- 
que la  confesión  se  equipara  á la  sentencia  , d. 
1.  6.  §.  3.  Y finalmente  lo  mismo  deberá  decirse 
de  la  confesión  hecha  pbr  el  actor  en  el  libelo  ó 
escrito  de  demanda  , y de  la  hecha  por  el  reo  en 
el  escrito  de  contestación;  y se  le  dará  toda  la 
fuerza  , aunque  dichos  escritos  se  hayan  pre- 
sentado en  ausencia  de  la  parte  contraria,  1.  9. 
C.  de  liberal,  caus.  1.  14.  C.  de  omri.  agro  desert.  y 
Bart.  á d.  1.  6.  §.  3.  D.  de  confess . bien  que  lo  con- 
trario  pretende  la  Glos.  sing.  á ia  1.  37.  D .fam. 
ercisc . : pero  la  opinión  de  Bart.  es  la  verdadera 
. y lo  misrpo  sostiene  Ang.  allí , advirtieudo,  em- 
pero, que  es  necesario  que  se  haya  conferido 
traslado  por  el  juez  del  escrito  en  que  se  hizo  la 
confesión,  paraque  esta  aproveche  al  adversa- 
rio , á la  inauera  que  una  carta  se  entiende  que 
no  perjudica  al  que  la  ha  escrito,  hasta  que  la 
ha  recibido  aquél  á quien  iba  dirijida.  V.  Socíd, 
in  suisfallentiis  vers.  confessio  facía  absente  parle 
y Felin.  al  cap.  sicaulio , de  fid.  instrum.  donde 
refieren  otros  casos  en  que  la  confesión  aprove- 
cha á un  ausente.  Pero,  en  todo  caso  ¿ podría  et 
juez  de  oficio  declarar  aceptada  la  confesión  de 
la  parte,  en  nombre  déla  otra  que  estuviese 
ausente?  V.  Paul,  á d.  I.  6.  §.  3.D.  de  corífess. 

(7)  ¿Será  , empero,  necesario  que  sea  tacoofe- 
sion  aceptada,  y que  se  haya  hecho  á instancia 
de  la  parte  contraria?  Asi  lo  opinan  SaJic.  y 
Cyn.  á la  l.  dnic.  15.  oposit.  C.  deconfess.  espre- 
sando  que  de  otra  manera  no  podria  llamarse 
verdadera  confesión,  porque  faltaría  aquella  es- 
pontaneidad y conocimienlo  de  causa  que  supo- 
ne en  o!  confesante  la  cirunstancia  de  saber  que 
es  su  adversario  el  que  ha  provocado  la  contes- 
tación que  va  á dar  , y que  quiere  aprovecharse 
de  ella  [non  posset  dici  confessio  , dice  el  Glosa- 
dor, guia  non  esset  simul  fassio ]-,  y lo  mismo  sfen- 
teu  Alex.  consíl.  112.  vol.  3.  y consi!.  20.  4.  \o!. 
col.  1.  Francisc.  de  Curte  coosil.  77.  donde  tra- 
ta latamente  esta  materia  y Felin.  á la  1.41.  há- 
cia  el  fin  C.  de  lib  '.  caus.  y á la  1.  13.  6 quest.  C- 
de  non  num.  pecan,  y á d.  ca  p.  si  caulio  col.  5.  aña- 
diendo allí  que,  por  esta  razón,  se  acostumbra 
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da,  bien  assi  como  si  lo  que  conocen,  fuesso  peo- 
nado por  buenos  testigos,  o por  verdaderas  car- 
tas. E porende  el  Judgador,  ante  quien  es  fecha 
la  conocencia , deuedar  (8)  luego  juyzio  aliñado 
porella;  si  sobre  aquella  cosa  que  conocieron, 
fue  comentado  pleyto  (0¡  ante  por  demanda,  e 
por  respuesta.  Esso  mismo  dezimos  (0),  si  la  co- 
nocencia fuesse  fecha  en  juyzio  en  pleyto  crimi- 
*nal,  en  qual  manera  quier.  Mas  si  alguno  fi- 
ziesse  venir  su  debdor  ante!  Juez,  e le  rogasse 
que  le  fiziesse  jurar,  o que  le  preguutassé,  si  le 
deuia  alguna  cosa , o marauedis ; e el  demandado 
respbndiesselucgo  llanamente,  que  geladeuia,  uon 
le  queriendo  fazer  contienda  sobre  lio;  estonce  de 
zimos,  que  abonda  que  el  Judgador  mande  al 
debdor  que  fizo  la  conocencia,  que  pague  aquella 
cosa  que  conocío,  fasta  vn  diaseñalado  que!  pon- 
ga , assi  como  de  suso  mostramos  (fO)  en  el  Titulo 
que  fabla  de  las  Demandas:  e non  ba  por  que  le  de 
otro  su  juyzio  afinado,  sobre  tal  razón  como  esta. 

LEY  3 . Quantas  maneras  son  de  Conocen 
cías  , e como  deuen  ser  fechas. 

Tres  maneras  son  de  conocencias.  La  primera 
es,  la  que  fazo  orne  en  juyzio,  estando  su  con- 
tendor delante,  que  fablamos  en  la  ley  ante.  La 
segunda  es , aquella  que  faze  vn  orne  a otro  sin 
premia,  non  estando  en  juyzio  con  el.  La  tercera 

(¿)  antei  Acad. 

poner  en  las  confesiones  la  clausula  de  : « estan- 
do la  parte  presente  y aceptando.»  Pero  no  obs- 
tante lo  dicho  y atendidos  los  términos  en  que 
se  espresa  nuestra  ley  aquí  y las  ll.  4.  y 6.  de  es- 
te tít.  puede  dudarse  de  si,  además  de  la  pre- 
sencia, será  necesaria  también  la  aceptación 
porque  lo  que  redunda  en  beneficio  del  que  se 
halla  presente,  siempre  se  supone  aceptado.  Así 
se  dice  también  que  los  actos 'consumados  en 
presencia,  y con  ciencia  y paciencia  de  alguno, 
importan  la  presunción  del  consentimientoy  aun 
de  un  tácito  mandato  por  parte  de  este;  cap. 
cumolim  32.  de  offic.  delegat. ; lo  que  sin  duda  es 
aplicable  á los  actos  judiciales , según  Cardinal, 
allí  y Alex.  ccnsi!,  80.  vol.  4,  y V.  lo  anotado 
por  Bald.  á la  1. 13.  col.  pemílt.  hacia  el  fin  C.  de 
non  num.  pee. 

(8)  V.  lo  anotado  á la  1.  7.  tít.  3.  de  esta  Par 
tida  y conc.  lo  dicho  por  Azori  in  summa  C.  de 
confess. — *y  añád.  l.t,  hácia  el  fin  tít.  9.  Jib.  lí- 
Nov.  Rec. 

(9)  Apruébase  la  opinión  de  Azon  lugar  ci- 
tado. 

(10)  V.  d,  1.  7.  tít.  3.  de  esta  Partida. —"Y  V- 


es, quaudo  alguno  por  tormento,  o por  fuetea 
que  le  fazen,  conoce  alguua^psa.  E de  cada  vna 
destas  mostraremos  abiertamente  en  las  leyes  des- 
te  titulo.  Pero  queremos  aqui  dezir,  de  como  los 
que  son  preguntados  en  juyzio,  deuen  responder 
en  cierto  (ll) , alas  preguntas  que  les  fazen; 
otorgando,  o negando  llanamente,  la  cosa  sol»e 
que  ios  preguntan.  E si  por  auentura  el  pregun- 
tado' dixiere  que  dubda  (12),  e demandare  plazo 
por  acordarse,  porque  pueda  mas  cierto  respon - 
der;  si  esto  dize  el  por  si,  e non  por  consejo  de 
su  Abogado,  deue  el  Judgador  otorgarle  d pla- 
zo (J5),  para  poderse  acordar  de  como  respon- 
da. Mas  si  el  queriendo  luego  responder,  su  Abo- 
gado le  metiessea  esto,  que  demandasse  plazo, 
non  1c  deue  ser  cabido:  porque  sospechamos, 
que  el  Abogado  queria  dar  en  poridad  consejo  a 
la  parte,  que  respoudade  guisa,  quenoule empez- 
ca, e que  la  verdad  se  encubra : e porende  deue 
ser  auisado  el  Judgador,  que  de  mientra  se  fizie- 
ren  las  preguntas  a las  partes,  nondexen  estar  (Jd) 
y el  Abogado,  de  aquel  a quien  faze  la  pregun- 
ta. Ca  muchas  vegadas  acaece,  que  los  Aboga- 
dos (lo),  con  gran  sabor  que  lian  de  vencer  e! 
pleyto,  non  catan  a Di  s,  nin  a sus  almas:  e fa- 
zen a sabiendas,  que  las  partes  nieguen  la  verdad 
de  las  cosas,  sobreque  les  fazen  las  preguntas. 
Otrosi  dezimos,  que  seyendo alguno  preguntado 
del  Judgador,  sobre  cosa  que  pertenezca  a!  pley- 
to, si  fuere  rebelde , ñon  queriendo  responder  a 
Ja  pregunta;  que  tanto  le  empece  aquella  rebel 

la  1.  4 lít  28.  bb.  11.  Nov.  Recop.  según  la  cual 
la  confesión  hecha  ó ratificada  ante  el  juez  trae 
aparejada  ejecución. 

(11)  Pues  no  debe  ser  la  contestación  oscura 

I.  ti.  §,  7.  D.  de  interrog.  action.  Añád.  Specu!. 
Lít.  de  posit.  §.  9.  vers.  quod  si  quis  y §,  últ.  y 
añád.  1.  1.  tít.  4.  jib.  3.  Ordenata,  y cap.  12.  Or- 
denanzas de  Madrid.  — *1.  2.  tít.  9.  lib.  11.  Nov. 
Recop. 

(12)  Añád.  Specul.  §.  6.  véfs.  quid  si  interroga- 
tus  dubüet.  tít.  de  posit. — *V-  d.  L,2.  tít.  9.  lib. 

II.  Nov.  Rec.  y la  adíe,  á la  nota  76  tít.  11.  de 
esta  Partida. 

(13)  V.  I.  11.  til.  11,  de  esta  Partida  y lo  dicho 
allí  á la  ñola  76. 

(14)  Añád.  Glos.  al  cap.  1.  de  confess. 

(15)  Y.GIos.  lugar  citado , y Specul.  §.  9.  vers. 
item  nota,  quod  advocatus  : donde  se  dice  que  el 
abogado  que  aconsejare  á su  cliente  el  contestar 
falsamente  á las  posiciones,  está  obligado  á re- 
sarcir los  perjuicios  que,  con  ello,  se  hubieren 
causado  á la  parle  contraria. — *V.  1.  8.  tít.  22. 
lib.  5.  Nov.  Rec.  y nota  61.  tít.  6.  de  esta  Partida. 

(16)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Azon  y 


dia  (16} , de  non  querer  responder,  como  si  otor- 
garé aquella  cosa  sobre  que  le  preguntaron.  Es- 
so  mismo  dezimos  que  deue  ser  guardado , de 
aquel  a quien  fizieron  la  pregunta,  si  respondiere 
escuratuente  (17),  de  guisa  que  non  puedan  ser 
ciertos  por  su  respuesta , de  aquello,  que  le  pre- 
guntan. 

IíEY  4.  Cómala  Conocencia  que  es  fecha  en 
juyzio,  deue  valer. 

Muchas  cosas  ha  menester  que  aya  en  si,  laco- ' 
noeeneia  que  fuere  fecha  en  juyzio,  para  tener 
daño  a aquel  que  la  faze,  e pro  a su  contendor  , 
e son  estas: que  sea  de  edad  cumplida  el  que  la 
faze,  assieomo  de  suso  mostramos  (18) : e que  la 
faga  de  su  grado , e non  por  premia : e a'  sabien- 
das , e non  por  yerro : e que  la  faga  contra  si.  Ca 
si  el  conociesse  cosaque  fuesse  a su  pro  (19),  non 
er  nia  daño  a su  contendor,  silo  non  prouasse.  E 
otrosí,  que  sea  dicha  en  cierto  (20)  sobrecosa,  o 
quaotia,  o fecho  :e  Ja  conocencia  que  íiziere, 
noa  sea  contra  natura  (21),  niu  contra  las  le- 


yes (22)  deste  nuestro  libro.  E sobre  todo,  que 
sea  fecha  en  juyzio  (25)  , estando  su  contendor, 
o su  Personero  delante.  E todas  estas  cosas , de- 
zimos, que  deue  auer  la  conocencia  qoe  ha  de 
ser  valedera:  e si  alguna  delías  falleciesse,  non 
ternia  daño  a la  parte  que  la  (izo. 

IjEY  5.  Que  la.  Conocencia  que  es  fecha  por 
premia,  o por  yerro  , non  deue  valer  ; e fas- 
ta que  tiempo  la  pueden  reuocar. 

Por  premia  de  .tormentos,  o de  feridas,  o por 
miedo  de  muerte,  o de  desonrra  que  quieren  fa- 
zer  a los  ornes,  conocen  a las  vegadas  algu- 
nas cosas,  que  de  su  grado  (24)  non  las  co- 
nocerían. E porende  dezimos  , que  la  cono- 
cencia que  fuere  fecha  en  alguna  destas  ma 
ñeras,  que  non  deue  valer,  niu  empece  al  que 
la  faze.  Pero  si  aquel  que  fue  atormentado, 
conociere  después  (25)  de  su  llana  voluntad , e 
sin  tormento,  aquello  mismo  que  conocio,  quan- 
do  le  fazian  lapremia,  e finco  después  en  aque- 
lla conocencia,  non  ledando  después  tormentos, 


otros  que  pretenden  deberse  iener  por  confesa 
al  que  calta  ó contesta  oscuramente  , 1.  lí.§§. 
4.  y 7.  D.  de  interrog.  in  jur.  fac.  y Specul.  §.  9. 
vers.  quia  qui  lacei  tít.  deposit.  y V.  cap.  2.  decon- 
fess.  y d.  1.  !.  tít.  4.  lib.  3.  Ordenam.  en  la  que 
se  exige  que  el  juez  haya  mandado  tres  veces  á 
la  parte  que  responda,  para  podérsela  declarar 
confesa  por  contumaz  [Y.  1.  1.  tít.  9.  lib.  lt.  N. 
R-  ] y Y.  Abb.  al  cap.  penúlt.  dé  jurara  calum.  col . 
6 y 7.  Hoy,  empero, está  declarado  que  basta  que 
se  le  haya  mandado  una  sola  Vez,  cap.  12.  Or- 
denanzas de  Madrid.  — *que  forma  la  1.  2.  tít. 
9.  lib.  11 . Nov.  Rec,  derogatoria  , en  esta  parte , 
de  la  antes  citada  i.  1,  del  propio  tít.  ylib. 

(17)  Y.  lo  dicho  en  la  nota  qué  antecede:  y 
V-  Barí,  á la  I.  99.  D.  de  verb.  oblig.  y Raid,  á la  I. 
7.  C.  de  fideeiom.  donde  espresan  ser  nulo  el  do- 
cumento público  que  el  escribano  hubiere  re- 
dactado con  oscuridad  y con  palabras  ininteli- 
gibles. Acerca  los  testigos  que  declaran  confusa- 
mente Y.  Felin.  m procero.  Decr.  col.  2.  y añád. 
la  Glos.  y Abb.  col.  4.  a!  cap.  1.  de  swnm.  Trin. 
et  fid.  Cathol.  donde  declaman  contra  todos  los 
que  hablan  con  tan  poca  claridad  que  no  se  pue- 
de enteuder  lo-  que  dicen. 

(18)  Y.l.  í.de  este  tít. 


(19)  (-One.  1.  it.  §,  i.  ])  interrog.  injurfac.  y 
\ . Azon  in  summa  C.  de  confess.  Glos.  á la  1. 1. 
C.  y al  cap.  últ,  d.  tít.  y Specul.  §.  sequitur  d.  tít. 

(20)  Añád.  1.  6.  princ.  D,  de  confess.  Azod  y 
Specul.  lugares  citados,  y V,  1.  proxícn.  an- 
teeed. 


(21)  Añád.  11.  13.  y 14.  D.  de  interrog.  in  jur- 


fac.  y Glosa  á d.  1.  1.  G-.  de  confess. 

(22)  Añád.  Glos.  ad.  cap.  útt.  de  confess.  don- 
de esplica  cuales  son  esas  leyes  á lksque  no  pue- 
de ser  contraria  la  confesión  , sin  ser  nula. 

(23)  Añád.  1.  1,  y últ.  D de  interr.  in  jur.  fac. 
Glos.  y Azon  lugares  antes  citados  y Specul.  §■ 
mine  videndum  t í t.  de  confess.  donde  trata  esteusa- 
mente  de  la  confesión  estrajudicial , así  en  ne- 
gocios civiles,  como  en  los-  criminales ; debien- 
do notarse  que,  siendo  aquella  hecha  en  presen- 
cia de  la  parte  á quien  aprovecha,  induce  plena 
prueba  ó por  lo  menos  releva  ai  que  puede  ale- 
garla de  la  obligación  de  probar,  1.  26.  hacia  el 
fin  B.  depos.  I.  25.  §.  últ.  D.  de  probat.  y Paul 
consil.  109.  vol.  2.  innovis.  donde  empieza , visa 
q'uadam  petitione.  Sobre  la  fuerza  que  tenga  la 
confesión  estrajudicial  en  Jo  criminal,  \ ■ Abb. 
y Felin.  al  cap- o/im,  de  rescript.y  al  cap.  atsiole - 
rici,  de  judie,  y cap.  dehoc,  de  simón,  y Baid.  ála 
1.  1.  G.  de  confess. — * V.  1.  7.  de  este  tít.  y lo  ano- 
tado allí. 

(24)  Y por  esto  no  deben  los  jueces  ser  muy 
fáciles  en  dar  tortura,  sino  cuando  obren  ya  algu- 
nos indicios  y observando  el  orden  de  derecho. 
— *Tod o lo  dispuesto  aquí  en  esta  ley  no  tiene 
hoy  aplicación  alguna,  por  estar  abolida  la  prue- 
ba del  tormento,  arl.  303  tít.  5.  Coost.  de  1SI2. 

(25)  Esto  es,  cuando  se  le  hubiere  dado  tortu- 
ra , por  obrar  ya  contra  él  algunos  indicios ; por- 
que si,  sin  estos,  se  le  hubiese  atormentado,  no 
valdría  la  confesión  aunque  ratificada  después  . 

].  penúlt.  y Barí,  allí  D.  dequest.  y añád.  1.  l.  §§, 
6.  y 27.  D.  de  quesst. 
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Jim  Ití  íazieudo  (2 6)  meuaza  de) los ; valdra,  bien 
assi  como  si  lo  oniesse  conocido  sin  premia  nin- 
guna. Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  flziesse  co- 
nocencia, o niego,  por  yerro  en  juyzio,  sobre 
alguna  cosa,  o sobre  algún  fecho;  que  non  leem- 
peceaaquel  que  la  fizo,  si  pudiere  prouar  el  yer- 
ro (27)  quandoqnier,  ante  que  sea  dado  juyzio 
acabado  (28)  sobre  aquel  pleyto.  Ca  después  non 
podida  ser  desfecho  el  yerro , si  non  por  aquellas 
razones  que  mostramos  en  el  Titulo  de  los  Juy- 
zios  (29) , e otrosi  en  el  Titulo  de  losDemandados, 
en  las  leyes  (50)  quefablau  en  esta  razón.  E esto 
seria,  como  (31)  si  fuesse  alguno  establecido  en 
testamento  por  heredero  de  otri,  e después  le  de- 
mandare otro  en  juyzio;  diziendo,  que  en  aquel 
testamento  en  que  es  establescido  por  heredero, 
e auia  el  testador  mandado  alguna  cosa  dcaque- 

(26)  V.  1.  4.  tít..  30  Part.  7. 

(27)  Añád.  I.  2.  D.  de  confess.  y cap.  úit.  d.  tít. 
1.  7.  C.  de  jur.  ét  fact.  ignor.  Specul.  §.  sequitur 
vers.  3.  tít  .de  confess.  debiendo  notarse  que  la 
confesión  hecha  por  error  no  perjudica , aun- 
que sea  ratificada,  Bald.  á la  1.  ünic.  C.  de  error, 
calcul.  y aunque  concurran  con  ella  otros  indi- 
cios; en  cuyo  caso  do  dejará  detener  fuerza, 
pero  se  admitirá  prueba  en  contrario,  según 
Bald.  á la  1,  últ.  col.  2.  G.  deprobat.  sobre  lo  cual 
puede  verse  á Specul.  §.  últ.  hácia  el  fio  tít.  de 
confess.  y Juan  Ande,  en  las  adiciones  allí  donde 
empieza  nocet , esplicando  este  último  notable- 
mente el  modo  como  puede  probarse  el  error, 
para  lo  cual  pretende  que  bastará  alegarlo  y pro- 
bar que  la  cosa  ó negocio  sobre  que  ha  recaído 
la  confesión,  no  es  así  como  se  había  confesado. 
Y acerca  de  si , en  el  caso  de  fundarse  la  ponfe- 
siop  errónea  en  un  documento,  dejará  aquella 
de  tener  fuerza , una  vez  este  último  destruido, 
V,  Bald.  á la  1.  8,  pol.  2.  C.  de  his  qmh . ut  indign. 
¡Adviértase  también  que  la  confesión  hecha  por 
un  error  probable  ni  aun  perjudica  para  el  efec- 
to de  dejar  de  lucrar  el  que  la  hubiere  hecho, 
Bald.  á la  1.  últ.  C.  de  codieill.  Y como  el  que  pre- 
senta posiciones  se  enüeude  que  confiesa  los 
hechos  deducidos  en  las  rpismat,  ¿podrá  tam- 
bién retractarse  de  ellas,  diciendo  que  las  ha- 
bia  presentado  por  error?  V.'  Bald.  á la  1.  3.  (se- 
gunda lectura)  col.  20  C.  de  edend.  donde  dice 
que  si,  en  el  momento  de  baher  presentado  las 
posiciones,  las  retirase  el  que  las  presentó;  se 
presumirla  que  había  mediado  error;  pero  que 
si  pasaba  algún  tiempo,  seria  necesario  que  )<j 
probase,  y no  haciéndolo,  no  se  le  pertni liria  reti- 
rarlas, ni  retractarse  de  ellas ; todo  lo  que  tepr 
dría  lugar  en  el  caso  de  haber  confesado  dichas 
posiciones  la  parte  contraria;  porque  si  esta  las 
hubiese  negado,  podría  lastrarlas  el  que  las  po- 


llos bienes,  e elcuydando  que  era  assi,  gelo  co- 
nociesse;  e después  que  fuesse  abierto  el  testa- 
mento, non  fuesse  fallado  que  le  era  mandada 
aquella  cosa : si  tal  yerro  como  este , o otro  seme- 
jante del,  fuere  mostrado  ante  que  dieren  el  juy- 
zio afinado  sobre  el  pleyto  , dezimos  que  la  cono- 
cencia que  fue  fecha  en  esta  guisa,  que  pueda  ser 
reuocada,  e non  deue  valer.  Otrosi  dezimos,  que 
si  fiziessen  demanda  a este  heredero  en  ju\  zio , 
en  razón  de  alguna  cosa,  o debda,  que  dezian 
que  deue  aquel  que  le  auia  establescido  por  he- 
redero; el  cuydando  que  era  assi,  porque  el  de- 
mandador non  era  sospechoso,  o por  cartas  que 
le  mostrasse,  que  lo  conociesse  -.  si  pudiesse  el 
después  prouar,  que  el  testador  auia  pagado  aque- 
lla cosa,  o debda  que  le  demandauan,  ante  que 
el  juyzio  sea  dado  sobre  ello ; tal  conocencia  co 

soy  aceptar  la  negativa,  á menos  que  el  respon- 
diente la  hubiese  también  revocado  en  el  acto 
mismo  de  absolver  las  posiciones;  pues  entonces 
seria  lo.mismo  que  si  hubiese  confesado.  Y sobre 
lo  dicho  aquí  y demás  casos  en  que  es  lícito  cor- 
regirse incontinenti,  V Glos.  alcap.2.decwt/ess. 
y Salíc.  á la  I.  4.  C.  ad  leg.  Aquil. 

(28)  Y aunque  estén  conclusos  los  autos  pa- 
ra sentencia  , según  Bald.  á d.  I.  7.  col.  3.  C.  de 
jur.  et  fact.  ignor.  y lo  mismo  seria  , aunque  el 
negocio  estuviese  en  instancia  de  apelación , V. 
Barí,  á la  I.  28.  §.  1.  D.  de  appellat.  y Specul.  §. 
últ.  vers.  sed  numquid  in  causa  appellationis  tít. 
de  confess:  pues  la  apelación  suspende  el  fallo 
pronunciado,  y así  mientras  aquella  no  está  de- 
cidida, no  puede  decirse  terminadoei  negocio, 
1,  1.  hácia  .el  fin  D.  ad  S . C.  Turpil.  1.  últ.  C.  de 
error,  aduoc.  como  lo  confirma  también  nuestra 
ley  aquí  con  las  palabras , juyzio  acabado,  y mas 
abajo,  juyzio  afinado.  Y adviértase  qüe,  cuando 
alguno  ha  padecido  error,  iuducido  á él  por  las 
palabras  de  suadversario , puede  corregirlo, 
aunque  sea  después  de  proferida  sentencia  1. 
30.  D . quand.  act.  de  pecul.  Glos.  y Bart.  allí,  y 
Bald.  á d.  1.  7-  col.  2.  C.  de  jur.  et  fae.  tignor.  y 
Aley.  2.  vol.  consil.  80.  col.  3.  Debe  notarse  ade- 
más que  si  bien  en  rigor  de  derecho  no  puede 
intentarse  la  revocación  déla  confesión  errónea 
después  de  sentencia  , con  todo  si  se  alega  un 
érror  probable  , puede  también  darse  lugar  á 
ella,  por  vía  de  restitución  por  entero;  la  que 
en  tal  caso  se  concede  también  á los  mayores  de 
edad,  á teDor  déla  cláusula  general  conque 
concluye  la  1.  7.  D:  de  confess.  Bart.  á la  1.  2.  D. 
d.  tít.  y el  mismo  á d.  1.  7. 

(29)  L.  19.  tít.  22.  de  esta  Partida. 

(30)  L.  2,  tít.  3.  de  esta  Partida. 

(31)  Añád.  I.  30.  D.  fam.  ercisc.  y 1.  7.  D.  de 
confess. 


rno  esta,  uin  otra  semejante,  non  empecería  a 
aquel  que  la fiziesse.  Otrosí  dezimos,  que  si  al- 
guuo  eonociesse  delante  del  Judgador,  que  auia 
muerto  (52)  algún  orne  que  es  biuo , o murió  de 
su  enfermedad,  o de  su  muerte,  sin  ferida  nin- 
guna que  le  diessenjo  otorgasse  que  diera  feridas 
a algnnd  orne  que  non  era  ferido , nin  llagado ; 
que  tal  conocencia  como  esta  non  deue  valer , 
porque  semeja  que  con  yerro,  o gran  locura  la  fi- 
zo. Pero  si  algún  orne  fuesse  ferido,  o muerto,  e 
viniesseotro,  conociendo  delante  el  Judgador  que 
el  mismo  lo  firiera,  o lo  matara ; maguer  en  ver- 
dad el  non  fuesse  culpado  de  su  muerte  por  fe- 
cho, nin  por  mandado,  nin  por  consejo;  ernpe- 
cerle  y a aquella  conocencia,  bien  assi  como  si 
ello  ouiesse  fecho:  porque  el  se  dioporfeebor  a 
sabiendas , del  mal  que  otri  fiziera,  e amo  mas 
a otri  que  a si.  E maguer  (55)  elquisiesse  después 
prouar,  queotri  lo  fiziera,  e nou  el,  non  le  .deue 
ser  cabido. 

liEUT  6.  Que  la  Conocencia  que  non  es  cierta, 
o que  es  contra  natura,  o contra  lasleyes  (les- 
te nuestro  libro,  que  non  deue  valer. 

El  preguntado  si  conociere  en  juyzio,  que  de-' 
ue  quantia , o cosa  que  non  sea  cierta  (34) , tal  co- 
nocencia como  esta  non  le  empece.  E esto  seria  , 
como  si  algún  orne  demandasse  a otro  cicnt  ma- 
rauedis  que  le  emprestara;  e el  demandado  res- 
pondiesse,  que  le  deuia  marauedis,  mas  non  de- 
zia  quantia  cierta : o si  le  demandassen  cosa  se- 

(32)  Conc.  II.  23.  §.  úl!.  24  y 25.  D.  ad  leg.  aquil. 
Y ¿quesería  si  alguno  confesase  haber  dado 
muerte  á otro  y este  oo  apareciese  vivo  ni  muer- 
to? Parece  que  en  tal  caso  no  le  perjudicaría  al 
primero  su  confesión;  como  se  infiere  de  la  I.  1, 
§.  24.  D.  ad  S ■ C.  Sillanian.  y así  lo  opina  Ang.  á 
la  ].  6.  princ.  D.  de  confess.  á menos  que  el  con- 
fesante fuese  algún  asesiuo  de  mala  fama  y con- 
dición , y dado  á ejercer -el  latrocinio  cerca  la 
orilla  del  mar  [sin  duda  por  la  presunción  que 
habría , en  este  caso , de  que  hubiese  arrojado  al 
agua  Sos  cadáveres]  según  Jas.  á la  I.  17.  coi.  7. 
D.  dejurejur.  donde  diceque  así  lo  opina  también 
Ang.  ,i  la  citada  1.  6;  lo  cual  sin  embargo  no  es 
exacto;  pues  lo  que  dice  Ang.  allí  es  haberse  con- 
• enado  á ciertos  reos  á la  horca,  por  haber aho- 
0 a llQos  desconocidos  en  el  rio  de  las  Cañas: 
o que  es  muy  distinto,  porque  el  ser  descono- 
cicos  o»  interfectos,  no  prueba  que  no  se  hu- 
yesen encontrado  sus  cadáveres,  ó que,  de  otra 
manera , no  hubiese  constado  el  cuerpo  del  de- 
lito. Otro  caso  hay  en  que  se  puede  condenar  ni 
que  confiesa  haber  quitado  la  vida  á un  hotn- 


üalada,  assi  como  campo,  o viña , que  es  ea  tal 
lugar;  erespoudiesse,  que  le  deuia  voa  viña,  o 
vn  campo,  mas  aondezia  aquella  que  señalauatv. 
tal  conocencia  como  esta,  o otra  semejante  delta, 
non  le  empecería.  Pero  deuele  el  Judgador  apre- 
miar, que  responda  ciertamente,  quantos  mara- 
uedis le  deue,  o qual  es  el  campo,  o la  viña  que 
conocio.  Esto  dezimos  que  ha  lugar  en  todas  las 
otras  conocencias  semejantes  destas.  Otrosí  dezi- 
mos, que  si  faze  alguno  conocencia  en  juyzio, 
que  sea  contra  natura  (35),  que  non  le  empece, 
nin  es  valedera.  Esto  seria , quaudo  alguno  olor- 
gasse,  e eonociesse  que  otro  que  fuesse  de  mayor 
edad  que  el,  era  su  fijo,  o su  nieto:  tal  cono- 
cencia como  esta  non  deue  valer , porque  na- 
turalmente el  padre  deue  ser  de  mayor  edad 
que  el  fijo.  E aun  dezimos,  que  si  alguno  cono- 
cio que  fizo  cosa  que  en  verdad  non  la  podria  fa- 
zer,  que  tal  conocencia  non  le  empece.  E esto  se- 
ria , como  si  algún  mogo  eonociesse  que  fiziera 
adulterio,  e non  fuesse  de  edad  para  fazerlo : o si 
lo  eonociesse  orne  de  edad , (c)  e non  ouiesse  con 
quien  lo  pudiesse  fazer.  Otrosí  dezimos,  que  si 
alguno  que  era  en  verdad  libre,  otorgasse  delante 
del  Judgador  de  su  voluntad , sin  contienda  nin- 
guna, que  era  sieruo  (36),  non  seyendo  mouido 
pleyto  en  juyzio  de  otro  quel  demandasse  en  ra- 
zón de  seruidumbre ; tai  conocencia  como  está 
non  le  empece  al  que  la  faze,  nin  es  valedera. 

(c)  et  non  ouiesse  con  que  lo  podiesse  facer.  Acad. 
et  uonhobiese  con  qui  lo  facer,  nin  pudiesse.  B.  R.  í. 

bre,  aunque  no  conste  que  este  haya  muerto:y 
esto  sucede  cuando  es  fácil  cerciorarse  de  si  exis- 
te ó no  é!  que  se  supone  muerto,  y pueden  por 
consiguiente  probarlo  en  defensa  el  confeso,  y 
sus  amigos:  y añád.  á lo  dicho  lo  anotado  por 
Felín  al  cap.  auditis  col.  18  de  prmscript- 

(33)  Conc.  1-  4.  D,  de  confess.  i.  23.  §.  últ.  y 
Glos.  allí  D.  ad  leg.  Aquil. : y entiéndase  lo  dis- 
puesto aquí  de  no  admitirse  prueba  en  contrario, 
para  el  caso  en  que  se  hubiese  intentado  la  ac- 
ción civil  ó de  la  ley  Aquilia  por  los  daños  y per- 
juicios irrogados,  1.  últ-C.  dehis  gui  dejec.  vel 
effus.  pero  otra  cosa  seria  si  se  hubiese  formado 
causa  criminal;  pues  entonces  se  permitiría  al 
reo  el  que  hiciese  prueba  contra  su  confesión  , 

I.  1.  §.  27.  D.  de  queest.  Alber.  y Ang.  á d.  1.  4. 
D.  de  confess.  Florian  á d.  I.  23.  §.  til* . y Jas.  á la 

J.  17.  col.  7.  D.  dejurejur. 

(34)  Añád.  1.  4.,  y lo  anotado  allí,  deesle  tí». 

(35)  Añád.  d.  1.  4.  y lo  anotado  allí  y Azon  in 
sumiría  C.  de  confess. 

(36)  Conc.  II.  22.  24  y 30.  C,  de  líber,  caus.  y J. 
O.  d.  til.  debiendo  entenderse  lo  dispuesto  aquí 
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Mas  si  alguno  ledemandasse  dolante  (37)  del  Jud- 
gador,  díziendo  que  era  su  sieruo,  e el  otro  sin 
premia  lo  conociesse  de  su  grado;  estonce  dezi- 
mos, que  tal  conocencia  como  esta  empece  al 
que  la  faze.  Pero  si  en  ante  que  sea  dado  juyzio 
sobre  ella,  pro uare  por  cartas  valederas,  o por 
buenos  testigos , de  como  es  libre;  non  le  embar- 
ga tal  conocencia,  porque  semeja  que  la  fizo  por 
yerro.  Otrosí  dezimos,  que  la  conocencia  que  fue- 
re fecha  contra  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que 
non  es  valedera.  E esto  seria,  si  algún  Cbristia- 
no  otorgasse  en  juyzio,  que  era  sieruo  de  Moro, 
o de  Judio  (38),  o si  conociesse  que  casara  con 
alguna  Judia  (39) : tales  conocencias  como  estas 

en  el  sentido  que  lo  esplican  la  GIos.  y Salic.  á 

d.  ].  24. * Esto  es,  á menos  que  la  confesión  de 

ser  esclavo,  baja  sido  hecha  qn  juicio  , y sin  me- 
diar temor  ni  amenaza  de  niugutia'especie ; en 
cuyo  caso  perjudica  la  confesión,  hasta  que  se 
pruebe  lo  contrario,  Gotofr,  á d,  1.  24. 

(37)  Conc.  1.  penúlt.  C .de  líber,  caus.  y V.  Glos. 
á la  J.  1.  hácia  el  fin , glos.  mag.  C.  de  confess. 

(38)  Añád.  1. 1.  C.  de  Christian.  mancip.  cap.  2. 
y ült.  de  judeeis  y 1. 22.  tít.  il.  Parí.  5.  y L'  penúlt. 
tít.  24.  Part.  7.  Glos.  al  §.  hoc  time,  y cap.  manci- 
pia  distin.  54.  donde  trata  dicha  Glos.  del  caso 
contrario,  en  que  alguu  moro  ó'judío  se  confe- 
sase esclavo  de  un  cristiano. 

(39)  V.  28.  quest.  1.  y 1.  Í5.  tít.  2.  Part.  4. 

(40)  Añád.  1.  4.  tít.  3.  Parí.  4.  y lo  anotado 
allí. 

(41)  * Hemos  creído  no  deber  pasar  aquí  por 
alto  la  cuestioD  tan  debatida  y tan  frecuente  de- 
slía confesión  hecha  en  juicio  de  conciliación, 
y certificada  por  el  alcalde  ó juez  de  paz , tendrá 
ó no  fuerza  de  confesión  judicial,  de  suerte  que 
contra  ella  no  se  admita  prueba,  y que  en  mé- 
ritos de  la  misma  pueda  intentarse  demanda 
ejecutiva.  Cuestión  es  esta  que  necesariamente 
debía  resultar,  como  ha  resultado,  de  las  dis 
posiciones  contenidas  en  el  reglara.  prov.  para 
laadmin.  de  just.  relativas  al  modo  y necesidad 
de  celebrarse  la  conciliación;  y que  no  fue  pre- 
vista , sin  embargo,  por  los  autores  de  d.  re- 
glam.  ó por  lo  menos  no  cuidaron  estos  de  re- 
solverla. Los  redactores  del  Boletín  de  Juris- 
prudencia y Legislación  han  demostrado,  (tono. 
3.  pag.  193  nueva  serie)  que  legalmente  no  po- 
día considerarse  á la  referida  confesión  como 
judicial,  ni  dársele,  por  consiguiente  fuerza  eje- 
cutiva, ni  de  no  admitir  prueba  en  contrario,  y 
lo  han  fundado  en  que  no  está  acompañada  del 
juramento,  ni  se  ba  hecho  ante  el  juez,  porque 
no  lo  es  en  propiedad  el  alcalde  conciliador,  ni 
en  presencia  de  escribano,  el  cual  no  es  necesa- 
rio que  asista  en  el  acto  de  conciliación  : con  cu- 
ya opiniou  convenimos,  sin  desconocer,  empe- 


llón empecen  aquel  que  las  fazc,  porque  son  con- 
tra defendimiento  de  las  leyes  deste  nuestro  li- 
bro, assi  como  mostramos  en  los  Títulos  que  fa- 
blan  en  esta  razón.  Otrosí  dezimos,  que  si  algu- 
no easasse  con  muger  concejeramente , e después 
conociesse  en  juyzio  (40)  qualquier  dellos  alguna 
cosa , para  dcsl'azer  el  casamiento;  que  tal  cono- 
cencia non  empece,  si  la  non  prouassen  por  tes- 
tigos, o de  otra  guisa. 

IíEY  í1 . Que  la  Conocencia  que  es  fuera  de 
juyzio  (Ai)  non  deue  valer. 

Conociendo  algún  orne  fuera  de  juyzio  (42) , 

ro,  la  fuerza  de  las  razones  que  pueden  oponer- 
se á las  alegadas  por  aquellos  ilustrados  escri- 
tores. En  primer  lugar  la  1.  4.  tít.  28  lib.  11.  Nov. 
Rec.  y la  1,  2.  de  este  tít.  que  son  las  que  dan  á 
la  confesión  fuerza  ejecutiva',requieren  para  ello 
que  sea  hecha  ó ratificada  enjuicio , pero  no  qae 
se  haya  prestado  conjuramento.  Y si  bien  este  se 
exige  á las  partes,  cuando  responden  á las  posi- 
ciones presentadas,  que  acostumbran  ser  el  me- 
dio con  que  se  provoca  la  confesión;  mas  ni  el 
juramento  se  exige  en  beneficio  del  que  lo  pres- 
ta , ni  da  ni  puede  dar  mayor  fuerza  á la  confe- 
sión que  alguno  haya  hecho  en  su  perjuicio;  y 
solo  se  obliga  á prestarlo  al  que  responde,  como 
una  garantía  de  que  no  faltará  á la  verdad  en 
utilidad  propia,  A si  los  prácticos  han  esplicado 
de  mil  maneras  y formulado  escrupulosamente 
las  circunstancias  que  debe  tener  la  coufesiou 
judicial  para  que  deba  dársela  toda  la  fuerza  de 
tal;  y niuguno  de  ellos  ha  continuado  como  otra 
de  dichas  circunstancias  al  juramento.  Eu  se- 
gundo lugar,  si  bien,  á tenor  del  art.  23.  Re- 
glara. prov.  para  la  admin.  de  just.  no  hay  ne- 
cesidad de  que  en  los  juicios  de  paz  asista  escri- 
bano, pero  siempre  acostumbra  asistir  en  ellos 
un  Secretario  ó fiel  de  fechos  que  autoriza  el 
acto  y da  fé  de  él , y que  muchas  veces  es  escri  • 
baño,  aunque  allí  propiamente  no  iutervieue  en 
calidad  de  tal.  Cuando  esto  suceda , pues  , como 
constantemente  se  verifica  en  las  capitales, 
¿ tendrá  mas  fuerza  la  confesión  hecha  eu  él  ac- 
to de  conciliación  , si  esta  se  ha  celebrado  con 
asistencia  de  escribano  y este  mismo  con  e)  juez 
de  paz  dan  fe  del  acto  y de  la  confesión  que  en 
él  se  ha  hecho?  Ultimamente,  el  alcalde  conci- 
liador es.  verdad  que  no  es  juez,  en  toda  la  es- 
tension  de  la  palabra,  aunque  la  ley  le  da  este 
nombre  llamándole  juez  de  paz:  pero,  al  dar  la 
ley  fuerza  ejecutiva  á la  confesión,  cuaudo  es 
hecha  ante  un  juez,  no  mira  tanto  en  este  la  ju- 
risdicción y el  poder  de  que,  como  juez,  esta 
revestido,  como  la  veracidad  y demás  califica- 
das prendas  personales  que  eu  él  deben  supo 
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que  el  auia  fecho  alguad  yerro , o mal  -a  otri  ; si  de  otra  manera  non  le  puede  ser  prouado , non 
después  que  le.  demandaren  en  juyzio  , negare  le-  empece  la  conocencia  que  assi  fizo:  como  qnier 
que  nunca  fizicra aquel  yerro;  dezimq$,  que  sí  que grand sospecha  (45). pueden  auerdel  en  ra- 


nerse  y que  hacen  no  pueda  dudarse  de  lo  que. 
él  afirma  haber  autorizado;  y esa  veracidad  y 
aquellas  prendas  deben  legalmente  supouerse 
eu  el  alcalde  couciliador,  lo  propio  que  en  un 
juez  ó magistrado;  de  suerte  que  si  aquél  no  es 
juez  porque  no  tiene,  la  potestad,  es  lo  mismo 
que,  si  lo  fuese  en  el  acto  de  oir  una  confesión , 
porque  para  esto  la  potestad  no  se  necesita.  El 
juicio  de.pazes,en  nuestro  concepto^  un  acto  no 
muy  fácil  de  calificar,  y si  bien  tiene  mas  de  es- 
trajudicial  que  de  judicial,  pero  participa  indu- 
dablemente de  ambas  cosas  y reune  tal  vez  todas 
las  circunstancias  que  eu  los  actos  judiciales, 
pueden  haber  hecho  que  se  diese  fuerza  ejecu- 
tiva á la  confesión.  Hay  eu  ellos  una  persona  au- 
torizada y legalmenle  incapaz  de  engañar  cual 
es  el  juez  de  paz,  hay,  en-  algunos  casos* como 
se  ha  dicho  el  escribano , y ano,  lo  que  no  se  ve- 
rifica en  tos  juicios,  una  garantía  mayor  de  que 
realmente  ha  habido  confesión,  cuando  resulte 
del  acta  que  la  hubo,  pues  que  esta  debe  estar 
suscrita  por  los  dos  hombres  buenos,  uno  de  Jos 
cuales  elegido  por  la  parte  confesante,  debe  su- 
ponerse afeccionado  a favor  de  esta  y poco  dis- 
puesto á testificar  lo  que  pueda  perjudicarla  ; 
hay  la  solemnidad  del  acto,  la  legítima  contra- 
dicción y el  suficiente  conocimiento  de  causa: 
porque  el  que,  emplazado  legítima  y oportuna- 
mente para  comparecer  ante  el  juez  de  paz,  oye 
la  demanda  del  actor  , puede'  deliberar  acerca 
deella,  y lo  hace  confesando , no  puede  supo- 
nerse haya  obrado  por  sorpresa;  y esa  confe- 
sión , por  lo  tanto,  reune  las  circuntanclas  que 
se  exigen  en  la  ley  4.  de  este  tí t.  y que  formulan 
¡os  prácticos  con  las  palabras  sponte , sciens,  con- 
tra se.  Talvez,  empero,  (y  de  esto  no  se  han  he- 
cho cargólos  ilustrados  redactores  del  Boletín 
antes  citados)  la  razón  de  no  deber  darse  fuerza 
de  judicial  á la  confesión  hecha  en  el  acto  de 
conciliación  no  debe  buscarse,  como  aquellos 
pretenden , en  la  falta  de  solemnidad  y autenti- 
cidad de  semejantes  actos  y de  las  certificacio- 


nes que  de  ellos  acostumbran  librarse,  porque, 
si  así  fuera  ¿como  se  daria  fuerza  ejecutiva  á la 
providencia  conciliatoria  consentida  por  las 


partes?  ¿Serian  solemnes  y autenticas  para  este 
efecto  la  conciliación  celebraday  el  acta  que  de 
ella  se  hubiese  formalizado,  y no  lo  serian  para 
e efecto  de  que  ]as  patqes  debieran  pasar  por  lo 
que  en  el  mismo  acto  hubiesen  confesado?  Pero 
e juez  de  paz  carece, como  tal,  de  jurisdicción 
y la  parte,  aunque  confiese,  sabe  que  el  alcal- 
de, ante  quien  ha  confesado,  no  puede  senten- 
ciar ni  condenarle  eu  méritos  de  su  sola  confe- 
sión : á diferencia  del  que  confiesa  ante  el  juez 


competente,  que  sabe  ó debe  saber , puesá  nadie 
escusa  Ja  ignorancia  dei  derecho,  que  el  mismo 
que  oye  su  confesión  puede  sin  otras  pruebas 
condenarle  y ejecutarle  en  sus  bienes:  y en  es- 
to sin  duda  estríbale  mayor  grado  dé  esponta- 
neidad que  k ley  supone  en  la' confesión  judi- 
cial, y la  razón  de  darse  á esta  fuerza  ejecutiva  . 
El  mejor  modo,  pues,  de  resolver  esta  cuestión, 
es  decir  que  , por  lo  mismo  que  es  cuestioD , de- 
be resolverse  por  la  negativa.  El  no  haber  de- 
clarado la  ley  espresameote  que  la  conlesion  he- 
cha en  acto  de  conciliación  tuviese  la  misma 
fuerza  que  la  judicial , hace  que  no  deba  tener- 
la; ya  porque  así  el  que  confiesa  , no  tiene  ó no 
debe  tener  un  pleno  conocimiento  de  los  perjui- 
cios que  puede  ocasionarle  su  confesión,  ya 
porque  en  caso  de  duda  debe  siempre  adaptarse 
la  interpretación  mas  favorable  al  reo  y la  que 
menos  pueda  perjudicar  ios  derechos  existen- 
tes. Mas  como  quiera  que  de  esto  sea , siempre  la 
conlesion  hecha  en  juicio  de  paz  tendrá  toda  la 
fuerza  de  una  confesión  estrajudicial  ¡a  cual  en 
los  negocios  civiles,  en  los  que  únicamente  pue- 
de recaer  aquella,  tiene,  según  la  presente  ley 
de  partida  píuerza  de  plena  prueba,  aunque  no 
ejecutiva,  y releva  de  hacerla  ai  que  tenga  en  su 
favor  la  confesión. 

(42)  Anad.  1,  4.  de  este  tí t.  y lo  anotado  allí. 
Pero  ¿y  si  la  confesión  estrajudicial  hubiere  sido 
repetida  ? V.  Barí,  á l.  22.  C.  de  agrie,  et  censit.  el 
cual,  sin  embargo,  habla  solamente  de  las  con- 
fesiones en  negocios  civiles.  PeroFeiin.  al  cap. 
de  hoc,  de  simonía  estimule  también  io  dicho  alii 
á las  confesiones  hechas  en  negocios  criminales, 
lo  que  es  bastante  duro:  por  la  diferencia  que 
vá  de  unas  á otras,  según  el  mismo  Feliu.  alca]). 
oíim.  col.  4.  de  rescript.—*\.  la  adic>Há  Ja  nota 
55  del  tít.  prox.  siguiente. 

(43)  F esta  sospechad  indicio  se  considerará 
bastante  para  que  se  sujete  al  reo  á la  tortura 
Glos.  á la  1.  25.  U.  ad  Leg.  Jal.  deaduit. ; pero  nun- 
ca la  confesión  estrajudicial  importará  mas  que 
un  indicio  ó prueba  seniplena,  aunque  se  haya 
hecho  en  presencia  de  la  parte  contraria,  Bald. 
á la  1 . 5.  hacia  ei  fin  Ü-  de  his  qui  mi.  infarn.  apesar 
de  pretenderlo  contrario  Abb.  al  cap.  olime x 
HUeris  col-  3.  de  rescript.  esto  es , que  la  confesión 
estrajudicial,  especificada  y hecha  en  presencia 
déla  parte  tiene  fuerza  de  prueba  plena:  opi- 
nión que  tal  vez  es  la  mas  verdadera,  con  tal  que 

» la  coufesiou  .aunque  hecha  fuera  de  juicio,  ten- 
ga todos  los  demás  requisitos  que  se  exijeu  pa- 
ra que  haga  plena  prueba  en  materias  civiles,  V. 
Felin.  al  cap.  de  hoc , de  simonía.  Por  lo  demás  la 
confesión  estrajudicial  prueba  semiplenamente 
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zon  del  fecho,  o de  la  cosaquc  assi  conocio.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  algunos  conocen  fuera  de  juy- 
zio  (44),  que  deuen  dar  marauedis,  o otra  cosa  a 
otri,  e iion  diezen  señalada  razou  (45)  por  que 
deuen  dar  aquello  que  conocen  - tal  conocimien- 
to como  este  non  empece  a los  que  lo  fazen,  nin 
son  tenudos  de  pagar  aquella  debda,  si  non  qui- 
sieren. Fueras  ende  , si  aquel  a quien  íizieron  la 
conocencia,  prouare  guisada  rázon , por  que  gelo 
deuian  dar.  Mas  si  alguno  conociere  la  quantia 
de  aquella  debda , o la  cosa  que  otorga  que  deue 
dar,  e la  razón  porque  la  deue,  dizieudo : Otor- 
go que  deuo a Fulan  (46)  tantos  marauedis,  que 
me  presto,  o tal  cosa  que  me  dio  en  guarda  ; o 
pusiere  en  su  conocencia  otra  razón  derecha , es- . 
tando  la  otra  parte  delante , o su  personero , es- 

aunque  sea  hecha  por  un  menor,  V.  Bald.  á la 
1.  2.  C»  de  auclor.  prces.  pero  siempre  debe  ser 
cierta  y calificad»,  con  espresion  del  tiempo  y lu- 
gar en  que  se  haya  cometido  el  delito  confesa- 
do, según  Bald.  á la  I.  3Í.  D*  de  juríjur.  y á d. 

1.  5 y París  de  Puteo  en  sa  tratado  de  Syndicaitl 
fol.  103,  col.  3.  Debe  añadirse  aquí  que  en  orden 
á los  delitos  eclesiásticos  , ó aquellos  que  se  re- 
fieren al  foro  interno,  la  confesión  eslrajudicial 
hecha  legítimamente  hace  plena  prueba,  Bald, 

1.  l.col.  3.  C.  de  fals.  caus.  adj:  leg.  él  cual  limi- 
ta ahí  lo  dicho,  entendiéndolo  al  efecto  de  obli- 
gar al  coufesanle  á restituir  lo  que  hubiere  qui- 
tado á otro.  Y es  de  notar  finalmente  que  la  con- 
fesión eslrajudicial  no  tiene  fuerza  alguna,  cuan- 
do es  revocada  por  el  confesante;  en  cuyo  caso, 
se. oye  á este  aimque  no  pruebe  haber  incurrido 
en  error,  V.  Bald.  á la  1.  únic.  col.  peoúlt.  bácia 
el  fin  C.  de  confess.  Barí,  á d,  I.  31.  col. 7-  y Felin. 
á .d'.  cap.  olim.  al  cap.  de  hoo , de  simonía  y cap.  ai 
si  derici , de  judio. 

(44)  Pnes  siendo  la  confesión  judicial , tiene 
fuerza , aun  que  se  haya  hecho  sin  espresion  de 
causa.  V.  Glos.  á la  1.  1 . 0.  si  rnin.  se  major.  dix. 
Bald-¿  la  L.  13.  co!.  3.  bácia  el  fin  C.  de  norsmun. 
pecun. ; y lo  mismo  se  prueba  por  esta  nuestra 
ley  [á  contrario , en  cuanto  dispone  que  la  con- 
fesión eslrajudicial  solo  tenga  fuerza  cuando  se 
haya  hecho  con  espresion  de  causa]:  y tfñád. 
Glos.  al  cap.  últ.  de  confess.  y Abb.  al  cap.  si  cau- 
tio,defid.  instrum.  co!.  2. 

(45)  Conc.  1.  25.  §.  últ.  D.  de  probat-  y cap.  sí 
cautio,  de  ftd.  instrum.  y V.  1.  J 3,  C.denonnum.  pee. 
Mas  ¿que  deberá  decirse,  cuando  de  los  antece- 
dentes constare  ya  la  causa  , apesar  de  no  ha- 
berse esta  espresado  en  la  confesión  ? Sérá  lo 
mismo  que  si  se  hubiese  espresado , según,  la  1.  * 
fi.  §.  6.  D.  de  edend.  y lo  propio  opina  Juan  Audi*, 
en  las  adiciones  al  Specul.  rubric.  tít.  de  depos. 

y Jas,  á la  1.  94  col.  2.  D.  de  Derb.  oblig.  Nótese 


conce  dezimos qpe  vale,  de  manera  que  es  temi- 
do de  pagar  lo  que  conocio.  Fueras  ende,  si  qui- 
siere prouar  por  carta  derechurera,  id)  e por  bue- 
nos testigos,  que  el  pagara  después  la  debda,  o 
la  cosa  que  assi  conocio,  oque  gela  quitaran  de 
su  grado  aquellos  queauian  poderío  de  lo  i'azer, 
faziendo  pleyto,  que  nunca  gela  demandarian 
aquella  debda , o conociendo , e otorgando  que 
eran  pagados della.  Ca  prouando  qualquier  destos 
razones,  dezimos  que  deue  ser  quito  de  aquella 
debda,  o deaqneliacosaque conociera,  assi  como 
mostramos  en  el  Titulo  de  los  Testigos,  en  las  le- 
yes quefablauen  esta  razón. 

(</)  o por  buenos  testigos.  Acad. 

también  que  la  confesión  hecha  bajo  condición 
es  lo  mismo  que  si  se  hiciese  coo  espresion  de 
causa  I.  108.  D.  de  verb.  oblig.  y Bart,  j Jas.  allí 
donde  puede  verse  si  el  juramento  añadido  á la 
confesión  puede  asimismo  suplir  la  espresion 
de  causa.  Y la  promesa  ¿dejará  también  de  pro- 
ducir obligación , si  se  ha  hecho  sin  espresion  de 
causa?  V.  Glos.  á la  1.  1.  glos.  penült.  hacia  el 
fin  D,  de  mterrog.  act.  y Bart.  á la  1.  I.  de  pollicit. 
donde,  fundándose  en  d.  texto,  opina  que  la 
promesa  sin  espresion  de  causa  obliga  a los  par- 
ticulares , pero  no  á las  universidades  y V.  Bald. 
á la  I.  últ.  hacia  el  fin  , C.  si  cert.  pelat.  y á la  1. 
13  C.  de  non  num.  pee.  Pero  siempre  debe  ser  he- 
cha con  cierta  ciencia  o deliberadamente, según 
Ant.  á d.  cap.  si  cautio, de  [id.  instrum.  y estensa- 
inente  Alex.  consil.  4 vnl.  1 duh.  2.  y consil.  19. 
vc»l.  4. y V.  1.  47.  y lo  anotado  allí  D.  deoper.  lib. 
Si  se  hubiere  hecho  la  promesa  en  un  instru- 
mento guarentigio  , obligará  al  que  la  hubiere 
hecho,  aunque  no  se  haya  esfu’esado  la  causa  , 
en  opinión  de  Bald.  á la  i.  4.  C.  de  repud . hoered.: 
y ei  mismo  á d.  1.  13.  col.  penúlt.  pretende  tam- 
bién que  la  espresion  de  causa,  cuando  se  hu- 
biere omitido,  podrá  suplirse  por  la  prueba  de 
testigos , esplicando  allí  cual  sea  la  causa  que  así 
podrá  suplirse.  Por  lo  demás  la  simple  cóufesiou 
sin  espresion  de  causa,  aunque  no  haga  plena 
prueba,  la  hace  siempre  semiplena,  Specul.  §. 
nunc  videndum  vers.  sed  quee  esl  ratio.  y siguien- 
te', tít.  de  confess.  y Alex.  consil.  83.  vol.  1.  donde 
se  trata  también  del  que,  sin  espresar  la  causa , 
reconoce  haber  adquirido  de  otro  todo  lo  que 
tiene  en  tal  lugar;  añadiéndose  allí  que  no  es 
válido  semejante  reconocimiento.  V.  Oldrald.. 
consil'.  Í33. 

(46)  ¿Y  si  este  estuviere  ausente?  La  Glos.  á 
d.  1.  25.  §.  últ.  D.  de  probat.  y á d.  cap.  si  cáulio , 
pretende  que  en  tal  caso  no  quedará  obligado 
el  confesante.  V.  Abb.  allí  col.  4. 
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DE  LAS  PRüBOAS,  E DE  LAS  SOSPECHAS  QUE  LOS 
OJIES  AIH1ZEN  EN  JUYZIO  SOBRE  LAS 
COSAS  NEGADAS,  E DUB- 
DOSAS. 

Preguntas  fazenlos  Judgadores  a las  partes  en 
juyzio,  para  saberla  verdad  del  pleyto.  E maguer 
las  fagan  con  premia  de  jura,  tanta  es  la  maldad 
de  algunos  omes,  que  euydando  estorcer  de  las 
demandas  que  les  fazen,  niegan  la  verdad  dellas. 
R porende,  pues  qne  en  el  Titulo  ante  destefabla- 
mos  de  las  Conocencias , queremos  aqui  dczir , 
de  las  Prueuas  que  los  ornes  adnzen  en  juy- 
zio sobre  las  cosas  negadas,  E mostraremos  pri- 
meramente, que  cosa  es  Prueua.  E quien  la  de 
ne  lazer,  e a quien.  E sobre  que  cosas.  E quan- 
tas maneras  son  della. 

lililí  1.  Que  cosa  es  Pnteua-,  e quien  la  pue~ 
de  fazer . 

Prueua  (<)  es  aueriguamiento  que  sefaze  en 

(í)  Apruébase  la  definición  de  Azonmswwmas 
C.  deprobat. 

(2)  Añád.  1.  2. 1).  de  probat.  y II.  .2.  y 23.  C.  d. 
tít.  y de  aquí  infería  Ang.  eu  su  tratado  maleficio. - 
rum  vers.  de  Bononia , que  cuando,  según  las  le- 
yes ó estatutos,  debe  imponerse  por  igual  deli- 
to, una  pena  mayor  á los  forasteros  que  á los 
ciudadanos,  si  en  la  pesquisa  practicada  por  el 
juez,  no  se  ha  preguntado  ni  hecho  constar  si 
el  reo,  es  forastero  , se  le  presumirá  ciudadano, 
y no  podrá  aplicársele  otra  pena  que  la  que  le 
corresponda  en  calidad  de  tal.  Así  dice  también 
Paul,  de  Castr.  á la  1.  17.  §.  7.  D.  ad  Trebell.  que 
el  que  accionare  y alegare  que  lia  venido  ei  casó 
de  la  substitución  pupilar,  porque  el  pupilo  ha 
fallecido  en  la  impubertad  , tendrá  obligación 
de  probarlo;  apesar  de  haber  opinado  Bart., 
según  refiere  el  mismo  Paul,  allí,  qne  eu  dicho 
caso  la  intención  del  subsitituto  tendría  la  pre- 
sunción á su  favor  según  d.  §.  7.  Al  contrario, 
si  el  substituto  estuviere  en  posesión,  y la  madre 
ú olro  pariente  pidiere  la  restitución  de  la  he- 
rencia, como  sucesora  intestada  del  pupilo;  á 
la  madre  ó al  que  haya  entablado  semejante  de- 
manda incumbirá  probar  que  e!  pupilo  llegó  á 
cumplir  la  edad  pupilar;  pudiendo  muy  bien 
fundarse  lo  dicho  en  la  1.  34  D.  ad  Trebell.  que 
no  cita  Paul,  de  Castr.  allí.  Espresa  también 
Abb.  a!  cap.  consti tutus , da  rescriptis  3.  notab.  que 
cuando  hay  algún  estatuto  que  invalida  ciertos 
actos  y se  duda  si  un  acto  de  la  especie  de  los 
pi  ohi birlos  ó anulados  fue  anterior  ó no  o!  esta- 
t'1  K> ; al  que  pidiere  la  nulidad  incumbirá  pro- 
TOittO  II. 
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juyzio,  en  razón  de  alguna  cosaque  es  dabdosa. 
E naturalmente  pertenece  la  prueua  al  demanda- 
dor (2) , quando  la  otra  parte  negare  la  demanda, 
o la  cosa , o el  fecho , sobre  la  pregunta  que  le  fa- 
ze.  Ca  si  non  loprouasse , deuen  dar  por  quito  (ó) 
al  demandado , de  aquella  ¿osa  que  non  fue  pro- 
uada  contra  el : e non  es  temida  la  parte  de  pro- 
uar  loque  niega,  porque  nonio  podría  fázer  bien, 
assicomola  cosa  (a)  que  non  se  puede  mostrar, 
nin  prouar  segund  natura.  Otrosí  las  cosas  que 
son  negadas  en  juyzio,  non  las  deuen,  nin  las 
pueden  prouar  aquellos  que  las  niegan  (4),  si 
non  en  aquella  manera  que  diremos  adelante  en 
las  leyes  deste  Titulo. 

METT  3.  Como  la  parte  non  es  tenudo  de  pro- 
uar lo  que  niega , si  non  fuere  en  cosas  se- 
ñaladas. 

Regla  cierta  de  derecho  es,  que  la  parte  que 
niega  alguna  cosa  en  juyzio , non  es  tenudo  de  la 
prouar,  assi  como  (Je  suso  mostramos.  Pero  CO- 

fa)  que  non  es,  non  se  puede  probar  etc.  Acad. 

bar  que  fué  anterior : y allí  mismo  4.  notab.  de- 
clara que  lo  propio  sucederá  con  el  que  impug- 
nare un  rescripto  por  haberse  oblenido, callan- 
do ú ocultando  la  verdad,  (ex  taciturnüaie  veri ) 
Bald.á  la  1.  6.  peines  debon.  quas  lib.y  Al  ex.  con- 
sil. 104.  val.  4.  declaran  que  si  uno  alega  que  los 
bienes  que  ha  adquirido  el  hijo  los  ha  adquirido 
de  su  padre,  á él  incumbirá  el  justificarlo,  y 
añád.  1.  últ.  D.  si  ingen.  esse  dic.  y I.  7.  §.  últ.  D. 
de  lib.  caus. 

(3)  Añád.  1.  4.  C.  de  edend.  cap.  úuic.  vi  cele- 
siast.  benef.  y 1.  39.  tít  2.  de  esta  Partida;  y , se- 
gún Bart.  ála  I.  2.  §.  1.  col.  pemílt.  D.  vi  bonor. 
raptor. , en  caso  dé  duda,  do  habiendo  probada 
el  actor,  se  debe  absolver  al  reo;  loque,  como 
dice  Bald.  á la  rubr.  C.  de  vindic.  libert.  procede- 
ría aun  en  aquellos  casos  en  que,  por  especial 
disposición  de  algunos  estatutos,  no  se  conce- 
diese defensa  al  reo.  Mas  io  dispuesto  aquí  en 
nuestra  ley  tendría  lugar  cuando  el  actor  estu- 
v iese  presente , no  cuaDdo  hu biese  tenido  que 
ausentarse  , V.  Bald.  á la  authent.  qui  semel  col. 
4.  y últ.  C.  quom.  et  quand.jud. : y acerca  los  ca- 
sos esceptuüdos  de  la  regla  antes  espresada,  V. 
Glos.  al  cap.  últ.  6.  quest.  5.  y á d.  cap.  unic.  uí 
ec.lesiast.  benef. y SpeeuL§.  probare  lít..  deprobat. 

(4)  Añád.  cap.  quoniam  contra  11.  C.  deprobat. 
y¡.  23.  C.  d.  tít.  y V.  Glos.  al  cap.  últ.  6.  quest. 
r,.  donde  se  dice  que  las  negativas,  bien  sean  de 
hecho,  ó de  derecho,  ó de  la  cualidad  de  un  he- 
cho, es  imposible  probarlas,  á menos  que  con- 
tengan determinación  «le  lugar  ó tiempo  ó una 
implícita  afirmativa;  porque  la  negación  no  tie- 
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sas  señaladas  son , en  que  Ia  l,ai  ^ *as  iae°a  ’ 
es  temido  de  dar  prueua  sobre  ellas.  E esto  seria, 
quando  alguno  razonaua,  e dize  en  juyzio  con- 
tra su  contendor,  que  non  puede  ser  Abogado; 
o dize  contra  alguno  que  aduzc  por  testigo,  que 
non  lo  puede  ser;  o razona  contra  aquel  que  los 
oye,  que  non  deue  ser  su  Juez,  porque  la  ley,  o 
el  derecho  lo  defiende.  Ca  sobre  tales  niegos  (5), 
como  estos,  o otros  semejantes  delíos , lenuda  es 
la  parte,  que  razonaua  contra  otro,  de  loprouar, 
mostrando,  o aueriguando  la  ley,  o el  derecho, 
que  vieda,  o defiende,  que  non  pueda  ser  Aboga- 
do, o testigo,  o Juez,  aquel  orne  contra  quien  lo 
razona.  E otrosí  el  fecho,  que  fizo,  o la  razón , 
por  que  non  ío  puede  ser:  e non  es  tenudo  la  otra 
parte,  contra  quien  es  fecha  esta  manera  de  nie- 
go , de  prouar,  que  es  el  atal  orne,  que  pueda  ser 
recebido  en  juyzio  a todas  aquellas  cosas  que  le 
niegan:  porque  tal  niego  como  este  non  ha  en  si 
de  todo  en  todo  natura  de  negamiento , mas  en- 
cóbrenlo con  el  fecho , que  dizen  que  fizo  aquel 
contra  quien  razonauan , por  que  non  puede  ser 
en  juyzio  Abogado , nin  testigo,  nin  Juez.  E otro- 
sí aquel  que  faze  este  niego,  razona  por  si  ley,  e 
derecho.  E porende  ha  menester  que  lo  muestre, 
e que  lo  prueue.  E otrosí  deziraos,  que  quando 
alguno  demanda  en  juyzio  herencia,  o manda, 
o otra  cosa  que  otro  le  ouiesse  dexado  en  su  tes- 
tamento, e para  prouar  esto,  mostrasse  carta  del 
^filamento , o de  la  manda , que  fnesse  valedera, 
e la  otra  parte  respondiesse , que  aquella  carta 
non  deue  y ser  cabida,  porque  el  testador , a la 
sazón  que  la  mando  fazer , non  era  en  su  memo- 
ria. Ca  tenudo  es  el  que  esto  razona,  de  lo  pro- 

ne  causas:  y véase  allí  mismo  el  modo  como  po- 
drán justificarse  la  negativas  de  derecho  , ó las 
que  se  refieran  á la  forma  ó calidad  de  alguna 
cosa. 

(5)  Pues  la  presunción  estáá  favor  de  aquél 
que  pretende  serle  lícito  algún  acto;  por  presu- 
mirse todos  los  hechos  permitidos,  á menos 
que  se  haga  constar  la  prohibición,  1.  28.  §.  2. 
D-  ex  quib.  ca-us.  major.  in  iritegr.  restit.  !.  43/  §. 
1.  D.  deprocurat.  y 1. 1.  §.  últ.  D.  de  test. 

(K)  Conc.  1.  5.  C.  de  codicill.  pero  debe  escep- 
tuarse  el  caso  en  que  las  mismas  palabras  usadas 
por  el  testador  en  el  testamento  ú otras  conje- 
turas hiciesen  presumir  su  locura  ó fatqidad 
E 27.  D.  de  condü.instil.Y  ¿ contra  semejantes  pre- 
sunciones debería  creerse  todavía  al  escribano 
que  afirmase  haber  estado  el  testador  en  su  sano 
juicio?  Parece  que  no,  según  Bajd,  á la  1.  2.  D. 
de  testam.  ADg.  á d.  I.  07.  Saiic.  á la  I.  9.  C-  qui 
testam.fac.  nonposs.  y y.  Ale*,  allí  y Franc.  de 
Atct*  y Jcian.de  Irnol.  á d.  ¡ 2 


uar,  maguer  ponga  su  razón  en  manera  de  nie- 
go. E esto  tauicron  por  bien  los  Sabios  antiguos 
por  esta  razón:  porque  sospecharon,  que.  todo 
ornees  cuerdo  (0),  een  su  memoria,  fasta  que 
se  prueuejo  contrario.  E porende  dezimos,  que  si 
la  parte  niega , que  aquel  que  fizo  el  testamenot 
nou  era  en  su  memoria  a la  sazón  que  lo  fizo,  e 
non  lo  pudiere  prouar , que  deue  valer  el  testa 
mentó,  pues  que  otra  razón  non  dice  contra  el : 
maguer  la  parte  que  se  quisiere  apronechar  del 
testamento,  nonprouasse  ninguna cosade  la  cor- 
dura del  testador.  E otrosi  dezimos,  que  quando 
el  marido  muere,  e fallan  dineros,  e ropa,  e 
otras  cosas  en  poder  de  su  muger,que  solia  beuir 
con  el,  e pedían  los  herederos  aquellas  cosas  en 
nome  del  finado,  si  la  rnuger  negare  en  juyzio  , 
que  aquellas  cosasnon  eran  de  sumando  (7),  elas 
razona  re  por  suyas,  o que  ha  algund  derecho  en 
ellas , tenuda  es  de  lo  prouar:  e si  desto  non 
pudiere  dar prueua  verdadera,  deuen  ser  entre- 
gados todos  aquellos  bienes  a los  herederos  del 
finado.  E estotouieron  por  bien  los  Sabios  anti- 
guos por  esta  razón:  porque  sospecharon,  que 
toda  cosa  que  fallassen  en  poder  de  la  muger  (8), 
que  era  de  los  bienes  del  marido , fasta  que  ella 
mostrasse  lo  contrario : porque  mas  guisada  razón 
es  de  sospechar,  que  poner  dubda  en  los  corazo- 
nes de  los  omes,  que  ella  los  ouiesse  ganado  de 
mala  parte.  E esto  se  deue  entender  de  aquellas 
mugeres  (9),  que  non  vsan  arte,  o menester, 
de  que  lo  pueden  ganar  honestamente : mas  si  tal 
arte  vsan , tenemos  por  bien , que  non  sea  desa- 
poderada de  aquellos  bienes , que  ella  dize,  que 
assi  gano;  e deuen  ser  oydas  las  razones  della,  c 

(7)  ¿Debería  probar  también  la  muger  el  he- 
cho de  no  haber  sido  los  bienes  adquiridos  du- 
rante el  matrimonio,  si  alegase  esta  negativa?  V. 
Salic.  á la  1.  6.  C.  de  donat.  int.  vir  et  uxor.  En 
nuestro  Reyno  todos  los  bienes  se  presumen  co- 
munes del  marido  y la  muger,  á tenor  de  ¡a  I. 
203.  de  Estilo  que  está  vigente.— * Es  la  1.4.  tít. 
4.  lib.  10  Nov,  Rec. 

(8)  Conc.  1, 6.  C.  y l.  51.  D.  de  donat.  int.  vir.  et. 
uxor.  ¿Que  debería,  empero,  decirse  en  el  caso 
de  disolverse  el  matrimonio  por  divorcio  á con- 
secuencia del  adulterio  de  la  muger?  V.  Bald.  á 
la  1.  6.  col.  4.  C.  de  bon.  quee  lib.  inpot.  const. : y 
el  mismo  allí,  vers.  guaro numquid , trata  del  ca- 
so en  que  existiesen  bienes  comprados  por  ¡a 
muger  con  dinero  que  sus  parientes  le  hubiesen 
prestado  y que  ella  les  hubiese  inmediatamente 
restituido. 

(9)  Añád.  Bald.  á d.  1.  6.  col.  4.  C.  de  bon.  qux 
lib.  in  potest. 
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de  los  herederos,  en  la  manera  que  mandan  las 
otras  leyes  deste  nuestro  libro,  que  fablan  en  es- 
la  razón, 

IíKIT  3-  Quando  el  padre  dexa  a sus  fijos  de 

ganancia  en  su  testamento,  mas  de  lojque 
dizen  las  leyes  deste  nuestro  libro. 

Tan  grande  es  el  amor  que  ba  el  padre  con  su 
fijo,  maguer  sea  de  ganancia,  que  va  buscando 
carreras,  por  que  le  pueda  dar  mas  en  su  testa- 
mento, que  mandan  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
Eesto  seria,  quando  alguuodcxaa  tal  fijo,quan- 
to  le  otorga  el  derecho  que  le  pueda  dexar.  E en 
esse  mismo  testamento  (10)  dize,  que  manda  a 
sus  herederos,  que  tornen  a aquel  su  lijo  tantos 
marauedis , que  le  diera  Fulano  pariente  del  mo- 
<jo  en  poridad,  que  los  guardasse  por  el;  e otro- 
si,  que  le  tornassen  tantos  marauedis,  que  el  re- 
cibiera de  los  frutos  de  tal  heredamiento  del  mo- 
<jo,  o de  su  madre;  o mandasse  cscreuiren  el  tes- 
tamento otras  palabras  semejantes  destas,  en  que 
mandasse  dar  al  mo^o , mas  de  lo  que  las  leyes 
mandan ; dezimos,  que  ios  herederos  non  son  temi- 
dos de  pagar  mas  de  loque  el  derecho  deste  núes-, 
tro  libro  manda,  que  puede  mandar  el  padrea 
tal  lijo : e que  en  las  palabras  que  dixo  de- 
mas de  aquello,  que  non  deue  ser  creyólo.  Ca 
sospecharon  los  Sabios  antiguos  que  fiizieron  las 
leyes,  que  quando  el  padre  vsade  tales  palabras 
en  su  testamento,  que  lo  faze  por  engañar  la  ley, 
e por  sabor  que  ha  de  fazer  algo  a sus  fijos,  c non 
porque  seaassi.  Pero  si  tal  fijo  pudiere  pronar  (i  i), 
que  el  padrele  deue , o recibiera  por  el  alguna 
destas  cosas  que  le  manda  dar;  estonce  temidos 
serian  los  herederos,  de  tornarle, e de  otorgarle 
todo  aquello  que  assi  prouasse , e mostrasse. 

FiEY  Ir.  Quatido  alguna  de  las  parles  dize en 
Juyzio,  que  su  contendor  es  menor  de  edad, 
e el  otro  dize, que  es  de  edad  complula, 
qual  dellos  deue  esto  prouar. 

Huérfano  alguno  queriendo  salir  de  poder  de 

(10)  Conc,  con  esta  ley  la  1.  27,  D.  de  probar,. 
¿Qué  debería,  empero,  decirse  si  la  confesión 
de  la  deuda  hubiese  sido  hecha  por  el  padre, 
entre  vivos, y no  por  última  voluntad?  la  Glos. 
a d.l.  27, opina  que  valdría  semejante  confesión: 
peroles  DD.  generalmente  pretenden  lo  contra- 
i io  .illi  y a la  1.  t.  Q.  ¡la  natural,  lib.  y Juan 

Audi.  adic.  al  Specul. ,rubric.,  tít.  dereb.  Eccle s. 
non  alien.— *y.  ].  i0.  tít  6 j g l¡t_  20  ¡¡b_  10. 
í\'ov.  Rec. 

(It)  Aunque  sea  por  meros  indicios  ó conje- 
turas concurrentes  con  la  confesión  del  padre, 


sus  Guardadores,'  porque  dize  que  es  de  edad 
complida,  si  los  Guardadoreslo  refiertam,  razo- 
nando que  es  menor,  tenudo  es  el  huérfano  de 
mostrar,  como  el  es  de  edad  (12),  para  poder  sa- 
lir de  poder  de  sus  Guardadores,  e ser  apoderado 
de  sus  bienes.  Esso  mismo  dezimos,  si  los  Guar- 
dadores pidiessen  al  Juez,  quesacasse  el  huérfa- 
no de  su  easa,  e de  su  guarda,  diziendo  que  es 
ya  de  edad.  Ca  si  el  huérfano , o otri  por  el  lo  re 
fiertasse,  tonudos  son  los  Guardadores  de  lo  pro- 
nar.  Otrosí  dezimos,  que  si  alguno  quisiesse  de- 
satar, 'o  quebrantar  vendida,  o otro  pleyto,  O 
postura , qualquier  que  le  ouiesso  fecho  con  otro , 
razonando  que  a la  sazón  que  la  fiziera,  que  era 
píenos  de  edad,  o que  fuera  fecho  aquel  pleyto  a 
daño  de  si,  oque  fuera  engañado  en  ello;  quesila 
otra  parterespondiesse  que  non  era  assi,  mas  quea 
la  sazón quefizo  aquella-postura, era  deedadeom- 
plida;  tenudo  es  aquel  que  quier¡e  quebrantar  el 
pleyto  ,de  prouar  dos  cosas  (1 3) . La  vna,  qucel  era 
menor  (14)  en  aquel  tiempo  que  aquel  pleyto  fizo. 
La  otra,  que  fue  fecha  con  engaño,  o grand  da- 
ño de  si.  Ca  si  estas  dos  cosas  non  prouasse,  non 
se  podía  desatar  el  pleyto. 

I/IE'V  5.  Quando  alguna  de  las.  parles  dize  en 

juyzio,  que  su  contendor  es  sieruo  , e el 
otro  responde  que  es  libre,  qual  lo  deue 
, prouar. 

Contienda  acaesce  a las  vegadas  entíel  deman- 
dador, e el  demandado,  razonando  el  vno  ca 
juyzio,  que  sucontendor  es  sieruo-, e dize  el  otro, 
que  non  es  assi,  mas  que  es  libre.  E porque  po 
dren  los  Judgadores  dubdar,  a qual  dellos  deuea 
darla  prtteua,  queresmoslo  aqui  departir  (13) : e 
dezimos,  que  quando  alguno  andouiere  por  li- 
bre, si  el  otro  le  demandasse  en  juyzio,  diziendo 
que  es  su  sieruo;  e el  otro  respondiesse  que  non 
es  assi,  mas  que  es  libre ; que  este  que  faze  ia  de- 
manda, deue  prouar,  e non  el  olio , que  es  en 
su  possession  de  libertad,  si  nou  qtiisieie.  Massi 
este  que  dize  que  es  libre,  estouiesse  en  poder  (1G) 

» 

como  bellamente  observa  A!ex.  consil.  18.  vol.  3. 

(12)  Couc.  1.  32.  D.  de  minor.  y 1. 9.  y Glos.  allí 
C.  de  probad,  y V.  1.  13.  D.  d.  tít. 

(13)  Aliad.  !.  4 y Glos.  allí  C.  de  in  integr.  res- 
til.  1.  lílt.  tít.  25;  de  esta  Partida  y II.  2.  y 6.  tít. 
dlt.  Pai  t.  6. 

(14)  Pues,  siendo  no  acto  hecho  en  la  debida 
forma,  se  presume  la  aptitud  del  que  lo  ha  ve- 
rificado, 1.5.  D.  deprobat. 

(15)  Couc.  II,  8. 14  y 20  D .deprobat-].  15.  C.  d. 
tít.  1.  21.  C.  i le  líber,  r.aus.  y I.  7.  §.  ídt.  D.  d.  tí!. 

(U!)  ,¡Que  debería  decirse  si  fuese  prófugo? 


¡le  su  sefior  como  sieruo , e niouiesse  pleylo  con- 
tra el  en  juyzio,  diziendo  que  era  libre,  e el  señoi 
résp  ondiesse  que  es  su  sieruo;  en  tal  razón  como  esta 
dozimos,  que  si  el  señor  (17)  mostrasse  carta,  o 
aluala,  o otraprueua,  porque  se  pueda  entender, 
que  el  a buena  fe,  non  por  fuerza,  nin  por  enga- 
ño , es  apoderado  de  aquel  que  dize  que  es  su 
sieruo;  que  tenudn  es  este  que  serazona  por  libre , 
de  lo  prouar,  o de  mostrar  que  el  otro  se  apode- 
rara del  por  fuerza,  o por  engaño.  Ca  si  ningu- 
na desfas  razoaes  non  pudiere  mostrar,  nin  ave- 
riguar, deue  fincar  en  poder  de  su  señor  como 
sieruo;  pues  que  el  señor  mostro  derecha  razou, 
pór  que  se  apoderara  del. 

EiEK  II.  Corno  elquefiziessepagaa  otro , si 

dixiesse  después  que  la  ouiesse  fecha  , que 
lajisierapor  yerro  como  non  de- 
tita  i qual  es  tenudo  de  lo 
prouar. 

Pagas  fazen  a las  vegaduslos  omes  de  dineros, 
o de  otra  cosa.  E después  piden  en  juyzio,  que 
les  tornen  lo  que-  pagaron,  diziendo  que  dieron 
por  yerro,  debda  que  uon  deuian.  E los  otros  a 

V-  Bart.  y Alex.  á la  1.  1.  §.  i4.  1.  3.  §.  10.  D.  de 
adquir.'  poses.  1.12.  §.  2.  D.  de  líber,  caus.  y 1.  27. 
tít.  14;  Partida  7.  cuyo  último  texto  es  muy  no- 
table. 

(17)  Nótese  bien  lo  dispuesto  aquí,-  esto  es, 
que  el  que  dice  estar  en  posesión  de  tener  á otro 
como  esclavo,  es  necesario  que  manifieste  algún 
título  de  dicha  posesión  , para  que  en  virtud  de 
ella  se  le  considere  relevado  de  probar,  V.  d.  1. 
27.  tít.  14  Part.  7.  y Paul,  de  Castr.  á la  I.  22.  C. 
de  probat,  siendo  de  notar  que  no  estaba  así  tan  es- 
pírese mén te  declarado  en  d.  1.  17.  D .de  líber. caus. 
DÍ-Cn  d,  1. 15.  G.-  de  probat.  pero  se  infería  del  cap. 
ad  décimas , de  reslit.  spoliat.  en  el  cual  se  dice 
que- la  posesión  reprobada  por  el  derecho  no  fa- 
vorece al  que  la  obtiene,,  sino  se  justifica.  Por 
donde  se  ve  la  justicia  de  la  ley  promulgada 
contra  los  que  tenían  á los  Indios,  como  escla; 
vos,  que  lo  fue  en  la  villa  de  Madrid  y año  1543.- 
aunque  estaba  sancionada  ya  en  Barcelona  el 
año  anterior.  La  presunción  de  tenerse  una  cosa 
por  fuerza,  cesa  en  el  que  ha  estado  por  mucho 
tiempo  en  posesión  de  ella;  V.  Glos.  al  cap.  1.  §. 
s¿  dúo,  de  pace  tenenda , é Inocenc,  cap.  2.  vers, 
per  monachos , de  in  i ntegr . restit.  Bald.  á la  1.  0. 
col.  4,  C.  de  his  qui  accus.  non  poss.  Juan  Fabr.  al 
§.  1.  princ.  Ins.  tít.  de  usucap.  Glos.  á la  l.  2..C. 
de  ing.  et  manum.  y añád.  d.  I.  27,  tít.  14  Partida 
7;  la  cual  exige  para  dicho  efecto  que  se  haya 
poseído  por  espacio  de  30.  años;  y V.  sobre  lo 
mismo  á Sal  ic.  á Jal.  úlf.  C.  de  prcescripi.  long. 


quien  es  focha  esta  demanda , responden  que  era 
valedera  ía  deuda,  de  que  Ies  fue  fecha  la  paga. 

E porque  podria  nacer  dubda,  qual  destos  es  te- 
nado  de  prouar  lo  que  dizc,  queremosloaqui  de- 
partir (18).  E dezimos,  que  aquel  dize  que  dio, 
o pago  algo  a otri  por  yerro,  e como  non  deuia, 
es  tenudo  de  lo  prouar,  por  esta  razón  : porque 
sospecharon  los  Sabios  antiguos,  que  ningún  orne 
non  es  de  tan  mal  recaudo  (19),  que  quiera  dar 
su  auer , pagándolo  a otri , a quien  non  lo  de- 
uiesse.  Pero  si  este  que  dize  que  fizo  paga  a 
otri  como  non  deuia , es  Canallero  que  biua  en 
seruicio  del  Rey ; o de  otro  grand  Señor,  traba- 
jándose en  fecho  de  armas , o de  CaualleriajO 
orne  simple  labrador  de  tierra,  que  biua  fuera 
en  Aldea  (20),  e non  essabidor  de  Fuero;  o mogo 
menor  decatorce  años,  oinuger:  qualquier  de  estos 
non  seria  tenudo  de  prouar  lo  que  dize  en  el  ca- 
so sobredicho, mas  su  contendor  que  recibió  la 
paga  del,  deue  aueriguar,  que  aquello  que  rece- 
bio  de  alguna  destas  personas  sobredichas , por 
esso  le  fue  pagado,  por  quegelo  deuian  verdade- 
ramente. E si  esto  non  pudiesse  prouar,  deue 
tornar  aquella  cosa  que  1c  fue  pagada , a aquel 
quegela  dio.  Ca  podemos  sospechar,  que  la  re- 

temp.  donde  observa  que , en  caso  de  promover- 
se cuestión  de  estado,  desvanecerá  la  posesión 
de  30  años  las  presunciones  que  obren  contra  la 
libertad,  pero  no  las  que  obren  en  favor  deesta. 

.(18)  Conc.  1.  25.  D,  de  probat.  V.  1.  29.  til.  14 
Partida  5 y cap.  últ.  de  solut. 

(19)  Y de  aquí  es,  que  el  que  paga  por  otro  que 
se  halla  encarcelado,  no  se  presume  que  Jo  hace 
con  ánimo  de  donar,  sino  de  recobrar  lo  que 
paga,  según  ÁDg.  tratad,  maleficior.  vers.  quiju - 
de x diclum  Cajum : oo  presumiéndose  en  general 
la  donación,  sino  cuando  cesan  todas  las  otras 
conjeturas,  Bald.  á la  1.  1.  G-  adjrebe.il , inclusa 
la  de  haberse  concedido  la  cosa  en  precario,  I. 
32.  D.  de  donat. , Bald.  al  cap.  1 . vers.  1 . de  natur. 
feud.  y V.  lo  anotado  por  el  mismo,  al  §.  últ.  de 
invest.  de  re  alien,  fact.  y Jas.  á la  21.  col.  4 D.  de 
verb.  oblig.  donde  dice  que  hasta  se  presume  ha- 
berse cometido  una  indiscreción  , antes  que  ha- 
berse tenido  el  deliberado  ánimo  de  donar.  Y 
acerca  de  si,  en  el  caso  de  entregarse  dinero  á 
alguno,  se  presumirá  que  se  ha  querido  hacer 
un  préstamo  ó una  donación.  V.  Glos.  á la  1.  3.  y 
Bart.  allí  cql.  penúlt.  D.  de  reb.  cred.  y lo  anotado 
por  Abb..  al  cap.  in  causis  col.  pen.  de  elect. 

(20)  Así  decia  Bald.  á la  1.  2.  col.  5 C.  de  res- 
cind.  vend.  que  se  entiende  por  rústico  al  que  lo 
es  por  sus  obras  y lenguaje;  debiendo  añadirse 
que  la  rusticidad  escusa  solamente  en  los  casos 
en  que  la  ley  así  espresamente  lo  dispone,  V. 
Glos.  al  cap.  últ.  1.  quest.  4.  y lo  anotado  por 
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eibío  como  non  deuia:  porque  el  Cauallero  (2-1). 
deue  ser  mas  sabidor  de  fecho  de  armas , que  de 
escatimas,  nin  de  rebueltas;  e las  otras  personas 
que  de  suso  diximos,  porque  son  simples  de  seso, 
e por  esso  erraron,  pagando  lo  que  non  deuian. 
Otrosí  dezimos,  que  qualqnier  orne,  o muger, 
que  recibiesse  paga  de  marauedis , o de  otra  co- 
sa de  alguno,  si  después  le  fiziessen  demanda  en 
juyzio,  quetornasseloquerecebio,  porque  lepa- 
garon  por  yerro  lo  que  non  deuian;  que  si  este 
querecebio  la  paga,  negasseen  todo,  diziendo 
que  nunca  fuere  fecha ; si  la  otra  parte  pudiere 
pronar,  e aueriguar  que  la  fizo,'  maguer  non 
muestre  que  fue  fecha  por  yerro,  e de  cosa  que 


H0n  deuia,  temido  es-este  que  negó  la  paga , de 
fazer  de  dos  cosas  la  una : o de  tornar  a su  con- 
tendor lo  que  le  prouare  quel  pago  o de  mos- 
trar por  prueuas  valederas  (22) , que  verdadera- 
mente deuia  aquella  cosa  de  quel  fue  fecha  la 
paga. 

liEir  * • A quien  deue  ser  fecha  la  Prueud,  e 
sobre  que  cosas. 

Averiguamiento  de  prueua,  de  qual  natura 
quier  que  sea , deue  ser  fecho , e mostrado  al  Judr 
gador  (25)  ante  quien  es  elpleyto,  e non  a la  par- 
te contra  quien  laadnze,  como  quier  que  esto  se 
deua  fazer  estando  ella  delante  (24):  edeuenledes- 


Alex.  y otros  á la  1.  11.  col.  antepen.  y penúlt.  labra  Interrogatorio,  dice  que  del  que  presenta 
D.  de  adquir . posess.  cada  una  de  las  partes  seria  conveniente  dar 

(21)  Añád.  1.  31.  y 1.  lílt. G.  de  locat.  traslado  á la  otra,  para  que  en  su  vista  formase 

(22)  Así,  pues,  podrán  alegarse  dos  escepcio-  otrode  repreguntas  , á fin  de  quelos  testigos  es- 

nes  contrarias,  como  la  de  negar  el  pago  y la  de  pusiesen  mejor  eí  hecho  y la  razón  de  sus  di- 
decir que  fue  hecho  debidamente,  con  tal  que  chos:  bien  que  á continuación  añade  el  mismo 
se  opongan  en  diversos  tiempos , V.  Florian  á d.  ciladoescritor , que  en  la  práctica  apenas  se  acos- 
1,  25.  D.  de  probat.  y Bart.  á la  1.  8.  D.  de  excep-  tnmbra  comunicar  los  interrogatorios,  como  no 
tion.  sea  en  los  tribunales  eclesiásticos  , y que'tam- 

(23)  Añád.  4 quest.  3.  §.  ítem  in  criminali , y poco  se  admiten  , en  todos,  repreguntas.  Cree- 

Glos.  al  cap.  plerumque  2.  quest.  7.  1.  7.  C.  de  mosquesiel  no  conferir  traslado  de  los  interro- 
edend.  y Azon  in  summa  C.  de  probat.  ga torios  se  hace  con  el  fin  de  que  no  se  divul- 

(24)  *Entiendase,  estando  la  parte  delante  pa-  guen  los  hechos  sobre  que  ha  de  recaer  la  prue- 
ra  ver  como  juran  los  testigos  ministrados  por  ba,  poco  ó nada  se  adelanta  con  ello,  toda  vez 
la  contraria,  1.  23.  tít.  16.  de  esta  Partida  no  que  que,  no  pudiendo  la  prueba  ministrarse  mas 
sean  públicos  los  actos  ó ditijencias  probatorias  que  sobre  lo  dicho  y alegado  en  la  demanda  y 
y que  hayan  de  practicarse  estas,  como  por  ej.  contestación,  1.  1.  d.  tít-  10.  lib.  11.  Nov.  Rec. 
<■1  examen  y recepción  de  los  testigos  con  asís-  cada  una  de  las  partes  sabe  ya,  antes  de  presen- 
tencía  de  la  parte  contraria  : todo  lo  cual  está  tarse  interrogatorios , todo  lo  que  puede  arti- 
espresamente  prohibido  por  la  1,  26.  d.  tít.  cular  la,  otra  y en  este  concepto  convenimos  con 
16  de  esta  Partida  y 1.  14  tít.  10  lib.  11.  Piov.  Re-  los  SS.  Goyena  y Aguirre  en  que  la  práctica  de 

cop.  la  que  establece  hayan  de  ser  secretas  las  no  conferir  tras  lado  de  los  interrogatorios  es  in- 
probanzas,  hasta  que  se  mande  hacer  publica-  fundada,  siendo  indudable  que  no  está  prescri- 
cion  de  ellas,  é impone  al  escribano , que  viola-  ta  por  el  derecho,  dado  que  la  citada  1. 14.  quie- 
re ei  secreto,  la  pena  de  diez  ducados  y eu  caso  re  que  sean  secretas  las  probauzas,  no  los  he- 

de  reincidencia  la  de  suspensión  de  oficio  por  un  chosqueson  ó bao  de  ser  objeto  de  ellas.  Mas 

año:  y tan  necesario  se  considera  el  que  las  prue-  prescindiendo  de  la  legalidad  , y pasando  á la 

bas  sean  reservadas  , como  que  en  la  práctica  se  conveniencia , paréceuos  que  la  razón  dada  , por 

observa  generalmente  reservar  en  la  escribanía  D.  Joaquín  Escriche  tampoco  recondene  a a 

hasta  los  interrogatorios  que  las  partes  respecti-  práctica  contraria  de  conferirse  traslado  del  in- 

vamenle  presentan,  articulando  los  hechos  que  lerrogatorio,  porque,  sin  necesidad  de  teneilo 

quieren  probar,  sin  dar  traslado  délos  mismos;  á la  vista,  se  saben,  por  lo  dicho  y alegado , os 

y así  no  solo  se  hacen  secretos  el  acto  de  la  prue-  estremos  que  querrá  probar  la  parte  contraria, 

ba  y el  resultado  de  elia,  sino  también  los  he-  pueden  formularse  las  oportunas  repregunlasy 

<-hos  sobre  que  aquella  ha  de  recaer.  Los  SS.  se  formulan  de  hecho  en  ios  casos  en  que  se  per- 

Goyena  y Aguirre,  en  su  Febrero  reformado,  ' mite  hacerlas,  sobre  lo  cual  es  muy  vana  la  prac- 
§•  5023.  sec.  3.  tü,  72  lib  3 reprneban  la  refe-  tica  de  los  tribunales,  como  se  diramas  adelan- 

nda  práctica  de  no  conferir  tratado  del  interro-  te  (V.  lo  anotado  á lasll.  26  y 28. del  tít.  prox.  sig.) 

gatono  de  cada  parte,  v dicen  que  es  tancons-  Añádase á lo  dicho  quelos interrogatonossepre- 

inntc>  ^mo  infundada  é iñesplicable  con  buenas  ra-  seutan.cuaodoyaesta  abiertoel  pleito  á prueba 

zones.  Otros  muchos  autores  prácticos  la  admi-  y cuando  no  hay  por  consiguiente  discusión,  ni  es 

ten  y recomiendan  sin  dificultad,  y D.  Joaquín  conveniente  que  la  haya;  quedando  al  arbitrio 

Escriche  Dicción,  de  Legislación  y Jurispr.  pa-  del  juez  el  desechar  los  estremos  impertinentes 


pues  daríraslaclodeI,siIopidierc(25).  Otrosí  de- 
zimos,  que  las  prueuas  deucn  ser  aduchas,  sobic 
cosas  que  se  pueda  dar  en  juyzio  (26) : assi  como 
sobre  cosa  mueblero  rayz , o cu  razón  de  liber- 
tad, o de  seruidumbre,  o de  tenencia,  o de  se- 
ñorío, o de  peños,  o de  oficio,  o de  honores,  (b) 
o de  Guardadores  de  huérfanos^,  o de  otra  cosa 
qualquier,  de  que  podría  ser  fecha  demanda  en 
juyzio,  para  fazer  escarmiento  dellos.  C a non 
deuen  ser  rescebidas  prueuas  sóbrelas  questíones, 
o argumentos  de  Filosofía  (27) , porque  tales  con- 
tiendas como  estas  non  se  han  de  librar  por  fue- 
ro, niu  por  juyzio,  si  non  por  sabiduría  de  aquellos 
que  se  trabajan  de  saber,  e departir  estas  cosas. 
Otrosí  dezimos , que  aquella  prueua  deue  ser  tan 
solamente  recebida  en  juyzio , que  pertenece  al 
pleyto  (28)  principal  sobre  quees  fecha  la  deman- 
da. Canon  deue  consentir  el  Judgador,  que  las 
partes  despiendan  su  tiempo  en  vano,  en  pro- 
uando  cosas  de  que  non  se  puedan  después  apró- 
uecbar,  maguerías  prouassen. 

(6)  o de  g-ualardones,  o de  obras  personas  etc,  c. 
Tot.  a.  Esc.  i, 

que  tal  vez  se  articulen  ; y,  estaodo  declarado 
por  la  ley  que  si  algún  hecho  semejante  se  pro- 
bare, sea  lo  mismo  que  si  no  se  hubiese  proba- 
do, 1. 5.  d.  tít.  10.  lib.  11.  N.  R.  Pero  ni  esto  úl- 
timo se  observa  con  la  escrupulosidad  que  de- 
biera, ni,  por  una  mal  entendida  equidad,  de- 
jan de  respetarse  á veces  en  esta  parte  los  actos 
consumados,  aunque  no  aprobados  por  la  ley: 
todo  lo  que  ha  dado  alientos  á la  malicia  y ha 
hecho  se  introdujesen  en  las  discusiones  judi- 
ciales ciertas  tretas  y ardides  que  deberían  des- 
terrarse , como  el  de  no  alegar  en  los  escritos  de 
demanda  y contestación , sino  muy  encubierta 
y mañosamente  ó el  de  callar  enteramente  los 
hechos  que  se  quieren  después  probar,  consi- 
guiendo ó tratando  de  conseguir,  por  arte  de 
sorpresa  y mala  íe,  la  victoria  que  tan  solo  de- 
bería reportar  la  razón  y la  justicia:  bajo  cuyo 
respecto  y á fin  de  que  jamas  pudiese  ser  de 
peor  condición  la  lealtad  y la  buena  fé  en  los 
juicios,  convendría  tal  vez  la  práctica  indicada 
por  los  SS.  Goyena  y Escriche  de  comunicarse 
reciprocamente  á las  partes  los  interrogatorios 
que  cada  una  de  ellas  presentase;  ó tal  vez  seria 
mejor  observar  por  analogía  en  los  negocios  co- 
munes, lo  que  para  las  causas  mercantiles  dis- 
ponen los  art.  147  y 148.  de  la  l.  de  24  Julio.de 
1830.  esto  es  que  del  interrogatorio  presentado 
por  cada  parle  se  entregue  copia  á la  otra  , y so- 
bre él  no  puedan  ser  examinados  testigos  hasta 
pasados  dos  días  naturales. 

(25)  V.  1.  37.  tít.  16  de  esta  Partida  y lo  mis- 
ino disponen  las  leyes  recopiladas  , esto  es  que, 


FFF  8.  Quintas  maneras  son  de  prueuas. 

Prueuas , e auerignamientos  son  de  muchas 
naturas , para  poder  prouar  los  omes  sus  inten- 
ciones, e son  estas-,  otorgamiento,  e eonosci- 
miento,  que  la  parte  faga  contra  si  en  juy- 
zio, e fuera  de  juyzio,  en  la  manera  que  de 
suso  mostramos , en  las  leyes  (29)  que  labia»  en 
esta  razón;  o testigos  que  dizen  acordadamente 
el  fecho , e son  tales , que  por  razón  de  sus  per- 
sonas, o de  sus  dichos,  non  se  pueden  desechar; 
o cartas  fgehas  por  mano  de  Escriuano  publico ; 
o otra  cosa  qualquier  que  deua  ser  creyda , e va- 
ledera , assi  como  se  demuestra  complidamenle 
cu  las  leyes  de  sus  Títulos.  E aun  ay  otra  natu- 
ra de  prouar , a que  llaman  presumpeion  (r>0)  -. 
que  quiere  tauto  dezir , como  grand  sospecha , 
que  vale  tanto  en  algunas  cosas  como  auerigua- 
miento  de  prueua.  E como  quier  que  el  Rey  Sa- 
lomón (51 ) diesse  su  juyzio  por  sospecha  tan  so- 
lamente , sobre  la  contienda  que  era  entre  la  mu- 
ger  libre,  e la  que  era  sierua,  en  razón  del  lijo; 
pero  en  todo  pleyto  non  deue  ser  cabido  solamen- 

despues  de  recibidas  las  pruebas  y espirados 
los  plazos  se  comuniquen  aquellas  á las  partes, 
que  es  en  lo  que  consiste  la  publicación  de  pro- 
banzas ordenada  en  d.  i.  14  tít.  10  y 1.  1.  tít.  12. 
lib.  11,  Kov,  Rec- 

(26)  V.  Azon  in  summu  col.  penúlt.  vers.  debel 
autern  probari  C-  de  probat. 

(27)  V.  Azon  lugar  antes  citado. 

(28)  Conc.  1.  22.  C.  de  probat.  cap.  cura  eontin- 

aat  36  v Glos.  allí  de  ofño.  delea.  — * y 1.  5.  tít.  10 
lib.  11.  Nov.Rec.  * 

(¿9)  V.  tít.  3J.de esta  Partida. 

(30)  Nótese  la  definilion  que  trae  nuestra  ley 
aquí  de  la  presunción.  Según  Calderin  al  cap.  ves- 
tro,  , de  cohabit-  cleric.  etmulier.  la  presunciones 
el  conocimiento  ó concepto  que  resulta  de  las 
circunstancias,  cap.  ex  studiis  3.  y casi  todo  el 
tít.  de  prcesumption.  de  donde  infiere  que  el  con- 
cepto del  juez  se  modifica,  se  debilita  ó se  cor- 
robora, según  van  manifestándose  las  drénas- 
elas que  lo  han  producido:  y lo  propio  opina 
Bald.  á la  7.  col.  1.  C.  de  acusation.  donde  dice 
que  la  presunción  del  hombre  es  el  concepto 
que  se  ha  formado  en  el  entendimiento  por  al- 
guna probable  conjetura;  y el  mismo  á la  1.  C 
col.  2.  D.  de  kis  qui  sunt  sui  v el  alien,  jur.  la  defi- 
ne diciendo  ser  la  racional  conjetura  de  una  co- 
sa dudosa , aprobada  por  la  ley , para  formarse 
concepto  dé  aquella;  y otra  vez  al  cap.  1,  §.  cum 
autem  col.  1.  dice  que  es  la  deducción  ó ilación 
verosímil  de  algún  antecedente  á otro  hecho  que 
le  es  connexo. 

(31)  V.  lib.  3.  Regum  cap.  3.  vers.  27.  y cap. 
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te  prueua  ele  señales,  e de  sospecha  (52),  fueras 
ende  en  aquellas  cosas  que  mandan  las  leyes  des- 
te nuestro  libro:  porque  las  sospechas  muchas 
vegadas  non  aciertan  con  la  verdad.  Otrosí  ay 
otra  natura  de  prueua,  assi  como  por  vista  del 
Judgador,  veyendo  la  cosa  sobre  que  es  la  con- 
tienda, esto  seria,  assi  como  si  eontendiessen  las 
partes  ante  el  Juez  sobre  términos  (55)  de  Villas, 
(c)  o de  otros  términos.  E otrosí,  si  l'uesse  plcy- 
to  en  razón  de  alguna  muger,  que  dizen  que  es 
corrompida,  o de  muger  que  dezian  que  fincaua 
preñada  de  su  marido:  ca  tales  contiendas  como 
estas  se  deuen  librar  id)  por  vista  de  mugeres 
(54)  de  buena  fama.  E ay  otra  que  se  faze  por  fa- 
ma, o por  leyes,  o por  derechos  que  las  partes 
muestran  en  juyzio,  para  aueriguar , e vencer  sus 
pleytos,  assi  como  adelante  mostraremos.  E aun 
acostumbraron  antiguamente , e vsanlaoy  en  dia, 
otra  manera  de  prueua,  assi  como  por  lid  de 
Caualleros  (55),  o de  Peones,  que  se  faze  en  ra- 

(c)  o de  otros  heredamientos  Acad. 

K (■</)  por  vista  de  buenas  et  honestas  mugeres  que 

afferte  2.  de  prcesumption.  donde  observa  Abb. 
que  bien  puede  juzgarse  por  los  ejemplos  de  los 
Príncipes:  y V.  1.  14.  tít.  22.  de  esta  Partida. 

(32)  Conc.  1.  5.  D.  de  pen.  y afiád.  S.  Tom.  2. 
2.  quest.  6.  artic,  3.  Pero  ? podrá  juzgarse  por 
sospecha  ó presuDcíoo,  cuaudo  esta  fuere  vehe- 
mente? V.  cap.  Hileras  14-  de  prcusumpt.  y al  cap. 
quanto  á d.  cap.  afferte  d.  tít. 

(33)  Couc.  1.  8.  D.  fin  regund. 

(34)  Conc.  1.1.  princ.  D.  de  inspiciend  venir,  cap. 
proposuisti  4.  de  probat.  y cap.  fraternitatis  6 de 
frigid.  etmalef.  y en  el  caso  aquí  propuesto  de- 
berá el  juez  elegir  á las  comadronas  y designar 
el  lugar  donde  haya  de  hacerse  la  inspección  , 
según  d.  1.  í.  Pero  muchas  veces  se  engaña  la  es- 
periencia  de  dichas  comadronas,  cap.  causara 
•malrimonii  1 4.  de  probat.  cap.  ñeque  aliqua y Glos. 
allí  38.  quest.  1.  y V.  lo  que,  sobre  la  materia, 
dice  Ambros.  epístola  64.  donde  reprueba  el  que 
se  hagan  semejantes  inspecciones  ó reconoci- 
mientos en  las  vírgenes,  acusadas  de  fornica- 
ciüQ;  y aduce  varia?  autoridades  de  la  Sagiada 
Escritura  para  probar  que  nunca  se  lia  practica- 
do así.  En  los  casos,  empero,  en  que  tiene  lugar 
cucha  prueba,  deben  las  comadronas  jurar  an- 
tes de  proceder  á la  inspección,  del  mismo  mo- 
do que  los  testigos  Alberic.  á d.  I.  1.  §.  1.  col. 

23.  tü.  2.  de  esta  Partida. 

(3á)  Piensan  los  nobles  y caballeros  que  Dios 
es  el  a u sitiador  de  los  justos;  y no  es  verosímil , 
según  Aristóteles,  que  Dios  quiera  proteger  á 
ios  injustos  y malvados,  Bald.  princ.  de  pace  te- 
nend.  et  cjus  viol. — * V.  la  adíe,  á la  nota  prox.  sig. 


zon  de  riepto,  o de  otra  manera.  E como  quier 
que  en  algunas  tierras  ayan  esto  por  costumbres 
(56);  pero  los  Sabios  que  fizieron  las  leyes  (57), 
non  lo  temerón  por  derecha  prueua.  E esto  por 
dos  razones.  La  vna,  porque  muchas  vegadas 
acaesce,  que  cu  tales  lides  piérdese  la  verdad 
(58),  e vence  la  mentira.  La  otra,  porque  aquel 
que  ha  voluntad  de  se  anenturar  a esta  prueua, 
semeja  que  quiere  tentar  159)  a nuestro  Señor 
Dios ; que  es  cosa  que  el  defendió  por  su  palabra, 
allí  do  dixo:  Ve  arriedro,  Sathanas,  noo  tentaras 
a Dios  tu  Señor. 

UETf  9.  Como  la  muger  que  dixere  que  non 

era  preñada  de  su  marido , mas  de  oiri , 

■ que  por  tales  palabras  non  nace  mala 
sospecha  a la  creatura  que  tiene 
e el  vientre-,  por  que  le  pue- 
de empecer. 

Ensañanse  (40)  las  mugeres  a las  vegadas  tan 

sean  snbidoras,  as!  como  mostramos  en  las  leves  deste 
u-nesiro  libro  en  sus  títulos.  Acad. 

(36)  Y,  segnn  espresa  Bald.  á la  1.  6.  C-  depos.; 
uo  debe  considerarse  ilícito  el  duelo  en  los  lu- 
gares donde  lo  autoriza  la  costumbre  general: 
y lo  mismo  pretende  á la  rubric.  C.  de  deditit.  li- 
bert.  toll.  diciendo  que  donde  ¡as  costumbres  au- 

' lorizan  al  duelo,  puede  castigarse  como  convic- 
to, al  vencido,  si  se  hubiere  rendido  á discre- 
ción, ó entregado  al  vencedor , como  si  este  le 
hubiese  dado  la  muerte.  Pero  el  propio  Bald,  á 
la  1.5.  D.  de  just.  et  jur. , después  de  tratarla 
cuestión  de  si  es. lícito  ó no  el  duelo,  concluye 
que  solo  por  causa  muy  grave  será  permitido, 
previa  licencia  del  superior,  y cita  el  §.  5.  vers. 
perduelliones , en  lo  que  parece  adoptar  la  opi- 
nión de  J? lace n t:  pero  sobre  lodo  lo  dicho  V.  á 
Juan  de  Auan  rubric.  de  cleric.  pugwntibus  m 
ducll. — * Acerca  de  los  duelos  ó rieplos  y lides 
considerados  como  á medios  de  prueba  en  el 
tiempo  en  que  se  publicaron  las  Partidas  V . Jas 
II.  del  tít.  3.  Partida  7.  y lo  anotado  al.i. 

(37)  V.  1.  9.  C ■ de  oblig.  et  act.  y á la  1.  í.  C.  de 
alad  y 1 1.  y Juan  de  Plat.  allí,  C.  de  spectacl.  et 
lenon.y  Juan  de  Auan.  cap.  1.  de  cleric.  punnant. 
in  duell. 

(38)  Así  se  dice  en  la  ley  de  Lombardia  que 
" muchos  han  perecido  de  bajo  uu  justo  broquel: 

y V.  Bald.  a la  5.  col.  3.  D.  dejust.  etjur. 

(39)  Y-  Caiis.  2.  quest.  4.  cap.  Monomachiam 
52.  y todo  el  til.  de  cleric.  pugnant.  in  duell. 

(40)  Conc.  I.  29.  §.  i.  Ji.de  probat.  y lo  mismo  ' 
seria  si  la  madre  hiciese  semejaute  declaración, 
no  por  despecho,  sinq  creyendo  procurar  al  hi- 
jo, mayor  honra  y bienestar;  como  así  lo  he 
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fuertemente  (41),  que  por  despecho  que  han  de 
sus  maridos , dizen  (42)  que  los  fijos  que  tienen 
en  los  vientres,  o que  son  nacidos,  que  nou  son 
dellos,  nías  de  otros.  Líen  tal  caso  como  este  dizi- 
mos,  que  si  pudiere  ser  prouado  por  los  vezinos 
de  aquel  logar,  que  el  fijo  de  alguna  muger  que 
dixesse  tales  palabras  como  sobredichas  son , na- 

vísto  practicaren  cierto  negocio  muy  arduo. y lo 
mismo  sieote  Hoslicus.  y Abb.  al  cap.  per  tms. 

(41)  En  geDeral  toda  confesión  hecha  en  un 
arrebato  de  cólera  no  perjudica  al  que  la  hace, 
á menos  que  sea  después  ratificada,  Glos,  al 
cap.  ex  litteris,  de  divort.  y Abb.  citando  á d. 
Glos.  al  cap.  sicut  ex  litteris , dejurejur. 

(42)  Y aun  en  el  caso  en  que  semejantes  con- 
fesiones pudiesen  probar  alguna  cosa,  ¿seria  ne- 
cesario para  ello  que  se  hubiesen  hecho  á ins- 
tancia de  parte?  Parece  que  lo  sería,  y que , sien- 
do hechas  estrajudicialmeote , nada  absoluta- 
mente probarían,  V.  Glos.  y Salic.  á la  i.  14.  C. 
deprobat.  y V-  lo  anotado  por  Bart.  allí  1.  lect.  y 
Jason  codsíI.  106.  vol.  1.  báciael  fin. 

(43)  Lo  dicho  aquí  procede  sin  dificultad, 
cuando  no  hay  otra  prueba  que  la  confesión  de 
la  madre  ¿Qué  seria  . empero,  si  concurrieran 
otros  indicios  en  confirmación  de  la  misma?  V. 
Paul.  deCastr.  consil..  115.  col.  peu.  yült.  vol.  I. 
y Pedr.  de  Anchar,  cons.  225.  col.  últ.  vers.  super 
alio  dubio  y eslensamente  á Lud.  de  Gazad.  con- 
sil. 12.  y Y.  también  lo  anotado  á la  1. 1.  tít.  14. 
Partida  2.  Pero,¿tendria  á lómenos  dicha  confe- 
sión alguna  fuerza  en  perjuicio  de  la  madre  que 
la  hubiese  hecho? Parece  que  sí;  porque  la  confe- 
sión de  parte  se  admite  como  prueba,  hasta  con- 
tra las  presunciones  que  lo  son  de  derecho  y por 
derecho.  Glos.  á la  authent.  sedjam  necesse  Ci  de 
donat.int.vir.  et  uxor.  y Francisc.  de  Aret.  al 
cap. per  tuas , de  próbat.  debiendo  decirse  lo  mis- 
mo, aunque  la  confesión  fuese  estrajudicial, 
con  falque  hubiese  llegado  á noticia  de  la  parte 
contraria;  porque  aquella  aúnen  el  concepto 
del  vulgo  hace  alguna  prueba,  según  Paul,  allí: 
bien  que  esto  último  parece  algo  exagerado  y 
tal  vez  uo  es  del  todo  cierto;  de  todos  modos , 
empero,  podria  la  madre  retractarse  de  dicha 
confesión  estrajudicial,  sin  haber  de  alegar  si- 
quiera que  la  hubiese  hecho  por  error,  según 
Bald.  á la  1.  únic.  col.  pemil t.  C.  de  confess.  y ale- 
nor  de  lo  anotado  á la  I últ.  lít.  13.  de  esta  Par- 
tida; lo  que  en  tanto  debe  ser  así,  como  que, 
siendo  casada  la  mujer  que  ha  hecho  semejante 
confesión,  ni  ella  misma  puede  haberla  hecho 
con  plena  certeza,  como  en  un  caso  análogo  ob- 
serva Alber.  á la  1.  12.  D.  destat.  hom.  donde 
trata  de  una  viuda  que,  inmediatamente  después 
de  muerto  su  marido,  cohabitó  con  otro  hom- 
bre y tuvo  uu  hijo  á los  nueve  meses,  en  cuyo 


ciera  dolía , seyeudo  casada  (43)  con  aquel  mari- 
do, e non  auiendo  el  marido  estado  alongado 
della  tanto  tiempo,  que  pudiessen  verdadera- 
mente sospechar,  segund  natura,  que  el  lijo  fue- 
ra de  otri ; por  tales  palabras,  que  el  padre,  o la 
madre  dixessen , non  deue  el  fijo  ser  desheredado, 
nin  le  empece  en  ninguna  manera. 

caso  dice  no  puede  darse  crédito  á los  dichos  de 
la  madre,  si  declara  cual  sea  el  padre  de  aquel 
hijo,  porque  tú  ella  misma  puede  saberlo.  Pero 
en  aquellos  casos  en  que  semejante  confesión 
perjudicase  á la  madre  que  la  hubiese  hecho 
¿ perjudicaría  también  á los  que,  como  hermanos 
del  hijo  á quien  se  refirió  la  confesión  y siendo 
este  difunto,  pidiesen  la  sucesión  intestada  del 
mismo?  Parece  que  no  debería  perjudicarles, 
porque  la  confesión,  aunque  tenga  fuerza  con- 
tra el  que  la  hace  nunca  puede  entenderse  en 
perjuicio  de  tercero,  1.  20.  D.  de  interrog.  action. 
1.  5.  C.  de  conven,  /¿se.  debit.  y V.  lo  anotado,  en 
el  propio  sentido  por  Francisc.  de  Aret.  á d. 
cap  .per  lúas,  de  prob. , pudiendo  verse  también 
á Bart.  á la  I.  13.  princ.  D.  dejur.  fisc . donde  in- 
quiere de  que  modo  podrá  justificarse  que  unos 
bienes  pertenecen  al  fisco  por  incapacidad  del 
que  los  poseía  ó debía  adquirirlos;  y dice  que 
hará  prueba  la  confesión  del  que  se  reconozca  á 
si  mismo  incapaz;  añadiendo,  empero , queesto 
deberá  entenderse  en  perjuicio  del  mismo  con- 
fesante, pues  si  mediara  Ínteres  de  algún  terce- 
ro, debería  el  fisco  ministrar  otras  pruebas  á mas 
de  dicha  confesión.  Confírmalo  así  el  texto  del 
cap.  dudum 54.  deelect. y loanotado  por  Abb. allí, 
esto  es,  que  la  confesión  de  los  electores,  cuan- 
do, después  de  haber  hecho  la  elección,  piden 
la  confirmación  de  la  misma , no  tiene  fuerza  en 
perjuicio  del  elegido;  y,  en  iguales  términos, 
que  cuando  se  trata  dé  probar  que  un  hijo  es  es- 
púreo, la  confesión  daña  únicamente  al  confe- 
sante, pero  no  á los  demás  á quienes  aquella 
prueba  podria  perjudicar,  V-  Jason.  cons.  106. 
vol.  1. 

(44)  Cone.  1.16  C.  deprobat.  y añádase  á este 
propósito  que  si  uno  intenta  contra  un  tercer 
poseedor  la  accioD  hipotecaria  , le  basta  probar 
que  el  deudor  ha  sido  dueño  de  la  cosa  hipote- 
cada , á menos  que  pruebe  el  convenido  haber 
dejado  el  dendor  de  poseerla,  V.  á Alber.  á la  h 
17.  C.  deprobat.  y á d.  1. 16.  princ.  pero,  probán- 
dolo así  el  poseedor,  entónces  incumbiría  á su 
vez  al  acreedor  demandante  probar  que  el  deu- 
dor poseía  aun  la  cosa  existiendo  ya  la  obliga- 
ción , 1. 13.  C.  de  donat.  ant..  nupt.  Así  decia  Baid. 
á la  L 1 . col.  6.  C.  de  sent.  quee pro  eo  quod  int.  que 
si  nno  puede  probar  que  sus  antepasados,  de 
mas  de  milanos  á la  parte, han  poseído  unos  bie- 
nes , y no  se  prueba  que  otro  los  poseyese  en  el 
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líElf  i®.  Como  aquel  que  prueua  en  Juyzio 

que  en  algún  tiempo  fuera  señor,  o tenedor 
de  la  cosa  sobre  que  es  la  contienda, 
que  deüemos  sospechar  que  lo  es 
aun;  que  non  se  prueue  lo 
contrario. 

Casa , o viña , o otra  cosa  qualquier  mueble 
o rayz,  demandando  en  juyzio  vn  orne  a otro’ 
dízieudo  que  era  suya;  si  el  demandado  que  la 
tiene,  negare  que  non  era  suya  del,  ahonda  que 
el  demandador  pueda  prouar,  que  aquella  cosa 
fue  suya,  o de  su  padre,  o de  su  abuelo,  o de 
aquel  cuyo  heredero  es;  de  manera  qua  por  tal 
prueua  como  esta  deue  ser  entregado  de  aquella 
cosa.  E esto  es,  porque  sospecharon  los  Sabios 
antiguos,  que  todo  orne  que  en  alguna  sazón  fue 
señor  de  la  cosa,  que  lo  es  aun,  fasta  quesea 
prouado  (44)  lo  contrario.  Otrosí  dezimos,  que 
si  algún  orne  fue  tenedor  de  alguna  cosa  mueble, 
o rayz,  si  después  le  fizieren  demanda  sobre  ella; 

tiempo  intermedio,  se  le  presumirá  dueño  de 
los  mismos;  porque  el  dominio,  que  no  se  ha 
perdido,  ha  de  ser  perpetuo,  I.  20.  D.  ecc  quib. 
caus.  majar.  Pero  lo  dicho  debe  en  tenderse,  con 
tal  que  se  probase  haber  tenido  los  antepasados 
no  solo  la  posesión,  sino  también  el  dominio, 
porque  por  la  sola  posesión  uo  se  prueba  el 
dominio  plenamente,  I.  27.  D.  de  cond.  inst. 
Abb.  al  cap.  cuín  ad  sedem , de  rest.  spol.  y , como 
dice  Bald.  á la  l.  1.  col.  2.  G.  quand.  provoc.  non 
est.  necess.  el  derecho  de  propiedad  no  se  escapa 
volando;  y,  según  el  mismo  á la  I.  2.  D.  tít.  y 
Abb.  al  cap.  prceterea  tO.  de  transad. , el  que  uaa 
vez  ha  tenido  uu  dominio  ó superioridad  sobre 
otro,  se  presume  que  lo  conserva,  á menosque 
se  pruebe  loeontrario;  en  confirmación  de  todo 
lo  que  alegan  la  citada  1.  16.  C.  de  probat.  Mas 
así  como  se  ba  dicho  de  la  propiedad  de  una  co- 
sa ó bienes  determinados  ¿ se  presumirá  también 
ser  hoy  la  cuantía  de  unos  los  bienes  igual  á la 
que  era  en  tiempo  pasado?  Y-  Alex.  consil.  47. 
col.  4 hácia  el  fin  vol.  1.  donde  dice  que  para  es- 
te efecto  no  se  admite  la  presunción  de  lo  pre- 
sente por  lo  pasado,  y así,  citando  á Bart.  á la 
1-  8.  D.  de  confir.  tut.  añade  que  por  constar  que 
uno  ha  sido  rico  no  se  presumirá  que  lo  sea  to- 
davía. Y sobre  la  regla  que  antes  se  ba  sentado 
de  presumirse  dueño  actual  al  qué  prueba  ha- 
berlo sido  una  vez , debe  bien  advertirse  que  es- 
to tendrá  lugar  cuando  el  que  revindica  una  co 
sa  , lo  hace  pretendiendo  ser  dueño  actualmen- 
te, aunque  solo  pruebe  haberlo  sido  en  otro 
tiempo,  pero  nó  si  uno  quisiese  revindicar  la 
cosa,  timbándose  á decir  que  esta  le  había  per- 
tenecido; porque  la  presunción  debe  alegarse 
TOMO  I?. 


e.el,  non  queriendo  entrar  en  pieyto,-  responda, 
que  non  es  tenedor  (45)  de  aquella  cosa , a la  sa- 
cón que  le  fazen  la  demanda ; en  tal  razón  como 
esta  dezimcs,  que  non  deuen  apremiar  al  deman- 
dado, que  responda  sobre  aquella  cosa,  maguer 
en  alguna  sazón  ouiesse  estado  tenedor  della; 
fueras  ende,  si  le  fuesse  prouado,  que  desampa- 
rara , o desechara  la  tenencia  de  aquella  cosa  en- 
gañosamente, porque  non  gela  pudiessen  deman- 
dar; o si  ouiesse  ganado  la  tenencia  de  aquella 
cosa  por  fuerza,  o por  robo,  o por  engaño.  Ca 
estonce  seria  tenudo  de  responder  a la  demanda 
quel  fazen  sobre  aquella  cosa,  bien  assi  como 
fuesse  tenedor  della , según  mostramos  en  las  le- 
yes (46)  deste  nuestro  libro,  que  fablan  en  esta 
razón.  Mas  si  aquel  que  prouo , que  fue  tenedor 
en  algund  tiempo  de  la  cosa  sobre  que  es  la  con- 
tienda, dize  aun,  e otorga  (47),  que  oy  en  dia 
es  tenedor  della,  sin  falla  deuemos  sospechar  que 
lo  sea , fasta  queel  otro  quel  refierta  la  tenencia , 
prueue  el  contrario.  Otrosí  dezimos,  que  el  orne 

espresainente,  y no  haciéndose  así,  mas  bien  se 
presumiría  lo  contrario , I.  38.  §.  6.  D.  ad  leg.  Jul. 
de  adult.  y Paul,  de  Castr.  á d..  1/16.  col.  2. 

(45)  Conc.  1.  27,  §.  1.  D.  de  reí  vindir,. 

(46)  V.  i.  30.  tít.  2.  de  esta  Part. 

(47)  Lo  dispuesto  aquí  puede  entenderse  en 
dos  distintos  sentidos;  á saber,  1Q.  en  el  de  ser  el 
actor  quien  ha  probado  haber  poseído,  y quien, 
afirmando  que  posee  todavía,  invoca  en  su  favor 
la  presunciou,para  intentare!  interdicto  uíípossi- 
detis:  y eu  tal  caso  estará  verdaderamente  la  pre- 
sunción á favor  de  dicho  actor ; en  cuyos  térmi- 
nos esplicau  laGlos.  y los  DD.  la  opiüion  dePIa- 
centino,  de  que  se  hablará  luego  á d.  1.  16  C. 
de  probat-:  2o.  puede  tomarse  esta  cláusula  de 
nuestra  ley  en  el  sentido  de  que,  habiendo  pro- 
bado el  actor  que  el  convenido  había  estado  en 
posesión,  negara  este  último  que  siguiese  pose- 
yendo de  presente,  é invocara  el  primero  la  pre- 
sunción , pretendiendo  que,  pues  el  demandado 
habia  poseído,  debe  creerse  que  posee  todavía, 

á menos  que  él  probare  lo  contrario : y esta  fue 
la  verdadera  opinión  de  Placentin.  á d.  I.  16. 
adoptada  también  por  Pedro,  según  Alberic. 
allí,  donde  contesta  á las  objeciones  que  á la 
misma  se  han  opuesto:  es  á saber,  la  primera  , 
que  con  solo  el  ánimo  ó voluntad  se  deja  de  po- 
seer, y así  elqne  niega  estaren  posesión,  mani- 
festando, por  lo  mismo , su  intención  de  no  po- 
seer, no  podrá  ser  considerado  como  poseedor: 
á lo  que  repone  d.  Alber.  que  con  el  solo  áni- 
mo no  se  pierde  la  mera  detentación , y esta , por 
si  sola,  sujeta  al  que  retiene  la  cosa,  á las  re- 
sultas de  la  reivindicativa  conque  se  la  recla- 
men , 1.  9.  D.  de  reí  vináic . ; y á la  segunda  obje- 
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Que  alguna  vegada  fue  apoderado  de  alguna  cosa 

cion , esto  es  , la  de  que  admitiéndose  la  presan  - 
cío n,  no  á favor  del  actor,  sino  contra  el  reo,  re- 
sultaría que  se  condenarla  á este  por  meros  in- 
dicios, contra  lo  prevenido  en  la  I.  últ.  D.  de  rei 
vind.  (en  la  cual  se  exige  para  poder  condenarse 
aireo,  que  se  le  haya  convencido  plenamente 
de  haber  fallado  á la  verdad),  contesta  el  mismo 
Alberic.  allí  que  el  exigirse  la  plena  prueba  ten- 
dría lugar,  cuando  no  se  hubiese  probado  que 
el  reo  había  poseído,  pero  que,  cuando  esto 
constase,  procedería  la  presunción  legal  deque 
posee  todavía.  Y esto  último  es  conforme  á la 
letra  de  nuestra  ley  aquí,  donde  dicersi  aquel  que 
prono  que  fué  terndor  en  algund  tiempo  de  la  cosa... 
dize  aun  e otorga  que  oy  en  día  es  tenedor  de  ella, 
sin  falla  deuemos  sospechar  que  lo  sea  , fasta  que  el 
otro  quel  referíala  tenencia  prueue  el  contrario  : de- 
biendo, empero,  decirse  en  tal  caso  que  con 
ésta  cláusula  entendida  en  semejante  sentido  se 
ha  querido  establecer  unaescepciob  de  ia  regla 
sentada  aDtes  en  la  misttfa  ley,  con  aquellas 
otras  palabras  : si  algún  orne  fue  tenedor  de  alguna 
cosa...  si  después  le  fizieren  demanda  sobre  ella , éel 
responda  que  non  es  tenedor  de  aquella  cosa  á la  sa- 
cón que  le  fazen  la  demanda,»  dezimos  que  non  deuen 
apremiar  al  demandado  que  responda  sobre  aquella 
cosa , maguer  en  alguna  sacon  ouiesse  estado  tenedor 
daifa:  á menos  que  se  entiendan  hablar  los  dos 
pasages  transcritos  no  del  mismo,  sino  de  dis- 
tintos casos,  y entonces  no  importaría  el  prime- 
ro una  escepcion  del  segundo;  antes  establece- 
rían dos  reglas  separadas  é independientes ; esto 
es,  la  de  que  la  posesión  de  pasado  importa  una 
presunción  de  presente  á favor  del  actor,  con  la 
cual  probará  este  su  derecho  activo;  cuando 
ponga  una  demanda  posesoria : y que  al  contra- 
rio, no  la  importa  asimismo  contra  el  reo  para 
probar  el  derecho  pasivo  ó la  responsabilidad 
que  cargaría  sobre  este,  considerándosele  po- 
seedor, una  vea  entablada  contra  él  la  acción 
vindicativa.  Como  quiera  de  esto , y aun  adop- 
tándose !á  cótuon  opinión  que  es  la  de  que  el  ha- 
ber poseído  et  demandado  no  prueba  que  posea 
todavía,  deberla  siempre esceptuarse el  caso  en 
que  constase  haber  aquél  poseído  muy  recien- 
temente, pues  eutónces  obraría  sin  duda  la  pre- 
sunción , según  Lyn.  Bald,  y Paul,  de  Castr.  allí; 
porque*en  poco  tiempo  no  se  presume  que  ha- 
yan ocurrido  muda  Días:  y lo  mismo  seria  si 
'Constase  que  el  demandado  poseía  al  tiempo  de 
la  litis  contestación  ó cuando  aquél  que  negase 
tener  la  cósa  la  hubiese  poseído  ü oeupádo  en 
nombre  deotro,, según  la  Glos.  á d.  I.  16  y de 
este  último  caso  se  habla  también  ed  nuestra  ley 
aquí  [estableciéndose  que  el  que  ha  poseído  eft 
nótnbre  de  otro,  se  presumirá  que  sigue  pose- 
yendo, hasta  que  pruebe  haberla  restituido  6 


por  razón  de  empeñamieuto,  o porque  le  fue 

entregado  á aquél,  en  cuyo  nombre  la  poseía.  ! Y 
finalmente  debería  también  esceplnarse  el  caso 
en  que  se  tratase  de  probar  la  posesión  de  una 
cosa  mueble,  según  Abb.  al  cap.  cumad  sedem 
peine,  col.  7.  de  restit.  spol. — *Si,  tratándose  de 
cosas  muebles,  quiere  decir  el  Glosador  que  no 
debe  cstarseála  común  opinión, sino  presumirse 
que  las  posee  el  que  constare  haberlas  poseído , 
paréceúos  roas  bien  que  debería  concluirse  lo 
contrario,  porque  precisamente  en  las  cosas 
muebles  son  mas  frecuentes  y probables  los  tras- 
pasos. De  todos  modos,  empero,  ni  eu  este  sen- 
tido, dí  en  el  que  indica  aquí  el  Glosador  puede 
distinguirse  entre  las  cosas  muebles  y las  in- 
muebles, por  decirse  bien  espresamenle  eu  el 
principio  de  la  presente  ley,  que  lo  dispuesto  en 
ella  se  refiere,  siu  dislincioo,  á toda  ó cualquier 
cosa  mueble  ó raíz.  Por  lo  demás  y pasando  á lo 
que  aquí  misino  esplica  el  Glosador,  refiriéndo- 
se á Placentino  y demás  intérpretes  citados,  eu 
vano  se  esfuerza  en  conciliar,  en  el  sentido  en 
que  estos  los  entienden,  los  dos  transcritos  pa- 
sages dé  nuestra  ley.  Si  entrambos  se  refiriesen 
á la  posesión  del  convenido  para  el  efecto  de 
considerarle  sujeto  á las  resultas  déla  reivindi- 
cación contra  él  propuesta,  resultaría  declara- 
do en  esta  misma  ley,  que  el  hecho  de  haber  po- 
seído el  demandado,  induce  y no  induce  la  presun- 
ción de  que  sigue  poseyendo:  sin  que  pudiese 
-espücarse  esa  antilogía, diciendo  que  lo  primero 
es  la  regla. y lo  segundo  uua  eseepciou,  porque 
la  ley  en  entrambas  cláusulas  es  terminante  y 
absoluta  sin  referirse  á casos  ó circunstancias 
particulares,  sino  al  general  del  que  habiendo 
sido  poseedor,  no  consta  que  lo  sea  actualmen- 
te. Y lomas  estraño  es  que  se  haya  querido  pro- 
vocar esa  dificultad  ó por  mejor  decir  forcejar 
contra  la  imposibilidad  de  conciliar  semejante 
contradicción,  cuando  esta  no  existe  sino  vio- 
lentando la  letra  de  la  ley,  que  naturalmente 
ofrece  un  sentido  llano  y consecuente,  ydispone 
lo  mismo  que  opinaba  Placentino  á d.  I.  16.  C. 
de  probat-  ' esto  es,  que  contra  el  que  fuere  de- 
mandado cómo  poseedor,  si  niega  serlo  actual- 
mente, no  obra  la  presuícion  de  que  lo  sea 
todavía;  pero  que  obra  sí  aquella  á favor  del 
actor  que  intenta  un  remedio  posesorio,  al  cual 
le  bastará  probar  que  ha  poseído  , para  que  se 
le  tenga  por  poseedor  actual.  Y en  tanto  es  esté 
el  sentido  mas  conforme  ó , por  mejor  decir , el 
único  adaptable  al  espíritu  y á la  letra  de  esta 
nuestra  ley , como  que  en  la  primera  de  las  dos 
cláusulas  habla  espresaméDte  del  que,  siendo 
convenido,  niega  estar  en  posesión,  para  decli- 
nar las  resultas  déla  demanda;  y en  la  segunda 
habla  del  que  habiendo  probado  que  ha  estado 
eu  posesión, sostiene  queló  está  todav  a en  la  ac- 
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prestada,  o dadaeo  guarda  (48),  que  siempre  de- 
uen  sospechar  que  la  tieue,  maguería  negasse  en 
juyzio,  fasta  que  prueue  que  la  torno,  o la  en- 
trego a aquel  de  quien  la  recibiera,  o a su  man- 
dado; o que  la  perdió  por  furto,  por  fuerza,  o 
por  robo,  o por  otra  Ocasión  (49).  Ca  prouando 
alguna  cosa  des  tas  razones,  non  es  tenudo  de 
pechar  la  cosa  que  assi  perdió ; fueras  ende , si 
el  demandador  pudiesse  prouar,  que  aquélla  co- 
sa se  perdió  por  culpa,  o por  engaño  del  deman- 
dado. Ca  estonce  dezimos,  que  seria  tenudo  la 
parle  contra  quien  esto  prouassen,  de  pechar 
aquella  cosa  que.  assi  ouiesse  perdida,  segund 
mostramos  en  las  leyes  (50)  deste  nuestro  libro  , 
que  fablan  en  esta  razón, 

IjF.1T  f i , Como  deuen  sospechar , que  el  pley- 
to  o postura , que  vn  orne  Jase  con  otro, 
que  se  puede  aprouéhar  delta  su  here- 
dero, maguer  non  faga  y men- 
ción del . 

Pleyto  faziendo  algund  orne  a su  debdor,  pro- 
metiéndole, que  aquella  debda  quel  deuia,  que 
nunca  gela  demandaría;  si  después  que  muriesse 
aquel  aquiea  fue  fecho  tal  pleyto  como  este,  de- 

tualidad  , el  cual , se  declara  aquí,  deber  presu- 
mirse que  verdaderamente  posee,  hasta  que  el 
otro  que  le  niega  la  posesiou  baya  probado  !o 
contrario : y lodo  esto  es  solamente  aplicable  al 
que  acciona  en  juicio  como  demandante,  por- 
que , nunca  el  que  se  defiende  como  demandado 
puede  tener  Ínteres  en  sostener  que  está  en  po- 
sesión , antes  bien , en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, en  negarlo  consiste  toda  su  defensa,  y por 
esto  cuando  la  ley  habla  de  otro  quel  reverta  la 
tenencia,  debe  entenderse  hablar  del  convenido 
que  niega  la  posesión  al  actor,  no  de  este  que 
niega  la  posesiou  al  convenido. 

(48)  Couc.  1.  5.  C.  de  pignorat.  act.  1.  6.  §.  últ. 
D.  deedend.  y V.  Kart,  allí  vers.  an  vero  kwred. 

(49)  Con  i al  que  sea  un  accidente  de  los  que 
acostumbran  suceder  á cualquiera  : pero  no  le 
cscusaria,si  la  hubiese  perdido  por  otrocaso for- 
tuito de  aquellos  que  pueden  y suelen  preca- 
verse , como  el  hurto  ó la  fuga  del  que  estaba  en- 
• argado  de  la  custodia;  á menos  que  probase 
laber  esto  acaecido  sin  culpa  de  su  parte,  Bart. 
a t . .6.  D.  de  edend.  Salic.  á d.  1.  5.  C.  de  pigno- 
lat.act.  Y si  bien  parece  contrario  á lo  queaca- 

ate  ecirse,  el  continuarse  en  la  presente  ley, 
!'ntre  PScas°s  queescusan  al  tenedor,  el  de  ha- 
,'U  este  perdido  la  cosa  por  fuego,  siendo  así  que 

o.j  incendios  acostumbran  ocurrir  por  culpa 
t e Oa  habitantes,  I.  3.  §.  t,  t p.  (}e  nff¡c.  profect. 


maadassen  aquella  misma  debda  a sus  herederos, 
e ellos  respondiessen , que  non  eran  tentados  de 
pagar  aquella  debda,  porque  a aquel  cuyo  here- 
dero el  era,  fuera  fecho  pleyto,  que  nunca  gela 
demandarla;  e el  otro  otorgarse,  que  verdad  era 
que  auia  fecho  aquel  pleyto,  queriendo  fazergra- 
cia  tan  solamente  a la  persona  de  su  debdor,  e 
que  el  heredero  non  se  podría  aprouechar  de  tal 
pleyto,  porque  nunca  (a)  fuera  y mención  del;  e 
en  tal  razón  como  esta  dezimos  (51),  que  el  he- 
redero sepuede  ayudar  de  tal  pleyto,  ode  otro  que 
fuesse  semejante,maguer  en  el  non  fuesse  fecha  nin 
guna  mención  del  heredero:  porque  sospecharon 
Jos  Sabios  antiguos , que  todo  orne  que  faze  pley- 
to, o postura  con  otri,  que  lo  faze  también  por 
sus  herederos , como  por  si;  maguer  ellos  non 
sean  nombrados  én  la  postura.  Pero  si  aquel  que 
fizo  la  postura,  o el  pleyto,  pudiere  prouar , que 
por  esso  non  fuera  fecha  mención  del  heredero 
en  el  pleyto,  porque  el  después  non  se  pudiesse 
aprouechar  dello ; mas  por  fazer  tan  solamente 
gracia  al  debdor , en  non  gela  demandar  en  su  vi- 
da; estonce  non  se  podría  ayudar  el  heredero  de 
tal  pleyto,  nin  de  talpostura,e  seria  teoudode pa- 

(<:)  fuera  y fecha  mención  del  Acad , 

i ágil.  yBald.  á la  1.  11.  D.  de  peric.  et  comm.  reí 
vend.\  pero  puede  considerarse  también  que 
muchas  veces  ocurren  los  incendios  por  pura 
casualidad,  según  Salic.  á la  1. 6.  C-  depignor.  act - 
col.  2.  y á estos  se  refiere  sin  duda  la  presentí» 
ley  : V.  Bald.  á dd.  II.  3.  5,  y 6.—* En  esto,  como 
es  fácil  conocer,  hubo  de  padecer  el  Glosador 
una  equivocación,  cuando  supuso  que  la  pre- 
sente ley  pre  venía  espresamenle  el  caso  de  per- 
derse la  cosa  por  fuego ; siendo  así  que  en  el  tex- 
to se  lee  tan  sol  o por  furto,  por  fuerga,  ó por  robo, 
ó por  otra  ocasión:  y lo  mismo  en  otras  tres  edi- 
ciones que,  á este  propósito,  hemos  consulta- 
do, inclusa  la  de  la  Academia,  que  no  anota  á !a 
cláusula  transcrita  variante  alguna , apesar  de 
hacerlo  constantemente  con  todas  las  de  las  edi- 
ciones ó códices  de  la  Biblioteca  Real , Escoria- 
lenses,  Toletanos  etc.  Es  digno,  empero , de  ob- 
servarse que  la  objeción  que  aquí  se  propone  el 
glosador  y demas  observaciones  que  hace  sobre 
Ja  palabra  por  fuego,  son  aplicables  igualmente 
al  caso  de  furto , el  cual  está  espresamente  preve- 
nido por  ia  ley,  y sin  embargo  es , según  el  Glo- 
sador, de  aquellos  que  pueden  precaverse  y no 
sueleo  ocurrir  sin  culpa. 

(50)  V.  I.  2 1.  tí t.  13.  Parí.  5- 

(51)  Cone.  I.  9.  D.  de  probal.  y V.  allí  la  distin- 
ción que  hace  Florjan.  y I.  7-  §■  8.  O-  de  pací  y 
Albrr.  allí. 


gar  aquella  debda;  pues  que  por  otra  derecha  ra- 
zón non  se  pudiessc  defender. 

1<EY  1®*  Como  elplcyto  criminal  non  se  pue- 
de prouar  por  sospechas,  si  non  en  cosas 
señaladas. 

Criminal  pley  to  que  sea  mouido  contra  alguno  en 

(52)  Conc.  1.  últ.  C-  deprobat.  1. 16.  C.  depeen,  y 
1.  5.  D.  d.tít, 

(53)  La  confesión,  pues,  es  otra  de  las  prue- 
bas claras  como  la  luz , añád.Bart.  á la  1.20.co!. 
últ.  D.  de  qucest.yá  la  I.  3.  princ.  D.  dejurejur. 

(54)  Porque,  en  lo  criminal,  no  debe  proce- 
der el  juez,  como  quien  dice,  mendigando  vo- 
tos, Bald.  á la  I.  14.  C.  de  accusal.  Pero  ¿será  bas- 
tante el  dicho  de  un  solo  testigo,  concurriendo 
con  otros  indicios,  para  que  se  considere  plena- 
mente probada  la  criminalidad  del  acusado?  V. 
á Bart.  á la  1. 1.  §.4.  D.  de  queest.  donde,  íundan- 

.dose  en  d.  texto , opina  por  la  afirmativa , y V.  la 
Glos.  al  cap.  1.  vers . famam  de  appeli.  y 1.  20, 
lít.  1.  Parí.  7.— *V.  la  nota  prox.  sig. 

(55)  *Sabida  es  la  tan  reñida,  como  importante 
cuestión  á que  ha  dado  lugar  entre  nuestros 
prácticos  la  espresion  de  que  usa  aquí  nuestra 
ley  y que  se  repite  en  la  1.  2G.  tít.  1.  Part.  7., 
exigiendo  en  las  causas  criminales  prueuas  cla- 
ras como  la  luz.  Bella  espresion  teóricamente  ha- 
blando, sin  razón  calificada  por  algunos  de  hi- 
perbólica ; y tal  vez  no  bien  entendida,  pero  im- 
practicable en  muchos  casos,  y fecunda  siempre 
en  graves  conflictos, como  pudiera  serlo  también 
de  lamentables  abusosel  que  se  prescindiese  en- 
teramente de  ella.  No  es  nuestro  intento  exami- 
nar'aquí  detenidamente  la  cuestión  de  si  con- 
viene ó no  el  que  se  falle,  en  lo  criminal,  y se 
condene  á los  acusados,  como  convictos,  por 
meras  presunciones  ó indicios.  Pero  sí  nos  per- 
mitiremos observar  que,  por  muy  sólidas  que 
sean  las  razones  que  recomiendan  el  sistema  de 
la  convicción  moral , por  muy  cierto  que  sea  el 
que,  por  punto  general , td  exigir  plepas  prue- 
bas legales  conduce  necesariamente  á la  impuni- 
dad ; no  lo  es  menos  que  todo  esto  estaba  ya  pre- 
visto en  nuestras  leyes  departidas,  y que  al  exi- 
girse en  ellas  las  prueuas  claras  como  la  luz,  no 
se  trató  de  estampar,  como  algunos  suponen, 
una  bella  frase  figu rada , sin  rigurosa  aplicación; 
sino  que  se  aceptó  el  principio  con  todas  sus  na- 
turales consecuencias,  inclusa,  hasta  cierto 
punto,  la  de  la  impunidad,  pues  que  se  dijo, 
como  en  esta  ley , ser  mas  s anta  cosa  quitar  al  cul- 
pado , contra  quien  no  puede  fallar  el  Judgador  prue - 

, c*er^a  i e manifiesta  , que.  dar  jiiyzio  contra  el  que 
es  sin  culpa , maguer  fallasen  por  señales  alguna  sos- 
pecha contra  el.  Así , pues , la  práctica  de  conde- 


manera  de  acusación,  o de  riepto,  debe  ser  prouado 
abiertamente  (52)  por  testigos,  o por  cartas,  o por 
conocencia  (55)  del  acusado,  e ton  por  sospe- 
chas (54)  tan  solamente.  Ca derecbacosa es , que  el 
pleyloqnees  mouido  contra  la  persona  del  orne,  o 
contra  su  fama,  que  sea  prouado,  e aueriguado 
por  prueuas  claras  como  laluz,  (5b)  en  que  non  ven  ■ 
ga  ninguna  dubda.Eporende  fallaron  los  Sabios 

nar  por  indicios,  tan  universalmente  adoptada 
por  nuestros  tribunales,  aunque  consagrada  en 
cierto  modo  por  la  costumbre  y aconsejada  tal 
vez  por  el  Ínteres  general,  es  necesario  confesar 
que  ha  prevalecido  contra  la  espresa  y termi- 
nante. disposición  de  ias  leyes,  como  la  pre^nte 
y la  I.  26  tít.  I.  Part.  7.  no  derogadas,  conqios- 
terioridad,  como  quiera  que  las  leyes  mas  mo- 
dernas nada  hap  innovado  en  cuanto  al  prin- 
cipio ó regla  general  en  aquellas  consignada,  y 
no  han  hecho  mas  que  añadir  otros  casos  de  es- 
cepcion  álos  que  se  establecen  en  la  presente  ley 
yen  lasque  puede  fallarse  por  sospechas,  según 
puede  verse  en  la  1,  16.  tít.  21.  lib.  12.  1.  2.  tít. 
20.  d.  Jib.  1.  8.  lít.  t.  lib.  11.1.  4-  til.  8.  lib.  12. 1. 
2.  tít.  22.  lib.  12,  1.  12.  tít.  2.  lib.  4.  Nov.  Reeop. 
Verdad  es  que  al  reo  contra  quien  se  hubiesen 
reunido  algunos  indicios  ó presunciones  no  que- 
rían las  ley  es  de  partida  absoluta  é indistinta- 
mente que  se  le  absolviese,  vino  que  para  este 
casóse  reservaban  otro  recurso  ó un  nuevo  me- 
dio de  averiguar  la  verdad:  y como  este  medio — 
el  tormento — propio  de  las  costumbres  hárbaras 
dé  aquellos  tiempos  sino  á ser  impracticable 
después;  hubo  de  serlo  también  el  principio  de 
la  convicción  legal  ,ó  de  la  prueba  clara,  como 
la  luz,  pues. si  las  leyes  no  se  contentaban  en- 
tonces con  los  indicios  ó conviccion  moral,  era 
porque  se  reservaban  conseguir  mas  plenas 
pruebas  por  otros  medios  , de  que  en  el  dia  afor- 
tunadamente no  se  puede  echar  mano : y así  in- 
directa sino  directamente  podían  considerarse 
caducadas  aquellas  leyes  é introducida  legal— 
mente  en  su  lugar  la  práctica  que  hoy  está  vi- 
gente. D.  Florencio  García  Goyena  eD  su  Códi- 
go Criminal  Español,  §§.  1571.  y siguientes  sec. 
6.  tít.  5 lib.  3.  se  hace  cargo  de  la  referida  cir- 
cunstancia: v,  aunque  observa  haberse  intro- 
ducido la  pnietica  de  condenar  por  simples  in- 
dicios á los  acusados, subsistiendo  todavía  la  tor- 
tura ; pero  presume  que  este  fue  el  primer  paso 
y ensayo  de  los  tribunales  para  abolir  y hacer 
caer  paulatinamente  en  desuso  aquella  bárbara 
costumbre.  Por  nuestra  parte,  si  bien  creemos 
que  la  circunstancia  de  haber  la  civilización  des- 
terrado la  tortura,  pudo  de  hecho  modificar  un 
tanto  el  sistema  de  la  prueba  plena  legal  tan  ca- 
tegóricamente adoptada  por  las  leyes  de  parti- 
das; todavía , empero,  no  nos  parece, que  aque- 
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lia  modificación  aú  las  costumbres  jurídicas  hu- 
biese de  ser  bástante  para  qúe  lícitamente  pu- 
diese cambiarse  el  sistema  de  la  ley  por  el  siste- 
ma de  la  coinviccion  moral  ó de  los  indicios.  Des- 
de luego  es  necesario  observar  que  Ja  citada  1. 
26.  tít.  i.  Part.  7.  si  bieó  dispone  que  pueda  dar- 
se tortura  al  acusado  j contra  quien  concurrie- 
sen algunas  presunciones;  jlero  añade,  en  se- 
guida,que  si,  después  de  a tormentado  el  reo  no 
confesare , ni  por  otras  pruebas , esto  es , por 
otras  que  no  sean  los  indicios,  Resultare  convic- 
to, no  solamente  debe  el  juez  absolverle , sino 
además  imponer  al  acusador  la  pena  del  lalion 
de  donde  se  infiere  que  la  tortura  era  ún  recurso 
legal  en  aquella  época  y estraórdinarió,  que  se 
utilizaba  para  suplir  la  falta  depéiifeba;  pero, 
no  produciendo  aquella  resultado,  tnábtehíase 
la  ley  consecuente  en  el  principio  qWihfléxible- 
mente  tenia  adoptado  , cual  era  el  deábsolver  al 
acusado,  siempre  que  no  fuese  plena  'yíegalmen- 
te  convicto.  Fuera  de  esto,  la  tortura  , según  d. 
1.26.  ni  aun  tenia  lugar  en  todos  aquellos  casos 
en  que  obraban  algunos  indicios  contra  el  acu- 
sado, sino  únicamente  cuando  estos  obraban 
contra  un  reo  de  malos  antecedentes,  ó en  es- 
presión  déla  misma  ley  , contra  un  orne,  quefues - 
se  mal  en  famado.  Si  el  acusado  é indiciado  era 
hombre  de  buena  fama  , debía  el  juez  absolver- 
lo definitivamente  : por  donde  se  ve  que  en  to- 
dos aquellos  casos , (que  no  son  , por  cierto , los 
menos  delicados)  en  que  se  procede,  no  contra 
algún  ratero  reincidente  ó algún  criminal  de 
oficio,  sino  contra  una  persona  bien  reputada 
y tal  vez  de  recomendables  antecedentes,  pero 
acusada  por  las  apariencias,  ha  quedado  integra 
la  cuestión , apesar  del  cambio  en  las  costum- 
bres ; y ahora , lo  mismo  que  cuando  se  publi- 
caron las  Partidas  , podría  de  hecho  observarse 
el  sistema  de  la  prueba  clara  como  la  luz,  el 
cual  relativa  mente  ¿semejan  tes  personas,  se  ha- 
bía consignado  en  aquel  Código,  no  modificado 
con  el  sistema  de  la  tortura , sino  en  toda  su 
desnudez  é inflexibiiidad.  (Nada,  en  esta  parte, 
se  ha  innovado  que  haya  podido  hacer  imprac- 
ticable aquel  principio  ; y sin  embargo  ha  caido 
este  enteramente  en  desuso ; por  este  motivo  he- 
mos observado  antes, que  la  práctica  vigente  bien 
podrá  ser  mas  ó menos  fundada  en  razones  de 
ínteres  general  y de  sana  filosofía,  pero  hubo  de 
introducirse  en  oposición  con  una  ley  espresa 
y terminante,  que  directa  ni  indirectamente  se 
había  derogado  y cuya  observancia,  por  ningu- 
na circunstancia  de  hecho  había  venido  á ser 
imposible. 

El  mismo  D.  Florencio  García  Goyena  en  el 
lugar  antes  citado  §§.  1561.  y siguientes,  racio- 
cinando sobre  el  derecho  constituido  en  punto 
a las  pruebas  por  que  puede  fallarse  en  lo  crimi- 
nal, encuentra  alguna  dificultad  en  conciliar  la 


presente  ley  y la  !.  26.  til.  l.  y sobre  todo  la  7. 
tít.'  31.  Partida  7.  con  la  1.  8.  de  este  tít.  y con  la 
7.  tít.  13.  y las  9.  y 32.  tít.  16.  de  esta  Parí,  y 
unas'yotras,  con  las  II  11.  y 14.  tít  4.  también 
de  esta,  misma  Part.;  sobre  lo  cuál  nór  podemos 
dispensarnos,  aunque, de  paso,  de  decir  algu- 
nas palabras , porque  , á nuestro  inódo  de  verT 
fio  existe  entre  las  citadas  leyes  Cóntradiccion 
alguna.  La  que  estámos  comeutandoy  la  26  tít. 
l.P.  7.  prohíben,  como  hemos  visto,  esprésá- 
naentequesefalleen  lo  criminal  por  otras  prlie- 
bas,  qué  no  sean  de  testigos,  de  cartas  ó docu- 
mentos ó la  confesión  del  acusadp,  y lo  propió 
dispone  la  1.  7.  tít.  31.  d.  Part.  7:  ésto  es  que  «á 
ningubo  se  puede  dar  pena  por  sospechas  , nin 
por  señáles  nin  presunciones.»  La  1:  8 de  este 
mismo  título,  de  acuerdó  con  la  presente,  es- 
cltfyé  también  la  prueba  de  presunción , si  bien 
la  primera  habla  en  general,  y para  todos  los  ca- 
sos fuera  de  los  espíesaraente  ésceptuados,  y la. 
segutída  habla  tan  solo  de  las  causas  criminales 
en  que  pueda  imponerse  pena  córpóral  ó infa- 
matoria: y en  estas  dos  leyes  observa  el  citado' 
Sr.  Goyena  que  se  lee  la  notable  palabra  sola- 
mente, la  cual , añade,  podría  abrir  anchó  campo 
á dudas  é interpretaciones.  Pero  no  vemos,  á la 
verdad , en  que  podrían  fundarse  estas,  cuando 
es  tan  esplícita  y evidente  la  intención  de  la  ley 
de  escluir  los  indicios  ó sospechas,  cuando  no 
hay  otra  prueba  en  méritos  de  la  cual  pueda  fa- 
llarse; sin  perjuicio  de  que,  concurriendo  los 
espresados  indicios  con  otra  prueba  legal,  no 
dejarán  de  dar  á esta  mayor  fuerza  , y de  influir 
poderosamente  en  algunos  casos  en  la  decisión 
del  negocio,  como,  por  ej.  si  por  cada  una  de 
las  parles  se  hubiese  ministrado  igual  número 
de  testigos  intachables  y contestes,  y los  dichos 
de  los  unos  estuviesen  confirmados  por  vehe- 
mentes presunciones  que  no  concurriesen  cou 
los  de  los  otros : y por  esto  y por  que  la  ley  no 
quiso  decir  que  las  presunciones  no  debiesen  ser- 
vir absolutamente  de  mérito  alguno,  sino  que 
no  bastaban  para  condenar  al  reo,  usó  y debía 
usar  el  adverbio  solamente.  La  1.  7.  lít.  13.  de 
esta  Partida  dice  que  la  confesión  estrajudi- 
cial  del  delito  hace  gran  sospecha : las  II.  9.  y 32. 
tit.  16-  de  esta  Part.  dicen  también  que  hacen 
grau  presunción  el  dicho  del  menor  de  vemte 
años  en  lo  criminal  y el  del  menor  de  catorce  en 
lo  civil,  y en  todo  caso  el  de  un  solo  testigo  sin 
tacha.  ¿Cómo,  pues,  pregunta  el  Sr.  Goyena  se 
atribuye  á dichas  pruebas  Ja  fuerza  de  gran  sos- 
pecha ó presunción,  si  esta  de  nada  puede  ser- 
vir en  dichos  casos?  ¿Sería  tal  vez,  continua, 
porque  estas  presunciones  bastasen,  se«un  las 
leyes  de  Partida  , para  dar  tortura  ? Tío nay  du- 
da alguna  en  que,  para  este  y otros  efectos,  se 
dice  en  las  referidas  leyes  que  de  las  pruebas 
allí  espresadasnace  gran  sospecha;  como  quiera4 


que  en  las  mismas  bien  espfici  lamente  se  decla- 
ra, que  no  basta  aquella  gran  presunción  para 

qued  pleito  se  entienda  plenamente  probado  y 
se- falle  en  consecuencia  definitivamente.  Supón- 
gase que  entre  nosotros  estuviesen  vigentes  las 
leyes  de  partida,  en  cuanto  disponen  que  las 
presunciones  no  son  prueba  bastante  para  con- 
denar al  acusado:  qo  por  esto  dejaría  de-  ser 
cierto  que  esas  mismas  presunciones  serian  bas- 
laotes  para  arrestar,  capturar  y tratar  como 
m>á  aquél  contra  quien, se  hubiesen  reunida:  y 
así  no  es,  una  inconsecuencia  en  las  leyes  de 
Partida  el  decir ;en  una  parte  qne  la, .prueba  de 
presunción  do,  es  bastante  en-  Ip  criminal., .y  es- 

presar  en  otra  qup  ciertos  hechos  también  en  lo. 
criminal',  forman  gran^  presunción  ó sospecha 
porquepunquo  r<o  pueda  servir  para  condenar, 
podrá  sí. tepe rse  presente  para  proceder,  y,  se- 
gún las  tpistíjas  leyes  dp  partidas,, para  dar  lor-. 
, tura  ;<J  acusado.  Pero,  añade  el  Sr.  Goyena,  las 
IJ.  1 1.  y 14.  til-  4.  P.  3.  igualan  á la,  prueba  de 
testigos  é instrumentos,  la  de  sentios  manifiestas, 
grandes  sospechas  ó presunciones-  y.  estas,  ley  es.  ter- 
minantes , concluye,  no  veo  que  hayan  llamado 
la  atepqion  de, nuestros  autores,  Si  con  esto  ha 
querido  judiepr  aquel  ¡lustrado  escritor,  que 
dd.  11,  l I,,y  14  podían  influir  en  la  cuestión  y de? 
mqstrar  que,  en  nuestro  Código  délas  partidas, 
se  transigió  alguna  vez  con  el  principio  de.no 
admitir  pruebas  morales  en  lo  criminal,  pare- 
cenos  semejante  concepto  del  todo  equivocado. 
Nuestras  leyes  admiten  las  presunciones  ó indi- 
cios, como  oirá  délas  especies  de  prueba  y,  si  se 
quiere  de  prueba  legal;  y bien  que,  como  dice  la 
I.  8.  de  este'tit. , en  todo  pleito  non  deue  ser  cabida 
solamente  prueua  de  señales , é de  sospecha  ..  porque 
las  sospechas  muchqs  vegadas  non  aciertan  con  la  ver- 
dad', pero  no  son  estas  las  que  la  ley  admite,  si- 
sino  aquellas  que  inspirau  un  pleno  y cabal  con- 
vencimiento : y por  eslo  dice  allí  mismo  que  ay 
otra  natura,  de  pr ovar , á que  llaman  presumpeion 
que  quiere  tanto  dezir , como  grand  sospecha  que  va- 
le tanto  en  algunas  cosas  como  averiguamiento  de 
prueua:  de  donde  se  sigue  que  el  derecho  de  par- 
tidas distinguió  eotre  presunciones  y presun- 
ciones, y al  paso  que  desestimó,  por  punto  ge- 
neral , y fuera  de  los  casos  espresamenle  escep- 
tuados,  la  prueba  que  consistiese  en  señales  sola- 
mente , y autorizó  la  prueba  de  grand  sospecha , 
pero  quiso  que  se  faltase  en  méritos  de  ella  so- 
lo en  los  negocios  civiles;  en  cuyo  sentido  habla 
la  1,  ll.  tif,  4.  de  esta  Partida  citada  por  el  Sr. 
Goyena  cuando  compara  á la  prueba  de  carias 
valederas , la  de  señales  manifiestas  ó grandes  sospe- 
c ias.  La  espresada  ley  habla  espresamenle  de 
p eitns  ó oegocios civiles,  y aunque  no  lo  dijera; 
asi  debería  entenderse,  por  que  hablando  de  las 
pruebas  solo  por  incidencia;  y comparando  ó 
igualando  unas  con  otras , es  claro  que  lo  hace 


refiriéndose  á aquellos  casos  en  que,  según  Tai» 
J.eyes  qu^.hablan  de  ellas  directamente  , se  dá  á 
todas  ellas  la  misma  fuerza : pero  de  ningún  mo- 
do coa  la  intención  de  derogar  aquellas  otras  le- 
yes que  espresa  y categóricamente  esclnyeu  de 
ciertos  pleitos  algunas  especies  de  prueba  aun- 
que, por  punto  general  y en  otros  casos  iguales 
á las  demás;  y véase  aquí  como  las  palabras  de 
que  usa  d.  1.  1!.  de  ninguna  manera  pueden 
modificar  lo  dispuesto  en  la  presente  y demás 
que  se  han  citado.;  las  cuales,  escluyen  termi 
nantemente  de  las  causas-criminales  la  prueba 
de  indicios  ó presunciones.  Por. lo  que  hace  á la 
1 14  del  mismo  título  4.  de  esta  partida,  habla 
es  verdad  de  las-pausas  criminales;  pero,  al  com- 
pararla prueba,  de  testigos,  de  cartas  ó confesión 
con  la  de  señales  ó presunciones , bien  lejos  de  con- 
tradecir, confirma  todocuantose  acaba  de  indi- 
car, Díspóuese  en  d.  1. 14  que  cuando  un  Juez, 
habiendo  preso  á alguno,  no  se  atreviere  á juz- 
garle, debe  remitirle  al  Rey  y con  el  escritas  las 
razones,  porque  lo  prendió,  y las  pruebas  é el 
recabdo  que  resultare  contra  el  mismo  quier  sea 
por  testigos , ó por  carias , ó por  conoscencias , ó por 
señales,  ó por  presunciones ; todo  lo  que  comprue- 
ba .ia  exactitud  de  lo  que  antes  se  ba dicho;  es  á 
saber,  qne  no  solo  por  prueba  de  testigos  ú otra 
legal  puede  prenderse  á un  hombre  y proceder- 
so  contra  él , sino  también  por  indicios  ó pre- 
sunciones morales;  pero  esto  no  priva  que,  una 
vez  instruido  el  proceso  y examinada  toda  su 
resultancia  , no  bastarán  en  muchos  casos  fiara 
condenar  al  reo,  las  mismas  pruebas  que  han 
bastado  para  prenderle,  tal  vez  aunque  sean  le- 
gales ó de  testigos  si  no  son  bastante  plenas. 
No  se  entienda  sin  embargo  , y sea  dicho  aquí 
de  paso,  que  la  inlcnciou  de  d.  I-  14  fuese  la  de 
que  los  jueces  debiesen  remitir  al  Rey  todas  las 
causas  de  los  reos  que  no  se  atreviesen  á fallar 
pnr  falta  de  plena  prueba ; sino  por  otras  razones 
que  la  ley  no  indica  y á las  cuales  necesariamen- 
te se  debia  referir,  porque,  ho  siendo  suficien- 
te la  prueba  para  condenar,  estaba  el  juez  obli- 
gado indistintamente  á absolver  al  reo  ó deman- 
dado, 1.  40.  til.  16.  de  esta  Partida. 

Por  lo  demás,  apenas  creemos  necesario  re- 
cordar aquí  que  no  ha  sido  nuestro  intento  exa- 
minar la  cuestión  de  cual  sea  el  mejor  sistema, 
el  de  la  prueba  moral  ó el  de  la  estrictamente 
legal.  Solo  nos  hemos  propuesto  demostrar  qne 
este  último  es  el  espresamenle  adoptado  por 
nuestras  leyes  de  Partida  en  lo  criminal;  que 
dd.  1J.  en  esta  parte  no  se  bailan  derogadas  por 
otras  posteriores,  y que  ia  práctica  que  en  nues- 
tros tribunales  ha  prevalecido  es  directamente 
contraria  á la  ley  escrita;  y que,  pues  en  mate- 
rias criminales  son  aquellos  han  jurado  en  to- 
da la  ostensión  de  la  palabra,  no  solo  en  cuanto 
á la  medida  de  las  penas  que  imponen— arbitra- 
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antiguasen  tal  razón  como  esta,  e dixeroa  (56), 
que  mas  santa  cosa  era , de  quitar  al  orne  culpan 
do,  contra  quien  nun  puede' fallar  el  Judgudoj 
prueua  cierta,  e manifiesta,  que  dar  jimio  con- 
tra el  que  es  sin  culpa,  maguer  fallassen  por  se- 
ñales alguna  sospecha  contra  el.  Pero  cosas  y a 
señaladas,  en  que  el  pleyto  criminal  se  prueua 
por  sospechas,  maguer  non  se  auerigue  por  otras 
prueuas.  E esto  seria,  quando  alguno  que  otiies- 
se  sospecha  (57)  de  otro,  que  le  faze,  o quiere 
fazer  tuerto' de  su  mnger,  e lo  afrontare  tres  ye- 
rtas por  necesidad,  por  ser  incompatibles  con 
las  costumbres  actuales  la  mayor  parte  de  ¡as  que 
nuestros  códigos  prescriben-sino  también  en 
cuanto  á la  graduación  de  las  pruebas;  y pues 
que  eu  esto  último  se  ban  separado  abiertamen- 
te de  la  ley  escrita,  apesar  de  no-ser  esta  im- 
practicable; gravísima  responsabilidad  es  la  de 
los  primeros  que  se  adelantaron  á dar  ese  paso , 
y aunque  laudable  tal  vez  el  empeño  que  se  ma- 
nifiesta en  arrostrarla ; pero  nunca  deben  olvi- 
<iar  los  que  entre  nosotros  administran  justicia 
que  es  tanto  ma§  estrecha  ¡a  coenta  que  deben 
-dar  en  esta  parte  de  su  conducta  y de  su  pru- 
dente arbitrio,  en  cuanto  este  último  no  les  ha 
sido  concedido  por  la  ley  , sino  que  ellos,  á pe- 
sar de  la  ley,  se  lo  ban  arrogado;  y así  no  es  la 
ley  eu  muchos  casos  la  que  condena  á los  acusa- 
dos sino  la  conciencia , y la  libre  voluntad  mas 
ó menos  justificada  de  los  majistrados.  A cuyo 
propósito  concluiremos  por  observar  que,  de 
todos  modos,  para  que  pueda,  en  lo  criminal, 
condenarse  por  pruebas  morales  ó simples  in- 
dicios, consideramos  siempre  necesario,  no  solo 
que  con  estos  concurra  también  alguna  prueba 
legal  aunque  semiplena,  no  soloque  los  indi- 
cios sean  tales  que  no  dejen  lugar  á duda , sino 
también  y sobre  todo  q ue  conste  legal  y plenisi- 
ina mente  la  existencia  del  delito;  de  suerte  que 
no  sobre  este,  sinosobre  la  culpabilidad  del  acu- 
sado , ó mejor  sobre  la  identidad  del  delincuente 
recaiga  el  prudente  arbitrio,  ósea  la  práctica  de 
condenar  por  indicios  ó pruebas  morales. 

(56)  L.  5.  D.  de  peen. 

(57)  Conc.  la  authent.  si  quis  e¿C.  ad  Leg.  Jut. 
de  adult.  debiendo  advertirse  que  lo  dispuesto 
aquí  no  debe  hacerse  eslensivo  á otro  caso  que 
al  especial,  que  á continuación  se  espresa,  se- 
guu  A.bb.  al  cap.  2.  notab.  3.  de  cohabit.  cleric  et 
mul-  <londe  dice  que  la  ley  nopodia,  de  oirá  ma- 
ueia,  aliviar  el  justo  dolor  del  marido  ofendido. 

■ cap.  st  vero  3.  de  senlent.  excom.  y fuera  de  es- 
te caso,  las  sospechas  que  hubiese  habido  con- 
tra alguno,  y la  circunstancia  de  haber  despre- 
ciado las  amonestaciones  que  se  le  hubiesen  he- 
cho, importarían  sí  un  indicio  muy  vehemente 


zes,ipor  escritura  que  sea  fecha  por  mano  de  Es- 
cfiuano  publico , e ante  testigos,  diziendole , que 
se- quite  del  pleyto  della,  e castigando  aun  a su 
muger,  que  se  guarde  de  fablar  con  aquel  orne. 
Ca  si  después  desso  lo  fallasse  con  ella  en  su  casa, 
o en, la  déla  muger,  oenladel  otro,  que  quiere 
fazerle  desonrra;  o en  huerta,  o en  casa  aparta- 
da de  fuera  de  Villa,  o de  los  arranales • puédelo 
matar  (58)  sin  pena  ninguna,  maguer  non  se 
pudiesse  prouar,  que  ouiessefecho  yerro  con  ella.. 
E esto  puede  fazer  tan  solamente  por  esta  razón, 

de  su  criminalidad,  pero  ao  la  probarían  plena- 
mente ; por  io  que  podría  imponérsele  una  pena 
extraordinaria,  en  lugar  de  la  que  legalmente  cor- 
mpondieseporeld.elitoque  se  le  alnbuyera;se- 
guu parece iuferirse de  d,cap.  2.ydelo  auotado 
porlnoc.a!  cap. quiaverisirnile  deprcBsimpt.— *He 
aquí,  según  esto,  autorizada  por  el  derechocanó- 
nico  y recomendada  por  los  intérpretes  la  prácti- 
ca de  las  penas  medias  ó estraerdinarias  por  los 
delitos  semiplenamente  probados,  que  es  la  gene- 
ralmente admitida  por  nuestros  tribunales  y so- 
bre la  cual  V.  á D.  Florencio  García  Goyena  §. 
1570  sec.  d.  tít.  5.  lib.  3.  Código  Criminal  Espa- 
ñol; debiendo, empero,  advertirse  que  el  citado 
cap.  2. de  vohabit.  no  prueba,  al  parecer,  lo  que 
aquí  pretende  nuestro  Glosador. 

(58}  Y que  seria  si  el  presunto  adúltero,  ó el 
que  hubiese  sido  hallado  en  compañía  de  la  mu- 
ger, á pesar  de  las  amonestaciones  del  marido, 
fuese  un  noble  de  aquellos,  á quienes  no  puede 
el  marido  malar,  aunque  los  encuentre  en  fra- 
granté delito  carnal  con  la  muger según  1.  4. 
C.  ad  Leg.  Jul.  de  adult.  y L 24.  D.  d.  tít-  y 1.  13. 
tít.  17.  Part.  7.?  La  Glos.  á la  Novell.  117.  cap. 
15  collat.  8.  opina  que  no  seria  lícito  en  diebo 
caso  quitar  la  vida  al  ofensor,  porque  si  esto  se 
permitiera , mas  fuerza  se  daria  al  adulterio  pre- 
sunto que  al  real  j positivo;  y lo  propio  sien- 
ten Aiig.  y Alber.  á la  authent.  si  quis  ei  C.  de 
adult.  Pero  la  Glos.  á d.  i.  24.  y Sabe,  á d.  aut- 
hent. pretendeu  lo  contrario  por  las  bellas  razo- 
nes que  puedeu  verse  allí:  y hace  al  mismo  pro- 
pósito la  espresion  de  la  presente  ley  sin  pena 
ninguna ; pues, cuando  el  marido  mata  á un  no- 
ble sorprendido  en  flagrante  adulterio  con  su 
muger,  es  castigado  con  una  pena  menos  dura, 
|.  38.  §.  8.  I>.  ad  Leg.  Jul.  de  adult.  y 1.  14  tít.  17. 
Part.  7.  y con  lodo,  no  incurre  eu  pena  alguna 
si  matare  á su  ofensor  en  et  caso  espresado  en 
esta  ley.— * Todo  lo  dicho  aquí  por  el  Glosador 
no  puede  tener  entre  nosotros  aplicaciuo  alguna, 
por  ser  un  puro  resabio  de  las  odiosas  distin- 
ciones de  personas  ante  la  ley,  que  felizmente 
ban  desaparecido. 
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. porque  después  del  afrenta  f f)  los  tallo  fablando  en 
vno-  roas  si  los  fallasse  fablando  apartadamente 
ea  laEglesia,  desunes  que  tal  afrenta  le  ouiesse  le- 
cho, assi  como  de  suso  diximos,  puede  el  mando 
prenderlos  a amos  a dos,  e darlos  al  MayoraL  de  la 
Emesia,  o a los  Clérigos  quese  aeertassen  y,  que 
los  tengan  guardados  a amos  a dos,  apartadamen- 
te a cada  vno  dellos,  fasta  que  venga  el  Judga- 
dor, que  los  demande  al  Obispo  (59) , e que  los  to- 
me, para  darles  !a  pena  que  merecen  según  man- 
dan las  leyes  deste  nuestro  libro  , que  íablan  dé- 
los adulterios.  Otrosí  dezimos,  que  si  en  otro  lo- 
gar qualquier  los  fallare  apartados  en  vno,  luego 
el  marido  deue  fazer  afruento  de  tres  testigos, 
de  como  los  falla  fablando  en  vno ; e de  si  pren- 
derlos , e darlos  al  Juez  del  logar;  e el  Judgador 
puede,  e deueles  dar  pena  de  adulterio  -,  maguer 
otra  prueua , o otro  aueriguamiento  non  diesse 
contra  ellos,  si  non  tan  solamente  esta  sospecho, 

(/)  los  fallo  fablando  en  uno  en  logar  sospechoso : 
Eec,  3.  ■ 

. (59)  Y así  podrá  de  esto  inferirse  que  el  juez 
secular  uo  podría  de  su  propia  autoridad  eslraer 
á los  delincuentes  de  la  Iglesia,  donde  se  ha- 
llasen custodiados , sino  que  debería  requirir 
para  ello  al  Obispo.  Y , si  bien  parece  probar  lo 
contrario  la  Novell.  17.  cap.  7.  tít.  4.  collat.  3,,  lo 
concillan  sin  embargo,  Pedro,  Cyúo  y Alber.  á 
d.  authent.  siquis  ei  C.  de  adult.  diciendo  que  de- 
be distinguirse  el  caso  en  que  los  reos  hubiesen 
delinquido  en  la  Iglesia  y por  esto  se  les  hubie- 
se detenido  en  ella,  del  eo  que  hubiesen  delin- 
quido én  otra  parte  y huido  después  á la  Iglesia: 
pues  en  el  primer  caso , del  cual  hablan  esta 
nuestra  ley  y l?.  authent.  citada , no  podria  es- 
traerselos  sin  requirir  al  Obispo,  por  haber 
aquellos  delinquido  dentro  el  territorio  del  juez 
eclesiástico.  Salic. , empero,  allí,  pretende  que 
en  entrambos  casos  seria  necesario  requirir  pre- 
viamente al  Obispo,  y hasta  en  aquellos  en  que 
el  derecho  permite  que  sean  eslraidos  los  cri- 
minales de  la  Iglesia,  por  no  gozar.de  inmuni- 
dad; de  suerte,  no  obstante,  que  si  el  Obispo 
requiridono  consintiese  la  eslraccion,  podria 
entonces  el  juez  secular  verificarla,  d.  cap.  7. 
Novell.  17.  Abb.  d.  cap.  ínter  alia , col.  9.  versic. 
ultericis  qucerilur , quis  extrahet  istos , de  inmunit . 
eccles,  opiua  que  aun  cuando  el  reo  haya  delin- 
quido dentro  la  Iglesia , si  es  lego , corresponde 
el  castigarle  a!  juez  secular;  y que  este  podrá  es- 
traerlo  déla  Iglesia,  cuando  hubiere  delinqui- 
do fuera  de  ella , y aunque  hubiere  delinquido 
dentro,  si , de  otra  parte,  puede  proceder  á- la 
««tracción  por  no  gozar  la  iglesia  de  inmunidad. 
V.  al  mismo  allí  y á Ang.  tratad,  ma.lefi.cior.  vérs. 


que  los  fallaron  fablando  en  vno,  flespucs que  el 
afruento  sobredicho  les  fue  fecho.  Otrosi  dezimos 
(GO),quequaudo  alguno  fuesse  acusado,  que  furia 
adulterio  con  alguna  muger ; e el,  para  defenderse, 
dixesse  al  Jadgador,  que. era  su  parienta  (Cl)  tan 
cercana,  que  non  deuia  Dingun  orne  sospechar, 
que  üziesse  tal  yerro  con  ella,  e estonce  el  Judga- 
dor, seyeudoaueriguadoel parentesco,  ecuydan- 
do  que  dezia  verdad,  lo  quitasse  de  la  acusa- 
ción (62),  e después  desso  acaesciesse,  que  la  to- 
uiesse  por  barragana,  o se  casasse  con  ella  des- 
pués que  muriesse  su  marido;  por  tal  sospecha 
como  esta,  dezimos,  que  puede  ser  dado  juyzio 
contra  el , tan  bien  como  si  fuesse  prouado  el 
adulterio  a la  sazón  que  íue  acusado.  Esso  mis- 
mo seria  , si  el  Judgador  maliciosamente  lo  dies- 
se por  quito  (65)  del  acusación  que  le  fazian  del 
adulterio,  o sefuyesse  el  déla  prisión  en  que  es- 
taba recaudado  por  razón  de  aquel  pleyto;  si 
después  desso  fuesse  fallado  en  verdad , que  te- 
nia aquella  muger  por  barragana,  o se  casasse 
con  ella. 

in  scalis  saficti  Petronü  y Glos.  al  cap.  id  consti- 
tuirnus  17.  q.4.  vers. occupari.  En  el  caso  , pues, 
de  esta  □ ucsLba  ley  de  poco  ó nada  servirá  el  que 
se  requiera  al  Obispo,  puesto  que,  no  dejará  de 
procederse  á la  estraccion  aun  cuando  aquél  no 
lo  consienta,  como  uo  ¡o  consentirá , si  no  quie- 
re incurrir  en  irregularidad;  de  cuya  circuns- 
tanciase hace  también  cargo  Bald.  á d.  authent. 
si  quis  ei:  Todavía,  empero,  puede  dudarse  sí 
este  es  uno  de  aquellos  casos  en  que  puede  es- 
traerse  al  reo  de  la  Iglesia,  por  el  hecho  mismo  de 
haber  delinquido  en  ella,  según  lo  indica  Ang. 
á la  'Novell.  117.  §.  últ.  collat.  8,  y V.  cap.  últ.  y 
lo  anotado  allí  por  Hastíense  y Abb. , de  inmunit. 
eccles.:  bien  que,  como  en  la  presente  ley  se  tra- 
ta de  un  caso  en  que  no  está  probado,  sino  que 
se  presume  el  delito,  tal  vez  no  seria  aplicable 
á este  caso  lo  que  dispone  d.  cap.  últ. — '‘Ape- 
nas lo  dicho  en  esta  ¡.nota  puede  tener  aplica- 
ción en  el  dia,  por  las  razones  que  fácilmente 
ocurrirán  á nuestros  lectores,  V.  II-  2.  y 4 lít.  lt 
P.'l.  y lo  anotado  allí. 

(60)  Conc.  1.  34.  C.  ad  Leg.  luí.  de  adult. 

(61)  Añád.l.  19.  y Ang.  ahíde Episcop.  et  Cleric. 

(62)  Esto  es,  le  absolviese  de  la  observancia 
del  juicio , como  dice  la  Glos.  á d.  1.  34.  C-  ad  L. 
JuL  de  adult.  glos,  últ.  hacia  el  ño  , de  donde  in- 
fiere Sálie.  allí  el  saludable  consejo  p3ra  los  jue- 
ces, de  que,  cuando  les  quede  alguna  duda  no 
absuelvan  definitivamente  déla  demanda.  V.  la 
notaprox.  sig.  — *y  V.  la  adic.  allí. 

(63)  Absolviéndole  definitivamente  : y he  aquí 
un  caso  en  que  después  de  la  sentencia  absolu- 
toria , se  conoce  otra  vez  del  mismo  delito , con- 
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TiKV  13.  Que  pleylos  son  aquellos  que  non 

pueden  librar  por  Prueuas , a menos  úe  ver 
el  Judgador  la  cosa  sobrequees  fecha. 

Contiendas,  e pleytos  acaecen  entre  los  ornes, 
que  son  de  tal  natura,  que  non  se  pueden  depar- 
tir por  prueua  de  testigos , o de  carta,  o de  sos- 
pecha; a menos  que  el  Judgador  vea  primera- 
mente aquella  cosa  sobre  que  es  la  contienda , o 
el  pleyto.  E esto  seria,  quando  fuesse  raouido 
pleyto  antel  sobre  términos  (64)  de  algund  logar, 
o en  razón  de  alguna  torre , o casa  (65) , que  pi- 
diessen  al  Juez  que  la  fiziesse  derribar,  porque  se 
quería  caer.  E si  querellassc  alguno  antel, que  le 
fiziera  otro  gran  desonrra  en  su  cuerpo  (66) , la 
qual  desonrra  (y)  assi  era  tan  grande,  que  non  se 
podria  aueriguar  por  testigos  tan  solamente,  a 
menos  de  ver  el  Judgador,  qual  í'ue  la  desonrra, 
e en  qual  logar  de  su  cuerpo  fue  fecha.  Caen 
qnalquier  destas  razones  non  deue  el  Judga- 

(g)  si  era  tau  grande  o non,  non  se  podría  aueri- 
guar etc.  Acad. 

tra  la  regla  establecida  eu  la  1.  9.  C.  de  accusat. y 
1.  7.  §.  2.  D.  de  accus.  y cap.  de  his  6.  d.  til.  y es 
la  razón  de  ello  la  de  que,  una  sentencia  profe- 
rida en  méritos  de  una  presunción  debe  invali- 
darse por. la  superveniencia  de  otra  presunción 
contraría  y mas  Inerte;  á cuyo  propósito  Ales, 
á la  1.  10.  D.  solut.  matrim.  califica  de  singular  la 
disposición  de  d.  1.  7.  §.  2.  y de  la  presente.  De- 
be, empero,  advertirse  la  palabra  maliciosamen- 
te de  que  usa  nuestra  ley  aquí , indicando  con 
ella  , que  solo  cuando  el  juez,  á sabiendas , hu- 
biese absuelto  injustamente  al  acusado,  podría 
procederse  de  nuevo  contra  este;  mas  no  si  el 
juez  le  hubiese  absuelto  de  buena  fé  aunque 
después  sobreviniesen  nuevas  presunciones.  Es- 
to no  obstante  pretende  Raid,  lo  contrario  y 
también  Salic.  á d.  1.  7.,  fundándose  no  solo  en 
que  la  sentencia  absolutoria  de  que  se  habla 
aquí  aparecería  proferida  en  méritos  de  falsas 
pruebas , sino  también  en  que.  en  el  cjso  aquí 
propuesto,  el  que,  habiendo  sido  acusado  de 
adulterio  con  una  mnger,  cohabita  después  ó se 
casa  con  ella,  parece  con  esto  confesar  su  culpa. 
Mas  habiéndose  formado  nuestra  ley  en  vista  de 
la  diversidad  de  opiniones  á que  daba  lugar  d. 
! 7.  debe  mas  bien  creerse  que  se  continuó  en 
ella  de  intento  el  adverbio  maliciosamente ; y que 
quiso  escluirseel  caso  en  que,  por  ignorancia  y 
sin  dolo,  hubiese  el  juez  absuelto  libremente  al 
acusado.  Tal  vez  podria  decirse  que  por  el  solo 
hecho  de  absolver  el  juez  libremente,  cuando 
solo  procedía  absolver  de  la  instancia  y obser- 
vancia del  juicio,  se  presume  que  rio  ha  obrado 
TOMO  II. 


dof(6^)dar  el  pleyto  por  pronado,  a menos  de  ver 
el  primeramente,  qual  es  el  fecho  por  que  ha  de 
dar  sn  juyzio , e en  que  manera  lo  podra  mejor  e 
mas  derechamente  departir. 

tiElf  14.  Como  se  deue  dar  Prueua,  si  acaes- 

siese  dubda,  en  razón  de  orne  que  biuicsse 
en  otra  tierra , si  es  muerto , o biuo. 

Dubda  podria  acaecer  ligeramente,  de  algunos 
omes  que  andan  en  tierras  estrañas , si  son  biuos, 
o muertos;  porque  aurianacontender  sus  parien- 
tes en  razón  de  los  bienes  dellos,  razonando  los 
vnos  que  son  mas  cercanos  del  parentescos  que 
denen  heredar  lo  suyo,  que  es  muerto;  c los 
otros  que  quieren  contradezir  a esto,  razonan 
que  es  biuo.  E porende  queremos  aquí  dezir,  en 
qre  manera  deue  el  Judgador  receñir  prueua  so- 
bre tal  contienda  como  esta.  E dezimos  (68),  que 
si  aquel  de  cuya  muertedubdao , dizen  que  eu  es- 
traüae  luenga  tierra  es  muerto,  e granel  tiempo 
es  pasado,  assi  como  diez  años  arriba;  que  abon- 

bien,  sino  malicio  samante,  impidiendo  el  que  pu- 
diese procederse  contra  el  reo , cuando  sobrevi- 
niesen nuevas  presunciones : ó tal  vez  que  lo 
dispuesto  en  esta  ley  habrá  de  tener  lugar,  ya 
hubiere  o!  juez  absuelto  definitivamente,  ya  tan 
solo  de  la  observancia  del  juicio. — ‘Acerca  la 
práctica  de  absolver  á los  reos  de  la  instancia  y 
observancia  dei  juicio  V.  á D.  Florencio  Garda 
Goyena  §§.  1569  y 1573.  sec.  6,  tít.  5.  lib.  3.  Có- 
digo criminal  Español,  y lo  anotado  á la  1.  5.  til. 
22.  de  esta  Partida  y á la  1.  26.  tít.  1.  Partida  T. 

(64)  Añád.  1.  8.  de  este  tít. 

(65)  Añád.  1.  7.  D.  de  offic.  prccsid. 

(66)  Añád,  1.  2.  , hacia  el  fin,  vers.  utadspectu 
atrox  injuria  cestimetur  D.  de  fer. 

(67)  Nótese, por  lo  dispuesto  aquí,  cuales  sean 
los  pleitos  en  que  se  exige  la  inspección  ocular 
del  juez.  — ‘pero  no  se  entienda  que  sean  los 
únicos  los  espresados  en  esta  ley,  sino  que  el 
juez  debe  proveer  el  visorio  ó reconocimiento, 
siempre  que  lo  crea  necesario  paia  mayoi  ilus- 
tración; y en  general,  siempre  que  alguna  de 
las  partes  lo  p¡diere,n<>  siendo  notoriamente  inú- 
til é impertinente. 

(68)  Apruébase,  al  parecer,  la  opinión  de 
Odofred.  y Guid.  de  Zuza,  la  que  Albor,  á la 
authent.  hodie  C.  de  repvd.  dice  haber  visto  co- 
munmente observada  , refiriendo  sobre  el  parli- 
cular  allí  otras  varias  opiniones:  y acerca  lo.s  di- 
ferentes modos  de  justificar  la  muerte  de  algo 
no,  V.  .ritan  de  Fiat,  á la  1.  3.  C.  de  naufrag.  y á 
la  1-  4.  C.  de  murileg.  y añád.  Bald.  al  cap.  i . col. 
liUr^uo  tempore  miles  y Speeul.  tít.  de  rotor,  cri- 
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da  que  praeoen  « <'s  "w‘  «"‘«los 

de  aquel  logar,  o que  publicamcolc  Asen  todos 
que  i muerto,  canon  podría  orne  tan  ligera- 
mente aucr  testigos,  para  prouar  lecho  que  ornes 
se  contecido  en  tan  luenga  tierra,  c de  tan  grainl 
tiempo : e mayomente  que  lo  ouiessen  visto  muer- 
to o soterrar:  mas  si  aquel  que  dizen  que  es  fi- 
nado, razonan  que  murió  de  poco  tiempo  aca,  as- 
si  como  de  cinco  años  ayuso,  o en  tal  tierra  de 
que  se  pueda  ligeramente  prouar,  e saber  la  ver- 
dad; estonce  deue  ser  prouada  la  muerte  portes- 
figos  que  le  vieron  muerto,  e 'soterrar;  e non 
ahondaría,  quefuesse  proimdo  por  fama  tan  so- 
lamente. 

i 

Mí  Y 15-  Como  los  pleylos  se  •pueden  prouar 
por  ley , e por  fuero. 


Non  tan  solamente  se  pourian  prouar  los  pley- 


tos,  e lascoutiendas  que  son  entre  los  omes,  por 
conocencias,  o por  testigos,  o por  cartas  valede- 
ras, o preuillejos,  o por  escritura  publica,  o por 
sospecha,  o por  fama , assi  como  de  suso  (luimos; 
mas  por  ley,  o por  fuero  que  auerigue  el  pleyto 
sobre  que  es  la  contienda.  E porende  dezimos, 
e mandamos,  que  toda  ley  deste  nuestro  libro, 
que  alguno  alegare  antel  Judgador  para  prouar  , 
e aueriguar  su  entencion  ; que  si  por  aquella  ley 
se  prueua  lo  que  dizc  , que  vala,  e que  se  cum- 
pla. E si  por  auentura  alegasse  ley,  o fuero  de 
otra  tierra  (70)  que  fuesse  de  fuera  nuestro 
Señorío  , mandamos  que  en  nuestra  tierra  non 
aya  fuerga  de  prueua;  fueras  ende  en  contiendas 
que  íuesseü  entre  omes  de  aquella  tierra , sobre 
pleyto,  o postura  qoe  ouiessen  fecho  en  ella  (71), 
o en  razón  de  alguna  cosa  (72)  mueble,  o rayz 
de  aquel  logar.  Ca estonce,  maguer  estos  estra- 
ños  (73)  contendiessen  sobre  aquellas  cosas  antel 


min.  vers.  quid  sü  fama  y Juan  Andr.  allí  en  las 
adiciones,  vers . excepíionem , donde  diceD  , de 
acuerdo  con  la  presente  ley , que  el  fallecimien- 
to puede  probarse  también  por  la  fama  pública: 
y Y.  asimismo  notablemente  á Alex.  consil.  4. 
col-  3.  Vol.  2 y consil.  25.  vol.  4.  donde  esplica 
varios  otros  modos  de  hacer  la  indicada  prue- 
ba ; y añád.  DD.  á la  1.  5-  C.  solut.  malrim. 

(69)  ¿Qué  deberá  decirse  cuando  se  probare 
que  no  se  tienen  noticias  de  alguno  que  está  au- 
sente desde  mucho  tiempo;  pero  no  que  se  le 
teDga  públicamente  por  muerto?  En  tal  caso  se 
acostumbra  entregarlos  bienes  de  dicho  ausen- 
te á los  parientes  mas  próximos,  bajo  fianza,  1. 

1 . §.  1 . D.  ad  Tertul.  y 1.  1 . D.  de  honor,  posess.  fu- 
rias, infant.  y se  cousidera  á aquellos  como  cura- 
dores de  los  mismos  bienes  , sobre  lo  cual  V.  lo 
ánotado  por  Bald.  á la  1.  8.  D.  de  negot.  gest.  pu- 
diendo  verse  á Specul.  tí t.  de  locat.  §.  ütt.  versic. 
í 64.  y Bald.  á la  authent.  qui  rem.  col.  últ.  C.  de 
sacros.  Scctes.  donde  tratan  de  lo  que  deberá  ha- 
cerse , cuando  no  se  sabe  si  ha  muerto  un  eDfi- 
teuta , y se  duda  sí  el  dueño  directo  podrá  ó no 
incorporarse  de  la  cosa  enfiléutica  : y añad.  ¿ lo 
dicho  las  notables  especies  que  trae  Alex.  con- 
sil.  26.  vol.  1 col.  últ.  hacia  el  fin.  T debe  no- 
tarse aquí  que  cuando  alguno  intenta  una  de- 
manda, fundándose  en  la  vida  ó existencia  de 
otro, está  obligado  á probar  que  este  vive,  para 
lo  cual  no  le  bastará  alegar  la  presunción  de  la 
ley  de  que  se  vive  hasta  los  cien  años,  según  la 
Glos.  á la  1.  2.  §.  4.  D.  quemadmod.  testam.  aper.  y 
lo  mismo  dice  Bart.  á la  1.  8,  D.  de  reh.  drib.  don- 
de califica  Socin.  aquella  especie  de  muy  notable. 
Así  se  observa  que  á los  que  piden  las  anualida- 
des de  su  sueldo,  salario  ó dotación,  se  les  obli- 
ga á presentar  los  justificativos  de  haber  vivido 


todo  el  tiempo  á que  se  refieren  las  anualidades 
pedidas:  y lo  mismo  que  acaba  de  decirse  tuve 
oeasiou  de  alegarlo  en  cierta  causa  en  la  que  se 
acusaba  áuna  rouger  de  haberse  casado  segun- 
da vez,  viviendo  aun  su  primer  marido;  y esta 
última  circunstancia  se  infería  de  la  presunción 
déla  ley  deque,  ignorándosela  muerte  de  aquél, 
se  le  consideraba  viviente  hasta  cumplir  los  cien 
años. 

(70)  Añád.  1.  í . y Glos.  allí  C.  de  summ.  Trinit. 
et  ¡id.  Cathol.  y lo  anotado  á la  1. 6.  lít.  4.  de  esta 
partida. 

(71)  Añád.  1.  6.  D.  de  evict.  y Bart.  á 1.  1.  col. 
6.  C.  de  summ.  Trinit.  y 1.  15.  tít.  1.  Partida  í. 

(72)  Añád.- 1.  3.  C-  de  cedific.  privat.  y 1.  13.  §. 
t.  D-  commun.  prced.  y Bart.  á d,  1. 1 . cuest.  4.  C. 
de  summ.  Trinit.  Socin.  consil. 74.  col.  5.  vol.  1. 
y Alex.  consil.  16.  vol.  1. 

(73)  Parece  inferirse  de  esto,  que,  por  el  con- 
trario, ios  que  sean  súbditos  españoles  deberán 
atenerse  y sujetarse  á las  leyes  del  reino , aon  en 
ios  pleitos  ó contiendas  que  les  ocurran  sobre 
bienes  sitos  en  el  estraDjero;  en  orden  á lo  cual, 
V.  á Bart.  á d.  1.  1.  quest.  6.  y 7.  Socio,  y Alex. 
en  las  lugares  citados  en  la  nota  que  antecede, 
y á este  último,  consii.  128.  vol.  1. — *V.  la  adíe, 
á la  nota  68.  tít,  l.  Part.  1.  y á D.  Joaquín  Escri- 
che,  palabra  extranjeros , Diccionario  de  iegisl. 
y jurispr.  Y á propósito  de  lo  dicho  aquí  cre- 
emos oportuno  advertir  que,  como,  después  de 
de  restablecido  el  tít.  quinto  de  la  Constitución 
de  18Í2.  y á tenor  de  los  arts.  24S.  y 250.  de  la 
misma,  pareciese  derogado  el  privilegio  de  fue- 
ro deque  hasta  entonces  disfrutaran  los estrau- 
jeros  transeúntes  , y como  no  todos  los  tribuna- 
les lo  hubiesen  entendido  así , antes  por  algunos 
se  siguiese  reconociendo  en  las  capitanías  gene- 
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Juez  de  nuestro  Señorío,  bien  pueden  rceebir  (h) 
la  prueua o la  ley , o el  fuero  de  aquella  tierra , 
que  alegaren  aniel , e deuese  por  ella  aueriguar, 
e delibrar  el  pleyío.  Otrosí  dezimos , que  si  so- 
bre pleyto,  o postura,  o donaciou,  o yerro  (7.5) 
que  fuesse  fecho  en  algund  temporal  que  se  jud 
ganan  por  el  fuero  viejo  (75);  fuere  fecha  demanda 
en  juyzio  en  tiempo  de  otro  fuero  mieuo  que  es 
contrario  del  primero;  que  sobre  tal  razón  como 
esta  deue  ser  ser  prouado  e librado  el  pleyto  por 
el  fuero  viejo,  e non  por  el  nueuo.  E esto  es, 
porque  el  tiempo  en  que  sou  eomemjadas , e fe- 
chas las  cosas,  deue  siempre  ser  catado;  maguer 
se  faga  demanda  en  juyzio  en  otro  tiempo  so- 
bredas. 

TITULO  XV. 

DE  LOS  PLAZOS  QÜE  DEOEN  DAR  LOS  LOCADORES 

(A)  por  prueba  la  ley  o et  fuero  de  aquella  tierra 
Acad. 

rales  á juzgados  de  guerra  la  privativa  jurisdic- 
ción para  conocer  de  los  negocios  civiles  en  que 
interesasen  estrangeros,  ó sea  de  las  demandas 
intentadas  contra  estos;  el  supremo  tribunal  de 
justier'a  con  orden  de  2!.  Marzo  IS43.  (á  la  cual, 
como  á algunas  otras  seria  de  desear  se  hubiese 
dado,  ose  diese  mas  publicidad)  previno  ¿algu- 
na de  las  Audiencias  del  Reino  «tuviese  presen- 
te que , conforme  al  arts.  248.  til:  5.  de  la  Cons- 
titución de  1812  vigente  como  ley  , no  habia  mas 
que  un  solo  fuero  para  toda  clase  de  personas, 
y que,  por  el  art.  250.  del  mismo  Ululo  los  mi- 
litares eraa  únicamente  los  que  debían  gozar 
fuero  particular  en  los  términos  que  previene  la 
Ordenanza.»  Al  hablar  nosotros  de  los  fueros 
privilegiados,  en  la  nota  1(61  - tü.  2.  de  esta  Par- 
tida, contamos  entre  ellos  el  de  eslranjcría , sin 
hacernos  cai  go  de  la  modificación  que  en  él  ha- 
bia podido  introducirse  con  el  restablecimiento 
de  dd.  arts.  de  la  Constitución  ; y sin  mencio- 
narla citada  orden  del  Tribunal  supremo,  que 
no  había  llegado  por  entonces  á nuestra  noticia. 
Enterados  después  de  ella  y aunque,  sobre  la 
interpretación  que  dicha  orden  contiene,  nos 
quedaba  siempre  alguna  dificultad ; respetando, 
con  todo,  la  opinión  tan  esplicitamente  mani- 
festada por  el|supretno  Tribuna!  , íbamos  á su- 
P ir  en  la  presente  nota  la  omisión  ó inadver- 
tencia que  creíamos  haber  padecido,  cuando 
nienío  ha  venido  á nuestras  manos  una 

-a  raen  comunicada  por  el  Ministerio  de  la 
goei  la  á la  Capitanía  genera!  de  Barcelona  , en 
•>.  febrero  del  corriente  ano  (1845)  (no  publicada 
que  sepamos)  en  la  que  se  declara  que  « no  ban 
su  i ido  hasta  ahora  alteración  alguna  lasdispo- 


A LAS  PARTES  EN  Jl'íZIO,  PARA  FKOllAR 
;•  < SDS.  EN'fJ^flj^ífES. 

r- : , ‘ . , 

Dít.las  prqeuas  quejas, psptps  han  de  fazer  en 
juyzio i.assaz  compft(la}neute  . mostramos  en  el  ti- 
tulo  qptq .dq$; te.  .Agprq jjneremos  aqai  dezir,  de 
los  plazos  que  los  Juez.es  deuen  dar  a las  partes 
para  projiar  eqjuy;zio.sus  contiendas,  quandoles 
fueren  negadas^  E primeramente  queremos  mos- 
trar. , que  cosa  es  el  plazo,  E por  que  razones  fuo 
fallado.  E quien  lopuede  dar.  E en  que  manera. 
E a quien.  E quaotas  vezes  puede  ser  dado.  E de 
quanto  tiempo. 

liElf  1.  Que  cosa  es  Plazo,  epor  quantas ra- 
zones fueron  fallados  los  Plazos. 

Plazo  es  espado  de  tiempo,  que  da  el  Judga- 
dor  a las  partes  para  responder , o para  prouar 
lo  quedizen  en  juyzio,  quando  fuere  negado.  E 

siciones  vigentes  sobre  el  fuero  de  estranjeria , 
□o  obstante  la  orden  comunicada  por  el  supre- 
mo Tribunal  de  justicia,  en  2!.  Mayo  de  1843.  á 
la  Audiencia  de  la  referida  capital;»  (es  la  que 
autes  se  ha  transcrito):  apropósito  de  la  cual 
observarémos,  aunque  de  paso , que  nos  rugaría- 
mos mucho,  ó los  autores  de  la  Constitución  de 
X5I2.  no  pretendieron  abolir  el  fuero  de  estran- 
jería,  al  redactar  los  arts.  248,  y 250.  antes  cita- 
dos ; y que , si  bien  la  letra  terminante  « de  estos 
parece  escluir  el  referidofue.ro  con  laespresioo: 
para  toda  clase  de  personas;»  pero,  habiéndose 
hecho  la  Constitución  únicamente  para  los  es- 
pañoles, ni  era  ella  el  lugar  oportuno  de  abolir 
el  fuero  que  puedeuJos  estranjeros  mirar  como 
un  derecho  adquirido,  ni  hubiera  debido  enten- 
derse que  lo  aboliese,  do  habiéndolo  espresa- 
inenle  de  declarado.  La  interpretación , pues,  de 
la  Real  Orden,  sobre  ser  mas  autorizada,  es  mas 
lógica  y conveniente  que  la  del  tribunal  supre- 
mo: y aquella  misma  hubieron  de  ndoptai  D. 
Joaquín  Escriehe,  los  SS.  Goyena  y Aguii re  , 
Orliz  de  Zúñiga  y Gómez  de  Lasei  na . quienes, 
á pesar  de  haber  publicado  sus  respectivas  y 
conocidas  obras  después  del  restablecido  el  tü. 
5.  de  Ja  ConstíLucion  de  1812,  todos  considera- 
ron todavía  subsistente  el  fuero  de  estranjeria- 

(74)  áñád.  I.  1.  D.  de  peen,  y 1.  21.  C.  ad  leg^€or- 
nel.  de  fals.  Rart.  á la  t.  9-  col.  16,  repcliU  rs, 
juxta  prcedicta  qucr.ro  D de  just.  etjnr.  y Ang.  tra- 
tad. maleficiar  vers.  dictum  Semproniumin  trecen- 
tas  libras., 

(75)  Añád  1.  7.  y Glos.  allí,  vers.  cauíum  D .de 
le¡ tjib.  cap.  2.  y úlf.  de  conslit.  Novell.  115.  tít.  10. 
priuo.  co Hat.  8.  y Bahl.  á la  1.  9.  col.  6.  y 7.  D.  de 
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fueron  fallados  los  plazos  (I)  poi  esta  tazón, 
porque  las  partes  puedan  bitscai  Abogados  que 
les  consejen,  o porque  avan  tiempo  en  que  sepan 
responder  a la  demanda  que  les  fazen,  otorgan 
dola  o conlradinendoia,  c negando,  si  entendie- 
re que  con  derecho  se  puéde  partir  della ; o por- 

just.etjur.  y Abb.  á d.  cap.’  lílt.  col.  3.  y 4. 

(í)  Anád.  1.  i.  C.  de  dilat.  Mas  no  dejará  de 
ser  váiidoel  proceso  en  qué  ninguna  dilación  se 
hubiere  concedido,  ].  5.  y Ba!d.  allí  C-  d.  lít.  pu- 
diendo  producirse  los  documentos  y hacerse  las 
demás  pruebas [ como  no  sea  la  de  testigos]  aun- 
que paradlo  no  se  haya  señalado  plazo,  Bald. 
á la  I.  2.  C.  d.  tit.  Tocante  á las  cinco  especies 
que  puede  haber  de  dilación,  V.  3.  quest.  2-  in 
summay  V.  también  el  cap.  Si  Episcopus  de  dd. 
caus.  y quest-,  según  el  cual  las  dilaciones  son 
arbitrarias,— *Mas  no  lo  son  en  el  dia  , antes  sí 
muy  precisas  y perentorias',  según  las  leyes  re- 
copiladas, que  respectivamente  las  señalan;  y 
V.  regla  2a.  arl.  48.  Reglam.  prov.  para  la  admin. 
dejust- 

(2)  *Segun  lo  dicho  aquí , parecía  quérer  tra- 
tarse en  el  presente  título , no  precisamente  de 
los  plazos  ó dilaciones  probatorias,  sino  de  to- 
dos los  demás  que  se  conceden  á los  litigantes 
en  juicio;  y sin  embargo,  en  las  dos  leyes  res- 
tantes no  se  habla  masque  de  los  primeros,  ni 
se  decide  alguna  de  las  dudas  que,  con  respecto 
á las  dilaciones  en  general,  ocurren  en  la  prác- 
tica con  sobrada  frecuencia,  y danlugará  cues- 
tiones tan  importantes  á veces,  como  difíciles 
de  decidir.  Tales  son,  1*.  la  de  si  deben  ó no  con- 
tarse en  las  dilaciones  los  dias  feriados;  2a.  la  de 
cuales  sean  las  justas  causas,  por  las  que  pue- 
dan legalmeu  te  suspenderse  los  términos  ó dila- 
ciones concedidas;  3°.  la  de  si,  después  de  finido 
el  término  probatorio,  puede  proceder  se  al  exi- 
men y recepción  délos  testigos  juramentados 
dentro  del  mismo , 4".  la  de  si  los  términos  pro- 
rogados corren  continuadamente  con  el  primer 
término  concedido,  ó solo  desde  que  haya  que- 
dado Ja  concesión  de  la  próroga  notificada  á las 
Partes,  De  esta  última  cuestión  se  tratará  mas 
oportunamente  al  comentar  la  1.  3.  de  este  títu- 
lo, que  habla  de  las  prórogas  en  particular: 
mas,  por  lo  que  hace  á la  primera,  debe  adver- 
tirse que  hay  algunos  términos  legales,  en  los 
que  está  espesamente  declarado  que  deben  con- 
tarse los  días  feriados.  Así  sucede  con  él  conce- 
dido para  apelar,  1.  24.  til.  23.  de  esta  Partida  y 
con  el  señalado  para  contestar  la  demanda,  1. 
3.  tít.  6.  lib.  ií.Nov.  Piecop.  en  los  cuales,  por 
consiguiente,  no  puede  haber  cuestión.  Pero  en 
el  término  de  prueba , en  el  que  prescribe  la  ley 
para  proponer  tachas  y otros,  ¿ deberán  asimis- 
mo contarse  los  dias  feriados?  Parece,  de  una 


que  pueda  aduztren  juyzio  testigos,  o preuülejos, 
o cartas,  para  prouar,  eaueriguar  lo  que  cum- 
ple a sus  p ley  tos ; o para  tomar , c seguir  afeada; 
o para  fazer  o cumplir  toda  otra  cosa  que  el  Jad 
gador  le  mandasse.  (2) 


parle,  que  debería  estarse  por  la  negativa;  pues 
cuando  la  ley  ha  creído  necesario  declarar  y es- 
presamentc  declarado  que  algunos  términos 
corran  también  durante  los  dias  feriados;  es  se- 
guro y evidente  que  no  habrá  querido  disponer 
lo  mismo,  con  los  demás,  respecto  de  los  cuales 
no  !o  declara  espresamente.  Mas  á esto  se  opone 
la  consideración  de  que  en  el  término  para  pro- 
poner tachas  y algunas  veces  en  el  probatorio 
concurre  la  misma  razón  que  ha  podido  hacer  se 
contasen  los  dias  feriados  en  términos  los  seña- 
lados para  apelar  y para  contestar  la  demanda;  y 
es  la  de  que,  en  semejantes  dias,  lo  propio  que 
en  los  hábiles  ó de  tribunal , pueden  practicár- 
selas dilijencias  para  cuya  evacuación  aquellos 
términos  están  concedidos.  De  esta  suerte,  sí  los 
términos  señalados  para  apelar  ó para  contestar 
la  demanda,  son  de  los  que  se  llaman  delibera- 
torios , y están  concedidos  para  deliberar,  pre- 
parar é interponer  el  recurso  ó presentar  la 
contestación,  y si,  por  ser  estrajudiciales  todos 
estos  actos,  ínelnso  el  de  presentar  los  escritos 
en  escribanía  y el  de  anotar  en  ellos  el  escribano 
el  dia  en  que  se  han  presentado,  se  considera 
que  pueden  y deben  en  su  caso  verificarse  en 
dia  feriado ; ninguna  razón  de  diferencia  habrá 
para  que  no  se  diga  lo  propio  del  término  que 
concédela  ley  para  proponerlas  tachas,  1.  1 - tit. 
12.  lib.  11.  Nov.  Recop.  que  es  asimismo  un  tér- 
mino deliberatorio  en  toda  la  estension  de  la 
palabra,  y en  muchos  casos  asimismo  del  térmi- 
no probatorio,  que  si  bien  está  concedido  para 
la  práctica  de  ciertas  diligencias  judiciales,  co- 
mo son  las  de  recibir  y examinar  los  testigos  y 
juramentarlos,  pero  también  lo  está  para  delibe- 
rar, y preparar  la  prueba,  buscar  documentos 
y testigos,  esplorar  é instruir  á estos,  etc.  Sí, 
pues,  ocurren,  por  ejemplo,  algunos  dias  feria- 
dos al  principio  de  una  dilación  probatoria , ¿co- 
mo puede  ser  esto  un  motivo  legal  para  que  du- 
rante los  mismos  se  considere  no  haber  corrido 
la  dilación?  No  lo  será;  porque  á las  partes  les 
quedarán  los  dias  suficientes  y sobrados  para 
hacer  cuantas  pruebas  les  convengan,  y princi- 
palmente porque  apenas  en  ningún  casóse  ha- 
cen ni  pueden  hacerse  dilijencias  probatorias  en 
los  primeros  dias  de  la  dilación  , antes  sirven  es- 
tos á las  partes  y deben  servir  naturalmente  pa- 
ra preparar  la  prueba  y todo  lo  mas  para  ía  pre- 
sentación de  los  interrogatorios  que  es  unaclo 
eslrajudicial , y puede  hacerse  en  dia  feriado,  lo 
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mismo  que  la  presentación  de  un  recurso  ó de 
contestación  á una  demanda:  de  todo  lo  cual  se 
infiere  que  siempre  deberían  correr  las  dilacio- 
nes probatorias,  aun  durante  los  dias  feriados, 
á menos  de  constar  (lo  que  apenas  es  posible) 
que  para  evacuar  todas  las  dílijencias  probato- 
rias judiciales  que  proponen  las  partes,  es  in- 
dispensable consumir  todo  el  máximo  del  tér- 
mino que  la  ley  concede,  ó que  después  de  los 
dias  consumidos  en  preparar  y proponer  la 
prueba  no  quedan  los  suficientes  hábiles  para 
practicarla , por  ser  feriados  todos  ó la  mayor 
parte  de  los  que  quedan  de  dilación.  Mas  cuando 
esto  se  verificare,  parece  no  puede  haber  duda 
en  que  no  deberán  contarse  los  dias  feriados, 
no  por  ser  feriados,  sino  porque  constituyen  un 
legítimo  impedimento  y es  entonces  aplicable  la 
regla  general  de  contra  legitimé  impedilum  non 
currit  t empus.  Algunos  tribunales  fundados  lal 
vez  en  lo  que  se  lee  en  la  Curia  Filípica,  num. 
8.  §.  16.  Parí.  1.  Juicios  civiles,  parece  que  han 
adoptado  el  medio  de  contar  en  las  dilaciones 
aquellos  dias  feriados  ordinarios,  relijiosos  en  su 
mayor  parte,  que  ocurren  en  casi  todas  las  dila- 
ciones , como  los  domingos , dias  de  guardar  etc.; 
pero  no  aquellas  ferias  ó vacaciones  estraordi- 
uarias,  por  decirlo  así,  en  que  se  usa  la  fórmula 
de  «ábrense  y ciérranse  los  tribunales»  como 
las  de  Semana  Sania , Navidad , etc.  cuya  practi- 
ca nos  parece  conforme,  cd  parte,  á los  princi- 
pios que  dejamos  sentados ; pero  que , en  nues- 
tro concepto , no  debe  ser  sistemática , para  ser 
razonada  y conveniente.  Esas  vacaciones  estraor 
diñarías,  en  muchos  casos  constituirán  legítimo 
impedimento  pnr  su  misma  naturaleza ; pero  es- 
to no  sucederá  siempre;  y cuando  así  no  suceda, 
cuando,  por  cj.  hayan  ocurrido  ochodias  de  va- 
cación al  principiar  á correr  la  dilación  de  vein- 
te dias,  que  después  se  prorogará  hasta  ochenta? 
¿que  razón  hay  para  que  se  alargue  inútilmen- 
te aquel  plazo  descontando  de  él  las  vacaciones, 
¿Qué  razón  habrá,  por  el  contrario,  para  con- 
siderar que  ha  corrido  fatalmente  el  término, 
cuando  este  sea  breve,  improrrogable , como  los 
que  se  conceden  en  los  juicios  sumarios, y du- 
rante el  mismo  hayan  ocurrido  dos,  tres  ó mas 
dias  feriados  aunque  sean  de  los  comunes  ú or- 
dinarios? Autores  hay,  y son  los  mas , que  han 
imaginado  otro  medio  y pretenden  que,  aun 
siendo  feriados  todos  ó la  mayor  parte  de  los  dias 
déla  dilación  , debe  esta  correr  indistintamente, 
13  abitándose  aquellos  para  las  dílijencias  de 
piüe  a .que  hubiere  que  ejecutar , Ortiz  de  Zú- 
mga  Bibiiot.  judie,  cap.  9.  secc.  4.  Part.  1.  Gó- 
mez de  Laserna  n°,  5.  §.  3.  tít.  7.  lib.  5.  y otros. 
Peto  esto  es  apelará  medios  estraordinarios, 
cuando,  como  hemos  visto , se  resuelve  muy 
sencillamente  la  dificultad  por  las  reglas  ó prin- 
cipios generales:  y además  una  práctica  semejan- 


te, no  siendo  autorizada  por  la  ley  y oblígalo- 
ría,  de  poco  ó nada  puede  servir  para  evitar 
cuestiones  ó para  buscar  á las  que  se  promue- 
van una  sencilla  y legal  solución,  que  es  lo  que 
debe  procurarse.  Si  la  parte  á quien  interesase 
hacer  la' prueba  no  hubiese  cuidado  de  pedir  la 
habilitación  de  los  dias  feriados,  (cuya  omisión 
en  nada  podría  perjudicarla,  siendo,  como  es, 
cuestionable  si  aquellos  se  cuentan  ó no  en  ia 
dilación  concedida),  y si,  finida  esta,  pidiese  la 
parte  que  se  declarase  no  haber  corrido  ¡a  dila- 
ción durante  los  dias  feriados  ¿de  qué  serviría 
el  que  estos  hubiesen  podido  habilitarse?  Que- 
daría en  pie  la  misma  dificultad.  Así  que,  paré- 
ceDOs  lo  mas  legal  y equitativo  el  que  los  dias  fe- 
riados , sean  de  la  clase  que  fueren , se  conside- 
ren , como  legítimo  impedimento,  cuando  real- 
mente y de  hecho  lo  hayan  constituido , para 
practicar  las  dílijencias  judiciales  que  no  hubie- 
sen podido  practicarse  a otes;  y que  en  tal  caso  se 
declaresuspendido  el  término  por  todo  el  tiem- 
po que  hayan  durado  las  ferias  : y aun  esto,  en 
nuestro  concepto,  debería  entenderse  tan  estric- 
tamente, que,  cuando  por  la  razón  espres.ada  hu- 
biesen de; habilitarse  algunos  dias  mas,  después 
de  espirado  el  término  fatal,  solo  pudiesen  utili- 
zarse aquellos  para  la  práctica  y ejecución  de  las 
dilijcnciasjudiciales  ya  propuestas  de  antemano, 
y que  no  se  hubiesen  podido  evacuar  oportuna- 
mente por  haber  ocurrido  los  dias  feriados ; mas 
no  para  proponer  nuevas  pruebas,  presentar 
otros  interroga  torios  ó escritos  pidiendo  la  remi- 
sión deexortos  para  el  examen  de  testigos  ausen- 
tes de  que  antes  no  se  hubiese  hablado  etc.  por- 
que para  todo  esto,  pudiéndose  hacer  en  dias 
feriados,  nunca  podría  decirse  que  hubiese  ha- 
bido legítimo  impedimento.  Y no  se  crea  un  es- 
téril y estremado  rigorismo  el  exigir  á las  partes 
que  hayan  presentado  suspeticiones,  en  un  día 
ú ocasión  tal , en  que  si  las  hubiesen  presentado; 
tampoco  habrían  podido  proveerse  ni  diligen- 
ciarse: antes  bien  nopodria  dejar  de  observarse 
así,  sin  que  se  resintiese  de  ello  ia  igualdad, 
que  es  la  primera  y mas  sagrada  condición  en 
los  juicios.  La  lev  concede  un  término  igual  á 
las  partes  para  deliberar , preparar,  pi  oponei  , y 
ministrar  sus  pruebas  ó medios  de  defensa  . En- 
hilen hora  que  aquél  término  no  se  considere 
expirado  cuando  la  misma  ley  ú otra  causa  in- 
vencible ha  privado  á las  partes  de  utilizarlo; 
pero  esto,  respecto  de  los  días  feriados,  puede 
suceder  tan  solo  con  el  acto  de  ministrar  y reci- 
birse la  prueba , no  con  losados  de  prepararla 
y proponerla ; y seria  injusto  que  una  de  las  par- 
íes  pudiese,  para  este  efecto,  procurarse  un 
termino  mas  largo,  valiéndose  de  un  pretexto 
legalmente  falso;  pues  que  el  ocurrir  durante 
}a  dilación  los  dias  feriados  no  impide  practicar 
en  ellos  diligencias  estro,  judicial  es.  Todo  lo  dicho 
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deberá  siempre  entenderse,  ú menos  que  los 
dias  feriados  sean  repentinos  ó tenga  que  sus 
penderse  el  despacho  por  causas  involuntarias, 
é imprevistas  como  invasión  de  enemigos  etc. 
en  cojo  caso,  como  advierten  los  SS.  Goyena  y 
Agil  irre  §.  5152.  secc.  2.  tít-  72.  lib.  3.  del  Febre- 
ro estará  el  juez  obligado  á considerar  suspen- 
so el  término  de  prueba  ; advertencia  inútil,  en 
núes! ro  concepto , porque,  en  semejantes  ca- 
sos, obra  principalmente  la  razón  que  hemos  in- 
dicado antes,  de  no  deber  considerarse  en  ellos 
ios  feriados,  siuo  el  justo  y legítimo  impedimen- 
to; el  cual,  si  procede  de  una  invasión,  albo- 
roto etc.,  no  solo  lo  será  legal  para  las  dilíjeucias 
judiciales,  sino  también,  de  hecho,  para  las  es- 
trajud  ¡cíales;  y así  se  hallan  dichos  casos  fuera 
de  la  cuestión  jurídica  que  antes  hemos  procu- 
rado dilucidar. 

¿Cuáles  son  las  justas  causas  por  las  cuales 
puede  suspenderse  el  término  de  prueba,  ó cua- 
les deberán  considerarse  ser  las  de  manifiesta 
necesidad,  lí nicas  que,  según  la  regla  4®.  art.  48. 
Reglara,  prov.  para  la  admin.  de  just.  pueden 
ser  bastantes  para  declarar  la  suspensión?  En 
esta  parte  todo  se  ha  dejado  y debía  dejarse 
al  arbitrio  del  juez  sin  perjuicio  de  reclama, 
contra  sus  previdencias,  ó exijirle,  en  su  caso, 
la  responsabilidad,  como  oportunamente  ob- 
servan comentando  d.  art.  del  reglam.  los  redac- 
tores del  Boletín  de  jurispr.  ylegisl.  tomo  3.  p. 
158.  1*.  serie  y tomo  1.  páj.  369,  tercera  serie. 
Mas,  sean  cuales  fueren  las  causas  que  se  esti- 
men suficientes  para  suspender  los  términlo 
concedidos  ¿ deberán  probarse,  caso  de  no  ser 
notorias,  ó bastará  que  las  alegue  simplemente 
la  parle  que  pida  la  suspensión?  Lo  segundo  es 
lo  mas  conforme  con  la  letra  del  reglam.  prov., 
que  dice  «por  causa  de  manifiesta  necesidad  que 
se  esprese  en  el  proceso.»  Y si  bien,  atendidos  los 
ardides  de  que  comunmente  usan  los  litigantes 
y su  poca  escrupulosidad  en  valerse  de  todos  los 
medios  apropósito  para  conseguir  retardos  y 
dilaciones,  parecería  tal  vez  mas  acertado  exijir 
á la  parte  que  alegase  la  causa  de  suspensión  , 
alguna  justificación  sumaria  de  la  misma ; pero 
lambien  esto  podría  servir  á los  litigantes  teme- 
rarios para  entorpecer  el  procedimiento  con 
pruebas  óinformaciones  emulsionas;  y entonces 
seria  peor  que  el  mal  el  remedio:  por  cuyo  mo- 
tivo nos  parece  lo  mas  acertado  atenerse  á la  le- 
tra del  cit.  art°.  del  reglamento. 

Si  después  de  espirado  el  término  probato- 
rio puede  el  juez  proceder  al  examen  y recep- 
ción de  testigos,  con  tal  que  hayan  sido  jura- 
mentados dentro  del  mismo  término,  es  la  ter- 
cera de  las  cuestioucs  que  al  principio  de  la  pre- 
sente nota  nos  habíamos  propuesto  dilucidar. 
Acerca  de  ella  puede  verse  lo  mucho  que  se  ha 
esciilo  por  casi  lodos  los  prácticos  y señalada- 


mente por  el  conde  de  !a  Cañada,  quien  u".  20. 
y sigs.  cap.  S.  Parí,  t.,  Instituciones  prácticas 
del  juicio  civil , refiere  los  AA.  que  opinan  afir- 
mativa y negativamente,  y después  de  impugnar 
á los  primeros  , adopta  una  opinión  media,  que 
al  parecer  es  la  mas  común,  diciendo  que  si  el 
término  espirado  es  el  legal  ó sea  el  máximo 
que  la  ley  coucede  para  hacer  la  prueba  , no 
podrán  después  de  él  examinarse  testigos  , aun- 
que sean  juramentados  aDles;pero  sí,  cuan- 
do hubiere  espirado  solo  el  término  judicial  , 
porque  este,  dice  el  citado  escritor  , lo  concede 
el  juez  por  un  auto  interlocutorio  que  puede  él 
mismo  reformar  espresa  ó tácitamente  proro- 
gando  dicho  término  concedido,  y se  entenderá 
y deberá  entenderse  que  lo  proroga , por  el  mis- 
mo hecho  de  reservarse  la  recepción  de  los  tes- 
tigos juramentados  dentro  de  él.  A las  juiciosas 
y sólidas  reflexiones  de  aquel  respetable  escri- 
tor nos  permitiremos  Unicamente  añadir  que  la 
opinión  del  mismo,  no  menos  que  la  de  los  otros 
prácticos  por  él  citados,  de  poderse  indistinta- 
mente examinar  ó recibir  testigos  juramentados 
dentro  el  término,  después  de  fenecido  este,  sea 
el  legal  ó judicial , han  sido  , en  nuestro  concep- 
to, juzgadas  con  demasiada  severidad  ó ligereza 
por  otros  prácticos  mas  modernos.  D.  Manuel 
Ortiz  de  Zúñiga  cap.  9.  sccc.  4.  Parte  1".  Bihüoí. 
judie,  impugna  al  Conde  de  la  Cañada  , fundán- 
dose esclusivamente  en  el  peligro  que  habria  , 
examinándose  los  testigos  fuera  de  término,  de 
que  los  litigantes  instruidos  ya  de  las  pruebas,  so- 
licitasen el  examen  de  testigos  ya  juramentados 
para  contrares  lar  lo  que  hubiesen  visto  justifi- 
cado por  la  parte  contraria.  Mas,  ¿quién  no  ve 
que  con  esto  se  confunde  la  conclusión  del  tér- 
mino con  la  publicación  de  probanzas,  y el  exi- 
men ó recepción  de  los  testigos,  con  la  presenta- 
ción de  los  mismos  y ]a  alegación  de  los  hechos, 
á tenor  de  los  cuales  deben  aquellos  declarar  ? 
Aunque  el  término  probatorio  haya  espirado, 
nada  saben  ni  pueden  saber  las  partes  de  las 
pruebas  ministradas  por  la  contraria,  hasta  des- 
pués de  proveída  y hecha  la  publicación  , 1.  14. 
tít.  10.  lib.  11.  Nov.  Recop.  Si  algo  supieren,  será 
porque  el  escribano  habrán  ó los  testigos  ya  re- 
cibidos violado  el  secreto,  y este  abuso  de  con- 
fianza puede  ocurrir  durante  el  término,  ¡ó  mis- 
mo que  después  de  finido  este  y antes  de.pn  blicar- 
se  las  pruebas.  Tampoco, auoque  se  reciban  testi- 
gos fuera  del  término  probatorio,  puede  temerse 
que  las  partes  soliciten  el  exámeo  de  aquellos  pa- 
ra contrarestar  ío  que  hayan  visto  justificado 
por  la  parte  contraria , no  solo  porque,  como  se 
ha  dicho,  ignorarán  todavía  lo  qua  la  parle  con- 
traria ha  probado,  sino  también  porque,  así  el 
Conde  de  la  Cañada,  como  los  demás  AA.que 
son  de  su  opinión,  no  quieren  que,  después  de 
finido  el  término  probatorio,  puedan  ministrar- 
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se inas  testigos  ó hacerse  á los  ya  ministrados 
otras  preguntas  además  de  las  que  por  las  par- 
les , dentro  el  término,  se  hubiesen  propuesto  ; 
sino  tínicamente  que,  propuesta  la  prueba  en 
tiempo  hábil,  y habiendo  los  litigantes  practi- 
cado durante  la  dilación,  todo  cuanto  estaba  de 
su  parte  para  la  prueba  de  testigos  , puedan  es- 
tos examinarse  después  del  término  señalado, 
mientras  dentro  de  él  se  les  hubiese  recibido  ju. 
ramento:  y en  este  concepto  todo  cuanto  dice 
el  Sr.  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  lugar  citado  no  es 
ni  puede  ser  razón  para  desechar  la  opinión  que 
allí  impugna. 

Mas  lógica  y congruente  es  la  oposición  que 
hacen  á la  misma  los  SS-  Goyena  y Aguirre  §§. 
5171  y sigs.  secc.  últ.  tít.  73.  del  Febrero  refor- 
mado, bien  que,  en  nuestro  concepto,  tampoco 
destruyen  los  fundamentos  en  que  aquella  se 
apoya.  Dicen  allí  que  , « una  vez  señalado  el  tér- 
mino de  prueba  por  el  juez  , concluye  este  su 
misión  y no  le  es  lícito  prorogarlo,  sino  á ins- 
tancia de  parte  ; y como  esta  no  la  hace,  puesto 
que,  sabiendo  que  sus  testigos  no  están  exami- 
nados, calla  y no  pide  la  próroga,  claro  es  que 
tampoco  podrá  acordarla  el  juez  de  oficio.» 
«Por  otra  parte  (añaden)  la  próroga  produce 
un  verdadero  término  de  prueba  dentro  del  cual 
pueden  las  partes  hacer  de  nuevo  todas  las  que 
les  plazca  , además  de  las  ya  practicadas,  y por 
consiguiente,  en  el  supuesto  de  que  hubiese  una 
prorogacion  tácita;  podrian  los  litigantes  pre- 
sentar nuevas  pruebas  ; mas  como  esto  no  es 
así,  es  evidente  que  no  puede  haber  tal  proroga- 
cion.» Los  citados  escritores  creen,  además,  que 
«cualquiera  que  sea  la  clase  del  término  que 
haya  espirado,  no  pueden,  después  de  fenecido 
este,  examinarse  testigos,  aunque  antes  Hayan 
sido  juramentados,  porque  todas  las  leyes  duna 
voz  prohíben  la  práctica  de  diligencias  de  prueba 
fuera  del  término  señalado.» — Tocante  á esto 
último  , parecerá  tal  vez  una  paradoja,  pero  le- 
jos de  prohibir  todas  las  leyes  á una  voz  la  prác- 
tica de  dilijeueias  probatorias  fuera  del  término, 
apenas  podrá  citarse  ley  alguna  que  contenga 
semejante  absoluta  prohibición.  Por  lo  que  hace 
á las  de  Partida,  la  I.  1.  dei  presente  tít.  al  espli- 
car  que  cosa  es  plazo  y porque  razones  se  con- 
cede, dice  del  probatorio,  ser  el  que  da  eljudga- 

dor  á las  partes...  para  adocir  en  juicio  testigos 

para  probar  é averiguar  lo  que  cumple  á sus  plagias 
¡Nótese  que  dice  para  aducir  las  partes  sus  lesli- 
Oos,  no  para  examinarlos  el  juez  ; y lo  prouio  se 
o sea  va  en  la  1.  3.  de  este  tít.  En  la  34  de)  tít..  16 
< e esta  Part.,  al  prohibirse  terminantemente 
que,  una  vez  pasados  los  plazos,  puedan  reci- 
birse nuevos  testigos  á la  parte  que  los  ministre 
después  de  haber  manifestado  que  no  quería 
ministrar  mas,  parece  autorizarse  indirectamen- 
te el  examen  y recepción  de  los  que  ya  estuvie- 


sen presentados  ó aducidos,  pero  que  hubiesen 
dejado  de  examinarse  en  tiempo  hábil  sin  culpa 
de  la  parte  que  los  ministró.  Y por  último , 
á pesar  de  que  la  ley  33.  del  presente  título, 
señalaba  á las  partes  el  término  ordinario  y 
perentorio  de  nueve  dias  para  presentar  los 
testigos ; pero  la  ley  26  ¡disponía  espresamente 
que  si  por  auentura  ouiesse  el  juez  tan  gran  prie- 
sa de  otros  pleytos , que  non  pudiese  luego  recebir 
su  testimonio  deuenlo  ellos  esperar  fasta  quinze  dias  a 
lo  menos.  Hasta  aquí  ¡as  leyes  de  Partida  ; por  lo 
que  hace  á las  recopiladas,  también  la  I.  1.  til. 
10.  lib.  11.  manda  que  , «concluso  el  pleito,  los 
jueces  den  sentencia  en  que  reciban  las  partes  á 
prueba  sobre  todo  lo  dicho  por  ellas  y alegado. » 
Es  verdad  que  , al  esplicar  á continuación  el 
tiempo  porque  deben  concederse  los  plazos  , di- 
ce que  el  ordinario  sea  de  ochenta  dias  y el  ex- 
traordinario de  ciento  veinte  ,para  probar  y ha- 
ber probado  ; pero  luego  añade  y para  presentar  la 
probanza;  espresion  que  en  cierto  modo  debilita 
la  fuerza  de  las  anteriores  é indica  no  ser  el  es- 
píritu de  la  ley  , al  señalar  á las  partes  un  tér- 
mino perentorio,  señalarlo  también  al  juez, 
cuando  por  causas  independientes  de  su  volun- 
tad, no  pueda  dentro  del  mismo  evacuar  todas 
las  dilijencias  propuestas  por  los  litigantes:  y en 
tanto  el  texto  citado  no  debe  entenderse  asi,  co- 
mo que  la  1.  9.  tít.  11.  d.  lib.  1 í.  Nov.  Rec.  pro- 
híbe espresamente  el  que  se  traigan  y examinen 
testigos  después  de  publicadas  las  probanzas, 
salvo  por  restitución  ; de  donde  puede  inferirse 
y lógicamente  se  infiere  que  mientras  sea  antes 
de  la  publicación  , bien  podrán  examinarse  á lo 
menos,  si  es  que  no  puedan  hasta  aducirse  nue- 
vos testigos  , aunque  haya  espirado  el  término 
probatorio:  siendo  de  notar  que  este  último 
texto  confirma  la  opinión  de  que  puede  proce- 
derse al  exámen  ó recepción,  después  que  ha 
espirado  el  término  , no  solamente  , cuando  es- 
te sea  el  señalado  por  el  juez  , sino  también  aun- 
que fuere  el  máximo  legal,  y do  solo  por  lo  que 
respeta  á los  testigos  juramentados  ja  en  tiempo 
hábil,  sino  también  á los  que  no  lo  hubiere»  si- 
do; como  si  hubiese  querido  establecerse  un  lí- 
mite , solo  para  que  las  partes  hubiesen  de  pío- 
poner  dentro  de  él  la  prueba  respectiva  y tener 
prontos  y á disposición  del  juez  los  medios  de 
que  pensasen  valerse  para  practicarla  : pero  no 
para  escluir  Ja  facultad  en  el  juez  de  evacuar  las 
dilijencias  fuera  del  término  , cuando  de  esto  no 
pudiese  seguirse  perjuicio  á las  partes  , como  de 
hecho  ninguno  se  les  sigue  de  que  se  examinen 
testigos  en  cualquier  tiempo,  mientras  sea  an- 
tes de  la  publicación.  En  estos  términos  no  hay 
necesidad  de  acudir  á las  interpretaciones  de 
que  se  vale  el  conde  de  la  Cañada,  suponiendo 
proveída  una  tácita  prorogacion  por  el  hecho 
mismo  de  reservarse  el  juez  la  práctica  de  las 
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dilijencias  probatorias  para  después  de  finido  el 
término  concedido : interpretación  que  tiene,  en 
nuestro  concepto , el  doble  inconveniente  de  ser 
contrariada  por  Jas  razones  alegadas  por  los  SS. 
Goyena  y Aguirre,  que  antes  se  han  transcrito, 
y de  escluir  la  recepción  de  los  testigos  en  los 
casos  en  que  haya  espirado  todo  el  término  le- 
"al , que  es  improrogable  ; sio  embargo  de  que 
en  ellos  obran  las  mismas  idénticas  razones  de 
conveniencia  qpe  en  el  de  haber  transcurrido 
tan  solo  una  dilación  judicial  y prorogable , y 
aun  no  dudamos  en  afirmar  que  son  mayores, 
dado  que  á la  parte  puede  en  cierto  modo  impu- 
társele á omisión,  si,  sabiendo  que  do  se  ha 
practicado  la  prueba  que  tiene  propuesta  y pu- 
diendo  pedir  que  el  término  se  prorogue  para 
practicarla  , no  lo  hace  ; pero  no  sucede  lo  mis- 
mo, cuando  ha  visto  pasar  todas  las  dilaciones, 
y pedido  que  se  fuesen  prorogando  hasta  el  tér- 
mino máximo,  sin  que  , en  todo  él,  haya  el  juez 
practicado  lasdilijencias  probatorias  , á pesar  de 
estar  oportunamente  preparadas  , propuestas  y 
ofrecidas.  Tres  reparos  no  obstante , prevemos 
que  podían  oponerse  todavía  á la  opinión  por 
nosotros  adaptada.  l.°  Si  el  juez  y no  la  parte  ha 
sido  causa  de  que  los  testigos  no  se  hayan  exa- 
minado dentro  del  término  , ¿no  fuera  mas  ob- 
vio , legal  y espedito  hacer  al  juez  responsable 
de  los  perjuicios  ocasionados  , y así , sin  menos- 
cabo de  la  justicia  , se  cumpliría  la  iey  y se  ob- 
servaría la  perentoriedad  de  Ios-términos  conce- 
didos ? Y de  lo  contrario  ¿ se  habrá  de  dejar  en- 
teramente al  arbitrio  del  juez  la  duración  de  los 
juiciosque  la  ley  ha  querido  limitará  tiempo  pre- 
cisoy  determinado?  A esto  último  contestamos 
que,  en  muchos  casos,  es  del  todo  imprescindi- 
ble dar  alguna  latitud  al  prudente  arbitrio  del 
juez  , acreditando  la  esperiencia  que  esto  no  es 
un  mal , pues  en  la  cuestión  de  que  tratamos, 
por  ejemplo,  es  práctica  generalmente  recibida 
la  de  examinarse  fuera  de  término  los  testigos 
juramentados  dentro  de  él , y poquísimos  son 
¡os  negocios  que  sufren  retardo  por  esta  razón, 
y no  sabemos  que  semejante  práctica  haya  dado 
lugar  á cuestiones  y altercados  como  las  ocasio- 
nan otras  muchas  que  no  han  sido  tan  impug- 
nadas : ámas  de  que  puede  bien  asegurarse  que, 
en  general , el  tiempo  que  pasa  y debe  pasar  na- 
turalmente, desde  que  espira  el  término  proba- 
torio , hasta  que  se  provee  la  publicación  de  pro- 
banzas, bastará  para  practicar  las  diligencias 
que, 'durante  las  dilaciones,  se  hubieren  omiti- 
do, y aun  pudiera  en  todo  caso  considerarse  á 
los  jueces  en  la  obligación  de  nt>  retardar  la  re- 
ferida publicación  para  la  práctica  ó evacuación 
de  las  mencionadas  diligencias;  con  lo  cuál  ce- 
saría todo  peligro,  de  retardos  y entorpecimien- 
tos. A lo  de  exijir  al  juez  la  responsabilidad,  por 
no  haber  practicado  dentro  del  término  las  di- 


lijencias  queso  hubiesen  pedido,  observamos 
que  es  esto  responder  por  la  cuestión  ; pues  el 
juez  nunca  puede  ser  responsable  por  no  haber 
practicado  una  dilijencia  que  la  ley  no  le  prohí- 
be practicar  mas  adelante,  y una  omisión  del 
juez  tan  solo  puede  perjudicar  a las  partes, 
cuando  á aquel  no  le  es  dado  ya  legalmenle  re- 
pararla,  que  es  precisamente  lo  que  se  discute, 
en  nuestro  caso  , al  examinar  si , pasado  el  tér- 
mino probatorio  puede  ó no  proceder  el  juez  á 
la  recepción  de  los  testigos,  dentro  de  él  minis- 
trados y no  recibidos.  2.°  reparo : si  se  propone 
la  cuestión  en  el  supuesto  de  no  haber  el  juez 
recibido  los  testigos  dentro  del  término  por  no 
haber  podido,  ¿ no  es  mas  sencillo  considerar 
esa  imposibilidad  , como  lejítimo  impedimento, 
y declarar,  cuando  haya  ocurrido,  la  suspen- 
sión del  término  que  no  ha  sido  dable  utilizar? 
Nótese  acerca  de  esto  que  la  referida  suspensión 
serla  necesario  , en  dichos  casos  , proveerla  ó 
declararla  formalmente  y se  consumiría  mas 
tiempo  y ocasionarían  mas  gastos  con  semejan- 
te providencia,  consiguientes  notificaciones  é 
incidentes  á que  todo  ello  pudiera  dar  lugar, 
que  con  la  suposición  de  estar  el  juez  facultado 
para  recibir  y diligenciar  la  prueba  fuera  del 
término  en  casos  como  el  que  se  ha  espresado. 
Además,  la  suspensión  del  término  es  la  decla- 
ración de  que  este  jurídicamente  no  ha  corrido, 
y de  que  se  puede  utilizar  por  consiguiente  lo 
que  falta  todavía,  lr  ¿seria  justo,  porqué  el  juez 
no  hubiese  podido  recibir  las  pruebas  ya  propues- 
tas, conceder  á las  partes  un  nuevo  término  den- 
tro del  cual  podrían  legalmente  ministrar  las  que 
bien  les  pareciese?  Para  las  partes  no  habría  ha- 
bido suspensión  ni  impedimento  habiendo  podi- 
do practicar  y practicado  dentro  de  las  dilacio- 
nes todas  las  dilijenciasestrajudiciales,y  ¿no obs- 
tante se  les  prorogarian  aquellas  , tal  vez  fuera 
del  máximo  de  la  ley,  haciéndolas  de  mejor  con- 
dición de  lo  que  la  ley  dispone  ? 3.r  reparo  : Su- 
puesta en  el  juez  la  facultad  de  ordenar  de  ofi- 
cio y en  cualquier  estado  de  los  autos  la  práctica 
de  cualesquiera  dilijencias  para  mejor  proveer, 
no  hay  necesidad  alguna  de  considerarle  igual- 
mente facultado  para  recibir,  fuera  del  térmi- 
no , las  pruebas  ministradas  por  las  partes;  sino 
que  , por  su  noble  oficio  , podrá  suplir  la  impo- 
sibilidad en  que  se  hubiere  hallado  de  dilijenciar 
las  que  se  hayan  oportunamente  ofrecido.  Así  io 
proponen  los  ya  citados  SS.  Ortiz  de  Zúniga  , 
Goyena  y Aguirre , después  de  impugnar  la  opi- 
nión del  conde  de  la  Cañada.  Pero  , sin  que  se- 
pamos convencernos  de  que  semejante  medio  sea 
in as  legal , considerárnosle  espuesto  á mas  in- 
convenientes y creemos  sobre  todo  que  da  al 
prudente  arbitrio  del  juez  demasiada  latitud, 
cuando  , en  nuestro  concepto  nada  debe  dejarse 
pendiente  de  aquél,  mas  que  lo  absolutamente 
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3,1’ V &.  Quien  puede  dar  Plazos , o quando 
se  deum  darye  en  que  manera,  e n quien. 

üeueo  ios  Jaclgadoros  dar  plazo  alas  partes 
para  pronaiv  quando  las  razones  (pie  dixerenpor 
si , les  ¡fueren  negadas , estando  ellas  amas  delan- 
te (51 , e seyewlo  el  Jadgador  en  aquel  logar,  do 
el  vsana  de  oyr,  e librar-  los  pleytos.  E non  tan 
solamente  los  donen  dar  al  demandador  {A ) eal 


acusador,  mas  aun  al  demandado,  en!  acusado, 
si  menester  les  fuere:  si  quisieren  proear  alguna 
razón,  que  cumpla  a su  pleyto.  E aun  dezmtos, 
que  mientra  el  plazo  durare,  que  el  Judgador  da 
a alguna  de  las  partes,  non  detie  fazer  ninguna 
cósa  tmena  (5)  en  el  pleyto,  nin  se  traba  jar  delío; 
fueras  ende  sobre  aquella  razou  por  que  íuedado 
el  plazo  , assi  como  rccebir  testigos,  o verlas  car- 
tas , o los  preuiilejos  queaduzen  antel  en  patena. 


indispensable  , bien  sea  por  falta  de  previsión  en  interrog.  injur.  fac.  y lo  mismo  pretende  Juan 
la  ley  , bien  por  material  imposibilidad  de  ob-  Ande,  á d.  cap.  2.  y Abb.  allí  col.  4. 
servar  lo  qne  en  ella  se  ordena.  Si  el  juez  única-  (4)  Apruébase  aquí  la  opiiiionde  A zon in  swn ■ 
mente  por  su  noble  oficio  y paramejor  proveer  ma  C.  dedilal.  vers.  Indulgentior  aulem. 
puede  , en  cualquier  estado  dei  juicio  , proceder  (5)  Cono.  1.  3.  C.dedilat.  Pero,  bien  puede 
á lii  recepción  de  las  pruebas  ofrecidas  y no  di-  durante  el  térmiho  concederse  otro  , prorogan- 
iijcnciadas  dentro  del  término,  equivale  esto  á do  el  primero,  I.  G9.  y Bart.  allí  D.  deadquir. 
decir  que  podrá  legalícenle  dejar  de  hacerlo  pío  hcered.  Y sobre  ji  puede  el  juez  , al  conceder  la 
que  las  partes  puedan  quejarse  de  semejante  dilación,  providenciar  que  si  la  parte  no  com- 
omision*,  porque  si  pudieran  ó el  juez  estuviese  pareciere,  ahora  para  entonces  falla  de  esle  ó 
obligado  á dictar  aquella  providencia  , lanío  del  otro  modo  *,  y si  será  válida  ó no  semejante 
valdría  decir  que  puede  (y  en  consecuencia  de-  providencia  „ Y.  notablemente  á Inocen.  al  cap. 

be)  examinar  fuera  del  término  los  testigos  mi-  cum  in  tua  , qui  matrim.  accus,  poss.  y Bakl.  á la 

nis  Irados  dentro- de  él.  Y ¿es  justo,  pulique  solo  authenl.  jubimus  hacia  a!  fin  C.  de  judie.  : y todo 

sea  en  un  caso  determinado  , hacer  al  juez  árbi-  loque  acaba  de  decirse  tendrá  lugar  respeclode 

tro  supremo  de  que  se  verifique  o no  el  acto  pa-  las  dilaciones  legales  , lo  propio  que  respecto  de 
ra  las  partes  mas  importante  , — la  prueba  por  las  judiciales  , porque  estas  se  equiparan  á las 
las  mismas  ofrecida  en  el  tiempo  y forma  que  la  primeras  , cuando  se  han  concedido  con  cono- 

ley  previene?  Finalmente  si,  según  los  AA.  ci-  cimiento  de  causa  , Bald.  á la  1.  20,  col.  úll.  C- 

lados  , facultado  el  juez  para  procurar  averiguar  de  furt. ; V.  sin  embargo  , ai  mismo  á la  I.  í . co!. 

la  verdad  por  todos  los  medios  que  estén  á su  14.  C.  de  his  qui  accus.  non  poss.  Mas  cuando  se 
alcance  , puede,  para  mejor  proveer,  ordenar  y ha  concedido  dilación  á instancia  de  alguna  de 
practicar  después  de  finido  el  término  el  exa-  las  parles  para  probar  ó hacer  otra  diligencia, 
men  de  testigos  sobre  hechos  ya  articulados  por  si  aquel  á quien  se  hubiere  concedido,  manifes- 
las  partes  ¿cómo  se  les  negará  la  facultad  de  ba-  tare  que  no  hará  uso  de  ella  , ¿ deberá  , no  obs- 
oerlo  también  después  de  publicadas  los  proban-  tante,  esperarse  á que  haya  finido?  Juan  Andr. 
zas?  Y lie  aquí  entonces  todos  los  inconvenientes  al  cap.  irrefragabili , de  offie.  ordin.  está  por  Ja 
que  equivocadamente  atribuye  el  Sr.OrtizdeZú-  negativa  , y también  Bald.  da  mili/.,  vasall.  qui 
ñiga  á la  práctica  recomendada  por  el  con  de  de  la  conlum.  est.  co!  3.  y peoúlt.  V.  empero,  á Ahb. 
Cañada,  La  parte,  cuyos  testigos  -hayan  de  exa-  at  cap.  ab  eaxwnumealo.de  rescript.  col  5.  y Bald. 
minarse,  enterada  de  las  pruebas  contrarias  , y á la  1.  7.  peine.  C.  quom.  et  quand.juJ - [ Si  el  tér- 
tal  vez  después  de  haber  contribuido  indirecta-  mino  ó dilación  concedida  lo  hubiere  sido  para 
mente  á qne  durante  el  término  ni  antes  de  la  prueba,  como  entonces  se  entenderá  que  esco- 
publicacion  no  se  recibieran  sus  testigos,  podrá  mun  á ambas  parles,  aunque  solo  una  de  ellas  la 
sugerir  á estos  las  contestaciones  mas  á propó-  haya  pedido  , parece  indudable  que  , á pesar  de 
sito  para  destruir  las  pruebas  que  puedan  perjn-  manifestar  la  una  parte  que  renuncia  á la  díla- 
dinarle  y se  hará  una  prueba  inductiva  de  .per-  cion  , siempre  será  menester  esperar  y que  esta 
jurio.  Por  indas  estas  razones  sin  duda  lian  opi-  baya  finido,  por  el  derecho  que  ha  adquirido  de 
nado  que  puedan  recibirse  fuera  del  término  utilizarla  la  parte  contraria  ; y para  seguir  ade- 
pt obalorio  los  testigos  ministrados  dentro  de  lanlc,  prescindiendo  de  la  dilación  , será  nece- 
el,  Don  Derecho  publicó  , §.  17.  &rt..°  t.  secc.  t.  sario  que  entrambas  partes  hayan  renunciado  á 
< ap.  7.  tít.  t . lib.  3.  y lo  mismo  , aunque  con  a!-  eliaj-A  pendiente  la  dilación  ¿podiá  el  juez, 
gima  limitación  , Hevia  Bolnños  Caria  Filípica  que  la  ha  concedido  , revocarla,  y pasar  á otros 
" ° 19-  §•  K‘-  Bart.  t.  Juicio  civil.  procedimientos  ? V.  Glos.  al  cap.  p radia: eral , de 

(3)  Anátí.  Glos.  al  cap.  2,  de  diluí-  y 3 qiiost.  3.  pwnil.  dist.  !.  [Parece  no  habrá  inconveniente 
§ . spalivm  y 1.  4.  C.  d.  tít.  y ¿podrá  el  juez  con-  en  declarar  revocada  la  dilación  probatoria  , 
ceder  c!  término  ó dilación  mientras  recorre  su  cuando  haya  sobrevenido  notoriedad  de  los  Ir- 
territorio?  Parece  que  si , según  lab  4.  D de  chos  que  se  querían  probar , ó estos  hayan  sido 
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EEY  3.  Quantos  Plazos  para prouar,  deue a 
’ ser  dados  a fas  partes  enjwjzio,  e quanio 
tiempo  deue  ser  puesto  en  cadavno  (lefios. 

Tres  plazos  (6)  puedeauer.eada  vna  délas  par- 
tes, para  aduzir  cartas,  o testigos  para  prouar 
su  en  tendón  en  juyzio  en  razón  de  alguna  cosa 

confesados  por  la  parte  , en  cuyo  perjuicio  se 
alegaron  ] ¿Podrá  él  juez  proferir  sentencia,  an- 
tes de  finir  el  término  que  había  señalado  para 
asesorarse  ? V.  Ba'd-  adición  al  Specul.  tít.  de 
execut.  ssntent.  liácia  el  fin  ve  es.  sed  pcene , quod 
judex.  donde  concluye  que  será  válida  la  senten- 
cia proferida  durante  la  referida  dilación  y que 
será  menester  apelar  de  ella  , si  no  se  quiere 
consentirla;  porque,  á pesar  de  haber  tomado 
el  juez  un  término  para  asesorarse,  no  por  esto 
quedó  suspendida  su  jurisdicción.  Finalmente, 
añádase  á lo  dicho  que  los  jueces  deben  ser  muy 
circunspectos  en  concederdilaciones,  pero  muy 
benignos  eo  hacerlas  guardar,  una  vez  las  hu- 
bieren concedido  , Bald.  al  cap.  t.  §.  etquia , de 
his  qui  fead.  dar.  poss.  col  pen. 

(6)  Conc.  cap.  in  causis.  15.  cap.  pendil,  y Glos. 
allí  de  teslib.  y Novell.  90.  cap-  qúia  vero  4.  collat. 
7.  * íloy  son  cuatro  los  plazos  ó dilaciones  ju- 
diciales que  deben  concederse , sin  necesidad  de 
jurar,  para  obtener  el  cuarto,  ni  de  probar  que 
no  han  podido  utilizarse  los  primeros.  El  térmi- 
no ordinario  para  la  prueba  en  los  negocios  ci- 
viles es  el  de  ochenta  dias,  perentorio  é impror- 
rogable : pe.ro  que  pueden  los  jueces  abreviar  y 
jeneralmente  lo  abrevian,  coucediendo  veinte 
dias,  que  prorogan  después  hasta  el  completo 

■ déla  ley,  si  es  necesario,  t.  I.  tít.  10.  lib.  1 l.Tíov. 
Rec.  y V.  lo  anotado  á la  !.  33.  tít.  16.  de  esta 
Partida. 

(7)  Porque  no  deben  concederse  dilaciones 
inútiles  en  los  juicios  ,1.2  C.  ut  intra  cert.  temp. 

^prkn.  terrn.  y en  cuanto  sea  posible,  debe  evitar- 
' se  el  concederlas  de  ninguna  especie  I.  2.  y Bald. 
allí  C.  de  temp.  appel.  *.  La  citada  I.  1.  tít.  lo  lib. 
11.  ííov.  Rec.  exige  también,  at  parecer,  que  tos 
jueces  atiendan  á la  calidad  de  la  causa  y al  lu- 
gar en  donde  han  de  hacerse  las  pruebas , para 
conceder  un  término  mas  ó menos  largo  dentro 
del  ordinano;  pero  como  no  prohíbe  espresa- 
meqle  el  que  se  concedan  todos  los  ochenta  dias 
sin  conocimiento  de  causa  , así  se  observa  cons- 
tantemente concederlo  ; y solo  en  los  juicios  su- 
marios se  acostumbra  declarar  improrogable  la 
primera  dilación,  con  la  fórmula  de  abrirse  el 
pleito  á prueba  por  via  de  justificación.  Al  con- 
trario , cuando  los  testigos  que  se  quieren  mi- 
nistrarse hallan  de  puertos  allende  ó en  países 
im\y  lejauos  se  concede  un  término  mayor  que 
se  llama  estraordinario  ó ultramarino  , del  que 


que  stía  mueble,  o ray/,:  e non  les  donen  dar  los 
Judgadores  segund  aluedrio  de  su  voluntad  (7) , 
si  non  quando  acacsciere  razón  derecha  por  que 
lo  deuia  fazer , segó  u que  en  esta  ley  mostramos  , 
ca  el  primero  plazo  deue  auer  de  llano  sin  con 
tienda  ninguna;  mas  el  segundo  (8)  non  lo  deue 
otorgar  a la  parte  que  lo  pide,  si  non  pro  liare 

se  hablará  a!  comentar  la  I.  33.  del  tít.  próximo 
siguiente. 

(8)  Añád.  Glos.  al  cap.  in  causis  de  teslib.  élno- 
cenc.  y Abb.  allí.  Pero  si  el  juez  hubiere  acorta- 
do el  primer  plazo  , bien  podrá  conceder  otro, 
sin  conocimiento  de  causa  , con  tal  que  los  dos 
reunidos  noescodan  el  señalado  por  la  ley.  Abb. 
al  cap.  ultra  tertiam  col.  3,  d.  tít;  Y acerca  de  si; 
concediéndose  sin  conocimiento  de  causa  aque- 
llas dilaciones  que  no  pueden  concederse  sino 
con  ella , será ipso  jure  nula  la  concesión  de  las 
mismas,  ó sisera  necesario,  para  que  no  forme 
estado  apelar  de  la  providencia  en  que  se  hubie- 
ren concedido,  V-Bart.  á la  1.  1 . §.  l.D.  dejur.de- 
lib.  y la  Glos  allí  y el  mismo  Barí,  á la  1.  2.  D.  de 
re  judie.  Alex.  y Jas.  á la  I ,,ú 1 t . I).  de  fer.  — * V- 
la  adíe,  á la  nota  que  antecede.  Pero  , si  se  ha 
concedido  un  plazo  ó dilación  judicial  menor 
del  máximo  que  la  ley  señala , ¿cuando  deberá 
pedirse  la  prórogn,  y desde  cuando  empezará  á 
correr  el  nuevo  término  concedido?  La  próroga 
del  término  concedido  debe  siempre  pedirse  an- 
tes que  aquél  haya  espirado  : lo  contrario  seria 
pedir  , mas  bien  que  próroga  , la  concesión  de 
un  nuevo  término.  Algunos  prácticos  opinan  , 
sin  embargo,  que  puede  también  ¡a  próroga  pe- 
dirse después  definida  ya  la  dilación;  contal 
que  se  jure  y justifique  haber  estado  imposibili- 
tado de  hacer  la  prueba  durante  el  transcurso 
de  aquella  : y D.  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga  cap.  9. 
secc.  4.  parte  1.  Bibliot  judie,  siguiendo  eu  esto 
al  autor  de  la  Curia  Filípica  nu4.§.  16.  Part.  1. 
Juicio  civil,  funda  la  espresada  doctrina  en  la  pre- 
sente ley  de  Purt.  y en  la  1.  34.  del  tít.  próx.  sig. 
en  lo  que  do  podemos  convenir  con  la  opinión 
del  citado  escritor.  La  presente  ley  dispone  ab- 
soluta é indistintamente  que  no  pueda  conce- 
derle próroga,  á menos  que  se  pruebe  la  impo- 
sibilidad de  haber  aprovechado  la  dilación  con- 
cedida : y en  esto  no  hace  diferencia  entre  el  ca- 
so en  que  la  próroga  se- hubiere  pedido  durante 
la  dilación  ó después  de  finida.  La  citada  1.  34. 
eslablece  a I parecer  , ( y aun  no  creemos  sea  tan 
lata  su  disposición  , como  se  dirá  mas  adelante) 
que  pueda  pedirse ,y  obtenerse  próroga  del  tér- 
mino probatorio,  no  solo  después  de  espirado 
este,  sino  también  después  de  pedida  la  publi- 
cación de  probanzas  , mientras  esta  no  se  haya 
llevado  á efecto , jurando  la  parte  no  saber  lo 
que  han  declarado  los  testigos  ya  recibidos,  y 
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luego,  que  le  acaeció  embargo,  porque  non  pu-  do:  otas  si  por  aaeritnra  fuere  gran  menesíer,  bieiT 

do  aduzir,  oauer  estonce  las  prueuas,  por  cuya  puede  el  Judgador  dar  el  quarto  plazo  para  pro- 

razon  le  fuesse  otorgado  elplazo.  Esso  mismo  de-  uar,  jurando  la  parte  primeramente,  e prouan- 

zirnos  del  tareero  plazo,  que  diximos  del  según-  do  los  embargos  que  ouo,  por  que  uon  pudo  pro - 


coi)  tal  (fiie  n<jn  fueren  pasados  todos  los  plazos  en 
que  aula  poderío  deprouar  : de  suerte  que  por  di- 
cha ley,  auu  después  de  haber  la  parte  manifes- 
tado que  non  quiere  dar  mas  testigos,  puede  mi- 
nistrarlos sucesivamente  si  después  desso  se  arre- 
piente y dice  que  quiere  dar  otros.  Dos  cosas  ha» 
podido  significarse  con  estas  palabras:  la  prime- 
ra , que  habiéndose  concedido  uu  término  pro- 
batorio judicial  , después  de  manifestar  las  par- 
tes que  ao  quieren  hacer  mas  pruebas  y de  pedir 
publicación  de  probanzas,  fluido  ya  el  término 
señalado , puedan  todavía  recibirse  nuevos 
testigos  , mientras  no  haya  espirado  todo  el 
tiempo  que  comprendería  el  término  máximo 
legal,  si  se  hubiese  concedido  : la  segunda,  que 
las  parles  puedan  ministrar  nuevos  testigos,  den- 
tro el  término  judicial  concedido,  aunque  autes 
de  concluir  este  y creyendo  que  ya  fes  bastaban 
Jas  pruebas  ministradas  , hubiesen  manifestado 
no  querer  hacer  otras,  pedido  publicación  de 
probanzas  y concluido  para  sentencia.  Si  debie- 
se entenderse  lo  primero , resultarla  una  palpa- 
ble contradicción  entre  d.  I.  34.  y la  presente; 
en  cuanto,  por  esta  última,  se  exige  conocimien- 
to de  causa  y legítimo  impedimento  para  obte- 
ner la  próroga  , aun  pidiéndola  dentro  del  plazo 
concedido,  y por  aquella  do  se  exigiría  siquiera 
alegar  motivo  alguno  para  obtener  a , no  solo 
después  de  finido  el  primer  plazo  , sino  después 
de  pedida  la  publicación  de  probanzas.  Creemos 
pues,  que  semejante  contradicción  no  existe,  y 
que  d. !.  34.  debe  entenderse  en  el  segundo  sen- 
tido estoes,  como  si  su  verdadero  espíritu  hu- 
biese sido  disponer,  uo  que  pudiesen  ministrar- 
se nuevas  pruebas  á pesar  de  haber  espirado  el 
primer  término  judicial , sino  que:  pudiesen  mi- 
nistrarse dentro  del  mismo  términov  prorogar- 
se este  en  tiempo  hábil,  á pesar  de  haber  la  par- 
te manifestado  dentro  del  mismo  que  no  quería 
ministrar  otras. Y en  este  sentido  creemos  qued, 
l.  34.  se  observaría  y debe  observarse  entre  nos- 
otros, porque  no  sabemos  esté  derogada  por  otra 
alguna  posterior.  No  sucede  lo  mismo  con  la  pre- 
sente que  , cu  cuanto  dispone,  deberse  alegar  y 
probar  justa  causa  ó impedimento  para  obtener 
proroga,ba  raido  enteramente  en  desuso,  y auu 
puede  decirse  que  está  derogada  por  la  l.  1.  tí t. 
(O.lil).  11.  Nov.  Recop.  la  cual  concede,  sin  dis- 
tinción , el  término  ordinario  de  ochenta  dias 
p.n  a pi  obar  dando  facultad  á los  jueces  deabre- 
viarlo  á su  arbitrio  : en  |q  que  va  necesariamen- 
te embebida  la  facultad  de  ir  alargando  , sin  co- 
nocimiento de  causa,  las  dilaciones  que  dentro 
del  máximo  de  la  ley  hayan  ellos  concedido  ; v 


asi  se  observa.  Por  lo  demás  , empero  , si-  bien 
no  consideramos  legal  ni  conveniente- el  que  se 
entienda  tan  absoluta  la  espresada  facultad  de 
prorogar,  que  puedan  los  jueces  conceder  pró- 
rogas  , aunque  se  hayan  pedido  fuera  de  térmi- 
no , y si  bien  para  este  caso  parece  muy  equita- 
tiva la  opinión  de  que  haya  de  probarse  alguna 
justa  causa  ó legítimo  impedimento  ; con  todo 
es  bueno  advertir  en  primer  lugar  que  la  citada 
Opinión  de  ningua  modo  puede  fuudarse  en  ia 
presente  ley  ni  en  la  34.  del  tít.  próx.  sig  No  en 
la  presente  que  exígia  la  justificación  de  causa, 
tanto  si  se  había  pedido  la  próroga  dentro  del 
término  , como  fuera  de  él , y que , según  se  lia 
dicho,  está  derogada;  y tampoco  en  d.  1.  34. 
porque  esta  ó uo  habla  del  modo  como  deben 
pedirse  y concederse  las  prórogas  , si  se  entien- 
de en  el  sentido  en  que  nosotros  la  hemos  espli- 
cado , ó si  habla  de  ello , es  eximiendo  á las  par- 
tes de  probar  en  ningún  caso  el  legítimo  impe- 
dimento , puesto  que  directa  ni  indirectamente 
¡o  requiere,  En  nuestro  concepto  , es  muy  justa 
cosa  que  no  se  deje  indefensa  y sin  medios  de 
hacerla  prueba  á la  parle  que  ha  estado  legíti- 
mamente impedida  de  hacerla  duranteel  térmi- 
no judicial  que  al  efecto  se  le  hubiere  concedi- 
do : pero  esto  se  consigue  , no  permitiendo  que 
en  aquel  caso  pida  y obtenga  una  próroga  , sino 
declarando  que  el  término  concedido  no  ha  cor- 
rido ó ha  estado  en  suspenso,  mientras  subsistió 
el  legítimo  impedimento.  De  lo  contrario  se  se- 
guirían dos  absurdos  , 1“  que  si  fuese  el  término 
legal  el  que  la  parte  hubiese  estado  impedida  de 
utilizar  , ya  tro  habría  medio  para  esta  de  hacer 
la  prueba,  porqueaquel  término  es  fatal  é fin- 
prorogable  ; 2"  que  se  concedería  á la  parte  un 
beneficio  ó restitución  sin  justa  causa;  porque 
el  haber  estado  un  litigante  impedido  de  hacer 
la  prueba  durante  lina  dilación,  no  equivale  á 
haberlo  estado  de  pedir  que  aquella  se  proroga- 
se , que  fuera  la  Unica  causa  justa  para  que  se 
le  concediese  la  próroga , pidiéndola  fuera  de 
término  , ó mejor  para  que  se  considet  ase  pedi- 
da en  tiempo  hábil  , pues  que  este  nunca  corre 
habiendo  legítimo  impedimento.  Y en  este  con- 
cepto. creemos  que  para  poder  concederse  pró- 
roga de  una  dilación  judicial,  si  se  ha  pedido 
después  de  finida  esta,  es  necesario  probar,  no 
que  haya  habido  imposibilidad  de  hacer  las  prue- 
bas ( pues  esto  mas  bien  debió  ser  motivo  para 
pedir  oportunamente  la  próroga ),  sino  que  lo 
ba  habido  de  pedirla  próroga  misma.  La  pre- 
sente ley  de  Partida  exige,  es  verdad , que  la  par- 
te pruebe  el  embargo  , porqué  non  pudo  aduzir  , a 
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liar  cu  los  otros  plazos  primeros.  Pero  en  los  pleytos  que  son  de  justicia,  «Jeitcn  dar  al  acasa- 


amr  estonce  las  pruebas , por  cuya  razón  le  fuern 
otorgado  el  plazo  : pero  es  que  la  presente  ley  no 
iiaJaJa  propiamente  del  caso  en  que  se  pidiese  la 
próroga  del  termino  arbitrariamente  concedido 
por  el  juez,  arbitrio  que  no  conocían  las  leyes 
de  Partidas  ; sino  del  caso  en  que,  despees  de 
concedido  e)  primer  plazo  legal,  se  pidiese  la 
concesión  del  segundo  , tercero  ó citarlo  plazos 
también  legales,  que  eran  según  esta  ley  peren- 
torios é improrogables  , y no  se  concedían  , en 
lo  civil , sin  conocimiento  de  causa  : todo  lo  cual 
está  variado  por  las  leyes  recopiladas,  y por  tan- 
tocreeruos  que  las  de  Partidas  no  prueban  lo  que 
pretende  I).  Manuel  Ortizde  Zúuiga  en  el  lugar 
antes  citado;  y que  la' opinión  que  allí  omite 
dicho  escritor  de  poderse  conceder,  con  cono- 
cimiento de  causa  , Ja  próroga  pedida  fuera  de 
tiempo,  es  cierta  , generalmente  hablando  , no 
por  disposición  espresa  de  la  ley  , sino  por  con- 
secuencia de  los  principios  generales  de  derecho, 
conforme  se  ha  esplicado  ;■  debiendo  empero, 
advertirse  que  la  justa  cansa  que  deberá  alegar- 
se y justificarse,  no  será  la  de  no  haber  podido 
ministrar  las  pruebas  , sino  la  de  no  haber  podi- 
do pedir  la  próroga  dnrante  el  transcurro  na- 
tural del  término  concedido  por  el  juez. 

Por  lo  demás,  si  bien  la  parle  no  puede  pedir 
la  próroga  , después  de  finida  la  dilación , por- 
que no  puede  prorogarsc  lo  que  no  existe,  suce- 
de empero  muchas  veces  , qtle  pedida  la  próro- 
ga en  tiempo  hábil,  no  se  provee  la  petición  has- 
ta despees;  loque,  en  cierto  modo,  no  deja  de 
ser  una  abusiva  corruptela,  y en  parte  puede  jus- 
tificarse por  la  presunción  de  haber  estado  el 
juez  impedido  por  sus  preferentes  ocupaciones, 
Cuando, esto,  pues  se  verifica,  y no  se  provee  la 
próroga  hasta  los  dos,  cuatro,  seis  dias  de  finida 
la  dilación,  ó cuando,  proveída  yá  , se  difiere  la 
rtolificacion  á las  parles,  ¿desdé  cuando  se  con- 
siderará transcurrir  la  próroga?  ¿desde  ti  dia 
en  que  su  concesioú  se  hubiere  notificado,  ó des- 
de el  di  timo  de  la  dilación  finida,  y continuada- 
mente con  esta,  formando  iln  solo  término  sin 
interrupción?  He  aquí  otra  de  las  cuestiones 
que  hemos  visto  suscitarse  éb  la  práctica,  y que 
dejamos  propuestas  ets  la  otila  2 del  presenté  tí- 
tulo; cuestión,  empero,  qtte,  apenas,  en  huestro 
concepto,  puede  llamarse  tal,  por  do  haber  du  - 
da en  que  la  dilación  prorogada  debe  formar 
parte  y ser  una  sola  con  la  primitiva  , confun- 
diéndose con  ella ; ü otramente  seria  mas  que 
una  próroga,  un  nuevo  término  separado  é ip- 
< ependiente.  A esto  hemos  oído  replicar  qué  , 
sien  o muchas  veces  una  sola  dé  lás  partes  la 
qm  pu  e la  próroga,  y podiendo  ignorar  lá  oirá 
que  se  haya  pedido  , hasta  qué  se  le  nulifique  la 
concesiou  de  Ja  misma,  seria  introducir  y auto- 


rizar la  desigualdad  en  los  juicios,  el  establecer 
que  corriese  la  próroga  continuada  mente  con  la 
dilación  primitiva;  porque  así  ta  parte  que  no  la 
hubiese  pnlido  no  podría  muchas  veces  utilizar 
algunos  dias  del  nuevo  término,  descontando 
los  que  hubiesen  trascurrido  desde  el  último  de 
la  dilación  finida  hasta  el  de  la  notificación  ; y 
no  podría  imputarse  á culpa  de  la  parte  el  que  , 
podiendo  pedir  la  próroga  , no  lo  hubiese  tam- 
bién verificado;  porque  generalmente  de  las  dos 
partes  litigantes  la  una  no  tiene  interésen  hacer 
prueba,  sino  en  el  caso  hipotético  de  que  la  ha- 
ga también  su  adversario.  Mas  aun  así,  no  seria 
del  todo  inculpable  la  ignorancia  que  alegase  es- 
ta parte,  de  que  la  otra  hubiese  pedido  próroga; 
por  cuanto,  si  no  era  de  su  interés  el  pedirla,  lo 
era  siempre  el  saber  si  se  había  pedido,  para 
utilizarla  en  este  ceso,  bastándole  para  adquirir 
aquella  noticia  el  pasar  á la  escribanía  luego  de 
finida  la  primera  dilación  ; debiendo  por  lo  tan- 
to considerársela  responsable  de  la  ignorancia 
de  un  hecho  que  le  importaba  saber  y del  que  es- 
taba en  su  mano  enterarse.  Tampoco  nos  pare- 
ce atendible  la  otra  objeción  que  á algunos  he- 
mos oido,  de  que  fuera  perjudicial  é injusto  el 
contar  las  prórogas  continuadamente  con  el  pri- 
mer término  ó dilación  concedida  , porque , no 
pudieudo  hacerse  la  prueba  mientras  la  conce- 
sión de  la  próroga  no  esté  notificada  , la  misma 
parte  que  la  hubiese  pedido,  estaría  en  la  impo- 
sibilidad de  utilizarla  íntegramente;  y así  ven- 
dría á tener  menos  dias  útiles  para  la  prueba  de 
los  que  Id  ley  y el  juez  hubieran  querido  conce- 
derle. Todo  esto,  empero , ó bieu  se  refiere  á las 
diligencias  probatorias-estrajudiciales,  como  las 
de  ordenar  y presentar  interrogatorios  , desig- 
nar ó ministrar  testigos  ele.  y entonces  es  uu 
error  el  decir  que  la  parte  co  pudo  practicarlas 
dnrante  los  dias  transcurridos  entre  la  petición 
de  la  próroga  y la  concesión  y notificación  de  la 
misma;  c bien  se  refiere  á las  diligencias  judicia- 
les de  proveer  la  admisión  de  interrogatorios, 
juramentar  y examinar  testigos  etc.,  y entonces 
no  puede  suponerse  á la  parte  perjudicada  , 3a 
porque  el  proveer  la  admisión  de  la  prueba  y re- 
cibir el  juramento  á los  testigos  es  imposible 
que  no  pueda  verificarse  en  el  mismo  dia  en  que 
st:  hayan  propuesto  y ministrado,  ya  porque  el 
CXámen  y recepción  de  los  testigos  puede  asi- 
mismo tener  lugar  después  de  finido  el  término 
probatorio,  mientras  hayan  sido  aducidos  den- 
tro de  él,  como  hemos  dicho  en  la  nota  2 de  este 
título;  y así  nunca  puede  causar  perjuicio  á las 
partes  el  que  se  cuente  la  próroga  continuada- 
mente con  el  término  prologado.  Lo  que  podría 
sí,  por  el  contrario,  producir  consecurncias  per- 
judiciales é injustas,  fuera  el  procurar  á las  par- 
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tloi\  para  prouar  Jaique  di-ze,  dos  plazos  (<))  ,e;tl 
acusado  tres  llanamente,  non  les  demandando, 
si  fueron  embargados  eu  nou  aduzir  las  prueuas. 
I’  si  mas  plazos  pidiessen,  non  Ies  deuen  ser  otor- 
gados; a menos  de  prouar,  e de  aueriguar  los 
embargos,  según  quediximos  desuso  en  esta  ley. 
E para  estos  deuen  auer  tanto  tiempo,  como  dize 
en  el  Titulo  de  los  testigos,  en  las  leyes  (10)  que 
l'ablau  en  esla  razón. 

TITULO  XVI. 

1)E  LOS  TESTIGOS.  ' 

Averiguamientos  de  prneua  quales  son , e 
quautas  maneras  son  dellos,  c otrosi  délos  plazos 
que  las  partes  toman  en  jnyzio  para  prouar  sus 
intenciones,  mostramos  en  los  títulos  ante  des- 
te. E porque  tanximos  y de  los  testigos  en  gene- 
ral, queremos  aquí  dezir  señaladamente  dellos.  E 
mostrar  que  cosa  son  testigos.  E que  pro  nace 
delíos.  E quien  los  puede  traer  en  jayzió.  E en 
que  tiempo.  E quales  lo  pueden  ser.  E como  de- 
uea  jurar:  E eu  que  manera  deuen  recebir  los 
dichos  dellos,  E quantos  testigos  abondau  pora 
prouar  en  todo  pléyto.  E quantos  plazos  deuen 
auer  las  partes  en  juyzio  para  aduzirlos.  E sobre 

(«)  se  pueden  Acád.  . 

les  ocasión  de  conseguir,  siempre  que  les  con- 
viniese, un  término  mas  lato  que  el  máximo  de 
la  ley  para  preparar  y aducir  sus  pruebas;  y es- 
to, en  la  Hipótesis  de  no  contarse  las  dilaciones 
prorogadas  sino  desde  que  estuviese  notificada 
la  próroga  , se  conseguiría  necesariamente , no 
presentando  la  petición  de  la  próroga  hasta  el 
último  momento  de  la  dilación  concedida  y pro- 
curando roas  ó menos  directamente  retardar  la 
provisión  y notificación 'de  la  misma. 

(9)  Cono.  I.  últ.  defer.  y glos.  mag.  allí.  — *Por 
lo  que  hace  á los  términos  ó dilaciones  probato- 
rias que  pueden  concederse  en  las  causas  crimi- 
nales, véase  ia  disposición  7.a  art.  51  del  Reglara, 
prov.  para  la  administración  de  justicia. 

(10)  V.  I.  33  y siguientes,  tit.  16  próx.  sig.  de 
esta  Partida. 

(0  Conc.  I.  7.  C.  de  teslib.  y 1.  cuest.  3.  cap. 
qui  iniendit  y cap,  1 . de  probat.  Pero  puede  cual- 
q mera  de  los  litigantes  ministrar  en  favor  suyo 
los  mismos  testigos  que  la  otra  parte  haya  mi- 
nistrado para  sí,  según  BaUI.  y Ang.  á d.  1.  7. 

(-)  Conc.  1-  9-  C.  de  asse.ssor.,  y v.  I,  3.  D.  de  pu- 
blican. el  veclitj.  — * Y v.  sobre  lo  dispuesto  aquí, 
,1o  dicho  en  el  apéndice  al  lít.  4 de  esta  Parí". 

(3)  Porque  es  responsable  el  magistrado  de  la 


todo  mostraremos  quien  los  puede  apremiar, 
quando  non  quisieren  venir  a dezir  su  testimo- 
nio. Otrosi  como  se  detieu  abrir e dar  traslado 
alas  partes  de  los  dichos  dellos.  E de  todas  las  otras 
cosas,  que  a la  natura  de  los  testigos  pertenece. 

IdEW  1.  Que  cosa  son  Testigos,  e que  pro  na- 
ce dellos : t quien  ios  puede  aduzir  aniel 
Jndgador. 

Testigos  son  omes,  omugeres,  que  son  atales, 
que  non  [«)  pueden  desechar  de  prueua  que  adu- 
zeu  las  partes  en  juyzio,  para  prouar  las  cosas 
negadas , o dubdosas.  E nace  graud  pro  dellos, 
porque  (ft)  saben  la  verdad  por  su  testimonio, 
que  en  otra  manera  seria  escondida  muchas  ve- 
zes.  E puédelos  traer  la  parte  en  juyzio,  por 
quien  se  contoneo  el  pleyto,  o su  l’crsoncro,  si 
entendiere  que  le  son  menester,  e le  ayudan  a su 
pleyto.  Ca  ninguno  non  deue  ser  apremiado  para 
aduzir  testigos  en  juyzio  contra  si  (1),  fuerásen- 
dc  el  Adelantado  de  alguna  tierra,  o el  Juez  de 
algund  lugar.  Ca  estos  atales , desque  acabasseu 
su  oficio  , deuen  í'azer  derecho  a todos  aquellos 
que  onieren  querella  dellos,  e deuen  ser  costreñi- 
dos  de  aduzir  (2)  en  juyzio  los  Oííiiciales,  e los 
otros  omes  (5)quebiuicron  con  ellos  en  aquellos 

(i)  se  sabe  Arad. 

conducta  de  todos  los  que  lleva  consigo,  aunque 
no  sean  destinados  á servir  algún  oficio  ó depen- 
da, con  tal  que  ia  magistratura  ú oficio  de  aquel 
haya  dado  lugar  á que  delinquiesen, según  la  No- 
vell. 82.  cap.  9.  collat.G.V.  Rald.á  la  1.4-§-2.  princ. 
D.  de  offic.  procons.  Semejante  responsabilidad , 
empero  se  limita  á los  efectos  civiles  sin  esten 
derse  á los  penales,  y por  tanto  no  puede  prece- 
derse cr  iminalmente  contra  e!  juez  ni  castigár- 
sele por  nri'ddito  de  sus  dependientes.  Oíos,  á 
d.  1.  4,  §.  2.  y BUd.  allí  mismo,  donde  añade  que, 
de  todos  modos,  queda  el  juez  libre  «le  toda  res 
ponsabilidad,  entregando  las  personas  de  los  que 
hayan  delinquido,  Barí,  á la  I.  í.  §•  5.  D.  de pu- 
bhc.  lo  cual  debe  iimitirse  según  lo  hacen  París, 
en  su  tratado  syndieatus , fól.  49.  vers.  Poteslas  le- 
netur,  y Bald.  a la  rúbr.  C.  dapam.jad.  qui  mal. 
judie.  Mas  <¡se  librará  asimismo  de  responsabili- 
dad, entregando  al  delincuente,  el  juez  que  hu- 
biese procedido  ya  con  malicia  ó culpa  al  elegir- 
lo ó .nombrarlo  para  el  oficio  en  cu  yo  desempe- 
ño ha  delinquido?  Y.  1.  11.  princ.  D.  local,  [don- 
de en  un  caso  análogo  se  hace  personalmente 
responsable  al  que,  por  culpa,  ha  puesto  á los 
delincuentes  en  ocasión  de  delinquir]  y PjiiI.  á 

la  I.  I.  §-  6.  D.  de  publican- 
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ofiicios,  porque  ellos  fien  testimonio  (4)  de  aque- 
llas cosas  que.  fizieroD , o por  que  passaroa  dc- 
mientra  que  los  tuuieron.  E otrosí,  que  fagan  de- 
recho (5) a los  de  la  tierra,  que  ouiessen  querella 
dellos.  E aun  porque  los  yerros  qne  fazen  estos 
atales,  son  fechos  muy  eseondidamente,  e non 
podrían  ser  prouados , si  non  por  aquellos  que 
biuen  con  ellos  (6) , a la  sazón  que  los  fizieron . 

fji:  I'  3.  Que  ios  Testigos  deuen  ser  recebidos 

después  que  el  pleylo  fuere  comencado  por 
demanda,  e por  respuesta. 

Los  testigos  non  deuen  ser  ante  recebidos,  qnel 
pleyto  sea  comentado  (7)  por  demanda,  e por 

(4)  Nótese  bien  lo  dispuesto  aquí;  porque  de 
otro  modo  opinaba  Odofredo,  citado  por  Alberic. 
a d.  1.  9.  C.  de  assessor. 

(5)  Según  esto,  el  magistrado  tiene  obligación 
de  presentará  todos  sus  oficiales  al  tiempo  de  su 
residencia  ó sindicato;  y añad.  Azon  y Hostieus. 
in  summa  C.  de  testib.  Pero  ¿deberá  observarse  lo 
mismo  , cuando  esos  oficiales  no  hayan  sido 
nombrados  ó elegidos  por  el  magistrado  , sino 
por  el  común  [ó  por  el  gobierno  que  es  lo  que 
hoy  comunmente  se  verifica]?  En  tal  caso  no 
será  el  magistrado  responsable  de  la  conducta 
de  dichos  oficiales,  Balcl.  adición  á Specul.  tít.  de 
accusator. col.  penúlt-  y tampoco  lo  será  de  la  de 
un  oficial,  después  que  este  hubiere  fallecido,  1. 
4.  D.  quisatisd.  cog.  en  la  cual  se  habla  también 
del  caso  en  que  el  oficial  delincuente  hubiere  si- 
do desterrado,  [y  se  declara  que  si  la  muerte  ó 
el  destierro  del  oficial  delincuente  ha  ocurrido 
cuando  todavía  el  juez  no  había  debido  hacer 
entrega  del  mismo,  queda  dicho  juez  libre  de 
responsabilidad  , pero  nó,  si  ha  ocurrido  des- 
pués que  hubiese  debido  hacerse  la  entrega  y 
hubiese  por  consiguiente  habido  mora].  Y ¿qué 
debería  decirse  si  el  oficial  delincuente  hubiese 
huido?  V.  Baid  á d.  1.  4.  §.  2.  D.  de  crffic.  procons. 
col.  1.  Y ¿si  se  probase  por  testigos  que  un  ofi- 
cial ó dependiente  del  juez  había  maltratado  á 
Ticio,  pero  río  pudiesen  aquellos  determinar  cual 
de  los  oficiales  había  sido  el  agresor?  V.  Bald. 
en  dtl.  adiciones  col.  peu,  vers.  sed  quid  si  stalu - 
tum. 

(6)  Añád.  1.8  §.6.  vers.  super  plagis  C.  de  repu- 
diis,  y Glos,  d.  cap.  piares  16.  cuest.  t.  Algunas 
veces,  empero,  ni  aun  los  mismos  criados  ó sier- 
vos saben  ¡o  que  hacen  sus  amos  ó señores.  Y. 
Bald.  á la  I.  4,  C.  de  serv.fugit . 

(7)  Nótese,  que  nadie  puede  ser  condenado  en 
mentó  de  las  pruebas  que  se  hayan  ministrado 
antes  de  la  litis-conteslatíioii,  v añád.  Bald.  é la 

, í3-  C-  de  his  ?«*  <wus.  non  poss.  y véase  |.  últ. 

i ..  1-0  de  esta  Part,  Pero  debe  advertirse  que, 


respuesta ; fueras  onde  sobre  las  cosas  señaladas, 
que  sou  de  tal  natura,  que  si  ante  non  se  recibíes 
sen , podría  ser  que  perdería  el  demandador , oel 
demandado  su  derecho.  E esto  seria , qnaudolos 
testigos  por  quien  ouiessen  de  prouar  su  enten 
cion,  lüesscn  viejos  (8),  o enfermos,  de  manera 
que  temiessen  que  se  morirían,  ante  que  dixes- 
sea  su  testimonio,  o si  por  auentura  los  testi- 
gos fuessen  aparejados  para  ir  en  hueste,  o en 
romería  (9) , o en  otro  logar  Jo  ouiessen  a In- 
zer gran  tardanza,  de  guisa  que  fuessen  en 
dubda  de  su  tornada.  Ca  en  qualquier  destos  ca  - 
ses pueden  recebir  los  testigos , maguer  el  pleyto 
non  sea  comentado  por  respuesta.  Empero  el  Jud- 

por  pacte  del  reo,  siempre  pueden  recibirse  tes- 
tigos atm  antes  de  la  contestación  del  pleito  , se- 
gún la  Novell.  90.  cap.  9.  coilat.  7,  y véase  la  ra- 
zón de  elfo  en  la  Gios.  allí.  [La  Novell,  citada 
aquí  por  el  Glosador  arguye  , al  parecer,  que 
puedan  recibirse  testigos  antes  de  la  contesta- 
ción del  pleito,  no  por  parte  dei  reo,  general  y 
absolutamente;  sino  cuando  este  se  hubiere  pre- 
sentado creyendo  y alegando  que  alguno  quería 
engañarle  ó perjudicarle,  y habiéndose  accedido 
á la  recepción  de  testigos,  y citado  al  adversa- 
rio presunto  para  verlos  jurar  y oir  despees  sus 
declaraciones,  no  hubiese  este  comparecido].  Y 
nótese  también  que  cuando  se  teme  la  prepoten- 
cia del  adversario,  puede  procederse  privada- 
roenteá  la  recepción  de  aquellos  testigos  de  quie- 
nes se  teme  que  ae.ausentariau  después  ó que 
morirían,  y los  dichos  de  los  misinos  harán  fe 
en  lo  sucesivo,  cuando  se  haya  incoado  el  juicio. 
V.  Abb.  al  cap.  pr ce  tarea.  el  2.  de  spons.  — * La 
prssuuciou  de  que  nu  litigante  poderoso  pudie- 
se intimidar  y alejar  á los  testigos  contrarios  ó 
impedirles  á la  fuerza  que  se  presentasen  á de- 
clarar, no  se  admitiría  en  el  día  ni  podria  admi- 
tirse, por  considerarse  siempre  la  pública  auto- 
ridad con  medios  bastantes  para  reprimir  la 
fuerza  privada  á diferencia  de  lo  que  sucedía  en 
el  siglo  de  nuestro  Glosador:  y así  no  tendría 
lugar  entre  nosotros  la  recepción  de  testigos- 
antes  de  la  contestación  del  pleito  por  loa  mo- 
tivos que  aquí  se  espresan.,V- nota  15.  de  este  til. 

(8)  Y ¿qué  edad  deben  tener  los  testigos  para 
que  se  Jes  considere  viejos  á ios  efectos  espresa- 
dos  en  esta  ley?  Esto  se  deja  al  prudente  arbi- 
trio del  juez  , según  Inoc.  al  cap.  quunmm  j re - 
qumter  5.  princ.  ut  lit.  non  contení,  quien  deberá 
atender  para  ello  la  complexión  particular  de 
cada  uno,  y lo  mismo  opina  Abb.  allí  col.  7. 

(9)  Varios  ejemplos  de  esto  pueden  verse  en 
Inoc.  y Hosl.  á d.  cap.  quoniam  frequenter  princ- 

. ut  Ut.  non  contest,  y añád.  11.  t.  2.  3.  4.  y 5.  D.  de 
donat.  caus.  mort. 
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gador  que  ouiesse  de  reeebir  tales  testigos , de- 
belo fazer  saber  ante (4  0)  a aquel  contra  quien  los 
recibo,  si  fuere  en  la  tierra,  que  los  venga  ver 
quando  juraren,  si  quisiere.  E si  por  auentura 
non  quisiere  venir,  o non  íuesse en  el  lugar  (11), 
non  los  dí'ue  dexar  de  reeebir  por  esso  el  Judga- 
dor-:  mas  estonce deuelos  fazer  jurar  ante  ornes 
buenos,  e escrenir  lo  que  dixeren,  e sellarlo  con 
susello,  porque  sean  guardados  losdichos  dellos, 
fasta  el  tiempo  en  que  sean  menester.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  aquel  contra  quien  reeibiessen  los 
testigos,  non  fuesseestonce  en  lá  tierra,  que  gelo 
deuen  fazer  saber,  quando  quier  que  venga, fas- 
ta va  año  (12);  o mouer  pleyto  contra  el,  sobre 
aquella  cosa  en  que  fueren  los  testigos  reeebidos. 

E si  non  lo  fizieren  assi,  desque  passare  el  año, 
non  deueu  valer  (15)  los  dichos  de  los  testigos 
que  aoianrecebic^o,  assi  como  desuso  es  dicbo. 
Pero  si  aquellos  testigos  fuessen  biuos, e los  qui- 
siere el  demandador  aduzir  en  juyzio  para  prouar 
su  pleyto,  non  los  puedeel  demandado  desechar, 
maguer  diga  que  otra  vez  fueron  reeebidos,  e non 
valió  su  testimonio,  porque  non  gelo  lizieron  sa- 
ber fasta  vn  año , assi  como  sobredicho  es.  E lo 
que  dixiraos  en  esta  ley,  que  los  testigos  pueden 
ser  recibidos  ante  que  el  pleyto  sea  comentado 
por  respuesta , non  ha  lugar  en  pleyto  (14)  de 
justicia,  eu  que  pudiesse  venir  muerte.,  o perdi- 
miento de  miembro,  o echamiento  de  la  tierra. 

-■#  Fueras  ende , si  el  Rey  de  su  oñcio  mandasse  fa- 
zer pesquisa  (e)  sobre  algunas  cosas,  assi  como 
adelante  mostraremos.  (15) 

(«)  sobre  algunos,  assi  como  etc.  Ácad. 

(10)  También  está  dispuesto  lo  propio  por  d. 
cap.  quoniam  frequenter  5 princ.  — *y  añád.  d. 
Novell.  90.  cap.  9.  collat.  7. 

(11)  Mas  aunque  estuviese  ausente  ó no  resi- 
diese en  el  lugar  del  juicio,  debería , sin  embar- 
go, citársele  para  ver  jurar  los  testigos,  una  vez 
hubiese  cesado  el  peligro  dequeestos  falleciesen, 
según  Abb.  á d.  cap.  quoniam  frequenter , vers.  non 
valeant.  princ.  col.  pen.  ut  Ut.  non  contest. 

(12)  Añád.  d.  cap.  quoniam  frequenter. 

(13)  Entiéndase,  empero,  que  uo  deben  valer 
eu  favor  del  que  los  hubiere  ministrado;  mas 
valdrían,  aun  pasado  el  año,  á favor  de  aquel  en 
cu) o perjuicio  se  ministraron,  según  la  Glos.  á 

• cap.  quoniam  frequenter,  vers.  non  valeant,  lo 
cua  e e entenderse  en  el  sentido  en  que  lo  es- 
plica  Abb.  allí  col.  5. 

(t-1)  Añád.  Glos.  á d.  cap.  quoniam  frequenter 
princ.  hacia  donde  dice  civiliter-,  debiendo  tener- 
lugar  lo  dispuesto  eu  esta  ley  ,y  según  lo  indi- 
can sus  mismas  palabras,  en  el  caso  de  accionar- 
se criminalmente  por  razc-n  de  un  delito  , pues 


EfEY  íl.  Que  en  pleytos  de  pesquisa  pueden 

reeebir  los  Testigos,  non  seyendo  al  pleyto 
eomencado  por  demanda,  e por  res- 
puesta. 

::  1 ' . 

En  otra  manera  pueden  aun  íos  testigos  ser  re- 
cetados, a menos  de  ser  el  pleyto  comentado  por 
respuesta,  según  diximos  en  la  ley  ante  desta.  Es- 
to dezimos  que  es  en  todopleytode  pesquisa  gene- 
ral que  mande  fazer  el  Rey,  según  dize  en  el  Titu- 
lo (4  6)  de  las  pesquisas.  Ca  atales  testigos  como 
estos  luego  se  deuen  tomar,  pues  non  son  adu- 
chos sobre  razón  (\7)  de  demandador,  e deman 
dado ; mas  llamanlos  por  saber  dellos  la  verdad 
de  las  cosas  dubdosas,  que  son  mal  fechas  ascon- 
didamente,  de  que  algunos  son  enlamados.  Eta- 
les  testigos  como  estos,  dezimos  que  los  deuen  fa- 
zer jurar  aquellos  que  tomaren  el  testimonio  de- 
llos. E esta  jura  deuen  reeebir  dellos , ante  que 
ninguna  cosa  del  testimonio  digan:  esso  mismo 
dezimos  en  qualquier  otro  pleyto,  en  que  vengan 
algunos  para  ser  testigos : que  ante  los  deuen  fa- 
zer jurar,  que  reciban  el  testimonio  dellos,  assi 
como  adelante  mostraremos. 

■ liElf  4L.  Otra  manera  y ha,  en  que  los  Testi- 
gos pueden  ser  recibidos,  no  seyendo  el 
pleyto  comengado  por  respuesta. 

Reeebidos  pueden  serlos  testigos  en  otra  mane- 
ra, non  seyendoel  pleytocomeDgado  porrespues- 
ta. E esto  podria  ser,  quando  porfijasse  alguoo 
a otro  derechamente , assi  como  dize  en  el  Titulo 

si  se  intentase  una  acción  civil , aunque  fuese 
por  razón  de  delito,  seria  lo  mismo  que  si  se 
hubiese  puesto  otra  demanda  civil  cualquiera, 
arg.  1.  dlt.  D.  de  privat.  delict.  Inoc.  Andr.  Abb. 
y otros  á d.  cap.  quoniam  frequenter  priuc. 

(15)  — * Y esto  es  lo  que  se  verificará  en  el 
dia constantemente,  pues  todas  las  causas  eli- 
mínales empiezan  por  la  ínstrucion  del  suma- 
rio, á ta  cual  se  procede  de  oficio,  y antes  de  dar 
traslado  al  reo  de  la  acusación , aunque  sea  esta 
intentada  por  un  particular. 

(16)  V.  i.  2.  del  til.  prex.  sig. , y añád.  cap. 
cum  I.  et  A.  de  rebudie,  y la  glos.  y Abb.  allí. 

(17)  Con  esto  parece  aprobarse  la  opinión  de 
Hostiens.  al  cap.  quoniam  frequenter , §..  in  aliis , 
ut  litt.  non  contest,  donde  pretende  que  en  las 
pesquisas  generales  pueden  recibirse  testigos  an- 
tes de  la  litis-contestaciou , cuando  se  hacen 
aquellas  de  oficio , pero  no  cuando  se  hacen  á 
instancia  de  un  particular  que  ¡o  haya  pedido  ' 
por  vía  de  querella.  — * Y sin  embargo  también 
en  las  causas  criminales  formadas  á instancia  tic 


que,  rabiad  a las  Porfijamiontos,  c le  diessn,  o ^ 
promctiessc alguna  heredad , ole  piisiessc  algu- 
na renta,  o otro  altercada  año;  o faziendole  al 
gun  otro'  pleyto  por  palabras  en  algunas  destas 
razones,  o en  otras  semejantes  dellas,  ante  testi- 
gos. E aquel  a quien  fuere  id)  dado,  o prouado 
alguna  cosa  de  las  que  de  suso  diximos,  por  fa- 
zer  su  pleyto  mas  seguro  (18),  e porque  después 
non  pudiesse  venir  en  dubda,  e pidiesse  merced 
ni  Rey,  o rogasse  a aquel  que  judgasse  en  su  lu- 
gar (e)  allí , o do  el  pleyto  fuesse,  que  íiziesse  rece- 
!>ii-  aquellos  testigos  (1 9) , e mandasse  ende  fazer 
carta  al  Escriuano  del  Rey,  o del  Concejo,  según 
el  bigardo  fuesse,  porque  aquel  fecho  non  p odies 
sevenir  en  oluido ; tal  demanda  como  esta  deue 
ser  cabida.  Pero  guando  estos  testigos  fueren  de 
recebir,  deueolo  fazer  saber  a a^quel  (20)  contra 
quien  los  quieren  recebir,  o a sus  herederos,  que 
vengan  ser  al  recebimiento  deltas,  si  quisieren, 
e el  Judgador  que  los  recibiere,  deue  fazer  car- 
ta, de  como  gelo  finieron  saber:  e fágalo  escreuir 
en  aquella  carta  misma  en  que  escriuiere  los  di- 
chos de  aquellos  testigos,  porque  si  negasse  que 

( < l)  dada  o prometida  alguna  cosa  Acad. 

un  particular  se  procede  en  el  sumario  y antes 
de  la  defensa  ó acusaciou  á la  recepción  de  los 
testigos,  tanto  de  los  designados  de  oficio,  como 
de  los  ministrados  por  la  misma  parte  acusadora. 

(18)  Por  punto  general , siempre  que  se  trate 
de  un  negocio  tal,  que  por  sil  naturaleza  pueda 
entregarse  al  olvido  fácilmente,  podrán  recibir- 
se sobre  éi  testigos  , antes  de  contestado  el  plei- 
to y para  perpetua  memoria.  V.  Barí,  á la  1,  3.  §. 
5,  D.  de  Carb.  edict. 

(19)  Cooc,  d.  §.  in  aliis,  cap.  quoniam  frequen- 
ter,  ut  lit.  non  cont.  y añád.  1.  2.  C.  de  testam.  y 
DD.  ó la  I.  2.  D.  ad  ley  Aquil.  al  cap.  Albericus,  de 
testib.  y al  cap.  significavit  41.  d.  tjt.  sin  que  en  el 
caso  de  que  se  habla  aquí  sea  necesario  que  los 
testigos  sean  viejos  ó enfermizos,  sino  que  indis- 
tintamente se  procede  á su  recepción  }’  examen; 
y añad.  aulhent.-  scd  et,  si  quis  C,  de  teslib. 

(20)  Añád.  cap.  significavit  41 , de  testib.  y No- 
vell. 73.  tít,  2.  collat.  6.  1.  39.  D-  de  adopt.  ínoc.  y 
Abb.  al  cap.  Albericus , de  teslib.  debiendo  aquí 
advertirse  que , si  los  testigos  se  recibiesen  no 
solo  para  perpetua  memoria,  sino  también  para 
publicar  sus  dichos  desde  luego  , no  bastaría  la 
citación  hecha  en  el  domicilio  de  aquel  contra 
quien  quisiesen  recibirse;  antes  seria  necesario 
que  se  le  citase  personalmente,  porque  podrían 
causársele  graves  perjuicios;  á diferencia  del  ca- 
so en  que  se  recibiesen  loS  testigos  únicamente 
para  perpetua  memoria  ; pues  entonces,  como 
.no  se  publican  los  dichos  ó declaraciones  , sino 


non  gelo  fiziora  sabor,  que  pudiere  sor  proemio 
Otrosí  dezimos,  que  si  algún  jiryzio  fuesse  dado 
sin  escrito  (21),  c alguna  de  las  parles  se  temies- 
se  que  le  camiamn  las  razones,  o que  se  oluida- 
rian  el juyzio de  como  fuera  dado;  e pidiesse  al 
Alcalde,  que  recibiessc  aquellos  testigos  que  se 
acortaron  y guando  dio  el  juyzio  ; que  lo  done 
fazer , e mandar  al  Escriuano  del  Concojo,  que 
laga  ende  carta  de  remembranza  do  lo  que  aque- 
llos testiguaren , sobre' las  razones  que.  fue  dado 
el  juyzio,  e cu  que  manera  lo  dieron.  Es  so  mis- 
mo dezimos,  si  pidiesse  merced  al  Rey  , que  lo 
mandasse  ende  dar  carta. 

JLíISIT  5.  Olía  manera. y ha,  en  que  pueden 
ser  recebidos  Testigos,  ante,  qud  pleyto 
sea  comen  gado. 

Ante  que  el  pleyto  sea  comentado,  assi  como 
de  suso  es  dicho , pueden  ser  recebidos  testigos 
sobre  pleyto  de  alejada  (22),  que  sea  fecha  dere 
chámente , assi  eomodize  en  el  Titulo  délas  Alea- 
das. Pero  dónenlos  recebir  en  esta  manera-,  que 

(<:)  allí  do  el  pleyto  fuese  Acad. 

que  se  sellan  y se  quedan  reservados  , <n  nada 
decrece  el  derecho  del  quesea  interesado:  pero 
cuando  se  publican  las  declaraciones,  pierde  el 
que  no  se  halla  presente  el  derecho  de  cscepcio- 
n,ir  ó tachar  las  personas  de  los  testigos  , 1.  17. 
C.  de  testib y por  esto  en  tal  caso,  como  en  el  de 
que  habla  nuestra  ley  aquí,  será  necesaria  la  ci- 
tación personal. 

(21)  Esto  es,  sin  escrito  tal  que  hiciese  plena 
fe,  como  si  la  sentencia  se  hubiere  proferido 
por  escritura  privada,  pues  no  es  menester  que 
sea  pública  , aunque  baya  de  proferirse  la  sen- 
tencia por  escrito  , según  Juan  Ande,  y Abb.  al 
cap.  Albericus  de  testib.  O tal  vez  deba  entenderse 
que  se  habla  en  esta  ley  deaquellos  casos  en  que 
puede  proferirse  sentencia  verbalmente,  sobre 
los  cuales  V-  la  Glos.  a!  cap.  últ-  de  re  judie,  vers. 
illustrium — *Y  esto  último  es  ¡o  mas  probable  por 
no  poder  apenas  venir  el  caso  de  que  se  profiera 
una  formal  sentencia  en  escrito  y sin  escribano; 
interviniendo  el  cual  , ya  uo  podrá  calificarse 
aquel  acto  de  privado. 

(22)  Conc.  cap.  per  tuas  y cap.  70.  § últ.  de.  ap- 
pel.  y 1.  últ.  §.  4.  C-  de  lempor.  apellat.  — ■ * Pero 
debe  el  apelante  acusarla  rebeldía  á la  otra  par- 
le que  no  ha  comparecido , con  lo  que  se  tiene 
por  contestado  el  pleito,  como  se  verifica  tam- 
bién en  primera  instancia  ; sia  que  pueda  cabio 
carse  de  escepeional  el  caso  de  que  habla  nues- 
tra ley  aquí , toda  vez  que , como  hemos  dicho, 
la  contumacia  ó rebeldía  hace  que  se  presuma 
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aquel  que  se  agrauiare  de  lo  queie  mandaren  en 
su  pleyto , o le judgareu , sobre  que  ayan  a de- 
mandar al?ada,  (/)  de  que  gela  dieren  aquellos 
que  oyeren  el  pleyto;  si  viniere  el  que  se  algo,  al 
plazo  e non  viniere  su  contendor,  e sobre  esto 
quisiere  dar  testigos  en  el  pleyto  antel  Juez  del 
afeada,  donen  gelosrecebiri  Aun  dezimos,  que pue- 
den ser  recebidos  en  otra  manera  los  testigos,  an- 
te que  el  pleyto  sea  comenqado.  Eesto  podría  ser, 
si  alguno  en  su  vidamandasse  a su  heredero,  que 
aforrasse  algun  su  sieruo  (25)  a su  finamiento,  o 
el  mismo  lodixesse;  e aquel  sieruo  pidiesse 
merced  al  Rey,  o rogasse  a aquel  que  ouiesse  po- 
der de  judgar  en  aquel  lugar  do  el  sieruo  fuesse, 
que  gelo  fiziesse  cumplir ; bieD  puede  aduzir  tes- 
tigos para  prouar  esto,  antequeelpleyto  sea  comen- 
tado: edeuengelos  recebir,  e después  cumplir  su 
testimonio  en  aquello  que  testiguaren. 

(/)  desque  Acad, 

( g ) et  agravian  Acad. 

(A)  debengelos  recibir  en  aquellos  casos  que  otro 
juez  los  podrie  recebir  según  derecho  de  este  libro,  et 

contestado  el  pleito  y que  pueda  ser  recibido 
á prueba  , lo  que  tampoco  es  peculiar  de  las  ins- 
tancias de  apelación,  sino  que  sucede  asimismo 
en  las  primeras  , como  hemos  visto  en  el  tít.  7. 
de  esta  Part.  nota  47. 

(23)  Conc.  1.  2.  §.  7.  D.  de  fideicom.  libert.  1.5. 
C.  de,  ingen.  et  rnanum.  1.  3.  §.  últ.  D.  de  líber,  hom. 
exhib.  Glos.  ad.cap.  quoniam  frecuenter  al  princ. 
ut  lit.  non  cont.  1.  40.  C.  de  líber,  caus.  y lo  anota- 
do por  Bald.  á la  1.  l.C.  de  testib.  donde  dice  que 
el  poder  recibirse  testigos  y procederse  hasta  de- 
finitiva sin  estar  contestado  el  pleito  tendrá  lu- 
gar , ya  se  trate  de  la  libertad  de  un  particular, 
ya  de  la  de  una  ciudad  ó iglesia.  Adviértase,  em- 
pero, que  por  esta  nuestra  ley  , queda  abierta- 
mente reprobada  la  opinión  de  la  Glos.  á la  1. 40 
hácia  el  fin  C.  de  líber,  caus.  la  cual  quería  que 
solo  podían  recibirse  testigos  , antes  de  contes- 
tado el  pleito  , en  favor  de  la  libertad  de  que. se 
estuviese  en  posesión  , no  en  favor  de  la  que  se 
pedia  sin  haberla  antes  obtenido  , como  la  lega- 
da ó concedida  en  fideicomiso,  de  la  cual  se  ha- 
bla espresamenle  aquí. 

. (24)  Conc.  i.  21.  C.  de  pan.  Pero  siempre  debe- 
ría citarse  á esos  jueces  ú oficiales  antes  de  pro- 
ferirse sentencia  ,1.  (¡.  C.  de  apparitor.  Puede 
también  entendérsela  presente  ley  como  sí  dije- 
se (y  esle  es  su  verdadero  espíritu  ) que  en  lodo 
sindicado , ya  sea  de  jueces  mayores  ó menores 
ó de  sus  oíiciales,  podrá  procederse  á hacer  pes- 
quisa general  , ó secreta  , y recibirse  testigos,  sin 
estar  contestado  el  pleito  : pues  así  como  en  fa- 
vor de  la  iglesia  tiene  lugar  dicha  pesquisa  gene- 
TOMO  H. 


liElf  6.  Oirá  manera  y ha,)  en  que  pueden. ser 

recebidos  los  Testigos,  ante  quel  pleyto  sea 
comencado. 

Sin  comentar  el  pleyto,  pueden  recebir  testi- 
gos en  esta  guisa : assi  como  quando  algunos  fa- 
zen  saber  al  Rey , que  aquellos  que  tienen  tierra 
por  el , e los  Merinos , e los  Alcaldes , o los  otros 
que  ban  de  fazer  justicia ; o de  sus  ornes , qtiean* 
dan  cogiendo  por  la  tierra  sus  rentas,  o recau- 
dando sus  derechos;  que  passan  mandamientos 
del  Rey,  e (g)  agrauianse  las  gentes  de  aquella 
tierra,  vsando  mal  de  su  officio  (24) , o faziendo- 
!es  tuerca,  o otros  males.  Ca  si  sobre  esto  aduxe- 
rea  (25)  derechos  testigos  para  prouar,  o delante 
el  Rey,  o delante  quien  el  mandare,  ( h ) deuen- 
gelos  recebir ; e de  si  fazer  y el  Rey,  aquello  que 
tuuiere  por  derecho.  E aun  de  otra  guisa  dezimos 
que  pueden  ser  recebidos  los  testigos,  ante  que 
comiencen  el  pleyto.  E esto  seria  (26),  si  alguno 

de  si  fazer  lúe  el  rey  aquello  que  b¡  faríe  otro  juiz. 
Aun  de  otra  guisa  dezimos  etc.  c.  Esc.  3. 

ral , tanto  con  respecto,  á los  prelados  , como 
respecto  desús  dependientes,  cap.  qualitcr  el 
quando  17.  Inoc.  allí  de  accusat.  lo  mismo  deberá 
hacerse  con  los  jueces  y sus  oficiales  , según  lo 
anotado  por  Bald.  la  I.  4.  §.  2.  qnest.  5.  D.  de  of - 
fie.  procons.  y París  de  Puteo  tratado  sudicatus 
fol.  13.  col.  2.  y fol.  58-  col.  3.  donde  añade  que 
íjsí  se  observa,  sin  preceder  por  esto  infamia;  y 
V.  Ang.  de  Aret.  tratado  maleficiar,  vers.  hese  esl. 
quwdam  inquisilio,  col.  7.  Pero  ¿podrá  condenar- 
se á un  magistrado  por  los  méritos  de  la  pesqui- 
sa general  , que  se  hubiere  hecho  conLra  él  ? Así 
lo  pretende  Bald.  á d.  §.  2.  quest.  G : y añád.  á lo 
dicho  los  capítulos  3 y 4.  in  capilulis  judicum  de 
residentia  y lo  anotado  por  Bald.  á Ja  f.  últ.  C.  de 
peen,  judie,  qui  mal.  jud.  y á la  1.  24.  C.  de  probal. 
donde  dice  que  , en  semejantes  pesquisas  gene- 
rales, no  es  necesario  espresar  el  tiempo  y lu- 
gar donde  se  ha  cometido  el  delito  , y tampoco 
se  requiere  Ja  citación  de  los  oficiales  , cuando 
contra  estos  se  reciben  los  testigos  ; y así  se  ob- 
serva en  la  práctica.  — * V.  sobre  las  pesquisas 
lo  que  se  dirá  en  el  tít.  prox.  sig. 

(25)  Según  esto  , pues,  lo  dispuesto  aquí  pro- 
cede aun  en  aquellos  cosos  en  que  los  testigos  se 
reciben  ó se  hace  la  pesquisa  á instancia  de  par- 
le ; lo  que  es  digno  de  notarse  , pues  lo  contra- 
rio pretenden  la  Glos.  al  cap.  cum  1 el  A.  vers. 
¡Me  non  contéstala  y Abb.  allí  col.  2,  y V.  sobre  lo, 
mismo  lo  anotado  á la  1.  3.  de  este  tít. 

(2G)  Conc-  aulhein.  qui  semel  C.  quom.et  quand. 

jud  ex  y Y.  lo  anotado  á la  1.  2.  til.  22.  de  esta 
Part. 
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mouiessc pleyto contra  otro,  fuziendoic  emplazar; 
c de  si  aquel  que  lo  nmúesse  non  lo  quisiesse  se 
goir , uin  venir  al  plazo  qae  1c  pusiesse  aquel 
tMie  los  ouiesse  de  jndgar;  e el  demandado , te- 
miéndose que  le  podría  venir  daiio  a el,  (i)  e a sus 
herederos,  viniesseal  Rey,  oalotroqiie  lo  ouies- 
se  de  judgar , e dixésse  que  le  recibiesse  sus  testi- 
gos, o que  librassen  el  pleyto^  entonce  deue  llamar 
al  demandador,  si  fuere  en  la  tierra,  o lo  pudie- 
re fallar,  e ponerle  dia  (27)  a que  venga  seguir  el 
pleyto;  e si  el  non  fuere  y,  deuelofazer  saber  en- 
su  casa.  E si  por  todo  esto  non  viniere . deuen  re- 
cetor los  testigos,  e librar  el  pleyto  según  fallaren 
por  derecho.  Ca  bien  puede  orne  sospechar,  que 
pues  que  lo  fizo  emplazar  su  contendor,  e non 
quiso  seguir  el  pleyto,  que  maliciosamente  lo  fizo 

EEH  1,  Otra  manera  y ha,  en  que  pueden  re- 
cebir  Testigos , ante  que  el  pleyto  sea  co- 
meneado. 

En  otra  guisa  , sin  las  qne  diximos  en  la  ley 
ante  desta,  pueden  rccebir  los  testigos,  ante  que 
e!  pleyto  sea  comentado  por  respuesta.  E esto  se- 
ria, quando  alguno  pusiessecontraotrodefension, 
assi  como  contra  el  Alealdequelohadejudgar, di- 
ziendo  que  lo  ha  sospechoso  (28),  enrostrando  al- 

(¿)  o a sus  herederos  Acad. 

(27)  ¿ Será  , empero,  necesario  concederle  el 
término  señalado  por  d.  autentica  quisemel? Pa- 
rece no  lo  será  según  lo  dispuesto  en  esta  ley 
y con  razón;  porque  aquellos  términos  son  muy 
dilatados  [y  son  el  de  treinta  dias  dentro  los  cua- 
les , no  compareciendo  el  actor  á proseguir  el 
juicio  por  el  promovido,  se  admiten  las  pruebas 
ofrecidas  por  el  reo  , y no  se  oye  mas  al  prime- 
ro sio  que  abone  ante  todo  a!  adversario  las  cos- 
tas cadsadas  : y el  de  un  año,  finido  el  cual  y 
no  habiendo  dicho  actor  comparecido  , habrá 
perdido  definitivamente  su  derecho]  y así  por  las 
palabras  deque  se  usa  aquí  ponerle  dia,  parece 
quedará  al  arbitrio  del  juez  el  señalamiento  de 
término:  arg.  cap.  de  causis4.de  offic.  deleg. 

(28)  Sobre  los  incidentes  , pues  , que  ocurran 
al  principiarse  el  pleito,  podrán  recibirse  prue- 
bas antes  que  este  sea  contestado  , como  se  dis- 
pone aquí  y en  el  cap.  super  eo  10  de  appell . — * 
Y así  es  necesario  que  se  entienda,  dado  quelas 
escepciones  verdaderamente  dilatorias  escusan 
ó difierenla  contestación  á la  demanda  , y sin 
embargo  deben  probarse  deDlro  los  nueve  dias 
•siguientes  á la  notificación  ó emplazamiento.  V, 
no  obstante,  lo  dicho  en  la  adié,  á la  nolál  46. 
tit.  3.  de  esta  Part. 

(29)  Véase,  pues,  como  según  lo  dispuesto 
aquí,  la  escepcion  de  cosa  juzgada,  aun  por 


guua  razón  derecha,  por  que  non  deue  responder 
aniel;  o si  dixesse contra  el  su  contendor,  que  non 
le  deue  responder,  porque  tal  pleyto  ílzier  a con  el, 
que  non  pudiesse  demandar  aquello  que  le  de 
mandaua,  e que  esto  quiere  prouar ; o diziendo 
que  ouieron  ya  juyzio  afinado  (29]  sobre  aquella 
cosa  que  demanda;  o que  lizieronauenericia  algu- 
na sobre  ella,  por  que  se  libro  aquel  pleyto;  o 
diziendo  contra  alguno  de  los  que  estuuiessen  en 
el  pleyto,  ansi  como  los  Consejeros,  que  le  guar- 
den dellos,e  mostrando  alguna  razón  derecha, 
por  que  los  deue  auerpor  sospechosos;  o dizien- 
do  contra  la  carta  (50)  que  fuesse  ganada  sobre 
aquel  pleyto  , que  fuera  ganada  encubriendo  la 
verdad , e diziendo  mentira.  Ca  sobre  qualquier 
destas  razones  (51 ) sobredichas  pueden  recetor 
testigos , maguer  el  pleyto  principal  non  sea  co- 
mentado por  demanda,  nin  por  respuesta. 

IdEK  8.  Quales  son  aquellos  que  non  pueden 
ser  Testigos  contra  otri. 

Todo  orne  que  fuere  de  buena  fama  , e a quien 
non  fuere  defendido  (52)  por  las  leyes  deste  nues- 
Iro  libro , puede  ser  testigo  por  otro  en  juyzio , e 
fuera  de  juyzio.  E aquellos  a quien  es  defendi- 
do (55),  son  estos.  Orne  que  es  conocidamente  do 
mala  fama  (54) : ca  este  atal  non  puede  ser  testi- 

dercchode  partidas,  es  de  aquellas  que  impiden 
el  iugresó  del  juicio,  y V.  lo  anotado  á la  I.  10  y 
l.  11.  tít.  3.  1.  5.  tít.  10.  y 1.  35.  tit.  18-  de  esta 
Part.  y lo  anotado  esteosamenle  allí.  — * Y V. 
las  notas  45  y 46.  tít.  3.  de  esta  Part.  y las  adi- 
ciones allí. 

(30)  Aiíád.  1.  2.  C.  si  contra  jus  vel  ulilit.  publ. 
y cap.  supér  litteris  20.  de  rescripta 

(31)  Muchos  otros  casos  en  que  procede  la  re- 
cepción de  testigos  antes  de  contestado  ei  plei- 
to , puedeo  verse  enMarian.  Socin.  al  cap.  quo- 
niam  frequenter  princ.  ut  lit,  non  coniest.  donde 
esplica  basta  32.  de  ellos. 

(32)  Añád.  1.  1.  D.  de  testib. 

(33)  — * ¿ Debe  entenderse  literalmente  lo 
dispuesto  aquí , de  suerte  que  todos  los  que  á 
continuación  se  espresan  no  puedan  ser  admi- 
tidos á declarar  en  juieio;ósolamente  que,  sien- 
do recibidos  y examinados  como  testigos  , no 
hagan  fe  sus  dichos  , probándose  ó constando 
que  retinen  algunas  de  las  tachas  que  establece 
la  presente  lev ? V.  la  adíe,  ó la  nota  48.  tít.  3 de 
esta  Part.  hacia  el  fin  y V.  la  adic.  á la  nota  107 
de  este  lit. 

(34)  Entiéndase  que  se  habla  aquí  de  infamia 
de  derecho  , según  la  1.3.  §.  5.  D.  de  testib.  y V. 
la  Gios,  allí  vers.  palam  : y con  las  palabras  en 
ningún  pleito  de  que  usa  aquí  mieslra  ley  apene- 


go  en  ningún  pleyto.  Fueras  ende  en  pleyto  de 
traycion  (35)  que  quisiessen  fazcr,  o fuere  ya  le- 
ba la  opinión  de  Juan  en  la  glos.  allí  mismo.  Los 
tres  modos  con  que  se  incurre  en  dicha. infamia 
de  derecho  pueden  verse  en  la  Glos.  á la  1.  22.  D. 
de  kis  qui  nol.  infam.  y al  § porro  3.  quest.  7;  y la 
razón  de  no  poder  ser  testigos  los  que  han  incur- 
rido en  ella  es  , según  Bald.  á la  1.  2.  col.  t.  P. 
de  senat,  la  de  que,  de  aquellos  cuyas  personas 
son  viles , no  es  menos  vil  la  firma,  la  palabra  ó 
el  testimonio.  Para  probar, empero,  que  un  tes- 
tigo es  infame  y repelerlo  ep  esta  calidad  ¿de- 
berá probarse  no  solo  que  es  infame  , sino  tam- 
bién que  al  tiempo  de  declarar  era  tenido  y re- 
putado como  tal?  Asilo  opina  Bart.  ála  1 1-C- 
de  testair..  fundándose  en  el  testo  de  la  misma  , 
y á la  1.  22.  §.  7.  D.  qui  test.  fac.  poss.  donde  cita 
la  Glos.  dé  la  l.  26.  D.  d.  lít-  y lo  mismo  preten- 
de, aunque  interrogativamente.  Ales. consil. £4. 
col.  pen.  vol.  2.  Mas  lo  contrario  opinan  comun- 
mente los  DD.  fundándose  en  el  cap.  prcesentium 
§.  testes  , de  testib.  y Alex.  consil.  152.  col.  pen. 
vol.  5.  La  opinioD  de  Bart.  está  bastante  confir- 
mada por  la  presente  ley  , pues  se  dice  en  ella; 
conocidamente  de  mala  fama',  bien  que  á esto  pue- 
de contestarse  qúe  no  es  la  publicidad  ó noto- 
riedad la  que  ha  querido  indicarse  por  el  adver- 
bio conocidamente ; sino  la  evidencia  legal , ó ía 
plena  prueba , de  suerte  que  conste  la  infamia, 
por  sentencia  ó por  el  hecho  de  haber  sido  el  tes- 
tigo aprehendido  in  fragranti  en  algún  delito  de 
los  que.  irrogan  infamia,  ó por  haberlo  confesado 
en  juicio  ó de  otra  manera,  haberse  hecho  la  in- 
famia notoria,  según  la  Glos.  á d.  1.  22.;  ó podrá 
también  decirse  que  se  entienda  aquí  por  cowo- 
cidame.nte  infame  , al  criminal  que  persevera  en 
el  crimen  , cap.  testimonium  51.  de  testib.  Por  lo 
tiernas , el  infame  que  lo  es  solo  de  hecho  , bien 
puede  declarar  como  testigo  en  los  pleitos  o ne- 
gocios civiles  , d.  cap.  testimonium  y Glos.  á la  i. 
1 . C.  de  summ.  Trinit.  el  id.  Chatal.  pero  entón- 
eos se  da  menos  crédito  á sus  dichos , según  la 
Glos.  á la  I.  3.  §.  5.  de  Carb.  edic.  y cuando  pue- 
den ministrarse  fácilmente  otros  testigos  mas 
idóneos  , entonces  opina  Specul.  • ít.  de  accusat. 
V t-  col.  7.  vers.  ítem  quod  estinfamis  , que  aun 
los  que  solo  de  hecho  sean  infames  deben  ser 
repelidos  : y lo  mismo  sucedería  en  lodos  aque- 
llos casos  en  que  se  tratase  de  hacer  una  prueba 
para  la  cual , por  estatuto  , por  ley  ó por  res- 
cripto , se  requiriesen  testigos  de  muy  buena 
opinión;  y también  en  las  causas  criminales  cap. 

I . quol  test,  suntnecess.  ad  prob.  feud.  ingrat:  Juan 
de  Ana  al  cap,  1.  hacia  el  fin,  de  accusat.  y en  las 
causas  muy  graves,  según  Abb.  á d.  cap.  testimo- 
nium , á quien  puede  verse  , col.  6.  v Juan  de 
Fiat,  á la  I.  linic.  G.  de  infam.  Y el  que  fuere  acu- 
sado de  un  crimen  , ¿ podrá  declarar  como  tes- 


cha  contra  el  Bey,  ocontra  el  Rcyno.  Pero  eston- 
ce non  dcue  ser  cabido  su  testimonio , a menos 

tigo  , mientras  sé  hallé  pendiente  la  acusaciofi  ? 
V.  Bald.  á la  authenl.  sidicdtúr  C . de  test.:  y ¿po- 
drá aquel  á quien  sé  eseépcioneó  repela  por  in- 
famia de  hecho  , si  se  ha  purgado  de  ella  en  la 
forma  que  los  Cánones  prescriben  ? Bald  á d.  1. 
2.  col;  -i.  hacia  el  fio  opina  por  la  afirmativa. 
Acerca  dé  £¡  se  admitirá  como  testigo  al  que 
hubiere  sido  multado  ó apercibido  por  razón 
de  un  crimen  de  aquellos  que  no  irrogan  in- 
famia de  hecho  ó por  sentencia,  V.  d.  cap.  les- 
timonium  ; en  la  inteligencia  de  que. en  tal  caso 
al  que  afirme  que  el  testigo  ha  sido  multado  ó 
apercibido,  le  incumbirá  probarlo  , Juati  de 
Imol.  allí  col.  últ.  y Alex.  consil.  152.  col.  5.  vol. 
5.  Por  lo  que  hace,  empero  , á si  bastará  para 
repeler  á un  testigo  como  infame,  el  decir  que 
lo  es  y designar  la  causa  , sin  necesidad  de  aña- 
dir también  que  por  tal  se  le  reputaba  al  tiempo 
en  que  fue  ministrado  por  testigo ; ya  se  ha  di- 
choaules  eu  esta  misma  nota  que  bastaría;  sien- 
do esta  Ja  común  opinión  y adoptada  por  Bald. 
á d.  1.  J.  quest.  2.  -C.  de  testam.  y se  ha  soltado 
también  la  dificultad  que  podía  haber  en  admi- 
tirla, atendidb  el  adverbio  conocidamente  de  que 
usa  aquí  nuestra  ley  ; pudieudo  añadirse  á lo 
que  á este  propósito  se  ha  observado  que  si 
bien  , por  parle  del  que  escepeiona  al  testigo  , 
basta  que  pruebe  la  infamia,  y no  se  requiere 
que  pruebe  la  notoriedad  de  ella  para  que  sea 
repelido;  sin  embargo  si  aquel  por  quien  dicho 
testigo  fue  ministrado,  queriendo  aprovecharse 
de  su  declaración  probare  que  al  Lieuipo  eD  que 
lo  ministró  era  tenido  y reputado  por  hombre 
de  buena  fama  , en  tal  caso  no  se  le  repelerá;  y 
en  estos  términos  podria  admitírsela  opinión  de 
Bart.  que,  así  entendida,  no  deja  de  ser  coufor- 
mecon  nuestra  ley  ; aun  en  cuanto, se  exije  en  la 
misma , para  repeler  al  testigo,  que  este  sea  cono 
cidamente  infame.  Otros  prelenderáu  tal  vez  que 
por  el  hecho  de  disponerlo  asila  ley , incumbirá 
probar  la  notoriedad  de  la  infamia  al  que  Ja  opu- 
siere para  escepeionar  al  testigo,  como  pretende 
Ang.  en  no  caso  análogo  á la  I-  2.  D.  guemadm.  tes- 
tam. aper.  diciendo  que  incumbe  á la  parle  pro- 
bar la  aptitud  de  los  testigos  quesuministra,  en 
aquellos  casos  en  que  no  se  admite  sino  á los  que 
son  de  muy  buena  fama.  Pero  yo  tengo  por  me- 
jor la  común  opinión  entendida  y limitada  se- 
bón se  ha  dicho  , y esta  es  la  que  en  la  práctica 
se  observa.  Y por  lo  que  mira  á sí  , eu  falla  de 
otros  testigos  mas  idóneos,  podrá  admitirse  co- 
mo tales  á los  infames,  V.  Bart.  á d.  1.  1 . ccfl.  5. 
C.  de  summ.  Trinit.  — * Y V.  también  sobre  lo 
dicho  aquí  la  adié,  á la  nota  107.  de  este  tít. 

(35)  (Jone.  1.4.C .ad L.  Jul.majest.  1.  10.  prins. 
IX  de  queest.  y 1.  21 . § 2.  D.  de  testib. 


fio  toi’luon  ta i le  [ivinicnuHCii  te . Otrosí  non  puede 
.ser  testigo  orne  contra  quien  íuesse  pro  nado,  (ilic 
dixera  falso  testimonio  (56),  o que  falsara  carta,  o 
sello  ¡57),  o moneda  del  Rey;  nin  otrosí  aquel 
que  dexasse  dedezir  verdad  en  su  testimonio,  por 
precio  ¡58)  que  ouiesse  recebido.  Niu  aquel  a 
quien  fuesse  prouado , que  diera  yernas  (57),  U) 
opon^oua  para  matar  alguno,  o para  fazerle  otro 
mal  en  el  cuerpo,  o para  fazer  perder  los  lijos  a 
Jas  mugeres  penadas.  JNin  otrosí  aquellos  que  ma- 
tassen  los  ornes  (40);  fueras  ende  si  io  íiziessen 
tornando  sobre  si.  Nin  aquellos  que  son  casados 
e tienen  barraganas  (41)  conocidamente.  Nin 
aqu#los  que  fuerzan  las  mugeres  (42),  quier  las 
l!euen,o  non.  Nin  aquellos  que  sacan  las  que 
son  en  Orden.  Nin  otrosí  aquellos  que  saliessen 

U ) ponzon  para  matar  B.  R.  a.  Esc.  3. 

(36)  Añád.  cap.  tcstimonium  54;  de  les lib. 

(37)  Entiéndase , aun  en  el  caso  en  que  no  hu- 
biese llegado  á proferirse  sentencia  condenatoria 
contra  el  testigo  por  el  crimen  de  falsificación, 
en  lo  que  la  presente  ley  de  acuerdo  con  el  cap. 
supereo  13.de  testib.  amplia  la  disposición  del  de- 
recho común;  pues  , según  este  , era  necesario 
que  hubiese  recaído  sentencia  para  poderse  re- 
peler al  testigo  como.in  hábil : mas  á teoor  de  d. 
cap.  super  eo  , bastará  que  se  haya  probado  su 
criminalidad;  y lo  mismo  dispone  aquí  nuestra 
ley,  cuando  dice:  contra  quien  fuesse  probado—* 
V-  la  adic.  á la  nota  4.  de  este  tít. 

(38)  Cope.  1.  3.  §,  5.  D.  de  testib. 

(39)  Conc.  1.  9.  tít.  8.  lib.  2.  del  Fuero. 

(40)  Esto  es,  aquellos  de  quienes  fuese  proba- 
do que  son  homicidas,  como  se  ha  dicho  en  la 
nota  37.,  aunque  no  se  hubiese  proferido  con- 
tra ellos  sentencia  condenatoria,  y V.  Specul. 
tít.  de  teste  §.  1 . fol.  pen.  vers.  ítem  quod  est  homi- 
cida.— *Pero  ¿como,  sin  que  haya  recaído  sen- 
tencia condenatoria,  puedeconsiderarseáun  reo 
convicto  de  homicidio  ni  de  otro  delito  alguno? 
Tan  solo  podría  esto  concebirse  en  el  caso  de  ha- 
ber sido  un  reo  confeso  y acogidose  á un  indulto 
antes  que  estuviese  fallada  su  causa.  Otramente 
creemos  imposible  que  legalmente  pueda  cali- 
ficarse de  bastante  la  prueba  ministrada  en  una 
causa,  como  no  sea  por  la  sentencia  que  en  la 
misma  recayere  ó hubiere  recaído,  la  cual  ade- 
más, para  surtir  los  efectos  aquí  espresados,  de- 
bería ser  tal,  que  causase  ejecutoria. 

(41)  Anád.  1.  18.  C.  ad  L.  Jul.  de  adult.  yBald. 
a la  (.  2.  C.  de  incest.  nupt. 

(42)  Nótese  esta  disposición  especia!  contra 
os  que  han  robado  mugeres:  y tal  vez  á estos  de- 
a aplicarse  también  lo  que  se  ha  dicho  en  la 

nota  37.  esto  es , que  no  será  necesario  que  se 
laya  proferido  contra  ellos  sentencia  eondeua- 


oude,  e auduuitísscu  siu  licencia  de  sus  Mayora- 
les , mieutra  assi  anduuiesscn  (45).  Nin  aquellos 
que  casan  con  sus  parientas  (44) , fasta  en  el  gra- 
do quedeliende  la  Santa  Iglesia,  a menos  de  dis- 
pensación. Nin  ninguno  que  seatraydor,  ninale- 
uoso  (45),  o dado  conocidamente  por  malo  (46); 
o el  que  ouiesse  fecho  porque  valiesse  menos  (47) 
en  tal  manera,  por  que  non  pudiesse  ser  par  de 
otro.  Otrosi  dezimos,  que  nou  puede  testiguar 
orne  que  aya  perdido  el  seso  (48),  en  quanto  1c 
durare  lalocura;  nin  elquefuerede  malavida(49), 
assi  como  ladrón,  o robador,  o alcahuete  cono- 
cido, o tafur  que  anduuiesse  por  las  tauernas , o 
o por  Iastal'urerias  manifiestamente;  ornuger  que 
anduuiesse  en  semejanza  de  varón  (50).  Nin  orne 
muvpobre,  e vil  (51),quevsasseeon  malascompa- 
ñas ; nin  aquel  que  ouiesse  fecho  omenaje  (52) , e 
nonio  tuuiesse,  deuiendolo  cumplir,  e pudien- 

toria;  sino  que  bastará  probar  que  han  cometi- 
do aquel  delito,  en  cuyos  términos  estaría  am- 
pliada por  nuestra  ley  de  partida  la  disposición 
de  d.  1.  3.  §.  5.  D.  de  testib. — * V.  la  adic.  á la  no- 
ta 39. 

(43)  El  apóstata  no  es  admitido  por  testigo,  y 
conc.  d.  1.  9.  tít.  8.  lib.  2.  del  Fuero. 

(44)  Pues  son  infames  los  que  contrahen  ma- 
trimonio incestuoso,  cap,  consanguineorum , 3. 
quest.  4. 

(45)  Anád.  d.  I.  del  Fuero. 

(46)  Demasiado  general  es  estaescepcion  ; por 
lo  que  deberá  entenderse  por  conocidamente  malo , 
al  que  ha  sido  condenado  por  algún  delito  espe- 
cial , pues  no  es  posible  que  genéricamente  se 
haya  declarado  á uno  malo:  y hace  a este  pro- 
pósito lo  anotado  por  Barí,  á la  1. 54.  D.  de  legal.  1. 

(47)  Y.  los  títulos  5.  y 6.  Partida.  7. 

(48)  Añád.  cap.  indicas  3.  quest.  9.  y Specul. 
d.  §.  1.  vers.  item  quod  est  furiosas ; 

(49)  Afiád.  d.  cap.  testimonium  54.  de  testib.  Y 
Specul.  d.  §.  1.  vers.  Ítem  quod  est  criminosas. 

(50)  Añád.  d.  1.  del  fuero,  y cap.  si  qua  mulier 
6.  30.dist.  y Deuteron.  cap.  22.  vers.  5.  Non  indue- 
tur  mulier  veste  virili,  nec  vir  atetar  veste  feeminea : 
abominabais  enim  apud  Deum  est  qui  facit  hcec.  Y 
Gayetano  insumma,  depeccatis , vers.  mulieris  pe • 
culiaria  peccata  surtí , dice  que  es  escandaloso  y 
contra  las  buenas  costumbres  el  que  usen  tas 
mujeres  el  trage  varonil:  y añade  que  por  esto 
no  debe  tolerarse , á menos  que  se  haga  alguna 
vez  por  diversión  ó por  necesidad;  y que  lo  pro- 
híben los  Cánones  y la  sagrada  Escritura  , para 
que  no  se  haga  por  superstición. 

(51)  Bellamente  se  añade  é vil ; porque  la  po- 
breza por  si  sola,  no  concurriendo  con  la  mala 
vida,  á nadie  impediría  el  ser  testigo,  Glos.  á la 
1. 10.  D.  ele  accusat.  y al  cap.  si  qui  iestium , de  tes- 
lib.  y añad.  Specul.  tít.  de  leste  §.  1,  versic.  item 
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do.  E aun  dezimos,  gueomedc  otra  Lev,  assi  co- 
mo Judio , o Moro  (55) , o hereje , que  non  puede 
testiguar  contra  CJiristiano ; fueras  ende  en  pley- 
to  de  trayeioü  (54)  que  quisiessen  í'azcr  al  Rey,  o 
al  Reyoo.  Ca  estonce  bien  puede  ser  cabido  su 
testimonio;  seyendo  tal  orne,  que  los  otros  de  su 
Leynóü  Jepudiessen  desechar  por  derecho,  para 
non  valerlo  que  testiguasse;  seyendo  el  techo 
aueriguado  por  otras  prueuas,  o presumpcicmes 
ciertas.  Mas  quando  aquellos  que  fuessen  de  otra 
Ley,  ouiessen  pleyto  entre  si  mismos,  bien  pue- 
den testiguar  vnos  contra  otros  en  juyzio,  e fue- 
ra dejuyzio. 

IiBTl  tí.  De  quantos  años  deuen  ser  aquellos 
que  ouieren  de  testiguar.  , 

Veinte  arios  (55)  cumplidos  a lo  menos  deue 
aner  el  testigo  que  aduzen  en  pleyto  deacusacion, 
o de  riepto,  contra  alguno  en  juyzio.  Edessa  mes- 
ma  edad  deuen  ser  los  testigos  que  fueren  rccebi- 
dosen  pesquisa  que  el  Rey  mande  fazercontraalgu- 
no,  para  saber  algo  nd  mal  fecho  del,  de  que  fuesse 
difamado,  de  quepudiessenascer  muerte,  o perdi- 
miento demiembro,  o echamicntode  tierra,  si  le 
fuesso  prouado.  Mas  en  todos  los  otros  que  non 
fuessen  criminales,  assi  como  por  razón  de  debdo,  o 
deravz,  o de  herencia  que  demaudassen  en  juyzio, 

quod  est  pauper  y V.  Alex.  consil  15.  vol.  3-  y Dee. 
consil.  105.  col.  pemilt. 

(52)  V.  1.  2.  tít.  5.  Part.  7, 

(53)  A fiad.  cap.  t.  21.  y 23.  detestib.  yl.  21.  C. 
de  hairet.  y Specul.  tít.  de  teste  §.  1.  vers.  ítem  quod 
asi  Jadaeus. 

(54)  Añád.  cap.  si  hcereticus  2.  quest.  7.  y cap. 
infidel,  favor em  5.  de  hceret.y  Felin.  al  cap.  Judei, 
de  teslib. 

(55)  V.  1.  20  1).  de  teslib.  y Barí,  á la  1.  2.  §. 
pupillus  [en  ninguna  de  las  diferentes  ediciones 
de  los  Códigos  romanos  que  al  efecto  hemos 
consultado  encontramos  el  párrafo  aquí  citado, 
lo  que  nos  hace  creer  que  será  tal  vez  equivoca- 
da la  cita].  T).  de  public.  jud.  y V-  Aug.  tratado 
maleficiar,  vers.  c omparent  dicti  inquisüi  col.  2.  y 
vers.  ,¡u¡  judex  statuit  terminum  ad  opponendum 
col.  i.y  afkád.  lo  dicho  por  Juan  de  Plat.  ¿ la  I. 
1-C.  de  curs.  publ.  siendo  de  notar  que,  por  lo 
que  haceá  los  negocios  criminales  , las  mismas 
en  constancias  ó calidades  se  requieren  para  ser 
testigo , que  para  ser  acusador , Bald.  á la  rubri- 
ca de  tas  qui  accus.  non  poss,  y aííad.  Alex.  con- 
sil  «4.  vol.  1.  y consil.  170.  vol.  2.  c.  Hipólito  ala 
1.12.  col.  pe n.  T).  ad  Lcg.  Cornal,  de  sicar.y  Jason 
a la  I.  ult.  col.  pon.  C.  de  his  quib.  ut  índigo. 


bien  podría  ser  recebido  por  testigo  el  que  ouies- 
se  catorze  años  (56)  cumplidos.  E non  tan  solamen- 
te podrían  testiguar  estos  de  suso  nombrados  en 
esta  ley,  en  las  cosas  que  vieron,  o que  supieron, 
en  la  sazón  que  eran  en  esta  edad, -mas  aun  en  to- 
das las  otras  que  ouiessen  ante  visto  (57),  e sa- 
bido, que  bien  se  acordassen:  mas  si  reeibiessen 
su  testimonio  de  menor  de  veynte  años  sobre 
pleyto  criminal,  o del  que  fuesse  menor  de  cator- 
ze años,  en  otros  pieytos,  dezimos,  que  como 
quier  que  su  dicho  non  empecería  acabadamente 
a aquel  contra  quien  testiguare,  pero  seyendo  de 
buen  entendimiento,  ataíes  menores  farian  grand 
presnmpcion  (58)  al  fecho  sobreque  fuesse  el  tes- 
timonio. 

IdETT  lO.  Quales  son  aquellos  que  nonpuedeñ 
testiguar  con  tra  otro  en  pleyto  criminal. 

Acussado  seyendo  alguno  en  j uyzio  sobre  ploy- 
to  criminal  (59),  non  podría  testiguar  contra  el, 
aquel  mismo  que  el  ouiesse  aforrado  (60) , o su 
padre,  o su  aúnelo.  E esto  es,  per  la  gran  rene 
reocia  que  siempre  deue  auer  el  aforrado,  contra 
el  linage  de  aquel  de  quien  el  tiene  la  libertad, 
ütrosi  dezimos,  que  aquel  que  estuuiesse  preso  (Oí) 
en  cárcel,  o en  cadena  del  Rey,  o de  Concejo, 
mientra  que  estanierepreso,non  podría  testiguar 

(56)  Anád.  1. 3.  §.  5. Di-de  testib.  y I.  19.  y Glos. 
allí  d.  tít. 

(57)  Afíád.  Glos.  á d.  1.  3.  §.  5.  y Specul.  tít.  de 
íesíe§.  1.  vers.  sed  mXwquid  factus  pubes  y ío  ano- 
tado por  Abb.  al  cap.  cura  nobis , de  prascripi. 
col.  3.  y Barí,  á la  1.  99.  §.  1.  D.  de  veri,  sign'tf.  y 
Bald.  á la  1.  1.  segunda  lectura,  col.  13.  de  sacros 
Eccles.  siendo  muy  de  notar  las  palabras  de  esta 
nnestra  ley : Que  bien  sé  acordassen ; de  las  cuales 
se  infiere  que  se  habla  en  ella  de  aquellas  cosas 
que  los  testigos  hubieseu  presenciado,  cuando 
ya  tenían  conocimiento  y podían  retenerlas  en 
la  memoria  , por  estar  próximos  á la  pubertad. 

(-58)  V.  la  Glos.  á la  I.  19-  D.  de  teslib.  y Bald. 
á la  1.  últ.  C.  de  his  quib.  ut  indiyn. 

(59)  Glos.  á d.  §.  5.  I.  3.D.  detestib.  donde  di- 
ce tener  lugar  también  lo  dispuesto  aquí  en  los 
pleitos  sobre  intereses  pecuniarios. 

(00)  Auád.  I.  12.  C-  de  testib.  y 4.  quest.  3.  cap. 
últ.  vers-  libertiy  Specul-  tít.  de  teste  §.  f.  vers. 
ilem  quod  est  libertus;  pudiendo  verse  allí  silo  dis- 
puesto en  esta  ley  debe  hacerse  estensivo  á los 
hijos  de  los  libertos ; de  suerte  que  tampoco  es- 
tos puedan  declarar  contra  los  patronos  de  sus 
padres:  y couc,  d.  1.  3.  $.  5.  D.  detestib. 

(61)  Conc.  13.  §.  5.  D.  de  testib.  teniendo  lu- 


contra  olri , que  l’uesse acusado  en  juyzio  sobro 
pleyto  criminal : e esto  es  (6*2) , porque  mucho 
ayna  podría  ser,  que  diría  falso  testimonio  pot 
ruego  do  alguno,  que  le  prometía  que  lo  sacaría 
de  aquella  prisión  en  que  yaze.  Esso  mismo  debi- 
mos de  aquel  que  por  dineros  fuesse  lidiar  (63) 
con  alguna  bestia  braua.  E otrosí  de  la  muger 
que  manifiestamente  íiziesse  maldad  de  su  cuerpo 
por  dineros  (64). 

IíKIí  ll.  Quales  son  aquellos  que  non  pue- 
den ser  apremiados,  que  vengan  a testi- 

gar  lo  que  aquí  se  previene,  asi  respecto  de  los 
que  están  presos  por  causas  que  importen  infa- 
mia, como  por  otras  cualesquiera , según  FIo- 
rian.  allí.  Pero  la  Glos,  al  §.  3.  vers.  invinculis  4. 
qu'est.  3.  pretende  que  solo  se  entienda  con  los 
presos  por  causas  que  irroguen  infamia;  y esto 
parece  lo  mas  probable. 

(62)  Y larazon  que  se  indica  aquí  prueba  que 
lo  mismo  debería  ser  en  los  pleitos  ó negocios 
civiles,  como  lo  opina  la  Glos.  á d.  1.  3.  §.  5.  D. 
de  teslib. 

(63)  Añád.  el.  1.  3,  §.  5. 

(64)  Cono.  d.  1.  3.  §..  5.  y V.  Floriau.  allí , don- 
de dice  que  es  infame  la  mujer  que  se  prostitu- 
ye públicamente. 

(6:j)  Anád.  Specul.  y Juan  Andr.  allí  en  las 
adiciones  tít.  de  teste  pen.  donde  puede  verse 
si  es  lícito  obligara!  marido  á que  declare  con- 
tra la  mujer  ó al  contrario;  y añúd.  también  1. 
últ.  tít.  30.  Part.  7.  la  cual  declara  que  lo  dis- 
puesto aquí,  respecto  de  las  causas  crim, inales, 
soio  tiene  lugar  en  aquellas,  en  que  puede  im- 
ponerse pena  capital  ó de  mutilación  de  miem- 
bro: debiendo  además  advertirse  que  el  privile- 
gio de  que  se  habla  en  esta  ley  lo  disfrutan  las 
personas  espresadas  en  ella , con  tal  que  pueda 
averiguarse  la  verdad  por  medio  de  otras,  pero 
no  si  no  hay  fuera  de  ellas , quien  pueda  decla- 
rar, según  Abb.  al  cap.  1.  col.  3.  de  test,  cogend. 
bien  que  la  Glos.  á la  1.  19.  D.  de  teslib.  pretende 
lo  contrario,  esto  es,  que  no  pueda  obligarse  á 
declarar  á unos  deudos  contra  otros.,  aun  cuan- 
do no  haya,  fuera  de  ellos quien  pueda  decla- 
rar. La  opinión  de  Abb.  es  aprobada  por  Hos- 
tiens.  Juan  Andr.  y Juan  de  Imol.  á d.  cap.  1.  y 
Batd.  y Alber.  á d.  I.  3.  D.  de  teslib.-,  en  cuyos 
términos  vendría  á ser  bieq  insignificante  al 
púvilegio  de  no  poder  ser  obligados  los  deudos 
á declarar  unos  contra  otros.  Mas,  como  los ci- 
Lados  AA.  se  refieren  á d.  I.  .3.  y al  §.  Lege  Julia 
b q.  3.  en  las  cuales  no  se  habla,  como  en  la 
presente,  de  los  ascendientes  y descendientes, 
poma  dudarse  si  la  referida  opinión  es  ó no 
ap  icable  á estos,  y 10  mismo  sucedería  respecto 


guar  unos  contra  otros  en  pleyto 
criminal. 

Dcbdos  muy  grandes  (65)  han  algunos  omes 
entre  si , de  manera  que  non  tuuieron  por  Lien 
los  Sainos  antiguos,  que  fuessen apremiados  para 
testiguar  vnos  contra  otros,  sobre  pleyto  que  tau- 
xesse  a la  persona  de  alguno  dellos,  o a su  fama, 
o a daño  de  la  mayor  partida  de  susbienes-,  eson 
estos,  todos  aquellos  que  suben,  o descienden  por 
la  liña  derecha  del  parentesco,  e los  otros  de  la 
liña  de  trauiesso  fasta  el  quarto  grado  (66) . E es- 

de  los  couyuges  y de  los  libertos.  Y.  Juan  Andr. 
adiciones  al  Specul.  tít.  de  teste  §.  pen.  vers.  su- 
pra  tetigi  y V.  también  el  tratado  de  testibus  por 
A Ibérico  de  Rosa  parte  2a.  col.  5.,  donde  se  dice, 
que  todas  las  personas  que  se  espresan  en  esta 
ley  pueden  indistintamente  ser  obligados  á de- 
clarar, cuando  no  baya  otros  que  puedan  ha- 
cerlo. De  todos  modos,  empero,  me  parece  ser 
este  punto  muy  dudoso  , y creo  que , ó lo  menos 
en  las  causas  criminales  de  gravedad  , no  debería 
obligarse  á declarar  á ¡os  descendientes  contra 
sus  ascendientes,  nial  contrario,  ni  á los  cónyu- 
ges, nidios  libertos  contra  sus  patronos; aunque 
no  hubiese  otro  medio  de  saber  ¡a  verdad;  á me- 
nos que  se  tratase  del  delito  ileLesa  Mageslad  di- 
vina ó humana,  en  cuyo  caso  .nadie  está  dispen- 
sado, 1.  10.  §.  t.  D.  de  quwst.  y 1.  4.  C.  ad  Ley.  Jal. 
maje&t.y  lo  confirma  así  la  citada  1.  últ.  tít.  30. 
Partida  7.  la  que  previene  que  á nadie  pueda 
darse  tormento  para  que  deciare  contra  su  pa- 
riente; sin  embargo  de  que  la  tortura  es  un  me- 
dio de  que  se  echa  mauotau  solamente,  en  sub- 
sidio y cuando  no  hay  otro  de  saber  la  verdad, 
I.  8,  D.  de  qumt.  y Y-  1.  20.  D.  d.  tít.  y Sabe,  á ¡a 
1.  19.  col.  2.  C.  de  teslib.  Feiin.  á d.  cap.  1.  de  tes- 
tib.  cog.  parece  entender  la  citada  Glos.  de  suer- 
te que,  solo  cuando  los  testigos  son  inhábiles 
para  declarar,  se  les  repele  , aun  que  no  haya 
otros  que  puedan  declarar:  mas  V.  al  mismo 
allí,  porque  ó no  comprendió  bien  aquella  Gios. 
ó hubo  alguna  equivocación  al  imprimirla:  y 
como  quiera  es  este  un  punto  muy  dudoso  y dig- 
no de  mas  detenida  reflexión. 

(66)  V.  á Ang.  tratado  maleficiar,  vers.  nccnon 
ad  qucerelam  col.  12.  y la  Glos.  á la  I.  5.  ad  S.  C . 
Turpil.  que  pretende  eslenderse  este  privilegio 
hasta  el  séptimo  grado;  de  suerte  que  tal  vez 
debe  creerse  que  se  habla  en  esta  nuestra  ley  del 
cuarlo  grado  computado  canónicamente:  sin 
que  obste  la  1.  3.  tít.  6.  Part.  4.  porque  en  esta  se 
habla  ele  la  computación  de  grados  relativamen- 
te á las  sucesiones, y nocon  respecto  al  hecho  de 
declarar  ó dar  testimonio  en  juicioen  favor  ó en 
contra  de  los  parientes. 
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so  mismo  dezimos,  que  non  deuc  ser  apremiado 
en  tales  pleytos  el  yerno , que  venga  dar  testimo- 
nio contra  su  suegro,  ni  el  suegro  contra  el, 
ni  el  (l)  annado  contra  su  padrastro,  nin  el  pa- 
drastro coDtra  el  annado.  E esto  es,  porque  los 
unos  deuen  auer  los  otros  como  fijos,  e los  otros 
a ellos  como  padres.  Pero  si  alguno  dellos  de  su 
grado  (67) , sin  premia  ninguna  quisiesse  dar  su 
testimonio , quando  gelo  demandassen , bien  lo 
podría  fazer ; e valdra  lo  que  dixere,  bien  assi  co- 
mo si  non  ouiesse  ningnnd  debdo  con  et. 

í/iKY  t3.  En  que  manera  deue  valer  el  testi- 
monio del  que  fue  sieruo,  e es  libre. 

Aducho  seyendo  algún  orne  en  juyzio  para 
dar  testimonio  contra  otro , si  aquel  contra 
quien  lo  aduzen , dixere  que  non  deue  ser  ca- 
bido su  testimonio , porque  es  sieruo , si  este 
atal  respondiere  que  non  es  sieruo  (68) , nin  lo 
fue  nunca,  non  deue  dexar  el  Juez  del  pleyto, 
de  reeebir  su  testimonio.  Pero  si  después  que  lo 
ouiere  recebido,  fuesse  prouado  en  juyzio  que 
era  sieruo,  non  deue  valer  su  testimonio.  E si 
prouar  non  lo  podiere,  valdra  lo  que  dixere.  Mas 
si  este  atal , a quien  dizen  que  era  sieruo,  otor- 
g&sse  que  lo  fuera,  mas  que  era  ya  libre  (60);  [ll) 
entonce  non  deuen  caber  su  testimonio,  a menos 
de aueriguar  primeramente  por  carta,  o por  tes- 
tigos (70) , como  es  libre.  E si  porauentura  dixes- 
se,  que  non  tenia  y la  carta,  o el  recaudo  que 
auia  para  aueriguar  su  libertad,  mas  que  la 
teuia  en  otra  parte;  estonce  deue  el  Judgador  to- 
mar la  jura,  que  uon  lo  dize maliciosamente , e 

(í)  antenado  Acad. 

(67)  Y en  tal  caso  deberá  anotarse  en  los  au- 
tos espresamenle  que  el  testigo  declara  por  su 
voluntad,  según  Bart.  á la  Novell.  121.  tit.  6.  §. 
1 . collat.  9.  Parece , por  lo  demás , que  esla  nues- 
tra lev  de  partida  es  derogatoria  de  la  1.  6.  C.  de 
fesiib.  en  la  que  se  declara  que  los  padres  no  son 
admitidos  á declarar  contra  los  hijos,  ni  estos 
contraías  primeros,  aunque  lo  hagan  volunta- 
riamente; á menos  que  lo  dispuesto  en  el  final 
de  la  presente  ley  se  entienda  tan  solo  con  refe- 
1 encía  á los  suegros , yernos  y parientes  colate- 
lales,  y no  con  referencia  á los  ascendientes  y 
descendientes;  interpretación  que,  de  otra  par- 
te, no  puede  admitirse  , porque  en  e.l  texto,  des- 
pués de  haberse  hablado  de  los  ascendientes  y 
descendientes , lo  mismo  que  de  1 os  afines  y co- 
laterales, se  dice  general  y absolutamente  que  si 
alguno  de  ellos  quiere  declarar  de  su  grado,  po- 
drá hacerlo;  lo  cual  por  necesidad  Bebe  referí r- 


darle  plazo  aquel  aduga,  e puede  reeebir  su  tes 
timonio.  Esial  plazo  que!  fuere  puesto,  prouare 
que  es  libre,  deue  valer  su  testimouio,  e «onde 
otra  guisa. 

IíEIT  13.  Que  el  sieruo  non  puede  testiguar, 
sin  non  en  pleyto  de  trayeion  que  guisiessen 

fazer,  o que  ouiessen  fecho  contra  el  Rey, 
o contra  el  Jleyno  : e en  guales  co- 
sas puede  testiguar  contra  su 
Seño/ . 

Sieruo  (71)  ninguno  non  puede  ser  testigo  en 
juyzio  contra  otro;  fueras  ende  en  pleyto  de 
trayeion  que  alguno  quisiesse  fazer,  o que  ouies- 
se fecho  contra  el  Rey , o contra  el  Reyno.  Ca  en 
tal  fecho  como  este  todo  orne  deue  ser  testigo, 
¿jue  sentido  aya  (72);  solamente  que  enemigo 
mortal  (73)  non  sea  de  aquel  contra  quien  lo 
traen.  Otrosí  dezimos,  que  el  sieruo  non  puede 
dar  testimonio  contra  su  señor  (74)  en  ninguna 
cosa,  fueras  ende  en  cosas  señaladas.  La  prime- 
ra es,  quando  el  señor  es  acusado  de  trayeion 
que  ouiesse  fecho,  o quisiesse  fazer  contra  el  Rey, 
o contra  el  Reyno ; o sobre  pleyto  de  furto , o de 
engaño  de  auer  del  Rey , de  que  fuesse  acusado 
su  señor.  La  segunda  es,  quando  sospechassen 
que  lamuger  ouiesse  muerto,  o quisiesse  matar 
al  señor  del  sieruo,  o el  marido  a la  mnger.  La 
tercera  es,  quando  el  pleyto  es  de  adulterio  de 
que  fuesse  acusada  su  señora.  La  quarta  espian- 
do fuessen  dos  omes  señores  de  vn  sieruo,  e el 
vno  dellos  fuesse  acusado  de  la  muerte  del  otro. 
La  quinta  es , quando  mataren  al  señor  del  sier- 

(//)  estancia  non  debe  valer  su  testimouio  E«c.  4. 

seá  todos  aquellos  de  quienes  en  el  mismo  tex- 
to se  ha  hablado , y así  lo  confirma  también  la  J. 
Ült-tít.  30,  Part.  7. 

(68)  Porque  tiene  á favor  suyo  la  presunción, 
como  la  tiene  cualquiera  de  ser  libre,  mienta  as 

no  se  pruebe  lo  contrario. 

(69)  V.  cap,  cum  persona;  7.  de  privil. 

(70)  Pues  también  por  medio  de  testigos  pue- 
de probarse  la’  manumisión. 

(71)  Cono.  I.  II.  y autlient.  si  vero  dicatur  C-  de 
testib.  Y-,  empero,  lo  dicho  en  la  nota  75. 

(72)  Y hasta  los  menores  de  14.  años  pueden 
declarar  como  testigos  en  causas  sobre  traición, 
].  JO.  princ.  D.rfe  ieslib.  y V.  1.  9.  de  estetít. 

(73)  El  enemigo  capital  ni  aun  en  las  causas 
eseeptnadas  puede  declarar , como  se  previene 
aquí  y en  el  cap.  per  titas  y Glos.  allí  vers.  inóni- 
citias  capitales,  de  simonía,  y V.  Bart.  á la  1.  8.  1). 
ad  Leg-  Jul.  majest. 


no,  c i'ucsse  sospecha  que  los  herederos  del 
muerto  lo  íiziessen  motar;  ca  en  qaalqaier  des- 
tas cosas  puede  ser  cabido  el  testimonio  del  sier- 
uo,  e deue  ser  creydo,  maguer  diga  contra  su  se- 
ñor. Pero  deuenlo  tormentar  (73)  quando  dixere 
c)  testimonio,  preguntándole,  e amonestándole 
que  diga  Ja  verdad  del  fecho,  non  nombrando 
junciana  persona.  Eel  tormento  le  deuen  dar  por 
esta  razón  : porque  los  sieruos  son  como  omes 
desesperados,  por  la  soruidumbre  en  que  están. 
E dene  todo  orne  sospechar  que  dirán  de  ligero 
mentira,  e que  encubrirán  la  verdad  quando  al- 
guna premia  non  les  fuere  fecha.  Otrosí  dezimos, 
que  aquel  que  fue  sieruo , y es  ya  libre,  puede 
dar  testimonio  en  toda  cosa  que  se  acertó,  e vido 
quando  era  sieruo  (76) ; e non  le  empecerá,  rna- 

(74)  Cene.  1.  1.  C.  de  queest.  donde  esceptda  la 
Glos.  los  mismos  casos  que  nuestra  ley  aquí. 

(75)  Al  esclavo , pues , aun  en  los  casos  en  que 
puede  declarar  como  testigo,  no  se  le  dará  cré- 
dito, sin  sujetarlo  al  tormento.  La  1.  7.  D.  de 
testib.  previene  que  solo  pueda  darse  crédito  á 
la  declaración  del  esclavo , cuando  no  haya  otro 
medio  de  averiguar  la  verdad:  lo  cual  según 
Guid.  de  Suza  allí,  refiriéndose  á Juan  Andr. 
adiciones  al  Specul.tü-  deteste  §.  í.  col.  11.  vers. 
ítem  quod  est  sertms  adición  á las  palabras  serví 
responso , debe  entenderse  de  suerte  que,  aun 
cuando  el  esclavo  haya  de  declarar  sobre  hechos 
propios,  no  se  le  admita  , "sino  en  falta  de  otras 
pruebas:  de  donde  infiere  el  mismo  Guid.  que, 
estableciendo  la  1.  6.  C.  de  queest.  que  los  escla- 
vos no  puedan  declarar  en  favor  ni  en  contra  de 
sus  dueños,  y la  f.  15.  de  d.  tít.  que  puedan  ha- 
cerlo sobre  hechos  propios,  debe  entenderse 
mas  general  que  estas  últimas  la  disposición  de 
d.  1.7.  D.  de  testib . y admitirse  á los  esclavos  co- 
mo testigos  , á falta  de  otras  pruebas,  tanto  sí  se 
trata  de  hechos  propios  de  los  mismos,  como  de 
hechos  agenos  ; y así  podrá  recibirse  el  testimo- 
nio de  los  esclavos,  esceptuando  únicamente 
las  causas  sobre  testamentos,  en  todas  las  de- 
más civiles  y crimínales.  Hipólito  de  Marsill.  á 
la  1.  a.  D.  de  queest.  observa  que  parece  algo  duro 
-el  que  á un  siervo  ministrado  como  testigo  en 

un  pleito  pecuniario,  se  le  haya  de  atormentar,  y 
causarle  con  esto  mayor  pena  que  la  que  podrá 
sufrir  el  reo , aun  siendo  condenado  ; concluyen- 
do, por  lo  mismo  , que  no  debéria  aplicarse  la 
tortura  en  las  causas  civiles,  á menos  que  fue- 
sen de  mucha  gravedad  , en  cuyo  caso  se  equipa- 
ran á las  criminales:  mas  nuestra  ley  de  Partida 
dispone  muy  generalmente  que  no  pueda  reci- 
birse como  testigo  a!  esclavo;  sin  darle  tormen- 
to bien  que  parece  deberá  entenderse  limitada 
por  las  leyes  antiguas  que  no  quiso  derogar,  dd. 
11.  7.  D.  de  testib.  y 9.  D.  de  queest.  [que  admiten 


guerle  digan,  que  a la  sazou  que  lo  vido,  que 
era  sieruo. 

IjEIÍ  14.  Por  qual  razón  ‘pueden  testiguar 

los  que  suben,  por  los  que  descienden  d 'ellos. 

Padre  (77) , nin  áuuelo , nin  los  otros  que  su- 
ben por  la  liña  derecha  , non  pueden  testiguar 
por  sus  fijos  , nin  por  sus  nietos,  ni  por  los  otros 
que  descienden  dellos  por  essa  misma  liña.  Esso 
mismo  dezimos,  que  ninguno  destos  descendien- 
tes que  non  pueden  testiguar  por  aquellos  de  quien 
descienden.  Pero  si  contienda  acaesciesse  sobre  la 
edad  de  alguno  de  los  descendientes , o en  razón 
de  parentesco , bien  podría  dar  testimonio  el  pa- 
dre , e la  madre,  el  auuelo,  e la  auuela,  en  tal 

al  esclavo  en  toda  especie  de  causas  á falta  de 
otras  pruebas]  Mas,  observándose  lo  dispuesto 
en  estas  últimas,  y para  poderse  dar  tormento  á 
un  esclavo  ministrado  como  testigo  en  la  causa 
de  alguno  que  no  sea  dueño , ¿será  necesario  que 
haya  ya  alguna  fundada  presunción  de  que  di- 
cho esclavo  es  sabedor  del  hecho  que  se  trata 
de  probar?  Así  parece  deberá  decirse,  defor- 
ma que  otramente  no  se  le  pueda  dar  tortura 
según  se  infiere  de  la  1.  í.  D.  de  queest.  y lo  opi- 
na notablemente  Salic.  á quien  V.  á la  I-  3.  C.  de 
adult.  col-  1.  versic.  unde  ego  eos  sic  concordo. 
Añád.  también  la  1. 10.  tít.  17.  Part.  7.  de  la  cual 
pareoe  haberse  origiuado  la  práctica  de  recibirse 
primero  y escribirse  simplemente  las  declara- 
ciones de  los  esclavos  y atormentarles  después. 
V-  d.  1.  Mas  por  el  daño  que  se  haya  causado  al 
esclavo  con  la  tortura  ¿quien  deberá  indemnizar 
á su  dueño?  Parece  que  el  acusado  ó aquél  en 
cuyo  perjuicio  se  hizo  la  prueba  , si  ha  resultado 
condenado,  pero  no  si  resultare  absuelto,  en  cu- 
yo caso  deberá  observarse  lo  á notado  ád.  I.  10. 
tít.  17.  Part.  7.  y lo  dicho  por  la  Glos.  y Salic.  á 
la  1.  3.  C.  de  adult.  y V.  I.  últ.  D.  de  calumn.—*\. 
art.  303.  tít.  5.  Constitución  de  1812.  abolitivo 
del  tormento,  que  tal  vez  en  ningún  otro  caso 
podía  haber  sido  aplicado  tan  bárbara  y feroz- 
mente, como  en  el  de  que  se  trata  en  la  presen- 
te nota. 

(76)  Añád.  1*  99.  §.  2.  D.  de  verb.  sign.  y Glos. 
á la  1.  3.  §.  5.  D.  de  testib. 

(77)  Con c.  1.  6.C.de  testib.  donde  pone  ía  Glos. 
los  mismos  casos  de  escepcion  que  nuestra  ley 
aquí,  debiendo  notarse  que  lo  dispuesto  en  ella 
tendrá  también  lugar  con  respecto  á los  padres 
é hijos  naturales.  Los  padrinos  de  Bautismo  ó 
confirmación  podrán,  no  obstante,  declarar  por 
susahijados,  según  Bald.  allí  porque  no  hay  ley 
alguna  que  lo  prohíba.  Y sobre  si  podrán  ó no 
los  hijos  declarar  á favor  del  cesionario  del  pa- 
dre, V.  á Abb.  allí;  y á Alex.  consil.  143.  vol-  2. 


pleyto  como  este.  Otrosí  (lezimos,  que  si  alguno 
oniesse  lijo  Cao  silero,  que  bien  podría  ser  testigo 
el  padre  en  testamento  que  su  üjo  iiziesso  en 
hueste,  o en  cabalgada. 

i<5.  J)c  como  la  muger  non  puede  tes  ti- 
ffuarpor  su  marido  , nin  el  marido  por  la 
muger  ■ nin  el  hermano  por  el  herma-  . 

no  mientra  biuieren  en  poder  de 
su  padre.  , 

Muger  (78)  non  puede  testiguar  por  su  marido 
enjuyzio,  nin  el  marido  por  sumuger,  en  pley- 
to  que  ellos  demandasseu.  Esso  mismo  dezimos 
en  todo  pleyto  qualquiera  que  fuesse  mouido  con- 
tra alguno  oídlos.  Otrosí  dezimos,  que  hermano 
por  hermano  non  puede  testimoniar  en  juyzio, 
mientra  que  arabos  estouieren  en  poder  (79)  de 
su  padre,  e biuieren  de  so  vno  auiendo  sus  cosas 
comunalmente,  (m)  Mas  después  que  cada  vno 
touíesse  apartadamente  lo  suyo,  e biuiessen  por 
si,  bien  podría  testiguar  el  uno  contra  el  otro  (80). 

HjETT  iG.  Como  los  que  son  de  una  casa  , o de 
una  compaña , bien  pueden  ser  Testigos  en 
pleyto  ageno. 

El  padre  (81) , e los  lijos  que  binen  de  so  vno 

(m)  Mas  después  bien  lo  podrían  facer.  Acad. 

y consil.  34.  col.  úÍUvol.3.  donde  trata  también 
de  los  padres  é hijos  espirituales. 

(78)  Añád.  Glos.  á la  1.  4.  §.  2.  D.  si  quis  cau- 
tion.  y Specul.  tít.  de  teste  § 1.  versic.  sed  quid  de 
nx ore.  Mas,  pidiéndolo  el  adversario  dei  mari- 
do ¿podrá  declarar  contra  este  su  muger?  Spe- 
cul. al lí  versic.  siguiente,  parece  inclinarse  á la 
afirmativa.  Mas  Juan  Andiv  en  sus  adiciones  pre- 
tende lo  contrario , por  !a reverencia  que  ia  mn- 
ger  debe  al  marido-,  y del  mismo  sentir  también 
es  Specui.  d.  tít.  §.  penúlt.  versic.  sed  num quid 
uxor : v asi  parece  que  tampoco  debería  admitir- 
se al  marido  á declarar  contra  sumuger,  no 
porque  le  deba  reverencia  , sino  para  evitar  que 
nazcan  entre  ellos  resentimientos  y desconfian- 
za, ó también  por  la  otra  razón  que  indica  Juan 
Ande,  allí;  esto  es,  por  el  peligro  de  una  maneo- 
munaciou  entre  los  consortes.  V.  1.  lili.  tít.  30. 
Parí.  7. 

C79)  Apruébase  la  opinión  de  la  Glos.  a la  1. 
f>.  C.  de  teslib.  eseeptuándose , empero,  algunos 
casos  notables  que  pueden  verseen  líald.  allí:  y 
acerca  de  si  el  hermano  podrá  declarar  en  la 
cansa  matrimonial  de  su  hermana,  V.  á Soein. 
consil.  17.  vol.  I . y añád.  Specul,  til, da  teste  §.  1. 
vers.  Ítem  quo d esl  [ruin. 
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en  vna  casa,  o los  hermanos  que biuen  en  poder 
de  su  padre,  bienqtueden  ser  testigos  en  pleyto 
ageoo ; maguer  ellos  non  podrían  testiguar  vitos 
por  otros,  según  divinaos  en  la  ley  ante  desta : e 
non  empecería  a aquel  por  quien  testiguassen  , 
por  razón  que  biuen  en  vno , o eran  de  vna  com- 
paña estonce  quando  dauan  su  testimonio. 

UEIf  1 $ . De  como  la  muger  que  es  de  buena 
fama,  puede  ser  Testigo. 

Muger  de  buena  fama  puede  ser  testigo  en  todo 
pleyto  (82) , fueras  ende  en  testamento.  Esso  mis- 
mo dezimos  del  que  ouiesse  natura  de  varón,  e 
de  muger  (83) ; pero  si  la  natura  deste  atal  tirasse 
mas  a varón  que  a muger,  bien  podría  semtesti 
goeu  todo  pleyto  de  testamento.  E esto  se  entieu 
de,  si  fuere  de  buena  fama.  Mas  si  contra  la  mu 
ger  fuesse  dado  juvzio  de  adulterio,  o fuesse  vil , 
e de  mala  fama , non  deue  ser  cabido  su  teslimo 
nio  en  ningund  pleyto,  assi  como  de  suso  disi, 
mos  ¡84). 

IjEIl  l§.  Que  ninguno  non  puede  ser  Test  i 

go  en  su  pleijto , nin  los  que  estuuieren  en 
su  poder  non  pueden  testiguar  por  el. 

En  su  pleyto  (85)  mismo  non  puede  ser  nin- 
gund testigo.  Otrosí  non  puede  ser  cabido  en  aquel 
pleyto  testimonio  de  su  fijo  (8G) , nin  de  su  sier 

(80)  Pero  ¿podrán  así  mismo  declarar  uno  en 
favor  de  otro  ? V.  Socin.  consil.  17.  vol.  i.  y ).  ti . 
tít.  1.  Part,  6.  y Glos.  y Salic.  a d.  J.  0.  C.  de  les  til*  _ 
donde  trata  este  último  de  si  podrán  declarar 
unos  contra  otros  los  parientes  consanguíneos 
dentro  del  cuarto  grado. 

(81)  Añád.  1.  17.  D.  de  leslib.  y §.  8.  Inslit  de 
testam. 

(82)  Por  estas^palabras:  en  todo  pleyto , parece 
que  podrán  las  mujeres  declarar  basta  en  las 
causas  capitales.  V.  Alex.  cobsij.  II  vol.  I.cou- 
sil.  24.  coi.  3.  vol.  2.  y cap.  qnoniam  3.  y Glos.  y 
Abb.  y DD.  allí,  de  leslib.  y Specul.  tít.  de  teste  §, 

1.  versic.  Ítem,  quod  est  mulier . 

(33}  Auád.  4.  q.  3.  vers.  figrmaphrodilns. 

(84)  V.  1.  8.  de  este  tít. 

(85)  Conc.  1.  10.  C.  de  teslib. 

(80)  Conc.  1.  3.  C.  de  teslib,  y cap.  in  litleris.  24. 
d.  tít.  Mas,  ¿que  deberá  decirse  del  fiador  ? ¿po- 
drá sertestígo  enel  pleito  del  deudor  principal  ? 
Juan  Andr.  adiciones  al  Specul.  tít.  de  leste  §.  j, 
vers.  sed  quid  si  fidejussor  opiua  por  la  negativa' 
fundándose  en  la  !.  49.  §.  4.  y I.  50.  prind  D.  di 
legal.  1.  y lo  misino  pretenden  Aog\  y Juan  de 
Imnl.  allí.  Pero  Bald.  en  e]  lugar  citado  dice  qu- 
m <‘l  deudor  principal  es  solvente  y el  fiador  no 
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ho.(87),  nm  des»  aforrado,  mu  de  su  mayordo- 
mo, mu  do  so  quintero  (88) , nin  do  so  ortolauo, 
nin  do  su  molinero , nin  de  orno  que  son  su  apa 
maguado  (89).  E esto  os,  porque  non  sena  gui- 
sado, nin  derecho , de  vn  omc  tener  logar  de  par- 
to e'dc  testigo.  Nin  otrosí  aquellos  que  binen 
en  su  merced,  e han  de  íázer  su  mandado,  que 
podiessen  testiguar  por  oí.  Pero  en  pleyto  de  Con- 
cejo, o de  Moncsterio,  o dcEglesia  Conuco tual , 
bien  podrían  dar  testimonio  los  del  Concejo  (90), 
o del  Moüosterio,  o de  la  Eglesia  (91)  Conuen- 
tua!.  E esto  es,  porque  como  quierque  el  pleyto 
tenga  a todos  eomunaltneute,  non  pertenece  a 
cada  veo  por  si  en  todo.  E porendenon  dene  orne 
sospechar,  que  los  omes  buenos  fuesson  aduchos 
por  dar  testimonio  en  pleytos  de  algunos  deslos 

ha  renunciado  al  beneficio  concedido  por  ia 
auttieut.  prcesenle  C.  de  fidejussor . [es  el  beneficio 
de  órden  y escusion],  podrá  este  último  ser  tes- 
tigo y aun  juez;  á cavo  sentir  parece  también 
inclinarse  Alex.  alegando  además  otras  razones 
que  pueden  verse  allí.  Mas,  esto  no  obstante,  es 
inns  común  la  opinión  de  que  el  fiador  no  pue- 
de ser  testigo  eu  el  pleito  de¡  deudor  principal , 
aunque  este  sea  solvente;  porque,  aun  así,  no 
deja  el  primero  de  tener  interes  en  dicho  pleito 
para  que  no  se  le  veje  á él  con  otra  demanda ; se- 
gún Eraucisc.  de  Arel,  y Jas.  á d.  i.  49.  §.  4.  D. 
de  legal.  1 . 

(87)  ¿Podrá  declarar  el  vasallo?  V.  Andr.  de 
Iser.  cap.  1.  vers . prceterquam,  si  de  investí!,,  int . 
dom.  et  vasall.  y Alber.  á la  1.  3.  C .de  leslib. 

(88)  V.  Salic.  á la  I.  10.  y H..C.  de  testib.  y So- 
cin.  consil.  228.  vol.  2.  col.  penúlt. 

(89)  Añád.  Specul.  tít.  d,e  tcsle§.  1.  versie.  ilem 
excipitur  guod  est  domesticas.  Pero  para  probar 
su  inocencia  ó algún  descargo,  bien  puede  un 
acusado  ministrar  como  testigos  á sus  domésti- 
cos ó familiares  ü á otros  que  otramente  no  se- 
rian idóneos,  seguu  Arcb.  al  cap.  manifestó,  12.  y 
cap.  sig.  qnest.  1.  y Alex.  consil.  24.  col.  penúlt. 
vol.  L;  y sobre  si  podrá  ministrarse  como  testi- 
gos á los  domésticos  no  mercenarios,  V.  Alex. 
consil.  78.  col.  penúlt.  vol.  1. 

(90)  Con  tal  , empero,  que  se  tratase  del  Ín- 
teres ó prerogativas  de  la  misma  universidad 
como  tal , pues  si  el  Ínteres  fuese  principalmen- 
te de  los  individuos  de  aquella,  no  Serian  estos 
idóneos  para  declarar,  según  Bart.  á ¡a  1.  6.  §.  1. 
P>.  de  rer.  div.  y Juan  Andr.  al  cap.  cuín  ñutidas , 
de  testib.  y así  no  lo  serian  en  los  pleitos  en  que 
se  tratase  de  pastos  ó bosques  comunales,  como 
se  ohserva  constantemente  en  las  Reales  Audien- 
cias, y V.  Abb.  ai  cap.  insuper  d.  til.  donde  se 
es  presa  notablemente  y opina  que  aun  erx  los 
pleitos  indicados  debe  permitirse  que  declaren 
los  particulares  de  la  universidad,  sin  perjuicio 


logares,  que  quieran  perder  sus  almas  testiguan- 
do mentira  por  los  otros. 

■jIvV  2í>.  Como  non  puede  testiguar  sobre  la 

cosa , aquel  que  la  vendió  ■ nin  d Judgador 
non  puede  ser  testigo  de  pleyto  que 
passasse  ante  el. 

Campo,  o viña,  o otra  cosa  qualquier  auiendo 
alguno  comprado  de  otro,  si  después  fuesse  moni- 
do  pleyto,  o contienda  sobre  aquella  cosa,  dolí 
podría  el  comprador  dar  por  testigo  al  que  gela 
vendió,  sobre  aquella  cosa:  porque  tal  pleyto 
como  este  pertenece  también  al  que  la  compro  , 
como  al  que  la  vendió,  porque  el  es  tenurlo  de  la 
Inzer  sana  (92).  Otrosí  dezimos,  que  ningún  Jud- 

de  dar  á sus  declaraciones  mas  ó menos  crédito, 
según  la  calidad  de  las  personas,  y la  circuns- 
tancia de  ser  mas  ó menos  interesados  en  el  ne- 
gocio: y lo  mismo  pretenden  Alex.  consil.  99. 
col,  7.  vol.  5.  y Dec.  consil.  342.  col  2.  esto  es 
que  serán  testigos  idóneos  los  particulares  deí 
común,  cuando  el  ínteres  que  tengan  en  el  plei- 
to como  tales  es  tan  insignificante,  que  no  es 
probable  les  induzca  á perjurar,  ó bien,  según 
el  mismo  Alex.  consil.  99.  col.  G.  cuando  el  par- 
ticular ministrado  como  testigo,  no  debe  salir 
necesariamente  beneficiado  de  que  se  falle  el 
pleito  á favor  del  común , y solo  tiene  en  lo  que 
declara  un  interés  incierto  y eventual , de  loque 
puede  verse  allí  un  ejemplo. Mas  téngase  presen- 
te que,  eu  el  primer  caso,  aunque  se  admita  á 
los  particulares,  no  se  les  considera  como  tes- 
tigos enteramente  idóneos , y V.  lo  anotado  por 
Juan  de  lino!,  á d.  cap.  cum  nuncius , Alex.  d. 
consil.  y Abb.  á d.  cap.  insuper ; Bald.  á la  1.  5. 
hacia  el  fin.  C-  de  testib.  V.  !.  1.  §.  7.  y Bart.  allí 
D.  de  queest.  1.  14G.  de  Estilo,  Bald.  á la  I.  únic. 
§.  13.  C-  de  caduc.  toll.  Glos.  y Bart.  á la  Novell. 
5.  tít.  5.  cap.  3.  collat.  1.  Bald.  á la  1.  1.  col.  3.  D. 
de  rer.  divis.  Alex.  vol.  2.  consil.  68.  col.  3.  y con- 
sil. 43.  col.  5.  yoI.  4.  y aiíád.  Luc.  de  Pen.  á la 
1.  35.  C.  de  decur. 

(91)  V.  cap.  tertio  loco  í>.  de  probat.  cap.  cum 
nuntius  Í2.  y cap.  insuper  G.  cap.  veniens  38.  de 
test-  Cap.  etsi  Christus  26.  de  jurejur. 

(92)  De  donde  parece  inferirse  que  si  el  ven- 
dedor no  estuviere  obligado  á eviccionar  ai 
comprador , podrá  ser  testigo  á favor  de  este : y 
así  lo  pretendo  también  la  Glos.  á la  i.  10.  D- 
de  testib.  contra  la  Glos.  á la  I.  10.  C.  d.  tít.  la 
cual  opina  que  en  ningún  caso  puede  el  vende- 
dor ser  testigo  por  el  comprador:  y esta  última 
opinión  aprueban  Cyn.  Aug.  y oLros  allí,  fun- 
dándose en  que  siempre  es  verosímil  que  el  ven- 
dedor tendrá  un  interés  de  afección  eu  que  no 
se  rescinda  la  venta  : sin  que  obste  á lo  dicho  la 


gador  (95)  non  puede  ser  testigo  en  pleyto  que  o! 
ouiesse  judgado,  o que  ouicsse  de  judgar ; pero 
de  las  cosas  que  acaeciessen  «ante  ei  Judgador 
(Oí),  bien  podría  dar  su  testimonio  de  como  pas- 
saron , quando  fuesse  preguntado  del  Rey  , o de 
Jos  otros  Mayorales,  que  conocen  de  las  aleadas. 

IíETÍ  Que  los  Abogados,  non  los  Perso- 
naros , nin  Guardadores  de  los  huérfanos, 

non  pueden  testiguar  en  el  pleyto  que 
ellos  amparassen  , o demandassen. 

Bozero  (95)  non  puede  ser  testigo  del  pleyto 
que  el  ouiesse  comen cado  a razonar.  Pero  si  la 
parle  contra  quien  razonasse  lo  pidiesse  por  testi- 
go, entonce  bien  lo  podría  sor.  Otrosí  dezimos, 
que  los  Personaros  (96.) , o los  Guardadores  de  los 
huérfanos  (97)  non  pueden  ser  testigos  en  pleyto 
que  ellos  amparassen , o demandassen,  por  aque- 
llos cuyos  Personcros,  o Guardadores  ellos  fues- 
sen. 

1.  pen.  D.  fin.  regund.  porque  en  ella  se  habla  del 
caso  en  que  vertiere  cuestión  entre  dos  compra- 
dores, sobre  deslindes  ó amojonamiento  de  dos 
heredades  que  hubiesen  comprado  á un  mismo 
vendedor ; y entonces  nada  tiene  de  particular 
que  se  admita  á este  último  como  testigo,  lilas 
en  esta  nuestra  ley,  como  se  ve,  apruébase  la 
opinión  de  la  Glos.  á d.  1.  10.  D. ; esto  , es  la  de 
que,  no  estando  el  vendedor  obligado  de  evic- 
cion,  pueda  declarar  por  el  comprador : de  dón- 
de puede  inferirse  que  también  el  donador  po- 
drá declarar  por  el  donatario , porque  no  tiene 
obligación  de  eviecionarle;  á menos  que  fuere 
pobre,  en  cuyo  caso  tiene  derecho  de  pedir  ali- 
mentos del  mismo  donatario,  según  lo  anotado 
a la  i.  vil t.  C.  derevocand.  donat.  y adviértase  tam- 
bién qnc  de  lo  dispuesto  en  esta  ley  debe  escep- 
tuarse  el  caso  en  que  el  vendedor  haya  dejado 
de  obligarse  á la  eviccion  dolosamente  y con  la 
mira  de  poder  ser  testigo,  según  indican  los 
DD.  y señaladamente  Floriau.  ád.  1.  10.  D. , pn- 
diendo  verse  sobre  esta  materia  á Bald.  al  §.  si 
dúo,  da  pace  tenend.  vers.  nota  ergó. 

(93)  Cone.  2.  qnest.  6.  cap.  statutum y Glos.  allí 
cap.  Romana  3.  de  test,  y cap.  dilecto  40.  d.  til.  I. 
últ.  D.  d.  lít.y  V-  Specul.  U't.  de  teste  §.  1.  col.  22. 
y ‘-23.  y añád.  1.  21.  §.  1.  y Glos.  allí  D.  d.  til. 

(94)  Entiéndase  ,como  lo  esplica  Specul.  d.  §- 
1.  col,  22.  y 23.  vers.  sed  quod  d-ixi  y añád.  Abb. 
al  cap.  olimex  litteris  col.  3.  de  rcscript. 

’v95.:  V. Glos.  á tal.  últ.  D.  de  testib.  y Specul. 
d.  lít.  §.  1.  col,  22. 

(00)  Apruéoase  la  opinión  de  la  Glos.  á la  1. 
18.  D de  jur.  fisci  vers.  ídem  decreverunt  y dese- 
chase la  de  la  Glos,  á la  !.  últ.  D.  de  testib.  i apro- 


SjíIY  550.  Por  qual  razón  aquellos  que  son 

compañeros  en  mercadería , o en  alguna 
cosa,  non  pueden  testiguar  el  vno  con- 
tra el  otro. 

> 

Compañeros  (9S)  soyendo  algunos  cu  merca- 
dería, o en  otra  cosa , si  ouiessen  pleyto  en  jujzio 
sobre  aquella  cosa  en  que  lian  compañía,  non 
deue  ser  recebido  testimonio  del  vno  por  el  otro : 
porque  la  ganancia,  o la  perdida,  do  tal  pleito 
pertenece  a cada  vno  dedos  su  parte.  Pero  en  otro 
pleyto  que  non  tanxiesse  comunalmente  a todos, 
bien  podría  testiguar  el  uno  por  el  otro , como 
quier  que  fuessen  compañeros , c amigos.  Otrosí 
dezimos,  que  si  algunos  ouiessen  fetho  algún  yer- 
ro de  so  vno  (99) , e después  desso  acusassen  a al- 
guno dellos  (100)  por  razón  de  aquel  yerro  que 
íiziera,  nou  podría  ninguno  de  los  otros  sus  com- 
pañeros, que  se  ouicsse  y acertado  ea  Inzer  aqual 
yerro, ser  testigo  contra  el  (101). 

bandose  también  lo  dicho  por  1 noveno : al  cap. 
insuper  d.  lít, 

(97)  Apruébase  con  esto  la  opinión  de  la  Glos. 
á la  1.  últ.  D.  de  testib.  y á la  1.  20.  prioc.  D.  gui 
teslam. 

(98)  Apruébase  también  aquí  la  opinión  dé  la 
Glos.  á la  I.  II.  C.  de  testib.  y Specul.  til.  de  teste 
§.  1 . col.  3.  vers.  ítem  quod  esí  socius. 

(99)  Conc.  1.  1 1 . C.  de  testib.  cap.  sicul.  9.  y cap. 
veniens  10.  d.  til.  V.  Specul.  tít.  de  leste  §.  í.  vers. 
item  quod  cst,  socius  crimins  col.  10.  y 1 1.  y por  lo 
que  liaceá  los  términos  cotí  que  convendráalreo 
escepcionar  contra  semejante  testigo,  para  que 
no  parezca  que  confiesa  el  delito,  al  recusarle 
por  cómplice  en  é! , V.  Glos.  á la  1.  37.  C-  de  lí- 
ber. caus.  y Glos.  al  cap.  1.  de  testib.  y JBald.  á la 
1.  13.  C.  de.his  qui  accus.  non  poss.  ¿Bastará,  em- 
pero, la  declaración  del  cómplice  para  que  se 
iorme  pesquisa  y se  proceda  contra  el  que  aquél 
hubiere  denunciado?  V.  Dec.  consil  234  priue. 
donde  cita  á muchos  DD.  que  están  porJa  nega- 
tiva. Mas  bien  se  puede  admitir  el  testimonio  de 
los  cómplices,  en  los  casos  ó delitos  exceptuados; 
sobre  los  cuales  V.  Glos.  á la  1.  últ.  C.  de  accvx. 
y al  cap.  1.  de  confesa,  donde  cita  á Abb.  y V.  tam- 
bién lo  anotado  por  la  Glos.  y los  DD.  á la  1 1 - C- 
de  testib.  y Specul.  lugar  cilado.  ¿Bastará  asimis- 
mo el  dicho  singular  de  un  cómplice  para  dar 
tortura  al  denunciado?  Así  lo  pretenden  Ang. 
tratado  maleficiar . vers.  fama  publica  col.  21.  y 
Abb.  citando áCyn  'd.  cap.  I.  col.  2.:  pero  parece 
mas  probable  la  opinión  contraria  ósea  la  de  que 
]a  declaración  del  cómplice  no  será  indicio  sufi- 
ciente para  dar  tormento,  á morios  que  concur- 
ra alguna  otra  presunción,  ni  aun  cu  aquellos 


JL,*:*  »«.  Que  aquellos  que  han  enemistad 

vnos  con  oíros , o que  non  son  conocidos 
dd  Jndfjador , o de  la  parle  contra 
quien  han  de  testiguar,  que  non 
deuen  ser  testigos. 

Malquerencia  (102)  múeuc  a los  omes  muchas 
vegadas,  de  manera  que  maguer  son  sabidores 
de  ]a  verdad,  que  non  la  quieren  dezir  jante  di- 
zeuel  contrarío.  Gporende  defendemos,  que  nin- 
gún orne  que  sea  («)  omiziado  con  otro  de  gran 
enemistad  (105),  que  non  pueda  ser  testigo  con- 
tra el  en  ningún  pleyto , si  la  enemistad  fuere  (1O-0 

(/;)  enemistado  13.  R.  2, 

casos  en  que  debe  interrogarse  al  reo  para  que 
revele 'quienes  son  sus  cómplices,  de  los  cuales 
habla  Bart.  á la  í.  t fi.  D.  de  queest.  y de  esle  mis- 
mo parecer  es  Sabe.  .1  d.  1.  ült.  C-  de  accusat.  y 
Alex.  consil.  89.  Yol.  3.  y V.  las  adiciones  á Ang. 
tratado  maleficior.  adición  particeps.  D.  criminis 
vers.  fama  publica  y Dec.  consi!.  189. col.  3.  el  cual 
allí  trata  además  Ja  otra  cuestión,  de  si  puede  in- 
terrogarse al  mandatario  acerca  de!  mandante, 
cuando  110  liay  otro  medio  de  saber  la  verdad. 
— *V.  la  adíe,  á la  nota  prox.  sig. 

(100)  Parece  inferirse  de  aquí,  que,  para  no 
admitirse  al  cómplice  á declarar  contra  su  cóm- 
plice, uoe.‘i  tiecesario  que  aquél  sea  también  acu- 
sado del  crimen  que  los  dos  han  cometido  , sino 
que  basta  el  que  de  su  declaración  resulte  ú otra- 
mente conste  que  él  también  tuvo  parte  en  el 
delito  que  denuncia  ó sobre  el  cual  es  pregunta- 
do; todo  lo  que  bieo  claramente  sé  indica  eu 
nuestra  ley , pues  habla  del  caso  en  que  uno  solo 
de  los  cómplices  haya  sido  acusado;  y dice  que 
entonces  los  demás  no  pueden  ser  testigos.  Así, 
pues,  no  tendrá  lugar  lo  que  dice  Juan  Andt\ 
adiciones  á Specut.  lít.  de  leste  §.  i.  yers.  quid  si 
quatuor  ho mines,  adición  que  empieza  hcec  queestio 
non  est  dubia ; esto  es , que , que  solo  se  repele  al 
cómplice  cuando  es  también  acusado  ó se  hacen 
contra  él  pesquisas,  cuya  opinión  es  alegada  por 
algunos;  á pesar  de  que,  si  bien  se  considera,  no 
es  esto  absolutamente  lo  que  pretende  Juan  Án- 
dr.  allí , sino  que  se  refiero  á un  caso  especial  del 
..que habla  también  Dec.  consil.  189.  col.  ¿. — *Pa- 
récenos  que  á pesar  de  lo  que  dice  el  Glosador  en 
esta  nota  y en  la  que  precede,  no  deberá  enten- 
derse la  presente  lev  tan  estrictamente  que  la  de- 
claración de  un  cómplice  no  haya  de  servir  ab- 
solutamente de  mérito  alguno,  ni  aun  para  pro- 
ceder é inquirir  y asegurar  la  persona  del  de- 
signado como  reo;  antes  bien,  consideramos 
que,  a c eclararse  aquí  que  los  cómplices  no  pue- 
dan ser  testigos  unos  contra  otros,  se  entiende 
decir  que  no  puedan  serlo,  al  efecto  de  que  con 


de  pariente  que  le  aya  muerto , o que  se  aya  tra- 
bajado de  matar  a el  mismo,  o si  le  ouiesse acu- 
sado, o enlamado  sobre  tal  cosa,  que  si  le  lucra 
prouado,  ouiera  de  recebir  muerte  por  ello,  o 
perdimiento  de  miembro , o echamiento  de  tierra, 
o perdimiento  de  la  mayor  partida  desús  bienes. 
Ga  por  qualquier  destas  maneras  que  aya  enemis- 
tad entre  los  ornes,  non  deuen  testiguar  los  vnos 
contra  los  otros,  en  quanto  la  enemistad  durare. 
Otrosí  (ñ)  pedimos,  que  non  deue  ser  reccbido 
por  testigo  aquel  que  non  es  conocido  (105)  del 
Judgador,  o de  la  parte  contra  quien  lo  dan,  si 
este  atal  lucre  orne  vil,  emuy  pobre. 

(«)  dezimos  Ac.id. 

sus  dichos  solos  se  tenga  por  probada  la  acusa- 
ción , no  que  por  ellos  aoios  110  pueda  proceder- 
se contra  el  denunciado  y caplurarleen  su  caso. 

(101)  Y flíiád . que,  con  mayoría  de  razón, 
tampoco  seria  admitido  á declarar  en  favor  de 
su  cómplice,  según  la  1.  11.  y Bald.  allí  C.  de 
tcstib. 

(102)  Conc.  I.  17.  C . de  teslib  cap . licet  Heli?A- 
cap.  pertuas  32.  cap.  cum  P.  Mancontlla  10.  cap. 
meminimus  13.  de  accus.  cap.  quotiens  5.  de  test,  y 
’Specul.  til.  de  test.  §.  I.  peine. 

(103)  Pues  por  una  enemistad  quesea  leve,  na- 
die se  presume  que  perjure,  Bald.  á la  authent. 
si  dicatur  G.  de  test,  mas  no  se  da  al  que  la  tiene , 
tanto  crédito,  como  si  do  la  tuviese,  scguulno- 
eenc.  cap.  cuín  oporlcaf,  donde  dice  que  debe 
quedar  ai  arbitrio  del  juez  el  graduar  el  valor 
que  baya  de  darse  á los  dichos  de  semejante  tes- 
tigo; debiendo  añadirse  que  al  testimonio  del 
enemigo , no  se  da  crédito,  aun  después  de  ha- 
ber comulgado  eu  una  enfermedad , Bald.  de  pa- 
ce Ccnstant.  §.  vasalíi  nostri  doudc  cita  a Alex. 
consil.  14.  coi.  1.  vol.  3.  Pero  ¿podrá  ser  testigo 
el  enemigo  una  vez  reconciliado  ? "V.  Gios.  y 
Bart.  á la  Novell.  90.  tí t.  2.  cap.  6.  collat.  7.  sien- 
do de  notar  que  se  considera  como  enemigo  pa- 
ra el  efecto  de  no  poder  declarar,  no  solo  al  que 
aborrece  áotro  realmente , sino  al  que  tiene  ó se 
cree  tener  justo  motivo  para  aborrecer,  Inocenc. 
y Abb.  al  cap.  cum  Y.  et  A.  de  re  judie,  y V.  Bald. 
á la  !.  2.  priuc.  col.  11.  C-  si  contra  jus  vclulilit. 
publ.  Por  lo  que  hace  al  que  ignora  la  ofensa  que 
se  le  ha  hecho,  siendo  esta  tal,  que.  llegando  á 
su  noticia,  sería  justa  causa  de  enemistad  , V. 
Bart.  á la  1. 1.  D.  de  his  quib.  ut  indigrt.  Y acerca 
de  si  el  que  una  vez  ha  sido  enemigo,  se  presu- 
me serlo  perpetuamente,  V.  Paul,  de  Castr.  á la 
1.  22.  D.  de  legat.  2.  donde  opina  por  la  afirmati- 
va , y 1.  5.  y Bald.  allí  C.  fam.  ercísc. 

(104)  Emímeranse  aquí  las  cairsas  que  la  ley 
presume  ser  de  enemistad  grave  ó capital - y 
níiád.  1.  2.  lít.  17.  Partida  7.  y Glos.  á d.  Novell. 
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33,  En  que  quisa  deue  el  Judgadot  re- 
cetor los  dichos  de  los  Testigos . 

Receñir  deue  el  Juzgador  la  jura  (1 00)  de  los 
testigos ^ ante  que  (o)  aya  su  testimonio.  E esta 

(o)  oya  Acad. 

90.  tít.  2.  cap.  6.  collat.  7.  vers.  de  crimine , Bart.  á 
la  1.  3.§.  últ.  D.  de  adim.  legal.  Hipolit.  á la  1.  1. 
§.  24.  D.  de  queest.  fol.  Ifi  y Juan  de  Pial,  á !a  I. 
i'mic.  C.  si  propt.  inimic.  creat.  donde  observa , 
después  de  Bart.,  que  en  todo  lo  que  hape  ó di- 
ce el  enemigo  contra  su  enemigo  , se  considera 
decirlo  y hacerlo  movido  de  su  enemistad. 

(105)  Conc.  Novell.  90.  tít.  2.  cap.  t . §,  1.  collat. 
7.  y esta  circunstancia  de.  no  ser  conocido  no 
bastará  para  que  el  juez  repela  al  testigo  de  ofi- 
cio , sino  que  es  necesario  que  la  parte  la  opon- 
ga al  quees  roinistradocomo  tahañád.cap.  canó- 
nica y Gios.  allí  á.  quest.  5. y Bald.  á tal.  8.  col. 
4.  D.  de  execut.  reí  judie. ; siendo  de  notar  ias  pa- 
labras de  esta  nuestra  ley : si  fuere  orne  vil , é mui 
pobre:  y acerca  de  lo  dispuesto  aquí,  de  no  de- 
ber elegirse  por  testigos  á los  desconocidos,  V. 
Abb.  al  cap.  bonce-  el  2.  12.  not.  de  postul.  prcalát. 
y al  cap.  in  Latcranensi , de  prosbend.  podiendo 
añadirse  á esta  ley  , ¡a  Glos.  á la  1.  3.  vers.  guan- 
ta fide.s  D.  de  teslib. 

(100)  Conc.  1.  9.  C.  de  testib. 

(107)  Conc.  1,  19,  C.  de  teslib.  y cap.  2.  d.  tít.  V. 
Bart.  á d.  !.  19.  y á la  authent.  sed  et  siquis.  C. 
d.  iít.  donde  trata,  á este  proposito,  y entre 
otros  varios,  los  siguientes  puütos:  1°.  de  como 
debe  hacerse  la  citaciou  de  que  se  habla  aquí  en 
nuestra  ley  ; 2o.  de  si  será  necesario  que  se  haga 
esta  nueva  y especial  citación  para  ver  jurar  los 
testigos,  aunque,  al  señalar  ó conceder  la  dila- 
ción, haya  citado  el  juez,  á las  partes  en  general 
para  la  prueba;  3°.  de  si  puede  suponerse  facul- 
tado al  juez  para  recibir  testigos  estando  la  par- 
le ausente:  4“.  si  bastará  que  se  haga  dicha  ci- 
tación en  Ja  persona  del  principal  interesado, 
cuando  la  liliscontestacion  se  hubiere  entendi- 
do con  el  procurador;  ó en  el  caso  de  ser  varios 
los  procuradores  consti Luidos  por  la  misma  par- 
te,}' no  haber  comparecido  nías  que  uno,  si  bas- 
tará qué  se  haga  la  cilaciou  en  las  personas  de 
los  demás,  á lo  menos  cuando  en  la  constitución 
de  poderes  tengan  continuada  la  cláusula  de 
que  no  sea  de  mejor  condición  el  que  primero 
compareciere ; 5".  si  bastará  que  se  haga  la  espro- 
sata  eitacion  al  domicilio.  [Las  cuestiones  que, 
cilant  o á Bart.,  propone  aquí  el  Glosador  son 
en  el  día  de  escaso  ínteres,  por  la  poca  ó ningu- 
na importancia  que  se  da,  entre  nosotros,  á esa 
citación  de  las  partes  para  ver  jurar  los  testigos 
comíanos;  citación  que  se  lia  conservado  y se 
observa,  por  lo  general , escrupulosamente  en 


jura  licito  tomar,  seyendo  la  parte  delante  contra 
quien  son  aduchos,  faziendogelo  ante  saber , e 
señalándole  el  día  a que  venga  veer  como  juran 
(107).  Beto  si  la  parte,  después  que  assi  íuesse 
combidada;  fuesse  rebelde  que  non  qtiisiesse  venir, 
non  deue  por  esso  el  Judgador  dexar  de  tomar  la 

la  práctica,  pero  que  carece  enteramente  de  ob- 
jeto, no  pudieodose  repeler  á testigo  alguno, 
como  inhábil,  ni  pedir  que  no  se  proceda  á su 
recedciorr.  Las  leyes  de  Partida  que  así  lo  per- 
mitían espresamente , ( 1.  8.  y ; siguientes  de  este 
tít.  y 1. 11.  tít-  3 de  esta  Partida)  debieron,  pa- 
ra ello,  proporcionar  á las  partes  los  medios-de 
conocer  las  personas  de  los  testigos  que  se  fue- 
sen ministrando  para  poder  lacharlos  y repeler- 
los oportunamente,  antes  que  fuesen  examíua- 
dos;  y á este  fin  establecieron  la  citaciou  para 
ver  jurar.  Pero  la  !.  1.  tít.  12.  ¡ib.  lí.  Nov.  Reo., 
disponiendo  que  solo  despees  de  la  publicación 
de  probanzas  se  hayan  de  oponer  las  tachas á 
los  testigos,  ha  hecho  que  la  espresada  citación 
deje  de  tener  objeto,  pues,  al  publicarse  las 
pruebas  , de  todos  modos,  cada  lina  de  las  par- 
tes podrá  enterarse  de  quienes  son  los  testigos 
ministrados  por  la  contraria,  sin  necesidad  de 
que  se  la  haya  citado  antes  para  ver  juramen- 
tarlos: fundados  en  loque,  parece  habiau  cesa- 
do ya  algunos  tribunales  en  la  práctica  de  hacer 
aquella  citación , como  dice  D.  Lázaro  de  Don 
§§.  7.  y 8.  art.  2.  seec.  1.  cap.  7.  tít.  2.  lih.  3 Ins- 
tituciones de  derecho  público;  donde  asimis- 
mo observa  que  acaso  el  citar  á ias  partes  para 
ver  jurar  se  habría  introducido  para  que  en  el 
acto  del  juramento  no  se  omitiese  ninguna  for- 
malidad , ni  circunstancia  debida  para  asegurar 
la  religión  del  juramento,  siendo  este  un  acto 
tan  substancial  y de  interes  para  las  partes:  en 
cuyo  concepto  se  esplicaria  también  U poca  im- 
portancia que  se  da,  en  el  dia  ,'  á aquella  cita- 
ción , resultado  de  la  indiferencia  con  que  se  lia 
empezado  á- mirar  desgraciadamente  Ja  presta- 
ción del  juramento. 

Adviértase,  empero,  á propósito  de  ¡o  que 
acabamos  de  decir,  que  al  observar  asi  en  Lt 
presente  nota,  como  en  la  4S.  1 1 1 . o • de  esta  Pat  t. 
que  la  lev  recopilada  establecía  que  solo  des- 
unes de  la  publicación  de  probanzas  pudiesen 
oponerse  tachas  á los  testigos.}’  que  era,  por 
consiguiente  derogatoria  de  las  de  partida  , en 
cuanto  estas  permitían  tachar  y repeler  á los 
testigos  antes  de  su  examen  y recepción,  nos 
hemos  espresado  así,  atemperándonos  á la  opi- 
nión común  y á la  práctica  que  umversalmente 
ha  prevalecido  en  nuestros  tribunales  (y  v.  m 
apoyo  de  la  misma  práctica  y opinión  lo  que 
dice  el  Conde  de  la  Cariada  n".  41.  y sigs.  basta 
<:)  tío.  inclusive  cap.  10.  Parí.  ld.  de  los  Juicios 


jura  (le  los  testigos,  e reccbir  los  dichos  del  los. 
Otrosí  dezimos,  que  ningún  testigo  non  cieñe  sei 
recobiclo  sin  jura  (11*8),  nin  (lene  valer  su  dicho, 
hieras  cade,  si  pluguiesse  a ambas  las  partes  de 
quitar  la  jura  al  testigo,  fiándose  eu  su  lealtad; 
o si  hics.se  contienda  en  razón  de  alguna  cosa  que 
demandasse  la  muger,  que  la  apoderassen  de  los 
bienes  del  marido  finado,  porque  fincara  preña- 
da del ; e inandasse  el  Judgador  a algunas  mnge- 
res  sahidoras,  que  la  fuessen  catar  si  era  preñada, 
o non,  e dixessen  después  al  Juez  aquello  que  en 
tendiessen : atales  mugares  como  estas  non  han 


por  que  jurar  (100) , mas  ahonda  que  digan  lla- 
namente aquello  que  entendieren,  si  es  preña- 
da, o non  : e maguer  tales mugeres  digan  su  tes- 
timonio por  creencia,  deue  valer  sobre  tal  razón 
como  esta,  porque  non  puede  ninguno  testimo- 
niar si  non  sobre  lo  que  vee. 

ÜE’W  84.  En  que  manera  deuen juramentar 
a ios  Testigos , guando  les  quisieren  'pre- 
guntar por  algún  fecho. 

La  manera  de  como  deue  jurar  el  testigo  do- 


civiles)  ; pero  sin  que  deje  de  ser  esto  un  tanto 
dudoso  en  nuestro  concepto ; pues  si  bien  la  ley 
recopilada  concede  el  termino  de  seis  dias  des- 
pués de  notificado  el  auto  de  publicación  para 
lachar  los  dichos  y las  personas  de  los  testigos, 
cuando  las  de  partidas  solo  antes  de  la  recepción 
de  los  miamos  hablaban  de  oponer  tachas  á tas 
personas;  mas  aquel  lérmíuo  lo  señala  para  el 
caso  en  que  alguna  de  las  partes  quiera  tachar 
hecha  la  publicación  de  los  testigos ; y no  esc]  uye  es~ 
presamente  el  derecho  ó facultad  de  hacerlo  an- 
tes: por  manera  que,  aun  eu  el  dia,  podría  pre- 
tenderse, sio  incurrir  en  temeridad,  que  se  re- 
peliese á un  testigo  ministrado,  como  inhábil 
y dejase  de  procederse  á su  recepción,  alegando 
y ofreciendo  probar  que  reúne  alguna  de  las 
circunstancias  que,  según  las  leyes  de  este  títu- 
lo, constituyen  incapacidad  de  atestiguar;  y 
entonces  podría  entenderse  y utilizarse  el  tér- 
mino concedido  por  la  ley  recopilada,  para  opo- 
ner aquellas  tachas  que,  sin  redargüir  al  testi- 
go contra  quien  se  oponen  de  enteramente  in- 
hábil, disminuyen  la  presunción  de  veracidad 
que  otramente  tendría  en  su  favor,  y la  fuerza 
legal  de  su  declaración  , como  la  de  parentesco, 
no  siendo  en  grado  muy  próximo  ni  en  la  línea 
recta,  i a de  enemistad , no  siendo  capital  y otras 
muchas].  Adviértase  también  que  por  lo  gene- 
ral debe  citarse  á la  parle  para  la  producción  de 
documentos  , 1.18.  y Bald.  allí  C.  do  fid.  instrim. 
! V.ll.  tO.  v 11.  tit.19.de  estaPárL  1.  5.  tít.  23. lib- 
io. Nov.  llec.J  Al  concluirse,  empero,  el  térmi- 
no probatorio,  entrambas  parles  deben  tenerse 


por  citadas,  V.  Bald.  á la  i.  últ.  C-  qui  admitti 
Barí.  alai.  18, 1).  de  constil.  pecun.  Bart.  y Jas.  á 
1.  13,  D.  de  verb.  oblig.  Mas  si  fuese  ministra 
por  testigo  una  muger  ¿debería  también  citar 
a la. parte  contraria  para  presenciarcomopres 
el  juramento?  V.  Bald.  á la  1.  15.1).  de  jureji 
(ÍOS)  Cono.  cap.  tuis quoBstiohibus  39.  y cap.  7 
per  5 1 . de  lestib.  Pero , si  después  de  recibido  i 
testigo  sin  exigírscle  juramento,  constare  en  1 
autos  que  ya  antes  )0  l,abia  pastado  , ¿se  pres 
mira  que  electivamente h,  prestó?  (quid  sime 
tis  tepen tur  tahs  testts  jaratas,  el  an  ex  hoc  c ons 


de  juramento), Y.  Abb.  allí  donde  opina  por  la  afir- 
mativa; pero  añade  que  lo  que  no  se  presumiría  , 
no  constando, seria  el  que  la  parte  se  hubiese  ba- 
ilado presente  al  juramentarse  el  testigo,  mas  sí 
que  se  lejrecibió  el  juramento  en  la  forma  debi- 
da, según  Batel,  al  proem.  D.  veter.  col  2.  Por  lo 
demas,  debe  el  testigo  jurar  que  dirá  verdad 
acerca  de  todo  ¡o  concerniente  á la  causa,  V.Barl. 
ala  I.13.§.  I .T).de  jurejur.Y ¿qne  fuerza  tendrán 
las  declaraciones  de  unos  testigos  que  aparezcan 
recibidos,  tiempo  atrásen  poder  de  algún  escri- 
bano, y sin  que  conste  que  hubiesen  sido  jura- 
mentados? V.  Bart.  ája  1.31.  col.  9.  D.  de  jurejur. 
donde  pretende  que  hariaD  prueba  semiplena  ; y 
V.  al  mismo  allí,  donde  habla  de  los  testigos  que, 
por  imposibilidad  de  ir  á la  presencia  del  juez, 
han  prestado  el  juramento  ante  algún  escribano. 

Y ni  aun  los  jueces,  á quienes  se  ba  dado  la  fa- 
cultad de  proceder  sin  guardar  las  solemnidades 
de  derecho , pueden  absolver  ni  condenar  en 
méritos  de  las  declaraciones  de  testigos  no  ju- 
ramentados, según  Bald.  á la  l.  8.  C . de  Episc,  et 
Glorie,  y á la  I.  15.  col.  2.  C,  de  testara,  müit.  bien 
que  siempre  podrán  servirles  aquellas  para  ins- 
trucción, V.  Bald.  y adición,  al  mismo,  §.  si  dúo , 
de  paco  lenend.  Y por  lo  que  mira  ,á  los  testigos 
' que  declararen  fuera  de  los  capítulos  á tenor 
de  los  cuales  se  ha  pedido  por  I-a  parle  que  fue- 
sen examinados,  V.  Speeui.  tít.  de  teste  § I.  coi. 
18.  hacia  el  fin. 

(109;  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  Oíos,  a 
la  1.  9.  C.  de  lestib.  y á la  1.  1.  D,  de,  venir,  inspic. 
pero  debe  entenderse  que  es  el  juramento  de 
verdad  el  que  no  se  puede  exigir  á las  comadro- 
nas , de  quienes  se  habla  aquí ; pero  bien  podrá 
cxigírselas  el  do  creencia  ó de  concepto,  según  opi- 
nan los  DD.  comunmente  : V.  Bald.  al  proem. 
D.  col.  2.  y Abb.  al  cap.  proposuisti , de  probat. 
A Iberio,  ad,  1.  l.§.  i.  D,  de  vcmtre  inspic.  DD.  á la 
1-  1 . § últ.  D.  de  verb.  oblig.— * y así  se  observa  en  la 
práctica  constantemente, exigiéndose á lás coma- 
dronas llamadas  por  el  tribunal  el  acostumbra- 
do juramento  de  que,  al  practicar  el  reconoci- 
miento y prestar  la  relación,  para  que  han  sido 
llamadas,  cumplirán  fielmente  según  conciencia 


/asar,  o otro  por  su  mandado. 
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lanío  el  Juzgador,  es  osla  : deue  poner  las  ma- 
nos sobre  los  Santos  Euangelios  (110),  e jurar. 


tjue  diga  verdad  (1 1 1)  (le  lo  que  sopiere  en  razón 
riel  pleyto  sobre  que  es  aducho,  también  por  la 
vna  parte  como  por  la  otra  (El 2);  oque  en  di- 
ziendola,  non  mezclara  y falsedad;  e que  por 
amor,  ni  por  desamor,  ni  por  miedo,  nin  por  co- 
sa que  le  sea  dada,  o prometida,  niu  por  daño, 
nin  por  pro  que  el  atienda  ende  auer,  non  de- 
xara  de  dezir  la  verdad,  nin  la  encubrirá ; e que 
toda  cosa  que  sopiere  de  aquel  pleyto  sobre  que 
es  aducho  por  testigo,  que  la  dirá , maguer  non 
gcla  pregunte  (Mó)  el  Judgador.  E aun  deue  ju- 
rar, que  non  descubrirá  (114)  a ninguna  de  las 
partes  lo  que  dixo,  dando  su  testimonio,  fasta 
que  el  Juez  lo  aya  publicado.  E todas  estas  cosas 
deue  jurar  por  Dios,  e por  los  Santos,  e por  aque- 
llas palabras  que  son  escritas  en  los  Euangelios. 
Pero  si  el  testigo  fuesse  Arzobispo  (115),  o Obis- 
po, uoa  ha  por  que  poner  las  manos  sobre  los 
Euangelios.  Mas  ahonda  que  jure,  que  dita  ver- 
dad según  que  le  conuiene,  estando  los  Euauge- 
lios  delante,  assi  como  de  suso  diximos  (1 16) . 

IJElí  ‘-i 5.  Quantas  cosas  deuen  jurar,  aque- 
llos que  son  llamados  para  dezir  verdad  en 
. razón  de  pesquisa , que  el  Rey  quiera 

y las  reglas  del  arte  que  profesa u. 

(110)  V.  Gios.  á la  Clementin.  prin.  de  hceret.  á 
la  palabra  lactis : pero  generalmente  se  acostum- 
bran recibir  los  juramentos  con  una  cruz  ó cru- 
cifijo. 

(t  1 1)  Trae  lo  dicho  aquí  su  origen  de  lo  ano- 
tado por  Azon  in  summa  C.  de  testib.  col.  4.  y 
Specul.  tít.  deteste  § sequilar . 

(112)  Conc.  autbent.  sed  judex  C-  de  Episc.  et 
«ferie. 

(113)  Nótese  esto;  pues  comunmente  omiten 
los  jueces  hacer  esta  advertencia  á los  testigos 
ai  recibirles  el  juramento;  lo  que  da  lugar  des- 
pués á que  se  redarguyan  las  declaraciones  en 
la  parte  que  no  se  refieren  exactamente  á las 
preguntas  articuladas,  bajo  el  pretexto  deque 
en  aquello  no  fueron  los  testigos  juramentados, 

.ti  l)  No  he  visto  que  en  la  prática  se  obser- 
vase e!  exijir  también  juramento  de  guardar  se- 
creto : solo  después  de  prestada  la  declaración 
se  le  advierte  al  testigo  que  uo  revele  lo  que  ha 
declarado  basta  después  de  la  publicación,  en 
virtud  del  juramento  que  ha  prestado  ; pero  sin 
que  á ello  le  obligue  la  relijion  del  misino  , no 
habiéndosele  exijido  á dicho  efecto  desde  mi 
pi  i ix.i pió,  según  Specul.  til.  de  cié  leste  §.  sequi- 
tur ¡ y esta  es  ¡a  razón  por  la  que  se  previene  en 
la  presente  ley  y en  la  pragnátíca  de  Alcalá  [I.  3- 


Jurar  deuen  aquellos  que  son  llamados  para 
dezir  verdad  en  razón  do  pesquisa  (El  7)  que  el 
Rey  quiera  fazer,  o otro  por  su  mandado,  en  la 
manera  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  seguir-cos- 
tumbre de  España  ; e señaladamente  deuen  jurar 
estas  tres  cosas.  La  primera,  que  digan  verdad  de 
lo  que  saben  ciertamente.  La  segunda,  de  lo  que 
oyeron  dczirft  \ 8) . La  tercera,  de  lo  que  creen  (1  \ 9) 
sobre  aquel  fecho  de  que  les  preguntan,  si  es  assi, 
o non.  Pero  si  el  Rey  quiere  de  fazer  la  pesquisa, 
puédeles  tomar  jura  en  esta  guisa  (-120):  sin  libro, 
tomando  las  sus  manos  dellos  entre  las  suyas,  e 
conjurándolos  por  tales  cosas  como  las  que  dixi- 
mos en  esta  ley,  demas  por  el  señorío  que  ha  so 
bre  ellos,  e so  aquella  pena  que  el  entendiere  que 
mcresceh,  seguad  el  fecho  fuere,  si  le  negassen 
la  verdad. 

IiElC  SC.  Como  deue  el  Judgador  fase?  la 

pregunta  al  Testigo,  después  que  lo  ouiere 
' juramentado. 

Recelada  la  jura  de  los  testigos,  assi  como  dize 
en  las  leyes  ante  desta,  deue  el  Judgador  apar- 
tar (121)  el  vno  dellos,  en  tai  logar  que  ninguno 
non  los  oya  (122),  e auer  alguud  Escriuano  eu- 

tit.  11.  lib.  11.  Nov.Rec.jque  se  exija  también 
previamente  a los  testigos  el  juramento  de  que 
guardarán  secreto ; disposición  muy  lili!  y reco- 
mendable, y que  debería  observarse  con  reas 
exactitud  á fin  de  precaver  el  que,  sabiendo  lo 
. que  han  dicho  unos  testigos,  scborneD  las  par- 
tes á los  demás  que  han  de  ser  examinados  to- 
davía. 

(115)  Conc.  la  autlient.  sed  judex  C.  de  Episc. 
et  cleric.  y 11.  quest.  (.cap.  ñeque  honor e. 

(116)  V.  1.4.  tít.  11.  de  esta  Partida. 

(117)  Añád.  cap.  qualüer , et  quando  17.  hacia 
el  fin  de  accusat. 

(118)  Así,  pues,  en  las  pesquisas  se  admite 
también  el  testimonio  de  oidas,  V.  1.  29.  de  este 
tít.  y lo anotadoalK- 

(J  lt>)  V.  d.  1.  20.  y d.  cap.  qualiter  et  quando  17. 

(120)  Téngase,  presente  lo  dispuesto  aquí  acer- 
ca el  modo  con  que  deben  tos  súbditos  prestar 
el  juramento  en  manos  del  R.ey  ; y aun  parece 
que  la  presente  ley  añade  al  juramento  el  ho- 
menaje , respecto  del  cua|.Y.  lo  anotado  ú la  1. 
26,  nota  JOO.  tít.  11.  de  esta  Partida. 

(121)  Lo  mismo  que  hizo  Daniel  con  los  acu- 
sadores de  Susana,  V.  Daniel  cap.  13.  vers.  51.  y 
Glos.  al  cap.  2.  de  testib.  añád.  Specul.  tít.  de  teste 
§ nunc  tractandum  col.  3.  vers.  sed  pone  produxi. 

(122)  Añád.  cap.  venerabili  52.  de  testib.  debien. 
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tendido  (125)  consigo,  que  i*1  ‘i110 

dixere;  ele  manen»  que  ""W""  (le  !os  otl'os 
ticos  non  puedan  saber  lo  que  el  dixo.  E done  In- 
zer leer  al  testigo  la  demanda,  o el  pleyto  sobre 
que  es  aducho  para  testiguar,  e dezirle,  que  le 
dica  la  verdad  de  lo  que  sabe.  E desque  el  testi- 
go comenzare  a dezir,  deue  el  Judgador  escu- 
darlo mansamente,  e callar  fasta  que  aya  aca- 
bado, catan dol  todavía  (125)  en  la  cara.  E cuan- 
do acabare  de  dezir,  deue  entonce  el  Judgador, 
o el  Escriuano  que  escriue  los  dichos,  comentar 
a Tablar  , e dezirle : Agora  escucha  tu  a mi , ca 
quiero  que  oyas,  si  te  entendí  bien:  e deue  en- 
tonce recontar  (126)  lo  que  el  testigo  dixo.  E si 

do  hacerse  en  secreto  todas  estas  preguntas,  á los 
testigos,  Glos.  2.  quest.  1.  cap.  m prirais  sin  que 
puedan  estar  presentes  los  abogados  al  examen  y 
recepción  délos  misinos,  Barí,  á la],  27.  §.  7.D, 
de  adulter.  Pero  pueden  intervenir  algunas  per- 
sonas como  testigos  de  aquel  acto,  cap.  ut  offi- 
c.ium  11.  de  hceret.  como  en  las  causas  de  heregia 
intervienen  dos  religiosos  en- el  examen  de  los 
testigos:  lo  cual , según  Abb.  al  cap.  cum  cau- 
san, de  testib.  col.  3.  seria  bueno  que  se  practi- 
case en  todas  las  causas  de  gravedad. 

(123)  Nótese  bien,  que  se  exige  por  esta  ley 
la  intervención  de  un  escribano  intelijente,  ade- 
más de  la  del  juez,  en  el  examen  y recepción  de 
los  testigos ; por  donde  es  fácil  conocer,  cuan 
lamentable  es  el  abuso  que  se  ha  introducido  en 
nuestros  tiempos,  de  encargar  á un  receptor 
cualquiera , y aunque  sea  en  cansas  de  mucha 
gravedad  é importancia,  la  práctica  de  la  es  pre- 
sada dilijencia  que  és  tal  vez  la'  mas  trascenden- 
tal y delicada,  pues  deella  depende  generalmen- 
te la  decisión  de  la  causa  , según  Specul.  lít.  de 
teste  §.  nune  iraciandum  vers.  non  t amen . V.  i.  35. 
cíe  este  tít. — *V.  11.7.  y 8.  tít.  11.  lib,  11.  y 1.3. 
lít.  28.  lib.  5.  Nov.  Recop. 

(124)  Las  declaraciones,  pues,  de  los  testigos 
deben  escribirse;  otramente  no  sería  válida  la 
sentencia  que,  en  méritos  de  ellas  se  profiriese. 
Raid,  á ia  I.  4.  col.  últ.  C-  de  sentent.  y deben  re- 
dactarse y escribirse  integramente;  sin  que  bas- 
te, al  escribir  la  declaración  de  uno,  referirse 
á la  (le  otro  que  haya  depuesto  lo  mismo,  según 
Specul.  lít.  de.  teste  § nunc  tractandum  col.  3.  vers. 
cauiiorem ; bien  que  lo  contrario  opina  Batel, 
vers.  hcec  suni  nomina , de  pace  Constaniios , fun- 
dado en  las  razones  que  pueden  verse  allí;  y ci- 
tando en  apoyo  de  lo  mismo  á Juan  Andr.  cap. 
nikil  vbstat , de  verb.  signif.  Guiilelm.  Benedict. 
vi  ‘ispet.  cap.  Raynutius , de  teslam.  vers.  ccelerábo -• 
?íií,  col.  antepennlt.  dice  que  Angelo  y Salic.  es- 
lán  por  la  Opinión  de  Specul.  y añade  que  esta 
es  én  efecto  la  mas  verdadera  , á menos  que  haya 
mas  de  dos  testigos  que  declaren  con  entera 


se  acordaron  que  d i \o  assi,  deudo  luego  fazev 
cscreuir,  o cscreuirlo  el  mismo  bien,  o ¡cólmente, 
de  guisa  que  non  sea  menguada,  nitl  crecida  onde 
ninguna  cosa.  E después  que  [a]  fuere  todo  ende 
recado,  deudo  luego  l’azcr  leer  (127)  aniel  tesligo. 
E si  el  testigo  entendiere  que  esta  bien,  den  él  o olor 
gar.  E si  viere  que  y a alguna  cosa  de  emendar, 
deudo  luego  enderezar:  e después  que  fuere  todo 
enderezado,  deudo  fazer  leer  ontel  testigo,  o si  el 
testigo  entendiere  que  esta  bien,  deudo  otorgar 
E aquel  que  recebiere  el  testigo  que  dize  que  sa- 
be el  fecho,  deuele  preguntar  como  lo  sabe  (128), 
fazicndol  dezir  por  que  razón  lo  sabe  , si  lo  sabe 

fji)  fuere  escripto  Acad. 

uniformidad;  en  cuyo  caso  pueden  escribirse 
los  dichos  de  los  demás  por  referencia  alas  de 
los  dos  primeros ; y considerarse  que  el  número 
de  testigos  suple  ya  entonces  la  escesiva  forma- 
lidad en  la  recepción  de  los  últimos,  y de  este  pa- 
recer es  también  Jacob.  Butr.  á la  1.  3.  §.  2.  y 
Glos.  y Bart.  allí  D.  de  testib,  Mas  también  á es- 
to parece  oponerse  Juan  Andr.  citado  por  Raid, 
y siguiendo  áHostieus.  á quien  y á Abb.  allí  pue- 
de verse.  En  mi  concepto  es  la  mas  plausible  la 
opinión  de  Specul.  ó sea  la  de  haberse  de  escri- 
bir integramente  y sin  distinción  de  casos  las 
declaraciones  de  todos  los  testigos;  á menos, 
que  habiendo  declarado  mas  de  dos  con  entera 
conformidad,  hubiese  algunas  circunstancias, 
como  la  buena  fama  y la  sabiduría  del  testigo  y 
del  escribano  que  persuadiesen  lo  contrario.  — * 
V- 1.  5.  tít.  11.  lib.  11.  Nov.  Rec. 

(125)  Pues  con  frecuencia  la  palidez  del  sem- 
blante y.  el  titubear  de  algún  testigo  hacen  que 
deba  darse  á sus  palabras  menos  crédito  , como 
dice  Cicerón  in  Topicis  á tenor  de  lo  de  Ovidio: 
0 quam  dif/ieile  est  crimen  non  prodere  vult-u ! Y . 
como  dice  Inoc.  al  cap.  quoniam  contra  1 1 . de  pro- 
bat.,  cuando  el  que  examina  los  testigos  observa 
que  vacilan  ó que  declaran  con  trepidación  , ó 
de  otra  manera  le  infunden  sospecha,  es  conve- 
niente que  así  lo  haga  constar  en  los  anlos;  y 
añád.  cap.  constitutus , de  fidtyuss.  y Abb.  allí  3. 
notab.  y Specul.  tít.  de  teste  §.  nunc  tractandum 
col.  2.  donde  esplica  , el  modo  como  debe  el  es- 
cribano consignar  las  mencionadas  circunstan- 
cias.—*V.  la  adic.  á la  nota  199.  de  este  lít. 

(126)  Bello  modo  de  examinar  á los  testigos , 
y que  debe  tenerse  muy  presente. 

(127)  Lo  propio  dispone  el  cap.  17.  Ordenan- 
zas de  Madrid  y la  pragmática  de  Alcalá  [1.  3. 
til.  lt.  lib.  11.  Nov.  R.ec.]  y añád.  Bald.  á la  I. 
últ.  C.  plus  valere  quod  agitar : pues  solo  es  vale- 
dero lo  que  se  ha  comprobólo  con  la  repetid^ 
lectura,  según  la  I.  únic.  C.  de  emend.  Cod. 

(128)  Mas  ¿qué  razón  de  ciencia  será  bastan- 
te? Parece  que  la  de  observancia  por  medio  del 
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por  vista,  o poroyJa,  o por  creencia.  E la  razón 
que  dixere,  dónela  fazcr  éscreuir  (129).  Ca  si  por 
anentura  eí  testigo  non  íuesse  preguntado^  30)  por 
que  razou  sabe  lo  que  dize,  valdría -su  testimonio 

sentido  corporal  que  sea  propio  para  percibir  el 
hecho  sobre  que  recae  ia  declaración.  Así  lo  Opi- 
na Barí,  tratado  de  teste,  donde  lo  esplica  con  al- 
gunos ejemplos;  y añád,  Abb.  al  cap. cum  causam 
col.  o.  y 6.  de  test,  y Bald.  quien  discurre  sobre 
este  punto  notablemente  á la  1. 18.  col.  3.  y 4.  C. 
de  tesiib.  y á la  1.  11.  col.  7.  8.  9.  y 10.  C.  de  his 
quiaccus.  nonposs . donde  se  leen  acerca  de  lo  mis- 
mo muchas  especies  dignas  de  tenerse  presen- 
tes: siendo  de  advertir  que  se  llama  testigos  de 
vista  á los  que  deponen  de  propia  observancia, 
aunque  hayan  percibido  el  hecho  por  medio  de 
otro  cualquier  sentido,  S.  Agustín  tibr.  de  verbas 
Domini.  S-  Tatú.  2.  2.  quest.  1.  art.  4.  Glos.  al 
cap.  testes  3.  quest.  9.  Añádase  á lo  dicho  que  no 
seria  admisible  ni  bastante  la  razón  de  ciencia 
que  consistiera  eo  lo  mismo  que  se  hubiese  de- 
puesto, glos.  2.  á la  i.  úit.D.  de  affic.  procur.  Cws , 
Barí,  y Paul,  á la  1.  12.  D-  de  petit.  hcered.  (laque 
debe  leerse  inmediatamente  después  de  la  I.  9. 
del  mismo  lít.)  Por  lo  que  hace  á si. seria  ó no 
válido  uu  estatuto  por  el  cual  se  estableciese  que 
debiera  darse  crédito  á los  tesligos,  aunque  die- 
ran malas  razones  de  ciencia,  V.  Bald.  á la  1.  9. 
hacia  el  fin  C.  de  testam.  y Dec.  coosit.  37.  col.  2. 
y añád.  Bald.  á la  1.  32.  col.  18.  D.  de  legib.  y á d. 
1.  n.  C.  de  his  qui  accus.non  poss.  donde  trata  de 
las  diversas  razones  de  ciencia  que  pueden  dar- 
se por  medio  de  varios  predicamentos.  ¿Que 
crédito  merecería  el  testigo  que, después  de  de- 
clarar que  Ticio  es  hombre  de  buena  fema  , pre- 
guntado que  entiende  por  buena  fama,  contes- 
tase ignorarlo?  Ninguna  fuerza  tendría  seme- 
jante declaración  , según  Bald.  ala  1.  1.  D.  de  his 
quisuivel  alien,  jur.  donde  advierte,  empero , que 
al  inquirir  de  los  testigos  la  razón  de  ciencia  de 
sus  dichos,  debe  buscarse,  no  tanto  como  la  ló- 
gica y exacta  definición,  el  natural,  aunque 
grosero  conocimiento  de  las  cosas  sobre  que  de- 
claran. Añádase  también  que  el  dar  una  razón 
de  ciencia  increíble  hace  al  testigo  sospechoso, 
Bald.  á la  I.  23-  col.  3.  C.  de  probal.  á quien  pue- 
de verse  allí  donde  trata  además  otras  varias 
cuestiones  sobre  la  misma  materia.  Y respecto 
de  si  en  la  razón  de  ciencia  se  entenderá  tácita- 
mente reproducido  el  tiempo  y lugar  á que  se 
refiere,  lo  declarado,  ó si  es  necesario  espresarln, 
V.  Bart.  á la  1.  7.  p>.  de  supellect.  leg.  donde  opina 
que  será  bastante,  sin  necesidad  de  repetirlo. 

(129)  Pues  toda  la  fuerza  de  la  declaración  es- 
triba en  la  razón  de  ciencia  que  da  el  testigo, 
según  Bald.  á la  1.  lá.  col.  5.  C.  de  Episc.  eider. 
J.  77.  §.  20.  l.Y  de  leqat.  2.  y 1.  5.  D.  de  admin.  tut. 

(130)  Apruébase  la  opinión  de  la  Glos.  á la  1. 

TOMO  il. 


134 ),  bien  assi  como  si  ouiessé  espaladinada  la 
razón  porque  lo  sabe:  de  manera  que  después  que 
se  leuautasse  (Í32)  delante  del  Judgador,  non 
deue  ser  della  preguntado;  fueras  ende,  st  testi- 

3.  D-  á ¡a  I.  4.  C.  de  tesiib.  y al  cap.  cum  causam 
d.  lít..;  pero  debe  entenderse  lo  dispuesto  aquí  en 
términos  que  se  de  crédito  á los  testigos,  aun- 
que no  sean  preguntados  por  la  razón  de  cien- 
cia , cuando  declaran  sobre  cosas  ó hechos  per- 
ceptibles por  medio  de  los  sentidos  corporales  ,' 
ó por  un  sencillo  discurso  de  la  razón,  Irme,  v 
Abb.  allí  col.  3.  á d.  cap.  cwm  causam , Bald.  á la 
i.  3.  col.  20.  C.  da  edend.  a la  1.  4.  C.  de probát.  á ¡a 
1.4.  col.  2.  C-  de  tesiib.  y á la  1.  útiic.  col.  9.  C.  de 
sentent.  quee  pro  eoquod  int.  y Bart.  á la  Novell.  90. 
til.  2.  cap.  2.  collat.  7.  y á la  1.  20.  §.  últ.  d.  de  tes - 
tam.  y Álex.  constl.  IC9.  col.  ult.  vers,  naque  obs- 
tat.  Mas  sita  parte  hubiese  pedido  que  se  pre- 
guntase á los  testigos  la  razón  de  ciencia  de  lo 
que  declarasen,  no  valdrían  los  dichos  de  estos, 
no  habiéndoseles  preguntado,  Juan.  Ande,  á d. 
cap.  cum  causam,  y V.  1.  30.  de  este  lít.:  y nótese 
finalmente  que  e»  igualdad  de  las  demás  circuns- 
tancias , son  siempre  preferidos  y merecen  ma- 
yor crédito  los  testigos  quedau  razón  de  cien- 
cia, que  los  que  no  la  bun  dado. 

(131)  Entiéndase  esto  en  el  sentido  que  araba 
de  esplicarse  en  la  nota  prox.  antecedente;  v 
tendría  asimismo  lugar,  aunque  fuera  el  Prín- 
cipe quien  hubiése  mandado  ai  receptor-de'  los 
tesligos  que  Ies  preguntase  la  razón  de  ciencia. 
V.  Audr.  de  Iser.  al  cap.  quoniam , de  prohib.  fmd. 
alien,  per  Lothar : 

(132)  A fin  de  que  no  hablase  eo  el  interme- 
dio con  las  partes  y sobornado  por  las  mismas 
no  faltase  después  la  verdad  : sin  embargo  de  lo 
qué  pretende  la  Glos.  á ia  Novell.  90.  lít.  2.  cap. 
4-  collat.  7.  vers.  non  habebit.  que,  á instancia  de 
la  misma  parle  que  los  ha  ministrado,  pueden 
ampliarse  las  declaraciones  de  los  testigos,  aun 
despees  de  haberse  separado  de  la  presencia  del 
juez , pero  á instancia  de  la  parle  contraría  ó por 
providencia  de!  juez,  procediendo  de  pficio.  tan 
solo  está  autorizado  por  ia  practica  , el  examinar 
nuevamente  á los  testigos,  no  para  ampliar  sus 
declaraciones,  sino  para  preguntarles  la  razón  de 
ciencia  de  lo  que  tienen  ya  declarado ; en  lo  cual 
no  sabemos  baya  otro  texto  conforme  con  d 
Glos.  y únicamente  Ang.  allí  opina  que  bien  po 
dría  el  juez  proceder  á ese  nuevo  examen,  da 
oficio ; pero  no  á instancia  de  la  parte  contra 
quien  los  testigos  se  hubiesen  ministrado.  Bald. 
á la  aiitheut.  at  qui  semel  C.  de  probat.  col.  2.  sos- 
tiene, no  obstante  , la  opinión  de  Ja  citada  Glos. 
fundándose  en  que  el  no  haber  preguntado  ¿ ¡os 
testigos  la  razón  de  ciencia  no  deja  de  perjudi- 
car á la  parte  contraria puesto  que  , si  así  se 
hubiese  hecho,  podían  aquellos  haber  dado  iinr 
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guasso sobre  pleyto  de  que  podiesse  nacer  inucitc, 
perdimiento  (135)  de  miembro,  o echamiento  de 
tierra,  o sobre  otro  pleyto  grande  (454) ; en  que 
tenemos  por  bien,  que  sea  el  testigo  otra  vez  pre) 
gu otado  en  poridad,  e que  sea  temido  de  dezir 
la  razón  por  que  lo  sabe:  e si  preguntado  fuere, 
c non  quisiere  dezir  por  que  razón  lo  sabe;  non 
deue  valer  (155)  su  testimonio,  pues  que  non  sa- 
be, o non  quiere  dar  razón  de  lo  que  dice  {q).  E 
desque  los  testigos  fueren  aduchos  delante  el  Jud- 

[q)  Lo  jque  sigue  de  esta  ley  hasta  su  conclusión, 
eu  la  edición  de  la  Academia,  esta  continuado  separa- 
damente y formando  ley  aparte  y distinta  de  la  pre- 
sente, resultando  de  ahí  en  las  dos  ediciones,  una  di- 
ferencia en  la  numeración  de  las  restantes  leyes  de  es- 

razott  incongruente  y destruido  así  la  fuerza  de 
sus  dichos.  En  mi  concepto,  atendido  que  la 
presenLe  ley  prohíbe  terminantemente  que, 
fuera  de  los  casos  espresados  en  la  misma  , vuel- 
va á examinarse  á los  testigos  para  inquirir  la 
razón  de  sus  dichos,  una  vez  se  hayan  separado 
de  la  presencia  judicial,  jamás  deberá  esto  ha- 
cerse á instancia  de  una  ni  otra  de  las  partes,  á 
menos  que  a!  juez  le  parezca  conveniente,  con- 
sideradas las  circunstancias  de  la  causa,  la  cua- 
lidad de  ios  testigos  , y de  la  parte  que  lo  solici- 
tare ;á  cuyo  propósito.  V.  Raid,  á la  I.  G.  col. 
penúlt.  hacia  el  fin  C.  da  rcjmiic.  ¿Será  , empe- 
ro, responsable  ei  juez  , en  el  foro  judicial  óeu 
el  penitencial  ó interno,  de  los  perjuicios  que 
se  ocasionen  a la  parte  por  haberse  omitido  el 
preguntar  á los  testigos  la  razón  de  ciencia  de  lo 
declarado?  V.  Juan  Aodr.  adiciones  á Specul.tít. 
de  teste  §.  í.  col.  18,  adición  á las  palabras  sine 
causa,  y Abb.  al  cap.  cum  causam,  de  testib.  col.  4. 

(133)  Añád.  Salic.  á la  !.  úll.  0.  de  probat.  don- 
de dice  que , en  lo  criminal , no  hacen  fe  los  di- 
chos de  los  testigos  que  no  dieren  razón  de  cien- 
cia, y que,  no  habiéndola  dado,  deben  ampliar- 
se sus  declaraciones:  cuy?  opinión  es  adoptada 
también  porDecio  cnnsil.  249. , siendo  digna  de 
tenerse  presente  la  disposición  de  esta  nuestra 
ley. 

(134)  Pues  las  causas  civiles  de  grande  interes 
-se  equiparan  a las  criminales,  l.  21-  D.  de  excus. 
tut.  lnstit.  §.  4.  d.  tit.  y sobre  cuales  sean  las 
causas  que  se  consideran  ser  de  gravedad  y á 
quien  incumbe  probar  que  lo  sean,  V.  lo  anota- 
do á ia  1.  2.  til.  u.  de  esta  Partida  nota  12.  allí. 

li 35)  Apruébase  la  opinión  de  la  Glos.  á la  1. 
4.  C.  de  testib.  y á d.  cap.  cum  causam.  Mas  el  di- 
cho del  testigo  que  se  resíllele  á dar  la  razón  de 
ciencia , ¿inducirá  á lo  menos  alguna  presun* 
•qpn.  \ ; Spectil.  til.  de  teste  §.  1.  v.ers . itera  uuod 
X/itcrrogatus  col.  18,  donde  añade  que  cuando  el 
¿piigü  haya  dado  una  razón  de  sus  dichos  falsa 


gador,  c cutieren  jurado,  non  se  donen  partir  <U 
aquel  logar  sin  su  mandado,  fasta  que  ayan  aca- 
bado de  dezir  su  testimonio.  E si  por  anónima 
oniesse  tan  gran  priessa  el  Juez  de  otros  pleytos  , 
que  non  podiesse  luego  recelar  su  testimonio  , 
deueulo  ellos  esperar  fasta  quince  dias  (r)  a lo 
menos  (150).  Pero  la  parte  que  los  traxerc,  delic- 
ies dar  despensas  (157),  desdel  día  que  salieren 
de  sus  casas  por  venir  dar  su  testimonio , fasta 
que  lo  ayan  acabado  (458)  de  decir. 

te  titulo,  que  podría,  no  siendo  advertida,  producir 
alguna  confusión,  al  evacuar  las  citas  que,  en  los  AA. 
ó en  <1  foro,  se  hagan  de  las  mismas. 

(/■)  o lo  mas  Atad. 


ó incongruente , será  lo  mismo  que  si  no  hubie- 
re dado  ninguna. 

(I3G)  Cono.  1.  19.C.  de  testib. 

(137)  Clone.  1.  11.  C.  de  testib.  y 4.  quesl.  3.  §. 
venluris ; y V.  lo  anotado  por  Juan  Andr.  adié, 
ai  Specul.  iít.  de  leste  §.  quahlar  adición  á la  pa- 
labra quoniam , donde  dice  que  la  parte  contra 
quien  se  ministran  los  testigos  no  debe  contri- 
buir al  p3go  de  las  costas  de  su  examen  y recep- 
ción, aunque  hubiere  presentado  repreguntas, 
pora  que,  á tenor  de  las  mismas,  fuesen  aque- 
llos examiq^dos;  y advierte  allí  mismo  que  á los 
testigos  no  deben  abonárseles  aquellos  gastó* 
que  hubieran  tenido  que  sufragar,  estando  en 
su  casa  lo  .mismo  que  yendo  á declarar ; con 
otras  especies  notables  sobre  ia  misma  materia. 
Si  los  testigos  han  sido  ministrados  por  entram- 
bas partes,  las  dos  deberán  abonarles  los  gastos 
que  por  dicha  razón  se  les  ocasionaren  , en  ia 
proporción  que  al  juez  le  parezca  mas  equitati- 
va, Raid.  á la  1.  6.  §•  1.  hácia  el  fin  C .deappeli. 
donde  añade  que  cuantos  mas  sean  los  contribu- 
yentes, tanto  mayores  serán  los  abonos  que  se 
harán  á los  testigos;  pero  que  jamás  deberán 
abonarse  á estos  los  perjuicios  que  se  les  ocasio- 
nen por  causa  de)  tiempo  : V.  al  mismo  Bald.  á 
la  1.  últ.  hacia  el  fin  C.  de  fruct..  el  til.  expens. 
Cuando  e!  juez  haya  mandado  declarar  á los  tes- 
tigos de  oficio,  y no  á instancia  de  parte,  en- 
trambas partes  deberán  contribuirá  la  indem- 
nización de  los  que  hayan  comparecido , V.  Bald. 
á la  I.  3.  C.  ad  ieg.  jul.  de  adult.  donde  añade  á lo 
dicho  que  si  el  juez  ha  examinado  algunos  testi- 
gos , procediendo  de  oficio  y por  vía  de  pesqui- 
sa , puede  proveer  que  se  les  ahoneu  los  gastos 
de  los  fondos  públicos.  Y si , después  que  una  de 
las  partes  ha  traído  testigos  de  muy  lejos,  qui- 
siere la  otra  parle  ministrar  los  mismos  en  fa 
vor  suyo,  ¿deberá  esta  última  contribuir  al  abo- 
no de  los  gastos  causados  hasta  eutónces?  V. 
Bald.  á la  S.  39.  D.  famil.  ercisc.  donde  opina  por 
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Llvl  «S.  £?«e  la  parte  que  ha  Testigos  en 

otro  logar  paraprouar  su  intención , como 
(/ctóe  embiar  aquel  Juez,  ante  quien 
ha  el  plazo,  al  Juez  de  aquel  lo- 
gar, su  carta , que  los  reciba . 

Acaecer  podría  algunas  vezes,  que  los  testigos 
yua  algunos  ouiessen  aduzir  para  prouar  sus 
pleytos , que  non  serian  en  aquel  logar  én  que  el 
pleyto  se  comengara  por  demanda,  e por  respues- 
ta. E porende  dezimos  que  el  Judgador  deuc  em- 
biar su  carta  al  Juez  de  aquel  logar  (159),  do 
moran  los  testigos,  e rogarle  que  reciba  los  di- 

la  negativa;  y por  loque  mira  á los  gastos  de 
carruajes  ó caballerías  para  la  conducción  de  los 
testigos  , V.  á Juan  Atulr.  lugar  antes  citado  y á 
Bald.  á d.  1.  6. 

(138)  Inclusas  las  costas  ó gastos  del  retorno, 
cap.  statutum  lí.  §.  úll.  de  rescript.  y Archid.  y 
Juan  Andr.  allí- 

P 1 39}  Conc.  1.  1S.  y authent.  apuil  eloquenlis - 
simum  C .sde  ¡id.  instruía.  añád.  1.  22.  lít.  5.  de  es- 
ta Parí,  y cap.  1 7.  ó 18.  Ordenanzas  de  Madrid  [ V. 
I.  3.  til.  9.  y ).  3.  lít.  1 1.  lib.  11.  N.R.]  y también 
en  ia  instrucción  de  Corregidores  [I.  10.  1.  16, 
lít.  32.  lib.  12,  Nov.  Ree.  jen  la  cual  se  previene 
ajos  jueces  que,  no  solamente  en  las  causas  cri- 
minales , sino  también  en  las  civiles  arduas  y de 
gravedad,  reciban  por  si  mismos  las  declaracio- 
nes de  los  testigos,  sin  cometerlas  al  escribano 
ni  á otra  persona ; conforme  lodo  con  lo  que  de- 
cía Pjart.  á la  Novell.  90.  lít-  2.  cap.  5.  collat.  7. 
esto  es , que  en  -las  causas  graves , cuyo  conoci- 
miento no  puede  delegarse  por  el  juez,  debe 
este  examinará  los  testigos  por  sí  mismo,  cap. 
á nolis  2.  qui  matrim.  accus.  poss.  pero  que  en  las 
causas  leves  puede  cometer  la  recepción  , aun  á 
aquellos  que  no  tienen  jurisdicción  , como  á los 
escribanos;  á tenor  de  lo  dispuesto  en  la  citada 
instrucción  de  Corregidores,  y de  lo  que  gene- 
ralmente se  observa  en  la  práctica.  Pero  ¿debe- 
rá darse  crédito  al  escribano  que  afirme  habér- 
sele dado  comisión?  Así  lo  opina  Bar-t.  á la  1.  29. 
D.  de  teslam.  tut.  Mas  lo  contrario  pretenden  IIos- 
tiens.  Juan  Andr.  Anión.  y.Abb.  al  cap,  quoniam 
contra  , de  probal.  cuya  opinión  es  la  mas  común, 
srgun  Alex.  consil.  104.  col.  4.  vol.  5.  y aíiád.  lo 
que  se  dirá  en  la  nota  142. — * y V.  la  adíe.  allí. 

U 10)  Para  el  fin  que  la  ley  se  propuso  era  ne- 
cesario que  impusiese  á lodos  los  jueces  esa  obli- 
gación respectiva  de  cumplir  los  rcquirimieulos 
o exhortes  de  los  demás;  pues  de  lo  contrario 
habrían  podido 'retardar  ü omitir  su  cumpli- 
miento, V.  Specul.  tí t . de  jwfi.ee  delégalo , §.  ]itm 
utinc  col.  últ.  vers.  sed  secundara  praimissct- 

;N1)  Así  pues,  en  las  causas  criminales  de 
gravedad,  aunque  residan  los  testigos  fuera  del 
territorio,  tienen , uo  obstante , la  obligación  de 


chos  dellos,  e los  faga  escreuir,  e sellar  de  su 
sello,  de  manera  que  ninguna  de  las  partes  non 
pueda  saber  lo  que  los  testigos  dixeron  ; e des- 
pués que  assi  lo  ouiere  fecho,  que  gelos  embie. 
E mandamos,  que  el  Juez  del  logar,  do  los  tes 
tigos  moraren , que  sea  tenudo -de  lo  fazer  (1  40) 
assi;  fueras  ende,  si  el  pleyto  fuere  atal,  de 
que  podiesse  nacer  muerte,  o perdimiento  de 
miembro  (141),  o echamiento  de  tierra.  Ga  en. 
lonce  tenemos  por  bicu , e mandamos,  que  el 
Juez  que  ha  de  judgar  el  pleyto,  el  por  si  mismo 
reciba  los  testigos,  e non  otro  (1 42). 

comparecer  ante  el  juez  que  conoce  de  las  mis- 
mas, con  lo  cual  se  aprueba  la  opinión  de  la 
Glos.  al  cap.  constituías , de  fidejussor.  y al  cap. 
testes  3.  quest.  9.  y Abb.  á d.  .cap.  constitutus , de- 
sechándose la  de  Juan  Andr.  después  de  Juan 
Mona,  al  cap,  Romana  §.  contrállenles , de  forocom- 
pet.  la  que,  según  Cyn.  habían  adaptado  algunos 
modernos  con  Bald.  á la  authent.  apud  cloquea » 
lissímum  C.  de  fid.  instruía,  y con  Ang.  Arel,  en 
su  tratad,  inaleficiorum  vers.  qui  jvdex  slatuil  lev- 
minumad  opponendum.  Por  lo  demás,  si  la  causa 
fuere  leve,  aunque  criminal,  bien  podrá  come- 
terse á un  juez  de  otro  territorio  la  recepción 
de  los  testigos,  como  se  índica  aquí,  y lo  «pina 
también  Alberic.  después  de  Odofrcdo  á d.  au- 
tlieul.  apud  eloquentissimum : y lo  propio  debería 
decirse,  cuando,  aunque  por  razón  de  un  deli- 
to, se  hubiese  intentado  una  acción  ó demanda 
civil,  Glos.  al  cap.  2.  cíe  judie.  Barí,  á d.  Novell. 
90.  lít.  2.  cap.  5.  hacia  el  fiu,  collat.  7.  No  obs- 
tante lo  dicho,  el  Papa  comete  indistintamente 
á otros  la  recepción  de  testigos  en  lo  criminal , 
segun  Specul.  lít.  de  íesíe  §.  nunc  tractandum  col . 
1.  Y de  todos  modos,  es  digno  do  notarse  la  pre- 
sente ley,  pues  según  lo  dispuesto  en  ella,  no  se- 
rian válidas  las  declaraciones  de  los  testigos,  sino 
se  recibían  como  aquí  se  previene,  en  las  causas 
criminales  de  gravedad  V.  Barí,  á d.cap.  5.  No- 
vell. 90.  después  de  la  Glos.á  la  I.  3.  §•  3.  D.  detcs- 
tib.  Pero  aun  así,  en  mi  caso  solamente  podría  , 
en  semejantes  causas  dejar  de  examinarse  loS 
testigos  personalmente  por  el  juez;  y seria  cuan- 
do aquellos  estuviesen  fuera  del  Remo:  pues 
mientras  residan  en  el  , aunque  en  distinto  ter- 
ritorio, puede  obligárseles  a comparecer  aftfe 
el  juez, como  se  previene  en  esta  nuestra  ley. — 

* y.  la  adíe,  á Ja  nota  prox.  sig. 

(142)  Mas  ¿ como  el  juez  que  conozca  de  la 
causa  podrá  apremiar  á los  testigos,  si  estos  re- 
siden fuera  de  su  territorio  y por  consiguiente 
no  están  sujetos  á su  jurisdicción?  En  tal  caso  el 
juez  que  la  tenga  sobre  ellos,  requirido  por  el 
de  la  causa  , Ies  compelerá  á comparecer  ante 
este  último:  y en  caso  de  uo  cuidar  el  acusador 
de  hacer  que  se  las  obligue  á presentarse,  segui- 


!,*;•*  *».  En  jm  guisa  daten  ser  pregunta- 
dos los  Testigos,  e como  date  valer  el 
testimonio  que  dixeren. 

Preguntado  seyendo  el  testigo,  por  que  razón, 

romo  sabe  lo  que  dizc  en  su  testimonio  ; si  di- 
xere  que  lo  sabe,  porque  estaua  delante  quando 
i'ue  fecho  aquel  pleyto,  o aquella  cosa,  e que  la 
vido  fazer,  es  valedero  su  testimonio.  Mas  si  di- 
xerc  que  la  oyera  dezir  a otro,  non  cumple  lo 
que  testigua;  fueras  ende  en  pleytos,  e en  postu- 
ras que  los  omes  pusiesseu  entre  si  vnos  con  otros, 
en  que  vale  el  testimonio  de  ovda , quando  es 
lecho  en  esta  manera  ; que  diga  el  testigo : Yo  vi, 
e oy  a Fulano,  e a Fulana,  fazer  tal  pleyto,  e tal 

rá  el  juez  practicando  las  Ulteriores  dilijencias  % 
según  esplica  notablemente  Joan  de  Imol.  á la  1. 
4.  hacia  el  fiu  D.  quemadas.  testam.  aper. ; siendo 
no  menos  digno  de  notarse  lo  que  añade  el  mis- 
ino allí,  esto  es,  que  , cuando  el  juez  tenga  por 
sospechosos  á los  testigos  que  lian  de  declarar,  y 
Ja  causa  fuere  ardua,  aunque  civil,  no  deberá 
cometer  el  examen  y recepción  de  los  mismos  al 
juez  del  lugar  en  que  tienen  su  residencia  ó do- 
micilio, sino  que  podrá  mandar  que  comparez- 
can ante  el,  y otramente  se  abstendrá  de  reci- 
birlos; para  lo  cual  cita  allí  á d.  Novell.  90.  ti t. 
2.  collat.  7.  §.  hcec  omnia  scimus , y Azon  vi  summa 
C-  de  testib.  vers.  producendi  Archid.  y Juan  Audi*, 
al  cap.  prcesmtium  §.  testes , de  testib.  Pero  lo  dicho 
debe  entenderse  tan  solo  para  el  caso  en  que  tu- 
viese el  juez  un  probable  y racional  motivo  de 
sospecha. — * Y aun  así  no  se  practica  en  el  dia  , 
ni  creemos  se  practicara  por  mucha  que  fnesé 
la  gravedad  de  la  causa  ó las  sospechas  que  in- 
fundieran los  testigos;  porque,  siendo  todos  los 
jueces  ordinarios  iguales  en  potestad  é indepen- 
dientes cada  uno  en  su  respectivo  territorio,  y 
debiendo  todos  atenerse  á las  mismas  leyes  en 
ia  práctica  de  cualesquiera  dilijencias  judiciales, 
ninguna  garantía  ni  formalidad  puede  echarse, 
á menos , aunque , en  lugar  del  juez  de  ¡a  causa 
examine  y reciba  los  testigos  otro  juez  comisio- 
nado y requirido  por  el  misino:  y tan  sólo  en 
causas  de  mucha  gravedad  convendrá  que  se 
obligue  á comparecer  ante  el  juez  en  el  pueblo 
cabeza  de  partido  á los  testigos  que  residan  en 
otro  pueblo  distinto,  en  lugar  de  cometer  su  re- 
cepción á los  alcaldes  constitucionales  de  los 
pueblos  en  que  se  encuentran. 

(143)  Couc.  cap.  ¡ícete x quadarn  47.  y 1.  18.  C. 
de  testib.  2.  quest.  l.  cap.  7.  y V.  Specul.  til.  de 
teste§.  1,  col.  16.  y Azon  in  summa  C.  d.  tít.  Mas 
no  obstante  lo  dicho  aquí , no  dejará  siempre  de 
inducir  alguna  presunción  el  testimonio,  aun- 
que de  simples  oidas,  según  Archid.  al  cap.  hoc 
videtur  col.  1.  22,  quest.  , cuya  opinión  a'plait- 


postura  : mas  si  dixere  el  testigo  tan  solamente, 
que  oyera  dezir  a otro  a'guno,  que  lal  orne,  e tal, 
pusieran  tal  pleyto  entre  si  en  esta  manera , o 
que  vn  orne  matara  a otro;  tal  testimonio  non 
deue  valer,  porque  el  testigo  depone  de  oyda(143). 
Mas  si  dixere  assi:  Yo  a Fulau  vide  fazer  tal 
pleyto  con  tal,  o que  vn  orne  matara  a otro-,  tal 
testimonio  deue  valer,  seyendo  de  aquellos  que 
el  derecbo  manda.  Otrosí  dezimos , que  deuen 
ser  preguntados  del  tiempo  (144)  en  que  fue  fecho 
aquello  sobre  que  testiguan,  assi  como  del  año,  e 
del  mes,  e del  dia,  e del  logar  en  que  lo  fizieron. 
Ca  si  se  desacordasseri  los  testigos  , diziendo  el 
vno  que  fuera  fecho  en  vn  logar,  e el  otro  en  otra 
parte  (143),  non  valdría  su  testimonio.  E por  es- 

de.  Alex.  consil.  77.  col.  1. 

(144)  La  diversidad  en  el  tiempo  constituye  á 
los  testigos  singulares  : Y.  Bald.  á la  1.  21.  C.  de 
furt.  donde  trata  también  de  si,  habiendo  de- 
clarado con  aquella  diversidad,  podrán  escu- 
sarse  del  presunto  vicio  de  falsedad  : y añád.  lo 
que  observa  Specul,  tít.  de  teste  §-  jam  de  interro- 
gatoriis  col.  4.  y 5.  y V.  el  mismo  allí  acerca  el 
crédito  que  deberá  darse  á los  testigos  que  no  re- 
cuerden la  época  á que  se  refiere  lo  que  decla- 
ran. Cuando,  pues,  haya  diversidad  en  sus  di- 
chos, bien  sea  en  ia  época  , bien  en  el  lugar  ó en 
otras  circunstancias,  que  constituyen  singulari- 
dad, aunque  hayan  declarado  mil  testigos,  será 
lo  mismo  que  si  lo  hubiese  hecho  uno  solo , se- 
gún Bald.  á la  1.  9.  C-  de  testib.  y V.  sobre  lo  mis- 
mo á Felin.  at  cap.  licet  ex  quadarn , de  testib.  don- 
de Irata  latamente  esta  materia  y Alex,  consil. 
72.  voí.  1.  y Dec.  al  cap.  licet  causam , deprobat. 
núm.  7.  Eu  caso  de  ocurrir  duda  sobre  si  hay  ó 
no  diversidad  en  los  dichos  de  los  testigos , mas 
bien  se  Ies  presumirá  contestes  y relativas  sus 
declaraciones  á un  mismo  hecho  , Alex,  consil. 
J46.  vol.  h-  col.  6.  vers.  viso  efgá, 

(145)  Añád.  Bald.  á la.  1.4.  col.  3.  C .deserv.fu- 
gitiv.  Y <¡que  deberá  decirse  cuaudo  haya  ua  tes- 
tigo que  deponga  un  hecho  , especificando  el  lu- 
gar eu  que  acaeció;  y otro  que  diga  no  recordar 
el  lugar,  pero  declarando  también  el  hecho? 
Bald.  á la  1.  18.  col.  5.  C -de  testib.  opina  que  val- 
drá semejante  testimonio  y hará  plena  prueba, 
con  lal  que  la  cuestión  que  se  ventila  no  versó 
snbslancialmente  sobre  el  lugar  en  que  pudo 
acaecer  el  hecho  referido.  Y si  el  que  depone* 
acerca  el  hecho  principal,  espresa  haberlo  ob- 
servado por  sus  propios  sentidos,  y al  referir 
el  tiempo  en  que  tuvo  lugar  lo  hace  diciendo : 

« en  mi  juicio  » ¿ valdrá  el  dicho  de  este  testigo  ? 
V.  Alex.  consil.  149.  vol.  5.  co!. 2.  donde  , citando 
á muchos  otros,  opina  por  la  afirmativa,  y V. 
Bart.  tratad,  de  leste  vers.  testis  super  aliquodtpo- 
suit  : debiendo  notarse  así  mismo  que,  estando 


la  razón  desecho  Daniel  (-140)  Prophetaa  los  tes- 
tigos que  aduxicixm  ante  el  contra  Susana , por- 
que desacordaron  del  logar  en  diziendo  su  testi- 
monio. E aun  deuen  ser  preguntados  los  testigos, 
quien  eran  los  otros  testigos  que  eslauan  delan- 
te (147),  quaudo  acaescio  aquello  sobre  que  tes- 
tiguan : e mas  preguntas  non  han  por  que  Inzer 
al  testigo  que  fuere  de  buena  fama.  Mas  si  fuere 
orne  vil,  e sospechoso,  que  entendiesse  el  Juez, 
que  ancla  desuariando  en  su  testimonio;  entonce 

los  testigos  contestes  en  el  hecho  principal , aun. 
que  discrepen  en  alguna  de  las  circunstancias 
accesorias,  valdrá,  esto  no  obstante,  su  testimo- 
nio , según  Barí,  á la  1. 27.  col.  3.  D.  ad  Leg . Cor- 
mi,  defals.  y Dec.  consil.  100.  col.  4.  bien  que  en 
tal  caso,  no  merecerán  tanto  crédito,  como  si 
estuviesen  enteramente  conformes, Baid.  á la  1. 
42.  col.  litt.  C.  de  transad,  y Dec.  consi!.  105.  col. 
pemil!.,  porque  la  falsedad  que  no  recae  en  el  ne- 
gocio ó punto  principal  no  hace  que  los  dichos 
de  los  testigos  sean  enteramente  inadmisibles, 
Baid. y Salie.  allí,  donde  observa  este  ultimo  que 
sobre  esto  están  los  abogadosdeclamando  todos 
ios  días  en  el  foro.  V.  también  á S.  Tomás  22. 
quest.  70.  art.  2.  donde  dice  que  no  disminuye 
ta  fuerza  de  la  prueba  el  que  los  testigos  discre- 
pen en  algunas  accidentales  circunstancias , co- 
mo en  )a  de  si  el  tiempo  estaba  sereno , si  la  ca- 
sa era  pintada,  etc.  porque  estas  son  cosas  en 
que  generalmente  no  se  para  muy  especialmen- 
te la  atención,  y por  lo  mismo  se  borran  con  fa- 
cilidad de  la  memoria:  por  manera  que,  seguri 
el  mismo,  antes  debería  tenerse  aquella  discre- 
pancia, en  cierto  modo,  como  una  prueba  mas 
de  la  veracidad  de  los  testigos , como  dice  Cbry- 
sost.  super  Math.  pues  que  si  tan  estrictamente 
conformes  estaban  aun  en  las  mas  ligeras  cir- 
cunstancias, mas  bien  parecería  que  recitan  la 
misma  relación  por  todos  aprendida.  Pero  todo 
esto,  añade  allí,  debe  dejarse  al  prudente  arbi- 
trio dei  juez  : y añád.  S.  Agustín  ¡ib.  de  consensu 
Evangelistarum  que  no  debe  fácilmente  creerse 
que  mienten  los  que,  siendo  muchos  que  recuer- 
dan un  mismo  hecho  por  ellos  visto  y observa- 
do tiempo  atras,  lo  refieren  con  alguna  diversi- 
dad y con  distintas  palabras  : añadiendo  ei  cita- 
do S.  Tomás 2.  2.  quest.  t (0.  art.  3.  que  una  mo- 
derada diversidad  , ó contradicción  no  escesiva 
acerca  el  hecho  principal  no  vicia  e!  dicho  de 
un  testigo  , Alex.  consi).  5.  vol,  1.  y Dec.  d.  con- 
sil. 104. 

(146)  V.  Daniel,  cap.  13.  vers.  54.  y Glos.  al 
cap.  mhilominus  3.  quest.  9.  y á la  1.  18.  C.  de  tes - 
ttb.  y Specnl.  lugar  antes  citado. 

(147,  Pues  debe  preguntárseles  acerca  de  to- 
das las  circunstancias,  cap.  cum  causam;  37.  de 
leslib.  y A bb.  allí,  donde  indica  también  esta  pre- 


deucle  fazer  otras  preguntas  por  tomarlo  en  pala- 
bras (148),  dizieudo  assi:  Quaudo  esto  fecho  so- 
bre que  testiguas  acaeció,  que  tiempo  faz  i a?  estima 
nublado  (140).  o fazia  sol?  oquanto  ha  qué  cono- 
ciste estos  onies  de  quien  testiguas?  e de  qué  panos 
er.Hn -vestidos,  quando  acaesci-»  esto  que  dizes?Cn 
por'  lo  que  respondiere  a tales  preguntas  como 
estas , e porlas  señales  que  viere  en  la  cara  del, 
tomar  ha  apercibimiento  el  Juez,  si  ha  de  creer  lo 
que  dize  el  testigo,  o non. 

gunta  que  debe  hacerse  á los  testigos;  á saber, 
la  de  quienes  erán  los  demás  que  estaban  pre- 
sentes al  hecho  declarado,  y añád.  Specnl.  tít. 
de  teste  §.  jam  de  interrogatoriis  coi.  3. 

(148)  V. Baid.  á la  i.  últ.  hacia  el  íinC.  de  teslib. 

(149)  V-  lo  anotado  por  Baid.  á la  rúbric,  de 
controvers,  invest.  y Glos.  al  cap.  si  testes  4.  quest. 
3.  vers.  ex  lempore  Azon  insumía  C.  d.  tít.  co!. 
penúlt.  y Specul.  tít.  de  teste  § jam  de  interrogato- 
riis. vers-  etnota  quod  expressim * A tenor  de  lo 
dispuesto  aquí,  el  Juez  es  quien  podrá  hacer  á 
los  testigos  y solo  cuando  sean  sospechosos, esas 
preguntas  sobre  las  circunstancias  accidentales 
propias  para  depurar  la  veracidad  de  los  mis- 
mus,  que  se  conocen  en  la  práctica  con  el  nom- 
bre de  repreguntas.  Pero  ¿podrán  ó deberán 
también  hacerse  estas  á los  testigos,  á instancia 
déla  parte  y aunque  aquellos  no  sean  sospecho- 
sos? Cuestión  es  esta  que  desgraciadamente  se 
resuelve  eu  la  práctica  con  mucha  variedad,  pues 
algunos  tribunales  admiten  llanamente  y el  i li- 
je n c i a n los  interrogatorios  de  repreguntas  pre- 
sentados por  las  partes  dentro  el  término  de 
prueba,  mientras  que  otros  los  desechan  como 
improcedentes;  y aun  en  algunos  hemos  tenido 
ocasión  de  ver  el  lastimoso  ejemplar  de  proveer- 
se y denegarse  la  admisión  de  repreguntas  en  el 
espacio  de  muy  pocos  dias  y por  un  misino  juez 

en  negocios  enteramente  análogos. habiendo, sido 
aquellas  presentadas  durante  el  término  proba- 
torio y formuladas  con  entera  y absoluta  con- 
formidad, De  desear  seria  , pues,  que  se  fijase 
definitivamente  la  práctica  de  los  tribunales  en 
ese  punto  no  determinado  por  la  ley,  y mas  in- 
teresante de  lo  que  parece,  dado  que  de  admi- 
tirse ó no  las  repreguntas  dependerá  en  muchos 
casos  la  calificación  de  las  pruebas  ministradas, 
y por  consiguiente  el  fallo.  Los  AA.  prácticos  , 
si  bien  se  hacen  cargo  de  la  diversidad  con  que 
proceden,  en  esta  parte,  nuestros  tribunales,  pe- 
ro convienen  en  general,  en  considerar  á las  re- 
preguntas como  un  medio  legal  de  acrisolar  las 
pruebas,  y reconocen  el  derecho  que  tiene  todo 
litigante  de  hacerlas,  Hevia  Bótanos  en  su  Curia 
Filípica  n°.  9.  §.  18.  Part.  V\  Juicios  civiles, 
Paz  en  su  Ptáelica  toni.  t.  tiempo  8o.  u°.  93.  y 
sigs.,  D.  Joaquín  F.scriche,  D¡cciouu.-do  Legisl- 
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a,Ií¥  *».  En  quales pleytos  deue valer  el  tes- 
timonio, que  dixere  de  oyda. 

Contiendas  nacen  entre  los  ornes  a las  vezes  eu 
razón  de  lauores  antiguas,  querellándose  algu- 
nos de  lauores  altas  que  fueron  fechas  por  manos 
de  omes,  o corren  aguas  que  les  fazen  daño  en 
sus  heredades,  o en  sus  casas;  e piden  al  Judga- 
dor,  que  las  mande  toller,  o abasar.  Porque 
acaece  muchas  yezes,  que  tales  lauores  como  es 
tas  son  antiguas,  que  non  ba  orne  ninguno  bino 
que  las  viessefazer;  porende  touieron  por  bien 
los  Sabios  antiguos  que.  fizieron  las  leyes  (150), 
que  en  tai  pleyto  como  este  (151),  que  valiesse  el 
testimonio  de  oyda,  seyendo  dicho  en  esta  mane- 
ra ; Digo  que  el  agua  que  corre  de  tal  lugar  a tal, 

y Jurispr.  palabra  Interrogatorios , y los  SS-  Goye- 
na  y Aguirre  §§.  5024  y sigs.  sec.  3.  tít.  72.  lib. 
3.  Febrero  reformado.  La  Opinión  de  tantos  y 
tan  respetables  escritores  debería  hacer  que  se 
admitiesen  las  repreguntas,  siendo  pertinentes, 
y no  habiendo , como  no  hay,  en  nuestros  Códi- 
gos, ley  alguna  que  lo  prohíba-  Infinitas  otras 
prácticas  eslralegales  han  prevalecido  que  se 
preslau  á cavilosidades  y maliciosas  dilaciones, 
mas  que  la  indicada,  y no  son,  de  mucho,  de  tan 
conocida  utilidad  , como  las  repreguntas  , las 
que  sin  embarazar  la  sencilla  tramitación  que 
debe  reinar  en  los  juicios,  son  muy  á propósito 
para  impedir  el  soborno  y corrupción  de  los 
testigos,  sabiendo  la  parte  que  los  ministra  que, 
coa  preguntas  acertadas  é imprevistas,  puede 
ponerse  á prueba  la  veracidad  de  los  mismos. 
Así  en  las  causas  criminales  y aun  en  los  pleitos 
de  menor  cuantía  en  que  no  se  ventilan  intere- 
ses de  tanta  consideración  como  en  los  ordina- 
rios, se  admiten  síd  embargo  ¡as  repreguulas , 
disposición  8*.  art.  51.  del  Reglara,  prov.  para  la 
admití,  de  just.  art.  10  de  la  ley  de  10  Enero  1838. 
Y ¿que  razón  de  diferencia  puede  haber  entre 
unos  y otros  para  que  no  se  admita  en  los  últi- 
mos aquel  medio  de  defensa  y si  en  los  prime- 
ros? Ninguna  bay  efectiva  me  u te  , ni  es  creíble 
que  los  AA.  del  reglara,  prov.  tuviesen  la  for- 
mal intención  de  escluirlo,  aunque  no  lo  espre- 
sarort,  ni  era  necesario,  porque  tampoco  oslaba 
prohibido;  otramente  se  habría  incurrido  en  el 
absurdo  y contradicción  inespücables  de  dar  en 
los  pleitos  de  menor  cuantía  mayor  amplitud  á 

los  medios  de  defensa  que  en  los  juicios  ordina- 
rios. 

(U>0i  \ 1.  2.  §.  3.  ¡y  fje  a p¿uv_  arC'  j 2g> 

I),  de  probat. 

(t-d)  Y la  fama  pública  ¿será  bastante. por  sí 
so  a pata  probar  hechos  antiguos  que  eseedan 
la  memoria  de  los  contemporáneos?  V.  Felio,  ai 


qucl'aze  daüo,  que  aquel  lugar  do  que  corro, 
que  fue  fecho  por  mano.  E si  lucre  preguntado 
como  lo  sabe,  e respondiere,  que  oyo  dezir  a 
otros,  que  lo  vieran  fazer,  o que  oyera  dezir  a 
otras,  que  ellos  vieran  quien  lo  vicio  fazer,  e que 
desto  era  fama  entre  los  ornes , que  assi  fuera ; 
prouando  esto,  ahóndale  al  demandador.  Otrosí 
dez  irnos,  que  si  el  demandado  (1G2)  pro  «are  por 
sus  testigos,  que  non  vieron,  nin  oyeron  dezir  , 
que  aquella  obra  fuera  fecha  por  mano , nin  ouics 
so  orne  que  lo  oyesse  dezir;  mas  que  comunal- 
mente era  entre  los  omes,  que  aquella  obra  era 
segund  natura , e non  fuera  fecha  por  mano  de 
orne;  que  tal  testimonio  como  este  cumple  al  de- 
mandado. Mas  en  otro  pleyto  non  deue  ser  cabi- 
do testimonio  de  oyda , si  non  como  de  suso  dixi- 

cap.  veniens  40.  col.  5 de  testib.  y Dec.  consil  428 
donde  inquiere  asimismo  si,  para  probare!  do- 
minio actual , será  suficiente  prueba  la  lama  de 
tiempos  muy  remotos  y que  eseedan  la  memo- 
ria de  los  vivientes,  cilaudo  á este  propósito  la 
doctrina  vulgar  de  Ang.  á la  1.  19.  § 3.  de  neg. 
gest.  y otras  varias  ; de  las  cuales  infiere  que  po- 
drá efectivamente  justificarse  el  domiuio  por 
medio  de  la  fama  ó común  Opinión  , V.  también 
á Aiex.  consil.  4.  col.  4.  vol.  2.  y codsü.  208.  col, 
últ- vol-  2.  y consil.  13.  y 116.  vol.  3.  cuya  opi- 
nión, empero,  según  Abb.  al  cap.  veniens  10  y al 
cap.  licet  ex  quadam  4 notab.  de  testib.  , puede 
únicamente  admitirse,  cuando  la  dificultad  ó 
imposibilidad  de  hacer  otras  pruebas  no  proce- 
da de  haber  diferido  el  actor  voluntariamente  el 
entablar  su  .demanda,  pues  si  de  esto  procediese 
no  bastaria  probar  el  dominio  aunque  fuese  muy 
antiguo  por  la  sola  fama.  Y esta  opinión,  á pesar 
de  sostener  la  contraria  Francisc.  de  Arel,  y Fe- 
liu.  á d.  cap.  veniens , es,  en  mi  concepto,  ba  mas 
equitativa:  biun  que,  de  lodos  modos,  merece 
reflexionarse,  atendido  que  Host.  Juan  Andr.  y 
Juan  de  Imot.  á d.  cap.  licet  ex  quadam  sostienen 
que,  tratándose  de  hechos  que  esceden  la  me- 
moria de  los  hombres,  se  considera  prueba  bas- 
tante la  de  la  fama,  junto  con  otros  adminícu- 
los, y lo  fundan  en  el  cap.  cum  causam,  de  probat. 
cap.  prceterea , de  testib.  y otros.  Filip.  Corneb.  á 
quien  puede  verse,  consil.  24.  vol.  4.  mira.  G.  7. 
y 8.  opina  que  sí  bien,  tratándose  de  un  domi- 
nio antiguo,  esa  misma  antigüedad  suple  la  falta 
de  plena  prueba ; pero  que  do  debe  decirse  lo 
mismo , cuando  se  trate  de  probar  el  dominio 
actual. 

(152)  Mas  no  se  entienda,  por  esto  que  deba 
también  hacerse  la  prueba  de  tiempo  inmemo- 
rial , aun  cuando  se  pretenda  conservar  aquella 
obra  por  derecho  de  servidumbre  continua, 
pues  eu  este  caso  bastaría  que  se  probase  su  exis- 
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mos  (155).  Otrosí  deziwos,  queTel  testigo  que  non 
diere  razón  de  corno  sabe  lo  que  testigua , si  non 
que  dize  que  lo  cree  (154) , que  non  deue  valer 
aquello  que  testiguare. 

Ijlít"  30.  Que  si  d Testigo  non  fuere  pre- 
guntado segund  que  dixiere  en  el  escrito 
que  tas  partes  fisieron , como  deue  ser 
preguntado  otra  ves  por  la  ra- 
zón de  que  non  fue  pregun- 
tado. 

Ciertas  preguntas  dan  a las  vezes  por  escrito 
las  partes  a aquel  que  ha  de  recebir  los  testigos, 
pidiendo  que  por  ellas  los  pregunte;  e acaece  que 

leticia  de  largo  tiempo,  mas  no  inmemorial,  se* 
gnu  lo  anotado  por  la  Glos.  á la  1.  í.  §.  últ.  T). 
de  aq.  pluv.  are.  y I.  15.  tít.  31.  de  esta  Part.  Y 
solo  cuando  se  quisiere  revindicar  una  servi- 
dumbre de  las  no  continuas  tendrá  lugar  lo  dis- 
puesto en  esta  ley. 

(153)  Eo  la  1.  2S  de  este  tít.  y también  pueden 
verse  otros  casos  en  que  hacen  prueba  los  testi- 
gos de  oidas,  en  Spec.  til.  de  ¿este§.  l.col.  16;  bien 
que  todos  vienen  á reducirse  á los  espresados 
aquí:  debiendo  notarse  que  si  un  testigo  declara 
deoidassobre  un  hecho  susceptible  de  observar- 
se por  el  sentido  de  la  vista,  probará,  no  obstan- 
te, su  dicho,  á menos  que  haya  imposibilidad  de 
haberío  observado  también  oyendo,  según  An- 
tón. al  cap.  2.  de  consuetud,  siguiendo  á Alex. 
consil.  24.  col.  3.  vol.  2.  pudiendo  verse , sin 
embargo,  á este  último  a la  1.  18.  § 2.  D.  de  ad- 
quir.  poses,  donde  esplica  lo  dicho  aquí  con  algu- 
nas limitaciones. 

(Í54)  El  creer  es  un  término  medio  entre  el 
opinar  y el  saber,  S.  Tom.  2.  2.  quest.  2.  art.  3.  y 
aüád.  lo  anotado  por  Spec r.l.  tít.  de  teste.  § 1. 
coi.  18.  vers.  ítem  quod  deposuü  de  credulitate ; y 
Jtiau  Andr.  eu  las  adiciones  allí,  el  cual  distin- 
gue entre  la  creDcia  remota  y la  próxima  ó in- 
mediatamente inferida  del  sentido  por  el  que  se 
sabe  la  verdad ; y si  e)  testigo  se  fundare  en  esta 
última,  dice  que  hará  prueba  la  declaración  del 
mismo , mas  no  cuando  se  fundare  en  la  creen- 
cia que  no  provenga  directamente  del  sentido 
propio  para  observar  el  hecho  de  que  se  trata. 
A ñad.  Bald.  á la  1.  16.  C.  de  prolat.  col.  2.  y á la 
í-  4 y 1.  tS.  col.  penúlt.  col.  2.  C.  de.  ieslib ■ Bart. 
¿ la  Novell.  1.  cap.  2.  callat.  1.  y V.  la  Glos.  allí 
vers.  vidisse  y Bart.  á la  1.  1.  D-  si  tab.  Uslam. 
nuil.  ext.  ¿Qué  deberá  , empero,  decirse  cuando 
et  testigo  declarare  por  creencia  , mas  diciendo 
que  cree  firmemente?  V.  Abb.  quien  trata  estec- 
hamente este  punto  en  la  adición  ai  cap.  1 peine. 

sum.  Trin.  et  ful.  Cath.  siendo  de  notar  lo  que, 
entre  otras  muchas  especies,  advierte  Alex.  con- 


cuantío abroa  los  dichos  déllos,  non  fallan  y 
aquellas  preguntas  fechas,  c por  ende  demandan 
que  los  pregunten  de  cabo.  E porende  mandamos, 
que  en  tal  caso  (155)  como  este.,  si  la  pregunta 
que  non  fuere  fecha,  fuere  atal  que  pertenezca  al 
plevto;  que  el  .ludgador  faga  venir  ante  si  los  tes- 
tigos , e que  les  pregunte  otra  vez  en  poridad , 
sobre  aquellas  cosas  de  quejón  fueron  ante  pre- 
guntados : e vale  lo  que  dixeren,  bien  assi  como 
si  los  ouiessen  dello  preguntado  primeramente. 
Mas  si  el  testigo,  después  que  ouiesse  acabado  su 
testimonio,  e se  (g)  lirasse  delante  del  Judgador, 
íablasse  con  alguna  de  las  partes  (4  5(>) , e de  si , 

(í)  partiese  Acaá, 

sil.  109.  vol.  í.;  á saber,  que  si  tm  testigo  lia. de- 
puesto de  observancia  por  medio  de  un  sentido 
corporal , no  se  debilita  su  testimonio,  aunque 
añada  que  cree  lo  declarado:  y ailód.  Bald.  á la 
I.  15.  col.  5.  de  Episc.  eteler. 

(155)  Conc. cap.  per  tuas  48.  de  testib. 

(156)  Conc.  cap.  prceterea,  7.  de  test,  cogend.  y 
Novell.  90.  cap.  2.  coltat.  7.  y glos.  mag.  allí  y 
Azon  in  sumiría  C.  d.  tít.  co!.  peo.  ¿Podría,  em- 
pero, e!  testigo  rectificar  su  primera  declara- 
ción aun  después  de  haberse  separado  de  la  pre- 
sencia judicial,  cuando  tratase  de  hacerlo  por 
temor  al  tormento,  y en  un  caso  tai  eo  que  de- 
biese efectivamente  atormentársele  ? Bart.  opi- 
na por  la  afirmativa  á la  1.  27,  § 13.  D.  de  adult. 
y á la  1.  27.  col.  2.  D.  de  fals.  pero  Dec. citando  á 
Socio,  pretende  que  tan  solo  debería  permitír- 
sele al  testigo  rectificar  sus  dichos,  cuando  des- 
pués de  rectificados  fuesen  estos  mas  verosími- 
les: V.  Dec.  consil.  175.  col.  pen.  y Bart.  á la I .. l .§. 
23.  D.  de  quast.  añade  también  que  ó la  segunda 
declaración  recibida  con  el  tormento  debe  darse 
menos  crédito , cuando,  al  examinar  al  testigo 
la  primera  vez,  se  le  hubiere  preguntado , no 
solo  aeerca  de  hechos  propios,  si  que  laminen 
por  los  ageoos.  Añád.  asimismo  á lo  dispuesto 
aquí  to  anotado  por  Jas.  á la  1.  99.  D.  de  verb.oblig. 
donde  cita  la  notable  especie  de  Bald.  al  cap. 
prceterea,  de  test,  á saber,  que,  aun  en  el  caso  de 
querer  el  testigoyorregiró  reclíficarjucontinen- 
tesu  declaración,  no  es  permitido  al  escribano, 
sin  autorización  del  juez,  enmendar  la  redac- 
ción de  lo  declarado:  siendo  de  notar  el  que,  se- 
„un  nuestra  ley  parece  entenderse  la  decla- 
ración corregida  incontinenti,  siempre  que, 
después  de  prestada,  no  haya  podido  el  testigo 
hablar  con  las  partes,  y en  mi  juicio  debería 
decirse  lo  mismo  mientras  que  hubiese  probabi- 
lidad de  que  no  lo  ha  verificado  ; Y.  Glos.  á d. 
cap-  prceterea.  Mas  ¿será  lo  dicho  igualmente 
aplicable  á la  parte  que  quiera  rectificar  su  con. 
lesión?  V,  Glos.  al  cap.  últ.  vers.  justa  causa,  do 


que  tornassc,  o dixosse,  que  auia  eu  su  dicho  al- 
guna cosa  de  mejorar,  o de  menguar;  non  ge  lo 
tiene  el  Judgador  cnltcr  en  ninguna  manera.  Pero 
si  el  Judgador  fallasse  alguna  palabra  dubdosa 
(l.'JT),  o encubierta  en  el  dicho  del  testigo,  de 
manera  que  non  ptidiesse tomar  ende  sano  enten- 
dimiento, bien  lo  puede  llamar  ante  si  a dezirle 
en  poridad,  que  declare  aquella  dubda:  e el  tes- 
tigo deudo  fazer,  e valdra  lo  que  dixere  en  esta 
razón;  maguer  que  uoiesse fablado  con  alguna 
do  las  partes,  después  que  testiguo.  Esso  mismo 
dezimos  de  los  testigos  que  fuessen  recelados  en 
pleyto  de  pesquisa. 

IjETT  ai.  En  que  quisa  puede  ser  desechado 

.el  testimonio  que  fue  dado,  o embiado 
por  carta. 

Testimonio  que  sea  dado,  o embiado  por  ear- 

jurejur.  donde  opina  por  la  afirmativa  ; y la  Glos. 
apud misericordem  32.  q.  1-  en  la  cual  se  esplica, 
cuando  la  rectificación  deberá  considerarse  he- 
cha incontinente:  añád.  Glos.  y Abb.  al  cap. 
scriplum,  de  elcct.  donde  tratan  de  si  deberá  ha- 
cerse diferencia  entre  la  confesión  personal  de 
la  parte  y la  que  fuere  hecha  por  procurador;  y 
Bart.  á la  Novell.  97.  princ.  collat.  7.  donde  se 
ocupa  del  caso  en  que  el  escribano  hubiere  ya 
librado  á la  parie  copia  ó testimonio  de  lo  con- 
fesado ó declarado. 

(t  57)  Conc.  cap.  cum  clamor  53.  de  testib.  y acer- 
ca de  si  en  el  caso  de  que  aquí  se  habla  deberá 
juramentarse  de  nuevo  al  testigo,  y citarse  para 
este  efecto  á las  parles,  V.  á Bald.  á la  1.  21.  § 1. 
vers.  sed  si  notam  D.  de  testam.  donde,  fundándo- 
se ene!  mismo  texto,  opina  por  la  negaíiva;y  V. 
también  á Bart.  allí  vers.  si  quid  post.  y á Inoc.  y 
á los  DD.  á d.  cap.  cum  clamor . Mas,  según  la 
Glos.  al  § ítem  in  criminali  4.  q.  3.  podría  el  juez 
con  justa  cansa,  abstenerse  de  preguntar  al  tes- 
tigo que  hubiese  declarado  con  oscuridad,  ya 
porque  ¡e  fuese  este  sospechoso,  ya  porque  fue- 
se también  incierto  ó coufuso  el  capítulo  á tenor 
del  cual  hubiese  la  parte  pedido  que  se  le  exami- 
nase Bakl.  á la  1. 1 1 .C.  de  his  qui  accus.non  pos$>:  y 
añád.  á la  presente  ley  Specul.  tí t.  de  teste  §.  t, 
col.  16  vers.  ítem  quod  testis  obscuré. 

(158)  Añád.  Specul.  tít.  de  teste  §.  nunc  trac- 
tandum  col.  4.  vers.  quid  de  mulo  , y Juan  Andr. 
en  sus  adiciones  allí.  Pero  ¿tendría  lugar  lo  dis- 
puesto aquí  con  el  testigo  mudo  que  supiese  es- 
cribir y escribiese  su  declaración  ? Specul.  eo  el 
tugar  citado  opina  por  la  negativa.  Y ¿qué  seria 
si  el  testigo  no  enviase  al  juez  su  declaración 
escrita,  sino  que  se  la  entregase  él  personalmen- 
te» diciendo  que  aquello  es  lo  que  él  puede  decía- 


la, dezimos  que  bien  lo  pueden  descebar  aque- 
llos contra  quien  lo  dieren.  Ca  non  tenemos  por 
derecho , que  ninguno  embie  su  testimonio  por 
escrito  (-158)  al  Judgador.  Mas  quarnlo  ciñere  a 
dar  su  testimonio,  el  mismo  deue  venir  a dezir 
verdad  de  lo  que  sabe,  ante  aquel  que  hade  ¡mi- 
gar el  pleyto,  o ante  otro  a quien  el  Juez  man- 
dare que  lo  reciba  por  el.  E aquel  que  ouierc  de 
recebirel  testimonio  , deuelo  fazer  cscreuir,  nssí 
como  de  suso  diximos.  Otrosí  dezimos , qne  si  al- 
guno acusasse  a otro  de  algnndmal  fecho,  e ado 
xere  sus  parientes,  por  testigos,  fasta  el  tercero 
grado  (-159) , o otros  ornes  que  binan  con  el  (100) 
cotidianamente , que  non  llenen  ser  recebidos.  E 
aun  dezimos,  que  si  alguno  onicre  pleyto  con 
otro,  e aduxere  testigos  para  firmar  en  aquel 
pleyto,  si  aquel  su  contendor  aduxiere  aquellos 
mismos  testigos  en  otra  demanda , para  prouar 
contra  el,  que  los  non  puede  desechar  (101)  por 

♦ 

rar?  Bald.  á la  1.  9.  C.  de  testib.  pretende  que  se- 
rá válida  semejante  declaración  , con  tal  que  se 
haya  leído  delante  del  juez  : V.  al  mismo  allí  y 
Abb.  al  cap.  de  testib.  liácia  el  fin  , d.  tít- 

(159)  Parece  aprobarse  aquí  lo  anotado  por  la 
Glos.  á la  i.  4.  D.  de  testib. 

(160)  Conc.  1.  pcniíll  D.  d.  tít. 

(16t)  Cone.l:  17. D.  detestib.  y 4.  quest.3.  cap. 
si  testes.  §-  últ.  y la  Glos.  allí,  donde  observa  que 
lo  mismo  que  cou.  ios  testigos , sucede  con  el 
juez  á quien  una  vez  elegido  , no  se  puede  des- 
pués recusar,  y con  los  documentos  que  no  pue- 
den ser  desechados  por  la  misma  parte  que  los 
ha  producido  contra  ladra  : y añad. Specul.  tít. 
de  testé  §.  sos  pe  vers.  et  nota  y siguiente;  donde 
esceptua  de  lo  dicho  el  caso  en  que  la  parle  que 
hubiese  ministrado  un  testigo  ó producido  un 
documento,  hubiese  dejado  voluntariamente  de 
hacer  mérito  de  él ; y añád  Bald.  que  pretende 
lo  mismo  á la  1.  3.  (segunda  lectura  1 coi.  21. 
C-  deedend.  No  obstante  Alber.  después  de  Odofr. 
á d.  1.  17.  sostiene  que,  aun  no  habiendo  hecho 
mérito  de  ellos  , no  podrá  tachar  ó reprobar  los 
testigos  la  misma  parte  que  los  hubiere  produ- 
cido; y así  en  efecto  parece  inferirse  de  esta 
nuestra  ley  en  la  que  se  prohíbe  á la  parte  dese- 
char á sus  testigos,  por  el  mero  hecho  de  haber- 
los ministrado ; y del  mismo  parecer  son  Ang. 
Pedr.y  Jacob.  deRav.  Mas  por  el  contrario  ¿ se 
entenderá  también  prohibido  el  desechar  á los 
testigos  á aquél  contra  quien  se  hayan  minis- 
trado, cuando  este  hubiere  alegado  ó aceptado 
una  parte  de  las  declaraciones  que  considera 
serle  favorable?  V.  Juan  Andr.  adición,  al  Specul. 
d.  vers . et  nota , donde  opina  por  la  afirmativa 
en  el  caso  en  que  en  virtud  de  la  declaración 
favorable,  haya  reportado  victoria  la  parle  que 
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razón  de  sus  personas.  Ca  derecho  es , que  pues 
quel  los  aduxo  por  buenos  testigos  en  su  pleyto, 
que  los  reciba  conlra  si,  si  menester  fuere;  fue- 
ras ende,  si  prouare  aquel  que  los  aduxo  prirae- 
!'a mente  en  su  pleyto,  que  acaescio  después  entre 
ellos  enemistad,  o que  üzieron  después  tal  fecho, 
por  que  los  pueda  desechar , según  dizen  las  leyes 
deste  titulo.  E esto  dezimos  en  razón  de  las  per- 
sonas dedos.  Empero  contra  sus  dichos  bien  se 
pueden  defender,  si  desacordaren;  o mostrando 
razón  derecha  (i  62),  por  que  los  pueda  desechar 
assi  como  mandan  las  leyes.  Otrosí  dezimos , que 
los  testigos  non  deuen  firmar  sobre  otras  cosas, 
si  non  en  las  que  tañen  a aquel  pleyto  sobre  que 
han  de  testiguar , e de  que  juraron  que  dirán  ver- 

la  aceptó,  mas  no,  si  aun  , sin  aquella  declara- 
ción , hubiese  debido  igualmente  reportarla.  Y 
la  espresada  prohibición  la  entiende  la  Glos.  á 
d.  1.  17.  de  manera  que  ¡a  parte  que  lia  ministra* 
.do  unos  testigos  no  pueda  después  recusarlos,  no 
solo  en  aquella  misma  causa  en  la  que  los  mi- 
nistró pero  ni  en  otra  alguna  , aunque  sea  con- 
tra distintas  personas  que  la  primera:  todo  lo 
cual,  empero,  debe  entenderse  y aplicarse  á 
menos  que,  al  ministrarla  pártelos  testigos,  ig- 
nórase la  inhabilidad  tie  los  mismos,  pues  en 
tal  caso  bien  podría  oponérsela  después  . cuan- 
do aquella  llegase  á su  noticia.  — * Y lo  mis- 
mo seria  si  las  tachas  que  uno  quisiese  oponer 
á los  testigos  que  él  en  otra  causa  hubiese  mi- 
nistrado, aunque  personales  y conocidas  del 
mismo,  fuesen,  empero  de ■ aquellas  que  solo 
constituyen  incapacidad  relativa  para  declarar 
respecto  de  ciertas  personas  ó negocios  , como 
si  después  que  he  ministrado  en  una  causa  por 
testigo  á Juan  sabiendo  que  es  hermano  tic  Pe- 
dro, me  propongo  tacharle  por  razón  de  este 
parentesco  al  ministrarle  Pedro  en  una  causa 
que  tenga  contra  mi;  io  qae  bien  podré  hacer, 
porque  , aunque  antes  he  reconocido  la  idonei- 
dad de  Juan  y lie  aceptado  su  testimonio  , no 
ha  sido  ese  reconocimiento  tuu  absoluto  é ili- 
mitado que  haya  de  aceptarle  también  en  las  cau- 
sas en  que  pueda  aquel  tener  algún  interés  ó 
afección  particular. 

(lí>2)  Como  si  ofrece  probar  que  han  sido  so- 
bornados, según  d.  1.  17.  C.  de  testib. 

UG3)  Pues  en  lo  que  declare  fuera  de  los  artí- 
culos por  los  que  se  le  pregunte , como  sobre 
ello  no  ha  sido  juramentado  , no  se  dará  crédito 
al  testigo;  Y.  Speeul.  til.  de  testa  §.  1.  coi.  18.  y 
tí),  vers.  üem  quoU  deposuit.  Y de  la  presente  ley 
puede  inferirse  loque  se  lee  en  el  mismo  Speeul. 
lugar  citado,  esto  es,  queá  pesar  de  estar  los  in- 
terrogatorios mal  concebidos  ó redactados,  val- 


fiad  ; ea  si  sobro  otra  cosa  firniassen , que  nou 
fuesse  en  fecho  de  aquel  pleyto  ft  63) , non  deuen 
ser  ereydos  quanto  en  aquello  que  afirmaron  de 
mas ; si  non  íuessen  tales  cosas  que  tauxessen  a 
aquel  pleyto  mismo. 

JEEY  3’J . Quantos  Testigos  ha  menester , pa 
ra  prouar  en  cada  pleyto. 

Dos  testigos  (i  64)  que  sean  de  buena  fama , e 
que  sean  atales  que  los  non  puedan  desechar  por 
aquellas  cosas  que  mandan  las  leyes  deste  nues- 
tro libro , abonda  para  prouar  todo  pleyto  en 
juyzio;  fueras  ende  en  razón  de  quitamiento  de 
deuda,  sobre  que  fuesse  fecha  carta  de  Escriuano 
publico  (165).  Ca  si  el  deudor  quisiere  prouar 

1 drá  , no  obstante,  la  declaración  del  testigo  que 
deponga  sobre  hechos  relativos  á la  causa;  lo 
cual,  empero,  tendrá  lugar  cuando  el  testigo 
hubiere  sido  ministrado  para  declarar  sobre  to- 
do lo  que  en  la  misma  causa  se  controvierte  en 
general , pues  si  io  hubiese  sido  tan  solo  para  de- 
clarar  sobre  uu  artículo,  no  valdría  lo  que  depu- 
siese sobre  los  demás.  V.  A.bb.  al  cap.  de  testib.  d- 
tít.  Y acerca  lo  que  debería  decirsecuandoel  tes- 
tigo hubiese  prestadoel  juramento  limitadamen- 
te para  declarar  sobre  los  interroga  torios  presen- 
tados por  la  parle,  V.  Abb.  al  cap.  per  tuas  hacia 
el  fin  de  testib.  y Bart.  áda  1.  1 . §.  5-  D.  de  ijuwsl. 

(104)  Cooc.  1.  12.  D.  de  testib.  y cap.  in  omni 
negado  4.  d.  tít. 

(105)  Pero  ¿tendrá  lugar  lo  dispuesto  aquí,  tan- 
to si  se  tratare  de  un  contrato  que  las  partes 
pactaran  celebrar  ú otorgar  por  medio  de  escri- 
tura y no  de  otra  manera,  como  respecto  de 
los  que  se  reducen  á escritos,  tínicamente  al  efec- 
to de  que  conste  lo  pactado  ?Saiic.  á la  I.  18.  C. 
de  testib. , de  la  cual  trae  origen  la  presente,  dice 
que  en  rigor  de  derecho,  deberá  decirse  lo  mis- 
mo , con  tal  que  haya  mediado  escritura,  aun- 
que no  se  hubiese  pactado  como  condición  ne- 
cesaria para  la  validez  del  contrato.  Parola  con- 
traria opinión  es  la  mas  común  y á tenor  de  ella 
creería  que  (Jebe  entenderse  esta  nuestra  ley, 
aunque  la  letra  de  ella  habla  inas  genera!  y ab- 
solutamente: en  lo  cual  opino  que  debe  ciársele 
una  interpretación  restrictiva,  y así  creo  que  en 
]a  práct  ica  se  observaría  : esto  es,  que  cuando  se 
tratare  de  un  contrato  que  solo  por  medio  de  la 
escritura  se  ha  considerado  perfeccionado  , en- 
tonces para  probar  el  cumplimiento  ó cancela- 
ción del  mismo  será  necesaria  otra  escritura  ó 
cinco  testigos  en  lugar  de  esta  : mas  no  cuando 
solo,  para  que  conste  la  celebración  del  contra, 
lo,  se  hubiere  otorgado  escritura,  que  es  lo  que 
hoy  mas  generalmente  se  acostumbra  ; en  cuyo 
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qvte  aüi.'i  pagada  ata!  (leuda , oque  gola auia  qui- 
tado aquel  a quien  la  deuia , deudo  aueriguar  por 
caria  valedera,  o por  cinco  tesligos,  que  digau 
que  ellos  eran  presentes,  quando  aquella  paga, 
o quitamiento  fue  fecho ; e que  fueron  llamados, 
erogados  (-1  G<5) , qnc  fuessen  ende  testigos.  Otro- 
sí dezimos,  que  pleyto  de  testamento,  en  qne  al- 
guno fuesse  cslablescido  por  heredero,  que  se  ha 
deprouar  por  siete  testigos  (f  07)  rogados.  E si 
aquel  que  fizo  el  testamento  fuesse  orne  ciego,  a 
menester  que  se  pruoue  el  pleyto  por  ocho  testi- 
gos. E si  otro  pleyto  fuesse  en  razón  de  manda, 

caso  bien  podrá  probarsee!  pago  ó cumplimien- 
to por  medio  de  dos  ó tres  testigos,  y bastará 
esta  prueba  , como  basta  en  el  caso  de  la  ley  de 
Toledo,  ó sea  la  1.  últ.  tít-  8.  lib.  3.  Ordenara. 
Rea!.  Y acerca  de  si  lo  dispuesto  aquí  tendrá  ó 
no  lugar  asimismo  respecto  de  aquellas  obliga- 
ciones que,  por  disposición  de  la  ley,  ira  pueden 
coulrahersesino  por  medio  de  escritura  , como 
en  las  que  proceden  de  sentencia  ejecutoriada, 
de  contrato  de  enfiteusis  y otros,  Y.  Bald.  y Sa- 
lic.  ád.  I.  18.  quienes  están  discordes  sobre  «1 
particular  , bien  que  me  parece  mas  equitativa 
la  opinión  del  primero  , esto  es,  la  de  que,  en 
cuanto  fuere  posible,  conviene  no  separarse  de 
la  regla  genera!  establecida  por  esta  nuestra  ley 
y por  la  citada  1. 12.  D.  de  teslib.  [esto  es  , la  de 
que  basto  para  hacer  plena  prueba  el  dicho  de 
dos  testigos]  de  conformidad  con  el  sabido  axio- 
ma, de  qne  en  la  palabra  de  dos  ó tres  testigos 
está  toda  la  verdad. — *La  ley  de  Toledo  que  ci- 
ta aquí  el  Glosador  creemos  será  la  1.  1.  tít.  28. 
lib.  11.  Nov.  Recop.  en  la  cual , al  hablar  de  las 
escepcioues  de  pago  y otras  que  se  admiten  con- 
1 Ira  las  demandas  ejecutivas  , se  previene  su  ad  ■ 
misión  en  estos  términos  : si  dentro  de  diez  dias 
mostraren  la  talpaga  ó legitima  excepción',  sin  alon- 
gamiento de  malicia , por  otra  tal  escritura  como 
fue  el  contrato  de  deuda  ó por  albalá  que  haga  fe , ó 
por  confesiond-e  parte  ó por  testigos . Por  estas  pala- 
bras do  se  presenta  bien  claro  si  todas  las  prue- 
bas de  que  se  hace  mérito  en  la  ley  deberán  ad- 
mitirse en  todos  los  casos,  ni  cual  sea  el  núme- 
ro de  testigos  que  la  misma  ley  requiere  para 
probar  el  pago  ó cumplimiento  de  una  obliga- 
ción contraída  y consignada  en  escritura  públi- 
ca; ó si  tal  vez  , habiendo  mediado  esta  , será 
menester  que  por  otra  igual  se  acredite  el  pago, 
admitiéndose  tan  solo  contra  los  vales  ó escri- 
lut  as  privadas  la  prueba  de  albalá  ó de  testigos. 
Teemos,  empero,  con  el  Glosador  que  no  es 
cu  este  estricto  y riguroso  sentido  como  la  pre- 
ciada ley  debe  entenderse  , sino  en  el  mas  lato 
eu  que  se  esplica  en  la  presente  nota  ; pues,  por 
mas  que  para  redargüir  de  falsa  una  escritura 
pública  se  requiere  muy  justamente  otra  escri* 


cuque  non  fuesse  establecido  heredero,  abunda- 
rían cinco  testigos  para  prouarlo.  Mas  por  vn  tes- 
tigo, dezimos,  que  ningund  pleyto  non  se  puedo 
prouar , quanto  quier  que  sea  orne  bueno , e hon- 
rrado ; como  quier  que  faria  gran  presumeion  al 
fecho  sobre  que  testiguasse.  Pero  si  Emperador  , 
o Rey  (1 6S) , diesse  testimonio  sobre  alguna  co- 
sa, dezimos  que  abonda  para  prouar  todo  pleyto. 
Ca  deue  orne  asmar,  que  aquel  que  es  puesto  pa- 
ramantener la  tierra  en  justicia,  e en  derecho, 
que  non  diría  en  su  testimonio  si  non  verdad , nin 
querria  en  tal  razón  ayudar  al  vno  por  estornar 

tura  también  pública  ó la  prueba  de  cinco  testi- 
gos contestes  y sin  cscepcion  , y por  mas  que 
habiéndose  contraido  una  obligación  ante  escri- 
bano es  presumible  que  no  se  la  habrá  dado 
cumplimiento  ó cancelado  sin  acreditarlo  con 
igual  formalidad:  con  todo  ni  esta  presunción 
es  de  derecho  y tan  vehemente  que  no  pueda 
escluirse  por  otra  prueba  en  contrario  , pi  pa- 
rece conforme  que  para  probar  la  cancelación 
de  una  escritura  por  medio  del  pago  ó cumpli- 
miento, que  es  el  fin  para  que  estaba  otorgada, 
se  exijan  iguales  formalidades  y garantías  que 
para  probarla  falsedad  de  la  misma,  la  cual  , no 
justificándose  plenamenLe , nunca  debe  presu- 
mirse: por  todo  lo  que  opinamos  con  el  Glosa- 
dor que  á pesar  de  lo  dispuesto  en  la  presente 
ley  de  Partida  deberla  admitirse  la  prueba  or- 
dinaria de  dos  testigos  para  justificar  el  cumpli- 
miento de  una  obligacioo,  aunque  estipulada  y 
contraída  en  escritura  pública : y no  dudamos 
afirmar  que  así  se  observa  en  la  práctica  cons- 
tantemente, á lo  menos  respecto  de  aquellas 
obligaciones  que  por  disposición  espresa  de  la 
ley  deben  otorgarse  por  medio  de  escritura. 

(1G6)  Conc.  la  autheut.  rogati  C.  de  testib. 

(1G7)  En  el  dia  rige  lo  dispuesto  por  la  ley  del 
Ordenamiento  y la  1.  3.  de  Toro  [ 11.  1.  y 2.  tít. 
18.  lib.  10.  Nov.  Rec.  en  las  cuales  se  establece 
el  número  de  testigos  necesarios  para  la  otor- 
garon de  los  testamentos]. 

(168)  Y lo  mismo  seria  si  declarase  como  tes- 
tigo el  Pupa , cap.  cum  anobis  28  de  teslib. , según 
se  infiere  también  de  la  1. 19.  C.  de  testam.  sien- 
do de  notar  que  igualmente  hace  fe  la  palabra  ó 
dicho  del  Penitenciario  del  Papa  , en  lo  relativo 
á las  dispensas, cuaudo  afirma  que  el  Papa,  por 
el  oráculo  de  viva  voz,  le  ha  dado  comisión  ó au- 
torizado^ lo  hace  constar  por  medio  de  los  des- 
pachos correspondientes , según  lo  refiere  Octa- 
viarlo Veslr.  lib.  de  offic.  Curice  .Romance , ó cuan- 
do declara  acerca  de  lo  que  depende  desu  oficio: 
y lo  mismo  se  deducedelcap.  í.  háciael  fin  y Do- 
miu.  allí  de  tempor.  ordin.  hoc  etiamvoluit  Ule  qui 
fecit  arboremjudiciorum  V.  á d.  Octavian,  cap.  da 
summ.  Pcenilentiario  donde  esplica  cuales  son  las' 
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al  otro.  Otrosí  dezimos,  que  el  Judgadof  non  tie- 
ne consentir  a ninguna  de  las  partes,  que  aduz- 
ga  mas  de  dozc  (109)  testigos  en  juyzio  sobre  va 
pfeyto.  Ca  tenemos,  qneassaz  ahondan  estos  a 
aquel  que  los  aduze,  para  pro uar  su  intención. 

JjHV  33»  Qwdcs  plazos,  e quaníos  deven 
auer  aquellos  que  ouieren  a aduzir  lestigos. 

Los  plazos  (170)  que  deuen  auer  aquellos  que 
ouieren  aduzir  testigos,  queremos  mostrar  en 
esta  ley,  E dezitnos,  que  deuen  auer  estos  plazos. 
Si  los  testigos  fueren  en  la  Villa  do  el  pleyto  fue- 
re, deuenles  primeramente  dar  plazo  de  tercero 
día.  E si  a tercero  diauoo  los  aduxere,  dónenle 
dar  otro  de  tercero  dia.  E si  estos  dos  plazos  non 
los  podiere  aduzir,  deuenle  dar  otro  plazo  de  ter- 
cero dia,  Mas  si  los  testigos  non  fueren  en  la  Vi- 
lla do  es  el  pleyto,  e fuessen  en  el  termino,  o 
acerca,  deuenle  dar,  aquel  que  los  ha  aduzir,  el 
primero  plazo  de  nueue  dias,  e si  menester  fue- 
re, otro  de  otros  nueue  dias.  E auu  otro  dessa 

cosas  que  han  de  considerarse  pertenecientes  al 
olicio  de  la  Penitenciaría ; y cuenta  eDlre  ellas 
la  dispensación  de  grados  prohibidos  por  la  ley 
civil. 

(169)  Con  este  número  habia  bastante  para 
probar  lo  que  conviniese;  pero  hoy  pueden  mi- 
nistrarse hasta  treinta  testigos  sobre  cada  capí- 
tulo, según  la  pragmática  de  Alcalá  [11.  2.  y f>. 
tít.  11.  lib.  11.  Nov.  Rec.jy  añád.  Specul,  tit.  de 
teste  §.  restat  .veis,  hoe  etiam. 

(170)  Atiád.  1.  1.  C.  de  dilat.  y 3.  quest.  3.  §. 
spalium  Inoc.  y Í)D.  al  cap.  ultra  tertiam , de  les- 
lib.  y sobre  los  términos  ó dilaciones  que  acos- 
tumbran concederse  en  las  Peales  Audiencias  V. 
cap.  15.  Ordenanzas  de  Madrid.  — *V.  II.  1.  3. 
4.  tit.  íQ.  lib.  t).  Nov.  Reo.  regla  4.a  art.  48.  Re- 
glan). prov.  para  la  admin.  dejust.  y V.  lo  ano- 
tado á las  11.  del  tít.  prox.  antecedente. 

(17 1)  Por  lo  que  hace  á los  testigos  que  se  ha- 
llen en  ultramar, V.  1.  2.  tít.  11.  lib.  3. Ordenan». 
lt.  cap.  15.  Ordenanzas  de  Madrid. y la  nueva  de- 
claración de  las  Corles  de  Segovia.  — * |J.  2.  3.  y 
4.  tít.  lo.  lib.  ll.fiuv.  ílec.,  en  las  cuales  secón- 
cede,  con  el  nombre  de  ultramarino,  el  termi- 
no de  seis  meses  para  el  examen  y recepción  de 
los  testigos  que  se  hallen  en  Ultramar  , con  tal 
que  estos  hayan  sido  presenciales  del  hechoque 
se  trata  de  probar,  lo  cual  debe  acreditarse  den- 
tro ios  treinta  dias  siguientes  al  en  que  dicho 
termino  se  hubiere  pedido;  siendo  de  notar  que, 
(.ara  poder  este  concederse,  dehe  la  parle  que 
lu  pide  jurar  que  no  lo  hace  maliciosamente  y 
además  depositar  las  costas  o expensas  según  y 


misma  guisa , en  manera  que  sean  los  plazos  de 
nueue  en  nueue  días.  Pero  si  los  testigos  fueren 
muy  lueñe  de  aquel  termino,  deuenle  dar  plazo, 
a que  los  aduga,  de  treynta  dias,  nombrando 
los  testigos  luego  ante  aquel  que  los  ha  de  traer: 
edeue  jurar,  que  lo  non  l’aze  por  alongamiento 
del  pleyto,  mas  que  tiene  qnc  aquellos  ornes  son 
sabidores  de  aquel  lecho,  eque  lo  firmaran.  E si 
a este  plazo  non  los  aduxere,  deue  auer  otros  dos 
plazos  cada  vno  de  treynta  dias,  si  menester  fue- 
re , a que  los  pueda  traer.  E este  plazo  de  los 
treynta  dias  que  diximos , non  se  entiende,. si  non 
de  aquellos  que  son  de  aquella  tierra  do  es  el 
pleyto,  e andan  fuera  del  termino  a recabdar  sus 
cosas,  o sus  faziendas  que  non  puedan  esensar. 
Mas  si  los  testigos  fueren  lueñe  en  tierra  estraña, 
assi  que  los  non  podiessen  aduzir  a los  plazos  so' 
bredichos,  deue  ser  en  aluedrio  de  aquel  que  lia 
de  jiulgar  el  pleyto,  acordándose  con  aquel  que 
los  ha  de  aduzir,  para  darle  tal  plazo,  quol  en- 
tendiere en  que  los  podra  traer;  de  manera  que 
el  mayor  plazo  que  entonce  le  diere  para  prouar, 
sea  de  nueue  meses  (171),  e non  mas. 

por  la  forma  que  dispone  el  Derecho  , como  dice  la 
citada  J.  3.  esto  es  , depositar  la  cantidad  que  al 
juez  le  pareciere,  para  los  gastos  que  la  parle 
contraria  hiciere  en  ir  ó enviar  á ver  jurar  los 
testigos;- en  cuya  cantidad  ha  de  ser  condenado 
el  que  hubiere  pedido  el  termino,  sino  proba- 
re loque  ofreció,  según  estaba  prevenido  por  la 
1.  1.  tít.  C.  lib.  4.  Rocop.  la  cual  sí  bien  en  esta 
parte  no  ha  sido  continuada  eu  la  Novísima, 
aunque  sí  eu  lo  demás  que  contenía  y forma  ial. 
I.d.  tít.  10.  lib.  11.  no  puede,  con  todo,  conside- 
rársela derogada,  ni  aun  en  aquella  parte  que  se 
suprimió,  cuando  á ella  se  refiere  tan  espresa- 
mente  Incitada  !.  3.  con  aquellas  palabras  según 
y en  la  forma  que  dispone  el  derecho ; las  cuales  so- 
lo en  la  espresada  suposición  pueden  tener  sen 
tido.  Por  lo  demás, el  termino  ultramarino  debe 
pedirse  juntamente  con  el  ordinario:  y de  olio 
modo  no  puede  ser  concedido,  1.  4.  d.  Id.  id. 
lib.  11.  Nov.  Reo. Mas,  á pesar  de  la  terminante 

disposición  de  esta  ley,  creemos  que  puede  ad- 
mitirse y de  hecho  se  admitiría  en  la  práctica  la 
opinión  del  Autor  déla  Cur.  Filípic.  u.°  11. §.16 
Parte  1“  Juicio  civil,  donde,  citando  á Gutier- 
re/. , pretende  que  teniendo  dicha  prohibición 
por  único  objeto  el  que  el  término  ultramarino 
corra  juntamente  con  el  ordinario,  podrá  con- 
cederse el  primero,  aunque  do  se  pida  junta- 
mente cou  este  último,  mientras  dicha  conce- 
sión se  entienda  sin  perjuicio  de  empezarse  á 
contar  entrambosdesdeei  diaeu  que  se  concedió 

el  ordinario.  Adviértase  también  que  el  término 
ultramarina  es  perentorio  é improrogable,  y 


SiKV  8-4.  por  que  razón  el  Judgador  llene 

recebir  oíros  Testigos,  si  la  parte  gelos 
quisiere  dar , aunque  aya  dicho  que 
non  quiere  aduzir  mas  testigos. 

Aduze  alas  vegadas  alguna  de  las  partes  (esti- 
que, uds  vez  fi  ai  do  no  se  concede  restitución 
del  mismo,  dd.  11.  1.  y 3.  lít.  10.  lib.  11.  Nov 
Rec.  pero  bien  pueden  los  jueces  abreviarlo, 
atendidas  las  circunslantias  , y aun  alargarlo,  si 
asiles  pareciere  necesario;  cuya  facultad  indefi- 
nidamente concedida  por  dd.  leyes  pueda  dar 
lugar  á dudas  y conlrovesias  siempre  perjudi- 
ciales, á menos  que  se  adopte  por  analogía  en 
este  caso,  como  debería  hacerse  en  muchos  otros, 
para  los  negocios  comunes,  la  disposición  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  para  las  causas  ó nego- 
cios mercantiles,  la  cual  determina  ese  puntó 
de  nuestra  jurisprudencia  práctica  no  determi- 
nado por  las  leyes  recopiladas,  y fija  en  seis  me- 
ses el  termino  ultramarino,  cuando  hayan  de 
hacerse  las  pruebas  en  las  islas  Canarias  ó en 
cualquier  punto  de  Europa  fuera  del  territorio 
españolen  un  año  cuando  en  las  Antillas, con- 
tinentes de  América  y Africa  ó escalasde  Levan- 
te , en  dos  años  cuando  en  las  islas  Filipinas  ó en 
cualquier  otra  parte  del  mundo  no  espresado 
en  la  ley,  art.  132.  d,  1.  Et  término  espresa- 
do se  pide  unas  veces  para  probar  hechos  acaeci- 
dos en  aquellos  mismos  remotos  paises,  donde 
se  han  de  hacer  las  dilijencias  probatorias ; y 
otras  veces  para  justificar  hechos  acaecidos  en  la 
Península  ó en  el  Jugar  del  juicio  , pero  cuyos 
testigos  presenciales  residen  en  Ultramaro  en 
otros  remotos  paises.  En  el  primer  caso,  dice  el 
Autor  de  la  Curia  Filípica,  citando  á Bald.  Bart. 
y Alex.  n."  14.  d.  §.  16.  que  cesa  el  fraude  ó la 
sospecha  de  malicia  en  pedir  la  dilación  , y por 
consiguiente  está  también  dispensado  el  que  la 
pide  de  cumplir  los  requisitos  que  la  ley  ha  exi- 
gido para  evitar  aquel  fraude  , tales  como  el  de- 
pósito de  las  espeusas  , la  designación  indivi- 
dual de  ios  testigos  ministraderos  y la  infor- 
mación justificativa  de  que  estos  presenciaron  el 
hecho  deducido;  y añade  que  así  se  observa  : 
doctrina  que  han  adoptado  muchos  otros  prác- 
ticos modernos,  distinguiendo  el  término  ultra- 
marino en  ordinario  y extraordinario,  el  prime- 
ro concedido  para  probar  hechos  acaescidos  eu 
paises  remotos  y el  segundo  para  probar  hechos 
acaecidos  eu  la  Península  por  medio  de  testigos 
ausentes  en  Ultramar  ó en  el  eslranjero;  y espre- 
sandoque  tan  solo  para  este  último  caso  seexijen 
los  requisitos  de  la  información,  designación 
y depósito  de  las  espensas.  Mas,  por  muy  justa  y 
equitativa  que  nos  parezca  semejante  opinión  , 
apenas  la  consideramos  conciliable  con  las  leyes 
recopiladas  que  indistintamente  conceden  el 


gos  co  juyzio  para  prouar  su  intención , cuyclan- 
do  que  la  ha  pro  nado  por  ellos,  diziendo  al  Jud- 
gador,  que  non  quiere  dar  mas  testigos  (172),  e 
pide  que  de  la  sentencia  por  aquellos  que  ha  rece- 
ñido; e después  desso  arrepientese , e quiere  dar 
otros.  E en  tal  caso  como  este  dezimos:  que  si 

término  ultramarino , sin  hacer  ni  indicar  dife- 
rencia alguna  entre  los  dos  espresados  casos , é 
indistintamente  también  exijeo,  para  qne  aquel 
pueda  concederse,  el  cumplimiento  de  los  men- 
cionados requisitos:  siendo,  á este  propósito,  muy 
digno  de  notarse  que  la  ley  de  enjuiciamiento 
para  las  causas  ó negocios  de  comercio,  á pesar 
de  no  conceder  el  término  ultramarino  sino  en 
el  caso  de  haber  ocurrido  los  hechos  en  el  país 
donde  se  intenta  hacer  la  prueba,  exije,  del  mis- 
mo modo  que  las  r ecopiladas , la  condición  de 
que  sean  designados  individualmente  y que  se 
acredítela  residencia  dejos  mismos  en  el  lugar 
donde  se  quiere  hacer  la  prueba,  no  menos  que 
el  juramento  de  no  proceder  de  malicia,  dejan- 
do de  prescribir  el  depósito  no  por  considerar 
que  cese  en  aquel  caso  la  sospecha  de  fraude  ó 
maliciosas  dilaciones  sino  porqué,  conminando 
contra  el  que  las  ocasionareócometiere  una  mul- 
la equivalente  á !a  tercera  parte  del  valor  de  lo 
que  se  litigue,  aplicable  la  mitad  al  fisco  y la  otra 
mitad  á la  parte  contraria  por  via  de  indemni- 
zación, de  todos  modos  se  halla  esta  bien  garan- 
tida con  el  interés  del  mismo  pleito,  siu  necesi- 
dad del  previo  depósito  de  las  espensas. 

(172)  Cond.  Novell.  SO.  lít.  2.  cap.  4.  c ollat.  7. 
y la  Gloc.  allí  vers.  quartam ; aprobándose  en 
uuestra  ley  aquí  la  opinión  de  Joan  , que  refiere 
d.  Glos.:  y es  , por  lo  tanto  , de  advertir  que  por 
el  solo  hecho  de  haber  renunciado  á ministrar 
testigos,  no  se  pierde  la  facultad  de  ministrar- 
los , con  tal  que  no  se  hayan  publicado  las  pro- 
banzas, conforme  opina  también  Azon  insúm- 
ala C.  de  testib.  hacia  al  fin  col.penúlt.  [Pero  tam- 
poco debe  esto  entenderse  tan  latamente  que 
mientras  no  se  haya  hecho  la  publicación  , pue- 
dan todavía  irse  ministrando  testigos  indefini- 
damente por  las  partes,  aun  después  de  haber 
espirado  los  lérmiuos  probatorios;  sobre  lo  cual 
conviene  tener  presente  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
adición  á la  nota  2.  del  tít.  ant.  y en  el  propio  sen- 
tido se  espresa  nuestra  ley  aquí,  cuando  al  con- 
ceder á las  par'jes  la  facultad  de  ministrar  nue- 
vos testigos,  aunque  hayan  manifestado  que  no 
querían  ministrar  mas,  añade  que  para  esto  es 
necesario  no  solo  que  los  testigos  recibidos  no 
sean  publicados  y que  la  parte  no  sepa  lo  que 
aquellos  han  declarado,  sino  también  que  non 
fueren  pasados  todos  los  plazos  en  que  auia  poderío 
de  prouar.]  Lo  que  acerca  de  este  particular  dis- 
poned derecho  Canónico,  puede  verse  enelcap-: 
de  testib.  29,  hacia  el  fin  d.  lít. 
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los  testigos  que  eran  recebólos , uon  fueren  abier- 
tos (173) ; e jurare  este  que  quiere  aduzir  otros , 
que  non  sabe  lo  quedixeron  los  testigos  que  auia 
aducho  primeramente,  niu  los  otros  que  auia 
dado  su  contendor;  e non  fueren  passados  todos 
los  plazos  (i  74)  en  que  auia  poderiode  prouar; 
que  deue  ser  recebida  su  prnena  (175) , e non  ha 
por  que  le  empecer  lo  que  dixo?  que  non  quería 

(173)  La  publicación,  pues  , de  las  prohapzas 
cschnela  producción  de  nuevos  testigos,  aun- 
que las  ¡jarles  no  se  hayan  enterado  de  aquellas: 
conc.  cap.  cum  venisset  25.  de  teslib.  y Ciernen  lio. 
leslib’us  d.  lít.  y Glos,  allí  y 1 4.  tít.  11. 11b.  3.  Or- 
denan!. Real.  [1.  9. lít  11.  lib.  1 1.  Nov.  Reo.]  y 1- 
37.  de  estemismo  tít. y Partida,  y V.  Juan  Ande, 
al  cap.  c onstilulis  40.  de  teslib.  ¿ Que  debería  , em- 
pero, decirse  si,  después  de  transcurridas  todas 
las  dilaciones  , pidiera  alguna  de  las  partes  que 
se  suspendiese  la  publicación  de  probanzas  ó la 
conclusión  parascntencia,  hasta  tanto  que  hubie- 
sen llegado  los  testigos  que  designase,  diciendo 
hallarse  en  tal  lugar  ó peregrinación  , ó estar  de- 
tenidos por  enfermedad  , furor  ú otra  causa,  á la 
cual  la  misma  parte  no  hubiese  dado  motivo  ó 
nohubiese estadoén  su  mano  impedirla?  Inocen. 
;d  cap.  ultra  tertiam  de  teslib.  y Barí,  y Juan  de 
Plat.  á la  i.  t,  C.  de  sent.  advers.  fi$c.  lat.  non  re- 
íract.  dicen  que  no  debería  accederseá  semejan- 
te petición  , á menos  que  fuera  por  via  de  resti- 
tución , en  cuyos  términos  podría  subvenirse  á 
ia  parte  que  io  pidiese  y oírsela  aun  después  de 
proferida  sentencia.  Y io  mismo  opina  Paul  de 
(Jaste,  á la  G5.  §.  2.  col.  2.  D.  ad  Trebell.  bien  que 
con  una  limitación  notable,  esto  es , que  solo 
pueda  concederse  dicha  restitución  al  demanda- 
do; pero  no  al  actor  que  promovió  el  pleito; 
porque  este  debe  imputarse  á sí  mismo  , si,  al 
intentar  su  demanda,  no  cuidó  de  tener  á lama- 
no  todos  los  medios  de  justificarla;  lo  que  no 
puede  decirse  del  reo,  por  no  haber  este  sabido 
que  tuviese  que  defenderse  basta  que  se  le  no- 
tificó la  demanda  : y añad.  1.  39.de  este  lít. , ha- 
cia el  fin,  [y  V.  la  nota  197.  y la  adic.  allí.]  Por 
lo  que  hace  al  modo  como  debe  hacérsela  pu- 
blicación du  probanzas.  V.Bald.  á !a  1.  6.  col. 2. 
O.  de  re  judie,  y acerca  de  si  es  necesario  que  se 
baga  para  la  validez  de  la  sentencia,  V.  Bart.  y 
Raid. quienes  opinan  por  la  negativa  á la  1.  4.  C. 
de  sentent.  Abb.  al  cap.  cum  Y.  et  A.  de  re  judio,  col . 
2-  hacia  el  fin  y V.  Baki.  al  cap.  t.  col-  2.  si  de 
fend.  mt.  dom. et  vasall.  v Aicx.  á la  1.  33.  col.  1. 
B.dc  re  judie. 

(*74)  í Qué  debería  decirse  si  una  délas  par- 
tes pidiera  que  se  le  admitiesen  nuevos  testigos 
después  de  finido  el  término  probatorio,  pero  an- 
tes que  el  derecho  de  la  otra  parte  pudiese  su- 
frir por  ello  perjuicio?  V.  la  Glos.  y Bald.  á la  1. 
7.  Inicia  c!  fin  co!.  2.  ti.  de  his , ijuiaccus.  non  posa. 


dar  mas  pritcuas.  E esto  es,  porque  los  Judga- 
dores  siempre  donen  ser  apercebidos , para  puñav 
de  saber  la  verdad  por  quaotas  partes  pedieren. 
Mas  si  los  plazos  l'ttessen  passados , non  gclos  do- 
nen despees  recebir.  (r)  Saluo  ende  carta,  o ins- 
trumento (-176).  Ca  esto  bien  gelo  puede  recebir 
ante  de  las  razones  cerradas. 

(s)  Falta  lo  que  sigue  en  la  edición  de  !a  Academia. 

y decís  Rotee  50.  innovis ; donde  se  trata  elegan- 
temente dicha  cuestión.  De  lodos  modos,  empe- 
ro, por  esta  nuestra  ley  parece  quererse  eslable- 
cerque,  aunque  el  derecho  de  la  parte  no  haya 
de  sufrir  menoscabo,  no  se  permita  , sinem- 
bargo  , la  recepción  de  testigos  después  de  fini- 
dos los  términos  probatorios  para  no  dar  mar- 
gen á indefinidas  dilaciones , y así  creo  que  se 
observaría  en  la  práctica — *V.  la  nota  2.  del  lít. 
prox.  antecedente  y Y.  también  la  adic.á  la  nota 
172-  de  este  tít. 

(175)  V.  Alex.  coDsil,  84.  vo!.  4. 

(176)  Pues  la  prueba  documental  se  admite 
hasta  la  conclusión  en  causa  , como  se  vé  por  lo 
dispuesto  aquí  y eu  el  cap.  cum  dileetus  9.  de  (id. 
instrum.  siendo  de  notar  que  después  de  la  con- 
clusión para  definitiva  ni  aun  de  oficio  puede  el 
juez  admitir  los  nuevos  documentos  que  tal  vez 
se  produjeren.  Bald.  á la  l.  últ.  col.  12.  versic. 
sed  dubüatur.  O.  tíe  edict.  .Dio.  Adrián,  toll.  y V. 
Alex.  consil.  43.  col,  últ-  vol.  4.  Nótese  también 
que  el  poderse  admitir  documentos  aules  de  la 
conclusión  en  causa  tiene  lugar  aunqueaquellos 
sean  contrarios á la  prueba  testimonial  ya  recibi- 
da por  la  partecontraria  Glos.  al  cap.  series,  detes- 
lib.  y lo  auolado  por  Baúl,  allí  col.  3.  — *Conc. 
la  1.  1.  lít.  13.  lib;  11.  Nov,  Rec.  la  cual,  des- 
pués de  establecer  que  á Jos  menores  y demás 
personas  ó corporaciones  prililegiadas  se  les 
permita  por  vía  de  restitución  , oponer  y pro- 
bar nuevas escepciones  aun  después  de  publica- 
das las  probanzas,  con  tal  que  lo  hagan  antes  de 
la  conclusión  para  definitiva,  y al  anadie  espre- 
sarnente  que  los  que  no  sean  menores  ó no  dis- 
fruten el  beneficio  de  restitución  , no  puedan  , 
hecha  la  publicación,  alegar  nueva  escepcion  al- 
guna para  ser  recibida á prueba,  concluye  con 
esta  notable  limitación : pero  por  confesión  de  par- 
te ó escritura  publícala  puedan  probar  ■;  cuyas  últi- 
mas palabras,  así  cuino  las  de  la  presente  ley  de: 
partida,  liabran  sin  duda  contribuido  á que  pre- 
valeciese la  práctica , que  el  Conde  de  la  Canuda 
califica  de  ilegal  é intolerable  ( n.°  17.  y siguien- 
tes cap.  11.  Part.  l."  Juicio  civil)  de  admitir  en 
cualquier  estado  del  juicio  y antes  de  suconclu.- 
sion  , lasescrituras  producidas  por  las  parles  sin 
exigir  á estas  el  juramento  de  haber  llegado  di- 
chas escrituras  nuevamente  á su  noticia,  ni  otro 
requisito,  ni  formalidad  alguna,  contra  loespre- 
saínente  dispuesto  en  las  II.  J.  tít.  3.  1.  2.  y 3. 
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jLElí  35.  Como  el  Judgador  deue  apremiar 

a los  Testigos  que  non  quieren  venir  a de - 
1 zir  el  testimonio. 

Testigos  es  cosa  de  que  se  puedeu  los  omes  co- 

tít.  7.  v 1. 2.  y 3.  tít.  9.  lib.  11.  Nov.  Rec.  Eslas 
previenen  del  modo  mas  terminante  y absoluto 
que  así  el  actor  como  el  reo  hayan  de  presentar 
respectivamente,  con  los  escritos  de  demanda 
ó contestación,  losdocumentoscon  que  intenten 
probar  el  primero  su  acción  y sus  escepciones 
e!  segundo;  y,  no  presentándolas,  pohiben  que 
Ies  seau  después  admitidas,  á menos  que  jure  el 
que  las  produjere  que  las  halló  nuevamente, y que 
antes  no  supo  de  ellas  ó no  las  pudo  haber:  y sin 
embargo  de  esto  , se  admiten  constantemente  y 
sin  diüciilad  las  escrituras  producidas  durante 
las  dilaciones  probatorias,  sin  que  a nadie  se 
exija  el  referido  juramento,  como  dijimos  en  la 
nota  218.  tít.  2.  de  esta  partida.  Es  verdad  que 
de  no  practicarse  así  y , reconociendo  las  leyes , 
como  reconocen,  á la  prueba  documental  como 
otra  de  Jas  pruebas  ordinarias  que  puedeu  mi- 
nistrarse en  el  juicio,  se  seguiría  que  no  pudiera 
existir  aquella  prueba  dentro  de  las  dilaciones 
probatorias,  sino  acompañada  del  requisito  del 
juramento:  pero  no  vemos  que  haya  gran  incon- 
veniente en  admitir  semejaute-conseeuencia,  ni 
de  otra  parte,  durante  las  espresadas  dilaciones 
dejarían  de  poder  y deberían  practicarse  los  co- 
tejos, ó compulsas  y reconocimientos  y demás 
diligencias  deaquellas  quese  reüeren  á !a  prue- 
ba documental.  De  todos  modos  , empero,  y por 
muy  general  y recibida  que  Sea  esa  práctica  de 
admitir  sin  el  juramento  las  escrituras  no  pre- 
sentadas con  la  demanda  ó contestación,  no  la 
consideramos  por  eso  menos  abusiva  y contraria 
á las  leyes  recopiladas  y mas  espresamente  á los 
artículos  4.  y 48.  del  Reglara,  prov.  para  la  ad- 
jniu.  dejus.  que  ordenan  la  puntual  observancia 
de  aquellas,  y reprueban  las  malas  práclicasiu- 
troducidas  y entre  ellas  muy  .especialmente  ¡a 
de  quenns  estamos  ocupando.  Algunoshan  que- 
rido distinguir,  para  cohonestarla,  dos  espe- 
cies de  documentos  ; y suponen  que  los  que  uo 
pueden  admitirse  sin  el  juramento,  no  habién- 
dose presentado  con  la  demanda  ó contestación, 
son  aquellos  con  quese  justifican  loshechos  prin- 
cipales y de  mas  bulto  en  los  que  directamente 
se  fundan  la  accionó  escepciones;  no  aquellos 
cotí  los  cuales  se  trate  de  probar  otros  hechos 
deciden  tal  es  ó secundarios  que  solo  indirecta- 
mente tiendan  á demostrar  el  derecho  respecti- 
vo de  las  partes  Jos  cuales , se  dice  bien  podrán 
articularse  y justificarse  por  medio  de  escrituras 
pi escotadas  durante  el  término  probatorio.  Pe- 
to semejante  distinción,  á mas  de  uo  resultar  de 
a eLl  a *as  recopiladas  ,1a  resiste  tuani- 


raunalracutc  mucho  aprouechar  cu  sus  pleytos. 

E porende  todo  orne  que  fuere  llamado  que  ven- 
ga atestiguar  por  otro  adelante  del  Judgador, 
deue  venir  a dezir  su  testimonio  de  lo  que  sabe. 
Ca  muéstrase  por  obediente  al  Jiicz,  aquel  que  lo 

tiestamente  el  claro  espíritu  de  las  mismas;  por- 
que esos  hechos  secundarios  ó accesorios,  no 
pueden  ser  otros  que  los  que  al  actor  le  conven- 
ga alegar  y probar,  vista  laconleslaeiondel  reo; 
ó le  convenga  á este  probar,  vista  la  réplica  del 
primero,  y los  que  uno  ni  otro  hubiesen  po- 
didido  prever  que  les  convendría  alegarlos , 
cuando  pusieron  su  demanda  ó contestación. 
Mas  aun  estos,  si  no  los  alegaren  en  los  referi- 
dos.escritos  de  réplica  ó duplica,  ya  no  les  es  lí- 
cito deducirlos  á prueba  ,durante!asdilaciones, 
porque  la  prueba  únicamente  puede  hacerse  so- 
' bre  lo  dicho  y alegado : y sí  fueren  hechos  dedu- 
cidos-en  Jos  escritos  respectivos  de  réplica  y du- 
plica, también  con  estos  habrán  debido  acom- 
pañarse las  escrituras  con  que  se  trate  de  justi- 
ficar aquellos  hechos,  ó deberá  prestarse  des- 
pees e¡  juramentode  nueva  noticia,  lo  mismo  que 
para  la  presentación  de  las  otras  con  que  se  tra- 
te de  probar  los  hechos  primordiales  en  que  se 
funden  directamente  la  acción  ó escepciones, 
d.  1.  3.  tít.  7.  lib.  lí.  No/.  Rec.  por  manera 
que  la  prohibición  de  admitir  escrituras  des- 
pués de  la  conclusión  para  prueba  , sino  pres- 
ta el  juramento  la  parte  que  las  produce,  es  tan 
general  como  terminante  y comprende  toda 
suerte  de  documentos,  sean  cuales  fueren  los 
hechos  que  con  ellos  se  trate  de  justificar , y iá 
presente  ley  dePartida  como  la  citada  1.  1.  tü. 
13.  lib.  lí.  Nov.  Rec-,  al  declarar  que  después 
de  publicadas  las  probanzas  puedan  admitirse 
escrituras,  debe  entenderseque  las  a don  ten  con 
.tal  que  se  preste  el  correspondiente  juramento  ; 
limitación  á la  cual  directa  ni  indirectamente  se 
opone  la  letra  ni  el  espíritu  délos  dos  textos  es 
presados. 

Lo  dicho  con  respecto  al  derecho  de  presentar 
escrituras  puede  y debe  aplicarse  también  at 
derecho  que  lieue  el  demandado  de  oponer  es- 
cepciones, relativamente  al  cual  podría  resultar 
alguna  contradicción  entre  la  1. 1.  tít.  7.  lib.  J (. 
Nov.  Rec.  y la  precitada).  í.  tít.  13.,  sise  enten- 
día esta  última  en  su  sentido  riguroso  y absolu 
to;  esto  es,  en  el  de  que,  pues  á las  personas  pr  i- 
vilegiadas, como  á las  que  no  luson  , se  les  per- 
mite probar  después  de  publicados  los  testigos  , 
á estos  con  escrituras  y á aquellos  con  nuevos 
testigos,  las  nuevas  escepciones  que  hubieren 
opuesto,  luego  las  habrán  podido  oponer  des- 
pués de  conclusos  los  autos  para  prueba  , ya 
que  solo  así  podrían  llamarse  nuevas:  lo  que  efec- 
tivamente es  así,  pero  entendiéndoseque  las  es- 
cepciones, después  de  pasados  los  lérmiuos  pa- 
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íaze.  E domas  faze  merced  (I  77) , diziendo  la  ver- 
dad. E si  alguno  fuesse  rebelde,  que  non  quisies- 
se  venir  a dezir  su  testimonio,  puédelo  el  Juez 
apremiar  , faziendole  prendar  (178)  fasta  que 
venga.  Empero  si  alguno,  quisiessen  aduzir  por 
testigo  en  juyzio,  fuesse  tan  viejo  que  ouiesse  de 
setenta  anos  (179)  arriba,  oque  fuesse  Caualle- 
ro  (180)  que  estuíiiesse  en  la  Frontera,  o en  otro 
seruicio  del  Rey,  de  que  non  osasse  partirse  siu 
su  mandado,  o fuesse  Juez  de  algún  Lugar,  o 
fuesse  Cabdillo  por  fazer  licuar  viandas  a hues- 
tes, e guiar  recuas ; o el  que  fvesse  en  romería ; 
ningunos  destos  sobredichos,  mientras  estos  em- 
bargos ouieren,  non  deuen  ser  apremiados  que 
vengan  a testiguar  en  juyzio,  si  ellos  non  lo  qui- 

rentorios  que  para  oponerlas  están  señalados, 
podrán  únicamente  oponerse,  con  el  juramen- 
to de  nueva  noticia , á tenor  de  lo  espresamente 
dispuesto  por  d.  1.  l.tít.  7.  y V.  lo  dicho  en  la 
adic.  á la  nota  37.  tít.  3.  de  esta  Partida. 

Y nótese  finalmente  que  el  reprobar  aquí  en 
términos  tan  absolutos  la  práctica  de  admitir  es- 
crituras ó documentos  después  de  la  demanda  ó' 
contestación  sin  exigir  el  juramento,  en  nada  se 
opone  á lo  que  de  la  misma  práctica  dijimos  en 
d.  nota  218.  tít.  2.  de  esta  Parí. donde  la  califica- 
mos de  justa  y equitativa;  porque,  en  electo,  en 
algunos  , aunque  pocos  casos  la  consideramos 
tal:  mas  esto  do  hace  que  deje  de  ser  contraria 
á una  ley  clara  y terminante;y  por  consiguien- 
te de  muy  mal  ejemplo  , así  para  los  jueces  que 
de  este  modo  se  acostumbran  á infringir  las  le- 
yes bajo  pretestos  especiosos,  como  para  los  par- 
ticulares que  se  acostumbran  también  á verlas 
infringidas  por  los  mismos  que  deberían  celar 
su  observancia  y cumplimiento,  V.  Conde  de  la 
Cañada  lugar  antes  citado. 

(177)  Y los  que  se  re  traben  de  dar  su  testi- 
monio, se  hacen  responsables  de  los  perjuicios 
que  de  ello  se  sigan  á !a  parte  , 1.  iO.  §.  últ.  D. 
de  eáend.  y fundados  en  el  mismo  texto  ¡o  pro- 
pio opinan  Baid.aili,  Ang.  y Paul,  de  Castro  y V. 
Jas.  Pero  el  que  se  resiste  á declarar  lo  que  sabe 
¿iucurre  también  en  el  delito  de  falsedad?  V.  ¡o 
anotado  por  Bald.  á la  1.  S.  C.  de  Episc.  et  oleric. 
y al  cap.  |.  si  de  invest.  int.  dom.  et  vasall.  y á la 
1-  11.  col.  7.  C.  de  his  qui  accus.  non  poss.  donde 
resuelve  que  deberá  ser  castigado  como  falsario 
ei  testigo  que  se  denegare  á declarar  ó se  oculta- 
re después  de  ser  juramentado , mas  no  si  lo  hi- 
ciere antes  de  prestado  el  juramento ; en  cuyo 
sentido  debe  entenderse  lo  dicho  por  Inoc.  al 

cap.  t.  de  crim.  fals.  Por  lo  que  hace  á la  respon- 
sabilidad en  que  incurren  los  que,  en  perjuicio 
de  tercero , ocultan  algún  documento  . V.  Glos 


siessen  fazer  de  su  grado.  Esso  mismo  dezimos 
del  que  ouiesse  tan  gran  enemistad  (t  82) , que 
non  pndiesse  yr  siu  algún  peligro  de  si , a dar 
testimonio  a lugar  do  fuesse  emplazado  para  de- 
zirlo.  E el  que  fuesse  enfermo  (182)  de  gran  en- 
fermedad. Otrosí  dezimos  que  Arzobispo  (18l>), 
nin  Obispo;  nin  Perlado  de  Santa  Iglesia,  que 
tuuiesse  gran  lugar,  nin  los  Ricos  omes  (184) 
honrrados , nin  mugeres  lionrradas ; ningunos 
destos  non  deuen  ser  apremiados  que  vengan  de- 
zir su  testimonio  en  juyzio.  Pero  el  Judgador 
aute  quien  fueren  nombradas  tales  persopas  co- 
mo estas  por  testigos,  si  el  pleyto  fuere  granado, 
e non  se  pudiere  saber  la  verdad,  si  non  por  es- 
tos testigos ; entouce  el  Judgador  deue  ir  el  mis- 

y Bald.  á la  t.  14.  C-  ad.  Leg.  Cornel.  de  fals.  Y 
volviendo  á los  testigos  , es  digno  de  notarse  lo 
que  espresa  S.  Tomás  2. 2.  quest.  70.  art.  1 . , es  á 
saber  , que  nadie  está  obligado  á declarar  hechos 
ocultos  de  personas  que  antes  no  hayan  sido  in- 
fames ; io  que  debe  tenerse  presente  á propósito 
de  los  edictos  que  espiden  los  prelados  mandan, 
do  que  se  denuncie  á los  crimínales  : y añade  el 
propio  Santo  allí  que  nadie  asimismo  está  obli- 
gado á revelar  lo  que  un  amigo  le  ha  dicho  en 
confianza  , aunque  lo  mande  un  superior;  por- 
que el  guardar  fidelidad  es  de  derecho  natural 
á menos  que  sea  en  alguno  de  aquellos  casos  dt: 
escepcion,  en  que  se  debe  violar  el  secreto  , co- 
mo si  se  tratase  de  causar  un  grave  daño  al  pií_ 
biieo  , bien  fuese  espiritual  ó corporal , ó de  per. 
judicar  considerablemente  á nn  particular  ii 
otras  cosas  semejantes  que  todos  están  obligados 
á denunciar  ó revelar. 

(178)  Puede  , pues  , compelerse  á los  designa- 
dos para  declarar  como  testigos,  lomándoles 
prendas,  según  la  Glos.  ad.  1. 19.  C.  de  testib.  y 
Azou  in  swnma  col.  1 . d.  tít.  y esto  es  por  lo  que 
debe  empezarse,  sin  perjuicio  de  encarcelarlos  ó 
tynplear  otros  medios  para  compeler  á los  reni- 
tentes.—*Conc.  1.1.  til.  11.  Jíb.  ii.Nov.llecop. 

(179)  Cono.  1.  8.  D.  de  testib. 

(180)  Conc.  1.  3.  §-  (i-  B-  de  testib. 

(181)  Añád.  cap.  ex  parte  47  de  appell.  cap  .hor- 
tamur  y Glos.  allí  3.  q.  9.  y cap.  accedms , ut  lit 
non  contest. 

(182)  Añád.  cap.  si  qui  testium  8.  d.  tít. 

(1S3)  Añád.  cap.  ñeque  honore  11.  quest.  l.y 

aul lien t.  sed  judex.  C.  de  Episc.  et  cleric.  y Spe- 
eul.  lí t.  de  teste  § quatuor col-pouúlt.  veis,  potest. 
eliam. 

(184)  Añad.  1.  15.  D.  dejurejur.  I.  22.  tít.  2.  de 
esta  Partida,  Novell.  123.  tít.  G.  cap.  7.  collat.  9. 
y acerca  de  cuales  sean  los  llamados  rico  hom- 
. hres , V.  1.  tO.  tít.  25.  Part.  4. 
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mo (4 88)  al  Jugar  do  fueren  , c*  rescebir  su  testi- 
monio, faziendolo  cscrcuir : e olios  deuenle  ílezi i 
la  verdad  quo  onde  supieren  del  pleyto.  E si  el 
pleyLo  non  fuere  granado , puede  c!  Judgador  en- 
biar  alia  a su  Escriuauo,  que  reciba  los  dichos 
dellos,  e los  escriua  : e seyendo  los  testigos  reee- 
bidos  en  esta  manera,  tanto  vale  como  si  ellos 
mismos  ouiessen  venido  , a dar  su  testimonio  en 
juyzio: 

(185)  Téngase  presente  lo  anotado  á la  1.  22. 
tit.  1 1.  de  esta  Partida,  nota  172.  allí. 

(188)  Corte.  Novell.  90.  tít.2.  cap.  8.  vollat.  7. 
v apruébase  aquí  la  opiuion  de  Azon  in  summa 
C.  delestib.  y de  la  Otos.  ad.  Novell.  90.  la  cual 
da  ¡a  razón  por  la  que  no  se  obliga  al  corredor 
á declarar  como  testigo  , sino  queriéndolo  en- 
trambas parles  ; es  á saber  , porque  el  corredor 
habrá  recibido  tal  vez  su  salario  por  el  negocio 
deque  se  líala  , y por  consiguiente  tendrá  un 
interés  en  que  dicho  negocio  se  lleve  á efecto, 
como  ío  tendría  asimismo  , aunque  nada  hubie- 
se percibido  , por  que  siempre  esperaría  cobrar 
el  precio  de  su  trabajo , y temería  perderlo  si 
declarase  contra  ta  validez  del  negocio  en  que 
hubiese  intervenido.  Esta  razón.,  empero  , seria 
aplicable  del  mismo  modo  al  corredor  qne  se  re- 
sistiese á declarar,  como  al  que  voluntariamen- 
te  se  prestase  á hacerlo;  por  ¡o  que  parece  no 
debería  admitírsele  aunque  quisiese  declarar,  si 
entrambas  partes  no  lo  consintiesen:  y así  lo 
pretendía  la  Glos.  á la  Novel!.  73.  tít.  2.  cap.  7- 
§ 1.  collal.  G.  y Joan  de  Imol.  al  cap.  dilectorum 
col.  2.  de  testib  coqend.  doude  dice  que  esía  fue  la 
opimon  de  Juan  Andr.  contra  la  Glos.  á d.  No- 
vell. 90.  según  la  cual  debe  ser  admitido  el  cor- 
redor, cuando  voluntariamente  se  prestan  de- 
clarar, aunque  se  oponga  á ello  una  de  las  partes: 
añadiendo  lmo!.  en  el  lugar  citado  qne  su  Opi- 
nión está  confirmada  por  el  cap.  I.  de  teslib.  y 
Glos.  pemil!,  allí:  y lo  propio  pretenden  Antón, 
de  Butr.  á d.  cap.  dilectorum  Cardin  y Felin. 
Barí,  á la  1.  10.  C.  de  testib.  y Ales,  consil.  13. 
vol.  1.  consil.  128,  vol.  2.  y consil.  153.  col.  3. 
voh  5.  Como  quiera,  empero,  nuestra  ley  aquí 
bien  terminantemente  dispone  que,  presándo- 
se el  corredor  de  su  voluntad  á declarar,  debe 
admitirse  su  testimonio,  aunque  una  de  las  par- 
les se  oponga  á ello  , aprobándose  así  la  opÍDÍon 
de  d.  Glos.  á la  Novell.  90.  por  donde,  puede 
decirse  que  tal  vez  la  razón  en  que  semejante 
disposición  se  funda  no  será  la  que  traed.  Glos. 
y antes  se  lia  esplicado  ; sino  la  de  considerarse 
que  se  hace  injuria  al  corredor  por  la  parte  que 
no  se  adhiere  á lo  que  él  declarare  después  de 
haber  confiado  eu  él  como  mediador  al  celebrar 
el  contrato ; en  cuyo  concepto  parecería  que 
nuestra  ley  habría  querido  dejar  al  arbitrio  ó 


I'EY  3(¡.  (¡re  numera  el  Corredor  (leve, 
dar  testimonio  de.  lo  que  vendióte. 

Nasciendo  contienda  entre  algunos  sobre  cosa 
que  fuesse  vendida  por  mano  de  Corredor , si 
aquellos  entre  quien  es  la  contienda  se  auinie- 
ren,  que  el  Corredor  (1SG)  de  su  testimonio  sobre 
aquella  cosa,  deue  el  Judgador  apremiarle  que 
venga  a dar  testimonio  ante  el,  de  lo  que  sabe. 

delicadeza  del  mismo  corredor  el  declarar  ó de- 
jar de  hacerlo,  á pesar  de  verse  así  desairado  por 
una  de  las  partes  : y por  esto  establecería  que 
en  tal  caso  , queriendo  él  , se  le  admitiese , aun 
contradiciéudolo  la  parle.  Mas  adviértase  de  to- 
dos modos  que  , á pesar  de  la  esplícacion  que 
acaba  de  darse  , uo  deja  de  quedar  en  pié  la  di- 
ficultad propuesta  por  la  Glos.  á d.  Novell.  73. 
es  á saber,  que  en  el  caso  de  que  se  habla  aquí 
se  admitirá  al  corredor,  en  cierto  modo  , como 
testigo  eu  provecho  propio:  por  lo  que  quizás 
debería  entendérse  lo  dispuesto  en  nuestra  ley 
con  cierta  limitación  , y decirse  que  , oponién- 
dose una  de  las  partes,  se  admitirá  al  corredor 
como  testigo  ministrado  por  la  otra,  cuando  es- 
ta fuere  la  qne  impugne  la  validez  del  contrato 
6 cuaudo  se  le  ministrare  para  declarar  sobre  los 
hechos  que  precedieron  a!  contrato  y no  sobre 
las  circunstancias  que  se  refieren  á la  perfección 
del  mismo  , ó , eu  otra  manera  , siempre  que 
cesare  la  sospecha  de  afección  qne  , según  se  ha 
dicho,  puede  suponerse  en  el  corredor  á favor 
de  la  validez  y subsistencia  de!  contrato^  en 
cuanto  de  esta  depende  el  que  se  le  pague  su  sa- 
lario : y así  lo  pretende  Salic.  á la  1.  10.  D.  de. 
testib. : bien  que  tal  vez  habría  alguna  dificultad 
en  admitir  la  referida  distinción,  ya  por  los  tér- 
minos generales  y absolutos  en  que  nuestra  lev 
aquí  se  espresá,  ya  también  porque  no  debe 
presumirse  que  un  corredor  perjure  fácilmen- 
te por  el  insignificante  lucro  que  puede  esperar 
de  cada  negocio  en  que  interviene  : V.  1.  18.  de 
este  til.  y lo  anotado  allí : y añad.  Bald.  y Salic. 
á la  1.  10.  G.  de  teslib.  y lo  que  respecto  de  tas 
declaraciones  de  los  corredores  se  establece  eo 
la  i.  114  del  Cuaderno  de  las  Alcabalas.  — * Y V. 
también  los  §§.  3 y4. 1.17.  tít. 4.  lib.  9.  Noy.  íteeop. 
en  la  cual  se  declaraba  que  , en  caso  de  discordia 
entre  los  que  celebraron  el  contrato  acerca  los 
teroñuos  en  que  se  hizo,  haya  de  estarsoá  lo  que 
resulte  del  libro  del  corredor.  Pero  no  intervi- 
niendo los  corredores  mas  que  en  ios  negocios 
ó contratos  mercantiles  y rigiendo  para  estos  el 
derecho  comuu  , de  nada  serviría  boy  lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley  de  Partida  ni  en  la  ci- 
tada de  la  Nov.  Recop.  sino  que  debería  estarse 
á lo  dispuesto  por  los  artículos  61.  107.  IOS.  y 
109.  del  Código  de  comercio.  Tal  vez  , empero, 


Mas  si  a la  viia  parte  pluguiere,. c a la  otra  non  ; 
estonce  non  deiré  ser  apremiado  que  (liga  su  tes- 
timonio, si  el  de  sir  grado  non  quisiere  venir  a 

(le¿if!o-  ¿ 
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fjií't  ds'?,-  Que  el  Judgador  deue  poner  plazo 
a las  pqr\es,  a que  vengan  a oyr  los  dichas'  ' 

■ , . /fi  ae  los  testigos. 

Pues  que,)'ol  Judgador  ouiere  recebidos  ios  di- 
chos de  losntestigos;  e fueren  passadoslos  plazos, 
de  que  de- «uso  fablamos,  deue  llamar  las  par- 
tes (187), "’íd señalarles  dia  a que  vengan  a oyr  lo 
que  dixerórfíl'os  testigos.  E si-  por  auentura  alguna 
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dedas  partes  fuesse  rebelde,  enon  quisiesse  vertir 
por  esso  non  deue  el  Judgador  dexar  de  publicar 
los  dichos  (183)  de  los  testigos,  si  la  otra  parte 
qué  fue  obediente  lo  demandare.  Otrosí  deue  dar 
traslado-  dé  los  dichos  de  los  testigos  a las  partes, 
porqfdfe  el  demandador  pueda  ver,  si  ha  pronado 
sn.iritencion,  y el  demandado  se  pueda  acordar/ 
si  ha,  do  dezir  alguna  cosa  contra  ellos,  E después 
que  los  dichos  délos  testigos  fueren  assi  publica- 
dos , si  alguna  de  las  partes  quisiesse  despules 
desto  aduzir  otras. prpeu, as,  para  prouar  aquella 
cosa  misma,  en  que  a-uian  dicho  los  primeros, 
nomgelas  deue  el  Judgador  recebir  (189)  fueras 
ende  quando  alguDa  de  las  partes  quisiesse  pro- 


y  por  igiuíl'datl  de  razón  sería  apíicáble  lo  dis- 
puesto ■ aq'iít  á toa  que  eó  calidad  de  agentes  ó 
mediadórétHu'ibiesen  intervenido  en  Giras  ven- 
tas ó negocios  que  uo  fuesen  mercantiles- 

(187)  Y basta  mna  sola  citación  para  hacer  esa 
pnbIicacioil>de'  probanzas , aunque  no  se  haya 
esprésadoque  el  plazo  concedido  debiese  enten- 
derse perentorio,  según  Juan  Andr.  a!  cap.  con t 
suluit  col.  1.  de.  offiC.  dehg. — * V.  1.  3.  tit.  1-5. 
1 ib,  11.  Nov.  Rec. 

(188)  Y acerca  el  modo  como  debe  proceder- 
se á hacer  la  publicación  , V.  Specn!.  tít.  de  tes- 
te  § satis  uiilüer  col.  1.  infiriéndose  también  de 
lo  dispuesto  aquí  no  ser  necesario  que  e!  juez  ú 
otro  por  él  lea  materialmente  en  presencia  de 
las  partes  las  declaraciones  de  los  testigos  , sino 
que  basta  que  el  juez  provea  que  se  hayan  por 
publicadas  las  probanzas  y que  se  comuniquen 
estas  á las  partes;  como  se  lee  también  en  Juan 
Andr.  adic.  á Specul.  lugar  antes  citado  adic.  2. 


este,  mismo  til..  [V.  1.2.  tít.  16.  lib.  11. 'Noy 
Rec.  ];  V.  Ang.  en  su  tratado  maleficior.  vers.  qui 
judex  dklum  processum  publicavit , donde  después 
de  Saljc.  conciba  aquellas  encontradas  opinio- 
nes, diciendo  que,  porda  falla  de  previa  publi- 
cación, de  probanzas , será  nula  la  sentencia, 
ctumdo  se  hubiere  apelado  de  ella  ; pero  no, 
cuando  no  se  hubiere  apelado.  Por  lo  que  mira 
á si  las  probanzas  no  publicadas  hacen  fe  en 
juicio  , V.  á Abb.  al  c?p.  causam  quee  1 1.  de  tcstib_ 
y al  cap.  ínter  dilectos  10.  nolab-  de  (id.instrum. 
y Bald.  á la  l.  3.  coi.  S.  C-  de  reb,  c red.  y á la  1.  G. 
C,  de  repudie,  donde  se  adoptan  contrarias  opi- 
niones , de  las  cuales  me  p«rece  la  mas  plausi- 
ble la  de  Abb.  á d.  cap.  causam  quee  Col.  2.  , 
donde  dice  que,  aun  no  siendo  publicadas  las 
pruebas , hac.en  fe  .no  solo  ante  el  mismo  juez 
que  las  ha  recibido  ó ante  el  que  se  ha  subro- 
gado-en  su  lugar,  sino  ante  cualquiera  otro, 
V.  al  mismo  allí. 


siendo  de  notar  que  no  es  necesaria  ia  publica- 
ción de  probanzas  en  aquellos  casos  en  que  los 
testigos  se  han  examinado  públicamente  y en 
presencia  de  entrambas  partes  [como  sucede, 
contra  la  regla  general,  en  los  pleitos  de  menor 
cuantía  , art.  10  de  la  ley  de  10  de  enero  de  1S3&, 
y también  con  los  testigos  ministrados  y recibi- 
dos en  el  plenario  en  las  causas  criminales  , dis- 
posición S.1  art.  51.  regl^m.  prov.  para  la  admití-, 
de  just.  ] Bald.  á la  anlhen't.  si  qms  in  aliquo  col. 
3.  C.  dn  edend.  Adviértase  también  que  en  ir.s 
causas  criminales  es  necesaria  aquella  publica- 
ción [ es  decir  , la  de  las  pruebas  ó testigos  de! 
sumario , pues  las  demás  ya  son  publicas  de  su- 
yo , A . la  adic.  antee,  j aun  eD  aquellos  casos  en 
que  se  procede  sin  figura  de  juicio,  Bart.  á la 
oxleavag,  a d reprimendum , en  ia  glos.  á la  pala- 
bra publica  tionem.  Y ¿dehe  considerarse  tan  subs- 
tancial la  publicación  de  probanzas  , que  sea 
nula  la  sentencia  que  , sin  preceder  aquella  , se 
hubiere  proferido?  Así  lo  pretende  la  Glos.  á la 
I.  (,.  da  sentent.  pero  lo  contrario  sienten  Bart. 
y Bald  - allí , como  se  ha  dicho  en  la  nota  172  de 


(189)  Entiéndase  en.  los  pleitos  ó causas  civi- 
les; pues  tu  los  crinticales,  ya  se  proceda  por 
vía  de  acusación  ó ya  de  oficio  y por  via  depes-' 
quisa , pueden  ministrarse  testigos  , aun  después 
de  la  publicación , así  por  el  acusador,  corno  por 
el  acusado  en  su  defensa  , según  Bart.  á la  1.  I.  §■ 
últ.  D.  de  queest.  y a la  aulhent.  atquiseviel  C-  de 
probat.  V.  Ang.  tratad,  matufie,  vers.  qui  jwlc.x 
dictum  processum  publicavit.  Y oíros  varios  casos 
en  que  se  admiten  también  pruebas,  ano  des- 
pués de  la  publicación,  pueden  verse eu  Specul. 
tít.  de  teste  §.  salís  ulililer  y Abb.  al  cap.  frutar- 
nitatis  y cap.  series  d.  tít.  y V.  I.  39.  de  este  tít.- 
*En  las  causas  criminales  la  verdadera  publica- 
ción de  probanzas  es  la  que  se  verifica  cuando 
se  elevan  aquellas  á plenario,  y. se  recíbela  con- 
fesión con  cargos  á fos  procesados , en  cuyo  acto 
deben  leérseles  íntegramente  todas  las  declara- 
ciones y documentos  en  que  se  funden  los  car- 
gos, y los  nombres  de  los  testigos:  art.  9.  Re- 
glara. prov.  para  ia  admití,  de  just.  y á esto  se 
refiere  nuestro  glosador  aquí,  cuando  dice  que 
ec  las  causas  criminales  pueden  ministrarse  t«s- 
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uar  cou  oíros  testigos , qm  aquello  que  testigua 
ron  los  primeros  contra  el,  fuesse  mentira  (190), 

tigos  después  de  la  publicación  de  las  pruebas, 
esto  es  después  de  publicadas  las  que  resulten 
dd  sumario;  pues,  una  vez  unidas  ai  proceso  y 
consiguientemente  publicadas  las  que  se  bubie 
ren  ministrado  en  el  plenario,  así  por  el  acusa- 
dor corno  por  el  acusado,  ni  al  uno  ni  al  otro  le 
será  permitido  el  proponerlas  y ministrarlas 
de  nuevo:  ni  en  segunda  ó tercera  instancia  se 
les  admitirán  las  que  ofrecieren  sobre  estrenaos 
idénticos  ó contrarios  á aquellos  sobre  los  cuales 
hayan  sido  recibidos  testigoseu  primera,  porque 
espesamente  lo  prohíben  la  i.  39.  de  este  tít.  y 
la  6.  tít.  10.  lib.  11.  Nov.  Recop.  en  las  que  no  se 
distingue  entre  las  causas  civiles  y criminales  , 
antes  al  coulrario.se  funda  dicha  prohibición  en 
una  razón  que  á toda  clase  de  negocios  es  exac- 
tamente aplicable ; cual  es  el  inminente  peligro 
de  soborno,  y corrupción  de  testigos  que  impor- 
tada el  conceder  á las  partes  la  facultad  de  jus- 
tificar lo  contrario  de  lo  que,  en  perjuicio  de 
las  mismas  estuviese  ya  justificado,  ó ensayar 
nuevas  pruebas  sobre  aquello  mismo  que  no  hu- 
biesen podido  probar  por  medio  de  sus  testigos, 
á pesar  de  haberlo  articulado  eu  Ia  instancia. 

(190)  Así,  pues,  aun  después  de  publieadaslas 
probanzas  pueden  ministrarse  testigos  para  pro- 
bar la  falsedad  de  los  dichos  de  los  que  ya  se  han 
examinado,  y aunque  no  se  alegue  contra  ellos 
corrupción  ó soborno,  como  se  infiere  de  las 
palabras  alternativas  de  esta  nuestra  ley:  que... 
fuesse  mentira  ó que  lo  fizieron  por  auer  ó por  otra 
c osa  etc.  mas  debe  bieu  advertirse  que  tan  solo 
se  admitirá  la  prueba  de  falsedad,  indirecta  , co- 
mo por  medio  de  coartada,  justificando  que  el 
testigo  se  bailaba  en  un  lugar  cuando  se  verifi- 
có el  hecho  que  dice  haber  presenciado  en  otro, 
etc.  á tenor  de  lo  prevenido  en  la  decretal  ex  te- 
nore,  de  testib.-,  directamente,  empero,  no  se 
permitiría  probar  la  falsedad,  á menos  que  se 
ofreciese  probar  también  el  soborno,  según  la 
Glos.  á la  Clement.  2.  d,  tít.  y V-  Abb.  al  eap. 
licet  deprobat.  col.  7.  y 8.  y FelÍH.col.  17.  y 18. — 
*La  1.  1.  tít.  12.  lib.  II.  Nov.  Rec.  concede  para 
proponer  las  tachas,  así  contra  las  personas, 
como  contra  los  dichos  de  los  testigos , el  tér- 
mino de  los  seis  dias  siguientes^!  de  la  notifica- 
ción de  la  publicación  de  probanzas  ;y  para  pro- 
bar las  que  se  hubieren  propuesto , siendo  con- 
ducentes, previene  que  pueda  concederse  un 
término  perentorio  y que  no  esceda  la  mitad  del 
que  se  hubiere  concedido  para  Ja  prueba  prin- , 
cipal,  todo  lo  cual  debe  entenderse  limitada- 
mente dispuesto  para  los  pleitos  ó causas  civiles: 
pues  en  las  criminales  previene  la  disposición 
- art.  51.  .Reglam.prov.  para  la  adenin.  de  just. 
que  si  alguna  ele  las  partes  quisiere  oponer  tá* 


o que  lo  fizieron  pov  auer,  o por  oirá  cosa  qnal  ¡' 
quier  que  les  dieron , o que  les  prometieron  de  : 

'i 

chas  á los  testigos  nuevos  presenlados  en  el  pie-  , 
nario  por  la  contraria,  deberá  oponerlas  den- 
tro de  los  tres  dias  siguientes  á aquel  en  que  di- 
chos testigos  hubieren  prestado  sus  declaracio- 
nes ; y para  probarlas  utilizará  lo  que  tal  vez fal  ■ 
tare  del  término  probatorio  concedido  para  lo 
principa  I , ó se  ampliará  este  ó se  concederá  otro 
que  en  niogun  caso  podrá  esceder  de  la  mitad 
del  primero,  lo  mismo  que  eu  los  .negocios  ci- 
viles. Las  lachas  que  se  quieran  oponer  á los  tes- 
tigos de!  sumario,  deberán  articularse  con  la 
prueba  principal  de  acusación  ó «¡le-, defensa  y 
justificarse  dentro  el  término  que  concede  para 
aquella  ia  disposición  7a, d,  art.  51.  reglara.  prov. 
El  término,  empero,  de  seis  dias  concedido  por 
la  ley  para  proponer  las  tachas  ¿deberá  empe- 
zará contarse  desde  ia  notificación. ¡ele  la  publi- 
cación de  probanzas,  tan  fatal  mente,  ;ast  para  el 
actor  como  para  el  reo,  de  suerte  que  corra  pa- 
ra este  último,  aun  cuando  dentro  de  él  no  hu- 
biere obtenido  los  autos  para  enterarse  de  las 
declaraciones  de  los  testigos?  Algunos  prácticos, 
y entre  ellos  el  Conde  de  la  Cañada  n°.  67.  cap. 
10.  Parí.  1.  Juicio  civil,  han  pretendido  (y  no 
pocos  tribunales  así  lo  han  observado)  que  la 
concesión  del  término  para  lachar  no  debia  en- 
tenderse estricta  y literalmente , «sino  de  un 
modo  efectivo  y positivo,  sin  que  puedan  empe- 
zar á correr  los  seis,  dias  sino desdeaquel  tiem- 
po eu  que  las  partes  hayan  visto  los  testigos  que 
declaran  en  probanza  contraria  y combinado  sus 
dichos  para  asegurarse  de  la  calidad  y vicios  de 
sus  personas , de  la  falsedad  que  contengan  sus 
declaraciones,  y del  medio  de  probarlas;  pues 
de  otro  modo  correría  el  término  de  los  seis  dias 
contra  el  ignoranteó  impedido.»  y lo  mismo  pre- 
tenden los  SS.  Goyena  y Aguirre,  Febrero  refor- 
mado §§.  5216.  y*siguientes  sección  2a.  til.  70. 
lib.  3.  arguyendo  por  las  propias  razones  de 
equidad;  y alegando  las  leyes  anteriores  á la  de 
Novísima  antes  citada,  que  cita  también  el  Con- 
de de  la  Cañada  y son  la  1.  1 . tít.  4.  lib.  3.  Orde- 
nara, Real,  y la  37.  del  presente  tít.  y Partida, 
las  cuales  cuentan  el  término  para  poner  lachas, 
desde  que  se  ha  dado  á las  parles  copia  ó traslado 
de  las  pruebas  ministradas;  y como  sin  ha- 
berlas visto  y examinado  no  podrían  oponerse 
aquellas,  por  lo  menos  la  de  falsedad  , pudiera 
tal  vez  pretenderse  con  dd.  SS.  Goyena  y Aguir- 
re  que , al  señalar  la  ley  recopilada  el  término 
para  lachar  y al  disponer  que  empieze  á correr 
después  de  hecha  la  publicación  y notificada  es- 
tá á las  partes,  habrá  querido  decir  después  de 
comunicada  la  prueba  para  alegar,  en  fuerza  de 
la  publicación.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zuñiga  cap. 
10.  sec.  4.  Part.  1.  Bifiliot.  judie,  impugna  la  re- 
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dar.  ca  sobre  tal  r*z<»  como  esta  bieo  los  po- 
dría adnzir,  0 ddtiengelos  caber.  Otrosí  dezimos , 
que  aquel  que  aduxo  los  primeros  testigos,  puede 
aduzir  otros  * tí  quisiere , contra  estos  que  eran 
aduchos  contra  el , para  desecharlos  mas  dende 
adelante  (191)  üon  puede  aduzir  otros  testigos 
ninguna  de  las  partes. 

ferida  opinión  dicendo  no  haber  razón  para  in- 
terpretar la  ley  como  lo  hacen  los  citados  AA. 
porque  las  partes  tieuen  derecho  para  presen- 
ciar el  juramento  de  los  testigos  y pueden  en- 
tonces instruirse  de  sus  notnbres  y averiguar 
sus  calidades  y circunstancias  y tachas  legales 
para  proponerlas  dentro  del  término  concedido 
porta  ley.  «Suponer»  añade  «que  se  necesita 
instruirse  de  las  declaraciones,  para  averiguar  si 
contienen  algún  hecho  falso  y prepararse  á re- 
batirlo es  suponer  que  puede  ministrarse  una 
prueba  derechamente  conlrarjfi  á lo  justificado 
en  autos  en  el  término  competente,  lo  cual  está 
prohibido  por  la  ley.»  Pero  se  ha  olvidado,  al 
decir  esto,  que  lo  que  la  ley  prohíbe  es  efectiva- 
mente probar  hechos  directamente  contrarios  á 
los  que  ya  han  sido  deducidos  en  los  autos,  mas 
no  el  destruir  estos  úl  timos  por  medios  indirec- 
tos que,  á pesar  de  ser  tales,  los  esciuyan  ente- 
ramente, como  por  ejemplo,  prohar  por  medio 
de  una  coartada  que  el  testigo  no  pudo  halla- 
se en  el  lugar  y ocasión  en  que  dice  haber  pre- 
senciado el  hecho  que  declara  : estas  y semejan- 
tes pruebas  en  tanto  el  derecho  las  admite,  co- 
mo que  otramente  no  se  sabría  en  que  pudiesen 
consistir  las  tachas  contra  los  dichos  de  los  testi- 
gos, espresamente  autorizadas  y admitidas  por  la 
ley  recopilada;  y como  mal  podrían  los  dichos 
tacharse,  si  antes  no  se  hubiesen  visto  y exami- 
nado ,es  evidente  que  eí  derecho  de  oponer  ta- 
chas supone  en  realidad  el  de  instruirse  de  las^ 
pruebas  ó declaraciones  recibidas,  sin  que  esto 
sea  autorizar  pruebas  derechamente  contrarias 
á las  ministradas , en  el  sentido  en  que  lo  dice  el 
Sr.  Ortiz  de  Zúaiga;  cuyas  observaciones  serian 
del  todo  exactas  y oportunas,  si  !a  ley  no  admi- 
tiese otras  tachas  que  las  que  se  oponen  contra 
las  personas;  para  oponer  las  cuales  bastaría  en 
efecto  el  haber  conocido  á los  testigos  en  el  acto 
de  ser  juramentados.  A pesar  de  estas  razones 
que  prueban  eviden  teme  ntela  conveniencia  ó por 
mejor  decir  la  necesidad  de  que  no  se  empieze  á 
contar  desde  la  notificación  el  término  de  seis 
dias  concedido  ¿ las  partes  para  oponer  las  ta- 
chas á los  testigos, es  digno  de  notarse  el  modoes- 
plicitoy  terminante  eo»  que  seespresa  la  ley  re- 
copilada previniendo  que  dichos  seis  diasempie- 
2eu  á contarse  desde  el  día  de.  la  notificación  del 
auto  de  publicación  de  probanzas:  por  lo  cual  y 
á fi  n de  e v i tar  el  conflicto  que  viene  á resultar  en 
los  casos  en  que,  habiéndose  comunicado  los  au- 


lífülf  38.  Que  fuerza  han  ante  los  Juezes  los 

dichos  de  los  Testigos , recibidos  por  los 
Auenidores . 

j 

Meten  a las  vegadas  los  omes  contiendas 
queban,  en  mano  de  auenidores  (192)',  e adu- 
zen  testigos  ante  ellos  para  prouar  sus  intencio- 

tos  á una  de  las  parles  para  alegar  luego  de  pfibli  * 
eadailas  probanzas,  no  baya  podidoobteuerlos  la 
otfa  hasta  despueA  de  pasados  los  seis  dias,  se  hace 
recomendable  la  práctica  adoptada  por  muchos 
tribunales  de  no  comunicar  los  autos  á una  ni 
olra.de  las  parles,  hasta  pasados  los  seis  dias; 
durante  los  cuales  quedan  aquellos  de  manifies- 
to en  la  escribanía  para  que  los  interesados  ó 
sus  defensores  puedan  enterarse  de  las  pruebas 
testimoniales  recibidas  , simultáneamente y den- 
tro el  téi'mino  legal,  En  todos  aquellos  casos, 
empero,  en  qae  así  ni)  se  hubiere  practicado, 
cuando  alguna  de  las  partes  no  haya  tenido  co- 
municación de  autos  dentro  de  los  seis  dias,  cre- 
emos que , sin  infringir  la  ley  recopilada,  no  po- 
drá declararse  que  no  ha  corrido  el  término  y 
que  pueden  admitirse  á aquella  las  tachas  que 
opusiere,  á menos  que,  habiendo  pedido  den- 
tro del  mismo  término  la  comunicación  para  el 
efecto  de  poder  tachar,  no  baya  podido  conse- 
guirlo; pues  al  legítimamente  impedido  no  le 
perjudica  el  lapso  de  las  dilaciones. 

(191)  Conc.  cap.  lipet.  d.tít. 

(192)  Ya  sean  árbitros  de  derecho,  ó arbitra- 
dores  y amigables  componedores,  Ang.  después 
de  Jacob.  Butr.á  la  1.  últ.  C.detestib.  y lo  propio 
opinan  Bart.  y los  DD.  comunmente  allí;  en- 
tendiendo , era  pero , lo  dicho  respecto  de  los  ar- 
hitradores,  con  tal  que  estos  hayan  examinado 
los  testigos  en  forma  judicial ; mas  no  si  lo  hu- 
bieren hecho  privada  y estrajudicialmente.  Esto 
no  obstante, Card i n.  al  cap.  prcesentata  50.  de  tes- 
lib.  pretende  que  indistintamente  tendría  lugar 
lo  dispuesto  en  la  presente  ley,  de  cualquier 
modo  que  hubiesen  sido  recibidos  ¡os  testigos 
por  los  arbitradores,  porque  también  á estos  se 
les  equipara  á los  árbitros  de  derecho,  1.  76. 
yers.  arbitrorum  O.  pro  socio.  Y al  contrario  Abb. 
allí  mismo  sostiene  que  nunca  lo  dispuesíoaqu* 
podrá  tener  aplicación  á los  testigos  recibidos 
por  un  arbitrador,ya  se  haya  procedido  en  la  re- 
cepción en  forma  de  juicio  ya  eslrajudicial  y 
amigablemente.  Pero,  en  mi  concepto,  es  pre- 
ferible la  opinión  de  Ang.  de  que  deben  enten- 
derse comprendidos  en  la  disposición  de  esta 
nuestra  ley  los  testigos  recibidos  por  arbitrado- 
res  , sea  cual  fuere  el  modo  y forma  con  que  es- 
tos hayan  procedido  á su  recepción , con  tal  que 
al  hacerlo  no  hayan  escedido  los  límites  de  su 
potestad,  porque  la  misma  razón  obra  respecto 
de  los  testigos  recibidos  por  un  árbjlro  que  res- 


—340— 


nes  : e contece , que  non  se  libran  por  ellos , e 
después  tornan  a los  Jueces  de!  fuero.  E porque 
podria  nacer  contienda  sobre  los  testigos  que  as- 
si  fuessen  recebólos,  dos  diebos  dellos,  si  los  po- 
drían después  reeebir  otra  vez  ; querérnoslo  aquí 
departir  (195).  E dezirnos,  que  si  las  partes  finie- 
ron alguna  postura  entre  si  , quando  metieron 
su  pleyto  en  mano  de  amigos,  en  razón  de  los  tes- 
tigos que  aduxessen  , si  el  pleyto  non  se  librasse 
por  ellos,  si  deuen  valer  sus  diebos,  o non , que 
aquella  postura  deue  valer  (194).  E si  ninguna 
postura  y non  fuere  fecha  en  razón  de  los  testi- 
gos, entonce  en  escogencia  deue  ser  de  aquel  con- 
tra quien  fueron  aduchos  , de  fazer  que  otra  vez 
digan  (195)  su  testimonio  delante  el  Juez  , o de 
estar  por  lo  que  dixeron  delante  los  auenidores. 
Pero  si  los  testigos  fuessen  ya  muertos  , estonce 
dezimos  que  deue  valer  en  todas  guisas , lo  que 
dixeron  delante  los  auenidores  : e el  Juez  puede 

pecio  de  los  que  lo  sean  pdr  un  arbitrador,  y 
porque  entrambos  vienen  comprendidos  en  la 
denominación  de  aubnidores  deque _usa  nuestra 
ley  aquí  y la  1. 23.  tí t.  4.  de  esta  Part..  siendo  des- 
preciables por  frívolas  y escesivamente  sutiles  las 
razones  que, en  contrario,  alega  A bb.  y V.  filial- 
mente lo  que  dice  Bald.  á d.  i.  ú!t.  vers.  queero 
quid  de  testibus  receptis  ab  arbitratore , donde  se  in- 
clina también  á la  opimon  por  mi  adoptada. 

(193)  Conc.  1.  últ.  C.  de  testib.  y cap.  prcesentata 
5 Ó.  d.  tft. 

(194)  Y cuando  las  partes  hubiesen  conveni- 
do qüe  los  dichos  de  sus  testigos  examinados 
pdr  los  árbitros,  debiesen  valer  lo  mismo  que  si 
lo  fuesen  por  un  juez  ordinario  , ¿ tendrá  esa  con- 
vención tanta  fuerza  que,  las  declaraciones  de 
aquellos  testigos  valgan  después  eu  juicio,  sin 
necesidad  de  ser  ratificados'?'  Alburie,  después 
de  Ober.  á d.  1.  últ.  hacia  él  fin  opina  por  la  ne- 
gativa , á menos  que  asi  se  hubiese  también  es- 
pesamente convenido  entre  Tas  partes;  pero 
Paul,  de  Cas  Ir.  allí  es  de  contrario  parecer,  y 
este  me  parece  más  verdaderó  y equitativo. 

(195)  Y aun  después  dé  haber' pedido  la  rati- 
ficación podrá  la  párle  arrepentirse  y manifes- 
tar que  sin  necesidad  de  la  ratificación  , quiere 
pasar  por  lo  que  declararon  los  testigos  ante  los 
arbitros,  según  .Salió,  á d.  1.  Tílt.  ¿Qué  deberá  , 
empero,  decirse,  cuando,  habiendo  la  parte  pe- 
dido la  ratificación,  dijeren  los  testigos  lo  con- 
trario de  lo  que  antes  habían  declarado?  En  tal 
caso  deberá  estarse  á su  última  declaración,  se- 
gun  Abb.  á d.  cap.  prcesentata  col.  5.  y Alburie, 
á ...  . ult.  donde  dice  ser  esta  la  comnu  opiuion ; 

, ten  que  nos  parece  algo  difícil  que  iegaluienfe 
pueda  darse  crédito  á los  dichos  de  unos  testigos 
que  asi  s«  hayan  contradecido,  y tal  vez  sería 


librar  el  pleyto  por  los  dichos  dellos , también 
como  si  el  mesruo  los  ouiesse  recebido ; saluo 
que  la  parte  contra  quien  son  aduchos,  puede  de- 
zír  contra  las  personas  , e a los  dichos  dellos,  to- 
da razón  por  que  con  dereeho  ios  pueda  dese- 
char. E aun  dezimos , que  si  testigos  íuesseu  da- 
dos ante  vn  Judgador,  si  después  desso  muries- 
se(J96),  o le  tirassen  el  oficio  ante  quel  pleyto  li- 
brasse , que  el  otro  Juez  que  fuere  dado  en  su  lu- 
gar , puede  dar  la  sentencia  por  los  dichos  de 
tales  testigos , también  como  liziera  aquel  que 
Ips  repibiera  , si  fuesse  biuo. 

fhfiíSt  3».  En  que  qaso,s  pueden  traer  oíros 

Testigos  cintel  Juez,  del  aleada  , maguer 
que  los  primeros  sean  publicados. 

.Maguer  que  (197)  diximos  en  las  leyes  sobre- 
dichas , que  pues  que  los  dichos  de  los  testigos 

mas  procedente  el  que  en  tal  caso  no  valiesen 
unas  ni  otras  de  sus  deposiciones  encontradas]. 
Adviértase  también  que,  al  ratificarse  los  testi- 
gos, deben  ser  nuevamente  juramentados,  Glos. 
á d.  i.  últ.  y según  Alberic.  allí,  pueden  aque- 
llos pedir  para  la  ratificación  que  se  les  lean  sus 
primeras  declaraciones  , añadiendo  haberlo 
visto  así  en  la  práctica;  pero  no  pueden  decla- 
rar diciendo  simplemente  que  se  refieren,  á io 
que  ya  tienen  depuesto,  Salic.  allí  y V.  SocLn, 
coasi!.  40.  val.  3. 

(196)  Añád.  11.60.  y 76.  D-  de  judie,  y l.  2.  C de 
edend.  y Abb.  al  cap.  causam  quee  col.  2.  de  testib. 

(197)  Lo  dispuesto  aquí  trae  su  origen  de  la 
1.  4.  C.  de  tempor.  appell.  y de  lo  anotado  por 
Azou  in  summa  allí  y por  Abb.  al  cap.  pastoralis , 
de  except.  en  stis  notables  y del  cap.  ut  área  4.  de 
eket.  V.  lo  anotado  á la  1.  34.  de  este  tí t.  nota 
173  debiendo  advertirse  la  singularidad  de  lo 
que  aquí  se  dispone , según  Rodrigo  Suarez  ale- 
gación 5*.  — * Es , en  efecto,  singular  lo  dispuesto 
aquí,  eu  cuaulo  limita  la  prohibición  de  reci- 
birse nuevos  testigos,  después  de  publicadas  las 
probanzas,  sobre  ios  mismos  hechos,  á tenor 
de  los  cuales  se  hubieren  ya  recibido  otros;  y 
permite  que  se  proceda  al  nuevo  examen  ó re- 
cepción , con  tal  que  el  que  lo  pide  jure  que  an- 
tes no  pjido  ministrar  aquellos  testigos , porque 
se  hallaban  ausentes,  ó por  no  haberse  acordado 
de  ellos.  Si  esto  último  hubiese  de  bastar  para 
eludir  ¡a  referida  prohibición  ¡cuautos  litigan- 
tes, al  ver  por  la  publicación  que  sus  testigos 
no  habían  correspondido  á sus  esperanzas , y 
pudiendo  encontrar  otros  mas  fáciles  ó menos 
escrupulosos,  acudirían  á ese  medio  tan  espedi- 
to  de  ministrarlos , diyiendo  que  antes  no  se  lia' 
bian  acordado  de  ellos  ! Así  la  disposición  dees- 
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son  publicados , que'  non  pueden  después  aduzic 
otros  sobre  aquélla  misma  cosa  eó  que  fueron 
aduchos  los  primeros  ,•  pero  cosas  y ha  eu  que  los 
podrían  aduzi*4 • E esto  seria,  si  jnyzio  fuesse  dado 
contra  aquel  que  ouiesse  adufcho  los  testigos,  por- 
que non  pudiere  bien  prouar  su-  iutencion  ; e el 
después  desso  se  aleasse  , e siguiendo  la  aleada, 
le  viniesse  algún  testigo , que  non  fuesse  eu  la 

ta  nuestra  ley  no  solamente  favorecerla  el  sobor- 
no que  es  lo  que  con  la  prohibición  esplieada 
se  habia  querido  precaver,  sino  que  además  se- 
ria inductiva  de  perjurio.  La  I.  6.  tít.  10.  lib.  11. 
Nov.  Rec,  fundándose  espresamente  en  la  fre- 
cuencia y facilidad  con  qué  se  corrompían  y so- 
bornaba o testigos  , proliibe  el  que  se  reciban  , 
eu  grado  de  apelación  y suplica,  sobre  los  mis- 
mos hechos,  á tenor  de  los  cuales  se  hubiesen 
recibido  algunos  en  primera  instancia  , previene 
que  , si  á pesar  de  esto,  se  recibieren  , sea  dicha 
prueba  nula , y declara  incurso  en  la  pena  de  mil 
maravedís  al  letrado  que,  en  segunda  instancia, 
presentare  artículos  iguales  á los  presentados  en 
primera,  ú otros  derechamente  contrarios:  cu- 
ya prohibición  renovada  en  términos  tan  cate- 
góricos y absolutos,  sin  indicarse  siquiera  indi- 
rectamente las  dos  limitaciones  contenidas  eu 
la  ley  de  partida,  nos  hace  creer  que  esta  debe 
entenderse  derogada  por  d.  I.  recopilada;  y nos 
confirma  en  el  propio  concepto  la  práctica  de 
todos  nuestros  tribunales,  que  observan  escru- 
pulosamente lo  dispuesto  cn.d.  1.  6.  y en  la  I.  9. 
tít.  ll.  lib.  11.  Nov.  Rec.  y no  admiten , después 
que  en  alguna  de  las  ífl'stancias  se  han  publica- 
do las  probanzas;  nuevos  testigos  sobre  los  he- 
chos, á tenorde  loscuates  han  sido  examinados 
algunos,  como  no  sea  por  vía  de  restitución  yá 
instancia  de  persona  privilegiada.  Pero  ¿deberá 
entenderse  prohibido  el  ministrar  testigos  sobre 
los  estreñios  alegados  en  Isf  pasada  ó pasadas  ins- 
tancias, aun  citando  sobre  ellos  ninguno  se  ha- 
ya recibido  y Dor»el  solo  hecho  de  haber  sido  ar- 
liculaifps?  Stnae  esto  podría  haber  alguna  du- 
da, pora*  si  bren  d.l.  6.  repele  solamente  aque- 
Uos^^jpPos  sobre  ios  que  en  las  pasadas  ins- 
taijFfes  fueron  traídos  ó resabido » testigos , y no  los 
simplemente  articulados ; pero  á continuación 
conmina  una  pena  al  letrado  que  hiciere  artículos 
en  tu.  segunda  instancia  que  fueron  hechos  en  la  pri- 
Diera;  coa  cuyas  palabras  parece  querer  ampliar- 
se la  anterior  disposición;  y no  dudamos  que  de- 
be considerarse  ampliada,  por  obrar  indistinta- 
mente en  los  dos  casos  propuestos  la  razón  de 
¡a  prohibición  ósea  el  peligro  del  soborno, esto 
es,  tanto  si  se  traía  de  ministrar  testigos  para  que 
declaren  hechos  sobre  que  otros  han  sitio  ya  exa- 
minados; como  si  es  sobre  hechos  que  hayan  si- 
do deducidos  á prueba  y articulados  en  otra  ins- 


tierra  q uando  dio  los  otros;  o fuesse  en  la  tierra, 
e non  se  ouiesse  acordado  del,  para  aduzirlo 
guando  los  otros  aduxera.  Ca  uta  tal  caso  como 
este, bien  puede recebir  tales  testigos  el  Juez  (lela 
aleada,  jurando  primeramente  aquel  que  los  da  , 
quejo  non  faze  por  engaño,  ninpor  malicia,  nin 
por  alongamiento;  o cuando  los  otros  testigos 
dio  delante  el  primero  Judgador,  que^uon  pudo 

tancia,  pero  sin  que  se  hayan  ministrado  testi- 
gos {tara  declarará  tenor  de  los  mismos;  pues 
también  entonces  es  de  temer  que  la  parte  no 
ministró  testigos,  porque  no  encontró  quien 
afirmase  lo  que  deseaba,  y que  redoblará  sus  es- 
fuerzos para  conseguirlo  en  las  ulteriores' ins- 
tancias, aunque  haya  de  valerse  de  la  corrupción 
ó soborno.  Otra  cosa  seria  si  en  primera  instan- 
cia se  hubiesen  designado  determinadamente 
algunos  testigos  y por  haberse  estos  ausentado 
ó por  otra  causa  constase  no  haber  podido  reci- 
birse; en  cuyo  caso,  si  á tenor  de  los  mismos 
eslremos  ningún  otro  testigo  se  hubiese  exami- 
nado, tal  vez  se  procedería  á la  recepción  de 
aquellos  en  grado  de  apelación  ó súplica  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  la  presente  ley  de  Parti- 
da. Pero'si  sobre  esos  mismos  hechos  hubiese  en 
primera  instancia  declarado  algún  testigo  á mas 
de  los  designados  y no  podidos  recibir,  ya  no 
podría  examinarse  á estos  en  las  ulteriores  ins- 
tancias , por  impedirlo  la  prohibición  de  d.  1.  6. 

A propósito  de  lo  que  antes  se  ha  dicho 
sobre  la  restitución  del  término  probatorio  es 
muy  digno  de  notarse  que,  una  vez  impetrado 
aquel  beneficio  por  cualquiera  de  las  partes,  se 
entiende  común  el  nuevo  término  concedido, 
pudiendo  utilizarlo  también  la  parte  contraria, 
aunque  no  sea  privilegiada,  1.  3.  tít.  (3.  lib.  ít. 
Nov.  Rec.  A veces,  empero,  sucede  que,  ha- 
biendo muchos  interesados  en  un  pleito  por  una 
ú otra  de  las  partes,  en  especial  por  la  del  con- 
venido,eom parece  alguno, cuando  y ase  halla  ade- 
lantado el  juicio,  porque  no  ha  podido  hacerlo 
antes, ó porque  no  ha  tenido  mas  oportunamen- 
te noticia  del  pleito,  ó porque,  ignorándose  su 
existencia  , no  se  le  había  citado:  en  tal  caso  se 
reponeu  los  autos  en  estado  de  contestación  pol- 
io que  mira  al  ínteres  del  nuevamente  compare- 
cido, entendiéndose  con  él  y con  su  contrario, 
pero  no  con  sus  litis-socios,  aquella  reposición 
por  la  cual  se  reproducen  todos  los  mismos  trá- 
mites que  antes  se  babian  seguido.  Así  es  muy 
posible  que,  habiendo  tenido  lugar  la  referida 
comparecencia,  después  que,  por  lo  que  á los 
presentes  se  refiere,  se  hubiese  hecho  ya  publi- 
cación de  probanzas,  haya  de  recibirse  nueva- 
mente el  pleito  á prueba  y coucederse  un  nuevo 
término  en  tuerza  de  la  reposición.  ¿Será  este 
término  también  común  á las  partes  como  el 


dar  estos,  o que  se  non  acordo  delíos  entonce. 

4o.  Que  fuerca  han  los  testigos  en  los 

pleytos  sobre  que  contienden  los  omes  en 
Juyzio. 

La  fucila, que  han  los  testigos  en  los  pleitos 
sobre  que  contienden  los  omes  en  juyzio,  es  esta: 
que  quaudo  alguna  de  las  partes  Los  aduze  por  si , 
e prueua  por  ellos  cumplidamente  sil  intención  , 
si  son  atales , que  por  ninguna  de  las  razones 

que  se  concede  por  via  de  restitución , ó se  en- 
tenderá concedido  esclusivameule  en  beneficio 
de  la  parle  ó interesado  que  antes  no  había  com- 
parecido? No  puede'baber  duda  en  que  tambieu 
aquel  nuevo  término  habría  de  ser  común,  y 
que  podria  utilizarlo  el  que  ya  desde  un  princi- 
pio formaba  parte  encausa,  aunque  solo  para 
el  efecto  de  justificar  nuevos  hechos , no  los  que 
antes  de  la  reposición  hubiese  ya  articulado; 
porque,  pudiendo  el  nuevo  litigante  alegar  y 
probar  es  Iremos  distintos  de  los  alegados  por 
sus  litis-socios  antes  de  su  comparecencia,  se- 
ria perjudicar  á la  parte  contraria  el  prohibirle 
hacer  las  pruebas  convenientes  para  rebatir  esas 
nuevas  alegaciones:  así  como  seria  hacerla  in- 
necesariamente de  mejor  condición,  si,  por  ha- 
ber comparecido  un  nuevo  litigante,  se  le  per- 
mitiese hacer  lo  que  ni  aun  le  habría  sido  lícito 
en  las  ulteriores  iustaucias,  ó sea  ei  ministrar 
testigos  sobre  hechos  ya  articulados.  Al  contra- 
rio, el  interesado  que  nuevamente  hubiere  com- 
parecido , si  bien , al  articular  los'mismos  hechos  , 
que  sus  litis-socios  hubieren  articulado  antes  de 
la  reposición , podrá  favorecer  á estos , con  quie- 
nes ieligá  un  interes  común,  y aun  podrá  suce- 
der que  soborne  testigos  para  que  declaren  lo 
que  no  declararon  los  ya  ministrados,  pero  la 
sola  posibilidad  deque  él  conozca  y pueda  desig- 
nar alguno*  del  cual  dichos  litis-socios  no  hu- 
bieren tenido  noticia,  hará  que  deba  serle  per- 
mitido el  ministrarlos:  porque  el  peligro  del  so- 
borno lap  solo  puede  ser  una  razón  de  coartar  la 
facultad  de  hacer  las  pruebas,  cuando,  habien- 
do la  parte  tenido  ocasión  de  hacerlas , no  -lo  ha 
verificado , y trata  de  suplir  después  su  omisión; 
en  cuyo  caso,- es  de  presumir  que  no  .vuelve  á 
articular  los  mismos  hechos,  ni  ofrece  nuevos 
testigos  porque  antes  no  hubiese  agotado  todos 
los  medios  de  probar  legales  y honestos,  sino  por- 
que , no  contento  con  el  resultado  de  las  pri- 
meras pruebas  ya  publicadas  quiere  subsanar 
su  ineficacia  sin  pararse  ya  eu  los  medios.  En  es- 
ta presunción  se  funda  la  prohibición  de  las  ci- 
tadas leyes  6.  til.  10.  y 9.  tít.  U,  lib.  11.  NOV. 

ec.  la  cual  por  Lo  mismo  obra  en  el  caso  pro- 
puesto relativamente  á los  interesados  que  des- 


que diximos  en  éste  titulo , non  pueden  ser  de- 
sechados , deue  el  Judgador  según’  su  testimo- 
nio , e dar  el  Juyzio  por  la  parte  que  los  traxo  : 
mas  quando  ambas  las  partes  aduxessen  testigos 
en  juyzio  , e cada  vno  dellos  prouasse  su  inten 
cion  por  ellos , de  manera  que  los  dichos  de  la 
vna  parte  tuessen  contrarios  a la  otra,  entonce 
deue  catar  el  Judgador,  e creerlos  dichos  de 
aquellos  testigos , que  entendiere  que  dizen  la 
verdad  (198)  , o que  se  acercan  mas  a ella,  e 
que  son  omes  de  mejor  fama  (499)  : e de  mayor 

de  un  principio  han  formado  parte  en  causa,  inas 
no  relativamente  al  que  de  nuevo  ha  compare- 
cido y que  no  intervino  por  consiguiente  en  las 
pruebas  ya  practicadas. 

(198)  Con.  1.  21.  §.  3.  D.  detestib.  Novell.  90. 
lit.2.  cap.  3.  vers.  siverb  aperte  collat.1  .y  A.  ques- 
tion  3.  cap.  si  lestes  donde  puede  verse  una  bue- 
na glosa;  y cap.  in  nostra  32.  y Glos.  allí  d.  tít. 
con  lo  anotado  por  Azon.  in  summa  C.d.  tít.  col, 
penúlt.  y por  Specul  tít.  de  teste  §.  postquam. 

(199)  De  aquí  es  que,  habiéndose  ministrado 
por  cada  una  de  las  partesigual  número  de  testi- 
gos, y deponiendo  estos  lo  contrario  unos  de  lo 
deponen  los  otros,  se  dará  mas  crédito  á los  que 
que  fueren  escribanos, si  hay  alguno  que  lo  sea, 
según  Bald.  á la  autent.  sedeum  test.  col.  3.  C.  ad 
leg.  Falcid.  citando  una  glosa  notable  á la  ÍVo- 
vell . 1.  cap.  2.  collat.  l.vers.  tabulariis:  y tam- 
bién se  debe  advertir  que  , habiendo,  igual  nú- 
mero de  testigos  que  hayan  declarado  en  con- 
trario, puede  el  juez,  según  su  conciencia  ad- 
herirse á lo  depuesto  por  los  de  una  parte  cou 
preferencia  á los  de  la  otra  y fallar  en  el  propio 
sentido , con  tal  que  haga  constar  en  los  autos 
el  motivo  ó, razón  que  haya  tenido  para  adherir- 
se á los  dichos  de  unos  , mas  bien  que  á los  de 
los  otros,  y para  darles  la  preferencia,  Bald.  á la 
1.  4.  hacia  el  fin  C-  quando  provoc.  non  est  necess. 
y V.  el  dicho  Dotablede  Bart.  á la  1.  21,  D.  Je  his 
quinot.  infam.  Guando  haya  yn  testigo  que  de- 
ponga que  Juan  mató  á Pedro,  y%tro que  depon- 
ga que  ¿Pedro  le  mató  Setnprc^io,  j:uái  de 
los  dos  deberá  darse  crédito  ? V.  Barf^p,  ta  I.  1. 
§.  1.  hácia  el  ün  D.debonor.  posess.  secundApb., 
donde  dice  que,  si  dichos  testigos  discrepan  en 
cuanto  al  tiempo  en  que  suponen  verificado 
el  hecho,  ó no  se  debe  creer  á uno  ni  otro,  ó so- 
lo á los  mas  dignos  y honrados;  pero  sino  dis- 
crepan en  cuanto  al  tiempo,  y si  soloen  cuanto 
á la  persona  del  matador,  entonces  deberá  cas- 
tigarse á los  dos  á quienes  designan  como  reos: 
— *Esla  doctrina  se  futida  sin  duda  eu  la  circuns- 
tancia de  que  el  discreparlos  dos  testigos  en  el 
tiempo  en  que  se  verificó  el  homicidio  importa 
incompatibilidad  enlee  sus  dichos,}'  hace  que 
uno  u otro  haya  de  haber  faltado  á la  verdad, 
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derecho  tiene  creer  a estos  atales,  e seguirse  por 

porque  á una  misma  persona  nose  puede  haber- 
le dadomuerle  en  dos  distintos  tiempos:  loque 
no  sucede  cuando  hay  discrepancia  en  la  desig- 
nación de  la  persona  indicada  como  reo;  pues,, 
pudiendo  haber  contribuido  dossugelos  ó mas 
en  la  perpetración  de  un  mistno  homicidio  d 
otro  delito,  no  hay  incompatibilidad  absoluta 
entre  el  dicho  deun  testigoquedeclarequeJuan 
mató  á Pedro  y el  de  otro  que  afirme  que  á Pe- 
dro le  mató  Antonio.  Sin  embargo  esa  incom- 
patibilidad puede  existir  relativa  y según  fue- 
ren las  circunstancias  accesorias  de  la  declara- 
ción , por  ejemplo,  si,  al  discrepar  los  dos  testi- 
gos en  la  designación  del  asesino,  estuvieren 
acordesy  contestes  enque  fué  uno  solo  dique  per- 
petró el  asesinato  ó intervino  en  él,  ó si  se  tra- 
tare de  un  ho'micidio  causado  con  un  solo  golpe 
ó herida  : y esto  hace  que  no  pueda  admitirse 
absoluta  y generalmente  la  doctrina  que  citan- 
doá  Bart.,  esponeaquí  nuestro  Oíos. ómejorque 
pueda  tínicamente  admitírsela  ,si  se  la  despoja 
del  carácter  casuístico  con  que  aquí  está  pre- 
sentada y se  la  eleva  á unos  términos  mas  gene- 
rales, diciendo  que  los  dichos  de  dos  ó mas  tes- 
tigos en  discrepancia  son  igualmente  digDos  de 
crédito,  con  tal  que  aquella  noconstituya  abso- 
luta ó relativa  incompatibilidad  entre  los  he- 
chos y circunstancias  que  respectivamente  ha- 
yan declarado.  Y á propósito  de  esto,  por  mas 
que  no  sea  TUiestroiDlento  engolfarnos  en  la  teo- 
ría de  las  pruebas  judiciales  , no  podemos  me- 
nos de  detenernos  ante  la  idea  que  también  emi- 
te aquí  el  Glosador,  de  que,  habiendo  por  cada 
una  délas  partes  igual  número  de  testigos  que 
declaren  hechos  contradictorios,  podrá  el  juez 
adherirse  á los  dichos  de  los  unos  con  preferen- 
cia á los  otros,  y fallar  en  méritos  de  los  mis- 
mos, con  tal  que  haga  constar  en  los  autos  el 
motivo  de  aquella  adhesión  ó preferencia.  Si  es- 
tos motivos  han  deser  las  circunstancias  perso- 
nales que  adornan  á los  testigos  ó la  mayor  ó 
nenor  verosimilitud  intrínseca  desús  dichos, 
comprendemos  muy  bien  la  indicada  doctri- 
na, porque  fanlo  la  una  como  las  otras  de 
las  referidas  circunstancias  deben  haber  que- 
dado consignadas  en  la  pieza  de  probanzas  : 
pero  si  los  motivos  en  que  se  fundare  el  juez  son 
las  circunstancias  estrínsecas,  por  decirlo  así, 
corno  la  palidez,  el  titubear  del  testigo,  sus  rao- 
< a es  groseros  y antipáticos  ú otras  igualmente 
a.cci  entales  y pasageras  ¿cómo  so  deberá  pro- 
cei.  er  a consignarlas  en  losautos?  ¿cómo  seevi- 
ara  c q ue  esto  sea  un  arma  de  que  pueda  valer- 
se la  arbitrariedad  y )a  injusticia?  Estando  á 

os  jueces  prohibido  el  motivar  sus  sentencias, 

. 8.  tit.  16.  lib.  11.  yiov.  Recop.  claro  es  que  no 
seia  en  los  mismos  fallos  donde  los  jueces  ha- 


lo que  lestiguassea , maguer  que  los  otros  qué 

f i . 

brán  de  consignar  aquellos  datos  ó razones  que 
hayan  tenido  para  preferir  los  dichos  de  unos 
testigos  á las  de  los  otros : ni  tal  vez  convendría 
que  así  lo  hicieran  , aun  pudiendo.  Fuera  pues, 
forzoso  para  fundarse  un  fallo  en  las  menciona- 
das circunstancias,  que  se  hubiesen  hecho  cons- 
tar en  el  acto  de¡recibirse  los  testigos,  espresan- 
d ose  en  la  diligencia  de  recepción,  los  movi- 
mientos sospechosos  que  se  les  hubiesen  obser- 
vado: mas  ¿cómo  seria  posible  calificar  acertada- 
da mente  aquellos  movimientos?  ¿cómo  distin- 
guirla vacilación,  la  palidez  producida  quizás 
por  la  sorpesa  por  el  respeto  y sobrecogimiento 
que  infunde  á ciertas  personas  la  presencia  de 
un  juez  ó de  un  simple  escribano,  de  la  produ- 
cida por  la  falta  de  convicción  ó por  los  remor- 
dimientos? ¿cuales serian  los  términos  mas  á 
propósito  para  consignar  en  el  proceso  aquellos 
fenómenos  fisiológicos,  sinalterarsu  verdadero 
valor  y el  grado  de  importancia  que,  á los  ojos 
del  observador  , hubieran  tenido?  Además , ¿se 
daría  ó no  cuenta  á los  testigos  de  semejantes  ob- 
servaciones que  relativamente  á ellos  se  hubie- 
sen hecho?  ¿se  les  haría  ó no  suscribir  la  dili- 
jencia  en  que  aquellas  se  hubiesen  anotado  ? Si 
lo  primero,  ¿á  cuantas  cavilosidades  no  recurri- 
ria  el  testigoantes  que  suscribir  y autorizar,  por 
decirlo  así,  el  testimonio  de  su  corrupción  y 
y perjurio  ? ¿Cuantos  no  se  resistirían  á poner 
su  firma  y pondrían  en  cuestión  la  existencia  de 
las  circunstancias  que  se  hubiesen  observado,  y 
cuantas  veces  no  seria  legítima  y fundada  aque- 
lla resistencia?  y si  lo  segundo, ¿qué  tremendo 
y absoluto  poder  nose  habría  conferidoa!  juez  ó 
al  escribano  (quees  quien  las  mas  veces  por  si  solo 
recibey  examina  ios  testigos),  si,  por  si  solo,lam 
bien  y con  una  simple  notad  observación  podía 
desvirtuar,  á los  ojos  del  tribuna),  y ante  la  opi- 
nión , ios  dichos  de  uno  ó mas  testigos  que  de- 
clarasen á favor  de  una  de  las  partes?  Las  leyes, 
por  lo  general , nuDca  dan  fé  á las  aserciones 
del  escribano  solo,  en  todos  aquellos  hechos,  so- 
bre cuya  existencia  puede  promoverse  cuestión 
y que  afectan  subslancialmenle  al  negocio,  así 
es  que , para  hacer  constar  que  se  lia  hecho  la 
citación  ,ó  requieren  la  firma  del  citado  ó la  in- 
tervención de  dos  testigos.  Todos  los  demás  ac- 
tos que  practiquen  las  partesy  lesconvenga con- 
signar que  los  han  practicado,  pueden  practi- 
carlos de  modoque  después  Jes  sea  fácil  su  jus- 
tificación. Pero  no  pudiendo  asistir  al  examen 
de  un  testigo  , mas  que  este  mismo,  el  escriba- 
no y el  juez,  y no  asistiendo  por  lo  general  este 
último  ¿quien  decidiría  la  discordia  cuando  el 
escribano  hubiese  consignado  algunas  circuns- 
tancias inductivas  de  sospecha  en  la  dilijeucia 
de  recepción  de  un  testigo  y este  negase  después 


de  publicada  aquella,  que  semeja  rites  circuns- 
tancias se  hubiesen  podido  obsei  vai  ? líe  aquí 
los  motivos  por  los  cuales  ci  ceñios  no  debei  lia- 

• cerse  judicialmente  mérito  alguno  de  esas  cir- 
cunstancias esteriores  y pasageras  que  se  ha- 
van  observado  en  los  testigos  en  el  acto  de  pres- 
tar .sus  declaraciones,  y los  mismos  que  habrán 
dado  lugar  á la  práctica  generalmente  observada 
de  no  consignar  en  los  procesos  alguna  de  aque- 
llas circunstancias  ó accidentes,  áttü  diremos 
rúas:  en  nuestro  concepto , ni  aun  conviene  es- 
tablecer, por  principio  general , que  el  juez  , al 
dictar  el  fallo  pueda  según  su  privada  concien- 
cia y personales  observaciones,  hacer  mérito  dé- 
los accidentes  fisiológicos  de  los  testigos  en  el 
acto  de  declarar  ; porque  si  el  juez  los  ha  obser- 
vado por  sí  mismo, de  todos  modos, deberá  sentir, 
aun  sin  advertirlo,  ¡a intima  impresión  que  en 
su  ánimo  habrán  dejado  y siempre  influirán  en 
su  determinación,  por  mas  que  crea  legalmenle 
deber  tomarla  con  independencia  y abstracción 
de  aquellas  circunstancias:  y esa  influencia  con- 
sideramos mas  conveniente  combatirla  en  teo- 
ría que  autorizarla ; puesto  que  si,  como, quiera* 
no  es  dado  destruirla  del  lodo,  forzamente  pro- 
ducirá sus  buenos  efectos , aunque  estra  legales 
(permítasenos  la  espresiou):  y al  contrario  sise 
Jadíese  autoridad,  podría  servir  en  muchos  ca 
sos  de  escusa  y paliativo  á bastardas  afecciones; 
y lodo  juez  podría  ser  parcial  impunemente,  en 
aquellos  casos  en  que  hubiese  conflicto  de  prue- 
bas encontradas.  En  último  resultado,  cuaudo 
hay  porej.  dos  testigos  igualmente  idóneos  y con- 
testes por  cafla  una  de  las  partes  , hay  también 
lina  material  y absoluta  imposibilidad  de  deci- 
dir por  los  méritos  del  proceso,  cuales  son  los 
<¡ue  han  dicho  la  verdad,  y lo  único  que  se  pue- 
de afirmar  en  semejante  caso  es  el  hecho  deque 
unos  ú otros  han  dehaberdeclarado  falsameute. 
Entonces pues,  uunca  podrá  temer  el  juez  co- 
.meler  una  injusticia , ya  absuelva  al  demanda- 
do , porque  así  se  lo  prescribe  la  presente  ]ey;ó 
ya,  teniéndose  á la  recomendable  práctica 
que  ha  prevalecido  en  nuestros  tribunales  y que 
puede  considerarse  ya  con  fuerza  de  ley,  absuel- 
va al  mismo  demandado  de  la  observancia  del 
juicio;  (Y,  lo  anotado  á la  !.  5.  til.  22.  de  esta 
Partida)  de  esta  suerte  no  falla  definitivamente 
el  negocio,  tiene  una  seguridad  de  no  perjudi- 
car irreparablemente,  á uno  ui  otro  de  los  liti- 
gantes; yseeximedeia  responsabilidad  inmensa 
que  sobreél  pesaría  sí  por  suciencia privada,  pu- 
diese dar  mas  valor  á los  dichos  de  osle  testigo 
que  á los  de  aquél  y condenar  al  reo  ó deman- 
dado en  méritos  de  unas  pruebas  contradecidas 
por  otras  tan  plenas  y tancumplidaslegalmente 
como  las  primeras;  semejante  facultad  seria  ún 
origen  de  sinsabores  y disgustos  páralos  bue- 
nos jueces:  para  los  malos  un  arma  vedada  y una 


espada  de  dos  filos.'  Añádase á lo  dicho  que,  por 
lo  general  no  terminan  los  negocios  conten- 
ciosos irrevocablemente  ante  el  mismo  juez, 
que  ¡os  ha  instruido:  y*  cuandoeste  no  es  subs- 
tituido por  otro  en  el  misraojuzgadoque  regen- 
taba antes  de  fallar  los  pleitos  que  lia  empezado 
a substanciar,  raros  son  los  asuntos  civiles  y nin- 
gimo  hay  de  criminal  (disposición  14.a  str.  51 
del  reglara,  prov.)  que  no  se  eleve  paro  su  defi- 
nitiva decisión  á un  tribunal  superior  que  de- 
be y no  puede  menos  de  fallar  por  tos  solos  mé- 
ritos escritos  del  proceso.  Cuando,  pues, un  juez 
inferior  , habiendo  conflicto  de  pruebas  , hubie- 
se fallado,  una  causa  á favor  de  una  de  las  par- 
tes, fundándose  en  las  observaciones  fisiológicas 
que  hubiese  hecho  en  fas  personas  de  los  tes- 
tigos al  examinarlos  , sin  consignarlas  en  el 
proceso;  en  este  caso,  repetimos,  ¿.cuál  seria 
el  resultado  desemejante  conducta  mía  vez  su- 
jetado el  negocio  á la  decisión  del  tribunal  supe- 
rior!’  ¿Revelaría  el  juez  aquo  al  oido  de  cada  uno 
de  los  magistrados  colegiados  sus  privadas  y fi- 
siológicas: observaciones?  Y si  lo  hiciera  ¿podría 
el  tribunal , en  conciencia  hacer  mérito  de  ella? 
Heaquí  por  todas  partes  dificultades  y tropiezos 
al  separarse  de  la  terminante  disposición  de  esta 
ley,  la  cual,  habiendo  igualdad  óconíficto  cíe  prue- 
bas, previene  que  seabsueha  ai  reo  ó demanda 
do,  y no  permite  que  sedé  á ninguna  de  ellas  la 
preferencia  sino  por  alguna  de  las  razones  lega- 
les que  consten  en  el  proceso  y que  destruyen  la 
igualdad  ó equivalencia  de  las  pruebas  encontra- 
das, como  son  la  mejor  fama  de.  uoostesligosque 
la  de  los  otros,  la  mavor  verosimilitud  inlrín- 
seca  de  sus  dichos  una,  razón  de  ciencia  mas  con- 
grueuleetc.  Consideramos,  pues,  justo  lo  que 
dispone  aquí  nuestra  ley , con  tai  que  la  absolu- 
ción del  reo,  en  e'1  caso  expresado,  se  entienda 
siroplementeabsolucion  de  la  instancia  y obser- 
vancia del  juicio,  como  hemos  dicho  antes  ha- 
berlo canouizado  la  práctica:  y siendo  á nues- 
tro entender  imposible  que  las  circunstancias 
esli  ínsecas,  personales  y transitorias,  que  pre- 
sentan los  testigos  eo  el  acto  de  declarar,  se  con- 
siguen en  el  proceso, juzgamos  por  lo  tanto  inad- 
misible la  doctrina  que,  con  aquella  condición, 
propone  y recomienda  el  Glosador ; esto  es,  la 
de  poderse  fallaren  méritos  de  aqueliaseircuns- 
tandas  :1o  cual , sin  embargo  debe  entenderse 
que  lo  opinamos  para  aquellos  casos  (y  son  ¡os 
mas,  V.  nota  24)  en  que  los  testigos  se  examinan 
secretamente  y á presencia  de  solo  el  juez  y el 
escribano  ó tan  soló  de  este  último.  En  las  cau- 
sas criminales,  empero, y por  ¡o  que  hace  á los 
testigo^  de  defensa  que  se  examinan  en  presen- 
cia de  las  parles , y aun  los  del  sumarlo,  que 
también  en  público  se  ratifican  , no  vemos  in- 
conveniente etique,  apareciendo  algún  acciden- 
te que  infunda  sospechas  sobre  algún  testigo  se 
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tíixessea  ol  contrario,  fueíten  mas  (200).  E si 
por  aupntura  fuesse  igualéza  eu  los  testigos  en 
razón  de  sus  persoaas  o de  sus  dichos,  porque 
también  los  vitos  como  los  otros  foesseu  buenos , 
e cada  vno  dellos  semejasse  que  dizen  cosa  que 
podría  ser,-  entonce  deuen  creer  los  testigos  queso 
acordaren  , e fueren  mas , e judgar  por  la  parte 
que  los  aduxo.  E si  la  prueua  fuesse  aducha  en 
juyzio , de  manera  que  fuessen  tantos  de  la  vna 
parte  como  de  la  otra,  e fuessen  iguales  (201) 
en. sus  dichos  , e en  su  lama  ; entonce  dezimos, 
que  deue  el  Judgador  dar  por  quito  (202)  al  de- 
mandado de  la  demanda  que  le.fazeu  , e non  le 
deuen  empecer  los  testigos  que  fueren  aduchos 
contra  el:  porque  los  Judgadores  siempre  deuen 
ser  aparejados  (205) , mas  para  quitar  al  deman- 
dado que  para  condenarlo  , qua.ndo  fallasseu  de- 
haga constaren  el  proceso:  y entonces  el  juez  ó 
tribunal  no  solo  puede,  sino  que  debe  hacerme- 
rito,  al  fallar  , de  aquella  circunstancia. 

(200)  Pues  la  calidad  autorizada  de  los  testigos 
es  el  mayor  suplemento  que  en  semejante  prue- 
ba puede  desearse  ; por  manera , que  mas  crédi- 
to tnereceo  unos  pocos  testigos  nobles  y de  ca- 
lificada posición,  que  no  muchos  que  sean  rús- 
ticos y de  poco  valer:  y mayor  fé  hará  el  dicho 
de  pocos  cardenales,  que  el  de  muchos  clérigos 
sopistas.  V.  Raid,  á la  1.  18.  col.  6.  C.  do  testib.  y 
V.  Glos.  al  cap.  in  riostra  d.  tít.  glos.  ült.  donde 
trata  del  caso  en  que  hubiese  muy  grande  des- 
proporción eu  el  número  de  los  testigos  que  de- 
claran en  oposición. 

(201)  Entiéndase  , empero , con  la  limitación 
que  poneBald.  en  la  autent.  omnes  per eyrini  ha- 
cia el  íiü  G.  comrnunia  de  sur, ceas,  donde  dice  que , 
en  caso  de  duda  y habiendo  igualdad  ó conflicto 
de  pruebas  encontradas,  se  debe  estar  á lo  dis- 
puesto por  derecho  común  : por  donde,  si,  por 
ej.,  estuviese  prevenido  por  un  estatuto,  que,  ha- 
biéndose vendido  un  caballo,  no  se  diera  lugar  á 
\aredhibitoria,  á menos  de  restallar  el  caballo  as- 
mático y si  dos  testigos  en  nncaso  particularafir- 
masenserel  caballo  asmático  y lo  negasen  otros 
dos,  como  el  derecho  común  dispone  que  por 
cualquiera  vicio  oculto  ha  lugar  á la  redhibición 
de  la  cosa  vendida,  en  el  caso  propuesto,  debe- 
ría en  la  duda  , declararse  que  existe  el  vicio  y por 
consiguiente  que  procede  la  redhibición;  porque 
toda  duda  sobre  un  hecho  debe  decidirse  según 
la  natural  equidad ; y supuesta  la  igualdadde  las 
pLueb.iS,  aquella  debe  prevalecer  que  tiene  en 
tavorsuyoestablec’daalguna  lega!  presunciorqV. 
Glos.yllart.  ala  1.13,  priuc.  ]). dejurefur.  y Juan 
de  fíat,  á la!.  peuúU.  <J.  de  apoch.pvbi.  Cuando, 
empero, dado  igual  nú  mero  de  testigos,  los  unos 
boyan  dado  razones  de  ciencia  y los  otros  no  , 

TOMO  II. 


rechas  razones  para  l'azcrio. 

Lll  Afi . De  laj^festigos  que  desacuerdan  en 

sus  dichos  , que  el  Judgador  deue  creer 
a aquellas  que  semejare  que  acuer- 
dan mas  con  el  fecho . 

Ligeramente  podriaacaecer,  que  los  testigos  que 
la  una  parte  ¡204)  aduxesse  ^te  se  desacordarían 
en  sus  dichos , de  manera  que  los  vnos  dirían  ef 
contrario  de  los  otros.  E porende  dezimos,  qire 
quando  assi  acaeciere  , que  el  Judgador  deue 
creer  aquellos  que  semejare  que  se  acuestan  mas  a 
la  verdad,  e que  acuerdan  mas  con  el  fecho,  ma- 
guer que  los  otros  fuessen  mas  -.  e non  deue  em- 
pecer a la  jarte  el  testimonio  contrario , que  los 
otros  ouiessen  dicho.  Ga  como  quier  que  quando 

ios  primeros  serán  preferidos  Baid.  áJa  1.  S.  ha- 
cia el  fiuC.de  Episc.  et  cleric.  y dándola  todos  , 
los  que  la  hubieren  dadomejor  y mas  satisfacto- 
ria, Dec.  consil.  302.  col.  5. 

(202) -  INo  quedará  , pues  , al  arbitrio  del  juez 
el  absolver  á la  parte  que  mejor  le  parezca;  sino 
que  deberá  fallar  á favor  del  reo , V.  Bald.  á la  I. 
úit.  C.  c ommicat.  episl.y  al  cap.  1.  priuc.  in  qttib. 
caus  feud.  amüt.  V.  también  lo  dicho  en  la  no- 
ta 109.  [y  la  adíe,  allí] y á propósito  de  esto  es 
de  notar  loque  pretendía  Abb.  al  cap.  innostra 
col.  últ.  de  teslib.  á saber,  que,  siendo  iguales  eú 
número  á los  del  actor  ó acusador,  debe  siem- 
pre darse  la  preferencia  á los  testigos  del  reo, 
aunque  sean  algún  tanto  menos  idóneos,  en  con  - 
firmación de  lo  cual  cita  la  Glos.  al  cap.  deri- 
ci  81.  dist.  Lo  dicho,  no  obstante,  debe  enten- 
derse solamente  en  el  caso  de  haber  muy  poca 
diferencia  entre  la  idoneidad  de  unos  y otros 
testigos;  como  sí  los  unos  fuesen  legos  y cléri- 
gos los  otros,  ó cosa  semejante;  pues  de  otra  ma- 
nera seria  contrariar  el  texto  de  esta  nuestra  ley, 
que  solo  quiere  se  absuelva  eí  reo,  cuando  hay 
igualdad  no  solo  en  el  número  de  los  testigos,  si- 
no también  en  sus  dichos  y en  su  fama.  Por  lo 
que  hace  , empero,  á las  causas  privilegiadas 
de  libertad,  matrimonio,  testamento  ó dote,  \. 
Glos,  á <1.  cap-  innostra  y ai  cap.  exlitteris.  3.  de 
probat. 

(203)  Siempre  tienden  las  leyes  á absolvermas 
bien  que  á condenar,  como  se  vé  por  lo  dispues- 
to aquí  y en  el  cap.  ex  litteris  3.  de  probat.  cum 
vulyaribus . 

(204)  La  disposición  aquí  establecida  trae  su 
origen  de  la  Glos.  ú la  i.  14.  hacia  el  fin  C.  de  ¡id. 
inslntm  y V.  lo  anotado  á ía  l.  pros . anteoed. 
Cono.  cap.  in  nostra.  32.  y Glos.  allí , y Glos.  al 
cap . prcBseniiwn,  de  testib. 
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aduxesse  en  juyzio  , pava  prouar  sn  intención  , 
dos  cartas  que  iiicssen  contrarias  la  una  de  la 
Otra  , que  non  deue  valer  ninguna  dellas,  assi  co- 
mo adelante  mostraremos  ; pero  non  deue  esto 
assi  ser  judgado  en  los  testigos:  porque  aquel  que 
aduze  las  cartas  en  juyzio,  puede  , ante  que  las 
muestre,  ser  en  auiso,  (205)  para  ver  , o saber  si 
ja  vna  es  contraria  de  la  otra  , o non.  Onde  por 
esto  se  deue  tornar  a su  culpa  , si  muestra  carta 
en  juyzio  que  sea  contraria.  Mas  en  los  testigos 
non  podría  ninguno  poner  esta  guarda  : porque 
muchas  vezes  dizon  ellos  a la  parte  que  los  trae  , 
que  dirán  vna  cosa ; e cuando  son  delante  el  Jud- 
gador,  dizen  el  contrario  (206)  en  poridad  , de 
aquello  que  saben.  E porende  non  es  culpa  la  par- 
te que  los  trae  , din  le  deuen  empecer  , maguer 
ellos  desacuerden ; solamente  que  por  algunos  de- 
líos  que  sean  omes  buenos , pueda  prouar  su  in- 
tención, e los  otros  que  dizen  el  contrario  , non 

(205)  La  misma  razón  dá  Azon.  in  summa.  C- 
de  testib.  hácia  el  fin. 

(206)  Infiérese  de  lo  dicho  aquí  que  si  un  tes- 
tigo ba  afirmado  alguna  cosaestrajudicialmente, 
y después  llamado  á declarar  en  juicio  depusiere 
bajo  juramento  lo  contrario  , deberá  estarse  á 
su  segunda  declaración  y no  á la  primera,  ó sea 
á la  estrajudicia! : bien  que  Bart.  pretende  lo  con- 
trario ála  27.  D.  ad  leg.  Gorn . de  fals.  y aun  aña- 
de que  en  tal  caso  debe  castigarse  el  testigo  co- 
mo falsario.  Pero  opinan  lo  dicho  al  principio 
Bald.  cap.  1.  §.  quid  sit  investitura  y á la  6.  col.  1 . 
C.  de  rejudie,  y Abb,,  á quien  puede  verse,  al 
cap.  per  iuas  col.  ú!t.  deprobat.  y cap.  cum  in  tua, 
de  testib.  donde  dice  que  aunque  se  esté  á la  úl- 
tima declaración , no  deja , con  todo , de  debili- 
társela fuerza  de  ella,  por  haber  faltado  el  testi- 
go antes  ála  verdad  eslrajudicialmente.  Añád. 
Alex.cousil,  81.  col  pen,  vol.  3.  y Felin.  á d.  cap. 
cum  inlua  hácia  el  fin  y Abb.  al  cap.  lilteras,  de 
prcesumpt.  4.  notab.  donde  limita  la  referida  opi- 
nión diciendo  que , cuando  por  los  indicios  ó 
conjeturas  concurrentes  pareciese  mas  verosí- 
mil la  primera  declaración  aunque  estrajudicial 
y no  jurada , debería  no  obstante  dársela  crédi- 
to con  preferencia  ála  segunda  , aunque  presta- 
da en  juicio  y bajo  juramento;  cuya  limilacion 
confirma  con  el  mismo  texto  allí;  infiriéndose 
de  lo.  dicho  que  , solo  en  igualdad  de  las  demás 
circunstancias  , obrará  la  presunción  á favor  de 
la  segunda  declaración  jurada,  habiendo  otra 
anterior  privada  y estrajudicial. 

. (207)  Conc,  cap.  si  testes  4.  q.  3.  vers.  quifalsó  vel 
varia  y 1.  16.  D.  de  testib.  3.  q.  9.  cap.  pura  17.  cap. 
licet,de  probat.  Glos.  á d.  cap.  in  nostra.  de  testib. 
Specul.  tít.  de  teste  ^.posquam:  y debe  entenderse 
lo  dispuesto  aquí,  á menos  que  la  contradicción 


sean  mas  , o mejores,  illas  quaudo  algund  testigo 
i'uesso  contrario  a si  mismo  (207)  en  su  dicho  , 
non  deue  valer  su  testimonio. 

JbE'S’  3 » ■ Que  pena  merecen  los  Testigos  que 

a sabiendas  dán  falso  testimonio  contra 
otro. 

Pena  muy  grande  merecen  los  testigos  que.  a 
sabiendas  dan  falso  testimonio  contra  otro,  o 
que  encubren  la  verdad  (208),  (s)  por  malque- 
rencia que  han  contra  algunos  e porque  los  fe- 
chos que  los  ornes  testiguan  non  son  todos  ygua- 
les , poreude  non  podemos  establecer  ygual  pe- 
na (209)  contra  ellos.  Mas  otorgamos  por  esta  ley 
lleno  poderio  a todos  los  Judgadores  que  han  po 
der  de  fazer  justicia  (210) , que  cuando  entendie- 

(f)  por  engaño  ó por  malquerencia.  Acad. 

en  que  incurre  el  testigo  pueda  esplicarse , dis- 
tinguiendo los  hechos  ó circunstancias  II.  40.  y 
18, D.  depetit.  hcered.y  const.  l.C.  §.  Díüus,ódan- 
do  á sus  dichos  una  benigna  y congruente  inter- 
pretación , á la  que  se  preste  el  negocio  de  que 
se  trata,  según  Ang.  á la  1.  14.  C.  de  fiel,  instrum. 
y V.  cap,  cum  tu,  de  testib.  En  orden  á los  testigos 
que  declaren  una  cosa  en  un  juicio , después  de 
haber  afirmado  en  otro  juicio  lo  contrario,  V. 
Bart.  á la  1.  27.  D.  de  fals.  Abb.  y DD.  al  cap. 
cum.  in  tua,  de  testib. 

(208)  Añad.  cap  1.  de  crim.  fals.  y Abb,  allí  2. 
notab.  y V-  lo  anotado  á !a  1.  35.  de  este  tít. 

(209)  V.  1.  26.  tít.  11.  de  esta  Parliday  lo  ano- 
tado allí. 

(210)  No  podrá  , pues  , castigar  á los  testigos 
falsos  el  juez  delegado,  ante  quien  hubieren  aque- 
llos declarado  Novell.  90.  tít.  2.  cap.  1.  §.  1.  co- 
llat.  7.  ni  el  juez  que  solo  tenga  jurisdicción  pa- 
ra conocer  en  causas  civiles , según  Bart.  á Ja  I. 
15.  D.  ad  leg.  Cornel.  de  fals.  bien  que  el  mismo 
á ia  1.  14.  C.  de  testib.  había  dicho  lo  contrario  , y 
lo  propio  pretendían  Ang.  y Salic.  allí;  esto  es  , 
que  el  juez  , aunque  con  mera  jurisdicción  ci- 
vil, tiene  poder  á lo  menos  para  imponer  nu 
castigo  estraordinario.  Pero  la  opinión  de  Bart. 
á el.  1. 15.  es  la  mas  conforme  con  el  texto  de  la 
presente  de  partida  donde  dice  : que  han  poder 
de  fazer  justicia-,  con  cuyas  palabras  se  indica 
constantemente  la  jurisdicción  criminal  ,Y.l.  4: 
tít.  1 . y 1.  24.  tít.  22.  de  esta  Partida  : y esta  in- 
terpretación es  la  que,  como  mas  Legal,  debe 
abrazarse,  no  pudiendo,  por  consiguiente,  ha- 
ber lugar  á la  cuestión  que  promueven  los  DD- 
á la  1. 14.,  acerca  si  el  testigo  falso  puede  ser  cas- 
tigado con  pena  estraordiuaria  por  el  mismo 
juez  ante  quien  ha  declarado  falsamente  , ó si 
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rea , que  los  testigos  que  aduzeu  ante  ellos , vau 
desuariaiido  (2^)  sus  palabras , c cambiándolas ; 
si  fueren  viles  omes  aquellos  que  esto  lizieren  , 
que  los  puedan  tormentar,  de  guisa  que  puedan 


sacar  la  verdad  dellos,  Otrosí  dezimos , que  si 
ellos  pudieren  saber  , que  los  testigos  queínerfen 
aduchos  ante  ellos,  dixeren,  o dizen  falso  testimo- 
nio , o que  encubren  a sabiendas  la  verdad ; que 


deberá  ser  juzgado  por  lavia  ordinaria-,  porque, 
según  esta  ley  , el  mismo  juez  ante  quien  se  ha- 
ya prestado  la  declaración,  es  el  que  puede  apli- 
car ai  falso  testigo  la  pena  correspondiente  y or- 
dinaria; con  tal, empero,  que  tenga  deolra  parle 
jurisdicción  para  proceder  en  locriminal,  pues 
quesi  ñola  tuviere,  deberá  remitir  al  testigo  á su 
propio  juez,  como  se  iudica  en  el  final  de  la  pre- 
sente ley;  absteniéndose  él  de  casligarlo  por  sí 
propio  ni  aun  estraordinariamente.  Mas  ¿qué 
deberá  decirse  cuando  fuere  un  juez  ordinario 
el  que,  reeibierelos  testigos  por  encargo  y comi- 
sión de  otro,  ante  quien  se  sustancie  la  causad 
pleito?  ¿Podrá  aquel  castigará  los  quedeclaren' 
falsamente  , ó deberá  remitirlos  al  juez  que  le 
haya  dado  la  comisión  ? Bald.  á d.  1.  14.  opina 
qneesto  último  es  lo  queen  tal  casodeberá prac- 
ticarse : pero  Salic.  allí  es  de  parecer  que  en- 
trambos jueces  tendrán  potestad  para  castigar 
á dichos  testigos:  y así,  en  efecto,  se  infiere  tam- 
bién de  las  palabras  de  nuestra  ley  : si los  tes- 

tigos que  fueren  aduchos  ante  ellos:  á mas  de  que 
por  e!  mero  hecho  de  haber  alguno  dicho  falso- 
testimonio  ante  el  juez  ordinario  que  lo  exami- 
naba y que  tiene  jurisdicción  en  lo  criminal,  pue- 
de decirse  que  se  ha  sujetado  á la  jurisdicción  de 
aquel  juez , ante  quien  ha  delinquido  : y añád. 
Specul.  tít.de  teste  §,  i.  col.  13.  vers.  quid  si  ali- 
quis  Bononiensis,  y Juan  Andr.  en  sus  adiciones 
allí  [Parécenos  , sin  embargo,  que  no  puede  de- 
cirse tan  fácil  mente  que  puede  castigar  álos  tes- 
tigos falsos  el  juez  que  los  hubiere  recibido  por 
comisioD,  por  la  evidente  y material  imposibi- 
lidad que , en  la  mayor  partede  los  casos  habría 
de  declarar  á dichos  testigos  convictos  del  per- 
jurio y falsedad,  sin  prejuzgar,  al  mismo  tiem- 


po, la  cuestiou  controvertida  en  el  pleito,  en 
méritos  del  cual  hubiesen  sido  aquellos  minis- 
trados: imposibilidad  que  no  dejaría  de  existir  , 
á menos  que  los  testigos  estuviesen  confesos  ó 
se  hubiesen  paladinamente  retractadode  sus  de- 
claraciones, lo  que , por  cierto , no  es  lo  mas  co- 
mun.  De  otra  parte  creemos  qtie  la  letra  de  es- 
ta nuestra  ley  no  favorece  , como  pretende  aquí 
e Glosador,  la  opinión  por  este  recomendada; 
pues  si  bien  en  el  texto  se  habla  de  los  jueces  en 
p nial , estableciendo  que  puedan  castigar  á los 
l<  silgos,  cuando  supieren  que  han  decluradocon 
a sei  ad  los  que  fueren  aduchos  ante  ellos,  no  hay» 
empero  motivo  ni  razón  alguna  para  creer  que 
esta  pluiaiidad  se  refiere  al  caso  supuesto  de 
que  los  testigos  hayan  sido  ministrados  ante  un 
juez  y examinados  por  otro  pur  comisión  de 
aquel;  sino  que  la  lev  habla  aquí  en  general  , y 


usa  la  palabra  jueces,  sin  otra  intención  quelayle 
referirse  á los  muchos  que  pueden  hallarse  en  el 
caso  de  que  aquí  se  habla ; lo  que , en  tanto  dé- 
be  entenderse  así,  como  que  la  ley,  al  dará  los 
jueces  la  potestad  de  castigar  álos  testigos  falsos, 
les  previene  que  lo  hagau  catando  qual  es  el  yerro 
que  fizieron  en  testiguando  , e el  fecho  sobre  que  tes- 
tiguaron: y esto  indudablemente  solo  puede  ha- 
cerlo el  juez  originario  de  la  causa,  y noel  comi- 
sionado por  aquél  para  recibir  y examinar  á los 
testigos;  el  cual  debe  limitarse  á evacuar  su  co- 
misión , cuidando  deque  en  las  dilijencias  que 
remite  conste  todo  lo  ocurrido  al  practicarlas  , 
para  que,  en  su  vista  pueda  el  juez  requirente 
proceder  á lo  de  justicia ; y así  en  la  práctica  se 
observa.]  Si  un  clérigo  dijere  falso  testimonio  an- 
te un  juez  seglar,  es  la  mas  común  y verdadera 
opinión  la  de  que  no  puede  ser  castigado  por 
este  ni  como  juez  déla  causa  en  méritos  de  la 
cual  hubiere  declarado,  ni  como  juez  comisio- 
nado para  recibirle  la  declaración  , Inoc.  Host. 
Juan  Andr.  Aut.y  Barba  col.  10.  al  cap.  verum, 
de  for.  compet,  Juan  de  Ana  y otros  al  cap.  dilec- 
íus,  depeenis , y Maleo  dé  Affliet.  decisiones  Na- 
politanas , 230.a  decis.  que  empieza  fuit  per  rela- 
tor em. 

(21 1)  Conc.  I.  15.  princ.  n,  de  qucBStA.fi.  tít.  30. 
Partida  7-  y añá'd.  Glos.  15.  quest.  6,  in  summa: 
y acerca  de  si  un  clérigo  sospechoso  que  vacila- 
re , al  prestar  su  declaración  , puede  ser  ator- 
mentado por  su  Obispo,  V.  Glos.  al  cap.  penúl- 
timos. quest.  5.  ó si  puede  así  mismo  un  delega- 
do del  Príncipe  atormentar  al  testigo  que  vacila- 
re, V.  Bald.  quienoplna  por  la  afirmatvia  al  cap. 
col.  2.  si  de  invest.  int.  domin.  et  vasall.  y á la  1. 3. 
in  repet.  col.  4.  D.  de  jurisdict.  omni.  jud ■ y V.  al 
mismo  á d.l.  15.; donde  pretende  que,  por  pun- 
to general , no  debe  darse  tormento  á Jos  testi- 
gos, aunque  sean  personasviles,  mientras  no  ha 
ya  vacilación  en  sus  dichos:  por  manera  que 
dichas  personas  viles  son  admitidas  á dar  el  tes- 
timonio , sin  que  se  las  sujete  al  tormento,  so- 
lo que  no  se  dá  á sus  declaraciones  tanto  crédi- 
to, como  á las  de  los  demás  : lodo  lo  qué  viene 
con  limado  por  esta  nuestra  ley,  que  solo  exige  la 
tortura,  cuando  el  testigo  vadesuariando sus  pala- 
bras ó cambiándolas..  Esto  no  obstante,  cuando 
el  testigo-fuere  convicto  de  falsedad,  deberá 
dársele  tormento,  según  el  mismo  Bald.  citando 
la  1.  18.  §.  3.  D.  de  quvest.  y lo  mismo  seria,  cuan- 
do alguno  muy  espontáneamente  se  presentare 
á declarar  con  intención  de  ocultar  la  verdad 
Novell.  90.  til.  2-  cap  1.  §.  1.  y 5.  q.  5,  §.  hi  qui. 
Pero  , supuesto  qué  en  algunos  casos  se  admite 
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maguer  olro  non  los  actisasse  sobre  esto , que 
los  J uezes  de  su  oílicio(21 2)  los  pueden  esearmea- 
tar  , e darles  pena , segnnd  entendiere  que  mere- 
cen’; catando  todavía  qgftl  es  el  yerro  que  flzie- 
ion  en  testiguando  , e el  fecho  sobre  que  testi- 
guaron. Mas  si  por  auentura  ante  otro  Judga 
dor  , que  non  ha  poder  de  í'azer  justicia  (215)  ,se 
ouiesse  fallado  alguno  que  testiguasse  falso  testi- 
monio ; este  atal  deuelo  embiar  a su  Mayoral , 
que  faga  justicia  del,  qual  entendiere  que  merece. 


TITULO  XVII. 

1>K  LOS  PESQVEIllüOiUiS  (1)  QUE  HAN  rOUEI'.lO  DE  EECE- 

Bm  prueuas  ron  si  de  su  oficio  , 5iAC.ur.ii  las 
partes  non  gulas  aduxessen  helante. 

La  cosa  de  que  se  mas  deuen  trabajar  los  Re- 
yes (2) , según  dixeron  los  Sabios  antiguos  , es 
buscar  todas  las  carreras  que  pudieren  fallar  , por 
que  puedan  saber  la  verdad  de  las  querellas,  e de 


por  testigos  á las  personas  viles  é infames,  aun- 
que atormentándolas  primero,  1.  21.  §.  2.  D.  de 
testib.  ¿deberá  darse  tanto  crédito  á sus  dichos 
como  si  no  tuviesen  aquella  tacha,  y se  entende- 
rá purgada  por  la  tortura  la  infamia?  Parece 
que  no,  en  las  causas  criminales,  según  Bart.  á 
la  J.  1.  col  5.  C.  desanima  Trinit.  et  [id.  Cathol. 
siendo  de  advertir  que  para  dar  tormento  á los 
testigos,  no  se  requiere  que  haya  habido  discre- 
pancia sobre  Jos  ¡ndiciosque  se  refieren  á la  cau- 
sa principal,  Bart.  á d.  1.  18.  §.  3.  Cuando  hay 
que  dar  tormento  á los  testigos,  bastará  que  se 
reciban  dos  ó tres  entre  los  quesean  sabedores 
del  hecho  de  que  se  trata  ; pues  no  debe  prodi- 
garse la  tortura  , Bald.  á la  I.  11.  col.  8.  C.  dehis 
qui  accus.  nos  poss.  y añádase  á lo  dicho  que  eo 
¡o  criminal,  se  atormenta  á todos  los  testigos 
que,  sabiendo  la  verdad,  se  resisten  á decirla; 
Glos.  á la  1.  3.  C.  ad  leg.  Jul.  de  adult.  y V.  lo  ano- 
tado por  Bald.  allí:  debiéndose  advertir  que  la 
tortura  que  se  de  á los  testigos  no  ba  de  ser  de- 
masiado leve , ni  tan  fuerte  que  raye  en  esceso  , 
sino  moderada:  y en  la  declaración  prestada  con 
el  tormento  no  es  necesario  que  se  ratifique  ó 
persevere  el  testigo  : V.  Bald.  á la  1.  ült.  C.  de 
guosst.  donde  añade  queá  la  referida  declaración 
se  da  siempre  mayor  crédito  que  á la  del  testigo 
no  atormentado:  y V.  finalmente  lo  anotado  por 
Inoc.  al  cap.  proeterea  de  testib.  cog.  y Salic.  á ía 
J.  14.  C.  de  test.  vers.  qucero  secundo  y Bald.  allí 
princ.,  donde  esplícan  cuando  se  entenderá  que 
un  testigo  declara  con  variedad  ó que  vacila  para 
los  efectos  aquí  espresados:  y en  orden  á los  tes- 
tigos que  depusieren  cosas  contradictorias  V. 
I.  16.  D .de  testib.  y 1.  27.  y Bart.  allí  D.  de  fals. 

‘Inútil  es  repetir  aquí  que  todo  lo  dicho  en  la 
presente  nota  y en  las  demás  de  este  tít.  que  ha- 
blan del  tormento  no  tiene  en  el  día  aplicación 

alguna  con  arreglo  al  at.°.303.  Constitución 
de  1812. 


(212)  Añád.  1.  penúlt.  lít.  1.  Part.  7.  — * V. 
y siguientes  tít.  6.  lib.  12.  Nov.  Rec. 

(-l  oj  \ lo  mismosi  el  testigo  fuere  clérigo 
gun  la  común  opinión  de  los  DD.  al  cap  reí 
>hfor  compet.y  Abb.  allí  col.  5.  y Paul.  deC. 
ad.  1.  14., contra  el  parecer  de  Cyu.  desput 


la  Glos.  En  Francia,  según  refiere  Guillielmo 
Benediet.  in  repet.  cap.  Rajnutius , de  testam.  vers 
- etuworem  nomine  Ade lasiam  se  castiga  a los  ciéri- 
que  atestiguan  falso  , con  pena  pecuniaria:  V.al 
mismo  fol.  S7.  col.  4.  según  la  edición  que  ten- 
go á la  vista. 

(1)  *Tres  cosas  principalmente  constituían  y 
caracterizaban  el  cargoú  oficio  de  los  pesquerido- 
res,  de  quienes  se  habla  en  el  presente  título  y 
en  el  34.  lib.  12.  Nov.  Reeop.,  á saber  ; primera, 
la  de  ser  espresamente  nombrados  para  inqui- 
rir, bien  fuese  los  deiítos  en  general  que  se  co- 
metiesen en  algún  territorio,  bien  los  autores  y 
aómplices  de  ciertos  y determinados  delitos  que 
se  hubiesen  cometido:  2a.  la  de  proceder  al  de- 
sempeño de  su  comisión  de  oficio  y sin  instan- 
cia de  parte  ; 3".  la  de  carecer  de  jurisdicción  y 
ser  unos  meros  instructores , sin  poder  proce- 
der contra  los  que  de  sus  averiguaciones  resul- 
tasen reos.  Las  pesquisas  y pesqueridores  gene- 
rales están  prohibidos  por  la  1.  3.  d.  tít.  34.  lib. 
12.  N.  R-  y por  lo  que  hace  á los  pesqueridores 
espresamente  nombrados  para  inquirir  las  cir- 
cunstancias, autores  y cómplices  de  un  delito 
que  se  sabe  ó se  presume  haberse  cometido,  sí 
bien  no  está  prohibido  el  nombrarlos,  antes 
bien  el  Rey  y las  Reales  Audiencias^tienen  fa- 
cultad de  hacerlo,  según  el  art.  38.  del  Reglatn. 
prov.  para  la  admin.  de  just.  con  todo,  esto  se 
entiende  únicamente  para  casos  especiales  y es-, 
traordinarios,  siendo,  por  punto  general,  ios 
jueces  de  Ia.  instancia  y los  alcaldes  constitu- 
nales  á prevención  con  aquellos,  donde  los  ha- 
ya, los  únicos  competentes  para  instruir  dili- 
jeocias  en  averiguación  de  los  delitos  que  en  sus 
respectivos  territorios  se  cometan  , arts.  33.  y 
51.  disposiciones  2*.  y 3a.  d.  reglam.  prov.  y 
arts.  105.  y 106.  Reglam.  para  los  juzgados  de  Ia. 
instancia  V.  lo  anotado  á la  1.  28.  lít.  1.  Parí.  7. 
adíe,  á la  nota  247.  allí,  y la  adic.  á la  nota  36.  de 
este  tít. 

(2)  Pues  la  Potestad  Real  se  ha  instituido  pa- 
ra que  los  perversos  se  retraigan  del  mal , y los 
buenos  puedan  vivir  entre  malos  tranquilamen- 
te, 23.  quest.  4.  cap.  qui  peccat  y 23.  quest.  -5 
cap.  non  frustra  y cap.  ñegum. 
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los  pleytos  que  vinieren  anle  ellos-;  señaladamen- 
te de  los  grandes  yerros , que  los  omes  ( que  non 
temen  a Dios,  nin  han  vergüenza  de  su  Señor) 
í'azen  en  la  tierra  soberuiosamente  , por  su  poder 
que  han.  (5) ; o encubiertamente,  con  locura  , e 
por  maldad  conocida  que  han  en  si.  E porque 
muchas  vegadas  acaece , que  los  fechos  desagui- 
sados destos  atales,  que  los  encubren  de  guisa, 
que  por  testigos  que  sean  aduchos  ante  ellos  en 
manera  de  juyzio  , non  so  puede  ende  saber  la 
verdad ; porende  fue  menester  , que  los  Reyes 
bnscassen  otra  carrera  de  prueua  r que  dizen  Pes- 
quisa (4) , porque  la  verdad  de  las  cosas  non  les 
pudiesse  ser  encubierta  por  mengua  de  prueua. 
Onde  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  auemos  fa- 
blado  de  los  testigos  que  aduzeu  las  partes  en  juy- 
zio , parapronar  sus  intenciones ; queremos  dezir 
en  este  , de  los  Pesqueridores  que  han  poderío  de 
recebir  prueuas  por  si  de  su  oflicio  , maguer  que 
las  partos  non  gelas  aduxessen  delante.  E prime- 
ramente mostraremos,  que  quiere  dezir  Pesquisa, 
e a que  tiene  pro.  E cuantas  maneras  son  dolía. 
E quien  la  puede  mandar  fazer,  e sobre  que 
cosas.  E cual  deue  ser  el  Pesqueridor,  e que  do- 
ne fazer , e guardar.  E que  pena  merecen  los 
Pesqueridores , si  non  lizieren  ¡o  que  deuen  leal- 
mente. 

I 

. (3)  Vicina  polenlibus  solet  esse  superbia  , et  pene 
semper  rebus  affluentibus  elatio  sociatur:  Gregor. 
28.  Moralium  cap.  23.  hacia  el  fin. 

(4)  La  cual,  esdecir,  la  general  puede  definir- 
se: «el  derecho  de  proceder  de  oficio  á la  investi- 
gación de  cuales  sean  tas  personas  criminales  y 
dignas  decastigo  que  se  encuentren  en  el  territo- 
rio del  pesqueridor:»  cuya  definición,  empero, 
conviene  tan  solamente  á la  pesquisa  que  es  ge- 
neral, üsí.respecto  de  las  personas,  como  respecto 
de  los  del  i tos:  mas  cuando  lo  es  solo  respecto  de  las 
primeras,  inquiriéndose  cual  sea  el  autor  ó cua- 
les los  cómplices  de  un  delito  que  ya  consta  co- 
metido; entonces  puede  definirse;  «el  derecho 
de  proceder  de  oficio  á investigar  cual  sea  la 
persona  que  ha  perpetrado  un  delito  ya  descu- 
bierto.» y cuando  al  contrario  es  general  respec- 
to de  los  delitos,  pero  especial  en  cuanto  á las 
personas , como  las  que  hacen  los  visitadores  de 
as  iglesias,  ó se  practican,  cuando  se  inquiere 
a 0un  delito  cometido  contra  una  ciudad  ó sus 
¡ ; ltan^s  > se  definirá  : « el  derecho  de  proee- 
(0!  c e o icio,  para  qlle  sean  con¿Jcnados  y eas- 
ígac  os  os  criminales  del  territorio  del  pesqui- 
iu  oí  , a quienes  acusan  no  los  malévolos,  sino 
la  tama  a opinión  común  y finalmente  la  pes- 
quisa que  es  especial  por  razón  de  las  personas  y 
de  los  delitos  inquiridos , se  definirá;  « el  dere- 


IiETf  t . Que  quiere  dezir  Pesquisa , e a que 

tiene  pro : e en  cuantas  maneras  se  puede 
fazer  la  Pesquisa. 

Pesquisa  en  romance  tanto  quiere  dezir  en  la- 
tín , como  inquisitio  , e tiene  pro  a muchas  co- 
sas ; ca  por  ella  se  sabe  la  verdad  de  las  cosas 
mal  fechas , (a)  ca  de  otra  guisa  non  pueden  ser 
prouadas , nin  aueriguadas.  E otrosi  meten  en 
carrera  a los  Reyes  por  ella  , de  saber  en  cierto 
los  lechos  de  la  su  tierra ; e de  escarmentar  los 
ornes  falsos , e atreuidos , que  por  mengua  de 
prueua  cuydan  passar  coa  sus  maldades : e las 
pesquisas  pueden  se  fazer  en  tres  maneras.  La  vna, 
qua^do  fazen  pesquisa  comunalmente  (5)  sobre 
vua  granel  tierra , o sobre  vna  partida  della , 
o sobre  alguna  Cibdad , o Villa  , o otro  lugar  ; 
que  sea  fecha  pesquisa  sobre  todos  los  que  y mo- 
raren , o sobre  algunos  dellos  -.  tal  pesquisa  co- 
mo esta  puede  el  Rey  mouerse  a fazerla  , por  tres 
razoues.  Ga,  osera  techa,  querellándose  (6)  algu- 
no de  males , o daños  que  recibió  de  aquellos  lu- 
gares que  de  suso  diximos , non  sabiendo  cier- 
tamente quien  los  fizo  ; o la  faraa  por  mala  fa- 
ma (7)  que  venga  antel  Rey,  o ante  aquellos  que 

( a)  que  de  otra  quisa  etc. 

cho  de  proceder  de  oficio,  para  que  sean  conde- 
nados y castigados  ciertos  sujetos  á quienes  se 
imputan  determinados  delitos.»  Así  se  infiere 
de  lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  2.  §.  5.  D.  de  adult. 
Bald.  y Salic.  á la  1.  7.  C.  de  accusat.  y de  lo  que 
dice  Ang.  tratado  maleficiar,  vers.  liase  est  quadam 
inquisitio;  bien  que , segnn  Bald.  á la  I.  únie.  col. 
3.  C.  ex  delict.  defunct..  la  pesquisa  no  es  otra  co- 
sa que  el  imperio  del  juez  , ó uu  oficio  inheren- 
te al  mismo  y dirigido  á castigar  los  delitos.— 

* V.  la  nota  i.  r 

(5)  Conc.  1. 13-  D.  de  ofjic.  prasid.  y añac!.  I.  o.  l . 
Part.  7. *y.  nota  1.  de  esleíd. 

(6j  Esto  es,  á instancia  de  algún  particular , 
ó en  virtud  de  denuncia  V.  I-  3.  D.  de  cmtod.  reov. 
J.  7.  C.  de  accusat.  y cap.  2.  de  accusat ■ T si  la  pai 
te  injuriada , escita  al  juez  para  que  inquiera , y 
este  de  oficio  castiga  al  injuriador,  no  podra 
después  aquella  entablarla  acción  de  injurias, 
según  la  i.  17.  §.  6.  y Y.  Ang.  allí  D.  deinjur.  Ang. 
tratado  maleficiar  vera,  fama  publica  col.  ült.  don- 
de aconseja  que,  por  via  de  precaución  , se  pro- 
teste siempre  que,  al  estilar  al  juez,  para  que 
proceda  de  oficio,  se  hace  esto  sin  perjuicio  de 
poder  accionar  después  por  el  inferes  privado. 

(7)  Añád.  i.  3.  C.  de  offic. *r  color.  prov.  y cap. 
ijiiaüter  et  guando  24.  de  accusat. 

(8)  Pues  , para  poderse  proceder  por  pesquisa 
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fian  poder  de  lo  mandar  fazer  en  los  lugares  so- 
bredichos; o la  fara  el  Rey,  andando  por  su  tierra 
por  saber  el  fecho  della  , maguer  non  se  quere- 
lle ninguno  , nin  aya  ende  mala  fama  (8).  Ca  es- 
to puédelo  el  Rey  fazer  por  derecho  : porque 
muchas  vezes  los  omes  non  se  quieren  querellar , 

< nin  mostrar  el  estado  de  la  tierra  por  querella  , 
nin  por  fama.  Ca  esto  podría  ser  por  amor  , o por 
miedo.  Onde  dezimos , que  el  Rey  puede  fazer 
pesquisa  por  parar  mejor  su  tierra,  epor  castigar 
los  ornes,  que  non  seau  osados  de  fazer  mal.  Ca 
segunda  manera  de  pesquisa  es , quaudo  la  fazen 
sobre  fechos  de  algunos  que  son  mal  enfatuados , 
o sobre  otros  fechos  señalados  , que  non  saben 
quien  los  fizo  ; o sobre  fechos  señalados  de  ornes 
conocidos.  E esto  podria  ser  , assi  como  sobre 
conducho  (9)  tomado.  La  tercera  manera  es , 
quando  amas  las  partes  se  auienen  (10),  querien- 
do quel  Rey , o aquel  quel  pleyto  lia  de  judgar , 
mande  fazer  !a  pesquisa. 

IíEY  3.  Que  cosas  deuen  guardarlos  Pesque- 


ridores que  fueren  puestos  para  pesquerir. 

Menesteres,  que  los  Pesqueridores  que  fueren 
puestos  para  pesquerir  en  las  comarcas  de  las 
tierras  , o en  las  merindades  , que  guarden  estas 
cosas  que  aquí  diremos  : primeramente  , que  non 
fagan  pesquisa  sobre  el  estado  de  aquella  tierra , 
en  que  son  puestos  para  pesqueriy  , nin  sobre  al- 
guna partida  della , a menos  de  mandado  del 
Rey(M),  o del  Merino  mayor,  auiendogelo  man- 
dado el  Rey  por  si  , o por  su  carta.  Mas  si  la  pes- 
quisa ouiessen  de  fazer  sobre  fecho  de  mala  fa- 
ma (12)  que  oyessea  dezir  de  vn  orae,  o de  mu- 
chos ; bien  pueden  fazer  tal  pesquisa  como  esta 
por  mandado  del  Merino  mayor.  Esso  mismo  de- 
zimos  de  los  Pesqueridores  de  las  Cibdades,  Villas, 
que  non  deuen  fazer  pesquisa  sobre  ninguna  de 
las  cosas  que  dicho  auemos , en  que  han  poder  de 
pesquerir  , si  non  por  mandado  de  aquel  que  do- 
ne judgar  , en  aquel  lugar  do  ellos  son  puestos 
por  Pesqueridores.  Otrosi  dezimos^uelos  Pesque- 
ridores  deuen  ser  puestos  mayormente  por  el  Rey, 


general,  no  es  necesario  que  preceda  infamia, 
según  d. !.  13.  y cap.  í . de  ojfic.  ord,  y cuando  la 
pesquisa  se  practica  por  disposición  del  Princi- 
pe, tampoco  debe  preceder  difamación  ni  otro 
requisito  alguno,  según  se  dispone  aquí,  y lo 
dice  Bart,  á la  1,  4,  C.  ad  L.  Jul.  majest.  y V.  Dec. 
consil.  170.  y 175.  y Specul.  tí t.  de  inquisitione  §. 
1.  col.  3.  vers.  porro. 

(9)  Tal  vez  se  refiere  con  esto  nuestra  ley  al 
caso  propuesto  en  la  1.  3.  C.  de  naufraq.ók  losde 
que  hablan  las  11.  24.  25.  y siguientes  tít.  11.  '.ib. 
4.  Ordenam.  Real,  y 1.  3.  tít.  25.  Partida  4.:  pu- 
diendo  practicarse  hoy  lo  mismo  contra  los  mag- 
nates y señores  de  las  tierras  que  exijan  algo 
indebidamente  de  sus  vasallos;  V.  lo  sobre  el 
particular  anotado  por  Specul,  tít.  dedenuntia- 
lione  § . 1.  col.  penúlt.  vers.  quidsihomines  de  do- 
mino suo  y añád.  1.  22.  tít.  13.  Part.  2.  con  lo 
anotado  allí. 

(10)  En  cuyo  caso  no  habrá  verdaderamente 
pesquisa , no  practicándose  de  oficio  por  el  juez, 
sino  á instancia  de  parte,  según  se  ha  dicho  en 
la  nota  4. 

(11)  Conc.  11.  3.yll.  tít.  1.  lib.  8 Ordenam. 
Real.;  mas  por  derecho  común  cualquier  juez 
podía  hacer  semejantes  pesquisas,  según  se  in- 
fiere de  d.  1.  13.  D.  de  offic.  prvesid.  y Salic.  á la  1. 
7.  col.7 . C.  de  accus.  y Ang.  tratad,  maleficiar  vers. 
iwi  est  quídam  inquisitio  col.  4. : y , según  esplica 
París  tratado  syndicatus  fot.  56.  col.  4.  hacia  el 
fin  , también  en  elRdno  de  Sicilia , se  han  abo- 
il  ° as  pesquisas  generales,  como  no  sean 
por  mandato  superior.  por  lo  demás  , así  la  pre- 
sen e ey  como  lachada  del  Ordenamiento,  al  ha- 


blar deles  pesquisas' generales , se  refieren  á las 
que  lo  son  por  razón  de  las  personas  y de  Jos  de- 
litos, á tenor  de  ío  dicho, en  la  nota  4.;  pues , sin 
orden  ó mandato  del  Rey  , pueden  los  jueces 
prácticar  las  que  son  generales  solo  respecio  de 
las  personas,  pero  sobre  un  delito  especial  y de- 
terminado , porque  de  estas  no  habla  la  presen- 
te ley  ; Specul.  tít.  denotor.crim.  vers.  hatc  antera, 
Ahb.  al  cap.  banco  col.  3.  de  elect.  y al  cap.  1 .de 
offic. ord.:  y añád.  Specul.  tít.  de  inquisitione  §.  2. 
col.  2.  vers.  unde  si  oertum  sit.\  y se  declara  en  la 
1.  prox.  siguiente. 

(12)  Con  razón  se  establece  aquí  que  para  pro- 
ceder á la  pesquisa  , es  necesario  que  lo  exija  la 
fama;  la  cual  en  semejantes  casos  hace  las  veces 
de  acusador,  l._3.  C.  de  offic.  red.  prov.  cap.  qua- 
liter  et  quando  24.  y cap.  cuín  oporteat  19.  de  accu- 
sat..  á menos  que  sea  en  alguno  de  los  casos  es- 
peciales que  trae  Specul.  tít.  de  inquisition.  §.  2. 
vers.  licet  autem,  en  los  cuales  puede  procederse 
á la  pesquisa,  sin  que  preceda  la  difamación;  y 
pueden  verse  también  en  Ang.  tratado  maleficiar. 
vers.  hcec  est  queedam  inquisitio  col.  7.  y adición, 
allí:  y lo  mismo  seria  cuando  hubiese  indicios 
que  desiguasen  á alguno,  como  reo;  en  cuyo 
caso  podria  también  prácticarse  la  pesquisa,  sin 
preceder  la  infamia  , Bart.  á la  1.  13.  D.  de  offic. 
prwsid.  Ang.  tratad,  maleficior.  vers.  fama  publica 
col.  t.  y del  propio  modo  cuando  se  procediese 
por  denuncia  de  un  oficial  jurado.  — *V.  nota 
1 . de  este  tít. 

(13)  Sobre  la  inteligencia  de  esta  palabra,  V. 
lo  anotado  a la  ley  prox.  antecedente;  y parece 
prevenirse  aquí  que,  en  el  caso  á que  el  texto 


V- 


quando  quisieren  fazer  pesquisa  general , o cuan- 
do quisieren  saber  el  fecho  , o el  estado  de.la  co- 
marca , o de  alguna  otra  tierra  , do  mandasse 
pesquerir  por  conducho  tomado  (15).  Otrosí  pue- 
den poner  Pesqueridores  los  Señores  de  algunos 
lugares  (1 4)  honrrados,  si  han  poder  de  fazer  jus- 
ticia eD  aquel  logar  do  quieren  fazer  pesquisa. 
Otrosí  Pesqueridores  y a,  que  deuen  ser  puestos 
para  pesquerir  (1 5)  en  las  Cibdades,  e en  las  Vi- 
llas. E estos  deuen  poner  aquellos  que  han  poder 
de  judgar,  e de  fazer  justicia,  con  el  Concejo, 


o con.  omes  buenos  señalados  de  cada  collación. 

IiEVl  3.  Quedes  son  dichos  Pesqueridores , e 
. que  cosas  deuen  pesquerir. 

Pesqueridores  sou  dichos  aquellos  que  son  pues- 
tos para  escodriñar  la  verdad  de  las  cosas  mal 
fechas  encubiertamente , assi  como  (16)  de  muer- 
te de  orne  quematassen  en  yermo  , o de  noche  , 
o en  qual  logar  quier  que  fuesse  muerto  , e non 
supiessen  quien  lo  matara  ; o de  Eglcsia  quebran- 


se  refiere,  no  puede  procederse  á hacer  pesqui- 
sa, sino  por  orden  ó mandato  del  Rey  : decla- 
rándose además  en  la  ley  quesigue, que,  por  razón 
de  semejante  delito  (conducho  tomado),  puede  ha- 
cerse pesquisa,  aunque  se  haya  cometido  publi- 
camente y contra  determin  ada  persona  , á dife- 
rencia de  los  demás  delitos:  por  razón  de  los 
cuales  tan  solo  pueden  nombrarse  pesquerido- 
res,, cuando  se  han  cometido  encubiertamente. 
V.  lo  dicho  en  las  notas  5.  y 9.  de  este  tít. 

(14)  Añád.  Specul.  tít.  de  inquisit.§.  i.  col.  1. 
vers.  ítem  opponüur ; y tengase  presente  lo  que, 
acerca  los  señores  de  los  lugares,  dispone  nues- 
tra ley  aquí. 

(15)  Eutieodase,  que  habla  nuestra  ley  aquí 
de  los  llamados  síndicos , oficiales  jurados  ó tes- 
tigos sinodales;  acerca  de  los  cuales  V.  B.  art.  á 
la  1.  6.D.  de  custod.  reor.  Abb.  al  cap.  pruuterea , de 
testib.cog.  Ang.  tratad,  maleficiar  vers.  ñeque  non 
ad  denunliandum  y Salicet.  á la  1.  7.  col.  4.  C.  de 
accusat.  y añád.  1.  6.  de  este  tít. 

(16)  La  presente  ley  declara  cuales  son  los  ca- 
sos en  que  tiene  lugar  la  pesquisa;  para  lo  cual 
requiere  al  parecer  dos  cosas;  á saber,  1“.  que 
ei  delito  se  haya  cometido  ocultamente  ó en  des- 
poblado; 2*.  que  la  pesquisa  no  se  haga  contra 
determinada  persona , sino  en  general  ;en  loque 
se  adhiere  á la  teoría  de  Inoc.  al  cap.  bonos  e!.  t. 
deelect.  Mas  creo  debería  entenderse  lo  dispues- 
to aquí,  para  el  caso  en  que  se  procediese  á una 
pesquisa  por  el  juez,  obrando  meramente  de  ofi- 
cio, sin  que  precediese  fama  ni  indicio  de  nin- 
guna especie;  pues  concurriendo  estas  ó habien- 


do denuncia  de  un  oficial  jurado,  podría  proce- 
derse á hacer  pesquisa  contra  determinadas 


personas  y sobre  cualesquiera  delitos,  como  se 
ha  dicho  en  la  nota  12,  y del  mismo  parecer  es 
Salic.  á la  1,  7.  vers.  quia  propter  denunliationem 
C.de  accusat.  col.  3. y Ang.  tratad,  maleficiar,  vers, 
hwc  est  queedam  inquisilio  col.  5.  á quien  puede 
veise  para  la  mejor  inteligencia  de  lo  que  acaba 
de  decirse  : y añád.  1.  1.  tít.  1.  lib.  8.  Ordenam. 


Pteal.  en  la  que  se  manda  proceder  por  via  de 
pesquisa  sóbrelos  robos  y algunos  oíros  delitos 
[ \ . 1.  7.  ti t.  34.  lib.  12.  Nov.  Rev.  ] y añád.  á d. 
i . las  9.  y 10.  del  mismo  tit.  y V.  el  vol.  de  prac- 


maticas  de  Alcalá  fol.  246.  de  la  edición  que  ten 
go  á la  vista,  hácia  el -fin,  donde  dice:  si  alguno  de- 
nunciare  de  cualquier  hurto  , o robo , y lo  propio  se 
lee  en  el  cap.  siguiente  ó sea  en  el  arancel  délos 
Escribanos;  á tenor  de  cuyas  leyes  del  Reino  uo 
procede  lo  que  opinan  los  DD. ; á saber,  que  por 
razón  de  los  delitos  de  gravedad  , y no  de  los  le- 
ves, es  permitida  la  pesquisa,  como  pretendía 
también  Specul.  tít.  de  inquisit.  §.  1.  princ.  y 
Gandió,  tratad,  malefic.  cliarta  1.  Bald.  a la  1.  7. 
col.  9.  C.  de  accus.  donde  espresa  que  por  razón 
de  delitos  privados  raras  veces  se  procede  por 
pesquisa;  y el  mismo  Bald.  adicionando  a Spe- 
cul. tít.  de  seni'ent.  col.  antepen.  vers.  eí  an  abso~ 
lutus  , donde  afirma  igualmente  que  por  delitos 
privados  no  deben  hacerse  pesquisas,  porque  el 
Juez  no  representa  á las  personas  particulares 
agraviadas  ú ofendidas,  sino  á la  vindicta  públi- 
ca ó á la  sociedad:  no  obstante  lodo  lo  quéy 
conforme  á las  11.  antes  citadas,  proceded  que 
se  practiquen  pesquisas  por  cualesquiera  deli- 
tos; y así  debía  ser , apesar  de  lo  dicho  por  Bald. , 
pues  todos  los  delitos  producen  dos  acciones  una 
á favor  de  la  parte  ofendida  y otra  á favor  del 
fisco  ó de  la  república,  1.  últ.  D.  de privat.  de.Hct. 
y 1.  últ.  D.  defurt. — *Lo  que  sise  disponía  en  Ja 
L 10.  tít.  34.  lib.  12.  Nóv.  Rec.  era  que  solo  por 
razón  de  delitos  de  gravedad  pudiesen  comisio- 
narse pesqueridores  especiales  para  procedet  á 
la  averiguación  de  los  mismos,  y cnaDdo  se  cíe 
yese  y tuviese  por  cierto  que  las  justicias  01  di 
narias  no  tendrían  poder  para  castigar  y deter 
nÚDar  los  espresados  delitos:  peso,  fuera  e 
semejantes  casos , establecía  la  citada  ley  que 
procediesen  á averiguar  y castigar  los  delitos  los 
Jueces  ordinarios;  sin  escluir,  empero , por  esto 
la  via  de  pesquisa , por  la  cual  se  ha  procedido 
siempre  en  las  causas  criminales,  como  se  debe 
proceder  en  el  día,  según  la  disposición  2a.  art. 
51.  Regla m.  prov.  pava  la  admin.  de  just.  sien- 
do de  notar  que  , si  bien , cqmo  dice  Bald. , el 
juez  representa  á la  sociedad  y no  á cada  uno  de 
los  particulares;  pero  la  sociedad  eotera  se  ofen- 
de en  la  persona  de  cualquier  individuo  á quien 
se  agravia  ó perjudica  contra  derecho  ;y  por  esto 
corresponde  el  que  para  vindicar  aquella  ofensa 
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tada  , o robada  de  noche ; o de  rouger  loriada  , 
que  noa  fuesse  feclia  la  íuerea  en  poblado  ; o de 
casa  que  quemasseu,  o quebranlassen  foradau- 
dola  , o entrándola  por  Tuerca , o por  otra  mane- 
ra ; o de  miesscs  que  qutmassen  , o de  viñas  , o 
de  árboles  que  cortassen  ; o de  camino  quebrauta- 
tado , en  que  fuessen  omes  robados , o feridos, 
o presos , o muertos:  ca  todas  estas  cosas  , si  fue- 
ren fechas  encubiertamente  , assi  como  diximos , 
quier  sean  fechas  de  día,  o de  noche;  porque  vie- 
nen muchos  males  dellas , e grandes  daños , e ¡os 
omes  non  se  pueden  ende  guardar ; dcúen  ser  pes 
queridas , e sabidas  por  ios  Pesqucridores  ; so- 
lo que  non  sea  fecha  alguna  destas  querellas  de 
personas  ciertas , ca  estonee  non  se  podría  ía/.er. 
Pero  algunas  cosas  y a , en  que  pueden  fazer  pes- 
quisa, maguer  non  sean  fechas  encubiertamente; 
assi  como  sobre  conducho  tomado  (47) ; o sobre 
fuerqas,  o robos  quesean  fechos , e pidan  mer- 
ced al  Rey  (18) , que  lo  mande  pesquerir ; o so- 
bre otra  cosa  qualquier  que  se  auengaa  (19)  las 
partes  aotel  Rey  , o ante  algunos  de  los  otros  que 
han  poder  de  judgar. 

■H. 

SbEY  4t.  Quales  ornes  deuen  ser  los  Pesquen- 
dores,  e quien  non  lo  puede  ser. 

Buenos  ornes  (20)  que  teman  a Dios , e de  bue- 
na fama  , deuen  ser  los  Pesqueridores , pues  que 
por  su  pesquisa  han  muchos  de  morir  (2.4 ) , e de 


solfir  otra  pena  en  los  cuerpos , o daño  en  Uis 
aueres  , según  ci  fecho  que  fallaren  que  lizieron 
aquellos  contra  quien  lizieren  la  pesquisa  : o do- 
nen ser  atales  , que  amen  fazer  soruicio  leal  men- 
te al  Rey  , o a los  otros  que  los  y metieron  , de 
aquellos  que  los  pueden  poner.  E deuen  querer 
pro  del  Pueblo  , e non  ser  vanderos ; por  que 
aquellos  contra  quien  ouiesscu  de  fazer  la  pesqui- 
sa, pudiessen  sospechar  (22)  contra  ellos,  que  la 
fazian  a su  daño.  Casi  vanderos  fuessen  , o non 
ouiessen  en  si  los  bienes  que  de  suso  divimos  , 
non  valdría  la  pesquisa  (25)  que  íiziessen.  Otrosí 
deueu  ser  acuciosos  (24)  para  saber  la  verdad  , 
cuanto  mas  ayna  pudieren  , e aperccbidos  de  la 
demandar  afincadamente  en  muchas  maneras  , 
fasta  que  la  sepan  toda  , o lo  mas  que  pudieren 
ende  saber.  Otrosí  dezimos,  que  los  Clérigos  , niu 
ome  de  Orden  (25),  maguer  sean  de  buena  fama, 
non  pueden  ser  Pesqueridores  en  pleyto  que  sea 
de  justicia  , porque  ninguno  por  la  su  pesquisa 
ouiesse  de  rescebir  pena  en  el  cuerpo , niu  en  el 
auer ; niu  otra  pesquisa  , si  non  en  aquellas  co- 
sas que  manda  el  Derecho  deSanta  Egíesia  (20); 
niu  avn  en  pleyto  seglar , si  non  en  aquel  que 
fuesse  metido  en  su  pesquisa  por  auenencia  de 
ambas  las  partes  (27).  E si  de  otra  guisa  lo  íi 
ziessen  , fariau  contra  derecho  de  Santa  Egíesia  : 
porquepodria  caer  en  peligro  de  sus  Ordenes  (28); 
e demas  embargarían  el  Derecho  'seglar.  Ca  si  ellos 
noa  Íiziessen  la  pesquisa  derechamente  , non  po- 
drían cumplir  en  ellos  la  justicia  (29)  que  deuen , 


seproceda  de  oficio  y sin  instancia  de  parte. 

(17)  V.  lo  dicho  en  la  nota  de  este  til. 

(18)  Elcual,  aun  sin  preceder  difamación  al- 
guna, puede  mandar  que  se  haga  una  pesquisa 
hasta  contra  determinadas  personas  , según  lo 
dispuesto  también  en  la  1.  í:  de  este  tít, 

(Í9)  ASád.L.l.  báciael  fin  de  este  tít. 

(20)  Aüád.  Specul.-»  tít.  de  inquisit.  §.  1.  col.  2. 
vers.  üem  opponal , quod  est  criminosus  no  debjen- 
do  admitirse  la  delación  de  los  pesqueridores 
que  hayan  sido  infames  al  tiempo  de  ser  nom- 
brados. 


(21)  Pues  debe  procederse  con  la  mayor  cir- 
cunspección , cuando  se  trata  de  la  vida  del  hom- 
bre , que , entre  todas  las  depiás  cosas  tempora- 
les, es  la  mas  sagrada,  1.  23.  C.  de  sacros , Eccles ■ 

• f-  §•  10.  D.  de  Carbón,  eclict.  cap.  ubi periculum 
3.  de  clcct.  cap.  quiescamus  42.  dist.  cap.  1.  y 2. 
23,  q.  5. 

(22)  Auád.  Specul.  tít.  de  inquisit.  §.  1.  col.  2. 

5 ’’U0£^.esí  certa  ratione  suspcctus. 

imesto  aquí"  bleU  * téngaSe  PreseDte  ,0  dis’ 
(24)  Añád.  i.  3.  vers.  Sokrs  inquisitor.  y lo  ano- 


tado alií  por  Juan  de  Platea  C.  de  naufrag. 

(25)  Conc.  cap.  his  á quibus  23.  q.  8.  y cap.  sed 
ñeque  4.  y sentenliam  sanguinis  9.  ?ie  chr.  vel  mon. 
y añád.  1.  4.  tít.  4.  de  esta  Partida, 

(26)  V.  35.  q,  6.  cap.  Episcopus  in  synodo  7.  y 
GIos.  allí  de  o ¡fie.  ordin.  cap.  placuitiQ.  q.  1.  cap. 
Romana  1.  §.  sané  4.  de  censib. 

(27)  Conc.  1.  7.  C.  de  Episcop.  audient.  y I.  32. 

§.  4,  D.de  recept.  quiarbitr.  . . 

(28)  Esto  es,  éu  Lodos,  aquellos  casos  en  que 
de  las  pesquisas  que  practicasen  pudiese  seguir- 
se la  muerte  ó mutilación  de  miembro  de  aqne- 
llosque  de  las  mismas  pesquisas  resultasen  reos, 
d.  cap.  sententiam  sanguinis  9.  ne  cleric.  vel  mon.  y 
Abb.  y los  ÜD.  allí.  . 

(29)  Pues  el  que  temerariamente  procede  por 
pesquisa  contra  alguno,  y le  veja  condoio  ó cul- 
pa lata,  puede  ser  también  por  ello  castigado 
criminalnrieqte,  1.  14.  y Bald.  allí  C-  deexcús.  tut. 
y a uLhent.  generaliter  hacia  el  fin  C.  de  Episc-  tt 
cleric y al  contrario  el  que  ha  omitido  hacer  las 
pesquisas  necesarias  ó buscarlas  pruebas,  por 
las  cuales  hubiera  podido  descubrirse  algún  de- 
lito, será  castigado  como  prevaricador,  seguu 
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los  que  los  ouiessen  de  judgar , assi  como  cu  otros 
cines  legos/-;  •• 

S.EV  ,4f : Quantos  deuen  ser  los  Pesqueridores . 

Quáutos  Pesqúeri clores  deuoa  ser  en-J'azer  !a 
pesquisa  , querérnoslo  aqui  mostrar.-  E dezimos, 
que  cuando  alguna  pesquisa  fuere  defazér,'  quier 
)a  fagan  por  mandado  del  Rey. , o de  alguno  de 
los  otros  que  lo  pueden  mandar ; que  deucu  fa- 
zerlados  Pesqueridores  (50j  a'  ló  menos,  e vn  Es- 
criuano.  E esto  dezimos , porque  las  pesquisas  se 
fagan  mejor  , e mas  lealmente,  e.  non  puedan 
sospechar  contra  aquellos  que  las  fiziereu.  ;E  porr 
que  el  los  mejor  se  puedan  - acordar  , en  dernan 
dar  aquel  las  cosas , que  enteudiechn  que  son  me- 
nester en  las  pesquisas  , para  saber  mas  eierta- 
meutela  verdad.  Pero  si  contienda  entre  algunos 
acaeciere  sobre  términos  (51) , o sobre  otra  cosa 
qualqñier  que.nonfuesse  de  los  derechos  del  Rey, 
e se  auinieren  de  meterlo  en  pesquisa ,,  e cada,  vno 
del  los  (¿>)  pidiere  Pesqueridor  por  si,  el  Rey  les  de- 
ue  dar  el  tercero.  Mas  si  ambas  las  partes  se  aui- 
nieren en  vn  Pesqueridor  (52),  deuegelo  el  Rey 
otorgar; 

(¿)  diere  Acad. 

ADg.  á la  1.  4.  §.  4.  D.  de his  qui  not.  infarn.  y V.  1. 
últ.  de  este  tít. 

- (30)  Oportunísima  precaución,  si  estuviese 
en  observancia;  pues  seinslfuyeo  mejor  tas  cau- 
sas ante  varios  jueces  , que  ante  uno  solo;  como 
dice  Aristóteles  Polilic.  lib.  3.  cap.  11 . sicul  con- 
vivium , ad  quod  plures  conferunt , meliús  est , quam 
simplex  mensa,  $ic  jitdicia  multorum  saepemeliora 
sunt , quam  unius  cujusque ; y despees  añade:  mu b 
titudo  minus  subjacet  c orruptioni : qmmadmodum 
aquo;  magna  congeries,  sieetiam  plures , quam  pa- 
cí incorruptibiliores  sunt : et  cum  unus  judie  uta,  si 
ira  , vel  alia  hujusmodi  perturbatione  animi  vinca*- 
tur , neccsarium  est  judidum  corrumpi:  sed  in  muU 
titudinedifficile  esset  omnes  irasci , atque  demore. ; y 
como  dice  la  1.  últ.  C.  de,  fideic.  per  ampliores  ho. 
mines  perfectissime  vertías  revelatur  "V.  cap.  de  qui - 
bus  20  dist.  donde  se  dice  que  es  mas  fácil  en- 
contrar, lo  que  por  muchos  es  buscado. 

(3t)  Sobre  los  cuates  es  antigua  costumbre  y 
práctica  de  la  Curia  Real  el  proceder  por  via  de 
pesquisa, según  tal.  5.  tít.  1.  lib.  S.Ordenam.  Real. 

(32)  Aiiád.  1.  20.  til.  4.  de  esta  Partida  y lo 
anotado  allí;  debiendo  tenerse  presente  lo  que 
aqui  dispone  nuestra  ley  apróposilo  de  la  1.  47. 
D.  de  judie. 

33)  1-1  cargo  de  la  judicatura  es  obligatorio , 
y todo  particular  puede  ser  compeiido  para 
ejercerla , 1 1S.  §.ll.  B.  de  numer.  el  honor.  1.13. 
1).  dejtirisd.  omm.jud.  y 1.  i.  y oíos,  allí  C.  qui 
pro  suajurisd. 

TOMO  II. 


(LEV  G.  Que  ninguno  non  pueda  ser  escusa-, 
.<■  do  de  ser  Pesqueridor  , sino  por  las  cosas 
' • que' disen-. en  esla  ley.  . . . : 

efe  (■  ly 

..¡.Escusar  (55).  non  se  puede  niugupa  dé  . ser  Pes- 
queridor , nmadapdogelo  d Rs.y  o alguno  de 
aquellos  que  han  - poder  de  lo  fazer,  On¡de . dezi- 
mos , que  aquellosque  el  Rey  mandare  que  sean 
Pesqueridor^  ií;qpe,  lo  deuen  ser  , e,npn.  puede 
ninguno  auer  escusa,  si  non  por  enfermedad  , o^e 
yendo  mal  ferido  o por  enemistad  que  aya  , de 
que  se  deue  temer  con  derecho.  Caestonce  el  Rey 
le  deue  dar  consejo  , a aquel  que  mandare  fazer 
la  pesquisa,  oauieudo  de  ver  otra  cosa  que  tan- 
xesse  en  fecho  de  la  persona  de  so  Señor  (54jquc 
si  noD  lo  fiziesse , que  se  tornaría  en  daño  a aquel 
su  Señor.  Ca  qualquier  que  lo  ñon  quisiesse  ser , 
non  auiendo  alguna  destas  escusas  sobredichas , 
maliciamos  que  aya  tql  i peía.  cpmo,.  toaidh  la 
ley  (53)  deste. qqevp  libro  , quq  de  jorque 

non  quieren 

lo  que  Ies  maridan  , podiendo, lo  fazcr.,  qon  ¡quien - 
do  escusa  derecha.  E otrosí. dezmaos. , ípve.los  que 
fueren  escogidos  dé  los  (honcejos  ioC>).  debías  Gilí- 

' ' -!  1-3  irjijq  r;i,j  ; ¡s, 

■ ■ >0  : ■ )■  "¡  1,;  i/.:  ■:);>  . 

(34)  Entiéndase  , de  un  Señor  tal)íc.ontp,ei  de 
quien  hablan  las  U.T,  y 2.  ti'1,,.25,  Partid^  .A- , 

<35).-Mi  1.-11., tít.  13.  Part.  2.  y loanotpdo;aUi. 

(36)  Acerca  de -estos  pesqueridqr.es  nombra- 
dos por  los  concejos  ó ciudades  , pueden, yerse 
muchas,  cuesjliones  en  Rart.  á la  I.  3,.  D.  dccus- 
tod.  reor.-  y nótese  que  deben  para  serlo  haber 
cumplido  los  25  años,  según  Raid,  á la  1-  12.  coJ, 
3.-G . de  procurat.  y también  las  mujeres  pueden 
ser  obligadas  á denunciar  aquellos  delitos  qui- 
se cometen  ocultamente  entre, las  personas  de  su 
sexo,  y no  llegarían  fácilmente. ¿ noticia  dé  los 
varones,  según  Juan  de  Plat.-,é  I4  ).  9 ti.  da 
munerib.  patrim.  ¿Se  escusará  , empero  , el  pes- 
queridor nombrado,  de  desempeñar  el.  cargo 
de  denunciar  los  delitos,  haciendo  , practicar 
pesquisa  domiciliaria  pqr  el  notario  de. Iq  villa,? 
Ko  se  escusará  ; antes  está  obligado  á denunciar 
ios  delitos  al  juez,  y no  basta  que  recurra, al  es- 
cribano : V.  Raid.  alai.  3.  C.  de  his  quib.  utindign. 

Y si, al  denunciarse  un  delito,  se  hubiere  omi- 
tido nombrar  á alguno  de  los  delincuentes, seria 
lo  mismo  que  si  no  se  hubiese  denunciado,  se- 
cjiin  opina  Bald.  fundado  en  la  1,  G.  hacia  el  Op 
C,  de  his  quib.  utindign.  bien  que  el  que  haya  he- 
cho semejante  denuncia  se  escusará  presentan- 
do después  al  reo  á quien  hubiere  dejado  de  de- 
nunciar, Bald.  á la  1.  7.  d.  tít.  Mas  si  dichos  pts- 
qneridores  ó síndicos  de  las  ciudades  ó villas 
lian  sido  prevenidos  por  alguna  acusación  ó que- 
rella ó por  pesquisa  practicada  de  oficio  por  el 

\ G 
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dades  , o do  las  Villas  paio  ser  rcsqueridores  , 
que  non  lo  pueden  refusar  ; si  non  si  fueren  en 
fermos  , o mal  feridos , o por  grandes  pleytos  que 
ayan,  o por  otras  cosas  que  deuen  recabdar  por 
mandado  de  sus  Señores.  E si  alguno  non  Jo  qui- 
siesse  ser , non  auiendo  alguna  de  las  escusas  so- 
bredichas „ mandamos  , que  peche  eient  maraúe- 
sid  a!  Concejo  , porque  desprecio  el  mandamien- 
to (<?)  del  Rey  e non  quiso  sofrir  embargo  por 
pro  de  su  Concejo. 

IRY  ?.  Quien  deúe  dar  las  despensas  a /os 
P étiqüér  idores . 

Onde  denen  auer  los  Pesqueridores  sus. despeo- 

(c)  de  la  ley  Acad. 

juez  ¿estarán  también  dispensados  de  hacer  1¿ 
denuncia?  t.  Bartíá  d.  1.  3.  y Bald.  á la  1.  10.  C. 
de  l4Íqu.it>.  ut  indfgn.  él  cuál  opina  qtie  aun  en 
dicho  caso  tendrían  aquellos  obligación  de  áusi- 
liar  al  juez,  si  no  se  hubiesen  presentado  testi- 
gos sabedores  dél  delito.  ¥ los  Oficiales  que  tie- 
nen obligación  de  denuneiary  conminada  algu- 
na pena  para  el  caso  en  que  dejen  de  hacerlo, 
¿se  librarán  de  dicha  pena,  si  habiendo  retar- 
dado lá  denuncia,  la  hicieren  después  oscilados 
por  el  juéz'?  V.  Baft.  á la  1.  2.  §■  24.  D.  ad  Terlü.  ■ 
donde  opiba  por  la  negativa.  ¿Lesescusará  asi- 
mismo'el  no  haber  podido  conocer  á los  male- 
chóres  por  la  oscuridad  de  la  noche  ó por  causa 
del  tumulto?  V-  Bald.  adición,  á Specul.  tít.  de 
accusat.  col.  pen.  donde  trata  también  de  si  será 
escusa  suficiente  la  de  haber  procedido  á una 
pesquisa  domiciliaria  y haber  preguntado  á to- 
dos las  personas  presentes,  sin  haber  podido 
descubrir  al  reo  col.  üit.  allí.  Y cuando  en  un 
inísmo  territorio  hubiere  dos  síndicos  ¿aprove- 
chará ál  uno  la  denuncia  hecha  por  el  otro?  V. 
al  mismo  allí,  donde  trata  asimismo  de  si  podrá 
obligarse# que  nombren  un  síndico  para  hacer 
las  denuncias,#  los  vecinos  de  una  villa,  donde 
no  le  haya';  y de  si  él  juez  puede  obligar  á cual- 
quier párticulár  á que  denuncie  el  delito  de  que 
esté  enterado , aún  cuando  no  tenga  obligación 
de  hacerlo  por  razón  de  su  oficio:  opinando  en 
entrambos  casos  por  la  afirmativa.  Otras  varias 
cuestiones  pueden  verse  en  el  lugarcitado,  dig- 
nas de  notarse,  por  poder  ocurrir  fácilmente 
los  casos  á que  se  refieren  , como  la  de  sí  están 
lós  síndicos  obligados  á denunciar  los  delitos  no 
punibles  por  la  ley,  y los  luirlos  calificados;  y 
si  la  fama  ó rumores  de  haberse  cometido  un 
debto  escusarán  al  síndico  que  lo  hubiere  de- 
nunciado: y anad.  A ng.  tratad,  malefic.  vers.  ne- 

quenonaddenuntiandum.~*Los  términos  en  que 

se  espresa  nuestro  Glosador  en  la  presente  no- 


sas  , mientra  que  las  pesquisas  lizieron  , queré- 
rnoslo aqui  mostrar.  E dezimos  , que  quando  la 
pesquisa  fiziereu  por  mandado  del  Rey  sobre  mal 
lecho  de  alguna  tierra  , o de  alguna  partida  della, 
o sobre  algún  logar , o sobre  í'ceho  señalado,  assi 
como  dicho  auemos  en  las  leyes  deste  titulo  (5 7), 
que  el  Rey  gelas  deue  dar  (58) : mas  si  la  fizieren 
por  aueuencia  de  ambas  las  partes  , dezimos  , que 
las  partes  les  deuen  dar  despensas.  E si  los  ros- 
quead ores  de  los  Concejos  la  fizieren  , deuenles 
dar  las  despensas  el  Concejo.  Esso  mismo  dezi- 
mos de  los' Pesqueridores , que  el  Rey  diere  para 
departir  algunos  términos,  o quesean  veedores, 
como  los  apean  (59)  por  juyzio  de  su  Corte  ; que 
las  partes  les  deuen  dar  las  despensas  guisadas , 
según  fuere  el  pleyto , el  orne  que  la  ouiere  de 
fazer. 

ta,  hablando  délos  pesqueridores , á quienes 
llama  también  síndicos,  indican  que  estos  fue- 
ron introducidos  para  suplir  al  que,  entre  no- 
sotros , se  conoce  por  oficio  ó ministerio  fiscal: 
y que  las  pesquisas,  que  aquellos  practicaban  pa- 
ra pasarlas  aljuez  competente  se  consideraban 
como  unas  verdaderas  denuncias,  al  igual  que 
las  de  los  cúriosi,  stationarii , o irenarchee  do  los 
romanos ; V.  el  apéndice  al  tít.  1.  Partida  7. 

(37)  Ll,  1-y  2. 

(38)  Así  lo  exige  el  derecho  común;  esto  es , 
que  enviando  el  Rey. un  capitán  á algún  territo- 
rio, debe  pagarle  el  salario  por  la  Cámara  y no 
puede  obligar  á que  lo  satisfagan  los  súbditos  de 
dicho  territorio,  según  Luc.  de  Pen.  fundándo- 
se eu  la  1.  2.  C.  de  annon.  et  tribuí,  pues  por  esto 
cobra  el  Rey  las  rentas  d.el  Reino,  para  que,  á 
sus  costas,  baga  que  se  administre  en  él  la  jus- 
ticia Novell.  8.  princ.  collat.  2.  Novell.  82.  cap. 
9, 1.2.  §.  9.  C.  de  offic.  prcefect.  praetor.  Africa; : y lo 
misino  , según  la  Gios.  al  cap.  slatutum§.  insuper , 
de  rescript . , puede  aplicarse  al  juez  ordinario  que 
delega  su  jurisdicción  en  general  y para  todas 
las  causas.  Acerca  el  salario  de  los  oficiales  de 
justicia  de  nuestro  Reino,  V.  lo  que  dispone  la 
1.  7.  til.  1G.  iíb.  2.  Ordenara.  Real,  y acerca  los 
de  los  pesqueridores , V.  la  1.  2.  de  d.  tít.  y I.  2. 
til.  1.  lib.  8.  d.  Ordenam.  Mas  adviértase  que  lo 
dispuesto  eu  esta  nuestra  ley  procede  única- 
mente cuando  el  Rey  envia  pesqueridores  de 
oficio  y sin  instancia  de  parte;  pues,  mediando 
esta,  debe  hacerse  la  pesquisa  á costas  del  que 
la  pidiere  , según  la  presente  ley  y d.  1.  2.  tít.  t. 
lib.  8.  Ordenam.  Real, la  que  puede  verse:  y de- 
be todo  lo  que  se  gaste  , resarcirse  con  los  bie- 
nes de  los  que  resulten  delincuentes.,  como  se 
dispone  allí ; y abad.  Specul.  tít.  de  salariis§.  1. 
y Gios.  á d.  §.  insuper.—*  V.  1.  6.  tít.  34.  Iíb.  12. 
Nov.  Rec. 

(39)  Añád.  1.  4.  §.  1.  D.  fin  regund. 
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üETT  ».  Como  deuen  ser  honrrados , e guar- 
' " ' dados  los  Pesquer idores. 

Honrra  merescen  auer  los  Pesqueridores  , que 
son  puestos  para  saber  la  verdad  de  las  cosas  que 
diximos  en  las  leyes  ante  dcsta)  Otrosí  dezimus , 
que  denen  ser  guardados , porque  seguramente 
puedan  fazer  las  pesquisas , segund  que  deuen , 
e les  fuere  mandado.  E dezimos,  qne  la  honrra  e 
la  guarda  deue  ser  desta  manera:  los  que  el  Rey 
embiare  (40)  para  fazer  pesquisa  en  algún  logar, 
o la  fizieren  alii  do  el  fuere , deuen  ser  honrra- 
dos  e guardados , assi  como  los  Alcaldes  de  su 
Corte.  E qualquier  que  los  matasse , o los  Piries- 
se  , o los  desonrrasse , deue  auer  aquella  misma 
pena  (41) . E los  Pesqueridores  que  üziere  el  Rey 
sobre  (dj  las  comarcas  , e MeriudadesdelasCibda- 
des,  deuen  ser  honrrados , como  los  (e)  Adelna- 
tados  (42)  mayores  dessos  mismos  logares,  e co- 
mo los  Alcaldes  mayores  de  aquellas  tierras.  Otro- 
sí dezimos , que  los  Pesqueridores  de  las  Cibda- 
des,  e de  las  Villas,  que  deuen  auer  tal  honrra 
c tal  guarda  , como  los  Alcaldes  dessos  logares 
mismos ; e deue  auer  otra  tal  pena,  quien  deson- 
rrasse , o firiesse , o matasse  a qnalquíer  destos 
sobredichos, 

MY  9.  Que  es  lo  que  deuen  guardar , e fa- 
ze?  los  Pesqueridores , e los  Escrútanos. 
Las  cosas  que  deuen  fazer  e guardar  los  Pes- 
queridores,  son  estas.  Deuen  jurar  eu  las  manos 

{d)  tas  comarcas  de  las  merindades  Acad. 

( e ) adelantados  menores  Tol.  j.y  2.  Esc.  4- 


del  Rey , si  los  el  pusiere,  por  la  naturaleza  del 
Señorío  que  ha  sobrellos;  o sobre  los  Santos  Euan- 
gelios,  si  los  Pesqueridores  mandare  poner  a otro, 
p si  los  pusieren  algunos  de  los  otros  que  los  han 
poder  de  poner,  assi  como- de  suso  diximos  (43). 
E estos  deuen  jurar  (44)  , que  fagan  la  pesquisa 
lealmente,  e qne  por  amor,  ( f ) nin  por  miedo, 
nin  por  don  que  les  den  , nin  les  prometan,  que 
non  cambien  ninguna  cosa , nin  sobrepongan, 
nin  mengüen,  de  lo  que  fallaren  en  verdad  -,  nin 
dexen  de  preguntar  aquellas  cosas,  por  que  la 
mejor  sabran,  assi  como  diximos  en  el  Titulo  de 
los  Testigos.  E non  deuen  apercebir  (45)  a nin- 
guno, que  se  guarde  de  las  cosas  que  entendie- 
ren de  la  pesquisa,  de  que  le  podría  nacer  daño ; 
nin  deuen  fazer  la  pesquisa  [g)  con  ornes  que 
sean  viles  (46) , o sospechosos , o enemigos  de 
aquellos  contra  quien  la  fazen.  Otrosí  deuen  los 
Pesqueridores  fazer  jurar  a los  Escrútanos,  si  al 
Rey  non  ouieren  jurado  sobre  aquel  fecho  (47), 
que  escriuaa  los  dichos  de  aquellos  que  vienen  a 
dezir  la  pesquisa , derechamente,  non  mudando 
y ninguna  cosa  de  lo  que  dixeren ; e deueles  to- 
mar la  jura  en  la  manera  que  ellos  juraron,  se- 
gund sobredicho  es.  Otrosí  deuen  fazer  jurar  a 
aquellos  que  vienen  a dezir  las  pesquisas , assi 
como  diximos  en  el  Titulo  de  los  Testigos.  E des 
pues  que  Ies  ouieren  tomado  la  jura,  deuen  pre- 
guntar a cada  vno  dellos  apartadamente : e des- 
pués que  le  ouieren  preguntado  , e dixiere  que 
non  ha  masque  dezir,  deuenle  defender,  por  la 

(/)  uin  por  desamor,  nin  por  miedo,  Acad. 

( g ) en  liomes  que  sean  viles  Acad. 


(40)  Nótese  el  grande  honor  que  se  debe  á los 
pesqueridores  de  la  Corte  deldEtey;  y las  penas 
que  se  conminan  á los  que  les  injuriaren,  lo 
mismo  que  sí  lo  hicieren  con  los  jueces  de  la 
Corte;  porque  el  delegado  del  Príncipe  obtiene 
el  supremo  lugar  entre  los  jueces,  cap.  pastora- 
lis  1 ) . §.  prasterea , de  a/Jio.  ordin.  cap.  si  guando  8. 
de  of¡ic.  deleg. 

(41)  V.  I.  1.  y siguientes  til.  12.  lib.  8.  Orde- 
na™. Real  y ].  19.  tít.  9.  Partida  2. 

(42)  V.  1.  22.  tít.  9.  Partida.  2. 

(43)  V.  1.2.  de  este  tít. 

\44)  Acerca  el  juramento  que  deben  prestar 
los  pesqueridores  enviados  de  la  Corte,  V.  11.  4. 
y8.Lt.  1.  lib.  8.  O.  R.  — * V.  1.  11.  tít.  34.  lib.  12. 
Nov.  Rcc. 

(4;>)  Abad.  I.  bit.  de  este  tít.  siendo  de  notar 
que  es  considerado  como  falsario  el  juez,  escri- 
bano ú otro  cualquiera  oficial  que  revela  á la  par- 
le la  resultancia  de  los  autos  ó las  declaraciones 


délos  testigos  antes  de  ser  publicadas,  1. 1 . prioc. 
D.  ad  Leg.  Cornel.  de  fals.  y V..L  <>■  §■  4.  D-  de  re 
milit. 

■ (4G)  Abad.  cap.  eum  oporteat-  19-  de  accusat.  y 
cap.  pertuas  32.  de  simonía  cap.  prceterea  7.  de  tes- 
tih.  c ogend.  Esceptúase,  empero  , de  lo  dispues- 
to aquí  el  caso  en  que  se  baga  la  pesquisa  en  una 
iglesia  ó parroquia  , indagando  la  conducta  del 
que  es  cabeza  de  la  misma  y de  sus  miembros, 
para  lo  cual  se  admiten  cualesquiera  testigos: 
V.  Specul-  tít.  de  inquisü.  §.  I.  col.  4.  vers.  hoc 


eliam  nota- 

(47)  No  basta,  pues,  el  juramento  general 
prestado  por  el  escribano, cuando  fue  habilitado 
para  ejercer  el  oficio,  V.Glos.á  la  Clement.  l.§. 
porro  vers.  jurabunt  de  harelic.  En  la  práctica , siu 
embargo,  no  se  acostumbra  exijir  ese  especial 
juramento,  y se  tiene  por  bastante  el  general 
prestado  al  ingresaren  el  oficio  : masa  pesar  de 
esto  no  dejará  de  ser  mas  acertado  atenerse  á lo 
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jura  que  fizo , que  non  descubxa  (48,  ninguna 
cosa,  Je  las  que  dixo  ea  la  pesquisa,  a orne  del 
mundo,'  fasta  que  la  pesquisa  sea  leyda.  £ esta 
pesquisa  sea  fecha  fasta  tercero  dia ,oa  lo  mas 
tardar,  fasta  uneue  dias  , desdel  dia  que  recebie- 
re  Ja  corta,  o el  mandado,  e fueren  en  el  logar 
do  lo  han  de  fazer  ; e de  si  dónenla  dar  (49)  a 
aquellos  que  la  onieren  de  judgar.  E esto  se  en- 
tiende de  los  Pesqueridores  de  las  Cibdades  e de 
las  Villas;  Mas  si  el  Rey  la  mandare  fazer,  o era- 
biaro  a alguno-  que  la  faga,  deue  ser  fecha,  fasta 
aquel  plazo  que  les  el  pusiere  por  si , o por  su 
carta.  E deuengela  embiar  cerrada  e sellada  (30) 
con  sus  sellos.  E la  carta  que  les  el  rey  embiare 
porque  la  fagan,  dentro  en  la  otra.  £ si  la  carta 
del  Rey  fuere  abierta,  deuengela  otresi  embiar 
con  la  pesquisa  con  tal  orne,  e con  tal  recabdo, 
que  seguramente  venga  a mano  del  Rey.  E si  la 
pesquisa  fuere  fecha  a querella  de  alguno  contra 
ornes  ciertos,  o por  aueneocia  de  las  partes,  de- 
tienlos  emplazar  (5íj,  que  la  vengan  a oyr, 

que  aquí  dispone  nuestra  ley  en  las  causas  muy 
arduas  y que  exijan  grao  secreto. 

(48)  Añád.  ].  24.  tít.  16.  de  esta  Partida. 

(49)  No  basta,  pues,  que  los  pesqueridores 
inquieran  y examinen  á los  testigos  , sino  que 
es  necesario  remitan  al  juez  las  dilijencias  que 
hayan  instruido  ; 'a'propósito  de  lo  que,  V.  lo 
anotado  ¿ la  1,  6.  de  este  til.  nota  36.  allí. 

(50)  Conc.  cap.  íiit.  de  accus.  viéndose  por  lo 
dispuesto  aquí  que  el  receptor  de  testigos  ha  de 
remitir  al  juez  cerradas  y selladas  las  declaracio- 
nes de  los  que  hubiere  recibido : y añád.  Novell. 
90.  cap.  5.  collal.  7.  y Bald.  á la  1. 18.  C.  de  fid. 
■instrum. 

(51)  Conc.  cap.  últ.  de  accus.  y V.  por  ínoc. 
Juan  Andr.  y Abb.  allí  si  es  general  á todos  los 
jueces  que  lo  son  comisionados  para  uu  articu- 
lo ó un  iucídente  determinado  ei  poder  infor- 
marse y citará  las  partes  para  que  comparezcan 
ante  el  juez  á quien  remiten  las  dilijencias  que 
han  practicado;  y todosopinan  por  la  afirmativa. 

(52)  Nótese  bien  lo  dispuesto  en  esta  ley.  res- 
pecto de  los  pesqueridores  enviados  de  la  Corte, 
a los  cuales  no  seles  prescribe  que  hayan  de  va- 
lerse de  determinado  escribano,  sino  que  pue- 
den elegir  al  que  quisieren  entre  ios  de  laCorte, 
llamados  comunmente  Escribanos  del  Rey  ó del 
fleino,  mientras  no  sea  natural  del  lugar  en  don- 
< c ha  de  hacerse  la  pesquisa  , porque  esto  le  ba- 
ria sospechoso,  como  se  declara 'aquí,  en  la 
i 3-  >.  de  offic.  assessor.y  cap.  4.  instrucción  de 
los  Corregidores  disposición  útil  y acertada,  en 
ugai  c e Jo  que  antes  estaba  prevenido,  de  tener 

que  valérselos  pesqueridores  de  un  escriba  no  del 
mismo  territorio  en  que  hacían  la  pesquisa , á 


i «K  Quat.es  Escriuanos  licúen  fazer  las 
Pesquisas. 

Guarda  deuen  tomar  en  si  mismos  los  Pesqui- 
sidores, quando  pesquisas  ouieren  de  fazer  , que 
non  las  fagan  con  otros  Escriuanos  (52),  si  nou 
con  estos  que  aquí  diremos ; ca  si  desta  guisa  non 
lo  flziessen,  podrían  caer  en  yerro,  de  que  seriau 
sospechosos  : epor  auentura  embargarse  y a,  que 
nou  podrían  saber  la  verdad  de  aquello  sobre 
que  quisiesseú  fazer  la  pesquisa,  descubriéndose- 
les aquello  que  ellos  querían  tener  en  poridad.  E 
porende  dezimos  , que  quando  el  Rey  embiare 
algunos  de  su  casa,  para  fazer  pesquisa,  que  dou 
la  deuen  fazer  con  otros  Escriuanos,  si  non  con 
los  de  la  Corte  del  Rey,  pero  que  non  sean  natu- 
rales, nia  moradores  en  aquellos  logares  do  la 
ouieren  a fazer.  Mas  si  embiare  carta  a alguno 
que  la  faga , el  deue  tomar  (55)  tal  Escriuauo, 
que  le  ayude,  porque  bien,  e lealmente  la  pueda 
fazer.  E los  que  la  íizieren  por  mandado  del  Me 

tenor  de  la  regla  de  que  los  escribanos  que  tie- 
nen á su  cargo  las  actuaciones  de  los  jueces  or- 
dinarios deben  encargarse  también  de  las  délos 
delegados  y percibir  los  salarios  de  las  escritu- 
ras y documentos,  según  la  1.  últ.  y Bald.  allí 
C.  ubi  et  apud  quem.  Pero  ¿ podria  un  pesqueridor 
elegir  á nn  escribano  que  fuese  su  doméstico  ó 
consanguíneo?  Parecería  que  no;  atendido  lo 
que  se  lee  en  d.  cap.  de  los  Corregidores  y en  la  i. 
8.  C.  deassessor. : pero  mas  bien  creo  lo  contra- 
rio, porque  el  ser  el  escribano  pariente  ó do- 
mestico del  pesqueridor,  hará  que  le  sea  mas 
fiel  y exento  de  toda  sospecha,  que  es  lo  que  de- 
be buscarse  , y V.  sobre  este  particular  un  texto 
notable  en  la  1.  4,  C.  de  peine,  agent.  in  reb. 

(53)  Según  esto,  la  elección  del  escribano  com- 
pete al  juez  á quien  se  ha  comisionado  para  ha- 
cer la  pesquisa;  y conc.  cap.  quoniam  contra  li- 
je probal.  y lo  anotado  por  Felip.  Dec.allí,  donde 
dice  que  ei  juez  es  quien  debe  elegir  al  escribano 
actuario.  V.  cap.  satutum  11.  §.  .mtarium  6.  de 
rescript.  y Domin.  allí  2.  notab.  donde  se  dice 
lo  mismo  del  juez  delegado.  Pero  el  escribano 
elegido  debe  ser  exento  de  sospecha  según  la 
Glos.  á la  Novell.  18.  cap.  10.  vers.  artificis , collat.. 

3.  pucíiendoser  recusado  y substituido  por  otro 
al  libre  arbitrio  del  juez,  según  Ang.  á la  1. 6.  C. 
do  sent.  lo  cual,  empero,  en  opinión  de  Dee.  lu- 
gar antes  citado,  debe  entenderse  con  tal  que  el 
negocio  esté  todavía  integro , de  suerte  que,  no 
estándolo,  ya  do  pueda  recusarse  al  escribano  , 
segundo  anotado  por  Bald.  á la  1.  1 . C.  de  spor- 
tul.  ya  la  1.  2.  col.  últ.  C.  quom.  el  quand.  jud.  V- 
sobre  dicha  recusación  lo  anotado  á la  1.  22.  tít. 

4.  de  esta  Partida. -*Y  la  adic.  á la  nota  110.  allí- 
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riño  mayor,  o de  alguno  de  los  otros  que  han 
¡ »odei*  de  la  mandar  fazeiydcuen  tomar  tales  Es- 
eriuanos  con  que  la  fagan , como  dixímos  en  el 
Titulo  dé  los  Testigos  (54). 

a.!'’*'  **•  Que  los  nombres , e los  dichos  de 

¿os  que  diz  en  la  Pesquisa,  aeuen  ser  m.os- 
trados  a aquellos  a quien  tanxere. 

Seyendo  la  pesquisa  fecha  en  qualquicr  de  las 
maneras  que  de  suso  diximos,  dar  deue  el  ltey, 
o los  Judgadores,  traslado  délla  a aquellos  a 
quien  tanxere  la  pesquisa,  délos  nombres  de  los 
testigos  (55),  e de  los  dichos  dellos : porque  se 
puedan' defender  a su  derecho,  diziendo  contra 
las  personas  de  la  pesquisa  , o en  los  dichos  de 
líos ; e ayan  todas  las  defensiones  que  aurian 
contra  otros  testigos.  Pero  si  el  Rey,  o otro  algu- 
no por  el , que  mandasse  fazer  pesquisa  sobre 
conducho  tomado  (56) , estonce  non  deuen  ser 
mostrados  los  nomes,  nin  los  dichos  de  las  pes- 

(54)  11.  26.  y 35. 

(55)  Conc.  cap.  qualiter  et  guando  24.  §.  dehet, 
de  aceras.  y 1.  12,  tít.  20.  lib.  4.  Fuero  de  las  Leyes 
ó sea  la  U.  tít.  1.  lib.  8.  Ordenara.  Real,  y lo  dis- 
puesto aquí  debe  prácticarse\de  oficio , como  la 
misma  ley  lo  indica;  por  mas  que  opinase  lo 
contrario  Ang.  Aret.  tratad,  maleficiar,  vers.  me- 
ro  officio:  poique  los  jueces  pesqueridores  siem- 
pre deben  dar  traslado  de  las  pesquisas  á aque- 
llos queresultan  indiciados  por  ellas;  y obrarían 
mal,  si  no  lo  confiriesen  , según  Bart.  Fulgos.  y 
Paul,  á la  1.  2.  C.  de  edend.  fundados  en  el  texto, 
de  la  misma,  ■ocio,  pretende  allí  que  el  confe- 
rir dicho  traslado  procede  línicamen  te  respecto 
de  los  indicios  ó cargos  resultantes  de  la  pes- 
quisa, que  hayan  sido  negados  por  la  parte, 
después  de  habérsela  citado;  pero  no  respecto 
de  los  que  resultaren,  antes  de  practicarse  la 
pesquisa,  ó sea  délas  noticias  ó informes  recibi- 
dos por  el  tribunal  con  ocasión  de  los  cuales  se 
procede  á instruir  el  sumario  ; y en  esle  senti- 
do dice  haberlo  entendido  Ang.  á la  I.  7.  D.  de 
queest.  y Barí,  á la  I.  últ.  d.'tít.  cuya  opinión 
aprueba  también  Socio,  por  las  razones  que  pue- 
den verse  en  el  mismo  allí:  y no  deja  de  ser  plau- 
sible, porque,  corno  espresa  Hostiens,  á ti.  cap. 
qualiter  et  guando , se  escluye  por  medio  de  dicha 
practica  , el  temor  de  que  se  soborne  á los  testi- 
gos que  deber»  ser  examinados  en  el  sumario  , y 
que  se  ratifican  despees  en  el  juicio  plenario:  á 
instancia  del  acusado  y añád.  cap.  olim  2G.  d.  t. 

(5(i)  JN ótese  este  cuso  especial  en  el  que  no  se 
da  traslado  de  los  nombres  ni  de  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  á aquél  contra  quien  se  lia 
procedido  á la  pesquisa:  como  se  practica  en  las 
■causas  de  horegia , por  temor  del  escándalo  que 


quisas,  a aquellos  contra  quien  fuere  fecha  la. 
pesquisa.  E esto  mismo  deue  ser  guardado,  quan- 
do  las  partes  se  auienen  (57)  en  tal  manera,  que 
se  libre  el  pieyto  por  ella,  e non  sean  mostrados 
los  testigos,  nin  los  dichos  dellos. 

IJElf  13.  Que  pena  merecen  los  Pesquerido 
res,  si  non  Jizieren  la  Pesquisa 
derechamente. 

Las  penas  que  merescen  los  Pesqueridores,  si 
nou  lizieren  las  pesquisas  leales,  e derechas,  assi 
como  mandan  las  leyes , querérnosla  aqui  mos- 
trar. E esto  dezimos,  por  muchos  daños,  e males 
que  fallamos  que  acaecieron  , e podrían  ser,  por 
las  pesquisas  que  non  fueron  fechas  como  deuiam 
E porende  mandamos,  que  los  Pesqueridores,  do 
qual  manera  quier  que  sean,  que  caten,  que  las 
pesquisas  que  las  fagan  lealmente,  o sin  bande- 
ría, non  catando  amor,  nin  desamor  (58),  nin 
miedo  de  ninguno,  nin  ruego,  nin  precio  que  les 

de  ellas  podría  originarse,  cap.  últ  de  hceret.  y 
tal  vez  por  la  propia  razoo  se  dispone  lo  mismo 
en  el  caso  de  que  habla  nuestra  ley  aquí:  por 
tratarse  de  un  abuso  que  generalmente  cometen 
los  nobles  y poderosos  contra  sus  súbditos  po- 
bres; de  donde  tal  vez  podría  inferirse  por  re- 
gla general  que  en  todos  aquellos  casos  en  que 
algima  de  las  partes  teme  la  prepotencia  de  su 
adversario,  pueden  reservarse  los  nombres  de 
los  testigos,  como  lo  pretende  también  Abb.  al 
cap.  prceterea , de  sponsalit.  citando  á Hostiens  al 
cap.  quoniam  frequenler  , ut  lile  non  contest,  donde 
dice,  que  si  uno  no  se  atreve  á poner  demanda 
contra  otro,  porque  teme  su  prepotencia;  pue- 
den recibirse  testigos  á instancia  dei  mismo,  y 
aunque  no  haya  lilis  contestación  , siempre  que 
baya  peligro  de  que  aquellos  mueran  ó se  ausen- 
ten ; y los  dichos  de  aquellos  harán  fe  en  el 
tiempo  en  que  el  actor  pueda  entablar  su  de- 
manda.— * En  el  día  deben  revelarse  á los  reos 
los  nombres  de  los  testigos  que  hayan  declarado 
contra  ellos  en  el  sumario,  en  todas  las  causas 
criminales  sin  cscepcion  art.  9'\  Iteglam.  prov. 
para  la  admin.  de  just. 

(57 1 Lo  contrario  parecía  deber  decirse  en  las 
causas  criminales,  en  las  que  no  es  lícito  renun- 
ciarla defensa  , según  la  Oíos,  y F>D.  á la  1.  46. 
D.  de  pactis  : poro  tal  vez  se  pueda  renunciar  á 
ella  en  el  caso  de  que  se  habla  en  esta  ley  ; por 
ser  de  aquellos  que  versan  sobre  los  ápices  de 
derecho , según  observa  Bald.  al  cap.  cuín  venis- 
sent : hacia  el  lio  , de  teslib. 

(58)  Añád.  cap.  cum  celemí  tribunal,  de  re  judie, 
y Bald.  á la  1.  últ,  (J.  de  píen,  judie,  qui  mal.  jud, 
porque  el  ánimo  del  juez  debe  estar  despojado 
de  ira  y de  odio  según  Salust.  ira  uratione  Ccesaris 
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deu,  uin  Ies  prometan,  porque  la  dexen  de  iazer 
assi  como  diximos  (59} , ca  qualquier  que  fuesse 
fallado  ■,  que  de  otra  guisa  la  fiziesse  ((>0) , cani- 
biaodola  de  otra  mauera  , que  non  dixeron  aque- 
llos de  que  supieren  la  pesquisa;  o consejándo- 
los, que  dixessen  alguna  cosa  que  non  supiessen ; 
o apcrcobiendo  (61)  a aquel,  o aquellos  contra 
quien  la  íiziessen  ; o embargándola  de  Otra  ma- 
nera qualquier  , por  que  complidamente  non  su- 
piessen  (02)  por  ella  la  verdad  ; sin  la  deslealtad , 
e el  tuerto  que  fazen  a Dios , y al  Rey  , e a quel 
contra  quien  fazen  la  pesquisa  ; dezimos,  que  de- 
ue  auer(Oo)  tal  pena  en  el  cuerpo , e en  el  auer , 
qual  ouo , o deuia  auer  aquel  contra  quien  fues- 
se  fecha  la  pesquisa  falsa. 

TITULO  XVIII. 

i 

DE  LAS  ESCRITURAS , POR  «UE  SE  PRUEÜAN  LOS 
PLEYTOS. 

El  antigüedad  de  los  tiempos , es  cosa  que  fa. 
ze  a los  ornes  oluidar  los  fechos  pasados.  E po- 
rende  fue  menester , que  fuesse  fallada  Scritu- 

y Andr.  de  Yser.  deprohib.  feud.  alien,  per  Freder. 
§.  pen.  in  addit.  col.  antepen  ; y añád.  cap.  qua- 
tuor  78.  11.  quest.  3. 

(59)  L.  9.  de  este  tít. 

(60)  Pero  mientras  no  lo  hiciese  con  dolo,  no 
podría  imputársele  á calumnia ; de  !a  cual  se  es- 
cusaria  por  la  necesidad  de  hacer  la  pesquisa  y 
denuncia  en  que  le  constituye  su  oficio,  Glos.  á 
la  1.  4.  §.  4.  y Aug.  allí  D.  de  his  qui  not-  infam. 

(61)  Añád.  d.  1.  9.  de  este  tít. 

(62)  Añád.  1.  6.  hacia  el  fin  D.  de  custod,  reor. 

(63)  Véase  aquí,  como  al  juez  que  procede 
dolosamente  á hacer  la  pesquisa  se  le  castiga 
con  la  misma  pena,  ó sea,  la  del  talion,ya  se  ha- 
ya hecho  reo  simplemente  de  calumnia,  ó de 
prevaricación;  y dicha  peña  es  la  que  por  dere- 
cho común  seimponia  al  acusador faisoócaium- 
niador  , 1.  últ.  C,  de  accus.  y 1.  3.  D.  ad  Turpil.y 
Glos.  á la  1.  4.  §.  4.  de  his  qui  not.  inf.  Cuando  era 
el  acusador  el  que  prevaricaba,  se  le  imponía 
una  pena  estraordinaria,  1.  1.  § 6.  D.  ad  Turpil. 
y por  la  prevaricación,  incurre  en  mayor  pena 
el  juez  que  el  acusador,  como  se  ve  por  esta  ley. 
Pero  no  se  declara  en  la  misma,  si  el  pesqueri- 
dor  que  ha  procedido  calumniosamente  contra 
alguno  deberá  ser  condenado  á resarcir  á este 
los  daños  y perjuicios  que  le  haya  ocasionado. 
A eiic.  á d.  1.  4.  §,  4.  dice,  hablando  del  acusa- 
ior  , que  tampoco  lo  encuentra  bieu  determi- 
nacopoi  la  ley;  y anade  que,  por  esta  misma  ra- 
zón, opinan  comunmente  los  DD.  que  no  debe 
cune  enarse  á aqué  lal resarcimiento  de  los  daños 


ra(l),  porque  lo  que  auto  fuere  fecho,  non  se  olui- 
dasse,  e supiessen  los  omes  por  ella  las  cosas,  que 
eran  establesculas,  bien  como  si  de  inicuo  íuessen 
fechas.  E mayormente,  porque  los  plevtos,  e las 
posturas,  e las  otras  cosas  que  fazen  , c ponen 
los  ornes  cada  día  entre  si,  los  vnos  con  los  otros, 
non  pudiesseu  venir  en  dubda,  e l'uessen  guar- 
dadas en  la  macera  que  íuessen  puestas.  E pues 
que  de  las  Scrituras  tanto  bieu  viene,  que  eu  to- 
dos los  tiempos  tiene  pro,  que  faze  mimbrar  lo 
oluidado,  e afirmar  lo  que  es  de  nueuo  fecho,  e 
muestra  carreras  por  do  se  enderegar,  lo  que  ha 
de  ser;  derecho  es,  que  se  fagan  lealmente,  e sin 
engaño,  de  manera  que  se  puedan  , e entiendan 
bien,  e sean  cumplidas,  e señaladamente  aquello, 
de  que  podría  nascer  contienda  entre  los  omes. 
Onde  pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fallíamos 
de  los  testigos,  e de  las  pesquisas,  que  es  vna  de 
las  maneras  de  prueua,  que  se  faze  por  boz  bina, 
queremos  aquí  dezir  de  todas  las  Escrituras , de 
qual  manera  quier  que  sean,  de  que' pueda  nas- 
cer prueua , o aueriguamiento  en  juizio ; que  es 
otra  manera  de  prueua,  a que  llaman  boz  rnucr- 

y perjuicios.  Mas  creo  que  es  preferible  la  opi- 
nión contraria  ; porque  nuestra  ley  aquí  no  ha 
querido  perjudicar  al  ínteres  privado;  y lo  com- 
prueba asi  el  cap.  1.  de  re  judie.  1.  últ.  C.  de  peen, 
jud.  y i.  14.  C.  de'excus.  tut.  Mas  eu  el  caso  de 
ser  distinta  la  calidad  personal  del  pesqueridor 
y la  del  reo , ó de  ser  aquél  noble  y este  plebeyo 
¿deberá  atenderse  para  graduar  la  pena  á la  ca- 
lidad del  pesqueridor  ó á la  del  reo  P ó en  otros 
términos,  ¿deberá  imponerse  al  pesqueridor 
por  la  calumnia  ó prevaricación , la  pena  que 
correspondería  al  acusado  como  á plebeyo  por 
razón  del  delito  de  que  se  le  acusaba,  ó la  pena 
que  por  razón  de  este  mismo  delito  correspon- 
de á los  nobles?  V.  Alheric.  Bald.  y Aug.  des- 
pués de  Guillelm.  y Jacob,  de  Aret.  á d.  1.  4.  §. 
4.  siendo  la  opinión  común  la  de  que  en  seme- 
jante caso  se  atienda  á la  calidad  del  acusado; 
bien  que  el  citado  Jacob,  de  Aret.  y Paul,  de  Cus- 
ir. pretendían  deber  mirarse  la  calidad  del  acu- 
sador , fundados  en  que  este  último  era  el  que 
debia  sufrir  la  pena:  pero  la  opinión  cornun  es 
la  mas  conforme  cou  el  texto  de  la  presente  ley. 

(1)  Usus  scripturarum  reper  tus  est  propter  memo- 
riam  rerum ; et  no  oblivione  fugianl , liUeris  allimn- 
tur : in  tanta  enim  rerum  varietate,  ñeque  audiendo 
disci  poterant  omnia,  ñeque  memoria  retinen : Ysi- 
dor.  lib.  1.  Elymologiarum  cap.  3.  Pero  la  insti- 
tución de  los  escribanos  no  es  de  derecho  de 
gentes,  sino  de  derecho  civil , seguu  luoc.  al  cap. 
cum  P.  tabellio , de  fid.  instrwn.  Bald.  á la  1.6. 
col.  2.  D.  dejust.  etjur.  y á la  1.  18.  D.  de  adopt.. 
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la  (2).  E primeramente  mostraremos,  que  cosa  es 
tal  Eseriptura.  E que  pro  nace  della.  E en  qnan- 
tas  maneras  se  departe.  E conió  deuen  ser  fe- 
chas. E quien  las  puede  dar  e júdgar.  E que  fuer- 
za han.  E quales  deuen  valer,  "e  quales  non. 

IdEY  4.  Que  cosa  es  Eseriptura , e que  pro 
nace  delta , e en  guantas  maneras  se 
departe. 

Eseriptura  (5),  de  que  nace  aueriguamiento  de 
prueua,  es  toda  carta  que  sea  fecha  por  ma- 
no (ft)  de  Escriuano  publico  de  Concejo,  o sellada 
con  sello  de  Rey,  o de  otra  persona  autentica  (4), 

(A)  de  escribano  publico,  o sellada  etc.  c,  Acad. 

(2)  Así  la  llama  Azon  in  suvima  C.  de fid.  ins- 
trum: y,  según  luoc.  al  cap.  cumP.  tabellio,  ha 
sido  contraria  al  derecho  de  gentes  la  inven- 
ción de  dar  crédito  al  pellejo  de  un  animal  muer- 
to , introducida  por  «1  derecho  civil.  V.,  sin  em- 
bargo lo  que  se  lee  en  el  cap.  32,  v.  9.  10,  y 11. 
Hieremice.  Et  emi  agrum  Hanameel,  filio  palrui  mei , 
qui  est  in  Anathoth.  et  appendi  ei  argentum  sepiera 
stateras , et  decern  argénteos.  Et  scripsi  in  libro , et 
signavi , et  adhibui  testes , et  appendi  argentum  in 
statera.  Et  accepi  librum  possessionis  signatura , et 
stipulationes , et  rata , et  signa  forinsecus:  y mas 
abajo  en  el  vers,  14.  se  añade:  Sume  libros  istos , 
librum  hunc  emptionis  signatura } et  librum  hunc  qui 
apertus  est : et  pone  illos  in  vase  fictili , ut  per  mane - 
re possint  diebus  multis.  Y nótese  que  es  siempre 
mas  digna  y estimable  autoridad  la  de  la  viva 
voz,  que  la  de  la  que  aquí  se  llama  voz  muerta  , 
según  Bald.á  quien  puede  verse  alegando  mu. 
chas  razones  y autoridades. 

(3)  Lo  dispuesto  aquí  trae  su  origen  de  lo 
anotado  por  la  Glos.  al  cap.  1.  y por  Iuoc.  al  cap. 
2.  de  fid.  instrum.  y por  Specul.  tit.  de  instrum. 
edit.  §.  nunc  dicendum : pudiendo  verse  aquí  las 
tres  especies  de  documentos  ó escrituras  que  se 
conocen  ; á saber,  las  auténticas,  públicas  y pri- 
vadas. Las  primeras  hacen  fé  por  si  solas,  y no 
requieren  otro  adminículo  alguno  para  su  vali- 
dez: y se  llaman  auténticas  por  la  aposición  del 
seilo  auténtico  del  Rey  ó de  alguna  otra  de  las 
personas  espresadas  en  la  1 114.  de  este  tlt.  y 
que  pueden  verse  también  en  Inoc.  cap.  2.  y en 
el  cap.  post  casionem  7.  de  probat.  Son  también 
auténticos  los  documentos  librados  por  algún 
oficial  público,  sobrecosas  ó negociados  perte- 
necientes al  oficio  para  el  cual  ha  sido  constitui- 
do por  la  pública  autoridad  , según  Bart.  á la  1. 
9.  §.  2.  D.  de  edend.  y Abb.  á d.  cap.  i.;  y los  sa- 
cados de  archivos  públicos,  según  la  autbent. 
ad  lime,  y Glos.  allí  C.  de  fid.  instrum.  lo  cual , em- 
pero, según  Juan  Andr.  adiciones  al  Spccui.  d. 
§.  nunc  dicendum  vers.  quintum  supplcmcntum,  de- 


que sea  de  creer  nace  della  muy  graud  pro.  Ca 
es  testimonio  de  las  cosas  passadas , e auerigua- 
miento del  pleyto  sobre  que  es  fecha.  E son  mu- 
chas maneras  della.  Ca  o sera  priuilejo  de  Papá, 
o de  Emperador , o de  Rey  , sellada  con  su  se- 
llo (5)  de  oro,  o de  plomo , o firmado  con  signo 
antiguo  que  ayan  acostumbrado  en  aquella  sa- 
zón, o carta  destos  Señores,  o de  alguna  otra 
persona  que  aya  dignidad,  con  sello  dé  cera. 
E aun  ay  otra  manera  de  cartas , que  cada  vn 
otro  orne  puede  mandar  fazer  sellar  con  su  sello : 
e tales  como  estas  .yalea  contra  aquellos  cuyas 
son ; solamente , que  por  su  mandado  sean  fechas 
e selladas.  E otra,  fSs^iptura  y a , que  cada  vno 
faze  con  su  mano,  e sin  . sello ; que  es  como  ma- 
' ■ . 1 . 1 

be  entenderse  únicamente  respecto  de  las  escri- 
turas que  han  sido  archivadas  por  la  autoridad 
en  alguno  de  los  archivos  públicos»,  tenidos  pu- 
blicamente por  tales  y en  esta  calidad  judicial- 
mente reconocidos,  como  los  libros  del  censo,  de 
los  apeos,  de  los  es  tatú  tos,' etc.  los  cuates  en  es- 
tos términos  hacen  fé  entre  los  particulares  de 
aquel  territorio,  en  el  que  está  el  archivo  de 
donde  ban  sido  sacados,  mas  no  entre  ios  de- 
más, ó fuera  del  territorio,  según  Florian.  des- 
pués deHicol.  de  Matare,  á la  l.  10.  D .de  probat. 
y Juau  And.  en  la  citada  adición  vers.  sexlum 
supplementum  y Socin.  consil.  187.  col.  7.  vol.  2. 
Llamase  también  escritura  autentica  la  que  ha 
sido  considerada  y reconocida  como  tal,  larguísi- 
mo tiempo,  como  les  libros  del  antiguo  y nue- 
vo Testamento,  los  de  Aristóteles  y otros  seme- 
jantes, Juan  Andr.  en  la  citada  adición,  versic. 
sextumest ; y también  la  que  por  costumbre  es- 
pecial de  algun  lugar,  ha  sido  considerada  como 
tal,  según  el  cap.  num  dilectas  9.  de  fid.  instrum. 
Juan  Andr.  adíe,  citada,  versic.  septimum  supple- 
menlum  á la  cual  se  da  fé  en  cualquier  lugar  en 
donde  se  produzca : [ pero  únicamente,  en  nues- 
tro concepto,  contra  los  de  aquel  lugar  en  don- 
de dicha  costumbre  haya  prevalecido.  J Escritu- 
ras públicas  se  llaman  las  que  son  hechas  por 
mano  de  escribano  público,  como  se  espi  esa  al 
fin  de  la  presente  ley  y en  el  cap.  2.  y Glos.  allí 
vers.  pública  mam,  de  fid.  instrum.  y finalmente 
son  documentos  privados  los  que  no  son  públi- 
cos ni  auténticos,  como  escritos  por  quien  no 
es  persona  pública,  ni  en  oficio  público  constitui- 
da. Por  lo  que  hace  á los  documentos  librados 
por  los  escribientes  de  las  naves,  V.  1.  2.  tft.  9. 
partida.  5a. 

(4)  O sea  , persona  honrada. 

(5)  Por  el  sello  se  distinguen  las  letras  del  Rey 
según  Andr.  de,  Iser.  de  prohib.  feud.  alien,  per 
Lothar  cap.  quoniam , donde  cita  la  I.  2.  C.  de  reb. 
alien,  non  alienand.  y añade  allí  mismo  que  en  las 
escrituras  ó documentos  librados  por  el  Rey  ó 
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ncrs  de  pr nena , assi  como  adelante  se  rnucstiu(ü)* 
E ay  otra  Escriptura,  que  Uama'n  Instrumento  pu- 
blico , que  es  fecho  per  mano  fí)  de  Eseriuano 
publico  de  Concejo. 

1,1; -y  q.  Que  guier  desir  Priuilejio  e como 
se  fase. 

Pronilejio  tanto  quiere  dezir,  como  ley  que  es 
dada , o otorgada  del  Rey  apartadamente  (7)  a al- 
gún lugar , o algún  orne  , para  fazerle  bien  , 
e merced.  E deuese  fazer  en  esta  manera , según d 
costumbre  de  España.  Primeramente  deuese 'co- 
mentar en  el  nombre  de  Dios  (8).  E después  po- 
ner palabras  buenas,  e apuestas  (9),  segund  con- 
uiene.  a la  razón  sobre  que  fuere  dado.  E de  si 
deue  dezir , como  aquel  Rey  que  lo  manda  fazer 
en  vno  con  su  muger  de  bendición  , e con  sus  fi- 
jos que  aya  delia , o de  otra  que  aya  auido  que 
fuesse  velada;  nombrando  primeramente  el  ma- 
yor que  deue  ser  heredero , e después  los  otros 
fijos  varones,  vno  en  pos  de  otro,  segim  que. fue- 
re mayor  de  dias  ; e si  varón  non  ouiesse,  la  fija 
mayor,  e después  las  otras,  assi  como  diximos 

(i)  de  escribano  publico.  Acad.  de  escribano  de 
seello.  Esc.  4- 

por  elPapa  no  se  requieren  las  firmas  de  testigos. 

■ (6)'  L.  114.  de  este  til. 

(7)  Conc.  cap.  privilegia  3.  dist.  y 1.1.  D-  de 
conslit.  princip.  por  donde  se  ve  que  es  propia- 
mente privilegio  el  que  está  concedido  especial 
y privadamente;  y asi  no  podria  llamarse  tal  el 
que  estuviese  incluido  en  el  cuerpo  del  derecho 
común , ni  se  consideraría  compreheudido  en  la 
revocaciou  general  de  todos  los  privilegios.  Glos. 
á la  19.  D.  de  judie,  yá  la  authent.  qua  in  provin- 
cia C.  ubi  de  crim.  agi  oport.  sobre  lo  cual  V.  á Fe- 
lin  cap.  l.  coi.  10.  y 11.  derescript. 

(8)  Omnia  bené  et  competenter.geruntur  , si  prin- 
cipium sit  deoens et  amabile  ileo,  Novell.  6.  peine- 
collat.  2.  y,  como  dice  S.  Pablo  ad  Coloss.  cap. 
3.  ver s.  17..  omne  quodeumque  facitis  in  verbo,  aut 
opere,  omnia  in  nomine  Domini  nostriJesu  Chrisli , 
26.  quest.  5.  cap.  non  liceai  3.  y según  Specul.  tí t . 
de  instrum.  edit,§.  1.  siempre  deben  empezarse 
los  escrituras  arduas  y perpetuas  con  semejante 
invocación;  la  cual,  empero,  aunque  .'conve- 
niente y decoroso  el  que  se  ponga,  mas  no  es 
necesaria  para  la  validez  de  los  documentos , se- 
gún Raid.  ruhr.  C,  de  fid.  instrum lo  mismo  que 
la  señal  de  la  Cruz  en  los  inventarios,  que  es- 
presan  los  DD.  ser  una  solemnidad  estrinseca, 
pero  uo  sunslancial , 1.  últ.  §.  2.  C.  dejur.  delib. 
y Abb.  al  cap.  1.  de  fid.  instr.  eol.  3.  á menos  que 
otramente  lo  hubiese  establecido  la  costumbre  . 


de  los  fijos;  c si  non  ouiesse  lijo,  nin  lija,  nom- 
brando sus  hermanos,  primeramente  el  mayor, 
e de  si  los  otros,  assi  como  dkimos  de  los  lijos. 
E si  hermano  non  ouiere,  nombrando  el  parien- 
te mas  cercano,  assi  como  dize  en  el  Titulo  de 
los  heredamientos.  E por  esso  poue  y los  fijos,  e 
los  hermanos  (10),  e los  otros  parientes  que  son 
mas  de  cerca,  porque  como  quier  que  todos  son 
tenudos  de  lo  guardar,  que  lo  sean  mas  por  esta 
razón.  E después  que  esto  ouiere  nombrado,  deue 
dezir,  como  da  a aquel , o a aquellos  que  en  clpri- 
uillejo  fueren  nombrados  , aquel  donadío  de  he- 
redamiento, o de -otra  cosa,  e otorga  aquella  fran- 
queza, o da  aqueT  fuero,  o íaze  aquel  quitamien- 
to, o parte  aquellos  términos  (11),  o confirma  al- 
gunas cosas  de  las  qfie  los  otros  dieron  que  fue- 
ron ante  que  el-,  o que  mantouieron  en  sus  tiem- 
pos.'E si  íuere  donadío  del  heredamiento,  deno 
nombrar  todos  los  términos  de  aquel  donadio,  o 
de  aquel  heredamiento , assi  como  lo  diere.  E si 
fuere  de  otra  franqueza,  deue  nombrar,  como  le 
quita  aquella  cosa  que  le  fazian,  o le  deuian  fazer 
por  derecho.  E si  fuere  de  fuero  , deue  nombrar- 
la razón  por  que  gelo  da,  e por  que  gelo  cambia. 
E si  fuere  de  quitamiento;  deue  nombrar,  en 
qual  guisa  lo  faze,  e por  que  razón;  e deue  dezir 
en  el,  como  le  quita  (12)  por  lazerie  bien,  e mer- 

V.  al  citado  Abb.  y á Fcün  mas  estensameute 
allí  col.  2. 

(9) '  Lo  dicho  aquí  tampoco  perteneces  la  subs- 
tancia de  los  documentos;  pues  no  hay  ley  al- 
guna que  lo  declare:  pero  bueno  es  siempre  po- 
ner algún  preámbulo  tratándose  de  negocios 
arduos  y complicados , 1.  1.  y Bald.  allí  1).  de 
orig.  jur.  civil. 

(10)  Por  los  términos  con  que  se  espresa  aquí 
nuestra  ley  se  ve  que  esto  tampoco  es  de  esencia: 
y solo  se  aconseja  para  mayor  abundamiento  y 
á fin  de  que  haciéndose  menciou  espresa  y no- 
minal de  los  hijos  y hermanos  del  que  otorga  la 
escritura,  vean  aquellos  mejor  que  también  es- 
tán obligadosá  cumplirla:  pues  es  siempre  mas 
obligatorio  toqúese  ha  convenido  especialmen- 
te, que  lo  que  se  iudica  solo  en  términos  gene- 
rales , cap.  si  adversas  1 1 . de  hosret.  cap.  úU.  hacia 
el  fin  de  excess.  prcelat. 

(11)  Tampoco  es  este  requisito  substancial, 
sino  muy  útil  para  que  conste  en  lo  sucesivo 
cual  es  el  predio  á que  la  escritura  se  refiere,  bien 
que  habiéndose  bien  exactamente  designado 
aquél,  ya  viene  á ser  inútil  especificar  los  linde- 
ros, 1.  63.  §.  i.  D.  de  conlrahend.  empt.  i.  48.  D. 
de  act.  emp.  Balti.  á la  ruhr.  C.  de  conír.  empt.  col. 
6.  añád.  1.  4.  princ.  y Glos.  allí  D.  de  ccns.  y 1. 
77  §.  últ.  y Barí,  allí  D.  de  leg.  2. 

(12)  Y debe  añadir  que  deroga  las  leyes,  á 
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ced.  E si  fuere  departir  términos , deue  nombrar 
Jos  lugares  sobre  que  era  la  contienda,  e por  do 
los  parte  (15)  el  de  alli  adelante.  E si  fuere  de 
confirmamiento,  deue  dezir , como  vio  preuilejo 
de  tal  Rey,  o de  tal  orne,  cuyo  fuesse  el  priuilejo 
que  quisiesse  confirmar,  e deue  todo  ser  es 
crito(14),  en  aquel  queda  del  confirmamien- 
ío.  E después  que  qualquier  destos  preuilejos 
sobredichos  fuere  escrito,  en  la  manera  que  di 
ximos,  deue  dezir,  como  el  sobredicho  Rey,  en 
vno  con  su  mnger , e con  sus  fijos,  assi  como  di- 
ximos  de  suso , otorga  aquel  priuilejo , e lo  con- 
firma; e manda  que  vala,  e que  sea  firme  c esta- 
ble para  siempre.  E después  desto  puede  poner 

tenor  de  las  cuales  pudiera  declararse  lesiva  al 
fisco  ó patrimonio  del  Rey  Ja  condonación  ó 
quita,  Y.  Glos.  al  cap.  rescripta  25.  quest.  2. 
Bald.  á la  !.  3.  C.  de  prcec . Imp.  offer.  1.  í . y J uan 
de  Plat.  alIfC-  de  his  qui  á princ.  vucat,  accep. 

(13)  Los  linderos  suelen  determinarse  por 
medio  de  los.  ríos,  <3  torrentes,  castillos , villas 
y montes  de  diferentes  territorios  , ó también 
.por  medio  de  las  cumbres  de  tos  montes,  según 
Juan  Andr.  al  cap.  cumcausa-m,de  probat.  debien- 
do siempre  atenderse  en  este  particular  á los  ca- 
minos públicos  y reales,  mas  bien  que  á ios  ve- 
cinales ó privados  que  están  sujetos  á conti- 
nuas variaciones  , Bald  allí : y el  mismo  espresa 
en  otra  parte  que  los  términos  ó linderos  con- 
sisten generalmente  en  aquellos  objetos  que  la 
misma  naturaleza  no  puede  variar,  como  los 
montes,  peñascos  y algunas  veces  los  caminos 
públicos  , cap  2.  de  paroch.  Bald.  al  §.  si  quis  de 
manso  col.  3.  de  controv.  invest.  y Paul  de  Castr. 
á la  1.  5.  D.  de  jusl.  et  jure,  primera  lectura,  don- 
de dice  bellamente  que  en  caso  de  duda  debe 
presumirse  beeha  la  división  ó amojonamiento 
por  medio  de  los  ríos,  sino  constababerse  prac- 
ticado de  otra  manera.  Adviértase,  empero,  que 
el  confín  ó lindero  nunca  pertenece  al  predio  ó 
territorio  limitado  ó confinado,  sobre  lo  cual  V. 
á Archid.  al  cap.  Ecclesias,  13.  queaest.  t.,  donde 
dice  que  en  las  divisiones  de  los  R.eynos , bien 
sean  generales  ó bien  parciales  ó interiores,  en 
provincias,  diócesisó  parroquias,  los  ríos  y ca- 
minos públicos  y las  orillas  del  mar  se  conside- 
ran comprendidas  en  la  división,  aun  que  no  se 
entienda  así  en  las  contratos  privados;  porque 
los  particulares  no  tienen  jurisdicción,  y de  di- 
chas cosas  solamenteel  uso  es  público  ó común. 

( |4)  Adviértase  que  tampoco  esto  se  exige  pa- 
ja a va  idé/,  del  instrumento  ó privilegio  , sino 
para  que  no  pueda  impugnarse  la  confirmación 
6 ratificación  de  este,  bajo  el  pretestodeno  cons- 
tar su  primitiva  concesión  por  el  Príncipe,  se- 
gún Specul . til . de inslrum  edit.  §,  nunc  autem.prin- 
cip.  y se  infiere  también  del  cap.  ínter  dilectos  G. 

TOMO  II. 


qual  maldición  (45)  quisiere,  a aquellos  que  fue- 
ren contra  aquel  preuilejo,  o le  quebrantaren,  e 
que  le  pechen  en  coto  tanto  quanto  aquel  Rey  que 
que  le  diere,  o le  confirmare,  touiere  por  bien,  e 
mandare  escreuir  señaladamente  en  el  priuilejo. 
E esta  maldición  puede  fazer  Emperador,  o Rey, 
quanto  en  los  fechos  seglares  que  a ellos  perte- 
nescen  : porque  tienen  logar  do  Dios  en  tierra , 
para  fazer  justicia;  Pero  si  fuere  de  cortfirma- 
miento  de  algún  priuilejo  , que  el  Rey  non  qui 
siere  cooíirmar  a sabiendas,  o de  que  non  supie- 
re la  razón  sobre  que  fuera  dado,  o confirmado, 
deue  dezir,  que  confirma  (4  6)  lo  que  los  otros  fi- 
zieron  , e que  manda  que  vala,  assi  como  valió 

de  fid  inslrum. \ó  bien  se  exije  aquel  requisito  pa- 
ra que  por  él  aparezca  hecha  la  confirmación 
con  cierta  cienciay  plena  voluntad,  según  el  cap. 
penúlt.  y lo  anotado  por  Abb.  allí  I.  nolab.  de 
confirm.  ulili,  vel  inutili  consiguiéndose  además 
con  la  inserción  de  aquel  documento  ó privile- 
gio que  se  trata  de  confirmar  el  que  quede  con- 
firmado aun  en  aquella  parle  en  que  tai  vez  ado- 
leciera de  nulidad  , Glos.  al  cap.  1.  de-transact.  y 
el  cap.  veniens  d.  tít.  Rart.  á la  1.  12.  C.  de  sacros- 
Ecles.  y Abb.  al  cap.  1.  de  confirm  útil,  vel  inut. 
siendo  de  advertir  que  si  en  la  escritura  de  con- 
firmación ó ratificación  se  ha  hecho  una  prolija 
y detallada  relación  del  privilegio  que  se  trata 
de  confirmar,  no  será  necesario  presentar  con 
ella  la  escritura  de  primitiva  concesión,  según 
Abb.  después  delnoc.  y Juan  Andr.  ád.  cap. tn- 
ter  dilectos  col. 7. y ¡o  mismo  seria  cuando  ei  Prín- 
cipe quisiese  que  el  contenido  del  primitivo  pri- 
vilegio se  tuviese  por  espresamente  reproduci- 
do ; en  cuyo  caso  se  consideraría  que  lo  ha  sido 
verdaderamente  , según  Fred.  consii.  47.  Bald. 
al  cap.  cum  dilecta  col.  últ.  de  derescrip.  Dec.  con- 
sil. 341.  col.  1. 

(15)  También  acostumbra  el  Papa  en  IasJelias 
apostólicas  conminar  á aquellos  aquienes  van 
dirijidas  con  que  incurrirán  en  la  indignación 
de  S.  Pedro  y S.  Pablo  ; cuya  cláusula  equivale  á 
un  apercibimiento  de  privación  de  beneficios  , 
según  Bald.  fundado  en  el  texto  del  cap.  1.  §. 
porró,  qucefuit prima  caus,  bet lefi-c,  ardil*  y V.  allí 
misino  Andr.  Sicul.  en  sus  adiciones.  Y acerca 
si  el  que  ha  incurrido  en  aquel  apercibimiento 
debe  considerarse  que  habrá  perdido  también  , 
además  de  los  beneficios,  los  feudos  que  hubie- 
re adquirido  del  Príncipe,  V.  Alex.  consil.  105, 
vo).  1.  donde  opina  por  la  negativa,  y alega  la 
opinión  de  Bart.  á la  extravag.  qui  sint  reholles 
vers.  indignationem  esto  es,  la  de  que  la  espre- 
sada  cláusula  ó apercibimiento  haria  tan  sola 
mente  que  el  Príncipe  no  admitiese  en  su  gracia 
al  que  hubiese  incurrido  en  él. 

(16)  ~Y  esta  es  la  que  se  llana  confirmación  lie- 

46. 
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su  el  tiempo  de  los  otros  que  lo  dieron.  E de  si 
deuen  escreuir  en  el,  como  es  fecho  por  manda- 
do del  Rey,  e el  lugar  U 7),  e el  día,  e el  mes,  e 
la  era  en  que  lo  fizieron.  E si  algún  fecho  seña- 
lado (18)  que  sea  a honrra  de!  Rey,  e de  su  Seño- 
río, acaeciere  cu  aquel  año,  áeuenlo  y fazer  es- 
creuír.  E después  de  todo  esto  deuen  y otrosí  es- 
creuir los  nornes  de  los  Reyes,  e de  los  Inlantes, 
e de  los  Condes  que  fueren  sus  vassallos , que  lo 
confirman,  también  (19)  de  otro  Señorio  como 
del  suyo.  E de  si  deuen  fazer  la  rueda  (20)  del 
signo,  e de  escreuir  en  medio  el  nombre  del  Rey 
aquel  quel  da , e en  el  cerco  mayor  de  la  rueda 
deuen  escreuir  el  nome  del  Alférez,  e del  Mayor- 
domo, como  le  confirman.  E de  la  vna  parte,  e 
de  la  otra,  deuen  escreuir  los  nombres  de  los  Ar- 
zobispos, e de  los  Obispos,  e de  los  Ricos  ornes 
de  los  Reynos.  E después  destos  sobredichos  de- 
ucn  escreuir  los  nomes  de  los  Merinos  Mayores,  e 
de  aquellos  que  deuen  fazer  la  justicia.  E de  los 
Notarios  que  son  en  las  reglas,  que  son  de  yuso 

cha  en  la  forma  común  ; sóbrela  cual  Y.  á Spe- 
cul . tít.  de  rescript.prmentati §.  ratione  forma  col , 
8.  xers.sequiturviderecap.quiadiversitatem  yGlos. 
allí,  vers .communi,  de  concess  prebend.  Abb,  al 
cap.  examinata,  de  confirm.  útil,  vel  inut.  y auád. 
í.  27.  de  este  tít.  á cuyo  propósito  puede  recor- 
darse lo  de  "que,  habiéndose  fundado  un  mayo- 
razgo sin  Real  licencia  , sí  el  Principe  lo  confir- 
ma simplemente  y en  la  forma  común ; no  por 
esto  se  entiende  suplido  el  defecto  de  dicha  li- 
cencia , á menos  que  el  Príncipe  estuviese  ya 
enterado  de  él,  en  cuyo  único  caso  se  presu- 
miría la  intención  de  suplirlo.  Bald.  á la  1.  4. 
D.  de  legal,  prcest. 

(17)  Pues  la  espresion  del  lugar  es  esencial  en 
la  otorgacion  delodosinstruinentoGlos.á  la  I.  3. 
G.  de  tabular.  Specul.  tít.  de  instrum  edit,  §.  1 . Abb. 
al  cap.  1.  de  fid.  instrum.  siendo  de  advertir  que 
en  la  presenteley  se  habla  de  laescritüra  de  con- 
firmación de  un  privilegio  hecho  por  un  notario, 
en  la  cual  do  es  de  estrañar  que  se  exija  la  espre- 
sion del  lugar;  mas  si  el  mismo  Príncipe  conce- 
diese el  privilegio  por  medio  de  escritura  firma- 
da por  él  y sellada  con  su  sello,  no  se  requeriría 
la  espresion  del  lugar  por  ser  ya  auténtica  seme- 
jante escritura  porel  mero  hecho  deser  sellada , 
sin  que  en  ninguna  ley  se  encuentre  prevenido 
.que  en  semejantes  documentos  haya  de  hacerse 
espresion  del  lugar  donde  el  Príncipe  los  haya 
otorgado,  sino  que  solo  debe  atenderse  para  su 
examen  a si  aparecen  otorgados  según  el  uso  y 
costumbre  de  la  época  en  que  reinaba  el  Prínci- 
pe otorgante, á tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ].  114. 
de  este  tít.  la  1.  4.  de  divers.  rescrip.  y 25. 


de  la  rueda.  E en  cabo  de  todo  el  preuilejo,  el 
nombre  del  Escriuano  (21)  que  lo  fizo.  E el  año 
en  que  aquel  Rey  reyno,  que  manda  fazer  o con- 
fimar  aquel  preuiilejo. 

MTW  3 . Que  deuen  fazer  después  que  el  Pre- 
uilejo fuere  escrito. 

Cumplir  deue  el  Escriuano  lo  que  diximos  en 
la  ley  ante  desta , e después  que  lo  ouiere  cum- 
plido , assi  como  en  essa  misma  ley  mostramos, 
deuelo  lleuar  al  Notario  , que  lo  vea,  si  es  fecho 
según  la  nota  que  le  dió  el  Rey,  o el  Notario,  o le 
dixeron  por  palabra.  E si  fallare  el  Notario,  que 
es  assi  fecho  como  le  dixeron,  o le  mandaron, 
délo  al  Escriuano  que  lo  fizo,  que  lo  registre  (22) 
en  su  libro,  e lleueulo  a la  Cancelería,  [j]  e pon- 

(j)  quel  scellen,  et  el  que  le  hobiere  de  seellar  fa- 
gal  escrebir  en  el  registro  dé  la  Chanceleria,  ct  pon- 
gal  cuerda  etc.  c.  Acad. 

queest.  2.  cap.  16.  §.  siqua  7.  y Glos.  allí  exijen 
que  se  esprese  en  semejantes  documentos  la  fe- 
cha ó el  dia  en  que  hayan  sido  otorgados  y el 
nombre  de  los  cónsules  qne  se  hallen  serlo  en 
aquella  sazón:  mas  en  cuanto  al  lugar  en  ningu- 
na parte  que  yo  recuerde,  se  previene  que  ha- 
ya deespresarse , fuera  déla  presente  ley  y í.  4. 
de  este  tít.  en  las  que  se  habla  de  las  escrituras 
de  privilegio  hechas  por  escribano.  Por  mi  parte 
he  tenido  ocasión  de  ver  muchas  letras  espedi- 
das por  el  Rey  D.  Juan  II.  y en  ninguna  de  ellas 
se  espresa  el  lugar  donde  fueron  hechas : |y  en 
confirmación  de  cuanto  acaba  de  decirse  Y.  la 
1.  44.  de  este  tít.  y lo  anotado  á la  misma. 

(18)  Lo  cual  se  previene  tal  vez  para  que  se 
conserve  la  memoria  de  aquel  hecho , haciéndo- 
se mención  de  él  en  muchos  documentos : pero 
también  esto  es  de  utilidad  y conveniencia,  y no 
pertenece  á la  esencia  de  la  escritura. 

(19)  Bueno  es  también  que  se  observe  lo  dis- 
puesto aquí:  masno  es  semejante  requisito  subs- 
tancial , ni  la  omisión  del  mismo  perjudicaría 
la  validéz  del  documento. 

(20)  He  aquí  la  forma  en  que  se  otorgaban  las 
escrituras  de  concesión  de  privilegio  llamadas 
rodadas , que  hoy  van  dejando  de  estar  en  uso;  y 
por  consiguiente  tampoco  es  ecencial  y monos 
en  nuestros' dias  lo  que  aquí  se  dispone. 

(21)  De  estas  últimas  palabras  se  infiere  lo  que 
antes  llevo  dicho , esto  es,  que  la  presente  ley 
habla  de  las  escrituras  de  concesión  de  privile- 
gio hechas  por  escribano. 

(22)  Nótese  que  todo  privilegio  debe  ser  regis- 
trado y que  este  requisito  es  esencial.  Auád. 
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gale  cuerda  de  seda , e sellado  (25)  con  el  sello  de 
plomo.  E por  esso  dezimos,  que  pone  cuerda  de 
seda  en  préuillejo,  e sellanío  con  plomo,  por  dar 
a entender  (24)  que  es  dado  para  ser  firme  e esta- 
ble por  siempre , non  se  perdiendo  por  alguna 
razón  derecha,  assi  como  adelante  mostramos  (25). 

üEY  4 . En  que  manera  dcuen  ser  fechas  las 
Cartas  plomadas. 

Sello  de  plomo,  e cuerda  de  seda  pueden  po- 
ner en  otras  cartas , que  non  llaman  Preuille- 
jos  (20).  E estas  deuen  ser  fechas  en  esta  manera. 
Primeramente  deuen  dezír-.  En  el  nombre  de 
Dios : e después,  que  conozcan,  o que  sepan  los 
que  aquella  carta  vieren,  como  aquel  Rey  que  la 
manda  fazer,  da  tal  heredamiento , o otorga  tal 
cosa,  o que  faze  tal  quitamiento,  o franqueza o 
si  fiziere  postura,  o auenencia,  deuen  nombrar 
con  quien  la  faze , e de  si  poner  todas  las  otras 
cosas,  assi  como  en  preuillejo  que  pertencsciere  a 
cada  vna  destas  maneras  que  dezimos  de  suso. 
Empero  non  deue  y mentar  su  muger , nin  sus 
fijos,  nin  deuen  y poner  maldición  ninguna,  nin 
confirmamiento  de  ninguno , de  quantos  diximos 
en  la  ley  que  fabla  de  los  Preuillejos ; si  non  fue- 
re carta  (A)  de  auenencia,  que  faga  con  el  Rey,  o 

(i)  de  avenencia  o de  postura  que  que  faga  con 
otro  rey  Acad. 

1.  1.  lít,  7.  iib.  2.  Ordenam.  Real,  1.  prox.  sig.  y 
1.  8.  lít.  19.  de  esta  Part.  V.Rodr.  Suarez.,  alega- 
ción 27.  vers  prcesupposita. 

(23)  El  sello  es  también  esencial,  como  se  pre- 
viene  aquí  y en  la  1.  1.  de  este  tít.  cap.  Ínter  di- 
lectos 6.  de  fid.  instrum.  y V.  Ordenanzas  dadas 
por  el  Rey  Enrique  en  Toro  : siendo  de  adver- 
tir que,  según  la  presente  ley  y las  demás  que 
hablan  del  sello,  parece  exigirse  que  sean  sella- 
das las  escrituras  de  privilegio,  aunque  sean  he- 
chas por  persona  pública:  pero  lo  contrario  sos- 
tienenlnoc,  d.cap.  Ínter  dilectos  y Abb.  allí  col. 7. 
y al  cap.  innostuit  col.  penúlt.  de  elect.  diciendo 
que  la  falta  del  sello  no  causa  la  nulidad  de  se- 
mejantes escrituras  hechas  por  persona  pública. 

(24)  El  sello  de  plomo  , pues,  se  exije  tan  so- 
lo para  mayor  perpetuidad  ; de  donde  se  infiere 
que  no  dejaría  de  ser  válida  la  escritura  aunque 
estuviese  sellada  con  cera,  d.  cap.  ínter  dilectos  6. 
de  ful.  instrum.  y 1.  6.  de  este  tít. 

(25)  11.  42  y 43.  es{e 

(26)  Trátase  , pues  , aquí  de  las  escrituras  que 
que  se  otorgan  con  el  nombrey  la  forma  de  privi- 

legios,aunquedeliechonosean tales;  pues  como 
sevé  por  lo  dispuestoeu  la  presente  ley  se  exijen 
los  mismos  requisitos  para  la  validez  de  las  con- 
cesiones de  que  se  habla  en  ella  , que  exije  para 


pon  algún  alto  orne.  Ca  en  tales  cartas  deuen  po- 
ner aquellas  cosas  que  en  vilo  acordaren,  segund 
el  auenencia,  o la  postura  fuere,  Otrosí  en  nin- 
guna destas  cartas  sobredichas  non  deuen  fazer 
rueda  con  signo;  nin  otra  señal  ninguna ; mas  de- 
uen y poner  coto,  qual  quisiere  el  Rey.  Pero  si  la 
carta  fuere  de  auenencia , o de  postura,  segund 
que  diximos  de  snso,  non  deue  y poner  coto  (27), 
si  non  segund  se  auenieren  ¡ e deue  dezir  en  ca- 
da vna  destas  cartas , como  lo  faze  por  mandado 
del  Rey , e el  logar  (28),  e el  dia , e el  raes , e la 
A Era  en  que  es  fecha  , e el  nombre  del  Escriua- 
no , e el  año  en  que  reyno  aquel  Rey  que  la  man- 
da fazer.  E deue  ser  registrada , segund  dixi- 
mos (29)  de  los  priuillejos,  e dada  al  Rey,  que 
la  de  por  su  mano  (30)  a aquel  que  la  deue  dar. 

IiEY  5.  Quales  Cartas  deuen  ser  fechas  enpar- 
gamino  (b)  de  cuero  , e cuales  en  par- 
gamino  de  paño. 

De  cera  deuen  ser  otras  cartas  selladas  con  se- 
llo colgado.  E estas  son  de  muchas  maneras ; que 
las  vnas  fazen  en  pergamino  (51 ) de  cuero , e las 
otras  en  pergamino  de  paño,  Pero  departimiento 
ha  entre  las  vnas  e las  otras : ca  las  vnas  deuen 

(/)  de  paper  B.  R.  a.  de  papel  Tol.  a.  Esc.  4. 

la  concesión  de  privilegios  la  ley,  2.  de  este  lít. 
y así  podrán  otorgarse  semejantes  instrumentos 
de  dos  maneras,  ó bien  en  forma  de  privilegio, 
ó por  medio  de  escritura  sellada  con  el  sello  de 
plomo,  ó espresando  el  Príncipe  que  concede  un 
privilegio,  y usando  las  fórmulas  que  para  con- 
cederlos se  acostumbra;  con  lo  cual  dará  á en- 
tender por  el  mismo  hecho  que  trata  de  sepa- 
rarse del  derecho  común  , 1.  57.  D.  de  re  judie. 
sin  necesidad  de  continuar  la  cláusula  de : en  na- 
da obstantes  las  leyes  que  en  contrario  hicieren:  por- 
que bien  claro  es  que  ha  querido  derogarlas,  co- 
mo he  dicho;  y esta  es  la  opíuion  de  Bald  á la 
í.  3.  col.  3.  D.  de  ver.  divis.  y Felin.  á la  rubr.  de 
rescript.  col.  2.  en  cuyos  términos  no  dejan  de 
ser  muy  notables  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley. 

(27)  De  lo  dispuesto  aquí  puede  inferirse  que 
en  la  sentencia  que  profiera  el  juez  por  conven- 
ción de  las  partes,  á tenor  de  la  1.  26.  D.  de  re 
judie,  do  debe  conminar  otra  pena  , que  la  que 
las  partes  mismas  hubieren  convenido. 

(28)  V.  lo  dicho  en  la  nota  17.  de  este.  tít. 

(29)  L.  3.  de  este  tít. 

(30)  Hoy  no  está  esto  en  uso. 

(31)  Véase  por  la  presente  ley  cuales  escritu- 
ras otorgadas  por  el  Príncipe  deben  estenderse 
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ser  fechas  en  pergamino  de  cuero  , assi  como  te,  o Alcalde,  o Juez,  o Jurado,  quaudo  (merecí 

aliando  el  Rcv  da°alguna  Meriudad,  o Alcaldía,  Rey  a alguno  dellos,  la  carta  que  le  diere,  deue 

Al-maziladgo,  o Judgado,  o Juraderia  ; o quita  ser  fecha  en  esta  manera.  Como  sopan  todos  los 
de  echo  o déportadgo  para  en  su  vida  ; o si  Concejos,  e todos  los  omes  que  esta  carta  vieren, 

perdona  el  Rey  a alguno,  que  le  aya  do  dar  car-  qrm  el  Rey  que  la  mando  fazer,  faze  en  toda  su 

{ . 0 je  arrendamiento  que  faga  con  el , o con  tierra,  o en  algunos  logares,  o en  algund  Concejo 

otro  por  su  mandado ; ó de  cuenta  que  le  ayan  señaladamente,  a Fulano  su  Adelantado,  o su 

dada;  (U)  <>  de  postura  de  pleytos,  o de auenen-  Merino;  o le  da  alguno  de  los  otros  logares  so 
eias  de  contiendas , o de  otras  cosas  que  han  los  bredichos ; [m¡  o que  les  mande  que  fagan  por  el, 

Ricos  omes  entre  si,  o otros  omes,  de  pleytos  que  assi  como  por  orne  a quien  da  aquel  poder  señala- 
ren algunos  con  el  Rey,  de  lauores,  o de  otras  do.  E porque  esto  non  venga  en  dubda,  que  le 

cosas  que  le  ayan  de  guardar  en  su  tierra,  o en  mando  dar  aquella  carta  abierta,  e sellada,  con 

su  Señorío ; o de  las  cartas  que  da  el  Rey  a algu.  su  sello  de  cera  colgado, 
nos,  que  anden  sainos , e seguros  por  su  tierra 

con  sus  ganados,  e con  sus  cosas  ; 0 de  peticiones  IjEV  En  que  manera  deue  ser  fecha  La 
que  anden  por  sus  Rey  nos : todas  estas,  o otras  Caria,  quando  el  Rey  embiaa  algund  Ade- 
que  les  semejen,  dcuen  ser  escritas  en  pergamino  lantado,  o Judgador  a alguna  tierra. 

de  cuero,  assi  como  dixiraos.  E las  que  deuen  ser 

de  pergamino  de  paño , son  estas : assi  como  las  Ron  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas- 
que dan  para  sacar  cosas  vedadas  del  Reyno;  o tilla,  etc.  Al  Concejo,  e a los  Alcaldes,  e a los' 
las  otras  que  van  de  mandamientos  a muchos  omes  buenos  de  Seuilla,  salud  gracia.  Sepades, 
Concejos,  que  les  embia  mandar  el  Rey,  o de  re-  que  yo  vos  embio  por  vuestro  Alcalde  a Ferrand 
cabdar  algunos  omes,  o de  cosechas  de  maraue-  Matheos,  que  es  buen  orne  e sabidor,  de  que  en 
dis  del  Rey,  o de  guiamiento ; todas  estas  deuen  tiendo,  que  es  para  vos,  e otorgúele  libre  poderío 
ser  en  pergamino  de  paño , o otras,  de  qual  ma-  para  oyr,  e deliberar,  e-judgar,  según  fuere  de- 
fiera quier  que  seau,,  semejantes  dellas.  recho,  todos  los  pleytos,  e las  contiendas  que 

acaescieren  entre  los  omes  en  Seuilla , e en  su 
t¿lTi  6.  Ln  que  manera  deue  ser  fecha  la  termino,  quier  sean  pleytos  de  justicia  de  san 
Carta,  quando  el  Rey  faze  a algund  gre{55),  o de  otra' razón  qualquier  que  sea.On- 

Adelantado,  o Juez.  do  vos  mando,  que  vos  que  los  recibades  por 

Adelantado  mayor,  o Merino  (52) , o Almiran-  vuestro  Juez , e que  le  obedezcades  en  todas  las 

(11)  o de  posturas,  o de  pleitos,  Acad.  (ff*)  et  que  les  inanda  Acad. 

en  pergamino  y cuales  en  papel:  y eu  efecto, se  tados  y Merinos,  V.  11,  22.  23.  24.  tít,  9.  Part.  2. 
requiere  en  la  misma  que  se  bagan  eri  pergami-  [y  V.  cap.  23.  parle  2.“  Teoría  de  las  Corles  por 
no  todos  los  instrumentos  sobre  negocios  deal-  Martínez  Marina]  y la  fórmula  contenida  en  la 
gim  peso  ó que  requieran  mucha  perpetuidad,  presente  ley  no  deja  , aunque  en  breves  pala- 
pudiéndose  hacer  en  papel  todas  las  demás:  pe-  bras  de  comprender  muchas  de  las  cosas  que 
ro  tampoco  es  esto  , en  mi  concepto,  esencial  en  pertenecen  á losespresados  oficios;pues  la  con- 
dichas escrituras , sino  un  simple  consejo  ; sin  cesión  déla  dignidad  importa  consigo  la  adminis- 
que  fuesen  estas  menos  valederas  haciéndose  en  tacion,  y la  administración  importa  lajurisdic- 
papel  que  en  pergamino,  aun  en  los  casos  de  que  cíon , por  ser  estas  tres  cosas-  dependientes  una 
se  habla  aquí , según  Bald.  á la  1.  15.  C.  de  testam  de  otra , y en  cierto  modo  inseparables , según 
y 1-  25.  C. de donat.  donde  dice  que  én  cierto  Rey-  Baid.  á la  l.  2.  col.  9.C-  de  servit.  V.  1. 1.  D .deoffic. 
no  que  nombra  está  establecido  por  espresa  prosfect.  urb.  siendo  consiguiente  que  aquel  á 
Constitución  del  Emperador  que  todas  las  escri-  quien  el  Rey  haya  nombrado  en  los  términos 
turas  de  algún  peso  hayan  de  estenderse  en  per-  que  aquí se  espresan  podrá  ejercer  no  solamen - 
gainioo,  y otramente  sean  nulas;  pero  afiadeque  te  la  potestad  que  la  ley  declara  inherente  el  ofi- 
no dispone  lo  mismo  el  derecho  común.  En  ór-  cío,  sino  también  la  que  ha  unido  a!  mismo  la 
den  ási  sonó  no  válidas  las  escritur¿sestendidas  costumbre,  1.  25.  y Bart.  allí,  ad  municipal. 

en  tablas  de  madera  ó encera,  V.  Bart,  á tal.  27.  (33)  Esnecesarioqueestoseesprese'enlaes- 

D.rfe/'uríis  v v ,sobre  1° dicho  en  esta  nota, la  critura , porque  otramente  no  viene  compren- 
V¿rS  rescr^Pt'  Y Ahb.  al  cap.  cumdilec • dido  en  la  misma,  lo  que  pertenece  al  mero  im- 
b'  > c^rm-  ulil  vel  imt-  perio,  á menos  que  se  haya  hecho  de  ello  men- 

( ) Acerca  el  oficio  y potestad  de  los  Adelan-  cion  especial,!.  l.Dde  offic,  ejuscuimand  esí/u- 
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cosas  que  fueren  a su  oficio  (34) , e non  ¡agajes 
ende  al.  Ca  qualquier  que  contra  esto  fiziesse,  al 
cuerpo,  e a quanto  ouiesse,  me  tornaría  por  ello. 
E porque  esto  sea  firme,  e non  venga  en  dolida; 
dile  esta  mi  carta  sellada  con  mi  sello. 

IjETl  Como  deuen  fazer  la  Carta,  quando 
el  Rey  otorga  a alguno  por  Escriuctno  pu- 
blico de  alguna  Villa. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren , como  Nos 
Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
lla, etc,  otorgamos  a Vclaseo  Inañez  por  Escriua- 
no  publico  de  Segouia  (33) : e auiendonos  el  ju- 
rado (36)  de  fazer,  e de  cumplir  este  oficio  bien, 
e lealmente,  también  en  las  posturas  que  los  ornes 
fiziessen  entre  si,  como  en  los  testamentos , e en 
los  actos  de  los  pleytos  que  ouiesse  a fazer  ante 
algún  Juez,  e en  todas  las  otras  cosas  que  perte- 
necen a este  oficio,  e otrosí  en  guardar  nuestro 
seruicio,  e Señorío  sobre  todas  las  cosas  del  mun- 

risd,  1.  6.  princ.  D.  de  offic  procons.  cap.  licet.  2.  de 
offic.  tricar . 

(34)  En  esta  cláusula  general  viene  oompre- 
hendido  todo  lo  que  pertenece  al  oficio  del  juez 
ordinario:  siendo  de  notar,  por  lo  que  se  espre- 
sa  en  esta  ley , que  en  la  época  en  que  se  publi- 
caron las  Partidas  los  jueces  ordinarios  de  las 
villasy  ciudades  del  Reyno  eran  elegidos  y nom- 
brados por  el  Rey, y no  por  las  municipalidades 
ó concejos  de  las  mismas  ciudades  , V.  1.  2.  y lo 
anotado  allí  tí t.  1.  Part.  2.a 

(35)  Y fuera  de  su  territorio  no  puede  el  es- 
cribano autorizar  escrituras , así  como  el  arzo- 
bispo no  puede  usar  del  palio  fuera  de  su  provin- 
cia ó 'arzobispado,  cap.  contra  morem.  100  dist. 
cap.  1.  y peuúit.  de  autor,  etusu  pallii:  y lo  mismo 
sostieneSpecnl.  lit.deinstrum.  edil. ^.restat  col. 8. 
versic.  si  autem  dicatur. 

(36)  Acerca  del  juramento  que  deben  prestar 
los  escribanos  , añád.  1. 4.  tít,  19.  de  esta  Part.  y 
1.  tít.  8.  lib.  1.  Fuero  de  las  Leyes  y Glos.  allí 
Specul.  tít .-demstrúm.edit.  restat. col.  11.  vers. 
itera  juraf,  Siendo  tau  esencial  la  prestación  de 
dicha  juramento  , que  al  que  no  la  ha  cumplido 
se  le  considera  como  persona  particular  y nose 

le  da  fe ; V.  Glos.  y Jas.  á la  1.  9.  §.  2.  hacia  al  fin 

da  edend. 

.3.)  Sóbrela  investidura  del  escribano,  V. 
Specul.  tít.  de  instrum.  edit.  restat.  col.  8.  verse. 
si  autem  dicatur  donde  pone  también  una  fórmu- 
la de  lo  mismo. 

v38)  A .respecto  de  los  que  sean  del  territorio 
del  escribano  , harán  fé  las  escrituras  autorisa- 
das  por  este,  aunque  estén  fuera  del  Reyoo,  y 
aun  contra  los  de  otros  territorios,  con  tal  que 


do.  E enuestimoslo  (37)  en  esto  oficio  publico  con 
la  cscriuaoia,  e la'  peñóla';  e demas  lo  damos  po- 
derío, para  vsar  del  publicamente.  E mandamos, 
que  las  cartas  que  escriuiere  de  aquí  adelante  en 
publica  forma , que  sean  valederas , e creydas 
por  todo  nuestro  Señorío  (38) , assí  como  deuen 
ser  cartas  fechas  por  manos  de  Escríaatio  publi- 
co. E porque  esta  non  venga  en  dubda;  diñáosle 
esta  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  cera.- 

IjIíK  O.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  legi- 
timación. 

'’  Legitiman  los  Reyes  los  fijos  de  los  ornes  bue- 
nos, para  fazerles  merced.  E la  carta  deue  ser  fe- 
cha en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  ^arta  vie- 
ron, comoRemon  Perez  varó  ante  Nos  Don  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  etc.  e pidió- 
nos merced , que  legitimassemos  a Remondo  su 
fijo:  el  qual  auia  de  Doña  Perona  , que  non  auia 
marido  (39).  Onde  Nos,  queriéndole  fazer  bien  e 

el  escribano  las  baya  autorizado  dentro  el  que 
le  está  señalado  para  funcionar,  según  Specul. 
d.  §,  restat.  col,  12.  de  instrum.  edil.  vers.  quid  de 
kis  Abb.  al  cap.  cum.  P.  iahelio  * co!.  últ,  de  fid. 
instrum.  arg.  1.  1.  C.  de  emancip.  líber,  v cap.  cum 
dilectus  9.  de  fid.  instrum.  y con  las  palabras  de 
esta  ley  '.mandamos.. ..que- sean. ...creydas  por  todo 
nuestro  Señorío  , se  obliga  á todos  los  súbditos  á 
pasar  por  loque  resulte  de  dichas  escrituras; 
pero  no  se  escluye  el  que  aquellas  bagan  fé  tam- 
bién fuera  del  Rey  no : debiendo  decirse  lo  mis- 
mo con  los  documentos  autorizados  por  perso- 
na pública  dealguna  nación  estrangera.  los  cua- 
les harán  fe  también  en  España  y tendrán  fuer- 
za ejecutiva  lo  mismo  que  las  del  reveo,  según 
Bald.  á la  l.  1.  col,  2.  vers.  guarió  juxta  hoc  C.  né 
filiuspro  paire  y nuestro  Doctor  de  Palac.  Rub. 
repet.  cap.  per  vestras  introducción  versic.  eco 
quo  infertur. 

(39)  Esto  es , que  era  hijo  de  soltera  ; de  don- 
de parece  inferirse  que,  al  impetrar  la  legitima- 
ción, debe  espresarse  la  calidad  ó clase  de  ilegi- 
timidad del  hijo  que  se  trata  de  legitimar.  Raid. 
§.  naturales,  si  de  feud..  fuerit  controv.  ínter  dom. 
et  mjuat.  pretende  que  bastaría  que  se  espresa- 
ra  ser  el  hijo  espúreo  ó ilegítimo  siu  especi- 
ficar si  es  de  punible  ayuntamiento,  como  si 
fuere  hijo  de  adúltera  ó monja , y cita  á Juan 
Andr.  quien  , según  dice,  sostiene  lo  mismo  en 
el  cap.  úit.  defilüs  presb.  háeia  el  fin  repitiendo 
lo  propio  d.  Bald.  á la  1. 11 . hacia  el  fin  D.  desla - 
tuhorn.  y 1.  5.  C.  ad  Orfician.  versic.  item  nota.  Pe- 
ro , como  el  citado  Bald.  lo  esplíca  á d.  §.  natu- 
rales, debe  entenderse  que  no  es  necesario  de- 
terminar espresamente  la  ilegitimidad  , cuando 
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merced,  cumplimos  su  ruego,  e legitimamos  poi 
esta  nuestra  carta  al  sobredicho  Remondo  su  Li- 
jo (40) , e otorgárnosle  poderio  de  heredar  los 
bienes  de  Remon  Perez  su  padre  de  suso  nom- 
brado, quantos  ha  oy  en  este  dia,  e aura  de  aquí 
adelante,  quando  quíer  que  muera  Remon  Perez 
con  testamento,  o sin  testamento  (41).  Otrosí 
otorgamos  a Remondo  el  sobredicho,  que  pueda 
ser  recebido  en  toda  honrra , que  fijo  legitimo 
deua  , e pueda  auer  : e non  le  empezca  (42)  en 
ninguna  manera,  porque  non  fue  nascido  de 
muger  legitima,  nin  vala  porende  menos.  E por- 
que esta  legitimación  sea  firme,  e estable,  e non 
venga  en  dubda,  díñaosle  esta  carta  sellada  con 
nuestro  sello  de  plomo. 

Mi  IT  lO.  Corno  deue  ser  fecha  la  Carta, 
quando  el  Rey  quita  a alguno  de  pecho. 

Quitamiento  de  pecho  faze  el  Rey  a algunos,  e 
las  cartas  que  les  ende  diere,  deuen  ser  fechas  en 
esta  manera:  como  sepan  los  que  la  carta  vieren, 

el  Príncipe  concede  el  rescripto  especialmente  y 
por  su  cierta  ciencia , y lo  espresa  así  en  las  letras 
espedidas,  ó como  añade  á la  1.  14.  col.  1.0.  vers.. 
sed  pone  quídam  C.  de  fideicom.  siempre  que  de  los 
términos  en  que  esté  concebida  la  cláusula  de : 
en  nada  obstantes  las  leyes  en  contrario , aparezca 
haber  sido  la  intención  del  Príncipe  dispensar 
cualquiera  especie  de  ilegitimidad.-  Mas  cuando 
la  referida  cláusula  estuviere  concedida  en  ge- 
neral y vagamente, y el  hijo  que  se  quiere  legi- 
timar fuere  de  muy  punible  procedencia  , co- 
mo de  sacrilego  ó adulterino  ayuntamiento , no 
bastarían  aquellas  palabras  generales,  que  no 
comprenden  aqucUos. casos  tan  odiosos.  Así  ad- 
vertía notablemente  Juan  Andr.  adíe,  á Speeul. 
rubr.  qui  filii  sunt  legitimi  que  no  sería  válida  la 
legitimación  del  hijo, que  se  hubiese  impretrado, 
diciendoser  espúreo  y callando  que  era  nacido 
de  doble  adulterio,  ósea  de  hombre  casado  y mu- 
ger casada  , Abb.  al  cap.  per  venerabilem  col.  8. 
qui  filii  sunt  legítimii  debiendo  decirse  lo  mismo 
del  que  fuese  hijo  de  una  muger  ilustre.  Por  Jo 
demás , bien  claramente  se  infiere  del  texto  de 
esta  ley  que  se  ha  de  espresar  la  calidad  del  hi- 
jo que  se  quiere  legitimar,  como  si  es  puramente 
natural,  espúreo  ó incestuoso,  y esta  .es  también 
la  doctrina  mas  común,  según  Antoja,  al  cap. 
per  venerabilem  col.  15.  versic..  nunc,venio  ad.se- 
cundum  , qui  filii  sunt  legitimi.  t, 

(40)  Y el  hijo  debe  también  coqseptir  la  legi-. 
ti m ación,  la  que  otramente  sería  ñute,  Novell.  89. 
cap.  11.  collat.  7.  ó en  caso  de  no  haberla  consen- 
tido, es  necesario  que  á lo  menos  la  .ra  tifique : V. 
Alex. consil.  139. vol.  l.  y Dec.  consil.  338.  col.  últ, 
cons.343yañád.lo  anotadoálal.  4 tít.  15Part<4. 


que  tal  Rey  quita  a Fulano  del  pecho  del  Marco, 
e de  la  Martiniega,  o de  todo  pocho,  o de  to- 
da ( m, ) fazendera , o de  moneda , para  eu  toda  su 
vida , e quita  a el , e a su  muger , e a sus  fijos , o 
a tales  parientes,  según  fuere  la  merced  de  que 
el  Rey  le  quisiere  fazer : e deue  y fazer  mención, 
como  le  faze  aquel  quitamiento  , por  fazerle  bien 
e merced , o por  seruicio  que  le  fizo,  o por  ruego 
de  fulano  que  rogo  por  el.  E porque  esto  sea 
firme,  e non  venga  en  dubda , que  le  manda  dar 
aquella  carta  sellada  con  su  sello  de  cera.  Empero 
tal  caria  como  esta,  deue  ser  sellada  con  cuerda  de 
seda.  E por  esso  diximos,  que  deue  ser  y nom- 
brada la  moneda  señaladamente,  si  el  Rey  le  fi~ 
ziere  aquella  merced  que  le  quiera  quitar  della , 
porque  maguer  diga  que  lo  quita  de  todo  pecho 
non  se  podría  eseusar  della, si  señaladamente  (45) 
non  la  y nombrasse.  Nin  otrosí  non  es  quito  de 
la  moneda  por  tal  carta , fueras  cu  vida  de  aquel 

(n)  fonsadera  Esc.  1.  3, 

(41)  J,o  qué  se  espresa  á fin  de  que  pueda  el 
hijo  legitimado  impugnar  el  testamento  de  su 
padre  por  la  querella  de  inoficioso  ó cualquiera 
otro  de  los  remedios  que  competen  á los  hijos 
legítimos.  Glos.  y Bart.  á la  Novell.  89.  princ.  y 
§.  nullum  collat.  7.  y Bald.alcap.de  causis  col.pen. 
deelecl.  Mas  lo  dicho  debe  entenderse  respectó 
de  las  legitimaciones  que  se  hacen  simplemen- 
te y en  términos  generales  , no  de  las  que  se  ha- 
ceu  limitadamente  y para  el  efecto  de  que  el  pa- 
dre pueda  dejar  al  hijo  legitimado  lo  que  bien  le 
parezca  , que  son. las  mas  comunes  en  el  dia, 
según  Alex.  á la  1.  3.  G.  de  collation.  y Dec.  con- 
sil. 204.  ¿Qué  debería  decirse  empero,  cuando, 
además  del  legitimado,  tuviese  el  padre  hijos  de 
ligíLimo  matrimonio  ? V.  la  1.  12.  de  las  Orde- 
nanzas deToro  y lo  anotado  á la  1.  últ.  tít.  15. 
Part.  4.  — *D.l.  12.  de  Toro  es  la  7.  tít.  20.  lib.10. 
Nov,  Recop. 

■ (42)  Añádase  que  es  también  convenientecon- 
tinuar  en  el  rescripto  de  la  legitimación  la  cláu- 
sula : restituode  primisnalalibus.  Pero  la  presente 
ley  demuestra  no  ser  necesaria  dicha  cláusula 
para' la  validez  de  la  legitimación,  por  estar  ya 
esencialmente  contenida  en  dicho  acto  el  cual 
no  es  de  suyo  otra  cosa  que  la  restitución  órepo- 
sicion  al  tiempo  del  nacimiento  Novell.  74.  tít.  3. 
collat.  6. 

(43)  Véase  aquí  como  la  exención  general  de 
tributos,  no  exime  del  de  la  moneda  forera;  laque 
se  p3ga  en  reconocimiento  del  dominio,  1.  6.  C. 
de  prcescriptt.  50.  vel  40.  annor. cap.  omnis anima 2. 
de  censibus.  Y en  el  dia  está  mandado  por  los 
Ordenamientos  del  Rey  D.  Juan  I,  Henrique  III. 
del  hijo  de  este  Juan  II  y de  los  Reyes  Católicos 


Rey  (44)  que  le  faze  aquel  quitamiento , si  non 
dize  en  ella  que  le  quita  por  siempre.  Ca  mone- 
da es  pedio  que  toma  el  Rey  en  su  tierra  apar- 
tadamente en  señal  de  Señorío  conocido. 

LEV  1 4 . En  que  guisa  deue  ser  fecha  la  Car- 
ta de  quitamiento  del  portadgo. 

Portadgo  puede  quitar  el  Rey  a alguno,  de  que 
deue  ser  fecha  la  carta  desta  guisa.  De  Tíos,  tal 
Rey,  a todos  los  Porladgueros,  e a todos  los  omes 
del  Reino , que  la  carta  vieren , salud,  Sepades , 
que  Nos  quitamos  a Fulano  de  portadgo  en  todos 

que  el  que  ha  sido  declarado  exento  de  tributos 
no  se  entienda  serlo  sino  de  las  monedas  , si  se  ha 
hablado  de  estas  en  el  privilegio  ó exención,  q ue- 
dando  obligadoá  prestar  los  demás  servicios  y 
tributos , como  largamente  se  establece  en  la 
1.  2.  tít.  4.  lib.  4.  de  los  Ordenamientos  y en  la 
colección  de  Prágmaticas. 

(44)  Si,  pues,  la  inmunidad  ó exención  de  tri- 
butos ha  sido  concedida  simplemente,  solo  ten- 
drá fuerza  durante  la  vida  del  Rey  que  la  ha 
otorgado  y no  después , como  se  declara  aquí  y 
en  la  1.  34.  de  este  tít.  y V-  1.  20,  de  legal.  Mas  si 
se  hubiere  concedido  la  exención  perpetua,  du- 
rará aun  después  de  la  muerte  del  concedente; 
y mientras  viva  aquelá  quiense  ha  hecho  la  con- 
cesión , sino  se  lia  hecho  espresa  mención  de  sus 
descendientes:  pues  perpetuo  se  entiende  lo  que 
dura  toda  la  vida  de  algún  sugeto  , 1.1.  D.  pro 
socio,  Glos.  á la  la  Clenment.  Hileras  vers.  per 
clectionem , de  rescriptis,  Bald,  á la  1.  últ.  D.  de 
constit.  princ.  y también  porque,  siendo  aquel 
privilegio  personal , debe  acabar  con  la  persona 
á quien  se  ha  concedido.  I.  13.  C.  de  eoccusmuner. 
Guando  la  exención  se  concede  á alguno  y á sus 
hijos  y nietos,  pero  sin  espresar  que  haya  de 
ser  perpetua,  entonces  disfrutarán  todos  déla 
gracia  ó inmunidad  , pero  tan  solo  en  vida  del 
concedente  , como  se  infiere  del  texto  de  esta 
ley  ; lo  que  debe  tenerse  pr  esente.  Mas  cuando 
la  execucion  se  ha  otorgado  tan  latamente,  que 
se  ha  dicho  concederla  á alguno  y á sus  descen- 
dientes perpetuamente,  eu  tal  caso  puede  ha- 
ber dificultad  acerca  la  fuerza  que  debe  darse  á 
semejante  privilegio,  pues  la  presente  ley  pare- 
ce establecer  que  haya  de  durar  aun  después  de 
la  vida  del  concedente;  y lo  contrario  se  dispo- 
ne en  d.  1.  34.  de  este  tít.  y mas  claramente  to- 
davía en  la  1.  4.  tít.  26.  Part.  2.  en  la  cual  se  pre- 
viene que  á pesar  depertenecer  al  Rey  la  quinta 
parte  del  botin  6 presa  tomado  á los  enemigos 
no  puede  aquel  donarla  perpetuamente, sino  taD 
solo  por  durante  su  vida,  por  no  poder  enage- 
na  rías  regalías,  en  perjuicio  de  sus  sucesores,  por 
coutrato,  ni  en  otra  manera  alguna,  y porque 
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nuestros  Reinos  de  las  sus  cosas  propias.  E deue 
y otrosi  dezir  la  razón  porque  le  faze  aquel  qui- 
tamiento, según  diximos  en  la  ley  ante  desta,  o 
por  cuyo  ruego,  Onde  mandamos , que  ninguno 
non  sea  osado  de  le  embargar,  nin  contrallar  por 
ello ; si  non  que  le  pecharía  tanto  en  coto,  e la 
otra  pena  qué  pusiere  y el  Rey.  Mas  por  tal  qui 
lamiente  como  este  non  se  entiende  y , que  deue 
sacar  cosas  vedadas  (45)  del  Reino,  si  non  si  lo 
dixesse  señaladamente  en  aquella  carta;  nin  se 
entiende  quel  escusa  el  Rey  de  portadgos  en  otros 
logares,  si  non  en  aquellos  do  lo  el  deue  auer(46j; 
nin  otrosi  non  se  puede  escusar  ninguno  por 

así  como  no  puede  destruir  los  derechos  de  sus 
sucesores  , así  tampoco  puede  disminuirlos  , 
Bald.  de  paces  Constantice  vers.  ampliis  consueve- 
runl : lo  propio  que  sucede  con  los  prelados,  quie- 
nes tampoco  pueden  hacer  concesiones  para  lo 
futuro  eu  perjuicio  del  sucesor  en  la  prelacia  , 
según  Bald.  al  cap.  únic.  qui  succesor.  fend.  dar. 
ten.  y V.  lo  anotado  á la  1.  28.  tít.  11.  de  esta  Part. 
Eu  lo  que  parece  debe  distinguirse  para  aclarar 
la  referida  duda  es  entre  el  caso  de  conceder  ei 
Rey  la  imunidad  ó privilegio  por  mera  liberali- 
dad, sin  consideración  á los  servicios  prestados 
por  el  concedente  , y el  de  concederse  la  gracia 
en  la  remuneración  de  servicios  prestados  á la 
Corona  ó por  otro  motivo  tal,  que  requiera,  para 
ser  proporcionado  el  premio,  que  aquella  exen- 
ción sea  perpétua.  En  el  primer  caso  cesará  la 
inmunidad  con  la  vida  del  Rey  que  la  hubiere 
concedido,  aunque  se  haya  espreBado  que  fuese 
perpétua,  mas  no  en  el  segundo,  pues  la  impor- 
tancia de  los  servicios  requiere  la  perpetuidad 
déla  recompensa  , cap.  1.  §.  últ.  y lo  anotado 
por  Bald.  allí,  dehis  qui  fend  daré  poss.  II.  27,y  34. 
D.  dedonat.  pues  los  premios,  sobre  todo  por 
los  Reyes  , no  deben  concederse  sino  á los  be- 
neméritos , 1.  51 . de  este  tít.  y 1.  4.  C.  de  statuis 
et  imag . y cuando  los  méritos  del  agraciado  no 
sean  de  tanta  consideración  , debe  graduarse  Ja 
recompensa  según  la  calidad  de  los  servicios,  cap. 
relatum  12.  de  tcstarn,  1.  11.  tít.  9.  Jih-  5.  Orde- 
nara. Real,  y Alex.  consil.  55.  vol.  1.  podiendo 
añadirse  á lo  dicho  la  1.  penult.  tít.  15.  hácia  ai 
fin  Part.  2.  donde  dice  : E aun  estonce . etc. 

(45)  Deberá,  pues,  atenderse  á los  términos 
con  que  se  hubiere  otorgado  el  privilegio,  para 
que,  á tenor  de  ellas,  pueda  conocerse,  si  se  tra- 
ta de  hacerle  estensivo  á otras  cosas  no  com- 
prendidas en  él,  cap.  porró  7.  y cap.  recepimus 
8.  deprivileg.  y añád.  Bald.  al  cap.  1.  quib.mod. 
feud , amitt. 

1.  (46)  Nótese  esto  , pues  el  privilegio  de  no  pa- 
gar portazgos,  do  exime  de  pagar  aquellos  que 
rio  percibe  el  Rey , sino  otros  que  por  privilegio 
también  ó por  costumbre,  tienen  derecho  de 


tal  carta  (47),  de  non  dar  su  derecho  al  Rey  de 
las  cosas  vedadas,  que  non  han  a sacar  del  Rei- 
no a menos  de  dar  aquella  postura  (48)  que  el 
Rey  pusiere  : e deue  ser  sellada  la  carta  , según 
que  diximos  de  la  otra  del  quitamiento  del  pecho. 


IjIíY  i En  que  manera  deue  ser  fecha  lo 
Carta  , guando  el  Rey  perdona  a alguno  de 
malfetria  que  aya  fecho. 

I)e  perdón  que  el  Rey  faga  a alguno , por  mal 
fetria  que  aya  fecho,  porque  yaga  en  pena  de 
cuerpo , o de  auer  , deue  ser  fecha  la  carta  en  es- 
ta manera.  Sepan  los  que  la  carta  vieren , que 
tal  Rey  perdona  a aquel,  o aquella,  que  fuere 
nombrado  eíi  aquella  carta,  dé  tal  culpa  en  que 


yaze,  e ;¡ue  le  da  por  quito  , saluo  ende  aleue,  o 
trayeion  (49).  E que  manda,  que  ninguno  non 
sea  osado  de  demandarle  ninguna  cosa  por  esta 
razón.  Mas  por  tal  carta  como  esta  non  se  en- 
tiende, que  se  pueda  escusar  de  fazer  derecho 
por  el  fuero,  a los  que  querella  ouieren  del.  Ca 
el  Rey  non  quita  (50)  en  tal  carta  como  esía , si 
non  tan  solameute  la  su  justicia,  nin  otrosí  non 
es  quito,  si  non  de  aquella  cosa  que  señalada- 
mente (51)  fuere  nombrada  en  la  carta,  de  que 
el  Rey  le  perdona  : e deue  dezir  en  ella , si  le  per- 
dona por  ruego  de  alguno , o por  seruicio  que 
aquel , o aquellos  que  le  auian  fecho  , a quien 
faze  perdón.  E esta  carta  deue  ser  sellada,  assi 
como  diximos  en  la  ley  ante  desta. 


exigirlos  y cobrarlos  en  algunos  lugares,  los  cua- 
les no  estáo  obligados  á observar  ta  inmunidad 
de  pagar  portazgos  que  el  Ptey  haya  concedido  á 
alguno;  pues  semejante  concesión  se  -entiende 
únicamente  valedera  contra  aquél  que  la  ha  otor- 
gado y no  en  perjuicio  de  losdemás  que  tengan 
ya  derechos  adquiridos,  que  el  Rey  no  intentó 
perjudicar  , V.  cap.  super  eo  y siguientes  , de  oflic. 
deleg.  todo  lo  cual  debe  tenerse  presente,  por 
ocurrir  con  frecuencia  casos  de  esta  naturale- 
za , de  los  cuales  he  visto  uno  en  cierta  causa. 

(47)  Esto  es , por  la  cario , en  la  cual  se  conce- 
diese el  privilegio  de  exportar  cosas  prohibidas. 

(48)  Pues  ya  es  suficiente  gracia  la  de  poder 
estraer  las  cosas,  cuya  estraccion  está  á todos 
prohibida;  y por  consiguiente  no  es  razón  que 
dejen  de  pagarse  á lo  menos  los  derechos  que , 
por  el  Rey  ó por  las  leyes  del  Reino  están  seña- 
lados para  la  referida  estraccion;  porque  los 
privilegios  siempre  deben  interpretarse  de  ma- 
nera , que  no  importen  muchas  y diversas  gra- 
cias especiales , Ba!d.  á la  I.  üit.  col.  2.  D.  de  const. 
princip.  y añád.  I.  20.  de  este  tít. 

(49)  Estos  y otros  semejantes  delitos  se  escep- 
tuan  boyen  todos  indultos  que  acostumbran 
concederse  por  el  Rey;  y puede  verse  cuales  son  ■ 
los  esceptuados  en  las.  11.  1.  y 2.  tít.  11.  lib.  1. 
Ordenam.  Real,  y añád.  1.  4.  hácia  él  fin  tít.  24. 
de  esta  Partida.  — *V.  1.1.  tít.  42.  lib.  12.  Nov. 
Rec.  donde  se  esceptuan  en  efecto  de  Ips  indul- 
tos ó perdones  generales  ó especiales  los  delitos 
de  aleve  ó traición  y muerte  segura , espHcánddse 
allí  mismo  que  es  lo  que  debe  entenderse  por  es- 
ta y en  la  1.  2.  dedd.  tít.  y lib.  se  espresao  los 
requisitos  y formalidades  con  que  lós  indultos  ¡ 
deben  concederse.  V,  también  sobre  esta  mate- 
ria la  Real.  Orden  de  22.  Abril  1819,  Real.  De- 
cieto  de  6 Abril  1836.  Real  Orden  de  22  Marzo 
1838,  la  de  2.  Abril  1839.  Real.  Decreto  de  18  ' 
Julio  1840  y Orden  de  la  Regencia  provisional 
de  5.  Marzo  1841. 

(50)  Indicase  en  esta  ley  que  puede  el  Prín- 


cipe conceder  indulto  por  un  delito , aunque  el 
particular  á quien  se  ha  agraviado  no  lo  haja 
perdonado,  salvo,  empero,  el  derecho  que  á 
este  le  compela  por  razón  del  agravio.  Y aun  se 
eutiendeque  semejantes  indultos  con  cedidos  por 
el  Rey  llevan  siempre  la  condición  de  que  el  de- 
lincuente]obtenga  también  ei  perdón  de  los  agra- 
viados, y no  de  otra  manera,  como  se  infiere 
de  esta  ley  y se  espresa  en  la  del  Ordenamiento 
[1.  1.  tít.  42.  lib.  12.  Nov.  Recop.  ] Lo  demás  que 
debe  notarse  acerca  esta  materia  V.  en  el  tít,  de 
l os  perdones  Partida  7a. 

(51)  Nótese  esto  , y añád.  1.2.  tít.  11.  lib.  I. 
Ordenam.  Real  [1.  2.  d.  tít. 42.  lib.  12.Nov.  Rec.] 
Así,  no  será  válido  el  indulto  general  que  secón- 
ceda  de  todos  los  delitos,  sino  que  deben  espe- 
cialmente designarse  los  que  se  indultan,  y no 
siendo  así  ninguno  se  entiende  comprendido  en 
la  Real  gracia.  Pero  ¿se  entenderá  espesamen- 
te designado  el  que  venga  comprendido  en  la  ge- 
neralidad de  las  palabras  con  que  el  indulto  se 
lia  concedido?  V.  á Bart.  y Alex.  y á Jas.  quien 
exámina  latamente  esta  cuestión  yesplica  como 
debe  resolverse  á la  1. 20.  princ.  D.  de  nov.  oper - 
nwnc.  Y si  el  Rey,  para  pacificar  alguna  provincia, 
ba  dado  especial  comisión  á alguno,  con  facul- 
tad de  indultar-basta  á los  reos  de  lesa  mages- 
lad  á quien  le  pareciere,  como  de  hecho  algu- 
nas veces  ha  sucedido,  por  haberse  rebelado  ó 
insurreccionado  los  naturales  de  aquella  pro- 
vincia ;sien  uso  de  aquella  fácultad  ha  concedi- 
do el  comisionado  indulto  general  á todos  los 
rebeldes  que  dejando  al  gefe  de  la  rebelión  se 
presentasen  á los  piés  del  Rey,  ¿será  válido  el 
espresado  indulto  , aunque  general  y no  espre- 
sivo  de  los  delitos  que  comprende  en  la  comi- 
sión dada  por  el  Rey,  ni  en  los  edictos  del  comi- 
sionado que  lo  ha  concedido  ? Parece  que  no  por 
esto  dejará  de  serlo,  porque  cuando  las  leyes 
exijeo  que  se- especifiquen  los  delitos  se  entien- 
de que  se  refieren  á los  indultos  concedidos  á 
ciertas  y determinadas  personas,  mas  no  á los 
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ME'*  i».  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de 
los  arrendamientos,  que  el  Rey  fase. 

Arrendamiento  que  el  Rey  faga  de  Almoxari- 
fadgos,  o de  Puertos,  o de  Salinas , o de  algu- 
nos otros  sus  derechos,  deue  ser  fecha  la  carta 
en  esta  manera : como  conozcan  los  que  la  carta 
vieren,  que  aquel  Rey  que  la  mando  fazer,  arren- 
dó a Fuíaüo  tales  Alinoxarifadgos,  o tales  Puertos, 
ótales  Salinas, o tales  derechos  que  ha  en  tal  logar, 
o de  tales  cosas,  por  tantos  marauedis  cada  año,  o 
por  (ñ)  todo  tiempo : e deue  dezir  aquellos  plazos 
a que  han  a dar  los  marauedis-,  (o)  o que  es , o 
quanlo  deue  tomar  el  arrendador : pero  esto  non 
se  entiende  de  otras  cosas,  si  non  de  aquellas  que 
son  de  los  derechos  que  el  Rey  deue  auer,  que 
pertenescen  al  arrendamiento  , segund  la  postu- 
ra  de  aquel  que  arrienda.  Mas  si  otras  auentu- 
ras  (52)  acaescieren  de  otras  cosas  granadas,  que 
non  fueren  de  aquellas  rentas  (55),  deuen  serdel 
Rey,  si  non  fueren  nombradas  en  la  carta  del 
arrendamiento  señaladamente.  E deue  dezir , que 
aquel  arrendador  aya  aquellos  derechos  saluos  e 
segaros,  en  aquel  tiempo  en  que  la  carta  dixere, 
cumpliendo  (p) dos  marauedis -,  o los  pleytos,  se- 
gund pusiere  con  el  Rey.  ■ 

ME*  i 4.  En  que  quisa  deue  ser  fecha  la  Car- 
ta de  pagamiento , de  aquellos  que  dieron 

(ñ)  tanto  tiempo : Acad. 

(o)  et  que  es,  Acad.  , , 

que  se  conceden  indeterminadamente  y á todos 
los  que , verificándose  algún  hecho , vendrán  á 
ser  comprendidos  en  él,  como  en  el  caso  pro- 
puesto, arg.  cap.  qui  contra  20  de  elect.  y lo  di- 
cho por  la  Glos.  y los  DD.  allí;  pues  ignorándo- 
se quienes  serian  los  que  se  presentarían  á las 
plantas  del  Rey,  era  imposible  espresar  sus 
nombres  en  el  indulto.  Fuera  de  esto  y en  el 
mismo  caso  de  qué  se  trata,  el  indulto  viene  á 
ser  una  especie  de  contrato  de  hago  para  qué  ha- 
9a&  , y prometido  el  perdón  bajo  condición  y lle- 
nada esta  por  el  reo,  está  el  Rey  obligado  á con- 
cedérselo conforme  á derecho,  y lo  estaría  , si 
tnese  necesario,  á otorgar  á cada  uno  de  los 
que  se  presentasen  , un  indulto  especial  en  que 
se  designasen  parlicularnaenle  los  delitos;  y así 
se  vendría  á parar  en  uocírculo  vicioso  que  de- 
be evitarse,  bastando  siempre  et  primer  indulto 
generall.  53.  D .decondrct  indeb.  Clement.  audi- 
tor 3.  de  rescript.  y abad,  á lo  dicho  lo  anotado  á 
la  1.  l.glos.  ult.  tít.  32.  Partida  7d. 

(52)  V.  1.  9.  §.  1.  D.  de  usufruct . ¡y  Alb.  allí , pa- 
reciendo que  se  indica  en  nuestra  ley  aquí  un 
TOMO  II. 


■ cuenta  al  Rey  de  las  cosas  que  touie- 
■ rondel.  1 

. .j  ■ i • 

Cuentas  dan  al  Rey  muchas;  vezes  aquellos  que 
lo  suyo  han  de  auer , o de  recabdar,  de  quequie 
ren  auer  carta  de  pagamiento.  E si  el  Rey  gela 
mandare:  dar  , deue  ser  fecha  en  esta  guisa  : como 
sepan  , e conozcan  los  que  la  carta  vieren-,  que 
tal  Rey  resabio  cuenta  de  Fulan  orne,  de  tantos 
marap.edis  ,.de.tal  (g)  Martiniega,  o de  tal  mone- 
da, o de  tal  pecho,  o de  tal  renta  que  cogio,  e 
que  es  ende  pagado.  E porque  ninguno  non  le 
pueda  mas  demandar  esta  cuenta,  nin  el  non  sea 
tenudo  de  recudir  con  ella,  que  leda  aquella  car- 
ta abierta.  E como  quier  que  tal  carta  tengan  , 
non  se  pueden,  escusar , si  alguna  cosa  toma- 
ron (54)  que  non  deuiait , o se  cogieron  maraue- 
dis (55)  demas  que  non  dieron  eu  cuenta , que  non 
gelos  pidan , e que  el  non  aya  de  recudir  por 
ello.  Ca  esta  carta  non  le  quita,  si  non  de  quanto 
nombra,  en  ella  señaladamente,  e de  lo  que  dio 
verdadera,  cuenta. 

MET  15.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 

Carta  de  avenencia  que  alguno  fiziere,  e 
quien  la  deue  f aser. 

De  aueaencias  que  fazen  muchas  vegadas  Ri 

(p)  los  maravedís  a los  plazos,  Acad, 

. (^  qnarzadga  AjCad.  , , f . 

caso  semejante  al  en  que¿!saguQ  Ang.  á Ja  No- 
vell.. 3., tít.  3.  collat.  Jv  debe  aumentarse  el  pre- 
cio al  arrendatario  de  las  alcabalas por  haber- 
se aumentado  el  territorio. 

(53^  Es  muy  justo  que  se  garantize  el  cumpli- 
miento del  contrato  á favor  del  arrendatario, 
porque. también  á este  sede-aplieao  penas  y mul- 
tas si  deja  de  cumplir:  V.  h 52.  D.  de  act.  empt. 
Bald-ála  1.  1.  col.  3.  C.  de  fruct.  et  lit.  ecopens.  y 
á la  rubr.  D.  de  rer.  divis.  col.  2.  ¿Qué  debería, 
empero,  decirse,  si  por  alguna  causa  que  hubie- 
se sobrevenido  después  de  otorgado  el, arriendo, 

se  hubiesen  aumentado  ó duplicado  las  alcaba- 
las? V-  lo  anotado  por  Bald.  á la  l.  23. D.  de petit. 
hcered.  y I o dicho  en  la  notaque  precede: 

(54)  Cono.  1. 12.  D.  de  liberal,  leg.  y 1.  22.  B.  de 

mamtmis.lestam.  y.  V.  Bart.  arla  I.  20.  §.  1.  D.  de 
liberad,  leg.  ■ ■ 

(55)  Nótese  que  si  oo  se  han  rendido,  las  cuen- 
tas legítimamente,  deben  rendirse  otra  vez,  en 
nada  obstante  la>quita  ó remisiop : añád.  I.  30. 
tít.  11.  Partida  óVy.'t.  82.  D.  de  candil.  etdemonst. 
y Juan  Andr.y  Domiuici  al  cap.l.  declerie.  cegrot. 

47 
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eos  omes , o Gaualleros , o otros  ornes  entre  si , 
sobre  contiendas  que  ouieren,  o de  otros  pleytos 
que  ponen  para  ayudarse,  que  sean  a seruicio 
del  Rey,  si  ellos  vinieren  auemdos,  epidieren  raer 
ced  al  Rey  , que  le  plega , e que  lo  otorgue,  e que 
mande  poner  en  la  carta  que  ellos  fizieren  de  esta 
aueneneia  su  sello,  deue  dezir  en  cabo  della , co- 
mo lo  otorga  (50) , e,que  manda  poner  en  ella  su 
sello  por  r uego  dellos.E esto  deue  escreuir  alguno 
de  los  Escrinanos  del  Rey.  Mas  si  aquellos  que  fi- 
zieren el  aueneneia,  pidieren  merced  al  Rey,  que 
mande  el  fazer  la  carta,  deuela  otrosi  fazer  el  su 
Escriuano,  en  esta  manera:  como  sepan  los  que 
esta  carta  vieren,  e oyeren,  que  antel  Rey  vinie- 
ron aquellos  que  fueron  nombrados  en  la  carta  , 
sobre  contienda  que  auian  de  tal  heredamiento 
o demanda  entre  si,  o sobre  tal  pleytoque  pu- 
sieron vnos  con  otros,  que  le  pidieran  merced  , 
que  les  oíorgasse  aquella  aueneneia,  o aquel  pley- 
to.  E deue  y ser  escrito  todo  aquel  fecho,  según 
el  aueneneia,  o el  pleyto  que  fizieron  : e de  si  de- 
ue y dezir,  como  el  sobredicho  Rey  otorga  e con- 
firma aquella  aueneneia,  o aquel  pleyto,  e man- 
da , que  vala  assi  como  sobredicho  fuera  en  la 
carta.  E porque  non  venga  en  dubda,  que  man- 
da y poner  su  sello. 

IiElf  IG.  Como  deuen fazer  las  Cartas  délas 
lauores  que  el  Rey  manda  fazer. 

Si  lauores  mandare  el  Rey  fazer,  de  castillos,  o 
puentes,  o dq  nauios,  o de  otras  cosas  quales- 

y Socio» - consil;  159»  col.  3.  col.  2;  ¡ ■ •• 1 

(56)  Añád.  cap.  ¡ t.  de  trahsae.  y cap.  t .'de  con - 
firm.  útil  vel  inut.  y la  aposición  -del  sello  Real 
hará  que  semejantes  contratos  sean  válidos, 
aunque,  de  otra  parle,  hubiesen  sido  nulos , 
según  la  G los.  á d.  cap.  t . de  transac.  glos.  últ.  é 
Itioe.  allí;  lo  cuali,  no  obstante^  debe  entenderse 
én  el  caso  de  proceder  la  nulidad > de  falta  de  so- 
lertmidad  en  la  óborgacion  del. contrato;  mas  no 
si  procediese  de  otro  defecto  proveniente  de  de- 
recho-natural, como  la  inhabilidad  délos  con- 
tratantes , ó la  falta  de  potestad,  como  lo  espli* 
ca  Jiiao  dé  Imol.  allí  notabl.  4.  hácía  el  fin  : y 
además  debe  limitarse  también  lo  dicho  al  caso 
en  que  el  Príncipe  autorize  el  contrato  con  cier,-- 
la  ciencia  y conocimiento  de  causa  , según  Inoc, 
lugar  citado  y Socin.  consil.  164.  col.  4.  vol.  2.  y 
áñád.  Specul.  tít.  de  leg.  §.  nunc  ostendendumwe rs. 
18.  c sea  cuando  todo  el  contrato  haya  sido  re- 
ferido y esplicado al  Príncipe,  según  Abb.  al  cap. 
1,  col.  i.  ^ confirm.  útil,  vel  inut.  ó cuando  se- ha 
leído  en  su  presencia  la  escritura,,  1.  20.  §.  1.  D. 
e teslam > ntíhí.Bald.  y Juan  de  Imol.  á la  L 19. 


quier , por  precio  señalado,  deue  y auerdos  car- 
tas ,rptidas  por  a b e.  La  vna,  que  tenga  el  Rey, 
e la  otra,  aquel  que  ouierc  de  fazer  Jalauor  (57), 
porque  el  Rey  sepa  lo  que  ha  a dar , e el  otro , lo 
que  ha  de  fazer:  e deuen  ser  fechas  en  esta  gui 
sa  : como  sepan  los  que  la  carta  vieren  , que  tal 
Rey  pone  con  tal  maestro  , o con  tal  orne,  que  le 
faga  tal  lauor , e en  tal  lugar , e en  tal  manera : e 
deuese  y todo  escreuir  como  se  ha  de  fazer , e fas- 
ta que  tiempo : e el  Rey  que  ha  de  dar  tanto  auer, 
o tul  galardón  en  precio  de  aquella  obra,  E si 
aquel  que  la  lauor  ha  de  fazer , o.  de  cumplir , 
pusiere  alguna  pena  (58)  sobre  si,  deue  ser  pues- 
ta en  la  carta : e deuese  parar  a ella , si  non  cum- 
pliere la  obra,  assi  como  en  la  carta  dize;  cum- 
pliendo el  Rey  el  auer  , o el  gualardon,  assi  como 
fuere  puesto.  E estas  cartas  deue  fazer  Escriuano 
del  Rey,  o Escriuano  de  Concejo,  e con  testigos, 
e deuen  ser  selladas  con  el  sello  del  Rey.  E si 
Escriuano  (le  Concejo escriuiere  la  carta,  si  algu- 
na cosa  otorgare  en  ella  el  Rey,  deue  ser  escrito 
por  mano  de  alguno  de  sus  Escriuanos  (59). 

IiElf  49.  En  que  manera  deuen  ser  fechas  las 

Cartas  de  los  que  pusieren  pleyto  con  el 
Rey,  para  guardar  los  puet  tos. 

Mandan  los  Reyes  muchas  vegadas  guardar 
puertos  de  mar  (60),  porque  non  saquen  cosas 
vedadas  del  Reino,  o porque  non  vengan  por  y 
nauios,  de  que  viniesse  daño  a su  Senorio.  E otro 
si  otros  lagares  temerosos  que  son  en  la  tierra , 

D.  de  legat.  1.  ó cuando  ai  otorgarse  la  confirma- 
ción se  transcribe  el  contenido  del  contrato  con- 
firmado , cap.  pemílt.  y Abb.  allí  de  confina, 
utíl  vel  inut.  y añád.  Alex.  consil.  1.  col.  14.  vol- 
5.  y consil.  39.  vol.  4. 

(57)  El  que  ha  prometido  hacer  una  obra  ó 
edificio  debe  hacerla  por  si , si  es  artífice  ó ar- 
quitecto, valiéndose  de  los  operarios  que  requie- 
ra la  calidad  y grandor  de  la  obra.  Mas  si  no  es 
arquitecto,  debe  hacerla  por  medio  de  otro,  V. 
Bart.  á la  1.  8.  D de  pollicit. 

(58)  V.  1.  84.  y lo  anotado  allí  D.  de  verb,  oblig. 

(59)  Véase  aquí  y lo  mismo  en  la  ley  prece- 
dente que  las  escrituras  otorgadas  por  el  Rey 
sobre  concesiones  hechas  por  el  mismo  deben 
ser  autorizadas  por  sus  secretarios : lo  que  tal 
vez  se  ha  establecido  por  la  diguidad  del  Prín- 
cipe, la  que  parece  se  estieude  también  á sus  se- 
cretarios, 1.  1.  G.  de  mand.  princip.  Bart.  á la  i. 
3.  D.  ad  leg.  Júl.  repetund. 

(60)  Deben  poners^vigilantes  en  las  orillas  del 
mar  y dedos  ríos  y eu  los  caminos  públicos,  pof 
los  cuales  pueden  transportarse  géneyos  ilícito*', 
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porque  puedan  los  ornes  andar  seguros  (61).  E si. 
aquellos  quedian  de  fazer  esta  guarda,  la  fazen 
por  precio  sabido,  deue  y auer  carta,  e e!  Escri- 
uano  la  hade  fazer  en  esta  guisa.  Como  sepan  los 
que  la  carta  vieren , e oyeren,  que  tal  Rey  pone 
a Fula n , orne  que  guarde  tal  puerto  de  mar,  o 
de  tierra  / seguud  qnal  fuere  , que  non  dexe  por 
y sacar  cosa  vedada  , nin  passar  por  y nauio , de 
que  pudiesse  venir  daño  a la  tierra.  E otrosí  el 
puerto  de  la  tierra  que  lo  tenga  guardado  , en 
guisa  que  los  omes  que  por  y passaren  , vayan  sa 
luos,  e seguros  con  todas  sus  cosas,  si  non  fue- 
ren vedadas  del  Rey  , dando  y aquellos  derechos 
que  deuieren  dar.  E por  esta  guarda  que  ha  de  fa- 
zer, quel  da  el  Reyen  precio  tal  auer,  o tal  ren- 
ta. E dándole  el  Rey  lo  que  con  el  pusiere , si  por 
culpa,  o por  negligencia , o engaño  de  aquel 
Guardador  algún  daño  y viniere , que  sea  tenudo 
de  lo  pechar  (G2). 

JLiEJí  18.  Como  deuen  ser  fechas  tas  Cartas  de 
encomienda  , que  manda  el  Rey  dar. 

A omes  de  otros  Reinos  da  el  Rey  (65)  a las  ve- 

I.  únic.  y Juan  de  Plat.  allí  C.  de  litt.  et  itiner. 
eustud. 

(61)  V.  Ande,  de  Iser.  al  cap.  únic.  quee  sunt 
regalice  vev&.vectigalia  donde  dice,  depues  de  S. 
Tomas,  que  el  Rey  que  cobra  las  rentas  del 
Reino  está  obligado  á guardar  y librará  los  sub- 
ditos de  incursiones  de  ladrones  ó bandidos:  y 
añád.  al  mismo  , de  statut.  et  consuet  cont.  libert. 
Eccles  vers.  provincke , y , como  espresa  Bald.  ci- 
tando á Archid.  al  § conventículas , de  pace  juram. 

/ irm.e 1 que  percibe  los  tributos  debe  procurar  y 
mantener  la  seguridad  de  los  caminos  y está 
obligado  á presentar  á los  maleehores,  y á res- 
tituir ios  tributos,  si  en  el  lugar  donde  estos  se 
pagan , se  comete  algun  robo  , I.  7.  D.  de  incend. 
ruin,  ei  naufrag. 

(62)  Los  mismos  guardas,  pues  , y aun  el  que 
los  ha  nombrado  están  obligados  á indemnizar 
los  perjuicios , según  la  glos.  4.  á la  1.7.  T).  de  in- 
cend. ruin,  et  naufrag.  y mas  espresamente  Ang. 
allí.Pero  la  responsabilidad  del  que  ha  puesto  los 
guardas  parece  que  solo  tendrá  lugar,  cuando 
por  su  parle  haya  habido  culpa  , sea  por  la  mala 
elección  de  dichos  guardas , ó por  otro  cualquier 
motivo,  arg.  1.  11.  princ.  D.  locat.  y no  estará 
0 3 igacu,  cuando  hubiese  elegido  guardas  leales 
e idóneos,  como  se  indica  en  nuestra  ley  aquí  y 
en  el  propio  sentido  lo  entiende  Ang.  á d,  1.  7. 
donde  dice  que  es  responsable  el  que  ha  puesto 
los  guardas  ó vigilantes,  si,  pudiendo  impedir 
el  robo,  no  lo  ha  hecho;  como  si  uo  ha  apostado 
dichos  guardas  en  los  puntos  en  que  había  peli- 


gadas  cartas  de  encomienda,  e defendimieuto,  e 
tal  carta  deue  assi  ser  fecha.  Gomo  sepan  quantos 
esta  carta  vieren  , que  el  Rey  recibe  en  su  enco- 
mienda, e en  su  defendimiento  a tal  orne,  e a to- 
do qnanto  que  ha:  e que  manda  que  ande  saino , 
e seguro  por  todas  las  partes  de  su  Reino  con  mer- 
cadurías, econ  todo  quanto  traxere;  dando  sus 
derechos  dolos  oulere  de  dar , e non  sacando  co- 
sas vedadas  del  Reino:  que  ninguno  non  sea  osa- 
do de  fazerle  tuerto  (64) , nin  fuerga,  nin  demás, 
nin  de  contrallarle,  nin  de  prendarle,  si  non  fues- 
se  por  su  debda  misma,  o por  fiadura  que  ei  mis- 
mo ouiesse  fecho,  Ca  qualquier  que  lo  ñziesse, 
que  pecharía  la.  pena  que  en  la  carta  mandasse 
poner,  e al  que  el  tuerto  recibiesse,  todo  el  da- 
ño doblado.  E aun  y a otra  manera  de  carta  de 
encomienda , que  da  el  Rey  a las  vezes  a los  omes 
de  otro  ReiDO,  que  son  de  mayor  guisa;  de  como 
el  Rey  loa  recibe  en  su  encomienda,  e en  su  de 
fendimiento,  a ellos,  [r)  e a sus  heredades  (6o),  e 
a quanto  que  han.  E quien  quier  que  les  ñziesse 
tuerto,  o fuerga.,  o demas  (66),  que  gelo  caloña- 
ría (67)  quanto  pudiesse.  Otras  cartas  y ha , que 

(r)  e a sus  herederos  Acad. 

gro,  y V.  lo  aDotado  á la  1,  4 tít.  7.  Parlida  5a. 

(63)  Nadie  mas  que  el  Rey  podrá  otorgar  se- 
mejautes  cartas  de  encomienda  ó protección 
Glos.  y Ang.  á la  1.  t.  D.  adLeg.  Jul.  majest. 

(64)  Sobre  la  fuerza  que  deba  darse  á estas  pa- 
labras, V.  Bart.  y Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  C.  dena- 
vicul.  debiendo , empero,  advertirse  que  la  for- 
mula de  d.  ley  romana  es  mas  lata  que  la  de  la 
presente  limitada  por  estas  otras  palabras:  si 
non  fuesse  por  su  debda  misma  , ó por  fiadura  que 
el  mismo  ouiesse  fecho. 

(65)  No  se  declara  aquí  si  vendrán  también 
comprendidos  en  la  encomienda  ó protección 
los  que  se  acompañen  con  el  que  la  hubiere  ob- 
tenido : y tal  vez  debería  estarse  por  Ja  afirmati- 
va respecto  de  aquellos  que  con  determinado 
propósito  hubiesen  ya  salido  ron  el  que  obtiene 
la  encomienda;  mas  no  respecto  de  los  que  ca- 
sualmente se  han  acompañado  con  él , como  su- 
cede con  frecuencia,  I.  15.  §.  16.  D.  de  injur.  ui 
respecto  de  los  que  hubiesen  salido  desde  el 
principio  en  compañía  del  mismo,  pero  uo  con 
el  objeto  de  formar  parte  de  su  comitiva,  sino 
para  sus  negocios  particulares  , I.  I.  C,  denavib. 
non  excus.  y Ang.  á la  1.  1.  D.  ad  Leg.  Jul.  majest. 

(66)  Podría,  no  obstante,  convenírsele  por 
razón  de  deudas  ó delitos;  pues  no  se  estiende 
á ellos  el  salvoconducto,  como  se  ha  dicho  en  la 
nota  64 , y sobre  todo  si  Jas  deudas  hubiesen  si- 
do contraídas  con  juramento,  según  Alex.  con- 
sil. 205.  vol.  2. 

(67)  Acerca  de  la  pena  en  que  incurre  el  que 


da  el  Rey  a las  vegadas  a omes  de  sus  Reyuos 
en  esta  razón  misma;  sacado  que  non  manda 

poner  y encomienda  (68),  nin  defendimiento. 

liEY  (O.  En  que  manera  deuen  ser  fechas 

las  Cartas  que  manda  el  Rey  dar,  jorque 
anden  los  ganados  seguros. 

Merced  piden  al  Rey  algunos  de  los  que  han 
ganados  (69) , que  les  de  sus  cartas , porque  an- 
den mas  seguros , e pazcan  por  su  tierra , e que 
ninguno  non  les  faga  daño.  K tales  cartas  deuen 
ser  fechas  en  esta  manera.  Como  sepan  todos  los 
que  la  carta  vieren , e que  la  oyeren,  que  manda 
el  Rey,  que  losgauados  de  aquel,  o de  aquellos  a 
quien  diere  la  carta,  que  anden  salaos,  e seguros 
por  todas  las  partes  desús  Reynos,  e pazcan  las 
yeruas  (70) , e beuau  las  aguas;  e non  faziendo 
daño  en  miesses,  nin  en  viñas,  nin  en  otros  luga- 
res acotados ; e dando  sus  derechos-;  do  los  de~ 
uieren  dar,  que  ninguno  non  sea  osado  de  gelos 
embargar,  nin  gelos  contrallar : ca  qualquier  que 
lo  fiziesse  pecharía  tanto  en  coto  al  ¡Rey  , e al 
querelloso  el  daño  doblado. 

infringe  el  salvo  conducto  otorgado  por  elRey, 
V.  1.  t.  tít.  2.  Part.  7-  y lo  anotado  allí. 

(68)  Pero  también  en  las  encomiendas  que  se 
otorgan  á los  naturales  de  estos  Reinos  acostum- 
bra poner  el  Rey  qué  los  toma  bajo  su  protec- 
ción : y se  las  conoce  vulgarmente  por  Cartas  de 
amparo.  . 

(69)  Los  comunmente  llamados  hombres  del 
concejo  de  la  Mesta  tienen  concedido  el  seguro  de 
que  se  habla  aquí  á favor  de  sus  rebaños  y ani- 
males: y 'algunas  veces  lo  he  visto  también 
concedido  á otros,  especialmente  á Monaste- 
rios.— Véase  la  Real  Orden  de  16  febrero  de 
1835. 

(70)  ¿Debe  , empero  , entenderse  que  puedan 
apacentar  aun  en  las  tierras  por  donde  van  de 
tránsito?  Así  parece  inferirse  del  §.  quicumque 
terrarum,de  pace  tenen da  et  ejus  moí, donde  Andr. 
de  Iser- citando  ünaconstitucion  del  Rey  no  de 
Sicilia  que  empieza  cum  per  partes  Apulice,  pre- 
tende que  los  ganados  transhumantes  pueden 
apacentar  en  tierras  agenas,  y mientras  no  per- 
judiquen. á los  frutos,  por  un  dia  y una  noche, 
en  las  comarcas  por  donde  pasan  ; y la  conce- 
sión de  que  se  habla  aquí  hará  que  elque  laob- 
tenga  pueda  pasar  con  sus  rebaños , aufl,  fiwa, 
de  los  caminos  públicos,  ateniéndose,  empero, 
á lo  dispuesto  en  la  presente  ley-,  á pesar  de  que 
por  punto  general,  no  puede  salirse  de  los  ca- 
minos públicos , conforme,  á lo  dicho  en  el  ver-: 
sic,  22.  cap.  i,  Numerar.  y versie:  27.. cap.  2. 
Deuter.  Mas  tuera  de  los  ganados  que  van  de 
transito,  no  debe  entenderse  que  los  demásha- 


1*EK  SO,  Como  deuen  ser  fechas  las  cartas 

que  el  Rey  manda  dar  , para  sacar  cana- 
llas del  Reyno,  e cosas  de  las  vedadas. 

En  pergamino  de  paño  deuen  ser  fechas  las 
cartas  que  el  Rey  da , para  sacar  eauallos,  o otras 
cosas  vedadas  del  Reyno,  por  quanto  tiempo 
quier  que  sean : e banse  de  íazer  eu  esta  manera. 
Del  Rey  a los  (5)  Portadgueros,  e a todos  quantos 
la  carta  vieren,  como  les  faze  saber,  que  el  man- 
da a Fulan,  que  saque  del  Reyno  tantos  eauallos, 
o otras  cosas  de  las  vedadas,  e que  ninguno  non 
sea  osado  de  contrallarlos  por  su  sacamiento  del 
Reyno;  ca  qualquier  que  lo  fiziesse,  a el,  e a 
quanto  que  ouiesse,  se  tornaría  por  ello.  E deue 
y dezir ; si  fuere  la  carta  para  vna  vegada  , que 
non  vala  mas  de  aquella  vez,  e en  cabo  del 
Reyno  sea  rota  ; y si  fuere  para  mayor  tiempo, 
deuelo  dezir  en  la  carta  (7-1),  e que  de  aquel  tiem- 
po en  adelante  non  vala : e en  tales  cartas  como 
estas,  algunas  vezes,  por  fazer  mayor  merced  a 

(«)  porteros  Acad. 

yan  querido  comprenderse  en  la  referida  cod- 
cesion;  porque  el  permitir  que  cada  uno  pudie- 
se apacentar  libremente  sus  rebaños,  en  Ja  pro- 
piedad agena  saliendo  para  ello  de  su  territorio, 
seria  en  grave  perjuicio  de  los  mismos  natura- 
les de  cada  territorio  que  tienen  derecho  de  apa- 
centar cada  uno  en  el  suyo.  Así , pues , el  privi- 
legio debe  interpretarse  siempre  de  modo  que  , 
en  cuanto  sea  posible  no  ceda  en  perjuicio  de 
tercero,  según  Inoc,  a)  cap.  cúmdilecti , de  dona, 
tion.  V.  cap . pastoralis  19.  de  privileg.  pues,  sien- 
do el  Príncipe  que  lo  concede  el  padre  común, 
claro  es'que  ai  beneficiar  áuno  no  querrá  perju- 
dicar á los  demas.  según  Andr.  de  Iser.  quw  sunt 
regalías,  princ.  col.  1.  vers,  flumina  navigabilia , 
de  suerte  que  aun  cuando  en  el  privilegio  se  es- 
presase  que  el  privilegiado  pudiese  apacentar 
sus  ganados  aun  no  yendo  de  tránsito,  seria  con 
todo  escluido  por  los  naturales , si  estos  necesi- 
tasen los  pastos  de  su  territorio,  conforme  á lo 
dicho  por  Juan  Andr.  y DD.  al  cap.  dilecti , de 
arbitr.  pues  siempre  se  entiende  tácitamente  im- 
puesta la  condición  de  no  necesitar  los  pastos 
para  si  los  naturales  de  cada  comarca,  como  ad- 
vierte notablemente  Juan  dePlat.  á quien  pue- 
de verse  á la  I:  5.  bácia  el  fin  C.  de  aquceduct. 

(71)  Pues  si  no  lo  espresara  , se  entendería  pa. 
ra  una  sola  vez,  según  se  previene  aquí  y en  la 
l.  89.  §.  1.  D.  de  verb.  signif,  y lo  advierte  Juan 
de,  Plat.  á la  1.1.  C¿  de  navicul.  Debe  también 
anotarse  eú,  la  licencia  el  dia  en  que  esta  secón- 
cede  y el  tiempo  por  el  cual  ha  de  valer  K 3.  7 
Juan  de  Plat.  allí-G.  de  cutí.  pubb.  y puede  hacer 


aquellos  que  las  demandas,  ’e  otorgaugelas , qué 

non  den  poptadgo#^*'  1 v ■ - 

'.'ywsV't  '.'ÍSl)  O vli  .ti  > •,< 

IíEIT  ®i.  E™  Manera  deuen  ser  fechas 
las  curtas  que  el  Rey  Manda  dar , porque 
anden  las  peliciohes  por  su  tierra. 

i v.Sr<t->:.  f.  n’.-.C-  „ ■ -i  ; <:  i!  . ;i • v| 

Peticiones  fazea 'los  ornas  con  cartas  del  Apos 
tólico,  o dél  Arzobispo,  -o  del  Obispo,  para  Igle- 
sias ) o para  Capitales,  o para  sacar  catíuos  , 0 
para  otras'cosas  de  merced  ;>é  demandan  al  Rey- 
cartas  (75)  ¿ que  les  otorgue  que  pidan  por  sus 
Reyuos:  e estas  deuon  ser-  fechas > assi.  Gomo  se- 
pan que  el  Rey-manda ; que  tal  Obispo  ¿ o-  tal 
Abad,  o tal  Ministro,  otal  Prior,1  oetrb  qualquier 
que  pidió  merced  al  Rey,  que  tal  petición urtdu- 
uiesse  por  sus  Reynos.  Erel  por  fazer  bien  , e 
merced  a aquel  que  la  demanda,  o aquel  lugar, 
que  tiene  por  bien-,  e que' manda  que  andé  ; !e 
aquellos  que  dar  J-  quisieren  sus  limosnas,1  que 
gelas  den.E  que  defiende,  que  ninguno  non  ge- 
las  embargue , nin  gelas  contralle.  Ca  qualquier 
que  lo  fiziesse,  que  le  pesaría : e que  a el,  c a lo 
que  ha , se  tornaria  por  ello.  E si  por  auentura 
por  Cruzada  (7b),  o por  otra  cosa,  o otra  razón, 
ouiere  ante  défendido  que  aquella  petición- non 
ande,  deue  dezir  en  la  carta,  que  por  aquella  ra- 
zón non  se  embargue. 


uso  de  ella  no  solo  aquel  á favor  de  quien  está 
concedida  ,sino  otro  por  él 1.  4.  y Juan  de  Plat. 
allí  C.  d.  tít.  Mas  ¿qué  deberá  decirse,  sino  se 
ha  prefijado  tiempo,  pasado  el  cual  debiese  es- 
pirar la  licencia?  En  tal  caso  valdrá  tan  solo  por 
espacio  de  siete  diaS  , 1.  1.  y Juan  de  Plat.  allí  C. 
de  tractator.  et  slat. ; ó mejor , parece  que  queda- 
rá al  arbitrio  del  juez  el  declarar  si  ha  caduca- 
do ó no  dicha  licencia,  supuesto  que  en  la  pre- 
sente ley  no  se  le  prefija  tiempo,  antes  puede 
inferirse  de  ella  que,  siendo  concedida  por  una 
vez,  podrá  hacerse  uso  de  ella  en  la  Ocasión  que 
se  quiera.  - 

(72)  Declárase  esto  último  apropósito  de  lo  es- 
tablecido en  la  1.  11.  de  este  lít.  yV,  lo  anota- 
do allí. 


(73)  Parecía  que  para  las  cuestaciones  de  qut 
»e  habla  en  esta  ley  habían  de  sersuficient.es  las 
letras  del  Papa,  revisadas  por  el  Diocesano,  se 
pUD  *a  Sementina  2*.  princ.  de  peenit.  et  rem 
ero  muy  oportunamente  se  previene  aquí  que 
sea  necesaria  también  la  provisión  Real,  pars 
o viar  asi  los  fraudes,  que,  de  otra  manera, 
cometían  dichos  cuestadores;  y para  que  el  Coa 
sejo  Real  pueda  enterarse  primero  de  cual  sea  la 
necesidad  de  pedir  limosnas  á los  naturales  dei 
tierno;  pudiendo  añadirse  á lo  dicho  lo  que  s t 


EiE'Sí  Cama  deue  ser  fecha  la  carta,  en 
-vcque  m'andare  H Rey'  a algun'os  Conce- 

■ ‘ Jos  > que  fagan  alguna  eosa-  seña- 

■ ledamente.  i : 

' ■ ■ ■!  ■.  -■:  ■ 

■ A Concejos 'algunos  embia  el  Rey  muchas  ve- 

zes  sus  cartas , en  razón  que  reciban  bien  algún 
orne  honrradó,  quando  viniere  a sli  tierra  (75),  e 
que  de  fagan  honrra,  o que  le  den  conducho  (76) 
a algún  su  hermano,  quando  le  embiare  a alguna 
parte  sobre  fecho  señalado  ; o que  tengan  algu- 
nas posturas,  o que  vengan  a su  Cortejo  que  va- 
yan 'en  hueste  ,'o  sobre  algunas  otras  cosas  que 
ataéscenf  E1  tales  cartas  como  estas  de uen  assi 
dezir ; cómo  el  Rey  les  faze  saber,  que  tales  co- 
sás  le  acaecieron ; e-deue  dezir  todo  el  fecho  en 
la  carta : e dé  si  ¡ que  les  manda  el  Rey  aquello 
que  llene  por  bien  , según  que  el  fecho  fuere.  E 
qnalqüier  que  lo  non  fiziere¿  ponga  y el  Rey  su 
pena,  qtial  el  quisiere.1  " ’ ' 

IiEX  i©3.  domo  guando  el  Rey  mándate  a 

alguno  coger  Marcadga,  o moneda,  o otras 
cosechas,  o fazer  padrón  ; en  que  gui - 
sa  deuen  ser  fechas  las  cartas 
que  les  mandare  dar. 

Marqadga  (77),  o moneda,  o Martiniega  (78), 

establece  en  la  1.  2.  tít.  8.  lib.  1.  Ordenam.  Real. 

(74)  He  aquí  un  caso  en  que  es  necesario  con- 
tinuar la  cláusula  de  sin  perjuicio  ó de  no  obstan- 
te lo  anteriormente  mandado : y nótese  lo  que  se 
dice  en  esta-ley  á propósito  de  !a  Cruzada  que 
todos  los  años  se  concede  á los  Reyes  de  España; 
siendo  lo  dispuesto  aquí  análogo  á lo  que  dice 
Baldo,  vers.  libellariar de pace  Constañtios , hablan 
do  de  un  caso  en  que  el. rescripto  del  Príncipe , 
aun  que  concedido  contra  un  estatuto  publica- 
do por  el  mismo-,  y por  consiguiente  con  cierta 
ciencia  ó eonocimieato  de  causa , requiere  con 
todo, «para  ser  válido,  la  cláusula  de  no  obstante , 
por  aprobarse  eu  él  un  hecho  dañoso  ó perju- 
dicial. 

(75)  Semejantes  letras  se  envian  principal- 
mente cuando  vienen  legados  ó embajadores 
de  otros  Reyes , los  cuales  deben  ser  bien  trata- 
dos por  los  pueblos  de!  tránsito  , y hasta  pueden 
pedir  bagages,  .1,  16.  C.  de  curs.  publ.  y V.  1.  últ. 
d.  tít.  y lo  que  dice  allí  Juan  de  Plat.  acerca  ia 
urbanidad  y cortesía  que  debe  observarse  para 
con  los  enviados  de  algún  soberano,  por  los  sub- 
ditos de  aquél  á quieu  se  les  envía. 

(76)  V.  lo  anotado  á la  1 ült.  tít.  20.  Partida  2'. 

(77)  Eu  algunos  lugares,  según  he  oido,  se 
paga  con  este  nombre  -un  tributo , llamado  tara- 


o fonsadera  (79),  o otras  cosechas  (BOMmanda  el 
Rey  coger  a algunos  muchas  vezes e fazer  pa 
dron  • e las  cartas  que  han  menester  los  cogedo 
res  o el  fezedor  del  padrón,  dezimos  que  deuen 
ser  lechas  en  esta  manera.  Del  Rey  a algún  Don- 
cejo,  o a los  que  la  carta  vierepivcomo  les  t'aze 
saber,  que  el  manda  a tal  orne,  o a tajes,  que  fa-, 
^anatal  cosecha  , o que  recabden  tales  maraue- 

dis,  o que  fagan  tal  padrón  (81)  de  tal  lugar  : e 
que  manda  que. recudan :con  el  pecho,  e con  los 
marauedis,  a aquel  orne  (82),  e que  gelos  den 
fasta  plazo  señalado , que  en  la  carta  dixere  : o 
que  le  ayuden  a fazer  el  padrón,  según  que- la 
carta  mandare.  E aquellos  que  lo  non  fiziessen, 
que  manda  que  los  prenden  (83),  e los  afinquen: 
e quien  peños  le  amparare,  que  aya  la  pena  (84) 
que  el  Rey  temiere  por  bien  , e por  derecho : e 
pueden  poner  algunas  vegadas  en  las  cartas  , si 
el  Rey  lo, mandare  (83),  que  quando ..non  quisie- 
ren recudir  sobre  la  prenda,  que  la  vendan.  -E  si; 
por  aquella  carta  non  Iq  ( t)  cumplieren,  bien 
pueden  fazer  otras  cartas  para  ornes  .señalados 
que  la  compren,  e de  como  lesvala  (86)  a aque- 
llos que  la  compraren. 

Ú)  compraren  Acad. 


0«1.  Gomo  deuen  ser  fechas  las  cartas 
que  el  Rey  embia  a algunos  , guando  les 
manda  fazer  pesquisa,  o que  recabden 
■ ■ ■■  algunos  tn  al  fechares. 

Desaguisadas  cosas  fazen  los  ornes  muchas  ve- 
gadas, sobre  que  ha  el  Rey  de  mandar  fazer 
pesquisas  ; assi  como  quando  roban,  o quebran- 
tan Iglesias,  o caminos,  o fuerzan  mugeres,  o fa- 
zen.algunas  de  las  otras  cosas  que  dizen  en  el 
Titulo: de  las  Pesquisas,  sobre  que  manda  el  Rey 
por  sus  cartas  que  los  pesquieran  ; o que  manda 
que  recabden , aquellos  de  quien  querellaren  , de 
guisa  qué  parezcan  autel-:  mas  si  fuere  pava  la- 
zet  pesquisa  , ¿deue  ser  lecha  en  esta  guisa.  Del 
Rey  a aquellos  qua-inánda  fazer  la  pesquisa  : co 
mo  les  íaze  saber , que  sobre  querella  que  le  tizo 
tal  orne  de  tal  fecho  malo  quel  lizieron,  o de  con- 
tienda que  aurian  entre  si,  de  que  pide  merced 
a!  Rey  que  sepa,  la  verdad  ;por  pesquisa,  o sobre 
algunas-  otras  cosas  que.  lizieron  al  Rey  entender, 
que  lo  mande  el  pesquerir-.de.  suso : e como  el 
Rey-manda  que  aquellos  a':  quien  los  Pesquerido- 
res  demandaren  la  verdad,  que  gela  digan  : e los 
que  dixeren  que  lo  vieron  , que  digan  como  lo 
vieron  : e:Ios  que  lo  oyeron,  que  digan  como  lo 
oyeron  (87)  - e los  que  lo  creen,  que  digan  como  - 


bien  Marzadgo  ó buey  de  Marzo ; porque  se  paga- 
ba en  dicho  raes. 

(78)  Todavía  está  hoy  en  uso  este  tributo  , así 

llamado  porque  se  pagaba  el  día  de  la  fiesta  de 
S.  Martin.  ' ■ 

(79)  Tal  vez' se  llamaba  asi  porque- se  pagaba 
para  los  trabajos  de  los  fosos- dé  los  castillos  ó 
ejércitos.  Mas  no  está  hoy  en  uso  que  yo  sepa. 

(80)  En  el  diá  debe  todo  esto  aplicarse  á los  : 
servicios  ó tributos  ordinarios , que  se  recaudan 

e trios  lugares  donde  han  acordado  los  Procura- 
dores del  Reino,  y se  pagan  en  forma  de  subsidio 
voluntario^á  tenor  de  lo  dicho  en  la  1.  8.  tít. 

I.  Partida  2\;  ó también  pueda  quizás  enten- 
derse de  otros  tributos  impuestos  para  acudir  á 
necesidades  estraordiuarias  1;  17  Gr  de  superin- 
dict.  ■ ' ' '••}  0-:"- 

(81)  El  cual  toma  el  hombre  de  la  contribu- 

ción que  en  él  se  anota  , ó se  llama  , en  general , 
libro  délas  contribuciones,  y,  porderecho  co- 
mún , debe  entregarlo  al  colector  el  ¡escribano 
destinado  á autorizar  las  escrituras  referentes  á 
cada  tributo,  1.  l.yJuan  de  Plat.  allí  C.  dé  exac- 
tor tribut.  . j ,!,-■■ 

(82)  El  cual  debe  hacer  ostensión  del  manda- 
to autorizado  por  persona  pública  ; y no  hacién- 
dolo, uo  se  le  reconoce  por  tal,  Novell.  128. 

1 coliaf.  9.  Barí,  á la  I.  22.  §.  i.  D.  ram  ratam 
haber  i y Juan  de  Plat.  a la  1.  licetQ.:dé  armón  et  tri- 
but.  . En  el  título  del  Oódigo  citado  aquí  por 


el  Glosador  no  encontramos  ley  alguna  que  em 
piece  por  la  palabra  licet. 

(83)  No  puede,  pues,  el  colector  apremiar. á 
los  morosos  de  su  propia  autoridad  , sino  que 
debe  acudir  al  Presidente. ó Adelantado,  1.  6.  G. 
de  exactor , trib.  y Juan  de  plat.  allí:  y ni  aun  pue- 
de delegarse  por  dicho  Adelantado  la  facultad  de 
hacer  apremios;  de  suerte  que  al  que  obrase  en 
virtud  desemejante  delegación  podría  acusársele 
de  rpbo.  I.  7.  y Bart.  y Juan  de  Plat.  allí  G.  d.  tít. 

(84)  Hoy  está  dicha  pena  tasada  por  las  11.3. 
-y  5.  tít.  12.  lib.  5.  Ordenam.  Real,  y añád.  1.  32. 

lít.  26.  Partida  2. 

(85)  De  esto  s.e  infiere  que  lo  dispuesto  en  la  i, 
52.  tít.  5.  Partida  5*.  ó sea  el  que  el  colector  de 
tributos  pueda  venderlas  prendas  cogidas  á los 
tqorosos  deberá  entenderse  únicamente  para  el 
caso  en  que  se  le  haya  concedido  en  los  Reales 
despachos  especial  facultad  para  hacerlo, 

(86)  De  estas  palabras  se  ba  tomado  la  fór- 
mula que  se  usa  para  garantizar  á los  compra- 
dores.en  las  escrituras  de  venta  de  las  cosas  su- 


bastadas en  pago  de  deudas  fiscales;  y uo  usán- 
dose aquella,  no  quedaría  el  fisco  obligado  á 
cvícciopar  á los. compradores  de  las  cosas  refe- 
ridas , sino  que  debería  hacerlo  el  dueúo  de  los 
bienes  vendidos. 


(87)  De  aquí  lipne  origen  la  formula  de  las  re- 
ceptorías, que  se,  usa,  en  las  Reales  Audiencias. 


— o7& — 


c por  que  lo  creen  : e que  les  digan  tal  verdad, 
que  el  Rey  non  falle  después-  y el  contrario.  E 
que  si  de  otra  guisa  fiziesseo,  que  a ellos  se  tor- 
naría por  ello  : é la  pesquisa  que  Qzieren  , qué 
manda  el  Rey  que  gela  embieo  escrita  en  su  carta 
cerrada,  e sellada  con  sus  sellos:  o que!  embien 
la  su  carta  (88),  por  quedes  mando  fazer  aquella 
pesquisa.  E si  carta  fuere  para  reeabdar  aquellos 
de  que  querellaren,  que  manda  el  Rey  a los  Al 
caldes,  o a los  que  la  carta  vieren,  e oyeren,  o 
quien  quierquela  carta  licuare, -o  les  mostrare, 
a aquel,  o aquellos  majfeehores,  que  los  recabden 
fasta  que  den  buenos  fiadores , o buen  recabdo, 
que  parezcan  aniel  Rey.  Pero, si  en  lá  carta  (89) 
non  dixere  que  los  den  por  fiadores,  non  los  tie- 
nen dar.  ¡o.  '-  ■ 

■ . ■■  ;•  i. 

IiF.Y  *5.  Como,  deue  ser  fecha  la.  Carta  del 
...  guiamientf},.  .-.■■■ 

Mensaget'os  (90}  del  Rey,  o otros  omes  van  al 
gunas  vczes  a otras  partes  fueras  de  sus  Reyuos, 
e han  menester  cartas  de  como  vayan  guiados.  E 
estas  deuen  ser  fechas  en  latín  , porque  las  en- 
tiendan (91)  los  omes  de  las  otras  tierras,  en  esta 
manera.  A los  Royes,  ea  los  Condes,  o a otros 
grandes  omes  de  fuera  de  los  Réynos,  que  la  car- 
ta vieren:  como  Ies  fjlze  saber  que  elembia  a tal 
orne  en  su  mandado,  e que  les  ruega,  quequan- 
do  passare  por  sus  tierras,  o por  sus  lugares,  que 
ellos  le  den  seguro  guiamiento  a yda.je  a venida, 
a el , e a sus  ornes  con  todas  sus  cosas : e que 

(88)  Añád.  I.  9.  lít.  17.  de  esta  Partida. 

(89)  Téngase  presente  lo  dispuesto  aquí  -,  á sa- 
ber, que  los  presos  por  órden  del  Rey  , no  pue- 
den ser  escarcelados  mediante  fianza  , á no  ser, 
que  se  haya  concedido  espresa  licencia  para  ello 
en  el  mandato  de  prisión:  y lo  mismo , en  mi 
concepto , debe  decirse  respecto  de  cualquiera 
que  haya  sido  capturado  por  un  Juez  en  virtud 
de  letras  requisitorias  espedidas  por  otro;  pues 
el  decidir  si  corresponde  ó do  conceder  la  es- 
carcelacion  compete  esclusivamente al  Juez  ori- 
ginario de  la  causa. 

(90)  Estos  son  inviolables  por  derecho  de  gen- 
tes,  según  la  t.  dlt.  D.  de  legation.  cap.  jus  gen- 
tUTn  9.  i.  disl.  1.  2.  §.  3.  D de  judie,  y Glos.  allí 
vers.  destinati,  ateuor  de  lo  cual  no  deben  los 
legados  sufrir  incomodidad  alguna : pudiendo 
verse  el  cap.  si  gu¡:  legationem  2.  94.  dist.  y 1.  9. 
tit.  25.  Parí.  7.  y conviene  también  que  anden 
con  e mismu  decoro  y honorificencia  que  los 
embajadores,  á fin  de  que  se  les  tenga  mas  res- 
peto, Bald.  á 1.  1.  19.  quesl.  D.  de  ofjic.  C07isul. 

(91)  Nótese  que  para  mejor  iatelijencia  se 


qnieh  de  bien,  e de  lionera  que  le  fagan,  que  gelo 
giradecera ; macho;.  :v!>;  «o  t;o 

•j f;i • • ■■■-‘i',  ■ : o _ ¡c  '■ 

IíHiF'  ‘¿O.  Quien  puede  dar  Carta ¿ o Preui- 
r,-j; / r.d"‘  legio  en  Casa :del  Rey:  ■ ■' 

En  Casa  del  Rey  (92),  nin  en  su  Corte  ningu 
no  nqn.  dque  dar  cartas,  si  non  estas  que  aqui  di 
remos  luego.  Primeramente  dezimos,  que  carta 
ninguna,  que  sea  de  gracia,  o de  merced  (93) 
que  el  Rey  faga  a alguno,  que  otro  non  la  pueda 
dar  si  non  el  Rey,  o otro  por  su  mandado,  de 
aquellos  que  lo  deuen  Inzer  ; assi  como  Chance- 
llen o Notario,  o alguno  de  los  otros  que  han  de 
jpflgar  emla  Corte,  assi  como  Adelantados,  o -Al- 
caldes, ..Otrosi  los  priuilegios,  dezimos,  que  nin- 
guno non  los  deue  mandar  fazer  de  nueuo,  nin 
confirmar,  si  non.  el  Rey  mismo:  nin  aunque  sean 
fechos  por  su  mandado,  non  los  deue  otro  dar,  si 
non  el  Rey  de  su  mano.  (94).  E esto  tuuieronpor 
bien  los  Sabios  antiguos,  porque  non  pudiesse  y 
ser  fecho  yerro  ninguno : e otrosi  porque  los  que 
recibiessen  los  preuitegios,  e las  gracias  del  Rey, 
lo  agradeciessen  a aquel  que  es  poderoso  de  los 
dar,  e de  cuyas  manos  los  resciben.  tas  cartas 
foreras  (93),  e los  juyziosque  juzgaren,  dezimos 
otrosi,  que  las  pueden  dar  los  Adelantados,  o los 
Alcaldes  de  Casa  del  Rey.  E las  otras  cartas  que 
son  en  razón  de  las  cosas  que  el  Rey  manda  fa- 
zer, o reeabdar,  también  en  fecho  de  Justicia,  co 
mo  de  rentas , o de  cosechas  , o de  cuentas;  e 
otrosi  de  mandaderias , o en  las  otras  cosas  que 

manda  usar  de  la  leDgua  latina,  como  la  mas  vid  ■ 
garizada  por  otras  regiones  del  muudo. 

(92)  Lo  dispuesto  en  esta  ley  trae  su  origen 
de  lo  anotado  por  la  Glos.  á la  Novell.  114.  vers. 
jussionem  cap,  2.  collat.  8.  y añád,  I.  13.  til.  18. 
Part.  4. 

(93)  Semejantes  rescriptos  ó concesiones  los 
firma  en  el  día  el  mismo  Rey  y do  se  despachan 
sin  que  los  haya  firmado,  según  la  I.  24.  tit.  3. 
lib.  2,  Ordenam-  Real  y I.  9 y lílt.  C,  de  diversoffic, 

(94)  Añád.  1-  4.  de  este  tít. 

(95)  Los  demás  despachos  ó letras  sobre  ne- 
gocios judiciales  ú otros  que  no  requiereu  la 
firma  del  Rey  según  d.  I.  24.  lít.  3.  lib.  2.  Orde- 
naren Real , las  espiden  los  Consejeros  Reales 
ó los  Oidores  délas  Cnancillerías  y otros  oficia- 
les del  Rey,  cada  udo  en  lo  que  concierne  á sus 
a ti  ibuciones ; y tienen  dichas  letras  la  misma 
fuerza,  aunque  el  Rey  no  las  veavsegun  Inoc. 
al  cap.  2.  hácia  el  fio  de  fid.  instrum.  donde  se 
espresa  eu  los  formales  términos  siguientes ; 
Con/itemur  tamen , quod  ipse  potest  conmute  per- 
sones fidedigna  sigillum  suum,  et  Ule  polerit  sigilla- 


tengan  en  fecho  del  Rey,  o de  su  Corte,  o de  su 
casa,,  o de  las  otras  cosas  que  soa  suyas  conosci- 
damente  por  el  Reyno;  non  las  deue  mandar  dar 
si  non  el  Rey , o aquellos  Ofíiciales  a que  las  el 
mandare  dar  señaladamente.  Onde  dezimos,  que 
qualquier  que  fiziesse  contra  lo  que  esta  ley  man- 
da, dando  priuilegio , o carta  de  otra  manera, 
que  es  falsario:  e mandamos,  qúe  aya  la  pena  (96) 
que  dize  en  el  Titulo  de  los  Falsarios.  1 > . 

líElf  99.  Quien  puede  judgar  los  privilegios 
e ias  Cartas : e como  se  deuen  judgar,  e 
emendar. 

(íuien  deue  judgar  los  preuilegios,  e las  cartas, 
si  alguna  dubda  y acaeciere,  querérnoslo  mostrar 
por  esta  ley.  Onde  dezimos,  que  preuilegio  de 
donadío  de  Rey  (97)  non  lo  deue  ninguno  judgar 
si  non  el  mismo,  o los  otros  que  reynaren  des- 
pués del:  los  otros  preuilegios  de  confirma- 
ción (98)  en  que  diga,  valan  aSSi  como  valiera1» 

I ■ E í :'i" 

; • , r 

re  scripturas  de  his  ¿ quer.  pertinent  ad  Episcopum 
etiamsi  Episcopus  non  v ideal  Hueras,  sicut  Papar» 
et  alios  Prcelatoset  Brincipes  Cancellanis  suis>  comí 
mitlere  videmup , y según  se,  infiere  también  d¡«  lo, 
establecido  en  1¡$  presente,  l^y.  ^ald.  á la  l.  2, 

C.  de  reb.  alien,  non  alien. dic^  que  eV sello  puede 
confiarse  éotr-o,  pero,  que  debe  tnicarse  mqc,b,p. 
á quien  se  confia  • porque  todos  los  documentos 
selladas  se  presume  que  lo  son  por  la  voluntad 
de  aqirél  cuyo  es  el  sello,  según’ Antón,  al  cap. 
tertio  loco , de  probat.  segund.  holáb,  y añád.  las 
citadas  11.  del  Ordenam.  en  las  cuales  se  previe- 
ne que  alas  letras- ó despachos  espedidos  por  el 
Consejo  Real  ó por  los  Oidores- de  Chancillerías- 
se  dé  la  misma  fé , que  si  fuesen  firmadas  por 
el  Rey. 

(96) '  He  aquí  un  texto  que  confirma  lo  dicho 

por  Abb.  después  de  Inoc.  al  cap.  2.  col.  últ.  de 
fidinstrum.  esto  es-,  que  si  el  depositario  del  se- 
llo, ha  sellado  un  documento  distinto  del  que 
se  le  había  encargado,, incurre  nal®  pena  de  fal- 
sario; 1 ■ ■ ' ' 

(97)  Conc.  cap.  cum  vanissent  12.  de  judie. I.  43. 

D.  de  vúlg.  etpupil.  y 1.  2.  tít.  1.  Parí.  2.  soste- 
niendo los  DD.  á d.  cap.  que'  ó bien  se  disputa 
sobre  la  validez  del  privilegio  ó sobre  la  inteli- 
gencia é interpretación  del  mismo  ed  lo'sustan- 
cial,  y entonces  el  Príncipe  es  el  único  que  pue- 
de decidir  la  cuestión  promovida;  ó bien  sé 
disputa  incidentalmente  entre  ¡asparles  acerca- 
el  privilegio,  por  el  perjuicio  que  puede  cansar 
les  relativamente  al-  negocio  de  que  se  trata,  y 

entonces  el  mismo  juez  inferior  puede  decidir 

la  cuestión,  é interpretar  el  privilegio,  cuando 
sean  oscuras  las  palabras  en  que  esté  concebi  - 


fasta  aquel  tiempo  en  que  fueron  confirmados,  o 
fasta  otro  tiempo  señalado,  o como  valieron  en 
tiempo  de  los  otros  Reyes  ; o en  los  que  dize,  sa- 
ino los  derechos  de  («)  los  priuilegíos  délos  otros 
Reyes;  bien  los  pueden  judgar  aquellos  que  son 
puestos  para  judgar  aquellas  tierras,  (1o  los  pre- 
uitegios fueren  mostrados,  en  tal  manera,  que  si 
aquellos  cüntra  quien  los  'aduzen  , negaren  que 
non  valieron  assi,  que  lo  manden  prouar  a aque- 
llos que  los  muestran,  e lo  libren  por  juyzio,  se- 
gún fuere  prouado.  Esi  fueren  preuilegios  en  que 
diga  la  confirmación,  saluos  los-  derechos  de  los 
preuilegios  de  ios  otros , e dixereu  aquellos  con- 
tra quien  los  aduzen  , que  tienen  los- preuilegios 
qde  fueron  dado»  ante  que  aquellos  ; deuenlos 
fazer  aduzir  también  los  vnos  como  los  otros , e 
catar  quales  fueron  dados  primero  (99).  F.  los  que 
fallaren  que  fueron  dados  primero,  mandamos 
que  valan,  si  fueroá  vsa'dos,  como  deuian.  E si 

- (u)  los  previlléjos  de  tós  otros ; Acad:  ’1^1'  " :- 

do,  á menos  que  fuese  muy  árdua  y difícil  la 
duda  á que  dieren  lugar,  en  cuyo  caso  debería 
recurriese  al  Príncipe,, írmenos  que  este  uore- 
sidieseetj  el  tepcjtjofíó  donde,  pudiere  fácfUneo.- 
tecppsult^rse(f  ,¡.ósque.p1u,dj.e^el  juq?  y. quisó?- 
se  hacer  la  declaración  •á.sj.se  cojige.de  lo  dicha 
por  Juan  Andr.  Antón.  Abb.  é Imol.  Felin  y 
Oec-  á d.  cap.  cum  veníssent  y áfiád.  lo  que  nota- 
blemente éspresa  Raid,  al  cap.  1,  apud  quem , vel 
quos controv.  feud.  decid,  opórt.  y 1.  8,lít.  T.  lib.  3. 
Ordenam.  Real.  - 

(98)  Difieren  esencialmente  los  privilegios,  de 
las  cartas  de  confirmación  ó ratificación  de  los 
mismos  ysegun  laGlos.  25.  q.  2.  insumiría,  por- 
que en  estas  últimas  ningún  derecho  nuevo  se 
establece,  cap.  oum  dilecta  4.  de  confirm.  útil,  vel 
inútil,  y nada  se  dispone  ni  afirma,  sino  que  to- 
do en  ellas  se  dice  ccndicionalmeule,  Al  contra- 
rio en  los  privilegios,  en  los  que  se  usan  pala- 
bras absolutas  é imperativas  y se  afirma  lo  que 
en  ellos  se  contiene. 

(99)  No  es  válida  la  concesión  de  un  segundo 
privilegio , sino  se  hace  en  ella  mención  del  pri- 
mero, ó no  se  entiende  este  derogado , á menos 
que  se  diga  en  aquél  espresamente , cap.  veniens 
i9.deproescript,y\.  2.  y Raid,  allí  C.  de  legib.  Glos; 
y toáos  los  DD.  al  cap.  1.  de  rescript.  y Glos.  in 
retjulas  generi , de  regul.  jur.  Glos.  25.  q.  2,  insttm- 
may  I.  39.  de  este  tít.  lo  cual  tiene  lugar,  tanto 
si  es  general  como  especial  el  primer  privilegio 
eOóóedido.,  según  estensamente  esplican  losDD. 
á d.  cap.  V.  y aun  en  el  supuesto  de- ser  dicho 
primée  privilegio  conforme  al  derecho  común, 
una  vez  qüe,por  el  se  ha  radicado  y adquirido 
alga»  derecho  especial , es  necesario5 Raía  dero- 
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tal  dubda  y fallaren  que  ellos  non  la  puedan  li- 
brar (100) por  si,  dcnen  etnbiar  amasias  partes 
coa  sus  preuilegios  al  Rey,  que  la  libre  el.  E si 
en  las  otras  cartas  foreras,  o de  gracia  (101).  que- 
el  Rey  faga,  nasciere  contienda  sobre  ellas,  de- 
ucnJas  otrosí  judgar  los  Juezes  antequien  pares- 
cieren,  tomando  el  entendimiento  dellas  (-102)  a 
la  mejor  parte,  c a la  mas  derecha,  e a la  mas 
prouechosa,  e a la  mas  verdadera  segun  derecho. 

garlo  hacer  mención  espresa  del  mismo,  segun 
Abb.  y comunmente  ios  DD-h  di  cap.  1.  donde 
ponen  por  ejemplo  Ja  concesión  de  diezmos. 
Pero  V.,  sobre  el  particular,  á Dec.  consil.  147, 
y á d.  cap.  1.  col.  6.  según  el  cual  se  entiende  lo 
dicho,  cuando  en  el  primer  privilegio , aunque 
conforme  a!  derecho  común , se  coatiene  alguna 
alteración  del  mismo,  la  que  por  pequeña  é 
insignificante  que  sea  , hace  necesario  para  que 
sea  derogado  que  en  ei  segundo  privilegio  se  ha- 
ga mención  especial,  segun  looc.  á d-  cap.  ve- 
niens,  Antón,  y otros,  opinando  todos  que  ni  aun 
en  tal  caso  bastaría  la  cláusula  de  no  obstantes 
las  leyes  en  contrario , para  que  con  ella  se  enten- 
diese el  segundo  privilegio  derogatorio  del'pri- 
mero:  amenos  que  se  diga  así  espresameote 
cuando  se  concede  aquél  á instancia  de  algún 
particular,  según  elegantemente  espresa  Paul, 
de  Castr.  consil.  357.  t.  vol.  donde  empieza:  di- 
cendum  videtur  probabiliter ; sobre  lo  cual , empe- 
ro. V.  á Abb.  al  cap.  cum  instantia,  de  cmsib. 

(100)  Pues  en  este  caso  se  deja  comunmente  á 
¡a  decisión  del  Principe;,  .á  menos  que  se  trate 
de  un  derecho  cierto  é indubitado,  para  eludir 
el  cual  se  eleve  al  Príncipe  una  consulta,  en 
cuyo  caso  se  castiga  al  Juez  que  la  haya  eleva- 
do, segun  la  1.  2.  C.  de  legib.  y V.  Bald.  después 
de  Pedro  allí,  esceptuando  el  caso  en  que  el  Juez 
hubiere  consultado  para  evitar  un  peligro  inmi- 
nente que  hubjese  habido  de  ocasionar  fallan- 
do, á lo  qué  nunca  debe  el  juez  esponer.se. 

(101)  Esto  parece  contrario  á lo  dispuesto  en 
el  principio  de  esta  ley  , esto  es,  que  de  Jos  pri- 
vilegios de  donación  otorgados  por  el  Rey  sola- 
mente este  pueda  conocer,  á pesar  de  lo  que  se 
previene  aquí  que  conozcan  los  jaeces  de  las 
gracias  que  el  Rey  otorgare ; y sin  embargo  tam- 
bién las  gracias  se  llaman  dones  y privilegios  1. 

1 ■ de  este  lít.  y en  general  á toda  gracia  se  da 
el  nombre  de  privilegio  . seguu  Bald.  al  cap.  in- 
ves  atura,,  de  nova  forma  fídelit.  Tal  vez  pueda  to- 
do.couciliarse  diciendo  que  en  el  principio  de 
esta  ley  se  trata  del  privilegio,  por  el  cual  haya 
el  Rey  donado  cosas  del  Real  patrimonio,  como 
algún  castillo,  ú otra  cosa  semejante,  pues  es* 
tos  privilegios  son  los  que  en  el  lenguaje  de  las 
partidas  se  llaman  donadíos  de  Rey , segun  las  11. 


E si  alguno  de  los  que  lo  ouicren  de  judgar,  íí- 
ziere  contra  lo  que  en-  esta  ley  dize , judgando 
alguna  dellas  maliciosamente  , e a mala  parte, 
non  dene  valer  (105)  lo  que  judgare'.  E deue  el 
ser  {v)  dado  por  malo,  e por  enfamador  (-104) : 
e las  partes  deuen  yr  al  Rey,  que  les  libre  aque- 
lla dubda  como  el  tuuiere  por-bien. 

' _ ■ i . . -.  _ ^ 

(t>)  dado  por  enlamado,  Acad. 

22.  y-  23.  tit.  13.  Part.  2.  y otras  varias:  de  suer- 
te que  de  semejantes  privilegios  pueda  tan  solo 
conocer  el  Rey  donador  ó sus  sucesores  : pero 
de  los  demás  privilegios  por  los  que  se  conceden 
gracias  ó concesiones  sobre  otras  cosas  no  per- 
tenecientes al  patrimonio  Real,  puedan  cono- 
cer los  jueces  ordinarios  , ya  se  dispute  sobre  la 
validez  del  privilegio  ó de  su  interpretación  en 
cuanto  á lo  substancial , ó ya  se  haya  promovi- 
do sobre  el  mismo  una  cuestión  incidental,  li- 
mitando se  así  la  disposición  del  derecho  común) 
como  he  dicho  en  la  nota  97. 0 podría  quizás  de- 
cirse que  ó bien  el  Rey  concede  gracias  ó cosas 
de  aquellas  que  no  acostumbran  concederse, 
como  si  da  en  feudo  cosas  que  no  sen  suscepti- 
bles de  él  ó si  da  un  feudo  á una  nauger  contra 
el  rigor  de  las  leyes  que  rigen  en  la  materia;  y 
en  tales  casos  lau  solo  el  Rey  puede  conocer  de 
las  cuestiones  que  se  promuevan  sobre  seme- 
jantes privilegios,  aunque  no  se  dispute  sobre 
la  substancia  y validez  de  los  mismos ; ó bien  la 
concesión  otorgada  por  el  Príncipe  es  conforme 
al  derecho  y á la  costumbre,  y entonces  no  se 
llama  propiamente  privilegio,  sino  gracia  ó be- 
neficio, como  notablemente  c, pina  Bald.  in  prce- 
ludiis  feudorum  col.  5.  hacia  el  fin  , pretendiendo 
que  en  este  .ultimo  caso  cualquiera  Juez  puede 
conocer;  y añád.  lo  anotado  por  Raid,  al  cap. 
1.  apud  quemvel  quos  controv.  fend.  decid,  oportet , 
vers.  sed  numquid  ea. 

(102)  Nótense  bien  estas  bellas  palabras  de 
nuestra  ley  ; y adviértase  que  la  intención  del 
Príncipe  debe  presumirse  ser  Ja  mas  conlorine 
á la  le»  pserita  y á la  razón  natural , i.  4.  C.  de 
JwSp  Lr.  1 43.  princ.  D.  A vu¡g.  et  pupill. 

subst. 

(103)  Entiéndase,  empero,  que  no  valdrá  con 
tal  que  se  apele;  pues  otramente  la  declaración 
contraria  al  derecho  de  i litigante  no  dejará  de 
pasaren  autoridad  de  cosa  juzgada,  cap.  cum 
ínter  13.  de  re  judie. 

(104)  Conc.  1.  2.  C-  de  legib.  pero  se  baria  in- 
fame el  juez  en  e!  caso  aquí  propuesto  , no  ipso 
jure,  sino  por  sentencia  en  que  se  le  declarase 
tal  segun  la  Glos.  y Bald.  á d.  1.  2.  y lo  confirma 
también  la  espresion  de  nuestra  ley  aquí:  deue 
el  ser  dado  por  malo , é por  enfamador 
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IjETT  Que  fuerca  fian  las  Cartas,  e los 
Preuilegios  : e en  guantas  tnaneras  se 
' deue.n  guardar. 

La  fuerza  que  han  los  preuilegios,  e las  cartas, 
dequal  manera  quier  quesean,  querérnosla  mos- 
trar por  estas  leyes  - e departir  en  guantas  guisas 
son,  e en  que  manera  se  ganan.  Onde  dezimos 
as  si : que  las  vnas  se  ganan  según  fuero  , e las 
otras  contra  fuero.  E la  tercera  manera  es,  de 
otras  cartas  que  non  se  ganan  según  fuero,  pero 
non  son  contra  el.  E Nos  queremos  fablar  en  es- 
ta ley,  de  las  primeras  cartas  que  se  ganan  según 
fuero , e dezimos , que  estas  que  ássi  son  gana- 
das, son  .aquellas  en  que  manda  el  Rey  , o los 
otros  que  dan  las  cartas  por  el , por  cumplir  al- 
guna cosa  señalada  según  fuero : e porende  tales 
cartas,  dezimos,  que  han  fuerca  de- ley  (105),  e 
deuense  entender,  e judgar  sin  escatima,  e sin 
engaño,  assi  como  ley : e los  preuilegios,  dezimos 
otrosí,  que  han  fuerza  de  ley,  sobre  aquellas  co 
sas  en  que  son  dados.  Ca  preuilejo  tanto  quiere 
dezir,  como  ley  apartada,  e dada  señaladamente 

(105)  Esto  es  entre  aquellas  personas,  para 
quienes  se  hayan  espedido;  no  que  formen  de- 
recho general,  1.  2.  C.  de  legib.  que  concuerda 
con  la  presente,  y 1.  1.  D.  de  constit.  Princip. 

* (106;  L 2.  princ.  de  estetít.  V 

(107)  Lo  dispuesto  aquí  trae  origen  de  lo  ano 
tado  por  Azon  C.  si  contra  jus  velutilit.  publ.  in 
summay  GIos.  á la  1.  últ.  d,  Ul.  y cap.  sunt  quí- 
dam 25.  q.  1.  Y por  lo  que  hace  á si  los  estatuios 
del  Príncipe  pueden  distinguir  y limitar  lo  dis- 
puesto por  derecho  divino  , V.  Abb.'y  DD.  al  cap. 
gueein  Ecclesiarum , de  constit ■ Alber.  á la  1.  2.  col. 
3.  y 4.  C.  de  precib.  Imperat ■ offer.  y Bart.  al  proe- 
mio Digestorum  y ála  I.  9,  quesl.  princip.  D.  de 
just ■ et  jur. 

(108)  Conc.  1.  3.  C.  de  precib.  imper.  offer.  y No- 
vell. 134.  cap.  6.  collat.  9.  y Novell.  17.  cap.  4. 
collat.  3.  Pero  ¿tendrá  lugar  lo  establecido  eo 
esta  ley,  cuando  los  privilegios  concedidos  por 
el  B.ey  contra  el  derecho  por  di  mismo  estatui- 
do, lo  hubieren  sido  espontáneamente  y de  su 
propio  movimiento  PParece  que  nú,  pues  sé  ha- 
bla en  esta  ley  de  los  privilegios  concedidos  á 
idstancía  de  algún  particular,  según  las  pala- 
bras: estaspueden  ser. ganadas , las  que  se  Refieren 
á las  letras  impetradas,  no  á las  que  de  molu 
propio  se  hubieren  otorgado.- Así  lo  confirma 
también  el  texto  de  la  1.  1.  C.  de:pelition.  borior.' 
sublat.  según  la  cual  es  válida  la  donación  hecha 
por  el  Príncipe  de  bienes  ya  incorporados  al  fis- 
co , con  tal  qüe  haya  sido  otorgada  por  mera  li- 
beralidad. Lo  contrario ; émperb,  parece  inféí' 
rirsedel  citado  cap.  6,  Novell.  134.  el  cual  habla 


a pro  de  algunos,  assi  como  de  suso  mostra- 
mos (t  06). 

IíEY  «9.  Que  ¡as  cartas  que  fueren  ganadas 

contra  la  F e , que  non  valun : e como  se  de- 
uen  cumplir  las  Cartas  que  fueren  ga- 
nadas contra  los  derechos  del  Rey. 

Cartas,  o preuilegios  y a de  otra  manera,  que 
son  contra  fuero,  e contra  derecho:  estas  pueden 
ser  ganadas  eo  muchas  guisas.  Ca  o son  contra 
derecho  de  nuestra  Fe  (107),  de  que  íablamos  eu 
en  el  primero  libro , o contra  los  derechos  del 
Rey  (108),  o son  contra  derecho  del  Pueblo  co 
munalmente,  o contra  derecho  de  algún  orne  se- 
ñalado. E de  cada  vna  destas  diremos  que  tuerca 
han,  e guales  deueu  valer,  e guales  non.  E dezi- 
mos, qüe  si  son  contra  la  nuestra  Fe,  non  han 
fuerza  ninguna,  nia  deuen  ser  receñidas  en  nin- 
guna manera,  nin  deuen  valer.  E si  fueren  con- 
tra los  derechos  del  Rey , non  deuen  luego  ser 
las  primeras  cumplidas.  Ca  non  han  fuerza' nin- 
guna, porque  pueden  ser  dadas  con  priessa 

generalmente;  y también  de  las  palabras  de 
nuestra  ley  : con  priesa  de  afincamiento  ó con  gran 
cuyta  etc.  o auiendo  áe  ver  otras  cosas  , de  las  cua- 
les parece  deducirse  que,  auu  cuando  hayan 
sido  las  letras  concedidas  de  molu  propio , debe 
esperarse  que  sean  confirmadas  ó ratificadas.  Eu 
el  propio  sentido  se  espresa  Felin.  al  cap.  si 
guando, de rescripl.  ver s.  supersederi col.  2.  dicien- 
do que  los  rescriptos  concedidos  en  beneficio  de 
un  particular  no  derogan  á los  que  lo  son  para 
la  utilidad  general , á menos  que  en  ellos  se  ha- 
ga mención  espresa  de  estos  últimos.  Tal  vez 
podría  decirse  que  si  la  concesión  del  Príncipe 
■fuere  hecha  en  perjuicio  de  los  tributos  reales, 
que  se  han  establecido  para  la  pública  utilidad 
como  si  se  ha  eximido  á algunos  de  pagarlos,  ó 
cq  otramaoera  , no  debe  cumplirse  desde  luego 
semejante  concesión  , aunque  otorgada  de  ino- 
tu  propio  , sino  que  ha  de  esperarse  á que  sea 
confirmada:  de  donde  sin  duda  ha  procedidola 
práctica  que  observan  en  las  Audiencias  los  lla- 
mados Contadores  mayores,  los  cuales  nunca 
cumplen  les  primeros  despachos  ó letras  de  con- 
cesión de  gracias  ó privilegios,  sino  que  espe- 
ran los  espedidos  en  fuerza  de  aquellos,  en  los 
qúe  se  limitan  muchas  veces  las  concesiones 
otorgadas  generalmente  en  los  primeros,  para 
evitar  así  los  grandes  perjuicios  que  podrían 
seguirse  para  lo  sucesivo'.  Perocuaudo  el  privi- 
legio continué  concesiones  de  las  que  acostum- 
bran otorgarse  , como  el  conceder  á algunos 

ciertas  gracias  de  los  bienes  confiscados, eDtónces 

procede  lo  establecido  por  d.  1.  f . C.  de  petit.  bo- 
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de  afincamieulo  (109) , o con  gran  cuyia,  non 
podiendo  al  fazer,  por  desuiar  grand  su  daño  ; o 
auiendo  de  ver  otras  cosas,  por  que  non  pudiesse 
y parar  mientes : mas  aquellos  a quien  las  enibia- 
re,  deuenlo  fazer  saber  al  Rey  , como  recibieron 
tales  cartas  que  eran  contra  sus  derechos  o amen- 
guamiento dellos,  que  íes  embie  dezir  como  fa- 
gan ;e  si  les  embiare  las  segundas  cartas  en 
aquella  misma  razón,  deuenlas  cumplir.  Empero 
deuen  después  embiar  dezir  al  Rey,  que  las  cum- 
plieron ; mas  que  eran  a su  daño , e contra  su 
derecho.  E esto  han  de  fazer,  porque  él  Rey  en- 
tienda que  ‘fizieron  lo  que  el  mando. 

lililí  SO.  Como  non  deue  valer  Carta,  que 
sea  ganáda  contra  derecho.  ' 

Si  contra  derecho  comunal' de  algún  Pue- 
blo (-H0),  o a daño  del  fueren  dadas  algunas  car- 
tas , non  deuen  ser  cumplidas  las  primeras-  Ca 
non  han  fuerza,  porque  son  a daño  de  muchos ; 
mas  deuenlo  mostrar  al  Rey  , rogándole  , e pi- 
diendo merced,  sobré  aquello  que  les  embia  xnan- 

nor.sublat.  estoes  que  se  lia  de-cumplir  elprivile 
gio  concedido  ele  molu  propio,  sin  esperará  que 
sea  confirmado:  añád.  Card.  cousil.  142.  videtur 
dicendnmco].  últ.  vers.  etsi  dicatur , doude  preten- 
de que  lo  dispuesto  en  el  cap.  si  guando,  de  res- 
cript.  tiene  también  lugar  eu  el  rescripto  conce- 
dido de  propio  molu,  cuja  opiniou  es  adoptada 
por  los  DD.  modernos:  bien  que  Dec.  allí  sos- 
tiene lo  contrario  , citando  á Raid,  á la- 1.  3.  C. 
de  precib.  irnper.  offer.  doude  equipara  el  ser  un 
privilegio  confirmado  á ser  concedido  de  naolu 
propio ; y V,  al  mismo  Bald.  al  cap.  cum  adeo , de 
rescript.  col.  últ.  y V.  también  lo  que  se  dirá  en 
ia  nota  123  de  este  tít.  siendo  de  advertir  que 
eu  caso  de  duda  mas  bien  se  presumen  los  privi- 
legios obtenidos  á instancia  del  agraciado,  que 
no  concedidos  de  motu  propio,  cap. simolú  pro- 
prio  23  de  pr reherid,  Bart.  á d.  1.  JL 

(109)  Establécese  así , en  pena  de  los  impor- 
tunos;)' añád.  d.  1. 1.  C-  de  petit.  bonor.  sublat.  y 
cap.  úli.  de  rescript.  porque  las  gracias  concedi- 
das á fuerza  de  importunidad  se  presume  que 
lo  son  contra  la  voluntad  del  coDcedente  Y. 
idos,  al  cap.  audacter  8.  q.  1.  y añád.  loque  se 
lee  en  el  cap.  ti.  vers.  8.  de  S.  Lucas:  Propter 
iuiprobitatem  ejus  surget , dabit  illi  quot  quot  habet 
necessarios. 

(Un)  Codc.  d.  cap.  4.  Novell.  17.  collat.  3.  y 
anád.  Azon  in  summa  C-  si  contra  jus  vel  uixl.  publ. 
) N , lo  anotado  á la  ley  que  antecede. 

(111)  Codc.  1.  7.  C.  de  precib.  imper.  offer.  ca- 
non. 25.  q.  2.  cap.  rescripta,  d.  cap.  4.  Novell.  17. 
y 11.  4.  y 5.  tít.  12.  y 1.  3.  tft<  14.  (¡b,  3.  y 11-  8. 


■dar  en  aquella  carta.  Empero  si  después  el  Rey 
quisiere,  en  toñas  guisas,  que  sea,  deuen  cumplir 
lo  que  el  mandare.  E si  son  contra  derecho  de 
alguno  señaladamente , assi  como  que  le  tomen 
lo  suyo  (t -i \ ) sin  razón,  e sin  derecho,  o que  le 
fagan  otro  tuerto  conocidamente  (t  12)  en  el  cuer- 
po (115),  o en  el  auer ; tales  cartas  non  han  fuer- 
za ninguna,  nin  se  deuen  cumplir,  fasta  quedo 
‘fagan  saber  al  Rey  aquellos  a quien  fueron  em- 
biadas , que  les  embie  dezir  la  razón  por  que  lo 
manda  fazer.  Ga  todo  orne  deue  sospechar,  que 
pues  que  el  Rey  entendiere  ( x ) el  fecho,  que  les 
nou  mandara  cumplir  la  caria. 

XEY  ais.  Como  non  deue  valer  Carta  que 
sea  contra  derecho  natural . 

Contra  derecho  natural  non  deue  dar  preuille- 
jo,  nin  carta,  Emperador,  nin  Rey,  ni  otro  Señor. 
Ébsi  la  diere,  non  deue  valer : e contra  derecho 

natural  seria  (114),  si  diessen  por  priuillejo  las 

\ 

(x)  el  fecho  cual  es,  non  Ies  mandara  complir  la 
carta  Acad, 

12. 13.  25.  y siguientes  tít.  4.  lib.  2,  Ordenam.  1. 
3.  C.  de  pagan,  et  templ.  eor.  y cap.  si  guando  ó.  de 
rescript. 

(Í12)  Tal  vez  se  requiere  por  esta  palabra  co- 
nocidamente que  el  tuerto  ó perjuicio  sea  mani- 
fiesto; porque  encaso  de  duda  , siempre  se  pre- 
sumiría que  el  Príncipe  ba  obrado  rectamente, 
según  lnoc.  Abb.  y DD.  al  cap.  quee  in  Ecclesia- 
rum,  de  constit.  Glos.  y Bartol.  á la  I.  4.  D.  de 
peenis , Cío.  y otros  á la  1.  últ.  C.  si  contra  jus  vel 
utilit.  publ.  y a la  7.  q.  3.  y 4.  C.  de  precib.  imper. 
offer. 

(113)  Añád.  las  mismas  leyes  citadas  en  la  no- 
ta 111  y cap.  cum  apud  Thesalonicam , 11.  qnest. 
3.  y Glos.  £ d.  cap.  rescripta. 

(114)  Esto  es,  contra  el  derecho  de  gentes 
por  el  cual  ha  sido  constituido  el  domiuioó  pro- 
piedad de  las  cosas  , 1.  5.  D.  de  just.  etyur.  y el 
espresado  derecho  de  gentes  llamase  también 
natu ral , porque  está  imbuido  poi  ia  misma  ra- 
zón I.  7.  §-  7.D.  de  adquir.  rer.  dom.  y también 
porque  es  común  á todas  las  naciones,  1.  últ. 
C.  si  contra  jus  vel  útil  publ.  y §.  2.  vers.  jus  gen- 
tium , de  jur.  natur.  gent.  et  civil.  ínoc.  al  cap. 
quee  in  Ecclesiarum , de  const.  Y adviértase  á pro- 
pósito de  lo  dicho  que  el  poder  adquirir  el  do- 
minio sobre  los  hombres,  no  es  de  derecho  na- 
tura! , pues  todos  nacemos  igualmente  libres, 
cap.  jus  naturale  1.  dist.  y al  primer  hombre  le 
dijo  Dios  que  le  concedia  la  preeminencia  sobre 
los  peces  dei  mar  y sobre  todo  lo  que  se  mueve 
en  la  tierra , mas  no  sobre  los  demás  hombres , 
V.  S.  Agustín  de  civitate  Dei  , lib.  19.  cap.  15.  y 
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cosas  de  vn  orne  a otro  (H5),  mm  auiendo  fe- 
cho cosa  (H6),  por  que  las  deuiesse  perder  aquel 
cuyas  eran.  Fueras  ende,  si  el  Rey  las  ouiesse 
. menester,  por  fazer  dallas,  o en  ellas  alguna  la- 
uor,  o alguna  cosa,  que  fuesse  a pro  comunal  del 
Revno  ; assi  como  si  fuesse  alguna  heredad , en 
que  ouiessen  a fazer  castillo,  o torre,  o puente,  o 
alguna  otra  cosa  semejante  destas,  que  tornasse 
a pro,  o a am paramiento  de  todos  (117),  o de 
algún  lugar  señaladamente.  Pero  esto  deuen  fa- 
zer en  vna  destas  dos  maneras : dándole  cam- 
bio (1 18)  por  ello  primeramente,  o comprando- 
gelo  según  que  valiere. 

I, i; V 3*.  Como  non  deue  valer  Caita  que 

alguno  ganasse,  que  nunca  fuesse  tonudo 
de  dar , nin  de  responder  por  la  cosa 
que  deuia 

Van  afincadamente,  e demandan  omes  y lia,  a 
las  vegadas  a los  Reyes,  que  Ies  den  preuillejo,  e 
cartas,  sobre  cosas  que  les  piden  , que  gelas  han 
otorgar ; maguer  que  entiendan,  que  son  contra 

1.  5.  D.  dejust.  et  jur,  y añád.l.  últ.  §.  1.  y Bart. 
allí  D.  de  pign.  act.  Nótese  también  que  puede  el 
Príncipe  en  tiempo  de  guerra  apostar  su  gente 
en  mí  fortaleza, aun  contra  mi  voluntad:  V.Bald. 
ala  1.  7.  D.  de  offic.  procons. 

(115)  Añád.  !.  2.  tít.  í.  Part,  2.  y lo  anotado 
allí:  y tendrá  lugar  lo  que  aquí  se  declara  lo 
mismo  respecto  del  dominio  útil, que  de  la  ple- 
na propiedad,  Alex.  consi!.  3.  col.  2.  vol.  5.  aun- 
que Dec.  sostiene  lo  contrario  al  cap.  queein  Ec- 
clesiarum  col.  9.  de  constit.  donde  dice  también 
que  cuando  el  dominio  se  haya  adquirido  pura- 
mente por  derecho  civil, como  por  prescripción 
ó por  sentencia,  puedeel  Príncipe  privarde  él  sin 
causa  al  que  lo  hubiere  adquirido : mas  lo  con- 
trario sostienen  los  modernos,  y aun  el  mismo 
lo  limita  esceptuaudo  el  caso  en  que  se  hubiese 
adquirido  el  dominio  por  medio  de  un  contrato, 
pues  entonces  opina  que  á nadie  puede  privar- 
se de  el  sin  justa  causa ; por  donde  se  ve  que  lo 
propio  deberá  decirse  respecto  del  enfitenta  que 
tiene  [ también  por  contrato]  el  dominio  útil. 
V.  al  mismo  allí,  y á Felin.  col.  18.  y 19. 

(116)  Como,  si  hubiese  cometido  algún  deli- 
to ; y lo  que  se  anade  en  seguida  acerca  el  caso 
de  pública  utilidad  lo  trae  también  Azon  in  sum- 
ma  C.  si  contra  jus  val  uMlit.  publ.— * He  aquí  con- 
signado en  la  presente  ley  el  principio  de  la  es- 
propiacion  forzosa  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca, previa  la  competente  indemnización.  V.  art. 
10.  Constitución  de  1837.  En  el  dia  están  regu- 
larizadas las  formalidades  que  deben  observarse 
pata  proceder  á dicha  expropiación,  y pueden 


derecho : e esto  han  a fazer,  mas  por  enojo  gran- 
de quedellos  resciben,  que  por  sabor  que  ban  de 
lo  fazer.  E los  que  estas  cartas  ganan , mueuense 
maliciosamente,  a demandar  su  pro  a daño  de 
otro.  Ca  tales  y ha  que  le  piden  cartas , en  que 
íes  otorgue,  que  el  debdo  que  deuen  a otro  , que 
nunca  sean  tenudos  de  gelo  dar , nin  de  les  res^ 
ponder  por  ello:  e porque  tal  carta  como  esta  es 
contra  el  derecho  natural  (-1  -19),  tenemos  por 
bien,  e mandamos  , que  el  Judgador  ante  quien 
pareciere,  non  consienta  que  seacreyda,  nin  vala. 

IiF,Y  S8.  Como  deue  valer  la  Carta  en  que  el 

Rey  alongasse  plazo- de  debda  a alguno. 

Agrauiados  son  omes  a las  vegadas  de  pobre- 
za, de  manera,  que  non  pueden  pagar  lo  que  de 
uen,  a los  plazos  a que  lo  han  a dar.  E piden 
merced  al  Rey,  que  les  de  cartas,  e que  les  aluon- 
gue  el  plazo  a que  deuian  pagar.  E porque  acaes- 
ce  a las  vegadas,  que  el  Rey  ha  menester  su  ser- 
uieio  destos  ataíes  en  hueste. , o de  otra  manera, 
o por  sabor  que  ha  de  les  fazer  bien,  e merced, 

verse  estas  en  la  ley  de  14  Julio  1836,  la  cual 
exige,  á mas  de  la  previa  indemnización  , la  de- 
claración formal  de  ser  de  utilidad  pública  la 
obra  para  la  cual  se  exige  la  expropiación , y de 
ser  necesaria  para  su  ejecución  que  se  enagene 
el  todo  ó parte  de  una  propiedad  ; y el  justipre- 
cio de  la  que  haya  de  cederse  ó enagenarse. 

(117)  V.  I.  5.  tít.  26.  Part.  2.  y Socin.  vol.  2. 
consil.  1G4.  col.  7.  y ].  2.  lít.  1.  Part,  2,  y Socin- 
consil  4.  vol.  3. 

(118)  V.  cap.  2.  versic.  sed  et  permutare  10.  q. 
2.  y 1.  13.  §.  1.  D,  común,  prcedior.  y Paul,  de 
Castr.  allí  y V.  Baíd.  á la  1 2.  C,  proquib.  caus. 
serv . pro  praem.  libert.  y d.  1.  ú¡t.  §.  1.  y Bart.  allí 
dé  pign.  act. 

(119)  O mas  bien  parece  ser  contra  el  derecho 
civil , por  el  cual  han  sido  introducidas  las  accio- 
nes 1. 2.  D.  de  origin.  jur.  y corno  pretende  la  Glos. 
á la  1.  3.  §,  3.  D.  quod  quisg.  jur.  le  es  licito  al 
príncipe  por  ta  plenitud  de  su  poder  privar  á 
uno  de  su  defensa;  y luego  añade  que  cuando 
el  Príncipe  quiere  privara  alguno  de  la  acción 
que  tiene  adquirida,  contra  lo  dispuesto  en 
la  1.  2.  C.  de  preció.  Imper.  offer.  es  necesario 
que  en  el  rescripto  continué  la  cláusula  de: 
no  obstante  toda  ley  que  lo  contrario  disponga ; la 
cual,  empero,  tampoco  es  bastante  cuando  en 
el  rescripto  se  dispone  alguna  cosa  contra  el  de- 
recho natural ; pues  todo  lo  que  procede  de  este 
es  inmutable,  §.  penúlt.  Instit.  de  jur.  nat.  geni- 
et  civil,  y'  1.  prox.  antecedente,  á lo  menos, 
mientras  no  haya  justa  causa  para  variarlo,  la 
que  no  se  presume  á favor  de  dicho  rescripto, 
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dales  cartas,  ea  que  les  aluenga  el  plazo  (120). 
E tal  carta  como  esta  mandamos  que  vala.  Ca 
como  quier  que  reciba  por  ella  algún  agrauia 
mentó,  aquel  a quien  deuen  eldebdo;  por  todo' 
esso  en  saluo  finca  lo  suyo,  e tenemos  por  bien, 
que  lo  cobre,  e lo  aya.  E porque  sea  mas  seguro 
ende,  dezimos,  que  quando  tal  carta  fuere  gana- 


da contra' el,  e gela  mostraren ; estonce  puede 
demandar  fiador  (121)  a aquel  que  quisiere  vsar 
della,  quel  pague  al  plazo  que  el  Rey  le  otorgo. 
E si  el  que  gano  la  carta  non  le  quisiesse  dar  fia- 
dor, mandamos  que  non  vala  la  carta,  nin  empez- 
ca a aquel  contra  quien  fue  ganada. 


como  ao  aparezca  claramente,  según  los  moder- 
nos DD.  y señaladamente  Dec.  cap.  quee  in  ¡¡cele 
siarum,  de  const.  col,  anlepcn.  A pesar  de  todo  . 
lo  dicho  es  de  advertir  que  si  bien  las  acciones 
han  sido  introducidas  por  derecho  civil,  pero 
la  deuda  ú obligación  de  que  proceden  es  de 
derecho  natural : y aun  cuandoel  Principe  quie- 
ra privar  al  acreedor  de  la  acción  meramente 
civil , no  puede  sin  embargo  hacer  que  deje  de 
administrársele  justicia;  y entónces  se  viene  á 
parar  otra  veza!  derecho  primitivo,  á tenor  del 
cual  el  R.ey  por  si  mismo  amparaba  á cada  uno 
en  la  posesión  de  lo  suyo,  Inoc.  y Abb.  á d.  cap. 
quee  in  Ecclesiar.  y así  lo  que,  seguo  se  ha  dicho, 
sostiene  la  Glosa  á d,  1.  3.  §.  3.  de  poder.el  Prín- 
cipe privar  á los  particulares  su  acción  ó defen- 
sa tendrá  lugar  únicamente,  cuando  mediare  al- 
guna justa  causa  y previa  indemnización,  ó 
cuando  se  hiciere  en  pena  de  algún  delito  come- 
tido, á tenor  délo  establecido  en  la  1.  que  ante- 
cede. 

(120)  Conc.  11.  2.  y 4.  C.  de  precib.  Imper.  offer. 
y seguu  Cin.  allí,  no  debe  concederse  el  plazo 
que  esceda  de  diez  años,  sino  por  menos  tiem- 
po, para  que  no  sea  demasiado  gravoso  al  acree- 
dor, y si  la  deuda  que  se  proroga  ha  sido  contraí- 
da con  juramento,  debe  hacerse  mención  de  él, 
según  Alber.  á d.  I.  2.  y V.  cap.  constitutus  19,  de 
resoript.  Y ¿qué  debería  decirse  cuando  se  hu- 
biese hecho  con  juramento  la  promesa  de  pagar 


loria,  dispensar  también  al  deudor  de  prestar 
aquella  fianza?  La  Glos.  á d.  1.  4.  está  por  ia  ne- 
gativa; y al  contrario  los  DD.  allí , mientras  al 
conceder  aquella  gracia  se  haya  continuado  la 
cláusula  de:  no  obstante  toda  ky  en  contrario.  Mas 
yo  creo  que  ni  aun  con  esta  cláusula  podrá  el 
Príncipe  dispensar  de  la  lianza,  cuando  por  de- 
jarse esta  de  prestar,  hubiese  de  perderse  el 
crédito,  porque  esto  seria  ya  cancelar  entera- 
mente la  deuda  ú obligación,  para  lo  cual  no  tie- 
ne el  Príncipe  facultades,  seguíase  declara  en  la 
presente  ley,  á meuos  que  medie  justa  causa', 
según  la  1.  precedente.  ¿Qué  sucederá,  empero, 
cuando  la  fianza  dejare  de  prestarse  por  imposi- 
bilidad de  hacerlo  de  parte  del  deudor?  En  tal 
caso  no  valdrá  la  proroga  ó plazo  concedido,  se- 
gún Salic,  á d.  1.  4.  y apesar  de  opinar  lo  contra- 
rio Cin.  Es  verdad  que  en  el  final  de  la  presente 
ley  solamente  se  declara  que  no  valga  cuando  el 
que  la  hubiese  obtenido  non  quisiesse  dar  fiador; 
pero  lo  mismo  parece  debería  decirse  si  no  pudiese , 
entendiéndose  siempre  concedida  la  moratoria 
bajo  la  condición  de  prestarse  la  fianza  ; lo  cual 
indudablemente  procede  á lo  menos  en  el  caso 
de  haberse  hecho  la  concesión  por  cualquiera 
otra  causa  qué  no  sea  la  pobreza.  Mas  cuando 
por  la  miserabilidad  del  deudor  se  le  hubiese 
otorgado  la  proroga,  no  es  verosímil  que  la  iu- 
teneíon  del  Príncipe  baya  sido  la  de  obligarle  á 
afianzar,  lo  que  en  tal  caso  le  seria  imposible  y 


dentro  de  cierto  tiempo  , y después  se  hubiese 
obtenido  del  Príncipe  una  espera  ó moratoria? 
¿Cometerá  perjurio  el  deudor  que  en  dicho  caso 
no  pagare  dentro  el  término  prometido?  V,  Luc. 
de  Pen.  á la  1. 1.  C-  quimil,  nonposs.  donde  opina 
que  no  habrá  perjurio , cuando  la  espera  hubie- 
re sido  concedida  por  el  Príncipe  de  motu  pro- 
pio, pero  si,  cuando  el  mismo  deudor  la  hubie- 
re solicitado.  Mas  en  mí  concepto  perjuraría  es- 
te en  uno  y otro  caso  , á menos  que  le  hubiesen 
sobrevenido  apuros  , por  los  cuales  le  fuese  im- 
posible pagar  dentro  del  plazo,  pues  entonces, 
no  podría  considerársele  perjuro,  aun  cuando 
no  hubiese  obtenido  ¡a  moratoria  á tenor  de  lo 
establecido  en  el  cap.  brevi  17.  de  jurejur. 

(121)  Apruébase  aqní  la  opinión  de  la  Glos.  á 
d.  I.  4.  C.  de  precib.  Imper.  offer.  donde  dice  que  , 
solo  pidiéndolo  el  acreedor,  debe  afianzar  ó ase- 
gurar la  deuda  aquél  á quien  se  ha  concedido  es- 
pera , sobre  io  cual  \7.  Alex  consil  205.  vol.  2. 


asi  vendría  a ser  del  todo  ilusoria  la  gracia  con- 
cedida; por  loque  tal  vez  bastaria  entónces  la  cau- 
ción juratoria, ó la  real  y general  de  todos  los  bie- 
nes, sujetándose  además , el  deudor  á una  pena 
para  el  caso  de  incumplimiento,  según  e!  nuevo 
Bald.  tratado  de  dote  fol.  44.  expeo.  12.  Pero  esta 
opinión  no  deja  en  cierto  modo  de  ser  rechaza- 
do por  los  términos  en  que  se  espresa  la  pre- 
sente Jey,  exigiendo  el  afianzamiento  aun  en  el 
caso  de  haberse  concedido  ia  espera  por  causa 
de  la  pobreza  del. deudor,  á menos  que  el  mis- 
mo Príncipe  hubiese  espresado  en  el  rescripto 
que  le  dispensaba  de  afianzar,  por  su  miserabi- 
jidad  , para  io  que  uo  carece  de  facultades,  se- 
gún la  común  opinión  de  los  DD.  ó también  si 
notoriamente  se  viese  que  no  ha  de  perderse  el 
crédito  por  haberse  omitido  el  afianzamiento, 
como  se  ha  dicho  antes , lo  que  sucedería  siem- 
pre que  hubiese  notoria  insolvencia  , porque  en 
este  caso  aunaue  no  se  hnhiesp  u ^ 


Pero  ¿podrá  el  Principe  , al  conceder  la  mora-  pera  , no  por  eso  habría  el  acreedor  cobrado  ni 
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I/E'l'  34.  Corno  deuen  valer  las  Carlas,  que 
non  son  según  Fuero,  nin  contra  el. 

Pueden  ser  ganadas  otras  cartas  que  non  son 
según  fuero,  e non  son  contra  el.  E estas  son  las 
que  da  el  Rey  queriendo  fazer  gracia,  e merced 
a los  ornes;  assi  como  en  darles  heredamientos, 
o quitarlos  de  pecho,  o de  hueste,  o de  fonsade 
ra,  o de  otras  cosas  señaladas,  por  fazerlesbien  e 
merced.  E dezimos,  que  tales  cartas  como  estas 
han  fuerza  de  ley , e deuen  ser  guardadas  según 
ley-  Pero  la  carta  que  fuesse  dada  de  quitamiento 
de  hueste,  o de  fonsadera,  non  deüe  valer  si  non 
envida  de  aquel  Rey  (122)  que  la  dio-,  porque 
estas  son  cosas  que  están  ayuntadas  siempre  al 
Señorío  del  Reyno.  E destas  cartas  que  ei  Rey 
diere,  non  se  deue  ninguno  agrauiar ; ca  maguer 
el  Rpy  mande  fazer  alguna  cosa  que  sea  graue  a 
algunos,  todavia  deuenlo  obedecer , e cumplir, 
pues  que  el  Rey  lo  faze  por  merced,  e por  fazer 
pro  a otros.  Ca  otrosí  deuen  tener  aquellos,  que 
el  Rey  Ies  puede  fazer  merced  quando  quisiere, 
como  a los  otros  que  dio  las  cartas.  E ademas, 
es  razón  e derecho , que  pues  el  Rey  es  tenudo , 
e poder  ha  de  fazer  (1 25)  merced  , que  ninguno 
non  gela  contralle,  nin  gela  embargue  que  la  non 
faga  allí , do  el  entendiere  que  conuiene.  Empe- 
ro bien  pueden  tanto  fazer  aquellos  a quien  el 
Rey  embiare  tales  cartas  como  estas , en  fazerle 
saber  por  si  o por  otri , que  es  graue  de  fazer  ; 
e faziendolo  assi , non  lo  deue  el  Rey  tener  por 
mal : mas  con  todo  esso  si  el  Rey  touiere  por 
bien , que  sea , deuen  obedecer  do  que  el  manda- 

conseguido  que  se  le  afianzase.  En  efidia,  em- 
pero, se  acostumbran  conceder  semejantes  res- 
criptos siempre  con  la  condición  deque  se  pres- 
te la  fianza,  esceptuáodose  solo  algunos  casos 
que  se  espresan  en  el  mismo  rescripto,  y pueden 
verse  en  la  fórmula  que  para  concederlos  ha 
prevalecido  en  el  Consejo  Real. 

(122)  V.  lo  anotado  á la  1.  10.  de  este  tít. 

(123)  Y lo  dicho  aquí  es  aplicable  aun  al  caso 
eu  que  el  privilegio  haya  sido  concedido  por  el 
Príncipe  de  motu  propio:  pues  si , por  ej.,  déla 
exeucion  de  tributos  otorgada  á alguuas  univer- 
sidades resulta  otra  universidad  mpy  considera- 
blemente perjudicada , podrá  esta  acudir  al  Prín- 
cipe implorando  el  remedio;  mas  nó  , si  el  per- 
juicio fuese  de  poco  momento,  en  cuyo  caso 
debería  sufrirlo  con  resignación , segim  se  esta- 
blece en  nuestra  ley  aquí,  y elegantemente  lo, 
ensena  Juan  Andr,  cap.  pervenit , deinmun.ee- 
oles. 

(124)  Conc.  1.  6.  D.  de  jurisd.  ornn.'  jud.  cap. 
gratam  20.  y cap.  relatum  19.  de  offic.  de  leg. 


re  : ca  esto  non  es  eu  conoscencia  dellos,  si  es 
derecho , o non , mas  es  en  la  del  Rey. 

IíEtt  35,  por  gUe  cosas  se  pierden  las  cartas 
del  Rey. 

Quanto  tiempo  duran  las  cartas  foreras  , que- 
rérnoslo mostrar  por  esta  ley , e dezimos,  que  las 
cartas  foreras  que  son  dadas  para  mouer  pleyto, 
assi  como  demanda  que  quiera  alguno  fazer  de 
nuevo,  o de  otra  que  sea  eomencada,  de  que  dou 
pueda  auer  derecho , que  tales  cartas  como  estas 
han  tiempo  de  durar  fasta  (y)  vn  año , seyendo 
biuo  el  que  la  mando  dar  (124),  e el  que  la  gano, 
e aquel  contra  quien  fue  ganada  (125).  Ca  mu- 
riendo algun'os  destos-  non  deue  valer  la  carta,  si 
el  pleyto  uon  es  comentado,  a lo  menos  por  em- 
plazamiento ; mas  pues  que  comentado  fuere 
dcsta  manera,  deue  valer  la  carta,  para  delibrar- 
se el  pleyto  dende  adelante  por  ella,  entre  aque- 
llos cuyo  es  el  pleyto  , o sus  herederos.  Empero 
si  el  contendor  de  aquel  contra  quien  fue  ganada 
la  carta,  ganare  otra )(1 2(1)  sobre  aquel  mismo 
pleyto,  contra  aquel  su:  contendor  que  gano  la 
primera , e non  quisiere  de  aquella  carta  vsar 
fasta  vn  año,  podiendolo  fazer;  dezimos,  que 
la  ( z ) primera  carta  que  se  pierde , porque  non 
vso  deila  en  aquel  tiempo  del  año,  segund  que 
dixitnos , e deuen  judgar  por  la  (a)  segunda. 
Mas  si  fuere  carta  que  sea  ganada  sobre  ei  pleyto 
de  aleada  (127),  o s'obre  juyzio  afinado  (128),  tal 

(y)  áiez  años,  Acad. 

(z)  postrimera  Tol.  a. 

(a)  primera  Tal.  i. 

(125)  Añád.  cap.  significavit  36.  de  rescript.  y 
GIos.  allí. 

(126)  Mas  no  habiéndose  impetrado  un  segun- 
do rescripto,  conserva  el  primero  toda  la  fuerza 
aun  después  de  transcurrido  uu  año,  1.  2.  C.  de 
divers.  rescript.  Glos.  Abb.  y DD.  al  cap.  siautem, 
de  rescript. 

(127)  Parece  establecerse  con  es4n  una  dispo- 
sion  que  difiere  de  lo  que,  distinguiendo  de  ca- 
sos, opina  Juan  de  imol.  al  cap.  1.  col.  3.  hacía 
el  fin^eresmpí,  previniéndose  en  esta  ley  que 
en  las  causas  de  apelación  no  caducan  por  el  de- 
curso de  uu  año  las  letras  impetradas  por  el 
apelante , pero  si  por  el  hecho  de  no  hacer  aquél 
Ostensión  de  las  mismas,  siendo  prevenido  por 
el  apelado. 

(128)  Las  letras  ejecutoriales,  pues,  son  per- 
petuas , según  se  declara  aquí , y V.  1.  63.  de  To- 
ro [1-  5.  líí.  8.  lib.  lt.  Nov.  Recop.  ] en  la  quese 
declara  que  la  acción  personal  y la  ejecutoria 
dada  sobre  elía  se  prescriba  por  veinte  años  y 
no  menos;  y así  dicha  ejecutoria  dura  tanto  co- 
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carta  deuc.  valer  por  todavía , para  poderse  de- 
fender por  ella.  Pero  si  le  demandaren,  e non  la 
quisiere  mostrar  para  defenderse  con  ella,  si  en- 
trare en  pleyto,  e se  defendiere  por  otra  razón,  e 
dieren  juyzio  contra  el,  pierdese  la  carta  (129),  e 
dalli  adelante  non  se  puede  defender  por  ella, 
porque  non  fue  mostrada  en  el  tiempo  que  dcuia. 

mo  la  misma  acción. 

(129)  No  hay  acerca  de  esto  dificultad  alguna 
con  tal  que  se  entienda  limitadamente  á las  le- 
tras ejecutoriales  impetradas  en  causa  de  apela- 
ción admitida  en  un  sqío  efecto ; mas  si  se  tra- 
tase de  una  ejecutoria  obtenida  en  virtud  de  sen- 
tencia pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la 
cual  también  va  ¿emprendida  en  la  presente  ley, 
por  aquellas  palabras  á sobre  juizio  afinado,  pare- 
ce que  obstaría  á esto  la  ley  de  Toro  citada  en 
la  nota  que  antecede,  á tenor  de  la  cual  las  es- 
presadas  ejecutorias  son  perpetuas  lo  misino 
que  las  acciones  de  donde  proceden;  y no  dejaría 
de  obstar  asimismo  el  que,  hablándose,  como 
se  habla  , en  esta  ley  de  las  letras  ejecutoriales, 
espedidas  á favor  del  reo  según  se  infiere  de  las 
palabras:  Pero  si  le  demandaren-,  parece  no  puede 
sostenerse  que  semejantes  letras  prescriban  y 
pierdan  su  valor  por  el  hecho  de  no  haber  el  que 
las  ha  obtenido  usado  de  ellas  inmediatamente 
después  de  habérsele  convenido  en  juicio  como 
se  espresa  en  nuestra  ley  aquí:  de  suerte  que 
mas  bien  parece  que  ni  aun  valdría  contra  di- 
cho ejecutoria  la  segunda  sentencia  que  tal  vez 
se  profiriese  contraria  á la  primera  de  la  cual 
dicha  ejecutoria  procediese,  á tenor  de  la  1.  13. 
tít.  22.  de  esta  Partida  y V.lo  anotado  allí.  Para 
conciliar  estas  dificultades  puede  decirse  que  la 
intención  de  esta  ley  no  ha  sido  privar  al  que 
obtiene  la  ejecutoria  del  derecho  que  en  virtud 
de  ella  le  compete  , el  cual  es  iegalmentc  perpé- 
t ti  o parad  mismo  y para  sus  herederos,  y siem- 
pre por  medio  de  él  puede  defenderse,  confor- 
me á la  1.  19.  hácia  el  fin  tít.  22.  de  esta  Partida , 
1.  6.  §.  úll.  D,  dere  judie,  y I.  8.  C.  de  reb.  cred.  si- 
no que  le  quede  siempre  salva  la-escepcion  pe- 
rentoria que  en  fuerza  de  dicha  ejecutoria  pue- 
de oponer:  de  suerte  que  por  la  presente  ley  tan 
soto  se  entienda  privado  el  que  ha  obtenido  el 
rescripto,  del  derecho  de  oponerlo  en  fuerza  de 
escepcion  dilatoria  y para  impedir  conella  el  in- 
greso y progreso  del  juicio,  sin  perjuicio  de  que 
se  haga  mérito  de  dicho  rescripto  en  la  senten- 
cia definitiva  ; y en  este  sentido  al  usarse  en  esta 
Queslra  ley  de  las  palalras  non  se  pueda  defender 
por  ella,  es  lo  mismo  que  si  se  hubiese  dicho,  no 
se  puede  defender  para  el  efecto  de  impedir  el 
pleito , es  lo  es , cuando  el  reo , después  de  haber 
sido  absuclto , en  un  juicio,  hubiese  consentido 
entrar  en  otro  promovido  sobre  lo  mismo  con 
el  actor  y hubiese  dejado  de  producir  las  letras 


lililí  Jbe  las  Carias  que  son  ganadas 
por  engaño. 

Perderse  podrían  las  cartas , de  que  diximos, 
en  muchas  maneras,  de  guisa  que  non  valdrían; 
eNos  querérnoslo  mostrar  en  esta  ley,  e dezi- 
mos assi:  que  si  carta  fuere  ganada'' diziendo 
mentira  (130),  e encubriendo  la  verdad  (131) , 

ejecutoriales,  en  el  momento  mismo  de  verse 
nuevamente  convenido,  y de  escepcionar  Con 
ellas  de  cosa  juzgada  y pleito  acabado,  como  po- 
día haberlo  hecho,  á tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  cap.  de  lit.  contest.  Y Y.  acerca  de  todo  lo  que 
acaba  de  decirse  lo  andado  á las  11.  10.  tít.  3.  5. 
tít.  6 y 7.  tít.  16.  de  esta  Partida.  Quizáspudiera 
decirse  también  que  en  la  presente  ley  no  se  ha- 
bla de  las  letras  ejecutorias  verdaderamente  tai 
les,  sino  de  los  rescriptos  concedidos  por  el 
Príncipe,  al  efecto  ele  que,  no  obstante  la  cosa 
juzgada  y estar  el  pleito  acabado,  se  vea  esta 
nuevamente  y se  vuelva  á fallar,  á tenor  de  lo 
anotado  por  la  Glos.  á la  I.  ií!t.  C.  sent.  rescind. 
.non  poss.  y los  DD.  allí  y IJald.  al  cap.  studuisti 
versic.  quesero  supplicatum  est  Principi,  de  offic.  le- 
gat.  y 1.  28.  de  este  tít.  pues  está  en  las  facultades 
del  Príncipe  el  conceder  rescriptos  contra  las 
sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, ó con  la  cláusula  de  no  obstante , mandar  que 
se  proceda  á nueva  visLa  de  los  pleitos, en  méri- 
tos de  los  cuales  aquellas  se  hubieren  proferido. 
Pero  si  el  que  hubiere  obtenido  un  rescripto 
semejante  no  usare  del  mismo  en  el  momento 
de  entablar  el  actor  contra  él  la  acción  de  cosa 
juzgada  ó de  pedir  la  ejecución  de  la  sentencia, 
y si  consiente  que  se  proceda  al  juicio  ejecutivo, 
pierde  el  derecho  que  tendría  de  escepcionar 
por  medio  del  rescripto  y suspender  con  él  los 
efectos  de  la  cosa  juzgada;  en  cuyo  sentido  en- 
tendida esta  nuestra  ley' vendría  á importar  una 
limitación  de  lo  que  antes  se  ha  dicho  y de  lo 
establecido  en  la  citada  I.  últ.  C.  sentent.  rescind. 
non  poss.  y en  la  I.  16.  C.  de  transad,  y V.  lo  ano- 
tado á d.  1.  13.  tít.  22.  de  es  la  partida.— * En  el 
dia  no  compete  al  Rey  la  prerrogativa  de  con- 
ceder rescriptos  contra  fallos  pasados  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada  , ni  de  mandar  que  se  pro- 
ceda á la  nueva  vista  de  pleitos  o causas  termi- 
nadas, según  las  leyes,  ante  los  tribunales;  sino 
que  esclusiramente  corresponde  á estos  la  facul- 
tad de fallary  ejecutar  lo  juzgado,  art.  63.  Cons- 
titución de  1837. 

(130)  Conc.  1.  2.  C.  ¿i  contra  jus  vel  utilit.  publ. 
y cap.  super  litieris  20  de  rescript. 

(13  1)  He  visto  en  algunos  casos  suscitarse  la 
cuestión  desi,  al  impetrar  un  particular  la  licen- 
cia ó facultad  para  fundar  un  mayorazgo  de  sus 
bienes,  es  necesario  que  espre.se  si, tiene  hijos  y 
el  n limero  de  ellos,  ó si,  por  no  haberse  espresa- 
do,.se  puede  calificarla  licencia  de  subrepticia: 


que  non  deue  valer.  E otrosí  dezimos,  que  si  al 
guno  ganare  carta  sobre  alguna  cosa,  e su  con- 
tendor ganare  otra  carta , en  que  faga  enmiente 
delfa  (152),  que  non  deue  valer  la  primera;  mas 
si  non  fiziere  enmiente  della,  deue  valer  la  pri 
mera  e non  la  segunda.  E esto  dezimos,  si  el  que 
ganare  la  primera  se  quisiere  defender  por  ella, 
razonando  como  non  faze  enmiente  en  la  segunda 
carta  de  la  primera  que  el  gano.  E si  assi  non  lo 
razonare  (135!,  deue  valer  la  segunda,  c lo  que 

y parecía  deber  estarse  por  la  afirmativa  , según 
la  doctrina  de  Juan  Andr.  adíe,  al  Specul.  desu- 
cesion.  ab  intestat : hacia  el  fin  de  la  adición  mag. 
que  empieza  Gofredus  donde  dice,  después  de 
Obert.  de  Bob.que  si  un  hijo  natural  ha  obtenido 
rescripto  de  legitimación,  callando  que  su  padre 
tenia  otros  hijos  legítimos,  será  aquél  de  ningnn 
' valor  , por  ser  presumible  que  no  se  le  hubiera 
concedido  si  no  hubiese  ocultado  la  verdad,  y lo 
mismo  pretende  Ant.  al  c.per  veneradnlem  col . 27. 
qui  filii  sunt  legimiy  Preposit.allí  al  §.  quod  aulem 
col.  16,  alegando  la  presunción  de  que  la  circuus- 
cia  de  haber  muchos  hijos  retraería  al  Príncipe 
de  otorgar  la  legitimación,  cap. postulaste  27.  de 
rescript.  1.  35.  § d'.t.  D.  de  contraherid  ernpt.  Al  con- 
trario, empero,  parece  que  el  haber  pasado  en 
silencio  las  referidas  circunstancias  no  invalida- 
rá el  rescripto  concedido;  antes  bien  es  de  creer 
que  la  espresion  del  número  de  hijos  inclinaría 
mas  ai  Príncipe  á conceder  la  legitimación  para 
la  conservación  de  los  bienes  y de  las  familias,  y 
principalmente  para  la  esclusion  délas  hembras^ 
conviniendo  al  bien  común  e!  que  Iospatrimo- 
rüios  se  conserven  para  los  aguados  para  que  se 
mantenga  mejor  el  lustre  de  las  familias,  1.  1, 
§.  13.  D.  de  ventr.  inspic . Además,  en  los  rescrip- 
tos de  mera  gracia , no  está  obligado  el  que  los 
solicita  á espresar  masque  aquello  que  el  dere- 
-cho  especialmente  dispone  que  se  esprese,  se- 
gún lo  anotado  por  la  Glos.  á la  Clement.  1.  de 
preebend.  y por  Felin.  al  cap.  postulasti de  rescript. 
col.  3.  alegando  en  confirmación  de  ello  dos  deci- 
siones de  la  Rota  declarativas  de  que  no  siempre 
invalida  las  gracias  el  pasar  en  silencio  aquellas 
cosas  cuya  espresion  hubiera  podido  inclinar  al 
Príncipe  á denegarlas,  sino  tan  solamente  el  que 
se  haya  omilidoalguna  circunstancia  deaquellas 
quesisehubiesen  espresado, nohubiera  podido, 
según  derecho,  otorgarse  la  gracia  solicitada; 
por maneraque,si  alguno, alimpetrar  unbenefi- 
cio.ha  callado  que  fuese  criminal,  noseria  nula 
por  eso  la  concesión,  aunque  habiéndolo  dicho ,' 
hubiera  s;do  mas  difícil  que  el  Papa  le  agraciase; 
a menos  que  fuera  reo  de  un  crimen  tal , que  ipso 
guie  importase  incapacidad  para  obtener  bene- 
ficios; y así,  no  estando  prevenido  por  las  leyes, 
que,  al  pedir  licencia  para  fundar  mayorazgos, 
haya  de  espresar  el  suplicante  si  tiene  hijos,  no 


fuere  judgado  por  ella.  Empero  sí  alguno  ganare 
carta  sobre  alguna  eosa,  e su  contendor  ganare 
otra  sobre  aquel  mismo  plevto,  si  ambas  las  car. 
tas  fueren  para  vn  Alcalde , e naciere  dubda  so- 
bre ellas ; assi  como  si  fueron  dadas  en  un  dia,  o 
de  otra  manera  qualquier,  de  guisa  que  non  pue- 
da entender  el  Alcalde,  qual  fue  dada  primero  : 
non  deue  judgar  por  ninguna  dellas,  mas  deuelo 
entibiar  dezir  al  Bey  (t55),  que  mande  y lo  que 
toniere  por  bien.  E si  tales  cartas  fueren  ganadas, 

será  menos  válida  la  licencia  concedida  aunque 
no  se  haya  espresado  aquella  circnustancia,  Es 
notable  también  á este  propósito  el  testo  del 
cap.  dudum  14.  versic.  considerantes  , de  preebend. 
en  el  que  se  declara  que  el  haberse  dejado  de  es- 
presar alguna  calidad  al  impetrar  una  gracia,  no 
vicia  la  concesión,  mientrassea  tal  que,  aun  sa- 
biéndola, hubiese  el  Papa  agraciado  así  mismo 
al  suplicante  : á todo  lo  que  en  nada  se  opone  la 
citada  doctrina  de  Juan  Andr.  pues  si  bien  pre- 
tende este  que  no  es  válida  la  legitimación  im- 
pretrada  callando  la  circunstancia  de  haber  hi- 
jos legítimos , pero  es  porque  está  por  las  leyes 
expresamente  prevenido  que  habiendo  tales  hi- 
jos legítimos,  no  puede  legitimarse  á losespúreos 
de  donde  se  infiere  que  es  esencial  la  espresion 
de  la  referida  circunstancia,  Novell.  89.  cap.  2. 
§.  1.  y Novell.  74.  cap.  4.  y 2.  collat.  6.  En  con- 
firmación de  lo  mismo  puede  verse  lo  anotado 
por  Abb.  citando  al  B.  Bernard.  al  cap.  licet,  de 
voto;  y esta  opinión  parece,  en  efecto  la  rnasver- 
dadera,  á lo  menos  tratándose  de  una  legitima- 
ción obtenida  en  perjuicio  de  hijos  legítimos  per- 
tenecientes á la  nobleza,  y cuya  herencia  fuese 
muy  cuantiosa  y de  ella  hubiesen  de  percibir  sus 
respectivos  dotes  y alimentos,  y lo  mismo  debe- 
ría decirse  en  aquellos  casos  en  que  la  licencia 
de  amayorazgar  se  concede  con  la  condición  de 
haber  de  señalaralimentos  á los  demás  hijos,  co- 
mo es  costumbre  hacerlo. 

(Í32)  Conc.  cap.  ccsterum  3.  de  rescript.  y cap. 
ex  lileris  2,  de  dt>l.  et  contum.  sobre  el  cual  V.  á 
Abb.  quien  opina  que  en  las  segundas  letras  eje- 
cutoriales debe  hacerse  mención  de  los  capítu- 
los notables  que  se  hayan  continuado  en  las  pri- 
meras, cap.  cum  dilecta  22.  y V.  Abb.  allí  según  d. 
notab.  d.  lít.  de  rescript.  yen  orden  al  caso  en  que 
el  rescripto  primeramente  impetrado  pudiese 
eludirse  por  medio  de  una  escepcion,  V.  Gíos.  y 
estensamente  Felin.  al  cap.  ex  teñóte  ifi.  de  res - 
cript. 

(133)  Siempre  es  necesario  que  se  oponga  el 
vicio  de  subrepción  contra  los  rescriptos  impe- 
trados sobre  negocios  litigiosos,  como  se  declara 
aquí,  y V.  Iooc.  yDD.  al  cap.  cmterum,  de  rescript. 
y Felin.  al  cap  ad  audientiam  d.  tít.  ■ 

(134)  Cod.  cap.  sane  2.  de  offic.  de  leg. 

(135)  Añád.  cap.  pastoralis  14.  de  rescript.  Glos- 
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la  vna  para  vrt  Alcalde,  e la  otra  para  el  otro, 
desque  los  Alcaldes  lo  sopioreu,  chútense  ayuntar 
en  vno,  e acordarse  (135)  quál  dellos  deue  judgar 
aquel  pleyto.  E si  por  aoentura  ellos  non  se  pu- 
dieren acordar,  deuen  yr,  o embiar  sus  cartas  al 
Rey , si  fuere  cerca  de  aquella  tierra  fasta  tres 
jornadas,  que  les  libre  aquella  dubda.  E si  mas 
lexos  fuere , deuco  yr , o embiar  al  Adelantado 
mayor  del  Rey,  si  fuere  otrosí  en  aquella  tierra, 

0 a alguno  de  los  Adelantados  menores  , que  les 
libren  aquella  dubda.  E esto  quédiximos  de  los 
Adelantados,  eDtiendese,  si  el  pleyto  fuere  en  al- 
guna délas  tierras,  (b|  o los  ha.  Mas  si  fuere  en 
otra  tierra,  (c)  o non  aya  Adelantados,  deben  ir 
a alguno  de  aquellos  que  han  poder  de  judgar  en 
las  Ciudades,  o en  las  Villas,  que  les  libre  aquella 
dubda. 

IjT'.T  3*.  Que  las  Cartas  que  son  ganadas 
con  engaño  non  deuen  valer. 

Mas  maneras  y ha  aun  , porque  se  puede  per- 
der las  cartas  , de  las  que  díximos  en  estas  otras 
leyes.  Onde  dezimos,  que  si  alguno  gana  carta 
sobre  algún  pleyto  señalado,  c su  contendor  ga- 
na otra  general  (156) , en  que  comprebdnde  mu- 
chas cosas ; maguer  que  en  esta  segunda  faga  en 
miente  de  la  primera , si  non  fabiaro  de  aquella 
cosa  señaladamente , sobre  que  el  otro  gana  la 
primera  carta;  dezimos  que  se  pierde  la  segunda, 
e deue  valer  k primera.  Otrosí  dezimos,  que  si 
alguno  gana  dos  cartas  sobre  algún  pleyto,  tal  la 
vna  como  la  otra  , para  sendos  Alcaldes  (157), 
para  fazer  trabajar  a su  contendor ; que  se  pier- 
den ambas  a dos,  e non  deuen  valer,  si  aquel 

(¿)  do  los  ha  Acad. 

(e)  do  nonaya  Acad. 

y Abb.  al  cap.  ex  tenore  d.  tít. ; y nótese  bien  la 
práctica  que  aquí  se  establece  en  nuestra  ley. 

(136)  Añád.  cap.  Abbatem  40.  de  rescript.  y glos. 
ÜU.  al  cap.  1 , d.  tít. 

(137)  Conc.  cap.  ex  tenore  16.  de  rescript,  y lo 
anotado  por  la  Glos.  allí. 

(138)  Conc.  cap.  soepe  44.  y cap . oblatae  57.  de 
appel.  j , según  la  Glos.  á d.  cap.  scepe,  debe  en- 
tenderse que  ío  dispuesto  aquí  solo  es  aplicable 
al  término  judicial  y al  convencional , pues,  por 
loquehaceal  legal, puede  ser  prevenido  porotro 
que  obtenga  un  rescripto  antes  de  que  haya  es- 
pirado , á tenor  de  d.  cap.  oblata. 

(139)  Conc.  cap.  i . de  rescript.  pero  seria  válido 
el  rescripto,  si  el  escomulgado  á favor  de  quieu  se 
hubiese  otorgado,  hubiese  ignorado  que  lo  era  , 
según  la  decisión  de  la  Rota  in  antiquis  £81.  de- 
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pleyto  demandaren  por  ambas  las  cartas : ea  non 
es'  derecho,  que  vala  la  carta  que  és  ganada  con 
engaño;  ante  dezitnos , que  d'c\iekpecbar  las  cos- 
tas, e las  misiones,  a la  otra  parte,  que  fizo  por 
razor.  de  aquel  engaño;  mas  si  ganare  dos  cartas 
de  vna  manera  para  un  Alcalde,  valer  deuen.  ca 
tanto  es,  como  si  ganasse  una  sola : ca  bien  seme. 
ja  que  lo  fizo  mas  por  guardar , que  si  la'  vna 
perdiesse  que  le  íineasse  la  otra,  que  non  por  fa- 
zer ¿tal  a otri,  E dezimos  aun,  que  si  algtínos'se 
emplazaren  para  día  señalado  ante  el  Rey,-quier 
se  emplazan  ellos  por  si , o los  cmplaze  otri  ¡ e 
otrosí  aquellos  que  ouieren  aleada  o.  casa  del  Rey, 

0 a algún  lugar  otro  do  se  deuen  alear  con  dere 
cho ; también  de  los  vnos  como  de  los  otros,  des- 
tos sobredichos  ,'el^que  se  adelantare , e ganare 
carta  ante  del  plazo  (158)  sin  su  contendor,  quier 
la  gane  de  casa  del  Rey,  o de  los  otros  jugares-, 

01  auian  a librar  su  emplazamiento,  o su  aleada; 
dezimos,  que  tal  carta  como  esta  pierdese,  euon 
deue  valer,  porque  fue  ganada  arteramente,  e 
con  engaño. 

ITElf  558.  Carta  que  descomulgado  gana  non 

vale ; nin  al  que  la  gano  encubriendo  algu- 
na cosa  del  pleyto  que  sea  comenza- 
do, o de  otro  fecho . 

Perdidas  otrosí  tenemos  que  son  aquellas  car- 
tas , que  se  ganan  en  alguna  destas  maneras  que 
diremos  en  esta  ley  : assi  como  si  el  que  fuesse 
descomulgado  (139)  segun  derecho  de  Santa 
Eglesia , ganasse  carta  para  mouer  pleyto  nne- 
uamenle  contra  alguno  : ca  tal  carta  como  esta 
perdiese , e non  deue  valer.  E si  alguno  gana 
otrosí  carta  del  Rey,  sobre  pleyto  que  sea  ya  co- 
mentado ante  los  Alcaldes  (14  0),  o ante  aquellos 
que  han  poder  de  judgar , porque  su  confendor 

biendo,  por  lo  demás,  advertirse  que  lo  dispues- 
to en  esta  ley  tendría  lugar,  auuque  el  rescripto 
impetrado  por  el  actor  escomulgado  lo  hubiese 
sido  con  el  consentimiento  del  reo,  conforme 
opina  Juan  Audr.  adición  al  Specul  tít.  de  res- 
cript-  pnesentaC.  §.  ratione  aulamimpetr antis  co!.  3. 
adición  á la  palabra  contra. 

(140-  Lo  dispuesto  en  nuestra  ley  aquí  confir- 
ma la  opinión  de  la  Glos;  al  cap . prudentiam%.  6, 
de.  offi-  deleg.  vers.  aliara  justara  causam,  y al  cap. 
ut  debitas , de  appellat.  segun  la  cual , el  que  trata 
de  impetrar  un  rescripto  , después  de  incoado 
ya  el  juicio  ante  el  juez  ordinario,  debe  hacer 
mención  de  esla  circunstancia;  y no  haciéndo- 
lo así  se  considerará  el  rescripto  subrepticio;  v 
lo  mismo  tendría  lugar,  áuuque  el  juicioincoa- 
dolo  fueseanle  uu  juez  delegado  , cap.  Ínter  mo- 
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íiou  aya  derecho , o el  pleyto  se  desate  , o se  id) 
rebuelua , seyendo  el  pleyto  acabado  (MI)  ; tal 
carta  como  esta  dezimos , que  non  deue  valer, 
si  non  fiziere  cumíente  en  ella,  de  todo  lo  que  es 
ya  pasado  en  el  pleyto,  aute  aquellos  que  lo  oye 
ren  . o que  lo  deuen  judgar.  Mas  si  este  atal  fi- 
ziesse  enmiente  en  ella , agrauiando.se  del  tuerto 
que  le  í'azen , mostrando  razón  derecha  porque  la 
¡Hiede  ganar  , dezimos  que  bien  deue  valer  la  car- 
ta que  alguno  ganare  en  esla  razón.  Otrosi  dezi- 
mos, que  non  deue  valer  la  carta  que  alguno  ga- 
nasse diziendo  que  le  fizieron  tuerto  , o demas, 
sabiendo  la  razón  porque  le  fue  fecho  , e callán- 
dola (142) , e non  la  queriendo  dezir.  Otrosi  de 
zimos , que  si  alguno  ganare  carta  del  Rey  de 
perdón  de  malfetrias  que  aya  fecho  , o sobre  en- 
trega , o otra  cosa  alguna  que  le  fagan,  diziendo 
alguna  partida  de  aquello,  porque  le  pide  perdón, 
o porque  le  ruega,  [e]  encubriendo  lo  ai.  (143); 

(af)  resuelva  A cari 

(e)  el  encubriendo  la  verdad,  eu  tai  caso  decimos 
que  tal  carta  como  esla  Tol,  2. 

nasterium  20.  de  rejud , lo  cual  , empero , debe  li 
otilarse  en  los  términos  queio  hace  esleusamen- 
tc  Felin.  al  cap.  coetcruin  , de.  rescripl.  col  2. 

(141)  Conc.  1.  úll.  C.  sentcnt.  rescind.  non  poss. 

(142)  Con  tal  que  dejare  de  espresarlu  dolosa- 
mente; pues  , de  olro  modo  , no  dejarían  ele  ser 
válidas  las  letras  que  obtuviese  pasando  en  si- 
endo la  razón  de  habérsele  desatendido  sus 

pretensiones,  cap.  super  litteris  20-  y Abb.  allí  de 
rescriplis:  á diferencia  de  lo  que  procedería  en  el 
caso  de  una  verdadera  y dolosa  subrepción,  á la 
cual csclusivamente se  refiere  nuestra  ley  aquí, 
con  las  palabras  : sabiendo  (a  razón e callán- 

dola. 

(143)  Lo  dispuesto  aquí  confirma  la  doctrina 
de  Bald.  á la  1.  2.  col.  S.  C.  si  contra  jus  vd  ulilit 
puld.  donde  pretende  que  no  valen  la  letras  óres- 
triplos  de  indulto  ó remisión  de  una  condena  , 
á menos  que  se  haga  en  ellos  mención  espresa  de 
la  causa  en  méritos  de  la  cual  dicha  condena  se 
ha  proferido  y de  todas  tas  circunstancias  del  he- 
cho; V.  Jaso»  allí  col.  úit.  y debe  también  es- 
presarse  el  delito  por  el  cual  se  haja  impetrado 
el  indulto,  según  Archid.  cap.  de  gradibus  35. 
q.  9.  y además  está  mandado  por  la  1.  2.  tít.  2. 
íth.  1.  del  Ordenam.  [I,  2 tít,  42.  lib.  12.  Nov. 
Kcc,]  que  debe  hacerse  mención  en  el  rescripto 
de  cotno  está  preso  el  indultado,  si  verdadera- 
mente io  estuviere:  y V.  Bart.  á la  I.  16.  D.  ad 
Turpil.  debiendo  espresarse  también  si  ha  sido 

reinciden  le  en  el  delito,  cuando  eu  realidad  lo  ■ 

hubiere  sido,  según  Prceposit.  al  cap:  Ai  qui  50. 
dist.  y V.  cap,  antiqui  33.  quest.  2,  y Glo*.  allí  y 


que  tal  carta  como  esta  non  vale,  porque  negó  !u 
verdad.  E tuda  cosa  que  por  ella  sea  lecha  , o da- 
da, o prometida  , non  deue  otrosi  valer.  Mas  si 
fuere  tie  perdón  de  su  cuerpo  señaladamente  por 
mal  fecho  que  ouiesse  lecho,  deue  valer  en  aque- 
llas cosas  (4  44)  sobre  que  el  demando  perdón, 
e non  en  otra  razón. 

ffjEY  Sí>.  Carta  que  sea  contra  otro , o contra 

alguna  postura  , non  vale,  si  non  fiziere 
mención  de  la  primera ; nin  la  que  fuere 
ganada  por  otri  sin  personería. 

Por  otras  maneras  muchas  se  pueden  perder 
lascarlas  de  guisa  que  non  deuen  valer,  que  que- 
remos aqui  dezir:  como  si  alguno  touiere  carta 
de  gracia,  o de  merced  que  el  Rey  ie  av  a fecho, 
si  otro,  alguno  ganare  carta  que  sea  contra  aque- 
lla, non  deue  valer  la  segunda  carta  (143),  si 
non  fiziere  emiente  en  ella  de  la  otra  qué  fue  da 
da  primero , de  guisa  (446)  que  diga  en  ella  se- 
ñaladamente, que  la  otra  carta  primera  non  va- 
la.  Otrosi  dezimos , que  si  Ricos  ornes , o Gonce- 

cap.  pen.  36.  q,  2.  y señaladamente  cap.  supereo 
5.  de  cohabit.  oler,  et  mulier.  podiendo  verse  ade- 
más sobre  e!  particular  á Rodrigo  Suarez  alega- 
ción 12.  donde  advierte  ( aunque  sin  citarla  pre- 
sente ley  de  Partida  que  es  bastante  notable) 
que  en  la  suplica  que  se  .eleva  al  Rey  debe  refe- 
rirse circunstanciadamente  todo  el  hecho,  tal 
cuma  hubiere  ocurrido  al  cometerse  el  delito. 

(144)  Añád.  1.  2.  tít.  2.  lib.  t.  Ordenam,  Real. 
— *d.  i.  2.  til,  42.  lib  12.  Nov.  Rec. 

(145)  Conc.  eou  esla  ley  el  cap.  mnnulli y cap. 
ex  parte  capUuli  et  decani , de  rescripl. ; y añád.  á 
io  dispuesto  aquí  la  1.  27.  de  este  mismo  tít.  y ¡o 
anotado  allí. 

(146)  Nótense  estas  palabras,  en  confirmación 
de  que  para  revocar  un  privilegio  , no  es  bastan- 
te ¡a  concesión  ó promulgación  de  otro  poste- 
rior con  ¡a  cláusula  genera’l  de:  no  obstantes  los 
privilegios  anteriores-,  sino  que  es  menester  dero- 
garlo especialmente;  sobre  lo  cual  V.  lo  anotado 
ó la  1.  27.  de  este  tít.  y añád.  Pedr.  de  Ancha, 
cons.  20-,  siendo  de  notar  que  cuando  un  privi- 
legio se  ha  impetrado  subrepticiamente , se- con- 
sideran también  subrepticias  las  cláusulas  dero- 
gatorias que  en  el  mismo  se  hubieren  continua- 
do, Bald.  á la  1.  lílt.  col.  l.  C.  sentent.  rescind.  non 
poss.  y V.  clemenl.  t.  de  prcebend.  y aquella  mis- 
ma cláusula  general  de  : no  obstante  etc.  tampoco 
produce  efecto  alguno  para  derogar  los  vicios  ó 
abusos  de  que  no  se  haya  dado  noticia  al  Prin- 
cipe, que  concede  el  rescripto,  sino  que  es  nece- 
sario asimismo  que  sean  espresamente  deroga- 
dos; siendo  empero  bastante  dicha  cláusula  ge- 
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jos  pusieren  postara  (147)  entre  si,  que  sea  a pro 
del  Rey,  e del  Reyno  , e que  (non  sea  a su  daño,  . 
e otro  alguno  ganare  carta  , que  sea  contra  aque- 
lla postura;  que  tal  carta  como  esta  non  deue  va- 
ler: ca  perdiese  por  esta  razón,  porque  l'ueganada 
como  non  deuia  , encubriendo  la  verdad.  E esto 
mismo  dezimos , si  fuera  ganada  contra  preuille- 
jo  que  tenga  alguno,  de  heredamiento  , o fran- 
queza, o otra  merced  que  el  Rey  le  aya  fecho. 
Otrosí  dezimos,  que  sepierde  la  caria,  que  es  ga- 
nada sin  personería  (148)  de  aquelcuyo  esel  pley- 
to,  si  Don  fuere  aquel  que  lagaüa,  de  aquellos 
que  pueden  razonar  pleyto  de  otro  sin  persone- 
ría, asi  como  diximos  (149)  en  en  el  Titulo  de  los 
Personeros. 

I/Elf  40-  Que  la  Carta  que  alguno  ganare 
sobre  cosa  que  pertenezca  a muchos  co- 
munalmente , que  se  pueden  los  otros 
aprouechar  delta , aunque  no  faga 

neral  , en  el  caso  de  haberse  denunciado  el  vicio' 
al  Príncipe  en  el  acto  de  impetrar  de  él  el  rescrip- 
to. Así  lo  distingue  y esplica  notablemente  Be- 
nedict.  de  Capra  cons.  157.  citando  á Bald.  al 
cap,  naturales , si  de  feud.  fuer,  contr.  int.  dom.  et 
aynat.  y á d.  1.  últ,  y Juan  Ande,  al  cap.  1 . de  ex- 
cessis prcelat.  y ai  mismo  parecer  se  inclina  So- 
ein.  consil.  41 . vol,  3.  y de  todos  modos  bastaría 
el  rescripto  nuevamente  impetrado  para  derogar 
los  anteriores  , siempre  que  el  Príncipe  !o  hu- 
biere otorgado  con  cierta  ciencia  y conocimiento 
de  estos  últimos  ,Bald.  á d.  cap.  naturales  col.  1. 

(147)  Cone.  cap.  eco  mulliplici  3.  de  Jecim,  de- 
biendo observarse  también  lo  dispuesto  aquí 
respecto  de  los  con  venios  qiie  se  otorgaren,  mien- 
tras sean  conformes  al  derecho  común,  según 
d.  cap.  y añád.  Pedr.  de  Anch.  consil.  20.  que 
uu  privilegio  interpretado  por  el  Papa  sin  hacer 
mención  délos  pactos  y condiciones  impuestos 
á la  dotación  del  beneficio,  no  puede  producir 
efecto  en  perjuicio  de  dichos  pactos,  los  cuales 
deben  seguir  observándose  como  antes  : y cuan: 
do  lo  establecido  en  un  privilegio  fuere  confor- 
me al  derecho  común,  y roborado  con  el  con- 
sentimiento de  las  partes,  no  se  entenderá  de- 
rogado , aunque  haya  privilegios  posteriores, 
amenos  que  en  ellos  se  h3ga  especial  mención 
del  primero,  Glos.  nolabl.  á !a  Ciernen t.  dudam. 

nos  etenim  vers.  pacta , de  sepult.  y Philip.  Dec. 
al  cap.  t.  derescript.  col.  peo. 

(US)  Añád.  cap.  nonnulli  28.  §.  sunt  etalii,de. 
nscript.  debiendo  entenderse  lo  dispuesto  aquí 
limitadamente  a tos  negocios  litigiosos,  pues 
que  en  los  demás  no  se  requiere  la  carta  ó es- 
critura de  poder,  según  la  GloS.  y los  DD.  co- 
munmente allí. 


-mención  de  todos, 

" De  so  vno  han  a las  vegadas  algunos  omes  he- 
redad , o casa',  o torre,  o otra  cosa  que  les  per- 
teuece  comunalmente  u todos  por  razón  de  here- 
damiento , o de  compañía,  o en  otra  malera ; 
e acaece  que  reciben  eu  tal  heredamiento  tuerto, 
o daño , o desbonrra , sobre  qué  erobian  pedir 
merced  al  Rey  , que  les  de  Juez  que  les  faga  al- 
canzar derecho  en  esta  razón  , o que  les  ampare. 
Een  tal  casó  como  este  rleziraos,  que  si  alguno 
dellos  ganare  tal  carta  del  Rey,  que  de  tal  carta  se 
pueden  aprouechar  todos  (-150),  maguer  non  se 
faga  en  ella  mención  de  todos  los  otros  a quien 
pertenece. 

ÍíEY  41.  Como  non  deue  valer  la  carta  que 

fuere  ganada  contra.  Muda  , o huérfano,  o 
contra  alguna  de  las  otras  personas 
que  son  dichas  en  esta  ley. 

Mueuense  a las  vegadas  maliciosamente  omes 

(149)  L.  1.  tít.  5.  de  esta  Partida. 

(150)  Godc. corda  presente  ley  las  11.21.  ysígs. 
D . pro  sacióla  1. 1 . C. de  diver  s.rescript.  refiriéndose 
)o  dispuesto  aquí  bien  espresamente  á las  car- 
tas ó rescriptos  delegatorios  para  administrar 
justicia.  Peto  ¿qué  debería  decirse  si  uno  de  los 
socios  ó comuneros  impetrase  un  privilegio? 
¿aprovecharía  también  á los  demás?  V.  Salic.  á 
d.  1.  1.  donde  opina  que  los  demás  socios  po- 
drían aprovecharse  del  privilegio  en  tas  causas  ó 
negocios  que  Riesen  comuues,  y Y.  también  la 
1.  10.  D.  quemad,  serv.  amitl.  y lo  anotado  por 
Alex.  consil.  122.  col.  3.  vol.  4.  y por  Bald.  a! 
cap  í.  col.  3.  vers.  quid  si  sunt  dúo  fr  a Ir  es,  quib. 
mod.  feud.  amitl.  donde  espresa  que  si  de  dos  her- 
manos el  uno  hubiese  desamparado  á su  Señor 
en  el  peligro,  y el  otro  mas  lea!  le  hubiere  defen- 
dido, los  servicios  de  este  escusarán  la  falta  del 
primero  por  serian  conjuntas  las  personas  ; lo- 
do lo  cual , sin  embargo  , pretende  el  adiciona- 
dorallí  que  debe  entenderse  solamente  en  el 
caso  en  que  hubieron  bastado  los  servicios  pres- 
tados por  uno  de  los  hermanos  , según  la  1.  10. 
D.  de.  his  quib.  ut  indign.  y I.  (5.  C.  de  condit.  incert. 
Con  respecto,  empero,  a los  privilegios  mas  bien 
creería  que  el  concedido  á un  particular  no  pue- 
de aprovechar  á otros,  como  también  opinan 
Cvn.  ,v  Alberic.  á d-  I 10.  esceptuándose  (al  vez 
los  que  recaigan  sobre  negocios  por  su  natura- 
leza indivisibles  arg.  d.  1.  10.  y lo  mismo  seria 
cnando  eí  privilegio  fuese  real,  esto  es,  concedi- 
do mas  bien  por  consideración  á la  cosa  que  á 
las  personas  , sobre  lo  cual  V.  lo  que  estensa  y 
notablemente  trae  Felin.  al  cap.  1.  col-  3.  v 4. 
de  prcescript. 


ya  , a ganar  cartas  contra  huertanos  (151), e las 
viudas  , o los  omes  muy  viejos  (152),  o cuitados 
de  grandes  enfermedades , o de  muy  gran  pobre 
za  , para  aducirlos  a pleyto  ante  el  Rey  , o ante 
los  Adelantados , o ante  otros  Juezes  que  non  son 
moradores  en  la  tierra  do  binen  estos  sobredichos 
contra  quien  las  ganan.  E porque  esto  non  teñe- 
mos  por  guisada  cosa  , nin  por  derecha ; manda- 
mos , que  Ja  carta  que  fuere  ganada  (1 55)  contra 
qualquiera  destos  sobredichos,  o contra  otra 
persona  semejante  ¿lefios , de  quien  orne  deuiesse 
aner  merced,  o piedad,  por  razón  de  la  mez- 
quindad , o miseria  en  que^biue  ; que  non  vala, 
nin  sea  temido  de  yr  a responderle  por  ella  a 
ninguna  parte,  si  non  ante  el  Juez  de  su  lugar 
do  biue.  Mas  las  otras  cartas  que  qualquier  des- 
tas personas  cuitadas  contra  otri  ganasse , para 
aduzirlo  ante  el  Rey  , o ante  otro  Juez  que  le 
otorgasse  que  lo  oyesse,  e le  fiziesse  auer  derecho, 
mandamos  que  vala.  E esto  touierou  por  bien 
los  Sabios  antiguos , porque  señaladamente  los 
Emperadores,  e los  Reyes  son  Juezes  destos  ata- 
les , mayormente  que  de  los  otros,-  e a ellos  per- 


tenesce  de  los  fazer  alcancar  derecho  , e de  los 
maatener  en  justicia  de  manera  que  non  reci- 
ban tuerto  , nin  fuetea  de  los  otros  que  son  mas 
poderosos  que  non  ellos. 

IíEY  4%.  Quales  Preuillejos  valen , e por  que 
cosas  se  pueden  perder. 

Los  preuillejos  han  sus  tiempos  en  qqe  deuen 
valer.  E otros  en  que  se  pueden  perder.  E Nos  di- 
remos primero  de  los  tiempos  en  que  valen, 
e después  de  como  se  pierden.  Onde  dezmios , 
que  los  preuillejos  de  la  franqueza,  que  son  de 
quitamiento  de  pecho  del  Rey , o portadgo  que 
non  den  por  sus  Reynos , o los  quitasse  de  otro 
seruicio , o de  otra  cosa  que  deuiesen  fazer  al  Rey 
señaladamente,  que  tales  preuillejos  valen  por 
siempre.  Empero  por  este  lugar  se  pierden,  si 
aquellos  que  los  touicren  non  vsaren  dellos  fas- 
ta treinta  años  (154),  del  dia  en  que  les  fueron  da- 
dos- Otrosí  preuillejos  y ha  de  otra  manera,  que 
da  el  Rey,  en  que  otorga  a aquellos  que  los  da, 
que  fagan  alguna  cosa  nueuamente,  que  non  pue 


(151)  Conc.  con  esta  ley  la  1.  únic.  C.  quand. 
imper.  int.  pupill.  et  vid.  cap.  ab  imperatoribus  10. 
23.  quest.  2.  cap.  regum.  23.  y cap.  administratores 
26.  quesL.  5.  siendo  , empero  , de  advertir  que 
en  la  citada  1.  únic.  se  usa  la  palabra  pupilos  y no 
la  de  huérfanos  que  se  lee  en  nuestra  ley  de  par- 
tida; la  cual  , por  consiguiente  es  niucho  mas 
lata;  pues  coinprehende,  no  solamente  á los 
impúberes,  sino  también  á los  adultos  mayores 
de  catorce  años,  con  tal  que  no  tengan  padre  : 
de  donde  procede  tal  vez  la  práctica  adoptada 
de  considerarse  casos  de  Corte  , los  negocios  en 
que  interesan  huérfanos  aunque  sean  adultos: 
por  mas  que  en  contrario  opine  Paul,  de  Castr, 
á la  rubr.  C.  quand.  imper.  int.  pupill.  etvid.,  por- 
que tal  vez  lo  que  el  mismo  dice  allí  no  es  apli- 
cable al  caso  de  la  presente  ley,  sinoá  otro.  Añá- 
dase lo  ánctado  á la  1.  5.  tít-  3,  de  ésta  Partida  y 
tengase  presente  que  lo  dispuesto  aquí  tendrá 
asimismo  lugar  aunque  sean  ricos  los  huérfanos 
de  quienes  se  tratare,  como  se  infiere  de  las 
propias  palabras  de  la  ley,  y lo  sostiene  también 
Azon  insumma  C.  d.  lít. 


(152)  Confirmase  lo  dicho  por  Azon  in  sumr, 
C-  tít.  quand.  imp.  int.  pupill.  et  vid.  el  cual  inte 
pveia  la  1.  únic.  de  d.  til.  en  el  mismo  senth 
que  lo  hace  nuestra  ley  aquí;  y con  razón , pu 
la  vejez  es  ya  de  suyo  una  enfermedad , con 

dice  Tereucio.  Hace  á este  propósito  el  cap.  m 

gncB  7 vers.  verum  , de  voto  et  voti  redemp.  y < 
ahí  infiere  Abb.  que  lodos  los  estatutos  form 

derJíra  k Cas?  de  eQfermedad  deben  esleí 
derse  también  al  caso  de  estreraada  vejez;  d 


hiendo,  empero,  notarse  que  lo  dispuesto, en 
nuestra  ley  aquí , ó sea  el  que  los  viejos  y en- 
fermos no  puedan  ser  aducidos  ó emplazados 
fuera  de  su  domicilio,  pero  que  puedan  ellos 
aducirá  otros,  no  se  observa  en  la,  práctica  á 
menos  que  sean  pobres  ópersouas  miserables, 
conforme  á la  ley  del  Ordenam.  y 1.  5.  tít.  3.  de 
esta  Partida. 

(153)  Conc.  d,  !.  únic.  C.  quand.  imp.  int.  pu- 
pill. etvid.  y añád.  1.  20.  tít,  23.  y l.  5.  tít.  3-  de 
esta  Partida. 

(154)  Anád.  1.  2.  C.  de  divers.  rescript.  y io  ano- 
tado allí  porCyn.  Alberic.  y Salle.;  cap.  si  deli- 
ra 6.  cap.  accedentibus  15.  deprivil.  y nótese  con- 
firmada por  esta  nuestra  ley  la  especie  de  que  si 
los  que  están  exentos  de  pagar  un  tributo  han 
seguido, no  obstante,  pagándolo  por  algún  tiem- 
po, mientras  no  hayan  transcurrido  los  treinta 
años,,  no  les  perjudicaran  les  pagos  hechos  para 
lo  sucesivo,  antes  podrán  reclamar  la  exención 
en  cuanto  á las  anualidades  no  devengadas  ni 
satisfechas,  aunque  no  puedan  repetir  lo  que 
indebidamente  hubieren  pagado,  según  la  1.  2. 
y Glos.  allí  C.  dehis  qui  sponte  muner . sub.  i.  2.  y 
Glos.  y Bart.  allí  de  privil  veter.  ).  12.  y Cyo.  y 
Salic.  allí  C-  de  excus.  tut.  sin  que  obste  á lo  dicho 
lo  que  se  lee,  en  el  cap.  enm accessissent , de  cons- 
tit.  y en  la  1.  2,  C.  dejur.  dom.  imp.,  ó sea  que  los 
privilegios  se  pierden  por  un  acto  cualquiera 
que  se  haga  contrario  á los  mismos; porque  esto 
tan  solo  es  aplicable  á los  privilegios  concedi- 
dos con  respecto  á un  acto  momentáneo,  no  á 
los  que  se  han  otorgado  respecto  de  un  negocio 
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dea  fazer  sin  mandado  del ; assi  como  feria, 
o mercadp;  o si  les  maadasse  que  vendiessen  al- 
guna cosa  que  era  ante  vedada,  o que  sacassen 
alguna  cosa  del  Reyno,.que  ppx  vedamiento  non 
osassen  ante  sacar ; o si  vsassen.  de  vender  por 
vna  medida , e los  otorgasse  que  vendiessen  por 
otra ; otras  cosas  qualesquier  que  fuessen  destas 
maneras  tales  preuillejos  como  estos  duran  por 
siempre,  si  vsaren  dellos  fasta  diez  años  (-1 55)- 
desde  el  dia  que  les  fueron  dados ; mqs  si  fasta 

que  requiere  muchos  actos  sucesivos,  como  en 
nuestra  misma  ley  se  indica,  y V.  sobre  el  par- 
ticular á Alex.  quien  lo  trata  estensa  y nota- 
blemente consil.  33.  vol-  5.  diciendo  que  el  que, 
á pesar  de  la  exención  de  pagar  tributos  , ha  se- 
guido pagándolos , mas  bien  se  debe  presumir 
que  lo  ha  hecho  por  el  deseo  de  evitar  pleitos, 
que  con  el  ánimo  de  renunciar  la  exención  ó pri- 
vilegio; y según  Abb.  al  cap  ad  audientiam , há- 
cia  el  fin  , quod  metus  causa  , para  presumir  que 
no  ha  habido  ánimo  de  renunciar  basta  cual- 
quierá  leve  indicio.  El  mismo  Alex.  en  d.  con- 
sil. opina  que  el  pagar,  aunque  sea  por  espacio 
de  treinta  años  , una  clase  de  tributos , no  per- 
judica la  exención  ó privilegio  de  no  pagar  los  de 
otra  clase,  y V.  también  al  mismo  consil.  133. , 
duda  4*.  vol.  2.  y V.  la  1.  próxima  siguiente  y la 
anotado  allí  hácia  el  fin  : todo  lo  cual  es  digno 
de  tenerse  presente  y propio  para  resolver  si  es 
cierto  ó no  lo  que  dice  Ang.  á la  ¡.  1.  §.  1.  D- 
quand.  appel.  sit.  fundándose  en  el  texto  de  la 
misma,  á saber  que  si  alguno,  siendo  exento  de 
pagar  tributos,  ha  sido  no  obstante  continuado 
en  los  libros  ó relaciones  de  los  contribuyentes, 
y sabiéndolo  no  reclamare  su  esclusion,  perde- 
rá por  el  mismo  hecho  su  privilegio  ; cuya  opi- 
nión es  adoptada  por  Folia,  á d.  cap.  cumacces- 
sissent  col.  12.  de  constit.  y la  defiende  de  las  im- 
pugnaciones dejas.  Franc.Bald.,cítando  á varios, 
en  su  tratado  praiscriptiqnum  fol.  39.  col  2 y 3- 
Pero  jamás  he  visto  que  dicha  opinión  se  obser- 
vase en  la  práctica ; y anád.  Jas.  á d.  1.  2.  C.  de 
divers.  rescript.  oponiéndose  á la  citada  opinión 
de  Ang.  la  1.  6.  hácia  el  fin  tít.  2.  lib.  4.  Orde- 
uam.  Real,  ¿ Pero  á quién  incumbirá  la  obliga- 
ción de  probar  el  uso  ó no  uso  del  privilegio , 
cuando  se  discuta  si  aquél  se  ha  perdido  ó no 
por  la  prescripción  ? Parece  que  al  que  alegare 
eu  favor  de  dicha  prescripción  el  no  uso  ó los 
hechos  conirarios  al  privilegio,  pues  estos  ven- 
rau  á serel  título  ó fundamento  de  su  acción; 
y por  consiguleoltí  deberá  justificarlos  contra  el 
pivi  egio  el  cuál  es  ja  de  por  si  una  prueba  de 
aque  as  que  se  llaman  probatio  probata  : y así 
efectivamente  parece  inferirse  del  texto  de  d. 
cap.  accc  entibus,  donde  dice  quód  si  in  prvbatione 
defecertnt ele.  deprimí,  y también  de  lo  anotado 


este  tiempo  non  vsaren  dellas , dende  adelante 
pierdense,e  doü  deuen  valer. Otrosí  dezimos, que 
si  alguno  toníere  preuillejo,  e vsare  del  mal  (1 50), 
asi  como  si  passare  a mas  , o fiziere  mas  cosas , 
que  en  el  preuillejo  fueren  dadas ; tal  preuillejo 
piérdese,  e lo  que  por  el  fue  dado:  ca  derecha 
cosa  es , que  los  que  vsaren  mal  de  la  gracia , o 
de  la  merced  que  los  Reyes  Ies  fazea.  ,,  que  le 
pierdan. 


por  Abb.  al  cap.  parró,  d.  tít.notab,  J.:  de  Lodos 
modos,  empero,  parece  que  lo  dicho  deberia  en- 
tenderse^ menos  que  se  tratasede  un  privilegio 
confirmatorio  condicionalmente  , como  los  de 
que  se  habla  en  la  ley  27.  de  este  tít.  pues  en  tal 
caso,  deberia  el  que  lo  alegase  justificar  la  con- 
dición. 

(155)  Conc.  1. 1.  D.  de  nundin.  y 1.  3.  tit.  7.  Par- 
tida 5.  ¿Qué  deberia,  empero,  decirse  sí  el  dere- 
cho de  usar  ciertas  medidas  de  que  habla  aquí 
nuestra  ley  se  hubiese  adquirido  por  la  pres- 
cripción de  diez  años?  ¿Se  perdería  entonces  por 
el  no  uso  y el  curso  de  igual  número  de  años  ? 
Así  lo  pretende  Juan  dePlat.  Ala  1.  4.  C .deaquee- 
duct.  pero  no  deja  de  ser  un  tanto  dudoso  por- 
que no  hay  la  misma  razón  respecto  de  los  de- 
rechos adquiridos  por  la  prescripción  y los  que 
lo  han  sido  por  privilegio,  sóbrelo  cuál\  . á Inoc, 
al  cap.  accedentibus,  hácia  al  fin,  de  privil.  ya  por- 
que los  primeros  han  sido  radicados  por  el  mis- 
mo uso,  lo  que  no  se  verifica  en  los  privilegios 
que  han  sido  concedidos  sin  que  se  haya  usado 
de  ellos,  ya  también  porque  el  que  pretende  ha- 
ber adquirido  uu  derecho  por  la  prescripción, 
es  muy  probable  que  habrá  empezado  á usar  de 
él  por  razón  de  un  privilegio  , otramente  no  se 
le  hubiera  permitido  que  lo  usase;  pero  todo  es- 
to merece  refiexcioo  , y puede  ¡imitarse  la  regla 
aquí  establecida  en  los  términos  en  que  !o  ha- 
cen Felin.  al  cap.  cum  accessissent. , de  constit. 
col.  10.  y li. 

(156)  Conc.  cap,  privilegium  íl.  quest,  3 I.  11. 
C.  de  judeeis  1.3.  C-  de  aqueeduet  y V.  cap.  recalen- 
tas 3.  de  stalurwnachor.  donde  advierte  Abb.  no- 
tab.  2.  que  los  privilegios  concedidos  á una  or- 
den religiosa  por  la  austeridad  de  la  vida  que  se 
haceen  ella,  se  pierden  cuando  deja  de  observar- 
se la  regla  primitiva:  y anád.  .cap,  ubi  isla,  7. 
dist.  74  , de  donde  se  infiere  que  si  el  que  está 
exento  de  pagar  tributos,  pretendiese,  alegando 
su  privilegio,  que  no  los  pagen  otros  ó los  bie- 
nes de  estos  , merece  que  se  le  prive  de  dicha 
exención  ó inmunidad  , por  el  abuso  que  hace 
de  ella,  1.,  ult,  y Juan  de  Fiat,  allí  C.de  annon.  el 
tribuí,  y añád.  1.  3.  C.  de  curios,  et  station.-,  déla 
cuál  infieren  allí  la  Glos.  y Juan  de  Plat.  que  pier- 
. den  el  privilegio  del  foro  los  escolares  que  no 


IjEV  43.  Quien  faz'fi  contra  su  preuillejo  co 
mo  non  deue,  lo  pierde. 

Pues  comeando  alternos  a fablar  de  los  preui- 
i lejos , queremos  aqui  dezir  otras  cosas  en  esta 
ley  por  que  dcuen  valer;  e otrosí  por  quales  co- 
sas se  pierden  ■.  e dezitnos,  que  si  Ricos  omes  , 
o Concejos,  o otros  fiziessen  alguna  postura  en- 
tre si,  que  plega  al  Rey,  e aquella  postura  les 
confirma  por  su  preuillejo ; tal  preuillejo  como 
este  deue  valer  por 'siempre.  Pero  ¡a  primera 
vez  (157)  que  ellos  mismos  fizieren  contra  el  , 
pierdese,  e non  deue  valer  dende  adelante,  a 
aquellos  que  le  quebrantaron.  E sin  esto  deueu 
pecliar  al  Rey  la  pena,  que  fuere  puesta  en  aquel 
preuillejo.  Otrosí  dezimos , que  si  el  Rey  da  pre- 
uillejo de  donación  a alguno,  e en  aquella  sazón 
eu  que  fue  dado  non  se  tornaua  en  grand  daño , 
e ¿espites  aquellos  a quien  lo  el  Rey  dio  , vsaren 
del  en  tal  manera , que  se  torne  en  daño  de  mu- 
chos [i 58)  comunalmente;  tal  preuillejo  como 
este  dezimos,  que  de  la  hora  que  contengo  a tor- 

víven  honestamente  ó cometen  alguna  otra  fal- 
ta contra  la  disciplina  escolástica, lo  que  sin  em- 
bargo, debe  limitarse  al  caso  en  que  hayan  de- 
linquido en  alguna  de  aquellas  cosas  , por  con- 
sideración á las  cuales  se  les  lia  concedido  el 
privilegio,  conforme  á lo  que  se  lia  dicho  respec- 
to de  las  órdenes  religiosas,  las  cuales  si  lian  ob- 
tenido alguua  exencionó  inmunidad  por  razón 
del  método  de  vida  queobservan  susindividues, 
dejaudo  de  observarse  aquél,  pierden  los  cita- 
dos privilegios,  mas  lio  sí  dejan  de  cumplir 
la  regla  en  otros  puntos  que  no  se  hayan  tenido 
en  consideración  ai  concederles  dichas  exeu- 
ciones.  Así  lo  declara  Antón,  al  cap.  1.  de  lit. 
contest.  Barí,  á la  I.  18.  §.  I,  D.  solut.  matr.  Socin. 
coa-sil.  59.  vol.  1.  co!.  2.  Adviértase  por  último 
que  lo  que  dispone  nuestra  ley  aquí  de  perder 
se,  por  abusar  de  él, el  privilegio  concedido,  de- 
be entenderse  tan  solamente  respecto  délos  que 
lo  hayao  sido  contra  el  derecho  comnu,  pues  los 
que  fueren  conformes  ¿ él  no  se  pierden  por  el 
mal  uso;segun  Juan  de  Plat.  á quí&n  puede  ver- 
se d.  i.  3. 

(157)  Conc.  cap.  cumaccessissent8.deconst.it.  y 
1.  2.  C.  de  jur.  domin.  imp.  y 1.  21.  C.  de  pací. 

(168)  Conc.  cap.  suggeslum.  9.  de  decimisy  1.  43. 
ii.  devulg.  et  pupill.  y Y.Glos.  nolableaicap.  res 
cripta.  25.  quest.  2.  y 1.  5.  y Joan  de  Plat,  alliC- 

erignit.  cap.  guando  16.de  censibus , con  loanota- 

o p u Abb.  ai  .cap.  1.  de  consuet.  y por  Juan 
r 3 C,aP'  ddecti , dearbitr.  princ.  pudiendo 
añadirse  el  texto  notable  de  la  1-  2.  últ  D de 
agua  pluv.  arcend.  y Paul,  de  Castr.' allí  tn  supi- 


narse en  daño  de  muchos,  como  diximos,  que 
se  pierde  e non  deue  valer.  Otrosí  dezimos , que 
sialguno  touiere  preuillejo,  quel  aya  dado  c!  Rey 
sobre  algunas  cosas , e le  demandaren  en  juyzio 
alguna  debas,  e non  se  defiendere  (159)  por  el 
razonando  como  tiene  preuillejo  sobre  aquella 
cosa;  si  juyzio  fuere  dado  contra  el  en  aquel 
pleyto,  e non  se  algare  del,  pierdese  el  preuillejb 
por  siempre,  quanto  en  aquello  (160)  señalada 
mente  sobre  que  fuere  dado  el  juyzio. 

IdEY  44.  Quales  Preuülejos  valen,  e quales 
non. 

Non  deue  ser  creído  el  preuillejo , nin  la  carta 
plomada  en  que  noo  fuesse  el  nome  del  Rey  que 
la  dio  , e el  dia  ( 1 61),  e el  mes , e el  año  en  que 
fue  fecho  , e qnantos  años  ha  quereyna '162  el 
Rey,  que  lo  mando  fazer ; o que  non  fuesse  se- 
llado (165)  de  su  sello,  o firmado  con  el  signo, 
que  vsara  fazer  el  Rey,  de  quien  faze  mención  el 
preuillejo  (164).  Otrosí  dezimos,  que  si  el  preui- 

(159)  Añád.  1.  1 1.  C.  deappell.  y 1.  últ.  C.  de  ex- 
cusat  veteran.  y lo  anotado  por  la  Glos.  y DD.  al 
cap.  cuni  ordinem  6.  de  rescript.  y 1.  5.  D.  de  judie. 

(160)  V.  1.  12.  G.  de  excus.  lut.  confirmándose 
por  lo  dispuesto  aquí  lo  que  se  ha  dicho  cu  la 
nota  151.  ó sea,  el  queel  haber  pagado  un  tribu- 
to el  queestaba  exento  de  hacerlo,  aunque  loba- 
ya  verificado  cd  virtud  de  un  fallo  judicial  y por 
mi  haber  alegado  el  privilegio,  no  te  perjudica 
en  cuanto  á la  exención  de  los  demás,  sino  tan 
solo  cou  respecto  á aquel  sobre  el  cuál  ha  recaí- 
do la  sentencia.  TV.  Alex.  corsil.33.  vol.  5. 

(161)  Nótese  bien  que  nada  "se  dice  aquí  sobre 
haber  de  espresarse  el  lugar  en  que  se  otorga  el 
privilegio,  de  conformidad  con  lo  anotado  á la 
t.  2.  de  este  mismo  título,  esto  es,  que  la  espre- 
siou  del  lugar  no  es  requisito  subtancial  en  las 
tetras  espedidas  por  el  Rey  .cuando  no  se  protoco- 
lizan ó reducen  a escritura  piíblica  con  autoriza- 
ción de  escribano.  Y sobre  si  es  ó no  sustancial 
la  tspresion  de  dia  en  las  letras  que  se  espiden 
judicialmente,  V.  á Andr.  de  Tser.  de  prohibit 
fend.  aliena!,  per  Lothar.  cap.  quoniam 

(162)  Así  se  observaba  en  los  privilegios.  En 
ei  dia,  empero  , no  está  esto  en  uso. 

(163)  El  sello  del  Rey  en  las  letras  espedidas 
por  el  mismo  es  requisito  muy  sustancial,  co- 
mo se  declara  aqui,  y V.  And.  delser.  de  prohib. 
fend.  alien,  per  Loihar.  cap.  quoniam. 

(164)  Mas  no  se  requiere  que  firmen  los  tes- 
tigos, como  se  ve  por  esta  nuestra  ley,  y lo  de- 
clara Andr.  delser.  á d.  cap.  quoniam,  de  prohi- 
bit  aliemt.  fend.  per  lothar . 
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llejo  desacordaste  del  curso  (i  tío; , e do  la  mane- 
ra, en  que  cosí  timbran  a fazer  los  otros  preuillc- 
jos  que  solía  dar  aquel  Rey  mismo , que  non  de- 
uc  ser  creydo,  E aun  dezimos  que  non  deuc  ser 
creydo,  si  fuere  raso  (-166) , o sopuntado  (-107) 
en  lugar  sospechoso , o si  fuere  roto  , o tajado, 
según  de  suso  mostramos  (I6S),  E mas  aun  de- 
zimos, que  el  traslado  (169)  de  ninguu  preuille- 
jo  non  detie  ser  creydo.  Fueras  ende  silo  otor- 
gasse  el  Rey , e lo  mandasse  sellar  de  su  sello. 

lililí  45.  Quedes  darlas  son  generales. 

Generales  son  llamadas  las  cartas  que  com- 
prehendeu  muchas  cosas,  non  señalando  ningu- 
na, asi  como  las  cartas  en  que  dize:  A todos  los 
que  esta  carta  viereu  ; o en  las  que  dize : Mando- 
tos  que  reeabdedes ; o emplazedcs,  o fagades  tal 
cosa  ; señalando  a todos  aquellos , que  tal  fecho 
fizierou  ; o los  que  vos  dixere  este,  que  lleua  la 
carta.  E otrosí  lasjcai  tas  que  el  Rey  embiasse  por 
si  en  esta  manera  misma,  sobre  alguna  cosa  que 
acaesciessc.  E demás  dezimos  aun  , que  si  carta 
fuesse  ernbiada  , en  nome  señaladamente  a algu- 
no sobre  alguna  razón,  e después  la  boluiesse 
con  otras  muchas ; asi  como  si  querellasse:  Fil- 
ian me  fizo  este  tuerto , e otros  muchos  ; o si  di- 
xesse:  Demando  tal  cosa,  e otras  muchas ; tales 

(165)  Añád.  I.  úll.  C.  de  aqumduct.  cap.  quam 
yravi  6.  de  criminfalsi.  cap.  ad  nostram.  5.  de  con- 
firm.  útil,  vel  int.  cap.  causám  quee  , de  teslib.  y 
Glns.  allí,  cap.  quod  super  his  7.  de.  (id.  instrum.  y 
Abb.  al  cap.  1.  utlit.  pendent  notable  últ. 

(166)  Conc.  cap.  ex  Ktteris  3.  de,  ful  instrum.  y 1. 

úll,.  C.  de  edict.  Div.  Adrián,  ioll.  1.  12.  C.  de  tes- 
tara. cap,  cum  venerabilis  7.  de  relig.  dom.  y cu  or- 
den ácual  sea  la  raedura  que  se  considerará  sos- 
pechosa, V.  I.  111.  ile este  mismo  Líi.  y la  Gios. 
á d.  cap.  accepimus,  de  (id.  instrum.  con  lo  ano- 
tado por  Barí,  á la  I.  1 , 1 1.  D.  de  bon ■ posess.  se- 

cund.  tabul.  donde  espresa  queso  da  fe  al  notario 
mando  declara  ser  él  mismo  quien  ha  cancela- 
do ó raido  el  documento  , lo  cual,  empero,  se- 
gún Baid.  á d.  1.  12  debe  entenderse  para  el  caso 
en  que  el  escribano  haya  hecho  la  espresada  de- 
claración en  el  cuerpo  mismo  de  la  escritura  ó 
documento;  mas  no  para  el  en  que  se  leyese  se- 
mejante declaración  en  el  margen  ú otramente 
fuera  déla  escritura  pues  entonces  de  nada  ser- 
virá: y lo  propio  opina  Abb.  en  las  instrucciones 
que  da  sobre  el  particular  á los  escribanos,!  des- 
pues  de  la  Gios  a d.  cap.  cum  venerabais , hacia 
el  fin;  pero,  no  obstante  lo  dicho,  debe  adver- 
tirse que  la  referida  declaración  del  escribano  no 
seria  necesaria,  cuando  por  los  mismos  antece- 
dentes y subsiguientes  de  ia  escritura  pudiese 


cartas  como -estas,  maguer  nome  en  ellas  perso 
ñas  señaladas  , o cosas  ciertas,  porque  las  luto 
lúe  (170)  con  oirás  muchas  1 tornase  a ser  en 
aquella  manera  que  las  otras  que  cabo  prenden 
mucho:  e todas  estas  cartas  sobredichas  en  esta 
ley  , han  nome , Generales , porque  cabo  prenden 
en  si  muchas  cosas. 

DiF/Sf  46.  Qu  cintos  omes  pueden  traer  a pley- 

to  por  la  Carta  general  del  Rey , sin  los 
que  Son  y nombrados. 

Los  entendimientos  de  los  hombres  son  depar- 
tidos en  muchas  maneras,  nssicomo  diximos  en 
el  comiendo  deste  libro.  E porende  algunos  y ba , 
que  quieren  vsaren  las  cosas,  mas  según  volun- 
tad, que  por  derecho  : omlo  Nos , temiendo  que 
alguno  querria  sacar  entendimiento  de  la  ley  an 
te  desta  , por  ganar  cartas  con  engaño  , por  fa- 
zer mal  a otros  con  ellas;  queremos  mostrar  to- 
dos estos  engaños,  como  se  deuen  entender,  e 
como  non  deuen  valer.  E dézimos,  qnesi  alguno 
ganare  carta  contra  otros , en  que  diga:  Fnlan 
se  me  querello  de  Fulan,  e de  otros  muchos ; que- 
tieudo  por  esta  palabra  aduzir  muchos  a pleylo 
por  fazerles  daño  , mandamos  que  portal  carta 
como  esta  non  puede  aduzir  , nin  llamar  a pley- 
to  mas  deqoatro  ornes  (171).  Fueras  ende,  aque 

venirse  en  exacto  conocimiento  de  las  palabras 
canceladas  ó raídas,  según  la  Gios,  y Abb.  allí ; 
Bart.  a d.  §,  11.  y V.  I.  líljdeeste  U't.  con  ¡ouno 
lado  á la  1.  2.  til.  14.  Parí.  6.“ 

((67)  V.  d.  1.  111.  dé  esle  til. 

(168)  V.  d.  t.  111. 

(169)  Conc.  1.  3-  C-  dedivers.  rescript.  y añád. 
cap.  contra  morem,  dist.  (00,  y lo  que  dice  Dedo 
consil.  152  hácia  el  fin 

(170)  Conc.  con  esta  nuestra  ley  el  cap.  2.  de 
rescrip.  siendo  de  notar  por  !o  dis-puesío  en  yUn 
que  el  hacerse  mención  en  nn  doemnentode  una 
cosa  especial  entre  otras  muchas  generales  no 
hace  que  no  deba  aquel  calificarse  de  genera.; 
sobre  lo  cual  T.  io  anotado  por  Juau  Audi,  adi- 
ciones al  Specui.  líb de  empt.  et  vendit.  §.  nunc.vi- 
dendum  vers .quid  sivendilor  donde  trata  del  ven- 
dedorque  para  denunciar  el  vicio  del  caballoque 
vende  se  valierede  circunloquios)  páiahrasgene- 
,-ales;  y respecto  de  lo  mismo  V.  también  áRald. 
á la  1.  4.  col  4.  de  cedii.  uct.  citando  á Abb.  ai  cap. 
injuslum  , de  nerum  perrnut.  siendo  de  notar  que 
está  reprobado  el  que  se  use  de  locueionesafec- 
tadas  y oscuras,  cap.  ñeque  artificioso 22,  quesl  2. 
y añád.  Alex.  consil.  14  j cousil.  75.  vol.  5. 

(171)  Esta  ley  trae  origen  del  cap.  sedes  15  de 
rescript.  y conc.  lo  dispuesto  aquí  con  el  cap. 
t uní  inmullis ,2.  ded.  til. 
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llosfjue  señaladamente  nombrare  ca  la  carta  peí 
sos  Domes.  E aun  dezimos , que  en  estos  quatro 
omes  que  diximos,  que  non  nombro  señalada- 
meoteen  la  carta, que  non  dene.mn  puede  llamar 
a lales,  quesean  mas  poderosos  (172)  omes,  mn 
mas  hónrrados,  que  aquellos  que  nombro  ; mas 
quesean  atales,  o menores,  como  aquellos  de  ■ 
quien  fizóla  querella  señaladamente  , en  poder, 
een  lionrra.  Ca  si  de  otra  guisa  foesse,  vn  orne 
pobre,  o vil  podría  llamar  tales  omes  etan  honr 
rados,  que  {rayéndolos  en  pleyto  , que  les  faria 
perder  loque  ouiessen  , o gran  parte  dello  , por 
tal  engaño  como  diximos.  E aun  dezimos  mas : 
que  si  aquel  que  gaaasse  la  carta  general , assi 
como  de  susoauemos  dicho,  en  que  nombrasse 
señaladamente  en  la  carta  a algunos,  si  después 
quisiere  demandar  a los  que  non  nombro  señala- 
damente , ante  que  aquellos  otros  (175)  , el  Al- 
calde , o aquel  a quien  fue  embiada  la  carta,  non 
la  deue  oyr.  Ca  bien  semeja,  que  Ib  faze  con  en 
gaño.  Fueras  ende,  si  aquel  o aquellos  que  nom- 
brara fuessen  muertos,  o mal  enfermos,  o ydos 
en  seruicio  del  Rey , o de  otro  su  Señor , o en 
raensageria  de  su  Concejo,  o en  romería,  por  que 
non  les  pudiesse  demandar  antes  a aquellos,  que 

( 1 72)  Cap.  sedes  1 5 derescript.  y como  acerca  délo 
dispuesto  aquí  ósea_para  determinarla  diversa 
calidad  ó categoría  de  las  personas,  no  puedan 
sentarse  doctrinas  ó príncipioscicrtos,  es  forzo- 
so que  se  deje  aquella  calificación  al  arbitrio  de! 
juez,  según  Specul  tít.  de  rescript.  prcesent  §.  ra- 
tone autem  causa),  donde  sobre  lo  dicho  propone 
Hinchas  cuestiones  quepuedeD  verse  y también  á 
Jilan  Andr.  en  sus  adiciones  allí:  viniendo  á de 
clararse  por  esta  nuestra  ley,  que  cuandose  usa 
la  palabra  otros  seentiende  hablar  de  otros  de  igual 
condición  o categoría:  y acerca  de  la  fuerza  que 
tendría  la  citada  espresion  modificada  : otros 
cualesquiera , V.  á Jasen  á la  1.  38.  §,  i.  col.  4,  D. 
deverbor.  oblig,  pediendo,  verse  además  sóbrelo 
mismo,  lo  anotado  por  Barí-  álaautent.dettKjnd. 
Principumy  Jas.  á la  1,  27.  princ.  D.  de  paciis  Alex. 
consil.  204.  hacia  el  fin  col.  1.  vol.  2.  consil  76. 
col.  2.  vol.  4.  y consil:  87.  col.  2.  vol.  5.  y Bart. 
á la  Novell.  60.  collat.  3. 

(173)  Clone.  cap.  sedes  15.  de  rescript. 

(174)  De  lo  dispuesto  aquí  se  infiere  que  aun- 
que litigue  una  corporación  ó muchas  personas, 
n°  pagan  mas  derechos  [sporíulos]  que  los  que 
pagaría  una  sola  , lo  cual  se  confirma  al  parecer*' 
por  el  texto  de  la  Novell.  123.  cap.  28.  versic.  si 
veropro  una  collat.  9.  y 1.  22.  D.  de  fidejussor.  en 

a cual  se  declara  que  toda  universidad  ó corpo- 
ración sea  considerada  como  una-sola  persona. 
Al  contrario,  empero,  ]a  I.  ú\l  §.  2.  C.  de  re 
tmht.  previene  que  cuando  se  demanda  á una 


a'  los  otros.  E maguer  diximos  de  suso,  que  el  que 
ganasse  tal  carta  , que  non  podia  llamar  mas  de 
quatro  sin  los  que  fuessen  nombrados  señalada- 
mente en  ella ; pero  si  demanda  fuere  de  pleyto 
que  tanga  a muchos,  pues  la  razón  una  es , c vn 
razonador  (f)  en  demandar  por  ella  a todos,  dezi- 
mos que  se  puede  demandar  como  a vno  (174) , 
e non  so  pueden  escusar  por  dezir  que  son  mas 
do  quatro. 

IíEY  ií.  Por  que  razones  ha  poder  dejud- 

gar,  aquel  a quien  embia  el  Rey  Carta  so- 
bre pleyto  señalado,  masom.es , o m.as 
cosas  que  non  dizeen  ella. 

Délas  otras  cartas  que  son  dadas  sobre  cosas 
señaladas,  e ciertas,  queremos  áezir,  e'fazer 
entender  por  esta  ley,  en  que  manera  son,  e como 
non  deueu  valer  los  engaños,  que  fueren  fechos 
por  ellas.  E esto  fazetfios,  porque  los  omes  se  se- 
pan guafdar  de  non  reeebir  daño  engañosamente. 
E dezimos  assi : que  carta  señalada  es  aquella  en 
que  nombra  ciertas  personas  por  süsnomes,  assi 

(i)  an  á dar  por  ella  Aead.  v 

corporación  se  duplican  los  derechos  , bien  que 
en  el  espresado  texto  se  habla  de  las  universida- 
des ó cuerpos  militares,  y aquella  disposición  pre- 
lendeJuan  de  Plat.  allí  que  es  especial  y esclu- 
siva  para  los  mismos  ; lo  cual  no  creo  que  sea 
así,  ni  se  observa  tampoco  en  la  práctica,  sino 
que  en  general  todas  las  universidades,  aunque 
no  sean  militares  pagan  mas  crecidos  derechos, 
ó siempre  que  son  muchas  las  personas  que  liti- 
gan, ya  sea  como  actoras  , ya  como  á conveni- 
das.— *Éu  el  artículo  613.  de  los  ara  ti  Gel  es  vi- 
gentes promulgados  en  2.  Mayo  1845  se  previene 
que  en  ningún  caso  , ni  por  la  calidad  de  las 
personas  , ni  por  la  de  los  negocios  se  exijan 
derechos  dobles,  y que  para  la  exacción  do  los 
mismos  no  se  atienda  nunca  al  número  de  las 
personas  que  litigan,  sino  al  de  las  partes  , en- 
tendiéndose por.-unasola  todos  ios  que  litigan  ba- 
jo un  solo  contesto;  y que  los  derechos  se  per- 
ciban siempre  distribuidos  entre  las  parles,  con 
las  limitaciones  Siguientes:  1.a  cuando  el  núrae- 
mero  de  dichas  partes  esceda  de  tres,  en  cuyo 
caso  se  ha  de  distribuir  entre  todas  las  que  li- 
tigan la  suma  á que  ascienden  ios  derechos  cor- 
respondientes á las  tres;  (art.  94)  2.a  que  para 
graduar  el  número  de  los  litigantes  en  los  plei- 
tos civiles  y querellas  por  meras  injurias  serán 
considerados  como  una  sola  parte,  aunque  sean 
dos  ó mas  los  que  litiguen,  en  un  mismo  escri- 
to y sostengan  el  mismo  derecho;  pero  no  si  sos- 
tienen derechos  distintos,  aunque  litiguen  uní- 
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como  si  dixesse,  tal.  orne , o tal  muger.  E otrosí 
aquella. en  que  nombra  ciertas  cosas,  assi  como 
tal  viña  , o tal  casa,  o tal  heredad , o otras  co- 
sas semejantes  destas  que.  fuessen  rayz.  Esso  mis- 
mo dezimos  en  las  cosas  que  son  muebles ; assi 
como  si  dixesse,  tal  eauallo,  o tanto  ganado,  o tan- 
tos marauedis,  o algunas  otras  cosas  que  son  des- 
ta  manera ; non  boluiendo  en  la  carta  alguna  de 
las  palabras  que  comprenden  muchas  cosas,  assi 
como  diximos  en  las  otras  leyes  ante  desta : mas 
deziraos,  que  por  tal  carta  como  esta  non  pue- 
de judgar  aquel  a quien  fuesse  embiada,  mas 
omes  (1 75) , nin  mas  cosas,  de  quanto  dixere  en 
la  carta  señaladamente.  Fueras  ende  en,  estas  dos 
cosas,  que  se  íazen  como  por  engaño.  E la.  vna  es, 
quando  aquel  contra  quien  ganan  lacarta , ena 
gena  la  cosa  sobre  que  es  ganada,  a otri,  por  fa- 
zer  embargo  a aquel  que  gano  la  carta-éontra  el. 
E porende  dezimos , que  aquel  a quien  es  em- 
biada tal  carta  , que  deue  fazer  responder  a aquel 
que  por  tal  engaño  recibió  la  cosa  (17t>),  también 


como  faria  al  otro  contra  quien  fue  ganada  la  car- 
ta; maguer  que  non  faga  enmiente  en  ella  de 
aquel  que  la  cosa  tiene.  La  otra- razón  es , si  aque- 
lla cosa  sobre  que  fue  ganada  lacarta,  fuere  cam 
biada  (177)  por  otra,  e el  demandador  la  quisie 
re  demandar.  Dezimos  otrosí,  que  aqueta  quien 
fuere  embiada  la  carta,  que  tambiep  puede  jud- 
gar sobre  aquella  cosa  por  que  fue  cambiada  , co 
mo  faria  sobre  aquella  misma,  por  que  fue  la 
carta  ganada  be  dezimos,  que  aquel  a quien  fue- 
re embiada  tal  carta,  que  puede  judgar  a todos 
estos  sobredichos  ',  también  a aquel  contra  quieii 
fue  ganada  la  carta , como  aquel  que  tuniere  la 
cosa  enagenada , o cambiada , ,e  a todos  los  otros 
que  le  Mgassem,  o le  embargassen  tal  cosa  como 
esta.  E puede  otrosi  judgar  las  rentas,  e los  fru 
tos(!78)  que  saliessen  de  tales  cosas  como  estas. 
E dezimos  otrosi , que  puede  apremiar  (179)  los 
testigos  quedas  partes  nombraren,  que  vengau 
a dezir  la  verdad  ante  el , assi  como  dize  en  el 
Titulo  de  los  Testigos.  E demas  dezimos,  que  tal 


dos:  y en  las  causas  criminales,  si  seis  ó mas  reos 
hasta  el  número  de  ocho  inclusive,  se  defienden 
bajo  un  mismo  escrito  serán  considerados  como 
dos  partes;  y como  tres,  siempre  que  pasen  de 
ocho.  (art.  95). 

(175)  Conc. cap.P.  efG.  40.  de  offie.de  leg,  cap. 
cum  olim.  33.  d.  til.  y añád.  1.  2.0.  tít.  4.  de  esta 
Part.  Y por  consentimiento  de  las  partes  ¿po- 
drá prorogarse  la.  jurisdicción  á otras  cosas,  á 
otras  personas,  á otro  lugar,  á mas  tiempo,  á otra 
causa  ó á un  caso  particular  distinto  del  que  se 
hubiese  espresadoen  ia  delegación?  V.  lo  anota- 
do por  Abb.  á d.  cap.  P e£  G.  y por  Bald.  á la  1.7. 
C- de  episcop.  aud.  Y cuaodo.se  tiene  la  jurisdic- 
ción limitada  ¿ podrá  esta  prorogarse?  V.  Bald. 
repetit.  á i.  1.  coi.  8.  y 9.  C.  emancip.  líber,  y tén- 
gase presente  !o  que  el  mismo  dice  á la  1.  5.  C, 
quand. provoc.  nonest.  neceas,  esto  es,  que  donde 
se  acostumbra  ó está  coumunmenteesj-ablccido 
por  los.  estatutos  que  los  Jueces  de  las  villas  no 


tengan  jurisdicción  mas  que  sobre  ciertos  y de- 
terminados negocios,  y que  de  los  demás  pue- 
da conocer  tan  solo  el  Juez  superior,  no  puede 
aquella  jurisdicción  ser  prorogada,  porque  ha- 
biéndose concedido  á unos  para  ciertas  causas  y 
á otros  para  otras,  se  entiende  denegada  á cada 
uno  toda  la  que  se  ha  concedido  á los  demás. 
¿Podrá,  empero,  prorogarse  de  negocio  á nego- 
cióla potestad  deaquel  que  nolícne  jurisdicción, 
sitio  un  especial  ministerio,  como  sucede  en  el 
caso  Cíe  que  se  habla  en  el  cap.  super  qumsiio - 
num  27.  §.  verum,  de  offic..  deleg.  ? V-  Abb.  allí; 
y ai  mismo  al  Cap.  notyt.  col.  2.  d.  til.  donde  tra- 
ta de  si  deberá  entenderse  que  ha  espirado  ia 
jurisdicción  prorogada  en  la  persona  de  un  de- 
TOMO  II. 


legado,  por  el  hecho  y eD  el  momento  de  espirar 
la  jurisdicción  que  tenia  en  virtud  de  la  delega- 
ción para  conocer  de  la  causa  ó negocio  que  se 
le  había  cometido. 

(176)  Conc.  l.-únic.  C.  de  aíien.  jud.  muí,  cous. 
fact.  y mas  espresamenteel  cap.  1.  d.  tít.  en  las 
Decretales. 

(177)  Conc.  d.  cap.  1,  y d.  1.  dnic.  locuál  debe 
entenderse  respecto  de  la  permuta  que  se  lili  hie- 
re.hecho  después  de  impetrado  el  rescripto  ; en 
cuyo  caso  tiene  lugar  la  próroga  de  jurisdicción 
aun  contra  la  voluntad  de  la  parte,  en  pena  del 
dolo  por  la  misma  cometido,  segunda  Glos.  allí. 

(178)  Así,  pues,  se  estiende  la  jurisdicción  de- 
legada á los  accesorios  de  la  cosa  sobre  que  se  ha 
dado  comisión;  lo  cuál  debe  entenderse  también 
con  los  frutos  percibidos  antes  de  contestarse  el, 
pleito,  pues  por  lo  que  hace  á los  percíbidosdes- 
pues  todavía  puede  haber  menos  dificultad,  se- 
gún la  1.  25.  §-  8.  D.  de  cedil ■ edict.  y con  lo  dis- 
puesto aquí  queda  confirmada  la  opinión  de  Inoc. 
al  cap.  c«m  olim  Abbas,  de  offic.  deleg.  donde  dice 
que  si  en  el  rescripto  se  ha  espresado,  por  ej.,  que 
Ticio  había  puesto  demanda  diciendo  que  otro 
le  habia  injuriado  en  tai  fundo  ó sobre  lal  fundo; 
en  tal  caso,  podrá  pedirlos  frutos  percibidos  an- 
tes de  contestar  el  pleito  por  medio  de  la  ccndic- 
tio  sino  causa  y lo  propio  sostiene  Abb.  allí  , 
col.  2. 

(179) -  Puede,  pues,  el  delegado  hacer  todos 
aquellos  actos  , sin  loscuales  no  podria  espedir- 
se-el  negocio  que  se  le  ha  cometido,  cap.  1.  cap. 
prwterea  5.  y cap.  ex  litteris.  29.  de  offic. deleg,  1.  2. 
D.  de  jurisd.  omn.jud. 
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pleyto  comoestenon  lo  puede  otro  ningano  jud- 
gar(480),  si  non  aquel  a quien  lo  mando  el  Rey 
por  su  carta.  Fueras  ende  , si  después  lo  mandas- 
se  a otro  judgar  por  su  palabra , o por  su  carta 
misma,  non  queriendo  (181)  que  aquel  primero 
lo  jndgasse,  o entendiendo  que  lo  non  podía  jud- 
gar , o uon  deuia.  Empero  si  el  Rey  embiasse ¡su 
^rtáaí  Juezdealgunlugar,oa  otro  orne  quetuuies- 
se  algund  oficio  señalado , que  judgasse  tal  pley- 
to, e en  la  carta  non  fuesse  puesto  señaladamente 
el  nome  de  aquel  (182)  a quien  la  embia  , si  aquel 
a quien  fuesse  embiada  tal  carta  muriesse  , bien 
puede  judgar  tal  pleyto  otro  J uez  que  entrasge  en 
su  lugar.  Mas  si  en  la  carta  dixesse  el  nome  de 
aquel  a quien  fue  primeramente  embiada , non  lo 

(180)  Véaseaquí  confirmada  la  doctrina  delnoc, 
al  cap.  cum  M.  Ferrariensis,  bácia  el  fin,  de  consñt. 
á saber,  la  de  que,  cuando  vierte  una  causa 
ante  el  de  legado  dei  Príncipe,  ningún  otro  Juez 
puede  entrometerse  en  ella;  porque  se  conside- 
ra que  el  mismo  Príncipe  delegante  ha  querido 
reservarse  su  conocimiento,  cuya  opinión  insi- 
guiendo Bald.  al  cap.  si  facía,  si  de  fend.  fuer,  con- 
trov.  int.  domin.  et  agnat.  dice  que  si  el  Papa  ha 
concedido  á alguno  un  feudo  y le  ha  dado  eje- 
cutores, ni  aun  en  ausencia  de  estos  puede  el 
Juez  ordinario  conocer  de  lo  perteneciente  al 
mismo  feudo;  y tampoco  puede  conocer  déla  nu- 
lidad de  lo  obrado  por  el  delegado , sino  que 
siempre  vuelve  la  jurisdicción  al  mismo  Prínci- 
pe de  quien  ha  emanado  , y á quien  compete  el 
proseguir  y llevar  á cabo  su  comisión  , según 
Bald.  después  de  Archid.  al  §-  últ.  col.  3.  de  pac. 
jur.  firtn.  y lo  propio  debe  decirse  en  el  caso  de 
morir  el  delegado,  según  Bald.  citando  también 
á Archid.  á la  1.  4.  col.  3.  quom.et  q uaná.  j*ud.  de- 
biendo decirse  por  punto  general  que  desde  el 
momento  de  haber  vertido  ana  causa  en  la  Córte 
ó tribunal  del  Rey,  ya  no  puede  pasar  á otro,  á me- 
nos que  el  Príncipe  delege  te  jurisdicción  ó re- 
mita aquel-  negocio  á utí  juez  Ordinario,  lo  que , 
según  Bald.  allí  es  mtty  digno  de  notarse;  y añád. 
que  debe  esceptuarsédte  ello  el'  casto1  espécialde 
qué  habla- ea  el1  eap¿  sigmificOtíHi  (P.  y A'bb1.  allí  de 
offic..  ardin,  Sobre  si  et  ordinario  puede  apremiar 
y castigar  al  delegado  que  se  deniege  áf  desem- 
peñar su  comision,  V.  á Abb.  al  cap.  prudentiarft 
§•  1.  hacia  el  fin  de:  offic.  dele&.  donde  opina  por 
la  afirmativa;  y V.  también  la  Glos.  allí. 

(181)  Pues1  el  juicio  se  disuelve  y*  acaba  por  lh 
prohibición  de  aquel  que  había  dado  el  poder 

e juzgar , 1.  58,  D.  de  judie.  I.  21.  tít.  4-.  dÓ  esta 
Part.  y V.  lo  anotado  allí. 

(1825  Conc.  cap.  quoniam  Abbasi4.de  ofño.de- 
leg  Pem  ¿qué  deberia  decirse  cuando  en  eí  res- 
cripto se  hubiese  designado  ai  delegado  no  sola- 
mente por  su  nombre,  sino  también  por  el  ofi- 


puede  otro  ninguno  judgar , si  non  aquel  a quien 
lo  el  Rey  mandare  señaladamente  por  su  carta , 
o por  su  palabra. 

IilSY  49*  Por  quales  Cartas  del  Rey  reciben 
poder  de  judga  r aquellos  a quien  Son 
embiadas,  e quales  son  foreras. 

Por  quales  cartas  se  entiende  que  reciben  po- 
der señaladamente  de  judgar  aquellos  a quien  son 
embiadas,  querérnoslo  mostrar  por  esta  ley.  E de- 
zimos assi : que  aquel  aqnien  embia  el  Rey  carta 
en  que  le  manda  que  faga  auer  derecho  a algund 
orne,  o a alguna  muger , o en  que  le  manda  fa- 
zer  alguna  otra  cosa,  e le  embia  dezir  en  ella  ¡ si 

ció  que  estaba  ejerciendo?  Bald.  á la  1.  8.  C.  de 
fideic.  libert.  opina  que  en  este  caso  debería  aten- 
derse á la  dignidad  ú oficio.  Mas  Abb.  á d.  cap. 
procede  con  distinción  y opina  que,  ó bien  el 
delegante  tenia  noticia  de  la  persona  y antes  de 
espresar  su  dignidad  , la  ha  designado  por  su 
nombre , eu  cuyo  caso  se  entiende  la  delegación 
hecha  por  consideración  á la  persona  ; ó bien 
no  tedia  nólicia  alguna  acerca  de  Tá  persona  y 
entónces  parece  que  la  habrá  comisionado  por 
coüsideraeion  á Su  dignidad:  y del  mismo  pare- 
ceres Bart.  álal-  21.  D.  de  stipul.  servor,  y Paul. 
deCástr.  a la  i,  penrilt.  O.  de  reb.  dub.  donde  es- 
presa  qite  se  entenderá  hecha  la  comisión1  p'Or 
consideraciones  personales,  cuando  recayere  en 
un  siígeto  conocido  del  Príncipe:  V.  también  á 
Bald.  á lá  1.  8.  §.  l.I>.  de  vulg.etpUpill.  y de  todos 
modos  para  decidir  la  duda  que  puede  haber  eft 
casos  semejantes  es  necesario  atender  á muchas 
conjeturas  ó presunciones  que  pueden  dar  á co- 
nocerla voluntad  del  delegante,  sobre  lo  cuálV. 
a Abb.  á d,  cap.  quoniam.  col.  3 y 4.  donde,  citan- 
do á otrtos  modernos,  trata  varias  cuestiones  so- 
bre la  materia.  Y cuando  el  Rey  delegare  la  ju- 
risdicción á alguno  designándolo  por  su  digni- 
dad ú oficio  , ¿ podrá  ejercer  dicha  jurisdicción 
el  lugar  teniente  del  delegado?  V.  Juan  Plat.  á 
la  I.  4.  G . deayent.  in  reb.  dondeopina  por  la  ne- 
gativa. Y habiéndb  mQerto  uii  Abad  á quien  se 
concedió  facultad  de  enfeudar  un  predio,  sin 
haberlo  verificado,  podrá  hacer  uso  de  aquella 
facultad  el  sucesor  de  dicho  Abad  difunto?  V. 
Bald.  venic.  Marchio /de  his  qui  feud.  daré  poss. 
donde  trata  también  dél  compromiso  otorgado 
á fhvor  de  un.  Prelado ; y sostiene  que  do  debe 
entenderle  transferido  al  sucesoren  la  prelacia; 
cuya  opinión  aprueba  Bart.  á d.  §.  1.  y él  mis- 
mo Bald.  lugar  citadoespresa que  ni  aun  el  com- 
promiso Otorgado  á‘ favor  del  Rey  se  entiende 
transferido  á los  sucesores  dé  este,  añadiendo  ha- 
berlo así  aconsejado  en  la  causa  del  conde  deSá- 
boya  en  la  que  se  trataba  de  cuarenta  y cUatrd 
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assi  es  (183) ; que  por  esta  palabra  se  entiende 
qué  le  da  el  Rey  poder,  gae  conociendo  del  pley- 
to,  si  es  assi,  o non  , que  lo  pueda  judgar.  Esso 
mismo  dezimos,  si  dixereén  la  carta,  que  faga 
llamar  Tas  partes,  e que  oja  sus  razones,  e que 
los  libre  (184),  e que  los  judgue  por  fuero,  e de- 
recho. O si  di-xere  en  la  carta,  que  sí  fallare  que 
es  verdad  aquella  querella  que  le  ñzieron,  que  fa- 
ga, o cumpla  aquello  que  en  la  carta  dize.  Onde 
dezimos,  que  si  estas  palabras  fueren  puestas  en 
las  cartas,  o otras  semejantes  dolías  que-  dan  po 
der  a aquellos  que  son  embiadas , de  judgar  en- 
tre aquellos  ornes  por  aquellas  cosas  sobre  que 
los  einbian  , e por  esso  son  llamadas  foreras, 
Otrosí  cartas  foreras  (185)  dezimos  que  son  aque- 
llas que  el  Rey  da , o alguno  de  aquellos  que  han 
poder  de  las  mandar  dar  en  su  Corte  por  el,  e» 
quedize  , que  fagan , e cumplan  alguna  cosa  de 
las  que  mandan  las  leyes  deste-  nuestro  libro,  o 
en  el  fuero  de  aquel  lugar  , o fuere  embiada  la- 
carta. 

castillos  feudales  djel;  Jm peída. 

(183)  Lo  dispuesto  aquí  trae  su  origen  de  lo 
anotado  por  Inpc.  al  cap.  dudum,  de  prcesvmpt.  y 
por  la  Glos.álaClemenl.l.deo/'/ic.rfeíes'.  vers.  re~ 
pererint.¿  Qué  debería,  empero,  decirse  en  el  caso 
de  haberse  delegado  no  el  conocimiento  de  nn 
negocio,  sino  una  simple  ejecución  . si  anteel 
Juez  comisionado  se  ecepcionaba  contra  ella  di- 
ciendo que  al  Príncipe  se  le  habia  ocultado  la 
verdad  ?¿Podria  conocer  de  esto  el  delegadoPEn 
la  1.  4.  C.  si  contra  jus  vel  utilit.  publ.  se  declara 
que  podría  , con  tal  que  el  negocio  no  hubiese 
sido  discutido  dí  prejuzgado  porsenlenc¡a;pues, 
no  siendo  así,  por  medio  de  la'delegacion  parece 
también  haberse  cometido  el  conocimiento.  Pe- 
ro no  deja  de  ser  bastante  singular  la  especie 
referida  , según  los  DD.  y Jas.  allí , espresando 
este  no  saber  lo  que  sucedería  en  otros  casos : y 
añádasela  1.  52.  de  este  tít-  !a  que  puede  verse. 

(184)  Parece  poderse  inferir  de  esto  que  cuan- 
do á alguno  se  le  hubiere  delegado  la  jurisdic- 
ción para  conocer  de  un  negocio  no  podrá  fa- 
llarlo ni  proferir  sentencia  en  méritos  de]  mismo, 
sino  que  deberá  limitarse  á conocer  de  él  ; en 
cuyo  concepto  estaría  confirmada  por  nuestra 
ley  aquí  ]a  opinión  de  la  Glos.  á la  1.57.D.  de  pro- 
ctirat.  bien  que  sostiene  ¡a  contraria  Specul.  tít. 
de  judie,  deleg.  sequitur  col.  4.  versic.  et  nota  Y. 
Abb.  al  cap.  cwn  super  col.  3.  de  caus.  poss.  et 
propiet-  y Bart.  á ia  1.  15.  jy,  de  re  judie,  col.  2.  y 
Ang.  ád.  1.57. 

(tSñ)  Así  han  sido  llamadas,  por  contenerse  en 
ellas  lo  relativo  á los  juicios  y á la  administra- 
ción de  justicia  , cap.  forus  10.  de  verbor.  signif. 
1.  7.  tít.  2.  Part.  1.  y añád.  que  se  llaman  tam- 


IjET  4».  De  guantas  maneras  son  las  Cartas 
de  gracia. 

De  gracia  y ha  otras  cartas,  que  dan  los  Re- 
yes, e los  otros  Señores  que  por  razón  de  su  po- 
derío las  pueden  dar.  E estas  se  dan  por  alguna 
destas  tres  razones.  La  primera,  por  pro  que  en- 
de nace.  La  segunda,  porque  acaecen  cosas,  por 
que  ha  menester  que  sean  dadas ; e si  assi  non 
fuesse,  que  se  podría  tornar  en  daño.  La  tercera, 
por  merecimiento  de  seruicio  que  aya  alguno 
fecho,  o por  bondad  que  aya  en  si.  E dezimos, 
que  tas  cartas  de  gracia  que  son  dadas  por  pro , 
son  en  estas  maneras;  assi  como  aquellas  que  dan 
de  quitamiento  de  pecho , o de  porladgo , a los 
que  pueblan  algún  lugar  (186),  o fazea  algunas 
lauores  de  Villas,  o de  castillos,  o de  puentes,  o 
deotros  lugares,  que  sean  a pro  déla  tierra.  Eotro- 
siaquellasque  son  dadas  de  quitamiento  de  pecho, 
a los  que  recibieron  algún  daño,  assi  como  por 
guerra  (187),  o por  tempestad,  que  los  tollio  sus 

bien  instrumentos  forenses  todos  los  que  pro- 
ceden de  espedientes  judiciales,  bien  sean  estos 
de  jurisdicción  contenciosa  ó voluntaria,  1.  20. 
C.  de  judio  Ang.  alai.  !.§.  2-  D.  de  edqnd. 

(186)  Semejantes  gracias  concedidas  álosque 
pueblan  algún  territorio  vienen  á constituir  un 
verdadero  contrato}’ son  írrcvocablessegunBart. 
á la  1.  9.  col.  10.  D.  dejust.  et  jur.  y !.  5.  D.  de  de- 
cret.  ab  ord.  fac.  Esto  no  obstante,  como  elegan- 
temente observa  Alex.  consi] . 2f6.  vol.  f.  vers. 
ñeque  arguendi  stmus  pueden  las  referidas  gracias 
ser  derogadas  cuaodo  haya  para  ello  justa  causa 
y aunque  la  revocación  ceda  en  grave  perjuicio 
délos  súbditos  agraciados;  io  cuál,  empero, 
creería  deber  limitarse  al  caso  en  que  asi  lo  exi- 
giese la  pública  utilidad,  y aun  entonces  debien- 
do preceder  la  indemnización  de  los  perjuicios, 
según  se  previene  para  semejantes  casos  en  la 
1.  3í.  de  este  tít.  y V.  lo  allí  anotado.  Mas  , ¿go- 
zarán de  semejantes  inmunidades  ó privilegios 
concedidos  á los  pobladores  de  algún  tugar,  los 
que,  habiendo  sido  originariamente  ciudadanos 
del  mismo,  y habiéndose  trasladado  á otro  pun- 
to se  restituyan  después  al  primerio  ? Alberto, 
opina  por  Ja  afirmativa,  á ia  l.  13.  5-  últ.  D.  de 
bonor.  possess.  contr.  tab.  y al  contrario  Bart.  altí 
mismo:  pero  creería  que  es  mas  verdadera  la 
opinión  de  Alberic. sobre  lo  cuál  V.  Alex.  eonsi- 
lio  54.  vol.  4.  Y ¿qué  debería  decirse,  cuando  se 
tratase  de  un  privilegio  adquirido  por  costum- 
bre ó prescripción?  V.  Juan  Andr.  adicional 
Specul.  tít.  de  sensib.  §,  nunc  cticendum  col.  4. 
vers.  lex  secunda. 

(187J  Y particularmente  á los  que  han  presta- 
do servicios  al  Príncipe  en  la  guerra  , 1 b § 2. 


frutos,  oíos  otros  bienes  que  han,  o aquellos  que 
reciben  algunas  ocasiones  en  sus  cuerpos  ft  88) , 
porque  e!  Bey  les  faze  otrosí  merced , en  quitar- 
los de  pecho , o les  faze  otra  gracia  seüaládamen- 
te.  E otrosí  aquellas  qtte  son  dadas  guando  per- 
dona el  Bey  a algunos  malfechores , (f)  o algunos 
y rudos,  por  recebir  dellos  gratules  seruicios  (\  89), 
que  sean  a pro  del , e del  Reyno. 

LEI'  50.  De  las  Cartas  de  gracia  que  da  el 

Rey,  porque  non  venga  daño  a su  tierra. 

Otra  gracia  y ha  que^pueden  fazer  los  Reyes 
por  sus  cartas , quando  aeaescen  cosas , por  que 
conuiene  que  la  fagan  E si  non  la  fiziessen  , que 
se  podría  tornar  en  daño  (-190) , assi  como  si 
ouiesse  echado  de  la  tierra  a algunos , e ouiesse 
a auertal  (g)  guerra  por  que  los  ouiesse  a coger; 
o touiesse  presos  a algunos  malfechores  , e los 
ouiesse  a soltar  por  esta  razón  misma;  o perdo- 
nasse  a otros  que  ouiessen  fecho  alguna  cosa  por 
que  mereciessen  pena  en  los  cuerpos , e en  los 
aueres ; o si  deuiesse  el  Rey  debda  a algunos  de- 
fuera del  Reyno , e les  üzicsse  gracia  que  sacassen 
del  Reyno  algunas  de  las  cosas  vedadas , porque 
non  acaesciessen  prendas , o otras  cosas  que 
fuessen  a daño  de  los  del  Reyno.  E en  estas  cosas 

(Z’)  o airados  Acad. 

( g } gracia  Acad.  e hobiese  a fazer  tal  gracia  TqI,  i. 


les  puede  el  Rey  fazer  gracia  , quando  quisiere  , 
e en  otras  semejantes  dellas , guardando  que  non 
pudiesse  venir  porende  gran  daño  (-191)  a el, 
nin  a los  del  Beyno. 

IjEIl  51.  De  las  Carlas  de  gracia  que  da  ei 
' Rey  Por  bondad,  o por  merecimiento- 

Fermosa  gracia  es  la  que  el  Rey  faze  por  mereci- 
miento de  seruicio  (192)  que  aya  alguno  fecho, 
o por  bondad  que  aya  en  si , aquel  aquien  la  gra- 
cia faze.  Por  merecimiento  de  seruicio,  assi  como 
si  (fe)  casa  al  Rey  (1 93) , o alguno  de  sus  lijos , o 
aeomesse  al  Rey  (194) , o al  Reyno  en  tiempo  de 
guerra, -o  en  otra  sazón  que  lo  auiessen  menester, 
o eu  alguna  de  las  maneras  que  diximos  en  el  li-_ 
bro  segundo  que  fdbla  de  las  Huestes  ¡ o le  ouies- 
se otro  seruicio  fecho  señalado , por  que  el  Rey 
lo  ouiesse  a fazer  gualardon  de  gracia  , assi  co- 
mo en  heredamiento  , o en  franqueza,  quitándo- 
le algunas  cosas  , que  era  tenudo  de  dar , o de  fa- 
zer al  Rey  , o otorgándole  otras  honrras  señala- 
das por  fazerle  gracia,  dándole  poder  sobre  algu- 
nas tierras  (195) , o sobre  algunas  Villas , o dán- 
dole algún  lugar  en  su  Corte  de  que  ouiesse  honr- 
ra , e pro ; otrosí  acogiéndole  si  le  ouiere  echado, 
o perdonándole  por  seruicio  que  le  ouiesse  fecho, 

(fe)  criase  Acad. 


D.  de  const.  princ.  vers.  vel  obmeritum  indulsit ; y 
también  pueden, otorgarse  las  gracias  ó privile- 
gios, de  que  se  habla  aquí,  por  mera  piedad, No- 
vell, 7.  cap.  2.  §.  1.  c ollat.  2.  y afiád . I.  4.  §§.  f . 
y 2.  D.  de  nurner  et  honor,.  V.  2.  Esdre  cap.  5 ha- 
cia el  fin. 

(188)  La  enfermedad  do  esousa  legalmente  de 
prestar  las  cargas  patrimoniales,  ni  las  mistas  , 
segnn  la  I.  11.  D.  de.vac.  muner.  y l.  2.  §•  7.  vers. 
corporis  debilitas  d,  tít.  pero  .si  escusará  , siendo 
muy  grave,  de  las  meramente  personales  que 
consisten,  no  en  dar  consejo,  sino  eo  ejercerac- 
tosde  personal  administración,  1.1.  y siguientes 
C.  qui  mor 6.  se  excus.  d.  vers.  cor.poris  debilitas. 

y§.  6.  d-  1. 2.  , ..... 

(189]  Conc.  de  pace  Constani.  princ.  vers.  Ser- 

vida quce  nos  credimus  receptaros;  y afiád.  1.  5.  §. 
últ.  D.  de  re  milit.  ... 


(190)  Pues  cuando  son  muchos  los  que  han 
delinquido,  aunque  dignos  de  castigo,  á veces 

Sf  era  ^or  Deces>dad,  ó por  conveniencia, 
atendidas  las  circunstancias,  del  tiempo,  §.  nisi 

ngor  q.  7.  cap  necesaria  , cap.  dispensaHones  , 
cop.dtdici  dedd.  caus.  y quest.  y para  evitar  ma- 
yor; escándalo  se  perdona  á la  muchedumbre 
delincuente,  50.  dist.  cap,  nt  constitueretur  25. 


cap.  commensationes  44.  dist.  cap.  latores  4.yGios. 
allí  de  cleric.  excomm.  depos.  minist. 

(191)  Afiád.  1,  43.  de  este  tít.  y añad.  lo  anota- 
do por  Juan  Andr.  al  cap.  últ,  pervcnit.  coi.  últ. 
deimm.ecles. 

(192)  Bella  es  la  disposición  contenida  en  esta 
ley,  y con  razón  se  califica,  en  la  misma,  d¿  her- 
mosa gracia  la  que  se  conede  en  recompensa  de 
servicios  prestados ; en  cuyo  caso  no  se  entien- 
de la  concesión  otorgada  contra  el  derecho  co- 
mún , sino  mas  bien  conforme  al  mismo,  según 
la  1.  14.  y Barí,  y Paul,  de  Caslr.  allí  C-  de  sa- 
cros. ecles.  cap.  relatara  12.  cap.  cura  in  officiis  7- 
de  testara,  por  lo  que  la  presente  iey  como  favo- 
rable debe  interpretarse  siempreialísímamente: 
y las  gracias  de  que  se  habla  en  ella  han  de  con- 
siderarse, eu  caso  de  duda,  mas  bien  reales,  que 
personales,  como  elegantemente  observa  Socio, 
consil.  84.  vol.  3. 

(193)  Nótese  el  egemploque  pone  aquí  la  ley; 
el  cuál  deberá  entenderse  en  el  caso  de  haber  si- 
do el  matrimonio  útil  al  Rey  ó al  Estado  , veas. 
Socio,  cons.  4.  vol.  3.  col.  3. 

(194)  Afiád.  el  helio  texto  de  la  1.  15.  §.  I D.  de 
manum  vindícala  ve  es.  Veluti  , quod  dominum  in 
.prwlio  adjuvaverü  etc. 
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o otros  seruicios  que  le  podría  fazer  semejantes 
destos,  o de  otra  manera,  porque  mereciesse 
alguna  gracia  del  Rey.  Otrosí  dezimos , que  por 
bondad  (t9G¡  que  falle  el  Rey  en  el  orne , que  le 
puede- fazer  gracia,  assi  como  sil  fallare  leal, o se- 
sudo ,,  o de  buen  consejo  , o buen  Cauallero  de 
armas , o por  otras  bondades  que  aya  en  el , por 
que  el  Rey  le  aya  a fazer  gracia  a el,  o a otros 
algunos  por  el.  Ca  tal  gracia  como  esta  puédela 
el  Rey  fazer  a estos , que  diximos  que  la  merecen 
por  bondad  , e a los  otros,  que  diximos  de  suso 
que  lo  merecen  por  sentido  que  le  ayan  fecho 

Iiü’l'  48,  De  las  Carlas  que  deuen  ser  cum- 
plidas sin  pleyto  e sin  Juyzio . 

Quales  cartas  (197)  deuen  ser  cumplidas  sin 
pleyto  , e sin  juyzio  ninguno  , querérnoslo  aqui 

(J95)  Añád.  laGlos.  y Bald.  álal.  2.G.  de  legib . 
donde  dicen  que  por  los  ípérttos  y servicios  de 
un  particular  puede  un  Principe  donarle  una 
ciudad)  nu  castillo,  y Bald.  a!  princ.  D .deveter. 
col.  6.  — * V-  art.  4§.  Constitución  de  1 837. 

(19C)  Deben  dispensarse  premios  á los  lealesy 
beneméritos  para  que  sirvan  de  ejemplo  á los 
demás  y les  estimulen  para  obrar  bien, -1.  4,  C. 
de  stat.  et  imag.  1.  antepentílt.  hacia  al  fin  D.  ad 
Sillan.  porque,  segumel  adagio  vulgar,  sin  pre- 
mio no  hay  virtud  , veas.  Jtiau  de  Pial,  á la  1.  t. 
C de  cónsul. 

(197)  Singular  llama  al  contexto  de  esta  ley 
Rodrigo  Suarez,  repet ■ á la  1.  56  fol.  117.  col.  2. 
de  re  judie. 

(198)  Refierese,  pues,  lo  que  dispone  esta  ley 
al  caso  en  que  se  haya  dado  mera  comisión  de 
ejecutar  alguna  cosa,  sin  facultad  para  conocer, 
U.  6.  y 8.  C-  de  execut.  rei  judie,  y V.  lo  anotado 
por  la  Glos.  al  cap.  et  si  non  cognitio  25.  quesl.2. 
por  Inoc.  al  cap.  deccetero,  dere  judie,  y Glos.  al 
cap.  pastoralis  §.  quia  vero,  de  cfjic.  deleg.:  sin  que 
obste  á lo  dispuesto  aquí  la  1.  4.  C-  si  contra  jus 
vel  útil,  publ,  por  hablarse  en  esta  última  de  la 
delegación  ócomisioD  para  ejecutar  en  uu  nego- 
cio todavía  no  discutido,  como  cuando  el  Prín- 
cipe espresa  en  el  rescripto:  « Se  me  ha  quejado 
fulaDo  deque  se  le  ha  despojado  violentamente; 
haced,  pues,  que  se  le  restituya.  » Ed  este  caso 
se  sobreentiende  dada  la  comisión  con  la  eoo- 
dicion  deque  en  realidad  haya  habido  el  des- 
pojo , con  lo  cuál  tácitamente  viene  compren- 
dida y delegada  la  facultad  de  conocer.  Así 
esphean  la  citada  ley  Bart.  á la  I.  15.  princ.  D- 
de  re  judie.  y.Salic.  á d.  1. 4.  Cuando,  empero,  ya 
se  ha  debido  conocer  de  la  ejecución  v en  este  es- 
tado seda  comisión  para  ejecutar,  se  llama  en- 
tonces al  delegado  mero  ejecutor,  según,  cila ndo 
á Bart.  opinan  todos  los  DD.  al  cap  de  costero,  de 


mostrar,  e dezimos,  que  estas  son  aquellas  en 
que  manda  el  Rey  a alguno  fazer  algún  fecho 
señalado  ; assi  como  si  le  mandasse  prender , o 
matar  algún  orne,  o derribar  torres,  o otras  For- 
talezas, o fazer  cumplir  algún  juyzio,  o otro  fe- 
cho señalado  (198)  que!  mandasse  fazer  cierta- 
mente, diziendo  en  la  carta  : Fazed  tal  cosa  luego 
que  esta  carta  vieredes.  Onde  dezimos  , que  aquel 
contra  quien  va  la  carta,  non  puede  poner  defen- 
sión ninguna  ante  si , por  que  non  cumpla  aaue- 
l!o  quel  fue  mandado  por  tal  carta.  Fueras  ende, 
si  pudiere  mostrar  que  aquella  carta  es  falsa  (199), 
o si  fuere  carta  en  que  mande  cumplir  algún  juy- 
zio, e podiere  prouar  que  aquel  juyzio  fue  dado 
por  falsos  testigos , o porfalsas  cartas  (200).  Em 
pero  aquel  a quien  fuere  embiada  tal  carta,  bien 
puede  recibir  prueuas  sobre  tales  defensiones , 

re  judie,  y V.  al  mismo  Barí,  á d.  1.  15. 

(199)  Conc.  1.  3.  C.  si  contra  jus  vel  útil;  publ  y 
es,  seguu  esto,  de  advertir  que  también  el  mero 
ejecutor  tiene  facultad  de  conocerde  la  falsedad 
del  rescripto  ó despacho  delegatorio,  cuando 
aquella  se  opusiere. 

(200)  Lo  mismo  sostenía  la  Glos,  al  cap.  et  si 
cognitio  25.  quest.  2.  siendo  de  notar  que,  á tenor 
de  la  presente  ley,  aquél  , á quien  se  ha  comisio- 
nado para  ejecutar  una  sentencia,  no  puede  co- 
nocer de  otra  eseepcion,  mas  que  de  la  de  haber 
sido  aquella  proferida  en  méritos  de  testigos  ó 
documentos  falsos:  y en  esta  parte  no  se  distin- 
gue entre  las  sentencias  proferidas  por  algm: 
juez  inferior  y las  que  lo  sean  por  el  Príncipe; 
de  suerte  que  hasta  contra  estas  últimas  se  debe 
admitir  la  referida  eseepcion;  decidiéndose  así 
la  cuestión  que  propone  Inoc,  al  cap.  de  costero  , 
de  re  judie.  Pero  cuando  se  escepcionasela  nuli- 
dad de  una  sentencia  porolros  motivos  queel  de 
falsedad,  ¿podria  conocer  el  mero  ejecutor  de- 
semejantes escepciones  ? Así  lo  sostiene  Abb.  á 
d.  cap.  de  costero  , col.  4.  con  tal  , empero  , que 
la  pretendida  nulidad  sea  notoria;  en  cuyos  tér- 
minos, según  él,  Indispuesto  en  ia  presente  ley, 
respecto  de  la  e'scepcioo  de  testigos  ó documen- 
tos falsos,  debe  hacerse  eslensivo  á otras  escep- 
ciones semejantes;  opinión  que  no  deja  de  ser 
razonable  y que  ha  sido  adoptada  por  la  Glos.  a 
d.  cap.  de  ccetefo  col.  1.  conclusión  2.a;  y , cuya 
doctrina  insiguiendo,  el  mismo  Abb.  allí  preten- 
de, además  , que  en  Jas  causas  criminales  puede 
aquéi  quien  se  haya  comisionado  para  ia  ejecu- 
ción de  la  sentencia  sobreseer  en  ella,  cuando  vie- 
re que  es  injusta,  por  tratarse  entonces  de  evi- 
tar un  daño  quesería  irreparable,  ó cuando  crea 
deber  hacerlo  por  otra  causa  nuevamente  sobre- 
venida, 1.  30.  D.  mandat.  — * Y.  lo  anotado  á las 
II.  19.  lít.  22,  y 1.  1.  til.  27.  de  esta  Part, 
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e fazerlo  saber  al  Rey  (201  (que  mande  y lo  que 
tomere  por  bien:  mas  el  non  deue  judgar  sobre 
ellos,  pues  que  la  carta  manda  fazer  cosa  señala- 
da e non  le  da  poder  de  judgar.  E del  fecho  que 
fiziere  aquel  a quien  fuere  embiada  la  tal  carta, 
non  se  puede  ninguno  alijar.  Fueras  ende,  si 
passare  a demas  (202)  de  quanto  por  aquella  car- 
ta je  fue  mandado. 

JjJElt  53.  Que  pena,  deue  auer  aquel  que  ga- 
na, Car  a de  Corte  del  Rey  con  mentira. 

Non  es  sin  razón,  que  ayan  pena  aquellos  que 
ganan  cartas  de  Gasa  del  Rey  , encubriendo  la 
verdad,  o diziendo  mentira.  Ca  desto  se  lepan- 
tan  muchos  males  •.  lo  yno,  que  engañan  a aque 
líos  que  dan  las  cartas , e fazenles  errar  en  ellas; 
lo  al , que  fazen  daño  a aquellos  contra  quien  son 
ganadas,  faziendoles  trabajar , e despender  lo 
suyo  sin  derecho.  E otrosí  embargan  , como  non 
deuen  , a aquellos  a que  lleuan  las  cartas , 
que  las  judguen  ; estoruandolos  de  otras  cosas, 

(201)  Cerne,  d.  cap.  de  ccetero , y la  Glos.  al  cap. 
eí  si  non  cognitio:  y véase  como,  según  es.to  , 
el  mero  ejecutor-,  aunque  facultado  pa.ra  co- 
nocer de  las  escepciones  de  que  se  habla  en  es- 
ta ley,  uo  lo  está  para  fallar  acerca  de  ellas,  sitia 
que  debe  remitir  el  Degocio  a!  Rey  para  su  de- 
terminación. Otramente,  como  observa Rart  ¿ 
d.  1,  15.  D.  de  re  judie.,  se  seguiría  el  absurdo  de 
qfte  uo  juez  iüferior  podría  revocar  la  sentencia 
dictada  por  un  superior. 

(202)  Añád.  1.  4.  D.  de  appell.  y V.  Bart.  allí  , 
donde,  esplica  cuando  se  entenderá  que  el  juez 
ejecutor  se  haya  escedido ; y añád.  1.  5,  G.  quor. 
appell.  non.  reoip.  y cap.  novit.  42.  de  appell. 

(203)  Concuerd.  1.  5.  C.  si  contra  jus  vel  útil, 
publ.  y cap.  16.  §.  et  si  legüm  25.  quest.  2.  y Glos, 
allí,  cuyos  textos  no  son  todavía  tan  esplícitos 
como  el  de  la  presente  ley;  siendo  esta  , por  lo 
mismo,  muy  digtia  de  notarse;  aunque  debe  ad-, 
vertirse  que  lo  dispuesto  en  ella  es  applicable 
tan  solo  á los  que  hayan  impetrado  letras  ó res> 
criptos  judiciales  maliciosamente  y con  ánimo 
de  vejar' á sus  adversarios. 

(204)  Apruébase  con  estola  doctrina-  que  es - 
pone  Bald.  á d.  !.  5-  donde  dice  haber  visto  deca> 
pitar  á ún  hombre  por  haber  denunciado, á, otro 
con  quien  se  hallaba  enemistado,  suponiendo 
que  estaba  condenado  á muerte  y continuado 
su  nombre  el  libro  en  que  se  escribía»  los  que 
estaban  los  condenados  á dipha  pepa  ; y prevar 
leudóse  de  la  circunstancia  de  haber*  efectiva- 
mente en  aquel  libro,  inscrito,  oteo  del  mismo 
ppnpbre  que  el  calumniado;  por  cuyo. medio  ha- 
bía estado  la  vida  de  este  últinaoen  gran  peligro. 


que  podrían  librar  con  derecho,  en  quantosede- 
tienen  en  sus  rebueltas,  e en  sus  mentiras,  Epo- 
rende  mandamos  (203)  que  qualquier  que  tal  car- 
ta ganare , que  peche  los  daños  a aquel  contra 
quien  la  gano  , assi  como  los  el  otro  recibió  , e 
las  costas  dobladas.  Mas  si  tal  carta  fuere  ganada, 
para  fazer  justicia  de  alguno  de  muerte,  o de  li- 
sion  i o para  prenderle  , o fazerlc  otra  desbonrra, 
o otro  daño  en  su  cuerpo,  o en  lo  suyo  , e vsare 
delta;  mandamos  que  reciba  otra  tal  pena  (204) 
el  que  la  gano  , qual  recibió,  o deuiera  recebir 
aquel  contra  quien  fue  ganada. 

liElf  54.  Como,  deuen  ser  fechas  las  Notas , 
e las  Cartas  de  los  Escribíanos  públicos. 

En  toda  carta  que  sea  fecha  por  mano  de  Es- 
criuano  publico,  deuen  ser  puestos  los  nomes 
de  aquellos  que  la  mandan  fazer,  e el  pleyto  so- 
bre que  fue  fecha,  en  la  manera  que  las  partes  io 
ponen  entre  si , e los  testigos  (205)  que  se  acer- 

Pero,  averiguado  ei  caso  , se  mandó  decapitar 
al  calumniador  en  fuerza  de  lo  dispuesto  en  d. 
1.5.  y justamente,  porqueel  acusador  malicioso 
merece  la  pena  de!  taliou,"  según  la  f.últ.C.  deac- 
cusat.;  y lo  propio  establece  la  1.  1.  D,  acl  leg, 
Corn.  de  sicár.  contra  los  testigos  que  declaran 
falsamente  en  causas  criminales:  V.  1.a  anotado 
á las  11.  26-  tít.  11 .,  y últ.  tít.  16.  de  esta  Pavt. 

(205)  Las  escrituras,  empero,  que  s.e  otorgan 
en  juicio,  parece  no  ser  necesario  que  esten  tam- 
bién suscritas  por  dos  testigos,  según  la  1.  31.  C. 
dedonafy  así,  fundado  en  la  misma  ley  , opina 
Bald.  á la  rubric.  C.  de  (id,  instrum.  col.  2.  á me- 
nos quesea  costumbre  el  exigir  Ia  referida  sus- 
cripción de  testigos  , ó que  se  trate  de  un  acto 
que,  aunque  otqrggdo  en  méritos  del  mismo  jui- 
cio, seaua  verdadero  conlralo , como  l¡qs  nom- 
bramientos deprocurador  quese  hacen  apodada,, 
añadiendo  efmismoBald,  allícol.  2.  y es  digno  de 
notarse  que  cuaudo„unescr¡bai»o  libra  copia  de 
una,escrUuraque  tiene  recibida  en  su  poder  y que 
obra  en  sus  protocolos,  tampoco  es  menester 
que  suscriban  la  copia  nuevos  testigos,,  sino  que 
basta  la  firma  del  prqpio  escribano. Y en  orden 
á lo  dicho  antes  de  no  ser  necesaria  la  suscrip- 
ción de  testigos  en  los,  actos  judiciales,  V.  Abh. 
al  cap,  quoniam  contra  col.  4.  de  probat.  donde  se 
espresa  bellameute  sobre  el  particular,  y resuek- 
ye  que  no  hay  necesidad  de  tales  firmas,  sino.en 
donde  se  haya  hecho  costumbre  el  poogriasv 
aconseja,  empero,  que  se  pongan  para  evitar  ul- 
teriores dificultades  , siempre  que  sea  dudoso, y 
pueda  promoverse  cuestión  sobre  si  existe  ó- no 
La  referida  costumbre.  V.  sobre  lo  mismo á Bald. 
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taron  y , e el  día  (206),  e el  mes,  e la  era  (207) , 
e el  lugar  (208)  ea  que  Fue  fecha  : e quaado  todo 
esto  ouiere  escrito , deue  dexar  uq  poco  de  espa- 


cio en  la  carta , tí  dende  ayuso  fazer  y -su  sig- 
no (209) , e escreuir  y su  nome  en  esta  manera  : 
Yo  Fulano , Escriuano  publico  de  tal  lugar , esta- 


á la  auteotic.  sed  novo  jure.  C.  de  reb.  credit,  Juan 
de  Plat.  á la  1.  22.  C.  de  agrie,  et  ccnsib.  y Bald.  á 
la  I.  6.  col.  2.  C.  de  re  judie,  y á la  1,  últ.  d.  lít. 
donde  añade  que  todos  los  actos  se  consideran 
públicos  cuando  se  han  practicado  ante|un  juezy 
escribano.  Añádese  á lo  dicho  que  tampoco  se 
requiere  la  suscripción  de  los  testigos  en  los  pri- 
vilegios del  Papa,  ni  eu  las  Bulasde  losObispos, 
Bald.  á la  1.  34.  princ.  C-  de  donal.  y V.  1.  44.  de 
estetit.  y Part,  con  lo  anotado  allí:  Por  lo  de- 
más, empenvy  como  pretende  Socio,  consil.  94. 
vol.  í.  col.  4.  , debe  respetarse  también  la  cos- 
tumbre , donde  la  haya  , de  no  continuarse  las 
firmas  de  los  testigos  , aun  en  aquellas  escritu- 
ras, en  las  que  , según  lo  dispuesto  en  esta  ley, 
seria  necesario  dicho  requisito  ; y en  orden  á si 
es  indispensable  ó no  la  asistencia  de  aquellos 
en  los  actos  judiciales  que  instruyan  los  jueces 
arbitros  ó arbílradores,  V.  .Alex.  «onsil.  19. 
col.  3.  vol.  4. 

(206)  Y en  los  tratados  de  paz  y convenios  de 
transacción  ú otros  en  ciíya  negociación  y arre- 
glo se  hayan  empleado  varios  dias  ó un  raes, ¿cual 
será  la  fecha  ó el  día  que  deberá  continuarse? 
Parece  que  aquél  en  que  hayan  concluido  las 
negociaciones  y hayan  quedado  las  partes  defi- 
nitivamente acordes ; porque  todo  acto  sé  consi- 
dera verificado  en  el  momento  de  su  consuma- 
ción, Bald.  á la  1.  17.  col.  3.  C.defid.  instrum: 
siendo  útil,  adetóás,  el  continuar  en  dichas  es- 
crituras la  hora  eD  que  se  han  otorgado,  según 
Juan  de  Plat.  á la  1.  t,  C,  dejur.  fisc.y  á la  1.  3.  C. 
de  lab.  y sin  que  vlcieel  instrumento,  el  que  por 
error  se  haya  continuado  un  día -por  otro,  1.  29. 
D.  de  regul.  jur.  y Bart.  allí  y Bald.  á la  1.  2.  C. 
de  fals.  caus.  adject.  legal.  Mas  si  el  escribano  no 
ha  espresadoeldia,  y afirma  después  recordarlo 
¿se  dará  créditcásu  palabra, á pesar  de  no  cons- 
tarla fecha  en  la  escritura?  Bart.  á d.  1.92.  opina 
por  la  afirmativa ; porque  , dice,  debe  creerse  á 
todo  oficial  ó persona  pública  en  las  cosas  refe- 
rentes á su  oficio,  sobre  lo  cuál  Y.  á Socio,  con- 
sil. 98.  eol.  6.  vol.  3.  con  todo  si  el  escribano  se 
hubiere  equivocado  en  la  fecha  , no  podrá  des- 


pués enmendarla,  á menos  que  conste  la  equi- 
vocación ó error  padecido  por  medio  de  testigos 
ó conira  manera  , según  Bart.  á la  misma  1.  92. 
A ■ 1.  Ui.  de  este  lít.  y relativamente  á lo  que  se 
ha  dicho  de  espresar  la  hora  , téngase  presente 
que  esto  puede  ser  útil,  pero  no  es  necesario  , 
Bart.  en  la  Novell.  47.  hácia  el  fin  c.ollat ■ ó. 

(207)  Así  se  observaba  en  época  en  que  fueron 
compiladas  nuestras  leyes  de  Partidas;  y siguió 
observándose  hasta  el  reinado  de  Juan  1;  quien 
tuaudó  que  no  se  datasen  las  escrituras  por  eras, 


sino  por  años,  cantándose  estos  deSdéla  Nativi- 
dad del  Señor;  y asi  se  practica  eú  el  dia  debién- 
dose inseguir  en  esto  la  costumbre  adoptada  , 
seguu  la  Glos.  en  la  Novell.  47.  collat.  5.  Y acer- 
ca de  cual  sea  el  cómputo  mas  preferible)  si  el 
de  la  Natividad  del  Señor  ó el  de  su  Encarnación, 
V.  Ább.  al  cáp.  ínter . dilectos  , col.  10.  princ.  de 
fid  insttum. 

(208)  Añád.  cap.  Abbate  sané , 3.  y Glcs.  allí 

vers.  donaiio , de  re  judie,  y Glos.  á la  1.  3.  C.  de 
tabul.  Pero  ¿es  necesario  espresar  no  solóla  po- 
blación ó territorio,  sino  la  localidad  del  mismo 
en  donde  se  otorga  la  escritura?  Bart.  á la  No- 
vell. 47.  decollat.  5.  sostiene  queestoúltiniotam- 
bien  es  necesario,  fundándose  en  el  texto  de  la 
Novell.  74.  cap.  4.  §.  1.  collat.  6.  y V.  Glos.  super 
data  6.  libro  Decretalium.  Bald.  empero  , á la 
1.  17.  de  fid,  instrum.  opina  que  cuando  la  validez 
del  acto  depende  del  lugar  en  que  se  haya  cele- 
brado, bastará  que  el  lugar  se  esprese  de  tai  ma- 
nera, que  bo  sea  el  adversario  privado  de  redar- 
güir la  escritura  de  falsedad  , en  el  caso  de  con- 
venirle el  hacerlo:  y concluye  que,  en  esta  parte, 
debe  estarse  princi  pálmente  á la  costumbre  que 
tíD  cada  país  haya  prevalecido.  Veo  que  en  la 
práctica  no  se  exige  la  éspresion  muy  determi- 
nada de  la  localidad  sino  que  basta  espresar  él 
lugar  ó territorio;  aunque alguüás  veces  se  suele 
también  ponerlo  especificadaraenté : lo  cuál  so- 
bre todo  no  es  necesario  en  aquellos  instrumen- 
tos que  acostumbran  Otorgarse  en  determinado 
lugar,  como  en  la  tesorería  ; porque  en  elfos  su 
mismo  óontenido  índica  suficientemente  el  lu- 
gar en  donde  han  sido  hechos  V.  Bald.  á la 
1,  20.  col.  3.  C.  de  fid.  instum.  y Juan  dé  pJa'f»  á 
1. 1.  col.  2.  de  apoch.  publ.  y á la  í.  6.  C.  desús 
cept.  et  archar.  — * La  ley  1.  tít.  23.  lít».  10.  Nóv. 
Rec.  se  previene  que  al  ponerlos  escribanos  en 
sus  protocolos  las  escrituras  que  recibieren  ha- 
yan de  espresar  el  lugar  ó casa,  donde  se  otorga- 
ren- , , 

(209)  Nótese  que  el  signo  es  uno  de  los  requi- 
sitos substanciales  de  la  escriluia  . asi  se  lee  cu 
d cap.  32.  vers.  44 .Jerem.  Agri  ementar  pecunia, et 
scribentur  in  libro,  et  imprimelur  signufn\  y lo  es- 
presa  también  Specul.  tít.  de  instrum  edit.  §.  1. 
hácia  el  fin,  y añád.  Novell  73.  cáp.  6.  collat.  6.  y 
Bart.  en  la  Novell.  47.  collat ■ 5.  Lo  contrario,  sin 
embargo  , sostiene  Juaú  Andr.  en  sus  adiciones 
á Specul.  d.  §.  1.  hácia  el  fin,fundandoen  las  ra- 
zones q.ue  pueden  verse  allí;  y Alex.  en  la  rubri- 
ca D-  de  nov,  oper.  nunciát.  espresa  también  ser 
común  opinión  la  de  que  el  signo  no  es  esencial' 
en  las  escrituras.  Pero  como  se  ve  por  la  presen- 
te ley  se  exige  en  nuestro  Reiuó aquel  requisito 
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ua  delante  , qnando  ¡os  que  son  escritos  en  esta 
carta  fizierou  el  pleyto,  o la  postura  , o la  ven- 
dida o el  cambio , o el  testamento,  o otra  cosa 
qualquier,  assi  como  dize  en  ella;  e por  ruego,  e 
por  mandado  dellosescreui  estacaría  publica  , e 
puse  en  ella  mío  signo,  eescreui  mi  nome:  e abon- 
da en  toda  carta  publica,  que  sean  dos  Escriua- 
nos  (21 0)  públicos  por  testigos , sin  aquel  que 
que  íázc  la  carta , que  escriuan  sus  uomes  en 
ella ; o si  por  auentura  tantos  Escriuan  os  públi- 
cos non  pudieren  auer  eu  el  lugar,  tomen  por 
testigos  tres  omeS’(2ll)  buenos,  que  escriuan  y 
sus  nomes  : e los  nomes  de  los  testigos  deuen  ser 
escritos  en  fin  de  la  carta , ante  que  elEscriuano 
publico  que  la  fizo,  escriua  su  nome.  Pero  en 
los  testamentos  deuen  ser  escritos  mas  testigos, 
assi  como  adelante  mostraremos  en  el  Titulo  de 

■ 

siendo  de  notar  que,  á tenor  de  lo  prevenido  en 
esta  misma  ley,  el  signo  debe  ponerse  a!  fin  He 
la  escritura,  loque  tampoco  estaba  espesamen- 
te mandado  por  derecho  común,  ségun  Bald.  á 
la  t.  18.  D.  de  adopt.  — *La  ley  6.  tít.  23.  lib.  10.. 
Nov.  Rec.  previene  que  los  escribanos  signen  los 
registros  y escrituras  de  contratos  que  ante 
v ellos  pasaren,  por  escusar  la  dificultad  que  hay 
en  averiguar  la  letra  délos  registros  después  de 
fallecidos  dichos  escribanos;  y que  al  fin  de  cada 
año  signen  también  los  registros  que  en  e!  hu- 
bieren hecho,  bajo  pena  de  diez  mil  maraveds  y 
privación  de  oficio  por  un  año, 

(210)  Lo  dispuesto  aquí  de  serclos  escribanos 
públicos  los  que  asisten  como  testigos,  se  obser- 
va solamente  eu  Sevilla. 

(21  í)  O á lo  menos  dos,  según  la  1.  114.  de  es- 
te tít. 

(212)  Véase  aquí  como  el  escribano  debeteDer 
conocidos á los  contrayentes;  y añád  Bald.  á la 
J.  últ.  §.  1.  col.  5,  C;  de  jur.  delib.  donde  dá  la  ra- 
zón, diciendo  que  podía  engañarse  á dicho  escri- 
bano en^el  uombre  de  los  interesados  y come- 
terse así  una  falsedad.  Pero  Juan  Andr.  adíe,  a 
Specu!.  tít  de  instrum  edit.  rubric.  col.  5.  preten- 
de también  lo  contrario,  diciendo  que  puede  un 
escribano  recibir  una  escritura  y espresar  que 
los  contra) eDtes  han  manifestado  llamarse  así 
como  en  ella  se  les  designe;  V.  al  mismo  allí  y 
añád  á lo  dicho  la  1.  7.  tít,  8,  lib.  1.  del  Fuero  de 
las  leyes  y la  Ordenanza  de  los  Católicos  Reyes 
en  Alcalá  que  forma  parle  de  las  praemáticas  ú 
ordenanzas  de  los  escribanos;  y en. la  cuál  se  pre- 
la  fórmula  con  que  deben  ¿atenderse  los 
instrumentos,  cuando  el  escribano  no  tenga  co- 
nocidos á los  contrayentes.  — ‘La  1.  2.  tít.  23.' 
i >.  10.  Nov.  Rec.  ( que  es  la  prácmatica  aquí  ci- 
tada por  el  Glosador  ) ordena  que,  cuando  el  es- 
cribano , no  conociere  á -alguna  de  las  partes 


los  Testamentos : e deuc  ser  muy  acucioso  el  Es- 
criuano , de  trabajarse  de  conocer  (212)  los  omes 
a quien  faze  las  cartas  , quien  sou  , e de  que  lu- 
gar , de  manera  que  non  pueda  y ser  fecho  nin- 
gún engaño.  E quaqdo  el  pleyto,  o la  postura 
fazen  ante  el , deuen  ser  delante  de  so  vno  aque 
líos  que  an  de  ser  testigos , e apereebirlos  (215) , 
e mostrarlos , quien  son  aquellos  que  fazen  la 
postura , e en  que  manera  la  ponen  /leyendo  la 
nota  ante  ellos  todos.  E de  si  deue  dezir  el  Escri 
nano  a aquellos  que  mandan fazer  la  carta,  si 
otorgan  todo  el  pleyto  en  la  maneraque  dize  en 
aquella  nota  , que  leyó  (214)  ante  ellos.  E si  dixe 
renque  si,  denen  fazer  testigos  aquellos  que  están 
delante,  e después  fazer  la  carta  publica  en  perga- 
mino (215)  de  cuero  por  aquella  nota,  en  la  ma- 
nera que  sobredicha  es,  e darla  a aquel  que  per 

que  quieran  otorgar  ante  é)  un  contrato  ó escri  - 
tura,  se  abstenga  de  recibirla,  salvo  si  las  mismas 
partes  presentaren  dos  testigos  que  digan  cono- 
cerlas, en  cuyo  caso  se  ha  de  espresar  así  al  fio 
de  la  escritura  poniendo  los  uombres  de  dichos 
testigos  y su  vecindad:  debiendo  también  el  es- 
cribano espresar  en  la  firma  que  conoce  á los 
otorgantes  cuando  realmente  los  conociere. 

(213)  INo  es,  pues  necesario,  como  se  infiere 
de  aquí,  que  los  testigos  conozcan  á los  contra- 
yentes; y añád.  Juan  Andr.  adición,  al  Specul. 
tít.  deteste  §.  1.  col.  16.  versic.  nonvidit,  y Bart. 
después  de  la  Glos.  á la  Novell,  t.  cap,  2,  collat.  1. 
col,  3.  donde  afirmaque  os  válido  un  instrumen- 
to aunque  no  conozcan  á las  partes  interesadas 
los  que  hau  intervenido  en  él  como  testigos,  es- 
cepto  las  escrituras  de  confección  de  inventario 
y los  testamentos  escritos  otorgados  por  uno  que 
no  sepa  leer  ni  escribir  — ‘Pero  no  deberá  de- 
cirse lo  mismo  cuando  no  fueren  las  partes  con- 
tratantes conocidas  del  escribano,  en  cuyo'caso 
deberán  serlo  de  los  testigos  según  la  1.  citada 
en  la  adíe,  á la  nota  que  antecede. 

(201)  También,  pues,  por  este  nuestro  dere- 
cho de  Partidas,  lo  mismo  que  por  el  coipiiu  se 
habrá  de  leer  el  protocolo  á las  parles  y á los 
testigos.  V.Bart.  á la  Novell.  44.  §.  últ.  collat.  t. 
con  lo  anotado  por  Abb.  al  cap.  cum  P.  tabellio: 
col.  3.  de  fid.  instrum,  y hoy  la  ley  de  Alcalá  por 
los  Oalóficos^Reyes  en  las  Ordenanzas  de  los 
escribanos.  — *D.  1.  1.  tít,  23.  lib.  10.  Nov.Re- 
cop. 

(215)  V.  lo  anotadp  á la  1,  5.  de  este  tít.  — * Y 
V.  U.  del  tít.  24.  lib.  10.  Nov.  Rec.  donde  se  pres- 
cribe para  las  escrituras  el  uso  del  papel  sellado, 
y se  previene  el  sebo  que  corresponde  á cada 
uba,  según  su  cla.se. 

(216)  Dispónese  así,  para  que  no  se  saque  dos 
veces  copia  y no  se  pague  dos  veces  ladeuda  coq- 
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teaestfe-,  e fazer  sn  señal  (216)  sobre  aquella? no- 
ta , por  que  en  tiendas*  que  ya  es  sacada  della 
carta  publica. 

I/EY  *4.  Que  deuen  fazer , cuando  el  Es 
criuano  público  que  fizo  la  nota  de  la  Car 
ta  , enfermare , o muriere. 

Enfermedades,  o otros  embargos  han  a las 
vezes  los  Escrinanos , de  manera  , que  non  pue- 
de^ fazer  las  cartas  publicas  en  pargamintí  d©  cue- 
ro por  si  mismos,  a la  sazou  que  golas  demandan,- 
sacándolas  de  aquellas  notas  que  escrinieron,- 
de’  que  fablamosen  ía  ley  ante  desta.  E-  por  en  de 
dezimos,  que  en  tal  caso  como'  este  que  el  Escri- 
uano  , que  ouiere  tal  embargo,  deue  llamar,  o 
yr  a otro  Eseriuano  publico , e mostrallé  en  su 
registro  aquella  nota  que  el  auía  fecho  , de  que 
le  demandan  que  faga  carta  publica , e rogalle , 
que  la  faga  assi  como  en  la  nota  dize.  E el  Escri- 
uano  que  fuere  assi  rogado,  deuelo  fazer,  e es- 
creuir  de  su  mano  aquella  nota  en  pargamino  de 
cuero.  E en  fin  de  la  carta  deue  poner  y su  sig- 
no (2tT},ieescreuir  y su  nome,  e dezir  assi:  Yo 
Fulano , Eseriuano  publico  de  tal  Lugar , esereui 
esta  carta  por  mandado  de  tal  Eseriuano  , aSsi 
como  falle  en  la  Dota  de  su  registro  que  el  fiziera, 
por  ruego,  e por  mandado  de  aquellos  que  son 
escritos  en  esta  carta,  non  mudando,  nin  cam- 
biando ende  ninguna  cosa.  E porende  puse  en 
ella  mi  signo  , e escriui  y mió  nome.  E la  carta 
publica  que  assi  fuere  fecha , sera  valedera , tam- 

tenida  en  la  escritura;  pudiendo  verse  lo  que  so- 
breeste  particular espresa  Bald.en  larubric.  G; 
de  fid.  instrum.  col.  8.  versic .juxta  hocqtuero  y si- 
guientes.* — Y por  la  misma  razón  previene  la 
1.  5.  lít.  23.  lib.  10.  Nov.  Recop.  q¡ue  en  las  es- 
crituras en  que  una  de  las  partes  se  obliga  á dar 
ó hacer  algo  á favor  de  otra  , una  vez  fuere  da- 
da la- primera  copia-a  la  parte  á-quien  pertenecie- 
re no  le  dé  por  duplicado,  sino  precediendo  man- 
dato del  juez,  y citación  de  la  otra  parle:  V.  11. 11. 
y 12.  tít.  19.  de  esta  Parí,  y lo  anotado  allí, 

(217)  Nótese  bien  lo  dispuesto  en  nuestra  ley 
aquí,  con  lo  cuál  queda  resuelta  la  cuestión  que 
se  agitaba  éntrelos  interpretes  de  derecho  co- 
mún , opinando  Bart.-  a la!.  9.  §.  1.  D.  de  eden. 
lo  mismo  que  se  previene  aquí,  esto  es  que,  por 
razón  de  enfermedad  ó prolongada  ausencia  de 
un  escribano,  podían  por  encargo  del  mismo  sa- 
carse escrituras  de  su  protocolo  porotro  escriba- 
no.Pero  Ang.  á la  Novell.  44.  vers.  per  egritudinem 
collat.  4.  pretende  que , si  bien  otro  notario 
puede  estraer  dichai escritura  del  protocolo  del 
ausente  ó enfermo,  peroquees  necesario  que  es- 
TOMO  II. 


bien  como  si  la  o «fes  se  escrita  aquel  mismo  que 
fiziere  la  nota.  Mas  quando álgOhd  Eseriuano  pu- 
blico muriere  (218) , denen  luego  los  Alcaldes  de 
aquel  lugar,  llamar  diñes  buenos  del  Concejo  , 
e yr  a casa  del  Escnuaao’,  e recabdar  todas  ¡as 
ñolas,  e los  registros  que  fallaren,  e sellarlos 
con  sus  sellos , e ponerlos  en  lugar  (219);  do  sean 
bien  guardados,- en  manera  que  non  se  pierdan, 
nin  pueda  v ser  fecho  engaño , n in  falsedad  E des- 
pués deuen  estos  registros- assi  sellados  dar,  ee® 
tnegar  a aquel  Eseriuano-,  que  el  Bey  metiere  en 
lugar  del  finado,  ©otorgarle  que  tenga  aquellos  re 
gistros.  E esto  deuen  fazer  ante  aquellos  ornes  bue- 
nos, que  se  acertaron:  y a tomarlos,  si  fueren  bi- 
uos,  -e  en  el  lugar  ; o si  non,  ante  otros  omes 
buenos  del  Concejo ; pero  deue  jurar  este  Escri- 
uano  que  assi  es  puesto  en  lugar  del  otro,  que 
guardara  bien , e Icalmen  te  estos  registros  , e que 
de  las  notas,  que  non  fuessen  fechas  cartas  publi 
cas,  quando  menester  fuere , que  fara  cartas  pu 
blicas  a aquellos  a quien  pertenecen , non  cre- 
ciendo, nin  menguando,  nin  cambiando  ningu-_ 
na  cosa;  e que  en  todas  estas  cosas,  nin  en  nin- 
guna deltas , non  fara  , nin  consentirá  que  sea  fe- 
cho engaño  tíin  falsedad . E pues  que  assi  fuere 
entregado  de  los  registros  por  mandado  del  Rey, 
e ouieren  tomado  del  esta  jura,  puede  el  Escri- 
uano  (220).  sacar , e escreuir  cartas  publicas  de 
aquellas  notas  del  Eseriuano  finado : e en  tal  car- 
ta como  esta , alli  do  eseriuiere  su  nome,  deue  de 
zir:  Yo  Fulano , Eseriuano  publico  de  tal  lugar 
por  otorgamiento  del  Rey,  fize  esta  carta  publica, 

te  la  firme.  Alex.  á ti.  1.  9:  §.  I.  dice  que  cuan- 
do  un  escribano  se  halla  del  todo  impedido,  pue- 
de firmar  otro  por  él;  pero  por  comisión  óman- 
dalo  del  juez.  Mas  sobre  esto  debe  notarse  lo 
dispuestoeD  esta  ley;  ásaber,  que  bailándose  un 
escribano  impedido  por  enfermedad  , de  mane- 
ra que  no  pueda  poner  su  firma  , lo  haga  otro  á 
quien  él  comisione,  a niego  délas  partes rníere- 
sadas  en  la  escritura,  sin  necesidad  de  manda- 
miento judicial.’ y añád.  á lo  dichola  1.  -5.  til.  1. 
de  esta  Part. 

(218)  Y lo  mismo  si  hubiere  sido  privado  de 
ejercer  el  oficio  de  escribano,  según  la  Pragmá- 
tica ú Ordenanza  de  escribanos,  y añád.  á Bald. 
jal.  3.  c.ad  leq.  falcid.* La  pragmática  citada  aquí 
porelGlos.  es  la  1.  10.  lít.  23.  lib:  10.  Nov.  Recop. 
y V-  la  1. 11-  del  mismo  tít.  y lib. 

(21 9)  V.  hoy  una  Pragmática  délos  Católicos 
Reyes  que  en  mi  colección  se  halla  al  fol.  32. -r* 
V.  d.  11.  10, j 11  tít.  23.  lib.  10. Nov.  Rec. 

(220)  Por  derecho  común-,  V.  lá  ].  9,  §.  i . y }.  6. 
§.t.  D.  de  edend .,  podían  Ior  escribanos  hacer  do- 
nación y manda  de  sus  registros,  á tenor  de  d. 
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en  la  manera  qne  falle  en  ía  nota  de  la  en  el  re- 
gistro de  Fulano  Escriuano , qae  fino  (221) ; e non 
añadi  nin  mengue,  nin  cambie  en  ella  ninguna 
cosa  ■ e porende  puse  en  ella  mi  signo,  e escrem 
? mionome.  E aun  dezimos,  que  si  fueren  biuos 
los  testigos , que  sou  escritos  en  la  nota  , tienen 
en  tal  carta  como  esta  escritor  y sus  nomes  (222), 
en  la  manera  quede  suso  disimos  (225).  E si  por 
auentura  biuos  non  fuessen,  deue  el  mismo  escre- 
uir  los  nomes  dellos  en  la  carta  publica , en  la 
manera  que  los  fallare  en  la  nota.  E guando  la 
carta  publica  assi  fuere  fecha,  valdra,  e fara  aue- 
riguamiento  de  prueua;  también  como  si  la  ouies- 
se  escrita  el  escriuano  primero , ante  que  finasse 
aquel  que  fizo  la  Dota. 


I<K1T  56.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de 
' la  vendida . 

Vendidas  fazen  los  omes  entre  si:  e porque 
aquello  que  pusieron  sea  firme,  fazen  ende  car- 
ta (i)  en  esta  manera.  Sepan  quautos  esta  carta 
yierén,  como  Fulano  vende,  e da  por  juro  de 
heredad  para  siempre  jamas  a Fulano , que ' re- 
cibe, e compra  para  si,  e para  sus  herederos  (224) 
tal  casa,  que  es  en  tal  lugar , e ha  tales  linde- 
ros (22b) , o tal  viña,  o tal  huerta , o tal  olinar 
en  que  ha  tantas  arañadas  (220) , o tal  heredad 
eu  que  ha  tantas  yugadas  a año,  e vez , e es  eu 
tal  lugar,  e ha  tales  linderos,  de  manera  que 
el , e sus  herederos  ayan  , e tengan , e sean  pode- 

(i)  n debe  ser  fecha  en  esta  manera.  Acad. 


i.  9.  §.  i.  vers.  is  autem.  y según  io  anotado  por 
Bald.  á la  1.  últ.  col.  4.  G.  de  edend.  y Juan  de 
Pial,  á la  1.  3.  C.  de  iabul:  y la  viuda  á quien  se 
habia  dejado  el  usufruto  percibía  ios  productos 
de  dichos  registros  del  difuntoescribanosu  mari- 
do, Bald.  á la  i.  I.  col.  3.  C.  de  fruct.  etlit.  expens. 
Pero,  ¿podrá  en  el  dia  hacerse  lo  mismo,  rigien- 
do la  presente  ley  y la  pragmática  citada?  Pare- 
ce  que  no,  por  oponerse  á ello  la  disposieiou  que 
en  estas  se  contiene:  bien  que  de  otra  parte  no 
deja  de  ser  justo  que  una  parte  de  los  réditos  de 
los  referidos  registros  ó copias  que  hayan  de  sa- 
carse de  ellos  se  conceda  á los  herederos  de!  di- 
funto en  recompensa  del  trabajo  que  este  tuvo 
en  recibir  las  escrituras  y de  su  cuidado  en  cus- 
todiarlas; á lo  cuál  uo  se  oponen  la  presente  ley 
ni  la  pragmática  , y aun  he  visto  en  la  practi- 
ca procede rse  á la  tasación  de  dichos  registros  ó 
sacas  de  copias  y abonarse  á los  herederos  del  es- 
cribano difunto.  — *V.  1 10.  hacia  el  fin  y I.  11. 
§.  4.  tít.  23.  lib.  10.  Nov.  Recop. 

(221)  Otra  cosa  sedispone  en  el  cap.  cum  P.  ta- 
bello 15.  de  fid  instrum.;  y es  lo  que  deberá  obser- 
se  cuando  las  escrituras  ó protocolos  de  un  es- 
cribano difunto  están  todavía  sellados,  mientras 
no  se  le  haya  designado  sucesor- y no  se  le  haya 
dadná  este  la  comisión,  en  los  términos  preve- 
nidos por  lá  presente  ley  , y V.  Abb.  allí.  ¿Qué 
debería  , empero,  decirse  si  entre  ios  protocolos 
d(?l  escribano  difunto  se  encontrara  un  papel  ó 
escritura  suelta  fuera  del  registro  ddi  \cuá!  hu- 
biese sido  separada,  pero  escrita  dé  toan©  del  es- 
cribano , y en  forma  de  protocolo  ó registro? 
¿Deberá  también  semejante  escritura  protocoli- 
zarse? V.  Luc.  de  Pen.  á la  1.  14.  versic.  quintó 
quwrílur  G . de  omn.agr  .deser  t. donde  opina  por da 
negativa  y v.  lo  anotado  á la  I.  6.  tít.  19.  de  esta 
Partida  y álex.  consil.  135.  vol.  2.  donde  decide 
notablemente  esta  cuestión.  — * V.  II;  1 y 6.  d. 
tít.  23.  lib.  10.  Nov.  Recop.  en  las  que  se  previe- 
ne muy  «presamente  que  los  escribanos custo- 
dieu  cosidos  los  registros  délas  escrituras  reci- 


bidas ante  los  mismos,  y que  las  bagan  asentar 
en  el  libro  protocolo  , bajo  pena  de  nulidad  de 
las  en  que  así  no  se  cumpliere  y privación  de 
oficio  del  escribano  que  omitiere  aquella  forma- 
lidad, quedando  inhábil  para  ejercer  otro  y ha- 
biéndode  pagar  á las  partes  los  perjuicios  oca- 
sionados. 

(222)  No  creo  que  esto  esté  hoy  en  uso  como  se 
ha  dichoá  la  1.  próxima  antecedente,  nota 210. 

(223)  V.  la  ley  prox.  ant. 

(224)  Lo  cuál  se  poue  tan  solo  para  mayor 
precaución;  pues,  aun  cuando  no  se  esprese,  se 
entiende  que  el  que  contrata  lo  hace  también 
para  sus  herederos  , 1.  9.  D.  de  probat.  ].  7.  §.8. 
de  pact. 

(225)  y.  lo  anotado  á la  1.  2 de  este  til.  y V. 
Specul.  tít.  de  empt.  et  vendit.  § 1.  col.  5.  ibi  sita: 

(226)  Y ¿qué  deberá  practicarse  si  resulta  des- 
pués haber  masó  menos  terreno  que  el  que  seha 
designado  á la  escritura?  Specul.  tít.  deempt.  et 
vendit.  dice  quedeberá  aumentarse  ó rebajarse  el 
precio  á proporción  ; V.  al  mismo  §.  1.  hacia  el 
fio.  Paul,  de  Castr.  empero,  á la  I.  4.  §.  í.  D.  de 
act.empt.  et  vendit.  pretende  que  debe  distin- 
guirse sise  ha  hecho  la  venta  , diciendo  que  se 
vendían  tantos  jornales  que  hay  en  tal  predio,  ó 
diciendo  que  se  vendía  tal  predio  y espresan- 
do  que  contiene  tantos  jornales:  en  el  primer  ca- 
so dice  que  los  jornales  que  esceden  del  núme- 
ro designado  nojse  consideran  comprebendidos 
en  la  venta;y  el  importe  de  ios  que  falten  se  re- 
baja del  precio.  Masen  el  segundo  subdistingue 
entre  el  caso  en  que  se  haya  hecho  la  veDta  á tan- 
to por  jornal,  óse  haya  vendido  por  cierto  precio 
todo  el  predio,  aunque  espresando  su  cabida.  Si 
lo  primero,  deben  comprehenderse  en  la  venta 
los  jornales  que  se  encuentren  de  mas,  aunque  no 
por  el  mismo  precio,  sino  por  el  que  resulte  déla 
tasación  de  cada  uno:  y si  losegundono  debe  au- 
mentarse el  precio  á proporción  de  los  jornales, 
sino  que  los  que  se  encuentren  de  mas  se  ad- 
quieren por  el  comprador  V - al  mismo  Paul  de 
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rosos  dé  aquella  cosa  que  íe  vende,  pava  fazer 
della,  e en  ella'  todo  lo  que  quisieren.  E que 
aquella  cosa  le  vende,  e lo  otorga  con  todas  sus 
entradas  (227) , e con  todas  sus  salidas,  e con 
todos  sus  derechos  (228) , e con  todas  sus  perte- 
nencias (229) , e Con  todos  sus  vsos,  que  a aque- 
lla cosa  pertenecen  de  derecho,,  e de  fecho, -por 
precio  de  tantos  rnafauedis : el  qual  precio  fue  pa- 
gado al -vendedor  sobredicho  ante  mi  -Fulano-Es- 
criuano  publico  , e ante  los  testigos  que  son  es- 
critos- en  esta  carta  : e otorgo  el  uendedor , que 
este  precio  que  recibiera  era  justo  , e derecho , de 
aquella  cosa  que  veodia,  e que  tauto  valia  aque- 
lla sazón,  eflommas  (250),  e dixo  querer  a bien 
pagado  dello.  E .otrosí  .otorgo  al  comprador  de 
suso  nombrado  libre  e llenero  peder,  'paraeu- 

Castr- allí  donde  cita  en  confirmación  delodicho 
muy  buenos  textos,  y añade  que  en  el  ultimó 
caso,  no  se  debe  disminuir  el  precio  aunque  re- 
sulte tener ehpredio  menos  cabida  de  lasque  se  ha- 
bía supuesto,  por  ser  culpa  delcompradur  ei  no 
haber  cuidado  de  que  se  midiese  con  exactitud, 
antes  de  convenir  en  el  precio  , d.  Paql.  consi- 
1.  219.  voj.  2.  vers. in  causa  qitce  vertitur  coram  do- 
mino pote State  y afíád.  Salic.  á la  1.  2.  C.  de  con- 
trah.  empt.  y á Dec.  consi!.  347.  Y sobre  si  deben 
medirse'  también  las  riberas  que  están  cerca 
del  rio,  las  márgenes  , y los  fosos  , V.  Aiex. 
consil.  í 20.  vol.  2.  y añád.  consil.  8.  vol.  4. 
y consi!.  159.  vol.  5.  y en  orden  á lo  que  debería 
observarse  en  una  donación  otorgada  en  los  tér- 
minos espresados  V.  Juan  Audi',  adió,  á Spe- 
cui.  d.  §.  1.  de  empt.  et  vendit.  bácia  el  fin  y Abb. 
al  cap.  per  titas  , deéonat.  y Oldrald.  consil.  197, 
Cuando  empero;  las  medidas  ó jornales  del  lugar 
del  contrato  sean  diferentes  de  las  dei  logaren 
douJe  se  halla  la  cosa  vendida,  ¿cuales  debe- 
rán servir  de  tipo  para  averiguar  si  se  ha  cumpli- 
do ó no  exactamente  lo  prestado  ? V . Bart.  á la 
1.  34.  D.  de regul.  jur. donde  opina  que  deberá  es- 
tarse á la  medida  del  lugar  del  contrato;  lo  cuál, 
sin  embargo  se  lia  de  entender  y limitar  con- 
forme á lo  quedice  Bale!,  vers.  si  qua  conlrover- 
s«i,jde  pace  Consumí.  verde,  nota]quod  si imperator. 

(227)  Importa  mucho  continuar  estas  pala- 
bras, porque  , si  bien  las  demás  cosas  propias 
del  vendedor  no  podían  prestar  una  servidum- 
bre á la  cosa  vendida  mientras  era  del  mismo; 
con  todo  , si  dicho  vendedor  acostumbraba  pa- 
sar por  otro  de  sus  predios  para  ir  al  que  se 
vende  , se  entenderá  coooprehendido  este  paso 
en  la  venta,  con  tal  que  se  hayan  continuado  las 
espresadas  palabras , Paul,  de  Castr.  á la  1.  36. 
D,  de  seruit.  urbanor , prced.  pero  no  , si  se  hubie- 
ren omitido,  i.6G.  D.  de  contrah.  empt.’.  a menos 
que  la  cosa  vendida  fuese  un  usufrutoquehubie- 


trár  (254)  ea  tenencia  de  aq  Helia  cosa  sobredicha, 
que  le  vendió,  sin  otorgamiento  de  Juez,  o de 
otra’ persona  qualquier.  E otrosí  le  prometió,  e 
16  otorgo  , que  de  la  propiedad , nin  de  la  pos- 
-session  de  aquella  cosa  que  le  vendió,  Din  por 
razón  de  vso , nin  de  derecho  que  pertenescies- 
sen  a ella;  nunca  el,  nin  sus  herederos,  nin  otri 
por  ellos  le  moaeran  pleyto , nin  contienda  (252), 
nin  le  íarian  ningund  embargo  en  juyzio,  hin  fue 
ra  de  juyzio;  ante  gela  ampararían  (235)  , e gela 
desembargarían  a sus  propias  costas  e missiones 
en  juyzio,  e fuera  del,  contra  quien  quier  que 
gela  quisiesse  embargar.  Otrosí  dixo  e otorgo  el 
vendedor,  que  de  aquella  cosa  que  vendió,  nin 
de. derecho,  nin  de  vso,  que  perteneciesse  a ella, 
non  auia  fecho  vendida-,  díu  enagenamiento, 

se  de  ser  inútil  , no  com prehendiéndose  en  la 
venta  aquella  servidumbre,  en  cuyo  caso  se  en- 
tendería cornprehendida  , aunque  no  se  espre- 
sase,  Y.  Paul,  en  d.  i.  36.  y Specul.  Ut.de  empt. 
et  vend'.  §.  í.  col.  8.  vers.  accessibus  et  regressibus. 

(228)  También  es  conveniente  continuar  esta 
cláusula,  según  Paul. de  Castr.  á la  1.  ti.  D.  de  ser- 
vit.  y añád.  Glos.  y Barí,  allí  y Juan  de  Plat.  á 
la  1.3.  C.  de  han.  vacant  cuyo  texto  es  digno  de 
notarse,  y V.  Antón,  y Juan  de  Imol.  al  cap.  per 
lúas, de  donat.  donde  dicen  que  la  referida  cláusu- 
la conduce  á resolverla  cuestión  sobre  si  pertene- 
ceráal  vendedoróa!  compradorla  partedel  predio 
que  había  sido  ocupada  y convertida  en  foso  pa- 
ra la  defensa  en  tiempo  de  guerra,  permanecien- 
do en  este  estado  cuando  se  otorgó  la  venta,  y 
que  acabada  la  guerra  fué  restituida  después  á 
su  dueño ; en  cuyo  caso  cederá  el  terreno  ocu- 
pado en  favor  del  comprador,  si  la  veDta  se  hu- 
biere hecho  del  predio  con  todos  sus  derechos. 

(229)  V.  Iüqc.  y Abb.  al  cap.  cum  ad  sedem , de 
restituí,  spoliat.  donde  esplican  lo  que  .>e  cora- 
prehende  bajo  la  denominación  de  pertenencias. 

(230)  Yaquí  puedecontÍDiiarse,siseha  conve- 
nido,la  cláusula  de  renunciar  el  vendedora!  re- 
medio de  la  rescisión  por  engaño  en  mas  de  la  mi  ■ 
tad  de!  justo  precio,  Specul.tit  .de  empt.  et  vendit. 

§.  t . col  - 10.  y añád.  1.  14.  §.  9.  D.de  cedilit.  edict. 

' (231)  Acerca  do  esta  cláusula,  V.  á Specul.  tít. 
de  empt.  st  vendit.  §.  t.  col.  10.  vers.  quid  ergo. 

^232)  El  que  promete  , bajo  una  pena,  no  pro- 
mover cuestión  acerca  de  alguna  cosa,  incurre 
en  dicha  pena,  aunque  solo  la  promueva  estra- 
jud¡cialmente,l.  5:  princD.de  hceredpet.  Specul. 
tít.  de  empt.  et  vendit.  §.  1.  col.  lt. 

(233)  Por  estas  palabras  se  obligaría  el  vende- 
dor á reintegrar  las  costas  al  comprador , auu 
en  el  caso  de  haber  este  triunfado  en  el  pleito  , 
según  Specul.  tít.  de  empt.  et  vendit.  §.  1.  colll. 
vers.  nota  quod  promittens. 
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nía  empeñamiento  (234)  a otra  persona,  nin  a 
otro  lugar,  e que  gela  feria  sana  en  la  manera 
que  dicho  es.  E todas  estas  cosas,  e cada  vna  de- 
lias prometió,  e otorgo  el  vendedor  de  suso  dicho 
por  si , e por  sus  herederos , al  comprador  sobre- 
dicho recibiente  por  si , epor  los  suyos,  de  guar- 
dar e de  cumplir  verdaderamente  a buena  fe  Sin 
mal  engaño,  e de  non  fazer  contra  ninguna  de- 
]las  por  si , nin  por  otri , en  ningund  tiempo,  nin 
en  ninguna  manera , ede  refazerle  todo  el  daño, 
e menoscabo  que  el  comprador  , e sus  herederos 
fizíessen  por  esta  razón  en  juyzio,  e fuera  de  juy- 
zio,  sola  pena  del  doblo(253)  del  precio  sobre- 
dicho ; la  qual  pena  tantas  vegadas  (236)  pueda 
demandar,  e auer  el  comprador,  quantas  vezes 
el  vendedor  , o otri  por  el  fiziesse  contra  alguna 
destas  cosas  de  suso  dichas:  e la  pena  pagada  (237), 
o non,  siempre  finque  la  vendida  valedera.  E por- 
que todas  estas  cosas  fuessen  guardadas,  assi  co- 
mo dichas  son , obligo  el  vendedor  a si  mismo, 
e a sus  herederos , ea  todos  sus  bienes,  quantos 
auia  estonce,  e auria  dende  adelante , ai  compra- 
dor, e a sus  herederos:  e renuncio,  e quitóse  de 
todo  derecho  , e de  toda  ley,  e de  todo  fuero, 

(234)  Previéuese esto  ¿propósito  de  lo  que  se 
lee  cu  la  1.  22.C.,de  evict.,  siendo  de  notar  aquí, 
que  , ann  cuando  no  se  exprese  en  la  escritura , 
se  sbbreentiende  por  la  misma  naturaleza  dpi 
contrato,  que  debe  entregarse  la  cosa  vendida 
libre  de  todo  gravámen,  1. 41,  D.  de  act ■ empt.  y 
Glos.  ála  1.  5.  C,  de  evict . y V.  Specul.  tít . de  empt 
et  vendit.  §.  pronwsstmus. 

(235)  Es  muy  frecuente  esa  estipulación  del  du- 
plo, I.  31.  §.  20.  D.  deeedilit.  ídict, . la  cuál  contie- 
ne la  tácita  cpodicion  de  que  venga  el  caso  de 
evicciop  cop  ól  mismo  comprador  ó con  sus  he- 
rederos, BalcL  á la  J.  |31.  §.  1.  D.  de  verb.  oblig. 
Specul.  tít.  de  empt,  et  vendit.  §.  1.  col.  12,  donde 
twata  fe  cuestión  de  sí  el  duplo  estipulado  debe- 
rá entenderse  ser  el  del  precio  convenido  y por 
el  que  se  hizo  la  venta,  aunque  no  sabaya  así  es- 
presado,  y ao  el  del  verdadero  valor  déla  cosa;  y 
y,  la  de  si  se  entenderá  consistir  fe  pena  en  la  de- 
volución; del,  precio  y fe  entrega,,  de  otoo  tanto,  ó 
tan  solamente. .en  fe  de  u.na  cantidad  iguala! 
precio,  recibido  sobre  lo  cuál  V.  loi  anqtadi^  Á la 
1.32.  tít.  5.  Part,  5. 

(236)  Continúaseesta  cláusula,  á fin  de  qonhO 
pueda  haber  dudas, por  1 o que  se  dis  pone  fe  I*  M 
S.l.D.derecep,  qui  arbitr.  V.á  Bale},  y ála  1,1.  eoh 
l.C.dehü  quee  pwn.  noni.  dqu.de  espiiea  cuales  son 
los  casos  en  que.se  considerará  haber  habidoMna 
q muchas  contravenciones, y dicequegsta  reitera- 
ción no  podrá  tener  lugar,  sino  cuando  se  comer 
tan  vanos  actos  positivos  y contrarios  ále  estipu- 
lado ;co  cuando  se  dejcd.e  hacer  lo  q¡u,e sé  esJLipu- 


tambien  eclesiástico  como  seglar  , e de  toda  cos- 
tumbre de  que  el  se  pudiesse  ayudar,  o amparar 
contra  el  comprador  , o a sus  herederos , en  ra- 
zón destas  cosas  que  sobredichas  sou , e señala- 
damente de  la  pena  : lecha  la  carta  en  tai  lugar, 
tal  día , en  tal  mes , e en  tal  erá  ■.  testigos  llamados 
e rogados,  Fulano,  e Fulano:  yo  Fulano,  Escriua- 
no  de  tal  lugar,  íuy  presente  a todas  estas  cosas 
'que  son  escritas  en  esta  carta  /te  por  ruego  de  Fu- 
lano vendedor,  e de  Fulano  comprador,  los  so- 
bredichos , esereui  esta  publica  carta  , e puse  en 
ella  mi  signo. 

IíEí'  59.  Comosefaze  la  Carta  defiadura 
de  la  vendida. 

Fiadores  dan  los  omes  sobre  las  vendidas  que 
fazen : e la  carta  de  la  fiadura  deue  ser  fecha  des- 
ta  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  , como 
Fulano,  vezino  de  tal  lugar , por  ruego  del  ven- 
dedor sobredicho  entro  fiador  a Fulano  compra- 
dor , e prometióle  en  su  propio  nome  principal- 
mente (238),  de  le  fazer  sana  aquella  cosa , que 
Fulano  le  vendió;  otrosí  le  prometió,  que  el  fa- 

ló;  pues  entonces  no  hay  reiteración,  ó plurali- 
dad; sino  una  sola  contravención  continuada. 
Auád.  Alber.  á d. 1,34.  y el  mismo  Bald.  allí  col.  7. 
y Glos.  á la  1.  23.  C.  de  legat.  y Bald.  á c!.  I.  1. 
col.  7.  donde  esplican  hasta  cuan  tas  veces  se  en- 
tenderá incurirse  en  ¡a  pena,  cuando  esta  se  ha- 
ya estipulado  por  tantas . cuantas  veces  se  contra- 
viniere. 

(237)  Esta  cláusula  tiene  origen  en  la  1.  16.  D- 
transact.  donde  se  continua  con  estas  palabras  : 
pcBnam  quam  si  contra  placitumfecerit,  rato  mámen- 
te pacto , promisserit , prcestare  cogetur : y no  deja 
de  ser. útil ; aunque,  de  otra  parte,  ya  se  sobreen- 
tiende en  los  contratos  de  buena  fé,  1.  28.  D.  de 
action.  empt.  Bart,  y Bald.  á la  1.  14.  C.  depact. 
y Specul. d.  tít.  §,  l.col.  10. 

(238)  Acerca  de  la  fórmula  contenida  en  esta 
ley,  y.  Specul.  tit.de/id.  instrum.  priuc.  col.  3. 
y en  órdefli  á,  fe  fianza  prestada  en  un  contralo 
d#  venta  V,  la,!,.  15.  Q-.  de  dol.mal.  eccept.  es  ten  sá- 
mente comentada  por  Soeiw,  cortil.  199.  vol.  2. 
siendo  muy  útil  el  que  se  continué  la  cláusula  dé 
obligarse  el  fiador  eomo  principal  y junto  con  el 
vendedor  en  una  propia  escritura;  porque  en- 
tonces se  les  considera  á este  y al  comprador  co- 
mo Acorreos  ó deudores  solidarios,  y no  es  ne- 
cesqrio  que  preceda  feeseusiondel  vendedor  pa- 
ra poderse  accionan  contra  el  fiad  qp,  sega  n la 
anteo  L praesente  C.  de  f ¡de jasar,  y L 9.  tít.  12.  Par- 
tida «>,  V Gyu.  á d.  auteut.  pumente  y Afex.  cod- 
sil.  32.  col.  lili.  vol-.  4.  loa  cuales, limitan  , en 
dichos  términos,  lo  que  lee  eo  la  rúbrica  de 
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ria  (239)  de  manera,  que  el  vendedor  sobredicho 
guardaría  e cumplii'ia  al  comprador , e a sos  he- 
rederos, todas  aquellas  cosas,  e cada  vnadellas, 
que  le  prometió  de  guardar , e de  cumplir , en  la 
carta  sobredicha  de  la  vendida,  bien  assi  como 
en  ella  son  puestas,  so  pena  de  tantos  marauedis: 
obligándose  el  fiador,  e sus  herederos,  esas  bie- 
nes al  comprador  , e a los  sayos,  e renunciando, 
e quitándose  de  todo  derecho  etc.  assi  como  de 
soso  diximos  en  la  carta  de  la  vendida.  E deue 
dezír  mas  en  tal  carta  como  esta : como  el  vende- 
dor se  obligo  al  fiador  de  sacarlo  sin  daño  (240) 
desta  fiadura  ; e toda  esta  carta  se  deue  escreuir 
en  la  de  la  vendida , quando  el  fiador  estuniere 
delante  a la  sazón  qué  la  carta  6e  fiziere ; mas  si 
el  entrasse  fiador  después  que  la  carta  fuesse  le- 
cha, estonce  se  deue  fazer  apartadamente  ante 
testigos,  poniendo  en  ella  el  Escriuano  el  lugar , 
eel  dia,  e el  mes,  e la  era  en  que  fue  fecha  , e 
sobre  todo  faziendo  y su  señal. 

EEY  5».  Como  deue  ser  fecha  la  Carta , 

quando  la  muger  consiente  la  venta  que 
faze  su  marido. 

Consienten  a las  vegadas  las  mugeres,  las  ven- 
didas que  faz  en  sus  maridos ; e la  carta  del  con- 
sentimiento deue  ser  fecha  en  esta  manera  (244). 
Sepan  quantosesta  carta  vieren,  como  Doña  Fu- 
lana, muger  de  Don  Fulano , seyendo  cierta  e sa 
bidora  del  derecho  que  auia  en  tal  cosa  que  su 
marido  vendió  a tal  orne,  consintió  la  vendida , 

d.  auteut.  , esto  es,  que  aun  cuando  el  fiador  se 
obligue  como  principal , todavía  tiene  lugar  la 
disposición  de  la  misma autent. ósea  el  beneficio 
de  orden  ó escusion:  y dicen  que  esto  debe  en. 
tenderse  en  el  caso  de  haberse  obligado  el  fiador 
y el  vendedor  en  distintos  tiempos,  mas  no  si  lo 
han  hecho  en  una  sola  escritura:  lo  que  es  dig- 
no de  notarse. 

(239)  Con  estas  palabras  parece  obligarse  el 
que  las  profiere  á procurar  que  se  haga  alguna  co- 
sa, y en  estos  términos  solo  promete  un  hecho 
propio,  no  el  de  un  tercero,  del  cuál  no  se  obliga 
á responder.  V.  Specul.  tit.de  empt.  etvendit.  §,  1. 
col.  6.  vers.  faciet , et  curabit: 

(240)  A esta  indemnización  está  siempre  obli- 
gado el  vendedor  aunque  no  se  espreseen  el  con- 
trato de  fianza , pues  hasta  el  que  promete  sim- 
plemente en  nombre  de  otro  , sin  que  este  se  lo 
haya  rogado,  tiene  contra  el  mismo  la  acción  de 
mandato,  1.  40.  D.  inand.\  á menos  que  el  fiador 
se  hubiese  constituido  tal  del  vendedor,  contra 
la  voluntad  espresa  de  este,  como  se  dispone  eu 
d,  ley. 


e plagóle  con  ella,  e quitóse  , e renuncio  todo  el 
derecho  que  ella  auia  en  aquella  cosa,  quier  la 
ooiesse  por  razón  de  arras,  0 de  dote  (242) , o por 
otra  manera  (243)  qualquier,  e otorgo , edio  todo 
el  derecho  que  en  ella  auia,  al  comprador,  desa 
poderandose  del  por  siempre  jamas : e otrosí  dio 
le  poderío  (244),  que  por  aquel  derecho  qu«e  ella 
auia  en  aquella  cosa,  que  se  pudiesse  el  compra- 
dor ayudar  del  en  juyzio,  e fuera  del,  assi  como 
de  lo  suyo.  E otrosí  le  prometió,  e le  otorgo,  obli- 
gando a si , e a sus  herederos  al  comprador ; re- 
cibiendo por  si,  e por  sus  herederos , que  ella 
siempre  aura  por  firme  la  vendida , que  fizo  su 
marido,  e el  renunciamiento,  e el  otorgamiento, 
que  fizo  del  derecho  que  ella  auia  en  esta  cosa 
vendida : e que  non  verna  contra  ella  nunca  por 
si,nin  por  otrien  ninguna  manera,  sopeña  de 
tantos  marauedis ; assi  como  de  suso  es  dicho  en 
la  carta  de  la  vendida:  e dende  adelante  deue  el 
Escriuano  poner  en  la  carta  todas  las  otras  cosas, 
assi  como  en  essa  misma  carta  son  escritas. 

EEY  59.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  délo : 

vendida , quando  el  vendedor  non  es  de 
edad  cumplida . 

Seyendo  el  vendedor  menor  de  veynte  y cinco 
años,  e mayor  de  catorze  , deue  dezir  en  tal  car- 
ta , todas  las  que  de  suso  son  dichas  en  la  carta 
de  la  vendida  que  otro  orne  faze : e para  ser  el 
comprador  ende  seguro  , e cierto  de  la  compra 
que  faze , deue  dezir  demas  al  fin  della : como 

(241)  Añád.  Specul.  til.  de  empt.  et  vend-  §.  ter- 
tio.  loco,  col.  1. 

(242)  V.  autent.  siveú  me  C.ad  Vellejan.  y cap, 
pervenit,  de  empt  et  vend. 

(243)  Como  por  derecho  de  hipoteca,  11.  ti 
y 21.  C.  ad  Vellejan.  a j cuál  puede  la  muger  re- 
miuciar,  cod  tal  que  el  marido  tenga  otros  bie- 
nes con  que  asegurarle  el  dote,  auteut.  sweame 
C.  ad  Vellejan.  Bart.  á la  1.  49.  §.  últ-  D solut. 
matr  • y acerca  el  tiempo  en  que  es  necesario 
que  él  marido  tenga  otros  bienes,  V-  Paul,  de 
Castr  á d.  §.  últ-  donde  dice  que  debe  tenerlos 
al  tiempo  de  hacerse  la  renuncia, y que  sobre  es- 
to incumbe  á la  muger  hacer  la  prueba.  Juart  de 
Imol.  empero*  el  cap.  pervenit,  de  empt. et  vend. 
col.  4.  dice  que,  para  poder  sostenerse  la  renun- 
cia hecha  por  la  consorte,  es  necesario  que  po- 
sea el  marido  otros  bienes  al  tiempo , eo  que  se 
accione  contra  aquella;  opioion  que  fué  adopta- 
da por  el  Concejo  Napolitano-,  Decisiones  de  Ma- 
teo de  Allict.  decis.  311. 

(244)  Nótese  bien  esta  cláusula  que  puede 
aprovechar  al  comprador,  para  defenderse  con- 
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porque  el  vendedor  era  mayor  de  catorze  años  , 
e menor  de  veinte  e cinco  años,  juro  sobre  los 
Santos  Euangelios  (245) , que  todas  qnantas  cosas 
otorgo  eo  la  carta  de  la  vendida,  que  las  amia 
por  firmes  (240) , por  siempre  jamas  , e que  con- 
tra aquella  vendida  nunca  vernia  por  si , ni  por 
otri , por  razón  que  era  menor  (247)  a la  sazón 
que  la  fizo;  nin  porque  valiesse  (248)  mas  la  co- 
sa que  uendiera  ; nin  aunque  dixesse  que  aquel 
precio  que  tomare  por  ella,  que  non  entrara  en 

tra  los  demás  acreedores  del  marido.. 

(245)  V.  lo  anotado  á la  1.  19.  tít.  II.  de  esta 
Parí. 

(246)  ¿Qué  tuerza  tendría  la  aserción  qne  tam- 
bién bajo  juramento  hiciese  el  menor  en  la  es- 
critura, de  que  la  venta  le  era  útil  y provecho- 
sa P Parece  que  ninguna  , antes  bien  se  enten- 
dería dicha  aserción  continuada  fraudulenta- 
mente según  Bart.  á la  1.  37.  §.  6.  D.  de  leyat.  3. 
y en  los  mismos  términos  se  espresa  Dec.  con- 
síl.  403.  hácia  el  fio. 

(247)  V-  lo  anotado  á la  1.  16.  tít.  11.  de  esta 
Parí. 

(248)  Mas  si  hubiese  sufrido  lesión  enorme, 
bien  podida  pedir  la  rescisión  del  contrato,  á pe- 
sar de  ser  jurado,  pidiendo  empero  á preven- 
ción la  absolución  del  juramento  , Abb.  al  cap. 
pemil l.  col.  ük.  de  empt.  et  vendit . Bald.  á la  ru- 
bric.  C.  de  rer.  permití,  y otros  DD.  á quienes  ci- 
ta Dec. , espresando  que  esta  es  la  común  opi- 
nión, consii,403.  col.  5.  y afiad.  Antón,  de  Botr. 
al  cap.  cum-  contingat.  col.  8.  vers.  quintus  casus 
jurejur.  donde  abunda  en  el  mismo  parecer,  y 
aun  espresa  que  no  es  necesaria  la  absolución 
del  juramento:  y V.  también  á Bart.  Socin.  con- 
sil. 263.  vol.  2.  y consil.  20.  col.  penúlt.  y últ. 
vol,  3.  y á Dec.  consil.  180  col.  penúlt.  donde 
trata  estensamente  esta  materia;  siendo  además 
digna  de  tenerse  presente  las  doctrinas  que  so- 
bre el  particular  se  leen  en  Felip.  Corne.  y V.  i. 
56,  hácia  el  fin  tít.  5.  Part.  5.a  y lo  anotado  allí. 

(249)  Conviene  que  se  continué  esta  cláusula 
que  muy  frecuentemente  omiten  los  escribanos, 
en  semejantes  escrituras  y en  los  jurameulos 
que  prestan  los  menores  en  los  contratos  ; pues 
con  día  se  exime  el  acreedor  de  la  necesidad  de 
probar,  para  sostener  el  eoütrato  , que  el  dine- 
ro ha  sido  empleado  en  utilidad  del  menor,  se- 
gún la  I.  3.  C.  qmndoex  fado  tut.  lu  cual  aunque 
habla  solamente  del  mutuo,  es  en  opinión  de  los 
DD.  aplicable  á los  demás  contratos  otorgados 
pot  iglesias  , universidades  ó menores,  como 
o observan  Cardio.  ¿ la  Ciernen  t.  1.  quest.  30. 
de  rcb.  cedes,  non  alien,  y Dec.  á la  1.  27.  hácia  el 
tin  ü.  dereb.  c red.  Pero  varios  DD.  sostienen  ai 
contrario,  que  en  los  demás  contratos,  fuera 
del  mutuo  , no  está  obligado  el  acreedor  á pro- 


su  pro  (249) ; nin  por  otra  razón  que  qttisiesse 
poner  ante  si,  semejante  destas  (250).  E sobre 
todo  deue  el  comprador  lomar  fiador  del  me- 
nor (25-1),  si  le  pudiere  auer.  E la  carta  de  la  fia- 
dura  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren,  como  Fulano  por  mego,  e 
por  mandamiento  de  tal  menor  (252),  prometió 
en  su  proprio  nome  principalmente  (255)  ai  com- 
prador recibiente  por  si  e por  sus  herederos,  que 
aquella  cosa  que  le  aoia  vendido  el  menor  , ám- 
bar que  se  haya  empleado  el  dinero  en  utilidad 
de  la  iglesia  ó universidad  , seguu  Inocen,  cap. 

I,  de  depos.  y Abb.  allí,  espresando  ser  esta  la 
común  opinión  : y por  esto  mismo,  vista  la  dis- 
crepancia de  pareceres,  conviene  no  omitir  la 
cláusula  que  aquí  formula  nuestra  ley  en  losju- 
ramenlos  que,  al  otorgar  las  ventas,  hagan 
los  menores,  sobre  todo  si  son  mujeres,  á tenor 
de  lo  dispuesto  en  la  1.  21.  y en  la  auteut.  si  qna 
mulier  C.  ad  Vellejati.  pues  , en  los  casos  á que 
dd.  11.  se  refieren  , debe  probarse  haber  redun- 
dado el  negocio  en  utilidad  déla  mujer,  y añád. 
lo  anotado  á la  i.  3.,  tít.  1.  Part.  5.a  nota  úl- 
tima. 

(250)  En  las  escrituras  que  se  otorgan  en  el 
día  , se  pone  todavía  mas  largamente  esa  cláu- 
sula de  nuestra  ley  : nin  por  oirá  razón  semejante 
destas , V.  lo  anotado  á la  1.  16.  tít.  11.  de  esta 
Parí. 

(251)  Añád.  1,9.  C;  deprced.  minor.  y 11.  1 y 2. 
C.  de  fdejus.  min.  y I.  25.  D.  defidejus. 

(252)  Pero'  si  el  fiador  intentase  la  acción  de 
mandato  contra  el  menor  , podria  este  pedir 
restitución  contra  e!  primero,  según  Bart.  á la 

J.  25.  D.  de  fidejus. 

(253)  V.  1.  57.  de  este  til.  y nótense  bien  estas 
palabras  en  su  propio  nombre  principalmente , pues 
que  si  el  fiador  prometiese  simplemente,  como 
tal,  afianzar  á un-  menor  en  un  caso  en  que  por 
parle  de  este  no  hubiese  obligación  civil  ni  na- 
tural , de  nada  serviría  la  fianza  , ni  quedaría  e 
fiador  obligado  existiendo  la  prohibición  legal 
de  enagenur  las  fincas  de  los  menores.  Debe  , 
pues  , aquel  obligarse  como  principal  y prome- 
ter la  eviccion  , según  lo  decia-ra  Bart.  á la  1. 
46,  D.  de  fidejus  y así  procede  sin  duda  en  las  ven- 
tas qne  el  menor  no  ha  roborado  con  juramen- 
to ; mas  cuando  lo  hubiere  hecho  , bien  podrá 
otro  afianzarle,  y quedará  obligado,  aun  cuando 
haya  espresadp.  hacerlo  simplemente  como  fia- 
dor, según  Abb,  al  cap.  cum  contingat  col.  6,  7 y 
8.  de  jurejur.  y afiad.  á Specul.  tít.  de  empt..  et 
vendit- $ nunc  dicendum  col.  2.  donde  esplica  en 
cuales  términos  debe  el  adulto  que  otorgare  uq 
contrato  espresar  que  no  tiene  curador ; pues  si 
lo  tuviese,  y no  lo  ignorase  el  que  contratara 
con  é!,  opina  que  podria  dicho  meuor  separarse 
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pararía , e defendería  contra  todo  orne  que  la 
quisiesse  contrallar  al  comprador,  e a sas  here- 
deros, en  juyzio  e fuera  de  juyzio  : e demas,  que 
el  guisaría,  e faria  de  manera , que  el  vendedor 
sobredicho  siempre  auria  por  firme  la  vendida 
que  auia  fecho,  e el  precio  que  auia  recebido 
por  ella,  en  que  todas  las  cosas  que  el  otorgo,  e 
prometió  en  la  carta  de  la  vendida,  e en  la  jura 
que  el  fizo,  siempre  las  guardaría,  e que  nunca 
vernia  contra  ellas  en  ningund  tiempo , nin  por 
ninguna  razón.  E otrosí  prometió  este  fiador,  da 
refazer  al  comprador  todas  las  costas  e missiones, 
e los  daños,  e los  menoscabos  que  fiziesse  por  ra- 
zón que  estas  cosas  non  le  fuessen  guardadas , o 
alguna  dellas , assi  como  sobredichas  son , so  pe- 
na de  tantos  marauedis , obligando  a si  mismo , 
e sus  herederos , e a sus  bienes  en  tal  manera , que 
maguer  la  pena  fuesse  pagada,  o non,  que  la 
vendida  siempre  fincasse  firme,  e estable.  E de- 
mas desto  deue  dezir  en  la  carta , como  el  fiador 
renuncia,  ese  quita  de  toda  ley  , e de  todo  fuero, 
c costumbre  que  le  pudiessen  ayudar,  o sacar 
deste  obligamiento,  edesta  fiadura  quel  fizo  por 
el  menor-,  e todas  estas  cosas,  que  diximos  por 
guarda  del  comprador,  deuen  sea  escritas  en  la 
fin  de  la  carta  de  la  vendida , quando  el  fiador 
es  presente  a la  sazón  que  se  faze ; mas  si  el  fia- 

del  contrato  á pesar  del  juramento aunque  yo 
lío  creo  que  esto  sea  cierto , pues  por  mas  que 
el  adulto  no  tenga  curador  , no  deja  de  roborar- 
se el  contrato  con  el  juramento , según  la  Glos, 
al  §.  itera  sacramenta,  de  pace  jur.  firm.  glos.  1.  ha- 
cia el  fin,  y Bald,  allí  col.  2.  vers.  terlio  queedem 
donde  abraza  la  misma  opinión  y dice  ser  la  mas 
común. 

(254)  L-  57.  de  este  tít. 

(255)  V.  1.  18,  tít.  16.  Part.  6a. 

(256)  Véase  aquí  espresamente  prevenido  que 
baj  an  de  hacerse  á pública  subasta  ias  ventas  de 
los  predios  de  menores,  sobre  lo  cual  había,  por 
derecho  común,  varias  opiniones,  según  Alber. 
á la  1.  7.  §.  8.  D,  demin.  y se  habia  contradecido 
Bald.  adoptando  á la  1.  3.  col.  1.  C.  de  execut.  reí 
jud.  la  de  ser  necesaria  la  subasta,  y sosteniendo 
a la  autent.  hoc  jus.  porreclum  C.  de  sacros,  se- 
des. la  de  poderse  vender  ios  bienes  de  los  me- 
nores , sin  necesidad  de  la  subasta,  mientras  se 
hiciese  la  venia  de  buena  fe  v en  alguno  de  los 
casos  en  que  es  permitido  hacerla.  Spccul.  tít. 

de  ernpt.  et  vendit.  §.  nunc  dicendum  col.  2.  vers. 
hoc  quoque  opina  también  por  la  necesidad  de  la 
subasta  ; y asimismo  se  establece  por  esta  nues- 
tra ley  previniéndose  que  haya  de  durar  aquella 
por  espacio  de  treinta  dias.  La  citada  anlent.  hoc 
jus.  porrectum  hablando  de  los  bienes  de  la  igle 


dor  uon  se  accrtasse  y , e fuesse  tomado  despees^ 
deuen  fazer  la  carta  de  la  fiadura  apartadamente, 
assi  como  sobre  dicho  es  (254) . ■ 

IjEY  «O.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 

Carta  , quando  el  Guardador  del  huérfano 
vende  algunas  cosas  quesean  rays,  de 
las  que  tiene  en  guarda. 

Porque  las  cosas  de  los  huérfanos,  que  se*  rayz, 
non  se  pueden  ligeramente  enagenar,  fueras  ende 
por  debda , o por  grand  pro  de  los  huérfanos , 
assi  como  mostramos  en  el  Titulo  (235)  que  fabla 
dellos ; e aun  estonce  deuese  fazer  con  otorga- 
miento del  Juez  del  lugar , andando  la  cossa  pu- 
blicamente en  almoneda  (256)  treinta  dias;  por- 
eride  queremos  mostrar , en  que  manera  deue  ser 
fecha  la  carta  de  tal  vendida , porque  el  compra 
dor  pueda  ser  seguro  de  Jo  que  comprare,  e el 
Guardador  del  huérfano  se  guarde  de  yerro  = e de- 
zimos , que  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan 
quan tos  esta  carta  vieren,  como  Fulano,  Guar- 
dador de  Fulano  huérfano , delante  de  tal  Judga- 
dor  mostro , como  este  huérfano  deuia  tantos  ma- 
reuedises  a Fulano , assi  como  pareció  por  vea 
carta  publica  fecha  por  mano  de  tal  Escriuano.  E 
porque  el  menor  non  pudiesse  caer  eo  daño  (por 

sia  exijia  tan  solo  que  se  subastasen  por  espacio 
de  veinte  dias  ; lo  que  Juan  de  Plat.  á la  I.  4.  C. 
de  fid.  etjur.  hast-fisc.  hacia  estensivo  á los  bienes 
de  los  menores.  Adviértase  , empero  , que  en  la 
presente  ley  se  habla  únicamente  de  los  bienes 
inmuebles;  de  suerte  que,  con  respecto á los 
muebles,  queda  la  misma  duda  qne  antes,  so- 
bre si  para  la  venta  de  los  mismos  es  ó no  nece- 
saria la  subasta,  Podría  tal  vez  decirse  que  se 
requiere  esta  , cuando  se  venden  dichos  biepes 
judicialmente  , y np  cuando  la  venta  es  privada 
y hecha  por  el  mismo  menor  con  el  tutor  , co- 
mo , distinguiendo  dichos  casos  , lo  opina  Bald 
á d.  1.  7.  §,  8.  D.  do  rninor.  Pero  es  lo  mas  seguro 
verificar  siempre  ia  subasta—*  Y aun  parece  que 
á tenor  de  la  presente  ley  será  siempre  necesaria 
para  la  validez  de  la  venta  , sin  que  pueda  adop- 
tarse la  dist.  de  Bald.,  por  lo  mismo  que  no 
siendo  permitido  e¡  vender  los  bienes  de  los  me- 
nores sin  decreto  ó autorización  del  juez, el  cual 
DO  (a  da  sin  previo  conocimiento  de  causa  ó pre- 
via información  de  utilidad  , ya  no  puede  haber 
venta  alguna  de  ¡os  espresados  bienes  que  no  sea 
en  cierto  modo  judicial  , aunque  voluntaria  ; á 
mas  de  que  , estando , como  está,  prevenido  por 
punto  general  que  las  ventas  judiciales  se  hayan 
de  hacer  co  pública  subasta  , aunque  los  bienes 
vendidos  no  pertenezcan  á los  menores  , v que- 
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que  lo  graua  aquella  debda  (256);  e oinessea  pe 
char  pena  que  fiiesse  puesta  sobre  ella  a plazo  sa- 
bido ; o porque  gela  demaudauaa  muy  afincada- 
mente (258)  ouo  menester  de  vender  tal  casa,  o 
tal  viña  , qne  auduuo  en  almoneda  treinta  dias  ; 
assi  como  semuestra  por  la  carta  qnefue  en  razón 
del  almoneda.  E porende  el  Guardador  del  suso- 
dicho  con  otorgamiento  e con  mandado  del  Juez 
vende  ta)  casa , o tal  heredad,  en  nome  del  huér- 
fano q'ie  tiene  en  guarda-,  a tal  orne  recibiente 
por  si , e por  sns  herederos , por  juro  de  heredad 
por  siempre  jamas  , la  qual  casa  es  en  tal  lugar  , 
c ha  tales  linderos.  E dende  adelante  deue  escre- 
nir  todas  las  cosas  qne  de  suso  diximos  en  la  pri 
mera  carta,  que  muestra  como  deuen  fazer  la 
carta  de  la  vendida.  Pero  en  el  lugar  , o;  fabla  dei 
precio  por  que  es  vendida  la  cosa,  deue  dezir  assi: 
que  la  vende  el  Guardador  del  huérfano  por  pre 
ció  de  tantos  marauedis,  que  fue  pagado  al  Guar- 
dador delante  del  Esoriuano  (259),  e délos  testi 
gos  que  son  escritos  en  la  carta.  E otrosí  el  Guaf- 

rieodo  nuestra  ley  aquí  establecer  para  las  ven- 
tas de  los  bienes  de  estos  mas  garantías  de  las 
que  tienen  las  demás  , es  evidente  que  , al  de- 
clarar que  dichas  ventas  se  hayan  de  hacer  en 
pública  subasta  ha  entendrd’olaley  hablar  tam- 
bién de  las  privadas  y extrajndiciales;  de  Ib  con- 
trario nada  absolutamente  habría  hecho,  y los 
menores  quedarían  en  el  mismo  caso  que  los 
demás. 

(257)  Añád.  1.  5.  §.  9.  D.  de  reb.eor.  y í.  12.  C. 
de  prced.  min. 

(£58)  Conc.  d.  § 9.  1.  5.  D.  de  reb.  cor  donde  di- 
ce : si  mod'o  urgeat  creditor. 

(259)  Es  esta  cláusula  muy  conveniente  para 
que  conste  que  en  realidad  se  lia  entregado  el 
precio  ai  tutor  , pues  la  sola  confesión  de  este 
de  haberlo  recibido  , sino  lo  afirmase  también  el 
escribano  . no  perjudicaría  al  pupilo  , I.  46.  §.  5. 
D.  de  admin.  tut.y  Bart.  allí,  y Juan  de  Plat.  á la 
1.  2.  G.de  conven,  fisc ■ debitar. 

(260)  Añád.  F.  5.  §.  13:  D.  de  reb.  eor.  donde  se 
dice  : oportebit  Prcetorem  curare,  ut  pecunia  accepta 
creditoribus  solvatur  y añád.  Specul.  til.  de  empt. 
etvendit.  §.  nunc  dicendum  vers.  hoc  quoque.  Pero 
¿ podrá  perjudicar  al  comprador  que  hubiere  sa- 
tisfecho el  precio  al  tutor  ó curador  , el  que  di- 
cho precio  no  haya  sido  entregado  al  acreedor 
del  pupilo  ? Parece  que  no  , según  esta  nuestra 
ley , conforme  con  lo  anotado  por  Bart.  á la  1,  9- 
col.  úll.  vers.  qumro  quid  si  dicitur  D:  de  alitn.  et 
cibar.  legat.  donde  sostiene’ que  si  el  ejecutor  de 
un  testamento  ha  vendido  una  finca  del  alba- 
ceazgo  , para  pagar  los  lególos  , y el  comprador 
le  ha  satisfecho  el 
toda  eviccion 


dador  luego  delante  dellos  mismos  fizo  pagamien. 
to  (26o)  de  la  debda  que  el  huérfano  deuia  , a 
aquel  que  La  auia  de  receñir  : e Otorgóse  por  pa- 
gado della,  dándole,  e entregándole  la  carta 
cancelada  del  debdo  qne  auia  sobre  el  huérfano. 
Otrosí  deue  dezir  en  la  carta  , en  el  Lugar  do  dize 
que  el  vendedor  obliga  sus  bienes  e los  de  sus 
herederos  al  comprador,  que  obliga  los  del  huér- 
fano e de  sus  herederos,  e non  los  del  Guarda- 
dor (261)  , nin;  de  los  suyos.  E sobre  todo  deue 
dezir  en  fin  de  la  carta  , como  el  Judgador,  vista 
la  carta  en  que  fuera  este  atal  dado  porGuardador 
del  huérfano  ,.  e otrosí  la  del  debdo  que  deuia  , a 
todas  estas  cosas  , que  sobredichas  son  , dio  su 
otorgamiento  (262)..  Otrosí  dezimos  , que  si  el 
huérfano  ha  alguna  cosa  de  que  se  non  aproueche 
mucho  , e él  Guardador  la  vende  por  comprar 
o.tra  de  que  se  aproueche  mas  (265);  que- en  ambas 
las  cartas , también  en  ia  de  la  vendida  como  en 
la  de  la  compra  , deue  dezir  la  razón  por  que  las 
fazen  , e como  son  feehas  coa  otorgamiento , a 

invierta  dicho  precio  en  el  pago  de  los  legados; 
y V. , en  confirmación  de  lo  mismo , lo  anotado 
por  el  propio  Bart.  á la  autent.  hoc  jus  porrectum 
C.  de  sacros  eccles.  vers.  quiero  dicitur  hic  y V . el 
texto  singular  de  la  1,  8.  §.  8.  D quid.  mod.  pign. 
vel  hypot.  solv.  que  prueba  también  lo  dicho  en 
la  presente  nota. 

(261)  Pues  no  debe  el  cargo  de  la  tutela  ser 
perjudicial  á los  que  lo  desempeñan,  1.  7.  D-  tes- 
tara. quemad,  aper.  1.  1.  G.  quando'ex  fact-  tut.  y 
V.  lo  que  se  establece  en  la  I.  67.  D.  de  procur. 

(262)  Porque  es  necesario  el  decreto' judicial 
para  la  enagenacion  de  los  bienes  inmuebles  de 
los  menores,  I.  4.  y I.  12.  C.  de prced.  minar,  d.  1. 
5.  §.  9.  D.  de  reb.  eerr.  y 1.  18.  tít.  16.  Part.  61  pu- 
diendo  verse  en  d.  §.  9.  cuales  son  los  estrenaos 
sobre  que  debe  versar  el  conocimiento  de  causa 
ó información  que  precede  al  judicial  decreto : y 
es  de  notar  que  por  el  mero  hecho  de  haber  me- 
diado el  referido  decreto,  se  presume  que  se  han 
cumplido  todas  las  demás  solemnidades  y se  sos- 
tiene ia  venta,  á menos  que  el  menor  pruebe 
haber  sido  el  juez  engañado  con  falsas  alegacio- 
nes. V.  Specul.  tít.  de  empt.  etvendit.  §.  nunc  di- 
cendumico] . 3.  vers.  etbreviter  ; y Bald.  allí  en  sus 
adiciones  al  mismo;  y añád.  Dec.  citando  á Juan 
del  Imo.  consil.  403.  col.  2. 

(263)  Véase  aquí,  como  no  solamente  por  ne- 
cesidad ó para  pagar  deudas  pueden  venderse 
las  cosas  de  los  menores,  sino  también  poivme- 
ra  utilidad  y para  comprar  con  el  precio  dé- 
ellas,  otras  mas  beneficiosas,  añád.  i:  4.  tít.  5. 
PartA  5*.  y lo  anotado  allí , y Bart.  á la  1’.  5.  §.  4! 


pt  ecio  , quedara  este  libre  de  I>¡  de  reo.  eor.  limitándose  así  lo  dispuesto  en 
, aunque  el  ejecutor  ó albacea  no — E4.  C.  de  prced.  min. 
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coa  mandado  del  Judgador.  Ca  de  otra  guisa  non 
valdría  lo  que  fiziessen  en  esta  razón.  E en  esta 
manera  misma,  e por  estas  razones  deuen  ser  fe- 
chas las  cartas , que  ouieren  de  fazer,  de  las  ven- 
didas qne  íizieren  los  Guardadores  de  los  bienes 
de  los  mudos  e de  los  sordos  (204) , e de  los  des- 
memoriados , e de  los  desgastadores  de  lo  suyo  , 
quando  vendieron  alguna  cosa  dequalquier  dellos, 
que  sea  rayz. 

LEY  61.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
vendida,  que  faze  el  Personero  en  ñame 
de  otri. 

Enagenan  , e venden  los  Personeros  las  cosas 
agenas  por  mandado  de  otri.  E la  carta  de  tal 
enagenaraieDto,  o vendida,  deue  ser  fecha  eii  esta 
manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  , como 
Pulan  Personero  de  Pulan  (j)  dando  señalada- 
mente (265)  poder  para  vender  tal  casa,  o tal  vi- 
ña, e para  recebir  el  precio  (266)  della,  e para 
prometer  en  neme  del  todas  las  cosas  que  son  es- 
critas en  esta  carta  , assi  como  parece  en  la  carta 
de  la  persoDeria , fecha  por  tal  Escríuano , o se- 
llada del  sello  de  aquel  que  lo  fizo  su  Personero, 
vende  , e da  tal  cosa,  a Pulan  recibiente  por  si , 
e por  sus  herederos,  que  es  en  tal  lugar,  e ha  tales 
linderos , (e  de  si  deue  poner  todas  las  otras  pa- 
labras assi  como  diximos  en  la  carta  de  la  vendi- 
da) por  precio  de  tantos  marauedis;  dé  los  qua 

(y  ) dado  señaladamente  para  él  Acad. 

(264)  Añád.  !.  2.  y Glos.  allí  C.  de  curator.  fu- 
rias. pues  los  pródigos  y los  furiosos  se  equipa- 
ran á ¡os  pupilos  , según  Bart.  á lad.  1.  §.  13.  D. 
ad  Trebellian . y Alex.  á la  !.  3.  C.  de  inintegr.  res- 
tit.  notah.  3.  Nótese  también  lo  que  se  dispoDe  en 
esta  nuestra  ley  acerca  de  los  sordos  y de  los 
mudos;  pues  estos,  y los  primeros,  (aunque 
tengan  cabal  y perfecto  conocimiento  dealgunas 
cosas),  con  tal  que  no  oigan,  se  equiparan  asi- 
mismo á ios  pupilos  , 1.  65.  §.  pemiit.  D.  ad  Tre- 
bell.  por  lo  cual  se  Ies  debe  proveer  de  curador; 
entendiéndose,  empero,  lo  dicho  en  cuanto  á 
los  sordos,  con  tal  que  estén  enteramente  pri- 
vados del  oido,  pues  los  que,  á pesar  de  la  sorde- 
ra , se  hallan  en  estado  de  poder  administrar  por 
si  sus  uegocios  , no  necesitan  de  curador,  V. 
Bart.  á la  1. 1,  princ.  D.  de  verb.  oblig.  col.  2,  bien 
que  Jas.  allí  col.  últ.  pretende  que  á los  mudos 
ui  á los  sordos  que  tengan  cabal  conocimiento  de 
las  cosas  , no  se  les  debe  dar  curador. 

(265;  Formúlase  en  esta  ley  el  poder  especial 
que  se  necesita  para  poder  vender  en  nombre  de 
Otro : V.  1.  63.  D.  de  procurat,  y 1,  10.  y Bald.  allí 
G.  qt lad  cum  eo. 

TOMO  II. 


les , assi  como  Personero  de  aquel  cuya  era  la 
cosa  , e en  su  nome , se  otorgo  por  pagado  (267), 
e que  todo  el  precio  auia  recebido , e passado  a su 
poder ; e renuncio,  e quitóse  de  toda  defensión, 
e señaladamente  de  aquella,  que:  non  pudiesse 
dézir  que  el  precio  non  le  fuera  pagado  : e sobre 
todo  esto  deue  dezir  todas  las  otras  cosas, que  son 
desuso  dichas  en  la  carta  de  la  primera  vendida; 
saluo  ende  en  el  logar  do  dize,  que  el  vendedor 
obliga  sus  bienes , e los  de  sus  herederos , que 
diga  que  obliga  los  de  aquel  que  le  fizo  su  Perso- 
nero , e de  sus  herederos. 

LEY"  63.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  lo 

vendida,  que  el  Alba  cea  faze  de  los  bienes 
del  finado. 

Albaceas  dexan  los  ornes  a sus  finamientos,  que 
han  menester  muchas  vezas  de  vender  de  las  co- 
sas del  finado  : e la  carta  de  la  vendida  deue  ser 
fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  , como  Fulan  , Albacea  deFulañ,  dado,  e 
establecido  para  pagar  las  debdas  , a las  mandas 
que  el  finado  fizo  en  su  testamento  , por  poder 
que  le  otorgo  para  vender  (268) , e enagenar  de 
sus  bienes  , tantos  fasta  que  pudiessen  ser  paga- 
das ; assi  como  parece  por  la  carta  de  las  man- 
das que  fizo , que  fue  fecha  por  mano  de  tal 
Escriuano  publico ; queriendo  cnmplir  la  volun- 
tad del  finado  , vende , e da  assi  como  Albacea  , 
tal  heredad (269),  que  es  tal  lugar,  e a tales  lia- 

(266)  Esta  cláusula  parece  redundante  , pues 
el  que  tiene  poder  suficiente  para  vender  , lo 
tiene  también  para  cobrar  el  precio  de  la  venta. 
V.  Bart.  á la  1.  88.  D.  de  solut. 

(267)  Entiéndase , como  se  declara  aquí , en  el 
caso  que  el  procurador  tenga  poder  para  confe- 
sar la  recepción  del  precio;  V.  1.  4.  y Bart.  allí  C. 
de  novat.  y Abb.  al  cap  cum  olim.  notub.  ült.  de 
off  c,  deleg.  opinión  que  es  la  mas  común  entre  los 
DD.  á la  2.  g.  lilt-  X).  de  reb.  cred.  siendo  de  notar, 
empero,  que  por  lo  común,  en  los  poderes  ge- 
nerales para  cobranzas  no  se  coDtmúa  esa  clau- 
sula de  nuestra  ley,  sino  que  lodos  los  dias  se 
admiten  confesiones  de  pago  hechas  por  procu- 
radores con  semejantes  poderes,  sin  que  en  ellos 
se  Ies  haya  autorizado  especialmente  para  hacer 
dichas  confesiones,  y Juan  de  Itnol.  pretende 
á d-  cap.  cum  olim  que  no  es  necesaria  aquella 
autorización  por  los  motivos  que  pueden  verse 
allí:  mas  en  la  práctica  es  siempre  mas  seguro 
el  continuarla  , porque,  con  ella,  se  sostienen 
los  actos  del  procurador  con  mayor  razón  y 
equidad. 

(268)  Pues  otramente  y sin  especial  poder  no 
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deros  que  fue  de  los  bienes  del  finado  , a Fulan 
recibiente  por  si , e por  sus  herederos,  por  precio 
de  tantos  marauedis ; el  qual  prometió,  c otorgo, 
0 r.rt™>sc¡o  '270)  el  Albacea  sobredicho,  quefes- 
cibio  , e passo  a su  poder  , para  pagar  (271)  las 
mandas  e las  debdas  de  suso  dichas : e de  si  deue 
dezir  todas  las  palabras  que  pertenescen  a la  ven- 
dida , assi  como  de  suso  diximos  del  Personero  , 
diziendo , que  obliga  los  bienes  del  finado,  por  la 
vendida  que  faze  assi  como  Albacea : paro  tal  ven- 
dida como  esta  deue  ser  fecha  en  almoneda  (272), 
porque  non  se  pueda  y fazer  ningund  engano. 

IiElf  «3.  Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  la 
cosa  que  es  rayz,  que  vende  Eglesia , o 
Monesterio. 

Eglesia,  o Monesterio  vendiendo  alguna  cosa 
que  sea  rayz  , la  carta  de.  tal  vendida  deue  ser  fe- 
cha en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren , como  Fulan  Monesterio  , porque  era  agra- 
uado  (275)  de  debdas;  e señaladamente  que  deuia 
a Fulan , e a Fulan  tantos  marauedis , el  qual 
debdo  non  podía  pagar  de  cosas  muebles  que  el 
Monesterio  ouiesse,  (o  poniendo  en  la  carta  alguna 


de  las  otras  razones  que  son  dichas  en  este  li- 
bro (274) , porque  las  Iglesias,  e los  Monestcrios 
puedeu  vender  de  las  heredades  que  son  llamadas 
rayz)  assi  como  parece  por  las  cartas  de  las  deb- 
das que  son  fechas  por  manos  de  tales  Eseriuanos 
públicos  ; porque  los  que  auian  a reeebir  las  deb- 
das , las  decnandauaa  muy  afincadamente , e el 
Monesterio  las  auia  a pagar  , e non  tenia  de  que, 
fue  menester  que  vendiessen  tal  casa , o tal  here- 
dad : e porende  con  otorgamiento,  e con  plazer 
de  Fulan  Arzobispo  (275),  o Obispo,  o Abad,  que 
es  su  Perlado,  e su  Mayoral,  assi  como  parece 
por  la  carta  del  otorgamiento  , que  es  sellada  con 
su  sello  ; e otrosí  con  otorgamiento  del  Cabildo, 
o del  Conuento  deste  mismo  Monasterio  , estando 
delante  Fulan  , e Fulan  ¿ Monjes,  nombrando  to- 
dos quantos  se  acertaron  y;  Fulan , Abad  , por  si, 
e por  sus  sucessores , en  nome  del  sobredicho 
Monesterio  vende , e da  a Fulan  recibiente  por  si, 
e por  sus  herederos,  tal  casa,  o tal  heredad,  que 
es  en  tal  lugar,  e ha  tales  linderos,  con  todos 
sus  derechos , e con  todas  sus  pertenencias  (assi 
como  diximos  en  la  primera  carta  déla  vendida, 
por  precio  de  tantos  marauedis  ; el  qual  íue  da- 
do, e pagado  por  mano  del  comprador,  ante  el 


podrían  venderse  los  bienes  del  difunto , según 
se  infiere  de  la  presente  ley  , y I.  9.  y Bart.  allí 
D.  de  alim.  et  cib.  legat ■ siendo  de  advertir  que, 
aunque  el  testador  hubiese  muerto  en  la  menor 
edad  , ya  no  seria  necesario  el  judicial  decreto, 
1,  penúlt.  C.  quand.  decretjfopus  nonest,  l.  1.  pr. 
D,  de  reb.  eor. 

(269)  Pues  puede  el  albacea  vender  la  cosa  que 
mejor  Je  parezca , Glos.  á la  1.  penúlt.  quando  de - 
cret.  opus  non  est;  pero  eligiéndola  á arbitrio  de 
buen  varón  y con  buena  fe , Bart.  á la  l.  9.  col.  4. 
D.  de  alim.  et  cib.  leg. 

(270)  Eo  tiéndase  con  tal  que  el  albacea  tuviese 

poder  para  confesar  el  pago  y sacar  al  deudor  de 
obligación;  pues  otramente  no  valdría  su  con- 
fesión, V.  Bart.  á d.  1.  9.  D.  de  alim.  et  cibar. 
legat.  ' r 

(271)  Conforme  con  lo  dispuesto  aquí  es  lo 
que  dice  Bart.  á d.  1.  9.  col.  bit-  sobre  lo  cual  V. 
lo  anotado  á la  60  de  este  til.  nota  260. 

(272)  Nótese  esto , y añád.  lo  que  dice  Bart.  á 
d.  1.  9.  vers,  deinde  quwro. 

(273)  Sobre  las  causas  que  deben  concurrir 
para  enagenar  las  cosas  de  la  iglesia  hay  tratados 
especiales;  y.  la  Glos.  al  cap.  í.dereb.  eccles.non 
a ven.  y acerca  la  fórmula  de  la  escritura  de  que 
habla  la  presente  ley,  V.  Specui.  tít.  de  empt.  et 
vmdu.j»  nunc  dicendum  col.  ült.  siendo  dos  los 
lequist  os  esenciales  para  poder  enagenarse  las 

expresadas  cosas  idamente;  á saber,  el  que 

hayajus.a  causa  y que  se  observen  , al  otorgarse 


la  enagenacion  , las  formalidades  prescritas  por 
el  cap.  1.  de  reb.  ec cíes,  non  alien,  y en  la  Clemen- 
tin.  1.  d.  tít.  glos.  penúlt.  al  cap,  1.  de  in  integr. 
restit.  y V.  Ant.  Abb.  y los  DD.  allí,  donde  todos 
sostienen  la  misma  opinión,  que  es  la  mas  co- 
mún , según  afirma  Abb.  al  cap.  tua  , de  his  quee 
fiunt  a prelat.  sine  consens.  cap . Dec.  consil.  282. 
lo  cual  debe  tenerse  por  verdadero  , por  mas  que 
Socin.  consil.  15.  vol.  1.  col.  9.  pretenda  ser  mas 
general  la  opinión  de  ser  .bastante  el  que  se  cum- 
plan las  formalidades  , sin  necesidad  de  justa 
causa. 

(274)  L.  1.  tít.  14.  Parí".  Ia. 

(275)  Añád.  cap.  Abbatibus  12.  q.  2.  y cap.  in 
venditionibus  17.  q.  4.  Cleineot.  í.de  reb.  eccles.  non 
alien,  cuya  Glos.  trata  de  los  prelados  ó Abades 
generales  que  son  considerados  como  Obispos : y 
los  Obispos  que  euagenau  unacosa  perteneciente 
á su  mesa  necesitan  el  consentimiento  del  Arzo- 
bispo, Glos  al  eap.l.dereó.  eccles.non  alien,  vers. 
defeusorem;  sin  embargo  Juan  Andr.  allí  se  refie- 
re a lo  anotado  por  el  mismo  al  cap.  1 . de  his  quae 
fiunt áprelat.  sineconsens,  cap.  donde  lnoe.  cita  á 
varios  que  sostieuen  locoütrario:  y conc.  Host„ 
donde  dice  que  , cuando  ba  mediado  juramento 
por  parte  del  Obispo  de  enagenar  sin  el  consenti- 
miento del  ^apa  ó del  Arzobispo,  debe  cumplir- 
se lo  jurado  ; pero  qne  no  habiendo  mediado 
aquél,  no  es  necesaria  la  autorización  del  Arzo- 
bispo. Juan  de  Imol., empero  aconseja  allí  mismo 
como  mas  seguro  entre  tan  diversas  opiniones, 
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E?.criuano  (270)  publico  que  escriuio  la  carta , e 
los  testigos  que  son  escritos  en  ella , a Filian  , 
que  ama  a recebir  la  debda  del  Monasterio ; e 
esta  paga  fuefecba  por  mandado  del  Abad,  e de 
los  Monjes  sobredichos  que  estauan  delante.  E 
otrosi  otorgóse  por  pagado  aquel  que  auia  a re- 
cebir la  debda , e torno  la  carta  que  tenia  sobre 
ella  rota,  e cancelada  en  mano  del  Abad:  e dende 
adelante  deue  escreuir  las  cosas , assi  como  de 
suso  son  dichas  en  la  primera  carta  de  la  vendida, 
saluo  que  deue  dezir , que  el  Abad  obliga  por  si, 
e por  sus  sucessores  los  bienes  del  Monesterio  al 
comprador,  e a sus  herederos , por  aquella  ven- 
dida que  le  faze.  E en  esta  misma  manera  (277) 
deuenser  fechas  todaslas  cartas  déla  vendida,  que 
íizieren  todas  las  otras  Eglcsias  que  ouieren  Cabil- 
do, o Couuento.  Esi  por  auentura  fiziesse  vendida 
alguna  Eglesia  Parroehial , dene  ser  fecha  la  carta 

elque  se  impetre  lareferida  autorización  yañád. 
Bald.  á la  autent.  hoc  jus  porrectum.  C.  de  sacros, 
eecles.  donde  pretende  que  es  aquella  necesaria. 

(276)  Continúase  esta  cláusula  para  que  cons- 
te que  el  precio  se  ha  invertido  en  utilidad  del 
monasterio,  autent.  hac  jus porrectumC.de  sacros, 
eccles.  en  la  inteligencia  de  que  es  obligatorio, 
por  parte  de  los  que  enagenan,  el  hacer  la  espre- 
sada  inversión;  pero  no  debe  cuidar  el  compra- 
dor de  que  se  baga;  antes  pagando  el  precio  al 
monasterio  ó al  procurador  de  este , queda 
exento  de  responsabilidad,  según  Bart.  á d.  au- 
Lent.  col.  1.  vers.  si  queero y V.  lo  anotado  á las 
11.  59.  y 60.  de  este  tít.  de  suerte  que  queda  de 
todos  modos  subsistente  el  contrato , sin  qneel 
comprador  tenga  siquiera  la  obligación  de  pro- 
bar que  el  precio  se  ha  invertido  en  utilidad 
del  monasterio  , Glos.  Salic.  y DD.  á la  1. 10.  C. 
de  prwd.  min. 

(277)  Esto  es, con  el  consentimiento  del  Obis- 
po,según  el  cap.  placuit  12.  q.  2.  pues,  aunque  el 
rector  de  uua  iglesia  en  que  no  haya  cabildo,  tie- 
ne él  solo  para  enagenar  las  cosas  de  la  misma, 
tanta  potestad,  cuanta  tendría  el  prelado  junto 
con  el  cabildo,  donde  lo  hubiese,  Glos.  al  cap. 
poluit,de  locato  vers .potuisse,  Abb.  y DD,  allí,  pe- 
ro esto  no  csciuye  el  qe  sea  necesaria  la  autori- 
zación del  Obispo,  á tenor  de  d.  cap. placuit,  por- 
que tampoco,  sin  aquella  autorizaccin  , podria 
enagenar  el  prelado  con  el  cabildo  , según  Abb. 
al  cap.  i . col.  2.  de  his  quee  fiunt  á prceb.  sine  cons. 
cap. y según  el  cap.  invenditionibus  17.  q.  4.  ¿Qué 
debería,  empero,  decirse  si  mediase  el  consenti- 
miento del  Papa? Entonces  bastaria  este,  como 
notablemente  opina  Abb.  á quieo  puede  verse, 
cons.  41.  col.  4.  vol.  l.  vers.  videndum  est , fun- 
dándose, en  la  glos.  y el  texto  del  cap.  adaudien- 
tiam,  de  eccles.  cedific.  y Archid  al  cap.  antepen.12. 
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en  essa  misma  manera ; saluo  ende,  que  en  el  lu- 
gar , do  dize  en  la  carta  sobredicha , que  la  ven. 
dida  es  fecha  con  otorgamiento,  e con  plazer  del 
Abad,  c del  Conuento  • que  diga  en  esta,  que  es 
fecha  con  otorgamiento,  e con  plazqr  de  los  Pa- 
trones, e de  algunos  de  los  Parrochiános  (278)  de 
la  Eglesia , que  deuen  ser  presentes , escritos  sus 
nombres  en  la  carta. 

IíEIÍ  Como  deue  ser  féchala  Carta , quan- 
do  un  orne  a otro  vende  el  derecho  que  el 
ha  en  alguna  cosa. 

Venden  los  omes  a las  vegadas  los  derechos 
que  han  en  algunas  cosas  : e la  carta  de  tal  pen- 
dida como  esta  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Se- 
pan quantos  esta  carta  vieren,  como  Pero  García 
vende,  c da,  e otorga  á García  luanes  (279)  todo 

q.  2.  Y en  orden  á las  venias  que  otorgan  los  re- 
ligiosos de  la  orden  de  Predicadores  y demás 
mendicantes  fuera  de  los  frailes  menores,  V. 
Bald.  á la  autent.  hoc  jus  porrectum  col.  últ.  d.  til. 
donde  dice  que,  como  aquellos  venden  por  ne- 
cesidad , según  lo  requiere  la  naturaleza  de  su 
estado  , no  se  requiere  la  justa  causa  , ni  las  so- 
lemnidades que  en  los  demás  casos. 

(278)  La  intervención  y asistencia  de  los  par- 
roquianos se  exige  para  mayorformalidad,  pero 
no  es  necesaria, como  dice  Juan  Andr.  adiciones 
á Specul.  d.§.nunc  dicendum,  hacia  el  0n,é  Inoe. 
a!  cap.  únic.  ut  eccles  benefic . donde  sostiene  que 
tampoco  es  necesario  el  consentimiento  del  pa- 
trono para  la  enagenacion  de  las  cosas  de  las 
iglesias  de  patronato,  y V.  Abb.  allí , el  cuál , no 
obstante  , aconseja  que  no  deje  de  impetrase 
aquel  consentimiento,  para  evitar  que  después 
impugne  el  patrono  la  enageHacion  á pretesto 
de  haber  sido  hecha  sin  justa  causa,  en  cuyo  cou- 
cepto  es  muy  útil  lareferida  autorización  para 
evitar  litigios:  y lo  mismo  debe  decirse  de  los  par- 
roquianos quienes  podrían  también  impugnar  la 
enagenacion  á pretesto  de  ser  injusta,  según 
la  Glos-  al  cap,  si  quis presbyterorum,  de  reb. eccles. 

non  alien. 

f279)  No  dice  si  debe  espresarse  que  el  com- 
prador esté  presente  ó ausente,  9Íendo  dudoso 
si  puede  hacerse  á favor  de  un  ausente  la  cesión 
de  acciones,  pues  la  Glos.  á la  1.  27.  §.  últ.  vers. 
transferri  D.  deprocurat.  opina  por  la  afirmativa, 
y alcontrarioPedr.  de Cervolis,  según  Juan  Andr. 
adiciones  á Specul.  tít.  de  cession.  actionis  §.  conse- 
quenler  , adicción  á la  palabra  rec ipienti ; y mas 
bien  parece  que  no  podrá  hacerse  dicha  cesión  á 
un  ausente,  en  los  casos  en  qne  no  haya  mediado 
un  comisionado  ó alguna  carta;  pues,  requirién- 
dose  para  ceder  las  acciones  un  título,  como  el 


el  derecho  que  el  ha  contra  Alfonso  (280}  Peres  , 
e contra  sus  herederos , e contra  sus  bienes  por 
razón  (°81)  detantos  marauedis:  délos  quales  (28^ 
dize  el  vendedor  sobredicho  , que  Alfonso  Perez 
le  es  obligado,  de  manera  que  non  se  puede  escu- 
sar  que  los  non  pague;  assi  como  se  demuestra 
por  la  carta  de  la  debda , que  fue  fecha  por  mano 
de  tal  Escriuano  publico;  de  la  cual  carta  lo  en- 
trego el,  faziendolo  Pcrsooéro  (285),  para  deman- 
dar aquella  debda,  assi  como  su  cosa,  poniéndole 
en  su  logar,  e Otorgóle  poderio,  para  poder  de- 
mandar aquella  debda,  elapena,  e. los  daños  (284) , 
elos  menoscabos , assi  como  dize  la  carta  sobre- 
dicha, que  fue  fecha  contra  Alfonso  Perez,  bien 


assi  como  el  vendedor  lo  podría  fazer  en  juyzio , 
e fuera  de  juyzio  : e esta  vendida  fizo  por  precio 
de  tantos  marauedis ; los  cuales  (¿)  el  sobredicho 
contó  , e dio  al  vendedor  (285)  ante  el  Esciiuano 
publica , e los  testigos  que  son  escritos  en  esta 
carta  : e el  vendedor  de  suso  nombrado  otorgo  e 
prometió  por  si , e por  sus  herederos  al  compra- 
dor sobredicho  , e a los  que  lo  suyo  heredaren  , 
que  esta  vendida,  e este  otorgamiento  que  el  fizo; 
siempre  lo  aura  por  firme,  e que  nunca  fara,  nin 
verna  contra  ello  ; e que  fiesta  debda  nunca  fizo 
enagenamiento  (286)  a orne  ninguno,  nin  le  fue 
pagada,  nin  lo  quito.  E demas,  que  todos  quan- 

(l)  el  sobredicho  comprador  conto  Acad. 


de  compra  ó doDaeion,  !.  22.  C.  mandati , cuyos 
contratos  no  puedeD  otorgarse  entre  ausentes, 
sino  por  medio  de  carta  ó comisión  , I.  2.  D.  de 
act.etoblig.  y V.  lo  anotado  allí  ; síguese  de  aquí 
que  tampoco  sin  aquel  requisito  podrá  hacerse 
entre  ausentes  la  cesiou  de  acciones : y lo  propio 
opinan  Bart.  y Paul-  á d.l.  27.  §.  dlt.  y Bald.  á la 
1.  í8.  háciael  fin  C.  delegaty  á 1.22.  col.  pemílt. 
C.  mandati;  el  cuál  entiende  y limita  lo  dicho  en 
cuanto  á la  cesiou  de  acciones  útil  y traslativa  ; 
pues  por  lo  que  hace  al  ejercicio  de  las  acciones 
directas,  bien  puede  facultarse  para  él  á un  au- 
sente,en  cuyo  senlidopuede  entendérselo  dicho 
por  la  Glos.  á d.  I.  27.  §.  últ.  citada  al  principio: 
resultando  de  aquí  que  la  espresada  cesión  debe 
hacerse  á uno  que  esté  presente  , ó aun  ausente, 
pero  por  medio  de  carta  ó comisión. 

(280)  Es  indiferente  que  ignore  ó contradiga 
la  cesión  ese  contra  quien  se  tienen  las  acciones 
cedidas,  1.  3.  C.  deheered..  velaction.  vend. 

(281)  Esta  sola  designación  del  precio,  aun- 
que no  se  hubiese  espresado  que  se  vende  el  de 
recho  ó acciones  transferidas,  bastará  para 
que  conste  que  se  transfieren  ó ceden  aque- 
llas por  título  de  venta  , s^gun  Bart.  á la  1.  22. 
C.  mand.  y Bald.  allí  col.  3.  contra,  la  opinión  de 
Juan  Anclr.  adiciones  á Specuí.  lít.  devers.  ac- 
tion.  §.  1.  col.  5.  ve^s.  rigorosum,  donde  preten- 
de que  es  necesario,  espresar  que  las  acciones  se 
ceden  por  título  de  venta,  A-zpp.  sostenia  que 
el  título  se  habia  de  espresar  en  el  principio, 
de  la  escritura  como  se  observa  eq  la  fórmula 
transcrita  en  la  presente  ley.  Pero  es  indiferen- 
te el  que  se  foiga  al  principio,  hacia  el¡fijyi  ó en 
medio  de  las  demás  cláusulas,  segup  juan  Andr, 
lugar  citado  y Bald.  á d.  1.  22.  col.  4-,  donde  afia^ 

e que  no  bastaría  el  que  s.e  dijese  que  se  ceden 
as  acciones  por  el  título  que  después  se.  espra- 


(282)  Esta  cláusula  se  continua  aquí,  de  i 
ma^dad  C°n  ,0  dispuestu  en  ÍM.ll.  22  y 2 


(283)  Con  estas  palabras  se  entiende  delegado 


e]  ejercicio  délas  acciooes  directas,  las  cusiesen 
estos  términos  pueden  cederse  á un  ausente  , 
según  Bald,  á d.  1. 22.  C.  mand.  coi.  pemílt.  y á la 

I.  18.  C,  delegat. 

(284)  Esta  cláusula  es  útil  y aun  necesaria,  por- 
que sin  ella  no  podrían  en  fuerza  de  la  cesión  ó 
de  la  venta,  reclamarse  la  pena  estipulada,  los  da- 
ños y perjuicios,  pues,  aunque,  cedida  la  acción 
principal,  se  entienden  también  cedidos  los  ac- 
cesorios, 1.  penúll.  C.  per quas persan . nobadquir, 

II.  2.  y 6.  D.  de  hcered  vel  act  vendit.  pero  esto 
tiene  lugar  en  los  accesorios  de  la  cosa , no 
en  los  accesorios  del  juicio  , como  lo  espresa 
notablemente  Bald.  á quien  puede  verse,  á la  1. 
últ.  vers.  extra  quosritur , C.  quand.  provoc.  non 
est  necees,  bien  que  la  obligación  fidejusoria  vie- 
ne comprehendia  también  , como  accesioD,  en 
la  acción  cedida,  Bart.  á la  1.  21.  D,  de  fide  jus. 
y Bald.  á d.  1.  últ.  Pero- en  virtud  de  la  cesiou  de 
acciones,  ¿se  entenderá  también  cedido  el  fuero- 
del  cedeote?  Bald.  á la  1.  5.  hácia  el  fin  C.  desen- 
tent.  después  de  Bart.  opina  porlaafirmativa:  V. 
al  mismo  allí;  en  téndiendose,  empero,  con  la  dis- 
tinción que  establece,  diciendo  que  se  considera 
comprendido  en  la  cesión  y transferido  dinero, 
cuando  es  inherente  al  derecho  ó acción  que  se 
ha  cedido : pero  no  cuando  es  de  los  que  están 
concedidos  por  razón  déla  persona;  como  el  que 
disfrutan  las  viudas.  Y acerca  de  si  porta  cesión 
de  las  acciones  que  coúmpelen  contra  uu correo 
ó uno  de  los  deudores  solidarios  se  entenderán 
también  cedidas  las  acciones  que  competen  con- 
tra los  demás,  V.  Bart.  Alai.  68.  hacia  el  fin  D. 
ad  Trebell. 

(285)  Pénese  también  aquí  la  cláusula  de-ha- 
berse entregado  el  precio  ante  el  escribano; 
porque  no  bastaría  la  sola  confesión , por  parte 
ddvendedor,  de  haberlo  recibido-;  antes  se  pre- 
sumiría, simulada;  Glos.  Bart.  Bald.  y Ang.  á d. 
1.  22.  C.  mandati  y Bald.  á la  15.  col.  últ.  C-  de 
reb^cred. 

(286)  Y.  lo  anotado  alai.  56.  de  este  til.  no- 
ta 2S4. 
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tos  dañóse  menoscabos,  costas  e missiones  Qziere 
el  comprador  en  juyzio,  e fuera  de  juyzio,  por 
razón  que  esta  vendida  non  fuesse  desembargada 
assi  como  sobredicho  es , que  el  vendedor  sobre- 
dicho, e sus  herederos  sean  temidos  de  gelas  re- 
fazer  so  la  pena  del  doble  del  precio  de  suso  dicho, 
e la  pena  pagada , o non,  que  siempre  sea  la  ven- 
dida valedera , e que  tantas  vegadas  (287)  le  pue- 
da esta  pena  demandar , quantas  el  Tendedor , o 
sus  herederos  fiziereo,  o fuese  fallado  que  ouiesse 
fecho  contra  lo  que  en  esta  carta  dize.  E porque 
todas  estas  cosas  sean  bien  guardadas , obligo  el 
vendedor  a si,  e a sus  herederos,  e a todos  sus 
bienes  al  comprador,  e a sus  herederos ; e de  si 
deue  dezir  en  la  carta  todas  las  otras  cosas , assi 
como  dize  en  la  carta  de  la  veudida. 

IíEIÍ  G5.  Como  deue.n  faser  la  Carta  de 
la  vendida  de  las  bestias. 

Bestias  venden  los  omes,  e la  carta  de  tal  ven- 
dida deue  ser  fecha  eo  esta  manera.  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  (288)  vieren , como  Fulan  vende  a 
Pulan  tal  cauallo,  que  es  de  tal  color,  e entrégale 
del,  dandogelo  por  la  oreja  , o por  el  freno,  con 
todas  sus  tachas,  e costumbres  malas  que  el  caua- 
llo auia  a la  sazón  que  lo  vendió , nombrándolas 
todas  (289)  , también  las  que  parecieren  de  fuera 
como  las  otras  que  ouiere  dentro,  encubiertamen- 
te . E sobre  todo  deue  dezir  / como  gelo  vendió 
por  tal  qual  el  cauallo  es ; dizíendo  paladinamen 
te,  que  si  auia  en  el  alguna  tacha  estonce,  o si 
se  descubriesse  dende  adelante,  que  non  le  que- 
ría ser  tonudo  (290)  por  ella.  E que  esta  vendida 
le  fizo  por  precio  de  tantos  marauedis , que  otor- 
go el  vendedor , que  auia  recebido  del  compra- 


dor , e passaron  a su  poder,  e fue  dellos  bien  pa- 
gado, renunciando,  e quitándose  de  toda  defen- 
sión; e señaladamente,  que  non  pudiesse  dezir, 
que  este  precio  non  le  fuera  contado  (291)  , e da- 
do , e pagado.  E sobre  todo  prometió  el  vende 
dor  al  comprador,  de  amparar e de  defender 
este  cauallo  que  le  vendió,  en  juyzio , e fuera  de 
juyzio,  de  todo  orne  que  gelo  contralíasse  o rno- 
uiere  pleyto  sobre  el,  e de  refazerle  todo  daño, 
e despensa  que  üziesse  en  esta  razón  , so  pena  del 
dobló  del  precio  sobredicho , obligando  a si 
mismo,  e a sus  herederos,  e sus  bienes  al  com- 
prador, e a los  que  lo  suyo  heredassen.  E otrosí 
el  comprador  eu  esta  manera  rescibio , e compro 
el  cauallo , portal  qual  era,  assi  como  sobredicho 
es,  otorgando , e diziendo , que  el  vendedor  non 
le  fuesse  temido  (292),  del  responder  de  allí  ade- 
laute,  por  tacha  que  el  cauallo  ouiesse  dentro , 
o fuera,  quier  pareciesse,  o non.  E otrosí  prome- 
tió el  comprador  al  vendedor , que  nunca  moue. 
ría  pleyto  en  juyzio,  por  razón  que  tornasseel 
precio  que  le  auia  dado,  e recibiesse  (293)  el  ca- 
uallo, ninpor  razón,  quedbtesse,  que  el  caua- 
llo non  valia  tanto  (294) , quaoto  gelo  vendió : e 
renuncio,  e quitóse  de  toda  ley,  e de  todo  fuero 
que  el  pudiesse  ayudar  en  esta  razón.  Pero  si 
acaesciese , que  vn  orne  a otro  vendiesse  cauallo  , 
o otra  bestia  por  sana  [ll)}  e que  gela  desembar- 
gara en  juyzio,  e fuera  de  juyzio  , de  todo  orne 
que  gela  quisiesse  contrallar;  que  si  a la  bestia  se 
le  descubriesse  alguna  tacha  o costumbre  mala , 
que  ouiesse  ante  auido  que  gela  el  vendió,  que 
le  tornaría  su  precio , dándole  el  la  bestia : o si 

fllj  entonce  debe  decir  en  la  carta  como  gelas  ven- 
de por  sana  et  que  gela  desembargara  Acad, 


(287)  V.  1.  56.  de  este  tít-, 

(288)  Acerca  de  !a  fórmula  contenida  en  la 
presente  ley,  V.  Specul.  tít-  de  empt.  et  vend.  §. 
ritme  dicendum  , donde  trata  sobre  el  particular 
algunas  notables  cuestiones. 

(289)  Añá'd.  1. 1 . D.  de  cedüit.  edict.  y 1 64.  tít.  5. 
Part.  5. 

(290)  Este  pacto  aprovecha  al  vendedor,  cuan- 
do, al  hacer  la  compra,  hubiese  ignorado  el  vi- 
cto del  caballo  vendido  ; mas  no,  si  lo  hubiese 
sabido,  1.14.  §.  9.  D.  de  dilit  edict  1.  39.  D.  deact. 
empt.  1,  66.  tít.  5.  Part.  5. 

(291)  La  eseepciou  del  dinero  no  coDtado  , á 
que  se  renuncia  por  la  clausula  continuada  aquí 
podría  oponerse  dentro  de  ios  30  dias,  1.14.  §.2. 
L.  de  nonnumer.  pecun.y  es  válida  la  renuncia  que 
se  hace  de  la  misma.  Pero  ¿ lo  será  aunque  se  ha- 
ga en  la  misma  escritura  en  que  se  confiesa  re- 
cibido el  precio?  V.  lo  anotado  á la  1.  9.  tít.  1 


Partida  5.  nota  63.  allí. 

(292)  Puesá  losquelran  remitido  sus  acciones 
no  les  compete  la  facultad  de  volver  á entablar- 
las ! 14  § 9 D-  de  aedilit . edict.  1.  3i  D.  de  pací,  a 
menos  que  por  arte  del  vendedor  hubiese  sido  el 
comprador  inducido  á renunciar  su  derecho, 
según  d.  §.  9.  y y lo  anotado  por  Bald.  á la  1.  4. 
col.  4.  C.  decedilict.  act.  V.  la  1.  66.  tít.  5.  Part,  5. 

(293)  Llámase  acción  redhibitoria,  como  si  se 
dijese  restituoria  , porque  la  cosa  y el  pre.cio 
vuelven  á su  primitivo  estado,  I.  21.  de  cedilict. 
edict.  1.  25.  §.  1.  deexcepl.  rei  judie. 

(294)  Llámaseesta  acción  quantiminoris,  y com- 
pete al  comprador  , aunque,  al  comprarla  cosa, 
hubiese  sabido  el  vicio  de  que  adolecía,  V.  1.  2. 
C.  de  cedilit.  act.  y Abb.  al  cap.  injustum.de  nr.  per- 
mal.  pudiendo  ser  de  dos  especies,  civil  y pre- 
toria, V.  Bald.  á la  !.  2.  col.  4.  C.  de  rescind.  ven- 
dit. 


Otras  postaras  pusiessen  entre  si  el  comprador , 
e vendedor,  dónelas  (m)  e Escriuano  escremr  en 
la  carta , en  la  manera  que-  las  pusieren. 

Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del 
cambio. 

Cambios  fazen  los  omes  de  sus  cosas , e la  car- 
ta del  cambio  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Se- 
pan cuantos  esta  carta  vieren,  como  Fulan  da , e 
otorga  a Fulan  por  cambio , e en  nomo  de  cam- 
bio, por  juro  de  heredad,  tal  viña  que  es  en  tal 
lugar  , e ha  tales  linderos , e que  gela  da  con  to- 
dos sus  derechos , e cpn  todas  sus  pertenencias , 
quantas  ha  , e deue  auer  de  derecho  , e de  fecho, 
de  manera  que  el,  e sus  herederos  la  puedan  te- 
ner, e auer,  e fazer  della,  e en  ella  lo  que  qui- 
sieren, assi  como  de  lo  suyo  mismo  : e desapode- 
rase del  juro,  e de  la  tenencia  de  aquella  cosa,  e 
apodera  a el  en  ella,  dándole,  e otorgándole  po- 
derío para  tomar  corporalmente  la  tenencia  della, 
quando  el  quisiere.  E esto  faze,  porque  Fulan  el 
sobredicho  da  a el  vna  casa  (295)  en  cambio,  e 
por  razón  de  cambio  de  la  viña  de  suso  dicha  : 
e esta  casa  es  en  tal  lugar , e ha  tales  linderos , 
otorgandogela  con  todos  sus  derechos , e con  to- 
das sus  pertenencias,  por  aquella  misma  razón, 
e en  aquella  misma  manera  que  el  otro  otorgo , 
e dio  a el  la  viña  sobredicha : e apodérale  en  la 

( m ) el  escribano  Acad. 

(205)  Pues  dícese  que  hay  permuta,  cuando  se 
dá  una  cosa  por  otra  inestimadamente;  de  otra 
suerte  seria  el  contrato  una  venia,  la  cuál  existe 
por  el  hecho  de  estipularse  un  precio  ó una  cosa 
estimada , 1.  últ.  y Bart.  allí  C.  de  preed.  decur. 
Glos.  Bart.  y DD.  á la  1.  t.  C.  derer.  permut.  y 
Paul,  de  Castr.  allí. t’ero  ¿ habrá  verdadero  con- 
trato de  permuta,  cuando  se  cambie  la  mera  po- 
sesión de  una  cosa  por  la  de  otra  P V.  Bald.  á la 
I.  1.  col,  últ.  C.  de  rer.  permut.,  donde  dice  que 
no  habrá  en  dicho  caso  permuta,  sino  un  con- 
trato inominado  de  hago  para  que  hagas,  y cita 
la  1. 80.  §.  3.  D.  de  contrahend.  empt . Cuando,  em- 
pero, se  cambiase  el  dominio  directo  de  una  co- 
sa por  el  útil  de  otra,  habría  verdadera  permuta; 
y seria  esta  válida,  cap.  1.  cumuuíem  y lo  ano- 
tado por  Bald.  allí  decontrov.  investit. 

(296)  Vendida  una  casa,  deben  entregarse  las 
llaves  de  la  misma,  pues  por  ellas  se  eütra  en  la 
posesión,  t.  74,  D.  de  contrah.  empt.  Bald.  i la  1. 2. 
de  verb.  sign.  \.  12.  y Bart.  allí  D.  de  inslruct.  vel 
instrum.  y para  que  tenga  lugar  lo  que  se  ha  di- 
cho de  adquirirse  la  posesión  por  medio  de  la 
entrega  de  las  llaves , debe  hacerse  esta  en  pre- 
sencia de  la  casa,  según  Bart.  a la  1.  1 . princ.  D. 


tenencia  de  la  casa  de  suso  dicha,  dándole  [n)  e 
otorgándole  las  llaues  (296)  della.  E prometieron 
e otorgaron  estos  de  suso  nombrados , que  fazen 
el  cambio  el  vnoal  otro,  que  en  ningún  tiempo 
non  moueran  pleyto  entre  si,  nin  contienda  sobre 
aquellas  cosas  que  cambiaron  , nin  sobre  ningu- 
na de  las  cosas  que  les  pertenescen  , ante  las  am- 
parara el  vuo  al  otro  en  juyzio , de  todo  orne  que 
ias  quisiesse  embargar ; e todas  estas  cosas , e ca- 
da vna  deltas  prometieron,  e otorgaron  entre  si 
el  vno  al  otro  , de  las  cumplir , e de  las  guardar, 
e de  minea  venir  contra  ninguna  dellas , so  pena 
del  doblo  de  la  estimación  de  las  cosas  que  cam- 
biaron ; e demas , de  refazerse  el  vno  al  otro  to- 
do el  daño , e el  menoscabo  que  viniesse  por  esta 
razón , obligándose  otrosi  el  vno  al  otro  a ellos 
mismos,  e a sus  herederos,  e a sus  bienes.  E so- 
bre todo  esto  renuncio,  e quitóse  cada  vno  dellos 
de  toda  ley,  e de  todo  fuero  , e costumhre  de  que 
se  pudiesse  ayudar,  para  desatar,  e desfazer  este 
cambio  que  non  vaiiesse;  e señaladamente  (297) 
de  aquello  por  que  se  pudiesse  amparar,  para 
non  pechar  esta  pena. 

EEIÍ  ©2.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la 
donación,  que  vn  orne  faze  a otro. 

Donación  fazen  los  omes  de  las  cosas  que  han, 

(nj  et  entregandol  las  llaves  della  Esc.  3. 

de  adquir.  posses.  No  obstante  Alex.  allí  col.  20. 
y 21.  pretende,  después  delmol.  que  basta  el  que 
se  haga  dicha  entrega  estando  cerca  de  la  casa  , 
aunque  no  se  esté  materialmente  á la  vista  de 
ella,  con  tal  que  el  comprador  pueda,  sin  apar- 
se  mucho,  introducirse  en  la  misma;  cuya  opi- 
nión es  adoptada  por  la  Glos.  allí ; y lo  propio 
indica  Alber.  á d.  1.74.,  cuando  dice  que,  según 
esta  ley,  tures  la  vista  de  la  casa  la  que  transfie- 
re la  posesioD,  sino  la  entrega  de  las  llaves,  y es- 
to mismo  me  inclinoácreercomo  mas  verdade- 
ro y mas  conforme  con  la  presente  ley  de  Part. 
bien  que  en  la  práctica,  atendida  la  autoridad  de 
Bart.  que  sostiene  lo  contrarío,  seria  mejor  que 
se  entregasen  las  llaves  á la  vista  de  la  casa. 

(297)  Esta  misma  cláusula  se  inserta  en  la 
l.  56.  de  este  tít.  y es  conocida  su  utilidad,  por 
ser  muchos  los  casos  en  quelosconlrayentes  po- 
drían esensarse  de  pagarla  pena  estipulada,  co- 
mo el  de  haber  sobrevenido  alguna  circunstan- 
cia que  haya  impedido  el  cumplimiento  , 1.  10. 
§.  1.  D.  de  leg.  Rhód.  de  jact.ó  el  de  pedirse  la  pena, 
por  razón  de  un  hecho  que  en  nada  haya  perju- 
dicado al  que  la  pide,  1,  29.  hácia  el  fin  D.  de  re- 
ceja#. qui  arb. 
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e la  carta  de  tal  donadío  deue  ser  fecha  en  esta 
manera.  Sepan  qaantos  esta  carta  vieren , e oye 
ren  , comoFulan  da,  e otorga  por  jaro  de  here- 
dad , a Fulan  recibiente  por  si  (298) , e por  sus 
herederos,  tal  casa  que  es  en  tai  lugar,  e ha  ta- 
les linderos : e esta  donación  le  faze  puramente 
sin  ninguna  condición  , de  su  buena  voluntad  e 
sin  ninguna  premia ; otorgándole  que  esta  casa 
que  le  da , que  la  puedan  auer , e tener  el,  e sus 
herederos  (299)  para  siempre  jamas , para  fazer 
delia , e en  olla  todo  lo  que  quisieren , assi  como 
de  lo  suyo  mismo.  E dagela  cou  todas  sus  entra- 
das, e con  todas  sus  salidas,  e con  todas  sus  per- 
tenencias , quantas  que  y ha,  e auer  deuen  de 
derecho,  e de  fecho.  E otorgo  este  que  fizo  el  do- 

(298)  Pénense  estas  palabras,  por  que  seria  de 
ningún  efecto  la  donación,  si  aquél  á cuyo  favor 
se  otorgase  estuviese  ausente  y no  la  aceptase,  ni 
mediase  carta  ó comisión,  J.10.  D.  de  donal.  1.6. 
C.  d.lít.  1.4.  tít.  14.  Part.  5.  de  donde  infiere  Paul. 
Castr.  á la  1.  134.  §.2.  deverb,  oblig.  que,  aunque 
se  diga  en  la  escritura  que  fulano  hace  donación 
á sutano,  si  no  espresa  que  este  está  presente  y 
que  acepta,  no  se  presume  que  en  realidad  haya 
presenciado  el  acto , por  ser  posible  el  que  se 
haya  hecho  entre  ausentes:  ni  es  válida  la  dona- 
ción, si  no  consta  la  aceptación  del  donatario-; 
lo  que  dice  debe  tenerse  presente  ; y añád.  lo 
anotado  á d.  1.  4. 

(299)  Dice  la  Glcs.  al  cap . pnssessiones  16.  q.  1. 
que  si  se  ha  hecho  una  donación  simplemeuteá 
algún  particular,  se  entiende  ser  aquella  perso- 
nal; pero  que  si  se  ha  hecho  á una  iglesia,  se  en- 
tiende perpetua  ; en  cuyo  concepto , seria  nece- 
saria la  cláusula  que  pone  aquí  nuestra  ley,  para 
considerarse  hecha  la  donación  á favor  de  los  he- 
rederos del  donatario  : mas  esto  no  obstante  y 
aunque  no  se  continué  dicha  cláusula,  siempre, 
encaso  de  duda,  se  considerará  la  donación  real, 
mas  bien  que  personal;  y transmisible  á los  he- 
rederos , como  en  el  caso  propuesto  en  la  ).  35. 
§.  til t.  C.  de  donat.  y V.  lo  anotado  allí  por  Baid. 
y Ang.  confirmándolo  mismo  la  1.  33.  C.  d.  tít. 

(300)  Acostúmbrase  generalmente  continuar 
esta  cláusula  en  las  escrituras  de  donación  ; á 
pesar  de  que,  según  dice  Bald.  á lal.  últ.  C.  de 
past.  col.  3.,  ningún  efecto  produce , por  ser  un 
Pacto  coDtra  las  buenas  costumbres  y de  aque- 
llos que  inducen  á delinquir,  1. 27.  §.  3.D.  de  pact, 
y lo  mismo  sostiene  Paul,  de  Castr.  allí,  Specul. 
tít.  de  donal.  $.  1 . col . 3.  versic.  quid  siactum  est  in- 
donatione,  Bald.  á la  1.  últ.  C.  de  bon.  líber.  Salic, 
ala  1.3.  C.  de  collat.  Bald.  ai  cap.l  .de,  feud.  guar- 
dia Alex.  á la  1.  61.  D.  de  verb  oblig . Reman,  con- 
sil.  26.  col.  últ.  que  empieza:  pro  decisione  y 
Juan  de  Imo!.  consil.  35.  que  empieza:  %n  cáseo 
prcetensoy col, G.  cuja  doctrina,  empero,  debeli- 


nadio,  poderio  al  otro  a quien  lo  dio,  de  entrar 
la  tenencia  de  esta  casa  por’ si  mismo  , quando 
el  quisiesse.,  sin  otorgamiento  de  Juez,  e de  otro 
orne  qualquier.  E sobre  todo  esto  prometió;  que 
esta  donación  que  le  fizo,  que  siempre  la  auria 
por  firme , e que  nunca  yria  contra  ella  en  nin- 
guna manera.  E señaladamente , que  nunca  la 
reuocaria , diziendo  que  aquel  a quien  la  fiziera , 
que  gela  non  agradeciera,  e fuera  desconocien- 
te (500) , faziendo  contra  el  alguna  de  aquellas 
cosas , que  dizen  las  leyes  deste  nuestro  libro,  por 
que  pueden  ser  reuocadas  las  donaciones , assi ' 
como  se  muestra  en  el  Titulo  (301)  que  fabla  de- 
llas.  E otrosi  prometió , de  ampararle  esta  ca- 
sa (302)  que  le  dio,  de  todo  orne  que  gela  quisies- 

mitarse,  esceptuando  el  caso  en  que  haya  inter- 
venido juramento,  según  Juan  Andr.  adiciones, 
á Specul.  d.  versic.  quid  si  actum  est.  Alex  , á d.  1. 
61.  y consil.  40.  col.  til t-  vol.  4.  Imo).  en  d.  con- 
sil. 35.  aunque  sostiene  lo  contrarioLudov.  Rom. 
á d.  I.  61,  fundándose  en  varias  razpbes  , á las. 
quecontesta  Alex.  alegando  en  apoyo  de  la  cita- 
da escepion  el  cap.  quemadmodum  25.  §. últ.  de  ju- 
rejur. y espresando  que,  cuando  ha  mediadojura- 
mento,no  puede  aquél  pacto  ser  ocasión  dede- 
liuquir;  porque  si  bien,  habiéndose  renunciado 
conjuramento  el  derecho  de  rescindir  la  dona- 
ción por  causa  de  ingratitud,  no  podrá  el  dona- 
dor impugnarla  por  dicha  causa  en  cuanto  á su 
interés  privado,  con  todo  podrá  acusara)  donata- 
rio por  razón  de  publica  utilidad,  como  lo  ense- 
ñad. cap.  quemadmodum.  Y aun  pasa  masadelaQ- 
teDec.  á d.l.  últ.C-  de  bon.  líber,  donde  sostiene 
que  aun  sin  mediar  el  juramento,  será  válido  el 
pacto,  por  el  cuál  se  perdone  la  ingratitud:  y se 
funda  en  la  propia  razoD;  esto  es,  en  que,  si  bien 
entonces  no  podrá  la  ingratitud  alegarse,  en 
cuanto  al  interés  del  donatario,  podrí  hacerse, 
empero , por  razón  del  ínteres  publico;  cuya 
Opinión  añade,  ser  probable  por  derecho  común, 
y no  deja  también  de  favorecerla  la  presente  ley 
de  Part  al  continuar  ia  referida  cláusula  ó pac- 
to; lo  que  no  haría,  si  este  fuese  de  ningún  efec- 
to y reprobado  por  las  leyes,  en  las  cuales  nada 
debe  haber  que  sea  superfino,  1 2.  C.  de  velar,  jur. 
enud.  Mas  á pesar  de  todo,  es  mas  equitativa  la 
opinión  de  que  solo  es  válido  semejante  pacto, 
cuando  ha  mediado  juramento,  y no  otramente; 
en  cuyo  único  caso  pocíria  entenderse  que  pro- 
cede lo  dispuesto  en  la  presente  ley  á tenor  de 
lo  que  se  lee  en  d.  cap.  quemadmodum. 

(301)  V.  1.  10.  tít.  4.  Part.  5. 

(302)  Es  necesaria  esta  cláusula-,  porque  , sin 
olla,  no  quedaría  el  donador  obligado  á prestar 
la  eviccion,  I.  18.  §.  últ.  D dedonat.  á menos  que 
la  donación  procediese  de  una  promesa,  1.  1.  C- 
dejur.  dot. 
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se  contrallar : e todas  estas  cosas , e cada  vna  de- 
llas  prometió  este  que  fizo  la  donación,  por  si , 
e por  sus  herederos,  al  otro  a qmea  Ja  fizo  , de 
las  guardar  , e de  las  cumplir , e de  nunca  venir 
contra  ninguna  dolías,  so  pena  de  cient  marañe- 
dis.  E si  contra  esto  fiziesse,  que  pechasse  la  pe- 
na, e que  la  donación  siempre  fuesse  estable  e va- 
ledera: e demás,  que  le  pechasse.  todo  el  daño  , 
e el  menoscabo,  e las  costas  que  fiziesse  por  esta 
razón,  E sobre  todo  renuncio,  e quitóse  de  toda 
ley  etc.  assi  como  sobredicho  es  en  Jas  otras  car- 
tas. E quando  el  que  diesse  la  donación  pusiesse 
alguna  condición  en  ella , e retooicsse  y algún  de- 
recho para  si , o sus  herederos ; estonce  deue  el 
Escriuano  ser  (ñ¡  anisado,  para  fazer  la  carta  en 

fñ)  anviso  Aead.  apercebido  B.  R. 

(303)  Aoád.  Bald.  al  cap,  1.  quid  prmed  deb.  an 
invest.  velfidel. 

(304)  Conviene  que  así  se  esprese,  á fin  deque 
no  se  confunda  la  concesión  en  feudo  con  la  do- 
nación, como  elegantemente  advierte  Odrald., 
á quien  puede  verse,  consil.  159.  que  empieza  ex 
praesenli  themate  y Dec.  consil.  403.  qae  empieza 
consuluit  accuraté  y V.  Ande,  de  Iser,  al  cap.  ií!t. 
hacia  el  fin  ex  quib.  caus  feud.  ami  ti. 

(305)  Y si  en  la  escritura  se  expresare  que  el 
señor  ha  investido  a fulano  , se  entenderá  que 
este  se  ha  hallado  presente  Bald.  á ia  rubr.  G.  de 
contrah.  empt.  col.  18. 

(306)  Bastaría  que  dijese:  por  sus  hijos,  para 
que  se  en  tendiese  concedido  el  feudo  á los  nietos, 
y ulteriores  descendientes  varones,  Glos.notabl. 
al  cap.  1 . vers.  et  si  clientulus  , de  alien,  feud.  y 
Bald.  allí;  y el  mismo  al  cap.  quee  iti  eccles.  col. 
antepon.  de  constitr,  y,  sobre  lo  que  , acerca  de 
este  particular,  está  hoy  dispuesto  por  derecho 
de  Partidas,  Y. !.  6.  tí t.  pcnult.  Part.  4,  y lo  ano- 
tado allí  donde  dicede  los  nietos  en  adelante,  sieu- 
do'de  notar  que,  según  la  Glos.  y Bald.  al  eap.l. 
quid  mod.  fend.const.  pal.,  hasta  el  feudo  simple- 
mente aeeptado¿)cr  si,  se  entiende  concedido  á 
los  hijos  varones  de  aquél,  á quien  se  concede  , 
aunque  no  se  haya  hecho  mención  de  sus  here- 
deros. 

(307)  Y aunque  no  se  usasen  estas  literales 
palabras,  j se  dijese  para  si  y sus  sucesores,  seeu- 
tendería  hablar  esclusivamente  de  los  descen- 
dientes, \.  Bald.  á la  1.  1.  col.  6.  D.  de  rer  divis. 
^ (308)  Pues  los  hijos  espúreos,  no  son  admiti- 
dos á la  sucesión  del  feudo,  §.  naturales,  si  deferid, 
fuerit.oontrov.int.  dom.  etagrat. 

(309)  Propónese  esta  cláusula  porque  regular- 
mente se  escluye  á las  mujeres  de  la  sucesión  á 
los  feudos,  cap.  l.  versic,  filia,  de  succes.  feud. 
cap.  l.§.  hoo  autem  quifeud.  dar.  poss,,  1.  6.  til.  26. 
Part.  4.a , y esto  por  muchas  razones  que  pue- 


la  manera  que  fuere  dado  el  donadío. 

EiED  «8,  Como  deue  ser  fecha  la  Carla  de  lo 

que  algún  Señor  da  en  feudo  a sus  vasallos. 

Dan  los  Señores  a sus  vasallos  muchas  cosas 
en  feudo  , e la  carta  de  tal  doüazion  deue  ser  fe- 
cha en  esta  guisa  (503).  Sepan  quantos  esta  car- 
ta vieren , como  tal  Rico  orne , da,  e otorga  en 
feudo  , c en  nome  de  feudo  (50  5) , a Fulau  reci- 
biente (305)  por  si , e por  sus  fijos,  e sus  nie- 
tos (306) , e todos  los  otros  que  del  descendie- 
ren (307)  de  legitimo  matrimonio  (508) , e fueren 
varones  (509),  tal  Castillo,  o tal  Villa  (310),  o tal 
(o)  Alearía,  que  es  en  tal  lugar ; e ha  tales  iin 

(oj  alcazar  Acad.  alcaceria  Esc.  a. 

den  verse  enBald.  á la  1.  ült.  col.  2.  C,  de  suis  et 
legit  hoered. 

(310)  No  se  habla  aquí  una  palabra  de  juris- 
dicción , ni  se  declara  si  se  entiende  esta  con- 
cedida , cuando  se  concede  una  villa  ó un  casti- 
llo. Por  derecho  común  parece  que  va  compre- 
hendida  en  aquella  concesión  la  de  la  jurisdic- 
ción inherente  á la  misma  villa  ó castillo;  pues 
estos  son  nombres  genéricos  que  importan  la 
¡dea  de  un  conjunto  de  derechos  , incluso  el  de 
la  jurisdicción  , los  hombres  , el  territorio  y et 
patronato  , cap.  ex  litteris  7.  é ínoc.  allí  de  jure 
patronal.  1 . 1 . §.  4.  y Bart , allí,  í).  de  offic.  prcef.  urb. 
Bart.  á la  1.  2.  y Alex.  allí  alegando  varias  espe- 
cies, C.  de  bon.vacant.  Bald.  cap.  1.  col.  2 y 3. 
de  cap.  qui  c ur.  vend.  Así,  cuando  se  vende  un 
castillo  , se  entiende  vendida  también  la  juris- 
dicción inherente  al  territorio  del  mismo,  Bald. 
y Alex.  allí  col.  útt.  á la  1.  1.  peine.  D.  de  adquir. 
posses.  pero  no  !a  que  estuviese  inherente  á la 
persona  y no  al  territorio  , según  dd.  Bald.  y 
Alex.  lugar  cilado  , y Bald.  al  cap.  ad  hoc  , col. 
2.  y 9.  de  pac.  jur.  firm.  podiendo  añadirse  Spe- 
cvi!,  y Juau  Andr.  adición,  tít.  de  jurisdict.  omn. 
jud.  vers.  qud  autem  sunt  meri  imperii , y adición 
á ia  palabra  pastoralis  , Andr.  de  Iser.  al  §.  pe- 
núlt.  col.  pea.  de  prohib.  feud.  clien.  per  freder.  y 
col.  ült.  ea  la  cual  habla  espresamente  de  la 
concesión  de  un  feudo;  y según  dice  Bald.  á la 
1.  1.  col.  5,  vers.  43.  quaeritur , D.  de  divis.  rer. 
el  señor  que  ha  concedido  un  castillo  en  feudo, 
no  puede  ya  couocer  de  las  primeras  causas  de 
los  rústicos  de  aquel  feudo  , sino  que  debe  ha- 
cerlo el  feudatario  que  tiene  los  derechos  útiles. 
Por  derecho  del  rey  no , en  el  dia  y después  de 
publicada  la  ley  delOrdem.de  Alcalá  del  rey 
D.  Alfonso  , puede  haber  eu  esto  alguna  duda  , 
por  declararse  en  dicha  ley  que  en  la  donación 
de  una  villa  ó castillo  no  viene  comprendida  la 
jurisdicción  , á menos  que  así  se  haya  dicho  es- 
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deros:  e dagelo  con  todos  sos  términos  (511),  con 
montes  (512) , e con  fuentes,  con  rios  (515),  con 
pastos  (314),  e con  todas  sus  entradas,  e con  to 

presamente  ó que  por  palabras  equivalentes  se 
colija  de  la  concesión  ; y si  esto  se  establece  en 
las  donaciones  otorgadas  por  el  rey,  cuyos  bene- 
ficios siempre  se  han  .de  interpretar  en  el  senti- 
do mas  lato,  con  mayor  razón  deberá  aplicarse 
alas  donaciones  ó concesiones  de  feudos , otor- 
gadas por  personas  de  inferior  categoría;  á me- 
nos que  se  distinga  entre  la  concesión  de  un 
feudo  ó la  simple  donación, y la  donación  pura; 
pues  la  primera  jamás  se  otorga  sin  causa  y.  no 
es  una  pura  donación,  1.  l.D.  de  donat.  en. cuyo 
sentido  la  referida  ley  del  reino  habría  de  enten 
derse  esclusivameate  aplicable  al  caso  de  una 
donación  y no  al  de  la  concesión  de  un  feudo  que 
se  otorga  por  los  servicios  prestados  ó por  otras 
consideraciones  , y no  puramente , como  la  do- 
nacion.*V.  la  nota  adicional  al  fin  de  este,  tí t. 

(311)  El  territorio  se  considera  que  es  , res- 
pecto del  castillo  , lo  mismo  que  el  accesorio 
respecto  de  su  principal , V.  Bald.  al  cap.  únte. 
de  capit.  qui  cur.  vend.  col.  3. 

(312)  Pero  ¿ se  entenderán  comprendidos  tan 
solamente  los  montes  destinados  al  cultivo,  ó 
también  los  que  sean  estériles  ó yermos  ? Pare- 
ce que  estos  últimos  no  deben  considerarse  cóm- 
preheudidos  , á tenor  de  lo  que  notablemente 
dice  Bart.  á la  1.  1.  C.  de  mancip.  et  colon. , esto 
es  , que  si  el  señor  de  una  villa  me  ba  arrenda 
do  la  villa  ó el  castillo  con  su  territorio  , no  se 
entienden  arrendadas  las  tierras  estériles  y no 
susceptibles  de  cultivo,  ni  las  fuentes  , ni  los 
arroyos,  sino  en  cuanto  pueden  servir  para  el 
cultivo;  mas  esto  podría  tener  lugar  respecto 
del  arriendo,  ai  cual  se  refiere  d.  Bárt.  y no  res- 
pecto de  mía  donación  , venta  ú otra  enagena- 
cion  , según  lo  anotado  por  Bald.  al  cap.  1.  de 
capit.  qui  cur.  vend.  y al  cap.  1.  §.  ad  hoc,  de  pac.* 
jur.  firm.  y lo  mismo  opina  Jacob,  de  S.  Jorge  en 
su  tratado  feudal  vers.  flu  minibus  co!.  2. 

(313)  Bueno  es  que  se  haga  mención  espresa 
de  los  rios,  por  que  asi  estos  como  los  arroyos  y 
las  lagunas  pertenecen  siempre  á aquel  que  posee 
las  regalías  , Bart.  á la  rubric.  D.  ut  in  flum. 
publ.  navig.  líe.  bien  que  esto  tan  solo  tiene  lu- 
gar en  los  rios  que  son  navegables  ó que  pueden 
serlo,  según  el  cap.  únte,  quee  sunt  regalía  , Y. 
hald,  al  cap,  t.  §.  si  quis  de  manso  hácia  el  fin  col. 

4.  de  controv.  invesl.  En  nuestro  reino  los  rios  per- 
tenecen libremente  á las  ciudades  ó lugares  por 
los  cuales  pasan  , 1.  9.  tít.  28  de  esla  Part 

(314)  Llámanse  pastos  aquellos  terrenos  en 
que  se  puede  apacentar  y que  no  producen  otros 
frutos  , 1.  i,  G.  de  pase.  publ.  y Glos.  allí,  y 1-  13. 

de  fund.  patrim.  Pero  por  prados  se  entienden 


das  sus  salidas,  e con  todos'  suS  derechos , e cotí 
todas  sus  pertenencias  (345) , quantas  ha,  e de 
ue  auer  de  derecho,  e de  fecho,-  en  tal  manera , 

aquellos  en  que,  además  de  los  pastos,  pueden 
cogerse  otros  frutos  ó utilizarse  la  yerba,  secán- 
dola ó destinándola  á otros  usos , k 30.  §.  últ.. 
y 1.  31.  D.  de  verb.  sign.  Alex.  á la  1.  3.  §.  11.  D. 
de  adquir.  possess.  ; y los  únicos  pastos  que  se 
entienden  vendidos  euaudo  se  vende  el  predio, 
aunque  no  se  haya  hecho  de  ellos  espresa  men- 
ción, son  aquellos  que  están  destinados  al  uso' 
particulardel  misino  predioy  que  se  ha  acostum- 
brado considerarlos  como  parte  integrante  del 
mismo  , I.  20.  §.  7.  D.  de  futid,  inslruet.  y Bart. 
allí,  y ].  9t.  §.  4.  D.  de  legat.  3. 

(315)  Y.  1,  56.  deteste  tít.  ; y acerca  la  inteli- 
gencia que  debe  darse  á esa  cláusula:  con  todos 
sus  derechos  y pertenencias  , Y.  lo  que  elegante- 
mente aconseja  Socip.  1.  vol.  cónsil,  47.  y Alex. 
á la  1.  1.  princ.  col.  últ.  D.  de  adquir.  pos.  y de  di- 
chas palabras  se  inferirá  que  se  ha  comprendido 
también  en  la  énagenacion  ó concesión  la  juris- 
dicción: Y.  Bart.  á la  1.  29.  D.  de  adquir,  rer.  do. 
min.  y á la  1.  3.  C.  de  bon,  vacant.  y Bald.  á la  1- 
1-  D .de  rer.  divis.  quest.  13.  y al  cap.  i., de  capit. 
qui  cur.  vend.  lo  cual  tiene  lugar  sobretodo  cuan- 
do el  concedente  dice  que  dona  toda  la  herencia 
k 1 19.  D.  de  verb.  sign.  !.  42.  D.  de  legat.  3.  1.  44. 
D,  ad  trebell.  y 1.  44.  D.  ad  trebell.  de  otra  parte 
los  vasallos  y la  jurisdicción  son  una  especie  de 
accesorios  que  vienen  comprendidos  en  ellega- 
do  de  lo  principal.  I.  70.  §.  1.  y §.  10.  D.  de  legat. 
3.  aunque  dicho  principal  sea  menos  noble  é im- 
portante que  las  accesiones,  1.  100.  §.  últ.  y 
Bart.  allí  D.  de  legal . 3.  y 1.  últ.  §.  últ.  1).  de  ¡ib. 
leg.  Parece  sin  embargo,  que  todo  lo  dicho  se  ba 
de  entender  y limitar  conforme  á lo  que  es^ 
presa  Bald,  á la  1.  13.  C.  rnandat.  y V.  Oldrald. 
consil.  176y  Socin.  consil.  47.  vol.  1.  Y si  tino 
se  hallase  poseedor  de  varias  villas  , en  la  prin* 
cipal  délas  cuales  hubiese  una  fortaleza,  la  que 
por  privilegio  ó por  antigua  costumbre  estu- 
viesen obligados  á provisionary  reparar  ios  ha- 
bitantes de  las  villas  subalternas, y hubiese  con- 
cedido en  feudo  la  referida  villa  principal,  rete- 
niéndose las  demás  para  si  y sus  herederos,  ¿que- 
darían todavía  obligados  los  habitantes  de  dichas 
villas  á provisional-  y reparar  aquella  fortaleza 
después  que  se  hubiese  hecho  la  investidura  de 
ella  y transferido  el  señorío  á otro  ? Para  resol- 
ver esta  queslion , V.  á Luc.  de  Pen.  á la  1,2.  C. 
de  jur.  reipubl.  de  cuyos  dichos  se  infiere  .que 
no  se  estinguiria  aquella  obligación  , á pesar 
de  haber  cambiado  la  fortaleza  de  señor, 
pero  prueba  mas  bien  lo  contrario  la  k 14. 
tít.  1.  lib.  6.  del  Ordenara.  Real  , la  que  puede 
verse. 
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que  estos  sobredichos,  e ios  que- lo  suyo  ouieren 
de  heredar  (510) , lo  puedan  tener , e esquilmar, 
a fazer  dello,  e en  ello,  lodo  lo  que  quisieren  ¡ 
saino  que  ío  nunca  puedan  vender  (517),  niu  ena 
genar , e que  guarden  para  siempre , quede  aquel 
lugan(3l8)  nunca  fagan  guerra,  ni’rr  pueda  ende 
venir  otro  daño,  nin  mal,  a aquel  que  otorgo  es 
te  feudo,  nin  a sus  herederos.  Otrosi  le  dio,  e 
otorgo  llenero  poder , para  entrar  por  si  mismo 
la  tenencia  de  aquel  lugar  ; que  le  dio  en  feudo  , 
sin  otorgamiento  da  Juez  , e de  otra  persona  qual- 
quier.  E prometió  por  si , e por  sus  herederos , 
al  recibiente  por  si,  e por  los  suyos  sobredichos 
que  lo  suyo  (heredaren  , que  en  ningún  tiempo , 
nin  por  ninguna  razón  , nunca  los  embargara  en 
juyzio,  nin  fuera  de  juyzio,  aquel  lugar  que  les 
da  en  feudo,  nin  ninguna  cosa  de  las  que  le  per- 
tenescen;  ante  gelo  amparara  (519)  de  toda  per- 
sona, e de  todo  lugar  que  gelo  qiiisiesse  contra 
llar,  e ^otorgo , e prometió  de  le  ayudar , e de  ge- 
lodgsefnbargar,  de  manera  quefineasse  con  ello 
eii  paz-,  e sin  contienda-,  e todas. estas  cosas  que 
sobredichas  son,  e cada  vuadellas,  otorgo,  e pro- 
metió de  guardar  el  SeñoF , e de  las  á-uer  siempre 
por  firmes,  e nuuca  fazer,  nin  venir  contra  ellas 
en  ninguna  manera , so  pena  de  cient  marcos  de 
plata  : la  qual  pena  , quier  sea  pagada  , o non, 
siempre  el  otorgamiento  de  aquel  lugar  sobredi- 
cho , que  ha  dado  en  feudo , sea  firme  e valedero. 
E otrosi  Je  prometió  de  refazer  todos  los  daños, 
e despensas,  e menoscabos  que  fiziesse  en  juyzio 
por  esta  razón.  E sobre  todo  , porque  todas  estas 


cosas  de  susodichas  fuessen  bien  guardadas,  c.bli 
go  el  Señor  a si , e a sus  herederos,  e a sus  bie- 
nes, al  que  recibió  el  lugar  en  feudo,  e a los  que 
lo  suyo  ouieren  de  heredar.  E el  otorgamiento  des- 
te feudo,  e la  obligación  que  fizo  el  Señor,  assi 
como  sobredicho  es,  fue  fecho  por  esta  razón; 
porque  Fulau  qne  lo  recibió,  estando  delante, 
prometió  al  Señor  de  suso  nombrado,  e juro  (320) 
sobre  los  Santos  Eunngelios,  de  ser  de  aquella 
hora  en  adelante  leal  vassallo  el , e sus  herede- 
ros , los  que  de  suso  son  dichos,  que  el  feudo  he- 
redassen , a el  ,.e  a los  suyos  para  siempre  jamas. 
E otrosi  prometió  , de  guardar,  c de  amparar  sus 
personas , e sus  honores  (52-1),  e todos  sus  dere 
chos,  e de  non  ser  en  consejo,  nin  en  obra,  por 
si  nin  por  otri , de  que  pudiesse  nacer  desonrra, 
nin  mal,  nin  daño  a ellos,  nin  a sus  cosas;  an- 
te que  cada  que  supieren,  que  algunos  se  traba- 
jan de  fazer  contra  ellos  alguna  destas  cosas , que 
puñaran quanto  pudieren,  por  estoruarlo,  que 
non  sea.  E si  ellos  por  si  non  lo  pudiessen  de 
suiar , que  Ies  aperciban  deilo  lo  mas  ayna  que 
pudieren,  e que  siempre  les  guardaran  su  pon- 
dad,  de  manera  que  nunca  sea  descubierta  por 
ellos.  E todas  estas  cosas  sobredichas , e cada  vna 
dellas,  prometió  de  guardar  el  vassallo  al  Señor 
desusp  nombrado  por  si,  e por  sus  herederos, 
contra  toda  persona,  e lugar,  saiuo  ende  el 
Rey  (322),  esu  Señorío.  E después  que  fueren  fe- 
chas, e otorgadas  todas  estas  cosas  . assi  como 
sobredichas  son  , el  Señor  de  suso  dicho  , por 
confirmamiento , e por  firmeza  deste  fecho  enuis- 


(316)  Esto  es  los  descendientes  varones,  como 
se  ha  dicho  antes;  y en  cuyo  sentido  se  entiende 
usada  la  palabra  herederos , siempre  que  se  traía 
de  feudos , cap.  simüiter  §.  profecto , de  kge  Cor- 
ra. Bald.  3 la  1.  ú)l.  G.  de  suis  et  legit.  hcered.  y á 
la  1,  3.  col.  6,  G.  ande  lib.  Y según  esta  nuestra 
ley  oo'basta rá  para  suceder  al  feudo  la  calidad 
de  hijo, sipo  qne  será  menester  además  la  ele  he- 
redero del  padre  ; sobre  Ipcual,  V.  cap.  1.  an 
agnat.  velfil.  defunc. 

(31 T)  Prohíbesepor  esta  cláusula  toda  ulterior 
venta  c>  euagenacion  del  feudo  , á menos  que  la 
consienta  el  señor  directo,  cap.  1 .dealien,  feud. 
y cap.  1.  pric.  de  alien,  feud.  prohi  b.  per  Freder. 
1.  10.  tít.  26.  Part.  4. 

(318)  Así , pues  , el  vasallo  de  un  castillo  está 
obligado  á procurar  que  este  no  cáiga  en  poder 
< e los  enemigos  de  su  señor;  y do  haciéndolo  se 

entenderá  que  comete  traición,  V.  Ang.  á la  1„ 

50.  col.  ült.  D.  de  pací.  ' * 


(319)  Pues  el  señor  está  obligado  á prestar  ¡a 
eviccion,  cap.  unic.  si  vasallusde  feud , ab.  aliquo 
interp.  fuer. 

(320)  Acerca  de  este  juramento  , V.  cap.  i.  de 
forma  fidel.  y cap.  1.  de  non.  forma  fiel,  y cap.  de 
forma  22.  cuest.  úll.  y al  que  no  quiere  prestarlo 
se  le  uiega  la  investidura  §.  nulla , per  quos  fiat 
investitura. 

(321)  Pues  es  otra  de  las  obligaciones  que  se 
con  traben  cuando  se  jura  ó promete  fidelidad,  la 
de  exaltar  el  vasallo,  en  cuanto  pneda  á su  señor 
y Ia  casa  de  este  V.  Glos.  sing.  al  cap.  1.  qualiler 
vasallas  jurel  de  fidel.  y cap.  tibí  domino  63,  dist. 

f322)  La  persona  del  Rey  debe  ser  esceptuada 
en  todos  los  juramentos  de  fidelidad  , §.  úit.  de 
prohib.  feud.  alien. per  Freder.  puede  además  acon- 
sejarse que  se  eseeplue  también  ál  señor  mas  an- 
tiguo , para  que  no  quede  el  interés  de  este  su- 
bordinado al  del  mas  moderno , V.  Raid,  al 
ült.  hic  finitur  le x dom.  Freder. 
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tio (525)  al  vassalio  del  feudo  de  suso  nombra- 
do [p)  con  vna  vara  (524) , o con  sortija  (325) , o 
con  sus  lúas.  E otrosí,  en  señal  de  derecho  amor, 
e de  fe , e verdad  que  deuia  siempre  ser  guarda- 
da entre  ellos , recibió  el  Señor  al  vassalio  por  su- 
yo [g] besándole  (23(3).  E esta  manera  sobredicha 
es  la  mas  comunal  (527),  de  como  se  deue  fazer 
lacerta  del  feudo  ; mas  si  otros  pleytos,  o otras 
posturas  fuessen  puestas  en  el  feudo,  deuen  ser 
escritas  en  la  carta , en  la  manera  que  se  acorda- 
ren a ponerlas  el  Señor , e el  vassalio. 

üET  ©9.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 

( p ) con  una  vaia  que  tenia  en  la  mano,  y con  sor- 
tija o con  sus  lnbas,  Acad. 

(q)  besándole  et  el  vasallo  la  mano  Acad. 

(323)  No  se  trata  aquí  todavía  de  la  investidu- 
ra real , sino  de  la  verbal  que  precede  á aquella, 
siguiendo  después  eljuramento  de  fidelidad  y por 
último  iainvestidura  rea], cap.  1 .quid prceced.  deb. 
an  invest.  vel  fidel.  y Bald.  allí.  Pero  ¿ porq  ué  en  la 
fórmula  aquí  propuesta  por  nuestra  ley  prece- 
de á Iainvestidura,  el  juramento  de  fidelidad, 
cuando  debería  ser  al  contrario  ? ' Por  lo  que  se 
ha  dicho  antes  ; y lo  prueba  e]  cap.  1.  de  nova 
forma  fidel.  y el  propio  Bald.  á d.  cap.  1.  quid  deb. 
proveed,  trae  también  otra  fórmula  en  estos  tér- 
minos : Fulano  Conde  ha  concedido  á Baldo,  tai 
castillo  en  feudo  , y le  ha  investido  por  medio 
déla  sortija  que  tenia  en  la  mano,  habiendo 
después  dicho  Baldo  prestado  el  juramento  de 
fidelidad  etc.  Pero  Specul.  tít.  de  feriáis  princ. 
propone  la  misma  fórmula  que  esta  nuestra  ley 
de  Partida  : y supuesto  que  todas  aquellas  cosas 
se  hacen  en  el  mismo  acto  , es  indiferente  el  or- 
den con  que  se  expresan  en  la  escritura  , según 
d.Bald.  allí  y también  el  que  la  investidura  abu- 
siva , ó sea  , la  verbal  se  haga  dentro  del  fundo 
que  se  trata  de  investir  , ó tan  soloá  la  vista  del 
mismo  ; porque  de  todos  modos  se  transfiere  la 
posesión  real , según  el  propio  Bald  á la  rubr.  C. 
de  contrah.  empt.  col.  5.  y al  cap.  1- quid  sit  inves- 
titura  y Abb.  al  cap.  2.  de  consuet.  y al  cap.  4.  de 
instit.  siendo  preferible  que  el  juramento  de  fide- 
lidad se  preste  anles.de  dar  la  espresada  investi- 
dura. mayormente  cuando  haya  algún  indiciode 
que  se  resistirá  el  feudatario  á prestar  dicho  ju- 
ramento. según  el  §.  últ.  per  quos  fint  investidura. 

(324)  F,n  ¡os  grandes  feudos  se  hace  la  investi- 
dura  por  medio  de  una  espada.,  cap.  1.  princ.  y 
Bal  . allí  quid  sit  investidura,  y Specul.  tít.  de 
feud.  poi  donde  , en  la  fórmula  que  propone, 
espresa  que  se  hace  la  investidura  con  )a  entre- 
ga de  un  guante,  ó eou  una  vara  como  eu  esta 
nuestra  ley. 

(325)  Por  medio  de  la  sortija  se  transfiere  la 
cuasi  posesión  de  los  derechos  incorporales,  co- 


Carta , guando  alguna  cosa  dan  a censo. 

’A  censo  dan  los  omes  algunas  cosas;  e la  car- 
ta de  lo  que  assi  es  dado>  deue  ser  fecba  en  esta 
manera.  Sepan  quantos  esla  carta  vieren,  como 
Fulan,  Abad  de  tal  Monesterío,  con  otorgamien- 
to, e con  plazer  de  su  Concento , estauda  delante 
Fulafi,  e Fulan,  los  Mayorales  Freyres  de  aquel 
Monesterio , dio , e otorgo  a censo , e por  nome  de 
ceuso  , a Fulan  recibiente  por  si , e por  sus  here- 
deros, tal  casa,  que  es  en  tal  logar  con  todos  sus 
edificios,  e a tales  JiDderos.  E esta  casa  sobredi- 
cha leda  con  todos  sus  derechos,  e con  todas  sus 
pertenencias,  e con  todos  sus  vsos  que  ha , e de- 
ue auer  de  derecho  e de  fecho;  de  manera,  quecl, 
e los  quedeldesciendieren  ¡528}  fasta  tercera  ge- 

roo  la  jurisdicción  y otros  semejantes,  Bald.  á la 
J.  4.  col.  2.  versic.  queero  numquid  C.  de  fideicom. 

(326)  También  concluye  con  ésta  palabra  la 
fórmula  propuesta  por  Specul.  lugar  citado- 

(327)  Porque  hay  muchas  especies  de  feudos; 
de  los  cuales  trata  estensamente  Bald.  in  pmlu~ 
diis  feudorum , siendo  la  mas  coiAun  la  de  que 
habla  esta  nuestra  ley  , porque  se  refiere  á un 
feudo  regular  y no  constituido  para  exigir  cier- 
tos y determinados  servicios,  como  dice  Bald. 
después  de  Jacob,  de  Bella  vista  §.  últ.  in  quib. 
cam.  feud.  amit. 

(328)  Pónese  esta  cláusula  , porque el  enfiteu- 
sis  concedido  por  una  iglesia  no  se  transmite  á 
los  herederos  estraííos , Glos.  á la  Novell.  7.  cap. 
3.  eollat.  2.  Bart.  y Alex.  á la  1.  18.  D solut  ma- 
tiun.  y esta  dice  serla  opinión  común  Felíp.  Dec. 
al  cap.  in prcesentia  col.  7.  de  probat.  aunque  eslá 
por  la  contraria  Abb.  y Alex.  en  muchos  pasages 
que  cita  Dec.  consil  171.  Pero  la  opinión  de  Bart. 
y la  Glos.  debería,  de  todos  modos  limitarse  al 
caso  en  que  el  enfiteusis  hubiese  sido  otorgado 
por  la  Iglesia  , en  fuerza  de  una  costumbre,  por 
la  cual  ya  se  hubiese  dado  otras  veces  la  misma 
cosa  en  enfiteusis,  y sin  concurrir  alguna  de  las 
justas  causas  que  autorizan  la  enagenacion  de 
los  bienes  de  la  iglesia  ; porque  , cuando  media- 
sen aquellas  causas  ó alguna  de  ellas,  bien  se 
otorgase  el  enfiteusis  por  necesidad  ó por  utili- 
dad ^Glosa  12.  in  summa  q.  2.  pasaría  aquel  á los 
herederos  eslraños  del  enfiteuta,  según  Antonio 
de  But.  á d.  cap.  in  preesentia  y Joan  de  Imol. 
Abb.  y Dec.  Allí , en  cuyos  términos  puede  sos- 
tenerse la  opinión  de  los  que  afirman  que  pasa  á 
los  herederos  eslraños  el  enfiteusis  concedido 
por  una  iglesia  , y á quienes  cita  Alex.  á d.  1.  18, 
siendo  de  notar  que  en  la  denominación  de  hijos 
y descendientes  vienen  comprendidos  todos  los 
que  tengan  esta  cualidad,  aunque  sean  hem- 
bras , d.  cap.  3.  Novell  7.  y §,  1 . si  de  feud  defunct. 
content.  sit  Ínter  dom.  et  agnat.  sobre  lo  cual  V,  á 


aeración  (529) , puedan  auer , e tener  la  casa- 
sobredicha,  o fazer  deba,  e en  ella  , lo  que  qu> 
sierea,  bien  assi  comodelo  suyo:  saluo  ende, 
que  si  el  quisiesse  vender  (550)  el  derecho  que 
ouiesse  en  esta  casa  a otras  personas  , que  lo  fa- 
ga primeramente  saber  al  Abad  de  aquel  Mones- 
terio  , onde  te  el  ouo;  e si  el  quisiere  dar  tanto 
por  ella  como  otro  le  diere,  que  sea  tenudo  de 
gete  dar : e esta  casa  le  da,  e le  otorga  a censo 
por  tantos  marauedis  (551 ) ; los  quales  maraue- 
dis  dio  , e pago  aquel  querescibio  la  casa,  a Fu, 
lanquelos  aaia  do  auer  del  Monasterio , 'porque 
ios  auia  prestados  al  Abad  por  pro  del  Monaste- 
rio ; assi  como  parece  por  la  carta  de  la  debda , 
que  fue  fecha  por  mano  de  tal  Escriuano  publico, 
Eesta  paga  fue  fecha  (55*2)  con  mandado  del  Abad, 

Bart.  á ia  1.  7.  §.  6-  de  oper.  liberl.  Mas  , ¿vendrán 
también  comprendidos  los  bijos  y descendientes 
del  enfile  uta  , auque  uo  sean  herederos  del  mis- 
nao  ? V.  Bald.  á la  autent.  sí  quas  ruinas  G,  de  sa- 
cros. eceles.  col.  3.  y 4.  y á la  1.  10,  col.  6.,  C.  de 
oper.  libert.  y Bart.  á d.  §.  6.  1.7,  d.  lít.  Y,  siendo 
el  enfiteusis  de  una  iglesia,  de  ningún  modo  se 
transmitiría  á los  hijos  naturales  ó espúreos, 
Bald.  á d.  autent.  si  quas  ruinas  col.  2. 

(329)  Indícase  con  esto  que  no  puede  uoa 
iglesia  conceder  un  enfiteusis  perpetuamente, 
sino  tan  solo  hasta  la  tercera  generación  inclu- 
sive, como  lo  establecía  también  la  Novell.  7. 
cap.  3.  c ollat.  2.  y fue  derogado  por  la  Novell.  120. 
cap.  6,  §.  1.  collat.  9.  en  la  cual  se  dispone  que 
puedan*  otorgarse  dichos  contratos  perpetua- 
mente; y lo  propio  declara  la  1.  3.  lít,  14.  Parta.  Ia. 
con  las  palabras : para  siempre.  El  concretarse, 
pues  , la  fórmula  de  la  presente  ley  á la  tercera 
generación  debe  entenderse  propuesto  por  vía 
de, ejemplo,  ó para  aquellas  iglesias  en  que  es 
costumbrecl  conceder  el  enfiteusis  tan  solo  hasta 
la  tercera  generación,  pues  entonces  se  ha  de  ob- 
servar la  costumbre  , según  Bald.  á la  autent.  si 
quas  ruinas  col.  1,  C.  de  sacros,  eceles.  y Abb.  al 
cap.  proesentia  col.  10.  de  probat.  y si  no  se  hubie- 
se esprésado  bien  en  la  escritura  de  concesión  el 
tiempo  que  deberia  durar,  se  presumiría  asimis- 
mo otorgada  hasta  la  tercera  generación  , Bald. 
á la  I.  2.  col.  l.  versic.  queero , quando  per  pres- 
criptionem  C.  de' jur.  emphit.  sobre  lo  cual  V.  tam- 
bién á Aog  allí;  siendo  de  advertir  que  la  misma 
persona  á favor  de  quien  se  ha  otorgado  la  es- 
critura se  cuenta  ya  por  una  generación  según 
Bald.  á d.  t.  2.  princ.  col.  2.  y lo  prueba  d.  cap. 
3.  Novell.  7.  á menos  que  se  hubiese  espresado 
hacerse  la  concesión  hasta  la  tercera  generación 
c el  mismo  estipulante  ó aceptante  ; en  cuyo  ca- 
so vendrían  comprendidos  también  ios  biznie- 
tos de  este  , según  Bart.  y Bald.  á d.  autent.  si 
quas  rumas  y Alex.  consil.'  U6,  duda-2*.  , vol,  3. 


e con  plazer  de  los  Freyres  sobredichos  que  eran 
presentes,  ante  mi  Fulau  Escriuano  publico , e 
los  testigos  que  son  escriios  en  esta  carta.  Otrosi 
otorgo  el  Abad  al  sobredicho  Pulan  libre  pode- 
río, para  entrare  tomar  la  tenencia  de  aquella 
casa  por  si  mismo  sin  otorgamiento  de  Juez  , o de 
otras  personas  qualesquier,  entregándolo  de  las 
llaues  della;  a tal  pleyto,  que  el,  e sus  herede- 
ros fasta  tercera  generación  , sean  temidos  de  dar 
por  censo  cada  año  en  tal  fiesta  a tal  Monasterio 
vna  libra  de  cera,  o vua  meaja  de  oro  ; el  qual 
censo  prometió  el  sobredicho  Fulano,  de  pagar- 
lo assi.  E quaudo  entraren  en  la  quarta  genera- 
ción (555)  (leste  que  tomo  la  casa  a censo,  deue 
ser  renouada  (55-4)  esta  carta , saluo  que  por  ra- 
zón de  éste  renouamiento  non  puede  tomar  el 

y cousil.  125.  vol-  5. 

(330)  Cono.  I.  úil . C.  de  jur  emphit.  y 1.  lili.  tít. 
8.  Parta.  5a. 

(331)  Indícase  aquí  por  esta  ley  ser  esencial 
al  enfiteusis  el  que  se  estipule  un  precio  de  en- 
trada á mas  de  la  pensión  que  debe  pagarse  to- 
dos los  años ; como  también  lo  opinó  la  Gios.  al 
cap.  potuit , de  locato , Bart.  á la  1.  1,  princ.  C.  de 
jur.  emphit.  y Alber.  allí , el  cual  espresa  ser  esta 
la  común  opinión.  Pero  Bart.  á la  110.  col.  pe- 
mil t.  D.  deverb.  oblig.  Cyn.  y Salic,  á d.  I.  1.  Spe- 
cnl.  tít.  de  locato  §.  nunc  aliqua  col.  2.  hacia  el  fin, 
y muchos  otros  á quienes  cita  y aplaude  Jason  á 
la  I.  1.  col.  1.  y col.  22.  C.  de  jur.  emphit.  sostie- 
nen la  opinión  contraria  , esto  es  , que  no  es  ne- 
cesario el  precio  de  entrada;  lo  cual  me  parece 
mas  verdadero  , á pesar  de  que  en  nuestra  ley 
aquí  se  pone  en  la  fórmula  la  estipulación  del 
precio  ; porque  pudiendo  concederse  el  enfiteu- 
sis  de  las  dos  maneras  ó con  precio  ó sin  él , .se 
ha  formulado  aquí  el  de  ¡a  primera  , pero  sin  es- 
cluir  por  esto  el  que  se  celebre  aquel  contrato 
estipulando  una  pensión  anual  sin  precio  de  en- 
trada. 

(332)  V.  lo  anotado  á la  1.  63.  de  este  tít. 

(333)  Lo  dicho  aquí  prueba  que  aquellas  pa- 
labras de  la  misma  ley  fasta  tercera  generación  , 
deben  entenderse  hasta  la  tercera  generación 
inclusive  ; y V.  Bart.  á la  1.  35.  §.  i.  D.  de  legal.  3. 
Bald.  á la  2.  coi,  2.  C-  de  jur.  emphit.  Juan  de 
Piat.  á la  1.  5.  C.  de  proaa.  sacror.  scrinior.  y nota- 
blemente al  mismo  Bald.  á la  1.  10.  D.  de  offic. 
procons.  Socin.  consil.  25.  vol.  2.  Alex.  consil- 
1 14.  col.  2.  vol,  5,  y Oídrald.  consil.  4Í). 

(334)  Estas  palabras  confirman  lo  qne  dice 
Bart.  á la  L 1.  §.  41.  D.  de  aqua  quot.  et  estiv.  y a 
la  1.  I,  D-  de  privil.  c red.  esto  es  ; que  , finido  el 
enfiteusis  por  estinguirse  la  última  generaeiou 
basta  la  cual  se  concedió  , pueden  los  descen- 
dientes pedir  que  sea  aquél  ratificado  á favor  de 
ios  mismos  , y que  se  les  hace  injuria  si  no  se  les 
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Abad,  nin  el  Monesterio  de  aquel  con  quien  re-  E porque  lo  que  dize  en  esta  carta  , tafie  tam- 

nouan  esta  carta,  mas  de  tantos  marauedis.  E so-  bien  al  Monesterioeomo  a aquel  que  recibe  la  ca- 

bre  todo  esto  el  Abad  por  s, , e por  todos  sus  su-  sa  , toaieron  por  bien  amas  las  partes , que  fues- 
cessores,  en  Dome  del  Monesterio  prometió,  e sen  fechas  dos  cartas  publicasen  vna  manera, 
otorgo,  a aquel  que  recibió  la  casa  a censo  por  La  vna  que  touiesse  el  Monesterio  , e la  otra  el 
si,  epor  sus  herederos-,  de  nunca  mouerles  pley-  que  la  recibe, 
to,  nin  contienda  sobre  esta  casa  , nin  sobre  la 

possession  del  la , pagándoles  (555)  elloscada  año  ME*  **.  En  que  manera  deue  ser  fecha  (a 
el  censo , assi.como  sobredicho  es ; mas  que  gela  Carta  de  los  emprestidos , sobre  las  cosas 

ampararan  de  todo  orne  que  gela  embargasse,  o que  suelen  medir , o contar  o pesar . 

gela  contrallasse  en  juyzio,  o fuera  de  juyzio. 

E este  otorgamiento  de  la  casa  sobredicho , e to-  - Emprestidos  (555)  fazen  los  ornes  vnos  a otros 
das  las  cosas  que  sobredichas  son , prometió  el  de  las  cosas  que  suelen  medir , contar,  o pesar: 
Abad  de  guardar,  e de  tener  en  la  manera  que  e la  carta  de  tal  emprestido  deue  ser  fecha  en  esta 
sobredicha  es  , e de  non  venir  coatra  ello  en  guisa.  Sepan,  quantos  esta  carta  vieren  , como 
ningund  tiempo , nin  en  ninguna  manera,  so  pe  Garci  Perez , ahte  mi  Pulan  Escriuano  (557)  pu- 
na de  tantos  marauedis  en  oro : la  qual  pena , si  blico  , e los  testigos  que  son  escritos  en  esta  car- 
quier  sea  pagada , o non,  siempre  el  plevto , e la  ta,  recibió  deGongalo  Vicente  veinte  marauedis  en 
postura  desta  carta  sean  firmes,  e valederas.  Otro-  razón  de  prestados;  los  quales  el  sobredicho  Garci 
si  prometió  , de  refazer  las  despensas  , e los  da-  Perez  prometió  a Gongalo  Vicente,  de  tornar  e de 
ños  e los  menoscabos  qué  fiziesse  en  juyzio  por  es-  dar , fasta  seis  meses  (358)  del  dia  que  fue  fecha 
la  razón;  obligando  a si,  e a sus  sucesores , e los  esta  carta , sin  contienda,  e sin  embargo  , so  la 
bienes  del  Monesterio , al  otro  que  reeibio  la  ca-  pena  del  doblo  (559) ; obligando  el  dicho  Garci 
sa,  e a sus  herederos ; renunciando , e quitando-  Perez  a si,  e a sus  herederos  , e a sus  bienes  al 
se  de  toda  ley,  e de  todo  fuero , e de  toda  eos-  sobredicho  Gonzalo  Vicente  e a sus  herederos  ; 
tumbre  ecclesiastiea  e seglar  etc.  assi  como  de  su-  renunciando,  e quitándose  de  toda  ley  , e de  to- 
so es  dicho  en  la  primera  carta  de  la  vendida,  do  fuero,  e de  toda  costumbre  ecclesiastiea,  e so- 

concede  dicha  ratificación;  por  manera  que  pue  Aiex.  esceptúa  también  el  caso  en  que  el  obis- 
deu  recurrir  al  superior  paraque  obligue  al  se-  po  hubiese  ya  concedido  el  enfiteusis  á i>n,lerce- 
ñor  directo  á que  lo  baga,  y cita  el  cap.  bortíe  ro,  por  haberse  estinguidotodas  lasgeneraeiones 
memoriw  y la  Glosa  allí  de  postul.  donde  Abb.  col.  áque  estaba  primitivamente  concedido:  de  suer- 
8.  esceptúa  de  lo  dicho  el  caso  en  que  la  iglesia,  le  que  los  descendientes  del  primer  eníiteula  , 
que  hubiere  concedido  el  dominio  útil,  quiera  tan  solo  estando  la  cosa  íntegra,  puedan  pedirla 
retenerlo  para  sí,  sin  concederlo  á otro  enfiteu-  ratificacioDíCÚyaescepcionapruebalambieD  Ro- 
ta alguno,  porque  podrá  suceder  que  tenga  ne-  man. cornil.  70. 

cesidad  de  la  cosa  establecida  , y V.  allí  mismo  (335)  Pues  si  dejare  de  pagar  el  censo,  podrá 
á Corset.  en  las  adiciones,  donde  esceptúa  tana-  ser  espelido,  I.  2.  C.  dejur.  ernphit.  cap.  poluit.  4. 
hien  otros  varios  casos.  Al  contrarió,  empero,  [ocato  y 1.  penúlt.  tít.  8.  Parí.  5. 
pretende  Dec.  cousil.  revocaturin  dubium  131.  que  (336)  Oirá  fórmula  de  la  escritura  de  mutuo, 
la  iglesia  estabiliente  no  puede  retener  el  domí-  puede  verse  en  Specul.  tíl.rfe  oblig.  etsolut  princ. 
nio  útil  , sino  que  debe  concederlo  y ratificarlo  (337)  La  escritura  así  otorgada  ante  esci  i ano 
á favor  de  los  descendientes  del  primitivo  enfi-  haria  plena  prueba,  á menos  que  la  u uese  en 

lenta  , citando  muchos  textos  y afirmando  que  contrario,  Glos.  á ¡a  I.  3.  C-  ae  non  numer.  pecun ,. 

* esta  es  la  común  opiuion  ; y V>  al  mismo  , con-  v en  órden  á la  prueba  que  c e >eiia  íacersepaia 
sil.  328  y 329.  y uñad.  Alex.  quien  trata  estensa-  justificar  la  falsedad  de  dicho  ín  si  rumen  o,  , no- 
to en  te  la  cuestión  á la  1.  1 10.  col.  penúlt.  D.  de  taldenienle  á Bart.  á lal.  15. col.  penmt.  .(ere 
verb.  oblig.  y Bart  allí  donde  pretende  lo  mismo  cred. 

que  se  ha  dicho  al  principio  de  esta  nota,  y Alex-  (338)  Ycuandono  se  baya  prefijado  plazo,  de- 
eonsil.  80.  vol.  l.  y consil.  10.  vo!.  3.,  el  cual,  berá  hacerse  la  devolución  dentro  diez  días  , 

empero,  limita  allí  la  citada  opinión  de  Bart.  «1  I.  2.  til.  1.  Parí-  5,  y V.  io  anotado  allí, 

caso  en  que  el  descendiente  del  orimitivo  en  fi-  (339)  Según  lo  dicho  aquí  y en  las  demas  leyes 
teuta  sea  también  su  heredero  ; y , caso  que  no  de  Partidas  que  tratan  de  lo  mismo  , parece  que 

lo  sea,  pretende  que  nn  podrá' pedir  la  confir-  la  pena  convencional  no  puede  esceder  del  du- 

macion  del  enfiteusis  , V.  al  mismo  á d.  I 110.  pío,  según  estaba  prevenido  en  la  1.10.  tít.  5. 

col.  peo.  y Dec.  consil.  78.  y además  el  citado  üb.  4.  y !■  5.  tít.  11,  lib.  1 del  Fuero  délas  leyes? 
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alar,  de  que  el  se podiosse  ayudar  (540).  E seña- 
ladamente , que  el  nou  pueda  dezir  que  es  os  di- 
neros sobredichos  non  le  fuessen  contados  MI ), 
e dados  Otrosí  el  sobredicho  Garci  Perez  dio  lle- 
nero poder  a Gon  galo  Vicente  el  desuso  dicho, 
quel  pueda  demandar  estos  dineros,  e la  pena  de- 
dos si  non  le  fuessen  pagados  al  plazo  , en  qual 
lugar  qnier  que  lo  falle.  E otrosi  le  otorgo,  e le 
prometió  que  le.  pagaría  aquellos  dineros,  do 
quier  que  gelos  demandasse,  e que  nou  pornia 
ante  si  defensión  ninguna,  e señaladamente  aque- 
lla, que  el  lugar  do  gelos  demandasse  , non  era 


de  su  fuero  (542).  E sobre  todo  esto  prometioGar- 
eia  a Gonzalo , de  le  refazer  todas  las  despensas , 
é daños , e los  menoscabos  que  üziesse  por  esta 
razón.  Esi  fuere  dado  peño  (545)  en  razón  del 
emprestido,  deue  ser  fecha  la  obligación  del  pe- 
ño en  esta  misma  carta  desta  guisa.  E porque  to- 
das estas  cosas  sobredichas  fuessen  bien  guarda- 
das, el  de  su  so  dicho  Garda  obligo  a Gonzalo  en 
razón  de  peño,  tal  casa  (544)  que  es  en  tal  logar , 
e ha  tales  linderos : e otorgóle  llenero  poder,  que 
si  al  plazo  sobredicho  non  le  pagasse  aquello  que 
le  auia  prestado,  que  Gonzalo  por  si  mismo  siu 


sobre  lo  cuál  había  cuestiou  por  derecho  común 
entre  los  DD.,  como  se  vé  en  lo  anotado  por  la 
Glos.  á la  1.  únic-C.  desentent.  quee  proeo  quod  ínter, 
y por  Bart.  yDD.á  la  1.  38.  §.  17-  D.o'e  verjbor  oblig. 
y lo  propio  siente  Ludovico Rom.  consi  1.  quodpri 
mura  consultationis  articulum  510,  duda  2.a  donde 
dice  que,  pues  en  d.  I.  únic.  versíe.cwm  scimus  se 
previene  que  tan  solo  pueden  exijirse  aquellas 
penas  que  con  la  debida  moderación  se  hubieren 
estipulado,  habrá  de  quedar  al  arbitrio  de!  juez  el 
declarar  si  son  ó ño  congruas  las  que  se  hayan 
convenido,  añadiendo  que  la  pena  del  duplo  se 
considerará  siempre  justa  yexigible,  y cita  la 
I.  52.  D.  de  evict , Y añádase  por  líltiroo  que  la  re- 
ferida pena,  aunque  estipulada  con  la  entrega  de 
uu  capital,  no  dejará  de  poder  exigirse  á pesar 
de  no  ser  persona  acostumbrada á tomar  presta- 
do la  que  se  hubiere  obiigadoá  ella,  1.  últ.tít.  lí. 
ParL.  5. 

(340)  Creería  que  pqr  esta  cláusula  sido  deben 
entenderse  renunciadas  las  escepciones  malipio 
sas;  pero  que,  á pesar  de  la  reuuucia  que  en  la 
misma  se  contiene  no  dejarán  de  poder  oponer- 
se las  que  sean  legítimas,  I.  7.  §-  13.  D.  de  pací. 
cap.  ex  parte  el  2.  de  offic.  deleg.  y V.  Specul.  tít. 
de  oblig.  et  solut.  §.  í.  col.  3. 

(341)  V.  1.  9.  tít.  í.  Part.  5. 

(342)  Es  válida  la  renuncia  del  propio  fuero 
que  aparece  aquí  formulada  ; con  loque  se  con- 
firma lo  dicho  por  Specul.  til.  de  competent.  ju- 
die. addit.  §.  t.  col,  9.  y añád.  lo  que  se  lee  en  la 
Glos.  notab.  á la  I.  1.  D.  si  quis  in  jus  voc ■ non 
ierit. 

(343)  Es  lícito  , pues  el  tomar  prendas  a!  qúe 
dá  en  mutuo;  Y.  lo  que  dice  Ámbr.  lib.  de  l'obia 
cap. 17. 

(344)  Nótese  que  an  esta  fórmula  se  ha  conli- 
miado  ya  antes  en  breves  palabras  , obligando... 
sus  tienes,  la  hipoteca  general,  y se  añade  aquí  la 
especial.  Y cuando  el  acreedor  mas  antiguo  lie- 
ue  su  favor  esas  dos  hipotecas,  sieodo  bastante 
para  pagarle  su  crédito  ó para  hacerle  efectivo 
el  cumplimiento  de  la  obligación  la  cosa  especial- 
mente hipotecada,  no  podrá,  en  vir  tud  de  la  h¡  - 


poteca  general,  accionar  contra  otro  acreedor 
menos  antiguo  reclamando  las  cosas  en  que  es- 
te último  ¡a  teDga  especial  , como  lo  dispone 
ja  1.  2.  G.  de  pignor.  sin  que  en  ninguna  otra  par- 
te se  encuentre  eso  establecido;  y así,  aunque  , 
en  rigor  de  derecho,  el  que  tiene  las  hipotecas 
general  y especial,  puede  accionar  en  fuerza  de 
la  primera  contra  la  cosa  especialmente  obligada 
á un  acreedor  menos  antiguo;  con  todo  por  ra- 
zón de  equidad  no  s§  le  permitirá  hacerlo,  cuan- 
do pueda  conseguir  el  cohro  de  su  crédito  con 
la  cosa  que  también  especialmente  se  le  ha  obli- 
gado, limitándose  así  lo  establecido  por  las  II.  2. 
D.  qui  potior.  in  pignor.  hab.y  1.  8.  D . de  distract. 
pignor  , Pero  debe  bien  advertirse  que  la  citada 
ley  2.  C.  de  pignor.  tan  solo  puede  aplicarse  el 
caso  á que  la  misma  espresamente  se  refiere  , y 
no  tendría,  por  consiguiente,  lugar,  cuando  el 
acreedor  mas  antiguo  accionase  contra  un  ter- 
cer poseedor  que,  como  comprador  de  la  cosa,  la 
poseyese  como  dueño,  el  cuál  no  podría  oponer 
á dicho  acreedor  que  se  dirijiese  primeramente 
contraía  cosa  especialmente  obligada,  aunque  á 
primera  vista  parezca  que  tendría  sobra  la  mis- 
ma mejor  derecho  que  el  primero:  8sí  io  opinó 
Sociu  á quien  puede  verse,  cousil  198.  vol.2.  en 
todolocuál  se  observa  una  difereuciaentre  las  hi- 
potecas general  y especial.  V.  otra  en  la  Glos  á la 
1. 19.  §.  últ.  D.  de  fiirt.  y Panl.de  Castr.  á la  1.6. 
C.  de  usucap.  pro  empt.  consistente  eu  que,  ven- 
diendo el  deudor  la  cosa  especialmente  hipote- 
cada, comete  un  hurlo,  y en  consecuencia  que- 
da dicha  cosa  no  susceptible  de  prescripción,  lo 
qne  no  tiene  lugar  en  la  hipoteca  general  : otra 
en  !a  1.  3.  G.  de  ssrv.  pignor.  dat.  manum.  esto  es 
que  las  cosas  mancipi  generalmente  hipotecadas 
podían  manumitirse,  pero  no  las  que  lo  eran  es- 
pecialmente; y por  último  otra  en  la  Glos.  á la 
Novell.!,  cap.  I.  vers.  specialis  y vers,  creditori- 
bus , collat.  2.  esto  es,  que  los  bienes  de  la  iglesia 
pueden  ser  obligados  generalmente  por  el  Obis- 
po, pero  no  especialmente  alguno  de  ellos,  Alex. 
consil.  118.  cal.  pen.  vol.  2.  y anád.  lo  anotado 
a la  1.  37.  lít.  13.  Parí.  5. 
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otorgamiento  de  Juez,  díj!  de  otra  persona  , pue-  ■ 
da  estrar  (545)  la  tenencia  de  aquella  casa,  e la 
pueda  tomar , e vender  (546) , e enagenar  para 
si,  por  pagamiento  de  cabdal,  e de  la  pena,  e de 
las  despensas,  e de  las  costas,  e de  las  missiones 
que  ouiesse  fechas  por  esta  razón.  Pero  si  la  ca- 
sa non  valiesse  tanto  (347),  quanto  en  aquello 
que  el  deuiesse  aner  para  si,  como  sobredicho  es, 
que  finque  su  demanda  en  saino  a Gou<?alo  en 
los  otros  bienes  que  García  ouiesse,  fasta  que  sea 
pagado  cumplidamente.  E si  por  auentura  se  ven- 
diesse  por  mas,  que  Googalo  sea  teuudo  de  tor- 
Dar  a García  aquello  que  demas  fu esse.  E si  aquel 
que  la  casa  diessea  peños , ouiesse  muger,  estoo 
ce  dezimos , que  por  ser  mas  seguro  aquel  que 
rescibe  el  peño , deue  fazer  renunciar  a la  muger 
el  derecho  que  ha  en  aquella  cosa,  quier  lo  ouiesse 
por  razón  de  arras,  o de  otra  manera  qualquier. 
E este  renunciamento  ha  de  ser  fecho , en  la  ma- 
nera que  de  suso  diximos  (548)  de  la  muger  de 
aquel  que  vende  alguna  cosa.  E si  por  auentura 
aquel  que  tomasse  el  emprestido  non  diesse  peño, 
mas  fiador:  estonce  deue  ser  fecha  la  fiadora  des- 
ta  manera  diziendo  assi  en  fin  de  la  carta  de  la 
debda.E  porque  todas  éstas  cosas  que  sobredichas 
son  de  suso  , sean  bien  guardadas.  Ferrando  por 
ruego,  e por  mandado  de  Garda  entro  fiador  a 
Gonzalo  e prometióle  en  su  propio  nome  princi- 
palmente , de  pagarle  los  marauedis  de  susodi- 
chos, e por  la  pena,  e por  los  daños , e las  des- 
pensas que  se  fiziessen  por  razón  delios  a Gonza- 
lo, e a sus  herederos , en  aquella  misma  mane- 

(345)  Añád.  1.  8.  y Bart-  allí  es  tensamente  C. 
depign.  y 1. 11.  tít.  13.  Part.  5. 

(346)  Añád.  1.  4.  y Glos.  allí  C.  dedistract.  pign. 
y 11.  41. 42.  43  y sigs.  tít,  13.  Part,  5. 

(347)  Añád.  1.  1.  C.  de  pijnor.  y 1.  41.  tít.  13. 
Part.  5. 

(348)  L.  58.  de  este  tít. 

(349)  Pues  no  puede  obligarse  al  fiador  á que 
cumpla  de  una  manera  mas  gravosaquela  quese 
ha  convenido  con  el  deudor  principal,  1.  34.  D. 
de  /idejus.  lo  cuál  se  sobreentiende  siempre  , aun 
cuando  el  fiador  se  haya  obligado  simplemente 
y sin  continuar  la  cláusula  que  aquí  propone 
nuestra  ley;  V.  Bart.  allí. 

(350)  L.  9.  til.  12.  Part.  5.a 

t (351)  L.  10.  til.  12.  Part.  5.1  y aulént.  koc  ita 
C-  de  duob.  reís. 

(352)  Y.  Speeui . tít.  de  commodat  princ.  donde 
trae  también  una  fórmula  para  la  escritura  de 
comodato. 

(353)  Las  eosasque  se  dáu  en  comodato  suelen 
darse,  por  precaución,  estimadamente;  para  que 
así  sea  responsable  el  comodatario  hasta  de  los 


ra  (549)  sobredicha  que  Garda  se  le  obligara : e 
renuncio,  e quitóse  de  toda  ley  etc.  vt  supra , e 
señaladamente  a la  ley  deste  nuestro  libro  (350), 
que  fablade  los  fiadores,  do  dize,  qúe  primera 
mente  deue  ser  demandado  el  principal,  que  el 
fiador.  E si  por  auentura  los  que  toman  el  em- 
prestido son  dos,  o mas,  estonce  deue  ser  fecha 
la  carta,  en  aquella  misma  manera  que  de  suso 
diximos  del  vnoysaluo  que  deue  deziren  elia, 
que  los  que  toman  el  emprestído  se  obligan , pa- 
ra tornarlo  cada  vno  delios én  todo,  en  su  nome 
propio  prinoipalmente.  Een  el  lugar  , o dize  que 
renundo'todaley,  e todo  fuero  etc.  cleuen  dezir 
sobre-  todo , cómo  renuncian  señaladamente  ellos 
aquella  ley  (551)  quefabla  délos  debdores,quan- 
do  se  obligan  muchos  en  vno , que  non  esteaudo 
*■  cada  vno,  si  non  por  su  parte,  de  responder. 

Llíl'  91.  Como  se  deue  faser  la  Carta  de  co- 

. sas  que  se  emprestan,  assi  gomo  canalla , 
o otra  cosa  mueble. 

Caualíos , o otras  cosas  muebles  se  emprestan 
los  omes  los  vnos  a los  otros : e la  carta  de  lo  que 
se  empresta  deue  ser  fecha  (552)  desta  guisa.  Se- 
pan quantos  esta  carta  vieren,  como  Sancho,  ante 
mi  Pulan  Escriuano  publico  , e los  testigos  que 
son  escritos  en  esta  carta,  rescibio  de  Rodrigó 
vna  muía  de  tal  color,  emprestada : la  qual  muía 
fue  apreciada  (555)  entre  ellos  acordadamente , 
que  valia  setenta  marauedis  (354).  E prestogela 
en  tal  manera  ; que  la  lleue  cargada  (355),  oque 

casos  fortuitos  , á leuorde  lo  auolado  por  Bart. 
á la  1.  5.  §.  2.  el  1.  D.  cammodati:  véase,  empero  , 
á Jiran  Ande,  y Abb.  al  cap.  ñníc.  d.  tít.  donde 
pretenden  que  en  los  contratos  eu  que  por  Ja 
previa  estimación  de  la  cosa  no  se  constituye 
una  verdadera  venta  , como  el  comodato  y el 
arriendo,  no  induce  aquella  mayor  responsabi- 
lidad, que  la  que  importe  de  otra  parte  la  mis- 
ma naturaleza  del  contrato;  y no  produce  otro 
efecto  que  e)  de  constar  por  ella  el  verdadero  va- 
lor  de  la  cosa  para  el  caso  en  que  esta  se  piérdaó- 
deteriore;  opinión  que  parece  equitativa  y-  po- 
dría  adoptarse  en  los  casos  en  que  espresamenlé 
no  se  hubiese  pactado  lo  contrario,  comose  pac- 
ta por  las  últimas  palabras  de  la  fórmula  pfo- 
puesta  en  la  presente  ley,  V.  Salic.  alai.  i.  C.  de 
commodat. 

(354)  Infiérese  de  lo  dicho  aquí  que  son  ma- 
ravedís de  oro,  los  deque  se  habla  en  varios  pa- 
sages  de  las  Partidas.*V.  nota  63.  til.  4.  Part.  5a. 

(355)  Esprésase  así;  porque  no  puede  el  como- 
datario usar  de  la  cosa  conaodada  , sino  del  mo- 
do que  se  haya  convenido  ai  coroodarla,  1.5.  § 7. 
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vaya  en  ella  (o  en  aquella  manera  que  pusieren  ) 
fasta  en  tal  lugar.  E prometióle  de  tomaile  aque 
lia  muía , o aquello  en  que  fue  apreciada  ; fasta 
vn  me-.  E si  por  aucntura  Ja  muía  se  empeorasse 
en  alguna  manera  (556) , o se  le  muriesse  , que 
fuesse  el  peligro  del  empeoramiento,  o de  la  muer- 
te de  Rodrigo  el  que  rescibio  la  ínula  empres- 
tada. F todas  estas  cosas  que  dichas  son  , e cada 
vna  delias  prometió  , e otorgo  Saucho  el  sobredi- 
cho a Rodrigo,  de  fazer,  e de  guardar  sin  pleyto, 
c sin  contienda  ninguna.  E si  por  auentura  el  fi- 
ziese  alguna  cosa  contra  esto  , prometióle  de  pa- 
gar por  pena  , e eu  nome  de  pena  , el  doblo  del 
precio  de  la  estimación  de  suso  dicha  ; e demas , 
de  refazerle  todos  los  daños , e los  menoscabos 
quefíziesse  por  esta  razón.  Ií  porque  sean  mejor 
guardadas  estas  cosas  sobredichas , obligo  a San- 
cho a si  mismo  , e a susbieues^  e a sus  herederos, 
a Rodrigo  el  sobredicho,  e a los  que  lo  suyo  ouies- 
sen  de  heredar : e renuncio,  e quitóse  de  toda 
ley  -,  e de  todo  fuero  etc.  vt  supra  : señaladamen- 
te de  la  ley  (357)  deste  nuestro  libro  , que  dize 
que  aquel  que  recibe  tal  emprestido  como  este , 
que  non  es  ten  ado  de  pechar  la  cosa  , si  se  em 
peorasse  , o muriesse  sin  su  culpa  , o sin  su  en- 
gaño. 

I4JEY  9*.  Como  se  deue fazer  la  Carta, quan 
do  algún  orne  da  a otro  dineros , o alguna 
cosa  en  condesijo. 

Dineros,  o algunas  otras  cosas  se  dan  los  ornes 
y sig.  D.  commod. 

(356)  Parece  indicarse  con  esto  que  bastará  en 
los  contratos  la  renuncia  general  de  los  casos 
fortuitos;  y parece  también  que  concuerda eou 
la  presente  la  1.  1.  C,  commod.  doude  puede  ver- 
á Salíc.  porque  la  materia  es  muy  vasta  y hay 
sobre  ella  gran  diversidad  de  opiniones  , V. 
Gios.  Bar!,  y DD.  á la  1.  4.  §.  4.  D,  si quis caution.  y 
A bb.  al  cap.  1 . de  commod. 

(357)  L.  3.  tít.  2.  Part.  5.» 

(358)  Pío  es  lo  mismo  depositar  una  cosa,  que 
encargar  la  custodia  de  ella,  1.  9.  §.  últ.  D.  dejur. 
dot.  y Y.  Juan  Andr.  adiciones  al  Specul.  rubr. 
dedeposit.  donde  trata  del  caso  de  un  escolar  que 
ba  dejado  un  libro  en  el  aposente  de  otro  esco- 
lar su  amigo. 

(359)  Esta  es  la  tercera  délas  fórmulas  que  pa- 
ra el  contrato  dedepésilo  propone  Specul  tít.  de 
depos.  y añád.  I.  25.  §.  f.  y 1.  29.  D.  d.  tít.  Pero 
¿que  debería  decirse  si  el  depósito  se  hiciese,  no 
con  un  saco  sellado  ó marcado, sino  denuncian- 
do simplemente  la  cantidad  contenida  en  el  mis- 
mo, como  costumbre  hacerlo  entre  los  co-  ' 
inercia  otea,  cuando  alguno  pone  dinero  suyo  en 
casa  de  otro?  ¿Sería  este  un  depósito  verdadera- 


vuosa  otros  en  condesijo:  e la  carta  de  lo  que 
assi  es  dado,  deue  ser  lecha  en  esta  guisa.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Domingo  otorgo, 
e vino  conociendo,  que  auia  receñido  (558)  de 
Velasco  en  guarda  mil  marauedis  en  oro  , en  vn 
saco  (359)  que  era  sellado  con  sello  de  tal  orne  : 
los  quales  marauedis  assi  cerrados , e sellados  , 
prometió  Domingo  de  tornarlos , e darlos  a Ve- 
lasco  bien  e cumplidamente,  e sin  contienda  nin 
guna  , quando  quier  que  el  gelos  demaudasse , o 
su  heredero  , o su  Persone.ro  que  mostrasse  esta 
carta  , so  pena  del  doblo  ; obligándose  a si  mis- 
mo, e a sus  herederos,  e a sus  bienes,  a Velasco, 
e a los  que  lo  suyo  ouiessen  de  heredar;  e renun 
ciando , e quitándose  de  toda  ley , e de  todo  fue- 
ro etc.  e señaladamente  , que  non  pueda  poner 
• defensión  aute  si , diziendo  que  aquellos  dineros 
non. le  fueron  mostrados  (360) , nin  contados , e 
dados.  E porque  sobre  las  cosas  que  los  omes  dan 
vnos  a otros  en  condesijo , ponen  pleytos,  e pos- 
turas de  muchas  maneras;  porendelosEscriuanos 
deuen  ser  auisados , de  les  esereuir  las  cartas,  en 
la  manera  que  ellos  lo  pusieren  , e lo  acordaren 
entre  si , guardando  todavia  esta  forma  que  de 
suso  diximos  , que  es  mas  comunal. 

; 

METT  93.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  guan- 
do alguno  sus  casas  alquila  a otri. 

Alquilan  los  omes  sus  casas  a otros;  e la  carta 

mente  tal,  de  suerte  que  el  depositario  no  pudie- 
se usar  de  aquél  dinero  ó negociarlo,  sin  come- 
ter un  hurlo  ? V.  Bald.  á la  1.  11.  C.  de  reb  cred  , 
donde  parece  inctiuarse  á la  afirmativa  y creer 
que  debe  en  dicho  caso  presumirse  que  ha  habi- 
do depósito , mas  bien  que  mutuo;  por  que  al 
acreedor  le  es  mas  favorable  tener  ia  acción  que 
nace  del  primer  contrato  que  la  del  segundo; 
pero  Faul  de  Castr.  á la  i.  3.  D.  de  reb.  cred.  sos- 
tiene que  no  debe  atenderse  á esa  razón  , sino 
que  se  ha.de  considerar  que  hay  mutuo,  siem- 
pre que  el  que  dejaei  dinero  nodeclare  espesa- 
mente que  lo  dá  en  depósito.  Salic.  á d.  I.  11. 
pretende  que  el  juez  es  quien  ha  de  determinar, 
por  conjeturas,  si  ha  habido  intenciou  de  depo- 
sitar ó de  dar  prestado;  y V.  al  mismo  allí,  don- 
dese  espresa  bellamente;  pudiendo  versetambien 
á Paul,  de  Castr.  á d.  1.  3.  hácia  el  fin  donde  opi- 
na que,  cuaodo  haya  duda  sobre  sí  el  dinero  se 
ha  depositado  numeradameote  ó solo  se  ha  en- 
tregado dentro  un  saco  ó talega  sin  contarlo  en 
el  acto  de  la  entrega  se  presumirá  mas  bien  lo 
segundo  que  lo  primero. 

(360)  Bueno  es  que  se  ponga  esta  cláusula  , y 
V.  1.  14.  §.  2.  C.  de  non  numer.  pecan. 


v 
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del  alquiler  dene  ser  fecha  ea  esta  guisa  (361). 
Sepancuantos  esta  carta  vieren  , como  Googalo 
arrendó , e otorgo  en  uome  de  alquiler  a Pedro 
vnas  casas,  que  son  en  tal  lugar -,  de  manera  que 
pueda  morar  en  ellas,  e tenerlas  desdel  diadeSant 
Miguel  fasta  vn  año  (562);  el  qual  Gonzalo  el  so- 
bredicho prometió  a Pedro  , que  el  otorgamiento 
deste  alquiler  que  lo  aura  por  firme,  o non  vernia 
contra  el  en  ningunamánera  fasta  el  plazo  desuso 
dicho;  e que  non  le  tomaría  estas  casas,  nin  las 
empeñara,  nin  las  enagenaria  (363)  fasta  el  plazo 
cumplido  ; ante  lo  defenderá  , e lo  amparara  de 
todo  orne  que  lo  quisiesse  embargar,1  o contrallar 
la  tenencia , ola  morada  de  aquellas  casas.  E esto' 
prometió  de  fazer  , de  guisa  que  el,  o los  que  mo- 
rassen  en  ellas  por  su  mandado , las  puedan  te- 
ner , e auer , e vsar  de  ellas  fasta  el  plazo  sobre ' 
dicho  sin  embargo  , e sin  contienda  ninguna.  E 
porende  Pedro  el  sobredicho  prometió  otrosí  de 
dar  a Gonzalo  de  suso  nombrado  por  alquiler 
destas  casas  treinta  marauedis  por  vn  año,  en  esta 
manera^  la  meytad  en  el  comiendo  dei  año  (364), 
elaotrameytad  al  acabamiento  del.  E todas  estas 
cosas , e cada  vna  dellas  por  si,  otorgaron,  e pro 
metieron  ambas  las  partes , de  guardar , e de 
cumplir  la  vna  a la  olí  a,  assí  como  sobredicho  es; 

(361)  La  misma  fórmula  se  !ee  eü  Specu!.  si- 
guiendo á Rolan.  lít .de  locat. princ. 

(362)  ¿Qué  deberá  decirse,  cuando  no  se  haya 
prefijado  el  tiempo  que  ha  de  durar  el  arriendo? 
Si  se  trata  de  uq  predio  rustido,  parece  que  de- 
berá durar  un  ano,  y si  de  un  predio  urbano, 
lodo  el  tiempo  que  lo  haya  habitado  el  arrenda- 
tario , 1 . 1 3..§.  1 1 . D.  de  locat. 

(363)  Este  pacto  coula  hipoteca  general  de  to- 
dos los  bienes,  tal  como  se  propone  en  esta  nues- 
tra ley,  hace  que  el  comprador,  á quien  el  due- 
ño de  la  cosa  arrendada  la  hubiere  enagenado  , 
haya  de  respetar  el  arriendo  celebrado  antes  de 
la  compra  , porque  es  mas  eficaz  el  derechq  de 
un  acreedor  hipolecarioque  el  deun  comprador 
1.  7.  §.  últ.  D.  dedistrah.  ping.  y si  bien  se  dis- 
putaba entre  los  DD.  si  para  dicho  efecto  se  re- 
quiria  el  haberse  hipotecado  especialmente  la 
misma  cosa  arrendada,  ó si  bastaba  la  hipoteca 
general  de  todos  los  bienes  , sobre  lo  cuál  Y.  á 
Adex.  á la  I.  25.  col.  3.  D.  solut.  matrim.  y á la 
1.  38.  §,  l.  D.de  aequir.  posses.  con  lodo  la  mas 
común  opiniun  es  la  de  que  basta  la  general  hi- 
poteca, según  Ang.  y Paul,  de  Caslr.  á d.  I.  25. 
Bart.  Bald.  y Salic.  á la  1.  9.  C.  de  locat.  Juan  de 
Anan.  al  cap.  últ.  col.  4.  ne praelali  vicos  suas  y lo 
mismo  se  infiere  de  la  presente  ley.  Pero,  si  el 
arrendador  se  hubiese  obligado  á no  enagenar 
la  cosa  bajo  cierta  pena,  y se  ofreciese  á pagarla 
el  comprador  de  la  misma  cosa  arrendada,  po- 

TOMO  II. 


e de  non  fazer,  nin  venir  centra  ellas  en  ninguna 
manera  , so  pena  de  cinquenta  marauedis  , e so 
obiigamiento  dé  sus  bienes r.  la  qual  pena  quier 
sea  pagada , o non , sean  todas  estas  cosas  firmes,- 
e valederas,  assi  como  sobredichas  son.  Otrosí 
prometieron  el  vno  al  otro,  de  refazer,  e de  emen- 
dar todas  las  despensas , e los  daños],  elos- menos- 
cabos que  qualquier  dellos  fiziesse  por  non  ser 
estas  cosas  guardadas  en  la  manera  que  sobredi- 
cho es. 

IdEY  Como  se  deue  fazer  la.  carta  de  ar- 
rendamiento de  viñas , o de  huertas , o de 
otra  cosa. 

Arriendan  unos  omes  a otros  viñas,  o huertas, 
e otras  cosas : e la  carta  del  arrendamiento  deue 
ser  fecha  ¿n  esta  manera  (563).  Sepan  quantós 
esta,  carta  vieren  , como'  Aluaro  arrendó,  e otorgo 
a Diego  vna  su  huerta , o vna  su  viña , en  que  ha 
tantas  arangadas,  e es  en  tal  lugar  , e ha  tales 
linderos ; de  manera  que  el , e sus  herederos 
la  puedan  tener  , e labrar , o esquilmar  fasta  tal 
plazo.  Otrosí  prometió  , e otorgo  , que  la  viña,  o 
la  huerta  , e el  fruto  della  non  gelo  tomaría,  nin 
gelo  embargaría  en  ninguna  manera  fasta  el  pla- 
zo sobredicho ; ante  gela  defendería  (366)  de  to- 
do orne , o de  lodo  lugar  , que  gela  quisiese  em- 
erja eptóqces  espeler  al  inquilino;  porque  se en- 
tep, doria  contraída  la  hipoteca  vi  obligación  de 
bienes  pn  seguridad  del  pagp  de  la  referida  pena; 
y.  ¡o  propio  tendría  lugar,  siempre  qqe  el  com- 
prador ó adquisidor  de  lg  cosa  se  obligase  á io- 
depanizar  al  inquilino  Iqs  perjuicios  que  este  re- 
clama re  por  el  desaucip,  según  espresa  Bart.  á 
d.  1.  9.  y Saljc.  también  allí)  Juan  de  Anan.  á d, 
cap.  lili.  Pero  si  el  inquilino  insistiese  en  que  á 
él  de  ningún  modo  le  conviene  desocupar,  en- 
tonces podría  permanecer  en  la  habitación  basta 
concluir  el  tiempo  del  arriendo,  según  Juan  de 
AnaD.  lugar  citado;  entendiéndose,  empero,  lo 
que  se  ha  dicho  de  la  pena,  á menos  que  excedie- 
se al  importe  de  la  estipulada  el  de  losperjuicios 
reclamados  ; en  cuyo  caso,  aunque  se  ofreciese 
á pagarla  el  comprador,  no  podría  obligar  á de- 
socupar al  inquilino  hasla  haberle  indemnizado 
enteramente,  I.  28.  D.  de  action.empt.  por  ser  el 
arrendamiento  un  contrato  de  buena  fe. 

(364)  Y ¿si  nada  se  hubiese  pacta, do  acerca  el 
tiempo  en  que  deberían  hacerse  los  pagos?  V. 

I,  4.  tí L-  8.  Parí.  5.4 

(365)  Añád.  Specul..  tít  de  locat.  princ. 
col.  3. 

(366)  Pero  para  que  el  arrendador  deba  defen- 
der al  arrendatario,  es  menester  que  este  le  ba- 
ga saber  las  perturbaciones  que  sufra,  y le  im- 
pidan el  uso  de  la  cosa,  según  Alex.  á quien  pue- 
de verse,  consil..  127.  col.  5.  donde  trata  del  caso 
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bargai1 , o mouet’ contienda  sobre  ella.  E otrosí 

prometió,  que  ea  todo  el  tiempo  que  este  an  en- 
riamiento lia  de  durar , que  non  la  venderá  (5G7), 
nin  la  empeñara-;  mn  la  eoagenara  , de- guisa  que 
pueda  venir  embargo  , nin  estonio  ol  sobredicho 
Diego.  E porende  otrosí  Diego  el  de  suso  dicho 
prometió  a Aluaro  , de  labrar  , e de  femenciar 
bien  aquella  viña,  o huerta,  de  todas  las  lauores 
qael  perteueciesseu  , de  manera  que  las  vides  , 0 
los  arboles  que  cu  ella  fueren,  non  se  puedan  em- 
peorar (568),  nin  secar  por  su  culpa  , o por  men- 
gua que  non  ouiesseñ  las  lauores  en  el  tiempo 
que  las  deuian  auer.  Otrosí  prometió , que  los 
desfrutaría  a buena  fe  sin  mal  engaño  , en  las 
sazones  (509;  que  los  frutos  se  deuen  coger;  .e  de 
dar  , e de  pagar  a el , e a sus  herederos , en  la 
fiesta  de  Sant  Miguel  cien  marauedis , e vn  par 
de  capones;  e en  el  acabamiento  del  plazo  sobre- 
dicho , de  entrega  He,  o desampararle  la  viña , o la 
huerta  , assi  labrada,  e sazonada,  como  sobre- 
dicho es;  e todas  estas  cosas,  e cada  vna  debas  etc. 
deuen  ser  escritas  en  esta  carta  assi  como  dixi- 
mosde  suso  en  la  carta  del  alquiler  de  las  casas.' 
E en  esta  misma  manera  deuen  ser  fechas  las  car- 


tas de  los  arrendamientos  de  las  otras  heredades, 
poniendo  en  ellas  todas  las  posturas  que  las  par- 
tes pusieren  entre  si , en  la  manera  que  se  acor- 
daren en  ellas  ante  el  Escriuauo  publico. 

i.».  En, que  manera  deue  ser  fecha  la 
carta  de  la  lauor,  que  un  orne  promete  de 
fazer  a otro. 

Lauores  prometen  a las  vegadas  los  ornes  de 
fazer  vnos  a otros.  E la  carta  (570)  deue  ser  fecha 
en  esta  guisa.  Sepan  quanlos  esta  carta  vieren  , 
como  Pedro  Martínez  .el  Escriuano  prometió  , e 
otorgo,  e obligóse  al  Dean  de  Toledo,  de. escreuirle 
el  testodetal libro. (diziendo  señaladamente  sudo- 
me)  e que  gelo  escriuirig  (57t),  e que  gelo  conti- 
nuaría fasta  que  fuesse  acabado,  de  tal  letra  qual 
oscriuio,  e inostro  en.  la  primera  foja  deste  libro, 
ante  mi  Pulan Escriuanq  publico  quefize  esta  car- 
ta, e los  testigos  que  son  escritos  en  ella.  E otrosí 
prometió  el  sobredicho  Escriuano,  de  non  traba- 
jarse, de  escriuir  otra  obra  (572) , fasta.que  sea 
acabado  este  libro.  E esta  prometió  de  fazer  por 
precio  de  treinta  marauedis,  de  los  guales  otorgo, 
evino  mauiiiesto,  que  auia  rescebidodiez  del  Dean 


en  que  el  arrendatario  se  vea  impedido  pnr  cau-  ta  á sugetar  con  grilletes  al  escribiente  que  no 
- sas  que  el  arrendador  no  pueda  remover.  quierecopiar  el  libro,  como  hubiere  prometido  : 

(3G7)  V.  lo  anotado  á la  1.  prox.  antee.  pero  Bart.  á la  I.  72.  D.  de  verb.  oblig.  col.  Í6.  afir- 

(368)  Añád.  I-.  7.  tít.  8.  Part.  5 a 1.  25. §,'3.1.  35.  maque  noesese  el  espíritu  déla  ley, á menos  que 

§.  1.  y Bart.  allí.  D.  locat  y 1.  1.  C.  de  man.  et  col.  sea  una  disposición  especial  para  el  caso  referido 
donde  se  establece  que  los  árrrendataries  que  y por  razón  de'  pública  utilidad  ; y anád.  Bald.á 
en  el  último  año  del  arriendo  esquilman  y dete-  a 1.  4.  C.  de  act.  empt.  y á la  1.  f4.  C.  de  locat.  Y 

rioran  los  predios  ó viñas  areridadas  para  coger  acerca  de  si  se  daría  porcuno plido  al  qué  sediu- 

mas  abundante  cosecha,  están  obligados  á in-  biese  obligado  á copiar  un  libro,  si  lo  mandase 
demaizar  al  dueño  los  perjuicios ; si,  por  causa  hacer  por  otro,  V.  Juan  de  Plat.  después  de  Din. 
de  ellos,  en  los  años  siguientes  produce  el  pre-  á la  I.  GO.  C.  de  decur.,  donde  opina  por  la  nega- 
dlo menos  de  lo  que  producía;  y lo  propio  dice  tivá,  á menos  que  el  escribiente  haya  llegado  á 
Juan  de  Plat.  a)!í,  dé  los  que  encargan  e)  cultivo  verse  constituido  en  dignidad  posteriormente  á 
ó la  poda  de  los  arboles  á qUiéu  no  tenga  el  arte  la  obligación  ó promesa. 

y esperiéncia  necesarias- para  ello,  esto  es,  que  (372)  ¿Quesería  si , antes  que  á este,  hubiese 
son  también  responsables  de  los  danos  que  tal  prometido  á otro  escribir  ó copiar  otro  libro?  V. 
vez  resultaren.  - 1,  25.  D.  locat.  donde  se  establece  q.ue  el  que 

(369)  Previénese  esto  así  en  la  escritura;  por-  ha  arrendado  sus  obras  á varios,  debe  verificar- 

que;  de  cogerse  los  frutosante  de  estar  en  sazón,  las  primero  á favor  de  aquél  , á quien  primero 
podría  seguirse  perjuicio  al  predio,  1.  27)  §.  25.  las  prometió,  y V.  Paul,  de Castr.  allí,  donde  di- 
D.  ad  leg.  Agutí.:  pero  no  debetna  espresarse  , ce  que  Jo  mismo' teudrá  lugar  con  el  abogado,  y 
cuando  pudiesen  cogerse  los  frutos  en  cualquier  con  el  vasallo  qué  tiene  feudos  de  varios  seño- 
sazon,  sin  ocasionar  perjuicio  alguno  , y añád'i  res;  y trata  también  deícaso  en  que  uu  escolar, 
Glos. á la  1,  penúlt.  D.  déusufr.  legal.-'  ' después  de  haber  prometido  á alguno  no  salir 

(370)  Acerca  Ja  fórmula  propuéslbi  aquí  para  de|  distrito  de  ía  universidad  sip  su  licencia,  h.u- 

c contrato  de  arriendo  de  obras,  V.  Spectil.  tít.  bisit'e  sido  ílama^o  por  su  padre  ó por  éi  obispo 

Testatsuper.  opramm  locúlíoniBúf.  dequiéu  tiene  su  beneficio;  porque  si  bien  en 
I 21  Idn  U°  casoen<lae>seguo la.Glo^átí  jas  obligación)^ personales  de  dar  alguna  c.antí- 
verific  t n°v.  opermut,e\ quebá  proni'efído  (iátj  ríosealiendc  á la  prioridad  de J.i,etupo,  1, 32. 
cumnh  r UD  iecll°  est^P^oisamen le  obligado  á de  privü.  credi^.  pero  en  las  obligaciones  de  ha- 

r,  y se  e compele  á elló,  llegáñdósie‘  has-  cer  que  no  pueden  cumplirse  rnas  que  á favor 

- : i i i:  I - n 


i I ! 


—427— 


sobredicho;  e los  otros  marauedis  deuen  ser  paga- 
dos (573)  eü  esta  manera : los  diez  , qnando  fuere 
escrita  la  raeytaddel  libro,  e los  otros  diez,  ijuan- 
do  fuere  acabado : e todas  estas  cosas , e cada  vna 
dellas  etc.  deuen  ser  puestas  en  esta  carta  , assi 
corno  de  suso  diximos  en  la  fin  de  la  carta  del  al- 
quiler de  las  casas.  Esi  por  auentura  prometiere 
vn  orne  a otro  , de  fazer  casa  , o torre  ¿ o otra 
Iauor , deue  el  Escriuano  publico  que  ha  de  fazer 
la  carta , catar  afincadamente  lo  que- promete  la 
vna  parte  a. la  otra  ; e poner  en  la  carta  primera- 
mente la  postura  del  vno , e después  la  del  otro; 
e en  fin  de  la  carta  poner  aquella  clausula  gene- 
ral, que  dizen.  E todas  estas  cosas  sobredichas  , 
e cada  una  dellas , que  prometieron  la  vna  parte 
a la  otra  etc.  assibomo  diximos  (574)  en  la  carta 
del  alquiler  de  da  casa. 

lilÜV  ?«.  Como  deue  ser  fecha  lp  Carta  del 
loguero.  . 

Alogan  Ips  ornes  sus  bestias  a otros ; e la  carta 
del  loguero  deue  ser  fecha  en  esta  manera  (575). 
Sepan  quantosesta  carta  vieren,  como  Remon  alo- 
ga, e da  aalquiler  vn  par  de  azemilas,  quees  cada 
vua  dellas  de  tal  color  , a Guillen,  que  era  pre- 
sente , e las  rescibio  ante  mi  Fulan  Escriuano  , e 

de  tino  de  los  acreedores,  aquél  se  considera  te- 
ner mejor  derecho,  que  ha  estipulado  primero, 
según  d.  1.  fundado  en  la  cual  dice  Bald.  á la  1.9. 
crol.  2,  C.  de  locat.  que  entre  dos  colonos  es  siem- 
pre preferido  el  mas  antiguo. 

(373).  Eu  la  fórmula  aquí  propuesta  vieue  es- 
presamente  convenido  el  tiempo  y forma  en  que 
debe  hacerse  el  pago.  Pero  ¿qué  seria  si  nada 
acerca  de  esto  se  hubiese  prestado?  Bald.  á la  1. 
únie.  D.  de  sufrag.  col.  dlt.  opina  que  en  los  ar- 
riendos de  obras  mecánicas  y otras  semejantes, 
sedebe  pagará  medida  yen  proporción  de  ioque 
se  vaya  trabajando;  porque  así  el  trabajo  como 
el  dinero  son  susceptibles  de  división  1.  10.  D.  de 
ann  legal . Podría  inferirse  también  de  la  presen- 
te ley  que  el  pago  del  precio  debe  hacerse  cu 
tres  plazos  iguales  á saber  !a  tercera  parte  ai 
empezar  la  obra  ¡ la  otra  tercera  á la  mitad  de 
ella,  y la  otra  euaudo  estuviese  concluida.  Y ¿sí 
uo  escribiente  que  hubiese  prometido  copiar  uu 
libro,  pasa  un  mes  sin  escribir  por  no  entregár- 
sele original?  Podra  pedir  los  perjuicios  que  se 
le  bajan  ocasionado  por  el  tiempo  transcurrido 
sin  trabajar,  11.  38  y 19.  §.  rilt.  D.  locat.  J.  13.  D- 
de  ann  legal,  mientras  no  haya  trabajado  en  él 
por  cuenta  de  otro,  según  d.  1.  19.  y Specul.  üt. 
de  locat.  §.  postguam  col.  3.  et  setas. 

(374)  L.  73.  de  este  til. 


los  testigos  que  son  escritos  en  esta  carta;  que  fue- 
ron apreciadas  (576)  entredós  acordadamente  por 
cient  marauedis.  E estas. azemilas,  que  las  pueda 
lleuar  cargadas  de  cargas cemúfia les  (577),  egui- 
sadas  fasta  tal  logar:  E prometió  Guillen  el  sobre- 
dicho, de  fazer  bien  pensar  (378)  estas  bestias,  de 
cebada  ¡ e de  paja , e de  las  otras  cosas  (379)  que 
les  fuesse- menester,  a su  costa , e a su  mission ; e 
de  le  dar  ,,«e  de  le  pagar  por  alquilerye  en  oome 
de  alquiler,  cada  mes  tantos  marauedis;  e de. 
tornar-,  e entregarle  estas  azemilas  non  empeo- 
radas ,0  la  estimación  sobredicha  dellas , en  tal 
lugar  fasta  tal  plazo.  E todas  estas  cosas , e cada 
vna  dellas  prometió  Guillen  el  sobredicho  a Re- 
mon , de  fazer,  e de  cumplir,  e de  pagar,  asá 
como  sobredicho' es , a buena  fe  sin  mal  engaño, 
so  pena  de  cient  marauedis  : la  qual  pena  quier 
sea  pagada,  o non;  sean  todas  estas  cosas  firmes, 
e estables , e valederás ; obligando  a si  mismo,  e 
a sus  herederos , e a sus  bienes  a Remon  , e'a  los 
que  lo  suyo  ouiessen  de  heredar  •.  e renuncio , e 
quitóse  de  toda  ley,  e de  todo  fuero  etc,  assi  co- 
mo de  suso  diximos  en  las  otras  cartas. 

lil'i’K  7 9 . En  que  manera  deue  ser  fecha  la 
Carta  del  ufletamienlo  de  la  ñaue. 

Afletan  los  omes  sus  nauios , ela  carta  del  afle- 

(175)  Áñád.  Specul.  tít . de  locat.  §.  jamdicen- 
dum  peine.  donde  trata  también  de  la  fórmula 
con  que  debe  celebrarse  ese  contrato. 

(376) ,  V,.  lo  acotado  á la  1.  71.  defcste  tit.  y Spe- 
cul. tít.  de  locato  §.  jam  dicendum  , col.  2.  vers. 
ad  evidentiam  y col.  3.  vers.  guando  enim  pericu- 
lum.,  y Juan  Andr.  eu  sus  adiciones  allí. 

(377)  Y será  responsable  de  las  resultas,  si  car- 
ga las. acémilas  con  mayor  peso  del  que  pueden 
soportar,  1.  30.  §.  2.  D.  de  locat.  y Bart.  allí  y Juan 
de  Plat.  á la  I.  1.  C.  neguid.  oner..publ . impon,  mas 
110  lo  seria,  aunque  muriese  la  acémila  alquila- 
da, con  tal  que  uo  la  hubiese  puesto  una  carga 
desproporcionada  á sus  fuerzas  ó mayor  de  la 
que  acostumbraba  llevar  , V.  1.  14.  y Plat.  allí 
G.  de  curs.  publ. 

(378)  ADád,  1.  18-  y Juaa  tle  plat-  all<  C.  de 
curs  publ.  pues  son  también  responsables  los  que 
escasean  el  picoso  á las  caballerías  y no  les  dan 
el  alimento  regular  y acostumbrado,  el  cuál  no 
puede  negárseles  aunque  se  haya  encarecido,  á 
fin  de  .que  puedau  trabajar,  lo  que  no  pueden 
hacer  sin  el  necesario  alimento,  según  d.  Plat. 
allí. 

(379)  ¿Podrá  el  que  haya  alquilado  un  mulo 
pedir  que  se  le  aboce  lo  que  hubiere  gastado  pa- 
ra curarlo  ? Parece  que  sí,  cuando  no  sea  UDa 
cantidad  muy  corla  é insignificante,  según  ¡a  1.  7. 
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{amiento  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren  , como  Don  Jordán  , 
Maestre  (580)  de  ia  ñaue  (581)  que  ha  nome 
Buenauentura , afleto  essa  misma  ñaue  a Alemán 
el  Mercadero , para  licuar  a el  con  todas  sus  co- 
sas, e con  tantos  quintales  de  cera  , eeon  tantos 
freses  de  cueros,  desde  Seuilla'  fasta  la  Roche 
la  (582).  E prometió  > e otorgo  el  Maestre  sobre- 
dicho al  Mercader  , de'  le  leuar  esta  ñaue  (585) 
bien  agtiisada  de  velas , de  antenas , e de  mas 
teles,  e de  sarcias  , e de  ancoras,  e de  restas : e 
con  dos  naucheles , e quarenta  marineros,  e con 
diez  sobresalientes  armados  , e guisados  con  sus 
ballestas , e quatro  seruientes , e vn  batel ; e de 
todos  los  otros  gouiernos , e guarnimientos  que 
pertenescen , e son  menester  a ñaue  que  va  en  tal 
viaje.  .E  otrosí  prometió  el  Maestre  , de  entrar 
con  su  ñaue  en  el  Puerto  (384)  de  Lisbona  (585), 
o en  el  de  Ribadeo , o en  el  de  la  Coruüa  , o de 
Santander , por  lleuar  ende  tales  Mercadores  que 
son  sus  compañeros , o a tales  mercadurías  que 
tiene  y el  Mercadero  allegadas.  Otrosí  prometió 

§.  16.  D.  soluí . matrim.  y Bart.  allí;  bien  que  este 
habla  del  caso  eu  que  el  mulo  fuese  prestado; 
mas  parece  que  la  misma  razón  habría  en  el  ar- 
riendo; porque  estos  pequeños  gastos  se  equipa- 
rán á tos  alimentos,  í.  18.  §.2.  D.  commod.  y por- 
que lo  mismo  se  previene  en  d.  1.  7.  §.  16,  relati- 
vamente al  siervo  dotal. 

(380)  Es  válido  el  contrato  de  fletamiento  Ce- 
lebrado con  el  Maestre  de  la  nave  aunque  tío  séa- 
el  dueño  de  ella,  1,  i.  §.  2 y 3.  D.  de  exerctitor.:  por 
lo  que,  no  debe  imputarse  al  fletador  el  que  no 
haya  cuidado  de -averiguar  si  el  buqUe  era  ó no 
propiedad  del  maestreCon  quién  ha  contratado; 
lo  que  seria  muy  engorroso  y dificultaría  los 
contratos  de  esa  especie  tan  comunes  en  el  co- 
mercio V.  d.  I.  1.  pr'mc.  y SpecuL  tít.  de  oblig. 
el  solut.  §.  pmnothndum  priúe.  y acerca  de  la  po- 
testad que  compete  al  maestré  de  la  nave  para 
castigar  á los  que  delinquen  en  ella  V.  1.  2.  tít.  9. 
Part.  5.*  — *Eh  órdéü  á lo  qite  dice  el  Glosador 
en  esta  bota  y las  siguientes,  refiriéndose  al  co- 
mercio marítimo,  nos  abstenemdS  de  báCer  ob- 
servación alguna  por  las  razones  esprésádas 
eu  la  adición  á la  nota  1."  tít.  9.  Párt.  5.4 

(381)  Un  buque  mas  bien  se  equipaba  á un 
predio  urbano  que  á un  predio  rüstico,  Bald,  á 
ia  1.  5.  C.  de  locat, 

(382)  En  el  tiempo  én  que  se  formaron  las  PáC- 
tidas  no  estaba  tan  es  tendido  como  boy  él  comér- 
cio  marítimo  de  España,  en  donde  se  ha  verifi- 
cado en  nuestros  tiempos  lo  que  dijo  Séneca  en 
su  tragedia  , Médea  Veniet  annis  seecula  seris , qui- 
bus  Oceanus  vincula  rerum  laxét,  et  mgéns  paleat 
téllus,  Telhisque  nodos  détegát  orbes,  ñeque  sit  terris 


el  Maestre  al  Mercador , de  entrar  , e de  salir  del 
puerto  con  la  ñaue  a su  voluntad,  e a su  mandar, 
e de  guiar  , e de  guardar  al  Marcador  (586) , e a 
sus  cosas  bien  o lealmente  en  todo  este  viaje.  E 
este  otorgamiento  , e este  aíletamiento  ñzo  el 
Maestre  al  Mercader  por  dozientos  marcos  de 
plata,  los  quales  marcos  de  plata  le  prometió  el 
Mercader , de  dar , e de  pagar  , a odio  dias  que 
la  ñaue  fuere  llegada  al  Puerto  de  la  Rochela.  E 
otrosí  le  prometió  el  Mercador  al  Maestre  sobre- 
dicho , de  auer  cargada  la  ñaue  en  el  Puerto  de 
Seuilla  en  todo  el  mes  de  Margo  de  tantas  merca- 
durías quantas  dichas  son  de  suso  ; de  manera 
que  el  Maestre  pueda  mouer  del  Puerto  de  Seui- 
11a  (387)  en  Calendas  de  Abril,  dándole  Dios  buen 
tiempo  (588).  E todas  estas  cosas , e cada  vna 
dellas  prometió  el  Maestre  al  Mercador  , e el  Mer- 
cador al  Maestre,  en  la  manera  que-diehas  son  , 
de  guardar  ■,  e de  fazer , e de  cumplir  a buena  fe 
sin  mal  engaño,  so  pena  de  cient  marcos  de  plata: 
laqnal  pena  sea  tenudo  de  pagar  el  vno  al  otro  , 
quantas  vezes  fiziere  contra  alguna  de  las  cosas 

ultima  mide.  Quiera  el  grande  y Ouipolente  Dios 
que  ha  dado  á la  España  un  nuevo  mundo,  que 
siga  este  perpetuamente  afirmándose  en  la  cris- 
tiana Religión  para  mayor  bien  de  nuestros  Re- 
yes y de  toda  la  República. 

(383)  T en  el  caso  de  haber  duda  sobre  si  se 
ha  arrendado  todá  la  nave  ó si  se  ba  contratado 
solamente  la  conducción  ó fletamiento  de  deter- 
minadas mercaderías  , tendrá  el  fletador  la  ac- 
ción prcescríptis  verbis  l.  1.  D.  de  prcescr.  verb. 

(384)  Es  necesario  que  esto  se  pacte  espesa- 
mente; pues'dé  otra  manera  no  estaría  el  navie- 
ro obligado  á dejar  el  camino  recto,  por  el  peli- 
gro que  ofrécela  entrada  en  los  puertos. 

(385)  Ulixbona,ó  Lisboa,  según  Isidoro  iib.  15. 
Etymologiarum  cap.  l.  fúé  fundada  por  Ulises,  de 
de  quien  lleva  su  nombre;  y es  el  punto  , según 
los  historiógrafos  , en  que  el  cielo  se  separa  de 
la  tierra, y la  tierra  de  los  mares. 

(386)  El  maestre  de  la  nave  tiene  obligación 
de  avisar  á los  navegantes  el  tránsito  por  Iqs  lu- 
gares ó puntos  peligrosos,  veas.  1.  9.  lít.  9,  Par- 
tida 5.a 

(387)  Sevilla  fúé  fundada  por  Julio  César,  el 
cuál,  en  memoria  del  mismo  y de  la  ciudad  de 
Roma,  le  dió  el  nombre  de  Julia  Romula\  y se  lla- 
mó Hispalis  [nombre  con  que  se  le  designa  en 
los  testos  y.  documentos  latinos  J por  habérsela 
fundado  én  un  lugar  cetaagoso  y por  medio  de 
éstácas  clavadas  'en  él  suelo  (hispalis)  para 
que  no  se  apoyase  éo  un  cimiento  ligero  y delez- 
nable. Isidoro  íib.  15.  Etymologiarum  cap-  1.  ha- 
cia el  fin. 

(388)  Esta  cláusula  se  pone'  para  mayor  abún- 
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que  en  esta  carta  dize ; e finque  todavía  este  pley- 
to  valedero  , assi  como  sobredicho  es.  E porque 
todas  estas  cosas  fuessen  mejor  guardadas,  obligo 
el  Maestre  al  Mercador  a si  mismo , e a sus  here- 
deros , e señaladamente  esta  ñaue  sobredicha  : e 


quales  prometieron  entre  si  el  vno  al  otro , de  fs- 
zer  esta  mercaduría  bien  e lealmente , e de  com- 
partir entre  si  toda  ganancia,  o daño  i o perdí- 


otorgo  poderío  al  Mercador , que  en  toda  tierra , 
o lugar  (589)  do  le  fallasse , que  le  pueda  mouer 
pleyto  en  juyzio , en  razón  destas  cosas  que  so- 
bredichas son  , e que  noú  se  pueda  escusar  de 
fazerle  derecho  ante,  qualquier  Judgador , ante 
quien  lo  emplazasse  ¡ e renuncio  , e quitóse  de 
toda  ley , e de  todo  fueío  , etc.  E otrosí  obligo  el 
Mercador  al  Maestre  a si  mismo , e a sus  herede- 
ros , e a todas  sus  mercadurías , e renuncio,  etc. 
E porque  los  Mercadores , e los  Maestres  ponen 
entre  si  desuariadas  posturas , e pleytos , deue  el 
Escriuano  ser  auisado , para  entenderlas,  e escre- 
uirlas  en  la  carta , en  la  manera  que  ellos  las  pu- 
sieren entre  si. 

LEÍ  98«  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de 

la  compañía , que  algunos  quieren  fazer. 

Compañías  (590)  fazen  los  ornes  vnos  con  otros, 
para  ganar  algo  de  consuno.  E la  carta  de  la  com- 
pañía deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan  quaritos 
esta  carta  vieren  , como  Pedro  de  la  Rochela , e 
DonArberat,  Mercaderes  de  Seuilla , fizieron  eD- 
tre  si  compañía  por  diez  años  (591),  para  comprar 
paños  de  color,  de  consuno  , e venderlos  a retajo 
en  la  rüa  de  los  Francos  de  Seuilla ; e para  fazer 
todas  aquellas  cosas  que  pertenescen  a esta  mer- 
cadería (592) ; en  la  qual  compañía  metió  cada 
vno  dellos  mil  marauedis  Alfonsis  (595),  con  los 

miento;  y aunque  no  se  pusiese  , se  sobreenten- 
dería, pues  la  condición,  si  Dios  quiere,  si  es  posi- 
ble, \a  necesariamente  anexa  á toda  promesa  ó 
juramento,  cap.  beatus  22.  q.  2.  y la  Glos.  allí,  y 
Juan  de  Pial,  á la  1.  2.  C.  his  qui  non  impl.  siip,  y 
cap.  quemadmodum  25,  dejurejur , 

(389)  Acerca  de  este  pacto  de  poder  el  Maestre, 
ser  convenido  en  cualquier  lugar,  V.  Bart.  á la 
1- 1.  D.  deeo  quod  certo  loe.  ySocin.  al  cap.  dileeli , 
defor,  compet. 

(390 j V.  Specul.  tít.  de  judiáis  §.  generaliter. 
princ.  y til.  de  fideijuss-.  §.  1.  col.  2.  vers.  quid  an- 
tevi. 

(39Í)  Ydentrodel  tiempocoDvenido  así  como 
no  puede  socio  alguno  disminuir  el  capital  im- 
puesto en  la  sociedad,  tampoco  puede  hacerlo 
con  los  réditos  ó ganancias  procedentes  del  mis- 
mo que  se  consideran  como  parte  del  capital , 
1.  2.  y Bart.  y Juan  de  Plat.  allí,  C.  de  frum.  urb. 
Constdntinop. 


da  (394)  que  ouiesscu  por  razón  desta  mercadu- 
ría. E todas  estas  cosas  sobredichas,  c cada  vna 
deltas  prometieron  el  vn  Méroaóor  al  otro  de  ta- 
zar , e de  guardar , assi  como  dichas  son ; e non 
fazer , nin  venir  contra  ninguna  dellas , so  pena 
de  mil  marauedis : la  qual  pena  quier  sea  paga- 
da , o non  , siempre  sea  firme  la  postura,  de  !ñ 
compañía ; obligándose  el  vno  al  otro  a si  mis- 
mo, e a sus  herederos ; e renunciando,  e quitán- 
dose de  toda  ley  , e de  todo  fuero. 

IdEY  9 9.  En. que  manera  deue  ser  fecha  la 
Carta,  guando  algund  orne  da  a otro  su 
heredad  a labrara  medias. 

A medias  (595)  dan  los  ornes  a labrar  sus  here- 
dades. Ela  carta  deue  ser  fecha  en  esta  manera- 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren  , como  Domingo 
Estenan  dio,  e otorgo,  a labrar  a medias  a Peri- 
uañez  tal  heredad,  que  es  en  tal  lugar,  e ha  tales 
linderos,  fasta  cinco  años;  e prometió  el  sobredi- 
cho Domingo  Esteuan  por  si,  e por  sus  herederos, 
de  non  embargarle  , nin  de  contrallarle  esta  he. 
redad  en  niuguna  manera.  Mas  de  todo  orne  que 
gela  quisiesse  émbargar  en  juyzio  , e fuera  de 
juyzio  , queso  la  desembargaría,  elo  defendería 
en  ella  a el , e a sus  herederos,  en  todo  tiempo 
fasta  el  plazo  sobredicho.  E otrosí  Periuañes  el 
sobredicho  prometió , e otorgo  de  labrar , e de 
arar  la  heredad  sobredicha  tantas  vezes  en  el  año, 
e de  sembrarla  de  tales  simieutes  a su  costa  (590j 

(392)  Y este  pacto  debe  entenderse  y cumplirse 
eo  los  términos  que  sean  deeostumbreentre  los 
comerciantes,  V.  Bald.  la  1.  1.  col  2.  C.  pro  sac. 

(393)  V.  1.81.  de  este  tít. 

(394)  Y conviene  añadir  por  pacto  espresoqtte 
las  pérdidas  que  tal  vez  resultaren  baya  de  pro- 
barlas el  socio  administrador  dentro  unplazode 
tiempo  determinado,  según  Juan  de  Plat.  a la 
1.2.  C.  de  naufrag. 

(395)  V. Specul.  tít.  de locato  princ.  col.  3.  y 4. 
donde,  á proposito  de  esta  fórmula,  trata  la  cues- 
tión de  si  el  colono  ó parcero  deberá  percibir 
también  la  mitad  de  los  arboles  existentes  en  la 

heredad. 

(396)  El  colono  debe  poner  , á sus  costas  Ja 
.semilla  y demás  necesariolpara  el  cultivo.aunque 
no  se  baya  pactado  espresamente,  segon  el  cap. 
tua  nobis  26.  dedeámis  y Bald.  á la  1.  I.  col.  pea. 

C.  prosoe. 
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e a su  misión.  E otrosi  le  prometió  4o  le  dai  , e 
de  le  entregar  eo  su  casa  (597)  la  mitad  de  quan- 
tos frutos  cogiere  (598)  en  aquella  heredad.  E to- 
das estas  cosas  , e cada  vna  dellas  prometieron  , 
e otorgaron  por  si , e por  sus  herederos , los  so- 
bredichos Domingo  Esteuan,  e Peryuañez,  cada 
vno  el  uno  al  otro ; e de  non  venir  contra  este 
pleyto  en  ninguna  manera  etc.  vt  supra , assi  co- 
mo dize  fasta  la  fin  de  las  otras  cartas. 

fjElf  SO.  Como  deue  ser  fecha  In  Carta  de  la 

partición  que faz-en  los  hermanos,  o algu- 
nos otros , de  las  cosas  que  han  de 
consuno - 

Parten  ¡os  hermanos,  e los  otros  ornes,  lo  que 
han  de  consuno:  e la  carta  (599)  de  tal  partición 
deue  ser  fecha  en  esta  guisa-  Sepan  quantos  esta 
carta  viereu  , como  Domingo  Perez , e Rodrigo  , 
fijos  que  fueron  de  Peresíeuan  , queriendo  fazer 
partición  de  todos  los  bienes  que  auiaü  de  so  vno, 
e heredaron  de  su  padre , e son  escritos  en  esta 
carta , acordadamente  fizieron  dellos  dos  partes;, 
poniendo,  e señalando  en  vna  parte  tal  casa,  que 
es  en  tal  lugar , e ha  tales  linderos , otrosi  tal  vi- 
ña , e tal  pie<¿a  de  tierra , e de  tantas  alfajas , e 
tantos  marauedis ; la  qual  parte  , con  aueneocia 
de  ambas  las  partes , cupo  a Domingo  Perez  el 
sobredicho : e esse  Domingo  Perez  el  sobredicho, 
con  plazer  del  hermano  sobredicho,  escogió,  e to- 
mo aquella  parte  , e otorgose  por  pagado  della. 
E en  la  otra  parte  pusieron,  e señalaron  vna  casa, 
e vna  viña,  que  son  en  tales  lugares , e hau  ta- 
les linderos  , e tantas  alfajas,  e tantos  marauedis: 
e esta  otra  partida  destós  bienes  cupo  a Rodrigo, 

■ (397)  Tal  vez  es  necesario  que  se  pacte  así  ex- 
presamente', para^que  se  entienda  el  parcero 
obligado  á llevar  á la  casa  del  dueño  la  parte  de 
frutos  correspondiente  á esb",  pues  otramente 
la  conducción  de  ellos  se  entendería  deber  ha- 
cerse á costas  del  mismo  dueño  rá  tenor  d,e  lo 
anotado  por  Batd,  á la  1.  19  q.  15.  C-  deusur.  y 
por  considerarse  al  parcero  como  á un  socio 
1.  25.  §.6.  D,  locat.  E!  simple  arrendatario  , em- 
pero, no  hiendo  parcero,  está  obligado  á llevar  á 
sus  costas  los  frutos  á la  casa  del  dueño,  mien- 
tras este  no  resida  en  dislin lo  territorio  de  aquél 
en  donde  radica  In  heredad  arrendada,  según  el 
propio  Bald.  á d.  1. 19  q.  12.  y Alex,  allí  , en  sus 
adiciones,  á quien  puede  verse  y el  mismo  cop- 
sil.T20.vol.  5. 

(398)  ¿Qué  seria  si  no  se  hubiese  pactado  es- 
presamente  que  se  pagase  en  frutos,  ni  en  dine- 
ro? Entonces  deberla  el  colono  pagar  en  frutos, 
mas  bien  que  en  dinero,  á menos  que  hubiese 


e escogióla , e tonada  con  plazer  de  su  hermano» 
el  sobredicho , e otorgose  por  pagado  della.  E 
otrosí  los  sobredichos  hermanos  por  si , e por  sus 
herederos , prometieron  , c otorgaron  el  vno  al 
otro  , que  si  contienda , o pleyto  fuesse  mouido 
contra  alguno  dellos,  por  razón  de  aquellas  cosas 
que  copieron  en  su  parto,  queamosa  dos  fiziessen, 
o pagassen  comunalmente  las  despensas,e  las  mis- 
siones  que  fuessea  fechas  en  juyzio  en  razoD  del 
empeoramiento  delia  ; e si  por  aucntura  aquella 
cosa  fuesse  veucida  en  juyzio  (400)  a algnuo 
dellos , que  el  daño  se  reliziesse,  ese  eompartiesse 
entre  ellos  comunalmente : e esta  partición,  e to- 
das las  otras  cosas , e cada  vna  de  ellas  , que  en 
esta  carta  son  escritas,  prometieron  los  sobredi- 
chos hermanos  de  lo  auer  todo  por  firme , e de 
nunca  venir  contra  ello  en  ninguna  manera  , so 
pena  de  mil  marauedis  : e la  pena  pagarla  , etc. 
Obligándose  ei  vno. al  otro  , e a sus  herederos  , e 
sus  bienes,  etc.  assi  como  diximos  en  la  primera 
carta  de  la  vendida. 

liElf  Si.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del 

quitamiento  de  la  debda,  o de  otras  cosas 
que  vn  orne  quiere  quitar  a otro. 

Quitan  los  omes  muchas  vezes  las  debdas  que 
hau  contra  otros,  o otras  cosas.  E la  carta  de  tal 
quitamiento  (401 ) deue  ser  fecha  en  esta  manera. 
Sepan  quantos  esta  carta  vieren , como  Aparicio 
por  si,  e por  sus  herederos , ante  mi  Fulano  Es- 
criuauo  publico,  e los  testigos  que  son  escritos  en 
esta  carta,  fizo  a Gómez  recibiente  por  si , e por 
sus  herederos , fin,  e quitamiento , e pleyto  de 
. nunca  jamas  le  demandar  ninguna  de  quantas  de- 

costumbre  en  contrario,  1.  5.  y Glos.  y Juan  de 
Plat.  allí  C,  de  agrie,  et  cens. 

(399)  V.  Specul.  tít.  de  judiciis  §.  sequilar,  col. 
antepén.  vers.  porro  siendo  laudable  el  que  los 
hermanos  procedan  de  connin  acuerdo  á hacer 
la  partición,  V.  Bald.  §.  prcetcrea  ducatus,  de  alien, 
feud.  prohibit.  per  Federic.  col.  peo.  1.  últ.  D.  fa- 
mil.  ercisc.  y como  dice  Ambros.  Ub.  deAbraham, 
cap.  3.  divide , ut  potiús  maneat  aniieitia:  indivisa 
domus  dúos  non  substinet.  y la  escritura  de  parti- 
ción es  una  prueba  de  que  hau  sido  comunes 
Tos  bienes  entre  los  que  la  han  verificado  ó entre 
los  causantes  de  estos,  véas.  Socin.  consil.  40. 
vol.  3. 

(400)  Añád,  1.  14.  y Glos.  notable  allí  G.  famil. 
erciso.  y l,  9.  tít.  15.  Part.  6. 

(401)  Puede  obligarse  al  acreedor  á otorgar  es- 
critura de  quitamiento  ó remisión,  y.  Bakh  á la 
1.  9.  princ.  D.  de  noval,  y en  orden  á si  aquél , á 
quien  compete  legaloieute  una  escepcion  contra 
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mandas  auia  contra. el,  por  ninguna  razón  , nin 
en  ninguna  manera.  E señaladamente  le  quito  la 
demanda  de  los  cient  marauedis  que  le  deuia,  assi 
como  parece  por  la  carta  que  fue  fecha  por  mano . 
de.  tal  Escriuano-  publico.  E este  pleyto  , e este 
quitamiento  fizo  Aparicio  por  esta  razón  : porque 
otorgó , e vino  conociendo  que  Gómez  el  sobre- 
dicho le  pago  los  cient  marauedis  de  sttso  dichos, 
e passaron  a su  poder.  E deslos  marauedis , e to- 
das las  otras  cosas  (-402)  que  fasta  este  diale  deuia 
dar,  o fazer  , o pagar , dixo  que  era  entregado, 
e pagado  dellos , de  manera  que  non  le  fincaua 
ningupa  querella,  nin  demanda  contra  el;  e tor- 
no (403)  a Gómez  la  carta  sobredicha  de  la  debda, 
cancelada,  erota.  E dixo,  e otorgo  , que  si  alguna 
carta  paresciesse , que  fuesse  fecha  ante  del  dia,  e 
de  la  era  desta  carta , sobre  cosa  que  Gómez  le 
ouiesse  de  dar,  o de  fazer  ; que  fuesse  cancelada, 
e rota  , e que  nou  valiesseen  ninguna  manera  , 
Din  ’en  ningund  tiempo.  E todas  estas  edsás , e 
cada  vna  debas  prometió  Aparicio  por  si,  e por 
sus  herederos , a Gómez  recibiente  por  si , e por 
los  que  lo  suyo  ouieren  de  heredar , de  guardar- 
las, e de  cumplirlas,  e auerlas  siempre  por  firmes; 
e de  nunca  fazer  nin  venir  contra  ninguna  dellas 
en  ninguna  manera,  nin  por  ninguna  razón,  so 

el  acreedor,  puede  pedir  que  se  le  declare  deso- 
bligado por  pacto  espreso,  V.  Bart.  á la  1.  3.  §1, 
D.  de  lib , leg.  ' 

(402)  Dio  deben  los  acreedores  ser'  fáciles  en 
poner  estas  cláusulas  ó renuncias  generales  , 
para  que  por  una  palabra  dicha  ó escrita  indeli- 
beradamente y sin  precaución  no  pierdan  mas 
derecbos,  que  aquellos  á que  han  entendido  re- 
nunciar , 1.  últ.  C.  de  dot.  promiss.y  no  puede 
obligárseles  á poner  otras  de  esas  cláusulas  ge- 
nerales que  las  que  sean  necesarias  para  rati- 
ficar las  especiales  y darlas  la  debida  fuerza,  1.  3. 
§.  1.  D .de  r.onlrar.  judie  tut.  Bald.  á'jla  1.  3..  col.  pe- 
ndil. prine.  C .decollationibus;  porque  la  remisión 
ó quitamiento  general  ó de  todas  las  deudas  se 
presume  capcioso,  !.  5.  D.  de  transad,  de  la  cuál 
infiere  Bart.  que  no  puede  obligarse  al  acreedor 
á que  lo  otorgue,  y del  mismo  sentir  sod  Ang\, 
Paul,  de  Castr.  y Jas.  á d.  1.  y añád  Alex.  cou- 
sil.  42.  col.  3 y 4.  vol.  1.  pudiendo  verse  también 
cu  orden  al  mismo  quitamiento  general,  la!.  18. 
$.  1.  V.deaceeptil.  y Bart.  á la  1.  28.  §.  A.D.de 
líber,  leg.  donde  dice  que  por  ia  remisión  ó qui- 
tamiento general  no  se  entiende  estinguida  ia 
acción  reivindicaliva  , á menos  que  así  se  haya 
espresado. 

i,403)  Añád.  1.17.  tít.  2.  de  esta  Part.  y 1.  2.  de 
condict .ex  leg.  et  sin  caus.  deduciéndose  de  la  pre- 
sente ley  que^no  solo  debe  el  acreedor  otorgar 
escritura  de  remisión,  sino  también  de-volver  al 


pena  de  cient  marauedis:  la  qual  pena  tantas  ve- 
gadas pueda  ser  deraan dada,  qnantas  Aparicio,  o 
sus  herederos  fizieren  contra  alguna  destas  cosas 
sobredichas  ; e que  siempre  el  pleyto  deste  quita- 
tamiento  sea  firme  o valedero.  E porque  todas  es- 
tas cosas,  e cada  vna  deilas  sean  mejor  guarda- 
das, obligo  Apáricio  el  sobredicho  a si  mismo , e 
a sus  herederos , e a sus  bienes , a Gómez  el  so- 
bredicho, e a los  que  lo  suyo  ouiessen  de  here- 
dar. E renuncio,  e quitóse  de  toda  lev  , e de  todo 
fuero  etc.  Si  por  auentura  de  esta  manera  non  qui- 
siesse  fazer  en  general  la  carta,  como  sobredicho 
es , mas  mandasse  fazer  simple  carta  , de  como 
era  pagado  de  algund  debdo ; estonce  deue  ser  fe 
cha  en  esta  manera.  Sepan  quáutos  esta  carta  vic  - 
ren , como  Pero  Ruyz  otorgo , e vino  conociendo 
que  Joan  Perez  Se  pago  cient  marauedis  Ali'onsis, 
los  quales  era  tenudo  de  le  dar,  e pagar  por  razón 
de  emprestido , o de  compra,  o de  otra  manera 
(segund  dixeren  las  partes)  assi  como  parece  en 
la  carta  déla  debda  , que  fue  fecha  por  mano  de 
tal  Escriuano  publico.  E renuncio,  e quitóse  de 
toda  ley  , e defensión  ; señaladamente  desta,  que 
non  pudiesse  dezir  que  aquellos  marauedis  non  le 
fueran  contados,  e pagados.  E sobre  todo  esto 
torno  Pero  Ruyz  a Juan  Perez  el  sobredicho  la 

deudor  la  que  se  hubiese  otorgado  para  que  cons- 
tase el  crédito; -y  aun  podria  e¡  deudor -pedir  que 
esta  fuese  cancelada  en  su  original  , según 
Bart.  autent,  cassá,  etirptá  C.  de  sacros,  eedes.  Y 
sobre  si  porta  mera  devolución  del  documento 
de  crédito  se  entiende  ó no  remitida  la  deuda  , 
V.  señaladamente  á Abb.  al  cap.  pen.  ut  lü.pend- 
col.  antepén.  pen.  y lili,  donde  propone,  acerca 
el  particular,  varias  notables  cuestiones; y añád. 
Bald.  después  de  la  Glos.  §.  peu.  C.  de  latín,  li- 
ben. tollend.  donde  se  dice  que  el  deudor,  en  po- 
der de  quieu  se  encuentra  cancelado  el  documen- 
to de  crédito,  está  obligado  á probar  que  se  Jo 
ha  devuelto  el  mismo  acreedor.  V.  la  ).  ti.  tít. 
prox.  anteced.  de  esta  Part.  y lo  anotado  allí. 
¿Qué  seria  , empero,  si  además  de  tener  el  es- 
presado  documento,  pudiese  probar,  por  medio 
deuir  testigo,  haber  verificado  el  pago  o haber 
obtenido  el  pacto  de  no  pedir  ? V.  Bald-  ad.  §. 
pen.  donde  dice  que  le  bastara  esto  al  deudor  pa- 
ra escepcionar  la  reclamación  que  se  Je  baga;  pe- 
roes,  por  lo  dicho,  mejor  obtener  formal  escri- 
tura de  quitamiento , que  la  simple  devolución 
¿«I  documento  de  crédito,  i.  14.  C.  desolut.  y V. 
Glos.  y Bald.  allí.  Y si  este  se  ha  perdido,  de. suer- 
te que  no  pueda  ser  hallado,  ¿que deberá  hacer 
entonces  el  acreedor?  V.  acerca-de  esto  un  tex- 
to notable  en  la  1.84.  §.  7.  de  leg.  t.  y Bart.  allí  y 
Bald.  á la  1.  24.  C.  de  fideicom.  y á la  I.  30.  col. 
últ.  C.  de  teslam.  Y en  orden  al  medio  de  que  de- 
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carta  deste  debdo  rota,  e cancelada.  E prometió- 
le , que  por  esta  debda  , nio  por  razón  della  nun- 
ca monería  a el  > nin  a sus  herederos  , pleyto  , 
nin  contienda  en  juyzio,  nin  fuera  del,  so  pena 
de  cient  marauedis,  etc.  vi  supra. 

IíBUT  S®.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
paz , que  los  omes  ponen  entre  si. 

Paz  ponen  los  omes  entre  si  a las  vezes.  E la 
carta  (404)  deue  ser  fecha  en  esta  guisa.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren , como  Don  Rodrigo 
Alfonso  por  si , e por  Fulano , e por  Fulano , de 
la  vna  parte  (4051,  e Don  Ramvr  Ruiz  ppr  si,  por 
Fulano , e por  Fulano  de  la  otra  , íicieron  entre 
si  acordadamente  paz  que  durasse  para  siem- 
pre (40(5} , sobre  todas  las  desauenencias , e des- 
acuerdos, e mal  querencias , e desonrras  que  los 
vnos  ouiessen  fecho  contra  Jos  otros  de  palabras, 
o de  fecho,  fasta  el  dia  desta  carta,  e señaladamen- 
te por  razón  de  la  malquerencia  de  tal  omezillo.E 
en  señal  de  verdadero  amor,  e de  concordia  que 

berá  valerse  el  deudor  cuando,  después  de  baber 
pagado  y habérsele  devuelto  el  documento  de 
crédito,  lo  hubiere. perdido  y el  acreedor  pre- 
valiéndose de  ello  yolviere  á pedirle  la  deuda  , 
V.  Juan  Andr.  adiciones  á Specul.  tít.  de  instrum. 
edit.  §.  postqmm  col.  4.  adición  á la  palabra  in 
principio . 

(404)  V.  Specul.  tít-  de  treug.  et  pace  princ.  y 
nótese  que  los  contratos  ó tratados”  de  paz  son 
de  derecho  de  gentes,  según  la  1.5.  D.  de-just.  et 
jur.  con  la  1.  1.  depact.  princ.  y Bart.  en  la  cues- 
tión Lucance  civitatis  statuto  col.  l.y  acerca  de  di- 
chos tratados  y de  la  forma  con  que  deben  cele- 
brarse, V.  1.  últ.  tít.  12..  Part.  7. 

(405)  Aquí  deben  incluirse  todos  los  parciales 
de  los  contratantes  , cuando  los  hubiere  tales  , 
que  el  tratado  no  pueda  tener  efecto  sin  el  asen- 
timíentoiJe  los  mismos  1. 111.  D.  de  verb.  oblig.  ci* 
tada  por  Ang.  á la  1.  43.  D.  de  rei  vindict.  pudien- 
do  verse  el  cap.  ad  apostolices  2.  de  sent  etre  judie. 
y añád.  1. 1.  tít.  8.  lib.  4.  Ordenam.  Real.'  donde 
se  dice  que  en  el  tratado  de  paz  se  entienden 
comprebendidos  los  domésticos  de  los  con- 
tratantes y todos  aquellos  sobre  quienes  tengan 
los  mismos  algún  imperio.' T se  consideran  par- 
ciales de  cada  una  de  las  partes  lodos  los  que  la 
favorecen  con  susobras,  socorros  ó consejos,  se- 
gún la  1.  pen.  y Juan  de  Pial,  allí  C.  de  discusor , 
á los  cuales  se  tes  llama  también  aliados  ó secua- 
ces, como  en  el  cap.  eoo  parte , defor.  comp.  y 
cap.  1.  de  postul.  prcelat.  donde  la  Glos.  y Abb. 
col.  pen.  dicen  que,  si  no  hay  costum  bre  en  con- 
trar,a*  no  se  entienden  los  parciales  comprehen- 
didosen  el  tratado,  á menos  que  se  haya  así  es- 


deue  entrellos  ser  guardada , se  besaron  (407) 
ante  mi  el  Escriuano  publico  , e los  testigos  que 
son  escritos  en  esta  carta.  E prometieron , e otor- 
garon los  vnos  a los  otros  esta  paz,  e esta  concor- 
dia , de  la  auer  siempre  por  firme,  e de  nunca 
fazer,  nin  venir  contra  ella  (408)  por  si,  nin  por 
Otri , de  dicho  , nin  de  fecho,  nin  de  consejo,  so 
pena  de  mil  mareos  de  plata  ; la  qual  pena  quier 
sea  pagada,  o non  , esta  paz  , e esta  auenencia 
sea  siempre  firme  e valedera.  E porque  todas  es- 
tas cosas  sean  bien  guardadas,  e firmes,  obliga, 
ronse  los  vnos  a los  otros  a si  mismos , e a sus 
herederos , e a sus  bienes,  renunciando , e qui- 
tándose de  toda  ley  , e de  todo  fuero. 

láE’í  $$.  Como  deue  ser  féchala  Carta  de  la 
tregua,)  que  los  homes  ponen  entre  si. 

Tregua  (409)  ponen  los  ornes  entre  si  muchas 
vezes.  E la  carta  deue  ser  fecha  en  esta  manera. 
Sepan  quantos  esta  carta  hieren  , como  Ferrand 
Ruyz  por  si,  e por  Fulano  (nombrándolos  cada 

presado,  y citan  d.  cap.  ad  apostolices,  cuya  opi- 
nión es  verdadera,  á no  ser  quejas  palabras  del 
tratado  se  refieran  á.una  cosa  determinada  , se- 
gún Ang.  á d.  1.  43.,  ó que  la  paz  no  pueda  tener 
efecto  sin  la  cooperación  de  dichos  parciales  , 
pues  siendo  así,  aun  no  espresáudose,  se  entien- 
den compreheorHdos,  según  Ang.  allí. 

(406)  Es  esencial  al  tratado  de  paz.  el  quesea 
esta  perpetua,  á diferencia  de  la  tregua  que  so- 
lo es  temporal;  y se  entiende  la  primera  estipu- 
lada perpetuamente,  aunque  no  obliga  á cada 
una  de  las  partes . sino  mientras  la  otra  cumpla 
fielmente  lo  pactado,  1.  54.  §.  1.  D.  locat.  e{§.  3, 
Inslü.  d.tít.  Bald.  de  pace  Constancios  vers.  nos 
ñomanorum;  y V.  también  allí  como  debe  enten- 
derse dicha  perpetuidad. 

(407)  En  los  tratados  de  paz  interviene  el  ós- 
culo. V.  1.  últ.  tít.  12.  Part.  7.  pues  este  es  el  se- 
ñal de  haberse  ajustado  aquella  , cap.  pacem  9. 
de  consecr.  dist.  2.  y por  esto  dice  S.  Bernardo 
super  cántica  serm.  2. « Si  mihi  vult  esse  persuasum 
Deus , quod  de  suco  beneplácito  voluntatis  tam  creba 
jam  legatione  respondet , negus  exhibet,  osculetur  me 
osculo  oris  sui,  sicque  in  signo  pacis  facial  me  pace 
securum : » paoc  enim  est  osculo  reformando  2.  Regum 
cap.  14.  hácia  el  fin  vers.  33,  y añád.  Arobros. 
Hexomeron,  tratad,  sexíi  dieiy  sobre  el  Salm,  59. 
col.  4. 

(408)  Por  lo  que  hace  á las  circunstancias,  me- 
diando las  cuales  se  entienden  rotas  las  paces  , 
V.  lo  anotado  á la  1.  últ.  tít.  12.  Part.  7.  y á la  pe- 
mil!,. tít.  11.  de  esta  Part. 

(409)  Enliéüdase  por  tregua  el  cop  trato  de 
respetar  cada  una  de  las  partes  las  cosas  y perso- 
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vno  por  su  n#»bre)  de  !a  vna  parte,  e Juan 

Ferrantie#,  taI  !°Sar'  Por  si>  e P°® 

' Fulano^  -é  pfr.:!^'™0  de  !a  otra  parte,  pu- 
sieron tífegu'i Jnti'e^si  fasta  vn  año,  e prome- 
a tos  otros  esia  tregua,  deja 
guarítí^  bifen,  a lealmeníet  a buena  je  sin  mal 
angdna  en  tacíttf'  este  plazo  sobredicho  ; e de 
“non  /ai*1*  (410%  niri  venir  por  si,  nin  por 
otri,  eófttra  ella  en  ninguna  manera  de  dicho, 
nin  de  fecho,  nin  de  consejo,  so  pena  de 
tracción  : o otra  pena  en  aue  las  partes  se , 
auinieren.  Ca  el  Escriuano,  en  la  manera  que 
es-puesta  entre  ellos  la  tregua,  e la-pena  della, 
deue  escreuir  la  carta. 

> 

IiEIT  $4.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta, 
quando  alguno  promete  de  dar  su  fija  a 
otro  en  casamiento. 

Prometen  algunas  vegadas  los  «mes,  de 
dar  sus  fijas  a otros  en  casamiento  : e la  car- 
ta (4-11)  de  tal  prometimiento  deue  ser  fecha 


en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren,  como  Maiiin  Esteuan  otorgo,  e vino 
conociendo  (4-12)  qué  auia  recebido  por  su  fija 
Teresa  en  nome  delta,  de  Jtian  Garqia  qui- 
nientos inarauedis  Alfonsis  por  arras,  e en 
nomfi  de  arras ; los  quales  marauedis  passa- 
ron  a su  poder,  e otorgo  que  era, pagado  de- 
llos ; renunciando,  e quitándole -de,' tqdír  ley  e 
de  todo  fuero,  e señaladamente,  que  non  di- 
xiesse  que  le  non  fueron  dados , e contados 
estos  marauedis.  Otrosí  otorgo,  e prometió 
el  sobredicho  Martin  Esteuan,  que  el  fara, 
guisara  (413f  assi  que  Teresa  su  Gja  con- 
sentirá, e fecibira  a Juan  Garcia  por  su  legi- 
timo marido,  assi  como  manda  Santa  Eglesia, 
fasta  dos,  meses  : e que  el  dara  con  ella  en  ca- 
samiento , e por  nombre  de  casamiento , 
tal  heredad,  quo  es  en  tal  lugar,  e ba  tales 
linderos,  c tantos  marauedis.  E porque  este 
otorgamiento,  e promissioi» , fuesse  mejor 
guardado,  el  sobredicho  Aíartin  Esteuan  es- 
tableció, e otorgo  a Juan  Garcia  el  de  suso 


ñas  de  la  otra,  celebrado  antes  de  finalizar  la 
guerra  , Glos.  al  cap,  1.  de  treug . et  pac.  V. 
Juan  Audr.  adiciones  ai  Specul.  d.  tit.  rubric. 
donde  propone  sobre  el  particular  varias  cues- 
tiones notables.  El  tratado  de  paz  es  una 
prueba  de,  que  antes  ba  habido  guerra,  Bart. 
á la  1.  14.  I).  de  adim.  legat. 

(410)  V.  11.  1.  2.  y 3.  tit.  12.  Part,  7. 

(411)  Y.  Specal.  tit.  de  sponsal.  §.  primo 
igitur. 

(412)  Indícase  aquí  que  debe  estarse  á la 

confesión  de.  haber  recibido  las  arras  dadas  en 
seguridad  de  la  promesa  de  contraer  matri- 
monio^ cuando  aquella  confesión  resulte  hecha 
por  alguna  de  las  .partes;  y asi  lo  opina  Bart. 
d la  1.  134,  D,  de  verb.  oblig.  bien  que  Ang. 
y Paul,  allí  sostienen  la  contraria  , fuudándose 
en  la  1.  ult.  C.  de  sponsal.  en  la  cual , al  ha- 
blar de  las  arras , se  habla  de  las  que  real  y 
verdaderamente  se  han  recibido  : y del  mismo 
sentir  es  Abb.  al  cap.  gemina , de  spons.  donde 
dice  que  la  misma  razón  milita  respecto  de  las 
arras  , que  respecto  de  la  estipulación  de  una 
pena porque  fácilmente  se  induciria  á los 
esposos  á confesar  que  las  han  recibido  muy 
considerables  : y esta  opinión  creo  que  -es  la 
mas  -verdadera  , como  se  puede  inferir  también 
cía  (lp  * ‘ de  probat.  y de  la  circuostan- 

t - Ser  sospcchosa  la  couíesion  que  bagan 
ios  esposos  un°  4 favor  dcl  otrt)j  >r  cl  a°or 

*1  l S Plc°  CSan;  Por  donde  se  ve  que,  ademas 
t a con  esion  que  se  formula  en  nuestra  ley, 
e e lous  ai  a real  y verdadera  entrega;  co- 
mo parece  probarlo  también  la  1.  1.  tit.  11. 
1 art.  4.  con  las  palabras  : Árra  tanto  quiere 
TOMO  III. 


decir  como  peño  , que  es  dado  etc . y lo  pro- 
pio sostiene  Juau  de  Imol.  á d.  I.  134.  col. 
penult. 

(413)  ¿Se  entenderá  que  ha  cumplido  el 
padre  con  este  pacto,  cuando  haVa  hecho  por 
su  parte  todo  lo  posible  para  que  su  hija  con- 
trajera el  matrimonio,  pero  sin  haber  podido 
lograr  que  aquella  consintiese?  Abb.  á d.  cap. 
gemma , de  spons.  dice  que  quedan  libres  de  la 
obligación  y de  la  pena  estipulada  los  estraños 
que  se  hayan  obligado  con  ella  mientras  ha- 
yan hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  ; pero 
no  habla  de  las  arras  dadas  por  el  padre  de 
la  desposada  , respecto  de  las  cuales  podría 
haber  otra  razón  ; y aun  parece  que  el  padre 
las  pei'deria  , no  queriendo  la  hija  cumplir  los 
esponsales  ; y asimismo  lo  indican  Jas  pala- 
bras de  esta  nuestra  ley:,  si  su  Jija  non  le  qui- 
siese tomar  por  marido.  Y si  bien  pretende 
Socin.  consií.  3.  vol.  i.,  otando  á Antón  y 
Abb.  á d cap.  gemma , que  el  padre  cumple 
con  hacer  por  su  parte  , todo  lo  que  puede, 
parece  con  todo,  que  esta  op.mon  tan  solo 
puede  admitirse  respecto  de  la  pena  del  du- 
hlo  la  que  perderá  en  aquel  caso  el  padre 
cuando  la  hubiere  prometido  , á mas  de  dar 
las  arras,  según  la  1.  ult.  O.  de  .spons.  pues, 
en  efecto,  en  cuanto  á la  pena,  la  misma  ra- 
zón milita, con  el  padre  que  con  los  estraños: 
pero  por  lo  que  hace  á las  arras  dadas  por  el 
padre  al  esposo  que  por  su  parte  hubiese  da- 
do otras,  las  pei’deria  asimismo  el  padre,  aun- 
que hubiese  hecho  todo  lo  que  hubiese  po- 
dido : V.  lo  dicho  por  Jas.  después  de  Fran- 
cisc.  de  Aret.  á la  i.  34.  princ.  col.  3.  y 4. 

. 55  . 
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dicho , por  arras  e nome  de  arras,  e otrosi 
como  por  peñd,  tal  viña  (,414),  o tal  heredad, 
que  es  en  tal  lugar,  e ha  tales  linderos:  e 
desapoderóse  de  la  tenencia  della  , e apodero 
(415)  a el , a tal  pleyto  , que  si  su  fija  non 
1 Je  quisiesse  tomar  por  marido  , en  la  manera 
que  sobredicha  es  , o el  non  gela  quisiesse 
dar  ; que  el  señorio  , e la  possession  , e la  te- 
nencia de  aquella  viña  , o de  aquella  heredad, 
sea  , e finque  en  Juan  García  , para  fazer  de- 
Jía  , e en  ella  todo  lo  que  quisiere,  bien  assi 
como  de  lo  suyo.  E otrosi  el  sobredicho  Joan 
García  otorgo  , e prometió  a Martin  Esteuan 
recibiente  por  si  , e por  su  fija  Teresa  , que 
el  la  tomara  por  su  muger , e consentirá  en 
ella  , assi  como  manda  Santa  Iglesia  , al  plazo 

I),  de  verb.  oblig.'  otramente  podrian  el  pa- 
dre -y  la  bija  mancomunarse  y burlar  con  mu- 
cha facilidad  la  buena  fé  del  esposo,  figurando 
el  primero  hacer  por  su  parte  todo  lo  posib'e 
para  que  se  contrajese  el  matrimonio,  y pro- 
curando ocultamente,  que  la  hija  negase  su 
consentimiento,  lo  que  no  ie  seria  difícil  con- 
seguir , atendida  la  deferencia  que  en  esta  ma- 
teria suelen  tener  las  hijas  para  con  sus  pa- 
dres , cap.  honor antur  32.  quest.  2. 

(414)  Parece,  según  esto,  que  no  dehe  ad- 
mitirse la  doctrina  de  Bart.  á la  1.  134.  D. 
de  verb.  oblig.  donde  dice  que  no  pueden 
darse  por  arras  fincas  ni  otras  cosas  en  espe- 
cie , fondado  en  que  la  1.  ult.  C.  de  spons. 
habla  solamente  de  las  arras  consistentes  en 
cantidad.,  y 'en  que',  no  siendo  asi,  no  podria 
estipularse  el  duplo  de  ellas:  y la  misma  opi- 
nión adopta  al  cap.  gemina , de  spons.  Ppro 
Bald,  á d.  1.  ult.  Juan  de  Ymol.  y Paul,  de 
Cástr.  á d.  1.  1 34.  están  por  la  contraria,  la  que 
parece  aprobarse  por  nuestra  ley  aquí.  Y asi- 
mismo parece  desecharse  lo  que  dice  el  citado 
Bart.  á a.  1.  134.  esto  es,  que  no  pueden  darse 
arras  por  entrambas  partes,  contra  lo  que  pre- 
tenden Cin,  y Bald.  á d.  1.  ult.  2.  lectura.  Ad- 
viértase, empero,  que  lo  que  dice  Bart.  allí, 
es  que  no  puede  darse  por  arras  la  misma 
cantidad  por  entrambas  partes , por  resultar 
entonces  que  deja  de  haberlas,  pues  cada  uno 
de  los  contrayentes  recibe  de  una  parte  lo 
que  da  por  otra  , arg.  1.  55,  D.  de  solui.  y lo 
mismo  pretende  Abb.  á d.  cap.  gemma.  Paré- 
ceme , sin  embargo,  que  ni  aun  en  el  caso 
propuesto  de  darse  por  entrambas  partes  igual 
cantidad  por  vía  de  arras,  puede  admitirse  la 
Opinión  de  Bart.;  porque'la  razou  de  d.  1.  uit. 
rpilita  en  dicho  caso,  lo  propio  que  eu  el  de 
haberse  dado  las  arras  por  una  de  las  partes 
solamente,  y porque  tampoco  es  exacto  que  eu 
aquel  caso  hayan  de  resultar  las  arras  iluso- 
rias, pues  que  aunque  por  una  y otra  parte 


sobredicho  ; e que  si  por  el  fincare  de  fazer 
este  casamiento  fasta  el  plazo,  como  sobre- 
dicho es,  que  pierda  las  arras  que  dio,  e 
sean  de  Teresa  la  sobredicha,  de  manera  que 
nunca  las  pueda  el  demandar  por  si,  nin  por 
otri,  por  ningún  fuero,  nin  por  ninguna  ra- 
zón ecclesiáslica , nin  seglar.  E todas  est35 
cosas  (416;,  e cada  vna  dallas,  en  lo  manera 
que  sobredichas  son,  prometieron  ambas  las 
parles  de  tenerlas,  e de  cumplirlas,  e de 
guardarlas  a buena  fe  sin  mal  engaño,  e de 
non  venir  contra  ninguna  dellas  por  ninguna 
razón ; obligando  el  vno  al  otro  a si  mismo, 
e a sus  herederos,  e a sus  bienes;  renun- 
ciando, e quitándose  de  toda  ley,  e de  todo 
fuero,  ele. 

se  haya  dado  igual  cantidad,  si  la  una  de  ellas 
se  separa  del  matrimonio  tratado  , tendrá  que 
restituir  la  que  hubiere  recibido  y perderá 
la  que  hubiere  dado  ; por  lo  que  no  es  apli- 
cable á las  arras  la  citada  ley  5o.  por  hablar- 
se en  ella  del  que  recibe  otro  tanto  de  lo 
que  ha  dado,  puramente  y sin  que  pueda  re- 
sultar obligado  á restituirlo ; y á diferencia, 
del  que  está  en  la  eviccion  de  restituir , del 
cuál  uo  puede  decirse  que  tenga  realmente  lo 
mismo  que  ha  dado  ; á mas  de  que  (según 
declara  Bald.  á d.  1.  ult.  primera  lectura)  en 
la  espresada  ley  5o.  se  habla  de  un  caso  eu 
que  se  entrega  una  cantidad  para  hacer  un 
pago  y se  resuelve  un  acto  que  estaba  pen- 
diente de  aquella  entrega;  por  lo  cual  viene-a 
quedar  el  pago  ilusorio,  y se  deja  eu  el  pro- 
pio' acto  sin  efecto , por  volver  á recibir  la 
cantidad  el  que  la  había  entregado  : mas  en 
nuestro  caso  se  trata  de  celebrar  dos  actos 
compatibles,  ninguno  de  los  cuales  queda  re- 
suelto ; 1.  134.  D.  de  reb.  cred.  y asi  proce- 
dería la  opinión  de  Bart.  cuando  soio  hubiese 
la  confesión  de  entrambas  partes  de  haber  re- 
cibido las  arras,  sin  que  constase  su  verdadera 
entrega;  en  cuyo  caso  se  presumiría  que  hay 
simulación  ó fraude , por  no  desembolsarse, 
por  via  de  arras  cantidad  alguna,  y reducirse 
todo  de  hecho  á la  estipulación  de  una  pena; 
pero  cuando  solo  una  de  las  partes  coufesase 
la  recepción  , debería  estarse  á dicha  confe- 
sión, á menos  que  se  hiciese  prueba  en  con- 
trario, según  Bart.  á d.  1.  134.  y V.  lo  dicho 
en  la  nota  412.  . 

(415)  Deben  entregarse  las  arras  en  realidad, 
sin  que  baste  la  cláusula  de  constituto,  seguu 
Bart.  á la  1.  134.  col.  ult.  D.  de  verb.  oblig. 

(316)  Como  se  ve  por  esta  nuestra  ley,  se 
propone  en  ella  el  caso  en  que  se  hayan  dado 
arras  por  una  yotra  de  las  partes.  Cuando,  em- 
pero, las  diere  tan  solo  una  de  ellas,  previene 
la.  1.  ult.  C.  de  spons,  que,  si  el  que  las  ha 
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£j,’Y  §5,  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  en  IiEIT  80.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de 
razón  <&  consentimiento  que  faze  el  la  dote  , que  la  muger  da  a su  marido . 

marido , o la  muger,  quando 

. ' quieren  casar.  Dotes  dan  muchas  vegadas  las  mugeres  a 

sus  maridos : e la  carta  (419)  deue  ser  fecha 
Consiente  el  marido,  e la  muger,  el  vno  eri  .esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
al  otro,  quando  quieren  casar  por  palabras  ren  como  Joan  Garcia  otorgo,  e vino  cono- 
de  presente.  E la  carta  de  tal  consentimiento  cjendo  que  auia  recebado  de  Doña  Teresa, 
deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  fija  de  Martin  Esteuan  , quinientos  marauedis 
esta  carta  vieren  , como  Juan  Garcia , que-  por  dote  , e en  nombre  de  dote  , que  passa- 
riendo  casar  con  Teresa  fija  de  Martin  Este-  ron  a su  poder , e fue  pagado  dellos ; e re- 
uan  , ante  mi  Fulano  Escriuano  publico,  e nuncio  (420),  e quitóse  de  la  defensión,  que 
los  testigos  que  son  escritos  en  esta  cartg , non  pudiesse  dezir  , que  aquellos  marauedis 
consintió  en  ella  por  palabras  de  presente , non  le  fueron  contados  , e dados.  Otrosí  pro- 
diziendo  assi  (417) : Plazeme  de  tomar,. e de  metió  Joan  Garcia  a Doña  Teresa  por  si,  e 
receñir  a vos  Doña  Teresa  por  mi  legitima  por  sus  herederos,  de  tornarle,  e darle  estos 
muger , e consiento  en  vos  assi  como  en  mi  marauedis  que  re.cibio  deila  por  dote  , quando 
legitima  muger.  E otrosí  deue  dezir  luego  quier  que  el  casamiento  se  parliesse  por  rnuer- 
Doña  Teresa ; Plazeme  de  fazer  casamiento  te  , o por  otra  razón  , so  pena  deí  doblo  : e 
con  vos  Joan  Garcia,  e recibouos  por  mi  ma-  la  pena  pagada  , o non  pagada,  etc.  E otrosí 
rido  legitimo  , e consiento  en  vos  por  pala-  le  prometió  de  refazer  a ella  , o a sus  bere- 
bras  de  presente.  E quando  estas  palabras  fue-  deros,  (odas  las  despensas,  e los  daños,  e 
ren  assi  dichas,  e passadas , acostumbran  en  menoscabos  que  fiziesse  por  esta  razón  ; obli- 
algunas  tierras,  de  tomar  el  marido  por  la  gando  a si  mismo,  e a sus  herederos,  ea  sus 
mano  a su  muger  , e meterle  en  Jos  dedos  los  bienes  , a Doria  Teresa  , e a los  suyos  : é re- 
anillos (418),  en  señal  que  es  fecho  e aca-  nuncio,  e quitóse  de  toda  ley,  e de  todo  fue- 
hado  el  matrimonio.  ro , etc.  vt  supra. 

recibido  se  retrajere  del  matrimonio , deberá  viene  á ser  una  pena,  y que  como  tal,  no  está 
restituirlas  duplicadas, '0  cuadruplicadas,  cuan-  autorizado  por  las  leyes  de  Partidas.  Con  todo 
do  se  baya  convenido;*  cuya  opinión  es  adop-  esto.,  creo  que  es  este  panto  digno  de  mas  de- 
tada  comunmente  , á pesar  de  pretender  al-  tenida  reflexión. 

¿unos  que  no  puede  tener  lugar,  estando  vi-  (4  í 7)  Añad.  cap.  si  ínter  virum.  31  de  spon- 
gente  la  disposición  de  derecho  canónico  que  sal.  y Specul.  §.  sequitur.  princ.  d.  tit.  sieu- 
eslablece  hayan  de  ser  los  matrimonios  ente-  do  muy  ütil  y conveniente  el  que  se  celebre 
rainente  libres,  ni  recuerdo  tampoco  haberla  el  matrimonio  por  medio  de  escritura,  según 
visto  confirmada  por  ley  alguna  de  Partidas,  Bald.  á la  autent.  si  quis  in  aliquo.  col.  2.  C. 
de  las  cuales  tan  solo  en  la  1,  1.  tit.  11.  Part.  de  edend.  ; pues,  aunque,  por  derecho  civil, 

4,  se  establece  que , retrayéndose  del  matri-  se  presume  el  matrimouio  por  la  sola  cobahi- 
monio  contratado,  pierda  las  arras  el  que  las  tacion  y la  vida  conyugal,  1.  24.  D.  de  rit. 
hubiere  dado;  sin  qúe  en  parle  alguna  se  con-  nupt,  pero  no  sucede  lo  mismo  por  derecho 
mine  la  devolución  del  duplo  ni  del  cuadra-  canónico,  cap.  1-  y Glos.  ah*  30.  qnest-  5> 
pío;  y tal  vez  no  sin  razón,  porque  estoequi-  Bart.  á la  Novell.  74.  tit.  3.  cap.  1.  collatt.  6. 
valdría  á una  pena  , la  cual  no  conviene  que  Y,  sobre  si  es  suficiente  prueba  de  existir  el 
intervenga  en  los  matrimonios  según  d.  1.  134.  matrimonio,  lo  escritura  de  capitulaciones  ó 
y d.  cap.  gemma,  por  la  mayor  facilidad  con  cartas  dótales,  Y.  Bald.  a d.  autent.  si  quis  m 
que  se  induce  á cualquiera  á que  se  oblicué  aliquo.  Abb-  al  cap.  illud , deprwsumpt.  col.  3. 
á pagar  una  pena,  que  no  á que  entregue  al-  y Ales,  á la  1. 1 . princ.  D.  de  nov.  oper.  nunciat . 
go  por  viá  de  arras : debiendo  por  lo  dicho  (418)  La  misma  costumbre  refiere  la  Glos. 
aconsejarse  que  se  entreguen  arras  por  una  y al  cap.  famwia.  ‘ 30.  quest.  5.  Y.  Abb.  á d. 
otra  parte;  pues  si  tan  solo  una  eUas  Ias  cap.  illud , penult.  y ult.  col.  de  presumpt. 
entregare  , contando  con  que  no  puede  sepa-  (419)  4f,ad-  SPecuI-  tjt.  de  dot.post.  divort. 
rarse  e o tratado  el  que  las  recibe , sin  te-  restit.  princ. 

ner  que  restituirle  el  duplo  ó cuadruplo,  po-  (420)  V.  Glos  á la  1.  1 . C .de  dot.  caut.  non 
rán  quedar  burladas  sus  esperanzas,  coates-  numen,  y Bald.  á la  1.  1.  C.  de  privil.  fisc. 
táJKiosele  que  el  pago  del  duplo  ó cuadruplo  col.  3. 
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liETf  $7.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de 
la  donación,  e de  l@s  arras , que  el 
marido  fase  a su  muger 

Arras,  e donaciones  fazen  los  maridos  a sus 
mugeres.  E la  carta  (4-21)  deue  ser  fecha  en 
esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren, 
como  Joan  García  dió  , e otorgo  en  donación 
por  razón  de  casamiento  a Doña  Teresa  su 
muger  tal  heredamiento,  que  es  en  tal  lugar, 
e ha  tales  linderos  , con  todos  sus  derechos  , 
e con  todas  sus  pertenencias  , etc.  de  manera 
que  ella  , e los  Ajos  queouieren  amos  de  con- 
suno , puedan  auer  , e tener  este  heredamien- 
to , para  fazer  dello , e en  ello,  todo  lo  que 
quisieren  como  de  lo  suyo  mismo.  E prome- 
tió , e otorgo  el  sobredicho  Juan  García  por 
si , e por  sus  herederos , de  auer  por  firme 
esta  donación  para  siempre  , e de  nunca  ve  • 
nir  contra  ella  en  ninguna  manera  por  si,  nin 
por  otri.  E otorgole 'poderío  de  tomar  la  te* 
nencia  de  este  heredamiento  por  si  misma  sin 
mandado  de  Juez,  nin  de  otra  persona.  E to- 
das estas  cosas , e cada  vna  dellas  prometió 
Juan  García  a Doña  Teresa  la  sobredicha,  de 
las  tener  , e de  las  guardar  a buena  fe  sin 
mal  engaño  , so  pena  de  cient  marauedis ; la 
qual  pena  quier  sea  pagada , o non , etc.  obli- 
gando a si  mismo,  e a sus  herederos,  e a sus 
bienes , a Doña  Teresa  recebiente  por  si , e 

(421)  V.  Specul.  tit.  de  donat.  ittí.  vir  etux. 

(422)  En  España  se  da  el  nombre  de  arras  . 
á las  donaciones  por  causa  de  matrimonio,  1. 
1.  tit.  11.  Part.  4.  cuyas  arras , por  derecho, 
del  Reino,  no  pueden  boy  esceder  la  décima 
parte  de  los  bienes  del  marido  , 1.  1,  tit.  2. 
íib.  3,  Fuero  de  las  leyes  y 1.  SO,  de  Toro 
(1.  1.  tit.  3;  lib.  10.  líov.  Recop:)  loque  no 
estaba  dispuesto  por  las  leyes  de  Partidas; 
siendo  de  notar  que  en  las  espresadas  arras 
suceden  á la  muger  sus  herederos , aunque 
no  daya  dejado  hijos  de  aquel  matrimonio,  ni 
otorgado  testamento,  según  la  1.  51.  de  Toro 

( 1.  2.  d.  tit.  3.  lib.  10.  Nov.  Rec. ) y que  pue- 
de hacerse’donacion  de  las  mismas  á cualquie- 
ra muger  aunque  sea  yiuda  , como  lo  prueba 
el  texto  citado  del  Fuero  de  las  leyes,  y tam- 
bién el  del  Fuero  juzgo  tit.  de  las  arras,  que 
empieza  : porque  muchas  veces , cuya  ley  co- 
mentó muy  bien  Rodrigo  Suarez  , antiguo  oi- 
dor muy  benemérito,  al  cual  puede  verse  , y 
también  lo  anotado  á d.  1.  T.  tit.  11.  Part,  4. 

(-i23)  Esto  es , donación  de  arras  , de  las 
cuales  se  ha  hablado  en  lar  1.  84.  de  estetit. 

(¿24)  V.  Specul.  tit.  de  regularibus  vers. 
conversionis  autem  donde  propone  la  misma 


por  sus  herederos.  E renuncio  , e quitóse  de 
toda  ley  , e de  todo  fuero  , etc.  vt  supra.  E 
esta  forma  de  esta  carta  es  segund  fuero  de  y; 
España  (422) ; mas  segund  las  leyes,  aquellos 
p ley  tos  , e aquellas  posturas  que  son  puestas  [ 

en  la  carta  de  las  arras,  deuen  ser  puestas  en 
tal  de  la  donación  (423). 

liEY  §8.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta, 
quando  alguno  entra  en  Monesterio, 
e toma  Orden  de  Religión. 

Entran  en  Orden  de  Religión  algunos  omes 
que  han  algo  , e acaesce  algunas  vezes  que 
fazen  ende  carta  (424),  e deue  ser  fecha  en 
esta  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  , 
como  Domingo  Vicente  , auiendo  fecho  (425) 
su  testamento  de  sus  cosas  , assi  como  parece 
por  la  carta  del  testamento  que  fue  fecha  por 
mano  de  tal  Escriuano  publico,  queriendo  ve- 
nir a serujcio  de  Dios,  e a salud  de  su  alma, 
e saluas  todas  las  cosas  (426)  que  estableció 
en  su  testamento  , ofreció  su  persona  a Dios, 
e a Sant  Benito  (427).  E juntas  las  manos  se 
inetio  en  las  manos  (428)  del  Abad  de  tal 
Monasterio  , recibiéndolo  el  Abad  en  nome 
de  su  Iglesia  , por  si , e por  sus  sucessores. 

E prometió  Domingo  (429)  Vicente  el  sobre- 
dicho al  Abad  obediencia,  e reuerencia  ; e de 
guardar  , e tener  la  Regla  de  la  Orden  sobre- 
dicha , e de  biuir  en  castidad.  E renuncio  a 

fórmala,  tomada  de  Rolando,  qne  nuestra  ley 
aquí. 

(425)  Pónese  esto  á tenor  de  lo  estableci- 
do en  la  autent.  ingressi  C.  de  sacros  eccles. 

V.  autent.  si  qua  mulier  y Bart.  allí  y 1.  17. 
tit.  1.  Part.  6.  . 

(426)  Pónese  esta  cláusula  para  que,  por 
el  hecho  de  entrar  en  religión  el  que  hubiese 
otorgado  el  testamento,  no  quedase  este  írrito 
y de  ningún  efecto  , segim  la  Glos.  á la  au- 
tent. si  qua  mulier  C.  de  sacros  eccles . y 
Bart.  allí. 

(427)  Infiérese  de  aquí  que  , al  tiempo  de 
formarse  las  Partidas,  no  existían  todavía  eu 
España  las  ordenes  regulares  de  Sto.  Domin- 
go, S.  Francisco  y S.  Gerónimo. 

(428)  Esta  formalidad  no  es  esencial  á la 
profesión  ; y tampoco  lo  son  las  que  se  en- 
cuentran establecidas  en  las  reglas  de  los  re- 
ligiosos, para  el  acto  de  la  profesión;  la  cual- 
no  deja  de  ser  válida , aunque  eu  ella  se  haya 
prescindido  de  tales  formalidades , Glos.  * y 
Ahb.  al  cap.  porrectum , de  regular. 

(429)  Estos  son  los  votos  que  constituyen 
suhstancialmente  la  profesión,  1.  2.  tit.  7. 

Part.  1.  y según  Bald.  al  cap.  unic.  de  milit. 
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IoS  bienes  de  este  maiufó.  diziendo  que  de  esse 
día  en  adelante'  non  queria  auer  ninguna  co- 
sa propria.  lv  porende  el  Abad  de  suso  dicho, 
estando  delante  Fulano,  e Fulano  Monjes, 
con  piazer  (430)  e con  otorgamiento  deüos 
recibiólo  por  Monje  de  aquel  Monasterio  , e 
enuestiolo  de  los  bienes  temporales  , e espiri- 
tuales de  aquella  Iglesia  con  beso  de  paz, 

1F,Y  8®.  Como  dsue  ser  fecha  la  Carta , 

quando  alguno  se  quiere  fazer  orne  de  otro. 

Metense  algunos  ornes  so  señorío  de  otros, 
faziendose  suyos.  E la  carta  (431)  deue  ser 
fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  car- 


ta vieren , como  Bernaldo  por  si  , e por  sus 
fijos  (432)  que  bá  , e aura  de  aqui  adelante, 
que  serán  varones  (433)  , prometió  a Domin- 
go Yuañez  recibiente  por  si , e por  sus  here- 
deros , de  ser  su  orne , e de  sus  fijos  ppra 
siempre  jamas.  E de  estar  a el,  e a sús  fijos, 
a su  mayoria  , e a su  señorío,  e de  darle  ca- 
da año  en  la  fiesta  de  todos  Santos  dos  capo- 
nes , e dos  logabas  , de  reconocimiento  de  Se- 
ñorio,  E otrosí  prometió  por  si',  e por  sus 
fijos  , de  morar  en  tal  su  heredamiento  para 
siempre  jamas  (434)  , e de  labrarlo,  e de  fe- 
roenciarlo  quanto  el  pudiere  : e non  partirse 
de  aquel  lugar  sin  voluntad  , e sin  manda- 
miento de  aquel  su  Señor.  E todas  estas  eo- 


vasall.  qui  arm.  hellic.  depos.  por  el  mero 
hecho  de  renunciar  ál  siglo,  parece  prolesarse 
toda  la  regla  , é Juoc.  al  cap.  consuluit , qui 
cleric.  ve l vovent.  donde  espresa  que  hasta  pa- 
ra la  profesión  renunciar  á la  propia  volun- 
tad, y eutregarse  del  todo  á la  obediencia  del 
Abad.  Lo  contrario,  empero,  pretende  Specuh 
tit.  de  stat.  monachor.  quest.  37.  citando  una 
decisión  del  Papa  Clemente  , por  la  cual  de- 
claró no  haber  profesado  el  que  no  hubiese 
hecho  mas  voto  que  el  de  obediencia:  y esto 
según  Cardini,  á la  Clementin.  eos  de.  regular 
es  mas  conforme  á derécho  , aunque  la  opi- 
nión, de  Inoc.  sea  mas  equitativa  y favorable 
á la  conciencia. 

(430)  Púnese  esta  cláusula  por  razón  de  la 
cuestión  que  trata  Abb.  al  cap.  ad  apostoli- 
cam,  de  regular,  y ál  cap.  ea  noscitur  ti.  de 
fus  quai  fiunt.  d proel,  sobre  si  la  recepción  de 
los  que  entran  en  la  orden  corresponde  al 
Prelado,  ó á este  junto  con  el  cabildo  ó co- 
munidad. 

(131)  V.  Specul.  tit.  de  feudis  §.  quoniam 
priuc.  y col.  3.  vers.  hommagiunv,  donde,  acer- 
ca el  contrato  á que  se  refiere  la  presente 
ley,  trata  muchas  y notables  cuestiones,  y dice 
muy  especialmente  que  mas  bien  es  válido 
aquel  por  la  costumbre  que  por  derecho;  por 
mas  que  algunos  quieran  suponerlo  autoriza- 
do por  la  1.  22.  C.  de  agrie,  ct  censit.  y Y. 
Luc.  de  Pcn.  allí,  donde  cita  varios  textos  á 
tenor  de  los  cuales  puede  cualquiera  por  sim- 
ple pacto  constituirse  hombre  de  otro:  y acer- 

1 1 '1:.  'uuch;'S  especies  que  hay  de  hombres 
reducidas  á esta  condición  ó servidumbre,  Y. 
G as  a la  ruhric.  C.  d.  tit.  y Juan  de  Plat. 
allí  hacia  el  fi„  del  título;  deduciéndose  de 
a presen  e ey  que  cu  efecto  puede  un  liom- 
>re,  por  me  io  de  un  pacto,  hacerse  propie- 
dad de  otro  y sujetarse  perpetuamente  ai  ser- 
vicio de  mismo  y á prestarle  tributo  , como  ■ 
se  establece  en  d.  1.  32.  y del  propio  modo 


que  puede  uno  por  pacto  hacerse  religioso, 
cap.  omnes  j ic minee  27.  quest.  1.  y 1.  prox. 
aut.  deeste  tit.  ; mas,  aunque  la  religión  es  una 
especie  de  servidumbre,  cap.  multes  23.  disi, 
54.  y Glos.  Instit.  de  jure  personarum  gios. 
ull.  11.  3.  y 5b.  G.  de  decurión . , no  se  presu- 
me que  por  ella  disminuya  la  libertad  del 
hombre  , según  Specul.  lugar  citado  col.  2. 
Y como  dice  Bald  á la  1.  ult.  C.  de  transad. , 
ningún  hombre  puede  por  pacto,  hacerse  de 
otro,  y por  este  motivo  tal  vez  ha  dejado  de 
estar  en  uso  y no  lia  sido  admitido  en  este 
Reino  semejante  contrato,  aunque  se  haya  to- 
lerado por  costumbre  en  otros  paises. 

(432)  Asi,  pues,  puede  el  padre  hacer  á sus 
hijos  hombres  de  otro,  por  medio  de  pacto; 
porque,  como  dice  Specul.  tit.  de  feudis.  §. 
quoniam  col.  4.  hacia  el  fin.  (V.  nota  an- 
tee. ) se  estieude  á mucho  el  derecho  <le  la 
patria  potestad  donde,  empero,  uo  estuviese 
admitido  el  sobredicho  pacto  de  hacerse  un 
hombre  á sí  mismo  propiedad  de  otro,  como 
sucede  en  España , según  se  ha  dicho  en  la 
nota  que  antecede  , tampoco  podría  el  padre 
entregar  á otro  sus  hijos,  lo  que  conviene  no- 
tar á proposito  de  la  cuestión  propuesta  a! 
anotar  la  1.  8.  tit.  17.  Part.  5. 

(433)  Cuando  alguno,  por  pacto,  se  hace 
hombre  de  otro  á sí  y á sus  hijos,  no  se  com- 
prehenden  cu  él  las  hijas  hembras  ; porque 
estas  no  pueden  dedicarse  á los  trabajos  rús- 
ticos ni  tampoco  la  consorte  , segün  Juan  de 
Plat.’ á la  1.  13-  c-  de  dignit.  y Specul.  tit. 
de  feudis  §■  quoniam  versic.  queeritur  20,  Pe- 
ro, bien  puede  una  muger  entregarse  por  pac- 
to’d otra,  según  la  1.  6.  C.  de  agrie  et  . 
censit. 

(43 í)  Nótese  aqui  un  caso  en  que  es  válido 
el  pacto  por  eí  cual  alguno  se  obliga  á ha- 
bitar perpetuamente  en  cierto  lugar,  contra 
lo  establecido  en  la  1.  71.  §.  2.  D.  de  condit. 
et  dernonstr.  lo  cual  se  funda  en  que,  bien 
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sas  prometió  e otorgo  Bernaldo  el  sobredicho 
por  esta  razón  (435) : que  Domingo  1 uañez 
le  prometió  , que  lo  defenderla,  e lo  conseja- 
ría , e lo  ampararía  a el , e a sus  fijos  , e a 
sus  bienes,  en  juyzio  , e fuera  de  juyzio,  de 
todo  orne  que  le  quisiesse  embargar , o fazer 
mal , o tuerto.  E otrosí  le  dio  , e le  otorgo 
el  heredamiento  sobredicho  a Bernaldo  , que 
lo  pueda  auer  , e tener  , e labrar,  e desfrutar 
el,  e sus  fijos  para  siempre  jamas;  en  tal  ma- 
nera, que  puedan  fazer  de  los  frutos  que  en- 
de lleuaren,  todo  lo  que  quisieren,  como  de 
lo  suyo.  E otorgóle  poderío,  que  pudiesse  en- 
trar la  tenencia  de  aquel  heredamiento  sin 
mandado  de  Juez,  o de  otra  persona  cual- 
quier, e que  la  pueda  tener  dende  adelante 
assi  como  sobredicho  es.  Otrosí  le  prometió, 

■ que  en  razón  deste  heredamiento  non  le  mo- 
ueria  pleyto,  nin  contienda  en  juyzio,  nin 
fuera  del ; faziendole  el  seruicio  sobredicho,  e 
guardándole  lealtad,  e verdad,  assi  como  deue 
orne  fazer  a su  Señor.  Otrosi  le  prometió,  de 
le  amparar  este  heredamiento  de  todo  orne,  o 
lugar  que  gelo  quisiessen  embargar.  E todas 
estas  cosas,  e cada  vna  dellas  prometieron 
entre  si  los  sobredichos  Bernaldo , e Domingo 
Yuañez,  por  si,  e por  sus  herederos,  de 
guardar,  e de  cumplir  a buena  fe  sin  mal 
engaño,  e de  non  fazer,  nin  venir  contra 
ellas  en  ninguna  manera,  nin  por  ninguna 
razón,  so  pena  de  mili  marauedis ; la  qual 

puede  obligarse  á habitar  en  cierto  lugar.,  el 
que  se  ha  hecho  hombre  de  otro,  según  se 
ve  por  esta  ley,  y V.  lo  anotado  por  Juan 
JFabr.  al  §.  2.  Instit.  de  Jar.  person.  y los  co- 
lonos que  en  dichos  términos  se  han  obligado 
á cultivar  ciertas  y determinadas  tierras,  de 
uiuguu  modo  pueden  separarse  de  ellas,  11. 
2.,  11  y 12.  C.  de  agrie . et  censib. 

(435)  Esto  prueba  que  un  hombre  no  puede 
hacerse  de  otro  siu  causa;  laque  puede  con- 
sistir, como  se  ve  en  esta  ley,  en  estipular  la 
protección  y defensa.  V-  Specul.  tit.  de  feu- 
dis.  §.  quoniam.  vers.  4.  queeritur. 

(436)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Azon. 
in  summa  G.  de  agricol.  et  censib.  col.  2.  don- 
de esplica  en  este  mismo  sentido  la  1.  22. 
princ.  de  d.  tit.  ; y la  ratificación  del  pacto 
y duplicación  de  la  escritura  se  requieren  en 
esta  especie  de  contratos,  porque  por  ellos  se 
hace  el  uno  de  los  contrayentes  de*  mucho 
peor  condición  y asi  es  necesario  que  tenga 
muy  perfecto  conocimiento  de  lo  que  hace. 
La  Glosa,  sin  embargo,  á d.  1.  22.  vers.  in- 
crementum  y Juan  de  Plat.  allí  pretende  que 
basta  una  sola  escritura,  y que  en  la  cit.  1* 
22.,  al  exigirse  que  se  haga  por  duplicado, 


pena  quier  sea  pagada,  o non,  esta  postura 
siempre  sea  firme,  e valedera.  E porque  to- 
das estas  cosas  sean  mas  firmes,  e mejor 
guardadas,  obligáronse  el  vno  al  otro,  a si 
mismos,  e a sus  herederos^  e a sus  bienes. 
E renunciaron,  e quitáronse  de  toda  ley,  e 
de  todo  fuero  etc.  E luego  que  las  partes 
ayan  mandado1  fazer  esta  carta,  e otorgadola  ; 
para  ser  firme  este  pleyto,  ha  menester  que 
vengan,  este  que  se  faze  orne  de  otro,  e su 
Señor,  delante  del  Judgador,  e que  otorguen 
otra  vez  todas  estas  cosas  aniel.  E que  desle 
otorgamiento  sea  fecha  otra  carta,  ca  de  otra 
guisa  non  valdría  la  primera  (436). 

IíEY  90-  Como  deuen  fazer  la  Carta  del 
aforr  amiento. 

Aforran  muchas  vegadas  los  omes  sus  sier- 
uos.  E la  carta  del  aforramiento  deue  ser  fe- 
cha en  esta  guisa  (437).  Sepan  quantos  esta 
caria  vieren,  como  Gonzalo  Yuañez  (438)  afor- 
ro a Mahomad,  e a su  muger  Axa,  e a sus 
fijos  (439)  Fulano,  e Fulano,  e a sus  fijas  Fu- 
lana, e Fulana,  edjoles,  e otorgóles  derecha, 
e verdadera  libertad,  e quitólos,  e librólos  de 
su  mano,  e de  su  señorío,  e de  su  poder, 
ante  mi  Fulano  Escriuano  publico,  e los  tes- 
tigos que  son  escriptos  en  esta  carta.  Otrosí 
les  quito  el  derecho  del  padronadgo  (440)  que 
el  podría,  e deuia  auer  en  ellos  (segund  dizen 

se  habla  tan  solo  del  caso  en  que  la  primera 
uo  se  haya  otorgado  de  un  modo  foumal  y 
absoluto,  sino  por  via  de  confesión  y por  pa- 
labras que  se  refiriesen  á un  pacto  anterior- 
mente celebrado.  Pero  de  todos  modos,  seria 
lo  mejor  hacerlo  en  los  términos  que  previene 
esta  nuestra  ley  de  Partida. 

(437)  V.  cap.  cum  redemptor  12.  quest.  2. 
y Spec.  tit.  de  servís  non  ordin.  col.  3.  y 4 ; 
y esta  escritura  de  manumisión  está  obligado  á 
entregarla  el  manumitente  al  manumitido,  1. 
17.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(438)  De  propósito  se  pone  aqui  el  nombre 
del  mismo  señor,  pues  la  manumisión  no  pue- 
de hacerse  por  medio,  de  apoderado,  1.  3.  C. 
de  vindict.  y Y.  glos.  á la  1.  27.  D.  mand.  y 
Bald,  á la  1.  4.  C.  de  dolo. 

(439)  Y ¿si dijese  : doy  la  libertad  á fulano 
con  sus  hijos ? Y.  1.  62.  D.  de  legat.  1.  y 1. 
13.  §,  ult.  D.  de  mamimis.  testam.  y en  or- 
den al  efecto  que  produce  la  manumisión  de 
una  esclava,  hecha  bajo  la  condición  de  si 
diere  d luz  tres  hijos , uo  menos  que,  acerca 
de  si  se  entenderán  mannmitidos  también  los 
hijos  V.  Bald.  á la  1.  15.  D.  de  stat.  homin. 

(440)  Y.  1.  1.  8.  y 10.  tit.  22.  Part.  4.  y 


las  leyes  deste  nuestro  libro  que  fablan  en  esta 
razón),  e otorgóles,  que  oüiessen  libre,  e 
quita,  tal,  e tal  cosa  que  ellos  auian  en  su 
pegujar  (441),  E este  aforramiento  fizo , e 
otorgó  Gonzalo  Yuañez  el  sobredicho  desem- 
bargadamente)  de  manera  que  el  sobredicho 
Mahomad,  e su  muger,  e sus  fijos,  e sus  fi- 
jas, puedan  estar  en  juyzio,  e fazer  pieytos. 
e posturas,  e testamentos,  e todas  las  otras 
cosas  que  omes  forros,  e libres  pueden,  e de- 
uen  fazer.  Otrosí  otorgo  el  sobredicho  Gon- 
zalo Yuañez,  que  auia  recebido,  e .passaron 
a su  parte,  e a su  poder  cien  doblas  decoro  ; 
las  quales  Mahomad  el  sobredicho  le  conto, 
e le  djo  por  precio  (442)  desle  aforramiento 
de  si  mismo,  o de  su  muger,  e de  sus  fijos, 
e de  sus  fijas,  ante  mi  Fulano  Escriuano  pu- 
blico, e los  testigos  que  son  escritos  en  esta 
carta.  E sobre  todo  prometió  e otorgo  Gon- 
zalo Yuañez  el  sobredicho,  por  si,  e por  sus 
herederos,  que  este  aferramiento,  e otorga- 
miento de  libertad  que  fizo  a Mahomad;  e a 
su  muger,  e á sus  fijos,  e a sus  fijas,  e todas 
las  otras  cosas  que  sobredichas  son , que 
siempre  las  auria  por  firmes,  é que  nunca 
vernia  contra  ellas  por  si,  ni  por  otro  en 
ninguna  manera,  nin  por  ninguna  razón;  e que 
los  ampararla  (443),  e los  defendería  en  juy- 
zio,  e fuera  de  juyzio,  de  todo  orne  que  esta 
libertad  Jes  quisiesse  embargar,  o mouerles 
pleyto  de  seruidumbre ; obligando  a si  mis- 
mo, e a sus  herederos,  e a sus  bienes , a Ala- 
bomad  recibiente  (444)  por  si,  e por  su  mu- 
ger, e por  sus  fijos,  e por  sus  fijas  : e re- 
nuncio, e quitóse  de  toda  ley,  e de  todo 
fuero,  etc.  ut  supra. 


IET  oí.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del 
por fij amiento,  de  orne  que  este  en  poder  de 
su  padre  natural.  * 

Porfijan  los  omes  a las  veces  fijos  ágenos 
que  están  en  poder  de  sus  padres,  e la  car- 
ta (445)  de  tal  porfijamiento  deue  ser  fecha 
ea  esta  guisa.  Sepan  quanlos  esta  carta  vie- 
réta,  como  Ruy  Perez,  con  otorgamiento  (446) 
de  Gor>Qalo  Ruyz  Juez  de  Toledo,  porfijo  a 
Fernando,  fijo  de  Garci  Perez,  con  plazer  des-; 
te  (447)  Garci  Perez  su  padre  que  estaua  de- 
lante quando  este  porfijamiento  fue  fecho  ; e 
tomo  este  Garci  Perez  a su  fijo  Fernando  por 
la  mano,  e metiólo  en  mano  de  Ruy  Perez, 
e otrosí  Ruy  Perez  recibiólo  por  su  lijo.  E 
el  Juez  sobredicho  otorgo  este  porfijamiento, 
catando  todas  las  cosas  que  deuen  ser  cata- 
das, assi  como  dizen  las  leyes  (448)  deste 
nuestro  libro  que  fabían  en  esta  razón  : e 
mando  a mi  Fulano  Escriuano  publico,  que 
fiziesse  ende  carta  : e el  Escriuano  deue  de- 
zir,  en  el  lugar  do  escriue  su  nombre  en  tal 
carta  como  esta,  que  la  fizo  por  mandado  del 
Juez , e con  consentimiento  de  las  partes. 

Í/Elf  99.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del 
porfijamiento , quando  alyund  orne  quiere 
' por  fijar  a otro,  que  non  este  en 
poder  de  su  padre. 

Porfijando  alguno  fijo  de  otro,  que  non 
estouiesse  en  poder  de  su  padre,  deue  ser  la 
carta  (449)  fecha  desla  guisa.  Sepan  quantos 
esta  carta  vieren,  como  Domingo  Ruyz,  es- 
tando delante  el  Rey  (450),  < porfijo,  e tomo 
por  fijo  a Pero  Ferrandez,  fijo  que  fue  de 
Ferrand  Yelazquez,  estando  e!  delante  (451), 


V.  lo  anotado  á la  1.  9.  de  d.  tit.  deberia  prestar  dicha- eviccion , aunque  no  se. 

(441)  Esto  se  sobreentendería,  aunque  no  Hubiese  espresado,  según  ia  1.  7.  princ.  y 

se  espresase , siendo  hecha  la  manumisión  Jas.  allí  D.'  de  pect.  Mas  no  estaría  obligado 

entre  vivos,  i.  unic.  C.  de  pee.  ejus  qui  lib.  á prestarla,  ni  á continuar  aquella  cláusula, 

mer.  debiendo,  empero,  limitarse,  por  lo  que  á menos  que  libremente  quisiese  hacerlo, 

Hace  á los  libertos  de  la  Iglesia,  en  el  sentido  cuando  hiciese  la  manumisión  por  pura  hbe- 

que  es  de  ver  en  la  glos.  al  cap.  cum  re - ralidad  y sin  retribución  alguna. 

demptor.  1-2.  quest.  2.  (444)  Y aunque  el  manumitido  no  acep- 

(442)  Esta  entrega  del.  precio  debe  enten-  tase,  no  por  eso  dejaría  de  hacerse  libre  por 

derse  Hecha  cou  dinero  que  tuviese  el  esclavo  la  manumisión,  1.  uit.  y Bald,  y Gios.  allí.  C. 

con  ciencia  y paciencia  del  señor  ( conniven - de  testam.  maman. 

nbus  oculis  domini)  pues  otramente  no  podría  (445)  V.  Specul.  tit.  de.  cognat.  legal. 

na  Perl  o adquirido,  1.  4.  G 1 y [ g • jj  de  (4-46)  L.  2.  princ.  D.  de  adoption.  1.  4. 

ma, mutis.  3-  • j ■ • • ^ part  4. 

(443)  Nótese  esta  cláusula  de  eviccirm  que  (447)  Añad.  1.  5.  D.  de  adoption. 

se  continua  aqui,  y por  ellá  k oljl¡ ¿do  (448)  h.  1.  2.  y 4.  tit.  16.  Part.  4. 

el  señor  manumíteme,  cuando  ha  recibido  (449)  V.  Specul.  tit.  de  cognat.  legal. 

precio  por  la  manumisión,  como  en  el  caso  á (430)  V.  1.  4.  tit.  .16.  Part.  4. 

que  se  refiere  la  presente  ley  ¡ en  el  cual  (451)  Pues  no  podria  hacerlo  por  medio  de 
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e plaziendole.  E tomo  este  Domingo  Ruyz  a 
Pero  Ferrandez  el  sobredicho  con  lodos  sus 
bienes,  también  muebles  como  rayccs,  e reci- 
biólo assi  como  padre  recibe  a tal  fijo  en  su 
compaña,  e so  su  poderío.  E seyendo  pre- 
guntado este  Pero  Ferrandez,  si  le  plazia  (452) 
de  tomar  a Domingo  Ruyz  por  padre  ; e otrosi 
Domingo  Ruyz,  si  le  plazia  de  lomar,  e de 
recebir  a Pero  Ferrandez  por  fijo,  respondie- 
ron ambos,  que  si.  E porende  catadas,  e 
guardadas  todas  las  otras  cosas  que  dizen  las 
leyes  (453)  deste  libro,  que  fablan  en  esta 
razón,  otorgo  el  Rey  este  porfijamiento,  e 
mando  a Fulano  Escriuano,  que  fiziesse  ende 
carta  etc.  vt  suprá,  en  la  carta  que  es  ante. 

IjEV  03.  Como  deven  fazer  la  Carta  de  la 
emancipación. 

Emancipar  quiere  tanto  dezir,  como  sacar 
el  fijo  de  poder  de  su  padre,  e la  carta  de 
tal  mancipación  deue  ser  fecha  en  esta  ma- 
nera. Sepan  quautos  esta  carta  (454)  vieren, 
como  Diego  Aparicio,  estando  delante  Gon- 
galo  Yuañez  Alcalde  de  Toledo  (455),  tomo 


por  la  mano  a Ferrand  Dominguez  su  fijo,  e 
dixo,  e otorgo  con  plazer  de  su  fijo  (456), 
que  lo  sacaua  de  su  poder,  e le  daua,  e le 
otorgaua  libre  poder  para  fazer  pleytos,  e pos- 
turas, e testamentos,  e todas  las  otras  co- 
sas (457)  que  puede  fazer  en  juyzio,  e fuera 
de  juyzio,  orne  que  non  esta  en  poder  de  su 
padre.  E otrosi  quitóse  Domingo  Aparicio  el 
sobredicho,  del  derecho  que  otorgan  las  le- 
yes (458)  deste  nuestro  libro  al  padre,  para 
poder  retener  para  si  por  galardón  en  los 
bienes  del  fijo,  quando  lo  saca  de  su  poder. 
E demas,  porque  Ferrand  Dominguez  su  lijo 
pueda  mejor  fazer  su  fazienda,  diole  (459) 
libremente,  e sin  ninguna  condición , por  juro 
de  heredad  por  siempre  jamas,  tal  hereda- 
miento que  es  en  tal  lugar,  e ha  tales  linde- 
ros, con  todos  sus  derechos,  e con  todas  sus 
pertenencias,  assi  como  dize  de  suso  en  la 
carta  de  las  donaciones.  E todas  estas  cosas 
dichas,  deue  dezir  en  la  fin  de  la  carta,  que 
esta  emancipaciou',  e el  dortadio  (460)  sobre- 
dicho fue  fecho  con  otorgamiento  del  Alcal- 
de (461)  de  suso  nombrado,  con  plazer  de 
amhas  las  partes. 


procurador,  1.  25.  §.  ult.  D.  de  adopt. 

(452)  L.  2.  pr.  D.  de  adopt.  1.  4.  tit.  16. 
Part.  4. 

(455)  D.  1.  4.  tit.  16.  Part.  4.  y lo  mismo 
se  lee  en  el  §.  3.  Instit.  de  adopt. 

(454)  V.  Specul.  tit.  de  nat.  ex  lib.  ventr. 
col  peu.  y ult.  Antiguamente  se  Facía  la  eman- 
cipación injuriando  y abofeteando  el  emanci- 
pante al  emancipado,  según  se  lee  en  la  Novell. 
81-  princ.  tit.  10.  collat.  6.,  y boy  debebacerse 
por  medio  de  escritura,  V.  Bald.  á la  1.  11. 
C.  de /¡d.  instrum.  y Gios.  al  cap.  1.  ¿fe  cens. 

(455)  Afiad.  I.  ult.  C.  de  emancip.  lib.  y 1. 
15.  tit.  48.  Part.  4. 

(456)  Porque  nadie  puede  ser  emancipado 
sin  saberlo,  ,ó  contra  su  voluntad,  Y.  1.  15. 
tit.  18.  Part.  4.  y Bald.  á la  1.  ult.  C.  de 
testam.  manum .,  1.  penult.  princ.  C.  de  adopt. 
y Jas.  á la  1.  107.  D.  de  verb.  oblig. 

(457)  ¿Podria  emanciparse  á alguno,  nó  en 
términos  absolutos,  siuo  para  el  preciso  efecto 
de  que  pudiese  verificar  un  acto  determinado, 
como  padre  de  familias?  Y.  Bart.  á la  1.  1. 
§•  6.  D.  ad  Trebell.  doude  empiezg  á tratar 
por  partes  esta  cuestión  y la  deja  sin  resol-r 
ver,  Pero  Bald.  á la  1,  3.  C.  cjui.  testam  fac. 
poss.  dice  que  no  puede  hacerse  la  emancip 
pación  para  un  solo  acto  ; y da  la  razón, 
poique,  dice,  la  patria  potestad  es  indivisible, 
y nadie  puede  tenor  dos  estados,  ó ser  padre 

. hijo  de  familias  á un  tiempo  mismo,  V.  al 
mismo  allí  estensameute  adicionado  por  Barbar. 


(458)  V.  1.  15.  tit.  18.  Part.  4.  debiendo 
añadirse  que  podria  el  padre  recibir  una  can- 
tidad en  retribución  de  la  emancipación  , se- 
gún la  I.  107.  D.  de  verb.  oblig.  y sobre  si 
podría  pactarse  que  quedaseml  padre  escluido 
de  suceder  al  hijo,  V.  Ang.  allí. 

(459)  Pero  ¿estará  el  padre  obligado  á ha- 
cer alguna  semejante  douacion  á favor  del 
hijo  cuando  lo  emancipare?  V.  Bald.  á la  1. 
15.  C.  de  fideicom.  donde  opina  por  la  ne- 
gativa ; y as'i,  aquella  donación  cuando  se  hi- 
ciere , deberá  considerarse  como  una  simple 
liberalidad  de  parte  del  padre,  como  asi  la 
califica  tambieu  la  présentele  y hacia  el  fin,  y 
afiad.  1.  ult.  y Bald.  allí  C.  de  emancip.  líber, 
y Jas.  á d.  1,  107.  D.  de  verb.  oblig . 

(460)  Confírmase  con  esto  la  opinión  de 
Bart.,  á la  1.7.  princ.  de  oper.  lib.  donde  dice 
que  la  donación  hecha  por  el  padre,  á favor 
del  hijo,  al  emanciparle,  aunque  lo  baya  sido 
sin  interponerse  á la  misma  el  decreto  judi- 
cial, es  válida  mientras  este  se  interponga 
después.  Y si  aparecen  la  donación  y eman- 
cipación otorgadas  en  un  mismo  día  y con 
distintas  escrituras,  se  presume,  en  caso  de 
duda,  que  la  primera  io  ha  sido  con  poste- 
rioridad, para  que  pueda  tener  efecto  y no 
adolezca  de  nulidad  por  ser  incapaz  de  ad- 
quirir el  hijo  no  emancipado.  Y.  Alex.  á la  1. 
40.  col  2.  D.  solut.  matrini.  y Bald.  y Ang. 
á la  l.  37.  §.  1.  D.  de  herced.  instit. 

(4.61)  Las  razones por  las  cuales  se  re- 
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l gy  Q4,  Como  deuen  faser  la  Carta  de  la 
guarda  de  los  huérfanos. 


Guardadores  ponen  los  ombfts  a los  huér- 
fanos, e a sus  bienes.  E la  carta  (462)  de  tal 
guarda  deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan 
quantos  esta  carta  •vieren,  como  Rodrigo  Es- 
teuan  Alcalde  de  Seuilla,  auiendo  fecho  em- 
plazar los  parientes  de  Gil  Perez,  huerfario, 
veniendo  ante  el  Fulano,  e Fulano,  escogió  a 
Garci  Domínguez,  e a Esidro  Buyz,  tíos  des- 
te huérfano,  por  Guardadores  del,  e de  sus 
bienes,  porque  les  fallaron  que  eran  omes 
buenos  (463),  e de  buen  testimonio,  e des- 
embargados para  fazer,  e cumplir  todas  ¡as 
cosas  que  pertenecen  a esta  guarda.  E otrosi, 
porque  eran  los  parientes  mas  propíneos  (464) 
que  el  huérfano  auia.  E porende  los  otorgo 
por  sus  Guardadores.  Los  quales  Guardadores 
prometieron,  e juraron  a mi. Fulano  Escri- 
uano  publico,  recibiente  por  el  huérfano  (463) 
que  citaba  delante,  de  fazer,  e cumplir  (466) 
todas  las  cosas  que  son  buenas,  e prouecho- 
sas  a aquel  huérfano,  e de  le  desuiar,  e non 
fazer  las  que  le  fuessen  dañosas.  E de  guar- 


dar bien,  e lealmente  la  persona  del  huérfa- 
na, e todos  sus  bienes.  E otrosi  de  buscar 
toda  su  pro  del  huérfano,  e señaladamente 
que  fagan  escreuir  en  carta  publica  todos  los 
bienes,  assi  muebles  como  rayzes,  que  ha,  e 
deue  auep  de  derecho,  e de  fecho  ; e de  de- 
fender, e amparar  a buena  fe  sin  mal  engaño 
los  derechos  del  huérfano  en  juyzio,  6 fuera 
de  juyzio.  E que  quando  fuere  acabado  el 
tiempo  en  que  lo  auian  a tener  en  guarda, 
quel  daran  quenta  bien,  e lealmente,  de  to- 
das. las  cosas  del  huérfano  que  touieron  en 
guarda,  e passaron  a su  poder.  E sobre  todo 
dieron  los  Guardadores  a Don  Martin  por  fia- 
dor (467)  : el  qual  fiador  por  ruego,  e man- 
dado de  los  Guardadores  sobredichos,  prome- 
tió a mi  Fulano  Escriuano  publico  recibiente 
por  el  huérfano,  que  el  faria,  e guisaría  de 
manera,  que  ios  Guardadores  de  suso  dichos 
farian  todas  estas  cosas,  como  sobredichas  son 
en  esta  carta.  E señaladamente,  que  los  bie- 
nes del  huérfano  fincarían  en  saiuo  ; obligando 
a si  mismo,  e a sus  herederos,  e a sus  bie- 
nes (468)  a!  Escriuano  sobredicho  recebiente 
por  el  huérfano,  e por  sus  herederos. 


quiere  en  lá  emancipación  el  decreto  del  juez,  ¿podrá  ejecutarse  á ese  fiador  sin  mas  forma 
pueden  verse  en  Bald.  á la  1.  25.  D.  de  adopt.  de  proceso  y en  méritos  de  la  sola  escritura 
(¿62)  V.  Specul.  tit.  de  tutor.  de  fianza?  Parece  que  uo,  segun  d.  1.  2.  por- 

(¿63)  Repruébase  con 'estas  palabras  de  la  que  por  diclia  fianza  no  se  entenderá  que  el 
ley  lo  que  dice  Bart.  á la  1.  5.  D.  de  legit.  que  la  presta  quiera  sujetarse  á la  jurisdicción 
tut.  sobre  lo  cual  Y.  lo  anotado  á la  1.  9.  tit.  contenciosa,  sino  tan  solo  á la  voluntaria; 
16.  Part.  6.  en  cuyo  ‘ concepto  aconseja  el  citado  Bald. 

(i6i)  Y.  la  autent.  sicut  heereditets . C.  de  para  que  pueda  procederse  ejecutivamente 
legit,  tut.  ~ contra  todos  ios  fiadores,  que  se  les  haga  pro- 

(¿65)  Añad.  1.  2,  y Gios.  D.  rem  pup.  salv.  meter  y obligarse,  no  solamente  á afianzar  el 
Jon ;■  _ cumplimiento,  del  contrato,  sino  también  á 

(*66)  Añad.  1.  27.  C.  de  episc.  aud.  1.  itlt.  pagar  lo  juzgado,  arg.  1.  ult.  C.  de  usur.  rei 
C.  arbitr.  tut.  1.  ult.  §.  6.  C.  de  curat  furios.  judie.  Mas  á pesar  de  todo,  parece  preferible 
y hovell.  ¿2.  cap.  5.  collat.  6.  y 1'.  ult.  §.  i.  la  fórmula  que  propone  nuestra  ley  aquí;  por 
G.  de  admin.  tut.,  siendo  de  notar  en  esta  la  cual  se  obliga  el  fiador  simplemeute ; en 
lev  las  cosas  que  debe  prometer  y jurar  el  cuyos  términos  será  válida  Ja  renuncia  que 
tutor,  y añad.  1.  9.  tit.  16.  Part.  6.  y acerca  hiciere  del  beneficio  de  la  autent.  C.  dejide- 
los  demas  requisitos  que  deben  cumplirse,  al  jus.  y podrá  procederse  contra  él,  aun  antes 
discernir  la  tutela  y al  hacerse  cargo  el  tutor  de  escutirse  al  tutor.  Otramente  , ó si  tan 
de  la  administración  de  la  misma,  V.  Bart  á solo  se  obíicase  á sacar  indemne  al  acreedor  ó 
la  1.  5.  D.  de  legit.  tut.  ' pupilo,  no  tendría  la  espresada  renuncia  efee- 

(467)  pues  ei  tutor  ]egítimo  jebe  afiaDzar  algíino,  ni  estaría  el  fiador  obligado,  sino 
su  administración,  segun  previene  la  1.  9.  tit.  después  de  escutido  el  deudor  principal,  se- 

art.  6.  y gu  e¡qa  ley  <¡g  espresa  la  for-  gun  declara  Salle,  á d.  1.  2. 

^ fiue  debe  prestarse  aquella  fianza;  sien-  (¿68)  Adviértase  que  en  la  presente  ley, 
uo  de  notar,  por  10  que  se  dice  aqui,  que  el  esta  obligación  de  todos  sus  bienes  que  se  su- 
nactor  del  tutor  puede  obligarse  de  dos  mane-  pone  contraer  el  fiador,  no  se  exige  al  tutor 
ras,  esto  es  simplemente,  como  aqui , y solo  ó principal  obligado.  Parece  ( sin  embargo, 
en  detecto  del  tutor,  ó sea  para  e[  caso  en  qne  asimismo  deberá  este  último  coutraerla 
que  este  resulte  íiisol-vente ; y puede  adap-  espesamente,  segpn  la  1.  27  C.  de  episc'.  and. 
tarse  cualquiera  de  estas  fórmulas,  segun  la  y lo  notado  por  Bald.  á d.  1.  5.  D.  de  legit. 

1.  -.  y Bald.  allí  C.  de  Jidejuss.  tai.  Pero  tut.  Pero  no  dejarán  de  ser  válidos  el  discer- 
TOMO  III.  gg 
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mientra  touiesse  sus  bienes , e su  fijo  en 


0^,  Como  deuen  fazo?  lo.  Covín,  quando 

los  Juezes  ponen  los  huérfanos  en  guarda 
de  sus  madres . 

Ponen  muchas  veces  los  Juezes  a los  huér- 
fanos en  guarda  de  sus  madres.  E la  carta 
deue  ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren,  como  Doña  Hurraca, 
queriendo  (469)  tenef  su  fijo,  huérfano,  e los 
bienes  del  en  guarda,  vino  delante  (470)  Gon- 
zalo Yuañez , Alcalde  de  Toledo,  e pidióle, 
que  le  diesse  a su  fijo,  e a sus  bienes  en 
guarda.  E.porende  el  Alcalde  sobredicho,  te- 
niendo, e sabiendo  que  ella  era  buena  mu- 
ger,  e de  buen  recabdo,  veyendo  que  el  pa- 
dre del  huérfano  non  dexo  Guardador  (471) 
en  su  testamento,  otorgóle  que  touiessó  en 
guarda  el  huérfano  sobredicho  su  fijo,  e sus 
bienes  : la  cual  Doña  Hurraca  prometió,  e 
juro  (472)  a mi  Fulano  Escriuano  publico 
recibiente  por  el  huérfano,  de  non  se  casar 

nimiento  de  la  tutela  , el  decreto  del  Juez  y 
los  actos  de  administración  del  tutor,  aunque 
no  se  haya  estipulado  espresamente  la  referi- 
da obligación , ó se  haya  estendido  la  escri- 
tura, insiguiendo  exactamente  la  fórmula  pro- 
puesta por  nuestra  ley  aquí  , según  Bald. 
adiciones  á Specul.  tit.  de  tut. 

(469) ’  La  madre  no  puede  ser  obligada, 
contra  su  voluntad,  á desempeñar  el  cargo  de 
la  tutela,  como  se  indica  aquí  y en  la  autent. 
matri,  et  avive  y Glos.  allí  vers.  permittimus. 
C.  quand.  muí.  ofjic . tut.  fung.  pot.  y 1.  9. 
tit.  16.  Part.  &. 

(470)  Salic.  á la  autent.  presbí  teros  la  2. 
C.  de  Episc.  et  cleric.  fundado  en  el  texto  de 
la  misma,  pretende  que  la  madre  y la  abuela 
$rbi$n  son  admitidas,  queriéndolo  ellas,  á ejer- 
cer el  cargo  de  la  tutela,  están,  empero,  obli- 
gadas á manifestar.si  quieren  ser  tutoras,  den- 
tro el  término  de  cuatro  meses,  finidos  los 
cuales  quedan  esciuidas  : con  todo,  añade 
allí  mismo  qu,e  tal  vez  no  les  perjudicaría  e) 
transcurso  efe  aquel  término)  si  fuesen  muge- 
res  rústicas , o dé  un  país  en  donde  hubiese 
la  costumbre  de  no  salir  las  viudas  de  casa 
hasta  pasado  un  año  de  la  muerte  de  sus  ma- 
ridos. Y Alex.  consil.  440.  col.  2.  vol.  1.  ca- 
lifica de  aventurada,  por  derecho  común,  esa 
opinión  de  Salic.  por  no  haber,  dice,  ley  al- 
guna que  prefije  á la  madre’  aquel  término 
para  encargarse  de  la  tutela,  sino  para  el  efecto 
de  privarla  de  la  sucesión  del  hijo,  á tenor 
de  lo  que  se  establece  en  la  1.  10,  C.  de  . le - 
git.hared.  y 1.  2.  C.  qui  pet.  tut . y,  de  todos 
modos,  es  digna  de  notarse  por  su  autoridad 


guarda.  E otrosi,  que  faria.  e cumpliría  todas 
las  cosas  que  fuessen  buenas,  e prouecbosas 
al  huérfano,  etc.  vt  supra,  assi  como  dize  en 
la  carta  que  es  ante  desta  fasta  en  el  acaba- 
miento della.  E sobre  todo,  que  diga  como 
Doña  Hurraca  la  sobredicha  en  esta  carta  re- 
nuncia ¡as  leyes  (473)  deste  nuestro  libro, 
que  dizen,  que.  las  mugeres  non  se  pueden 
obligar  por  otri. 

LFA  ©6,  Como  daten  fazer  la  Carta,  quando 

los  Guardadores  de  los  huérfanos  fazen 
Personeros,  para  demandar  en  Juizio 
los  bienes  del  huérfano  que  tienen 
en  guarda. 

Fazen  los  Guardadores  de  los  huérfanos 
Personeros,  por  demandar  en  juyzio  los  bie- 
nes del  huérfano  que  tienen  en  guarda.  E la 
carta  (474)  de  tal  personería  deue  ser  fecha 
en,  esta  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 

la  referida  opinión  de  Salic.;  bien  que  á mí 
me  parece  preferible  la  de  Alex.  que  aprueba 
también  Bald.  á d.  autent.  y dice,  estar  ad- 
mitida en  la  práctica ; y añad.  Dec,  consil.  16. 
hácia  el  fin. 

(471)  Dícese  esto  porque  seria  preferido  el 
tutor  testamentario,  si  le  hubiese,'  d.  aut- 
matri . et  avia;  y 1.  9.  tit.  16.  Part.  6. 

(472)  ISTo  se  requiere  este  juramento  de  no 
casarse,  según  la  1.  4.  tit-  16.  Part.  6.  y au- 
tent. sacramentum.  C.  quando  muí.  ofjic.  tut. 
fung.  poss,  sino  la  renuncia  de  pasar  á segun- 
das bodas,  según  d,  1.  4. 

(473)  Y.  11,  2.  y 3.  tit,  12.  Part.  5.  y eu 
esta  renuncia  general  se  comprende  la  del 
remedio  de  nulidad  de  que  hablan  la  autent. 
si  qua  mulier.  y la  1.  23.  §.  ult.  C.  ad  fuelle, 
jan.  y Bald.  allí.'  Pero  ¿deberá  asimismo  con- 
tinuarse la  renuncia  de  todo  otro  recurso  que 
competa  por  las  leyes?  Parece  indudable  que 
deberá  continuarse,  por  derecho  común,  se- 
gún la  glos.  á d.  autent.  matr.  et  avia;. , y 
Bart.  á la’ 1.  11.  col.  &.  D.  de  testam.  tut. 
donde  encarece  la  utilidad  de  semejante  re- 
nuncia, y V.  Alex.  consil.  32,  col.  3.  vol.  4. 
y también  parece  conveniente  y mas  seguro 
que  se  continué,  por  derecho  de  nuestro  Reino; 
pero  creo  que , aun  cuando  dejara  de  conti- 
nuarse, no  por  esto  seria  nulo  el  discerni- 
miento de  la  tutela,  por  no  exigirse  aquella 
en  la  presente  ley,  ui  en  la,  1.  4.  tit.  16.  Part. 
6.  Bart.  en  el  lugar  antes  citado  opina  por 
la  contraria,  pero  es  este  punto  digno  de  mas 
detenida  reflexión. 

(474)  V.  Spceul.  tit.  de  adore  ab  univer- 


« 
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tcd  , como  Dofift  I&rrücs , Güflrdjidora  de  Su 
fijo’ huérfano, "seffindo  embargada  (475)  de 
tal  enfeílnedad,  u de  otras  cosas,  de  manera 
que  non  puede  entender  á procurar  por  si 
misma  lo's  bienes,  e los  derechos  que  perte- 
necen a su  fijo ; porende  fizo , e estableció  a 
Ferran  Perez  por  Personero  , é fazedor  de  los 
bienes  de!  huérfano  (r)  en  juyzio,  e fuera  de 
juyzio  , contra  qualquier  persona  , o lugar,  e 
señaladamente  (476)  en  tal  pleyto  que  el  huér- 
fano ha,'  o espera  auer  con  Gonzalo  Ruyz  de- 
lante tal  Juez.  E prometió , e otorgo , que 
quanto  este  Procurador , e fazedor , procura- 
re , e ficiere  en  juyzio  en  nombre  del  huérfa- 
no , que  lo  auria  por  firme  : e que  si  por 
culpa , o por  engaño , o por  negligencia  del 
alguna  cosa  se  perdiese,  o se  menoscabase  de 
los  derechos  del  huérfano , que  ella  lo  pecha- 
ría (477),  e lo  refaria  de  los  sus  bienes;  obli- 
gando a si  misma,  e a sus  herederos, *e  a sus 
bienes  a mi  Fulano  Escriuano  publico  que  fi- 
ze  esta  carta,  recibiente  por  el  huérfano,  -e 
por  sus  herederos.  E renuncio,  e quitóse  ella 
de  las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  dizen  que 
las  mugeres  non  se  pueden  obligar  por  otri. 

LEY  9í.  Como  deuen  faser  la  Carta  de  la 
-s  Personería. 

(r)  dandol  et  olorgaudol  poderío  para  procurar  et  deman- 
dar los  Licúes  et  los  derechos  desle  huérfano  en  juyzio  etc. 
Acá d. 


Personería  (478)  muchas'  veces  da  vn  orne 
a otro  para  recibir,  é recabdar  algunas  cosas 
füera  de  juyzio:  e la  carta deue  ser  fecha  ties- 
ta guisa.  Sepan  cuantos  esta. carta  Vieren,  co- 
mo Femand  García  0zo,  e establéelo  a Pero 
Martínez  su  Personero , o sú  Mayordomo , 
dándole,  e otorgándole  poderío,  que  ( s ) en- 
tre en  nombre- del  tales  -viñas,  e tafeS  casas 
que  son  en  taJ  logar.  E otrosí,  que  tome  la 
possessioñ,  e'  la  tenencia  deltas,  que  Jas  ten- 
gase las  aliñe  por  el.  Otrosí  le  otorgo  pode-^ 
rio,  que  el  pueda  recabdar  todas  las  cosas, 
assi  muebles  como  raíces , quantas  el  ha  en 
Seuilla;  e que  les  pueda  alogar;  e arrendar, 
e recebir  los  frutos,  e los  logueros  deltas,  e 
vsar  de  todos  los  derechos,  que  el  ha,  en 
nombre  del,  bien  assi  como  faria  Fernand  Gar- 
cía si  fuesse  en  el  lugar:  e de  todas  estas  co- 
sas, e dé  cada  vna  dellas  Te  otorgo  libre  e 
llenero  poder;  e prometió,  e otorgo,  que  siem- 
pre auria  por  firme  quanto  el  fiziese  por  esta 
razón  en  nombre  del,  e que  nunca  vernia  con- 
tra ello  por  si,  nin  por  otro,  en  ninguna  razón. 

LEV  9i.  Como  deuen  fazer  la  cartá  de  la 
Personería,  quando  algún  Concejo  de  Villa, 
o Eglesia  conventual  fazen  sus  Personeros. 

Concejo  de  Villa,  o Eglesia  Conuentual  fazen 

(s)  compre  Acad, 


sítate , etc.  col,  2.  Jnan  Andr.  en  sus  adi- 
ciones allí ; y Bart.  á la  1.  9.  D.  ron  rat.  hab. 

(47 5)  Parece  indicarse  aqui  que  no  puede 
el  tutor  nombrar  un  apoderado  sin  justa  cansa; 
pero  bastará  que  esta  sea  voluntaria,  aunque 
no  haya  habido  necesidad,  como  dice  Bart.  á 
la  1.  24.  D.  de  admin.  tut.  y á la  1.  9.  D. 
rem  rat . hab. , bien  que  siempre  será  mas 
prudente  el  espresar  algún  motivo,  aunque 
sea  general , por  el  cual  se  nombre  el  pro- 
curador. 


(47(>)  El  tutor  no  puede  otorgar  sino  y 
deres  especiales  y para  un  Degocio  determii 
do,  Glos.  á la  1.  10.  C.  de  appellat,  y á la  1.  1 
1-  C -quod  cujusq.  univ.  nom.  contra  la  Glos.f 
■ i1,  C-  de  procurat.  y V.  Paul,  de  Cas 
aui.  ¿Podrá,  empero,  el  tutor  nombrar  pi 
los  actos  de  jurisdicción  volt 

- «Srá  J’  \ 7 Bald‘  aüí  G‘  * P™d-  m 

L^tosLe  iTntereT  d ^ 

procurador  nomW?  V V r'í™  COUt™ 

Lid.  á la  1.  8.  uífw  n 

,v  v i / primera  lectura,  D.  de  ade 
1 V.  113.  $.  4.  D.  ad  Senat.  Cons.  Treb 
i>.  de  adopt. 

(4í7)  Púnese  esta  cláusula  porque  el  p 


curador  se  nombra  por  cuenta  y riesgo  del  tu- 
tor, 1.  24.  D.  de  admin.  tut.  y §.  ult.  Instit.  de 
curat . 

(478)  Añad.  1.  14.  tit.  5.  de  esta  Part.  en  la 
cual  se  esplican  las  cláusalas  que  deben  con- 
tinuarse en  la  escritura  de  poder.  Y ¿ qué 
fuerza  tendría  esta,  si  en  ella  hubiese  prome- 
tido el  poderdante  ratificar  y tener  por  vá- 
lido todo  cuanto  legítima  y canónicamente 
hiciese  el  apoderado  ? V.  Glos.  al  cap.  relatio 
21.  quest.  1.  donde  dice  que  no  por  esto  que- 
daría el  principal  menos  obligado  por  los  ac- 
tos de  su  procurador ; porque  de  otro  modo 
siempre  podría  decir  que  no  los  tiene  por  le- 
gítimos. Y acerca  de  la  fórmula  con  que  de- 
ben estenderse  las  escrituras  de  poder  pára  los 
negocios  asi  judiciales  , como  estra judiciales, 
V.  Specul.  tit.  de  procurat.  §.  ut  autem.  col. 
4.  t Él  procurador  que  lo  es  general  para  los 
negocios  ¿ se  considerará  que  lo  es  también 
para  las  causas  ? V.  cap.  qui  generaliter  5.  de 
procurat.  y Specul.  tit.  de  procurat,  §.  1.  há- 
cia  el  fin , donde  opina  por  la  afirmativa.  Y 
añádase  que  el  procurador  constituido  en  los 
términos  que  espresa  la  presente  ley,  puede 
obligar  los  bienes  de  su  principal,  cuando  esto 


t 
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a Jas  vezes  sus  Personeros.  E la  carta  (-5-79) 
de  tal  personería  deue  ser  fecha  en  esta  gui- 
sa. Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  Ro- 
drigo Esteban,  e Alfonso  Diaz,  Alcaldes  de 
Seuilia , seyendo  ayuntado  el  Concejo  desse 
mismo  lugar  en  tal  Eglesia,  con  plazer,  e con 
otorgamiento  de  todos  (480)  fizieron  a Diego 
Alfonso  su  Personero,  para  demandar,  e pa- 
ra responder  ante  nuestro  Señor  el  Rey,  o 
ante  sus  Juezes  en  el  pleylo  que  han,  o es- 
peran auer,  con  el  Arzobispo,  o el  cabildo  de 
Santa  Maria.  de  Seuilia , en  razón  de  Villa 
Verde,  o en  otra  cosa  cualquier  a que  la  Egle- 
sia de  Seuilia  mouiesse  pleyto  contra  el  Con- 
cejo desse  mismo  Lugar.  E otorgáronle  po- 
derío para  fazer  preguntas,  e respuestas,  e pa- 
ra poner  defensiones  entre  si , e tomar  alea- 
da, e seguirla;  e para  fazer  todas  las  otras 
cosas  que  verdadero  Personero  puede  fazer  en 
juyzio,  e fuera  de  juyzio.  E prometieron,  e 
otorgaron,  que  aurian  por  firme,  e por  esta- 
ble quanto  aquel  Personero  fiziesse,  e que 
nunca  vernian  contra  ello:  e mandaron  a mi 
Fulano  Escriuano  publico,  que  fiziesse  ende 
estacaría  publica.  En  esta  misuia  manera  deue 

sea  necesario  para  la  espedicion  de  los  nego- 
cios para  la  cual  se  le  lia  otorgado  el  poder, 
según  la  Glds.  á la  1.  27.  D.  de  reb.  cred.  y 
Bald.  á la  1.  3.  C.  de  quadricn.;  prcvscripí. 

(479)  V.  Specul.  tit.  de  syndic.  háciaelfin. 

(480)  Las  dos  partes  á lo  menos  de  la  cor- 
poración deben  hallarse  presentes,  é interve- 
nir la  mayoría  de  sus  individuos  en  el  nom- 
bramiento de  síndico;  1.  2.  y Juan  de  Plat.  allí 
de  praed.  decur.  Pero  ¿ deben  continuarse  en 
la  escritura  los  nombres  de  todos  los  indivi- 
duos ? V.  Bart.  á la  1.  1.  D.  de  alb.  scrib. 
siendo  común  opinión  la  de  que  en  los  nego- 
cios muy  importantes  debe  siempre  hacerse 
mención  nominal  de  todos  los  individuos  que 
intervengan  en  ellos,  Ales,  consil.  i.  vol.  4. 
col.  2.  y V.  Gidrald.  consil.  100.  y ademas  en 
la  escritura  del  nombramiento  de  síndico  de- 
ben firmar  dos  testigos  estraños,  V.  cap.  1.  y 
Abb.  allí  notabl.  3.  de  procurat.  y al  cap.  1. 
de  syndic. 

(481)  V.  Specul.  tit.  de  instrum.  edit.  d.  §. 
col.  3.  donde  csplica  también  el  modo  con  que 
debe  formalizarse  el  inventario  por  el  tutor:  y 
no  debe  esté  hacerlo  continuadamente  y sin 
ínterrupciou,  pero  sí  ante  el  mismo  escribano 
y testigos,  Glos.  á la  Novell.  1.  cap.  2.  §.  i, 
co  af'  ^ ■ vers-  mventarium , cuyo  texto  califi- 
ca de  notable  Bald.  ü la  1.  1.  quest.  17.  D. 

e consul.  : por  lo  demas , tampoco  es 

necesario,  según  Se  ve  por  nuestra  ley  aquí, 
que  el  tutor  preste  el  juramento  delante  del 


fazer  el  Perlado  su  personería  con  otorgamien- 
to de  .su  Cabildo.  E la  carta  de  la  personería, 
que  los  otros  hombres  fazen  para  demandar 
en  juyzio  cada  uno  su  derecho,  mostrárnoslo 
en  el  Titulo  de  los  Personeros,  e porende 
non  la  ponemos  aqui. 

IjEIT  O®.  Como  deuen  fazer  la  Carta,  a que 
llaman  Inuentario. 

Inuentario  (481)  llaman  , la  carta  en  que 
deue  el  Guardador  fazer  escreüir  todos  los 
bienes  de  los  huérfanos.  E tal  escripto  hase 
de  fazer  assi.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren, 
como  García  Aluarez , Guardador  de  Ruy  Fer- 
randez,  huérfano,  fijo  que  fue  de  Pero  Ruiz, 
assi  como  parece  por  la  carta  fecha  por  ma- 
no de  tal  Escriuano  publico,  que  mando  e 
fizo  escreüir  este  inuentario  de  los  bienes  que 
fallo  en  poder  (482)  del  huérfano  sobredicho, 
luego  que  fue  dado  por  su  Guardador,  E pri- 
meramente dtxo,  e otorgo  el  Guardador  so- 
bredicho, que  fallo  tantas  cosas  (483)  mue- 
bles en  los  bienes  del  huérfano,  e tantos  here- 
damientos de  pan,  e tantas  viñas,  e tantos 

Juez,  como  lo  pretendía  Bald.  á la  1.  13.  C.  de 
admití,  t ut . el  cual  también  opinaba  que  hasta 
en  el  inventario  debia  interponerse  eí  judicial 
decreto,  á la  1.  4,  C.  in  quib.  casib.  restit.  in 
integr.  non  est.  neces.  pues  nada  de  esto  se 
requiere,  según  Specul.  y Bart.  á la  1.  7.  col. 
1.  hacia  el  fin  D.  de  adrnin.  tui.  y aun  el  mis- 
mo Bald.  á la  1.  32.  notab.  5.  C.  de  Episc.  et 
cleric.  á pesar  de  opinar  como  siempre  que  es 
necesario  el  consentimiento  del  juez,  aña- 
de, empero,  que  dicho  decreto  judicial, 
solo  se  requiere  para  el  efecto  de  que  el  in- 
ventario formado  por  el  tutor  pueda  hacer  fe 
contra  los  deudores  del  pupilo  , 1.  S7.  D.  de 
admin.  tui.  siendo  necesario  para  esto  que  di- 
chos deudores  hayan  sido  citados  por  el  Juez., 
según  Bald.  á d.  i. 

(482)  No  debe  , pues,  el  tutor  afirmar  que 
pertenecen  al  pupilo  las  cosas  que  contiene  en 
inventario,  sino  que  las  ha  hallado  entre  los 
bienes  del  mismo,  como  se  ve  por  nuestra  ley 
aqui , y es  digno  de  notarse:  anací.  Bart.  á la 
1.  7.  D.  de  admin.  tul. 

(483)  Y ¿deben  justipreciarse  estos  bienes, 
y espresarse  el  valor  de  los  mismos  en  el  inven- 
tario ? Parece  que  no  ; poique  no  lo  exige  la 
presente  ley,  antes  al  contrario  la  1.  ult.  C.  de 
magisír.  conveniend.  prueba  que  no  se  requie- 
re semejante  justiprecio,  y V.  Bald.  allí,  y Sa- 
lió. , el  cual  afirma  que  tampoco  se  acostum- 
bra, aunque  cree  ser  esto  perjudicial  á los  pu- 
pilos. Pero  por  lo  demas,  eu  el  inventario  de- 
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oliuares , e tantas.casas;  diziendo  señaladamem 
te  (484)  quaatos  son,  e en  qae  lugares  L 
otrosí , que  fallara  que  aula  de  reeeb.r  de  Fu- 
lano tantos  marauedis,  e de  Fulano  tantos; 
de  los  cuales  tenia  cartas,  fechas  por  mano  de 
Fulano  Escriuano  publico.  E todas  estas $o- 
sas,.  ecada  una  deltas  otorgo  que  fallo  al  huér- 
fano sobredicho,  e que  las  tiene  en  su  poder, 
e en  su  guarda.  E mando  a mi  Fulano  Es- 
criuano público,  ante  los  testigos  que  son 
aqui  escriplos,  que  fiziesse  ende  carta  publi- 
ca,. porque  non  pudiessp  nacer  dubda  sobre 
los  bienes  del  huérfano. 


486  ¡ deste  libro  otofgan  al heredero  que.  fa- 
ce e)'  inuentario;  p.orende.  domingo  el  sobre- 
dicho fizo,,  e mando  escreuir.  este¡. inuentario. 
E primeramente  otorgo*;  e ivint^ ¡xooociendo 
que  auia  fallado  en  los  bienes  ;dc  su  padre  e 1 
finado -tantas  cosas  muebles.,  e tapias  raíces-, 
e tantas  debías  qu.el  deuia»,  o que!  .deuia, 
nombrando  todas  estas  cosas,  quanta^sqp,,.e 
quales.  E otrosí,  quien  son  los  debdores,  e 
quantas  son  las  cartas,  de. las  deudas,  e por 
qual  Escriuano  fueron  fechas.  E deuen  fazer 
este  inuentario  ante  tres  omes  (487)  buenos, 
del  lugar.  E en  la  fin  def 


que  sean  vczinos  del  lugar.  Ji  en 
inuentario  deué  escreuir  el  heredero,  que  to- 
lOO«  Como  deuen  fazer  el  Inuentario,  das  fas  cosas  que  son  esenptasen  el,  son.  ver- 
era  . que  fazen  los  herederos  escreuir  todos  daderas.  E si  nonsupiere  escreuir  (488), ^deue- 
los  bienes  dd  finado.  lo  escreuir  por  e!,  otro  Escriuano  publico. 


Escrito  y a otro » que  es  dicho  inuentario , 
en  que  fazen  los  herederos  del  finado  escre- 
uir  todos  sus  bienes.  E tal  carta  (485)  deue 
ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  es- 
tacarla vieren,  como  Domingo,  fijo  que  fue 
de  Don  Antolin,  heredero  de  su  padre,  assi 
c-omo  parece  por  la  carta  del  testamento,  e de 
las  mandas  que  fizo,  que  fue  fecho  por  mano 
de  tal  Escriuano  publico , en  la  cual  Domin- 
go el  sobredicho  es  éstablecido  por  heredero; 
queriéndose  ante  ver,  de  manera  que  non 
ouiesse  mas  de  pagar  a los  debdores  de  su 
padre , de  quanto  heredase  del ; e otrosi , por- 
que pueda  tener,  e sacar  de  las  mandas  que 
el  finado  fizo,  aquella  parte  que  las  leyes 


í,EY  toi-  Como  deue  ser  fecha  la  Carta, 
guando  el  heredero  quier  desechar  los  bie- 
nes del  finado.. 

f ...  . _ ■ ;■ 

Desechan  a las  vegadas  los  herederos  los 
bienes  del  finado , e la  carta  (489)  de  tal  de- 
sechamiento deue  ser  fecha  en  esta  manera. 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  Ro- 
drigo Ygneguez,  fijo  que  fue  de  Don  Ygnego, 
vino  ante  mi  Gonzalo  Yuañez,  Alcalde  de 
Toledo,  e dixo,  que  el  heredamiento  que  su 
padre  le  auia  dexado  en  su  testamento,  o quel 
cayera  del,  porque  murió  sin  testamento,  que 
lo  desemparaua,  e quel  non  queria  ser  su  he-' 
redero,  por  razón  que  su  padre  deuia  muchas 


ben  describirse  todas  las  cosas  largamente  y 
aun  si  es  menester  por  medio  de  circunloquios 
de  manera  que  conste  la  naturaleza  y calidad 
de  las  mismas,  Bart.  y Bald.  á la  1.  7.  col. 
pen.  D.  de  admi n.  tut.  Los  créditos  del  pupilo, 
cuando  no  se  encuentran  documentos  qué  los 
justifiquen  , no  debe  continuarlos  el  tutor  en 
el  inventario;  y aun,  seguu  Bald.  á la  1.  1.  §. 
7.  D.  de  offic.  prcef.  urb .,  ningún  administra- 
dor está  obligado  á describir  en  "inventario  las 


. cosas  que  no  son  de  su  principal.  Pero  lo  cou 
tVario  se  infiere  de  lo  anotado  por  Ang.  á 1 
1-  40.  §.  1.  D.  de  adquir.  posess.  (y  dei  mis 
>no  parecer  son  lmol.,  Paul,  de  Castr.  y Alei 
auíj  esto  es  que  el  heredero  debe  inventaría 
wsta  las  cosas  que  tuviese  el  testador  cu  df 
pés»to  ó comodato,  Y.  Bart.  ad.  1.  40.  col.  5 
veis,  qui  si  tutor . Y cuando  el  pupilo  no  po 
sea  nenes  a gunos  ¿qu¿  es  i0  deberá  ha 
cerel  tutor  ? V . Bdi.  4 U i.  lt  e.  ibo, 
ce  i.  poss.,  donde  opina  eu  tal  cas[>i  de 

5.  Ui 0r*  • lacer  al  Jaez  manifestado: 
de  la  falta  de  bienes,  la  cual  suplirá  al  inven 
tuno,  arg.  1.  2.  C.  de  anual,  except.  Y po 


el  contrario  deberá  ampliarse  este , cuando 
después  de  concluido  , bayan  aumentado  los 
bienes  del  pupilo,  Bald.  á la  1.  13.  C.  de  ad~ 
min.  tut.  sieudo  muy  útil  que  desde  un  prin- 
cipio. se  continué  en  el  inventario  la  protesta 
de  ampliarto  en  el  caso  de  aumentar  los  bie- 
nes del  pupilo,  Bald.  á la  auteut  sed  cum  tes- 
lator . C,  ad  L.  falcid . 

(484) .  Añad.  1.  7.  y .Bald.  allí  C.  de  bon. 
proscript. 

(485)  V.  Specul.  tit.  de  instrum . edil.  d.  §. 

col.  9.  y 1.  ult.  C.  de  jur.  delib.  debiendo  es- 
te inventario  hacerse  en  el  lugar  donde  radi- 
can los  bienes  hereditarios  ó la  mayor  parte 
de  ellos,  V.  Specul.  lugar  citado,  col.  pen.  v 
ult,  - r ’ - 


(486)  L.  7.  tit.  11.  Part.  6. 

(487)  Couc.  la  Novell.  1. 


, , - cap.  2. 

SIC.  SL  V€t  O ClDSlifltm  coll(it%  1,  y | ej 

Part.  6 donde  se  previene  también  que  debe 
citarse  a los  legatarios.  ^ ebe 


1.  ver- 
tit.  6. 


, <»)  ícet'ktX^al^-  «*• 

la  renuncia-  de  ia  heren¿¡a  UecÜa ^ “f™! 
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debelas , e non  se  atreue  a pagarlas  por  los 
bienes  quel  fallara,  e porende  los  desechaua, 
e se  quitaua  del,  ante  el  Alcalde,  deziendo 
que  de  aquel  heredamiento,  que  fuera  de  su 
padre,  que  non  quería  pro,  nin  daño:  c rogo 
a mi  Fulan  Escriuano  publico,  ante  ios  testi- 
gos que  son  aquí  escritos,  que  fiziesse  ende 
carta  publica.  E en  esta  misma  manera  deue 
ser  fecha  la  carta  del  que  fuesse  establecido  por 
heredero  de  alguno,  maguer  non  fuese  su  fijo 
si  quisiesse  desamparar  el  heredamiento  , en 
que  fuera  establecido  por  heredero. 

IdEIT  102.  Como  daten  fazer  la  Carta,  (¡lian- 
do los  huérfanos  resaben. cuentas  de  los 
Guardadores. 

( t ) Reciben  cuenta  los  huérfanos  de  sus 
Guardadores.  E la  carta  (490)  deue  ser  fecha 
en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vie- 
ren, como  Aluar  Perez,  seyendo  mayor  de 
catorce  años,  otorgo,  e vino  conociendo,  que 
Sancho  García,  que  fue  su  Guardador,  leauia 
dado  cuenta  buena,  e leal,  e verdadera,  de 
todos  cuantos  bienes  del  tomara  en  guarda, 
muebles  e raices,  que  vinieran  a su  mauo,  e 
a su  poder;  e que  fiziera  bien  e lealmente, 
todo  cuanto  ouiera  a fazer  en  los  sus  fechos, 
e en  las  sus  cosas.  E otrosí  vino  conosciendo, 
que  le  auia  entregado  de  todos  quantos  bienes 
del  touiera,  e de  los  frutos,  que  dellos  rcscibio, 

(t)  Cuenta  toma  el  huérfano  a'laa  reces  de  su  guardador, 
rt.  la  carta  en  quel  quiere  dar  por  quito  ha  de  seer  fecha 
etc.  Atad. 

redero  sayo  ó estraño , V.  Specul.  tit.  de 
instrum,  edit.  d.  §,  coi.  7.  vers.  adhoc  autem. 
y V.  lo  anotado  en  las  11.  antepen,  pen.  y ult. 
tit.  6.  Parí,  6. 

(490)  Añat}.  Specnl.  tit.  de  instrum.  edit , 
d.  J.  col.  4. 

(491)  ¿Qué  fuerza  tendría  este  quitamiento 
ó remisión,  en  el  caso  de  haberlo  obtenido  un 
tutor  que  no  hubiese  rendido  debidamente  sus 
cuentas,  ó antes  no  hubiesen  sidg^  revisadas,  ó 
que  hubiese  hecho  dolosamente  alguna  ocul- 
tación ? Sería  entonces  de  ningumefecto,  y di- 
cho tutor  estaría  obligado  á rendir  otra  vez 
sus  cuentas,  1,  30.  tit.  ll.  Part.  5.  V.  1.  4. 
G.  de  transad . y Bald.  á la  1.  29.  C.  d.  tit. 
donde  dice  que  ó bien  habría  consistido  el 
dolo  en  la  ocultación  ó distracción  de  algunas 
cosas,  ó bien  en  el- deterioro  de  las  mismas: 
en  el  primer  caso  pretende  que  no  aprovecharía 
al  tutor,  el  quitamiento  que  hubiese  obtenido 
del  pu  pilo,  pero  sí  en  ef  segundo,  porque  en 
este  el  dolo  no  tieuc  una  causa  permanente  y 
es  susceptible  de  reparación. 


e todas  las  cosas  que  a su  mano , e a su  po- 
der vinieran  por  razón  de  la  guarda:  e otor- 
gase por  bien  pagado  dellos.  E sobre  todo 
prometió  Aluar  Perez  el  sobredicho,  que  nun- 
ca le  monería  pleyto,  nin  contienda,  nin  le  de- 
mandaría (491)  otra  cuenta  sobro  esta  razón  : 
e dixo,  e otorgo,  que  auia  por  firme  todos 
quantos  pleytos,  e posturas  fiziera  el  sobre- 
dicho Guardador  por  el,  (m)  e las  pagas  que 
fiziera  el  sobredicho  Guardador  por  el , e otrosí 
las  pagas  que  fiziera,  e rescebiera  en  nombre 
del.  E otrosi  Aluar  Perez  se  quito  de  todo 
derecho,  e de  toda  cosa  que  pudiera  demandar 
a Sancho  Garda,  e a sus  herederos;  e señala- 
damente, que  dende  en  adelante  non  pudiese 
dczir , nin  querellar,  que  por  engaño  (492), 
nin  por  culpa,  nin  por  negligencia  del,  que 
perdiera,  o menoscabara  alguna  cosa  de  lo  su- 
yo. E todas  estas  cosas,  e cada  vna  deltas  pro- 
metió e juro  (493)  el  sobredicho  Aluar  Perez 
por  si,  e por  sus  herederos,  de  las  tener,  e 
de  las  guardar,  e de  las  auer  por  firmes  pa- 
ra siempre  jamas;  e de  nunca  fazer,  nin  ve- 
nir contra  ellas  el,  nin  otro  por  el,  en  nin- 
gund  tiempo  por  ninguna  razón,  so  pena  de 
mili  marauedis:  laqualpena  quier  sea  paga- 
da, o non,  este  pleyto,  e este  quitamiento 
siempre  sea  valedero;  obligando  asi  mismo, 
e a sus  herederos,  e a sus  bienes;  e renun- 
ciando, e quitándose  de  toda  ley,  e de  todo 
fuero  etc.  assi  como  dize  en  la  primera  carta 
de  la  vendida. 

(«)  Las  palabras  que  siguen  hasta  E otrosi  faltan  en  la 
edie.  de  la  Acad. 

(492)  Entiéndase  esto  en  el  sentido  que  aca- 
ba de  esplicarse  en  la  nota  que  precede.  Pero 
¿tendrá  algún  efecto  esta  remisión  especial 
del  dolo  que  tal  vez  haya  cometido  el  tutor; 
Parece  que  lo  tendrá  , según  la  doctrina  de 
Rald¿  á la  1.  28.  §.  9.  D.  de  líber,  legat.  coi. 
2.  y que  en  virtud  de  la  misma  no  será  res- 
ponsable el  tutor  de  lo  que  hubiere  ocultado 
ó fraudulentamente  sustraído;  lo  cual,  sin  em- 
bargo, creería  que  debe  entenderse,  con  tal 
que  las  cosas  sustraídas  rio  permanezcan  to- 
davía en  todo  ó en  parte  en  poder  del  tutor, 
pues  si  las  conservara,  no  le  eximiría  de  res- 
ponsabilidad la  remisión  especial  del  dolo,  se- 
gún Bald.  á d.  1.  29.  C.  de  transad,  á menos 
que  se  hubiese  espresado  que  se  hacia  por  ra- 
zón de  dichas  cosas  sustraídas:  pudiendo  verse 
ademas  en  órden  á esa  especie  de  quitamien- 
tos ó remisiones  que  se  otorgan  entre  yívos  á 
favor  de  los  tutores , lo  que  notablemente  di- 
ce Socin.  vol.  2.  consil.  159.  que  empieza  tn 
prcesenti  consult añone. 

(493)-  Specul.  tit,  instrum.  edit.  d.  §.  acón- 
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i,FY  103.  Como  deuen  fazer  la  Carta  del 
testamento. 

Testamentó,  (494)  fazen  los  omes  muchas 
vegadas,  e la  carta  del  testamento  deue  ser  fe- 
cha en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta  car- 
ta vieren,  como  yo  Esteuan  Fernandez,  seyen- 
do  enfermo  del  cuerpo,  e sano  de  la  volun- 
tad, fago  este  mi  testamento . e esta  manda  en 
que  muestro  la  mi  postrimera  voluntad.  Pri- 
meramente mando  a tal  Eglesia  tantos  mara- 
uedis  por  mi  alma.  E de  si  deue  escreuir  el 
Escriuano  todas  las  cosas  de  las  mandas  que 
el  fiziere  por  su  alma,  e jas  otras  que  fiziere 
por  razón  de  su  sepultura,  e las  debdas  (495) 
que  deue,  e los  tuertos  (496)  que  fizo*  a otro, 
que  manda  enderezar,  en  la  manera  que  los 
dixere  el  que  faze  el  testamento.  E después 
desso  deue  dézir,  como  establece  a Fulano,  e 
a Fulano,  por  sus  herederos,  e escreuir  y las 
condiciones,  e las  maneras  en  que  los  estables- 
ciesse  por  sus  herederos,  non  cambiando  en- 
de ninguna  cosa.  E si  por  aiientura  mandase 
escreuir,  de  como  deseredaua  a algún  su  fijo 
deue  el-  Escriuano  escreuir  las  razones  (497) 
por  que  lodesereda.  E sobre  todo  esto  , deue 
escreuir  quales  son  aquellos  que  establece 
por  sus  Albaceas,que  ayan  poderío  de  pagar 
sus  mandas.  E si  sus  fijos  non  fueren  de  edad, 
deue  dezir  en  cuya  mano  los  dexa.  E después 
desto  deue  dezir  en  la  fin  del  testamento:  Yo 


Esteuau  Fernandez  el  sobredicho  quiero , e 
mandó,  que  este  mi  testamentó,  e esta  mi 
postrimera  voluntad  sea  valedera  por  siempre 
jamas.  E otorgo,  e quiero,  que  todo  testa- 
■ mentó , o manda  que  ouiesse  yo  fecho , ante 
que  este,  que  sea  cancelado,  e non  vala  (498). 
E si  otra  mi  manda,  o testamento,  pareciesse 
de  aqui  adelante,  que  fuesse  fecho  después  des- 
te, quiero  otrosí,  e mando,  que  npo  vala; 
fueras  ende,  si  en  el  fiziese  señaladamente 
mención  deste  testamento,  diziendo  que  lo  re- 
uocaua  todo , o alguna  partida  del.  E de  si  de- 
ue dezir  el  Escriuano  , en  que  lugar  fue  fecho 
el  testamento,  e ante  quales  testigos,  e el  dia, 
e el  mes,  e la  era.  E mientra  que  fuere  biuo 
(499)  aquel  que  lo  mando  fazer,  non  lo  de- 
uen mostrar  a ninguno,  si  non  a el.  E después 
de  su  muerte  deuen  dar  trasladó  de  todo  a 
sus  herederos,  e a lo  que  han  de  auer  las 
mandas,  en  las  cosas  tans  solamente  (500)  que 
les  pertenescieren.  E tal  testamento  deue  ser 
leydo,  e fecho  ante  siete  testigos  (501).  E si 
por  auentura  el  que  lo  fiziere,  non  quisiesse 
que  los  testigos  supiessen  lo  que  es  fecho  en 
el,  puédelo  mandar  fazer  al  Escriuano  en  po- 
ridad  (v).  E después  que  fuere,  deuen  los  tes- 
tigos sobredichos  escreuir  en  el  sus  nombres, 
e sellarlo  de  sus  sellos,  assi  eomo  dizen  las  le- 
yes deste  nuestro  libro  en  el  Titulo  de  los 
Testamentos. 

(v)  et  facerlo  sol>rescreUr  i tantos  testigos  et  seellar  de 
sus  seellos,  assi  como  dicen  etc.  Acad. 


se  ja  también  que  ese  quitamiento  ó remisión 
lo  haga  ei  menor  con  juramento. 

(494)  Acerca  las  fórmulas  del  testamento 
nuncupativo  y del  escrito,  V.  Specul.  tit.  de 
instrum.  edit.  §.  compendióse,  col.  13.  14.  y 
sigs.  y 11.  1.  y 2.  tit.  1.  Part.  6.  *L1.  1.  y 2. 
tit.  18.  lib.  10.  Nov.  Recop. 

(495)  Y cuando  el  testador  hubiere  ordena- 
do que  sean  pagadas  sus  deudas , sin  esplicar 
cuales  sean  estas,  ¿deberá  el  heredero  pagar- 
las todas,  inclusas  las  meramente  naturales, 
las  que  hayan  prescrito  y las  que  procedan 
de  una  sentencia  injusta,  contra  la  cual  hu- 
biera podido  el  mismo  testador  oponer  sus 
excepciones?  V.  Baid.  á la  1.  24 .col,  3.  C.  de 
Episc.  et  cleric.  donde  trata  ademas  sobre  ei 
partícula,^,  varias  cuestiones. 

( ) Y esto  debe  ser  lo  primero,  1 4.  quest. 

6.  cap.  si  res.  cap.  Cum  tu.  §.  de  usur.  pues 

”°  Sj  j “ Pa§ar  ¡os  legados  , sino  desunes 
de  deducidas  las  deudas , 1.  ult.  €.  5.  C.  de 
jur.  dehb.  1.  quest.  1.  cap.  non  est  putan- 
da  27.  v r 

(497)  Autent.  non  licet , C.  de  líber,  prceter. 


Novell.  16.  cap.  3.  coüat.  8.  y 1.  4,  tit.  7. 
Part.  6.  ■ 

(498)  Esta  cláusula  derogatoria  de  la  pre- 

cedente voluntad  se  sobreentiende,  aunque  «o 
se  esprese  en  el  testamento  posterior , §.  2. 
I us tit.  quib.  mod.  testam..  infirtn.  I.  2Í.  tit.  1. 
Part.  6.  y Bald.  á la  1.  ult.  col.  10.  C.  de  edict. 
Divi  Adrián,  toll , de  donde  se  infiere  que  es 
por  demas  el  continuarla.  V.  Jas.  á ia  1.  56. 
§.  1.  D.  de  verb.  obhg.  ' 

(499)  Cono.  1-  2.  §.  4.  D.  testara,  quemad, 
aper  Y • si  el  notario  dijere  haberle  ordenado 
el  testador  que  no  abriese  el  testamento  hasta 
al ° unos  años  después  de  su  muerte?  V.  Ang. 
alíi , donde  opina  que  no  debe  darse  crédito 
á esta  manifestación  del  notario , si  no  consta 
de  otra  manera  la  referida  disposición  del  tes- 
tador, y lo  mismo  dice  Juan  de  Imol.  allí. 

(500)  Añad.  1.  3.  C.  quemad,  testam.  aper. 
y cap.  contingit.  5.  de  jLd.  instrum. 

(501)  Y «onviene  que  se  espresen  en  el  tes- 
tamento los  nombres  de  los  testigos  y sus  ca- 
lidades y circunstancias , 1.  8.  princ.  C.  qui 
testam.  fac.  poss.  Barí,  á la  l,  17.  princ.  quest. 
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Como  deuen  fazer  la  Corto  de 
otro  mañero  de  manda,  a que  llaman 
Codicillo. 

Codícillo  (502)  llaman  a otra  manera  de 
manda  que  los  omes  fazen,  e la  carta  deue 
ser  fecha  en  esta  manera.  Sepan  quantos  esta 
carta  vieren,  como  yo  Pero  Ferrandez,  que- 
riendo mudar  alguna  cosa  en  el  mi  testamento 
que  íize  en  tal  tiempo,  que  fue  fecho  por 
mano  del  Escriuano  publico,  mando  que  tal 
cosa  que  yo  auia  mandado  a Sancho,  que  la 
den  a Garcia,  e que  Sancho  que  la  non  aya: 
e otrosi  tai  viña  que  yo  auia  mandado  a tal 
Eglesia,  non  quiero  que  la  aya,  mas  que  fin- 
que a mios  herederos.  Otrosi  mando  a Fulano 
mió  amigo,  que  aya  de  lo  mió  mili  maraue- 
dis  : e quiero  que  Fulano,  a quien-  auia  da- 
do a mis  fijos  por  Guardador,  que  lo  non 
sea  (503);  mas  quiero  que  lo  sea  Fulano.  E 
todas  las  otras  cosas  que  dize  en  el  mi  testa- 
mento, mando  que  sean  firmes,  e valederas; 
sacadas  estas  que  señaladamente  cambie,  o 
creci.  E deuese  fazer  tal  manda  como  esta, 
ante  cinco  testigos  (504).  E puede  poner  el 
que  la  fazo,  todas  las  cosas  que  quisiere; 
fueras  ende,  que  non  puede  establecer  en  ella 
heredero  (505),  nin  mudar  otro,  nin  deshe- 
redar a ninguno  de  sus  fijos  en  ella.  Ga  estas 
cosas  se  deuen  fazer  en  testamento  acabado, 
assi  como  de  suso  diximos.. 

IíET  105.  Como  deuen  fazer  la  Carta, 
guando  los  fijos  que  están  en  'poder  de  sus 

7.  D.  de  condit.  et  demonstr . y debe  cs- 
presarse  también  el  segundo  apellido,  cuando 
por  el  primero  no  estuviese  exactamente  de- 
signado alguno  (le  los  testigos,  y pudiese  na- 
cer en  lo  sucesivo  alguna  duda , según  Juan 
Andr.  adiciones  á Specu!.  tit.  instrum.  ed.it. 
§.  breviter.  adición  que  empieza:  acor,  ultra 
prcedicta.  etc.  siendo  de  advertir  que  en  el  dia 
no  se  requieren  tantos  testigos  para  la  otor- 
garon del  testamento. nnncupativo  j sino  que 
debe  este  hacerse  con  las  formalidades  pres- 
critas en  la  1.  1,  tit.  2.  lib.  5.  Orden  real,  y 
1.  3.  de  Toro.  *L1.  1.  y 2.  tit.  18.  lib.  10. 
Nov.  Recop, 

(502)  Y.  Specul.  tit.  de  instrum.  edit,.$. 
viso,  donde  trae  otro  fóñnula  ademas  de  la 
que.  eu  la  presente  ley  se  propone  para  la  otor- 
gacion  de  los  codicilos. 

(503)  Puede  en  un  codicilo  «evocarse  el 
nombramiento  de  tutor  becbo  en  testamento, 
1.  8.  princ.  D.  de  testam.  luí, 

(504)  Aüad.  1.  32.  tit.  16.  de  esta  Part.  y 


padres  , quieren  fazer  donaciones  por 
razón  de  sus  muertes. 

Estando  los  fijos  en  poder  de  sus  padres, 
fazen  donaciones  por  razón  de  sus  muertes  : 
e la  carta  (505)  deue  ser  fecha  assi.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren,  como  Nicolás  Fer- 
nandez , estando  en  poder  'de  su  padre  Fer- 
nán Perez,  porque  segund  dizen  los  leyes 
deste  nuestro  libro  , que  el  fijo  que  esta  en 
poder  de  su  padre  non  puede  fazer  testa- 
mento (507),  maguer  su  padre  gelo  consien- 
ta, mas  puede  fazer  donación  en  tiempo  de  su 
muerte  con  plazer  de  su  padre ; porende  el 
sobredicho  Nicolás  Fernandez  , con  consenti- 
miento de  su  padre  , mando  que  diessen  al 
Hospital  de  Sant  Miguel  de  Seuilla  tantos  ma- 
rauedis ; o a tal  orne  que  fuera  su  compañe- 
ro en  Escuelas,  que  le  diessen  sus  libros;  o 
a tal  orne  su  amigo  , que!  diessen  tal  viña,  que 
es  en  tal  lugar  , e ha  taleS  linderos.  E para 
estas  mandas  cumplir  , e pagar  , establescio  a 
. su  padre  por  su  Mansessor , e dixo,  e man- 
do , que  si  el  guareciesse  de  aquella  enferme- 
dad , que  non  valiesse  aquella  donación , mas 
que  fincasse  a el  en  saino.  E si  moriesse  de 
aquella  enfermedad , que  fuesse  la  donación 
valedera.  E deue  ser  fecha  la  carta  de  tal  do- 
nación como  esta  ante  cinco  testigos  (508). 
estando  el  padre  delante  , e otorgándola. 

IjEIl  406.  Como  deuen  fazer  la  Carta  del 
compromiso. 

Contiendas  han  entre  si  a las  vezes  los  ornes, 

1.  ult.  §.  3.  C.  de  codicill.  En  el  dia  empero, 
deberá  observarse  lo  dispuesto  por  d.  1.  t.  tit. 

2.  lib.  5.  Orden  Real  (d.  i.  2.  tit.  18.  lib.  10. 
Nov.  Rec. ) y aunque  se  dice  en  ella  que  bas- 
tan cinco  testigos  para  la  otorgacion  de  un 
testamento,  no  puede  inferirse  de  esto,  que 
basten  tres  para  la  de  un  codicilo,  según  Bart. 
á la  1.  2.  D.  de  legat.  1. 

(505)  Aliad.  1.  6.  y. 8.  tit.  3.  Part.  6.  1.-2. 
C.  y §.  2.  Instit.  de  codicill. 

(506)  Acerca  el  modo  de  otorgarse  las  do- 
naciones por  causa  de  muerte,  Y.  también  á 
Specul.  tit.  de  instrum.  edit.  §.  porro. 

(507)  Añad.  i.  13.  tit.  1.  Part.  6.  1.  25.  D. 

de  don.  mort.  caus.  y 1.  ult.  tit.  4.  Part.  5. 
las  cuáles  esfan  boy  derogadas  por  la  1.  5.  de 
Toro,  *1.  4.  tit.  18,  lib.  10.  Nov.  Rec.  en  la 
cual  se  dispone  que  el  hijo  de  familias  pueda 
hacer  testamento  mientras  tenga  la  edad  ne- 
cesaria para  ello,  aunque  se  halle  en  poder 
de  sus  padres.  ? 

(508)  Añad.  1.  ult.  C.  de  don.  mort.  caus.  y 
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e ponenlas  en  manos  de  auenidores.  E la  car- 
ta (309)  de  tal  aaenencia  llamanla  Compro- 
misso , e deue  ser  fecha  desta  manera.  Sepan 
quantos  esta. carta  vieren,  como  Garcia  Fer- 
nandez de  la  una  parte  , e Gil  Perez  de  la 
otra  , acordaron  , e fizieron  , e escogeron  a 
Fernand  Matheos  por  auenidor  , e por  arbi- 
tro , e por  arbitrador  (310),  e por  amigo  co- 
munal, sobre  tai  contienda,  o pleyto  que  era 
entre  ellos;  (e  deuelo  el  Escriuano  escriuir  en. 
la  carta  , en  la  manera  que  es)  los  qualcs 
Garcia  Fernandez,  e Gil  Perez , prometieron 
el  vno  al  otro  amos  apuntadamente  al  arbitro 
sobredicho,  de  estar,  e de  cumplir,  e de  obe- 
decer todo  quanto  el  arbitro  ficiere,  o judga- 
re  , o mandare  en  el  pleito  sdÉredicbo.  E 
otrosí  le  otorgaron  poderío.,  que  pueda  jud- 
gar  , e mandar  vna  vez.  o mas  (511)  si  qui- 
siere , en  escrito  , o sin  escrito , e en  dia  fe- 
riado (512),  o non  , estando  las  partes  delante 
(513),  o non,  guardando  la  orden  del  derecho, 


o non  (514),  e en  cualquier  lugar  (515),  o en 
qual  tiempo  quier  (516);  e que  pueda  pren- 
dar (517)  las  partes  , e fazer  cumplir  su  juy- 
zio,  e su  mandamiento.  E otrosí ¿ que  pueda 
declarar,  e enterpretar  (518)  las  palabras  de  su 
juyzio  , si  fuessen  escuras  , o naciesse  alguna 
dubda  sobre  ellas.  E sobre  todo  Fe  otorgaron 
libre,  e llenero  poder  de  fazer,  e^de  deman- 
dar, e de  judgar  entre  ellos,  assí  como  Juez, 
o auenidor,  o comunal  amigo.  E prometieron, 
que  todas  las  cosas  que  son  escritas  en  esta  car- 
ta, que  cada  vna  dellas  obedecerán,  é auran  por 
firmes  por  siempre  jamas,  e non  veman  con- 
tra ellas  por  si,  nin  por  otri  en  ningund 
tiempo  por  ninguna  manera,  so  pena  (519) 
de  mil  marauedis  : la  qual  pena  tantas  vega- 
das sea  pagada,  quantas  veces  (520)  fizieren, 
o venieren,  contra  lo  que  el  auenidor  sobre- 
dicho judgare,  e mandare  : e la  pena  pagada, 
o non  (521),  siempre  sea  firme,  e valedero, 
todo  quanto  en  esta  carta  dize.  E otrosí  todo 


d.  1.  32.  tit.  16.  de  esta  Part. 

(509)  Acerca  la  forma  en  que  deben  otor- 
garse las  escrituras  de  compromiso,  Y.  Specul. 
tit.  de  arbitr.  §.  ut  autem  : y.  en  ellas  ademas 
de  las  cláusulas  contenidas  en  esta  ley , pue- 
den continuarse  otras  muchas  , para  dar  al 
compromiso  mayor  amplitud,  como  la  de  que 
puedan  los  árbitros  prorogar  el  plazo,  1.  27. 
tit.  4.  de  esta  Part.  1.  32.  §.  uit.  y 1.  sig.  D. 
de  recept.  qui  arbitr. ; la  de  que  por  la  muerte 
de  los  compromitentes  no  quede  el  compro- 
miso sin  efecto,  sino  que  pase- á los  Herederos, 

1.  27.  §,  t.  D.  d.  tit.  y Bart.  á la  1.  49.  §.  2. 
d.  tit.  ; la  dé  que  puedan  los  arbitros  delegar 
su  jurisdicción,  1.  32.  §.  16.  D.  d.  tit.;  la  de 
que  puedan  imponer  multas  al  que  fuere  cou- 
tumaz , 1.  39.  priuc.  D.  d.  tit.  y 1,  2.  §.  ult. 
D.  de  judie,  y que  se  estieuda  el  compromiso 
A ios  pleitos  futuros,  V.  Bart.  á la  1.  46.  D. 
de  recept.  qui  arb.  Jas.  á la  1.  76.  §.  1.  D.  de 
verb.  oblig.  y Sociu.  eousü.  27.  vol.  1.  liácia 
el  fin  y consil.  251.  quest.  5.  vol.  2.  Asimis- 
mo puede  continuarse  la  cláusula  de  que  trata 
Socin.  cousil.  282.  col.  3.  y consil.  299.  col. 

2.  esto  es,  la  de  que  se  entienda  haber  versa- 
do el  litigio  sobre  todas  las  cosas  de  que  ha- 
yan hecho  mérito  los  árbitros  en  la  sentencia 
? ~k1o  que  profirieren  ; V.  sobre  lo  mismo 
u Abb.  ai  cap  expOSÍta,  de  arbit.  col.  u[t.  Y 
^^]ac)eme“te  á.  d.  Sociu.  consil.  22¿.  col.  2. 

* 7‘  y hnalmeutc  puede-espresarse  también 
i C,as,?  de  nombrarse  dos  árbitros,  que 

v i V fr  6 UI1Q  separadamente  del  otro, 
V.  1.  32.  tit.  4.  de  esta  Part. 

(510)  Entiéndase  que  debe  espresarse  asi, 
cuando  se  nombran  los  compromisarios  en  las 
TOMO  ni. 


dos  calidadés  de  árbitros  y arbítradores,  pues 
á veces  se  les  nombra  en  una  sola  de  ellas,  y 
.entonces  no  debe  espresarse  la  otra,  1.  23, 
tit.  4.  de  esta  Part. 

(511)  V.  11.  21.  y 43.  D.  de  recept.  qui  drb. 

(512)  Añad.  1.  32.  tit.  4.  de  esta  Part.  y 1. 
36.  D.  de  recept.  qui  arb . 

(513)  V.  1.  27.  tit.  4.  de  esta  Part.  y 1.  27. 
§.  4.  D.  de  recept.  qui  arb.  y sobré  si.  Ha- 
biéndose otorgado  el  compromiso  en  estos 
términos,  podrán  los  árbitros  proferir  senten- 
cia sin  citar  las  partes,  Y.  Glos.  y Paul,  á la 
1.  2.  C.  quib.  ex  caus.  maj.  y Spec.  tit.  de 
arbitro  §.  excipilur.  bácia  el  fin , donde  dice 
qué  de  todos  modos  debe  hacerse  la  citación. 

(514)  Los  árbitros  propiamente  tales , á 
menos  que  asi  espresamente  se  les  dispense  de 
observar  el  orden  de  derecho , no  podrán  sa- 
lirse de  él,  porque  semejantes  arbitramientos 
se  equiparan  á los  juicios,  11.  1.  y 13 • D-  j¡e 
recept.  qui  arb.  V.  Abb.  ai  cap.  quuúavallis 

de  iurejur.  col.  4.  , 

(515)  V.  1.  21.  §•  10.  D-  de  recept.  qui  arb 

r 5 1 6)  De  dia  ó de  noche,  V.  Baúl,  a la  1. 

6 V 5.  bácia  el  fin  C.  de  appell. 

/517)  Pues  de  otra  manera  no  podría  lle- 
var á ejecución  la  seutencia  que  profiriese, 
cap.  per  tuas  y Abb.  allí  uotab.  1.  de  arbitr. 

(518)  V.  Specul.  tit.  de  arbitr.  ullv  col. 
IT.  vers.  sed  numquid  verbum  obscurum. 

(519)  Y-  11.  11.  §.  2.  y 27.  §.  ult.  D.  de 
recept.  qui  arb.  1.  1.  C.  d.  tit.  y cap.  per 
tuas.  9.  d.  tit. 

(520)  V-  1.  34.  §.  1.  y Bart.  allí  D.  de  re- 
ce»/. qui  arb. 

(521) '  Y.  d.  1.  34. 


57 
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Jo  que  judgaro,  e mandare  el  áuenidoi.  E 
porque  todas  estas  cosas  sean  mas  hnnes,  e 
mas  estables,  obligáronse  Garci  Fernandez,  e 
Gil  Perez  los  sobredichos,  el  vno  al  otro,  a 
si  mismos,  e a sus  herederos,  e a sus  bienes, 
. e renunciaron,  e quitáronse  de  toda  ley,  e 
de  todo  fuero,  etc.  pero  si  las  partes  quisie- 
ren poner  su  pleyto  en  otra  manera,  el  Es- 
criuano  lo  deue  poner,  en  la  guisa  que  las 
partes  se  auenieren. 

I,E\  109.  Como  dcaen  fazer  la  Carta, 

■ guando  los  Jaezes  de  au&nencici  judgan  los 
pleytos,  que  las  partes  ponen 
en  su  mapo. 

Judgan  los  Juczes  de  auenencia  los  pleytos 
que  las  partes  ponen  en  su  mano.  E la  carta 

(522)  de  su  juyzio  deue  ser  fecha  en  esta 
manera.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  , co- 
mo yo  Fernand  Matheos  , escogido  por  arbi- 
tro , e por  auemdor , e por  comunal  amigo 
de  Gacci  Fernandez  de  la  vna  parte,  e de  Gil 
Perez  de  la  otra  , sobre  tal  pleyto  , o con- 
tienda que  era  entre  ellos  , assí  como  paFece 
por  la  carta  que  era  fecha  por  mano  de  tal 
Escriuano  publico:  oyda  la  querella,  e la  de- 
manda que  auia  Garci  Fernandez  contra  Gil 
Perez  , e la  respuesta  que  Gil  Perez  fizo  a 
ella  ; e otrosi  seyendo  comentado  el  pleyto 
ante  mi ; e auiendo  rescebido  la  jura  de  am- 
bas las  parles  , assi  como  es  derecho ; e vistos 
los  testigos , c las  cartas  , e las  razones  de  ¡a 
vna  parte  , e de  la  otra ; e auiendo  consejo 
con  ornes  (x)  sabidores  sobre  este  pleyto  ; 
judgo , e mando , que  Gil  Perez  peche  a Gar- 
ci  Fernandez  tantos  marauedis , e que  Garci 
Fernandez  quite  la  querella  , c !a  demanda 
que  auia  contra  el  sobre  esta  razón  : todas 
estas  cosas  mando  que  sean  guardadas  de 
amas  las  partes , so  la  pena  que  es  dicha  en 
la  carta  del  compromisso  , que  fue  escrita  por 
mano  de  tal  Escriuano  publico. 

(-r)  Lonos  et  i.il.idores . Acad, 


1EÍ  108,  Como  deuen  fazer  la  Carta, 

guando  el  Juez  ha  de  dar  sentencia  contra 
alguna  de  las  partes  , por  razón 
que  es  rebelde. 

Rebelde  es  a las  vegadas  alguna  dé  las  par- 
tes, de  manera  que  el'Juez  ba  de  dar  sen- 
tencia contra  ella.  E la  carta  (523)  de  tal 
sentencia  deue  ser  fecha  en  tal  guisa.  Sepan 
cuantos  esta  carta  vieren  , como  yo  Fernand 
Matheos  , Alcalde  de  Seuilla,  a querella  que 
me  fizo  Gonzalo  Yiiañes  de  Esteuan  Perez, 
fizele  emplazar  por  mi  carta  , o por  mi  orne, 
assi  como  es  derecho.  E porque  fue  rebelde, 
e non  quiso  venir  ante  mi  , maguer  fue  em- 
plazado tre#vezcs , la  vna , a su  persona 
(524)  misma  , e las  dos  en  su  casa  do  mo- 
raua  ; porende  oyda  la  querella , e la  de- 
manda de  Gonzalo  Y.uañes  el  sobredicho,  que 
auia  con  Esteuan  Perez , que  es  esta.  Ante 
Nos  Fernand  Matheos,  Alcalde  del  Rey  en 
Seuilla  etc.  e el  Escriuano  deue  escreuir  en 
la  carta  toda  la  querella  , e la  demanda  , en 
la  manera  que  fue  pueSta  ante  el  Alcalde.  E 
quando  fuere  acabada  , deue  dezir  : Yo  Fer- 
nand Matheos , Alcalde  mayor  en  Seuilla  , 
auiendo  recebido  ' la  jura  (52o)  de  Gonzalo 
Yuañez  el  sobredicho  , que  non  fazia  esta  de- 
manda maliciosamente  , mas  que  cuydaua  al- 
canzar derecho  ; por  ende  judgo  , e mando  , 
que  este  Gonzalo  Yuañez  se?,  entregado,  por 
mengua  de  respuesta,  en  tantos  bienes  de  Es- 
teuan Perez , que  valan  mili  marauedis.  Pero 
esto  entrega  mando  que  sea  fecha  en  tal  ma- 
nera , que  finque  en  saluo  a Esteuan  Perez, 
que  non  esta  presente  , toda  defensión  , e to- 
da ayuda  que  pueda  , e deua  auer  con  de- 
recho en  esta  razón.  E si  por  auentura  la 
querella  fue  dada  sobre  cosa  que  demande  por 
suya  , o la  tenencia  della  , estonce  deue  de- 
zir en  fin  del  juyzio  , como  manda  , que  sea 
entregado  por  mengua  de  respuesta  , de  tales 
cosas  que  demandaua  por  suyas  , o de  la  te- 
nencia dellas  (520) , quando  dcmandasse  ia 
tenencia  tan  solamente. 


(52-2)  Specul.  tit.'  de  arbitro  §.  iU  aiüem. 
donde  pone  otra  fórmula  mas  lata  para  las 
sentencias  arbitrales  ; siendo  de  notar  que  el 
árbitro  arbitrador  puede  proferir  su  sentencia 
cerrada  y sia  leerla  á las  partes,  V.  Bald.  á la 
• t,  col.  ult.  G.  de  sentent.  ex  peric.  rccit.  ; y 
¿poi  rá  asimismo  fallar  en  el  mismo,  momento 
y acto  continuo  de  haberse  otorgado  el  com- 
promiso ? V Raid,  á la  1.  i.  cob  penult.  C. 

6 ' *\on<^e  °Pina  por  la  negativa  : pero 
podrá  hacerlo  en  ausencia  de  las  partes,  se- 


guu  el  mismo  13ald.  á la- 1.  7.  C.  de  episc.  aud. 

' y V.  Barí,  á la  1.  27.  §.  4.  D.  de  recept.  gui 
arb.  y 1.  43.  D.  de  verb.  .oblig, 

(523)  Amad.  1.  2.  tit-  8.  de  esta  Part.  con 
lo  anotado  allí  y Specul.  tit.  de  1.  decreto  §. 
seguí  tur,  col.  3. 

(524)  Esta  citácion  personal  no  es  necesa- 
ria en  euauto  al  primer  decreto , según  se  ha 
dicho  á la  l:  2.  tit.  8.  de  esta  Part. 

(525)  L.  2.  tit.  8.  de  esta  Part. 

(520)  Adviértase  que,  según  declara  núes- 
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I.E1'  1 09.  Como  daten  fazer  la  Carta  de  la 
serttencip  difinitiua. 

Sentencia  diflinitioa  tanto  quiere  dezir,  co- 
mo juizio  acabado  , e la  carta  (527)  de  tal 
sentencia  deuc  ser  fecha  en-  esta  guisa.  Sepan 
quantos  esta  carta  vieren , como  sobre  con- 
tienda que  era  ante  mi  Fernand  Malheos, 
Alcalde  del  Rey  en  Seuilla  , fizo  Pero  Loren- 
zo demanda  a Domingo  Yague  etc.  E el  Es- 
criuano  deue  csereuir  en  la  carta  toda  la  de- 
manda , en  la  manera  que  la  fizo  ante  el  Al- 
calde, e la  respuesta  que  le  fizo  el  demandado. 
E después  desto  deue  dezir : Qjgle  seyendo 
comentado  este  pleyto  ante  mi  Fernand  Ma- 
theos  por  demanda  , e por  respuesta , e auien-* 
do  vistos  (528)  los  testigos  , que  la  vna  par- 
le , e la  otra  quisieron  traer  ante  mi,  e otrosí 
las  preguntas  , e los  otorgamientos,  e las  car- 
tas , e todas  las  otras  razones  , que  las  partes 
razonaron  ante  mi ; e sobre  todo  auiendo  to- 
mado consejo  con  ornes  buenos  , e sabidores 
de  derecho ; e otrosí  , auiendo  dado  plazo  a 
las  partes  a que  yiniessen  oyr  la  sentencia  diífi- 
nitiua  ; judgo  , e mando  , que  Domingo  Yu- 
gue entregue  a Pedro  Lorenzo  , la  casa , o 
el  heredamiento  que  le  demandaua  ante  mi , 
assi  como  de  suso  dize  , porque  es  suya  , e a 
el  pertenesce  de  derecho ; e el  otro  non  mos- 
tró sobre  ella  ninguna  razón  que  deuiesse  va- 
ler. E si  por  auenturá  Pedro  Lorenzo  de- 
mandasse  la  tenencia  tan  solamente  de  la  casa 
que  le  demandaua , deue  dezir : (y)  Sáluo  el 

(.}*)  et  jn<ípo  que  le  entregue  de  In  tenencia  de  la 

cosa  que  demando  , salvo  el  derecho  ele,  Acad. 


derecho  (529)  de  la  vna  parte,  e de  la  otra, 
en  razón  de  la  propriedaÜ  , o del  señorío  della. 
Mas  si  la  demanda  fuesse  fecha  sobre  quantia 
de  marauedis , o sobre  otra  cosa  que  se  pu- 
diesse  contar  , o pesar  , o medir  , deuele  con- 
denar en  tanta  quantia  quanta  el  demandador 
prouo  : e si  entendiere  que  el  demandado  de- 
fiende el  pleyto  maliciosamente , deuele  con- 
denar aun  en  las  cos'tas  que  el  Judgador  tas- 
sare , e el  demandador  jurare  que  fizo  sobre 
esta  razón  , assi  como  diximos  en  las  leyes  que 
fablan  de  los  juyzios. 

LEY  UO.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de 
la  aleada. 

Ajanse  los  ornes  muchas  vegadas  de  fas 
sentencias  que  los  Judgadores  dan  contra  ellos. 
E la  carta  (530)  de  la  aleada  deue  ser  fecha 
en  esta  guisa.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren, 
como  sobre  contienda  que  era  entre  el  Abad 
de  Oña  de  la  vna  parte , e Gonzalo  Royz  de 
la  otra , en  razón  de  vna  sentencia  que  dio 
I)on  Marin  , Alcalde  de  Burgos , por  el  Abad 
contra  Gonzalo  Ruyz ; de  que  Gonzalo  Ruyz 
se  touo  por  agrauiado  , e algose  al  Rey  , e 
amas  las  partes  vinieron  en  juyzio  ante  Nos, 
Ferrand  Yuafíes  el  Gallego,  e Domingo  Yua- 
ñes , Oydores  (531) , e Judgadores  de  las  al- 
eadas de  Casa  del  Rey,  Onde  Nos,  visto  el 
juyzio  de  Don  Marin  etc.  E deue  ser  el  juy- 
zio todo  escrito,  e de  que  se  algo.  E después 
desso  deue  dezir  : E otrosi  vista  la  aleada , 
e los  actos  del  pleyto  , de  como  paso  ante  Don 
Marin  el  Alcalde ; e oydas  todas  las  razones 
que  la  vna  parte , e la  otra  quisieron  mos  - 


tea ley,  la  posesión  que  obtienen  los  que,  por  (529)  Y ¿si  no  se  continuara  en  la  senten- 
el  primer  decreto,  son  iumitidos  en  ella,  es  cia  esta  reserva?  También  entonces  podría 
conforme  á la  acción  que  para  obtenerla  han  intentarse  la  demanda  de  propiedad,  en  nada 
intentado:  por  lo  que,  si  esta  es  acción  real,  obstante  lo  fallado  en  el  juicio  posesorio,  se- 
se  entenderá  que  poseen  por  derecho  de  do-  gun  la  l.  1-1.  §•  ult.  I).  de  except,  reí  jad. 
minio;  y por  derecho  de  posesión,  sitian  in-  y lo  anot.  por  Bart.  á la  ley  12.  §.  1.  D.  de 
tentado  meramente  un  interdicto  posesorio,  Y.  adquir.  posess.  donde  trata  también  de  los 
lo  anotado  á d.  I.  2.  tit.  8.  de  esta  Part.,  y efectos  que  produciría  la  sentencia  proferida 
asimismo  serán  ¡omitidos  en  la  mera  detenta-  en  méritos  de  un  juicio  posesorio  que  parti- 
ción, cuando  tan  solo  hubieren  pedido  esta,  cipasc  de  la  naturaleza  del  de  propiedad, 
como  se  dice  en  la  presente  ley  (530'i  V.  Specul.  tit.  de  sentent.  §.  ut  autem, 

(527)  V., Specul.  tit.  de  sentent.  ut  autem.  col.  8.  y 9-,  donde  dice  que  bastará  que  de- 
col. 3.,  4.  y 5 clare  el  juez  de  apelación  que  la  sentencia 

(528)  Y ¿deberá  siempre  presumirse  que  apelada  es  injusta  y la  apelación  legítima, 

realmente  han  precedido  las  actuaciones  v para  que  se  entienda  aquella  revocada  y de- 
proceuirmenios  de  que  se  ha"a  mérito  en  la  clarado  lo  contrario  de  lo  que  en  la  misma  se 
sentencia?  V.  Abb.  al  cap.  qui^contra,  col.  U.  Babia  fallado;  y lo  funda  en  la  1.  3:  C.  de 
y sig.  de  probat.  Bald.  á ia  autent.  si  quis  in  sentent.  pareciendo  confirmarse  lo  mismo  por 
ahquo,  cól.  2.  C.  de  edend.  el  mismo  al  cap.  la  presente  ley.  V.  la  Glos.  y DD.  á la  1.  6. 
ult.  quo  tempore  miles , y ;,l  cap.  1.  de  mitit.  princ.  C.  de  appell.  y Y.  nota  534  de  este  tit. 
i'astlll.  qui  contum.  est,  col.  4.  (531)  Según  esto,  pues,  á los  Jueces  de 
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trar , e razonar  ante  Nos ; e auido  consejo 
con  ornes  buenos  , e sabidores  de  derecho  : 
Judgando  dezimos:  Que  Don  Marin  judgo 
bien  (532) , e Gonzalo  Ruyz  se  al?o  mal  , e 
confirmamos  la  sentencia  sobredicha  de  Don 
Marin.  E si  por  auentura  fuesse  (z)  toda  la 
sentencia  en  razón  de  muchas  cosas  , e en  al- 
gunas deltas  judgasse  el  Juez  bien  , e en  otras 
mal ; entonce  (533)  deuen  dezir  los  Juezes  que 
judgaren  la  aleada  ¡ Porque  fallamos  que  en 
tal  razón  que  el  Alcalde  Don  Marin  judgo 
como  deuia  ; porende  dezimos  , que  Gonzalo 
Ruyz  se  al^o  mal,  e el  Juez  sobredicho  jud- 
gd  bien.  E otro  si , porque  fallamos , que  so- 
bre tal  cosa  se  agrauio  Gonzalo  Ruyz  en  su 
derecho;  porende  judgando  dezimos,  que  quan- 
to  en  aquella  cosa  judgo  mal  (534)  el  Alcal- 
de , e Gonzalo  Ruyz  se  algo  bien, 

IiEÜT  1 i i . Por  guantas  razoneslos  Preuilejos, 

e las  Cartas  pueden  desechar  los  ornes  con 
derecho , que  non  sean  valederas. 

Las  formas  , e las  maneras  de  los  preuile- 

(i ) dada  Acad. 


jos,  e de  las  cartas  que  se  fazen  en  la  Corte 
del  Rey , e las  otras  de  los  Escriuanos  pú- 
blicos, auemos  mostrado  assaz  .cumplidamen- 
te en  las  leyes  de  suso  dichas.  Agora  quere- 
mos aquí  decir,  de  las  razones  por  que  los 
preuilejos,  e las  cartas  se  deuen  desechar  con 
derecho  delante  los  Judgadores,  e son  estas. 
La  vna  es,  si  la  carta  fuere  atal,  que  non  "se 
pueda  leer  (535),  nin.  tomar  verdadero  enten- 
dimiento deíla.  La  otra  es,  si  fuese  raida  (336), 
o ouiere  letra  canmiada,  o desmentida  en  el 
nome  de. aquel  que  manda  fazcí  la  carta,  o 
que  la  da,  o del  que  la  recibe,  o en  el  tiem- 
po del  plazo,  o en  la  quantia  de  los  maraue- 
dis,  a en  fa-epsa  sobre  que  es  fecha  la  carta, 
o en  el  dia,  o en  el  mes,  o en  la  era,  o en 
tos  nomes  de  los  testigos,  o del  Escriuano,o 
en  el  nome  del  lugar  do  fue  fecha,  (a)  Pero 
si  la  raedura,  o la.  letra  fue  fecha,  o canmia- 
da, o dexada  por  yerro  del  Escríuano,  o fue- 
re en  otro  lugar  de  la  carta,  que  non  secan- 

(rz)  Pero  sí  la  rardura  o la  letra  deshecha  o enmiuda,  o 
dexada  por  yerro  del  escribano  -fuere  én  olro  logar  en  lo 
corta  que  non  sea  drstos  sobredichos,  et  que  non  se  c a inte 
por  hi  la  razón  o que  non  deba  dubdar  en  ella  el  «Indgudor 
o Otro  me  sabio  que  non  fuese  fecha  a tnala  parle,  de  tunos 
que  non  debe  seer  descebada  porende.  Acad. 


apelación,  en  el  tiempo  en  qne  se  formaron 
las  Partidas,  se  les  llamaba  también  Oidores, 
como  en  el  dia. 

(532)  Y ¿si  en  la  sentencia  de  vista  no  se 
éspresá  que  sea  justa  ó injusta  la  apelada? 
También  bastará  qne  esto  se  baga  por  medio 
de  palabras  equivalentes , aunque  tampoco  se 
esprese  que  se  ha  apelado  bieti  ó mal , según 
Pañi,  de  Castr.  consil.  16.  vol.  l.  qúe  empie- 
za si  ponderentur , y lo  prueba  asimismo  la  1. 
102.  §.  1.  D . de  solitt.  í.  20.  D.  judie,  solo,  y 1. 
38.  D.  de  mi  ñor. 

(533)  Auád.  cap.  Rainutius.  16.  de  testam. 

(534)  Cuando  la  sentencia  apelada  hubiere 
sido  condenatoria  y la  de  apelación  absoluto- 
ria , puede  esta  di  tima  estenderse  en  los  tér- 
minos propuestos  por  nuestra  ley  aqui : pero 
cuando  al  contrario,  la  sentencia  apelada  hu- 
biere sido  absolutoria,  no  le  bastará  al  actor 
apelante  que  aquella  sea  revocada  simplemen- 
te en  dichos  términos , pues  con  ellos  nada 
quedaria.  declarado  que  pudiese  pedirse  fuese 
llevado  á ejecución:  j asi  debería  entonces 
condenarse  al  reo  espresamente,  como  dice 


f.  senjent-  §.  ut  aütem.  col.  7.  versic.  in  ju- 
icf.\  olule  refiere  las  varias  opiniones  que  ha 


muy  bien  Juan  Audr.  adiciones  á Specul.  tit. 
di  i 

V , . , - v 0.1  1 05  U 

^ ° >.re  particular,  y lo  mismo  sostiene  ■ 
ouíLn  • ’ 20;  Pviuc-  D-  Mic.  solo,  cuya- 
1 27  Parecer)  confirmada  por  la 

• 27.  tit.  23.de  estaPart.  contra  lo  que  pre- 


tende Bart.  á la  l.  6 C.  de  appell.  añadiendo 
que  asi  opinan  comunmente  los  DD.,  esto  es,, 
que  basta  en  dicho  caso  que  et  Juez  de  apela- 
ciou  declare  que  la  sentencia  apelada  es  in- 
justa y legítima  la  apelación,  para  ,que  se  en- 
tienda condenado  el  reo  que  habia  sido  absuel- 
to en  primera  instancia.  Lo  propio  pretende 
la  Glos.  allí,  contra  lo  que  dice  la  misma  á la 
1.  97,  D.  dejegat.  3.  y también  Paul,  de  Castr. 
allí,  el  cual)  empero,  aunque  no  muy  esplíct- 
tameute  , añade  ser  necesario  que  se  decláre 
ademas  que  el  reo  es  deudor  de  la  cantidad 
reclamada,  Alber.  y Salic.  lugar  citado  adop- 
tan también  la  opinión  de  la  GLos.  á d.  1.  6. 
la  que  en  efecto  parece  ser  la  mas  común:  bien 
que  creo  mas  conveniente  el  qué  se  condene 
espresamente  al  reo,  sobre  todo  atendido  lo 
que  establece  d.  1.  27.,  donde  dice:  mejore  el 
' juizio , e judgue  el  principal.  Y cuando  la 
sentencia  del  inferior  resultare  nula  ¿en  cuáles 
términos  deberá  declarársela  tal  ? Y.  Alber.  á 
d.  1.  6.  princ.  col.  3.  y Bárt.  á la  i.  23,  §.  í. 
D.  de  appell.  *V.  lo  anotado  á d 1.  27.  tit, 
23  de  esta  Part. 

{535)  L.  1.  D.  dé  kis.  quee  in  test,  delent.v 
añad.  cap.  ínter  dilectos  6.  y cap.  ult.  -de  Ji¿. 
instr.  y Speeul.  tit.  de  instr.  edit.  §.  instru~ 
mentum .,  col.  4.  Versic.  i te  ni  excipitur,  y V. 
también  la  1.  114.  de  este  tit.  que  empieza  va- 
ler deuen . . , 

(536)  Añad.  cap.  ex  litteris  3.  de  jid.  ins- 
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mié  por  y la  razón,  o que  non  deua  dubdar  fuese' fecho  a mala  parte;  dezimos  que  non 
en  ella  el  Judgador,  o otro  orne  sabio,  que  deue  ser  desechada  porende  (537).  Otrosi  de- 


trum.  Specol.  ti t.  deinstr.  edil.  §.  restat.  priuc. 
J.  44.  .de  este  tit.  y Part.  con  lo  anotado  allí 
y 1.  12.  tit.  (í.' de  esta  Part. 

.(537)  *D¡gno  es  de  notarse  el  diverso  senti- 
do que  ofrece  esta  cláusula  de  la  presente  ley, 
tal  como  la  hemos  tomado  de  la  edición  de 


Greg.  López  , ó tal  como  se  lee  en  la  de  la 
Academia  de  la  historia,  seguii  la  variante  que 
oportunamente  dejamos  anotada.  Entrambos 
textos  están  conformes  en  declarar  nulas  y de 
ningún  valor  las  escrituras,  cuando  en  alguna 
parle  esencial  de  ellas  hubiere  raspaduras  ó 
enmendados  (esto  es,  no.  estando  esos  defec- 
tos salvados  debidamente,  pues  si  lo  estuvie- 
ren en  la  forma  prevenida  por  las  leyes,  es 
lo  mismo  que  si  no  existiesen ) : asimismo  lo 
están  en  que  uó  son  nulas  laí  escrituras,  cuan- 
do los  espresados  vicios  recayeren  en  alguna 
parte  de  ellas  no  esencial , ó no  alteraren  el  sen- 
tido en  lo  sustancial  del  acto , en  la  data  del 
mismo  , en  los  nombres  de  los  otorgantes  , ni 
en  los  de  los  testigos  ó el  escribano.  Pero,  se- 
gún el  texto  de  Gregor.  López,  podrá  haber 
casos  en  que  se  sostenga  una  escritura  , á pe- 
sar de  ser-  viciada  en  parte  esencial^  esto  es, 
cuando  el  vicio  proceda  »de  yerro  del  escriba- 
no ; de  cuyo  caso , en  dicho  texto  se  forma 
una  especial  escepclon , separándolo  con  la 
partícula  disyuntiva  del  en  que  los  vicios  de 
la  escritura  afecten  uua  parle  secundaria  y 
no  sustancial  de  la  misma;  al  paso  que , según 
la  edición  de  la  Academia,  podría  llegarse  á 
creer  que  ni  aun  esto  último  fuera  bastante 
para  la  validez  de  una  escritura  viciada,  sino 


que  seria  necesario  que  concurriesen  las  dos 
circunstancias  de  no  recaer  los  vicios  en  parte 
esencial  y de  proceder  de  yerro  del  escribano, 
y no  de  otra  cansa  distinta  , como  , por  ej., 
de  alteraciones  que  hubiese  hecho  un  tercero 
en  la  escritura  después  de  firmada  y cerrada. 
De  tan  importante  discrepancia  se  hace,  cargo 
D.  Joaquin  Esenche  en  su  Diccionario  razo- 
nado, tomo  2.  pags.  468  y 469,  pero  limitán- 
dose á llamar  sobre  ella  la  atención  y sin  in- 
dicar las  causas  que  pueden  haberla  produci- 
do, ut  cuál  de  los  dos  textos  baya  de  tenerse 
en  ese  particular  por  mas  legítimo  y antoriza- 
* or  nuestra  parte  nos  limitaremos  también 
a,  °,Spervar\  ei1  primer  lugar,  que  á mas  de 
a que  nos  sirve  de  texto,  (es  la  de  1829),  lie- 

I ta)  0 otl  as  ediciones  del  mismo  Greg. 

í mo;ííaV  e 1611  y 178H  y todas  las  ha- 
n ormes  con  la  primera  en  el  pasaje 

r,'1?!  r?  ; 5»  «ganSo  lugar,  q»«  ^ 

cl  le  I * re'  emia  est^  también  conforme  con 
el  de  los  diferentes  códices  que  se  tuvieron  á 


la  vista  para  su  publicación  y cuyas  variantes 
todas  se  indican  en  aquella  edición  oportuna- 
mente, sin  que  haya  una  sola  anotíttfa  en  todo 
el  texto  de  la  presente  ley;  v en  tercero  y úl- 
timo lugar,  que  , si  bien  dicha  edición  de  la 
Academia  tiene  uu  carácter  oficial;  pero  no 
menos  lo  tiene  la  de  Greg.  López;  pues  en  la 
Real  órden  de  8 de  Marzo  de  1818,  por"  la 
que  se  mandó  publicarla  primera.se  dice  que 
«se  la  autoriza  para  que  se  use  de  ella  en  los 
tribunales  indistintamente  y como  se  usa  de 
la  publicada  por  el  Lie.  Greg.-  López; » de 
suerte  que  por  la  publicación  de  la  Academia 
no  disminuyó  la  autoridad  de  la  del  Glosador, 
sinoquedejó  deser  esclusiva,  como  lo  bahía  sido 
hasta  entonces  y desde  su  primera  aparición 
en  1555.  Por  lo  demas,  v pasando  á la  com- 
paración razonada  de  los  dos  textos  variantes, 
no.  vemos  de  una  parte,  motivo  plausible  por 
el  cual  haya  de  sostenerse  una  escritura,  aun- 
que viciada  en  parte  esencial  y solo  por  el 
hecho  de  proceder  el  vicio  de  yerro  del  escri- 
bano , como  resolta  de  la  edición  de  Greg. 
López;  ni,  al  contrario,  nos  parece  pisto  que 
un  defecto  indiferente  y no  sustancial  sea  cau- 
sa de  nulidad  , por  proceder  de  otra  ocasión 
cualquiera  que  no  sea  yerro  del  escribano.  ! 
Pero  tampoco  creemos  que  eso  último  este  en 
el  espíritu  déla  ley,  aun  adoptándose  la  le- 
tra de  la  edición  de  la  Academia  ; antes  bien 


nos  inclinamos  á pensar  que  en  ella  se  señala 
el-  yerro  ú omisión  del  escribano  en  salvar  las 
enmiendas,  como  la  causa  mas  común  y natu- 
ral de  semejantes  defectos,  y no  con  el  ánimo 
de  eseluir  las  demas  ó de  establecer  que , no 
procediendo  de  la  primera  los  vicios  cíe  la  es- 
critura , aunque  no  sustanciales,  haya  de  anu- 
larse aquella  : < y en  este  sentido  nos  parece 
mas  lógica  y consecuen^  la  disposición  que 
resulta  del  texto  de  la  Academia,  es  decir,  Ja 
de  que  los  vicios  no  salvados  debidamente 
anulan  las  escrituras  ó dejan  de  anularlas,  se- 
gún que  recaen  ó no  en  parte  esencial  de  las- 
mismas  v sea  cual  fuere  la  causa  « ocasión  de 
tíue  procedan.  Es  verdad  que  de  esta  suerte 
los  intereses  de  los  que  otorgan  una  escritura, 
en  lo  que  dependan  de  La  autenticidad  de  aque- 
lla vendrán  á quedar  pendientes  de  la  pericia 
(/impericia,  y si  se  quiere,*  de  la  buena  ó ma- 
lí fe  del  escribano;  pero  también  lo  es  que  de 
todos  modos  liabrian  de  quedarlo  también  de 
otras  causas  no  menos  eventuales,  como  de  las 
alteraciones  que  haga  un  tercero,  sin  noticia 
del  escribano,  en  la  escritura  firmada  ya  y 
cerrada:  de  modo  que,  discurriendo  asi,  po- 
dría hasta  llegar  á sostenerse  que  los  vicios 
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zimos  que  si  la  carta  es  sopuntada,  o testa-  de,  si  vieren' ornes  buenos,  e conoscedores  de 
da  entosigares  sobredichos,  o rota  (538),  o letra,  que  juren  primero  que  digan  verdad,  e 
tajada  de  manera  que  la  tajadura  tanga  en  las  dixeren,  que  aquella  desemejanza  es  por  ra- 
learas es  sospechosa  (539)  porende,  e non  de-  zon  de  la  tinta  (540),  o del  pargamino,  o del  . 
ue  ser  creyda;  fueras  ende,  si  aquel  que  la  tiempo  en  que  fue  fecha,  mas  que  la  mate- 
are qui|iere  prouar,  que  fue  fecho  sin  su  ria  de  la  letra  es  una,  assi  como  adelante  mos- 
a^rado  por  fuerza  de  otro,  o por  ocasión.  Otro-  tramos.  Otrosí  es  sospechosa  la  carta,  en  que 
si°,  quando  la  carta  fallaren  que  se  desemeja  dizen  los  testigos,  que  ellos  con  sus  manos 
en  la  letra  con  otras  de  las  en  que  fuesse  es-  escreuieron  en  ellas  sus  nombres;  e que  se- 
crito  el  nombre  del  Escriuano  que  dice  en  ella  meja  la  letra  del  uno  con  la  del  otro,  de  ma- 
que el  la  fizo,  non  deue  ser  creyda;  fueras  en-  ñera  que  parezca,  que  todo  fue  escrito  de  una 

de  una  escritura,  aunque  esenciales,  no  oca-  tendrá  fuerza  de  prueba  , sino  la  conformidad 
sionaseu  la  nulidad  de  la  misma,  con  tal  que  de  las  partes  que  equivaldrá  á una  verdadera 
otramente  pudiese  averiguarse  su  primitivo  y ratificación.  Podrá  suceder  también  que 
genuino  contenido.  Esto  , sin  embargo,  seria  averigüe  el  motivo  de  los  defectos  de  La  es- 
contrario  á la  terminante  disposición  de  la  ley;  entura  y que  se  justifique  el  originario  y ge- 
la  cual , aun  según. el  texto  de  Greg.  López,  nuino  contenido  de  la  misma:  pero  tampoco 
establece  que  se  deuen  desechar  con  derecho  entonces,  será  la  escritura  la  que  haga  prueba; 
las  escrituras  viciadas  en  parte  esencial , es-  antes  bien  su  incierta  autenticidad  será  suhs- 
ceptuando  tan  solo  el  caso  de  proceder  aque-  tituida  por  esas  nuevas  justificaciones  que  pa- 
lios vicios  de  yerro  del  escribano  : escepcion,  tentizarán  cual  fuese  el  hecho  consignado  en 
en  nuestro  concepto,  inmotivada  y por  lo  tanto  él  instrumento  vicioso  é ineficaz:  porque  (y 
insostenible,  pero  en  el  indicado  texto  tañes-  esto  conviene  tenerlo  muy  presente)  la  lev, 
presamente  consignada,  que,  por  razón  de  ella,  cuando  anula  la  escritura  viciada,  no  anula  el 
como  hemos  dicho,  creemos  preferible  el  de  acto  para  cuya  autenticidad  se  habia  aquella 
la  Academia.  El  que  los  intereses  de  los  par-  otorgado  ; ni  escluye  ■ las  otras  especies  de 
tlculares  queden,  hasta  cierto  punto,  á discre-  prueba  que  para  justificarlo  pueden  aducirse: 
cion  del  escribano,  es  una  consecuencia  nece-  á menos  que  se  tratare  de  alguno  de  aquellos 
saria  de  la  institución  del  oficio,* inas  bien  actos  para  cuya  validez  se  requiere  eseucial- 
que  de  las  disposiciones  legales  en  determina-?  mente  que  sean  otorgados  mediante  escritura; 
dos  casos.  Considerados  los  escribanos  como  en  cuyo  caso  y aun  en  todos  los  ciernas,  po- 
depositarios  de  la  fe  pública , la  ley  Ies  exige  dráu  los  interesados,  cuando  lo  permita  la  »a- 
ciertas  garantías  por  los  trascendentales  per-  turaleza  de  la  escritura,  exigir  una  copia  ori- 
juicios  que  pueden  ocasionar  abusando  de  su  ginal  de  ella  en  el  acto  mismo  de  su  otorga- 
oficio,  y les  conmina  severas  penas,  si,  en  lu-  ciou,  para  que  conste  asi  la  ilegitimidad  de 
gar  de  ser  guardianes  de  los  intereses  que  se  las  enmiendas  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren 
les  han  confiado,  se  convierten. en  defrauda-  en  la  matriz.  Cuando,  empero,  esto  no  sea  po- 
dores  de  los  mismos,  y si  por  dolo  ó colpa  sible , como  en  los  testamentos,  (y  lo  mismo 
dan  ocásion  á que  se  cometan  falsedades.  Pe-  debe  decirse  en  órden  á las  enmiendas  no  sal- 
ro  la  ley  no  puede  reconocer  qomo  auténtica  vadas  oportunamente  por  el  escribano,)  todo 
una  escritura  en  qqp  aparezcan  alteraciones  dependerá  de  la  pericia  y buena  fe  de  este 
ó enmiendas  esenciales  no  salvadas  oportuna-  último,  el  cual  será  siempre  responsable,  res- 
mente por  el  escribano:  n¡  de  hecho  es  posi-  percto  de  ios  otorgantes,  de  su  omisiou  en  no 
ble  por  la  propia  escritura  venir  eu  conocí-  salvar  las  enmiendas  acordadas  y de  su  des- 
miento de  si  aquellas  enmiendas  se  han  puesto  cuido  en  permitir  que  se  hicieran  alteraciones 
allí  con  conocimiento  de  fas  partes  y dejando  en  la  matriz  ó protocolo  con  posterioridad  á 
de  anotarlas  el  escribano  por  inadvertencia,  ó la  otorgacion  de  la  escritura, 
si  las  ha  puesto  el  escribano  después  de  cer-  (538)-  V.  1.  12.  tit.  1.  de  esta  Part. 

rada  la  escritura  y sin  conocimiento  de  las  (539)  Añad.  1.  24.  C.  de  probat.  y entíén- 

partes,  ó alguna  de  estas  sin  conocimiento  del  dase  que  es.  sospechosa  la  escritura,  tan  solo 
escribano  , ú otro  tercero  sin  conocimiento  cuando  concurran  en  ella  los  vicios  que  se  es- 
del  escribano  ni  de  las  partes.  Podrá  suceder  s presan  eu  la  presente  ley  ; pues  no  bastarla 
que  los  interesados  reconozcan,  de  común  para  que  lo  fuese  una  informalidad  ó vicio 
acuerdo,  la  legitimidad  de  las  enmiendas  aun-  cualquiera,  según  Specul.  tit.  de  instr.  'edit.  §. 
que  no  salvadas  , ó que  manifiesten  querer  1.  versic.  et  nota  quod  tábellio,  col.  5.  y Paul. 
-^S  a.  primitivo  contesto  de  la  escritura,  de  Gastr.  cousil.'l-9.  yol.  1.  que  empieza:  #»- 
■ n o m cligible  , aunque  alterado  ; pero  eu  pradictcc  excepliones,  col.  3. 
mies  casos  no  será  la  escritura  viciada  la  que  . (540)  V.  Novell.  73.  princ.  collat.-  6.  y 1- 
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mano  (541):  ca  non  puede  ser,  que  semeje 
tanto  la  letra  del  vn  Escriuano , (¿)  como  del 
otro,  porque. non  aya  alguna  desemejanza  en 
ellos:  e por  esto  non-  vale.  Otrosi  non  vale 
carta  publica,  en  que  non  sea  escrito  el  mes, 
e el  dia  (542),  e la  era  en  que  fue  fecha,  e 
los  nomes  de  dos  testigos  a lo  menos,  que  sean 
escritos  y de  sus  manos,  mismas,  o (543) 
de  mano  del  Escriuano  publico  que  fizo  la  car- 
ta publica,  según  costumbre  de  la  tierra.  Otro- 
si,; quando  alguna  de  las  partes  aduze  descar- 
tas en  juyzio,  que  contradiga  la  vna  a la  otra 
en  un  mismo  fecho,  non  deue  valer  ninguna 
dellas  (544),  porque  en  su  poder  era,  de  aquel 

(6)  con  la  del  otro,  que  non  haya  hi  alguna  desemejanza 
entre  ellas,  Acad. 

118.  de  este  tit.  que  empieza:  desechar  que- 
riendo. 

(541)  Nótese  esto,  á tenor  de  lo  cual  debe 
atenderse  muebo  al  carácter  de  las  letras  en 
que  esten  estendidos  cualesquiera  documen- 
tos , y examinar  en  los  actos  ó providencias 
judiciales  suscritas  por  el  Juez  y el  escribano 
si  las  firmas  de  este  son  de  una  misma  letra 
que  las  de  aquel ; pues  por  esta  sola  razón  he 
visto  redargüirse  de  falsedad  algunos  docu- 
mentos. 

(542)  V.  Glos.  á la  1.  3.  C.  de  tabular . y 
Abb.  “al  cap.  1.  de  ful.  instrum.  y al  cap.  im- 
putan, d.  tit.  y Specul.  tit.  de  instrum.  edit. 

S-  1- 

(543)  *Segun  esto,  pues,  no  será  necesario 
que  firmen  la  escritura  los  testigos  instrumen- 
tales, como  quedaba  prevenido  que  lo  hicie- 
sen por  la  1.  54.  de  este  tit.  y Part.  , en  la 
cual,  no  solo  se  exige  la  presencia  de  dos  escri- 
banos por  testigos , á mas  del  que  recibiere 
la  escritura,  ó en  falta  de  ellos,  la  de  tres 
homes  bonos  por  testigos , sino  que  se  añade 
expresamente  que  estos  escriban  hi  sus  nomes. 
Difícil  es  determinar  cuál  de  dichas  dos  dis- 
posiciones lia  de  prevalecer  á la  otra;  si  bien 
es  creíble  que  por  la  presente  ley , mas  bien 
que  derogar  la  54  y establecer  que  pudiese 
absolutamente  prescindirse  de  las  firmas  de 
los  testigos  instrumentales , se  habría  queri-, 
dó  siu  duda  prevenir  el  caso  de  ser  aquellos 
personas  rústicas  ó que  no  supiesen  escribir, 
los  cuales  , y no  otros  , estuviesen  dispensados 
de  firmar  , sin  que  su  incapacidad  de  hacerlo 
les  escluyesc  de  ser  testigos.  En  la  práctica, 
sm  em  argo  , no  suelen  firmar  los  espresados 
testigos,  aunque  sepan  hacerlo;  costumbre  que 
no  crecemos  conveniente  ni  muy  conforme, 
por  lo  dicho , con  el  espíritu  de  nuestras  le- 
yes; por  mas  que  la  autorice,  en  cierto  modo, 
la  letra  de  la  presente  , que  deja  libre  la  al- 


que.  las  mostro,  de  amostrar  aquella  que  ayu- 
dava  a su  fecho,  e non  la  otra. 

IíJET  II*.  Como  los  Judgadores  deuen  ser 

acuciosos , en  saber  escodriñar  los  engaños 
que  f asen  los  omes  malos  en  las 
Cartas . 

Tantos,  son  los  engaños  que  los  omes  ma- 
los e falsos  punan  de  fazer  en  las  cartas,  que 
si  el  Judgador  non  fuere  mucho  acucioso  en 
saberlos  buscar,  e esóodriñar,  que  podrianen- 
de  venir  grandes  daños.  Mas  para  guardar  es- 
to, dezimos,  que  quando  alguno  aduxere 
carta  en  juyzio,  para  prouar  loque  demanda, 
o para  defenderse,  que  la  deue  mostrar  al  Al- 
ternativa de  firmar  los  testigos  ó dejar  de  ha- 
cerlo según  costumbre  de  la  tierra. 

(544)  Cune.  1.  14.  C.  de fid.  instrum.  y cap. 
imputan  13.  d.  tit.  deduciéndose  de  16  dicho 
aquí  que  el  no  hacer  fe  una  ui  otra  de  las  es- 
crituras contrarias  tendrá  lugar,  cuando  sean 
entrambas  producidas  "por  una  misma  parte; 
mas  no  , si  lo  fuesen  por  diferentes,  como  lo 
declara  Bart.  á la.  1.  47.  P.  de  legal.  2.;  donde 
puede  verse  también  lo  que  debería  decirse, 
cuando  una  de  dichas  escrituras  fuese  la  ori- 
ginal matriz  ó protocolo  y la  otra  una  copia,' 
y cuando  se  produjesen  dos  copias  de  un  tes- 
tamento libradas  en  el  mismo  dia  y en  las  cua- 
les se  hiciesen  á un  mismo  sujeto  dos  distintos 
legados  de  cantidad  , Y.  Baid.  á la  1.  19.  col. 
9.  C.  de  furt.  vers.  scias  lamen , donde  opina 
que  en  este  último  caso  debería  prevalecer  el 
legado  de  menor  cantidad , y fuuda  esta  opi- 
nión en  d.  T.  47.  añadiendo  que  cuando  de  las 
dos  copias  de  un  mismo  documento  aparece 
la  una  raida  , no  merece  por  esto  menos  fe  la 
que  no  lo  sea  , Y.  al  mismo  allí.  Y ¿qué  seria 
si  las  dos  escrituras  producidas  no  fuesen  con- 
trarias , sino  mas  formal  la  una  que  la  otia. 
Entonces  debería  prevalecer  la  mas  formal, 
según  Bart.  adiciones  á Specul.  tit.  de  procu- 
rat.  Y ¡ si  apareciesen  dos  distintas  escrituras 
de  colación  de  un  beneficio  hecho  cu  el  mis- 
mo dia  á favor  de  distintos  sujetos,  y en  una 
de  ellas  se  espésasela  hora  en  que  se  hubiese 
hecho,  y no  en  la  otra?  «Parece  que  debería 
• prevalecer  la  primera  como  mas  completa,  se- 
lun  lo  que  espresa  Feliu.  al  cap.  pastor ali$ , 

rescript.  añadiendo  que  asi  lo  había  decla- 
rado contestando  á una  consulta,  Bartb.  Socin. 
el  cual  lo  refiere  asimismo  á la  1.  1.  col.  2. 

D.  solut.  matrim.  citando  á Juan  de  Plat. 
á la  1.  1.  C.  de  jur.  fsc.yá  Bahl.  á la  1.  13. 

C.  de  donat.  ante  nupt.  V.  Bald.  á la  1.  1.  col. 

2.  C.  quando  provoc,  non  est  necess.  y en  su 
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cable,  e dar  traslado  de  ella  al  contendor  (í>4j>), 
si  lo  demandare.  Empero  en  el  traslado  deHa 
que  le  dieren,  non  deuen  y. poner  el  d. a (546), 

nin  la  AEra,  nin  el  lugar  en  que  fue  fecha, 
nin  los  nomes  de  los  testigos,  ante  quien  fue 


fecha;  fueras  ende,  si  aquel  que  el  traslado 
demandare,  dlxere  que  la  carta  es  falsa,  e que 
lo  quiere  prouar.  Ca  si  por  tal  razón  lo 
pidiere , entonce  todo  el  traslado  (54*7) 
della  Je  deuen  dar  cumplidamente  ; jurando 


adiciones  á Specal.  tit.  de  appell.  col.  20.  don- 
de trata  del  caso  en  que  se  presentasen  dos 
sentencias  contrarias  proferidas  en  un  mismo 
dia;  y otras  muchas  declaraciones  y limitacio- 
nes sobre  lo  dicho  aquí,  pueden  verse  en  Fe- 
liu.  á d.  cap.  imputari. 

(545)  Entiéndase  cuando  lo  pidieren  para 
su  defensa,  pues  no  debería’ facilitársele  docu- 
mento alguno,  si  lo  pidiese  para  el  objeto  de 
poner  alguna  acusación  ó demanda  contra  el. 
que  lo  hubiese  producido,  según  Bart.  á la  1. 
7.  D.  de  admití,  tut.  col-  ult.  en  cuyo  caso  no 
debe  exhibírsele  todo  el  documento  íntegra- 
mente , sino  tan  solo  aquella  parte  del  mismo 
que  pueda  serle  útil. 

(546)  „Conc.  1.  1.  §.  (le  edend.  y L 2. 

6.  D.  testam.  quemadm.  aper.  y lo  dispues- 
to por  nuestra  ley  es  conforme  al  parecer  de 
Azon,  del  que  habla  la  Glds.  á.  d.  1.  1.  §.  2. 
bien  que  ios  nombres  de  ios  testigos  y el  lu- 
gar donde  haya  sido  hecha  la  escritura  uo  de- 
ben dejar  de  manifestarse,  V.  Bald.  á la  1. 
ult.  col.  pen.  C.  si  ex  f ais.  instrum.  y Jas.  á 
d,  1.  1.  §.  2.  hacia  el  fin. 

(547)  Cono.  1.  ult.  C.  de  jid.  instrum.  y nó- 

tense estas  palabras  de  la  ley  : dixesse  que  la 
carta  es  falsa,  por  las  cuales  se  ve  uo  ser  ne- 
cesario manifestar  en  cuál  de  las  partes  de  la 
escritura  existe  la  pretendida  falsedad,  sino 
que  basta  decir  simplemente  que  se  la  quiere 
redargüir  de  falsa , según  Bald.  después  de. 
Cyn.  á d.  1.  ult.  contra  la  Glos.  á d.  1.  1.  2. 

D.  de  edend.  y asi  se  observa  en  la  práctica, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  cap.  11.  de  las  or- 
denanzas de  Madrid  (1.  2.  tit.  7.  lib.  11.  Nov. 
Bec.)  y no  se  exige  que  el  que  quiere  redar- 
güir de  falsedad  una  escritura  se  sujete  á la 
pena  del  talion,  mientras  accione  para  ello  ci- 
vilmente, según  Paul.  de  Castr.  á d.  1.  1.  §.  2. 
porque  la  citada  L ult.  habla,  solamente  del 
caso  en  que  se  hubiere  intentado  acción,  cri- 
minal , como  es  de  ver  en  la  Glos.  allí.  Sin 
embargo  de  esto,  cuando  el  Juez  conociere 
que  a falsedad  se  <^>one  maliciosamente,  pue- 
de olbligar  al  que  la  lia  opuesto  á sujetarse  á 
una  pena  estraordinaria,  según  Specuí.  tit.  dé 
instrum.  edit.  §,  videndum.  vers.  facienda\  y 
se  acostumbra  en  la  práctica  llamar  personal- 
mente á la  presencia  del  Juez  aule  quien  vierte 
la  causa  á los  testigos  ministrados  para  pro- 
bai  (a  falsedad.  Hay  ademas  otro  caso  en  que 
se  debe  exhibir  la  escritura  .con  espresion  dfSt; 
día  y ano  en  que  fue  otorgada,  esto  es,  cuan- 


do aquel  contra  quien  haya  sido  producida, 
no  pueda  venir  eu  conocimiento  de  si  aquella 
le  perjudica  ó no,  sin  ieuer  conocimiento  de 
la  fecha;  como  sucede  cuando  un  acreedor 
mas  antiguo  acciona  por  razón  de  la  hipoteca 
contra  el,  mas  moderno  , ó cuando  es’ imposi- 
ble saber  el  día  en  que  se  ha  hecho  el  pago 
sin  saber  el  día  en  que  se  ha  otorgado  la  es- 
critura, según  Paul,  de  Castr.  á d.  1.  1.  §■.  2. 
Adviértase  también  que  en  las  escrituras  ó do- 
cumentos privados  debe  indistintamente  ma- 
nifestarse el  dia  eu  que  han  sido  otorgados, 
según  la  Glos.  y Bald.  á la  1.  14.  glos.  ult.  C. 
de  contrahend.  vel  committ.  Stip.  y añad.  Bald. 
al  cap.  contihgit.  de  Jid.  instrum . donde  ad- 
vierte notablemente  que  las  letras  ó ejecuto- 
rías de  los  Príncipes  deben  también  exhibirse 
siempre  con  espresion  del  dia  y año  en  que 
han  sido  espedidas,  porque,  como  estas  no 
pueden  ser  impugnadas  por  .medio  de  testi- 
gos, tampoco  es  posible  prevalerse  de  saber 
la  fecha  para  redargüirías  de  falsedad,  y.  asi 
cesa  la  razón  por  la  cual  eu  d.  1.  1.  5-  2.  se 
prevenía  que  se  produjesen  las  escrituras  sin 
espresar  el  día  ni  el  año,  y Y.  la  Glos.  á lab 
2.  §.  6.  D.  testam.  quem.  aper. : y por  esto 
mismo  añade  allí  el  citado  Bald.  y dice  ser 
digno  de  notarse  que,  á pesar  de  lo.  dicho,  es 
necesario  manifestar  la  lecha  de  las  escrituras 
que  se  producen,  siempre  que.estasseau  tales  que 
no  pueda  impugnárselas  por  medio  de'  testigos. 
*Concuerda  con  la  presente  ley  la  2.  tit.  7.  lib. 
11 . Nov.  B.ec.  la  cual  previeue  asimismo  que  se 
dé  traslado  de  las  escrituras  presentadas  , á la 
parte  contra  quien  se  produjeren  , pero  con. 
tanto  que  el  traslado  sea  simple  y sin  dia, 
mes  y año  ; á menos  que  se  alegue  la  falsedad 
de  dichas  escrituras,  en  cuyo  caso  dispone 
también  la  misma  ley  que  le  sean  mostrados 
los  originales  d cualquiera  de  las  partes  que 
los  quisiere  ver  y d su  procurador  y letrado, 
y le  sea  dada  copia  con  dia , mes  y año,  pa- 
ra que  alegue  de  su  derecho.  La  1.  9.  tit.  20. 
lib.  2.  de  la  Becopilaciou  de  la  cual  fueron 
literalmente  tomadas,  las  citadas  disposiciones 
continuadas  eu  lá  Novísima  , espresábase  en 
seguida  en  estos  términos  '.porque  de  no  se 
aver  hecho  , la  esperiencia  ha  mostrado, que 
se  han  hecho  muchas  veces  fingidamente  las 
escrituras  perdedizas.  Mas  , como  en  el  dia  no 
se  entregan  los  procesos  á las  partes , sino  por 
medio  de  sus  procuradores , y son  estos  y los 
letrados,  en  su  caso,  responsables  de  la  tíusto- 
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(548)  primeramente,  que  cree,  que  aquella 
carta  es  falsa,  e que  non  dize  esto  maliciosa- 
mente. Otra,  razón  ay,  porque  deue  ser  dado  el 
traslado  cumplido,  maguer  no  quisiesseprouar 
que  la  carta  era  falsa.  E esto  seria,  quando  al- 
guno viniese  en  juyzio,  como  Personero  (549) 
de  otro,  o como  Guardador  de  huérfano,  a 
quien  demandase  traslado  de  la  carta  de  la  per- 
sonería, o de  la  guarda  de  aquel  en  cuyo  nome 
quisiesse  demandar,  o defender.  Ga  htal  carta 
comoestadeue  toda  ser  escrita  en  el  traslado,  con 
la  AEra,  e con  todas  las  otras  cosas:  porque 
lo  que  fuese  fecho  en  el  pIeyto,non  pueda  venir 
en  dubda,  negando  el  otro  después,  que  non 
era  Personero-,  nin  Guardador  de  aquel,  por 
quien  razonaua.  Esso  mismo  dezimos,  que 
quando  alguna  de  las  partes  vsasse  en  juyzio  de 
alguna  sentencia,  o mandamiento,  o otra  es- 
criptura  alguna  de  aquellas  que  llaman  actos 

día  y restitución  de  los  mismos,  á tenor  de  lo 
prevenido  en  la  i.  9.  tit.  24.  lili.  5.  IVov.  Hec. 
La  cesado  todo,  peligro  de  fraudulenta  ocul- 
tación y por  consiguiente  la  razón. que  tenia 
la  ley  para  no  comunicar  los  documentos  si- 
no por  copia  , de  donde  deriva  la  espresion 
vulgar  en  el  ienguage  forense  de  conferir  tras- 
lado por  mandar  la  comunicación  de  lá  de- 
manda ó proceso  , como  oportunamente  ob- 
serva el  conde  de  la  Cañada , lustit.  práct. 
de  los  Juicios  civiles,  parte  1.  cap.  3.  §§.36. 
y 37.  Asi  es  que  La  dejado  totalmente  de  ob- 
servarse en  la  práctica  el  comunicar  los  do- 
cumentos por  copia  ; antes  bien  se  entregan 
aquellos  originales  á la  parte  contra  quien  se 
lian  producido , habiendo  por  consiguiente 
caído  también  en  desuso  la  otra  disposición  de 
nuestras  leyes , ó sea  la  de  no  revelar  las  fe- 
chas de  las  escrituras  , á menos  . de  haberse 
protestado  y jurado  que  quieren  estas  redar- 
güirse  de  falsas.  Se  observará  tal  vez  que  con 
lo  dicho  no  queda  todavía  desvanecida  la  otra 
razón  indicada  por  el  glosador  en  la  presente 
nota , esto  es  , la  de  que  , prevaliéndose  de 
saber  anticipadamente  la  fecha  de  la  escritu- 
ra la  parte  contra  quien  se  hubiere  produci- 
do , podrá  ser  mas  fácilmente  inducida  á ale- 
gar la  falsedad  de  aquella  y á tratar  de  pro- 
bana por  medio  de  testigos  perjuros.  Pero 
semejante  razón  , que  la  ley  no  espresa  , es 
* | oso  <Jue  verdaderamente  hubiese  sido 
a e a disposición  citada  , porque  con  esta 
no  nuera  conseguido  la  lev  su  objeto,  v sí 
solo  coartar  inútilmente  la  defensa  á los  fifi- 
gantes  de  buena  fe.  El  que,  sin  reparar  eu  los 
medios,  quisiese  impugnar  á todo  trance  !a  le- 
gitimidad de  las  escrituras  contra  él  produci- 
das , no  esperaría  haber  visto  las  fechas  para 
■ TOMO  III. 


(550),- que  fuesen  fechas  sobre  algún  pleyto 
delante  el  Judgador.  Tia*  el  traslado  de  tales 
escrituras  como  este,  deue  ser  dado  cumpli- 
damente a la  parte  que  lo  . pidiere  , porque 
son  comunales  de  amas  las  partes,  e non 
puede  en  ellas  ser  fecho  engaño  tan  ligero, 
como  en  las  otras  escrituras. 

IjET  113.  Por  que  razón  non  deue  ser  da- 
do el  traslado  de  todo  el  Preuillejo,  o de 

todo  el  Testamento , o de  toda  la  Carta. 

Acontece  a las  vegadas,  que  aduzen  los  omes 
en  pleyto  preuillejo,  o otra  carta  publica,  o 
testamento, en  que  ha  muchas  cosas,  o muchos 
derechos  departidos  que  pertenecen  a muchas 
cosas.  E aquel  que  lo  aduze,  quiere  vsar,  e 
aprouecbarse  de  lo  que  le  pertenece  a el  tan 
solamente,  e non  quiere  mostrar  todo  su  pre- 
decir que  son  falsas , sabiendo  que  le  basta 
alegar  la  falsedad  , para  que  deban  aquellas 
manifestársele  y comunicársele  íntegramente: 
y al  contrario  el  que  , procediendo  con  leal- 
tad v conciencia , tratara  de  valerse  tan  solo 
de  los  medios  legítimos  de  defensa , ¡ cuántas 
veces  , no  solo  en  los  casos  que  esceptua  aquí 
Greg.  López , sino  en  todos  los  domas  que 
pudieran  ocurrir,  se  vería  privado  de  defen- 
derse con  la  debida  latitud  , si  no  se  le  per- 
mitiese enterarse  de  las  fechas  de  las  escritu- 
ras, con  que  se  le  ba  demandado,  ó escepcio- 
nado  sn  demanda  ! Por  estas  razones , pues, 
es  de  aplaudir,  á menos  que  algunas  circuns- 
tancias particulares  aconsejen  obrar  de  distin- 
ta manera , la  pi'áctica  universalmente  adop- 
tada dé  comunicarse  á las  partes  los  procesos 
y documentos  originales  , á pesar  de  ser  di- 
rectamente contrariadlo  prevenido  en  Ja  pre- 
sente ley  de  Partida  y á la  citada  1.  2.  tit.  7, 
lib.  H.  Nov.  Hec. 

(548)  Couc.  d-  b Ult.  C.  dcfid.  instrum.y 
dd.  Ordenanzas  de  Madrid  (d.  1.  2.  tit.  7.  lib. 
11.  Nov.  Recop. ) y este  juramento,  que  es 

■propiamente  el  llamado  de  malicia,  se  exige, 
aunque  antes  se  Laya  prestado  el  de  calum- 
nia/según  Abb.  al  cap.  acceptmus.  col.  ult. 
de  fldc  instrum ■ 

(549)  Pues,  según  declara  ADg.  a fa  l.  1. 

§ 2.  D.  de  edend.  es  común  á todas  las  ese 
frituras  de  poder  , ó de  nombramieme  de  cu- 
rador ó administrador  el  haber  de  producirs- 
íntegramente  ; y lo  mismo  tiene  lugar  en  los 
testimonios  que  se  produzcan  de  sentencias  ú 
otras  actuaciones  judiciales , como  se  añade 
también  hacia  el  fin  de  la  presente  lev. 

(550)  Conc.  d.  1.  2.  C.  de  edend.  y Glos. 
á d.  1.  1.  § 2.  D.  d..  tit.  lo  cual  debe  tener- 
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uilejo  (551),  o lodo  su  testamento.  E poren- 
de  mandamos,  que  si  pidieren  traslado  del  pre- 
nilejo,  o de  la  carta,  o del  testamento,  que 
en  tal  caso  como  este  non  sea  tenudo  de  ge- 
lo  dar  todo  (552),  si  non  en  quanto  a el  per- 
tenezca, o del  lugar  en  queso  quiere  ayudar 
en  juyzio,  e non  en  las  otras  que  dize  en  e!; 
fueras  ende,  si  la  otra  parte  quisiesse  dezir 
contra  todo  el  testamento,  o contra  toda  la 
carta,  que  es  falsa. 

Lt:i'  i i 4.  En  que  manera  las  Cartas  deuen 
valer,  non  auiendo  en  ellas  algunas  de 
las  falsedades  , o menguas  que  de  suso 
son  dichas. 

Valer  deuen  las  cartas  para  prouar  con  ellas 

se  presente  , porque  lo  previene  muy  termi- 
nantemente nuestra  ley  aquí. 

(ooí)  Cono.  cap.  conlingit  5.  defid.  instrum. 
1.  pen.  tit.  2.  Part.  6.  y añad.  Bart.  y DD.  á 
la  rubric.  D.  de  nov,  oper.  nunc. 

(552)  Pero  ¿ deberá  permitirse  á la  parte 
ue  lo  pidiere  el  leer  íntegramente  todo  el 
ocumcnto  y ver  si  por  las  cláusulas  que  le 

preceden  ó subsiguen  está  declarado  el  capí- 
tulo sobre  el  cuaí  versa  la  cuestión  ? V.  cap. 
Cum  persones,  de  privil.  y la  Glos.  allí  vers.  in- 
tegraliter , donde  se  dice  que  deberá  esto  per- 
mitirse , pero  pudieudo  el  jue?;  bacer  la  lec- 
tura por  sí  mismo  á la  parte  que  la  haya  pe- 
dido, si  creyere  que  el  hacerla  esta  personal- 
mente pudiese  ser  ocasión  de  nuevas  disputas 
y cavilosidades  , según  Bald.  y JFelui.  después 
dé  Hostiens.  al  cap.  contingit , defid . instr. 

(553)  V,  lo  anotado  á la  1.  1.  col.  3,  de  es- 
te tit.  debiendo  notarse  que  los  documentos 
sellados  con  el  sello  del  Príncipe  hacen  fe 
basta  en  beneficio  del  mismo  Príncipe,  según 
Bald.  después  de  Ped.  á la  1.  7.  báciá  el  fin 
C.  de  probat.  lo  cual  empero,  debe  entender- 
se en  el  seutido  que  lo  esplíca  Soein.  consil. 
120.  col.  9.  vol.  1.  Y ¿ si  se  perdiese  el  se- 
llo ? V.  Abb.  al  cap.  innotuit  eol.  4.  hacia  el 
fin  de  elect . 

(554)  Conc.  cap.  si  quorumdam  2.  de  solut. 
1.  26.  D.  depos.  y Clement.  1,  de  procúrat. 
Pero  á favor  de  los  lirismos  que  los  hubiesen 
sellado  no  valdrían  semejantes  documentos,  sí 
no  llevasen  otra  garantía  que  la  de  dichose- 
11o,  según  Inoc.  y DD,  al  cap.  post  cessionetn, 
de  probat.  y añad.  Soein.  consil.  120.  vol.  1. 
col.  8.  y 9 y ¿en  los  negocios  en  que  aque- 

os  no  pudiesen  resultar  perjudicados  ni  fa- 
vorecí? os  Y.  Abb.  á d.  cap.  post  cessionem 
y añad.  la  notable  decisión  22  y nuevas  deci- 
siones de  la  Rota , donde  se  declara  también 
que  el  sello  del  Obispo  no  hace  fe  en  las  cau- 


los  pleytos  sobre  que  fueron  fechas,  non  auien- 
do en  ellas  algunas  de  las  falsedades,  o men- 
guas que  mostramos  fasta  aquí  en  las  leyes 
deste  titulo,  porque  pueden  ser  desechadas; 
mas  aun,  porque  los  omes  sepan  mas  cierta- 
mente quales  soja,  querérnoslas  aqui  mostrar. 
Onde  dezimos,  que  si  fuere  sellada  con  sello 
del  Bey  (553),  o de.  Arzobispo,  o de  Obispo, 
o de  Cabildo,  o de  Abad  bendito,  o de  Ma- 
estro deOrden  de  Caualleros,  que  deue  valer 
contra  aquel  (554),  que  la  mando  sellar,  pa- 
ra prouar  aquello  que  en  ella  fue  escrito.  En 
essa  misma  manera  (555),  dezimos  que  deue 
valer  la  carta  que  fuere  sellada  de  sello  de 
Conde,  o de  Bico  orne  que  aya  Seña,  o de 
Concejo.  E aun  dezimos,  que  toda  carta  que 
sea  fecha  por  mano  de  Escriuano  publico,  en 

sas  propias  dei  mismo,  Y para  que  un  docu- 
mento auténtico  baga  fe  contra  el  que  lo  ha 
sellado , ¿ será  necesario  probar  que  el  sello 
ha  sido  puesto  con  beneplácito  del  mismo  ? 
V.  Alberic.  á la  I.  65.  D,  de  procúrat.  donde 
distingue  entre  los  documentos  que  tengan  un 
sello  público  y los  que  lo  tienen  privado.  Los 
primeros,  dice,  que  hacen  fe  sin  otra  prueba; 
pero  los  segundos  tan  solo  justificándose  que 
han  sido  sellados  con  beneplácito  de  aquel  cu- 
yo es  el  sello  ; y da  la  razón,  diciendo  que  los 
sellos  públicos  son  mas  conocidos  y autoriza- 
dos v por  lo  común  mejor  custodiados  que 
los  de  los  particulares.  Y para  que  tenga  al- 
gún efecto  lo  dispuesto  en  nuestra  ley  aquí 
en  cuanto  indica  que  debe  darse  algún  ma- 
yor crédito  á los  documentos  librados  con  el 
sello  de  alguna  de  las  personas  que  en  ella  se 
espresan  , esceptuaudo  , empero,  el  del  Rey, 
debería  tal  vez  entenderse  que  estos  últimos 
barian  fe  en  perjuicio  de  los  que  los  hubie- 
sen sellado,  aunque  no  se  probase  haberse 
puesto  el  sello  con  beneplácito  de  los  mis- 
mos , dispensándose  respecto  de  ellos  seme- 
jante justificación,  por  ser  mas  conocidos  y au- 
torizados los  sellos  de  las  personas  referidas, 
por  razón  de  la  preeminencia  de  las  mismas, 
y este  parece  ser,  en  efecto,  el  espíritu  de  la 
presente  ley. 

(555)  Esto  es,  para  el  efecto  de  hacer  fe 
contra  aquel , cuyo  es  el  sello  , ó que  lo  ha 
puesto  ó mandado  poner:  pero  no  contra  los 
demas,  como  se  ha  dicho;  y porque  los;  se- 
llos de  los  Condes  y demás  señores  de  quie- 
nes se  habla  aqui  se  consideran  en  la  clase  de 
sellos  privados,  según  Jacob.  Butr  y Bald.'á 
la  1.  22.  C.  de  Episc.  et  cleric.  donde  añaden 
también  que  son  tres  las  clases  de  sellos  que 
se  consideran  cómo  públicos,  á saber,  los  de 
los  Obispos,  los  de  las  ciudades  y. los  de  las 
"'universidades;  y que  todos  los  demas  son  pri- 
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que  aya  escritos  los  nombres  de  dos  testigos 
a lo  menos,  e el  día,  e el  mes,  e la  era,  e 
el  lugar  en  que  fue  fecha,  assi  como  de  suso 

(556)  mostramos í que  vale  para  prouar  lo 
que  en  ella  dixere:  esso  mismo  dezimos  de 
la  carta  que  non  fuese  fecha  por  mano  de  Es- 
criuano  publico,  que  seyendo  ella  escrita  por 
otro,  e firmada  con  dos  testigos  escritos  con 
sus  manos,  deue  ualer  en  vida,  de  aquellos 
que  escriuieron  y sus  nomes;  otorgando  ellos 

(557) ,  que  assi  fue  fecho  el  plcyto  como  di- 
ze  la  carta.  E esto  se  entiende,,  seyendo  el 
pleyto  atal,  que  se  pudiese  prouar  con  dos 
testigos.  E aun  dezimos,  que  si  alguno  faze 

vados.  Mas  ¿cuáles  sou  los  sellos  llamados  au- 
ténticos? V.  Glos.  al  cap.  2.  de  fid.  instrum. 
donde  espresa  que  debe  darse  crédito  á los 
documentos  sellados  con  el  sello  de  algún 
Príncipe  seglar , siempre  que  asi  lo  baja  in- 
troducido la  costumbre,  cap.  cum  dilectas  9. 
de  fid.  instrum.  Añádase,  ademas,  que  se  con- 
sideran como  públicos  los  sellos  de  cualquier 
Príncipe  que  sea  soberano  ó no  reconozca  su- 
perior, ó de  cualquiera  juez  ordinario,  se-- 
gun  Alberic.  á la  1.  65.  D.  de  procurai.  ; y 
que,  en  consecuencia,  á los  sellos  de  los  se- 
ñores de  quienes  habla  nuestra  le  y aquí,  con- 
siderándose á estos  como  jueces  ordinarios,  se 
les  daria  crédito  en  los  negocios  referentes  á 
su  jurisdicción  y oficio  , asi  como  se  da  cré- 
dito á las  letras  de  los  Obispos  selladas  con 
el  sello  episcopal , aiíad.  Salic.  á d.  1.  22. 
versic.  sed  forte  dici  potest , y 1.  1.  tit.  20.  de 
esta  Parí.  * A propósito  de  cuanto'  dice  aqui 
el  Glosador  relativamente  á los  documentos 
auténticos , conviene  tener  presente  que  si  los 
de  esta  clase  que  se  produjeren  en  juicio  , y 
aunque  sean  públicos,  son  librados  ó autoriza- 
dos en  país  estrangero , no  hacen  fe  ni  prue- 
ba alguna  , como  no  vayan  acompañados  de 
uña  certificación  dél  embajador , cónsul  ú 
otro  ministro  representante  de  S.  M.  C.  so- 
bre la  legitimidad  y conformidad  con  las  le- 
yes y prácticas  del  país  en  que  dichos  docu- 
mentos se  hubieren  otorgado,  y la  traducción 
de  los  mismos  legalmente  autorizada  por  la 
interpretación  de  lenguas,  Reales  órdenes  de  7 
octubre  1783.  de  30  junio  1837.  y 14  se- 
tietnbre  1841.;  y por  lo  que  hace  á la  auto- 
rutad  y crédito  que  debe  darse  en  juicio  á los 
documentos  sellados  que  suelen  presentarse 
mas  comunmente,  como  son  las  certificaciones 
dadas  por  los  Ayuntamientos  ó por  los  Curas 
1 árrocos  relativos  á partidas  de  bautismos, 
entierros,  pago  de  contribuciones,  etc,,  y de- 
mas que  se  comprenden  en  la  denominación 
de  auténticos,  V.  lo  que  espresa  D.  Joaquín 


carta  por  su  mano  , o Ja  mando  facer  a otro, 
que  sea  contra  si  mismo,  o pone  en  ella  su 
sello  (558),  que  puedan  prouar  contra  el  (559) 
por  aquella  carta,  si  la  demanda  fuere  por 
razón  de  aquel  mismo  que  fizo  la  cacfa,  o la 
mando  fazer;  assi  como  de  emprestido,  que 
demanden,  de  pan,  o dineros,  o de  otro  mue- 
ble que  se  pueda  contar,  o pesar,  o medir. 
Pero  si  aquel  cuyo  fuesse  el  nome,  que  fue 
escrito  en  la  carta,  lo  negare,  non  deue  ser 
creyda  contra  el;  a menos  que  la  otra. parte 
prueue,  que  el  la  fizo,  o por  su  pandado  fue 
fecba  (560).  Mas  si  tal  carta  fue  fecba  sobre 
cosa  señalada,  assi  como  sobre  vendida,  o 

Escriche  en  su  diccionario  razonado  de  le- 
gisí.  y jurispr.  tomo  2.  pág.  463  y sigs. 

(556)  V.  I.  54  de  este  tit. 

(557)  Y asi  es  muy  poca  Ja  importancia  de 
semejantes  documentos,  pues  que  toda  su 
fuerza  estriba  en  las  deposiciones  de  los  dos 
testigos,  los  cuales  bastarian  también  sin  los 
primeros,  1.  12.  D.  de  testib.  y Y.  lo  anota- 
do á la  1.  118.  de  este  tit. 

(558)  Por  lo  que  hace  á la  prueba  que  re- 
sulta de  un  sello  privado,  ,V«  1.  2.  y Glos. 
allí  C.  de  reb.  alien,  non  alien. 

(559)  Entiéndase  en  el  caso  de  reconocer 
la  escritura  el  mismo  que  la  hubiere  hecho  ó 
mandado  hacer,  l.  119.  de  este  tit. 

(560)  ¿Bastará,  empero,  que  depónganlos 
testigos  haber  presenciado  la  otorgaciou  de  la 
escritura,  aunque  nada  digan  de  los  hechos 
contenidos  en  la  misma  ? Bart.  á la  1.  31.  col. 
5.  D.  de  jurejur.  á la  autent.  at  sicontractus 
C.  de  fid.  instrum.  y á la  1.  26.  D.  de  donat. 
opina  que  de  nada  serviría  semejante  deposi- 
ción, porque  podrían  ios  testigos  que  la  pre- 
sentasen ser  fácilmente  engañados  con  otra  es- 
critura de  letra  semejante  á la  que  ellos  ha- 
blan visto  estender , no  estando  enterados  de 
lo  que  se  decía  en  la  misma  ; y habiéndose  li- 
mitado á presenciar  la  otorgaciou  de  la  escri- 
tura podrían  fácilmente  equivocarse  tomando 
uua  por  otra  v dar  ocasión  á que  se  cometie- 
se una  falsedad  : sobre  lo  cual  Y.  estensameu- 
te  á Socin.  voi.  2.  consil-  284.  que  empieza 
in  causa  Domina;  Lisa:  col.  7 . y parece  dicha 
opinión  espresa  mente  confirmada  por  la  No- 
vell. 73-  cap.  2.  vers.  sed  et  si  quis,  collat.  6. 
y Glos.  allí,  á la  palabra  faciamus  : y lo  pro- 
pio sostiene  Abb.  al  cap.  2.  de  fid.  instrum. 
col-  2.  En  semejante  caso,  pues,  deberla  rc- 
currirse  á la  comparación  ó exámen  de  la  le- 
tra de  la  escritura  presentada,  el  cual  junto 
con  la  deposición  de  los  testigos  probaria  la 
identidad  déla  misma,  según  el  cap.  2.  Novel. 
73.  No  obstante  , empero  , lo  dicho,  Juan  de 
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cambio  de  casa,  o de  viña,  o de  otra  tal  co- 
sa, non  vale  para  prouar  con  ella  cumplida- 
mente, como  qmer  que  faga  alguna  presun- 
ción (561).  E esto  es,  porque  las  cartas  de 
tales  pleytos  (502)  deuen  ser  fechas  por  ma- 
nos de  Escriuanos  públicos,  o de  otros,  se- 
yendo  firmadas  por  buenos. testigos;  porque 
falsedad,  nin  engaño  non  pueda  ser  techo  en 

Imoi.  á d,  1.  26.  y á d.  cap.  2.  de  fid.  instrum. 
pretende  que  ia  deposición  de  los  testigos, 
aunque  se  limiten  estos  á decir  que  lian  pre- 
senciado como  se  estendió  la  escritura,  basta- 
rá por  sí  sola  , con  tal  que  aquellos  den  una 
razón  de  su  dicho  por  medio  de  algún  sentido 
corporal  correspondiente  y acomodado  al 
acto  de  que  se  tratare.  Lo  mismo  sostuvo, 
antes  que  d.  Juan  de  ImoL,  Jacob,  de  Aren, 
á la  1.  20.  C.  de  fid.  instrum.  y,  seguu  espre- 
san  los  DD.  pruébalo  también  lo  dispuesto  eu 
el  cap.  3.  d.  Novell.  73,  y lo  que  se  lee  al 
principio  de  la  misma;  cuya  opinión  es  adop- 
tada igualmente  por  Alex.  vol.  2.  cousil.  18. 
que  empieza  in  causa  et  lite  vertente  coram  ar- 
bitri-s ; concluyeudo , empero,  ios  DD.  allí 
que  debe  distinguirse  de  casos,  y que,  ó bien 
el  que  lia  producido  la  escritura,  empieza 
ofreciendo  la  comprobación  de  la  letra  ; y en- 
tonces no  bastará,  esta,  sino  que  será  necesa- 
ria ademas  la  prueba  de  los  testigos,  en  cu- 
yo sentido  debe  entenderse  lo  dispuesto  en  dd. 
cap.  2.  y 3.;  ó bien  habrá  empezado  por  ofi£- 
.cer  las  declaraciones  de  los  testigos ; y en  es- 
te caso  no  habrá  necesidad  de  comprobar  la 
letra,  cuya  opinión  parece  poder  fundarse  en 
la  presente  ley  y también  en  la  i.  11!)  de  es- 
te lit.  Mas  i bastarían  en  semejantes  casos  dos 
testigos?  Abb.  á d.  cap.  2.  dice  que  no  bas- 
tarían, sino  que  serian  necesarios  tres , seguu 
el  cap.  1.  de  d.  Novel.  73.  y lo  propio  pre- 
tende Socin.  en  d.  consib  284.,  diciendo  que 
asi  lo  indica  también  Juati  Andr.  adiciones  á 
Specul.  tit.  de  instrum.  edit.  § wmc  dicetidum 
vefs.  primum  y Bald.  á la  rubric.  C.  de  fid. 
instrum.  Sin  embargo  de  esto  pretende  Spe- 
cul. allí  coi.  1.  que,  á tenor  de  lo  dispuesto 
por  derecho  canónico;  bastan  dos  testigos,  y 
lo  propio  sostiene  Ales,  con  respecto  á los 
contratos  cuya  cuantía  no  esceda  de  una  libra 
de  oro  ; y creo  que  bastarían  indistintamente, 
toda  vez  que  no  se  baila  preveuidd  en  nues- 
tras leyes  de  Partidas  lo  de  los  tres  testigos; 
y por  lo  tauto  debe  creerse  que  para  dicho 
efecto  no  han  querido  separarse  de  la  regla 
general  de  que  dos  testigos  hacen  pléua  prue- 
ba , aun  cuando  estos  se  limiten  á deponer 
que  han  presenciado  como  se  estendia  la  es- 
critura ; sin  que  obsten  á lo  dicho  las  pala- 
bras de  esta  nuestra  ley  : Otorgando  ellos  que 


ellas.  Otrosi  dezimos,  que  todo  priuilejo,  o 
carta  de  Rey,  que  fue  fecha  en  la  manera  de 
como  las  vsauan  (563)  en  vida  de  aquel  Rey, 
de  quien  faze  y mención  eri  ella,  maguer  non 
sea  sellada,  deue  ser  creyda  en  juyzio:  por- 
que fallamos,  que  algunos  reves  fueron,  que 
non  vsauan  sellar  sus  cartas,  mas  fazian  en 
ellas  sus  signos.  E maguer  tales  carias,  o ta- 

assi  fue  fecho  .-  porque  esto  debe  entenderse 
establecido  con  respecto  a las  escrituras  de 
contratos  sobre  bienes  raíces,  eu  las  cuales  no 
es  estraíío  que  se  exija  cjue  los  dos  testigos 
instrumentales  declaren  los  hechos  contenidos 
en  la  escritura  : pero  si  el  contrato  versare 
sobre  cosas  muebles  y sujetas  á peso  , míme- 
lo y medida , por  la  frecuencia  con  que  estos 
se  celebran  , y por  la  poca  importancia  délos 
mismos  , procederá  io  que  antes  se  ha  dicho, 
y parece  confirmado  por  d.  1.  1 19.  .de  este  tit. 
donde  dice  : Otrosí  dezimos.  Digno  , empero, 
es  este  punto  de  mas  detenida  reflexión,  y V- 
la  presente  ley  mas  abajo  donde  dice  : de  ta- 
les pleitos  etc. 

(561)  V.  Barí.  á la  1.  31.  D.  de  jurejur , 
donde  trata  de  las  escrituras  privadas,  y Abb. 
al  cap.  2.  col.  3.  de  fid.  instrum. 

(562)  Parece  que  por  estas  palabras  de 
nuestra  ley  quiere  hacerse  alguna  diferencia 
entre  la  escritura  privada  que  versa  sobre  co- 
sas muebles  y fuugibles,  y la  que  versa  sobre 
cosas  ó bienes  raíces , estableciéndose  que  en 
el  primer  caso  deba  estarse  á lo  que  resulte 
de  la  escritura,  mientras  no  la  niegue  aquel 
contra  quien  se  ha  producido  ; pero  no  en  e.t 
segundo , aun  cuando  uo  la  niegue  la  misma 
parte  : sin  que  baste  entonces  la  comproba- 
ción de  la  letra,  ni  aun  siendo  robustecida 
por  la  declaración  de  los  testigos  , si  estos  no 
deponen  , á mas  de  la  otoi'gacioa  de  la  escri- 
tura , los  hechos  que  en  ella  se  contienen, 
como  be  dicho  eu  la  nota  560.  O tal  vez  de- 
ba entenderse  la  presente  ley  en  el  sentido  de 
que  , siendo  la  escritura  privada  y versando 
el  coutrato  que  es  objeto  de  ella  sobre  cosas 
fungóles , y negándola  aquel  que  sedice  ha- 
berla hecho  ó mandado  hacer,  hará  con  todo 
plena  prueba,  mientras  los  dos  testigos  conti- 
nuados en  ella  declaren  haber  presenciado  co- 
rno se  estendió ; á diferencia  de  la  escritura 
que  versare  sobre  una  venta  ú otro  contrato- 
de  bienes  raíces,  la  cual  no  liará  plena  prue- 
ba , sino  que  servirá  solamente  de  alguna  pre- 
sunción, aunque  declaren  los  testigos,  mien- 
tras estos  no  depongan  también  sobre  los  he- 
chos contenidos  en  la  misma,  concillándose  asi 
las  diversas  y encontradas  opiniones  que,  por 
derecho  común  , ha  habido  sobre  la  materia. 

(563)  Nótese  esto,  y añad.  cap.  cwn  dilec— 
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Ies  preüilejos  fuesen  viejos,  o desatadas  al- 
gunas letras  en  elfos,,  o fuesen  roydos  de  mu- 
res, o de  gusanos,  o de  otra  cósa,  o mojados 
de  agua;  solamente  que  se  puedan  leer,  e to- 
mar verdaderos  entendimientos  (564)  dellos; 
non  les  empece,  e valen  assi  como  de  suso 
mostramos  (565).  Pero  si  la  parte  contra  quien 
son  aduchos  en  juyzio,  quisiesse  prouar  que 
eran  falsos,  o mostrare  alguna  otra  razón,  por 
que  non  deuiessen  valer,  deue  ser  oyda.  K 
todo  esto  que  diximos  de  los  preuiüejos,  e 
de  las  cartas,  que  deuen  ser  ereydas  en  juy- 

l’is  í).  de  {id.  instrum. 

(564)  Nótese  bien  lo  dispuesto  aquí , á pro- 
pósito de  Lo  que  refiere  Bald.  á la  i.  i.  D,  de 
his'quce  in  test.  del.  col.  2.  diciendo  liaber  vis- 
to una  escritura  que  tenia  raída  la  mitad  de 
su  contenido  hasta  el  estremo  de  no  ser  posi- 
ble su  lectura  , pero  que  podía  comprenderse 
su  sentido  á la  ayuda  de  un  entendimiento 
perspicaz  : todo  lo  cual,  cou  tal  que  provenga 
de  una  causa  ó accidente  posterior  á la  con- 
clusión y perfección  del  documento,  no  im- 
pide que  haga  este  plena  prueba , cap.  irüer 
dilectos  6.  v lo  anotado  allí  de  fid.  instrum. 

(565)  Y.  1.  3.  de  este  tit.  Y ¿si  un  docu- 
mento que  se  hubiese  producido  sin  mancha 
ni  vicio  alguno,  se  manchase  después  estando 
en  poder  del  escribano  actuario  ? En  tal  caso 
no  debería  dársele  por  ello  menos  crédito,  se- 
gún Bald.  á la  1.  12.  hacia  el  fin  C.  de  tes-, 
tarn.  y á la  1.  30.  d.  tit. 

(5G6)  Añad.  1.  44.  de  este  tit.  y autent.  si 
quis  in  aliquo  C.  de  edend.  y cap.  1.  de  fid. 
instrum.  y nótese  bien  que  estairesccptuadas 
solamente  las  copias  de  documentos  auténticas 
y selladas  cou  el  sello  del  Rey  ; pudiendo  aña- 
dirse que , respecto-  de  las  copias  de  los  do- 
cumentos libradas  judicialmente,  no  se  exige 
la  citación  de*ia  parte,  Abb.  al  ex  par- 

te, de  privil.  y Felin.  al  cap.  ult.  col.  2. 
de  fid.  instrum.  donde  alega  un  dicho  notable 
de  Hostieuse  acerca  las  copias  de  documentos 
sacadas  cou  la  autoridad  del  ordinario  y por 
mandato  del  Papa  ; pero  sin  que  haya  de  en- 
tenderse , por  esto , que  para  la  copia  de 
cualquier  instrumento  se  exija  de  necesidad  la 
autoridad  del  Rey  ; pues,  como  dice  Abb.  al 
caR  ult.  de  fid.  instrum. , fundándose  en  el 
texto  del  mismo,  si  por  alguna  justa  causa  se 
pu  e que  se  saque  una  copia  , bastará  para 
e o a autoridad  del  Juez  ordinario  ó de  su 
V-  ? ' í’  asi  deberá  considerarse  como  una 
disposición  especial  á los  casos,  co.no  el  de  que 
se  ha  da  en  la  presente  ley,  la  de  que  baste 
la  autoridad  Real  para  autentizar  las  copias 
que  hayan  sido  sacadas  siujusta  causa  , co- 
mo la  de  la  antigüedad  del  documento  ó al- 


zio , se  entiende,  quando  aquel  que  se  quiere 
aprouechar  deJlas,  muestra  la  carta,  o el  pre- 
uillgjo  original,  e non  el  traslado  della.  Ca  si 
alguno  quisiesse  vsar  en  juyzio,  para  prouar 
su  intención,  del  traslado  de  alguna  carta,  o 
preuillejo,  non  deue  ser  creydo.  a menos  de 
mostrar  .el  original,  onde  fue  sacado;  fueras 
ende,  (c)  si  en  este  traslado  fuesse  autentica- 
do, e firmado  con  sello  del  Rey  (566),  o de 
otro  Señor,  que  deuiesse  ser  creydo,  e fuesse 
sin  .sospecha. 

(c)  si  este  trasludo  fuese  Acad, 

guna  oirá  de  las  que  pueden  verse  eu  Áhb. 
lugar  citado  - pero  siempre  deberá  citarse  la 
parte  que  tenga  iuteres  eo  el  negocio,  según 
los  DD.  á d.  cap.  ult.  y elegantemente  Abb, 
al  cap.  Albcricus  col.  3.  de  testib.  sobre  lo 
que  V.  también  la  decisión  10.  Nuevas  Deci- 
siones de  la  Rota,  y lo  que  notablemente  es- 
presa  Paul,  de  Castr.  vol.  1 cousit.  202,  que 
empieza  in  causa  confinium.  Nótese  también 
que  las  copias  sacadas  ó tomadas  judicialmen- 
te hacen  plena  fe , V.  Bart.  á la  i.  57.  D,  de 
adniin.  tut.  aunque  se  haya  perdido  el  origi- 
nal , según  Bald.  á quien  puede  verse  , á la 
1.  ult.  col.  12.  C . de  edict.  Di-.'.  Adrián,  i olí. 
y aun  de  semejantes  copias  pueden  sacarse 
otras  , como  si  fuesen  el  mismo  original,  Bald. 
á la  L.  30.  C.  de  testara,  col.  pe»,  bien  que 
esto  dehe  limitarse  y entenderse  en  el  senti- 
do en  que  lo  esplica  Alex.  á d.  auteut.  si  quis 
in  aliquo  , y consil.  112.  vol.  4-,  debiendo  aña- 
dirse que  la  copia  de  un  documento  prueba 
siempre  contra  el  que  la  ha  producido ; V. 
Bald.  á la  I.  45.  §.  5,  D.  de  jur.  jisc.  Nótese 
asimismo  que  la  copia  prueba  también  cuan- 
do el  que  tiene  en  su  poder  el  original  no 
quiere  exhibirlo.  Bald.  á la  1.  2.  C.  detestara, 
y V.  DD.  á d.  autent.  si  quis  tu.  aliquo  y Juan 
ele  Imol.  á la  1.  2.  §.  4.  D.  quem  test.  aper. 
col.  i.  : y nótese  finalmente  que  cuando  el 
que  pide  la  copia  es  el  mismo  que  hizo  el  ac- 
to del  cual  fue  otorgada  la  escritura  original, 
hará  eutouces  dicha  copia  plena  prueba  ; sin 
que  obste  la  J.  f.  §-  4-  «i  lo  q«e  dice  Bart. 
allí  D.  de  honor,  posess-  secund.  tal?.  porque 
en  esta  ley  se  habla  de  una  copia  sacada,  no 
con  autoridad  del  Juez,  sino  por  mano  de  un 
testador  que  lia  escrito  en  dos  ejemplares  su 
testamento  : nías  cuando  se  tratase  de  una  co- 
pia tornada  ante  el  Juez  y escribano  , se  daría 
á ella  el  mismo  crédito  que  al  original  : y lo 
mismo  seria  aunque  fuese  tomada  ante  -el  es- 
cribano solamente,  añad.  Dec.  á d.  autent.  si 
quis  in  aliquo  , fallentia  tertia.  * V.  lo  dicho 
por  D.  Joaquín  Escricbe  diccionario  razona- 
do de  lcgisl.  y jurispr.  tom.  2.  pág.  474.  y 
sigs.  §.  5.  art.  Instrumento  público , donde 
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LEY  i 1 5.  Por  guales  razones  las  Carias  pu- 
blicas, que  aduzen  las  partes  ante  lós  Jud- 
gadores , deuen  ser  creydas,  o por 
cuales  non. 

Aduzen  las  partes  muchas  vegadas  en  juy- 

rata  muy  por  estenso  de  la  prueba  que  re- 
tal ta  de  las  escrituras,  según  sea  la  que  se 
produzca  la  matriz  ó protocolo , ó la  copia  pri- 
mera llamada  también  original , ó bien  un 
traslado  , ejemplar  , trasunto  á testimonio  por 
concuerda  : y por  lo  que  hace  á los  requisitos 
necesarios  , según  ios  casos , para  habilitar 
una  segunda  coma  por  primera  , y el  modo 
como  debe  procederse  á la  esjiresada  habili- 
tación , V.  lo  dispuesto  eu  la  I.  10.  tit.  19. 
de  esta  Part.  con  lo  anotado  allí. 

(567)  Y cuando  se  haya  negado,  no  solo 
la  calidad  de  escribano  del  que  se  supone  ha- 
ber escrito  ó autorizado  el  documento  , siuo 
también  la  identidad  de  la  persona  ó el  hecho 
de  ser  él  mismo  el  que  realmente  lo  escribió 
deberán  probarse  las  dos  cosas,  si  es  el  nego- 
cio de  grande  importancia  , como  se  previene 
aqui , y lo  declara  BaLd.  á la  auteut.  sed  novo 
jure.  col.  4.  C.  de  reb.  cred.  siendo  de  notar 
que  podrá  impugnarse  por  los  espresados.  mo- 
tivos la  escritura,  aunque  en  virtud  de  ella 
baya  satisfecho  ya  algunas  pensiones  el  que 
tratare  de  impugnarla,  según  Ang.  á la  Novell. 
73.  cap.  7.  §.  1.  collat.  6.  ¿Qué  deberá  em- 
pero, decirse  si  se  impugna  el  documento  di- 
ciendo solamente  que  no  es  público  ó autén- 
tico ? Parece  que  será  lo  mismo  ’que  si  se  im- 
pugnase diciendo  que  no  es  escribano  el  que 
lo  ha  autorizado,  pues  como  se  ha  dicho  á la 
1.  1.  de  este  tit.  escritura  pública  es  la  que 
ha  sido  hecha  por  mano  de  escribano  ; y asi, 
lo  mismo  es  negar  que  un  documento  sea  pú- 
blico , que  negar  la  calidad  de  escribano  en  el 
que  lo  autorizó:  pues  á nadie,  por  titularse 
tai,- se  cree  bajo  su  paíahra,  sí  no  manifiesta 
eu  forma  auténtica  su  despacho  ó nombra- 
miento, según  Inoc.  al  cap.  1.  de  cleric.pere- 
grin.  Bald.  y Salic.  á la  auteut.  sed  novo  jure 
C.  de  reb.  cred.  , el  mismo  Salle,  á la  1.  2.  C. 
de.  'fid.  instr.  y Card.  á quien  puede  verse  á 
ia  Clemeutin.  1.  col.  4.  de  procurai.  Al  con- 
trario , empero , parece  que  no  bastará  negar 
en  general  que  un  documento  sea  público, 
sino  que  será  menester  alegar  especialmente 
que  no  es  escribano  el  que  lo  ha  escrito  ó au- 
torizado , según  ló  que  se  lee  en  nuestra  ley 
aquí , y como  parece  inferirse  de  lo  que,  so- 
bre el  particular,  espresan  los  DD.  V.  Bald.  á 
d.  autent.  sed  novo  jure  col.  2.  vers.  deinde 
q lucro  ; cap.  2.  de  Jid.  instr.  vers.  quod  appa- 


zio  antel  Juez  cartas  publicas  para  prouar  sus 
entenciones:  e la  parte  contra  quien  vsan  de 
la  carta,  dize  contra  ella,  que  non  deue  ser 
creyda  , porque  aquel  que  ia  fizo,  e cuyo  nom- 
bre esta  escrito  en  la  carta,  non  es  Escriuano 
publico  (567).  E cuando  alai  contienda  aca- 
eciere, dezimos  que  el  Judgador  deue  mandar, 

reant  publica  y Glos.  allí,  vers.  r alione  suscrip- 
lionis , indicando  que  todo  documento  se  con- 
sidera ser  público  por  el  mero  hecho  dé  es- 
tar suscrito  por  uu  escribano  en  calidad  de 
tal.  V.  también  lo  que  dice  Bart.  á la  1.  1.  D. 
de  except.  esto  es,  que  las  escepcioncs  deben 
oponerse  especificadamente  y no  en  general. 
Con  todo  esto,  creería  aun,  que  es  mas  ver- 
dadera la  opinión  antes  espresada  de  que  el 
negar  á un  instrumento  la  calidad  de  público 
y auténtico  equivale  á negar  la  calidad  de  es- 
cribano á aquel  que  lo  autorizó  : y pruébalo 
asi  lo  anotado  por  Juan  Andr.  adiciones  á Spe- 
cul.  tit.  de  instr.  edit.  §.  restát.  col.  8.  vers. 
illud  a utem , hácia  el  fin,  donde  dice  que,  ó 
pesar  de  estar  prevenido  por  las  leyes  que  de- 
ba estarse  á lo  que  resulte  de  documentos  no 
cancelados , raidos  ni  viciados , pero  qne  eso 
no  procede  cuando  aquellos  instrumentos  son 
negados  ó con  traducidos.  Lo  que  ■ quizás  no 
bastara , es  el  qne  se  negase  á un  documento 
simplemente  la  calidad  de  auténtico,  sin  aña- 
dirse también  la  de  público.-  y cuando  esto  se 
añadiese  , si  bien  bastaría  para  entender  que 
se  negaba  la  calidad  de  escribano  en  el  que  se 
supusiese  haber  autorizado  dicho  documento, 
pero  no  para  entender  también  negada  la 
identidad  de  la  persona  ; antes  bien  seria  ne- 
cesario que  asi  espresamente  se  alegase,  cuanr 
do  se  quisiese  impugnar  una  escritura , dicien- 
do que  la  letra  de  ella  no  es  verdaderamente 
de  aquel  que  se  supone  haberla  escrito.  Tam- 
poco quizás  bastaría  el  negar  en  general  que 
el  documento  sea  público  , cuando  constase  la 
calidad  de  escribano  del  que  lo  autorizó  , se- 
gún parece  indicarlo  Bald.  á d.  autent.  sed 
novo  jure  y Salic.  á d.  1.  20.  col.  pen.  Mas 
de  todos  modos , creo  que  es  lo  más  seguro 
que  el  qne  lia  producido  la  escritura  impug- 
nada , articule  espresamente  las  dos  cosas,  á 
saber ; que  era  ó es  escribano  y que  verdade- 
ramente escribió  el  documento , aquel  que  se 
■ supone  en  él  haberlo  escrito  ó autorizado  ; á 
cuyo  propósito  Y.  lo  anotado  en  Speeul.  tit. 
de  instrum.  edit.  col.  2.  y 3.  y col.  7.  vers. 
et  scias.  Y ¿si  está  ausente  la  parte  contra 
quien  se  produce  la  escritura?  ¿deberá  en- 
tonces el  Juez  suplir  la  ausencia  de  aquella  y 
hacer  que  se  compruebe  la  legitimidad  de  la 
escritura  en  los  términos  que  previene  nuestra 
ley  aquí , para  el  caso  de  estar  la  parte  pre- 
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que  aquel  que  muestra  la  carta  en  juyzio,.  si  Judgador,  e dixese  que  el  non  escriuiera  aque- 
se  quiere  ayudar  della,  que  lo  auerigue  (568),  lía  carta,  deue  ser  creydo,  e la  carta  dese- 
prouando  (569)  que  aquel  orne,  que  dize  en  cbada  por  falsa,  (f)  non  prouando  la  parte  el 
la'  carta  que  la  fizo,  era  Escriuano  publico,  (d)  contrario.  Mas  si  el  otorgassé  quo  vefdad  era 
o que  en  ellugar,  o fue  fecha , esta  ua  por  Es-  qüe  ¡a  escriuiera,  e los  testigos  que  fuessen 
criuano  (570)  publico,  o era  fama  entre  los  escritos  en  elfc,  dixesen  que  non  se  acerta- 

omes  de  aquel  lugar,  que  lo  era,  e vsaua  de  ran  y,  quando  el  pleyto  fue  puesto,  (g)  nin 

aquel  menester.  E prouando  algunas  destas  ra-  otorgado  de  las  partes  assi  como  es  escrito  en 
zones,  deue  ser  crevda  la  carta  (e)  en  juyzio;  ella;  estonce  dezimos,  que  si  el  Escriuano  es 
mas  si  alguna  dellas  non  pudiesse  prouar,  non  orne  de  buena  fama,  e fallaren  en  la  nota  que 
deue  valer  (571),  nin  ser  creyda  en  juyzio.  E si  es  escrita  en  el  registro,  que  acüerda  con  la 
por  auentura  el  Escriuano  publico,,  cuyo  nom-  carlq,  que  deue  ser  creydo  (572)  él  Escriua- 
bse  fue  escrito  en  la  carta,  viniesse  ante  el  no,  e non  los  testigos,  e deue  valer  la  carta. 

(f)  La  clausula  que  sigue  basta  ¿5  otrosí  falta  en  la  edí- 

(d)  d que  en  el  logar  do  fue  becha  estaba  por  escribano  cion  de  la  Academia, 
publico,  et  «ra  fama  entre  los  homes  daqurd  logar  etc,  Acarl.  < g)  o que  el  pleyto  non  fue  pueito  nin  otorgado  de  lu* 

(ej  rt  valer  corno  publica  : mus  si  alguiu  etc.  Acad.  partes  asi  como  lo  el  escribió  en  ella  etc.  ácud» 

sente  y de  negar  dicha  legitimidad?  V.  Card.  3.  y 4.  donde  esceptua  el  caso  en  que  se  pu- 

á la  Clementin.  i.  de procurat.  vers.  3 .queero,  diese  seguir  muy  poco  6 insignificante  perjui- 
doude  opiua  por  la  afirmativa,  fundándose  en  cío , y el  en  que  se  tratase  de  un  escribano 
que  el  Juez  debe  suplir  la  ausencia  de  las  par-  públicamente  conocido  por  tal., 
tes,  no  solamente  en  los  puntos  de  derecho,  (570)  Nótense  bien  estas  palabras:  estaua 
sino  también  en  los  de  hecho,  1.  ult.  C.  de  apell.  por  escriuano  publico  ; porque  con  ellas,  que- 
y .autent.  qui'  semel  C.  quomod.  el  quand.  jad.  y da  resuelta  la  cuestión  promovida  por  Mar- 
Glos.  al  cap.  bon.ee , de  postul.  probat.  , de  tin  Silla,  de  la  cual  trata  Juan  Andr.  adicio- 
lo  que  infiere  qué  las  escrituras , asi  como  ues  á Specul.  tit.  de  instr.  edit.  §.  restal.  col. 
no  hacen  fe  , cuando  son  producidas  contra  la  8.  vers.  illud  autem  y V.  también  á Inoc.  Juan 
parte  presente,  y esta  uiega  su  legitimidad,  tam-  Andr.  y Abb.  al  cap.  1 .de  jid.  instr.  pudien- 
poco  la  harán  cuando  lo  sean  contra  un  ausen-  do  tal  vez  decirse,  atendido  lo  dispuesto  aqui, 
te;  y añade  allí  mismo  que  cuando  la  escritura  que  bastarla  que,,  al  tiempo  de  otorgarse  la 
versase  sobre  un  negocio  de  poca  importancia,  escritura  , se  bailase  el  que  la  autorizó  en  esa 
debería  dársele  crédito  jurando  su  legitimidad  cuasi  posesión  del  oficio  de  escribano  , aunque 
la  parte  que  la  produj'ese,  y V.  el  cap.  1.  y lo  no  pudiese  probarse  que  lo  hubiese  obtenido 
anotado  allí  por  lnoc.  y DD.  de  cler.  peregr.  y desempeñado  desde  mucho  tiempo:  y en  la 

(568)  5 lo  dispuesto  aqui  tendrá  lugar,  presente  ley  parece  aprobarse  también  la  opi- 
aun  cuando  sea  conocido  el  escribano  de  quien  nion  de  Inoc.  á.  d.  cap.  1. 

se  tratare,  como  parece  quererlo  esta  nuestra  (571)  Entiéndase  esto  ; con  tal  que  no  se 
ley , toda  vez  que  no  hace  distinción  alguna,  trate  de  documentos  muy  antiguos , según 
¿pesar  de  opinarlo  contrario  Azon  in  sumara  Bald.  á la  1.  20.  col.  pen.  C.  de  fid.  instr. 
Novell  73.  col.  2.  vers.  sed  quid,  si  profera - (572)  Conc.  1.  21.  C.  adleg.  Cornel.  dejáis, 

tur.  charla  publica;  y acerca  de  si  lo  mismo  y Glos.  allí;  y V.  1.  31.  C.  de  donat.-.  advfér- 
procedcrá  en  los  negocios  judiciales  con  res-  tase,  empero,  que  esto  tendría  lugar  solameu- 
pecto  á los  escribanos  conocidos,  Y.  Alberic.  te  en  el  caso  en  que  el  que  produjo  la  escri- 
¿ la  1.  18.  col.  1.  de  probat.  donde  dice  que  tura  no  hubiese  probado,  de  otra  parte,  la 
asi  lo  ha  visto  observarse  en  la  práctica:  lo  con-  identidad  de  la  misma  ; pues  si  lo  hubiese  be- 
trario  , empero  , sostiene , y tal  vez  con  mas  cho  , por  medio  de  los  testigos  instrumentales 
fundamento  Rodrig.  Snar.  repet.  1.  56.  fol.  ó por  otros  en  su  delecto,  y resultase  asi  jus- 
143.  D.  de  re  judie.  . tiíicado  que  verdaderamente  fue  el  documento 

(569)  V.  Bait.  á la  Novell.  7.  cap.  aliena-  escrito  ó autorizado  por  aquel  escribano,  en- 
tiams,  collat.  í,  y Alex.  consil.  101.  col.  1-.  v tonces  no  se  daría  cre'dito  á este,  aunque  lo 
2.  vol.  4.  donde  trata  del  caso  en  que  el  do-  negase,  como  se  declara  aqui , y lo  indica  Ang. 
cumeoto  en  cuestión  hubiese  sido  otorgado  en  á d.  1.  21-  probándolo  también  asi,  el  que,  si 
tierras  lejanas,  ó que  no  fuese  tal,  que  de  él  en  dicho  caso  hubiese  de  creerse  al  escribano, 
pudiese  resultar  perjuicio  al  que’ tratase  de  podria  este  negar  maliciosamente  ó quizás  por 
redargüido.  V.  Paul,  consil.  13.  col.  1.  vol.  soborno  su  identidad,  y no  habría  medio  de 
1.  : y cu  Orden  al  modo  como  debe  enten-  justificarla  y ocurrir  á su  malicia;  por  cuyo 
derse  y limitarse  esta  nuestra  ley,  Y.  al  citado  motivo  opinaba  Juan  Andr.  adiciones  á Specul. 
Rodrig.  Suar.  á d.  repet.  1.  Sg.  fol.  143.  col.  tit.  de  instr.  edit.  §.  postrera,  priiic.  adición 
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E esto  es,  porque  muchas  veces  con  tes  ce , que 
los  omes  son  testigos  de  pleytos,  de  que  non 
se  acuerdan  después.  Onde  pues  que  la  nota 
acuerda  con  la  carta,  e e!  Escriuano  es  orne 
de  buena  fama;  razón  es  que  sea  creydo.  Ca 

• 

que  empieza:  in  fine , que  el  hecho  denegar 
el  escribano  haber  él  autorizado  la  escritura., 
no  hace  indistintamente  que  no  haya  de  darse 
crédito  á esta  , porque  podría  también  hacer- 
lo con  mala  fe;  sino  que  entonces  dehe  dejarse 
al  arbitrio  del  Juez  el  valor  que  deba  darse 
asi  á la  misma  escritura  , como  á la  declara- 
ción negativa  del  escribano.  Y ¿si  este  no  ne- 
gase que  hubiese  autorizado  la  escritura,  sino 
que  dijese  haberla  autorizado  falsamente?  ¿de- 
berá darse  crédito  á semejante  manifestación? 
V.  lo  que , acerca  de  esto  , espresa  notable- 
mente Bald.  4.  parte,  consil.  252.  que  empie- 
za : posUjuom  notantes , diciendo  que  en  tal 
caso  debería  procederse  a averiguar  escrupu- 
losamente la  verdad  del  hecho,  por  medio  de 
los  testigos  instrumentales  ó de  otra  manera; 

Y si  aquella  no  pudiese  averiguarse,  no  debe- 
ría darse  fe  á la  mencionada  escritura  , por 
negar  su  autenticidad,  el  mismo  que  la  habría 
autorizado;  y refiriéndose  el  propio  Bald.  á la 
causa  en  que  bahía  ocurrido  ese  incidente, 
aconseja  á las  partes  que  la  transijan  , por  la 
duda  que  de  allí  podría  originarse;  V.  al  mis- 
mo allí. 

(573)  Añad.  Novell.  73.  cap.  7.  §.  i.  col~ 
lat.  6.  debiendo  notarse  lo  dispuesto  en  esta 
ley  ; con  lo  cual  parece  aprobarse  la  opinión 
dé  Lanfran.  Creen,  referida  por  Juan  Andr.  al 
cap.  cum  Joannes  col.  pen.  de  fid.  instrum. 
á saber  , la  de  que  , por  medio  de  testigos,  no 
puede  probarse  la  falsedad  de  un  documento, 
á menos  que  sea  sospechoso  por  parte  del 
mismo  que  lo  hubiere- otorgado  ó producido; 
porque  la  memoria  de  los  hombres  es  muy 
frágil , y generalmente  los  que  sirven  de  tes- 
tigos en  la  otorgacion  de  las  escrituras  no  po- 
nen tauta  atención  en  el  contenido  de  las  mis- 
mas, que  deba  creerse  ásus  dichop,  mas  bien 
que  á lo  que  resulte  del  documento ; cuya 
opinión  comunmente  desechada  por  los  DD. 
á d.  cap.  cum  Joannes , por  Bart.  á la  1.  1. 
§.  ult.  D.  que  ni  test.  aper.  y por  Bald.. y Sa- 
be. á la  1.  15.  C.  de  fid.  instrum.  debe  bien 
advertirse  en  qué  términos  resulta  aprobada 
por  la  presente  ley , pues,  en  esta  se  habla 
del  caso  en  que  los  testigos  instrumentales  con- 
tradicen la  escritura,  no  solo  por  afirmar  que 
ellos  no  intervinieron  en  la  otorgacion  de  la 
misma  , sino  también  cuando  lo  hacen  confe?- 
sando  haber  intervenido,  pero  negando  que  el 
negocio  se  hiciese  , 6 se  otorgase-  el  contrato 
del  modo  que  resulta  de  la  escritura.  Adviér- 


por  eso  escriuen  los  omes  los  pleytos,  e las 
posturas,  porque  maguer  aquellos  que  las  fa- 
zen,  (h)  e los  testigos,  (573)  ante  quien  fue- 
ren fechas,  non  se  acordassen  dellas,  que  fin- 

(h)  o los  testigos  Acad. 

tase  también  que  lo  dispuesto  en  esta  ley  ten- 
dría asimismo  lugar  , aun  cuando  se  tratase  de 
la  contradicción  de  los  testigos  instruménta- 
les en  alguno  de  los  documentos  eu  que  son 
aquellos  legafinente  necesarios'  como  en  los 
testamentos ; por  lo  que  no  procede  lo  que 
sostienen  los  DD.  á d.  cap.  cum  Joannes , a 
d.  1.  1.  §.  2.  D.  quem  test.  aper.  y á d.  1.  15. 
C.  de  fid.  instrum.  y adviértase  por  último 
que  la  presente  ley  nada  lia  querido  dejar  en 
este  punto  al  arbitrio  del  Juez,  como  preten- 
dían Jacob,  de  Aren.  Pedr.  y . muchos  otros 
citados  por  Salle,  á d.  1.  15.  por  lo  que  es 
muy  digno  de  notarse  lo  dispuesto  aquí.  Pe- 
ro esto  debe  entenderse  en  el  caso  de  que  vi- 
va todavía  y sea  sugeto  de  buena  fama  el  es- 
cribano que  afirme  la  verdad  de  la  escritura 
que  aparece  por  él  autorizada  : pues,  no  vi- 
viendo aquel , ó no  declarando  que  verdade- 
ramente autorizó  la  escritura  , no  tendría  lu- 
gqilo  dispuesto  en  esta  nuestra  ley  ni  podría 
darse  fe  á la  referida  escritura  , cuando  resul- 
tase negada  ó contradecida  por  los  testigos  ins- 
trumentales ó por  otros  fidedignos,  según  lo 
anotado  á d.  cap.  cum  Joannes  , y á d.  1.  15. 
por  los  DD. , á quienes  puede  verse  allí,  por- 
que seria  largo  de  referir  las  muchas  especies 
que  vierten  sobre  el  particular.  También  pa- 
rece que  ha  de  entenderse  la  presente  ley  en 
términos , que  no  se  considere  abolido  total- 
mente por  ella  el  arbitrio  del  Juez  en  las  ma- 
terias de  que  se  trata  ; antes  bien  , supuesto 
que  se  funda  la  disposición  "de  la  misma  en  la 
presunción  de  que  ios  testigos  instrumentales 
podrán  haber  olvidado  fácilmente  el  conteni- 
do de  la  escritura  en  que  intervinieron  , po- 
drán admitirse  y tomarse  eij  consideración 
otras  presunciones  contrarios  á la  espresada, 
cuando  las  hubiere porque  una  presunción 
puede  ser  contradecida  por  otras  : y asi  aun- 
que el  escribano  autorizante  afirme  la  legiti- 
midad de  la  escritura  y sea  sujetó  de  buena 
fama,  podrá  con  todo  el  Juez  dejar  de  dar  en- 
tero crédito  á aquella,  por  la  buena  fama  de 
los  testigos  que  la  contradigan,  por  los  tér- 
minos en  que  lo  hagan  y demas  circunstancias 
del  hecho  , Glos.  notabl.  al  cap.  dixit  domi- 
nus  32.  quest.  1.  Bald.  al  cap.  1.  princ.  col. 
jj.  quib.  mod.  feud.  arnit.  1.  25.  D.  de  pro - 
bat.  1.  7.  D.  de  integr.  restit.  y 1.1.  con  lo 
anotado  allí , C.  ad  leg.  Cornel.  de  sicar. 
porque  la  referida  presunción  de  que  se  ha- 
yan trascordado  los  testigos  instrumentales  no 
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que  por  siempre  remembranza  de  como  passa- 
ron,  e en  que  guisa  fueron  puestas.  Pero  si 
el  E’scriuano  non  fuesse  de  buena  fama , .e  los 
testigos  fcessen  omes  buenos,  e el  pleyto,  e la 
postura  que  dize  en  la  carta,  ouiesse  poco 
tiempo  que  fuesse  fecha  (574);  estonce  acor- 
dándose todos  los  testigos  de  la  carta  en 
vno,  deuen  ellos  ser  creydos,  e non  el  Escri- 
uano. 

i 

IiEY  tiB>  Que  de  aquel  que  dize  que  es  fal- 
sa la  Carla , el  Judgador  deue  tornar  la 
jura  del,  que  lo  non  dize  maliciosa- 
mente, e darle  plazo  a que  lo 
prueue. 

Podría  ser,  que  alguna  de  las  partes  mos- 
traría ai  Judgador  en  juyzio  carta,  por  apro- 
- uar  su  entencion,  o para  defenderse;  e la  otra 
parte,  contra  quien  la  mostrasse,  diría  que  non 
deue  ser  creyda,  porque  era  falsa,  e que  lo 

es  de  las  llamadas  tales  de  dereclio  y por  de- 
, recho  , sino  de  las  que  lo  son  solamente  de  de- 
recho , las  cuales  pueden  ser  destruidas  por 
pruebas  contrarias , según  Eald.  á la  1.  16.  C. 
de  probat.  y á la  rubr.  d.  tit.  y cap.  is  qui 
fidem , de  sponsal.  Otramente,  la  ley  misma 
daría  ocasión  á que  se  hiciesen  documentos 
falsos , si  no  hubiese  medio  de  impugnarlos  y 
redargüidos  de  falsedad  : y antes  bien  para 
evitar  el  que  esto  suceda,  está  prevenido  que 
deben  intervenir  testigos  en  la  otorgacion  de 
las  escrituras , para  que  garanticen  la  legiti- 
midad de  las  mismas , segnn  lo  anotado  á d. 
Novell.  73.  cap.  7.  collat.  6.  ; y asi  cuando 
ellos , lejos  de  garantizarlas  , las  contradicen, 
es  muy  justo  que  no  so  dé  á aquellas  fuer- 
za alguna  : en  confirmación  de  lo  que , Y.  la 
l.  117.  de  este  tit.  en  la  cual  se  establece  que 
basta  por  medio  de  otros  testigos  que  no  sean 
los  instrumentales  , con  tal  que  no  bajen  de 
cuatro  los  ministrados , pueda  redargüirse  ó 
,rnpugnar$e  una  escritura  : y aúad.  lo  anotado 
por  Luc,  de  Peu.  á la  I.  2.  C.  de  tabular. 
cuestión  que  empieza  ; si  Judex  ( qui  ex  for- 
ma cqnstiiuti.onis  Regni  Sicilíce  debet  daré  ro- 
bar instrumento  ) nolit  suscribere  , dicens  ali- 
cer esse ■ : donde  trata  también  del  caso  en  que 
e escribano  contradiga  espresamente  las  de- 
claraeuoues  de  los  testigos. 

^‘sPñnese  esto  asi , porque,  relativa- 
mente á hechos  ocurridos  en  lejanos  paises, 
se  da  mas  crédito  á las  escrituras  que  á los 
testigos,  1.  10.  D.  ds  probat.  1,  3.  y Bald. 
al  i C.  si  rain,  se  mayor,  dix.  y Cin.  v otros 
á la  1.  15.  C.  de  fid.  instrum. 

(575)  Conc.  1.  3.  C.  de  fid.  instrum.  y afiad. 
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quería  prouar:  en  tal  caso  como  este,  dezhnos, 
que  el  Judgador  deue  tomar  la  jura  del,  que 
esto  non  dezia  maliciosamente,  e darle  plazo 
a que  lo  pueda  prougr.  E si  la  parte  qüe  mos- 
trau»  la  carta  dixesse  que  non  fe  auia  por  que 
dar  plazo  , porque  non  quería  (575)  de  allí 
adelante  vsar  della;  deuegelo  el  Juez  caber.  Pe- 
ro si  después  quisiesse  vsar  de  aquella  carta 
en  juyzio  (576),  non  deue  ser  creyda  , nin  ca- 
bida ; maguer  quisiesse  prouar  , que  era  ver- 
dadera. Otrosí  dezimos  (577),  que  si  alguno 
quisiesse  prouar  , que  la  carta  que  aduxeren 
contra  el , era  falsa  ; que  lo  puede  fazer  an- 
te que  sea  dado  juyzio  acabado  sobre  aquel 
pleyto  en  que  la  mostraron;  e aun  después  des- 
so , ante  el  Judgador  del  alfada.  Mas  si  dies- 
sen  sentencia  contra  el  por  aquella  carta,  que 
dezia  que  era  falsa,  de  que  nonsealgasse  , o 
si  se  alfasse,  perdiesse  el  pleyto  de  la  alfada, 
non  deue  ser  oido  después ; maguer  quisiesse 
dezir  , que  la  sentencia  fuera  dada  contra  el 

* 

Specul.  tit.  de  instrum.  edit.  §.  postremo  col. 
8.  versic.  ítem  opponitur  y V.  Juan  Andr.  en 
sus  adiciones , y lo  anotado  por  Bald.  á la  1. 
15.  D.  ad  Leg.  Corn.  de  fals. 

(576)  Aunque  quisiese  usar  de  ella  en  otro 
juicio  y para  fundar  en  la  misma  una  acción 
diferente,  según  JuanAudr.  en  sus  adiciones. 
Y ¿si  renunciase  al  derecho  de  valerse  de  dicha 
escritura,  pero  con  protesta  de  no  confesar  por 
esto  que  fuese  falsa?  Tampoco  entonces  po- 
dría volver  á hacer  uso  de  ella , según  (Bald. 
y Salic.  á d.  1.  3. ; porque  semejante  protes- 
ta en  nada  altera  los  efectos  de  la  renuncia, 
en  cuanto  á no  poder  hacer  mas  prueba  el 
documento  al  cual  se  ha  renunciado  ; y tatf 
solo  hace  que  deje  de  poder  procederse  cri- 
minalmente por  razón  de  la  falsedad,  que  di- 
ce no  confesar  el  que  ha  producido  el  docu- 
mento. 

(577)  Conc.  1.  idt.  C.  de  fid.  instrum.  y lo 
anotado  por  Azon  in  summa  col.  2.  debiendo 
advertirse  que  en  la  cit.  1.  ult.  se  trata  tam- 
bién de  si  al  que  hubiere  manifestado  no  que- 
rer usar  mas  de  una  escritura  , podrá  obli- 
gársele á producirla  de  nuevo  , cuando  diga 
su  adversario  que  quiere  redargüiría  de  falsa, 
civil  ó criminalmente  ; y se  previene  que  no 
podrá  obligársele  á ello  mientras  jure  que  ha 
perdido  dicha  escritura  , ú que  no  puede  pre- 
sentarla ; lo  cual  en  la  preseute  ley  se  ha  omi- 
tido ; y nada  se  declara  sobre  el  particular, 
en  ella  ni  en  otra  de  Partidas  que  yo  sepa  : 
y tan  solo  en  la  1.  112.  de  este  mismo  tit.  [y 
lo  mismo  en  la  1.  2.  tit.  7.  lib.  11.  Nov.  Rec.] 
se  exige  el  juramento  de  calumnia  al  que 
trata  de  redargüir  de  falsa  una  escritura , lo 
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por  «arta  falsa.  E esto  es  por  esta  razón  : por-  . 
que  el  ya  dixera  una  vez  (¿78) , que  la  carta 
era  falsa  . e non  lo  pudo  auenguar  , e fue  da- 
do juyzio  contra  el  • e non  se  b[qo  , o si  se 
algo  . perdió  después  el  pleyto  de  la  aleada  , 
assi  corno  diclio  es.  Mas  si  por  auentura  el  plei- 
to  fue  vencido  por  carta  falsa  , e aquel  con- 
tra quien  fuesse  mostrada  en  juyzio,  non  ouies- 
se razonado  en  todo  tiempo  , mientra  durasse 
el  pleyto,  que  era  falsa  e que  lo  queria  pro- 
uar  ; si  después  que  fuesse  vencido,  e dado  el 
juyzio  contra  el,  dixesse  que  era  dado  por  car- 
ta falsa,  e que  lo  queria  prouar;  deue  ser  oydo, 
maguer  non  se  ouiesse  aleado  del  juyzio  que 
dieran  contra  el. 

IiETf  1 1 9 . Por  qual  razón  non  puede  ser  crey- 

da  la  Qirta  publica  , si  la  parte  contra 
quien  la  muestran  , podiere  prouar 

el  contrario  della. 

Mostrando  algund  orne  en  juyzio  contra  otro 

que  también  establece  d.  1.  ult.  pero  sin  ha- 
blarse en  la  primera  de  que  baja  de  prestar 
juramento  alguno  el  que  ba  renunciado  á va- 
lerse de  una  escritura , para  no  ser  obligado 
á producirla  nuevamente. 

(578)  Véase  , por,  lo  dispuesto  aqui , como 
debe  entenderse  y limitarse  la  1.  33.  D,  de 
judie,  el  tit.  del  código  si  ex  jais,  instrum. 
y las  leyes  1.  y 2.  tit.  26.  de  esta  Part.  en 
las  cuales  se  dispone  {que  , aun  después  de 
haberse  proferido  sentencia  , y de  haber  esta 
pasado  en  autoridád  de  cosa  juzgada  , puede 
pedirse  la  revocación  de  la  misma , por  vía  de 
restitución  por  entero  , alegando  la  falsedad 
de  los  documentos  ó lestigos,  en  méritos  de  los 
cuales  se  haya  aquella  proferido  : 16  que  pro- 
cederá cuando,  antes  de  proferirse  dicha  sen- 
tencia , no  hubiese  habido  cuestión  acerca  de 
la  espresada  falsedad  ; pero  no , si  ya  se  hu- 
biese tratado  de  esta  y no  obstante  se  hubie- 
se proferido  la  sentencia  : y lo  propio  sostie- 
nen la  Glos,  á la  1.  ult.  C.  de  fid.  instrum.  y 
á la  L.  1.  C.  si  ex  f ais.  instrum.  Azon  in  sum- 
ma  C.  d.  tit.  col.  2.  Bart.  á la  1.  11-  D.  de 
except.  é Inoc.  al  cap.  licet  causam , después 
def  priuc.  de  probat.  Sin  embargo,  ana  eo- 
tonces  será  necesario  que  se  baya  tratado  y 
conocido  formal  y plenamente  de  dicha  false- 
dad , pues  , no  siendo  asi  , podría  después 
alegarse  esta , y pedir  que  se  fállase  con  ple- 
no conocimiento  acerca  de  la  misma  , 1.  10.  D. 
de  his  qui  sum  sui  vel  alien,  jur.  1.  5.  §.  8. 

a§n0SC'  Saiic-  á la  ult.  col. 
ult.  L.dejLd.  instrum.  y á la  1.  1.  versic. 
oppon.  3.  U sr  exfals.  instrum.  y añad.  1.  7. 


carta  , con  que  quisiesse  prouar,  e auoriguar, 
que  le  deuia  alguna  cosa  ; si  aquel  contra  quien 
vsauan  de  la  carta,  dixesse  que  non  deue  va- 
ler , nin  ser  creyda  contra  el  , porque  el  que- 
ria prouar  que  en  todo  aquel  día  , que  dezia 
la  carta  en  que  el  fizo  pleyto , era  el  tan  lue- 
ue  de  aquel  lugar  do  dizen  que  fue  fecha  la 
carta  , que  orne  del  mundo  por  ninguna  ma- 
nera esse  dia  non  podría  allegar  en  aquel  lu- 
gar , do  dizen  que  fue  fecha  la  carta.  Onde 
dezimos  , que  quien  tal  razón  posiesse  ante  si, 
por  desechar  la  carta  de  que  vsan  contra  el, 
que  deue  ser  oydo  en  esta  manera : que  si 
aquella  carta  que  el  queria  desechar  , fue  fe- 
cha por  mano  de  Escriuano  publico  . e po- 
diesse  prouar  por  otra  carta  publica  (579)  en 
que  se  el  ouiesse  acertado  , e fuesse  escrito  por 
testigo  en  pleyto , o en  postura  , que  ouiesse 
fecho  con  otro  , o otro  con  el  en  aquel  otro 
lugar  , en  aquel  dia  que  el  razonaua  , assi  co- 
mo sobredicho  es  , o lo  podiesse  prouar  por 
quatro  omes  (580)  buenos , e leales ; que  le 

§.  1.  D.  de  compensat.  En  segundo  lugar,  es 
necesario  , para  que  la  sentencia  ejecutoriada 
impida  el  poder  intentar  la  acción  de  false- 
dad , que  esta  se  oponga  para  obtener  la  re- 
vocación de  la  misma  sentencia  ; pues  en  na- 
da obstaria  esta,  aunque  proferida  en  méritos 
de  un  documento  falso  , cuando  se  intentara 
la  acción  criminal  , y se  pidiera  el  castigo  con- 
tra el  falsario , Glos.  á la  1.  3,  C.  ad  Leg. 
Aquil.  y en  tercer  lugar  la  sentencia  proferi- 
da tan  solo  impediría  que  se  intentase  dicha 
acción  de  falsedad  , cuando  en  el  pleito  ó cau- 
sa juzgada  se  hubiese  alegado  aquella , fun- 
dándola en  la  cancelación  , o algún  otro  evi- 
dente defecto  de  la  escritura  que  hubiese  que- 
rido probarse  por  la  simple  inspección  de  eila; 
y después  de  ejecutoriada  la  sentencia,  se  ale- 
gase de  nuevo  la  falsedad  fundándola  esclusi- 
vamente  en  el  propio  vicio  ó defecto ; mas  si 
se  opusiese  algún  otro  y se  quisiese  probarlo, 
no  por  la  inspección  de  la  escritura,  sino  por 
distintos  medios  entonces  bieu  podría  enta- 
blarse la  acción,  á pesar  de  lo  juzgado,  según 
Nicol.  de  Matlia.  y Bald.  Salic*  y Paul,  á d. 
1.  ult.  porque  de  semejante  vicio  ó falsedad 
no  podria  decirse  que  ya  se  hubiese  conocido. 

(579)  Aüad.  1.  14.  C.  de  contrahend.  et  cora- 
mit.  stip.  versic.  et.  melius  quidem  si  per  scrip- 
turám  y Glos.  allí.  * Acerca  de  lo  que  dispo- 
ne nuestra  ley  aqui  y de  lo  que  espresa  el 
glos.  en  la  presente  nota , V.  lo  que  se  dirá 
á las  11.  1.  y 2.  tit.  26.,  de  esta  Part.  ■ 

(580)  ítepruébase  aquí  la  opinión  que  re- 
fiere Specul.  tit.  de  instrum.  edit . §.  restat. 
col.  2,  yersic , sed  pone  producitur , atríbuyén- 
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dcue  valer  , e non  deue  ser  creyda  la  carta  que 
mostrauan  contra  el.  E si  por  auentura  ki  carta 
que  el  quiere  desechar , non  fuesse  fecha  por 
mano  de  Escriuano  (581)  publico  , ahóndale, 
para  prouar  la  razón  que  sobredicha  es  , con 
dos  testigos  que  sean  sin  sospecha  , e omes  cu- 
yo testimonio  deuiesse  ser  cabido. 

JLE1Í  1 f§.  Que  si  alguno  quiere  desechar  la 

Carta  publica  , el  Judgador  deue  ser  acu- 
cioso , en  saber  catar  las  figuras  de 
la  letra  de  las  Cartas,  si  es  va- 
ledera , o non. 

Desechar  queriendo  alguná  de  las  partes  car- 
ia publica  que  mostrassen  en  juyzio  contra  el, 
diziendo  que  non  deue  ser  creyda  , porque  non 
es  escrita  .por  mano  de  aquel  que  dize  que  la 
fizo  , e cuyo  nombre  esta  escrito  en  ella  ; e 
que  esto  quiere  prouar  en  tal  manera  , mos- 
trando otra  carta  publica  fecha  por  mano  de 
aquel  Escriuano  mismo,  que  non  se  semejas- 

dola  .1  Azon  ; el  cual , empero  , no  creo  que 
jamás  la  hubiese  tenido,  porque,  según  él 
mismo  espresa  , in  summa  C.  de  fid.  instrum. 
en  ningún  caso  admite  que  los  dichos  de  dos 
testigos  tengan  mas  fuerza  que  uu  documento 
público  ; y añade  que  para  destruir  los  de  es- 
ta clase  se  requieren  cuatro  ó cinco  testigos  ; 
conforme  cou  lo  dispuesto  eu  esta  ley , en  la 
que  se  exigen  cuatro  para  dicho  efecto  ; apro- 
bándose en  estos  términos  la  opinión  de  la 
Glos.  al  cap.  cum  Joannes,  de  fid.  instrum.  y 
al  cap.  tertio  loco , de  probat.  y asimismo  la 
de  Azon  en  el  lugar  citado  ; y desechándose 
la  de  Inoc.  y Juan  Audr.  á d.  cap.  c.um  Joan- 
nes , donde  sostienen  que  basta  con  solos  dos 
testigos  ó , á lo  mas , con  tres.  Del  propio 
modo  quedan  desechadas  por  esta  nuestra  ley 
otras  varias  opiniones  que  pueden  verse  es- 
tensauiente  en  Abb.  á d.  cap.  cum  Joannes  col. 
<>• , 7.  y 8.  y en  la  Glos.  al  §.  12.  Instit.  de 
inútil,  stip.  : siendo  , empero  , de  notar  que  se 
requiere  en  la  presente  ley  que  los  testigos 
sean  buenos  e leales ; por  lo  que  conviene  jus- 
tificar separadamente  la  idoneidad  y honradez 
de  los  que  se  ministren,  según  Ang.  de  Aret, 
á d.  §.  12.  col.  ult.  y V.  Ang.  é Imol.  á d. 
1-  I-  §.  ult.  D.  guem  test.  aper.  y debiendo, 
también , advertirse  que  aqui  se  habla  sola- 
mente del  caso  eu  que  los  testigos  ministra- 
os para  redargüir  una  escritura  no  sean  los 
mismos  que  la  han  suscrito  eu  calidad  de  ins- 
trumentales.; pues,  siendo  estos  los  que  la 
coatí  adtjeran  , debería  estarse  á lo  dispuesto 
en  la  l.  115.  de  este  tit. 

{58 1)  Lo  propio  dice  Azon  in  summa  C.  de 


se  con  ella  en  la  letra,  nin  en  la  forma;  de- 
zimos  (582) , qüe  en  tal  caso  como  este , o 
en  otro  semejante  del , qúe  si  el  Escriuano  es 
biuo,  cuyo  nombre  esta  escrito  en  la  carta,  que  el 
Judgador  le  deue  fazer  venir  (583)  ante  si , e 
mostrarle  aquellas  cartas,  e preguntarle,  si  las 
fizo  el;  e si  otorgare  que  el  las  fizp  (584),  ma- 
guer sean  desemejantes  las  cartas  en  ia  letra, 
o en  la  forma  , deuen  ser  creydas  : porqtue  non 
puede  orne  todauia  escreuir  de  vna  manera, 
Ca  a las  vegadas  faze  desemejar  las  letras  los 
variamientos  de  los  .tiempos , en  que  son  fe-r 
chas , o el  mudamiento  de  la  tinta  (585),  o de 
la  peñóla.  E otrosí  se  podria  dessemejar  la 
forma  de  la  letra  por  enfermedad , o por  ve- 
jez de!  Escriuano.  Ca  de  una  manera  escriue 
orne  quando  es  mancebo e sano,  e de  otra 
quando  es  viejo  , e enfermo.  Mas  si  el  Escri- 
uano dixere,  que  la  primera  carta  que  mos- 
trauan en  juyzio,  que  non  la  fizo  el  (586) , 
entonce  non  deue  ser  creyda  (587).  E si 
por  ventura  el  Escriuano  non  fuese  biuo 

fid.  instrum.  col.  pen. 

(582)  Cono.  Novell.  75.  cap.  3.  y 7.  §.  1. 
collat.  6.  Azon  in  summa  C.  de  fid.  instrum. 
y Specul.  tit.  de  instrum.  edil.  §.  postremo  cól. 

1.  vers.  el  primo  y téngase  presente  esta 
nuestra  ley  que  está  muy  clara  y esplícita  so- 
bre el  particular. 

(583)  Esto  quizás  tendria  lugar  tan  sola- 
mente cuando  el  escribano  residiese  en  el  mis- 
mo distrito  del  juzgado  y pudiese  compare- 
cer personalmente  ante  el  Juez  sin  grande  in- 
comodidad , 1.  7.  Glos.  y Bart.  allí,  test,  quem 
aper. ; otramente  deberia  remitirse  exhorto  al 
Juez  de  su  domicilio  para  que  lo  examinase. 

(584)  A fiad.  1.  lia.  de  este  tit.  1.  21.  C.  ad 
Leg.  Cornel.  de  f ais.  y d.  Novell.  73. 

(585)  V.  d.  Novell.  73.  princ. 

(58f>)  Otra  cosa  seria  , pues  , si  el  escriba- 
no dijese  que  él  había  recibido  la  escritura, 
pero  añadiese  haberla  estendido  falsa  y erró- 
neamente , en  cuyo  caso  no  se  daría  crédito  á 
su  declaración  : V-  Bart.  á la  1.  92.  D.  de  regul. 
jar.  Bald.  vol.  4-  consil.  232.  y Alex  vol.  2. 
con  sil.  105.  col.  2.  y lo  anotado  á la  1.  114. 
de  este  tit.  , nota  558. 

(587)  Pues  no  debe  darse  crédito  á una  es- 
critura , cuando  no  la  reconoce  el  misino  que 
aparece  haberla  hecho  ó autorizado  , I.  1.  §. 

2.  D.  testam.  quem  aper.  Glos.  Cin.  y Albe- 
ric.  á d.  I.  21.  C.  ad  Leg.  Cornel.  de  fals.  y ■ 
lo  mismo  procederia  por  igual  razón  , aunque 
en  aquel  caso  contradijesen  al  escribano  los 
testigos  instrumentales.  Las  declaraciones  de 
estos  servirían  tal  ye/,  de  algún  mérito , como 
prueba  testimonial,  pero  no  podrían  hacer  por 
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(588),  o fuesse  en  tan  lueñe  tierra,  que  non  lo 
podiessen  auer  para  fazerle  esta  pregunta  ; en- 
tonce deueel  Judgador  tomara  mas  las  cartas,  e 
auer  buenos  omes,  e sabidores , consigo,  que 
sepan  bien  conocer  , e entender  las  formas,  o 
las  figuras  de  las  letras  , e los  variamientos 
dellas ; e deuelos  fazer  jurar  (589),  que  es- 
to caten  , e escodriñen  bien  , e lealmente  , e 
que  non  dexen  de  dezir  verdad  de  lo  que,  en- 
tendieren , por  ruego  , nin  por  miedo  , nin 
por  amor  , nin  por  desamor  , nin  por  otra  ra- 
zón ninguna.  E otrosi  deue  fazer  jurar  amas 
(590)  las  partes  , e primeramente  a aquel  que 
quiere  desechar  la  carta  , que  ésto  non  faze 
maliciosamente ; mas  porque  non  ha  otra  ra- 

sj  solas  que  la  escritura  cobrase  una  fuerza, 
de  la  cual  se  la  habría  despojado  desde  el  mo- 
mento en  que  hubiese  sido  negada  por  el  es- 
cribano , porque  siendo  sustancial  en  la  escri- 
tura la  autorización  del  mismo  , faltando  esta, 
ya  no  podría  aquella  ser  válida  , según  lo  ano- 
tado á d,  1.  1.  §.  2.  donde  se  habla  del  caso 
en  que  la  escritura  fuere  contradecida  por  uno 
de  luí  testigos  instrumentales,  siendo  de  aque- 
llas en  que  necesariamente  deben  intervenir 
dichos  testigos.  Mas  esto  no  obstante  , preten- 
de Pileo  citado  por  Juan  Andr.  adiciones  á 
Specul.  tit  -de  instrum.  edit.  §.  postremo  , que, 
negando  la  escritura  el  escribano  autorizante, 
v ratificándola  los  testigos  instrumentales  , de- 
be dejarse  al  arbitrio  del  Juez  el  decidir  si  ha 
de  darse  ó no  crédito  á la  misma  ; porque  el 
escribano  podría  haberla  negado  maliciosa- 
mente. Y.  Cin.  á d.  1.  15.  y lo  anotado  á la 
1.  115.  de  este  tit.  nota  570. 

(588)  Y ¿ si  fuese  vivo  , pero  se  hubiese  he- 
cho infame?  Entonces  no  se  admitiría  su  tes- 
timonio en  favor  de  la  escritura  que  , por  otra 
parte,  fuese  contradecida,  según  la  Glos.  á 
la  Novell.  73.  cap.  7.  vera,  defunctus  , collat. 
6.  la  que  califica  de  notable  Barí.  allí. 

(589)  Añad.  1.  20.  vers.  omiies  autem  y Glos. 
allí  C.  de  fid.  instrum. 

(590)  Abad.  d.  Novell.  73.  cap.  7.  §.  3, 

(591)  Esta  diligencia , pues  , .debe  hacerla 
el  Juez  por  sí  mismo  sin  comisionar  á otro  pa- 
ra practicarla,  Y.  d.  Novell.  73.  cap.  7.  §.  3. 
vers.  abscondere.  , 

(592)  Apruébase  con  esto  la  opinión  de  la 
Glos.  á la  1.  20.  G.  de  jid.  instrum.  sobre  la 
cual  dice  Alberic.  que  , aunque  procede  de 
derecho  lo  dispuesto  en  la  misma  , con  todo 
ha  visto  en  la  práctica  estarse , por  lo  común, 
a resultado  de  los  cotejos  ó reconocimientos 
y dar  á_tos  mismos  entera  fe.  Pero  Bart.  á d. 
Aovell.  ¡ 3.  después  de  Jacob,  de  Bellavist.  es- 
presa  que  debe  dejarse  al  arbitrio  del  Juez  el 
decidir  si  ha  de  dar  crédito  á semejantes  co- 


zon  , por  que  la  pueda  desechar , si  non 
esta : e de  si  la  otra  parte , que  non  ha 
fecho  , nin  tara  ninguna  cosa  , porque  la  ver- 
dad de  aquella  carta  pueda  ser  ascondida.  E 
de  si  el  Judgador  (591)  deuese  ayuntar  con 
aquellos  omes  sabidores  , e catar , o escodri- 
ñar  la  letra  , e la  figura  delta  , e la  forma  , e 
el  signo  del  Escriuano  ; e si  se  acordaren  to- 
dos en  uno  , que  la  letra  es  tan  dessemejante, 
que  puedan  con  razón  sospechar  contra  ella ; 
entonce  es  en  aluedrio  del  Judgador,  de  de- 
secharla. o otorgar  que  vala,  si  se  quisiere. 
Ca  atal  prueua  como  esta,  touieron  los  sabios 
antiguos,  que  non  era  acabada,  (592)  por  las 
razones  que  de  suso  dixitnos;  e por  esso  la  po- 

tejos , cuando  estos  se  hacen  , no  solamente 
con  respecto  á la  letra  y signo  del  escribano, 
sino  también  sobre  todo  el  contenido  de  la 
escritura  , las  firmas  de  los  testigos  y las  de 
los  interesados  que  la  hayan  suscrito  ; cuya 
opinión  no  deja  de  estar  confirmada  por  dicha 
Novell,  y tal  vez  deberia  adoptarse  ; sin  que 
obste  á la  misma  lo  dispuesto  aquí  en  nues- 
tra ley  de  partida , porque  en  ella  se  habla 
únicamente  del  cotejo  -ó  examen  de  la  letra  ó 
signo  del  escribano  ; el  cual  opina  también 
Bart.  que  , por  derecho  común  , no  hace  fe, 
y lo  propio  sostiene  Salic.  á d.  1.  20.  oposic. 
3,  De  todos  modos,  empero,  es  la  presente  ley 
digna  de  notarse  por  disponerse  en  ella , que, 
aun  habiéndose  limitado  el  exámen  á la  letra 
ó signo  del  escribano , pueda  el  Juez,  por  su 
prudente  arbitrio  , dar  entera  fe  á lo  que  del 
mismo  resultare  : y acerca  de  los  casos  en  que 
al  cotejo  de  letras  deba  darse  fuerza  de  prue- 
ba plena  ó semiplena  , V.  Abh,  al  cap.  de Jid - 
instrum.  col.  3.  y 4.  * Nótese  bien  que  nues- 
tra ley  aqui , no  solo  califica  de  prueba  non 
acabada  la  que  resulta  del  reconocimiento  pe- 
ricial sobre  semejauza  ó desemejanza  de  las  le- 
tras , siuo  que  deja  espresamente  al  prudente 
arbitrio  del  Juez  el  hacer  ó dejar  de  hacer 
mérito  de  ella  , después  que  La  hubiere  admi- 
tido : disposición  , sobre  la  cual  nos  parece 
oportuno  llamar  muy  especialmente  la  aten- 
ción ; porque , si  en  la  época  en  que  se  pu- 
blicaron las  Partidas,  se  miraba-ya  con  tanta 
desconfianza  aquella  prueba  pericial , mucho 
mas  estéril  deberá  considerársela  en  nuestros 
dias  , asi  por  la  conocida  inseguridad  de  los 
principios  de  la  ciencia  caligráfica  , que  es 
siempre  mayor  á medida  que  el  arte  va  ade- 
lantando, y,  produciendo  mas  perfectas  imi- 
taciones , aumenta  infinitamente  la  dificultad 
de  distinguirlas  de  sus  origínales  ,■  como  por 
la  incompetencia  de  la  misma  caligrafía  pata 
decidir  la  legitimidad  ó ilegitimidad  de  las  fir- 
mas', y paj'a  fundar  sus  decisiones  en  la  mas 
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sieron  en  aluedrio  del  Judgador,  que  siga  gamiento  que  esta  escrito  en  ella,  es  con  ra-* 
aquella  prueua,  si  entendiere,  o creyere  que  zon  (595),  diziendo  assi : que  Fulan  deue  a 
es  derecha,  e verdadera;  o que  la  deseche,  si  Fulan  tantos  marauedis  que  le  empresto,  o 
entendiere  en  su  coraron  el  contrario.  quel  encomendó,  o que  los  deuia  por  otra^ui- 

‘ sada  razón  qüalquier;  si  la  parte  contra  .quien 
IíET  f t».  Quales  son  las  otras  maneras  de  aduzen  tal  carta  como  esta,  la  otorgare,  de- 

pnteuas  que  vsan  los  ornes  en  Juyzio  para  ue  valer;  bien  assi  corno  si  fuesse  fecha  (596) 
prouar  sus  entenciones.  por  mano  del  Escriuano  publico.  Mas  si  la  ne- 

gare , diziendo  que  non  la  fizo,  nin  la  mando 

Desuariadas  maneras  de  prueuas  vsan  los  fazer;  e aquel  que  se  quisiere  aprouechar  della, 
omes  en  juyzio  para  prouar  sus  enteDciones,  dize  que  si,  e que  quiere  estar  en  esta  razón 
assi  como  mostramos  en  las  leyes  deste  titulo,  por  su  jura,  entonce  es  tenuda  la  parte,  de 
1 €a  non  tan  solamente  quieren  prouar  por  tes-  jurar  si  la  tizo,  o la  mando  fazer,  o non.  E 
tigos,  e por  cartas  publicas;  mas  aun  por  si  por  auentura  non  le  demandasse  esta  jura, 
otras  que  son  fechas  por  mano  de  otros  ornes,  mas  dixesse  que  lo  quería  prouar  en  esta  ma* 
que  non  son  Escriuanos  .públicos  : e porende  ñera  ; mostrando  otra  carta,  que  es  verdade- 
dezimos  (593),  que  si  alguna  de  las  partes  adu-  ramente  escripia  (597)  por  mano  de  aquel 
xesse  alguna  carta  (594)  en  juyzio,  que  fues-  mismo,. que  es  semejante  en  todo  en  la  letra, 
se  fecha  por  mano  de  aquel  contra  quien  fa-  eenlafot‘[na,deaquellaqueel  muestra  contra  el; 
ze  la  demanda,  o de  otro  que  la  ouíesse  fe-  en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  non  de- 
cha por  su  mandado  ; si  la  postura  , o el  otor-  ue  ser  creydo  (598);  fueras  ende,  si  pudiere 

ó menos  exacta  semejanza  de  aquellas , cuan-  que  renovar  lo  que  ja  estaba  establecido  por 
do  se  hubieren  falsificado  estarcidudolas  ó la  nuestra  de  Partidas. 

practicando  alguna  de  aquellas  operaciones  (597)  Y bastaría  que  esto  se  justificase  por 
que  pueden  producir  y producen,  no  una  se-  cualquiera  otro  medio  , por  ej.  probando  que 
mejatua  mas  ó menos  sujeta  al  juicio  de  la  el  interesado  habia  hecho  uso  de  aquella  mis- 
ciencia  , sino  una  perfecta  igualdad,  mediau-  ma  escritura  como  propia,  según  se  dice  eu 
do  la  cual,  será  imposible  distinguir  la  firma  la  Novell.  49.  cap.  2.  collnl.  5.  ó de  otraina- 
legítima  de  la  suplantada,  como  no  sea  exa-  ñera.  Mas,  si  el  interesado  negase  su  firma 
minando  la  tinta  ó líquido,  con  la  que  se  lia-  ■ podría  el  Juez  obligarle  á firmar  para  prac-  • 

ya  formado  la  que  se  trate  de  reconocer ; eu  tirar  el  cotejo  con  su  letra  indubitada  ? V. 

cuyo  caso  habrá  inas  propiamente  un  análisis  Abb.  á d.  cap.  2.  de  Jid.  instrum.  col.  8.  y 9. 
químico,  que  un  reconocimiento  caligráfico,  en  doude  pretende,  después  de  Lcrd.  y con- 

(593)  Conc.  Novell.  73.  cap.  1.  colla!.  6.  tra  la  opinión  de  Bart.  que  puede  obligarse  ai 

(594)  Ya  sea  esta  un  vale  , ó una  simple  interesado  á firmar  delante  del  Juez  : y añade 

carta  ; con  lo  cual  cesan  las  diversas  opinio-  allí  mismo  Card.  que  Bart.  desistió  de  su  pri- 

nes , que  sobre  el  particular  refiere  Jas.  re-  mera  opinión  eu  algunos  escritos;  podiendo 

pet.  1.  31.  col.  59.  D.  de  jurejur.  verse,  ademas,  un  caso  en  que  de  hecho  se 

(595)  Indícase  con  estas  palabras  : con  ra-  pretendió  obligar  al  interesado  á que  escri- 
zon  , que  si  el  vale  ó coufesion  de  la  deuda  biese  para  hacer  el  cotejo , en  d.  Novell.  73. 
no  espresasela  cansa  ó procedencia  de  la  mis-  cap.  i.  collat.  6.  y en  Juan  de  Plat.  á la  1.  ult. 
ma  , seria  nulo  y de  ningún  valor,  é iuiítil,  hácia  el  fin  C.  de  cono. fisc.  debit . 

por  consiguiente,  que  para  su  justificación  (598)  El  solo  cotejo  de  las  letras,  pues,  no 
se  procediese  aL  cotejo  y examen  de  la  letra  bastará  para  justificar  la  identidad  de  una  es- 
del  interesado  ó de  ios  testigos  que  tal  vez  bu-  entura  privada,  como  se  declara  aqoi  y cu 
biesen  intervenido,  según  Baid.  á la  1.  20.  d.  cap.  1.  Novell.  73.  Pero  ¿ á lo  menos  hará 
col.  4.  C.  de  fid.  instrum.  y Paul,  y Ang.  allí,  prueba  semiplena  1 Asi  lo  pretenden  Bart.  á la 

(596)  Conc.  1.  11.  C.  qui  potior.  inpignor.  í.  31.  col.  5.  D.  de  jurejur.  y Abb.  al  cap.. 2. 

hah-  L hacia  el  fiu  D.  depos.  y nótese  es-  col  3.  de  fid.  instrum.  esplicando  en  el  mismo 
ta  declaración  de  nuestra  ley;  bien  assi  como  sentido  la  GIos.  á d.  1.  31.  , la  cual  sostiene 
si  fuese  fecha  por  mano  de  escriuano  pidílico:  que  las  escrituras  privadas  hacen  prueba  se- 

pues  de  esto  se  infiere  que  , antes  de  publi-  miplerrn  , esto  es,  en  el  caso  de  haberse  veri- 
C3i-se  la  ley  de  las  Córtes  de  Madrid  [I.  í.  ficado  el  cotejo;  por  lo  que,  cuando  concur- 
tit.  28.  bb.  11.  Nov.  Rec.  ] 'va  tenian  fuerza  ra  con  este  la  declaración  de  im  testigo  hará 
ejecutiva  lo  mismo  que  si  fuesen  públicas  las  prueba  plena . y también  en  los  casos  de  po- 
escrituras  privadas  reconocidas  por  los  inte-  ca  entidad,  defiriéndose  el  juramento  : añade 
rosados ; y asi  d.  1.  recopilada  no  hizo  mas  Abb.  allí  que  , cuando  la  cuantía  del  negocio 


v 
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prouar  por  dos  testigos  i a99;  buenos  sin  sos- 
pecha que  e!  otro  fizo  aquella  carta,  o la 
mandó  escreuir.  Otrosi  dezmaos,  que  si  algu- 
na de  las  partes  aduxere  en  juyzio  alguna  car- 
ta por  prouar  su  intención,  que  non  sea  fe- 
cha por  mano  de  Escriuano  publico;  si  la  otra 
parte , queriéndole  desechar,  muestra  otra  car- 
ta fecha  por  mano  de  aquel  mismo  orne,  que 
es  desemejante  en  todo  a la  primera  en  la  le- 
tra, c en  la  forma,  si  aquel  que  aduze  la  car- 
tapara  prouar  con  ellasu  intención,  prouare  con 
dos  testigos  buenos,  e sin  sospecha,  que  juren, 
e digan,  que  vieron  aquel  cuyo  nombre  esta 
escripto  en  ella,  fazer  aquella  carta,  o man- 

no  escediese  de  una  libra  de  oro , el  solo  co- 
tejo de  la  letra  baria  que  la  escritura  privada 
tuviese  fuerza  de  prueba  plena , según  la  au- 
tent.  et  si  r.ontractus  C.  de  fid.  instrum.  lo 
cual  , empero , creo  que  no  procedería  por 
derecho  de  nuestro  reino  , no  estando  decla- 
rado por  las  leyes  de  Partidas  , y hablando 
Ja  presente  indistintamente  cuaudo  dice  que 
non  deue  ser  creída  la  escritura  privada,  aun- 
que se  produzca  otra  iudubitada  del  mismo  in- 
teresado que  sea  semejante  en  todo  á la  pri- 
mera. Y asi  queda  desechada  la  opinión  de 
Eart.  á d.  1.  31.  donde  dice  que  el  resultado 
del  cotejo  puede  ser-tal,  que  el  Juez  crea  de- 
ber darle  entera  fe  : opinión  que  reprueban 
también  Juan  de  Imol.  al  cap.  2.  de  fid.  ins - 
trum.  Sabe,  á d.  1.  31.  y Mateo  de  Afilie t.  de- 
cisión 181.  decisiones  napolitanas.  Adviértase 
ademas  que  lo  que  acaba  de  decirse  de  no  ha- 
cer plena  prueba  la  escritura  privada  coteja- 
da Con  otras  del  mismo  interesado  , procede 
aun  en  el  caso  de  aparecer  aquella  firmada 
por  este  último , según  Abb.  á d,  cap.  2.  col. 
3.  vers.  secundus  casas  : bien  que  liald.  á la 
1.  ult.  col.  5.  C.  de  edict.  Dio.  Adrián,  lol- 
lend.  propone  un  caso  en  que  dice  se  debería 
dar  entera  fe  al  cotejo  de  una  escritura  pri- 
vada : esto  es  , cuando  se  hubiese  otorgado  un 
testamento  no  escrito  por  persona  pública, 
pero  suscrito  por  los  testigos  qué  necesaria- 
mente deben  haber  intervenido  en  di ; pues 
entonces , según  el  mismo  Bart,  j si  los  testi- 
gos instrumentales  hubiesen  premuerto  , bas- 
taría el  cotejo  de  las  letras  ó firmas  en  el  jui- 
cio posesorio  , para  poner  en  posesión  de  la 
herencia,  al  que  la  pidiese  en  virtud  del  in- 
dicado testamento  , aunque  su  adversario  ne- 
gase su  identidad  : pero  añade  que  no  ten- 
dría esto  lugar  en  el  juicio  de  propiedad.  Dig-i 
na  es  esta  especie  de  tenerse  presente  por  la 
autoridad  de  Barí. , pero  dudo  mucho  que 
pueda  admitírsela,  ni  aun  limitadamente  al 
juicio  de  posesiou. 

(399)  Asi  pues,  cuando  se  ha  empezado  por 


darla  escreuir;  dezimos,  que  prouandolo  assi, 
deue  ser  creyda  (600),  maguer  la  otra  parte 
mostrasse  otra  carta  escripta  por  mano  de  aquel 
mismo  orne,  que  fuesse  desemejante  della  en 
todo  en  la  letra,  e en  la  forma. 

HE"¥  < *0.  Como  el  Guardador  no  puede  con- 

tradezir  la  Carta , en  que  ¡izo  escreuif  toa- 
dos los  bienes  del  huérfano. 

El  Guardador  (601)  que  recibiesse  en  guar- 
da bienes  de  algún  huérfano,  e fiziesse  fazer 
escritura  publica  de  quantoseran  (602)  quando 
los  ^recibió  (la  cual  escritura  es  llamada  In- 

el  cotejo  , no  es  este  suficiente,  si  no  se  aña- 
den al  mismo  las  declaraciones  de  los  testigos; 
inas  cuando  se  hubiere  empezado  por  estas, 
Y.  lo  que  deberá  decirse  en  la  nota  338  á la 
1.  114.  de  este  tit. 

(600)  Cono.  d.  Novell.  73.  cap.  3.  collat.  6. 
y nótese  bien  lo  dispuesto  aqui.,  que  sirve  de 
mucho  en  confirmación  de  lo  dicho  en  la  ci- 
tada nota  358  de  este  tit.  pues  si  las  deposi- 
ciones de  dos  testigos  bastan  para  probar  la 
identidad  de  una  escritura  , aunque  haya  en 
contra  de  la  misma  un  cotejo,  del  cual  baya 
resultado  la  desemejanza  de  la  letra,  ¿cuánto 
mas  no  deberán  bastar,  cuando  no  baya  prue- 
ba alguna  que  las  contradiga  ? Bart.  á d.  No- 
vell. 73.  col.  1,  dice  que  bastan  ios  dos  testi- 
gos para  probar  la  identidad  de  la  escritura 
privada,  cuaudo  esta  esté  firmada  por  aquel 
contra  quien  se  pi’oduce  ; pero  yo  creo  que 
deberá  decirse  lo  mismo , aun  cuando  no  esté 
firmada  , sino  escrita  de  su  letra  y puño , ó 
bien  por  otro  á su  ruego , según  lo  anotado 
á d.  I.  114. 

(601)  Conc.  1.  ult,  C.  de  arhitr.  tut.  y Y. 

Specul.  tit.  de  instr.  edit.  §.  ult.  col.  1.  y 2. 
debiendo  añadirse  que,  aun  cuando  el  tutor 
ó curador  baya  protestado  que , si  algunas 
cosas  lia  contihuado  en  el  invcDtaiio  que  no 
debiesen  continuarse  en  él,  se  tuviesen  por  no 
continuadas , de  nada  le  serviría  semejante 
protesta  Bart.  á la  1.  1.  §.  7.  D de  oj'fic. 
praf.  urb.  y Bald.  á d.  1.  ult.  , ‘ 

(602)  Parece  , según  esta  palabra,  cuantos 
eran  , que  se  refiere  esclusivamente  esta  lev  á 
los  bienes  muebles  ; pues  habla  de  cantidad, 
la  que  no  puede  aplicarse  á los  raíces.  En  este 
mismo  sentido  esplican  Jacob,  de  Aret.  Cyn. 
y Alheñe,  la  cit.  1.  ult.  C.  arb.  tut.  y asi, 
cuaudo  el  tutor  hubiese  continuado  en  el  in- 
ventario' alguua  finca  , creyendo  equivocada- 
mente que  era  propiedad  del  menor  , no  seria 
.por  esto  responsable' de  ella,  lo  que,  seguu 

Bald.  allí,  es  bastante  razonable;  y en  este  con- 
cepto lo  dispuesto  en  la  presente  ley.  tan  solo 
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Dentario)  si  después  a la  sazón  que  diesse  la 
cuenta  al  huérfano  de  sus  bienes , dixesse  con- 
tra aquella  caria;  queriendo  prouar,  que  fue- 
ran y escritas  algunas  cosas  demas,  que  ei  non 
recibiera,  e que  consenliera  el  a sabiendas  que 
las  escriuiessen  y,  por  fazer  muestra  que  el 
huérfano  era  mas  rico,  porque  podiesse  me- 
jor casar,  o por  otra  razón  semejante;  man- 
damos, que  tal  contradezimiento  non  sea  ca- 
bido, nin  vala,  maguer  quisiesse  prouar  (603) 
lo  que  dize.  Ca  non  deue  orne  sospechar,  que 
el  fiziesse  escritura,  sobre  si,  de  cosas  que  non 

debe  entenderse  respecto  de  las  cosas  que  son 
susceptibles  de  ocultación,  como  granos,  vino 
y otras  semejantes  : y efectivamente  parece 
esta  interpretación  la  mas  equitativa  ; á pesar 
de  impugnarla  Salic.  lugar  citado , diciendo 
que  la  referida  disposición  debe  hacerse' tam- 
bién esteusiva  á los  bienes  inmuebles ; bien 
que,  según  el  mismo  allí,  tan  solo  esto  ten- 
tlria  lugar  cuando  los  bienes  continuados  en  el 
inventarío  , sin  ser  del  menor , resultasen  ser 
propiedad  del  tutor  que-  lo  hubiese  formalizar 
do  ; en  cuyo  caso,  por  el  mismo  hecho  de  ha- 
berlos descrito,  se  entendería  que  tuvo  inten- 
ción de  donarlos;  pero  no,  cuando  resultasen 
ser  propiedad  de  otro  tercero , á menos  que 
este,  sabiéndolo,  hubiese  consentido  la  des- 
cripción de  dichas  cosas,  o no  la  hubiese  con- 
tradecido. Y es  de  notar  esta  presunción  de 
que. el  tqtor  haya  querido  donar  sus  bienes 
descritos  al  pupilo;  á propósito  de  lo  cual,  V. 
1.  39.  §.  2.  D,  de  líber,  caus.  en  la  que  se  de- 
clara que  no  puede  promover  cuestión  de  es- 
tado contra  un  menor  el  que  ha  administrado 
como  tutor,  la  persona  y los  bienes  del  mismo. 

(603)  Es  esta  una  disposición  especial  to- 
mada cou  respecto  á los  inventarios  de  los  tu- 
tores , según  da  Oíos,  y Saiic.  á d,  1.  ult.  C. 
arbitr.  tul.  añadiendo  este  último  que,  ni  aun 
alegando  que  se  ha  padecido  error,  se  po- 
drían impugnar  semejantes  inventarios,  porque 
la  presente  ley  no  admite  prueba  contra  ellos. 
Pero  Ciu.  después  de  Pedr.  y otros  antiguos 
á d.  1.  ult.  col.  1.  pretende  que  no  debe  esa 
disposición  entenderse  tan  estrictamente  con- 
tra los  tutores , que  no  puedan  pedir  la  rec- 
tificación del  error  que  tal  vez  hubieren  pade- 
Tn?  ’.CUP  opinión  parece  adoptar  también 
A Iberio,  allí  : y asimismo  Specul.  d.  §.  ult. 
col.  1.  dice  que  no  debe  oirse  al  tutor  que 
impugue  el  inventario  hecho  á favor  del  me- 
nor, aunque  alegue  haber  padecido  error,  á 
menos  que  ofrezca  justificarlo  ; espresando  lo 
propio  Juan  Andr,  en  sus  adiciones  allí,  don- 
de cita  á Uhert , quien  sobre  d.  1.  uit.  afir- 
ma que  no  debe  darse  lugar  á la  justificación 
de  semejante  error,  sino  siendo  este  de  gran- 


ouiesse  recibido. 

lEU  1*1.  De  lás  cosas  que  son  escritas  en 

los  quadtrnos  que  los  omes  tienen  por  re- 
membranza, que  non  empecen  a aq  uellos 
contra  quien  son  escritas. 

Escriuen  los  ornes  en  sus  quadernos  por  re- 
membranza las  cosas  que  les  deuen,  e olrosi 
lo  que  ellos  deuen;  e a las  vezes  escriuen  ver- 
dad, e a las  vezes'  al  contrario  por  oluidanga, 
o maliciosamente:  porende  dezimos  (604),  que 

de  trascendencia  : pues  podría  suceder  que  se 
hubiesen  continuado  en  el  inventario  algunos 
bienes  qtte  efectivamente  hubiesen  pertenecido 
á los  antecesores  ó causantes  del  pupilo,  pero 
que  hubiesen  sido  enagenados  por  estos ; ó 
también  ( como  espresa  el  mismo  Juan  Andr. 
adición  á la  palabra  veteres)  que,  habiendo 
sido  el  padre  del  pupilo  un  hombre  muy  cui- 
dadoso y diligente,  y habiendo  llevado  un  li- 
bro en  que  notase  todos  los  créditos  que  te- 
nia y los  que  se  le  iban  satisfaciendo  y los  va- 
tes ó documentos  que  iban  siéndole  devueltos 
ó eauceladus,  v habiendo  el  tutor  encontrado 
ese  libro  y héchose  cargo  de  él , en  ausencia 
de  los  mismos  deudores,  hubiese  cometido  la 
iuvoluutaria  equivocación  de  continuar  entre 
los  créditos  existentes  algunos  que  en  realidad 
estaban  ya  cancelados  ó estinguidos;  en  cuyos 
casos  no  podría  dejar  de  oírse  al  tutor  que 
alegase  tan  justo  error,  aunque  Specul.  refi- 
riéndose simplemente  al  de  la  descripción  de 
los  créditos,  pretende  que  no  debería  darse  lu- 
gar á ello.  Pero  lo  contrario  opinan  Bald.  á la 
auteut.  sed  cum  testcitor  col.  ult.  C.  ad  leg. 
faleíd si  bien  el  mismo  á la  1.  1.  §.  7.  D.  de 
ofjic.  prcef.  urb.  dice,  fundándose  en  d.  1. 
ult.  que  un  tutor  no  puede  impugnar  el  in- 
ventario que  él  mismo  ha  hecho,  aunque  ale- 
gue haber  padecido  error.  Todo  esto,  empero, 
no  obstante  , parece  lo  mas  justo  y probable 
el  que  deberá  darse  lugar  á la  rectificación  de 
aquel,  cuando  haya  mediado  alguna  circuns- 
tanría  que  pudiese  fácilmente  haber  inducido 
en  la  equivocación  padecida  ó en  la  creencia 
de  que  en  realidad  eran  propias  del  pupilo 
todas  las  cosas  continuadas  en  el  inventario 
corno  tales  ; sin  que  obste  á esto  la  presente 
ley  , porque  en  ella  no  se  declara  que  no  ha- 
va  de  oirse  al  tutor  cuando  alegare  y ofre- 
ciere probar  haber  padecido  equivocación,  sino 
cuando  dijere  haber  continuado  á sabiendas  en 
el  inventarío  cosas  que  no  eran  del  pupilo,  con 
el  fin  de  que  este  pareciese  mas  rico  ó por  otra 
causa  semejante  ; en  cuyos  términos  uo  tanto 
se  quiere  escluir  el  error,  como  la  simulación. 

(604)  Conc.  11.  6.  y 7.  C.  de  probat.  y V. 
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si  fallaren  en  algún  quaderno  de  algún  orne 
finado  que  le  dcue  dar,  o fazer  otro  alguno 
alguna  cosa;  que  tal  escriptura  como  esta  non 
deue  ser  crcyda,  nin  faze  prueua;  maguer  pa- 
resciesse  buen  orne  (605)  aquel  que  lo  fizies- 
se  escreuir,  e ouiesse  jurado  que  era  verda- 
dera. Ca  seria  cosa  sin  razón,  e contra  dere- 
cho. de  auer  orne  poderio  de  fazer  a otros  sus 
debdores  por  sus  escripturas,  quando  el  se 
quisiesse.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  orne  en 
tiempo  de  su  finamiento  (606)  dize , e manda 

Abb.  ai  cap.  2.  col.  5.  vers.  vento  ad  tertiam 
speciem , de  Jid.  instrum.  Y ¿qué  deberia  de- 
cirse si  en  un  libro  de  un  comerciante  y res- 
pecto de  un  mismo  negocio,  se  encontrasen 
asientos  de  cargo  y otros  de  descargo?  Y- 
Alberic.  á d.  1.  6.  donde  dice  haber  visto  mu- 
chas veces  suscitarse  la  duda  de  si  haria  fe  ó 
no  el  libro  de  un  cambista  ó comerciante  en 
que  se  hallase  un  asiento  espresivo  de  haber 
Ticio  depositado  cien  durosen  poder  del  mismo, 

V otro  de  haber  devuelto  ó entregado  el  depó- 
sito: y afirma  no  haber  dificultad  en  que  seme- 
jante libro  baria  fe  contra  el  cambista,  pero  que 
parece  no  la  haria  en  su  favor:  añadiendo  que 
asi  sé  observa  en  la  práctica,  aunque  diga  en 
contrario  la  1.  9.  §.  2.  D.  de  edend..  Pero 
. Ang.  allí  sostiene , ( bien  que  no  habla  "dé 
cambistas)  que  en  el  caso  propuesto  el  que 
quisiese  aprovecharse  de  la  prueba  del  libro 
contra  su  dueño  , deberia  hacerlo  aceptando 
todos  los  asientos  contenidos  en  el  mismo  , y 
de  ninguna  manera  recusando  ios  que  le  per- . 
judicasen  , como  se  previene  c,d  la  1.  16.  D. 
de  admin.  tut.  á menos  que  el  libro  en  cues- 
tión no  fuese  el  de  cuentas  , sino  otro  conte- 
niendo notas  aisladas , en  cuyo  caso  bien  po- 
drían aceptarse  las  favorables  y desechar  las 
perjudiciales,  1.  26.  §.  ult.  D.  depos.  y da  la 
razón  de  ello  espresaudo  que  el  libro  de  cuen- 
tas se  lleva  por  una  especie  de  obligación 
anexa  al  oficio  ó ministerio  , por  cuyo  motivo 
no  puede  formarse  juicio  de  ios  asientos  con- 
tenidos en  él , sino  considerándolos  como  de- 
pendientes unos  de  otros  ó inseparables  por  la 
unidad  del  mismo  oficio  ó ministerio,  Y yo 
creo  que  verdaderamente  se  habría  declarado 
en  los  términos1  que  esplica  Alberic.  el  caso 
propuesto  por  el  mismo,  sin  que  obste  lo  que 
■dice  Aiig,  á d.  1.  16.,  la  que  tan  solo  tendria 
lugar  cou  respecto  á los  asientos  que  tuviesen 
conexión  ó dependencia  entré  sí ; circunstan- 
cia que  no  se  verifica  en  el  citado  caso  de  Al- 
beric. á menos  que  se  suponga  también  en  él 
que  el  libro  del  comerciante  es  llevado  por 
este  por  obligación  anexa  á su  oficio;  pues 
entonces,  por  equidad,  podría  admitirse  la  ci- 
tada opinión  de  Ang.  * Lo  dispuesto  en  la  pre- 


escreuir,  que  Fulan  es  su  debdor,  (t)  e que! 
deue  cierta  quantia,  assi  como  diez  maraue* 

■ dis  (607),  e fuesse  verdad  quel  deue  veynte 
marauedis;  podiendo  esto  prouar  los  herede- 
ros det  finado,  non  les  empece  ia  escritura, 
nin  la  palabra  del  finado;  ante  dezimos,  que 
pueden  demandar,  c cobrar  los  veynte  ma- 
rauedis, si  quisieren.  E esto  es,  porque  todo 
orne  puede  sospechar,  que  por  yerro  fizo  la 
escriptura,  o rlixo  la  palabra  el  finado,  pues 

(0  ct  ‘(ue  deba  sinon  cierta  contia,  Atad. 

sente  ley  , no  meuos  que  lo  anotado  á la  mis- 
ma por  el  Glosador  acerca  de  la  prueba  que 
legalmente  hacen  los  asientos  y libros  de 
cuentas  y las  partidas  ó asientos  de  cargo  y 
descargo  continuados  cu  ellos  es  aplicable  tan 
solo  á los  negocios  comunes  y referentes  á 
personas  no  comerciantes  ; pues,  cou  respecto 
á los  que  lo  son  y á toda  clase  de  negocios 
mercantiles , debe  observarse  lo  prevenido-  en 
el  código  de  comercio  {arts.  262.  y 53.)  en 
donde  se  hallan  resueltas  y declaradas  las 
cuestiones  que  pueden  ocurrir  sobre  la  prue- 
ba que  resulta  de  los  libros  y asientos , sobre 
los  requisitos  que  deben  estos  reunir  para  que 
hagan  fe  en  juicio  en  favor  ó en  contra  del 
que  los  ha  ..llevado,  y sobre  los  términos  y 
latitud  con  que  deben  ser  aceptados,  para  que 
le  aprovechen  , por  el  que  los  alegare  como 
prueba  en  su  favor. 

(605)  Parece  que  con  estas  palabras  de  nues- 
tra Íe.y  se  reprueba  la  opinión  de  Bart.  á la 
1.  31.  col.  6.  L>.  de  jurejurs  adaptada  también 
por  Aut.  y Abb.  cap.  2.  col  6.  de  fid.  instrum. 
donde  dicen  que  los  asientos  ó libros  de  cuen- 
tas de  un  difunto,  ■habiendo  sido  este  hombre 
de  probidad  , forman  alguna  presunción  á fa- 
vor del  mismo , de  suerte  que  hacen  prueba, 
coucurriendo  con  ellos  algún  otro  adminículo: 
pues  , como.se  ve  por  lo  dispuesto  aqui , no 
debe  darse  crédito  á semejantes  libros,  ni  ha- 
cen prueba,  aunque  paresciesse  ser  buen  orne 
el  que  los  habia  llevado  ó escrito.  Mas  con 
todo  esto  no  creo  debiese  desecharse  la  citada 
opinión  de  Bart.  porque  tampoco  la  presente 
ley  esclnye  el  que  aquellos  libros,  ya  que  no 
hagan  prueba  , induzcan  alguna  presuuciou:  y 
añad.  Socin.  cousil.  187.  vol.  2.  col.  5.  que 
empieza  : in  controversia. 

(606)  Conc.- autent.  quod  obtinet.  C,  de  pro- 
bat.  y de  estas  palabras  de  nuestra  ley  se  in- 
fiere que  no  tendria  lugar  la  disposición  de  la 
misma  en  cualquiera  otra  manifestación^  asien- 
to que  hubiese  hecho  el  difunto , y no  fuese 
por  vja  de  última  voluntad;  pues,  relativa- 
mente á ellos  , deberia  observarse  lo  dispuesto 
con  respecto  & los  actos  ó contratos  entre  vivos. 

(607)  1L  ¿si  uo  se  hubiese  limitado  á dfesig- 
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que  prueuan  sus  herederos,,  que  son  veynte 
los  marauedis.  Mas  si  el,  ante  que  finasse,  di- 
xesse,  o le  fellassen  escrito  de  su  mano,  o de 
otra  por  su  mandado,  que  si  mas  le  dcueFu- 
lan  de  diez  marauedis,  que  gelos  quitaua,  « 
j urasse  (608)  que  non  le  deuia  mas;  entonce  sus 
herederos  nonle  pueden  demandar  mas  (609)  de 
aquello  que  ei  dixera  quel  deuia,  maguer  los 
herederos  quisiessen  prouar  que  el  debdo  era 
mayor. 

TITULO  XIX. 

DE  LOS  ESCRIÜANOS , F.  QUANTAS  MANERAS  SON 
DELLÜS,  E QUE  PRO  NASCE  DE  SU  OFICIO 
QUANDO  LO  FIZIEREN  LEALMENTE. 

Leantan^a  es  una  bondad  (1)  que  esta  bien 
en  todo  orne,  e señaladamente  en  los  Escri- 
uanos  (2),  que  son  puestos  para  fazer  lascar- 
tas  de  los  Reyes,  o las  otras  que  llaman  pu- 
blicas, que  se  fazen  en  las  Ciudades,  e en  las 
Villas.  Ca  en  ellos  se  han  también  los  Seño- 

nar  la  cantidad  sino  que  hubiese  dicho  ó de- 
clarado que  le  debia  diez  maravedís  tan  sola- 
mente? V.  Glos.  y DD.  á d.  autent.  y Bart. 
en  el  cuerpo  del  derecho,  de  donde  se  ha  sa- 
cado la  especie  propuesta, 

(608)  Asi  los  abogados  previsores,  procuran 
siempre  con  sumo  cuidado  que  los  testadores 
juren  semejantes  declaraciones,  como  dice  Al- 
heño. á d.  1.  6.  C.  de  probat. 

(609)  Entiéndase,  empero,  lo  dispuesto  aqui, 
con  tal  que  la  confesión  de  que  habla  nues- 
tra ley  fuese  hecha  en  favor  de  un¿'  persona 
capaz  de  adquirir  por  última  voluntad : pues 
no  tendría  lugar,  si  no  lo  fuese  , según  Bart. 
á la.  I.  37.  §,  6.  D.  de  legat.  3.  y Salic.  á d. 
autent.  quod  obtinet , C.  de  probat. 

(1)  Nótese  lo  que  en  esta  ley  se  dice  de  la 
lealtad  y probidad  del  hombre  ; y añad, , se- 
gún Baíd.  á la  1.  2.  col.  3.  D.  de  senator., 
que  debe  siempre  amarse  á los  buenos,  porque 
son  amados  de  Dios , y siempre  salen  triun- 
fantes ; y espeler  de  todos  los  honores  á los 
malos , porque  sirven  al  diablo  y no  tienen 
conciencia. 

(2)  Por  lo  que  hace  á si  el  oficio  de  escri- 
bano es  un  cargo  ó bien  una  dignidad  , V. 
Bart.  á la  1.  6.  §.  1.  D.  adLeg.  Jul.  repetund. 
y 1.  15.  y Glos.  y Juan  de  Plat.  allí,  C.  de 

ccíxr.  donde  se  lee  que  es  uno  de  los  oficios 
uti  es , esceptuaudo  á los  escribanos  del  Rey 
[ los  cuales  segnn  la  nota  i.  son  considerados 
mas  bien  que  como  simples  oficiales  , como 
constituidos  en  cierta  dignidad]  y afiad.  Juan 
Andr.  adiciones  á Specul.  tit.  de  instruía,  edit. 
§.  restat  col.  6.  veis,  igitur.  En  nuestro  re¡- 
•TOMO  III. 


res  como  toda  la  gehte  del  Pueblo,  de  todos’ 
los  fechos,  e los  pleytos  , e las  posturas  que 
han  a fazer,  o a dezir  en  juyzio,  o fuera  del; 
E pbrende  pues  que  en.  el  Titulo  ante  deste 
Tablachos  de  las  Escripturas  que  aduizen  en  juy- 
zio en  manera  de  prueua,  queremos  deliren 
este  Titulo , de  los  Escriuanos  que  las  han  de 
fazer.  E primeramente  fazer  entender,  que  quie- 
re dezir  Escriuano , e quantas  maneras  son  de- 
dos. E que  pro  nace  de  su  oficio  quando  lo. 
fizieren  lealmente,  e quales  deuen  ser,  e quien 
los  puede  poner.  E en  que  manera  deuen  ser. 
aprouados,  e puestos,  o que  es  lo  que  deuen 
guardar,  e que  gualardon  deuen  auer  quando 
bien  fizieren  su  oficio,  e que  pena  si  lo  mal 
fizieren. 

IjEY  1,  Que  quiere  decir  Escriuano. 

Escriuano  tanto  quiere  dezir,  como  orne 
que  es  sabidor  (3)  deescreuir;  e son  dos  ma- 
neras delios.  Los  vnos,  que  escriuen  ios  pre- 
ño no  se  tiene  por  deshonroso  el  ejercer  di- 
cho oficio  ; [ uo  sucedía  asi  entre  los  romanos, 
quienes  reputaban  por  oficio  vil , et  de  los  lla- 
mados tabelliones  ; de  suerte  que  por  esta  ra- 
zón , según  Gotofredo  á d.  1.  15.  C . de  decur. 
estaba  prohibido  ú los  decuriones  el  ejercerlo, 
V.  Nicw  port.  Rituum  Romanar,  secc.  2/ cap. 
15.  §.  1.]  ; antes  bien  por  las  leyes  de  Par- 
tidas, en  especial  la  14.  de  este  tit.  se  califi- 
ca de  atroz  la  injuria  hecha  á un  escribano 
público  : y añad.  lo  que  se  lee  en  el  Eccle- 
siastic.  cap.  10  vers.  5.  Supcr  faciera  seribee 
imponet  honorem  suum.  * V.  D.  Joaquin  Escri- 
che,  diccionario  razonado  de  legisl.  y jurispr. 
art.  Escribano  §.■  4.  tom.  2.  pág.  78.  don- 
de , después  de  referir  varias  curiosas  especies 
sobre  la  mayor  ó menor  cousideracion  que  en 
difereutes  épcícas  y naciones  se  ha  tribataclo 
al  oficio  de  escribano , y á los  que  se  han  de- 
dicado al  mismo,  se  lamenta  de  ver  todavía 
empañado  el  brillo  que  debería  tener  por  su 
alta  trascendencia  ; y , al  mismo  tiempo  que 
señala  las  causas  -de  las  que , en  su  concepto, 
dimaDa  tan  grave  mal,  propone  para  reme- 
diarlo varias  medidas  ; algunas  de  las  cuales, 
como  la  de  prescribir  i los  aspirantes  á la  no- 
taría algún  estudio  ele  las  leyes  y un  curso 
teórico- práctico  de  su  profesión,  han  sido 
posteriormente  adoptadas  por  el  gobierno  en 
las  Reales  órdenes  de  11  diciembre  de  1843. 
y 12.  abril  de  1844. 

(3)  Añádase  que  también  tiene  pública  au- 
toridad , porque  ejerce  potestad  ó jurisdicción 
el  que  lo  ha  puesto  ó constituido.  * Con  mu- 
cha oportunidad  observa  el  Sr.  Escriche,  (lu- 
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ui dejos,  e las  cartas,  e /os  actos  de  Casa  riel 
Rey  (4),  e los  otros,  que  son  los  Escriuanos 
■públicos,  que  escriuen  las  cartas  de  las  veu- 
didas,  e de  las  compras,  e ios  pleytos,  e las 
posturas  que  los  omes  ponen  entre  si  en  las 
Cibdades  (5),  e en  las  Villas.  E el  pro  que 
nace  dellos  es  muy  grande,  quando  fazen  su 
oficio bien,  e lealmente:  ca’ sé  desembargan,  e 
acaban  las  cosas , que  son  menester  en  el  Rey- 
no,  por  ellos,  e finca  remembranza  de  fas  co- 
sas pasadas,  en  sus  registros  (6)  en  las  notas 
que  guardan,  e en  las  cartas  que  fazen,  assi 
como  mostramos  en  el  Titálo  ante  desle , que 
fabla  de  las  Escripturas. 

IjETT  i.  De  qual  manera  deuen  ser  los  Escri- 

gar  citado  en  la  nota  que  antecede  } que  las 
palabras  en  que  esta  nuestra  ley  se  halla  con- 
cebida nos  dan  , mas  bien  que  la  definición 
del  oficio , la  etimología  del  nombre  ; V.  al 
mismo  allí. 

(4)  El  oficio  de  estos  escribanos  destinados 
á las  chancillerías  es  considerado  como  una 
dignidad según  la  1.  t.  C.  ele  riiandat.  Prin- 
cip,  y Salic.  allí.  V".  1.  7.  tit.  9.  Part.  2.  y 
Ba'd.  á la  1.  4.  C.  de  advoc.  divers.  judie . 
*V.  también  á D.  Joaquín  Escriche  lugar  an- 
tes citado , donde  enumera  las  diferentes  es- 
pecies de  escribanos , y los  clasifica  en  escri- 
banos reales,  numerarios,  de  concejo  ó ayun- 
tamiento , y de  cámara.  Estos  últimos  susti- 
tuyen en  el  día  á los  destinados  á las  chanci- 
. Herías  , a quienes  se  refiere  la  presente  Ipy. 

(5)  Por  ley  general  está  establecido  que  se 
constituyan,  escribanos , asi  en  las  provincias, 
como  en  las  ciudades  , 1.  3.  C.  de  tabular. 

(6)  V.  1.  9.  de-este  tit.  * L.  1.  tit.  23.  lib. 
10.  Nov.  Rec. 

(7)  Pnes  no  conviene  que  de  las  chancille- 
rías  Reales  salgan  los  despachos  incorrectos ; 
y por  esto,  según  el  cap.  ad  audientiam  11. 
de  rescript.  ih  incorrección  ó los  errores  gra- 
maticales en  un  rescripto  del  Papa  hacen  pre- 
sumirle viciado  ó ilegítimo  : disposición  ,que 
Ahb.  allí  hace  estensiva  á los  rescriptos  de  los 
Príncipes  ; porque  también  tienen  estos  sus 
chancillerías  ordinarias  , y obran,  respecto  de 
aquéllos , las  mismas  razones  que  respecto  de 
los  del  Papa  , bien  que  lo  pone  en  duda  Fe- 
lin.  á quien  puede  verse,  ampliación  2.  y V. 

1.  8.  D.  de  stat . hom.  : ni  conviene  qüe  los 
esptesados  despachos  ó rescriptos  teugán  ma- 
la  caligrafía,  V . Juan  de  Plat.  á la  í.  2.  col. 

2.  C de  petit.  honor,  sublat.  y V.  1.  27.  tit. 
•r.  hb.  2.  Ordenan).  Real. 

g)  V-  T*  y 8‘  9.  Part.  2. 

( J Añad.  1.  3.  C.  de  tabular. 

lio)  asi,  pues,  no  podrán  ser  escribanos 


nanos,  e como  deuen  ser  de  buena  fama. 

Leales  e buenos  e entendidos  deuen  ser  los 
Escriuanos  de  la  Corte  del  Rey  (7),  e que  se- 
pan bien  escreuir;  de  manera  que  las  cartas 
que  ellos  fizieren,  qne  bien  semeje  que  de 
Corte  del  Rey  salen , e que  las  fazen  omes  de 
buen  entendimiento:  e deuen  auer  en  si  todas 
las  otras  bondades  que  diximos  en  la  segun- 
da Partida,  en  las  leyes  (8)  que  fublan  de  los 
Escriuanos,  en  el  Titulo  de  los  Oficiales  de  la 
Corte  o Casa  del  Rey.-Otrosi  dezimos,  que  los 
Escriuanos  públicos  que  son  puestos  en  las  Cib- 
dades, o en  las  Villas,  o en  otros  lugares,  que 
deuen  ser  omes  libres  (9),  eChristianos  (10), 
de  buena  fama  (11).  E otrosí  deuen  ser  sa- 
tos judíos  , Ang.  á La  Novell.  8.  tit.  3.  collat. 
2.  ¿Podrán  serlo,  empero,  los  que  se  hubie- 
ren convertido  á la  fe  católica  ? V.  Jason.  á 
la  rubr.  D.  de  ju$t.  et  jur.  col  1 . y cap.  cons- 
tiluit  17.  §.  4.  vers.  aut  qui  ex  judeeis  surtí; 
debiendo  añadirse  que  los  notarios  cristianos, 
al  autorizar  las  escrituras  otorgadas  entre  ju- 
díos , no  por  esto  han  de  dejar  de  invocar  el 
nombre  de  Dios  , V.  Bart.  á d.  rubr.  col.  2. 

* ¿ Podrá  boy  ser  escribano  el  judío  tí  otro  que 
no  profese  la  fe  católica  ? Creqpios  que  nó  ; 
pues,  si  bien  en  ninguna  de  las  leyes  del  tit. 
13.  lib.  7.  Nov.  Rec.  éu  donde  se  establecen 
los  requisitos  necesarios  para  ejercer  dicho 
oficio  i se  cuenta  entre  ellos  el  de  profesar  la 
religión  católica  , con  todo  ni  tácita  ni  espre- 
Samente  puede  decirse  que  esté  derogada  por 
las-  citadas  leyes  la  presente  de  Part. 

(11)  Tampoco,  pues,  podrán  ser  escriba- 
nos los  infames , Luc.  de  Pen.  á la  1.  2.  C,  si 
serv.  aut  libert.  ad  decur.  asp\r.  : pero  si  nno 
se  ha  hecho  infame  siendo  ya  escribano  ¿ val- 
drán las  escrituras  otorgadas  por  el  mismo  ? 
V.  Bart.  á la  1.  G.  §.  1.  D.  ad  Leg.  Jul.  repe- 
tund.  y á Bald.  quien  cita  á d.  Bart.  y en  al- 
gunos puntos  se  aparta  de  la  opinión  de  este, 
á la  1.  15.  col.  4.  C.  de  fid.  instrum.  y á la 
1.  13.  C.  de  teslam.  milit.  y 1.  10.  G.  deposit, 

* En  orden  al  requisito  de  buena  conducta 
necesario  para  poder  sgr  escribano  , V.  las  11. 
4.  y 5.  y la  nota  7.  tit.  13.  lib.  7.  Nov.  Rec. 
en  las  que  se  exige , para  que  sean  admitidos 
á examen  los  que  lo  solicitaren  , que  prpsen- 
ten  certificación  de  su  habilidad  y fidelidad 
librada  por  las  justicias  de  sus  pueblos  res- 
pectivos ; y V.  también  las  11.  2.  , 6.  , 7,  , 8. 
y 10.  de  dd.  tit.  y lib.  que  requieren  ademas 
certificación  de  haber  practicado  dos  años 
continuos  en  el  despacho  de  algún  escribano 
público ,.  abogado  ó relator  y de  haber  cum- 
plido los  25  años  ; sobre  cuyos  dos  últimos 
requisitos  está  espresamente  prohibido  que  se 
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bidores  en  escreuir  bien , e entendidos  de  Ja 
Arte  de  la  Escriuania  (12),  de  manera  que  se- 
pan bien  tomarlas  razones,  olas  posturas  que 
los  omes  pusieren  entre  si  ante  ellos.  E deuen 
ser  ornes  de  poridad  (13),  de  guisa  que  los 

conceda  ^dispensa  , d.  i.  10.  j ley  de  14.  abril 
de  18381  _ 

(12)  No  tienen,  pues,  obligación  de  saber 
las  leyes  ó el  derecho,  contra  la  opinión  de 
la  Glos.  á la  1.  3.  C.  de  tabular,  y Specul.  lit. 
de  instrum.  edit . §.  restat  vers.  sed  numquid 
tabellio : pero  esto  debe  entenderse , según 
Bart-  á la  1.  17.  C.  dcjid.  instrum.,  de  suer- 
te que  no  iguoren  el  derecho  , en  lo  que  se 
refiere  al  arte  de  notaría , como  (a  suma  de 
Rolaudo  y otros  libros  semejantes,  según  opi- 
na también  J uán  de  Plat.  á d.  1.  3,  y lo  con- 
firma bastante  lo  dispuesto  en  nuestra  ley 
aqui.  El  escribano , pues , debe  saber  las  no- 
tas ó fórmulas  de  escrituras  de  las  que  se  ha- 
bla en  el  tit.  1.  y lo  demás  perteneciente  á su 
arte  ; con  respecto  A lo  cual  es  responsable 
de  su  ignorancia  á las  partes  interesadas  en 
las  escrituras  que  recibiere , según  J\bb.  y 
Juan  de  Plat.  lugares  antes  citados  y este  Ul- 
timo á la  i.  2.  C.  depetit.  honor,  sublat.  añad. 

1.  ult.  y Bald.  allí  C.  de  magistr.  cpnvcnicnd. 
y Bald.  á la  rubr.  C.  de  peen . jud.  qui  mal. 
judie,  bacía  el  fin  y á la  1.  1.  lectura  2.  D. 
de  stat.  "hbnii  y debe  saber  también  las  cosas 
sobre  las  cuales  está,  prohibido  contratar  y 
otorgar  escrituras,  las  que  pueden  Terse  en 
Luc.  de  Pen.  á la  1.  1.  C.  ut  nenio  ad  suum 
patroc.  et  de.  eor.  col.  4. ; siendo  de  notar 
que  si  algún  escribano  otorgare  escrituras  so- 
bre dichas  cosas  , quebrantando  el  juramento 
prestado  al  entrar  en  el  oficio  , no  serán  vá- 
lidas las  demas  que  después  recibiere  , Luc. 
de  Pen.  á la  1.  12.  C,  de  susceptor.pr cepos,  et 
aechar.  * V.  lo  dicho  eq  la  adíe,  á la  nota 
que  antecede^,  y añad.  la  Real  órden  de  13. 
abril  de  1844.  en  la  cual  se  dispone  que  en  lo 
sucesivo  nadie  pueda  obtener  título  de  escri- 
bano ni  notario  de  reinos,  sin  acreditar  ha- 
ber cursado  y probado  los  dos  años  académi- 
cos uno  de  toda  la  parte  de  derecho  civil  es- 
pañol que  tiene  relación  con  el  oficio  de  es- 
cnbauo , y otro  de  la  práctica  forense  ó sus- 
tanciacion  civil  y criminal  y otorgamiento  de 
documentos  públicos  , en  alguna  de  las  cáte- 
dras creadas  al  efecto  por  la  citada  Real  ór- 
den  ; y de  haber  practicado,  después  del  exá- 
men  el  último  curso  , un  año  completo  en  el 
oficio  de  algún  escribano  de  los  incorporados 
en  alguno  de  los  colegios  de  esta  clase  ; todo 
sin  peí  juicio  de  acreditar  asimismo  las  demás 
calidades  prevenidas  en  las  órdenes  vigentes  al 
publicarse  dicha  Real  órden  ; esceptuáudose 


testamentos,  elásotras  cosas  que  les  fuerenman* 
dadas  escreuir  en  poridad,  cjue  las  non  .descu- 
bran en  ninguna  manera;  fueras  ende  si  fue- 
ren a daño  del  Rey,  o del  Reyno.  E demas  de- 
zimos,  que  deuen  ser  vezinos  (Í4)  de  aque- 

solamente  de  lo  dispuesto  en  ella  á 4os  abo- 
gados, los  cuales  pueden  obtener  título  de  es- 
cribano, reuniendo  las  calidades  exigidas  por 
las  leyes  anteriores;  los  que  aspiren  á algu- 
na escribanía  de  cámara  , para  lo  cual  les  bas- 
ta sujetarse  á lo  prevenido  en  las  Ordenanzas 
de  las  audiencias,  ( arts.  123.,  124.  y.  125. 
de  las  mismas ) y los  que  , al  publicarse  la  Real 
órden  espresada  , estuviesen  ya  examinados  de 
escribano  , por  alguna  audieueia  , con  arreglo 
á las  leyes  hasta  entonces  vigentes , ó hubie- 
sen obtenido  remate  á su  favor  de  algún  ofi- 
cio de  escribano  ó notario , subastado  por 
cuenta  del  Estado. 

(13)  Nótese  que  los  escribanos  tienen  obli- 
gación de  guardar  secreto  , cuando  las  partes 
se  lo  exigieren  ; esceptuando  , empero , las 
escrituras  ó documentos  otorgados  ocultamen- 
te en  perjuicio  de  tercero  ; antes  bien  se  cas- 
tigaría al  ' escribano  que  autorizase  semejantes 
actos  clandestinos,  según  Inoc.  al  cap.  4.  col. 

2.  vers.  ítem  quod,  de  fid.  instrum . Bald.  á 
la  l.  15.  col.  penult.  G.  niandat.  á cuyo  pro- 
pósito es  digno  de  notarse  lo  que  en  la  pre- 
sente ley  se  añade  sobre  los  Instrumentos  otor- 
gados en  perjuicio  del  Rey  ó del  reino  , y V. 
1.  8.  tit.  9.  Part.  2.  1.  5.  de. este  tit.  y Abb. 
á d.  cap.  1.  col.  penult. 

(14)  Nótese  esto,  ¿ propósito  de  lo  anota- 
do por  Bald.  á la  1.  13.  C.  de  advoc.  divers. 
jud.  esto  es , que  los  escribanos  no  matricu- 
lados , no  pueden  recibir  ó autorizar  escritu- 
ras ; con  lo  cual  se  escluye  á tos  actuarios  ó 
judiciales  ; V.  lo  que  boy  está  dispuesto  en 
la  1.  4.  tit.  18.  üb.  2.  orden.  Real,  ó sea  que 
los  escribanos  que  no  sou  de  número  no  pue- 
dan donde  los  haya autorizar  escrituras  de 
contratos,  obligaciones  ni  testamentos  [1.  7. 
tit.  23.  1 ib.  10.  Nov.  Rec.  la  cual  prohíbela 
recepción  de  semejantes  escrituras , en  los 
pueblos  donde  hubiere  número  establecido,  á 
todos  ios  escribanos  que  no  pertenezcan  á di, 
bajo  pena  de  veinte  mil  maravedís  y privación 
de  oficio  , previniendo  ademas  que  las  escri- 
turas recibidas  contra  lo  dispuesto  en  la  mis- 
ma ley , no  hagan  fe  ni  prueba , bien  que 
puedan  probarse  por  otro  género  de  prueba  : 
pero  que  los  actos  judiciales  puedan  ser  au- 
torizados por  el  escribano  , ante  quien  pasa- 
ren , aunque  no  sea  Se  número  , según  la  1. 

3.  tit.  32.  hb.  12.  ISov.  Rec.  y que  asimismo 
cualquier  escribano,  aunque  uo  sea  numera- 
rio , pueda  ejercer  libremente  su  oficio  en  las 
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J|os  lugares  onde  fueren  Escrinanos,  porque 
conozcan  (15)  mejor  los  omes  entre  quien  fi- 
zieren  las  cartas;  e deuen  ser  legos  (16),  por- 
que ban  defazer  cartas  de  pesquisas,  o de  otros 
pleytos,  en  quecae  pena  de  muerte,  o de  lisien; 
lo  que  non  pertenece  al  Clérigo,  nin  a otros 
omes  de  Orden;  e demás,  porque  si  fiziessen 
algún  yerro  por  que  mereciessen  muerte;  o 
alguna  pena,  que  gelo  pueda  el  Rey  aca- 
loñar. 

XEV  3*  Quien  deue  poner  los  Escrútanos  en 

la  Corte  del  Rey , e en  las  Ciudades  , e en 
las  Villas. 

aldeas  donde  no  hubiere  numerarios  y en  ios 
lugares  donde  estuviere  la  corte  y chancille- 
rías  , y actuar  con  lo¿  alcaldes  de' sacas  y her-  ■ 
mandad,  autorizando  las  obligaciones  que  per- 
tenezcan á estos  negocios,  asi  como  ios. refe- 
rentes á las  rentas  reales,  cuando  no  haya 
para  ellos  escribano  propietario  ó teniente  ] : 
v añádase  á lo  dicho  que  no  deben  proveerse 
las  plazas  de  escribanías  numerarias  , sino  á 
favor  de  natarales  ó vecinos  del  lugar  en  que 
han  de  servirse  aquellas,  11.  8.  y 23.'  tit.  2. 
lib.  7.  orden.  Real,  y V.  lo  anotado  por  Raid, 
á la  1.  Í7.  D.  de  stat.  hom.  donde  dice  que  ni 
aun  los  ciudadanos  adoptivos  ó avecindados, 
esto  es  , los  que  hayan  ohte’mdo  ia  ciudadanía 
en  algún  lugar , sin  ser  origiuarios , podrá» 
ser  admitidos  para  ejercer  dichos  oficios,  don- 
de haya  prevalecido  la  costumbre  de  no  ad- 
mitir mas  que  á los  naturales  ; porque  la  cos- 
tumbre restringe  al  privilegio. 

(15)  V.  1.  54.  tit.  1.  de  esta  Part.  y lo  ano- 
tado allí. 

(16)  Y.  1.  17.  tit.  3.  lib.  1.  y 1. ,15.  tit.  18. 
lib!  2.  orden.  Real. ; y acerca  de  si  el  escri- 
bano lego  , que  lo  sea  constituido  por  la  au- 
toridad también  lega  ó temporal  , podrá  auto- 
rizar escrituras  concernientes  á cosas  espiri- 
tuales , V.  Abb,  ai  cap.  sicaí  col.  4.  ne  ele  ríe. 
vel  monach.  y ai  cap.  cum  dilectus  col  peu. 
defid.  instrum.  y Specui.  tit.  de  in.st.rum  edit. 
§.  restat  col.  2.  vers.  quid  si  tabellio  y siguien- 
te :■  opinando  Abb;  allí  que  indistintamente 
debe  darse  fe  á las  escrituras  recibidas  por 
notarlos  legos  , aunque  sean  sobre  cosas  espi- 
rituales ; Y.  á los  mismos  allí.  * Las  11.  1.  y 3. 
tit.  14.  lib.  2.  Nov.  Rec.  prohíben  á los  le- 
gos otorgar  escrituras  de  contratos  ni  otras 
obligaciones  ante  escribano  alguno  eclesiásti- 
co , y asimismo  á los  escribanos  que  sean  clé- 
rigos el  usar  de  su  oficio  entre  personas  legas, 
bajo  pena  de  nulidad  de  las  escrituras  ó ins- 
trumentos que  contra  dicha  prohibición  se 
otorgaren. 

(17)  Añad.  Inoc.  al  cap,  cum  P.  tabellio , de 
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Poner  Escriuanos,  es  cosa  que  pertenesce  a 
Emperador,  o a Rey  (17).  E esto  es , porque 
es  tanto  como  uno  de  los  ramos  de  Señorio  del 
Reyno.  Ca  en  ellos  es  puesta  la  guarda,  e le- 
altad de  las  cartas,  que  se  fazen  en  la  Corte 
del  Rey,  e en  las  Ciudades,  e en  las  Villas.  E 
son  como  testigos  públicos  en  los  pleytos,  e en 
las  posturas  que  los  ornes  fazen  entre  si.  E 
porende,  lugar  de  tan  gran  guarda,  e de  tan  gran 
lealtad  como  este,  non  es  guisado,  que  ningún 
orne  aya  poderio  para  otorgarlo,  si  non  fue- 
re Emperador-,  o Rey , o otro  a quien  otorgas- 
se  (18)  alguno  dellos  poderio  señaladamente 

fid.  instrum.  y Abb.  allí  col.  pen.  Specui.  tit. 
de  instrum.  efi.it.  §.  restat  col.  6.  y 7.  Bart.  á 
la  1.  17.  $.  1.  D.  de  adopt.  y Raid,  á la  rubr. 
C.  de  fid.  instrum.  coi.  2.  * Siendo  una  de 
las  prerogativas  reservadas  á la  corona  la  de 
nombrar  escribanos,  según  lo  dispuesto  en  es- 
ta ley,  y eu  otras  posteriores,  señaladamente 
en  la  i.  15.  tit.  15.  lib.  7.  Nov.  Rec.,  debe, 
á este  propósito,  advertirse  que,  sin  embar- 
go de  haber  la  misma  corona  enagenado  va- 
rías escribanías  .convirtiéndolas  en  propiedades 
pasticulares  , no  producían  dichas  enagenacio- 
nes  el  efecto  de  que  los  propietarios  pudiesen 
nombrar  para  servir  las  escribanías  cedidas  á 
las  personas  que  quisiesen  , aunque  no  hu- 
biesen obtenido  título  real  de  escribanos  pú- 
blicos , sino  el  de  poder  elegir  para  proveer 
dichos  oficios  entre  los  que  obtuviesen  el  es- 
presado  título  , ó el  de  poderlos  servir  los 
propietarios  por  sí  mismos  con  tal  que  fuesen 
también  escribanos  públicos  y reales  .-  y á pro- 
pósito de  esto  y de  lo  que  dice  el  glosador 
en  la  nota  próxima  siguiente  es  muy  digno  de 
notarse  que  la  regalía  de  nombrar  escribanos, 
había  sido  ya,  como  tal,  declarada  impres- 
criptible por  ia  1.  8.  tit.  23.  lib.  10,  Nov.  Rec. 
en  la  cual  se  prevenía  que  ningún  escribano 
pudiese  autorizar  actos  judiciales  ni  estrájudi- 
ciales  sin  tener  el  real  nombramiento  asi  en 
los  lugares  realengos,  como'  en  los  abaden-- 
gos  , de  órdenes  y de  señorío,, .sin  embargo  de 
cualquier  posesión  ó costumbre , aunque. inme- 
morial , que  hubiese  en  contrario  : cuya  ley 
que  es  del  año  1566.  debe  considerarse  dero- 
gatoria de  la  1.  5.  tit.  4.  lib.  7.  Nov.  Rec.  pu- 
blicada por  el  rey  D.  Alonso  en  Yalladolid  en 
1325.  y por  la  cual  se  mandaba  guardar  á las 
ciudades  , villas  y lugares  el  fuero  ó privile- 
gio de  nombrar  notarios  ó escribanos  públi- 
cos , con  tal  que  lo  hubiesen  ejercido  por  es- 
pacio de  40  años. 

(18)  Y ¿ si  hubiese  prevalecido  la  costum- 
bre' de  nombrar  los  escribanos  algún  otro  que 
el  Príncipe  ? Debería  observarse  respecto  de 
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(19)  de  lo  fazer.  Ca  assi  como  dixeron  (20) 
los  Sabios  antiguos  que  fizieron  las  leyes,  la 
guarda  que  pertenece  comunalmente  a todos 
los  del  Rey  no,  non  conuiene  a otro  tanto  co- 
mo al  Rey,  que  es  cabe?d,  e (a)  Señorío  del 
Reyno;  nin  es  otro  ninguno  assi  poderoso  co- 
mo el,  para  fazerlo.  E otrosi  a el  conuiene, 
más  que  a otro,  por  toiler  el  desacuerdo,  que 
suele  acaescer- entre  los  omes,  quando  vsauan 
ellos  (21)  a poner  Escriuanos.  Ca  si  ellos  lo 

(a)  seüor  dél , Acad. 

ella  lo  mismo  que  respecto  de  los  privilegios. 
Y.  1.  7.  y Juan  de  P!at.  allí  C.  de  numer.  ac- 
tuar. Pero  ¿ bastaría , para  que  semejaute  cos- 
tumbre tribuyese  derecho , el  que  hubiese 
perseverado  por  espacio  de  cuarenta  años  ? 
Parece  que  asi  debe  inferirse  de  la  I.  10.  tit. 
1.  lib.  7.  ordenan.  Real.  [1.  8.  tit.  8.  üb.  11. 
Nov.  Rec.  ] y de  ser  aquel  tiempo  el  que  se 
considera  necesario  y suficiente  para  que  pres- 
criba legítimamente  una  costumbre , cap.  ult. 
V DD.  allí  de  consuet.  Lo  contrario  , empero, 
parece  probar  la  1.  8.  del  citado  tit.  y lib.  la 
cual,  hablando  de  la  costumbre  de  proveer 
los  oficios  públicos , dice  : ó por  costumbre  an- 
tigua que  el  derecho  iguala  d privilegio  ; con 
cuyas  palabras  parece  referirse  á la  inmemo- 
rial , lo  mismo  que  el  cap.  super  quibusdam , 
26.  §.  prccterea  de  verb.  signif. ; y en  tanto 
es  de  creer  asi , en  cuanto  el  derecho  de  nom- 
brar los  escribanos  es  de  los  reservados  al 
Príncipe  como  se  declara  en  nuestra  ley  aquí 
y lo  observan  Iuoe.  á d.  cap.  cum  P.  tabellio 
y Abb.  á d.  §.  prceterea , y por  consiguiente 
de  aquellos  que  no  se  adquieren  por  la  pres- 
cripción ordinaria,  como  se  dice  allí  y loes- 
presa  el  citado  Abb.  quien  , hablando  de  la 
costumbre  en  general,  dice  á d.  cap.  ult.  col. 
7. , ser  muy  cierto  que  toda  costumbre  con- 
traria á alguna  de  las  prerogativas  especial- 
mente reservadas  al  Príncipe , 110  se  legitima 
por  la  prescripción  , sino  cuando  llega  á ser 
tan  antigua , que  no  baya  memoria  de  cuan- 
do comenzó  , según  el  texto  notable  de  d.  cap. 
super  quibusdam  : sin  que  obste  á lo  que  aca- 
ba de  decirse  la  citada  1.  10.  del  ordena- 
miento, porque  lo  declarado  en  ella  debe  tan 
solo  entenderse  limitadamente  al  derecho  po- 
sesorio , y para  el  efecto  de  que  haya  de  man- 
tenerse en  la  posesión  de  semejantes  costum- 
bres á los  que  aleguen  haberla  obtenido  de 
liec  10  por  espacio  de  cuarenta  años  ; pero  no 
eu  cuanto  al  derecho  de  propiedad : de  suer- 
te que  , tan  solo  basta  que  se  hubiere  decía- 
ra  o si  esta  le  compete  ó nó  , seguirá  ejer- 
ciendo el  derecho  de  nombrar  los  escribanos 
la  ciudad  ó concejo  que  por  espacio  de  cua- 
renta  años  lo  hubiere  poseído.  [ Asi  lo  decla- 


auiessen  a fazer,  pocas  Vegadas  se  acordarían 
en  vno;  e demas  ios  que  fuessén  puestós  por 
Escriuanos.  por  mano  de  alguno,  tenerse  yan 
todavía  por  debdósos,  de  catar  mas  pro  de 
aquellos  (22)  que  los  y metiessen,  que  de  los 
otros  : e assi  non  seria  guardado  el  pro  comu- 
nal de  todos,  por  que  deuen  ser  puestos.  Pe- 
ro dezimo's,  que  aquellos  que  puede»  poner 
Judgadores  (23)  en  sus  lugares,  pueden  y po- 
ner Escriuanos  que  escriuan  las  cosas  que  pas- 
saren  en  juyzio  ante  ellos.  Mas  Escriuanos  pu- 

raba  espresamente  la  1.  6.  tit.  4.  lib.  7.  Nov. 
Rec.  ] tal  vez  la  citada  1.  8-  deba  considerar- 
se que  es  derogatoria  de  la  1.  10. , como  pos- 
terior á la  misma  : mas  yo  creo  que  la  pri- 
mera interpretación  es  la  mas  verdadera  y ad- 
misible. * La  cuestión  que  aquí  propone  el  glo- 
sador está  resuelta  y declarada  por  la  1.  8. 
tit.  23.  lib.  10.  Nov.  Rec.  acerca  la  cual  Y. 
lo  que  se  ha  dicho  en-  la  adíe,  á la  nota  que 
antecede. 

(19)  Requiérese,  pues,  para  esto  especial 
privilegio  , como  se  declara  aquí ; y lo  espre- 
san  los  DD.  en  los  lugares  citados  en  la  nota 
16.  ; pudiendo  yerse  ademas  la  l.  8.  tit.  1.  y 
1.  23.  tit.  2.  lib.  7.  Ordenam.  Real.  * V.  lo 
dicho  en  las  adiciones  á las  notas  que  ante- 
ceden. 

(20)  V.  1.  3.'  D.  de  offic.  prccfecl:  vigil. 

(21)  Indícase  con  esto  que  la  elección  ó 
nombramiento  de  escribanos  había  competido 
por  derecho  antiguo  á las  universidades  ó con- 
cejos de  los  pneblos  : añad:  1.  2.  G.  de  decur. 
y lo  anotado  por  Bart,  y Juan  de  Plat.  allí, 
esto  es  , que  por  derecho  común-,  la  elección 
de  los  oficiales  estaba  á cargo  de  los  concejos 
de  las  ciudades  : y que  deben  los  nombra- 
mientos de  aquellos  ser  aprobados  por  el  Prín- 
cipe , 1.  2.  C.  de  cohort.  * V,  la  adíe,  á la  no- 
ta 17. 

(22)  Nótese  esta  razón  de  la  ley  que  es  apli- 
cable á muchos  casos  análogos  : y acerca  de 
si  son  válidos  los  instrumentos  autorizados  por 
un  escribano  á favor  del  señor  que  lo  hubie- 
re creado,  V.  Bart.  á la  1.  40.  D.  de  testam. 
milit.  doude , fundándose  en  el  texto  de  la 
misma  , opina  por  la  afirmativa. 

(23)  Nótese  esto,  y V.  Andr.  de  Iser.  de 
prohib.  feud.  alien,  per  Freder.  vers.  ser  ib  a 
vero  y Oblrald.  coasil.  75.  ; pareciendo  apro- 
barse" aquí  la  opinión  de  fiostiens.  al  cap.  cum 
p tabellio,  de  fid.  instrum.  y al  princip,  de 
ia  suma  de  d.  tit.  §.  quibus  instrumentis  y & 
la  suma  ne  clerici , vel  monachi  §.  qui  sunt ; 
por  mas  que  Andr.  de  Iser.  á d.  vers.  seriba 
sostiene  la  opinión  de  Inoc.  de  que  el  derecho 
de  nombrar  escribano  es  esclusivo  del  Prín- 
cipe , citando  una  constitución  del  reino  de 
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¿líeos  de  Concejo,  cuyas  cartas  deuen  ser  crey- 
das  por  todo  el  Reyno  (24),  ninguno  nonios 
puede  poner,  si  señaladamente  non  les  fuesse 
otorgado  poderío  del  Rey  délos  fazer,  pór  las 
razones  que  ya  diximos. 

IiEY  4.  Como  deuen  ser  prouados  los  Escri- 
uanos. 

Prouados,  (25)  deuen  ser  losEscriuanos, 
quando  los  aduzen  ante  el  Rey,  si  son  sabe- 
dores de  escreuir,  (26)  é si  han  en  si  aquellas  bon- 
dades que  diximosen  la  ley  ante  desta.  E poren- 
de,  quando  algunos  vinieren  ante  el  Rey,  o 
fueren  aduchos  por  esta  razón  que  diximos  ; 
si  fueren  para  ser  Escriu anos  de  su  Corte,  o 
para  fazer  pesquisa  do  el  fuere,  o en  otro  lu- 
gar, deue  el  Rey  saber  de  aquellos  que  mas 
conocedores  (27)  fueren  en  su  casa  destas  co- 
sas, si  son  atales  como  de  suso  diximos.  E es- 
to deue  el  Rey  otrosí  prouar;  e si  tales  fue- 

Sicijia , en  que  se  establece  que  en  las  tier- 
ras de  su  dominio  solamente  el  Príncipe  pue- 
de nombrar  los  escribanos ; é infiriendo  de 
aqui  que  eu  las  tierras  sujetas  ¿ barones  se 
permite  á estos  que  los  nombren  , aunque  no 
indistintamente  para  autorizar  toda  clase  de 
escrituras",  sino  para  los  negocios  judiciales, 
y nó  para  los  demas  : en  cuyos  términos  no 
podrán  esos  escribanos  nombrados  por  los  se- 
ñores territoriales  autorizar  testamentos  , ni 
escrituras  de  ventas  ni  otros  contratos  y obli- 
gaciones estía  judiciales ; A menos  que  , por 
privilegio  , hayan  sido  autorizados  para  hacer- 
lo , "bien  sea  por  concesión  del  Príncipe  ó por 
costumbre  ó prescripción  , como  se  ha  dicho 
én  la  nota  18.  Y debe  advertirse  mucho  esto 
que  aqui  se  establece  en  nuestra  ley  ; pues  co- 
munmente entienden  los  DD.  que  los  Prela- 
dos, Condes  y señores  territoriales  pueden 
pombrar  escribanos  para  funcionar  en  sus  ter- 
ritorios indistintamente  y no  tan  solo  para  los 
negocios  judiciales  como  se  establece  aqui. 
*V.  la  adíe,  á la  nota  17. 

(Si)'  Porque  á los  esoribanofe  generales  tan 
solo  el  Príncipe  puede  nombrarlos  , según 
Inoc.  á d.  cap.  cum  P.  tabellio  y.  Raid,  á la 
1.  3.  lectura  1.  col,  3.  D.  de  jurisd.  omn.  judie. 

(23)  Esto  es,  examinados;  para  lo  cual^ de- 
ben comparecer  personalmente  sin'  que  puMan 
hacerlo  por  medio  de  apoderado,  según  Bald. 
á la  1.  2.  C.  de  his  qui  ven.  cetat.  impetr.  Pero 
¿debería  sujetarse  también  á examen  el  que 
sin  él  hubiese  sido  nombrado  y fuese  de  otra 
parte,  idóneo  , ó debería  removérsele  por  fal- 
tarle aqueL  requisito?  V.  la  Glos.  y Archid.  al 
cap.  ult.  dist.  24  donde  tratan  de  los  exáme- 


ren,  deuelos  recebir,  e de  otra  guisa  non.  Mas 
si  fueren  para  ser  Escriuanos  en  las  Ciudades, 
o en  las  Villas,  deue  el  Rey  saber  de  los  omes 
buenos  (28)  de  queilos  lugares  onde  son  aque- 
llos que  quieren  fazer  Escriuanos,  ib)  de  los 
de  sü  casa,  e de  otros  qualesquier  por  quien 
mejor  lo  pueda  saber,  si  son  tales  como  dixi- 
mos en  la  ley  ante  desta;  e entonce  deueri, 
e pueden  ser  recebidos,  e non  de  otra  mane- 
ra. Pero  los  Escriuanos  de  la  Corte  del  Rey 
deuen  jurar,  que  fagan  las  cartas  lealmente, 
e sin  alongamiento,  e que  non  caten  y amor, 
nin  desamor,  nin  miedo  , nin  vergüenza  , nin 
ruego,  nin  don  que  les  den,  nin  les  prome- 
tan. E sobretodo,  que  guarden  poridad  del 
Rey,  e su  Señorío,  e su  cuerpo,  e su  muger, 
e sus  fijos,  e todas  las  cosas  que  a el  perte- 
necen, según  aquello  que  ellos  han  de  fazer: 
e los  Escriuanos  de  las  Ciudades,  e de  las  Vi- 
llas, deuen  jurar  (29),  que  guarden  otrosí  al 

(A)  o de  loa  de  su  casa  , o de  otros  etc*  Acud. 

nes  á que  deben  sujetarse  los  clérigos,  y aña- 
de este  último  que  á ninguno  absolutamente 
debería  admitirse  sin  el  previo  exómen,  * V. 
laadic.  á la  nota  11.  y el  art.  7.  de  la  Real 
ord.  allí  citada  de  13.  Abril  1844. 

(26)  Añad.  1..8.  tit.  9.  Part.  2.  *V.  art.  6. 
de  dicha  Real  ord.  de  13  Abril  de  1844.  por 
el  cual  se  exige;  á los  que  aspiren  á matricu- 
larse en  las  cátedras  de  Notarios  , un  previo 
exámen  y aprobación  de  gramática  castellana 
y aritmética. 

(27)  Hoy  se  observa  en -esta  parte  loque  es- 
tá dispuesto  por  la  1.  4.  tit.  18.  lib.  2.  orde- 
nanz.  Real.  En  la  corte  de  Roma  son  remi- 
tidos los  candidatos  á un  examinador  nombra- 
do á este  efecto  : V.  Specul.  tit.  de  instrum. 
edit.  §.  restat.  col.  11.  vers.  sed  qucp.ro  sub 
qua  forma . *V-  las  adiciones  á las  notas  que 
anteceden, 

(28)  Téngase  presente  lo  que  aqui  dispone 
nuestra  ley,  de  la  cual  y de  las  disposiciones 
posteriormente  publicadas , ha  procedido  la 
práctica  de  exigir  á los  que  se  examinan  en 
el  Consejo  real  para  ser  Notarios  de  los  Reinos 
que  produzcan  certificaciones  de  su  lealtad  y 
demas  calidades , libradas  por  los  pueblos  de 
su  naturaleza : lo  cual  se  exige  justamente; 
pues  algunas  veces  tiene  tanto  valor  el  testi- 
monio de  los  pueblos  , como  el  exámen  per- 
sonal; V.  Glos.  al  cap.  causationes  2.  quest. 
7.  que  en  algunas  ediciones  empieza  con  la 
palabra  criminationes , y V.  con  la  Glos.  al  cap.. 
nullus  ordinetur  dist.  25.  *V.  11.  4.  y 5.  tit. 
1,5.  lib.  7.  Nov.  Rec.  y adic.  á la  nota  i i.  de 
este  tit. 

(29)  Nótese  aqui  el  juramento  que  deben 
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Rey.  e a su  Señorío,  e todas  las  cosas  que  lo. 
pertenecen,  assi  como  de  suso  diximos,  E otro- 
sí, que  guarden,  pro,  e honrra  de  sus  Con- 
cejos (30),  en  quanto  ellos  pudieren,  c sopie- 
ren;  eque  fáganlas  cartas  (31) lealmente,  guar- 
dando todas  las  cosas  que  diximos,  que  deuen 
ser  guardadas  de  los  Escriuanos  del  Rey.  en 
fazer  las  ¿artas  del  Rey. 

IíEY  5 . Quedes  cosas  son  las  que  deuen  guar- 
r dar  los  Escriuanos. 

Según  diremos  en  esta  ley,  ha  menester  que 
guarden  los  Escriuanos,  aquellas  cosas  que 

prestar  los  escribanos ; y añad.  1..  9 tit.  1 . de 
esta  Part.  y lo  anotado  allí:  debiendo  aquellos 
abstenerse  de  autorizar  escrituras  sobre  nego- 
cios que  sean  reprobados  ó prohibidos  por  las 
leyes , 1.  li.  §.  1.  C.  de  sacros.  Eccles.  1.  1. 
C.  de  innmn.  nemin.  conced.  1.  2.  y Bald.  allí 
C.  de  eunuch . donde  dice  este  que  el  escri- 
bano que  autoriza  una  escritura  ilícita  debe 
ser  castigado  criminalmente,  y ademas  priva- 
do de  oficto  ; y declarado  infame  , si  autoriza 
un  contrato  fraudulentamente  usurario,  según 
Bald.  al  §.  callidis , de  prohib.  feud.  alien . per 
Freder.  quedando  el  que  esto  hiciere  obligado 
á la  restitución  por  el  fuero  eclesiástico , se- 
gún Juan  de  Plat.  á la  1.  7.  C.  de  jur.  fisc. 
citando  la  Glos.  sing.  á la  1.  7.  D.  ad  L.  Pomp. 
de  parric.  y añad.  Arcbid.  al  cap.  sicut , 46. 
dist.  donde  dice  también  que.se  hace  reo  de 
perjurio  por  faltar  al  juramento  prestado,  al 
ser  admitido  en  el  oficio , de  no  autorizar  es- 
crituras usurarias,  quedando  inhábil  para  ejer- 
cerlo en  lo  sucesivo  , y Bald.  á la  rnbr.  C.  res 
ínter  alios  acta  col.  2.  hácia  el  fiu  observa 
ser  esto  muy  natural  y consecuente , porque 
el  autorizar  contratos  ilícitos  es  cometer  una 
especie  de  falsedad , 1.  29.  C.  de  (estam.  y 
añad.  cap.  uniciim  vers.  scribd  vero  , de  pro- 
hib. feud.  alien,  per  Freder,  y á la  Novell,  7. 
cap.  9.  collat.  2. : Sin  embargo  , no  siempre 
se  castiga  como  falsarios  á los  escribanos  que 
autorizan  semejantes  documentos;  siendo  un 
caso  especial  el  de  que  se  trata  en  d.  1.  29.  C. 
de  testara,  según  Bart.  á d.  1.  2.  C.  de  petit. 
honor  subí . ; sino  que.  se  les  impone  otra  pena 
semejante  á la  que  se  conmina  contra  los  que 
autorizan  contratos  en  fraude  de  los  que  ob- 
ticnen  oficios  públicos  , 1..  1.  y Juan  de  Plat. 
a i C.  ut  nenio  ad  suum  patrocin.  suscip.  rus- 
tió. vel  vicos  eor.-  y,  acerca  de  este  juramento 
que  pres  an  los  escribanos,  V.  á Juan  And*, 
después  de  Host.eus.  al  cap.  sicut. , rce  derici 
vel  monachi , donde  es-presa  las  seis  cosas  que 
deben  jurar,  á saber:  primera,  que  lo  que 
viereu  y oyeren , siendo  para  ello  requiridos 


anuí  mostraremos:  e «uardando  esto,  faran  de-, 
rechamente  aquello  para  que  son  puestos. 
E las  cosas  que 'deuen  guardar,  son  estas.: 
Primeramente,  si  el  Rey  les  mandare  fazer  cartas 
en  poridad  (32),  que  non  deuen  mostrarlas  a 
ninguno,  nin  fazer  señal,  nin  muestra  en  nin- 
guna manera  por  si,  nin  por  otri,  por  que  pue- 
dan entender  loque  en  ellas  dize,  si' non  aque- 
llos, a que  lo  el  Rey  mandare;  nin  otras  car- 
tas ningunas,  maguer  non  sean  de  poridad, 
non  las  deuen  mostrar,  si  non  aquellos,  a quien 
son  temidos  de  lo  fazer,  assi  como  a Cance- 
ler,  o a Notario,  o al  Alcaide,  o a Sellado*-: 
e otrosí  deuen  guardar,  que  lascarlas  quejes 

lo  protocolizarán  y elevarán  á escritura  , sin 
ocultar  la  verdad  ni  disfrazarla  con  falsedad 
alguna  : segunda , que  no  revelarán  los  secre- 
tos que  se  les  confiaren:  tercera,  que  no  au- 
torizarán á sabiendas  escritura  ó contrato  al- 
guno usurario , ó que  tienda  á eludir  la  pro- 
hibición de  las  usuras;  cuarta,  que  registrarán 
ó protocolizarán  todas  las  escrituras  que  reci- 
bieren ó autorizaren;  quinta,  que  guardarán 
fidelidad  á aquel  que  los  ha  nombrado;  sexta, 
que  ejercerán  su  oficio  lealmente,  sin  codicia, 
odio  < amor  ni  temor  á nadie. 

(30)  Nótese  bien  y téngase  presente  esta 
cláusula  del  juramento,  que  es  probablemente 
un  vestigio  del  que  se  prestaba  en  los  tiempos 
antiguos,  cuando  los  escribanos  eran  nombra- 
dos ó elegidos  por  las  universidades  ó conce- 
jos ; pues , como  se  ha  dicho  en  la  nota  que 
antecede,  deben  los  escribanos  jurar  fidelidad 
á aquel  que  fos  ba  nombrado , y prometer 
también  , bajo  juramento , que  le  revelarán 
cualquier  daño  ó peligro  que  supieren  ame- 
nazarle. 

(31)  Asi , pues  , en  virtud  del  mismo  jura- 
mento están  obligados  los  escribanos  á auto- 
rizar las  escrituras  para  que  fueren  requiridos; 
y por  esto  se  les  suele  requirirpara  ello,  bajo 
pena  de  perder  el  oficio;  porque,  si  dejan  de 
hacerlo  sin  justa  causa,  cometen  perjurio  y 
pierden  el  derecho  á que  se  de  íé  á tas  escri- 
turas por  ellos  autorizadas,  según  Hostiens.  y 
Juan  Audr.  al  cap.  sicut  te  ne  dina  vel  ma- 
riachi ; los  cuales  añaden  allí  que  cualquiera 
del  pueblo  puede  hacer  semejautes  requm- 

mientes , s.¿  1.  3.  O-  * OJT*.  P™'  7 “P- 
relaUim  2.  de  testara,  y que  eu  este  mismo 
sentido  se  dice  que  el  escribano  está  consa- 
grado al  servicio  del  público  (servas  publicus)-, 
sobre  lo  cual  V.  también  un  texto  notable 
contra  los  escribanos  que  se  deniegan  á desem- 
peñar su  oficio  , en  la  1.  9.  hácia  el  fin  C.  d& 
defens.  civil,  citada  por  Juan  de  Plat.  á la  1. 

1.  C.  de  innmn.  neni.  conced. 

(32)  Añad.  11.  2.  y ult.  de  este  tit.  y 1.  8. 


—co- 
mandaren fazer,  que  las  fagan  de  sus  manos  creuir  en  cabo  de  la  carta  (34),  como  el  la 
mismas  (33),  e non  las  den  a otri  a fazer.  Pe-  mando  fazer;  e si  de  otra  guisa  lo  íiziesse,  se- 
ro  si  acaeciere,  que  sean  enfermos  ; o que  ha-  ria  la  caria  falsa,  e non  valdría  , e el  auria 
van  otro  embargo,  o otras  priessas  atales,  por  pena  de  falsario.  Otrosi  deucn  guardar,  que 
que  por  si  non  lo  pueden  cumplir,  bien  las  en  las  cartas  foreras  non  pongan  palabras,  que 
pueden  mandar  fazer  a otros;  mas  aquel  que  semejen  de  gracia.  E los  preuillejos  que  man- 
ías fiziere,  escríua  y su  nombre,  e como  la  fi-  daré  confirmar  el  Hev,  que  valan  assi  como 
zo  por  mandado  del  otro:  e después  que  el  valieron  en  tiempo  de  algund  Rey,  o después 
otrola  ouiere  escrita,  deue  e!  por  su  mano  es-  a tiempo  señalado;  que  non  pongan  en  ellos 


tit.  9.  Part.  2.  absoluta.  Añad.  á lo  dicho  el  cap.  1.  de  las 

(33)  Según  esto,  pues,  todas  tas  escrituras  ordenanzas  para  los  escribanos  en  la  pragmá- 
debe  escribirlas  por  su  mano  , el  escribano,  tica  que  está  en  observancia:  pero,  esto  sin  era- 
ante  quien  fueren  recibidas,  siu  que  pueda  bargo,  ha  prevalecido  la  costumbre  de  uo  es- 
hacerlas  escribir  por  otra  persona:  y añad.  cribir  los  escribanos  personalmente  las  copias, 
Novelé  44,  cap.  1.  collat.  4.  y GLos.  allí  vers.  ni  los  originales  ó protocolos,  sino  que  los 
ibi  perse.  Specul.  y Juan  Andr.  adición,  tit.  mandan  escribir  por  otros:  y en  estos  termi- 
ne instrum.  edit.  vers.-  ítem  oppo.  quod  non  nos  se  les  da  fe,  mientras  esteu  suscritos  per- 
est  confectum  per  eum.  Pero  ¿debe  esto  enten-  sonalmente  por  el  escribano,  sin  haber  visto 
derse  de  todas  las  escrituras,  de  suerte  que  jamas  que,  por  dicha  razón,  se  les  negase  el 
deba  el  escribano  escribirlas  por  sí  mismo,  no  crédito,  mientras,  por  lo  demas,  se  haya  ob- 
soto  cuando  las  pone' en  su  protocolo,  sino  servado  lo  que  previene  la  citada  ordenanza, 
también  .cuando  sacare  de  él  alguna  copia?  *La  práctica  que  aquí  refiere  el  Glosador  de 
Bald.  á la  rubr.  C.  de  fid.  instrum.  col.  7.  di-  no  escribir  los  escribanos  los  instrumentos  por 
ce  que  el  protocolo  deberá  escribirlo  perso-  sí  mismos  está  en  cierto  modo  autorizada  por 
pálmente;  pero  que,  en  cuauto  á la  copia  ó las  leyes  recopiladas,  eu  ninguna  de  las  cuales 
trasunto,  podrá,  en  caso  de  necesidad  ó de  se  previene  que  hayan  de  hacerlo  personal- 
muchas  ocupaciones,  hacerlo  escribir  por  otro,  mente,  csceptuánclose  tau  solo  la  1.  7,  tit.  II. 
con  tal  que  él  lo  suscriba  y lo  sigue  con  su  lib.  11.  Nov.  Rec.  que  establece  hayan  dees- 
propio  signo:  y lo  mismo  sostiene  á la  1.  unic.  cribir  por  sí  mismos  los  dichos  ó deelaracio- 
§.  9.  col.  penult.  0.  de  caduc.  tollend.  y Alex.  nes  de  los  testigos  que  se  recibieren  en  juicio; 
á la  l.  9.  §.  1,  col.  ult.  D.  de  edend.  y consil.  cuya  disposición  especial  parece  suponer  que 
41.  vol.  1;  Lo  contrario,  empero,  opinan  Pe-  en  los  demas  casos  puedan  los  escribanos  es- 
dro  de  Anchar,  consil.  242.  que  empieza:  prius.  tender  los  instrumentos  por  medio  de  sus  de- 
de  viribus  ; y Paul,  de  Castr.'  col.  1.  Consil.  pendientes:  sieudo  lo  peor  de  todo  que  hasta 
209.  que  empieza:  viso  quodam  instrumento ; eu  el  caso  espresameute  esceptuado  por  la  ley 
esto  es , que  aun  en  el  pi'otocolo  basta  que  el  suelen  también  hacerlo  asi , contraviniendo  á 
escribano  se  suscriba,  según  la  1.  47.  §.  1.  aquella  terminante  prohibición,  y resultando 
hacia  el  fin  D.  de  pact.  Juan  de  Imol.  al  cap.  que  no  solo  la  material  escritura  , sino  tam- 
ult.  de  offic.  deleg.  sostiene  contra  el  Carden,  bien  la  redacción  de  las  declaraciones'  de  los 
allí , que  ni  aun  las  copias  ó trasuntos  puede  testigos  en  lo  judicial  se  encarga,  muchas  veces 
el  escribano  hacerlos  sacar  ó escribir  por  otro,  á un  escribiente;  práctica  reprobable  y de  la 
sino  que  él  debe  hacerlo  personalmente:  pero  cual  se  lamenta  con  razón  nuestro  Glosador 
Abb.  al  cap.  ínter  dilectos,  col.  6.  y 7.  de  fid.  en  la  nota  123.  tit.  16.  de  esta  Part. 

instrum.  defiende  la  opinión  del  Carden,  y allí  (34)  En  la  fórmula  propuesta  en  la  ley  55. 
mismo  da  solución  al  citado  cap.  1.  Novell.  44.  tit,  1.  de  esta  Part.  no  se  espresa  este  requi- 
y Bart.  á la  1.  15.  §.  2.  D.  ad  lég.  Corn.  de  sito  de  haber  de  notar  el  escribano  al  fin  de 
fals.  dice  que  , estando  el  escribano  impedi-  la  escritura  el  haberla  hecho  escribir  por  otro; 
do,  puede  hacer  escribir  por  otro  las  escritú-  y V,  lo  anotado  allí : siendo  de  advertir  que 
ras  que  recibiere  , pero  con  tal  que  las  sus-  si  el  escribano  autorizante  no  estuviese  tan 
criba  con  una  firma  especial;  sin  que  baste  en  malo  ó impedido  que  pudiese  firmar  y signar 
tales  casos  la  general  de  que  usare  comunmen-  la  copia  ó trasunto  y comprobarlo  por  sí  mis- 
te. Mas  todas  esas  dudas,  y cuestiones  han  mo  con  el  original , estaría  obligado  á hacer- 
quedado  resueltas  por  nuestra  ley  de  Partida  lo  , eu  cuanto  fuese  posible;  y debería  tam- 
que  prohíbe  á los  escribanos  el  que  se  valgan  bien  poner  su  firma  y signo  , aunque  no  pu- 
de otras  personas  para  escribir  los  instruiiienr  diese  hacer  personalmente  el  cotejo  ó cona- 
tos que  reciban  siu  distinguir  entre  el  proto-  ■ probación  ; de  suerte,  que  solo  en  el  caso  de 
co  o y las  copias  ó trasuntos;  de  manera  que.  estar  absolutamente  impedido,  podría  cerrar 
de  e entenderse  aquella  prohibición  general  y la  copia  en  los  términos  espresados  en  d.  1.  55, 
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otras  palabras,  por  que  semejen  que  son  con- 
firmados (35)  sin  entredicho  ninguno,  o que 
valan  por  todavía.  Ca  esto  seria  otrosí  false- 
dad, si  ellos  por  si  mismos  lo  (iziessen  sin  man- 
dado de!  Rey.  E otrosí-  las  cartas  que  e)  Rey 
les  mandare  fazer  para  einbiar  a,  algunos  que 
oyan  algún  pleyto , e que  lo  libren,  non  las 
deuen  fazer  de  manera  que  semeje,  que  gelo 
manda  librar  sin  oyr  las  razones  de  ambas  las 
partes,  E olrosi  deuen  guardar,  que  las  car- 
tas que  les  mandaren  fazer  en  \na  forma,  de 
qual  manera  quier  que  sean,  que  las  non  cam- 
bie en  otra;  mas  que  faga  cada  una  segund  la 
manera  que  deuen  ser. 

I4E\  ©,  Como  deuen  los  Escrútanos  ser  misa- 
dos, para  ditar  las  Cartas  de  simple 
justicia. 

De  simple  justicia  son  llamadas  las  cartas 
que  el  Rey,  o sus  'Alcaldes  mandan  fazer  a 
querellas  de  algunos  que  quieren  alcanzar  de- 
recho. E tales  cartas  como  estas  los  Eseriua- 
nos  que  las  fizieren  deuen  ser  auisados,  para 
dezir  en  ellas  (después  que  todas  las  razones 
fueren  escritas)  poniendo. y esta  palabra:  si 
assi  es  como  querello  el-  que  la  carta  gano,  que 
fagan  aquellos  a quien  va,  o que  cumplan  lo 
bne  en  ella  va.  E aun  dezimos,  que  si  el  Es- 

y prescindir  del  requisito  que  se  exige  ademas 
en  la  presente.  * V.  la  adíe,  á la  nota  antece- 
dente. 

(33)  V.  11.  2,  y 27.  tit.  1.  de  esta  Part. 

(36)  Conc.  cap.  2.  de  rescript.  y V.  1,  48. 
tit.  t.  de  esta  Part.  con  lo  anotado  allí. 

(37)  Nótese  bien  lo  dispuesto  aqui,  por  ba- 
ilarse confirmado  por  los  católicos  Reves  en 
el  ordenamiento  de  Alcalá  , [I.  1.  tit.  23.  lib. 
10.  Nov.  Rec.]  la  cual , en  esta  parte  es  de- 
claratoria del  derecho  antiguo.  Y en  órden  á 
lo  que  sobre  este  particular  establecía  el  de- 
recho común,  Y.  lo  anotado  por  Raid,  á la  1. 
29.  §.  2.  D.  de  líber,  el  poslh.  y Abb.  al  cap. 
cum  P.  tabe.llio,  de  fid.  insiruni.  col.  3,  4.  y 
5.  Specul.  tit.  de  instrum.  edil.  §.  ostenso  col. 

y 7.  y Juan  Andr.  adiciones  allí.  V,  no 
obstante , sobre  el  particular  lo  anotado  á la 
i*  9.  de  este  tit. 

(38)  Nótese  bien  esto  ; porque  lo  contrario 
opinaba  Bart.  á la  1.  9.  §.  1.  D.  de  hcered. 
instit.  donde  sostiene  que  las  cifras  represen- 
tativas  de  los  números  6 guarismos  no  vician 
el  instrumento  en  que  están  continuadas  con 
tal  que  sean  las  que  se  usan  comunmente  : y 
del  mismo  modo  queda  desechada  por  esta 
nuestra  ley  la  opiuion  de  Balcl.  á la  1.  10.  C. 
de  fideicom.  donde  dice  que  si  en  alguna  cs- 


criuano  fuesse  desacordado  do  non  poner  esta 
palabra  en  la  carta  , que  siempre  y deue  ser 
entendida  , maguer  non  fuesSe  y puesta  (36). 
E los’Juezes  a quien  fuere,  assi  lo  deuen  en- 
tender; llamando  a ambas  las  partes,  e jud- 
gandolas  según  fuero  e derecho. 

MUY  1.  Que  los  Escrútanos  de  la  Corte  del 

Rey  , e los  de  las  Ciudades  , o de  las  Villas 
deuen  cscreuir  cumplidamente  ■ sus  es- 
cripias, e nonpor  abreuiaduras. 

Escreuir  deuen  también  los  Escriuanos  de 
la  Corte  del  Rey,  como  los  de  las  Ciudades, 
e de  las  Villas,  (c)  en  los  preuillejos,  e en  las 
cartas  que  fizieren  (de  cosas  señaladas  que 
mostraremos  en  esta  ley,  por  guardar  que  non 
venga  yerro,  nin  contienda  en  sus  escriptos) 
las  razones  cumplidamente,  e non  por  abre- 
uiaduras (37).  E esto  es,  que  en  los  preui- 
llejos, e en  las  cartas  que  fizieren,  en  cual 
manera  quier  que  sea,  que  non  pongan  vna 
letra  por  nombre  de  orne,  o de  muger;  assi 
como  A-  por  Alfonso;  nin  en- ios  nombres  de 
los  lugares,  nin  en  cuenta  de  auer  , o de  otra 
cosa,  assi  como  C.  por  ciento  (38) : essa  mis- 

(c)  en  los  p re  vil  Jejos,  ct  en  las  cartas  que  ficiercn  , cosas 
señaladas  que  mos  raremos  en  esta  ley  por  guardar  que  non 
venga  yerro  nin  contienda  en  sus  escriptos  : eL  esto  es  que  en 
los  privil Jejos  et  en  las  cartas  que  íicieren  ele*  Acad. 

critura  se  espresa  que  fulano  prometió  tal  co~ 
¡a  bajo  pena  del  d..  se  entenderá  haberlo  pro- 
metido bajo  pena  del  duplo , por  no  poder 
darse  á aquella  abreviatura  otro  significado,  y 
deberse  por  lo  tanto  interpretar  asi  el  sentido 
de  la  misma  : todo  lo  cual  no  deja  de  estar 
conforme  con  lo  establecido  por  derecho  co- 
man : pero  , no  con  lo  dispuesto  por  el  de 
Partidas,  previniéndose,  como  se  previene, 'en 
esta  nuestra  ley  tan  terminantemente  que 
hayan  de  continuarse  en  Jas  escrituras  todas 
las  palabras  enleras  y cumplidas;  y lo  mismo 
indica  Bart.  á d.  J.  1.  y á la  aulent.  cjuod 
sine  C.  de  lestani.  Adviértase,  empero,  que, 
prohibiéndose  tan  solo  en  la  presente  ley  el 
que  se  ponga  por  abreviatura  o na  sola  letra 
de  la  palabra  que  se  quiere  indicar , tal  vez 
baya  de  considerarse  permitido  el  que  se  in- 
dique por  medio  de  una  sílaba,  como  lo  pre- 
tende Bakl.  y como  puede  inferirse  de  lo  ano- 
tado por  Bart.  á la  1.  ult.  hacia  el  fin  D.  ad 
Trebell.,  esto  es,  que,  si  en  algún  testamento 
se  encontrare  puesta  eu  abreviatura  la  cláusu- 
la de  substitución  , y no  pudiere  entenderse, 
si  esta  está  ordenada  en  singular  ó en  plural, 
por  poderse  csplicar  en  los  dos  sentidos , se 
interpretará  la  voluntad  del  testador  por  lo 
que  resulte  de  los  antecedentes  y consiguien- 
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ma  guarda  deueauer  en  /a  Era  (39)  que  pu- 
sieren en  la  caria.  E qualquier  de  . los  Escri- 
uanos  que  de  otra  guisa  fiziesse,  si  non  como 
en  esta  ley  manda,  dezirnosque  el  preuillejo, 
o la  carta  que  fiziesse,  que  non  valdría:  e el 
daño,  e el  menoscabo  que  la  parte  recíbiesse 
por  esta  razón,  que  seria  tenudo  de  lo  pe- 
char (40). 

IíET  Que  pro  naze  en  fazer  los  Registros , 
e que  deven  fazer,  e guardar  los  Re- 
gistradores. 

Registradores  (41)  son  dichos  otros  Escri- 
uanos  que  ha  en  Casa  del  Rey,  que  son  pues- 
tos; y en  caso  de  duda  se  entenderá  hecha  tí 
ordenada  la  substitución  del  mismo  modo  que 
lo  hubiere  sido  la  institución  : todo  lo  cual  es 
tanto  mas  aplicable  al  caso  á que  se  refiere  el 
citado  Raid,,  en  cuanto  en  él  se  trata  de  una 
cláusula  cuyo  sentido  es  conocido,  ó lo  es  la 
intención  del  que  debió  ponerla.  Abad,  lo 
anotado  por  Specul,  tit.  de  instrurn . edil.  §. 
ostenso  col.  6.  versic.  quid  si  abreviatura  y 
col.  siguiente  , con  la  adición  de  Juan  Andr, 
allí;  y V.  1.  6.  §.  2.  y GIos.  y Bart.  allí  D.  de 
honor  posess.  * La  cit.  1.  1.  tit.  23.  lib.  10. 
Nov.  Rec.  -previene  que  los  escrihanos  hayan 
de  poner  en  sus  registros  ó protocolos  por  es- 
~tcnso  las  notas  de  las  escrituras  que  ante  ellos 
pasaren;  y á esas  palabras  se  refiere  sin  duda 
el  Glosador,  cuando  dice  que  la  citada  ley  tí 
ordenanza  de  Alcalá,  es  conforme  con  la  pre- 
sente de  Partida. 

(39)  Nótese  esto,  y cuiden  los  escribanos 
de  poner  los  anos  de  la  data  , en  las  escritu- 
ras , con  letras,  y no  con  cifras  ó guarismos. 

(40)  Según  lo  dispuesto  aqni  los  escribanos 
son  responsables  de  la  nulidad  de  las  escritu- 
ras , cuando  aquella  procede  de  impericia  ó 
culpa  de  los  mismos;  debiendo,  en  tales  casos 
resarcir  á los  interesados  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  se  les  hayan  ocasionado,  Añad. 
cap.  1.  de  las  ordenanzas  de  Alcalá  continua- 
das en  las  pragmáticas  [l.  1,  tit.  23.  lib-  10. 
Nov.  Rec.]  y 1.  1.  D,  si  mansar,  fals . mod. 
dix.  y 1.  ult.  C.  de  magistr.  conven,  y Bald. 
á la  l.  8.  col.  4.  t y 2.  lectura' D.  de  stat.  hom. 
con  lo  anotado  á la  1.  2.  de  este  tit. 

(41)  Y.  acerca  lo  que  se  dispone  aquí,  tor- 
do el  tit.  7.  lib.  2.  del  ordenamiento  Real,  y 
las  pragmáticas,  en  los  íóleos  32.  y 66.  de  la 
edición  que  tengo  á la  vista  ; donde  se  trata 
también  de  los  salarios  de  los  registradores,  y 
añád.  lo  anotado  á la  1.  4.  tit.  20.  de  esta 
Part.  * Y.  también  las  11.  del  tit.  13.  lib.  4. 
y tit.  21.  lib.  5.  Nov.  Recopr  cap.  7.  de  las 
ordenanzas  de  las  audiencias  y §.  4.  cap.  ñ. 


tos  para  escreuir  cartas  en  libros  que  han  nom- 
bre Registros:  e Nos  queremos  aquí  dezir,  por 
que  han  nombre  assi  estos  libros,  e que  pro 
viene  dellos.  E otrosí  estos  Escriuanos  que 
los  han  de  escreuir,  que  deuen  guardar,  e 
fazer.  E dezimos,  que  registro  (42)  tanto  quie- 
re decir,  como  libro  que  es  fecho  para  remem- 
branza de  las  cartas,  e de  los  preuilejos  que  son 
fechos.  E tiene  pro,  porque  si  el  preuilejo  , 
o la  carta  se  pierde,  o se  rompe,  o se  desfa- 
ce la  letra  por  vejez,  o por  otra  cosa;  o si  vi- 
niere alguna  dubda  sobre  ella,  por  ser  rayda, 
o de  otra  manera  qualquier;  por  el  registro 
(43)  se  pueden  cobrar  las  perdidas,  e renovar- 
se las  viejas.  E otrosí  por  el  pueden  perder 

del  Reglara,  del  supremo  tribunal  de  España 
é Indias. 

(42)  Son  los  registros  de  gi’ande  utilidad,  y 
á los  mismos  debe  recurriese,  como  auténticos 
cuando  falten  las  escrituras  registradas  ó se 
redarguyan  estas  de  falsedad,  como  se  previe- 
ne aquí,  y en  el  cap.  ad  audientiam  13.  y en 
la  autent.  ad  hasc  C.  de  fid.  instrurn.  debien- 
do registrarse  , según  dispone  la  presente  ley, 
hasta  las  letras  en  que  se  concede  alguna  gra- 
cia ; y lo  propio  se  establece  en  las  estr ava- 
gantes de  Juan  XXII.  Acerca  de  los  protoco- 
los y registros  de  los  escribanos,  V.  la  1.  prox. 
sig.  siendo  de  notar  que  incurre  en  la  pena 
de  falsario  el  escribano  que  oculta  el  suyo,  y 
niega  haber  recibido  ó autorizado  una  escri- 
tura que  verdaderamente  recibió,  Y.  Bald.  á 
la  1.  14.  C.  de  fals. 

(43)  Nótese,  cuanta  sea  la  autoridad  de.l  re- 
gistro ; y,  la  misma  que  nuestra  ley  aquí , le 
da  la  práctica  comunmente  ; de  suerte  que 
todos  los  dias  , cuando  se  ha  perdido  la  escri- 
tura de  algún  privilegio  ó algún  otro  rescripto 
del  Príncipe  ó de  su  Consejo,  se  manda  librar 
copia  de  los  mismos  sacada  del  registro;  y no 
es  esto  estraño  pues  basta  algunas  decretales 
de  Gregorio  fueron  también  sacadas  de  un  re- 
gistro , según  el  cap,  2.  de  constit.  y cap.  1. 
de  consuetud.  cap._2.  de  jitrejur.  y cap.  quam- 
vis , de  regul.  jur.  y á las  copias  sacadas  de 
los  registros  y firmadas  por  los  registradores 
[Commentarienses]  encargados  de  aquellos  se 
da  entera  íé,  aunque  no  tengan  firma  de  otro 
escribano  alguno  pues  basta  el  testimonio  de 
dichos  registradores  que  están  al  frente  délos 
registros  y de  sus  archivos  , según  la  autent^ 
ad  luce  y lo  anotado  por  Ang.  allí  C.  de  fid. 
instrurn.  y según  lo  que  se  establece  feu  la 
presente  ley;  debiendo  añadirse  lo  que  espre- 
§a  Bald.  á la  autent.  si  quis  in  aliquo  col.  3. 
C.  de  edend.  versic.  sed  hic  queero  á propósito 
de  la  cuestión  que  se  agitaba  relativamente 
á nii  escribano,  que  tenia  concedida  por  es- 
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las  dubdas  (44)  de  las  otras  cartas,  de  que  han 
los  omes  suspecha.  E aun  yaze  y otra  pro; 
que  si  alguna,  carta  diessen  como  non  deuan, 
por  el  registro  se  puede  prouar  quien  la  dio, 
o en  que  manera  fue  dada.  E lo  que  deuen 
guarda'r,  e fazer  los  Registradores,  es  esto: 
que  escriuan  las  cartas  lealmente  como  gelas 
dieren,  non  menguando,  nin  añadiendo  (45) 
ninguna  cosa  en  ellas:  e non  deuen  mostrar 
el  registro  (46),  si  non  al  Notario,  o al  Se- 
llador,  o a otro  alguno  por  mandado  del  Rey, 
o destos  sobredichos;  o alguno  de  aquellos  (47) 
que  han  poder  de  judgar,  o de  fazer  justi- 
cia, si  alguna  carta  ouieren  menester,  de  aque- 
llas que  pertenescen  a lo  que  ellos  han  de  fa- 

tatnto  la  facultad  de  rehacer  las  escrituras 
recibidas  por  su  padre ; y para  la  mejor  in- 
teligencia de  dicha  autent.  ad  hcec  y de  lo 
que  dice  Ang.  á la  misma,  V.  Paul,  de  Castr. 
allí  y á Cari,  en  su  comentario  de  las  costum- 
bres de  París,  tit.  1.  §.  5.  glos.  i.  col.  13.  y 
14.  donde  pretende  que  el  registro  hace  ple- 
na fe  cuando  se  presenta  el  original  que  se 
ha  tomado  de  alguna  escritura  con  la  firma 
del  registrador;  pero  nó  cuando  se- presentare 
una  copia  del  mismo,  aunque  firmada  por  di- 
cho registrador , á menos  que  se  hubiese  sa- 
cado con  la  autoridad  del  Juez,  y citación  de 
la  parte,  ó que  lo  hubiese  sido  del  registro  de 
la  Corte  ó tribunal  supremo  del  Rey  , ó del 
archivo  de  los  registros  que  hay  en  la  misma; 
lo  que  se  funda  eu  uu  especial  privilegio,  se- 
gún el  mismo  allí. 

(44)  Pues  en  caso  de  haber  discordancia 
entre  la  copia  de  una  escritura  y el  ori- 
ginal de  donde  aquella  se  ha  sacado,  mas  bien 
deberá  estarse  á lo  que  resultare  del  reg:s- 
tro  también  original,  según  la  Novell.  44. 
cap.  2.  collat.  4.  Bart,  á la  1.  47.  D.  delegat. 
2.  y á la  1,  92.  col.  2.  D.  de  regul.  jur.  Bald. 
á la  1.  30.  C.  de  testam.  col.  3.  1.  6.  §.  8.  y 
Bart.  allí  D.  de  edend.  cap.  ut  veterum  y Glos. 
allí  9.  dist. 

(45)  Y debe  el  registrador  continuar  tam- 
bién su  nombre  en  los  registros  que  tomare, 
1-  C tit.  7.  lih.  2.  Orden.  Real.  * V.  1.  1.  d. 
tit-  13.  líb.  4.  Nov.  Rcc. 

. Tal  vez  se  dispone  asi , para  que  el  re- 
gistro no  ande,  por  muchas  manos  , y no  baya 
ocasión  de  cometer  alguna  falsedad  ú oculta- 
cion  del  misino* 

(47)  Confírmase  con  esto  lo  que  se  ha  di- 
cho  antes  en  la  nota  42. : y,  según  se  estable- 
ce aquí,  está  el  registrador  obligado  á exhibir 
el  registro  cuando  se  lo  mandare  algún  Juez. 

( -•'  , J^todo  de  dividir  los  registros  por 

meses  facilita  ios  trabajos  de  busca  y saca  de 
los  actos  y escrituras  registrados  : asi  como 


zer:  e deuen  señalar  en  el _ registro  cada  mes 
(48)  sobre  si , porque  puedan  saber  mas  cier- 
tamente quanto  fue  fecho  en  ei;  epor  este  iu- 
gar  pueden  saber  a cabo  del  año  todo  lo  que 
eu  el  fue  fecho. 

MTV  O.  Que  deuen  guardar  , e fazer  los  Es- 

criuanos  de  las  Ciudades , e de  las  Villas. 

Tenudos  son  los  Escriuanos  públicos  de  las 
Ciudades,  e de  las  Villas , de  guardar  e fazer 
todas  estas  cosas  que  aquí  mostramos:  prime- 
ramente, que  deuen  auer  vn  libro  por  regis- 
tro (49),  en  que  escriuan  las  notas  de  todas 
las  cartas,  en  aquella  manera  que  el  Juez  les 

con  la  división  de  las  heredades  se  encuentran 
mas  fácilmente  colonos  y se  hace  mas  prove- 
choso el  cultivo  de  las  mismas,  1.  86.  §.  1. 
D.  de  legat.  2. 

(49)  Conc.  Novell.  44.  collat.  4.  , 1.  2.  tit. 
8.  lib.  1.  Fuero  de  las  leyes  y la  ordenanza 
de  Alcalá  de  los  reyes  católicos  : teniendo  los 
escribanos  obligación  de  exhibir  sus  respecti- 
vos protocolos  , cuando  para  ello  Rieren  re- 
quiridos , según  Specul.  tit.  de  instrum.  edit. 
§.  videndum  col.  1.  y Bart.  á d.  Novell,  princ. 
liácia  el  fin, : de  suerte  que  , no  apareciendo 
dicho  protocolo , se  hace  sospechosa  la  escri- 
tura que  de  él  se  supone  sacada,  §.  ult.  de  di 
Novell,  la  .cual , si  bien  se  refiere  esclusi va- 
mente  á la  ciudad  de  Constantinopla  , psro  lo 
misma  que  en  aquella.,  se  baila  generalmente 
establecido  por  nuestras  leyes  del  reino,  que 
antes  se  han  citado  ; á menos  que  se  justifi- 
care la  destrucción  ó estravío  del  protocolo  ; 
en  cuyo  caso  no  perjudicaría  la  falta  del  mis- 
mo á la  autenticidad  de  la  escritura,  como 
observa  Bald.  á la  1.  2,  col.  3.  D.  de  señalar.: 
de  todo  lo  cual  se  infiere  que  no  tendría  boy 
lugar  lo  que  después  de  Nieol.  de  Malha.  pre- 
tende el  propio  Bald.  esto  es , que  , aun  no 
apareciendo  ios  protocolos , se  ha  de  dar  fe  i 
las  copias  ó escrituras  sacadas  de  los  mismos, 
añadiendo  allí  que  no  obsta  á lo  dicho  el  ci- 
tado §.  ult.  de  la  Novell.  44.  por  hablarse  en 
él  de  un  caso  especial  y solo  para  la  ciudad 
de  Constantinopla;  bien  que  ya  el  mismo  Jlald. 
confiesa  allí  que  no  deja  de  ser  arriesgado  pa- 
ra los  escribanos  el  no  tener  sus  protocolos 
disponibles  ; porque , habiéndose  hecho  cos- 
tumbre general  el  que  los  tengan  , por  ésta 
sola  razón  se  hacen  dignos  de  castigo  los  que 
contravienen  á aquella  costumbre  ; debiéndo- 
seles en  tal  caso  imponer  una  pena  arbitraria, 
y aun  darles  tormento  para  la  completa  ave- 
riguación de  la  verdad.  Es  , empero , de  ad- 
vertir que  si  bien  en  la  presente  ley  de  Part. 
y citada  ordenanza  de  Alcalá  se  prevleue  que 
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mandare,  o que  las  partes,  que  les  mandan 

(50)  y fazer  la  carta,  se  acordaren  ante  ellos. 
JE  después  desto  deucn  fazer  las  cartas , guar- 
dando las  formas  (51)  de  cada  vna  dellas  , assi 

los  escribanos  hayan  de  tener  protocolos,  mas 
ni  en  una  ni  en  otra  se  declara  como  se  de- 
claraba en  d.  §.  ult,  de  la  Novell.  , que  no 
baya  de  darse  fe  , en  faita  de  aquellos  , á las 
escrituras  que  se  hubieren  sacado  de  los  mis- 
mos ; de  lo  que  se  sigue  que  , p bien  la  es- 
critura que  se  produjere  no  habrá  sido  con- 
tinuada en  el  protocolo  , pero  estará  suscrita 
por  las  partes  y otorgada  con  las  demas  for- 
malidades establecidas  por  la  pragmática  de 
Alcalá  , y entonces  deberá  darse  crédito  á la 
misma  , y aunque  se  castigará  al  escribano  co- 
mo trausgresor  de  la  ley  , mas , como  dice 
Bald.  , esto  no  perjudicará  á la  autenticidad 
del  instrumento  producido  , antes  deberá  con- 
siderarse á este  como  original  ó matriz  ; ó bien, 
no  habrá  en  dicha  escritura  las  firmas  origi- 
nales de  los  interesados  , y entonces  , en  caso 
de  duda  sobre  si  ha  sido  ó no  continuada  en 
el  protocolo , deberá  mas  bien  presumirse  la 
afirmativa , por  tener  el  escribano  obligación 
de  protocolizarla ; pero  deberá  obligársele  á 
exhibirlo  , y aun  dársele  tormento  para  ave- 
riguar si  lo  tiene  ó no  : y , no  apareciendo 
dicho  protocolo  , se  tendrá  por  sospechosa  la 
escritura  por  falta  de  la  matriz  en  la  cual  es- 
triba toda  la  autenticidad  de  aquella,  por  es- 
tablecer la  ley  qtie  las  pai  tes  la  suscriban  á 
teuor  de  lo  anotado  por  Bald.  de  instrum.  in 
scriptis  á d.  rubr.  col.  7.  Todo  esto,  empero, 
no  obstante  , si  se  tratara  de  un  documento 
muy  antiguo  y autorizado  por  un  escribano 
ya  difunto  , deberia  dársele  crédito  , aunque 
no  apareciese  el  protocolo , y se  presumiría  la 
preexistencia  de  este  por  el  largo  tiempo  trans- 
currido , §.  17.  Inst.it.  de  inut . stip.  , 1.  30.,  y 
lo  anotado  estensamente  allí  D .deverb.  oblig. 
y V.  la  npta  571.  del  tit.  prox./  antecedente. 
¿ Deíterá  el  escribano  poner  su  signo  en  el 
protocolo  ? V.  Bald.  á la  1.17.  coi.  2.  C.  de 
Jid.  instrum - y Alex.  cousil,  155.  vol.  2.  ; es- 
tando hoy  espresamente  declarado  que  debe 
ponerlo,  por  algunos  capítulos  de  las  córtes 
de  Toledo  del  ano  1525.  petición  31.  y délas 
de  Segovia  petlc.  86.  * cuyos  capítulos  forman 
la  1.  6.  tit.  23.  lib.  10.  PÍov.  Reo.  Por  lo  de- 
más , si  bien  estamos  conformes  cotí  lo  que 
espresa  nuestro  glosador  aquí , respecto  de  la 
autenticidad  de  las  escrituras  ó copias , de  las 
cuaíes  no  aparezca  la  matriz  ó protocolo , y se 
pruebe  la  destrucción  ó estravío  de  este , ó se 
piesuma  por  la  antigüedad  de  las  mismas  es- 
crituias;  no  diremos,  empero,  lo  mismo  en 
órden  á la  otra  especie  que  se  lee  también  en 


como  dicho  es  de  suso  en  el  Titulo  de  las  Es- 
crituras; non  mudando,  nin  cambiando  nin- 
guna cosa  de  la  substancia  del  fecho  (52),  assi 
como  eir  el  registro  fuere  puesto:  e de  si  han- 

la  presente  nota  , ó sea  la  de  haberse  de  con- 
siderar como  auténtico  el  instrumento  que,  á 
pesar  de  no  estar  debidamente  registrado  en 
el  protocolo  , aparezca  de  otra  parte  otorga-  ' 
do  con  todas  las  demas  formalidades  preveni- 
das en  la  pragmática  de  Alcalá  que  es  Ja  !.  í. 
tit.  23.  lili.  10.  JXov.  Rec.  Eu  esta  ley  no  so- 
lamente se  impone  la  pena  de  privación  de 
oficio  al  escribano  que  , al  recibir  una  escri- 
tura , dejare  de  cumplir  las  formalidades  pres- 
critas , inclusa  la  de  continuar  aquella  en  el 
protocolo  ; sino  que  ademas  se  declara  espre- 
sameute  nula  la  escritura  , en  cuya  otorgaciou 
se  haya  omitido  el  espresado  requisito,  con  las 
terminantes  palabras  siguientes  : que  los  es- 
cribanos... no  las  den  signadas  [ tas  escrita^ 
ras  ] sin  que  primeramente  se  asienten  i en  el 
dicho  libro  y protocolo...,  so  pena  que  ua‘ es- 
critura que  de  otra,  manera  se  diere  se  en  sí 
ninguna  , y el  escribano  obligado  d pagar  d 
la  parte  , el  interese. 

(50)  Esprésase  ía  ley  asi , porque  no  puede 
el  escribano  hacer  escritura  alguna  , sin  ser 
para  ello  requirido  por  las  partes  V.  Abb.  des- 
pués de  Inoc.  al  cap.  1.  col.  6.  , 7.  y 8.  de 
lid.  instrum.  ; donde  trata  de  si , eu  caso  de 
duda  , deberá  presumirse  que  ha  precedido  el 
correspondiente  requerimiento  á la  otorgaciou 
de  una  escritura,  y añad.  Bart.  á la  1.  21. 

2.  D.1  qui  testara,  fac.  poss.  y Bald.  á la  rubr. 

C.  de  fid.  instrum.  col.  3.  y Juan  de  Plat.  á 
la  1.  3.  C.  de  tabal,  y Dec.  consih  11.  col.  8. 

y 9., 

(51)  Previénese  aquí  que  se  observen  las 
fórmulas  propuestas  en  el  tit.  que  antecede. 

(52)  Parece  inferirse  de  esto  que  el  escri- 
bano podrá  esteuder  laí  escrituras  como  lepa-1 
rezca  , con  tal  que  no  altere  la  sustancia  del 
hecho  , sobre  (o  cual  V.  Bald.  á Ja  rubr.  C. 
de  Jid.  instrum.  col.  6.  vers.  quarto  queeritur 
Specul.  tit.  de  instrum..  edit.  j.  ostenso  coi.  7. 
y 8.  y Juan  Ándr.  adíe,  allí,  Bart.  á la  1.  29. 

§-  2.  D.  de  líber,  et  posthum Abb.  al  cap. 
cum  P.  tabellio  , de  Jid.  instrum.  col.  3. , i. 
y 5.  ; bien  que  boy  está  prevenido  por  la  or- 
denanza de  Alcalá  [ d.  I.  1.  tit.  23.  lib.  10. 
Noy,  Rec.  ] que  nada  pueda  añadir  el  escriba-  ■ 
no.  * Pero  creemos  que  nada  se  ha  Innovado, 
eu  esta  parte,  por  d.  1.  recopilada,  y que, 
ahora  como  antes , puede  el  escribano  usar  las 
fórmulas  ordinarias  de  derecho , cuando  las 
partes  hubieren  dejado  á su  cargo  la  redacción  ■ 
de  la  escritura  ; del  mismo  modo  que  con  ar- 
reglo á la  presente  ley  de  Partida,  como  aho- 
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Ja  de  dar  a aquel  que  la  deue  auer  (53),  ma- 
guer que  la  otra  parle  gelo  defienda ; fueras 
ende,  si  el  Alcalde  gelo  defendiere,  por  algu- 
na razón  derecha  que  el  otro  demuestre.  E por 
esso  la  mandamos  escreuircn  el  registro,  por- 
que si  la  carta  se  perdiere,  o yenicre  alguna 
dubda  sobre  ella,  que  se  pueda  mejor  prouar 


por  allí  (54)  assi  como  diximos  en  la  ley  ante 
desta  , de  las  carias  que  se  fazen  en  la  Corte 
del  Rey.  E otrosí  dezimos,  que. en  cada  Ciu- 
dad, e en  cada  Villa  deuen  auer  otro  registro, 
en  que  escriuan  todas  las  cuentas  de  las  ren- 
tas de  su  Concejo,  pura  safyer  quantas  son: 
porque  si  el  Rey  quisicre{55) demandar  cuenta, 


ra  , debía  atenerse  estrictamente  á las  cláusu- 
las y literal  contesto  propuesto  por  las  partes, 
cuando  estas  llevasen  ya  redactada  la  esci  ¡tu- 
ra, con  tal  que  no  hubiese  en  ella  estipulación 
ni  pacto  alguno  prohibido  por  la  ley. 

(53)  Conc.  1.  4.  §.  1.  D.  de  edend.  1.  6.  §, 
5.  vers.  pertinere  d.  tit.  sin  que  pueda  el  es- 
cribano ser  obligado  á entregar  copia  de  la 
escritura  por  nadie  mas  que  por  el  mismo  que 
le  hubiere  requirido  para  recibirla , Glos.  á d. 
1.  4.  princ.  y V.  Jas.  allí  donde  limita  lo  di- 
cho con  tres  escepcioues.  Mas  ¿ podrá  obli- 
garle también  aquel  en  cuyo  perjuicio  hubie- 
re sido  el  mismo  escribano  requirido  y otor- 
gada la  escritura  ? V.  Bald.  á la  i.  ult.  col. 
pen.  C.  de  edend.  donde  decide  esa  cuestión 
afirmativamente  ; por  el  Ínteres  bien  conoci- 
do que  tiene  en  dicho  caso,  en  el  negocio,  á 
que  la  escritura  se  refiere , el  que  pide  copia 
de  ia  misma.  Pero  ¿ podrá  el  escribano  dene- 
garse á entregar  una  escritura,  siendo  requi- 
rido , á pretesto  de  ser  aquella  ineficaz  por 
contener  algún  vicio  que  la  hace  nula  , ó de 
haber  caducado  por  el  pago  ó prescripción  ? 
V,  al  mismo  Bald.  allí,  donde  se  decide  por 
La  negativa ,'  y añade  que  nunca  el  escribano 
podrá  alegar  el  derecho  de  tercero  ; pero  sí 
pedir  que  se  cite , para  la  saca  , á la  parte  á 
quien  la  escritura  pudiera  perjudicar,  aun- 
que hieu  podría  dejar  de  hacerlo  y librar  la 
copia  de  la  escritura , á pesar  de  contrade- 
cirlo la  parte  contraría  , la  cual  tendría  , en 
tal  caso , espedito  el  derecho  de  acudir  al 
Juez:  pero  nótese  bien  lo  que  antes  se  ha  di- 
cho ; esto  es,  que,  en  caso  de  duda,  toda  escri- 
tura se  presume  sacada  á instancia  del  que  es  in- 
teresado en  La  misma,  Bald.  á la  1.  I.  col.  pen. 
C.  de  erog.  milit.  armón,  podiendo  añadirse  á 
la  preseute  ley  la  1.  17.  hacia  el  fin  tit.  2.  de 
esta  Part.  4 La  1.  3.  tit.  '23.  lih.  10.  Nov.  Rec. 
señala  á los  escribanos-  el  término  de  tres  dias 
dentro  del  cual  hayan  de  dar  la  escritura  al 
interesado  que  se  la  pida  , uo  pasando  aque- 
lla de  dos  pliegos  , y el  de  ocho  cuando  pa- 
sare , bajo  la  pena  , en  caso  de  contravención, 
de  cien  maravedís  por  cada  día  que  retarda- 
íen  dicha  entrega  y fie  haber  fie  indemnizar 
.i  la  paite  de  los  perjuicios  que  con  el  retar- 
uo  se  ie  ocasionaren. 

(54)  l odrá,  empero  , el  escribano  cancelar 
el  protocolo , una  yez  hubiere  librado  á la 


parte  interesada  copia  de  la  escritura  conti- 
nuada en  el  mismo?  V.  Juan  Andr.  adié,  á 
Specnl.  tit.  de  instrum.  edit.  §.  postqudm  col. 
penúlt.  vers.  cancellhta,  y Bald.  á la  rubr.  C. 
de  fid.  instrum , col.  8.  versic.  juxta  koe-,  don-  ■ 
de  trata  asimismo  de  lo  que  se  deberá  decir, 
cuando  al  margen  de  un  protocolo  se  encuen- 
tre este  cancelado  equivocadamente  por  mano 
del  escribano:  V.  Bald.  á la  1.  30.  C.  detestara, 
y á la  1.  3.  C.  cornmin.  vel  epist.  y Aiex.  con- 
sil. 59.  col.  2.  y 3.  vol.  2.  Y,  en  órdqn  á las 
escrituras  que  aparezcan  continuadas  en  una 
hoja  que  no  esté  unida  al  protocolo,  aunque 
escritas  por  el  escribano,  V.  Alex.  consil.  153. 
col.  2.  vol.  2.  *La  1.  6.  tit,  23.  lih.  10.  Nov, 
Rec.  previene  á los  escribanos  que  tengan  en 
buen  recaudo  los  registros  cosidos.  La  1,  i,  de 
d-  tit.  v lib.  previene  también  que  todas  las 
escrituras  hayan  de  continuarse  en  un  libro  de 
protocolo  encuadernado  , de  papel  de  pliego 
entero  ; por  cuyo  motivo  parece  que  el  estar 
los  instrumentos  cosidos  ó unidos  por  la  en- 
cuadernación al  protocolo  , dehe  considerarse 
como  otro  de  los  requisitos,  cuya  omisión  ha- 
ce la  escritura  en  sí  ninguna , como  se  ha  di- 
cho en  la  nota  49.  de  este  tit.  Mas  esto  no  obs- 
tante creemos  que  en  todos  aquellos  casos  en 
que  por  la  íóleacion  no  interrumpida  ó por 
otros  motivos  pudiese  presumirse  electo  de  ca- 
sualidad el  haber  quedado  desunido  algún 
pliego  en  el  acto  de  la  encuadernación,  no 
dejarían  de  sostenerse  las  escrituras  en  él  con- 
tinuadas , si  bien  concurriendo  contra  ellas 
algún  otro  motivo  desospecha,  deberían  ser 
declaradas  unías  ó suplantadas  con  mas  facili- 
dad, que  aquellas  en  las  cuales  no  concurriese 

dicha  circunstancia.  . . , 

(55)  De  lo  dispuesto  aquí  se  ha  originado 
la  práctica  de  rendirse  al  síndico  o Juez  de 
residencia  Je  los  oficiales  y de  verse  en  el  Con- 
sejo Real  las  cuentas  de  los  propios  o rentas 
de  las  ciudades  y demas  poblaciones , según 
el  cap  3°  de  la  instrucción  de  los  corregido- 
res; y téngase  présenle  lo  que  se  previene  en 
nuestra  ley  aquí  acerca  el  libro  que  lia  de  He- 
larse de  las  espresadas  rentas:  pudiendo  ver- 
se acerca  las  cuentas  que  deben  rendir  los 
síndicos  y demas  administradores  de  caudales 
públicos  , la  l.  11.  y Juan  de  Plat.  allí  C.  de 
suseept.  et  anchar,  y la  Novell.  128.  c;u>,  2. 
collat . 9.  *V.  1.  14.  tit.  12,  lib.  7.  Noy.  Rec. 
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de  como  fueron  despendidas,  que  lo  pueda  sa- 
ber por  allí : e porque  non  sean  demandadas 
las  cosas,  a aquellos  que  non  son  en  culpa. 

IiEI"  IO.  Como  el  Escriuano  deue  fazer  la 

Carta  otra  vez , guando  aquel  a quien  la 
dió,  direre  que  la  habla  perdido. 

Ligeramente  (56)  podría  acaecer,  que  pues 
que  el  orne  tuuiesse  en  su  poder  la  carta  fe- 
cha por  mano  del  Escriuano  publico,  que  la 
perdería,  o le  seria  furtada;e  tornaría  al  Es- 
criuano que  la  auia  fecho,  que  gela  fizíesse 
otra  vez.  E porque  algunos  y ha,  que  la  pi- 
den maliciosamente;  Nos,  por  guardar  los  Es- 
criuanos  de  yerro,  querérnosles  mostrar  en  es- 
ta ley  cierta  manera,  como  se  sepan  guardar. 
E dézimos,  que  si  la  carta  que  dizen  que  es 
perdida  , es  de  compra,  o de  vendida,  o de 
cambio,  '(d)  o de  testamento,  o de  persone- 
ría, o de  otra  cosa  semejante  destas;  que  fue- 
sen atales,  que  maguer  paresciessen’ dobladas, 
non  puede  venir  daño  por  ellas  a la  otra  par- 
te; que  el  Escriuano  por  si  puede,  e deue  fa- 
zer esta  carta;  sacándola  de  su  registro,  e fa- 
ciéndola, bien'  assi  como  fue  fecha  la  prime- 
ra que  dizen  que  es  perdida,  e darla  a aquel 

(rí)  o dü  donadío  , o de  ^estamento  etc.  Acad. 

(56)  Lo  dispuesto  aquí  trae  origen  de  lo 
anotado  por  Specul.  tit,  de  instrum.  edit.  §. 
postquam  y V.  la  ordenanza  de  Alcalá,  hacia 
el  fin,  donde  está  transcrita  esta  nuestra  ley  de 
Part.  * L.  5.  tit.  23.  lib.  10.  Nov.  Rec. 

(57)  Aunque  no  se  baya  hecho  constar  la 
pérdida  ó estravío  de  la  primera  copia  y sin 
necesidad  de  citar  á la  otra  parte , como  , de 
conformidad  con  esta  nuestra  ley , se  lee  en 
Specuk  d.  §.  postquam.  y Bald.  á la  l.  ult.  col. 
ult.  C!-  de  edend. 

(58)  Y lo  mismo  debería  observarse  con  la 
escritura  en  que  constara  haberse  satisfecho 
una  deuda  ; pues  también  el  qne  tuviera  dos 
apocas  ó cartas  de  pago  podría  pretender  ha- 
ber pagado  dos  veces,  é intentar  la  repetición 
de  lo  indebidamente  satisfecho,  1.  2.  y Juan 
de  Plat.  allí  C.  de  discussor. 

(59)  Y si  lo  hiciere,  será  responsable  de  los 
perjuicios  que  de  ello  se  siguieren  , fol.  ult. 
ordenan?,  de  Alcalá.  *Y  ademas  incurriría  en 
la  pena  de  privación  de  oficio,  segun  da  cita- 
da 1.  5.  tit.  23.  lib.  10.  Nov.  Rec. 

(60)  Afiad.  1.  2.  C.  de  discussor.-  y Juan 
Fabr.  §.  penult,  Ipstit.  de  teslam. 

(61)  Y ¿ si  el  deudor  negare  que  lo  sea, 
alegando  haber  satisfecho  la  deuda  ? En  tal 
caso^deberá  el  Juez  señalar  un  término,  den- 
tro del  cual  haya  de  probarse  el  pago;  y no 


(57;  a quien  pertenesce.  Mas  si  la  carta  que 
pidiessen  al  Escriuano  que  la  refiziesse  otra 
vez,  porque  la  primera  era  perdida,  fuesse  de 
debda  (58)  que  alguno  deuiesse  o otro,  quier 
fuesse  de  dineros,-  o de  otra  cosa  , por  la  cual 
pudiesse  demandar  tantas  veces  la  debda  quan- 
tas  pareciesse  la  carta  ; tal  como  esta  non  la 
deue.  (51))  el  Escriuano  refazer  nin  dar  por  si:  . 
porque  podría  ser,  que  la  demandaría  enga- 
ñosamente, después  que  fuesse  pagado  de  la 
debda,  o la  ouiesse  quitada  ; e venda  delia 
gran  daño  a la  otra  parte.  Mas  dezimos , que 
aquel  que  la  demanda  deue  yr  adelante  del 
Juez,  e fazer  emplazar  (60)  su  debdor,  con- 
tra quien  fuere  fecha  la  carta.  E si  el  debdor 
otorga  (61)  delante  del  Judgador,  que  deue 
aquella  debda  sobreque  fue  fecha  la  carta,  e 
non  quiere  contradezir  que  se  non  faga  otra 
vez;  entonce  deuete  tomar  el  Juez  la  jura  al 
que  la  pide,  en  esta  manera:  Tu  juras , que 
aquella  carta  que  demandas  que  te  fagan  otra 
vez,  que  es  verdad  que  es  perdida  (62),  e que 
non  sabes  do  es,  nin  quien  la  ha;  e que  por 
tu  engaño,  nin  por  tu  malicia  non  fue  per- 
dida; e que  si  en  algund  tiempo  la  pudieres 
cobrar,  que  ja  adugas  al  Escriuano  que  la  fi- 
zo, rota,  e cancelada;  oque  nunca  vsarás  de- 
lta en  daño  de  tu  contendor.  E quando  el  Jud- 

probándose  este,  se  procederá  á sacar  la  co- 
pia, recibiéndose  antes  el  juramento  al  deu- 
dor, según  Specul.  d.  §.  postquam  tit.  de  itis- 
trum.  edit.  col.  peu.  vers.  quod  si  forte  ; y 
como  se  previene  tainbieu  en  la  1.  prox.  si- 
guiente. 

(62)  En  este  caso,  pues,  se  considera  jus- 
tificada la  pérdida  de  la  escritura  cou  solo  el 
juramento  del  acreedor,  según  Specul.  d.  §. 
postquam.  col.  4.  ; siu  ser,  por  lo  tantee,  ne- 
cesario el  que  se  alegue  haberse  incendiado  la 
casa  d otro  accidente  semejante  qne  pueda  ser 
la  causa  verosímil  del  estravío,  como  lo  opina- 
ba Bald.  á la  1,  ult.  bácia  el  fin  C.  de-  edendr, 
y no  es  mucho  que  eso  no  se  exija,  supues- 
to que  se  trata  de  una  deuda  confesada  por  el 
deudor,  y que  no  puede  ser  razonablemente 
contradecida.  Pero  si  hubiese  algún  justo  mo- 
tivo de  contradicción,  seria  entonces  indispen- 
sable que,ámas  del  juramento,  que  justifica- 
se la  pérdida  de  la  escritura,  como  se  verifi- 
có en  un  caso  que  preseucié  en  cierta  causa , 
en  que  se  pedia  por  el  actor  la  segunda  co- 
pia de  una  escritura  de  licencia  concedida  para 
conducir  á las  ludias  cuatrocientos  esclavos  afri- 
canos, alegando  que  la  primera,  había  sido  ro- 
bada junto  con  la  nave  por  los  piratas,  y pro- 
bándolo por  medio  de  testigos  que  verdadera- 
mente lo  afirmaban,  pero  que  no  tenían,  pa- 
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gatlor  ouiere  recebido  la  jura  del  en  esta  ma- 
nera, deue  mandar  al  Escriuano,  que  refaga 
la  carta  otra  vez,  bien  assi  como  la  fallare  es- 
crita en  su  registro,  e que  la  de  a aquel  que  la 
demanda:  e el  Escriuano  deuelo  fazer,  e en 
el  lugar  o escriuiere  su  nombre  en  tal  carta, 
deue  dezir  en  ella:  Yo  Futan,  Escriuano  pu- 
blico, fui  y presente  en  todas  las  cosas  que  d¡- 
ze  en  esta  carta,  e por  ruego  de  las  partes  la 
escreui,  e puse  en  ella  mió  signo.  E esta  car- 
ta fize  yo  mismo  otra  vez,  e agora  la  relize 
de  nueuo  por  mandado  de  tal  Juez,  porque  el 
debdor  que  es  nombrado  en  ella,  fue  empla- 
zado, e otorgo  ante  este  mismo  Judgador  la 
debda,  e que  non  queria  el  contradezir  que  se 
refiziesse.  E otrosi  porque  aquel  que  la  deman- 
daua , juro  que  verdaderamente  perdió  la  pri- 
mera, e non  por  engaño  que  el  ouiesse  fecho. 
E quando  el  Escriuano  ouiere  fecho  la  carta 
en  la  manera  que  es  sobredicha,  deuela  dar 
a aquel  (e)quc  la  pidió, o a quien  pertenece.  E 
porque  el  debdor  contra  quien  fuesse  fecha  tal 
carta  como  esta,  non  pueda  dezir,  que  sin  su 
sabiduría , e sin  su  plazer  fuera  fecha  la  carta; 
deue  el  Judgador  ser  auisado,  para  fazer  es- 
creuir  en  su  registro  todo  el  fecho,  assi  como 
passo  ante  el,  en  razón  de  la  carta  qué  man- 
do refazer  (63), 

(e)  que  ja  pidió  et  a quien  pertenesce : Acsui.— que  la  pexv 
dm  et  a quien  .pertenesce.  ToL  i.  2.  Jj.  R».  2.  Esc.  1.  a.  4* 

ra  haber  podido  cerciorarse  de -la  existencia 
de  la  espresada  escritura,  ioscooocimientos  que 
se  exigen  en  el  cap.  cum  olim  essemus  12.  depri- 
mí.; por  cuyo  motivo  se  oponía  lá  parte  fis- 
cal á la  indicada  demanda.  Sin  embargo,  tal 
vez,  aun  en  el  predicho  caso,  seria  también 
suficiente  la  prueba  referida  acerca  la  pirate- 
ría y consiguiente  desaparición  de  los  docu- 
mentos, á tenor  de  lo  anotado  por  Bald.  á d. 

1.  ult.  hacia  el  fin;  porque  ningún  perjuicio  puede 
seguirse  al  Rey  ó al  Estado  de  que  se.  libre  la 
segunda  copia  de  la  iicencia,  n¡  por  el  liecbo' 
de  librarla  se  manda  la  restitución  de  los  sa- 
larios satisfechos  al  concederle  la  primera.  Si 
esto  tuviera  lugar  seria  necesaria  una  prueba 
mas  completa  d.  cap.  cum  olim  y Abb.  allí  DD. 
y Paul,  de  Cast.  á d.  1.  20.  C.  de  prob.  pero 
110  tratándose  mas  que  de  duplicar  Jas  licen- 
cias, se  debe  considerar  suficiente,  para  este 
efecto,  la  prueba  antes  esplicada;  pues  lo  seria 
también  la  sola  contumacia  del  conveuido,  como 
se  previene  en  la  1.  prox.  siguiente;  y asi  bas- 
tai apara  piobarla  el  juramento.  Confírmase  to- 
do lo  dicho  por  lo  anotado  por  Juan  Andr. 
adiciones  á Specul,  tit.  de  instrum.  edit.  d.  §. 
postxjuam  vers.  usas  donde  puede  verse  al  mis- 
mo: y asi  lo  vi  declarado  en  la  causa  á que  au- 


IiET  11.  Como  el  Escriuano  deue  refazer  la 

Carta,  quando  aquel  contra  quien  fue  fe- 
cha, fuesse  emplazado,  e nonquisiesse 

■ venir ; o sí  viniesse  , la  coñ- 
tradixesse. 

Emplazado  (64)  seyendo  alguno  que  fuesse 
debdor  de  otro,  que  viniesse  delante  el  Jud- 
gador  por  razón  de  su  conteudor,  que  le  de- 
mandaua  que  le  refiziesse  carta  de  debda  que 
■ auia  contra  el,  porque  la  primera  auia  per- 
dido, assi  como  diximos  en  la  ley  ante  desta; 
si  este  atal  fuere  rebelde,  que  non  quiera  ve- 
nir, o ernbiar  Personero  que  la  contradiga; 
entonce  deue  el  Judgador  tomar  la  jura  a aquel 
que  pide  la  carta,  en  aquella  misma  manera 
que  dususo  diximos:  e demas  deueie  conju- 
rar, que  non  es  pagado  de  aquélla  debda,  de 
que  le  pide  que  refaga  la  carta.  E después  que 
esta  jura  ouiére  recibido  del,  deue  mandar  al 
escriuano  que  la  refaga,  e que  gela  de.  E el 
Escriuano  deuelo  fazer;  pero  en  el  lugar  de  la 
carta  do  escriuiere  sunombre,  deuetener  aque- 
lla  misma  forma  que  diximos  en  la  ley  sobre- 
dicha; saluo  que  faga  mención,  de  como  el 
debdor  fue  emplazado,  e non  quiso  venir,  nin 
embiar  a contradezir  la  carta.  Mas  si  el  deb- 
dor fuesse  emplazado  assi  como  de  suso  di- 
ximos, e viniesse  ante  el  Judgador,  e negasse 

tes  me  he  referido;  en  la  cual  se  mandó  que 
se  duplicase' la  licencia,  pero,  obligándose  al 
que  la  pedia  á prestar  caución  de  que  pagaría 
el  precio  y cierta  pena  en  el  caso  de  justifi- 
aurse  en  lo  sucesivo  que  hubiese  hecho  uso  de 
la  licencia  primitiva. 

(63)  ¿Qué  deberá  decirse  en  el  caso  de  no 
apareced  el  protocolo,  del  cual  haya  de  sacar- 
se la  segunda  copia , por  haberse  perdido  la 
primera  ? ¿ Podrá  obligarse  entonces  ai  deudor 
á que  firme  de  nuevo  la  obligación  contraída ; 

V.  Bart.  á 1.  15-  §■  28.  D.  de darnn.  infecí,  don- 
de opina  por  la  afirmativa,  cuando  la  obliga- 
ción fuere  tal,  que  en  fuerza  de  ella  no  pueda 
el  acreedor  accionar  desde  luego;  V.  al  mismo 
allí  col.  ult.  * Y nótese  que  en  el  (lia , siendo 
una  escritura  registrada  en  el  correspondiente 
oficio  de  hipotecas,  puede  suplirse  con  dicho 
rerístro  la  falta  de  original  ó protocolo,  si  es- 
tece hubiere  perdido,  en  cuyo  caso  se  dará 
á las  copias  que  de  aquel  se  sacaren  tanta  fe,  . 
como  si  fuesen  los  mismos  originales,  1.  2.  tit. 

16.  lib.  10.  Recop. 

(64)  Lo  dispuesto  aquí  trae  origen  de  lo  que 
se  lee  en  Specul.  tit.  de  instrum.  edit.  §. posU/uam . 

* También  la  presente  ley  como  la  anterior,  és- 
tá  citada  y espresamente  mandada  observar  por 
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qUe  non  era  debdor  de  aquel  que  demandaría 
la  caria  e cpntradixessc  que  non  la  rcfizicsse; 
estonce  deue  el  Judgador  darle  plazo  a que  prue- 
ue,  como  pago  aquella  debda;  e si  non  lo  pu- 
diere prouar,  dcue  recibir  ¡a  jura  de  aquel  que 
demandaua  la  carta  , en  la  manera  que  desu- 
so diximos,  c mandar  al  Escriuano  que  la  re- 
faga, e que  gela  de;  e el  Escriuano  deuelo  fa- 
zer,  assi  como  de  suso  es  dicho.  Mas  si  el  deb- 
dor proiiasse  que  auia  fecho  paga,  entonce  non 
deue  refazer  la  carta  al  otro  que  la  ¡Jemanda- 
ua.  Otrosí  dezimos  (65),  que  si  el  debdor  con- 
tradixesse,  que  non  refiziesse  la  carta,  por 
esta  razón;  diziendo,  que  aquella  carta,  que 
dezia  que  era  perdida,  que  el  mismo  contra 

la  o.  tit.  23.  libro  10.  Nov.  Rec. 

(fio)  Trae  esto  origen  de  la  1,  2.  § 1.  D.  de 
pací,  v 1.  24.  O.  de  probat.  añad.  1.  4-0.  tit. 
13.  y 1.  í),  tit.  14.  Part.  o.  y es  de  advertir 
que,  sobre  este  particular,  había,  por  dere- 
cho común,  muy  diversos  pareceres,  según  lo 
anotado  por  la  Glos.  á d.  1.  2.  y 1.  unic.  §12. 
C,  de  latín  liberi.  tollend.  Specul.  tit.  de  ins- 
trum.  edil.  postquam.  Inicia  el  fin,  vers. porro. 
y Juan  Andr.  adiciones  allí  y por  la  Glos.  y 
, DD.  al  cap.  Ecclesia  glos.  ult.  ut.  lit..  pgndent . 
siendo  la  opinión  mas  coman  de  los  intérpre- 
tes , asi  del  derecho  civil  como  dei  canónico, 
la  do  que,  ó bien  el  deudor  dice  estar  exento 
de  la  obligación,  por  pacto,  V -para  probarlo 
alega  tener  en  su  poder  el  documento  de  cré- 
■ dito  cancelado  ó sin  cancelar,  y en  tai  caso 
no  es  esta  suficiente  y plena  prueba  , por  ser 
posible  qup  haya  sustraído,  dicho  documento; 
y en  cousecueucia  debe  justificar  que  le  ha 
sido  devuelto  ó entregado  por  el  acreedor  : t> 
bien  alega  estar  exento  de  la  deuda  por  haber- 
la ya  pagado;  y entonces  debería  decirse  lo 
mismo,. si  el  que  alegara  tener  en  su  poder  el 
documento  de  crédito  fuese  una  persona  do- 
méstica y allegada  al  acreedor:  en  cuyo  caso 
mas  bien  se  presumiría  haber  mediado  sustrac- 
ción, según  el  §.  12.  1.  unic.;  pero  si  fuese 
un  estraño  se  presumiria  haber  sido  verdade- 
ramente estingnida  la  obligación  por  medio  del 
pago,  1.  24.  D.  de  probat.  Y no  deja,  en  efec- 
to, de  haber  alguna  razón  de  diferencia  entre 
los  dos  casos  propuestos  ; porque  en  el, prime- 
ro, esto  es,  en  el  de  alegarse  un  pacto,  se  ha 
de  suponer  que  ha  mediado  uua  donación  ó 
liberalidad  por  parte  del  acreedor,  la  que  no 
se  presume  fácilmente  y es  menos  probable 
que  el  que  sé  haya  cometido  una  sustracción: 
pero  en  el  segundo,  esto  es,  en  el  ¿le  alegar- 
se el  pago,  toda  la  presunción  está  en  favor 
del  deudor,  por  ser  costumbre  el  devolverse 
los  documentos  de  crédito  después  que  este 
queda  satisfecho.  Para  escluir,  pues,  esa  pre- 


quien  era,  la  tenia  en  su  poder,  e que  el 
otra  gela  tornara,  queriéndole  quitar  la  deb- 
da; si  el  pudiesse  aueriguar  esto  que  dize, 
non  deue  refazer  la  caria;  ante  dezirnos,  que 
le  deuen  dar  por  quito  de  aquella  debda.  K 
esto  ha  lugar,  quando  esta  carta  sobre  que  es 
la  contienda,  non  fuesse  rota,  nin  cancelada; 
mas  si  la  carta  que  pidiessen  al  Escriuano  que 
la  fiziesse  otra  vegada,  fuesse  rota,  o cance- 
lada, e en  poder  de  aquel  contra  quien  fuere 
fecha,  e por  esta  razón  contradixesse  que  non 
gela  refiziessen;  sí  la  , otra  parte,  respondiesse, 
que  la  auia  perdido,  o que  le  fuere  furtada, 
o robada,  o que  sin  su  plazer  viniera  en  po- 
der de  su  debdor;  estonce,  si  pudiere  prouar 

suncion  se  obliga  al  acreedor  á que  pruebe  que 
le  ha  sido  sustraído  ó cancelado  el  documen- 
to ú otro  hecho  semejante,  según  d.  1.  24., 
lo  cual  se  observa  en  el  caso  de  ser  una  per- 
sona de  acreditada  probidad  la  que  alega  tener 
en  su  poder  el  documento,  ó cuando  consta 
que  lo  ha  tenido  y lo  conserva  desde  mucho 
tiempo,  según  Juan  Andr.  lugar  citado.  De  to- 
dos modos,  empero,  todas  esas  cuestiones  han 
quedado  resueltas  por  la  presente  ley,  por  la 
cual  quedan  igualmente  desechadas  las  dos  opi- 
niones que  se  acaban  de  referir;  pues  no  se  dis- 
tingue en  la  misma  entre  los  casos  de  escep- 
cionarse  el  crédito  con  el  pago  ó con  el  pacto 
de  no  pedir;  y de  otra  parte  se  hace  mucha 
diferencia  en  el  de  hallarse  el  documento  en 
poder  del  deudor,  ya  se  halle  aquel  cancelado 
ó no:  en  lo  cual  parece  haberse  adoptado  aquí 
la  opinión  de  Azon  ín  sitmma.  C.  de  probat. 
impugnada  por  Juan  Andr.,  después  de  otros, 
lugar  antes  citado,  por  la  facilidad  con  que 
decían,  podía  el  mismo  deudor  haber  destrui- 
do ó cancelado  el  documento:  y corrobora  mu- 
cho lo  dispuesto  aquí  la  citada  1.  24.  D.  de 
probat.,  la  que  se  tunda  también  en  el  hecho 
de  ser  el  documento  cancelado.  Pero,  no  obs- 
tante lo  dicho , no  deja  de  sufrir  algunas  es- 
cepciones  lo'  que  se  establece  en  la  presente 
ley‘,  á saber  1.  cuando  el  documento  de  crédi- 
to no  haya  sido  entregado  ó devuelto  por  el 
mismo  acreedor,  sino  por  un  apoderado  ó fac- 
tor del  mismo;  en  cuyo  caso  no  tendría  lugar 
lo  que  aquí  se  dispone:  .asi  lo  esprésa  Bald.  á 
d.  1.  2.  fundándose  en  la  1,  122.  §.  1.  D.  de  verb. 
oblig.  y aunque  Jason  a d.  1.  2.  pretende  no 
ser  aplicable  aquella  decisión  de  Bald.  al  caso 
en  que  el  deudor  alegare  haber  pagado,  y por 
mas  que  esta  sea  también  la  mas  común"  opi- 
nión, con  todo  juzgo  que  la  doctrina  de  Bald, 
es  muy  digua  de  tenerse  presente;  porque  en 
efecto,  el  procurador,  que  lo  es  constituido 
para  cobranzas,  no  tiene  facultad  de  confesar 
que  ha  recibido  la  deuda,  ni  .de  hacer  ótra 
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cosa  alguna  que  equivalga  i una  donación; 
se^uu  Ább.  al  cap.  cum  olim  Abbas , col.  2. 
de  oí  fie.  de  lega  en  segundo  lugar  debe  tam- 
bién esceptuarse  el  caso  en  que  el  que  tiene 
éi  documento  de  crédito  en  su  poder  sea  una 
persona  doméstica  ú otramente  sospechosa  de 
haberlo  podido  sustraer  fraudulentamente,  d. 

1.  unic.  §■  12.  G.  de  latín,  libert.  tollend.  De 
otra  parte , es  necesario  limitar  lo  dispuesto 
en  la  presente  ley  al  preciso  caso  de  encon- 
trarse el  documento  de  crédito  cancelado  en 
poder  del  mismo  deudor ; porque  si  se  hallase 
en  poder  de  un  tercero  , se  presumiría  entre- 
gado á este  por  el  acreedor  , mas  bien  para 
que  lo  guardase  , que  con  el  ánimo  de  remitir 
al  deudor  la  obligaciou  contraída  , según  Ang. 
á la  1.  12.  C.  de  test am.  Alex.  y Jas.  á d.  1. 

2.  D.  de  pact.  bieu  que  lo  contrario  sostiene 
Bart.  á la  1.  .82.  §.  ult.  D.  de  furt.  y v.  Alex. 
consil.  59.  col.  ult.  vol.  2.  Ademas , se  debe 
advertir  que  lo  que  en  esta  ley  sé  dispone 
tiene  lugar  cuando  el  deudor  pretende  haberse 
estinguido  la  obligaciou  por  medio  de  algún 
pacto  , y trata  de  probarlo  por  medio  de  la 
devolucíou  del  documento  hecha  por  el  acree- 
dor ; pero , cuando  alegare  haber  mediado 
el  pago  ó solución  , se  presumirá  que  esta  ba 
tenido  lugar  , aunque  el  documento  no  esté 
cancelado  , y cou  tal  que  se  encuentre  en  su 
poder , según  la  mas  común  Opinión  que  sos- 
tiene también  Bart.  en  ,d.  1.  2.  y 1.  82.  y asi 
en  efecto  puede  inferirse  de  las  palabras  de  la 
presente  ley  E que  el  otro  gela  tornara , que- 
riéndole quitar  la  debda , las  cuales , bien 
consideradas  , mas  bien  se  refieren  al  caso  en 
que,  se  pretenda  estinguida  la  deuda  por  me- 
dio de  un  pacto , que  no  por  el  pago  ó solu- 
ciou  do  la  misma  ; porque  esta  lí Itima  estingue 
ipso  jure  la  obligaciou  , sin  necesidad  de  que 
consienta  el  acreedor  ; y asi  no  puede  referirse 
á ella  nuestra  ley  cuando  dice  : queriéndole 
quitar  la  debda  , lustit.  quib.  mod.  loll.  oblig. 
princ.  cum  concor  dandis.  Contra  dicha  común 
opinión  , empero  , puede  objetarse  que , insi- 
guiendo la  misma  , se  da,  al  parecer,  mas  im- 
portancia á las  palabras  que  á las  cosas  ó he- 
chos , contra  lo  que  establece  la  1.  2.  C. 
commun  de  lega/,  en  cuya  atención  tal  vez 
habría  de  entenderse  que  la  presente  ley  de 
Part,  no  hace  diferencia  entre  el  caso  de  es- 
ccpciouarse  el  crédito  por  medio  de  un  pacto 
ó por  medio  de  la  solución  ó pago;  sino  tan 
solamente  entre  el  caso  de  hallarse  el  docu- 
mento de  crédito  cancelado  en  poder  del  deu- 
dor y el  de  tenerlo  este  , pero  sin  cancelar; 
y tal  vez  no  coucm'ríendo  otra  especial  con- 
jetuia.  alguna  á favor  del  que  alegase  el  pago, 
debei  ia  decirse  lo  mismo  en  entrambos  casos. 
Pcio  digno  es  este  punto  de  mas  detenida  re- 
flexión y añádase  lo  dicho  en  la  nota  405.  del 

TOMO  II. 


tit.  prox.  antecedente.  ‘Para  aclarar  debida- 
mente .todo  cuanto  espoue  el  Glosador  en  la 
presente  nota  se  hace  necesario  fijar  las  ideas 
y formarse  un  cabal  conocimiento  de  las  cues- 
tiones á que  el  mismo  se  refiere.  Según  la  ley 
próx.  antecedente  vía  5.  tit.  23.  lib.  10.  Nov. 
Rec.  no  se  puede  librar  segunda  copia  de  aque- 
llas escrituras,  cuya  duplicación  pudiera  can- 
sar perjuicio  al  deudor  ú obligado , como  no 
medie  para  ello  mandato  judicial  , y preyia  la 
citación  del  mismo  interesado  ó deudor , el 
cual  en  tales  casos  puede  oponerse  al  libra- 
miento de  dicha  segunda  copia  , alegando  y 
probando  que  la  deuda  ú obligaciou  ya  está 
estinguida.  Refiriéndose  á esto  la  presente  ley 
tan  solo  hace  mención  de  uno  de  los  hechos 
que  pueden  alegarse'  para  probar  la  estincion 
de  la  deuda  , esto  es , la  solución  ó pago  : pe- 
ro es  bien  claro  que  semejaute  hecho  ó es- 
cepcion  está  indicado  aquí  por  vía  de  ejemplo 
y uo  con  el  ánimo  de  escluir  los  demas;  por- 
que si  el  deudor  ú obligado  se  opusiere  al  li- 
bramiento de  segunda  copia , alegando  y pro- 
bando, no  la  solución  ó pago,  sino  el  pacto 
de  no  pedir,  ó remisión  ií  otro  cualquiera  de 
los  hechos  que  estingneu  la  obligación,  ¿có- 
mo puede  dudarse  que  también  cotonees  se 
le  debería  oir  y denegarse  la  habilitación  de 
la  segunda  copia?  Mas  no  está  en  eso,  sino 
en  lo  que  vamos  á decir  la  dificultad  de  que 
se  ocupa  Gregor.  López.  Asi  la  entrega  ó de- 
volución del  documento  de  crédito  al  deudor, 
como  la  cancelación  de)  mismo  documento, 
cuando  son  hechas  por  el  acreedor  , sin  haber 
mediado  para  ello  dolo,  fuerza  ni  miedo,  prue- 
ban igualmente  la  estincion  de  la  deuda  ú obli- 
gación , según  las  11.  40.  tit.  13.  y 9.  tit.  14. 
Part.  5.  Pero  el  hecho  de  estar  cancelado  el 
documento  ó de  hallarse  este  en  poder  del 
deudor , ¿ hasta  qué  punto  probarán  por  sí 
solos  que  ia  cancelación  ó entrega  hayan  sido 
verificadas  voluntariamente  por  el  acreedor?  Y 
en  caso  de  duda  ¿á  favor  de  quién  estará  la 
presunción  , ó lo  que  es  lo  mismo,  á quién  in- 
cumbirá hacer  la  prueba  ? ¿ Deberá  el  acree- 
dor justificar  que  la  cancelación  ó entrega  son 
efecto  de  Ja  casualidad , de  fuerza  ó dolo , de 
suerte  que  , no  verificándolo  , baya  de  presu- 
mirse aquella  voluntaria,  y por  lo  tanto  estiu- 
guida  ia  deuda,  é ilegal  la  solicitud  de  segun- 
da copia  ? ó deberá  , al  contrario  , para  opo- 
nerse á ella,  justificar  el  deudor  la  espontanei- 
dad de  aquellos  hechos  por  parte  del  acree- 
dor, de  suerte  que,  no  probándola,  se  presu- 
ma casual  o fraudulenta  é ineficaz  la  cancela- 
ción ó entrega  ? Ésta  es  la  cuestión  que  debia 
encontrarse  resuelta  en  la  presente  ley , y 
puede  ocurrir  en  tres  distintos  casos  : á saber, 

1?  en  el  de  hallarse  el  documento  cancelado 
en  poder  del  deudor.  2?  el  de  hallarse  aquel 
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(66) , que  por  alguna  tiestas  razones  la  perdió, 
«leue  el  Judgador  mandar  al  Escriuano  que 
la  refaga,  e que  gela  de;  e el  Escriuano  de- 
uelo  fazer.  E si  por  auentura  non  lo  pinliesse 
prouar,  e la  carta  rota,  o cancelada  se  falla- 
re en  poder  de  aquella  otra  parte  contra  quien 
fue  fecba,  assi  como  sobredicho  es;  entonce 
non  la  deuen  mandar  refazer : porque  sospe- 

cu  poder  del  mismo  , pero  sin  cancelar.  3?  ei 
de  hallarse  el  documento  cancelada,  pero,  no 
en  poder  del  deudor,  sino  eu  el  del  acreedor  ó 
de  un  tercero.  De  este  Ultimo  caso  no  se  ha- 
bla en  nuestra  ley  , y de  él  nos  ocuparemos 
mas  adelante  : pero  se  hace  una  notable  dife- 
rencia entre  ei  primero  y el  segundo  : efi 
aquel , ó sea  en  el  de  hallarse  el  documento- 
cancelado  eu  poder  del  deudor , presume  la 
ley  la  estiuciou  de  la  deuda  y deniega  la  ha- 
bilitación de  la  segunda  copia  , á menos  que 
el  acreedor  justifique  haber  pasado  la  escri- 
tura , sin  su  consentimiento,  al  poder  del 
deudor ; y al  contrario , cuando  este  tie- 
ne el  documento  siu  cancelar,  no  puede  por 
ello , oponerse  á la  habilitación  de  la  segnn- 
dacopia,  siuo  probando  que  el  acreedor  se  lo 
ha  entregado  voluntariamente  y con  intención 
de  remitir  la  deuda.  Semejante  disposición  no 
está , por  cierto , muy  recomendada  por  la 
equidad,  por  ser  muy  fácil  al  deudor  el  can- 
celar 6 romper  por  sí  mismo  la  escritura,  una 
vev.  la  tuviere  en  su  poder  ; de  suerte  que  asi 
viene  á quedar  siempre  á su  arbitrio  el  esta- 
blecer á su  favor  la  presunción  legal,  y car- 
gar al  acreedor  con  la  obligación  de  hacer  la 
prueba  : pero  lo  cierto  es  que  nuestra  ley  lo 
dispone  asi  de  uu  modo  muy  esplícito  y que 
no  deja  lugar  á dudas.  IVo  sucede  lo  mismo 
con  la  otra  diferencia  que  indica  el  Glosador 
entre  el' caso  en  que  el  deudor  alegue  la  so- 
fucion  ó pago , y el  en  que  alegue  el  pacto 
de  no  pedir  ó simple  remisión  de  la  deuda; 
distinción  que  no  vernos  consignada  en  nues- 
tra ley , ni  creemos  pueda  colegirse  de  las  pa- 
labras de  la  misma  queriéndole  quitar  la  deb- 
ela ; poi  que,  si  bien  el  pago  estingue  la  deuda 
ipso  jure  y aunque  no  concurra  la  voluntad 
del  acredor,  pero  no  debe  confundirse  la  con- 
fesión del  pago  , con  el  pago  mismo  : y como 
no  es  este  último-,  sino  la  primera  la  que  se 
prueba  directamente  con  la  eutrega  ó cance- 
lación del  documento,  también  debe  concurrir 
la  voluntad  del  acreedor  , para  que  semejan- 
tes actos  verificados  por  el  mismo  equivalgan 
á uua  verdadera  confesión  :*  en  una  palabra, 
no  es  necesario  el  consentimiento  ó inteuciod 
te  acreedor , para  que  , con  el  pago  , se  es- 
inga  a deuda,  pues  esto  seria*  uu  absurdo: 
smo  que  lo  es  el  que  la  devolución  del  vale  ó 


charon  los  Sabios  antiguos  en  tal  razón  como 
esta,  que  el  debdor  era  quito  do  la  debda. 

IiElí  t 'i.  Que  dene  fazer  el  Escriuano  publico, 

quando  alguno  demandare , que  le  renueve 
la  Carta  que  es  vieja. 

Dañanse  (67)  a las  vegadas  las  cartas  que 

documento  hecha  por  el  mismo  acreedor  sea 
espontánea  , para  que  , por  ella,  se  entienda 
confesado  el  pago  ó remitida  la  obligación;  y 
eu  este  sentido  habla  ouestra  ley  indistinta- 
mente de  la  remisión  y del  pago,  cuando  dice 
que  el  deudor,  para  aprovecharse  de  tener  en 
su  poder  la  escritura  siu  cancelar,  ha  de  probar 
que  el  otro  gela  tornara , queriéndole  quitar 
la  debda.  Hasta  aquí  liemos  hablado  de  los  ca- 
sos espresamente  previstos  por  nuestra  ley. 
Pero  ¿ qué  deberla  decirse  en  el  ya  indicado 
de  hallarse  el  documento  cancelado  en  poder 
del  mismo  acreedor?  Parece  que  entonces  de- 
bería presumirse  estinguida  la  deuda,  y dese- 
charse la  solicitud  de  libramiento  de  segunda 
copia ; á meuos  que  el  mismo  acreedor  pro- 
base que  la  cancelación  es  efecto  de  caso  for- 
tuito ó de  dolo  del  deodor  y lo  propio, 
en  nuestro  coucepto , procedería  eu  el  caso 
de  hallarse  el  documento  cancelado  eu  poder 
de  un  tercero,  con  tal  que  este  no  fuese  una 
persona  de  quien  pudiese  presumirse  con  al- 
guna probabilidad  una  sustracción  , por  tener 
intervención  en  la  casa  del  acreedor  ú otras 
relaciones  que  diesen  lugar  á semejantes  sos- 
pechas : pudiendo  servir  de  mucho  en  seme- 
jantes casos  no  previstos  por  la  ley,  las  doc- 
trinas que , citando  á los  intérpretes  del  de- 
recho común,  trae  nuestro  Glosador  en  la 
presente  nota , y debiendo  siempre  tenerse 
preseute  lo  dispuesto  en  las  citadas  11.  40.  tit. 
13.  y 9.  tit.  14.  Part.  5.  Pero  es  necesario  no 
confundir  la  cancelación  ó rotura  verdadera- 
mente tal  , y única  que  puede  presumirse  he- 
cha cou  el  ánimo  deliberado  de  estinguir  la 
deuda  , con  la  raedura  lenta  y progresiva  efec- 
to del  tiempo  , de  la  incuria  ó de  otras  cau- 
sas semejantes , á las  cuales  se  refiere  la  1. 
prox.  siguiente , con  las  palabras  dañanse  a 
las  vegadas  las  cartas  por  ocasión  o por  ma- 
la guarda  ; pues  , concurriendo  estas  , como 
se  declara  eu  dicha  ley  , obra  siempre  la  pre- 
sunciou  á favor  del  acreedor,  aunque  se  ha- 
lle ei  documcntq  en  poder  del  mismo , é in- 
cumbe al  deudor  hacer  la  prueba,  si  quiere 
oponerse  á la  renovación  ó habilitación  de  la 
segunda  copia. 

(66)  Añad.  1.  40.  tit.  43.  y 1.  9.  tit.  14. 
Part.  5. 

(67)  ' Trae  orígeu  lo  dispuesto  aqui  del 
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son  fechas  por  mano  de  Eseriuanos  públicos, 
por  ocasión,  o por  inala  guarda,  de  manera 
que  non  se  pueden  bien  leer  como  de  primero: 
e porende  dezimos,  quequando  alguno  deman- 
dare alEscriuano,  quel  renueue  tal  carta  co- 
mo esta,  si  fallare  que  non  es  rayda  en  lugar 
sospechoso,  nin  desfecha  de  guisa  que  non  se 
pueda  leer,  nin  robada,  nin  rota  de  manera 
(68)  que  non  alcance  ja  rotura  a la  letra;  si 
fuera  de  debda,  deue  ser  emplazado  aquel 
contra  quien  fue  fecha,  ante  el  Judgador,  que 
venga  si  quisiere  dezir  alguna  cosa  contra  lo 
que  pide  su  contendor.  E si  non  quisiere  con- 
tradezir  que  la  carta  sea  renouada,  o dixere  que 
la  ha  pagada , o que  es  quito  de  aquella  deb- 
da, e non  lo  pudiere  prouar;  deue  el  Judga- 
dor mandar  al  Escriuano,  que  la  tenueue,  en 
la  manera  que  fallare  en  el  registro,  onde  aque- 
lla carta  fue  primeramente  sacada.  Mas  si  la 
carta  fuere  de  donadío , o de  compra,  o de  ca- 
mio,  o de  otra  razón,  que  fuesse  de  tal  na- 
tpra,  que  maguer  pareciessen  muchas  cartas 
de  vua  forma,  non  podrían  fazer  daño  a otro; 
solo  que  la  carta  non  sea  rota  fasta  las  letras, 
o non  sea  cancelada,  o rayda  en  lugar  sospe- 
choso; assi  como  (69)  en  los  nomes  de  aque- 
llos que  fizieron  el  pleyto,  o de  los  testigos,  o 
del  Escriuario,  o en  la  quantia  del  precioso 
en  el  nome  de  la  casa,  o en  el  dia,  o en  el 
mes,  o en  la  era,  o en  el  lugar  en  que  fue 
fecha  la  carta ; bien  la  puede  fazer  de  nueuo 
el  Escriuano  por  si  sin  mandado  del  Judga- 
dor , concertándola  con  el  registro , onde  fue 
primeramente  sacada.  E aun  dezimos,  que  tal 
carta  como  esta,  solamente  se  pueda  leer  (70), 
e auer  verdaderamente  la  intención  de  lo  que 
fue  escrito  en  ella , que  deue  ser  creyda  en 
juyzio,  maguer  non  fuesse  renouada.  Olrosi 
dezimos,  que  si  la  rotura,  o la  canceladura 
de  la  carta,  fuesse  en  algunos  de  los  lugares 

cap.  ult.  y lo  anotado  allí  de  fíd.  instrum.  y 
cap.  Albericus  43.  de  testib.  y Specul.  tit.  de 
instrum.  edil.  §.  postguam. 

(68)  Téngase  presente  lo  dispuesto  aquí , á 
tenor  de  lo  cual  podrá  saberse  cuando  deberá 
considerarse  nula  una  escritura  , por  haberse 
roto.  Añad.  1.  111.  tit.  18.  de  esta  Part.  : y 
lo  que  se  dispone  mas  abajo  en  la  presente  ley, 
donde  dice  : otrosí  dezimos  : y solo  que  la 
carta.  7 

1.69)  Véanse  aquí  los  casos  en  que  es  sospe- 
chosa una  escritura  por  ser  cancelada  , raída 
ó rota  : y añad.  d.  1.  m,  t;t. 

(70)  Afiad.  1.  114.  tit.  18.  de  esta  Part. 

(71)  Añad.  11.  40.  tit.  13.  y 9.  tit.  14. 

Part.  5.  3 


sobredichos,  non  deue  ser  creyda  en  juyzio, 
nin  renouada;  fueras  ende,  si  aquel  que  la 
mostrare,  pudiere  prouar,  que  por  ocasión 
(71),  o por  fuerza,  o sin  su  grado,  otro  íi- 
ziera  aquella  rotura,  o canceladura.  Ca  en  tal 
caso  como  este  non  le  deue  empecer;  ante  de- 
zimos, que  prouando  lo  que  dize,  quel  deue  va- 
ler, también  como  si  non  fuesse  cancelada, 
nin  rota,  e deuengela  renouar  sin  embargo 
ninguno,  si  la  demandare,  concertándola,  o 
sacándola  del  registro,  onde  fue  primeramen- 
te sacada.  Pero  el  Escriuano  publico  que  la 
renouare,  deue  dezir  en  el  lugar  de  la  carta, 
o escriuiere  ei  su  nombre,  la  razón  porque  la 
ouo  de  renouar. 

SjEY  13*  Que  deuen  tomar  los  Eseriuanos  de 
Casa  del  Rey  por  los  Priuüegios,  epor 
las  Cartas  que  fazen  en  pergamino 
de  cuero. 

Guálardon  deuen  auer  los  otnes  que  estos 
escritos  fizieren,  que  auemos  dicho,  por  el 
trabajo  que  lieuan  en  fazerios.  E como  fabla- 
mos  primeramente  de  los  Eseriuanos  que  fa- 
zen  los  escritos  de  la  Corle  del  Rey;  otrosí  de- 
zimos, e queremos  dezir  aqui  dellos  primero, 
e mostrar . que  galardón  deuen  auer  por  su  , 
trabajo  (72).  Ca  como  quier  que  los  Reyes 
les  fagan  bien,  e merced  en  otra  manera;  de- 
recho es,  que  reciban  algún  gualardon  (73), 
assi  como  mostramos  en  estas  leyes,  de  aque- 
llos a quien  fizieren  los.  escritos.  E después fa- 
blaremos  de  jos  otros  que  fazen  los  escritos  en 
las  Cibdades,  e en  las  Villas:  e también  los 
vnos  Eseriuanos  como  los  otros , queremos  que 
sepan  (f)  lo  que  han  de  tomar  (74),  e otro- 
sí lo  que  les  han  a dar  los  omes,  por  lose s- 

{/)  que  Jes  lian  de  tonmr,  el  Giro  si  que  les  lio u a dar  etc. 

A cad. 


(72)  Dignas  est  enim  operarías  mercede  suá, 
como  dice  el  Evangelio  de  S.  Mateo  cap.  10. 

vers  10.  : non  enim  labor  debet  esse  sine  mer- 

cede,  i.  ad  Timoth.  cap.  5-  vers.  18.  y cap. 
ult  7.  cuest.  1.  cap.  super  Specula  5.  de  ma~ 
o istr.  y Novell.  82.  cap.  9.  coílat.  6. 
b (73)  Porque  es  una  iniquidad  defraudar  el 
salario  de  ios  trabajadores  , v.  Bald.  á la  1.  8. 
col-  4.  C.  de  impub.  et  alus,  substit. 

(74)  Conviene  que  estos  salarios  se  sujeten 
á tasación  ; porque,  como  dice  Specul.  tit.  de 
salariis  §.  2.  son  los  escribanos,  por  lo  gene- 
ral, muy  inhumanos  en  la  exacción  de  los  que 
creen  corresponderles  ; y por  derecho  común 
estaba  también  prevenido  que  se  tasaran,  1. 
12.  vers.  modum  y Juan  de  Plat.  allí  C.  de 
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critos  que  les  fizieren,  de  qual  manera  quier 
que  sean,  de  los  que  auemos  dicho:  mas  es- 
tos Escriuanos,  que  diximos,  de  la  Corte  del 
Rey  (75),  mandamos  que  quien  fuiereel  pri- 
uilejo,  que  tome  por  gualardon  vn  maraue- 
di  por  el  signq',  e por  la  Escritura  del;  e por 
carta  plomada,  en  que  non  aya  signo,  medio 
marauedi ; e por  carta  abierta  de  cuero,  sellada 
de  cera  con  el  sello  mayor,  medio  marauedi. 

IíEÍ  4 4.  Como  deuen  ser  guardados,  ehonrra- 
. dos  los  Escriuanos  de  las  Cibdades,  e dé- 
las Villas. 

Voluntad  auemos,  que  sepan  Jos  omcs  co- 
mo deuen  ser  guardados,  e honrrados  los  Es- 
criuanos de  las  Cibdades,  e de  las  Villas,  por- 
que tienen  lugar,  que  es  a pro  do  todos  co- 
munalmente. Ca  ya  diximos  en  el  segundo  li- 
bro, como  deuen  ser  honrrados,  e guardados 
los  Escriuanos  de  la  Corte  del  Rey.  E poren- 
de  conuiene,’ que  digamos  aqui  destos.  E de- 
zimos, que  quien  deshonrrare  (76),  o firiere 
alguno  dedos,  que  peche  dos  tanto,  de  lo  que 

proxim.  sacr.  scrin.  y , donde  no  estén  aque- 
llos regulados  por  la  ley,  debe  regularlos  el 
juez  á tenor  de  la  costumbre  y . teniendo  en 
consideración  la  cuantía  de  los  negocios  y la 
calidad  de  las  escrituras  otorgadas  , 1.  13.  §. 
6.  y 1.  15.  C.  de  judie,  pudiendo  verse  tam- 
bién la  citada  1.  12.  veis,  modum  donde  pre- 
tende Juan  de  Plat.  que  cuaudo  los  salarios 
de  los  escribanos  no  están  tasados  legalmente, 
no  pueden  aquellos  exigir , de  su  propia  au- 
toridad, que  se  les . satisfagan  , sino  precedien- 
do la  tasación  judicial.  Confírmalo  asi  la  No- 
vell. 8.  cap.  1.  collat.  2.  y auad.  lo  que  so- 
bre el  particular  dice  Specul.  d.  §.  2.  vers, 
sed  quid  erit  in  tabellionibus , donde  refiere 
la  práctica  que  se  observa  en  las  Reales  au- 
diencias, en  las  que  se  hacen  tasar  las  actua- 
ciones de  cada  escribano  por  otros  sujetos  lea- 
les y espertos  en  la  materia  , regulándose-  los 
derechos  que  no  lo  están  por  la  ley,  seguu  lo 
que  dicta  la  costumbre  del  foro  y habida  con- 
sideración á la  calidad  y condición  de  los  li- 
tigantes. * V.  la  adic.  á la  nota  prox.  si- 
guiente. , 

(75)  En  órden  á los  salarios  de  los  escriba- 
nos de  cámara  6 secretarios  V.  lo  dispuesto 
en  la  1.  1.  tit.  9.  íib.  2.  del  ordenam.  Real,  y 
lo  que  en  el  tit.  6,  del  mismo  libro  se  dispo- 
ne acerca  los  notarios  del  consejo  ó de'  las 
chancillerías  : siendo  de  notar  que  asi  estos  co- 
mo los  primeros  perciben  mayores  salarios  que 
los  de  las  provincias,  según  la  presente  ley  y 
las  que  se  hau  citado,  y de  conformidad  con 


auia  de  pechar  ( g ) si  non  touiesse  aquel  lu- 
gar, de  lo  que  mandan  estas  leyes  en  el  Ti- 
tulo de  las  Penas.  E el  que  lo  matare,  que 
muera  por  ello,  si  non  mostrare  razón  derecha, 
de  lasque  dize  en  el  Titulo  de  los  Omecillos. 

IjEV  15.  Que  deuen  m/ér  los  Escriuanos  de 
las  Ciudades  , e de  las  Villas,  por  las 
Garfas  que  fizieren. 

Recebir  deuen  gualardon  los  Escriuanos  de 
las  Ciudades,  .e  de  fas  Villas,  por  el  trabajo 
que  leuaren  en  fazer  las  cartas.  Onde  dezimos 
(77),  que  quando  alguno  dellos  fiziere  carta  (h) 
de  cosa  que  vala  (78)  de  mil  niarauedis  arri- 
ba, que  deue  auer,  de  aquel  a quien  fiziere 
la  carta,  quatro  sueldos.  E si  fuere  la  carta 
de  mil  niarauedis  en  ayuso  fasta  cient  ma- 
rauedis , que  le  den  por  ella  dos  sueldos; 
e de  cient  marauedis  en  ayuso,  queje  den 
vn  sueldo.  E de  las  cartas  que  fizieren  sobre 

(<*-)  et  si  non  toviese  de  que  lo  pecha r , que]  den  la  pena 
que  mandan  las  leves  en  el  lítalo  de  las  penas  eu  la  setena 
Partida  de  este  liLro.  B,  R.  c. 

(/t)  líe  casa  o de  viña  que  vala  R.  £. 

lo  dispuesto  por  derecho  común,  según  ei 
cual  se  pagaban  menos  derechos  cuando  se  li- 
tigaba en  las  provincias , que  cuando  se  liti- 
gaba en  la  capital,  1.  Í2.  vers.  modum  C.  de 
proxim.  sacror.  scrin.  y por  lo  que  hace  á la 
tasación  de  las  letras  ó despachos  de  la  Sede 
apostólica , V.  la  estravag.  de  Juan  XXII.  de 
sentent.  excommun. , que  empieza  : cum  ad 
sacrosanctx.  * V.  boy  lo  que  disponen  los 
aranceles  vigentes  ó sean  los  de  2.  de  mayo 
de  1845,  en  el  cap.  2.  secc.  3.  tit.  3.  y cap. 
4.  secc.  3.  tit.  4.  y art.  618.  tit.  6. 

(76)  JVótese  que  es  mas  grave  la  pena  que 
se  impone  pór  la  injuria,  cuaudo  el  injuriado 
es  un  escribano;  y añad.  §.  9.  Instit.  de  in- 
jur.  y por  lo  que  hace  á los  que  injurian  á 
un  canciller  ó guarda-sellos , V.  I.  5.  del  tit. 
prox.  sig. 

(77)  Acerca  los  salarios  de  los  escribanos, 
V.  lo  que  hoy  está  prevenido  en  las,  pragmá- 
ticas : debiendo  añadirse  que  no  pueden  co- 
brar mas  de  lo  que  determinan,  las  leves,  aun- 
que espontáneamente  las  partes  se  lo  ofrecie- 
ren , según  Jo  anotado  á la  1.  8.  tit.  9.  Part. 
2.  , antes  bien  deben  restituir  cuadruplicado 
lo  que  hubieren  percibido  con  esceso  , á te- 
nor de  lo  prevenido  en  la  pragmát.  ult.  del 
arancel  de  los  escribanos , en  la  cual  se  ha- 
bla de  las  actuaciones  forenses  ó judiciales  ; 
pero  en  el  ordenamiento  de  Alcalá , ordenan- 
za ult.  hacia  el  fin  , se  conmina  con  la  mis- 
ma pena  del  cuádruplo  al  escribano  que  co- 
brare mas  de  lo  que  por  tasación  le  corres- 
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mandas,  o sobre  pleytos  de  casamientos,  o de 
particiones*  o de  afforramientos.,  ayan  por  ca- 
da vna  seys  sueldos.  E por  las  cartas  que  fi- 
zieren  á los  Judíos,  sobie  las  deudas  que  les 
deuieren  algunos  omes,  tomen  por  cada  vna 
dellas  mili  marauedis  arriba,  o de  mil  ayuso, 
la  meatad,  (79)  de  lo  que  diximos  desuso  de 
las  cartas  de  los  Christianos.  Mas  si  fizieren 
cartas  de  vendidas,  o de  compras,  o de  las 
otras  cosas  que  diximos  de  suso,  a Judíos,  o 
a Moros,  den  por  cada  una  de  ellas  tanto  co- 
mo los  Christianos:  e lo  que  diximos  en  este 
Título,  que  deuen  pagar  por  los  preuilejos, 
e por  las  cartas  dezimos,  que  deue  ser  de  la 
moneda  mejor  que  corriere  en  la  tierra,  que 
non  sea  de  oro,  nin  de  plata. 

ponda  , auuque  sea  por  razón  de  negocios  os- 
tra judiciales.  * V.  hoy  el  art.  622.  tit.  C.  de 
loé  aranceles  vigentes. 

(78)  En  el  dia  no  se  regulan  los  sáfenos  en 
proporción  de  la  cuantía  del  negocio  , sino  de 
la  estension  de  la  escritura  , según  las  orde- 
nanzas de  Alcalá  de  los  reyes  católicos  fol.  uli. 
pagáudose  lo  mismo  por  la  protocolización,  que 
por  la  saca  de  las  copias  , según  lo  dispuesto 
allí  y lo  anotado  por  Juan  de  Plat.  ála  1.  ult. 
C.  de  princ.  agenl.  in  reb. 

(79)  Y se  exigen  mas  reducidos,  salarios  á 
ios  judíos  que  á ios  cristianos  , á pesar  de  de- 
ber ser  los  primeros  de  peor  condición  ; por- 
que , como  sou  comunmente  usureros  y los 
escribanos  han  de  recibirles  muchas  escritu- 
ras por  razón  de  deudas  que  á favor  de  los 
mismos  se  contrae»  , si  pagaban  por  ellas  ma- 
yores salarios,  los  cobrarían  también  ó se  re- 
sarcirían de  ellos  con  mas  crecidas  usuras  que 
Larian  pagar  á los  cristiauos. 

(80)  Los  familiares  del  Príncipe  son  casti- 
gados mas  ejemplarmente  por  la  transgresión 
de  sus  mandatos,  i.  únic.  C,  de  condar.,  et 
p rotar,  dom.  august; 

(81)  Y no  debe  estrañarse  que  se  le  impon- 
ga la  última  pena,  porque  asi  lo  exige  la  enor- 
midad del  delito  ó falsificación  de  las  Reales 
letras  , l.  22.  C.  ad  leg.  Cornel.  de fals. : pues 
siempre  merece  mayor  castigo  el  que  falsifica 
un  rescripto  del  Príncipe  , que  el  que  lo  ha- 
ce con  otro  cualquier  documento , según  la 
Glos.  al  cap.  ad  falsariorum , de  crimine  fal- 
si  ; y asi  los  mismos  notario*  Reales  , aunque 
cometiesen  falsedad  en  algún  acto  judicial  ó 
en  otro  , con  tal  que  aquella  no  recayese  en 
rescriptos  ó despachos  Reales  , no  incurrirían 
por  ello  en  la  pena  de  muerte,  sino  en  la  de 
cortárseles  la  mano  , que  es  la  que  en  la  pre- 
sente ley  se  establece  para  los  demas  escriba- 
nos de  las  ciudades , á menos  que  la  falsifi- 
cación fuese  de  mucha  gravedad  por  algún 


IjEIí  16.  Que  pena  deuen  cmer  los  Escriun- 

nos  de  Casa  del  Rey , e los  de  las  Ciudades, 
que  fizieren  falsedad  en  su  oficio. 

Falsedad  faziendo  Escriuano  de  la  Corte  del 
Rey  (80)  en  carta  , o en  priuilegio  , deue  mo- 
rir (81)  por  ello.  E si  por  auentura  a sabien- 
das descubriere  paridad  (82) , que  el  Rey  le 
outesse  mandado  guardar  , a orne  de  quien  le 
yiniesse  estoruo  . o daño  , deuelé  dar  pena  , 
qual  entendiere  que  merece  : e si  ei  Escriua- 
no de  Ciudad  , o de  Villa  , fiziere  alguna  car- 
ta falsa  (83) , o fiziere  alguna  falsedad  en  juy- 
zio  (84)  en  los  pleytos  que  le  mandaren  es- 
creuir  , deuenle  cortar  la  mano  (85)  con  que 

otro  motivo  , como  se  espresa  eu  d.  1.  22.  y 
V.  Ang.  allí.  Y , en  órden  á la  pena  en  que 
incurre  el  que  falsifica  las  letras  del  papa  ó 
emperador , Y.  Specul.  tít.  de  rescript.  prw- 
sent.  §.  primo  igitur;  y Y.  también  ei  cap.  ad 
audientiam , de  crimine  falsi , donde  se  tra- 
ta del  caso  en  qué  fuese  un  clérigo  el  falsifi- 
cador de  las  Reales  letras,  y Abb.  al  cap.  olim 
ex  lilteris  , notab.  2.  de  rescript.  donde  habla 
del  caso  en  que  un  clérigo  falsificase  los  des- 
pachos de  algún  juez  inferior;  y del  en  que 
las  letras  falsificadas  fuesen  injustas. 

(82)  V.  11.  7.  y 8.  tit.  9.  Part.  2.  y lo  ano- 
tado allí. 

(83)  La  1.  1.  tit.  12.  lib.  4.  del  Fuero  impo- 
ne otra  pena  al  escribano  falsario.  Pero  en  el 
dia  debe  observarse  la  preseute  ley  de  Partida. 
* V.  adic.  á la  nota  85. 

(84)  Pero  seria  castigado  con  pena  capital, 
si  falsificara  muchos  actos  judiciales  en  per- 
juicio de  la  República,  según  Ang.  á la  1.  22. 
C.  de  fals. 

(8o)  Añad.  1.  fi.  tit.  7.  Part.  7.  * espesán- 
dose eu  la  preseute  que  ha  de  ser  la  diestra 
la  mano  que  se  corte  al  escribano  ; lo  cual  no 
estaba  declarado  por  la  ley  del  Fuero  ; cuya 
pena  de  cortarse  la  mano  al  falsario  ba  sido 
tomada  de  la  ley  lombarda  , según  la  Glos.  á 
la  autént.  sed  novo  jure  C.  de  servís  fugitiv. 
pudieudo  verse  otro  caso  en  que  se  incurre 
en  la  misma,  en  el  cap.  1.  vers.  senba  vero 
de  prohib.  ’feud.  alien,  per  Frcder.  Pero , si 
el  notario  incurso  en  dicha  pena  no  tuviese 
mas  que  una  mano  ¿ debería  también  cortár- 
sele esta  ? V.  Raid,  á d.  autént.  sed  novo  jure 
col.  ult.  donde  citando  á Guillerm.,  quien  es- 
tá por  la  afirmativa , dice  que  le  parece  esto 
muy  bárbaro,  porque  vendría  entonces  á que- 
dar el  penado  enteramente  inutilizado  ; por  lo 
que  pretende  que  en  dicho  caso  , debería  con- 
mutarse la  pena  de  la  ley  en  otra  estraordi- 
naria , á no  ser  que  ya  se  hubiese  proferido 
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Ja  fizo  e darle  por  malo  (86),  de  manera  que 
non  pueda  ser  testigo,  ni  auer.  ninguna  bonrra 
mientra  biuierc. 

titulo  XX. 

dk  los  sellos,  e be  los  selladores  de  la 

CANCELERIA. 

Selladores  son  vna  manera  de  Oficiales,  que 

sentencia  : sobre  lo  cual  Y.  á Ang.  Aretin. 
en  su  tratado  malefciorum  vers.  quas  si  non 
solverit , ampute  tur  sibi  manus  col.  2.  ¿Qué 
debería  , empero,  hacerse  cuando  el  que  hu- 
biese cometido  la  falsificación  careciese  de  en- 
trambas manos  ? V.  Bald.,  lugar  citado,  don- 
de opina  que  deberia  aplicársele  la  pena  en 
algún  otro  miembro  ; y añad.  al  mismo  Bald. 
§.  injuria  col.  4.  de  pac . jurani.  firm.  donde 
dice  que , no  encontrándose  otro  miembro 
equivalente  , deberá  el  juez  conmutar  la  pe- 
na, aplicando  en  cuanto  fuere  posible,  alguna 
que  sea  proporcionada.  Y ¿ si  al  reo  á quien 
debía  cortarse  la  mano  derecha , se  le  hubie- 
se cortado  por  equivocación  la  izquierda  ? V. 
Bald.  á la  1.  24.  §.  1.  D.  de  pign.  act.  y Jas. 
á la  1.  60.  col  S.  D.  de  condit.  indeb.  ¿In- 
currirá en  la  pena  de  falsedad  el  escribano 
que  hubiere  hecho  constar  en  los  autos  que 
se  ha  producido  en  ellos  una  escritura  de  po- 
der ú otra  semejante  , cuando  en  realidad  no 
se  haya  producido  , ■ sino  designádosela  sola- 
mente de  palabra?  V.  Bald.  á la  ult.  C.  de 
edend.  donde  opina  por  la  afirmativa  ; y lo 
mismo  pretende  Aretin,  tratado  maleficiorum; 
siendo  de  notar  que  contra  el  escribano  que 
haya  cometido  falsedad  en  el- desempeño  de  su 
oficio  compete  á todos  acción  popular , aun- 
que no  se  pida  contra  él  la  pena  de  la  ley 
Cornelia  defalsis , sino  la  de  cortársele  lama- 
no  con  arreglo  á los  estatutos  , según  Aretin. 
en  d.  tratado  , vers.  ñeque  non  ad  quarellam 
col.  12,  Pero  ¿ deberá  castigársele  con  la  mis- 
ma pena  , cuando  el  documento  falsificado  re- 
sultare ser  esencialmente  nulo  ? V.  lo  que  no- 
tablemente dice  Bart.  á la  1.  6.  col.  2.  y 3. 
D.  de  fals.  bald.  á la  1.  1.  C.  de  scpulchr. 
viol.  Juan  de  Fíat,  á la  1.  1.  C.  de  petiiion. 
honor,  subla't.  y á la  1.  5,  C.  qui  milit.  non 
poss.  y Socio,  cousil.  62.  vol.  1.  y añad.  tam- 
bién que  se  castiga  al  escribano- como  falsario, 
aunque  sea  exacta  la  escritura  en  lo  princi- 
pal , siendo  falsificada  en  lo  accesorio  , como 
en  la  estipulación  de  la  pena  ü otra  circuns- 
tancia semejante  , Bald.  después  de  la  Glos.  á 
a 1.  2.  C.  ad  leg.  Cornell.  de  fals.  Acerca  los 
testigos  que  hayan  intervenido  en  la  escritura 
laísificada  , Y.  lo  que  se  establece  en  la  1.  5. 
con  la  Glos.  allí , fit.  12.  11b.  4.  Fuero  'de  las 


conuiene  mucho  , que  ayan  en  si  grand  bon- 
dad, e sean  muy  acuciosos  en  guardar  los  se- 
llos , e en  sellar  las  cartas.  Ca  según  el  vso 
deste  tiempo  (1)  mucho  ayuda  (2)  para  ser 
cumplida  la  prueba  , e creyda  la  carta,  quan- 
do  es  sellada.  Onde , pues  que  en  el  Titulo 
ante  deste  fablamos  de  los  Escriuanos  , que- 
remos dezir  en  este  , de  los  Selladores  ; e pri- 
meramente mostrar,  que  cosa  es  sello.  E por 

leyes.  Y.  también  lo  dispuesto  en  la  1.  ult. 
tit.  26.  Part.  2.  respecto  de  la  pena  en  que 
incurre  el  escribano  que  comete  falsedad  , al 
describir  el  botin  tomado  á los  enemigos  : y, 
en  órden  á si  el  escribano  acusado  de  falsario 
podrá  seguir  recibiendo  escrituras,  pendiente 
la  acusación  , V-  Bald.  repet.  1.  3.  col.  9.  D. 
de  offic.  prcet.  donde  opina  que  podrá  hacer- 
lo , pero  que , resultando  convicto  y siendo 
condenado  como  tal , merecerán  menos  fe  las 
escrituras  que  en  dicho  intermedio  hubiere 
autorizado.  * A propósito  de  lo  disjmesto  aquí 
observa  D.  Joaquin  Escriche,  Diccionario  ra- 
zonado , art.  escribano , §.  9.  tom.  2.  pág.  82. 
que , « como  está  ya  abolida  por  el  desuso  to- 
»da  mutilación  de  miembro  y lo  está  igual- 
» mente  por  la  ley  la  confiscación  de  bienes, 
»no  se  suele  imponer  en  la  actualidad  á los 
» escribanos  falsarios  otra  pena  que  la  de  pri- 
» vacien  de  oficio  , la  de  presidio  , destierro, 
» coufinacion  , la  multa,  el  apercibimiento, 
» la  pérdida  de  sus  derechos,  etc.,  según  la 
» naturaleza  y circunstancias  de  la  falsedad, 
» ademas  del  resarcimiento  de  los  daños  y per- 
» juicios  que  por  ella  se  hubiesen  ocasionado. 

(86)  Esto  es  , debe  declarársele  infame  c in- 
hábil para  ejercer  en  lo  sucesivo  el  oficio  de 
escribano  por  el  solo  hecho  de  haber  sido  de- 
clarado falsario , aunque  le  hubiere  quedado 
la  mano  derecha  , segün  la  Glos.  y Bart.  á la 
1.  6.  U D.  de  edend.  y añad.  Bart,  á la  1. 
6.  §.  1.  D.  ad  leg.  Jal.  repélund.  sin  que  pue- 
da el  juez  reservarle  la  facultad  de  recibir  otras 
escrituras,  Glos.  á la  Novell.  44.  cap.  2.  collat. 
4.  bien  que  no  dejarán  de  ser  válidas  las  que 
hubiere  recibido  antes  de  la  condena,  por  to- 
lerarse que  siga  ejerciendo  la  facultad  , mien- 
tras está  pendiente  la  acusación,  según  Luc. 
de  Fe n.  á la  1.  Í2.  C,  de  susceptor.  prceposit. 
et  arch.  Y ¿ si  fuese  un  escribano  condenado 
por  otro  crímeir  que  el  de  falsedad , ó por 
este  mismo , pero  cometido  fuera  del  ejerci- 
cio de  su  profesión?  V.  Bald,  á la  1,  13.  C. 
de  testam.  milit.  Bart.  á la  1.  3.  §.  5.  D.  de 
suspect.  tul.  Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  C .de  iui- 
mun.  nemin.  conced.  Bald.  á la  1.  2.  D.  de  se- 
ñalar. y 1.  4.  y Bart.  allí  D.  de  injur. 

(1)  Las  leyes  antiguas  no  hablaban  de  la  au- 
tenticidad de  las  escrituras  ó documentos  se_ 
* 
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que  fue  fallado.  E a que  tiene  pro.  E qual 
sello  faze  prueua.  E qual  non.  E quien  pue- 
de poner  los  Sellado-res  que  han  de  guardar 
los  sellos.  E quales  deuen  ser.  E.  quantos.  E 
que  han  de  fazer,  e de  guardar.  E que  gua- 
lardon  deuen  auer  ios  Selladores.  quando  bien 
fizíercn  su  offido ; o que  pena,  si  mal  lo  li- 
. zieren.  E sobre  todo  fablaremos  de  la  Can- 
celería/ < 

lEY  f.  Que  cosa  es  Sello,  e por  que  fue 

fallado,  o a que  (¿ene  pro,  e qual  faze 
prueua  , e qual  non. 

Sello  es  señal  que  el  Rey , o otro  orne 
qualquicr , manda  fazer  en  metal  (3) , o en 
piedra  , para  firmar  sus  cartas  con  el  : c fue 
fallado  antiguamente,  porque  fuesse  pubslo  en 

liados  antes  observaba  la  Glos.  al  ca^>.  cum 
redemptor  12.  cuest.  2.  que  el  sello  del  papa 
no  hacia  que  una  escritura  fuese  auténtica,  si 
uo  estaba  ademas  firmada ; sobre  lo  cual , no 
obstante  lo  dicho,  V.  á Raid.  á la  L 1.  C.  de 
reb.  alien,  non  alienand.  y al  mismo  de  pace 
constando? , vers.  super  Utteris  est , coi.  2.  don- 
de dice  ser  el  sello  un  testigo  mudo  é incier- 
tp  : y,  en  órden  á la  diferencia  que  hay  en- 
tte  los  documentos  sellados  y los  que  no  lo 
son  , V.  cap.  Ínter  dilectos , 6.  de  fid.  instrum. 

(2)  EL  sello  contribuye  mucho  á que  se  con- 
sidere una  escritura  indubitada  , i,.  2.  C.  de 
reb.  alien,  non  alienand.  y Bald.  á la  1.  3. 
col.  3.  C.  de  reb.  cred. ; con  todo  y á pesar 
de  estar  un  documento  selladd,  no  debe  dár- 
sele fe , á ciegas  y sin  mas  examen  , antes  se 
lia  de  proceder  á su  compulsa  , V.  cap.  si  quis 
inqmt , 1 quest.  1.  y Glos.  allí;  pudiéndose 
añadir  lo  anotado  á las  11.  3.  44,  y 114.  tit. 
18.  de  esta  Part. 

(3)  Y debe  haber  en  él  ciertos  Caractéres  y 
letras  que  sean  legibles  ; Y.  cap.  ínter  dilec~ 
tos  6.  de  fid.  instrum.  y Abb.  al  cap.  2.  col. 
peuult,  d.  tit. 

(i)  Y asi  el  sello  viene  á ser  como  el  testi- 
go ele  la  escritura  ; testigo  mudo  é incierto, 
como  dice  Bald.  de  pace  Constant.  y en  otro 
lugar  añade  que  el  sello  por  sí,  nada  espresa, 
sino  que  es  una  especie  de  cifra  ó emblema, 
Bald.  á la  1.  19.  col.  ult.  C.  de  furt. 

(3)  Esprésanse  aqui  las  ventajas  ó utilida- 
des de  la  aposición  del  sello  : pudiendo  aña- 
dirse que  cuando  se  presenta  un  documento 
sellado  con  el  de  una  universidad  , induce  la 
presunción  de  haben  esta  consumado  legíti- 
mamente el  acto  á que  aquel  se  refiere,  Y. 
Abb.  al  cap.  1.  de  syndico. 

(G)  Y.  lo  anotado  á las  11.  3.  g.  y ni.  tit. 


la  carta,  como  por  testigo' (4)  de  las  cosas  que 
son  escritas  en  ella:  e tiene  pro  (5)  a muchas 
cosas,  ca  por  el  las-  donaciones,  e las  tierras, 
,e  las  heredades  que  los  Señores  (6)  dan  á sus 
vasallos,  las  han  firmes,  e seguras.  E otrosí 
las  mardaderias,  que  orne  embia  por  sus  car- 
tas, son  mas  guardadas,  e van  en  mayor  po- 
ridad  por  la  cerradura  del  sello.  E olfosi  to- 
das las  cosas  que  orne  ha  de  librar  por  sus  car- 
tas, libranse  mejor , e son  mas  creydas,  quan- 
do su  sello  es  puesto  en  testimonio  debas.  E 
porende  todo  orne  que  tiene  en  guarda  sello 
del  Rey,  o de  otro  Señor  qualquier,  deuelo 
mucho  guardar  (7),  e vsar  del  leahnente,  de 
manera  que  non  pueda  ser  sellada  con  el  nin- 
guna carta  falsa.  E faze  prueba  (8)  en  juyzio 
en  todas  cosas  sello  del  Rey,  o de  Empera- 
dor, o de  otro  Señor  que  aya  dignidad,  que 

18.  de  esta  Part. 

(7)  Por  lo  que  hace  á la  custodia  del  sello 
y á ias  llaves , bajo  las  que  debe  estar  guar- 
dado , V.  11.  1.  2.  3.  y 4.  tit.  8.  lib.  2.  orde- 
nam.  Real. 

(8)  Espre'sase  la  presente  ley  en  este  punto 
con  mas  latitud  que  la  1.  114.  tit.  18.  de  es- 
ta Partida  , pues  declara*  aquí  que  las  escri- 
turas selladas  hacen  prueba  en  todas  cosas1 
cuando  en  la  citada  ley  se  dice  que  solo  me- 
receu  fe  en  perjuicio  del  que  las  ha  sellado  ó 
mandado  sellar.  Debe,  pues,  entenderse  que 
lo  dispuesto  aqui  tan  solo  se  refiere  á los  se- 
llos del  Emperador  , del  Rey , ó de  otro  Se- 
ñor soberano  en  su  clase  y de  aquellos  que 
no  reconoceu  superior  ; los  cuales  hacen  fe 
hasta  en  favor  de  los  misinos  dueños  ; pero  no- 
á los  de  los  duques,  condes /marqueses  y de- 
más Señores ; ios  cuales  hacen  fe  en  las  cosas 
pertenecientes  al  ejercicio  del  oficio  ó digni- 
dad respectiva  de  aquel , cuyo  es  el  sello ; y 
asi  se  les  dehe  dar  crédito  en  algunas  cosas, 
mas  no  en  todas  : y en  ese  sentido  deben  en- 
tenderse las  palabras  de  nuestra  ley  : en  to- 
das cosas , esto  es,  respecto  de  aquellos  que 
no  reconocen  superior  ; pues  aunque  se  había 
del  Rey  ó de  otro  Señor , se  ha  de  entender 
Otro  de  los  de  la  misma  clase , ó categoría 
que  aquel  , á tenor  de  lo  anotado  en  el  cap. 
sedes , de  rescript.  [Respecto,  empero,  de 
esta  interpretación  que  el  glosador  se  esfuer- : 
Za  en  dar  á la  presente  ley  , para  conciliaria 
con  la  i.  114.  tit.  18.,  no  puede  menos  de 
observarse  que  no  se  dice  en  ia  presente  otro 
Señor , tan  solamente;  sino  del  Rey  ó de  otro 
Señor  cualquier \.  Por  lo  que  mira  á los  sellos 
de  los  prelados  ó de  los  jueces  inferiores  V. 
Abb.  al  cap.  post  cessionem  , de  probat.  don- 
de Felip.  Dec.  recopila  en  tres  conclusiones 
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sea  puesto  en  alguna  carta.  E los  sellos  de  los  tanto  de  (i)  auer,  tenudos  son  de  guardar  esso 
otros  (9)  omes  non  pueden  fazer  prueua  con-  mismo.  Ca  otrosi  podria  por  y venir  daño,  si 
traolro,  si  non  contra  aquellos  cuyos  son,  assi  non  lo  íiziessen.  E porende  queremos  dezir  , 
como  de  suso  (10)  mostramos.  que  son  las  cosas  que  dcuon  fazer,  e guardar, 

assi  los  vnos  como  los  otros,  para  guardar  cs- 
*•  Quien  puede  poner  los  Selladorcs  en  ta  verdad,  e esta  lealtad.  E dezimos,  que  la 
Casa  del  Rey  , e en  las  Cibdades  , o en  las  primera  cosa  que  deuen  fazer  los  Selladorcs  de 
Villas:  e quales  deuen  ser,  e quantos . la  Cancellería  del  Rey,  os  que  deuen  jurar  en 

mano  del  Rey,  que  lealmente  sellen  lascarías: 
Canceler  (11)  o Notario  , después  que  ouie-  e que  non  sellen  carta  ninguna,  si  non  dixe- 
ren  receñido  los  sellos  de  mano  del  Rey,  de-  re  en  ella,  que  la  manda  fazer  el  Rey,  o Can- 
uen  catar  a quien  los  dan,  que  sellen  las  car-  celler  (13),  o Notario,  o Alcalde:  e que  non 
tas.  E estos  son  llamados  Selladores:  e en  las  descubran  poridad  ninguna,  de  las  que  en  las 
Cibdades,  e en  las  Villas  deuelos  poner  el  Rey  cartas  fueren:  e qué  por  amor,  nin  por des- 

(12):  e dezimos,  que  deuen  ser  omes  buenos,  amor,  nin  por  ruego,  nin  por  don  que  Ies 
e leales,  e de  buena  vida,  e sin  mala  cobdicia:  den,  nin  que  les  prometan,  que  non  embar- 

e deuen  tomar  la  jura  dellos,  según  diremos  güeña  ninguno  su  carta,  nin  gela  detarden, 
adelante,  e los  de  la  Cancelería  del  Rey  deuen  E otrosi  los  Selladores  de  las  Cibdades,  e de 
ser  tantos,  quantos  el  Rey  entendiere  que  se-  las  Villas,  deuen  jurar,  que  sellen  las  cartas 
ran  menester,  para  guardar  las  cartas  que  va-  Jeaimenle,  que  les  mandaren  sellar  el  Conee- 
yan  derechas,  e sin  yerro:  e los  de  las  Cib-  jo,  o la  mayor  parte:  e que  non  sellen  carta 
dades,  e de  las  Villas,  deuen  ser  dos  omes  que  sea  contra  el  Señorío  del  Rey,  o de  sus 
buenos,  e leales,  en  cada  lugar;  e que  amen  derechos,  o que  sea  a daño  de  aquellos  Con- 
pro  de  su  tierra,  e sean  sin  vanderia;  e que  cejos  de  quien  tienen  los  sellos:  e queporvan- 
tenga  el  vno  la  vna  tabla,  e el  otro  la  otra,  deria,  nin'poramor,  nin  por  desamor  de  nin- 
porqúe,  mas  lealmente  sellen  las  cartas,  e mas  guno,  nin  por  ruego,  nin  por  don  que  les  den, 
sin  engaño.  * nin  les  prometan,  que  non  dejen  desellar  las 

cartas,  nin  las  embarguen  a los  que  las  ouie- 
M2Y  3,  Que  deuen  fazer , e guardar,  también  rén  de  auer,  nin  gelas  detarden, 
los  Selladores  de  la  Corte  del  Rey , como  de  las 

Cibdades  , e de  las  Villas:  e como  deuen  IEY  4.  Que  deven  bien  guardar  los  Selladores 
tomar  la  jura  dellos . - demas  de  lo  que  es  dicho  en  la  ley  ante  desta. 

Verdad,  e lealtad  es  cósa  que  deuen  los  ornes  Tenemos  por  derecho , que  los  Selladores  de 
mucho  guardar  en  todos  sus  fechos : e esto  te-  la  Cancellería  del  Rey,  que  guarden  que  non 
iremos  que  tañe  mucho  a los  Selladores,  e sellen  preuilejo,  nin  carta  ninguna  abierta,  que 
mayormente  a los  de  la  casa  del  Rey:  ca  pues  pueda  ser  desechada  por  alguna  de  las  razo- 
que  ellos  tienen  los  sellos  del  Rey  en  mano  , nes  que  diximos,  en  el  Titulo  de  los  Escriua- 
si  esto  non  guardassen,  podria  por  y venir  nos.  E otrosi  deuen  guardar,  que  non  sellen 
gran  daño  al  Rey,  e al  Reyno:  e otrosi  los  carta  ninguna  amenos  de  ser  registrada  (14), 
Selladores  de  las  Cibdades,  e de  las  Villas,  de-  nin  la  den  otrosi  del  registro,  sin  mandado 
uen  guardar  esto.  Ca  maguer  non  tienen  tan  del  Rey,  o de  alguno  de  los  otros  que  las  pue- 
gran  lugar  como  estos  que  diximos,  nin  han  (,)  veer  Acad, 


todo  lo  relativo  á esta  materia:  y V.  también 
lo  anotado  á d.  1.  114.  y Raid-  á 1^1.  12.  há- 
cia  el  fin  C.  de  pact.  , 

(9)  Entre  estos  deben  comprenderse  los  de 
los  Señores  que  reconocen  superior , según  se 
deduce  de  d.  i.  1Í4.  tit.  18.  á la  cual  la  pre- 
sente se  refiere. 


(10)  L.  114.  tit.  18.  de  esta  Part. 

(11)  V.  , acerca  de  lo  dispuesto  aquí  , la  1. 
4.  tit.  9.  Part.  2.  con  lo  allí  anotado.  * V.  las 
U del  tit.  13.  lib.  4.  y tit.  20,  y 21.  lib.  5. 
Nov.  Recop.  §.  4,  cap.  g.  Reglam.  del  supre- 
mo tribunal  de  España  6 Indias,,  y cap.  6.  tit. 


2.  ordenanzas  para  las-  Audiencias  , donde  se 
determinan  los  deberes  y atribuciones  de  los 
cancilleres- registradores. 

(12)  Estos  oficiales  para  el  objeto  de  sellar 
los  documentos  , no  es  costumbre  nombrar- 
los en  las , ciudades  y villas , como  lo  pre- 
viene aquí  nuestra  ley  ; sino  que  acostumbran 
sellarlos  los  secretarios  de  los  concejos  ó uni- 
versidades. 1 

(13)  Hablase  aqui  del  canciller  mayor,  lo 
mismo  que  en  Ja  1.  4.  tit.  9.  Part.  2. 

(14)  Esceptuando  el  caso  en  que  el  Rey 
mandare  lo  contrario  , como  se  previene-  en 
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den  (/)  mandar  , assi  como  diximos  en  la  ley 
ante  désta.  E deuen  guardar  en  las  cartas  cer- 
radas, que  si  letra,  o alguna  parte  menguare 
en  ellas,  que  las  fagan  emendar,  porque  non 
vayan  menguadas.  E deuen  otrosí  guardar,  que 
sí  carta  alguna  les  aduxeren,  que  sea  contra 
la  manera  (15)  que  vsan  en  la  Corte  del  Rey, 
que  la  non  sellen,  a menos  de  la  mostrar  (16) 
a aquel  que  la  mando  fazer.  E deuen  guar- 
dar los  Registros  (17),  que  non  se  pierdan: 
e que  fagan  registrar  las  cartas,  cada  vna  en 
el  registro  que  le  conuiniere:  e deuen  guar- 
dar en  los  priuilejos  de  confirmación  que  ouie- 
ren  de  plomar,  que  acuerden  con  aquellos  de 
que  fueren  trasladados.  E deuen  catar,  que 
aquellos  de  que  los  trasladaren,  que  non  sean 
(k)  robados,  nin  sopuntados,  nin  aya  en  ellos 
ninguna  de  las  cosas  por  que  los  puedan  de- 
sechar, segundqueya  diximos  (18):  e los  Se- 
nadores de  las  Cihdades,  e de  las  Villas,  deuen 
guardar,  que  quando  fuere  alguno  dellosa  otra 
parte,  que  deje  en  su  lugar  algún  orne  bue- 
no en  que  se  confie,  con  sabiduría  de  los  Al- 

(j)  mandar  dar,  Arad. 

(Á)  raidos  nin  sopuntados  B,  R.  2. 


caldes  (19) ; que  selle  las  cartas  que  fueren  me- 
nester, porque  non  se  embargue  el  fecho  de 
su  Concejo,  nin  de  aquellos  que  ouieren  de 
auer  las  cartas.  E también  ellos , como  aque- 
llos que  dexaren  en  su  lugar,  deuen  guardar, 
en  las  cartas  abiertas  que  dieren,  aquellas  co- 
sas, que  diximos,  que  deuen  guardar  los  Se- 
nadores de  la  Cancelería  del  Rey. 

I/ETT  5.  Que  gualardon  deuen.  auer  los  Sella- 
r dores,  e como  deuen  ser  honrrados,  e 
guardados. 

Recelando  que  los  Soltadores  tomarían  mas 
que  deuen  por  el  sellar  de  las  cartas,  quere- 
mos mostrar  en  esta  ley,  que  gualardon  es 
el  que  deuen  auer  por  el  sellar.  E dezimos  , 
que  los  Selladores  de  la  Cancellería  del  Rey 
deuen  auer,  cada  vno  dellos  (20),  tanto  como 
vno  de  los  otros  Escriuanos  del  Rey.  E demas 
deuen  tomar  por  los  priuilejos  que  plomaren, 
por  cada  uno  vn  marauedi;  e por  las  cartas 
plomadas,  de  cada  vna  medio  marauedi.  E los 
Selladores  de  las  Cibdades , e de  las  Villas , 
deuen  tomar  cada  vno  dellos,  por  quantas  car- 


ia, 1.  6.  de  este  tit. 

(15)  Dispónese  esto  asi,  porque  las  letras  ó 
despachos  estendidos  en  otro  estilo  que  eL 
acostumbrado  .se  presumen  falsos,  cap.  quatn 
gravi  6.  de  crimine  falsi  cap.  ad  nostram  5. 
de  confir  útil,  vel  inútil.  1.  ult.  C.  de  canon, 
largidon.  tilulor.  y Bart.  y Ang,  allí ; debiendo 
tomarse  eu  consideración,  al  comparar  los 
documentos  , uo  solo  el  estilo  de  la  Corte  , si- 
no también  el  particular  del  escribano,,  según 
Bald.'  de  emendat.  Justinian.  Cod. , bácia  el 
fin  , y V.  al  mismo  á la  1.  20.  col.  ult.  C.  de 
fid.  instrum.  donde  dice  que,  asi  como  seco- 
noce  la  lira  por  el  sonido  y á las  aves  por  el 
cauto  , asi  por  el  estilo  ele  un  escrito  se  cono- 
ce á su  autor  : y añad.  á lo  dicho  el  cap.  2. 
y Abb.  allí  de  rescript.  notab.  3.  y al  cap.  ex 
parte  el  2.  de  offic.  deleg.  y Felin.  al  cap.  2. 
vers.  stilus , de  rescript. 

(16)  V si,  después  de  haberla  mostrado,  se 
le  manda  que  la  selle  , quedará  el  canciller  li- 
bre de  toda  responsabilidad  , V.  Bart.  y Plat. 
a la  1.  ult.  C.  de  canon,  largition.  titulor. 

(17)  Según  esto , pues  , el  registro  estaría 
en  poder  del  canciller  al  tiempo  en  que  se 
publicaron  las  Partidas.  * Y también  en  el  dia 
están  reunidos  en  uno  solo  los  dos  oficios  de 
canciller  y registrador  de  las  Audiencias , se- 
gún los  arts.  de  d.  cap.  6,  tit.  2.  de  las  or- 
denanzas de  las  Audiencias : y aun  parece  que 
una  sola  persona  los  ejerce  asimismo  en  el  tri- 
bunal supremo , aunque  representando  á dos 
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distintos  propietarios  de  dichos  oficios  enage- 
nados  por  la  corona,  y no  incorporados  á la 
misma  , V.  d.  §.  4.  cap.  5.  del  reglam.  del 
trib.  supr. 

(18) ‘  V.  1.  44.  tit.  18.  de  esta  Part. 

(19)  Véase  , pues  , como,  á pesar  de  poder 
algunos  oficiales  nombrar  en  su  ausencia  subs- 
titutos , deben  nombrarlos  con  conocimiento 
del  juez  de  quien  dependen;  siendo  de  adver- 
tir que  se  exige  , tan  solo  , el  que  se  dé  á di- 
cho juez  conocimiento , uo  el  que  consienta  ; 
lo  que  conviene  tener  presente  , á propósito 
de  la  cuestión  propuesta  por  Juan  Andr.  ai 
cap.  curtí  ex  eo , de  elect.  sobre  si  pueden  ó 
no  poner  substitutos  ó tenientes  en  sus  ausen- 
cias y sin  el  consentimiento  del  obispo,  los 
prelados  inferiores  y los  rectores  de  las  igle- 
sias , la  cual  resuelve  allí  por  la  afirmativa  ; á 
menos  que  la  ausencia  hubiere  de  ser  perpe- 
tua ó.  muy  dilatada  , y no  debiendo  pasar  de 
siete  semanas , con  tal  que  sea  con  justa  cau- 
sa V.  al  mismo,  lugar  citado,  donde  dice 
haberse  discutido  esta  cuestión  , y la  trata  por 
partes , citando  á Abb.  al  cap.  postulasli  no- 
táb.  i-  de  rescript.  : y añádase  á lo  dicho  que 
los  servicios  que  se  deben  al  Príncipe  no  pue- 
den prestársele  por  substituto , sino  con  su 
consentimiento,  V.  Bald-  al  cap.  1.  §.  ult. 
Episcopum  vel  Abbatem. 

(20)  Por  lo  que  hace  á los  salarlos  de  los 
cancilleres,  V.  lo  que  boy  está  dispuesto  es- 
tensamente  en  las  11.  3.  y 7,  tit.  8.  lib,  2.  or- 
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. tas  sellaren,  de  cada  vna  seys  dineros,  de  la 
moneda  (21)  que  comunalmente  vsan,  e des- 
pienden  por  la  tierra.-  esi  mas  tomaren  de  lo 
que  en  esta  ley  manda,  que  gelo  escatmien- 
te  el  Rey,  según  tuuiere  por  derecho.  E es- 
tos Selladores  de  la  Cancellería  del  Rey,  dezi- 
* nios  que  deuen  auer  aquella  honrra,  e aque- 
lla guarda,  que  los  otros  Escriuanos  del  Rey: 
e quien  los  desonrrasse,  o los  firiesse,  o los  ma- 
tasse,  que  aya  otra  tal  pena.  E los  Sellado- 
res  de  las  Cihdades,  e de  las  Villas , si  algu- 
no los  desonrrasse  de  dicho,  o de  fecho,  o 
los  firiesse,  o los  matasse,  aya  doble  pena 
que  auria,  si  non  tuuiesse  el  sello,  assi  como 
de  suso  dixiinos  en  ei  titulo  de  los  Escriua- 
nos (22). 

IETÍ  6,  Que  quiere  dezir  Cancellería  , e que 
cosas  son  temidos  de.  guardar,  e de  fazer, 
los  que  están  en  ella. 

Cancellería  es  cosa  que  deuemos  fablar,  e 
mostrar  por  que  es  assj  dicha,  e que  es  lo  que 
deuen  y guardar,  e fazer;  e etrosi  que  deuen 
y tomar.  E porende  dezimos,  que  Cancelle- 
ría es  lugar  do  deuen  aduzir  todas  las  cartas 
para  sellar.  E aquellos  que  lo  ouieren  do  ver, 
deuenlas  catar,  e las  que  non  fueren  bien  fe- 
chas, deuenlas  romper,  e quebrantar;  e las 
que  fueren  fechas  derechamente,  deuenlas  man- 
dar sellar.  E por  esto  la  llaman  Cancellería 
(23),  porque  en. ella  se  deuen  quebrantar,  e 
caneellar  las  cartas  que  fueren  mal  fechas : e 
lo  que  deuen  guardar,  es  esto:  que  non  to- 
men cartas  de  mano  de  Otro  orne,  si  non  de 
Escriuano,  o de  Portero  del  Rey.  E lás  cartas 
de* poridad,  que  dieren  a qualquier  de  los  que 
estuuieren  en  la  Cancellería,  por  mandado  del 
Rey,  o (?)  por  mano  de  alguno  de  los  Nota- 
rios, dezimos,  que  deue  guardar  (Z?)  aquel  a 
quien  lasdiesse,  que  non  las  muestre,  si  non 
a los.  Notarios,  o aquellos  que  los  ouieren  de 

(7)  por  raantfacfo  Acad. 

(II)  que  aquel  a quien  las  deuen  que  non  las  muestre  si 
non  a los  notarios  o a aquellos  que  las  hobieren  de  registrar, 
et  otrosí  a los  que  las  deben  sellar:  et  han  de  guardar  otrosj 
que  non  seellen  las  tartas  etc.  Acad. 


registrar;  otrosi  a los  que* las  deuen  sellar,  e 
han  de  guardar.  E otrosi,  que  no  sellen  las  car- 
tas ante  que  sean  registradas;  fueras  ende  aque- 
llas que  el  Rey  mandare  que  non  registren.  E 
han  otrosi  de  guardar,  que  non  tarden  por  su 
culpa,  a aquellos  que  ouieren  de  auer  los  pre- 
uilejos,  e las  cartas;  e que  les  non  lomen  mas 
por  ellas,  si  non  quanto  dizen  en  adelante  en 
estas  leyes:  e lo  que  deuen  fazer,  es  esto:  que 
luego  que  les  aduxeren  las  cartas,  que  lasvean, 
e lasque  non  fueren  bien  fechas,  que  las  rom- 
pan, e las  quebranten,  assi  como  de  susodi- 
ximos;  e las  que  fueren  bien  fechas,  que  las 
den  luego  a registrar,  e las  fagan  sellar,  por.- 
que  non  tarden  por  ellas  aquellos  que  las  ouie- 
ren de  auer  : e aquellas  que  rompieren,  de- 
uenlas dar  a los  Escriuanos  que  las  fizicron,  o 
aquellos  que  las  mandaron  fazer,  que  enmien- 
den aquello  por  que  fueron  rotas  : e los  que 
deuen  tomar,  mostrarlo  hemos  adelante  por  las 
otras  leyes:  E la  razón,  porque  lo  deuen  to- 
mar, es  por  el  sellar,  e por  dar  gualardon  a 
los  Escriuanos,  por  el  trabajo  que  lleuan. 

liKY  "9 . Quanto  deuen  dar  a la  Cancellería 

por  el  Preuilejo  , o por  la  Carta  plomada. 

Cobdiciando  los  omes  algo,  toman  a las  ve- 
zes  de  la  cosas  (mj  que  non  deuen.  E porque 
la  Cancelería  del  Rey  es  fecha  por  pro  de  to- 
dos comunal,  queremos  guardar  que  non  ven- 
ga ende  daño  a aquellos  que  non  la  pueden 
escusar,  e la  han  menester  para  preuilejos  , o 
para  cartas,  de  cual  manera  quier  que  sean. 
E porende  mostraremos,  que  es  lo  que  los 
ornes  han  a dar  (n)  a aquellos  que  lo  han  de 
auer,  e guardar:  e ellos  que  han  otrosi  de  to- 
mar (ñ)  por  razón  dello.  Onde  dezimos,  que 
si  el  Rey  mandare  dar  preuilejo  a alguna  Vi- 
lla, de  fuero  nueuo  (24)  que  Ies  de,  quel  de- 
uen dar  por  el  preuilejo  cien  marauedis.  E 
si  fizieren  puebla  nueua  (25) , e les  diere  he- 

("O  m as  que  non  deben  : Acad. 

(n)  a aquellos  que  la  han  de  yeer-et  de  guardar,  Arad,  a 
aquellos  que  lo  han  de  reí*  Tol.  l.  Esc.  i.  B.  B.  2, 

(«)  por  razón  della.  Acad. 


denam,  Real.  * V.  la  adíe.  á la  nota  11.  de  fugit.  * V.  la  adíe,  á la  nota  antee, 
este  tit.  y el  lit.  1.  y el  cap.  1.  sección  3.  tit.  (22)  L.  14.  del  tit.  prox.  antee. 

3.  de  los  aranceles  generales  vigeutesde  2.  de  (23)  Añad.  1.  4.  tit.  9.  Part.  2. 

mayo  de  1845.  ' (24)  De  semejantes  concesiones  defuero  nue- 

(21)  Esto  es , como  se  espresa  acpíl  y en  la  vo  hablase  en  la  1.  2.  tit.  18.  de  esta  Part.  y tal 
^3,  D.  de  legat . 3.  , déla  moneda  corrien-  vez,  Lo  mismo  que  aqui  se  dispone  , tendría 
íe  en  el  reino  , cuando  esos  salarios  no  esten  también  lugar  respecto  de  las  ordenanzas  pa-^ 
fra-ente  tasados  por  la  ley  ; pues  , estáudo-  ra  las  ciudades  y demas  poblaciones  del  rci- 
° 5 ^berian  entenderse  eu  la’  moneda  que  se  no,  las  cuales  deben  eu  el  día  ser  confirmadas 
espresara  en  la-misma  y no  de  la  corriente  ó por  el  Consejo  Real. 

usua  . V.  Raid,  á la  l.  4.  col,  6.  C.  de  serv,  (25)  Asi,  pues,  se  requiere  privilegio  Real 


—499— 

redamiento  de  terminó  poblado  (26),  deuen  dar  termino  non  fuere  pobledo,  que  den  por  el 
por  e!  preuilejo  cincuenta  marauedis.  E si  el  veinte  morauedis.  E si  alguna  Cibdad,  o villa 

■para  la  formación  de  una  nueva  ciudad  ó ve-  puede  aplicar  á su  uso  las  cosas  que  sobre- 
cindario.  Con  todo,  parece  que  lo  contrario  abundaban  en  el  territorio  de  este  último,  y 
puede  deducirse  de  la  l,  5.  D.  dejust . et  jur mantener  en  su  estado  al  mismo  castillo  v á 
en  la  cual  se  dice  que  la  construcción  de  nue-  los  hombres  propios  de  él,  á tenor  de  lo  ano- 
vas ciudades  es  lícita  por  derecho  de  gentes,  tado  por  Inoc.  al  cap.  pastor  alis,  de  privileg. 
podiendo  verse  lo  anotado  allí  por  Bart.  Al-  y Abb.  al  cap.  querelam  \.  notab.  de  elect.  y 
be r.  y Juan  de  l’lat.  á la  l.  únic.  C.  de  metro-  á d.  cap.  2.  de  relig.  domib.  y de  lo  que  es- 
poli  liento  y Bart.  á la  1.  2.  D.  de  verb.  sig-  presa  Bald.  al  cap.  imperialem  §.  prceterea 
nif.  y y.  también,  para  comprender  mejor  ducatus , de  prohib.  feud.  alien,  per  Freder,  : 
d.  1.  5.  y conciliaria  con  la  presente,  lo  que  y cuando  se  unen  á un  marquesado  varios  cas- 
á la  misma  dice  Paul,  de  Castr.  repet.  col.  8.  tillos,  se  hacen  estos  del  primero,  1.  26.  §.  2. 
y Bald.  de  pace  Constantice , vers.  in  perpe - D,  de  pact.  dotal.  de  la  manera  que  la  acción 
tuum  col.  3.  y 4.  y Bart.  a la  1.  ult.  D.  de  llamada  rei  uxoria;  se  refundió  eu  la  llamada 
colleg.  et  corporib.  illicit.  ex  stipulatu  1.  1.  C.  de, rei  uxor.  action.  co- 

(26)  Ast  se  verifica  con  las  que  se  llaman  mo  para  que  no  quedase  vestigio  alguno  de 

vulgarmente  aldeas , cuando  estas  se  agregan  los  derechos  primitivos,  después  de  estar  es- 
d otra  ciudad  ó villa;  lo  cual  nadie  puede  lia-  tos  consolidados,  i.  13.  D,  de  adopt.  y para 
cerlo  fuera  del  Príncipe  , según  lo  anotado  que , desapareciendo  el  origen  de  la  cosa  ó 
por  Bart.  al  cap.  si  cal  uniré  8.  de  excessib.  derecho  , desapareciese  hasta  la  imágen  de  los 
prcelat . y por  Juan  de  Plat.  á la  1.  únic.  C.  mismos,  1.  1.  prino.  C.  de  latín,  libert.  tol- 
de rnetrop.  Berilo;  pues  es  propio  del  Bey  el  lend.  Y lo  dicho  viene  al  parecer  coufirmado 
señalar  y.  dividir  los  términos  de  las  provin-  por  nuestra  ley  aquí , la  cual , por  la  unión 
cias.  Pero  ocurre  , á propósito  de  lo  dicho,  de  un  territorio  poblado  á una  ciudad , exige 
una  notable  dificultad  sobre  si , uniéndose  al-  dobles  salarios  que  por  la  unión  de  un  terri- 
gun  castillo  á una  ciudad,  se  transfieren  á torio  despoblado,  significando  con  esto  que  en 
esta  ó quedan  reservados  para  el  primero  el  el  primer  caso  se  tranfiereu  mas  derechos  que 
territorio,  los  límites  y demas  derechos  que  en  el  segundo,  esto  es,  todos  los  pertenecientes 
antes  pertenecían  al  mismo  ; siendo  lo  mas  pro-  á los  vecinos  ó naturales  del  territorio  unido, 
fiable  que  todos  sp  transfieren  á la  ciudad  ó AI  contrario,  empero,  parece  deducirse  no 
villa  , á la  cual  se  baya  unido  el  castillo , á te-  ser  la  iutencion  del  Príncipe,  al  unir  un  cas- 
nor  del  cap.  recolentes  3.  de  stat.  manach.,  tillo  á una  ciudad,  la  de  privar  al  castillo  y 
en  el  cual  se  declara  que,  al  verificarse  la  á los  hombres  del  mismo,  de  sus  términos  y 
unión  de  una  iglesia  ó monasterio  con  otro,  territorio,  í.  4.  C.  de  cmancipat.  1.  2.  §.  10. 
pierde  aquel  todos  sus  derechos,  costumbres  D.  ne  quid  in  loe.  public.  sino  la  de  unir  raa- 
y privilegios , los  cuales  se  consideran  estin-  terialmente  el  castillo  para  que  sea  del  cou- 
■ guidos  , y adquiridos  por  la  iglesia  , á la  cual  dado  ó provincia  de  la  ciudad,  pero  sin  pri- 
se  une  los  privilegios,  costumbres  y natura-  varíe  del  dominio  de  sus  cosas ; de  suerte  que 
leza  de  la  unida.  Lo  mismo  se  infiere  del  cap.  se  verifique  la  unión,  quedando  á ios  hombres 
et  temparis  qualitas  48.  y de  lo  que  notable-  del  castillo  los  mismos  términos  v derechos  que 
mente  dice  la  Glos.  16.,quest.  1.  y Bart.  á la  antes  tenían,  arg.-I.  20.  §.  1.  D.  de  pignor. 

1.  18.  §.  í.  D.  de  pignorat.  act.,  esto  es,  que  act.  í.  23.  §.  2.  D.  de  servil,  pned.  rustic.  Y 
al  unirse  una  provincia  á un  reino  ó un  cas-  en  efecto,  según  observar»  Bart.  tratad.  Tibe- 
tillo  á un  condado,  debe  regirse  por  las  re-  riadis , y' tratad,  de  ínsula  vers.  nulhus  cmm 
glas  y privilegios  de  aquel  al  cual  se  hava  y vers ] sed  quecro  ilhe  gentes,  y Socio,  cou- 
unido,  arg.  1.  05.  princ.  D.  de  legat.  2.  y i,  ¿¡1,  79.  col.  4.  yol.  2.,  la  uniou  ó mcoipoia- 
21.  D.  de  legat.  1.,  no  siendo  necesario  que  cion  de  un  castillo  se  entiende  siempre  hccra 

asi  se  pacte  espresamente  , para  que  se  en-  ' sin  perjuicio  del  mismo:  y asi  se  verifica 

tiendan  consolidados  todos  los  derechos  de  las  también  que,  al  incorporarse  una  iglesia  á otra 
dos  iglesias  que  se  unen,  cap.  2.  y Abb.  allí  nada  se  altera  respecto  de  los  derechos  de  en- 
de  relig.  domib.  asi  como  se  verifica  cuando  trainbas , según  lo  anotado  por  Abb.  á d,  cap. 
uo  padre  de  familias  se  da  en  prrogacion  á 2-  de  relig.  domib.  pues,  por  unirse  un  lu- 
otro  , en  cuyo  caso  se  confunden  y trauslie-  gar  á otro,  no  muda  su  naturaleza,  antes  bien 
ren  á este  todos  los  derechos  que  pertenecían  couserva  cada  uno  sus  derechos , como  dicen  . 
al  primero,  y son  como  accesorios  de  su  per-  Inoc.  y JuaQ  Andr.  á d.  cap.  2.  , y lo  confir- 
sona  , 1.  16.  D.  de  precar.  : y asi  parece  que  ma  el  mismo  texto  allí ; pudiendo  verse  tani- 
la  ciudad  á la  cual  se  haya  unido  un  castillo  bien  la  Glos.  , la  cual  observa , alegando  va- 
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grande  (27)  diere  termino  poblado,  deuen  dar 
por  si  preuilejo  cien  inarauedis.  E si  el  ter- 
mino fuere  yermo  (28),  den  por  el  cin- 
quenta  marauedis.  E si  termino  poblado  die- 
re a otra  Villa  menor,  deuen  dar  por  el  cin- 
quenta  marauedis;  c si  fuere  por  poblar,  veinte 

rías  concordancias,  que  el  papa,  al  conceder 
á uno  un  privilegio  , no  se  entiende  que  quie- 
ra perjudicar  á los  demas.  Asimismo  vemos 
que , á pesar  de  haberse  incorporado  una  vi- 
lla á otra , todavía  subsisten  los  estatutos  de 
la  primera , porque  se  considera  incorporada 
con  sus  causas  y accesiones , Raid.  al  cap. 
translato , de  constitut.  y por  ponerse  un  cas- 
tillo bajo  la  tutela  de  otro , no  pierde  la  ad- 
ministración de  sus  cosas,  ni  la  pierde  una 
iglesia  , por  ponerse  bajo  la  protección  de  otra, 
1.  7.  §.  3.  D.  pro  emptor.  Bald.  al  cap.  1. 
princ.  col.  2.  de  capitán,  qui.  cur.vend.  Yen 
los  propios  términos  espresa  Inoc.  cap.  cum 
ex  inyuncto  , de  nov.  oper.  rvmtiat.  que , trans- 
ferido ó incorporado  un'  castillo  á una  ciudad, 
retiene  todos  sus  derechos  y privilegios  : pues 
también  el  tránsito  de  los  bienes  dótales  de  la 
mnger  al  dominio  del  marido  no  borra  ni  con- 
funde la  realidad  de  las  cosas  , de  modo  que 
dejen  de  pertenecer  al  dominio  de  la  consor- 
te, 1.  30.  C.  de  jur.  dot. , á pesar  de  que  la 
unión  del  marido  y la  mugcr  es  mas  fuerte 
que  todas  las  demas,  11.  1.  y 2.  D.  de  rit. 
nuptiar.  : y la  misma  espepie  de  conservar  y 
retener  la  iglesia  todos  sus  privilegios , á pe- 
sar de  incorporarse  á otra  , esjá  confirmada 
por  Juan  Fabr.  , alegando  los  textos  citados  y 
otros  varios,  aunque  no  con  tanta  latitud,  al 
§.  8.  Instit.  de  action.  y esto  parece  lo  mas 
probable  : sin  que  obste  lo  que  se  lee  en  el 
cap.  recalentes  3.  de  statu  monach.  por  pro- 
ceder tan  solo  , cuando  la  iglesia , á la  cual 
se  incorpora  otra , es  tal  que  no  puede  poseer 
bienes  en  común  ; en  cuyo  caso,  aunque  pue- 
da poseerlos  la  iglesia  iucbrporada  , no  con- 
servará ei  dominio  de  las  cosas  que  antes  le 
pertenecían , sino  que  se  verificará  una  espe- 
cie de  venta  ó permuta  de  las  mismas , por 
razón  de  la  naturaleza  de  aquella  á la  cual  se 
incorpora,  según  el  cap.  1,  ne  sede  vacante: 
y á dicho  caso  se  refiere  el  cit.  cap.  3.  Pero, 
por  lo  demas , y siendo  las  dos  iglesias  de 
aquellas  que  pueden  poseer  en  común , cada 
una  conservará  el  dominio  de  sus  cosas ; se- 
guu  lá  distinción  que  hace  Pedr.  de  Perú,  en 
su  tratado  de  unione  ecclesiar.  cap,  2.  col.  4. 
> Andr.  de  Iser.  al  cap.  1,  vers.  et  iteriimei 
deritus  , adíe,  de  capital.  Corrad.  col.  penuit. 
á quien  puede  verse ; y V.  también  á Alex. 
consil.  140.  col.  ult.  voí.  5.  ;■  siendo  digno  to- 
do lo  dicho  de  tenerse  presente  y pudiendo 


marauedis.  Pero  si  el  termino  que  les  diere 
yermo  fuere  tan  grande,  que  sea  tan  a su  pro 
de  aquella  Villa,  a que  lo  diere,  corno  podría 
ser  otro  que  fuesse  poblado,  den  otro  tanto 
por  el  preuitejo.  E si  fuere  mas  a su  pro,  den 
por  el  quanto  el  Rey  tuuiere  por  bien,  e por 

honrar  á cualquiera  el  saberlo  eu  los  casos  que 
sobre  el  particular  Ocurran  , como  me  ocur- 
rió á mí  uno  de  grande  trascendencia,  Aííad. 
también  la  bella  doctrina  de  Inoc.  al  cap.  pas- 
tor alis , de  privileg.  hacia  el  fin  , y cap.  pas- 
to ralis  , princ.  de  dotial.  doude,  interpretan- 
do y distinguiendo  este  último  cap. , dice  que 
si  un  obispo  concediera  á un  archipreste  una 
iglesia  , para  que  quedase  esta  dentro  del  ter- 
ritorio de  su  archi presbiterado  , uo  se  enten- 
dería concederle  mas  derecho  , que  el  de  que- 
dar dicha  iglesia  sujeta  á él , como  archipres- 
te , por  el  mero  hecho  de  quedar  compren- 
dida en  el  archipresbitcrado  ; porque,  añade 
allí  mismo , las  donaciones  debeu  eutenderse 
conforme  á la  calidad  de  las  personas  que  las 
bagan  y de  las  que  las  reciben  : y asi,  en  el 
caso  propuesto  , parece  que  ha  de  entenderse 
también  que  , al  conceder  el  Príncipe  la  in- 
corporación de  un  castillo  á una  ciudad,  quie- 
re tan  solo  que  aquel  pase  á ser  del  territo- 
rio y condado  de  la  primera , no  que  esta  se 
haga  dueña  y señora  de  los  tériniuos  y bienes 
del  castillo  : y lo  propio  que  Inoc.  sostienen 
Juan  Andr.,  Juan  de  Imol.  y Abb.' añadien- 
do ademas  el  mismo  Inoc.  á d.  cap.  pastora- 
lis  , de  privileg.  hácia  el  fin  que  , aun  cuan- 
do se  concede  á alguno  una  iglesia  con  pleno 
derecho , se  entiende  concedérsele  tan  solo 
para  que  quede  aquella  subordinada  al  con- 
cesionario, asi  eu  lo  espiritual,  corno  en  lo 
temporal ; no  para  que  pueda  este  convertir- 
la en  sus  propios  usos  ; pues  únicamente  se 
entiende  concedida  la  subyeccion  , 16.  quest. 
2.  cap,  visis  y cap.  cum  et  plantare  3.  de  pri- 
vileg. , no  los  frutos^y  ciernas  accesiones;  lo 
que  es  digno  de  notarse  , pudiendo  añadirse  á 
lo  espresado  , lo  que  se  lee  eu  tlostiens.  y 
Juan  de  Liñau  al  cap.  sicut  uniré , de  exces- 
sib.  prxlat. 

(27)  Nótese  que  las  grandes  villas  se  equi- 
paran á las  ciudades.  En  Francia  lo  mismo  es 
decir  villa  que  ciudad ; y en  Italia  se  da  el 
nombre  de  villas  á los  edificios  que  no  tienen 
murallas , Eart.  extravag,  ad  reprimendum 
glos.  vers.  provincia ; y V.  el  Lcvitic.  cap.  25. 
versic.  31.  donde  también  se  llama  villa  á la 
aldea  que  no  tiene  muros. 

(28)  Sobre  estos  siempre  pretende  el  Rey 
tener  derecho  : á tenor  de  la  doctrina  de  Paul, 
de  Castr.  á la  1.  1.  princ.  D,  de  accquir.  pos- 
ses. , seguu  cierta  lectura , y Sociu.  allí  es- 
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suis&Jo.  E si  quitó  re  alguna  \ille  de  pecho, 
o de  portadgo,  han  a dar  por  cada  vno  des- 
tos preuifejos  cien  marauedis.  E si  quitare 
algún  orne  desto  mismo,  si  fuere  rico,  de  a 
la  Cancellería  cinquenta  marauedis;  e si  fue- 
re pobre,  de  por  e!  diez  marauedis.  E otrosí 
dezimos,  que  la  Cibdad,  o Villa,  a que  diere 
feria  (29) „ que  de  a la  Cancelería  por  el  pre- 
uifejo  cien  marauedis.  E a!  lugar  a que  die- 
re mercado  (30),  de  treinta  marauedis.  E si 
diere  él  Rey  heredamiento  a Rico  orne,  que  va- 
la  de  renta  cien  marauedis . aje  por  el  preui- 
lejo,  o por  la  carta,  treynla  marauedis.  E si 
valiere  mas,  o menos,  que  de  su  derecho  a es- 
ta razón.  E si  diere  heredamiento  a Arzobispo, 
o Obispo,  o algund  orne  de  Orden  de  los  Ma- 
yorales, assi  como  a Maestro,  o Prior-,  o Co- 
mendador, o Abad  bendito.,  e gelo  diere  pa- 
ra la  Orden,  deuen  dar  por  el  preudejo,  o 
por  ¡a  carta  cien  marauedis.  E si  lo  diesse  a 
qualquier  dellos  por  si  mismo,  si  valierede  ren- 
ta cien  marauedis,  de  por  el  preudejo,  o por 
la  carta  treinta  marauedis.  E si  lo  diere  a Ca- 
uallero  de  mesnada  (31),  o a Clérigo  de  su 
casa,  o a su  Alcalde,  de  aquellos  que  han  de 
judgar  en  la  Corte  (32),  o a orne  de  su  cria- 
zón (33),  deue'dar  por  el  preudejo,  o por  la 
carta  veynte  marauedis,  si  el  heredamiento  va- 
liere de  renta  cien  marauedis.  E si  valiere  mas, 
o menos  (o)  que  de  suso  es  dicho,  a esta  ra- 
zón. E por  preudejo  de  confirmación  de  ter- 
mino, o de  donadío,  o de  heredamiento  que 
aya  dado  a muchos  comunalmente,  assi  como 
a omes  de  Orden,  de  qual  manera  quierque 
sean,  o a Concejo,  que  den  por  el  veynte  ma- 
rauedis: otro  tanto  dezimosquedeuedar  el  Rico 
orne,  por  el  preuiíejo  de  confirmación  de  ter- 
mino, o de  heredamiento.  E por  todos  los  olios 
preuilejos  de.  confirmación,  que  den  por  cada 
vno  diez  marauedis. 


i o)  que  <J<!  su  derecho  a esta  razón  : Atad. 

presando  que  los  terrenos  herbosos  é iucul- 
tos  que  esteu  dentro  ei  territorio  de  alguu  rei- 
no ó ciudad  se  presume  que  son  de  pertenen- 
cia del  mismo  : y mas  claramente  lo  afirma 
Francisc.  de  Aret.  2.  notab.  cousi!.  15.  doude 
puede  vérsele. 

(29)  V.  1.  2.  tit.  1.  Part.  2.  y l.  3.  tit.  7. 
Part.  5. 

(30)  Afiad.  las  11.  citadas  en  la  nota  antece- 
dente y l.  i.  D.  y C.  de  nundinis. 

(31)  Esto  es  , de  marisionata  ; porque  per- 
manece eou  el  Rey. 

(32)  \ ease  por  ío  dicho  aqui  como  , al  tiem- 


■líET  8.  Que  deuen  dar  por  las  Cartas  a la 

Cancellería , aquellos  que  son  nombrados 
en  esta  ley. 

Ricos  ornes  (34),  quando  los  pone  el  Rey 
tierra,  o quando  faze  Alférez,  o Mayordomo, 
o Adelantado,  o Merino  , o Alcalde,  deuen  dar 
tanto  por  las  cartas  a la  Cancelería,  como  di- 
ze  en  esta  lev,  Onde  dezimos,  que  quando  el 
Rey  pusiere  marauedis  en  tierra  de  nueuo  a al- 
gún Rico  orne,  o a otro  qualquier  que  los  pon- 
ga .que  deue  dar  por  la  carta  de  cada  cien 
marauedis  tres  marauedis  a la  Cancellería,  vna 
vez  a la  entrada  de  la  tierra,  e non  mas;  e 
quando  fiziere  Alférez,  o Mayordomo  , que  de 
cada  uno  Irezientos  marauedis  para  la  Cance- 
llería: e quando  fiziere  Canceller,  que  de  qui- 
nientos marauedis:  e quando  fiziere  Notario 
mayor,  quede  trezientos  marauedis:  e quan- 
do fiziere  Merino  mayor,  o Adelantado  mayor 
de  su  tierra,  o Almirante  mayor,  que  de  por 
cada  vno  dozientos  marauedis.  E quando  fizie- 
re Alguacil  de  su  Casa  (35),  que  de  treynta  ma- 
rauedis. Ca  maguer  gran  lugar  tengan;  por 
que  han  gran  trabajo,  esu  renta  es  poca,  del 
que  bien,  e lealmente  lo  fiziere,  por  esso  tene- 
mos por  guisado , que  non  de  mas  de  treinta 
marauedis.  E quando  fiziere  Alcalde  de  su  Cor- 
te, de  treinta  marauedis:  ca  otrosi,  si  bien,  e 
lealmente  lo  fiziere,  mas  querrá  ganar  amor 
de  Dios,  e del  Rey,  que  tomar  seruicio,  nin 
ruego  de  los  ornes.  E quando  fiziere  Manda- 
deros para  tierra  de  Moros,  quede  cada  uno  do- 
zientosmarauedis;eesto  dezimos,  porque  lasga- 
naneias  dellos  son  grandes,  e de  muchas  maneras. 
E quando  fiziere  Copero  mayor,  o Portero,  o 
Repostero,  o Despensero,  (p)  que  de  por  cada 
vno  dellos  quarenta  marauedis:  e quando  fizie- 
re Cozinero  mayor,  o casquero,  o Caualíeri- 
zo,  o Posadero,"  o Ceuadero,  que  de  otrosi  ca- 
da vno  destos  veinte  marauedis:  quando  el  M a- 

(p)  ijuo  di:  cada  uno  dcllox  A en.  i. 

po  de  compilarse  las  leyes  de  Partidas,  acos- 
tumbraba el  Rev  hacer  dádivas  y conceder  he- 
redades á los  jueces  de  su  Corte  : pero  esto 
ha  dejado  en  el  dia  de  estar  en  uso  ; y acos- 
tumbran aquellos  llevar  una  vida  menesterosa. 

(33)  Según  esto,  los  domésticos  ó familia- 
res del  Príncipe  satisfacen  mas  cortos  salarios 
que  los  demas  : pero  semejante  privilegio  no 
debe  entenderse  sino  en  los  casos  que  la  ley 
espresamente  menciona. 

(34)  Acerca  de  cuáles  sean  esos  ricos  hom- 
bres , V.  1.  10.  tit.  25.  Part.  5. 

(3K)  V.  1.  20.  tit.  9.  Part.  2. 
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yordomo  mayor  metiere  a otro  en  su  lugar , 
que  de  veinte  marauedis  (q)  el  quel  pusieie  . 
e quando  fiziere  algún  Alcalde,  o Juez,  o Me- 
rino de  alguna  Villa,  o de  alguna  Mermdad, 
si  Merino  mayor  non  y ouiere,  que  de  cada 
vno  destos  diez  marauedis.  E otrosí,  quando 
diere  Adelantado  alguno  en  las  Villas,  deue 
dar  diez  marauedis.  E quando  fiziere  Escriua- 
no  de  Concejo  enLregador  que  entregue  las  deb- 
das  de  los  Judíos,  que  de  cada  vno  destos  cin- 
co marauedis.  E quaodo  fiziere  Rab  de  alguna 
gran  tierra,  deue  dar  dozienlos  marauedis. 
E quando  fiziere  Almoxarifes  en  ias  grandes 
Villas,  que  de  cada  vno  dellos  cien  maraue- 
dis : e quando  fiziere  Almoxarifes  en  las  Villas 
menores,  que  de  cada  vno  cinquenta  maraue- 
dis: e quando  fiziere  Viejo  mayor  (36),  que  es 
según  los  Judíos,  e los  Moros,  como  Adelan- 
tado, e lo  pusiere  sobre  alguna  tierra,  para  oyr 
las  aleadas,  e pura  librar  los  pleytos,.  deue  dar 
tal  como  este  cien  marauedis;  mas  si  le  pusie- 
re en  alguna  Aljama  señalada,  de  veinte  mara-, 
uedis.  E esto  que  diximos  en  esta  ley,  que  de- 
uen  pagar  a la  Cancellería  los  Oficiales  de  Ca- 
sa del  Rey,  entiéndese  de  aquellos,  que  licua- 
ren ende  cartas  para  aquellos  oficios. 

ILEY  O.  Que  deuen  dar  a la  Cancellería  por 
las  Cartas  de  Anenencia. 

Juntas  fazen  a las  veces  vn  Concejo  con  otro, 
e vn  Rico  orne  con  otro,  o otros  ornes  qua- 
lesquier , sobre  pleytos,  o contiendas  que  han 
entre  si;  (r)  o que  fazen  auenencias  por  cam- 
bios; o de  otra  guisa.  E porque  sea  mas  fir- 
me (37),  piden  merced  a!  Rey  que  Ies  de  en- 
de sus  cartas:  por  que  dezimos,  que  si  el  aue- 
neneia  fuere  entre  Ricos  omes,  o Obispos , o 
Concejos,  o Ordenes,  que  deuen  dar  cada  vna 
de  las  partes  por  la  carta  a la  Cancellería  vein- 

(?)  mjuel  que  posicre  : Acad, 

(r)  e en  que  fazen  Acad. 


te  marauedis:  e si  fuere  de  auenencia  vn  orne 
con  otro,  que  non  sea  destos  sobredichos,  de- 
uen dar  ambas  las  partes  diez  marauedis:  mas 
si  el  pleyto,  o la  contienda  fuere  entre  un  Con- 
cejo, e otro,  sobre  términos,  e non  se  aui- 
nieren,  e se  librare  por  Juyzio;  la  parte  que 
venciere,  e saliere  con  los  términos,  de  a la 
Cancellería  por  la  carta  diez  marauedis. 

IíEÜ'  ÍO.  Quanto  deuen  dar  a la  Cancellería 
por  la  Carta,  a que  fiziere  el  Rey  gracia  , que 
saque  del  Rey  no  alguna  de  lus  cosas 
defendidas. 

Locnrá  fazen  muy  grande  los  que  se  atre- 
uen  a sacar  del  Revno  algunas  de  las  cosas  que 
e|  Rey* defiende,  sin  su  mandado.  Vero  si  el 
Rey-  fiziere  a alguno  gracia,  que  le  quiera  dar 
su  carta,  que  saque  del  Revivo  algunas  délas 
cosas  vedadas;  dezimos  que  deue  dar  a la  Can- 
cellería por  la  carta,  tanto  como  en  esta  ley 
dize:  que  si  fuere  para  sacar  oro,  o plata  (38), 
o argén  viuo,  o grana,  o seda,  (s)  o cueros,  o 
paños,  o corambre , o cera , o cordouanes,  o 
alguna  de  las  otras  cosas  vedadas,  deue  dar  , 
de  aquello  que  costo  lo  que  lleuare,  de  cada 
cien  marauedis  vn  marauedi  a la  Cancellería. 
E si  fuere  para  sacar  cauallos  (39),  o rocines, 
o bestias  mulares,  deue  dar  por  el  cauallo  dos 
marauedis , e por  el  rocin  vn  marauedi , 
e por  el  mulo  , e ínula  un  marauedi.  Mas 
si  diere  carta  a alguno,  que  ande  seguro  por 
su  tierra  con  todas  sus  cosas,  deue  dar  por 
ella  cinco  marauedis.  E otrosí,  si  alguno  ar- 
rendare Puertos,  o Salinas,  o otro  arrenda- 
miento de!  Rey,  que  de  dozientos  marauedis 
de  vn  marauedi  a la  Cancellería , la  primera 
vez  que  fiziere  arrendamiento. 

EE1¥  If.  Quanto  deuen  dar  a la  Cancelleriu 

(¿s)  o ronejos,  o peñas  Acad,  o cueros  o peñas,  E.  \\.  a. 


(36)  V.  Daniel,  cap.  13.  vers.  5.  y Deuter.  ues  otorgadas  entre  algún  concejo  ó universi- 
cap.  21 .-  vers.  19.  donde  se  lee  : ducent  ad  dad  y algún  Señor  sobre  los  términos,  ó Sobre 
séniores  civitatis  illius  , et.  ad  portam  judicii.  la  exacción  de  algunas  prestaciones  ó derechos, 

(37)  V-  1.  26.  D.  de  re  judie.,  y hace  tam-  y pidiendo  en  tales  casos  los  concordantes  que 
bien  al  propósito  de‘ lo  dispuesto  aqui , loque  se  autorice  la  transacción  en  forma  de  sentencia, 
diariamente  se  observa  en  las  Reales  Audien-  no  he  visto  que  se  acostumbre  acceder  á se- 
ctas, en  las  que  se  suele  pedir  por  los  liti-  mejante  petición,  antes  por  lo  común  se  niega 
gantes , después  que  han  transigido  ó concor-  la  interposición  del  decreto. 

dado,  que  se  confirme  por  medio  de  una  sen-  (38)  Vease  , por  lo  dicho  aqui , cuántas 
tencia  la  concordia  ó transacción  otorgada  en-  eran  las  cosas  , cuya  estraccion  del  reino  es- 
tre  es  mismos  : lo  cual , empero  , no  he  visto  taba  prohibida  , al  tiempo  de  publicarse  las 
que  se  practicara  ; antes  bieu  comunmente  se  Partidas, 
ejau  e pronunciar  semejantes  sentencias  (39)  V.  las  citadas  11.  de  lo?  ordenamientos 
o»  irmatonas  , cuando  se  trata  de  transaccio-  y pragmáticas. 
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por  la  Carta  que  sea  dada  sobre  Juysio 
acabado  , e por  las  otras  Cartas  que 
son  nombradas  en  esta  ley. 

Juyzios  se  dan  acabados  muchas  veces  en 
Corte  del  Rey,  de  que  han  menester  cartas  los 
omes:  otrosí  deuen  dar  cartas  a aqyellosa  quien 
mandan  entregar  de  alguna  cosa.  Onde  dezi- 
mos, que  quando  algunos  ouicren  pleytosan- 
tei  Rey,  o ante  algunos  de  aquellos  que  jud- 
gan'  en  su  Casa,  e les  dieren  cartas,  de  como 
fueron  tenudas  las  razones,  e del  Juyzio  como 
fue  dado;  (f)  si  non  ouiere  y entrega  alguna, 
cada  vna  de  las  partes  deue  dar  por  tal  carta 
cinco  sueldos.  E si  por  auentura  ouiere  y en- 
trega que  manden  fazer  a alguno  de  aquellos, 
aquei  que  mandaren  entregar,  que  de  a la  Can- 
cellería de  cada  cien  marauedis  un  marauedi. 
E si  fuere  carta  de  perdonamiento , que  faga 
el  Rey  a alguno  que  mereciesse  justicia  en  el 
cuerpo,  de  el  rico  diez  marauedis  a la  Cance- 
llería, e el  pobre  cinco  marauedis.  E si  fuere 
el  perdonamiento  de  auer,  deue  dar  de  cada 
ciento  vn  marauedi;  e olrosi,  quando  alguno 
diere  cuenta  al  Rey,  de  quel  den  caita  de  paga- 
miento (40)',  sí  fuere  la  cuenta  fasta  mil  mara- 
uedis,depor  la  carta  un  mar  auedi.  E sifuerede 
mil  marauedis  arriba , depor  ella  dos  maraue- 
dis. E si  e!  Rey  diere  carta  a algunodemarauedis 
que  le  deua,  e gelos  pusiere  en  lugar  señala- 
do, deue  dar  a la  Cancellería  de  cada  do- 
zientos  marauedis  vn  marauedi;  e si  vna 
vez  pagare  la  carta,  e mas  cartas  ouiere  me- 
nester para  aquellos  marauedis , que  non 
pague  nada  por  ellos.  E si  diere  carta  a 
algund  Concejo,  que  los  atiendan  los  Judíos 
por  las  debdas  (41),  deue  dar  la  Villa  mayor 
con  sus  términos  doze  marauedis,  e la  Villa 
mediana  seys  marauedis,  e la  menor  tres  ma- 
rauedis. E si  carta  alguno  licuare,  e Portero 
que  le  entregue  de  alguna  debda  quel  deuen, 
quier  sea  Chrisfiano  , o Judio  , deue  dar 
a la  Cancellería  de  cada  cien  marauedis  vn 
marauedi  de  quanto  le  entregaren.  E si  el  que 

(/)  si  non  holuííre  I ií  finLrojn  d alguna  de  las  partes,  de- 
i»en  dar  por  tal  carta  cinco  sueldos.  Acad. 

(40)  Nótese  lo  dispuesto  aqm , acerca  los 
salarios  que  han  de  pagarse  por  las  cartas  de 
pago  ó quitamientos ; c.nj os  salarios  he  visto 
exigirse  por  los  llamados  contadores  mayores 
de  cuentas. 

(41)  tal  vez  se  previene  esto  á propósito 
de  los  plazos  o esperas  que  concede  el  Rey 
para  los  pagos  , V.  I.  33.  tit.  18.  de  esta  Part. 
y 1.  2.  C.  de  preció.  Imper . offer. 


Ileuare  la  carta  non  la  pudiere  pagar  luego 
(42),  el  Portero  que  fuere  fazer  la  entrega  , 
sea  tenudo  de  reeabdar  estos  marauedis,  e dar-, 
los  quando  viniere  a la  Cancellería. 

ILE’f  4 3.  Quanto  deuen  dar  a la  Cancellería 
. por  las  Cartas  cerradas. 

Cerradas  y a otras  cartas,  qne  son  de  mu- 
chas maneras,  de  que  deuen  otrosí  dar  algo 
a la  Cancellería.  E dezimos,  que  si  carta  die- 
ren a alguno  de  marauedis  que  el  Rey  le  man- 
da dar,  si  fuere  de  diez  marauedis  arriba  fasta 
ciento,  que  de  por  ella  cinco  sueldos.  E si  fue- 
re de  cien  marauedis  arriba,  que  de  cada 
ciento  de  vn  marauedi.  E si  fuere  de  diez  ma- 
rauedis en  ayuso,  non  pague  nada  por  ella.  E 
si  mas  cartas  Ileuare  por  razón  destos  mara- 
uedis, non  pague  por  ellas  ninguna  cosa.  E si 
fuere  carta  de  simple  justicia , que  le  fagan  de- 
recho sobre  la  querella  quel  mostrare,  quede 
por  ella  cinco  sueldos.  E si  fuere  carta  de  sim- 
ple justicia,  que  sea  ganada  por  mandado  de 
algún  Concejo,  deuen  dar  por  ella  vn  maraue- 
di. E por  carta  que  mande  el  Rey  dar  a al- 
guno, que  le  atiendan  por  marauedis  que  de- 
ua, que  de  por  ella  un  marauedi,  si  fuere  la 
debda, de  cien  marauedis,  o dende  arriba.  E 
por  las  cartas  que  lleuaren,  e se  perdieren,  («) 
e por  Merced  que  el  Rey  quiera  fazer,  geías 
mandare  dar  otra  vez,  que  den  su  derecho  co- 
mo de  primero  (43).  E todo  esto  sobredicho  , 
que  diximos  en  este  Titulo,  que  deuen  dar  a 
la  Cancellería  por  razón  de  los  preuilejos,  e de 
lascarlas,  entiéndese  de  aquellos  lugares,  que 
non  dan  cosa  señalada. 

TITULO  XXI. 

De  los  Consejeros. 

Verdadera  cosa  es,  e todos  ios  Sabios  se 
acuerdan  en  ello,  que  las  cosas  que  son  fe- 
chas con  consejo  (1),  se  fazen  mas  ordenadamente 

(„)  et  pidieren  merced  al  rey  que  ge’as  mande  dar  oirá  ver. 
Acad. 

(¿2)  Nótese  esto,  que  tieue  relación  con 
muchas  otras  especies  análogas. 

(¿3)  Téngase  esto  presente,  qué  porta  ra- 
tificaciou  que  por  cualquier  motivo  haya  de 
hacerse  de  un  privilegio  ó escritura  , deben 
pagarse  los  mismos  salarios  que  los  que  se  pa- 
garon por  la  primitiva  otorgacion  del  mismo. 

(1)  Aiiad.  1.  8.  C.  de  legib.  1.  17,  y Bart, 
a lí  D.  de  jur.  patrón.  Glos.  á la  1.  6.  §.  2. 
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(2)  que  las  otras  , e vienen  a mejor  acabamien- 
to: E como  quier  que  en  todos  los  techos 
que  los  ornes  ayan  de  fazer , cays  este  bien, 
señaladamente  lo  han  mucho  menester  aque- 
llos que  han  a dar  los  Juyzios.  Ca  pues  que 
Juyzio  tanto  quier  dezir , como  mandamien- 
to derechurero  , razón  es,  que  ante  que  se 
de  , sea  escogido  cou  consejo  de  omes  lea- 
les , e sabidores.  E porende  , pues  que  en 
los  Títulos  ante  deste  fablarnos  de  las  prue- 
uas  que  los  ornes  traen  en  juyzio  para  prouar 
sus  intenciones,  queremos  dezir  en  este,  del 
consejo  que  han  a tomarlos  Judgadores  sobre 
ellas,  para  dar  el  juyzio  derechamente.  E mos- 
traremos primero  , que  cosa  es  consejo , e co-, 
mo  deue  ser  catado,  e a que  tiene  pro.  E quan- 
do  se  deue  tomar.  E quales  deuen  ser  los  Con- 
sejeros (5),  e sobre  que  cosas  deuen  ser  lla- 
mados. E en  que  manera  deuen  dar  su  con- 
sejo, e quegualardon  deuen  auer,  quando  bien 
consejaren  al  Judgador,  e que  pena,  si  mal 
le  consejassen. 

vers.  respondere  y Bald.  allí  D.  de  offic.  pro- 
cons.  y Glos.  y Bart.'á  la  Novell.  23  cap.  1. 
collat.  i. 

(2)  Pues  tienen  mayor  firmeza  las  cosas  que 
se  hacen  con  consejo  i.  3,  C..  de  repud.  y Y. 
una  bueua  glos.  al  cap.  1.  dist.  84.  * V-  1.  1. 
tit.  3.  lib.  4.  Nov.  Rec. 

(3)  Llámaseles  también  asesores,  1.  5.  D . de 
offic.  asses.  y 1.  3.  C.  d.  tit.  pudiendo  verse 
lo  que  respecto  de  ellos  se  dice  en  Azon.  in 
summa  C.  d.  tit.  y Specul,  tit.  de  .assessore; 
y los  consejeros  no  ejercen  jurisdicción  algu- 
na , según  Barí,  y DD.  á la  1.  1.  D.  d.  tit. 
consistiendo  tan  solo  su  oficio  en  aconsejar  al 
juez ; por  lo  cual  se  les  llama  consejeros  ; y 
por  lo  mismo  no  pueden  obtener  el  cargo  de 
tales  los  que  no  pueden  ser  asesores , según 
Bald.  á la  1.  11.  C.  de  advoc.  diyers.  judie, 
y en  eso  se  diferencian  de  los  suplentes  ó sus- 
titutos délos  magistrados,  porque  estos  .ejer- 
cen jurisdicción  , según  la  Gios.  á la  1.  2.  C. 
de  ojfic.  ejus'  cjui  vicern  alterius  gerit , y al  cap. 
2.  de  offic.  vicar.  ; siendo  muy  antiguo  el 
proveerse  los  jueces  de  asesor  ; pues  ya  el  ju- 
risconsulto Uipiauo  lo  fue  del  Pretor , como 
se  lee  en  la  1.  9.  §.  ,3.  D.  quod  met.  caus. 
donde  Ang.  reprehende  ágriamente  á los  que 
por  vergüenza  dejan  de  asesorarse  ; y añad. 
Jas.  rnbr.  13.  de  offic.  assess. 

(4)  Plerisque , imó  cunctis  contingere  solet 
sapiemibus , in  rebus  dubiisplus  alieno  se,  quarn 
proprio  creciere  judicio  , Beruard.  epistol.  82. 

(5)  Pero  ¿será  lícito  al  consultor  variar/ el 
consejo  después  que  lo  hubiere  dado  ? Y.  Juan 

ndi,  adic.  á Specul.  tit.  de  requisit.  consil. 


I'IIY  t.  Que  es  Consejo  , e como  deue  ser  ca- 
tado, e a que  tiene  pro. 

Consejo  es  (a)  buen  a nteuey miento  (4)  que 
orne  toma  sobre'  las  cosas  dubdosas,  porque 
non  pueda  caer  en  yerro.  E deuen  mucho  ca- 
tar el  consejo,  ante  que  lo  den  (o),  aquellos 
a quien  es  demandado.  E otrosí  aquellos  que 
lo  demandan  deuen  serauisados,  e parar  mu- 
cho mientes  en  aquellos  a quien  demandassen 
consejo,  que  sean  atales  (6),  que  ge!o  sepan 
dar  bueno,  e que  les  quieran  consejar,  e lo 
puedan  fazer.,  Ca  de  otra  guisa  non  lo  cata- 
rían bien;  e porende  dixeron  los  Sabios  anti- 
guos (7):  Todas  las  cosas  faz  siempre  con  con- 
sejo; mas  cata  ante,  quien  es  aquel  con  quien 
te  bas  de  consejar.  E nasce  grand  pro  (8)  del 
■■consejo,  quando  es  bien  catado,  e lo  dan  de- 
rechamente, é en  su  tiempo.  Ca  porel  delibran, 
c fazen  los  ornes  las  cosas  mas  en  cierto , e 

(rr)  L>ou  entendimiento  Acad» 

col.  4,  vers.  similia  adic.  que  empieza  oceurrit , 
donde  opina  que  podrá  hacerlo  incontinenti, 
y también  después  de  algún  intervalo,  con  tal 
que  uo  haya  algún  motivo  de  sospecha.  Bald. 
á la  í.  22.  §.  ,J.  hacia  el  fin  C.  de  furt.  pre- 
tende que  indistintamente  puede  el  consultor 
variar  el  consejo  , puesto  que  tampoco  está  el 
juez  obligado  á seguirlo,  siendo  errado;  V. 
Juau  Ancír.  lugar  citado. 

(6)  Necesse  est , ut  prcéstanlior  sit  ille , qui 
consilium  prcestat , quarn  sit  ille , qui  petit , 
Arnbros.  2.  lib.  ojficior.  cap.  8.  Añadí,  lo  ano- 
tado á la  1.  5.  tit.  9.  Part.  2.  y lo  que  se  lee 
en  el  Eclesiástic.  cajj.  37.  versic.  13.  14.  15. 
y 17.  Cuni  viro  religioso  Ir  acta  de  sanctitate: 
el  non  atiendas  onini  consilio , sed  cum  viro 
sancto  assiduus  esto,  quemcumque  cognoveris 
observantem  limorem  Dei  : et  cor  boni  consilii 
statuc  tecum  : y V.  el  texto  allí  que  en  mu- 
chas ediciones  es  incompleto  : y en  el  cap.  8. 
vers.  22.  Non  omni  homini  cortuum  manifes- 

■ tes' , ne  forte  inferat  t.ibi  gratiam  falsa m , et 
convitietur  tibí.  Por  lo  demas  los  consejeros 
que  dan  su  parecer  en  asuntos  dudosos  , de- 
ben estar  desposeídos  de  la  ira  y de  la  mise- 
ricordia ; pues  no  está  en  muy  buena  disposi- 
ción de  conocer  la  verdad  él  ánimo  dominado 
de  aquellas  pasiones,  corno  dijo  Saín  st.  y des- 
pués de  él,  S.  Tomas  22.  quest.  39.  árt.  3. 

(7)  Fili , sine  consilio  nihil  facías , et  post 
fac.tum  non  peenitebis  : et  consiliarius  sit  tibí 
unus  de  mille , Ecclesiastic.  cap.  32.  versic. 
24.  y cap,  6.  versic,  6. 

(8)  Ubi  consilium  , ibi  salus  : Proverb,  cap. 
11.  vers.  14.  V.  Bald.  á la  1.  1.  col.  3.  C.  neli- 
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mas  seguramente,-  e cotí  razón,  e guardanse 
mejor  de  los  peligros  que  les  podrían  venir,  e 
non  traen  su  fazienda  a las  auenturas,  e si  le 
viniere  ende  bien,  ganalo  con  derecho.  E si 
ipor  auentura  le  acaesciessen  algunos  peligros, 
e algunos  daños , non  le  vernia  por  su  culpa; 
e escusase  porende  quanto  a Dios,  e a los  omes. 

IíEI"  9.  Quando  se  deue  tomar  el  Consejo , e 
guales  deuen  ser  los  Consejeros  , e sobre  que 
cosas,  e en  que  manera  lo  deuen  dar. 

Todas  las  cosas  que  orne  faze  en  su  tiem- 
po (9),  e en  su  sazón,  dan  mejor  fruto  que 
las  otras,  e mayormente  las  que  se  han  de  fa- 
.zer  con  consejo  de  omes  sabidores.  E por  en- 
de deue  ser  muy  auisado  aquel  que  quiere  ayu- 

ceat  tertiq  provoc.  y Abb.  al  cap.  cum  in  velc- 
rí , col.  penult.  de  elect. 

(9)  Omnia  tenipus  habent  et  suis  spaíiis  tran- 
seunt  universa  sub  Cosío , Ecclesiast.  cap.  3. 

(10)  Pues  no  pueden  ser  asesores  los  nota- 
dos de  infamia , l.  2.  C.  de  dignit.  1.  2.  D. 
de  offic.  assessi  y los  magistrados  deben  espe- 
ler  de  sus  territorios  á ios  malos  asesores, 
Novell : constit.  8.  tit.  3.  collat.  2.  y Bart.  allí; 
no  pudieudo  ser  nombrado  para  ejercer  el 
cargo  de  tal  en  una  ciudad,  el  que  en  otra 
haya  sido  condenado  por  el  crimen  ae  esteliona- 
to, Bald.  rubric.  C.  de  peen,  jud.qui  mal.  judie. 

(11)  3.  q.  3.  cap.  quod suspecti  15.  pues  las 
afecciones  de  amor  y odio  y' la  avaricia  em- 
botan el  entendimiento  y los  sentidos  y per- 
vierten las  opiniones , 11.  q.  3.  cap.  quatuor 
783.  q.  5-  cap.  accusatores  8.  y debe  el  juez 
ser  muy  cauto  en  no  nombrar  un  asesor  que 
sea  meramente  legista  para  fallar  una  causa 
espiritual  y meramente  canónica , Y.  Specul, 
tit.  de  requisitione  consilii,.  col.  2.  y en  no  to- 
mar consejo  de  Doctorés  obtusos  para  la  deci- 
sión de  cuestiones  sutiles , V.  Jas.  á la  1.  2. 
pr.  D.  de  verb.  oblig. 

(12)  Indícase  con  esto  y también  ep  la  ley 
prox.  siguiente  que  también  los  jueces  ordi- 
narios pueden  tomar  consejo  y exigir  que  se 
pague  el  salario  á sus  asesores.  Con  todo  Spe- 
cul. tit.  de  assess.  §.  salarium  ver.  sed  uurn- 
quid  judex  ordinarias,  pretende  lo  contrario 
y lo  mismo  opiua  notablemente  Juan  Andr. 
cap.  cum  ab  omni  sobre  la  glos.  vers.  assessor, 
de  vita , et  honest.  cleric.  pues  para  eso,  dice, 
se  les  paga  á . los  jueces  ordinarios  su  sueldo, 
y por  tanto  si  necesitan  de  consultor  , deben 
ellos  mismos  costeárselo  y también  es  de  es- 
ta opinión  Abb.  allí , donde  añade  ser  la  mas 
común  entre  los  Doctores  : y así  ademas  está 
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darse  del  consejo,  que  lo  tome,  en  ante  que 
faga  el  fecho,  o comience  la  cosa  sobre  que 
se  quiere  consejar;  e que  demande  consejo  so- 
bre las  cosas  que  pueden  ser,  e de  que  los 
Consejeros  sean  sabidores  de  los  consejar,  por 
arte  o por  vso:  e los  Consejeros  deuen  ser  ornes 
entendidos,  e de  buena  fama  (10),  é sin  sos- 
pecha (11),  e sin  mala  cohdicia.  E porende  los 
Judgadores , ante  que  den  su  juyzio,  deuen  to- 
mar consejo  (12)  con  tales  omes  en  esta  ma- 
nera, diziendo  (13)  primeramente  a las  par- 
tes: Fazemosvos  saber,  que  queremos  auer  con- 
sejo sobre  vuestro  pleyto.  Onde  si  vos  aue- 
des  por*  sospechosos  algunos  omes  sabidores 
desta  Villa,  o desta  Corte,  dádnoslos  por  es- 
crito (14):  e después  que  gelos  ouiere  dados 
escritos,  deue  tomar  el  Judgador  que  ha  de 
judgar  el  pleyto,  uno,  o dos  (1S)  de  los  otros 

espresamente  dispuesto  por  las  leyes  del  rei- 
no, esto  es,  que  los  Adelantados  y jueces  ordi- 
narios no  pueden  tener  asesores,  1.  16.  tit. 
15.  y 1.  13.  tit.  16.  lib.  2.  ordenara.  Real,  y 
cap.  10.  de  la  Instrucción  de  los  corregidores 
[1.  29*  tit.  11.  lib.  7.  Nov.  Rec. ] Asi,  pues, 
lo  que  sobre  el  particular  sé  indica  en  la  pre- 
sente y otras  leyes  de  Partidas  tan  solo  podrá 
ser  aplicable  á los  jueces  delegados,  conforme 
al  cap.  statuluni  11.  §.  assessorem  5.  de  res- 
cript.  ó también  á los  ordinarios  que  no  dis- 
frutan sueldo,  como  se  espresa  en  la  citada  1. 
13.  aunque  no  sean  letrados,  segnn.  d.  1.  16. 
pues  que  si  lo  fuesen,  no  podrían  exigir  sala- 
rios para  el  asesor , dd.  11.  *V.  la  adición  á la 
nota  ult.  de  este  tit. 

(13)  De  esta  práctica  hace  mención  Specnl. 
tit.  de  requisitione  consilii  col.  2.  versic.  sci'as 
igitur.  : y V.  al  mismo  allí , donde  trata  de 
lo  qne  debería  hacerse  si  alguna  de  las  partes 
recusase  como  sospechosos  á todos  los  que  hu- 
biese aptos  para  ser  asesores  eu  la  ciudad  ó 
en  la  diócesis.  *V.  la  adición  á la  nota  ult.  de 

tít. 

(14)  Acostúmbrase  hacer  esta  designación 
de  los  letrados  sospechosos  , presentando  al 
juez  un  escrito  que  no  se  une  á los  autos,  por 
no  querer  los  interesados  esponerse  al  resen- 
timiento de  los  recusados , pero  que  debe  no 
obstante  unirse  si  asi  lo  desean  los  que  inten- 
tan la  recusación  , según  Juan  Andr.  adíe,  á 
Specul.  tit.  de  requisitione  consilii,  d.  vers. 
scias  igitur  col.  2. 

(ta)  ¿Deben  estos,  empero  , jurar,  que  de- 
sempeñarán lealmente  el  cargo  de  asesores  ? 
Specul.  tit.  de  requisitione  consilii  col.  4.  di- 
ce que  no  deben  prestar  dicho  juramento  par- 
ticular en  cada  causa  los  que'  son  nombrados 
asesores  ordinarios  de  un  juez  ó para  una  cla- 
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(16)  que  sean  sin  sospecha  (17).  e manda-r  a 
ambas  las  partes,  que  vengan  antellos , e re- 
cuenten todo  el  pleyto , de  como  passo,  e mues- 
tren, e razonen  ante  aquellos  Consejeros  aque- 
llas, razones  que  mas  entendieren  que  les  ayu- 
daran. E después  que  ouieren  recontado,  e 
mostrado  todas  sus  razones,  e sus  derechos, 
deuen  (18)  los  Consejeros  fazer  escriuir  en  po- 
ridad  (19)  sucotisejo,  segund  entendieren  que 

se  determinada  de  negocios  , y han  sido  jura- 
mentados en  general  dé.  aconsejar  bien  ai  ma- 
gistrado ó á los  oficiales;  pero  sí  los  que  lo 
sean  para  un  negocio  particular , si  este  fuere 
de  gravedad  , pudiéndose  prescindir  de  dicho 
. juramento , cuando  aquel  fuere  de  poca  im- 
portancia. Sin  embargo  pretende  Baid.  cons- 
titución primera  D.  veter.  col.  2.  que  no  exi- 
giéndose, como  de  hecho  no  se  exige,  el  ju- 
ramento á los  letrados  elegidos  para  consulto- 
res en  la  decisión  de  los  negocios,  debe  con- 
siderárseles por  la  costumbre  exentos  de  pres- 
tarlo : y asi  en  efecto  puede  inferirse  también 
de  la  presente  ley  , cu  la  cual  nada  se  dice  del 
juramento;  aunque  en  un  'negocio  arduo  seria 
tal  vez  lo  mas  seguro  el  que  se  exigiese. 

(16)  Specul.  d:  tit.  de  requisit.  cornil,  col. 
3.  refiere  otra  práctica  que  consiste  en  man- 
dar el  juez  á cada  una  de  las  partes  que  le 
designe  diez  ó doce  letrados  espertos  y leales, 
vecinos  del  lugar  del  juzgado,  parí!  poder  ele- 
gir de  entre  ellos  : espresaudo  que,  comora- 
ras veces  se  encuentren  en  tanto  número  ios 
sugetos  idóneos , sucede  con  frecuencia  que 
hay  algunos  designados  por  ambas  partes , y 
¿ estos,  según  Juan  Andr.  allí,  se  acostum- 
bra 'llamarles  confidentes , esto  es , que  ban 
merecido  la  confianza  de  las  dos  partes  : y no 
deja  de  ser  buena  la  referida  práctica  , porque 
el  juez,  al  elegir  su  asesor,  debe  hacerlo  de 
acuerdo  con  los  interesados , según  Bart.  á la 
Novell.  60.  cap.  2.  colldt.  5.  y V,  Abh.  allí,  el 
cual  opina  que  el  juez  delegado  puede  libre- 
mente nombrar  asesor  á quién  quiera. 

(17)  ¿ Podrán  estos  también  ser  recusados  ? 
Spec.  d.  tit.  de  requisicione  consilii , col.  4. 
opina  por  la  afirmativa  en  el  caso  de  recusár- 
seles por  alguna  causa  nuevamente  sobreveni- 
da , conforme  al  cap.  insinuante  25 . de  offic. 
deleg.  por  lo  cual  será  entonces  necesario  que 
dicha  causa  se  justifique  por  razón,  del  con- 
sentimiento que  tácita  ó espresamente  se  ha 
prestado  : y V.  Juan  Andr.  adíe,  allí  y la  No- 
vell. 53.  cap.  4.  collat.  5.  y el  notable  texto 
de  la  l.  7.  tit.  16.  de  esta  Part.  en  la  cual  se 
previene  indistintamente  que  para  recusar  á 
un  asesor  es  necesario  que  se  esprese  la  causa, 
pi<r  mas  que  no  se  baya  consentido  su  nom- 
bramiento tácita  ni  espresamente. 


lo  deuen  fazer  derechamente;  catando  toda- 
vía el  fecho  (20),  e las  razones  que  las  par- 
tes razonaron,  e mostraron  antellos;  e de  si 
darlo  al  Judgador  que  ha  de  librar  aquel  pley- 
to: e los  Juezes  deuen  formar  su  juyzio  (21) 
en  aquella  manera  que  el  consejo  les  fue  dado, 
si  entendieren  que  es  bueno  (22),  e de  si  em- 
plazar las  partes,  e dar  su  sentencia. 


(18)  Parece,  según  esto,  que  los  letrados 
elegidos  para  asesores  están  obligados  á desem- 
peñar este  cargo  ; por  mas  que  pretenda  lo 
contrario  Specul.  tit.  de  requisitione  consilii , 
col.  4.  vers.  sed  numquid  peritas ; pues  lo  que 
dice  el  mismo  allí  procede  tan  solo  respecto 
de  los  que  no  sean  súbditos  del  juez  que  los 
hubiere  nombrado  : pero  si  lo  fueren  , podrá 
este  compelerles  á.  asesorarle,  según  Juan  Andr. 
adíe,  allí  : y Y.  sobre  lo  mismo  la  1.  2.  §.  ult. 
y Bald.  allí  D.  de  orig.  fur.  bien  que  de  todos 
modos  podría  escusarse  el  letrado  nombrado 
asesor  , cuando  para  ello  tuviese  jnsta  causa, 
según  Juan  Andr.  lugar  citado. 

(19)  Añad.  Specul.  d.  tit.  de  requisitione 
consilii  , versic.  porro  , col.  4. 

(20)  Porque  del  hecho  nace  el  derecho.,  1. 
52.-  §,  2.  D.  ad  leg.  Aquil.  y según  la  Novell. 
60.  collat.  5.  Qui  varietalem  causarum  conji- 
ciunt , non  facile  ad  culpam  veniunt,  si  verita- 
tern  examinent. 

(21)  V.  Specul.  tit.  de  exception.  §.  viso 
versic.  porro  in  Italia,,  y Juan  Andr.  adíe, 
allí,'  vers.  pronuntio , donde  trata  de  si  basta- 
rá que  el  juez,  al  proferir  sentencia,  diga: 
«fallo  en  la  conformidad  espresada  en  tal  dic- 
tamen ó consejo.  » Pero  en  el  dia  el  mismo 
consultor  es  el  que  redacta  la  sentencia  que 
ha  de  proferir  el  juez  y asi  se  observa  en  la 
practica  generalmente.  Y ¿seria  válida  la  que 
profiriese  el  juez  sin  atenerse  al  dictámen  del 
asesor  ? Asi  lo  opina  Bald.  espresando  que  con- 
vendrá apelar  de  ella,’ adición  á Specul.  tit. 
de  e.xetut,  senient.  y Y",  al  mismo  ailídon  de 
añade  que  , aun  después  de  haber  dado  comi- 
sión al  asesor  para  fallar  la  causa,  puede  el 
juez-  admitir  documentos  y deferir  el  juramen- 
to, *V.  la  adic.  á la,  nota  ult.  de  este  tit. 

(22)  Asi , pues,  no  está  el  juez  obligado  á 
seguir  el  parecer  del  asesor  cuando  viere  que 
es  errado,  V.  Specul.  tit.  de  requisitione  con-, 
silii , col.  5.  vers.  quid  si  judex  ; lo  que  proce- 
derá , aunque  ei  nombramiento  de  este  últi- 
mo haya  sido  consentido  por  las  partes ; V. 
allí  y afiad.  Bald.  á la  i.  i.  col.  2.  versic.  sex- 
to qucerüur  I).  de  offic.  cónsul,  donde  dice 
que,  habiendo  tres  asesores  nombrados  para 
una  causa,  y dando  dos  de  ellos  un  dictámen 
y el  tercero  otro  en  minoría , puede  el  juez 
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IiET  3.  Que  gualardon  dcuen  auer  los  Conse- 
jeros , guando  dieren  buen  consejo ; e que  póna 
merecen,  guando  lo  diessen  malo  a sabiendas. 

Buen  gualardon  deuen  auer  (23)  los  ornes, 
buenos  Consejeros,  de  Dios,  e de  los  ornes  en 
este  mundo,  e en  el  otro;  e señaladamente, 
quandó  dan  buen  consejo  a los  Emperadores, 
e a los  Reves  que  han  de  mantener  la  tierra 


en  fuero,  e en  derecho.  E pueden  los  Conse- 
jeros auer  de  las  partes  (24) , a quien  conse- 
jafen,  por  razón  de  su  trabajo,  tanto  quanto 
los  Judgadores,  ante  quien  es  eí  píeyto,  t'o- 
uieren  por  bien  (25),  e non.  maS:  e esto  de- 
uen recebir  manifiestamente,  enon  a furto  (26). 
E si  por  auentura  alguno  de  los  Consejeros 
consejare  falsamente  (27)  al  Judgador,  deue 
auer  essa  misma  pena,  que  el  Juez  (28)  que 
a sabiendas  diesse  juyzio  contra  derecho.  - 


fallar  de  conformidad  con  este  líitimo',  y no 
está  obligado  á atenerse  al  de  la  mayoría.  Pe- 
ro ¿estará  obligado  á seguir  el  consejo  del  ase- 
sor letrado  aquel  á quien  se  haya  comisiona- 
do para  fallar  un  negocio  con  esa  espresa 
'condición?  V.  Abb.  después  de  Inoc.  y Hos- 
tiens.  al  cap.  si  pro  debilítate , de  offic.  deleg. 
donde  opina  , y otros  varios  con  él , que  no 
estará  obligado,  si  siguiendo  dicho  consejo,  hu- 
biere de  fallar  contra  sn  conciencia  : pues , 
por  mas  que  alguno , por  prevenirlo  asi  algún 
estatuto  ó por  habérsele  espresado  asi  en  la 
comisión  q por  otro  motivo  , tenga  obligación 
de  fallar  conforme  al  consejo  de  otro;  pero 
esto  se  entiende  siempre  con  tal- que  el  con- 
sejo sea  justo : y en  este  sentido  debe  tomar- 
se la  palabra  consejo  , según  Bart.  á la  1.  1. 
§.  13.  D,  de  exercitor.  col.  5.  y Abb.  á d.  cap. 
si  pro  debilítate.  V. , sin  embargo , sobre  el 
particular  á Alex.  consil.  o9.  col.  1.  vol.  4.  y 
Bart.  .á  d.  §.  quest.  4.  5.  y 6.  y á Luc,  de 
l’en.  que  trata  estensa  y elegantemente  esta 
materia  á la  1.  33.  C.  de  decurión,  desde  la 
col,  6.  basta  el  fin  ; y allí  mismo  col.  17. 
donde  espresa  que  , en  caso  de  duda  , está 
obligado  el  juez  á fallar  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen de  su  asesor.  * V.  d.  adíe,  á la  uotaiílt. 
de  este  tit. 

(23)  Aíiád.  1.  1.  C.  de  assessór. 

(24)  Indícase  con  esto  que  el  salario  de  los 
asesores  deben  satisfacerlo  entrambas  partes 
de  mancomún  : lo  cual  es  indudable  cuando 
las  dos  han  pedido  que  el  juez  sé  asesorase ; 
pero  no  cuando  lo  hubiere  pedido  una  de  ellas 
solamente  , en  cuyo  caso  deberá  pagar  todos 
los  salarios  la  que  lo  hubiere  pedido;  arg.  1. 
2.  §.  3.  versic.  de  hoc.  D.  ex  quib.  caus.  in 
possess.  eat.  y 1.  4.  hácia  el  fin  y fi  5.  D.  de 
edend.  V,  Juan  Andr.  adíe,  á Specul.  tit.  de 
requisit.  consil.  adición  á la  palabra  salarium 
después  del  principio  ; y Bart.  á la  1.  27. 
priuc.  D.  de  adult.  donde  trata  de  lo  que  de- 
berá decirse  cuando  el  juez  hubiere  pedido 
consejo  para  salir  de  la  duda  en  que  estaba 
respecto  del  negocio  que  bahía  de  í'allaf  ; y 
opina  que  en  tal  caso  deben  pagarse  los  sala- 
rios al  asesor  á costas  de  entrambas  partes ; 
V.  Specul,  tit.  de  assessore1-  §.  salarium‘  bácia 


el  fin,  cap.  slalutum  11.  §.  assessorum  5.  de 
rescript.  y Bald.  á la  1.  3.  C.  de  adult. 

(25)  Afiád.  d.  §.  assessorem  5.  cap.  statu- 
tum  11  .de  rescript. 

(26)  Nótese  esto  bien  ; pues  pareceria  que 
trata  de  sobornar  al  juez  el  que  entregase  di- 
nero1 ocultamente  al  asesor;  por  lo  cual  in- 
curriría tal  vez  este  eü  la  misma  pena,  que 
está  conminada  contra  el  juez,  por  aceptar  re- 
galos de  las  partes  ; y asi  lo  confirman  las  úl- 
timas palabras  de  la  presente  ley. 

(27)  Aííád.  Specul.  tit.  de  requisit.  conpl. 
col,  3,  vers.  corisiliarii  autem,  y Bart.  á la  1. 
4.  D.  de  action.  et  oblig.  ¿Seria,  empero,  res- 
ponsable el  asesor  de  haber  dado  un  mal  con- 
sejo , si  lo  hubiese  dado  por  ignorancia?  Y. 
Specul.  allí , donde  opina  por  la  afirmativa  y 
Y.  una  glos.  notab.  al  cap.  hoc  etiam  2.  y 6. 
Y ¿ será  responsable  el  juez  de  los  actos  de  su 
asesor?  La  citada  glos.  pretende  que  no  lo  se- 
rá ; y lo  contrario  sostiene  Inoc.  al  cap.  pas- 
tóralis  §.  verurn  , de  offic.  deleg.  Pero  debe 
distinguirse  entre  el  caso  en  que  el  asesor  ba- 
ya sido  nombrado  por  el  propio  juez , en  cu- 
yo' caso  será  este  responsable  de  los  actos  del 
primero,  y el  en  que  lo  baya  sido  por  Jas 
partes , por  la  superioridad , ó bien  sea  desig- 
nado por  algún  estatuto , y entonces  no  in- 
curre el  juez  en  responsabilidad  alguua , V. 
Feliu.  á d.  §.  verum  donde  trata  también  de 
si  será  responsable  el  juez  de  seguir  el  dictá 
men  de  su  asesor , cuando  aquel  sea  letrado , 
y cuando  este  último  sea  aprobado  en  algu- 
nos estudies  generales  , V.  a mismo  a i , y 

■ Salle,  á la  1.  úit.  C.  de  peen.  jad.  qm  mal. 
jud.  donde  propone  asimismo  el  caso  de  ser 
íl  asesor  muy  ejercitado.  V.  la  adíe,  á la 

n°(28)ISV.  Ib  23.  y 24.  del  tit.  prox.  sig.  * Lo 
dispuesto  en  el  presente  título  apenas  puede 
tener  hoy  aplicación  alguna  , por  ser  letrados 
todos  los'  jueces  ordinarios,  á cuyo  cargo  es- 

ja  administración  de  justicia  , y no  tener, 
jior  consiguiente,  necesidad  ni  facultad  de  tomar 

■■  consejo  para  fallar  y decidir  las  cuestiones  que 
se  sujetan  á su  conocimiento  y jurisdicción, 
á menos  que  lo  hagan  privada  y estrajudicial- 
mente  , en  cuyo  caso  no  serán  verdaderos  ase- 


sores  aquellos  con  quienes  se  aconsejaren , ni 
tendrán  por  consiguiente  responsabilidad  legal 
ni  atribuciones  de  ninguna  especie.  Cuando  los 
jaeces,  qrdinaríos  eran  los  Corregidores  de  pro- 
vincia , legos  , en  su  mayor  parte  , ya  se  tocó 
el  inconveniente  que  ofrecía  la  necesidad  en 
que  aquellos  se  hallaban  de  asesorarse  para 
dar  sus  fallos  , y se  proveyó  á ese  mal  de  re- 
medio , por  la  1/29.  tit.  11.  lib.  7.  Nov.  Re- 
cop.  citada  en  la  nota  12.  del  presente  título. 
Pero  , habiéndose  después  variado  enteramen- 
te la  organización  de  los  tribunales , como  se 
dijo  en  el  apéndice  al  tit.  4.  de  esta  Part., 
quedaron  determinados  por  las  leyes  los  de- 
beres y atribuciones  de  los  diferentes  funcio- 
narios de  la  gerarquía  judicial , y las  calida- 
des de  que  deben  estar  revestidos  para  des- 
empeñarlos por  sí  mismos  y bajo  su  ésclusiva 
responsabilidad ; por  cuyo  motivo  dejarán  de 
ser  necesarios  y de  poder  intervenir  los  ase- 
sores en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria , salvo  en  los  casos  en  que  , por  estar  va- 
cante algún  juzgado  de  1?  instancia  ó por  au- 
sencia ó enfermedad  del  juez , y por  no  haber 
alcalde  ó teniente  de  alcalde  letrado  que  le 
substituya , haya  de  encargarse  de  la  regen- 
cia un  alcalde  lego  , art.  7.  del  reglamento  de 
los  juzgados  de  1?  instancia.  En  todos  los  de- 
más casos , en  que  los  alcaldes  coustituciona- 
les  tienen  , como  tales  , jurisdicción  , les  está 
espresaménte  prohibido  valerse  de  asesores  pa- 
ra la  formación  de  las  diligencias  judiciales  que 
practicaren , las  cuales  por  el  espresado  mo- 
tivo deben  remitir  á los  juzgados  de  partido, 
desde,  el  momento  en  que  se  hagan  contencio- 
sas ó sean  necesarios  conocimientos  de  dere- 
cho para  su  continuación,  art.  103.  de  d.  re- 
glam.  Por  lo  demas,  empero,  en  algunos  juz- 
gados especíales  , por  ser  legos  los  que  ejer- 
cen en  los  mismos  la  jurisdicción,  se  conserva 
todavía  el  método  de  sustanciarse  y deci- 
dirse los  juicios  por  los  respectivos  jueces  ase- 
sorados : tales  son  los  tribunales  de  comercio, 
los  juzgados  de  guerra  y de  marina  , las  sub- 
delegaciones de  rentas,  y los  inspectores,  ó, 
en  su  caso , la  dirección  de  minas.  Los  tribu- 
nales de  comercio  tienen  asesor  necesario, 
nombrado  por  S.  M.  con  el  título  de  letrado 
consultor , cuyo  encargo  es  incompatible  coa 
el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  en  el 
territorio  jurisdiccional  del  tribunal  de  comer- 
cio , bajo  pena  de  privación  del  referido  car- 
go al  que  contraviniere  á esta  disposición ; 
arts.  4.  , 5.  y 12.  Real  decretó  de  7.  febre- 
ro de  1831.  Los  individuos  de  los  espresados 
tribunales  han  de  consultar  ¿i  los  consultores 
respectivos  en  las  dudas  de  derecho , que  les 
ocurran , asi  en  la  sustanciacion  , como  en  la 
decisión  de  los  procesos , pero  pueden  tam- 
bién arreglar  sus  fallos  según  su  conciencia, 
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bajo  su  responsabilidad,  pueden  también  con- 
sultar á otros  letrados  nombrados  por  el  mis- 
mo tribunal  á mayoría  de  votos , y pueden, 
en  fin  , separarse  del  dictámen  del  consultor 
ordinario,  aun  cuando  se  lo  hubieren  pedido, 
pero  cargando  en  dichos  tres  casos  toda  la  res- 
ponsabilidad de  los  fallos  ó providencias  qne 
dieren  sobre  los  jueces  que  los  hubieren  acor- 
dado ; responsabilidad  que , en  cuanto  á.  los 
errores  de  derecho  , pesa  esclusivamente  so- 
bre el  letrado  consultor,  siempre  que  la  pro- 
videncia acordada  fuere  conforme  con  el  dic- 
támen dado  por  el  mismo.  En  todas  las  con- 
sultas que  al  mismo  se  hagan  se  debe  lijar 
determinadamente  por  el  tribunal  ó por  el 
juez  d cuya  propuesta  se  hicieren  , el  punto 
ó duda  de  derecho  sobre  que  se  exige  el  díc- 
támeu  del  asesor,  bastando  para  ello  que  uno 
solo  de  los  jueces  lo  exija , y debiendo  aquel 
dar  sus  dictámenes  por  escrito  , y reservarse 
estos  en  un  legajo  particular  á cargo  del  prior 
del  tribunal,  arts.  55.  56.  57.  53.  52.  y 
51.  de  la  ley  de  enjuiciamiento  sobre  los  ne- 
gocios ó causas  de  comercio.  Los  letrados  con- 
sultores de  los  tribunales  de  comercio  pueden 
ser  recusados  siu  espresion  de  causa,  prestan- 
do el  recusante  el  juramento  de  no  proceder 
de  malicia.  En  virtud  de  la  recusación  se  ha 
de  nombrar  un  consultor  particular  para  el  ne- 
gocio en  que  se  haga,  siu  perjuicio  de  los  ho1 
norarios  que*  correspondan  al  propietario  : y 
siu  que  se  puedan  recusar  mas  que  tres  con- 
sultores en  cada  causa  en  la  forma  que , con 
respecto  á los  asesores  de'los  juzgados  ordi- 
narios , está  mandado  por  las  leyes  comunes, 
arts.  106.  y 107.  de  d.  ley,  y V.  adic.  á la 
nota  140.  tit.  4.  de  esta  Parí.  Los  letrados 
consultores , á mas  de  sus  dotaciones  fijas, 
■perciben  honorarios  por  sus  trabajos  en  ios 
negocios  en  que  intervienen , regulándose 
aquellos  con  arreglo  á lo  designado  para  los 
juzgados  de  1?  instancia  del  territorio  eu  que 
los  respectivos  tribunales  de  comercio  se  ha- 
llen establecidos,  art.  11  de  d.  Real  decreto 
de  7.  febrero  de  1831.  y cap.  dnic.  secc.  1. 
tit.  4.  de  los  aranceles  generales  vigentes  de 
2.  de  mayo  de  1845.  = En  los  juzgados  de 
guerra  cuya  jurisdicción  ordinaria  reside  en 
los  capitanes  ó comandantes  generales  y gefes 
militares  que  la  tienen  declarada,  deben  estos 
proceder  con  acuerdo  de  los  respectivos  audi- 
tores nombrados  por  S.  M.,  los  cuales  empero 
pueden  decretar  por  sí  todo  lo  que  sea  de  pu- 
ra sustanciacion,  pero  no  empezar  negocio  ci- 
vil alguno  y tampoco  criminal  (á  menos  que 
sfea  muy  urgente) , sin  decreto  de  los  jueces  en 
quienes  reside  la  jurisdicción.  Las  demas  pro- 
videncias que  causan  estado  asi  interlocutorias 
como  definitivas  deben  acordarlas  los  audito- 
res con  los  jueces  militares , encabezándolas 
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en  nombré  de  estos,  los  cuales  deben  firmar- 
las en  lugar  preeminente  á sus  auditores.  Be 
dichas  providencias  solo  estos  últimop  son  ios 
responsables , á no  ser  que  los  gefes  militares 
que  ejercen  la  j’urisdieoion  se  separen  del  dic- 
támen  de  su  respectivo  auditor,  en/cuyo  caso 
deben  responder  ellos  de  su  resultado  : arts. 
i.  2. -3.  y 4.  de  la  Real  orden,  de  29.  enero 
de  1804.  , la  cual  en  su  art.  5.  introduce  la 
confusión  en  la  última  de  las  disposiciones  has- 
ta aqui  esplicadas,  estableciendo  « que  siempre 
#que  ios  gefes  militares  crean  justo  separarse 
»dcl  dictáinen  de  sus  asesores  deban  remitir 
» los  autos  al  Consejo'  supremo  de  la  guerra, 
» con  los  fundamentos  que  . para  ello  tuvieren, 
» y este  último  decidir  lo  que  corresponda  en 
» justicia,  o Prescindiendo  de  la  anomalía  que 
importa  el  que  el  Consejó  supremo  ( boy  el 
tribunal  supremo  de  guerra  y marina  , que  eu 
negocios  de  fuero  militar  es  el  tribunal  ordi- 
nario de  apelación } haya  de  aprobar  ó des- 
aprobar espresamente  y en  1?  instancia  el  fa- 
llo del  juez  ordinario  , y prescindiendo  , por 
lo  mismo  , de  la  monstruosidad  que  resultarla 
en  semejantes  casos,  cuando,  interponiéndose 
el  recurso  de  apelación  , hubiese  de  conocer 
en  grado  de  vista  el  mismo  tribunal  que  ya 
habría  aprobado  el  fallo;  todavía  no  está  aqui 
toda  la  dificultad,  sino  en  determinar  á qué 
vendrá  á,  quedar  reducida  la  i responsabilidad 
tan  espresamente  declarada  de  los  jueces  mi- 
litares , cuando  provean  separándose  del  dic- 
tamen de  sus  auditores  , si , siempre  que  io 
bagan  , tienen  obligación  de  remitir  los  autos 
á La  superioridad  , y si  esta  es  la  que  ha  de 
dirimir  la  discordia  ó decidir  lo  que  corres- 
ponda en  justicia , no  teniendo  por  consi- 
guiente fuerza  alguna  la  providencia  del  juez 
ni  la  del  auditor  hasta  que  una  ú otra  de  las 
dos  haya  resultado  aprobada.  De  las  intrínse- 
cas y formales  disposiciones  que  dicha  provi- 
dencia contuviere,  mas  bien  que  al  juez  ordi- 
nario , deberá  considerarse  responsable  al  con- 
sejo ó tribunal  superior  que  con  su  aproba- 
ción 1c  ha  dado  el  carácter  de  tal  y la  fuerza 
obligatoria  que  no  tenia  : y en  ese  concepto 
puede  decirse  que  los  jueces  militares,  al  di- 
sentir del  parecer  de  sus  auditores,  mas  bien 
que  en  la  responsabilidad  de  los  fallos  ó pro- 
videncias que  por  sí  dictaren  , incurrirán  en 
la  de  los  gastos  y dilaciones  que  con  la  dis- 
cordia , siendo  infundada  , hubieren  ocasiona- 
do. También  los  auditores  de  guerra  pueden 
ser  recusados , sin  espresion  de  causa  ; pero 
no  deben  abstenerse  y no  se  abstienen  , eu  tal 
caso  , del  conocimiento  del  negocio  , en  que 
lo  hubieren  sido  ; sino  que  deben  tomar  un 
acompañado  lo  misino  que  ios  jueces  ordina- 
rios, Real  cédula  de  21.  enero  de  1780.  y 
circular  de  23.  junio  de  1803.  ( notas  7.  y 8. 


tit,  2.  iib.  11.  Nov.  Recóp. ) ; pareciendo  en 
consecuencia  que  también  , como  estos  últi-? 
mos  , podrán  ser  recusados  in  toíum , y debe- 
rán abstenerse  del  conocimiento , cuando  el 
recusante  alegare  y probare  justa  causa  para 
ello,  Y.  la  adic,  á la  nota  110.  tít.  4.  de  es- 
ta Part.  Por  pauto  general , los  auditores  de 
guerra  perciben  los  correspondientes  derechos 
con  arreglo  á los  aranceles  formados  para  los 
juzgados  civiles  y ordinarios,  art.  11.  tit.  8. 
trat.  8.  de  la  ordenanza  ; y no  es  aquel  cargo 
incompatible  con  el  ejercicio  de  la  abogacía 
mas  que  en  el  mismo  juzgado  en  donde  se 
desempeña.  En  el  fuero  de  marina  ejercen 
la  jurisdicción  ordinaria  los  comandantes  de 
las  provincias  litorales,  los  cuales  determinan 
en  justicia  los  negocios  civiles  y criminales  de 
su  privativo  conocimiento , de  acuerdo  con 
sus  respectivos  asesores , también  de  Real  nom- 
bramiento , cuyo  cargo  es  compatible  con  el 
ejercicio  de  la  abogacía  en  los  demás  tribu- 
nales, art.  25.  tit.  1.  de  la  ordenanza  de  ma- 
trícula, Real  órden  de  28.  setiembre  de  1826. 
y Reales  orden,  de  2.  agosto  de  1807.  y 2. 
abril  de  1818.  Antiguamente  y por  la  citada 
ordenanza  de  matrícula  se  designaba  con  el 
nombre  de  auditores  á los  letrados  consulto- 
res de  los  jueces  de  marina ; y por  varias 
Reales  órdenes  posteriores  recibieron  la 
nueva  denominación  de  asesores  con  la  que 
son  conocidos  en  el  dia.  Eu  caso  de  recusa- 
ción de  un  asesor  de  provincia  de  mariua  no 
sabemos  esté  espresamente  declarado  qué  es 
lo  que  deberá  observarse  , y creemos  que  es 
aplicable  á los  mismos  lo  dispuesto  por  dere- 
cho común  relativamente  á los  asesores  de  la 
jurisdicción  civil  ordinaria  ; y bien  que  el  ase- 
sor de  marina,  siendo,  como  es,  de  Real  nom- 
bramiento , parece  no  debería  separarse,  por 
una  simple  recusación  , ni  abstenerse  del  co- 
nocimiento , sino  tomar  un  acompañado  •,  co- 
mo lo  practican  en  igual  caso  los  auditores  de 
guerra  ; pero  nos  hace  inclinar  á la  opinión 
contraída  el  considerar  1?  que  respecto  de  es- 
tos últimos  obra  nna  razón  distinta,  á mas  de 
la  de  ser  nombrados  por  S.  M. , y es  a e 
disfrutar  los  honores  y categoría  de  ministros 
togados  de  las  Audiencias  , mrcuns tanca  que 
no  concurre  en  los  asesores  de  marina  ; y 2,, 
□ue  pues  está  espresamente  declarado  res- 
pecto de  los  auditores,  que  no  hayan  de  abs- 
tenerse, siendo  recusados,  parece  ser  esta  una 
declaración  eseepcional  que  confirma  la  regla 
sencral  , é induce  á creer  que  delxm  sujetar- 
se á esta  todos  los  demas  asesores  inclusos  los 
de  mariua , ios  cuales  por  consiguiente  debe- 
rán inhibirse  totalmente  de  los  negocios  en  que 
fueren  recusados , nombrándose  otro  por  el 
comandante  respectivo  para  aquel  negocio  par- 
ticular en  que  baya  ocurrido  la  recusación. 
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Por  lo  que  mira  á la  responsabilidad  de  las 
providencias  que  se  dictaren  , indudablemen- 
te  pesará  sobre  los  asesores  de  marina  la  de 
las  que  fueren  conformes  con  sus  dictámenes: 
y en  el  caso  en  que  los  comandantes  respec- 
tivos quisiesen  proveer  disintiendo  de  los  ase- 
sores , creemos  que  debería  observarse  lo  mis- 
mo que  antes  se  lia  esplicado  hallarse  esta- 
blecido para  los  jueces  militares  y auditores 
de  guerra , con  quienes  deben  equipararse  los 
de  marina  en  todo  lo  demas  no  espresameute 
declarado.  = En  los  negocios  cuyo  privativo 
conocimiento  corresponde  á los  subdelegados 
de  rentas , ejercen  estos  la  jurisdicción  con 
asistencia  y consejo  de  asesor  nombrado  tam- 
bién por  el  gobierno  , habiendo  cesado  en  vir- 
tud de  la  itealórden  de  6.  diciembre  de  1844. 
los  coasesores  nombrados  por  las  diputacio- 
nes de  las  provincias  respectivas  que  debían 
intervenir  é intervenían  en  los  espresados  ne- 
gocios de  hacienda  civiles  y criminales , aun- 
que limitadameute  á las  providencias  que  de- 
bían causar  estado  , Reales  brden.  de  15.  mar- 
zo y 14.  abril  de  1836.  De  los  asesores  de 
rentas,  considerados  como  consultores  nece- 
sarios , debe  decirse  lo  mismo  que  de  los  de 
marina,  que  , no  habiendo  como  no  hay  dis- 
posición espresa  sobre  el  particular,  serán  los 
únicos  responsables  de  las  providencias  que, 
de  acuerdo  con  los  mismos , hubieren  profe- 
rido los  subdelegados.  Pero  , cuando  estos  di- 
sintieren del  dietámen  de-  los  primeros , como 
pueden  hacerlo , á lo  menos  en  las  causas  de 
contrabando , art.  200.  de  la  ley  penal  de  3. 
mayo  de  1830.  , deberán  esponer  las  razones 
poderosas  que  hubieren  tenido  para  hacerlo 
con  la  remisión  de  la  causa  original  al  super- 
intendente general  ( hoy  á la  Audiencia  terri- 
torial respectiva ) quien  proveerá  lo  que  esti- 
me de  justicia.  Esta  disposición  no  ofrece  di- 
ficultad contrayéndose  á las  cafusas  criminales; 
las  cuales  , de  todos  modos , deben  remitirse 
en  consulta  á la  superioridad  , y las  providen- 
cias que  recaen  en  las  mismás  no  son  ejecu- 
toriadas ni  aun  ejecutivas  hasta  haber  obteni- 
do la  aprobación  del  tribunal  superior.  Asi, 
respecto  dé  dichas  causas  criminales,  la  remi- 
sión de  las  mismas  á las  Audiencias  no  es>efec- 
to  inmediato  de  la  discordia,  caso  de  haberla 
entre  el  subdelegado  y su  asesor , sino  de  la 
naturaleza  del  negocio;  y el  disenso  entre  aque- 
llos funcionarios  solo  hace  que  , al  remitirse 
la  causa , hayan  de  espouerse  las  razones  en 
que  aquel  se  funda  : asi  también,  á pesar  de 
que  el  fallo  dado  en  discordia  por  el  subdele- 
gado uo  es  ejecutivo , se  concibe  muy  bien 
que  este  sea  responsable  de  haberío  proferi- 
do , esto  es , eu  cuanto  á los  efectos  legales 
que  siempre  produce  , aun  antes  de  ser  apro- 
bado por  la  superioridad , como  por  ejemplo, 


el  de  haber  diferido  la  escarcelacion  de  un 
procesado  , caso  de  haberlo  condenado  el  jnez 
lego  á una  pena  corporal , contra  el  parecer 
del  asesor  y del  ministerio  fiscal.  Pero  en  los 
negocios  civiles  ¿ podrá  el  subdelegado  sepa- 
rarse también  del  dietámen  de  su  asesor  ? Y, 
caso  de  poder  hacerlo  ¿ deberá  observar  lo 
mismo  que  , como  se  ha  dicho , está  prescrito 
para  las  causas  de  contrabando?  De  una  par- 
te , parecenos  muy  duro  que  el  subdelegado 
ni  otro  juez  lego  baya  de  estar  obligado  á au- 
torizar con  su  firma  todas  las  providencias  del 
asesor , auú  eu  el  caso  de  creerlas  notoriamen- 
te injustas.  De  otra  parte  , nos  parece  repug- 
nante que  solo  por  su  resistencia  en  firmar  un 
fallo , del  cual  no  ha  de  ser  eu  manera  al- 
guna responsable  , y del  cual  pueden  apelar 
las  partes  , pueda  ocasionar  á estas  los  consi- 
derables gastos  y dilaciones  consiguientes  al 
espresado  disenso.  Ni  la  providencia  acordada 
por  el  asesor  es  una  verdadera  providencia  sin 
la  firma  del  juez  en  quien  reside  la  jurisdic- 
ción , ni  el  parecer  ó determinación  de  este, 
caso  que  la  haya  tomado,  tiene  el  carácter  de 
un  fallo  judicial , faltándole  el  acuerdo  del  le- 
trado consultor  que  completa  $ por  decirlo  asi, 
la  potestad  declarativa  del  juzgado.  No  estan- 
do , pues  , ese  caso  previsto  por  la  ley  , la  su- 
perioridad competente  es  la  única  que  podrá 
dirimir  la  discordia  : y como  , los  negocios  ci- 
viles no  deben  elevarse  y remitirse  ai  tribunal 
superior , sino  mediando  apelación  ú otro  de 
los  recursos  legales,  resultará  de  ahí  que,  en 
el  caso  propuesto  , deberá  verificarse  la  espre- 
sada  remisión  sin  otro  motivo  que  el  desacuer- 
do habido  entre  el  subdelegado  y su  asesor, 
es  decir  , la  voluntad  del  primero.  En  tal  con- 
cepto parece  aconsejarla  la  equidad  que  no  se 
facultase  á dicho  juez  lego  para  separarse , en 
lo  civil , del  dietámen  de  su  asesor.  Pero,  pues 
que  las  indicadas  consideraciones  son  exacta- 
mente aplicables  á los.  juzgados  militares,  y 

Írnes  que  á pesar  de  elfo  las  leyes,  según  se 
ia  dicho,  establecen  respecto  de  estos  últimos 
la  necesidad  de  remitir  los  autos  á La  superio- 
ridad « h caso  de  discordia  entre  el  juez  lego 
y él  auditor  sin  distinguir  entre  io  civil  y lo 
criminal , parece  que  por  una  razón  de  ana- 
logía podria  adoptarse,  como  mas  legal , la 
doctrina  de  que  debiese  observarse  lo  mismo 
en  los  juzgados  de  Hacienda  , sin  que  podamos 
decir  si,  de  hecho , ha  ocurrido  en  estos  úl- 
timos semejaute  caso,  ni  lo  que  en  él  se  ha- 
brá practicado.  Sobre  las  recusaciones  de  los 
asesores  de  rentas  tampoco  sabemos  que  haya 
declaración  especial  alguna,  y ocurre,  por  lo 
tauto  , la  dificultad  de  si , siendo  aquellos  re- 
cusados , deberán  abstenerse  del  conocimien- 
to del  negocio  en  que  lo  fueren,  considerán- 
dose como  simples  asesores  y atemperándose 
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TITULO  XXII. 

DE  LOS  JUICIOS,  QUE  DAN  FIN,  E ACABAMIEN- 
TO A LOS  PLEYTOS. 

De  los  demandadores,  e de  las  cosas  que 
han  de  catar  en  razón  de  sus  demandas , e de 


los  demandados,  como  se  deuen  amparar  de' 
lo  que  Ies  demandaren  en  juyzio,  e otrosi  de 
los  Judgadores  que  les  han  a oye,  e a librar, 
e de  todas  las  cosas  que  a aquellos  pertenes- 
cen , mostramos  en  fes  Títulos  de  suso,  E por 
que  todo  esto  es  carrera  derecha  para  venir 
a juyzío;  e otrosi  porqué  es  guisado,  e dere- 
cho, que  los  Juezés  den  fin,  e acabamiento  a 


á lo  dispuesto  por  derecho  común  ; ó si,  por 
el  contrario  , deberá  nombrárseles  acompaña- 
do , toda  vez  que  , siendo,  como  son,  de  Real 
nombramiento  , tienen  la  calidad  de  consul- 
tores necesarios  , y lo  mismo  que  los  peces 
ordinarios , parece  no  pueden  ser  removidos 
por  una  simple  recusación.  Añádase  á lo  di- 
cho que  por  el  art.  '200.  de  la  citada  ley  pe- 
nal de  1830.  está  espresameute  prohibido  á los 
subdelegados  el  nombrar  en  causa  determina- 
da distinto  asesor  del  que  lo  sea  del  juzgado; 
y esto  podría  parecer  uua  nueva  razón  para 
que  uo  hubiesen  de  considerarse  dichos  ase- 
sores inhibidos  por  el  hecho  de  habérseles  re- 
cusado. Creemos , empero  , que  , por  el  es- 
presado  art. , no  áe  trató  de  prevenir  el  caso 
de  recusación  , sino  tan  solo  el  de  que  el  sub- 
delegado , por  su  simple  voluntad,  intentase 
substituir  con  otro  el  asesor  nombrado  por  el 
gobierno  : y asi  ? si  bien  queda  siempre  en  pie 
la  primera  dificultad  ; mas  no  la  aumenta  , en 
.nuestro  concepto,  lo  establecido  en  d.  art.' 
200. , por  referirse  visiblemente  á un  caso  dis- 
tinto del  de  la  recusación.  Los  asesores  de  ren- 
tas , á mas  de  la  dotación  fija  que  les  está 
asignada  por  la  Real  orden  de  24.  de  juuio 
de  1837.  , perciben  también  sus  correspon- 
dientes honorarios  con  arreglo  á los  aranceles 
generales.  = En  los  negocios  contenciosos  so- 
bre minas  , cuya  jurisdicción  se  ejerce  por  los 
Inspectores  de  distrito  y por  la  dirección  ge- 
neral del  ramo,  solo  interviene  el  letrado  ase- 
sor , cuando  aquellos  ofrecen  alguna  duda  ó 
comprenden  algún  punto  de  derecho,  en  cu-' 
yo  caso  deben  dichos  Inspectores  consultar 
cou  asesor  letrado  de  su  elección  , con  con- 
sentimiento de  las  partes  y á costa  de  estas, 
art.  137.  de  la  instrucción  provisional  de  8. 
diciembre  de  1825.  y lo  mismo  deberá  prac- 
ticar-, en  su  caso,  la  dirección  , con  la  sola 
diferencia  de  tener  esta  última  un  asesor-nom- 
brado por  S.  M.  á propuesta  de  la  misma, 
cou  la  dotación  correspondiente,  arts.  50.  y 
51.  de  d.  instrucción.  Solo,  pues,  cuando  fue- 
re este  recusado  podrá  ocurrir  dificultad  acer- 
ca de  si  habrá  de  inhibirse  totalmente  , ó to- 
mar un  acompañado  , pediendo  aplicarse  á di- 
cho caso  todo  cuanto  se  ha  dicho  á propósi- 
to de  la  recusación  de  los  asesores  de  marina: 
mas  si  se  recusare  el  asesor  de  un  Inspector, 


no  puede  haber  duda  en  que  quedará  remo- 
vido v deberá  abstenerse  del  conocimiento  del 
negocio  ^ pudiendo  substituirlo  con  otro  el 
mismo  inspector  que  lo  hubiese  nombrado : á 
menos  que  las  palabras  con  consentimiento  de 
las  partes  que  se  leen  en  la  citada  instrucción, 
se  refieran  , no  al  acto,  de  consultar  el  ins- 
pector con  un  letrado  , de  suerte  que , solo 
consintiéndolo  aquellas,  pueda  verificarlo  ; si- 
no á la  designación  de  . determinada  persona 
para  asesorarse  con  ella de  manera  que  la 
elección  baya  de  ser  especialmente  aprobada 
por  las  partes  ; en  cuyo  caso  apenas  podría 
haber  recusación,  sino  por  causas  nueyameu- 
te  sobrevenidas,  y que  tal  vez  seria  necesario 
justificar.  = Todo  lo  dicho  en  la  presente  no- 
ta , en  orden  á la  responsabilidad  de  losase- 
sores  , debe  bien  advertirse  que  se  entiende 
limitadamente  á las  providencias  que  con 
acuerdo  de  los. mismos  se  hubieren  dictado  ; 
pues , por  lo  que  hace  á las  dilaciones  ó en- 
torpecimientos indebidos  que  en_  el  curso  de 
los  negocios  se  observaren,  lo  mismo  que  de  las 
vejaciones  personales  causadas  á las  partes, 
■ será  siempre  responsable  de  ellas  el  que  las 
hubiere  ocasionado , bien  sea  el  juez  lego , el 
asesor  ó el  escribano.  Y finalmente , respecto 
de  los  asesores  que,  en  el  caso  espresado  al 
principio  de  esta  nota , intervienen  en  Ja  ju- 
risdicción civil  ordinaria  , no  solo  no  puede 
haber  dificultad  en  cuanto  á los  efectos  de  la 
recusación  de  los  mismos  , los  cuales  están  ex- 
presamente determinados  en  Ja  1.  27.  tit.  2- 
llb,  li.  Nov.  Reo- , sí  que  tampoco  podrá 
apenas  haberla  en  el  caso  de  disentii  el  juez 
.lej-o  del  dictamen  de  su  asesor,  ó,  por  mejor 
and f¡t  ocurrir 


decir 


, apenas  poara  ocuu.l  este  caso , vi- 
al y antes  de  formalizarse  Ja  chs- 


niendo  el  cim.  - . , . , 

cordia  podrá  haberse  retirado  el  asesor  o ha- 
berlo substituido  con  otro  el  mismo  juez  que 
lo  hubiere  nombrado.  Mas  si , no  verificándo- 
lo asi , tampoco  pudieren  ponerse  de  acuer- 

, 5 ripear  de  aue  consideramos  mas  equita- 

oo  , a pcsfi  « /i  c n 

t¡vo  que  se  obligase  al  juez  lego  á firmar  la 
providencia  , ya  porque  ninguna  responsabili- 
dad le  puede  resultar  de  la  misma,  ya  tam- 
bién porque  , en  el  caso  propuesto  , obra  siem- 
pre á favor  del  asesor  letrado  la  presunción 
de  mayor  acierto  ; con  todo  eso  y por  las  ra- 
zo aes  espresadas  al  tratar  de  los  asesores  de 
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Jo  que  ouieren  de  judgar;  queremos  aqui  dc- 
zir  en  este  Título,  de  los  Juyzios  por  que  se 
acaban  los  pleytos,  porque  todo  Judgador  sea 
cierto,  de  como  los  deue  dar,  e non  pueda 
errar  en  ellos.  E primeramente  mostraremos, 
que  cosa  es  Juyzio.  E que  pro  nace  ende. 
E quantas  maneras  son  de!.  E quales  deuen 
ser.  E como  se  deuen  dar.  E quales  valen  , 
e que  fuerza  ha  el  Juyzio  después  que  es  da- 
do. E que  gualardon  deuen  auer  los  que  jud- 
iaren bien , e que  pena  quando  mal  lo  lizie- 
ren. 

IíEIT  i.  Que  cosa  es  Juyzio. 

Juyzio  (1)  en  romance  tanto  quiere  dezir, 
como  scntentia  en  latin.  E ciertamente  Juyzio 
es  dicho,  mandamiento  que  el  Judgador  faga 
a alguna  de  las  partes,  en  razón  de  pleyto 
que  mueuen  ante  el.  Pero  deue  ser  atal,  que 
non  sea  contra  natura  (2),  nin  contra  derecho 
de  las  leyes  deste  nuestro  libro,  nin  contra  bue- 
nas costumbres.  E contra  natura  seria,  quan- 
do el  Judgador  diesse  por  juyzio,  que  alguno 
era  fijo  de  otro , seyendo  aquel  que  daua  por 

rentas  , diríase  tal  vez  que  deberían  remitirse, 
en  dicho  caso , los  autos  á la  superioridad, 
con  esposicion  de  las  razones  que  han  moti- 
vado la  discordia , para  que  la  dirimiese  ó 
determinase  -con  arreglo  á derecho  y justicia. 

(1)  Trae  esto  origen  de  lo  anotado  por  Azon 
in  summa  C.  quomod.  et  (¡uaná.  jud.  siendo 
de  notar  que  , para  ser  una  sentencia  perfec- 
ta, son  necesarios  tres  requisitos , faltando 
cualquiera  de  los  cuales , es  aquella  viciosa  é 
ilegal,  según  S.  Tomás  2.2.  q.  60.  art.  2.;  y 
son  , á saber,  1?  que  proceda  de  las  inspira- 
ciones déla  justicia,  2?  qae  sea  proferida  por 
un  juez  revestido  de  pública  autoridad , 3? 
que  sea  conforme  á la  recta  razón  y á la  pru- 
dencia. 

(2)  Conc.  también  lo  anotado  por  Azon,  lu- 
gar citado  en  la  nota  que  antecede. 

(3)  Afiad.  §.  4.  Instit.  de  adopt.  y 1.  ult.  D. 
quce  senient.  sine  appell.  rescind . 

(4)  Entiéndase  cuando  esto  se  haya  hecho 
por  error  notorio  , como  si  se  dijere  «declaro 
esclavo  á tal  hombre  que  es  libre  » cap.  i.  de 
re  judie.  I.  19.  D.  de  appell. 

(5)  Está  esto  en  oposición  con  lo  que  pre- 
vienen la  I.  22.  tit.  H.  Part.  5.  cap.  2.  y i. 
ult.  de  judeeis.  y 1.  unic.  C.  ne  christían . tnan~ 
cipiurn. 

(6)  Esto  es,  contra  las  buenas  costumbres 
naturales  ó cuasi-naturales , según  Bald.  á la 
1.  3,  col.  penult.  C.  de  collat.  ; no  contra  las 
costumbres  civiles , contra  las  cuales  puede 
proíerirse  sentencia  válidamente  , según  Abb. 


su  fijo,  de  mayor  edad  (3)  que  el  otro,  que 
judgaua  que  era  su  padre.  E contra  derecho, 
e contra  ley  seria  el  juyzio,  en  que  orne  libre 
(4)  fuesse  judgado  por  sieruo,  o alguno  que  era 
sieruo,  e Ghristiano,  que  pudiesse  ser  sieruo 
de  Judio.  (5).  E contra  buenas  costumbres  (fi) 
seria  el  juyzio,  en  que  mandasse  el  Judgador 
que  non^fuesse  orne  leal  a su  Señor,  o que 
matasse  (7)  a otro,  o si  mandasse  alguna mu- 
ger  que  fiziesse  maldad  en  su  cuerpo  con  otri, 
para  pagar  lo  que  deuia.  Ca  en  qualquier  des- 
tas cosas,  o en  otras  semejantes  deilas,  todo 
juyzio  que  fuesse  dado  non  deue  valer,  nin  ha 
nome  de  juyzio. 

IíEY  Que  pro  nace  del  Juyzio , e quantas 
maneras  son  del. 

Grande  es  el  pro  que  del  juyzio  nasce  que 
es  dado  derechamente..  Ca  por  el  se  acaban  las 
contiendas  que  los  ornes  han  entre  si  delarfte 
de  los  Judgadores,  e alcanza  cada  vno  sü  de- 
recho: e los  juyzios  departense  en  tres  mano- 
ras  (8).  La  primera  (9)  es,  mandamiento  que 
faze  el  Judgador  al  demandado,  que  pague, 

al  cap.  1.'  col.  3,  de  re  judie. 

(7)  Añad.  1.  24.  tit.  4.  de  esta  Part.  y 
Specul.  tit.  de  senteni.  §.  juxta  col.  autepen. 
versic.  Ítem  est  nulla  ratione  manifestó:  ini- 
quitatis. 

(8)  Añad.  Azon.  in  summa  C.  quomod.  ct 
quand.  jud.  y Specul,  tit.  de  senteni.  §.  spe- 

cies. 

(9)  Y.  1.  7,  tit.  3.  de  esta  Part.  y lo  aco- 
tado allí , y añad.  Specul.  d.  §.  species  col.  2. 
versic.  e&t  quoque.  Y cuando  el  que  confiesa 
la  deuda  alegare  el  pago  de  la  misma  ¿ podrá 
mandársele  también  que  la  satisfaga  dentro  de 
ocho  dias  , si  dentro  de  dicho  término  no  pro- 
bare la  solución?  V.  Specul.  lugar  citado,  ver- 
sic. quid  si  judex , donde  procede  por  partes 
y nada  decide,  y Juan  Audres  adición,  allí,  el 
cual  opina  que  es  lo  mas  seguro,  en  dicho  ca- 
so , diferir  la  sentencia  : siendo  esto  muy  no- 
table por  ocurrir  en  la  práctica  con  bastante 
frecuencia.  Bald.  en  sus  adiciones  allí  preten- 
de que  seria  válida  la  sentencia  proferida  eu 
los  espresados  términos;  y refiriéndose  á la 
1.  4.  C.  de  senteni.  et  ínter locut.  , espresa  que 
no  es  aplicable  á semejantes  sentencias  lo  ms- 
puesto  en  la  misma  [esto  es  . que  sean  nulas 
ó que  no  ganen  autoridad  de  cosa  juzgada  las 
que  se  profieran  sin  observar  el  orden  acos- 
tumbrado en  los  juicios] , y del  mismo  pare- 
cer es  Bald.  vol,  5.  consil.  201.  donde  ajlade 
que  semejantes  mandatos  no  pueden  revocar- 
se , porque  tienen  fuerza  de  sentencias  defini- 
tivas. Aüad.  Ang.  á la  1.  55.  D.  de  re  judie,  y 
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o entregue  al  demandador  la  debda,  o la  co-  Nejos  para  prouar  sii  intención,  e la  otra  par- 
sa  que  conociere  ante  el  en  juyzio,  sobreque  te  dixesse  algunas  razones  por  que  quisiere 
le  fazian  la  demanda.  T,a  segunda  manera  es,  desechar  aquellos  testigos,  o contradezir  aque- 
quando  el  Judgador  da  juyzio  contra  el  deman-  lias  cartas.  Ca  en  qualquier  destaS  razones,  o 
dado  por  mengna  de  respuesta  (10);  o quan-  de  otras  semejantes  (11)  dellas,  que  el  Jud- 
doda  juyzio  sobre' alguna  cosa  nueua  que  acaes-  gador  diesse  juyzio  ante  que  fuesse  librado  el 
ce  en  el  pleyto,  e non  sobre  la  demanda  prin-  principal;  a tal  juyzio  corno  este  dizen  en  latín 
cipal,  assi  como  si.  fuessen  contiendas  sobre  la  interlocutoria;  que  quiere  tanto  dezir,  como 
carta  del  Personero,  si  era  valedera,  o non  ; palabra,  o mandamiento  de  Judgador,  que  fa- 
o quando  alguna  de  tas  partes  aduxesse  tes-  ze  sobre  alguna  dubda  que  acaesce  en  el  pley- 
tigos  en  juyzio,  o mostrasse  cartas,  o preui-  to.  E puede  dar  el  Judgador  este  juyzio  por 

Bald.  á la  1.  2.  C,  sentent  rescindí,  non  poss.  que  las  providencias,  aunque  sean  interlocuto- 
col.  á'.  * .Nótese  ia  distiucion  que  hace  aquí  el  vías,  si  contienen  mandato  de  dar  ó hacer, 'se 

Glosador  de  las  providencias  judiciales  en  sen-  equiparan  á las  definitivas,  1.  19.  §.  2.  D.  de 

tencias  interlocutorias  ó definitivas  , según  que  recept.  qui  arbitr.  Bart.  á la  1.9.  §.  1.  1.  lec- 
eu  ellas  se  decide  alguna  cuestión  principal  ó' se-  tura  col.  1.  D.  de  ofjic.  procons.  ; de  donde 
cundaria  del  juicio,  y en  preceptos  ó manda-  infiere  este  dltimo  allí' que,  al  proferirse  se- 
mientos  egecutivos  ó de  apremio.  De  estos  úl-  mejantes  interlocutorias , debe  observarse  lo 
timos  y de  los  trámites  que,  al  proferirlos  mismo  que  está  prescrito  para  las  definitivas: 
han  de  observarse  , se  tratará  en  el  tit.  27.  de  y V.  Abb.  al  cap.  pervenit , de  appell.  donde 
esta  Part.  pudiendo  verse  lo  anotado  allí.  se  ocupa  largamente  de  si  deben  en  todo  re- 

(10)  V.  1-  2.  tit.  8.  de  esta  Part.  * Y.  la  guiarse  como  definitivas  las  interlocutorias  que 

adíe,  á la  nota  sig.  hacia  el  fin,  tienen  fuerza  de  tales.  Si  bien  se  considera, 

(11)  Porque  todo  mandato  proferido  por  el  todo  auto  ¡nterlocutorio  es  definitivo  del  artí- 

juez,  pendiente  el  litigio,  es  ¡nterlocutorio,  culo  que  por  ¿1  se  ha  declarado,  Bald,  á la 
Glos.  á la  Novell.  112.  cap.  12.  collat.  8.  1.  1.  col.  1.  D.  de  jurisdict.  omn.  jud.  y en  la 

Bart,  á la  1.  25.  C.  de  Episcop.  et.  cleric.  y clase  de  tales  interlocutorios  se  consideran,  á 
Juan  de  Plat.  á la  1.  ult.  C,  de  dignit.  y el  mas  de  los  arriba  espresados  , los  en  que  un 
mismo  nombre  se  da  á la  providencia  en  que  juez,  se  declara  competente  ó incompetente, 
se  confiere  comisión  para  emplazar  á alguno,  cap.  significantibus  38.  de  ojjfic.  deleg.  o en 
y al  mismo  cartel  de  emplazamiento,  en  la  1.  que  no  se  da  lugar  á una  apelación  , cap.  sua 
33,  C.  de  Episcop.  el  cleric.  y lo  anotado  por  nolis  65.  de  appell.  cuyo  texto,  según  Bald. 
Bald.  allí , y en  la  autent.  offercitur  C.  de  li-  no  se  encuentra  reproducido  en  otra  parte  al- 
tis  conlest.  y 1.  11.  G.  de  Jeriis , pudiendo  guna  ; y los  que  recaen  sobre  el  artículo  de 
añadirse  á Juan  de  Plat.  á la  1.  2.  C.  de  pro - costas  , Glos.  á ia  1.  14.  D.  de  re  judie,  ó 
Jcim.  scrin.  Añádase  también  que  la  providen-  sobre  la  posesión,  V.  cap.  ei  (¡ui , 41.  §•  de 
cía,  en  que  se  admite  la  apelación  de  otra  in-  possessione , 2.  quest.  6.  bien  que  esto  último 
terlocutoria,  se  considera  igualmente  como  tal,  debe  entenderse  limitadamente  de  la  proii- 
respecto  de  las  partes,  aunque,  respecto  del  deuda  en  que  se  declarare  cuál  de  las  partes 
juez,  que  la  ha  proferido  es  definitiva  , según  ha  de  ^er  mantenida  en  la  posesión  durante  el 
Bald.  á la  autent.  hoc  sacramentum  C.  de  ju~  litigio  • y de  otro  modo  seria  definitiva , según 
rain,  calumn.  luterlocutoria  se  llama  asimis-  Paul,  dé  Castr.  consil.  3.  vol.  2.  que  empieza 
rao  la  providencia  en  que  se  declara  desierta  in  causa  ame  vertí  lar  y Y.  Abb.  al  cap.  curn 
la  apelación  , Bald.  á la  autent.  'si quis  bacía  el  venissent  col.  i.  de  instit.  En  una  palabra  se- 
fin  C.  de  Episc.  et  cleric.  y la  sentencia  abso-  cim  declara  Ang.  á la  L s-  D;  df  verb.  obhg. 
lutoria  de  la  observancia  del  juicio,  Bald  á la  y á la  1 75.  D.  de  leg.  G solo  las  sentencias 
1.  13.  $.  2.  col.  t.  C.  de  judie,  bien  que,  se-  que  nada  tienen  de  interlocutorias  ó del  pro- 
gun  el  mismo  á la  1.  15.  C.  d.  tit. , tiene  esta  cedimiento  de  estas  pueden  considerarse  como 
última  fuerza  de  definitiva,  y V.  Bald.  adi-  meramente  definitivas,  y UI  aun  deben  con- 
dones á Specuí.  tit.  de  sentent.  col.  2.  Son  fundirse  con  ellas  las  que,  si  bien  con  lueiza 
también  interlocutorias  las  providencias  de  re-  de  tales  , son  , sin  embargo  interlocutorias, 
'paracion  de  ateutados,  según  Bald.  en  dd  adi-  según  el  mismo  y Juan  de  Imoi.  á d.  1.  *La 
dones,  col.  2.  , las  en  que  se  declara  no  lia-  verdadera  diferencia  entre  los  autos  defimti- 
ber  lugar  á alguna  escepcion  perentoria  Bald.  vos  é interlocutorios  está  exactamente  deter- 

á la  1-  2.  C.  de  comminatíon.  epistol.’> donde  minada  en  el  texto  de  esta  nuestra  ley  de  Par- 
dice  que  se  conoce  si  una  sentencia  es  iuter-  tulas,  y mas  especialmente  en  la  notable  re- 
locutoria  ó definitiva,  según  que  nazca  de  ella  gla  que  para  distinguirlos  da  Gregor.  López, 
ó no  la  acciou  in  J'actum.  Nótese , empero,  al  principio  de  la  presente  nota , diciendo 
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que  deben  considerarse  como  mterlocuto- 
rios  todos  los  que  se  profieren  , sin  que  por 
eilos  se  termine  el  juicio  ó instancia.  Pe- 
ro, aparte  de  esto  conviene  mucho  distinguir 
las  providencias  i nterlocu  tocias  m erara  ente  ta- 
les , de  las  que , á pesar  de  serlo  , tienen  el 
carácter  ó fuerza  de  definitivas  , de  cava  di- 
ferencia nos  harémos  cargo  al  comeular  la  ley 
13.  tit.  23.  de  esta  Partida,  para  uno  de  los 
mas  importantes  efectos  de  la  misma  , esto  es, 
el  de  saber  y determinar  de  cuáles  providen- 
cias judiciales  se  puede  apelar  y de  cuáles  no, 
V.  la  nota  88.  de  d.  tit.  23.  Por  lo  demás,  y si 
bien  es  exacto  lo  que  espresa  nuestro  Glosa- 
dor aquí , de  que  todo  auto  interlocutorio  es 
definitivo  del  artículo  que  con  e'l  se  ha  decla- 
rado , no  debe  esto  entenderse  mas  que  en 
el  rigor  de  la  espresion  , y sin  perjuicio  de 
tener  presente  que  el  ser  utx  auto  definitivo 
de  un  artículo  , no  equivale  á decir  que  el  ar- 
tículo sea  definitivo  del  juicio  , ni  que  dicho 
auto  deje  de  ser  iníerlocutorio.  Al  contrarío, 
liay  otras  providencias  que  el  Glosador  cali- 
fica de  interlocutorias  y lo  son  bajo  cierto  as- 
pecto , pero  enya  calificación  es  mas  dudosa, 
porque , si  bien  por  ellas  no  se  decide  , por 
lo  común,  la  verdadera  cuestión  capital  que  se 
agita  entre  las  partes,  pero  sou  definitivas  de  un 
juicio , que , á pesar  de  ser  preparatorio  de 
otro  mas  formal  y solemne,  no  deja  de  ser  un 
verdadero  juicio.  Tales  son  los  autos  ó provi- 
dencias que  recaen  en  los  posesorios , ó sea, 
las  en  que  se  declara  cuál  de  las  partes  ha  de 
ser  mantenida  en  la  posesión  de  las  cosas  liti- 
giosas, mientras  pendiere  y quedare  termina- 
do el  juicio  de  propiedad  que  se  trata  de  pro- 
mover ó está  ya  promovido.  Semejantes  autos 
que  se  profieren  siempre  con  la  reserva  de 
no  acrecer  ni  decrecer  por  ellos  el  derecho 
de  las  partes  , no  deciden  definitivamente  la 
cuestión  de  propiedad , ni  aun  la  de  la  ver- 
dadera posesión  civil ; pero  tienen  un  carácter 
distinto  de  los  autos  meramente  interlocuto- 
rios, ya.  porque  no  se  refieren  á la  simple  or- 
denación del  juicio,  sino  que  afectan  á la  co- 
sa misma  litigiosa  y dan  el  derecho,  aunque 
temporal , de  aprovecharse  de  ella  , ya  tam- 
bién por  la  inmensa  importancia  que  tiene  á 
veces  la  adjudicación  , si  asi  puede  llamarse, 
de  la  poseslion  , por  mas  que  sea  interina , é 
ya  principalmente  porque  de  las  espresadas 
providencias  no  puede  decirse  que  recaigan 
sobre  alguna  cosa  nueva  que  acaece,  en  el  plei- 
to, según  la  espresion  de  que  se  vale  nuestra 
ley  , al  definir  las  sentencias  interlocutorias; 
antes  bien  preceden  las  mas  veces  á la  iticoa- 
cion  del  pleito , y se  profieren  en  juicio  sepa- 
ra o , del  cual  forman  la  decisión  y comple- 
mento y que  por  ellas  queda  definitivamente 
terminado.  De  esto  sin  duda  infiere  Gregor. 


López  que  los  autos  proferidos  en  méritos  de  un 
juicio  posesorio,  cuando  este  es  instruido  sepa- 
radamente del  principal  ó del  de  propiedad,  son 
definitivos  : pero  creemos  que  á mas  de  esto,  se 
requiere  para  que  lo  sean  que  dichos  posesorios 
no  se  hayan  sustanciado  por  la  via  sumarísi- 
ma  ; porque,  cuando  el  juez  provee  la  repa- 
ración de  un  atentado  sin  citación  ni- audien- 
cia de  parte , mas  bien  profiere  un  mandato 
de  apremio  que  un  verdadero  auto  definitivo 
ó interlocutorio , y porque  el  juicio  snmarísi- 
mo  no  se  considera  por  punto  general , como 
un  verdadero  juicio.  Asi  , pues  , deberán  in- 
dudablemente considerarse  como  definitivas 
las  providencias  que  se  profieran  en  méritos  de 
un  posesorio  pleuario,  mas  ñolas  que  recaigan 
en  un  espediente  sumarísimo  de  reparación  de 
atentado  , las  cuales  son  mas  bien  mandatos  que 
providencias,  bien  se  haya  promovido  la  cues- 
tión de  amparo  de  posesión,  durante  el  pleito, 
ó antes  de  promoverse  este  y como  prepara- 
ción de  él.  Pero,  á veces,  habiendo  comen- 
zado un  espediente  por  la  denuncia  de  un 
despojo  ó atentado , y debiendo  sustanciarse 
sin  citación  del  supuesto  despojador , compa- 
rece este  , antes  de  dictarse  providencia , y 
alega  la  legitimidad  de  sus  actos  que  se  quie- 
ren calificar  de  atentatorios , ó niega  que  en 
realidad  los  haya  perpetrado.  Si  el  juez  da 
oidos  á semejante  contradicción  y el  asuuto  se 
hace  verdaderamente  contencioso  , queda  por 
el  hecho  mismo  abandonada  la  via  sumarísima 
ó de  apremio,  y se  convierte  el  juicio  de  su- 
mares i rao  en  sumario.  ¿Cómo  deberá  , pues, 
calificarse  la  providencia  que  recayere  en  él 
y lo  terminare  ? Cuestión  es  esta  que  , á pri- 
mera vista  , pudiera  parecer  de  escasa  impor- 
tancia, y que  la  tiene,  no  obstante,  muy 
grande  y positiva  ; porque , sí  bieu  las  provi- 
dencias de  que  tratamos,  aun  consideradas 
como  interlocutorias,  tendrán  siempre  fuerza 
de  definitivas  para  los  efectos  de  poderse  ape- 
lar de  ellas  y de  haberse  de  observar,  al  pro- 
ferirlas , las  mismas  solemnidades  que  se  re- 
quieren para  las  de  esta  última  clase,  á tenor 
de  lo  dicho  por  el  Glosador  en  la  presente 
nota,  y si  bien  bajo  este  concepto,  pudiera 
ser  escusado  detenerse  en  su  calificación,  pero 
no  lo  es,  antes  sí  muy  importante  para  deter- 
minar los  trámites  que  deberán  seguirse  en  la 
instancia  de  apelación  , los  cuales  son  esen- 
cialmente distintos  , según  que  la  providencia 
apelada  sea  iuterlocutoria  ó definitiva  y quizás 
también  para  decidir  si  la  sentencia  de  vista 
que  en  dicha  instancia  recayere  será  ó no  su- 
plicable.  (V.  la  adición  á la  nota  88.  del 
tit.  23.  y 9- del  tit.  24.  de  esta  Part,)  Cree- 
mos , pues  , que  , si  verdaderamente  han  de 
considerarse  distintos  de  los  sumarisimos  y de 
los  plenarios  los  juicios  sumarios  de  posesión. 


—515— 

escrípto,  o por  palabra  [12;  si  assi  quisiere;  de  juyzio  acabado  sobre  la  demanda  principal, 
e otrosí  lo  puede  tollcr  (Id),  e emendar  por  La  tercera  manera  de  juyzio  es  la  sentencia 
alguna  razón  deiecha,  quando  quier,  ante  que  que  llaman  en  latín  diílinitiua;  que  quiere  tan- 

no  hay  razón  alguna  para  considerar  como  in—  te  ultimo  caso  será  definitiva  en  toda  la  e$- 
terlocutorios  los  autos  que  en  estos  últimos  tensión  de  la  palabra  la  sentencia  que  en  cali- 
recayeren  , siempre  que  sean  tales  que  con  dad  de  tal , se  profiriere  absolviendo  ó coude- 
ellos  se  entienda  terminado  el  juicio,  aunque  liando  al  convenido  contumaz, 
sin  acrecer  ni  decrecer  el  derecho  de  las  (12)  No  es  , pues,  necesario  que  se  profíe- 
partes,  y salvo  el  que  pueda»  deducir  en  el  ra  por  escrito , añad.  Glos.  á ia  1.  2.  D.  de 
juicio  plenário  ó 'el  de  propiedad.  De  ellos  no  appell.  y Barí,  á la  1.  9.  §.  1.  col.  1,  D.  de 
puede  decirse  entonces  que  recaigan  en  cesa  offic.  procons.  * En  el  día  todas  las  provi- 
nueva  ó incidental  acaecida  en  el  pleito,  (an-  deucias , aun  las  de  mera  sustanciacion  deben 
tes  bien  deciden  la  cuestión  que  es  objeto  úni-  dictarse  por  escrito  en  los  juicios  en  que  , por 
co  y principal  del  mismo)  y tampoco  que  no  su  cuantía,  no  puede  tener  lugar  el  procedi- 
termiueu  el  juicio  ; de  suerte  que  , deben  ca-  miento  verbal.  V.  nota  40.  de  este  tit.  y 226. 
ltficarse  de  definitivas  á tenor  de  la  regla  que  tit.  2.  de  esta  Part. 

para  ello  prescriben  asi  la  ley  de  Part.  como  (13)  Conc.  1.  14.  D.  de  re  judie,  f cap. 
el  Glosador.  El  quedar  á salvo  el  derecho  de  cum  cessante  60.  de  appell.  Pero  ¿de  cuáles 
las  partes  se  entiende  , y aun  se  espresa  en  providencias  interlocutorias  debe  entenderse 
semejantes  casos,  para  el  efecto  de  que  pue-  ei  que  puedan  revocarse  por  el  mismo  juez 
dan  deducirlo  en  otro  juicio  : y asi  de  todos  que  las  há  proferido  ? lié  aquí  un  punto,  so- 
modos queda  terminado  definitivamente  el  su-  bre  el  cual  ha  habido  muy  diversos  parece- 
mario  -.  por  cuya  razón  nos  afirmamos  en  que  res  entre  ios  intérpretes  del  derecho  canónico 
deben  calificarse  de  definitivas  no  solo  las  y civil,  según  la  Glos.  á d.  I.  14.  y Aiex.  col. 
pi'bv'idencias  posesorias  indicadas , sino  tam-  *2.  3.  y 4.  ; siendo  la  mas  común  opinión  de 
bien  las  que  recaen  en  los  pleitos  de  propie-  unos  y otros  la  de  ser  aquella  doctrina  ó dis- 
dad absolutorias  de  la  observancia  del  juicio;  posición  aplicable,  á todas  y cualesquiera  in- 
á las  cuales  califica  también  de  interlocutorias  terlocutorias  , bien  hubieren  recaído  sobre  la 
nuestro  Glosador  en  la  presente  nota,  errada-  tramitación  del  juicio,  ó bien  hubieren  deci- 
mente eu  nuestro  concepto,  dado  que  tarn-  dido  algún  artículo,  y aunque  contengan 
bien  terminan  verdaderamente  la  instancia  ó mandato  de  dar  ó hacer.  Asi  lo  opina  la  Glos. 
juicio  eu  que  han  sido  proferidas  , por  mas  á la  1.  1.  C.  senlent.  rescid.  non  poss.  y asi 
que  le  quede  al  demandante  el  derecho  ó fa-  parece  autorizarlo  esta  nuestra  ley  , al  decir : 
cuitad  de  promoverlo  nuevamente  ; porque  si  da  juizio  contra  el  demandado  por  mengua  de 
lo  luciere , será  en  méritos  de  un  juicio  dis-  respuesta  : pues  también  en  el  caso  propuesto 
tinto  y separado  , aunque  con  eí  propio  obje-  con  esas  palabras  se  manda  dar  ó restituir  al- 
to que  el  auterior  ya  fenecido.  Asi  vemos  que  guna  cosa  por  el  primer  decreto  dado  contra 
en  la  práctica  se  consideran  generalmente  se-  el  reo  por  razón  de  su  contumacia,  y sin  em- 
mejantes  providencias  como  definitivas  para  bar^o  se  declara  espresamente  que  puede  aquel - 
todos  los  efectos  de  derecho ; y lo  mismo,  ser  ^revocado.  Deben  empero , csceptoarse 
aunque  no  tan  constantemente,  hemos  visto  muchos  casos  eu  que  eso  no  tendría  lugar  y 
observarse  respecto  de  las  proferidas  en  jui-  pueden  verse  en  Abb.  á <1.  cap.  cum  cessante 
cio.s  sumarios  de  posesiou.  y mas  es|c lisamente  en  Ales,  á d.  1.  14.  col. 

Por  lo  demas , creemos  oportuno  advertir  4.  y sms.  : y es  también  de  advertir  que  eí 
aquí  que  loque  se  declara  en  la  presente  ley  inez  que  ha  dictado  una  providencia  nunca 
de  acuerdo  con  ia  1.  2.  tit.  8.  de  esta  Partí-  puede  revocarla,  si  no  mechare  para  ello  pista 
da  (V.  nota  14.  allí),  ó sea  el  haber  de  con-  causa  ; pues,  no  habiéndola  y siento  a pro- 
siderarse  como  interlocutorias  las  sentencias  videncia  grava  torta  á alguna  ele  tas  partes, 
que  se  dieren  contra  el  demandado  por  metí-  puede  esta  apelar  ; y,  si  bien  podra  entonces 
gua  de  respuesta,  debe  entenderse  limitada-  ser  justa  la  revocación , deberá,  empero,  pro- 
mente al  caso  eu  que  se  hubiere  seguido  la  veeria  el  juez  ó tribunal  de  apelación  : de 
via  de  asentamiento  y puéstose  por  efia  al  ac-  manera  que  el  juez  que  revocare  sin  justa 
tor  en  la  posesión  de  las  cosas  que  demanda-  causa  una  providencia  por  ei  dictada,  incurre 
La  ; no  7 empero  ^ cuando  se  hubiere  seguido  en  Ia  nota  de  parcial  y hace  sujo  el  pleito> 
la  via  ordinaria  de  prueba  en  rebeldía  á tenor  según  Inoc.  cap.  sacro  de  sentenl.  excommuni- 
dc  lo  dispuesto  en  la  1.  2.  tit.  ]j|3.  ti.  catioms  Bald.  á la  1.  9.  hácia  el  fin  C.  de  sen- 
dos-. Ttecop.  y lo’espuesto  eu  la  adié,  alano-  tent.  Alex.  á d.  1.  14.  col.  4.  Pero,  en  los  ca- 
ta 47.  tit.  7. 'de  esta  Part.  ; antes  bim  en  es-  sos  en  que  puede  la  sentencia  revocarse  por 
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to  dezir,  como  juyzio  acabado,  que  da  en  la 
demanda  (14)  principal  fin . quitando,  o con- 
denando al  demandado. 

¡ 3,  Qual  deue  ser  el  Juyzio. 

Cierto,  e derechurero,  segund  mandan  las 


Jeyes  de  nuestro  libro,  e catada,  e escodriñada 
lo),  e sabida  la  verdad  del  fecho,  deue  ser 
dado  todo  juyzio.  mayormente  aquel  que  di- 
zcn  sentencia  difin ¡tiu a : porque  tal  juyzio  como 
este,  pues  que  vna  vez  lo  uniere  bien,  o mal 
judgado,  non  lo  puede  loller,  nin  mudar  (1G) 
aquel  Juez  quelojudgo;  si  non  fuere  el  Rey, 


contrario  imperio  ¿podrá  el  juez  hacerlo  sin  ci- 
tar á (aparte?  V.  Bart.  d d.  1.  14.  y Alex.  allí 
coi.  10.  y Abb.  á d.  cap.  cumxessante , col.  ult. 
* Es  muy  digne  de  notarse  que  en  la  presente 
ley  se  habla  de  las  providencias  interlocuto- 
rias  en  general  , sin  distinguir  entre  las  que 
tienen  ó no  fuerza  de  definitivas ; y de  todas 
ellas  se  declara  que  puede  revocarlas  por  con- 
trario imperio  el  mismo  juez  que  las  ha  pro- 
ferido , antes  que  dé  sentencia  definitiva  sobre 
lo  principal.  Pero  semejante  doctrina  no  está 
admitida  en  la  práctica,  ni  por  los  Inte'rpre- 
tes ; los  cuáles  unánimes  proceden  con  distin- 
ción, ai  declarar  cuáles  son  las  providencias 
interlocu lorias  que  pueden  ser  revocadas  por 
contrario  imperio  : y la  opinión  de  los  mis- 
mos en  los  términos  que  luego  esplicarémos 
ha  prevalecido  en  la  práctica , de  tal  suerte 
que  puede  decirse  ha  quedado  eu  esta  parte 
derogado  ó modificado  á lo  menos  por  la  cos- 
tumbre lo  que  dispone  aqui  nuestra  ley  de 
Partida. 

Por  regla  general , en  una  materia  tan  im- 
portante y tan  vagamente  definida  por  las  le- 
yes , se  opina  comunmente  que  un  juez  ó tri- 
bunal tan  solo  podrá  revocar  por  contrario 
imperio  uDa  providencia  dictada  por  él  mis- 
mo, cuando,  ¿ más  de  haber  justísima  causa 
para  ello  y de  ser  esta  muy  notoria  , fuere  la 
providencia  meramente  interlocutoria  sin  fuer- 
za ni  carácter  de  definitiva.  Cuáles  sean  estas 
y en  qué  se  distinguen  de  las  meramente  in- 
térloculorias  lo  verémos  en  la  nota  88.  del  tit. 


prox.  sig.  Pero  las  providencias  dictadas  en 
juicios  de  posesión-,  las  cuales , como  liemos 
visto  eu  la  nota  11.  , shi  ser  propiamente  in- 
terlocutorias , tienen  un  carácter  distinto  de 


las  definitivas  ¿podrán  ó no  revocarse  por  con- 
trario imperio  ? No  podrán  en  nuestro  concep- 
to, si  fueren  proferidas  en  méritos  de  un  jui- 
cio sumario , el  cual,  si  bien  mas  breve  y me- 
nos solemne  que  el  ordinario  de  propiedad  y 
aun  que  el  mismo  plenario  de  posesión,  do  por 
esto  deja  de  ser  un  verdadero  juicio,  y habiendo 
en  él  legítima  contradicción,  debe  suponerse  da- 
docon  plena  deliberación  y conocimiento  flecau- 
^ el  fallo  que  en  el  mismo  hubiere  recaido. 
ero  si  la  providencia  de  amparo  ó reparación 
e atentado  fuere  proferida  sin  citación  ni 
au  lencia  de  parte  y por  la  via  sumarísima, 
como  entonces  se  supone  que  ha  obrado  el  juez 


por  via  de  apremio , y usando  de  las  faculta- 
des discrecionales  y estraordiuarias  que  para 
mantener  el  orden  le  están  conferidas  , v co- 
mo. la  breve  instrucción  que  es  bastante"  para 
que  se  baga  uso  de  semejantes  facultades  hace 
que  pueda  un  juez  muy  fácilmente  ser  sor- 
prendido con  testigos  falsos  ó con  la  oculta- 
ción de  alguna  circunstancia  que  , una  vez 
averiguada , varíe  enteramente  el  aspecto  de 
los  actos  que  se  han  presentado  como  pertur- 
bativos  del  órden  y atentatorios  , creemos  que 
cuando  esto  sucediere,  y cuando  aquel,  contra 
quien  se  hubiere  dictado  la  providencia  suma- 
rísima , se  presentare  y probare  incontinenti 
y plenamente  que  el  juez  lia  sido  engañado  y 
sorprendido , podrá  este  revocar  por  contra- 
rio imperio  la  providencia  referida  oyendo 
previamente  al  que  la  baya  provocado  y lle- 
gándose á convencer  de  que  es  obrepticia  y 
subrepticia  la  demanda  ó interdicto  que  se  ha- 
bía intentado.  Es  necesario  , empero  , que  los 
jueces  sean  muy  parcos  en  otorgar  semejantes 
revocaciones  y que  se  abstengan  de  proveer- 
las , á menos  que  sean  muy  plenas  é indes- 
tructibles las  pruebas  que  para  ello  se  hubie- 
ren ministrado. 

(14)  Conc.  I.  1.  D.  de  re  judie,  y 1.  3.  C. 
de  sentenl.  pudiendo  verse  lo  que  después  de 
Bald.  y Ang. , espresa  Alex.  á la  l.  1.  §.  2. 
Et.  de  verb.  oblig.  col.  3.  y 4. 

(15)  Cap . judicantem  30.  quest.  5.  cap.  gra- 
ve 35.  quest.  9.  donde  reprehende  la  Glos.  á 
los  jueces  que  no  quieren  oir  á los  abogados 
de  las  partes.  * Y.  los  arts.  12.  y 19.  del  re- 
giam.  provis.  para  la  admin.  de  just. 

(16)  Cone.  1.  55.  D.  de  re  judie,  cap,  in 
litteris  9.  de  offic.  deleg.  y V.  los  casos  de 
escepciou  en  la  1.  prox.  siguiente  y en  la  Glos. 
á el.  1.  55.  infiriéndose  de  lo  dispuesto  aqui, 
que  puede  el  juez,  aunque  al  principio  de  la 
sentencia  haya  adjudicado  á uno  alguna  cosa 
pura  y simplemente , imponerle  después  y en 
la  misma  sentencia  alguna  condición  ó gravá- 
men  , el  cual  valdrá  y deberá  cumplirse,  por 
ser  evidente  que  ei  juez  no  ha  considerado  la 
adjudicación  como  absoluta  desde  el  principio; 
sin  necesidad  de  que  , al  proveerla  , lo  haya 
hecho  con  la  reserva  , de.  que  habla  la  Glos. 
á la  1.  22,  §.  1.  D.  famil.  ercisc. , aconsejan- 
do que  se  diga , al  proveér  dicha  adjudica- 
ción , salvo  lo  que  se  proveerá  mas  adelantes 
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o el  Adelantado  mayor  de  su  Corte.  Ca  estos 
atales  bien  pueden  enderezar  sus  juyzios,  des- 
pués que  los  ouiessen  dado,  queriendo  fazer 
merced  a aquellos  que  gelo  pidiessen,  assi  co- 
mo lo  mostramos  adelante  en  las  leyes  (17)  que 
fablan  en  esta  razón.  Pero  si  el  Judgador  ouies- 
se  dado  juyzio  acabado  sobre  la  cosa  principal, 
e non  ouiesse  Tablado  en  aquel  juyzio  de  -los 
frutos  (18),  e de  la  renta  della";  o non  ouies- 
se condenado  a la  parte,  contra  quien  fuesse 
dado  el  juyzio,  en  las  costas;  o si  por  auen- 
tura ouiesse  judgado  en  razondestas  cosas;  mas, 
o menos  (19)  que  non  deuiesse;  bien  puede 

porque,  aun  sin  esta  salvedad,  se  sobreen- 
tiende que  desde  un  principio  no  se  ha  con- 
siderado aquel  acto  perfecto  y absoluto  ; ¿cu- 
ya opinión  parece  inclinarse  también  Ang.  á 
d.  1.  ¿o.  , á pesar  de  pretender  lo  contrario 
Paul,  de  Castr.  adhirie'ndose  estrictamente  á 
d.  1.  22.  §.  i.  y la  Glos.  allí  y á la  1.  1.  prine. 
D.  ad  leg.  Falcid. , y en  efecto  , todos ' los 
pactos  ó cláusulas , con  tal  que  se  consignen 
en  el  contexto  de  una  sentencia  ó escritura, 
es  indiferente  que  vayan  continuadas  al  prin- 
cipio , bácia  el  fin  ó al  medio  de  la  misma,  y 
siempre  tienen  igual  fuerza , 1.  ¿0.  vers.  dice- 
bam  1).  de  reb.  credit.  fundado  en  lo  cual,  es 
también  de  la  opinión  indicada  Jacob,  de  Be- 
lla vista  , según  refiere  Alberic.  á d.  1.  22. , 
y acércalo  demas  referente  ¿ la  presente  ley, 
Y.  Bart.  y Alex.  á d.  1.  55. 

(17)  L.  19.  tit.  1.  de  esta  Part. 

(18)  Conc.  1.  42.  D.  de  re  judie,  y lo  dis- 
puesto aquí  es  aplicable  también  á los  jueces 
delegados , según  Imol.  y Alex.  allí. 

(19)  Con  esto  parece  desecharse  la  opinión 
de  Jacob,  de  Raven.  y Guiil,  de  Cugneo  re- 
ferida y adoptada  por  Raid,  á la  1.  20.  D.  de 
recepl.  qui  arb . , los  cuales  interpretaban  la  ci- 
tada .1.  42.  D.  de  re  judie,  diciendo  que  el  po- 
der el  juez  condenar  á la  restitución  y pago 
de  los  frutos  v las  costas  el  mismo  dia  eu  que 
ha  proferido  la  sentencia  y separadamente  de 
esta,  debe  entenderse,  cuando  cu  la  misma  na- 
da hubiese  declarado  acerca  de  dichas  costas 
y hatos,;  mas  que,  una  vez  lo  hubiese  becho, 
ya  nada  podria  revocar  de  lo  contenido  en  la 
sentencia  : y lo  propio  pretende  Áng,  á d.  1. 
42.  espresando  que  si  el  juez  eu  la  sentencia 
definitiva  hubiere  tasado  los  frutos  v costas, 
no  podrá  ya  aumentar  ni  disminuir  la  tasa- 
ción , aunque  lo  baga  eu  el  mismo  dia  ; v ci- 
ta á Iuocenc.  al  cap.  auditis  de  procura t, , el 
cual , empero , no  dice  lo  que  aquel  preten- 
de. La  opinión  de  los  DD.  citados  al  princi- 
pio es  también  adoptada  por  Alex.  á d.  I.  ¿2.; 
pero  lo  contrario  se  establede  aquí  por  la 
nuestra  de  Partida , la  cual , por  lo  tanto. 


todo  Judgador  emendar,  e enderezar  su  juyzio 
en  razón  dellas,  en  la  manera  que  entendiere 
que  lo  deue  fazer  segund  derecho.  E esto  ha 
de  fazer  tan  solamente  en  aquel  dia  (20)  que 
dio  la  sentencia,  ca  después  non  lo  podria  fa- 
zer: como  quier  que  las  palabras  de  su  juyzio 
bien  las  puede  mudar  después,  e poner  otras 
mas  apuestas  (21);  non  candando  la  fuerza,  ni 
el  entendimiento  del  juyzio  que  diera. 

IjEI  4.  Por  que  razones  puede  el  Juez  mudar, 

o pernear  el  Juyzio  que  el  mismo  ouiesse  dado. 

debe  tenerse  muy  presente.  * Nótese  bien  que, 
por  estas  palabras  de  nuestra  ley  , se  da  al 
juez,  no  la  facultad  de  variar  su  juicio  ó sen- 
tencia después  que  la  hubiere  dado , sino  la 
de  declarar  un  punto  que  en  la  misma  hubie- 
re omitido  ó acerca  del  cual  hubiere  padecido 
un  error  material  y numérico,  que  es  lo  que 
se  significa  cou  las  palabras  mas  ó menos  que 
non  deuiesse.  Por  lo  demas,  empero,  de  nin- 
guna manera  podrá  el  juez  mandar  la  restitu- 
ción de  frutos , una  vez  hubiere  absuelto  de 
ella  á la  parte,  y tampoco  condenar  á esta  al 
pago  de  las  costas , una  vez  hubiere  declara- 
do no  hacer  especial  condena  de  ellas , ni  al 
contrario.  V.  las  11.  25.  tit.  4.  lib.  5.  y 11.  6.  y 
7,  tit.  16.  lib.  11.  Nov.  Rec.  en  las  cuales  se 
previene  terminantemente  á los  jueces  que  eu 
las  sentencias  eu  que  hubiere  condenación  de 
frutos  ó intereses  , declaren  , acerca  de  ellos, 
lo  conveniente  , á fin  de  que  no  se  eternicen 
los  pleitos  con  ulteriores  liquidaciones.  Pero 
esto  no  obstante  vemos  prevalecer  y seguirse 
constantemente  la  práctica  de  proferirse  se- 
mejantes condenas  y en  especial  las  de  fru- 
tos , con  la  cláusula  de  salva  liquidación;  la 
cual  se  reserva  siempre  para  un  ulterior  jui- 
cio. 

(20)  Conc.  d.  1.  42.  Pero  ¿ debe  entender- 
se en  el  mismo  dia  natural,  esto  es,  en  las 
siguientes  24.  horas,',  ó en  el  mismo  día  jurí- 
dico en  que  se  haya  proferido  la  sentencia  - 
Raid  á la  1.  3.  C.  defruct.  ef.  lie.  expens.  di- 
ce que  en  el  dia  jurídico;  de  manera  que  se- 

ij  & ? s¡endo  proferida  la  sentencia  á última 
hora  de  la  tarde  , no  podrá  proveerse  la  con- 
dena de  los  frutos  y costas  al  amanecer  del 
dia  siguiente  ; y asi  parece  inferirse  de  las  pa- 
labras de  nuestra  ley  en  aquel  dia  que  dió  la 
sentencia.  Y ¿ qué  debería  decirse  en  el  caso 
úe  haber  omitido  el  juez  la  condena  de  cos- 
tas , al  proveer  la  reparación  de  un  atentado  ? 

■ Tampoco  podria  reparar  su  omisión  al  si- 
guiente dia  ? Y.  Decisiones  de  los  SS.  de  la 
Rota,  decis.  13. 

(21)  Conc.  1.  46.  D.  de  re  judie. 


Como  quier  (22)  que  dixim.os  en  la  ley  an- 
te desta,  que  el  Judgador,  después  que  die- 
re su  juyzio  acabado,  non  lo  puedo  mudar, 
nin  cambiar  quanto  en  la  demanda  principal; 
pero  cosas  y ha,  en  que  lo  puede  fazer.  E es- 
to seria,  quando  el  Judgador  condenasse  al- 
guno, que  pechase  a la  Corte  del  Rey  alguna 
quantia  cierta,  por  yerro  (23)  que  fiziera;  e 
fuesse  tan  pobre  aquel  contra  quien  fuesse  da- 
do el  juyzio,  que  non  pudiessen  sacar  desús 
bienes  aquella  pena  que  auía  de  pechar:  ca 
puede  (2*4)  entonce  aquel  Judgador  que)  con- 
deno, reuocar  el  juyzio,  e quitarle  de  aque- 
lla pena  (2o)  que  mando  que.  pechasse,  si  se 
quisiere  doler  del.E  mayormente  (26),  si  aquel 
yerro"  non  fuesse  muy  grande,  e aquel  pecho 

(22)  Conc.  1.  6.  liácia  el  fin  D.  de  offic, 
prccs.  y J.  ult.  liácia  el  fin  C.  de  mod.  mulct. 

(23)  Entiéndase  cuando  la  condena  fuese 
impuesta  en  calidad  de  multa  : pues  no  po- 
dría rebajarla  el  juez,  si  la  hubiese  impuesto 
como  pena  ordinaria  conminada  por  la  ley  : 
antes  en  tal  caso , siendo  el  reo  insolvente, 
debería  suplirse  la  péua  pecuniaria  con  otra 
corporal , 1.  4.  C.  de  ser v.  fugitiv.  : y asi 
entiende  Alberic,  lo  dispuesto  en  d.  1.  6., 
podiendo  verse  lo  que  se  dirá  en  las  dos  no- 
tas siguientes. 

(24)  Pero  ¿estará  obligado  á usar  de  esa 
facultad  ? Parece  que  no  , según  la  1.  40.  D. 
de  judie,  la  cual  tampoco  se  lo  prescribe,  si- 
no que  le  da  potestad  de  hacerlo  ; y asi  mas 
claramente  se  infiere  de  las  palabras  de  nues- 
tra ley  : si  se  quisiere  doler  del  : bieu  que  lo 
contrario  parece  indicarse  en  d.  1.  6.  §.  ult. 
D.  de  offic.  prces.  con  las  palabras  : necessita- 
tem  solutionis  moderctur  , <jon  las  cuales  pare- 
ce prescribirse  al  juez  que  relaje  la  pena  , y 
lo  mismo  se  infiere  del  texto  de  la  L 6.  liá- 
cia  el  fin  C.  de  modo  mulctarum , donde  di- 
ce : ni  si  paupertaS  condemnad  hoc  persuaserit. 
Tal  vez  podria  esto  concillarse,  diciendo  que 
si  el  delito  , por  el  que  se  impone- una  multa 
ó pena  estraordinaria  , es  leve  , está  el  juez 
obligado  á remitirla  y no  puede  castigar  cor- 
poralmente al  reo  por  su  insolvencia , pues 
por  faltas  ó abusos  ligeros  no  se  deben  impo- 
ner á los  pobres  semejantes  castigos  , y seria 
un  absurdo  el  hacérselos  sufrir  por  leves  trans- 
gresiones, según  Bald,  á la  1.  4.  C.  de  serv. 
fugitiv.  pero  que  si  el  delito  fuere  de  grave- 
dad , no  estará  el  juez  obligado  á remitir  la 
pena , sino  que  estará  en  su  facultad  el  ha- 
cerlo , si  lo  conceptuare  conveniente  : ó qui- 
zás haya  de  entenderse  que  siempre  quede  el 
lacerlo  ó dejarlo  de  hacer  al  libre  v pruden- 
te arbitrio  del  juez,  atendida  la  calidad  del 
reo  y del  delito  y las  circunstancias  agvavan- 


deuia  venir  á la  Camara  de]  Rey.  E olrosi  de- 
zimos (27),  que  quando  el  Judgador  empla- 
zasse  alguna  de  las  partes,  que  viniessen  ante 
el  para  mostrar  sus  razones,  e oyr  su  juyzio  ; 
si  aquella  parte  que  fue  emplazada  non  vinie- 
re luego,  e el  Judgador,  oydas las  razones  de 
la  parte  que  era  presente,  condeno  28)  a la 
otra  parte  por  su  juyzio;  e ante  que  el  Jud- 
gadoi  se  leuautasse  de  aquel  lugar  do  dio  el 
juyzio,  viniesse  luego  aquella  parteque  fuecon- 
denada , e pidiosse  al  JudgarJor  que  reuocosse 
aquel  juyzfio,  e que  oyesse  sus  razones  que  el 
quería,  mostrar;  en  tal  caso  como  este  dezimos, 
que  si  la  parte,  quando  fue  emplazada;  dixo! 
e respondió  a aquel  que  lo  emplazaua,  qué 
non  vernia  (29)  antel  Juez;  que  después  non 

tes  ó atenuantes  del  mismo, 

(25)  Lo  dispuesto  aqui  es , pues  , aplicable 
á las  multas  que  se  imponen  asi  por  razón  de 
contumacia  , como  por  razón  de  delito  : pues 
también  é veces  ios  delitos  se  castigan  con 
multas  , según  Azon  in  summa  C.  de  mod. 
mulct  ar.  : aunque  en  tales  casos  , mas  bien 
que  multas,  deben  llamarse  penas , según  Al- 
beric. allí , y á d.  1.  (i.  §.  ult.  D.  de' offic. 
praes . y por  esto  en  la  presente  ley  no  se  usa 
la  palabra  multas  sino  la  de  penas;  porque,  no 
siendo  aquellas  ordinarias  y espresameute  es- 
tablecidas por  la  ley  j,  reside  en  los  jueces  la 
libre  facultad  de  remitirlas,  según  Bart.  á d. 
§.  ult.  y Sabe,  á la  1.  4.  C.  de  serv.  fugitiv. 
vers.  quod  si  ad  prcedictam  poenam  : siendo 
de  todos  modos , digno  de  tenerse  presente  lo 
que  se  establece  en  nuestra  ley  aqui ; porque, 
por  derecho  común,  no  podía,  según  los  DD., 
remitirse  la  pena , una  vez  se  hubiese  impues- 
to por  sentencia  , como  espresa  Bart.  á la  1. 
1.  pr.  D.  si  quis  jus  dicent.-  non'  obtemp.  y 
Jason  allí  liácia  el  fin  del  priuc. 

(26)  Indícase  con  esto  que  también  podna 
el  juez  remitir  la  multa , cuando  se  hubiese 
impuesto  en  calidad  de  pena  estraordinaria  y 
por  algún  delito  enorme,  y asimismo  cuando 
aquella  fuese  aplicable  á otro  que  al  fisco,  co- 
mo por  e.j.  á las  obras  públicas  tí  otros  obje- 
tos semejantes,  1.  5.  C.  de  mod ■ mulct.  y se 
declara  , al  propio  tiempo  , que  lo  dicho  antes 
en  esta  misma  ley  : que  pechasse  d la  Corte 
del  Rey , se  había  dicho  por  via  de  ejemplo, 
y por  ser  esta  la  aplicación  que  mas  comun- 
mente se  da  á semejantes  penas  pecuniarias. 

(27)  Conc.  I.  7,  D.  de  in  integr.  res(. 

(28)  Entiéndase  que  se  habla  aqui  del  caso 
en  que  hubiere  ya  espirado  el  término,  pero 
estuviese  aun  el  juez  sentado  en  el  despacho  ó 
tribunal,  sin  haberse  movido  de  él  después  de 
impuesta  la  multa,  según  Bald.  y Ang.  á d.  1.  7. 

(29)  Y asi  se  hubiese  constituido  en  verda- 
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debe  ser  oydo,  maguer  venga  : pero  bien  se 
puede algar  (30),  sise  quisiere,  de  aquel  juy- 
zio.  Mas 'si  la  parte,  quando  fue'  emplazada  , 
respondió  que  vernia  antel,  o. se  callo,  que  no 
dixo  nada;  e después  que  fue  dado  el  juyzio, 
pareció  luego  antel  Judgador,  ante  que  se  le- 
uantasse  de  aquel  lugar  do  judgaua;  bien  pue- 
de aquel  mismo  Juez  rcnocarsu  juyzio,  e oyr 

dera  y evidente  contumacia,  Glos.  á la-  Cle- 
ment.  1 . de  do{.  et  contum.  bastando  para  ello 
que  hubiere  manifestado  al  nuncio  ó empia- 
zador  lo  que  aquí  espresa  nuestra  ley , según 
Bart.  y Bald.  á d.  1,  7. 

(30)  Apruébase^  la  opinión  de  la  Glos.  á d. 
1.  7.  y 1.  ult.  D.  de  in  integr.  rest.  y ,á  la  1. 
73.  §.  ult.  D.  de  judie,  según  la  cual  el  que 
ba  Incurrido  en  verdadera  contumacia , di- 
ciendo no  querer  comparecer  ante  el  juez  que 
lo  ha  emplazado,  puede  no  obstante  apelar  si 
se  presentare  estando  aun  el  juez  sentado  en 
el  tribunal ; lo  que  es  muy  notable  , pues  lo 
contrario  pretende  Alberic.  á d.  L 7.  y afir- 
ma observarse  asi  comunmente  en  la  prácti- 
ca. Mas , supuesto  que  puede  en.  este  caso 
apelar , ¿ será  menester  que  pida  para  ello 
restitución  ? Asi  lo  opinan  la  Glos.  y la  gene- 
ralidad de  los  DD.  á d.  1.  7.  de  suerte  , que, 
según  ellos,  no  podrá  admitirse  dicho  recur- 
so de  apelación  , sin  que  previamente  se  ha- 
ya impetrado  aquel  beneficio  : y de  esto,  se- 
gún Alburie,  allí , lian  tomado  ocasión  algu- 
nos perversos  abogados  para  aconsejar  á sus- 
clieutes  que  , al  citárseles  para  oir  la  senten- 
cia , no  comparezcan  hasta  que  ya  esté  pro- 
ferida , y presentándose  inmediatamente  y an- 
tes de  levautarse  el  juez  del  tribunal , pidan 
que  se  les  conceda  restitución  para  apelar  ; ' 
cuya  restitución,  como  no  se  concede  sino 
con  conocimiento  de  causa  da  lugar  á un  ar-, 
tícuto  que  puede  durar  hasta  los  cuatro  años, 
sin  que  el  recurrente  interponga  so  apelación 
basta  los  diez  dias  siguientes  á la  concesión  de 
dicho  beneficio  : en  vista  de  lo  cual  propone 
Alberic.  allí  después  de  Martin  Sill.  y Jacob, 
de  Butr.  corno  único  medio  dé  neutralizar 
aquel  ardid  , el  que  la  parte,  en  cuyo  perjui- 
cio se  pide  la  restitución  , se  allane  á que  se 
conceda  inmediatamente  y sin  mas  progreso  ni 
discusión.  En  vista  , empero  , de  las  palabras 
de  esta  ley  y las  de  la  1.  5.  tit.  16.  lib.  3. 
ordenam.  Real , ( las  que  no  hablan  de  resti- 
tución ni  estau  continuadas  en  el  título  en 
que  se  habla  de  dicho  beneficio  ) inclinóme  á 
creer  que  no  es  aquella  necesaria  para  ape- 
1ar  ■>  y fi116  s*n  cha  se  admite  la  apelación,  la 
cual  debe  interponer  el  que  la  intentare  den- 
tro el  mismo  término  ordinario  en  que  debe- 
ría hacerlo  , si  no  fuese  contumaz  , evitándose 


de  cabo  las  razones  de  amas  las  partes.  Ca  bien 
sí  deue  entender,  que  este  atal,  que  respon- 
dió que  verniá,  o que  callo  quando  lo  empla- 
zauan,  que  non  era  rebelde  (31)7  nin  despre- 
ciaba el  Judgador,  e que  non  pudo  venir  mas 
avna,  o non  entendió  bien  las  palabras  del  em- 
plazamiento. 


asi  el  embarazoso  rodeo  de  pedir  lá  restitución 
de  que  hablan  los  DD.  después  de  la  Glos.  i. 
53.  D.  de  condict.  indeb.  á cuya  opinión  pa- 
rece adherirse  Bald.  á d.  1.  7.  D.  de  integr. 
rest.  col.  ü.  donde  dice  ser  también  la  mas  co- 
mún entre  los  DD.  la  de  que  pueda  apelarse 
sin  necesidad  de  restitución  : pero,  como  he  di- 
cho , pretenden  los  DD.  que  la  restitución  es 
necesaria  , por  mas  que  sea  mas  plausible  la 
citada  opinión  de  Bald.  y mas  conforme  con 
esta  nuestra  ley. 

(31)  Pruébase  con  esto  que  el  qíie , siendo 
emplazado  , no  contesta  ó dice  que  compare-, 
cerá  , no  incurre  en  verdadera  contumacia  , si- 
no en  contumacia  fingida,  lo  que  debe  no- 
tarse á propósito  de  lo  que  dicen  la  Glos.  á la 
Cleraeutiu.  1.  de  dol.  et  contum.  y los  DD.  á 
d.  1.  7. , y asi  puede  apelar , si  quiere , ipso 
jure. , ó pedir  la  reposición  de  todo  el  proce- 
so , y , si  prefiriere  apelar,  podrá  hacerlo, 
aunque  no  haya  éomparecido  estando  el  juez 
sentado  en  el  tribunal , según  se  indica  en 
nuestra  ley  aquí , contra  la  opinión  de  los 
DD.  á d.  1.  7.  quienes  , considerando  aquel 
caso  como  de  verdadera  contumacia,  preten- 
den ,que  solo  podrá  apelarse  en  él  mediante 
restitución  y compareciendo  ante  el  juez  mien- 
tras esté  sentado,  todavía  en  el  tribunal;  y al 
contrario  respecto  del  que  no  ha  sido  citado 
personalmente,  sino  á domicilio,  al  cual  le 
reputan  contumaz  presunto  ó fingido  , y dicen 
que  podrá  apelar  ipso  jure  sin  necesidad  de 
restitución  : de  suerte  que  por  la  presente  ley 
es  aprobada  la  opinión  dé  la  Glos.  á la  i.  ult. 
D.  de  in  integr.  rest.  acerca  de  los  que  deben 
considerarse  contumaces  verdadeios  ó ungi- 
dos Pero  , atendidos  los  térmyios  en  que  se 
espresa  la  1.  5.  tit.  16.  üb.  3.  orden.  Real, 

. Será  'mu  al  me  nte  necesario  para  poder  apelar 
que  el  que  tratare  de  hacerlo  baya  compare- 
cido estando  el  juez  sentado  todavía  en  el  tri- 
bunal, ya  sea  aquel  contumaz  verdadero  ó 
flnoído  ? A=i  parece  inferirse  de  la  citada  ley, 
por  hablarse  en  ella  en  general  y sin  hacerse 
distinción  entre,  el  que,  siendo  emplazado,  hu- 
biere dicho  que  comparecería  ó nada  hubiere 
co atestado , y el  que  se  hubiere  negado  es- 
pesamente á comparecer  , arg.  cap.  si  Roma-  . 
norum  dist.  19.  Puede,  empero,  creerse  mas 
bien  que  nuestra  ley  de  Partida  es  aclarato- 
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IjEY  5.  Quando , c como  se  deue  dar 
el  Juyzio- 

De  dia , e non  de  noche  (32),  seycndo  las 
partes  emplazadas,  deue  el  ¿udgador  dar  su 
juyzio;  mas  si  el  demandador,  e el  demanda- 
ría de  la  citada  del  ordenam.  y que  esta  til- 
tima  debe  entenderse  con  la  limitación  aquí 
establecida,  por  no  ser  probable  que  por  ella, 
se  hubiese  querido  derogar  el  derecho  anti- 
guo con  una  sola  palabra  : ó tal  vez  la  ley 
del  ordenam.  se  refiere  á un  caso  especial , es- 
to es  , al  de  haber  sido  las  partes  citadas  por 
el  juez  con  señalamiento  de  dia  para  proferir 
la  sentencia  , pues  entonces  sin  necesidad  de 
nuevo  señalamiento  se  consideraría  verdadera- 
mente contumaz  á la  parte  que  no  compare- 
ciese , según  la  Glos.  sing.  á la  1.  2.  C.  quom. 
et  (fuünd.  jucl.  cuyo  texto  es  digno  de  notar- 
se á propósito  de  lo  que  se  acaba  de  decir  : ó 
quizás  también  la  citada  ley  del  ordenam.  sea 
la  que  aclara  y limita  á la  presente  de  Parti- 
da, estableciendo  que,  no  pueda  apelar  el  que, 
siendo  citado,  no  hubiere  comparecido  estan- 
do el  juez  sentado  aun  en  el  tribunal,  por  mas 
que  en  el  acto  de  la  citación  no  se  hubiese 
negado  espresameúte  á comparecer  ; cuyo  ca- 
so , para  dicho  efecto,  no  estaba  prevenido 
por  nuestra  ley  aquí ; de  suerte  que,  asi  co- 
mo esta  exige  la  comparecencia  ante  el  juez 
sentado  aun  en  el  tribunal  para  poder  pedir 
la  reposición  de  todo  el  proceso  , asi  también 
sea  indispensable  aquel  requisito  para  poder 
apelar  ; y se  considere  á la  parte  que  asi  no 
haya  comparecido  como  verdaderamente  con- 
tumaz y privada  del  recurso  de  apelación. 
Añad.  á lo  dicho  la  1.  9.'  tit.  1.  de  esta  Par- 
tida con  lo  anotado  allí.  * La  1.  2.  tit.  20.  iib. 
11.  JVov.  Rec.  previene  que,  cuaudo  se  hu- 
biere citado  á las  partes  para  oir  la  sentencia 
con  señalamiento  de  dia  cierto  para  proferir- 
la , si  se  hubiere  esta  proferido  en  el  dia  se- 
ñalado y alguna  cTe  aquellas  no  hubiese  com- 
parecido en  qj  acto , ó después  de  él , pero 
estando  todavía  el  juez  sentado  en  el  tribunal, 
no  pueda  después  alzarse  ó apelar  de  dicha 
sentencia  ; pero  que  pueda  hacerlo , dentro 
el  término  ordinario , cuando  aquella  se  hu- 
biese proferido  después  del  dia  señalado  : so- 
bre lo  cual  conviene  advertir  que  en  el  dia  se 
da  muy  poca  ó ninguna  importancia  para  los 
efectos  espresados,  á la  citación  de  las  partes 
para  oír  la  sentencia  y que  no  solo  no  se  sue- 
en  proferir  los  fallos  en  el  mismo  dia  señala- 
do, sino  que  jamás  se  hace  dicho  señalamicu-  • 
•to  eD  los.  juzgados  inferiores,  y en  los  tribuna- 
les superiores  solo  se  señala  dia  para  el  acto 


do  non  fuesseu  emplazados,  maguer  que  el 
sepa  toda  la  verdad  del  plevto,  non  deue  en- 
tonce  «l  judgar  sobre  el , mas  deuelos  empla- 
zar ¡33),  quando  el  quisiere  dar  su  juyzio,  que 
vengan  antel.  E después,  si  vinieren  amos,  o 
el  vno  tan  solamente,  puede  dar  su  juyzio  , 
si  entendiere  que  sabe  la  verdad  del  pleyto. 

de  la  vista  que  acostumbra  preceder  de  uno 
ó muchos  dias  á la  votación  y publicación  de 
la  sentencia.  Asi  es  que  lia  caído  cuteramente 
en  desuso  todo  cuanto  á ese  propósito  estaba 
dispuesto  en  las  citadas  leyes  : admitiéndose 
sin  dificultad  las  apelaciones  interpuestas  por 
las  partes,  bien  hayan  estas  comparecido  ó no 
á oír  como  se  proferia  la  sentencia  y aunque 
para  este  efecto  se  baya  señalado  dia  : y aun 
puede  decirse  que  , entre  nosotros  , no  tiene 
la  citación  para  sentencia  mas  objeto  que  el 
de  que  las  partes  ó sus  defensores  , sabiendo 
que  el  juez  tiene  los  autos  para  dar  su  fallo, 
puedan  oportunamente  prepararse  para  alegar 
de  viva  voz  su  respectivo  derecho  , si  quieren 
hacerlo  , en  la  forma  prevenida  por  las  leyes. 
* V.  la  adíe,  á la  nota  33. 

(32)  Conc.  cap.  consuluit  24.  de.  of/ic.  de- 
le g • donde  esplica  Felin.  cuatro  casos  de  es- 
cepcion  en  que,  según  él  , no  es  nula  da  sen- 
tencia aunque  proferida  de  noche,  Y.  al  mis- 
mo allí  y Raid,  alas  11.  16.  y 20,  C.  de  tran- 
sact. 

(33)  Añad.  I.  5.  de  este  tit.  y nótese  que 
esta  citación  para  sentencia  debe  ser  perento- 
ria , escepto  en  ios  juicios  sumarios  en  los 
cuales  no  se  requiere  semejante  citación , se- 
gún la  Clement.  sccpe  y Glos.  allí  de  verb. 
sign.  y debe  espresarse  en  ella  que  se  hace 
para  que  las  partes  oigan  proferir  la  senten- 
cia ■,  sin  necesidad  , empero  , de  señalar  para 
ello,  hora  determinada,  pues  basta  que  se  se- 
ñale el  dia  , cap.  consuluit  24.  de  affic.  deleg. 
y Alex.  á la  l.  13.  D.  de  verb.  oblig.  col.  ult. 
y no  debe  dicha  citación  omitirse , aimque  se 
esté  en  el  último  dia  .de  la  instancia  legal  [ó 
del  término  dentro  del  cual  previenen  las  Je- 
yes  que  haya  de  proferirse  sentencia  y termi- 
narse el  juicio  ] aunque  bien  podiia  presciu- 
dirse  de  ella , una  vez  -se  hubiese  llegado  al 
último  dia  de  la  instancia  convencional , Y. 
Raid,  á Ik  autéut.  ei  cjui  appellat  C.  de  ternp. 
appell.  debiendo  también  citarse  para  senten- 
cia aun  á los  que  han  sido  contumaces  eu  ei 
decurso  de  la  instancia  , Glos.  al  cap.  eum  yui^ 
de  dol.  et  contum.  y Y.  Juan  de  Piat.  á la  1. 
6.  C.  de  cohort.  donde  inquiere  si  será  nece- 
sario asimismo  que  se  cite  para  sentencia  al 
que  ha  sido  ya  citado  en  general  para  toda  la 
causa , y si  será  válida  la  sentencia  proferida 
en  presencia  de  la  parte  que  no  ha  sido  dita- 
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Pero  ante  lo  deue  fazer  escreuir  (34)  en  los 
actos,  e deueio  leer  el  mismo  publicamente  , 
si  supiere  leer,  seyendo asentado  (35)  en  aquel 
lugar  do  solía  oyr  los  pleytos,  o en  otro  lu- 
gar que  sea  conuenible  para  ello.  E deue  ser 
dictado  el  juyzio  por  buenas  palabras,  e apues- 
tas, que  lo  puedan  bien  entender  sin  dubda- 
•ninguna,  e señaladamente  deue  ser  escrito  en 
el,  como  quita  (36),  o condena  al  demanda- 


do en  toda  la  demanda,  o de  cierta  parte  do- 
lía, segund  el  entendiere  que  fue  aueriguado, 
e razonado  ante  el;  o deue  poner  otras  pala- 
bras guisadas,  quales  entendiere  que  conuie^ 
ne  a la  demanda  que  fue  fecha.  Pero  si  el 
Judgador  .non  sopiere  bien  leer,  puede  man- 
dar a otro  que  lea  el  juyzio , el  estando  de- 
lante. Ca  abonda  que  diga  , después  que  la 
sentencia  fuere  leyda  , aquellas  palabras  en 


da  para  dicho  efecto , pero  que , á pesar  de 
dicha  omisión  , ha  comparecido , V.  Bart.  á 
la  1.  9,  D.  de  re  judie.  Feliu.  al  cap.  1 .'de  ju- 
die. col.  8.  y Jas.  á la  1.1.  D.  de  in  jus.  voc. 
Y ¿ si  la  parte  , hallándose  presente  al  acto 
de  publicarse  la  sentencia,  se  hubiese  separa- 
do antes  de  acabar  la  publicación  ? V.  Bald. 
á la  1.  1.  col.  o.  C.  de.  his  quas  peen.  nom.  Y 
¿ si  después  de  citadas  las  partes  para  senten- 
cia fuese  e!  juez  removido  ó diese  comisión  á 
otro  para  fallar  ? ¿ Seria  necesario  que  las  ci- 
tase otra  vez  el  juez  sucesor  ó comisionado? 
V.  SpecuL  y Juan  Anclr.  adic.  tit.  de  sentent. 
d.  §.  versic.  ítem  pone.  ¿ En  las  causas  crimi- 
nales, empero,  será  también  necesaria  la  ci- 
tación para  sentencia  ? V-  Ang.  tratad,  male- 
ficior.  vers.  qui  judex  commissit'prcecom.  * La 
citación  de  las  partes  para  sentencia  , á pesar 
de  no  tener  entre  nosotros  la  misma  importan- 
cia que  antes  tenia , como  se  ha  dicho  en  la 
adic.  á la  nota  31. , no  ha  dejado  por  eso  ni 
debía  dejar  de  ser  considerada  como  una  de 
las  solemnidades  esenciales  é indispensables, 
para  la  validez  de  las  providencias  asi  defini- 
tivas, como  interlocutorias  con  fuerza  de  defi- 
nitivas. En  este  concepto  , pues  , no  podemos 
pasar  por  alto  algunas  de  las  cuestiones  que, 
sin  resolverlas , propone  el  Glosador  en  la  pre- 
sente nota  , sobre  las  cuales  ó sobre  las  mas 
importantes  de  ellas  emitiremos  nuestro  juicio 
por  el  mismo  orden  con  que  vienen  indicadas. 
Relativamente  al  caso  en  que,  habiéndose  de- 
jado de  citar  á las  partes  ó á alguna  de  ellas 
para  sentencia  , hubieren  aquellas  compareci- 
do eu  el  acto  de  la  publicación  , acudido  á in- 
formar de  viva  voz  por  sí  ó por  sus  defenso- 
res, ó de.  otra  manera  manifestado  que  esta- 
ban enterados  del  estado  del.  negocio  ó de  te- 
ner el  juez  los  autos  para  dar  su  fallo  , no 
dudamos  afirmar  que  seria  válido  el  que  se 
profiriese  y que  como  tal  deberia  sostenerse 
á tenor  de'  la  1.  2.  tit.  16.  lib.  11.  Nov.  Rec. 
segnu  la  cual  no  se  debeu  declarar  nulas  las 
sentencias  , aunque  proferidas  sin  observarse 
las  formalidades  legales  , aun  las  que  sou  de 
la,  solemnidad  y substancia  de  ht  orden  délos 
juicios , mientras  que  , á pesar  de  ello,  apa- 
rezca del  proceso  hallada  y probada  la  ver- 
dad del  fecho ; y á menos  que  antes  de  pro- 
TOMCl  II. 


ferirse  la  sentencia  alguna  de  las  partes  hu- 
biese infructuosamente  reclamado  el  defecto 
de  la  formalidad  omitida.  = Cuando  el  juez, 
después  de  citadas  las  partes  para  sentencia, 
fuere  removido  ó comisionare  á otro  para  dar 
el  fallo , consideramos  muy  oportuno  que  el 
juez  sucesor  ó comisionado  ' mande  citar  nue- 
vamente .1  las  partes  ; bien  que  la  ley  que  no 
ha  previsto  esé  caso  no  le  obliga  á ello  , y po- 
drá por  lo  tanto  dejar  de  hacerlo  sin  perjui- 
cio de  ser  válida  la  sentencia  que  profiriere  : 
y decimos  creer  oportuno  el  que  lo  haga, 
poique  si  la  referida  citación  tiene  en  el  dia 
por  principal  objeto  el  de  que  las  partes  en- 
teradas del  estado  de  la  causa  puedan  resol- 
ver si  les  conviene  ó no  informar  de  viva  voz 
y prepararse,  en  caso  afirmativo,  para  ha- 
cerlo , de  poco  les  serviría  el  haber  sido  cita- 
das , si  después  de  ello  se  mudase  , sin  su  no- 
ticia , la  persona  del  juez,  cuyas  personales 
circunstancias  pueden  haber  influido  en  la  re- 
solución tomada  por  aquellas.  — En  las  causas 
criminales  está  espresameute  prevepido  que 
se  liaga  también  la  citación  para  sentencia, 
por  la  regla  12.  art.  51.  del  Reglara,  prov. 
para  la  admin.  de  just.  Pero  , habiéndose  res- 
tablecido eu  30  de  agosto  de  1836.  la  ley  de 
4.  de  octubre  de  1820.  , pretenden  algunos 
prácticos  que  ha  quedado  derogada  , en  esta 
parte , la  espresada  disposición  del  Reglam. 
por  establecerse  en  el  art.  13.  de  la  citada 
ley  que  en  los  juicios  criminales  la  recepción 
de  los  mismos  á prueba  baya  de  ser  con  la  pre- 
cisa calidad  de  todos  cargos  , esto  es,  enten- 
diéndose hechos  por  la  misma  los  de  publica- 
ción - conclusión  en  causa  y citación  para  sen- 
tencia. Y esta  opinión  es  en  la  práctica  la  mas 
generalmente  recibida,  á pesar  de  contrade- 
cirla algunos  ilustrados  escritores.  Téngase, 
empero*?  presente  que  en  todos  los  casos  en 
noe  no  se  haya  pedido  prueba,  dejará  de  ser 


Aplicable  lo  dispuesto  en  d.  ley  de  1820.  y 
1 consiguiente  no  habrá  motivo  alguno  para 
deje  de  observarse  lo  prevenido  en  el  Re- 


por  consiguiente  no  habrá  motivo  alguno  para 

que  d , . 

crlam-  y de  hacerse  la  citación  para  sentencia. 

e (3ij  Conc.  í.  1.  C .de  sentent.  ex  peñe,  re- 
di. y cap.  ult.  y Glos.  allí , de  re  jud. 

(35)  A fiad,  t.  5.  de  este.  tit. 

(36)  * V.  las  adiciones  á las  notas  65.  y 111. 
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que  es  la  luer?a  delia  ; como  da  por  quito 
{ 37  •' , o condena  aquel  contra  quien  lúe  fecha 
la  demanda.  Otrosí  dezimos  , que  quando  el 
Rey  , o alguno  de  sus  Adelantados  quisiere 
dar  j'uyzio , que  bien  puede  mandar  a otri  que 
lea  ¿I  juyzio  por  ellos  , maguer  sepa  leer.  Ca 
abonda,  por  honrra  (38)  de  su  oficio,  que 
ellos  lo  manden  escreuir , e leer  ante  si. 

IjEY  6.  Quedes  Juysios  son  valederos,  maguer 
non  sean  escritos. 

En  escripto  diximos  en  la  ley  de  suso,  que 
de  este  tit. 

(37)  Añad.  I.  2.  de  este  tit.  y Glos.  á d. 
cap.  ult.  de  re  jad. 

(38)  Conc.  1.  2.  C.  de  sent.  ex  peric.  recit. 
cap.  ult.  de  re  judie,  y Glos.  allí. 

(39)  Conc.  autent.  nisi  breves  C.  de  senl. 
ex  peric.  recit.  y V.  lo  anotado  alai.  41.  til. 
2,  de  esta  Part.  declarándose  aqui  y en  dicha 
ley  cuáles  son  los  negocios  que  se  reputan  vi- 
les ó menores  por  razón  de  su  cuantía  , esto 
es,  los  que  no  pasau  de  diez  maravedís,  yes- 
tos  en  mi  concepto  deben  ser  de  los  de  oro 
de  Castilla.  Por  derecho  común  se  dejaba  esa 
calificación  al  arbitrio  del  juez,  según  la  Glos. 
á d.  auteut.  y V.  Aug.  y Alber.  allí  y Barí. 
Juan  de  Plat.  á la  1.  9.  D.  de  atmon  ettribut. 
donde  fundándose  en  dicho  texto , opinan  de- 
ber considerarse  como  de  menor  cuantía  los 
negocios , cuyo  total  importe  no  llegaría  á 
igualar  las  costas  del  procedimiento.  *V.  uo- 
ta  226.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(40)  4 esto  solo  seria  suficiente  , según  la 
Glos.  y Bart.  á la  Novell.  17.  cap.  3.  vers.  si 
lamen , collat.  3.  y Aug.  á d.  autent.  nisi  bre- 
ves ; de  manera  que  basta  -para  dicho  efecto 
el  que  la  causa  sea  de  poca  cuantía  ó que  los 
interesados  sean  pobres;  y asi  lo  pretenden 
Salic.  y Abh.  al  cap.  1.  col.  peuult.  de  libell. 
oblat.  y lo  confirman  las  palabras  de  nuestra 
ley  aqui  : Cg  a tales  como  estos  etc.  * V.  d. 
nota  226.  tit.  2.  de  esta  Part.  , 

(4t)  Y sin  escrito  : pues  en  tales  casos-  se 
cieerá  á la  palabra  del  juez , según  Bart.  á d. 
autent.  nisi  breves  , ó podrá  este  por  sí  mismo 
escribir  la  sentencia  . según  el  propio  Bart.  á 
la  i.  14,  §.  1,  C.  de  sacros,  eccles.  ; donde 
auad.  que  lo  mismo  podrán  hacer  los  arbitra- 
doras  á quienes , en  la  escritura  de  compro- 
miso , se  haya  facultado  para  proceder  por 
escritos  ó de  palabra  ; bien  que  lo  contrario, 
y non  razón  , sostiene  Aug.  allí.  En  las  reales 
au  u ncías  no  se  observa  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley  •'  sino  que  los  pobres  no  pagan 
i erec  ios  á los  escribanos  y son  defendidos 
por  a logados  asalariados  por  el  Rey  : espi- 


deue  todo  Judgador  dar  su  juyzio  acabado. 
Pero  pleytos  y ha  , que  pueden  ser  judgados 
sin  escrito,  e por  palabra  tan  solamente.  E 
esto  seria  , quando  la  demanda  fuesse  de  quan- 
tia  de  diez  marauedis  39  avuso  , o sobre 
cosa  que  non  valiesse  mas  ¿esta  quantia  ; ma- 
yormente quando  tal  contienda  como  esta  acaes- 
ciesse  entre  omes  pobres  40  , e viles.  Ca  a 
tales  como  estos  deudos  el  Judgador  ovr , e 
librar  llanamente  (41),  de  guisa  que  non  ayan 
a fazer  costa  , e tnission  (42)  por  razón " de 
las  Escrituras.  E esto  mismo  dezimos  que  deue 
ser  guardado  , quando  ios  Oficiales  dan  cuen- 

diéndose  á favor  de  ellos  la  provisión  ordina- 
ria para  que  no  se  les  tenga  encarcelados  pol- 
las costas  v se  les  ponga  en  libertad  : V.  un 
text.  notob.  egd.  Novell.  17.  collat.  3.  cap,  3. 
y la  Glos.  allí  y el  §.  24.  Inslil.  de  aciion.  y 
Glos.  a la  1.  28.  C.  de  Episcop.  audicnt.  Paré- 
cerne,  empero,  mas  equitativo  que  también  e» 
los  negocios  de  ios  pobres  se  proceda  por  escri- 
to, aunque  siu  exigirles  derechos  sino  en  el  caso 
de  que  vengan  á mejor  fortuna  ; cuya  práctica 
es  preferible  á la  de  proceder  verbalmente  y es- 
tarse á la  simple  palabra  del  juez,  como  viene  á 
indicarlo  nuestra  Ley  al  decir  : Que  non  ayan 
a fazer  costa  etc.  con  lo  cual  no  se  escluve 
el  procedimieuto  escrito  , sino  que  se  prescri- 
be que  no  se  exijan  derechos  á los  pobres. 
Añad.  á lo  dicho  ío  anotado  por  Bald,  al  cap. 
(¡uoniam  contra  col,  peoult.  de  probat.  vers. 
ultimo  unum  scias , donde  limita  é interpreta 
la  doctrina  de  Barí,  á d.  auteut.  nisi  breves , 
diciendo  que  si  bien  en  los  negocios  de  los  po- 
bres no  se  requiere  la  solemnidad  de  la  escri- 
tura , pero  es  indispensable  alguna  formalidad 
ó autenticidad  de  las  actuaciones  lo  mismo 
que  en  las  cansas  sumarias,  Clement.  swpe,  de 
verb . signif.  ó que  á lo  menos  en  dichas  cau- 
sas de  menor  cuantía  es  necesario  que  las  par- 
tes estén  presentes  y que  conste  lo  actuado, 
no  solo  por  la  aserción  del  juez,  sino  por  el 
juramento  de  las  partes;  de  suerte  que,  ha- 
llándose alguna  de  ellas  ausente  , se  haya  de 
proceder  por  escrito,  no  como  medio  de  in- 
formar al  juez  , sino  como  medio  de  probar 
que  se  le  ha  informado,  lo  cual  debe  tenerse 
muy  presente  y también  las  notables  doctrinas 
de  Feiin.  al  cap.  eccles  ice  Sanctic  Marico  col. 
12.  de  constit.  *Eu  el  día  en  los  pleitos  ó 
causas  de  pobres  se  procede  con  igual  forma- 
lidad que  en  las  de  ricos,  y siempre  por  es- 
crito ; á menos  que  se  trate  de.  alguno  de  aque- 
llos- negocios  que  por  su  poca  cuantía  está  pre- 
venido hayan  de  sustanciarse  y decidirse  de  pa- 
labra, cualesquiera  que  seíin  los  interesados  en 
los  mismos  : Y.  d.  nota  226.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(42)  Están,  pues,  exentos  de  pagar  dere- 
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ta  (43)  de  Fo  que  fizieron  en  sus  oficios ; o 
quando  algún  Ohispo  (44}  oyere , o librare 
pleytos  enlre  sus  Clérigos. 

Lili  9.  Quales  pie  utos  deue  librpr  el  Judgador 

por  sentencia  llanamente,  maguer  non  sepa 
de  rayz  la  verdad  dellos. 

Escodrinada,  e sabida  !a  verdad  del  pleyto, 
deue  el  Judgador  dar  su  juyzio  , ássi  como  de 
suso  '(45)  mostramos.  Pero  pleytos  y ha,  que 
el  Judgador  nou  ha  por  que  fazer  gran  escu- 
driñamiento , si  non  oyrios,  e librarlos  llana- 
mente. E esto  seria  , quando  algún  huérfano 
(46)  menor  de  catorze  años  , o otro  por  el , 
demandasse  a!  Judgador,  que  lo  entregasse, 
assi  como  a heredero,  de  los  bienes  que  fue- 
ron de  su  padre  (47.) , e aquel  que  fuesse 
tenedor  dellos  respondiesse , que  non  era  su 
fijo  de  aquel  de  quien  se  razonaua,  e por  en- 
de non  deue  ser  entregado  dellos;  (o)  quetal 
pleyto  como  este  deue  oyr  el  Judgador  llana- 
mente, e si  fallare  por  algunas  razones,  o se- 
ñales, maguer  non  sean  mucho  ( b ) afincadas 
nin  que  prueuen  el  fecho  (48)  claramente , 
que  este  fuera  lijo  de  aquel  cuyos  bienes  de- 
mandaua  , e deue  por  juyzio  mandar  apode- 
rarlo ai  huérfano  de  la  tenencia  de  aquellos 
bienes  : pues  que  por  alguna  presumeion  se 
muestra,  que  fuera  fijo  de  aquel,  de  cuyos 
bienes  demandaua  ser  apoderado.  Pero  saluo 
finca  a su  contendor  , de  poder  mostrar  , e 
razonar  contra  el  huérfano , si  era  fijo  de  aquel 

(a)  ca  tal  pU-ilo  Arad*. 

(¿)  afinadas  Tul*  ív.  13.  15.  a. 


en  cuyos  bienes  era  apoderado  , o non  : mas 
tal  pleyto  como  este  non  le  puede  mouer , 
fasta  que  sea  de  edad  de  catorze  años  (49) , 
si  el  huérfano  de  su  voluntad  non  quisiesse 
responder  a ello.  E esto  pusieron  los  Sabios 
antiguos  por  pró  del  huérfano.  Ca  si  los  que 
lo  han  en  guarda,  entienden  que  es  mas  su 
pro  (50),  de  entrar  luego  en  el  pleyto  , por- 
que ha  sus  prueuas  ciertas , e son  viejas  , o 
se  teme  que  se  yran  a tierras  estrañas  ; es  en 
su  escogencia  , de  poder  seguir  tal  pleyto  lue- 
go. E si  por  auentura  a aquella  sazón  ouiesse 
el  huérfano  enemigos  , o cstoruadores  , e non 
ouiesse  las  prueuas,  o defensiones  tan  ciertas 
como  le  eran  menester  ; entonce  bien  puede 
el  huérfano  callar , e non  es  temido  de  res- 
ponder al  pleyto , fasta  que  sea  de  la  edad 
sobredicha  , criándose  en  los  bienes  de  que  fue 
entregado;  e después  quando  fuere  desta  edad 
se  podra  mejor  amparar  por  si  , o por  sus 
parientes , o por  sus  amigos.  E esto  mismo 
dezimos  que  deue  ser  guardado  , quando  al- 
guna muger  linca  preñada  de  su  marido  que 
fino , e demanda  al  Judgador  en  nome  de  aque- 
lla criatura  que  tiene  en  el  vientre,  que!  en- 
treguen de  los  bienes  que  fueron  de  su  ma- 
rido , e ios  tenedores  dellos  dizen  , que  non 
fue  su  muger  legitima  , o que  non  tincara 
preñada  del.  Que  dando  ella  prueuas,  o pre- 
sumeiones,  que  era  su  muger  legitima,  e que 
fincara  preñada  del ; maguer  las  prueuas  fues- 
sen  dubdosas  (51)  , e non  lo  dixessen  clara- 
mente , deue  ser  apoderada  por  juyzio  , de 


dios  al  juez  y al  escribano  , como  se  ha  dicho 
en  la  nota  prox.  antecedente.  *V.  art.  2.  Re— 
glam.  prov.  para  la  admin.  de  just. 

(43)  Esto  es , cuando  son  residenciados, 
Novell.  8.  cap.  9.  colla t.  2.  .donde  propone 
la  Glos.  otros  varios  casos.  Añad.  la  Glos.  al 
cap.  n It.  de  re  judie,  y Ang.  y Alberic.  A d. 
autent.  ni  si  breves  : y de  aqui  procede,  el  ca- 
pítulo de  los  jueces  de  residencia , eu  el  cual 
se  previene  al  'escribano  de  los  mismos  que  fa- 
cilite , sin  derechos  y A sus  costas,  copia  de 
las  pesquisas  secretas  formadas  contra  los  jue- 
ces residenciados,  Y.  allí.  *Y  V.  nota  31.  tit. 
i.  de  esta  Part. 

(44)  Y.  cap.  ult.  de  re  judie. 

(45)  L.  3.  de;  este  tit. 

(r6)  Conc.  1.  3.  Y 5.  D.  de  Carbón,  edict. 
y 1.  ult.  C.  d.  tit. 

(47)  Pues , tratándose  de  bienes  maternos 
ó fraternos , aunque  se  difiere  la  cuestión  de 
estado  para  el  tiempo  de  la  pubertad , no  se 
da,  empero  , la  posesión  por  el  edicto  Carbo- 
niano  , l..(j.  pr'mc.  D.  de  Carbón,  edict. 

(48)  Y la  sumaria  información  exigida  aquí 


por  nuestra  ley  puede  también  ministrarse  an- 
te un  juez  lego  , según  Bald.  á la  1.  ult.  C,  de 
Carbón,  edict..  y á la  1.  6.  col.  ult.  D.  de  fus 
qui  sui  vel  alien,  jur.  Antón,  de  Butr.  al  cap. 
cu  ni  sit  genérale , col.  3.  de  for . compet.  y 
Alex. , citando  á otros  varios , á la  i.  3-  col. 
4.  versic.  quinto  fallit.  D.  solut.  malrini.  ¿ cu- 
drá  , empero  , lugar  h>  dispuesto  aquí  aspec- 
to de  los  bienes  feudales  ? Asi  lo  opina  bald. 
al  cap.  1.  an  aguatas,  vel  films  dejuncli  / y 
también  Jason  Inicia  el  ñu  de  la  rubnca  C. 

de  Carbón,  edict.  , , , , 

f49)  Una  vez,  empero,  llegado  á la  puber- 
tad aquel  A quien  se  hubiere  promovido  se- 
mejante cuestión  de  estado,  ¿deberá  ser  con- 
siderado en  ella  , como  actor  ó como  conve- 
nido ? V.  1-  í>.  §•  ult.  D.  de  Carbón,  edict.  : y 
la  1.  1-  pr.  D.  d.  tit.  que  concuerda  con  la 
presente  de  Partida. 

(50)  Conc.  1.  3.  §.  5.  D.  de  Carbón,  edict. 

(51)  Conc.  1.  1.  §.  14.  y lo.  D.  de  venir, 
in  possess.  mit.  ; y también  en  los  feudos  tie  - 
ne  lugar  la  inmisión  en  posesión  de  que.  se 
habla  en  nuestra  ley  de  Part.,  Bald.  al  cap. 
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aquellos  bienes  que  demanda  en  nome  de  aque- 
lla criatura,  deque  es  preñada;  e puede  bi- 
u¡r,  e mantenerse  en  ellos.  Pero  saluo  linca 
su  derecho,  a aquellos  que  eran  tenedores 
dellos  , si  quisieren  después  mostrar  alguna 
razón  derecha,  porque  non  los  dcua  heredar, 
assi  como  sobredicho  es.  E esso  mismo  dezi- 
mos que  deue  ser  guardado , quando  el  fijo 
demanda  al  padre , que  le  de  lo  que  es  me- 
nester para  su  vida,  e e!  padre  dixere  , que 
el  non  gelo  quiere  dar , porque  non  era  su 
fijo ; atal  pleyto  como  este  deuelo  el  Juez  li- 
brar ligeramente  (52),  en  la  manera  que  de 
suso  diximos  de  los  otros.  E otrosí  dezimos , 
que  quando  alguno  demanda  al  Judgador,  que 
le  assiente  por  mengua  de  respuesta  en  los 
bienes  de  su  contendor ; que  deiie  el  Judga- 
dor saber  llanamente , ante  que  le  mande  as- 
sentar  por  juyzio  , el  derecho  que  ba  contra 
su  contendor,  por  carta  que  le  muestre,  o 
por  jura  quel  faga  , que  aquella  demanda  non 
la  faze  maliciosamente  ; e después  desto  pué- 
dele mandar  assentar , en  la  manera  que  di- 
ximos en  Jas  leyes  que  fablan  de  los  Asscn- 
tamientos  (53).  Esso  miímo  dezimos  que  deue 
ser  guardado  , quando  alguno  pide  al  Judga- 
dor , que  mande  por  juyzio  al  demandado  , 
que  muestre  ante!  la  cosa  mueble  quel  de- 
manda , e el  demandado  dize  , que  non  ba  por 
que  lo  mostrar  , porque  non  ba  el  demanda- 
dor ningund  derecho  en  ella : tal  contienda 
como  esta  deue  el  Juez  librar  llanamente,  to- 
mando jura  (54)  al  dcmandadbr,  que  por  esso 
demanda  aquella  cosa , que  parezca  , porque 
cuyda  que  ba  algund  derecho  en  ella.  E de 
si  deue  mandar  por  juyzio,  que  parezca  aque- 
lla cosa,  en  la  manera  que  de  suso  mostra- 
mos, en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  . 
Otrosí  dezimos,  que  quando  algund  Juez  man- 
da entregar  a!  demandador  por  razón  de  al- 


guna debda  en  los  bienes  del  demandado,  e 
acaesce  que  alguno  otro  diga,  que  aquellos 
bienes,  en  que  manda  fazer  la  entrega,  nou 
son  suyos  del  demandado  ; que  aqueste  que 
fiziere  la  entrega,  deue  saber  la  verdad  lla- 
namente, e si  entendiere  que  aquellos  bienes 
non  son  del  demandado,  deudos  dexar  5o),  ' 
e tomar  otros.  E aun  dezimos,  que  si  algu- 
no dexa  en  su  manda , que  don  a otro  algu- 
na cosa  de  lo  suyo,  assi  como  viña,  o tierra, 
o otra  cosa , e pusiere  y alguna  condición,  o 
algún  dia  señalado  en  que  gelo  den;  si  ante 
que  la  condición  venga,  o e!  dia,  este  pidie- 
re a aquel  que  tiene  la  manda,  que!  de  fiador 
que  le  entregue  lo  que  le  fue  mandado,  quan- 
do fuere  aquel  dia,  o quando  la  condición 
viniere,  assi  como  ei  testador  mando;  e la 
otra. parte  le  dixere,  que  esto  non  lo  puede 
fazer,  ca  lo  demanda  maliciosamente;  que  tal 
contienda  como  esta  deue  el  Juez  llanamente 
(56)  deliberar  sin  alongamiento  ninguno,  en 
la  manera  que  de  suso  diximos  de  los  otros. 

IíIJY  9,  Como  el m Judgador  deue  condenar  en 
su  Juyzio  al  vencido,  en  las  costas 
que  fizo  sil  contendor. 

Los  que  maliciosamente,  sabiendo  que  non 
han  derecho  en  la  cosa  que  demandan ,'mue- 
uen  a sus  contendores  pleytos  sobre  ella,  tra- 
yenflofos  en  juyzio,  e faziendoles  fazer  gran- 
des costas,  e missíones  , es  guisado,  (fue  non 
sean  sin  pena,  porque  los  otros  se  recelen  de 
lo  fazer.  E porende  dezimos,  que  los  que  eu 
esta  manera  fazen  demandas,  o se  defienden 
contra  otro,  non  auiendo  derecha  razón  por 
que  lo  deuen  fazer,  que  non  tan  solamente 
deue  el  Judgador  dar  por  vencido  en  su  pley- 
to en  el  juyzio  de  la  demanda,  :al  que  lo  íf- 
ziere,  mas  aun  ío  deue  condenar  en  las  cos- 


unic.  an  aguatas  vel  filáis-,  fundándose  ío  dis- 
puesto aqui  , según  Bart.  á la  1.  3.  §.  4.  D.  de 
Carbón,  edict.  , en  que,  se  trata  eu  semejantes 
casos  de  ocasionar  ó inferir  un  perjuicio  muy 
leve  y reparable  en  el  ulterior  juicio  de  pro- 
piedad ; pues  , si  no  fuese  asi  , y se  tratase  de 
prejuzgar  definitivamente  la  cuestión  ó el  de- 
recho' respectivo  de  las  parles , no  bastarían 
esas  pruebas  ó iuformaciones  , aunque  se  pro- 
cediese sumariamente. 


agnosc. 


(o2)  Conc.  !.  5.  8.  D,  de  líber, 

(•53)  L.  2.  ti t.  8.  de  esta  l’art. 

• ^onc-  'í'  ve.rs*  judex  igitur  sumnia- 
tun  y Glos.  allí  D.  ad  exhib. 

90nc'  ^ 13-  §■  4.  D.  de  re  judie. 

(56)  Conc.  1.  3.  §.  i,  £)  ¿ n vossess¡ 


gat.  según  la  Glos.  á d.  1.  3.  vers.  summatini. 
D.  ad  exhib.  *En  la  presente  ley  se  deter- 
minan los  negocios  que  pueden  decidirse  en 
juicio  sumario,  siendo  de  notar  que  en  la  prác- 
tica , se  aplica  ese  procedimiento  privilegiado 
á algunos  otros  casos,  á mas  de  los  aqui  es- 
presados  ; como  , por  ejemplo,  á todas  las  de- 
mandas de  alimentos , aunque  no  sean  puestas 
por  hijos  contra  sus  padres,  sino  por  herma* 
nos  contra  hermanos  ú otras  pei’sonas.  Con- 
viene , empero , advertir  que  lo  fallado  en  se- 
mejantes juicios  sumarios  tiene  siempre  el  ca- 
rácter de  provisional  y se  entiende  sin  perjui- 
cio de  mejor  derecho  , como  en  esta  misma  ley 
se  indica  y mas  particularmente  por  el  Glo- 
sador eu  la  cota  51.  Asi  en  los  juicios  sobre 


tas  (57)  que  fizo  la  otra  parte  por  razón  del 
pleyto.  Empero,  si  el  Juez  entendiere,  que 
el  vencic^  se  mouiera  por  alguna  derecha  ra- 
zón, para  demandar,  o defender  su  pleyto, 
(c)  non  ha  por  que  mandar  quel  pechen  las 
costas.  E esto  seria,  quando  alguno  que  fin- 

(c)  non  ha  porque  lt  mandar  que  peche  las  cortas  ¡ Acad, 


casse  por  heredero  de  otro,  demandasse,  o 
defendiesse  en  juyzio  , por  razón  de  aquellos 
bienes  que  heredo  ; o si  alguno  otro  fiziesse 
demanda,  o se  amparasse,  en  r^izon  de  algu- 
na cosa  que  le  fuesse  dada,  o que  el  ouiesse 
comprada,  o cambiada  a buena  fe,' creyendo 
que  aquel  que  gela  diera,  auia  poderio  déla 
enagenar;  o si  en  otro  pleyto  qualquier  y 


prestación  de  alimentos,  previa  una  sumaria 
información  , se  empieza  por  proveer  una  asig- 
nación alimenticia  interina  por  todo  el  tiempo 
que  esté  pendiente  el  pleito  : asi  también  se 
provee  la  interina  separación  de  los  consortes 
durante  la  causa  de  divorcio,  cuando  ofrece  al- . 
gun  grave  peligro  el  que  continúen  reunidos; 
y,  por  punto  general , en  todos  los  casos  ur- 
gentes se  procede  sumariamente  y por  via  de 
interinidad  á precaver  los  daños  que  después 
serian  irreparables,  sin  perjuicio  de  lo  que 
haya  de  resultar  dei  juicio  principal  y ordi- 
nario. 

(57)  Conc.  1.  13.  §.  3.  C.  de  judie.  1.  79. 
D.  d.  ti t-  cap.  calumníame  4.  de  poenis  y 
princ.  Instit.  de  peen.  tem.  litig.  V.  sobre  el' 
particular  á Specul.  tit.  de  expensis  §.  nunc 
videndum  y §.  postremo , doude  trata  va- 
rias notables  cuestiones,  y á Luc.  de  Pen. 
á la  1.  unic.  C.  de  sumpt.  recup.  donde 
habla  de  las  costas  en  la  instancia  de  ape- 
lación y de  otros  muchos  puntos  refereutes 
a la  misma  materia.  Añádase  también  que  lo 
dispuesto  aquí  procede  igualmente  en  las  cau- 
sas criminales,  Bald.  á la  1.  4.  C.  de  fruct.  et 
tit.  expens.  cuyo  texto  puede  verse  , y Abb. 
allí,  y .luán  dé  Ana  al  cap.  accedens  23.  de 
accus.  fundándose  en  lo  dicho  por  Bald.  y 
Salic.  á la  1.  3.  C.  de  his  (fui  accus.  non  poss. 
y V.  Bald.  á d.  1.  4.  Añad.  también  que  no 
se  condena  al  vencido  en  los  daños  y menos- 
cabos sufridos  por  las  cosas  del  vencedor, 
Oíos,  admirable,  según  Bart.  allí,  á quien  pue- 
de verse",  á la  1.  i . D.  de  alien,  jud.  mut. 
caus.  fact.  Y , sobre  si  debe  condenarse  al 
vencido  en  haber  de  indemnizar  ai  vencedor 
de  los  perjuicios  que  reclame  por  habérsele 
distraido  de  sus  negocios  con  el  seguimiento 
del  pleito  , V.  la  Glos  , á la  1.  18.  D.  rem  rat. 
hab.  que  Bart.  allí  califica  de  singular  y pre- 
tende que  en  efecto  debe  imponerse  al  venci- 
do la  indemnización  referida  : y asi,  siendo  el 
vencedor  un  artesano  á quien  con  el  pleito  se 
hubiere  privado  de  ganar  con  et  ejercicio  de 
su  profesión  , deberá  la-  parte  contraria  resar- 
cirle aquel  perjuicio  : 10  cual,  empero,  jamas 
be  visto  que  en  la  práctica  se  observase  , ¿ 
pesar  de  que  dice  Paul,  de  Castr.  allí  ser  aque- 
lla doctrina  digna  de  tenerse  perpetuamente 
en  la  memoria  , y lo  propio  opina  Specul.  d. 


§■  postremo , vers.  quid  si  victor . attifex  est. 
y Juan  Andr.  adición  allí,  donde,  después  de 
Odofred.  , esplicá  la  referida  opinión,  dicien- 
do deber  entenderse  cuando  el  vencedor  hu- 
biese acostumbrado  alimentarse  con  los  pro- 
ductos de  su  profesión  , en  cuyo  caso  deberán 
abonársele  por  via  de  alimentos  ; otramente 
no  : y en  este  sentido  es  efectivamente  justa 
y equitativa  la  doctrina  de  la  Glos.  y Specul. 
como  lo  es  también  la  de  que  no  se  condene 
al  vencido  al  pago  de  las  costas  estrínsecas, 
sino  únicamente  de  las  procesales,  cuando  aque- 
llas se  abouau  por  razón  de  la  victoria  obte- 
nida, según  Bald.  á la  1,  1.  §.  ult.  col.  2.  D.  si 
qitis  jas  dic.  non  obtemp.  y V.  Jas.  allí.  Los 
alimentos,  empero  , vienen  siempre  compren- 
didos en  aquella  condena  de"  costas,  según  la 
distinción  adoptada  por  la  1.  11.  §.  1.  D.  ad 
exhib.  ; esto  es,  siempre  que  por  razón  délos 
mismos  hubiere  gastado  el  litigante  mas  de 
lo  que  habria  debido  gastar  en  su  casa  , Bart. 
á d.  1.  79.  D.  de  judie.  Mas  ¿qué  deberá  de- 
cirse cuando  el  vencedor  hubiese  sido,  duran- 
te el  pleito  , hospedado  por  un  amigo  ó patro- 
cinado gratuitamente  por  un  abogado  ? V. 
Alberic.  á d.  1.  11.  §.  1.  D.  ad  exliib.  y Spe- 
cul. d.  §.  postremo , vers.  quid  si  victor  habuit , 
donde  distingue  de  casos,  según  el  abogado 
defensor  hubiere  prestado  su  patrocinio  con 
ánimo  de  donar  sus  honorarios  ó sin  él.  Y 
¿cómo  deberán  repartirse  las  costas  cuando  las 
dos  partes  hayan  obtenido  respectivamente 
victoria  en  distintos  capítulos  de  la  sentencia? 
Y.  Bart.  á la  Novell.  82.  cap.  10.  hacia  el  fin 
'collat.  6.  y Ales-  consil.  41.  col.  1.  vol.  4. 
Añádase  también  á lo  dicho  que  en  cualquier 
artículo  incidente  ó emergente  Jel  punto  prin- 
cipal. procede  el  condenar  ai  vencido  en i ha- 
ber de  pagar  las  costas  al  vencedor  V La  Id 
á la  1.  15.  C.  de  judie,  y a la  1.  5.  §.  ult. 
hacia  el  ña.  C.  de  appell.  Y el  que  hubiere 
OTOmovido  uua  pesquisa  ¿deberá  pagar  las  cos- 
í a„uei  que  hubiere  sido  objeto  de  lamis- 
ma  ? Yr-  Bald.  á d.d.  15.  y á d.  1.  4.  C.  de 
fruct.  et  lit.  expens.  y V.  también  lo  anotado 
á la  1.  ult.  tit.  17.  de  esta  Part.  : siendo  de 
advertir  que  jamas  debe  obligarse  al  vencido 
á que  pague  al  vencedor  las  costas  que  este 
hubiere  hecho  sin  necesidad  , según  Nicol.  de 
Jíap.  á la  1.  1.  §■  3.  D.  de  tut.  et  ration.  di$~ 
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fuesse  va  fecha  la  jura  (58)  de  la  Manquadra, 
a que  "dizen  en  latín  juramentum  de  calum- 
nia : en  qualquier  destas  cosas  (59)  non  tiene 
e!  Juez  condenar  al  vencido  en  las  costas  que 
fizo  el  vencedor : porque  todos  deuen  asmar, 
que  tales  pleytos  como  estos,  aquellos  que  los 

trah.  *V.  las  adición,  á las  dos  notas  próxi- 
mas siguientes. 

(08)  Pruébase  con  estoque  el  juramento  de 
calumnia  exime  al  que  lo  hubiese  prestado  de 
ser  condenado  en  las  costas  ; sobre  lo  cual, 
había  , por  derecho  común,  muy  diversas  opi- 
niones , según  Aid),  al  cap.  finem  htihus  col. 
7.  de  dolo  el  contum .,  aprobándose  en  la  pre- 
sente ley  la  de  la  Glos.  á la  Novell.  82.  cap. 
10.  colla l.  6.  á la  1.  78.  §.  2.  1).  de  legal.  2. 
y á d.  cap.  finem  lilibus  ; aunque  los  DD.  pre- 
tenden comunmente  que,  si  bien  el  referido 
juramento  escluye  la  presunción  de  calumnia, 
pero  no  la  temeridad  en  el  litigar,  ni  exime 
del  pago  de  las  costas  que  se  abonan  por  ra- 
zón de  la  contumacia  , corno  se  declara  en  la 
1.  15.  C.  de  judie,  y asi  se  observa  en  la  prác- 
tica : pues  , de  otro'  modo,  y como,  por  pun- 
to genera} , se  presta  eu  todos  los  pleitos  aquel 
juramento,  resultaría  que  jamas  habría  con- 
dena de  costas  á favor  del  vencedor  : por  lo 
que  deberá  entenderse  lo  que  se  dispone  en 
esta  ley  tan  solo  para  los  casos  en  que  no  se 
baya  litigado  temerariamente , ó en  que  no 
constare  de  otra  manera  la  calumnia  de  la 
pai’te  que  ha  sucumbido  : pufes , como  aque- 
lla disposición  se  funda  en  la  presunción  de 
buena  fe  que  importa  el  juramento  prestado, 
puede  esta  serescluida  por  contrarias  presun- 
ciones ; V.  Aiex.  á la  i.  3.  notab.  4.  D.  deju- 
rejur.  y á la  I.  13.  §.  6.  C.  de  judie.  *V.  la 
adición  á la  nota  prox.  siguiente.  ¿ Qué  debe- 
ría , empero  , decirse  cuando  de.  las  pruebas 
ministradas  resultara  plenamente  couvicta  de 
perjurio  la  parte  que  hubiese  prestado  el  ju- 
ramento de  calumnia?'  En  tal  casp  cedería  á 
la  verdad  probada  la  piadosa  presunción  déla 
ley  de  que  aquel  que  jura  non  oluida  la  salud 
de  su  alma  : y por  consiguiente  con  doble 
motivo  debería  ser  este  condenado  en  costas, 
eu  calidad  de  litigante  temerario  y de  perju- 
ro : de  suerte  que  lo  dispuesto  en  nuestra  ley 
aquí , ó sea  el  que  el  juramento  de  calumnia 
iuduzca  la  presunción  de  haber  justo  motivo 
de  litigar  y escuse  la  condenación  de  costas, 
debe  entenderse  á menos  que  baya  prueba  ple- 
na en  contrario. 

Véase,  pues,  como  la  justa  causa  de 
itigar  escusa  también  de  la  condena  de  las 
costas  *.  aüad.  1.  78.  §.  2.  D.  de  legal . 2.  y 

j f*ePu  de  expensis  , §.  nunc  videndum, 

lacia  e fin  , y la  Glos.  y DD.  al  cap.  finem 


demandan,  o que  los  amparan,  que  lo  fazen 
a buena  fe,  cuydando  que  lian  derecho  do  lo 
iazer;  e mayormente,  quando  la  jqra  sobre- 
dicha es  fecha  en  ei  ccrnencamienlo  de!  pley- 
to.  fia  entonce  non  o'eue  sospechar,  que  aquel 
que  jura,  oluide  la  salud  de  su  alma. 

lilibus , de  dolo  , ct  contum  : y por  justa  can- 
sa de  litigar  se  entiende  ]¡i  incertidumbre  del 
hecho  que  es  objeto  del  pleito  ó la  circuns- 
tancia de  haberse  disfrazado  ú ocultado  la  ver- 
dad del  mismo  [en  perjuicio  de  la  parte  que 
después  ha  sucumbido] : porque,  desde  el  mo- 
mento en  que  alguno  tiene  en  favor  suyo  un 
título  hereditario  , por  ej.  ú otro  que  sea  jus- 
to , está  en  buena  fe  hasta  que  su  adversario 
justifique  su  derecho  destructivo  de  aquel  tí- 
tulo ; arg.  !.  2.  D.  de  condict.  indeb.  y lo  ano- 
tado por  Bald.  á la  ¡,  52.  col.  3.  C.  de  Epis- 
cop.  ct  cleric.  donde  esplica  cuáles  son  los  pun- 
tos de  derecho  que  deben  calificarse  de  ambi- 
guos y constituyen  justa  causa  de  litigar;  v 
qué  es  loque  deberá  decirse  cuando  la  prue- 
ba que  el  vencido  hubiere  ministrado  de  su 
derecho  haya  sido  despreciada  , no  por  razón 
de  los  dichos  , sino  por  las  personas  de  los 
testigos,  concluyendo,  en  suma,  que  debe  de- 
jarse al  arbitrio  del  juez  el  decidir  si  se  ha 
litigado  ó no  con  justa  causa  . y añád.  al  mis- 
mo Bald.  á la  1.  1 . C.  de  udvoc.  divers.  judie. 
donde  trata  de  si  bastará  para  no  ser  califica- 
do de  temerario  el  haber  tenido  á su  favor 
la  declaración  de  un  testigo.  Nótese  , empero, 
qué  si  hubiere  precedido  promesa  de  pagar 
las  costas  , deberá  obligarse  al  vencido  á pa- 
garlas , aunque  haya  litigado  con  justa  causa, 
según  la  Glos.  á d.  Novell.  82.  cap.  10.  colla t. 
6.  ; y V.  sobre  lo  mismo  á Alex.  consil.  37. 
col.  ult.  vol.  2.  y cousil.  45.  vol.  4.  Añád. 
también  que  aunque  esté  prevenido  por  algun 
estatuto  el  que  el  vencido  haya  de  pagar  las 
costas  af  vencedor,  deberá  entenderse  tan  so- 
lo para  el  caso  de  haber  litigado  aquél  sin 
justa  causa  , según  Paul,  de  Castr,  cousil.  16. 
vol.  1 . col,  ult.  que  empieza  si  ponderar  entur, 
y corrobora  la  nueva  ley-  por  la  cual  en  se- 
gunda instancia  debe  el  que  sucumbe  ser  con- 
denado en  las  cestas  [dd.  1.  2.  y 3.  tit.  19.  lib. 
11.  Nov.  Recop.  y V.  la  adíe,  á la  ]>resente 
nota].  Pero  ¿qué  debería  decirse , cuando  la 
parte  vencida  hubiese  tenido  justa  causa  de 
litigar  respecto  de  algunos  de  los  puntos  con- 
trovertidos y no  respecto  de  otros?  V.  Abb. 
á d.  cap.  finem  litibus  col.  8.  y 10.  después 
del  principio.  Y ¿si  alguna  de  las  partes  hu- 
biese renunciado  al  pleito  ? Y.  Bart.  y Ang.  á 
la  I.  10.  D.  de  judie,  y Abb.  á d.  cap.  donde 
trata  sobre  la  materia  otras  varías  cuestiones. 
* Sobre  los  casos  eu  que  debe  condenarse  al 
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IíET  *•  Quando , e.  como  el  Judgador  puede 
dar  el  Juyzio , maguer  el  demandador 
non  fuesse  delante. 

Acaesce  (60;  a las  vegadas,  que  los  de- 
mandadores, después  que  el  pleyto  es  comen- 
tado (61)  por  demanda,  e por  respuesta,  non 

actor  ó al  reo  al  pago  de  las  costas  en  prime- 
ra instancia,  V.  la  l.  4.  tit.  19.  lili.  11.  Nov. 
Recop.  En  el  día,  empero,  puede  decirse  que, 
corno  oportunamente  observa  nuestro  Glosa- 
dor aqui,  ha  quedado  ese  punto  sujeto  esclu- 
sivameute  al  prudente  arbitrio  de  los  jueces, 
los  cuales , con  arreglo  4 ío  establecido  en  la 
presente  ley  de  Partida,  imponen  ó dejan  de 
imponer  el  pago  de  las  costas  , según  conside- 
ran que  son  notoriamente  infundadas  y teme- 
rarias las  pretensiones  del  vencido,  ó al  contra- 
rio que  han  podido  apoyarse,  aunque  improce- 
dentes, en  alguDa  apariencia  de  razón,  de  suerte 
que,  según  la  espresion  de  la  misma  ley,  .ve 
mouiera  el  vencido  por  alguna  razón  derecha 
á litigar.  Por  lo  que  hace  á las  instancias  de 
'apelación  , en  la  1.  6.  tit.  15.  iib.  2.  del  Fue- 
ro Real,  que  hoy  es  la  2.  tif.  19.  Iib.  11: 
Nov.  Recop.  estaba  prevenido  que  siempre  se 
condenara  en  costas  al  apelante , cuando  se 
confirmase  la  sentencia  apelada  , y V.'  tam- 
bién sobre  lo  mismo  la  l.  3.  de  dd.  tit.  y iib. 
N.  R.  Pero  entrambas  leyes  han  caido  en  des- 
uso, en  esta  parte-,  y boy  en  las  instancias 
de  vista  y revista  , lo  mismo  que  en  las  pri- 
meras, solo  se  condena  al  apelante  ó suplican- 
te al  pago  de  las  costas  , cuando  se  considera 
haber  sido  temeraria  y del  todo  infundada  la 
apelación  siíplica  interpuesta , debiéndose 
tener  en  consideración  para  calificar  la  mayor 
ó menor  justicia  de  los  recursos  , no  solo  el 
estado  de  la  cuestión  tal  como  se  liabia  pro- 
puesto eu  la  pasada  instancia  ; sino  también 
los  datos  que  quedaban  consignados  en  los  au- 
tos al  proferirse  la  sentencia  apelada  ó supli- 
cada ; porque  puede  muy  bien  ser  un  litigan- 
te temerario  en  grado  de  vista  ó de  revista, sin 
haberlo  sido  en  primera  instancia.  Cuando  se 
revoca  la  sentencia  apelada  ó suplicada,  jamas 
«e  debe  , por  punto  general  , condenar  en  cos- 
tas á la  parte  que  la  bahía  obtenido  , ya  por 
no  poderse  calificar  racionalmente  de  temeri- 
dad el  sostener  unas  pretensiones  que  un  juez 
ó tribunal  ha  declarado  justas  y procedentes, 
ya  porque  asi  está  espresamente  dispuesto  en 
la  citada  l.  2.  tit.  19.  Iib.  11.  Nov.  Recop- 
Podría  , no  obstante  , suceder  que  se  tratase 
de  una  condena  de  costas,  no  en  pena  de  la 
temeridad  en  litigar  , sino  en  -cumplimiento 
de  una  promesa  contenida  en  el  título  de  la 


lo  quieren  lieuar  adelante,  e desamparanlp 
por  pereza  , o maliciosamente  a sabiendas , 
entendiendo,  que  non  lian  recabdo  con  que 
puedan  prouar  su  intención  : en  tal  caso  co- 
mo este  dezirnos,  que  si  el  demandado  siguie- 
re al  Judgador,  e pidiere  que  vaya  adelante 
por  el  pléyto  ; que  estonce  deue  emplazar  al 
demandador,  que  venga  ante  el,  a seguir  su 

demanda  que' se  hubiese  desatendido  en  la  pa- 
sada ó pasadas  instancias , y en  tal  caso  cree- 
mos que  podría  condenarse  ai  demandado  al 
pago  de  dichas  costas  en  grado  de  vista  6 de 
revista  , á pesar  de  habérsele  absuelto  cu  la 
instancia  ó instancias  anteriores  : y asi  lo  he- 
mos visto  observado  en  la  práctica)  Eti  los  ne- 
gocios de  comercio  están  espresamente  deter- 
minados los  casos  en  que  debe  imponerse  la 
condena  de  costas,  V.  arts.  165,  1(18.  413.  y 
434.  de  la  ley  de  24.  de  julio  dé  1830. 

(60)  Gonc.  1.  13.  §.  2.  C.  de  judie,  bien  que 
por  nuestra  ley  aqui  no  se  exige  que.  hqya 
transcurrido  el  triennío , para  poder  el  de- 
mandado instar  la  prosecueioii.de  la  causa  en 
ausencia  y rebeldía  del  actor , como  lo  exi- 
gía d.  L.  13.  : y V.  en  Abb.  al  cap.  causara 
quee  col-  tÜt.  de  dolo  et  contum.  los  cuatro 
remedios  que  puede  intentar  el  convenido  con- 
tra el  demandante  contumaz  ; pudiendo  aña- 
dirse lo  que  espresa  Raid,  á la  1.  2.  col.  1.  y 
2.  C.  de  anual,  except.  * V.  nota  30.  tit.  7. 
de  esta  Part.  y adíe.  allí. 

.(61)  Asi,  pues,  es  necesario  para  que  ten- 
ga lugar  lo  dispuesto  en  esta  lev,  que  esté  el 
pleito  contestado;  pues  otramente  no  se  po- 
drían recibir  testigos,  ni  procederse  para  de- 
finitiva , cap.  quoniam  frequenter  5.  §.  in  alus 
6.  y 5-  ult.  ut  lit.  non  contest,  y 1.  2.  tit.  16. 
de  esta  Part.  ; bien  que  , según  la  Glos.  y los 
DD.  á d.  cap.  causam  quee , aun  antes  de  la 
contestación  del  pleito,  pueden  recibirse  tes- 
tigos y proferirse  .sentencia  definitiva  contra 
el  actor  contumaz,  por  ser  la  ausencia  y re- 
beldía de  este  mas  punible  que  la  del  conve- 
nido , de  suerte  que  tan  solo,  siendo  este  el 
1 ausente  , debe  esperarse  para  proceder  ade- 
lante que  esté  contestado  el  p e.ío  , por  las 
razones  que  espone  la  misma  Glos.  allí : y es- 
ta es  la  común  opimon  de  los  Legistas  a la 
a o ten  t.  qui  semel , quornod.  et  quand.  jad.  y 
Glos.  al  cap.  quicumque  intra  11.  quest.  3. 
estando  también  asi  establecido  por  derecho  de 
Partidas,  1.  6.  tit.  16.  de  esta  Partida,  bien 
que  no  deben  concederse  los  dilatados  térmi- 
nos que  prescribía  d.  autéut.  qui  semel , co- 
mo no  se  observan  por  derecho  canónico,  se- 
gún dicen  Ant.  y Abb.  á d.  cap.  causam  quee 
col-  5.  * V.  las  notas  27.  y 28.  d.  tit.  16.  de 
esta  Part.  donde  se  espikau  los  casos  en  que, 
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pleito,  e a oyr  el  juyzio.  E si  por  auentura  aquella  cosa  quel  demandaua.  Otrosí  deue  con- 
non  viniere  al  plazo  { 62 ) que 'le  fuere  pues-  denar  al  demandador,  porque  non  quiso  ve- 
to, deue  el  Juez  catar  los  actos  (03)  quepas-  mr  a seguir  el  pleyto  (66),  en  las  costas,  e 
saron  por  aquel  pleyto  : e si  fallare  que  el  de-  en  las  missiones  que  fizo  el  demandado  por 
mandador  ouo  plazos  a que  pudiera  prouar  razón  del.  Pero  si  el  demandador  después des- 
su  intención,  e non  lo  fizo,,  o que  dio  algu-  to  viniere  delante  el  Juez,  e quisiere  fazer  de 
ñas  prueuas,  en  que  non  prouo  claramente  nueuo  su  demanda,  de  la  cosa  que  primero 
lo  que  deuia  ; estonce  deue  el  Juez  dar  por  demandaua,  bien  lo  puede  fazer,  pechando 
quito  al  demandado,  de  la  demanda  principal  primeramente  las  costas  al  demandado,  en  la 
f64)  que  le  fazian.  Mas  si  el  Juez  fallare  en  manera  que  fueron  judgadas;  mas  non  se  pue- 
Jos  actos,  que  el  demandador  non  ouiera  pía-  de  el  demandador  ayudar  de  ninguna  cosa  que 
zos  guisados  en  que  pudiesse  prouar  su  inten-  fuesse  escripta  en  los  actos  del  pleyto  prime- 
cion,  o entendiesse  otra  dubda  en  ellos,  por  ro,  porque  el  demandado  fue  ciado  en  juyzio 
que  non  se  alreuiesse  a dar  el  juyzio;  enton-  por  quito  dedos  : mas  si  el  Juez  fallasse"  en 
ce  puede  quitar  al  demandado,  que.  non  sea  los  actos  del  pleyto,  que  el  demandador  que 
tenudo  de  responder  al  demandador,  en  razón  non  era  presente,  prouara  bien,  e claramen- 
de  aquellos  actos  (6o)  que  passaron  por  este  te  su  intención,  e ei  demandado  lo  siguiesse, 
pleyto;  mas  non  le  deue  dar  por  quito  de  que  díesse  el  juyzio;  dezimos,  que  lo  pueda 


sin  estar  contestada  la  demanda  , se  procede 
en  rebeldía  del  actor  .y  á instancia  dei  conve- 
nido , esto  es , cuando  este  haya  tratado  de 
defenderse  oponiendo  eseepciones  dilatorias, 
á las  que  por  su  iucotnparecenola  no  haya  re- 
plicado el  actor  : pues  no  siendo  asi  y habien- 
do el  convenido  opuesto  eseepciones  perento- 
rias, habría  quedado  por  el  hecho  mismo  con- 
testada la  demanda. 

(62)  Requiérese,  pues,  para  que  proceda 
lo  dispuesto  aqui  que  se  haya  citado  al  actor 
que  no  insta  la  prosecución  del  pleito ; y lo 
propio  se  establece  en  el  cap.  causara  c¡uw  3. 
de  dolo  et  contum.  y en  d.  1.  13.  §.  2.  C.  de 
judie.  ¿ Qué  debería  , empero  , decirse  cuan- 
do el  actor  dejase  de  comparecer  en  alguua 
Real  audiencia  , despnes  de  haber  propuesto 
su  demanda  por  caso  de  Corle  , y obtenido  las 
letras  citatorias',  en  virtud  de  las  cuales,  he- 
chas saber  al  convenido  , hubiese  compareci- 
do este  ? ¿ Podría  procederse  á definitiva  y 
absolver  A dicho  convenido  , siu  necesidad  de 
nueva  citación  ? V.  una  notable  decisión  de 
los  SS.  de  la  Rola , ( es  la  402.  que  empieza 
si  actor , en  las  nuevas  decisiones):  bien  que 
será  mejor,  aun  en  dicho  caso,  que  se  cite 
nuevamente  al  actor,  según  d.  1.  6.  tit.  16. 
y 1.  23.  tit.  1.  de  esta  Part.  p adiendo  verse 
á Abh.  al  cap.  causara  quee,  col.  ult.  de  do- 
lo et  contum. 

(63)  Esto  es  las  actuaciones  ordenatorias  de 
la  demanda  y otras  semejautes , las  cuales, 
únicamente  son  las  que,  después  áe  la  abso- 
lución del  reo  proferida  eu  auseucia  y rebel- 
día del  actor  , quedan  absolutamente  sin  efec- 
to ; no  las  actuaciones  probatorias  : antes  bien 
estas,  bien  consistan  en  documentos  bien  en 
deposiciones  de  testigos,  quedan  todavía  sub- 
sistentes y podrán  producirse  y harán  fe  en 
un  nuevo  juicio;  sobre  lo  cual  , empero,  V, 


Bart.  á la  1.  2.  D.  judie,  solo,  y á la  1.  2.  C. 
de  edend.  y Bald.  á d.  1.  13.  §".  2,  C.  de  ju- 
die. hacia  el  fiu  , donde  espresa  que  lo  que 
acaba  de  decirse  acerca  de  la  prueba  de  tes- 
tigos debe  entenderse  , coi;  tal  que  fueren  es- 
tos publicados  : y añád.  también  que  aun  los 
actos  simplemente  ordenatorias  producen  asi- 
mismo algún  efecto,  como  es  el  de  constituir 
eu  la  clase  de  litigiosa  á la  cosa  que  ha  sido 
objeto  de  la  demanda  y el  de  interrumpir  ia 
prescripción  , porque  en  cuanto  á eso  son  ac- 
tos verdaderamente  consumados  y subsisten 
basta  después  de  la  absolución  del  convenido. 
Oíos,  á d.  I.  13,  §.  2.  vers.  judicii. 

(64)  Apruébase  cou  esto  la  doctrina  de  Pla- 
centin.  impugnada  por  la  Glos.  á la  1.  13.  §. 
2.  C.  de  judie.  ; debiendo  tenerse  presente  lo 
dispuesto  aqui , porque  la  opinión  contraria  de 
la  Glos.  era  la  mas  común  , según  Ales.,  y Ja- 
sen allí  y Juan  Audr.  al  cap.  calumniam , de 
peenis  ; cuyo  texto  confirma  en  gran  manera 
la  de  Plaoeutino.  Y ¿qué  debería  decirse  cuan- 
do el  objeto  principal  de  la  demanda  fuese 
una  cosa  en  especie  ? Eu  tal  caso  deberá  au- 
torizarse al  convenido  para  que  la  retenga  eu 
su  poder,  Y.  Alex.  á d.  1.  13.  §.  2. 

(65)  * Hé  aqui,  pues,  una  verdadera  abso- 
lución de  la  instancia  y observancia  deí  jui- 
cio, la  cual  si  bien  la  prescribe  nuestra  lev 
para  el  preciso  y determinado  casó  de  ser  el 
demandante  contumaz  , y quedarle  al  juez  al- 
guna duda  sobre  el  verdader  estado  del  ne- 
gocio ó sobre  la  legalidad  con. que  se  ha  pro- 
cedido eu  ausencia  y rebeldía  del  mismo  ac- 
tor ; puede  con  todo  lo  establecido  aqui  ha- 
ber contribuido  mucho  á que  se  generalizase 
la  práctica  de  las  absoluciones  de  Ja  instancia 
en'  otros  casos  distintos.  V.  la  adición  á ia 
pota  til.  de  este  tit. 

(66)  Esto  es,  en  las  éostas  que  se  hayan 
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dar  s¡  quisiere,  e condenar  por  sentencia  ai 
demandado,  en  lo  que  fallare  prouado  contra 
el;  maguer  el  demandador  fuesse  rebelde,  en 
non  venir  al  juyzio  al  plazo  quel  fue  puesto. 
E porque  el  demandado  fue  obediente  al  Juez 
en  seguir  el  pleyto,  e el  demandador  rebelde, 
tenemos  por  bien,  e mandamos,  que  el  Juez 
abaxe,  e saque  tanto  de  la  demanda  principal, 
de  que  quiere  condenar  al  demandado,  quan- 
to  montaren  ¡áseoslas,  e las  missiones  que  el 
fizo  en  siguiendo  el  pleyto,  fasta  el  día  que 
fue  dado  el  juyzio  contra  el ; e sacando  esto, 
en  lo  al  que  fincare,  deue  dar  por  vencido 
al  demandado  por  su  sentencia. 

LEV  1®.  Quando  el  Judgador  puede  dar  su 
Juyzio,  maguer  el  demandado  non 
' estuuiesse  delante. 

• 

Como  el  Judgador  puede  librar  el  pleyto  que 
fue  comentado  por  demanda,  e por  respues- 
ta delante  del,  maguer  que  el  demandador  non 
fuere  presente,  mostramos  en  la  ley  ante  des- 
ta : agora  dezimos  (67),  como  puede  esto  fazer, 
quando  el  demandado  andouiere  refuyendo,  e 
non  quisiere  parecer  ante!  por  si,  o por  Per- 
sonero,  después  que  el  pleyto  fuere  comen- 
tado (68),  assi  como  de  suso  diximos:  e de- 
zimos,  que  si  el  demandador  siguiere  al  Jud- 
gador, e le  pidiere,  que  pase  contra  el  deman- 
dado, e libre  el  pleyto  por  juyzio,  pues  que 

causado  después  de  Ja  contumacia  del  actor; 
nó  de  las  causadas  antes*  porque  de  otro  mo- 
do la  pena  seria  desproporcionada  al  delito, 
según  Guillelm.  después  de  Alex.  á d.  I.  13. 
§.  2 hacia  el  fin. 

(67)  Conc.  1.  13.  §.  3.  C.  de  judie,  y 1,  8. 
C.  quom.  el  quand.  jud.  y en  orden  a los  tres 
remedios  que  puede  intentar  el  actor  contra 
ci  demandado,  en  ausencia  y rebeldía  de  este 
último  V.  Abb.  al  cap.  prout , de  dolel  coñ- 
tuin.  * V.  lo  anotado  á las  U.  del,  tit.  8.  de 
esta  Part?  y la  nota  47.  tit.  7.  de  la  misma. 

(68)  Dispóuese  asi.  porque  no  siendo  el 
pleito  contestado*  no  puede  procederse  á de- 
finitiva, cap.  quoniam  Jrequente.r  5.  §.  m aliis 
6.  ul  lit.  non  coritesl.  I.  2.  tit  16  de  esta  Part. 
en  el  día*  empero,  está  prevenido  por  las  le- 
yes del  Reino  que,  eligiendo  el  actor  la  via  de 
prueba  y aunque  no  esté  contestado  el  plei- 
to * pueden  recibirse  testigos  y procederse  á 
definitiva  en  ausencia  y rebeldía  deL  deman- 
dado, 1.  1.  tit.  9.  lib,  3.  ordenara.  Real,  y 
cap.  5.  y 6 de  las  leyes  de  Madrid.  * Ll.  í. 
2.  y 3.  tit.  5 iib.  11.  Ñov.  Rec.  y V.  tit  8 de 
esta  Part. 

TOMO  II. 


el  demandado,  nin  otri  por  el  nou  quiere  pa- 
recer; quel  deue  ei  Juez  fazer  emplazar,  e po- 
nerle dia  cierto  a que  venga  seguir  el  pleyto, 
e oyr  el  juyzio;  e si  non  viniere,  deue  catar 
los  actos  que  passaron  en  aquel  pleyto,  e si 
fallare  en  ellos  que  el  demandador  aya  proua- 
do claramente  su  intención,  deue  dar  su  juy- 
zio contra  el  demandado,  e condenarlo- en  la 
demanda,  maguer  non  sea  delante.  E si  por 
auentura  el  Judgador  entendiere,  que  por  los 
actos  non  prueba  el  demandador  bien  su  de- 
manda , e pidiere  a!  Juez,  que  de  juyzio  sobre 
ella,  e non  quisiere  dar  otras  prueuas;  deue 
dar  por  quilo  al  demandado,  c condenarlo  en 
las  costas  (69)  , porque  fue  desobediente  en  non 
venir  ante  el.  Pero  si  el  demandador  pidiere 
al  Juez,  que  en  tal  caso  como  este  non  de  juy- 
zio afinado,  mas  demanda,  que  pues  que  el 
demandado  es  rebelde,  e non  quiere  venir  ante 
el,  quel  meta  en  tenencia  (70)  de  sus  bienes, 
o de  la  cosa  que  demandaua,  por  mengua  de 
respuesta;  estonce  el  Juez  deueio  fazer  en  la 
manera  (71)  que  dize  en  las  leyes  deste  nues- 
tro libro,  que  son  en  el  Titulo  de  ios  Assen- 
tamientos, 

IiEY  11.  Que  deuen  fazer  los  Judgador  es , 

quando  dubdaren  , en  como  deuen  dar  su 
Juyzio. 

Mucho  acerca  eslan  de  saber  la  verdad,  aque- 

(69)  En  pena  de  la  contumacia , como  se 
declara  en  la  1.  prox.  antecedente  , y Y.  lo 
anotado  allí. 

(70)  Porque  si  puede  esto  hacerse  antes 
de  la  contestación  del  pleito,  mucho  mas  po- 
drá hacerse  después,  Glos.  á d.  1.  13.  §.  3 
G.  de  judie,  vers.  absentem. 

(71)  JNótese  esto;  pues  lo  contrario  de  lo 
que  aquí  se  dispone  se  infiere  de  lo  que  dice 
Abb.  al  cap.  prout , col.  4.  y o.  de  dol.  et  con- 
fian. después  de  la  Glos.  y Bart.  á la  1.  8.  C. 
quom.  et  quand.  esto  es,  que,  ¡omitiéndose  al 
actor  en  la  posesión  por  via  de  asentamien- 
to después  de  contestado  el  pleito,  se  le  trans- 
fiere irrevocablemente  dieba  posesión  ; de 
suerte  que  , aunque  comparezca  dentro  deL 
año,  ya  no  se  le  oye  acerca  de  la  misma,  sino 
tau  solo  acerca  de  la  propiedad:  lo  cual,  em- 
pero, está  espresameute  contradecido  por  esta- 
nuestra  ley,  estableciéndose  en  ella  que  , por 
mas  que  el  asentamiento  tenga  lugar  después 
de  la  litis  contestación  * produzca  los  mismos 
efectos  prevenidos  en  ia  1.  6.  tit.  8.  de  esta 
Part.  y asi  también  en  aquel  caso  podrá  el 
demandado  recobrar  la  posesión,  comjjarecieü- 
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líos  que  dubdan  en  ella,  assi  como  dixeron  los 
Sabios  antiguos  ;72).  E porende  dez.mos,  que 
quando  los  Judgodores  duhdaren  (/3),  en  que 
manera  deuen  dar  su  juyzio,  en  razón  de  las 
nruebas  [74 : . e de  los  derechos  que  ambas  las 
partes  mostraron,  que  estonce  deuen  pregun- 
tar a los  omes  sabidores  sin  sospecha,  de  aque- 
llos lugares  que  ellos  han  de  judgar,  e mos- 
trarles todo  el  fecho,  assi  como  passo  ante  ellos. 
E sí  en  la  respuesta  destos  sabidores  pudieren 
auer  recabdo,  de  manera  que  salgan  de  aque- 
lla dubda  en  que  eran,  deuen  dar  el  juyzio 
en  la  manera  que  de  suso  mostramos.  Mas  si 
ciertos  non  pudieren  ser  de  aquella  dubda,  de- 
ueu  fazer  escreuir  todo  el  pleyto  (75),  como 
passo  antellos,  bien  e lealmente,  e después  fa- 
do dentro  del  año  y sin  distinción  alguna 
entre  el  caso  de  estar  el  pleito  contestado  ó 
no,  contra  la  citada  opinión  de  la  Glos.  y de 
Paul,  de  Castr.  allí,  donde  pretendía  también 
que  el  asentamiento  tenia  mayor  fuerza*  sien- 
do decretado  después  de  la  litis  contestación  , 
que  antes. 

(72)  Potentes  dubiiare,  fucile  solvunt , co- 
mo dice  el  filósofo,  y V.  Bald.  á la  l.  5.  peine 
C.  de  necessar.  sen1,  hcered.  inslit.  y conc. 
cap.  intima  sli.  68  de  appellat. 

(73)  Conc.  1.  1.  y sigs.  C.  de  relat.  cap. 
intiniasti.  68.  de  appell.  L.  14.  tit.  4 de  esta 
Part.  y añad.  1.  15.  tit.  1.  de  la  misma. 

(74)  Como  por  haberlas  ministrado  igua- 
les entrambas  partes*  1.  14.  D.  de  offic.  prcesid. 
* V.  lo  á notado  á la  1.  14.  tit.  4.  de  esta 
Part.  y adic.  allí  (n’ota  69)  ; donde  observamos 
que,  versando  sobre  puntos  de  hecho  ó cali- 
ficación de  las  pruebas  ministradas  las  dudas 
que  ocurrieren  al  juez  acerca  de  la  determi- 
nación de  algún  negocio,  no  podrá  aquel  con- 
sultarlo por  semejante  motivo  , antes  deberá 
absolver  al  reo  ó demandado , con  arreglo  á 
lo  establecido  en  la  1.  40.  tit.  16.  de  esta 
Part.  y si  bien  , en  la  presente  ley  viene  á 
disponerse  lo  contrario  , ó sea,  que  hayan  de 
consultarse  las  dudas  que  tengan  los  jueces  en 
razón  de  las  prueuas  é de  los  derechos  que 
ambas  las  partes  mostraron * no  dudamos  con 
todo  en  afirmar  que  en  el  dia  deberá  estarse 
á lo  prescrito  por  la  citada  1.  40.  y solo  por 
dudas  de  ley  ó de  algún  punto  relativo  d la 
legislación  podrán  hacer  consultas  los  jueces 
de  1?  instancia  á las  audiencias  respectivas* 
y estas  y el  Tribunal  supremo  á S.  M,  , de- 
biendo ir  las  que  hicieren  aquellas  por  con- 
ducto de  dicho  supremo  tribunal  ( y previo 
acuerdo  tomado  en  tribunal  pleno  con  au- 
diencia del  fiscal , é insertándose  en  la  con- 
sulta los  votos  particulares  , si  los  hubiere, 


zerlo  leer  ante  las  partes  (76),  porque  vean, 
e entiendan,  si  esta  escrito  todo  ¡o  que  fue  ra- 
zonado. E si  fallaren  que  es  y alguna  cosa  cre- 
cida, o menguada,  o camiada,  denenla  ende- 
le^ar,  e después  sellar  el  escrito  con  sus  se- 
llos, e dar  a cada  vna  de  las  partes  el  suyo  , 
que  lo  lieuen  al  Rey:  e sobre  todo  esto  deuen 
los  Juezes  fazer  su  carta,  e embiorla  al  Rey, 
recontándole  todo  el  fecho,  e la  dubda  enqut; 
son,  t estonce  e!  Rey  (77 ¡ , sabida  la  verdad, 
puede  dar  el  juyzio,  o embiar  dezir  a aquellos 
Judgadores  , de  como  lo  den  , si  se  quisiere. 
Pero  ningún  Judgador  non  deue  esto  fazer  78  ; 
por  escusarse  de  trabajo,  nin  por  alongamien- 
to de  pleyto  , nin  por  miedo  , nin  por  amor . 
nin  desamor  que  aya  a ninguna  de  las  partes  , 

arts.  86.  y 90.  del  Reglam.  prov.  para  la  ad- 
mití. de  just. 

(75)  Esto  es,  una  relación  ó apuntamiento 
del  mismo,  para  que  pueda  el  Príncipe  ente- 
rarse de  sil  resultado  sin  grande  trabajo,  como 
dice  Abb.  á d.  cap.  intirnasti.  de  appell.  pero 
deben  al  propio  tiempo  remitírsele  los  autos 
originales  ó por  compulsa  , corno  previene  la 
1.  ult.  y Glos.  y Sabe,  allí  C.  d.  tit.  * En  los 
casos  en  que  , según  se  ha  dicho  en  la  nota 
antecedente,  pueden  elevarse  consultas  al  go- 
bierno, no  creemos  hayan  de  remitirse  con 
ellas  los  autos'  originales  ni  en  compulsa,  por 
no  estar  asi  prevenido  en  dd.  arts.  86.  y 90. 
del  reglameut.  de  cuyo  coutesto  mas  bien  se 
puede  inferir  lo  contrario*  ó sea,  que  bastará 
la  remisión  de  la  consulta  misma  razonada  tí 
acompañada  ele  la  esposicion  de  los  motivos 
que  han  ocasionado  la  duda. 

(76)  Las  cuales,  si  se  bailaren  presentes  v 
no  io  contradijeren,  se  entenderá  que  Ib  con- 
sienten, y no  podrán  después  contradecirlo  I.  t. 
§.  1.  D.  de  appel.  y V.  Bart.  allí,  donde  re- 
fiere la  práctica'  de  consignarse  en  los  autos 
la  circunstancia  de  hallárse  las  partes  presentes 
y de  no  haber  habido  contradicción  de  parte 
de  las  mismas : y cuando  estas  no  estuvieren 
acordes  acerca  el  modo  do  dar  cuenta  de  la 
Cuestión  ocurrida , podrá  el  juez  formularla 
del  modo  que  le  dicte  su  prudencia  , Bart.  á 
la  1.  341  §.  5.  D.  de  furejtir. 

. (77)  Y ¿será  válida  la  sentencia  que  el 
juez  profiriere,  estando  aun  pendiente  la  con- 
sulta yantes  que  el  Príncipe  haya  contestado 
á ella?  Parece  que  lo  será,  según  la  1.  1.  y 
Bart.  allí  C.  de  relat. : sobredo  cual,  empero. 
V.  á Salle,  y Bart.  á la  ley  22.  D.  de  appell, 
y Juan  de  Imol.  á la  ley  1 . §.  1.  D.  d.  tit.- 
col  pcnult. 

(78)  Aliad.  Nwell  125.  cap.  1.  collat.  9 
y- 1.  1.  C.  de  legib. ' 
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si  non  porque  non  sabe  escoger-  el  derecho , 
tan  bien  como  deuia  5 o quéria.  Ca  si  de  otra 
guisa  lo  fiziesse,  deue  porende.  recibir  pena, 
según  entendiere  (70)  el  rey  que  la  merece. 

LET  18.  Quedes  Juyzios  non  son  valederos. 

Yerran' a las  vegadas  los  Judgadores  en  dar 
los  juyzios  , bien  assi  como  los  Físicos  en  dar 
las  melezinas  , que  a las  vezes  dan  a los  en- 
fermos menos , o mas  de  lo  que  deuen  , o cuy- 
dan  dar  vna  cosa,  e dan  otra  que  es  contra- 
ria (80)  a la  enfermedad.  Otrosi  los  Judga- 
dores (81)  en  sus  juyzios  lo  fazen  a las  vega- 
das, dando  juyzios  menguados,  o torticeros, 
o judgando  de  oirá  manera  que  non  pertenes- 
ce  al  pleyto.  E porque  ellos  se  puedan  desto 
guardar  , queremos  dezir  , en  quantas  mane- 
ras el  jnyzio  non  es  valedero  por  razón  déla 
persona  del  Judgador , o porque  lo  da  de  otra 
guisa  que  non  deue  : e por  razón  de  su  per- 
sona seria  , quando  aquel  que  diesse  el  juy- 
zio  , fuesse  atal  orne  , a quien  defendiessen  las 
leyes  deste  nuestro  libro,  que  no  deuejudgar, 
assi  como  mostramos  en  el  Titulo  de  los  Jue- 
zes.  Esso  mismo  dezimos  que  seria  , si  algu- 

• 

(791  Y por  consiguiente  no  se  entenderá 
que  baya  incurrido  por  ello  en  la  pena  ordi- 
naria de  infamia  y de  las  treinta  libras  de 
oro,  conminada  por  la  1.  2.  C.  de  legib . 

(80)  Esto  , mas  bien  que  curar , es  malar, 

cap.  absit.  26.  dist.  50.  donde  observa  Ale- 
jandrino, citando  la  I.  3'.  D.  de  extraord.  cog- 
nit.  que  los  médicos  que  asi  propinan  medici- 
nas contrarias  á las  que  requiere  el  estado  de 
los  enfermos  son  castigados  como  homicidas  ; 
basta  , empero , para  escusarles  el  que  hayan 
obrado  conforme  á las  reglas  de  su  arte  , aun- 
que sus  medicamentos  produzcan  después  un 
resultado  contrario  al  que  esperaban  , Eald.  á 
la  1.  6.  7.  D.  de  offic.  prees.  y la  Otos.  allí. 

(81)  Áñad.  que  los  jurisperitos,  como  los 
médicos,  deben  también  observar  los  tiempos, 
Bald.  después  de  Cyn.  á la  1.  uuic.  col.  2.  C. 
ele  caduc.  tollend. 

(82)  Conc.  1.  10.  C.  de  sentent.  cap.  signi- 
ficasli.  18.  de  for.  comp-  1.  penult.  I).  de  ju- 
die. y 1.  3.  C.  de  jurisd.  oían.  jud.  '■  y lo  dis- 
puesto aquí  es  aplicable  asimismo  al  que  lia 
tenido  jurisdicción  , pero  le  ba  sido  revocada 
por  la  ley  ó por  el  que  se  la  había  delegado, 
aunque  él  lo  ignorase  todavía  al  proferir  la 
sentencia,  Glos.  á la  1.  41.  D.  de  reb.  crcd. 
vers.  ergo  si.  seivissent.  V.  Specnl.  tit.  de  offic. 
dele g.  §.  restat.  vers.  quid  si  delegatus  igno- 
raos ; debiendo  añadirse  a lo  dicho  que  tam- 
poco es  válida  ía  sentencia  proferida  contra 


no  judgasse  , non  le  seyendo  otorgado  pode- 
río (82)  de  lo  fazer.  E otrosi  seria  dado. el  juy- 
zio  como  non  deuia  , quando  el  Judgador  lo 
diesse,  estando  en  pie , e non  seyendo  assos- 
segadamente  ; o si  lo  diesse  non  lo  fazienda 
escreuir  , assi  como  mostramos  en  las  leyes  de 
suso  (83),  que  fablan  en  esta  razón  ; o si  el 
juyzio  fuesse  contra  natura,  o contra  eí  derecho 
de  las  leyes  deste  libro , o contra  buenas  cos- 
tumbres , assi  como  de  suso  diximos  (84);  o si 
fuesse  dado  juyzio  contra  otro  , non  seyendo 
emplazado  (83)  primeramente,  que  lo  viniesse  a 
oyr;  o si  fuesse  dado  en  el  tiempo  que  es  defen- 
dido , que  non  deuen  judgar , assi  como  dize  en 
el  Titulo  (86)  deste  nuestro  libro,  que  fabla 
en  los  dias  feriados ; o si  fuesse  dado  el  juyzio 
en  lugar  desconuiniente,  assi  como  en  tauer- 
na  (87),  o en  otro  lugar  que  fuesse  desagui- 
sado para  judgar  ; o si  el  Judgador  diesse  juy- 
zio, estando  assentado  en  tierra  fuera  de  su 
jurisdicion , en  que  non  ouiesse  poderío  de  jud- 
gar; o si  diesse  juyziojsobre  cosa  spiritual  (88), 
que  deuiesseser  judgada  por  Santa  Iglesia^Ca 
por  qualquier  destas  razones  que  fuesse  dado 
juyzio,  non  seria  valedero.  Esso  mismo  dezi- 
mos, que  si  el  juyzio  fuesse  dado  contra  me- 

aquel  que  contradice  legalmente  la  jurisdic- 
ción del  que  la  ha  proferido;  Y.  Bald.  de  mi- 
li/. vasal,  qui  contum.  ést.  * Esto  es  , cuando 
se  haya  proferido  dicha  sentencia  antes  de  es- 
tar legalmente  decidida  la  cuestión  de  juris- 
dicción que  acaso  se  hubiese  promovido  ; por- 
que una  vez  se  hubiese  el  juez  declarado  com- 
peteute,  y esta  declaración  hubiese  llegado  á 
formar  estado,  poco  importaría  que  las  partes 
ó alguna  de  ellas  insistiese  en  contradecirle 
aquella  calidad,  y no  serian,  por  eso,  menos  vá- 
lidas las  providencias  que  dicho  juez  profiriese. 

(83)  Lt.  5.  y 6.  de  este  tit. 

(84)  V.  1.  1.  de  este  tit. 

(85)  V.  lo  anotado  á la  1.  5.  de  este  tit. 
Hay  , empero  , algunos  casos  en  los  cuales  pue- 
de procederse  siu  citación,  según  Aiex.  á ía .1. 
47,  princ.  col.  uít.  D.  de  re  judie.  ; donde 
trata  también  de  lo  que  deberá  observarse  en 
los  procesos  formados  j)or  el  Principe,  y v. 
sobre  lo  mismo  muy  estensamente  á Felin.  al 
cap.  cum  olim , de  re  judie,  col.  10.  y sigs. 

(86)  L.  34.  y sigs.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(87)  Añad.  lo  que  se  lee  en  Specul.  tit.  de 
sentent.  §.  juxta.  col.  3.  vers.  ítem  cst  nulla 
racione  loci. , donde  dice  que  , si  bien  el  juez 
obrará  mal  profiriendo  la  sentencia  en  jlogarés 
impropios , con  todo  será  válida  la  que  pro- 
fiera, aunque  sea  en  un  lupanar,  con  tal  que 
lo  haga  con  eoDsentimieuto  de  las  partes. 

(88)  Y.  cap.  2.  de  judie. 
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ñor  (89)  de  veynte  y cinco  años , o contra  lo- 
co (90).  o desmemoriado,  non  estando  su  Guar- 
dador-delante.  que  lo  defendiesse  : ca  tal  juy- 
zio  non  le  deue  valer,  fueras  ende  si  lo  diessen 
a pro  deílos.  Otrosí  dezimos,  que  si  fu esse  da- 
do contra  sieruo  (91)  de  otri,  non  estando  y 
su  señor  que  lo  amparasse,  que  non  deue  va- 
ler; fueras  ende,  si  fuesse  dado  en  razón  de 
tenencia  de  alguna  cosa,  que  el  tenia  en  no- 
me  de  su  señor,  de  que  el  era  ecliado,  o des- 
apoderado ; o si  fuesse  dado  sobre  alguna  otra 
razón,  en  que  el  sieruo  pudiesse  por  si  de- 
mandar, o defender  en  juyzio  sin  otorgamiento 
de  su  señor,  assi  como  dizen  las  leyes  deste 


nuestro  libro,  que  fablan  en  esta  razón.  Ca 
entonce  tal  juyzio  como  este  valdría,  e non  se 
puede  desatar,  por  razón  que  dixessen,  que 
tuera  dado  non  estando  su  señor  delante. 

LEY  1 3.  Qaando  non  vale  el  segando  Juyzio, 
que  fue  dado  contra  el  primero. 

Si  juyzio  fuesse  dado  contra  alguno  , de  que 
ninguna  de  las  partes  non  se  a!?assen,  e des- 
pués mouiessen  aquellas  mismas  partes  (92) 
otra  vez  e!  p ley to  sobre  aquella  cosa  misma  , 
e en  aquella  manera,  e diessen  otro  juvzio 
contra  el  primero,  dezimos  que  non  vale  el 


(89)  Añad.  1.  3.  tit.  5.  y 1.  11.  tit.  2.  de 
esta  Part.  con  lo  anotado  allí. 

(90)  Añad.  1.  9.  D.  de  re  judie,  y. es  nula 
la  sentencia  proferida  contra  un  furioso  inde- 
fenso , lo  mismo  que  la  que  lo  fuere  contra  uu 
menor  también  indefenso  , V.  Bald.  á la  1.  2. 
C.  de  curat.f tirios,  porque,  no  pudieudo  con- 
testar el  pleito  por  no  tener  juicio  , es  impo- 
sible motivar  el  procedimiento  que  contra  ellos 
se  dirija,  según  Bald.  á la  1.  9.  col.  11.  C.  de 
impub.  et.  aliis  substit.  donde  infiere  lo  dicho 
á propósito  de  una  notable  cuestión  que  allí 
se  ventila,  y añad.  que  lo  mismo  tendrá  lugar 
con  los  surdo-mudos  de  nacimieuto. 

(91)  Añad.  1.  6.  C.  de  judie.  1.  8.  tit.  2.  de 
esta  Part.  y 1.  3.  tit.  1.  Part.  7. 

(92)  Por  las  palabras  con  que  aqui  se  expre- 
sa nuestra  ley  queda  manifiestamente  desecha- 
da la  Opinión  de  Bart.  á la  l.  1.  G.  guarid,  pro- 
\>oc,  non  est  necess.  adoptada  también  por  Ább. 
al  cap.  Ínter  monasterium  , de  re  judie,  esto 
es  , la  de  que  el  ser  nula  la  sentencia  profe- 
rida contra  otra  anterior  se  entendiese  sola- 

. mente  eu  el  caso  de  ser  las  dos  proferidas  en 
méritos  del  mismo  juicio,  pero  no  si  lo  fue- 
sen en  dos  distintos  aunque  sobre  el  mismo 
negocio  : pues  io  contrario  se  dispone  espre- 
samente  en  esta  nuestra  ley  , y io  contrario 
también  opinan  conyui  mente  los  DD.  según 
Felin.  á d.  cap.  ínter  monasterium  col.  7.  : 
bien  que  la  indicada  opinión  de  Bart.  no  deja 

,de  estar  fundada  en  la  1.  35.  bácia  el  tu»  tit. 
18.  de  esta  Part.:  la  cual , empero,  fácilmen- 
te se  concilla  con  la  presente  , entendiéndose 
que  se  habla  en  aquella  de  la  sentencia  pro- 
ferida por  un  juez,  sin  constarle  á este  que  se 
hubiese*  proferido  otra  anterior  eu  opuesto 
sentido  sobre  el  misino  negocio  ; y al  contra- 
rio en  la  presente  de  la  que.se  Jmbiere  dicta- 
do con  pleno  conocimiento  y sabieudo  el  que 
la  dictó  que  el  negocio-estaba  ya  juzgado,  co-  ’ 
mo  se  indica  en  ta  nota  prox.  siguiente.  * Por 
estas  últimas  palabras  del  Glosadores  fácil  co- 
nocer que  no  se  da  por  satisfecho  de  la  inter- 


pretación por  el  mismo  indicada  en  la  nota 
129.  tit.  18.  de  esta  Part.  con  la  cual  habla 
preteudido  conciliar  con  la  preseute  ley  la  35. 
d.  tit.  18.  Declárase  en  esta  última  que  el 
que  ha  obtenido  una  ejecutoria  favorable,  si 
le  demandaren  nuevamente  sobre  el  mismo  ne- 
gocio, e non  la  quisiere  mostrar  para  defen- 
derse con  ella  , si  entrare  en  el  pleito  , o se 
defendiere  en  el  por  otra  razón , e dieren  jui- 
zio  contra  el , pierdese  la  carta  ( esto  es  la  eje- 
cutoria), e dalli  adelante  non  se  puede  dej en* 
der  por  ella , perqué  non  fue  mostrada  en  el 
tiempo  que  deuia.  Y al  contrario  en  la  pre- 
sente se  establece  que  non  vale  el  segundo  jui- 
zio  dado  contra  el  primero  de  que  tas  partes 
non.  se  alcassen  , e después  mouiessen  otra  vez 
el  pleito  sobre  aquella  cosa  misma.  Para  her- 
manar esos  dos  textos  , al  parecer,  tan  impli- 
cantes entre  sí  dice  Gregor.  López  en  la  cit. 
nota  129.  y al  comentar  la  1.  35.  , que,  por 
lo  dispuesto  en  la  misma , la  parte  que  , po- 
diendo , no  hubiere  opue>to  la  excepción  de 
cosa  juzgada  en  virtud  de  la  ejecutoria  obte- 
nida sobre  el  mismo  negocio  no  debe  enten- 
derse « privada  del  derecho  que  , en  virtud  de 
» ella  , le  compete  , el  cual  es  legalmente  per- 
» petuo  para  la  misma  parle  y sus  herederos, 
»v  siempre  por  medio  de  él  puede  defender- 
» se  ; sino  que  le  queda  siempre  salva  la  escep- 
h cion  perentoria  que  , en  fuerza  de  dicha  eje- 
»cntoria,  puede  oponer;  de  suerte  que  por  la 
» presente  ley  ( añade  allí  mismo  el  Glosador  ) 
» solo  se  entienda  privado  el  que  ha  obtenido 
n una  sentencia  del  derecho  de  oponerla  en 
«fuerza  de  escepeion  dilatoria  y para  impedir 
«con  ella  el  ingreso  y progreso  del  juicio,  sin 
» perjuicio  de  que  se  haga  mérito  de  dicho 
» rescripto  ( ó ejecutoria)  £n  la  sentencia  de- 
» Unitiva  ; y en  este  sentido  ( concluye),  al  usar- 
» se  eu  esta  ley  las  palabras  non  se  pueda  dc- 
» fender  por  ella  , es  lo  mismo  que  si  se  dije— 

« se , que  no  se  puede  defender  para  el  efec- 
» to  de  impedir  el  pleito;  esto  es  , cuando  el 
«reo,  después  de  haber  sido  absuelto  en  un 
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» juicio,  hubiese  consentido  entrar  ea  otro  pro-  recho  perpetuo  uo  escluye  el  que  pueda  r<?« 
» movido  por  el  actoi  y dejado  de  producir  las  nunciarse  i él;  y es  muy  digno  de  notarse 
» ietras  ejecutoriales,  y de  excepcional'  con  es-  que  la  ley,  al  declarar  nula  la  ejecutoria  que 
» tas  de  cosa  juzgada  y pleito  acallado  en  el  no  se  lia  opuesto  como  escepciun  , cuando, 

» momento  mismo  de  verse  convenido.,,.  » Se-  abierto  nuevamente  el  juicio  , se  ha  proferido 

mejante  interpretación  no  podía  ocultarse  á en  él  otra  ejecutoria  contraria  á la  primera, 
Gregorio  López  qüe  la  resistían  abiertamente  se  fuuda  en  el  tácito  consentimiento  de  la  par- 
la letra  y el  espíritu  de  la  ley  á que  trataba  te  qué  , podiendo  defenderse  con  ella  , ha  de- 
de aplicarla,  y aun  esos  mismos  principios  en  jado  de  verificarlo  oportunamente.  j\o  solo  es 

que  él  quería  fundaila.  Es  verdad  que  la  es—  perpetua  la  escejiciou  de  cosa  juzgada,  siuó 
cepcion  de  cosa  juzgada  es  de  las  que,  entre  los  también  todas  las  excepciones  en  general , y lo 
prácticos,  se  conocen  con  el  nombre  de  mix-  son  en  la  natural  y verdadera  acepción  dé  ia 
tas  y tiene  como  tal  ei  doble  carácter  de  di-  palabra  , de  suerte  que  ni  aun  se  pierden  por 
latoria  y perentoria  , por  lo  cual  puede  opo-  la  legal  prescripción  , porque  las  escepcioues 
nerse  útilmente  dentro  el  término  concedido  son  derechos  negativos  6 simples  medios  de 
para  opouer  las  de  esta  última  clase  , aunque  defensa,  y no  se  estiuguen  por  el  no  uso,  por 
se  haya  dejado  transcurrir , sin  utilizarla,  el  la  razón  de  que  á nadie  perjudica  ui  puede 
término  mas  breve  que  también  señalan  ¡as  le-  perjudicar  el  dejar  de  defenderse,  mientras  no 
yes  para  las  dilatorias  ; es  verdad  asimismo  es  atacado , 1.  5.  §.  ult.  D.  de  dol.  except. 
que  , aun  después  de  finidos  todos  los  térmi-  Mas  nadie  ha  llegado  á imaginar  por  eso  que 
nos  fatales  de  la  defensa,  pueden  admitirse  no  se  pierda  absolutamenle  el  derecho  de  opo- 
uuevas  escepcioues  con  el  juramento  de  nue-  ner  las  esccpciones,  cuando  no  se  hayan  ópues- 
va  noticia,  y aun,  sin  él  , tratándose  de  una  to  dentro  de  los  términos  legales,  una  vez  se 
eseepcion  tan  poderosa  como  la  de  cosa  juz-  haya  entablado  la  acción  ó demanda  que  es- 
gada  , se  permitiría  tal  vez  oponerla  y pro-  tan  destinadas,  á escluir  : de  otra  suerte  seria 
baria  á la  parte  que  no  lo  hubiese  hecho  mas  del  todo  inútil. que  las  leyes  hubiesen  señala- 
oporti?  ñámente  y mientras  lo  hiciese  antes  de  do  un  límite  á la  duración  de  los  juicios,  y se 
proferirse  sentencia  : pero  de  una  parte  es  i rn-  liaría  completamente  ilusoria  la  fatalidad  de 
posible,  por  punto  general,  que  el  que  ha  las  dilaciones  al  electo  establecidas.  La  presun- 
obtenido  una  sentencia  favorable  alegue  y ju-  cion  de  que  se  ha . consentido  en  perder  un 
re  con  verdad  que  no  ha  tenido  noticia  de  derecho  , por  haber  dejado  de  ejercerle  opor- 
ella,  fuera  del  caso  de  que  luego  .nos  haremos  tunamente  es  mas  fuerte  , mas  legítima  é iu- 
cargo  ; y de  otra  parte  uinguna  de  las  cousi-  declinable  con  respecto  á las  excepciones  ó de- 
deraciones  espuestas  es  bastante  para  nuulifi-  rechos  negativos,  qtie  con  resjiecto  á los  ac- 
car  lo  declarado  eu  la  citada  ley  35. , porque  tivos  ó acciones  , porque  para  pedir  ó accio- 
eu  ella  se  habla  esp rosamente  del  caso  en  que  nar  todos  los  tiempos  son  naturalmente  hábi- 
se  hubiere  llegado  á proferir  nueva  sentencia  les  y oportunos,  y solo  ia  ley  ha  podido  11- 
contra  el  que  la  halda  obtenido  favorable  y mitarlos  por  medio  de  i-a  prescripción,  para  uo 
ejecutoriada  en  el  misino  negocio  , y no  la  hu-  dejar  la  propiedad  eu  perpetua  vacilación  é 
r lóese  opuesto  eu  todo  el  juicio  por  via  dees-  iucertidumbre  : mas  para  cscepcionar  ó deicn- 
cepcioa  : si  non  la  (pusiere  mostrar  , dice  el  derse  no  hay  otra  ocasión  posible  , legal  ni 
texto,  para  defenderse  con  ella,  e entrare  en  naturalmente  hablando,  que  aquella  eu  que 
el  pleito,  ó se  defendiere  en  el  por  otra -razón,  se  es  convenido  ó atacado  , y es  evidente  que 
e dieren  juizio  contra  el.  A mas  de  que,  si  nunca  mas  querrá  defenderse  el  que  en  seroe- 
el  contestar  la  demanda  y entrar  eu  el  pleito  jante  ocasión  deja  de  hacerlo,  ó en  otros  tér- 
sin  oponer  la  cosa  juzgada  hace  que  se  pier-  minos,  que  renuncia  el  derecho  de  escepcio- 
da  ya  definitivamente  el  derecho  de  oponerla  nar  ef  que  no  lo  ejercita  cuando  se  propone 
como  dilatoria  , por  idéntica  razón  debe  per-  contra  él  1a  demanda  y sobre  todo  cuando  ve 
derse  el  de  oponerla  como  perentoria  por  el  nue  va  á pronunciarse  el  fallo.  1 oí  otra  pal- 
hecho  de  no  haberlo  verificado  antes  de  pro-  te,  la  ley  35- , que  en  los  expresados  términos 
ferirse  la  sentencia  y dentro  de  los  términos  pretende  interpretar  el  G.osat  or , no  se  mu- 
que la  ley  concede  para  ia  defensa.  Y si  bien  ta  á declarar  que  el  que  do  alegare  oportu- 
el  derecho  que  da  una. sentencia  ejecutoria  al  ñámente  en  juicio  la  cosa  juzgara  a i a e- 
que  la  ha  obtenido  es  un  derecho  perpetuo  , ó lante  non  se  pueda  defender  por  ella,  sino  que 
sea  de  aquellos  que  solamente  se  pierden  por  añade  ademas  e pierde se  la  carta  , esto  es, 
no  usarlos  ó ejercerlos  en  todo  el  tiempo  esta-  piérdesela  ejecutoria  eu  que  consistía  la  cosa 
bleeido  para  la  prescripción , según  la-ley  63.  juzgada,  ó lo  que  viene  á ser  lo  mismo,  se 
de  Toro,  que  es  la  5.  tit.  8.  lib.  11.  Nov.  Item  hace  nula  y sin  efecto:  por  manera  que,  con 
citada  á este  propósito  por  el  Glosador  en  d.  estas  palabras  de  la  ley,  queda  enteramente 
nota  129.  ; pero  la  circunstancia  de  ser  un  de-  escluida  la  posibilidad  de  que,  en  el  caso  á 
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quc  la  misma  se  refiere  , pueda  fundarse  en 
la  primera  ejecutoria  genero  alguno  de  defen- 
sa , pues  seria  un  absurdo  el  que  aquella  se 
perdiese  ó se  hiciese  nula  , y lio  obstante  pu- 
diese en  virtud  de  ella  oponerse  la  escepciou 
de  cosa  juzgada  , con  tal  que  no  se  la  opusie- 
ra como  dilatoria.  O ¿ pudo  tal  vez  entender 
Grosor.  López  que  la  referida  escepcion  no 
utilizada  en  el  juicio  ordinario  declarativo,  pu- 
jase , no  obstante  , oponerse  en  el  ejecutivo, 
¿ impedirse  con  ella  el  cumplimiento  de  la  se- 
gunda ejecutoria  ? ¿ pudo  significar  que  , á pe- 
sar de  no  haberse  escepcionado  la  nueva  de- 
manda , pudiese  con  todo  entablarse  el  recur- 
so de  nulidad  contra  la  segunda  sentencia , y 
que  en  este  sentido  se  conservara  el  derecho 
perpetuo  que  tribuye  la  primera  ejecutoria  ? 
Mucho  dudamos  que  esta  luese  la  intención 
del  Glosador , pues  , á tenerla,  la  hubiera  es- 
presado  en  otros  términos  : pero  creemos,  ade- 
mas ^ que  semejante  doctrina  estaría  no  menos 
abiertamente  rechazada  por  el  texto  de  la  ley 
3o.  v que,  el  admitir  aquel  recurso  ó bien  la 
escepcion  de  nulidad  en  el  juicio  ejecutivo  se- 
ria resolver  la  cuestión  por  sí  misma,  y pre- 
suponer precisamente  lo  que  se  disputa,  que 
consiste  en  si  es  nula  la  segunda  seutencia  y 
válida  la  anterior  ejecutoriarla  contra  la  cual 
aquella  se  hubiere  proferido  , ó si  al  contra- 
rio es  válida  la  primera  y nula  la  segunda  : de 
suerte  que  no  se  puede  admitir  recurso  ni 
escepcion  oue  se  tunde  en  la  nulidad  de 
alguna  de  las  dos  sentencias,  sin  dar  por 
sentado  que  una  de  las  dos  leyes  de  l'artida 
ha  de  considerarse  derogada  por  la  otra,  que 
es  lo  que  se  trata  de  averiguar. 

Por  lo  demas  , á primera  vista , se  preseuta 
igualmente  inadmisible  la  otra  interpretación 
que  propone  el  Glosador  en  la  ya  citarla  no- 
ta 129.  , ó sea  la  de  que  las  palabras  trans- 
critas de  la  ley  3o.  hayan  de  referirse,  no  á 
las  ejecutorias  verdaderamente  tales , sino  á 
los  rescriptos  otorgados  por  el  Príncipe  para 
el  efecto  de  poder  procederse  á. nueva  vista  de 
alguu  pleito  , á pesar  de . estar  terminado  por 
senteucia  pasada  eu  autoridad  de  cosa  juzgada; 
de  suerte  que  , á tenor  de  dicha  ley  > perdie- 
se el  derecho  de  éscepcionar  con  el  rescripto 
la  ejecución  de  la  referida  sentencia  el  que, 
habiéndolo  obtenido  , no  usare  de  él , ó no  lo 
opusiere  en'  el  momento  de  entablarse  contra 
él  la  acción  ejecutiva  , ó de  pedirse  el  cum- 
plimiento de  lo  juzgado.  Pero  es  evidente  é 
indudable  que  la  ley  35,  no  se  refiere  á seme- 
jantes rescriptos  ( fuera  de  que  en  el  dia  ya  no 
pueden  estos  otorgarse.  V.  nota  114.  de  este 
tit. ) sino- á verdaderas  ejecutorias  ó , como  li- 
tei almente  se  espresa  en  la  misma,  á cartas 
ganadas  sebre  el  pleito  de  aleada  a sobre  mU 
zio  afinado. 


Todo  esto  hubo  de  conocerlo  sin  duda  el 
mismo  Glosador,  cuando,  á pesar  de  haber 
tan  decididamente  tratado  de  conciliar  los  dos 
testos  al  parecer  encontrados  con  la  interpre- 
tación limitativa  que  quiso  aplicar  á uno  de 
ellos  , viene  por  fin  á reconocer  en  las  últimas 
palabras  de  la  presente  nota  que  entrambos 
pueden  referirse  á un  solo  v mismo  caso  , bien 
que  considerándolo  modificado  con  distintas 
circunstancias,  en  virtud  de  las  cuales  adop- 
tan también  diferentes  y opuestas  disposicio- 
nes, En  este,  concepto  indica  aquí  que  de  las 
dos  ejecutorias  contrarias  entre  sí  será  nula  ó 
válida  la  segunda  á tenor  de  lo  respectivamen- 
te declarado  en  las  dos  leyes  de  Partida , se- 
gún que  el  juez  que  hubiere  dictado  la  sen- 
tencia posterior  lo  hubiese  hecho  sabiendo  ó 
ignorando  que  existía  la  primera,  Paréeenos 
empero,  que  tampoco  consiste  en  eso  la  ver- 
dadera diferencia  de  los  casos  que  eu  dd.  le- 
yes se  proponen.  No  es  sólo  la  ciencia  ó igno- 
rancia del  juez  la  que  para  decidir  la  cuestión 
ha  tenido  presente  la  ley  , sino  la  del  actor 
que  propone  la  demanda  , á quien  no  es  jus- 
to que,  sin  culpa  de  su  parte,  se  le  cause  el 
perjuicio  de  seguir  por  todos  sus  trámites  v 
sin  resultado  alguno  un  pleito  que  no  hubie- 
ra seguido  , si  oportunamente  se  le  hubiese 
opuesto  la  escepcion  de  cosa  juzgada.  Para 
evitar  esa  injusticia  dispone  la  ley  35.  que  pre- 
valezca la  segunda  ejecutoria  á la  primera  ; y 
en  tanto  se  refiere  al  caso  propuesto  de  igno- 
rar el  actor  la  circunstancia  de  estar  el  nego- 
cio ya  juzgado,  como  quo,  al  motivar  su  de- 
claración en  la  inosteusion  de  ia  ejecutoria  an- 
terior , se  refiere  tan  soló  al  convenido  cou 
las  palabras  si  non  la  quisiere  mostrar  etc.,  á 
diferencia  de  la  presente  ley  que  , al  declarar 
la  nulidad  de  la  segunda  senteucia  contraria  á 
otra  anterior  , se  refiere  espresa  y terminan- 
temente al  caso  eu  que  después  mouicssen  aque- 
llas mismas  partes  ( es  decir  , entrambas  de 
común  acuerdo)  otra  vez  el  pleito  sobre  aque- 
lla cosa  misma.  Y lo  confirma  todavía  mas  la 
notable  circunstancia  de  haberse  consignado 
precisamente  en  esos  mismos  términos  la  dis- 
posición de  la  presente  ley  en  lab  lo.  ti  t . 11. 
de  esta  Part.  Ca  después  que  dieren  juizio  afi- 
uado  en  alguna  cosa , sobre  que.  non  se  al - 
cassen  , si  sobre  ella  « mouiessen  » después  otro 
pleito  entre  las  mismas  personas  , e diessen  otro 
juizio  que  fuesse  contrario  al  primero  pleito , 
valdría  el  que  primeramente  fuesse  dado  , e 
non  el  segundo.  Insiguiendo  esa  propia  idea, 
dipe,  con  mucha  oportunidad,  el  Glosador  al 
principio  de  la  nota  prox.  siguiente  que  la  se- 
gunda sentencia  dada  contra  otra  anterior  eje-» 
cutoriada  es  nula,  á tenor  de  la  presente  ley, 
aunque  lo  haya  sido  con  consentimiento  de  las 
partes,  pofcjue  es  nulo,  añade,  como  la  mis- 
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segundo  (93).  Pero  si  fuere  contienda  sobre 
el  primero  juyzio,  diciendo  alguna  de  las  par- 
tes, que  non  deue  el  Judgador  judgar  este  pley- 


to  , porque  fue  ya  judgado  vna  vez ; si  la  otra 
parte  lo  negasse,  e aquel  ante  quien  acaescies- 
se  esta  contienda,  dixesse  judgaodo,  que  non 


ma  sentencia  , semejante  consentimiento  que  se 
lia  prestado  para  sostenerla.  Y asi  es  evidente 
que  la  ley  35.  sostiene  la  sentencia  obtenida 
por  el  actor  con  buena  í'e  y provocada  mali- 
ciosamente por  el  convenido  con  su  omisión 
en  no  escepcionar  la  demanda  con  la  anterior 
ejecutoria  : y al  contrario  la  presente  ley  pre- 
sérva  la  dignidad  v prestigio  de  los  tribunales 
de  la  caprichosa  voluntad  de  los  litigantes, 
declarando  que  estos  no  puedan  sujetar  nue- 
vamente á juicio  un  negocio  ya  juzgado,  y que 
si  lo  hacen,  aunque  ignorando  el  juez  aquella 
circunstancia,  sea  nula  la  nueva  sentencia  que 
acaso  se  profiriere  contraria  á la  anterior  eje- 
cutoriada. 

¿Qué  debería,  empero,  decirse  si  el  de- 
mandado que  consintió  y siguió  el  juicio  sobre 
un  negocio  ya  terminado  y decidido  á favor 
suyo  eu  otro  juicio. anterior,  alegase  y probase, 
después  de  proferida  la  seguuda  sentencia, 
haber  ignorado  hasta  entonces  la  existencia  de 
la  anterior  y no  haber  podido  de  consiguien- 
te escfepcionar  con  ella  la  nueva  demanda  ? 
Posible  es  que  esto  suceda  cuando  no  fuere 
una  misma  persona  la  que  baya  intervenido 
en  los  dos  sucesivos  juicios  promovidos  y ter- 
minados sobre  el  mismo  negocio  , por  ser  el 
que  ha  formado  parte  en  el  segundo  y dejado 
de  oponer  eu  él  la  escepcion  de  cosa  juzgada 
ei  sucesor  de  aquel  á cuyo  favor  se  hubiese 
proferido  la  primera  ejecutoria.  ¿ Le  perjudi- 
caría tambieu  á dicho  sucesor  el  haber  dejado 
de  oponer  la  mencionada  escepcion  , si  proba- 
ra que  no  había  tenido  noticia  de  ella  hasta 
después  de  terminado  el  juicio?  Podria  haber 
entonces  mayor  dificultad  por  la  buena  fe  con 
que  Habría  dejado  de  defenderse  el  convenido: 
no  obstante  que , todo  bien  considerado  , no 
dejaría  de  haber  poderosas  razones  para  apli- 
car igualmente  á dicho  caso  la. disposición  de 
la  ley  3o.  , ya  por  los' términos,  absolutos  con 
que  la  misma  declara  la  nulidad  de  la  priirie*- 
ra  ejecutoria,  siempre  que  no  se  hubiere  es- 
cepcionado  oportunamente  con  ella,  antes  de 
proferirse  la  segunda  , sin  distinguir  entre  los 
casos  ó circunstancias  de  estar  ó no  enterado 
de  la  misma  el  convenido , ya  también  por- 
que , si , respecto  de  todas  las  demas  escep- 
ciones  en  general , á nadie  puede  aprovechar 
el  que  las  baya  ignorado  , cuando  no  las  hu- 
biere opuesto  cu  tiempo  oportuno,  no  salle- 
mos ver  motivo  alguno  de  diferencia  para  que 
haya  de  decirse  lo  contrario  relativamente  á la 
escepcion  de  cosa  juzgada. 

Otra  cosa  seria  si  la  primera  ejecutoria  so 
hubiese  obtenido  por  varios  litis-socios  repre- 


sentando en  el  pleito  un  solo  d indivisible  Ín- 
teres ; en  cuyo  caso  , siendo  otro  de  ellos  de- 
mandado nuevamente  sobre 'el  mismo  negocio 
y dejando  de  oponer  la  escepcion  de  cosa  juz- 
gada , ■ si  llegase  en  méritos  de  este  segundo 
juicio  á proferirse  otra  ejecutoria  contraria  á 
la  anterior  , no  se  anularía  esta  respecto  de  los 
demas  litis-socios  á cuyo  lavor  se  hubiese  pro- 
ferido ; y solo  eu  perjuicio  del  que  , siendo 
demandado , hubiese  dejado  de  oponerla  , ten- 
dida fuerza  la  posterior  , con  tal  que  pudiese 
en  algún  modo  dividirse  el  ínteres  común  de 
los  consortes  : pues,  si  esto  no  pudiese  prac- 
ticarse y fuese  incompatible  la  ejecución  par- 
cial de  las  dos  sentencias  encontradas  , preva- 
lecería absolutamente  la  primera  de  ellas  á fa- 
vor de  todos  los  litis-socios,  y únicamente  los 
que  hubiesen  formado  parte  en  el  nuevo  jui- 
cio y provocado  con  ,su  silencio  ú omisión  el 
fallo  posterior  seriau  responsables  de  todos  los 
daños  y perjuicios  que  con  ello  hubiesen  oca- 
sionado al  actor , en  el  supuesto  de  haber  es- 
te último  procedido  con  buena  fe  é ignorando 
la  existencia  del  fallo  anterior  ; pues,  no  sien- 
do asi de  todos  modos  prevalecería  la  prime- 
ra sentencia,  y , corno  hemos  dicho,  se  esta- 
ría ya  en  el  caso  de  la  presente  ley  y de  la 
1.  15.  ti t.  11.  de  esta  Pnrt.;  á cuyo  propósito 
es  digno  de  advertir  que  la  especie  de  la  cita- 
da ley  35.  , en  los  términos  que  dejamos  de 
esplicaria , solo  puede  verificarse  cuando  ei 
que  propone  uua  demanda  sobre  un  negocio 
ya  anteriormente  juzgado , no  es  la  misma 
persona  que  formó  parteen  el  anterior  juicio, 
sino  su  heredero  ó sucesor,  lo  mismo  que 
análogamente  hemos  observado  respecto  del 
convenido , por  ser  notoriamente  imposible 
que  proceda  con  ignorancia  y buena  fe  , a 
entablar  ia  nueva  demanda  , eí  que  intervino 
personalmente  en  el  procedimiento  que  t i 
lugar  á la  primera  sentencia  ejecutoriada. 

(93)  Conc.  I i-  C.  quand.  prcv.-oc  non 
’cess.  v lo  dispuesto  aquí  tendrá  lugar, 
aunque  se  profiera  la  segunda  sentencia  con 
consentimiento  de  las  partes,  como  espresa  la 

singular  y notable  Glos.  á la  1.  1L  C.  de  tran- 
pues,  si  bien  pueden  aquellas  renunciar 
a]  derecho  adquirido  por  el  primer  fallo  se- 
n ja  p 41.  D.  de  rumor,  y I.  /.  V lo.  D. 
Repací.  ; pero  el  consentimiento  de  las  mis- 
mas lio  es  bastante  para  dar  fuerza  y validez 
á una  sentencia  nula  , como  lo  es,  eu  el  c&so 
áqui  propuesto,  la  que  se  profiere  contra  otra 
ejecutoriada;  antes  es  nulo  tambienei  consen- 
timiento prestado  para  sostenerla,  según  Bald. 
á d.  1.  14-  [V.  lo  dicho  eu  la  adición  á la 
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fue  dado  juyzio  (94;  sobre  aquella  cosa;  vale 
el  segundo  juyzio  que  fuere  después  dado  con- 

uota  precedente].  Asimismo  teridrá  lugar,  bien 
se  ha  van  las  dos  sentencias  proferido  cn-rné- 
ritos  de  dos  distintos  juicios,  ó bien  en  méritos 
de  uno  solo,  pues  si  Ja  primera  era  ejecutoria- 
da v no  podia  de  consiguiente  intentarse  con- 
tra ella  recurso  alguno,  no  es  válida  la  que 
contra  la  misma  se  hubiere  pronunciado,  según 
e{  cap.  inler  costera.  9.  de  re  judie.  ; mientras 
conste  que,  al  proferiría , estaba  ei  juez  ente- 
rado de  que  pxistía  la  primera,  y no  pueda 
presumirse  que  la  haya  proferido  por  haber 
puesto  en  duda  la  validez  ó legitimidad  de 
aquella.  [Esprésasc  asi  el  Glosador  consecuen- 
te á la  doctrina  por  el  mismo  adoptada  bacía 
el  fui  de  la  nota  precedente  , pudriendo  verse 
por  lo  tanto  lo  que  á este  propósito  dejamos 
manifestado  allí].  Tero,  podría  suceder  que, 
instándose  la  ejecución  de  un  latió  ejecutoria- 
do , escepciona.se  el  convenido  la  demanda 
alegando  la  injusticia  del  mismo,  y que  el  juez 
•le  admitiese  hacer  prueba  sobre  dicha  escep- 
cion  ; ¿qué  debería  decirse,  pues,  si  en  méri- 
tos de  ella  se  profiriese  el  fallo  contrario  al 
otro  que  se  trataba  de  ejecutar?  V.  Inoc.  al 
cap.  cum  Bcrloldus , de  re  judie,  y Abb.  al 
cap.  cum.  contingat  col.  3 deojfic.  deleg.  don- 
de dice  que  , en  el  espresado  caso,  podría  re- 
vocarse la  primera  sentencia  desde  ei  momento 
en  que  constase  que  era  injusta,  i.  74.  §.  2. 
D,  de  judie,  en  cuyo  sentido  queda  elegante- 
mente limitado  lo  que  se  declara  en  la  presente 
ley,  y ten  la  1.  15.  tit.  lt.  de  esta  Part.  [No 
comprendemos  á la  verdad  corno  pueda  darse 
el  caso,  que  propone  nuestro  Glosador  aquí, 
de  haberse  admitido  contra  la  ejecución  de 
una  sentencia  la  escepcion  de  ser  esa  misma 
sentencia  injusta.  La  inviolabilidad,  por  decirlo 
asi , de  lo  juzgado  es  un  principio  solemne- 
mente reconocido,  v la  primera  y mas  alta 
necesidad  en  el  orden  jurídico:  es  el  sello  de 
toda  legislación.  As¡  contra  la  verdad  legal 
que  resulta  de  la  cosa  juzgada  no  valen-  pre- 
sunciones, ni  se  admite  alpgaciou  ni  prueba  de 
ninguna  clase,  y asi,  según  la  1.  19.  de  este 
tit.  la  fuerza  que  ha  el  juicio  afinado  de  que. 
las  partes  non  se  alzasen  es  maravillosamente 
grande » tan  grande,  que,  corno  dice  el  mismo 
Gregor.  Lop.  en  la  nota  139  allí  citando  á Ino- 
cencio, debe  estarse  á lo  mandado  en  . una  sen- 
tencia , aun  cuando  de  los  propios  autos  apa- 
rezca la  iniquidad  con  que  ha  sido  proferida. 
¿Cómo se  concillan  esas  doctrinas  tan  opuestas 
entre  sí?  A ¿ qué  fallo  quedaría  á cubierto  de. 
emu  atonas  impugnaciones,  si  bastaba  alegar 
que  es  injusto  para  diferir  su  cumplimiento,  á 
pesa!  te  haber  llegado  á ser  ejecutoriado? 
o puet  e dudarse,  pues,  que  el  juez  que  en 


ira  el  primero  ; maguer  que  ninguna  de  las 
partes  non  se  ouiesse  aleado  del  primero.  E 

el  juicio  ejecutivo  de  un  fallo  ejecutoriado 
admitiese  ía  escepcion  de  injusticia  cometería 
una  insigne  nulidad,  que  fuera  doblemente  no- 
touu,  ya  por  las  razones  que  se  dejan  espues- 
tas,  ya  principalmente  porque  seria  falsear 
Pur  su  base  el  procedimiento  ejecutivo  el  per- 
mito que  en  él  se  discutiera  la  justicia  de  la 
sentencia  que  tratara  de  ejecutarse;  con  lo  cual 
ó bien  se  abriría  de  nuevo  é indefinidamente 
el  juicio  ordinario,  si,  para  decidir  acerca  la 
espresada  escejmio»  , se  siguieran  todos  ios  trá- 
mites propios  del  mismo,  ó bien,  lo  que  se- 
ria aun  mas  absurdo  , vendría  á decidirse 
nuevamente  por  la  vía  sumaria  propia  del 
juicio  ejecutivo , una  cuestión  ya  decidida  de 
antemano  por  los  trámites  solemnes  del  juicio 
ordinario.  La  l.  74.  (pie  cita  el  Glosador  en 
la  presente  nota  se  refiere  á un  caso  de  nuli- 
dad y no  de  injusticia  intrínseca  de  una  sen- 
tencia, y aun  está  muy  lejos  de  declarar  que  la 
nulidad  siquiera  pueda  ojaoner.se  por  vía  de 
escepcion  en  ei  juicio  ejecutivo:  Cuanto  y 
menos  podría  admitirse  en  él  la  escepcion  de 
injusticia;  pero  á nuestro  Glosador  le  llevó,  en 
en  esta  parte , demasiado  lejos  el  deseo  de 
conciliar  los  textos  que  creía  encontrados  de 
la  presente  ley  y la  35.  tit.  18.  y de  una  en 
otra  interpretación  adoptó  sin  advertirlo  las 
mas  erróneas  consecuencias,  que  no  hubiéra- 
mos hecho  notar  sin  mucha  desconfianza, 
á no  ser  como  son  tan  evidentes  las  razones 
que  acabamos  de  esponer].  Tendrá  lugar 
también  lo  dispuesto  en  esta  ley,  y será  nu. 
la  la  seguuda  sentencia  contraria  á otra  an- 
terior , aunque  esta  hubiere  sido  apelada 
siempre  que  hubiere  sido  declarada  desierta  la 
apelación  [ó  de  otro  modo  haya  llegado  aquella 
á ser  ejecutoria  , por  ejemplo  por  haber  re- 
nunciado la  apelación  la  jiarte  que  la  hubiese 
interpuesto]  ; sobre  lo  cual  V.  notablemente 
á Alex.  consil.  33.  2.  dud.  1.  vol. ; y final- 
mente tendrá  lugar  asimismo  aunque  la  segunda 
sentencia  fuere  proferida  por  jueces  árbitros, 
en  quienes  se  hubiere  comprometido  un  ne- 
gocio ya  juzgado;  á menos  que  se  haya  diebo 
en  el  compromiso  espresumente  que  se  lo  otor- 
gaba sin  perjuicio  déla  sentencia  ya  proferida 
sobre  el  mismo  negocio  , según  Bald.  á.  d.'  1. 
14.  C.  de  transad,  á quien  puede  verse  allí. 
V.  Felin  al  cap,  ínter,  monasterium.  de  re  ju- 
die. col.  7.  hasta  el  fin  donde  habla  latísima- 
mente  de  esta  materia  y estieude  basta  el 
número  de  diez  y seis  las  cuatro  escepcioues 
que  pone  nuestra  ley  aqni  á lo  dispuesto  ó' 
declarado  cu  la  misma. 

(94)  Cono.  1.  1.  peine.  D.  de  senlent.  quat  ^ 
sine  ctppell.  rescind. 
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.esto  se  entiende , quando  del  segundo  juyzio 
non  se  alijan  , o non  se  reuoca  por  el  Juez  de 
algada.  E otrosí  pieyios  y ba , en  que  vale  el 
segundo  juyzio  , maguer  sea  dado  contra  el 
primero;  e ésto  es  en  los  casamientos  (95). 
Ca  si  juyzio  fuere  dado,  e después  pudiere 
prouar , que  ouo  y algund  yerro  quanto  en 
e!  fecho  r bien  puede  dar  otro  juyzio  contra 
el  primero  E otrosí  todo  juyzio  que  fuesse 
dado  por  falsos  testigos  (96),  o par  falsas  por- 
tas, o por  otra  falsedad  quolquier,  o por  xlineros 
(97),  o por  don  con  que  buiesse  corrompido 
el  Juez  ; maguer  (d)  contra  quien  fues- 
se dado  non  se  algasse  del , puédelo  desalar 
quando  quicr,  fasta  veynte  años  (98),  prouan- 
do  que  el  juyzio  primero  fuera  dado  por  aque- 
llas prueuas,  o razones  falsas  (e).  Ca  si  de  otra 
guisa  lo  prouasse,  estaría  firme  el  juyzio  pri- 
mero. Ca  ligeramente  podría  ser,  que  ante  el 
Judgador  serian  aduchas  las'cartas  , o testigos 
falsos  , e oteas  buenas  verdaderas  en  huelta  de- 
,llas  ; e que  el  daría  su  juyzio  por  razón  de  las 
buenas,  e non  de  las  malas.  Onde  en  tal  caso 
como  este,  si  señaladamente  non  prouare  la 

(V)  átjucl  con  ira  quien  fuesse  dailo  ele.  A caá.1 

(tí)  cu  si  de  esta  guisa  nuu  Jo  pi  gluise  ? estaría  firme  el  jui- 
cio primero.  Acad. 

(95)  Esto  es  , cuando  la  pi’imera  de  las 
dos  sentencias  hubiese  sido  proferida  contra 
el  matrimonio,  cap.  lalor.  7 y Glos.  allí  cap. 
tenor.  10.  y cap.  cotisanguinei  11.  de  re  judie , 
ó á favor  dei  mismo  , siendo  ilícito  , según  la 
Glos.  á d,  cap.  7.  ¿qué  debería,  empero,  de- 
cirse si*,  trata ud ose  de  un  matrimonio  cuja 
validez  fuese  cuestionable  , y habiendo  el  juez 
opinado  y fallado  á favor  de  la  misma,  reca- 
yese despees  una  decisión  del  Papa  resolvien- 
do la  cuestión  en  contrario  sentido  y aprobando 
la  opinión  de  aquellos  que  pretendían  ser 
aquel  matrimonio  ilícito?  ¿Se  revocaría  en 
ese  caso  la  sentencia  ? V.  Juan  de  Imol.  al  cap. 
quoniam,  y Felin.  allí  col.  9.  vers.  tertius 
casas  de  constit.  Es,  sin  embargo,  de  advertir 
que  lo  dispuesto  aquí  se  refiere  esclusivamente 
al  (matrimonio  carnal,  pues  si  se  tratase  del 
espiritual,  la  sentencia  que  sobre  el  mismo  re- 
cayese obtendría  respecto  de  la  parte  autori- 
dad de  cosa  juzgada,  cap.  cum  dilectas.  32  de 
elect.  cap.  curu  olim.  7.  de  dol:  et.  eonlinn. 
y Abb.  allí  y al  cap.  1.  de  concess.  prcebend. 

{9f>)  Conc.  11.  í,  y 2.  tit.  26.  de  esta  Part- 
ir todo  el  tit.  si  ex fuls.  instrum.  C.  I.  33.  D. 
de  ie  jadíe,  y V.  lo  anotado  á la  1.  116.  tit. 
18.  de  esta  Part. 

(97)  Conc.  1.  7.  C.  quand.  proooc.  non  est 
neces.  y cap.  cuhi  ab  omni  10.  de  vit.  et. 
honest.  cleric.  Y ¿qué  debería  decirse  cuando, 
TOMO  II. 


parte,  que  el  Juez  se  iriouio  a dar  su  juyzio, 
por  aquellas  prueuas  falsas  , fincara  valedero 
el  juyzio  que  quieren  prouar  por  falso.  Otrosí 
dezimos  que  si  el  Judgador  marida  jurar  (99)  a 
alguna  de  las  partes  en  razón  de  algund  pleyto, 
que  non  fuesse  prouado  tan  claramente  como  el 
quería  , e de  si  diesse  el  juyzio  por  aquella  jura 
contra  la  otra  parte;  si  después  la  otra  parte 
que  fuere  vencida,  prouare  por  cartas  que  aya 
fallado  de  nueno,  que  el  otro  juro  mentira,  e 
que  el  tenia  verdad  ; en  tal  razón  como  esta, 
puede  ser  darlo  el  juyzio  segundo  contra  el 
primero  , e valdría  ; e non  deue  ser  guardado 
aquel  qué  fue  dado  primero  por  mintrosa  jura. 

lilfiT  «4.  Como  non  vale  d Juyzio , que  es 
dado  so  condición  , o por  f asarlas  . 

So  condición  (100)  non  deuen  los  Judga- 
dores  dar  sus  juyzios  , e si  por  auentura  los 
diessen  , e la  parte  contra  quipn  fuessen  da- 
dos se  algasse  , por  tal  razón  como  esta  lo  po- 
dría reuocar  el  Juez  del  afeada.  Mas  sí  algu- 
na de  las  partes  non  se  al§asse  de  tal  juyzio  , 
non  lo  podría  después  desatar  por  esta  razón, 
diziendo  que  era  dado  so  condición.  Otrosí  de- 
zimos , que  non  deue  valer  ningún  juyzio  que 

siendo  una  sentencia  proferida  por  varios  jue- 
ces ó magistrados,  resultase  haber  sido  sobor- 
nado alguno  de  ellos  , ignorándolo  los  demas? 
Y.  Juan  Andr.  adic.  á Specol.  tit.  de  sentent. 

• §.  juxta.  priuc.  adic.  2r  Y ¿ si  fuese  el  aboga- 
do de  alguna  de  las  partes  el  sobornado  seria 
tambieu  nula  la  sentencia?  V.  1.  i.  C.  de  ad- 
voc.  divers:  judie.  Paul  de  Castr,  á la  1.  65. 

§.  2.  D.  ad.  Trebell.  y 1.  9.  con  lo  anotado 
allí  ( nota  52]  tit  6 de  esta  Part.  debiendo 
añadirse  que  lo  mismo  que  allí  se  dispone 
respecto  de  los  abogados,  tendría  lugar  con 
los  magistrados  cuando  estos  por  venalidad 
prestasen  su  consentimiento  , como  en  el  caso 
de  que  balda  la  1.  59.  C.  de  decurión,  y V. 
la  Glos.  y Juan  de  Plat.  allí.  , 

(98)  iVole.se  esto  , que  se  diferencia  de  lo 
que  estaba  prevenido  por  derecho  común, 
por  el  cual  se  concedían  solos  cuatro  años 
para  pedir  la  revocación  de  una  sentencia 
proferida  en  méritos  de  testigos  ó documentos 
falsos:  1.  33.  l->.  He  re  judie.  Aid),  al  cap.  licet 
col.  10-  de  probat.  y afiad.  ii.  F y 2_  tit.  26. 
de  esta  Part-  *V-  lo  anotado  allí. 

(99)  Conc.  1.  31.  D.  de  jurejur.  y 11.  15. 
v 25.  tit.  11.  de  esta  Part. 

J (100)  Cono.  1.  1 . §.  5.  D.  quand.  appell. 
sit.  y V.  Glos.  al  cap.  apostólica.  35.  quest  9. 
con  "lo  anotado  por  Bald,  á la  1.  11.  D.  de 
senten.  1.  53.  y Bart.  allí  D.  de  admin.  tut.  y 
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fuesse  dado  por  fazañas  (101)  de  otro  ; fueras 
ende  , si  tomassen  aquella  fazana  , de  juyzio 
que  el  Rey  (102)  ouiesse  dado.  Ca  estonce  Inca 
pueden  judgar  por  ella  : porque  la  del  Rey 
ha  fuerza  , e deue  valer  como  ley  . en  aquel 
pleyto  sohre  que  es  dado  , e en  los  otros  que 
fueren  semejantes  (103). 

Eilít  tá.  Como  non  deue  valer  el  Juyzio, 

guando  fuere  dado  contra  alguno  que  non 
sea  de  su  jurisdicción. 

si  un  juez  al  fallar  un  negocio,  proveyese  que 
hubiese  de  estarse  á lo  que  determinase  uu 
sabio  que  él  mismo  designase?  V.  Raid,  á 
d.  1,  11.  y Alex.  cousil.  185.  col.  ult.  vol.  2. 
con  lo  anotado  á la  1.  2 de  este  t¡t.  .podiendo 
añadirse  el  cap.  praeierca  2.  col.  peuult.  de 
appell.  donde  se  espresan  los  casos  en  que 
.puede  proferirse  la  sentencia  bajo  condición 
V.  lo  anotado  por  Inoc.  al  cap.  fincm  litibus. 
bácia  el  fin  de'  dolo,  el  contum.  *V.  la  adíe,  á 
la  Mota  prox.  sig. 

(101)  Couc.  1.  13.  C.  de  sentent. ; pues 
do  debe  decidirse  por  ejemplos,  cap.  dixitdomi- 
nus,  14  quest.  5.  y cap.  cuín  causam  27.  y 
Abb.  allí,  notabl.  4.  de  elect.  Nótese,  empero, 
que  en  los  casos  dudosos  debemos  juzgar  por 
lo  que  han  hecho  en  ellos  los  demas,  V.  Abb. 
cap.  in  causis-,  de  re  judie.  Y ¿ si  el  juez  dijere 
espresamente  en  la  sentencia  «fallo  en  tales  tér- 
«miuos  , porque  asi  lia  fallado  eu  igual  caso 
tal  jurisconsulto? » Será  válida  entonces  la 
; sentencia;  con  tal  que  lo  sea  la  que  se  lia  to- 
mado por  modelo  , según  Alberic.  á d.  1.  13. 
Y lo  que  se  lia  dicho  de  no  deber  juzgarse 
por  ejemplos  ha  de  entenderse  , según  Aug. 
allí , á menos  que  aquellos  hayan  llegado  á 
formar  costumbre;  pues  en  ese  caso,  mas  bien 
que  por  ejemplos , puede  'decirse  que  se  falla 
por  la  costumbre  que  forma  ley,  ó á menos 
que  dichos  ejemplos  sean  buenos,  en  cuyo  caso 
es  laudable  su  imitación,  1.  1.  §.  5.  vers. 
numquiil  D.  de  postul.  * En  el  dia  tan  solo  el 
tribunal  supremo  de  justicia  y eu  los  negocios 
que  vayan  al  misino  por  recurso  de  nulidad 
debe  espresar  los  motivos  que  haya  tenido 
para  dictar  sus  fallos,  art.  17.  del  Decreto  de 
4 de  Nbre.  de  1838:  por  lo  demas,  empero, 
fuera  de  dicho  caso  está  espresamente  prohi- 
bido que  los  jueces  jnótiveu  -sus*  sentencias  1. 
8.  tit.  16.  lil>.  11.  Nov.  Rec , ; y declarado 
quiénes  son  y en  qué  casos  los  que,  ejerciendo 
jurisdicción,  pueden  asesorarse,  y como  debeu 
pioveer  estos  y sus  asesores  ; por  lo  cual  no 
podrá  venir  el  caso  de  referirse  una  sen ten - 
ca  á os  ejemplares  ó precedentes  en  que  se 
a ia)a  fundado,  ni  de  proveer  .un  juez  qué 
layan  e estar  las  partes  á lo  que  determine 


Apremian  a las  vegadas  los  Judgadores  a los 
demandados  , que  respondan  antellos  maguer 
sean  deptra  jurisdicción  (104),  sobre  que  non 
ayan  poderío  de  judgar.  E en  tal  caso  como 
este  dezimos,  que  todo  juyzio  que  fuere  da- 
do en  tal  manera,  que  non  seria  valedero.  Esso 
mismo  seria,  quando  las  parles  yerran  (103), 
tomando  algún  Judgador  que  non  ha  poderío 
sobre  ellos  de  judgar,  cuydando  que  lo  pue- 
de fazer.  Ca  el  juyzio  que  fuesse  dado  en  es- 

un  jurisperito  al  efecto  designado.  Escusado 
es,  pues,  hacer  comentarios  sobre  las  cuestio- 
nes que  propone  el  Glosador  en  esta  y en  la 
antecedente  nota;  siendo  de  advertir  que  por 
análogas  razones  liemos  dejado  de  adicionar 
algunas  de  las  especies  meramente  escolásticas 
de  que  se  ocupa  ei  mismo  Glosador  en  el  pre- 
sente título,  y que  difícilmente  habrán  ocurri- 
do jamás  eu  la  práctica. 

(102)  Conc.  U.  3 y ult.  G.  de  legib.  y cap. 
in  causis  19.  de  re  judie. 

(103)  Entiéndase  esto  en  el  sentido  en  que 
lo  esplican  Abb.  y los  DD.  al  cap.  in  causis 
19.  de  re  judie. 

(104)  Cono.  1.  ult.  C.  si  1 1 non  competent. 
jud.  y 1.  ult.  D.  de  jurisd.  onm.  jud.  Éscep- 
tiíase,  empero,  de  lo  dispuesto  aquí  el  caso 
en  que,  habiéndose  declarado  competente  el 
juez  que  no  lo  era  tal,  no  se  hubiese  apela- 
do de  semejante  declaración  ; pues  entonces 
no  se  podrá  ya  reclamar  en  lo  sucesivo  por 
su  falta  de  jurisdicción  , según  Inorn  al  cap. 
pastoralis , de  rescript.  glosa  que  empieza  sed 
quid  dices  y cap . super  litteris  d.  tit.;  á menos 
que  el  que  se  ha  declarado  juez  competente 
carezca  absolutamente  de  jurisdicción  , eu  cu- 
yo caso  la  sentencia  en  que  se  hubiere  decla- 
rado tal,  ao  obtendrá  autoridad  de  cosa  juzgada, 
sino  cuando,  habiéndose  apelado  de  ella,  hu- 
biere sido  confirmada  por  el  juez  ó tribunal 
superior , especie  que  califica  de  peregrina 
el  mismo  Inoc.  á d.  cap.  super  litteris , y lo 
propio  siente  Aug.  á la  1.  1.  C.  si  d non  compet- 
jud.  * V.  la  1.  7.  tit.  21,  lib.  11.  Nov.  Recop. 
en  la  que  se  previene  que  no  se  dé  lugar  á 
suplicación  y,¡  otro  recurso  alguno  de  la  sen- 
tencia en  que  los  del  Consejo  lí  Oidores  de 
alguna  audiencia  se  declaren  jueces  competen- 
tes ó incompetentes  en  un  determinado  negocio. 
Y Y.  sobre  este  particular,  lo  que  se  dirá  en 
el  apéndice  al  tit.  prox.  sig.  al  hablar  de  los 
recursos  de  nulidad  por  ante  el  tribunal  su- 
premo de  justicia. 

(105)  Couc.  I.  15  D.  de  jurisdic.  omn. 
jud.  y 1.  2.  priuc.  D.  de  judie.  V.  1.  32.  tit. 
2 de  esta  Part.  donde  dice  la  norena  , con  lo 
anotado  allí:  tenieudo  lugar  lo  que  aquí  es 
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ta  rafccm,  non  valdría  (106).  Otrosí  dezimos, 
que  non  es  valedero  el  juyzio  que  es  dado  con- 
tra alguno' después  que  muere  (107),  porque 
passa  ya  á poderío  de  otro  Judgador,  que  ha 
a dar  juyzio  sobre  todos  los  otros ; fueras  en- 
de en  pleylo  de  trayeion,  e en  (odas  las  co- 
sas señaladas,  de  que  fablamos  en  el  libro  (108) 
de  las  malfetrias;  e de  los  otros  yerros  en  que 
puede  ser  dado  juyzio,  contra  el  orne  que  es 
tinado,  en  razón  de  su  faina,  o de  sus  bienes. 
Otrosí  dezimos,  que  non  deue  valer  el  juyzio 
que  es  dado  sobre  alguna  cosa,  ante  que  sea 
fecha  demanda,  o respuesta  sobre  ella  ; assi  co- 


mo de  suso  mostramoá  en  las  léyes  (109)  tjue 
fablan  en  esta  razón.  Esso  mismo  dezimos  del 
juyzio  que  diesse  el  Judgador,  non  sabiendo 
la  verdad  de!  pleyto,  si.  después  la  quisiesse 
saber,  o pesquerir,  que  non  deue  valer.  Ca 
ordenadamente  (110),  según  que  mandan  las 
leyes  deste  nuestro  libro,  deue  el  Judgador  an- 
dar por  el  pleyto,  eescodriñar,  e saber  la  ver- 
dad, lo  mejor  que  pudiere  : e en  cabo  dar 
su  juyzio,  assi  corno  entendiere  que  lo  deue 
fazer.  Otros!  non  es  valedero  el  jujzio,  en  que 
non  es  dado,  el  demandado  por  quito,  o por 
vencido.  Ca  estas  palabras,  o otras  semejantes 


dispone,  bien  se  baya  cometido  antes  ó bien  se  hubiese  fallado  en  favor  de  un  litigante  ya 
después  de  contestado  el  pleito  el  error  aeer-  difunto  el  pleito  que  este  hubiese  seguido  con 
ca  de  la  jurisdicción,  y bien  baya  sido  aquel  otro  sobre  algún  beneficio;'  pues  también  se 
de  hecho  ó de  derecho,  mientras  haya  sido  sostendría  dicha  sentencia  como  favorable  á la 
continuo  y en  ningún  momento  baya  quedado  Iglesia,  según,  refiriéndose  á un  caso  notable, 
purgado  por  estar  las,  partes  enteradas  de  la  pretende  Bald.  á la  1.  unic.  §.  3.  bácia  el  fin 
incompetencia  del  tribunal,  y sea  la  que  fuere  C.  de  cadiic.  tollend.  Y ¿si,  al  proferirse  la 
la  pat-te  que  hubiere  incurrido  en  dicho  error,  sentencia,  hubiese  ya  empezado  alguno  de  ios 
porque  se  necesita  el  consentimiento  de  en-  litigantes  á defenderse  por  medio  de  procu ra- 
trambas,  según  Aug.  á d.  1.  15.  Y por  regla  dór?  V,  1.  23.  C.  de  procur.  y en  órden  ;l  la 
general,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  la  I.  21.  concesión  de  privilegio  hecha  á favor  de  al- 
lí. de  probat.  siempre  que  las  partes  litigareu  gima  persona  que  ya  hubiese  fallecido,  V.  d. 
ante  un  juez  incompetente,  se  presumirá  en  1.  191.  y la  Glos..  allí, 
caso  de  duda,  que  lo  han  hecho  por  error  V.  (108)"  Ll.  7.  y 8.  tit.  1.  Part,  7. 

Specul.  tit.  comp.  jud.  addit.  §.  1.  yers.  sed  (109)  Y.  11.  3.  y ult.  tit.  .10.  de  esta  Part. 

numquid  prcesumitur  j á menos  que  aquella  y lo  anotado  allí. 

presunción  apareciere  contrariada  por  otras  (110)  Conc.  1.  4.  y Glos.  allí  C.  de  sentent. 
que  indicasen  haber  estado  las  partes  entera-  siendo  de  nota»,  para  la  mejor  inteligencia  de 
das  de  la  incompetencia  ó falta  de  jurisdicción,  dicha  ley  romana,  lo  que  se  dispone  en  la 
Ang,  á d.  1.  15.  col.  2.  presente,  y señaladamente  en  las  palabras  non 

(106)  A menos  que  el  error  consistiere  en  sabiendo  la  verdad  del  pleyto ; de  las  cuales 

creer  las  partes  que  el  juez  ante  quien  lí ligan  se  infiere  que  es  nula  la  sentencia  proferida 
tiene  el  uso  de  la  jurisdicción  , y este  tuviese  sin  haber  admitido  pruebas  ó concedido  las  di- 
efectivamente  la  jurisdicción  , pero  no  el  uso  laciones  para  probar  ; V.  Bald.  y Ang.  á d.  1. 
de  ella  ; como  si , habiéndose  nombrado  dos  4.  donde  dice  que  , si  la  falta  de  pruebas  no 
delegados,  las  partes  litigasen  ante  uno  de  ellos,  procede  de  haberlas  el  juez  desechado,  sino 
creyendo  que  por  sí  solo  podía  funcionar  ; eu  de  no  haberlas  querido  las  partes  ministrar, 
cuyo  caso,  á pesar  del  error,  seria  válida  la  estando  el  pleito  sin  contestar , será  /válida  la 
sentencia  que  aquel  profiriese  , 'según  lnoc,  al  sentencia)  asi  como  será  nula  ipso  jure  , si  el 
cap.  prudentiam  , de  ojie,  deleg.  y Ang.  á d.  juez  la  hubiere  proferido  ex  abrupto , sinper- 
1.  15.  col.  2.  quien  califica  dicha  escepciou  de  mitir  que  se  ministraran  las  pruebas  ofrecidas: 
admirable.  lo  propio  opina  la  Glos.  allí.  V-  lnoc.  al  cap. 

(107)  Conc.  1.  59.  §.  ult.  D,  de  re  judie,  y tua , de  cohab.  cieñe,  et  muí.  y a.lad.  lo  a.io- 
, peuult.  D.  r/uw  sentent.  sine  appell.  rescinde,  tado  por  Abb.  al  cap.  22.  notab.  6.  de 
a menos  que  se  hubiere  fallado  á favor  de  la  elect.  Y ¿si  el  juez  hubiere  fallado  sin  ver 
misma  parte  que  hubiese  fallecido;  pues  en-  las  pruebas  ministradas  por  el  reo?  V.  Bald. 
lances  seria  válida  la  sentencia  T según  Ja  Glos  á la  1*  3-  col.  2.  C.  quom . et  qitand . jad.  y 
f la.  l*  191-  D-  de  regid,  jar.  , fundándose  eu  Glos.  2.  quest.  1.  in  summa  y Barba,  quien 
“ L 3-  Pimc..  D.  de  fideicom.  lib.  bien  que,  trata  latísimamenle  de  esta  materia  al  cap. 
en  el  caso  especial  allí  propuesto  , se  funda  ecclcsia  Sanctce  Mario:  col.  30.  de  constit.  Y 
esta  doctrina  en  el  favor  con  que  las  leyes  mi-  ¿ si , no  habiéndose  ministrado  prueba  alguna, 
rail  la  libertad;  de  suerte  que,  fuera' do  di-  dijere  el  juez  fallar  por  lo  que  se  ha  proba- 
dlo caso,  tampoco  seria  válida  la  sentencia,  do?  V-  Baid.  á d.  1.  4.  col.  2.  y añádase  pde- 
aunque  favorable  al  difunto,  Bart.  in  summa.  mas  que  , asi  como  la  inobservancia  del  órden 
á d.  1.  Igualmente  se  esceptúa  el  caso  en  que  de  sustanciado»  establecido  hace  nulo  el  pro- 
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(ill)  bellas,  deuen  ser  puestas  en  todo  juyzio 

cedirniento  en  los  juicios  ordinarios  , asi  tam- 
bién importa  nulidad  en  los  cstraord. nanos  la 
inobservancia  ú omisión  de  aquellos  trámites 
que,  si  bien  mas  breves  y sencillos,  se  requie- 
ren V son  de  sustancia  en  los  mismos,  corno 
notablemente  observa  Pedr.  de  Anchar,  con- 
sil.  167.  col.  2.  que  empieza  vi  sis  diligenter 
ómnibus , y Eelin.  á d.  cap.  ccclesia.  Sánelo; 
Marico  col.  12.  de  constit'. 

(111)  V.  Glos.  y Atig.  á la  1.  5.  C.  deap- 
pell.  v Ales,  á la  1.  1.  glos.  ult.  D.  de  re  ju- 
die. * El  texto  tle  la  presente  ley  y el  de  la  5. 
de  este  tit.  y 1.  26.  tit.  1..  Parí.  7.  bao  dado 
ocasión  á que  se  disputara  en  gran  manera  so- 
bre la  legitimidad  de  la  práctica  de  absolver 
en  algunos  casos  á los  reos  ó demandados  de 
la  instancia  y observancia  del  juicio  ; cou  cu- 
ya fórmula  se  entiende  declarar  que  la  senten- 
cia absolutoria  no  forma  estado,  y que  puede 
el  actor,  sin  perjuicio,  volver  á instaurar  su 
demanda  , cuando  lo  crea  conveniente.  Seme- 
jante practica  unánimemente  recibida  hoy  por 
nuestros  tribunales  asi  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal,  pretenden  algunos  que  está  autori- 
zada por  las  leyes  de  Partidas  , al  paso  que 
otros  se  empeñan  en  verla  espesamente  repro- 
bada por  las  mismas.  Creemos , empero  , que 
ni  una  ni  otra  deesas  opiniones  estremas  pue- 
de encontrar  apoyo  en  el  texto  sobrado  am- 
biguo de  dd.  11. 'que  aquí  uos  liemos  propues- 
to comentar.  De  una  parte  , parece  ser  el  es- 
píritu decidido  de  ellas  el  que  la  sentencia  de- 
ba terminar  siempre  de  un.  modo  absoluto  y 
definitivo  el  negocio  sobre  que  recayere  , y 
que  haya  de  observarse  en  todo  rigor  el  cons- 
tante v sabido  principio  de  que  « no  probando 
el  actor  , debe  ser  absuclto  el  convenido  : » 
pero  á vuelta  de  esto  es  fácil  obsei  var  que  en 
ninguna  de  dd.  II.  se  previene  de  un  modo  ter- 
minante y positivo  que  en  toda  sentencia  ba- 
ya de  condenarse  ó absolverse  definitivamente 
al  reo,  sin  que  á continuación  se  modifique 
aquel-  precepto  con  alguna  otra  espresion  equi- 
voca y susceptible  de  varias  interpretaciones. 
La  presente  ley  quiere  que  en  toda  sentencia 
definitiva  se  usen  las  palabras  de  dar  al  de- 
mandado por  i/itrío  ó por  vencido ■ : pero  aña- 
de en  seguida  á otras  semejantes  deltas.  ¿ Cuá- 
les podrán  ser  estas,  y hasta  qué  punto  de- 
berá procurarse  su  semejanza  ó analogía  con 
las  primeras  ? La  1.  o.  de  este  tit.  previene  que 
en  la  sentencia  señaladamente  haya  de  ser 
escrito  como  quita  ó.  condena  al  demandado 
en  toda  la  demanda  ó en  cierta  parle  delta  : 
mas  concluye  luego  ó deue  (el  juez)  poner 
otras  palabras  guisadas  quales  entendiere  que 
conuiene  d la  demanda  que  fue  fecha.  He  aquí 
espesamente  dispensados  á los  jueces  de  ate- 


afinado,  según  que  conuiniere  a la  demanda  , 

nerse  á la  precisa  fórmula  de  la  ley.  ¿ Hasta 
qué  punto,  pues,  les  será  lícito  separarse  de 
ella  ? Y la  absolución  de  la  instancia  ¿ deberá 
entenderse  escluida  de  esas  palabras  guisadas , 
en  que  pueden  concebirse  las  sentencias,  cuan- 
do se  entendiere  conveniente  ? Ademas , esa 
misma  absolución  de  la  instancia  , tal  cual  la 
lia  entendido  y canonizado  la  práctica  de  nues- 
tros tribunales  está  autorizada  cu  términos  muy 
explícitos  por  la  i.  ¡).  del  presente  tit.  , como 
dijimos  en  la  nota  65.  , siempre  que  el  juez 
bailare  por"  el  examen  de  los  autos  que  el  de- 
mandante no  ha  tenido  los  plazos  suficientes 
para  probar,  c3  cntendiesse  alguna  club d a en 
los  actos  , porque  non  se  atreuiesse  a dar  el 
juizio.  Es  verdad  que  d.  1.  se  refiere  al  caso 
preciso  y determinado  en  que  el  actor  , des- 
pués de  contestado  el  pleito,  non  lo  quiere 
licuar  adelante  , ó desamparólo  por  pereza , ó 
maliciosamente  d sabiendas  , entendiendo  (pie 
non  ha  recabdo  con  que  prouar  su  i n!  site  ion. 
Pero  , siendo  , como  es  , dicha  absolución  fa- 
vorable al  mismo  actor,  pues  por  ella  deja  de 
extinguirse  perpetuamente  su  aqcion  con  la  ex- 
cepción de  cosa  juzgada  , no  se  comprende  á 
la  verdad,  ni  es  creíble,  puesto  que  la  ley  no 
lo  dice  expresamente,  que  esté  en  su  inten- 
ción denegar  al  demandante  aquella  conside- 
ración ó beneficio,  cuando,  concurran  iguales 
circunstancias,  estando  él  presente  v forman- 
do parte  en  el  juicio  ; cuyo  hecho  debe  forzo- 
samente hacerle  de  mejor  condición  , une  el 
de  haberse  constituido  en  rebeldía  d sabiendas 
ó maliciosamente  y por  desconfiar  de  la  efi- 
cacia de  las  pruebas  que  podría  ministrar. 
Creemos  , por  lo  tanto  , que  , sobre  todo  en 
los  negocios  civiles  y con  arreglo  al  derecho 
de  Partidas  eti  esta  parte  no  derogado  por 
otro  posterior  , es  muy  aventurado  negar  la 
legitimidad  de  la  absolución  de  la  instancia  y 
observancia  del  juicio.  Cou  mayor  fundamen- 
to tal  vez-  podría  ponerse  en  duda  la  conve- 
niencia ó intrínseca  justicia  desemejante  prác- 
tica , dado  que  el  actor  entabla  su  demanda 
como  y cuando  quiere,  y no  puede  , por  con- 
siguiente , quejarse  por  verla  definitivamente 
desechada  , si , por  no  haber  preparado  sus 
pruebas  con  oportunidad , no  consigue  dejar- 
la completamente  justificada  , aunque  vislum- 
brándose por  el  resultado  de  los  autos  el  de- 
recho que  le  asiste.  Al  contrario  en  los  nego- 
cios criminales;  por  ser  en  ellos  mas  frecuen- 
te la  falta  de  plenas  pruebas  que  conveuzau 
legalmente  á los  acusados,  mas  peligroso  el 
salvar  eutera  la  distancia  entre  la  condena  y 
la  absolución  completa,  y mas  positivo  y tras- 
cendental el  couflictq.  entre  favorecerla  im- 
punidad y castigar  d la  inocencia , creemos 


muy  lógica  y equitativa  esa  práctica  coucilia- 
dova  que,  sai  condenar  al  acusado , cuando  oo 
está  convicto,  tampoco  le  sustrae  enteramen- 
te á la  acción  de  la  ley  , mientras  hay  alguu 
indicio  ó probabilidad  no  desvanecida  de  que 
sea  culpable.  Añádase  , de  otra  parte  , que  en 
las  causas  criminales  , en  cnanto  interesa  , en 
su  resultado,  la  vindicta  pública  y está  esta  re- 
presentada en  las  mismas  por  el  ministerio  fis- 
cal . no  nuede  decirse  , corno  en  lo  civil  , que 
%l  actor  ó acusador  sea  responsable  de  la  falta 
de  prueba  por  su  parte  , por  haberla  podido 
preparar  antes  de  intentar  su  accionó  deman- 
da ; pues  el  ministerio  fiscal  no  puede  diferir 
sus  gestiones  para  tiempo  mas  oportuno,  des- 
de el  momento  en  que  tiene  noticia  de  haber- 
se cometido  un  delito,  ni  fuera  justo  que  por 
semejantes  consideraciones  se  perjudicara  ai 
interes  general  de  la  sociedad , absolviendo 
definitivamente  al  reo  contra  quien  obrasen 
todavía  algunas  probabilidades  atendibles.  Al 
propio  tiempo,  empero,  y poruña  razón  in- 
versa , paréccnos  que  en  los  negocios  crimi- 
nales , con  mayor  fundamento  que  en  los  ci- 
viles , puede  sostenerse  que  la  absolución  de 
la  instancia  no  está  consentida  por  nue.stro 
derecho  de  Partidas.  La  ya  citada  ley  26.  tit. 
1.  Part.  7.  establece  terminantemente  que  el 
juez  deue  dar  por  quito  al  acusado  si  por  su 
conoscencia  , ni  a por  las  prueuas  que  fueron 
aduchas  contra  c'l  non  lo  fallare  en  culpa  de 
aquel  yerro  sobre  que  versaba  la  acusación  : 
y no  solo  esto,  sino  que  debe  también  dar  al 
acusador  aquella  niesrna  pena  que  daría  al 
aeusado  si  hubiese  resultado  convicto  : de  cu- 
yas literales  palabras  se  infiere  la  notable  con- 
secuencia de  que  , pues  á la  absolución  del 
aeusado  se  añadió  en  dicho  caso  necesariamen- 
te la  pena  del  tallón  para  el  acusador,  (por 
mas  que  esto  último  no  sea  tal  vez  muy  filo- 
sófico) es  evidente,  empero,  que  entendió  la 
ley  hablar  de  la  absolución  completa  , única 
compatible  con  la  susodicha  pena  , sin  que  pue- 
dan admitirse  aqui  ¿ como  en  los  negocios  ci- 
viles á que  se  refieren  las  leyes  de  este  tit., 
otras  fórmulas  equivalentes  ó guisadas  al  ar- 
bitrio del  juez  y eii  proporción  a la  mayor  ó 
menor  plenitud  denlas  pruebas.  Puede  ser  es- 
to , si  se  quiere  , una  exageración  del  princi- 
pio consignado  en  la  misma  ley  de  que,  sien- 
do la  persona  del  orne  la  mas  noble  cosa  del 
mundo , no  se  le  puede  imponer  pena  corpo- 
ral alguna  , sino  por  prueuas  claras  como  la 
/(ti  e sin  ninguna  dubda.  Mas  ya  tuvimos  oca- 
sión ele  observar  en  otro  lugar  que  esa  exa- 
geración , inas  ó menos  digna  de  elogio  ó vi- 
tuperio, existe  verdaderamente  en  las  leyes  de 
Partidas,  y que  los  compiladores  de  ellas  acep- 
ta ion  con  todas  sus  consecuencias  el  principio 
de  que  debe  absolverse  libremente  al  acusado, 


uo  solo  ciando  este  liaya  justificado  su  ino- 
cencia , sino- también  siempre  que  no  esté  ple- 
namente probada  su  culpabilidad  ; y , á pesar, 
de  que  el  peligro  de  la  impunidad  es  lo  que 
mas  recomienda  la  práctica  de  la  absolución,  de 
la  instancia , no  puede  dudarse  que  aquel  pe- 
ligro fue  previsto  y desdeñado  por  los  legisla- 
dores que  no  dudaron  estampar  en  la  l.  12. 
tit.  14.  de  esta  Part.  aquellas  notables  pala- 
bras de  mas  santa  cosa  es  quitar  al  orne  cul- 
pado contra  quien  no  puede  fallar  el  judga- 
dor  prueuct  cierta  e manifiesta  , que  .dar  jui- 
zio  contra  el  que  es  sin  culpa , maguer  falla- 
sen por  señales  alguna  sospecha  contra  el.  Los 
que  tau  deliberadamente  se  resignaron  á la 
impunidad  como  un  mal  preferible  á otro  ma- 
yor es  evidente  que  lio  conocieron  ó no  qui- 
sieron admitir  en  lo  criminal  el  término  mer 
dio  de  la  absolución  de  la  instancia,  que,  á 
conocerla  ó admitirla  , hubieran  en  Otros  tér- 
minos consignado,  (a)  Y.  la  nota  55.  d.  tit. 
14.  de  esta  Part.  á D.  J.  Escricbe,  Dicciona- 
rio razonado  de  legislación  y . jurisprudencia, 
art.  absolución , Febrero  novísimo  por  los  SS. 
Goyena  , Aguirre  y Montalban  ( 1?  edición)  tit. 
14Ó.  sección  1.  uum.  8298.  y sigs.,  Hevia  Bola- 
ños  en  su  Curia  Filip.  Juic.’  crírn.  §.  17.  uum. 
1.  el  mismo  Juic.  civ.  §.  17.  nums.  7.  y 8.’  don 
Pulmón  Lázaro  de  Don  , Derecho  público  lib, 
3.  tit.  2.  cap.  11.  sec.  i.  mim.  6.  Antonio 
Gómez  tomo  3.  Variar,  cap.  13.  num.  28.  don 
Pedro  Nolasco  Vives  traducción  de  los  Usnges 
y demas  derechos  de  Cataluña  tom.  3.  lib.  7. 
tit.  3.,  nota  1.  donde  trata  estensamente  esta 
materia  en  términos  generales  y sin  referirse  al 
derecho  particular  del  Principado  : y el  mismo' 
Sr.  Goyena  , Código  criminal  español  lib.  3. 
tit.  5.  sección  6.  nums.  1567.  y sigs. 

Por  lo  demas  , y en  el  supuesto  de  hallarse 
como  se  halla  , la  absolución  ele  la  instancia 
adoptada  generalmente  v sin  contradicción  , no. 
es  fácil  señalar  las  reglas  fijas  por  las  que  se 
rigen  ó deberían  regirse  los  tribunales  en  la 
indicada  práctica  y por  las  que  pueda- venirse 
en  conocimiento  de  cuáles  sean  los  casos  en 
que,  por  punto  general , corresponda  el  apli- 
carla , y basta  qué  punto  hayan  de  esteuder- 
se  sus  efectos. 

En  los  negocios  criminales  puede  decirse 
que  procederá  la  absolución  de  la  instancia, 


(fl)  La  divergencia  que  se  observa  en  Iré  la  Opinión  aquí 
emitida  sobre  la  legitimidad  de  la  practica  de  absolver  Je  ]a 
insúmela  en  los  negocios  criminales,  y lo  que  al  mismo  pro- 
posito se  dice  en  lu  nota  isa.  tit.  i.  de  la  7.1  Part.  no' debe 
atriliuirse  a falta  de  la  debida  madurez  ó a poca' preparación 
de  nuestros  trabajos,  sino  al  distinto  modo  q,ue  , en  esta  par 
te,  lian  tenido  de  ver  las  cosas  los  dos  co-editores  que  respec- 
tivamente tienen  i su  cargo  la  -traducción  y coméntanos  de 
las  dos  Paits,  7.  y 3.  Ln  1111a  materia  sobre  la  cual  están 
discordes  los  mas  celebres  jurisconsultos  , Coda:  uno  ha  debido 
espresarse  conformo  a sus  particulares  convicciones : y cntram- 
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siempre  que,  do  resultando  legamente  pro- 
badas la  acusación  ni  la  inocencia  del  proce- 
sado , aparezca  , sin  embargo,  indicada  la  cul- 
pabilidad del  mismo  por  pruebas  semiplenas  o 
por  presunciones  tales  que  no  lleguen  á pro- 
ducir la  completa  convicción  moral  que  en  el 
día  se  tiene  por  bastante  para  condenar,  V. 
d.  nota  So.  tit.  14.  de  esta  l'art.  , y también 
cuando,  no  estando  plenamente  probada  la 
existencia  riel  delito  , resulte,  con  todo,  de  los 
autos  que  , caso  de  haber  aquel  existido,  ha 
debido  cometerlo  el  acusado,  como  podrá  su- 
ceder , por  ej.  , en  el  caso  de  desaparición  de 
alguna  persona  , cuyo  cadáver  no  pueda  en- 
contrarse v que  haya  motivos  para  creer  que 
ha  sido  asesinada  por  el  procesado.  En  tales 
casos  la  absolución  de  la  instancia  , sobre  las 
ventajas  antes  indicadas  , lleva  la  de  hacer  mas 
gratuita  é inmotivada  la  práctica , que  vemos 
adoptada  por  algunos  tribunales  tal  vez  con 
esoesiva  latitud  , de  imponer  ¡i  los  reos  no  con- 
victos penas  medias  que  se  pretenden  propor- 
cionadas á la  mayor  ó menor  verosimilitud  de 
los  cargos  : como  si  la  certeza  legal  ó moral 
que  la  ley  y la  humanidad  exigen  para  con- 
denar pudiese  sujetarse  á cálculo  , número  y 
medida  ; y como  si  la  infamia  que  resulta  de 
una  condena  y que  para  ciertos  acusados  es  la 
mas  aflictiva  consecuencia  de  aquella  pudiese 
guardar  asimismo  proporción  con  las  penas 
materiales  que.  se  impongan.  Semejante  teoría 
de  la  graduación  de  las  penas  por  la  eficacia 
de  los  indicios  y lio  por  la  gravedad  de  ios 
delitos,  tan  solo,  en  nuestra  humilde  opinión', 

tiodrá  tener  algún  sentido,  cuando  se  gradúe 
a reparabilidad  ó irreparahilidad  del  castigo 
por  la  falibilidad  ó infalibilidad  de  la  prueba; 
y eu  este  concepto , la  admitiríamos  única- 
mente en  las  causas  de  delitos  capitales,  por 
los  cuales  no  impondríamos  la  última  pena,  si- 
no mediante  la  plena  prueba  legal , y la  su- 
pliríamos con  la  inmediata,  siempre  que  obra- 
se contra  el  reo  uno  de  aquellos  conjuntos  de 
indicios  que  en  otros  casos  y por  punto  gene- 
ral, se  consideran  bastantes  para  declararle 
convicto. 

En  ios  negocios  civiles  opinan  algunos  AA,  ' 
que  puede  absolverse  ai  reo  de  la  instancia  no 
solo  por  falta  de  plena  prueba  , ó por  quedar- 
le al  juez  alguna  duda  en  el  acto  de  proferir 
el  fallo  , sino  también  por  haber  probado  el 
actor  una  cosa  diferente  de  la  que  había  de- 
ducido eu  su  demanda,  ó por  observarse  algún 
defecto  en  la  solemnidad  y orden  del  juicio  y 
^u.*os  di ; V.  Cur.  Filip.  juic.  civil.  Dou  y 
ives  lugares  citados.  Creemos,  empero,  que 
semejante  doctrina  no  puede  concillarse  cou 
los  buenos  principios  , ni  puede  encontrar  apo-  ' 
yo  eu  a ley  escrita.  Los  defectos  de  solemni- 
dad o tramitación  , ü bien  serán  de  aquellos 


que  afectan  lo  sustancial  del  juicio  , que  im- 
piden la  completa  averiguación  de'  la  verdad 
é inducen  legalmeute  nulidad,  en  cuyo  caso 
no  solamente  no  pedia  absolverse  a!  reo  déla 
instancia  , pero  ni  siquiera  podrá  fallarse  el 
negocio  en  manera  alguna  , m procederse  mas 
adelante  desde  el  momento  eu  que  semejantes 
defectos  se  hubieren  observado;  ó bien  serán 
♦ales  que  no  influyan  en  el  conocimiento  de  los 
hechos,  uL  coarten  la  defensa  de  los  litigan- 
tes ; y entonces  no  comprendemos  por  qué  ra-f 
zon  habrá  de  abstenerse  el  juez  de  absolver  al 
reo  definitivamente  ó de  condenarle,  cuando, 
á pesar  de  aquellas  estrínsecas  informalidades 
del  procedimiento  , tenga  riña  plena  convic- 
ción de  la  procedencia  6 improcedencia  de  La 
demanda  : y aun  opinamos  que  , en  tal  caso, 
no  podría  dejar  de  fallar  sin  contrariar  el  es- 
píritu de  la  1.  2.  tit.  1G.  lili.  11.  jNov.  Recop, 
Se  observará  tal  vez  que  la  í,  9.  de  este  tit., 
(en  la  cual  funda  la  propuesta  doctrina  el  au- 
tor de  la  Cur.  Filip.)  prescribe  la  absolución 
de  la  instancia  para  el  caso  en  que  se  hallare 
que  no  se  lian  concedido  al  demandante  los 
plazos  suficientes  para  probar  su  intención,  lo 
que  sin  duda  alguna  importa  un  vicio  sustan- 
cial en  el  orden  del  procedimiento.  Mas  \a 
hemos  dicho  que  Ja  citada  ley  habla  del  de- 
mandante ausente  ú contumaz  y no  creemos 
que  aquella  disposición  (cuyo  fundamento  ja- 
rnos liemos  sabido  comprender  ) puetía  , en  es- 
ta parte  , hacerse  estensiva  al  demandante 
presente  en  el  juicio  , respecto  del  cual  por 
necesidad  habrá  debido  verificarse  una  de  dos 
cosas  , ó bien  no  habrá  obtenido  los  términos 
ó d daciones  legales  y competentes,  porque  no 
los  lia  pedido  , ó porque  ha  consentido  la  de- 
negación de  las  mismas,  y entonces  no  podrá 
quejar  se  de  que  la  sentencia  le  sea  contraria, 
y prejuzgue  definitivamente  la  cuestión  ; ó 
bien  , habiendo  solicitado  eu  debida  forma  las 
dilaciones , le  habrán  sitio  denegadas  con  jus- 
ticia ó si»  ella  : si  lo  primero , ya  que  haya 
habido  razón  para  desechar  la  prueba  , la  ha- 
brá también  para  absolver  al  convenido  de  la 
demanda;  si  lo  segundo  , ó el  juez  reconoce- 
rá Ja  ilegalidad  con  que  lia  procedido,  y en- 
tonces deberá  subsanarla  , reponiendo  el  pro- 
cedimiento , ú bien  insistirá  cu  su  error,  ó ma- 
liciosamente no  querrá  reconocerlo  y enmen- 
darlo , en  cuyo  caso  nada  se  adelauta  con  ab- 
solver al  reo  de  la  instancia;  pues  contra  se- 
mejante fallo  , lo  mismo  que  si  se  le  hubiese 
absuelto  definitivamente  procederá  sin  duda 
alguna  el  recurso  de  nulidad. 

Cuando  el  actor  pidiere  una  cosa  en  su  de- 
manda y resultare  eu  definitiva  haber  proba- 
do otra  diferente  de  la  que  demandaba  , pre- 
tende también  el  mismo  autor  de-la  Cur.  Fi- 
lip. que  debe  absolverse  al  convenido  de  la 
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instancia,  y lo  funda  en  la  1.  16.  pros.,  sig.de 
este  tit.  Pero  ni  esta  doctrina  puede  apoyarse 
ea  razón  alguna  de  equidad  ó conveniencia,  ut 
meaos  la  autoriza  directa  ni  indirectamente  la 
citada  ley  de  Part.  Lo  que  en  la-  misma  se  de- 
clara es  que  el  juez  no  pueda  condenar  al 
convenido  á dar  ó entregar  una  cosa  distinta 
de  la  que  se  lia  espresado  en  la  demanda,  aun- 
que haya  probado  el  actor  tener  derecho  á 
ella  , y tampoco  mandar  la  entrega  de  una  co- 
sa individualizada,  cuando  se  hubieréu  pedido 
dos  ó mas  genérica  é indeterminadamente;  y 
que  si  lo  contrarióse  hiciere  , -sea  la  sentencia 
nula  y de  ningmi  valor  : mas  está  muy  lejos  de 
prevenir  ó indicar  siquiera  que  sobre  aquel 
estremo  probado  y no  deducido  en  la  deman- 
da haya  de  recaer  declaración  alguna  ; ni  ha- 
bía necesidad  de  declararlo  por  cuanto , ab- 
solviéndose al  reo  de  la  ti emanda , esto  es,  de 
aquella  que  se  ha  propuesto  y no  de  otra,  nun- 
ca podrán  entenderse  prejuzgados  ios  demas 
estreñios  no  comprendidos  en  la  misma,  aun- 
que sobre  ellos  se  haya  formado  cuestión  du- 
rante el  juicio  ; y todo  lo  mas  , en  el  caso  de 
que  en  lo  sucesivo  pudiese  suscitarse  alguna 
duda  , podrá  esta  quedar  perfectamente  orilla- 
da , sin  necesidad  de  absolver  de  la  instancia, 
con  solo  reservar  al  demandante  su  derecho 
sobre  aquellas  cosas  no  pedidas  oportunamen- 
te, para  que  pueda  usar  de- él  en  juicio  com- 
petente y separado  ; y asi  se  practica  comun- 
mente de  conformidad  con  lo  que  había  indi- 
cado nuestro  Glosador  en  la  nota  1Í3.  á d.  1. 
prox.  sig.  ; cuya  doctrina  recomienda  y aplau- 
de el  propio  Mevia  Holaños  en  el  lugar  citado, 
aunque  transcribiéndola  en  unos  términos  que 
le  hicieron  olvidar  la  exacta  aplicación  de  la 
nnsma  al  caso  que  antes  había  propuesto ; pues 
dice,  citando  al  propio  Gregor.  López.,  que 
«Si  el  juez  viere  en  la  causa  acto  malo  que  de 
«los  autos  parece  que  es  bueno  en  otra,  de- 
« be  en  la  sentencia  reservarle  (al  actor)  su 
« derecho  para  ella  : » y mucho  nos  engañamos, 
ó ese  caso,  si  no  exactamente  el  mismo,  es  á 
lo  menos  equivalente  al  de  haber  pedido  el 
demandante  una  cosa  y probado  su  derecho  á 
otra  diferente. 

La  absolución  de  la  instancia  , pues  , en  lo 
civil , so.lo  tendrá  lugar  en  delecto  de  plena 
prueba  ó por  quedarle  al  juez  alguna  duda  en 
definitiva  sobre  el  negocio  que  ha  de  decidir 
en  la  sentencia  : pero  uo  siempre  que  concur- 
ran  estas  circunstancias  ó alguna  de  ellas  de- 
berá absolverse  ni  de  hecho  se  absuelve  en 
aquellos  términos  al  demandado.  La  falta  de 
plena  justificación  por  parte  del  actor  es  , y 
debe  ser  por  punto  general  , motivo  suficiente 
para  proveer  la  completa  absolución  , y lo  es 
asimismo  el  mero  hecho  de  quedar  alguna  du- 
da acerca  la  procedencia  y legitimidad  de  la 


acción  que  se  ha  entablado.  Y tanto  mas  de- 
be serlo , sobre  todo  en  las  primeras  instan- 
cias, en  cuanto  la  ley  concede  á los  litigantes 
el  remedio  de  la  apelación  , uo  solo  para  re- 
parar las  injusticias  tal  vez  contra  ellos  come- 
tidas , sino  para  que,  alegando  y probando eu 
la  instancia  de  vista  lo  que  hubieren  dejado 
de  alegar  y probar  en  la  piimera,  puedan  lle- 
nar los  vacíos  y subsanarlas  omisiones  eu  que 
por  mala  inteligencia  ó escesiva  confianza  .hu- 
bieren incurrido.  Los  jueces  ordinarios  , pues, 
no  deben  reparar  cu  prejuzgar  definifivameu- 
te  los  negocios  con  estricta  legalidad,  y ana 
con  ti  a sus  privados  presentimientos,  eu  la  se- 
guridad de  que  cumplen  , haciéndolo  , con  su 
obligación  y uo  pueden  perjudicar  á los  inte- 
resados de  un  modo  irreparable  ; porque  estos 
tienen  el  medio  de  apelar, 'si  quieren  hacerlo, 
y demostrar  mejor  ia  justicia  intrínseca  de  sus 
pretensiones  en  la  ulterior  instancia ; y con 
mayor  razón  todavía  deben  hacerlo  los  tribu- 
nales superiores  , dado  que  apenas  puede  ser 
ya  escusabie  el  descuido  lí.omision  que  se  ha- 
ya padecido  respecto  de  los  negocios  ó cues- 
tione? ventiladas  tíi  dos  ó tres  instancias  con- 
secutivas , con  ia  recíproca  facultad  de  minis- 
«trar  pruebas  y defenderse  en  cada  una  de  ellas. 

¿ Cuándo  , pues,  será  justo  y procedente  el 
que  se  absuelva  en  lo  civil  á los  convenidos 
de  la  instancia  ? No  es  fácil  determinarlo  por 
medio  de  una  fórmula  precisa  y categórica  que 
comprenda  la  generalidad  de  los  casos  y com- 
binaciones que  pueden  ocurrir.  Pero,  por  me- 
dio de  ejemplos,  se  pueden  señalar  aproxima- 
damente las  circunstancias  que  , concurriendo 
en  un  juicio  , aconsejan  al  qne  lia  de  decidir- 
lo la  adopción  de  aquella  práctica  equitativa 
y conciliadora.  Sucede  á veces,  y es  lo  mas 
comnu,  que  una  acción  está  basada  en  una 
serie  de  hechos  que  todos  deben  existir  y jus- 
tificarse para  que  aquella  oslé  bien  ejercita- 
da : y sucede  también  co  i frecuencia  que  Ja 
privada  oposición  que  ha  encontrado  el  actor 
en  el  ejercicio  de  su  derecho  y que  le  obliga 
á promover  un  juicio  se  ha  dirigido  «elusiva- 
mente contra  uno  solo  ó algunos  mas  t.e  Jos 
espresados  hechos,  quedando  ios  restantes  re- 
conocidos en  Ja  apariencia  por  aquellos  con- 
tra o cienes  Ja  acción  ha  de  dirigirse.  Ocasio- 
nes hav  en  que  algunos  de  los  espresados  es- 
treñios" tienen  una  especie  de  notoriedad  en  el 
'reulo  de  las  personas  que  interesan  ó han 
intervenido  en  el  negocio  , antes  de  ponerlo 
eü  tela  de  juicio  y poi  la  cual  se  considera  co- 
mo innecesaria  su  justificación,  ó no  se  pien- 
sa en  ofrecerla.  Eu  este  concepto  da  el  actor 
sus  instrucciones  ; y no  solo  acontece  que  , al 
preparar  é instruir  la  demanda,  se  dejan  lle- 
var él  y sus  defensores  de  aquella  natural  pre- 
vención y dan  por  supuestos  algunos  hechos 
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que  íes  seria  fácil  y necesario  probar  , sino  • Primera  cuestión  : Están  conformes  todos 
que,  eu  la  misma  buena  fe  ( que  reina  mas  los  prácticos,  y de  olía  suerte  la  absolución 
que  nunca  en  el  principio  del  li ligio ) tampoco  de  la  instancia  carecería  de  sentido,  en  que  por 
los  contradicen  el  demandado  ni  sus  patronos  ella  queda  terminado  e\  juicio  eu  e!  cual  hubiere 
preocupados  con  las  ideas  ó hechos  que  han  recaído,  pero  que  no  produce  escepcion  de 
de  formar  el  principal  objeto  de  la  cuestión.  cosa  juzgada  contra  el  actor,  antes  le  quedad 
Asi  se  empieza  y adelanta  el  juicio,  y tocaya  este  salvo  y espedí  tu  su  derecho' para  ínten- 
imichas  veces  á su  término,  cuaudo',  sutili-  tarla  nuevamente  y cuando  bien  1c  pareciere.- 

zándose  por  ambas  partes  é irritándose  con  la  á cuyo  efecto  le’  será  lícito  reproducir  los  do- 

controversia  los  deseos  de  alcanzar  la  victoria,  comentos  y demas  probanzas  por  él  ministra- 
se suele  no  reparar  ya  en  la  elección  de  los  das  en  el  anterior  juicio,  y io  mismo  podrá 

medios  , y se  niega  ó se  pone  en  duda  la  cer-  hacer  el  reo  en  su  defensa  , pero  sin  que  á uno 

teza  de  aquellos  mismos  hechos  que  tácitamen-  ni  otro  le  aprovechen  ni  perjudiquen  las  ac- 
te  se  habían  reconocido,  'y  que  sin  embargo  tuaciones  practicadas  e»  el  mismo,  lo  que 
no  pueden  decirse  legalmente  confesados  , ni  equivale  á decir  que  el  segundo  juicio  deberá 
pueden  ya  probarse  por  no  permitirlo  el  es-  instaurarse  y sustanciarse  por  los  mismos  trá- 
tado  en  que  se  encuentra»  los  procedimientos,  mites  y solemnidades  que  el  primero,  y lo 
* En  tales  casos  no  se  puede  condenar  al  con-  mismo  que  si  este  no  hubiese  existido.  Pero 
venido  , porque  la  acción  no  está  debidamen-  ¿ podrá  hacerse  Ja  reproducción  uniendo  los 
te  justificada;  ni  es  justo,  que- se  le  absuelva,  antiguos  autos  á la  nueva  demanda,  ó será  ne- 
porque  esto  seria  premiar- la  falta  de  buena  fe  cesario  proveerse  por  separado  de  formal  tes- 
v lealtad  que  debe  reinar  en  todo,  juicio.  Hé  timonlo  de  la  resultancia  délos  mismos  que  se 
aquí  , pues,  la  conveniencia  y equidad  de  la  trate  de  utilizar?  Creemos  que  bastará  lo  pri- 
absolucion  de  la  instancia  y observancia  del  mero,  y asi.  vemos  que  en  la  práctica  se  ob- 
juicio  : he  aquí  la  falta  de  prueba  calificada  y serva.  — La  contestación  del  pleito  en  méritos 
escusable  , la  verdadera  duda  puramente  legal  de  unos  autos  termiuados  ñor  la  absolución  de 
que  recae  sobre  un  hecho  verosímil  y casi  la  instancia  Opinamos  también  ciue  omm  «oca- 

conocido,  y no  permite  que  se  perima  ia  ac-  ■ tione  cessante  previene  la  jurisdicción  para  el 
cion  deducida  con  la  perpetua  escepcion  de  ulterior  juicio  á favor  del  juez  que  haya  co- 
cosa juzgada.  Cuando  esto  se  verificare  ó con-  nocido  del  primero  que  interrumpe  legalmen- 
currieren  análogas  circunstancias,  aunlosjue-  te  la  prescripción,  cierra  , la  puerta  en  el  se- 
ces  inferiores,  prescindiendo  de  las  conside-  gundo  juicio  d todá  escepcion  dilatoria  que 
raciones  que  antes  hemos  espuesto  , y los  tri—  no  se  funde  en  méritos  sobrevenidos  y de  que 
buuales  superiores  también,  cuando  no  se  ha-  antes  no  se  hubiese  tenido  noticia,  y consti- 
ya  echado  mano  de  semejantes  ardides  hasta  tuye  en  mora  y mala  fe  al  que  definitivamen- 
la  seguuda  ó tercera  instancia,  deben  y acos-  te  resulte  condenado  para  el  efecto  de  obli- 
tumbeau  en  la  práctica  dar  un  solemne  testi-  gársele  al  pago  de  intereses  y restitución  de 
mouio  de  su  respeto  á las  inspiraciones  de  la  frutos  , desde  que  quedó  contestado  el  pleito 
equidad,  absolviendo  á los  demandados  sim-  la  primera  vez  que  se  intentó, 
plemente  de  la  instancia  y dejando  abierto  el  2?  cuestión  : toda  vez  que  la  absolución  de 
juicio  á nuevas  pruebas  y alegaciones.  Lo  la  instancia  es  favorable  ai  que  no  ha  proba- 
mismo  podrá  decirse  en  el  caso  en  que  haya  do  plenamente  su  intención  , eu  los  casos  en 
perfecta  igualdad  de  pruebas  por  ambas  par-  que  esto  se  verifique  , parece  ser  ya  bastante 
tes,  como  se  dijo  en  la  adición  áda  nota  199.  tit.  que  se  le  dispense  aquel  beneficio,  sin  que 
16.  de  esta  Part.  Pero  aun  asi,  como  oportuna-  ademas  se  obligue  á su  contrario  al  pago  de- 
mente observa  uno  de  lós escritores  antescitados,  > unas  costas  que  , sin  culpa  de  su  parte,  se  han 
« deben  los  jueces  ser  muy  y muy  circunspectos  hecho  inútiles  ó de  ningún  resultado  por  efec- 
« en  proferir  esta  clase  de  sentencias.  » to  de  un  error  ó descuido  que  , si  bien  podrá 

Pasando  ahora  mas  adelante,  entremos  á ser  escusable,  es  justo,  sin  efnbargo  que  su- 
examinar  aunque  breve,  y concisamente  otras  fra  sus  consecuencias  el  que  lo  hubiere  pade- 
varias  cuestiones  que  sobre'  la  misma  materia  cido.  Asi  pues , cuando  se  absuelva  al  conve— 
nos  quedan  por  resolver  y respecto  de  las  cua-  nido  de  la  instancia,  á menos  que  la  falta  de 
les  no  dejan  de  ofrecerse  graves  dificultades,  prueba  baya  sido  muy  notoria  y malieiosamen- 
= ¿ Cuáles  son  ó deben  ser  los  efectos  legales  te  procurada  y no  alegada  con  oportunidad 

lJe  ^ absolución  de  la  instancia  y observancia  por  el  que  trata  de  aprovecharse  de  ella  , de- 

tc  jmcio  ? ¿A  cuál  de  los  litigantes  y en  qué  berá  condenarse  en  las  costas  del  juicio  al  que 
casos  podrá  imponerse  el  pago  de  costas,  cuan-  asi  hubiere  dejado  de  probar  plenamente  su 

\°  I301’  ella  terminare  el  juicio  ? ,¿  Cuántas  ve-  intención,  bien  sea  este  el  ac-tor  ó el  conveui- 

taum  ° a*)so^vcrsR  demandado  de  la  ius-  do  ; y decimos  de  propósito  el  actor  ó. el  con- 
uc.a  so  iré  uu  mismo  v dctermiüado  negocio?  venido  , porque  también  , aunque  muy  rara- 
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assi  como  de  suso  mostramos  (112).  ra  fazen  la  demanda  ; e sobre  todo,  que  aue-' 

■ *’■  riguamiento,  o que  prueua  es  fecha  sobre  ella  : 

I/EY  16.  Como  non  deve  ualer  Juysio  que  e estonce  deue  dar  jimio  sobre  aquella  cosa. 
da  elJudgador  sobre  cosa  que  non  fue  ■ C&  si  fuere  lecha  !a  demanda  ante!. sobre  vn 
demandada  ante  el.  ■ campo,  o sobre  vna  viña,  e el  quisiere  dar 

. , jávzio  sobre  casas,  8 bestias,  o, sobre  otra  co- 

Áfincadamente  deue  catar  el  Judgador,  que  sa  qué  non  pcrtenesciesse  a la  demanda  (113), 
cosa  es  aquella  sobre  que  contienden  las  par-  non  deue  valer  tal  jdyzio.  Esso  mismo  dezi- 
tes  ante  ef  en  juyzio  ; e otrosí  en  que  mane-  mos*que  seria,  si  la  Remanda  tan  solamente 


mente,  la  falta  de  prueba'  pleno!  por  parte  de 
este  último  podrá  dar  lugar  á que  se  ie  ab- 
suelva de  la  instancia  ; si , por  ejemplo  , es- 
tando la  acción  bien  justificada  se  hubiere 
opuesto  á ella  alguna  de  aquellas  escepcioues 
que  'no  escluyen  la  previa  existencia  de  la  mis- 
ma acción  ó derecho  , sino  que  suponen  su  es- 
1 inc.ion  , corno  la  de  pago,  remisión,  pacto  de 
no  pedir  y otras , y concurrieren  respecto  de 
dichas  escepcioues , las  mismas  circunstancias 
que  , concurriendo  en  la  demauda  , hemos  vis- 
to daban  tugar  á la  indicada  absolución  ; pues 
no  es  justo  que  al  convenido,  que  no  puede 
tan  desahogadamente  preparar*  sus  pruebas. y 
medios  de  defensa  , se  le  baga  , en  esta  par- 
te , de  peor  condición  que  al  demandante.  En- 
tiéndase , empero  , lo  que  acabarnos  de  decir 
esclusivameute  para  los  negocios  civiles  ; pues 
en  lo  criminal,  como  la  absolución  de  la  ins- 
tancia supone  que  la  acusación  no  ha  sido  le- 
gal ni  moralrneute  pi  Abada  de  un  modo  que 
no  dejase  lugar  á duda  , seria  uóa  iniquidad  y 
uu  absurdo  el  condenar  al  pago  de  las  costas 
á un  particular,  respecto  del  cual  se  recono- 
ce la  posibilidad  de  que  sea  inocente.  Puede,, 
con  todo , eu  algunos  casos  concillarse  aquella 
condena  con  la  absolución  de  la  instancia, 
siempre  que  Jos  indicios  resultantes  contra  el 
procesado  hayan  sido  efecto  de  su  conducta 
irregular  ó del  modo  confuso  ó contradictorio 
con  que  hubiere  declarado  eu  el  sumario , v 
en  general  siempre  que  algún  acto  mas  6 me- 
nos culpable  de  su  parte  baya  dado  lugar  á 
las  sospechas  en  virtud  de  las  cuales  se  ha  pro- 
cedido contra  él. 

3?  cuestión.  Parece  ser  una  consecuencia 
legítima  y necesaria  de  la  teoría  de  la  absolu- 
ción de  la  instancia  la  de  que  pueda  recaer  una 
sola  vez  y no  mas  en  cpda  negocio  determina- 
do, tanto  en  los  negocios  civiles,  como  en  los 
criminales  : en  los  primeros,  porque  al  liti- 
gante, bteu  sea  actor  ó demandado  ¡ que  en 
dos  juicios  consecutivos  sostenidos  al  electo 
por  el  mismo,  no  lia  conseguido  probar  ple- 
namente su  intención,  no  puede  haber  incon- 
veniente en  que  se  le  declare,  ni  es  justo  que 
deje  de  declarársele  decaído  definitivamente  de 
su.  derecho  . v también  ea  los  segundos , por- 
que  á uu  particular  á quien  por  dos  veces  acu- 
TOMO  II. 


sado  uo'se  le  lia  podido  considerar  convicto 
de  cargo  alguno,  seria  tanto  mas  duro  ¿irre- 
gular e!  sujetarle  todavía  á nuevos  procedi- 
mientos, eir  cuanto  son  estos  por  su  natura- 
leza eu  lo  criminal  mas 'aflictivos  .y  vejatorios 
físiCa  y moralmente  que  en  lo  civil.;  y eu  cuan- 
to, siendo,  como  es,- nuestro  derecho  penal 
escrito  tan  eminentemente  liberal  , seguu  de- 
jamos indicado  , que  apenas  se  compadece  con 
di  la -práctica  de  la  absolución  de  La  instancia, 
puede  tolerarse  y aplaudirse,  si  se  quiere,  el 
que  se  baya  adoptado  aquella  por  considera- 
ciones de  interes  público  y para  evitar,  en  lo 
posible  la  impunidad , pero  seria  ya  prescin- 
dir escesiyamentc  del  espíritu  que  reina  en 
nuestros  Códigos  , el  dar  á aquella  práctica 
tanta  estension  que  se  la  reiterase  en  un  mis- 
mo y determinado  negocio  ; seria  también  afec- 
tar una  suspicacia  indigna  del  ministerio  que 
representa  á la  sociedad  el  no  dar  por  sufi- 
cientemente purgados  los  indicios  que  pueden 
haberse  reunido  contra  un  acusado  con  dos 
series  de  procedimientos  , en  ninguno  de  los 
cuales  se  le  ha  podido  legalmcnte  condenar,  y 
sobre  todo  por  muy  exagerada  que  se  supon- 
ga la  benignidad  con  que  miran  las  leyes  de 
Partidas  á ios  acusados  , nos  parece  que  al  ca- 
so de  que  nos  estamos  ocupando  tendría  siem- 
pre una  exacta  é indeclinable  aplicación  el  be- 
llo principio  de  ser  mas  santa  cosa  quitar  al 
orne  culpado  contra  quien  no  puede  fallarse 
prueua  cierta  e manifiesta , que  sujetar  inde- 
finidamente al  inocente  á ver  su  buena  fama 
puesta  en  tela  de  juicio  y amenazada  su  per- 
sona con  penas  de  que  en  dos  sucesivos  juicios 
no  ha  podido  declarársele  merecedor. 

(11-2'  Ll.  2.  y o.  de  este  tit. 

113)  Cono.  i.  18-  D.  cornm,  divi  ti.  1.  15. 
Ú.  de  negot.  gest.  y 1.  ult.  C.  de  Jideicam.  lib.-, 
siendo  tres  los  puntos  en  los  cuales  debe  .ser 
la  sentencia  conforme  «con  el  libelo  , esto  es, 
la  cosa-,  la  causa  y la  acción  , seguu  Bald.  , 
á quien  puede  verse,  á la  I.  1.  col.  2.  C.  si 
piares  una  sentent.  y V.  allí  mismo  si  también 
en  las  circunstancias  concomitantes  debe  haber 
la  propia  conformidad,  sobre  lo  cual  y para  la 
inteligencia  del  cap.  abbate  sané,  de  re  judie, 
se  espresa  d.  líale!,  notablemente  ; y abad, 
cap.  licet  Heli  31.  ds  simonía  y Juan  de  Ana. 
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fuesse  fecha  sobre  el  señorío  de  la  cosa , e el 
judgasse  sobre  la  possession  {H-f'j-  Otiosi  de- 
' zimos,  que  si  el  demandador  demandasse  a otn 
cauallo  o sieruo  quel  mandara  o le  prome- 
tiera non  le  nombrando,  ni  señalando  cier- 
tamente quai  i e el  Juez  diesse  después  juyzio 

allí.  Si  la  sentencia  proferida  se  estiende  á 
mas  de  io  pedido,  es  ipso  jure  nula,  Glos.  á la 
lev  16.  §■  !•  D.  fam  ercisc.  ;á  menos  quesea 
imposible  la  restitución  de  la  cosa  reclamada;  en 
cuvo  caso  será  válida  la  condena1  en  la  estiróf- 
cion  de  ella,  1.  33.  §.  1.  D.  de  petit.  hcered.  1. 
22.  D.  de  reb.  cred,  ó si.  hubiere  consistido  la 
demanda  propuesta  en  pedir  la  confirmación  de 
una  elección,  pues  entonces  podrá  el  juez  de- 
fclarar  la  nulidad  de  la  misma,  aunque  no 
se  hubiere  pedido , según  Inoc.  al  eap.  Ciun 
conlingat,  de  offic.  deleg.  y \ . Alberic.  á d. 
1,  18.  D.  comm.  div.  y á d.  í.  ult.  C.  de 
fideic.  lib.  donde  trata  sobre  el  particular, 
varias  otras  notables  cuestiones.  Y si,  habién- 
dose propuesto  querella  de  adulterio,  se  pro- 
. bare  haberse  cometido  un  estupro,  ¿ podrá 
imponerse  la  pena  correspondiente  á est^ 
último  delito?  V.  Ang.  tratad,  maleficiorum 
vers.  che  han  aduherato,  col.  7.  Por  lo  demás, 
empero,  no  puede  el  juez  suplir  la  demanda, 
aunque  se  hubiere  probado  mas  de  lo  que  en 
ella  se  había  pedido,  V.  Bald.  de  milit . va  salí, 
tjui  coníum.  est , col.  2.  debiendo  las  palabras 
de  la  sentencia  referirse,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, á las  de  la  demanda.  Y.  Bart.  á la  1.  4. 
§.  1.  D.  de  suspect.  tul.  y aíiad.  lo  anotado 
por  Bald,  ala  1.  lt.  D.  de  just.  et  jui . hacia 
el  fin  sobre  el  caso  en  que,  habiéndose  alguno 
limitado  á pedir  que  se  le  hiciese  justicia  y 
derecho,  hubiese  el  juez  fallado  en  favor  del 
mismo,  á pesar  de  no  tener  derecho  ni  justicia; 
Cuya  sentencia,  dice,  no  adolecerla  de  nulidad 
por  no  ser  conforme  con  el  libelo,  porque 
con  -semejante  demanda  parece  haberse  que- 
rido que  el  juez  fallase  según  la  justicia  del 
foro  y por  su  prudente  arbitrio:  y discurrien- 
do sobre  lo  mismo,  añade  que  es  lo  mas  seguro 
no  continuar  en  los  libelos  la  referida  cláusula. 
Al  contrarío,  empero,  es  este  el  modo  de  poner 
las  demandas  aprobado  por  las  decretales  en 
el  cap.  2.  de  ordin.  eognit.  donde  observa  el 
citado  Bald.  que  la  cláusula  de  « lo  que  fuere 
justo  decretéis-»  que  acostumbra  continuarse  en 
las  letras  ó despachos  del  Papa  ó de  los  Se- 
ñores se  pone  también  con  referencia  las 
demandas  que  se  hubieren  interpuesto.  Añad. 
igualmente  lo  anotado  por  Abb.  al  cap.  super 
■ f°  el  fin,  de  elect.  esto  es,  que  las  pala- 

ras  de  la  seuteucia  deben  entenderse  siempre 
con  ai  reglo  á io  que  se  hubiere  pedido  ú 
éscepcionado , V.  Bart,  á {a  p 7S‘  c£j  a[]te_ 


contra  el  demandado,  que  diesse  al  demanda- 
dor Fulan  sieruo,  señalado  por  nombre,  o Fu- 
fan cauallo,  señalado  por  color,  o por  ¡susfa- 
ziones  ; tal  juyzio  como  este  non  seria  valede- 
ro : porque,  bien  assi  como  fue  fecha  antel 
la  demanda  en  general,  en  aquella  misma  ma- 

pen.  versic.  nono  reslat  1).  de  verbor.  oblig.Y 
en  el  caso  de  haberse  alguno  querellado  de 
habérsele  maltratado  con  efusión  de  sangre, 
y probado  después  los  malos  tratos  ó golpes, 
pero  no  que  se  hubiese  seguido  de  ellos  der- 
ramamiento de  sangre  ¿podrá  condenarse  al 
acusado?  V.  Bald.  á la  1.  2.  C.  de  probat.  y 
nótese  bien  que  si  el  que  viere  por  el  resul- 
tado de  un  juicio  que  no  procede  la  acción 
en  los  términos  que  se  ha  intentado,  pero  que 
podría  entablarse  útilmente  en  otro  concep- 
to ( a ),  aunque  no  podrá  en  tal  caso  proferir  . 
una  condena,  deberá  con  todo,  en  la  sentencia 
reservar  el  derecho  que  pueda  competer  al 
demandante,  1.  30.  D.  de  pací,  do/al.  con  lo 
anotado  por  Bald-  á la  autent.  sed  et  si  quis 
col.  penult.  C.  de  secund.  nupt.  pudiendo 
añadirse  á lo  dicho  lo  anotado  por  Batel,  á las 
11.  16.  y 17.  §.  3.  D.  ad  leg.  Jal.  de  adidt. 
Paul  de  Castr.  a la  1.  10  3,  D.  quera- 

serv.  amiu.  á la  1.  13,  D.  de  servil,  urban. 
prced.  , y la  1.  8.  §.  3.  D.  si  servil,  vind. 
Jasou  á Ja  1.  38.  §.  1.  D.  de  verh.  oblig. 
y Bald.  á la  1.  1.  C.  de  queestion.  Y ¿si  se 
hubiese  propuesto  demanda  fundada  en  un 
depósito,  y se  pj obase  después  babor  habido 
un  comodato?  V.  Bald.  á la  1.  4.  C.  de  tcm- 
por.  appell.  Todas  esas  especies  y doctrinas 
que  poco  á poco  be  ¡do  recogiendo,  me  ha 
parecido  oportuno  insertarlas  aquí  , por  la 
mucha  utilidad,  que  se  puede  sacar  de  las 
mismas,  y por  el  trabajo  que  debería  emplear- 
se en  buscarlas. 

(114)  IS'ótese  bien  esto:  y al  contrario  de- 
berá enteiuferse  tambieu  que , en  méritos  de 
una  demanda  posesoria  no  podrá  fallarse  sobre 
la  propiedad.  ¿Que  deberá  decirse  , empero, 
en  ei  caso  de  mediar  ira  rescripto  del  Prínci- 
pe, mandando  que  si  se  ministraren  pruebas 
sobre  la  propiedad,  se  falle  también  respecto 
de  ella  ? Aiex.  consii.  54.  vol.  5.  opina  que 
entonces  podrá  estenderse  la  sentencia  á la 
propiedad,  porque,  no  causando  esto  grave 
perjuicio  , puede  el  Príncipe  hacerlo  , Y.  al 
mismo  allí  col.  1.  vers.  quiñi mo.  * Eícusado 
es  advertir  que  no  puede  en  el  día  venir  el  caso 

(a)  Ros  lia  parecido  que 'debían  traducirse  en  estos  térmi- 
nos las  palabras  que  usa  el  Glosador  aquí  (¡muido  juiiex  videl 
nelum  rinde  ej-  una  chusa  , et  ex  actis  apparet , c/uotl  et.se t. 
Serié  ad  mu  ex  . alia  causa,  las  cuales  tradujo  el  autor  de  Ja  ■ 
Gui.  Filip.  por  estas'  otras:  quando  el  Juez  viere  en  la  causa 
acto  malo  , que  de  los  autos  p a rede  que  es  Lucho  en  otra.  Y 
hemos  creido  del  caso  advertirlo  aquí  a proposito  de  lo  qu* 
dejamos  dicho  en  la  adición  a la  nota  jji. 
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ñera  (115)  deüe  el  dar  el  juyzio.  Otrosi  de- 
z¡mos,  c|U6  quando  fazen  demanda  ■ aniel  Jud- 
gador,  de  alguna  bestia,  o sieruo  que  fiziera 
daño  en  campo,  o viña,  o en  alguna  cosa  de 
otri,  e piden  al 'dueño  de  la  bestia,  o del  sier- 
uo, que  peche  el  daño,  o que  le  de  la  bestia, 
o el  sieruo  que  lo  fizo  ; que  si  lo  prouare,  de- 
ue  el  Judgatlor  dar  el  juyzio  en  la  manera  que 
fue  puesta  la  demanda,  diziendo  assi : Mando 
que  el  demandado  peche  tanto  por  emienda  del 
daño,  que.su  bestia,  o su  sieruo  fiziera  en  la 
cosa  de  Fulan,  .o  quel  de,  o quel  entregueal 
demandador  aquella  cosa  quel  fizo  el  daño.  Ca 
si  de  otra  guisa  judgasse,  condenando  señala- 
damente (116)  al  demandado  en  alguna  des- 
tas cosas  sobredichas,  tal  juyzio  como  este  non 
es  valedero.  E esto  non  dezimos  tan  solamen- 
te en  estas  cosas  sobredichas,  más  aun  en  to- 
das las  otras  semejantes  dellas.  Otrosi  dezimos, 
que  quando  los  Judgadores  HOn  dizen  cierta- 
mente en  Juyzio  la  cosa,  o la  quantia  deque 
condenan  o quitan  al  demandado,  mas  dizen 
assi : Mando  que  el  demandado  pague,  o en- 
tregue a Fulan,  lo  que  demando  (117)  ante 
mi  ; o condenólo  en  la  demanda  que  fue  fecha 
contra  el ; o quitólo  delta ; o tengo  por  bien 
que  non  de  lo  quel  demanda  ; o pusiere  en  su 
juyzio  otras  palabras  semejantes  destas,  por 
las  qualesse  puede  ciertamente  entender,  que 
el  demandado  es  quito,  o vencido  por  juyzio 
de  la  demanda  ; en  tal  razón  como  esta,  si  fue- 
re fallado  escrito  en  los  actos  (118),  la  cosa, 

de  presentarse  semejantes  rescriptos  por  estar 
( encargada  esc  tusiva  mente  á los  tribunales  y juz- 
gados la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  jui- 
cios civiles  y criminales, -y  porque  aquellos  si 
bien  administran  justicia  en  nombre  del  Rey, 
lo  hacen,  empero,  sin  intervención  de  aquel  y 
bajo  su  tola  responsabilidad.  Arts.  63.  67.  y 68. 
de  la  Constitución  de  1837.  y mas  especialmente 
el  art,  243  tit.  o.  de  la  Constitución  de  1812, 
restablecido  por  decreto  de  cortes  de  1837.,  \ 
la  Real  órden  de  21  Marzo  de  1834,  en  las  cua- 
les se  declara  que  ni  las  cortes  ni  el  Rey  podrán 
ejercer  en  ningún  caso  las  funciones  judiciales, 
avocar  causas  pendientes  ni  Fnandar  abrir  los 
juicios  fenecidos,  y se  prohíbe  dar  curso  alas 
instancias,  que  se  presentaren  dirigidas  A este 

ultimo  objeto  , ó ¿ obtener  revisiones  estraor- 
ui  nanas. 

(115)  Pues  en  'tal  caso  no  puede  la  sen- 
tencia rolerirse  á un  hombre  ó individuo  de- 
terminado ; tilos,  á los  32.  v 31,  lustit. 
de  action. 

' Coiic'  }■  6.  S.  i.  D.  de  re  judie,  y Y- 

princ.  lnstit.  de  cjjic.  jud. 

(117)  Couc.  1.  59.  D,  de  re  judie,  \ 5.  §.  1, 


1 

o la  quantia  sobre  que  era  la  contienda,  que 
estonce  el  juyzio,  que  fuesse  dado  en  alguna 
destas  maneras  sobredichas , seria  valedero. 
Mas  si  en  los  actos  que  passaron  ante!  Jud- 
' gador, non  se  fallasse  cierta  demanda  ; tal  juy- 
,zio.  en  que  non  nomhraua  señaladamente  la 
cosa,  o la  quantia  sobre  que  se  dJua,  non  se- 
ria valedero. 

UEY  f 1 . Qual  Juyzio  deue  valer  quando  los 
Judgadores  son  dos  , o mas  , e desacordaren  , 
■*  judgando  de  sendas  guisas. 

Natura!  cosa  (119)  es,  de  venir  ayna  des- 
acuerdo, allí  do  muchos  ornes  fueren  ayun- 
tados, e señaladamente  quando  han  a dar  su 
juyzio  sobre  alguna  cosa : e porende  dezimos, 
que  si  dos,  o mas  Judgadores  fuessen  dados 
(120)  para  oyr  algún  pleyto  señalado-,  o para 
oir  todos  los  pleytos  (121),, o fuessen  Juezes 
de  auenencia  ; e seyendo  todos  delante,  (f)  se 
acordassen  en  dar  el  juyzio  de  sendas  guisas  ; 
que  aquello  que  judgassen  los  mas  Judgado- 
res (122),  deue  valer,  é non' el  que  diessen 
'los  menos.  Mas  si  los  Judgadores  se  acordas- 
sen todos  (g)  en  el  juyzio  contra  el  demanda- 
do, e fuesse  desacuerdo  entre  ellos  en  razón 
de  la  quantia,  de  manera  que  los  vnos  lo  con-r 
denassen  en  mayor  quantia,  e los  otros  en  me- 
nor ; estonce  dezimos,  que  si  tantos  fueren 

{f)  se  desacordasen  Acad„ 

{ff)  en  dar  juicio  ele»  Acad* 

d,  tit. 

(118)  ASad.  11.  2.  y 3.  y Glos.  allí  C.  de 
sentcnt.  que  sine  cert.  quan.  prafer.  y V.  Bart.. 
y Salic.  allí  donde  tratan  dei  caso  en  que  la 
sentencia  se  refiera  á algún  docuúiento  no 
insertado  en  los  autos.  *El  tratarse  en  la 
presente  ley  y en  las  cuatro  que  la  preceden 
de  las  sentencias  que  son  nulas  y de  ningún 
efecto  exigía  que  nos  ocupásemos  aquí  de  los 
recursos  de  nulidad  que  contra  las  mismas 
pueden  intentarse.  Pero  los  hemos  reservado 
para  el  apéndice  que  sobre  los  recursos  en 
general  pondremos  á continuación  del  tit.  si- 

. guiente.  . , 

(119)  Trae  origen  lo  dispuesto  aquí  del 

cap.  uít-  de  re  judie,  y de  las  11.  28.  y 38.  D. 
de  re  judie,  y añad.  1.  17.  §.  ult.  D.  de  recept. 
qui  arbitr.  y V.  la  Glos.  allí  donde  cita  loa 
textos  concordantes. 

(120)  Esto  es,  en  calidad  de  jueces  dele- 
gados. 

(1*21)  Esto  es,  que  fuesen  ordinarios,  ó de- 
legados para  conocer  de  todas  las  causas  eu 
general,  V.  la  Glos.  á la  1.  36.  D . de  re  judie. 

(122)  Cone.  1.  38.  D.  de  re  judie. 
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los de  la  vna  parte  como  los  de  la  oirá,  que 
deue  valer  el  jimio  que  fuere  dado  en  la  me- 
nor quanlia  (123;,  e non  el  otro.  E esto  es 
por  dos  razones.  La  vna,  porque  todos  se  acuer- 
dan en  aquello  que  es  menos.  La  otra,  por- 
que losJuezesdeuenser  siempre  piadosos  (124), 
e mesurados,  e mas  les  deue  plazer  de  qui- 
jar oaliuiar  el  demandado,  que  condenarlo,  o 
agramarlo.  Pero  si  los  Juezes  fuesseu  puestos 
para  pleytos  señalados  (125),  seyendo  tantos 
de  la  vna  parle  como  de  la  otra,  e se  desa- 
cordassen  del  lodo,  e diessen  juyzios  de  sen- 
das guisas,  condenando  los  vnos  al  demanda- 
do, e los  otros  dándolo  por  quito  ; estonce  de- 
zimos, que  non  deue  valer  ninguno  destos  juy- 
zios , fasta  que  aquel  que  les  mando  el  plev- 
to  oyr,  lo  vea,  e confirme  aquel  juyzio  que 
el  luuiere  por  bien.  E sobre  todo  dezimos , 
que  quando  a algunos  Juezes  es  mandado  que 
judguen,  e libren  los  pleytos  de  consuno,  que 
todos  deuen  ser  presentes  (126;  a la  sazón  que 
han  a dar  el  juyzio  (127):  e si  acaesciesse  que 
alguno  dellos  non  se  acertasse  y,  quando  lo 
diessen,  lo  que  fuere  judgado  por  los  otros, 
non  deue  valer ; maguer  ouiesse  (128)  el  cm- 
biado  su  carta,  e su  mandado,  que  le  plazia 
que  diessen  el  juyzió  sin  e!.  Esto  tuuieron  por 
bien  los  Sabios  antiguos  por  esta  razón  : porque 
podría  ser  (129), que  siaquesteJuez  ouiesse  es- 
tado presente  a la  sazón  que  los  otros  dieron 
el  juyzio,  tai  palabra,  e tal  consejo  pudiera 

(123)  Couc.  d.  I.  38.,  bácia  el  fin,  y cap. 
1 . de  arbilr. 

(124)  Añad.  cap.  ea  vindicta  51.  23. 

quest.  4. 

(125)  Hablase  aquí  de  los  jueces  delegados; 
y couc.  I.  28.  D.  de  re  judie,  y cap.  uit.  d.  ti  t. 

(126)  Conc.  I.  39.  D.  de  rejudiq.  y 2.  quest. 
6.  V di ffiniliva.  vers.  Ítem  si  plures  , y cap, 
causam  matrirnonii  16.  de  offic.  delfg. 

(127)  Esto  es,  |,a  sentencia  definitiva  : pero 
no  la  interlocutor  ¡a  , V.  Glos.  y Paul,  de  Castr. 
á d.  i.  36.,  bácia  el  fm,  D.  de  re  judie,  i 
acerca  de  lo  que  debería  decirse , tratándose 
de  jueces  árbitros  , V-  el  cap.  uit.  de  arbitr. 
v la  Glos.  allí,  según  la  cual  procede  solamen- 
te dicho  texto  eu  el  territorio  sujeto  á la  Igle- 
sia ; y añad.  1.  4.  tit..  26.  de, esta  l’art.  * Sobre 
lo  que  dice  el  Glosador  aqui  V.  la  adición  á 
la  nota  135.  de  este  tit. 

(128)  Conc.  1.  18.  D.  de  recept.  qui  arbitr. 

(12!))  Conc.  i.  17-,  §.  7.  D.  de  recept.  qui 

arbilr.  y V.  Paul,  á d.  1.  36.  y Bart.  á la  i. 
39,  D.  de  re  judie,  el  cual  dice  haber  otras 
razo u es  á mas  de  la  que  se  indica  en  nuestra 
ey  aquí  : y V.  al  mismo,  lugar  citado  donde 
trata  uua  cuestión  uotable.. 


y dezir,  que  les  fiziera  dar  el  juyzio  de  otra 
manera,  que  non  dieron.  Pero  si  aquel  que 
Ies  dio  el  poderio  dejudgar,  les  ouiesse  otor- 
gado, que  lo  pudiessen  fazer  los  vnos  sin  los 
otros  (130),  deue  valer  el  ¡uyziu  que  dieren, 
en  la  manera  que  les  fue  otorgado  dejudgar.  ' 

liE'V  f®.  Qual  Juyzio  deue  valer,  quando 
los  Judgudores  se  desacordaren  en  dar  sentencia 
por  razón  de  libertad o de  seruidumbre  , o en 
pleyto  de  justicia  , a que  dizcn  en  latín 
pleyto  criminal. 

Libertad  (131)  es  cosa  con  que  plaze  natu- 
ralmente a todos.  E según  dixeron  los  Sabios, 
todas  las  leyes. la  deuen  ayudar  (132),  quan- 
do ouiereti  alguna  carrera,  o alguna  razón  por 
que  lo  puedan  fazer.  E poretide  dezimos,  que 
quando  dos  Judgadorcs,  o mas,  se  acertaren 
o oyr  vn  pleyto  que  perteneciere  a libertad,  o 
a seruidumbre  ; si  a la  sazón  que  quisiessen 
dar  el  juyzio  sobre  ella,  se  desacordassen  , 
judgando  de  sendas  guisas,  dando  los  vnos  por 
libre  aquel  que  razonarían  por  sieru-o,  e los 
otros  judgando  contra  el ; si  los  Judgadores 
fueren  tantos  de  la  vna  parte  como  de  la  otra, 
deue  valer  el  juyzio  que  fuere  dado  por  ja  li- 
bertad (133),  e non  el  otro  que  dieron  con- 
tra ella.  Esso  mismo  dezimos  que  deue  serguar- 
dado  en  todo  pleyto  de  justicia  (134),  en  que 
fuesse  condenado  alguno  a muerte  , o a perdi- 

(130)  Añad.  cap.  prudentiam  21.  princ.  de 
offic.  deleg.  y cap.  cum  plures  8.  d.  tit.  * So- 
bre lo  dispuesto  en  la  presente  ley  y cu  la 
que  sigue  V.  la  adición  á la  nota  135. 

(131)  Conc;  1.  38.  D.  de  re  judie,  y cap. 

uit.  d.  tit.  i* 

(132)  v . 1.  4.  y lo  anotado  allí  tit.  5.  de  es- 
ta Part. 

(133)  Lo  mismo  seria  si  alguno  de  los  dis- 
cordantes votase  á favor  de  una  dote  , matri- 
monio ó testamento,  según  el  cap.  uit.  de  re 
judie,  donde  hacen  los  DD.  estensiva  la  pro- 
pia disposición  á otros  casos  favorables  : y 
también  Jo  pretende  asi  Alex.  á d.  1.  38.  D. 
de  re  judie,  poniendo  por  ejemplo  la  senten- 
cia proferida  en  favor  de  una  viuda,  de  un 
pupilo  , de  una  Iglesia  ó tle  la  validez  de  una 
legitimación  , y citando  á Specul.  y Juan  Andr. 
quienes  , dice  , son  de  la  misma  opinión.  Pe- 
ro debe  siempre  esceptuar.se  el  caso  eu  que 
las  espresadas  sentencias,  aunque  .favorables, 
sean  notoriamente  injustas,  según  la  1.  1 0.  D.  de. 
inojf  . test:  Y,  acerca  de  cuáles  sean  las  que  de- 
ban calificarse  de  tales,  Y.  Paul,  de  Castr.  allí. 

(134)  Conc.  I.  38.  (D.  de  re  judie,  y á reas 
de  la  razón  que  trae  aqui  nuestra  ley  , trae 
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miento  de. miembro,  o a echamiento  de  tierra,  o 
que!  diessen  otra  pena  qualquier,  por  qugfucs- 
se  mal  enlamado;  que  la  sentencia  que  los  Jud- 
gadores  diessen  por  el  demandado,  dándole  por 
quito  de  todo,  o templándole  la  pena,  deue  va- 
ler, e non  la  de  aquellos  que  le  condenassen , 
ó le  agrauiassen,  maguer  fuessen  tantos  los  vnos 
Judgadores  como  los  otros.  E esto  es  (135), 
porquetas  Judgadores  se  deuen  siempre  moüer 
a piedad  contra  los  demandados,  assi  como  de 
suso  diximos  (.136);  e mayormenteentalespley- 
toscomo estos,  pudiéndolo  fazercon  derecho. Pe- 
ro si  mas  fuessen  los  que  condenassen  al  deman- 
dado, que  los  que  ie  quitassen,  deue  valer  el 
juyzio  de  los  mas,  assi  como  de  suso  nioslra- 
moj. 

Aristóteles  otras  varias  al  resolver  cierto  pro- 
blema ; esto  es  , la  de  que  el  acusador  se  pre- 
senta al  juicio  preparado  y con  toda  delibera- 
ción , pero  el  reo  se  ve  obligado  á contestará 
muchas  cosas  que  no  ha  previsto  ; la  de  que 
es  de  presumir  que  este  último , como  que 
corre  mayor  peligro  , habrá  podido,  mas  bien 
que  el  primero,  callar  algunas  cosas  por  mie- 
do; y también,  porque,  en  caso  de  duda,  es 
siempre  mejor  inclinarse  al  estremo  eu  el  cual, 
si  se  errare  , se  ha  de  pecar  mas  levemente, 
pues  es  menos  malo  absolver  al  culpado,-  que 
condenar  al  inocente  , sobre  todo  en  las  cau- 
sas capitales  ;.ó  bien  finalmente  , porque  de  to- 
dos modos  es  mas  presumible  que  proceda  cou 
malicia  la  acusación  que  !a  defensa. 

(135)  De  esto  parece  inferirse  que,  á mas  de 
las  causas  criminales , valdría  , también  eu 
todos  los  dernas  negocios  la  sentencia  ó el  vo- 
to favorable  al  reo,  en  caso  de  discordia  en- 
tre dos  jueces  ordinarios,  como  espesamente 
lo  establece  d.  i.  38.  D.  y <1,  cap.  ult.  de  re 
judie.  No  obstante , eu  las  reales  audieucias'y 
en  el  Consejo  Iteal  se  observa  en  los  casos  pro- 
puestos por  esta  ley  y la  precedente  lo  preve- 
nido en  las  Ordenanzas  de  Medina  y de  Ma- 
drid. Y acerca  lo  que  deberá  decirse , cuando 
tueren  jueces  árbitros  los  que  discordaren,  vo- 
tando igual  número  de  ellos  en  favor  de.  cada 
una  de  las  partes,  V.  11.  26.  y 2!),  tit.  4.  de  esta 
Part.  *V.  1.  3.  tit.  8.  lib.  4.  y 11.  42.  y 43. 
td.  1.  lib.  5.  Nov.  Reeop.  en  las  cuales  esta- 
ba prevenido  lo  (pie  debía  practicarse  en  caso 

t C r°rtla^  *°:s  señ°fe.s  <ití  alguna  audiencia 
ó irel  Consejo  eu  la  determinación  de  algún 
negocio  ; pero  lo  dispuesto  eu  ellas  ha  sido 
posteriormente  derogado;  y hoy  se  dirimen  las 
cliscoidias  en  los  términos  prevenidos  en  los 
arts.  40.,  41.  , 42.  , 43.  y 44.  délas  Orde- 
nanzas para  las  audiencias  de  19.  diciembre  de 
1835.  y en  el  art.  12.  del  Reglara,  del  tribu- 
nal supremo  de  justicia  de  12.  octubre  del 


IíEIí  i®.  Que  fuerqd  ha  el  Juyzio. 

Afinado  (137)  juyzio  que  da  el  Jadgador 
éntrelas  parles  derechamente,  de  que  non  se 
alce  (138)  ninguna  dellas  fasta  el  tiempo  que 
dize  en  e!  Titulo  de  las  Aleadas,,  ha  maraui- 
llosamente  gran  fuerza  (139);  que  dende  ade- 
lante son  temidos  los  conlendor.es,  o sus  he- 
rederos, de  estar  por  el.  Esso  mismo  dezimos, 
si  se  algasse  alguna  de  las  partes,  e fuere  des- 
pués el  juyzio  confirmado  por  sentencia  de  aquel 
Mayoral  que  lo  puede  fazer.  Pe.ro  si  acáeciesse 
después  tal  cosa  por  que  perdiesse  su  fuerza 
el  juyzio,  non  son  temidos  de  estar  por  el. 
E esto  .seria,  como  si  alguno  prestase  a otro 
bestia,  o otra  cosa,  o díesse  a qualquier  me- 

mismo  año,  esto  es ' procediéndose  á nueva 
vista  dei  negocio  por  los  magistrados  designa- 
dos al  efecto  por  el  regente  ó presidente  res- 
pectivo , v reuniéndose  estos  últimos  con  los 
discordantes  para  la  determinación,  que  se  en- 
tiende tomada  , luego  que  entre  los  mismos 
discordantes  ó.  entre  estos  y los  dirimentes  se 
llegare  á reunir  el  número  de  votos  conformes 
que  legalmeute  es  bastante  para  formar  sen- 
tencia. En  primera  instancia  no  pueden  ocur- 
rir casos  de  discordia  , por  no  haber  tribuna- 
les colegiados  > á menos  que  conozcan  de  al- 
gun  negocio  varios  jueces  en  comisión,  ó que, 
por  recusación  del  ordinario  , haya  de  fallar 
este  último  junto  con  el  acompañado  ; eu  cu- 
yos casos  si  discordaren  al  proferir  la  senten- 
cia , opinan  comunmente  los  prácticos  que  de- 
berá observarse  lo  dispuesto  en  la  presente  ley 
de  Partida  , esto  es  , que  deberá  estarse  á lo 
fallado  por  aquel  que  baya  opinado  mas  favo- 
rablemente al  reo  ; bien  que , según  otros, 
tan  solo  en  las  causas  criminales  podrá  adop- 
tarse semejante  doctrina  ;■  debiendo  en  los  ne- 
gocios civiles  remitirse  'los  fallos  discordes  al 
trlbutmi  superior,  ó proceder  por  los  mismos 
jueces  en  discordia  al  nombramiento  de  un 
tercero  para  dirimirla  , V.  adíe,  a la  nota  110. 
tit.  4.  de  esla  Part.  pág.  106.  col.  2.  y sobre 
el  caso  de  discordia  entre  un  juez  lego  y su 
asesor,  V.  adic.  á la  nota  28.  tit.  21.  de  esta 

Part.  hacia  el  fin. 

(136)  V.  la  1-  pro*,  'antecedente. 

(13T)  Cooc.  1.  t.  C.  de  re  jiulic.  y Glos.  y 
Azou  aih  in  summa. 

(138)  V.  I.  23.  §.  1 . y Glos.  allí  D.  de  condic. 
indeb.  ' * V.  1-  2.  tit.  17,  lib.  11.  Nov.  Recop. 

(139)  Pues  lo  sentenciado  se  tiene  por  ver- 
dadero) 1.  207.  D.  de  reg  jur.  y debe  estarse 
á ello  , aunque  de  la  inspección  de  los  autos 
conste  evidentemente  su  iniquidad,  según  Inoc. 
al  cap.  <) uoniam  contra  j abara,  de  prtáiat. 
glos.  peuult. , bien  que  el  mismo  parece  opi- 
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nestral  alguna  cosa  de  que  le  flzicsse  lauor  , 
o que  gela  adobasse  , e la  pcrdiesse  por  su  cul- 
pa, por  que  el  Judgador  ouiesse  a dar  jupio, 
que  ¡a  pechasse.  Onde,  si  después  viniesse  aque- 
lla cosa  a poder  de  aquel  cuya  fuera , (hj  bien 
el  puede  después  demandar  al  otro,  que  le 
torne  aquello  ;140)  (jue  resribio  del  por  ella: 
e en  esta  manera  pierde  su  fuerca  el  juyzio  , 
maguer  non  tomassen  aleada  del.  E aun  de- 
zimos,  que  si  non  auian  pagado  aquello  que 
j miga  ron  que.  pechassen  por  aquella  cósa  per- 
dida, que  bien  se  puede  eseusar  (141)  de  lo 
non  pagar  ; pues  que  la  cosa  por  cuya  razón 
era  condenado,  es  venida  a poder  de  su  due- 
ño. E otrosí  dezimos  , que  el  juyzio  afinado 
ha  tan  gran  fuerza,  que  lo  non  pueden  des- 
fazer  por  razón  de  cuenta  errada  (142;,  si  vi- 
niere el  yerro  de  parte  de  aquellos  que  con- 
tienden, de  q u al  manera  quier  que  sea,  pues 
que  non  se  algorori  del.  Mas  si  el  yerro  aca- 

(fi)  bien  Je  puoíbt  después  demandar  eJ  olro  Atad. 

uar  lo  contrario  al  cap.  cum  Bertoldus  de  re 
judie,  según  Ang.  á d.  1.  1.  C.  de  re  judie. 
* D.  Joaquín  Escriche  Diccionario  razonado  , 
art.  abrir  el  juicio  pretende  también,  fundado 
eu  d.  cap.  9,  que  puede,  mediante  un  nuevo 
juicio,  rescindirse  ó revocarse  la  sentencia, 
aunque  ejecutoriada,  siempre  que  de  su  tenor 
ó por  vista  ocular  ó evidencia  del  hecho  apa- 
reciese la  iniquidad  de  la  misma. 

(140)  ¿Podrá,  empero,  asimismo  reclamar 
la  cosa  fundado  en  que  ha  pagado  su  estima- 
ción ? Parece  que  podrá  y asi  lo  prueban  las 
11.  3.  D.  pro  empl.  ,y  63.  D,  de  rei  vindic.  de 
suerte  que,  en  tal  caso  tendrá  el  actor  la  elec- 
ción y derecho  de  intentar  la  que  mejor  le  pa- 
rezca de  dichas  dos  acciones,  llart.  á la  1.  17. 
ult.  D.  commod .,  la  cual  concuerda  con  la  pre- 
sente; bien  que  á su  vez  podrá  asimismo  el  con- 
venido elegir  entre  la  restitución  de  la  cosa  y la 
del  precio  ó estimación,  que  de  aquella  hubiere 
recibido  según  la  Glos.  allí,  cuya  opinión  está 
aprobarla  por  la  1.  penuit.  tit.  2.  Part.  5?  ; de- 
biendo, empero,  manifestar  cuál  de  los  dos  es- 
trenaos elige,  antes  de  la  contestación  del  pleito; 
pues,  después  de  ella,  ya  no  podría  elegir,  se- 
gún Bart.,  á quien  puede  verse,  á d.  §.  ult.  Y 
V.  también  allí  á Paul  de  Castr.  cpúen,  después 
deDin.  adopta  una  diversa  opinión,  que  tengo 
por  mejor , diciendo  que  , en  semejante  caso, 
s*  la  cosa  no  hubiere  permanecido  ó vuelto  al 
poder  del  comodatario  por  voluntad  de  su  due- 
ño, no  podrá  reclamarla,  el  que  haya  pagado  el 
precio  ó estimación  de  ella  ; pero  que  si  el 
permanecer  ó volver  á estar  en  poder  de 
aq<|p  se  hubiere  verificado,  por  voluntad  del 
mismo  dueño  , entonces  no  solo  podrá  re- 
vindicar  la  cosa  el  que  haya  pagado  su  'estima- 


esciesse  en  la  sentencia  que  da  el  Judgador ; 
assi  ^>no  si  dixesse,  condeno  al  demandado 
que  pague  al  demandador  cien  marauedis  que! 
deuia  por  tal  razón  , e de  otra  parle  cinquenta 
marauedis  quel  deue  por  otra  razón,  que  son 
por  todos  dozientos  marauedis;  tal  juyzio  como 
este  non  deue  valer,  si  non  en  los  cientoecinquen- 
ta  (143  i marauedis,  e non  en  lodemasque  fue  a- 
c reo  i do  por  yerro  de  cuenta:  e esto  dezirnosque 
balugar  en  todoslosotrosyerrossemejanlesdes- 
tos,  que  acaeciessen  en  los  juyzios.  Otrosí  de- 
zimos,  que  non  se  puede,  desfazer  el  juyzio 
después  que  fuere  dado,  si  non  se  aleare  <!el;ma- 
guer  mostrassen  después  cartas  (144),  o pre- 
elegios que  ouiessen  fallado  de.  nueuo,  que 
fuessen  atales,  que  si  el  Judgador  las  outesse 
vistas  ante  que  el  juyzio  diesse,  que  judgara 
de  otra  manera  ; fueras  si  el  juy2Ío  fuesse  da- 
do contra  el  Bey  (J45),  o contra  sus  Perso- 
naros, o en  pleytos  que  porteneciessen  a la  su 
Camara,  o a su  Señorío.  Ca  estonce,  si  fues- 

cion,  sino  que  ademas  el  dueño,  ni  aun  podrá 
escusarse  de  dimitirla  ofreciendo  entregar  el 
precio  de  ella  autes  de  la  Utis-conl'estacioii 
y V.  Alheñe,  á la  1.  21  D.  commod.  y d.  1. 
peuult.  tit.  2.  Partida  5?  -con  lo  anotado  allí, 
y añad.  1.  2.  D.  de  condict.  indeb. 

(141)  Cone.  1.  1.  y Glos.  allí  C.  de  re  judie, 
y V.  Alburie,  también  allí , donde  trata  del 
caso  en  que  , antes  de  proferirse  sentencia,  e 
ignorándolo  el  comodatario,  haya  vuelto  la 
cosa  al  poder  de  su  dueño , y dice  después 
de  Jacob  de  Aret.  , que  euaudo  esto  tenga 
lugar,  podrá  después  de  la  sentencia  escusarse 
por  ello  de  pagar  la  estimación  de  la  cosa , el 
que  fuere  condenado  á pagarla.  V.  también 
allí  donde  se  dice  que  si  el  dueño  de  la  cosa 
hubiere  hecho  gastos  para  recobrarla,  podrá, 
en  méritos  de  la  misma  sentencia,  reclamar 
que  le  sean  abonados. 

(142)  Conc.  1.  2.  y Glos.  allí,  C.  de  re  judie. 
1.  1.  vers.  item  si  calculi  D.  quee  sentent.  sin. 
appell.  reseind . y añad.  1.  4.  til.  26.  de  esta 
Part. 

(143)  Apruébase  con  esto  la  opinión  de  la 
Glos.  á d,  1.  2.  C.  de  re  judie,  desechada  ge- 
neralmente por  los  DD.  quienes,  con  la  Glos. 
á la  1.  ult.  D.  de  jurisdic.  omn.  jud.  preten- 
dían lo  contrario. 

(144)  Conc.  1.  4.  D.  de  re  judie,  y V.  Al- 
beric.  allí , donde  trata  del  caso  en  que  los 
documentos  nuevamente  hallados  justificasen 
el  pago  anterior  de  la  cantidad,  objeto  de  la 
sentencia.  Y V.  también  á Alex.  á 1.  3o  D. 
re  jddic.  y Bald.  .y  Sabe,  á d.  1.  4. 

. (145)  Conc.  1.  35.  D.  de  re  judie,  y 1-  E 
C.  de  sentent.  advers.  Jise.  lat.  cuya  Glos.  ha- 
ce estepsivo  lo  dispuesto  aquí  á las  sentencias 
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sen  falladas  tales  prueuas,  bien  pueden  vsar 
dellas,  para  desfazer  el  jayzio  (146)  que  fue 
dado  contra  el,  fasta  tres -años.  (147),  desdel 

proferidas  contra  pupilos  ó Iglesias , y aun 
contra  particulares  no  privilegiados , cuando 
estos  pidiesen  la  restitución  por  la  cláusula  ge- 
neral de  legítima  ignorancia  ó impedimento 
justo  que  sin  culpa  suya  les  hubiese  privado 
de  producir  oportunamente  los  documentos, 
según  lude,  al  eap.  ultra  tevtiani , de  testib . 
Bárt.  Alex.  y otros  á la  1.  10.  §.  2.  D.  de 
edend.  Ang.  Imol.  y otros  á d.  1.  35.  D.  de  re 
judie,  y.,  eu  general ,,  cuantos  hau  comentado 
la  1.  31.  D.  de  jurejur . no  menos  que  los  ca- 
nonistas al  cap.  suborta  , de  re  judie,  sin  que 
baya  , en  esta  parte , distinción  entre  el  actor 
y el  reo,  como  pretenden  Paul,  de  Castr.  con- 
sil. 257.,vol.  1.  y Curcio  el  jóv'en  á la  l.  19. 
uum.  6.  C.  de  transad,  quieues  opinan  , fun- 
dándose en  d.  1.  31.,  que  solamente  al  reo  y 
no  al  actor  debe  concederse  la  espresada  res- 
titución por  justo  impedimento;  pero,  ¿qué 
motivo  hay  para  que  á este  último  se  le  nie- 
gue aquel  beneficio  que  se  concede  al  prime- 
ro , mientras  pruebe  también  haber  estado  le- 
gítimamente impedido  ? Asi  refiere  Boerio,  de- 
cisión 307.  hacia  el  fin,  haber  visto  declarar- 
se en  juicio  esa  'cuestión  contra  la  Opinión  de 
Paul,  la  cuaf  es  asimismo  impugnada  por  Pur- 
purat.  á d.  1.  31.  num.  60.  y espresamente 
desechada  por  la  1.  13.  de  este  tit.  eu  la, cual 
se  establece  que  lo  dispuesto  en  d.  t.  31.  ten- 
ga lugar  respecto  del-  actor  indistintamente  y 
del  mismo  modo  qué  respecto  del  convenido. 
* V.  sobre  lo  dicho  aqui  y en  las  notas  prece- 
dentes á D.  Joaquín  Escriche  , Diccionario  ra- 
zonado de  legislación  y jurisprudencia , art. 
-Abrir  el  juicio  , en  donde  se  limita  á transcri- 
bir simplemente  la  disposición- de  esta  nuestra 
ley  respecto  de  las  sentencias  dadas  contra  el 
Príncipe  ó su  procurador  , sin  adoptar  , al  pa- 
recer , la  opinión  de  Gregor.  López , ó sea  la 
de  hacer  estensiva  la  indicada  disposición  á los 
particulares  no  privilegiados,  ni  siquiera  á los 
menores  ó corporaciones  que  disfrutan  el  be- 
neficio de  restitución  por  entero.  A estos  úl- 
timos , en  efecto , no  comprendemos  qué  uti- 
lidad se  les  seguiría  de  poder  pedir  la  revo- 
cación de  un  fallo  ejecutoriado  á pretesto  de 
haber  encontrado  nuevos  documentos  , ó de 
haber  estado  legítimamente  impedidos  de  pro- 
ducirlos ; cuando  sin  necesidad  de  alegar  ni 
probar  semejantes  circunstancias  pueden  ha- 
cerlo con  mus  facilidad  implorando  el  referido 
beneficio  de  restitución  que  se  les  concede 
con  solo  mauifestar  que  fueron  perjudicados 
en  el  juicio  ya  fenecido,  y que  pueden  pedir 
dentro  el  término  legal  de  cuatro  anos  mas 
largo  todavía  que  el  que  se  concede  al  Prín- 


día  que  fue  dada  la  sentencia,  o después  en 
quál  tiempo  quiér  (148),  si  pucliereo  prouar,- 
que  el  Personero  del  lley  fizo  engaño  en  su 

«r 

cipe  para  alegar  el  hallazgo  de  nuevos  docu- 
mentos. Por  [o  que  hace  á los  particulares  uo 
privilegiados  , es  evidente,  en  nuestro  concep- 
to, que  110  pueden  considerarse  comprendidos 
eu  la  favorable  disposición  de  nuestra  ley,  por- 
que , pues  en  esta  se  establece  la  regía  ge- 
neral de  no  poderse  dar  lugar  á la  revisión  de 
negocio  alguno  , ni  aun  bajo  el  pretesto  de 
haber  bailado  nuevos,  documentos  ; y Se  es- 
ceptiía  de  dicha  regla  al  Príncipe , á quien  se 
considera  comunmente  como  persona  privile- 
giada , es  bien  claro  que  , sin  contrariar  el  es- 
píritu de  la  misma  ley , no  puede  hacerse  es- 
tensivo  á las  demas  personas  aquel  privilegio 
que  tan  solo  al  Príncipe  está  concedido,  por- 
que esto  seria  convertir  eu  regla  la  escepciou: 
sin  que  quede  desvanecida  esta  dificultad  di- 
ciendo , como  lo  dice  aqui  el  Glosador  ó los 
jurisconsultos  á quienes  este  se  refiere,  que  á 
ios  particulares  no  privilegiados  110  se  Íes  con- 
cedería aquel  beneficio  por  el  mero  hecho  de 
alegar  el  nuevo  hallazgo  de  documeutos,  sino 
probando  la  legítima  ignorancia  eu  que  hubie- 
sen estado  de  la  existencia  de  ios  mismos  ó al- 
gún juslo  impedimento  que  les  privara  de  pro- 
ducirlos oportunamente,  porque  semejante  re- 
quisito también  respecto  del  Príncipe  ¡debe 
entenderse  que  lo  exige  nuestra  ley',  como 
quiera  que  no  le-  concede  la  revisión , sino 
mostrando  cartas  o priuilegios  que  ouiesse  fa- 
llado de  nueuo , y este  nuevo  hallazgo  supone 
necesariamente  la  legítima  ignorancia  ó justo 
impedimento,  por  110  poder  decirse  nueva- 
mente hallados  ios  documeutos  cuya  existencia 
se  hubiese  sabido  ó que  hubiesen  podido  pro- 
ducirse en  el  juicio  fenecido  : por  manera  que 
auu  con  esa  aparente  restricción  no  puede 
adoptarse  la  doctrina  de  Inoc.  Ang.  Imol.  y 
demas  intérpretes  citados  aquí  por  el  Glosador 
sin  hacer  á todos  los  particulares  privilegia- 
dos -exactamente  de  la  misma  condición  que 
al  Príncipe,  y sí  11  contraria**  abiertamente  la 
disposición  de  nuestra  ley  de  Partida. 

(146)  Esto  es  , por  vía  de  restitución  ; se- 
rum la  Glos.  y DD.  á d.  1.  3a.  D.  de  re  judie. 
y á d.  1.  1-  C-  de  senlent.  adver s.  fisc.  lat. 

(147)  lío  podrá,  pues,  pedirse  esta  resti- 
tución dentro  del  cuadrieniiio , como  decian 
Bart.  á d.  I.  3o.  y 1.  1.  Paul,  de  Castr.  y Juan 
de  Plat.  á la  misma  i.  1.  , sino  dentro  del  pre- 
ciso trieimio  , como,  contra  la  citada  opinión 
de  Bart.  , lo  pretendían  los  DD.  comunmente 
á dd.  11. 

(148)  Y asi  competerá  en  este  caso  , la  res- 
titución perpetuamente  , como'  ío  decía  tam- 
bién La  Glos.  á d.  1.  35.  porque  , lo  mismo  que 
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pleyto,  ayudando  a la  otra  parte,  porque  ouie- 
ron  a dar  e!  juyzio  contra  ei;  o si  pudieron 
prouar  otro  engaño  manifiesto,  por  que  tal 
juyzio  fue  dado.  E.esso  mismo  dezimos  que 
deue  ser  guardado  en  los  otros  juvzios  , que 
fuessen  dados  por  juta  que  ouiesso  lecha  al 
aúna  de  ¡as  parles.  Ca  si  después  fueren  fa- 
liadas' cartas,  o priuilejos  de  nueuo,  puedten- 
se  desfazer,  assi  como  de  suso  mostramos  en 
ef  Titulo  de  las  Juras  (149).  E solire  todo  de- 
zimos, que  ha  tan  gran  fuerza  el  juyzio,  que 
también  se  puede  aprouechar  del  el  heredero 

(150)  ile  aquel  por  quien  fue  dado,  como  el 
mismo;  e aun  todos  los  otros  a quien  passare 
el  señorío  de  aquella  cosa  (151)  derechamen- 
te, sobre  que  fue  dado  : e en  essa  misma  ma- 
nera tiene  daño  (152)  a los  herederos  de  aquel 
contra  quien  fuesse  dado,  bien  corno  a el.  Otro- 
si  dezimos,  que  non  pierde  su  fuerza,  el  juy- 
zio, maguer  muriesse  el  Juez  que  lo  dio  ; an- 
te son  temidos  los  otros  Judgadores  dé  lo  fazer 
guardar , e cumplir.  Esso  mismo  dezimos  que 
deue  ser  guardado  en  todas  las  otras  cosas 
(153  , que  el  Juez  ouiesse  librado  derecha- 
mente, ante  que  muriesse.  E aun  dezitnos  , 

el  fisco  , cualquier  particular  podría  pedir  la 
revocación  , habiendo  intervenido  dolo  por 
parte  de  aquel  á cuyo  favor  se  hubiese  falla- 
do ; y ¡o  propio  opina  la  generalidad  de  los 
DD,  á d.  1.  35.  v señalad  amen  te  lmoi.  vAlex., 
á diferencia  del  caso  en  que  no  hubiese  inter- 
venido dolo  por  parte  del  interesado , sino  otra 
prevaricación  del  abogado  ó procurador;  que 
entouces  solo  dentro  del  cuadrienuio  podrían 
reclamar  ó pedir  Ja  restitución  , asi  el  fisco, 
como  ios  particulares  , Glos.  d d.  1.  1.  y hace 
al  mismo  propósito  la  1,  65.  §.  2.,  con  la  Glos. 
allí , D.  ad  Trebell.  Es  digna  , empero  , de 
considerarse  la  espresiou  de  crue  usa  nuestra, 
ley  aqui , diciendo  : en  qudl  tiempo  quien  ■ la 
cual  prueba  que  no  quiso  limitarse  al  cuadi  ien- 
nio  el  derecho  de  hacer  la  entendida  reclama- 
ción , sino  que  por  especial  favor  al  fisco  de- 
berá entenderse  que  podrá  este  declamar  per- 
petuamente  ó dentro  de  los  30.  años , ó seau 
los  20.  de  la  prescripción  según  la  ley  de  To- 
ro , siempre  que  hubiere  intervenido  doló  del 
procurador  ó de  otro,  y aunque  no  procedie- 
re personalmente  del  mismo  interesado.  ‘Asi 
últimamente  vino  á entenderlo  la  Glos-  á d.  í. 
^5-  ; y asi  parece  confirmarlo  Ta  presente  de 
Part. 

(tiO)  L.  15.  tit.  11.  de  esta  Part. 

( “0)  Pues  se  le  f epata  una  misma  persona 
,c0"  el  difunto  ,NovelL  48.  collar.  5.  y aúad. 

" ' L^e  excepi.  rei  judie.  1.  44.  orine,  v 
^air.  y rato,  allí,  D.  ad  Trebell.  y l 21.  de 


que  del  juyzio  que  diesse , nasce  demanda  (154) 
a aquel  por  quien  lo  dieron  de  manera  que 
puede  demandar  aquella  cosa  fasta  treinta  años, 
a aquellos  contra  quien  fuere  dado  el  juyzio  , 
e a sus  herederos,  e a quien  quicr  otri  que 
la  fallas.se  ; si  non  pudiesse  mostrar  aquel  que 
la  tenia,  que  auia  mayor  derecho  en  aquella 
cosa,  que  aquel  qué  la  demanda.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  ei  demandado  fuere  dado  por 
quito  en  juyzio,  de  aquella  cosa  que  le  de- 
mandan ; que  siempre  se  pueden  defender  el, 
e sus  herederos,  por  razón  de  aquel  juyzio  , 
también  contra  aquel  que  le  clemaudaua,  co- 
mo contra  sus  herederos,  e contra  todos  los 
otros  que  fiziessen  demanda  por  ellos , o en 
su  nome. 

IEY  Como  el  Juyzio  que  es  dado  entre 

algunos,  non  puede  empecer  a otri,  fueras 
en  cosas  señaladas. 

Guisada  cosa  es,  e derecha,  que  el  juyzio 
que  fuere  dado  contra  alguno,  non  empezca 
a otro  (155).  E porende  dezimos,  que  si  al- 
guno que  fuesse  dueño  de  campo,  o de  viña, 

este  tit.  y Part. 

(151)  Conc.  1.  11.  §.  3.  D.  de  except.  rei 
jad.  1.  9.  §.  2.  d.  tit.  y añad.  á lo  dicho  que 
también  ai  sucesor  singular  le  aprovechan  las 

% actuaciones  practicadas  con  su  causante , co- 
mo las  pruebas  que  este  hubiere  ministrado, 
Alex.  consil.  61.  vol.  2.  Pero  ¿aprovechará 
asimismo  al  obtentor  de  un  beneficio  la  sen- 
tencia proferida  á favor  de  su  antecesor  en  el 
pleito  que  hubiese  vertido  entre  este  último  y 
otro  que  pretendiera  tener  derecho  á obte- 
nerlo ? V.  Specul.  tit.  de  sentent.  §.  nunc  de 
effectu  hacia  el  fin  , donde  se  decide  por  la 
negativa. 

(152)  Añad.  1.  28.  D.  de  except.  rei  judie, 
y Azon  in  summa  C.  qtdbus  res  judie,  nonnoc. 

(153)  Cono.  1.  ult.  D.  de  re  judie. 

( 1 54)  Cune.  i.  6.  §.  ult.  D.  de  re  judie,  y 
h 8.  C.  de  reb.  cred.  ; mas,  esto  no,  obstante, 
es  mas  útil  que  intentar  esa  acción  infactum, 
pedir  al  juez  que  de  oficio  lleve  la  sentencia 
á ejecución , Specul.  tit.  de  execut.  sentent.  §. 
breviter , y Rodrigo  Suarez  en  su  repet.  1.  56. 
foí.  ult.  ; y conviene  ser  muy  cauto  al  poner 
semejante  demanda  , para  no  perder  el  dere- 
cho de  reclamar  el  cumplimiento  de  la  senten- 
cia por  la  vía  ejecutiva. 

.(155)  Couc.  1.  63.  D.  de  re  judie,  y cap. 
quamvis  25.  d.  tit.  y todo  el  del  C.  res  Ínter 
alios  acta  : y , en  órdeu  á las  sentencias  que 
se  refieran  á derechos  indivisibles.  V.  Alex. á 
d.  í.  63.  col.  13.  , " . 


— 553 — 


O de  otra  cosa,  o ouiesse  otro  derecho  en  ella  , 
viesse,  o supiesse  (156),  que  otri  la  deman- 
daua  en  juyzio  a aquel  tercero  que  la  tenia  , 
e fuesse  dado  juyzio  per  aquel  que  fazia  la  de-, 
manda  ; bien  puedo  el  dueño  de  la  cosa  des- 
pués demandarla,  a quien  quier  que  la  falle  j 
(i)  enon  le  empece  el  juyzio,  pues  que  aquel 
que  la  tenia,  e la  amparaua,  non  ¡o  fazia  por 
mandado  del  : otrosí  dezimos,  que  si  alguno 
de  los  herederos  (157)  de  algún  debdor  fuere 
demandado  eri  juyzio,  e aquel  que  faz e la  de* 

( i ) el  non  le  cmpcsccní  el  juicio  que  J^í1;  dado  ao]>re  el Ia 
contra  aquel  qué  la  lenic  sabiendo' o ct  rton  Jo  cu nf rediciendo  * 
pues  que  aquel  que  la  tenic  oi  la  amparaba  non  lo"  fació  por 
mandado  dél.  Acud.  ct  non  )e  empecerá  el  juicio  que  lucre  da" 
do  sobre  ella  contra  aquel  que  la  leiiio,  maguer  el  dueño  de 
la  cosa  ío  supiese  et  non  lo  contradixiese , pues  que  aqur^ 
tie  la  teuie  et  la  amparaba,  non  lo  fücie  por  mandado  de^ 
uofio  mu  del  otro  que  boléese  derecho  en  eíia.Tol.  a. 

(156)  Yétese  bien,  que  ni  aun  á los  que 
lian  sabido  que  vertía  el  pleito  , puede  perju- 
dicar lo  que  se  hubiere  obrado  entre  los  otros 
que  baciau  parte  en  él  : y asi  opinaba  tam- 
bién Paul,  de  Castr,  á d.  1.  63.  col.  uit.  pues 
nunca  entiende  el  juez  causar  perjuicio  al  po- 
seedor que  no  ha  sitio  emplazado  , según  Bald. 
á la  I.  8.  col..  3.  C.  cfuoni.  et  quand.  jad.  y á 
la  i.  si  filias  D.  de  'his , qui  sui  vcl  alicni  jar. 
[no  eneonti amos  en  dicho  tit.  del  Digesto  ley 
alguna  que  empiece  por  las  palabras  aquí  ano- 
tadas ] y en  el  propio  sentido  esceptúa  de 
aquella  regla  Paul,  á d.  1.  63.  el  caso  en  que 
á ese  tercero  se-le  hubiese  emplazado  en  cau- 
sa ; confirmándolo  asi  la  1.  30.  §.  i.  y GioS.  y 
Bart.  allí  D.  ex  q'uib.  caus.  mayor . Alex.  á d. 

L 63.  col.  3.  y Paul,  de  Castr.  á la  l 49.  princ. 
liácia  el  fin  Ü.  de  verbor.  oblig.  donde  refie- 
re que  esta  doctrina  halda  puesto  en  confusión 
á un  célebre  abogado  que  no  daba  tanta  im- 
portancia á dicho  emplazamiento,  y añade  ha- 
ber visto  declarado  por  tres  sentencias  con- 
formes el  que  el  fallo  proferido  contra  uno  ha 
de  llevarse  á ejecuciou  contra  un  tercero  á 
quien  se  baya  citado.  Pero  aun  esto  debe  en- 
tenderse cuando  se  le  haya  citado  absoluta- 
mente y mandado  que  compareciese  , no  cuan- 
do el  emplazamiento  hubiere  sido  indetermi- 
nado y ccn  prevención  de  que  acudiese  á usar 
de  su^  derecho  , si  creia  tener  alguno  ; pues  en 
este  último  caso  no  se  le  habría  obligado  á for- 
mar parte  en  causa  , ni  constituídole  cu  la  cla- 
se de  verdadero  demandado,  según  Bald.  á ia 
1.  ult.  C.  de  cdict.  DA.  Adrián,  toll,  y á la  i. 
18.  hacia  el  fin  C.  detestan*,  y Paul,  de  Castr. 
a ia  1,  14.  hacía  el  fin  D.  de  in  jus.  roe.-  . 
á menos  que  , siendo  asi  emplazado  , compa- 
reciese voluntariamente  y formase  parte  en 
causa  , pues  entonces  también  le  perjudicaría 
la  sentencia,  Dec.  consil.  187.  col.  pemilt.  Bu 
TOMO  II, 


manda,  prono  su  entencion  contra  el  en  ra- 
zón de  la  debda  que!  deuia  el  finado,  de  ma- 
nera que  fuesse  dada  sentencia  contra  e! ; tal 
juyzio  como  este  non  empece  a los  otros  he- 
rederos, maguer  fueáse  dado  sabiéndolo  elfos, 
e non  lo  contradiziendo.  Esso  mismo  dezimos 
que  deueser  guardado,  quando  alguno  de  los 
herederos  do  aquel  que  auia  de  recebir.  la  deb- 
da, fiziesse  demanda  sobre  ella  en  juyzio,  sa- 
biéndolo los  otros,  enon  lo  contradiziendo. 
Ca  maguer  fuesse  vencido  déla  demanda,  non 
empecería  a los  otros,  qnanlo  es  en  aquella 
quantia  que  les  cabía  de  aquella  debda  por  ra- 
zón de  los  bienes  del  finado.  E como  quier 
que  el  juyzio  que  es  dado  contra  vno,  non  de- 
ue  empecer  a otro,  assi  como  de  suso  dixi* 
mos;  pero  cosas  y ha  (158),  en  quel  empece- 

segundo  lugar  , el  que  la  sentencia  perjudique 
á uu  tercero , siendo  emplazado  , debe  enten- 
derse para  el  caso  en  que,  habiéndolo  sido 
simplemente  , hubiere  comparecido  ; mas  no, 
en  el  de  que , habiendo  dejado  de  compare- 
cer , sea  tal  la  naturaleza  del  negocio  que  no 
se  pueda  proceder  contra  él  hasta  definitiva 
en  su  ausencia  y rebeldía,  Abb.  al  cap.  cam 
super  col.  6.  de  re  judie,  vers.  prceterea  , y 
Alex.  á d^  1.  63.  coi.  3.  donde  esceptúa  tam- 
bién el  caso  en  que  el  derecho  que  se  ha  de- 
ducido e»  juicio  sea  divisible  y separado  dél 
derecho  del  tercero,  pues  entonces  no  perju- 
dicaría á este  la  sentencia,  aunque  hubiese  si- 
do emplazado,  V.  al  mismo  allí,  y añad.  á lo 
dicho  lo  anotado  por  Abb.  á d.  cap.  quamvis 
d.  tit.  en  sus  últimas  palabras  después  de  Inoc. 
y Paul,  de  Castr.  á la  1 8.  de  aquapluv.  are. 

(157)  Couc.  IL  22.  y 29.  D.  de  except.  reí 
judie. 

(158)  Pero,  la  sentencia  proferida  contra 
el  marido  ¿ perjudicará  á la  muger  respecto  de 
las  cosas  dótales?  Asi  lo  opina  Bart.  á la  1.  8* 

'§.  1.  D.  qui  satisd.  cog.  con  tal  que  esta  haya 
tenido  noticia  de  la  ver  ten  cía  del  pleito,  pero 
no,  si  lo  hubiese  ignorado,  Alex.  á d.  1.  63. 
charla  9.  á quien  puede  verse  , refiriendo  so- 
bre el  particular,  diversas  opiniones.  \ la  sen- 
tencia proferida  contra  el  abogado  sobornado 

; perjudicará  ai  sobornador,  y servirá  paia 
probar  ia  culpabilidad  de  este?  V-  Bald.  á la 
I.  1.  C.  de  íuh’oc.  diver s.  judie.  Y los  casos  eu 
que  , por  punto  general , aprovechan  ó per- 
judican á ios  terceros  no  encausados  las  sen- 
tencias proferidas  en  negocios  criminales,  pue- 
den verse  en  Alex.  á d.  1.  63.  col.  10.  y i i. 
y Bald.  ála  1.  ult.  C.  de  /¿dejas,  pudieudo  aña- 
dirse á Abb.  á d.  cap.  quamvis  y mas  estensa- 
ineute  á Alex.  á d.  1.  63.  charla  6.  y 7.  don- 
de esplicau  ios  requisitos  que'  deben  tener  di- 

70 
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ria*  e esto  seria,  qHando  dos  omes  se  fizies-  sen  debdores  (159)  de  otro  sobre  vna  cosa 


chos  fallos  en  los  referidos  casos  para  que  pue- 
dan formar  estado  respecto  de  todos.  El  tallo 
proferido  respecto  de  dos  castillos  ¿ perjudica- 
rá al  señor  de  cada  uno  de  ellos?  V.  Abb.  al 
cap.  ínter  quatitor , de  major.  et  obed.  y no- 
tablemente á Bald.  versic.  amplius  consueve- 
runt , de  pace  Conslant.  ¿perjudicará  á los. 
electores  el  proferido  contra  el  elegido  ? V. 
Bald.  á la  1.  5.  C.  ad  Fellej.  y Alex.  á d.  1. 
63.  col.  14.  y 15.  ¿perjudicará  al  señor  feu- 
dal la  sentencia  dada  contra  el  feudatario,  bien 
sepa  aquel  ó ignore  la  vertencia  de  la  causa  ? 
V-  §.  si  vasallus  el  ult.  si  de  feud.  fuer,  con- 
trol. int.  dom.  et  agn.  Y si  se  hubiere  con- 
denado al  fiador  á pagar  lo  juzgado  ¿se  en- 
tenderá serlo  también  el  deudor'  principal  ? Y. 
Bald.  á la  l.  2.  §.  ult.  C.  de  usur.  rei  judie. 

Y la  sentencia  dada  coutra  el  cedente  ¿ qué 
fuerza  tendrá  contra  el  cesionario  constituido 
procurador  in  rem  suam  ? V.  Bald.  á la  1. 

1.  col.  ult.  ' C.  quand.  provoc.  non  est  necess. 

Y ¿ hasta  qué  punto  deberá  hacerse  la  fuerza 
de  los  fallos  estensiva  á aquellos  puutos  que 
forzosamente  se  deduzcan  de  los  mismos?  V. 
lo  anotado  por  Bald.  á la  1.  1.  col.  ult.  C.  ne 

Jilius  propatr.  Por  lo  demas,  empero,  el  fa- 
llo dado  contra  un  reo  no  perjudica  á sus  cóm- 
plices ó ausitíadores  ; aunque  lo  contrario  su- 
cede con  los  tratados  de  paz  ó tregua  , [V.  i. 

2.  tit.  12.  Part.  7.  y nota  9.  allí]  según 
Inoc.  al  cap.  olim  causara  col.  ult.  de  restit. 
spol.  y Bald.  á la  l.  1.  col.  12.  C.  de  servil.  Y 
lo  juzgado  contra  uno  en  calidad  de  tutor 
¿ perjudicará  al  tercero  que  posea  los  bienes  de 
aquel  y niegue  que  tuviese  la  referida  calidad? 
V.  Barí,  á la  1.  1.  §.  5.  D.  quod  fals.  tut.  : y 
lo  juzgado  coutra  el  heredero  ¿ qué  fuerza  ten- 
drá coutra  el  fideicomisario?  V.  Bald.  á la  1. 

1 . C.  de  inoff.  test.  ; siendo  , empero , de  ad- 
vertir que  si  en  el  segando  juicio  se  accióna- 
te por  un  título  distinto  del  deducido  en  el 
primero  sobre  el  cual  se  hubiese  fallado,  no 
podrá  oponerse  la  escepfcio»  de  cosa  juzgada, 
aunque  en  el  fallo  dado  en  dicho  primer  jui- 
cio se  hubiere  declarado  pertenecer  la  cosa  al 
convenido,  según  notablemente  observa  Bald. 
después  de  Guillelrri,  á la  l.  3.  C ..depetit.  Iice- 
rcd.  Y sobre  lo  que  antes  se  ha  dicho  acerca 
de  si  lo  juzgado  coutra  el  heredero  perjudica 
al  fideicomisario  , Y.  un  buen  texto  eu  la  1.  1 . 
i penult.  D.  de  ventre  inspic.  Glos.  á la  1.  41. 
D.  de  re  jud.  Bart.  á la  1.  9.  D.  de  aqua  pluv . 

nu  de  Castr*  á la  >•  33-  D-  de  fidejus. 

Gldrald.  consil.  94.  col.  2.  y 3.  Felin.  al  cap. 

deTmní  ’ ^ 4 \C  íudlC'  coi'  Peault-  Ang.  Juan 

7¿  \ la  '•  111  S-  11.  le- 

D.  de  í^iW^tu  3 63'  antepenult.  charta 

J ■ ^as  ¿ qué  debería  decirse  cuan- 


do el  fideicomisario  no  sucediese  por  derecho 
hereditario  , sino  por  su  derecho  personal  pro- 
cedente de  pacto  ó de  la  disposición  ordena- 
da por  los  primeros  que  fundaron  el  mayoraz- 
go , como  en  los  mayorazgos  de  España  ? Pa- 
rece que  en  tales  casos  no  perjudicarla  la  sen- 
tencia al  inmediato  sucesor,  como  está  espre  * 
sámente  dispuesto  respecto  de  los  agnados  que 
por  su  propia  persona  suceden  á un  antiguo 
feudo  , esto  es  , que  lo  juzgado  contra  unos  do 
perjudica  á los  demas  , según  Audr.  de  Isern. 
á d.  cap.  1.  §.  si  vasallus , si  de  feud.  fuer, 
controv.  int.  dora,  et  agn.  y lo  mismo  preten- 
den allí  Jacob.  Alvarot.  y Feliu.  al  cap.  2.  col. 
ult.  de  major.  et  obea.  y Felip.  Dec.  consil. 
445.  col.  6.  donde  dice  ser  esa  la  común  opi- 
nión ; añadiendo  espresameute  Bart.  á d.  1.  114. 
§.  11.  que  es  aplicable  á los  fideicomisarios, 
bien  que  no  deja  de  haber  eu  ello  alguna  di- 
ficultad , y tal  vez  eu  la  práctica  se  absten- 
drían los  tribunales  de  declararlo  ; porque  de 
este  modo  no  tendrían  término  los  pleitos.  Lo 
que  sí  no  tiene  duda  es  que  de  semejante  tallo 
dado  contra  el  heredero  podria  apelar  el  fi- 
deicomisario cuando  se  le  notificase  ; y no  le 
correría  el  tiempo  para  interponer  la  apelación 
hasta  que  estuviese  enterado  del  mismo,  Alex. 
á d.  h 114.  y Felin.  á d.  cap.  quamvis  col. 
penult.  Y quizás  también  procedería  lo  dicho, 
cuando  aquel  contra  quien  se  lia  proferido  el 
fallo , hubiese  litigado  con  fraudulencia  y ma- 
la fe  , §.  si  vasallus , si  de  feud.  fuerit  controv. 
int.  dom.  et  agn.  y cap.  í.  §.  1.  de  invest.de 
re  alien,  faet.  Añádase  también  , sobre  el  par- 
ticular, Jo  que  refiere  Alber.  á la  1.  pen.  col. 
pen.  C.  de  donat.  int.  vir.  et  uxor.  y V-  la  1- 
27.  D.  de  excus.  tut.  en  la  cual  se  declara  un 
caso  en  que  la  sentencia  dada  contra  el  pre- 
decesor no  perjudica  al  sucesor  inmediato. 
Pero , si  alguno  hubiere  obtenido  , por  sen- 
tencia , alguna  cosa  , como  los  bienes  de  un 
mayorazgo  , ¿ podrá  después  declarar  que  los 
posee'’  en  méritos  de  una  sentencia  injusta  y 
dejarlos  á favdr  de  otro  ? Así  parece  inferirse 
de  la  1.  59.  §.  ult.  D.  ad  Trebell.  mas  lo  con- 
trario prueba  la  1.  50.  §.  1 . D.  de  legal.  1 . 
cuyos  opuestos  textos  no  es  fácil  conciliar.  Y 
si  alguno  , al  encatastrar  sus  bienes  , ’ó  ai  de  - 
nunciarlos al  común  , hace  que  se  cite  á aquel 
que  pretende  pertenecerle  dichos  bienes  por 
título  de  mayorazgo  , no  compareciendo  es- 
te , se  perjudicará  con  el  espresado  registro  al 
que  debe  suceder  al  mayorazgo  ? V.  Bald.  I la 
1.  7.  C.  de  jur.  fisc.  col.  2.  pareciendo  , por  lo 
que  espresa  allí , que  se  inclina  á la  negativa. 

(159)  Véase  aqui  como  la  sentencia  profe- 
rida contra  uno  de  los  correos  de  deber  per- 
. judica  á los  demás  : lo  ,que  debe  tenerse  pre- 
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misma  cada  vno  por  todo,  o quando  fuesse  a 
algunos  prometido  (160)  campo,  o viña,  o otra 
cosa  qualquier,  de  manera  que  cada  vno  de- 
líos  en  todo  ia  pudiessen  demandar,  Ca  el  juy- 
zio  que  fuesse  dado  contra  alguno  destos  so- 
bredichos en  .razón  de  aquellas  cosas,  empecería 
(161)  a los  otros,  maguer  y non  fuessen  acer- 
tados a la  sazón  que  lo  dieron.  Otrosí  dezimos, 
que  si  alguno  de  otro  tiene  alguna  cosa  em- 
peñada, e viesse,  e sopiesse,  que  aquel  que 
gela  empeñara  (162),  entra  en  pleylo  con  otro 
sobre  el  señorío  della,  e el  non  lo  contradize; 
que  estonce,  si  aquel  que  gela  empeño  fuere 
vencido , el  j.uyzio  que  diessen  contra  el,  torna 


a daño  (163)  a aquel  que  tenia  la  cosa  a pe- 
ños, de  manera  que  es- tenudo  de  la  entregar 
al  vencedor,  maguer  non  quiera.  Esso  mismo 
dezimos,  si  fuesse  vencido  della  el  que  la  em- 
peño, ante  que  gela  ouiesse  empeñado.  Mas 
si  después  (164)  que  fuere  empeñada,  entra- 
re en  pleylo  sobre  ella  el  que  la  empeño,  non 
lo  sabiendo  aquel  que  la  tiene  a peños,  non 
le  empece  el  juyzio  que  diessen  contra  el  que 
gela  auia  empeñado,  Otrosí  dezimos,  que  si 
algund  orne  vee,  o sabe,  que  su  suegro  (165), 
o suegra,  o su  rnuger  entra  en  pleylo  con 
Otro,  sobre  defender  (166)  en  juyzio  alguna 
de  las  cosas  que  le  fueron  dadas  en  casamien- 


sente  , porque  lo  contrario  pretendía  Bart.  por 
derecho  conmn  á la  1.-  7.  coi.  3.  D.  de  duob. 


reís. 


(16Ó)  Asi,  pues,  lo  juzgado  contra  uno  de 
ios  acreedores  solidarios  perjudica  también  á 
ios  demas,  corno,  por  derecho  común , lo  opi- 
naba Bart.  á d.  1.  7.  col.  3.  D.  de  duob.  reís. 

(i  6 i)  Pero  ¿ aprovechará  asimismo  á los  de  - 
mas  correos  la  sentencia  proferida  ,á  favor  de 
uno  de  ellos  ? V.  Bart.  á d.  1.  7. 

(162)  Y ¿ si  el  pleito  hubiese  seguido  contra 
el  mismo  acreedor  ? Y.  Bart.  y Alex.  col.  26.  y 
27.  á d.  1.  63.  D.  de  re  jud.  cuyo  texto  es  re- 
producido por  esta  nuestra  ley  de  Partida,. tal 
como  se  lee  en  la  edición  de  Pisa,  y en  la  Glos. 
allí,  y no  según  la  común  lectura  que  transcribe 
Azon  in  summa  C.  quib.  res  judie,  non  noc..; 
debiendo  limitarse  lo  dispuesto  aquí  á tenor 
de  lo  preveuido  eu  la  í.  5.  C.  de  pignor.  y Y. 
á Cari. -Moliu.  glosador  de  las  costumbres  de 
París  §.31.  glos.  1.  col.  10.  , It.y  12.  don- 
de eu  varios  pasages  afirma  ser  falsa  y erró- 
nea dicha  común  lectura  dé  la  citada  ley  63. 
eu  las  palabras  aun  'debitar  passus  sit  experi- 
ri  cr  editor  em  de  propicíate  pignor  is.  i mol. 
también  pretende  con  Alex.  que  la  sentencia 
proferida  contra  el  acreedor  no  perjudica  al 
deudor  por  no  estar  asi  prevenido  por  el  de- 
recho y deber  por  consiguiente  considerarse 
aquel  caso  comprendido  eu  la  regla  general: 
y V.  allí  mismo  á Alex.  col.  38.  y 39.  donde, 
después  de  Rafael,  limita  lo  dispuesto  en  d.  1. 
63. , aun  según  el  texto  de  la  edición  de  Pi- 
sa, diciendo  que  al  acreedor  cuando,  sabien- 
do la  verteucia  del  pleito,  hubiere  callado,  so- 
lo le  perjudicará  el  fallo  proferido  contra  el 
deudor  sobre  la  propiedad  de  ia  cosa  dada  eu 
peno,  cuando  este  se  hubiese  constituido  por 
la  entrega  de  la  misma  cosa,  pero  no  si  lo 
hubiese  sido  por  simple  convención  ó pacto-; 
pues  á este  último  caso  no  es  aplicable  la  dis- 
posición de  d.  1.  n¡  la  raz0l,  eu  e se  fa„da; 
porque  , siendo  reclamada  la  cosa  por  la  ac- 
ción vindicativa  no  puede  decirse  que  compe- 


ta al  acreedor , mas  bien  que  al  deudor  la 
defensa  de  la  misma  ; y asi  parece  entenderlo 
nuestra  ley  aquí,  cuando  dice  empeñara  eto- 
' mara  a peños , con  lo  cual  se  refiere  al' caso 
de  haber  mediado  entrega , que  es  como  pro- 
piamente se  coustituye  el  peño,  1.  9.  §.  2.D. 
de  pignor.  act.  y mas  abajo  que  es  tenudo  de 
la  entregar  al  vencedor',  y porque,  no  ha-, 
hiendo  mediado  eutrega  , obra  mas  plenamen- 
te la  razón  de  corresponder  principalmente  al 
acreedor  ia  defensa  de  la  cosa  , que  él  , en  di- 
cho caso,  posee,  y , por  lo  tanto,  no  puede 
intentarse  por  razón  de  la  misma  la  acción 
vindicativa  contra  el  deudor,  1.  16.  D.  de 
usucap. 

(163)  Conc.  d.  1.  63.  D.  de  re  judie. 

, (164)  Conc.  1.  3.  D.  de  pignor. 

(165)  D.  1.  63.  limitaba  esta  disposición  al 
suegro pero  la  presente  de  Part.  la  Hace 
también  estensiva  <1  la  suegra,  porque  en  am- 
bos casos  obra  la  misma  razón, 

(166)  Apruébase  aqui  ia  opinión  déla  Glos. 
á d.  1,  63.  donde  espresa  que  el  verbo  eoepe- 
riri  debe  entenderse  por  defender , respecto 
del  suegro  y de  la  suegra ; por  no  poder  es- 
tos accionar , después  que  , por  la  constitu- 
ción de  la  dote  , se  ha  transferido  el  dominio 
al  marido,  i.  9-  C.  de  rei  vindic. ; bien  que 
Inom  y la  Glos.  á d.  cap.  quanivis , entendían 
que  también  procedía  lo  dispuesto  aquí  rela- 
tivamente á dichas  personas  cuando  de  hecho 
accionasen,  sobre  lo  cual  V.  á Abb.  col.  5.  y 
Bart.  á d.  1.  63.  ; pudiendo  tal  vez  decirse 
que  , aprobándose  por  esta  nuestra  ley  la  ci- 
tada opinión  de  la  Glos. , se  habrá  querido 
desechar  también  la  doctrina  contraria,  ó la 
de  que  perjudique  al  marido  lo  juzgado  en  el 
pleito  seguido  por  el  suegro  ó suegra,  aunque 
estos  hayan  sido  en  él  actores  y no  conveni- 
dos. De  todos  modos  , empero  , ha  de  limitar- 
se lo  dicho  al  caso  en  que  el  pleito  hubiere 
versado  sobre  la  propiedad,  y sabido  de  con- 
siguiente el  marido  que  se  inovia  cuestión  so- 
bre la  misma,  según  d.  1.  63. ; si  bien  la  o 
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to  1 6~'  con  su  muger,  e non  lo  contradize;  el  vendedor,  de  gola  fazer  sana.  Otrosí  dezi- 
que  el  juyzio  que  fuere  dado  sobre  aquella  naos,  que  quando  mueuen  pleyto  contra  algu- 
cosa  contra  alguna  de  las  personas  sobredit  has,  no,  que  es  sieruo,  o (j)  solariego  (171)  de 
que  empece  al  marido:  porque  semeja,  que  aquel  que  le  demanda  en  juyzio  ; si  alguno 
por  su  voluntad  fue  judgado,  pues  que  supo  otro  cuyo  fuesse,  e lo  supiesse  (172) , non  lo 
que  andauan  en  pleyto  sobre  aquella  cosa  ; e contrailize,  nin  lo  ampara,  mas  calla,  e dexa 
non  lo  cootradixo.  Esso  mismo  seria,  siel  rom-  andar  el  pleyto  adelante,  e el  otro  se  razona 
prador  (168;  que  tenia  (1(59)  alguna  cosa  com-  por  libre;  todo  juyzio  que  fuere  dado  sobre 
prada,  vee,  o sabe,  que  el  vendedor  entra  en  esta  razón,  diziendo  que  era  sieruo  de  aquel 
pleyto  (170)  con  otro  sobreda,  e ñor.  lo  con-  que  le  demandara,  o que  era  orne  libre,  em- 

tradize.  Ca  si  sentencia  fuere  dada  contra  el  pecera  ál  otro  (173)  cuyo  era;  de  manera  que 

vendedor,  torna  daño  a aquel  que  compro  la  después  non  lo  puede  demandar  por  sieiuo. 
cosa  del,  como  quier  que  después  sea  tenudo  Esso  mismo  dezimos  del  vasallo  (174),  e del 

(•/)  vasallo  Acatl. 

nion  de  la  Glos,  é Innc.  á d.  cap.  quamvis  no  para  todos  Indistintamente  lo  que  en  ellos  se 
deja  de  estar  confirmada  por  el  texto  allí , se-  hubiere  juzgado,  sobre  los  cuales  V.  la  Glos. 
gun  el  cual,  perjudica  ¡o  juzgado  al  marido  y á la  i.  2.  C.  cjuib.  res  juche,  non  noc.  Debe, 
á cualquier  otro  que  bava  permitido  á su  can-  no  obstante  , entenderse  lo  declarado  eij  nucs- 
saute  litigar  sobre  el  derecho  que  le  había  tra  ley  limitadamente  para  el  caso  en  que  el 

transferido  : V.  Alex.  á d.  1.  63.  col.  28.  y tercero  que  tratase  de.  mover  pleito  contra  lo 

siguientes.  Mas,  habiendo  habido,  sobre  el  juzgado  pretendiese  el  dominio  del  esclavo,  ó 
particular,  tan  diversas  opiniones,  dehe  es-  de  otra  manera,  entablase  una  demanda  tau 
tarse  mas  bien  al  literal  contexto  de  nuestra  principal , como  la  que  ya  hubiese  sido  juz- 
ley  de  Part.  , la  cual  debe  considerarse  de  gada  : pues  , no  siendo  asi , ó pretendiendo, 
propósito  concebida  en  los  términos  en  que  lo  por  ej.  que  no  fuese  admitido  á ciertos  hono- 
está  y con  el  ánimo  de  determinar  aquel  pun-  res,  por  ser  esclavo,  el  sugeto  declarado  li- 
to cuestionable.  * Parece.,  con  todo , que  con-  bre  por  sentencia  , en  tal  caso  obstaría  á este 
tra  la  presunción  en  que  nuestra  ley  se  funda  'tercero  la  sentencia  proferida  en  el  pleito  an- 
de que  sabia  el  marido  que  vertia  el  pleito  terior  en  que  se  trataba  principalmente  la  cues- 
promovido  por  su  suegro  ó suegra  deberá  ad-  tiou  de  estado,  aunque  no  hubiese  tenido  no- 
mitirse  la  prueba  que  acaso  aquel  ofreciere,  ticia  de  la  vertencia  del  mismo, 
y,  justificando  su  ignorancia,  no  podrá  perju-  (173)  Nótese  bien  que  la  sentencia  proferi- 
dicarle  el  fallo  que  en  dicho  pleito  hubiere  da  sobre  la  libertad,  bieu  sea  favorable  á es- 
recaido.  ta  ó á la  servidumbre  , perjudica  igualmente 

(167)  Couc.  d.  1.  63.  y d.  cap.  quamvis  ci-  á aquel  que  pretendía  tener  sobre  la  persona 

tados  en  la  nota  precedente.  litigiosa  un  derecho  tan  principal , como  el  que 

(168)  V.  dd.  1.  63.  y cap.  cjuann  us.  bacía  parte  en  el  pleito,  con  tal  que  haya  te- 

(169;  Esto  es,  si  estaba  ya  eu  posesión  de  nido  noticia  de  la  vertencia  de  este  , y auu- 

ella  el  comprador.  que  este  último  ó el  primero  no  pretendiese 

(170)  Esto  es,  en  calidad  de  demandado,  el  dominio  total  del  esclavo  , sino  de  una  par- 

como  se  ha  dicho  en  la  nota  166.  respecto  del  te  ele  él,  Glos.  á la  1.  8.  §.  1.  D.  cíe  líber. 
suegro  y de  Ja  suegra.  caus.  Lo  contrario,  empero,  opina  Juan  de 

(171)  Añad.  Bald.  á la  1.  2.  C.  quib.  res  ja-  Imol.  á d.  1.  63.  D.  de  re  judie.,  fundándose 

dic.  non  noc.  col.  3.  vers.  si  autem  pronuii-  en  las  11.  1.  y 5.  D.  sí  ingen.  esso  di c atur  , y 

tiaretur  es  se  adscriptitiuni.  también'  Alex.  allí  col.  6.  , donde  dice  ser  de 

(472)  También  , pues , en  ios  pleitos  en  que  la  misma  opinión  Cyn.  á la  1,  25.  D.  de  stat. 
se  litiga  sobre  ¡a  libertad,  y para  el  efecto  de  hom.  Y en  nuestra  ley  aquí  se  declara  que  la 
que  lo  fallado  en  ellos  baya  de  perjudicar  ó referida  sentencia  proferida  respecto  de  otros, 
uoá  otros  que  á los  que  lian  intervenido  en  soto  perjudica  al  tercero  que  pretende  tam- 
los  mismos,  se  tiene  en  consideración  la  cien-  bien  el  dominio  del  esclavo,  cuando  lo  pre- 
cia ó ignorancia  en  que  estuviesen  esos  terce-  tende  igualmente  in  solídum  .-  lo  que,  debe  te- 
ros de  la  vertencia  del  pleito,  Ang.  á la  1.44,  nerse  presente. 

rfc  ‘JpPelL  lo  contrario  parece  (474)  Entiéndase  lo  dispuesto  aqui  respecto 

to  r ’ considerándolo  tal  vez  como  pun-  del  vasallage  meramente  personal,  no  del  que 
cia  el  fio0’  ir  i"',01'  á d’  L iL  $•  i’  há-  Procetle  cle  ífiudo,  según  Bald.  á la  1.  2.  col. 
do  ele  todos  1 eX‘  á d‘  ‘ <i:í'  COÍ‘  2<5-  hablan~  3<  <tuib-  res  íudic-  non  noc.  siendo  digna  de 
espresados  Pn0SoC*aS0,!ie"  ri"e  ’ ademas  de  los  notarse  la  presente  ley  , por  decidirse  en  ella 
e^ta  ultima  ley , forma  estado  ia  controversia  que  había  entre  los  DD.  sobre 
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aforrado  (175)..  si  fuere  dado  juyzio  contra 
alguno  dedos  en  esta  manera.  Otrosí  dezimrts, 
que  si  alguno  se  razona  por  fijo  de  otro,  e el 
padre  non  lo  quiere  conocer  por  fijo  ; si  juy- 
zio fuere  dado  contra  el  padre  (176)  en  esta 
razón,  dizietido  el  Judgador  en  su  sentencia  , 
que  es.  fijo  de  aquel  que  non  lo  quiere  cono- 
cer por  fijo;  tal  juyzid  como  este  empescera 
a!  padre,  e a todos  sus  parientes,  en  razón 
de  los  bienes  que  podría  heredar  por  el  pa- 
rentesco, maguer  non  se  acertassen  y (177) 
quando  fue  dado  el  juyzio,  si  non  el  padre 
tan  solamente.  Esso  mismo  dezimos,  que  si 
el  fijo  desconociesse  al  padre,  negando  que 
non  era  su  fijo  : ca  el  juyzio  que  fuesse  dado 
contra  el  en  esta  razón,  non  tan  solamenteem- 
peceria  a el,  mas  aun  a lodos  los  otros  sus 
parientes  que  lo  quisie.ssen  contradezir.  Otro- 
sí dezimos,  que  quando  alguno  desheredasse 
sin  derecho,  e sin  razo»,  o sus  fijos,  o a sus 
nietos  en  su  testamento,  e dexasse  sus  bienes 
a otros  herederos  ; si  juyzio  fuere  dado  sobre 
esta  razón  contra  aquellos  que  ampara uan  el 

la  inteligencia  del  cap.  a. un  super  17.  de  re 
judie,  de  la  cual  se  ocupa  estensamente  Ales, 
á d.  1.  63.  diaria  10.  y 11.  sobre  la  glos.  d 
la  palabra  interveniente  : y declárase  aqui  que 
la  sentencia  proferida  en  méritos  del  pleito  so- 
bre vasallage , por  la  cual  se  declare  á alguno 
vasallo,  perjudica  _al  señor  bajo  cuyo  dominio 
se  encuentre  , si  tuviere  este  noticia  de  la  vei- 
tencia  de  dicho  pleito  ; y lo  mismo  se  estable- 
ce' respecto  de  la  sentencia  proferida  contra 
un  liberto  en  el  pleito  que  se  baya  seguido 
sobre  el  derecho  de  patronato,  conforme  a la 
opinión  de  la  Glos.  á dicha  palabra  interve- 
niente , lo.  que  también  es  digno  de  notarse. 

(1'7S)  Añad.  1.  63.  y Glos.  allí,  vers.  inter- 
veniente D.  de  re  judie. 

(176)  Coijc.  1.  1.  , Inicia  el  fin  , y 11.  2.  y 
3.  priuc.  D.  de  líber , aguóse,  y añad.  Glos.  á 
d.  cap.  quamvis  , de  re  judie,  y lo  que  aqui 
se  dispone  respecto  del  padre  debe  hacerse 
estensivo  á la  madre  que  hubiese  negado  que 
alguno  fuese  su  hijo  ; porque  obra  en  este  ca- 
so la  propia  razón  para  que  la  sentencia  baya 
<le  perjudicar  á los  demas  que  pretendieren 
respectivamente. tener  igual  parentesco,  como 
parece  también  opinarlo  Abb.já  d.  cap.  quam- 
vis  col.  6. 

(G7j  Y asi  les  perjudicará  para  este  efecto 
aun  en  el  caso  de  ignorar  la  ver  teñe  ¡a  del  plei- 
to  , Alex.  á d.  1.  63.  col.  26. 

ÍÍZS  L 8:  S-  ult.  D.  deinoff  testam. 

(1  i 9)  1 orque  si  el  testador  hubiere  espre- 
saao  U causa  9 j no  la  justificare  el  heredero, 
tambicD  habría  lugar  á La  querella  de  inoíicio- 


testamento,  non  tan  solamente  empece  a los 
que  son  establecidos  por  herederos,  mas  aun 
a todos  los  otros  (178)  a qyien  era  algo  man- 
dado en  aquel  testamento.  E esto  ha  lugar, 
quando  e!  padre  non  muestra  alguna  (Í79)  ra- 
zón derecha  en  su  testamento,-  por  que  man- 
daría desheredar  sus  fijos,  assi  como  mostra- 
mos adelante  en  las  leyes  deste  nuestro  libro 
que  fablan  en  esta  razón.  Otrosí  dezimos,  que 
seyendo  alguno  acusado  por  razón  de  yerro 
que  ouiesse  fecho  ; si  este  atai  fuere  dado  por 
quito  en  juyzio,  e olro  alguno  le  quisiere  des- 
pués acusar  sobre  aquel  mismo  yerro,  non  lo 
podria  fazer  : porque  tal  juyzio  como  este  non 
tan  solamente  empece  a los  que  lo  acusarop 
primeramente,  mas  aun  a todos  (180)  los  otros 
que  después  le  quisiessen  acusar  en  razón  de 
aquel  fecho.  Fueras  ende,  si  aquellos  quel  quie- 
ren acusar  nueunmenle,  razonan,  e dizen  que 
el  primero  acusador,  que  andouiera  en  el  pley- 
to  engañosamente ; mostrando  de  fuera  quel 
acus&ua,  e dando  pruebas  que  non  sabiondel 
fecho,  por  que  fuesse  dado  por  quito  el  de- 
so testamento  , y rescindido  éste  , se  sosten- 
drían los  legados  , según  la  autent.  ex  causa , 
C.  de  líber,  prec/er.  y 1.  ult.  ti t.  8.  Part.  6.  y 
asi  no  perjudicaría  en  tal  caso  á los  legatarios 
el  fallo  proferido,  como,  por  derecho  común, 
lo  pretendia  la  Glos.  á d.  I.  8.  §.  ult.  y 1.  5. 
vers.  prccteritis  D.  de  inoff.  testam y asi  lo 
opinan  comunmente  los  Dü.  , á pesar  de  ha- 
ber sostenido  algunos  lo  contrario  , según  re- 
fieren Cyn.  oposición  6.  y Bart.  vers.  expedi- 
ta sumas  de  cvntrariis  á d.  autent.  ex  causa. 
Mas  si  el  padre  hubiese  desheredado  á algún 
hijo  sin  espresar  la  causa  justa,  siendo  enton- 
ces nulo  el  testamento,  la  sentencia  proferida 
contra  el  heredero  perjudicarla  á los  legatarios 
y no  podrían  estos  percibir  los  legados  , por 
no  poder  adir  la  herencia  el  heredero  nom- 
brado en  el  testamento,  según  Bart.  y Ang. 
á la  1.  í.  D.  de  exccpt.  reí  judie.  yAiex.  ád. 

1 63.’ col.  6.  confirmándolo  asimismo  la  \.S&. 

C ult.  D.  ad  Trebeil.  Pero  ¿ debería  decirse  lo 
mismo,  en  el  dia  y después -de  la  ley  1.  del 
Bey  Alfonso  en  Alcalá  tit.  2.  lib.  5.  Ordenara, 
fl.'t.  tit.  18.  lib.  10.  Noy.  Becop.  ] ? Parece 
que  no  quedarían  boy  los  legatarios  privados 
de  su  derecho,  por  establecerse  en  dicha  ley 
que  deban  hacerse  efectivos  las  mandas  ó le- 
gados , aun  en  el  caso  de  no  haberse  adido  la 
herencia  ó de  no  haber  heredero  nombrado, 
y por  consiguiente  podria  tal  vez  sostenerse  lo 
propio  cuando  la  nulidad  del  testamento  afec- 
tase á la  institución  y no  á los  legados;  bien 
que  merece  esto  meditarse  mas  detenidamente. 

(180)  Conc.  1.  7.  5-  2.  D.  de  accus.  y cap. 
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mandado,  de  manera  que  olro  ninguno  non  lo  sa  sobre  que  es  dado  el  juyzio,  assi  como  por 
nudiesse  acusar  después  sobre  este  fecho.  Ca  manda,  o por  compra,  o donadío,  o por  cam- 
si  esto  se  pudiere  (181)  aueriguar,  bien  pue-  bio,  o. por  otra  razón  derecha.  Otrosi  dezi- 
de  ser  acusado  otra  vez  de  aquel  mismo  yer-  mos,  que  non  tan  solamente  este  juyzio  em- 
ro  de  que  fue  dado  por  quito.  Esto  mismo  de-  pece  a aquel  contra  quien  fue  dado,  mas  aun 
zimos  que  deue  ser  guardado  en  todos  los  otros  a sus  herederos,  e a todos  los  otros  que  en 
pleytos.  que  puede  demandar  hada  vno  de!  su  hoz  lo  demandassen.  E aun  dezimos,  que 
Pueblo  (182);  assi  como  quando  alguno  fizies-  si  algunos  fuessen  aparceros,  o deuiseros  , o 
se  lauores  de  nueuo  en  los  exidos  del  Con-  compañeros  sobre  alguna  heredad,  o otra  co- 
cejo, o en  carrera  vsada,  o en  rio,  o en  otro  sa  qualquier que  ouiessen  de  so  vno;  si  el  vno 
lugar  semejante  destos  ; que  si  alguno  del  Pue-  deslos  compañeros  mouiesse  demanda  contra 
blo  mouiesse  pleyto  contra  aquel  que  fiziesse  otro  que  fuesse  vezino  dellos,  diziendo  que  el 
aquella  lauor,  si  fuere  dado  por  quito  el  de-  campo,  o la  casa,  o la  heredad  de  aquel  su 
mandado,  non  le  puede  después  ninguno  otro  vezino  deuia  alguna  scruidumbre  (184)  a la 
demandar  en  esta  razón.  Fueras  ende,  si  fues-  heredad  del  demandador,  e de  sus  compañe- 
se  fecho  engaño  en  el  pleyto,  assi  como  tlixi-  ros;  si  el  juyzio  fuere  dado  por  el  contra  el 
mos'desuso:  ca  estonce  bien  lo  pm  le  ciernan-  demandado,  non  tan  solamente  tiene  pro  a e!, 
dar  de  nueuo,  si  quisiere,  mas  aun  a todos  sus  compañeros.  E si  por 

auentura  el  juyzio  fuesse  dado  contra  el,  non 
si.  Quando  el  Juyzio  que  es  dado  en-  empecerla  (185)  a ios  otros  sus  aparceros,  pues 
tre  algunos  puede  aprouechar  a otros.  que  non  fueron  ellos  por  si,  nin  otro  por  su 

mandado,  en  aque)  pleyto.  Ca  en  su  escoge n- 
Sevendo  contienda  entre  algunos  en  razón  de  cia  dellos  es,  de  auer  por  firme  el  juyzio  que 
casa,  o de'viña.ode  otra  cosa  cierta  qualquier,  fue  dado  por  el  pleyto  que  su  compañero  ra- 
si  juyzio  fuare  dado  sobre  ella,  non  tan  so-  zono  sin  su  mandado. dellos,  o de  lo  contra- 
lamente se  aprouechara  del,  aquel  que  vence  dezir.  Otrosi  dezimos  (186) , que  quando  en  af- 
el  pleyto,  mas  aun  (183)  sus  herederos,  o gund pleyto  que  pertenesciesse  a muchos, fuesse 
i aquellos  a quien  passasse  el  señorio  de  la  co-  dado  juyzio  contra  todos,  e de  aquel  juyzio  que 

de  his  6.  d.  tit.  judicatum  , de  elect..  y Alex.  á ti.  1.  63.  col.  10. 

(181)  Y ¿si  el  segundo  acusador  no  maní-  (183)  Áñad.  1.  19.  de  este  tit.  e'  luoc.  al 
testare  la  prevaricación  del  primero;  pero  di-  cap.  quamvis  , col.  j . de  re  judie. 

jere  haber  ignorado  que  este  hubiese  intenta-  (184)  Conc.  1.  4.  §.  3.  D.  si  serv.  vindic.  y 

do  su  acusación  ? La  (Irlos,  á d,  1.  7,  §.  2.  pre-  entiéndase  respecto  de  las  servidumbres  ya 

teude  que  uo  bastaría  esto  , sino  que  es  uece-  constituidas;  pues,  cuando  se  tratase  soiamen- 
sario  acreditar  dicha  prevaricación.  Pero  Bart.  te  de  la  obligación  de  constituirlas,  ia  sen- 
y Ang.  allí  sostienen  que,  cuando  el  segundo  tencia  proferida  contra  uno  no  perjudicarla  á 
acusador  se  querellare  por  algún  delito  come-  los  demas,  Bart.  á la  1.  2.  §.  2,  D.  de  verb. 
tldo  en  su  persona  , será  suficiente  que  jure  oblig. 

haber  ignorado  la  primera  acusación.  Y unes-  (185)  Lo  propio  opina  la  Glos.  á Ja  1.  2.  C. 
tra  ley  aqui  parece  aprobar  la  opinión  de  Az.  f¡uib.  res  judie,  non  noc.  y Bart.  á la  I.  18.,  4. 
y Juan  de  la  que  se  ocupa  la  Glos.  á d.  1.  7.  quest.  vers.  2.  esl  diccndurn  D.  de  duob.  reis 
§■  2.  Por  derecho  comuu  estaba  mas  general-  l»0e.  al  cap.  causam  7.  'qui  filii  sint  legi- 
meute  adoptada  la  de  Bart.  que  sostenía  tam-  tun.  Pero  lo  contrario  se  lee  en  otra  Glos.  á 
bien  la  Glos.  á d.  cap.  de  his,  de  accus.  y lo  la  1.  qui  in  aliena  §.  ult.  D.  de  negot.  gest. 
mismo  establece  nuestro  derecho  de  Partidas  \evs.  prcedio , [ No  encontramos  ley  alguna  que 
en  la  I.  12.  hácta  el  fin  tit.  1.  Part.  7.  poria  empiece  cou  estas  palabras  qui  in  aliena  en  to- 
cua!  se  suple  y esplica  la  presente.  do  el  tit.  de  negot.  gest.  del  D.  ni  del  C.  ],  y 

(182)  Conc,  1.  30.  §.  3.  D.  de  jurejur.  y 1.  h misma  Glos.  y Bart.  á la  1.  19.  í).  si  serv. 

’ de  popul.  act.  Añad.  1.  10.  tit.  ll.  de  vind.  , esto  es  7*  que  perjudicaría  á ios  demas 

esta  Part.  con  lo  allí  anotado;  pudiendo  ver-  comuneros  la  sentencia  proferida  contra  uuo 

se  la  escepcion  que  aqui  se  espresa  en  la  Glos.  . de  ellos  : y esta  fue  ia.  mas  verdadera  opinión 
m d L ■ <¡fUÍb-‘  rCS  nonnoc ’ : y lo  mis"  Por  derecho  común,  según  Alex.  á d.  |.  63. 
j°  r>ena  decirse,  cuando  se  tratase  de  un  col.  13.;  bien  que  desechada  aqui. por  esta 
dir  ó ° 8uasi~p°p«lar , como  si  para  rescin-  nuestra  ley. 

' dad  aleLJr,r,a  ele,ccí°“  Para  alguua  dlgui-  (186)  C'ou.  II.  1,  y 2.  C.  si  umts  ex plurib . 
eleeidob  Cln  Un°  1deíectos  ea  la  persona  del  appell.,  1.  10.  §.  ult.D.  de  appell.  cap.  una, 
> 8 ’ Sl  ,Hotab-  al  cap.  cum  dilecii%  vers.  sententiq  72.  de  appell.  y 2.  q.  6.  §.  diffinili- 
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contra  todos  diessen,  non  se  algassé  fueras  el 

vno  ; o si  se  algassen  todos,  e el  vno  tan  so-  ■ MY  “i ‘i.  Quales  mandamientos  de  los  Jud ga- 
lamente signiesse  el  aleada,  de  manera  que  1 dores  non  han  fuerca . de  Jvyzio. 
fuesse  dado  eJ  juyzio  por  el,  e reuocado  el  pri- 
mero ; de  tal  sentencia  como  esta  se  pueden  Non  ha  fuerza  de  juyzio  toda  palabra,  o 
aprouechar  lodos  los  que  auian  parteen  el  pley-  mandamiento  que  el  Juez  faga  en  los  pleytos. 
to,  también  como  .aquel  que  siguió  el  aleada.  E porendo  dezimos,  que  si  alguno  se  qúere- 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  fuere  dado  por  liare  al  Juez,  diziendole,  que  le  deue  otro  al- 
quilo de  la  acusación  que  fazian  del  por  ra-  guna  cosa;  si  el  Judgador  le  diere  carta  (188) 
zon  de  adulterio,  que  de  tal  juyzio  como  es-  contra  aquel  de  quien  querella,  que  le  de,  o 
te  se  puede  aprouechar  aquella  muger  (187)  le  pague, o le  entregue aquelloquel  demandaua, 
con  quien  dizen  que  lo  íiziera  ; de  manera  que  nonemplazandole  primeramente,  nin  sabiendo  la 
si  después  h quisieren  acusar  de  aquel  adul-  verdad,,  assi  como  de  suso  mostramos  (189); 
terio,  non  seria  tenuda  de  responder,  ampa-  tal  mandamiento  como  este  non  vale,  nin  ha 
ramlose  con  aquel  juyzio  que  fue  dado  por  el  fuerga  de  juyzio  (190).  Otrosí  dezimos,  que 
varón.  Pero  si  el  acusado  oíorgasse  en  juyzio  quandoel  Juez  cutiere  dado  su  juyzio  afinado, 
que  fizicra  adulterio  con  ella,  o le  fuesse  pro-  e después  faze  alguno  otro  mandamiento,  por 
bado  por  testigos,  de  manera  que  ouiessen  a que  desate,  o cambie  lo  que  el  mismo  assi  jud- 
dar  juyzio  contra  el;  tal. sentencia,  nin  tal  prue-  go  ; tal  mandamiento  (191)  como  este  non  ha 
ua  como  esta  non  empecería  a la  muger:  mas  fuerga  de  juyzio,  nin  se  desface  por  y el  pri- 
si  alguno  la  quisiesse  acusar  de  nueuo  sobre  mero.  Otrosí  dezimos  (192),  que  quando  el 
aquel  adulterio,  bien  lo  puede  fazer , andan-  Judgador  mandasse  por  juyzio  a alguna  de  las 
do  en  su  pleyto  con  ella,  fasta  que  den  juy-  partes,  que  pagasse,  ó entregasse  la  quaotiá, 
zio  sobre  la  acusación.  o ¡a  cosa  que  demandaua  la  otra  parte,  fasta 

va  ; pudiendo  verse  en  Abb.  á d.  cap.  72.  cipio,  1.  ult,  D.  quod. metas  caus.  éínoc.  á d. 
tos  muchos  requisitos  que  deben  concurrir  cap.  cum  venissent  , el  cual  eutiende  en  el 
para  que  tenga  lugar  lo  que  se  dispone  por  propio  sentido  Ang.  en  el  tit.  C.  commin. 
nuestra  ley  aquí.  epist .,  añadiendo  el  mismo  Inoc.  allí  que  tam- 

(i 87)  Con.  1.  17.  §.  penult.  D.  ad  Leg.  bien  es  válida  la  sentencia  , aunque  proferida 
Jul.  de  adult.  y 1.  9.  tít.  17.  Port.  7.  cuya  sin  observar  el  orden  del  juicio,  cuando  por 
disposición  es  especial  en  favor  del  matrimo-  .ella  se  impone  una  pena  temporal  ó espiritual 
uio;  de  suerte  que,  si  la  muger  no  fuese  casada  por  un  pecado  manifiesto,  11.  9.  y ult.  D. 
al  tiempo  de  proferirse  la  sentencia  absolutoria  de  peen.  2.  quest.  7.  cap.  si  qitis  ab  Episcopo, 
á favor  del  adúLtero  , no  le  aprovecharía  lo  cual  es  digno  de  notarse,  no  menos  que  lo 
esta,  i.  19.  §§,  2.  y ult.  D.  d.  tit.  y AIe\.  á que  añade  el  mismo  allí,  diciendo  que,  en 
d.  1.  63.  D.  de  re  judie,  col.  11.  ; y tampoco  general  , son  válidos  todos  los  mandatos  del 
en  el  caso  de  no  ser  casada  ai  tiempo  de  juez,  aunque  dados  sin  conocimiento  de  causa, 
intentarse  la  acusación  contra  el  supuesto  sobre  cosas  que  pertenecen  á su  oficio.  Nó- 
adultero,  seguu  d.  §.  2.  1.  19.  y V.  Bald.  á tese  tambiea  que  ni  aun  los  mandatos  del 
la  1.  5.  , bacía  el  fin  , C.  de  accusat.  donde  Papa  tienen  fuerza  de  sentencia  ni  son  válidos 
opina  que  la  sentencia  proferida  en  favor  del  siendo  dados  sin  conocimiento  de  causa  sobre 
mandatario  no  aprovecha  al  mandante-,  y Alex.  cosas  que  la  requieren  yen  Iascnalesno.se 
á d.  L 63.  col.  12.  y Aret.  tratado  malefieior.  puede  preceder  sin  forma  de  juicio,- á menos 
vers.  Semproniuni  mandatorem,  col.  8.  que  constare  haber  sido  espedidos  cou  cierta 

(188)  Couc.  1.  3.  C.  contminat.  epist.  y 1.  ciencia  de  ‘los  hechos  á que  se  refieren,  se- 

38.  D,  de  re  judie.  „lln  e;  citado  Inoc.  y Abb.  sobre  la  glos.  2. 

(189)  Ll.  12.  y 15.  de  este  tit.  ' al  cap.  tuni  exhttrris.  de  m int.  rest.  y anad. 

(190)  Y asi,  aunque  no  se  apelare  de  ella,  Felin  al  cap.  si  guando  col.  2.  de  rescript. 
no  obtendrá  semejante  sentencia  autoridad  H91)  Cono.  1.  3.  C.  commin..  epist . y 
de  cosa  juzgada;  añad  Inoc.  al  cap.  cum  ve-  añad.  i.  3 de  este  ti t . con  lo  anotado  allí:  y 
mssent.  col.  4.  vers.  inhibitione  , de  in  integr.  acerca  de  sí  puede  el  juez,  al  proferir  la  sen- 
restu.  debiendo  , empero  , advertirse  qi>e° lo  tencia  , reservarse  la  facultad  de  disminuir  la 
que  en  virtud  de  semejante  mandamiento  del  pena  impuesta  5 de  rebajar  la  condena  , V. 
juez  tal  vez  se  pagare,  solo  podrá  repetirse  por  notablemente  á Bald.  á la  autent.  intcrdici-  ' 
la  condición  indebüi^  cuando  en  realidad  bu-  mus  C.  de  Episcop.  ’et  cleric. 

hiere  sido  indebido,  pero  no  cuando  se  bu-  (192)  Conc.  1.  i.  C.  commin.  epist.  V.  ; 
biere  adeudado  legítimamente  desde  un  prin-  empero , á Alberic.  á la  rúbrica  de  d.  tit. 
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día  señalado,  e que  si  non  gelo  diesse  fasta 
aquel  dia,  que  después  fui'sse  tonudo  de  ge- 
lo pechar  doblado  ; que  tal  palabra  como  es- 
ta que  es  puesta  en  la  sentencia  en  razón  del 
doblo,  non  ha  fueiga  de  juyzio,  mas  és  ame- 
naza (193)  del  Judgador,  e non  empece  a aquel 
contra  quien  la  dizen , quanto  es  en  el  doblo, 
o en  la  quanüa  que  le;  manila  pechar  (194) 
demas  de  aquello  quei  demandauan.  Fueras 
ende,  si  tal  amenaza  como  esta  fuesse  fecha 
en  juyzio,  o en  plcyto  de  huérfano  contra  aquel 
que  temiera  en  guarda  a el , e a sus  bienes, 
¿a  si  non  quisiere  pagar  al  plazo  lo  que  el 
Judgador  le  matidasse,  estonce  tal  amenaza 
(195)  como  esta  auria  contra  el  fuerza  de  juy- 
zio, e seria  tonudo  después,  de  pechar  al  huér- 
fano la  pena,  (k)  e el  doblo,  e todo  lo  al,  que 
el  Judgador  le  mandare  pagar,  o entregar. 

(A)  o el  doblo  , e lodo  io  ül  etc.  Acutí. 


JLEY  *3.  Que  gualardon  donen  aiter  los  Jud- 
godores  , quando  ¡hieren  bien  su  oficio. 

Buen  gualardon  merecen  auer  los  Judga- 
dores,  quando  bien,  e lealmente  cumplen  sus 
oficios;  e esto  es  en  dos  maneras.  La  vna  . que 
ganan  por  ende  buen  prez,  e buena  fama  , e 
los  Beyes  los  aman,  e ¡os  honrran,  e todo  el 
Pueblo.  La  otra  manera  es,  que  Ies  dan  bue- 
na soldada,  e fazenles  algo  eu  otras  muchas 
maneras,  fiándose  en  ellos,  e poniéndolos  en 
sus  lugares  para  judgar  a las  gentes  derecho; 
e demas  esperan  auer  de  Dios  buen  galardón 
en  este  mundo,  e en  el  otro,  por  el  bien  que 
fizieren,  E porende  los  Judgariores  deuen  pu- 
ñhr  de  ser  buenos,  e leales,  e sin  cobclicía  , 
segund  dize  en  las  leyes  (196)  que  fablan  de 
los  Juezes  en  esta  razón. 


donde  limita  lo  dispuesto  aquí,  al  caso  cu  que 
el  juez , 'después  de  haber  Pallado  definitiva- 
mente y prolemlo  la  condena  , impusiese  por 
un  auto  interlocotorio  y separado  fa  pena  del 
duplo  , pues  entonces  es  este  último  entera- 
mente nulo  , á menos  que  algún  estatuto  ó 
costumbre  autorizase  la  imposición  de  seme- 
jante pena  eu  los  términos  espresados:  pero 
seria  esta  válida,  de  todos  modos,  como  hecha 
con  conocimiento  de  cansa,  si  en  la  misma 
sentencia  definitiva  se  condenase  á pagar  bajo 
pena  del  duplo  , según  el  mismo  allí,  lo  que 
es  digno  de  notarse:  debiendo  entenderse  por 
lo  tanto  que  la  referida  pena  será  nula  siem- 
pre que  se  imponga  por  vía  de  interlocutoria 
y aunque  sea  en  la  misma  sentencia  , como  se 
establece  aquí.  * Nótese  que  lo  que  en  esta 
ley  propiamente  se  declara  no  es  que  non 
oala  ó sea  unía  la  pena  del  duplo  conminada 
en  la  sentencia,  sino  que  non  haya  fuerza  de 
juicio;  lo  cual,  en  nuestro  concepto,  es  muy 
distinto.  Como  dicha  pena  se  impone  eondicio- 
nalmente  y por  via  de  apercibimiento  para  el 
caso  de  no  haberse  cumplido  cou  la  entrega  ó 
pago  de  la  cosa  ó cantidad  litigiosa  dentro  el 
término  señalado,  es  evidente  que  no  puede 
producir  efecto  alguno  mientras  no  sé  baya 
cumplido  la  condición  , pero  bien  podrá  pro- 
ducirlo después  , y es  probable  que  lo  pro- 
duzca, como  quiera  que  es  amenaza  del  jiid- 
gador  , yr  la  ley  no  ha  podido  entender  que 
aun  eu  calidad  de  tal  fuese  completamente 
nula-  é ineficaz.  Con  todo  y como  á continúa- 
la misma  leyr , como  ima 
pleitos  seguidos  por  los 
tutores  que  , no  pagando 
azo  señalado,  incurren  en 
es  haya  apercibido,  pare-, 
que  no  sucederá  lo  mismo 


se  es  presa  cu 
cosa  especial  á los 
pupilos  contra 'sus 
estos  dentro  del  pl 
la-  pena  cou  que  se 
ée  inferirse  de  aquí 


eu  los  demas  casos  , v que  por  consiguiente 
será  nulo  eu  ellos  v de  ningún  efecto  el  es- 
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presado  apercibimiento;  á menos  que  se  en- 
tienda que  Ibs  tutores  respecto  de  sus  pupilos 
incurren  en  ét  ipso  jure  y sin  necesidad  de 
otra  posterior  declaración  , la  cual  sea  indis- 
pensable para  poderse  exigir  á los  demás  Ja 
pena  conminada. 

(193)  Sobre  la  nulidad  del  precepto  dado 
por  el  juez  á la  parte  ó á su  abogado  de  no 
hablar  mas  en  el  juicio  bajo  cierta  pena,  V. 
á Alberic.  después  de  Guiilelm,  , á la  1.  6. 
C.  de  mod.  muir.,  y en  orden  al  caso  en  que 
el  juez  absnlviere  al  reo  con  condición  de 
qne  se  entienda  incurrir  en  la  pena  por  el 
primer  delito  si  reincidiere  en  él,  V.  Bart.  á 
la  1.  40.  §.  1.  D.  de  pact.  Ang.  tratad,  male- 
fic,  vers.  qui  judex  vi  dais , quod  dicti  inquisiti , 
col.  2.  y V, , sobre  el  particular , lo  anotado 
por  Bald.  á la  1.  t.  col.  4.,  hacia  el  fin , C.  de 
lucrad  instit.  y auad.  al  mismo  adición,  á Spe- 
cnl.  tit.  de  sentón,  col.  anlepen,  donde  dice 
que  los  mandatos  judiciales  caprichosos  y 
antojadizos  son  de  ningún  valor  podiendo 
verse  á Bart,  á la  1.  1 . priiic.  hacia  el  fin  D.  si 
quis  jas  dic.  non  obtemp . donde  trata  de  los 
mandatos  con  apercibimiento  de  multa  para 
el  caso  de  incumplimiento. 

_ (194)  Y ¿ si  hubiese  morosidad  en  el  pago, 
ó fuese  contumaz  eu  no  hacerlo  efectivo  aquel 
á quien  se  hubiese  condenado  ? Y.  Juan  de 
Plat.  á 1.  1 . C.  dcu.mr.fisc.  col.  2.  y a la  1. 
2.  C.  de  exact.  tribuí . y Bart.  á la  1.  1.  hácia  el 
fin  del  princ.  1).  si  quis  jus  dic.  non  ob- 
temp. 

(193)  Conc.  1.  7.  §.  7.  D.  de  admin.  tut. 
siendo  de  notar  lo  que  se  dispoue  en  esta 
nuestra  ley. 

(196)  Lb  1.  y 3.  tit.  4.  de  esta  Part. 


i 
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IiETf  **.  Que  pena  deue  auer  el  Judgador,  que 
a sabiendas  , o por  necedad,  judgo  mal  enpleyto 
que  non  sea  de  justicia. 

Malamente  yerra  el  Judgador  que  judga  con- 
tra derecho  a sabiendas.  E otrosi  el  que  da  al- 
go, o gelo  promete,  porque  lo. faga.  Éporende 
queremos  dezir,  que  pena  deuen  auer  cada  vno.t 
dellos.  E primeramente  dezimos  del  Judgador, 
que  si  judga  tuerto  a sabiendas,  por  desamor 
(197)  que  aya  a aquel  contra  quien  da  el  juy- 
zio, o por  amor  que  aya  con  el  otro  su  con- 
tendor, e non  por  algo  que  le  diessen  o le 
prometiessen  ; si  el  juyzio  fuere  dado  en  ra- 
zón de  auer  mueble,  o rayz,  o sobre  otra  cosa 
qualquier,  que  no  pertenezca  a pleyto  de  jus- 
ticia, o de  escarmiento;  tenemos  por  bien  , e 

(197)  Y mas  abajo  ó por  a mor,  y asi  con 
dolo:  Cono.  I.  15.  §.  1.  D.  de  judie. 

(198)  Conc.  1.  uifc.  C.  de  peen.  jud.  qui 
r>(al.  judie. 

(199)  Según  esto,  pues  , se  incurre  en  la 
pena  de  infamia  por  el  perjurio,  y añad.  cap, 
qnerelam  10.  y DD.  allí  de  jurejur.  y cap. 
si  quis  convictas  22.  quest.  5. 

(200)  Y con  razón;  pues  todo  el  que  come- 
te perjurio  en  su  oficio  debe  ser  depuesto  ó 
privado  del  mismo,  1.  2.  §.  3.  D.  de  his  qui 
not.  infam.  y Glos  allí,  y añad.  Bald.  á la  l. 
2.  C.  de  rcb.  credit.\  y porque  el  infame  no 
puede  ser  juez,  1.  4.  tit.  4.  de  esta  Part. 

(201)  Conc.  1.  ult.  D.  de  extraord.  cognit. 
y priuc.  lustit.  de  oblig,  quee  ex  quasi  del. 
naso.. 

(202)  Anad:  l,  36.  tit.  5.  Part.  5. ; y uptese 
la  espicsion  de  la  1.  6.  D.  de  extraord.  cognit . 
según  la  cual  debe  condenarse  al  juez  que 
hubiere  fallado  mal  por  impericia  á la  pena 
que  al  que  ha  de  juzgarle  pareciere  proporcio- 
nada^ equitativa  in  quantum  religioni  judíenn- 
os wquum  visum fuerit , y también  la  Glos.  allí  y 
Bald.  §,  judiees  prine.  de  pace  jar.  firm.  opi- 
nan que  no  será  responsable  in  solidum  , sino 
solo  eu  cuanto  alcancen  sus  tuerzas  ó respon- 
sabilidad.. Y , según  este  líltimo  , lugar  citado, 
en  el  caso  que  el  fallo  dado  por  impericia 
hubiere  afectado  á La  jurisdicción  de  uu  Prin- 
cipado, como  será  entonces  imposible  que  el 
juez  pague  los  perjuicios,  tal  vez  estará  obli- 
gado á resarcir  solamente  los  menoscabos  y 
no  o que  dejare  de  lucrarse  ni  los  perjuicios 
intrínsecos,  ó tal  vez  deberá  condenársele  á lo 
mismo  que  espresa  d.  1.  6.  entendiéndola  li- 
teralmente, esto  es,  á lo  que  á un  buen  varón 
parezca  justo,  pudieudo  ser  la  falta  cometida 
de  tal  naturaleza  que  por  ella,  aconseje  la 
equidad  el  que  no  se  imponga  castigo  alguno: 

TOMO  n. 


mandamos,  que  peche  otro  tanto  de. lo  suyo  , 
a aqie'  contra  quien  dio  juyzio,  quanlal 
tizos  perder  •,  e demas  todos  los  daños,  e los 
menoscabos,  e las  despensas  que  jurare  que 
fizo  por  razón  deste  juyzio  ; e aun  deue  fincar 
enfamado  (198)  para  siempre,  porque  (izo  con- 
tra la  jura  (199)  que  juro  quando  le  pusieron  en 
el  oficio  ; e sobre  todo  deueleser  toilido  (200) 
el  poderío  de  judgar,  póiqiie  vso  nial,  e tor- 
teramente de  su  oficio.  Mas  si  por  auentura 
judgasse  torlizeramente  por  necedad  (201) , o 
por  non  entender  el  derecho,  si  el  juyzio  fue- 
re dado  en  razón  de  los  pleyíos  que  de  suso 
diximos,  non  La  otra  pena,  si  non  que  deue 
pechar,  a bien  vista  de  la  Corte  del  Rey  , a 
aquel  contra  quien  dio  el  juyzio,  todo  el  da- 
ño (202),  o el  menoscabe!  que  el  vuo  por  ra- 
zón del.  E sobre  todo  se  deue  saluar,  jurando 

y aun  añade  que  quizás  no  deberá  castigarse 
al  juez.  , asi  como  no  se  castiga  al  árbitro 
cuando  solo  hubiere  incurrido  en  colpa  le- 
vísima ; lo  mismo  que  opina  Bald,  bieu  que 
no  decididamente  , al  discurrir  sobre  la  in- 
terpretación de  d.  I.  Téngase  , empero , pre- 
sente lo  que  aqui  dispone  la  nuestra  de 
Part.  decidiendo  aquella  cuestión  y decla- 
rando que  debe  condenarse  al  juez  en  el 
espresado  caso  á resarcir  todo  el  daño  que  con 
el  fallo  erróneo  hubiese  causado  á la  parte; 
lo  mismo  que  ya  opinaba  Bart.  en  la  cuestión 
judex  per  imperiliam  coi.  pen.  y esto  es  lo 
que  tendrá  lugar  por  regla  general : mas  no 
dejará  de  haber  casos  eu  que  se  admita  el 
libre  y prudente  arbitrio  y se  imponga  una 
pena  mas  leve,  como  eu  el  de  haber  errado 
sobre  la  inteligencia  y aplicación  de  alguna 
ley  muy  ambigua,  como  la  1.  29  D,  de  líber . 
et  postum.  hered.  instil.  [esta  ley  balda  traído 
muy  ocupados  y divididos  á los  intérpretes 
de  derecho  común  siendo  muchos  los  que 
habían  escrito  ex  projesso  sobre  ella,]  ó de 
otra  manera  hubiere  incurrido  en  error  escusa- 
ble,  pues  siempre  lo  es  mas  el  que  recae  en  los 
ápices  de  derecho  ó cu  algún  punto  legal 
dudoso  y cuestionable  , que  sobre  alguno  de 
los  que  están  abiertamente  determinados  por 
las  leyes,  Glos.  prine.  Insttí.  de  obhg.  qua> 
quas.  ' CJC  delict.  nasc.  Bald  a la  . 2.  C.  si 
quis  ignor.  rem  mmor.  y Bald.  a la  1.  E>.  G. 
de  serv.  fug-  el  cual  dice  que , por  punto 
«enera!,  se  perdona  al  juez  ó se  le  castiga 
mas  levemente,  cuando  errare  sobre  algún 
punto  muy  arduo  y sutil  ; fundándose  eu  d. 
Glos.  v añadiendo  notablemente  que  tal  vez 
no  estará  dicho  juez  obligado  á resarcir  mas 
que  el  puro  perjuicio  causado  á la  parte,  y 
no  todo  lo  demas,  porque  no  peca  mortalmeute 
el  que  yerra  acerca  las  sutilezas  de  las  leyes: 
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(203)  que  aquel  juyzio  non  lo  dio  maliciosa- 
mente; mas  por  yerro,  o por  su  desentendimien- 
to, non  sabiendo  escoger  el  derecho.  Pero  si 
et  Judgador  diere  juyzio  tortizero , por  algu- 
na cosa  que  le  ajan  dado,  o prometido  ( 204;; 
sin  la  pena  sobredicha,  que  de  suso  diximos, 
que  deueauer  aquel  que judgare  mal  usabien- 
das,  es  lenudo.  de  pechar  al  Rey  tres  tanto  de 
quanto  recibió,  e de  lo  quel  prometieran.  E 
si  non  lo  auia  recebido,  deuelo  pechar  doblado 
al  Rey;  e sobre  lodo,  el  juyzio  que  assi  fue- 
re vendido  por  precio,  non  deue  valer  (205), 
maguer  que  aquel  que  fue  dado  por  vencido, 


non  se  al?asse  del. 

liEV  «5.  Que  pena  deue  auer  el  Judgador , 
que  judgare  mal  a sabiendas  en  plcylo 
de  justicia. 

Catar  deue  el  Judgador  muy  afincadamen- 
te, quando  ouiere  de  judgar  alguno  a muerte, 
o a perdimiento  de  miembro,  ante  que  de  su 
juyzio,  todas  las  cosas  que  ouieren  y a ser  ca- 
tadas, porque  pueda  judgar  sin  veno.  Ca  es- 
ta es  cosa  que  después  que  es  fecha  (206;  , 
non  se  puede  cobrar,  nin  emendar  cumplida- 


•y  lo  propio  sostienen  Baid.  citando  á Inoc.  á 
Ja  1.  3.  col.  2.  hácia  el  fin  C.  quom.  et  quund. 
jud.  y Juan  Fabr.  í d.  princ.  Inst.il . de  oblig. 
qute  quas.  ex  del.  donde  declara  á la  Oíos,  di- 
ciendo que  en  tal  caso  no  es  responsable  el 
juez  de  la  verdadera  y rigurosa  estimación 
del  pleito.  Asi,  pues,  podrá  sentarse  por  re- 
gla general  que  el  juez  que,  por  su  capricho, 
hubiere  lállado  erróneamente  deberá  resarcir  á 
la  parte  todo  el  daño  que  le  hubiere  causado: 
pero  que  esto  deberá  regularse,  según  el  pru- 
dente arbitrio  del  que  juzgare  a dicho  juez, 
podiendo  con  justa  causa  rebajar  la  pena  y 
condenarle  tan  solo  á los  perjuicios  intrínsecos 
y no  ó los  demás,  y aun  atenuarlo  mas,  si  asi 
le  pareciere  exigirlo  la  equidad;  y añad.  lo 
que  muy  notaldemeute  espresa  Andr.  de 
Isern.  al  cap.  udíc.  de  controv.  int  dorn.  et 
empt.  col,  pennlt.  y ult.  esto  es,  que  el  juez 
no  será  responsable , cuando  baya  hecho  de 
su  parte  todo  lo  que  baya  podido,  estudiando 
y examinando  el  proceso  por  sí  mismo,  deli- 
berando con  otros  y no  omitiendo  nada  do  lo 
acostumbrado,  aunque  después  aparezca  ha- 
ber errado  según  la  sutileza  del  derecho  ó 
poderse  entender  las  palabras  del  proceso  en 
distinto  sentido  ; y tampoco  c-ando  hubiere 
fallado  en  los  términos  qne  los  demas  jueces 
acostumbran  generalmente  hacerlo  en  igual 
caso;  pues  entonces,  ningún  recto  juez  declara- 
rla á aquel  responsable  mientras  hubiese  obrado 
sin  dolo  ni  descuido:  y en  todas  las  cosas  se 
cumple,  mientras  se  haga  lo  que  se  puede, 
1.  7.  C.  de  his  quib.  ut  indign.  no  debiendo 
imputarse  á culpa  los  defectos  provenientes 
de  la  humana  debilidad  inherente  á nuestra 
naturaleza;  y atendido  que  el  desprenderse 
de  la  mortal  ceguera  y adquirir  el  privilegio 
de  ver  todas  las  cosas  en  su  punto  no.es  pro- 
pio del  hombre  , sino  de  Dios  ; á quien  se  es- 
camaba S.  Agustiu  en  su  libro  de  las  Confe- 
siories;  Cor  use  a.s  ti  et  splenduisti  et  fugasti  cat- 
(Wiaül  me?m:  liero  el  juez  eoufiado  en 

del  uLe¡io°  i!  C5¡armua(I°  bastante  los  méritos 
■ del  pierio  y ha  obrado  indeliberadamente,  no 


estudiando  ni  procurando  averiguar  la  verdad, 
aunque  no  hubiere  procedido  con  dolo,  sino 
creyendo  de  buena  té  que  era  exacto  su  juicio, 
será  reo  de  culpa  lata  , 1.  223.  D.  de  verb. 
signif.  : y añade  el  mismo  escritor  que  el  juez 
■lio  debe  contentarse  con  examinar  el  proceso 
una  sola  vez,  sino  que  ha  de  hacerlo  cuantas 
sea  necesario  para  no  omitir  cosa  alguna  :esen- 
cial , no  siendo  válido  el  juicio  que  se  i'oriqa 
sin  reiterar  la  lectura  de  ios  autos  , según  el 
tit.  del  C,  de  emend.  Jus/in.  Cod.  , circ.  med 
y concluye  que  por  cualquiera  de  estas  cosas 
que  hubiere  el  juez  descuidado,  se  hará  cul- 
pable de  grave  negligencia  , y deberá  conde- 
nársele con  justicia  á indemnizar  de  sus  bienes 
propios  todos  los  daños  causados.  Bellas  pala- 
bras que  be  creído  oportuno  transcribir  para 
que  los  jueces  seau  cautos  al  proferir  sus 
sentencias,  pudiendo  verse  al  mismo  Andr.  de 
Isern,  lugar  citado,  y siendo  digno  de  notarse 
cuanto  acaba  de  decirse  para  la  cabal  inteli- 
gencia de  la  presente  ley  , y pava  conocer 
como  debe  limitarse  lo  que  eu  ella  se  dispone, 
mayormente  cuando  tampoco  escluve , antes 
bien  autoriza  el  prudente  arbitrio  cotí  las  pa- 
labras: A bien  vista  de  la  Corte  del  Rey. 
* Sobre  lo  dispuesto  en  nuestra  ley,  aquí  en 
orden  á los  jueces  que  tallan  mal  por  des- 
cuido ó negligencia , V.  1.  11,  tit.  30.  lib. 
ti-  Nov.  Recop. 

(203)  Trae  esto  su  origen  de  la  1.  2.  tit.  2. 
lib.  2.  del  Fuero  : y con  razón  se  establece 
asi ; porque , tratándose  de  una  persona  fide- 
digna , el  juramento  es  suficiente  prueba  de 
que  no  ha  procedido  con  dolo  : V.  Bald.  á la 
1-  2.  C.  si  quis  ignor.  rem  min.  y Bart.  á la 
I.  2.  D.  de  confess. 

(204)  Conc.  autent.  novo  jure  C.  de  peen, 
jud.  qiu  mal.  jud.  y á la  Novell.  124.  collat. 
9.  de  doude  esta  se  ha  tomado , y 1.  52.  tit. 
14.  Part.  5. 

(205)  Conc.  1.  7.  C.  qu¿tnd.  proa,  non  est 
necess. 

(206)  Pues  las  cosas  que  después  no  pue- 
den revocarse  deben  hacerse  con  mucho  mi- 
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mente  en  ninguna  manera.  E porende  dezimos  , (210),  o otro  Rico  orne  á quien  otorgasse  el 

que  si  algund  Judgador  judgare  a sabiendas  Rey  poderio  de  judgar,  si  jasticiasse  tortize- 
(207'  lortizeramente  a otro  en  pleyto  de  jus-  ramente  Rico  orne,  o InfanQon,  o Cauallero 
ticia,  que  tal  pena  merece  (208)  el  rescebir  en  bonrrado  que  sea  (idalgo  derechamente  de  pa- 
su  cuerpo,  qual  el  mando  fazer  a!  otro,  quier  dre,.-e  de  madre  (211).  Mas  si  justiciasse  a 
sea  de  muerte,  o de  lisien,  o de  otra  mane-  tuerto,  otro  orne  que  fuesse  de  menor  guisa 
ra  (7)  de  desterramiento.  E si  el  Rey  (209)  le  (212)  qué  estos  que  de  suso  diximos,  ,deue  ser 
quisiere  fazer  merced,  perdonándole  la  vida  , echado  de  la  tierra  el  Adelantado,  o' el  Rico 
puédelo  echar  de  la  tierra  para  siempre  por  orne  que  esto  fiziere.  E si  tal  juyzio  como  es- 
enfamado,  e,  tomarle,  todo  lo  suyo.  Essa  mis-  te  ouiesse  dado  por  precio  (213),  deuesgrdes- 
ma  pena  deuen  auer  los  Adelantados  mayores  terrado  para  siempre,  e lodos  sus  bienes  to- 
(/)  de  escarmiento AnaJ.  mados  para  la  Camara  del  Rey,  si  non  ouie- 

ramiento  , i.  2.  y Bald.  allí  C.  de  sentent.  ex  ne  al  juez  qué  baya  dado  muerte,  á un  hom- 
peric.  recit.  y añad.  1.  1S.  C.  de  appelL  bre  la  pena  capital  indistintamente  y aunque 

(207)  Conc.  1.  1 . priuc.  vers.  quive  cum  ma-  Jo  hubiere  hecho  cu.  un  arrebato  de  cólera ; 

gistralus  esset,  y i.  4.  priuc.  D.  ad  leg..  Cor-  bien  que  parece  mas  equitativo  el  que  en  este 
nel.  de  sicar.  último  caso  se  le  castigue  con  menos  rigor,  se- 

(208)  Pues  es  muy  justo  que  á cada  uñóse  guu  estensameute  Felin.  al  cap.  sicut  ex  Hue- 
le mida  con  la  misma  medida  con  que  él  lia  ris  col.  pcnult.  y ult.  de  jurejur.  ; y sobre  to- 

querido  medir  á los  demas,  V.  D.  quod  c/uisq.  do  debe  imponérsele  una  pena  aun  mas  leve 

jar.  Bald.  á la  1.  t.  col,  5.  C.  ex  delict.  de-  cuando  conste  que  no  ha.  habido  dolo,  sino 

fuñe,  y á la  rubr.  de  peen,  jud , qui  mal.  ju-  ignorancia  ó imprudencia  , en  cuyo  caso  ha- 
dic.  y Sabe,  á la  1.  ult.  d.  tit.  Pero  ¿ en  qué  pe-  brá  lugar  al  prudente  arbitrio  del  que  hubie- 
na  incurrirá  el  juez.,  cuando  su  falta  hubiere  re  de  juzgarle,  según  la  1.  prox.  anteced.  : y 
consistido  en  absolver  á un  reo  que  merecía  asi  viene  á opinarlo  el  mismo  citado  Andr.  de 
peua  de  muerte  ú otra,  ó en  habérsela  impues-  Iser.  cuauda  dice  , que  no  debe  imponerse  la 
to  mucho  mas  leve  de  la  que  correspondía  ? pena  capital  al  juez  que  solo  por  culpa , pero 
Parece  que  incurrirá  en  la  peua  conminada  cu  sin  dolo,  baya  dado  muerte  á un  inocente; 
la  1.  1.  C.  ne  sanct.  baplism.  iteret.  y cap.  ut  pues  tampoco  se  equipara  al  dolo  la  culpa 
clericorum  13.  de  vit.  ethonest.  cleric.  esto  es,  aunque  lata  en  la  !,  7.  D.  ad  leg.  Corncl.  de 
en  aquella  misma  que  él  según  derecho  debía  sicar,-,  pero  añade  el  mismo  allí  que  siempre 
haber  impuesto  al  reo;  y aüad.  Juan  de  Plat.  deberá  imponerse  al  juez,  por  semejante  culpa,  y 
á la  l.  3.  C.  de  cxact.  tribuí,  y si  hubiese  de-  aunque  no  baya  malicia  , una  pena  corporal, 
jado  de  imponérsela  por  soborno',  incurriría  1.  3.  §.  2.  versic.  sed  ex  senatus  consulto  y 1. 
también  en  la  pena  de  la  autent.  sed  novo  ju-  4.  §.  1.  D.  ad  leg.  Cornel.  y lo  anotado  por 
re  C.  de  peen,  judie,  qui  mal.  jud.  y de  la  1.  la  GIos.  á d.  1.  7. 

próxima  siguiente  , pudiendo  añadirse  la  l.  8.  (210)  Véase  por  lo  dispuesto  aqui  como 

O.  ad  leg.  Jul.  de  vi  public.  y esceptuándose  deben  limitarse  los  demás  textos  del  dere- 
de lo  dicho  el  caso  en  que  el  juez  hubiese  te-  cbo  , según  los  cuales  deben  imponerse  las  pe- 

ludo justa  causa  para  rebajar  la  peua,  1.  13.  ñas  corporales  cou  menos  rigor  á los  nobles 
§.  7.  D.  de  his  qui  not..  infam.  y 1.  3.  C.  d.  que  á los  villanos,  1.  4.  §-  1.  D.  de  incend. 
tit.  Alberic.  y Sabe,  á d.  1.  ult.  ; y en  órdeu  ruin,  naufr.  I.  2.  C.  ut  nem.  priv.  con  lo  ano- 
á los  jueces  que  por  descuido  dejan  de  casti-  tado  por  k .Glos.  al  cap.  cum  quídam , de  ju- 
gar  á los  delincuentes  ó descubrirlos , Y.  rejar.  y Bart.  á la  ult.  D.  de  rer.  dio.  distin- 

dices,  de  pac.  jur.  firm.  cion  que  solamente  tendrá  lugar,  cuando  no 

(209)  Y eu  ciertos  casos  podrá  también  ba-  sea  también  noble  aquel  eu  cuya  persona  se 

cérsela  un  juez  que  sea  inferior  al  Rey,  pues  puede  hubiere  cometido  el  delito;  porque  si  h>  Jue- 
haher  procedido  el  matar  á un  hombre  dq  un  re  igualmente.que  el  delincuente  , se  aplicará 
movimiento  de  cólera  ó de  una  escesiva  cruel-  á este  todo  el  rigor  de  la  pena,  por  la  sabida 
dad,  1.  7.  ult.  D.  ad  [es¡  jap  repetund.  v regla  de  que,  concurriendo  dos  iguales  prm- 
Laid.  a d l.  1.  el.  5.  C.  ex  ddic(  derun¿  Jegks , se  prescinde  de  entrambos  y se  juzga 
en  cuyos  lugares  se  señala  la  peua  de  depor-  por  derecho  común  , Abb.  al  cap.  in  prossen - 
tac  ion  contra  el  juez  que  en  un  arrebato  de  da  col.  12.  de  probat.  Bald,  á la  autent.  perpetua 
indignación  hubieie  muerto  ó mandado  matar  C.  de  sacros.  Ecclcs.W.  nota 83.  tit.  8.  Part.  7. 
á un  hombre.  V.  , empero,  á Andr.  de  Iser.  (211)  Añad.  1.  7.  tit.  18.  Part.  -2. 

tit.  qute  sint  regalía  versic.  el  bona  comrnit-  (212)  V.  1.  1.  hácia  el  fin  D.  ad  leg,- Cor- 

tenliuni  crimen  tnajestatis  col.  4.  el  cual  en-  nel.  de  sicar. 

tiende  aquel  §.  de  suerte  que  por  él  se  impo-  (213)  Couc.  la  autent.  novo  jure  C.  de  peen- 
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re  parientes  que  suban,  o decendan  por  la 
liña  derecha  fasta  el  quarto  grado.  Ca  si  tales 
parientes  (214)  ouiem.  deuen  tomarlo  su- 
yo Fueras  ende,  que  ellos  son  tonudos  de.  pe- 
char a los  herederos  del  justiciado,  {11}  qualro 
tanto  de  lo  que  tomo,  e tres  tanto  para  la  Cla- 
mara del  Bey,  si  quisieren  auer  los  bienes.  E 
lo  que  le  aman  prometido  por  razón  de  aquel 
juyzio , si  lo  non  ania  aun  recebido,  deuelo  pe- 
char doblado,  también  a la  Enmara  del  lley  , 
como  a los  herederos  de  aquel  que  fue  a tuer- 
to justiciado, 

IjEY  9<l.  Que  pena  deue  auer  aquel  que  da  al- 
guna cosa  al  Judgador,  porque  jad gue  tuerto. 

Non  deuen  ser  sin  pena  los  contendores  que 
corrompen  a los  Juezes  que  los  han  de  jud- 
gar,  dándoles  (215),  o prometiéndoles  algo, 
porque  ¡miguen  lortizeramente.  E porende  de- 
zimos,  que  si  el  acusador  diere  alguna  cosa  al 

(fl)  quitro  atanto  »Je  lo  que  lomo  «?!  dfslcrrado  por  razón 
de  aquel  juyzio  torticero  que  dio,  et  tres  atimlo  etc.  Acad. 


Juez  que  ha  de  judgar,  porque  de  juyzio  a 
tuerto  (216)  contra  el  acusado,  que  deue  per- 
der la  demanda  (217),  e dar  por  quito  al  acu- 
sado; e sobre  todo,  deue  rccebir  tal  pena,  e en 
aquellamiMnanianeí'a,  quede sus«<liximus'v218) 
del  Judgador  que  toma  algo,  por  el  juyzio  que 
ha  de  dar  en  tal  pleyto  como  este.  Mas  si  el 
acusado  diesse,  o prometiesse  al  Judgador  al- 
guna cosa,  porque  le  judgasse  por  quito  de 
aquello  de  que  le  acusauan,  deue  auer  tal  pe- 
na, como  sí  conoeiesse  , o le  fuesse  prouado 
lo  que!  ponen  en  la  acusación  contra  el.  Ca 
bien  se  da  a entender  (219)  que  era  en  culpa, 
pues  que  se  trabajo  de  corromper  el  Juez  con 
dineros,  o con  dones;  fueras  ende,  si  fuesse 
cierta  cosa,  que  non  fiziera  el  aquel  mal  de 
quel  acusauan,  mas  que  diera  algo  al  Juez , 
con  miedo  (220)  que  auia  de  seguir  el  pleyto  , 
porque  era  omede  flaco  coracon.  E si  par  auen- 
tura  esto  fiziessen  los  contendores  (221)  en  pley- 
to de  otra  manera  que  non  fuesse  de  justicia, 
deuen  pechar  al  Rey  trestanto  de-quanto  le 
dieron,  e dos  tanto  de  lo  quel  prometieron, 


jud.  qui  mal.  jad.  y Novell,  de  donde  aquella 
se  ha  tornarlo. 

(214)  Reprochase  con  esto  la  opinión  de  la 
Glo$.  á d.  aulent.  novo  jure  vers.  eonfiscalis 
donde  pretende  que  por  el  delito  de  sohorno, 
lo  mismo  que  por  el  de  lesa  magestad  se  in- 
curre en  la  pena  de  confiscación  , aunque  ha- 
ya parientes  dentro  et  cuarto  grado,  cuya  opi- 
nión sostenían  también  Raid,  y balic.  allí ; y 
por  lo  mismo  dehe  tenerse  presente  esta  nues- 
tra ley  «le  Parí,  según  la  cual  ilo  deben  en  tal 
caso  confiscarse  tos  hfenps  del  reo , sino  reser- 
varse para  sus  hijos  ó descendientes  y ascen- 
dientes hasta  el  cuarto  grado  , con  la  obliga- 
ción , empero  , por  parte  de  estos  , de  haber 
de  pagar  el  tanto  que  en  esta  misma  ley  se 
previene  á los  herederos  del  interfecto  y al 
fisco,  ó cámara  del  Rey. 

(215)  Conc.  1.  1.  C.  de  peen.  jud.  qui  mal. 
jud.  ¿Qué  castigo,  empero,  merecería  el  que 
no  sobornase  ai  juez  materialmente  con  dine- 
ros ó dones,  sino  que  frecuentase  mucho  la 
casa  de  este  , y procurase  captarse  su  intimi- 
dad con  el  fin  de  que  asi  le  favoreciese  eu  el 
fallo?  DeLeria  castigársele  cou  arreglo  ¡ i la  1. 
f.  §•  4.  y Rart.  allí  D.  ad  leg.  Jul.  de  ambi- 
tu.  Y ¿se  entenderá  que  ha  sobornado  al  juez 
el  que  le  hubiere  caucionado  las  resultas  de  st« 
tallo  y prmuetídole  sacarle  indemne  por  el  mis- 
mo?  V . llart.  á la  1.  42.  $.  12.  D.  de  furt.  y 
-lie.  d?*P«es  de  Baid.  á la  1.  1.,  C.  de  peen, 
ju  . qw  mal.  jud.  donde  opinui .por  la  negi- 

va.  e que  haya  intentado  el  soborno,  pe- 
u conseguirlo  úo  deberá  ser  castigado  co- 


mo tal , y cou  la  pena  de  esta  nuestra  ley,  si- 
no con  la  de  la  1.  34.  D.  de  jur.  fisc.  según 
. Salic,  á d.  1.  i.  donde  y á la  l.  45.  §,  7.  D. 
de  jur.  fisc.  trata  también  de  los  que  sobor- 
nan á los  escribanos  actuarios. 

(216)  Y ¿si  se  sobornare  al  juez  para  que 
falle  con  justicia?  V.  la  i.  pros.,  siguiente  con 
lo  anotado  allí , donde  se  habla  también  de  los 
que  sobornan  a!  juez  para  que  prolongue  el 
litigio. 

(217)  Couc.  i.  1.  C.  de  peen.  jud.  qui  mal . 
jud.  aprobándose  aqui , con  las  palabras  deue 
perder , la  opinión  mas  común  entre  los  DD. 
i d.  1.  1.  de  que  el  sobornador  pierde  su  ac- 
ción , no  ipso  jure , sino  mediante  sentencia, 
contra  lo  que  pretendía  la  Glos.  allí. 

(218)  L.  prox.  antecedente  y auteut.  novo 
jure  C,  de  posn.  jud.  qui  mal.  jud.  , esto  es, 
la  pena  de  deportación  y confiscación  de  bie- 
nes , si  no  tuviere  parientes  en  la  líuea  recta 
«leu tro  el  cuarto  grado. 

(219)  Conc.  d.  1.  1.  y hace  al  mismo  pro- 
posito la  1.  5.  D.  de  his  qui  not.  infam. 

(220)  Nótese  bien  esto;  y V.  la  1.23.'$  1. 
y Glos.  allí  C.  ad  leg.  Jul.  de  adull.  y Raid, 
á la  l.  18.  C.  de  his  qui  not.  infam.  pues  lo  que 
se  hace  jura  librarse  de  una  injusta  vejación 
.no  parece  hacerse  maliciosamente  .•  aíiad.  I.  22. 
tit.  1.  Parí.  7. 

(221)  Tanto  el  actor,  corno  el  reo  : y asi 
p erde ’el  primero  su  acción  y el  segundo  sus 
escepcioues  , como  se  dice  eu  esta  misma  ley 
mas  ahajo  sobre  todo  deue  perder  ; con  lo  cual 
se  aprueba  la  opinión  de  la  Glos.  á d.  auteat. 
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que  le  non  auian  aun  dado.  E sobre  todo  de- 
ue  erder  el  derecho  que  auia  en  el  pleyto , 
aquel  que  esto  íiziesse.  Empero,  si  aquel  que 
dio,  o prometió  alguna  cosa  al  Judgador,  assi 
como  sobredicho  es,  to  descubriesse , viniendo 
conociéndolo  de  su  grado,  e lo  pudiere  prouar 
al  Rey,  o a otro  que  fuesse  su  Mayoral  , non 
aya  pena  ninguna  ; mas  péchelo  el  Judgador, 
assi  como  sobredicho  es.  E si  non  pudiere  pro- 
uar aquello  que  dize ; porque  semeja  que  lo 
fizo  a mala  parte,  mouiendose  a dezir  malicio- 
samente mal  del  Juez,  por  enlamarlo  ; deue 
pechár  al  Rey  otro  tanto,  quanto  montare  la 
cosa  sobre  que  es  la  contienda.  Mas  sí  esto 
acaesciesse  en  pleyto  de  justicia,  e lo  descu- 
briesse  (222)  al  Rey,  que  diera,  o prometie- 
ra alguna  cosa  al  Judgador.  porque  judgasse 
por  el;  dezimos,  que  si  prouar  (223)  non  lo 
pudiere,  que  deue  perder  todo  lo  suyo,  e de- 
ue ser  de  la  Camara  del  Rey,  e de  si  yr  ade- 

■ novo  jure,  contra  la  de  la  otra  á la  1-  7.  §. 
pemil t.  D.  de  dolo  ; siendo  de  notar  que  ios 
litigantes  que  sobornan  al  juez  incurren  en  esas 
penas  por  el  perjurio  que  cometen  , después 
de  haber  jurado  que  nada  darán  ni  ha»  dado 
al  juez  para  que  iálie  á su  iavor,  1.  23.  ti t.  2. 
de  esta  Parí. 

(222)  Conc.  d.  autent.  novo  jure  , ■ lundado 
eo  la  cual  y en  la  1.  5.  §.  ult.  D.  de  re  nulit. 
dice  Bart.  á la  1.  4.  §.  4.  hacia  el  fin  D,  de 
condict.  ob  turf),  caus.  que  es  lícito  el  publi- 
car una  ley  ó bando  oi'recieudo  el  perdón  á 
los  que  denunciaren  á los  autores  de  aiguu  de- 
lito, aunque  hayan  sido  cómplices  eu  él  : aíiad. 
Palat.  Ruh.  repetit.  cap.  per  vesicas  super  tejet. 
col.  48.  y V.  Bart.  á d.  1.  5.  y á ia  1.  1.  §.  26. 
D.  de  queest. 

(223)  Conc.  el.  autent.  novo  jure  ■ y acerca 
de  sí , eu  ese  caso,  deberá  castigársele  tambieu 
como  sobornador  en  virtud  de  su  misma  con- 
fesión , V.  Raid,  á d.  autent.  vers.  quce.ro  qul- 
datn  y lo  que  está  dispuesto  por  la  1.  8.  tit. 
15.  lib.  2.  Ordenam.  Real,  esto  es,  que  el  que 
se  deuu  iciare  á sí  mismo  como  soboruador  del 
juez,  no  haya  pena  por  ello , maguer  que  por 
Deret  ho  la  merezca  ; salvo  si  Juere  hallado 
que  dixo  mentira,  y V.  allí  mismo  la  prueba 
privilegiada  que  se  admite  contra  el  juez  que 
*e  dejare  sobornar.  * D.  1.  del  Ordenam.  es  la 
8.  t¡t.  1.  lib.  í 1.  jNíov.  Recop.  y en  ella  se  pre- 
viene  , á mas  de  lo  que  queda  dicho,  que,e« 

efeüo  de  prueba  cumplida  se  pueda  probar 
k s°borno  ) de  esta  manera  : que  si  fueren 
tres  testigos  o mas  los  que  vinieren  , diciendo 
sobre  juramento  que  hagan  , que  dieron  dones 
al  Juez  , que  vala  su  testimonio  , maguer  que 
cada  uno  diga  de  su  hecho , seyendo  las  per- 


lante  por  el  pleyto.  E el  Judgador,  a quién 
dixo  que  lo  diera,  o le  prometiera,  saínese 
por  su  jura  (224),  e sea.  quito. 

IdET  fc?.  Quando  pueden  demandar  al  Jud- 
gador lo  que  le  dieron  por  judgar , aquellos  mis- 

> mos  que  gelo  dieren  , e guando* non. 

Quando  acaesciesse  (223),  que  el  contendor 
que  tiene  mal  pléyto,  diesse  algoal  Jucz.porque 
judgasse  mal,  e a pro  de  si  ; o porque  alon- 
garse el  pleyto  (226),  e non  judgasse  en  nin- 
guna manera  ; dezimos;  que  por  ninguna  des- 
tas razones  non  gelo  puede  después  demandar, 
que  le  torne  lo  que  auia  dado  ; e ahonda  que 
el  Judgador  lo  peche  al  Rey,  assi  como  di- 
jimos en  la  ley  ante  desta  (227).  Mas  si  dio 
algo  al  Juez,  porque  non  le  judgasse  tuerto 
(228),  o porque  lejudgasse  derecho,  puédelo  de- 
mandar que  gelo  torne  : porque  la  maldad  , e 

sonas  tales  que  entienda  el  que  lo  hobiere  de 
librar  , que  son  de  creer  : y otrosí  habiendo 
algunas  otras  presunciones  y circunstancias, 
porque  vea  el  Juez  que  es  verdad  lo  que  di- 
cen : pero  porque  los  hombres  no  se  muevan 
con  cobdicia  a dar  testimonio  contra  verdad, 
mandamos , que  tales  testigos  corno  estos  ho 
cobren  aquello  que  dieren  o que  dieron,  salvo 
si  lo  probaren  con  prueba  cumplida. 

(224)  Hé  aquí  uno  de  los  casos  en  que  se 
admite  el  juramento  llamado  de  purgación  : 
teniéndose  por  convicto  al  acusado  que  se  ne- 
gare á prestarlo,  según  d.  autent, 

(225)  Trae  esto  origen  de  lo  anotado  por 
Azou  in  sarama  C.  de  poen.  jad.  qai  mal.  jud. 
vers.  numquid  Ule  qai  dedil  :y  conc.  1.  1.  D. 
de  condict.  ob  (urp  caus. 

(226)  Asi  , pues , también  en  este  caso  se 
incurfe  eu  la  pena  de  la  1.  pros,  aateced. 

(227)  V.  11.  24.  y 25.  de  este  tit.  _ 

(228)  Decídese  por  nuestra  lev  aquí  la  cues- 
tión sobre  la  inteligencia  de  la  1.  2.  §.  2.  D. 
de  condict.  ob  /urp.  caus.  de  la  que  se  ocupa 
la  Glos.  allí  y al  cap.  qai  recle.  11.  quest-  3. 

V Ccip.  non  sané  14.  qnesL  5.  ajiroIuíiJíiose  la 
opinión  de  la  misma  á d.  cap.  y desechándose 
1¡,  de  la  Glos.  que  era  ia  mas  común  éntrelos 
legistas  á d.  I.  2.  ó sea  la  de  que  de  lo  que 
se  hubiese  dado  al  juez  para  que  fallase  rec- 
tamente no  liabria  repetición  y que  lo  perde- 
ría el  que  lo  hubiese  dado  , pues  con  ello  pa- 
recía haber  sobornado  al  juez.  JVo  es,  pues, 
esto  lo  que  deberá  decirse  ; sino  que  el  que' 
hubiere  dado  algoal  juez,  ó bien  se  ío  habrá 
dado  para  que  fallase  injustamente  ó pa  ia  que 
no  fallase,  ó para  que  lo  hiciese  á favor  del 
mismo  que  le  hace  el  don  ; y eu  entrambos 
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|a  enemiga  fue  de  parte  del  Judgador,  que  lo 
recibió  tomando  precio,  por  lo  que  era  tenu- 
do  defazer  llanamente  por  derecho,  e por  juta, 
E si  por  auentura,  a la  sazón  que  la  parte  dies- 
se  álco  al  Judgador,  caiiasse,  o le  dixesse  que 
gelodaua  porque  le  judgasse,  non  le  puede 
después  demandar  que  le  tornasse  lo  que  le 
diera;  porque  le  quiso  meter  en  colidicia  en- 
gañosamente : nin  deue  fincar  otrosí  en  el  Juez 
lo  que  tomo,  porque  fizo  contra  bondad,  e 
contra  Jas  leyes,  e contra  lo  que  juro.  IVJas  de- 
uelo  tornar  al  Rey  (229),  porque  el  deue  auer 
las  cosas  que  fueren  prouadas  que  los  Judga- 
dores  malamente  ganan  por  razón  de  sus  ofi- 
cios. 

TITULO  XXIII. 

DE  LAS  ALEADAS  QUE  FAZEN  LAS  PARTES,  QUAN- 
DO  SE  TIENEN  POR  AGRAU1ADAS  DE  LOS 
JUYZIOS  .QUE  DAN  CONTRA  ELLOS. 

Semejante  (1)  deuen  poner  los  ornes  a las 
cosas  vnas  de  otras,  porque  las  puedan  me- 


jor entender  los  que  las  oyeren.  Onde  por  es- 
to dezimos,  que  bien  assi  como  los  que  peli- 
gran sobre  mar,  han  muy grandeonorte,  quando 
fallan  alguna  cosa  en  que  se  trauen , o lugar 
a que  arriben,  por  euydar  estorcer  de  aquel 
peligro;  otrosi  los  que  van  vencidos  de  sus 
enemigos,  quando  llegan  a tugaren  que  asman 
do  ser  defendidos  de  aquellos  que  los  siguen 
para  matarlos  ; bien  otrosi  han  grand  conorte  , 
e granel  folgura,  aquellos  contra  quien  dan  los 
juyzios  de  que  se  tienen  por  agramados,  quan- 
do fallan  alguna  carrera-  2',,  por  que  cuydan 
estorcer,  o ampararse  de  aquellos  de  quien  se 
agrauian.  E este  amparamiento  es  en  quatro 
maneras  : ca  o es  por  aleada,  o por  pedir  mer- 
eed  al  Rey,  o por  (m)  entregamiento  que  de- 
mandan los  menores  por  razón  de  algún  juy— 
zio.que  sea  dado  contra  ellos,  o por  querella 
de  algún  juyzio  que  digan  que  fue  dado  fal- 
samente, o contra  aquella  ordenada  manera 
que  el  derecho  manda  guardar  en  los  juyzios. 
Onde  pues  que  en  e!  Titulo  ante  deste  fabla- 

( m ) oto  rga  m ien  to  A rail . 


casos  procederá  lo  dispuesto  eu  la  1.  prece- 
dente sin  darse  lugar  á la  repetición  de  ios  do- 
nes , aunque  el  que  tos  hubiere  hecho  tuvie- 
se , de  otra  parte,  buena  causa,  porque  pa- 
rece con  ello  sobornar  al  juez,  según  d.  1.  2. 
§.  2,  y 1.  52.  tit.  14.  Part.  5.  ; ó bien  se  lo 
habrá  dado  simplemente  y sin  decirle  para 
qué;  y entonces  deberá  decirse  lo  mismo,  co- 
mo se  indica'  en  la  presente  ley  , y porque  á 
esc  caso  se  refieren  precisamente  la  1.  1.  y d. 
autent.  novo  jure  C.  de  paen.  jad.  (¡ui  mal.  jud. 
según  Paul,  de  Castr.  á d.  1.  2.  la  cual  lee  el 
mismo  allí  después  de  la  1.  1.  y suprimido  el 
§.  2.  de  esta  última  : ó bien  se  lo  habrá  dado 
para  que  falle  rectamente  y para  que  le  haga 
justicia  ; y entonces  tiene  lugar  lo  dispuesto  eu 
nuestra  ley  aquí,  y procederá  la. repetición 
de  lo  que  hubiere  dado,  siu  incurrir  eu  la 
pérdida  del  pleito  , ni  eu  otra  pena  alguna, 
porque  parece- haberlo  hecho  ál  objeto  de  li- 
brarse de  una  vejación  y no  con  ánimo  de  so- 
bornar al  juez  , según  d.  cap.  non  sane  y Glos. 
allí  y á d.  cap.  qui  recle  ; pues  no  puede  pre- 
sumirse el  soborno  , cuando  conste  el  ánimo 
con  que  se  hubiere  hecho  el  don  , según  Ar- 
cbid,  á ti.  cap.  qui  recicle.  1 otial  empero,  li-? 
niita  lo  dicho  al  caso  eu  que  la  dádiva  hubie- 
re tenido  lugar  eu  público  , uo  cuando  se  hu- 
Rúd  1|ec^°  secretarr|e»te  ■ y Jo  propio  opina 
cita  á\Ca/V,sOUSÍÍK  metus , de-appell.  donde 
se  rpúc+lV.  } ay°useja  que,  cuando  el  juez 
ser  los  tíf  iacer  justicia  sin  simonía  , deben 

1 i smo  delante  dos  testigos  y 


el  escribano,  absteniéndose  de  hacerlo  de  otra 
manera.  A tenor  de  lo  que  se  lee  en  la  pre- 
sente ley  ereeria  que  tendrá  lugar  lo  dispues- 
to eu  ella  de  cualquier  modo  que  constare  ha- 
berse hecho  las  dádivas  al  efecto  de  obtener 
justicia  y de  redimir  alguna  vejación.  ¿Qué 
pena,  empero,  merece  el  que  da  dinero  á los 
testigos  para  que  declaren  la  verdad?  V.  Glos. 
y Bart.  á la  1.  1.  §.  1.  D.  de  fals.  siendo  de 
notar  que  es  válido  el  testimonio  del  que  hu- 
biere aceptado  dinero  para  no  declarar,  si,  á 
pesar  de  ello  , declarare  ministrado  por  aquel 
en  cuyo  perjuicio  se  ha  tratado  de  sobornarle  ; 
Y.  Raid,  al  cap.  1.  hacia  el  fin  de  la  1?  col, 
'si  de  invest.  ínter  dom.  et  vasal!.,  y V.  , á pro- 
pósito de  lo  dispuesto  en  nuestra  ley  , lo  que 
dice  Dec.  consil.  189.  col.  6.  y Glos.  á la  1. 
5.  princ.  D.  de  calumnia l.  vers.  extarquebatur. 

(229)  Lo  mismo  se  lee  en  Azou  in  summa 
C.  de  peen.  jud.  qui  mal.  jad.  dando  la  razón 
que  aqui  también  se  espresa  : ó sea  la  de  que 
ei  fisco  es  el  sucesor  de  los  bienes  de  aquellos 
á quienes  se  les  han  quitado  por  sus  delitos. 

(1)  Nótese  lo  que  aqui  se  dice  acerca  la  uti- 
lidad de  los  ejemplos  ó comparaciones  ; y añad. 
lo  que  espresa  el  filósofo  primo  posteriorum , 
esto  es  , que  se  usa  de  aquellos,  para  que,  por 
su  medio,  se  entiendan  mejor  las  cosas;  pues 
con  su  uso  se  consigue  ilustrar  la  creencia  y 
compreheusion  , según  el  §.  ult.  y.  Glos.  allí 
Instit.  de  gradib.  cognat.  i,  51.  §.  2.  D.  ad 
leg.  Aqiidl.  cap.  ínter  cesteras  4.  de  rescript. 
y i.  30.  §.2.  y Bart.  allí  I>.  de  damn.  infecí. 

(2) .  Aüad.  1.  1,  princ.  D,  de  appell.  y loque 


r 
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m»S  deio,s-Jk*ytÍQS,- qué  son  assi  como- fin, e entetider.  ’ ¿7  ' " . ‘ •<, 

acabamiento  #ioá  pleytos,  porque  los  conten'  ■ 

• dores  vencéD-^ÓL son  vencidos,  e llegan  a pe-  ■ IiET  Quien  $e  puede  algar.  - *■ 

ligro  de  sofrir  daños;,  o penas  segund  que  dicho  * . 

aneraos  bien  es  que  digamos  en  este,  en  que  . Alf'arse  puede  todo  orne  libre,  de  juyzio 
manera  se  pueden  acorrer  los  que  se  touieren  qué.  fuesse  dado  contra  el,  si  se  tuuiere  por 
por  agraciados  dedos  : primeramente  de  las  agrauiado.  Ca-  el  sieruo  non  lo  puede  fazer , 
Alfadas,  porque  son  mas  comunales  a lodos,  porque  él,  e todo  lo  que  ha  , es' de  su  señor,  , 
E diremos,  que  cosa  es  Alfada.  E a que  tie-  e non  ha  persona  (6)  para  estar  en  juyzio. 
ne  pro,  E quien  se  puede  alfar.  E de  qual  Fueras  ende  en  aquellas  cosas,  en  que  "el  sier- 
juyzio  lo  pueden  fazer.  E de  quales  Judgado-  uo  por  si  puede  fazer  demanda  en  juyzio,  assi  , 
res.  Ea  quien.  E quando.  E en  que  manera,  como  de  suso  mostramos  en  el  Titulo  de  los, 

E fasta  quanto  tiempo  se  pueden  alfar.  E fas-  Demandadores  (7).  Pero  si  contra  e!  sieruo  fue- 
ta  quanto,  seguir  el  Alfada.  E quautas  vezes  re  dadoalgund  juyzio  en  pleyto  criminal,  bien 
se  puede  orne  alfar  sobre  vna  cosa.  E que  de-  se  puede  alfar.  (8)  del  su  señor,  o otro  Per- 
ue  fazer  el  que  se  alfa.  E otrosí  el  Judgador,  sonero  en  nome  de  su  señor.  E si  ninguno  des- 
de que  toma  -el  Alfada.  E el  otro  Mayoral  que  tos  non  lo  quisieren  fazer,  el  sieruo  mismo  (9) 
la  deue  judgar.  . 1 se  puede  alfar  de  tal  juyzio  que  fuesse  dado 

contra-  el.  Mas  si  el  juyzio  fuesse  .dado  contra 
IíETT  I.  Que  cosa  es  Aleada,  c a que  tiene  pro.  su  señor,  en  razon.de  algund  yerro  de  que  le 

ouiessen  acusado,  estonce  él  sieruo  (10)  non 
Alfada  (3)  os  querella  que  alguna  dé  las  se  podria  alfar  por  su  señor ; como  quier  que 
partes  faze,  de  juyzio  que  fuesse  dado  contra  lo  podria  fazer  su  fijo  que  fuesse  (11)  en  su  . 
ella,  llamando,  e recorriéndose  a emienda  de  poder.  Otrosí  dézimos,  que  el  fijo  que  esta  en 
mayor  Juez  (4)  : e tiene  pro  el  Alfada  quan-  poder  de  su  padre,  se  puede  alfar  de  lodo  juy- 
do  es  fecha  derechamente,  porque  por  ella  (5)  zio  que  fuesse  dado  contra  el,  en  razón  de  los 
se  desatan  los  agrauiamentos  que  los  Juezes  ía-  bienes  del  fijo  qué  el  padre  touiesse  en  gúar- 
zen  a las  partes  torticeramente,  o por  non  lo  da  (12),  onde  quier  (13)  que  los  ouiesse  ga- 


diee  S.  Bernardo  de  consideralione.  ad  Euge- 
nium  : Fateor  grande  el  generale  mundo  bo- 
num  es.se  appellaiiones , idque  tam  necessanum , 
quam  solem  ¡psum  mortalibus.  Re  vera  cpiidern 
sol  Justitice  est  prodens  ac  redarguens  opera 
tenebrarum. 

(3)  Couc.  1.  17.  D,  de  minor.  y Glos.  2, 
quest.  6.  in  summa  ; pudíendo  verse  otramas 
amplia  definición  en  Abb.  rubr.  de  appell.*Y. 
1.  1.  tit.  20.  lib.  11.  Kov.  Recop. 

(4)  Y uo  seria  válida  la  costumbre  de  ape- 
lar ante  un  juez  igual  ó inferior  ; porque  esto 
seria  contra  la  naturaleza  de  la  apelación, 
Gios.  ai  cap.  non  putamus , de  consuetud ■ y 
V.  Domiuic.  y Abb.  al  cap.  ult.  de  dilal.  y 
Felin.  col.  ult.  rubric.  de  appell, 

(5)  done.  I.  1.  prtnc.  D.  de  appell. 

(6)  Añad.  I.  6.  C.  de  judie,  y 1.  8.  tit.  2. 
de  esta  Part. 

D L.  9.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(8;  Goce.  1.  15.  D.  de  appell.  y 1.  18.  d.  tit. 
en  la  cual  se  declara  también  que  puede  pro- 
seguirse, la  instancia  de  apelación  por  medio 
ae  procurador.  * V eu  el  día  se  considera  ne- 
cesario que  se  haga  asi,  no  pudíendo  las  par- 
tes acudir  personalmente  aute  los  , tribunales 
superiores  , escepto  en  los  pleitos  de  menor 
cuantía  , como  se  dijo  en  la  uota  48.  til.  5.  de 
esta  Part. 


(9)  Couc.  d.  1.  lo.  ; y como  se  ve  por  nues- 
tra ley,  aun  el  esclavo  mismo  podrá  apelar; 
á presar  cié  que,  según  la  Glos.  éluoc.  al  cap. 
ex  lilleris , fie  in  int.  rest.  , ni  eu  el  ca- 
so de  que  se  habla  aqui , podria  hacerlo,  si- 
no que  debería  oírsele  por  via  de  suplicación. 

(10)  En  este  ca.so , pues,  se  limita  lo  dis- 
puesto en  d.  I.  6.  D.  de  appell.  * Esto  es , que 
de  la  sentencia  en  que  se  condena  á alguno  á 
la  pena  capital  pueda  apelar  cualquiera , aun- 
que no  tenga  para  ello  poder  del  interesado, 
y aunque  este  se  baya  conformado  con  la  sen-, 
tencia , ó se  oponga  á que  se  admita  la  ape- 
lación. 

(11)  Aunque  estuviese  bajo  su  potestad  , 11. 
35.  princ.  y 40.  ult.  D.  deprocur.  y aííad.  . 
1.  1.  D.  de  appell.  recip.  donde  se  declara  que 
aquel , cu  cuyo  nombre  se  hubiere  apelado, 
debe  ratificar  el  recurso  dentro  el  termino  se- 
ñalado para  interponerlo. 

(12)  Aúad.  1.  23.  §.  2.  D.  de  appell.  donde 
se  declara  que  deberá  apelaren  noipbre  de  su 
padre  y no  en  el  suyo, 

(13)  Yasean  adventicios  ó profectieips.  Pe- 
ro , respecto  de  los  primeros  ¿ podrá  el  hijo 
apelar  en  su  nombre  á lo  menos  en  cuanto  á 
la  propiedad  ? Juan  de  Imol.  á d.  I.  23.  §.  2. 
duda  lo  que  eu  este  ca.so  deberá  decirse  y pa- 
rece inclinarse  á la  Degativa , fundándose  eu 


nados.  Otrosi  dezimos,  que  los  Guardadores 

(14)  délos  huérfanos,  e los  otros  Personeros 

(15)  que  demandan,  o defienden  pleylos  en 
nome  de  otro,  se  pueden  alfar  del  juyzio  que 
fuesse  dado  contra  ellos  : e non  tan  solamen- 
te lo  podrían  estos  fazer,  mas  aun  se  podrían 
alfar  por  ellos  los  Personeros  que  ellos ouies- 
sen  fechos  en  aquellos  pleytos  de  que  fuessen 
vencidos.  Fisto  se  entiende,  quando  los  Guar- 
dadores, o los  Personeros  fiziessenertros  Persone- 
ros  en  su  lugar,  enlospleytos  que  ellos  ouiessen 
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comenfado  por  demanda , e por  respuesta  (16). 
Ca  antedestonon  lo  podrían  fazer,  assicomo  di- 
ximos  en  el  Titulo  (17)  que  falda  de  los  Persone- 
ros.  Otrosi  dezimos , que  si  juyzio  fuere  dado  con 
lraalgundPersonero(18)en  pleytoque  eldeman- 
dasse,  o defendiesse  por  otro  ; que  si  el  Per- 
sonero  non  se  alfasse  del,  que  el  señor  del 
pleyfolo  puede  fazer  (19),  maguer  non  se  ouies- 
se  acertado,  en  demandar,  o en  defender  el 
pleyto : e si  por  auentura  el  Personero,  des- 
pués que  fuesse  vencido,  non  se  alfasse,  assi 


que  de  los  bienes  adventicios  también  corres- 
ponde al  padre  la  administración  , 1.  1.  C.  de 
Ion.  malera.  ; de  suerte  , que  también  , res- 
pecto de  ellos  , si  apelare  el  hijo,  deberá  ha- 
cerlo en  nombre  del  padre. 

(14)  Conc.  1.  27.  D.  Je  appell.  1.  10.  C.  d. 
tít.  y 1.  2.  D.  si  tul.  vel  cur.  appell. 

(15)  Conc.  I.  4-  §•  ulti.D.  de  appell.  ; pero 
los  procuradores,  aunque  pueden  apelar,  no 
pueden  renunciar  la  apelación  que  hubieren 
interpuesto  , porque  semejante  renuncia  equi- 
vale casi  á una  donación  , según  A ng.  é-Imot. 
allí.  * V.  lo  dicho  en  la  nota  96.  d.  tit.  5.  de 
esta  Part. 

(16)  O bien  en  los  negocios  en  que  uo  hay 
necesidad  de  contestar  la  demanda  , sino  que 
se  empiezan  por  alegar  según  los  méritos  de 
los  autos,  supliéndose  con  esto  la  contestación, 
i,  23.  C.  Je  procur.  é Imol.  y Bart.  á d.  1.  4. 
$.  ult.  D.  de  appe(l-*  V . las  notas  54,  y 55. 
tit.  10.  de  esta  Part. 

(17)  L.  19.  tit.  5.  de  esta  Part.  * V.  nota 
115.  y adición  allí  tit.  5.  de  esta  Part. 

(18)  Conc.  1.  1.  §.  ult.  D.  quand.  appell . 
sil.  y dispónese  esto  aqui  mas  espresanieute 
que  en  d.  ley  romana  ; en  la  cual  se  espresa- 
ba  tau  solo  que  con  dificultad  se  podía  oir  al 
interesado,  cuando  su  procurador  no  hubiese 
apelado.  Pero  eu  nuestra  ley  aqui  se  establece 
upa  íegla  para  que  , en  este  caso,  pueda  aquel 
hacerlo  , esto  es,  cuando  sea  insolvente  el  pro- 
curador, y no  pnéda  por  consiguiente  esperar 
el  interesado  que  aquel  1c  indemnice  los  per- 
juicios ocasionados  con  su  negligencia  en  ape- 
lar ; en  lo  cual  se  lia  adoptado  la  opinión  de 
la  Glos.  á d.  I.  1.  §.  ult.  C.  de  judic.  ÍLslo  no 
obstante,  pone  Bart.  otros  dos  casos  en  que  se 
permite  apelar  al  interesado  desde  el  día  eu 
que  hubiere  tenido  noticia  de  la  sentencia  á 
pesar  de  no  haberlo  practicado,  oportunamen- 

su,1 Procurador  ; á saber,  19,  cuaudo  cons- 
are  . a^er  mediado  colusión  entre  dicho  pro- 
1 reirá  °r 'a  Parte  contraria  ; 29,  cuando  apa- 

i n terponor  I^á do? ^ ÍOS  autOS  *Iue  era  Útil 

ñutirá  ama*  Pi  • °u  : Pues  entonces  se  per- 
" clrnT  . lo  mismo  que  eu 

“ ““  de  ser  ‘“»lve,„e  s„  procurador,  Al 


contrario  pretende  Bald.  á la  auteut.  liodie  Q. 
de  tempor.  appell.  que  ni  aun  en  dichos  dos 
casos  podrá  apelar  el  interesado , sino  tan  so- 
lo en  el  de  ser  insolvente  su  procurador  : y lo 
mismo  sostiene  Paul,  de  Castr.  á d.  §.  ult.  ; 
cuya  opinión  tengo  por  mas  verdadera,  por- 
que el  procurador  uo  está  obligado  á apelar, 
sino  en  el  caso  de  ser  la  sentencia  evidente- 
mente injusta  , según  Cyn.  á la  1.  17.  6.  quest. 

C.  de  protur.  y Bald.  y DD.  allí.  IVo  dándose 
pues  al  interesado  recurso  alguno  contra  el 
procurador,  sino  cuando  este  hubiere  dejado 
de  apelar  por  dolo  ó culpa  , y disponiéndose 
eu  esta  nuestra  ley  que  el  interesado  no  pue- 
da hacerlo,  cuando  ei  procurador  sea  solven- 
te, es  claro  que  tampoco  podrá  hacerlo  en  los 
dos  casos  que  espresa  Bart.  ; y de  esto  se  in- 
fiere que  en  todos  aquellos  casos  en  que  el 
procurador  no  es  responsable  de  su  ornisiou 
por  no  haber  obrado  con  dolo  ni  culpa  , y en 
que  no  tiene  recurso  alguno  contra  él  el  in- 
teresado , podrá  este  interponer  la  apelación 
por  sí  mismo  , aunque  aquel  sea  solvente % por 
la  propia  ra/on  deque,  otramente  , no  le  que- 
daría medio  de  hacer  valer  su  derecho  ; como 
lo  opina  también  Paul,  de  Castr.  á d.  §.  ult. 
Y aun  deberá  esto  entenderse  con  la!  que  el 
procurador  hubiese  dejado  de  ape'ar  por  al- 
gún impedimento  ; pues  si  hubiese  dejado  de 
hacerlo , por  creer  justa  la  sentencia  , y no 
constase  notoriamente  la  injusticia,  uo  se  ad- 
mitiría la  apelación  interpuesta  por  el  intere- 
sado y en  todos  aquellos  casos  en  que  no  es 
responsable  el  procurador  ; porque  todos  los 
actos  de  este  perjudicau  á su  principal,  mien- 
tras sean  tales , que  baya  podido  hacerlos  sin 
delinquir,  seguu  Iuoc.  y Abb.  al  cap.  1.  ut 
Id*  non  conten , col.  7.  Y , eu  órden  á cuáles 
sean  los  casos  en  que  está  obligado  el  procu- 
rador á apelar,  V.  los  DD.  á la  1.  31.  $.  ult- 

D.  de  negot.  gest.  y á la  63.  §.  1 . D.  de  eoicu 
y ai  cap.  non  injuste  , de  procur.  y V.  i.  prÓx. 
siguiente. 

(19)  Afiad.  1.  4.  §.  2.  D,  appell.  y entiéndase 
que  podrá  eu  este  caso  apelar  el  interesado, 
con  tal  que  lo  haga  dentro  de  los  diez  t^as 
siguientes  al  en  que  se  hubiere  proferido  Ia 
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como  diximos,  nin  lo  fizíesse  saber  (20)  a aquel 
cuyo  era  el  pléyto,  de  como  era  vencido,  pué- 
dese alfar  el.  señor  fasta  diez  dias,  desde  el 
día  que  lo  supiere  (2J).  Pero  si  el  Personero 
ouiere  de  que  pueda  fazer  emienda  al  dueño 
del  pLeyto,  doncel  pechar  todo  loque  menos- 
cabo por  su  culpa  ; porque  non  se  alfo,  po- 
diendo^ deuiendolo  fazer.  nin  gelo  fizo  saber 
enagüe!  tiempo  que  es  puesto  para  tomar  al- 
fada E estonce  fincara  firme  el  juyzio,  e non 
aura  razón  el  señor,  porque  se  alfar;  mas  si- 
el- Personero  non  ouiesse  de  que  lo  pechar  (22), 
estonce  puede  el  señor  del  pleytó  seguir  su  al- 
eada, assi  como  desuso  diximos(23). 

sentencia,  para  distinguirlo  del  que  se  propo- 
ne mas  abajo  con  las  palabras:  e si  por  auen- 
tura  etc,  * esto  es,  del  en  que  no  solo  hubiese 
dejado  el  procurador  de  apelar,  sino  también 
de  poner  la  sentencia  eu  noticia  del  interesa- 
do ; en  cuyo  caso  se  cuentan  los  dias  desde 
que  este  último  hubiese  tenido  conocimiento 
de  aquella. 

(20)  Pues  si  se  le  hubiese  hecho  'saber , se 
imputaría  la  omisión  al  interesado,  cap.  non 
injuste  14.  de  procur.  y V.  Bald.  á la  autent. 
hodie  C.  da  appell.  vers.  quccr'o  igitur  si  prc- 
curator  la  cual  se  aprueba  aquí. 

(21)  Y puede  hacerlo  ipso  jure  , sin  nece- 
sidad de  impetrar  restitución;  á pesar  de  opinar 
lo  contrario  Salió,  á la  autent.  sed  hodie  col. 
1.  C.  de  appell.  debiendo  tenerse  presente  lo 
que  e^  esta  nuestra  ley  se  dispone  , esto  es, 
que  corren  los  diez  dias  desde  el  en  que  se 
ha  tenido  noticia  de  la  sentencia  ; y’auad. 
Card.  y Felin.  col.  6.  al  cap.  1.  ut  til.  non 
comest.  coutra  lo  declarado  por  la  Rota,  de- 
cisión 313.  antiguas  decisiones,  esto  es,  que 
corriesen  desde  el  día  en  que  aquella  se  hu- 
biese proferido.  * Y nótese  que  boy  no  es  el 
término  de  diez  días  el  que  las  leyes  conceden 
para  apelar,  Y.  1.  22.  del  presente  tit.  con  lo 
anotado  allí. 

(22)  Esto  es,  por  insolvencia  , ó por  ser  el 
uegocio  de  tal  naturaleza  que  no  fuese  sus- 
ceptible de  estimación,  Y.  Bald.  á la  autent. 
hodie  C.  de  appell.  col.  2. 

(23)  Y ¿ si  el  procurador  no  pudiere  apelar 
por  razón  de  su  contumacia  ? Podrá  entonces 
hacerla  el  interesado  dentro  de  los  diez  dias, 
ó dentro  de  los  cídco,  á tenor  de  la  práctica 
que  hoy  se  observa,  segnn  los  DD,  á d.  §. 
ult.  y al  cap.  i.  ut  ¿¡L  ]wn  Contesl.  * Lo  que 
espresa  el  Glosador  en  la  presente  nota,  rela- 
tivamente al  procurador  que  no  haya  podido 
apelar  por  razón  de  su  contumacia  , creernos 
se  referirá  al  caso  de  no  haber  el  procurador 
comparecido  á oir  como  se  proferia  la  sen- 
tencia, á pesar  de  habérsele  citado  para  ello; 

TOMO  II. 


* 

I.K1T  3-  Como  el  per  soneto  se  deue  alear  r guan- 
do el  Juyzio  fuere  dado  contra  el. 

- •,  • * * 

El  Personero  que  fuesse  dado  para  pleyto 
señalado,  si  dieren  la  sentenpia  contra  el  so- 
bre aquel  pleyto  en  que  .es  dado  por  Perso- 
nen), deuese  alfar  delta  (24),  e puede  seguir 
el  alfada  (23),  si  quisiere;  maguer  en  lo  car- 
ía de  ia  personería  nol  fuesse  otorgado  poder 
de  lo  fazer.  Mas  si  e!  "alfada  non  quisiere  se- 
guir, non  es  tenudo  de  lo  fazer;  como  quíer 
que  se  deue  alfar,  e fazerlo  saber  a su  dueño 
del  pleyto,  que  siga  el  alfada  si  quisiere.  Em- 

incomparecencia  que  califican  de  verdadera 
contumacia  las  11.  4.  del  tit.  prox.  antece- 
dente y ja  2.  tit.  20  lib.  11.  Nov.  Rec.  y por 
la  cual  , á tenor  de  las  mismas,  se  pierde  el 
derecho  de  apelar.  Mas,  prescindiendo  de  que 
dd.  11.  dd  están  eu  liso,  como  lo  observamos 
en  la  adición  á la  uola  31.  del  tit.  prox.  an- 
tecedente , aun  cuando  lo  estuvieran  , no 
nos  parecería,  j-usto  que  se  permitiese  apelar 
de  !a  sentencia  al  interesado  siempre  que  do 
hubiese  podido  hacerlo  el  procurador  por  su 
contumacia  , .cuando  se  le  niega  aquel  recurso 
eu  el  caso  de  que  el  procurador , estando 
presente  haya  omitido  por  culpa  ó negligen- 
cia la  oportuna  interposición  del  mismo:  antes 
bien  en  entrambos  casos  deberia  , en  nuestro 
concepto,  seguirse  ia  misma  regla  y admitirse 
ó denegarse  ia  apelación  que  intentara  per- 
sonalmente el  interesado  , según  que  el  pro- 
curador tuviese  ó dejase  de  tener  la  respon- 
sabilidad y arraigo  suficientes  para  resarcir  á 
su  poderdante  los  perjuicios  que  le  hubiese 
ocasionado  dejando  de  apelar  por  su  voluntad 
ó por  haberse  por  su  culpa  constituido  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo. 

(2 i) ■ Conc,  cap.  • pen.  de  procur.  y i.  17. 

C.  de  tit.  V.  Bald-  á la  1.  31.  §.  ult.  D.  de 
negot.  gest.  y Salir,  á d.  1.  17.  col.  ti. 

(25)  Lo  contrario  se  dispone  en  la  1.  23. 
tit.  5.  de  esta  Parí,  esto  es,  que  el  mandato  ó 
poder  se  estingue  por  la  sentencia  definitiva, 
y se  indica  también  en  d.  1-  17.  C.  de  procur. 
y cap.  ult.  d.  tit.  INo  falta  quien  dice  que  la 
citada  ley  23.  corno  anterior  está  derogada 
por  la  presente , según  lo  anotado  por  Bart. 
á lal.  í).  col.  12.  vers.  circa  quartum  D.  de  just. 
et  jur.  Pretenden  otros  que  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley  se  refiere  tan  solo  á las  sentencias 
interlocutorias,  diferenciándose  de  d.  1.  23, 
eu  cuanto  esta  habla  eselusivamente  de  las 
definitivas  con  las  palabras  juicio  afinado , lo 
cual  es  exacto  en  cuanto  á esta  última,  según 
lo  anotado  por  Inoc.  y DD.  al  cap.  non  injusté, 
de  procur.  pero  es  muy  aventurado  el  buscar 
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pero  sí  e!  Personero  fiiesse  (Jado  generalmen- 
te (26)  sobre  todos  los  p ley  los  de  aquel  cuyo 
Personero  es,  o en  la  carta  de  la  personería 
’ dixesse  ciertamente,  que  pudiesse,  o deuiesse 
seguir  el  algada  ; estonce  seria  tenudo  en  to- 
das «misas  (27),  de  algarse,  e de.  seguir  el  al- 
gada°  maguer' non  quisiesse. 


IiElf  4.  Que  aquellos  a quien  tañe  la  pro,  o 
el  daño  del  ple.yLo  sobre  que  es  dado  el  Juyzio , 
se  pueden  alear. 

Tomar  pueden  el  algada  non  tan  solamente 
los  que  son  señores  de  lospleytos,  osusPer- 


eu  esta  diferencia  la  interpretación  de  la  pre- 
sente ley,  ya  por  hablarse  en  ella  en  términos 
]>¡en  generales  y absolutos  que  no  admiten 
semejante  distinción  , ya  también  porque  de 
las  sentencias  ¡nterlocptorias  no  solamente 
puede  apelar  el  procurador,  sino  que  está  obli- 
gado .1  hacerlo,  mientras  se  lialle  en  la  misma 
población  , y no  tenga  para  ello  necesidad  de 
salir  y abandonar  sus  negocios,  según  el  mismo 
Inoc.  v DD.  á d.  cap.  non  injusté.  Quizás  cu 
esta  ley  se  habla  limitadamente  dé  los  pleitos 


seguidos  en  la  Corte  del  Rey,  corno  en  la  I. 
1371  de  Estilo,  y como  observan  Host-  á d. 
cap.  non  injusté  y Abb.  allí  Inicia  ei  fin:  pero 
también  esa  distinción  es  aventurada  y no 
puede  fundarse  en  palabra  alguna  de  nuestro 
texto.  La  única  interpretación  admisible,  pues, 
es  la  que  se  infiere  de  la  Glos.  á la  1.  10.  y 
del  texto  allí  C.  de  appcll.  esto  es,  la  de  refe- 
rirse nuestra  ley  al  caso  en  que  el  procurador 
apelare  voluntariamente  y no  en  virtud  del' 
mandato  , el  cual  ha  caducado  ya  por  la  sen- 
tencia , según  d.  1.  23.,  sino,  osando  de  las 
facultades  que  tiene  para  hacerlo  cualquier 
particular,  sin  necesidad  de  mandato , cuaudo 
la  apelación  se  interpone  en  defensa  de!  reo, 
[ cou  tal  que  en  la  sentencia  se  haya  coudeua- 
do  á este  á pena  de  muerte  ó perdimiento  de 
miembro.  V.  i.  G,  de  este  lit.]  ó bien  en  ca- 
lidad de  conjunta  persona  y en  provecho  del 
actor,  previa  prestación  de  fianza.  Asi  lo  opi- 
na también  Bart.  á la  1.  ult.  D.  an  per  ulium 
caus.  appell.  redil,  poss.  y qd,  i.  2.  D.  quand. 
appcll.  sit.  y Juan  de  Imol.  á d.  cap.  non  in- 
justé , donde  dice  ser  esta  la  mas  común  opi- 
nión. V.  Sabe-  á d.  1.  17.  col.  5.  vers.  ítem 
justa  praedicta  quiero.  * Parece  nos  que  diíícii- 
meute  puede  concillarse  el  texto  de  la  presente 
ley  cou  el  de  la  23.  tit.  5.  en  aquellas  palabras 
mas  non  puede  ¿eguir  el  alzada  sin  otorgamien- 
to del  señor  del  pleito,  conlradccídas  abierta- 
mente aqui  por  estas  otras,  é puede  seguir  el  al- 
eada si  quisiere  , maguer  en  la  carta  de  la  per- 
sonería nbl  fuere  otorgado  poder  de  lo  faz°r. 
Entre  unas  disposiciones  tan  encontradas  y que 
se  refiei  eu  entrambas  espresameute  al  procura- 
^ara  P^eito  determinado,  es  im- 
trio oL^\COncllU'ciOIb  y 110  queda  mas  arbi- 
hubierou  re.cIonocer  fíae  en  esta  parte 
Tarfida*  '<*  compiladores  Je.  las 

i por  las  reglas  generales 


de  interpretación  , cual  de  las  dos  leves  habrá 
de  considerarse  derogatoria  de  la  otra.  En  nues- 
tro concepto  lo  es  la  presente  de  dicha  ley  23. 
uo  solo  por  sor  posterior  en  el  órdeu  ríe  su 
colocación  , sino  también  y principalmente 
porque,  siendo,  como  es,  la  segunda  instancia- 
una  parte  del  mismo  pleito  en  el  que  se  la 
haya  provocado,  no  nos  parece  muy  lógico 
V consecuente  el  decir  que  se  cstingue  el  po- 
der , aunque  sea  especial  para  un  solo  pleito 
por  el  hecho  de  haberse  proferido  en  él  una 
sentencia  que  no  forma  estado  , puesto  que  os 
apelable;  y esta,  creemos,  es  una  nueva  razón 
para  que  deba  prevalecer  la  disposición  de  la 
presente  ley  , como  que  se  aparta  mas  del 
erróneo  principio  sentado  en  d.  i,  23.,  sobre 
todo  en  el  dia  en  que  se  ha  hecho  tan  común 
y'  ordinario  el  recurso  ele  apelación,  que  ape- 
nas hay  pleito  alguno,  aun  los  de  mas  insig- 
nificante cuantía,  en  que  no  se  le  interponga, 
y que  termine  con  una  sola  instancia.  La  verda- 
dera diferencia,  pues,  entre  el  procurador  ge- 
neral y el  que  lo  sea  especial  para  un  solo  pleito 
consistirá,  á tenor  de  lo  dispuesto  aqui,  en  que 
el  primero  estará  obligado  á seguir  la  Instancia 
de  apelación  y no  el  segundo,  pero  podiendo 
este  verificarlo , si  quisiere  , y teniendo  en- 
trambos obligación  de  apelar:  en  cuyo  con- 
cepto podría  decirse  que,  en  rigor,  no  queda 
éstinguido  el  poder  especia!,  sino  por  el  ver- 
dadero juicio  afinado  , ó sea  por  haberse 
proferido  una  sentencia  ejecutoriada  , por  la 
que  quede  el  negocio  irrevocablemente  ter- 
minado. 

(20)  Apruébase  con  esto  la  opinión  de  la 
Glos.  á la  1.  ult.  D.  an  per  al.  caos,  appell . 
y V.  Abb.  al  cap.  pen.  hacia  el  fin  de  pro- 
curat. 

(27)  A menos  que  , para  hacerlo  , tuviere 
necesidad  de  salir  de  su  provincia  ó lugar  de 
su  domicilio  y abandonar  sus  negocios ; en 
cuyo  caso  no  estaría  obligado  á proseguir  la 
instancia  de  apelación , según  Inoc.  al  cap. 
non  injuste , de  procu'r,  y mas  espresameute 
Baíd.  á lo  1.  17.  C.  de  procur.  y Alex.  allí; 
pero  sí  lo  estará  á sustituir  otro  procuradpr 
para  dicho  electo,  y á estraer  los  autos  del 
poder  del  actuario  , aunque  no  á sus  costas, 
según.  Salic.  á d.  1.  17.  col.  4.  vers.  .vel  dicen- 
dum , donde  parece  indicar  también  loque  acaba 
de  decirse  acerca  la  estraccion  de  los  autos. 
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señeros  quando  fuere  dado  juyzio  contra  ellos, 
assi  como  mostramos  ; mas  aun  todos  Ids  otros 
(281 , a quien  pertenece  la  pro,  e el  daño  que 
viniessc  de  aquel  juyzio.  É esto  seria,  como  si 
fuesse  dada  sentencia  contra  alguno  sobre  cosa 
que  el  ouiesse  comprado  (291  de  otro,  e non 
se  algasse  ; dezimos,  que  el  vendedor  se  pue- 
de algar  de  aquel  juyzio,  por  que  es  tenudo 
de  íazer  sana  la  cosa,  que  vendió.  Esso  mis- 
mo dezimos,  que  si  el  vendedor  fuesse  venci- 
do sobre  aquella-  coso  que  vendió , que  el  com- 
prador se  puede  algar  de  aquel  juyzio,  si  se 
quisiere.  E demas  dezimos,  que  si  e!  vende- 
dor, contra  quien  es  dado,  juyzio , se  algasse  , 
e siguiesse  el  aleada  ; si  el  comprador  sospe- 
chassedel,  que  non  anda  en  el  pleyto  derecha- 
mente, e lo  dixe/e  al  Judgador  del  algada, 
non  deue  andar  por  el  pleyto  adelante,  a me- 
nos de  ser  y el  comprador  (30),  que;  vea  , e 
razone  su  derecho  en  el  pleyto.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  fuere  dado  juyzio  contra  algún 
debdor  (31),  sobrecosas  que  el  auia  empeña- 
das a otro  ; si  se  non  algasse  del, -que  se  pue- 
de algar  aquel  que  las  tiene  a.  peños.  E si  el 
empeñador  tomasse  algada,  e aquel  que  las 
tiene  a peños  sospechasse , que  el  debdor  que 
non  andaría  derechamente  en  el  pleyto,  pue- 
de el  mismo  razonar,  e seguir  aquella  algada, 
bien  como  si  el  mismo  se  ouiesse  aígado.  Pe- 

(28)  Trae  origen  lo  dispuesto  aqui  de  la 
1.  4.  D.  de  appell.  y entiéndase  que  las  per- 
sonas de  quieues  se  habla  en  esta  ley  podrán 
apelar  ann  después  que  la  sentencia  hubiere 
obtenido  autoridad  de  cosa  juzgada  , respecto 
de  aquel  contra  quien  se  hubiere  proferido, 
según  Inoc.  y DD.  al  cap.  cura  super , de  re 
judie.  Ang.  é ímol.  á la  1.  4.-§.  2.  D.  de  appell. 
Pero  admitida  la  apelación  ¿ aprovechará  al 
primer  vencido  ia  sentencia  de  vista  que  se 
profiriere,  á favor  del  tercero  apelante  ? V. 
Abb.  á d,  cap.  cttm  super  col.  2.  é Imol.  á d, 

1.  4.  §.  2.  y á ia  1.  5.  princ.  D.  de  appell. 
col.  11.:  debiéndose  añadir  que  ese  tercero 
deberá  apelar  dentro  los  diez  dias,  boy  dentro 
de  tos  cinco,  siguientes  al  en  que  hubiere  te- 
nido noticia  de  la  sentencia  , seguo  Eart.  á 
d.  1.  5 prioc.  é Imol.  allí  col.  10.  vers.  si 
circa  ternura  y también  Ang.  el  cual  aconse- 
ja que,  al  tiempo  de  interponer  el  recurso,  no 
deje  de  espresarse  que  no  ha  transcurrido 
todavía  dicho  térmioo.  Pero,  pendiente  la 
apeiacion  asi  interpuesta , ¿ podrá  llevársela 
sentencia  á ejecución  contra  el  vencido  que 
hubiere  formado  parte  en  causa  ? Asi  lo  pre- 
tende Ang.  á la  29.  priuc.  col.  ult.  de  inofj. 
testara,  á menos  que.  la  sentencia  fuere  tal, 
que  no  pueda  procederse  á su  ejecución  , siu 


Ti- 
ro si  el  debdor  andouiesse  en  sü  cabo  a pley- 
to con  otro,  en‘  razón  de  aquellas  cosas  que 
empeñara,  e fuesse  vencido,  non  lo  sabiendo 
(32)  aquel  que  las  tiene  en  peños,  tal  juyzio 
como  este  no  le  empece  , maguer  el  algada  non 
fuesse  tomada  sobre  el.  Otrosí  dezimos,  que 
el  fiador  (33)  se  puede  algar  del  juyzio  que  fue- 
re dado  contra  aquel  que  fiara  , en  razón  de 
la  debda  , o de  la  cosa  sobre  que  fizo  Ja  fia- 
dura.  E aun  dezimos  , que  si  alguno  fuesse 
vencido  por  juy  zio  , dé'  alguna  cosa  que  ouies- 
se comprada  , de  que!  ouiesse  dado  fiador  él 
que  gela  vendiera  ; este  que  fio  se  pueda  algar, 
maguer  que  el  comprador  , e el  vendedor  otor- 
gas,sen  el  juyzio.  Otrosi  dezimos  , que  el  pa- 
dre , o la  madre  (34)  se  pueden  algar  del  juy- 
zio en  que  fue  dado  su  fijo  por  sieruo. 

I.EV  5.  Como  si  es  dada  sentencia  sobre  cosa 
que  pertenezca  a muchos  . que  el  Algada  del  vno 

fazepro  a los  otros,  maguer  non  se  algassen. 

Acaesciendo , que  diessen  sentencia  sobre 
alguna  cosa  (35)  que  fuesse  mueble' , o rayz  , 
que  perteneciesse  a muchos  comunalmente  , si 
alguno  dellos  se  algo  (36)  de  aquel  juyzio  , e 
siguió  el  algada,  en  manera  que  venció  ; non 
tan  solamente  faze  pro  a el,  mas  aun  a 
sus  compañeros  (37),  bien  assi  t omo  si  todos 

cansar  perjuicio  al  tercero  que  ha  apelado, 
con  lo  cual  se  limita  notablemente  lo  dispues- 
to en  la  1,  60.  D.  mandat . 

(29)  Conc.  I,  4.  §.  2.  D.  (le  appell . 

(30)  Y lo  mismo  parece  deberá  decirse  por 
igual  razón,  respecto  del  vendedor,  cuando  el 
comprador  le  sea -sospechoso. 

(31)  Conc.  1.  4.  §.  2.  D.  de  appell. 

(32)  Añad.  1.  20.  tit.  1.  de  esta  Part. 

(33)  Conc.  1.  5.  princ.  D.  de  appell. 

(34)  Conc.  1.  2.  §.  penult.  quand.  appelland. 
sit.  1.  1 . <j.  1 . D.  de  appell.  recip.  y 1.  1 • D- 
de  líber,  caos. 

(35)  Y lo  mismo  debería  decirse  cuando  el 
objeto  de  la  sentencia  fuese  una  cantidad  , y 
hubiere  muchos  que  se  defendieren  por  el 
mismo  título,  1.  10.  $.  3.  D.  de  appell.  «5  Imol. 
allí  §.  ult.  hacia  el  fin. 

(36)  Conc.  11-  1 . y 2.  C.  si  unus  ex  plurí- 
bus  appell.  y ).  10.  ult.  I).  de  appell. 

(37)  Esceptiíanse,  empero,  los  casos  si  guien-, 
tes.-  1?  cuando  alguno  de  ios  socios  ó comuneros 
se  hubiere  aquietado  á la  sentencia  aprobándola 
espresamente  , Oíos,  á 1.  3.  vers-.  hi  soli  D, 
de  appell.  2?  cuaudo  todos  hubieren  apelado; 
pues  entonces  cada  uno  parece  haber  renun- 
ciado el  derecho  que  tenia  en  coman- , Ang. 
é Imol.  á d.  1.  10.  §.  ült.  IX  de  appell.  3? 
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(38)  ouiessen  tomado  el  afijada,  eseguido^l  pley- 
to.  Mas  si  non  fuesse  tal  sentencia  desatada  por 
manera  de  afijada , mas  porque  era  el  vno  de- 
Jlos  menor  , e que  pidió  restitución  (39j;  es- 
tonce non  les  temía  pro  (40)  a los  otros  el  juy- 
zio  que  tal  como  este  ouiesse  vencido : (n)  e 
porende  finco  la  sentencia  firme,  contra  aque- 

(ti)  rt  por  ende  finca  Ja  scnl encía  firme  contra  aquellos 
cjue  se  alzaron.  Atad. 


líos  que  non  se  alearon.  Otrosi  dezimos,  que 
si  el  juyzio  fuesse  dado  sobre  seruidumbre  que 
ouiesse  viia  casa  en  otra,  o un  campo  en  otro, 
e alguno  de  aquellos  a quien  peí  tenesciesse  co- 
munalmenle  (41)  aquella  seruidumbre,  tomas- 
se  alfada  del;  aprouecharse  y an  delta  los  otros, 
bien  assi  como  si  se  ouiessen  alijado  ; fueras 
ende,  si  aquella  seruidumbre  era  vsufructo 
(42)  de  alguna  cosa,  que  muchos  deuian  auer 


cuando  fueren  distintos  los  títulos  por  los  cua- 
les respectivamente  se  defienden;  pues  lo  dis- 
puesto aqui  procede  solamente  en  ios  casos  en 
que  haya  unidad  de  defensa,  d.  i.  10.  §.  ult.  y 
Ang.  é Imob  allí.  4.9  cuando  se  hubiere  falla- 
do separadamente  respecto  de  cada  uno,  se- 
gún d.  1.  10.  princ.,  lo  cual  , sin  embargo, 
limita  Bart,  á d.  1.  §.  ult.  al  caso  en  que  cada 
uno  se  hubiere  fundado  en  distintas  pruebas, 
pues  si  todos  las  hubieseu  ministrado  iguales, 
aprovecharía  á ios  unos  la  apelación  inter- 
puesta por  los  demás  , aunque  se  hubiesen  ■ 

Íiroferido  por  separado  otras  tantas  sentencias; 
o que  es  digno  de  notarse:  Ang.  empero,  allí 
. pretende  que  esto  no  tendría  lugar  cuando  no 
solo  fuesen  diversas  las  sentencias  sino  que 
también  lo  hubiesen  sido  las  instancias  respecti- 
vas, bien  que  en  el  caso  de  no  haber  mas  que 
una,  y varias  sentencias  se  aviene  con  la  citada 
Opinión  de  Bart.  la  cual  asi  entendida,  parece 
en  efecto  sostenible.  ¿ Que  deberá  decirse  , 
empero  , cuando  alguno  de  los  socios  hubiere 
aprobado  no  espresa,  sino  tácitamente  la  sen- 
tencia dejaudo  de  apelar  de  ella , á pesar  de 
tfeuer  noticia  de  haberse  proferido  ?>¿  le  apro- 
vechará también  en  ese  caso  la  apelación  in- 
terpuesta por  su  consocio?  Bart.  á d.  1.  10. 
§»  ult.  dice  que  no  le  aprovechará,  si  hubiere 
ignorado  que  su  consocio  apelase  ; pero  sí, 
si  lo  hubiese  sabido , porque  entonces  no  se 
presume  que  se  baya  aquietado  á la  sentencia, 
sino  que  ha  contado  con  el  recurso  interpuesto; 
y lo  mismo  pretende  Imdl.  allí,  á pesar  de  sos- 
tener Ang.  que  de  todos  modos  en  tal  caso 
aprovecharía  la  victoria  de  un  consocio  al  otro, 
con  tal  que  este  no  hubiese  aprobado  espresa- 
mente  la  sentencia.  Y ¿ si  todos  hubiereu  apela- 
do, pero  uno  de  ellos  dejare  desierta  la  apela- 
ción? También  entonces  dice  Ang.  á d.  1.  10.  §. 
ult.  y no  lo  contradice  Imol.  allí,  que  le  apro- 
vechará la  victoria  de  los  demas;  y con  razón, 
porque  desde  el  momento  eu  que  se  ha  ente- 
rado de  que  los  otros  apelaban,  aunque  haya 
e]a  o de  proseguir,  la  instancia  por  su  parte, 
parece  haberlo  hecho  por  confiar  en  las  de 
us  compañeros.  Mas  ¿procederá  lo  dispuesto 
sp  hnt,;  ^ ,resPecto  del  socio  á quien  solo 
lio  á l<2re  Cündena<1o  uua  parte  de  aque- 
a que  están  condenados  totalmente*  los 


demas?  V.  Specul.  tit.  de  appell.  §.  1.  col. 
3,  donde  opina  por  la  afirmativa;  y el  mismo 
y Juan  Andr.  allí  pretenden  igualmeute  que, 
si  el  socio  que  apeló  transige  con  su  adversario, 
podrá  el  que  no  hubiere  apelado  proseguir  la 
instancia  de  apelación:  lo  que  es  muy  digno 
de  notarse. 

(38)  Nótese  bien  esta  palabra  , que  prueba 
que  , pendiente  la  apelación  interpuesta  por 
un  consocio,  no  puede  llevarse  la  sentenciad 
ejecución  contra  los  demas  , aunque  no  hu- 
bieren apelado,  como  lo  opinaba  también, 
por  derecho  común  , lmol.  á d.  l.  10.  §.  ult. 
D.  de  appell.  fundándolo  en  la  1.  1.  D.  nihil 
nov . appell.  interp. 

(39)  Cono.  1.  2.  C.  si  unas  ex  piar,  appell. 

(40)  A menos  que  la  causa  ó negocio  fuese 
uno  é indivisible  , 1.  1.  C.  siin  cornmim.  y d. 
1.  2.  C.  si  unus  ex  plur. ; pero  no  siendo  asi, 
no  aprovecharía  la  restitución  obtenida  por 
un  menor  á su  consocio  , aunque  este  último 
fuese  también  menor,  Ang.  á d.  1.  10.  §.  ult. 
D.  de  appell. 

(41)  Conc.  I.  10.  D.  quemadm.  serv.  amitt. 

(42)  Aprue'base  con  esto  la  opinión  de 
Azon.  in  summa  C.  si  un.  ex  plur.;  de  la 
cual  se  ocupa  la  Glos.  á d.  1.  10.  §.  ult.  D. 
de  appell.  y aun  la  impugna  la  Glos.  2.  allí, 
porque,  dice,  no  haber  motivo  para  establecer 
semejaute  diferencia  ó escepcion  respecto  del 
usufruto  , y que  anles  al  contrario,  respecto 
de  aquel , con  mayor  razón  que  de  las  otras 
cosas  corporales  divisibles  debería  decirse  que 
la  apelación,  interpuesta  por  uno  aproveche  á 
los  demas  interesados;  cuya  opinión  es  entre 
los  DD.  la  mas  recibida:  pero  en  uuestra  ley 
aqui  se  aprueba  espresamente  la  de  Azon.  lo 
que  es  digno  de  notarse.  * Y,  á pesar  de  cuanto 
dice  la  Glos.  citada  aqui  por  Gregor.  López 
hay  verdaderamente  una  poderosa  razón  de 
diferencia  eutre  el  usufruto  y las  servidum- 
bres reales  de  las  que  habla  espresamente 
nuestra  ley  en  contraposición  cou  el  primero: 
porque,  siendo  el  usufruto  uua  servidumbre 
esencialmente  divisible,  puede  suceder  que 
de  las  distintas  personas  á favor  de  quienes 
esté  constituido,  lo  conserven  linas  y las  de- 
mas  lo  hayan  perdido  por  alguna  de  las  cansas 
enteramente  personales  por  las  que  se  pierde 
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en  toda  su  vida»  o a tiempo  cierto.  Ca  si  juy- 
zio fuesse  dado  sobrella,  el  aigada  que  toma-  ' 
re  el  vno,  no  tiene  pro  a los  otros  que  non  ■ 
se  alfassen.  E aun  dezimos  (43),  que  quando 
son  muchos  Guardadores  de  vn  huérfana,  que 
mueuen  algund  pleyto  por  el,  que  el  aleada 
que  tomare  el  vno,  faze  pro  al  otro,  bien  assi 
coma  si  se  ouiesse  algado.  E esto  se  entiende, 
quando  todos  se  entremeten  en  demandar , e 
procurar  los  bienes  del  huérfano,  Mas  aquel 
que  non  se  trabajasse  deslo,  del  juyzio  que 
fuere  dado  contra  su  compañero  que  se  traba- 
jaua  dello,  non  se  podría  el  ai$ar ; e maguer 

legalmente  aquel  derecho  ; y no  fuera  justo 
por  lo  tanto  que  la  apelación  interpuesta  por 
un  solo  usufructuario  aprovechase  á los  demás 
que  pueden  hallarse  en  distinto  caso;  al  paso 
que  las  servidumbres  reales  esencialmente  in- 
divisibles afectan  solidariamente  á .iodo  el 
predio  dominante  y serviente,  sin  relación  á 
las  personas  que  respectivamente  los  posean: 
y por  lo  mismo,  aun  cuando  alguno  de  dichos 
predios  sea  común  á varios,  es  imposible  que 
lo  fallado  con  andieui  ¡a  de  uuo  de  los  con- 
dueños no  aproveche  ó perjudique  á todos  los 
demás,  é indiléreute  al  derecho  del  que  baya 
obtenido  iállo  favorable-  el  que,  habiendo  ape- 
lado uno  solo  de  dichos  condueños,  se  admita 
ó deje  de  admitirse  eu  segunda  instancia  á los 
otros  que  no  lo  hayan  verificado.  Lo  mismo 
que  de  las  servidumbres  reales  parece  deberá 
decirse  del  uso  y habitación  , las  que,  á pesar 
de  ser  personales  corno  el  usu  fruto  , se  con- 
sideran generalmente  indivisibles:  y tal  vez 
por  esto  se  habló  en  nuestra  ley  aquí  li- 
mitadamente del  usufruto  , entendiéndose  que 
el  uso  y habitación  quedaban  comprendidas 
en  la  disposición  tomada  respecto  de  las  demas; 
bien  que.  se  omitió  enteramente  el  hacer  men- 
ción de  aquellas  y se  las  escluyó  del  todo  con 
las  palabras  seruidumbre  que  ouiesse  vna  casa 
en  otra  , o un  campo  en  otro , con  las  cuales 
tan  solo  y esclusivamente  pudieron  significarse 
las  servidumbres  reales  ó prediales. 

(13)  Conc.  con  ei  ejemplo  que  pone  la  filos. 

¿ la  i.  t.  C.  si  unus  ex  plurib.  y V.  á Safic. 
extensamente  allí , col.  2.  vers.  ciña  quccritur, 

(44)  Conc.  I.  6.  D.  de  appell.  y 1.  6.  C.  de 
episc,  aud.  y tendrá  lugar  lo  que  aquí  se  dis- 
pone , aunque  el  pariente  sea  un  clérigo  según 
la  tilos,  á d.  i.  6,  C.  y Ana.  é Imol.  á d.  1. 
6.  D.  J 8 

(-to)  It  si  el  reo  contra  quien  se  hubiere 
pi ofendo  la  sentencia  es  ausente  y contumaz 
¿podían  apelar  de  ella  las  personas  de  quie- 
nes se  habla  aquí  ? Asi  lo  opina  Paul,  de  Castr. 
á d.  1.  6.  D.  de  apnell. , hacia  et  flU  , porque 
si  bien , durante  la  ausencia  del  mismo  reo, 


se  algasse,  non  ternia  pro  a!  otro  que  non  ouies- 
se tomado  el  aleada. 

litflf  6.  Como  el  pariente  puede  tomar  Aleada 
por  otro  que  fuesse  condenado  a muerte , o a 

pena  , maguer  el  otro  non  lo  otorgasse. 

Pariente  (44)  de  aqiiet  contra  quién-  (43) es 
dado  juyzio  en  pleylo  de  justicia  de  sangre  (46), 
bien  se  puede  al^ar  por  t*l  por  razón  del  pa- 
rentesco, maguer  aquel  contra  quien  fue  da- 
do el  juyzio  lo  referlasse.  Otrosí  lo  puede  fa- 
2er  otro  estreno  qualquier,  por  amor,  o pie- 

no  hay  peligro  de  que  se  baga  efectiva  la  con- 
dena , pero  puede  haberlo  en  lo  sucesivo  , si 
fuere  capturado  el  ausente  ; y cita  allí  mismo 
á Áng.  el  cual  refiere  haberlo  visto  asi  decla- 
rado , lo  que  es  digno  de  notarse.  Mas  , aun- 
que también  lo  pretende  asi  Ang.  de  Aret- 
tratado  malefic.  vers . pr asente  Cajo  , et  ap - 
pedíante , col.  2. , dudo  mucho  que  en  la  prác- 
tica se  observase.  * E .indudablemente  no  se 
observarla  por  haber  prevalecido  en  nuestros 
dias  respecto  de  los  reos  ausentes  en  general, 
la  disposición  contenida  en  la  1.  8.  tit.  35.  lib. 
12.  Nov.  Rec,  á tenor  de  la  cual  « no  pueden 
» rescibirse  en  las  causas  criminales  que  fueren 
» casos  de  hermaudad  procuradores  ni  defen- 
» sores  algunos , salvo  si  estuvieren  en  su  po- 
li der  (de  los  jueces)  presos  los  acusados,  ó 
» parescieren  personalmente  y se  presentaren 
» en  la  cárcel.»  Lo  mismo  se  infiere  de  lo  dis- 
puesto en  la  1.  12.  tit.  5.  de  esta  Part.  y V. 
lo  dicho  allí  adición  á la  nota  77.  , siendo  de 
ad  vertir  ademas  que  nunca  ha  podido  ser  mo- 
tivo para  que  se  admitiese  la  apelación  inter- 
puesta por  un  tercero,  de  la  sentencia  profe- 
rida contra  uu  acusado  ausente,  el  peligro  de 
que  se  ejecutara  la  sentencia  cuando  aquel  pu- 
diese ser  habido  , porque  todas  las  leyes  que 
han  autorizado  el  procedimiento  criminal  eu 
rebeldía , ha»  establecido  que  esto  se  enten- 
diese sin  perjuicio  de  suspender  ia  ejecución 
de  ia  sentencia  y de  oír  en  defensa  al  proce- 
sado en  cualquier  tiempo  que  se  presentase  ó 

fuese  habido.  * 

(4G)  Teudria  , pues , lugar  lo  que  aqui  se 
dispone  respecto  del  reo  condenado  á la  mu- 
tilación de  algún  miembro.  Pero  , ¿ y si  lo  íue- 
se  á la  muerte  civil  ? Paul,  de  Castr.  á d.  i.  6. 
D.  de  appell.  pretende  que  deberia  decirse  lo 
mismo  : lo  que  no  creo  sea  exacto,  bieD  que 
debe  tenerse  presente  por  consideraciou  á la 
autoridad  de  d.  Paul,  y lo  mismo  opiua  Ang. 
de  Aret.  tratado  malefic.  vers.  prcesente  , col, 

2.  * Y creemos  que  en  el  día  debería  consi- 
derarse estensivo  á todas  las  penas  corporales 
lo  que  se  dice  en  esta  ley  de  pleito  cíe  justi- 
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dad  (47)  que  aya  del  condenado  ; maguer  non 
muestre  carta  de  personería  en  que!  iuesse 
Otorgado  poderío  de  lomar  aleada  Pero  aquel 
contra  quien  fue  dado  el  juvz.o,  deue  otorgar 
(48i  el  aliada  que  aquel  ostra  ño  tizo  por  el  : 
ca  si  non  lo  fizíesse,  non  seria  valedera;  ante 
se  pudría  cumplir  el  juyzio  que  luesse  dado 
contra  el.  pues  que  el  ñon  se  afija,  nin  otorga 
que  otro  ninguno  lo  faga.  Mas  quando  su  pa- 
riente tomasse  por  el  el  aijada,  assi  como  de 
suso  diximos  ; maguer  el  condenado  dixesse 
ante  el  Juzgador,  que  non  ie  plaze  que  se,  al- 
ea.ssen  por  ei,  nin  otorgaua  el  aleada,  non 
le  deuen  dar  [tena  por  razón  de  aquel  juyzio, 
fasta  que  el  aleada  se  libre  por  aquel  Judga- 
dor  a qu.ien  se  alearon.  K esto  tuuieron  por 
bien  los  Sabios  antiguos,  por  esta  razón  ; que 
maguer  el  pariente,  que  es  condenado  por  juy- 
zio, quiera  morir,  e el  escarmiento  de  la  pe- 
na aya  a passar.  por  e! ; pero  porque  siempre 
finca  la  mancilla  (49)  de  la  desonrra  en  su  li- 
naje, dixeron,  que  puede  lomar  aleada  por  el, 
e seguirla,  maguer  el  otro  non  quiera. 


'su  voluntad;  e acaesce,  que  después  que  es 
finado  el  testador,  los  parientes  del  rnueuen 
pleylos  contra  los  herederos,  e contra  aquel 
testamento,  diziendo  que  non  deue  valer,  por- 
que non  es  fecho  segund  ley,  e segund  dere- 
cho. Onde  dezimos,  que  si  en.  razón  de  tal 
contienda  como  esta  fuere  dado  juyzio  contra 
los  herederos,  e non  se  alga  ron  drl  ; que  los 
otros  a que  fue  algo  mondado  en  el  testamen- 
to, pueden  tomar  aígada.  e seguirla  : porque 
si  el  testamento  fuesse  desfecho  por  razón  de 
aquel  juyzio,  que  era  dado  contra  los  herede- 
ros, non  serian  valederas  Col)  las  maridas,  que 
fuer-sen  puestas  en  el,  assi  como  mostramos  en 
e!  Titulo  de  los  Testamentos.  Otrosí  dezimos, 
que  si  los  herederos  se  alp.assen  de  aquel  juy- 
zio, que  aquellos  a quien  fue  mandado  algo 
en  el  testamento,  pueden  ser  con  ios  herede- 
ros (52)  en  seguir  aquella  afijada  ; mayormen- 
te si  ouieren  sospecha  (53)  dellos,  que  non  an- 
darán en  el  pleyto  derechamente,  cohechando 
con  sus  contendores  a su  pro  , c á daño  de  los 
otros. 


JLElf  7 . Como  se  'pueden  algor  aquellbs  a quien 
es  algo  mandado  en  testamento , del  Juyzio  que 
es  dado,  contra  los  herederos  del  testador. 


SjET-  8.  Que  los  que  fueren  nombrados  para 
tener  algunos  oficios,  o portillos , se 
pueden  alzar « 


Fazen  (50)  sus  testamentos-  los  omes  , en 
que  dexan  mandas,  e establecen  sus  herede- 
ros, o departen  sus  bienes,  segund  aluedi  iode 

í 

cía  de  sangre  , por  haberse  repuesto  aquellas 
á las  que  antiguamente  se  imponían  de  muti- 
lación de  miembro,  y verdaderamente  corpo- 
ris  aflictivas. 

(47)  V-  Procero,  cap.  24.  vers.  2.  Eme  eos, 
qui  ducunlur  ad  rnortem  , et  qui  trahuntur  ad 
interinan  liberare  ne  cesses : y Ereles . cap.  4. 
vers.  9.  Libera  eum  , qui  injuriam  patitur.de 
manu  superbi. 

(48)  Apruébase  aqui  la  opiniou  de  Azon  in 
summa  col.  2.  C.  de  appell.  , bieu.  que  lo  con- 
trario parecía  proceder  por  derecho  común, 
esto  es  , que  ninguna  diferencia  debia  hacerse 
entre  los  parientes*}’  los  estraños,  según  la  1. 
6.  D.  de  appell.  y ios  DD.  comunmente  allí, 
Y Felin.  al  cap.  cum  super  > de  re  judie,  según 
jos  cuales,  contra  la  opiniou  de- Bald.  á la  1.  6. 
lácia  el  fiu  C.  de  Episc.  aud.  , podia  también 
spe  ai  el  estraño  y proseguir  la  apelación, 

^ R lU-  COH's“*t-iese  el  interesado. 

r-  .(  ’ Pues  i lujuria  irrogada  á un  pa- 

rent-eU  SpfcPula  haberlo  sido  d toda  la  pa- 
SÍ)1»;  7 JW>.  i I»  I.  5.  prii.c.  D.  * 
mitklos  ¿7*  r ’'M|  ^lasta  r,s  espúreos  son  ad- 
”1! t i.  r o c‘,la  1 V-  J“"  5o  Hat.  i la.  I. 

e agne.  et  censib.  y añad.  Felin. 


Escoger  manda  el  Rey  muchas  vegadas  en 
las  Ctbdad.es,  e en  las  Villas  , omes  señalarles 
que  tengan  los  portillos  (5-4).  Onde  aquellos 

a|  cap.  Ecclcsia  Sánelo;  Marice  col.  42.  de 
constit. 

(50)  Conc.  1.  5.  §.  1.  y l.  14.  D.  de  appell. 

(51)  Esto  es,  cuando  se  anulare  el  testa- 
mento por  alguna  omisión  en  las  solemni- 
dades , ó por  defecto  en  la  persona  del 
testador,  ú otro  motivo  semejante  ; pues  si-  lo 
fuere  por  la  querella  de  inoficioso,  ó por  la 
preterición  , no  se  rescinden  los  legados  , au- 
teut.  ex  causa  C.  de  líber,  prccter.  y 1.  ult. 
ti  t.  8.  Part.  6.,  y por  consiguiente  en  este  úl- 
timo caso  no  tendría  aplicación  lo  que  aqui  se 
dispone  : y lo  mismo  opinan  Juan  de  Irnol.  y 
Ang.  á d.  1.  14.  D.  de  appell. 

(52)  Y , acerca  de  lo  que  podrán  hacer  esos 
terceros  que  se  adhieren  á la  instancia , V. 
Bart.  y DD.  á d.  1.  14.  y Bald.  á la  autent. 
nunc  si  hieres  C.  de  litigios,  siendo  de  notar 
que  con  ellos  no  se  dice  haber  pleito  pendien- 
te , aunque  gestionen  en  él , Oíos.  siug.  á la 
1.  60.  peine.  D.  mandar,  y añad.  Bald.  á la  I. 
39,  hácia  et  fin  del  pritic.  C.  de  appell. 

(53)  A les  bastará  alegar  que  la  tienen^  aun- 
que no  la  prueben  , según  Ang.  á d.  1.  14- 

(54)  Esto  es , ciertos  oficios  instituidos  por 
la  autoridad  pública  y común  utilidad,  cornil 
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que  nombrare  eí  Concejo  para  esto  , si  se  agra- 
ndare alguno  delios,  bien  se  puede  algar.  \Po) 

.al  Rey  , para  mostrarle  razón  guisada  , si  la 
' ouiere  , por  que  non  lo  deiie  ser  .,  o non  pue- 
de. £*'si  entre  tanto  (56)  quanloe!  aleada  du- 
rare , algund  menoscabo  viniere',  en  las  cosas 
que  perteneciessén  a guarda  de  aquel  que  se. 
algo,  por  razón  de  aquel  portillo  a que  fuera  ■ 
nombrado  ; el  es  tonudo  (57)  de  lo  pechar  , 
si  él  Rey  fallare  , que  sus  esc'usaciones  non  son 
derechas  ,■  o si  el  non  las  pudiere  prouar.  E si 
faltare  que  se  algo  con  derecho  , aquellos  son 
tenudos  de  lo  pechar , a bien  vista  del  Rey  , 
que  le  escogieron  (58)  , si  el  pudiere  saber., 
que  lo  íizieron  maliciosamente.  Mas  si  fuesse 
escogido  algund  orne  bueno  por  Guardador  del 
huérfano , e de  sus  bienes  , o le  mandasse  el 
«J.udgadnr  , que  guardaste  , e aliñarse  los  bie- 
nes de  alguno  , que  fuesse  loco  , o desmemo- 
riado , o degastador  de  lo  suyo  ;■  de  tal  man- 
damiento como  este  non  se  podría  aigar  (59). 
Pero  si  escusa  derecha  ouiere  , porque  se  pue- 
da escusar  de  nbn  reeehir  guarda  de  aquellos 
bienes,  deuda  mostrar  delante  el  Judgador  fas- 
ta cinquenla  dias:  e el  Judgador  deuegela  ca- 
ber, si  fuere  derecha,  assi  como  diximos  en  el 
Titulo  (60)  que  fabía  de  la  Guarda  de  los  huér- 
fanos. E si  por  aueutura  el  Judgador  non  le 
r/ecibiesse  e!  escusa  , e le  mandare  por  juyzio, 
que  tome  aquella  guarda  , estonce  bien  se  pue- 
de algar  aquel  que  se  tuuiere  por  agrauiado 


de  tal  mandamiento.  E si  el  Judgador  del  aí- 
gada-  fallare  , que  este  non  se  algo  bien  , o que 
la  escusa  que  ponía  ante  si  , non  era  cabelle- 
ra , deue  ser  apremiado  (61)  , de  recebir  en 
guarda  las  personas  sobredichas , e los  bienes 
delios.  Otrosi  les  deue  pechar  (62)  todos  los  da- 
ños , e los  menoscabos  , que  los  huérfanos  , o 
los  otros  recibieron  por  mengua  de  guarda  , 
desdel  día  que  fue  escogido  por  Guardador, 
fasta  el  postrimero  juyzio  que  fue  dado  en  ra- 
zón de  la  escusa. 

9.  Por  que  razones  , aquel  por  quien 
dan  el  Juyzio  , se  puede  algar  : e otrosi , ' 
como  non  puede  ser  recibida  algada  , del 
que  fuere  rebelde. 

Alganse  de  los  juyzios  aquellos  contra- quien 
son  dados,  assi  como  de  suso  sé  muestra.  E 
otrosi  a las  vegadas  se  pueden  algar  los  otros 
por  quien  los  dan , assi  corno  diremos  en  esta 
ley.  Esto  seria,  quando  aquél  por  quien  die- 
ren el  jujzio,  tiene  que  (o- non  dan  tan  'com- 
plidamente  .corno deuen  ; juagando,  que  la  he- 
redad que  demandaua  con  ios  frutos,  le  fuesse 
dada  sin  los  frutos;  o non  condenando  a!  vencido 
en  las  despensas  (63),'  que  fizo  derechamente 
el  vencedor  de!  pleyto  ; o dando  juyzio  de  otra 
manera  semejante  tiesta,  que  non  fuesse  cum- 
plido según  la  demanda,  o prueua,  o razones 
que  fuessen  aduchas  en  el  ple-yto.  Pero  si  aques- 


tos de  los  encargados  de  guardar  las  puertas, 
murallas  y acueductos,  Y.  1.  i.  D.  de  inuner. 
et  honor. 

(55)  Couc.  1.  1.  §.  1.  D.  quand.appell.sit/ 
y l.  7.  C.  de  appijl.  bien  que  los  menores  y 
veteranos  no  tienen  necesidad  de  apelar  para 
escusarse'  de  semejantes  cargos,  V.  1.  9.  C. 
quand.  próvoc.  non  cst  necess.  y Gtos.  á la  1. 
tí.  C.  de  decur. 

(56)  Y ¿ quién  desempeñará  aquel  cargo, 
mientras  durare  la  apelación?  V.  1.  21.  §.  2. 
D.  de  appell.  [ eu  la  cual  se  establece  que  de- 
be nombrarse  un  tutor  interino  para  que  ad- 
ministre mientras  este  pendiente  la  apelación] 
y Otos,  á la  rubric.  C.  de  excus.  muner. 

(57)  Conc.  d.  1.  21.  §.  2.  D.  de  appell.  y 

U.  1.  , 2.  y 3.  C.  si  tut.  ex  Jais . caus.  excus. 
sit. 


(58)  Couc.  1.  unic.  C.  de  sumpt.  recuper. 
1.  3.  1.  D.  de  v acal,  muner.  I.  14.  C.  de  e. 
cus.  tut.  y 1.  ult.  C.  tfi  10  quisa,  ord.  conc. 
J^)  Conc.  d.  1.1.  5.  í.  D.  qaaníl  appe 


(60)  LI.  2.  , 3.  y 4.  tit.  17.  Part.  6. 

(61)  Y como  deba  ser  competido  , V.  1.  3. 


y Bald.  allí , C.  de  suspect.  tut.  * y Y",  el  §.  3. 
Instit.  de  satisdat.  tut.  y I:  9.  D.  de  muner. 

(62)  Añad.  d.  1.  21.  §.  2.  D.  de  appell.  y 
todo  el  tit.  del  C.  si  tut.  vel  curat.  ex  jais, 
alleg. 

(63)  Pero  ¿ podrá  apelar  el  vencedor  en 
cuanto  á los  frutos  y costas , aunque  no  hu- 
biere apelado  e!  vencido  sobre  el  punto  prin- 
cipal ? Asi  lo  opinan  comunmente  los  DD.  á la 
1.  ult.  C.  (¡uaná,  proroc.  non  est  necess.  y pa- 
rece que  asi  deba  decirse;  porque,  apelando 
el  vencido  puede  el  vencedor,  aun  sin  nece- 
sidad de  hacerlo  por  su  parte  , coiiacgun  las 
costas  : y , á mas  de  lo  anotado  por  los  DD. 
allí , V.  Abb.  ai  cap.  significacerunl  col.  2.  y 
3 y Felin.  col.  \.  2.  3.  donde  se  ocupa  os- 
teicamente de  lo  dispuesto  en  d.  i.  ult.  y añad. 
Specnl.  tit.  de  appell.  §.  2.  col.  7.  ; siendo  de 
advertir , entre  otras  cosas  , que  al  actor  le  es 
muy  útil  apelar  cuando  no  se  haya  conde- 
nado al  convenido  al  pago  de  las  costas  ; y 
también  cuando  aquel  hubiere  apelado  en 
cuanto  á los  puntos  que  no  se  han  fallado 
favorablemente  al  mismo  , según  Felin.  allí  li- 
mitaciones 1.  y 2.  * Por  esta  nuestra  ley  se  ha 
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te  por  quien  fue  dado  el  juyzio,  fuere  rebel- 
de (64)  en  non  querer  venir  a oyrlo,  el  día 


(65)  que  el  Judgador  le  puso,  e después  quan- 
do  supiesse  que  era  assi  dado,  se  quisiere  al- 


devogado  la  I.  <0.  C.  quand.  provoc.  non  esl 
necess.  por  la  enal  estaba  prohibido,  a ia  par- 
te que  hubiese  obtenido  sentencia  favorable  el 
apelar  <le  ella  por  el  solo  hecho  de  no  haber- 
se condenado  al  vencido  al  pago  de  las  costas 
ó ai  resarcimiento  de  perjuicios:  y por  loque 
hace  á sí  , apelando  el  vencido  , aprovechará 
este  recurso  ai  vencedor,  para  poder  obtener 
en  la  instancia  de  apelación  el  abono  de  las 
costas  y perjuicios  que  se  hubiere  omitido  en 
la  sentencia  apelada  , V-  lo  que  se  dirá  en  el 
apéndice  á este  tít.  al  hablar  del  remedio  de 
adherirse  á la  apelación. 

(64)  Cono.  1.  23.  §.  3.  D.  de  appcll.  1.  73. 
§.  iilt.  D.  de  judie,  y i.  o.  tit.  16.  iib.  3,  Or- 
denara. considerándose  como  contumaz,  al 
efecto  que  aqui  se  espresa  , al  que,  sabiendo 
que  se  le  ha  legítimamente  emplazado  y po- 
diendo comparecer  , no  lo  ha  verificado  , ya 
se  le  haya  bechola  citación  personal , o á do- 
micilio, mientras,  haya  tenido  noticia  de  ella, 
según  d.  1.  23.  §.  3.  cuyo  texto  califica  Bart. 
allí  de  uno  de  los  mejores  del  derecho ; y ad- 
viértase que  esto  se  ha  establecido  en  pena  de 
la  contumacia  , 1.  53.  D.  de  re  judie,  y Bart. 
á la  1.  1.  §.  uit.  quand.  appelland.  sit.  y V. 
sobre  el  particular  la  notable  decisión  49.  de 
la  Rota,  nuevas  Decisiones,  y Bald.  á la  1.  6. 
hácia  el  fin  C.  quand . provoc.  nonest.  necess. 
donde  espresa  que  hasta  el  que  comparece, 
pero  resistiéndose  á pagar  las  costas  causadas 
con  su  rebeldía  , es  considerado  como  verda- 
dero contumaz  y tampoco'  puede  apelar  , por- 
que el  comparecer  incivilmente  equivale  a no 
comparecer.  En  la  Curia  Romana , empero, 
no  se  observa  todo  ese  rigor  con  los  rebeldes; 
antes  bien  se  permite  apelar,  dentro  de  los  diez 
dias  siguientes  ai  en  que  se  profirió  la  senten- 
cia', ,aun  á los  que  son  verdaderamente  tales, 
según  la  decís.  364.  de  la  Rota,  nuevas  De- 
cisiones ; donde  puede  verse  si  procede  lo  que 
se  ha  dicho  respecto  de  los  que  ha»  sido  em- 
plazados en  la  forma  prevenida  por  la  Cíe- 
meiiti».  1.  de  judie,  y por  lo  que  hace  á si 
el  contumaz  realmente  tal  debe  entenderse  es- 
cluido  de  apelar  no  solamente  de  ia  providen- 
cia en  que  se  le  condenare  en  las  costas , sino 
también  de  la  tasación  de  estas,  V.  Bald.  á ía 
1-  3.  col.  penult.  C.  de  fruct.  et  lit,  expens. 
l'or  lo  demas  , y por  la  rebeldía  propiamente 
ta  no  solo  se  pierde  el  derecho  de  apelación, 
sino  también  el  de  suplicación,  como  notable- 
mente espresa  Juan  de  Imol.  á d.  1.  23.  6.  ult. 
co  • pen.  D.  de  appell. , citando  la  Glos.  á la 
1.  ult.  L.  ut  lü.  penderá,  y Bald.  á d.  L 73.  en 
minos  que  será  nula  [a  admisión  del  recur- 


so que  , en  contravención  á lo  dicho  , so  pro- 
veyere, V.  al  mismo  allí  y Paul,  de  Castr. 
Pero  debe  entenderse  ti  do  cnanto  acaba  de 
espresa rse  , respecto  de  la  contumacia  come- 
tida por  no  comparecer  á juicio  , no  por  la 
que  consista  eu  resistirse  á prestar  el  juramen- 
to de  calumnia  , á absolver  posiciones  ú otros 
actos  semejantes , segnn  la  Glos.  y Barí,  á la 
i.  23.  §.  1.  D.  de  appell.  Glos.  y Bald.  á la  1. 
1.  C.  quor.  appell.  non  red p.  V.  Ang,  de  Aret. 
á d.  S-  P E 28.  col.  6.  v Felip.  Dec.  consil. 
34.  infiriéndose  lo  mismo  con  bastante  eviden- 
cia de  las  palabras  de  esta  nuestra  ley  porque 
rebeldía  es  como  sobe  nú  a o desden  etc.  y de 
Ja  circunstancia  de  hablarse  en  ella  del  que 
fuere  contumaz  en  no  comí  parecer  7 siendo  ci- 
tado para  oir  la  sentencia,  por  cuya  razón  no 
debe  aplicarse  al  que  lo  sea  en  otros  actos  del 
procedimiento  , Alex.  en  sus  adiciones  á Bart. 
á la  1.  ult.  D.  de  in  int.  reslit.  vers.  non  au- 
dielur.  Y ¿ si  el  contumaz  fuere  una  persona 
rústica?  V-  Felip.  de  Perus  cap.  Nicolao , de 
appell.  col.  penult.  donde  pretende  no  ser 
aplicables  á los  rústicos  las  disposiciones  lega- 
les que  privan  del  derecho  de  apelación  á los 
contumaces  , refiriendo  lo  anotado  por  Bald.  y 
Ang.  á la  I.  8.  D.  de  edend.  prino,  y califi- 
cando de  notable  la  mencionada  limitación  ; la 
cual  tal  vez  debe  hacerse  también  estensiva  ú 
los  menores  de  edad  y á las  mugeres , según 
lo  que  es  presan  Bald.  y Ang.  á d.  1.  8.  * Acer- 
ca lo  que  se  dispone  en  nuestra  ley  aqui  , de- 
clarándose que  pierde  el  derecho  de  apelar  el 
que  no  ba  comparecido  á oir  como  se  profie- 
re la  sentencia  habiendo  sido  citado  para  que 
lo  hiciera,  V.  I.  2.  tit.  20.  Iib.  11.  INov.  Re- 
cop.  y lo  dicho  eu  la  adición  a la  nota  31.  del 
tit.  prox.  antecedente,  siendo  de  advertirque  en 
el  día  , ha  dejado  de  considerarse  privado  de 
aquel  derecho,  no  solo,-  como  se  dijo  allí,  al 
que  no  ha  comparecido  habiéndosele  citado 
para  oir  la  sentencia  , sino  también  al  que  ha 
sido  contumaz  desde  el  principio  del  juicio,  y 
al  cual  se  le  permite  intentar  el  recurso  de 
apelación  contra  la  sentencia  que  se  baya  pro- 
ferido procediéndose  contra  él  en  rebeldía, 
mientras  Jó  haga  dentro  del  término  legal  con- 
tado desde  el  d ¡a  eu  que  se  le  baya  hecho  la 
notificación  de  dicha  sentencia  en  los  estrados 
del  tribunal,  V.  la  adición  á ía  nota  47.  tit. 
7.  de  esta  Part. 

(65)  Y si  no  profiriere  el  juez  la  sentencia 
en  el  dia  que  para  hacerlo  había  señalado, 

¿ será  necesaria  una  nueva  citación  ? V.  Spe- 
cul.  y Juan  Andr.  adición  tit.  de  senlent.  §. 
juxta  col.  8.  Bald.  á la  1.  1.  col.  3.  C.  quorn. 
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gar  del  juyzio,  non  lo  puede  fazer  (66).  Esso 
mismo  dezimos,  que  qualquier  de  los  conten- 
dores que  fuesse  dado  por  vencido,  que  non 
se  puede  alear  del  juyzio  que  es  dado  contra 
el,  si  el  fuere  rebelde  en  non  querer  venir  al 
plazo  que  e!  judgador  le  auia  dado , para  dar 
el  juyzio  : e esto  tuuieron  por  bien  los  Sabios 
antiguos,  porque  rebeldía,  es  como  soberuia> 
o desden,  o desrnandarniento  en  non  querer  ve- 
nir ante!  Judgador,  a quien  deuen  obedecer 
como  Mayoral.  Pero  si  el  demandado  non  fue- 
re rebelde  en  non  venir  antel  Judgador,  njas 
fuesse  desmandado  en  non  mostrar  (67),  o non 
entregar  aquella  cosa  que  le  demandauan  en 
juyzio,  e porende  lo  condenasse  el  Judgador, 
en  tanto  quanto  jurasse  (68)  la  otra  parte,  que 
el  menoscabaua  por  non  le  ser  mostrada , o en- 
' tregada  aquella  cosa,  assi  corno  le  demandauan; 
si  de  tal  juyzio  como  este,  aquel  contra  quien 
es  dado,  se  quisiesse  algar,  bien  ,1o  puede  fa- 
zer. Porque,  como  quier  que  el  fuesse  deso- 
bediente en  non  cumplir  lo  que  le  mando  el 
Judgador ; pero  fue-  el  mandado  (69)  en  venir 


antel,  al  plazo  quel  fue  puesto  para  oyr  el  juyzio. 

E porende  dezimos,,  que  es  derecho,  que  tal 
rebeldía  como  esta  non  le  embargue,  si  se  sin- 
tiere por  agrauiado,  que  se  non  pueda  algar. 

IjB’I'V  i®.  Como  los  que  van  en  hueste  , o en 
mandaderia  del  Rey  , o por  pro  comunal  de  su 
Concejo , a la  sazón  que  dan  Juyzio  contra  ellos , 
se  pueden  alijar  del , quando  tornaren. 

Van  en  hueste  (70)  los  ornes,  o en  manda- 
deria  del  Rey,  o por  pro  comunal  de  su  Con- 
cejo, e dexan  Personeros  en  sus  lugares,  que 
amparen  su  derecho  : c a la  sazón  que  dan 
juyzio  contra  ellos,  non  están  delante,'  nin 
pueden  venir,  maguer  los  emplazen.  E por- 
ende dezimos ,■  que  si  el  Personero  de  qual- 
quier dellos  non  lo  amparo  derechamente,  o 
se  non  algo  del  juyzio  que  dieron  contra  al- 
guno dellos  ; que  desdel  dia  que  fuere  tornado  , 
a su  casa,  o lo  supiere,  fasta  diez  dias  (71), 
puede  tomar  algada  (72).  E si  por  auentura, 
a la  sazón  que  se  fue  alguno  dellos  de  la 


el  quant  jud.y  el  mismo  á la  1.  5.  C.d.  tit,  don-  tir  la  apelación,  - si  no  lo  hiciese?  V.  Bart.  á 

de  trata  de  la  hora  en  que  podrá  el  juez  pro-  d.  1.  28.  §.  i.  donde  opina  Juan  de  Irnol.  d. 

ferir  la  sentencia  en  el  dia  al  efecto  señalado.  col.  ult.  que  se  le  podria  obligar,  y denegarle 

* V.  la  adición  á’la  nota  55.  del  tit.prox.au-  la  admisión  del  recurso  en  dichos  términos,  y 

tecedente.  lo  mismo  pretende  Ang.  allí  : mas  , según  el 

(66)  Pero  si  el  contumaz  fuese  el  pro-  citado  Irnol.,  debería  aquel  admitírsele,  si, 

curador,  podria  apelar  el  interesado,  según  por  no  haber  exhibido  la  cosa,  se  le  hubiese 

se  ha  dicho  á la  1.  2.  de  este  tit.  (nota  18)  y condenado  á la  indemnización  de  perjuicios, 

aun  podria  hacerlo  en  nombre  de  es(e  el  corno  se  declara  también  en  esta  nuestra  ley ; 

mismo  procurador,  seg.uo  opina  notablemente  y V.  lo  anotado  á ia  1.  20.  tit.  2,  de  esta 

Paul,  de  Castr.  á la  1.  1 . §.  ult.  D,  quand cippe-  Part. 

land.  sil.  y V. sobre  lo  mismo  lo  anotado  á la  1. 4.  (69)  Esto  es  , fue  obediente  , que  es  lo  que 

tit.  í.  de  esta  Part.  Mas  ¿estará  en  dicho  ca-  se  significa  con  la  espresion  castellana  de  bien 

so  obligado  el  mismo  juez  a quo  á admitir  la  mandado. 

apelación?  Asi  lo  pretende  Balrl.  á la  autent.  (70)  De  estas  primeras  palabras  de  nuestra 
hodie  col.  2.  G.  de  appell.  ; á menos  que  ia  ley  y de  lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  ult.  D. 

contumacia  hubiere  consistido  en  decir  espíe-  de  i'n  int.  restit.  col.  í.  se  infiere  que  se  dice 

sámente  el  emplazado  que  no  quería  cornpa-  estar  ausente  por  causa  de  ia  república  el  que 

recer  ; V.  al  mismo  allí,  y adviértase  que  auu  lo  está  por  servir  en  la  milicia,  ó al  Bey  , al 

en  este  último  caso  debería  dicho  juez  admi-  Estado  ó á la  municipalidad  de  su  pueblo  ó 

tir  el  recurso,  si  el  contumaz,  hubiere  com-  domicilio,  V-  h 26.  §.  ult.  D.  ex  quib.  caus. 

parecido  ante  él,  estando  todavíá  sentado  en  majar.  y según  ia  i.  60.  D,  de  re  jadíe,  y 

el  tribunal , d.  1.  23.  D.  de  appell.  y d.  1.  5.  Bart.  á el.  1.  ult.  deberla  equipararse  á dicha 

tit.  16.  lib.  3.  del  Ordcnam.  con  la  1.  i.  del  ausencia  la  que  procediese.de  enfermedad, 

tit.  prox.  antecedente,  ó si  probare  que  su  (71)  Nótese,  pues,  que  esta  restitución  pa- 
iuconj parecencia  no  ha  sido  voluntaria  , sino  ra  apelar  debe  pedirse  dentro  del  término  de 

procedente  de  algún  legítimo  impedimento  diez  dias  [boy  de  cinco],  el  mismo  que,  en 

d.  1.  1.  $.  xxp.  y t.  12.  je  este  tit.  * V.  nota  otro  caso,  se  concede  para  intentar  el  recur- 
31.  y adición  allí  del  tit.  prox.  antecedente.  so  de  apelación,  con  lo  cual  se  aprueba  aquí 

(67)  Conc.  1.  28.  §.  1 , D.  de  appell.  v V.  la  opinión  de  la  Glos.  á d.  1.  ult.  D.  de  in  in~ 

Glos.  allí  vers.  appellandi.  " tegr.  restit.  pr.  y lo  propio  confirma  la  1.  3. 

(68)  Pero,  si  al  tiempo  de  apelar,  pudiese  C.  quoin.  et.  quand.  jad.  y V.  la  Glos.  allí, 
todavía  hacer  la  exhibición  de  la  cosa,  / se  le  (72)  Conc.  1.  ult-  y Glos.  allí  D.  de  in  in - 
podria  obligar  á exhibirla  y dejarle  de  admi-  tegr.  restit..  trayeudo  origen  lo  dispuesto  en 

TOMO  II.  73 
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tierra,  non  dexo  Personero  (73)  que  ampa-  aprender  alguna  sciencia  ; e contece,  que  los 
rasse  '(74)  su  derecho,  estonce  la  sentencia  emplazan  en  sus  casas,  que  vengan  a oir  la 
que  diessen  contra  el,  non  le  empecerla  (75).  sentencia,  sobre  los  pleytos  que  auian  comen- 
E puede  pedir  al  Judgador,  como  por  ma-  fado  por  respuezta  (79)  ante  los  Judgadores, 
ñera  de  restitución,  que  le  torne  (76)  el  en  ante  que  fuessen  en  la  romería,  o a Es- 
pleyto  en  aquel  estado,  en  que  era  el  cita  cuelas.  E porende  dezimos,  que  si  acaescicsse, 
que  salió  de  su  casa  para  yr  a alguno  de  ios  que  diessen  sentencia  contra  alguno  dellos, 
lugares  sobredichos.  E el  Juez  deuelo  fazer  : si  el  ouo  Personero  por  si,  o otro  orne  quel 

porque  el  fue,  por  derecha,  e guisada  razón,  amparasse  derechamente  su  pleyto;  que  non 
embargado  para  non  poder  seguir  su  pleyto.  se  puede  alfar  de  la  sentencia,  quando  viniere, 
Esso  mismo  dezimos  que  deue  ser  guardado,  maguer  se  tenga  por  agrauiado  della.  Mas  si 
en  el  juyzio  que  fue  dado  contra  e!  que  ca-  por  auentura  dexasse  Personero,  e se  mu- 
yesse  en  catiuo  (77).  ■ riesse  ante  que  el  pleyto  luesse  acabado,  e 

, después  de  su  muerte  diessen  sentencia  contra 

liElf  if.  Como  se  pueden  alóar  del  Juyzio  aquel  que  lo  auia  dexado  en  su  lugar  ; a su 

que  fuesse  dado  contra  el  que  faesse  y do  en  venida  puede  pedir  a!  Judgador,  fasta  diez  dias 

romería , o a Escuelas  , o desterrado  por  (80)  desde]  día  que  llegare  a!  lugar,  e lo  su- 

yerro  que  ouiesse  fecho.  piere,  que  torne  el  pleyto  en  aquel  estado, 

que  era  ante  que  fuesse  en  la  romería,  o a 
En  romería  (78),  o a Escuelas  van  algu-  Escuelas;  e el  Judgador  deuelo  fazer.  Esso 
nos,  por  razón  de  seruir  á Dios,  o para  mismo  dezimos  que  deue  fazer,  si  por  auen- 

* 

nuestra  ley  aqni  y en  las  dos  próximas  si-  ría  que  esto  es  lo  mas  probable  á tenor  de  d. 
guientcs  de  lo  anotado  por  Azon  insummaC.  1.  3.  C.  quom.  et  quand.  pul.  y de  lo  anotado 
ex  quib.  caus.  major.  col.  2.  ■ por  la  Glos.  y DD.  allí ; ó sea  que  cuando  la 

(73)  Entiéndase  esto  en  el  caso  de  haber  sentencia  hubiere  sido  proferida  después  de  con* 
principiado  el  pleito  contra  él , hallándose  ya  testado  el  pleito,  deba  pedirse  la  reposición  por 
ausente  ; pues  , si  hubiese  principiado  antes  de  via  de  restitución  dentro  de  los  diez  dias  : pero 
ausentarse,  debería  imputarse  á sí  mismo  el  si  lo  h-ubiere  sido  antes  d'e  la  litis-coutestacion 
no  haber  dejado  procurador  qué  lo  represen-  •verdadera  ó presunta,  y por  consiguiente , fue- 
tase  , 1.  16,  §.  1.  D.  de  le  gallón,  y no  disfru-  re  nula,  que  en  tal  caso  se  baya  de  oir  al  agra- 
taria  el  beneficio  de  restitución  para  el  efec-  viado,  sin  necesidad  deque  pida  la  restitución 
to  aquí  espresado , ni  para  otro  aíguuo  , según  y dentro  del  término  establecido  por  derecho 
Ang.  á d.  1.  ult.  común.  V.  lo  anotado  á la  1.  5.  tit.  26.  de  es- 

(7í)  Conc.  1.1.  C.  ex  quib.  caus.  major.  ta  Part.  (nota  19  allí.) 

1.  4.  C.  de  procur.  1.  penult.  C.  quom.  et  (77)  Couc.  1.  13.  1.  respons.  D.  ex  quib. 
quand.  jud.  y 1.  75.  §.  ult.  D,  de  judie.  caus.  major. 

(75)  Pues  podría  pedir  la  restitución,  según  (78)  Trae  origen  la  presente  ley  de  la  1. 

Im ol.  y aun  , sin  necesidad  de  ella  , sena  nu-  ult.  D.  de  in  integr,  restit.  v 1.  4'.  C.  dp procur . 
la  la  sentencia  , si  el  juez  la  hubiese  proferí-  y en  ella  se  habla  sin  distinción  del  que  se  ha- 
do contra  él  sabiendo  que  estaba  ausente  por  lia  ausente  por  una  causa  que  sea  necesaria, 
causa  de  la  república  , 1,  60.  D.  de  re  judie,  ó por  otra  que  solo  sea  probable  á diferencia 

y Bart.  á d.  1.  ult.  col.  1.  D .de  in  inl.  restit.  de  la  próxima  antecedente , la  cual  se  refiere 

(76)  No  dice  aquí  la  ley  que  esta  restitu-  á los  ausentes  que  lo  son  por  una  causa  pro- 
pon para  el  efecto  de  reponerse  el  procedi-  bable  y necesaria  al  mismo  tiempo.  Aliad.  11. 

miento  baya  de  pedirse  también  dentro  de  los  26.  §.  íilt.  y 28.  pr.  D.  ex  quib.  caus.  major. 

diez  dias.  siguientes  al  en  que  se  hubiere  teni-  (79)  Esprésase  asi,  porque,  no  estando  el 
do  noticia  de  ellos,  como  la  que  se  concede  pleito  contestado,  no  podría  procederse  ¿ de- 

para apelar  : y asi  podría  pedirse  aquella  den-  finitiva,  V.  lo  auotado  á d.  I.  5.  tit.  26.  dees- 
tro  del  cuadrieunio  , como  éstá  establecido  res-  ta  Part. 

pecto  de  las  demás  restituciones,  I.  ult.  C.  de  (80)  Véase  dispuesto  aquí,  como  se  lia  di- 
,in  lnteSr ■ restit.  y lo  propio  indica  cho  en  la  nota  76,  que  la  restitución  para  el 
que D'  in.  integr-  restit-  i bien  efecto  de  que  se  reponga  el  procedimiento  de- 
trás t)0ntJ?ri0  Parcce  inferirse  de  las  pala-  be  pedirse  deutro  de  ios  diez  dias  siguientes 
siguiente*  i dlÜS  flUe  se  lfre“  eD  la  Prox‘  al  cn  9ue  se  lla  tenido  noticia  de  la  sentencia  : 
cho  término  ^ ^ tam,)ien  dentr°  de  di-  y añádase  que  el  ausente  por  causa  probable 
efecto  de  repone1*3  Pedir  ,la  restitución  al  de  quien  se  trata  en  esta  ley  podria  también 
V rse  el  procedimiento  : y cree-  apelar  si  quisiese,  sin  necesidad  de  restitución 
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tura  ant6  que  se  partiesse,  non  pudiesse  auer  tal  (83)  dezimos  del  que  fuesse  desterrado , o 


Personero  (81)  en  quien  fiasse  el  pleyto  (ñj 
porque  fuesse  granado,  o non  pudiesse  auer 
PersoDero  que  lo  supiesse  amparar.  Empero 
non  ledeuen  caber,  a menos  que  jure  prime- 
ro (82),  qué  lo  non  fizo  maliciosamente.  Otro 


metido  en  ¡prisión  , por  yerro  que  ouiesse 
fecbo. 

LEY  i».  Como  se  puede  alfar  aquel  que  en 
viniendo  oyr  el  Jayzio  , fue  detenido  por  fuerga 
de  manera  que  non  pudo  venir  i 


(/?)  ponjne  fuese  guardado  Acad. 


seguu  la  1.  3.  C.  quom.  et  quemé,  yW.  *V.  lo 
que  se  dirá  en  la  adición  á'ía  uola  83. 

(81)  Parece  indicarse  con  esto  que  uo  dis- 
frutará déla  restitución  el  ausente,  aunque  lo 
esté  por  causa  probable,  si  podiendo  haber, de- 
jado procurador  que  io  representase,  no  io'hu- 
biere  verificado;  lo  cual,  empero,  deberá  en- 
tenderse, con  tal  que  el  pleito  estuviese  ya  co- 
menzado antes  de  ausentarse  ; porque  si  huléese 
tenido  principio  en  su  ausencia,  se  le  conce- 
dería aquel  beneficio,  aunque,  pudiendo,  uo 
hubiese  dejado  procurador ; según  Birt.  á d. 
1.  ult.  col.  2.  donde  también  adopta  la  misma 
interpretación,  y limita  en  dichos  términos  la 
Glos.  á la  1.  28.  pr.  D.  ex  quib.  caus.  major. 
pudiendo  añadirse  la  l.  12.  tit,  7.  de  esta  Part. 

• — -*V.  la  adición  á la  nota  83. 

(82)  Nótese  este  requisito  del  juramento,  el 
cual  no  recuerdo  haber  visto  que  se  exigiera 
por  derecho  coinun. 

(83)  Asi,  pues,  se  equiparan  por  esta  ley 
en  lin  todo  el  ausente  por  causa  probable  y el 
que  lo  está  por  causa  forzosa  ; debiendo,  em- 
pero, limitarse  el  ser  entrambos  de  una  mis- 
ma condición  á los  pleitos  que  ya  Lavan  comen- 
zado estando  todavía  presentes,  en  los  cuales 
estarán  obligados,  al  ausentarse,  á dejar  procu- 
rador que  les  represente , si  tienen  posibilidad 
de  hacerlo  ; mas  no  en  los  que  hubieren  teni- 
do principio  dorante  la  ausencia,  pues  en  es- 
tos se  denegará  la  restitución  al  ausente  que  io 
sea  por  causa  necesaria  siempre  que  no  hubie- 
re dejado  procurador,  á diferencia  del  que.se 
haya  ausentado  por  causa  prohable  á quien  se  le 
concederá  dicho  beneficio  por  mes  que  no  ba- 
ya dejado  procurador  y aunque  haya  omitido 
hacerlo,  pudiendo,  como  se  ha  dicho  en  la  no- 
ta 81.  citando  á Bart.  á la  1.  ult.  1).  de  in  iritegr, 
resta , y afiad.  I.  26.  §.  ult.  D.  ex  qaib.caus , 
major.  y I.  2o.  D,  de  mi  ñor.—*  De  este  modo, 
pues,  y á tenor  de  lo  que  espresa  el  Glosador 
en  a presente  nota  seria  de  mejor  condición 
e ausente  por  causa  probable,  como  por  ra- 
zón de  estudios  ó romería,  que  el  que  io  esté 
por  causa  necesaria,  como  por  servicio  públi- 
co cautiveiro  ■.  diferencia  que  no  compren- 
temos  en  que  razones  pueda  estar  fundada,  ni 
vemos  que  decididamente  bayau  querido  estable- 
cerla nuestras  leyes  de  Partida.  La.ley  10  Prox. 
antecedente  dice , hablando  de  los  ausentes  por 


causa  necesaria  que  si  á la  seizon  que  se  fue 
alguno  dellos  de  la  tierra , non  dexo  Personero 
que  amparasse  su  derecho  , estonce  la  senten- 
cía- que  diessen  contra  el  non  le  empecería,  e 
puede  pedir  al  Judgador , como  por  manera 
de  restitución . au&  le  torne  el  pierio  en  aquel 
' estado  etc.  para  lo  cual  no  distingue  entre  los 
casos  de  haber  sido  la  ausencia  anterior  ó pos- 
terior al  comenzamiento  del  pleito,  ni  de  otro 
modo  indica  que  deba  hacerse  la  referida  dis- 
tinción. Es  verdad,  que  el  beneficio  de  restitu- 
ción en  el  caso  de  haberse  ausentado  pendien- 
te el  pleito  v no  haber  deiado  procurador  no 
está  concedido  por  d,  1.  10.  y si  por  lapresen- 
te  que  habla  limitadamente  de  los  ausentes  por 
causa  probable  ; y asi  parecería  no  deber  ha- 
cerse esteusiva  aquella  disposición  á los  que  lo 
estén  por  causa  de  servicio  público  ó por  cau- 
tiverio. Pero  no  creemos  que  deba  esto  enten- 
derse en  tau  riguroso  sentido,  mayormente  si 
se  considera  que  esta  misma  ley,  si  bien  se 
refiere  en  su  mayor  parte  á los  ausentes  por 
causa  de  estudios  ó romería,  concluye,  empe- 
ro, con  estas  notables  palabras:  Otro  tal  dezi- 
mos  del  eme  fuesse  desterrado  ; o metido  en  pri- 
sión por  yerro  ane  ouiesse  fecho  : es  decir  que 
también  este  disfrutaría  déla  restitución,  aunque 
habiendo  sido  desterrado  ó capturado  después  de 
comenzado  el  pleito  no  hubiese  dejado  procu- 
rador en  los  términos  que  Ja  presente  ley  pre- 
viene : lo  que  siendo  asi,  nos  convence  mas  de 
que  anduvo  el  Glosador  equivocado,  porque 
fuera  una  odiosa,  é inconcebible  anomalía  que  la 
ley  no  puede  haber  deliberadamen  te  autorizado, 
la  de  que  resultasen  menos  favorecidos  los  cau- 
tivos y los  ocupados  en  servir  á la  república, 
que  los  delincuentes  declarados  tales  y conde- 
nados por  sus  delitos  la  prisión  ó al  destierro. 
A propósito  de  loque  acabamos  de  decir, cree- 
mos digno  ele  observarse  que  D.  J.  Eserichq 
en  su  Diccionario  razonado  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  art.  apelación , al  hacerse  car- 
go de  las  doctrinas  emitidas  por  Gregorio  Ló- 
pez en  la  presente  nota,  manifiesta  bien  cla- 
ramente, aunque  sin  impugnarlas,  no  hallar- 
se muy  conforme  con  ellas  , por  ios  términos 
con  que  las  esphea  transcribiendo  muy  escru 
pelosamente  las  disposiciones  de  la  presente 
ley  y de  la  prox.  antecedente  y llamando  muy 
especialmente  la  atención  sobre  ellas  ^ 
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Engañosamente  ',84)  estoruan , o detienen 
algunos  omes  a sus  contendotes,  después  que 
los  han  fecho  emplazar,  que  vengan  a oyr  la 
sentencia,  o vayan  delante  por  el  pleyto  que 
han  comentado  por  respuesta,  deteniéndolos 
en  los  caminos  por  engaño  , o por  fuerza ; de 
manera  que  non  vienen  al  plazo,  e dan  la  sen- 
tencia contra  ellos.  E porende  dezimos,  que  el 
que  asi  fuere  detenido,  o embargado  de  su 
contendor,  si  el  engaño,  o la  fuerza  pudiere 
prouar  , que  non  le  empece  la  sentencia  ; ante 
dezimos , que  el  Judgador  deue  tornar  (85)  el 
pleyto  en  aquel  mismo  estado  en  que  era  , en 
ante  que  la  sentencia  ouiesse  dado  sobrel.  E si 
el  engaño,  o la  fuerza  poique  el  fue  detenido, 
que  non  vino  a oyr  la  sentencia  aeaescioporoi.ro 
órne  (86),  e non  por  su  contendor,  estonce  non 
deue  el  pleyto  tornar  al  primero  estado  ; mas 
puedese  aigar  de  la  sentencia  el  agrauiado,  si 
quisiere,  de  diez  dias  adelante  que  supiere  que 
fuere  dada  contra  el,  e seguir  su  aleada.  Esso 


mismo  (87)  seria,  si  el  que  ouiesse  de  venir  al 
plazo,  f'uesse  embargado  por  grandes  nieues, 
o por  llenas  de  rios,  o por  ladrones  , o por  sus 
enemigos  conocidos  que  le  tuuiessenel  cami- 
no, o por  gran  enfermedad  que  le  a.caesciesse. 

IiEY  13.  De  guales  Juyzios  se  pueden  alear, 
e de  quales  non. 

Agrauianse  los  ornes  a las  vegadas  de  los 
juyzios  que  son  dados  contra  ellos,  por  que  se 
han  después  de  al$ar.  E porque  cuidarian  al-, 
gunos  , que  de  cada  sentencia  que  fuesse  dada 
contra  ellos,  podrian  tomar  aleada;  queremos 
mostrar  , de  cuales  juyzios  lo  pueden  fazer , 
e de  quales  non.  E deziirios,  que  de  todo  juy- 
zio  afinado  se  puede  a!?ar  qualquier  que  se 
tuuiere  por  agrauiado  del.  Mas  de  otro  man- 
damiento , o juyzio  que  fiziesse  el  Judgador , 
andando  por  el  pleyto  , ante  que  diesse  sen- 
tencia diffmitiua  sobre  el  principal  , non  se  pue- 
de (88)  nin  deue  ninguno  al?ar.  Fueras  ende 


(84)  Couc,  cap.  cxlitteris , k.  de  in  integr. 
reslit.  cap.  cum  Bertoldus  18.  de  re  judie . 1.  1. 
§.  3.  y i.  ult.  D.  de  eo  per  quem  factum  erit , 
i.  60.  D.  de  re  judie,  y V.  1.  39,  D.  de  mi- 


nor. 


(85)  Asi , pues,  cuando  el  impedimento  ba 
sido  motivado  por  el  mismo  adversario  se 
concede  la  restitución  para  el  efecto  de  re- 
poner todo  el  proceso,  y tiene  el  impedido  de- 
recho de  escepciouar  la  sentencia. 

(86)  As¡  , pues,  por  razón  del  impedimento 
motivado  nó  por  el  mismo  adversario  , sino 
por  otro  tercero,  no  se  concede  la  reposición 
de  todo  el  proceso  , sino  el  derecho  de  ape- 
lar dentro  los  diez  dias  siguientes  al  en  que 
se  hubiere  tenido  noticia  de  la  seutencia,  por 
qne  no  debe  ser  considerado  contumaz  el  que 
ha  dejado  de  comparecer  a!  pronunciarse  di- 
cha sentencia  por  haber  estado  impedido:  lo 
que  es  muy  digno  de  notarse,  por  la  grande 
diferencia  que  va  de  poder  simplemente  ape- 
lar , á poder  pedir  la  reposición  de  todo  el 
procesó  , á tenor  de  lo  que  se  lee  en  la  CLe- 
ineutina  teslibus , de  teslibus.  No  distante,  em- 
pero , lo  dicho  , creería  que  también  , proce- 
diendo el  impedimento  de  un  tercero,  se  de- 
bería conceder  al  impedido  la  reposición,  cuan- 
do de  no  concederse,  hubiese  de  seguírsele  al- 
gún perjuicio  que  no  pudiese  indemnizarle 
eL  tercero  que  causó  el  impedimento,  según  la 

*rt¡7  Ve(rs’  P^an^  O-  de  eo  per  quem  factum  erit. 

( ) Esto  es , se  le  concedería  asimismo  la 
leposicion  de  todo  el  proceso  y el  derecho  de 
escepciouar  la  sentencia,  l.  2.  §.  3.  hasta  el 

deísta  pLr*NaUÍI0"’  * añad-  LlU  tÍL  7: 
No  creemos  exacto  lo  que  aquí 


supone  el  Glosador  ; antes  bien  los  casos  de 
enfermedad,  inundaciones  etc. , como  entera- 
mente fortuitos,  deberán  equipararse  y los  equi- 
para nuestra  ley  al  de  bailarse  uno  de  los  li- 
tigantes impedido  por  causa  de  un  tercero  y 
siu  intervención  de  su  contradictor;  no  pin 
diendo  haber  duda  en  que  esta  es  la  verdadera 
inteligencia  de  lo  que  aqui  se  dispone,  no.  solo 
por  obrar  en  dichos  casos  Ja  propia  idéntica 
razón.-  sino  también  porque,  después  de  con- 
ceder la  ley  el  beneficio  de  restitución  al  que 
hubiese  estado  impedido  por  su  contradictor, 
concede  tan  solo  el  derecho  de  apelar  al  que 
lo  hubiere  estado  por  uu  tercero  ; y,  al  aña- 
dir que  esso  mismo  seria  si  el  impedimento 
procediese  de  caso  fortuito,  es  claro  qne  quie- 
re referirse  á ese  último  caso,  y no  al  prime- 
ro. El  mismo  Greg.  López  manifestó  enten- 
derlo asi,  cuando  , al  estractar  la  presente  ley, 
como  lo  hacia  con  todas  al  principio  de  las 
glosas  respectivas,  lo  verificó  en  los  siguientes 
términos  : sed  si  per  alium  tertium  vel  prop- 
ter  infirmitatem  aul_  casu  fortuito  impeditur , 
potest  injra  decem  dies  appellare , incurrien- 
do asi  en  una  marcada  contradicción  que  ya 
oportunamente  ha  observado  D.  J.  Escriche 
en  su  diccionario  de  Legislación  y Jurispru- 
dencia. art.  apelación. 

(88)  Conc.  í,  7.  G.  quor  appell.  non  recip. 
1.  1.  §.  1.  D.  de  appell.  1.2.  t.deepisc.  aud. 
y 1.  4.  tit.  16.  lib.  3.  Ortlenain.  Real.  ; y , en 
órden  á los  casos  en  que  puede  apelarse  de  las 
sentencias  interlocntorias  , V.  lo  que  notable- 
mente espresau  Bart.  y Ang.  á la  1.  2.  D,  de 
appell.  §.  in  quibus  col.  9.  vers.  sed  numquid. 
* V • 1.  23.  tit.  20.  lib.  11,  Nov.  Recop.  en  la 
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cual  , como  eu  • la  presenté,  se  establece  que 
no  pueda  apelarse  de  los  autos  ínter-locutorios, . 
salvo  si  fuereu  dados  sobre  cscepcion  peren- 
toria ó sobre  algún  articulo  que  haga  perjui- 
cio en  el  pleito  principal  ( que  son  los  que  co- 
munmente se  dice  tener  fuerza,  de  definitivos) 
y también  de  los  en  que  se  deciare  competente 
un  juez  á quien  se  hubiere  declinado  la  juris- 
dicción , ó en  que  ■ se  desadeuda  una  recusa- 
ción, ó se  deniegue  la  comunicación  de  proce- 
so pedida  en  tal  estado  del  juicio  en  que  las 
actuaciones  uo  hayan  de  ser  reservadas.  De 
dicha  ley  recopilada  lo  mismo  que  de  la  pre- 
sente de  Partida  se  han  ocupado  muy  poco 
nuestros  A A,  prácticos,  sin  embargo  de  ofre- 
cer en  su  contexto  no  poca  dificultad,  pues 
que,  en  efecto,  uo  es. tan.  sencillo  como  pare- 
ce el  determinar  á punto  fijo  cuáles  sean  los 
autos  iuterlocu torios  que  tienen  fuerza  de  de- 
finitivos y que  , á tenor  de  dichas  leyes,  son, 
por  regla  general , los  únicos  apelables.  Tal 
vez  esa  misma  dificultad  haya  sido  causa  de 
la  estraordinaria  latitud  que  se  da  eu  la  prác- 
tica al  derecho  de  apelar  de  toda  suerte  de 
providencias  , llevada  hoy  á tal  estremo  que 
tan  solo  de  algunos  simples  é insignificantes 
proveídos,  que  ni  de  autos  iuterlocu  torios  me- 
recen el  nombre,  se  acostumbra  denegar  la 
apelaciou.  Y no  obstante  es  notorio  que  núes 
tras  leyes  han  querido  reducir  aquel  derecho 
á mas  estrechos  límites  , cuando  la  recopilada 
que  hemus  citado,  fuera  de  los  tres  casos  par- 
ticulares que  espresarrsente  menciona,  tan  solo 
declara  apelables  los  autos  iuterlocíi torios  que 
cansen  perjuicio  eu  el  punto  principal  ; y la 
presente  de  partida,  no  solo  exige,  para  e^o, 
que  importen  un  gravamen  irreparable,  smo 
cjue  este  sea  de  mucha  consideración  , ó tal 
que  no  se  pueda  ligeramente  emendar  d me- 
nos de  gran  daño  ele  aquel  que  se  tuviesse  por 
agramado . En  dos  sen I idos  , pues  , creemos 
que  pueden  los  autos  iuterlocutorios  tener 
fuerza  de  definitivos,  á saber,  por  ser  perju- 
diciales en  definitiva  , por  causar  gravamen 
que.  en  definitiva  sea  irreparable  ; dos  cosas 
esencialmente  distintas  , por  mas  que  se  las 
acostumbre  confundir  cu  el  modo  común  de 
espresarse  y de  esplicar  esta  materia.  Verifíca- 
se lo  primero,  cuando  con  alguna  providencia 
interlocutoria  se  pretende  coartada  ia  defensa 
de  alguua  de  las  partes,  ó cuando  es  tal,  que, 
s¡  llegare  á causar  ejecutoria',  ha  de  quedar 
por  ella  mas  ó meuos  directamente  prejuzgado 
alguno  <le  los  puntos  que  forman  objeto  de  la 
cuestión  principal.  Tales  son  los  autos  que  re- 
caen sobre  cuestiones  promovidas- acerca  los 
ti  .imites  y ordenación  del  juicio,  acerca  de  las 
pruebas  c instrucción  del  mismo  y también 

sobre  escepcioaes  perentorias  (a).  Y tiene  lu- 
la) íicn  entendido  <tuc  se  habla  aqui  limitadamente  de 


gar  lo  segundo  , cuando  alguna  de  las  partes 
se  pretende  perjudicada  por  la  decisión  de  cual- 
quier artículo  6 incidente  estrailoá  la  cuestión 
princjpal  y del  que  , una  vez  terminado  , na 
deba  ni  pueda  hacerse  mérito  eu  definitiva; 
por  cuya  razón  tampoco  cabe  que.se  repare 
en  ella  el  gravamen  que  dicha  decisión  hubiere 
causado.  Tales  íjon  las  providencias  que  re- 
caen eu  lo  civil  sobre  peticiones  de  embargos, 
falta  de  personalidad  ó incapacidad  para  liti- 
gar, ó sobre  la  nulidad  ó insuficiencia  de  po- 
deres, falta  de  previa  conciliación  , etc  , y.  en 
lo  criminal  sobre  peticiones  de  escarcelaciou 
mediante  fianza,  sobre  idoneidad  de  los  fiado- 
res propuestos  al  efecto,  y otras  semejantes.  De 
ellas  puede  decirse  con  propiedad,  nú  que  pre- 
juzgen  el  punto  principal,  sino  que  causan  un 
gravamen  que  es  irreparable  en  definitiva',  y 
á las  mismas , por  lo  tanto  , debería  aplicarse 
la  disposición  de  nuestra  ley  de  Partida  , de 
«o  poder  apelarse  de  ellas,  á menos  de  ser 
aquel  gravamen  de  mucha  consideración:  pues, 
eu  efecto  hay  algunas  de  Jas  referidas  provi- 
dencias respecto  de  las  cuales  se  verifica  que,- 
aun  suponiéndolas  gravatorias,  es  notoriamen- 
te mas  provechoso  á la  parte  perjudicada  el 
consentir  el  pretendido  gravámen  que  uo  el 
provocar  y sostener  para  repararlo  una  instan- 
cia de  apelación  (b).  Y siu  embargo  cuando 
los  litigantes,  desconociendo . sus  verdaderos 
intereses  ó por  otras  miras  particulares  , ape- 
lan ( lo  que  sucede  cou  harta  frecuencia  ) de 
semejantes  providencias , se  les  admite  el  re- 
curso sin  dificultad,  y dudamos  que  ningún 
juez  se  crea  en  tales  casos , en  la  qbligacion 
de  denegarlo.  Es  verdad  que , por  punto  ge- 
neral , ha  sido  y es  imposible  que  la  ley  pre- 
viese y clasificase  todos  los  incidentes  que 
pueden  ocurrir,  y que  fuera  muy  embarazoso 
y arriesgado  el  que  hubiese  de  quedar  ente- 
ramente al  arbitrio  judicial  la  calificación  de 
los  mismos  para  el  efecto  de  determinar  si  son 

¡as  perentorias  millas  V opuestas  ,n  calidad  de  hile*  p pues  si 
se  hubieren  opucstu-como  puruineule  perro  lorias  . rs  caro  que 
nada  podra  declararse  atarea  de  cijas  , como  no  sea  en  la  sen- 
l enera  definitiva  ; y i-S  hipno  de  observarse  ademas  que.  aun 
cuando  se  las  haya  opinado  como  dilatoria»  , si  se  declarare 
que  ha  lugar  a"  rilas,  «(¡cesar  ámente  con  osla  declaración  que- 
dara1 terminado  el  juicio,,  y semejante  providencia  defiera  ¡ hi- 
jo mismo  calificarse  de  definitiva-  de  siu-rlc  que  los  autos  dados 
sulirc  eseopcioucs  perentorias  solo  podran  ser  in  leí-locutorios, 
cuando.  J.  mas  de  ser  aquellas  mistas,  y habérselas  opuesto 
corno  t ales  , se  haya  declarado  que  no  fio  lugar  a ellas  , en  cu- 
yo caso  queda  cu  parte  prejuzgada  la  cuestión  principal  , mas, 
sin  terminar  el  juicio,  y sin  privarse  a'  la  parte  de  oponer  y uti- 
lizar las  domas  esepei oríes  que  le  competan. 

| anuiremos  un  ejemplo.  Supóngase  que  , a!  entablar 
una  demanda  , se  ha  creído  Sel'  de  las  esceptuidas  de  la  nece- 
sidad do  previa  conciliación , y so  ¡a  fia  propuesto  sin  llenar 
aquel  requisito.  Si  ilespaes  se  suscita  alguna  duda  sobre  el  par- 
ticular y so  declara  que  verdaderamente  era  necesaria  la  pre- 
via conciliación,  por  muy  convencida  que  crea  estar  Ja  parte 
de  que  se  la  lia  perjudicado^- que  duda  puedo  haber  en  que  le 
es  menos  gravoso  allanarse  a'  diebn  providencia  y cumplimen- 
tara que  no  el  apelar  de  ella  y suportar  los  gastos  y dilucio-i 
nes  consiguientes  a'  una  segunda'  instancia  ? Como  cstc'pudicran 
citarse  olios  tuuclios  casos.  1 
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ó no  apelables  las  providencias  qne  recaigan  mino  de  prueba  ó á suspenderlo  ó declararlo 
sobre  ellos:  y si  en  este  concepto,  como  cree-  suspendido,  ó al  contrario  ? ¿ Lo  serán  también 
inos  y liemos  indicado  al  principio,  se  lia  adop--  aquellos  en  que  se  provea  ó deniegue  un  em- 
tado  y lia  ido  generalizándose  el  medio  de  ad-  bargo  provisional  ó la  reposición  de  innova- 
mitir  por  una  lata  y benigna  interpretación  ciones  que  se  pretendan  hechas  en  las  cosas  iiti— 
las  apelaciones  que  se  interpongan  de  todas  giosus  después  de  contestado  el  pleito?  Ni  de- 
las  providencias  interlocutorias  que  forman  ben  serlo  á tenor  de  ios  principios  sentados, 
estado,  aunque  no  prejuzguen  el  punto  priu-  ni  en  la  práctica  se- les  considera  como  tales, 
cipal  , ni  causen  gravamen  irreparable  , nos  sin  embargo  de  no  ser  este  el  espíritu  de  los 
guardaremos  hiende  censurar  semejante  prác-  arts.  citados  de  la  ley  de  1830. 
tica  que,  si  bien  no  muy  conforme  á la  ley,  Volviendo  al  derecho  común,  hasta  en  aque- 
es  hija,  empero,  de  la  imperfección  de  ¡a  mis-  líos  casos  particulares  que  por  el  mismo  se  ha- 
ina:  pudieudo,  de  todos  modos  asegurarse  que  lian  espresamente  definidos  como  en  los  de- 
seria mucho  mas  funesto  el  que  en  algunos  c?-  mas,  ocurren  á cada  paso  vacíos  y dificultades, 
sos  particulares  pudiese  declararse  y se  decía-  de  las  cítales  indicaremos  algunas  por  ser  las 
lase  inapelable  alguna  providencia  de  la  que  que  pueden  ocurrir  con  mas  frecuencia,  Al 
legalmente  hubiera  de  admitirse  ia  apelación,  decidirse,  por  ej.  sobre  la  escepcion  declina- 
que  no  el  que  se  diese  una  amplitud  escesiva  al  toria  ó de  incompetencia,  puede  causarse  tan- 
derecho  de  intentar  aquel  recurso;  lo  cual  en  to  perjuicio  á la  parte  que  la  hubiere  opuesto, 
tíltimo  resultado  no  causa  mas  perjuicio  que  desechándola  el  juez  y declarándose  compe- 
algun  aumento  de  gastos  é innecesarias  dila-  tente,  como  á la  parte  contraria,  admitiéndo- 
cioúes.  la  é inhibiéndose  en  consecuencia  del  conoci- 

La  ley  de  enjuiciamiento  de  1830  para  los  miento  del  negocio.  Parecería,  pues,  que  el 
negocios  ó causas  de  comercio  ha  querido  al  pa-  auto  interlocutorio  dado  sobre  semejante  ac- 
recer fijar  ese  punto  tan  vago  é indeterminado  • tículo  dehe  considerarse  apelable  asi  en  el  se- 
en  el  derecho  común  , declarando  espresameii-  gundo  caso  corno  en  el  primero.  Mas  ¿cabe 
te  cuales  son  ios  autos  interlocutorios  apelables:  semejante  inteligencia  en  la  letra  y espíritu  de 

mas  ha  caído  , en  nuestra  opinión  , en  el  estre-  la  ley  recopilada?  En  ella,  al  declararse  ina- 
mo opuesto,  ó sea  en  el  de  escluir  el  recurso  pelables  todos  los  autos  interlocutorios,  se  es- 
de  apelaciou  de  algunos  casos  en  los  que  áte-  ceptüa  de  dicha  regla  no  el*  que  recayere 
ñor  de  los  principios  generales  debería  aquel  sobre  la  escepcion  declinatoria  en  general,  si- 
admitirse  y en  los  cuales  no  creemos  que  de  no  especialmente  aquel  en  que  dicha  escepcion 
hecho  se  fe  considere  inadmisible;  siendo  tal  se  desechare  ose  declarare  el  juez  competente, 
vez-  este  uno  de'  los  pocos  puntos  en  que  se  ha  de  lo  cual  debe  concluirse  que  se  ha  querido 
creído  deber  presciudirse de  las  terminantes  dis-  dejar  en  la  condición  general  de  los  autos 
posiciones  déla  citada  ley,  por  lo  demás  has-  in^erlocutorios  é inapelables  al  en  que  se  dic- 
tante escrupulosamente  observada.  A tenor  de  re  lugar  á la  declinatoria  y se  declare  el  juez 
‘ ella  son  apelables  en  ambos  efectos  los  autos  , incompetente,  porque  éxceptio  firmal,  regulara 
proferidos  sobre  la  escepcion  de  incompeten-  m contrario.  En  los  negocios  de  comercio,  co- 
cía, los  en  que  se  desatiende  la  recusación  ó mo  hemos  visto,  están  declarados  apelables  se- 
en  que  se  deniega  la  prueba  d el  término  es-  mojantes  autos  indistintamente,  ya  se  admita 
traordinario  para  hacerla:  y lo  son  en  un  so-  por  ellos  ó se  deseche  la  escepcion  declína- 
lo efecto  los  en  que  se  admite  la  recusación,  toria;  y al  contrario  establece  el  derecho  co- 
cí en  que  se  decide  sobre  cualquiera  escep-  mun,  aunque  concretándose  á los  tribunales 
cion  dilatoria,  no  siendo  la  de  incompetencia,  superiores  , que  estos  no  pueden  admitir  el 
en  que  se  recibe  el  pleito  á prueba,  ó se  con-  recurso  de  suplicación  de  los  autos  en  que 
cede  el  término  estraordinario  ó se  deniega  declaren  su  competencia  ó incompetencia  , 1. 
la  comunicación  de  proceso,  arts.  389.  y 390.  7.  tit.  21.  lib.  11.  Nov.  Ree.  : por  lo  cual  y 

de  d.  ley.  Mucho  nos  engañamos  ó con  esto  vista  la  variedad  con  que  se  ha  resuelto  la 
se  ha  querido  y entendido  declarar  que  todas  cuestión  propuesta  , no  es  posible  discurrir  en 
las  demas  providencias  interlocutorias  no  son  ella  por  razones  de  analogía, 
absolutamente  apelables  ; porqué  ni  en  el  efec-  ¿ Es  apelable  la  providencia  en  que  se  deci- 
to suspensivo  ni  en  el  devolutivo  se  declara  de  un  artículo  de  prueba  ? Indudablemente  lo 
que  lo  seqn.  Y si  esto  es  asi,  como  cree-  será  , siendo  denegatoria  de  ella,  porque  se- 
mos,  ¿qué  deberá  decirse  de  tantas  otras  pro-  mejante  declaración  tiene  fuerza  de  definitiva, 
«er  t'uiaS  ’ Sm  ser  defiuitivas  , pueden  te-  por  poder  coartar  la  defensa.  En  el  caso , em- 
causaTaW  ^ taleS  ’ P°r  50artar  la  defensa  6 P«ro  i eu  que  se  decida  el  artículo  afirmativa- 
consideraci*11  Srav.ámen  irreparable  y de  mente  y se  reciba  el  pleito  á prueba,  hemos  oido 
que  se  diea'n  ¿,  e/á"  inaPelal)les  los  autos  ea  opinar  con  alguna  variedad.  De  dos  maneras  ; 
g o laber  Uigar  á prorogar  el  tér-  puede  gravar  semejante  providencia  á la  par- 
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te  que  se  hubiere  opuesto  á la  prueba  ; esto 
es,  en  cuanto  la  obliga  á soportar  los  mayores 
gastos  y dilaciones  que  son  cousi'guientes  á la 
misma,  ó en  cuanto,  declarándose  la  conducen- 
cia de  los  hechos  alegados  y calificándose  de 
puramente  legal  la  cuestión  sobre  que  ha  de 
versar  el  litigio,  puedo  prejuzgarse  aquella  en 
cierto  modo  , cuando  sea  , como  será  en  algu- 
nas ocasiones,  susceptible  de  resolverse  eu  di- 
verso sentido,  según  los  términos  en  que  se  la 
considere  planteada-  Lo  primero  importa  ungra- 
vámen  que  es  irreparable  en  definitiva,  aunque 
no  de  tanta  consideración  quizás  como  exige  la 
presente  ley  de  Partida  para  que  pueda  ser  ob- 
jeto de  una  segunda  instancia:  lo  seguudo  cons- 
tituye , á nuestro  modo  de  ver , uno  de  aque- 
llos casos  en  que  se  causa  perjuicio  en  el  pun- 
'to  principal  ; pues  , si  bien  eu  opinión  de  al- 
gunos, puede  el  juez  dejar  de  hacer  mérito  eu 
definitiva  de  los  hechos  sobre  que  haya  ver- 
sado la  prueba,  si  per  las  ulteriores  alegacio- 
nes de  las  partes  se  convenciere  de  la  inconducen- 
cia de  los  mismos  , creemos  , empero  , que  es 
errónea  semejante  doctrina  , porque  , desde  el 
momento  en  que  se  califica  de  inapelable  y eje- 
cutoriado el  auto  de  recibimiento  á prueba  que- 
da irrevocablemente  declarada  la  conducencia 
de  los  hechos  que  se  han  ofrecido  probar,  y obli- 
gado el  juez  á tenerlos  eu  consideración,  si  se 
hubieren  justificado,  al  proferir  su  fallo  defi- 
nitivo. Asi,  pues,  no  dudamos  afirmar  que  no 
solo  es  conveniente  v equitativa,  siuo  también 
enteramente  conforme  á los  principios  consigna- 
dos en  las  leyes  la  práctica  que  por  lo  general  se 
observa  en  nuestros  tribunales  de  admitir  la 
apelación  de  los  autos  eu  que  se  decide  el  ar- 
tículo de  prueba  , ya  sea  denegándola  ó admi- 
tiéndola. Lo  los  mismos  términos  lo  establece 
espresamente  para  los  negocio's  mercantiles  la 
citada  ley  de  enjuiciamiento  con  la  tínica  diie- 
rencia  de  declarar  apelables  en  un  solo  electo  las 
providencias  en  que  se  recibe  el  pleito  á prueba. 
Y si  bien  en  cuanto  á los  negocios  comunes 
pretenden  algunos  AA.  prácticos  que  son  insu- 
p.licahles  aquellas  providencias  cuando  se  las 
profiere  eu  segunda  ó tercera  instancia  , lo  que 
podría  parecer  contrario  eu  cierto  modo  á las 
doctrinas  que  acabamos  de  sentar  , creemos  sin 
embargo , no  deber  separarnos  de  ellas  , antes 
bien  es  eu  nuestro  concepto  fundada  en  una 
mala  inteligencia  la  opinión  de  los  citados  A A. 
como  lo  ma infestaremos  en  su  lugar  oportuuo. 
\ éase  ei  apéndice  al  tit.  26  de  esta  Part. 

Por  lo  que  hace  á las  escepciones  perento- 
rias , la  misma  ley  23,  tit.  20.  lib.  11.  Nov. 
R.ecop.  declara  , como  liemos  visto  , que  son 
apelables  , en  general,  todos  los  autos  que  re- 
caigan sobre  ellas  ; y ya  queda  esplicado  en 
su  lugar  el  sentirlo  en  que  esto  debe  enten- 
derse. X ero  sucede  con  frecuencia  que  , opues- 


ta una  escepcion  perentoria  mixta  para  el  efec- 
to no  solo  ele  escluir  la  demanda  sino  también 
de  impedir  el  ingreso  y progreso  del  juicio  , 
y formado  sobre  ella  artículo  previo  , se  deci- 
de este  declarándose  no  haber  lugar  á la  es- 
cepcion , pero  en  calidad  de  por  ahora  y sin 
perjuicio  de  tenerla  presente  en  definitiva.  ¿ Po- 
drá decirse  que  con  semejante  providencia  se 
cause  prejuicio  en  el  punto  principal  ? Claro 
es  que  mi  ; por  lo  mismo  que  con  ella  espre- 
sainente  se  declara  que  se  conserva  íntegra  la 
cuestión  para  definitiva.  Perouse  causa  un 
gravámeu  Irreparable  á la  parte  que  opuso  di- 
’cha  escepcion  como  dilatoria  y a la  cual  se  obli- 
ga á seguir  por  todos  sus  trámites  el  juicio  en 
que  creía  no  deber  entrar?  Creemos  aue  sí; 
bien  que,  en  nuestro  concepto  , tampoco  de- 
bería considerarse  aquel  agravio  de  tanta  mag- 
nitud ó de'ízm  gran  daño , como  requiere  la 
ley  de  Partida  para  que  sea  admisible  la  ape- 
lación. Esto  no  obstante  también  en  la  prác- 
tica se  admite  esta  sin  dificultad  de  las  referidas 
providencias  aunque  dadas  con  la  cláasula  de 
por  ahora. 

Por  lo  que  hace  á los  autos  que  recaen  en 
juicios  posesorios,  ó sea,  los  en  que  se  decla- 
ra cuál  de  los  litigantes  ha  de  disfrutar  la  po- 
sesión mientras  pendiere  y basta  que  quedare 
terminada  la  cuestión  de  propiedad  , dejamos 
dicho  ya  en  la  adición  á la  nota  11.  del  tit.  an- 
terior en  qué  sentido  los  consideramos  y de- 
ben , en  nuestro  concepto  , considerarse  corno 
definitivos  ó á lo  menos  con  fuerza  y carácter 
de  tales,  y siempre  por  consiguiente  apelables; 
porque'  con  ellos  puede  en  efecto  causarse  gra- 
vámeu irreparable  y de  mucha  consideración. 
En  la  práctica  se  admite  sin  dificultad  alguna 
el  recurso  de  apelación  de  los  referidos  autos, 
no  solo  cuaudo  son  decisorios  de  un  juicio  pie- 
nano  o sumario  , sino  también  cuando  se  han 
proferido  eu  méritos  de  un  posesorio  surnarí- 
simo  ; en  cuyo  caso  , según  hemos  dicho  en 
otro  lugar  (adición  á la  nota  13.  d.  tit. ) de- 
ben mas  bien  calificarse  de  mandatos  de  apre- 
mio que  de  verdaderas  providencias  interlocn- 
torias  ni  definitivas.  Pero  tampoco  esto  impide 
que  con  semejantes  autos  de  amparo  ó mauu- 
teueucia  momentánea  ó interina  puedan  cau- 
sarse á tas  partes  perjuicios  de  consideración  : 
y asi  nos  parece  muy  puesto  en  razón  y con- 
forme á los  principios  sentados  que,  á pesar 
de  considerárseles  como  simples  mandatos  pa- 
ra el  efecto  de  poderlos  revocar  por  contrario 
imperio  el  mismo  juez  que  los  ha  proferido, 
se  les  dé  el  carácter  de  autos  definitivos  ó de 
i uterlocu torios,  pero  perjudiciales  en  definitiva 
para  el  efecto  de  podexse  apelar  de  los  mismos. 

La  providencia  en  que  se  declare  no  haber 
lugar  á la  apelación  que  de  otra  providencia 
anterior  se  baya  interpuesto , aunque  inferió- 
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quando  el  Judgador  mandasse  porjuyzio,  dar 
íonnenlo  (89)  a alguno  , a tuerto,  por  razón 
de  saber  la  verdad  de  algún  yerro,  o de  algún 
pleyto,  que  era  movido  antel  ; o si  mandasse 
fazer  alguna  otra  cosa  tortizeramente,que  fues- 
se  de  tal  natura,  que  seyendo  acabado,  non 
se  podría  después  ligeramente  emendar , a me- 
nos de  gran  daño  (90),  o de  gran  vergüenza 
de  aquel  que  se  tuuiesse  por  agrauiado  della. 
Ca  sobre  tal  cosa  corno  esta  bien  se  podrían  al- 
gar  ; maguer  el  Judgadnr  rton  ouiesse  aun  dado 
sentencia  difímitiva  sobre  la  principal  deman- 
da. Mas  de  otro  mandamiento,  o juvzio  que 
el  Judgador  tiziesse  (91),  'temieron  por  bien  los 
Sabios  aritiguós  que  establecieron  los  derechos 
de  las  leyes,  que  ninguno  non  se  pudiesse  al- 
gar,  maguer  que  se  luuiesse  por  agrauiado  del. 


E esto  pusieron  por  dos  razones,  La  vna,  por- 
que los  pleitos  principales  non  se  alongassen, 
nin  se  embargassen  por  achaque  de  las  algadas, 
que  fuessen  tomadas  en  razón  de  tales  agra- 
vamientos. La  otro,  porque  en  el  tiempo  que 
se  lia  de  dar  el  juyzio  atinado,  la  parte  que 
se  tu'uiere  por  agramada  del  Judgador,  se  pue- 
de algar,  e fíncale  en  saluo,  para  poder  deman- 
dar, e mostrar  antel  Juez  de!  algada,  todos  los 
agniuiurnientos  que  recibió  en  el  pleyto  del  pri- 
mero Juez  ; e porende  non  deue  tomar  alga- 
da  , si  non  de  los  juyzios  que  diximos  desuso: 
como  quier  que  segunrj  el  derecho  de  las  De- 
cretales (92),  vsan  en  algunas  tierras  el  con- 
trario, algandose  de  qualquier  agravamiento 
que  el  Juez  Ies  faga.  Otrosí  dezimos , que  si 
el  demandador  , e demandado  fiziei  en  postura 


cutocia , necesariamente  ba  de  considerarse 
que  tiene  fuerza  de  definitiva;  porque  solo 
deiaria  dé  tenerla  en  el  concepto  de  no  ser 
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apelable  por 


igua 


razón  la  otra  providencia 


cuya  apelación  se  lia  denegado  ; y esto  no  pue- 
de darse  por  sentado  en  el  caso  propuesto, 
porque  es  precisamente  lo  que  en  él  se  dispu- 
ta v debe  decidirse.  Asi,  pues,  podría  uu  juez 
desestimar  la  apelación  interpuesta  de  un  au- 
to en  el  concepto  de  no  ser  este  apelable  ó de 
uo  poder  cansar  gravamen  irreparable  : pero 
no  podría  dejar  de  admitir  la  que  de  semejan- 
te denegación  se  interpusiese,  por  lo  mismo 
que  , declarando  que  e!  gravamen  no  es  ó no 
puede  ser  irreparable,  lo  baria  doblemente  tal, 
si  en  realidad  lo  fuese  ó pudiese  serlo  , como 
lo  pretende  la  parte  que  ba  apelado.  Mas  co- 
mo el  atenerse  en  tales  términos  á los  princi- 
pios y á sus  consecuencias  conduciría  por  ne- 
cesidad á un  circulo  vicioso  y podría  dar  lugar 
á una  serie  indefinida  de  recursos  de  apelación 
y de  autos  denegatorios  de  ella  , esta  conside- 
ración ba  hecho  sin  duda  que  prevaleciese  al- 
gún tanto  la  opinión  de  iio  deberse  admitir 
esas  apelaciones  de  apelación  bien  que  de- 
jando siempre  á salvo  el  derecho  de  las  partes 
agraviadas  para  poder  acudir  al  tribunal  supe- 
rior por  via  de  recurso  estraqrdiuario  , siem- 
pre que  se  les  haya  descebado  el  ordinario  de 
apelación  por  los  mismos  interpuesto.  Seme- 
jante práctica  conforme  á la  que  prescribe  pa- 
ra tales  casos  el  art.  415.  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento sobre  los  negocios  v causas  de  co- 
mercio y adaptada  por  los  tribunales  ordina- 
rios en  los  negocios  comunes  nos  parece  la  mas 
propia  para  evitar  á mi  tiempo  las  dificultades 
que»  antes  liemos  indicado  y el  peligro  de  que 
>ajo  pretesto  alguno  pueda  coartarse  el  sagra-r 
do  derecho  de  apelación.' 

lis  ProvideuC¡ns  interlocutorias  que,  según 
acaba  de  espliego  1 


carse  , 


prejuzgan  gl  punto  prin- 


cipal ó causan  gravamen  irreparable  si  bien  son 
consideradas  como  definitivas  para  el  electo  de 
poderse  interponer  ellas  el  recurso  de  ape- 
lación , se  distinguen  , empero,  de  estas  til  ti- 
mas en  cuanto  á los  trámites  que  deben  ob- 
servarse en  las  segundas  instancias  , según  que 
el  auto  apelado  sea  interlocutOrio  ó verdade- 
ramente definitivo  ( art.  69  del  Reglam.  prov. 
para,  la  admin.  de  just-  y Rl.  Decreto  de  8 de 
octubre  de  183o)  de  cuya  diferencia  nos  ha- 
rémos  cargo  en  la  adición  á la  nota  168.  del 
presente  titulo. 

(89)  Conc.  I.  2.  D.  de  nppell.  recip.  y V. 
la  glos.  allí ; y de  las  sentencias  interlocutorias 
que  no  se  limitan  á meras  palabras,  sino  que 
consisten  en  actos  aflictivos  ó infamantes  se 
puede  apelar , V.  Raid,  de  milit.  vasall.  qui 
contum.  est. 

(90)  V.  Bart.  á la  1.  1.  §.  1.  hacia  el  fin  D. 
de  nppell.  donde  dice  que  se  admite  L apela- 
ción de  las  sentencias  interlocutorias  que  in- 
fle re  n un  gravamen  de  difícil  reparación  ; y lo 
misino  se  establece  por  la  1.  2.  col.  3.  D.  de 
appell.  recip.  confirmándose  por  nuestra  ley 
aqui  la  citada  opinión  de  Bart. , y añad.  lo  es- 
pr  Osado  por  Raid,  á la  1.  ult.  C.  de  relation. 
ésto  es , que  puede  apelarse  en  general  de  di- 
chas sentencias,  cuando  entorpecen  ó dificul- 
tan la  decisión  del  punto  principal.  * Cono.  d. 
1.  23.  tit.  20.  lib.  11.  Nov.  Recop.  y V.  lo 
dicho  en  ia  adición  á la  nota  88. 

(91)  Y si  el  agravio  consistiere  en  el  he- 
cho de  resistirse  el  juez  á oir  lo  alegado  por 
las  partes  y á dar  providencia  ¿podra  interpo- 
nerse de  él  el  recurso  de  apelaciou?  V.  Bald. 
á la  1.  ult.  col.  1.  C.  de  sentent.  donde  preten- 
de que  en  tal  caso  no  se  podría  intentar  ape- 
lación , sino  acudir  al  superior  por  via  de  re- 
curso estraordinario  en  queja. 

(92)  Esto  es,  por  derecho  canónico,  cap. 
non  ita  2.  quest.  6.  , cap,  super  cap.  ut  debi- 
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(93)  entre  si  éttjuyiio-,  o fuera  de  juyzio,  que 
non  tomen  aleada  de  la-  séntenciVque  diesse  el 
Judgador  contra  alguno  dellos,  que  después 
non  se  puede  afyar  aquel  que  se  tuuiere  por 
agrauiado  delta.  Esso  mismo  de2Ímos,  que  si 
fuesse  alguno  vencido  (94)  en  juyzio,  que  de- 
uiesse  dar  algo  al  Rey.quier  por  razón  de  cuen- 
ta , o de  pecho  , o de  otra  debda  qualquier  , 
que  de  la  sentencia  que  fuesse  dada  una  vez 


contra  el,  non  se  podida  después  algar;  ante' 
deue  ser  apremiado  , que  lo  pague  luego.  E 
aun  dezimos,  que  quando  ehRey  manda  (95) 
a algunos  ornes  , que  libren  pleytos  señalados 
de  manera  que  ninguna  de  las  partes  non  se 
puede  alear  del  juyzio  (96)  que  de  ellos  dieren, 
que  non  puede  después  tomar  algada  (97) ' 
la  parte  que  se  agrauiare  del  juyzio  dellos, 
Pero  tal  mandamiento  como  este  non  lo  pue- 


tus  59.  y cap.  curtí  ccssanie  60.  de  appell. 

(93)  Conc.  t.  ult.  §.  ult.  C.  de  tempor.  ap- 
pell. y Y.  Specul.  tit.  de  appell.  §.  ult.  hácia 
el  fin  , donde  trata  de  lo  que  deberá  decirse, 
cuando  el  convenio  de  no  auelar  hubiere  sido 
otorgado  por  las  partes  antes  de  contestar  el 
pleito.  Adviértase  que  por  esta  nuestra  ley  no 
se  exige  que  dicho  pacto  baya  sido  reducido 
á escritura  , con  lo  qué  se  aprueba  la  opinión 
de  la  Glos.  á d.  §.  ult.  por  mas  que  diga  Sa- 
lic.  allí.  Adviértase  en  segundo  lugar  que  se 
habla  aqui  de  pacto  ; de  suerte  que  no  pro- 
cedería lo  dispuesto  en  ella  en  el  caso  de  sim- 
ple renuncia  , á menos  que  esta  fuese  hecha 
en  juicio  , según  Báld.  y Salic.  á d.  §.  ult.  ; 
y en  tercer  lugar  que  se  habla  aquí  de  uu 
pacto  recíproco  ó el  de  que  ni  una  ni  otra  de 
las  partes  pueda  apelar  ; bien  que  , en  opinión 
de  la  Glos.  , Baíd.  y Salió.  allí,  lo  mismo  pro- 
cedería , aiiuaue  tan  solo  una  de'  ellas  lo  hu- 
biese prometido.  Pero  ¿ se  entenderá  , por  se- 
mejante pacto  , esciuida  también  la  apelación 
de  las  sentencias  interiocutorias  ? Asi  lo  opiuan 
Bald.  y Salic.  allí  , citando  la  1.  1.  §.  3.  D.  a 
quib.  appell.  non  lie.  Y lós  que  hubieren  con- 
venido no  apelar  ¿ podrán  , sin  embargo  , dar 
de  nulidad  de  la  sentencia  que  se  profiriere  ? 
V . Salic.  allí  donde  está  por  (a  afirmativa,  con 
tal  que  el  recurso  de  nulidad  se  intente  sepa- 
radamente del  de  apelación.  Añádase  á esta 
lev  la  1.  1 . §.  1 . y Baft.  allí  D.  a quib.  ap- 
pell.  non  lie.  donde  trata  este  último  del  efec- 
to que  producirá  el  pacto  de  no  apelar  res- 
pecto de  los  juicios  y sentencias  arbitrales  ; y 
añad.  también  á Abb.  al  cap.  cum  dilectus  col. 
6-  de  arbitris  y Saiic.  á d.  §.  ult.  Nótese  asi- 
mismo que  , aunque  por  semejante  convenio, 
pierden  las  partes  el  derecho  de  apelar,  con 
todo  nose  exime  el  juez  de  la  responsabilidad 
en  los  casos  en  que  hace  suyo  el  pleito , se- 
gún Sabe,  lugar  antes  citado  ; y, finalmente  que 
deben  esceptuarse  de  lo  dispuesto  aqui  las 
causas  criminales  y las  liberales,  1.  6.  D.  de 
appell.  y la  l.  6.  de  este  tit.  y 11.  1.2.  y 3. 
D.  de  liberal,  cana. 

(94)  Conc.  11.  4,  y (y  quor.  appell.  re- 
cip.  y Glos.  y DD.  allí , los  c¿ales  á ia  i.  18. 
C*  appell.  limitan  lo  dispuesto  aqui  al  caso 
en  que  el  deudor  fiscal  estuviere  manifiesta- 
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mente  convicto  ; y aun  Ang.  allí  pretende  que 
lo  mismo  debería  decirse  de  los  deudores  pri- 
vados ; bien  que  á estos  creería  que  solamente 
deberia  denegárseles  la  apelación  , cuando  la 
interousieseu  v se  resistiesen  á oasar , desDues 
de  haber  confesado  la  deuda  y de  habérseles 
condenado  : pero  hay  ademas , entre  el  deu- 
dor fiscal  y el  privado  la  diferencia  de  poder 
este  último  apelar  , á pesar  de  estar  convicto, 
aun  eh  el . caso  en  que  no  podria  hacerlo  el 
primero.  * D.  R.amon  Lázaro  de'  Dou , en  su 
Derecho  público  lib.  3.  tit.  2.  cap.  11.  secc. 
3.  art.  3.  , refiriéndose  á Ja  disposición  de  las  , 
leyes  romanas  citadas  en  esta  nota  y de  las 
cuales  ha  tenido-  origen  la  presente  de  Par- 
tida , observa  muy  oportunamente  que  de  su 
mismo  contexto  consta  que  ha  de  entenderse 
prohibida  la  apelación  soló  en  casos  de  noto-  i 
ria  justicia  y derecho  det  fisco  ; por  cuyo  mo- 
tivo , añade  , no  se  cuenta  generalmente  con 
la  citada  escepcíon  ó prohibición. 

(95)  Conc.  1.  1.  §.  ult.  D.  a quib.  appell , 
non  lie.  * Acerca  lo  dispuesto  aqui , Y.  lo  di- 
cho en  la  adición  á la  nota  114.  del  tit,  antee. 

(96)  Parece  esto  referirse  á lá  sentencia  de- 
finitiva; y asi  lo  entendió  Bart.  ad,  1.  1.  §.  ult. 
Pero,  mas  bien  debe  enteuderse  indistinta- 
roenté  esciuida  también  la  apelación  de  la 
senteucia  interlocutoria , por  obrar  respecto 
de  esta  la  misma  razón  que  respecto  de  la  de- 
finitiva , como  lo  opinan  Ang.  é Imol.  á d. 
ult.  *V.  la  adíe,  á la  nota  que  antecede. 

(97)  Bart.  á d.  i.  1.  §.  ult.  D.  a quib.  ap - 
pell.  non  lie.  limita  lo  dispuesto  aquí  al  caso 
00  qQg  lucre  frivola  la  apelación  que  quisiere 
interponerse  ; Ang.  pretende  que  no  puede  la 
apelación  admitirse  en  el  caso  aquí  propuesto, 
si  no  se  espresa  , al  intentarla,  alguna  justa 
causa  , cap.  ut  debitas  59.  de  appell.  Pero  Juan 
de  lino!,  opina,  refiriéndose  ad  derecho  civil, 
que  , ni  aun  espresando  la  justa  causa  , podrá 
apelarse  cuando  el  Príncipe  hubiere  usa- 
do, ai  otorgar  la  delegación,  la  cláusula  de  no 
poder  apelarse  de  la  sentencia  que  diese  el  de- 
legado. V-  al  mismo  allí  col.  6.  donde  dice 
que  , en  tal  caso  , podria  interponerse  supli- 
cación por  ante  el  mismo  Príncipe  : cuva  opi- 
nipu  parece  , en  rigor  , la  mas  verdadera  y 
conforme  con  esta  nuestra  ley.  ¿ Podria  em- 
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de  fazer  ningún  Judgador  (98) , que  maudasse 
oyr  plcytos  señalados  a otro  , si  non  el  Rey  tan 
solamente. 

jjgY  Como  se  puede  tomar  aleada  de  todo 
el  Juyzio  , ó de  parte  del. 

Teniéndose  por  agramada  alguna  de  las  par- 
tes deljuyzio  quediessen  contra  ella  , non  tan 
solamente  se  puede  algar  de  todo  , mas  aun  de 
alguna  partida  (99;  del  , si  se  quisiere.  Pero 
esto  se  deuc  entender , quando  la  demanda 
fuesse  fecha  sobre  muchas  cosas,  e el  Judga- 
dor  le  diesse  en  vnas  por  quito  , e en  las  otras 

pero  , apelarse  , cuando  el  gravamen  fuese  no- 
torio ? Asi  lo  pretende  la  Glos.  al  cap.  ex  com- 
muni  qucestione , de  restit.  spoliat.  vers.  post 
appellationem  , bien  que  se  refiere  al  derecho 
canónico  ; pues  que  cita  el  cap.  ul  debiíus  : y 
tal  vez  ni  aun  en  ese  caso  se  admitirla  la  ape- 
lación , sino  tan  solo  la  suplicación  por  ante  el 
Príncipe  , mas  de  todos  modos  no  es  esa  cues- 
tión fácil  de  resolver.  * V.  la  adición  á la  nota 
9a. 

(98)  Conc.  d.  1.  i.  §.  ult.  D.  a quib ■ appell. 
non  lie.  sin  que  obste  la  1.  ult.  C.  de  sentent. 
va  por  no  estar  esta  aprobada  por  nuestro  de- 
recho de  Partidas  > ya  por  ser  susceptible  de 
varias  interpretaciones , que  pueden  verse  en 
los  DD.  allí  y latíslmamente  en  Juan  de  Imol. 
á d.  §.  ult.  col.  7.  y sigs.  , por  cuyos  motivos 
no  puede  dicho  texto  alegarse  en  contra  de  lo 
dispuesto  en  la  presente  ley,  según  la  Glos.  al 
cap,.  1.  de  conslit.  lib.  6.  glos.  ult.  y la  Cle- 
roentin.  sicut , de  appell.  , hacia  el  fin  , y á 
tenor  de  lo  que  se  lee  en  Jason  á la  1.  11.  col. 
ult.  C.  de  tcstam.  milit.  acerca  de  las  leyes, 
cuyo  sentido  es  ambiguo.  Asi , pues , ni  aun 
los  legados  a latere  pueden  dar  comisión  pa- 
ra conocer  de  una  causa,  prohibiendo  en  ella 
la  apelación  , según  la  Glos.  á la  I.  2.  G.  de 
appell.  y hace  al  mismo  propósito  la  Glos.  no- 
tab.  y sing.  al  cap.  ult.  de  hceret.  glos.  mag. 
vers  .figura-,  escepto  en  el  caso  prevenido  en 
el  cap.  pastoralis  §.  ult  de  ojfk.  deleg.  en  el 
cual  puede  hacerlo  el  inferior  al  Príncipe  ; ó 
cuando  semejante  comisión  se  hubiese  hecho 
con  consentimiento  délas  partes,  como  se  dis- 
pone mas  arriba  en  la  presente  ley  y én  la  1. 
ult.  5-  ult.  C.  de  lenip.  appell.  ; pudieudo  aña- 
dirse lo  anotado  por  líald.  á d.  1.  2,  , hácia  el 
fui  -,  y Felin.  al  cap.  i.  cpl.  1.  y 2.  de  res- 
cript.  donde  , sobre  el  particular,  trae  otrás 
vanas  especies.  * V.  la  adíe,  á la  nota  9o. 

Am*  ^°uc'  caP-  daynaldus , 18.  detestara. 
y Abb.  allí  6.  úotab.  : añad.  1.  13.X  1.  D .de 
appell.  L 29.  $.  l.  D.  de  nW.  JBald.  ¿ la 

1.  «me.  C.  ne  lie.  tertib  provoc. 


por  vencido  Ca  de  aquellas  que  le  diesse  por 
vencido  , bien  se  puede  algar  ; e valdrá  el  juy- 
zio  quanto  en  las  otras  , de  que  non  se  alga- 
ra. Olrosi  dezimos  (100)  , que  si  alguno  fues- 
se acusado  sobre  muchos  yerros  , e malfeterias 
que  fuessen  de  sendas  guisas  (101)  ; si  el  Jud- 
gador  le  diere  por  vencido  de  todos  los  yerros 
de  que  le  acusauan  , e el  se  aleare  del  juyzio 
de  aquella  parte  , que  tañe  en  los  yerros  ine- 
yores  (102)  , non  faziendo  mención  de  los  ma- 
ñores  en  que  era  condenado ; deue  el  .ludga- 
dor  recebir  su  algada  , e non  le  deue  poner 
pena  (103)  sobre  los  yerros  menores,  fasta  que 
sea  librado  (104)  el  plevto  sobre  que  se  algo. 

(100)  Conc.  1.  1.  §.  ult.  D.  nihilnov.  appell" 
pendent.  cuyo  texto  ba  sido  canonizado  en  el 
cap.  appellantem  2.  quest.  6.  y Glos.  y Ar- 
cbid.  allí. 

(101)  Esto  es,  por  diversos  y separados  de- 
litos , consistentes  en  hechos  también  distintos, 
según  lo  declaran  Alberic*  y Paul,  de  Castr.  á 
d.  i.  1.  §,  ult. 

(1 02)  Y ¿ si  fuesen  de  igual  gravedad  , aun- 
que diversos  los  delitos  ? Debería  decirse  lo 
mismo  que  en  el  caso  de  ser  mas  ó menos  gra- 
ves unos  que  otros,  según  la  Glos.  á d.  cap. 
appellatione  vers.  gr  aviar  a. 

(103)  Puede  entenderse  lo  dispuesto  aqui 
limitadamente  para  el  caso  en  qne  la  pena  mas 
leve  á que  ha  sido  el  reo  condenado  estuviere 
comprendida  en  !a  mas  grave,  como  la  de  re- 
legación ó simple,  destierro  en  la  de  deporta- 
ción , según  la  Glos.  y Arehid.  á d.  cap.  ap- 
pellatione , ó entrambas  en  la  de  muerte  ; y 
puede  también  entenderse  que  , aun  no  siendo 
asi  , ó no  comprendiéndose  la  pena  menor  en 
la  mayor,  debería  igualmente  suspenderse  la 
imposición  de  ia  primera  , mientras  estuviese 
pendiente  la  apelación  de  la  segunda  , según 
la  citada  Glos.  y la  razón  de  esto  seria  la  de 
facilitar  asi  al  reo  su  defensa  en  la  instancia  de 
apelación  : para  lo  cual  parece  seria  indiferen- 
te el  qne  la  una  pena  se  comprendiese  ó no 
eu  la  otra,  pues  en  entrambos  casos  obraría  la 
propia  razón  ; por  cuyo  motivo  procedería 
igualmente  lo  que  se  dispone  acpii  en  nuestra 
ley  , no  solo  cuando  la  menor  pena  estuviese 
comprendida  en  la  mayor  , por  ej.  si  un 
reo  condenado  por  un  delito  á la  amputación 
de  una  mano  y por  otro  á ser  decapitado  hu- 
biese apelado  de  esta  última  condena , sino 
también  cuando  entrambas  penas  fuesen  inde- 
pendientes una  de  otra,  como  cuando,  siendo 
un  reo  condenado  eu  una  causa  á dicha  am- 
putación , y eu  otra  á la  pena  de  azotes  , hu- 
biese apelado  de  alguna  de  las  dos  , por  mas 
que  en  este  caso  pudiesen  hacerse  efectivas  en- 
trambas condenas  sin  perjudicar  la  uua\á  la 
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E si  se  algo  sobre  los  menores  yerros,  e mal-  sen  entendimientos  contrarios  de  sendas  guisas; 
feterias  , e.non  sobre  los  otros  mayores,  non  si  después  tornassen  al  Judgador  que  les  dio 
deue  reccbir  (105).  su  aleada  , ante  le  deue  dar  el  juyzio,  que  les  dixesse,  qua!  fue  su  intención 
pena  por  los  otros  yerros  , de  que  se  non  algo,  quando  dixo  aquellas  palabras,  e que  gelasde- 
en  la  manera  qUel  fuere  judgado.  clare,  e el  Judgador  lesdixere  su  entendimiento; 

estonce,  si  alguna  de  las  partes  se  tuuiere  por 
IíEIF  15.  Como  del  ieclaramiento  que  fizies-  agrauiada  del  deelaramiento  que  el  Juez  fiziere, 
se  el  Judgador  sobre  algún  Juyzio  dubdoso,  bien  se  puede  a I q a r al  Rey:  e en  tal  aleada 
se  pueden  alear.  como  esta,  non  han  a razonar  las  parles  otra 

cosa.  Fueras  ende,  si  aquel  entendimiento,  que 
Dubda  acaesciendo  (106)  entre  las  partes  so-  el  Judgador  fizo  sobre  las  palabras  escuras  del 
bre  las  palabras  del  juyzio  que  fuesse  dado  en-  juyzio,  si  fue  derecho,  o non.  Otrosí  dezimos 
trelios,  de  manera  que  cada  vno  dellos  tomas-  (107),  que  cuando  acaeciesse,  que  los  Judga- 

otra.  Al  contrario,  empero,  sostiene  Paul,  de  Áííad.  Ang.  á la  1.  2,  D.  de  privat.  delict. 
Castr.  á d.  1.  í.  §.  ult.  citándola  l.  7-  §.  1.  (105)  Esto  es  , para  el  electo  de  snspender- 

D.  de  accus.  que,  no  deberá  diferirse  la  inri-  se  la  imposición  de  la  pena  mayor;  pues  para 

posición  de  la  pena  menor  ? cuando  esta  no  es-  los  demas  efectos  debería  serle  admitida  la  ape- 

tuviere  comprendida  en  la  mayor,  de  la  cual  lacion  , como  parece  probarlo  d.  1.  t.  §■  ult. 
hubiere  el  reo  apelado;  y lo  mismo  pretende  D.  nihil  nov.  pendent.  appell. 

Bart.  á la  1.  2.  §.  ult.  D.  de' custod.  reor.  cu-  (106)  Conc.  1.  i.  §.  1.  D.  de  appell.  y V. 
ya  opinión  ( á pesar  de  no  poder  apoyarse  en  Bart.  y Ang.  *allí  y notablemente  á Baid.  á la 

d.  1.  citada  por  Paul,  de  Castr.  ) me  inclino  1.  3.  C.  commin.  i 'el  episí.  y Jas.  á la  1.  99. 
con  todo  á creer  que  seria  mas  procedente  en"  notab.  3.  deverb.  oblig.  * Sobre  la  facultad  que, 
el  caso  de  no  haberse  de  impedir  la  proseen-  por  esta  ley,  se  concede  al  juez  de  aclarar  las 
cion.de  ia  causa  de  mas  gravedad  por  el  hecho  palabras  dudosas  ó ambiguas  de  la  sentencia, 
de  hacerse  efectiva  la  otra  condena.  asi  como  sobre  ef  derecho  que  tienen  las  par- 

(104)  Luego,  pues,  después  de  finida. la  tes  de  pedir  que  aquellas  sean  aclaradas,  y el 

causa  mas  grave,  no  dejará  de  hacerse  efecti-  tiempo  dentro  el  cual  debeu  pedirlo,  ocurren 
va  la  pena  menor  que  por  la  apelación  de  aqoe-  algunas  dudas  en  vista  de  esta  misma  ley  y de 
liase  habia  suspendido.  ¿Qué  deberia,  empe-  la  1.  3.  del  tit.  prox.  antecedente.  Pretenden 
ro  , decirse  cuando  la  pena  mayor  fuese  la  de  unos  que  la  aclaración  de  la  sentencia  dudosa 
muerte  y la  otra  la-de  azotes  ó amputación  de  debe  pedirse  dentro  las  primeras  veinte  y cua- 
una  mano  ? En  ese  caso  deberían  hacerse  en-  tro  horas  después  de  proferida  aquella  ó no- 
trambas  efectivas,  á menos  que  de  hecho  se  tificada  á las  partes;  y otros  que  podrá  pedir- 
Tiubiese  ejecutado  primero  la  de  decapitación,  se  y habrá  de  concederse  dicha  aclaración  en 
pues  entonces,  no  pudieudo  imponerse  á uu  cualquier  tiempo  que  ocurriere  la  duda,  ó que 
diíunto.pena  alguna,  no  podría  ejecutarse  la  por  la  aubigüedad  de  la  sentencia  no  se  pudie- 
menor  , Glos.  vers.  rpddcndis  á ia  1.  t.  sipen-  re  dar  cumplimiento  á ella.  La  primera  opinión 
dent.  appell.  mors  interv.  1.  13.  y Juan  de  Imol.  es  la  que  mas  generalmente  se  ha  adoptado  en 
allí  D.  de  publ.  jud.  ; mas  , cuando  asi  no  se  la  práctica,  y ha  sido  espresamente  autorizada 

hubiese  verificado  , habria  de  imponerse  pri-  para  los  negocios  ó causas  de  comercio  por  el 

mero  la  pena  inas  leve  ; y asi  a uno  que  , por  art.  90  de  la  ley  de  enjuiciamiento ; pero  la 

dos  distintos  delitos  , fuese  condenado  á la  am-  segunda  es  mas  legal  y equitativa,  ya  por 

putacion  de  una  mano  y á ser  decapitado,  de-  lio  prefijarse  térmiuo  alguno  en  la  presente 

bena  empezarse  por  hacerle  la  amputación,  ley  , va  porque  ía  citada  1.  3.  de!  tit.  anterior 

según  espresa  notablemente  Bart.  después  de  que  señala  el  de  veinte  y cuatro  horas  , no 

la  Glos.  á la  1.  5.  C.  de  delator.;  aunque  lo  habla  de  aclaraciones  de  sentencias  dudosas, 

contrario  sostiene  Paul,  de  Castr.  á d.  1.  1.  S.  sino  de  corrección  ó enmienda  de  las  mismas, 

xdf.  nihil  nov.  pendent.  appell.  diciendo  que  no  cuando  en  alguno  de  sus  capítulos  se  haya  pa- 

consiente  la  humanidad  el  que  se  impongan  decido  error  ó equivocación  ; ya  prmcipaimen- 

otras  penas  corporales  al  reo  qu$  dehe  sufrir  te  porque,  como  observa  D.  J.  Escriche.  en  su 

la  mas  terrible  de  todas  , cual  es  la  capital  • y Dicción,  de  Legisl.  y Jurispr.  art.  Interpreta- 

aííade  que,  si  bien  no  acostumbra  observarse  cion  de  las  sentencias , en  muchos  casos  no  se 

asi,  cree,  con  todo,  que  este  es  el  espíritu  ofrecerán  las  dudas  á los  interesados,  sino  al 

de  d.  1.  1.  §.  ult.  ; opinión  en  efecto  mas  equ i-  tiempo  de  la  ejecución  de  la  sentencia  enteu- 

tativa  ; pero  que  no  consiente  tal  vez  el  rigor  diéudola  entonces  cada  uno  en  diferente  senti- 

del  derecho,  atendidos  principalmente  los  tér-  do,  y pretendiendo  tal  vez  no  haberla  con- 
minos en  que  se  espresa  esta  nuestra  ley.  sentido  sino  en  el  que  respectivamente  les  fa- 


— 388 — - 


dores  dubdassen , de  como  darían  sus  juyz.os, 
e sobre  esto,  queriendo  ser  ciertos,  embiassen 
al  Rey  sus  carias,  de  como  passo  el  pleyto  ; si 
en  faciéndolas,  se  agrauiasse  alguna  de  las  par- 
tes diciendo  que  cmbiauau  las  razones  men- 
guadas, o que  acrecien  en  ellas,  o que  las  po- 
nien  de  otra  guisa  que  non  fueron  tenidas;  si 
estonce  los  Judgadores  non  lo  quisieren  ende- 
rezar, bien  pueden  tomar  aleada  de  tal  agro- 
uiamiento.  E aun  dezimos,  que  si  el  Rey'(lOS) 
embiare  su  respuesta  a los  Judgadores  que  le 
embiaron  fazer  esta  pregunta,  mandándoles, 
como  judgueo  aquel  pleyto  ; maguer  eJIos  des- 
pués diessen  su  sentencia  en  aquella  manera 
que  el  Rey  les  mando,  si  alguna  de  las  par- 
se  tuuiere  por  agrauiado  dejla,  bien  se  puede 

vorece  ; de  suerte  que,  ademas  de  injusto,  pue- 
de ser  muy  difícil  ejecutarla  en  uinguuo  de 
los  dos  conceptos  encontrados. 

(407)  Conc.  1.  1.  §.  1.  D.  de  appell.  y V. 
Bart.  allí  y Gios.  á la  i.  1 . C.  de  relat.  * V.  las 
adiciones  á la  nota  69.  tit,  4.  y á la  nota  74. 
tít-  23.  de  esta  Part. 

(108)  Conc.  d.  1.  1.  §.  1.  D.  de  appell.  se- 
gún cierta  lectura,  y 1.  1.  pr.  D.  (puind-  ap- 
pelland.  sit.  * Es  notable  esta  disposición  de  la 
presente  ley  , por  la  cual  se  permite  apelar  de 
la  sentencia  dada  por  un  juez  ó tribunal , aun- 
que la  baya  proferido  á consecuencia  de  una 
consulta  elevada  al  Rey  sobre  un  negocio  de- 
terminado y de  conformidad  con  la  resolución 
que  este  en  vista  de  la  consulta  hubiere  toma- 
do y comunicado  al  juez  ó tribunal  consnlente. 

(109)  Trae  esta  lev  origen  de  la  1.  2.  C. 

quor.  appell.  non  recip.  y conc.  1.  16.  D.  de 
appell.  en  cfianto  á los  ladrones  famosos  , á los 
fautores  de  sediciones  y revueltas  y á losgefes 
.de  facción,  pudiendo  añadirse  la  1.  6.  §.  8. 
Jiácia  el  fin  I>.  de  injust.  rupt.  En  cuanto  al 
rapto  de  doncellas,  conc.  1.  1.  yers.  sin  autem 
C.  de  r api.  virg.  , en  cuanto  á los  monederos 
falsos  la  í.  1.  C.  de  fals.  monet.  y en  cuanto  á 
los  envenenadores  la  1.  2.  C.  quor . appell.  non 
recip.;  bien  que  esta  ultima  parece  exigir  que 
dichos  reos  sean  convictos  y confesos;  pues  el 
que  mata  con  veneno  parece  matar  ¿ traición, 
según  Bald.  á la  1.  penult.  de  summ.'  Trinil.  et 
fid.  Cathol.  y á la  l.1 9.  C.  de  his  quib.  ut  in- 
dign.  Y es  muy  digno  de  tenerse  presente  lo 
que  se  dispone  en  esta  nuestra  ley  ¡ pues  con 
dificultad  se  encontraria ii  recopilados  eu  otra 
parte  alguna  los  casos  en  que  haya  de  causar 
ejecutoria  la  primera  condena  proferida  contra 
el  reo  convicto  ó confeso.  * Eu  el  día  ha  deja- 
p°  °b servarse  lo  dispuesto  en  esta  lev  de 

art. , y á los  reos  délos  delitos  mencionados 
en  a misma  se  les  conceden  los  mismos  recur- 


al?ar  al  Rey, 

le.  Como  los  ladrones  conocidos,  c los 
otros  que  son  dichos  en  esta  Ley  , non  pueden 
tomar  Aleada  del  Juyzio  qoe  dieren 
contra  ellos. 

Ladrones  (109)  conocidos  (TIO),  e rebotue-  , 
dores  (lll)de  los  Pueblos, e losCabdillos  (112), 
o Mayorales  dellos  en  aquellos  malos  bullicios  ; 
c los  forjadores,  0 robadores  de  las  virgines, 
e de  las  hiudas,  o de  lasotras  mugeres  religiosas; 
e los  falsadores  de  oro,  o de  plata,  o de  mone- 
da, o de  Sellos  del  Rey  ; o los  quematan  a ye- 
rnas (113),  o a trayeíon  (114),  o aleue:  quai- 
quier  destos  sobredichos  , a quien  sea  prouado 
per  buenos  testigos,  o por  su  conocencia  (115) 

sos  ordinarios  que  á los  demas  para  reclamar 
de  las  sentencias  que  contra  ellos  se  profieran; 
á escepciou  de  los  acusados  de  conspiración  ó 
maquinaciones  directas  contra  la  observancia 
de  la  Constitución  ó contra  la  seguridad  in- 
terior ó esterior  del  Estado  ó contra  la  sagra- 
da é inviolable  persona  del  Rey  constitucional, 
y también  á ios  salteadores  de  camino  ó la- 
drones en  despoblado  , siendo  en  cuadrilla  de 
cuatro  ó mas  , á los  cuales  está  denegado  el  re- 
curso de  suplicación  de  la  sentencia  de  vista, 
Bien  baya  sido  esta  proferida  por  los  tribuna- 
les ordinarios  ó por  el  especial  de  Guerra  y 
Marina  , á tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
17,  abril  de  1821.  V.  arts.  1.8.  10.  y 32.  de  la 
misma. 

(tlO)  "De  estos  mismos  se  habla  eu  la  1.  28. 
§.  1 5.  D,  de  peen.  ' 

(líl)  V.  d.  1.  28.  §.  3.  y 1.  38.  §.  2.  D.  de 
peen,  y 1.  1.  C.  de  sedit. 

(112)  Gefes  de  las  rebeliones-.  L 5.  D.  ad 
leg.  Jal.  rnajest.  ó de  las  sediciones  ó tumultos 
populares,  1.  16.  D.  de  appell. 

(113)  Y en  orden  á los  que  envenenap  á sus 
parientes  presos  y encausados,  para  que  cou 
la  muerte  afreutosa  de  estos  no  quede  infama- 
da la  familia,  V.  Bald.  á la  1.  4.  D.  de  staf. 
hom.  donde  opina  que  se  hacen  reos  de  par- 
ricidio. 

(114)  Tendrá  lugar  lo  dispuesto  aqni  cuan- 
do la  traición  liava  en  realidad  ocasionado  la 
muerte  : mas  si  solo  hubiere  habido  conato*de 
matar,  aunque  alevoso,  bien  podría  eu  talca- 
so  admitirse  la  apelación  ; porque  nuestra  ley 

aqui  dice  los  que  matan y asi  exige  que  se 

haya  seguido  la  muerte,  para  que  no  pueda 
admitirse  el  recurso.  Sobre  esto , empero  , no 
deja  de  ofrecerse  alguna  dificultad  , atendido 
lo  que  se  dispone  en  la  1 5.  C.  de  Episc.  et 
cleric.  y 1.  2.  tit.  23.  lib.  8., Ordenara.  Real. 

..  (115)  Esto  es  , por  confesión  hecha  antes  de 
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fecha  en  juyzio  (116)  sin  premia  (117),  que  tizo 
alguno  fie  los  yerros  de  suso  dichos  , luego  que 
Je  fuere  prouado  mandamos  que  sea  fecha  del 
Ja  justicia  que  mandan  las  leyes  deste  nuestro 
libro  ; e maguer  sé  quiera  alijar  de  la  senten- 
cia (118)  que  fué  dada  contra  el  , defendemos 
que  non  |e  sea  recebida.  E esto  tenemos  por 
bien  , porque  los  que  tales  yerros  (119)  fazcn, 
yerran  mucho  contra  Dios  , e a Nos  , e contra  ■ 
el  pro  comunal  de  los  Pueblos. 

JLEY  i 7.  De- quales  Judgadares  se  pueden  al- 
p ar , e de  cuales  «on.- 

Judgadares  son  de  muchas  maneras , según 

Ja  sentencia  , no  por  Ja  que  se  hiciese  después 
de  proferida  esta  , segmi  la  Oles,  á la  1.  6.  D. 
de  appell.  Bart.  á la  1 16. D.  d.  tit.  y Juan  de 
Imol.  á la  i.  28.  §. . 1.  d.  tit.  col.  6. 

(116)  Apruébase  con  esto  la  Opinión  de  la 
dos.  á d.  i.  16.  D.  de  appell. 

(117)  Es  necesario  que  esta  confesión  baya 
sido  espontánea. 

(1 18)  ¿ Se  exceptuaría  , empero  , el  caso  en 
que  el  reo  condenado  en  virtud  de  su  sola 
confesión  alegase  que  esta  habia  sido  errónea? 
Asi  parece  inferirse  de  lo  anotado  por  Aug.  á 
la  1.  21.  D.  de  re  judie,  pues  puede  revocar- 
se la  confesión  aun  en  la  instancia  de  vista, 
según  la  1.  2.  C.  de  error,  adeoc.  y Glos.  á la 
7.  C.  de  jur . el  fact.  ignor.  y por  esto  se 
concede  el  derecho  de  apelar  al  reo  confeso  y 
no  convicto  , no  por  otra  razón  , sino  porque 
puede  revocar  su  confesión  , según  Ang,  á d. 
1.  21.  , y asi  también  observa.  Juan  de  lrnol.  á 
d.  I.  16.  D.  de  appell.  que  , cuando  alguno, 
después  de  haber  espontáneamente  confesado, 
apela  , no  se  le  admite  la  apelación  , á menos 
que  esprese  la  causa  , diciendo  que  la  coníe*- 
sion  ha  sido  errónea  y ofreciendo  probarlo  en 
la  instancia  de  vista  , en. cuyos  términos  espir- 
ea el  cap.  Romana  3.  § . si.  aulehi  post  senten- 
tiam  5.  de  appell.  á diferencia  del  que  es  con- 
feso y convicio  , al ' cual  no  se  le  admite  la 
apelación  , aunque  alegue  haber  confesado  por 
error  , y asi  dice  deber  entenderse  la  1.  2.  C. 
<¡u.or.  appell.  non  re.cip.  Según  esto,  empero, 
cu  nada  se  distinguirían  los  reos  de  los  críme- 
nes aquí  espresa dos  , de  los  que  lo  fuesen  de 
los  demas  , contra  el  notorio  espíritu  de  la  pre- 
sente ley  , ]a  cual  qU¡ere  establecer  para  los 
primeros  una  disposición  especial  , y diíéreu- 
cíailos  de  los  dornas,  según  lo  declara  tam- 
bién Bart.  á d.  1.  16.  de  manera  que  la  es-  ■ 
presada  doctrina  de  Juan  de  lino!,  no  deja  de 
ofrecer  alguna  dificultad  por  ser  tan  absoluta 

y comprender  indistintamente  toda  suerte  de 
delitos  ; y asL  debería  tal  vez  entenderse  esta 


mostramos  en  el  Titulo  que  labia  deilos.  E por 
que  podrian  duhdar.algnnos , dtí  guales  se  pue- 
den altar  e de  cuales  non;  queVemoslo  mostrar 
en  esta  ley  : onde  dezimos  , que  de  todos  los 
Judgadores  (120)  lo  pueden  fazer  , también  de 
los  que  fueren  puestos  para  librar  todos  los 
pleitos  , como  de  los  que  son  para  pleytos  se- 
ñalados ; fueras  ende  en  aquellas,  cosas  , que 
de  suso  diximos  en  las  leyes  deste  Título , de 
que  se  non  pueden  alijar.  Mas  si  Emperador,  o 
Rey  (121)  diesse  juyzio  , non  se  puede  ningu- 
no del  alijar.  E esto  por  dos  razones.  La  vita, 
porque  ellos  non  han  Mayorales  sobre  si.  quan- 
to  es  en  las  cosas  temporales  (122).  La  se- 
gunda , porque  ellos  son  amadores  de  justi- 

nuestra  ley  de  Partida  en  el,  sentido  de  no  es- 
tar el  juez  obligado  por  punto  general , á ad- 
mitir la  apelación  en  los  casos  de  que  se  ha- 
bla en  ella,  pero  podiendo  admitirla  si  qui- 
siese, esceptuando  tan  solo  el  caso  en  que,  al 
intentar  el  recurso , se  alegase  algún  error 
probable  padecido  al  hacer  la  confesión , en  el 
cual  deberla  aquel  forzosamente  ser  admitido; 
y añad.  d.  Juan  de  lrnol . quien  se  ocupa  mas 
estensamente  do  ja  materia  á la  1.  28.  §.  1.  D. 
de  appell.  col.  5.  vers.  ulterius  juxta  pr  ce  dicta. 

(119)  Y asi  es  una  disposición  especial  pa- 
ra los  reos  de  semejantes  crímenes  la  de  bas- 
tar que  alguno  de  ellos  se3  convicto  y con- 
feso para  que  tenga  lugar  lo  que  en  esta 
ley  se  dispone ; otramente  seria  necesario 
que  lo  estuviesen  todos  para  que  no  se  admi- 
tiera , el  recurso  de  .apelación,  según  d.  i. 
2.  C.  quor.  appell.  non  recip.  * V.  la  adíe,  á la 
nota  109. 

(120)  Trae  esta  lev  origen  de  las  11.  l.  y 2. 
D.  a qitib.  -appell.  non  lie.  de  la  Novell.  123. 
collal.  9.  del  cap.  cuneta  per  munduhi  y 
Glos.  allí  9.  quest.  3.  del  cap.  sólita  6.  de  ma- 
jar. et  obed.  y cap.  ad  Romanam  2.  quest.  6. 
añad.  cap.  2.  d.  quest.  6.  y cap,  cum  sil  Ro- 
mana 5.  de  apppell. 

(121)  Añad.  Specul.  tit.  de  appell.  §■  vicien* 
dum  reslat  y 1.  l.  pr.  D.  a quib.  appell.  non 
lie. 

(1^2)  Añad.  cap.  per  venerabilem  13.  qui 
filii  sunt  legit.  y la  Oíos,  al  cap.  et  si  necesse , 
de  dona!,  int.  vir.  et  itxor.  donde  habla  limi- 
tadamente del  Rey  de  España  : y que  este  no 
reconoce  superior  en  cuanto  á las  cosas  tem- 
porales lo  observa  también  Bald.  á la  1.  5.  col. 

2.  D.  de  just.  et  jur.  y Felin.  al  cap.  cum  non 
liceat.  col.  4.  y sigs.  cié  precscript.  , donde  di- 
ce , que  son  tres  los  Reyesque  no  están  suje- 
tos al  Emperador , á saber,  los  de  España, 
Francia  é Inglaterra,  los  cuales  reconocen  por 
cabeza  al  Papa  , según  el  mismo  Feliu.  al  cap. 
ex  litteris  col.  4.  de  con s tit. 
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cia , e de  verdad , e han  siempre  consigo  sa- 
lidores de  derecho  en  su  Corle  ; por  que  to- 
do orne  deue  sospechar  , que  sus  juyzioa  son 
derecbureros,  e complidos.  Pero  bien  le  puede 
pedir  merced  , que  vea  si  lia  alguna  cosa  de 
enderezar  , o de  mejorar  en  aquello  que  judgo  ; 
e que  faí?a  y aquello  que  touiere  por  bien  , e 
por  derecho.  E el  Emperador  . o el  Rey,  pue- 
denle  caber  tal  ruego  , si  le  quisieren  fazer  mer-' 
ced  , en  la  manera  que  adelante  (123)  mostra  - 
remos en  las  leyesque  fablanen  esta  razón.  Esso 
mismos  dezimos  del  Adelantado  mayor  (124;  de 
la  Corle  del  Rev  , que  non  se  pueden  algar  del. 
E esto  es,  por  la  mavoria  que  ha  sobre  todos 
los  otros  Oííicíales  del  Reyno.  E otrosi,  por- 
que todos  deuen  creer,  que  orne  que  es  pues- 
to sobre  tan  grand  oficio,  es  entendido , e ver- 
dadero, e que  ha  consigo  siempre  ornes  saladores 
de  derecho,  e entendidos,  e de  buen  seso  na- 
tura!. Otrosi  dezimos,  que  quando  los  Juezes 
de  auenencia  dan  su  jnyzio  contra  alguna  de 
las  parles  que  metieron  el  pleyto  en  su  mano, 
que  non  se  puede  algar  cíeJlos  (12o)  la  parle 
que  se  touiere  por  agrauiada.  E esto  es,  por- 
que los  auenidores  non  han  poder  de  judgar, 
assi  como  los  otros  Juezes,  si  non  por  auenen- 
cia de  las  partes ; nin  son  temidos  de  o.bedes- 
cer.  nin  de  guardar  su  juyzio,  aquellos  que 
andan  en  pleytoanteilos.  Fueras  ende  por  miedo 
de  la  penaquepusieron  entre  si.  Pero  si  aeaecies- 
se,  que  después  que  el  pleyto  es  metido  en  máno 

(123)  Tit.  pros,  siguiente.  * V.  lo  anotado 
allí. 

(124)  Conc.  1.  1.  §,  1.  D.  de  o fie.  prccf. 
prccl.  y 1.  3.  C.  de  predi,  lmperat.  offerend. 
1.1.  C.  de  sentent:  proefect.  prccl.  y 1.  19.  ha- 
cia el  fin  de  este  tit. 

(12o)  Afiad.  1.  nlt.  Y lo  anotado  allí  tit.  4. 
de  esta  Part. 

(126)  L.  31.  tit..  4.  de  esta  Part. 

(127)  Conc.  1.  2t.  respons.  1.  D .de  appell. 
1.  í.  §.  3.  D.  d.  tit.  1.  32.  C.  de  appell.  cap. 
dilecti  fila  Prior.  66.  cap.  Romana  , respons. 
1.  d.  tit.  y abad,  lo  anotado  por  Rart.  á d.  1.  t. 
V 3.  col.  2.  v 3.  y Abb.’á  d,  cap.  dilecti  filii, 
donde  pone  nueve  casos  en  los  que  es  lícito 
apelar  al  superior,  omitidos  los  jueces  inter- 
medios; y añad.  también  el  texto  de  la  Novell. 
71.  collat.  5.  ; siendo  de  notar  que  la  apela- 
ción interpuesta  eu  dichos  términos  siempre 
debe  admitirse  , cuando  no  sea  escepcionada, 
y también  cuando  haya  llegado  á ser  costum- 
bre el  interponerla  asi  , V.  Abb,  al  cap.  refe- 
i ente  , de  pnxbend.  * Nótese  , empero  , que  la 
<vpe  ación  interpuesta  por  ante  un  juez  ó tri- 
mna  supei  ior  que  no  sea  el  inmediato , aun 
cuan  o se  admitiere  , á tenor  de  lo  que  espre- 


de  auenidores,  alguno  dellos  se  mostrasse  mani- 
fiestamente por  enemigo  del  demandador  , o 
del  demandado , e b parte  que  esto  enlendiesse 
afrontasse  a aquel  auenidor  su  contrario,  que 
non  diesse  juyzio,  nin  andouiesse  mas  por  aquel 
pleyto  ; si  después  judgasse,  bien  puede  des- 
fiizer  aquel  juyzio  la  parle  que  ausi  lo  ouiesse 
primeramente  afrontado  : otrosi  , por  razón 
deste  aprontamiento  se  puede  amparar  de  la 
pena  que  le  demandasse  la  otra  parte,  por- 
que non  obedecía  el  juyzio  de  los  auenidores, 
assicomoauemos  mostrado{126  en  las  leyesque 
fahlan  de  los  Juezes  de  auenencia. 

IíET  1 #.  A quien  se  deue  alear  la  parte  que 
se  touiere  por  agrauiada  , del  Juyzio  que 
dieron  contra  ella. 

Agramándose  alguno  del  juizio  que  le  dies- 
se su  Judgador  , puedese  algar  del , a otro 
que  sea  Mayoral.  Pero  el  algada  deue  ser  en 
esta  manera;  subiendo  de  grado  en  grado  to- 
davía del  menor  al  mayor  , non  desando,  (127) 
ninguno  entre  medias.  Onde  si  alguno  se  a- 
grauiare  del  juyzio  que  le  diere  aquel  que  ha 
de  judgar  todos  los  pleitos  de  alguna  Villa,  e 
ouiere  aleada  a otro  Judgador,  o a olro  lu- 
gar, allí  deue  yr  primeramente.  E si  se  sin- 
tiere agramado  de  loque  a-lli  mandaren,  pué- 
dese alear  a otro  Mayoral.,  si  lo  y ouiere, 
que  haya  poder  de  judgar,  e después  a¡  Rey. 

sa  el  Glosador  en  la  presente  nota,  no  debe- 
rá entenderse  admitida  para  que  pueda  cono- 
cer de  ella  dicho  superior  á quien  nó  corres- 
ponde , sino  para  el  preciso  electo  de  no  que- 
dar la  seutencia  consentida  por  la  parte  que 
asi  hubiere  apelado  de  ella  y de  poder  utili- 
zarse de  la  misma  ante  el  superior  competen- 
te. Y aun  asi  dudarnos  que  }a  espresada  doctrina 
deGregor.  López  y de  la. presente  ley  esté  admi- 
tida en  ia  práctica  de  nuestros  tribunales.  Por  lo 
demas,  hoy  deben  interponerse  las  apelaciones 
delosjueces ordinarios  de  primera  instancia  por 
ante  las  audiencias  respectivas,  las  cuales  cono- 
cen también  de  las  que  se  interponen  de  los  tri- 
bunales de  comercio  y de  los  subdelegados  de 
rentas;  no  conociéndose  ya  en  el  dia  las  apela- 
ciones para  ante  los  ayuntamientos  que  eu  los 
negocios  comunes  de  menor  cuantía  estaban 
establecidas  por  el  art.  41.  del  Reglam.  prov. 
para  la  admin.  de  just.  V.  art.  43.  de  d.  Re- 
glam. arts.  1178.,  1179.  y 1180.  del  Código 
de  comercio,  Reales  Ordenes  de  31  diciembre 
de  1831.,  12  noviembre  de  1833'..  27  no- 
viembre de  1835.  y Orden  de  la  Regencia  pro- 
visional de  20  febrero  de  1841.  y art.  14.  1. 
10.  enero  de  1838. 
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Pero'  Si,  alguno  quisiesse  luego  tomar  la  pri- 
mera algada  para  el  Rey  (128),  ante  que  pas- 
sasse  por  los  otrps  Juezes  , decimos  que  bien 
lo  puede  fazer.  E esto,  porque  el  ltey  ha  Se- 
ñorío sobre  todos  , e puédelos  judgar  ; mas 
si  alguno  se  algare  por  yerro  a otro  , que  sea 
Mayoral  que  aquél  a quien  se  deuiere  algaí, 

(128)  Y lo  propio  procederá  respecto  del 
Papa  , según  el  cap.  ad  Romanara  6.  y cap. 
si  cjuis  puta  veril.  1 fj.  2.  qucst.  6.  cap.  si  duo- 
bus  7.  de  appell.  y Specul.  d.  lit.  §.  mine  trac- 
temas  , el  cual,  empero,  añade  allí  mismo  que 
es  digno  de  ser  bendecido  el  emperador  que, 
á pesar  de  ser  señor  del  inundo,  no  permite 
que  se  apele  directamente  á el,  omitiendo  los 
tribunales  intermedios  , en  perjuicio  de  estos 
y en  menoscabo  y con  mayores  gastos  de  los 
litigantes.  Tal  vez,  como  dice  Bart.  á d.  I.  t. 
§.  3.  col.  2.  D.  de  appell.  , había  liecbo  uso 
el  Papa  de  aquella  prerogativa,  para  que  fue- 
se  mas  frecuentada  su  Curia  ; deseo  que  no 
han  tenido  los  Emperadores  : pero  no  puede 
afirmarse  que  este  fuese  el  motivo,  sino  el  de 
ser  ei  Papa  juez  ordinario  de  todos  en  gene- 
ral , según  el  cap.  curtí  nobis  olim  lí).  de.  elect. 
y el  de  recurrir  todos  d él  como  al  padre  co- 
mún; verificándose  lo  mismo  con  sus  Legados, 
según  la  Glos.  al  cap.  2.  de  consuetud,  cuya 
opinión  dice  Abb.  á d.  cap.  cum  dilecti  ser  la 
mas  general,  y lo  mismo  observa  Specul.  á d. 
§,  nunc  tractemus  col.  4.  vers.  sed  man  quid  : 
é igual  razón  da  aquí  relativamente  al  Pmy,  es- 
to es,  la  de  ser  juez  ordinario  de  todos,  con 
las  palabras  ha  señorío  sobre  todos  ; eu  -cuyo 
sentido  puede  resolverse  la  cuestión  de  si  en 
los  territorios  señoriales  puede  el  Rey  conocer 
en  primera  instancia  ; la  cual  decidía  por  la 
negativa  Bald.  á la  1-1.  col,  5.  versic.  43. 
quívritur  D.  de  rer.  divis.  e.spresando  que  si  el 
señor  de  un  castillo  lo  ha  dado  eu  feudo,  no 
podrá  conocer  en  primera  instancia  de  las  can- 
sas de  los  rústicos  de  su  territorio,  porque  de- 
be ser  proferido  á di  el  donatario  que  tiene  los 
derechos  útiles  y el  ejercicio  y utilidad  de  los 
mismos.  La  presente  ley  , empero,  parece  pro- 
bar lo  contrario  , declarando  que  el  Rey.  es 
juez  ordinario  de  todos , corno  está  declarado 
. respectivamente  al  Papa,  el  cual , como  padre 
común  y padre  de  ios  padres , concurre  con 
todos  los  prelados  en  la  jurisdicción  y eu  la 
potestad,  según  Bald.  al  cap.  1.  pr.  quis  di- 
catur  Dux.  , Marchio  , Comes , y lo  prueba  el 
cap.  quia  dn’crsitatem  v Abb'.  allí  col.  2.  de 
concess,  prmbend.  pues  también  el  Príncipe  es 
Adelantado  de  cada  una  de  los  provincias  de 
su  reino,  según  d.  1.  i.  §.  3.  ]j.  (¡e  appell.  y 
asi  en  cualquier  territorio  , aun  de  los  conce- 
didos por  donación,  donde  él  quiera,  podrá 


o que  fuesse  egual  (129)  de  aquel  que  )e  auia 
jutigado  , vale  el  algada  ; fton  porque  el  deua 
judgar  el  plevto  ,,  mas  deuelo  embiar  ál  otro, 
que  ha  derecho  de  judgarla.  E si  se  algare  a 
otro  , que  sea  menor  que  aquel  de  quien  se 
algo  , tatito  vale  como  si  non  se  algasse.  Esso 
mismo  dezirnos  del  que  fiziere  aleada  a otro 

ejercer  su  jurisdicción,  aun  en  primera  ins- 
tancia , por  sí  mismo  ó por  otro  ; bien  que  uo 
seria  decoroso  que  lo  hiciese  indiferentemente 
en  todos,  antes  obraría  entonces  contra  loque 
espresa  S.  Gregor.  al  cap.  ecce  99.  dist.  y con- 
tra lo  dispuesto  en  ei  cap.  pervenit  hacia el  fin 
11.  quest.  1.  y lo  anotado  por  Abb,  . á d.  cap. 
quia  diver  sil  alenti.  Pero,  en  los  territorios  se- 
ñoriales ¿ será  lícito  apelar  también  directa- 
mente al  Rey  , omitieudo  el  hacerlo  por  ante 
los  señores  de  los  mismos  territorios  ? Asi  pa- 
rece deberá  decirse  á tenor  de  la  presente  ley; 
y aunque  la  ley  del  Ordenamiento  de  Juan  I 
en  Guadalajara , (Era  1390)  establece  que, 
en  semejantes  territorios debe  interponerse 
la  primera  apelación  á los  señores  de  los  mis- 
mos y de  ellos  alRey  , con  todo  , esto  no  es 
mas  que  la  régla  general , y efectivamente  de~- 
be  hacerse  , salva  la  facultad  que  cada  uno 
tiene  de  acudir  al  Rey  directamente  y sin  in- 
termedio ; y asi  en  la  práctica  se  observa;  V. 
la  anotado  á la  1.  2.  tit.  í.  Part.  2.  y V.  en 
la  1.  4.  tit.  24.  de  la  misma  Part.  2.  los  casos 
en  que  uo  es  lícito  apelar  directamente  al  Rey, 
sin  hacerlo  antes  con  los  jueces  ó tribunales 
intermedios.  * La  disposición  á que  se  refiere 
el  Glosador  en  la  presente  nota  acerca  la  su-  ■ 
prema  jurisdicción  que  compete  al  Rey  aun 
en  los  lugares  sujetos  á señorío  la  encontramos 
repetida  cu  la  í.  1.  tit.  E lib.  4.  Noy.  Rec. 
Pero  es  por  demas  que  nos  detengamos  en  ha- 
cer sobre  el  particular  observación  alguna,  es- 
tando como  están  abolidos  é incorporados  á la 
Corona  todos  ios  señoríos  jurisdiccionales. 

( 1 29)  Adviértase  esto  bien;  porque,  la  Glos. 
vers.  rninorern  y vers.  vel  parern  á la  1.  i.  §. 

3.  D.  de  appell'  de  la  cual  trae  origen  Ja  pre- 
sente , entiende  lo  dispuesto  aqui  como  si  di- 
jera ante  un  juez  igual  á aquel  que  lia  de  juz- 
gar  la  instancia  de  apelación,  no  al  que  ha 
juzgado-  la  primera  , con  cuya  opinión  'se  con- 
forman Bart.  Alberic.  y comunmente,  los  DD. 
fundados  e»  el  texto  de  la  Novell.  23.  cap.  4. 
codal-  4-  pues  si  alguno  apelase  por  ante  un 
juez  igual  al  qué  hubiese  proferido  la  senten- 
cia . no  valdria  la  apelación,  según  los  mismos 
y señaladamente  Paul,  de  Castr.  quien  lo  de- 
clara aun  mas  abiertamente.  Lo  contrario,  em- 
pero , se  establece  en  la  presente  ley,  esto  es, 
que  también  seria  válida  semejante  apelación, 
lo  cual  debe  tenerse  muy  presente  ; y asimis- 
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de  cuyo  Señorío  non  es  (130; , nin  le  ha  po- 
derío de  judgar:  ca  tal  yen  o nol  escusa  , ma- 
guer semeje  , que  non  líiíco  poi  el  de  seguir 

su  pleito. 

liEl'  IO.  Quien  deue  oyr  las  Algadas  que  fue- 
ren hechas  para  el  Rey 

Aleadas  que  los  omes  fizieren  al  Rey  , de 
los  otros  Judgadores  de  quien  se  pueden  al- 
ear, deuenlas  oyr'  (131),  e librar  aquellos  que 
y judgan  cotidianamente  en  su  Corte.  Pero 
si  fuere  el  aleada  del  pleyto  que  vala  de  qiu- 
nientos  marauedis  arriba  , non  la  deuen  estos 
oyr,  a menos  de  los  otros  Mayorales  a quien 
se  alijan  las  partes  , de  los  juyzios  que  estos 
mismos  judgan.  Mas  si  alguno  se  aleare  de 
aquellos  que  oven  los  pleytos  cada  dia  en  Ca- 
sa del  Rey  , a los  otros  Mayorales  que  han  de 
oyr  las  aleadas,  si  fuere  e!  alijada  sobre  pleyto 
que  vala  de  cinco  mil  marauedis  arriba,  como 
quier  que  ellos  sean  tenudos  de  librar  las  al- 
eadas , que  fazen  a ellos  de  los  otros  Judga- 
dores , non  deuen  tal  óomo  este  oyr  , a menos 
de  auer  acuerdo  con  el  Rey  (132).  E esto  man- 
damos por  bonrra  del  Rey  : e si  el  non  lo 

mo  que  tendria  efecto  la  que  se  interpusiera 
ante  un  juez  inferior  al  que  debiese  conocer 
en  grado  de  vista,  con  tal  que  no  lo  fuese 
también  respecto  del  que  hubiese  proferido  el 
fallo  apelado  > como  se  añade  luego  e si  se  al- 
zare a otro  , que  sea  menor  etc.  , contra  lo  que 
preteud&n  la  GIos.  y DD.  á d.  I.  1.  §.  3.  y 
por  esto  es  muy  digna  de  notarse  la  presente 
ley  que  parece  aprobar  la  primera  opinión  ci- 
tada de  ta  Glos.  vers.  minorem  y vers.  cónsu- 
les hacia  el  fin  , á pesar  de  ser  impugnada  co- 
munmente por  los  DD.  allí. 

(130)  Nótese  bien  lo  que , se  dispone  aqui 
que  limita  en.  gran  manera  lo  establecido  en 
esta  misma  ley  y en  d.  1.  1.  §.  3.  D.  de  ap- 
pell.  y eso  es  tal  vez  lo  que  .opinaba  la  Glos. 
allí,  vers.  ordinarium  lamen. 

(131)  Por  derecho  común  eran  jueces  de 
apelación  aquellos  de  quienes  se  habla  en  la 
1.’ 32.  D.  de  appell.  Entre  nosotros , empero, 
se  observa  eu  el  dia  lo  dispuesto  en  las  leyes 
del  Ordenamiento  y Ordenanzas  de  Medina , 
respecto  de  las  apelaciones  que  se  interponen 
por  ante  el  Rey  de*  los  fallos  dados  por  los 
jueces  del  reino  ó de  su  Córte.  * V.  las  11.  del 
tit.  20.  lili.  11.  Nov.  Ree.  art.  del  rpglam. 

• y demas  disposiciones  citadas  en  la  adi- 
ción á la  nota  127. 

(t32)  Nótese  bien  esto;  porque  los  negocios 

e mucha  gravedad  no  deben  decidirse  por  los 
jueces  superiores  de  la  Córte , sino  á consulta 
con  el  Rey.  En  el  dia , empero , se  observau 


pudiere  oyr,  por  algunas  priessas,  o embargos 
que  aya  , deuense  acordar  con  los  mayores 
ornes,  e mas  sabidores  de  derecho,  que  ouiere 
en  la  Corte  , porque  lo  que  liziere  , sea  mas 
con  rccabdo,  e mas  firme.  Otrosí  dezimos,  que 
si  alguno  se  agramare  del  juizio  del  Adelanta- 
do mayor , como  quier  que  non  pueda  tomar 
olgnrla  del  , bien  puede  pedir  merced  al  Rey 
(133j  , que  lo  libre,  o que  mande  al  Adelan- 
tado, que  lo  enderece,  o mejore  aquel  juyzio. 

IjEY  Como  las  (tiendas  , e los  pleytos  que 
las  buidas, e los  huérfanos  , e las  otras  tales 

personas  adintelen  a la  Corte , que  el  Rey 
los  deue  judgar. 

Biudas  (134-)  , o huérfanos,  siouieren  al- 
eadas , o otros  pleytos  , por  que  ayan  de  ve- 
nir a la  Corte  deí  Rey,  el  los  deue  judgar.-  E 
esto  es  , porque  maguer  el  Rey  es  lenudo  de 
guardar  todos  los  de  sn  tierra,  señaladamente 
lo  deue  fazer  a estos , porque  son  assi  como 
desamparados,  e mas  sin  consejo  que  los  otros. 
Esso  mismo  dezimos  de  los  otros  que  son  tan 
pobres,  que  non  han  valia  de  veynte  maraue- 
dis (133).  E de  los  que  fueron  ricos,  e bonr- 

dd.-lL.  del  Ordenam.  y de  Malina  ; de  donde 
tal  vez  se  ha  originado  la  práctica  de  consul- 
tar los  Consejeros  Reales  al  Piev  antes  de  fa- 
llar los  negocios  muy  arduos  ó que  vierten  en- 
tre personages  elevados  : y lo  mismo  venia  á 
decir  Raid,  á la  1.  1.  C.  nov.  vectig.  inslit.  non 
poss.  ó sea  que  en  los  negocios  arduos  comete 
el  Príncipe  el  examen  y conocimiento  , pero 
se  reserva  la  deliberación.  * Refiérese  aqui  el 
Glosador  á lo  establecido  en  la  1.  t‘7.  tit.  1. 
lib.  5.  Nov.  Rec.  de  lo  cnal  nos  hicimos  car- 
go en  la  adición  á la  nota  69.  tit.  4.  de  esta 
Párt.  V.  lo  dicho  allí  con  lo  anotado  á !a  1.  13, 
del  presente  tit-  y nota  llí.  tit.  prox.  auteced. 

(133)  Añad.  1.  17.  de  este  tit,  y 1.  4.  tit. 
24.  de  esta  Part.  siendo  de  advertir  que  esa 
suplicación  ha  de.  ser  dirigida  al  Rey;  y siu 
mandado  de  este  no  podría  conocer  de  ella  el 
Adelantado;  contra  lo  que  preteudian  los  DD. 
por  derecho  común  fundados  en  la  autent. 
quee  supplicatió  , de  precib.  Imperat.  offerend. 
y Y.  Alberic.  allí;  no  obstante  que,  seguu  la 
I.  ult.  tit.  24.  de  esta  Part.  también  puede  di- 
rigirse la  suplicación  al  Adelaufado  , y cono- 
cer este  de  la  misma. 

(134)  Trae  esta  ley  su  origen  de  la  I.  unic. 
C.  quand.  Imper.  int.  pupill.  et  vid.  de  la  No- 
vell.' 86.  collat.  6.  1.  respons.  de  lo  anotado  al 
cap.  ex  tenore  11.  y cap.  ex  parte  B.  15.  de 
for.  compet.  y añad.  1.  5.  tit.  3.  y 1.  41.  tit, 
18.  de  esta  Part.. 

(135)  Hé  aqui , pues,  qiíienes  sean  los  con- 
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rados  , e después  vienen  a pobreza  (136)  , en 
manera  qúc  el  Rey  entienda  , que  son  muy 
descay  dos  detestado  en  que  solian  ser ; o de 
aquellos  que  son  muy  viejos  (137),  e vienen 
por  si  a librar  los  pjeytos.  Ca  por  tales  como 
estos , quando  se  alearen  a el,  piedad  Je  dcue 
moudr,  para  librarlos  el  mismo,  o les  dar  quien 
les  libre  luego.  Otrosí  dezimos  , que  por 
querella  de  alguno  mandare  el  Rey  a otro  por 
su  carta  , que  ova  aquel  pleyto  de  que  se  le 
querellaron,  o que  le  judgue  ; si  alguna  de  las 
partes  se  agramare  de  su  mandamiento  , o de 
su  juyzio  , non  se  deue  al?ar  a otro  ninguno 
fueras  al  Rey  (138)  que  lo  mande  fazer. 

1 

IiEÍ  íl-  A quien  se  deuen  al$ar  de  los  Juy- 

síderados  como  pobres.  Por  derecho  común  se 
consideraba»  como  tales  , tratándose  de  nego- 
cios que  no  pudiesen  irrogar  grandes  perjui- 
cios, á los  que  la  pública  opinión  reputaba 
por  pobres  ; pero  en  negocios  de  mucha  tras- 
cendencia se  dejaba  la  calificación  al  arbitrio 
dei  juez  , según  Bald.  á la  1.  24.  princ.  col. 
4.  13.  solut.  matrim.  donde  esceptua  de  lo  di- 
cho aquellos  casos  en  que  la  ley  lia  determi- 
nado la  cuantía  de  los  haberes  que  debed  po- 
seerse para  no  ser  considerado  en  clase  de  po- 
J»re  , como  en  ía  i.  10.  D.  de  accusat . (j.  3. 
Inslit.  de  succes.  libert.  §.  6,.  Instil..  de  extus. 
tut.  V.  Aiex.  allí  y lo  anotado  por  Bald.  á la 
l.  49,  col.  2.  C.  de  Episc.  et  cleric.  Bart.  á la 
1.  8.  D . de  accus.  y Prcepos.  al  cap.  quo  jure  8. 
distinc . Glos.  á la  Novell,  i . cap.  2.  vers.  subs- 
taniiatn  , collal.  1.  Juan  de  Fiat,  á la  1.  5.  C. 
de  decur,  Ang.  tratad,  malcfic'.  ver  s.  rice  non 
ad  querelatn.  Tengase,  empero,  presente  lo 
que  se  dispone  en  esta  lev  ; aunque,  atendidas 
las  costumbres  actuales,  creeria  que  todo  de- 
he dejarse  al  arbitrio  del  juez.  En  orden  á cuál 
de  los  litigantes  incumba  el  justificar  la  pobre- 
za, V.  Glos.  á la  1.  5.  §.  t.  i),  qui  satisd.  cog. 
Juan  de  Fiat,  á la  1.  ult.  C.  de  hisquinumer. 
iibcr.  y á la  I.  4.  C.  de  fabrieens.  Abb.  al  cap. 
borne  , col.  6.  de  elect.  y añad.  que  el  ir  mal 
vestido  se  considera  prueba  de  pohreza  , según 
Alheñe,  á <1.  1.  5.  y acerca  los  demas  modos 
de  justificarla , Y.  al  mismo  allí.  * En  órden  á 
lo  anotado  aquí  por  et  Glosador  sobre  cuáles 
sea»  los  que  deben  ser  considerados  como  po- 
bres para  el  efecto  "de  disfrutar  de  los  benefi- 
cios que  las  leyes  conceden  á los  de  esta  cla- 
se , y cual  sea  la  justificación  necesaria  para 
impetrar  semejante  calificación,  Y.  hoy  la  Real 
Orden  de  30  setiembre  de  1834.  el  Real  De- 
creto de  26  setiembre  de  1835.  Reales  Ordenes 
de  29  noviembre  de  1837.  y 20  setiembre  de 
1839.  y art.  626,  de  los  aranceles  generales 
de  2.  de  mayo  de  184o. 
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zios  que  dan  los  Judgadores,  que  son  pues- 
tos  para  pleyto»  señalados. 

Delegado  tanto  quiere  dezir  , como  Juez 
que  es  puesto  para  oyr  algunos  pleytos  seña- 
lados, asi  como  ya  diximos  en  el  Titulo,  que 
fabla  de  los  Juezes.  Onde  dezimos,  que  quan- 
do tal  Juez  ouiesse  de  librar  algún  pleyto  por 
mandado  del  Emperador  , o del  Rey  , e Jo  en- 
comendasse  a otri  , si  este  á quien  fue  enco- 
mendado diesse  juyzio  sobre  aquel  pleyto  ; la 
parte  que  se  sintíesse  aginuiada  del  , bien  se 
puede  algar  a aquel  Juez  (139)  delegado  que 
gelo  mando  oyr.  Mas  si  el  mismo  lo  oyesse, 
e lo  librasse  , e non  lo  encomendasse  a otro; 
estonce  la  parte  que  se  agrauiare  , debe  tomar 

(1361  Por  esto  observa  Boet.  que  el  pobre  mas 
infeliz  es  el  que  antes  ha  sido  acomodado ; V. 
Glos.  al  cap.  . sunt  qui  arbitrantur , de  poenit. 
dist.  1. 

(137)  V.  lo  anotado  á d.  1.  41-  tit.  18.  de 
esta  Part.  ' 

(138)  Conc.  1.  1.  D.  quis  et  d quo  appell.  y 
V.  cap.  27.  §.  porro  , de  qffic.  aelfg.  ; repro- 
bándose aquí  la  opinión  de  la  Glos.  á d.  1,  í. 
§.  1.  donde  pretende  que  del  delegado  dei 
Príncipe  no  debe  apelarse  al  Príncipe  mismo; 
sino  á los  jueces  , de  quienes- se  habla  en  la  1. 
32,  E.  de  appell.  doctrina  que  contradice  Bart. 
allí , dando  solución  al  argumento  sacado  de  d. 
1.  32.  Por  derecho , empero , de  nuestro  rei- 
no las  causas  de  los  delegados  del  Príncipe 
van  por  apelación  á la  Cbancillería,  cap.  3. 
Ordenanzas  de  Medina.  * D.  cap.  3.  de  las  Or- 
denanzas de  Medina  forma  la  R 10.  tit.  1.  lib. 
5.  Noy.  Rec.  V.  la  adición  á la  nota  prox.  sig. 

(139)  Trae  esta  ley  origen  de  Jos  caps.  27. 

§.  porro , 28.  y 43,  de  ojfic.  deleg.  de  la  1.  ju- 
dice  D.  de  jtirisd.  omn.  jud.  1.  5.  C.  de  judie. 
[No  hay  en  d.  tit.  del  Digesto  ley  alguna  que 
empiece  por  la  palabra  jtidtce  ni  concuerde 
coni  Já  presente  de  Part.]  y cap.  62.  de  ap- 
pell. liácia  el  fin.  Conc.  1-  nmc.  C.  qui  pt  o sita 
jurisd.  y , respecto  del  caso  que  mas  abajo  en 
esta  misma  ley  se  espresa  , conc.  i.  1 • §.  ult. 

D.  quis  et  d quo  appell.  Pero  ¿ procederá  lo 
dispuesto  aquí  y en  d.  1.  unió,  md.stintameu- 
te  va  hubiere  el  delegado  del  Príncipe  subde- 
legado á otro  para  conocer  de  toda  la  causa 
eif  general , ya  tan  solo  para  conocer  de  una 
parte  de  ella  ? Bart,  d d.  I.  unic.  §.  1.  obser- 
va que  en  esto  debe  procederse  con  distinción, 
opinando  que  por  derechq  civil  deberá  decir- 
se lo  mismo  en  ambos  casos , mas  nú  por  de- 
recho canónico  , por  referirse  d.  cap-.  27.  $. 
porro  ésclusivamente  á la  subdelegaciou  gene- 
ral para  toda  la  causa  , cuya  disposición  pre- 
tende el  mismo  allí  ser  mas  conforme  á la  ra- 
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algada  del  al  Emperador,  o al  Rey,  assi  como 
diximos  en  la  ley  ante  desta.  E si  tal  Juez  co- 
mo este  ouiesse  mandamiento  de  alguno  de 
los  Juezes  que  dizen  ordinarios  , para  librar 
algún  pleyto  señalado , si  después  que  fuesse 
comentado  por  respuesta  (140)  delante  el  , lo 
encomendasse  a otro,  e este  a quien  fuesse  assi 
encomendado  diesse  juyzio  sobre- el  pleyto;  es- 
tonce dezimos,  que  la  parte  que  se  ouiere  por 
agramada  del,  que  se  deue  alear  al  Juez  ordi- 
nario (141),  e non  a aquel  que  gelo  mando  oyr. 

UEH  2?*  Quando  , e en  que  manera,  e fasta 

quanto ■ tiempo  se  puede  tomar  el  Aleada. 

Cumple  mucho  a los  omes,  de  saber  quan- 

zon  , qne  la  de  las  leyes  civiles  : pero  Abb. 
allí  sostiene  por  el  contrario  que  ninguna  di- 
ferencia hay  en  esta  parte  entre  lo  dispuesto 
por  derecho  canónico  y por  el  civil  , y tjue 
antes  bien  está  el  , uno  aclarado  pór  el  otro; 
opinión  , en  mi  concepto , mas  plausible  que 
• la  de  Bart. , á pesar  de  espresarse  nuestra  ley 
aqui  sin  distinción  de  casos.  Y , eu  orden  á lo 
que  debería  decirse  cuando  el  delegado  , al 
hacer  la  subdelegaciou  , se  hubiese  reservado 
únicamente  la  ejecución  , V.  cap.  si  delégalas 
7.  de  offic.  deleg.*  Y.  la  1.  10.  tit.  l.iib.  5.  y 
1.  13.  tit.  20.  lib.  11.  Nov.  Rec.  donde  se  esta- 
blece que  las  apelaciones  de  los  jueces  delega- 
dos hayan  de  ir  precisamente  á las  Chaucillerías 
ó audiencias,  que  son  en  la  actualidad  los  únicos 
tribunales  de  apelación  en  los  negocios  comu- 
nes según  se  ha  dicho  en  la  adición  á la  nota 
127.  de  este  tit, 

(140)  Pues  otramente  no  podría  subdelegar, 
1.  19.  tit.  4.  de  esta  Part. 

(141)  Couc.  d.  1.  1,  §.  1.  D.  quis  et  il  quo 
appell. 

, (142)  Conc.  1.  14-  C.  de  appell.  vers.  illico 

y la  Glos.  á la  1.  2.  D.  d.  tit.  entiende  que 
puede  apelarse  á cualquier  hora  del  dia  en  que 
se  hubiere  proferido  la  sentencia  , aunque  el 
juez  haya  dejado  ya  de  actuar  ru  el  mismo 
pleito,  mientras  esté  todavía  sentado  y juzgan- 
do en  el  tribunal.  Bart.  sostiene  que  solo  se 
. puede  apelar  [esto  es,  de  palabra]  mientras 
el  juez  no  baya  dejado  de  actuar  en  el  mismo 
proceso. y por  consiguiente  estando^aun  senta- 
do en  el  tribunal  , y asi  dice  obsérvale  en  la 
práctica  comunmente  : pero  Juan  de  lirio!, 
pretende  allí  que  bien  puede  sostenerse  la  ci- 
tada opinión  de  la  Glos.  pues,  apelándose  en 
el  mismo  dia  , ya  se  apela  desde  luego.  Creo,' 
con  todo , mas  exacta  la  doctrina  de  Bart. 
3 tambien  por  Specul.  principalmente 

atendí  os  los  términos  en  que  se  espresa  nnes- 

1 a e]  a<lui  1 luego  que  fuere  dado  el  juyzio  y 
mas  a rajo  nías  $¿  estonce  luego  , etc.  ; y aliad, 
d.  specul.  tit.  de  appell.  ■§.  qualiter  pr.  * Co- 


do , e en  que  manera  se  deuen  alijar  de  los 
juyzios  que  fueren  dados  contra  ellos  , si  se 
sintieren  por  agramados.  E porende  lo  que- 
remos^ aquí  mostrar,  e dezimos  , que  lue- 
go ti 42)  que  fuere  dado  el  juyzio  contra 
alguno,  se  puede  alijar  , diziendo  por  palabra 

(143)  : A Igome;  e ahóndale  , maguer  non  di- 
ga a quien  se  alga  (144)  , nin  porque  razón. 
Ca  entiéndese  que  se,  alga  para  aquellos  Ma- 
yorales que  lo  han  en  poder  de’ j migar.  Mas 
si  estonce,  luego  que  fue  dado  el  juyzio,  non 
se  algasse  , non  lo  podría  después  fazer  por 
palabra  ; ante  lo  deue  fazer  por  escrito  (143), 
desdel  dia  que  fue  dada  la  sentencia  contrae! 
fasta  diez  dias  (146) , e tal  escrito  como  este 

mo  se  dijo  en  la  adición  á la  nota  31  del  tit. 
prox.  antecedente,  era  tanta  la  importancia 
que, daban  nuestras  leyes  al  acto  de  la  citación 
para  sentencia  , y tan  estrecha  la  obligación 
que  imponían  á ios  litigantes  de  comparecerá 
oír  como  aquella  se  proferia,  que  por  esta 
nuestra  ley  de  Part.  se  privaba  dei  derecho  de 
interponer  el  recurso  de  apelación  de  viva  voz 
á los  que  no  estaban  presentes  al  proferirse  la 
sentencia  , ó no  habían  comparecido  ante  el 
juez  antes  de  levantarse  este  del  tribunal.  Ea 
i.  2.  tit.  20,  lib.  1 1 . Nov.  Rec.  todavía  mas 
rigurosa  les  privaba  absolutamente  de  apelar, 
siempre  que  la  sentencia  hubiese  sido  proferi- 
da eu  el  mismo  dia  que  al  electo  se  Labia  se- 
ñalado y para  el  cual  se  habla  citado  á las  par- 
tes. Eu  el  dia  , empero , habiendo  dejado  de 
observarse  la  formalidad  de  comparecer  las 
partes  á oír  como  se  profiere  la  sentencia  , y 
siendo  muy  raro  el  que  se  señale  dia  para  pro- 
ferirla , aunque  se  cita  á las  partes  para  cono- 
cimiento , lia  caído  también  en  desuso  lo  dis- 
puesto en  dd-  11.  y se  permite  á las  partes  ape- 
lar de  viva  voz  de  las  sentencias  , mientras  lo 
bagan  en  el  acto  mismo  de  serles  estas  notifi- 
cadas. 

(143)  Afiad.  i.  2.  D.  de  appell. 

(144)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Specul. 
tit.  de  appell.  §.  nunc  tractemus  col.  peuult., 
hacia  el  fin  , vers.  sed  quid  si  quis  y lo  mismo 
pretende  Bart.  á la  I.  1.  §.3.  col.  2.  D.  d.  tit. 
citando  la  1.  qui  Roma?  §.  peuult.  D.  d.  tit.  y* 
lo  confirma  la  1.  2.  D.  allí. 

(145)  Conc.  1.  1.  §.  4.  y 1.  5.  hácia  el  fin 
D.  y l.  14.  C.  de  appell. 

(146)  Conc.  a uten t.  hodie  C.  de  appell.  y 
estos  dias  corren  de  momento  á momento:  V* 
Bart.  á d.  autent.  siendo  de  notar  que  boy  por 
las  11.  de  los  Ordenamientos  debe  interponerse 
la  apelaciou  dentro  del  quinto  día,  i.  2.  tit. 
16.  lib.  3.  Ordenan.  Real.  [1.1.  tit.  20.  lib, 
10.  Nov.  Rec.]  Y ¿ qué  deberá  dec'rse  cuando 
el  juez  no  se  hubiere  dejado  ver  en  todo  ese 
término?  Y.  1.  1.  §,  7.  y Bart.  allí  D . quand. 
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deue  ser  fecho  en  tal  manera  (147):  Yo  fu-  la  señaladamente)  allome  al  Rey,  o a los  Jud- 
lano,  sintiéndome  por  agrauiado  de  fa  senten-  gadores  que  han  de  oyr  lías  algadas  por  su 

cia,  que  distes  vos,  Fulano,  contra  mi,  por  tal  mandado,  e pido  que  me  dedes  vuestra  carta 

orne  mi  contendor  sobre  tal  cosa  (nombrando-  (148)  para  el , e el  traslado  dé  la  sentencia  , e 

appell.  sit.  y aliad.  que  , cuando  el  adversario  mentó  la  perentoriedad  del  término  legal  para 
del  apelante  negare  qoe  el  recurso  se -haya  apelar,  como  lo  hicieron  con  los  establecidos 
intentado  dentro  del  término  legal  no  está  oljlj-  para  contestar  la  demanda  , oponer  y probar 

gadü'á  probar  diclia  negativa,  según  Bart.  á las  ■ escepciones  y reconvenciones  y presentar 

la  antent.  hodie  C.  de  appell.  y aunque,  ha-  los  escritos  de  replica  y dúplica  (regla  2!  art.  48) 
bien d use  apelado  fuera  del  mismo  término  , n.o  no  solo  pasaron  el  primero  en  silencio,  sjno 
haya  hecho  el  adversario  oposición,  antes,  pro-  que  al  hacer  mención  de  él , aunque  por  ínci- 
sigujendo  avnhas,  parles  la  instancia  de  vista,  delicia  y refiriéndose  á dos  casos  particulares, 
se  hubiere  llegado  en  ella  á proferir  sentencia,  lo  hicieron  con  la  espresion  de  que  hubiese  de 
no  será  esta  válida,  según  Bald.  allí,  foudán-  interponerse  el  recurso  dentro  de  loados  ó res- 
dose  en  ta  Clernentina  si  appellationem  , de  ap-  pectivamente  de  los  cinco  dias  siguientes  al  de 
pell.  , el  cual  á la  auteijt.  ei  <jui  C.  de  tem-  la  notificación  de  la  sentencia:  esto  es,  dentro 

por.  appellat,  hasta  opina  que  , ni  aun  consi»-  los  dos  (lias  cuando  fuere  la  sentencia  proferí- 

tiéndelo  las  partes,  puede  prorogarse  el  tér-  da  en  alguna  causa  criminal  sobre  delito  livia- 

rnino  concedido  para  apelar.  Mas,  si  dentro  del  no,  como  lo  dispone  la  regla  14  art.  51  y como 

mismo  ocurriere  el  fallecimiento  de  alguna  de  debe  observarse  aun  en  la  actualidad  , y cinco 

las  partes  , ¿ hasta  qué  tiempo  podrán  apelar  días  , cuando  lo  fuere  en  un  pleito  cuya  cuantía 

sus  herederos  ? V.  Bald,  á la  1.  uit.  C.  si  pen-  no  escedá  de  cuarenta  mil  maravedís , á tenor 
dent.  appell.  rnors  interv. ; pudiéndose,  por  lo  de  lo  dispuesto  en  la  regla  1?  art.-  42  de  d.  re- 
de mas  , interponer- la  apelación  hasta  en  día  gla.rn.  .derogado  posteriormente  por  la -ley  de 

feriado  ; V.  Bart.  á d.  autent.  hodie  princ.  col.  10  de  Enero  de  1858  sobre  pleitos  o negocios 

4.  Y , en  órdeu  al  caso  en  que  el  gravámen  de  menor  cuantía  , la  cual , empero  , ha  con- 
inferido  á la  parle  fuere. sucesivo  , como  si  se  servado  el  mismo  término  común  de  los  cinco 
la  detuviese  en  la  cárcel  injustamente,  V.  dias  para  apelar.de  las  sentencias  que  en  los 
Specul.  tit.  de  appell.  §.  restat  vers.  nota  y espresados  negocios  recayeren  sin  espresar  que 
señaladamente  el  cap.  ex  parte  47.  de  ap-  haya  de  contarse  ó dejarse  de  contar  el  de  la 
pell.  y Bald.  á la  I.  2.  G.  de  Episc.  au-  notificación.  La  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
dient.  * Los  cinco  diasque  concede  para  apelar  negocios  de  comercie»  resuelve  esta  cuestión  en 
la  ley"  recopilada  está  espresameiite  declarado  sentido  contrario  á la  ley  recopilada,  estable- 
en la  misma  que  han  de  contarse  de  momento  tiendo  en  su  art.  68.  qnesweí  dia  de  la  notí- 
á momento  incluyéndose  en  etlos  el  en  ejue  fuere  « íicacion  no  se  cuenta  en  término  alguno  legal: 
dada  la.  sentencia,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  «pero  sí  el  del  vencimiento.» 
en  que  hubiere  sido  notificada,  como  lo  es'-  (147)  Conc.  1.  1.  § 4-  y 9-  2.  y 3..  D.  de 
presa  la  1.  2 del  mismo  tit. ‘ y lib.  Nov.  Rec.  appell.  sin  que  , al  apelar  de  una  sentencia  de- 

A pesar  de  esto  , empero,  y de  haberse  preve-  finitiva  , sea  necesario  espresar  Jas  causas  en 

nido  en  el  art,  4-  del  Regla m.  prov.  para  la  que  se  funda  la  apelación  ; 1.  3,  5 uit.  Glos.  y 
adinin.  de  justicia  que  los  jueces  hayan  de  oh-  DD.  a 1.1  i B.  d.  tit.  y lo  mismo  se  establece  por 
servar  y hacer  que  se  observ.en  las  leyes  re-  nuestra  lev  aqui.  * Vapéndice  á este  tit. 
copiladas  , bajo  su  responsabilidad  y sin  que  (1 48)  Esto  es  lo  que  se  llama  pedir  los  após- 
P'ieda  servirles  de  escusa  práctica  alguna  en  tolos  [6  compulsorios]  los  cuales,  aunque  no  se 
contrario,  se  ha  arraigado,  con  todo,  la  de  pidan  en  el  mismo  escrito  de  apelación,  pue- 
admitir  las  apelaciones  que  se  interponen  en  den  pedirse  después  , según  la  Glos.  Bart.  y 
el  último  dia  de  los  cinco  siguientes  a la  noti-  Juan  de  lmol.  á d.  1.  1.  §•  4.  1).  de  appe  . V. 

íicacion  de  la  sentencia  ; sin  que  haya  bastado  Clemeutin.  2.  d.  tit.  1.  24.  C.  d.  tit.  y 1.  . . 

para  desterrarla  la  publicación  del  Reglam.  ni  de  libell.  diniissor.*  En  el  día  uo  hay  necesi- 
la  circunstancia  de  ser  tan  abiertamente  contra-  dad  de- pedir  el  compulsorio  ó testimonio  para 
ría  á una  de  las  rnas  claras  y terminantes  dispo-  comparecer  ante  el  superior  á mejorar  la  ape- 
sicioncs  de  nuestras  leyes  de  procedimientos  : laciou  , estando  , como  está,  expresamente  pre- 

sieudo  digno  de  notarse  que  los  mismos  Autores  venido  en  los  arts.  49.  y 50.  del  Reglam.  prov. 
del  Reglamento  tan  celosos  de  la  observancia  para  la  admil),  de  just.  que  los  jueces  m ferio- 
de  los  sencillos  trámites  y perentorios  términos  res  hayan  de  remitir  los  autos  originales  á la 
señalados  por  las  leyes  recopiladas  contribuye-  superioridad  desde  luego  de  admitida  la  ape- 
rou  tal  vez  indirectamente  á que  se  perpetuara  lacion  cuando  lo  hubiere  sido  lisa  y Ilanamen- 
Ja  abusiva  práctica  que  antes  se  ha  menciona-  le  ó en  ambos  efectos  (V.  el  apéndice  á este 
dó  , por  cuanto,  lejos  de  recomendar  especial-  tit.  ) y luego  de  ejecutada  la  sentencia  apela- 
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de  los  actos  del  pleyto  como  pasaron  ante  vos. 
E quando  diere  el  escripto,  deuelo  leer  ante 
el  Juez  , si  lo  quisiere  oyr,  o le  fallare  en  lu- 
gar que  lo  pueda  fazer;  e si  non  le  fallare  , o se 
recelare  del  . temiéndose  (149) , que  le  quer- 
rá facer  mal,  o deshonrra,  porque  se  alga  de 
su  sentencia  , deuelo  leer  publicamente  ante 
omes  buenos , faziendo  afruenta  deilos  como 
se  alga  de  aquel  juyzio. 

IiEY  US.  Fasta  quando  deuen  seguir  el  Al- 
eada. ■ 

Seguir  deue  la  parto  el  algada,  quando  la 
tomare  , al  plazo  que  le  pusiere  el  Judgador. 
E si  por  auentura  el  Juez  non  pusiesse  plazo 
a que  la  siguiesse  , mandamos  que  sea  tenudo 


el  que  se  algo , de  seguir  el  algada  fasta  dos 
meses  (150);  e,  si  en  este  tiempo  non  la  si- 
guiere , finque  el  juyzio  , de  que  se  agramo, 
por  firme.  Otrosí  dezimos,  que  si  la  parte  que 
se  algo  , non  pareciesse  aniel  Juez  del  algada 
al  plazo  que  le  tue  puesto  . ni  siguiesse  el  al- 
gada por  si  , nin  por  su  Persotiero  , el  juy- 
zio de  que  se  algo  vala  , e peche  las  costas  a 
la  otra  parte , que  pareció  antel  Judgador.  E 
si  la  parte  que  lomo  el  algada  , la  siguiere  , e 
la  contraria  (151)  non,  el  Juez  del  algada  vea 
las  cartas  , e oya  las  razones  , e judgue  aque- 
llo que  entendiere  , que  es  derecho,  e non  lo 
dexe  de  judgqr  , maguer  la  otra  parte  (152) 
non  fuesse  y,  si  ouo  plazo  a que  pareciesse.  É 
si  por  auentura  non  lo  ouiesse  anido , deuelo 
emplazar,  que  venga  seguir  el  algada,  e a oyr 


da,  cuando  hayan  admitirlo  la  apelación  al  so- 
lo efecto  devolutivo  , y la  parte  apelante  no 
hubiere  pedido  antes , como  puede  hacerlo, 
que  se  remitieran  aquellos  eu  compulsa. 

(149)  Conc.  11.  1.  y 2..C . de  his  qui  per  met. 
jtid.  non  appell. ; y , acerca  del . modo  como 
debe  hacerse  constar  el  miedo,  ó peligro  de 
ser  atropellado , Y.  lo  anotado  por  tíart.  á la 
1.  5.  §.  7.  D.  de  oper.  nov.  nuneiat.  y l.  27. 
de  este  tit.  hácia  el  fiu  con  lo  anotado  allí. 


. (J50)  V.  Novell'.  82.  cap.  6.  collat.  6.  y 1. 
1.  C.  de  lemp.  appell.  Hoy,  empero,  por  las 
leyes  de  Ordenamiento  (I.  8.  tit.  16.  1 ib.  3. 
Ordenam.  Real , mandada  observar  por  la  i. 
de  Madrid  cap.  34. ) está  prevenido  que  no 
deban  esperarse  esos  días  de  Corte  ó de  los 
pregones  ; sino  que  al  apelante , siendo  de  los 
puertos  alleude  se  le  conceden  40  dias,  y 15 
si  reside  de  puertos  aquende.  ¿ Qué  deberá, 
empero,  decirse  cuando  el  apelante  dentro  de 
eSé  término  hubiere  enviado  á un  procurador 
para  proseguir  la  instancia  de  apelación  , y es- 
te hubiere  comparecido  , pero  sin  presentarlos 
poderes?  Abb.  al  c?p.  de  c.cnMitutis , de  pro- 
curat.  4.  nolabl.  dice,  refiriéndose  á un  caso 
semejante , que  no  serla  eso  suficiente  , y lo 
íuuda  eu  el  testo  de  d.  cap.  : V.  lo  anotado 
por  Roch.  en  su  tratad,  de  jar.  patrón,  citar- 
ta  7.  col.  2..vers.  honorificum  versic.  2.  q.  : y 
aun  eu  las  causas  criminales  parece  que  esta- 
ría el  reo  obligado  á comparecer  dentro  délos 
apresados  términos  . ú menos  que  le  escusase 
su  pobreza  de  lio  haberlo  hecho , Bald.  á la  1. 


2.  3.  hacía  el  fiu  D.  si  quis  caution.-  pu.es  eu 

los  ucgocio§  criminales  se  procede  á ejemplo 
de  los  civiles,  1.  5,  D.  de  peen.  V.  Bald.  á lá 
• * de  requi.r.  reís  bieu  que  jamas  he  visto 
observado  en  la  práctica  el  que  se  declarase 
i esierta  una  apelación  eu  lo  criminal  , por  no 
comparecer  eL  reo  á proseguirla.  * Conc.  con 
esta  ley  de  Part.  las  11.  3.  y 4.  tit.  20.  lib.  11. 


Nov.  Rec.  en  las  cuales  se  previene  que  haya 
de  comparecer  la  parte  que  ha  apelado  ante  e! 
tribunal  de  apelación  deutro  el  plazo  que  el 
juez  le  hubiere  al  electo  señalado,  ó en  caso 
de  no  haberlo  hecho,  dentro  cuarenta  días  si 
fuere  de  allende  los  puertos , y quince  , si  de 
puertos  aquende;  y no  verificándolo  asi,  que 
finque  firme  la  sentencia  apelada , y sea  de- 
clarada por  desierta  la  apelación  , sin  necesi- 
dad para  ello,  de  esperar  los  nueve  dias.  lla- 
mados de  Corte  y los  tres  de  pregones,  ni  de 
acusar  la  rebeldía  de  los  dichos  nueve  dias. 
Mas,  á pesar  de  esta  terminante  disposición  de 
las  citadas  leyes  no  derogadas  por  otra  poste- 
rior, en  algunos  tribunales  no  se  acostumbra 
declarar  desiertas  las  apelaciones  por  la  ¡ucom- 
pareceucia  de  tas  partes  apelantes  ; y lejos  de 
ello  , se  las'cita  á estas  por  retardado  , cuando, 
no  habiendo  comparecido  , solicita  la  parte 
apelada  la  deserción  ; y si  , á pesar  de  esto,  m> 
comparecen  todavía  , se  les  señalan  los  estra- 
dos , y se  sustancia. en  su  rebeldía  la  segunda 
instancia  ; sin  que,  por  muy  laudable  que  sea 
el  favorecer  en  lo  posible  el  sagrado  derecho 
de  apelación  , hayamos  podido  comprender  ja- 
mas eu  qué  razón  plausible  se  funda  una  prác- 
tica tan  abiertamente  contraria  á lasle>es.  En 
las  cansas  criminales  no  tiene  lugar  lo  que  se 
acaba  de  decir,  porque  como  las  sentencias 
que  eu  ellas  se  .profieren , apelen  ó nú  de  las 
mismas  los  interesados,  han  de  consultarsesiem- 
pre  á la  superioridad,  disposie.  14.  art.  51. 
del  Reglam.  prov.  para  la  adrniu,  de  just.,  es 
consiguiente  que  haya  de  sustanciarse  de  ofi- 
cio la  segunda  iustaucia  , aunque  aquellos  no 
hayan  comparecido. 

■ (151)  Añad.  1.  ult.  §.  4.  C.  de  lemp.  appell. 
y Novell.  49.  pr.  collat.  5.  V.  Rart.  * V.  1-6. 
d.  tit.  <20.  lib.  11.  Nov.  Recopi 

(152)  Añad.  1.  3.  tit.  uit.  lib.  2.  Fuero  de 
las  leyes,;  y autent.  e¡  qui  ' appellat . C,  de  temp. 
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él  juyzio.  E si  después  non  viniere  , el  Juez 
deue  librar  el  píeyto  del  aijada  , corno  viere 
por  derecho.  E si  acaeciesse  , que  ninguna  de 
las  partes  non  siguiesse  el  aleada  a ios  nia- 
zos (I53j  sobredichos^  mandamos  que  sea  va- 
ledero el  juyzio  sobre  que  fue  lomada  e!  al- 
eada-, e que  non  peche  las  costas  la  vna  parle 
a la  otra. 

IjEV  94»  Como  en  el  tiempo  de  los  plazos  que 
los  omes  kan  para  algarse,  o para  seguir  el 
Alnada , se  deuen  contar  los  dias  feriados. 

En  el  tiempo  de  los  plazos,  que  los  ornes 
han.  para  alearse,  e para  seguir  sus  abadas, 
también  deuen  y ser  contados  los  dias  feriados 
(154)  como  los  , otros : é si  alguno  se  algasse 


en  tiempo  que  non  lo  debía  fazer,  o siguiesse 
el  algada  después  que  fuesse  passado  el  tiem- 
po a que  la  deuía  seguir,  si  la  otra  parte  fue- 
re presente  delante  del  Judgador  del  aleada, 
puede  dezir  contra  el,  que  non  deue  ser  oydo, 
e deuese  cumplir  la  sentencia  del  primero  Jud- 
gador; e si  la  parte  non  estuuiesse  delante  , el 
Judgador  de  su  oficio  (155)  puede  dezir  esso 
mismo;  si  supiera  ciertamente,  que  se  algo  en 
el  tiempo  que  non  deue , o que  quería  seguir 
el  algada  después  que  es  passado  el  tiempo  a 
que  la  deuia  seguir  (o)  e!  Judgador  non  lo  deue 
oyr.  Empero",  si  el  tiempo  en  que  deuia  se- 
guir el  algada  passasse  , porque  el  Judgador 
(156)  non  le  pudiesse  oyr , o non  quisiesse, 

í?)  En,  Ib  edición  de  la  Acad  fallan  las  siguientes  palabras 
hasta  KiuperOt- 


appell.  * V.  d.  1.  6. 

(153)  Nada  se  diceaqui  de  los  demas  te'rminos 
fatales;  como  el  de  un  año  ó del  Lueunio,  de 
los  que  se  habla  en  la  1.  ult.  §.  4,  C.  de  temp. 
appell.  y eu  la  Novell.  49.  collat.  5.  cap.  cum. 
sit  Romana  5.  de  apell.  y i.  3,  tit.  16.  iib,  3. 
Ordenam.  Real;  siendo  de  admirar  que,  ha- 
blándose eu  esta  nuestra  ley  del  plazo  conce- 
dido para  proseguir  la  apelación,  no  se  hable 
en  ella  ni  en  otra  alguna  de  las  de  este  tit.  ^ 
del  señalado  para  terminar  dentro  de  él  dicha 
instancia  de  apelación,  el  cual  es  el  de  un  año, 
cesando  todo  impedimento  ,-  segund  d.  1.  3. 
*Pero  rara  vez  deja  de  ocurrir  el  impedimeu- 
to  , atendiendo  al  cúmulo  de  negocios  que  por 
lo  común  se  hallan  pendientes  en  los  tribunales 
superiores;  por  lo  cual.,  y porque  quizás  se 
consideren  también  como  legítimos  impedi- 
mentos los  retardos  que,  por  diversas  causas, 
s-elen  ocurrir  en  todos  los  negocios  civiles, 
no  se  observa  en  la  práctica  lo  que  espresa  el 
Glosador  aquí  y está  espresarneote  prevenido 
eu  la  1.  5.  tit.  20.  Iib.  11.  Nov.  Rec.  de  ha- 
ber de  estar  talladas  las  segundas  instancias 
deutro  el  término  de  un  año  á coutar  desde  el 
dia  eu  que  se  hubiere  interpuesto  la  apelación. 

(154)  Cono.  1.  “2.  §.  ult.  y Glos.  allí,  C.  de 
temp.  appell. 

(*55)  Couc.  d.  1.  2.  §.  ult.  y nótese  bien  lo 
dispuesto  aquí-,  ó sea,  que  el  juez  fundándo- 
se en  lo  que  resvi lta  de  los  autos  , puede  es- 
te pe  ion  ai-  10  pedido  por  una  de  las  partes, 
siendo  la  razón  de  esto  , según  la  Glos.  y Ang. 
á d.  ult.  la  de  que  el  juez  puede  suplir  por 
su  oí  cío  La  indefensión  de  la  parte,  cuando 
son  hotorios  los  méritos  en  que  esta  podria 
laudarse ; como  podria  también  declarar  que 
no  de  jp  ser*oida  -ia  que  produjese  mi  docu- 
mento visiblemente  cancelado  , y asimismo  si 
por  ,os  documentos  producidos  lóese  evidente 
qm;  se  pide  antes  del  plazo  convenido  , ó que 


es  ilegal  ó iueficaz  el  pacto  ó convenio  conte- 
nido en  los  mismos  , según  Ang.  allí  y añad. 
Glos.  y Jas.  á la  1.  4.0.  C.  de  transad.  Por  io 
demas,  son  .tan  precisos  y fatales  los  plazos 
que  , como  se  ha  dicho  , están  señalados  para 
terminar  dentro  de  ellos  la  apelación  , que  no 
seria  válida  la  sentencia  que  se  profiriese  des- 
pués que  ya  hubiese»  transcurrido,  Clemeii- 
tm.  si  appcllufionem  6.  y ‘Glos.  allí , de  ap- 
pellat.  y los  DD.  comunmente  allí , cap.  ex 
r añone , d.  tit.  Bald.  y Salió-  á la  autent.  ei 
qui  C.  de  temp . appell.  * V.  sobre  esto  último 
lo  que  se  ha  dicho  en  la  adié,  á la  nota  153,: 
y , eu  órden  á si  puede  el  juez  creerse  facul- 
tado para  hacer  de  oficio  y sin  instancia  de 
parte  las  declaraciones  que  indica  Gregor.  Ló- 
pez , lo  consideramos  muy  dudoso  á tenor  de 
lo  que  dejamos  espuesto  al  adicionar  ia  nota 
70.  tit.  4.  de  ¡esta  Partida. 

(156)  Conc.  Novell.  119.  cap.  4.  collat.  9. 
y V.  allí  la  Gtos.  acerca  del  caso  en  que  el 
apelante  hubiere  estado  impedido  por  mi  ter- 
rero, Couc.  también  NovelL.  93.  cap.  1.  collat. 
7.  y autent.  sed  lis  C.  de  temp.  appell.  Lo  dis-, 
puesto  aqui  procedería  igualmente , si  ai  pro- 
curador del  apelante  le  hubiese  sobrevenido 
una  enfermedad,  1.  8.  C.  quipe/,  ful.  OMrald. 
consil  9081  hacia  el  fin  ; ó si  el  impedimento 
hubiese  procedido  de  la  muy  la'rga  dilación 
concedida  por  el  juez  al  adversario  , segtui  Ai- 
col  de  NeapoL  a la  1.  39.  D.  de  excus.  luí. 
Bfid  allí  y Alex. , consil.  71.  col.  1.  vol.  5. 

0 s¡  él  1T)¡smo  adversario  hubiese  prolongado, 
por  medio  de  subterfugios  el  curso  de  la  ins- 
tancia Alex.  consil.  72.  col.  1.  vol.  3.  pudien- 
do  verse  lo  anotado  por  Paul,  de  Castr.  á ia 

1 18.  D.  quemadm.  serv.  amit.  y la  J2.  de  es- 
te tit-  en  úrdeu  á los  casos  en  que  el  impedi- 
mento haya  provenido  de  parte  dei  contradic- 
tor. Pero  siempre  dehe  procurar  el  apelante 
de  todos  modos  que  concluya  la  causa  dentro 
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esfon:e  non  le  empece  al  que  se  algo.  Ca  deue  gador  del  aleada  ,‘non  se  puede  alear  la  terce- 

el  Jiuteador  oyrle  (157) , e puede  seguir  su  ra  vegada(158)  la  parte  contra  quien  Tue  la  señ- 

alada , también  como  si  non  fuesse  el  tiempo  tencia.  Ca  tenemos  , que  el  pleyto  que  es jud- 
passado.  bac^°  ’ e esmerado  por  tres  sentencias  (159),  es 

derecho  ; e que  graue  cosa  seria  „ auer  a es- 
IíEY  «5.  Quantas  vezes  sé  puede  orne  alpar  perar  sobre  vna  misma  cosa  la  quarta  senten- 
sobre  vna  cosa.'  • cía.  Mas  si  por  auenlura  el  Juez  del  aleada  re- 

uoeasse  los  dos  juyzios  primeros,  diziendo  que 
Dos  vezes  se  puede  orne  alear  de  vn  mis-  non  fueran  dados  derechamente  , estonce  bien 
mo  juyzio  que  sea  dado  contra  el  en  razón  de  se  puede  al^ar  la  parte  (160)  contra  quien 

alguna  cosa  , o de  algún  fecho:  mas  si  después  reuocassen  los  juyzios. 

fueren  confirmados  los  dos  juyzios  por  el  Jud- 


de  los  plazos  fatales  , 1.  ult.  §.  4.  C.  de  tejnp. 
appell.  y no  contentarse  con  requirir  al  juez 
para  ello  una  sola  vez  , según  Baid.  á la  au- 
teut.  item  si  appellationem  C.  d-  tit.  Alei.  cou- 
sil.  19.  col.  2,  vol.  1.  y V.  la  notable  decisión 
65.  de  la  Rota  (nuevas  Decisiones)  y Felin. 
al  cap.  cum  sil  Romana  , de  appell . * V.  lo  di- 
cho en  la  nota  1 53. 

(157)  bin  necesidad  de  que  pida  la  restitu- 
ción , con  tal  que  no  baja  aun  finido  el  pri- 
mer plazo  fatal  , ó el  año  concedido  para  pro- 
seguir la  apelación  , pero  si  aquel  hubiese  ya 
transcurrido  , i'^ocnrriese  el  impedimento  den- 
tro del  segundo  año,  seria  menester  impetrar 
aquel  beneficio  para  poder  prpseguir  la  ins- 
tancia , según  la  Glos.  á la  auíent.  ei  qui  C. 
de  temp.  appell . Inoc.  y Abh.  al  cap.  ex  ra- 
tiojic  , de  appell. 

(158)  Trae  esta'ley  su  origen  de  la  1.  unic. 
C.  ne  lie.  in  una  ead.  caus.  lert.  provoc.  2. 
quest-  3.  si  quis  in  quacumq.  cap.  sua  nobis 
65. -y  cap.  directa  39.  de  appell.  Y.  Specul. 
tit.  de  appell . quotiens  donde  se  espresa  no- 
tablemente, y añad.  Clementin.  ult.  d.  tit. 
Abb.  á d.  cap.  39.  bácía  el  fin,  y Bald.  y Juan 
de  ImoK  á d.  cap.  65.  donde  espresan  que  el 
Principe  , por  la  plenitud  de  su  potestad  , pue- 
de conceder  una  tercera  apelación  [No  puede 
en  el  día,  V.  adición  á la  nota  114.  tit.  22. 
de  esta  Part.  ] y V.  sobre  lo  mismo  á Socin. 
consil.  158.  col.  1.  vol.  2.  y Aiex.  consii.  77. 
vol.  2,  versic,  2.  principali  fundamentó  ; con- 
firmando lo  dicho  por  Raid,  é Itnol.  la  1.  4. 
tit.  24.  de  esta  Part.  y esceptüándosé  de  lo> 
dispuesto  en  la  presente  el  caso  en  que  la  ter- 
cera sentencia  irrogare  algún  nuevo  agravio  no 
inferido  por  la  primera  ó la  segunda  ; .pues  en- 
tonces se  podrá  también  apelar  de  aquella, 
según  Ang.  á d.  I,  1.  y 1.  14.  §.  4.  ,D.  quod 
mei.  caus.  En  cuanto  á do  demas  referente  á 
lo  que  aqui  establece  nuestra  ley,  V.  Bald.  y 
Sabe,  á d.  1.  1.  y respecto  délo  qu.e  allí  mis- 
mo espresan  sobre  la  reducción  al  arbitrio  de 
nien  varón  y acerca  de  cuantas  .veces  se  pue- 

e apelar  , V.  lo  dispuesto  por  las  Ordenanzas 

de  Madrid  cap.  ult.  Y los  menores  de  edad 
¿podrán  pedir  la  restitución  coutra  la  tercera 


sentencia  , coaudo  hubieren  apellado  dos  veces 
y sucumbido?  V.  Sabe,  á la  1.  1.,  hácia  eP 
fin  , C.  si  siep.  in  inlegr.  reslit.  fuer.  post. 
donde  se  inclina  á la  negativa  , aunque  no  aca- 
ba de  formar  decididamente  juicio;  y añad.  la 
segunda  de  las  nuevas  decisiones  de  la  Rota, 
la  cual  se  refiere  al  caso  de  haberse  pedi- 
do la  restitución  contra  tres  sentencias  con- 
formes. * V.  adíe,  á la  nota  160, 

(159)  Añad.  Clementin.  1.  de  re  judie. 

(160)  Entiéndase  esto  con  las  limitaciones 
espresadas  en  la  ley  de  Segovia  , I.  8.  tit.  4. 
iil).  2.  Ordenam.  Real.  * V.  art.  285.  de  la 
Constitución  política  de  1812.  (restablecido 
por  Decreto  de  Córtes  de  7 setiembre  de  1837) 
en  el  cual  se  establece  que  « en  todo  negocio, 
» cualquiera  que  sea  su  cuantía,  habrá  d lo  mas 
» tres  instancias  y tres  sentencias  definitivas 
n pronunciadas  en  ellas;?  con  lo  cual  se  ha 
confirmado  la  presente  ley  de  Partida  en  cuan- 
to declaraba  ejecutoriadoTo  fallado  por  tres 
sentencias , y se  la  ha  derogado , en  cnanto 
escepluaba  de  esta  regla  el  easoeu  que  la  sen- 
. tencia  de  revista  fuese  revocatoria  de  las  dos 
anteriores.  Lo  mismo  que  <1.  art.  de  la  Cons- 
titución disponía  la  ley  de  Segovia  citada  por 
el  Glosador  en  la  presente  nota  ( es  la  1.  2.  tit. 
21.  lih.  11.  Nov.  Reo.)  esto  es,  que  de  la 
sentencia  de  revista  confirmatoria  ó revocato- 
ria de  las  demas  no  hubiese  apelación  , ni  al- 
zada , ni  revista  , ni  suplicación , bien  fuese 
proferida  eu  tercera  instancia  ó en  segunda, 
es  decir  , en  los  pleitos  comenzados  ante  la 
misma  audiencia  , eu  los  cuales  se  llamaba  sen- 
tencia de  revista  la  de  segunda  instancia;  y 
tampoco  de  ella  se  permitía  suplicar  ni  inter- 
poner otro  recurso  fuera  del  de  segunda  su- 
plicación en  algunos  casos  y bajo  las  reglas  es- 
tablecidas en  la  1.  1.  (es  la  que  comunmente 
se  llama  de  Segovia  ) tit.  22.  lib.  11.  Nov.  Rec. 
Pero,  abolido  hoy  el  espresado  recurso  de  se- 
gunda suplicación  no  menos  que  el  de  injus- 
ticia notoria  , se  observa  con  todo  vigór  el 
priucipio  sentado  en  la  Constitución  de  1812. 
de  que  la  tercera  sentencia  rotiforme  ó no  con 
las  dos  anteriores  termiua  irrevocablemente  y 
por  lá  autoridad  de  cosa  juzgada  el  negocio 
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IiF.1T  SG.  Que  deue  fazer  el  que  se  alga  , e 
otrosí  el  Judgadór  de  quien  toma  Alfada. 

Mesurados  (161)  deuen  ser  en  sus  palabras  a- 
queflos  que  se  alearen,  de  manera  que  maguer 
se  tengan  por  agraújados  de  lo  que  juagaren 
los  Alcaldes,  que  non  yerren. contra  ellos,  ra- 
zonandolosmal,  odiziendoiesque  judgarán  tuer- 
tólo denostándoles  de  otra  guisa;  mas  deuentes 
pedir  mansamente,  que  Ies  den  ( p ) el  pleyto  co- 
mo passo  , e las  razones  corno  fueron  tenidas, 
e el  juyzio  que  fuera  dado  sobredas:  e el  Al- 
calde de  quien  se  algaren  , deuelo  fazer,  dán- 
doles traslado  de  todo  bien,  e lealmenle,  non 
creciendo  , nin  menguando  ninguna  cosa  , e se- 
llar el  escrito  con  su  sello,  E esto  ha  de  ser 

(p)  escrito  el  pleilo  corno  paso  Acad, 


fecho  fasta  tercer  día  (162)  después  que  se 
algaron  de  su  juyzio,  ca  de  otra  guisa,  aquel 
que  ba  de  judgar  el  alyada  , non  podría  bien 
entender  , si  se  algo  la  parte  con  derecho , o 
non:  e si  el  Alcaide  non  diesse  el  escrito,  co- 
mo dicho  es  , mandamos,  que  todo  el  daño 

(163)  que  recibjesse  la  parte  por  mengua  de 
tal  escripto , e las  costas,  e las  rrjíssiones  que 
fiziesse  , que  las  peche  el  Juez,  Otrosí  man- 
damos , que  el  Juez  , luego  que  ouiere  dado 
el  escrito  a las  partes,  que  Ies  ponga  plazo 

(164)  guisado  , a que  puedan  presentar,  e se- 
guir el  algada  ante!  Rey  , o antel  Alcalde  que 
h ouiere  de  judgar.  Otrosi  tenemos  por  bien, 
e mandamos  , que  mientra  que  el  pleyto  au- 
duuieré  antel  Judgadór  del  algada  , que  el 
otro  Juez  de  quien  se  algaron  , non  faga  nin- 


sobre  que  hubiere  recaído,  siu  embargo  de 
cualesquiera  recursos  que  las  partes  interpon- 
gan , los  que  no  deben  serles  admitidos , es- 
.cepto  el  de  nulidad  por  ante  el  supremo  tri- 
bunal de  justicia,  mediando  las  circunstancias 
y requisitos  prevenidos  por  el  Real  Decreto  de 
4 noviembre  de  1838.  del  cual  nos  haremos 
cargo  en  ei  apépdice  al  tit.  26.  de  esta„Par- 
fida. 

(161)  Couc.  1.  8.  D.  ele  appell.  en  la  cual 
se  declara  que  debe  ser  castigado  el  que , al 
apelar,  injuriare  al  -juez  ; y,  según  Rart.  allí, 
debe  imponérsele  una  pena  estraordinaria , por 
lio  hallarse  determinada  por  el  Derecho  la  en 
que  se  incurre  por  e.llo. 'A fiad.  I.  12.  tit.  16. 
lib.  3.  Ordenan.  Real , podiendo  en  tal  caso 
imponer  el  castigo  al  injuriador  el  mismo  juez 
injuriado  , según  Ang.  éjmol.  allí ; lo  que  creo 
verdadero  , por  ser  en  tal  caso  notoria  la  in- 
juria , como  hecha  en  juicio  , cape  Rumana 
1.  de  pora,  y Rart.,  á la  1.  38.  8.  D.  d.  tit. 

de  pañis ; bien  que,  cuando  el  juez  impusiese 
una  pena  arbitraria  [ esto  es  , escesiva  ] podr.ia 
recusársele  como  sospechoso  , según  Abb.  al 
cap.  c.um  venissent  col.  A.  de, judie,  en  sus  iü-. 
timas  palabras  , y ai  cap.  1.  de  moled.  , por- 
que podria  también  escude  rae  al  señalar  la  pe- 
na , según  su  arbitrio.  V.  lo  que  notablemen- 
te espresu  Ang.  á d.  1.  8.  * V.  la  1.  24.  tit;  20, 
Nov.  Rcc.  en  la  cual  se.  previene  que,  al  ¡u- 
terjjonerse  apelación  del  fallo  de  un  juez,  no 
pueda  decírsele  que  .juzgó  mal,  ni  denuesto 
alguno  , salvo  que  en  buena  manera  diga  y 
razone  cada  uno  aquella  que  hoce  á m pleyto; 
y que  tampoco  el  juez  denuesle  ni  diga  mal 
dor  ello  al  que  apelare  ; bajo  pena  de  diez  ma- 
ravedís y de  la  que  corresponda  legalmente  á 
la  injuria  que  se  hubiere  Irrogado  ; cuya  peua 
debe  imponerse  respectivamente  asi  al  juez  co- 
rno á la  parte  que  se  haya  escedido;  incur- 
riendo ademas  en  la  de  treinta  mil  maravedís 


para  la  Cámara  el  juez  que  denegare  la  apelar 
cion.de  una  providencia  que  sea  legalícente 
apelable.  \.  el  apéndice  á este  tit. 

(162)  lJor  derecho  común  se  concedían 
treinta  dias,  1.  24,  C.  de  appell.  y cap.  ab  eo 
6.  d.  tit.  los  cuales  corrían  desde  el  momento 
en  que  se  habia  podido  interponer  la  apela- 
ción , según  la  Glos.  á la  Clementin.  qnamvis , 
d.  tit.  á diferencia  de  los  tres  dias  concedidos 
aquí  por  nuestra  ley  , los  cuales  corren  desde 
que  ia  apelación  se  ha  interpuesto.  * Hoy  no 
tiene  lugar  la  concesión  d,cl  término  de  que  se 
habla  aquí  para  librar  los  correspondientes 
testimonios  por  lo  que  se  ba  dicho  en  la  adi- 
ción á la  nota  148.' 

(163)  Mayor  pena  se  imponía  por  d.  1.  24. 
C.  de  appell.  y V.  la  dos.  allí,  y 1.  6.  §.  6. 
d.  tit.  * V.  adié,  á la  nota  pros.,  anteced. 

(164)  Y para  el  caso  cieno  señalarlo  el  juez, 
lo  señala  la  misma  ley,  1.  23.  de  este  tit.  y 
V.  lo  anotado  allí , "cap.  ex  insinuatione  SO. 
de  appellat.  y 1.  3.  C.  d.  ti  t.  donde  trata  Ba  Id. 
de  si  puede  el  juez  d quo  prefijar  al  apelante 
un  término , dentro  el  cual  haya  de  hacerle 
constar  haber  comparecido  ante  el  juez  ó tri- 
bunal ad  quem  y añad.  Tiald.  á la  í.  ult.  pr, 
col.  1.  C.  de  tenp.  appell.  \ . II-  3.  y J.  tit. 
2Q  j¡g  j l Nov-  Rec,  y lo  que  se  ha  dicho 
en  ,1a  adición  á la  nota  150.  siendo  de  notar 
que  , á tenor  de  la  letra  y espíritu  de  dd.  11. 
recopiladas,  la  solicitud  de  que  se  declare  de- 
sierta la  apelación  por  no  haber  oportunamen- 
te comparecido  el  apelante  ante  el  tribunal  ad 
quem,  debe  intentarse  ante  este  último  y no 
ante  el  inferior;  al  cual  no  de  consta  directa- 
mente si  cu  efecto  ba  tenido  ó no  lugar  á su' 
debido  tiempo  la  citada  comparecencia  : y asi 
Jo  opiuan  generalmente  ios  .prácticos  y se  ob- 
serva en  nuestros  tribunales. 

(165)  Conc.  1,  unic.  D.  nihil  nov.  appell. 
interp.  2.  quest.  6.  cap,  post  appellationem  in~ 
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cuna  cosa  de  niieuo  (16 5 en  el  plcyto  , nin  la  parle  que  se  algare  de  su  juyzio ; mas  dele 
en  aquello  sobreque  fue  dado  el  juyzio.  E so-  su  algada,  como  mandan  las  leyes  f 1 67)  desle 
bre  todo  defendemos  , que  el  Alcalde  (166)  nuestro  libro. 


üiO  IWUv  * . 

non  se.  atreua  a denostar  , ni  a maltraer  a 


terpositam  36  $•  1*  caP-  hon « 56  cap.  se- 
cundo requins  4t.  y.  cap.  non  sotum  T.deap- 
pell.  y 1-  3.  C.  d.'tit.  podiendo  Terse  eu  Spe- 
cut.  d.  ti  t.  L novissime , algunos  casos  esceptua- 
ctos  de  lo  dispuesto  aqui , y otros  varios  que, 
sobre  lo  mismo  , pueden  ocurrir.  Asi  podrá  un 
reo  preso  ser  escarcelado , mediante  lianza  á 
pesar  de  estar  pendiente  la  apelación,  cuando 
el  delito  de  que  se  le  acuse  , no  mereciere  pe- 
na corporal , según  Bule!,  adición  á Specul.  tit. 
de  appell.  pol.  10.  Nótese  también  que,  cuan- 
do la  apelación  fuere  contraria  á derecho  , uo 
tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  esta  nuestra  ley  y 
en  d.  tit.  C.  nilhil  innov.  appe(t.pendenf.  según 
Bald.  citando  .1  Juan  Andr.  in  novel  la  al  cap. 
ult.  col.  1 . cjuO  lempore  miles  y según  luoc,  y 
Juan  Andr.  á d<  cap.  botar:  ; observando  el  mis- 
mo Bald.  á d.  cap.  ult.  que  lo  que  acaba  de 
idecirse  no  es  especial  de  la  instancia  de  ape- 
lación ; antes  bien  , del  mismo  modo  que  se  re- 
vocan ó reparan  los  atentados  cometidos , du- 
rante la  instancia  de  apelación  , asi  tambieu 
pertenece  al  oficio  del  juez  enmendar  y corre- 
gir todo  lo  que  hagan  las  partes  , pendiente  el 
pleito,  maliciosamente  ó con  dolo  : y V.  lo 
que  notablemente  añade  el  citado  Bald.  á la  1. 
3.  C.  de  appell.  ; donde  inquiere  si  puede  tam- 
bién el  juez  ad  cpiem  inhibir  á la  parte  de  ha- 
cer atentoriamenle  innovación  alguna.  Adviér- 
tase igualmente  que  esa  regla  de  que  nada 
pueda  innovarse  , pendiente  la  apelación  , tie- 
ne lugar  respecto  de  los  que  hagan  parte  en 
el  pleito,  mas  no  respecto  de  los  terceros,  se- 
gún la  Glos.  sing.  á la  1.  60.  D.  mandat.  y ■ 
tampoco  en  ei  caso  á que  se  refiere  la  Novell. 
123.  cap.  23.  collat.  9.  y afiad,  lo  anotado  por 
la  Glos.  8.  quest.  4.  insumma.  Nótese  por  úl- 
timo que  , si  el  apelante  ^pendiente  la  instan- 
cia dé  vista  , despojare  á su  adversario,  se  eu- 
tiende  , por  el  hecho  mismo,  que  renuncia  á 
la  apelación  interpuesta  , Glos.  al  cap.  non  so- 
lum  , \de  appell.'l  Bald.  á ia  i.  2.  col.  8.  C.  ai 
contra  jas  , i el  utilit.  publ,  pudiendo  añadirse, 
sobre  la  materia  contenida  en  el  presente  tit., 
lo  anotado  por  Abb.  al  cap.  dilecte  có  1.  2.  y 
3.  de  excepl.  donde  se  espresa  . notablemente 
respecto  de  los  atentados  cometidos  pendiente 
la  apelación  ; y también  lo  que  dice  Bald.  á la 
1 ■ pr.  C.  de  honor,  possey  secund.  tab.  esto 
es , qüe  , una  vez  declarada  desierta  la  apelan 
Clon  > dejan  de  considerarse  prohibidas  las  in  — 
moscones,  porque  y 4 no  está  aquella  pen- 
dien\e;  V. .el  adiemnador  allí,  y V.  Ang.  á<L* 

1.  6 D.  mhil  nr,,,  II  IJ  . I ,®  . 


no\>.  appell.  penden!,  donde  trae, 


sobre  el  paitienlar  , muchas-  y buenas  doctri- 
nas. Acerca  de  la*  innovaciones  hechas  pen- 
diente la  apelación  de  que  se  habla  en  la  pre- 
sente ley  , pueden  ocurrir  dos  dificultades  que 
importa  mucho  resolver.  La  primera  consiste 
en  determinar  cual  de  los  dos  jueces  ó tribu- 
nales a (juo  ó ad  quem  será  el  competente  pa- 
ra conocer  de  los  incidentes  que  se  promue- 
van con  ocasión  de  dichas  innovaciones  : y la 
segunda  en  decidir  desde  cuando  .deberá  con- 
siderarse pendiente  la  apelación  para  el  efecto 
de  h Líber  de  calificarse  de  atentatorias  las  in- 
novaciones , si  desde  que  el  refcurso  se  hubie- 
re otorgado  y admitido,  ó desde  que  se  le  hu- 
biere simplemente  interpuesto,  hohre  la  pri- 
mera de  estas  (.los  cuestiones  y supuesto  .que 
en  el  dia  , los  tribunales  superiores,  fuera  de 
los  casos  espresamente  exceptuados,  110  tienen 
jurisdicción  mas  que  para  confirmar  ó revo- 
car lo  que  los  inferiores  hayan  practicado  y 
deque  se  haya  interpuesto  algún  recurso,  opi- 
namos que  también  es  aplicable  dicha  regla  á 
los  artículos  que  se  promuevan  por  innovacio- 
nes ó atentados  cometidos  pendiente  una  ape- 
lación , 'cuya  reposición  deberá  pedirse  ante  el 
juez  inferior  , aunque  sea  e'l  mismo  quien  los 
hubiere  cometido  ; y denegándose  á ello  podrá 
apelarse  ó reclamarse  de  dicha-  denegación  an- 
te el  superior  competente.  Sobre  la  segunda 
de  las  cuestiones  propuestas,  creemos  que  de- 
be entenderse  prohibida  toda  innovación  des- 
de el  momento  en  que*  él  recurso  de  apelación 
ha  sido  interpuesto,  ya  porque  desde  entonces 
queda  suspendida  por.  lo  menos  la  calíficaciou 
de  ejecutiva  que  otramente  tendria  la  provi- 
dencia apelada  , y es  incierto  , si  llegará  á 
obtenerla , eu  cuyo  concepto  puede  decirse 
ya  oou  bastante  propiedad  que  la  apelación 
está  pendiente  , aunque  no  admitida  ; ya  tam- 
bién v principalmente  porque  lo  contrario 
seria  dar  márgeu  á que  con  mucha  facilidad 
se  neutralizase  impunemente  el  principio  de 
pendente  appellatione  nihil  innovandum  ; lo 
cual  se  conseguiría  retardando  la  provisión 
ó admisión  del  recurso  interpuesto  y verifican- 
do entre  tanto  las  innovaciones  que  se  tratase 
de  hacer  en  perjuicio  del  apelante. 

(166)  Afiad.  1,  42.  y Glos.  allí  13.  de  injur. 
y 1.  20.  C.  de  appell.*  N.  i.  24.  tit.  20.  lib. 
16  Nov.  Rec.  v adíe,  á la  nota  161. 

(167)  V.  esta  misma  ley  en  su  principio;  y 
entiéndase  que  debe  él  juez  otorgarle  la  ape- 
lación respecto  de  aquellas  cosas  ó puntos  en 
que  no  es  prohibido  apelar;  pues,  en  las  de- 
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IíEY  «T.  Que  es  lo  queka  de  fazerel  Juez  Mayo- 
ral que  hade  judgar  el  Aleada:  e délas  costas 

que  ha  de  pechar  la  parte  que  la  perdiere. 

El  Mayoral  (168)  que  ha  de  judgar  el  al- 
galia, la  primera  cosa  que  ha  de  fazer,  es  esta; 
que  pues  que  las  partes  , o alguna  dellas  pa- 
reciere aniel,  que  ha  de  abrir  la  carta  en  que 
es  escripta  el  algada  , e catar  muy  afincada- 
mente el  pleyto  como  passo,  e las  razones  co- 
mo fueron  tenidas,  e el  juyzio  como  fue  dado; 
e dezir  a la  parte  , que  muestre  los  agrava- 
mientos , que  recibió  sobre  aquello  que  jud- 
garon  contra  el , porque  se  algo.  E si  por 

mas , debería  denegarlo  á tenor  de  lo  dispues- 
to por  las  II.  13-.  y 16.  de  este  tit.  * V.  adic. 
á d.  nota  164.  * * 

(168)  Añad.  Specul.  tit.  de  appelL  §.  de  ojjic. 
quoque.*  Y.  art.  65.  delReglam.  prov.  para  la 
admin.  de  just.  y adío,  á la  nota  prox.  sig. 

(169)  Conc.  1.'  i.  C.  de  temp.  appell.  y Azou. 
in  summa  allí , 'debiendo  esto  entenderse  en 
los  términos  que  espresan  la  Clemeutiu.  .iesli- 
bus  2,  de  testib.  y las  11.  de  los  Ordenamientos 
y Ordenanzas  de  Madrid;  y V-  1.  39,  tit  16» 
de  esta  Part.  cuyo  texto  es  muy,  notable , y 
Bald.  á d.  1.  4.  * Los  trámites,  que  deben  ob- 
servarse en  las  instancias  de  apelación  son  los 
mismos  respectivamente  que  previenen  las  le- 
yes para  los  juicios  ordinarios  en  primera  ins- 
tancia ; entendiéndose , empero  , lo  dicho  li- 
mitadamente á-  las  apelaciones  de  sentencias 
definitivas,  pues  con  respecto  á las  que  lo  sean 
de  autos  interlocutorios  debe  estarse  á lo  dicho 
en  la  adíe,  á la  nota  88  de  este  tit.  y debien- 
do igualmente  tenerse  presente  la  limitación 
especial  que  en  cuanto  á las  pruebas  que  pue- 
den ministrarse  en  las  instancias  de  apelación 
establece  la  1.  39,  tit.  16.  de  esta  Partida  y V. 
lo  dicho  allí  (nota  197)  hacia  el  fin. 

(170)  Asi,  pues,  á pesar  de  que  en  prime- 
ra instancia  solo  se  condena  al  pago  de  las  cos- 
tas á ia  parte  que  sucumbe,  cuando  no  ha  te- 
nido causa  justa  ó probable  .de  litigar,  1.  8. 
tit.  22.  de  esta  Part.  ; no  asi  en  la  instancia  de 
apelación  , en  la  cual , confirmándose  la  sen- 
tencia , se  condena  cu  las  costas  á la  parte  que 
ha  apelado,  ya  haya  tenido  ó no  causa  justa 
paia  hacerlo;  cuya  opinión  fue  también  adop- 
tada por  la  Glos.  al  cap.  qui  scit  2.  quest.  6., 
y al  cap.  finen  Utibus , de  dol.  et  contum ., 
fundándose  en  el  cap.  omnino  2.  quest.  6..  cap. 
uf  entus,  de  appell.  y en  otros  varios  textos. 
La  razón  de  esa  diferencia  puede  verse  en]Inoc, 
a d.  cap.  fineni , donde  infiere  de  la  misma 
razón  que  no  tendrá  lugar  lo  que  acaba  de  de- 
cirse , ni  deberá  condenarse  en  las  costas  al 
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auentura  alguna  de  las  partes  dixere,  que  fa- 
llo* .agora  de  nueuo  cartas,  o testigos,  que  le 
ayudan  mucho  en  su  pleyto-,  que  non  pudo 
mostrar  antel  otro  Judgador,  déuegelo  recibir 
(169).  E si  fallare  que’  el  juyzio  fue  dado  de- 
rechamente, deudo  confirmarle  condenar  a la 
parte  que  se  algo,  en  ¡as  costas  (170)  que  su 
contendor  fizo  , según  es  costumbre  de  nues- 
tra Corte,  eembiar  (171)  las  partes  antel  pri- 
mero Juez  que  las  judgo,  que  cumpla  su'juy- 
zio , o ande  adelante  por  el  pleyto  principal, 
quando  e!  algada  fuere  tomada  sobre  algún 
agrao  ¡amiento.  E si  entendiere  que  se  algo 
con  derecho,  mejore  el  juyzio  , e judgue  e) 
principal , e non  le  embie  (172)  a aquel  Al- 

apelante  , aunque  se  confirmare  la  sentencia* 
cuando  en  la  instancia  de  apelación  se  hubie-, 
reu  ministrado  nuevas  pruebas ; V.  lo  anotado 
por  Abb.  á d.  cap.  col.  8.  9.  y 10.  donde  se 
espresa  notablemente  , tanto  con  respecto  á las 
apelaciones  de  los  autos  iuterlocutorios , como 
en  las  de  los  definitivos;  y Y.  allí  mismo  tratado 
el  caso  de  haber  sucumbido  la  parte  apelada, 
en  el  cual  parece  resolver  que  debe  tenérse  en 
consideración  , io-mismo  que  en  primera  ins- 
tancia ; esto  es,  si  há  habido  ó no  justa  causa 
de  litigar,  ilustrando  la  materia  con  buenos 
ejemplos  , y añadiendo  que  igualmente  deberá 
condenarse  al  pago  de  las  costas  al  apelado, 
cuando  resultare  evidentemente  de  los  mismos 
autos  ia  injusticia  é iniquidad  de  la  sentencia 
apelada  : V.  ai  mismo  allí  y á Pedr.  de  An- 
cha. coas.  415.  que.  empieza  primum  dubium 
yersic.  circa  aliad ; con  cuyas  doctrinas  pare- 
ce deber  limitarse  lo  que  dispone  esta  nuestra 
ley  , tanto  en  las,  palabras  aqui  comentadas, 
como  en  las  que  se  leen  mas  abajo  quando  el 
primero  juizio  se  reuoca  etc.  A añad.  á lo  di- 
cho Jas.  á la  1.  13.  §.  6.  C.  de  judie,  y Bald. 
á la  1.  6.  §.  ult.  coi.  2.  C.  de  appell.*  Y.  H, 
2.  y 3.  tit.  19.  l¡b.  11.  Nov.  Rec.  y lo  dicho 
en  la  adición  á la  nota  59.  del  tit.  prox.  an- 
tecedente. 

(171)  Añad.  cap.  cum  in  Ecclesia  3».  , y 
cap.  ut  debitas  49.  de  appell.  y Abb.  allí.  * Y. 

nota  prox..  sig.  ' 

(172)  V.  d.  cap.  ut  debitas.  Segnn  esto, 
pues , el  juez  inferior  no  deberla  conocer  mas 
de  los  negocios  que  hubiese  fallado  , cuando  en 
méritos  de  ia  apelación  interpuesta  por  aiguua 
de  las  partes  hubiese  sido  revocada  ia  senten- 
cia por  el  mismo  proferida  ; porque  , seguu  en 
esta  ley  se  establece  y también  en  la  1.  4,  tit. 
29.  lib.  11.  Nov.  Rec.  solo  cuando  dicha  sen- 
tencia hubiere  resultado  confirmada,  deben  ser 
devueltos  al  juez  a quo  los  autos  y las  partes, 
para  que  cumpla  lo  juzgado  ó para  que  siga  co- 
nociendo del  punto  principal,  caso  que  la  ape- 
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cafde  que  judgo  mal-  Pero  en  tal  razón  como 
esta,  quando  el  primero  joyzio  se  reuoca,  non 
deue.  pechar  costas  ninguna  de  las  partes ; e 
si  el  alfada  Fuere  tomada  sobre  juyzio  afina- 
do, conlirmelo,  o reuoquelo,  según  fallare  por 
derecho,  e faga  de  las  costas  (173)  como  so- 
bredicho es.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  Juez  del 

lacion  baya  versado  sobre  algún  agrauiamiento , 
es  decir,  sobre  algún  auto  iuterlocutorio.  Mas  no 
se  observará  asi  én  el  día,  porque,  no  teniendo 
los  tribunales  superiores  jurisdicción  masque  pa- 
para conocer  en  grado  de  vista  ó revista  de  ios 
negocios  ya  fallados  por  los  jueces  ordinarios  de 
cuyos  fallos  se  haya  interpuesto  apelación  , ni 
pueden  ejecutar  lo  juzgado  , aunque  la  senten- 
cia de 'vista  haya  sido  revocatoria  de  la  de  pri- 
mera instancia , ni  seguir  sustanciando  el  jui- 
cio sobre  el  punto  principal , cuando  hubie- 
ren revocado  alguna  providencia  interlocútoria 
decisiva  de  un  artículo  previo  ; sino  que  , una 
vez  dada  sentencia  confirmatoria  ó revocatoria 
de  la  apelada  , deben  siempre  devolver  los  au- 
tos al  juez  inferior  para  que  los  continúe  con 
arreglo  á derecho  si  no  ha  recaído  en  ellos  fa- 
llo definitivo,  ó en  caso  de  haberlo  lo  lleve  á 
ejecución  , art.  59.  del  Reglam.  prov.  para  la 
admin.-  de  jnst.  eu  el  cual  sé  prohíbe  espresa- 
rnente  á las  audiencias  el  retenerse  el  conoci- 
miento en  primera  instancia  de  los  negocios  en 
que  baya  apelación  dé  auto  interiocutorio  ; y 
V.  también  el  art.  58.  de  d.  Reglam.  en  el 
cual  se.  enumeran  minuciosamente  las  faculta-, 
'des  de  dichos  tribunales  superiores  sin  que  en- 
tre ellas  se  cuente  la  de  cumplir  y llevar  á 
ejecución  lo  juzgado  V.  i.  1.  t¡t.  27.  de  esta 
Partida. 

(173)  V.  lo  dicho. en  la  nota  170. 

(174)  O en  el  estado  en  que  se  bailaba  al 
tiempo  de  proferirse  la  sentencia  definitiva, 
cuando  el  atentado  hubiere  sido  cometido  den- 
tro del  término  concedido  para  apelar , cap. 
non  solum  7.  de  appell.  V.  Glos.  á la  1.  20. 
vers.  sequuta  D.  de  accusat.  Y , siendo  un  con- 
tumaz fingido'el  que  hubierq  apelado,  y habien- 
do apelado  , nó  dentro  de  los  diez  dias  siguien- 
tes al  en  que  se  profirió  la  sentencia , sino 
dentro  de  los  diez  siguientes  al  eu  que  hubie- 
re tenido  noticia  de  ella  , ¿ podrá  pedirse  tam- 
bién la  revocación  del  atentado  ¿>  de  la  ejecu- 
ción que  hayan  tenido  efecto  dentro  de  loses- 
presados  diez  primeros  días  ? V.  ta  notable  de- 
cisión 187.  déla  Rota , nuevas  Decisiones  , que 
empieza  sicut  Jicté  contumax , donde  se  resuel- 
ve dicha  cuestión  por  la  negativa  ; lo  que  es 
muy  digno  de  notarse  ; y V.  también  allí  lo 
que  eheria  decirse  respecto  de  la  senteucia  de 
escomumon  proferida  dentro  del  decennio  ; y 
Y.  sobre  lo  mismo  á Ang.  á la  1.  l.  D.  nilnov. 


alfada  fallare,  que  alguna  de  las  cosas  del  pley- 
to  es  traspuesta  por  fuergo,  o por  engaño  , o 
por  mandamiento  del  primero  Judgador  , o 
mudada  del  estado  en  que  solia  ser  a la  sazón 
que  tomaron  (174)  e!  algada,  que  la  deue  fazer 
tornar  á su  lugar  (175):  e aun  dezimos,  que  si 
la  parte  que  se  sintiere  agrauiada  de!  juyzio, 

qppcllat.  interpos . *Los  términos  en  que  se  es- 
presa  nuestra  ley  aqui  a la  sazón  que  toma- 
ron el  alzada  confirman  lo  que  dejamos  dicho 
eu  la  adición  á la  nota  1 65.  sobre  haberse  de 
considerar  atentatorias  las  innovaciones  que  ha- 
yan tenido  lugar  no  solo  después  de  admitida 
la  apelación  , sino  desde  'el  momento  en  que 
hubiere  sido  interpuesta. 

(175)  Asi  ; pues,  siempre  que  se  cometiere 
algún  atentado  después  de  la  apelación  , debe 
revocarse  aquel  y reponerse  las  cosas  á su 
prístino  estado.  Couc.  1.  3.  C.  de  appell.  y Glos. 
allí  ,1.  11.  y Glos.  allí  D.  d.  tit.  cap.  venien- 
tes 19.  de  jurejur.  d.  cap.  non  solum  7.  de  ap- 
pell. y 1.  1.  pr.  D.  nil  nov.  appell.  interp. 
Acerca  del  modo  con  que  eu  la  práctica  acos- 
tumbra ponerse  la  demanda  de  reparación  de 
atentado  , V.  Abb.  al  cap.  de  appell.  y al  cap. 
5.  de  rescript.  y á Specul.  tit.  de  appell.  §. 
nunc  dicendum  ; espresando  Juan  Andr.  en  sus 
adiciones  allí  que  en  dichas  demandas  no  es 
necesario  especificar  en  qué  consisten  los  aten- 
tados ; bren  que  loi contrario  pretende  Specul. 
en  el  mismo  ingar  citado.  Philip,  al  cap.  botue 
col.  (5,  de  appell.  Inoc.  y DD.  á di  cap.  ex 
parte  5.  de  rescript.  y Philip.  Dec.  cous.  200. 
esplican  las  ventajas  ó prerogativas  de  seme- 
jante remedio  de  pedir  la  reparación  de  los 
atentados , y los'  siete  efectos  especiales  del 
mismo  que  lo  constituyen  mas  ventajoso  que 
el  interdicto  unde  vi  y V.  las  nuevas  Decisio- 
nes de  la  Rota,  decis.  14.  Nótese  á este  pro- 
pósito que  al  que  pide  la  revocación  de  un 
atentado  le  hasta  justificar  el  hecho  atentato- 
rio , aunque  \no  justificare  la  posesión  contra 
la  cual  se  hubiere  aquel  dirigido  , como  lo  opi- 
na Inoc.  al  cap.  dilecti , de  major.  et  obedient.; 
debiendo,  empero,,  escoplearse  el  caso  en 
que  aquel  contra  quien  se  pide  la  revocación 
tenga  á su  favor  la  presunción  de  poseer  -por 
derecho  común  ó cou  algún  título  probable  ; 
pues  entonces  no  podría  proveerse  la  repara- 
ción pedida , á menos  que  probase  el  que  la 
solicitara  ser  él  el  verdadero  poseedor..  Y.  las 
antiguas  decisiones  de  la  Rota  , decís.  89.  bajo 
el  tit.-  de  appell.  y Philip,  Dec.  cous.  103. 
Añádase  también  que  la  reparación  de  atenta- 
dos tiene  lugar  hasta  contra  ios  terceros  po- 
seedores, cuando  estos  derivan  su  derecho  de 
la  parte  litigante  ó del  juez  que  conoce  de  la 
causa  ; V.  Glos.  al  cap.  ñon  solum  , de  appell. 
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Philip,  á d.  cap.  borne  col.  4.  Bald.  niiev. 
tratad,  de  dote  col.  3.  y 4.  charta  penult.  y 
decís.  Napoiit.'  354.  bácia  el  fin.  ¿ Podría,  em- 
pero , proveerse  la  reparación  de  un  atentado 
cuando  al  que  la  pidiese  le  obstase  notoria- 
mente  el  defecto  del  derecho  de  propiedad? 
Sobre  esto  hay  .varias  opiniones  : Lapas , ( y 
con  la  doctrina  de  éste  se  conforma  Dominio. 

3.  col.  al  cap.  ad  décimas  , de  restil.  spoliat ) 
pretende  que  no-  impediría  dicho  defecto  la 
reparación  del  atentado  , y que  esta  es  otra  de 
las  ventajas  que  tiene  semejante  remedio  so- 
bre los  interdictos  restitutorios  ; y á la  obje- 
ción fundada  eD  las  nuevas  decisiones  de  la  Mo- 
ta , decis.  14.,  contesta  que  en  ella  se  trata  de' 
bienes  beneficíales , á tenor  del  cap.  eum  qut, 
de  eo  qui  mitt.  in  posses,  caus.  rei  serv.  ; en 
corroboración  de  lo  cuai  cita  oportunamente 
el  texto  del  cap.  si  consúterit , de  accus.  y lo 
propio  parece  opinar  Aíex.  consil.  99.  vol.  o. 
Lo  contrario  , empero  , sostiene  Juan  de  ImoL 
al  cap,  bonos  de  appell.  col.  3.  y en  efecto  no 
parece  concluyente  la  razón  de  diferencia  en- 
tre el  remedio  de  pedir  la  reparación  del  aten- 
tado cometido  pendiente  la  apelación  y lós 
demas  interdictos  restitutorios  ; porque,  desde 
el  momento  en  que  consta  no  tener  derecho 
alguno  el  que  pide  la  reparación  , consta  tam- 
bién que  njda  le  interesa  el'  que  se  repare  el 
snpuasto  atentado  , y por  lo  tanto  no  debe  ser 
oido  á tenor  de  io  dispuesto  en  el  cap,  non 
solent  2.  quest.  6.  , el  mismo  Paul,  de  Castr. 
da  allí  solución  á d.  cao.  si  consúterit  y del 
propio  parecer  son  Oldrald.  consil.  1.  col.  2. 
y uit.  Juan  Monac.  y Pedro  de  Ancha  á d. 
cap.  ad  decimas  , y la  Rota  en  d.  decis.  14., 
y en  la  nueva  decis.  55.  que  empieza  ad  ins- 
tantiam , cuya  opmion  creo  ser  la  mas  verda- 
dera á lo  menos  respecto  de  aquelfos  casos  en 
que  se  trate  de  la  reparación  de  atentados  á 
instancia  de  la  piarte  , y , tanto  si  son  benefi- 
cíales , corno  si'  no  lo  son  los  bienes  sobre  que 
-recae  el  .atentado;  porque  siempre  milita  ^a 
misma  razón  indicada  por  dd.  Juan  de  Imol. 
SS.  de  la  Rota  y demas  que  se  han  citado. 
Cuando  , empero  , el  juez  de  la  causa  tratase 
de  reparar  los  atentados  en  pie  na  del  que  los 
hubiese  co.metido  , infringiendo  asi  la  lev  v 
menospreciando  al  mismo  juez  , creo  que  esté 
podría  proceder  á la  reparación  , según  d.  íle- 
Cl*¡  ’ auuque  , según  los  AA.  citados,  no 
e lena  restituirse  en  la  posesión  á aquél , cu- 
ya alta  de  derecho  fuese  notoria;  afiad,  las 
decís.  Napoiit.  98.  y 352.  Y,  en  orden  á si 
cesara  este  remedio  de  pedir  la  reparación 
cuan  o se  laya  verificado  la  innovación  después 
e a sentencia  dada  por  un  juez  á quien  se  bn- 
nese  comisionado  para  conocer  de  un  negocio 
con  prevención  de  que  ne  pudiese  apelarse  de 
su  tallo,  remota  appellatione , y de  cuya  sen- 


tencia, sin  embargóle  hubiere  apelado.  V.  Spe- 
cul. tit.  de  execut.  sentent.  princ.  *A  propósi- 
to de  la  cuestión  á que  se  refiere  el  Glosador 
en  la  presente  nota  sobre  si  deberá  denegarse 
la  reparación  de  una  innovación  ó atentado  co- 
metida pendiente  la  apelación,  cuando  obstare 
al  que  la  pida  la  notoria  falta  del  derecho  de 
propiedad  , debemos  observar  que  tanto  menos 
procederá  el  que  por  el  espresado  motivo  de- 
je de  proveerse  la  reposiciou  solicitada  * en 
cuanto  dicha  falta  de  propiedad,  auuque  noto- 
ria, ni  aun  es  bastante  , en  nuestro  concepto, 
para  impedir  la  reparación  de  un  simple  des- 
pojo ó para  escepcionar  un  mero  interdicto 
restitutorio  que , como  advierte  muy  oportu- 
namente el  mismo  Glosador,  es  menos  privile- 
giado y eficaz  que  el  remedio  concedido  por 
las  leyes  para  pedir  que  se  restituyan  las  cosas 
al  ser  y estado  que  tuviesen  al  tiempo  de  ad- 
mitirse ó interponerse  la  . apelación.  Las  leyes 
han  concedido  esos  remedios  privilegiados  y hau 
prescrito  tan  severamente  la  reposición  de  todo 
acto  perturbativo,  no  tanto  por  consideración 
al  derecho  que  puedan  tener  los  particulares 
en  cuyo  perjuicio  se  hayan  cometido  los  des- 
pojos ó atentados,  como  para  asegurar  el  ór- 
den  público  y para  evitar  el  que  se  hiciesen 
ilusorias  las  instituciones  sociales  , si  cada  uno 
pudiera  hacerse  la  justicia  por  sí  mismo  y pre- 
dominase al  derecho  la  violencia.  Eu  este  sen- 
tido , cuando  se  restituye  á un  despojado  , no 
tanto  se  le  adjudica. á él  un  derecho,  como  se 
desagravia  á la  sociedad  á quien  en  la  perso- 
na de  aquel  se  ha  ofendido  •.  y asi  si  es  cul- 
pable aquel  que,  en  lugar  de  acudir  á los  tri- 
bunales á reclamar  lo  que  cree  perteuecerle, 
lo  arrebata  á la  fuerza  del  que  lo  esta  pose- 
yendo , mas  lo  es  aquel  que  comete  este  acto 
de  violencia  después  do  haber  acudido  á los 
tribunales  y sujetado  á la  decisión  de  los  mis- 
mos su  pretendido  derecho  , y mayor  es  toda- 
vía el  atentado  cuando  es  un  juez  ó tribunal 
superior  el  que  está  conociendo  de  las  preten- 
siones del  despojador;  porque  en  estos  dos  úl- 
timos casos  no  solo  se  subvierte  el  orden  en 
general , sino  que  se  comete  un  desacato  en 
particular  contra  los  poderes  publ icos  ya  pues 
tos  en  acción,  y se  menosprecia  su  autoridad 
ejecutando  lo  que  ellos  solos  üeiien  y pueueu 
decidir  si  es  justo  y procedente.  Bajo  estos 
principios,  pues,  que  son  los  únicos  aplicables 
á la  teoría  de  los  interdictos  restitutorios  de- 
be ser  absolutamente  indiferente,  para  que  se 
dé  lugar  á los  mismos , el  que  tenga  ó no  de- 
recho el  que  ha  sido  despojado  ; y por  esto 
hemos  dicho  ya  en  otro  lugar  que  contra  ellos 
no  se  debe  admitir  la  escepcion  de  dominio, 
opuesta  por  el  despojador , aunque  ofrezca 
probarla  incontinenti  ó de  otra  parte  sea  no- 
toria su  procedencia.  (V.  adiciones  á las  notas 
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rixesse , e prouasse,  que  uon  oso  tomar  al- 
eada, o seguirla,  por  miedo  (l^o,  queSle  le- 
dirian  . o le  matarían  , o le  prenderían  , que 
le  deue  oyr  e)  Juez  : e deue  oir  el  pleyto , e 
librarlo  y según  fallare  por  derecho  , bien  assi 
como  si  se  ouiesse  .aleado. 

LEY  *&•  Como  el  fadgador  del  Aleada  pue- 
de yr  adelante  por  el  pleyto,  o non,  si  se  mu- 
riesse  alguna  de  las  partes  ante  que  de 
su  Juyzio, 

Muriendo  (177)  alguna  de  las  partes  des- 
pués que  se  ouiesse  alejado  de  la  sentencia  del 
primero  Judgador  , si  el  pleyto  ¡¡obre  que  se 
algo  , era  de  tal  natura  en  que  pudiesse  venir 
muerte  de  orne  , o perdimiento  de  miembro, 
o desterramiento,  si  la  sentencia  fue  dada  con- 
tra la  persona  de  aquel  que  se  algo , e non 
contra  sus  bienes  señaladamente,  acabase  el 
algada,  e rematase  el  pleyto  por  la  muerte  de 


aquel  que  muere  en  tal  (q)  razón , quier 
muera  el  acusado  , o el  acusador ; de  manera 
que  el  Juez  del  algada  non  puede  yr  adelante 
por  el  pleyto.  Mas  si  la  sentencia  fuesse  dada 
contra  la  persona  del  acusado,  e contra  sus  bie- 
nes 178),  ciertamente  estonce,  como  quier  que 
se  remata  el  pleyto  quanto  es  en  su  persona, 
con  todo  esso  non  se  remata  en  razón  de  sus 
bienes,  Ca  sus  herederos  son  tenudos  de  seguir 
el  algada,  si  quisieren  heredar  sus  bienes.  Esso 
mismo  dezimos  , que  los  herederos  del  acusa- 
dor pueden  seguir  el  algada  en  tal  caso  como 
este  quanto  en  razón  de  los  bienes  del  acusado, 
si  se  quisieren  , si  el  acusador  se  muriesse.  E 
porque  los  herederos  destos  atales  non  son  tan 
sabidores  do  los  pleytosenquemanera  passaron, 
como  aquellos  a quien  heredan,  porende  manda- 
mos, que  en  -gl  caso  -como  este  hayan  quatro 
meses  de  plazo  para  seguir  el  algada  demas  del 
plazo  que  finco  al  finado,  en  que  la  deue  seguir. 

( q ) sazón  Acad. 


137.  y 138.  tit.  2.  de  esta  Partida).  Asi  lo 
declara  terminantemente  Ja  1.  ult.  tit,  10.  Part. 
7.  y , aunque  parece  disponer  lo  contrario  la 
1.  27.  de  d.  tit.  2.  , no  dudamos  afirmar  que 
debe  prevalecer  lo  dispuesto  en  la  primera,  ya 
por  exigirlo  asi  la  naturaleza  misma  de  los  in- 
terdictos , ya  por  estar  mas  en  armonía  con  ella 
el  espíritu  y la  letra  de  las  leyes  posteriores  y 
señaladamente  la"  1 , tit.  24.  lib.  1 i.  Nov.  Pee. 
que  si  bien  no  está  muy  en  observancia , en 
cuanto  , á mas  de  ordenar  la  restitución  de  los 
despojos , priva  á los  despojadores  del  dere- 
cho que  tal  vez  tuviesen  sobre  la  cosa  de  que 
hubiesen  despojado  á otro,  con  todo  uo  cree- 
mos que  se  prescindiese  ni  pudiese  prescindir-* 
se  basta  tal  punto  de  ella,  que  á esos  mismos 
derechos  que  declara  perdidos  para  siempre 
en  pena  del  desórden  ó atentado , se  les  ad- 
mitiese hasta  para  impedir  la  purgación  de  es- 
te y como  escepcion  legítima  .contra  el  inter- 
dicto restitutorio.  Por  lo  demas,  en  el  caso  de 
consistir  el  atentado  en  innovaciones  hechas, 
pendiente  la  apelación,  concurre  otra  razón  mas 
concluyente  todavía  , y es  la  de  ser , como 
es , inconcebible  el  que  pueda  ser  notoria  la 
falta  de  derecho  en  el  que  se  ha  opuesto  á la 
innovaciou , cuando  se  supone  que  sobre  lo 
mismo  está  peudienté  un  litigio  y conociendo 
de  ello  el  tribunal  superior. 

(176)  Conc.  1.  22.  de  este  tit.  liácia  el  fin,  I. 
7.  D.  de  appell.  cap.  ult.  d.  tit.  yl.  2.'  C.  de 
his  yui  prop.  met.  jud.  non.  appell.  debiendo 
justificarse  que  ha  intervenido  el  miedo  como 
se  eclara  aquí,  y como  lo  opinan  Ané.  .Bart, 
é lmol.  á d.  1.  7.  ’ • ■ - b ■ 


, , - '»  y según  d.  1.  2.  y los  cita- 

ng>  e lmol.  es  necesario  ademas  para  que 


tenga  lugar  lo  que  aquí  se  dispone,  que  haya 
la  parte- protestado  ante  algunos  hombres  bue- 
nos, que  tenia  iutencion  de  apelar  y apelaría 
si  pudiese , ó que  lo  haya  hecho  aute  el  mis- 
mo juez  d qao  , cuando  el  miedo  no  proce- 
diese de  parte  de  este  según  d.  cap.  ult.  ¿Qué 
debería  , empero  , decirse  , si  el  miedo  le  hu- 
biese también  impedido  hacer  semejante  pro- 
testa dentro  del  término  concedido  para  ape- 
lar ? Parece  que  , sin  ella  , se  le  admitiría  igual- 
mente la  apelaciou  por  hablar  , como  habla  , 
nuestra  ley  aquí  indistintamente  : y nótese  tam- 
bién lo  dispuesto  en  la  misma  acerca  del  caso 
en  que  hubiere  el  miedo  impedido , nó  inter- 
poner la  apelación  , sino  proseguirla  después 
de  interpuesta.  V.  Bart.  á la  1.  1.  §.  10.  D. 
quod  vi  aut  clatn  , y lo  anotado  por  Bald.  cap. 

I.  col.  5.  de  milit.  vasall.  qui  conlum.  est. 

(177)  Trae  orígeu  lo  dispuesto  aquí  de  las 

II.  1.  y ult.  C.  si  reus  vel  accus.  mort.  fuer. 
de  la  1.  1.  D.  si  pendent.  appell.  mors.  interv.. 
11.  3.  y ult.  C.  d.  tit.  y de  lo  anotado  por  Azon 
in  summa  allí.  Añad.  I.  25.  tit.  1.  Part.  7. 

(178)  Indícase  con  estoque  no  bastarla  que 
se  hubiese  proferido  la  sentencia  solamente  de 
confiscación  de  todos  ó parte  de  los  bienes , 
sino  que  seria  necesario  se  hubiese  impuesto 
por  la  misma  alguna  pena  corporal.  Lo  contra- 
rio . empero  , pretenden  Juan  de  lmol.  á la  1. 
13.  D.  de  publ.  jud.  y Bald.  á la  f.  1.  col.  3. 
C.  ex  delict.  defunet.  donde  se  espresa  en  los 
siguientes  términos  : Lo  que  digo  de  la  confis- 
cación de  los  bienes , entiendo  decirlo  también 
de  las  penas  pecuniarias  cousisteuteu  en  deter- 
minada cantidad  Aporque  en  ambos  casos  mi- 
lita la  propia  razón , y es  igual  la  naturaleza 
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IiEY  *9.  Como  deue  fazer  el  Judgador  del 
Aleada,  guando  se  muñere  la  cosa  sobreque 
fue  tomada. 

Si  la  cosa  sobre  que  es  dada  !a  sentencia 
se  muere  después  dei  aleada,  si  es  de  tal  na- 
tura , que  siendo  muerta  se  puede  vender,  de 
manera,  que  vala  poco  menosque  si  fuese  biua; 
asi  como  si  fuese  buey  , o vaca  (179),  o otra 
cosa  semejante , de  quien  pueden  vender  la 
carne,  e el  cuero;  estonge  non  ha  porque  dexar 
el  Judgador  del  algada  , de  yr  adelante  por  el 
pleyto,.  también  como  si  fuesse  biua.  Mas  si 
ja  cosa  fuesse  de  tal  natura  , que  después  que 
fuesse  muerta  non  se  pudiessen  aprovechar 
(180)  de  toda,  si  non  de  tanta  parte  dolía  que 
valiesse  muy  poco,  para  vendería,  nin  en  otra 
manera  ; assi  como,  si  fuesse  cauallo  , ó muía, 
o otra  cosa  semejante,  o si- fuesse  sieruo,  que 
non  valiesse  ninguna  cosa  después  que  fuesse 
muerto  ; en  cualquier  destas  cosas  sobredichas, 
o en  otra  semejante  dellas , non  deue  seguir 
el  afgada  sobre  la  cosa  muerta , mas  sobre  la 
estimación  que  pudiera  valer,  quando  era  biua: 
de  manera,  que  si  aquel  contra  quien  fue  da- 

del  negocio.  Y el  motivo  por  el  cual  no  so  ter- 
mina este  con  la  muerte  en  la  parte  relativa  á 
los  bienes  , es  porque  , no  siendo  las  penas  pe- 
cuniarias aflictivas  del  cuerpo  animado  , pue- 
den también  hacerse  efectivas  después  de  la 
muerte,  lo  cual  tiene  lugar,  tanto  si  la  sen- 
tencia consistiere  esclusivameute  en  la  confis- 
cación de  los  bienes  ó en  la  imposición  de  al- 
guna peua  pecuniaria,  como  si , ademas  de 
esas  penas,  se  hubiere  impuesto  por  ella  algu- 
na otra  corporal ; y tanto  si  la  confiscación  de 
bienes  total  ó parcial  ha  sido  impuesta  estraor- 
dlnariameute  por  el  juez,  como  si  fuere  la 
ordinaria  conminada  espresameute  por  la  ley  , 
1,  ult.  C.  si  réiis  accus.  mort.  fuer . y 1.  25. 
tit.  1.  Part.  7.  Y del  mismo  modo  procedería 
lo  dispuesto  aqui , qnando  el  juez,  atendidas 
las  particulares  y contingentes  circunstancias 
del  delito , no  hubiere  impuesto  al  reo  la  pe- 
na ordinaria  correspondiente  al  mismo  , sino 
otra  por  su  prudente  arbitrio : pues  también 
entonces-,  ocurriendo  la  muerte  de  dicho  reo , 
continuará  la  instancia  con  sus  herederos  , res- 
pecto de  la  condena  pecuniaria  , por  obrar  en 
dicho  caso  la  misma  razón  y por  ser  esta  al 
parecer , la  mente  de  los  textos  legales  y de 
los  DD. , como  porqae , si  tiene  lugar  lo  que 
en  esta  nuestra  ley  se  dispone,  cuando  el  j uez 
ha  agravado  con  la  confiscación  total  ó parcial 
la  pena  ordinaria  de  la  relegación,  según 
dd.  il.  ¿3.  de  este  tit.  y ult,  C.  tit.  cit.,  mucho 


da  la  sentencia  , que  era  tenedor  della  , auia 
mala  fe  (181)  en  teniéndola;  assi  como  si  la  auia 
de  furto,  o de  robo,  o la  ouo  de  orne,  que 
sabia  que  non  auia  derecho  en  ella  , o ja  ouie- 
ra  tornar  a alguno  (r)  cuya  era,  e la  touo  des- 
pués del  plazo;  si  el  Judgador  del  algada. con- 
firmare la  sentencia  del  primero  Judgador  que 
era  dada  contra  el  , tenemos  por  bien  , e man- 
damos, que  peche  por  ella  (182)  aquel,  que  la 
tenia  tanto  quanto  pediera  valer  quando  era 
biua  e aun  demas  los  frutos  (183)  , e las  ren- 
tas que  pudiera  lleuar  della  el  señor  , si  la 
ouiesse  tenido  en  su  poder.  Empero  si  ouiesse 
buena  fe  (184)  en  teniéndola,  e derecha  razón 
para  defenderla,  estonce  rematarse  y a el  pley- 
to del  algada  por  la  muerte  de  la  cosa,  si  auí- 
niese  por  ocasión,  e sin  su  culpa,  e non  seria 
tenudo  de  pechar  la  estimación  della,  E eston- 
ce dezimos,  que  el  tenedor  de  la. cosa  ha  bue- 
na fe  en  ampararla,  quando  la  ouiesse  auido 
por  compra,  o(  por  donadio,  o por  cambio  de 
alguno  que  cuydase  que  era  dueño  della  , o 
la  ouiesse  auido  por  herencia,  o por  alguna 
otra  derecha  razón, 

(r)  cuya  era  a dia  cierto  et  la  Tuvo  etc.  AcadL 

mas  debe  tenerlo  en  el  caso  de  haber  el  juez 
según  su  arbitrio  , impuesto  una  pena  propor. 
donada  al  delito. 

(179.)  Conc.  1.  14.  §.  2.D . de  condict . jurt . 
y Azon  in  summa  C.  sipend.  appell.  rnors  intero. 
de  cuyos  textos  ha  tomado  origen  esta  nuestra 

ley- 

(180)  V.  Azon  lugar  citado:  y afiad.' 1.  5. 
C.  si  pend.  appell.  mors  intero,  y 1.  13.  C.  de 
líber,  caus. 

(131)  Afiad.  1.  83.  §.  penult.  D.  de  oerb. 
oblig. 

(182)  Añad.  I.  20.  tit.  2.  de  esta  Parí,  y lo 
anotado  allí. 

(183)  V.  1.  15.  S-  uít-  )’  sis-  D-  de  m 
vind. 

(184)  Véase,  pues,  declarado  aquí  quién 
sea  el  verdadero  poseedor  de  buena  fe  , y añad. 
i penult.  y Bart.  allí  donde  dice  ser  aquel  que 
se  cree  dueño  de  la  cosa  ti  haberla  adquirido 
del  que  lo  era,  1.  21.  C.  de  furt.  lo  mismo  que, 
según  el  citado  Bart.  , viene  á declararse  en  d. 

1 penult.  siendo  de  notar  que  para  ser  consi- 
derado como  tal  poseedor  de  buena  fe  basta  que 
conste  el  título  por  el  cual  se  posee  , aunque 
uo  conste  que  el  poseedor  baya  tenido  noticia 
de  él  desde  el  principio  de  su  posesión , según 
el  mismo  Bart.  á la  1.  2.  §.  2.  D.  pro  empt.  y 
V.  Francisc.  Balb.  en  su  tratado  prwscript. 
charta  9-  col.  4.  versic.  9.  queero. 
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AVEKB5ICE. 


Al  tratar  de  las  apelaciones  ocurren  algunas 
cuestiones  importantes  sobre  las.  cuales  guar- 
dan nuestras  leyes  de  Parta  absoluto  silencio  y 
de  (pie  tampoco  se  ha  ocupado  Gregor.  Ló- 
pez ; por  cuyo  motivo  hemos  preferido  tra- 
tar de  ellas  separadamente.  La  primera  es 
la  de  cuáles  sean  los  diferentes  efectos  de  la 
apelación,  según  la  diferente  naturaleza  de  los 
negocios  en  que  recae ; la  segunda  la  de  si  es 
legalmetite  admisible  el  remedio  conocido  y 
adoptado  en  la  práctica  bajo  el  nombre  de  ad- 
hesión á la  apelación  ; la  tercera  consiste  en  sa-  ■ 
ber  si  en  algunos  casos  es  necesario  espresar 
los  agravios  al  interponer  la  apelación  , y otras 
varias  de  las  cuales  nos  ocuparémos  pOr  su 
orden. 

Ei  efecto  natural  é inmediato  del  recurso  de 
apelación  es  ei  de  suspender  todo  ulterior  pro- 
cedimiento en  ei  negocio  sobre  que  hubiere 
i recaído  , y sobre  todo  fa  suspensión  de  la  mis- 
ma providencia  apelada  hasta  que  esté  decidi- 
do si  esta  es  ó no  gravatoria  , y por  consiguien- 
te revocable,  Pero  algunos  negocios  hay  en  que 
seriáu  mas  graves  los  perjuicios  que  pudiera 
ocasionar  aquella  suspensión  , que  los  que  pue- 
den seguirse  de  que  se  ejecute  la  providencia 
apelada,  sin  embargo  de  la  apelaciou  qúe  con- 
tra la  misma  se  hubiere  interpuesto,-  y en  este 
concepto  ya  las  leyes  romauas  habian  preveni- 
do que  en  ciertos  casos  no  debiese  darse  a aquel 
recurso  el  efecto  suspensivo,  cura  de possessione 
et  ejus  momento  causa  dicitur  . etsi  appellalio 
interposita  sit,  tapien  lata  sententia  sorütur 
effcctum,  1.  unic.  C.  si  de  momenl.  possess.  Es- 
ta teoría,  que  hubo  de  pasar  desapercibida  á 
los  compiladores  de  las  Partidas  , había  sido  ya 
adoptada  en  el  Fuero  Real  (1.  ll.tit.  13.  üb. 
2.)  y de. allí  fue  trasladada  A la  Nueva  y des- 
pués á la  Novísima  Recopilación , eu  la  cual 
(ley  22.  tit.  20.  lib.  41.)  se  establece  que  en 
los  pleitos  en  la  misma  espresados  no  se  otor- 
gue apelación  , pero  que  pueda  querellarse  y 
proseguir  su  derecho  aquel  que  entendiere  que 
es  agraviado  por  el  alcalde ; lo  que  equivale 
a decir  que  no  pueda  admitirse  la  apelación  eu 
el  cíecto  suspensivo  , pero  sí  eu  el  devolutivo. 

0s  pleitos  o negocios  que  en  dicha  ley  se.es- 
presan  son  los  siguientes  : 1?  si  se  alzare  algún 

orn  re  e mandar  que  algún  hombre  que  nO 

ra  -s comulgado  o devedado  que  no  sea,  se- 


pultado ; con  cuyas  palabras,  en  nuestro  con- 
cepto , hubo  de  significarse  el  caso  en  que  la 
sentencia  apelada  consistiese  en  mandar  que  se 
diese  sepultura  el  cadáver  de  urj  acusado  de 
lieregía  o de  quien  se  hubiese  dicho  que  era 
escomulgado  pues  lo  contrario  hubiera  sido 
opuesto  al  objeto  de  la  misma  ley,  por  mas  que 
parezca  indicarlo  su  literal  contexto 2?  sobre 
cosa  que  no  se  pueda  guardar  como  sobre  uvas 
antes  que  el  vino  sea  fecho  de  ellas , o sobre 
mieses  que  se  han  de  segar  , o sobre  otra  cosa 
semejante  que  peresce  por  tiempo  ; 3?  si  fuese 
sobre  dar  gobierno  a ñiños  pequeños  , lo  cual 
eutienden  comunmente  los  intérpretes  respec- 
to del  caso  eu  que  sean  impúberes  los  menores 
á quienes  se  baya  nombrado  tutor  cu  la  pro- 
videncia que  se  supone  apelada.  Eu  la  misma 
lev  se  da  la  razón  de  esoeptuarse  los  espresa- 
dos negocios  de  la  regla  general  porque  en  ta- 
les casos  como  estos , si  se  alongasscn  los  plei- 
tos para  alzada , las  cosas  se  perderían  y na- 
cerían dedo  muchos  daños.  Pero  , siendo  esta 
razón  mas  ó menos  directamente  aplicable  á va- 
rios otros  casos  á mas  de  los  que  en  la. misma 
ley  se  espresan  , ¿deberá  también  aplicarse  á 
ellos  la  propia  escepcion  de  la  regla  y decirse 
que  en  todos  cuantos  ocurran  con  iguales  ó pa- 
recidas circunstancias  deberá  admitirse  la  ape- 
lación tan  solo  en  el  efecto  devolutivo?  Asi  lo 
han  entendido  comunmente  nuestros  Prácticos 
y asi  se  observa  de  hecho  por  los  tribunales, 
los  cuales  hacen  estensi.va  la  citada  disposición 
á las  sentencias  eu  que  se  manda  dar  alimen- 
tos 6 pagar  salarios  de  sirvientes  , oficiales  ó 
jornaleros  (sin  duda  por  equipararlos  á los  ali- 
mentos) y á otras  varias  que  tal  vez  no  pue- 
den considerarse  tan  fácilmente  comprendidas 
en  la  razón  de  la  ley  recopilada  , como  sou  las 
dadas  en  iuvor  de  causas  pías  , las  en  que  se 
manda  dar  ia  posesión  hereditaria,  las  favora- 
bles al  fisco  y á las  iglesias  en  algunos  nego- 
cios, etc. 'El  Reglam.  prov.  para  la  admin.  de 
jast.  que  podia  haber  terminado  la  iucertidum- 
bre  que  reina  eu  la  materia  en  cuanto  á tos  casos 
de  que  las  leyes  no  han  hablado  espresamente 
nada  mejoró  eu  esta  parte  y antes  bien  hizo 
mas  palpable  la  falta  y la  necesidad  de  uua  de- 
claración general  y absoluta,  por  cuanto  des- 
pués de  establecer  (art.  49.)  que  «en  -los  jui- 
» ciós  smnarísimos  de  posesión  sea  siempre  eje- 
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» cutiva  la  sentencia  sin  embargo  de  apelación»  Límales  no  entienden  en  asuntos  de  gobierno 
y de  determinar  la  forma  con  que  en  ellos  de-  de  los  pueblos.  j\ío  obstante  T e#  bueno  adver- 
be  procederse  á la  remisión  de  los  autos  á la  tir , 'que  algnnos  de  los  negocios  verdadera- 
superioridad , anadió  literalmente  en  su  art.  50.  mente  judiciales  pueden  tener  tan  íntima  rela- 
que « en  los  demas  casos  en  que  , conforme-  a cion  con  la  causa  pública  que  todavía  les  sea 
* la  ley,  sea  admisible  en  ambos  efectos  la  ape-  aplicable  la  ley  recopilada  y convenga  la  pronta 
* lacion  , deba  el  juez  admitir  lisa  y llanamente  ejecución  de  las  sentencias  que  recayeren  en, 
% la  que  se  interpusiere  » y remitir  los  autos  los  mismos  para  evitar  mayores  perjuicios  á to- 
originaíes  á costa  del  apelante,  sin  poderse  exi-  da  una  población.  La  1.  4.  tit.  18.  d.  lib.  11. 
gir  derechos  algunos  con  el  nombre  de  com-  Nov.  Recop.  dispone  que  las  sentencias  pro- 
pulsa'. Lo  mismo  estaba  dispuesto  por  la  ley  de  feridas  por  árbitros  o arhitradores  se  hayau  de 
9 octubre  de  1813,  de  la  cual  $e  ha  tomado  casi  ejecutar  libremente  , luego  que  la  parte  lo  pi- 
todo  el  Reglara.  Pero  ¿cuáles  sou  en  general,  diere  y aúnque  se  hubiere  apetado  de  las  mis- 
esos  casos  en  que,  couforme  á la  ley,  es  ad-  mas;  cuya  disposición,  empero,  creemos  so- 
misible  la  apelación  en  ambos  efectos  ? Hé  aquí  lamente  aplicable  al  caso  en  que  las  partes 
que  venimos  á quedar  en  la  misma  incerti-  compromitentes  no  se  hayan  reservado  espre- 
durabre  y reducidos  á las  doctrinas  de  los  Prác-  sámente  en  el  compromiso  la  facultad  de  ape- 
ticos  que  se  han  ocupado  de  la  materia.  ¿De-  lar,  en  los  términos  que  lo  dejamos  dicho  en 
beráu  entenderse  escluidos  de  la  admisión  del  la  nota  126  tit.  4,  de  esta  Partida.  Y finab- 


recurso  en  un  solo  efecto  todos  aqneltos  nego- 
cios sobre  los  cuales  no  lo  baya  determinado 
asi  particularmente  una  ley  espresa?  ó ¿debe- 
rán comprenderse  en  la  citada  escepcion  todos 
lqs  demas  casos  á los  cuales  la  estíenden,  ios 
Prácticos  mas  autorizados  ? Asi  parece  opinar- 
se comunmente  y asi  se  observa  en  nuestros  tri- 
bunales , y es  eu  efecto  lo  mas  racional  y equi- 
tativo, si  bien  hubiera  sido  preserible  que  estas 
cuestiones  hubiesen  sido  expresamente  defiui- 
das  por  el  legislador.  Mas  ya  que  esto  no  se'  ha 
verificado,  veamos  cuáles  sean  los  negocios  que 
la  ley  ha  declarado  especialmente  que  fuesen 
apelables  tan  solo  en  el  efecto  devolutivo , y 
cuáles  las  reglas  de  los  Intérpretes  con  que  se 
ha  tratado  de  hacer  estensiva  dicha  disposición 
á otros  casos  diferentes.  A mas  de  los  negocios 
ó sentencias  que  antes,  se  han  enumerado  y á 
que  espresatnente.  se  refiere  la  citada  1.  22."  tit. 
20.  lib.  11.  Nov.  Recop.  y á mas  de  los  jui- 
cios sumarísiinos  de  posesiou  de  que  habla  el 
art.  50.  del  Reglara,  prov.  para  la  admira  de 
just.  son  también  declaradas  ejecutivas  las  sen- 
tencias siguientes:  1?  aquella  per  la  cual  se 
confirme  y apruebe  los  pareceres  conformes  de 
los  contadores,  bien  hayan  sido  nombrados  por 
las  partes  ó de  oficio  en  rebeldía  de  alguna  de 
ellas,  cuando  habiéndosele  notificado  en  persona 
que  lo  nombrase  no  baya  querido  hacerlo,  1.  5. 
tit.  17.  lib.  11.  Nov.  Recop.  2?  las  que  recaen 
sobre  cosas  pertenecientes  á.  villas  ó lugares 
acerca  la  gobernación  de  las  mismas,  porque 
por  esto,  dice  la  ley,  se  impide  mucho  la  buena 
gobernación  de  las  dichas  ciudades  y es  mucho 
perjuicio  para  las  comunidades  y causa  de  mu- 
chos gastos,  y per  la  mayor  parte  la  ejecución 
de  estas  cosas  es  de  menos  perj  uicio  a las  partes 
que  de  ellos  se  agradan.  A propósito  de  lo  dis- 
puesto en  d.  1.  observau  oportunamente  algu- 
nos A A.  modernos  que  con  dificultad  podrá 
hoy  dia  teuer  aplicación , por  cuanto  los  tri- 


mente  es  también  ejecutiva  sin  embargo  de  ape- 
lación- la  sentencia  de  remate  en  el  juicio  eje- 
cutivo , a tenor  de  las  11.  2.  y 12.  tit.  28.  lib. 
11.  Nov.  Recop.  Hasta  aquí  los  casos  espresa- 
mente  determinados  por  las  leyes  ; mas  por  la 
analogía  ó paridad  que  se  observa  entre  los 
mismos  y algunos  otros  que  aquellas  han  pasa- 
do en  silencio  , y por.  la  circunstancia  de  ser 
igualmente  aplicable  á estos  últimos  la  propia 
razón  en  que  dichas  leyes  espheitamente  se  han 
fundado  para  establecer  que  en  los  primeros 
no  tuviese  la  apelación  fuerza  suspensiva  , se  lia 
querido  estender  esa  disposición  , como  hemos 
indicado  al  principio , á otros  negocios  parti- 
culares; en  lo  cual  están  completamente  unáni- 
mes nuestros  tratadistas,  y vemos  aquella  doc- 
trina confirmada  por  la  práctica  constante  y 
uniforme  de  los  tribunales.  En  este  concepto 
se  consideran  igualmente  ejecutivas  las  senten- 
ciasen que  se  manda  dar  alimentos,  cuando  el 
que  los  ha  de  recibir  es  pobre  y los  necesita 
para  mantenerse ; las  de  embargo  de  nueva  obra; 
las  de  restitución  de  dote  , siendo  también 
pobre  la  parte,  á quien  debe  restituirse  ; bien 
que  acerca  de  este  último  caso  puede  liabci 
mayor  dificultad  , y creemos  con  los  SS.  Goye- 
na  y Amúrre  que  no  dejaría  en  él  de  admitirse 
la  apelación  e»  ambos  efectos , mayormente 
considerando  que  la  miserabilidad  dei  que  re- 
clama la  dote  es  un  motivo  mas  para  precaver 
la  pérdida  irreparable  del  capital  y la  imposibi- 
lidad que  sea  a su  vez  devuelto  al  que  ha  sido 
condenado  á restituirlo  , en  el  caso  de  revo- 
carse la  condena ; y asi  en  la  práctica  se  acos- 
tumbra dar  á semejante  apelación  el  efecto 
suspensivo.  En  tercer  lugar , insiguiendo  lo 
dispuesto  por  el  derecho  canónico  y ,.eu  es- 
presion  de  los  tratadistas,  para  no  privar  á los 
fieles  de  los  alimentos  espirituales,  se  conside- 
ran también  ejecutivas  las  sentencias  sobre  pro- 
visión, institución  y colación  de  los  beneficios 


colados , . los  obtentores  de  los  mis- 

en las  propias  iglesias  « 

mos  : en  cuarto  lugar  las  en  que  se  manda  pa- 
gar salarios  á sirvientes  oficiales  o jornaleros; 
Y en  quinto  lugar  las  favorables  al  fisco,  ó á 
la¿f  iglesias  en  pleitos  sobre  diezmos  (hoy  están 
abolidos),  ó á causas  pías  y las  en  que  se  man- 
da dar  la  posesión  hereditaria , con  otras  dife- 
rentes que  no  enumeramos,  porque  , asi  como 
respecto  de  las  que  últimamente  hemos  men- 
cionado , no  están  muy  couformes  los  AA.  en 
considerarlas  verdaderamente  como  ejecutivas, 
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los  mandamientos  para  que  residan  efectos  las  apelacio 


] nes  en  negocios  no  urgentes 

que  por  lo  mismo  tienen  una  sustanciacion  mas 
i ata  a , esto  es  , los  que  se  deciden  en  juicio 
or  mano  , y solo  en  el  devolutivo  las  que  re- 
caen en negocios  urgentes , cuya  tramitación 
por  an  o es  mas  rápida  y qne  se  deciden  en 
JUICO  sumario  , D.  Joaquiu  Escriche  Dicción, 
ifi  eS's  * 7 Jurispr.  art.  «Apelación»  C.  que 
trata  de  los  efectos  de  la  misma.  De  este  modo, 
dice  D,  Juan  María  Rodric 


guez  ( lugar  antes  ci- 
lio ru- 


tado) «la  calificación  de  la  urgencia  ó 

, . - | , . r ■ agencia  del  casa  y del  daño  ó beneficio,  que 

ni  en  realidad  hay  motivo  suficiente  paraque  ,>puede  inferirse  con  la  ejecución  ó suspensión 

se  las  califique,  ni  en  la  práctica  se  acostum-  „ está  ya  hecha  por  la  ley»  y se  evita  la  •. i-u; 


bra  calificarlas  de  tales.  V.  Elizoudo  práct 
nniv.,  for.  tom.  í.  pág.  158.  uúm.  4,  Car.  Filip. 
Part.  2.  §.21.  núm.  3.  y §.3.  n9  9.  y siguien- 
tes Juic.  Execut.  Dou  , Derecho  pubfic.  lib.  3. 
tit.  2.  cap.  11.  secc.  3.  art.  3.  uúm,  42.  y si- 
gu ¡'entes  , Sr.  Conde  de  la  Cañada  , Juicio  ci- 
vil Parte  2?  cap.  29  núrn.  39.  y siguientes,  Fe- 
brero novis.  por  Jos  SS-  Goyeua  y Aguirre  (2if 


trariedad  é incertidumbre  , porque  «el  leois- 
«lador  tiene  hecho  de  antemano  el  trabajo  qne- 
«debiera  hacer  cada  Juez  siguiendo  la  doctrina 
«del  Coude  de  la  Cañada.»  Por  nuestra  parte 
nos  permitiremos  añadir  que  una  v Otra  de  las 
reglas  indicadas  son  adaptables  , pero  que  no 
llenan  cumplidamente  el  objeto  que  con  ellas 
se  propusieron  sus  autores.  Muchos  negocios 


edición)  lili.  4.  Part.  2.  flt. ^20.  secc.  i.  D.  Ma-  bay  cuya  decisión  no  interesa  en  manera  algu- 
unel  Ortiz  de  Zúñiga  Bibliot.  jud.  tom.  3.  na  ¿ [a  causa  pLjbi¡ca  ? 5 que  , si  le  interesan 

pág.  141.  y D.  Juan  María  Rodríguez  lustita-  es  de  l1tl  m0j0  tan  remoto  que  no  hay  ni  pue- 

ciones  prácticas  Part.  2?  tit.  10.  secc.  2“?  cap.  3.  haber  en  ellos  término  de  comparación  pa- 
núm.  911.  y siguientes.  ra  aplicarles  la  regla  del  Conde  de  la  Cañada: 

Para  bvitár  la  incertidnmbre  ocasiotfáda  por  tales  son  ^ eQ  su  may0r  parte  j jos  ju{c¡os  eje_ 

la  calificación  individualiíada  de  tantos  casos  ó cutivos  sobre  pago  de  deudas  en  los  que  se 

negocios  diversos  que  no  han  previsto  las  leyes  trata  de  intereses  meramente  privados , y sin. 
determinadamente  , y en  la  cual  á veces  se  embargo  no  se  admite  en  ellos  la  apelación 
hallan  discordes  los  Intérpretes,  han  escojitado  mas  que  en  uu  solo  efecto.  Otros  negocios  se 
algunos  de  ellos  el  medio  de  generalizar  las  doc-  ofrecen  que  deben  calificarse  y se  califican  de 
trinas  que  se  encuentran  esparcidas  en  los  di-  urgentes  y como  tales  se  sustancian  sumaria- 
ferentes  tratados  y reducirlas  á principios  que  mente,  sin  embargo  de  no  estar  asi  declarado 
pudiesen  servir  de  norma  para  calificar  en  esta  pQr  jas  [ejes  : tales  sou  , por  ejemplo,  los  que 
parte  los  casos  que  f ueren  ocurriendo.  El  señor  versan  sobre  pago  de  alimentos  , cuando  no  es 
Coude  de  la  Cañada  dice  en  el  Jugar  antes  ci-  uq  hijo  el  que  Jos  reclama  de  su  padre,  como 
tado  núm.  46  que  «para  facilitar  un  conocí-  )0  observamos  en  la  adición  á la  nota  56  del 
«miento  sencillo  de  las  causas  que  por  su  11a-  tit.  prox.  antecedente  ; y por  fin  litigios  hay 
suaturaleza  ú por  accidente  no  admiten  apela-  en  los  que,  apesar  de  procederse  sumariamen- 
»cion  suspensiva  es  buena) 'regla  la  de  pesar  el  te  debería  á tenor  de  las  leyes  admitirse  en  am- 
»agravio  respectivo  á las  partes  y al  público;  hos  efectos  la  apelación  , como  en  los  juicios 
»y  si  fuese  mayor  el  que  padecería  la  parte  sumarios  de  posesión  qne  no  son  de  los  espre- 
«apelánte  y el  que  trascendería  al  mismo  tíem-  sámente  esceptuados  en  materia  de  apelaciones, 
»po  al  público  si  no  se  admitiese  la  apelación  antes  bien  la  ley  parece  disponer  lo  contrario, 
»en  el  efecto  suspensivo,  se  debe  deferir  á ella  (d.  art.  49.  del  Reglam.  prov.)  pues  menciona 
»en  los  dos  efectos  ; y si  la  parte  á cuyo  favor  únicamente  los  juicios  sumarisimos  al  estable- 
»está  dada  la  sentencia  se  expusiese  á mayor  cer  que  en  ellos  deba  admitirse  la  apelación  en 
«perjuicio  por  la  suspeusion  , 6 fuese  trásceu-  un  solo  efecto.  Es  evidente,  por  lo  tanto,  que 
«deutal  á la  causa  pública,  cesará  en  estos  casos  en  vano  se  pide  á la  ley  escrita  mía  regla  fija 
»la  apelación  suspensiva,  y tendrá,  lugar  úni-  y constante  que  directa  ni ‘indirectamente  ha 
wcamente  en  el  efecto  devolutivo.»  Otros  AA.  han  establecido,  y que  inútilmente  se  quiere,  en  es- 


calificado  esta  comparación  de  dificilísima  é im- 
practicable en  muchos  casos  y cousíderando 
que  ctaria  ancha  entrada  á la  arbitrariedad,  pues 
ca  a ^"eK  la  haría  á su  modo  en  un  mismo 
caso,  según  su  mauera  de  ver  las  cosas,  han  crei- 
c o evitar  ese  escollo  fijando  por  regla  en  esta 
materia  la  de  que  deban  admitirse  en  ambos 


ta  parte  , escapar  de  la  arbitrariedad  é incer- 
tidumbre que  la  impgrfeccipu  de  la  misma  ley 
ha  hecho  inevitable.  Podrá  -ser  cierto  que  las 
sentencias  proferidas  en  jnicios  sumarios  habrán 
de  ser  tales  por  su  naturaleza  que  convenga 
llevarlas  á cumplimiento  sin  embargo  de  ape- 
lación , y aun  tal  vez  por  esto  misáio  se.acos- 


t 
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tufnbra  calificar  de  ejecutivas  las  dadas  en  los 
juicios  posesorios,  aun  cuando  no  sean  smna- 
rísiraos,  contra  el  espíritu  de  dicho  art.  49. 
del  Reglam.  Pero  , eu  la  mayor  parte  de  los 
casos,  ¿qué  ley  declara  si  un  juicio  se  lia  de 
sustauciar  por  la  via  sumaria  ú ordinaria?  He- 
nos aquí  otra  vez  en  la  incertidumbre  y arbi- 
trariedad. Es  cierto  también  que  en  todos  aque- 
llos casos  en  que  interesa  á la  causa  pública  la 
ejecución  de  una  sentencia,  no  conviene  admi- 
tir en  el  efecto  suspensivo  la  apelación  que  de 
la  misma  se  interponga:  mas  ¡ cuántos  negocios 
no  ocurren  casi  diariamente  que  ninguna  rela- 
ción tienen  con  el  público,  y en  los  cu, ales  acon- 
seja la  conveniencia  y equidad  que  se  admitan 
las  apelaciones  en  el  efecto  devolutivo!  ¡Cuán- 
tas veces. después  de  sustanciado  un  juicio  ocur- 
re alguna  circunstancia  que  le  constituye  en  la 
clase  de  urgente , á pesar  de  no  habérsele  con- 
siderado ni  podido  considerársele  como  tal  des- 
de un  principio!  Hé  aquí,  pues,  que  eu  las 
leves  no. está  espesamente  definido  cuáles  son 
los  litigios  que  deben  sustanciarse  por  la  via 
sumaria  ; hé  aqui  también  que  los  hay  que  sin 
embargo  de  uo  ser  sumarios  ni  interesará  la  can- 
sa pública,  uo  admiten  la  apelaciou  suspensiva: 
y asi  las  reglas  anteriormente  esplicadas , si 
bien  exactas  y adaptables  como  dejamos  dicho, 
uo  son,  empero,  de  una  aplicación  tan  gene- 
ral que  puedan  resolverse  por  ellas  todos  los 
casos  que  en  la  práctica  pueden  y suelen  ocur- 
rir: conviniendo,  por  tanto  , modificarlas  y 
darlas  mayor  es  tensión  , como  parece  quiso  ha- 
cerlo el  mismo  Sr.  Conde  de  la  Cañada  , aun- 
que tal  vez  no  se  espresó  , en  esta  parte , con 
la  debida  claridad.  En  primer  lugar  puede  sen- 
tarse por  regla  general  que  en  todo  negocio  no 
comprendido  en  las  leyes  antes  citadas  y que 
por  su  urgencia  ó por  otra  razón  cualquiera  se 
haya  sustanciado  y decidido  en  juicio  sumario, 
no  deberá  admitirse  él  recurso  de  apelación* 
mas  que  en  el  solo  efecto  devolutivo  \ lo  pro- 
pio .procederá  , 2?  eu  los  negocios  cura  pronta 
decisión  interese  directamente  á la  causa  públi- 
ca, aunque  se  hayan  sustanciado  por  la  via  or- 
dinaria, 3?  y último,  en  todos  aquellos  en  que, 
siu  interesar  ¿1  público  , haya  de  ser  mas  gra- 
ve , inminente  é irreparable  ei  perjuicio  que 
puede  seguirse  al  que  lia  obtenido  senten- 
cia favorable  de  que  se  dilate'  ó suspenda  la 
ejecución  de  esta  , que  no  el  que  puede  causar 
ai  apelante  el  que  se  ejecute  inmediatamente. 
Ademas  podría  también  añadirse  que  la  apela- 
ción deberá  necesariamente  producir  ei  efecto 
suspensivo,  en  todos  aquellos  casus  en  (pie  es- 
tén suficientemente  aseguradas  las  resultas  del 
juicio  por  medio  de  una  fianza  ó embargo  , á 
menos  que  este  sea  ale  cosas  ó. efectos  que  pue- 
dan perderse  ó deteriorarse  con  el  tiempo ; y 
últimamente  que,  en  caso  de  duda,  deben  siem- 
TOMO  It. 


pre  admitirse  las  apelaciones  en  los  dos  efectos; 
nías  bien  que  en  uno  solo  ; por  ser  esta  la  re- 
gía general , y principio  inconcuso  el  de  que 
no. debe  desposeerse  , sino  eu  virtud  (je  auto  ó 
providencia  que  cause  ejecutoria  , á la  parte 
que  ha  estado  en  posesión  al  principiarse  el 
juicio;  y,  no  siendo  lícito  separarse  de  dicho 
principio  sitio  cuando  lo  aconsejen  la  conve- 
niencia ó necesidad  , es  necesario  que  estas  sean 
muy  notorias  para  que  pueda  una  apelación  ca- 
lificarse de  escepcional.  La  ley  de,  enjuiciamien- 
to para  los  negocios  y causas  de  comercio  ha 
determinado  espresainente  cuáles  son  jos  autos 
ú providencias  cuyas  apelaciones  deben  admi- 
tirse en  uno  ó.  en  ambos  efectos;  y ha  coloca- 
do en  esta  última  clase  19  á todas  las  sentencias 
defiuitivas  dadas  por  los  tribuuales  de  comercio 
en  juicio  ordinario  , cuyo  Ínteres  esceda  de  tres 
mil  reales , y de  las  de  los  juzgados  que  eouo- 
cen  de  negocios  mercantiles  cuando  pase  de  dos 
mil;  2?  las  proferidas  en  juicios  ejecutivos  en 
que  se  deniegue  el  remate  de  los  bienes  ejecu- 
tados ó se  revoque  la  ejecución  ; 39  las  inter- 
locutorias  eu  que  se  desestime  la  recusación; 
49  las  eu  que  se  provea  sobre  la  escepcion  de 
incompetencia  ; . 59  las  en  que  se  denegare  la 
prueba  ó el  termino  estraordiuario  para  hacer- 
la; y en  la  primera  clase  19  lasen  que  se  ad- 
mita la  recusación,  29  las  en  que  se  provea 
sobre  cualquiera  escepcion  dilatoria , uo  sien- 
do la  de  incompetencia  , 39  las  en  que  se  de- 
clare contestada*  la  demanda,  49  las  en  que  se 
reciba  el  pleito  á prueba,  ó se  conceda  el  tér- 
mino éstraordinario  , 59  las  en  que  se  deniegue 
la  comunicación  de  autos : y ademas  algunas 
de  las  declaraciones  que  pueden  y suelen  ocur- 
rir eu  los  incidentes  sobre  quiebras;  y en  los 
juicios  ejecutivos  las  sentencias  de  remate  y pro- 
videncias dadas  para  la  venta  y adjudicación  de 
los  bienes  ejecutados  y pago  del  ejecutante;  arts. 
388  al  396  de  d.  ley. 

Por  los  términos  en  que  se  espresan  las  le- 
yes v los  AA.  al  enumerar  las  sentencias  que 
deben  considerarse  como  ejecutivas  sin  embar- 
go de  apelación,  habrá  podido  echarse  de  ver 
que  esa  calificación  no  es  eu  ciertos  casos  ab- 
soluta, sino  relativa;  ó lo  que  es  igual,  que 
en  un  misino  y determinado  negocio  puede  ha- 
berse de  admitir  la  apelación  en  dos  efectos  ó 
eu  uno  solo,  según  cual  fuere  la  sentencia  de 
que  aquella  se  hubiere  interpuesto.  Asi  no  se 
ha  dicho  por  ejemplo  que  fuese  ejecutiva  eu 
general  la  sentencia  proferida  en  un  pleito  so- 
bre prestación  de  alimentos,  sino  aquella  eu 
que  se  hubiese  mandado  pagarlos  : mas  no  lo 
seria  si  fuese  la  sentencia  absolutoria,  porque  en- 
tonces nada  habría  que  pudiera  ejecutarse ; y 
tampoco  cuando,  siendo  el  alimentario  el  con- 
venido, se  hubiese  fallado  que  cesasen  dos  ali- 
mentos, en  cuyo  caso  aconsejaría  la  suspensión 
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de  conveniencia  que  en  el  ca-  darse  á la  apelación  la  fuerza  suspensiva  que  es 

iu  ocíente  á la  naturaleza  de  la  misma.  — Igual 
1 lcu“a(l  que  en  los  juicios  sumarísimos  ocur- 
re  en  os  ejecutivos  , si  bien  , respecto  de  estos 
u timos  , han  estado  las  leyes  mas  esplícitas  y 
a go  menos  susceptibles  de  diversas  y eucon- 
tiai  as  interpretaciones.  En  un  juicio  tan  prir 
pne  no  se  trata  de  declarar  la 


la  propia  razón  ~~  - , . . . 

so  contrario  exige  el  pronto  cumplimiento  de 
lo  juzgado.  Mas  esta  distinción  que,  en  el  ca- 
, propuesto,  tiene  tan  sencilla  y necesaria  apli- 
r>«iá  también  espresamente  adop- 


so 

cacion 
tada  por 

ej.  en  los  de  que  .... 

lib  1 1 IVov.  Rec.  , no  puede  decidirse  con 


v one  está  tanu 
las  leves  en  algunos  otros , corito,  por 
habla  la'  cit.  1.  22.  tit.  20. 


vilegíado  , en 


. y y ■ \ - I ’ - ■ 1 '**11  1 Ilu,a  UG  tlEUlcU  lcl 

tanta  facilidad  si  puede  o no  aplicarse  a varios  legitimidad  y procedencia  del  crédito  reclama- 


otros  negocios,  por  la  ambigüedad  con  que, 
respecto  de  ellos,  se  han  espresado  las  mismas 
leyes.  El  art.  49.  del  Keglam.  prov.  para  la 
admín.  de  just.  establece,  como  hemos  visto  , 
que  no  pueda  admitirse  masque  en  el  electo  de- 
volutivo la  apelación  que  se  interponga  de  la 
sentencia  dada  en  los  juicios  sumarísimos  de 
posesión.  ¿Deberá,  pues,  esto  entenderse  lite- 
ral y estrictamente  y con  la  misma  generali- 
dad que  viene  espresado,  ó en  él  sentido  de  que 
tan  solo  sea  ejecutiva  la  sentencia  que  recaiga 


do  , sino de  hacerlo  efectivo  con  la  posible  ce- 
leridad , justo  es  y laudable  sin  duda  que  se  evi- 
te, por  todos  medios , el  que,  procurando  di- 
laciones , pueda  el  deudor  ejecutado  neutrali- 
zar el  privilegio  ó ventajosa  posiciou  adquirida 
por  el  acreedor;  y justo  es,  por  consiguiente, 
que,  en  semejantes  procedimientos,  no  se  ad- 
mitan las  apelaciones  mas  que  en  el  solo  efec- 
to devolutivo.  Pero  ¿deberá  esto  entenderse 
indistintamente  y asi  respecto  délas  providen- 
cias de  que  apelare  el  acreedor,  como  de  las 


en  un  juicio  sumarísirno  e»  el  caso  de  ser  con-  ,que  se  hayan  proferido  contra  eí  deudor  eje- 
denatoria,  y no  en  el  de  ser  absolutoria  ? Guau-  cuta’do?  ¿Se  admitirá  también  en  un  solo  cfec- 
do  por  dicha  sentencia  se  manda  la  reposición  to  la  apelación  que  el  primero  interpusiere  del 
de  un  despojoóatentado,  es  justoy  na  tural  (como  auto  en  que  tal  vez  se  haya  denegado  el  remate 
observan  los  SS.  D.  Juan  Bravo  Muríllo,  y D.  J.  y declarado  improcedente  la  traba  de  ejecu- 
Huet  en  sus  respectivas  observaciones  al  Regiam.  c¡ou  ? Si  se  llevase  á efecto  semejante  providen- 
prov.)  que  se  lleve  inmediatamente  á ejecución.  c¡a  , debería  inmediatamente  levantarse  el  em- 
pero , cuando  el  juez  hubiere  fallado  el  juicio  bargo  puesto  en  los  bienes  ejecutados  ; v asi  el 
sumarísirno,  declarando  no  haber  lugar  al.  in-  carácter  privilegiado  del  procedimiento  vendría 


terdicto  propuesto  ó á la  reposición  pedida  ¿en 
qué  podrá  consistir  entonces  la  ejecución  de  la 
sentencia  , (como  oportunamente  observan  los 
mismos  AA.  antes  citados  ) y en  qué  términos 
deberá  cumplimentarse  la  disposición  de  la  ley 
de  que  no  se  remitan  los  autos  originales  4 la 
superioridad  basta  después  de  ejecutada  la  sen- 
tencia ? Podría  parecer  que  esta  cuestión  no 
tiene  objeto  , toda  vez  que  una  sentencia  debe 
considerarse  corno  pieuameute  ejecutada  , des- 
de el  momento  en  que  conste  no  mandarse  na- 
da en  ella  que  sea  susceptible  de  ejecución. 

Pero  ¿qué  debería  decirse  en  el  caso  posible, 
aunque  raro  , en  que  , declarándose  no  haber 
lugar  al  interdicto  , se  hubiese  condenado  en 
costas  ai  que  io  propuso?  Cuando  esto  sucedie- 
ra , habría  algo  que  ejecutar  en  la  sentencia  y, 
á tenor  de  d.  art.  dei  Reglain.  no  podria  aü- 
mitirse  la  apelación  mas  que  en  uu  solo  electo, 
ni  remitirse  los  autos  origiinties  hasta  después 
de  satisfechas  las  costas  ocasionadas  ; y asi , en 
efecto  , deberla  practicarse,  en  opinión  del  se- 
ñor Bravo  Marrillo  en  sus  citadas  observaciones. 

Por  nuestra  parte,  empero,  dudamos  mucho 
que  esto  hubiese  entrado  en  la  intención  de  los 
AA.  del  Regtam.  á pesar  de  haberse  espresado 
non  tanta  generalidad  ; y parécenos  que  , en  el 
raso  propuesto,  no  vacilaríamos  en  prescindir 
l,.e  ,a  de  la  ley  , porque  no  concurre  en 

c ni  puede  concurrir  razón  alguna  de  las  que,  la  de  la  sentencia  absolutoria  , debe  admitírsele 
según  hemos  visto,  acousejau  el  que  deje  de  el  recurso,  -sin  que  por  eso  se  suspendan  los 


privi.^j 

á producir  una  consecuencia  directamente  con 
traria  al  objeto  que  la  ley,  al  calificarle  de  tal, 
se  lia  propuesto.  Para  evitar  ese  absurdo  ha  de- 
clarado la  ley  de  enjuiciamiento  antes  citada 
que,  en  los  negocios  mercantiles  , la  sobredicha 
sentencia  de  remate  tenga  tan  solo  fuerza  eje- 
cutiva , cuando  sea  favorable  al  acreedor  y se 
mande  por  ella  proceder  á la  adjudicación  y 
venta  de  los  bienes  embargados  y pago  dei  eje- 
cutante. Mas  en  los  negocios  comunes  no  falta 
quien  pretende  que  no  debe  procederse  con 
esa  distinción  , sino  que  absolutamente  debe 
calificarse  la  referida  sentencia  de  ejecutiva 
ya1  se  deniegue  ó provea  por  ella  el  re- 
mate contra  el  ejecutado  ; opiniou  que  el 
Autor  de  la  Curia  Filip.  Part.  2?  del  juicio 
ejecutivo  §.  21 . núm.  3.  y 4-  funda  en  el  prin- 
cipio de  que  en  todo  juicio  debe  ser  igual 
la  condición  de  entrambos  litigantes  , y de  que 
no  puede  ser  lícito  al  reo  lo  que  no  lo  es  al 
actor,  ni  al  contrario;  de  donde  infiere  que  «si 
»cn  favor  del  cxecutante  se  quita  la  apelación 
»y  nulidad  al  ejecutado,  también  se  quita  en 
DÍavor  del  executado  al  cxecutante.»  Lo  propio 
pretende  D.  Joaquín  Escriche  en  su  Dicciona- 
rio de  Legislación  y Jurispr.  art-  «Juicio  eje- 
Dcutivo»  §.  «Sentencia  de  remate  y su  ejecu- 
»eiou,  previo  afianzamiento»  donde  espresa,  siu 
dar  de  ello  razón  alguna,  que  si  el  actor  ape- 


— 611 — 


efectos  de  la  misma  sentencia  , esto  es  , el  des- 
embargo.y entrega  de  bienes  al  ejecutado  y la 
condenación  del  ejecutante  en  las  costas.  Mas 
á pesar  de  tan  graves  autoridades  no  sabemos 
persuadirnos,  de  que  asi  sea  , ni  creemos  que 
semejante  opinión  pueda  enconfrar  apoyo  en 
el  texto  ni  en  el  espíritu  de  nuestras  leyes,  ni 
nos  satisfacen  las  razones  en  que  la  funda  el 
Autor  de  la  Curia  Filip.  El  principio  cierto  é 
irrecusable  de  que  debe  ser  igual  la  condición 
de  ambos  litigantes  en  todo  juicio  , no  es 
de  tan  absoluta  aplicación  que  deban  sa- 
crificarse á su  observancia  las  razones  de 
conveniencia  y necesidad  que  pueden  aconse- 
jar se  prescinda  de  él  en  algunos  casos  : y las 
mismas  leyes  han  prescindido  estableciendo, 
como  .liemos  visto  , que  sean  ejecutivas  sin  em- 
bargo de  apelación  las  sentencias  proferidas  en 
determinados  negocios  nú  indistintamente  y sea 
cual  fuere  el  contenido  de  la$  mismas  , sino  en 
un  sentido  también  determinado.  Asi,  a tenor  de 
la  1.  5.  tit.  17.  lib.  11.  Nov.  Rec,  que  antes 
hemos  citado,  en  un  pleito  sobre  validez  y 
aprobación  de  lo?  pareceres  conformes  de  los 
contadores,  será  admisible  en  un  solo  efecto  la 
apelaclou  que  se  interpusiere  de  la  sentencia, 
cuando  por  ella  se  haya  confirmado  y aproba- 
do el  parecer  de  los  contadores,;  y deberá,  por 
el  contrario , admitírsela  en  los  dos  efectos 
cuando  la  sentencia  apelada  haya  sido  favora- 
ble á la  parte  que  impugnaba  dicho  parecer  y 
revocatoria  de  este.  ¿P.or  qué  la  ley  uo  tuvo 
aquí  presente  la  igualdad  de  condición  de  eu- 
trantbos  litigantes  , y por  qué  denegó  á mío  de 
ellos  el  privilegio  que  concedía  al  otro?  Porque 
un  privilegio  ó escepcion  , por  lo  mismo  que 
lo  es  , no  debe  ni  puede  otorgarse  sin  una  cau- 
sa poderosa,  ni  mas  allá  de  loque  esta  misma 
causa  lo  exigiere  ó aconsejare  ; porque  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  ó negocios-  en  que, 
según  las  leyes  y doctrinas  de  los  prácticos  , 
se  admite  la  apelación  en  im  solo  efecto,  es 
por  demandarlo  asi  ciertas  razones  especiales , 
que  no  concurren  indistinta  y absolutamente, 
sino  en  la  hipótesis  de  decidirse  aquellos  nego- 
cios en  cierto  y determinado  sentido  ; porque 
generalmente  en  esos  mismos  negocios  en  que 
es  conveniente  considerar  como  ejecutiva  la 
sentencia  cuando  se  la  haya  proferido  en  un 
sentido , suelen  concurrir  también  razones 
especiales  para  no  calificarla  de  tal,. caso  de 
haberse  proferido  en  sentido  contrario  ( a ) ; y 

(n)  Supóngase  una  demanda  de  alimentos  intentada  por  uno 
que,  sin  babel'  obtenido  ¡¡'("ahílente  el  tratamiento  de  pobreza, 
lia  justificado  no  obstante  ¡jtie  le  son  indispensables  aquellos  para 
mantenerse  con  decencia.  Kn  este  caso  si  el  fallo  es  condena  to- 
no. deberá  CjLOiLiusc  sin  embargo  de  apelación,  por  ser  este  uno 
de  los  casos  csrepuionaWs,  como  antes  seba  diebo  : irías  si  fuese 
absolutorio,  y se  condenase  en  <11  al  payo  de  las  costas  al  actor 
■ alimentario.  ;í  este  mas  que  a otro  alguno  se  le  causaría  una  ve- 
jación intolerable  si  se  le  privara  do  seguir  la  apelación  basta 
después  de  estar  pagaos  aquellas  costas  ti  los  derechos  de 


finalmente ' porque  la  verdadera  igualdad  de 
condición  y la  única  que  , de  justicia , se  debe 
á los  litigantes  consiste  en  que  no  se  prive á ano 
de  ellos  de  los  medios  de  defensa  que  se  con- 
ceden al  otro  ; nó  en  que  por  circunstancias 
especiales  no  se  puedan  proveer  á favor  del 
actor  ó del  reo  ciertas  garantías  y dispensarle 
ciertas  consideraciones  que  no  hayan  de  influir 
en  el  éxito  substancial  y definitivo  del  negocio, 
sino  en  asegurar  las  resultas  del  juicio  , cuan- 
do de  otra  SLierfe  pudiesen  hacerse  ilusorias  eti 
perjuicio  de  una  de  las  partes.  Fuera  de  esto, 
es  lo  mas  digno  de  notarse  que  las  mismas  leyes 
recopiladas  en  las  que  hemos  dicho  prescribir- 
se que  culos  juicios  ejecutivos  baya  de  llevar- 
se á cumplimiento  lo  fallado  sin  embargo  de 
apelación  , están  muy  distantes  de  establecerlo 
asi  absolutamente  y sin  distinción  alguna  entre 
el  caso  de  ser  el  fallo  favorable  al  ejecutante  y 
el  de  serle  á este  contrario  y favorable  a)  eje- 
cutado. La  1.  2.  tit.  28.  lib.  11.  previene  que  si 
dentro  de  los  diez  dias  del  encargado  no  pro- 
bare el  deudor  alguna  escepcion  legítima,  se  ha- 
ga el  remate  sin  embargo  de  qualquier  apela- 
ción que  dedo  se  interpusiese;  dando  el  acreedor 
fianzas,  etc.  y luego  continua  «sin  embargo  que 
» la  tal  apelación  se  interponga  para  ante  Nos,  ó 
» para  ante  los  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias, 
» ó para  ante  otros  qualesquier  Jueces,  ó de 
» cualquier  nulidad  que  contra  la  dicha  execu- 
» cion  y remate  se  alegue.»  La  1.  12.  del  tit.  y 
lib.  establece  espresamente  lo  mismo  en  estos 
literales  términos  «y  no  haciendo  la  oposición 
«dentro  de  los  dichos  tres  días,  mande  el  Juez 
» hacer  remate  y pago  á la  parte  dando  las  fian- 

» zas y haga  el  remate  y pago  sin  embar- 

» go  de  cualquiera  apelación.»  No  puede  ser 
mas  evidente  que  estas  leyes  , tínicas  que  dan 
á la  sentencia  llamada  de  remate  el  cibácter 
de  ejecutiva  , se  refieren  eselusivamente  al 
caso  en  que  por  aquella  se  mande  en  realidad 
proceder  al  remate  por  no  haber  el  deudor 
opuesto  ó probado  sus  escepeiones  ; y que  no 
solo  no  lo  establecen  en  el  caso  de  revocarse 
la  ejecución  , sino  que  ci  sensu  contrario  reve- 
lan la  intención  de  que  se  observe  en  él  la  re- 
gla general,  pues  ni  hay  motivo  para  separar- 
se de  ella,  como  hemos  visto  antes,  ni,  á enten- 
derlo de  otro  modo,  es  concebible  que  el  legis- 

compulsa  que  (al  vqz  no  pndi'ia  satisfacer;  y asi  no  solo  cosa- 
ria en  lal  taso  el  motivo  de  separarse  de  la  regla  general,  sino 
(jáe  lo  bablici  para  establecer  una  escepcion  aun  cuando  la  regla 
fuese  de  ejecuta  rae  las  sentencias.  Supóngase,  que  bri  lla  ]a  provi- 
síun  de  un  beneficio  curado,  se  reclama  la  nulidad  de  aquel  acto. 
Si  se  declara  no  Lalicr  lugar  a la  nulidad  reclamada,  será  ejecu- 
tiva Ja  sentencia  , y se  pondrá  al  beneficiado  en  posesión  . para 
no  tener  privados  á les  fieles  de  los  alimentos  espirituales.  Mas 
si  por  el  contrario  , estando  ya  el  obtentor  dél  beneficio  eu  pose- 
sión de  él  , se  declinare  nula  la  colarlo»  del  mismo  ¿cómo  pue- 
de racionalmente  dudarse  de  que  la  apelación  que  de  ese  auto 
se  interpusiere  deberá  admitirse  en  ambos  efectos  y suspender 
la  ejecución,  por  las  mismas  razones  que  eu  el  caso  anterior 
acutí  soja  a lo  contra  rio  ? 
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lador  se  hubiese  espresado  en  ios  términos  ea 
que  io  hizo.  Fundado  siu  duoa  en  las  espuelas 
razones  opina  D.  Manuel  Ortiz  de  Zúfiiga  Bi- 
Lliot.  jud.  Parte  1?Secc.  4? cap.  12.  queriendo 
absolutoria  la  sentencia  proferida  en  el  juicio 
ejecutivo, y apelando  de  ella  la  parte  actora,  de- 
be admitírsele  el  recurso  libremente  y en  ambos 
efectos  , como  si  se  tratara  de  un  pleito  ordi- 
nario: opinión  que  creemos  serla  única  admi-, 
sible  , i pesar  de  haber  pretendido  lo  contra- 
rio los  autorizados  Prácticos  qUe  antes  hemos 
citado  v otros  no  menos  respetables  : siendo 
muy  digno  de  notarse  que  el  Sr.  Conde  de  la 
Cañada  tan  esteuso  y razonado  por  lo  común 
en  todas  las  materias  de  procedimientos  que  di- 
lucidó con  su  conocida  maestría  no  solo  n'o  se 
hizo  cargo  de  la  cuestión  que  acaba  de  ocu- 
parnos , sino  que  , el  enumerar  prolijamente 
las  apelaciones  admisibles  en  un  solo  efecto, 
dejó  de  continuar  entre  ellas  la  de  ia  sentencia 
de  remate  en  el  juicio  ejecutivo,  siquiera  reíi-, 
riéndose  al  caso  en  que  fuese  condenatoria,  que 
es  el  de  que  hablan  las  leyes  espresamente. 

Antes  de  pasar  á otropunto  conviene  decir  al- 
gunas palabras  sobre  las  fianzas  que  exige  la-ley, 
en  ciertos  casos, de  quese  restituirá  todo  lo  per- 
cibido por  ia  ejecución  déla  sentencia  cuja  ape- 
lación se  haya  admitido  en  el  solo  electo  devo- 
lutivo. No  conocemos  mas  que  las  llamadas  de 
la  ley  de  Madrid  y déla  ley  de  Toledo,  toman- 
do nombre  de  los  puntos  en  donde  dd,  leyes  tue- 
ron  promulgadas:  y tiene  lugar  la  primera  al 
ejecutarse  sin  embargo  de  apelación  una  sen- 
tencia arbitral  ó la  quese  baya  proferido  apro- 
bando el  parecer  de  los  contadores  nombrados 
por  las  partes  ó en  rebeldía  de  las  mismas, 
dd.  11.  4.  y 5.  con  su  nota  tit.  17.  ,l;b.  11. 
Nov.  Rec.  ; y la  segunda  al  ejecutarse  Ja  sen- 
tencia'de  remate  en. el  juicio  ejecutivo  en  los 
términos  antes  espiieados,  11.  1.  y 12.  tit.  28. 
d.  lib.  11.  Por  la  fianza  de  Madrid  promete  el 
que  insta  la  ejecuciou  devolver  todo  lo  que 
percibiere  con  ios  frutos  y rentas  en  el  caso  de 
revocarse  la  sentencia  apelada  ; por  la  de  To- 
ledo se  obliga  á restituir  lo  cobrado  con  el  doblo 
por  pena  en  nombre  de  interese ; bien  que  esto 
último  ha  dejado  de  observarse,  y no  se  com- 
prende ya  la  promesa  del  duplo  en  la  menciona- 
da fianza,  siu  que  tampoco  sea  justo,  empero, 
dejar  de  abonar  ai  ejecutado  en  caso  de  revoca- 
ción los  intereses  correspondientes  á la  canti- 
dad que  resulte  haber  indebidamente  satisfecho. 
En  los  tres  casos  espresados  no  se  provee  la 
ejecución  , antes  debe  darse  á la  apelación  in- 
terpuesta la  fuerza  v efecto  suspensivo,  lo  rpis- 
1110  etl  los  casos  no  esceptuados  , ínterin  el 
que  ha  obtenido  sentencia  favorable  no  baya 
p resta c o la  respectiva  fianza  : y,  aunque  parece 
a primera  vista  que  debiera  haberse  estableci- 
o o propio  en  todos  los  demas  casos  en  que 


a apelación  es  únicamente  admisible  en  un 
electo,  con  todo  no  lo  han  prescrito  asi  las  le- 
yes, antes  lian  dejado  de  exigir  la  fianza  parala 
t:j<  cucion  de  las  sentencias  sobre  nombramiento 
de  tutoies  ó sobre  cosas  que  no  puedan  conser- 
váis^. y demas  casos  antes  espresados,  y tampo- 
co  bácen  mención  de  aquel  requisito 'los  AA. 
que,  como  hemos  visto,  estimulen  á otros  casos 
no  espresados  en  las  leyes  la  limitación  del  efec- 
tos uspensivo  : sin  que  , todo  bien  considerado, 
deje  de  haber  alguna  razón  de  diferencia  ; por 
cuanto  en  losjuicios  de  alimentos,  por  ej,  eu  que 
soiO  se  tiene  poi  ejecutiva  la  sentencia,  cuando 
es  muy  pobre  el  alimentario  á cuyo  favor  se  ha 
proferido  , equivaldría  á privar  á este  del  mis- 
mo beneficio  quese  le  dispensa  el  exigirle  pa- 
ra poder  instar  la  ejecución  que  prestase  una 
fianza  ; y asimismo  , tratándose  de  cosas  que 
puedan  perecer  con  el  tiempo  ó de  negocios 
que  no  sufreu  dilación  , seria  contrariar  el  ob- 
jeto de  la  ley  el  sujetar  la  ejecuciou  á los  re- 
tardos que  de  exigirse  la  fianza  podrían  ori- 
giuarse  , ya  sobre  el  modo  de  prestarse  aquella, 
ya  sobre  ia  idoneidad  del  fiador  propuesto,  ú 
otras  dificultades  que  eu  semejantes  casos  pue- 
den y suelen  ocurrir. 

En  órden  a las  diferentes  fórmulas  cou  que  en 
la  práctica  se  suelen  admitir  las  apelaciones,  y 
la  fuerza  y valor  de  cada  una  de  ellas  nada 
tenemos  que  añadir  á lo  que  puede  verse  en 
los  Ants.  antes  citados  y señaladamente  en 
Febrero  por  los  SS.  Goyena  y Aguirre  d.  lib. 
4.  parte  21  tit,  20.  secc.  6? 

Semejante  en  sus  efectos  al  recurso,  de  ape-i 
lacion  es  el  remedio  de  adherirse  á ella  , in- 
troducido para  que  puedan  impugnarla  senten- 
cia , los  que  , habiéndola  obtenido  favorable 
en  el  punto  principal,  mas  uo  en  los  secun- 
darios como  eu  el  de  costas  ó restitución  de 
frutos  , no  han  apelado  siu  embargo  de  ella, 
prefiriendo  sufrir  aquel  pequeño  gravamen 
que  no  haber  de.  provocar  y sostener  por  este 
solo  motivo  una  nueva  instancia.  Cuando  de  to- 
dos modos  se  ven  precisados  á seguirla  por  ha- 
ber apelado  la  parte  contraria,  fuera  injusto  el 
hacerles  pasar  por  una  providencia  que  soiocon- 
dicionalmente  han  consentido;  v por  esta  ara  - 
zon  se  lia  adoptado  umversalmente  en  la  prác- 
tica el  sobredicho  remedio,  por  el  cual  la  ape- 
lación legítimamente  interpuesta  por  la  parte 
que  ha  sucumbido  aprovecha  también  á la  par- 
te vencedora  , aunque  esta  no  haya  intentado'' 
igual  recurso  dentro  el  término  de  la  ley,  y 
para  el  efecto  de  poder  pedir  ia  mejora  de  la 
sentencia  en  que  no  se  le  lia  concedido- ó ad- 
judicado todo  lo  que  pedia  ó esperaba.  Las 
■ leyes  romanas  que  habían  prohibido  terminan- 
teniente  á la  parte  vencedora  intentar  el  recur- 
’ so  de  apelación  á pretesto  de  no  haberse  con- 
denado al  vencido  en  las  costas  ó en  los  per- 
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juicios  (pro  hoctantum  modo  quod  nihil  cape- 
re  pro  sumptibus  litis  vel  dclri  mentís  vel  tu  i ñus 
quam  oportuerat  jussa  est.)  concedieron  facul- 
tad al  juez  para  enmendar  en  esta  parte  la  sen- 
tencia atm  sin  necesidad  de  intentarse  apela- 
ción, sine  provocationis  auxilio,  l.  ult.  C.  quand. 
provoc,  non  est.  nece.ss.  y 1.  39.  (y  (¡e  appell. 
porque  mal  podía  decirse  que  hubiese  consen- 
tido una  senteucia  v renunciado  á impugnarla 
aquel  á quien  la  misma  ley  bahía  prohibido 
apelar  de  ella:  y en  dd.  11,  se  ha  creído  en- 
contrar el  origen  del  remedio  á que  se  ha  da- 
do el  nombre  de  adhesión  , y que  no  han  co- 
nocido las  leyes  españolas  ni  directa  ni  indi- 
rectamente autorizado.  Creemos  , empero,,  que 
no  se  han  estudiado  bastante  las  causas  de  se- 
mejante silencio  , que  , sin  embargo  , era-muy 
fácil  encontrar , toda  vez  que  por  derecho  de 
Partidasse  permite  espresarnenle  á ios  litigantes 
intentar  el  recurso  de  apelación  aun  de  las  sen- 
tencias que  les  sean  favorables,  ya  porque  crean 
que  no  lo  son  tanto  como  lo  habla»  esperado, 
ya  por  no  haberse  en  ellas  condenado  al  ven- 
cido ea  las  costas  ó á la  restitución  de  frutos 
l.  9.  del  presente  tit;  y eu  consecuencia  pue- 
de decirse  que  ha  variado  la  cuestión  de  as- 
pecto , porque  no  es  lo  mismo  conceder  la  fa- 
cultad de  impugnar  la  sentencia  , cuando  el 
contrario,  ha  apcladode  ella,  al  que  legalmente 
no  ha  podido  hacer  otro  tanto  , aunque  no 
la  haya  consentido,  que  concederla  al  que  piw 
diendo  apelar,  no  lo  ha  verificado  y ha  da- 
do á entender  cOn  su  silencio  que  quería  con- 
sentir el  fallo.  Es  verdad  que  todavía  eu  este 
supuesto  obra  la  presunción  que  al  principio 
hemos  indicado  , de  que  la  parte  vencedora 
no  ha.  consentido  sino  condicionalmente  y al 
solo  objeto  de  evitar  una  nueva  instancia  para 
conseguir  las  costas  ó los  frutos  que'  no  se  íe 
han  abonado  ó mandado  restituir  : es  verdad 
también  que,  apelando  el  vencido  , fuera  muy 
duro'ohligar  al  vencedor  á aceptar  la  senten- 
cia tal  como  ha  sido  proferida  y denegarle  el 
derecho  de  pedir  la  mejora  de  la  misma,  cuan- 
do de  todos  modos  , se  ha  de  ver  el  negocio 
eu  segunda  instancia.  Pero  ¿ está  acaso  privado 
aquel  de  interponer  oportunamente  una  ape- 
lación condicional  ? ¿ Puede  privarse  á la  parte 
vencida  del  derecho  que  adquirió  de  que  no 
se  mejorase- eu  su  perjuicio  la  sentencia  desde 
e.  'comento  en  que  ha  espirado  el  término  lena! 
sin  (lue  vencedor  haya  apelado  por  su  parte  ? 
ca  pues  el  que, se  podiera  alear  e non  quiso,  se- 
me¡  aquel  plugo,  de  la  sentencia : que  dieron  con- 
{1 r' a e ’ c ice  ^a.l-  5,  del  tit.  próximo  siguiente. 
¡Vías  como  quiera  que  sea  de  esto,  ha  pre- 
válemelo  la  opinión  dd  Sr.  Conde  de  la  Caña- 
da y demas  escritores  que  han  tratado  poste- 
riormente de  esta  materia,  y conforme  con  ella 
la  práctica  general  y-  constaute  de  nuestros 


tribunales  ha  autorizado  el  uso  del  remedió 
de  adherirse  á la  apelación:  cuym  origen  ha 
creido  encontrarse  en  la  citada  1.  39.  del  Có- 
digo Romano  y que  se  ha  considerado  igualmen- 
te admisible  y equitativo  entre,  nosotros,  á pe- 
sar de  no  haberlo  adoptado  nuestras  leyes.  Al 
espresaruos  en  estos  términos  no  pretendemos 
repudiar  las  doctrinas  de  los  citados  AA.  , ni 
desconocemos  absolutamente  el  fondo  de  equi- 
dad que  cu  las  mismas  se  encierra  y que  lia 
demostrado  dicho  Sr.  Conde  de  la  Cañada  en 
su  citada  obra  Parte  2?  arts.  6.  y.  7.;  pero 
hemos  creido  conveniente  emitir  las  anteriores 
reflexiones,  para  que  se  vea  que  la  legalidad  de 
esa  práctica  umversalmente  admitida  no  es 
tan  incuestionable  corno,  al  parecer,  se' habrá 
creido  , ni  debe  atribuirse  á omisión  el  que 
dejasen  de  autorizarla  nuestros  legisladores, 
mayormente  los  que  formaron  las  Partidas, 
antes  bien  es  de  creer  que  estos  últimos  tan 
servilmente  imitadores  por  punto  general  del 
derecho  romano,  no  se  separaron  de  él  en  es- 
ta parte  sin  mi  motivo,  cual  pudoseiloel  que, 
al  alzar  la  prohibición  de  apelar  la  parte  ven- 
cedora , hubiesen  considerado  deber' privarle 
del  remedio , que  ya  para  nada  necesitaba, 
de  adherirse  á la  apelación  contraria.  Tampo- 
co disenrrirémos  sobre  la  conveniencia  de  esta 
disposición  , ni  sobre  la  exactitud  del  racioci- 
nio eü  que,  á nuestro  entender,  se  funda:  baste 
observar,  empero,  que,  no  fue  aquella  dictada 
sin  alguna  deliberación  y conocimiento  de  causa. 

Pasando  ahora  ai  tiempo  en  que  puede  inten- 
tarse útilmente  el  mencionado  remedio  , pre- 
tenden algunos  AAi  que  no  hay  término  seña- 
lado a dicho  electo;  y en  realidad  ya  se  deja 
entender  qué  los  ciueo  dias  concedidos  para 
apelar , no  corren  al  que  quiera  adherirse  á 
la  apelación  contraria;  que  si  corrieran,  tendría- 
mos, sin  necesidad  de  nuevos  nombres , dos 
verdaderas  apelaciones,  aun  cuando  la  una 
fuera  condicional.  El  Sr.  Conde  de  la  Cañada 
cree  , y asi  fundadamente  se  observa  , que  solo 
puede" la  parte  vencedora  utilizar  el  derecho  de 
adherirse  , antes  ó al  tiempo  de  contestar  el 
escrito  de  agravios  del  apelante  ante  el  tri- 
bunal superior,  «porque  si  en  dicha  con- 
testación se  redujese  á pedir  que  se  con- 
nfirmela  sentencia  sin  oponerse  á ella  en  parte  al 
»<uiu¡t,  estinguii'ia  el  derecho  de  adherirse  y todos 
«sus  efectos»  es  decir,  que,  estando  la  parte  ape- 
lada, al  contestar  el  escrito  de  agravios  , obli- 
‘ ja’  á formalizar  su  petición  en  la  segunda 
instancia  , ó bien  deberá  pretender  la  revoca- 
ción ó mejora  en  alguna  parte  de  la  sentencia, 
y con  esto  mismo  quedará  formalizada  tam- 
bién su  adhesión  , ó bien  deberá  pedir  simple 
v absolutamente  la  confirmación  ,.y  entonces 
habrá  consentido  en  términos  bien  esplícitos 
la  sentencia  y cesará  por  consiguiente  la  pre- 
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sanción , en  la  que  el  remedio  de  la  adhesión 
se  funda,  de  no  haberla  consentido  sino  con- 
dicionalmente. Estamos  también  conformes  con 
esta  doctrina , aunque , atendida  la  práctica 
constantemente  observada  por  nuestros  tribu- 
nales de  conferir  traslado  de  todas  las  apela- 
ciones á la  parte  en  cuyo  perjuicio  se  las  in- 
terpone, bien  podría  haberse  considerado  á es- 
ta misma  parte  vencedora  obligada  á manifes- 
tar si  se  adhiere  ó no  al  recurso  interpuesto 
al  tiempo  de  evacuar  dicho  traslado  ; y asi  se 
evitara  por  este  medio  la  anomalía  que  se  ob- 
serva con  frecuencia  de  adherirse  á una  ape- 
lación la  misma  parte  que  se  ha  opuesto  abso- 
lutamente á que  fuese  esta  admitida  y pedido  que 
la.  sentencia  se  declarase  ejecutoria  , diciendo 
que  lo  ha  hecho  también  bajo  condición  y con 
reserva  del  derecho  de  adhesión  para  el  caso 
de  que  su  oposición  no  fuese  atendida.  Por  lo 
demas,  bien  escusadoes  advertir  que  solo  pue- 
de adherirse  á la  apelación  aquella  parte  en 
cuvo  perjuicio  se  la  haya  interpuesto:  pues  los 
que  hayan  gestionado  en  los  autos  coadyuvan- 
do la  pretensión  del  apelante,  ó tendrán  con 
til  un  interes  común  é indivisible  habiéndose- 
fundado  en  el  propio  título,  y serán  tales,  en 
una  palabra  , que  , á tenor  de  la  1.  5.  de  este 
tit.  , puedan  aprovecharse  de  la  apelación  iu-< 
tentada  por  su  litis-socio,  en  cuyo  caso  no  nece- 
sitarán déla  adhesión ; ó no  se  encontrarán  en  di- 
cho caso  y entonces  no  obrará  á favor  de  los  mis- 
mos la  presunción  deque  solo  hayan  dejado  de 
apelar  condicionalmente  y paraevitaruiva  segun- 
da instancia  en  el  caso  de  que  sus  contrarios  no 
la  promovieran  ; antes  bien,  por  el  mero  he- 
cho de  no  haberla  provocado,  debe  entender- 
se que  por  su  parte  han  renunciado  a ella. 
Mafc  , puesto  que  el  derecho  de  adherirse  se 
funda  esclusivamente  en  una  presunción  ¿ qué 
debería  decirse  cuando  esa  presunción  estu- 
viese escluida  por  las  circunstancias  y natu- 
raleza del  negocio  ? Si  en  una  sentencia  se  lia 
condenado  al  convenido  á lo  que  de  él  recla- 
maba -el  actor  , aunque  sin  pago  de  costas  6 
intereses , á pesar  de  haberlos  también  pedi- 
do, se  concibe  muy  bien  que  con  el  único  ob- 
jeto de  conseguir  esta  condena  no -haya  que- 
rido el  actor  sujetarse  á los  gastos  y dilacio- 
nes consiguientes  á una  segunda  instancia  ; y lo 
mismo  podrá  tener  lugar,  por  ejemplo,  si,  ha- 
biéndose reclamado  un  crédito  como  ^xigihle 
y,  habiéndolo  negado  el  convenido,  se  hubie- 
re condenado  á este  á pagarlo  , peto  dentro 
de  un  corto  plazo.  Si  en  un  pleito  sobre  viü- 
macion  de  bienes  se  hubiere  condenado  al  reo 
a a y imísion  de  ellos,  aunque  sin  la  restitución 
e lutos,  ya  podrá  suceder  que  sean  estos  de 
an  a consideraciou  y cuantía  , que  no  pueda 
piesumuse  el  qu.e  haya  preferido  el  deman- 
dante perderlos  á haber  de  seguir  una  seguü- 


da  instancia..  Mas,  si,  habiéndose  reclamado  un 
medito  puramente  constituido,  se  le  declarare 
legítimo  , aunque  sujeto  á utia  condición  , ó si 
se.  condenare  al  demandado  al  pago  de  una 
mitad  tan  solamente  ó una  tercera  parte  de  la 
cantidad  reclamada,  ¿como  podrá  admitírsela 
presunción  de  que  el  actor  que  no  ha  apela- 
do , haya  dejado  de  hacerlo  solo  por  creer 
que  «o  lo  verificaría  el  convenido?  ¿Cúmopodrá 
creerse  que  ha  consentido  la  sentencia  única- 
camente  bajo  condición  y que  ha  sujetado  su 
derecho  de  impugnarla  ‘á  la  eventualidad  de 
que  apelase  ó no  de  ella  la  parte  contraria, 
cuando  él  teiiia  igual  Ínteres  que  esta  ultima 
en  verificarlo  ? 

En  tales  casos,  pues,  y otros  semejantes,  cree- 
mos que  no  debería  admitirse  la  adhesión  , y 
que  prevalecería  á las  presunciones  en  que 
esta  se  funda  la  de  que  la  parte  que  no  ha 
apelado  de  la  sentencia  dentro  el  término  le- 
ga!, se  entiende  que  ha  querido  consentirla. 

Otra  cuestión  hemos  anunciado  al  principio 
de  este  apéndice  , y es  la  de  si  dehe  en  algu- 
nos casos  el  que  intenta  una  apelación  espve- 
sar  los  .agravios  en  que  la  funda  , y cuáles  sean 
aquellos.  Por  lo  que  hace  á las  apelaciones 
de  las  sentencias  definitivas  están  conformes  to- 
dos los  prácticos  y espresamente  establecen 
las  leyes  que  no  hav  necesidad  de  seme- 
jante formalidad  , 1!.  '2.  y 22.  del  presente  tit. 
Pero  el  autor  de  la  Cur.  Filip.  citando  á Paz 
y el  Sr.  Conde  de  la  Cañada  Parte  3?cap.  3.  huir, 
17  señalan  entre  la  sentencia  definitiva  y la 
interlqcutoria  la  diferencia  de  que  en  aquella 
basta  espresar  el  agravio  en  generalidad  y es 
necesario  espresarlo  en  esta.  Ninguno  de  los 
espresadqs  escritores  indica  las  razones  en  que 
se  funda' semejan  te  doctrina  : pero  puede  creer- 
se que  la  han  fundado  en  que,  no  siendo  ape- 
lables todos  los  actos  interlocutorios,  sino  tan 
solo  aquellos  eu  que  concurren  las  particu- 
lares circunstancias  espresadas  en  las  11.  23. 
tit.  20.  lib.  11.  Nov.  ftec.  y 13.  del  presente 
tit.  y Partida,  es  necesario  por  lo  tanto  que 
el  juez  proceda  con  conocimiento  de  causa  al 
declarar  si  es  ó no  admisible  la  apelación  que 
de  ellos  se  interponga,  lo  cual  supone  que  esta 
ha  de  ser  motivada.  Mas  es  notable  á este  pro- 
pósito el  que  las  mismas  leyes  de  Partida  que 
autorizaron  la  apelación  de  algauas  seuteueias 
interlocutorias  , establecieron  una  fórmula  ge- 
neral para  la  interpdsicion  de  todas  las  apela- 
ciones indistintamente  y sin  prescribir  que  hu- 
biesen de  espresarse  los  agravios,  antes  al  con- 
trario dispensaron  formalmente  de  hacerlo  á 
los  que  las  interpusieran  por  aquellas  palabras 
que  se  leen  en  la  1.  22.  de  este  tit.  y Part. 
Yo  fuidn  sintiéndome  por  agrauiado  de  la  sen~ 
tencia  que  distes  vos  don  fulano  contra  mi  por 
tal  orne  mi  contendor  sobre  tal  cosa,  nombran- 
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Jola  señaladamente , alzóme  al  Rey  , o a los 
Jad gado  res  etc.  De  otra  parte,  las  leyes  reco- 
piladas tampoco  hao  establecido  directa  ni  in- 
directamente la  necesidad  de  que  se  motiva- 
ran las  apelaciones  de  los  autos  interlocutorios, 
y su  silencio  en. este  punto  no  puede  supo- 
nerse qúe  sea  casual  é indeliberado,  cuando, 
al  tratar  de  las  suplioacioues , lian  declarado 
no  ser  bastante  el  que  se  suplique,  sino  que  de- 
han también esprimirse  loságraykA,  11.  l.y  2.  tit. 
21.  d.  lib.  1 1 N.  R..  : por  cuyas  razones  con- 


TITULO XXIV. 

COMO  LOS  HJYZIOS  SE  PUEDEN  REVOCAR,  E OYR 
DE  CABO  , QUANDO  EL  BEY  QUISIERE  FAZER 
MERCED  A ALGUNA  DE  LAS  PARTES,  MAGUER 
NON  SE  OÜIESSN  ALEADO  DELLOS. 

Merced  , (a)  e justicia  (1) , son  dos  cosas' 
granadas  que  señaladamente  deue  auer  todo 
orne  en  si,  e mayormente  tos  Reyes  (2),  e los 
grandes  Señores,  obrando  por  cada  vna  dellas 
assi  como  conuiene.  E pues  que  en  el  Titulo 
ante  deste  fablainos  de  las  Aleadas  , que  se 
lian  de  librar  por  justicia,  e por  derecho  ; que- 
remos aquí  mostrar  de  la  merced  que  deman- 
dan los  omes  a los  Reyes,  sobre  los  juvzios 
que  les  dan  de  que  ninguno  non  se  puede 
alijar  , e sobre  otras  cosas  que  los  omes  non 
pueden,  ni  deuen  auer,  si  non  pidiendo  mer- 
ced á los  Señores.  E porende  queremos  aquí 
mostrar  , que  cosa  es  merced.  E a que  tiene 
pro.  E quien  son  aquellos  que  pueden  pedir 
esta  merced.  E en  que  manera,  e a quien.  E 
sobre,  que  cosas.  E en  que  tiempo  la  deuen 
e pueden  demandar. 

(a)  et  juicio  Acud. 


(1)  Taccrc  misericordiam,  ct  judicium,  ma- 
gis  placel  donlino  , fjtiarn  victimce.  Pro  ver  b. 
cap.  21.  versic,  3.  El  misericordia  portio  jus- 
tillo; est.  S.  Andaros,  super  Psalm.  118.  Serna. 
8.  versic.  2.. 

(")  Misericordia  et  veritas  custodiunt  Regeni, 
e.t  roboraiur  clementia  ihroniis  illius.  Proveída, 
cap.  20.  versic.  28,  y Demósíenes  ad  Alexan- 
druni  : hulla  Je  virtudbus  tuis  generosior  mi- 
sericordia , vel  admirabilior  clementia  , ñeque 
per  almd  Deo  propior  accedere  jiotes  ; quarn 
ut  salutem  confesas  honiinibus  , vel  dando  , si 
egerint , vel  parcendo  si  delinquerint,  vel  indul- 
gido si  supplicaverinl. . V.  I.  23.  C.  de  nupt. 
y 1.  umc.  §,  13.  C.  de  caduc.  toll.;  y Séneca 


sideramos  mas  admisible  y fondada  en  las  le-, 
yes.  la  opiniou  de  los  SS.  Escriche,  del  refor- 
mador de  Febrero  y SS.  Goyena  y Aguirre  que 
contradicen  la  de  los  citados  Hevia  Bolaños, 
Paz  y el  Sr.  Conde  de  la  Cañada. 

Finalmente  y antes  de  concluir  debemos  ad- 
vertir que  en  algunas  notas  del  presente  títu- 
lo liemos  ofrecido  equivocadamente  tratar  en 
este  apéndice  de  los  recursos  de  nulidad  1 de- 
biendo hacerlo  en  el  que  se  pondrá  á conti- 
nuación del  tit.  26. 


IjEW  1.  Que  cosa  es  Merced,  e que  pro  nace 
della. 

f 

Templamiento  de  la  reziedumbre  de  la 
justicia  es  la  merced  (3) , e nace  gran  pro  de- 
Jla.  Ca  ella  mueuea  los  Reyes  a piedad,  con- 
tra aquellos  que  la  han  menester  . e Ja  piden 
en  tiempo  , e en  sazón  que  lo  deuen  fazer. 

I.LY  *£,  Quien  son  aquellos  que  pueden  pedir 
merced. 

Pedir  puede  merced  todo  orne  que  fuere 
libre.  Ca  los  sieruos  (4)  non  son  ornes  para  pare- 
cer ante  los  Reyes  para  pedirla.  Fueras  ende, 
para  vengar  muerte  de  su  señor,  o por  aquellas 
razónes,  que  diximos  en  el  Título  (5)  de  los  de- 
mandadores, que  los  sieruos  pueden  estarenjuy- 
zio.  Otrosi  losdel  Pueblo  pueden  pedir  merced  al 
Rey,  queles  tuelga  losagráuiamentosque  ouies- 
sen  receñido  por  sus  Oíicialés  (6),  e que  los  sa- 
que de  aquellos  oficios  , e los  escarmiente  , e 
ponga  y otros  en  sus  lugares. 

LEY  3.  En  que  manera  se  deue  pedir  mer- 
ced, e a quien. 

lib.  1.  de  clementia  , donde  espresa  que  ána- 
die  conviene  tanto  esta  virtud  , como  al  Prín- 
cipe; y aiíad.  L ult.  C.  de  donat.  int.  vir.  et 
uxor  el  versic.  imperialis  clementia.  de  pace 
Constando;  v Bald.  allí,  y lo  que,  según  re- 
fiere Otdraíd.  consi*.  47. , se  decía  en  alaban- 
za de  Oetaviauo  , que  era  naturalmente  ciernen- 
te  paríi  todos  y ptiríi  pocos  severo. 

(3)  Super  exalta  t enirn  misericordia  judicium 
Jacob-  cap.  2.  versic.  13. 

(4)  Conc.  1.  1.  C.  de  precib.  Iniper.  ojfcrend. 

(5)  Ll.  8.  y 9.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(6)  Conc.  Novell.  8.  cap.  8.  §.  1.  collat.  2.  y 
lo  anotado  por  Azou  in  summa  C.  de  prec . Im- 
per.  ojjer. 
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Ominosamente  fincados  ios  ynojos  (7) , e 
con  pocas  palabras  (8)  deucn  pedu;  merced  al 
Rey  los  que  la  han  menester  E si  por  auen- 
tura  han  de  fazer  petición  sobre  tal  razón  co- 
rno esta,  deuen  y poner  aquellas  palabras  que 
fozen  al  fe cho  ; porque  ¡os  Reyes  , e ios  otros 
'andes  Señores  , que  an  de  ver  muchas  cosas 
e granadas  . non  sean  detenidos  por  alonga- 
miento de  oyr  muchas  razones  , o de  ver  gran- 
des escritos. 

lj;\  4,  Sobre  que  cosa  pueden  pedir  merced. 

Yna  de  las  cosas  por  que  mas  señalada- 


mente los  omes  pueden  pedir  merced  al  Rey,  es, 
quando  sonjudgados  por  el,  o del  Adelantado 

mayor  de  su  Corte  ue  que  non  se  pueden  al- 
riai,  que  sean  o y dos  otra  vez  eobre  aquel  juv- 
zio  , e que!  mejore  si  fallare  razón  por  que 
o aja  e fazer.  Pero  esto  se  entiende  de 
aquel  juyzro  , que  ei  Rey  , o el  Adelantado^) 
dmsse,  conociendo  de!  pleyto  principalmente 
en  comentándose  antel.  Ca  si  el  plcvlo  fuwse 
librado  por  juyzio  del  Alcalde  de  alguna  Cib- 
dad,  o de  alguna  Villa,  e fuesse  tomada  alea- 
da del  para,  el  Adelantado  mayor  de  la  Pro- 
uincia , e confirmasse  la  primera  sentencia  e 
sealtasse  otra  vez  [a  parte-deste  jayzio  h la  Cor- 
le del  Rey  ; si  ei  Rey  , o el  Adelantado  ma- 


(7) A fiad.  11.  18.  tit.  13.  y 26.  tit.  9.  Part.  2. 

(8)  Conc.  1.  ult.  C.  de  precib.  Irnper.  ojfe- 
rend.  * Es  de  advertir  aquí  que,  sin  perjuicio 
de  intentar  el  recurso  de  suplicación  en  pocas 
palabras  , como  en  esta  ley  se  previene  , de- 
ben con  todo  en  el  mismo  escrito  de  suplicación 
espresarse  los  agravios  que  Rayan  dado  motivo 
para  suplicar  de  la  seutencia,  ya  sea  esta  defi- 
nitiva, ya  interlocutofia,  sin  cuyo  requisito  no 
es  admisible  la  suplicación,  11.  1.  y 2.  tit.  21. 
lib.  11.  Nov.  Rec.  bien  que  en  el  tlia  no  se  ob- 
serva muy  rigurosamente  la  indicada  disposi- 
ción. V.  apéndice  á este  tit.  ... 

(9)  A cerca  de  las  atribuciones  de  este  ma- 
gistrado , V.  U.  17.  y 19.  tit.  1.  1.  19.  tit.  9. 
l’art.  2.  y 1.  8.  tit.  18.  Part.  í.  En  el  dia  le 
ban  sucedido  los  Señores- del  Consejo  y los  Oi- 
dores de  la  Chanjli  ¡Hería  , sin  que  pueda  de- 
cirse que.  estén  en  lugar  del  mismo  los  jueces 
,tle  la  Corte  llamados  Alcaldes  cid  Rastro , 
porqne  de' los  fallos  de  éstos  en  lo  civil  no  hay 
apelación  , antes  al  contrario  de  las  sentencias 
que  dieren  puede  apelarse  á los  SS.  del  Con- 
sejo Real,  según  la  1.  7.  tit.  17.  lib.  3.  Orde- 
nara. Real;  y be  visto  en  un  caso  árduo  sus- 
citarse  cuestión  sobre  si  ele  la  sentencia  profe- 
rida por  uno  de  dichos  Alcaldes  de  Corte  ó de 
rastro  , podia  interponerse  suplicación  á lo 
menos  sujetándose  á la  pena  y prestando  la 
caución  prevenidas  en  la  ley  de  Segovia , que 
es  la  8.  tit.  4.  lib.  2.  Ordenara  Real;  pare- 
ciendo que  no  podia  haber  lugar  á dicho  re- 
curso , porque  habiéndose  empezado  el  pleito 
ante  el  mismo  Alcalde,  f habiéndose  apelado 
de  él  al  Consejo,  habia  venido  á este  de  gra- 
do en  grado , en  cuyo  caso  no  procede  la  ci- 
tada ley  de  Segovia  [I.  2.  tit.  21.  1.  .1  .tit.  22. 
hh-  11.  Nov.  Rec.]  según  ¿n  la  misma  se  es- 
presa  Ademas  por  el  cap,  30.  de  las  Ordénan- 
os de  Madrid  [1.  4.  tit.  22.  lib.  11.  Noy. 

ec.j  está  prevenido  que  el  recurso  de  segunda 

p ic.ieion  de  que  habla  d.  1.  de  Segovia  (y  lo 
P pío  se  establecía  en  esta)  puede  admitirse 


tan  solo  de  las  sen  teñólas  de  revista  dadas  en 
aquellos  pleytos  que  hubieren  comenzado  por 
nueva  demanda  ante  la  Chanciüería  ó Conse- 
jo Real  y no  en  los  demas.  Pero  lo  contrario 
puede  deducirse  de  la  presente  ley  en  la  cual 
se  permite  suplicar  al  liey  de  la  sentencia  del 
Adelantado  substituido  boy  , corno  be  dicho, 
por  los  SS.  del  Consejo:  y también  parece  ser 
este  el  espirita  de  d.  ley  de  Segovia,  al  esta- 
blecer que  en  los  pleytos  arduos  haya  de  ad- 
mitirse no  solo  la  primera  ú ordinaria,  sino 
también  la  segunda  suplicación  hasta  de  dos 
sentencias  conformes  proferidas  por  todo  el 
Consejo  ; y asi  con  mayoría  de  razón  debería 
aquella  admitirse  cuando  solo  se  hubiese  profe- 
rido una  sentencia.  Lo  mismo  se  infiere  tam- 
bién del  cap.  3.  Ordenanza  de  Medina  [1.  10. 
tit.  1.  lib.  5.  y 1.  13.  tit.  2.  lib.  íi.  Nov. 
Recop.]  en  el  cual  se  declara  que  ias  apela- 
ciobes  de  las  sentencias  dadas  por  los  Alcaldes 
de  Corte  vayan  á los  SS.  del  Consejo  ; y que 
la  primera  sentencia  que  por  estos  se  profiera 
se  considere  ser  la  de  revista,  como  si  las  de 
dichos  Alcaldes  se  quisiesen’  considerar  cu  el 
mismo  grado  que  las  proferidas  por  el  Conse- 
jo, y por  consiguiente  en  grado  de  revista  ia  se- 
gunda que  se  profiriera  por  apelación  inter- 
puesta de  los  mismos  ; pero  es  asi  que  aun 
cuando  real  y efectivamente  se  hayan  profe- 
rido dos  sentencias  por  el  Consejo,  se  da  lu- 
gar contra  ellas  al  recurso  de  segunda  supli- 
cación bien  que  mediante  la  pena  y fianza 
exigida  por  ia  ley  de  Segovia,  luego  io  mismo 
deberia  decirse  en  el  caso  á que  se  refiere  la 
Ordenanza  de  Medina.  Y nada  importa  el 
que,  por  punto  general . no  tenga  lugar  pa- 
ra los  casos  presuntos  ó fingidos,  lo  que  pa- 
ra los  reales  y verdaderos  está  establecido,  1. 
3..§.  6.  de  negot.  gest.  pues  esto  debe  enten- 
derse, tan  solo  cuando  no  obran  las  mismas  ra- 
zones respecto  de  los  primeros  casos  que  de 
los  segundos,  cap.  ad audiendam  15  de  cleric. 
ñon  résid.  y 1.  29.  §§.  5.  y 7.  D.  de  líber:  e£ 
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yor  cünfirtoasse  los  juyzios  sobredichos  (10) , qiie.oya  de  cabo  aquel  ¡pleyto.  Fueras  en  de  , 
dende  adelante  «on'puede  pedir, merced  al  Rey,  si  el  Rey  le  quisiesse  fázer  merced  , como  Se- 


posthum.  y notablemente  Juan  de  Iniol.  allí  , 
donde  espresa  que  la  mencionada  regla  es  apli- 
cable también  á las  concesiones  ó privilegios 
exorbitantes,  los  cuales  no  deben  hacerse  esten- 
si vos  á otros  casos-  lucra  de-  aquellos  para  los  que 
se  hubieren  espresamente  otorgado.  Parece  tam- 
bién confirmarse  lo  dicho  por  la  1.  i . §.  1 . D.  ad 
leg.  Jalad,  en  laque  se  decía  raque  laley  Falcidia 
es  aplicable  á los  testamentos  confirmados  por  la 
ficción  de  la  ley  Cornelia:  y asi  también  puede  de- 
cirse que  la  ley  de  Srgoeia  es  aplicable  á todas 
aquellas  sentencias  que,  á pesar  ele  no  serlo  ver- 
daderamente, se  consideran  ser  de  revista  : pues 
por  mas  que  lo  establecido  ¿contra  el  derecho 
común  no  pueda,  en  general,  estenderse  por 
interpretación  á otros  casos  que  los  espresamen- 
te privilegiados,  pero  puede  al  contrario  esten- 
derse el  mismo  derecho  ’ común  á otros  casos 
especiales,  según  d.  1.  i.  §.  1 . y Rart.  y DD.  allí. 
A mas  de  que^  siendo,  como  es,  favorable  la 
materia  de  la  suplicación  interpuesta  por  ante 
el  Rey,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  pri- 
mera ú ordinaria,  según,  se  espresa  en  nuestra 
ley  aqui,  en  el  sumario  del  presente  tit.  y I. 
uuic.  C.  de  sentent.  Prcvf.  Prcct.  , debe  mas 
bien  ampliarse  que  restringirse , en  caso  de  du- 
da, lo  dispuesto  en  dd.  11.  de  Segovia  y de  Medi- 
na , á tenor  ded.  1.  29.  §i  5.  D de  líber,  et  posfh. 
Fuera  de  esto,  las  leyes  del  Reino  tienden  en 
gran  manera  á que  en  todos  los  negocios  se  pue- 
dan llegar  á proferir  tres  sentencias,  y á que 
solo  mediando  estas,  se  éseluya  el  recurso  de 
suplicación.  Asi  se  infiere  de  d.  ley  d e Segovia 
y del  cap.  26  de  las  Ordenanzas  de  Madrid. 
[I.  2.  tit.  21.  lib.,  11.  Nov.  Recop.]  Pero  en 
el  caso  en  cuestión  no  habría  mas  que  dos  ins- 
tancias, y por  lo  tanto  no  debe  escluirse  de 
él  el  mencionado  recurso  : y asi  lo  indica  tam- 
bién claramente  nuestra  misma  ley  aqui  , de- 
clarando que  cuando  el  fallo  del  Adelantado  es 
confirmatorio  de  otros  dos  proferidos  por  los 
jueces  inferiores,  no  hay  del  mismo  suplicación, 
pero  otramente  sí.  Otra  razón  hay,  y es  que 
la  disposición  contenida  en  las  Ordenanzas  de 
Medina , siendo  correctiva  ó derogatoria  del  de- 
recho común,  debe  mas  bien  restringirse  y li- 
mitarse, de  suerte  que  se  entienda  aplicable  tan 
s o o á los  pleitos  no  muy  arduos  el  que  hayan 
de  quedar  terminados  con  dos  sentencias  , siu 
esperar  la  tercera  , contra  lo  que  disponía  el 
?mUn  *■  unlc-  C-  ««  lic-  íer^ó  provoc. 

!.  - . del  tit.  pros,  antecedente  ;-mas  de  nin- 
guna manera  debe  entendérsela  aplicable  á 
los  negocios  arduos  que  también  por  de- 
recho común  y por  el.  del  Reino  , podían 
elevarse  al  conocimiento  del  Príncipe  por  vía 
de  suplicación  : porque  , en  caso  de  duda  debe 
TOMO  II. 


■>  siempre  adoptarse  la  decisiou  mas  favorable  á 
aquel  recurso  , Glos.  y Ang.  á Ja  1.  68.  D.  de 
reivindic.  Finalmente,  si.á  lo  dicho  se  objeta- 
re que  la  citada  Ordenanza  de  Madrid  es cluye 
espresamente  la  segunda  suplicación- de  todos 
los  pleitos  que  no  hayan  empezado  por  nue- 
va demanda  en  el  mismo  Consejo  Real  ó 
Chancilieria  , y por  consiguiente  también  en 
el  caso  de  que  se  trata  ; puede  responderse 
que  este  Ultimo  no  se  halla  espresamente  es- 
cluido  , sino  omitido  , y en  este  concepto  de- 
be considerársele  mas  bien  comprendido  en  el 
derecho  comuu,  qne  no  en  la  prohibición,  1. 
10.  D.  de  líber,  et  post.  1.  64  §.  9.  D.  solut. 
matr.  porque  una  disposición  ó estatuto  escep- 
cional  uo  debe  hacerse  estensivo  á los  casos  no 
comprendidos  literalmente  en  él  , según  Raid, 
á la  I.  19.  C.  de  collal.  y á la  1.  14.  D,  de 
legib.  Mas  , á pesar  de  que  esto  parece  lo  mas 
conforme  al  derecho  y equidad,  lo  contrario 
se  ha  declarado  en  la  práctica  insiguiendo  la 
rigurosa  letra  de  dd.  11.  deSegoyia  y de  Madrid. 
— * Sobre  la  categoría  y atribuciones  del  Ade- 
lantado, de  los  Alcaldes  de  Corte  y de  Rastro , y 
demas  antiguos  magistrados  ó tribunales  de  que 
se  hace  mención  en  la  presente  nota , V.  el 
apéndice  al  tit.  4.  de  esta  Partida.  En  el  día 
han  desaparecido  aquellos  por  la  nueva  orga- 
nización de  los  tribunales  , y lian  dejado  de 
tener  objeto  y aplicación  las  cuestiones  y doc- 
trinas de  que  se  ocupa  nuestro  Glosador  aqui, 
habiéndose  abolido  el  recurso  de  segunda  su- 
plicación, Real  Decreto  de '4  Noviembre  de  1838; 
y estando  espresamente  declarado  que  contra 
tres  sentencias  aunque  no  sean  conformes  no 
se  admite  recurso  alguno,  art.  285  de  la  Cons- 
titución de  1812:  y cuáles  sean  los  casos  es- 
peciales en  que  se  admite  ó deja  de  admitirse 
la  suplicación  ordinaria  de  los  autos  ó sentencias 
proferidas  por  los  tribunales  superiores  , véan- 
se los  apéndices  á este  tit.  y al  tit.  26.  de  es- 
ta Partida. 

(10)  Esto  es  , las  dos  anteriores  sentencias 
conformes:  y lo  misirmqne  aqui,  se  dispone  en 
las  Ordenanzas  de  Madrid , vers.  Porque  los 
pleitos  [1.  2.  tit.  21.  lib.  11.  No v.  Recop.] 
Pero  si  no  hubiese  precedido  mas  que  una  sen- 
tencia, v esta  hubiese  sido  confirmada  por 
la  Corte  <5  Real  Audiencia,  ¿se  admitirla  la  su- 
plicación de  la  confirmatoria  de  vista  ? Nada 
declara  sobre  el  particular  la  presente  ley 
V tampoco  bien  esplicítameute  la  de  D.  Juau 
í en  Segovia  [d.  1.  2]  bieu  que  parece  escluir 
de  dicho  caso  la  suplicación.  Pero  general- 
mente se  opina  qne  puede  también  suplicarse, 
y en  la  prática,  se  suplica.  Pero  ¿podrá  la  es- 
presada  sentencia  confirmatoria  llevarse  á eje- 
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ñor  fllb  Otrosí  pueden  pedir  ( b ) merced  los  tiempo  que  lo  podía  fazer  , maguer  viniesse 
omes  , que  Ies  aluengue  los  plazos  de  las  deb-  después  desso  a pedir  merced  al  Rey , que 
das  que  deuen  Mas  non  Pue^en  ^azer  > (lue  mandasse  oyr  otra  vez  el  pleyto,  non  deue  ser 
les  quite  el  debdo  del  todo  (12).  Otrosí  non  oydo  , nín  gela  deue  caber  (15).  Ca  pues  que 
pueden  pedir  merced  al  Rey  sobre  cosa  que  el  se  pudiera  algar  , e non  quiso  , semeja  que 
sea  dañosa  al  Rey  (13;  o al  Reyno.  E si  por  le  plugo  de  la  sentencia  que  dieron  contra  el. 
auentura  la  cupiesse  el  Rey  , non  deue  valer  E aun  < ezimos,  que  si  los  omes  supiessen  que 
aquella  gracia;  fueras,  si  le  fuesse  otorgada  serian  oydos  sobre  tal  razón  como  esta,  siem- 
otra  vez"  de  cabo.  Otrosí  non  deuen  pedir  pre  se  trabajarían  de  demandar  , e pedir  mer- 
merced  ai  Rey  que  perdone  a orne  que  fues-  ced  , que  los  oyessen  ; e nunca  los  pleytos  se 
se  judgado  por  traydor  (14),  o por  aleuoso.  podrían  encimar  , nin  acabar. 

|,FV  5.  Como  non  pueden  pedir  merced  de  EE'Y  ©.  En  que  tiempo  pueden,  e deuen  pedir 
sentencia  que  fuesse  dada  contra  alguno  , de  merced, 

que  se  pudiera  alear  , e non  quiso. 

Desde  que  la  sentencia  fuere  dada  por  el 
Sentencia  difflnitiua  seyendo  dada  contra  Rey,  o por  el  Adelantado  mayor  de  la  Corte, 
alguno  que  fuesse  mayor  de  veynte  e cinco  fasta  diez  dias  puede  ¡ pedir  merced  (16),  la 
años,  de  tal  Judgador  de  quien  se  podría  parte  que  se  tuuiere  por  agramada  , que  le 
alear  siquisiesse;  si  non  se  algasse  delia  en  el  oya  sobre  ella.  E si  estonce  le  fuere  otorga- 

(6)  merced  al  rey  Acád.  - , ■< 

cucion,  prestándose  al  efecto  las  fianzas  de  que  (14)  Añad.  1.  12.  d.  tit.  18.  siendo  de  no- 
hablan  la  auteut.  quee  supplicatio  C.  de  precib.  tar  lo  que  aqui  se  dispone  , y con  razón  ; por- 
Impcr.offer.y  la  1.  6.  de  este  tit.  ?Tampoco  ha-  que  el  traidor  es  indigno  de  estar  en  la  pre- 
11o  este  punto  espresamente  decidido  por  núes-  seucia  del  Príncipe  y demás  Señores  , y de  que 
tras  leyes:  porque  la  citada  l.  de  Segovia  prohíbe  se*  le  admita  eu  la  corte  . Y.  Raid,  al  cap.  unic. 
la  ejecución  de  la  primera  sentencia  proferida  an  ille  qui  ínter,  frat.  dom.  sui.  Y asi  cuando 
por  la  audiencia  , cuando  el  pleito  se  hubiere  el  Príncipe  indulta,  el  crimen  de  traición  ó ale- 
comcnzado  ante  la  misma,  nó  cuando  haya  veni-  vosía  debe  hacerlo  con  la  cláusula  de  en  nada 
do  á ella  de  grado  en  grado , por  lo  que  tal  vez.  obstante  : bien  que  también  sería  válido  sin  ella 
rigurosamente  dpberia  decirse  que  en  dicho  ca-  el  indulto,  cuando  el  Príncipe  motu propio  lo 
so,  por  no  estar  espresamente  prohibido,  habría  hubiese  concedido,  1.  1.  C.  de  pelit.  honor. 
de  observarse  lo  dispuesto  en  las  citadas  auteut.  subí.  — : * Conc.  con  lo  dispuesto  aqui  el  art.  42 
y 1.  6,  En  la  práctica,  no  obstante,  ha  preva-  y el  32.  de  la  l,  de  17.  Abril  de  1821.  y Y.  á 
lecido  la  opinión  de  no  ejecutarse  lo  juzgado  e'ste  propósito  lo  anotado  á la  1.  16.  del  tit. 
sino  cuando  lo  ha  sido  por  tres  sentencias  con-  prox.  antecedente. 

formes.  Es  verdad  que  tampoco  be  visto  en  (15)  Couc.  1.  ult.  C.  seht.  rescind.  non  poss. 
tales  casos  ofrecerse  las  fianzas  y*  pedirse  la  ob-  y V.  cap.  expósita  12  de  arbitris  y 1.  16  C. 
servancia  de  la  citada  antent.  y t.  6.  pero,  tal  vez  de  transad,  y eutiéiidasn  que  tendría  lugar  lo 
si  se  alegasen  no  dejarían  de  cumplimentarse  dispuesto  aqui,  aunque  en  la  suplicación  elevada  ' 
aquellas, sobre  todo cuandoconstasenotonamen-  al  Príncipe  se  pusiese  la  cláusula  de  no  obstante 
te  larnalicía  del  suplicante  y su  intención  de  pro-  la  tal  sentencia  i pues  aun  ‘entonces  debería 
longarel  pleitoy  cuando  se  pidiesepor  parte  <Jcl  continuarse  en  el  rescripto  la  misma  cláusula, 
mismo  la  concesión  del  término  ultramarino  pa-  Asi  lo  opina  Alex.  , citando  cierta  decisión  de 
ra  probar.  Pero  digno  es  este  punto  de  mas  la  Rota,  consil.  136.  vol.  2.  col.-  1.  versic.  et 
detenida  reflexión  y no  deja  de  ser  conducen-  dato  : y debería  espresarse  eu  él  : no  obstante 
te  para  decidirlo  lo  dispuesto  por  nuestro  Rey  la  tal  sentencia  que  ha  pasado  en  autoridad 
D.  Carlos  eu  las  Ordenanzas  de  Indias  cap.  13.  de  cosa  juzgada,  según  el  mismo  Alex.  consil. 
vers.  y para  escusar. — * Lo  misrño  qne  hemos  94.  vol.  2.  pr.  y Dec.  codsil.  295.  col.  2.  y 
dicho  en  la  adición  á la  nota  que  antecede  se  consil.  198.  col.  2.  y afiad,  la  Glos.  uotahl.  á 
aplicable  á la  presente.  la  Clementin.  dudum , de  sepult.  vers.  pacta . 

(H)  Nótese  esto,  á propósito  de  lo  que  se  (16)  Conc.  1.  5.  y auteut.  quee  supplicatio  C. 
ha  dicho  á la  1.  25.  del  tit.  prox.  anteceden-  de  precib.  imper.  offer.  y Novell.  119.  cap.  5. 
te  y \.  Bald,  al  cap.  studuisti  , de  offic.  legat.  collat.  9.  y lo  que  sobre  este  particular  está 
(12)  Añad.  11.  32.  y 33.  tit.  18.de  esta  Part.  dispuesto  por  derecho  de  los  Ordenamientos , 

"T  m a^í*  puede  verse  en  dd.  U.  de  Segovia  y de  Madrid 

i 1*1-  18.  de  esta  Part.  y lo  con  lo  que  acerca  de  ellas  se  ha  dicho  en  las 

anotado  allí.'  notas,  9.  y 10.  de  este  tit.  ¿ qué  debería  empe- 
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da  esta  merced  , puédese  mandar  cumplir  el 
juyzio,  si  es  dado  sobre- cosa  mueble  , o rayz; 
dando  fiadores  el  vencedor,  que  tomara  todo 
aquello  de  que  fue  entregado  , si  el  Rey  tu- 
uiere  por  derecho,  de  desfazer  aquella  senten- 
cia. que  era  dada.  pQr  el.  E si  por  auentura 
non  se  acordasse  de  pedir  merced  fasta  este 
tiempo  sobredicho,  puédelo  fazer  aun  fasta  dos 

ro,  decirse  tratándose  de  la  sentencia  proferi- 
da por  aigun  Rey  ó Príncipe  de  los  que  están 
sujetos  al  Emperador?  Raid,  á la  1.  1.  §.  1.  ba- 
cía el  fui  D,  de  offic.  Praf.  Prest,  pretende 
que  de  dicha  sentencia  podria  suplicarse  al  César: 


años  (17).  Pero  en  tal*  caso  como  este  el  juyzio 
deuc  ser  cumplido,  e non  ha  por  que  dar  fia- 
dores, como  de  suso  diximhs,  aquel  por  quien 
es  dado.  E sobre  todo  dezimos  , que  el  Ade- 
lantado , o el  Rey  que  otorgare  esta  merced, 
deue  oyr  el  mismo  el  pleylo  de  cabo,  porque 
pueda  mejor  .entender,  si  es  de  mejorar. 

y añade  que  del  mismo  modo  en  el  orden  ó 
gerarqúía  eclesiástica,  podría  suplicarse  al  Apos- 
tólico. — * V.  el  apéndice  á este  tit. 

(17)  Couc.  1.  1.  C.  de  sentent.  Prcef.  Prcet. 

— *V:  el  apéndice. 


APÉNDICE. 


El  recurso  de  suplicación  conocido  ya  entre 
los  Romanos,  corno  es  de  ver  en  la  Novell.  119. 
cap.  5.  collcit.  9. , recibió  por  las  leyes  de  este 
tit.  y Part.  el  nombre  de.  merced , y tomó,  al 
parecer,  un  carácter  distinto  del  que  antes  ha- 
bía tenido , confundiéndosele  con  las  peticiones 
estraordiuarias  que  podian  elevarse  ai  Rey  so- 
licitando de  él  alguna  gracia  mas  que  un  acto 
de  rigurosa  justicia,  como,  por  ej.  la  de  con- 
ceder á uu  deudor  una  espera  ó plazo  para  que 
no  pudiesen  sus  acreedores  molestarle  hasta  des- 
pués de  cierto  tiempo,  según  se  infiere  de  la 
i.  4.  de  este  mismo  tit.  pueden  pedir  merced 
al  Rey  los  omes  que  les  aluengue  los  plazos  de 
las  debdas  que  deuen  y también  de  las  pala- 
bras contenidas  en  el  epígrafe  del  tit.  prox. 
sig.  en  donde,  al  esplicarse  la  diferencia  que 
hay  entre  el  recurso  de  apelación  y.  el  de  sú- 
plica , ó sea  entre  la  alqada  y la  merced , se 
dice  qué  el  que.  apela  , fdzelo  porque  entiende 
quel  fizieron  tuerto  en  el  juyzio  que  dieron 
contra  el.  Mas  el.  que  pide  merced  sobre  al- 
gún juyzio,  non  se  querella  de  tuerto,  mas  quiere 
decir  que  es  bueno , e se  puede  mejorar.  En  el 
día,  administrándose  la  justicia,  bien  que  en 
nombre  del  R.ev  , pero  independiente  y esclu- 
sivamente  por  los  tribunales  y bajo  la  inme- 
diata responsabilidad  de  los  mismos,  nada  de 
lo  que  se  pide  á estos  tiene  el  carácter  de  pu- 
ra gracia,  ni  en  calidad  de  tales,  tienen  facul- 
tad de  otorgarlas  de  ninguna  clase.  La  supli- 
cación, pues,  cu  ¡os  caso/  en  que,  según  las 
leyes,  puede  y debe  admitírsela,  es  nu  recurso 
ordinario  en  toda  la  estensiou  de  la  palabra , y 
puede  considerársele  como  una  segunda  ape- 
lación, aunque  con  distinto  nombre  y con  la  cir- 
cunstancia de  haberlo  de  proponer  en  térmi- 
nos mas  modestos  y reverentes  / porque  asi  lo 
exige  el  mayor  respeto  debido  á los  tribuna- 


les superiores  de  cuyos  fallos  dicho  recurso  se 
interpone.  Por  lo  demás,  empero,  si  bien  por 
un  resabio  de  lo  dispuesto  en  las  antiguas  le- 
yes, se  conserva  la  fórmula  de  pedir  que  se 
mejoren,  se  suplan , enmienden  ó conmuten  en 
mejor  los  fallos'  suplicados,  en,  lugar  de  pedir 
que  sean  revocados , como  se  hace  con  aque- 
llos de  que  se  ha  interpuesto  apelación,  mas 
no  es  por  considerarse  dichos  fallos  como  bue- 
nos, según  la  espresiou  de  la  ley  de  Partida, 
sino  por  pretender  el  suplicante  que  con  ellos 
no  se  le  lia  hecho  justicia  ó se  ha  desatendido 
su  buen  derecho,  y en  una  palabra  por  creer- 
se agraviado , que  esta  es  ia  espresiou  que  usan 
las  leyes  recopiladas  indistintamente , asi  al  ha- 
blar de  las  suplicaciones,  como  de  las  apelacio- 
nes ó alzadas. 

Las  leyes  de  Partida  lo  mismo  que  las  reco- 
piladas contienen  varias  disposiciones  especia- 
les respecto  del  recurso  de  suplicación  para  los 
casos  en  que  aquel  se  hubiese  interpuesto  de 
algún  auto  ó providencia  dictada  por  un  tri- 
bunal superior  en  primera  instancia.  Mas,  como 
en  el  dia  no  puedan  dichos  tribunales  supei lo- 
res conocer  en  primera  instancia  de  negocio 
alguno,  claro  es  que  habrán  dejado  de  tener 
aplicación  y objeto  las  disposiciones  referidas 
y que  no  podrá  tener  lugar  el  recurso  de  su- 
plicación de  las  sentencias  de  vista  , sino  inter- 
poniéndosele de  las  proferidas  en  grado  de  apela- 
ción de  las  que  hubieren  dictado  en  primera 
instancia  los  jueces  inferiores  ú ordinarios  ; por- 
que en  el  único  caso  en  que  los  tribunales  su- 
periores pueden  conocer  y proceder  en  pri- 
mera instancia  , no  se  admite  de  la.  sentencia 
de  vista  dicho  recurso  de  suplicación,  art.  58. 
y disposición  5?  del  art.  73.  del  Reglam.  prov. 
para  la  admin.  de  just. 

La  obligación  que , como  hemos  visto  en 
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Ja  adición  á la  notaS.  ilc  este  ti t.  , impo-  mente  admisibles.  Para  declararlo  , pues,  no  se 
nen  las  leyes  recopiladas  al  que  suplica  (le  una  de  >en  tener  en  cuenta  la  justicia  de  la  sentencia, 


sentencia 'de  espi'esar  los  agravios  en  el  ac  aunque  sea  notoria  , ni  el  mayor  ó menor  fun- 
uii.smo  de  intentar  el  recurso,  pretenden  algo-  da  me  oto  con  que  se  haya  suplicado  déla  misma, 
nos  AA.  haber  sido  establecida  para  que  el  sino  la  naturaleza  del  negocio  sobre  que  se  haya 
tribunal  que  lia  de  admitir  ó desestimar  la  su-  prolemlo  , á tenor  de  las  reglas  y disposiciones 
plicacion  pueda  hacerlo  y declararlo  con  co-  que  vamos  á esplicar. 
nnrimiento  de  causa  , suponiendo  cou  esto  y Son  suplicablesy  p 


nocimiento  de  causa  , supomeu 
aun  afirmándolo,  como  lo  hacen  algunos,  es- 
pesamente , que  puede  dejarse  de  admitir  la 
súplica  por  frívola  y maliciosa,  siempre  que 
el  tribunal  se  convenza  de  la  justicia  de  la 
sentencia  suplicada  y de  la  improcedencia  y 
ningnn  fundamento  de  los  agravios  alegados, 
habie’ndose  llegado  basta  á decir  que  solo  po- 
día admitirse  aquel  recurso  cuando  los  agra- 
vios fuesen  probables  y se  les  fundase  eu  nue- 
vas alegaciones  y probanzas  , mas  nó  cuando 
se  impugnase  directamente  la  sentencia  y se 
pretendiese  su  revocación  ó conmutación  en 
mejor  por  los  mismos  méritos  con  que  habia 
sido  proferida.  Asi  lo  esplican  el  Sr.  Conde  de  la 
Cañada  (Juicio  civil , Part.  2.  cap.  4.  nnms. 
12.  y 13.)  y otros,  y asi  debió  tal  vez  enten- 
derse atendida  la  letra  y espíritu  de  las  leyes 
de  Partidas  yauu  el  de  las  Recopiladas,  las  cua- 
les, al  eligir  que  se  espresasen  los  agravias  al 
intentarla  suplicación,  hubieron  de  establecer- 
lo con  algún  objeto  , y^este  no  pudb  ser  otro 
sino  el  de  que  se  tuviese  en  consideración  la 
procedencia  ó probabilidad  de  los  supuestos 
agravios  para  admitir  ó desechar  el  recurso: 
de  lo  contrario  hubiera  sido  inútil  el  que  aque- 
llos se  espresaran.  Mas  habiéndose  eu  nuestros 
dias  convertido  la  suplicación  eu  un  recurso 
puramente  ordinario  , y estando  , como  está  , 
espresa  y circunstanciadamente  détermiuado 


- . Por  punto  general,  todas 

las  sentencias^  definitivas  de  vista,  dadas  en 
juicos  ordinarios  de  propiedad,  Acepto  en  los 
siguientes  casos  : 1?  Eu  los  pleitos  cuya  cuantía 
no  esceda  de  mil  duros  en  la  Península  é islas 
adyacentes  ó de  dos  mil  en  Ultramar  , en  los 
cuales  causa  ejecutoria  la  sentenca  de  vista 
siendo  enteramente  conforme  con  la  de  prime- 
ra instancia,  y solo  podrá  interponerse  de  la 
misma  el  recurso  de  suplicación  cuando  sea 
total  ó parcialmente  revocatoria  de  esta  últi- 
ma: 2?  Eu  los  pleitos  cuya  cuantía  no  pasa  de 
dos  cientos  cincuenta  duros  en  la  Península  € 
islas  adyacentes  y de  quinientos  en  Ultramar, 
eu  los  cuales  siempre  será  iusuplicable  la  sen- 
tencia de  vista  q«e  confirme  ó revoque  la  del 
inferior;  á menos  que  dicha  sentencia  hava  re- 
caído en  un  pleito  de  los  llamados  de  menór 
cuantía, , de  los  cuales  hablaremos  mas  adelan- 
te, ó que  la  suplicación  se  futí  daré  en  el  ha- 
liallazgo  ó producción  de  nuevos  documentos 
jurando  el  suplicante  que  antes  no  pudo  ob- 
tenerlos ó lio  tuvo  de  ellos  noticia  ; en  cuyo 
último  caso  será  indistintamente  admisible  di- 
cho recurso,  sea  cual  fuere  la  cuantía  del  ne- 
gocio y los  términos  en  que  la  sentencia  se  ha- 
ya proferido  ; de  suerte  que,  mediando  la  pro- 
ducciou  de  nuevos  documentos  en  Jos  términos 
espresados  , tan  solo  quedará  escluida  la  supli- 
cación de  ios  negocios  sobre  propiedad  de  que 


por  las  leyes  cuáles  sean  los  autos  ó sentencias  se  baya  conocido  en  juicio  verba!,  porque,  uo 
de  las  que  puede  interponerse  la  suplicación,  admitiéndose  en  ellos  el  recurso  dé  apelación 
bo  solo  habrán  dejado  de  poderse  desestimar  las  de  lo  tallado  por  el  ordinario  , tampoco  podrá 
que  acaso  se  interpusieren  por  agravios  no-  haber  sentencia  de  vista  de  que  suplicarse  ; y 
toriamente  iufundados  ó -imaginarios,  sino  que,  aqui  nos  ofrecen  nuestras  leyes  modernas  un 
á tenor  de  lo  dicho  , puede  calificarse  de  ri-  singular  y lamentable  ejemplo  de  cuán  peligro 
gurosamente  legal  la  práctica  de  admitirse  las  So  es  y á cuán  grandes  anomalías  puede  con- 
suplicaciones, aunque  al  interponedlas,  uo  se  ha-  ducir  el  hacer,  como  en  España  se  ha  verifi- 
ya  espresado  agravio  ajlguno  , y considerarse  cado,  reformas  parólales  en  un  ramo  cualquiera 
suprimida  la  necesidad  de  verificarlo  que  pres-  de  legislación  sin  abarcar  todo  su  conjunto,  y 
cribian  las  leyes  recopiladas.  Por  puuto  gene-  arreglar  sucesiva  y aisladamente  algunas -de  sus 
ral  y tratándose  de  recursos  ordinarios  es  pre-  partes,  sin  tomar  en  consideración  las  íntimas 
feribte  que  se  admitan  los  que  pueden  iu-  relaciones  que  tieuen  entre  sí.  Por  la  ley 
terponerse  sin  fundamento  y temerariamente,  de  10  de  Enero  de  1838  se  calificaron  de  me- 
que uo  el  que  los  jueces  ó tribunales  se  crean  ñor  cuantía  los  negocios  cuya  entidad  fuese 
cou  facultades  para  calificar  de  motivados  ó inmo-  mayor  de  veinte  y cinco  duros  yr  menor  de  cieu- 
tivados  los  recursos  interpuestos,  lo  que  equi-  to,  se  establecieron  los  trámites  breves,  sen- 
vablria  á prejuzgar  prematuramente  la  cues-  cilios  y estraordinarios  que  en  la  sustauciacion 
tion  misma  que  cou  la  interposiciou  del  recur-  de  los  mismos  debeu  observarse,  y-  se  dispuso 

SO  i . *1  _ j I . ,,1  « ri  i íi  ti  . 


puucu  ciuitj  ei  luis  mu  juez  cl  iguuimj  tie  suplicación,  siempre 

° y,U7'’5ue  proferido  la  sentencia,  el  siendo  revocatoria  de  la  de  primera  instancia, 
cua  ha  de  declarar  si  son  aquellas  ó uo  legal-  hubiese  sido  proferida  solo  por  mayoría  y no 
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uor  unánimidad  ó por  todos  los  votos  confor- 
mes de  los  magistrados  que  hubiesen  visto  el 
pleito  : de  lo  que  vino  á.  resultar  el  absurdo 
de  admitirse  la  suplicación  en  el  caso  espresa- 
do  de.da  sentencia  proferida  en  mi  juicio  de 
menor  cuantía , y no  podérsela  admitir  por  el 
contrario  en  un  juicio  ordinario  y de  mayor 
cuantía,  siempre  que  esta  no  esceda  dedos 
doscientos  cincuenta  duros,  á tenor  del  citado 
art.  67.  del  Reglarn.  Algunos  escritores  lian 
creído  .salvar  este  contrasentido  pretendiendo 
que  d.  art.  del  Reglarn.  como  contrario  al  art. 
18.  de  la  ley  de  10  de  Enero  debía  conside- 
rarse derogado  por  esta  última  publicada  con 
posterioridad  : pero  semejante  interpretación 
está  resistida  por  dos  poderosas  razones,  una 
de  las  cuales  no  tiene,  cu  nuestro  concepto, 
cómoda  ni  posible  solución.  Por  una  parte  bao 
observado  ya  todos  cuantos  se  han  ocupado'de 
esta  materia  que,  siendo  una  ley  especial  la 
de  10  de  Enero,  nada  de  lo  dispuesto  en  ella 
es  aplicable  á los  negocios  ordinarios  y de  ma- 
yor cuantía,  aunque  la  de  los  mismos  no  pase  de 
ios  doseieutos  cincuenta  duros.  Y ademas  hay- 
que  atender  á la  circunstancia  de  que  en  el 
citado  art.  18.  no  solo  se  dispuso  que  fuesen 
suplicables  las  sentencias  de  vista  revocato- 
rias en  caso  de  ser  proferidas  por  los  votos 
conformes  de  todos  los  magistrados,  sino  que 
se  previno  á estos  especialmente  y al  efecto  de 
que  dicha  disposición  fuese  practicable  , que 
eu  las  indicadas  sentencias  hubiesen  de  espre- 
sar  si  lo  fallado  ó resuelto  lo  era  por  unani- 
midad 6 por  mayoría  absoluta  : formalidad  que 
no  se  les  exige,  ni  está  en  uso  en  los  negocios 
ordinarios  y de  mayor  cuantía  ; y por  lo  tanto 
faltarían  los  términos  hábiles  para  aplicar  á es- 
tos últimos  la  disposición  de  la  ley  de.  10  de 
Enero,  aun  cuando  se  la  considerase  derogato- 
ria del  art.  67.  del  Reglarn.  respecto  de  los 
negocios  ordinarios  comprehendidos  en  el  mis- 
mo.— Hay  ademas  algunas  sentencias  de  las 
cuales  no  se  puede  interponer  suplicación,  á 
pesar  de  haber  sido  dictadas  en  méritos  de  pro- 
piedad, mas  nó  por  consideración . á la  cuantía 
de  los  negocios  sobre  que  hubiesen  recaido, 
sino  por  la  naturaleza'de  los  mismos  : tales  son 
las  confirmatorias  eu  vista  de  un  laudo  ó fallo 
arbitral,  cuando  sean  proferidas  por  un  tribu- 
nal superior,  y las  que  lo  sean  de  las  proferi- 
das en  primera  instancia  cu  pleitos  sobre  ren- 
tas ó propios  de  los  pueblos,  i.  4.  tit.  17.  fib. 
H - y i.  5.  tit.  5.  libr.  7.  Nov,  Rec.  =Por  lo 
que  hace  á los  juicios  posesorios,  está  espresa- 
incute  declarado  que  nunca  haya  de  admitirse 
eu  ellos  el  recurso  de  suplicación,  cuando  sean 
snmarísimos  ; y tampoco  eu  los  pleuarios  , á me- 
nos que  la  sentencia  de  vista  no  sea  enteramen- 
te conforme  á la  de  primera  instancia  y la  en- 
tidad del  negocio  esceda  de  quinientos  duros  , 
en  la  Península  é islas  adyacentes  y de  mil 


en  Ultramar,  art.  66.  del  Reglarn.  nrov.  Pero 
nada  se  ha  dispuesto  relativamente  á los  po* 
sesorios  sumarios , ni  es  fácil  determinar  si- 
quiera si  nuestras  leyes  han  conocido  y auto- 
rizado en  realidad  esa  tercera  especie  de  jui- 
cios de  posesión  distintos  de  los  plenarios  en 
los  que  se  observan  las  mismas  formalidades 
de  tramitación  que  eu  el  ordinario  de  propie- 
dad, y de  los  sumarisimos  en  los  que  se  pres- 
cinde casi  de  todas,  inclusa  la  mas  importante, 
cual.. es  la  citación  ú emplazamiento.  Atendido 
el  silencio  que,  en  esta  parte,  observaron  los 
AA.  del  Reglarn.  y tomando  por  norma  el  prin- 
cipio de  que  en  los  casos  dudosos  debe  siem- 
pre abrazarse  la  opinión  que  mas  favorezca  á la 
defensa,  parece  que  los  posesorios  sumarios 
deberían  equipararse  en  este  particular  á los 
pleuarios  mas  bien  que  á los  sumarisimos,  y ad- 
mitirse por  consiguiente  en  ellos  el  recurso  de 
suplicación- , lo  mismo  que  en  los  segundos  en 
los  casos  espresados  en  d.  art.  66.  Pero  tene- 
mos por  mas  plausible  y fundada  la  opinión 
contraria,  porque  es  mas -fácil  concebir  que  el 
legislador  hava  confundido  los  juicios  sumarios 
con  los  sumarisimos  con  los  cuales  convienen  eu 
la  circunstancia  de  ser  entrambos  extraordina- 
rios y privilegiados,  que  no  con  los  plenarios 
con  los  que  no  tienen  otro  punto  de  contac- 
to que  el  de  ser  . unos  y otros  posesorios : 
y principalmente  porque  en  los  sumarios  lo 
propio  que  en  los  sumarisimos  concurre,  fue- 
ra de  las  otras  que  la  ley  puede  haber  tenido 
presentes,  una  razón  particular  para  que  no  se 
admita  en  ellos  el  recurso  de  suplicación,  y es 
la  de  que  (á  mas  de  no  poderse  causar  en  u» 
juicio  posesorio  un  gravámen  irreparable,  pues 
siempre  lo  fallado  en  él  debe  entenderse  y se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  se  fallare  en 
méritos  de  propiedad)  en  los  posesorios  soma- 
lísimos v sumarios  ni  aun  la  cuestión  de  sim- 
ple posesión  se  decide  de  un  modo  definitivo 
é irrevocable  , sino  momentáneamente  y con 
el  carácter  de  pura  interinidad,  ó con  reserva 
de  lo  que  resulte  del  plenario  qué  puede  des- 
pués promoverse  sin  perjuicio. 

No  sabemos  si  será  esta  consideración  de  pro- 
ferirse las  .sentenciasen  ios  posesorios  sumarios 
con  la  cláusula  de  sin  perjuicio  la  que  habrá 
inducido  á algunos  tribunales  á calificarlas, 
como  las  califican,  de  interlocutor ias  , y á sus- 
tanciar las  instancias  de  apelaciou  á que  las 
mismas  don  lugar  por  los  trámites  prevenidos 
en  el  art.  69.  del  Reglarn.  prov.  para  la  ad- 
mim  de  just.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere  , es 
ú¡«uo  de  observarse  que  la  referida  práctica, 
si  llegase  á generalizarse,  prejuzgaría  la  cues- 
tión de  que  aquí  nos  liemos  ocupado ; porque 
con  ella  serian  notoriamente  i nsuplicabíes  las 
sentencias  de  vista  que  recayesen  en  aquellos 
juicios  de  posesión  , no  ya  por  ser  sumarios, 
sino  por  serlo  de  autos  ni terlocu torios , á te- 
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fior  de  lo  espresameute  dispuesto  en  d.  art. 
q.  y en  ei  Real  Decreto  de  8 de  octubre  de 
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Otros  negocios  hay  , á roas  de  los  que  que- 
dan espresados,  en. los  cuales,  en  opimon  de 
algunos  Prácticos,  «o  se  admite  el  recurso  de 
suplicación  de  la  sentencia  definitiva  que  eu 
los  mismos  recayere.  Tales  son  los  negocios 
eclesiásticos  llevados  á las  audiencias  por  vía 
de  fuerza,  en  los  cuales  se  pretende  que  tam- 
poco puede  interponerse  el  espresado  recurso, 
va  se  baya  declarado  la  fuerza  y mandado  al 
juez  de  la  iglesia  que  la  alce  ó reponga  , ya 
se  baya  fallado  no  haberla,  y devuelto  ios  au- 
tos á dicho  juez  para  su  continuación.  Asi  lo 
opinan  el  Sr.  Conde  de  la  Cañada  y , citando 
á este  , Febrero  y otros  , fundándose  en  que 
el  procedimiento  á que  dan  lugar  los  recursos 
de  tuerza  es  puramente  informativo  , y estra- 
judicial  la  facultad  que  compete  á las  audien- 
cias para  conocer  de  ellos  , y en  que  el  alza- 
miento de  la  fuerza  viene  á ser  el  reintegro  de 
un  despojo  cometido  por  el  juez  eclesiástico  en 
el  hecho  de  usurpar  la  jurisdicción  Real.  Mas, 
en  el  día  difícilmente  puede  sostenerse  que  sea 
estrajudicial  el  conocimiento  que  compete  á 
los  tribunales  superiores  sobre  los  recursos 
de  fuerza  , por  ser  esta  ,ptra  de  las  facultades 
que  las  leyes  les  tribuyen  espresamente  , aun 
después  de  haber  quedado  deslindadas  las  dos 
potestades  judicial  y administrativa , art.  58. 
del  Reglam.  prov.  : fuera  ele  que  ya  antes  de 
esto  era  muy  dudoso  y cuestionable  si  eu  rea- 
lidad debía  considerarse  como  estrajudicial  el 
espresado  conocimiento  ) sosteniéndola  opinión 
contraria  Covarrubias  en  sus  máximas  sobre 
recursos  de  fuerza',  y demostrando  allí  tit.  6. 
§.  8.  y tit.  31.  §§.  5.  y sigs.  cou  muchas  y só- 
lidas razones  que  deben  considerarse  como  su- 
plicabas los  fallos  que  en  méritos  de  aquellos 
se  profieran,  á lo  menos -eu  la  mayor  parte.de 


esta  materia  se  detienen  principalmente  en  dis- 
cutir y examinar  si  el  tribunal  Real,  al  couo- 
cei  e los  recursos  de  fuerza  y al  declarar  la 
procedencia  de  los  mismos,  decide  sobre  lo  es- 
pmtua  , ó si  lo  hace  limitadamente  en  cuan- 

í°  acc°  remPora^  : y a este  propósito  observan 
os  Sív  Goyena  y Aguirre,  (Febrero  lib.  3. 
i. ' . V setP*.  _•  uurns.  6524.  y sigs. ) soste- 
niendo la  opimo»  del  Sr.  Conde  de  la  Cañada, 
que  si  bien  se  consideran  las  providencias  de 
cada  uno  de  los  tribunales , se  verá  que  estos 
nunca  deciden  m trufen  dan,  sino  que  se  limi- 
tan á impedir  la  fuerza  , en  el  recurso  en  co- 
nocer • y proceder  remitiendo  al  juez  Real  el 
proceso  para  que  conozca  de  él  como  autori- 
dad competente  , y en  el  recurso  en  no  otor- 
gar contrayéndose  á mandar  al  juez  eclesiásti- 
co que  admita  la  apelación  que  había  dene- 
gado , pero  si»  entrometerse  en  el  fondo  del 
negocio  : de  donde  infieren  los  citados  escrito- 
res que  en  realidad  el  conocimiento  de  los  re- 
cursos de  fuerza  es  meramente  informativo  y 
estrajudicial,  Pero  ¿se  dirá  tambieu.  que  es  es- 
trajudicial  el  procedimiento  á que  dan  lugar 
las  competencias  suscitadas  entre  dos  ó mas 
jueces  ordinario^  de  primera  instancia  , cuan- 
do son  llamados  á dirimirlas  los  tribunales  su- 
periores ó audiencias  respectivas  ? Parece  no 
cabe  duda  en  que,  al  ejercer  estas  la  facultad 
de  dirimir  las  espresadas  competencias  que  íes 
está  concedida  también  por  d.  art.  58.  del  Re- 
glam. , lo  hacen  en  fuerza  de  \a  jurisdicción  or- 
dinaria  que  las  leyes  les  lian  cometido,  v obran 
judicialmente  : y menos  puede  dudarse  todavía 
que  es  también  judicial  el  conocimiento  que 
compete  á las  mismas  audiencias  de  los  recur- 
sos de  nulidad  interpuestos  de  las  providencias 
de  los  jueces  inferiores  por  defectos  en  la  tra- 
mitación ó procedimiento  : y sin  embargo  ni 
en  uno  ni  en  otro  caso  deciden  ó sentencian 
las  audiencias  sobre  el  fondo  del  negocio  en 


los  casos.  La  comparación,  que.  se  ha  hecho  eu-  - que  se  ha  eutahlado  la  competencia  ó reciama- 
tre  las  fuerzas  de  los  jueces  eclesiásticos  y los  do  la  nulidad  , ni  declaran  la  justicia  ó injus- 
despojos  baria,  todo  lo  mas.,  que  no  fuesen  ticia  de  las  providencias  proferidas  en  él,  limi- 
suplicables  los  autos  en  que  se  declarase  que  táiulose  á proveer  y declarar  si  se  ha  faltado 
verdaderamente  ha  habido  fuerza  y se  manda-  ó no  al  órden  de  los  procedimientos,  ó si  es 
se  alzarla  ó reponerla  ; y aun  .es  necesario  oh-  competente  el  juez  que  ha  empezado  á cono- 
servar  que  en  los  juicios  de  despojo  , á pesar  cer  del  pleito,  ó lo  son  por  el  contrario  los 
de  ser , como  son  , tan  privilegiados  y suma-  que  le  han  reclamado  su  conocimiento.  Por  lo 
rísimos  , no  deja  de  admitirse  , bien  que  solo  demas  , es  verdad  que  no  hay  ley  alguna  que 
en  el  efecto  devolutivo  , ei  recurso  de  apela-  autorice  especialmente  la  suplicación  en  los 
cion  , ni  ae  da  el  negocio  por  terminado  hasta  recursos  de  fuerza  :,pero  de  ese  silencio  ob- 
que  hayan  recaído  en  el  mismo  dos  sentencias:  servado  por  nuestros  legisladores  en  una  ma-, 

mas  en  los  recursos  de  fuerza  de  qu£  conocen  teria  tan  importante  podria  quizás  inferirse  una 
or>ginariamente  los  tribunales  superiores  , equi-  ’ consecuencia  contraria. á ja  que.  de  él  infieren 
vale  á decir  que  la  primera  sentencia  caus^  . los  mismos  SS.  Goyeua  y Aguirre  en'el  lugar 
ejecutoria  el  pretender  que  no  debe  en  ellos  antes  citado  : porque  la  regla  genera)  eu  las 
admitirse  el  recurso  de  suplicación  , lo  que  providencias  dictadas  por  ios  tribunales  supe- 
^ueia  arles  un  carácter  todavía  mas  privile-  . riores,  no  siendo  meramente  ¡nterlocutorias,  es 
gi  a do  que  á los  mismos  juicios  de  despojo.  ia  de  poderse  suplicar  de  las  mismas  ; y de  es- 
iodos  os  escritores  que  se  han  ocupado  de  to  ha  nacido  el  principio  que,  siguiendo  ai  au- 
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tor  de  la  Curia  Filípica  , han  adoptado  tam- 
bién los  nuevos  reformadores  del  Febrero  (Ijb. 
4.  §.  2.  tit.  24.  secc.  2.  num,  657, ) de  que' 
el  recurso  de  suplicación  se  debe  admití rs  en 
todos  los  casos  en  (¡ue  no  está  especialmente 
prohibido  ; siendo  consiguiente  que  deba  admi- 
tirse también  en  los  recursos  de  tuerza  , por  lo 
mismo  que  no  lo  prohíbe  ley  alguna  de  las  mu- 
chas que  tratan  de  estos  últimos.  Podría  ob- 
jetarse. aun  que,  siendo,  como  es  , algo  estra- 
ordiuario , aunque  judicial,  el  procédirfiie.uto 
á que  dan  lugar  dichos  recursos  de  tuerza  y 
protección,  y habiéndolo  las  leyes  regulariza- 
do especialmente  y con  separación  de  los  ne- 
gocios comunes  j lia  de  ser  por  lo  menos  du- 
doso si  deberá  aplicárseles  la  regla  general 
antes  espresada  , 6 si  esta  se  entenderá  limita- 
damente para  los  negocios  ordinarios  : pero 
basta  esa  duda  queda- casi  del  todo  desvaneci- 
da si  se  atiende  á que  también  en  ün  caso  par- 
ticular está  prohibido  el  reclamar  contra  lo  de- 
cidido en  méritos  de  los  recursos  de  fuerza  por 
ia  ley  7.  tit.  2.  lili.  2'.  Noy.  Rec:  en  la  cual 
se  previene  que  irlos  pleitos  eclesiásticos  y ne- 
» gocios  que  los  alcaldes  mayores  del  reino  de 
» Galicia  mandaren  traer  ante  sí  por  via  de 
» fuerza,  sobre  otorgar,  reponer  ó remitir,  si 
>»  de  lo  que  en  ellos  ó en-  cada  uno  de  ellos  de- 
ja terminaren  se  apelare  por  alguna  de  las  par- 
»-tes  para  la  Real  audiencia  de  Vaíladolid,  que 
»el  presidente  y oidores  de  la  dicha  audiencia 
» no  se  entrometan  á conocer  ni  conozcan  de 
» las  tales  causas  por  apelación  ni  en  otra  ína- 
» ñera  alguna,  ni  den  provisiones  para  que  los 
» tales  pleitos  vengan  á la  dicha  audiencia.  »> 
Sabido  es  que  la  antigua  audiencia  de  Galicia, 
al  misino  tiempo  que  era  tribunal  de  apelación 
con  respecto  á los  jueces  inferiores  ú ordina- 
rios de  aquel  reino  ó-  territorio  , estaba  , em- 
pero , subordiuada  á la  audiencia  ó Chancille- 
ría  de  Vaíladolid  , la  cual  conocía  eu  grado  de 
revista  de  los  fallos  dados  por  ia  primera,  con 
la  notable  circunstancia  de  que  el  recurso  que 
de  estos  últimos  podían  intentar  las  partes  se 
calificaba  de  apelación  y nó  de  súplica  , como 
los  demas  recursos  interpuestos  de  las  senten- 
cias de  vista  , l.  3.  tit.  2.  lib.  5.  Nov.  Iiec.  De 
aquí  se  infiere  que  el  citado  recurso  de  apela- 
ción para  ante  la  Chaucillería  era  el  recurso 
ordinario  concedido  por  las  leyes  para  obtener 
la  revisión  de  las  sentencias  de  vista  proferidas 
por  la  audiencia  de  Galicia.  Si  , pues , tas  le- 
yes recopiladas  , al  guardar  silencio  sobre  la 
súplicaciou  en  los  recursos  de  fuerza  , hubie- 
sen entendido  prohibir  en  general  que  aquella 
fuese  admitida,  ¿qué  necesidad  había  de  es- 
tablecer especialmente  que  tampoco  pudiese 
admitírsela  en  los  recursos  de  fuerza  de  que 
couociese  la  audiencia  de  Galicia  ? Ninguna  : 
porque  lo  que  en  geueral  estuviese  estableci- 
do acerca  de  la  suplicación  eu  los  negocios  de 


fuerza,  debía  necesariamente  aplicarse  á la 
apelación  de  los  fallos  de  dicha  audiencia  pa- 
ra ante  la  Chaucillería  que  no  era  otra  cosa 
tque  una  verdadera  suplicación  , aunque  con 
distinto  nombre.  Ademas  de  esto  , es  muy  du- 
doso que  la  citada  ley  '7.  hubiese  prohibido 
absolutamente  ¡a  suplicación  ó revista  de  los 
recursos  de  fuerza , aunque  hubiese  conocido 
de  ellos  la  audiencia  de  Galicia  : porque  otros 
negocios  hubo  eu  que  , por  razón  de  su  ur- 
gencia ó por  no  ser  susceptibles  de -dilación, 
se  dispuso  también  que  no  se  admitiera  en  ellos 
la  apelación  para  ante  la  Chancillería  : mas  no 
por  esto  se  suprimió  la  instancia  de  revista, 
antes  se  estableció  espresamente  que  hubiese 
suplicación  para  ante  los  mismos  Regente  y 
Alcaldes  mayores  de  Galicia,  Asi  se  verificó 
respecto  de  las  causas  criminales  v también  de 
las  beneficíales  sobre  ten  uta  ó posesión',  11.  32. 
y 33.  de  d.  tit.  2.  lib.  5.  /andándose  , etn  cuan- 
to á las  primeras  , la  citada  disposición  en  que, 
observándose  las  antiguas  ordenanzas  y_adm¡- 
tiéndose  las  apelaciones  para  ante  la  Cbanoi- 
llería  , había  mucha  dilación  en  el  castigo  de 
los  delitos , y otros  inconvenientes . Es  notable 
que  esta  consideración  nacida  de  la  urgencia 
de  las  causas  criminales  y de  las  posesorias  be- 
neficíales que  motivó  las  citadas  disposiciones 
es  también  aplicable  á los  recursos  de  fuerza, 
si  es  exacto  que  estos  hayan  de  equipararse  á 
los  interdictos  de  despojo  ; y asi  la  misma  ra- 
zón que  se  ha  invocado  para  escluir  la  súplica 
de  los  espresados  negocios,  prueba,  en  nues- 
tro concepto  , lo  contrario  , ó sea  , que  por  la 
ley  7.  ya  Icitada  solo  se  quisó  establecer  y se 
estableció  que  los  negocio!,  llevados  á la  au- 
diencia de  Galicia  por  via  de  fuerza  no  salie- 
sen de  ella  para  la  de  Vaíladolid  , aunque  se 
interpusiese,  apelación  ó suplicación  de  lo  fa- 
llado en  ellos , -sino  que  hubiesen  de  reverse» 
en  la  misma  audiencia  para  evitar  las  dilacio- 
nes consiguieutes  á la  remisión  y devolución  ríe 
los  autos.  Asi  debió  entenderlo  el  Sr.  Covar- 
rubias  aunque  no  se  hizo  cargo  de  dicha  ley 
recopilada  ni  de  las  demás  que  tratan  de  los 
recursos  de  fuerza  sin  autorizar  en  ellos  espre- 
samente la  suplicación  , cuando  afirmó  que  ha— 
bia  « ejemplares  de  haberse  vuelto  á rever  en 
» el  Consejo , y declarado  fuerzas  perdidas  eu 
„las  Cbancillerías  y Audiencias»  y sostuvo  en 
el  lugar  citado  que  dicha  suplicación  debía  ad- 
mitirse , aunque  solo  sentó  dicha  doctrina  ab- 
solutamente con  respecto  á los  recursos  en  el 
conocer  y proceder ; y en  los  recursos  en  el 
modo'  y'  eu  el  no  otorgar  tan  solo  cuando  se 
declarase  eu  méritos  de  estos  últimos  que  el 
juez  eclesiástico  no  hace  fuerza  : pues  en  el 
caso  contrario  pretende  el  misino  escritor  que 
uo  debería  admitirse  la  súplica  , porque,  se^un 
él,  «nadie  ignora  que  toda  providencia  á*íá- 
* vor  de  la  libertad  y contra  la  opresión  debe 
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i)  ejecutarse  inmediata  mente-,  a mas  de  que» 
a fía  de.  ala  fuerza  en  el  modo  es  una  transgre- 
sión éspresa  de  la  ley  , J mía  mjust.cia  noto- 
ria • y asi  aludiendo  á est<?  sienta  sabiamcn- 
»te  el  Sr  Salgado  que  las  determinaciones  que 
»se  dan  mandando  la  observancia  de  una  ley 
„son  inapelables.  » Con  imicha  desconfianza  nos 
atrevemos  á separarnos  , en' esta  parte  , de  las 
opiniones  de  un  respetable  jurisconsulto  , cuya 
autoridad  nos  ba  animado  á impugnar  las  del 
Sr.  Conde  de  la  Cañada.  Pero , al  paso  que 
nos  inspiran  el  inas  firme  con  vencí  miento  las 
razones  en  que  el  primero  se  funda  para  de- 
mostrar que  el  conocimiento  de  los  recursos  de 
fuerza  uo  es  estrajudicial  v que  no  debe , en 
este  concepto  , dejar  de  admitirse  la  suplica- 
ción que  en  ellos  se  interponga  , creemos  tam- 
bién que  no  pueden  sostenerse  las  distinciones 
por  di  mismo  establecidas  entre  una  y otra  es- 
pecie de  recursos  para  el  electo  de  considerar 
ó itó  suplicables  las  providencias  que  recaigan 
en  los  mismos.  El  propio  Sr.  Covarrujjias  lo 
dice  espresamente  al  contestar  al  argumento- 
de  comparación  entre  los  recursos  de  fuerza 
y los  interdictos  de  despojo;  «al  paso  que  es 
» justo  , y conforme  á la  ley  del  reintegro  , que 
»se  socorra  al  oprimido  sin  pérdida  de  tiempo, 

» también  es  ..justo  que  se  ocurra  á la  pasión, 

» al  error  ó á la  malicia  de  los  jueces  igual- 
» mente.  » Esta  observación  es  aplicable  á los 
recursos  en  el  modo  y cu  el  no  otorgar  lo  mis- 
mo que  á los  recursos  en  conocer  y proceder , 
porque  si  de  despojo  se  califica  la  infracción 
de  las  leves  de  procedimiento,  del  propio  mo- 
do y aun  con  mayor  motivo  deberá  calificarse 
la  usurpación  de  la  jurisdicción  Real : y siesta 
calificación  no  impide  el  que  se  suplique  delauto 
llamado  de  legos , ó sea  del  en  que  se  declara  que 
el  juez  eclesiástico  es  incompetente,  tampoco 
puede  impedir  que  sean  suplicables  las  declara- 
ciones de  la  fuerza  en  el  modo  y e n el  no  otorgar. 
Pretende  el  Sr.  Co va r rubias  encontrar  una  ra- 
zón de  diferencia,  diciendo  que  la  jurisdicción 
es  una  Regalía , y.  contra  las  regalías  mrnca  se 
prescribe,  ni  valen  ejecutorias.  Pero  á esto  hau 
observado  muy’ oportunamente  los  SS.  Goye- 
ua  y Aguirre  que  el  argumento  probaba  de- 
masiado , pues  el  ser  las’  regalías  imprescrip- 
tibles haria  no  solo  que  fuese  supiicable  la 
primera  sentencia  en  que  se  declarase  la  fuer- 
za por  incompetencia  del  juez  eclesiástico,  sino 
también  la  que  se  profiriese  en  revista  y to- 
das las  que  pudiesen  proferirse  hasta* el  infi- 
nito. No  comprendemos,  de  otra  parte,  cómo 
las  providencias  dadas  á favor  de  una  regalía 
ó para  el  reintegro  de  un  despojo  ü protección 
de  un  oprimido  han  dé  considerarse,  por  el 
lecho  de^  ser  tales  , como  absolutamente  ina-  . 
pclables.  El  Sr . Covarrubias  dice  con  mucha  ra« 
zon  que  deben  ejecutarse  inmediatamente;  pero 
de  esto  á inferir  la  consecuencia  que  él  infiere 


f oo  e!  Sr.  Salgado  va  una  distancia  inmensa- 
a eterminacion  que  se  da  mandando  la  ob- 
servancia de  una  ley,  es  inapelable  : nada  mas 
jus  o.  ero > , al  decidirse  un  recurso  de  fuerza 
n un  ínter  icto  de  despojo,  no  solo  se  provee  el 
mandato  de  que  se  obsérvenlas  leyes  ó de  que 
se  respete  la  Regalía  6 jurisdicción  , sino  que 
se  declara  también  q«e  esta  se  ha  usurpado 
o que  aquellas  =e  han  infringido : v el  que  re- 
clama contra  semejantes  providencias  no  lo 

hace  jamas  en  el  sentido  de  resistirse  ¿ obser- 
var las  leyes  y respetar  las  Regalías,  sino  en 
el  concepto  deque,  obrando  como  ha  obrado, 
ni  ba  atentado  contra  estas  ultimas,  ni  ha  in- 
fringido las  primeras  ; no  impugna  el  mandato 
de  reintegro  consiguiente  á la  suposición  ó de- 
claración de  que  ba  habido  un  atentado,  sino 
que  contradice  la  declaración  misma,  faltando 
la  cual,  tampoco  debe  haber  reintegro.  Si  tan 
sagrado  es  el  derecho  de  protección  que  tie¿- 
uen  los  verdaderamente  oprimidos  , no  debe 
serlo  menos  el  que'  de  justificarse  tiene  el  su- 
puesto opresor,  y de  reclamar  contra  la  pro- 
videncia en  que'se  le  ba  declarado  tal  : y por 
esto  en  los  juicios  surnarísimos  de  despojo, 
aunque  por  la  naturaleza  del  negocio  y por  la 
presunción  de  verdad  que  lleva  consigo  toda 
sentencia,,  se  consideran  ' como  ejecutivas  las 
que  se  profieren  á favor  del  que  se  pretende 
despojado,  pero  son  también  apelables  sin  per- 
juicio , „y  se  oye  en  una  nueva  instancia  al 
pretendido  despojador  que  recurre  contra  ellas. 
¿Que  inconveniente  puede  haber  en  que  la 
providencia  dada  en  méritos  de  un  recurso  de 
fuerza,  aunque  sea  en  el  modo  v en  el  no  otor- 
gar,_y  aunque  por  ellas  se  declare  la  fuerza  y 
se  mande  la  reposición,  se  considere  como  eje- 
cutiva sin  embargo  de  suplicación? 

Infiérese  de  lo  dicho  basta  aquí  y de  otras 
razones  que  pudiéramos  esponer , si  lucra  de 
nuestro  iustituto  el  detenemos  en  considera- 
ciones rnas  elevadas  y mas  especialmente  rela- 
tivas á esta  materia;  1?  Que  en  los  recursos  de 
fuerza  no  debe  hacerse  niugnna  diferencia  ni 
en  cuanto  á su  objeto,  ni  en  cuanto  á su  de- 
cisión ó resultado , para  el  efecto  de  decidir  sí 
son  ó no  suplicables  las  providencias  que  re- 
caigan en. los  mismos:  ó,  lo  que  és  lo  mismo, 
que  no  hay  razón  para  que  en  unos  casos  se 
admita  la  suplicación  y en  otros  deje  de  ad- 
mitirse, aunque  sí  puede  haberla  para  que  en 
ciertos  casos  se  proceda  al  cumplimiento  de 
dichas  providencias  siu  embargo  de  .ser  supli- 
cadas y en  otras  se  suspenda  la  ejecución  : 2? 
Que  el  conocimiento  que  compete  á las  audien- 
cias sobre  los  espresados  recursos  no  es  me- 
ramente informativo  y estrajudicial,  sino  judi- 
cial en  toda  la  estension  de  la  palabra,  aunque 
estraordinario,  lo  mismo  que  el  de  las  compe- 
tencias suscitadas  entre  los  jueces  inferiores  or- 
dinarios, y el  de  los  recursos  dé  nulidad  con- 
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tra  las  procidencias  de'esloS  últimos;  3?  Que 
la  calificación  dé  cslra judicial  que  se  ha  da- 
do á semejantes  procedimientos,  siendo  in- 
exacta ■,  no  puede  ser  un  motivo  para  qué 
deje  de  admitirse  en  ellos  el  recurso  de  supli- 
cación ; 4?  Que  asi  mismo  no  puede  serlo  la 
circunstancia  de  deberse  equiparar  los  recur- 
sos de  fuerza  áios  interdictos  de  despojo,  to- 
da vez  que  tampoco  eu  estos  causa  ejecutoria 
la  primera  sentencia,  sino  qué  se  admite  con- 
tra ella  la  apelación,  aunque  eu  el  solo  efecto 
devolutivo  ; 5?  Que  el  silencio  que  guardan 
las  leyes  recopiladas  acerca  de  la  suplicación 
eu  los  recursos  de  fuerza  mas  bien  ha  de  sig- 
nificar, en  buenos  principios,  qué  quisieron 
comprender  aquellos  eu  la  regla  general,  que 
nó  el  que  havau  querido  exceptuarlos  >,  pues,  á 
ser  asi,  era  natural  y necesario  que  lo  hubiesen 
espresádo  : 6?  Que  la  1.  7.  tit.  2.  lib.  2.  Nov. 
Jtec.  es  á lo  menos  roüy  dudoso  que  escluya 
ó prohíba  la  suplicación  ó revista  de  lo  fallado 
por  via  de  fuerza  por  la  audiencia  de  Galicia; 
siendo  lo  mas  prohable  que  solo  trató  de  es- 
elixir  eu  dicho  caso  la  apelación  ordinaria  para 
ante  la  Chancillería  de  Valladolid  : 7?  Que  si  la 
citada  ley  fuese  verdaderamente  prohibitiva  de 
la  suplicación  , lo  seria  para  Un  caso  especial 
y por  via  de  ; escepcion  , y confirmaría  la  re- 
gla en  contrarío,  lejos  de  poderse  hacer  esteu- 
siva  á todos  los  demas  casos  y tribunales  que 
al  tiempo  de  promulgarse  dicha  ley  se  halla- 
ban en  situación  muy  diferente  que  la  audien- 
cia de  Galicia,  ^nádase  á lo  dicho  que  en  los 
arts.  66.  y 67.  del  Reglam.  provis.  se  conti- 
nuaron circunstanciadamente  todos  los  casos  de 
escepcion  en  los  que  se  dispuso  no  pudiese  ad- 
mitirse el  recurso  de  súplica  contra  lo  fallado 
por  las  audiencias,  sin  que  se  continuasen  en- 
tre ellos  los  recursos  de  fuerza , á pesar  de 
qne  se  tuvieron  estos  presentes  al  continuar- 
los entre  los  negocios  de  que  debían  conocer 
las  audiencias,  en  el  art.  58.  del  mismo  Reglam. 
y añádase  finalmente  que  los  recursos  llama- 
dos de  retención  de  bulas  y de  nuevos  diezmos 
recursos  de  fuerza  sou  , y con  todo  se  admite 
en  ellos  y está  espresameute  declarado, que  de- 
ba admitirse  la  suplicación  , 1.  7.  tit.  3.  lib  2. 
Nov.  Recop.  sin  que  basta  ahora  se  baya  se- 
ñalado entre  unos  y otros  una  satisfactoria  ra- 
zón de  esta  diferencia. 

Todo  esto,  empero,  no  obstante,  todos  los 
tribunales  del  reino  bau  adoptado  la  práctica 
contorme  de  uo  admitir  la  suplicación  en  los 
recursos  de  fuerza  , ya  sean  estos  en  conocer  y 
proceder , en  el  modo , ó eu  el  reo  otorgar  , y 
sean  cuales  fueren  las  decisiones  que  en  los  mis- 
mos hubieréu  recaído;  sin  que  hayan  prevalecido 
con  ti  a esa  piáctica  las  razones  qne  dejamos  es- 
puestas  , y pudiendo  mas  que  ellas,  eo  espre- 
siou  del  Sr.  Govarrubias  , «la  natural  rcsisteV 
TOMO  II. 


» cía  dei  hombre  en  retractar  su  dictamen  » re- 
sistencia que  espera  aquel  respetable  escritor 
habrá  de  ceder  algún  dia  f porque  « los  Magis- 
» Irados  verdaderamente  sabios  desprecian  seme- 
» jantes  flaquezas  del-  amor  propió,  y se  acuerdan 
» que  sapientis  ést  mutare  consi lium  in  melius.  » 

Semejantes  á los  recursos  de  fuerza,  hay  al- 
gunos otros  negocios,  cuyas  decisiones,  por  no 
sé.r  verdaderas  sentencias  de  vista. dadas  eq  jui- 
cio ordinario,  es  dudoso  si  deben  ó no  consi- 
derarse como  suplicables.  Tales  9on  las  de  gra- 
duación de  acreedores  proferidas  en  juicio  ge- 
neral de  concurso,  las  en  que  se  dirime  una 
competencia  entre  dos  ó mas  jueces  ordinarios  y 
ofras  semejantes.  En  órden  á las  primeras  es 
digno  de  notarse  que  las  enumeran  general- 
mente los  Prácticos  entre  las  sentencias  iusu- 
plicables,  al  mismo  tiempo  que,  citando  una 
ley  recopilada  que  asi  lo  dispone  espresaménte, 
dicen  que  es  ejecutiva  sin  embargo  de  suplica- 
ción. Esta  contradicción  no  puede  esplicarSe 
sino  atendiendo  á la  costumbre  adoptada  por 
nuestros  escritores  y que  ya  hemos  tenido  oca- 
sión de  observar  al  tratar  de  los  recursos  de 
fuerza,  de  confundir  las  sentencias  de  vista  eje- 
cutivas cou  las  que  son  ejecutorias  é insupli- 
cables.  Lo  que  en  la  citada  ley , que  es  la  I. 
10.  tit.  32#lib.  11.  Nov,  Recop,  se  previene 
es  que  eu  los  pleitos  de  acreedores,  después 
de  fallados  en  primera  y segunda  instaucia  y 
confirmado  ó revocado  el  fallo  del  ordinario, 

« sin  esperar  tercera  sentencia  de  graduación  y 
» sin  embargo  de  suplicación  que  de  ellas  se 
n interpusiere , sean  pagados  los  acreedores  por 
» su  antelación  dando  fianzas  depositarías  de 
» restituir  lo  que  asi  cobraren,  si  la  tal  sentencia 
» se  revocare  en  grado  de  revista  » ; por  manera 
qúe,  lejos  de  estar  prohibida  en  dicho  casóla 
interposición  de  la  súplica,  es  al  contrario  este 
uno  de  los  pocos  en  que  está  espresamente  de- 
clarado deba  aquella  admitirse,  bien  que  en  el 
solo  efecto  devolutivo. 

Por  lo  que  hace  á ios  fallos  dados  por  las 
audiencias  dirimiendo  las  competencias  de  ju- 
risdicción uo  hay  en  nuestros  códigos  ley  al- 
guna que  prohibá  la  admisión  déla  suplicación 
que  de  ellos  se  interponga  : y tan  solo  en  el 
art  12  del  Decreto  de  Córtes  de  19  de  Abril 
de  1813,  restablecido  por  Real  Decreto  de  30 
de  Agosto  de  1836,  se  lee  una  disposición  que 
manifiesta  cuán  conveniente  y necesaria  se  ha 
considerado  la  brevedad  y pronta  terminación 
de  semejantes  procedimientos,  toda  vez  que  bas- 
ta quedar  decididos  lia  de  estar  suspenso  y pa- 
ralizado el  negocio  principal.  Tal  es  la  de  qne 
las  competencias  hayan  de  quedar  decididas 
dentro  el  preciso  término  de  ocho  dias  á con- 
tar desde  que  hayan  espuesto  respectivamente 
sns  razones  los  jueces  que  las  hayan  promovi- 
do. A esta  celeridad  tan  justa  y eficazmente  re- 
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comendada  se  opondría  directamente  ia  admi- 
sión de  la  súplica,  bien  fuese  interpuesta  poi 
alguno  de  los  jueces  competidores  , o por  al- 
guna de  las  parte s interesadas  á quienes  se  ove 
A reces  en  semejantes  cuestiones,  bien  que  sin 
entregarles  los  autos  m admitirles  escritos  que 
puedan  dar  Jugará  nuevas  actuaciones.  De  otra 
parte  la  i.  7-  tit.  21.  hb.  11.  Nov.  Recop.  de- 
ciara espresamente  que  no  se  admite  suplicación 
ni  nulidad,  ni  otro  remedio  ni  recurso  alguno 
de  las  providencias  eu  que  ios  tribunales  su- 
periores ó audiencias  se  declaren  competentes 
6 incompetentes  para  conocer  de  algún  nego- 
cio. Con  mayor  motivo,  pues,  debería  haber- 
se declarado  que  causasen  ejecutoria  los  fallos 
en  que  dichos  tribunales  superiores  decidiesen 
nó  su  propia  competencia  ó incompetencia , 
sino  la  de  alguno  de  sus  subalternos  los  jueces 
ordinarios.  Y de  aquí , ha  nacido  sin  duda  la 
práctica  generalmente  observada  de  no  admi- 
tirse suplicación  de  los  autos  en  que  se  bajan 
dirimido  semejantes  competencias ; á pesar  de 
que  podría  parecer  que  estos  no  debieran  for- 
mar estado,  asi  como  hemos  visto  que  no  lo 
forman  y que  al  contrario  son  apelables^por  los 
perjuicios  que  pueden  ocasionar  á las  partes,  las 
sentencias  interlocutorias  en  que  los  jueces  in- 
feriores deciden  que  ha  ó no  iug*r  á . la  es- 
cepcion  declinatoria  que  acaso  se  les  baja 
opuesto  y se  declaran  competentes  ó iücompe7 
tentes.  La  razón  de  diferencia  por  la  cual  se 
habrán  adoptado  en  dichos  casos  contrarias 
disposiciones  no  solo  podrá  haber  consistido  én 
la  major  garantía  de  acierto  y de  justicia  que 
tienen  por  lo  general,  los  fallos  de  l.os  tribuna- 
les superiores  comparados  cóu  los  de  los  interio- 
res, sino' tambieu  e»  que  á un  juez  ,á  quien  se 
disputa  el  conocimiento  de  un  negocio  deque  ja 
ha  empezado  á conocer  es  posible  que  le  preo- 
cupe el  amor  propio  y la  tendencia  natural  que 
cada  uno  tiene  á ampliar  eh  círcqlo  de  sus  atri- 
buciones : pero  una  audiencia  , cuando  dirime 
upa  competencia  ( que  necesariamente  ha  de 
haberse  suscitado  entre  sus  subalternos , árt. 
6 de  d.  Decreto  de  Í813)  no  tiene  , ni  puede 
tener  ínteres  etl  dirimirla  en  este  íí-en  ótro  sen- 
tido, pues  de  todos  moejos  ha  ote>e.orrespon- 

dérle  á ella  el  conocimiento  ’ dél'í  negocio  , eu 
caso  de  apelación  : es  un  verdadero  tercero  eu 
discordia  ; y por  consiguiente^  n®1  >puede  casi 
dudarle  que  el  fallo  que  dictare. habrá  quérjdp 
la  ley  que  fuese  insuplicable  , cuando  bá  que- 
rido que  lo  sean  las  providencias  en  que  se  de- 
clare  una  audiencia  á sí  misma  competente, 
ó incompetente  , d.  1.  7.  ; en  cuyo  caso  podría 
esta  declaración  no  ser -tan  desapasionada  , QOn 
mo  en  el  de  qne  nos  estamos  ocupando.  .IMlef, 
se  , ademas  , que  , al  dirimir  un  tribunal  ,su-4 
peuor  una  competencia  suscitada  entre  dos- ó1 
mas  jueces  inferiores  , ha  de  hacerlo  necesa^ 


ñámente  en  favor  de  uno  ú otro  de  ellos,  y 
con  rmar  asi  la  providencia  en  qne  este  se  haya 
declarado  competente  ; de  suerte  que  siempre 
ia  e resultar,  aquella  decidida  por  dos  sen- 
encías  ( que  causan  estado  cuando  son  inter- 
ocu  ° ñas,  como  veremos  luego  ),  porque  dichos 
jueceís  inferiores  cuando  entablau  la  compe- 
tí.nina  o ian  juc  icialmeute  y no  pueden  hacerlo 
su.  haber  formalmente  declarado  que  les  cor- 
responde el  conocimiento  del  negocio  que  re- 
claman ; y esta  es  otra  razón  para  que  lo  deci- 
d.do  por  el  superior  haya  de  causar  ejecutoria; 
porque  si  la  cuestión  se  hubiese  ventilado  en- 
tre las-  partes  ó entre  una  de  estas  y el  juez 
por  via  de  artículo  ó escepeion  declinatoria  , 
no  podria- haber  mas  que  dos  instancias  - y no 
puede  variar  la  naturaleza  de  dicha  cuestión 
el  que  haya,  tomado  parte  eu  ella  el  otro  juez 
á íavor  del  cual  se  ha  declinado  la  jurisdicción 
lo  que  es  muy  eventual  y sucede  con  muchí- 
sima frecuencia. 

Al  espresarnos  en  estos  términos,  no  cree- 
mos contradecirnos  con  lo  que  dejamos  di- 
cho en  este  mismo  apéndice  cuando  , ai  tra- 
tar de  los  recursos  de  fuerza  y.  de  si  en 
ellos  habia  ó no  lugar  á la  súplica , he- 
mos .tornado  por  punto  de  eompararacion 
la  facultad  que  tienen  las  audiencias  para 
dirimir  las  competencias  entre  los  jueces  infe- 
riores. Allí  solo  hemos  querido  contestar  al  ar- 
gumento de  ser  estrajudicial  é informativo  el 
conocimiento  de  Ips  recursos  de  fuerza,  de  don- 
de', como  hemos  visto  , quieren  algunos  infe- 
rir que  ia  decisión  que- eu  ellos  recaiga  ha  de 
ser  insuplicable  : y á este  propósito  decíamos 
que  el  procedimiento  en  las  competencias  es 
judicial , sin  embargo  de  concurrir  eu  él  las 
propias  razones  por  las  cuales  se  pretende  lo 
contrario  respecto  de  los  recursos  de  fuerza  : y 
no  . varía  el  estado  de  la  cuestión  el  que  en  las 
competencias  ¡jo  baya,  lugar  á la  súplica  , ni 
de  esto  puede  inferirse  que  tampoco  haya  de 
admitirse  aquella  eu  los  recursos  de  fuerza.  Es- 
tos convienen  con  las  competencias  en  que  unas 
y oíroslas  decide  el  mismo  tribunal  y lo  hace 
por  medió  de  unos  trámites  ó procedimientos, 
sino  idénticos,  muy  parecidos, sin  admitir  prue- 
bas y oyendo  simplemente  á las  partes  , al  fis- 
eal  y al  juez  ó jueces  interesados  en  el  nego- 
cio. Si  este  modo  de  proceder  (que  es  igualen 
entrambos  casos  ) fuese  razón  bastante  para  que 
se  le  calificase  de  estrajudicial , deheria  serlo 
en  las  competencias , lo  mismo  que  en  íos  re- 
cursos de  tuerza  ;•  y sin  embargo  nadie  , hasta 
ahora  lo  ha  pretendido  respecto  de  las  prime- 
ras, ni  podría  seriamente  sostenerse  ; porque 
¿es  acaso  estrajudicial  la  instancia  de  apela- 
ción de  un  auto  en  que  se  haya  declarado  com- 
petente un  juez  á quien  alguna.  de  las-  partes  ha 
declinado  la  jurisdicción  ? Si  no  lo  es,:  ¿ cómo 
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puede  concebirse  que  llegué  á serlo,  y que  cam- 
bie repentina nrien te  de  naturaleza  por  el  mero 
hecho  de  convertirse  en  una  competencia,  cuan- 
dó'la  parte  que  ha  opuesto  la  declinatoria  haya 
implorado  y obtenido  la  intervención  de  otro' 
juez  que  reclame  el  conocimiento  del  negocio? 
Este  y no  otro  ha  sido  nuestro  argumento  ¿ y 
creemos  que  nada  pierde  de  su  fuerza  , á pesar 
de  que  en  las  competencias  no  se  ^dmitaol  re- 
curso de  suplicación  ; pues  esto  procede  de  cau- 
sas muy  distintas  que  no  concurren  eu  los  re- 
cursos de  tuerza,  como  son  de  una  par^e  el  nin- 
gún interes  que  tiene  el  tribunal  superior  en 
que  una  competencia  se  decida  á favor  de  uno 
ú otro  de  sus  subalternos , lo  que  es  de  suyo 
una  inapreciable  garantía  de  imparcialidad  y 
acierto;  y de  otra  parte  los  insiguiGcantes  per- 
juicios que  puede  cansar  á las  partes  aquella 
decisión,  si  de  todos  modos  debe  ser  un  juez  or- 
dinario el  que  ha  de  fallar  la  cuestión  que  en- 
tre los  mismos  se  ventila. : á ¡diferencia  de  los 
recursos  de  fuerza  eu  los  que,  siendo  én  el  co- 
nocer, viene  á entablarse  una  competencia  en- 
tre dos  potestades  independientes  é igualmente 
interesadas  en  su  decisión , y siendo  en  ei  modo 
d en  el  no-  otorgar , se  trata  nada  menos’ que 
de  declarar  si  un  juez  eclesiástico  ha  obrado  á 
no  arbitrariamenté.  Ya  que  en  el  primer  caso 
es  él  poder  temporal  juez  eu  causa  propia,  ya 
que  está  en  posesión  del  derecho  de  dirimir  por 
vía  de  fuerza  las  competencias  que  se  susciten 
eutre  di  mismo  y el  poder  espiritual,  ¿ no  es 
hasta  repugnante  el  que  se  arrogue  la  prero- 
gativa de  dirimirlas  con  un  solo  fallo  y que  nie- 
gue á la  Iglesia  el  remedio  de  la  revisión  que 
se  concede  á ni)  simple  particular  cuando  se 
ha  fallado  en  su  perjuicio  una  cuestión  de  in- 
significante interés  ?■  Si  de  uu  negocio  ordinario 
y sujeto  de  todos  modos  á la  jurisdicción  Real 
ha  conocido  un  juez  también  ordinario,  á pesar 
de  competer  á otro  juez  , aun  cuando  se  deci- 
da la  competencia  en  contra  del  primero,  no 
se  le  hace  injuria  por  declarársele  incompetente; 
pero  si  esto  mismo  se  verifica  respecto  de  un 
juez  eclesiástico,  equivale  á declararse  que  este 
último  ha  invadido  ó usurpado  la  jurisdicción 
Real,  que  ha  cometido  una  fuerza  : y no  pa- 
rece justo  que,  al  declarársele  reo  de  este  aten- 
tado ó de  haber  obrado  contra  derecho,  se  le 
ciyrre  la  puerta  á toda  reclamación,  como  tam- 
poco lo  hiera  el  negar  la  suplicación  a las  par- 
tes interesadas  ó al  fiscal  secular, defensor  nato 
de  la  jurisdicción  temporal,  cuando  se  hubiese 
desestimado  el  recurso  de  fuerza  y declarádo- 
se  competente  al  juez  eclesiástico,  ó justos  y 
arreglados  los  procedimientos  practicados  por 
el  mismo. 

De  lo  tallado  por  las  audieucias  en  méritos 
de  los  recursos  de  Dulidad  que  ante  ellas  se  in- 
terpongan de  los  procedimientos  de  los  jueces 


inferiores,  está  expresamente  declarado  que  no 
ha  lúgar  á súplioa^  art.  -69v/cleí  Reglam.prmh 
parala  adrnin.  de  just;  , sti>  duda  porque  , trár 
tándose  en  ellos,  nó  de  decidir  una  cuestión 
legal  suceplible  de  resolverse  en  diversos  sen- 
tidos,.sino  de  declarar  si  el  juez  inferior  ha 
infringido  ó no  directamente  las  léyeside  sus- 
tanciaciou  , se  considera  bastante  autorizado  el 
primer  fallo  que  acerca  de  ello  profiera  un  tri- 
bunal-colegiado. También  los  reeursos  de  nu- 
lidad nos  han  servido  ile  término  de  compara- 
ción para  probar  que  el  conocimiento  en  los 
recursos  de  fuerza  era  verdaderamente  judicial 
por  serlo  los  primeros  indudablemente  , á pesar 
de  concurrir  en  ellos  la  razón  de  decidirse  sin 
nuevas  pruebas  y sin,  entrar  en  el  fondo  del 
negocio  principal : si  pues  en  estos  últimos  tam- 
poco se  admite  la  suplicación  , ¿ podrá  de  :aqui 
iuferirse  que  esta  uo  debe  tener  lugar  en  los 
recursos  de  fuerza  en  ei  modo  do  proceder  .ya 
que  son  tan  análogos  á los.  de  nulidad,  ó mejor 
que  son  iguales,  aunque  coq  distinto  nombre  ? 
Confesamos  de  buen  grado  que  no  es  esta  ob- 
jeción despreciable  , y que  hay  en  el  dia  algún 
motivo  para  dudar  si  la  disposición  del  citado 
art.  69,  debe  considerarse  aplicable  por  igual- 
dad de  rázqn  á los  espresados  recursos  de  fuerza 
en  el  modo  : á pesar  de. esto  , empero  , nos  in- 
clinamos mas  á la  opinión  contraria  , y aun  por 
■esto  mismo  hemos  sentado  antfes  eu  términos 
absolutos  y sin  distinción  que  en  los  recur- 
sos dé  fuerza  debe  admitirse  la  súplica,  por 
cuanto,  aunque  pueden  en  algunos  casos' com- 
pararse á les  recursos  ordiuarios  de  nulidad, 
pero  ni  eu  el  art.  del  Reglara,  puede  supo- 
nerse la  intención  de  comprender  á los  pri- 
meros en  las  disposiciones  dictadas  respecto 
de  estos  últimos  , ni  la  prohibición  de  supli- 
car en  un  caso  determinado  debe,  por  ser 
odiosa,  interpretarse  estensivamente , ni  deja 
de  haber  .una  diferencia  muy  esencial  entre 
unos  v otros  recursos  , por  el  distinto  carácter 
con  que  procede  en  uno  v otro  caso  el  tribu- 
nal que  conoce  de  ellos  j los  decide.  Las  au- 
diencias,  al  conocer  de  un  recurso  de  nulidad, 
obran  corno  un  superior  respecto  de  su  infe- 
rior ó subalterno , el  juez  de  1?  instancia  ; al 
conocer , empero , de  los  recursos  de  fuerza, 
aunque  sean  en  el  modo , obran  como  un  po- 
der protector  respecto  de  otro  poder  indepen- 
diente, aunque  le  esté  subordinado  en  cuan- 
to al  modo  de  ordenar  sus  procedimientos. 

Hasta  aquí  liemos  tratado  de  Ja  suplicación 
respecto  de  los  autos  ó sentencias  definitivas, 
dictadas  por  las  audiencias  en  instancia  de  vis- 
ta , ó en  aquellos  espedientes  que  émpiezan  an- 
te el  mismo  tribunal  superior  y que,  á pesar 
de  ser  judiciales  , no  pueden  calificarse  de  ver- 
daderos juicios.  Eu  el  art-  S8.  del  Reglara, 
prov.  se  previene  que  las  mismas  audiencias 
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conozcan  en  primera  y segunda  instancia  de 
las  causas  criminales  contra  jueces  inferiores 
de  su  territorio  por  culpas  o delitos  relativos 
al  ejercicio  del  ministerio  judicial,  compren- 
diéndose en  esta  disposición  ios  jueces  inferio- 
res eclesiásticos,  cuando  por  tales  delitos  hu- 
biere de  juzgarlos  Ja  jurisdicción  Real.  De  lo 
que  en  semejantes  causas  se  fallare  en  prime- 
ra instancia  se  puede  interponer  y debe  admi- 
tirse el  recurso  de  suplicación  , que  equis aie 
en  tales  casos  á la  apelación  ; pero  nú  de  las 
sentencias  de  revista  , que  lo  son  en  dichas 
causas  las  que  se  profieren-  en  segunda  instan- 
cia (disposición  5.  del  art.  73.  del  Reglan», 
prov.).  En  las  demás  causas  criminales  tampo- 
co ha  lugar  á súplica  d^  las  sentencias  defini- 
tivas de  vista , esto  es  , de  las  proferidas  en 
grado  de  apelación  , sino  en  el  caso  de  no  ser 
aquellas  couformes  de  toda  conformidad  con 
las  de  primera  instancia  ( art.  72.  de  d.  Re- 
glam.  ) ; siendo,  empero  , de  advertir,  que  por 
una  benigna  y piadosa  interpretación  se  ha 
adoptado  la  práctica  de  considerar  que  no  es 
conforme  y de  consiguiente  que  es  suplica- 
ble  por  todos  los  procesados  en  una  causa  la 
sentencia  de  vista  , aunque  sea  confirmatoria 
respecto- de  alguno  ó algunos  de  ellos  , mien- 
tras respecto  de  uno  solo  haya  sido  revocato- 
ria . y aunque  la  condena  impuesta  á los  unos 
no  tenga  relación  alguna  con  la  de  los  demas. 

Lo  que  acaba  de  decirse  respecto  de  las  cau- 
sas criminales  debe  entenderse  como  regla  ge- 
neral y salvas  las  escepciones-  que  la  ley  ha 
establecido  para  algunas  cansas,  por  ej.  en  las 
de. vagancia  y las  comprendidas  en  la  í.  de  17 
abril  de  1821.,  en  lasque  nunca  puede  admi- 
tirse suplicación  de  la -sentencia  de  vista  , -aun- 
que sea  revocatoria  de  la  de  19  instancia. 

¿Puede  suplicarse  de  los  autos  iúterlocuto- 
rios  proferidos  por  las  audiencias  ? Debe  dis- 
tinguirse en  primer  lugar  entre  iuterlocutorios 
de  vista  confirmatorios  ó revocatorios  de  los' 
de  igual  clase  que  hayan  proferido  ios  jueces 
inferiores,  y de  que  se  baya  interpuesto  ape- 
lación / y los  que  se  hayan  proferido  por  las 
mismas  audiencias  para  ordenar  y sustanciar 
las  instancias  de  vista  definitivas',  y para  de- 
cidir los  artículos  que  en  ell^s  se  hayan  'for- 
mado ó promovido.  De  los  primeros  no  puede 
interponerse  suplicación-,  porque  por*  el  Real 
Decreto  de  8 octubre  de  1835.  se  previno  que 
en  las  apelaciones  de  auto?  iuterlocutorios  se 
observase  lo  establecido  para  los  recursos  de 
nulidad  en  el  art.  69.  del  Regljim.  prov.  , 60 
el  cual  se  declara  que  de  lo  la-liado- en.  aqvte- 
os  en  grado  de  vista  no  ha  lugar  á súplica. 

. ,°  clue  hace , empero  , á las  providencias, 

ín  er  ocutorias  que  recaigan  sobre  artículos  ó 
iuci  entes  promovidos  apte  el  mismo  .tribunal 
superior , deben  tenerse  presentes  las  ■ mismas 


-glas  que  en  el  tít.  de  las  apelaciones  liemos 
dado  para  conocer  si  son  ó no  apelables  los 
proferidos  en  primera  instancia  ; en  cuyo  sen- 
tu  o deberán  considerarse  suplicables,  por  pun- 
J5e.n.era^’  toda?  las  que  sean  perjudiciales  en 
definitiva , o puedan  causar  gravámen  que  en 
definitiva  sea  irreparable.  De  esta  regla  , em- 
pero , deben  esceptuarse  algunos  casos  en  que, 
á pesar  de  tratarse  de  autos  iuterlocutorios  con 
fuerza  de  definitivos , do -puede  interponerse 
de  los  mismos  el  recurso  de  suplicación  por 
estar  especialmente  prohibido.  Tales  son  1? 
aquellos  en  que  el  tribunal  superior  se  decla- 
re competente  ó incompetente  en  méritos  de 
la  escepcion  declinatoria  que  al  mismo  se  hu- 
biere opuesto’,  ■ á tenor  de  lo  prevenido  en  la 

I.  7.  tit.  21.  lib.  11.  Nov.  Rec. , la  cual , em- 
pero , debe  en  esta  parte  entenderse  sin  per- 
juicio de  poderse  intentar  después  el  recurso 
de  nulidad  contra  la  sentencia  definitiva  que 
profiriere  el  mismo  tribunal  superior  que, 
siendo  incompetente  , no  haya  querido  decla- 
rarse tal,  art.  4.  del  Real  Decreto  de  4 noviem- 
bre de  1838. , y V.  lo  que  sobré  esto  se  dirá 
en  el  apéudiee  al  tit.  26.  de  esta  Part.;  2?,  son 
también  insuplicables  los  autos  interlocútorios 
en  que  se  haya  declarado  la  admisibilidad  ó in- 
admisibilidad de  ios  documéntos  que  se  pre- 
senten en  segunda  ó tercera  instancia  con  el 
juramento  de  nueva  noticia  por  no  haberlos 
podido  presentar  mas  oportunamente  , i.  6.  de 
dd.  tit.  y lib.  : 3?,  lo  son  también  los  en  que 
se  declare  confeso  al  litigante  que  , al  absolver 
las  posicioues  presentadas  por  su  adversario, 
no  lo  haya  hecho  en -los  términos  qne  la  ley 
previene,  ó con  la  precisa  fórmula  de  confie- 
so ó niego , creo  ó no  creo  , 1.  2.  tit.  9.  d.  lib. 

II. ,  la  cual  habla  en  general  de  las  posiciones, 
y no  se  refiere  particularmente  al  juramento  de 
calumnia,  como  parece  creerlo  Febrero  y con 
él  los  SS.  Goyeiía  y Aguirre , diciendo  que  es 
nisuplicable  « el  auto  en  que  se  manda  jurar 
» de  calumnia  bajo  la  pena  de  confeso.»  49 , 
tamjjoco  puede  interponerse  suplicación  dejas 
providencias  en  que  se  impone  á un  abogado 
ia  multa  conminada  en  la  1.  6.  tit.  10.  lib.  11. 
Nov.  Rec.  por  haber  presentado  interrogato- 
rios sobre  los  mismos  hechos,  articulados  en 
primera  instancia  ú otros  directamente  con- 
trarios. Dicha  ley  6.  previene  en  efecto  que 
no  haya  suplicación  de  lo  que  las  audiencias 
determinen  sobre  lo  prevenido  en  la  misma, 
esto  es  , que  cu  segunda  y tercera  instauéia  no 
pueda  admitirse  prueba  testimonial  'Sobre  he- 
chos ideutieos  ó directamente  contrarios  á los 
que  hayan  sido  objeto  dé  ella  en  la  instancia 
ó instancias  anteriores  ; que  la  prueba  dé  tes- 
tigos- que  acaso  se  admitiere  sobré  semejantes 
estreñios  sea  nula  y de  ningún  efecto^  y que 
el  letrado  que  los  articulare  incurra  por  ello 
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en  ta  pena  demiLmara vedis.  Algunos  AA.,  en-  algunas  observaciones;;  La  1.  5.  tit.^,2.  ti.  lib* 
tre  los  cuales  se  cuentan  Febrero  y los  SS.  11.  Nov.  Rec.  establecía  que,  al  intentarse  la 
Goyena  y Aguirre  , pretenden  que  es  también  recusación  de  un  ministró  , viesen  los  no  re- 
insupHcable  en  .general  , el  auto  en  que  se  re-  cuSados  y declarasen  si  las  causasen  que  aque- 
eibe  el  pleito  á prueba  en  segunda  ¡nstaucia,  liase  fundaba  , eran  ó iió  tales,  que  probadas, 
sin  que  sepamos  en  qué  ha  podido  íundarse  hubiesen  de  dar  lugar  á la  misma  y que  , no 
, semejante  doctrina  que  ha  prevalecido  en  la  siendo  tales  , la  desechasen'  si ia  admitir  prueba 
práctica  de  algunos  tribunales,  porque  no  hay  sobi*  dichas  causas,  imponiendo  al.  recusante 
ley  alguna  que  la  autorice,  y sin  que  tampoco  la  pena  de  tres  mil  maravedís  (que  después 
hayamos  podido  darnos  razón  de  la  práctica  icón-  fue  aumentada  hasta  treinta  y sesenta  mil  ma- 
traría  y también  muy  recibida,  segu □ hemos  vis-  ravedís)  , y concluia  luego  con  estas  notables 
to,  de  admitir  la  suplicacmii  de  las  providencias  palabras  : u y de  la  condenación  y ejecución 
en  que  se  deniega  la  prueba,  sea  cual  fuere  el  » de  esta  peua  uo  haya  lugar  á suplicación  : » 
motivo  eu  que  esta  denegación  se  funde.  En  y como  podía  suceder  muy  bien  que  la  parte 
nuestro- concepto  , los  autos  en  que  se  decide  recusante  consintiese  el  auto  en  qife  se  bubie- 
el  artículo  de  prueba  en  segunda  y tercera  sen  declarado  insuficientes  las  causas  de  recu- 
instancia  son  verdaderos  autos  interlocutorios,  sacion  alegadas  , y suplicase  de  la  condena  ó 
lo  mismo  que  los  proferidos  en  primera,  pero  multa  que  se  le  hubiese  impuesto  , puede  du- 
’con  fuerza  de  definitivos,  como  creernos,  ha-  darse  con  fundamento  si  la  citada  ley  debe  en- 
berlo  demostrado  en  el  tit.  prox.  antecedente;  tenderse  en  su  estricto  y literal  sentido  , y 
por  cuya  razou  opinamos  que  de  ellos  debe  prohibida  tan  solo  la  suplicación  en  dicho  caso, 
admitirse  la  ¿¡aplicación  , cuando  son  proferí-  mas  nó  en  el  de  que  se  hubiese  suplicado  de 
dos  gor-un  tribunal  superior,  del  mismo  mo-  la  condeua  y de  la  declaración  que  la  Labia 
do  que  los  calificamos  de apelables  cuando  iosou  motivado.  Como  quiera  que  sea  de  esto,  por 
por  un  juez  ordinario.  Pero  esta  regla  general  la  1.  10,  de  dd.  tit.  y lib.  se  declaró  espresa  y 
está  limitada  poruña  eseepcion,  por  cuanto  en  terminantemente  que  frubiese.  lugar  á suplica- 
el  artículo  deprueba  en  las  instancias  de  vista  ó cion  del  auto  en  que  «el  recusado  se  pronun- 
revista  puede  haberse  promovido  la  cuestión  de  «ciare  por  no  recusado  , » de  lo. que  á contra- 
di los  hechos  ofrecidos  á prueba  eran  ó no  ad-  rio  sensii  se  infiere  lógicamente  , como  lo  ha- 
misibles,  nó  por  ser  conducentes  ó ¡nc.ondu-  cen  lós  AA.  antes  citados,  que  no  podrá  su- 
ceutes  al  plinto  principal , sino  por  ser  idéu-  plicarse  del  auto  en  que  se  hava  admitido  la 
ticos  ó contrarios  á los  articulados  en  la  ante-  recusación.  Por  loque  hace  á las  providencias 
ñor  instancia  : y cuando  esto  se  verifique,  uo  en  que  se  mande  al  recusante  hacer  el  depó- 
porlrá  admitirse  suplicación  de  la  providencia  sito  prevenido  por  la  ley  , debe  tenerse  pre- 
en  que  dicha  cuestión  se  hubiere  decidido,  á sente  que  son  también  insuplicobles,  lo  mismo 
tenor  de  d.  1.  6.  ; por  manera  , que  las  provi-  que  aquellas  las  en  que  se  declare  que  son  ó 
deudas  sobre  admisión  ó denegación  de  prue-  nó  bastantes  y admisibles  las  fianzas  que  eu 
ba  en  grado  de  vista  y revista  serán  ejecuto-  subsidio  del  espresado  depósito  se  hayan  tal 
rias  é insuplicábles  tan  solo  cuando  la  prueba  vez  ofrecido  , 1.  6.  de  dd.  tit.  y lib.  8? , tarri- 
fe haya  admitido  ó denegado  eu  el  concepto  poco  puede  interponerse  suplicación  de  las 
de  ser  ó no  ser  idénticos  ó contrarios  á los.an-  providencias  que  se  dictaren  en  las  visitas  de 
teriormente  articulados  los  hechos  que  se  ha-  cárceles,  que  pueden  considerarse  como  iiiter- 
yan  alegado  , y para  cuya  justificación  se  ha-  locutorias  respecto  de  las  cansas  ó procesados 
ya  pedido  el  te'rmino  probatorio  : 6?  , son  á quienes  se  refieran,  1.  20.  tit.  39.  lib.  12. 
también  insuplicábles  las  providencias  eu  que  Nov.  Rec.  9?,  y finalmente,  pretenden  algu- 
se  declare  si  son  ó nó  gastantes  las  fianzas  oiré-  nos  AA.  , sin  dar  tampoco  de  ello  razón  alga- 
idas para  obtener  la  ejecución  de  las  senteu-  na  , que  son  asimismo  insuplicábles  las  provi- 
cias arbitrales  en  los  casos  eu  que  estas  últimas  deudas  en  que  se  mandan  llevar  á la  sala  los 
sou  ejecutivas  sin  embargo  de  los  recar-  pleitos  eu  definitiva.  A ser  cierta  esta  doctri- 
sos  que  contra  ellas  se  hayan  interpuesto  , 1.  na,  formaría  también  otra  eseepcion  de  la  re- 
í-  úb  17.  d.  lib.  11.  79,  en  los  incidentes  so-  gla  general  de  poderse  suplicar  do  todos  los 
bre  recusación  de  los  ministros  de  las  audieu-  autos  interlocnlorios  con  tuerza  de  e ñutiros, 
cías  han  dicho  también  Febrero  y los  SS.  Go-  en  cuya  clase  deben  indudablemente  contarse 
yena  y Aguirre  , que  no  puede  interponerse  los  en  que  se  dd  el  pleito  por  concluso  y se 
súplica  de  los  autos  en  que  se  mande  al  recu-  manda  traer  para  sentencia,  pues  esta  desa- 
sante hacer  el  depósito  prevenido  por  ia  ley,  ración  equivale  á cerrar  la  puerta  á nuevas 
de  la  declaración  sobre  sér  ó uo  ser  bastantes  pruebas  y alegaciones  con  lo  cual  , proveyén- 
las  causas  de  la  recusaciou,  ui  de  la  sentencia  dose  prematura  e indebidamente  , pueden  cau- 
ó auto  dándose  por  recusado  el  que  lo  haya  sarse  perjuicios  irreparables  y de  considera- 
sido  : sobre  lo  cual  creemos  oportuno  hacer  cion  : por  lo  qué  y por  no  estar,  como  cree- 
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mos  do  está,  especialícente  prohibido  deberá  habrán  entendido  los  AA.  á quienes  nos  referí- 
en  nuestro  concepto,  admitirse  la  súpl.ca  que  mos.  D.Manuel  OrtizdeZúfúgaBibliot.  jud.Part. 


terponoa  del  auto  de  conclusión  parasen-  3.  tit.  3.  seco.  1.  cap.  4.  D.  F.  M.  Huet  nue- 

l ^ -l'HC  nhm» . 


se  in 

tencia.  . . , ' , , , 

Eti  los  juicios  ejecutivos  no  declaran  las  le- 
yes si  puede  ó iió  admitirse  la  suplicación  que 
se  interponga  de  la  sentencia  de  vista  confir- 
matoria ó revocatoria  de  la  que  hubiesc*pro- 
ferido  el  ordinario  mandando  proceder  al  re- 
mate , ó declarando  no  haber  lugar  á el : y es 
■ciertamente  lamentable  que  en  el  Reglam.  prov . 
no  se  baya  llenado  ese  vacío  que  tanto  ha  da- 
do que  disputar  á nuestros  prácticos  A tenor 
de  la  regla  general  de  poderse  suplicar  de  to- 


vas observaciones  al  Reglam.  prov.  para  la 
admin  de  just;  (art.  66),  Curia  Filip.  Part. 
’>-  4'  u'  y 9*  y Febrero  por  los  SS.  Go- 

vena  v Aguirre,  lib.  .4.  parte  2?  tit.  24.  seco. 
2?  nums.  6ó9  y G6ü  (2?  edición).  Pero  ni  la 
razón  en  que  se  fundan  lo  convence , ni  menos 
creemos  que,  al  espesarse  en  ios  términos  re- 
ieridos,  hubiese  sido  la  intención  de  tan  ilus- 
trados prácticos  la  de  escluir  absolutamente  en 
el  juicio  ejecutivo  el  recurso  de  suplicación 
de  la  sentencia  de  vista,  aunque  fuese  esta 


nos 


das  las  previdencias,  respecto  de  las  cuales  no  condenatoria  y favorable  al  ejecutante.  Asi 

esté  especialmeute  prohibido  , parece  no  debe-  J0  convence  12  el  que  el  ser  una  sentencia 

v»in  rlnrlareo  nni>  n n Iac  iniítlftí  PlPClltlVOS  ha  de  ínii  rtn  vi  IpctiíiíJ;»  miip.  rlf*ha  \\  


ria  dudarse  que  en  los  juicios  ejecutivos  ha  de 
darse  lugar  en  todos  casos  al  recurso  de  supli- 
cación , considerando  sobre  todo  que  dicha 
regla  ha  sido  tácitamente  confirmada  por.  el 
Reglam.  en  el  cual  se  enumeran  circunstancia- 
damente los  casos  en  que  dicho  recurso  está 
prohibido  , y se  viene  á establecer  con  esto 
que  debe  admitírsele  en  todos  los  demas.  Ge 
otra  parte,  el  juicio  ejecutivo,  si  bien  es  ex- 
traordinario y privilegiado,  no  puede,  empe- 
ro , calificarse  de  sumario  , ni  aunque  lo  fue- 
ra , podria  deducirse  de  esto  que  hubiese  de 
terminarse-  con  dos  instancias;  toda  vez  que 
esto  se  halla  eselusivámeute  establecido,  para 


tan  privilegiada  que  deba  llevarse  inme- 
diatamente á cumplimiento  sin  embargo  de 
Cualquier  recurso,  no  prueba  que  sea  insupii- 
cable,  sino  que  habrá  de  ejecutarse  á pesar  de 
ser  suplicada  ;*  2?  el  que , en  las  leyes  recopi- 
ladas se  encuentra  autorizada  áf cada  pasó  la 
práctica  de  admitir  dicho  recurso  de  supliijaciou 
lo  mismo  que  el  de  apelación  en  el  solo. efecto 
devolutivo,  1.  10.  tit.  32.  lib.  1 1.  Nov.  Recop. 
y otras  varias  ; 3?  y finalmente  el'  .ser  muy 
común  en  nuestros  intérpretes  y aun  endos  com- 
piladores de  nuestras  leyes  el  confundir  los  ca- 
sos en  que  la  suplicación  no  es  admisible  con 
aquellos  cu  que  lo  es  solo  en  un  efecto.  Así  el 


los  sumarios  posesorios ; y el  juicio  ejecutivo  mismo  autor  de  la  Gur.  Filip.  que  en  el  lugar 

no  puede  ser  sino  de  propiedad , en  cuyo  con-  antes  citado  escluye  aquel  recurso  del  juicio 
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cepto  tan  solo  deberá  atenderse  eu  éi  á su 
cuantía  ó entidad  , como  en  lo  demas  de  la 
misma  clase  para  determinar  si  es  ó uó  sus- 
ceptible de  suplicación  , art.  66.  y 67.  de  d. 

. Reglam.  Generalmente  están  conformes  los  in- 
térpretes en  que  es  suplicable  la  sentencia  de 
vista,  cuaudo  por  ella  se  baya  revocado  la  del 


ejecutivo  en  el  caso  de  ser  la  sentencia  de  vista 
condenatoria  ,■  fundándolo , corno  hemos  visto, 
en  que  es  una  prerogativa  de  dicha  sentencia 
el  ejecutarse,  tío  obstante  apelación  ó súplica, 
se  espresa  allí  mismo -Part.  5?  §.  4.  n.  2.  en  estos 
notables  términos:  «regularmente  en  todos  los 
»casos  en  que  fieue  lugar  la  apelación  y con  efecto 


juez  inferior,  y en  esta  se  hubiese  mandado  «suspensivo,  le  tiene  también  la  apelación, y al 
llevar  adelaute  la  ejecución  : pero  añaden,  que  «contrario  en  los  casos  en.  que  no  ha  lugar  ála 
uo  lo  es  eu  el  caso  contrario.,  es  decir,  en  el  «apelación  ni  tiene  ella  efecto  suspensivo,  tampo- 
dé  haberse  revocado  la  sentencia  eu  queelia-  «colé  tiene  la  suplicación.»  Asi  también  hemos 
ferior  btibiese  declarado  sin  efecto  la  ejecu-  tenido  ocasión  de  observar  eu  este  mismo  apén- 
cióñ  y' no  haber  lugar  al  remate,  y de  haberse  dice  q ue  e¡1  algunos  tratadistas  se  leian  en  di- 
mandado por  consiguiente  el  remate  y venta  Frentes  pasages  las  ideas  encontradas  de  haber 
de  los  bienes  ejecutados  , « por  ser » añaden,  de  ejecutarse  las  sentencias  dé  .graduación  de 
una  prei’ogativá  de  la  sentencia  de  remáte  la  acreedores  sin  embargo- del  recurso  de  súplica. 


» de  llevarse  á Cumplimiento  inmediatamente.» 
Desde  luego  se  observá  qué  -no  es  completa  es- 
ta distinción  de  casos  , porque  , á mas  de  los 
espresados , puede  también  ocurrir  el  de  con- 
firmarse la  sentencia  apelada  , cuando  pqr-ella 
se  ¡hubiese  mandado  proseguir1 1.a  apelgcioti)  y 
al  contrario.  ¿Debería  asimismo  decirse  que 
entonces  seria  admisible  ó inadmisible  la  sú-> 
p ica  segnu  que  la  sentencia  confirmada  hubie^t 
se  su  o ó nó  favorable  al  ejecutante  , ó tal  qué 
u íese  de  llevarse  inmediatamente  á cumpli-t 
miento/  Asi  creemos  que  por. igual  razón  lq 


y 3c  no  poderse  admitir  la  súplica  que  de  ellas 
se  interpusiese,  Febrero  Novis.  lib.  3.  tit.  >3. 
cap.  4.  n.  28  y d.  lib.  3.  tit.  2.  cap.  19.  u. 
8.  en  lo  cual  le  han  seguido  también  los  Sí>. 
Goyena  y Aguirre;  y asi  por  último  hasta  en  el 
Código'  de  la  Novis.  Recop.  se  leen  continuados 
muchos  epígrafes  que  están  abiertamente  en  di- 
sonancia con  las  disposiciones  que  en  aquellas 
se  contienen,  por  efecto  del  modo  de  espresarse 
vicioso,  é irregular  que,  al  parecer,  se  había 
adoptado  eq  esta  materia.  Sirvan  de  ejemplo  las 
11.-8.  y 10.  tit.  21.  lib.  11. ; en  la  primera  se. lee 
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eiste  epígrafe  ; sentencia  de  Oidores , con- 
firmando ó revocando  la  d:d  Juez  inferior  dentro 
de  las  ochó  leguas  y en  pleyto  de  seis  mil  mara- 
uedis,  se  ejecute  sim  embargo  de  suplicación:  y en 
el  cuerpo  déla  ley  se  establece  que  Í,a  tal  seu^ 
teucia  sea  habida  por  sentencia  de  revista , para 
qiie- de  ella  no  se  pueda  suplicar.  La  segunda 
de  dichas  11.  dispone  espresamente  que  eu  ios 
juicios  de  residencia  sea  apelable  pero  solo  en 
un  efecto  la  sentencia  del  Juez  inferior,  y que 
no  pueda  suplicarse  de  la  que  diere  el  Conse- 
jo confirmando  ó revocando  la  primera,  salvo  en 
algunos  casos  esceptuados ; y también  en  el  epí- 
grafe se  confunden  y equiparan  los  dos  casos  con 
estás  palabras  : Se  execuie  la  sentencia  del  Con- 
sejo en  residencias  sin  embargo  de  suplicación 
y la  del  Juez  de  residencia  en  pleyto  de  hasta 
tres  mil  marauedis.  Conviene,- pues,  tener  pre- 
sente esta  falta  tan  notable  ele  exactitud  en  una. 
materia  tan  importa  irle  ; y es  necesario  ai  pro- 
pio tiempo  reconocer  que , según  el  verdadero 
espíritu  y la  letra  de  las  U.  recopiladas  no  es 
lo  mismo  el  ser  mía  sentencia  ejecutiva  ó ser 
insuptficable  y ejecutoría,  y que  esta  distinción 
es  aplicable  del  mismo  modo  á las  sentencias 
de  vista  que  á las  de  primera  instancia.  Mas 
adelante;  nos  ocupare'mos  de  esto  detenidamente 
al  tratar  de  los  efectos  de  la  suplicación  : y 
volviendo  ahora  á las  sentencias  de  vista  en  los 
juicios  ejecutivos,  n,o  tenemos  reparo  en  afir- 
mar que  son  snplicables  en  todos  los  casos,  á 
menos  que  lo  impida  la  cuantía  de  ia  demanda 
y salvo  el  haber  de  admitirse  la  suplicación  en 
uno  solo  ó en  ambos  electos,  según  que  sea 
dicha  sentencia  favorable  ó contraria  al  ejecu- 
tante, en  iguales  términos  y respectivamente 
bajo  las  mismas  reglas  que  dimos  eu  el. apén- 
dice al  tit.  antecedente  sobre  la  admisión  de 
la  apelación  interpuesta  de  dichas  sentencias 
de  remate  en  'primera  instancia.  . 

En  los  negocios  mercantiles  es  necesario  pa- 
ra que  pueda  admitirse  la  suplicación  que  conr 
curran  las  tres  circunstancias  siguientes:  tí 
que  la  sentencia  de  vista  sea  revocatoria  en. 
todo  ó en  parte  de  la  de  primera  instancia  ; 
2?  que  baya  recaído  sobre  apelación  de  sen- 
tencia definitiva  ; 3?  qué  el  interes  del  pleito 
esceda  de  diez  mil  reales  vellón  , ( arts.  4*27  y 
428  de  la  lev  de  enjuiciamiento);  de  suerte 
que  no  solo  son  ejecutorias  é insupiicables  las 
sentencias  de  vista  confirmando  ó revocando 
las  interlocutorias  de  primera  instancia  que 
hayan  sido  apeladas,  como  hemos  visto  se  ve- 
rifica en  los  negocios  comunes,  sino  también 
las  interlocutorias  proferidas  por  el  tribunal 
superior  eu  la  instancia  de  vista  ó apelación 
de  ima  definitiva.  Tampoco  en  dicha  ley  de 
enjuiciamiento  se  hace  diferencia,  para  el  elec- 
to de  poder  admit’rse.  la  suplicación,  entre  los 
juicios  ordinarios  y ejecutivos;  de  donde  pue- 


de inferirse  qúe  en  éstQS  lUtimos  podrá  admi- 
tirse aquel  recurso  en  - los  mismos  casos  y cir- 
cunstancias que  en  Jos  ' pritfieros  , y que  será 
admitido  en  uno  solo  ó en  ambos  efectos,  se- 
gún- que  haya  debido  serlo  eú  ei  propio  ne- 
gocio el  de  apelación,  á tenor  de  lo  que  de- 
jamos dicho  en  el  apéndice  ■ al . título  anterior 
y de  lo  que  se  dirá  en  el  presenté. 

Por  punto  general  , el  término  que  das  le- 
yes conceden  para  suplicar  de  una- sentencia 
es  el  de  diez  dias,  si  aquella  es  definitiva,  y 
de  tros,  si  es  luterloeutona  : siendo  dmuo  de 
notarse  que  de  no  haberse  establecido  esa  mis- 
ma .diferencia  en  cuauto  al  término  concedido 
para  apelar ha  resultado  la  anomalía  de  ser 
mas  coi  to  el  término  señalado  para  suplicar 
de  un  auto  interlocutorio  proferido  por  uu  tri- 
bunal superior  , que  el  que  lo  está  para  ape- 
lar del  que  se  hubiere  proferido  por  un  juez 
de  primera  instancia , lo  cual  puede  hacerse, 
dentro  de  los  cinco  dias  , lo  mismo  que  si  el 
outo  apelable  fuese  definitivo.  Por  lo  que  ha- 
ce al  mod'o' de  computarse  el  termino  de  la 
suplicación  , debe  observarse  que  la  i.  1.  tít. 
21.  lib.  11.  Nov.  Rcc.  previene  que  ha  de  con ^ 
tarse  desde  el  cha  dé  la  data , si  las  partes  hu- 
bieren estado  presentes  á ella  ; y desde  el  de 
la  notificación, si  hubieren  estado  ausentes:  dis- 
tinción originada  de  ja  importancia  que  daban 
las  leyes  recopiladas,  lo  mismo  que  las  de  Par- 
tidas,-al  acto  de  la  citación  para  sentencia,  y 
á.la  circunstancia  de  haber  las  partes  compa- 
recido ó dejado  de  comparecer  á oir  como 
aquella  se  profería.  Pero  , habiendo  dejado  hov 
ele  atenderse  á la  espresada  circunstancia,  co- 
mo dijimos  eu  las  adiciones  á las  notas  31  y 33 
del  tit.  *22  de  esta  Partida  , y no  haciéndose 
constar  siquiera  en  los  autos  la  presencia  ó 
ausencia  de  las  partes,  se  considera  siempre 
que  estas  han  estado  ausentes,  y se  cuen- 
tan los  diez  ó tres  dias  para  suplicar  desde  el 
tlia.de  la  notificación  esclusive,  por  no  es- 
tar declarado  que  aquel  deba  también  con- 
tarse. 

Por  lo  demas,  puede  el  litigante  que  ha 
veucido  en  lá  instancia  de  vista  adherirse  á la 
suplicación  cine  interpusiere  la  parte  contra- 
ria en  la  misma  forma  y en  iguales  términos 
que  hemos  visto  poder  admitirse  respectiva- 
mente la  adhesión  á la  apelación. 

Asimismo  convienen  los  recursos  de  apela- 
ción Y -los  de  súplica  eu  sus  efectos  : y siem- 
pre que  la  sentencia  de  vista  de  que  se  haya 
suplicado  sea  tal  que  si  se  hubiese  proferido 
(>n  primera  instancia  y apehido.se  de  ella  , >e 
hubiera  debido  admitir  la  apelación  en  el  solo 
efecto  devolutivo,  deí  mismo  modo  deberá  ad- 
mitirse la  suplicación  que  de  ella  se  interpu- 
siere , y al  contrario.  Mas  conviene  advertir 
que  el  averiguar  cuáles  sean  los  efectos  de  la 
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súplica  ó eu  otros  términos.»  si  esta  snspen-  por  las  cuales  se  ejecutan  inmediatamente  y 
de  ó no  la  ejecución  déla  sentencia  suplicada,  sin  embargo  de  apelación  las  cjue  en  iguales 
es  enteramente  inútil  relativamente  á los  casos  términos  se  profieren  por  los  jueces  inferiores, 
en  que  por  esta  sentencia  se  haya  confirmado  y porque,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Dou , 
la  de  primera  instancia  , pues  permaneciendo  » cnanto  es  mayor  la  autoridad  del  magistrado 
entonces  las  cosas  eu  el  mismo  estado  , sub-  » contra  cuya  sentencia  se  lia  reclamado,  tan- 
sisten  siempre  los  efectos  primitivos  de  la  ape-  " lo  menor,  ó por  lo  menos  no  mayor  debe  ser 
laciou  hasta  que  haya  recaído  una  sentencia  » el  electo  de  la  solicitud  con  que"  se  procura 
ejecutoria.  JVo  puede , empero , decirse  lo  mis-  » su  revocación.»  Pero  ¿por  quién  y cómo 
,,¡o  en  el  caso  de  haberse  revocado  la  senten-  deberá  procederse  en  tales  casos  á la  ejecu- 
cia  apelada  y de  haberse  suplicado  de  la  re-  cion  de  las  sentencias  suplicadas?  ¿Será  el 
vocatoria  de  vista  , en  cuyo  caso  pueden  y de-  tribunal  superior,  en  poder  del  cual  han  de 
beráu  ser  distintos  los  efectos  de  entrambos  quedar  los  autos  para  seguir  y sustanciar  la 
recursos , por  ser  también  discrepantes  las  sen-  instancia  de  revista?  Mas  los  tribunales  de 
tencías  de  que  respectivamente  se  han  Ínter-  apelación  tío  tienen  facultades  para  ejecutar 
puesto,  y porque,  como-  esplicamos  en  el  sus  sentencias.  ¿Será  el  juez  inferior  que  ha 
apéndice  al  tít.  anterior,  para  determinar  si  conocido  del  negocio  en  primera  instancia,  y 
una  apelación  produce  ó no  el  efecto  suspen-  único  á quien  compete  de  derecho-  la  ejecu- 
sivo  no  solamente  debe  atenderse  á la  natura-  cucion  ?,Mas  dicho  juez  nada  podrá  hacer  sin 
leza  del  negocio  en  que  haya  rqcaido  la  sen-  teuer  los  autos  á la  vista,  lo  que,  según  aca^- 
tencia  apelada,  sino  también  á los  términos  en  ha  de  observarse  , será  impracticable  en  eles- 
que  dicha  sentencia  hubiese  sido  proferida.  Así  tado  de  los  mismos.  ¿Se  aplicará  á las  supii- 
en  un  juicio  de  alimentos  puede  haberse  des-  «aciones  admitidas  en  uu  solo  efecto  lo  que 
atendido  en  primera  instancia  la  demanda  del  para  casos  análogos  está  prevenido  respecto  de 
alimentario,  en  cuyo  caso  la  sentencia  nada  las  apelaciones  en  el  ar.t,  49  del  Reglan),  pro- 
tiene de  privilegiada  , ni  hay  en  ella  cosa  al-  visional  ? Esta  dificultad  les  ha  parecido  á al- 
guna que  deba  ó pueda  ejecutarse  sin  embar-  guiios  prácticos  de  tanta  monta  , que  los  SS. 
go  de  apelación;  y puede  después  revocarse  Goyena  y Aguirre  (lib.  4.  tít.  24.  secc.  2?  u? 
aquella  en  grado  de  vista  , condenándose  al  660-,  edición.)  basta  han  llegado  á calificar 
demaudado  aprestar  los  alimentos  reclamados;  de  imposible  ía  ejecución  de.  semejantes  sreu- 
y entonces  esta  condena  será  tal , que  si  se  hu-  tencias  de'  vista,  cuándo  se  admitiese  de  ellas 
biese  proterido  en  primera'  instaucia  , hubiera  el  recurso  de  suplicación ; y este  tal  vez  habrá 
debido  llevarse  inmediatamente  á ejecución,  y sido  el  motivo  de  considerar  como  hau  consi- 
admitirse  eu  el  solo  efecto  devolutivo  la  ape-  dérado  en  la  cíase  de  ejecutorias  é insuplica- 
lacion  interpuesta  de  la  misma  (a).  Lo  propio  bles'  á tóelas  las  que  están  por  las  l«yes  decla- 
se puede  verificar  en  el  juicio  ejecutivo  y si , radas  ejecutivas.  Pretenden  que  los  iuconve- 
habiendo  el  juez  inferior  declarado  no  haber  «lentes  de  gastos  y dilaciones  resisteu  la  apli- 
lugar  al  remate  , se  apelare  de  esta  declara-  caciou  de  d.  art.  49.  á los  casos  de  que  nos 
cion  , y la  .revocare  el  tribunal  superior,  mau-  estamos  ocupando,  ó sea  ía  remisiou  de  los 
dando  rematar  los  bienes  ejecutados  y hacer  autos  origiuales  ai  juez  de  primera  instancia  y 
pago  con  ellos  al  acreedor  demandante.  Cree-  la  saca  de  una  compulsa  para  seguir  en  mé- 
mos  que  , si  se  suplicare  de  semejantes  sen-  ritós  de  ella  la  instaucia'de  revista  aute  el.tri- 
tenciasde  vista  , deberá  admitirse  la  suplica-  búual  superior.  No  vernos,  empero,  que  estos 
cion  en  el  solo  efecto  devolutivo,  por  obrar  gastos  yr  dilaciones  hayan  de  ser  mayores  que 
respecto  de  ellas  las  mismas  idénticas  razones  los  que  aquellas  mismas  diligencias  ocasionan 


(a)  Al  proponer  aquí  e!  juicio  de  afimon  los  por.  vía  de  ejem*. 
pío  cíe  los  en  que  no  se  delie  admitir  la  suplicación  mas  que 
en  un  efecto,  no  podemos  dispensarnos  de  hacer  una  observa-* 
cion,  sin  la  cual  podría  quizás  calificádsenos  de  poco  exactos. 
Venios  que  generalmente  en  semejantes  negocios  se  ha  adoptado 
la  práctica  de  sustanciarlos  v decididos  pbr  la  yia 'ordinaria  y 
con  teda  la  solemnidad  de  Jcrceho,- previa  , empetro ¿ la  asig- 
nación interina  6 provisional  de  los  alimentos  que  a,e  coh  eep- 
tua  pueden  corresponde!1  al  alimentario  demandante,  v’ksld  el 
resultarlo  de  las  sumarias  informaciones  que  a ese  efectp pp  le 
reeilicn  , sin  perjuicio  y con  reserva  de  aumentarlos  deápues  o 
i isnunuirlus  al  proveerel  señalamiento  definitivo.  Cuando  esto 
nlu"  i’  n2r*a  de  lo  que  acahamos.de  decir  en  la  presénte,; 

tener  QP libación  porque  semejantes  señalamientos 
y*  Vlenen  a *ec  unos  antos  do  posesión  o iütcrlóéuíoriós, 

sunlicncioa0n  a^e'a^>^CS’  no  se  lH,c<^  admitir  ni  se  admite 
firmado  7 reíais™,  “1°  e(*c‘°  ¿el  en  que  te  hayan 


rcal  DecretoedeCRtl¡)  ^aitf  66  y 111:1  provis.' 

■ -t0  lle  * d''  ^tuhre  de  1 835).  . Y 4 ya  parte,  c 


provis.  con  el 
parte,  cuando 


por  aqqel  medio  se  ha  proveído  desde  un  principio  la  urgente 
necesidad  de  ser  alimentado  quo  .puede  aív^ar  el  demandante, 
ya  no  hay  ni  puede  haber  motivo  para  considerar  el  negocio  en 
definitiva  coi  mi  sumario  d privilegiado:  por  cual  ratón,  sin 
duda,  se  admiten  entonces  en -él  respectivamente  la  apelación 
y suplicación  en  los  dos  efectos  devolutivo  y suspensivo.  Eu«*' 
1ji5nda.se,  pues  , que  hemos  querido  hablar  aqiii  solamente  del 
juicio  sumario  de  alimentos,  ó sea  do' aquel  , en  que  ni  se  há 
bichó  s cu  al  a miento  preveutivo  y provision:il  por  la  via  suma- 
ri&im&  y sin  perjuic  io  de  variarlo  on  definitiva  , ni  lia  podido, 
de  consiguiente  , proceder  se  después  por  la  via  ordinaria  , sino 
que  se  ha  tratado  desde  el  principió  de  -sustanciar  y decidir  el 
negocio  en  un  juicio  breve  poro  definitivo  y sin  reserva  ; en 
cayo  caso  la  sentencia  eu  que  se  mande  pagar  los  alimentos 
será  siempre.  ejecutiva  á tenor  de  las  reglas  sentadas,  y no  po- 
d raú  á Emitirse  más  que  en  el  efecto  devolutivo  la  apelación  o 
súplFca.ifion  que  en  primera  9 segunda  instancia  se  interponga 
de  )á  misma»  1 . 
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en  el  caso' de- admitirse  una’  apelación  en  el 
efecto,  devolwtit'o : y debe  considerarse  sobre 
todo  que,  por  muy  grandes  que  fuesen  aquer 
líos  inconvenientes , nunca  podrían  ser  motivo 
para  dejar  de  admitir  una  suplicación  legal- 
mente  admisible  ó , para  admitirla  en  ambos 
efectos  , cuando  solo  hubiese  de  producir  íl 
devolutivo.;-  toda  vez  que  los  referidos  gastos 
y dilaciones  nadie  es  obligado  á soportarlos  con- 
tra su  voluntad,  aíttes  bien  , apn  á tenor  de 
lo  literalmente  prevenido  en  él - mismo  citado 
art.  49-^  queda  siempre  á elección  de  la  mis- 
ma parte  interesada  el  utilizar  desde  luego  el 
recurso  que  tiene  interpuesto  por  medio  de  la 
compulsa , ó esperar  para  hacerlo  á que  esté 
plenamente  ejecutada  la  seuteiicia  , contra  la 
cual  haya  recurrido.  Ademas  i y pues  que  de 
todos  modos  el  art.  del  Reglam.  solo  por  una 
razón  de  analogía  puede  tener  aplicación  á los 
recursos  de  súplica  , creemos  que  en  semejan- 
tes casos  será  mas  adaptable  que  en  otros  al- 
gunos el  medio' que  para  evitar- gastos  y dila- 
ciones aconseja  D.  Juan  Bravo  Morillo  eu  sus 
observaciones  á d.  art.,  espresando  haberlo  vis- 
to practicado  por.  algunos  tribunales  , de  §a- 
ear , en  lugar  de  la  compulsa  de  todo  el  pro- 
cedimiento, un  testimonio  ó certificación  de 
la  sentencia  que  deba  ejecutarse  sin  perjuicio 
de  los  recursos  contra  ella  interpuestos  , y re- 
mitir dicho  testimonio,  ai  juez  de  primera  ins- 
tancia para  la  ejecución  , quedando  en  poder 
del  tribunal  superior  los  autos  originales  : 
con  esto  es  fácil  reducir  considerablemente 
los  gastos,  y,  evitar  casi  del  todo  las  dila- 
ciones. De  todos,  modos , empero  , no  podemos 
convenir  eu  la  pretendida  imposibilidad  legal 
de  que  se  ejecute  una  sentencia  de  vista  supli- 
cada : pues  á ser  asi,  carecerían  enteramente  de 
sentido  y aplicación  todas  las  leyes  recopila- 
das que  en  ciertos  casos  particulares  previenen 
espresameute  que  se  admita  la  suplicación  en 
el  solo  efecto  devolutivo:  délo  cual  se  infiere 
que  lia  do  haber  términos  hábiles  para  que  á 
lo  menos  en  dichos  casos  se  lleven  á ejecución 
las  sentencias  de  vista  sin  embargo  de  ser  su- 
plicadas: pues  las  leyes  no  pueden  haber  en- 
tendido establecer  un  imposible  ; y por  nece- 
sidad han  de  haber  impuesto  á ¡os  litigantes 
la  obligación  de  soportar  los  gastos  y dilacio- 
nes consiguientes  á la  compulsa  del  procedi- 
miento ó deben  haber  partido  del  principio 
de  que  había  otros  medios  análogos  y menos 
cispcndiosos  é igualmente  legales  de”cumplir 
con  loque  en  ellas  terminantemente  se  dispo- 
nía. r 

\ a que  de  los  efectos  de  la  sapiicacion  nos 
ocupamos  y de  cuáles  sean  las  sentencias  de 
vista  ejecutorias  , cuáles  simplemente  ejecuti- 
vas j 'cuáles  supücables  en  ambos  efectos , di- 
remos antes  de  concluir  este  apéndice  dos  pa- 
TOMO  II. 


labras  sobre  la.práctica  antiguamente  muy  ge- 
neralizada en.  los  tribunales  superiores  de  con- 
tinuar en  dichas  sentencias  la  cláusula  de  eje- 
cútese. Dábase  á entender  con - sem  ejan  te  fór- 
mula, no  solo  que  el  fallo  con  ella  proferido 
debía  llevarse  inmediatamente  á cumplimiento, 
sino  también  que  causaba  ejecutdria ; de  suer- 
te que  no  se  permitía  suplicar  de  ella.,  sino 
obteuiendo  la  venia  ó licencia  .que,  especial- 
mente debía  pedirse  é impetrarse  á (ficho  efec- 
to (V.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zúfiiga  Bíbiiot. 
jud.  cap,  4.  secc.  1.  tít.  39  Parte  3?).  En  el 
dia  , empero , consideramos  del  todo  inútil  y 
d.e  mal  ejemplo  la  inserción  de  la  sobredicha 
cláusula,  por  cuanto  el  serla  sentencia  de  vis- 
ta ejecutoria  ó syplicable  y el  poderse  admitir 
en  nao  Ó en  ambos  efectos,  la  suplicación  que 
de  la  misma  se  interponga  , no  depende  de  lo 
que  á ese  propósito  se  haya-  declarado  por  el 
tribunal , sino  de  lo  especialmente  establecido 
por  las  leyes  ó de  lo  que  se  resuelva  , oyendo 
previamente  á las  partes,  en  los  casos  por 
aquellas  no  previstos.  A mas  de  que,  no  sien- 
do hoy  la  suplicación  un  recurso  de  pura  gra- 
cia sino  de  rigurosa  justicia  , ni  las  partes  ne- 
cesitan de  especial  licencia  para  iutérponerlo, 
cuando  sea  de  derecho  procedente,  ni  aun 
que  la  hubiesen  solicitado  y obtenido  se  íes 
podría  admitir  etilos  casos  etique  su  interpo- 
sición está  por  las  leyes  prohibida. 

Del  mismo  modo  y por  análogas  razones 
creernos  que,  atendida  la  nueva  organización 
de  los  tribunales  y las  limitadas  facultades  qué 
se  ha  declarado  competer  á cada  uno  de  ellos, 
no  se  puede  hacer  distinción  entre  unas  y otras 
sentencias  de  vista  para  el  efecto  de  determi- 
nar si  puede  ó no  reiterarse  el  recurso  de  su- 
plicación que  de  ellas  se  hubiere  interpuesto, 
ó‘,  en  otros  términos,  si  cu  nn  mismo  negocio 
puede  haber  dos  sucesivas  instancias  de  revis- 
ta. En  dos  casos  parece  se  consideraba  esto 
permitido,  esto  es,  19,  siempre  que  en  la 
sentencia  de  revista  hubiese  declaración  ó con- 
denación acerca  de  hecho  ó caso  nuevo  omiti- 
do en  las  anteriores  y sobre  el  que  en  estas 
nada  se  había  decidido ; V pntonces  se  daba 
ejecutoria  por  lo  que  se  había  juzgado  en  las 
tres  instancias,  mas  se  permitía  suplicar  se- 
n-nuda vez  de  la  sentencia  limitadamente  en 
cuanto  á la  nneya  declaración:  29,  cuando  en 
tercera  instancia  se  hubiese  opuesto  alguno  ó 
se  le  hubiese  hecho  saber  el  estado  del  plei- 
to : en  cuyo  caso  á este  y aün  á los  demas  se 
les  permitía  suplicar  de  ia  sentencia  de  revis- 
ta , por  no  ser  tal , sino  de  vista  , ó si  se  quie- 
re, de  primera  instancia  , en  cuanto  afectaba 
ó se  referia  al  interes  de  los  nuevamente  com- 
parecidos, Curia  Filip.  parte  5?  §.  4.  num.  6. 
Señor  Elizondo,  Pract.  uuiv.  fqr.  tom.  6.  part. 

1.  cap.  14.  num.  9.  y,  citando  t estos,  dd.  SS. 
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Govena  y Aguirre  lugar  antes  citado  n.  662.,  decida  en  la  sentencia  del  ordinario,  ó en  la 
los  cuales  aun  añaden  mas,  citando  al  mismo  de  vista,  por  medio  del  recurso  de  apelación 
Sr.  Elizondo  , á saber , « que  es  también  dis-  ó súplica , y nó  por  medio  del  recurso  de  nu- 
«pensable  la  súplica  de  tas  sentencias  de  vista  lidad  que  en  dicho  caso  y con  mas  propiedad 
»ó  revista  que  tengan  nueva  calidad  de  que  el  que  aquellos  podían  haber  interpuesto  : por 
„ -juez  ordinario  no  conoció  ...  y cuando  solare  manera  que  de  todos  modos  y hasta  en  los  ca- 
>.  la  novedad  no  hubiese  habido  anterior  dispu-  sos  especiales  á que  se  refieren  los  citados  SS. 
» ta  tácita  ó espesamente.  » No  sabernos  ver  Goyena  y Aguirre  , creemos  que  deberá  estar- 
cómo  semejante  teoría,  muy  lógica  y razona-  se  á la  regla 'general  de  que  no  puede  supli- 
J>le  en  otros  tiempos,  puede  tener  en  la  actúa-  carse  segunda  vez,,  y de  que  en'  ningún  nego- 
lidad  aplicación  alguna,  toda  Vez  que  los  tri-  cío  puede  haber  mas  que  tres  instancias  ó sen- 
bunales  superiores  reducidos  como  están,  (fue-  tencías  definitivas*. 

ra  de  los  casos  espresamente  esceptuados)  á co-  Es  digno  de  notarse  que , á tenor  de  lo  pre- 
nocer  de  los  negocios  que  se  les  remitan  en  venido  en  el  art.  264.  de  la  Constitución  de 
méritos  de  apelación  ó se  retengan  en  grado  de  1812.  « los  magistrados  que  han  fallado  en  se- 
süpliea , carecen  enteramente  de  jurisdicción  »gunda  instancia  , no  pueden  asistir  á la  vista 
para  euteuder  de  negocio  alguno  en  primera  » del  mismo,  pleito  en  la  tercera.  ,i  D.  Manuel 
instancia  y nada  pueden  decidir , como  no  sea  Ortiz  de  Zúñiga  , Bibliot.  judie:  cap.  5.  secc. 
confirmando  ó revocando  lo  fallado  por  los  miic.  tit  1.  y cap.  4.  secc.  1.  tit.  3..  Parte  5? 
jueces  ordiuarios  , ó declarando  nulos  los  pro-  dice  que  «para  llenar  cumplidamente  el  espí- 
cedimientos  que  estos  hayan  practicado.  Si  en  » ritú  de  la  ley  , no  basta  que  se  admita  la 
segunda  ó tercera  instancia  comparece  cu  el  «súplica  por  la  misma  sala  y que  después  pa- 
pleito  alguno  que  no  ha  formado  parte  en  él,  « sen  los  autos  á otra  para  la  snstanciacion  y 
es  obligación  del  tribunal  superior  el  repeler-  » fallo',  sino  que  aun  la  admisión  ó denegación 
le  y remitirle  ai  juez  de  primera  instancia  pa-  » del  recurso  es  preciso  se  decida  por  otra  Sa- 
ra que  use  de  sn  derecho  , bien  sea  en  juicio  » la.  » Pero,  no  se  observa  asi  en  la  práctica  : y 
separado  si  trata  de  entrar  en  el  punto  prin-  lejos  de  esto  , los  demás  AA.  que  han  escrito 
cipal , ó esperando  á qué  los  autos  se  devuel-  en  vista  del  citado  art.  deja  Constitución,  han 

van  al  inferior  , si  trata  fie  oponerse  á la  eje-  opinado  que  la  súplica  debe  interponerse  ante 

cucion  de  lo  que  en  los  mismos  se  fallare  ó ya  la  misma  sala  que  haya  fallado  én  vista  ; sin 
se  hubiere  fallado.  Si  las  mismas  partes  que  que  podamos  persuadirnos  de  que . semejante 
promovieron  el  juicio  piden  al  tribunal  de  ape-  ojútiion  esté  resistida  por  el  espíritu  de  la  ley, 
lacion  que  declare  sobre  algún  punto  no  de-  ya  por  ser  tan  parca  la  letra  de  la  misma  que, 
clarado  por  el  ordinario,  ó habían  deducido  á tenor  de  ella,  hasta  podría  sosteuerse  que  los 
esa  pretensión  oportunamente  en  primera  ius-  magistrados  que  han  proferido  la  sentencia  su- 
tancia  ó no  : si  lo  segundo,  debe  reservarse-  plicada  pueden  votar  los  proveidos  de  snstan- 
les  su  derecho  para  que  lo  deduzcan  en  juicio  dación  eu.  la.  tercera  instancia  , pues  solo  de  la 
separado  ■ si  lo  primero , podian  haber  inten-  Vista  del  pleito  en  ella  , esto  es  , de  la  defini- 
tado  el  competente  recurso  de  nulidad  contra  tiva  , están  espresamente  éscluidos,  ya  porque 

el  fallo  del  inferior  por  la  falta  de  declaración  si  tal  fuese  el  espíritu  de  dicha  .prohibición, 

sobre  alguno  de  los  puntos  controvertidos,;  y,  igual  motivo  habría  para  negará  los  jueces  m— 
no  habiéndolo  interpuesto,  deben  imputarse  á feriores  la  facultad  de  admitir  las  apelaciones 
sí  mismos  semejante  omisión  , y resignarse  á de  sus  providencias,  dado  que  tampoco  pue- 
sus  consecuencias,  qu,e  consistirán  á lo  masen  den  concurrir  á fallarlos  en  grado  de  vista  ; y 
reservarles  el  derecho  para  entablar  nueva-  sin  embargo  nadie  ha  pensado  en  que  dicha 
mente  aquella  pretensión  no  decidida,  y pedir  facultad  no  les  compitiese'  privativamente , á 
al  mismo  ordinario  que  pronuucie  su  fallo  pesar  de  que,  si  se  supone. que  la  disposición-  de 
acerca  de  ella.  Y si,  habiendo  intentado  el  re-  d.  art.  264.  es  emanada  del  deseó  de  que  la 
curso  de  apelación  , alegaren  como  agravio,  admisión  ó denegación  de  los  recursos-sea  pro- 
aquella omisión  padecida  (que  es  lo  que  suce-  veida  por  magistrados  exentos  de  toda  sospe- 
de  con  mas  frecuencia  ),  y pidieren  al  tribunal  cha,  menos  que  de  Jos jueees  ordinarios  podría 
de  apelación  que  la  subsane  declarando,  aquel  haberse  temido  dé  los  miembros  de  un  tribu- 
capítulo  que  liabia  quedado. sin  decidir,  cree-  nal  superior,  el  que  por  amor  propio  ó por  la 
mos  que,  en  todo  rigor,  no  debería  acceder-  natural  repugnancia  á ver  revisados  sus  fallos, 
se  á semejante  pretensión  ; pero  ya  qué’ se, ac-  propendiesen  á denegar  los  recursos  que  de 
cediere  á ella  , ,f orno  suele  practicarse,  paré-  ellos  se  interpusieran. 

ceños  que  esto  debe  entenderse  en  el  concepto  En 'ios  negocios  de  menor  cuantía  y en  los 
dos^de  | Par.tes  han  renunciado  á una  ó á ■ cases  en  que  , según  se  lia  dicho  , es  admisible 
cho  de  habees  lnstaoclas  ordinarias,  por  el  be-  eu  ellos  el  recurso  de  suplicación  se  folla" el 
•r  reclamado  contra  la  omisión  pa-  pleito  en  tercera  iustanciá  por  los  mismos  ma- 
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«intradós  qué  lo  fallaron  en  segunda  y dos  mas 
que*  se  les  reúnen  á dicho  efecto  art.  20.  de 
Ja  ley  de  10  enero  de  1838. 

'Sobre  los  trámites  que  en  la  iustancia  de  su- 
plicación deben  observarse,  baste  decir  qne,‘ 
por  punto  general  , so*»  iguales  eñ  los  negocios 
ordinarios  á los  prescritos  para  la  instancia  de 
vista  , é iguales  las  limitaciones  con  que  en  ellas 
puede  ministrarse  la  prueba  de  testigos , á te- 
nor de  la  1.  C.  tit.  10.  lib.  11.  Nov.  ¿ecop. 
Y lo  mismo  tiene  lugar  respectivamente  en  los 
negocios  mercantiles,  en  los  cuales  en  instan- 
cia de  revista  , lo  propio  que  en  la  de  vista, 


TITILO  XXV. 

DE  COMO'  SE  PUEDEN  QUEBRANTAR  LOS  JUICIOS 
QUE  FUESSEN  DADOS  CONTRA  LOS  MENORES  DE 
VEINTE  E CINCO  AÑOS,  O CONTRA  SUS  GUAR- 
DADORES, MAGUER  NON  FUESSE  Y TOMA- 
DA ALQAftA, 

Gran  departimiento  (1)  fizieron  los  Sabios 
que  fallaron  los  derechos,  sobre  tomar  alijada 
de  Jos  juyzios,  o pedir  merced  a los  Reyes  en 
razón  dellos , o de  demandar  que  se  oya  de 
cabo  el  juvzio  que  fuesse  dado  contra  los  me- 
nores , maguer  non  se  algassen  dello.  Ca  di- 
jeron (2),  que  el  que  apela,  fazelo,  porque  tie- 

(1)  Esto  prueba  que,  si  bien  en  algunos  ca- 
sos se  deniega  la  apelación  , puede  con  todo, 
siendo  menor  el  que  ha  apelado  , pedir  la  res- 
titución por  entero,  Gios.  á la  1:  1.  C.  si  de 
momen.  poss.  fuer,  appcll.  * V-  1-  5,  til.  13. 
lib.  1.1.  JNov.  ftecop.  en  la  cual  se  declara  que 
de  las  sentencias  contra  las  cuales  no  ha  lugar 
á los  recursos  de  nulidad  y suplicación,  tam- 
poco pueda  pedirse  restitución  por  entero, 
aunque  se  aleguen  justas  causas  para  ello,  an- 
tes bien  por  dichas  sentencias  se  entiendan  ser 
acallados  y fenecidos  los  pleitos  sobre  que  ha- 
yan recaído,  sin  que  se  puedan  tornar  d mo- 
ver , ni  suscitar  ni  tratar  en  manera  alguna. 
En  vista  de  esta  disposición  puede  fundada- 
mente creerse  que  tampoco  podrá  intentarse  el 
remedio  de  restitución  contra  las  sentencias 
que  aunque  proferidas  en  primera,  instancia 
causan  ejecutoria  ó de  las  cuales  no  puede  in- 
terponerse apelación , ya  por  concurrir  las 
mismas  razones,  ya  también  porque  semejantes 
fallos  son  todavía  mas  privilegiados  que  aquellos 
de  los  cuales  puede  apelarse  pero  nó  suplicar- 
se, y con  mayor  motivo,  de  consiguiente,  debe 
entenderse  prohibida  respecto  de  ellos  la  res- 
titución. ISo  tendrá,  pues,  esta  lugar  contra 


no  puede' admitirse  absolutamente  otra  prueba 
que  la  documental ' , y esta  tan. Solo  refiriéndo- 
se á actos  posteriores  á la  contestación  de  la 
demanda,  ó que,  siendo  de  fépíía  anterior,  ju- 
re la  parte  que  los  produzca  fio  haber  llegado 
antes  á su  noticia  , ó que  no  sé-  los  pudó  pro- 
porcionar en  tiempo  oportuno  párá  producir- 
los en  la  anterior  instancia,  art.  "431,  de  la  1. 
de  enjuiciamiento,  pudiendo,  verse  también  ios 
arts.  430.  y 432.  de  la  misma  y y con  respecto 
á las  instancias  de  súplica,  en  los  pleitos  de  me- 
nor cuantía  , V.  d.  art.  20.  de  la  i.  de  10.de 
enero  de  1838. 


ne  que  ie  fizieron  tuerto,  en  el  juyzioque  die- 
ron contra  el.  Mas  el  que  pide  merced  sobre 
algún  juvzio,  non  se  querella  de  tuerto.  Mas 
quiere  dezir  , qué  es  bueno  , e se  puede  me- 
jorar. E el  otro  que  faze  demanda  por  los 
otros  menores  en  manera  de-  entregamiento 
contra  algún  juyzio  , non  ha  querella  del  Al- 
calde que!  jüdgo.  Mas  pide  que  sea  oydo  de 
cabo  porque  los  que  razonaron  su  pleyto,  non 
lo  fizieron  cumplidamente,  o porque  razonando 
erraron  , conosciendo  , o negando  lo  que  non 
deuian,  E pues  que  en  los  Títulos  ante  desle 
fablamos  de  las  Alijadas,  e de  la  Merced  que 
puede  orne  pedir  de  los  juyzios  de  los  Seño- 
res ; queremos  aquí  fablar,  como  las  sentencias 

las  sentencias  que  causan  ejecutoria,  nó  por 
haber  dejado  las  partes  pasar  sin  utilizarlo  el 
término  concedido  para  entablar  ios  recursos 
competentes  contra  ellas,  sino  por  espresa 
disposición  de  la  ley  ; y aun  en  el  caso  de  ha- 
ber obtenido  una  sentencia  autoridad  de  cosa 
juzgada  por  el  lapso  del  término  para,  apelar 
ó suplicar,  mas  bien  que  de  la  misma  sentencia 
podrá  pedirse  restitución  del  término  trans- 
currido. Y en  esie  concepto,  lejos  de  poder 
decirse  , como  lo  hace  el  Glosador  aqui , que 
en  algunos  casos  en  que  se  deniega  la  apela- 
ción, se  concede  sin  embargo  la  restitución, 
se  verificará  por  el  contrario  que  no  podrá 
tener  limar  la  una  sin  que  lo  tenga  también  la 
otra  ; y el  menor  ó privilegiado  podrá  escoger 
entre  dichos  dos  remedios  igualmente  proce- 
dentes , calculando  cuál  de  ellos  ha  de  repor- 
tarle mas  ventajas,  atendidos  los  distintos  efec- 
tos de  udo  y otro,  según  se  esplicau  en  la  nota 
5.  de  este  tit.  y á los  cuales  alude  la  presente 
ley  al  decir  que  hay  gran  departimiento  entre 
los  recursos  de  apelación  ó súplica  y la  resti- 
tución. 

(2)  V.  1.  17.  D.  de  minor.  * 
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que  fuessen  dadas  contra  los  de  menor  edad, 
se  pueden  desatar  por  entrega,  a . que  dizen  en 
latín  restitutio.  E porenck  queremos  aquí 
mostrar  que  quiere  dezir  Restitución.  E que 
pro  nace  della.  E quien  la  puede  demandar. 
E en  que  manera.  E de  quales  Juezes.  E a 
quien  , e quando.  E por  que  razones. 

IíIíW:  *-  Que  quiere  dezir  Restitución,  e que 

pro  nace  della , quando  es  otorgada  para 

desatar  algún  Juyzio. 

* 

Restitutio  (3)  en  latín  tanto  quiere  dezir 

(3)  Afiad.  Specul.  en  el  mismo  ti t.  y 2.  quest. 
3.§.  nolandum  Inicia  el  fin  , 1.  1*  G.  de  sen- 
tent.  pass.  y cap.  ex  litteris.  4.  de  in  integr . 
reslit. 

(4)  Conc.  1.  i.  y sigs.  C.  si  advers.  rem 
judie,  d.  cap.  ex  litteris  4.  y caps.  5.  y.  6.  de 
in  integr.  restit. 

(5)  Y , como  se  añade  luego,  puede  pedirse 
la  restitución , no  solo  del  término  señala- 
do para  apelar,  sino  de  todo  lo  obrado  en 
el  pleito:  diferenciándose  en  los  efectos,  la 
primera  de  la  segunda,  en  que,  por  aquella, 
no  se  consigne  reparar  lesión  alguna  que  se 
baya  padecido  en  los  autos,  sino  que  , admi- 
tida la  apelación,  se  procede  ante  el  juez  ó 
tribunal  ad  quera  según  Ips  méritos  resultantes 
de  ios. mismos  autos,  y se  siguen  los  trámites 
establecidos  para  las  instancias  de  apelación  y 
no  los  que  lo  están  para  los  casos  de  restitu- 
ción por  entero;  y asi  el  que  la  hubiere  im- 
petrado para  apelar  uo  podrá  ministrar  nuevos 
testigos  sobre  los  mismos  capítulos  deducidos 
en  primera  instancia , Clementina  2.  de  t'estib. 
y cap.  coram  7.  de  in  integr.  reslit.  Quando, 
pues  , el  menor  no  quiera  litigar  ante  el  mis- 
mo juez  que  ya  ha  conocido  del  negocio , ¡e 
bastará  pedir  iá  restitución  para  apelar  ; pero 
cuando  pretenda  obtener  la  revisión  del  nego- 
cio ante  el  propio  juez  que  va  ha  couocido  dé-él 
y lo  ha  fallado  , le,  convendrá  pedirla  de  todo 
ío  obrado  en  ios  atitos  , t.  17,  D.  de.  minór.  y 
entonces  se  hará  dicha  restitución  esteusiva  á 
la  lesión  que  le  hubiere  causado  no  solo  la- 
sentencia  , sino  también  todos  los  demas  pro- 
cedimientos , Bald.  á la  1.  4.  col.  2.  0.  si  ad- 
ven. rem  judie.  Pero  , para  obtener  la  resti- 
tución ai  solo  efecto  de  apelar  ¿será  necesario 
que  previamente  se  justifique  la  lesión  ? ifobre 
esto  hay  varias  opiniones : Bart.  á la  l.  últ.  G. 
in  (juib.  caus.  in  integr.  restit.  non  est  nécess. 
pretende  que  no  es  indispensable  aquella  jus- 
tificación : mas  el  mismo  á la  1.  9.  §.  ,4.  D.  de 
jurejur.  sostiene  lo  contrario  , esto  es que 

c je  aeree  itarse  la  lesiou  , ó sea  , que  .el  mé-' 
n°r  tiene  algún  otro  medio  para  triunfar  en 


en  romance , como  tornar  las  cosas  en  aquel 
estado  en  que  eran  , en  ante  que  fuesse  dado 
el  jujzio  sobre  ellas.  E nasce  della  muy  gran 
pro  : cá  quebranta  los  juiqios  (4)  que  son  da- 
dos contra  los  menores  , «maguer  non  fuesse 
tomada  algada  dellos  (5) , e pqeden  sus  Guar- 
dadores , e sus  Bozcros  razonar  el  pleyto  co- 
rno de  primero  , e,  reuocar  los  yerros  que  fues- 
sen fechos  en  los  pleytos  sobre  que  eran  da- 
dos los  juyzios.  E esto  pueden  fazer,  non  tan 
solamente  en  los  pleytos  que  fuessen  judgados 
contra  los  menores  estando  sus  Guardadores 
delante;  mas  aun  (6)  en  los  otros  que  los  Guar- 
ía instancia  de  apelación  ; y lo  propio  opina 
Bald.  á d.  1.  últ.  y V.  á Paul,  de  Castr.  allí 
después  de  Fnlgos.  donde  conciba  las  dos  en- 
contradas opiniones  , diciendo  que  la  primera 
tendrá  lugar  respecto  del  reo  , el  cual  se. pre- 
sume haber  sufrido  lesión  por  el  hecho  mismo 
de  haber -dejado  de  apelar,;  y la  segunda  res- 
pecto del  actor  , el  cual  solo  justificando  la  le- 
sión deberá  ser  restituido  : y esta  doctrina  es 
la  mas  equitativa  , según  Alex  á d.  1.  9.  §.  4 y 
consil,  115.  voi.  5.  que  empieza  attmtis  nar- 
ralis  in  (heñíate.—*  £o  el  dia  ba  prevalecido  la 
opinión  de  Bart.  y sin  necesidad  de  justificar  la 
lesión  ó perjuicio  , se  concede  la  restitución 
del  término  para  apelar  indistintamente , ya  sea 
el  actor  ó el  reo  el  que  pide  ser  restituido. 
IJor  nuestra  parte  creemos  que  esto.es  en  efec- 
to, lo  mas  legal  y conforme  á los  principios,  no 
solo  porque  no  sabemos  ver  la  razón  de  dife- 
rencia que  los  citados  Paul,  de  Cusir,  y Fulgo- 
sio  pretendían  hacer  entre  el  demandante  y’  el 
demandado  , sino  también  y principalmente 
porque  si  el  acreditar  la  lesión  padecida  hu- 
biese de  consistir  en  manifestar  que  se  tiene 
algún  nuevo  medio  ole  defensa  do  aducido  en 
la  primera  iiisiancia,  ¿ cómo  podr.ia  pedirse  res- 
titución de  una  sentencia  que  aun  con  los  mis- 
mos méritos  ya'-aducidos  se  quisiese  impugnar 
como  injusta?  Estaña  , pues  , entonces  redu- 
cida la  restitución,  para  apelar  ál  caso  en  que 
el  menor  ó privilegiado  tratase  de  hacerlo  pa- 
ra suplir  en  segunda  Instancia  las  omisiones  que 
él  hubiese  padecido  en  la,  primera  ; y nunca 
podyia  tener  lugar,  cuando,  despuesde  trans- 
currido el  término,  quisiese  intentársela  ape- 
, iaci.on  con  ánimo  de  conseguir  que  se  revoca- 
se la  sentencia  sin  probar  ni  alegar  nuevos  mé- 
ritos ; lo  cual  nadie  hasta  ahora  ba  pretendido, 
ni  pocLria  seriamente  pretenderse,  por*ser  evi- 
dente que  tanto  puede  perjudicar  á un  menor 
el  haber  dejado  de  intentar  la  apelación  en  .el 
último  paso  , como  en  el  primero. 

(6)-  Son  las  mismas  palabras  de  Ázou'  iri sum- 
en a G.  si  advers,  rem  judie,  jpr.  y también,  las 
de  la  l.'próx.  sig.  ' . • ' 
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dadores  por  si  Quiessea  seguido,  en  nome  de 

UÜS  ‘ maguer  los  meuopes  no  ouiessen  estado 
presentes.  Pero  si  los  menores  por  si  comen- 
Cassenpléyto,  o fuesse  dado  juyzio  contra  ellos, 
non  estando  sus  Guardadores  delante,  non  válr 
dría  la  sentencia  (7)  que  fuesse  dada  a daño 
dellos.  E porende  non  seria  menester  de  desa- 
tarla por  restitución  : porque  tal  sentencia,  e 
lo  que  assi  fue  hecho  en  el  pleyto  , non  vale 
nada;  bien  assi  como  si  del  comencamientó  non 
fuesse  fecha  ninguna  cosa. 

...  ■ ’ e • _ \ 

liElf  ‘t.  Quien  puede  demandar  restitución  , e 

en  que  manera , e de  quales  Juyzios . 

Demandar  pueden  los  Guardadores  entrega, 
del  juyzio  que  fuesse  dado  contra  los  menores, 

■ i 

1 ' 

(7)  Cone.  1.  4.  C.  si  advers.  rem  judie,  en 
cuya  Glos.  se  hace  mérito  de  otras  concordan- 
cias ; y aüad.  que  lo  mismo  tendría  lugar  res- 
pecto de  una  república  ó universidad  indefen- 
sa , contra  la  .cual  seria  nula  la  sentencia  que 
se  pronunciase  , según  l'asing.  .especie  de  la  1. 
1.  C.  de  jur.  reipubl.  Entiéndase  , empero,  se- 
gún espresa  Bart.  allí  notablemente , que  lo 
dicho  procedería  cuando  el  juez  no  hubiese 
mandado  á la  universidad  que  nombrara  un 
defensor;  pues,  si-,  habiéndosele  mandado,  no 
hubiese  querido  hacerlo  ó hubiese  sido  contu- 
maz , seria  válida  la  sentencia  que  contra  ella 
se  pronunciase  : y da  la  razón  de  ello  Bart., 
diciendo  que  de  otra  manera  se  incurriría  en 
el  absurdo ‘de  dejar  siempre  al  arbitrio  de  las 
universidades  el  hacer  ilusorio  todo  procedi- 
miento, dejando  de  comparecer  y no  nombran- 
do síndico  ni  procurador  para  los  pleitos,  arg. 
1.  2,  D.  de  eo  quod  ccrto  loco  ; y recomienda  á 
ese  mismo  propósito  las  palabras  Neqüe  ul  crea- 
rentar  placuit  de  d.  1.  1. ; concluyendo  por  ob- 
servar que  no  obsta  ;í  lo  dicho  el  que- no  pue- 
da aplicarse  á los  menores-,  los  cuales  por  ne- 
cesidad han  de  tener  defensor  , por  ser  clara 
la  razón  de  diferencia  ; esto  es,  la  de  que-  á 
los  menores  aun  contra  su  voluntad  puede 
nombrárseles  defensor,  1,  3.  D.  de  Intel.,  pero 
nó  á las  universidades  ; lo  que  . dice  ser  muy 
notable.  Corrobora  la  espresada  opinión  de 
Bart.  lo  que  está  dispuesto  respecto  de  las  Igle- 
sias , las  cuales  , si  tienen  prelado  , y uo  com- 
parecen , siendo  legítimamente  citadas  y son 
válidos  los  procedimientos  que  se  hubieren 
practicado  contra  ellas,  aunque  hayan  queda- 
do indefensas  , cap.  tura  ex  littc'is.  Glos.  v DD. 
allí  de  in  integr.  res/i/,  y cap.  últ.  de  sede  va- 
cante y Glos.  á la  1.  Gl  C.  quom.  et  quand. 
jud.  ; siendo  de  notar  que  , por  lo  común , las 
universidades  se  equiparan  á las  Iglesias,  1. 


d ellos  mismos  * (8)  • esfatido  sos  Guardadores 
delante.  Esso  mismo  puede  fazer  su  Personero, 
ftuiendo  señalado  mandado  (9)  para  esto.  E Id 
demanda  deue  ser  fecha  eri  esta  manera;  es- 
tando delante  (10)  su  contendor  , o seyendo 
aplazado  aquel. contra  quien  demandan  la  res- 
titución. E otrosí  , quafido  la  restitución -otor- 
garen al  menor',  o a su  Guardador,  o a su 
Personero,  sobre  alguna  cosa  del  pleyto  , o 
sobre  todo  el  juyzio  ; essa  misma  (11)  deuen 
fazer  , é otorgar  a su  contendor  , e tornar  el 
pleyto  en  aquel  estado  que  ante  era.  Ca’ de- 
recho „ e guisado  es  , pues  que  el  menor  non 
se  paga  (12)  del  juyzio  , que  sean  oydas  las 
razones  de  su  contendor  de  cabo  , assi  como 
el  quier  que  sean  oytlas.  Otrosí  dezimos,  que 
mientra  durare  el  pleyto  de  ia  restitución,  que 

últ.  C.  de  sacros.  Ecclcs.  Y,  á-  mas  de  la  espre- 
sada limitación  de  Bart.  , puede  colegirse  otra, 
de  lo  anotado  por  la  Glos.  á d.  I.  1.  , esto  es, 
que  lo  dispuesto  aqui  haya  de  entenderse  pa- 
ra el  caso  en  que  el  defensor  no  haya  absolu-  ' 
tansente  comparecido:  mas  nó  si  aquel  hubiese 
comparecido  y abandonado  después.  Ja  defensa; 
pues  entonces  seria  válido  el  procedimiento; 
cuya  opinión  , por  mas  que  la  contradiga  Juan 
de  Plat.  allí  fundándose  en  lo.  anotado  acerca 
de  los  menores  iudefensos  á d.  1.  4.  C.  si  ad- 
vers.  rem  judie.  , parece  , sin  embargo  , la  mas 
verdadera  , atendido  lo  que  espresa  Bart.  se- 
ñalando la  razón  de  diferencia  éntre  los  me- 
nores v las  universidades, 

(8)  Aííad.  11.  l.,y  2.  C.  ’qui  legit.  pers.  y J. 

3.  tit.  5-  de  esta  Part. 

Í9)  Conc,  1.  15.  tit.  5.  de  esta  Part.  y V.  lo 
anotado  allí,  y I.  25,  §.  1.  D.  de  minar. 

.(10)  Conc.  í.  11.  §.  3.  1.  13.  vers.  causa  y 
1.  29..  £.  últ.  D.  de  minor.  y Y.  Ba!d.  á la  I. 

1.  C.  'si  adver s.  dot. 

(II)  Couc.  i.  24.  §.  4.  vers.  reslitutio  D.  de 
minor.  1.  úuic.  C-  de  reput.  II.  1.  y 2.  C.  si 
adver s.  transad . y 1.  últ-  -D.  de  minor.  infi- 
riéndose  cíe  lus  pslíd.)r¿is  cosct  tiiisiiici  con  cjus 
se  espresa  nuestra  ley  aquí , que- la  propia  res- 
titución que  se  concede  á un  menor  aprove- 
cha á su  adversario  , aunque  este  , por  su  par- 
te , no  la  baya  pedido  : y lo  propio  opinaba 
Bale!,  á d.  1-  2.  C.  si  adver s.  transad,  y á d.  1. 
únic.  C.  de  reput.  y añad.  J.  28.  I.  29.  §.  1.  y 
1.  47.  §.  1.  D.  de  minor.  debiendo  limitarse  di- 
cha doctrina  eu  ios  términos  que  lo  hace  la  1’ 

98.  §.  2.  y Bart.  allí  I).  de  sotul. 

(12)  Y ¿ si  el  menor  no  quisiese  utilizar  el 
beneficio  de  restitución  después  de  habérsele 
concedido  ? Entonces  tampoco  aprovecharía 
aquel  á su  adversario,  l.  41.  B.  de  minor. , y 
Ang.  á d,  1.  unic.  C.  de  reput. 
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non  deue  ser  fecho  en  el  ninguna  cosa  nueua 
(13 1 ; <*  aun  dezimos,  que  de  aquellos  juyzios 
pueden  demandar  Jos  menores  entrega  , que 
fuessen  dados  contra  ellos,  o contra  sus  Guar- 
dadores , en  tiempo,  que  fuessen  de  menor 
edad.  Ca  maguer  el  pleyto  fuesse  comentado 
a la  sazón  que  ellos  eran  menores  , si  el  juy- 
zio  diessen  después  (14)  en  tiempo  que  ellos 
fuessen  de  edad  cumplida , estonce  el  juyzio 
non  se  puede  desatar  por  manera  de  restitu- 
ción , como  quier  que  se  puedan  al$ar  del,  si 
quisieren. 


1jE¥  3.  Ante  qual  Juez  pueden  pedir  resti- 
tución. 

Delante  aquel  mismo  (15)  Judgador  que  dio 
el  juyzio  contra  Jos  menores , o delante  su 
Mayoral  (16)  puede  ser  ferha  demanda  , que 
se  desale  , por  manera  de  restitución  : e pue- 
den demandar  los  menores  esta  restitución  en 
todo  el  tiempo  de  la  menor. edad,  ,que  es  fasta 
que  ayan  veynte  e cinco  años  (17)  cumplida- 
mente : e deuenla  otorgar  los  Jueces  quando 


(13)  Conc.  1.  unic.  C.  in  integr.  restit.  post  titucion  se  pidiere  para  apelar,  lo  mismo  que 
nil  novi  fíat , y Y.  lo  anotado  al  cap.  suscitata  si  se  pidiere  contra  la  sentencia.—  * A pesar  de 
6.  de  in  integr.  restit y Baid.  á la  rubí.  C.  no  estar  espresameute  derogado  por  otra  ley 
de  vindict.  libert.  posterior  lo  cpie  de  un  modo  tan  terminante 

(ti)  Conc.  1.  3.  §.  1.  D.  de  minor.  y 1.  1.  se  establece  en  la  presente,  esto  es,  que  pueda 
si  advers.  rem  jad.  * Sobre  lo  que  se  dispone  pedirse  la  restitución  indistintamente  al  juez  ó 
en  la  presente  ley , Y.  la  adic.  á la  nota  8.  tit.  tribunal  inferior  ó superior,  creemos,  con  todo, 
19.  Part.  6.  que  eu  el  día  no  se  observaría  asi  en  la  prác- 

(15)  Conc-  11-  17.  y 42.  D.  de  minor.  tica,  ni  podría  tal  vez  observarse  despees  que 

(16)  lid  aquí  espresameute  declarado  que  la  las  audiencias  ó tribunales  superiores  ordiua- 
restitucion  contra  una  sentencia  puede  pedirse  ríos  bau  dejado  de  poder  conocer  de  todo  ne- 
no  solo  aDte  el  juez  d quo,  sino  también  ante  gocio  .que  no  les  vaya  remitido  por  un  juez 
el  juez  ad  quem  ; lo  cual , por  derecho  co-  inferior  eu  méritos  de  apelación  ó recurso  de 
mun,  no  estaba  tan  explícitamente  establecido,  nulidad  legítimamente  interpuestos  y admiti- 
aunque  parecía  inferirse  de  la  1.  1.  si  sccpiiis  dos  , fuera  de  los  casos  espresamente  escep- 
in  integr.  restit.  postal,  y lo  mismo  pretenden  tuados,  eutre  los  cuáles  no  se  cuenta  el  de  pe- 
Azon  in  summa  pr.  C.  ubi  et  apud  quem , y dirse  la  restitución  por  entero  ; antes  bien  los, 
Specul.  tit.  de  in  integr.  restit.  §.  videndurn  ; recursos  en  queja  de  los  procedimientos  délos 
observando  Ang.  á d.  1.1.  que  asi  cqmo  la  jueces  de  primera  instancia  que  se  interponeu 
restitución  contra  la  seuteucia  puede  pedirse  directamente  ante  e!  tribunal  ad  queni  supo- 
ante  el  superior,  según  la  i.  16.  bácia  el  fin,  y nen  siempre  que  sobre  aquellos  mismos  pro- 
1.  17.  D.  de  minor:  ( bien  que  esta  no  lo  prue-  . cedimientos  de  que  se  queja  el  recurrente  ha 
ba  asi  concluyentemente),  asi  también  puede  intentado  con  oportunidad  alguno  de  los  re- 
pedirse  aute.,ei  mismo  la  restitución  para  ape-  cursos  ordinarios  y el  juez  se  ha  denegado  á 
lacion  ante  el  ¡uez  d ano.  Paul,  de  Castr.,  admitirlos  ó á hacerlo  del  modo  que  legalmen- 
empero  , pretende  allí  mismo  que  no  hay  ra~  te  correspondía , cuya  denegación  precisamen- 
zon  para  entenderlo  en  los  términos  que  se  te  es  la  que  da  lugar  á la  queja  y el  tribunal 
acabau  de  espresar  ; y añade  Baid.  que,  del  superior  se  limita  á couocerde  ella  declarando 
hecho  mismo  de  uo  haberse  intentado  la  ape-  eu  su  caso  admitida  la  apelación  que  se  hubíe- 
lacion.,  se  infiere  que  no  ba  llegado  el  negó-  .se  ¡legalmente  denegado,  ó admitida  en  ambos 
cio.á  sujetarse  al  conocimiento  y jurisdicción  efectos  cuando  sin' justo  motivo  se  le  hubiese 
del  juez  superior  , y que  por  este  motivo  admitido  en  el  solo  devolutivo.  Ademas , eu 
no  debe  acudirse  á este  , sino  al  juez  d quo  ninguna  de  las  diez  facultades  únicas  que  ,,  se- 
para impetrar  la  restitución  ; á diferencia  del  guu  el  art.  58.  del  Reglam.  prov.  competen  á 
caso  en  que  se  hubiese  abandonado  la  apela-  las  audiencias,  está  espresa  ni  tácitamente  com- 
cion  después  de  intentada  , pues  entonces  po-  prendida  la  de  conocer  en  primera  instancia  de 
dría  acudirse  paya  dicho  efecto  al  juez  ó tri-  las  demandas  de  restitución  : lo  cual  .,  en  cier- 
bunal  superior.  Mas , todo  bien  considerado,  to  modo  y á pesar  de  lo  que  antes  liemos  di- 
es mas  admisible  la  opinión  de  Bart.  y Ang.,  cho  , puede  considerarse  como  una  verdadera 
sobre  todo  atendido  Indispuesto  eu  la  presenté  derogación  de  la  presente  ley' en  la  parte  de 
ley  , que  declara  poderse  pedir  la  restitución  que  acabamos  de  ocuparnos, 
indistintamente  al  juez  d quo  ó al  juez  ad  (17)  Y por  la  lesión  que  hayan  padecido  du- 
qnem  , en  lo  que  es  mas  espheita  que  d.  1..  1,  rauté  ese  tiempo , pueden  pedirla  durante  to- 
poique  esta  se  referia  al  caso  en  que  la  resti-  do  él  quadrieuio  siguiente  al  primer  día  del 

ucion  uese  concedida  por  el  mismo  Príucipé;  año  26?  1..  illt.  C.  de  tenip.  integr.  restit.  y 11. 
sien  o muy  te  notar  que  lo  establecido  aquí  8.  y 9.  t¡t..  ült;  Part.  6? 
se  ha  de  entender  para  el  caso  en  que  la  res- 
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los  menores  -njuéiitftin , o prueuan  (18),  que 
Ies  fue  fecho.. engaño  <m  el  pleyto,  o en  el.juy- 
qÍo  ; ó que  pór.liuiandad  (19),  o por  yerro,  co- 
noscio,  o negó  (20)  el  menor  alguna  cosa-  que 
fuesse  ásü  daño ; o si  por  auentura  sus  A-bo- 
ga dos  jion  mostraron  las  razones  tan  cumplida- 
mente cómo  deuierao  , o han  algunas  cartas  ro 
testigos,  que  fallaron  de  nueuo,  con  que  pueden 

(18)  Conc.  1.  ti.  §.  3.  D.  de  minvr.  1.  3.  D. 
de  in  integr.  restit.  y 1,  9.  '§.  i - D.  de  jurejur. 
Y si  el  menor  lia  empleado  toda  la  diligencia 
que  lia  podido  para  justificar  el  "crédito  recla- 
mado, mas  no  loba  podido  conseguir  , ó , si, 
habiéndolo  justificado  , uij  juez  iguorante  ha 
absuelto  á su  adversario  , ¿ deberá  concedér- 
sele la  restitución  si  la  p.idiere  ? Asi  lo  afirma 
Alberic.  á la  1.  17  D.  deminor. — ‘Contra  lo.  qué 
sienta  nuestro  Glosador  aquí  citando  á Ailie- 
ric,  , dejamos  dicho  en  la  uola  8,  lit-  19.  Part. 
6?  que  no  puede,  concederse  d los  menores  la 
restitución  de  las  sentencias  proferidas  contra 
ellos,  cuando  la  funden  en  "ser  aquellas  injus- 
tas y proferidas  por  ignorancia  ó malicia  del 
juez  que-  lis  lia  dictado.  Asi  nos  lo  convencen 
la  misma  naturaleza  del  beneficio  dé. restitu- 
ción y la  letra  y espíritu  de  nuestras  leyes.  Si 
se  concede  aquel  para  reparar  los  perjuicios 
que  puedan  haber  sufrido  los  menores  ó per- 
sonas privilegiadas  por  razou  de-  su  edad  ó por 
la  falta  del  interés  personal  en  los  que  adini>- 
nistran  sus  bienes  y • estau  encargados  de  de-  ' 
tender  sus  derechos^  es  evidente  que  nunca  po- 
drán ser  tales  los  que  les  cause  una  sentencia 
injusta  , porque  ya  sea  la  ignorancia  ya  fa  ma- 
licia la  que  haya  inducido  al  juez  .á  proferirla, 
tan  malo  y tan  ignorante  hubieia  sido  aquel 
respecto  de  una  persona  no  privilegiada  como 
respecto  de  la  que  lo  es,  sabiendo  sobre  todo 
y no  püdieudo  ignorar  quei esta  lo  mismo  que 
la  primera  podía  apelar  ó entablar  el  recurso 
de  nulidad  del  fallo  proferido.  Tampoco  puede 
concebirse  que  á uu  menor  le  baya  perjudi- 
cado el  acudir  precisamente  á ese  juez  capaz 
de  fallar  mal  por  ignoraucia  ó por  malicia; 
pues,  sobre  que  esto  nunca  podría  decirse  en 
el  caso  de  ser  el  menor  el  demandado,  es  bieu 
sabido  que  ui  aun  el -demandante  escoge  al  juez 
cuando  propone  su  demanda,  sino.que  está  obli- 
gado á proponerla  ante  el  único  que  sea  com- 
petente ó ante  el  que.  esté  de  turno  , . caso  de 
haber  varios  que  lo  sean  igualmente.  Esto  úl- 
timo esplica  la.  razón  por  la  cual  los  menores 
tienen,  restitución  del  daño  padecido  por  mali- 
cia ó ignorancia  de  sus  defensores  que  ellos  ó 
sus  curadores  han  debido  elegirse , y no  la 
tienemdel  que  por  iguales  causas  les  íiava  cau- 
sado el  juez  : sin  que  á esto  se  oponga'lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley  , según  la  cual  se  de- 


mejorar  su  pleyto  fi  o tjtíieren  mostrar  leyes,  o 
fueros,  o costumbres,  que  son  á su  pro,  e 
son  contrarias  (21), al  jimio  de  que  han  que- 
rella. Ca  si  ninguna- deseas  razones- non  mos- 
trassen  los  menores , o sus  Guardadores,  non 
se  pueden  desatar  los  juyziosJ(22)  que  fuessen 
dados  contra  eflos.  - 


be  conceder  la  restitución  al  menor  cuando 
'quiera  mostrar  leyes  , o fueros  , o costunibres, 
(¡ue-  son  a su  pro  , e son  contrarias  al  j liyzio  de 
qué  ha  querella  ■:  porque  semejante  casó  de 
restitución  debe  necesariamente  entenderse  li- 
m-itíulamente  para  cuando  esas  leyes  , fueros  ó 
costumbres  hayan  dejado  de  alegarse  oportu- 
namente por -los  defensores  del  menor  , toda 
vez  que  lio  pueden  ser  contrarias  á la  senten- 
cia que  d este  le  es  desfavorable,  sin  quedes- 
de.  pn  principio  l>avau  sido  conducentes  para 
demostrar  su  derecho , y tales  en  consecuen- 
cia que  convenía  haberlas  alegado.  Asi  en  la 
ley  primera  de  este  tit.,  al  esplicarse  !a  verda- 
dera naturaleza  de  la  restitución  , lo  que  la 
distingue  de  la  apelación  y súplica  , y'  los  ca- 
sos en  que  lia  lugar  á pedirla  y concederla,  se 
dice  que  el  que  fazc  demanda  en  manera  de 
entregamiento  contra  algún  juyzio , non  ha  que- 
rella del  Alcalde  quel  judgo.  Más  pide  que 
sea  oído  de  cabo  , porque  los  que  razonaron  su 
pleyto  , non  lo  fizie ron  cumplidamente , o por 
qúe  razonarído  erraron  , conosciendo  o negan- 
do lo  que  non  deuian. 

(19)  Añad.  1;  18.  §.  1.  D.  de  min.  donde  se 
trata  de  los  casos  que  á continuación  se  es- 
presan  en  esta  nuestra  ley. 

(20)  V.  1,  1,  tit.  Í3.  de  esta  Part. 

(21) .  Véase  aquí  declarado  que  también  com-  1 
pete  la  restitución  á aquel  menor  que,  habien- 
do empleado  toda  la  diligencia  que  ha  podido, 
solo  pór  ignorancia  del  juez  ha  dejado  de  ob- 
tener victoria  : y V.  Alberic.  á d.  1.  l/.D.  de 
min.  * V.'  la  adición  d la  nota  18. 

(22)  Asi,  pues,  pidiéndose  la  restitución  con- 
tra la  sentencia,  se  consigue  la  rescisión  déla 
misma,  como  se  declara  aquí  y en  la  I.  1.  C. 

6i  adeers.  liben.  Adviértase,  empero  , que,  al 
conceder  la  restitución,  nada  puede  el  juez  de-- 
terminar  sobre  las  respectivas  pretensiones  de 
las  partes  en  lo  principal , sino  solamente  re- 
poner el  negocio  al  ser  y estado  que  tenia  an- 
tes de  pronunciarse  la  sentencia  , según  Bart. 

.-  d.  1-  f-  fundándose  en  el  testo  de  la  misma. 

Mas  ¿podrá  pedirse  por- via  de  restitución  que 
el  juez  por  su  noble  oficio  rescinda  la  senten- 
cia , é intentarse  al  propio  tiempo  contra  esta 
la  acción  rescisoria  ordinaria?  V.  lnoc.  DD;  y 
Abb.  coi.  peuúit.  y úit.  ai  cap.  tum  ex  litteris, 
de  in  integr.  restit.  y Jas.  al  §.  S.  col,  15.  Ins- 
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titulo  xxvi 

COMO  SE  PUEDE  DESATAR  El.  JTTY^IO  QUE  ES 

DADO  POR  FALSAS  CARTAS,  O POR  FALSAS 
PRUEBAS,  O CONTRA  LEY. 

Non  tan  solamente  en  las  tres  maneras  que 
dixirr  oi  en  las  leyes  de  los. Títulos  ante  deste, 
se  puede  quebrantar  el  juyzio,  mas  aun  y ha 
ulra  manera.  Esto  seria  , quando  fuesse  dado 
falsamente.  E como  qujer  que  en  e,l  Titulo  de 
los  maleficios  fablaremos  en  general  , de  todas 
las  falsedades  que  los  bornes  .fazen;  queremos 
decir  en  este  señaladamente  de  aquella  por  que 
se  pueden  reuocar  los  juyzios,  e mostrar,  que 
cosa  es  tal  falsedad  , e en  que  manera  se  pue- 
de desfazer  el  juyzio  que  fuesse  dado  por 
ella.  E quien  puede  este  juyzio  desatar , e 
hasta  quanto  tiempo.  E despu.es  mostráremos, 
como  se  puede  reuocar  el  juyzio  que  fue  da^- 
do  contra  ley  , (ti)  e contra  la  ordeñada  ma- 
nera que  deue  ser  guardada  en  darlos)  de  que 
fablamns  en  esta  misma  Parí  ida  en  el  Tituló 
de  los  Juyzios. 

(a)  o cernirá  la  ordenada  etc.  Acad. 

tit.  de  action.  donde  aprueba  la  opinión  de  Din. 
el  cuat  dice  ser  ia  mas  común  la  de  que  simul- 
táneamente no  pueden  intentarse  los  dos  es- 
presados ‘remedios  sino  condicional  y subsi- 
diariamente : y V.  allí  el  modo  como  debe  for- 
mularse la  demanda. — *V.  la  adíe,  á la  uota  8. 
tit.  19.  Part.  6a  en  donde  se  ha  tratado  lata- 
mente de  ia  restitución  por  entero  respecto  de 
los  actos  judiciales,  y de  las  variaciones  impor- 
tantes que  se  lian  hecho  en  esta  materia  por 
el  Ordenam.  de  Alcalá  y U.  posteriores.  Rés- 
tanos solo  advertir  que  hay  algunos  actos  tam- 
bién judiciales  respecto  de  los  que  está  espe- 
cialmente prohibida  la  restitución.  Tales  son 
1?  el  término  de  tres-días  para  suplicar  de  las 
sentencias  iuterlocutorias  ; ' 2?  el  de  seis  dias 
para  proponer  tachas  y el  que  se  conceda  para 
probarlas:  3V  el  término  de  prueba  ultrama- 
rino : i?  los  que  se  conceden  para  recusar  á 
ios  Oidores  ó Magistrados  superiores,  1.  1.  tit, 
21.  I.  1,  tit.  12.  11.  3.  tit,  10.  1.  18.  t,it<  2.._iib. 
ll.Nov'.  Recop. 

(1)  Trae  esta  ley  origen  de  la  1.  33.  de  re 
judiC.  V.  Glos.  y Kart,  allí ; y •couc.  NoveU, 
^3.  pr.  collat.  6. 

(2)  Conc.  todo  el  tit.  G.  si  ex  f ais.- instr A. 
Pe>uíl t.  tit.  4.  1.  13.  tit.  22.  y 1.  116.  tit.  Í8. 
de  esta  Part.  cap.  cum  venerabilis  j6.  de  ex- 
C.*P¡:  L 33.  tit.  14,  Part.  5!  y.  1.  33.  D . Je  re 
/«f  te.  . y procede  lo  dispuesto  aquí , aunque 

a paite  que  ha  hecho  uso  de  los  documentas 
a sos , os  hubiere  producido  siu  dolo  , según 


ItElí  i.  Que  cosa  es  Falsedad , o como  se  pue- 
de reuocar  el  Juyzio  , gae  es  dado  por 
cartas  , o prueitas  falsas. 

Falsedad  (1)  es,  según  dixeron  los  Sabios, 
mudamiento  de  verdad.  Ca  maguer  la  falsedad 
aya  semejanza  , e cara,  de  cosa  verdadera  ; 
pero  non  es  assi  , antes  es  muy  contraria  be- 
lla. E porende  se  engañan  á las  veces  los  Jue- 
zes,  cuy-dando  que  las  cartas  , o los  testigos 
falsos  que  traen  las  partes  ante  ellos  , sean 
verdaderos  e non  lo  son  , por  que  dan  su 
juyzio  por  ellos.  Onde  dezimos  , que  toda  sen- 
tencia que  fuesse  dada  por  falsas  cartas  (2;,  o 
falsos  testigos,  se  puede  desatar  , maguer  la 
parte  contra  quien  la  diessen  , non  se  alcas.se 
della.  E tal  juyzio  como  este  puedese  desatar 

(3)  en  esta  manera;  viniendo  la  parte,  que  se 
tuuiere  por  agrauiacla  , delante  del  Judgador, 
estando  delante  la  parle  por  quien  , fue  dado 
el  juyzio;  e faziendoio  emplazar;  e deue  pedir 
al  Juez  , como  en  manera  de  restitución  (4), 
que  desate  aquel  juyzio  , porque- fue  dado  por 
falsos  testigos,  o por  falsas  cartas,  E prouan- 
dolo  (5)  assi,  deudo  reuocar  el  Juez  (6).  Pe- 

Bald.  á la  1.  42.  col,  1.  C.  de  transad. 

\ 

(-3)  Pero  será  nula  y de  ningún  electo  ia  sen- 
tencia proferida  , sin  necesidad  de  que  se  la 
rescinda,  en  los  casos  siguientes:  1?  cuando 
lo  hubiere  sido  en  méritos  dé  pruebas  falsas 
aducidas  dolosamente  por  una  de  las  partes  en 
ausencia  de  la  otra  , 1.  75.  verséMarcclltis  Aiig, 
allí  D.  de  jadié.  2o  cuando  lo  hubiere  sido  con- 
tra un  menor , i.  1.  y sigs.  C.  si  ex  f 'ais.  alleg. 
ó contra  una  Iglesia  ,'  la  cual  disíruta  los  mis- 
mos privilegios  que  tíñ  menor,  cap,  1,  de  in 
integr.  redil.  Abb.  al  cap.  licet  causara  col.  9. 
de  probat.  Alex.  á d.  1.  33.  D.  de  re  judie,  y 
el  mismo  Bart.  á d.  í.  33.  y Bald,  á ia  l.  iílt. 

C.  si  ex  f ais.  inste. 

(4)  Conc.  d.  1.  33.  D.  de  re  judie,  y 1.  11. 

D.  de  ,except.  • 

(5)  Pero  , publicadas  las  pruebas  testimonia- 
les , no  podrán  admitirse  nuevos  testigos  para 
probar  directamente;- la  falsedad  de  aquellas, 
Clernentiu.  2.  de  teslib'.-khh,  ah  cap.  licet  cau- 
sara, col.  8 v 9.  de  probat.  y Alex.  á d.  1.  33. 
D.  de  re  judie,  coi  1 . 

(6)  A menos  que  se  tratase  de  una  sentencia 

proferida  en  favor  de  la  libertad;  contra  la 
■ cual  , aunque  fuese  proferida  por  dolo  de  su 
abogado  ó procurador  y en  perjuicio  de  algu- 
na de  las  part.es  , no  se  con  ceder  ¡a  restitución, 
sino  que  tendría  la  parte  vencida  regreso  con- 
tra, sus  defensores  que  hubiesen  cometido  el 
dolo-,  1.  24,  D,  de  dpi.  y Aug.  á U i.  65.  §.  2. 
Pr  ad  Trebelj,  " - . , ■ ' 


—ent- 


ras}. en  el.  plr.yio.  (6)  sobre  que  aueriguasse  el 
juyzio,  fuesse»; 'recibidos  puchos  testigos,  o 
cartas  de  muchas  maneras , que  aueriguassen 
el  pleytof  ¡ maguer  la  parte  pirouasse  que.  al- 
gunos de, i aquellos  testigos ■,  o las- carias  eran 
faLsas  i.:  non- 'de  compllria  si  ménilieslartjente 
non  aueriguasse  (7),  que  el  Juez  por  aquello;» 
testigos,  o por  aquellas  cartas  falsas  ¡diera  su 


IiEV  S.  Que  el  Judgador  mismo  que  dio  el 
Juyzío.  por  falsas  pruems  j lo  puede  r-eqocar.- 


Aquel  mismo  (8)  Judgador-  que  dio  su  juyr 
xio  por  falsos  testigos , : o por  falsas  cartas,  lo 
puede  desfazer,  elv  o otro  sil  Mayoral  (9)*'  si 
gelo  pidieren  , e líi1  prouaren  en  la  manera 
que  dlximos  en  In  ley  ante  deísta:  E puede 
reuocar  tal  juyzio  . e tocias  |ás  cosas  que  fu’és- 
sen  fechas;  o pagdías  póf  razón  dtíl , desd’el  día 
que  fue  dado  fasta  , vtíyrile  años  (10).  E de 
aquel  tiempo  en  adelante  finca  . siempre  ,pojr 
firme.  " 

■ . ■ : - .i 


IjEÍf  3 . Como  se  desata  la  sentencia,  que  es 
. dada  contra  ley,,  o contra  fuero. 
i-  ' . . . ! 1 : ■ 

Contra  ley  (11)„  o contra  fuero,  seyendo 
dado -algún  juyzio  , non  jdeue  valer.  E esto 


(A)  sobre  J.t]ue  fue-  daJt^  tíljljuiiio:  Atad'.  ‘ ’■  ri  > i - ■ ■ _■ 

(7)  Añad.  II.  1.  y -3.  C.  si  ex  fáh.  inste,  y 
se  presumiría  que  el  juez  pronunció  la  sen- 
tencia en  méritos  de  las  falsas  pruebas  , cuan- 
do hubiese  usado  en.  ella  la  fórmula  » vistas  y 

• atendidas  las  declaraciones  de  los  testigos  mi- 

* lustrados  y los  instrumentos  producidos.»  SpC- 
eui.  tit.  de-  s ente  ni.  §,  ült.  col,  aútepeu.  y V. 
cap.  crtm  I.  et  A.  22.  de  re  judie,  y A bb-..  al 
cap.  licet  causan t col.  9.  de  probat. — " Y.  el 
apéndice  á este  tit.,  - 

(8)  Couc.  1.  12.  C.  ad  Leg.  Cornel.  de  fals, 
cap.  cum  venerabilis  6.  y lo  anotado  allí,  de 
except.  DD.  al  cap.  in  lilleris  de  offic.  deles. 
y 1.  t.  C.  si  ex  fals.  inslr. 

(9)  V.  1.  ult.  del  tit.  prox.  antee. 

(10)  Afiad.  1.  13.. tit.  22.  de  esta  Part.  con 
lo  anotado  allí.  Acerca  de  lo  dispuesto  , en  esta 
pai  te  , por  derecho  común  , V.  lo  anotado  por 
bpecul.  tit,  de  sentent.  §.  ult.-  col.  antepen.  Y, 
en  orden  4 si , por  derecho  canónico  y por  vía 
de  denunciación  evangélica,  podrá  aun  después 
de  os  veinte  años. accionarse  contra  el  vence- 
dor, cuando  este  hubiere  tenido  conocimiento 
de  la  falsedad,  Y.  Abb;  al  cap.  licet  causara  col. 
10,  de  probat.  V.  .el .apéndice  á este  tit. 

(1 1)  Conc.  1.  1.  §.  2.  D.  quee  sent.  sin.  ap- 
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seria  , qua  pfo->  «B’  fifi*  $e&titfíc¡!|j,fuesf¡e , e se ripia 
cósa  que  rriaruíi^slampivt^fwtíSíf  contra  ley,  cor 
rno’  si  dixesse  : --  Madd^qHevtahtesjlamentq  ,qq¡e 
•fizo  Eulan  menor  deiCatoFee;aw>s>  .que  yala.-Q 
si  opusiere  en,  elí  juyiio  ’ioíjrair.fdefl  .¡•s?ñ^ladfir 
mente  , que  fuesse  defendida  /pofi  ley , ,o  pqr 
fuero.  Ca  el  juyzio  que  assi  fuesse  dado  , ma- 
guer nm»  sé:  al^asse  deJ,,:  ndnuesi>^l£3áer#;ffjin 
deue  obrar  por  el  , bien  assi  como  si  non  fues- 
se dado.  Esso  mismo  dezimos  , si  Iq,  diessen 
contra  natura  (12) , o contra  buenas  costum- 
.btgfijKuQ  fuesse  y ¡mandada  cps^.que  nopjpu1 
diesse  fazef.  . ¡.*,  ( ,Hl  ..  ..  ’■  ; , 

-e.y ■■  .i.'  -(  ,*;«r  ...  d-h  . .'/¡iom 

IdÉlT  4»  En  cuantas  maneras  la  sentencia,  e$ 

. ' ,v;v¡  '¡íMtíil)  aiingana.*  id  . ’ 

. ■ ■ I ; - S i /<;il  »)0T8i,:J  ou  tí. vi;. 

■ 'Ndüa  és  la  sfehtencia»i,;  en  que  honése  Acer- 
taron • a jud^árlai  tddoy  los  .Judgadores  (13), 
a quien  fue  títicótríendodó  que  jiídgassert  él 
jileytb.  EsSo  rnterpó' seria1 quaritío1  Ies  ‘fuessb 
otorgado  de  judgár  fasta  tienrrpo  cierto  (l%j, 
é.  ellos  diessen  su  jüjzib  'después  qúe  friere 
acallado  aquel  tierppo.,  en  qtíé  Jes'  filé;  otorga- 
do poder  del  judgar.  Otrosí , quando  cónd'é- 
nasssen  algund  oiré,  en  su  jiiyzio,  por  algund 
yerro  que  quiesse.  fecho  , en  rpajoF  quantia  (15; 
que  la  ley,  le  m a n d ape  c 1 1 a r,  n pn  seria  Valede- 
ro eí,  juyzio  en  aquello  que-  fuessu  d.euias  (16).. 
Esso  mismo  dezimos , quando  fuesse  maniT 
fieslaménle  puesto  yerro;  (17)  en  la,  sentencia, 

pell.  rescind.  1.  2.  G.  quand.  prov.  non  est  ne- 
cess.  y 1.1.  tit.  22.  ele  esta  Pant.  debiendo;  es- 
ceptuarse  el  caso  en  ,q.ne- fuese  de  dudosa  iu- 
terpretacion  la  ley  contra  la  cual,  se  bubiese 
proferido  la  sentencia  , según  la  J.  32.  D,  de 
re  judie,  como  la  eiitieuden  algunos;  y Y.  Ales, 
.allí  . donde  trata  de  si  seria  también  Dida;  la 
sentencia  proferida  por  error  manifiesto  con- 
tra la  opinión  comu n. — - * V,  el  apéndice  á este 

(12>  Añad.  1.  1.  tit.  22.  de  esta  Part. 

(13)  Añad.  1.  1"-  tit.  22.  de  esta  Part.  y.b 

,4.  ,€.  quand.  provoc.  non  est  necess.  ■ ,y 

(14)  Conc.  1.  6-  C.  d.  tit. 

(tí i)  Conc.  1.  5.  C.  d.  tit. 

(10)  Nótese  esto  bien  ; pues  ea  tal  caso  tag 
solo  seria  nula  la  sentencia  en- aquella  parte  eq 
que  el  juez,  al  proferirla,  se  hubiese  escedU 
do  , según  las  uolables  palabras  de-  nuestra  ley 
aquí,  y contra  la  común  opinión  .de.  los. 
d.  1,  5.  C.  quand.  prov.  non  ést  necess., ¡funda- 
dos en  que  el  acto  de  proferir  sénteucia  fift  ifl»r 
divisible.  ¡sé  : :¡ 

(17).  Añad.  I.  19.  tit.  22.  de  esta  Part.;y  jo 
anotado  allí.  . -.¡"i  --¡-i  ; 


—en- 


sobre la  quantia  de  los  maravedís,  (c)  o délas 

eostas  qfie  le  maodassen  pecbár'f  o dar.  La 

ma"üeí  noe  se  alzassen  dest'os  juyzios  sobre- 
dichos, púedense  reuocar'  qtiando  quier , e 
notl  deuen  obrar  por  ellos,  bien  assi  como  si 
non  fuessen  dados.  ■ ■ ' ■ ■ ¡ 

XEV  *■  Como  la  sentencia  es  ninguna,  si  es 

. ■ . ■ ■ ■ j i ;■  . | ■ , , 

?!"'(í)'Vd*  1 r"‘ 

. ■■  ■ '■  ' ¡ i . í ..  ■ i : ■ • ■ 


(Í  8)  Es  espéciál  'y  ésclusivo  de  lá  instancia 
de  apelación  el  no  requirirse  en  ella  la  contesta- 
ción del  pleito  , 1.  ult.  §.  4.  C.  de  tempor.  ap- 

pell.  - • V ' 

(19)  Nótese  bien  lo  que  se  dispone  aquí  ; -lo 
cual  no  parece  se  haya  derogado  por  la  i.  2. 
tit.  1.  lib.  3.  , del  Ordéname  [ I.  21  tit.  Y6.  iih. 


11.  Ngv.  Rec.  j y añad.  i.  3i  tit.  10.  de  esta 
part.  , y Specul,  tit»  de  sentenl.  %.,juxlq-f¡ ol. 
6.  y 7.  , donde  se  trata  de  si  seria  válida  la 
sentencia  proferida  sin  ser  el  pleito  contestado, 
cuando  lo  hubiesen  consentido  las  partes.  No 
deja , empero , de  ser  dudoso  si  después  de 
publicada  la  citada  ley  ¿lél "Ordenamiento'  será 
nula,  como  se  declara  en  la  presente,  la  sen- 
seucia  pronü rielada  sin  estar  el  pleito' contes- 
tado1: pues  si  bien  en  el  proemio  de  aquella  sé 
leen  las  palabras desque  Ibé’pleit'os  son  conlestdd 
•rfóí,  con  todo  fetí  Su  parte  dispositiva  se  estable- 
ce términánteineuté  que  debe  "fallarse  Solamen- 
te sfea  hallada  y probada  la- verdad- del  hecho; 
lo  que  es  mas  significativo  aun  que  si  dijese 
qoé  debía  precederse  sumariamente  y sin  figura 
de  juicio , seguo  observa  AlcitoU.  al  cap;  2.  -de 
jgratn:  calum.  super  notabilibus , y lo  mismo 
opina  Alfix.  á la  lvl26.  §:  2..  D.  devérb.  oblrg.; 
y sifi1  ehibargoy  cuando  se:  procede  sumariaf- 
ífiedte  y sin  íorrna  de  juicio  no  se  requiere  la 
lítis^cón  testación  ,<•  Ciernen  tío. ¡sope',-  dé  venb. 
■sVgnjf.'  y Bartv  á la  extravagl  are?  neprimendum 
'i&tis.'  et  figura  judien.  Ademas;  en  la  citada  i. 
del  Qrdenam,  se  previene  que  haya  de  fallarse 
aunque  falten  al^Unás  dé  dad  cosds  que  son  de 
la  sotéfnhidád  y subkatufia~ He  ■ la  \ orden  dé  los 
juicios,  y asi  tendrá  logar  lo  dispuesto  en  la 
misma  aunque  falte*  la  iitis-tcohtéstacioa , como 
respecto  de  una  análoga  cónst-itiich»»*  dé-  Sici- 
lia, lo  sostiene  con  abundancia  de  tíáBbueS' Pa- 
rís de  Put.  eu  su  tratedo  syndioáimf  íéL'98. 
col.  2.  , 3.  y 4.  ,-y  fol.  íML  -y  k,  notaljlelmeiitp 
A Éald.' á la'  l;  7,;<D.  ¡ de  donai.  yeddtc. 'JCptcc-rb^ 
quid  si  est  dictum  quod  potes  Las.  ~u*  La  citad3 
l.  2.  tit.  16.  lib,  11'.  Nov.  Rec-  , A pesa#  dé  qué^ 
en  nuestro  juicio  ,rse<  dejaron*  llevar  snsiaotob 
res  por  un  buen  deseo  mas  allá  de  loqub  cóilb 
ve . ’ ,no  pmebá  sin  embargb  lo  bue/de  Sella 
quiere  m erir  Greg.  López  en  la  présente  'no- 
a.  na  sentencia  proferida  sin  haberse  obser- 


dada  ante  el  pleyto  contestado , o rion  seyendo 
■ la  parte  delante.  ■ ■ 

Non  deuen  los  Judgadores  dar  juyzio  sobre 
ningún  pleyto,  fueras  ende  en  el  que  fuesse 
de  alzada  (18) , a menos  de  seer  comenzado 
primer©  por  demanda  e por  respuesta  ; e si 
non  Ib  fiziessen  tíssi  , el  juyzio  que  diessen  des- 
pués . non  seria  valedero  (19).  Esso  mismo 
seria,  quando  judgassen,  non  seyendo  delante 

vado' previamente  los  trámites  y solemnidades 
substanciales  del  juicio  lia  de  ser  necesaria- 
mente nula  ; y este  principio  no  pedia  haberlo 
derogado  la  ley  recopilada  , sin  destruir  de  un 
golpe  todas- las  disposiciones  dplas  demas  le- 
yes; sobre  procedimientos  , que  establecen  los 
trámites  judiciales  , distinguen  entre  los  que 
son,  de  substancia ; y,  . ips  de  que  puede  en  al- 
gunos; cá-sos : presftindirse  y,  conceden  á.  los  liti- 
gantes el  derecho  de  reclamar  la  nulidad  de 
todas  las  sentencias  y actuaciones  en  que  ha- 
yan dejado  dé  observarse  los  primeros.  Pero 
una  sentencia  nula  puede  legitimarse  en  cierto 
modo  por  la  aquiescencia  de  las  partes , ya 
hayan  dejado  éstas 'de'  reclamar  la  nulidad  den- 
tro el  término  señalarlo  por  lá  ley  , va  hayan 
manifestado  consentir  los  defectos  del  procedi 
réiehtó*  intentando  contra  dicha'  sentencia  el 
réciuso  ordinario  de  apelación  ó súplicay  y* 
pedido  que  se  la  revocase  como  injusta  , lo 
cual  supone  necesariamente  que  la  tienen  por 
válida  , pues  qne  , siendo  nula  , ningún  agra- 
vio-ni  perjuicio  'puede  seguírseles  de  ella.  Y á 
este  último  caso  creemos  se  refiere1  esclosivá- 
mente  la  citada  1.  2.1a  cuál  no  declara  válidas 
y subsistentes,  en  términos  absolutos  , las  sen- 
tencias dadas  sin  preceder  las  debidas  formalida- 
des, sino  quej  para  evitar  que  loslÍtigantes;biáli- 
ciosameiite  dilaten-  el  pleito  alegando  es  tempo- 
ráneamente defectos  que  han  -debido ’Obserfár 
al  cometerse  y sin  enibatgo  no  han  reclámado 
contra  ellos  , prohibe  que  en  primé ra  , segúrt- 
,da  . ni  tercera  instancia y-  después  que  está  áde- 
lanladb  el  procediiiniento  se.  provea  la  reposi- 
ción de  él  y-  y se  declare  nota  la: 'séntencia'y 
mientras  aquellos  defectos  - sean  tales' qhe  nó 
impidan  la  prueba  y-: conocimiento  de  4a  ver- 
dad , y con  tal  que  o©  se  haya  intentado  con- 
tra mllos  la  competente1 'reclamación,' luego  que 
se  han  cometido*  y.  que  las  partes  han  debido 
apercibirse  de  ellos  ? porqués!  sé  reclamare  A 
tiempo  oportuno  quiere  la  misma  ley  que  se 
maofle  subsanar  aqn ellos delectos  y declara  que 
¡rentenciando  ■ entonces  >et  Jaez  sin  se  'facer  lo  su- 
sodicho , 1 sea  habido  el  pleito  por  ningitno  ;-  'jr 
el  Jaez^’ condenado  en  - cast.ás.  ~ Notables'  soto 
las  ipbfabras  literales  con  (pué  dicha  ley  ^mpife-i 
m p jéeaesce'  muchas'  vecks  qué  dbsqus  fos  fdei- 
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Jas' perrtés, ‘O'flanitesjaqieodo «ínplazbdas  (2 ffy¡  aósno:®!»1^» 0bP»fr*!qu«iitl5t>stranrios  e»  laclen 
que  vMiestapa  *©ír  su  juyzio  %¡  o<  si:  les  fuessf  yesídelTitul©-  déifes  JujaiosiqUft  rion  deuqft 
n ron  ado  V ' q acudiera  r>  aquella  senteneia-  por  «ti-  soifTalederos  •>  nór>,  ;váhfr¡ftufku>keí>téiJoia  quq 

• .v.  j.  i*.-.  _ i.  ’ . r • <tuc. ...  !jí_  Ji,  . : / ív  i i r * .1 r_  __ _ . * , 


tos  'son  contestados/ y Iranios  testigos  y rtiéo-  tes)  'pódenle 'éstáblecehtpS 'iS\6Y  ’Nb'^nfedé^iér 
nadó  '.en  los  pleitos  de  todo  to  que'  lits  partes  mas ’^víaénte  qae  se  refiere  'a  ía's,r>iJécrdrii'ácj84 
quieren  déar  y razonar  y contliisb : 'él  jdeitó  neutle  ijpfldgd  tardías  y yhqóbáf  clÜs^íóé§'!rqÚéí 
para  dár  sentencia  \ y a‘lá¡¡  i Veces  dada,  ésttih-  ■ éíVpfeitoi  éstapor  í¿>  :ménos  éoiitestado.  ! :;  'J:íi 


¿riló  ¿'liatlandóla  sentada  en  '<?/  prdc'éso  'ó.  cfue  *’ ‘ ^1 J Apra3.  1.  ^r3.  tit;  '^2.  de  ésta  Párt.  !y  ÍÁ 

'hp'  ésta  'bién  forjado  etc.  Suelen  lós'rJáecéS  adr  ánóíáuo  aí^.  *'  '■  ’ ,'í  i.rt:::n 

lós  pleitos  pór  oin ganos.’,  i:,  y asi  Ibs' pleitos  sé  (22)  Anácíi  T.  15.  jd.  tit.  22.'y'ilfó  átíótád'o1 
alargan  de  qué  viene  grdhdé  di¿ño  á'lds  par-  állf,  - v't' * \t  , . 


■ »■.•-> i¡  ~ut  ir.  pop  ;s:¡v  r'-n-vlrn: 


í: ! i • f*  r.»¡ 


'f  ' :Kj  «'O  S¡liU>  j',;.).;; 


••  i = f|  ir-  i tunara;  a • *¡-¡.  i k ±'t~  ¡,,¡  :■  iinoríoi  ala;}/  tu',  o OJiy 

■ ■ « ‘ n ■■■.-•.  ; , ; r * * , , * i 

í >m  • tí  * ' •%».:>/*  i»  j i' ' * I*  •_  ; - -d  f í»*w.*i  !*ií  , ..  j j j 'jjj'j  j ‘¿syi ; 

’ •’*  |:  'rn  'i’C íif  r,c i" . i i'¡q  ; , ?>  ¿vi -'o  un  e,--  ■ r,¡ :¡i,:  ¡i.  , 

H /!:;■  i i¡  - ^ 

'-‘'.■i  ; ! ír,  , ;'i‘¿  • ¡j i!<l : ■■  j 'ir  -y., y,  ■: I -j;i!  , ¡ i.  i i 'j * ~oí j 

í!  • -I'.!  '•  -¡  ¡‘i.n  r ■■  ' 1 >■/■  ■ : * ■ Í I • •:•,  ) , 

y*  < ' -i  ■ í:-‘Í-1j..¡¡¡  : r- / ,0'--  ¡,u  o}  i:,.i  i!-<  i!jn:';iij  m i;¡r.  i? 


v . ; :i*i  r¿.  I 


'■■  ■ ■■  ••  ...  . i . • ■ ¡ ■ r. . : 

• Eo  las  il.i  12.- 13,  ' 14.  15.,  y 1 tit.;  22.  vde 
esta  Párt.  y1, en  las  dos  últimas  del  présente-, tit. 
se  ennriierán  detallaítameute  »las  causas,  de <jiy.-d 
lidad  de  las  sentencias,  y se  jmesu.poiie  eu  .los: 
litigantes  el  derecho  y íacullad  de  pedir  qó.e 
la  nulidad  se  declare  siempre, q,u,e'  ¡concurra 
alguna  de  las  indicadas  cansas,  Peí  o en  ningu- 
na parte  de  este  Código  -se  establece  , corno,  an- 
te quien  ni.  dentro  que  tériniud  podrá  inten- 
tarse dicho  recurso  , cuales  habrán,  de  ser  sus 
efectos  , ui  los  trámites; coa: que  deberá  sustan- 
ciársele una  vez  se  le  haya  interpuesto  y ad- 
mitido. Posteriormente  se  ha  llenado  aq  uél  va- 
cío de  un  modo  muy  incompleto,  por  Ja  l.  1 . 
tit.  18.  lib-  11:  Noy..  Rec.  en  la  cual.se  declara 
que  el  recurso  de  nulidad  baya  de  intentarse 
dentro  el  preciso  térmiuo  de  sesenta  dias  des- 
de el  en  que  se  hubiere  - proferido  da  sentencia 
contraía  cual  se  le  interpusiere,;  pero  ni  en 
el  Reglamento  provisional  para  la  admin.  dé 
justicia  ni  eu  otra  alguna  de  tantas  leyes  y. de- 
cretos que  mas  recientemente  se  han  publica- 
do , se  l¡a  llegado  ¿ tratar  siquiera  de  allanar 

as  t emas  dificultades  que  quedaban  todavía  por 
resolver,  dan  solo  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
Para  J.as  caasas  y negocios  de  comercio  y el 
real  Decreto  de  4 de  noviembre  de  1838  so- 
bre ios  recursos  de  nulidad  por  ante  el  Tribu- 
nal supremo  de  justicia  se  encuentran  algunas 
disposiciones  que  por  analogía  pueden  aplicar- 
se á los  negocios  comunes:  pero  por  lo  demas 
han  quedado  estos  eu  la  misma  y. , si  cabe  , 


mayor  oscuridad  que  antes , porque  , estable- 
ciéndose,^^'Conao' ■se  Ran  estableci.ilo,  ciertas  ríe-> 
glasoparáo'algu'ios  casos  especiales,  se  ha  au-í: 
mentarlo  1 i'a  dificultad  de  determinar  lo  que 
deberá  practicarse  en  los  restantes*  Debernos,, 
pues  , ocuparnos- de  esta  , materia  tau  impor-, 
tan  te  corno  difícil;  y lo  harémos  tratando  pri- 
mero de  ios  recursos  de  nulidad  de  las  .sen- 
tencias de  los  jueces  inferiores  ií  ordinarios  j 
reservando  para  después  lo  relativo  á los  que 
se  iuterponeu  de  las  sentencias  de  las  audien- 
cias por  ante  el  Tribunal  supremo  de  justicia. 

Lo  único  que  , respecto  de  aquellos  , bay  de 
cierto  es  19  que  las  sentencias  de  los  jueces 
inferiores  son  á veces  impugnables  , no  por  con-i 
teuer  al<uina  injusticia  ó ilegalidad  eu  el  fon- 
do ó parte  dispositiva  , sino  por  algún  delecto 
ú;  omisión  eu  la- : forma  , por  falta  de  las  solem- 
nidades que  deben  preceder  y acompañar:  ¿ su, 
prolacion,  ó por  haberse  prescmd.do  de  alga-* 
no  de  los  trámites  substanciales  en  el  juicio  ey 
que  se  las  haya. proferido  : asi  se  infiere  de  las 
citadas  11.  de  Part?  y de  otras  varias  de  la  Nov> 
Rec.  2'.’ que  las  partes  interesadas  eu  .semejan.-! 
tes  sentencias,  pueden  intentar  contra  .ellas 
recurso  llamado  de  nulidad  : 39  que  tieueypa^ 
ra  interponerlo  el  termino  de  sesenta  tila S / d, 

1.  1.  tit.  18.  lib.  ll.  Nov.  Recop.  A esto  está 
reducido  cuanto  disponen  las  leyes  sobre  el 
particular.  Pero  ¿ante  quién  se  ha  de  interpo- 
ner el  recurso;  de  nulidad  ? ¿ quiéu,  b.a. de  co- 
nocer del  mismo  ? ¿ Cuáles  será»  los  efectos  de 
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su  ¡nterposiciori  ? ¿ Cómo  deberá  sustanciársele 
desdes  de  admitido?  ¿Citóles  serán  .sus- elec- 
tos y qué  es  lo  que  deberá  declamarse , cuan- 
do lo  estimare  fundado  y. procedente,  el  juez 
ó tribunal  que  baya  de  couque  de  él  ?;¿ Podrá 
interponérsele  tan  solo  de  las  sentencias  defi- 
nitivas, ó también  de  las  ¡uterlocutorias  ? ¿Es- 
cluirá  el. recurso  ordinario  de.  apelación  y res- 
pectivamente el  de  súplica  ? ¿Escluirán  estos 
últimos  al  primero  ? ¡Y  en  caso  de  no.  espinase 
inu  tuameute  , ,¿,po,drá  , conocerse  de  ellos  y de- 
terminarse todos  á la  vez?  ó en  caso  contrario, 

¿ de  cuál  de  ellos  b abrá  de  conocerse  primero? 
Si  la  .parte,  quiere  utilizarlos!  tqdqs  ¿ deberá 
interponerlos  y prepararlos  dentro  el  término 
fatal  que  para  cada  uno  está  señalado  , ó se  en- 
tenderá suspendido  el  dei  recursó  de  que  no 
haya  de  conocerse  basta  que  el  otro  esté  de- 
cidido ? Cuestiones  son  estas  que  directa  ni  in- 
directamente están  resueltas  por  las  leyes  y 
que  han  dado  mucho  que  hacer  á todos  nues- 
tros Prácticos,  sin  que  basta  ahora  se  haya 
adelantado  en  ellas  un  solo  paso  , y lo  que  es 
peor , siu  que  pueda  salirse  de  tan  lamentable- 
iucertidumbre , hasta  que  se  publique  una  ley 
bnena  ó mala  que  determine  todas  aquellas  di- 
ficultades ; pues,  habiéndolas  en  tanto  húmero, 
ni  ha  llegado  á adoptarse  ni  es  de  esperar  que 
se1  adopte  upa  práctica  general  .y  uniforme-, 
úuido  medio  con  que  pudiera1  suplirse  la  falta, 
de  ley  espresa  á que  todos  hayau  de  ateuer- 
¿ev  Pór  nuestra  parte  solo  quisiéramos  no 
aumentar  el  conflicto  y divergencia  de  pare- 
ceres:, razonando-  largamente  sóbre  los  de  lau- 
tos‘infiérpretés  que  se  han.  ocupado  de.  la  mar 
t-eria.  Hé  aquí  las  diversas  opiniones  queen  ca- 
da  uua  de  fas  cuestiones  propuestas  se  han 
emitido.  Cas?1  todos  nuestros  Prácticos  están 
conformes  en  ¡que*  ios  recursos  de  nulidad  con- 
tra ías!  sentencias  de  los  juecés  iu ieriores  pue- 
Á&i', íaterpouepse  ante  estos  mismos  que  res- 
pectivamente- las  hayan  proferido.  Pero  al 
propia  tiempo  sostienen  da  mayor  parte;  de  di- 
chos Prácticos  que  ei  que;  intenta  aquel  re-: 
cursó  uo  eSrtá-  en  la  obligación t dei  i interponerlo 
ante  el  misnio  luétm  cfito , siuo  qoeir  tiene  la 
elección  de  verificartó  asi é de;  introducirlo 
directa  é inmediatamente  ante  el- tribunal  supe- 
rior ó audiencia  respectiva.  Algunos  AArhau. 
indicado  que  la  espresada  elección:  estaba  es* 
plícitaniente  concedida  por  las -11,  de  . Partida,1 
re fi ri é u dosc  á la  segunda  del  présente ' tí t uio  ¡í. 
pero  basta  la  simple  lectura  de  dicha; ley  ¡para 
convencerse  de  que-  en  ellg  lio  se  habla  dedos 
recursos  de  nulidad  ,*siitode  to&de  restitución 
contra  las  sen  teueiás  dadas  por.  (falsas  pruebas; 
0 es  muJ  distiuto  : y asi  creernos  que  ^ 
precisamente  porque  las  leyes  no  Han  deterrní* 
a o aii  c quién  debía  interponerse  aquel  re- 
curso , no  puede  negarse  á los  particulares  la 


libre  foéultad  de  interponerlos  ante  el  juez  ¿i 
(juo  , cemot-se  verifica  con  las  apelaciones  , ó 
ante  :el  tribunal  ad  quem  , por  via  de  recurso 
en.  queja,;  mientras  otra  cosa  no  se  determine. 
En  ios  negocios  mercantiles , en  que  no  puede 
interponerse  el  recurso  de  nulidad  , sino  jun- 
tamente con  el  de  apelación  , es  consiguiente 
y asi  está -mandado  ¡que  aquel , como  este,  ha 
de  intentarse  ante  el  juez  a quo  , art.  420  de 
la  ley  de  .enjuiciamiento  ; y .en. los,  negocios  or- 
dinarios de  menor  cuantía  únicos  de  esta  clase 
respecto  de  los  cuales  está  regularizado  el  re- 
curso de  nulidad  debe  interponérsele  también 
ante  el  mismo,  juez  que  hubiere  dado  la  sen- 
tencia , según  ei  art.  42  del  Reglam.  prov.  pa- 
ra la  admití,  de  justicia.  Ahora  , después  de 
admitido  el  recurso  , ¿será  el  mismo  juez  a 
quo  ó el  superior  respectivo  quien  deberá  co- 
nocer de  él  , v declarar  si  es  ó no  verdadera- 
mente  nula  la  seutencia  contra  la  cual  se  baya 
intentado?  Si  pudiese  discurrirse  por  lo  que 
está  establecido  para  los  negocios  de  comer- 
cio , debería  decirse  que  dicho  conocimiento 
és  propio  y esclusivo  del  tribunal  superior: 
porque  , si  bien  no  hay  analogía  eu  esta 
parte  entre  dichos  pleitos  mercantiles  y los  co- 
munes ú ordinarios  , toda  vez  que  nopudietido 
intentarse  en  los  primeros,  según  se  ha  dicho, 
el  recurso  dé*  nulidad  , sino  juntamente  con  el 
dé  apelación  , ’y  siendo  esta-  privativa-’  del  tri- 
bunal superior  ho  es  fácil  saber  lo  que -en 
la  misma  ley  se  hubiera  sobre  el  partícula  res- 
tablecido , si  se  hubiese  en  ella  autorizado  el 
recurso  de  nulidad  separadamente  del  de  ape- 
lación ; con  todo  la  misma  ley  de  -enjuicia-. 
miénto  admite,  también  el  recufso  de  nulidad 
separado  é independiente  dei  de  apelación  en 
los- casos  en  que  ésta  no-  puede  tener  lugar,  ú 
sea  . Contra -las  sentencias  que  causan  ejecuto- 
ria ; y en  ellos  dispone  ( art.  424.  ) que  conoz- 
ca privativamente  del  «spresado  recurso  el  tri- 
bunal superior  ó audiencia  respectiva.  Ale- 
nos,  en  nuestro  eonceptoy  puede  resolver- 
se lá  cuestión  por  lo  que  está  dispuesto  eq 
el  Reglam.  prov.  relativamente  á ¡os  uego- 
eios  comunes  de  menor  cuantía  , por  ¡lo -mismo 
que  la  citada  disposición  es  tan  especial,  y di- 
recta ni  i ik) ¡rectamente  puede  inferirse  de  ella 
la  intencion  en  losAA.  dei  Reglam euto  de  apii-á 
caria  á ios  negocios  ordinarios  de  mayor  cuan- 
tia.  De  otra  parte  , eii  el  artl  B7  del  mismo 
■ Reglam.  están  espesamente  determinadas  las 
fabuitades  y atribuciones  que  competen  á las 
Audiencias  ó los  > negocios  de  que:  sola  mente 
pueden  conocer  y y entre  ellos  no  están  conti- 
nuados los  de  mayor  cuantía  que  sean  remití-, 
dos  á las  mismas  por  via  de  recurso  de  nuli- 
dad',1 sino  tan  solo  los  de  menor  cuantía  á que 
se  r oficié & Ips  árts.  4 1 . v-  42. : de  modo  que  á 
juzgar  por  aquella  declaración , parecería  que 
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Jas  audiencias ,iioop*e3ett  tener  de  los  recursos 
del  utilidad  otro  conocimiento  que  el  que  cau- 
sen las  apelaciones  interpuestas  de  lo  que  los 
jñecds  inferiores  hubieren  determinado  sobre 
los  esprtísados  recursos.  Xa  1.  X de  este  ti  ti  y 
Part.iya.' hemos  dicho  antes  que  no  puede  ser- 
vir de  argumento  en  la  cuestión  presente,  por- 
que no  habla-de.  los  recursos  de  nulidad,  sino 
de  ■ la ; restitución  contra  sentencias  dadas  en 
méritos  de  documentos  ó testigos  falsos , á lo 
cual  puede  añadirse  todavía  que  en  tanto  np 
splo  la-letra  , sino  también  el  espíritu  de  la  ci- 
cada ley.  se  refiere  á las  sentencias  rescindibles 
por  falsedad  de  las  pruebas,  y ño  d las  que 
adoleEcan  de  algún  vicio.de  nulidad,  comoque, 
á pesar  de  tratarse  de  unas  y otras  en  este 
mismotítulo  , no  sé  colocó  al  fin  de  él  la  es- 
presada,  disposición  , corno  era  natural  que- se 
hiciese  para  que  hubiera  de  entendérsela  esteu- 
siva  á todos  los  casos , sino  que  se  la  intercaló 
después  de  la  ley  primera  en  la  que  se  trata 
de  la  restitución  por  luisas  pruebas  y antes  de 
las  dos  últimas!  en  las  que  se-  enumeran  esciu- 
sivamente  las  causas  de  nulidad.  De  este  mo- 
do , á tenor  de  las  leyes  de  Partida  , inas  bien 
deberia  decirse  que  el  conocimiento  dé  los  re- 
cursos de  uuiidad  es  privativo  de  los  jueces -ó 
tribunales  superiores ; . porque , por  regla  ge* 
ueral , pertenece  esclusivarnente  á estos  el  en- 
mendar ios  fallos  ó procedimientos  de  los  in- 
feriores ú ordinarios;  y,  solo  cuando  la  ley 
espresamente  lo  hava  dispuesto  , ha  de  ser  lí- 
cito separarse  , de  dicha'  regla  ,:  y suponer  cu 
los  jueces  de  primera  instancia  el- poder  y fa- 
cultad de  determinar,  por  sí  acerca  de  los  re- 
cursos que  contra  los  mismos  se  hayan  inter- 
puesto. ¡Cuando  se  trata  de  una  demanda  de 
restitución  de  una  sentencia  por  la  falsedad  de 
las  pruebas  en  vista  de  las  cuales  se  la  lia  pro- 
ferido, no  tanto  se  impugna  la  justicia  y le- 
galidad de  lo  fallado,  como  la  verdad  y legi- 
timidad de  los  méritos  que  para  fallar  se  han 
tenido  presentes  : y entonces  el  juez  que  co- 
noce de  dicha  demanda  no  ha  de  juzgar  y ca- 
lificar sus  propios  hechos  : mas  cuando  se  re- 
clama la  uuiidad  de  una  sentencia  por  incom- 
petencia del  juez  ó por  defectos  en  el  procedi- 
miento, el  juez  que  lia  proferido  la  sentencia 
impugnada  uo  puede  declarar  procedente  el 
recurso  sm  condenarse  á sí  mismo  y sin  decir 
que  ha  obrado  por  ignorancia  ó por  malicia. 
¿No  pudo  ser  esta  la  razón  de  haberse  decla- 
rado en  el  presente  título  que  los  jueces  infe- 
riores pudiesen  conocer  de  los  recursos  de  res- 
titución, y de  no  haberse  dispuesto  lo  mismo 
respecto  de  los  recursos  de  nulidad?  JSTo  deja 
de  haber  motivo  para  presumirlo  , bien  que  de 
todos- modos  habría  de  ser  muy  dudoso  y asi 
lo  hau  considerado  generalmente  nuestros  Prác- 
ticos , la  mayor  parte  de  los  cuales,  aunque 


4iscuepan  en  el  modo  de  expresarse  , cohvieneft 
con  4odo  en  que  de  la  nulidad  de  las  se  o ten-** 
das -pueden  conocer  v . declararlas  indistintat- 
ménfelos  mismos  jueces  que*  las  hayan  profe- 
¡rído  6 sus  superiores  respectivos’;;  Afi^Azevedo, 
Hcvia-  Búlanos  , Paz  y otrosí  El  Sr;  Conde  de 
la  Odiada  creyó  con  este  último, que, era  apli- 
cable áulos  recursos  de  nulidad  la;  citada  1¡  X 
del  presente  ti t.  , la  cual ,. según  queda  denlos- 
trado  , se  refiere  esclusivameute-á  las  restitu- 
oidnéa  por  falsas  pruebas.  V.  al  mismo  en  sus 
Instituciones  .prácticas-  del  - Juicio,  civil , Parte 
X cap.  l . uúms.  18,  y 19  : pero  no. pudo  ocul- 
tarse,ál  aquél  ilustrada  escritor  la  señalada  di- 
ferencia que-  hay  entre  unos  y otros;  y asi- es 
que  se  bizól  cálrgo  de  ella  muy  espresamente , 
bien  que  tampoco,  se  atrevió  á afirmar  que  , 
por  razonóle  la,  misma  , no  habiéndolo  asi,  de- 
clarado la  ley  , hubiese  de  escluirse.  á los  jue- 
ces interiores  del  conocimiento  de  los  recursos 
de  nulidad y partiendo  de  la  suposición  con- 
traria, se  limitó  á aconsejar  á Jas  partes  como 
mas  conveniente  y seguro  él  que  entre  los  tri- 
bunales ó jueces  superiores  y ■ los  inferiores 
igualmente  competentes  , según  él,  para  co- 
nocer de  Ies  citados  recursos,  optasen  siempre 
por;  los  primeras  , porque  si  se  propone , dijo, 
la  nulidad  ante,  el  Juez  inferior  que  dió  la 
sentencia , se  tocará  al.  primer  aspecto  el  de- 
sabrimiento que  causa,  á los  hombres  el  que 
les  impugnen  sus  determinaciones , y mucho 
mas  haciéndolo  por  Causas  que  descubren  su 

ignorancia  , culpa  ó indignidad y no  es 

Justo  ni  conveniente  ponerle  en  el  estrecho  de 
que  falte  nuevamente  á la  justicia  desestiman- 
do la  nulidad,  propuesta.  Por  lo  demas , no 
comprendemos  con  qué  fundamento  -han  creí- 
do lós  citados  Paz  y Conde  de  la  Cañada  que 
era  conducente  á esta  cuestión  la  1.  13.  tit.  22. 
dé  esta  Partida.  En  ella  se  declara  que  son 
causas  verdaderas  de  uuiidad  ó rescisión  la  fal- 
sedad de  las  pruebas  y el  soborno  del  juez; 
pero  nada  se  dice  ni  se  indica  siquiera  acerca 
de  cuál  sea  el  juez  ó tribunal  competente  para 
rescindir  ó declarar  nulos  Jos  fallos  que  ado- 
lezcan de  semejantes  vicios.  D.  Manuel  Ortiz 
de  Zúñiga  , llibliot.  jud.  Rart.  3?  tit.  3.  secc. 

I.  cap.  3.  pretende  que  la  doctrina  de  poder 
conocer  los  jueces  inferiores  de  los  recursos  de 
nulidad  intentados  contra  los  mismos  está  di- 
rectamente apoyada  en  la  ley  1.  tit.  18.  tibí 

II.  Nov.  Ree.  eu  la  que  se  dice  que  , si  fuere 
dada  sentencia  sobre  el  recurso  de  uuiidad;  no 
pueda  ya  este  ¡uteutarse  otra  vez , mas  sí  el  de 
apelación  ó súplica  , si  el  juez  fuere  tal  de  que 
pueda  apelarse:  de  donde  infiere  el  citado  es- 
critor que,  « siendo  lícito  apelarse  de  lós  fallos 
n de  los  jueces  de  1?  instancia,  es  visto  que 
» ante  estos  puede  seguirse  el  recurso  de  uu- 
» liclad. » Sin  ánimo,  empero,  de  negar  la-  opor- 


tunidad  de  esta  observado»  creemos  que  no 
es  ihuv  segura  la  consecuencia,^  se  atiende 
á que \ seguí)  las  leyes  recopiladas,  podía  m- 
teMause;  el  recurso  ele  apelación  no  solo  de  los 

fallos  de  los  jueces  interiores  y sino  también  de 
los  de  cierros  tribunales  supeíioresr,  óaudieii- 
cias,  como  la  de-  Galicia  /trt.  2.  lib.  d- 

ííov.  Iteei)  á las  cuales,  por  consiguiente  cou 
esclusioii  de  los  primeros  y pudo  muy* bien  re- 
ferirse la  citada  i.  l.<  ■ < > r'¡.v; 

Sea  como  l'uere-,  resblta  de  todo  lo  dicho, 
primero',  que  á tenor  de  lás  reglas  ó princi- 
pios generales  que;  rigen  enr' semejantes  mate- 
rias y de  , los  recursos  de  nulidad  deberían,  co- 
nocer privativamente’ dos-  tribunales  superiores 
de  aquellos  ¡'{que'1  hubiesen  proferido  las  senp 
tencias  contra  das  que  se  intentase  el  recurso; 
2.°  ,.  que  • á ¿sto  se  opone  el  art.  SS  del  Be- 
giam.-prov;  para  la  admití'.  de  justicia eu  él 
cual  se  declara  cuáles  sean  las  facultades  ilni- 


cas  de  lasr audiencias,  y entre  ellas  úo-se  cuen- 
ta la  de! eoaocér  y determinar  los  recursos  de 
niiiUdád)  ten  negocios  ordinarios  y de  mayor 
cuati tíd id 3 ?- y q ue  ei  art.  >41  de  dicho  Reglarn. 
y el  artj  420  de  la  ley  de  enjuiciamiento  pa4 
ra  los  negocios  mercantiles  no  son  aplicables  á los 
nqgoqiosi  comunes  ordinarias  por  referirse  uno  y 
otro  i-casos  particulares- y de  escepcioú.,  y por 
do  reconocer  ni  autorizar  dicha  ley  , por  punto 
geneéal,  el  recurso  de  nulidad  independiente  y 
separado  del  de  apelación  , único  caso  en  qué 
recae  la  cuestión-  de  cuál  sea  el  tribunal  com- 
petente para  conocer  de  él.  4?,  que  la  1.  13i 
tit.  ’ 22.  de  esta  Part? -no  puede  servir  absolu- 
tamente para  resolver  la  cuestión  propuesta  : 
59  ,-qtve  ia  1.  2. ¡del  presente  tit.  tampoco. con- 
duce directámente  á diclia  resolución,  porque 
no;se  bablá  en  ella  de  los  .recursos  de  nulidad; 
69  y,  finalmente  , que  si  algo  probara  d.  1.  22- 
seria  : el  ser  privativo  de  los  tribunales  supe* 
rieres  el  conocimiento'  de  dichos,  recursos. 


porque  k>  ellos-  correspondo  por  regla: general 
eleo  tender ¡ y -íallár  en  los ; recursos  icontra  los 
jueqesi  ordinarios  , y el  cjue  .por  via  de  escep.-. 
eion  se  Jiaya  establecido  otra  cosa-  en'i  materia 
déitéstitucioues  por  entero.,  (y  ¡mas  especial- 
mente. íén  las  restituciones  por  falsedad  de  . tes. 
ti|jos  ¡ú  documentos  , no  prueba  «i;  puede  prot- 
^htt<q.ue  aquella  eseepcion  haya>dp  hacerse. es. 
tebsirta  á otros'  casos  , á los  que  las  leyes  no 
Irísi  lfeyaú  expresamente  estendijo.--- ^ Eu  > la 
práctica  se  ¡acostumbra  generalmente  intéa-táf 
los  decursos  de- 'nulidad  de  las  sentencias  dnte 
lós  Ijueces  mlsmosfique  las  han  proferidoylnaas 
pafat  ánie' dos  tribqn'ales  superiores  respectas, 
vps.'  P®*'0  se  'considera  á las  partes  eu  la  übr^ 


^.dü Uad» i de  hacerlo  asi  ó de  otra  manera  , i y 
4 sos!  asisto- oalgunos  ejemplares  de  sujetarse ial 

L jaez  inferior  no  salo  la  admisión  , sino 
^ekgonoe  ¡miento  del  recurso,  y su  d«» 


terminación  definitiva.  En  uno  y otro  caso  dé 
lo  que  so  cabe  duda  es  que  de  lo  que  sobre 
la  nulidad  se  determinare  , no  puede  iuter- 
poberse  otra  vez  el  recurso  de  nulidad  , si- 
no tau  solo  el  de  apelación  ó respectivamente 
el  de  isupiiea:.,  según  la  categoría  del  juez  ó 
■tribunal  quedo  hubiere  determiuado  , y á te- 
mor de  lo  expresamente  establecido  por  la  ya 
citada  1.  1..  tit.  18.  lib.  11.  3Nov.  Recop.  : la 
cual , eu  esta  parte.,  no  sabemos  ver  motivo 
para  que  haya  de  considerarse  derogada  , ni 
uos.  persuaden  las  razones  de  analogía  que  alega 
el  Sr.  de  Zúñiga  para,  probar  que  de  lo  fallado 
en  méritos  de  un  recurso  de  nulidad  podrá  in- 
terponerse apelación , cuando  baya  conocido 
de  él  un  juez  iuferior,  pero  no  suplicación 
G.uandó  se  le  hubiere  decidido  por  úna  audien- 
cia. Ei  que  no  se  admifa  otro  recurso  aigunq 
contra  lo  que  fallare  el  tribunal  supremo  en 
Jos  casos  prevenidos  en' ej  decreto  de  1838,  iros 
parece  se  funda  en  unas  razones  visiblemente 
inaplicables  á ias  reclamaciones  ordinarias-  de 
nulidad,  aunque  sean  decididas  por  alguna  au- 
diencia: tampoco  tienen  estos  perfecta  analogía 
con  los  negocios  de  meuor  cuantía  en  los  euaíés 
está  espresamente  declarado  por  el  art;  69.  tlel 
Reglam.  que  «o  lia  lugar  á súplica  de  lo  - que 
se  tallare  por  las. audiencias  sobre  recursos  de 
■pul idad;,  y si  bien  la  ley  de  enjuiciamiento^ 
aun  para  los  negocios  mercantiles:  de  mayor 
cuantía  , tampoco  autoriza , al  parecer,  la  in- 
terposición de  la  súplica  ; creemos  ; con  todo 
que  nada  de  esto  es  bastante  para  poderse  le- 
galmeuté  prpsciudir  de  la  espresá  y-  termi- 
nante disposición  de  d„  ley  recopilada  de  que 
pueda  apelarse  ó suplicarse  de  las  sentencias 
dadas  sobre, recursos  de  nulidad:  es  .verdad  que 
se  añade  eu.  ella,  si  el  juez  fuere  tal  de  que 
pueda  apelar  la  parte  que  se  sintiere  agra\’ia~ 
da.  i ero  si  de  esto  iuierimos,  como  infiere? el 
Sv.  de  Zúñiga  , que  no  podrá  suplicarse  de'  Lo 
que  la  lia  re  n los  tribunales  superiores,  porque 
estos  no  son  tales  de  que  pueda  apelara^ , se 
seguirá  también  ó que  puede  suplicarse  de  lo 
fallado  por  ios  inferiores,  pues  .refiriéndose  es- 
ciusivarnente  á ellos  , habrá  dicho: la  ley  que 
pueda  apelarse  ó suplicarse,  ■ ó b\ea  que  esta 
última  palabra  ha  sido  continuada  .em la  ufrisma 
ley  sin  objeto  , aplicación  ni  sentidó y conse^ 
e nencias  igualmente  inadmisibles  ante  la  otra 
interpretación  menos  violenta  de- que  se  dijo 
eu.  aquella  si  el  juez  fuere  .tal.  de  - que  piteaa, 
apelarse,  queriendo  significar:  sipa  fuere, '¿al 
que<  contra  sus  fallos  no  pueda  le.gulmente  üt» 
tentarse  recurso  alguno.  En  la  práctica imi-em-' 
bárgo  sé  ha  adoptado,  al  parecer ,..,la  opiuioit 
del  de  Zúñiga ; y se  aplica  constantemente, 
y.  cou  todo  rigor  á los  recursos:  de  nulidad. &n¡ 
uegoéi^s  ordinarios  lo  que,para  tós  dejWRrfQP 
ouawtía  establece  el  art.  69  olvidásdése 
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sol  cupo**  ad  a lógí  aterí  cusí i td >Aúas íTám i te¿  ba pó¿ 
didoóbáerwapae  aquel  «ai  dwS  'pnimeresi  ■ mu  . ; 

c ! ¿ • Giiá|es:  será wÜob.  efeéíófe;  del  recu  rso  dfe  uti- 
lidad ana : sre® tí» hir  pnesí¿i->-y.*. admitido. »v .¡aiités 
de.  ireo aerí  solí  reí  'éí  ia  decisión  d eii  ¡ 1 i ti-va  1 ?.;¿  S a si 
pcndeiií  1 ó urei  > ao  nio  ei  ■ de  a pela  c i o n todo  u-i  tc>- 
rtftr.  tipoeoflitíiietóoi?  Asi  lo  creemos  .,  ah  lo  hau 
opMiado'íamtliieri.  ios  prácticos' mas  ¿ulqr&ádteé) 
bien  qu.e¡  algunos  de  ellos  con  cibrtaá  ildrritar- 
ciones  ,.  corno  el:  Srl  Covarrubias  ,eh  el  cap:  .24 
de  sos'  Pite eticas  11V  6.:  .versi!  íbm/ems,.:  donde 
pretende  , al'  padecer  , q u e tan  solo  buando  sé 
haya  propuesto  el  recurso  de  niulidáddande  el 
tribunal  superior,'  y despads  queceste  bájiatre-i 
mitido  ali  inferior  la  co  rres  po  11  d 1 ent  e i ni  i i bi.to~ 
riuy  deberá  • eüteúderse  suspendida,  la  juriídtc+-' 
ciorí .de ;este  último  y priraílxccfé»  proceder  ade-¡ 
Unte  y .ejecutar  la  sentencia  ¡contra  ia  ¡eqal-,sé 
intenta  el  ¡recurso;  pe rx> i que  esto  tnismacno 
tendrá  lugar  ó que  las. ¡«novaciones! peste.r, fot-i 
res.  no  deberán. calificarse  dé  atenta tofcias- y ree 
mocarse  fumo  ¡talos  ¡ cuando' se  hubieren . hecho 
antes  de  la  ciladn  inlilbicion.i  Asi  .á-  ¡i o menos tó 
endeudé  el  Se.'  Conde  de  da  Cañada. y.  quien, 
atribuye  -d  Cov-arruliias  la.  esplicada  ¡doctrina:, 
transéribiendoi  lasLtextríales  pala  b ras  j deqnese 
>*áí¡e  .este  ilustrado  ¡escrifor  en  eUiu'gar  t.eí,tadqj 
Creernos,  empero,  digno  dé  observarse,  ; que  el 
Sr¿  Ca  va  rr  u b ra  s in  o ■ h a bloca  Hites  p y esa  ni  ente  del 
recurso  de  nulidad;  propuesto  ante  el  juca  in- 
ferior y seaa.ponqríe  noiilp  tuviese  presente, .ó 
porque  .creyese  que  río:  podía1  intentársele  ¡ante 
el  mismo  : y -por.  lo'  tanto  no  puede  suponér- 
sele - decid  ¡clamen  tela  intención:  de  sen  tar  que 
dicho  ¡recurso  nó  produjese  en.  dicho  caso  el 
efecto  smpéulávo  i-ipnCs  cuando -se  proponga 
el  recurso  .de  nulidad  inmediatamente  al  surr 
periot-  no  puede  suspender' la  jurisdicción  del 
Htt'er;¡or,¡  hasta  ¡ que  se  Judie  éste  enterado  , dé 
habérsele1  interpuesto , ¡de  lo  cuai  no  tiene- noy 
ticia  basta  que  dicho  superior  se- la  da  remi- 
tiéndole he  inhibitoria... La  parte  ,-  pues,  que, 
pudieudo-  interponerlo  ante  el  ordinario!;  pré>- 
lie  re  acudir  directamente  al  tribunal  superior, 
parece  consentir  por  el  hecho  mismo. los,  pro- 
cedimientos que  tal  vez  » se  practiquen  por  él 
primero  basta  que  baya  recibido  la  inhibí  tohr 
ría  : de  suerte  que  en  tal  cáso  produce  tam- 
bién el  recurso- de  nulidad  el  electo  suspensi- 
vo, pero  no-empieza  á producirlo  desde  el  .1110- 
mento  en  que  se  le  ha'  interpuesto  ,::S¡uo  des- 
de que  el  juez  - de-  los  autos  viene  legalmeute 
noticia  de  su  interposición.  E11  tal  copeepto 
nos  paiece  muy  -lógica:  y admisible  la  teoría  ó 
distinción  del  Sr.  Covarrubías  :¡  y oomo.esta  no 
es  aplicable  mas  que  á los  recursos  propuestos 
ante  la  superioridad es  muy-  verosímil  que 
aquel  dejase  de  hablar  de  ios  propuestos  ante 
el  inferior,  nó  por  creer  que  no  produjesen- 
dichos  recursos  el  electo  suspensivo sino,  en 


la  suposición  dé'  qtirí  ¿m  ¡tutegiiqi  caso;  dejaban 
de1pt?¿'dtt'Cirlo  , y de  que  m'aliniUil.por  lo  tan- 
¡toetoablar  dé  los  mismos!,  non  luido  sé  trátafed 
de*  establecer  mite-- distineioa ¡ lijue  vno  podirí 
aplicaríse  tilas  que.  á Jóte. 'priméense  DeitodosuBÓy 
tÉoscift)  dudamos  -afirmar  qne  ítod asi  las  raéopés 
epionsedian  ten  1 do  en.  eousídéracpjn  ¡píinaqdlir  á 
•ías¡apMaeionesfel  efecto  suspensivo^  tieríen  tabal 
y,: sii ¡crfbe,  ¡mayor  aplicación  rí  los»  reouirsos-de 
n u lidad q porqué  si  no  áe:  cree  justo  ejecuten 
H-na'  sen'tencia  que  se  ha  inipugnad©  icoiooidhn 
ptstH  ¿¡qué  'motivo  ji «e de  haber  potra ¡ I egi t>b na n 
la -eqeetid'tdti  ¡ de : ella1 ; cuando-  río- ¡te  -sabei  tolíaé 
irtaiiiijf -puede  ¡saberle  si¡ se.,la  habrá  desdecía-, 
tar  rtuk  y i de-uingún  valor  ¡ni  efecto?  Esta  ta- 
zo a es  jiaH  miste»  tiempo,,  independiente  de  la 
eiydtiitetaneja  dé  ser  el  propio  juez  que  ha  pro- 
felidopls  I seiii'teiicia  - d el  tribunal  superior  el 
qué  eduozea  -del;  recurso  porqué  tan  ¡dudoso 

eSied  ¡uq  teásoj  como  en  el  tetro  el  que  dicha 
séritevH'yia! ¡llegue  ¡á  invalidarse i .á.  consecuencia 
de¡;-  aquolq-ry.  tan,  ¡graves.  Ios-i  Miconvéniéntés 
eftíe  ¡olréce-éi  Uevan.k  á ejecución  mientras  no 
se  -ha  va ' ti  e terrp  i nado  sobre-si»  validez.  Ademas 
és  esto  ¡un  punto  en  cierto  modo  determinado 
por ‘tai  h -2¡.  de  d.  tit.;  18-  lib.  11.  Krív.  dlecop. 
en  ¡ la  fcúal  se-,  declara  que  no  pueda  intentarse 
reénrso  .de  nulidad  de -aquellas  sentencias  de 
q«e  río  ¡puede  intentarse  suplicación;  y que 
en  todos  los  casos  y negocios  que  las  senten- 
cias ¡dadas  por.  los-  del  Consejo. y Oidores  dé  las, 
Audiencias  se  han  de  ejecutar  sin  embargo  de 
suplicación,  ¡aquello  se  entienda  • asimismo  sin 
embargo  de  cf malquiera  nulidad. ; -de  donde  se 
infiere  notoriamente  que,  según  la  misma  ley, 
en  Jo  dos  los  demás  =casos  en  que,  segun  la  re- 
gia) general,  producía  la  ¡suplicación  el  efecto 
suspensivo  , . debía  jaroducirio  también  el,  re- 
curso de  nulidad  , pues,  tan  espresamcufe  se 
declaraba  que  no.  lo  jtrodojese  én  los  casos  es- 
cepcionalcs  en  que  da  súplica-  ( v Jo  mismo  de- 
be decirse' de  la  apelación)  debía  ser  admitida 
eií-el  soló  efecto  devolutivo.  Añádase  finalmen- 
te que  , según  vetemos  juego  ; cu  la  sustancia-. 
cioiii-dfel  recurso  de  nulidad  dpbeu  observarse, 
y se  observan  unos  trámites-  mucho-  mas  bre- 
ves y sencillos  que  en  la  de -las-  apelaciones  y 
súplicas  : y asi.,  cuando,  á pesar  de  la  larga 
duración  de  éstas  últimas , se  ba  querido  que 
snsi.ieiHlie.seii,  hasta  hallarse  terminadas,  la,  eje - 
cueion  de  las  sentencias-,  con  mayor  motivo,- 
mediando  las  propias  razones  , deberán  tam- 
bién suspenderla  los  recursos  de  nulidad  y, 
asi  se  Dractiea  por  nuestros  tribunales  , salvos^ 
empero , ios  casos  de  escepcion  cu.  que  otra 
cosa  aconsejen  la  conveuieimia  pública  ó id  ur- 
gencia-  de  los  negocios,  en  los.  que  deberá 
también-  admitirse  el  recurso  de  n.ulidad  ;en  el 
solo  efecto  devolutivo,  siguiendojpara  ello  las 
mismas  reglas  que  se  han  dado  para  lasiapela- 


—648— 


clones  en  el: apéndice  al  til.  23* 

Acabamos  de  decir  que  ios  recursos  de  nu- 
lidad deben  sustanciarse  por  unos  trámites  mas 
breves  y sencillos  que  los  de  apelación  j sú- 
plica : y en  efecto,  tanto  si  se  atiende  á su 
objeto , como  á lo  que  para  casos  análogos  es- 
tá 'dispuesto  por  las  leyes , aparecen  la  inútil 
lid'ad  y los  inconvenientes  de  que  en  ellos  se 
observasen  como  en  las  segundas  y terceras 
instancias  las  formalidades  y dilaciones  de.  uu 
juicio  ordinario.  Al  decidir  sobre  la  proceden- 
cia ó improcedencia  de  ios  recursos  de  nuli- 
dad , no  se  decide  acerca  el  fondo  del  negocio 
sobre 'que  aquel  lia  recaído  , ui  se  juzgan  ni 
califican  las  pretensiones  de  las  partes  eu  el 
punto  principal  : todo  está  reducido  á averi- 
guar y decidir  si  en  la  sentencia  que  es  obje- 
to deí  recurso  ó en  el  procedimiento  que  • ha 
dado  lugar  á que  se  la  profiriese,  se  lia  in- 
currido 'ó-  nó  eu  algún  defecto  que  importe. le- 
galrnenle  nulidad,  para  lo  cual-  no  hay  nece- 
sidad de  nuevas  pruebas  ni  de  amplias  y de- 
tenidas discusiones,  sea  que  se.  tunde  ¡el  re- 
curso en  la  incompetencia  del  juez  , ea 
caso  basta  el  conocimiento  de  la  naturaleza  del 
litigio- y de  las  personas  que  intervienen  en  él? 
sea  que  se  funde-eu  la  iuíormalidad  del  pro- 
cedimiento ó en  la  falta  de  algunas  solemnida- 
des, v esto  puede  resolverse,  por  la  simple 
inspección  de  las  actuaciones , ó sea  que  se 
fuiide  en  ser-  la  sentencia  contraria  á ley  clara 
y» terminante  , y entonces  uo  se  trata  ya  de  sa- 
ber si  aquella  es  ó no  arreglada  á derecho  y 
justinia  , sino  de  si  es  cu  efecto  tan  ilegal  tim- 
pvstá  , que  asi-  aparezca  del  simple,  cotejo  en- 
tre1 la  misma  y el  contexto  de  la  ley  que  con 
eüa  se  pretenda  infringida  ; bien  que  por  está 
últinia  razón  , rara  vez  se  suele  intentar  con- 
trallas sentencias  de  los  jueces  inferiores  el  re- 
curso’de  nulidad  , como  verdinos  mas  adelau- 


tCtbEíl  Rea!  decreto  de  4 noviembre  de  1838. 
ífbd  prescribe  los  trámites- que  batí  de  guar- 
dat>sm  eni  los'  recursos  de  nulidad  interpuestos 
contra  tas  ejecutorias  de  las  audiencias  para 
ante'«htHbuual  supremo  de-  justicia  , -dispone 
em&sí «rts.  13.,  14.,  15.  y 16.  que>  presen- 
tándose tas  partes  ante  dicho  tribunal , .toda  la 
tramitación  quedará  reducida  ¿ entregarles  los 
aufos  para  instrucción  de  sus  defensores  por 
un¡ i término  suficiente  que  no  debe  pasar' de  30 
di'aas  á cada  una, ny  devueltos-  aquellos,  á seña- 
lar fdia  para  la.  vista  y decidir  en  ella  lo  Ique 
oprréspooda  dentro-  el  preciso  idimÍDorde -18 
(HasJi  Análoga':  á esa  sustanciaeioii  es  la:  que 
prescribe  el  art.  69.  del  Reglam.  prov..  par» 
la.  ndmiu.  de  jost.  para  los  recursos  de  nulidad) 
interpuestos  de  los 'fallos  de  jueces  inferiores1 
para  *uhté  las  audiencias  eu  negocios  de  ménorí 
«eanüa  ¿ propósito  de  los  cuales  debemo» 
pd¡taf&r-  que  debiendo'  baturaUnen te  sustaww 
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ciarse  los  recursos  de  nulidad  mas  brevemen- 
te que  los  de  apelación  , v como  por  la  ley  de 
10  de  enero  de  1838.  , se  lia  va  simplificado 
de  un  modo  estraordinario  la  tramitación  de 
las  segundas  instancias  en  los  pleitos  de  menor 
cuantía  , es  necesario  considerar  derogado,  res- 
pecto de  los  mismos,  el  .sobredicho  art,  69. 
del  Reglam.  ó suponer  que  en  ellos  el  recurso 
de  nulidad  dará  lugar  á un  procedimiento  mas 
solemne  y detenido  que  el  de  apelación  , lo  cual 
importa  un  notorio  contrasentido  , v no  puede 
haber  entrado  en  la  intención  del  Reglam.  ni  de 
la  citada  ley  de  10.  de  enero,  por  masque  eu 
esta  última  lióse  hay  a previsto  esa  dificultad, 
como  frecuentemente  sucede  al  reformarse  la 
legislación  parcialmente  y sin  tomar  eu  con- 
sideración las  disposiciones  existeutes  y aisla- 
das que  pueden  resultar  afectadas  por  la  re- 
forma.- Por  lo  que  hace  á los  recursos  de  nu- 
lidad en  negocios  ó pleitos  ordinarios  de  ma- 
yor cuantía,  ya  hemos  dicho  antes  que  por 
nuestras  leyes  antiguas  ni  modernas  han  sido 
directa  ni  indirectamente  regularizados  : cree- 
mos , empero,  que  por  necesidad  han  de  ob- 
servarse en  ellos  los  mismos  trámites  breves  y 
sencillos  sque  están  establecidos  para  los  demas, 
que  podrán  ser  los  que  prescribe  d.  art.  69. 
del  Reglam.:  pues  si  bien  se  les  halda  establecido 
para  unos  negocios  de  .menos  importancia' ; co- 
mo' son  los  de  menor  cuantía  , no  puede  haber 
iiieoiiveiiieute  en  aplicarlos  á los  ordinarios, 
cuando  se  los  ha  aplicado  asimismo  con  po- 
cas é insignificantes  diferencias  , al  caso  da 
elevarse  el  recurso  al  tribunal  supremo  y de 
recaer  sobre  alguna  seutencia  ejecutoria  del 
tribunal  superior  j y también  á losvnegocios 
mercantiles  de  mayor  cuantía,  en  ios  cuales, 
según  el  art.  425.  de  la  I.  de  enjuiciamiento,-  en 
los  casos  én  que  tiene  lugar  aquel  separadamen- 
te del  dé  apelación,  se  le.  sustancia  también  por 
unos  trámites  enteramente  auálogos  á los  preve- 
nidos en  d.  art.  69  ; todo  lo  cual  prueba  que;  al 
simplificar  en  dichos  casos  el  procedimiento,  mas 
que  la  entidad  de  los  negocios  , habrá  tenido 
la  ley  en  consideración,  la  sencilla ' naturaleza 
de  las  cuestiones  á que  dos  citados  recursos 
dan  lugar  y la  circunstancia  do  nó  haberse  de 
entrar  para  decidirlas  en  el  fondo  deí  punto 
principal  que  forma  objeto  del  litigio:  y asi 
también  vemos  que  en  la  practica  se  obser- 
va ; siendo  por  demas  el  advertir  que  inter- 
puesto el  recurso  de  nulidad  ante  el  juez- que 
ha  prqferido  la  sentencia  ,.  dei  auto -en  cjue 
aquel- declare  no  haber  lugar  á admitirlo,  pue- 
de apelar  la  parte  interesada  por  ante  el  su- 
perior respectivo,  y que  dicha  apelación  de- 
berá admitírsele  y sustanciarse  en  iguales  tér- 
minos que  las  apelaciones  ordinarias  de  autos 
iuferjobutprios.  Y es  de  notar  finalmente,  que 
en»  la : sustanciacion  de.los  recursos  de  nulidad',- 
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cuantío  estos  se  sigan  y determinen  ante  los 
jueces  inferiores,  aunque  no  tendrán  una  exacta 
aplicación  ios  trámites  prescritos  en  d.  art.  69. 
del  Reglam.,  que  lo  han  sido  especialmente 
para  las  audiencias,  deberán  con  todo  obser- 
varse v de  hecho  se  observan  , con  suspensión 
de  los  procedimientos  ordinarios  sobre  el  punto 
principal,  unos  trámites  sencillos  y análogos, 
en  lo  posible,  á los  prevenidos  en  d.  art.  y ios 
mas  acomodados  á la  naturaleza  del  recurso, 
que  suelen  consistir  en  la  decisión  dei  mismo, 
previo  un  escrito  por  parte,  después  de  inter- 
puesto v admitido. 

Hemos  hablado  basta  aquí  délos  efectos  que 
produce  la  simple  interposición  y consiguiente 
admisión  de  los  recursos  de  nulidad  de  las  sen- 
tencias de  los  jueces  inferiores  ú ordinarios; 
debemos  babear  abora  de  los  electos  que  pro- 
ducen una  vez  seguidos  y sustanciados  por  to- 
dos sus  trámites.  Por  ellos  ya  hemos  visto  que 
no  se  trata  de  averiguar  y decidir  la  justicia 
intrínseca  de  los  fallos  sobre  que  recaen  , sino 
de  declarar  si  tenia  ó no  jurisdicción  el  que 
los  ha  proferido  , ó si  , teniéndola,  lia  proce- 
dido ó no  en  la  forma  prevenida  por  ía  ley  en 
la  instrucción  y ordenación  del  juicio  y en  el 
acto  de  pronunciar  la  sentencia.  Se  diferen- 
cian , pues , de  los  recursos  de  apelación  y 
súplica  en  que  por  estos  últimos  se  somete  el 
conocimiento  y decisión  del  negocio  al  tribu- 
nal ad  quem  , no  solo  para  el  efecto  de  que 
revoque  y deje  sin  efecto  lo  fallado  por  el  juez 
¿i  quo  , sino  para  que  lo  enmiende  y lo  deter- 
mine en  justicia  declarando  lo  que  corres- 
ponda sobre  el  punto  principal  : mas  en  los 
recursos  de  nulidad  están  limitadas  las  atri- 
buciones del  juez  o tribunal  que  couoce  de 
ellos  á declarar  legítimos  y subsistentes  los 
procedimientos  practicados  y el  fallo  profe- 
rido, o á dejarlos  sin  efecto  para  que  vuel- 
van á practicarse  aquellos  ó á proferirse  -este 
con  arreglo  á las  leyes.  Si  es  un  tribunal 
superior  el  que  asi  lo  declara,  deberá  en  con- 
secuencia remitir  los  autos  al  juez  compe- 
tente cuaudo  resulte  no  serlo  el  que  ha  cono- 
cido de  ellos,  para  que  ante  aquel  usen  las  par- 
tes de  su  derecho  , ó devolverlos  al  mismo 
juez  d quo.  cuando,  siendo  competente,  haya 
procedido  ilegalrnenle  , para  que,  reiterando 
las  actuaciones  que  hayan  resultado  nulas  , las 
practique  en  deluda  forma  y pronuncie  otra 
vez  su  tallo  con  las  solemnidades  debidas  y en 
los  mismos  términos  con  que  antes  lo  había  ve- 
rificado, q en  otros  diferentes,  si  con  la  nueva 
sus  tañe  lacio  ti  variare  de  concepto  en  cuan-, 
to  al  punto  principal ; y lo  propio  deberá  de- 
cirse respectivamente  cuando  el  recurso  se  hu- 
biere propuesto  y sustanciado  ante  el  mismo 
juez  que  ha  jiroferido  la  sentencia,  en  cuyo 
caso , si  se  declarare  aquel  procedente  , habrá 
TOMO  II. 


de  reponer  dicho  juez  el  procedimiento  al  ser 
y estado  que  tenia  cuando  se  cometió  el  de- 
lecto que  lia  dado  causa  á la  declaración  de 
nulidad  , y sustanciar  de  allí  en  adelante  el 
juicio  como  si  nada  anteriormente  se  hubiese 
hecho.  En  resúmen  puede  reducirse  á térmi- 
nos  mny  claros  y sencillos  la  diferencia  esen- 
cial entre  los  recursos  de  nulidad  y los  de  ape- 
lación y súplica  ; en  cuanto  los  primeros  , por 
punto  general,  se  refieren  al  modo  con  que  el 
juez  lia  procedido  y conocido , y los  seguudos 
siempre  al  modo  con  que  ha  fallado  y deci- 
dido. Consecuencias  de  esto  son  1?  la  de  que 
la  parte  misma  á favor  de  quien  se  lia  profe- 
rido una  sentencia  puede  intentar  contra  ella 
el  recurso  de  nulidad  y aun  le  convendrá  el 
intentarlo  siempre  que,  por  algún  vicio  en  la 
forma  ó procedimiento  , temiere  fundadamen- 
te que  en  lo  sucesivo  pueda  movérsele  cues- 
tión sobre  la  legitimidad  de  sus  derechos  por 
la  nulidad  del  lailo  eu  que  han  sido  declara- 
dos legítimos.  2?  que  , al  declararse  proceden- 
te un  recurso  de  nulidad,  necesariamente  por 
regla  general  ha  de  condenarse  en  las  costas 
del  mismo  al  Juez  que  lo  baya  ocasionado  con 
sus  ¡legales  procedimientos  , de  los  cuales 
nunca  pueden  ser  responsables  las  par  tes , por 
que  ó no  los  han  provocado,  ó si  lo  han  he- 
cho el  juez  tenia  obligación  de  no  separarse 
de  los  trámites  prescritos  por  la  ley  y no  dar 
lugar  d que  se  sustanciase  defectuosamente  el 
juicio.  Cuando  el  defecto  que  baya  dado  lugar 
al  recurso  de  nulidad  consistiere  en  alguna 
notificación  practicada  sin  las  debidas  formali- 
dades , está  espresamente  declarado  por  el  art. 
5?  de  la  ley  de  4 de  junio  de  1837  que  el  es- 
cribano que  la  hubiere  hecho,  ¿r  mas  de  in- 
currir en  la  multa  de  quinientos  reales,  queda 
responsable  de  los  perjuicios  que  de  declarar- 
se un  la  se  siguen  á las  partes.  Pero  esa  res- 
ponsabilidad del  escribano  ¿ escusará  la  del 
Juez  que  tieue  también  obligación  de  velar 
exactamente  el  cumplimiento  de  la  ley  ,y  en- 
terarse de  todas  las  diligencias  judiciales  cada 
véz  que  se  le  traigan  los  autos  á Ja  vista  . La 
escusará,  en  nuestro  concepto,  siempre  que 
el  mismo  Juez  á tiempo  oportuno  haya  obser- 
vado y mandado  subsanar  aquel  defecto,  de  ofi- 
cio ó á instancia  de  parte  y antes  de  haber 
practicado  nuevos  procedimientos  con  poste- 
rioridad á la  notificación  informal:  pero  si, 
pasándola  por  alto,  ha  procedido  ad  ulteriora 
y después  se  declarare  nulo  por  el  mismo  ó 
por  el  superior  todo  lo  practicado  posterior- 
mente , parécenos  que  en  este  caso  deberá  con- 
currir dicho  juez  con  el  escribano  en  la  in- 
demnización de  costas  y perjuicios  , en  cuanto 
estos  no  dimanen  directa  y esclusivamente  de 
la  notificación  , sino  de  ía  inadvertencia  con 
que  , eu  lugar  de  subsanarla  desde  luego.,  se 
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ha  continuado  la  sustanciacion  dei  juicio  y da- 
do lugar  á que  despucs.se  declarase  nulo  y 
sin  electo ; 3?  consecuencia  de  los  principias 
antes  sentados  es  loque  está  espesamente  dis- 
puesto en  la  1.  i-  tit.  18.  I Reo. 
ó sea  que  de  lo  que  se  iallare  ó decidiere  en 
méritos  de  un  recurso  de  nulidad,  no  pueda 
otra  vez  interponerse  el  mismo  recurso , sino 
respectivamente  el  de  apelación  ó súplica ; y la 
razón  es  clara  : el  que  dice  de  nulidad  de  un 
fallo  se  queja  de  que  el  juez  ha  procedido  mal 
antes  ó después  de  proferirlo  ; pero  la  parte 
que  lo  ha  interpuesto  ó la  otra  en  cuyo  per- 
juicio se  interpuso,  aunque  estén  quejosos  de 
la  decisión  que  sobre  el  mismo  ha  recaído,  no 
pueden  decir  que  lo  estén  porque  se  haya 
procedido  mal , sino  porque  se  haya  fallado 
injustamente,  al  declarar  nulos  unos  procedi- 
mientos que  no  lo  fuesen  ó al  contrario.  Con 
todo  podría  suceder  que  en  el  procedimiento 
mismo  á que  hubiere  dado  lugar  el  recurso  se 
observase  algún  defecto  sustancial,  ó que  hu- 
biese conocido  de  él  un  juez  ó tribunal  incom- 
petente ; y á este  caso  juzgamos  que  no  habrá 
entendido  referirse  la  prohibición  de  la  ley  re- 
copilada ; antes  bien  en  él  podría  intentarse 
segunda  vez  el  recurso  de  nulidad  por  lo  mis- 
mo que  tendría  uu  objeto  bien  distinto  que  el 
primitivamente  interpuesto.  En  el  caso  , por 
ej. , de  haberse  fallado  ó decidido  sin  citación 
de  parte  , la  cuestión  de  nulidad  á que  hubie- 
se dado  lugar  un  recurso  legítimamente  pro- 
puesto y admitido  ¿ puede  razonablemente  du- 
darse que  debería  ser  admitido  el  nuevo  re- 
curso de  nulidad  que  contra  dicha  decisión  ó 
fallo  se  inteutara?  Es  evidente,  pues,  que  la 
ley  recopilada  no  ha  querido  prohibir,  en  tér- 
minos absolutos , que  en  uu  mismo  negocio  se 
reiterase  el  recurso  de  nulidad,  sino  que  se  le 
reiterase  fundado  en  la  misma  causa  6 en  ios 
propios  méritos  sobre  que  hubiese  ya  recaído 
decisión;  sin  perjuicio,  empero,  de  poder, 
como  pueden,  las  partes  intentarlo  sucesiva- 
mente y cuantas  veces  quieran,  siempre  que  lo 
hagan  por  defectos  ó informalidades  cometidas 
al  sustanciar  ú decidir  el  recurso  y en  la  ins- 
tancia que  este  haya  causado. 

Pero  ¿ cuáles  son  las  causas  ó defectos  que 
importan  verdadera  nulidad,  ó en  otros  tér- 
minos , cuáles  son  las  que  deben  concurrir  para 
que  , en  méritos  del  recurso  interpuesto,  pue- 
da declararse  una  sentencia  nula  ? En  este 
particular  han  sido  nuestras  leyes  algo  mas  es- 
plícitas  y con  arreglo  á ellas  han  podido  for- 
mar  los  AA.  prácticos  un  catálogo  de  las  cau- 
sas de  nulidad  , de  las  cuales  es  digno  de  ob- 
servarse que  consisten  unas  en  defectos  come- 
os  en  a'do  misino  de  proferirse  la  senten- 
cia , otias  en  defectos  ó informalidades  ante- 
riores aquella , y algunas  en  circunstancias 


generales  que  afectan  igualmente  todas  las  par- 
tes del  procedimiento.  A esta  última  clase  per- 
tenecen t?  ¡a  falta  de  jurisdicción  en  el  que 
ha  obrado  como  juez  , porque  si  este  carece 
de  ella , bien  sea  por  razón  de  las  personas 
interesadas  en  el  pleito  , bien  sea  por  razón  de 
las  cosas  que  son  objeto  de  él , serán  nulos  no 
solo  el  fallo  definitivo  que  hubiere  pronuncia- 
do , sino  también  todos  los  demas  procedimien- 
tos practicados  por  el  mismo  , en  términos  que 
seria  también  nula  la  sentencia  dictada  por  un 
juez  competente  cuando  lo  fuese  en  méritos  de 
un  juicio  instruido  y sustanciado  en  sus  prin- 
cipios ó en  alguna  parte  de  él  por  uno  que  no 
tuviese  absolutamente  jurisdicción  alguna  ó no 
la  tuviese  para  conocer  de  aquel  negocio  ó en- 
tre las  personas  interesadas  en  el  mismo,  como 
si  uu  juez  lego  hubiese  conocido -de  un  nego- 
cio espiritual  ó hubiese  admitido  una  demauda 
civil  y por  acción  personal  contra  un  aforado 
eclesiástico.  2?  la  falta  de  citación  ó emplaza- 
miento del  acusado  ó convenido,  sin  cuyo  re- 
quisito es  necesariamente  nulo  todo  cuanto  se 
practicare  , de  tal  suerte  que  ni  aun  se  reha- 
bilitaría la  sentencia  que  tal  vez  se  profiriese 
subsanando  previamente  aquel  delecto , como, 
al  mismo  tiempo  , no  se  repusiese  todo  el  pro- 
cedimiento al  estado  que  debía  tener  después 
de  la  citación  ó emplazamiento  que  indebida- 
mente se  había  omitido  : 3?  la  falta  de  conci- 
liación que  , según  demostramos  en  la  nota  15 
tit.  2.  de  esta  Partida  , es  otra  de  las  causas 
de  nulidad  , no  solo  de  la  sentencia  proferida 
sin  preceder  la  celebración  del  juicio  de  paz, 
sino  también  de  todas  las  actuaciones  practicadas 
desde  la  demauda  inclusive.  4,°  y último  , la 
falta  de  personalidad  en  ios  litigantes  ó eu  al- 
guno de  ellos,  ya  por  ser  estos  personas  inhá- 
biles para  estar  en  juicio  , como  las  mugeres 
casadas  sin  licencia  de  sús  maridos,  los  meno- 
res sin  asistencia  de  sus  curadores  etc.,  ya  por 
que  estén  representados  por  procuradores  sin 
poder  bastante  para  ello  : lo  cual  es  también 
causa  de  nulidad  de  la  sentencia  y de  todos 
los  demas  procedimientos  sin  distinción  que 
tengau  referencia  con  dichas  personas  no  de- 
bidamente representadas.  A la  primera  de 
dichas  nulidades  , ó sea  á la  de  incompeten- 
cia de  jurisdicción  , deben  equipararse  la 
de  haber  procedido  un  juez  lego  ó proferido 
alguna  providencia  sin  acompañarse  de  su 
asesor , cu  los  casos  en  que  la  asistencia  é 
intervención  de  este  último  es  necesaria,  según 
lo  dicho  en  la  adición  á la  nota  última  tit.  21. 
<le  esta  Part?  , y la  de  haber  procedido  ó fa- 
llado también  un  juez  ó asesor  recusado  sin  la 
intervención  del  adjunto  ó acompañado,  ó en 
otra  manera  sin  hacer  el  debido  mérito  de  la 
recusación  : porque  eu  uno  y otro  de  los  ca- 
sos sobredichos  puede  decirse , eQ  cierto  mo- 
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do  , que  se  habrá  obrado  ó decidido  sin  f’erida  para  poder  decirse  que  lo  lia  sido  sin  la 
competente  jurisdicción,  ó á lo  menos  sia  previa  citación?  Hé  aquí,  pues,  uno  de  los 

la  legítima  facultad  de  ejercerla  del  modo  defectos  ií  omisiones  que  importan  verdadera 

que  se  la  ha  ejercido.  Las  nulidades  de  se-  nulidad,  y que  preexisten,  por  decirlo  asi,  á la 
guada  clase  ó sean  las  que  consisten  en  defec-»  sentencia  ó recaen  en  procedimientos  anteno- 
tos ó informalidades  cometidas  antes  de  profe-  res  á la  misma  , pero  que  uo  pueden  recla- 
rírse  la  sentencia  pueden  á su  ve*  subdividirse  marse  ni  conocerse  sino  después  de  haberse  esta 

en  dos  especies  , pues  las  unas  son  tales  que  pronunciado.  Mas  adelante  verdinos  la  aphea- 

aparecen  y pueden  reclamarse  antes  de  dictar-  cion  de  estas  doctrinas  que  á primera  vista 
se  la  sentencia  , y las  otras  no  constituyen  ver-  pueden  parecer  inútiles  y minuciosas  , y los 
dadero  defecto  ó nulidad,  sino  en  cuanto  no  motivos  que  hemos  teuido’para  espouerlascon 
hubieren  precedido  á esta  última,  y por  consi-  tauta  detención  : y creemos  de  paso  digno  de 
guíente  uo  puede  saberse  que  existan  , sino  advertirse  que  una  sentencia  puede  ser  nula 
cuando  después  de  dada  la  sentencia  se  vea  que  no  solo  por  haber  sido  dada  sin  previa  cita- 
ha  dejado  de  cumplirse  alguno  de  dichos  pre-  cion  , sino  porque  , habiéndose  oportuna- 
vios  requisitos.  Asi  , por  ejemplo  , el  omitirse  mente  citado  á las  partes  , hayan  sido  es- 
una  notificación  ó el  hacerse  esta  sin  las  debi-  tas  impedidas  de  aprovecharse  de  dicha  ci- 
das  normalidades  no  anula  la  providencia  que  tacion.  El  objeto  de  esta  era  , según  nuestras 
hubiera  debido  legal  mente  notificarse , sino  to-  leyes,  el  de  que  las  partes  pudiesen  compare- 
dos  los  procedimientos  ulteriores , siendo  tales  Cer  á oir  como  se  pronunciaba  la  sentencia; 
que  no  se  hubieran  podido  practicar  sin  ha-  por  J0  qtie  no  cabe  duda  que  hubiera  impor- 
berse  hecho  la  notificación  legítimamente  (art.  tado  nulidad  no  solo  la  ouiisipn  de  la  espresa- 
3?  de  la  ley  de  4 de  junio  de  1837);  y por  da  diligencia,  sino  también  la  resistencia  del 
consiguiente  anula  también  la  sentencia  profe-  jnez  ¿ que  la$  partes  legítimamente  citadas 
rida  después  de  aquella  omisión.  Pero  la  parte  estuviesen  presentes  á dicha  pronunciación  ó 
á quien  interese  reclamar  aquella  nulidad,  no  hecho  de  pronunciarla  en  hora  ó lugar 
lia  de  esperar  para  hacerlo  á que  se  haya  pro-  distinto  del  en  que  se  hubiese  designado  en 
ferido  alguna  otra  providencia  y menos  á que  Ja  citación:  y lo  propio  tendría  boy  lugar, 
se  haya  dictado  la  definitiva , siuo  que  desde  s[ } habiéndose  citado  á las  partes  y habiendo 
el  momento  en  que  advirtiere  aquel  defecto  y estas  ó sus  delensores  comparecido  á la  hora  ó lu- 
viere  que  , á pesar  de  él , se  ha  practicado  con  gar  señalados  . ó pedido  que  se  les  señalasen,  se 
posterioridad  algún  procedimiento,  como  si  se  resistiese  el  juez  á hacerlo,  ó no  quisiese  oir- 
bati  comunicado  los  autos  ó han  corrido  los  los  y pasase  á proferir  sentencia.  Las  causas  de 
dias  de  alguna  dilación,  puede,  sin  esperar  nulidad  de  la  primera  clase,  ó sean  las  que  re- 
mas , pedir  que  se  declare  la  nulidad  y que  se  cae„  en  el  acto  mismo  de  proferirse  la  seuten- 
reponga  todo  lo  obrado  desde  el  momento  eu  c¡a  } son  todas  las  demás,  esceptnadas  las  que 
que  debió  haberse  hecho  !a  notificación  : y lo  se  acaban  de  enumerar , á saber : el  proferirse 
mismo  deberá  decirse  si,  durante  el  pleito,  ha  ]a  sentencia  de  palabra  y no  por  escrito,  no 
muerto  alguno  de  los  litigantes  y se  ha  he-  recayendo  eu  juicio  verbal  .-  ó sin  estar  el  juez 
cbo  alguna  actuación  que  pueda  interesar  á sentado  pro  tribunali , ó en  dia  feriado,  ó en 
sus  herederos  sin  haberles  previa  y legíti-  lugar  impropio  6 indecoroso,  como  en  una  ta- 
mameute  emplazado  , ó si  se  ha  practicarlo  ai—  berna  ó fuera  del  territorio  en  que  tiene  ia 
gima  diligencia  perjudicial  al  convenido  duran-  jurisdicción  el  juez  que  la  profiera,  ó fuera  del 
te  el  término  que  este  tiene  concedido  para  tiempo  para  el  cual  se  le  hubiese  concedido 
contestar  la  demanda  y antes  que  la. haya  con-  citando  la  tuviese  solo  por  el  tiempo  determi- 
tcstado;  en  cuyos  casos  serán  nulas  igualmente  nat¡0  ¿ s¡n  asistencia  de  los  jueces  necesarios 
no  solo  la  sentencia  proferida  , sino  todas  las  para -proferirla  , cuando  fuese  uu  fallo  arbitral 
diligencias  ó actuaciones  practicadas  antes  de  ó de  un  tribunal  colegiado  , ó sin  continuarse 
la  contestación  ó sin  preceder  el  legítimo  em-  en  eUa  las  palabras  de  condeno  ó absuelvo  ú otras 
plazam lento  de  ios  sucesores  del  litigante  di-  equivalentes,  ó sobre  cosa  ó punto  distinto  del 
tunto  , y podrá  reclamarse  la  nulidad  de  estas  que  hubiese  formado  objeto  de  la  demanda  y 
u. timas,  sin  haber  de  esperarse  á que  se  pro-  contestación,  ó por  haberse  padecido  error  que 
fiera  la  primera.  Mas  la  nulidad  de  una  sen-  aparezca  notoriamente  de  la  misma  sentencia, 
teucia  ocasionada  por  haberse  esta  proferido  ó por  ser  esta  contraria  á otra  anterior  y eje- 
sm  la  previa  citación  de  las  partes  para  que  cutoriada,  V.  la  adié,  ala  nota  92.  tit.  22. de 
acudan  , si  quieren,  á oirla,  ó á alegar  verbal-  esta  Part?  ó por  haberse  proferido  bajo  colí- 
mente de  su  derecho  , ¿ cómo  podrá  reclamar-  ¿lición,  ó como  dice  la  ley  por  j azadas  de  otro, 
se  , cómo  podrá  saberse  siquiera  que  se  ha  in-  esto  es , fundándose  no  en  los  méritos  del  jui- 
currido  en  ella  , sino  en  vista  de  la  sentencia  ció  ó en  las  razones  alegadas  , sino  eu  lo  que, 
misma  , la  cual  ha  de  ser  necesariamente  pro-  en  un  caso  semejante,  hubiese  fallado  otro  juez 
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o tribunal:  bien  que  esto  último  no  podrá  ocur-  tar.se  el  recurso  de  nulidad  ; {emendó  , em- 
rir  en  el  dia  por  estar  prohibido  el  motivarlas  pero,  presente  que  los  autos  interloculorios 
sentencias  Todas  estas  causas  de  nulidad  con-  pueden  ser  tales  que  los  defectos  de  que  ado- 
rnadas en  las  leyes  12.  13.  14.  15  y 16  tit.  lczcau  sean  trascendentales  á la  sentencia  defi- 
22.  y 11.  3 y 4 de  este  til.  son  aquellas  que  lio  uitiva,  y entonces  aun  cuando  no  se  baya  pro- 
pueden  cometerse  sino  eti  el  acto  mismo  de  puesto  oportunamente  contra  ellos  el  recurso, 
proferir  la  sentencia  y por  consiguiente,  solo  podrá  después  utilizarse  contra  esta  última  como 
despees  de  publicada  esta  , puede  por  razón  si  hubiese  recaído  en  ella  la  causa  de  la  na- 
de las  mismas  intentarse  el  recurso.  Pero  ¿ ten-  hilad  ; ó tales  que  puedan  subsanarse  tácita- 
drá  este  lugar  asi  contra  las  sentencias  inler-  meute  por  el  allanamiento  de  las  partes  , en 
Jocutorias  , como  contra  las  definitivas  ? Ante  cuyo  caso  , no  intentándose  el  recurso  inme- 
todo  es  necesario  saber  si  de  hecho  pueden  co-  diatameute  y antes  dei  fallo  definitivo,  no  solo 
meterse  respecto  de  las  primeras  los  defectos  no  será  nulo  este  último,  si i5o  cjue  cj uedín n lc_ 
é informalidades  que,  recayendo  en  las  según-  gitimada  la  misma  interlocntoria  en  que  lui- 
das, las  hacen  nulas  y de  ningún  electo:  por-  biese  recaído  alguno  de  dichos  defectos.  Asi, 
que  sí  asi  no  fuera,  habría  uua  imposibilidad  ab-  por  ej.  la  falta  ó informalidad  de  una  notifi- 
soluta  y material  de  que  contra  aquellas  se  caeiou  anula  , corno  se  ha  dicho,  los  ulteriores 
propusiese  el  recurso.  Una  senteucia  interlo-  procedimientos,  pero  no,  produce  dicho  efecto, 
cutoria  lo  mismo  que  una  definitiva,  puede  ser  siempre  que  la  parte  interesada  por  algún  es- 
nula  por  haberla  proferido  un  juez  iucompe-  crito  posterior  á la  notificación  , ó en  dili- 
tente,por  la  falta  de  personalidad  ó legítima  geitcia  judicial  practicada  por  ella  á su  instan- 
representación  de  las  partes,  por  falta  de  cita-  cia  se  hubiese  manifestado  sabedora  de  la  pro- 
ciou  ó emplazamiento  de  Jas  mismas,  por  la  videncia  y no  reclamase  la  notificación  formal, 
omisión  ó informalidad  de  alguna  notificación  en  cuyo  caso  se  tendrá  por  hecha  y por  sub- 
anterior  á la  propia  sentencia  , por  no  haber  sisteutes  las  actuaciones  que  se  hayan  ido  prac- 
sido  proferida  pro  tribunal , ó en  lugar  deccn-  ticando  , art.  4?  de  d.  1.  de  4.  de  junio  de 
te,  ó por  haberlo  sido  fuera  del  territorio  ó en  1837.  y V.  sobre  la  necesidad  de  reclamar  á 
dia  feriado,  ó fuera  del  tiempo  al  cual  tuviese  tiempo  oportuno  de  las  nulidades  cometidas  du- 
limitada  su  jurisdicción  el  que  la  ha  proferido,  rante  el  juicio  , lo  que  se  dijo  en  la  adición  á 
ó bajo  condición,  ó por  menor  número  de  jue-  la  nota  19.  del  presente  t¡t, 
ces  de  los  necesarios  para  formar  tribunal , ó Al  enumertfr,  como  acabamos  de  hacerlo,  los 
por  error,  ó contra  otra  sentencia  anterior  y defectos  e'  informalidades  que  impartan  legal- 
ejecutoriada  , ó por  decidirse  en  ella  uua  cues-  mente  nulidad  de  la  sentencia  en  que  se  hayan 
tion  ó punto  distinto  del  que  se  estuviese  con-  cometido,  de  propósito  hemos  dejado  de  hacer 
trovertiendo.  Pero  no  para  todos  los  autos  iu-  mención  de  algunas  que  también  están  conti- 
terlocutorios  se  ha  de  citar  previamente  á las  miadas  como  tales  en  nuestras  leyes  de  Partida, 
partes  para  que  comparezcan  á oir  como  se  porque  creemos  que  deben  hacerse  sobre  ellas 
profiere , sino  tan  solo  para  los  qne  tienen  algunas  importantes  observaciones.  Tales  son, 
fuerza  de  definitivos  : hé  aquí , pues  , que  primero  , la  falta  de  ía  debida  instrucción  del 
los  puramente  interlocutorios  no  serán  nulos,  proceso  antes  de  proferirse  sentencia  y la  iuoh- 
aunque  se  los  haya  proferido  sin  observarse  servaucia"  de  alguno  ó algunos  de  los  procedi- 
aquel  requisito.  Supóngase  también  que  el  con-  mieutos  substanciales  en  el  juicio  , y segundo, 
venido  contra  quien  se  propone  una  demanda  la  circunstancia  de  ser  la  sentencia  contraria  á 
comparece  y opone  una  escepcion  de  con-  alguna  ley,  fuero  ó costumbre,  al  derecho 
testar : el  auto  que  recayere  sobre  este  artículo  natural  ó á la  buena  moral  ó por  mandarse  en 
ó incidente  podrá  ser  injusto,  podrá  ser  nulo  ella  un  imposible,  V.  1.  15.  d.  tit.  22  y 1.  3. 
por  alguno  de  los  defectos  antes  expresados,  del  presente  tit.  Son  notables  los  términos  con 
pero  no  podrá  serlo  por  haber  sido  dictado  an-  que.  se  espresa  d.  1.  15.  declarando  que  el  jui- 
tes  de  la  contestación  del  pleito:  y por  último,  zio  que  diesse  el  judgador  non  sabiendo  la  ver- 
como  las  palabras  de  absuelvo  ó condeno  ú otras  dad  del  pleito  , si  después  la  quisiere  saber  e 
equivalentes  solo  debeu  y pueden  coutiuuarse  pesque ri r , non  deue  valer;  ca  ordenadamente 
en  las  sentencias  definitivas,  ningún  auto  ip-  añade,  segund  mandan  las  leyes  deue  el  jud- 
terlocutorio  podrá  ser  nulo  por  haberse  omi-  gador  andar  por  el  pleito , e escodriñar  e sa- 
tiúo  eu  él  aquellas  palabras:  de  todo  lo  que  se  ber  la  verdad  lo  mejor  que  pudiere  e en  cabo 
í?Jlére  si  bien  no  todas  las  causas  de  im-  dar  su  juizio  assi  como  entendiere  que  lo  deue 
idad  declaradas  tales  por  la  ley  son  aplica-  jazer : de  cuyas  palabras  pueden  inferirse  dos 
es  a las  sentencias  iuterlocutorias,  pero  lo  distintas  consecuencias  , á saber:  la  que  indica 
son  a mayor  parte  y p0r  [0  tauto  ao  Cal}e  el  Sr.  Conde  de  la  Cañada,  Parte  1?  cap.  12. 
u a eu  que  de  hecho  contra  ellas,  lo  mis-  mím.  8.  diciendo  que  es  causa  de  nulidad  de 
qu  con  ra  las  definitivas,  puede  inten-  una. sentencia  el  haberla  proferido  el  juez  con 


precipitación  ^ ligereza  ) y sin  el  reflexivo  exa- 
men que  requieren  las  leyes,  aunque  en  la 
instrucción  y susfanei  ación  del  juicio  haya  pro- 
cedido con  toda  legalidad,  ó bien  la  de  que  la 
precipitación  y ligereza  del  juez  cu  proferir  la 
sentencia  solamente  importe  nulidad  , cuando 
el  juez  la  haya  padecido  no  en  el  acto  de  dar 
el  fallo  , sino  en  el  ordenar  é instruir  debida- 
mente el  procedimiento  : v esto  último  es  lo 
que  , en  nuestro  concepto,  lia  querido  estable- 
cer la  transcrita  ley  de  Partida.  Ya  el  mismo 
Sr.  Conde  en  ei  lugar  citado  mina?  9.  reconoce 
que  lia  de  ser  muy  difícil  y poco  menos  que 
imposible  el  cerciorarse  de  si  el  juez  ha  pro- 
cedido ó uo,  al  dar  su  fallo,  cou  la  debida  ma- 
durez y circunspección  , y observa  que  « para 
« resolver  esta  duda-  no  hay  ley  que  señale  el 
« tiempo  y las  circunstancias  que  lo  rnaniíies- 
« ten,  y es  preciso  reservarlas  al  prudente  co- 
« nociniiento  de  los  jueces  superiores.  » Noso- 
tros, empero,  creemos  que,  no  solo  por  esa  di- 
ficultad material  de  determinar  ó calificar  la 
conducta  del  juez  en  dicho  caso,  sino  por  otras 
razones  mas  legales  y positivas  no  debe  ni  puede 
considerarse  como  verdadera  causa  de  nulidad 


la  precipitación  ó ligereza  en  el  proferir  la  sen- 
tencia, estando  el  proceso  bien  instruido  y sus-: 
tanciado  , porque  ó bien  esa  ligereza  y preci- 
pitación habrán  hecho  incurir  al  juez  en  alguno 
de  aquellos  defectos,  que,  recayendo  en  la  sen- 
tencia , la  hacen  nula,  corno  en  el  de  lio  con- 
denar ni  absolver  , incurrir  en  error  notorio, 
fallar  sobre  uua  cosa  distinta  de  la  que  estaba 
puesta  en  litigio,  etc.,  y entonces  no  será  la 
precipitación  ó falla  de  examen,  sino  el  defecto 
proveniente  de  ellas  la  que  importará  nulidad 
y la  importaría  asimismo  aunque  procediese  de 
otras  causas,  ó bien  la  sentencia,  á pesar  de  ser 
poco  meditada  , no  contendrá  defecto  alguno 
de  los  espresados  y entonces  habrá  de  ser 
conforme  á justicia  y al  resultado  de  los 
autos  ó contraria  á uno  y á la  otra.  Si  es 
lo  primero  ¿puede  concebirse  que  sea  nula 
uua  sentencia  justa  y perfecta  en  su  forma, 
solo  porque  c!  juez  la  haya  proferido  Con  mas 
ó menos  meditación  ? Y si  lo  segundo  ¿ tendie- 


tt'Os  entonces  mas  que  una  sentencia  injusta  y 
como  tal  susceptible  de  ser  revocada  por  ape- 
lación ? Y esa  sentencia  contraria  á la  justicia 
b al  resultado  de  los  autos  ¿ dejaría  de  ser  asi- 
mismo injusta  y revocable  , aunque  se  la  hu- 
biese proferido  con  el  mayor  detenimiento  y 
circunspección  ? Las  causas  de  nulidad  se  han 
e referir  necesaria  y eselusivameute  á la  for- 
ma este  ñor  de  la  sentencia  , á las  solem  oída- 
es  con  que  debe  proceder.se  al  proferirla  ó á 
la  previa  ordenación  del  juicio  ó incidente  que 
por  ella  va  á quedar  terminado.  Todo  'lo  que 
se  refiere  al  fondo  de  la  sentencia  , á la  dis- 
posición misma  ó al  precepto  que  ella  contie- 


ne puede  hacer  que  se  la  califique  de  justa  ó 
injusta  , pero  no  . puede  influir  en  su  validez  ó 
nulidad.  Puesto  que  las  leyes,  si  bien  han  se- 
ñalado á los  jueces  el  término  máximo  que 
pueden  tomarse  para  proferir  sus  fallos  iu- 
terlocutorios  ó definitivos  , no  les  han  pre- 
fijado asimismo  el  término  mínimo  que  debe 
transcurrir  desde  la  conclusión  en  causa  hasta 
la  prolacion  de  la  sentencia,  es  evidente  de 
aquí  que  , aun  cuando  se  falle  un  pleito  en  el 
mismo  día  de  la  conclusión  mientras  se  haya 
citado  previamente  á las  partes,  mientras  en 
nada  se  les  haya  coartado  su  defensa  , no  po- 
drá decirse  que  el  juez  ha  faltado  á las  solem- 
nidades ó leyes  del  procedimiento  ; y el  fallo 
que  asi  profiriere  podrá  ser  vicioso  en  eí  foudo 
de  lo  que  dispone  , pero  de  ninguna  manera 
en  la  forma,  ui  por  la  inobservancia  de  las  so  - 
lemnidades legales.  Si  fuese  , pues , nulo  , uo 
podria  serlo  por  ia  precipitación  cou  que  se 
hubiese  dictado,  sino  por  los  efectos  de  esa 
misma  precipitación  ; y si  esta  uo  hubiese  pro- 
ducido vicio  alguno  estrínseco  , sino  la  injus- 
ticia intrínseca  del  fallo  , y si  un  fallo  injusto 
fuese  también  nulo  por  proceder  la  injusticia 
de  precipitación  , ¿ cómo  no  debería  serlo  tam- 
bién , cuando  la  injusticia  procediese  de  igno- 
rancia ó de  malicia,  que  son  las  causas  únicas 
que  pueden  producir  un  fallo  injusto  ? Asi  se 
vendría  á parar  en  ei  absurdo  de  ser  nulos  to- 
dos ios  fallos  injustos , loque  uo  consienten  las 
ley  es  ui  los  buenos  principios. , La  ligereza, 
pues-,  ó precipitación  del  juez  solo  importa  nu- 
lidad , cuando  por  ella  se  haya  omitido  alguno 
de  los  trámites  del  procedimiento  , y cuando 
el  trámite  omitido  haya  podido  impedir  la 
completa  averiguación  de  la  verdad  , como  la 
denegación  de  prueba,  ó la  amplia  defensa  de 
las  partes  , como  ia  denegación  (le  una  comu- 
nicación de  los  autos  ó ia  inadmisión  de  un 


alegato  presentado  en  el  modo  y tiempo  opor- 
tuno. Asi  parece  haberlo  entendido  nuestro 
Gregor.  López  en  la  nota  110.  de  d.  ti E . 22; 
y tal  es  el  espíritu  de  la  citada  ley  16.  la  cual, 
si  bien  declara  la  nulidad  de  la  sentencia  , pro- 


ferida por  el  jttdgador  non  sabiendo  la  verdad 
del  pleyto  , pero  añade  en  seguida  la  razón  que 
ha  tenido  para  declararlo  , ca  ordenadamente 
según  que  mandan  las  leyes  deue  el  judgador 
andar  por  el  pleyto  e escodrihar  e saber  la 
verdad , lo  mejor  que  pudiere  : lo  que  equi- 
vale á decir  que  el  juez  se  entiende  haber  ig- 
norado la  verdad  del  pleito , nó  por  el  mayor 
ó menor  detenimiento  con  que  lo  haya  exami- 
nado antes  del  fallo  , sino  por  la  mayor  ó me- 
nor escrupulosidad  cou  que  haya  precedido  al 
sustanciar  é instruir  el  proceso : por  cuanto  si 
por  culpa  del  m.smo  hubiese  dejado  de  miuis. 
trarse  alguna  prueba  conducente  y .solicitada 
por  las  partes  á debido  tiempo,  el  fallo  que  se 


profiriere  podrá  ser  justo  y arreglado  á los  el  recurso  de  nulidad  por  la  denegación  de 
méritos  resultantes  de  los  autos,  pero  será  nu-  prueba,  y apenas  será  dado  el  intentarlo  ftie- 
lo  por  haber  sido  proferido  sin  saber  la  ver-  ra  del  caso  en  que  , bailándose  los  autos  con- 
dad v sin  haberse  procedido  ordenadamente  en  clusos  para  prueba  y citadas  las  partes  para 
escotlriñarla.  .Nótese  finalmente  que  no  todos  sentencia,  la  profiriese  el  juez  sin  decidir  es- 
¡os  defectos  ú omisiones  en  la  tramitación,  aun-  presamente  el  artículo  pendiente  ó declarando 
que  provengan  de  ligereza  , harán  que  sea  nu-  que  no  ha  lugar  a la  prueba  ó comunicación 
la  la  sentencia  que  después  se  pronunciare,  si-  pedidas  y fallando  al  mismo  tiempo  el  negocio 
no  cuando  sean  tales  que  hayan  podido  in-  definitivamente : pues  solo  entonces  dejaría  de 
/luir  en  el  conocimiento  de  la  verdad  ó en  la  estar  semejante  denegación  consentida  por  la 
defensa  de  las  partes,  pues  si  después  de  co-  parte,  ó pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada: 

metidos  se  viese  que  ningún  resultado  impor-  bien  que  todavía  no  nos  atrevemos  á afirmar 

tan  te  bau  debido  producir,  no  habiéndose  re-  que  en  los  demas  casos  no  pueda  haber  lugar 
clamado  contra  ellos  oportunamente , estarían  al  recurso  de  nulidad  , y nos  reservamos  ocu- 
cornprendidos  en  la  disposición  de  la  1.  tit.  paruos  mas  detenidamente  de  este  punto  al 
1 C . lib,  11.  Nov.  Recop.  y pidiéndose  porra-  tratar  de  los  recurs'os  de  nulidad  de  las  sen- 

zou  de  ellos  la  nulidad  después  de  proferida  teucias  ejecutorias  de  las  audiencias  por  aute 

la  sentencia,  deberían  ser  despreciados á tenor  el  tribunal  supremo.  „ 

de  lo  que,  sobre  d.  1.  *2.  , dejarnos  espuesto  Hemos  indicado,  al  tratar  de  los  fallos  da- 
en  la  ya  citada  adición  á la  nota  19.  del  pre-  dos  con  precipitación,  que  debían  estos  equi- 
senle  tit,  Vamos  ahora  á ocuparnos  de  otra  di-  pararse  á los  dados  por  ignorancia  ó por  ma- 
ficultad  á propósito  de  lo  que  acabamos  de  ele-  ficia , y que  nunca  podiau  ser  nulos  por  estas 
cir  , ó sea,  de  que  la  denegación  de  prueba  ó causas,  sino  que  la  injusticia  proveniente  de 
de  la  comunicación  de  autos  legítimamente  so-  alguna  de  ellas  podría  únicamente  repararse 
licitados  son  otros  de  aquellos  defectos  ú omi-  por  el  remedio  de  la’  apelación.  Debemos  ob- 
siones  que  impiden  la  averiguación  de  ios  he-  servar,  empero,  acerca  de  esto,  que  si  ia  ma- 
chos-ó  coartan  la  defensa  y que  por  ese  mu-  licia  del  juez  fuere  tan  calificada  , que  se  pro- 
tivo  importan  la  nulidad  de  la  sentencia  des-  base  haber  dado  su  sentencia  por  soborno  , se- 
pues  pronunciada.  Es  necesario  advertir  que  rá  entonces  nula  la  cjue  hubiese  proferido , y 
semejantes  autos  denegatorios  de  prueba  ó podrá  ser  reclamada  esta  nulidad  separadamen- 
de  comunicación  no  son  nulos  ipso  Jacto ; te  de  ia  apelación  como  espresamente  lo  de- 
antes  bien  pyede  venir  y ocurre  con  mucha  claran  la  1.  24.  tit.  22.  de  esta  Part?  v la  1.  5. 
frecuencia  el  caso  de  haber  de  declarar  el  juez  del  presente  tit. 

legítimamente  que  no  ha  lugar  á las  pruebas  Por  lo  que  hace  á las  sentencias  dadas  con- 
ofrecidas  por  inconducentes,  ó á la  comunica-  tra  ley  ó costumbre  , contra  la  bueua  moral  ó 
cío»  solicitada  por  estemporánea.  Semejantes  el  derecho  natura!,  ó mandando  un  imposible, 
denegaciones  , pues  , no  entrañan  de  suyo  nu-  están  espresamente  declaradas  nulas  por  la  1. 
lidad  alguna,  sino,  que,  siendo  injustamente  3.  del  presente  tit.  , y no  puede  haber  dificui- 
proveúlas , hacen  nula  la  ulterior  sentencia  de-  tad  en  que  lo  sean  en  este  último  caso,  porque 
fin  i ti  va  ; pero,  por  lo  mismo  que  pueden  ser  el  mandar  un  imposible  es  lo  mismo  que  no 
injustas  y perjuiciales  á las  partes,  son  apela-  hacer  nada,  y entonces  puede  decirse  con  toda 
bles  cómo  ¡nterloou lorias  con  fuerza  de  defi-  propiedad  que  no  hay  sentencia.  Mas  en  los  tres 
nitivas  , y por  consiguiente  debe»  enleuderse  restantes  casos  podría  parecer  á primera  vista 
consentidas,  siempre  que  la  parte  que  puede  contradictoria  la  uulictad  cou  los  principios  que 
resultar  perjudicada  no  ha  hecho  uso,  pudiem  dejamos  sentados,  porque  el  ser  una  sentencia 
do,  deí  derecho  de  apelar.  ¿ Será  pues,  ne-  contraria  á la  ley  escrita  ó natural  6 c<»sue.-> 

cesarioquela  parte  intente  apelación  de  aque^  tuilinaria  ó á los  principios  de  moralidad  ¿ no 
lias  denegaciones,  para  poder  después,  envir-  equivale  á decir  que  aquella  sentencia  es  in- 
tud  de  elias  , reclamar  la  nulidad  de  la  seim  justa  ? y , si  la  injusticia  consiste  en  infringir 
tencia  definitiva?  Si,  apelando  la  parte,  fuer  las  disposiciones  de  ia  ley  ó las  reglas  de  equi- 
re  revocada  la  providencia  denegatoria  , y se  dad  , ¿ no  se  seguiría  de  aquí  que  toda  sen- 
declarare  haber  lugar  á la  prueba  ó á la  co-  tencia  injusta  habría  de  ser  necesariamente  nu- 
municacion  , ya  dejará  de  existir  el  motivo  de  la  ? Creemos  que,  sin  necesidad  de  admitir 
queja  ó nulidad  : pero  si  resultare  la  denega»  semejantes  consecuencias  , puede  fácilmente 
c',ou  r:°uhrmada  por  el  tribunal  superior,  ¿po*  concillarse  con  los  buenos  principios  lo  esta- 
lla decirse  después  que  la  sentencia  definitiva  blecido  por  d.  1.  3.,  que  concuerda,  en  esta 
sea  mita  por  esa  previa  declaración  que  median-  parte,  con  las  11.  1.  y 12.  tit.  22.  de  esta 
formar  °rm^  ^ detenida  discusión  ha  llegado  4 Part? , y que  el  ser  nula  la  sentencia  con- 
í”a?r  ír fin  J obtiene  autoridad  de  cosa  juz-  traria  á ia  ley,  buenas*  costumbres,  etc.  no 
g ■ 1 cimente,  pues,  podrá  tener  ln  gay  deb¿  entenderse  tan  al  pie  de  la  letra,  que 
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deba  tomarse  por  sinónimo  de  nulidad  cual- 
quiera Infracción  de  ley  , que  es  á su  vez  un 
sinónimo  de  injusticia  ; sino  cjue  las  citadas  le- 
yes entienden  hablar  j hablan  esclusivameiite 
de  los  fallos  tan  opuestos  á la  ley  ó á las  bue- 
nas costumbres  que  la  contrariedad  aparezca 
de  su  sola  euunciacion  , sin  que  sea  necesario 
comparar  lo  mandado  por  el  juez  con  el  re- 
sultado de  los  autos.  Esto  sucederá  cuando  la 
cuestión  que  se  baya  decidido  se  halle  espre- 
sa  é indubitadamente  definida  por  una  ley,  cu- 
yo contexto  y espíritu  sea  claro  y terminante, 
y sea  contrario  á la  misma  el  fallo  pronuncia- 
do : y sucederá  también  cuando  de  los  pro- 
pios términos  en  que  se  baya  concebido  el  fa- 
llo aparezca  vulnerado  algún  principio  legal  ó 
alguno  de  aquellos  preceptos  de  moral  y de 
justicia  que  de  nadie  son  desconocidos.  Asi  se 
infiere  en  efecto  de  los  mismos  ejemplos  de 
que  se  valen  las  citadas  leyes  al  establecer  es- 
ta doctrina  : contra  natura  , dice  la  1.  1.  d. 
tit.  22.  , seria  quando  el  judgador  diesse  por 
juizio  que  alguno  era  fijo  de  otro,seyendo  aquel 
que  daua  por  su  fijo  de  mayor  edad  que  el 
otro  que  judgaba  que  era  su  padre.  E contra 
derecho  e contra  ley  seria  el  juizio  en  que  orne 
libre  fuesse  judgado  por  siento  , o alguno  que 
era  sieruo  e chrisliano  que  pudiesse  ser  sier- 
uo  de  Judio.  E contra  buenas  costumbres  seria 
el  juizio  en  que  mandasse  el  judgador  que  non 
juesse.  orne  leal  a su  Señor  o que  niatasse  a 
otro , o si  mandasse  a alguna  muger  que  fi- . 
ziesse  maldad  de  su  cuerpo  con  olri  para  pa- 
gar lo  que  deuia . Esto  serie , dice  la  1.  3.  de 
este  tit.  quando  en  la  sentencia  fuesse  escrita 
cosa  que  manifiestamente  fuesse  centra  ley , 
como  si  dixesse  : mando  que  tal  testamento  que 
fizo  fulan  menor  de  catorce  años  que  cala , o 
posiere  en  el  juizio  otra  cosa  que  señalada- 
mente fuesse  defendida  por  ley  o por  fuero. 
No  son  , pues  , nulos  por  coutrarios  á una  ley 
aquellos  tallos  en  que  mas  ó menos  csplícita  é 
indebidamente  se  declare  que  alguna  disposi- 
ción legal  no  es  aplicable  al  caso  ó á los  he- 
chos que  lian  sido  objeto  del  litigio  , como  si, 
puesta  demanda  por  un  titulado  vendedor  eu 
reclamación  del  precio  de  la  cosa  vendida  y 
entregada  al  comprador,  compareciese  el  que 
la  tuviera  en  su  poder  alegando  que  aquel  se 
la  había  entregado  nú  por  título  de  venta  sino 
por  titulo  de  donación  , y pretendiendo  eu 


consecuencia  no  estar  obligado  a 
precio 


entregar  el 


en  cuyo  caso  , por  plenas  y robustas 
que  mesen  las  pruebas  ministradas  por  el  ac- 
tor en  justificación  de  la  alegada  compra  y 
venta,  potlria  ser  tan  injusto , como  se  quie- 
ra, el  fabo  en  que  aquellas  pruebas  se  des- 
atendiesen y se  absolviese  al  convenido  de  la 
demanda  pi  opuesta  ; pero  no  debería  conside- 
rársele nulo  , por  infracción  de  ley  , supuesto 


que  la  referida  absolución  equivaldría  á la  de- 
claraciou  de  no  haber  mediado  el  contrato  de 
compra  , y esto  á su  vez  dependería  de  la  ca- 
lificación que  el  juez  hubiese  hecho  de  las 
pruebas  para  dictar  la  sentencia,  en  cuya  cali- 
ficación podría  el  juez  haberse  equivocado  y 
aun  infringido  las  leyes  que  determiuun  el  va- 
lor respectivo  de  las  pruebas  judiciales  ; pero 
esta  infracción ' no  seria  notoria  y manifiesta 
u¡  importarla  nulidad  siempre  que  el  juez  la 
hubiese  cometido  declarando  espresarneti te  que 
no  estaba  probado  el  contrato,  ó absolviendo 
simplemente  al  demandado,  lo  que  equival- 
dría tácitamente  á la  espresada  declaración : 
por  manera  que  en  el  caso  propuesto  y según  el 
espíritu  de  nuestras  leyes , únicamente  seria 
nula  la  sentencia,  cuando  se  la  hubiese  profe- 
rido en  estos  términos  ; «Declaro  por  bien 
» probada  la  compra  y venta  , y absuelvo  al 
» convenido  de  la  demanda.  » ó bien  « Declaro 
» que  los  dos  testigos  contestes  v presenciales 
«ministrados  ó la  escritura  pública  producida 
»mo  son  bastantes  para  probar  el  contratoque 
» por  ellas  se  ha  hecho  constar : » como  si  la 
ley  hubiese  querido  significar  que,  mediando 
tan  señaladas  y flagrantes  infracciones,  debe 
suponerse  que  se  ha  obrado  por  error  , mas 
bien  que  por  ignorancia  ó malicia  ; y que  el 
juez  no  puede  con  deliberada  intención  haber 
incurrido  en  un  desprecio  tan  manifiesto  de  las 
disposiciones  legales  ; por  cual  motivo  se  cali- 
fica en  tales  casos  de  nula  mas  loen  que  de  in- 
justa la  sentencia  proferida  (a). 

Ademas  de  los  casos  de  nulidad  que  basta 
aqni  dejamos  espresados  y que  lo  son  verda- 
deramente á tenor  de  lo  dispuesto  por  las  le- 
yes, suelen  nuestros  Prácticos  continuar  algu- 
nos otros  que  no  pueden,  en  nuestro  concepto, 
calificarse  de  tales  , como  el  de  haberse  pro- 
ferido una  sentencia  en  méritos  de  juramento 
supletorio,  de  testigos,  documentos  ú otras 
pruebas  falsas , por  cuya  falsedad  posterior- 
mente justificada  pretenden  que  se  anula  dicha 
sentencia,  y por  tanto  que,  ofreciendo  justifi- 
carla , pueble  ipso  fació  intentarse  y debe  ser 
admitido  el  recurso  de  nulidad.  Asi  opinan  los 
SS.  Govena  y Aguirre  eu  su  Febrero  reformado, 


(VO  4, juque  en  la  nsposicion  de  las  doc  riñas  t|ue  forman 
|,L¡,  presente  y anteriores  apéndices  pudra  taciiaYseuos  tal 
vez  de  habernos  detenido  mas  di:  tu  que  convenía  al  carador  y 
naluiater.a  de  ia  obra  rjue  publicamos  . esperamos  con  todo  que 
no  se  "i  leve  a mal  el  que  asi  nos  hayamos  escedidn  de  nuestro  ins- 
tituto, sise  utiendea  que  en  una  materia,  como  la  de  procedi- 
mientoseu  que  tan  poco  sellan  analizado  nuestras  leyes,  en  par- 
lic-nlar  las  de  Parí,  y Xov.  Rcc.,  ¡i  pesar  de  bailarse  todavía. vi- 
genlcs,  debíanles  renunciar  enteramente  a hacer  su  esposteion 
razonadamente  y por  principios  , ti  al  ensayarnos  a desenvolver 
los  fundamentos  de  nuestro  sistema  legal  de  administración  de 
justicia  . sus  vacíos  y defectos,  y el  mudo  de  llenarlos  v corregir- 
jos,  debíamos  venios,  como  nos  hemos  visto,  poseídos  de  la 
mayor  desconfianza  V precisados  a'  «aponer  difusamente  no  solo 
nuestras  particulares  opiniones , sino  las  razones  eu  que  las 
mes  apoyadas. 
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«o  PTrfp  2a  tit  19,  sección  2?  núm?  571, 
(2?  edición),  Hevia  Bolañosen  su  Curia  Filíp- 
Parte  - 1?  del  Juicio  civil  1 8.  «?  2 y otros: 

v fúndanlo  en  las  Jh  2o.  tit.  1.  11.  13  v -i 
tit.  22  de  esta  Partida,  y U.  1.  y 2.  del  pre- 
sente tit.,  en  ninguna  de  las  cuales,  empero, 
liemos  sabido  encontrar  confirmada  semejante 
doctrina.  Dicha  1-  25.  establece  que,  habiéndose 
dictado  un  fallo  en  méritos  del  juramento  su- 
pletorio de  una  de  las  partes,  si  comparece  des- 
pués la  otra  y prueba  con  escrituras  pueva- 
mente  halladas  la  falsedad  de  aquel  juramento, 
en  tal  caso  como  este  bien  se  puede,  reuocar  el 
juizio  que  ouiesse  dn  do  el  judgador  por  razón 
de  aquella  jura.  La  citada  1.  13.  está  conce- 
bida en  estos  literales  términos  : todo  juizro  que 
fuese  dado  por  falsos  testigos  o por  falsas  car- 
tas o por  otra  falsedad  qualqnier  , p por  di- 
neros o por  don  con  que  ouiessen  corrompido 
al  juez  , puédelo  desatar  quando  quier  fasta 
veinte  años , probando  quel  juizio  fuera  dado 
por  aquellas  pvucuas  o razones  falsas ■'  y final- 
mente la  1.  I.  del  presente  tit.  aclarando  mas 
el  concepto  de  las  anteriores  y después  de  dis^ 
poner  que  se  pueda  desalar  la  sentencia  pro- 
ferida por  falsas  pruebas,  añade  que  tal  juizio 
como  este  pitedese  desfazer  en  esta  manera, 
viniendo  la  parle  que  se  touiere  por  agrauiacla 
aniel  judgador  estando  delante  la  otra  parte 
por  quien  fue  dado  el  juizio  o fazie.ndo\a  em- 
plazar, e deuc  pedir  al  juez  «como  en  manera 
dé  restitución  i)  que  desate  aquel  juizio  , por 
que  fue  dado  por  falsos  testigos  o por  falsas 
cartas.  Debe,  pues,  procurarse  ante  todo  fijar 
las  ideas  v espresarse  con  exactitud  para  huir 
de  la  confusión  que  han  causado  algunos  Au- 
tores que,  como  Febrero  y otros,  lian  hablado 
promiscuamente  de  nulidad  y de  desatar , re- 
vocar ó rescindir  las  sentencias.  Los  SS.  Go- 
yena  y Aguirre  en  el  lugar  citado  núm?  571. 
se  lamentan  de  esto  muy  justamente,  pero  sin 
remediarlo  por  su  parte,  y no  distinguen,  como 
debe  distinguirse  (porque  espresamente  lo  lian 
distinguido,  las  leyes),  entre  la  nulidad  de  una 
sentencia  y la  rescisión  de  la  misma  por  via  de 
restitución.  Á esta  líltima  da  lugar  y no  á la 
primera  la  lálsedad  de  las  pruebas  en  méritos 
de  las  cuales  se  haya  proferido  dicha  sentencia 
y aun  la  que  se  hubiese  obtenido  por  soborno 
debería  también  calificarse  de  rescindible  y no 
de  nula,  á tenor  de  la  citada  1.  13.  que  la 
equipara  á la  proferida  por  pruebas  falsas , si 
la  L 24  de  d.  tit:  22.  que  babla  especialmente 
de  la  primera  no  declarase  de  un  modo  tan  ter- 
minante que  el  juizio  vendido  por  precio  non 
< me,  valcr;  y si  uo  fuese  tan  notable  la  circuns- 
andaúe  referirse  también  separadamente  á Ift 
\ ^3S  Prue^as  y no  al  soborno  , la  1. 

j*  e *'*■»  en  la  que  se  califica  de  recurso 
res  i ucion  el  que  se  intenta  para  probar  la 


ialsedad  indicada.  De  los  efectos  y trámites  pro- 
pios de  este  recurso  de  restitución  trataremos 
roas  especialmente  antes  de  concluir  este  apén- 
dice. 

Antes  , empero,  que  dejemos  de  hablar  de 
recursos  de  nulidad  de  las  sentencias  proferi- 
da® por  los  jueces  inferiores  ú ordinarios,  á las 
que  únicamente  se  refiere  cuanto  llevamos  es- 
puesto,  debemos  ocuparnos  de  una  cuestión  á 
que  ha  dado  lugar  el  decreto  de  4 noviembre 
de  1838.  Fu  él  se  declaran  espresamente  los 
defectos  ó infracciones  de  las  leyes  de  enjui- 
ciamiento por  las  cuales  se  puede  intentar  di- 
cho recurso  ante  el  tribunal  supremo  contra 
las  ejecutorias  de  las  audiencias,  y se  reduceu 
aquellos  á los  que  á continuación  se  espresan: 
por  delecto  de  emplazamiento  en  tiempo  y for- 
ma de  los  que  debían  ser  citados  á juicio:  por 
falta  de  personalidad  ó poder  suficiente  de  los 
litigantes  para  comparecer  en  juicio  por  de- 
fecto de  citación  para  prueba  ó definitiva  y 
para  toda  diligencia  probatoria  : por  denega- 
ción ó inadmisión  de  prueba  conducente  y ad- 
misible: por  no  haberse  notificado  el  auto  de 
prueba  ó definitiva  en  tiempo  y forma:  y por  in- 
competencia de  jurisdicción.  ¿Habrán  con  esto 
desaparecido  todas  las  demas  causas  y casos  de 
nulidad  de  las  leyes  de  Partida?  «Y  la  nulidad 
«que  se  pida  de  las  sentencias  de  los  jueces  de 
«primera  instancia  , ¿habrá  de  ajustarse  á las 
«mismas  reglas  y causas?»  A esas  preguntas  que 
se  proponen  dd.  SS.  Goyena  y Aguirre  , con- 
testan opinando  que  si  bien  « á primera  vista 
«parece  que  ambas  deben  resolverse  afirmati- 
«vamente,  pero  que  sin  embargo  merecen  bien 
«la  pena  de  ser  tomadas  muy  seriamente  en 
«consideración  por  el  legislador  , á fin  de  que 
«baya  claridad  y certeza  en  la  importante  ma- 
«teria  de  nulidades.»  D.  Manuel  Ortiz  de  Zú- 
fiiga  en  su  Bibliot.  jud.  Parte  3?  tit.  3?  secc. 
1?  cap.  3.  suponiendo  que  lós  casos  y motivos 
de  nulidad  que  enumeran  prolijamente  los  AA. 
han  sido  por  ellos  inventados  y no  están  espre- 
sa  y lcgalmenle  declarados,  dice  que  «á  falta 
«de  ley  terminante  que,  los  especifique,  parece 
«que  deben  regir  por  analogía  las  reglas  sen- 
il tadas  en  dicho  decreto  de  1838.  Mas  á esto 
debemos  observar  que  no  es  exacto  el  que  en 
esta  parte  uos  bailemos  reducidos  á las  doc- 
trinas masó  menos  autorizadas  de  los  intérpre- 
tes , en  cuyo  caso  debería  tal  ve?,  prosciudirse 
de  ellas  y aplicarse  por  analogía  á las  senten- 
cias de  los  ordinarios  las  disposiciones  estable- 
cidas para  las  de  las  audiencias  en  el  citado 
decreto.  Ni  una  sola  de  las  nulidades  enume- 
radas por  los  A A.  hay  que  no  se  baile  espre- 
sameute  declarada  por  lasll.de  Partidas : y 
asi  la  verdadera  cuestiou  consiste,  en  nuestro 
concepto,  en  determinar  si  han  quedado  ó no 
derogadas  estas  por  el  Real  decreto  posterior, 


y si  deben  tenerse  por  únicas  causas  de  nuli- 
dad las  especificadas  e»  este  último  ; cuestión 
que  resolveríamos  nosotros  por  la  negativa, 
atendiendo  á que  el  decreto  de  38.  se  refiere 
espesamente  ¡i  casos  especiales  como  son  los 
recursos  .que  lian  de  intentarse  por  ante  el  Tri- 
bunal supremo  : recursos  cuya  multiplicación 
es  conveniente  evitar,  y en  efecto  se  lia  que- 
rido restringir  en  gran  manera  la  facultad  de 
interponerlos;  por  cuyo  motivo  no  es  de  creer 
que  el  legislador  baya  pensado  que  fuesen 
aplicables  á los  demas  tos  principios  que  asen  taba 
para  regularizarlos  .■  de  suerte  que  podría  re- 
sistirse no  solo  á la  letra  , sino  al  espíritu  del 
Real  decreto,  la  doctrina  de  ser  las  causas  de 
nulidad  especificadas  en  el  mismo  las  úni- 
cas que  deban  admitirse  contra  las  senten- 
cias de  los  jueces  ordinarios.  Enhorabuena 
que  tío  se  admita  el  recurso  contra  los  que 
profieran  las  audiencias,  por  haberlas  pro- 
ferido en  dia  feriado , ó eu  lugar  indeco- 
roso , pues  acaso  por  semejantes  defectos 
de  pitra  solemnidad,  extrínseca  no  se  lia  mira- 
do conveniente  que  pudiese  distraerse  la  aten- 
ción del  supremo  Tribuna!  -y  ocasionarse  ios. 
crecidos  gastos  y dilaciones  consiguientes  á la 
interposición  del  recurso:  mas  ¿cómo  podrá 
prescindirse  de  ellos  respecto  de  las  senten- 
cias fie  los  jueces  ordinarios , no  estando  co- 
mo no  están  derogadas  las  11.  de  Partida  que 
los  califican  expresamente  de  causasmle  verda- 
dera nulidad  ? ¿ Corno  podrá  decirse  que  sean 
válidas  las  sentencias  que  dichos  jueces  hayan 
proferido  con  error  de  cuenta  ó sobre  cosa 
distinta  de  la  demandada,  aunque  lo  sean  en 
virtud  del  Decreto  las  que  en  iguales  términos 
profieran  los  tribunales  superiores  ? Tan  dis- 
tantes estarnos  de  creer  que  en  estos  dos  últi- 
mos casos  y otros  semejantes  no  ha;  a de  ad- 
mitirse el  recurso  de  nulidad  contra  las  sen- 
tencias dadas  en  primera  instancia  , como  que 
apenas  le  consideramos  en  ellos  excluido  con- 
tra las  ejecutorias  de  las  audiencias  , como  ve- 
remos luego  y á pesar  de  la  letra  terminante 
del  Real  Dt  Jcreto. 

Hemos  enumerado  basta  aqni  las  causas  de 
verdadera  nulidad  , y las  sentencias  o procedi- 
mientos contra  las  cuales , por  razón  de  aque*- 
1 as  , podrá  intentarse  el  recurso,  que,  según 
fijamos  dicho  , son  no  solo  ías  definitivas,  si- 
no también  los  interlocu lorias  meramente  ta- 
} aun  toda  clase  de  actuaciones  ana  un- 
hdad  aparezca  antes  de  dictarse  providencia  y 
puec  a pujudiear  á la  validez  de  la  cine  se  ha- 
ya e piottiir.  Mas  ¿habrá  algunos  casos  y 
iie  ocios. en  .cisque  esté  absolutamente  prohi- 
bida la  interposición  Ue  dicho  recurso  , como 
io  esta  en 

q súplica  ? L,os  hay  indudablemente  y desde  .. 
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i ciertas  ocasiones  la  de  ¡a  apelación 
. Los  hay  indudablemente  , y desde 
3°  podemos  calificar  de  tales  ios  proccdi- 

TOSIO  II. 


míenlos  que  se  practiquen  y las  sentencias  que 
se  profieran  en  juicio  verbal , contra  las  cua- 
les no  puede  intentarse  apelación  , según  el 
art.  31.  del  Reglam.  prov.  para  la  admiu.  de 
just.  y tampoco  el  recurso  de  utilidad  según  la 
mas  común  opinión  de  los  AA.  que  han  crei- 
do  obiaba  la  misma  razón  para  escluir  á este 
último  que  al  primero,  á pesar  de  no  ha- 
berlo espresado  d.  art.  del  Reglam.,  á saber,  la 
poca  entidad  de  los  negocios  de  que  ha  de  co- 
nocerse verbalmente  , V.  la  nota  226.  lit.  2. 
de  esta  Partida:  y por  punto  general  debería 
también  entenderse  prohibido  el  recurso  d,e 
nulidad  contra  las  sentencias  de  los  ordinarios 
en  todos  los  demás  casos  eu  que  aquellas  sean 
ipso  ¡are  ejecutorias  y no  pueda  intentarse  de 
las  mismas  apelación:  pero  sin  que  dicha. re- 
gla pueda  'es tenderse  á las  providencias  inter- 
inen torias,  juies  pueden  estas  ser  tales  eu  el 
fondo  que  ningún  perjuicio  puedan  causar  á 
las  partes  ó ninguno  que  ue  sea  reparable  eu 
definitiva  ; y á pesar  de  esto  lo  causarían,  si 
fuesen  defectuosas  en  la  forma,  y siempre  por 
lo  tanto  podrá  intentarse  contra  ellas  ei.re- 
curso  de  nulidad  , aunque  'de  otra  parte  no 
sean  apelables.  — En  el  Real  Decreio  de  4 de 
noviembre  de  1838  se  dispone  también  que  el 
recurso  de  nulidad  por  ante  el  tribunal  supre- 
mo nunca  puede  tener  lugar  en  las  cansas  cri- 
minales , ni  en  los  pleitos  posesorios  y ejecu- 
tivos. ¿Deberá  también  hacerse  esa  disposición 
ostensiva  por  analogía  á los  recursos  de  nuli- 
dad contra  las  sentencias  de  los  inferiores? 
Creemos  que  nú,  por  la  misma  razón  que  antes 
liemos  indicado  ; esto'es,  la  de  que  no  son  apli- 
cables á los  recursos  que  deben  sustanciarse 
y decidirse  ante  el  rnismo  juez  qne  ha  cono- 
culo  del  negocio  ó su  superior  territorial  in- 
mediato los  motivos  que  han  inducido  á los 
-legisladores  á restringir  los  que  deben  elevarse 
al  Tribunal  supremo  y evitar  en  lo  posible  su 
multiplicación  : y asi  lo  opina  también  D.  Ma- 
nuel Ortíz  de  Ziíñiga  (Bibliot.  jud.  lugar  ci- 
tado), á pesar  de  hallarse  en  otros  punios  tan 
dispuesto  , como  liemos  visto  , á bacei  osten- 
sivo ,.or  analogía  á los  recursos  ordinarios  de 
nulidad,  lo  «pie  en  d.  Decreto  esta  Perito 
para  los  que  se  interponen  por  ante  el  Inbu- 
nal  supremo. 

• Cómo  deberá  interponerse  el  recurso  de 
«cuidad  ! ¿ Deberá  motivarse  espresamente  su 

interposición  señalando  desde  luego  la  causa  eu 
que  se  1c  lumia  ? En  esta  parte  creemos  que 
se  lia  de  hacer  diferencia  entre  dicho  recurso 
Je  nulidad  y el  de  apelación.  Para  intentar 
este  último  dijimos  en  el  apéndice  al  titulo  23 
que  no  era  necesario  espresar  los  agravios , y 
que  el  juez  no  podia  desestimarlo  á pretexto 
de  ser  . ermilatorio  é infundado.  Al  contrario, 
empero,  en  el  recurso  de  uulidad , aunque  se 
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le  intente  contra  la  sentencia  de  un  juez  i ufe-  dose  de  fundar  el  primero  en  la  injusticia  de 
rior  á semejanza  de  lo  qlie  se  prescribe  en  dicho  fallo,  ó en  los  agravios  y perjuicios  que 
el  art.  7?  del  Real  decreto  de  -1  de  noviembre  irrogaría  á la  parte  si  fuese  llevado  á ejecu- 

de  1838,  pardeónos  qne  deberá  hacerse  men-  cion  , es  evidente  que  el  que  lo  interpone  vie- 

ciou  espresa  cu  el  escrito  en  que  se  le  Ínter-  ne  á reconocer  con  esto  mismo  que  el  fallo 
poima  del  delecto  ó causa  c»  que  se  quiera  fuu-  apelado  ó suplicado  , aunque  injusto  , es  , cui- 
darlo , s¡„  cuyo  requisito  podrá  el  juez  dene-  pero,  válido  y subsistente;  pues  solo  asi  se 

oar  la  admisión  del  mismo,  pero  nó,  cuando  presenta  admisible  la  hipótesis  de  que  con  su 
aquel  requisito  se  hubiere  Cumplido,  á protesto  ejecución  puedan  causarse  perjuicios.  Al  con- 
de no  existir  el  defecto  ó causa  de  nulidad  trario  el  que  intenta  el  recurso  de  nulidad  no 
en  que  venga  fundado  ; porque  esto  equivaldría  se  abdica  de  interponer  después  el  de  apela- 
á desvirtuar  el  recurso  y dejar  enteramente  cion  6 súplica  : porque  naturalmente  corres- 
su  elicacia  al  libre  arbitrio,  tal  vez  al  amor  ponde  el  discutir  y declarar  si  un  fallo  es  ó no 
propio  del  juez  contra  cuyas  providencias  se  le  válido  y subsistente  antes  de  poner  en  cues- 
interpnsiese.  Muévenos  á hacer  la  esplicada  di-  tion  la  justicia  de  las  disposiciones  en  el  mis- 
ferencia  entre  el  recurso  de  nulidad  y el  de  rao  contenidas,  y porque,  aun  cuando  fuese 
apelación  la  diversa  naturaleza  de  uno  y ot,ro  justo  en  el  fondo  y arreglado  á derecho  , no 
y la  considéraciou  de  que  el  primero  es  algo  por  esto  produciría  efecto  alguno  si  adoleciera 
mas  estraordinario  que  el  segundo  y algo  mas  verdaderamente  de  a'gnno  de  los  vicios  que 
injurioso  al  juez  contra  quien  se  interpone,  importan  nulidad:  sin  que,  esto  no  obstante,  ha- 
el  cual  si  ha  causado  agravio  á un  íi ti-  ya  inconveniente  alguno  en  que  ios  dos  recur- 
gantc  fallando  contra  justicia,  puede  haberlo  sos  se  interpongan  á un  tiempo,  y el  de  ape- 
hecho  por  el  equivocado  concepto  que  haya  laciou  ó súplica  como  en  subsidio  de  nulidad, 

formado  de  los  méritos  de  los  autos  ; pero  no  que  es  lo,  que  en  la  práctica  se  suele  hacer 

puede  , sin  una  precipitación  ó ignorancia  muy  con  mas  frecuencia  ; y nó  el  de  apelación  ó sil- 

crasas,  haber  incurrido  en  tales  defectos  que  plica  y subsidiariamente  el  de  nulidad  como  lo 
importen  legahneute  la  nulidad  de  lo  obrado  aconseja  D.  Manuel  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  lu- 
por  el  mismo  : y asi  no  es  justo,  á nuestro  rao-  gar  citado  , porque  fuera,  en  nuestro  concep- 
do  de  ver,  que  las  partes  puedan  inferirle  esa  to  , una  anomalía  el  intentar  el  recurso  mas 
injuria  (si  asi  puede  llamarse)  sin  motivarla  importante  en  su  objeto  y mas  amplio  en  sus 
espressmente  en  alguna  falta  positiva  de  ritua-  resultados  en  subsidio  del  que  lo  es  menos, 
lidad  ó infracción  de  ley  que  con  mas  ó me-  y por  ser  mas  lógico  y natural  , al  reclamar 

nos  fundamento  hayan  creído  observar  en  las  contra  una  sentencia  , pedir  que  se  la  declare 

actuaciones  practicadas  ó providencias  proferi-  nula  y de  ningún  electo  ó á lo  menos  que  se 
das  : y asi  está  espresambnte  prevenido,  res-  la  revoque  como  injusta,  que  no  al  contrario, 
pecto  de  los  negocios  mercantiles,  por  el  art.  Por  ¡o  demas,  escusado  es  advertir  que,  si  se 
424.  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  en  los  casos  interponen  los  dos  recursos  á un  tiempo,  de- 
en  que  se  interponga  el  recurso  de  uulidad  se-  berá  esto  hacerse  dentro  del  término  señalado 
paradamente  del  de  apelación.  por  las  leyes  para  intentar  el  de  apelación  fue- 

Puesto  que  , como  acabamos  de  ver  , es  ra  del  cual  ya  no  podna  este  interponerse  , v 
esencialmente  distinto  el  objeto  de  los  recur-  dejará  de  poder  seguirse  el  de  nulidad  ante  el 
soat  de  nulidad  del  de  los  de  apelación  y sú-  juez  d q no  , po'rqne  este  tampoco  podría  cu- 
plica  , y que,  según  se  desprende  de  lo  dicho  uocer  de  la  apelación,  y asi  vendrían  á quedar 
basta  aquí,  puede  haber  providencias  que  sea»  por  el  mismo  heeho  separados  los  dos  recur- 
á la  vez  susceptibles  de  entrambos,  debemos  sos,  aunque  se  les  hubiese  intentado  juntos  : 
ocuparnos  ya  de  las  demás  cuestiones  que  al  siendo  finalmente  de  observar,  que  c»  el  caso 
principio  de  este  apéndice  hemos  propuesto,  propuesto  , deberán  también  sustanciarse  á la 
á saber , la  de  si  la  interposición  del  recurso  vez  el  recurso  de  nulidad  y el  de  apelación 

de  uulidad  escluye  la  de  apelación  ó súplica  y por  los  trámites  ordinarios  "y  propios  de  esta 

al  contrario  ; la  de  si  pueden  admitirse  y Sus-  última  ; y se  decidirán  ios  dos  en  un  solo  fa- 
tanciarse  uno  y otro  á un  tiempo  mismo,  y si  lio  confirmándose  simplemente  la  sentencia  del 
corren  á la  par  los  términos  que  conceden  las  juez  d quo  , cuando  resultaren  ambos  impro- 
leyes  para  intentarlos , ó si  queda  el  uno  sus-  cedentes  , dejándosela  sin  efecto  siempre  que 
pendido  por  la  interposición  del  otro  , y has-  procediere  el  de  nulidad  , y revocándola  cou- 
ta tanto  que  sobre  este  haya  recaído  una  de-  forme  á derecho  soloen  el  caso  de  que,  nore- 

cisiou  definitiva.  Desde  luego  puede  afirmarse  sultando  aquel  procedente,  lo  sea,  por  el  cou- 

ba  ■ Sj  ce  u,i  ó providencia  cualquiera  se  trario  , el  de  apelación. 
lacioVó  SlmPleir,ente  el  recurso  de  ape-  Si , como  hemos  dicho  , interpuesto  el  re- 
tra  el  l)a  no,Potlrá  intentarse  con-  curso  de  apelación  ó súplica,  queda  escluido 

el  de  nulidad  , porque  habién-  el  de  uulidad  , uo  puede , por  consiguiente, 
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haber  cuestión  sobre  si  por  la  interposición  del 
primero,  ha  de  considerarse  suspendido  el  que 
las  leyes  señala»  para  poder  intentar  el  último. 
Pero  dicha  cuestión  ocurre  en  el  caso  contra- 
rio , y no  pocos  de  nuestros  AA.  clásicos  ia 
han  resuelto  por  la  afirmativa  , sosteniendo 
qué  , en  tanto  por  el  hecho  de  intentarse  el 
recurso  de  nulidad  queda  suspendido  el  térmi- 
no para  interponerla  apelación  , como  que  los 
cinco  días  que  para  esta  están  señalados  no 
vuelven  á correr  sino  desde  que  haya  recaído 
sobre  aquel  una  decisión  definitiva  y haya  lle- 
gado a íormar  estado.  Pero  el  poco  ó uiugui) 
fundamento  de  semejante  doctrina  y los  gra- 
vísimos inconvenientes  que  se  seguiriau  de 
adoptarla  pueden  verse  demostrados  por  el 
Conde  de  la  Cañada  en  su  juicio  civil  Part?  2. 
cap.  1.  ns,  43.  y siguientes,  doude  discurre 
sobre  el  particular  con  tan  sólidas  razones  que 
es  imposible  negar  á ellas  el  mas  completo 
asentimiento.  El  re.medio  de  la  apelación  no  se 
concede  sino  á los  que  quieren  usar  y valerse 
de  él;  y no  les  basta  el  quererlo,  sino  que  es 
condición  indispensable  la  de  haber  de  mani- 
festar esta  su  voluntad  en  la  forma  prevenida 
por  las  le>es  y dentro  el  preciso  término  que 
ai  efecto  tienen  estas  señalado.-  dicho  termino 
es  fatal,  improrogable  y corre  indefectiblemente 
contra  todos  los  que  no  lian  estado  impedidos 
de  utilizarlo,  ó no  se  lian  hallado  en  situación 
de  no  poder  hacerlo  sin  haber  de  soportar  mayo- 
res perjuicios  que  los  que  puede  causarjesla  sen- 
tencia de  que  tratan  de  apelar.  Si  las  leyes  hu- 
biesen declarado  mas  ó menos  directamente  que 
optado  el  recurso  de  nulidad  no  pudiese  inter- 
ponerse el  de  apelación,  podría  con  alguna  apa- 
riencia de  razón  ahogarse  por  la  suspeusiou  del 
término  para  interponer  este  último,  mientras 
estuviese  pendiente  el  primero;  porque  en  ton-  ' 
ces  seria  probable  que  se  hubiese  interpues- 
to el  de  nulidad  no  con  ánimo  de  abandonar 
la  apelación  , sino  con  la  idea  de  utilizar  de 
los  dos  remedios  el  mas  ventajoso,  en  la  im- 
posibilidad legal  de  proponerlos  entrambos  de 
una  vez.  Pero  , nunca  se  lia  puesto  en  cues- 
tión la  libre  facultad  de  acumular  la  apelación 
cou  la  nulidad;  y por  lo  tanto  el  que,  preocu- 
pado por  esta,  haya  dejado  de  apelar , no  po- 
drá decir  que  haya  estado  directa  ni  indirec- 
tamente impedido  de  hacerlo,  sino  que  por  su 
libre  y expon’ anea  o olun'ad  habrá  despreciado 
uuo  de  los  recursos  que  legalmente  le  compe- 
tían : y al  que,  podiendo,  no  haya  querido 

apear  oportunamente , ¿es  justo  ni  legal  que 
no  e corta  el  termino  que  las  leyes  han  se- 
11,1  e^cto  ? ¿Es  conveniente  que  asi  se 

multipliquen  las  instancias  y se  hagan  los  plei- 
tos interminables?  A esto  puede  reducirse  to- 
do cuanto  espone  d.  Sr.  Conde  de  la  Cañada 
para  demostrar  que  el  término  concedido  pa- 


ra la  apelación  corre  continua  é indistintamen- 
te ya  se  haya  interpuesto,  ó nó  durante  el  mis* 
ruó  el  recurso  de  nulidad  ¡ en  cuya  opinión 
abundan  refiriéndose  á aquel  autorizado  escri- 
tor los  demas  que  posteriormente  se  hau  ocu- 
pado de  la  materia. 

Acabamos  de  esponer  nuestra  opinión  sobre 
cada  una  de  las  cuestiones  á que  ha  dado  lu- 
gar el,  silencio  y la  poca  o ninguna  previsión 
de  .nuestras  leyes  acerca  los  recursos  de  nuli- 
dad que  se  interpongan  de  las  providencias  de 
los  Jueces  inieriores  ú ordinarios.  Pero  tam- 
bién sobre  los  puntos  que  la  ley  lia  espre, sá- 
mente previsto  y declarado  se  lian  promovido 
dificultades  y por  algunos  prácticos  se  ha  pre- 
tendido que  en  ciertos  casos  podía  reclamarse 
la  nulidad  de  las  sentencias  perpetuamente  y 
sin  necesidad  de  hacerlo  dentro  uu  plazo  de- 
terminado , ó sea  el  de  sesenta  dias  que  a!  efec- 
to señala  la  citada  1.  t.  tit.  18.  lib.  11.  Nov. 
Rec.  Dicha  opinión  la  fundan  unos  en  la  natu- 
raleza de  ciertas  nulidades  como  la  falta  de  ju- 
risdicción , mediando  las  cuales  , no  solo  debe 
considerarse  de  ningún  electo  la  sentencia  que 
adolezca  ile  ellos  , pero  ni  siquiera  puede  dár- 
sele e!  nombre  de  sentencia;  y otros  en  el  con- 
texto de  las  il.  3.  , 4.  y 5.  de  este  tit.  en  las 
cuales , después  de  declararse  algunos  casos  ó 
defectos  que  importan  verdadera  nulidad,  se 
dice  que  todo  fallo  que  adolezca  de  ellos  non 
es  valedero  nin  deuen  obrar  por  el , lo  mismo 
que  si  non  fuesse  dado  , y que  maguer  no  se 
alcassen  ( las  partes  ) pudiese  renovar  « quan- 
» do  quier.  a Creemos  , empero  , que  estas  pa- 
labras difícilmente  juieden  tomarse  en  el  sen- 
tido absoluto  que  quieren  darles  los  AA.  pre- 
citados, esto  es,  en  el  de  no  haber  término  se- 
ñalado para  reclamar  la  nulidad  de  tales  sen- 
tencias ; porque  , si  esto  fuese  asi , evidente- 
mente debería  aplicarse  á todos  los  casos  á que 
dd.  leyes  ss  refieren  ; y sin  embargo  los  mis- 
mos que  sostienen  ia  • indicada  doctrina  la  li- 
mitan á las  sentencias  que  sean  nulas  por  nu- 
lidad muy  notoria  y remarcable,  y aun  algunos 
tan  solo  á las  que  hayan  sido  proferidas  por 
quien  careciese  de  jurisdicción  : de  doude  se  sigue 
que  mi  ha  pndidu  esto  fundarse  en  los  textos 
legales  que  antes  dejamos  transcritos,  poique 
Jejos  de  referirse  aquellos  esclusivameute  á la 
nulidad  dimanada  de  falta  de  jurisdicción  , ni 
siquiera  hablan  de  ella,  y sí  de  los  fallos  pro- 
feridos contra  ley  ó las  buenas  costumbres,  de 
los  en  que  se  mande  un  imposible,  ó que  sean 
dictados  por  menos  jueces  de  los  necesarios,  ó 
fuera  del  tiempo  al  cual  tuviesen  limitada  la 
jurisdicción  , de  los  en  que  se  hubiese  pade- 
cido error  , ó se  hubiesen  proferido  antes  de 
ia  contestación  de  la  demanda,  ó sin  previa  ci- 
tación de  las  partes  para  comparecer  en  el  pleito 
ó para  oir  la  sentencia  , ó contra  un  litigante 
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difunto  sin  haberse  llamado  á sus  herederos,  ó 
finalmente  de  las  que  se  hubiesen  proferido 
por  cohecho.  Ademas  y , sea  de  esto  lo  que 
fuere,  las  expresadas  leyes  de  l'artidas  dehiau 
siempre  de  considerarse  derogadas  por  la  re- 
copilada que  es  posterior  v ha  establecido  e» 
general  y sin  distinción  alguna  que  tan  solo 
dentro  el  termino  de  sesenta  días  desde  el  en 
que  se  haya  proferido  una  sentencia  , pueda 
decirse  de  ella  que  es  ninguna; y el  que  talos 
sesenta  días  no  lo  dixere , no  sea  oido  des- 
pués sobre  esta  razón.  Asi  lo  opina  Covarru- 
bias  , refutando  con  esta  ley  la  doctrina  de  los 
que  sostienen  la  perpetuidad  délos  recursos  de 
nulidad;  y asi  se  observa  generalmente  en  la 
práctica;  en  la  cual,  empero,  no  se  cuentan 
los  sesenta  dias  desde  el  día  en  que  se  haya 
proferido  la  sentencia  , como  literalmente  pa- 
rece establecerlo  la  ley  recopilada,  sino  desde 
el  dia  en  que  se  la  hubiere  notificado,  porque 
seria  una  iniquidad  el  pretender  que  dicho  ter- 
mino corriese  contra  los  ignorantes  , como  lo 
pretende  Azevedo  citado  por  D.  Juan  Sala  en 
su  Ilustración  al  Derecho  Real  de  España  id). 
3.  lit.  8.  n?  3.  ; y al  contrario  puede  decirse 
que  al  que  ha  tenido  noticia  de  la  sentencia 
proferida,  por  muy  substanciales  y notorias  que 
sean  las  nulidades  de  que' adolezca  aquella,  no 
sé  le  hace  injuria  señalándole  un  término  pre- 
ciso y determinado  dentro  del  cual  haya  de  in- 
tentar el  recurso  y pedir  que  se  declare  dicha 
sentencia  nula  y de  ningún  efecto  , si  quiere 
hacer  uso  de  su  derecho.  Es  muy  cierto,  por 
lo  demas,  que,  para  poder  reclamarse  la  nu- 
lidad de  una  sentencia,  es  necesario  que  esta 
exista,  y que,  como  no  puede  darse  el  nom- 
bre de  tal  á la  que  haya  pronunciado  uu  par- 
ticular cualquiera  falto  de  toda  jurisdicción  ni 
á la  que  dicte  uu  juez  verdaderamente  tal  sin 
forma  de  juicio  y sin  citar  ni  oir  á los  intere- 
sados, parece  que  contra  semejantes  pronun- 
ciamientos no  hay  necesidad  de  que  se  le 
proponga  dentro  mi  tiempo  determinado  : 
en  lo  cual  se  habrá  fundado  indudablemente 
la  opinión  de  que  las  nulidades  notorias*  como 
lk  de  falta  de  jurisdicción  y otras  semejantes 
pueden  reclamarse  en  cualquier  tiempo  y per- 
petuamente. Mas  entendida  aquella  doctrina  cu 
este  sentido  viene  á quedar  reducida  á una  idea 
exacta,  pero  inoportuna  y de  ninguna  aplica- 
ción en  la  práctica  , á una  razón  que  nada 
pruéba  porque  prueba  demasiado.  Si  se  habla 
de  pronunciamientos  tales  que  no  merezcan  el 
nombre  de  sentencias,  no  solo  no  habrá  necesidad 
de  reclamár  su  nulidad  dentro  de  los  seseuta 
dias  , pero  ni  la  habrá  tampoco  de  reclamarla 
ei»  tiempo- alguno;  y asi  es  claro  que  no  se  re- 
fiere á semejantes  casos  la  ley  recopilada  ni 
otra- alguna  de  las  que  hablan  de  recursos  de 
líulidad  , sino  á aquellos  fallos  ó procedimien- 


tos que  tienen  la  forma  v autoridad  de  tales,  y 
que  si  bien  son  nulos  por  haberse  cometido  en 
.ello»  algún  defecto,  pero  serian  válidos  y sub- 
sistente.s  con  la  sola  circunstancia  ti e desapare- 
cer aquel  ó de  no  haberse  cometido.  Asi  una 
sentencia  proferida  en  dia  feriado,  la  en  que 
se  haya  padecido  error  ó hava  sido  pronunciada 
por  un  juez  incompetente  son  nulas,  es  verdad, 
y deben  ser  declaradas  tales  á instancia  de  la 
parte,  interesada:  pero,  prescindiendo  de  los 
vicios  accidentales  de  que  adolecen  , estarían 
adornadas  de  todos  los  requisitos  que  ha  de  te- 
ner una  sentencia  para  ser  válida  y subsistente. 
Los  actos  de  una  persona  revestida  de  la  au- 
toridad judicial  , siempre  que  los  haya  practi- 
cado en  esta  calidad  y cotí  la  intención  de  ejer- 
cer la  jurisdicción  que  le  está  cometida  deben 
siempre  ser  respetados  , si  nú  por  el  acierto  y 
rectitud  de  intención  que  hayan  presidido 
á ellos,  á lo  menos  por  el  carácter  del  que  los 
ha  efectuado:  y sin  duda  como  una  prueba  de 
ese  respeto  y acatamiento,  han  querido  las  le- 
yes que  no  pudiesen  los  particulares  protestar 
con  un  despreciativo  silencio  contra  las  provi- 
dencias judiciales,  aunque  no  hayan  sido  pre- 
paradas y proferidas  del  modo  que  previene 
el  derecho.  Si  un  juez  que  lo  es  por  tiempo  de- 
terminado, signe  ejerciendo  la  jurisdicción  des- 
pués de  espirado  aquel,  no  hay  duda  que 
serán  nulos  los  procedimientos  que  hubiere 
practicado  («):  pero  ¿no  ha  hecho  la  ley  lo 
bastante  concediendo  á aquellos  contra  quienes 
se  hubiere  procedido  el  derecho  de  reclamar 
la  nulidad  de  todo  lo  obrado  ? ¿ Puede  negarse 
al  legislador  la  facultad  ele  limitar  , como  ha 
lirnilado,  el  ejercicio  de  aquel  derecho  á tiem- 
po y formas  determinadas?  Y si  aquel  contra 
quien  ha  procedido  un  juez  incompetente  no 
lia  declinado  oportunamente  la  juris  ficción  ó 
no  ha  pedido  en  tiempo  y ferina  la  nulidad  de 
dichos  procedimientos,  ¿podrá  quejarse  de  que 
la  ley  le  declare  caído  de  su  derecho,  si  no  hizo 
uso  de  él  en  el  tiempo  que  la  misma  ha  deter- 
minado ? Es  verdad  que  «obra  como  privado 
el  juez  que  escede  do  su  potestad  y jurisdic- 
ción» y que  este  principio  que  recuerda  opor- 
tunamente el  Sr.  Conde  de  la  Cañada,  estaba 
ya,  segun  el  mismo,  consignado  por  el  Juris- 
consulto Paulo  en  la  1.  20.  D.  de  jurisdiel.  con 
aquellas  palabras  : Extra  ten  iiorium  jus  di- 

(«)  Téngase  presento  lo  di  puesto  por  el  art.  55  del  Ttr- 
glán».  pro»,  para  la  admin.  do  jtisl.,  oslo  es,,  que  los  jueces  d» 
j.‘  mst.  aunque  olilcogau  sus  empleos  por  tiempo  determina- 
do, no  Cesan  en  ellos  por  sola  la  espiración  de  este  , j pue- 
den continuar  sirviéndolos  sí»  necesidad  de  próroga  espresa, 
míenlos  S.  IvJ.  no  resuelva  oirá  cosa.  Según  eslo,  pues,  lo  di- 
cho aqni  no  podía  tener  Jugar  ton  los  espresados  jueces,  ni 
adolecerán  di-  nulitl  d -os  fallos  que  dieren  pasado  el  tiempo  de 
sil  jurisdicción  , o:  priora  venir  este  caso  por  sel-  su  jurisdicción 
tifi  itainenle  indi  ti;; ida  : pero  tendría  todavía  aplicación  la  doc- 
trina aquí  espnesla  a'  los  aVI.Í!  i’O ; ;¡  quienes  en  el  compromiso 
se  hubiese  prefijado  liempo  determinado  para  diciar  su  fallo, 
si' lo  hubiese;!  preferido  después  de  espirado  aquel. 


cenli  impune  non  paretur.  Idem  est  et  si  supra 
juñsdictioncm  mam  velit  jus  diccre.  Pero  esa 
facultad  de  no  obedecer  está  regularizada  por 
las  leyes:  y no  obedece  el  qne  se  queja  y re- 
clama ei»  tiempo  y forma  : el  que  no  usa  de 
los  remedios  legales  y calla,  sabiendo  que  hay 
contra  ¿1  una  providencia  aunque  sea  nula, 
hace  mas  que  no  obedecer,  desprecia  : y este 
desprecio  es  el  que,  no  queriendo  autorizar  las 
leyes  , lo  han  equiparado  á un  tácito  asenti- 
miento. Aun  en  los  casos  en  que  está  pro- 
hibida la  prorogacion  de  jurisdicción , cree- 
mos se  sostendría  la  sentencia  proferida  por 
un  juez  incompetente , contra  la  cual  no  se 
hubiese  oportunamente  intentado  el  recurso 
de  nulidad  y con  tal  que  hubiese  sido  noti- 
ficada; porque,  si  bien  á un  juez  especial  no 
pueden  los  particulares  tribuirle  jurisdicción 
para  proceder  contra»  personas  o sobre  cosas 
que  estén  sujetas  á la  común  ú ordinaria,  ni  <d 
contrario  pueden  ciertos  aforados , como  los 
eclesiásticos  y militares,  sujetarse  voluntaria- 
mente á la  jurisdicción  común,  y renunciar  el 
fuero  que  está  concedido  á las  clases  y no  á 
las  personas  ; pueden  con  t<>do  consentir  lo 
qne  á ellos  particularmente  les  perjudica  , y 
en  e¡  caso  propuesto  se  entenderá  que  han 
consentido,  ñola  jurisdicción  de.  I juez  compe- 
tente que  ba  procedido  contra  ellos  y ha  de- 
cidido sobre  sus  intereses  , ó la  potestad  de 
proceder  y decidir  que  hubieran  podido  ne- 
garle antes  que  lo  verificase,  sino  el  fallo  ó 
decisión  misma  después  que  hubiese  sido  pro- 
ferida. Adviértase,  empero,  que  el  silencio  de 
la  parte  interesada  durante  el  término  señala- 
do por  la  ley  no  legitimaria  asimismo  la  de- 
cisión ó providencia  que  hubiese  proferido  un 
particular  cualquiera  falto  de  toda  jurisdicción, 
ni  la  que  pronunciase  un  juez  verdaderamente 
tal  sin  forma  m figura  de  juicio  , porque  en 
estos  casos  no  habría  la  apariencia  siquiera  de 
un  fallo  que  pudiese  ser  declarado  nulo  , ni 
una  persona  autorizada  y revestida  del  carác- 
ter del  juez  contra  cuyos  procedimientos  v de- 
cisiones luese  necesario  reclamar  en  tiempo  y 
forma  para  que  dejasen  de  tener  efecto:  y asi, 
como  liemos  dicho  al  principio  , no  solo  no  lia- 
nna  término  señalado  para  interponer  el  re- 
cu’so  , pero  ni  necesidad  tampoco  de  inter- 
ponerlo para  que  dejase  de  observarse  y cum- 
p u se  lo  que  por  tales  personas  ó con  tan  e$- 
remac  a iníormabtlaq  se  hubiese  practicado  : 
e o<  o o que  se  infiere  , que  para  tener  el 
recuiso  te  nulidad  algún  objeto,  es  necesario 
que  a sentencia  ó procedimiento  contra  la  cual 
se  mienta  sea  proferida  ó practicado  por  un 
veri  aciero  juez  competente  ó incompetente  y 
que  este  baya  procedido  , al  dictarla  , judicial- 
mente, aunque  incurriendo  en  defectos  mas  ó 
menos  graves  y sustanciales;  y que  , no  con- 


curriendo las  dos  espresadás  circunstancias,  no 
podrá  decirse  siquiera  que  haya  sentencia  ó 
procedimiento , ni  podrá,  f>or  falta  de  térmi- 
nos hábiles,  intentarse  ei  recurso  ¿le  nulidad. 
Masen  los  casos  en  que  este  pueda  ó deba  in- 
tentarse, será  necesario  qne  se  le  intente  dentro 
el  preciso  término  de  sesenta  dias  , porque  asi 
indistintamente  lo  establece  la  citada  I.  1.  tit. 

18.  lili.  1 1.  JNov,  Rec. 

Todo  lo  dicho  basta  aquí  es  aplicable  sola- 
mente á los  recursos  de  nulidad  que  se  inter- 
pongan contra  los  fallos  ó procedimientos  efe 
los  jueces  inferiores  ú ordinarios.  De  los  que 
profieran  las  audiencias,  siendo  tales  que  cau- 
sen ejecutoria  , puede  también  interponerse  ei 
espresado  recurso  para  aute  el  tribunal  supre- 
mo de  justicia  en  los  casos  y en  los  términos 
prevenidos  en  el  Real  Decreto  de  i de  noviem- 
bre dg  1 838  , del  que  nos  ocuparemos  luego. 
Pero  , pues  dicho  Real  Decreto  se  refiere  tan 
solo  á las  sentencias  que  causan  ejecutoria  , 
¿qué  deberá  decirse  de  las  que  no  se  bailan 
en  este  caso  , aunque  proferidas  por  un  tribu- 
nal superior?  ¿Podrá  también  intentarse  con- 
tra estas  el  recurso  de  nulidad  para  ante  et 
mismo  tribunal  que  las  baya  proferido?  Y asi 
como,  reclamándose  contra  una  sentencia  de 
vista  por  ser  injusta  ó gravatoria,  se  procede  á 
una  nueva  instancia  ante  otra  de  las  salas  de  la 
misma  audiencia,  ¿ podrá  también  cansarse  esa 
nueva  instancia , cuando  se  dijere  de  una 
sentencia  de  vista  , uó  que  sea  injusta  , sino 
que  adolece  de  alguna  nulidad?  En  la  1.  2.  dd. 
tit.  18.  y lib.  11.  se  dispone  que  en  los  casos 
y negocios  que  en  el  Consejo  ó audiencias  se 
trataren — , alegándose  ú oponiéndose  de  nu- 
lidad de  las  sentencias , en  cualquier  manera 
que  aquella  sea  y se  alegue , se  haya  de  re- 
servar y reserve  para  determinar  sobre  la  di- 
cha nulidad  juntamente  con  el  negocio  princi- 
pal ; y no  se  cause  ni  haga  ni  Jarme  juicio 
aparte  para  la  sentenciar  'y  determinar  sobre 
si  y apartadamente  : de  lo  cual  se  infiere  sin 
género  alguno  de  duda  que  contra  Jas  senten- 
cias ile  Jas  aniiiencias  pueae  alegarse  y.  opo- 
nerse ile  nulidad  lo  mismo  que  de  los  jueces 
ordinarios,  con  la  sola  diferencia  de  que  la 
nulidad  de  las  primeras  no  puede  reclamarse 
ni  decidirse  en  instancia  separada  , sino  junto 
con  la  suplicación,  á lo  menos  en  los  casos  en 
que  esta  pueda  interponerse.  Una  disposición 
análoga  se  baila  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
para  ¡os  negocios  mercantiles,  en  los  cuales, 
.sr'uin  hemos  visto  . tampoco  puede  intentarse 
el  recurso  de  nulidad  contra  los  fallos  de  los 
tribunales  de  comercio , sino  junto  con  el  de 
apelación,  debiendo  arribos  sustanciarse  y de- 
cidirse en  una  sola  instancia.  Pero  esto  lo  es- 
tablece d.  ley  solo  para  los  casos  en  que  se 
trate  de  sentencias  legalmeute  apelables,  y 
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sin  perjuicio  tic  poder  también  intentarse  el  verlas  tendremos  presentes  los  comentarios  de 
recurso  de  nulidad  separado  é independíenle  los  dos  distinguidos  escritores  qne  se  han  ocu- 
del  de  apelación  siempre  qne  se  trate  de  sen-  pado  de  ellas,  D,  Juan  bravo  Murillo  y D. 
tencias  de  las  que  causan  ejecutoría.  ¿ Deberá,  Joaquín  Francisco  Facbeco.  Se  reúnes  parcos  en 
pues  entenderse  en  el  mismo  sentido  la  lev  aquellos  puntos  en  qne  estén  conformes  con 
recopilada?  Asi  parecería  deducirse  de  su  le-  las  de  estos  Señores  nuestras  particulares  opi- 
tra • si  en  otra  ley  posterior  y con  referencia  niones , y las  manifestaremos  en  lo  qne  no  lo 
á la  misma  no  se  hubiese  declarado  lo  contra-  esten  cii  la  desconfían?;)  que  naturalmente  de- 
rio esto  es,  en  la  1.  í>.  ti t.  13.  d.  lib.  11.  en  be  asaltarnos  al  impugnar  el  voto  de  tan  anto- 
ja c,ial , al  hacerse  ostensivo  á la  restitución  rizados  jurisconsultos:  limitándonos  siempre, 
por  entero,  lo  qne  se  hallaba  dispuesto  res-  por  exigirlo  asi  nuestro  instituto,  á tratar  de 
pecto  del  recurso  de  nulidad  , se  emp’cza  con  las  cuestiones  prácticas  á que  lia  dado  lugar  lo 
las  siguientes  palabras:  Por  la  ley  2.  til.  18.  ambiguo  6 incompleto  de  algunos  de  ios  arti- 
ce este  lil/ro  se  ordena  y manda  que  en  lodos  culos  de  la  citada  ley.,  y absteniéndonos  ente- 
y cualesquiera  negocios,  en  que  , conforme  d ramentc  de  engolfarnos  en  lo  que  se  reiiere  á 
las  leyes  de  esfos  remos , de  las  sentencias  da-  la  oportunidad  y conveniencia  de  sus  disposi- 
das  por  los  del  nuestro  Consejo  y Oidores  de  ciciiej. 

las  nuestras  Audiencias  no  ha  lugar  d suplica-  lia  lugar  al  espresado  recurso  contra  las 
don,  se  entienda  así  mismo  no  haber  lugar  sentencias  de  revista  de  las  Reales  audiencias 
alegarse  ni  oponerse  de  nulidad , aunque  se  y del  tribunal  especial  de  Guerra  y Marina 
diga  y alegue  ser  de  incompetencia  de  juris-  proferidas  en  méritos  de  juicios  civiles  de  pro- 
diccion  ó que  de.  ella  conste  notoriamente  del  piedad  (con  espresa  eselusion  de  los  crimina- 
proceso  y autos  de  el , ó en  otra  cualquier  ma-  les,  poseso»  ios  y ejecutivos),  siempre  que 

ñera Es,  pues,  indudable  que,  antes  de  aquellas  sean  contrarias  d ley  clara  y terrni- 

publicarsc  ei  Decreto  de  1838  , uo  podía  ad-  nanle  , y no  conformes  con  las  de  vista  , ó en 
mitirse  contra  los  fallos  de  las  audiencias  el  la  parte  en  que  no  lo  sean;  y cuando  la  parte 
recurso  de  nulidad  , sin  que  al  misino  tiempo  en  que  difieran  de  estas  sea  inseparable  de  la 
pudiese  legalmente  interponerse  y se  interpu-  en  que  lucren  conformes,  tendrá  lugar  el  re- 
siese  el  de  suplicación,  debiendo  utio  y otro  curso  contra  todo  el  (alio  de  revista.  También 
sustanciarse  y decidirse  á mi  tiempo,  y por  puede  interponérsele  contra  las  ejecutorias  de 
los  trámites  ordinarios  propios*  de  las  instancias  dichos  tribunales  cuntido  eu  las  instancias  de 
de  revista.  Propiamente  hablando , ninguna  in-  vista  ó de  revista  se  hayan  infringido  las  leyes 
uovaciou  substancial  se  hizo,  en  esta  parte,  de  enjuiciamiento  eu  los  casos  siguientes:  1? 
por  el  Decreto  de  1838  , á escepciou  de  que  por  delecto  de  emplazamiento  eu  tiempo  y 
también  contra  las  sentencias  ejecutorias  y no  forma  de  los  que  deban  ser  citados  al  juicio  : 
susceptibles  de  ser  suplicadas  se  estableció  eu  2?  por  falta  de  personalidad  ó poder  sulicieute 
él  que  pudiese  interponerse  v admitirse  el  re-  de  los  litigantes  para  comparecer  en  juicio:  3? 
cur3o  de  nulidad;  pero  no  el  ordinario  de  que  por  defecto  de  citación  para  prueba  ó defi'ui- 
liernos  hablado  basta  aquí  y qne  suele  inteu-  tiva  ó para  toda  diligencia  probatoria  : i?  por 
tarse  para  ante  el  mismo  tribunal  contra  cuyo  no  haberse  recibido  el  pleito  á prueba  debién- 
failo  se  intenta  ; sino  el  estraordinario  para  dose  recibir  ó por  no  haberse  permitido  á las 
ante  el  tribunal  supremo  de  justicia  que  tiene  partes  hacer  la  qne  les  convenía  siendo  con- 
distiuta  naturaleza  y mas  elevado  objeto,  y qne  docente  y admisible:  5?  por  no  haberse  noti- 
ha  substituido  á los  de  segunda  suplicación  é ficado  el  auto  de  prueba  ó la  sentencia  definí- 
injusticia  notoria  que  para  casos  análogos  au-  tiva  en  tiempo  y forma  : <1?  cuando  se  deue- 
torizahan  las  mismas  leyes  recopiladas.  gare  la  súplica  sin  embargo  de  ser  conforme  á 

derecho : 7?  poi  incompetencia  de  jurisdic- 
Recursos  de  nulidad  para  ante  el  tribunal  cion  : arts.  3?,  i?  y 6?  del  citarlo  Real  Decre- 
supremo.  to.  Son  , pues , de  dos  especies  los  defectos 

que  dan  lugar  á la  interposición  del  recurso: 
Veamos  ya  en  qué  casos  y aute  quién  de-  los  internos  cuando  se  pronuncie  una  sentencia 
han  estos  interponerse  , qué  requisitos  y lor-  contraria  en  su  parte  dispositiva  á alguna  ley 
maiidades  deben  acompañar  á su  interposi-  clara  y terminante  , y estenios  cuando  se  falle 
ciou  , oótno  deban  sustanciarse  y cuáles  senu  en  definitiva  sin  haberse  procedido  en  lo  sus- 
SUs  efectos  y resultados.  Sobre  todos  y cada  faucial  con  estricto  arreglo  á las  leves  de  en- 
-de  estos  puntos  está  terminante  la  letra  juiciamiento.  Es,  empero,  muy  notable  que 
,-e.  CCrel°  de  4 de  noviembre;  cuyas  dispo-  por  los  defectos  de  1?  clase  tan  solo  concede 
vista*16*'  ei,npéro:  c^aras  y explícitas  á primera  la  ley  el  recurso  contra  las  sentencias  de  re- 
ves Viflc  Im  de^a^°  ofrecer  muchas -y  gra-  vista,  y lo  admite  por  los  de  la  segunda  con- 
LU  a es  eu  su  aplicación.  Para  resol-  tra  las  ejecutorias  eu  general.  Hay  sen  tencias 
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de  mía  que  son  ejecutorias:  tales  son  aquellas 
contra  las  cuales  no  se  admite  el  recurso  de 
suplicación,  aunque  proferidas  éu  juicios  ci- 
viles declarativos  de  propiedad  , según  el  art. 
67.  del  Reglarn.  prov.  para  la  admin.  dejust. 
¿ Se  admitirá  contra  ellas  el  recurso  de  nuli- 
dad por  deiectos  en  el  procedimiento  ? Asi  lo 
declara  espresarnenle  el  art.  4?  del  Decreto, 
¿ Se  admitirá  también  cuantío  sean  contrarias 
á ley  clara  y terminante  ? 3\'ó  , porque  en  tal 
caso  solo  puede  intentársele  contra  las  senten- 
cias de  revista  , segnn  la  letra  y espíritu  del 
art.  3?;  y decimos  segnn  la  letra  y espíritu ; 
porque  , según  nuestro  sentir,  el  haberse  usa- 
do en  di  las  palabras  «sentencias  de  revista»  y 
lio  las  de  «sentencias  ejecutorias » no  debe  atri- 
buirse á una  mera  casualidad  ó ina.iverteucia 
en  la  material  redacción  del  artículo , sino  á 
una  formal  y deliberada  intención,  mas  ó me- 
nos fundada,  de  escluir  las  sentencias  de  vista, 
aunque  sean  tales  que  causen  ejecutoria.  Asi 
lo  convence  la  circunstancia  de  que  tos  mismos 
AA.  del  Decreto  tuvieron  presente,  en  el  acto 
de  formularlo  , que  semejantes  sentencias  po- 
dían existir ; y aun  establecieron  que  contra 
ellas  pudiese,  entablarse  el  recurso  de  nuli- 
dad por  la  violación  de  las  formas  ; en  vista  de 
lo  cual  es  imposible  presumir  que  el  no  haber- 
las comprendido  asimismo  en  el  art.  3?  fuese 
electo  de  precipitación  ó descuido.  Movido  por 
esta  razón  el  Mr.  Bravo  Muriílq  opina  que, 
aunque  fundada  en  los  buenos  principios , 
no  puede  darse  á dicho  artículo  la  interpre- 
tación estensiva  de  estimar  admisible  el  re- 
curso de  nulidad  contra  las  sentencias  de  vis- 
ta que  causen  ejecutoria  , no  solo  por  defec- 
tos estrúrsecos  en  el  procedimiento,  sino  tam- 
bién por  infracción  de  ley  clara  y terminante. 
Pero  e!  Sr.  Pacheco  , creyendo  que  á esto  se 
opone  tan  solo  la  letra  del  Decreto  , no  se  li- 
mita á esponer  y motivar  su  opinión  teórica 
contraría  en  esta  parte  al  precepto  de  la  ley, 
sino  que  basta  se  inclina  á creer  , aunque  nú 
decididamente,  que  en  el  terreno  de  la  práctica 
podría  adoptarse  la  interpretación  estensiva  ó 
mej(,r  contraria  al  literal  contexto  de  d.  art. 

porque  la  ciencia  del  derecho  , dice  , « no 
•consiste  solo  en  el  conocimiento  de  sus  pala- 

• bras  , y |a  razón  de  lo  preceptuado  puede  es- 

• tender  muchas  veces  su  esfera  auu  á puntos 
•que  parecían  lejanos  de  su  alcance.»  Nos  es, 
pues , forzoso  detenemos  en  esta  discusión  ya 
que  no  es  puramente  legislativa,  sino  jurídica, 
y nías  que  la  filosofía  de  la  ley,  tiene  por  ob- 
je  o mal  la  práctica  interpretación  de  sus  pa- 
a iras.  Según  el  Sr.  Pacheco,  se  permite  en 
el  Decreto  llevar  los  recursos  de  nulidad  de  las 
sentencias  de  revista  , porque  estas  son  lasque, 
por  nuestro  derecho  común,  causan  ejecutoria; 
por  manei  a que  del  mismo  modo  se  les  habría 


autorizado  contra  las  sentencias  de  vista,  si  no 
admitiesen  nuestras  leyes  las  suplicaciones  ó 
terceras  instancias,  y quedasen  terminados  to- 
dos los  negocios  con  dichas  sentencias  proferi- 
das en  grado  de  apelación . Si,  pues,  el  obje- 
to de  los  recursos  de  nulidad  lia  sido  ei  con- 
ceder á los  particulares  un  remedio  contra  las 
sentencias  que,  de  otra  manera  y por  derecho 
común  , habrían  de  causar  ejecutoria  , desde  el 
momento  en  que  las  sentencias  de  vista  pue- 
dan hallarse  en  la  clase  de  tales  , resultará  que 
la  ley  no  ha  cumplido  su  objeto,  si  no  admite 
contra  ellas  el  recurso.  En  segundo  lugar,  el 
recurso  de  suplicación  es,  en  ciertos  casos, 
admisible  en  los  pleitos  de  menor  cuantía  , de 
donde  se  sigue  que  podrá  haber  en  ellos  sen- 
tencias ele  revista  , y contra  las  mismas  los  cor- 
respondientes recursos  de  nulidad  : mas  hay 
negocios  civiles  de  propiedad  y de  mayor  cuan- 
tía , en  los  cuales  no  se.  admite  absolutamente 
la  suplicación  , aquellos  cuya  entidad  no  pase 
de  doscientos  cincuenta  duros,  y otros  en  los 
que  tampoco  se  admite  dicho  recurso  ni  pue- 
de procederse  á tercera  instancia  ó de  revista, 
siempre  que  la  sentencia  de  vista  haya  sido 
conforme  con  la  de  primera  instancia;  tales  son 
aquellos,  cuya  cuantía  nu  escede  de  mil  du- 
ros. ¿ ¡Vo  será  tin  verdadero  absurdo  el  que  en 
igualdad  de  circunstancias  haya  de  considerar- 
se como  nías  privilegiado  un  negocio  cuya  en- 
tidad no  escede  de  cien  duros  , ó tal  vez  ape- 
nas pasa  de  veinticinco  , que  otro  en  que  se 
litiga  el  valor  de  doscientos  cincuenta,  ó de  mil? 
Y sin  embargo  á este  absurdo  nos  conduce, 
según  el  Sr.  Pacheco,  la  inteligencia  literal 
del  Real  decreto,  que  el  califica  d e farisaica, 
ó sea  la  de  que  el  recurso  de  nulidad  por  in- 
fracción de  ley  clara  y terminante  tan  solo 
pueda  tener  lugar  contra  las  sentencias  de  re- 
vista y de  ningún  modo  contra  los  de  vista, 
aunque  causen  ejecutoria  ; contra  cuya  doctri- 
na cita  en  conclusión  ei  citado  escritor  un  fa- 
llo del  tribunal  supremo  por  el  cual  admitió, 
con  arreglo  á la  ley  de  1838.  , un  recurso  de 
nulidad  interpuesto  de  una  simple  ejecutoria 
de  vista,  con  tales  circunstancias  que  , si  bien 
puede  sospecharse  que  se  le  buho  de  admitir 
por  consideraciones  e.straordinarías  y especia- 
les del  negocio  en  que  recayó  dicho  fallo  , pe- 
ro cree  también  el  Sr.  Pacheco  no  enteramen- 
te desecbable  la  presunción  de  que  el  tribunal 
supremo  interpretó  latamente  ei  art.  3?  del 
Decreto  y sentó  el  precedente  de  que  se  con- 
siderase también  admisible  el  recurso  de  nuli- 
dad contra  ¿as  ejecutorias  ele  vista  por  i n frac- 
ción de  ley.  Por  nuestra  parte  nos  atreverémos 
á añadir  que  no  sabemos  vislumbrar  razón  al- 
guna de  diferencia  por  la  cual , admitiéndose 
contra  tales  sentencias  el  recurso  de  nulidad 
por  defectos  rituales  ó de  procedimiento  , no 
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haya  de  admitirse  asimismo  por  infracción  de  ó menos  fundamento  piulo  ser  y probublemen- 
iev  clara  v terminante.  Pero  ni  osla  razón  ni  te  fue  la  que  decidió  á los  AA.  del  Reglamento 
todas  ¡as  domas  que  espone  el  Sr.  Pacheco  nos  á eseluir  el  recurso  de  nulidad  por  infracción 
parecen  bastante*  para  que  la  interpretación  de  ley  de  los  pleitos  en  que  no  se  admite  la 
ostensiva  del  lie  a i decreto  , pueda  pasar  los  li-  suplicación  y en  que  la  sentencia  ejecutoria  lia 
mite.s  Je  una  mera  opinión  teórica  y adaptar-  de  ser  precisamente  la  de  vista:  esclusion  que 
se  prácticamente  como  lia  querido  intentarlo  podrá  sor,  si  se  quiere,  injusta  y poco  rnedi- 
aquel  ilustrado  escritor.  Ya  liemos  dicho  antes  Jada  , pero  no  os  opuesta  al  objeto  de  la  ley, 
que  la  esclusion  de  las  sentencias  de  vista,  no  sino  una  escepcion  mas  del  principio  en  aquella 
solo  existía  en  la  letra  del  art?  que  estamos  establecido  , y no  tan  inmotivada  por  cierto, 
comentando  , sino  también  en  su  espíritu  : y que  baya  de  considerársela  electo  de  una  omi- 
esto  no  solo  se  demuestra  por  la  comparación  slou  involuntaria  y pueda  p rescindirse  prácti- 
( que  ya  liemos  hecho  con  el  Sr.  Bravo  Mu-  carneóte  de  ella,  á pesar  de  hallarse  como  se 
rillo  ) de  d.  art.  con  el  que  inmediatamente  le  baila  consignada  de  un  modo  tan  positivo  y ter- 
sigue  , sino  también  por  otras  circunstancias  minante.  — Tampoco  nos  convence  contra  la 
que  vamos  a indicar.  Es  verdad,  como  lo  dice  literal  v gen  nina  inteligencia  del  art.0  3?  del 
ci  Sr.  Pacheco,  que  el  recurso  de  nulidad  so  Decreto  el  argumento  ad  absurdum  de  que  en 
ha  declarado  admisible  contra  las  sentencias  de  segundo  logarse  vale  el  Sr.  Pacheco.  Efecti- 
revista  , porque  estas  son,  por  derecho  común,  vamente,  entendido  aquel  en  su  natural  sentido, 
¡as  que  cansan  ejecutoria  : pero  nó  porque  con-  y escluido  el  recurso  de  .nulidad  de  las  sen- 
tía todas  las  que  se  hallan  en  ese  caso  se  ie  tencias  de  vista  , resultará  de  «aquí  que  este 
haya  de  admitir,  sino  porque  tan  solo  contra  podrá  tener  logaren  ios  pleitos  de  menor  cuan- 
ellas  puede  tener  lugar  en  íalta  de  otro  recur-  tía,  culos  que  aveces  se  procede  á la  instancia 
so  ordinario  : por  lo  demas  ningún  inconve-  de  revista,  y no  lo  tendrá  en  algunos  negocios 
nienle  hay  en  que  en'  ciertos  casos  y por  vía  ordinarios  de  rnavor  ínteres  en  los  que  nunca 
de  escepcion  ni  aun  el  de  nulidad  se  admita  se  admite  la  suplicación  sino  pasa  su  entidad 
* contra  las  sentencias  que  causen  ejecutoria,  de  doscientos  cincuenta  duros,  y sola  cuando  la 
Ejecutorias  son  indistintamente,  las  de  revis-  sentencia. ele  vista  no  es  conforme  con  ia  de 
ta  , ya  sean  ó nó  conformes  con  las  de  vista,  primera  instancia,  si  aquella  no'  pasa  de  mil 
y sin  embargo  no  se  admite  contra  ellas  el  re-  duros.  Pero  ese  absurdo  , que  lo  es  verdade- 
curso  en  el  primer  caso.  ¿Puede  decirse  por  lamente  tal,  no  está  en  el  Decreto  lie  i de  110- 
eso  que  la  ley  no  haya  cumplido  su  objeto?  Y viemhre:  está  sí  en  la  ley  de  10.  de  enero  y 
si  la  regla  ó principio  de  haber  de  admilirseel  en  cj  Reglam.  prov.  según  lo  hemos  demostra- 
re curso  de  nulidad  por  infracción  de  ley  contra  do  en  el  apéndice  al  ti t . ‘24.  No  consiste  la  ano- 
las ejecutorias  de  las  audiencias  está  limitado  malla  en  que  solo  contra  jas  senteucias  de  re- 
jior  una  escepcion  en  el  caso  propuesto,  ¿qué  vista  pueda  intentarse  el  recurso  de  nulidad, 
dificultad  hay  cuque  se  haya  querido  estable-  como  lo  establece  el  Decido,  sino  en  quepue- 
cer  etra  escepcion  análoga  en  el  caso'de  ser  una  da  haber  sentencia  de  revista,  á pesar  de  su 
sentencia  de  vista  la  qnn  cause  ejecutoria?  Esto  poca  entidad,  en  todos  y cualesquiera  pleitos  de 
puede  verificarse  tan  ¡¡oloen  aquellos  negocios  menor  cuantía,  cuando  no  puede  haberla  en 
en  que  por  su  poca  entidad,  no  se  admite  ó no  los  ordinarios  cura  entidad  no  pasa  de  ciento 
se  admite  siempre  ia  suplicación,  ni  se  ih  lugar  á doscientos  cincuenta  duros.  Tarde  ó tempra- 
á una  tercera  instancia.  Si , pues,  por  aquella  no  , empero  se  habrán  de  poner  en  armonía 
razón  se  lia  establecido  que  semejantes  liego-  esas  disposiciones  hoy  tan  disonantes  dei  Re- 
cios hayan  de  darse  por  terminados  con  dos  glam.  prov.  y de  la  ley  de  10.  de  enero,  tarde 
sentencias  no  obstante  que  por  regla  general,  ó temprano  se  declarará,  como  necesariamente 


son  necesarias  tres  para  causar  ejecutoria,  ¿no 
es  posible  que  por  la  misma  razón,  se  baya  ys- 
eluido  de  ellos  el  recurso  de  nulidad  por  ante 
el  Tribunal  supremo  ? No  pretendemos  decir 
que  esto  fuese  lo  mas  justo  y conveniente,  ni 
desconocemos  que,  como  observa  el  Sr.  Bravo 
Morillo  , « puede  un  negocio  de  poca  entidad 
K afectar  demasiado  la  fortuna  de  los  interesa- 
“ ^os  e>»  él  para  cerrárseles  la  puerta  á la  re- 
* °írija  de  un  tallo  contrario  á ley  clara  y ter- 
cie^er°  ve,liOS 's*  *a  peca  entidad 


goeios  bu  motivado  va  cu  nuestro 


7 4 O Uiumuutí  > el  [ÜIB5U.U 

t ee  jo  común  algunas  ti  imposiciones  análogas 
a e que  nos  estamos  ocupando,  y cou  mas 


ba  de  declararse,  y debería  ya  haberse  decla- 
rado, que  en  los  ¡dedos  de  menor  cuantía  no 
baya  instancia  de  revista,  ó que  la  haya  tam- 
bién en  todos  los  de  mavor  cuantía  ; y enton- 
ces 'desaparecerá  por  sí  mismo  el  absurdo  de  no 
poder  admitirse  en  algunos  de  estos  v sí  en  los 
primeros  el  recurso  de  nulidad  por  infracción 
de.  ley  clara  y terminante.  — Por  lo  que  hace 
al  caso  práctico  citado  jior  el  Sr.  Pacheco  en 
que  el  .Tribunal  supremo  admitió  un  recurso 
de  nulidad  interpuesto  por  infracción  ele  ley 
contra  una  sentencia  de  vista,  va  ba  observado 
el  mismo  Sr.,  según  dejamos  indicado,  quecon- 
enrriau  en  él  algunas  circunstancias  partícula- 
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res  y estraordlnarias  qne  pudieron  aconsejar 
la  admisión  de  diclio  recurso,  mas  no  ¡i  tenor 
del  Decreto  tle  1838.  sino  de  otras  leyes  an- 
teriores. Tratábase,  al  parecer,  den»  recurso 
intentado  con  anterioridad  á la  publicación  de 
aquel,  pero  en  ¿poca  en  que  estaba  restable- 
cida y vigente  la  Constitución  de  1812;  en  cuyo 
art.  261.  estaba  expresamente  autorizado  el  re- 
curso de  nulidad  contra  las  sentencias  dadas  en 
última  instancia  sin  distinción  alguna  para  di- 
cho efecto  entre  las  de  vista  y las  de  revista: 
V asi  como  en  el  mismo  Decreto  de  1838  se 
partió  del  principio  de  respetar  los  derechos 
adquiridos,  hasta  el  punto  de  declararse  en  ¿I 
que  debiesen  admitirse  todavía  los  antiguos  re- 
cursos de'  segunda  suplicación  é injusticia  no- 
toria en  los  negocios  que  se  bailaran  pendien- 
tes y hubiesen  empezado  antes  de  la  'aboli- 
ción de  aquellos,  asi  también  en  el  caso  referido 
entendería  sin  duda  el  Tribunal  supremo,  como 
no  podía  menos  de  entender,  que  para  admi- 
tir ó ¿lescchar  los  recursos  de  nulidad  inten- 
tados en  la  época  intermedia  desde  el  restable- 
cimiento de  la  Constitución  hasta  la  promul- 
gación del  Decreto  , debía  atenderse  á las  con- 
diciones establecidas  por  aquella  y nó  á lasque 
en  este  último  se  prescribían.  Asi  interpreta  el 
mismo  Sr.  Pacheco  aquel  fallo  del  tribuuai 
supremo  ; si  bien  cree  , de  otra  parte , hallar 
en  ¿1  un  autorizado  precedente  en  favor  de  la 
interpretación  estensiva  del  art?  3?  del  Real 
decreto  ; por  cuanto  el  tribunal , aunque  ad- 
mitió aquel  recurso  contra  la  letra  terminante 
de  dicho  art?  ; pero  se  atuvo,  al  proveer  su 
admisión  y al  sustanciarlo  y decidirlo  , á los 
trámites  prescritos  en  el  propio  Decreto  y que 
antes  no  lo  estaban  por  la  Constitución  ; fun- 
dado en  lo  cual  concluye  diciendo  « ser  lo  mas 
v creíble  que  se  consideró  el  carácter  de  eje- 
cutoria que  llevaba  consigo  la  sentencia  de 
n vista,  contra  la  cual  se  había  interpuesto  el 
» recurso  , y que  no  bastaba  para  destruir  ese 
» aspecto  la  mera  espresion  de  unas  palabras 
» quizá  no  bien  meditadas  al  esteiulerse.  » Pa- 
réceuos",  empero,  que  la  conducta  observada 
por  el  tribunal  supremo  se  esplica  perfecta- 
mente por  otras  razones  , que  también  el  señor 
Pacheco  tuvo  presentes  en  su  comentario  , y 
que  en  aquel  caso  no  podían  ser  desatendidas, 
aunque  no  se  tuviese,  como  muy  probable- 
mente no  se  tuvo,  la  iutenciou  fie  separarse 
® *a  ^etra  de!  Decreto.  La  Constitución  de 
8 ' . autorizaba  los  recursos  tle  nulidad,  mas 
no  os  iegu!ar¡zaba  : establecía  el  derecho  de 
intentarlos,  mas  nó  los  trámites  que  en  su  in- 
terposición y sustanciacion  debían  observarse: 
de  aquí  nació  la'  estraña  situación  creada  por 
el  restablecimiento  de  aquella  ley  política  , y 
que  , por  decoro  de  la  jurisprudencia,  desea 
e oí.  Pacheco  que  no  se  repita  en  estremo  al- 
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guno  del  órde»  judicial;  «Fundados,  dice,  en 
» el  art.  de  la- Constitución  intentábanlos  liti- 
» gantes  los  recursos  de  nulidad  concedidos  por 
» está  : y ni  las  Audiencias  podian  denegarlos, 
» ni  el  tribunal  supremo  dejar  de  admitirlos. 
» Pero  ese  mismo  tribunal  supremo  carecía  de 
«leyes  para  su  órden  y sustanciacion,  y una 
«vez  recibido  el  recurso,  tenia  que  cruzarse 
«de  brazos  y dejarlo  dormir  en  las  escribanías 
» no  sabiendo  qué  camino  tomar.  » Hé  aqui, 
pues  , que  cuando  por  el  decreto  dé  1838.  se 
hubo  dado  esa  ley  de  órden  y sustanciacion 
que  antes  no  existia  , necesariamente  quedaron 
comprendidos  en  ella  todos  los  recursos  de  nu- 
lidad que  antes  del  restablecimiento  de  la  Cons- 
titución se  -hubiesen  ya  admitido  ó simplemen- 
te interpuesto  : pero  á estos  los  comprendió  la 
nueva  ley  en  cuanto  á su  regularizado»  y á 
los  trámites  con  que  debia  sustanciárselos  y de- 
cidírselos , eu  lo  cual  no  se  derogó , antes  bien 
se  completó  el  art.  261.  de  la  Constitución; 
mas  nó  en  cuanto  á la  admisibilidad  ó inadmi- 
sibilidad de  dichos,  recursos,  en  lo  cual,  si 
bien  quedó  dicho  art.  derogado  ó modificado, 
solo  pudo  y debió  quedarlo  respecto  de  los  re- 
cursos que  en  lo  sucesivo  se  intentasen  , de 
ninguna  manera  respecto  de  los  que  , al  pu- 
blicarse el  decreto  , estuviesen  ya  intentados, 
como  era  el  que  refiere  el  Sr.  Pacheco.  Tra- 
tábase , por  consiguiente  , en  él  no  solo  de  un 
derecho  adquirido  de  aquellos  que  en  el  de- 
creto se  declaró  espresamente  que  se  respeta- 
ban , sino  también  de  un  derecho  ya  ejercido 
y deducido  formalmente  en  juicio  , del  que, 
por  decirlo  asi , se  hallaban  ya  los  interesados 
en  legítima  posesión  : v asi  lo  reconoció  en  ge- 
neral el  gobierno  mismo  en  la  esposicion  que 
precede  al  Real  decreto  , en  la  cual  se  dijo  que 
«la  Constitución  de  1812,  estaba  vigente  eu  la 
«parte  en  qne  había  restablecido  los  recursos 
n de  nulidad,  pero  que  no  se  habían  restaurado 
w las  leyes  que  los  formulaban  » y de  esto  se 
originaba  el  inconveniente  de  no  poder  darse 
curso  á los  que  estaban  ya  interpuestos.  .Si, 
pues,  la  Constitución  estaba  vigente  y esta  en 
su  art.  261.  autorizaba  los  recursos  de  nulidad 
contra  todas  las  ejecutorias  de  vista  ó de  re- 
vista, es  evidente  que  los  litigantes  tenia»  ad- 
quirido un  derecho  á interponerlos  contra  todas 
las  ejecutorias  que  hubiesen  llegado  á pronan- 
ciarse  antes  de  la  promulgación  del  decreto,  en 
que  por  primera  vez  se  limitó  á las  sentencias  de 
revista  los  que  se  fundasen  cu  infracciones  de 
ley:  y por  mucho  que  se  quisiese  dar  á esa  limi- 
tación algún  electo  retroactivo  , podía,  todo  lo 
mas,  entenderse  que  contra  las  sentencias  ejecu- 
torias de  vista  proferidas  y notificadas  antes  del 
4 de  noviembre  no  pudiese  ya  intentarse  el  re- 
curso , si  no  se  le  habla  antes  intentado  ; pero 
á los  que  ya  en  aquella  fecha  estuviesen  legí- 
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tímame» te  interpuestos  , ¿ podía  hacerse  ésten-  gistratnra  ).  Pero  si  el  segundo  fallo  en  que  se 

siva  dicha  prohibido»  si»  una  iniquidad  noto-  pretenda  haberse  infringido  una  ley  fuere  re- 

ria  é irritante  ? Los  litigantes  habían  tenido  un  yocatorio  del  primero,  ¿qué  motivo  podía  ha- 

derecho  á íuterpouer  el  recurso  porque  la  ley  ber  para  que  la  decisión  de  una  sala  , aunque 

espresámente  se  lo  concedía  ; si  aquel  derecho  tan  seriamente  impugnada,  prevaleciese  á la 

era  estéril  é ineficaz  , porque  la  ley  iucomple-  de  la  otra  , siendo  cual  deben  ser,  iguales  las 

ta  no  había  declarado  el  modo  y forma  con  que  dos  en  íacultadesy  categoría?  ¿Cómo  pudiera 

debia  atendérsele  y hacerlo  electivo,  al  llenar-  esperarse  que  el  litigante  vencido  se  tranqui- 

se  ese  vacio,  ó ai  corregirse  la  imperfección  fizase  con  semejante  ejecutoria  y la  respetase, 

de  la  ley  ¿hubiera  podido  esta  declarar  cadu-  mientras  pudiera  , cual  podría,  considerar  que 

cados  los  derechos  que  ella  habla  creado  y re-  con  los  mismos  méritos  habría  él  triunfado  con 

conocido  y que  , solo  por  efecto  de  esa  misma  solo  haberse  invertido  el  orden  en  que  las  dos 

imperfección,  habían  dejado  de  producir  su  salas  han  conocido  sucesivamente  del  negocio  y 

resultado  ? Asi , suponiendo  por  mera  hipótesis  lo  hau  decidido?  Hé  acjoi  una  razón  de  mucho 

( lo  que  para  nosotros  es  una  realidad  ) que  el  peso  que  ha  podido  aconsejar  la  admisión  del 

tribunal  supremo  creyese  inadmisibles,  á te-  recurso  de  nulidad  por  infracción  de  ley  contra 

ñor  del  Real  decreto  , los  recursos  de  nulidad  las  sentencias  de  revista  , y que  uo  es  aplica- 

contra  las  sentencias  ejecutorias  que  no  fuesen  ble  á las  de  vista.  Nada  hay  , en  nuestro  con- 
de revista , no  pudo  desatender  los  que  , al  cepto,  que  tienda  á destruir  el  prestigio  de  los 

publicarse  aquel,  se  hallaban  ya  pendientes  tribunales,  nada  que  convenga  tanto  alejar  de 

con  arreglo  á la  Constitución  de  1812,  ; y so-  su  recinto.,  corno  la  idea  que  en  ciertos  casos 

lo  en  cuanto  á las  formas  y tramitación  buho  pudiera  asaltar  á los  litigantes  de  que  Iq  fuer- 

de  atenerse  á lo  prevenido  por  el  Real  decre-  za  y autoridad  de  las  decisiones  judiciales  se 
to  , y eu  los  términos  que  este  prescribía  ad-  debe  á la  fatalidad  ó á la  casual  combinación 
mitir  los  ya  interpuestos  y sustanciar  los  ya  de  las  circunstancias  esleriores  : por  esto  es 
admitidos,  como  to  hizo  con  el  deque  se  tra-  necesario  procurar  que  todas  las  salas  de  cada 
ta.  No  hay,  pues,  precedente  alguno  en  que  tribunal  superior,  que  todos  los  tribunales  de 
el  tribunal  supremo  baya  decidido  la  cuestión  cada  pais  fallen  , en  igualdad  de  circunstan- 
propuesta  en  sentido  contrario  á la  letra  ter-  cías,  con  absoluta  conformidad  las?  determiua- 
minante  de  la  ley  ; ni  , como  liemos  visto,  pue-  das  cuestiones  que  pueden  sujetarse  á su  co- 
de  decirse  que  entendida  y aplicada  esta  lite-  uocimiento  y decisión  ; por  esto  es  necesario 
raímente  deje  de  cumplirse  el  objeto  para  que  (y  hé  aqni  uno  de  los  principales  objetos  de 
fue  publicada  , y mucho  menos  que  se  siga  de  la  institución  del  tribunal  supremo  J de  los 
esa  estricta  interpretación  absurdo  alguno  que  recursos  de  nulidad)  que,  cuando  dos  distin- 
tió pueda  y deba  corregirse  s¡»  necesidad  de  tas  salas  de  uu  mismo  tribunal  han  decidido 
modificar  en  un  ápice  las  disposiciones  del  de-  en  un  propio  negocio  una  misma  cuesliou  en 
creto  : y aun  mas  que  todo  eso  ; nos  atrevemos  diverso  ó contrario  sentido  , no  se  dé  por  ter- 
á afirmar  que  pudo  haber  y hubo  poderosos  minado  el  juicio  , si  los  interesados  no  se  aquie- 
motivos  para  redactarlo  couno  aparece  redac-  tan  al  fallo  proferido  , hasta  que  una  suprema 
tado.  Ahstendrémonos  de  formar  conjeturas  so-  autoridad  haya  dirimido  la  discordia.  Cuando 
bre  si  verdaderamente  al  esteuder  el  art.  que  un  juez  inferior  ha  condenado  á un  litigante  ó 
estamos  examinando  se  tuvieron  ó no  presen-  ha  admitido  una  escepcion  , y la  desecha  des- 
tes las  razones  que  vamos  á esponer  ; pero  esas  pues  ó absuelve  á aquel  el  tribunal  superior, 
razones  existen  , y cuando  un  motivo  de  con-  5 al  contrario  , el  mayor  número  , la  mas  ele- 
veuiencia  se  encuentra  satisfecho  por  la  letra  vada  gerarquía  de  los  magistrados  que  han  fa- 
de  una  ley  , creerúos  que  es  lo  mas  lógico  y liado  en  la  instancia  de  apelación  son  una  ga- 
decoroso  el  presumir  que  ha  sido  de  hecho  rantín  de  acierto  ó siquiera  un  motivo  mas  de 
atendido  y que  ha  presidido  asimismo  al  espí-  respeto  y acatamiento  aun  á los  ojos  de  aquel 
ritu  de  aquella.  Una  sentencia  de  revista  pro-  en  cuyo  perjuicio  hubieren  fallado.  Pero  ¿que' 
fevidá  por  una  sala  de  justicia  , siendo  confie-  fe  tendrá  en  las  leyes  é instituciones  sociales  el 
materia  de  la  de  vista  proferida  por  otra  sala  . que  pueda  decirse  á sí  mismo:  «de  los  magis- 
de  la  misma  audiencia,  ya  no  es  susceptible  » Irados  iguales  todos  en  potestad  que  hau  de- 
del  recurso  de  nulidad,  aunque  fuere  contra-  scidido  sobre  mis  intereses  los  unos  han  crei- 
ria  á ley  clara  y terminante  , porque  no  pue-  h do  que  estaba  de  mi  parte  la  razón  y los  otros 
de  aquel  interponerse  contra  dos  seulencías  » hau  declarado  lo  contrario  : he  perdido  mí 
conlormes  de  un  tribunal  superior  , ( como  si  n pleito  ; mas  lo  hubiera  ganado  , si  los  últimos 
a ey  nibiese  presumido  imposible  que  seme-  » hubiesen  sido  los  primeros»?  Y sin  embargo, 
iiudie se!  racaoues’.  au,iq«e  cometidas  una  vez,  á todo  el  que  habiendo  obtenido  victoria  en  la 
vidnÓR  deT  autori*ac*as  Por  °tros  tautos  indi-  instancia  de  vista  haya  sucumbido  en  la  de  re- 
os que  ejercen  aquella  elevada  tna-  vista  podrá  ocurcirle  naturalmente  ese  peusa- 
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miento  tan  lógico  como  fatal  al  prestigio  de  la  pueda  entablarse  el  requrso  por  la  injusticia 
autoridad  judicial.  ¿ No  es  posible  y no  seria  al  intrínseca  del  fallo  lo  mismo  que  por  la  vio- 
mismo  tiempo  muy  racional  que  en  el  Real  de-  lacion  en  tas  formas  esteriores  del  mismo  & 
creto  se  báldese  admitido  por  esta  considera-  del  juicio  que  le  ha  precedido;  no  puede  ac- 
ción el  recurso  de  nulidad  contra  las  sentencias  garse  , empero  , que  lo  primero  se  aparta  de 
de  revista»  y escluídolo  de  las  de  vista?  De  las  ideas  fundamentales  de  la  nulidad , la  cual, 
este  modo,  lejos  de  ser,  como  se  pretende,  como  hemos  dicho  en  este  mismo  apéndice, 
tan  incongruente  la  disposición  del  art.  39  riel'  es  la  que  aíecta  al  modo  á<¿  conocer  y proceder 
decreto  que  pueda  en  la  práctica  prescindirse  y no  al  juzgar  y decidir : sin  embargo  de  to- 
de  su  exacta  y rigurosa  aplicación , aparecería  do  en  el  Real  Decreto  se  califican  también  de 
por  el  ccntraiio  fundada  en  una  razón  de  alta  nulas  las  decisiones  ó sentencias  contrarias  á 
moralidad  y conveniencia.  Pero  ¿cómo,  se  di-  una  ley,  y no  contrarias  de  tal  modo  que  apa- 
rá , esa  misma  razón  no  se  ha  tenido  presente  rezca  la  contrariedad  de  su  simple  lectura,  ed 
respecto  de  los  recursos  de  nulidad  por  defee-  cuyo  sentido  hemos  dicho  antes  que,  á tenor 
tos  cometidos  en  la  ritualidad  ó jirocédimien-  de  las  leyes  de  Partida,  podían  decirse  tam- 
to?Si  el  que  se  funda  en  una  infracción  de  ley  bien  nulos  los  fallos  dados  en  primera  instan- 
solo  tiene  lugar,  según  el  art.  39  contra  las  cia  , sino  contrarias  á una  ley  de  cualquier 
sentencias  de  revista,  ¿cómo  por  el  art.  4?  se  modo  que  esta  se  haya  infringido,  y anu- 
le autoriza  por  faltas  de  enjuiciamiento  indis-  que , como'  verdinos  luego  , la  infracción  no 
tintamente  contra  las  de  revista  y las  de  vista?  haya  sido  de  ley  espresa  sino  de  una  sim- 
Al  hacernos  cargo  de  las  objeciones  que  se  lían  pie  doctrina  legal.  En  eso  está  la  verdade- 
opuesto  contra  la  estricta  y literal  interpreta-  ra  novedad  consignada  por  primera  vez  en 
cion  de  dicho  art.  39  liemos  dicho  que  apenas  el  Decreto  de  4 de  noviembre:  y si  lo  es 
podíamos  darnos  razón  de  aquella  diferencia  : en  efecto  , esto  por  sí  solo  esplicaria  ya  al-  , 

y este  hubiera  sido,  en  nuestra  opinión,  el  gnu  tanto  el  que  al  introducirla  y ensayarla 
mas  poderoso  argumento  en  favor  de  las  doc-  se  la  hubiese  aplicado  con  alguna  mas  parsi- 
trinas  dd  Sr.  Pacheco,  aunque  no  lo  hemos  inonia  y no  se  hubiese  admitido  semejante  dic- 
visto  indicado  siquiera  en  sus  comentarios.  To-  cion  de  nulidad  contra  todas  las  ejecutorias 
davía  , empero , nos  parece  poder  alcanzar  indistintamente , sino  tan  solo  contra  las  que 
el  motivo  por  el  cual  se  ha  distinguido  en  fuesen  proferidas  en  revista.  Quizás  también 
esta  parte,  por  los  AA.  del  decreto  entre  esa  novedad  se  haya  debido  esclusivameute  á 
unos  y otros  recursos  , según  fuese  la  falta  las  consideraciones  que  antes  hemos  espuesto  ó 
ó infracción  en  que  se  los  fundara  : y que-  sea  al  temor  de  que  una  infracción  de  ley  ó 
reinos  mas  bien  creer  que  aquel  motivo  se  una  injusticia  cometida  fuese  mas  irritante  é 
tuvo  verdaderamente  en  cuenta  y que  no  se  intolerable  cuando  procediera  de  una  sala  en 
estableció  sin  deliberada  iutencioi»  que  por  de-  discordia  con  otra  de  la  misma  audiencia  ; y 
fectos  en  la.  ritualidad  del  juicio  pudiesen  irrí  — entonces  nada  de  estraño  tendría  que  una  es- 
pugnarse  sin  distinción  las  sentencias  de  vista  tralimitacion  , por  decirlo  asi  , de  los  princi- 
y de  revista  y tan  solo  Las  de  revista  por  in-  píos  recibidos  autorizada  por  razones  especia- 
fracción  de  ley  clara  y terminante.  Esto  últi-  les  no  se  hubiese  estendido  mas  allá  de  loque 
mo  envuelve  , mas  que  una  verdadera  uuli-  esas  razones  exigian  y se  aplicase  tan  solo  á las 
dad  , una  flagrante  injusticia  , ya  que  no  se  sentencias  revocatorias  de  las  de  vista  que  por 
refiere  á la  (orina  esterior , siuo  al  fondo  de  la  necesidad  debían  serio  de  revista.  Mas  la  uuli- 
sentencia  y á su  parte  dispositiva:  y el  que  dad  procedente  de  defectos  en  la  sustanciacion, 
por  semejante  motivo  se  dé  lugar  al  recurso  en  todos  tiempos  y por  todas  las  legislaciones 
por  ante  el  Tribunal  supremo  es,  como  lia  ha  debido  ser  y ha  sido  calificada  de  nulidad ; y 
observado  muy  oportunamente  el  Sr.  Paclie-  respecto  de  ella  ningnua  innovación  se  ha  hecho 

cn  > «una  novedad  en  medio  de  la  novedad  por  el  decreto  de  1838  , mas  que  la  de  estable- 
» misma  que  constituye  entre  nosotros  el  re-  cer  [os  trámites  que  para  reclamarla  y decla- 
« curso».  Por  él  ha  venido  á ser  el  Tribunal  rada  debería»  observarse  y el  tribunal  á quien 
supremo,  no  solo  el  guardador  y custodio  del  debería  actulir.se  para  ello,  cuando  fuese  tina 
régimen  y sistema  de  enjuiciar  establecido  por  audiencia  la  que  la  hubiese  cometido.  En  lo 
nuestras  leyes , sino  también  de  toda  Ja  jurls-  demás  todo  hubo  de  quedar  en  el  misino  es- 
prudencia  que  tiene  el  encargo  y la  misión  de  tado  que  tenia  antes  de  publicarse  ia  nueva  ley: 
uniformar  en  aquellos  puntos  en  que  pueda  pa-  y,  pues  antes  lo  hubieran  sido  por  derecho  co- 
recer  ambigua  y 1)0  bien  determinada  , ya  jmr  mun  , ningún  motivo  balda  para  qne  no  fue- 
detecto  de  la  legislación  vigente , ya  por  la  vi-  sen  impugnables  en  lo  sucesivo  por  causa  de 
ciosa  aplicación  que  hagan  de  ella  los  tribuna-  nulidad  las  sentencias,  fuesen  de  vista  ó de  re- 
íes  de  provincia.  Por  muy  laudable  y conve-  vista  y estas  conformes  ó no  con  las  primeras, 
mente  que  sea  , como  en  efecto  lo  es,  el  que  siempre  que  se  hubiesen  infringido  las  leyes  de 
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enjuiciamiento- en  el  acto  fie  proferirlas  ó en 
la  ordenación  de  los  proced.m.entos  anteriores 

á las  mismas.  , , 

De  las  palabras  con  que  esta  coucebido  el 

mismo  art.  3?  fiel  Decreto  ha  nacido , á mas 
de  la  que  acabamos  do  tratar  , otra  cuestión 
que  propone  también  el  Sr.  Pacheco  , y sobre 
la  cual  uo  podemos  menos  de  hacer  algunas 
observaciones-  Ya  que  el  recurso  de  nulidad 
por  infracción  de  ley  tiene  lugar  contra  ¡as 
sentencias  de  revista  ¿ podrá  interponérsele  tan 
solo  contra  las  definitivas,  ó también  contra 
Jas  ¡nterlocutnrias  que  no  terminen  el  pleito  , 
sino  una  mera  incidencia  de  él  ? A propósito 
de  esta  cuestión  observa  muy  decididamente  el 
Sr.  Pacheco  que  , si  es  cierto  que  solo  las  sen- 
tencias de  revista  son  susceptibles  del  recurso 
de  nulidad  , no  podiendo  haber  mas  que  dos 
instancias  relativamente  á los  puntos  que  se 
deciden  en  artículos  previos  y por  autos  inter- 
locutorios , está  fuera  de  duda  quede  las  sen- 
tencias dadas  en  los  espresaclos  artículos  no 
podrá  interponerse  el  recurso  , porque  no 
. podrán  ser  aquellas  de  revista.  Lo  propio  sos- 
tienen los  SS.  Goyena  y Aguirre  en  su  Fe- 
brera, lib.  4?  part.  2v  tit.  27.  n.  698  (’2f 
edición):  y es  efectivamente  asi,  si  por  sen- 
tencia de  revista  se  entiende  limitada  y esclu- 
sivamente la  que  se  haya  proferido  en  tercera 
instancia.  Pero  tal  vez  no  este  tan  determina- 
do el  verdadero  sentido  jurídico  de  aquella 
palabra;  y á lo  menos  en  la  práctica  hemos 
observado  qne  se  llaman  igualmente  de  revista 
todas  las  sentencias  que  profieren  las  audien- 
cias en  méritos  de  suplicación  , á pesar  de  que 
no  todas  las  instancias  de  suplicación  son  ter- 
ceras instancias.  Cuando  se  promueve  un  inci- 
dente en  primera  instancia  y del  fallo  que  en 
él  ha  proferido -el  inferior  se  iuterpone  ape- 
lación , de  lo  que  sobre  el  mismo  determine 
la  audiencia  no  ha  lugar  a súplica  , art.  69. 
del  Reglam.  prov.  y Real  Orden  de  8 de  oc- 
tubre de  1835  ; por  lo  cijal  en  semejantes  ca- 
sos puede  decirse  con  toda  propiedad  que  no 
habrá  sentencia  de  revista,  ni  por  consiguiente 
contra  lo  fallado  en  ellos  podrá  intentarse  el 
recurso  de  nulidad  por  infracción  «le  ley.  Pe- 
ro de  los  autos  proferidos  por  fas  audiencias 
en  méritos  de  artículos  ó incidentes  promovi- 
dos ó empezados  ante  las  mismas , bien  puede 
interponerse  suplicación  ; y entonces  al  tallo 
que  se  pronuncia  en  distinta  Sala  confirmando 
ó revocando  el  suplicado  se.  puede  dar  y seda 
también  el  nombre  de  fallo  de  revista  , porque 
asi  se  denominan  no  precisamente  los  proferi- 
dos en  tercera  instancia,  sino  los  que  profieren 
as  audiencias  en  puntos  ó negocios, que  las  mis- 
mas lavan  (aliado  ya  una  vez  y revean  ó vuel- 
vau  a ecu  u en  méritos  de  suplicación;  y sabido 
es  que  de  las  providencias  dictadas  por  dichos 


tribunales,  aun  en  primera  instancia,  no  se  in- 
terpone apelación  sino  súplica.  Asi  se  llamaba 
instancia  de  revista  la  segunda  instancia  en  ios 
pleitos  incoados  ante  las  mismas  audiencias  por 
avocación  , cuando  esta  era  permitida  por  las 
leyes  ; y de  revista  se  llama  hoy  á la  que  pue- 
de promoverse  en  las  causas  qne  deben  comen- 
zar ante  la  superioridad,  como  son  los-com- 
preudidos  en  el  §.  29  art.  58  del  Reglam.  prov. 
para  la  admití,  de  just.  y la  propia  denomina- 
ción se  da  por  consiguiente  á las  instancias  de 
suplicación  sobre  incidentes  o artículos  previos 
promovidos  estando  ya  el  negocio  principal  eu 
grafio  de  vista  ó de  revista.  ¡ Deberán  , pues  , 
considerarse  comprendidos  en  el  art.  39  del 
Decreto  los  autos  que  en  ellos  recayeren,  y po- 
drá interponerse  contra  los  mismos  el  recurso 
de  nulidad  por  ser  contrarios  á ley  clara  y ter- 
minante ? Reducida  á estos  términos  la  cues- 
tión , creernos  todavía  que  no  es  muy  fácil  de 
resolver.  De  tiua  parte  , los  fallos  con  que  se 
decide  un  artículo  previo  ó incidente  apenas 
merecen  el  dictado  de  sentencias , antes  bien 
eu  la  práctica  de  nuestros  tribunales,  con  po- 
cas y tal  vez  ya  desusadas  esee pelones,  se  les 
da  el  nombre  y la  forma  desimples  autos-,  ba- 
jo el  cual  no  deberia  considerárseles  compren- 
didos eu  la  letra  del  Decreto,  por  hablarse 
en  él  espresa  y esclusivamente  de  sentencias . 
De  otra  parte  , en  todas  las  obras  doctrinales 
no  menos  qne  en  los  Códigos  se  ha  dado  y se 
da  constantemente  á los  autos  interloeutorios 
el  nombre  de  sentencias , aunque  distinguién- 
dolas de  las  definitivas,  como  dos  especies  de 
un  mismo  género  ; en  cuyo  sentido  tos  citados 
SS.  Pacheco,  Goyena  y Aguirre  pretenden  que 
contra  dichos  interloeutorios  no  tendrá  lugar 
el  recurso  de  nulidad  ,■  mas  nó  porque  no  sean 
verdaderas  sentencias  , siuo  porque  no  pueden 
serlo  de  revista  , toda  vez  que  de  ellas  no  se 
admite  súplica.  Pero  , si , como  acabamos  de 
ver  , no  es  esto  enteramente  exacto  , porque 
puede  también  suplicarse  de  las  interlocu- 
torias  , cuando  sean  provocadas  y proferidas 
por  primera  vez  eu  segunda  ó tercera  instan- 
cia del  negocio  principal , y si  en  tales  casos 
pueden  también  llamarse  de  revista  las  que  se 
profieran  en  grado  de  suplicación,  ¿ deberé- 
mos  decir  qne  , cesando  la  razón  en  que  se  fun- 
daron esclusivamente  aquellos  ilustrados  co- 
mentadores, habrá  de  adoptarse  la  opinión 
contraria  y admitirse  contra  semejantes  iuter- 
locutorias  el  recurso  .de  nulidad  ? Atiéndase 
que,  según  observan  los  mismos  SS.  citados, 
hay  artículos  previos  ó escepciones  tales  que , 
aunque  dilatorias  en  el  nombre  y eu  la  forma, 
fenecen  definitivamente  el  pleito  , como  la  de 
transacción  ó prescripción  ( bien  que  estas  se 
reservan  comunmente  en  calidad  de  perento- 
rias para  definitiva)  y también  la  de  no  con- 
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testar  ó sea  la  de  falta  de  acción  ó personali- 
dad , cuando  no  se  la  opone  fundada  en  algu- 
na causa  temporal  . sino  perpetua.  En  este  con- 
cepto se  decide  el  Sr;  Pacheco  á designarlas  con 
el  nombre  de  esclusorias  para  distinguirlas  de 
las  verdaderamente  dilatorias , porque,  si  bieu 
como  á estas  se  las  opone  y sustaucia  con  sus- 
pensión y separadamente  del  punto  principal, 
tienden  sin  embargo  á escluir  dei  todo  la  de- 
manda propuesta  y á terminar  el  litigio.  Eu 
esos  ó semejantes  casos,  pues,  en  que  las  sen- 
tencias interlocutorias  pueden  equipararse  á 
las  definitivas,  en  cuanto  al  peí  juicio  que 
pueden  causar  á los  interesados,  podrá  en  nues- 
tro concepto  intentarse  contra  ellas  el.  recurso 
de  nulidad  : mas  no  lo  opinamos  asi  como  el 
Sr.  Pacheco  por  la  sola  razón  de  paridad  y 
couveniencia  que  acabamos  de  indicar,  sino 
porque  al  lado  de  aquella  razón . vemos  la  le- 
tra terminante  de  la  ley  que  habla  indistinta- 
mente de  sentencias  y comprende  por  lo  tanto 
las  interlocutor  ¡as,  siempre  que  en  los  términos 
antes  espresados  pueda  calificárselas  de  revis- 
ta. Podrá  parecer  tal  vez  incongruente  esta 
doctrina,  á tenor  de  ia  cual  para  admitirse  o 
dejarse  de  admitir  el  recurso  de  nulidad  con- 
tra una  sentencia  interlocutoria  debe  atenderse 
á la  circunstancia  de  si  es  ó uo  verdaderamen- 
te dilatoria  la  escepciou  que  por  ella  se  baja 
decidido  , y á si  dicha  escepciou  ha  sido  opues- 
ta v discutida  ante  el  juez  ordinario  osito  lia 
sido  ante  el  tribunal  superior  y en  grado  de 
apelación  ó súplica  del  negocio  ó punto  prin- 
cipal. Si  toda  sentencia  interlocutoria  proferi- 
da en  grado  de  suplicación  ha  de  calificarse  de 
revista  y si  por  esta  razón  se  la  considera  com- 
prendida en  el  art.  3?  del  Decreto  , ¿ á qué 
viene  distinguir  entre  excepciones  esclusoiias  y 
simplemente  dilatorias , si  no  es  la  naturaleza 
de  estas  sino  la  ocasión  ó estado  del  pleito  en 
que  se  las  haya  opuesto  la  que  debe  decidir 
la  cuestión  ? Y si  una  sentencia  interlocutoria 
decisiva  de  un  artículo  promovido  ante  el  tri- 
bunal superior  es  susceptible  del  recurso  de 
nulidad,  ¿cómo  un  lia  de  serlo  tambieu  aun- 
que baja  recaído  en  un  artículo  formado  ante 
el  inferior  ú ordinario , y remitido  á la  audien- 
cia por  apelación?  ¿ Cómo  puede  darse  un  ef'cc- 
t°  tan  trascendental  para  ’ el  derecho  de  las 
partes  á una  diferencia  de  mero  nombre , se- 
gún se  llame  de  vista  ó de  revista  la  sentencia 
contra  la  cual  se  interponga  el  recurso?  A lo 
primero  contestaremos  con  ci  Sr.  Pacheco  que, 
si  íen  con  los  fallos  interlocutorios  eu  que  se 
recita  una  escepciou  dilatoria  verdaderamente 
ta  puet  e cometerse  uua  infracción  de  ley; 
peio  nunca  podrá  ser  tal  que  afecte  directa- 
mente en  el  fondo  al  uegocio  principal,  sino  á 
a forma  o ai  modo  de  ordenar  é instruir  el 
procedimiento:  y entonces  ó no  podrá  influir 


en  la  seutencia  definitiva  , en  cuyo  caso  ya  ca- 
recerá de  objeto  el  recurso  de  nulidad  , ni  de 
hecho  podrá  haber  interlocutoria  de  revista , 
pues  no  se  admite  suplicación  de  las  que  uo 
tienen  fuerza  de  definitivas;  ó podrá  eu  efecto 
tener  tal  influjo,  y en  tal  caso  ya  será  lícito 
reclamar  de  semejante  fallo,  aunque  interlo- 
cutorio  , para  el  efecto  de  intentar  después  el 
recurso  de  nulidad  contra  la  sentencia  defini- 
tiva , porque  se  habrá  incurrido  en  otro  de 
los  defectos  de  procedimiento  comprendidos 
eu  el  art.  4?  del  Decreto  , por  ios  que  se  ad- 
mite el  recurso  de  nulidad  indistintamente  con- 
tra todas  las  ejecutorias  de  las  audiencias.  A lo 
de  no  haber  mas  diferencia  que  de  puro  nombre 
entre  las  interlocutorias  de  vista  y las  de  revista , 
y nó  haber  razón  basta  ute  para  que  en  igual- 
dad de  circunstancias  se  admita  contra  las  se- 
gundas y nó  contra  las  primeras  el  recurso  de 
nulidad  , cuando’ solo  las  distingue  la  circuns- 
tancia tal  vez  casual  de  haberse  promovido  ante 
el  juez  inferior  ó ante  la  audiencia  el  artículo 
que  con  ellas  se  baya  decidido  , observarémos 
en  primer  lugar  que  , aun  cuando  todo  esto 
fuera  cierto,  uo  veríamos  cómo  podria  prescin- 
dí rse  déla  letra  terminante  de  la  ley  que  sedo 
da  lugar  al  recurso  contra  las  sentencias  de  re- 
visto , y nó  contra  las  de  vista.  Ademas  , em- 
pero , y según  á propósito  de  las  definitivas 
hemos  tenido  ocasión  de  observarlo,  no  es  tan 
nominal  como  parece  ia  diferencia  entre  unas 
y otras  interlocutorias  según  se  las  haya  pro- 
ferido en  grado  de  vista  ó de  revista  , ni  deja 
de  haber  poderosos  motivos  para  distinguir 
entre  ellas  al  efeeto  de  determinar  si  debe  ó 
no  admitirse  contra  las  mismas  el  recurso  de 
nulidad  por  infracción  de  ley.  No  dando  lugar 
á él  contra  las  primeras  se  hace  prevalecer  A 
la  decisión  y concepto  del  juez  ordinario  el 
concepto  y decisión  que  sobre  el  mismo' artí- 
culo ó incidente  baya  formado  y respectiva- 
mente proferido  el  tribunal  al  que  está  aquel 
subordinado  y que  ha  sido  instituido  precisa- 
mente para  la  revisión  y enmienda  de  ¡o  que 
en  primera  instancia  se  hubiere  fallado  con  in- 
justicia. Cerrando,  empero  , el  camino  ó refor- 
ma de  las  interlocutorias  de  revista  lio  confor- 
mes con  las  de  vista,  se  tocaiiau  todos  los  in- 
conveniente y perjuicios  que  trae  consigo  el 
hacer  que  e»  un  uegocio  determinado  la  opj- 
nion  ó fallo  de  una  Sala  prevalezca  irrevoca- 
blemente al  de  otra  Sala  igual  á la  primera  eu 
jacú  hades  y categoría. 

Pasemos  ya  a ocuparnos  de  otra  cuestión  que 
se  lia  ofrecido  en  vista  del  mismo  art.  3?  del 
Real  Decreto.  Declárase  en  él  que  tiene  lugar 
el  recurso  de  nulidad  contra  las  sentencias  de 
revista  do  conformes  con  las  de  vista,  cuaudo 
fueren  contrarias  á ley  clara  y terminante: 
y al  espresarse  en  el  art.  7?  los'  requisitos  cou 
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que  debe  interponerse  el  recurso,  se  prescr.be 
que  en  el  escrito  en  que  se  le  interpusiere  se 
chela  leyó  doctrina  legal  infringida : de  don- 
de naturalmente  se  infiere  que  no  solo  por  in- 
fracción de  lev  sino  también  por  la  de  doctrinas 
legales  habrá' lugar  al  recurso.  ¿Es  ó no  ad- 
misible esta  consecuencia  dimanada  de  los  tér- 
minos en  que  está  concebida  una  disposición  in- 
cidental y por  decirlo  asi,  reglamentaria,  pero 
opuesta  á otra  fundamental  y espesamente  di- 
rigida á establecer  los  motivos  en  que  puede 
fundarse  el  recurso  ? Y en  el  caso  afirmativo, 
cuáles  serán  esas  doctrinas,  cuáles  de  otra  parte 
deberán  ser  esas  leyes  claras  y terminantes  por 
cuya  infracción  se  pueden  impugnar  las  ejecu- 
torias en  que  se  la  hubiere  cometido  ? El  Sr. 
Bravo  Morillo  ha  dicho  que  el  citado  art.  7? 
debe  considerarse  como  esplicatorio  del  ter- 
cero ; y en  su  concepto , el  fundamento  del 
« recurso  debe  ser  siempre  la  infracción  de  ley, 
w pero  no  precisamente  en  su  testo,  sino  en  su 
« principio  v consecuencias  directas,  pues  esta 
« infracción  se  califica  sin  duda  por  el  art.  7? 
«de  infracción  de  doctrina  legal,  atendiendo 
« á que  las  leyes  no  pueden  decidir  precisa  y 
«determinadamente  el  caso  que  dé  motivo  á la 
« cuestiou  revestido  de  sus  circunstancias  par- 
« ticulares  , iii  por  el  texto  de  la  ley  se  pu%de 
« decidir  caso  alguno  sin  hacer  aplicación  de 
«ella  »;  por  cuyas  razones  concluye  que  « de- 
libera siempre  en  el  recurso  de  nulidad  citarse 
« la  ley  cuya  disposición  , cuyos  principios  ó 
«consecuencias  rectamente  deducidas  se  hayan 
« infringido,  porque  sin  ley  en  que  se  apoye  una 
« doctrina  y que  la  sirva  de  base  no  puede  aque- 
« lia  calificarse  de  legal.»  El  Sr.  Pacheco  se  ocupa 
también  detenidamente  de  las  cuestiones  pro- 
puestas y las  coloca  en  un  terreno  mas  elevado. 
Según  él  habrá  lugar  al  recurso  de  nulidad  por 
infracción  de  doctrina  legal ; no  solo  porque  asi 
se  infiere  de  la  jetra  de  d.  art.  3?,  el  que  víni- 
camente en  esta  suposición  puede  entenderse  de 
mojlo  que  ofrezca  algún  sentido,  sino  también 
porque  asi  lo  exigen  la  índole  y objeto  de  la 
misma  ley.  Los  recursos  de  nulidad  , dice  , se 
lian  instituido  con  el  fin  de  uniformar  la  ju- 
risprudencia y hacer  que  todos  los  tribunales 
sustancien  de  la  misma  suerte  y apliquen  las 
leyes  en  el  mismo  sentido  , subordinándolos  á 
dicho  efecto,  á un  tribunal  superior,  único  en 
su  clase  « guardador  v custodio  de  la  jurispruv 
« dencia  nacional : » y este  objeto,  abade  , tiene 
inmediata  aplicación  asi  en  los  casos  en  que 
se  trata  de  resolver  y decidir  una  cuestión  preT 
vista  y especialmente  determinada  por  la  ley, 
como  en  aquellos,  que  son  la  mavor  parte  de 
os  que  se  otrccen  cu  el  foro  , en  que  nn  se 
iesue  ve  «sino  por  doctrinas  de  derecho,  qno 
a 'cees  so¡'  consecuencias  mas  ó menos  re- 
« mo  as  e as  mismas  leyes  , y á veces  son 


« principios  derivados  de  la  ley  romana  , de- 
« ducidos  de  la  recta  razón  ó consagrados  por 
« una  práctica  constante.»  Si  á estos  casos  no  se 
estemliera  también  el  recurso  de  nulidad,  cree 
el  mismo  Sr.  Pacheco  que  desaparecería  « la 
« idea  verdaderamente  fecunda  que  se  ha  qne- 
« rido  realizar  por  este  medio»  y «quizás»  añade 
« ninguna  ventaja  encontraría  en  su  existencia;» 
de  todo  lo  que  concluye  que  «las  es  presiones 
« del  art.  3?  contraria  d ¡a  ley  clara  y ter- 
« minante  no  se  han  de  entender  tan  rigorosa- 
« mente  que  csclnyan  los  casos  de  derecho  en 
« que  ¿ falta  de  ley  esplícita,  se  emplea  necesa- 

0 riamente  la  doctrina  legal.»  Estamos  entera- 
mente conformes  en  esta  parte  con  el  Sr.  Pa- 
checo ; y aun  creemos  podria  añadirse  que, 
si  en  realidad  ha  tenido  la  ley  aquella  gran- 
diosa y,  fecunda  mira  de  uniformarla  Juiispru- 
dencia,  forzosamente  ha  debido  relerirse  al 
caso  de  infracción  de  doctrinas  ó principios , 
mas  que  á la  de  leyes  claras  y terminantes; 
puesto  que  donde  existan  estas  no  cabe  ya  el 
intento  ile  uniformar  la  jurisprudencia,  sino 
el  de  celar  y procurar  su  observancia  y cum- 
plimiento ? que  es,  si  no  el  primario,  otro  de 
los  principales  objetos  para  que  han  debido  ser 
instituidos  los  recursos  de  nulidad.  Tal  vez,  ai 

1 ednetarse  el  Decreto  de  1 838  se  tuvo  mas  pre- 
sente este  último  que  el  primero  y por  esto 
directa  y esclusívamente  se  habló  de  infrac- 
ción de  ley  espresa  en  el  artículo  3?,  y solo 
por  incidencia  de  infracción  de  doctrina  legal 
en  el  7?  r pero  esto  se  dijo  al  fin  j y no  puede 
menos  de  adoptarse  la  interpretación  del  Sr, 
Pacheco,  tan  conforme  con  la  letra  corno  con 
la  índole  y espíritu  de  la  ley:  por  manera  que 
lejos  de  lamentar  con  los  SS.  Goyeua  y Aguirre 
en  su  Febrero  (lugar  antes  citado  n.“  702)  el 
que  se  encuentren  en  el  art.  -7?  del  Decreto  las 
palabras  doctrina  legal  infringida , lejos  de 
creer  que  «tomadas  al  pie  de  la  letra  choquen 
«con  el  art.  3?  y desnaturalicen  el  recurso»  y 
de  temer  que  pueda  abusarse  mucho  de  él  á 
pretesto  de  semejantes  infracciones,  desea- 
ríamos por  el  contrario  que  dichas  palabras  se 
ley  ese»  decididamente  en  el  mismo  art.  3?,  cree- 
mos que  sin  ellcs  la  ley  no  habría  llenado  sino 
muy  incompletamente  su  objeto  , y no  duda- 
mos que  de  la  infracción  de  lev  espresa  podría 
abusarse  tanto  como  de  la  de  doctrinas  lega- 
les, ya  que,  como  dicen  muy  oportunamente 
los  mismos  SS.  Goyeua  y Aguirre,  «en  el 
« inmenso  cúmulo  de  nuestras  leyes  v aun 
« de  Códigos  desgraciadamente  se  encontrará 
«siempre  alguna  para  colorir  el  recurso.» 
Para  evitar  este  mal  era  necesario  no  ha- 
ber publicado  el  Decreto , u{  haber  autori- 
zado el  recurso  en  el  caso  de  haberse  iil— 
fringido  las  leyes  directamente:  nada  se  ade- 
lantaría , empero , prohibiendo  que  se  le 
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intentara  por  haberse  infringido  doctrinas  ; y 
si  es  una  triste  verdad  que  tenemos  cu  España 
un  inmenso  cúmulo  de  códigos,  si  lo  es  tam- 
bién que  tenemos  muy  pocas  leyes  que  me- 
rezcan, el  nombre  de  tales  , y si  , aun  tenién- 
dolas , seria  conveniente  conservar  la  institu- 
ción de  aquellos  recursos  , como  un  medio  de 
uniformar  la  Jurisprudencia  en  aquellos  casos 
á que  la  ley  en  su  generalidad  no  puede  des- 
cender y que  se  regularizan  por  la  práctica  y 
á tenor  de  los  principios,  mucho  mas  conve- 
niente ó mejor  dicho  necesaria  es,  en  el  actual 
estado  , aquella  institución,  mieutras  continúe 
tan  mauca  , incompleta  y heterogénea  nuestra 
jurisprudencia  y mieutras  nuestros  tribunales 
no  tengan  , en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
otra  guia  que  la  que  les  prestan  ios  principios 
y las  decisiones  del  derecho  común  que,  á te- 
nor de  nuestras  mismas  leyes,  solo  pueden  te- 
nerse presentes  como  doctrinas.  Si  por  la  in- 
fracción de  ellas  no  se  admitiera  el  recurso  de 
nulidad  ¿ cuándo  tendría  lugar  entre  nosotros? 
¿ Qué  clase  de  injusticias  liegarian  á repararse 
por  ese  medio  ? 

Sentado,  pues,  que  también  por  infracción 
de  doctrinas  legales  habrá  lugar  al  recurso, 
veamos  ya  cuáles  habrán  de  ser  esas  doctrinas, 
y qué  es  lo  que  entiende  el  decreto  por  ley 
clara  terminaute , cuando  dice  que  la  infrac- 
ción de  ellas  es  necesaria  para  que  aquel  pue- 
da interponerse.  En  esta  parte  sí  es  forzoso 
confesar  que  las  palabras  de  la  ley  son  suma- 
mente vagas  y susceptibles  de  que  se  las  en- 
tienda y aplique  en  diversos  y aun  opuestos 
sentidos.  fta  hemos  visto  cómo  las  entiende  el 
Sr.  Bravo  Morillo  , esto  es  , que  habrá  infrac- 
ción de  ley  siempre  que  se  la  haya  quebran- 
tado no  solo  eu  su  texto  , sino  también  en  su 
priucipio  y consecuencias  directas  ; que  habrá 
infracción  de  doctrina , siempre  que  se  haya 
desatendido  alguna  que  se  apoye  directamen- 
te en  una  ley  y la  tenga  por  base.  El  Sr.  Pa- 
checo no  cree  pueda  haber  infracción  de  lev  pa- 
ra el  electo  de  poder  reclamarse  la  nulidad,  sino 
en  el  caso  de  decidirse  en  el  fallo  alguna  cues- 
tión puramente  de  derecho,  y definida  por  ley 
espresa  contra  cuya  definición  se  hubiere  fallado, 
ú en  el  cuso  en  que  la  ley  misma  ó su  inter- 
pretación genuiua  haya  sido  el  objeto  funda- 
mental de  la  coutienda  ; y añade  que  podrá 
haber  infracción  de  doctrina,  cuando  se  hubiere 
decidido  una  cuestión  también  legal  no  deter- 
mina! a por  la  ley  espresa,  sino  por  alguna  de 
esas  teorías  recibidas  umversalmente  como  prin- 
cipios, de  esos  dogmas  de  jurisprudencia  con- 
signados en  todos  los  escritores,  ó de  esas  prác- 
ticas observadas  por  todos  los  tribunales.  En 
uno  y otro  caso  , empero,  parte  del  supuesto 
de  que  las  cuestiones  de  hecho  rechazan  y es- 
cluyen  la  interposición  del  recurso  por  los  mo- 


tivos espresados  en  el  Decreto,  porque,  tratán- 
dose en  ellas  de  la  apreciación  de  las  pruebas 
ministradas,  no  puede  haber  cuestión  jurídica 
ni  infracción  de  derecho  que  es  la  única  que  da 
lugar  al  recurso.  Por  nuestra  parte,  creemos 
en  primer  lugar  que  también  en  las  cuestiones 
de  hecho  debe  procederse  con  distinción,  pues, 
si  bien  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  tra- 
tará eu  ellas  de  la  apreciación  moral  é in- 
trínseca de  las  pruebas  concretas  que  se  hubie- 
ren ministrado,  en  lo  que  uo  cabe  comprometer 
punto  alguno  de  jurisprudencia,  pero  también 
en  semejantes  casos  podrán  ofrecerse  y se  ofre- 
cen con  alguna  frecuencia  cuestiones  dé  prin- 
cipios elevadas  , difíciles  y verdaderamente  le- 
gales, de  aquellas  que  importa  ver  decididas 
por  el  tribunal  supremo  para  que  su  decisión 
eutre  á formar  parte  del  gran  cuerpo  de  ju- 
risprudencia nacional  y sirva  de  norte  á los  de- 
mas : en  cuyo  concepto  habrá  de  hacerse  di- 
. herencia  entre  aquellos  pleitos  ó negocios  en 
que  , estando  las  partes  conformes  acerca  las 
condiciones  legales  y estrínsecas  de  las  prue- 
bas respectivamente  practicadas,  se  trate  tan 
solo  de  apreciarlas  buenamente  y por  el  buen 
sentido  , y aquellos  en  que  se  dispute  sobre  el 
valor  legal  délas  mismas  pruebas,  y,  prescin- 
diendo de  si  son  mas  ó menos  verídicas,  se 
agite  respecto  de  ellas  alguna  cuestión  geueral 
y abstracta  de  principios  ó de  derecho,  como 
puede  suceder,  por  ej.  , en  el  caso  de  haber 
un  verdadero  conflicto  de  pruebas  encontra- 
das é igualmente  atendibles , en  el  que  no  se 
trata  ya  de  apreciar  su  fuerza  y valor  moral,  sino 
de  hacer  efectivas  las  disposiciones  que  la  ley 
para  dichos  casos  ha  establecido.  Entonces  podrá 
decirse  también  que  la  cuestión  de  hecho  en  su 
fondo  y en  su  origen  lia  venido  á convertirse  en 
cuestión  legal,  y por  tanto  tendrá  lugar  el  re- 
curso de  nulidad  contra  la  sentencia  en  que 
semejante  cuestión  se  hubiere  decidido.  Mas, 
cuando  no  sea  una  ley  espresa,  sino  una  doc- 
trina ó un  principio  de  derecho  común  el  que 
se  pretenda  infringido,  ¿sera  menester  que  ese 
principio  ó esa  doctrina  sean  de  los  ttnice/ sal- 
mente  recibidos,  uno  de  aquellos  dogmas  con- 
signados en  lodos  los  escritores  ó de  aquellas 
prácticas  observadas  por  todos  los  tribunales? 
Asi  parece  indicarlo  el  Sr.  Pacheco,  cuando 
solo  á las  doctrinas  que  reúnan  semejantes  con- 
diciones las  equipara  á la  ley  clara  y termi- 
nante; eu  cuyos  términos  esplica  su  opinión  de 
que  por  toda  infracción  de  derecho  debe  con- 
cederse el  recurso  establecido  para  su  reforma. 
Creemos  empero  que  es  mas  ancho  todavía  el 
círculo  trazado  por  la  ley,  y casi  uos  atreve- 
mos á afirmar,  aunque  parezca  tal  vez  una  pa- 
radoja, que  por  toda  suerte  de  infracciones  ó 
injusticias  debe  darse  lugar  al  recursq  de  nu- 
lidad , bieu  sea,  universalmente  recibida  ú solo 
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probable  v controvertible  la  doctrina  que  se 
pretenda  desatendida  en  el  fallo  pronunciado 
Muévenos  á pensar  asi  la  letra  de  la  ley  , y el 
objeto  de  la  misma  espbcado  por  los  mismos 
principios  que  proclama  el  Sr.  Pacheco.'  Si 
atendemos  á la  letra,  nos  dice  que  ha  Jugar  al 
recurso  por  haberse  infringido  alguna  doctri- 
na legal-,  sin  señalar  determinada  condición 
alguna  que  haya  de,  concurrir  en  ella  para 
que  pueda  reclamarse  su  infracción  ante  el 
tribunal  supremo  -•  si  atendemos  á su  índole  y 
objeto  , nos  dice  aquel  distinguido  escritor  que 
es  principalmente  el  de  uniformar  la  Jurispru- 
dencia nacional  : y cuando  se  alegue  cu  un  ne- 
gocio determinada  la  infracción  de  un  dogma 
de  derecho  ó de  una  doctrina  uuiversalmente 
recibida  ¿será  la  uniformacion  de  la  jurispru- 
dencia lo  que  tratará  de  conseguirse  , ó mejor 
la  puntual  observancia  y cumplimiento  de  ella, 
en  la  parte  en  que  esté  perfectamente  unifor- 
mada ? A nuestro  modo  de  ver,  la  institución 
del  Tribunal  supremo  y de  los  recursos  de  nu- 
lidad por  ante  el  mismo  tiene  dos  objetos  dis- 
tintos  igualmente  principales  y fecundos  en 
consecuencias,  pero  subordinados  á un  mismo 
principio.  Esa  necesidad  de  centralizar  el  de- 
recho no  solo  significa  la  necesidad  de  un  re- 
gulador supremo  , de  un  oráculo  para  los  ca- 
sos dudosos  cuyas  decisiones  suplan  la  imper- 
fección de  la  ley  y entren  á formar  parte  de 
la  jurisprudencia  nacional , sino  también  la 
necesidad  de  que  , en  ciertos  casos  especiales, 
como  el  de  haberse  originado  discordia  entre 
dos  Salas  de  una  audiencia  , aunque  sea  sobre 
puntos  espresamente  decididos  por  la  ley  , en 
los  que  podria  padecer  algún  menoscabo  el 
prestigio  y autoridad  de  lo  juzgado  , haya  tam- 
bién , como  hemos  dicho  antes,  un  tribunal 
de  mas  alta  gerarquía  , único  en  su  clase  y su- 
perior á todos  los  demas  tribunales , cuyos  fa- 
llos por  la  neutral  y etevada  esfera  en  que  ha- 
yan'sido  proferidos  hayan  de  inspirar  confianza 
y veneración  aun  á los  que  resulten  vencidos 
y descontentos,  bajo  ese  último  aspecto  consi- 
derados los  recursos  de  nulidad  contra  las  eje- 
cutorias de  las  audiencias  no  tienen  otro  fin 
que  el  de  reparar  las  injusticias  cometidas 
por  dichos  tribunales  superiores  , y entonces 
se  los  interpone  por  verdadera  infracción  de 
ley  clara  y terminante  ó de  doctrina  legal  um- 
versalmente i'ecibida  ; bajo  el  primer  aspecto, 
empero , y considerados  como  un  medio  de 
uniformar  la  jurisprudencia  , de  llenar  sus  va- 
cíos con  las  decisiones  del  tribunal  supremo  , 
de  resolver  las  dudas  á que  la  misma  diere  lu- 
6ar , ó los  espresados  recursos  no  cumplirán 
su  n úeto  , ó deberá  podérselos  ■entablar  cou- 
ia  os  tallos  en  que  no  se  baya  infringido  una 
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universal  y canonizada  por  la  autoridad  de  to~ 
dos  los  escritores  , pero  racional  y sostenida 
por  algunos  de  ellos  ó á lo  menos  por  un  uú- 
mero  que  sea  suficiente  para  calificar  de  du- 
doso y controvertible  el  punto  sobre  que  re- 
caiga. Ocurren  , en  efecto  , ciertos  casos  prác- 
ticos tan  estraordinavius  y complicados  en  sus 
particulares  circunstanciaos , tan  distantes,  por 
decirlo  asi , de  los  principios  canonizados  por 
la  ciencia  y de  has  disposiciones  generales  es- 
tablecidas por  la  ley  , que  no  pueden  ser  ca- 
lificados-y  resueltos  sino  por  la  razón  y auto- 
T¡dad  privada  de  los  escritores  variable  por  su 
naturaleza  y desautorizada  cuando  no  hay  en- 
tre ellos  absoluta  conformidad,  ó por  las  deci- 
siones de  los  tribunales  que  también  varían  y 
solo  tienen  fuerza  obligatoria  respecto  de  los 
negocios  particulares  sobre  que  hayan  recaído. 
Semejantes  cuestiones  son  las  que  dan  pábulo 
á las  controversias  académicas  v forenses,  v las 
hay  por  desgracia  tan  problemáticas  y difíciles 
que  pueden  casi  con  igual  lógica  y equidad  re- 
solverse en  diversos  y aun  opuestos  sentidos  , 
mientras  la  ley  con  su  suprema  autoridad  no 
las  baya  decidido.  La  perfección  de  los  Códi- 
gos puede  decirse  que  está  en  razón  directa 
del  menor  número  de  esos  problemas  que  de- 
jen á la  razonada  disputación  de  los  juriscon- 
sultos y á la  arbitraria  decisión  de  los  tribu- 
nales : ninguno  empero  hay  ni  puede  ha- 
ber tan  perfecto  que  resuelva  y haga  impo- 
sibles todas  las  controversias,  y baja  previsto 
todos  los  casos  y circunstancias  que  eu  el  ter- 
reno de  los  hechos  pueden  ocurrir.  Si , pues, 
en  un  pleito  se  agitare  alguna  de  esas  cuestio- 
nes, mas  frecuentes  entre  nosotros  por  la  im- 
perfección y absoluta  falta  de  generalidad  de 
nuestros  Códigos,  si  se  tratare  de  aplicar  al- 
guna de  estas  disposiciones  legales , como  hay 
tantas  por  desgracia,  oscuras,  ambiguas  ó 
contradecidas  por  otras  igualmente  vigentes 
¿ podrá  decirse  entonces  que  haya  infringido 
una  lev  clara  y terminante  ó una  doctrina 
dogmática  y universal  el  juez  ó tribunal  que 
en  uno  xí  otro  sentido  hubiere  pronunciado 
su  fallo  ? Y sin  embargo  alegará  también  in- 
fracción de  ley  la  parte  que  la  entienda  en 
sentido  contrario  al  que  se  baya  adoptado 
en  la  ejecutoria,  alpgará  también  infracción  de 
doctrinas  , esto  es  , de  aquellas  que  eu  favor  de 
su  opinión  hubiere  aducido,  y habrá  sobreto- 
do , como  nunca  , necesidad  de  uniformar  la 
jurisprudencia  , de  erigir  en  principio  una  ú 
otra  de  las  contrarias  decisiones  que  respecti- 
vamente se  hubieren  solicitado,  de  hacer  que 
los  interesados  no  sospechen  deber  su  suerte  á 
la  azarosa  fatalidad  y á la  opinión  de  uu  tri- 
bunal subalterno  mudable  como  las  pérsonas 
que  lo  Componen  y que  habrá  variado  de  he- 
cho en  dos  sucesivas  instancias  ( pues  hablamos 
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siempre  xligl  qas'e-'-fen  1 cj^'eJa  . seyifrúéia  de  revis- 
ta ¿no,  i feoiifófoic  cóp  d^  dé  vista  ) y . sino  a.fa 
refcfthid  'é’ ¡ntéjlgenéia.-, : á ía.  vóLim-tácI  coustaó- 
te  v suprema'  dél  tribumií  que  la  ley  misma  ha 
constituido  para  ser  atílarada  y-  esplicada  epviós 
casos  dudosos-,  á la  dectsióu' autorizada  dé  aquél 
é.qpe  dricidéda  suerte  de  lodos  ■ los  -particulares 
y prescriHé  !a  Conducta,  á-  todas  los  juecés,  por- 
que'ípdos  están  igualmente  sujetos-  á su^juVis- 
dicción.  -Ese-es-,  eñ  nuestro  concepto  eTgráu- 
d’e  , el  elé-vádo- objeto  dé  ios  recursos  de  nu- 
lidad , esa  la:  noble  jv  augusta  njisión  del  t tri- 
bunal supremo.  En  él  debe  eucbotrarse  nó  so- 
Lo  un  oráculo  , un  intérprete  dé  la  ley  para  los 
casos  dudosos,,  siuo  un  centinela  vigilante  que 
céle  el  cumplimiento  y observancia  de  ia'mis- 
ma  , enfoque  sea  esplícita -y  no- necesite^  de 
interpretación debe"  ser  -Un  centro  común 
á donde  puedan  elevar  sé  v confluir  todas  las 
quejas  , en  donde  deban  añogqrsfr'Yodas  das  sú- 
plicas y calificarse  , juzgarse  ya,  sin  más  ape- 
lación- todoS  los  intereses  y , derechos;  .que- Se 
pretendan  .lastimados  , tqdaá  las  opinioues  -qtie 
se'  supongan  injustamente- desatendidas.,  Para 
llenarse  cumplidameh'te  es¿  objeto  > esj  npc^á- 
rio  , empero  , qué  bava  Tugar  al  recurso  de 
nulidad  por  infracción  de  ley'  ó de  doctrina,  no- 
solo  eú  las  ouestioues  ó castos  legal  ó dociri- 
nalmente  decididos  , sino  también  en  los  ye r-. 
dadferanieiite  opinables,  ,.¿*Se.  creerá  qué/eáto 
equivale  á desnaturalizare!  recurso  , á estable- 
cer otra  instancia,  ordinaria  de  apelación  de  los 
tribunales  superiores  por  ante  el  tri'b.üúal  su- 
premoy á despojar  al  recurso  de  nulidad  del 
Carácter  solemne  y estraordinario  que  la,  ley 
lia  querido  darle  , para  que  asi  fuera  mas  pre- 
cioso y no  pudiera;  abusarse'  de  TI  epú  facili- 
dad,? En  todo  cüáiiló  acallamos  'de  -decir',  em- 
pero, 11 1 hemos  tratado-  ¿Je  ,ca}ificár-¿  la  ley  uí 
de  amoldarla  á nuestros  principio^  : liétnQS  to- 
mado la  medida  de  su , literal  contestó,  y -en 
lo  que  cabía  en' ella-'hernps  examinado,  sique- 
daba  cumplido  su  objeto.  Creerpos  , pues  , que 
apenas  habrá  sentencia  ejecutoria  de  revista, 
no  siendo  conforme  -con  ’ la  de  -vista  , de  que 
no  pueda  legalménte  interponerse  el  reqqrso : 
mas  no' tememos  que  esta  opinión  baya  de  pro- 
ducir abusos  , ni  que  llegue  .á  ■haber'un  recur- 
so para  cada  pleito.  Conviene  prevenir  esos 
abusos  y restringir  el  ejercicio  cié  ese-  derecho; 
pero,  en  nuestro  concepto,  no  tantp^  debe  es- 
to procurarse  limitando  teóricamente  los  casos 
eu  ,3a?  ,Pueda  entablarse  él  recurso  , como  es- 
ta i eciondo  una  sanción  penal  contra  los  que 
lo  entablen  indebidamente  : v,  mucho  uos  en- 
gallamos, ó,  al  Tedactatrse  el  Reál-decreto, -bu" 
bo  de  partirse  de  este  mismo  principio.  Si  al- 
guno abusare  de  .'aquel  remedio  legal,  si  de 
buena  ó mala  íe  y ma$  menos  emúiatoria- 
mente  distrajere  la  atención  del  tribunal  sú- 
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premo  sobre  negocios  «^ejecutorias  tales  en  que 
' jIq'  pueda  interesar  la.  repta  administración  de 
justicia  .ni  la  óiíifórmidíjd  dé' la  jurisprudencia, 
en/ík  pérdida  del-  depósito!  encontrará  el  cas- 
tigó, de  su  cavilosidad  é.inipértinencia  : pl  de- 
pósito y en  su  caso  ja' fianza  ^bamde  ser  el  ver- 
í aadéro  y único’  regulador  del  buen  uso  que  se 
Izaga  del  recurso  : á tenor  deTk>s  principios  fes- 
puestos  es  de  creer  que'  la,  ley  uq  ha  querido 
adoptar  otro  medio  para  prevenir  losab.nsos  ; 
• y-  tó'dfe  pl- que  tenga  alguna  espérienci^  éá^ne- 
gociqs,  judiciales  deberá  esfar  "convencido , de 
que  es  el  mas  eficaz,  que  pqdia  liaberse  elegi- 
do. Apenas  hay  litigante  vencido  én  las  tres 
instancias  ordinarias  que,  ai  saber  el  fallo,  no 
vuelva  á todos  lados  sus  ojos  descontentos,  y 
no  busque  otro  tribunal  nías  superior  que  re- 
pare ‘la  injusticia  que  él  cree  haber  sufrido.. 
¡ Cnáu  pocos  háy , empero  , que  , al  enterarse 
de  la  necesidad  de  hacer  él  depósito  y del  pe- 
ligró que  vau  á correr  , de  perderlo  en  la  de- 
manda, ;no  busquen  mas  maduro  y desinteresado 
con  je  jo.  antes  .de  interponer  el  recurso  ! ¡ Cuán 
pocos  que’,  acallandopor  un  momento  su  preo- 
cupación, no. consulten,  si  no  la  justicia  y legrti- 
fnidacj  de  slis  pretensiones,  las  probabilidades 
á, lo  menos  dpi  triunfo!  Podrá  Haberlos  es  ver- 
dad tkn  temerarios  qué,  se  espongan  á sufrir 
la  pena  á . trueque  ;.de  causar  molestia  y per- 
juicios á sus  contrarios  , podrán  encontrar  , si 
se  quiere,  un  abogado  que  comparta  su  aiu- 
cinamieuto  y les  prepare  el  ermilatorio- recurso. 
Mas  porque. 'asi -se  pueda  abusar  de  un  pre- 
cioso ^derecho  ¿ fuera  justo  privar  absoluta- 
mente de,  él  á los  particulares  que  vean  ci- 
frada tal  vez  toda  su  fortuna  en  ia  decisión 
de  un  punto- cuestionable  y difícil,  en  quedos 
, tribunales  de  igual  gerarqm'a  hayan  opinado  ya 
úe  distinta  manera  ? ¿ Podrá  decirse  sobre  todo 
qúfe- él , recurso  de  nulidad  qiíe  en  tales  casos 
se  interponga  no  esté  autorizado  por  la  ley  y 
fundado  en  infracción  de  doctrinas?  Quizás  se 
1 observará  que  entonces  se  Je  llamaría  malamente 
recurso  de  nulidad  y debería  mas  bien  deno- 
minarse de-  injusticia,  llero  ya  se  ha  dicho  an- 
tes que  el  recurso  por  ante  el  tribunal  supre- 
mo en  los  casos  comprendidos  en  el  art.  3.  del 
Decreto  de  1838,-no  es,  rigurosamente  hablan- 
do,-un  recurso  de  nulidad  en  el  sentido,  que 
por  derecho  común  se  da  á esta  palabra.  Tal 
vez  era  mas  lógica  , en  esta  pane,  la  nomen- 
clatura de  nuestras  antiguas  leyes  denominando 
recurso  de  segunda  suplicación  al  que  se' inter- 
ponía de  los  fallos  de  revista  por  ante  el  es- 
tinguido  Consejo.  Mas  como  quiera  que  se  haya 
adoptado  un  nombre  distinto , se  ha  conser- 
vado intacto,  hasta  cierto  punto,  el  principio; 
porque  las  sentencias  contrarias-  á una  ley  ó 
doctrina,  aunque  sea  aquel-la  clara  terminante 
ó esta  universalmente  recibida- no  importan, 
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mas  bien  que  nulidad,  una  verdadera  injusti- 
cia! Y no  obstante  contra  ellas  está  espesa- 
mente’ dispuesto  que  pueda,  intentarse  el  re- 
curso llamado  de  iiulida  . 

Por  el  art,  49  del  Real  Decreto  se  establece 
que  pueda  tener  lugar  este  recurso  contra  las 
ejecutorias  de  las  audiencias,  siempre  que  en 
las  instancias  de  vista -ú  de  revista- se  hubieren 
infringido  las  leves  de  enjuiciamiento;  se  de- 
clara» los  siete  casos  ó defectos  de  ritualidad 
por  las  cuales  puede  aquel  interponerse  y los 
requisitos  que  dében  preceder  a su  interposi- 
ción , esto  es,  el  que  se  haya  reclamado  la  nu- 
lidad ó defecto,  antes, que  recayese  sentencia, 
en  la  instancia  respectiva  y también  en  la  ul- 
terior si  en  esta  hubiese  podido  subsanarse,  y ■ 
que  dicha  reclamación  no  baya  producido  efec- 
to: en  vista  de  cuales  disposiciones  pueden 
ocurrir  cuatro  distintas  dificultades-,  á saber: 
primera  ¿tendrá  también,  lugar  el  lecurso  de 
nulidad  cuando  se  hayan  infringido  las-leyes 
de  enjuiciamiento,  pero  lá  infracción  cometida 
no  sea  de  las  espresamente  determinadas  ppr 
el  Decreto  ? Segunda  , ¿es  necesario,  que,  la 
falta  dé  tramitación  ó causa  de  nulidad  sp  haya 
cometido  en  la  instancia  de  vista  6.  en  la.  de  re- 
vista como  lo  dice  el  art.  , ó tendrá  también 
lugar  el  recurso  cpntra  la  ejecutoria  cuando 
aquella  falta  hubiere  *ido  .cometida  eu  primera 
instancia  y, ante  el  juez  inferior  i.’  Tercera,  ya 
que  sea  necesario  haber  reclamado  anfes opor- 
tunamente -los  defectos  ó nulidades  eu  qúd  sé 
hubiere  incurrido  ¿en  qué  términos  habrá  de 
hacerse  semejante  reclamación  para  -qué  pro- 
dúeca  su  efecto?  Cuarta  y úl tipia,  .¿-sterá  tam- 
bién indispensable  esa  . previa  reclamación  de 
uplidad  , cuando  esta  baya  podido  cometerse 
y sé  hubiere  cometido  de  modo,  que  las  par- 
tes no  hayan  podido  advertirla  ha$tá  después 
de  proferida  y publicada' la  sentencia  definiti- 
va? De  la  primera  de  estas  , cuestiones*  se  han 
ocupado  deteuidaánente,  los  SS.  Bravo  'Murilio 
y Pacheco,  opinando  eiitramboá-que*  puede 
haber  oíros  defectos  agualménte  sustauctales  de 
ritualidad  ó enju  idamente*.  á-  nías  de' los  que -la 
ley  lia  enumerado,  por,  los  ¿ualés  convendría 
que  también  se  hubiese  dad#,  lugar  ai  recurso^ 
pero  reconociendo,  como  esplícitá mente  reco- 
nocen , que-  cu  la  práctica,  aplícacipu  dqia  jjef 
no  púedeu  tenerse-eñ  cuenta  aquéllos  éasos  por 
ella  no  .previstos,'  ni  juzgarse  por  las"E<aaoues 
¿e  conveniencia  que  álbymisjna  se  üaü  esca- 
pado; pues,  como  dice  el  Sr.  Pachcco,  « desde 
« el  momento  en  que  La  ley  lia  dicho:  hd  lugar 
o- al  recurso  de  nulidad  en  los  cüsós  sigyjenjési 
«la  razo»  y ]a  prudencia  dicen  como  un  rq- 
« su  taño  necesario  -.  luego  no  ha  lugar,  al  re-  , 
'■'■recurso  de  nulidad éti  ningún  otrói,  Lá lev  há 
« quen  o fijar. cuándo  había  de  ser,  y.  ha '.ne-, 
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« rec-bo  de  fijarlo.»  Este,  pensamiento  de  fijar 
determinadamente  las  causas  de  nulidad  en  la 
actuación  y no  dejarlas  á la  vaga  apreciación 
de.  cualquiera  ni.  au'a.á  la  del  Tribunal  supre- 
mo'.lo,  cáliñca  el  mismo  Sr.  Pacheco  de  un 
bien  y de  ym  verdadero  adelanto,  porque  aten- 
dida la  Organización  de  nuestro  sistema  de  en- 
juiciar y el  fárrago  de. leyes,  inútiles  eu  gran 
parte,  que  rigen  acerca  dé  él,  era  indispen- 
sable eseluir  del  catálogo  de  las  nulidades  la 
infracción  de  todas  aquellas  que,  si  bien  deben 
observarse  porque  son  leyes , pero  su  incum- 
plimiento. no  debe  servir  de  estorbo  á lá  va- 
lidez de  ja  actuación  : por  cuyos  motivos  con- 
cluye aprobando  el  que  sé  hayan  escogido  cier- 
to número  de  casos.,  consignándolos, en  la  ley. 
Sin  embargo  , de  reconocer'  uu  peligro  en  esa 
. conducta , y de  que  á su  modo  de  ver  « no  se 
» libertaron  de  su  influjo  los  autores  d'et.de- 
» creto  » esto  es  , -el  • de  formar  un  cuadro  in- 
oq  repleto  de.  esas  causas  de  nulidad  y omitir  al- 
gunas faltas  capitales  de  sustanciacion  de  aque- 
llas" q'u.e- merecen  . por  ellas  sé  anule 

y'  se  m.aúd.e  iiistrnlr  .de  nuevo  el  procedimiéh- 
,toV  Nosotros  ? -empero  , que  aplaudimos  tam- 
bién el  que  , se  baya  formado,  ose.  catálogo  pre- 
ciso de  utilidades  le  ■aplaudiríamos  -asimismo, 
arinque  no  fuese  Completó  y acabado  , porque 
sepia  , en  nuestro- concepto  , preferible  y el  que 
sé . hubiese  cerrado-  la  puerta  ,a( recurso  é'n  al- 
guno <jue  ©tro  caso  particular  que  lo  mere- 
ciese,. á,  que,  pudiese  , corno  hubiera  podido, 
abusarse  de  éi  si  hubiese  bastado  para  inten- 
tarló,  alegar  cualquiera  nidiclad,  ó pequeña  iii- 
frapcíon  de  nuestras  viciosísimas  leves  ele  en- 
juiciamiento. Pero -ni  aun  creemos  que  baya 
eu  -dicho  art;,  49-  del  decreto  los  vacíos. qué  han 
encontrado.  en.élTos  SS.  Bravo  Murilio  y pa- 
checo , .pórque  lo?  casos  dé  iní’ráccion  que  han 
(tallado  á faltar  o nó  merecen  el  nombre  dé 
tales,  ó son  de- tan  popa  trascendencia  que, 
aun  habiendo  sido,  previstos  ,'  ÚQ  merecían  spr 
continuados. éntre  los  denlas.  El  Sr.  Bravo  Mo- 
rillo opina  qué  á ellos,  hubieran  debido  añadir- 
se por  lo  menos  otros  dos  casos,,  el  de  iió  ser 
conforme  lá -sentencia  con  lá  demanda  y el'  de 
no  haber  en  ellafuna  decisión  cicuta  , determi- 
nada y fija.  Pero  va  él  ynism.a  se  hace  cargo 
de  la'  razón  pop  la  cual  dichos  dos  casos  hu- 
>h|eron  de  omitirse  , bien  que  oo  se  muestra 
.por  ‘ella  muy  satisfecho.  « La.  causa  » dice 
» dé  no  haber ‘compréiplido  -.'estés'  defectos  en 
« lá  numeración  quejée  hace  'por  el  art.  4?  de 
y Ips  que  pueden  íundár  el  recurso  dé  nulidad 
« por  violación  íle  las. formas  y consiste  ‘siu  du- 
4-dá  éti  que  ‘¡é  'ha  coitsiderad'o.qiie  i^is  senté»  :. 
« cías  que  de  ellos  adolezcan  son  co u tráriás  á- 
« ley  ciara  y ’térniiiiáute,  y procede  é'oiitr a ellas 
« éhíréciirso  de  nulidad  del  art:  3?  Asi  íoérfcé- 
« irnos  i pero  creemos  ai  ojtémo  tiempo  qpe 
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«aqn  elfos-  defectos  inducen  una  violación' en  la 
« fonrtá  de  la  sentencia  ,-  parte  •■principalísima ' 
<«  d.el  proceso  , -y  que  , podrá n iguílmeute  tener-v 
y se  y declararse  por  causa  bastan  tu  para  furi- 
a-dar él- recurso  que  establece  el  art, . 4?-,  el 
« cual , siendo  mas  amplio  que  el  otro,,  no  dc- 
« hiera  haberse  privado  á los  litigantes  del' de-r 
.«í.íécho» de  introducirlo  por  tan  fundado  y pó- 
n derosq  motivo.  »•  Mas  no  ha  considerado  el  se- 
ñor. Bravo’ Morillo  qiie  el  haberse  omitido  los 
casos  por  di  indicados  no  solo  puede  proceder 
de  esa  causa  que  , en  su  concepto  , no  esbas- 
taute  , sino  de  otra  muv  señalada  cital  es  la  de 
haberse,  distinguido  en  el  decreto  muy  márca- 
■damente  las  nulidades  cometidas  eu  la  misma 
prolácion  de  la  sentencia  , de  lás  que  pudie- 
ran cometerse  eu  la  sustanciaeion’ó  procedi- 
mientos que  preceded  á aquella  y Son  su  base 
y fundamento.  De  estas  últimas  esclusivamen- 
te  se  hizo  mención  en  el  art.  4V  , esto  es , dé- 
la infracción  de  las  leyes  de  enjuici'amie.nto  co- 
metida eu  las  instancias  de  visita  ó de- revista: 
y en  el  3‘?  se  habló  de  las  sentencias  .contra- 
rias á ley  clara  y terminante  y nó  de.  las  que 
lo  fuesen'  en  el  fondo  ó en  su  pafté  dispositi- 
va , sino  sin  distinción  de  .todas  las  que  lo  fue- 
sen , esto  fes  , asi  en  el  fondo  , como  en  la. for- 
ma estei  ior  ó en  el  modo  de.  proferirse.  ¿ Pue- 
de decirse,  aderiias,  que  el  rio  ser  una  senten- 
cia conforme  á la  demanda  , ó no  contener  de- 
cisión fija,  cierta  y determinada  constituya  üa 
verdadero  vicio  de  sustauciaciou  .ó -enjuicia- 
miento ? ¿ Puede  decirse  , sobré  todo  , con  ri- 
gurosa'propiedad  que  semejantes' defectos  re- 
caigan purameute  en1  la  forma  esterior  de  la 
sentencia  ? -Como  quiera , la  sentencia  en  que 
se  hubiere  cometido  alguno  de  elfos  será  irre- 
misiblemente contraria  á una.  ley  clara  y ter- 
minante , cual  es  fo  16.  tit.  22.  de  esta -Parti- 
da , y-  susceptible'  por  lo 'tanto  bajó  ese  con- 
cepto del  recurso  de  nulidad.  Es  Verdad  qué 
por  dicho  motivo  solo  podrá  interponerse  el 
recurso  en  eí  caso  de  ser  la  sentencia  de  re- 
vista cuando,  á tenor  deL  art. '4?,  tendría  aquél 
lugar  asimismo  contra  las  de  vista:  es  verdad, 
(y  á esto  alude  sin  duda  el  Sr.  Bravo  Murillo) 
que  asi  se  priva  á ios  interesados  de  un  reme- 
dio mas  amplio  que  pudieran  introducir  por 
tan  fundado  motivo.  Pero  , el  ser  una  seuteu- 
eia  contraria  d ley  clara  y terminante  en  su 
parte  dispositiva  , aunque  sea  esta  conforme  á 
la  demanda  y cierta  ó determinada  , ¿ no  cons- 
tituí e -también , según  las  leyes  de  Partida, 
otra  dehas  causas  ordinarias  de  nulidad  ? Y es- 
to no  obstante  , no  [0  es , á tenor  del  decreto, 
para  poder  intentarse  el  recurso  por  ante  el 
tribunal  supremo  contra  las  sentencias  ejecu- 
torias de  vista;  y el  mismo  Sr.  Bravo  Morillo, 
á pesar  de  profesar  distinta  opídÍou  teórica,  ha 
reconocido  que  en  esta  parte  no  podía  eludir- 


se ni  tergiversarse  la  letra  esplícita  y categó- 
rica del  art.  3?  ¿Cómo  ,•*  pues  , ha  querido  que 
fuese  mas  privilegiado  el  oaso  de  infracción  de 
d.  1-  16.  ? El  Sr.  Pacheco, supone  también  que 
podrián  citarse  otros  vicios  én  el  pro.cedimieu- 
. to  verdaderamente  tales , y que  sin  embargo 
no;  .están  continuados  en  la  lista  de  nulida- 
des de  dicho  artículo  3.°  , refiriendo  solo 
uno,  po-r  Via  de  ejemplo  que  dice  haber 
ofcurí  iilo  prácticamente,  y no  duda  que  , á ha- 
ber .sido  previsto,  se  hubiera  incluido  en  el 
art.  por  los, A A.'  del  decreto.  Tal  es  el  de  ba^ 
terse  falládo  un  pleito  en  revista  por  un  nú- 
mero de  magistrados  menor  que  el  de  los  que 
lo  habían  decidido  en  grado  de  vista,  ¿ Cómo, 
dice  , se  omitió  en  e).  decreto  ese  caso  que , si 
bien  parece  increíble  , estaba  empero  , y lo  ha 
demostrado  la  esperiencia  , en  la  esliera  de  la 
posibilidad  ? Mas  obsérvese  desde  luego  que  el 
tratarse- de  un  caso  en  lá!  apariencia  increíble 
escusariá  ya  de  suyo  el  descuido  ú omisión  pa- 
decida en  él  decreto  , si  de  tal  pudiera  califi- 
carse el  no  haberse  hecho  mención  cu  él  del 
referido- delectó  de  tramitación  : y.  decimos  de 
propósito  si  pudiera  imputarse  á descuido,  por 
que  dudamos  .mucho  , á pesar  de  lo  que  dice 
el  Sé.  Pacheco  , que  , auu  habiéndose  previsto 
sémejante- caso  , se  le  hubiese  continuado  en- 
tre las  nulidades  reclarnables  por  ante  el  tri- 
bunal supremo.  Lo  que  refiere  dicho  Sr.  fue 
debido,  según  él  mismo,  á la  circunstancia 
particular  de  haber  habido  discordia  eu  grado 
de  apelación  y haber  por  consiguiente  votado 
cinco  magistrados  para  formar  sentencia  de 
vista , circunstancia  que  ifó  se  tuvo  presen- 
te en  el  acto  de  fallaren  grado  de  suplicación, 
y por  esto  votaron  en  revista  sotos  cuatro  Oi- 
dores , como  si  viniera  de  tres  solamente  el  fa- 
llo suplicado.  Prescindamos  , pues,  deque  se- 
mejante caso  no  está  siquiera  previsto  por  la  ley 
común  , ni  determinado  por  ella  él  número  de 
magistrados  que  han  de  fallar  eu  revista  cuan- 
do en  vista  haya  habido  discordia  : suponga- 
mos que  Ja  ley  estableciese  espresámente  que 
en  tal  caso  debían  votar  cinco  ó seis  magis- 
trados eu  tercera  instancia  , en  cuya  hipótesis 
se  habría  verdaderamente  " Infringido  una  ley 
de  enjuiciamiento  : pero  aun  asi  ¿hubiera  ha- 
bido razón  bastante  para  equiparar  aquella  in- 
fracción á las  demás  consignadas  en  el  decre- 
to ? ¿ No  se  ha. prescindido  en  él  de  varias  otras 
causas  <ie  nulidad  declaradas  tales  por  eí  dere- 
cho comuu,  como  la  de  proferirse  la  seotencla 
¿n  Jugar  impropio  ó en  dia  feriado,  sin  duda 
porque  semejantes  defecto^  no  perjudican  á 
las  partes  , ni  vulneran  el  prestigio  y autori- 
dad de  lo  juzgado  hasta  el  punto  de  merecer 
los  honores  de  un  recurso  por  ante  el  Tribu- 
nal supremo  ? Sin  duda , habiendo  ocurrido  la 
discordia  en  2?  instancia,  deberían  votar  en  la 
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3?  mas  de  cualra  magistrados;  porque  aun  referido  por  el  Sr.  Pacheco , en  ei  cual  uo  de- 
cuando  la  lev  asi  no  ío  prescribe,  lo  exigen  ja  de  haber  opiniones  sobre  si  verdaderamen- 
„ .pelas  de  analogía  y de  buena  in-  teje  es  ó no  aplicable  la  disposición  dél  cita- 
terpretacion  Mas , á pesar  de  ser  un  defecto  do  art.  285.de  la  Constitución  de  1812.  y 
el  obrar  de  otro  modo,  ¿es  uu  defecto  capital  vanan  de  hecho  las  prácticas  de  las  audieir- 
comparable  A la  falta  de  citación  , de  persona-  cias,  creyéndose  en  algunas  , como  se  cree, 
lidad  de  jurisdicción  , de  notificaciones  irn-  aunque  equivocadamente  , que  los  magistrados 
portantes  ó A la  denegación  de  prueba  ? Nótese  llamados  para-  dirimir  una  discordia  no  entran 
bien  que,  en  el  caso  propuesto,  la  sentencia  ni  deben  contarse  cu  . él  número  de  los  que 
de  vísta  suplicada  uo  importaría  la  autoridad  asisteu  á la  vista  del  negocio  en  que  ha  oenr- 
de  los  cinco  votos  que  concurrieron  á su  for-  rido  aquella!  Hé  aquí,  pues,  que  los  defectos 
macion,  sino  á la  de  los  cuatro  ó de  ios  tres  ó causas  de  nulidad  que.se  lian  encontrado  á 
conformes  que  formaron  mayoría  y únicos  que  faltar  en  el  catálogo  del  art.  4?  del  decreto  ó 
causáronla  sentencia,  y aun  enervada  aquella  uo  son  tales  propiamente  hablando  ó distan 
autoridad  por  el  voto  de  un  magistrado  ó de  mucho  de  tener  la  importancia  necesaria  para 
ios  dos  que  votaron  ó pudieron  votar  en  dis-  poder  fundarse  en  ellos  el  recurso  por  ante  el 
cordia.  Suponiendo,  pues,. que  la  sentencia  de  tribunal  supremo.  Los  casos  citados  por  el  se- 
revista  votada  por  solos  cuatro  ( la  cual  uo  ñor  bravo.  Murillo  se  refieren  ai  fondo  y al  con- 
pudo existir  sin  tres  votos  conformes)  hubiese  tenido  intrínseco  de  los  fallos  mas  bien  que  á 
resultado  revocatoria'  de  la  de  vista  ¿en  qué  sus  formas  esterióres , é importan  defectos  eu 
podía  quedar  perjudicada  la  fuerza  moral  dé  la  misma  sentencia  y,  no  en  el  procedimiento  ú 
lo  juzgado,  si,  la  primera  tenia  lá  autoridad  ordertáciou.  del.  juicio,  .El  caso  propuesto  por 
de  tantos  votos,  á lo  menos  , como  la  segunda?  el  Sr.  Pacheco  ni  aun  puede  decirse  positiva- 
¿ Qué  perjuicio  positivo  se  seguía  á los  interer-  f mente  que  jo  sea  de  verdadera  nulidad  , y es 
sados  , de  que  faltara  á la  sentencia  uñ  voto  sobre  todo  tan  anómalo  y escéntrico  que  el  ba- 
que , aun  habiendo  concurrido  , habría  podido  bérselo  citado  para  señalar  un  vacío  en  d.  art. 
á lo  mas  influir  eti  la  .deliberación,  pero  no  4?  hace  mas  bien  que  deba  este  calificarse  de 
hubiera  variado  la  decisión'  por  no  cambiar  el  tan  completo  y acabadó  como  jcab.ia  en-el  ae- 
número  bastante  para  fprmar  mayoría  absolu-  tual  estado  de  nuestra  legislación.  Un  solo  de- 
ta  , dí  podido  hacer  que  dejara  de  proferirse  fefto-  nos. atrevemos  á notar  eu  él  , y.  es  el  dé 
la  seutencia  proferida?  Tan  solo  el  art.  285  dé  haberse  contado,  ¡a  denegación  de  súplica  , en- 
la  Constitución  de  1812  previene  que  eu  el  tre  las  infracciones  de  tas  leyes  de  enjuicia- 
caso  de  ser  la  seutencia  de  vista  conforme  miento  por  las  cuales  se  puede  reclamar  la  nn- 
con  la  del  ordinario  haya  de  decidir  la  ter-  lidad  dé  las  ejecutorias' de  las  audiencias.  La 
cera  instancia  un  número  mayor  de  magis-  denegación  de  .suplicación  nó  es  vicio  en  el 
irados  que  el  que  hubiese,  asistido  á la  de  procedimiento,  ni  aun  cuando  lo  fuera  , seria 
vista  , en  la  forma  que  lo  disponga  la  ley.  Es-  de  aquellos  que  hacen  nula  la  sentencia  déla- 
te  principio  consignado  en  uua  ley  fuudamen-  nitiva  ::  y el  recurso  de  nulidad  que  por  se- 
tal ( que  por  estrañas  contingencias,  ha' pasado  mejante  motivo  se  interponga  no  debe  ni  pu,e- 
á ser  parcialmente  orgánica  y' reglamentaria),  de  de  hecho  interponerse,  ni  creemos  baya 
principio  uo  regularizado  todavía  , pero  feliz-v  estado  en  la  intención  de  los  autores  debde- 
mente  muy  sencillo  en  su  aplicación,  es  el  que  creto  el  que;se  le  interpusiera  del  fallo  défini- 
rige  actualmente  en1 'nuestros  tribunales.  Pero  tivo  cuya  suplicacion.se  hubiese  denegado,  s¡- 
por  mas  que  sea-'  obligatoria  su  observancia,  no  del  auto  mismo  denegatorio  de  la  suplica- 
comq  no  todos  los  requisitos  prevenidos  por  cion  ó del  eu  que  hubiese  .sido  aquel  cónfir- 
las  leyes  eu  lo  judicial  importan  rigurosa-  niado  caso  de  haberse  suplicado  del  mismo.  De 
mente  la  nulidad  del ,prócedimiénfo  en  que  se  todos  modos,  empero,  debia  haber  sido  ese 
se  les  hubiere  omitido  , y como  uo  hay  ley  que  caso  clasificado  con  .separación  -de  los  demás, 
declare  nula  la  sentencia  dé  revista  proferida  por  distinguirse , como  se  distingue  , de  ellos 
por  un  número  de  magistrados  meñoi* ' que  el  én  su  índole  y en  sus- efectos.  La  falta  de  ern- 
que  hubiere  proferido  la  de  vista/ todavía  fúe-  plázamiento  , la.de  personalidad  ó poder  su fii- 
ra  muy  dudoso  si  podria  ó no  intentarse  el  re-  fíente  , la  de  citación  para  prueba  ó definiti- 
curso  por  ante  el  tribunal  supremo  contra  una  va.,,  la  de  alguna  notificación  importante  y lá 
sentencia  semejante,  en  ei  casó  aun  mas  .increi-  de  jurisdicción,  uo  menos  que  lá  denegaeiou.de 
ble  6 inverosímil  dé  haberse  incurrido  eíi  aquel  'prueba  , influyen  qu  la  validez  de  la  sentencia 
i efecto  en  un  pleito  seguido  y fallado  por  lós  definitiva  y hacen  que  contra  está  pueda  fil- 
tran n tes  ordinarios  y sin  haber  mediado  dis-  tentarse  el  reeürsó.  : mas  el  que  de  un  autóó 
cor  ia  eu  la  instancia  de  apelación.  ¿Con  cuán—  sentencia  se  haya  denegado  la  supíicaeiou  le- 
I m(?n|)S  motivo  puede  calificarse  de  .descuido  gítimameutc  interpuesta  ,.- ¿ hará  ni  puede  ha- 
e no  ia  erse  previsto  en  el  decreto  el  caso  cer  que  por  tal  motivo  sea  mas  ó.  menos  váli- 
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do,  el  fallo;  del, cuál  se  hubiere  suplicado  ? . De 
ninguna  mauerá ; por  dos  razones,  á saber, 
porque  aquella  -denegación  es  uu  defecto  que 
solo,  puede  cometerse  después  de'  proferida  'y 
notificada  ja  sentencia  y de  haberse  cumplido 
respecto  de  esta  todos  los  requisitos  necesarios 
para  su  validez  , y por  ser  también  de  tal  nar 
turaleza , que  puede  y debe  necesariamente 
subsanarse  sin  alterar  ni  innovaren  ¡o  inas  mí- 
nimo ló  fallado  ó sentenciado  y solo  declaran- 
do y haciendo  electivo  respecto  de  la- misóla 
el  carácter  de  suplicable  que  indebidamente  se. 
babia  querido. desconocer.  Aun  cuando  se  hu- 
biese denegado  la  suplicación  del  auto  denega- 
torio de  prueba  no  podría  decirse  que  por  di- 
cho motivo  fuese  nula,  la  sentencia  definitiva  , 
sino  que  lo  setia  entonces  por  la  denegación 
misma  de  la  prueba,  que  es  otra  dé  las  cau- 
sas señaladas  en  el  rhismo  art.  i?  Propiamente 
hablando , uo  necesitaba  el  Tribunal  supremo 
de  facultades  especiales  .y  estráortliúarias  para 
poder  reformar  los  autos  de  inadmisión  de  su- 
plicación dictados  por  las  audiencias  : y tenia, 
en  nuestro  concepto,  facultad  de  hacerlo,  aun 
antes  de  publicarse  el  Decreto  sobre  recursos 
de  nulidad,  toda  vez  que,  á, tenor  deI§.T?art. 
30  del  Reglam.  proy.  para  la  adrnin,  de  just. 
ejerce  aquel  ordinariamente  sobre  todas  las  au- 
diencias la  misma  inspección  superior-  que  es- 
tas sobre  los  jueces  interiores  de  sus  territorios: 
y sabido  es  que  las  audiencias.,'  en  virtud  dé 
la  inspección  que  sobre  estos  últimos  les  con- 
cede él  9?  art.  58  de.  d.  Reglam.  han  acos- 
tumbrado y acostumbran  recibir  y proveer  los 
recursos  cu  qüeja  que  se  elevan  ante  las  mis- 
más  Contra  Los  espresados  jaeces,  ordinarios  por 
las  apelaciones  que  , estos  indebidamente  se  ha- 
yau  denegado  á admitir.  Iguales  atribuciones  , ■ 
pues,  debían  considerarse  en  el  tribunal  su- 
premo respecto  de  las  audiencias  ; y aunque  se 
hubiese  mirado  conveniente  el  regularizarlas, 
ai  publicarse  el  decreto  sobré  recursos  de  nu- 
lidad , tal  vez  hubiera  sido  maj;  lógico  y acer- 
tado el  no  confundir  con  estos  los  que  se  in- 
tentasen por  denegación  de  súplica  , á los  cua- 
les no  vemos  hubiese  razou  sacíente  para  res- 
tringirlos también  con  la  necesidad  de  hacer  el 
depósito  ó prestar  la  fianza  y demas  limitacio- 
nes con  que  está  coartado  por  la  ley  el  dere- 
cho de  reclamar  la  nulidad  de  las  sentencias 
definitivas. 

La  segunda,  de  las  cuestiones  que  se  .ofre- 
cen sobre  la  inteligencia  y aplicación  dei  art. 
que  estamos  .examinando  hemos  dicho  que  ver- 

saba  sobre  si  podría  tcuer  lugar  el  recurso  de 
nulidad  por  ios  mismos  defectos  espresados  en 
el  art.  cuando  estos  se  hayan  cometido  en  pri- 
meia  instancia  , ó si  será  necesario  , como  li- 
teralmente se  desprende  dél  prop.  art.  , que 
se  haya  incurrido  en  ellos  en  las  instancias  de 


vista  ó de  revista.  En.  esta  piarte  la  ley  no  es 
susceptible  de  interpretaciones , porque  no  las 
admite  su  literal  contexto  í y asi  lo  reconoce 
el  Sr.  Pacheco  , esplicandó  la  razón  en  que  se- 
mejante disposición  se  lia  fundado,  cual  es  la 
de  hacerse  querido  dejar  la(-reforma  dé  las  nu- 
lidades cometidas  por  los  jueces  ordinarios  á 
cargo  de  las  audiencias  que  son ‘los,  superiores 
naturales  é inmediatos  de  tos  mismos.  Nos  atre- 
veremos á añadir  también  que  no  podía  haber- 
se dispuesto  de  otra  manera  sin  violarse  los 
principios  de  derecho  común  que  rigen  én  el 
particular.  Todos  los  defectos  de  enjuiciamien- 
to que  , según  el  decreto , importan  nulidad 
de  las  sentencias  de  vista  y de  revista*  la  im- 
portan también  respectivamente  de  las  de  pri- 
mera instancia  y b^ceu  que  contra  estas  últi- 
mas púeda  intentarse  el  ; competente  recurso 
ante  el  superior  territorial’  dentro  el  término 
por  la  ley  al  efecto,  señalado.  El  que  no  inten- 
ta oportunamente  ub  recurso  qúe  según  las 
leyes  le  compete  se  entiende  que  renuncia  á él 
para  ló  sucesivo  ; si  , pues,  se  trata  de  viola- 
ción dé  las  formas  ó trámites  coqietida  ante  él 
juez  inferior',  ó las  partes  la  habrán  reclamado 
á-su  tiempo  por  medio  del. -recurso  ordinario 
de  nuliilad  ante  la  audiencia,  y entonces  de- 
berán estar,  irremisiblemente  á su  resultado, 
seguu  la  1.  1.  tit.  18.  lib,  11.  Nov.  Rec.  ó bien 
no  habrán  intentado  aquel  recurso  y couten- 
tádpse  con  el  de  la  simple  apelación  , en  cuyo 
caso  seria  un  contrasentido  permitirles  ejercer 
por  la  vía  cstraordiuaria  y por  ante  el  tribu- 
nal supremo  un  derecho  qüe  hubiesen  volun- 
tariamente reuuiiciado , cuando  podían  ejer- 
cerlo- por  la  via  natural  y ordinaria  ante  el  tri- 
bual superior  del  territorio.  — Pa récele  , por 
lo,  demas  , al  Sr.  Pacheco  que  otro  de  los  ca- 
sos espresados  eu  el  art.  tal  Vez  hubiera  debn 
do  suprimirse,  el  de  denegación  de  prueba,  por 
ser  propio  de  los  juicios  de  primera  instancia 
y de  ninguna  suerte  de  la  de  vista  ni  de  re- 
vista ; en  los  cuales,  dice  , no  es  por  regla  ge- 
neral sino  en  aquella  en  donde  verifican  sus 
pruebas  los  litigantes  ^ ni  pueden  ofrecerla  y 
ministrarla  auto  el  tribunal  superior  cou  la 
misma  amplitud  qué  ante  el  inferior  ú ordina- 
rio ; de  donde  infiere  que  había  cu  esto  nece- 
sidad de  que  se  modificasen  las  leyes  de  actua- 
ción ó que  dicho  caso,  el  de  denegación  de  prue- 
ba, debió  haberse  redactado  de  otra  suerte  pa- 
ra ’que  uo  arrojara  ia  dificultad  que  ahora  nace 
de  su  contexto.  Permítasenos  empero  observar 
que  no  sabemos  ver  en  todo  lo  dicho  dificultad 
alguna,  ni  alcanzamos  la  razón  por  la  cual -hu- 
biese dé  redactarse  el  art.  en  otros  términos. 
Por  mas  que  la  facultad  de  hacer  las  pruebas 
se  halle  mas  restringida  en  segunda  y tercera 
instancia  que  eu  la  primera , ni  lo  está  mas 
que  de  un  modo  relativo,  á saber,  en  cuanto  se 
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I frpzca  en  arado  de  vista  ó revista  por  roe-  mismo  el  recurso  de  suplicación  ; fuera  de  qué, 

,*  °a  (esi¡^os  V sobre  Jos  mismos  ó contra-  es  principio  incoucuso  en  derecho  el  de  que 
'os  hechos”»  los  que  hubiesen  sido  objeto  de  no  se.  puede  apelar  á remedios  estraordin'arios, 
prueba  testimonial  en  la  primera,-  «i  deja  de  mientras  por  los  ordinarios  pueda  conseguirse 
baber'casos  en  q««  semejante  restricción  ó el  propio  objeto  qúe  con  aquellos  se  trata  de 
Tirolitbicion  es  absolutamente  inaplicable,  lo-  obtener.  ¿ Deberá  , pues  , intentarse  la  suplica- 
mo  en  los  de  no  haberse 'hecho  prueba  alguna  cion  ordinaria  en  tiempo  y forma  de  s eme  ja  rí- 
ante el  infeDor  , y sobre  todo , aun  cuando  no  tes  providencias?  Pero  entonces,  ó bien  en 
se  puedan  ministrar  después  aquellas  pruebas  grado  de  revista  quedará  reparada  la  injusti- 
e estan  especial  y relativamente  prohibidas,  cía  ó subsanados  los -defectos  de  que.  se  hubíe- 
}jav  siempre  facultad  amplia  de  articular  nue-  re  reclamado,  en  cuyo- caso . dejará  de  tener 
vos  hechos  y hacer  sobre  ellos  las  pruebas  que  objeto  el  recurso  de  nulidad  contra  ia  senten- 
se  quieran,  como  que  este  es  otro  de  los  prmci-  cia  definitiva;  ó bien  resultará  confirmada  la 
pales  objetos  de  las  apelaciones  y súplicas.  Re-  providencia  de  que.  se  hubiere  suplicado;  y 
sulla,  pues,  que  en.  segunda  y tercera  instan-  cuando  esto  sucediere,  vendrá  á quedar  deda- 
da lo  mismo  que  en  primera  se  pueden  ofre-  rado  poruña  sentencia  (que,  aunque  interlo- 
cer.y  ministrar  pruebas;  y por'  consecuencia  cutoria  , causará  ejecutoria)  qúe  eran  iueon- 
en  aquellas  del  mismo  modo  que  en  esta  puc-  docentes  ó inadmisibles  los  estremos  ofrecidos 
de  cansarse  el  agravio  ó cometerse  la  nulidad  á prueba  ó no  susceptible'  de  ella  la  cuestión 
de  no  admitir  las  que  se  ofrecieren  siendo  que-  era  objeto  del  litigio  : y si  el  recurso  de 
conducentes'}-  admisibles-  Si  dicha  nulidad  se  nulidad  no  ha  de  fundarse  simplemente  en  la 
hubiere  cometido  por  el  Juez  inferior;  ¿no  inadmisión  de  prueba,  sino  en  la  inadmisión 
reconoce  el  mismo  Sr.  Pacheco  que  se  ba.de-  de  ella,  siendo  conducente  y admisible  ¿cómo 
jado  á cargo  de  la  audiencia  el  reformada  ?,-  Y podrá  .intentarlo  bajo  semejante  protesto  el  ii- 
si  se  hubiere  cometido  por  la  audiencia,  (en  la  ligante  que  haya  sido  vencido  eu  -el  artículo  ó 
firme  y demostrada  suposición  de  que  esto  na-  incidente  en  que  espresa  y esclusivarnente  se 
tnralmente.puede  suceder)  ¿que'  mas  podía  de-  ha  ventilado  y decidido  aquel  punto?  De  esta 
cir  la  ley  que  lo  que  ha  dicho  al  consignar  dificultad  hemos  tenido  ya  ocasiou  de  ocupar- 
aquella  nulidad  entre  das  que  dan  lugar  ai  re-  nos  al  tratar  de  los  recursos  de  nulidad  dé  las 
curso?  Después  de  decir  :«  por  no  haberse  re-  sentencias  de  las'  ordinarios  por  aute  las  au- 
»cibido  el  pleito  á prueba  debiéndose  recibir,  dieucias  respectivas , y dejamos  dicho  á este 
» ó por  no  haberse  permitido  á las  partes  ha-  propósito  que  , apenas  puede  , en  nuestro  con- 
» cer  la  prueba  que  les  convenía  , siendo  con-  ccpto,  ser  admisible  en  ningún  juicio  ordina- 
» docente  y admisible»  ¿ qué  necesidad  babia  rio  él  espresado  -recurso' por  denegación  de- 
de añadir  : por  ej.  « eu  los  términos  que  pue-  prueba  ó por  otros  motivos  semejantes.  Cree- 
¡>de  serlo  en  segunda  ó tercera  instancia»?  rnos , empero,  que  uo  debe  decirse  lo  mismo 
¿Qué  dificultad  puede  haber,  en  sobreepten-  respecto  de  los  recursos  de.  nulidad  de  las  au- 
derlo  así , lo  mismo  que  si  espresamente  se  dieucias  por  ante  el  tribunal  supremo.  Estos 
hubiese  declarado  ? . últimos  por  una  razón  de  conveniencia  y 

La  dificultad  que  verdaderamente  ofrece  ese  alta  moralidad  que  aplauden  muy  justa- 
árt.  ó mas  bien  el  5?  del  decreto  está  mas  bien  mente  los  SS.*  Bravo  Muí  iílo  y Pacheco  , no 
eu  la  tercera  de  las  cuestiones  que  antes  he-  lia  querido  ia  ley  que  se-  interpusiesen',  sino 
mos  dejado  propuestas  ó sea  ,- en  determinar  después  de  haberse  reclamado  sin  efecto  la- nu- 
cómo  deberá  hacerse  la  oportuna  reclamación  lidad  en  que  se  tratase  de  fundarlos;  porque, 
de  la  nulidad  en  la  iustancia  pü  que  se  la  bu-  como  observa  muy  bien  eí  primero  de  los  ci- 
bievé  cometido;  reclamación  que  en  el  mismo  tndos  Sres.  n¿.es  justo  tener  á los  tribuna- 
art.  ‘se  prescribe  cómo  -requisito  indispensable  « les  y jueces  en  perpetua  ansiedad  dejando  al 
para  poder  intentarse  despu.es  el  competente  « arbitrio  de  tos  litigantes  el  reclamar,  sin  res- 
recurso  contra  la  sentencia  ejecutoria  definiti-  « tricciou  ni  limitación  alguna  de  tiempo  , los 
va.  ¿ Deberá  la  parte  agraviada  contentarse  con  «defectos  que  tal  vez  inadvertidamente  pue- 
uua  simple  protesta  y con  anunciar '-q!  recurso  «den  aquellos  cometer;-  ni  es  conveniente  que 
de  nulidad  en  .el  aeto  .de.  nulificársele  , por- . ejl  « pudiendo  subsanarse  una  falta  por  eí  mismo 
el  auto  eu  que  se  le  baya  denegado  Ja  prueba  «que  incurrió  en  ella ; se  permita,  sin  recial- 
ofrecida  , ó ál  advertir  que  el  auto  de  prueba  «mar  ante  él,  recurrirá  otro  tribunal  y. ape- 
U°  ha  sido  oportuna  y debidamente  liotificado  « lar.-á  mi  remedio  estremo  ; ni  puede  en  fin 
° quc  ,^la  s>do  proferido  sin  la  previa-  y nece-  « permitirse  sin  ofensa  de  la  moralidad,  y s¡n 
aana  Cltac*0a  ? fiero  dicho  a-utb-  de  denegación  « faltar  al  decoro  debido  á la  magistratura^  que 
tiende^1*2 13  GS  ^galmeiite  s.uplicable  , y se  Cu-  «el  litigante  que  advierte  un  defeéto  , muchas 
K®  P0,,Coo“Su*ente  consentido. .por  el  qúe,  «veces  comentido  y muchas  provocado  por 
p c ento  ácerto , ha  dejado  de  interponer 'del  «él,  use  de  la  perfidia  de  esperar  á la  deter- 


—6“ 

« miüácion  final  del  negocio  , ■ -para  , si  lees 
« contraria  reclamarla  por  el  detecto  consepti-  * 
« do  . t conformarse  con  ella  si  le  es  fav'ora- 
« ble.»' He  aqui  por  qué  se  lia  establecido  la 
necesidad  de  la  previa  redamación -y  porqué 
no  debe  reducirse  aquella  á una  simple  y pa- 
sadera protesta;'  ya  porque  , si  esto  bastase, 
se  frustraria  muy  fácilmente  el  objeto  qué  la 
misma,  ley  se  propone  , ya  también  porque  es-  . 
to  Seria  dar  margen  á que  los  interesados’ de- 
seosos siempre  de  apelar  á los  remedios,  mas 
cstraordi «artos  despreciasen  el  ordinario  de  la 
suplicación  y pretiriesen  acudir  al' Tribunal 
supremo  por  un  defecto  0 iuilidad  qüe  hubiera 
podido  subsanarse  mas  seiiciiiamente.-Creenaos, 
pues,  que  dicha  reclamación  habrá  de  consis- 
tir en  haber  agolado,  todos  los  medios  ordina- 
rios antes  de  intentar  el  recurso  por  ante  el 
tribunal  supremo  , y parécenos  también  que  no 
se  oponen  ü esta  diligencia  las  consideraciones 
que  antes  hemos  espuesto-  Si  la  parte,  por  ej., 
á quién  se  hubiere  denegado  la  prueba > supli- 
care de  esta  denegación  y resultare  confirma- 
da ,,  no  hay  duda  qu,e  éste  fallo  de  revista,  aun- 
que interlocutorio  , cansará  ejecutoria.  Mas  yá 
hemos  visto  antes  que  también  cóntrá  laá  iu- 
terlocutorias  de  revista  se  concede  el  recurso 
de  nulidad  cuando  se  refieren  al  fondo  del  ne- 
gocio principal  y son  contrarias  á una  ley  cla- 
ra  y terminante  ó se  ha  infringido, con  ellas  afo 
guna  doctrina  legal.  El  auto  de  denegación  de 
prueba  , el  en  que  no  se  diese  lugar  á decla- 
rarse el  tribunal  incompetente  y otros  de  se- 
mejante naturaleza  , mas  bien  que' al  fondo,  del. 
negocio  principal , . se  refieren  á la  ordenación 
ó instrucción  del,  juicio  , pero.de  un. modo,  que 
puede  iníLuir  muy  directa  y trascendentalmen- 
te en  definitiva ; y por  esto,  se  ha  permitido 
reclamar  contra  ellos,  aunque  causón  ejecuto- 
ria , cuando  se  les  baya  dictado  con  infracción 
de  alguna  ley  que  por  precisión  debe  ser  de 
enjuiciamiento  ; mas  no  se  ha  autorizado  el  re- 
curso de  nulidad  directa  é inmediatamente  con- 
tra dichas  iuterlocutorias  , sino  contra  las  de- 
finitivas en  que  pueden  haber  influido;  como 
si  la  ley  hubiese  previsto  la  posibilidad  de  que 
la  parte  misma  que  en  la  deellion  de  un  artí- 
culo previo’  ha  sido  perjudicada'.,  se  aquietase 
después  eon  la  sentencia  definitiva  , por  no  ser- 
le esta  tan  perjudicial  y gravatoria  como  taí  vez 
babia  temido  al  decidirse  el  incidente  que  pa- 
reeia  haber  de  influir  en  la  misma  : por  rnane- 
ra  ]f|Ue  1 |á  l‘esar  de  ser  como  es  exacto  ¿inclu- 
id1 e,  el  que  las  cuestiones  previas  ó inciden- 
tales quedan  p0r  punto  general  irrevocable- 
mente prejuzgadas  por  hs  dos  . sentencias  iu- 
terlocutoriPS  conformes  ó por  la  que  en  grado 
de  vista  ó de  revista  baya  recaído  sobre  tas 
mismas,  esto  empero  debe  entenderse  con  dos 
escepcioncs  v sin  perjuicio  de  poder  inteutar- 
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s?  en;  su  caso  y á tenor  del  art.  3?  del  decreto 
ei  recurso  de  nulidad  óqntra  das  iuterlocutorias 
de  revista  , cuando  se  hubiere  .decidido  Con 
.cjlás  alguna  de  las  esccpcion.es  que  hemos  ca- 
lificado dé  esclusarías , y de  poderlo  intentar 
también  , á tenor  dei  ai;t.  4? y y>.  respectiva- 
mente contra  las  definitivas,  siempre  que^pro- 
inovida  durante  el  juicio  alguna,  cuestión  pre- 
via, -se  la  hubiere  decidido  con  infracción  de 
las,  leyes  ó reglas  de  enjuiciamiento  ¿ que  se 
refiere  dicho  art.  4V.  ■ - ! 

Pero  hay  defectos' de  los  misinos  que  en  aquel 
art.'  se  espresan  que  u6  siempre  pnedeu  recla- 
marse Con  la  posibilidad  'legal  de  que  la  recla- 
mación tenga  éxito  ó produzca  resultado  algu- 
no ; ios,  hay  también  de  tal  naturaleza  , que  es 
imposible  materialmente  el  que  se  baya  recla- 
mado1 contra  ellos  antes  de  proferirse  la  sen- 
tencia ejecutoria.  ¿Será  también  necesario  en 
estos  casps  el  que  se  cumpla  con-  todo  rigor  lo 
prevenido  en  el,  art.  5?  del  decreto?  ¿Dejará 
de  poder  iutentarse  en  ellos  el  recurso  de  nu- 
lidad , siempre  que  no  se  hubiere  cumplido  el 
requisito  de  la  previa  reclamación  ? Claro  es 
que  no  : porque  esto  equivaldría . á cerrar  en- 
teramente la  puerta  á aquel  remedio  legal  en 
algunos  dé  los  casos  en  que  la  .misma  ley  es- 
pesamente lo  autoriza,  ó á hacerlo  depender 
de  una  formalidad  saperflua  y ridicula  desde 
e,l  momento  en  que  fuese  notoriamente  impo- 
sible el  que  produjera  resultado.  Si,  por  ej.se 
hubiere  pedido  el  recibimiento  á-  prueba  en  la 
instáucia  de  vista  , y,  declarado  no  haber  lugar 
á ello  , se  .hubiere  confirmado  diclía  denegación 
por  la  sala  respectiva  en  méritos  de  suplicación 
interpuesta  de  dicho  interlocutorio;  esta  mis- 
ma sala  habrá  de  ser  también  la  que  conozca 
en  grado  de  revista  del  negocio  pr  incipal ; ¿qué 
objeto  podrá  tener  pues  el  promover  nueva- 
mente aquel  artículo  en.  dicha  tercera  instan- 
cia , cuando  ya  loa  propios  magistrados  que  es- 
tarán conociendo  en  .ella  habrán  manifestado 
sobre  el-  particular  su  opinión  por  el  mero  he- 
cho de  haber  confirmado  el  auto  denegatorio 
de  prueba  ? Y aun  podra  succdei  también  en 
las  audiencias  donde  no  baya  mas  que  dos  sa- 
las que  , suplicándose  de  nuevo  de  dicha  de- 
negación, habrá  de  volver  otra  vez  el  artícu- 
lo á la  misma  Sala  que  fué'la  primera  en  de- 
negar la  prueba.  Si  se  profiriere  la  senten- 
cia0definitiva  sin  previa  citación  de  las  partes  . 
ó "de  afouua  de  ellas  ¿ cómo  será  posible  que 
se  ha va°recl amado  durante  la  instancia  aquel 
detecto,  si  no  puede  haberse  tenido  .noticia  ni 
conocimiento  de  e'l  basta  después  de  está/*  di- 
cha sentencia  proferida  y notificada  ? No  pue- 
de dudarse  , pues  , como  lo  opinan  los. SS.  Bra- 
vo Morillo  y Pacheco,  que  ia  previa. reclama^ 
cion  de  los  defectos  en  el  procedimiento  y la 
reproducción  de  ia  misma  en  ia  ulterior  ins- 
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ja  ex}oi(Jas  por  el  decreto,  forzosamente  ciencia  e independiente  de  ella:  seria  sobre  to- 
c ¡ciarán  de^er  necesarias  en  aquellos  casos  en  do  qn  desaire  inútil  porque  , imponiéndose  al 
míe  no  baya  posibilidad  legal  de  hacerlas  o de  escribano  la  pena  conminada  por  la  ley,  obli- 
cué tensan  ¿sito.  Y á este  propósito  es  digno  gá  mióle  al  resarcimiento  de  los  perjuicios  oca- 
de  notarse  finalmente  que  en  otro  de  los  casos  sionados  á las  partes  y declarándose  nulo  todo 
de  nulidad  espesados  en  el  art.  á?  no  sola-  cuanto  se  hubiere  practicado  indebidamente 
mente  faltan  los  términos  hábiles  para  poder-  después  de  la  época  en  que  buho  de  haberse 
selo  reclamar  antes  de  la  sentencia,  sino  tam-  hecho  la  notificación,  cumpliéndose,  en  una  pa- 
blen para  poder  intentarse  contra  esta  el  re-  .abra,  lo  prevenido  en  la  citada  ley  de  31  de 
cursi)  de  nulidad.,  aun  prescindiendo  de  laim-  mayo,  queda  satisfecha  la  justicia  , y tendidos 
posibilidad  de  la  previa  reclamación.  Tal  es  el  todos  los  intereses  y reparados  todos  ios  agra- 
caso  5?  ó sea  el  de  no  haberse  notifícenlo  el  au-  vios  , p adiendo  y debiéndose  proceder  en  tal 
to  de  prueba  ó la  sentencia  definitiva  en  liem-  estado  á hacer  la  notificación,  que  ya  no  po- 
po y forma.  Concebimos  fácilmente  que  la  fai-  drá  calificarse  de  tardía , pues  por  la  declara- 
ba de  notificación  del  auto  de  prueba  importe  eion  de  nulidad  se  habrán  rcpviésto  las  cosas 
una  nulidad  perjudicial  en  definitiva  , porque  al  prístino  estado  que  tenían  ó debían  tener 
con  "ella  podrá  haberse  imposibilitado  á la  parte  luego  de  haberse  pronunciado  la  providencia 
á quien  hubiere  dejado  de  liacerse  la  notifica-  de  que  se  trata.  Insiguiendo  éstos  mismos  priu- 
ciou  de  ministrar  las  justificaciones  que  acaso  eipios.  declara  la  propia  ley  de  31  de  mayo 
le  convenían.  Pero  si  fuere  la  sentencia  defi-  que,  ni  aun  á la  nulidad  de  ios  procedimien- 
nitiva  la  que  no  se  hubiere  notificado  ¿cómo  tos  ulteriores  podrá  darse  lugar,  siempre  que 
y cou  qué  objeto  se  intentará  c.ontra  ella  el  la  persona  á quien  debió  haberse  hecho  la  no- 
recurso  de  nulidad?  ¿Puede 'acaso  llevársela  tificacion  , por  algún  escrito  posterior  ó en  di- 
levalmeute  á ejecución  ni  causarse  cou  ella  á ligeucia  judicial  practicada  por  ella  , se  hubiese 
la  parte  á quien  hubiere  dejado  de  notificar-  manifestado  .sabedora  de  la  providencia  y no 
se  perjuicio  alguno  que  uo  pueda  repararse  hubiese  reclamado  la'  notificación  formal , en 
y dejarse  sin  electo  por  otros  medios  . mas  fáci-  cuyo  caso  debe  esta  tenerse  por  hecha  y por 
les  y sencillos  que  aquel  recurso  tan  estraor-  subsistentes  las  actuaciones  ó procedimientos 
dioario  y sujeto  á engorrosas  restituciones  y espresados.  Asi  también  creemos  que , siendo 
formalidades?  Y sobre  todo , la  falta  de  la  una  sentencia  definitiva  de  un  tribunal  supe  - 
uotificacion  dé  una  sentencia  definitiva  ó la  rior  la  que  hubiere  dejado  de  notificarse,  tan 
inobservancia  de  los  requisitos  que  deben  acorrí-  luego  como  se  .tratare  de  ejecutarla  ó llevar- 
pañarla  ¿ puede  ser  motivo  de  que  sé  invalide  la  á efecto,  ó dejará  de  reclamar  el  interesado 
y declare  nula  la  misma  sentencia?  Mucho  nos  la  falta  de"  notificación  y se  opondrá  á la.  eje- 
engañamos , ó semejante  infracción  dé  las  leves  cuciód  por  otros  medios,  en  cual  caso  se  ten- 
de  enjuiciamiento  no  pudo  haberse  continuado  drá  aquella  por  notificada;  ó pedifá  que  se 
entre  las  que  dan- lugar  ai  recurso  contra  las  . declare  nulo  todo1  lo  posteriormente  practicado 
ejecutorias,  sin  una  aberración  de  los  princi-  y se  repóngan  las  ; cosas  al  ser  y estado  debi- 
pios  que  rigen  en  la  materia,  sin  olvidar  que  dos,  á fin  de  que  , precediéndose  á la  notifl— 
una  notificación  omitida  ó hecha  sin  las  debí-  cacioti,  pueda.- el  notificado  utilizarlos  términos 
das  formalidades  no  invalida  aquellas  mi-mas  y remedios  que  le  competan  para  impugúar  la 
providencias  ó procedimientos  que  hayan  de-  sentencia  ó impedir  su  cumplimiento.  Si  el  trí- 
bulo notificarse  , sino  los  ulteriores  que  á pesar  bunal  accede,  como'  deberá,  acceder,  á tan 
de  aquel  defecto  se:  hayan  id°  practicando  si  justa  petición,  quedará  por  el  hecho  mismo 
fueren  tales  que.*  sin  haberse  hecho  la  notifl-  reparado  todo  el  nial  y desaparecerá  todo  mo- 
cacion  legítimamente  , no  se  puchan . practicar,  tiro  de  queja  : y si  ; la-  demanda  de  nulidad 
Asi  está  espresameute  declarado  en  el  art.  4?  fuere  desatendía  , contra  esta  denegación  po- 
de ia  ley  de  31  de' mayo  de  Í.837 -,  la  cual  no  drá  el  interesado  utilizar  los  recursos  de  la  ley, 
quiso  indndablemene  derogarse,  cou  el  decreto  pero  de  ninguna  manera  contra  la  sentencia 
de  1 838  : y asi  lo  rec-lamában  los.  mas  ¿.constan-  misma  , cuya  ejecuiabilidad  solamente  (per- 
tes  principios  de  equidad  y de  justicia  , ya  que  ñútasenos  esta  palabra)  puede  depender  v de- 
la  omisioú  ó informalidad  de  una  notificación  pende  de  la  circunstancia  de  haber  sido  idebi- 
uo  puede  imputarse  al  juez  ó tribunál  que  ha  dameute  notificada  ; mas  en  cuanto  á su  valor 
proferido  la  providencia  aotjficable  , siñó  al  . legal  é intrínseco  es  del  todo  independiente  de 
escribano  encargado  esclusivameute  pbrlaiey de  la  notifieaciou. 

practicar  en  el  modo  y tiempo  debidos  aque-  El  recurso  de  nulidad  , seg.hu  el  artículo  7? 

a diligencia  : y seria  por  lo  tantor  dar  un,de-  dél  cdecreto  , debe  'interponerse,  -en  el  tribunal 
saire  inmotivado  al  tribunal  e£ anular  sus  pro-  superior  d quo  deutro  délos  diez  días  sigúien- 
vi  encías  por' un  delicio  en  que  np  ha  tenido  -tes Tal  de  la  notifieaciou  de  ia  séuteiicíá  que 
pai  e y que  es  posterior  á la  misma  prov¡T  cause-  ejecutoria,  por  escrito  firmado  de  letrado 
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en  que  se  citen  la  ley  ó doctrina  legal  infrin- 
gidas-, y por  procurador  autorizado  con  poder 
especial.  Y s¡  careciese  de  él , -v  su  principal 
estuviese  ausente  deberá  manifestarlo  asi,  pro- 
testando presentar  dicho  poder,  cuya  presen- 
tación deberá  verificar  en  dicho  caso  dentro  el 
término  improrogable  que  al  tribunal-  le  pa- 
rezca necesario  según  las  distancias  y estado  de 
las  comunicaciones.  El  Sr.  Pacheco,  hacién- 
dose cargo  de  la  palabra  improrogable  que  .se 
lee  en  el  citado  art.  indica  varios  casos  ó acon- 
tecimientos fortuitos  que  pueden  impedir  ab- 
solutamente el  qué  se  reciba  el  poder  que  se 
esperaba  para  presentarlo  con  oportunidad, 
como  el  de  haberse  quemado  ó sorprendido  la 
correspondencia  cuaudo  se  le  remitía  al  pro- 
curador. y otros  análogos:  y concluye  que  me- 
diando alguna  de  dichas  circunstancias  no  debe 
téner  el  tribunal  inconveniente  ..en;  suspender 
ó dilatar  su  primer  plazo  no  obstante  la  cua- 
lidad con  que  le  mandaba  la  , ley  que  lo  con- 
cediera : en  cuyo  concepto  añade  que  » cua.u- 
» do  hubiere  motivos  legítimos  tan,  fáciles  de 
« concebir  como  de  suceder,  no  debe  tenerse 
» reparo  en  pedir  la  suspensión  ó prúroga  del 
» plazo  concedido ,'  ni  el  tribunal  en  acor- 
» darlo  por  alguno  de  estos  dos  medios.»  Esta- 
mos coulbrmes  en  el  fondo  con  esta  opinión 
porque  nos  parece  fuera  sobradamente  injusto 
el  .que  en  tales  casos  y por  causas  tan  impre- 
vistas é inculpables  se  dejara  de  admitir  ei  re- 
curso , ni  podemos  concebir  que  la  ley  haya 
entendido  prohibir  el  que  se  las  tuviese  en 
consideración  : mas  no  convenimos  en  los  tér- 
minos con  que  esplica  el  Sr.  Pacheco  su  doc- 
trina como  una  relajación  del  rigorismo  adop-: 
tadoen  esta  parte  por  lá  ley  .-.antes  bien  nos 
parece  muy  conciliable  la  estricta  apiicaciou 
de  su  contexto  con  las. razones  demouvenien- 
cia  que  indica- aquel  distinguido  comeutador. 
No  es  lo  mismo  conceder  la  próroga  ó suspen- 
sión de  un  término  legal  ó judicial  por,  causas 
equitativas  ó probables  que  se  aleguen  á priori . 
para  obtener  aquella  concesión,  ó declarar  d 
posteriori  suspendido  ese  mismo  término  por 
causas  necesarias  ó legítimos  impedimentos 
cuando  estos  hayan  ocurridoJlya  de  hecho  , v 
se  ofrezca  justificarlos.  Esto  último  no  viene  á 
ser  mas  que  una  práctica  aplicación  del  prin- 
cipio de  derecho  contra  legitime  impeditum 
non  currit  ternpus,  principio  que  en  tanto  debe 
entendersé  con,  los  plazos  ó términos  fatales  ó 
improrogah.es , - como  que  precisamente  para 
estos  ha  debido  ser  inventado  y sancionado  por 
las  leyes,  toda  vez  qne  los  que  son  legalmente 
susceptibles  de  próroga  ninguna  necesidad  ha- 
bía de  que  les  considerase  suspendidos  por  le- 
gítimo impedimento:  de  todo  to  cual  se  infiere 
que  en  realidad  el  haberse  establecido  en  el 
art.  que  haya  de  ser  improrogable  el  te'rmino 
TOMO  II, 


que  se  concediere  para  presenta!-  el  poder  es- 
pecial en  ausencia  de  los  interesados -no  impide 
que  se  lé  declare  saspeudido  siempre  que  hu- 
bieren mediado  jnstos  impedimentos,  pero  que 
dicha  suspensión  no  puede  calificarse  , como 
1.a  califica  el  Sr.  Pacheco,  de  dilatación  ó pró~ 
ro'ga, -ni  puede  declararse  ú otorgarse  á priori 
por  la  sola  enunciación  ó posibilidad  de  los 
impedimentos,  sino  después  de  ocurridos  estos 
y previa,  la  correspondiente  justificación  de  los 
mismos,  debiendo  ser  de  aquellos  qué  se<co-- 
nocen  legalmenté  por  causas  necesarias  y no 
bastando  que  sean  de  lás  probables , por  mas 
justo  y equitativo  que  parezca  el  que  se'  las 
tome  en  consideración. 

El  art.  8?  previene  que  á La  admisión  del 
recurso  deberá  preceder  por  parte  del, que'  lo 
interponga  el  depósito  de  10,000  rs.  vn.  ó,  en 
lugar  de  este  , arta  fianza  suficiente  pero  en 
doble  cantidad;  de  cual  requisito  .están  dis- 
pensados los  fiscales  de  S.  M.  cuando  sean  ellos 
los  que  intenten  el  recurso,  y también  los  par- 
ticulares que  hubieren  litigado  como  pobres; 
bien  qne  estos  deberán  obligarse  en  escritura 
pública  ó en  los  autos  á responder  de  la  espre- 
sada  suma  cuando  llegaren  á mejor  fortuna. 
No  se'  espresa  en  él  decreto  cnál  haya  de  ser 
la  fianza  suficiente  que  ha  de  prestarse  cuando 
no  se  depositen  los  diez  mil  reales;  por  lo  cnal 
creemos  con  los  SS.  Pacheco  y Bravo  Murillo, 
qne  deberá  admitirse  del  mismo  modo  la  fianza 
fidejusoria  qne  la  caución  rea!  ; y que  habrán 
de  seguirse  y adoptarse  para  calificar  la  ido- 
neidad ó suficiencia  de  las  que  se  ofrezcan  los 
propios  trámites  y principios  que  en  los  demás 
casos  en  que  por  derecho  común  ban.de  ase- 
gurarse las  resultas  del  juicio  : y que  deberá 
hacerse  el  depósito  ó respectivamente  haberse 
prestado  la  fianza  dentro  el  término  que  al 
efecto  señalare  el  tribunal  d quo , ya  que  la 
ley  ninguno  ha  establecido. 

A tenor  del  art.  9?,  interpuesto  el.. recur- 
so con  arreglo  á los  artículos  anteriores , le 
admitirá  sin  mas  trámites  el  tribunal  d quo , 
y mandará  remitir  al  supremo  el  todo  ó la 
parte  de  autos  que  se  estime  couclucente  , pre- 
via citación  de  los  interesados  para  que  com- 
parezcan á usar  de  su  derecho  dentro  de  trein- 
ta dias  contados  desde  el  en  que  se  Ies  notifi- 
care el  auto  de  admisión,  y emplazamiento: 
debiendo  ser  dicho  término  dé  cincuenta  dias 
para  los  recursos  que  se  interpongan  de  la 
audiencia  de  .Mallorca ; y dé  seseuta  para  los 
de  Canarias  : y la  remisión  deberá  verificarse 
entregando  originales  á la  parte  recurrente  de 
conformidad  con  1a.  contraria , y con  la  obli- 
gación de  satisfacer  previamente  los  portes  de 
correo , la  pieza  ó piezas  que  se  consideren 
bastantes  para  su.  determinación  : pero  ha- 
biendo siempre  de  acompañarse  7 1?  , el  me-r 
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m0rial  ajustado  en  copía  autorizada  , .2?  , ori- 
ginales ó en  copia  literal , si  existieren  eu  o tu 
pieza  , la  sentencia  que  causó  ejecutoria  la  re- 
damación de  nulidad  y todo  lo  relativo  a la 
interposición  y admisión  del  regurso  , con  un 
informe  en  que  el  tribunal  manifieste  los  fun- 
damentos de  hecho  y de  derecho  que  tuvo 
presentes  para  dictar  su  fallo.  A varias  cues- 
tiones y dificultades  ha  dado  también  lugar  el 
art.  que  acabamos  de  transcribir  : cuestiones 
' que  resuelven  casi  con  entera  uniformidad  tos 
ilustrados  escritores  que  hau  comentado  el  de- 


trdniites^  necesarios  para  ver  y determinar,  con 
audiencia  de.  las  partes,  si  se  han  cumpl.ido  ó 
no  los, requisitos  que  prescribe  la  ley  , y si  se 
les  ha  cumplido  en  el  tiempo  y en  la  forma 
debidas.  A esto  empero  puede  añadirse  toda- 
vía .que  dicha,  interpretación  no  solo  está  in- 
dicada en  efecto  por  las  mas  atendibles  é im- 
periosas razones  de  conveniencia , sino  que  es- 
tá enteramente  de  acuerdo. con  el  literal  con- 
texto del  ait.  99;,  y mas  que  interpretación  es 
la  fiel  y exacta  esposicion  de  lo  que  por  el 


mismo  se  establece.  Obsérvese  que  no  se  dice 
creto  , á cuyas  doctrinas  muy  poco  ó nada  te-  en  él  que  haya  de  admitirse  el  recurso  sin  trá- 
nemos , por  nuestra  parte,  que  añadir,  y nos  mites  de  ninguna  especie  , sino  sin  mas  trámi- 
limitardmos  en  consecuencia  á exponerlas  y re-  tes-,  espresiou  que  supone  la  preexistencia  de 


producirlas  por  su  órden.  El  tribunal  d quo 
debe  admitir  los  recursos  que  se  interpongan 
con  todos  los  requisitos  y formalidades  al  elec- 
to prevenidas  por  la  misma  ley.  Esto  da  bieu 
claramente  á entender  que  dicho  tribunal  ni 
aun  tiene  arbitrio  para  deliberar  y defcidir  en 
justicia  sobre  la  admisibilidad  ó inadmisibili- 
dad de  los  recursos  que  ' se  interpongan  , co- 
mo no.  sea  para  declarar  si  se  han  cumplido 
ó no  los  requisitos  estrínseeos  al  tiempo  de  in- 
tentarlos , pero  de  ninguna  manera  podrá  de- 
secharlos por  inmotivados  ó emulatorios  ó á 
pretesto  de'  no  ser  la  sentencia  ejecutoria  con- 
traria á ley  clara  y terminante  ó de  tío  haber- 
se infringido  ley  alguna  de  enjuiciamiento  : si 
semejantes  facultades  se  hubiesen  atribuido  al 


otros  admitidos  y autorizados  por  la  ley  v dis- 
tintos de  los  que  se  escluyen  por  la  misma  : v 
obsérvese  también  que  el  tribunal  no  ha  de 
admitir  el  recursq  una  vez  interpuesto , sino 
una  vez  ¡o  sea  con  arreglo  d los  artsi  anterior 
res.  Solo  entonces  tiene  el  tribunal  la  obliga- 
ción de  admitirlo  sin  mas  trámites  : pero  an- 
tes debe  cerciorarse  de  si  estaji  ó no  cumpli- 
das aquellas  coiidiciones , y para  adquirir  ese 
previo  conocimiento  no  prohíbe  la  ley  directa 
ni  indirectamente  que  se  observen  los  trámites 
propios  de  semejantes  artículos  , ni  que  se  oi- 
ga á la  parte  en  perjuicio  de  la  cual  se  inter- 
ponga el  recurso  y que  tiene  un  ínteres  en  in- 
tervenir en  la  efectividad  y apreciación  de  las 
circunstancias  estériores  ó de  la  forma  en  que 


tribunal  á quo,  se  habria  ep  cierto  modo  des-  la  ley  únicamente  lo  ha  autorizado,  ni  que  se 
virtuado  el.  recurso  , y se  habria  consignado  admitan  aunque  sumariamente  las  pruebas  ó 
una  exigencia  bien  superfina  y hasta  inmoral,  informaciones  que  en  algunos  casos  podrán  ser 
por  ser  evidente  que  ningun  tribunal  cree  fa-  necesarias , como  eu  el  de  haberse  promovido 
llar  contra  la  ley  ó contra  Las  doctrinas  lega-  cuestión  sobre  la  idoneidad  del  fiador  pro- 
les ni  con  infracción  de  los  trámites  dei.jui-  puesto  para  asegurar  las- resultas  dél  recurso, 
ció , ó que  si  tal  hubiese  hecho  con  delibera-  . Asi  lo  hemos  visto  observar,  por  alguno  - de 
da  intención  no  podría  esperarse  que  el  mismo  nuestros  tribunales  superiores  , y nó  dudamos 
lo  declarase  después  de  haberlo  hedió.  Podrá  que  esa  será  la  práctica  univcrsalrnejite  adop- 
sí  el  tribdDal  á qué  desestimar  el  recurso  po!r  tada  por  los  demás.  En  tercer  lugar , al  esta- 
habérsele  interpuesto  fuera  de  término  ó sin  Llecer  el  art.  99  la  forma  con  que  ha  de  ve- 
poder  especial  ni  protesta  de  presentarlo,  sin  ritmarse  la  remisión  de  los  autos  ó parte  de 
firma  de  letrado  ó sin  citar  la  ley  .ó  doctrina  ellos  al  tribunal  supremo,  previene  que  havau 
infringida  ó sin  el  previo  depósito  ó fianza,  ó de  entregarse  á la  par, te  recurrente  zfe  confor- 


sin  haberse  oportunamente  reclamado  el  de-r 
fecto  de  tramitación  en  que  se  apoyase  el  re- 
curso ; y-,  aun  creeríamos  que  le  cabria  igual 
facultad  cuando  fundase  la  inadmisión  en  lío 
ser  ejecutoria  la  sentencia  contra  la  cual  se  re- 
curriese, ó en  ser  esta  meramente  de  vista  cuan- 
do se  iuteutase  el  recurso  por  los  motivos  es- 
presados  en  el  art.  39  Eu  segundo  lagar,  pre- 
■viéiiese  en  el  art.  99  que  la,  admisión  del  re- 
curso haya  de  proveerse  sin  mas  trámites ; 
jS£rosiou  fiue  les;  ha  parecido  ambigua  y.  de 


midad  con  la  contraria.  . ¿ Que  deberá  hacerse 
empero  cuando  fesa  conformidad  no  existiere 
por  oponerse  la  parte  contaría  á qué  se  confie 
á la  recurrente  la  condnccion  de  los  autos? 
Creemos,  con  el  Sr.  Pacheco,  que  el  mismo 
tribunal  d quo  habrá  de  decidir  esa  diferencia 
cuando  se  sucitase,  (segun:las  circunstancias  del 
caso  que  ocurriere;  si  bien  podría  sospecharse 
no  sin  algún  fundamento,  si,  al  exigir  la- ley 
esa  conformidad  para  poder  entregarse  los  au- 
tos ál  recurrente,  habrá  querido  tal  vez  con-. 


han^1  a^ic.ac‘°a  á los  comentadores  que  nos  ceder á la  parte  contraria  el  derecho  facultar 
au  precedido,  bien  que  todos  convienen  en.  tiyo  de  oponerse  á ello  sin  necesidad  de  roo-, 
trT  n°  eut9ndérsela  tan  al  pie  de  la  ie—  tivar-  su,  ¿posición, 'ó  á lo  menos  sin.  haber  de 
que  queden  absolutamente  eseluidos  los  justificar  las  causas,  en  que  la.  fundare.* — En 
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cuarto  lagar,  sé  señalan  también  en  este  art.  ios 
términos  respectivos  según  las  distancias , den- 
tro los  cnalés  han  de  comparecer  las  partes 
ante  el  Tribunal  supremo,  y la  época  ó,  ac- 
tuación desde  la  que  deberán  empezar  á con- 
tarse ios  éspresadós  términos,  qué  es  el  dia  en 
que  se  notificare  el  auto  de  admisión  y empla- 
zamiento. A propósito  de  esto'  último  y en  el 
concepto  de  que  ios  plazos  señalados  no  son  tai 
Vez  bastante  largos , recuerdan  los  SS.  Go~ 
Vena  y Aguirre  en  su  Febrero  la  práctica  que, 
dicen  , babia  prevalecido  respecto,  del  antiguo 
recurso  de  segunda  suplicación  , en  la  cual 
acostumbraban  á contarse  los  cuarenta  dias  para 
comparecer  ante  el  Consejo  desde  el  dia  en  que 
se  verificaba  la  entrega  de  los  autos  al.  recur- 
rente y no  désde  el  de  la  notificación  del  auto 
de  admisión,  como  lo  prevenia  también  la  le- 
tra de  la  ley.  No  hay  duda  qite  las  dilaciones 
que  pueden  ocurrir  y á veces  ocurren  en  la 
saca  de  testimonios  ó compulsas  que  eu  ciertos 
casos  lia  de  practicarse , podrá  retardar  sin 
culpa  de  los  litigantes  la  . comparecencia  de  éstos 
ante  el  Tribunal  Supremo  ; por  cuyo  motivo 
hubiera  sido  quizas  rúas  acertado  declarar  qué 
no  empezará  á correr  el  térmluo  hasta  la  en- 
trega de  dichos  autos  ó que',  hasta  verificarse 
esta  no  se  practicaran  los  emplazamientos.1  pero 
enemigos  declarados  de  establecer  precedentes 
contra  las  terminantes  disposiciones  de  la  ley, 
sin  una  necesidad  notoria  é Indeclinable  que 
ios  autorice,  creemos  que  seria- abusivo  é ilegal 
adoptar  la  autigua  práctica  observada  en  las  se- 
gundas suplicaciones,  mayormente  cuando,  ha- 
biendo debido  tenérsela  presente  ál  redactar  el 
decreto  de  1838,  no  se  la  autorizó  en  él  direc- 
ta ni  indirectamente  , y considerando'  ademas 
que,  antes  de  infringir  la  letra  terminante  de 
dicho  decretó  , puede  siu  dificultad  admitirse 
la  suposición  de  que  las  partes  están  obligadas 
á comparecer  ante  el  tribunal  Supremo  aun- 
que no  se  hayan  remitido  á este  los  autos  á que 
se  refiere  ei  recurso,  lo  cual' aunque  anómalo 
no  importa  ningún  absurdo,  ó bieii  la  de  que 
si  se  considera  á las  partes  legítimamente  im- 
pedidas de  comparecer  mientras  no  se  hayan 
remitido  los  autos  en  méritos  de  los  que  debe 
hacerse  la  comparecencia,  aquel  impedimento 
habrá  de  ser,  á tenor  de  los  principios,  gene-i- 
rales , causa  legal  y bastante  para'  declarar 
suspendido  el  término  señalado  por  la  ley  para 
la  comparecencia.— En  quinto  lugar,  se  esta- 
blece en  ei  art.  que  deben  remitirse  ai  tribunal 
Supremo  ó la  totalidad  de  los  autos  ó la  parte 
ce  ellos  que  se  juzgue  necesaria  ó conducente 
paia  la  decisión  del  recurso.  «Semejante  elec- 
,» cien»  dice  muy  acertadamente  el  Sr.  Pache- 
co , « cuando  hubiere  lugar  á ella  , debe 
» hacerse  por  la  audiencia  ó tribunal  aquo\ 
» pero  tampoco  debe  dudarse  que  si  cualquiera 


»dé  los  interesados  creyese  que  uo  basta  con 
»"la  parte  de  fas  actbaciónés  que  señale  el  tri— 
» bunal , y que  es  necesario  remitir  alguna 
«otra. pieza,  tendrá  el  derecho  de  reclamarlo, 
«y  el  tribunal  la  obligación  dé  acceder  á ello;» 
y mas  adelante  añade  el  mismo  escritor  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Bravo  Manilo,  que  «cuan- 
do él  tribunal  Supremo  uo  créa  bastante  la 
«parte  de  autos  que  le  hubiere  sido  remitida 
» jlara  ilustrarse  y juzgar  con  acierto  el  récur- 
» so...,  innegable  es  sú  derecho,  bien  de  oficio, 
«bien  á instancia  de  alguna  de  las  partes,1  para 
« mandar  que  se  le  remita  todo  lo  restante  de 
» los  autos.»  • . , 

■Declárase  en  el  art.  109  del  decreto  que  la 
sentencia  de  que  se  interponga  recurso  de  nu- 
lidad se  ejecutará,  si  lo  solicitare  la  parte  que 
la  obtuvo,  dando  fianzas  suficientes  de  estar  á 
las  resultas;  debiéndose  sacar  para  dicho  efec- 
to los  testimonios  oportunos!  sobre  cual  de- 
claración no  puede  ocurrir  dificultad  algnna 
como  no  sea  la  de  determinar , cuáles  hayan 
de  ser  las  fianzas  que  por  la  ley  se  califican 
de  suficientes  para  que,  mediante  las  mismas, 
deba  llevarse  á ejecuciqn  la  sentencia  reclama- 
da : sobre  lo  cual  discurre  estensamente  el  Sr. 
Pacheco, -y  de  acuerdo  en  un  todo  con  él  en 
esta  parte  , nos  conteotarémos  con  añadir  qüe, 
pues  en. el  art.  del  decreto  que  estamos  esa- 
miuaudo  no  se  ha  Hecho  mas  que  aplicar  á los 
recursos  de  nulidad  un  principio  de  derecho 
común  , cual  es  el  de  que  deben  llevarse  á eje- 
cución mediante  fianza  las  providencias  de  las 
cuales  se  haya  admitidp  algún  recurso  en  el 
sólo  efecto  devolutivo,  las  propias  reglas  co- 
munes y ordiuarias  deberán  regir  en  ios  recur- 
sos de  nulidad,  que  rigen  en  ios  demas  para 
apreciar  y calificar  la  suficiencia  de  las  fianzas 
ofrecidas  para  asegurar  las  resultas  del  recurso 
.admitido  eu  los  término»  espresados. 

Arf.  119  El  auto  en  que  se  deniegue  el  re- 
curso de  nulidad  por  ei  tribuual  áquoe s ape- 
lable para  ante  el-  Supremo.  Si  se  interpusiese 
la' apelación  , el  tribunal  a quo  mandará  sacar 
testimonio  de  lo  conducente  por  señalamiento 
de  los  interesados  , y lo  remitirá  al  Supremo 
dentro  de  los  quince’  dias  inmediatos  al  en  que 
se  les  hubiese  notificado  el  auto  deque  se  ape- 
ló - emplazando  á las  partes  para  que  se  pre- 
senten á usar  de  su  derecho  en  dicho  Tribu- 
nal dentro  del.  término  respectivamente  señala- 
do por  el  artículo  anterior  (debe  ser  el  99). 
El  tribunal  supremo  , previa  entrega  de  los 
autos  á las  partes  para  el  solo  efecto  de  que 
informen  el  dia  de  la  vista , decidirá  definiti- 
va é irrevocablemente  este  incidente.  A dos 
diferentes  cuestiones  puede  dar  lugar  el  literal 
contexto  de  este  artículo:  1?  ¿Es  también 
apelable  el  auto  en  que  el  tribunal  a quo  ad- 
mita el  recurso?  2?  ¿Dentro  qué  término  ha- 
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Lri  de  iuíerponerse  la  apelaron  espresameote 

autorizada  por  el  decreto  ? Sobre  lo  prmrero 
difícilmente podría  dcc.rae  maa  de  io  <l°e  ha 
dicho  el  Sr  Bravo  M'irdlo  eu  sa  precioso  co- 
mentario copiado  también  en  esta  parte  por 

eí  Sr  Pacheco.  «Lo  cuanto  á la  parte  del  art. 
ií  por ' la  cual  se  declara  apelable  el  auto  dene- 
« na  torio  del  recurso  de  nulidad  , no  podemos 
« menos  de  notar  que  no  se  baya  .hecho  la 
«misma  declaración  respecto  del  auto  en  que 
«aquel  recurso  se  admite.  La  razón  para  lo 
«uno  y para  lo  otro  debió. ser  la  misma,  por- 
« que  igual  injusticia  puede  cometerse  dene- 
« gando  un  recurso  que  proceda  , .que  admi- 
tí tiendo  el  que  no  proceda.  Sin  embargo , no 
« concediéndose  la  apelación  en  este  último  ca- 
« so  , no  puede  interponerse  ni  admitirse  con 
«legalidad,  porque  no  se  puede  conceder  ni 
« admitir  ningún  recurso  que  la  ley  no.conce- 
« da  espresameote.  Por  esto  es  necesario  supo- 
« ner  concedido  otro  remedio  para  eomeudár 
«ó  evitar  la  injusticia  que  resultaría  de  haber 
«de  faltar  un  recurso  iiegalmente  admitido;  y 
« este  remedio  es  el  de  conceder  al  litigante 
« agraviado  por  la  providencia  eu  que  se  ad- 
«mitió  el  recurso  , el  derecho  de  pedir,  y al 
« tribunal  supremo  la  facultad  de  declarar  que 
« no  debió  ser  admitido  , sin  hacer  declaración 
« alguna  sobre  la  cuestión  principal , y man- 
« dando  devolver  el  depósito  ó cancelar  la  fiau- 
« za..,..  Si  dichas  reclamación  y declaración 
«podrán  ser  materia  de-  un  incidente  previo 
«que  se  sustancié  y decida. con  audiencia  por 
«escrito  dé  una  y otra  partfe  , ó si  solo  deberá 
« hacerse  la  primera  de  palabra  en  el  acto  de 
«la  vista  del  recurso,  la  cual  no  se  evite  so- 
« bre  ía  cuestión  principal : es.  cosa  que-  , eu 
«falta  de  una  declaración  del  legislador,  de- 
«berá  ser  objeto-de  las  decisiones  del  tribunal,. 
« las-  cuales  formarán  jurisprudencia  sobre  este^ 
«punto,». — .Relativamente  al  vacío  que  se  ob- 
serva. en  este  art.  acerca  el  término  , que  no 
se  ha  prefijado  en  él , dentro  del  cual  haya 
de  interponerse  ]a  apelación  , no  vemos  que 
hayan  hablado  de  él  los  que  nos  han  precedi- 
do en  este  comentario.  Y sin  embargo  do  son, 
en  nuestro  concepto  , ; enteramente  desprecia- 
bles las  dudas  que,  en  vista  del  mismo,  pue- 
den ocurrir.  Puesto  que  ios  recursos  qué.  la 
ley  concede  á los  litigantes  para  reclamar  la 
injusticia  de  los  fallos  de  las  audieuciás . se  co- 
nocen coiy  el  nombré  de  suplicaciones,  és  una 
novedad  en  la  nomenclatura  comunmente  re- 
cibida el  haberse  calificado  de  apelación  ei  que 
puede  intentarse  contra  la  inadmisión  del  re- 
curso de  nulidad.  Peró  ese  distinto  nombre, 
¿importará  también  una  diferencia  en  eí-fondo 
y poi.  iá  dicho  recurso  interponerse  dentro,  él 
e raimo  e los  cinco  dias  que  es  el  término  or- 
naría c as  apelaciones  , ó liabrá  de  inten- 


társele dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á la 
notificación,  que  es  el  señalado  por  la  ley  para 
las  suplicaciones  de  los  autos  mterlocutorios  ? 
Nada  sobre  este  particular  se  ha  declarado  eu 
el  decreto;  y nó  porque  nos  parezca  esa  cues- 
tión teórica  fácil  de  resolver  , sino  porque  eD 
casos-dudosos  conviene  siempre  adoptar  la  opi- 
nión más  favorable  al  derecho  de  las  partes, 
ci  Cenaos  que  deberá  entenderse  coucedido  el 
termino. mas  dilatado  de  cinco  días  ; cuya  in- 
terpretación , ademas,  es  mas  conforme  con  el 
literal  contexto  de  la  ley  y con  la  denomina- 
ción especial  de  apelación  con  que  lia  querido 
designar  al  recurso  de  que  nos  ocupamos. 

Los  arts.  siguientes  basta  el  23.  inclusive  tie- 
nen por  objeto  establecer  el  órdeu  con  que  se 
debe  proceder  á la  sustauciacion  y decisión  del 
recurso  de  nulidad  ante  el  tribunal.  Supremo, 
bien  hayan  comparecido  oportunamente  las 
partes  ó dejado  dé  comparecer,  eu  esta  forma; 
art.  12,  Piccibidos  los.antos  en  el  tribunal  su- 
premo y pasado  el  término,  del  emplazamiento 
sin  qué  se  haya  presentado  la  parte  recurrente , 
se' declarará  d petición  dé  la  contraria  por  de- 
sierto el  recurso,  condenando  al  que  le  inter- 
puso a!  pago  de  las  costas  causadas,  y á la- 
pérdida  de  la  mitad  de  la  cantidad  depositada 
ó de  que  se  obligó  á responder;  cuya  cantidad 
se  aplicará  según /se-  prévicue  para  la  del  todo 
eu  el  ait.  L22.=art.  13.  Presentándose  las  par- 
tes en  el  tribunal  Supremo  por  medio  de  pro- 
curador, Se  les  entregarán  los  autos  para  ins- 
trucción de  sus  letrados  por  un  término  sufi- 
ciente / con  tal  que  no  pase  de  30  dias  á .cada 
una. — art.  14.  Devueltos  los  autos  y hecho,  si 
se  pidiere;  el  cotejo  del  memorial  ajustado,  se 
señalará  día  para  la  vista  del  recurso,  y se  pro- 
cederá á.  ella  citadas  las  partes.— art.  13.  Con- 
currirán siete  jueces  á la'  vista  y determina- 
ción de  estos  recursos.  A la  de  los  que  se.  in- 
terpusieren de  las' sentencias,  y actuaciones  de  la 
sala  de  justicia  de!  tribunal  especial  de  Güerra 
y- Marina  , asistirán  ■ los  ministros  y fiscal  to- 
gado de- la  misma,  que- no  hayan 'entendido  eu 
'el  negocio;  tomándose  del  supremo  de  justicia 
los  restantes  hasta  completar  .dicho  número. 
=art.  16.  La  sentencia  se  pronunciará  dentro 
de  lóg  lo  dias  siguientes  al  de  la  vista.  Contra 
ella,  no  se  admitirá  recurso  alguno. =árt:  1'7. 
Eu  la  sentencia  se  hará  espresa  declaración  dé 
si  ha  ó no  lugar  al  recurso  , esponiéndose  los 
fundamentos  legales  del  fallo.— art.  18,  Cuando 
se  declare . haber  lugar  al.  recurso  por  ser  él 
fallo  contrario  ¿i  ley  espresa  y terminante  , eí 
tribunal  supremo  devolverá  lo.s  autos  al  tribuir 
uál  d y «o, '.para  que  sobre  el  fondo  de  ía  cues- 
tion  détermiue  , en  última  instancia  la  qu,e.es~ 
time  justo  por  siete  ministros  que  uó  hayau 
intervenido  en  los  anteriores  fallos. — arte  19. 
Cuandq'  se  declaré  haber  .fugar,  al  recurso' por 
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infracción  de  las  leyes  dé  enjuiciamiento  de, 
que  trata  el  art.  4?,  se  devolverán  los  autos  al 
tribunal  á .cjuo  para  que  reponiendo  el  proceso 
al  estado  que  tenia  antes  de. cometerse  la  tu-, 
lidad  /lo  sustancie  y determine  con  arreglo  á 
las  leyes  poi^minisfros  diferentes  de  los  qáe 
tomaron  . parte  én  los  fallos  anteriores. =art. 
20.  51 'la  declaración  de , nulidad  recayere  so- 
¡)re  autos  seguidos  en  el  tribunal  de-  Guerra  y 
Marina  ó'  en  audiencias  que  no  constaren  del 
número  necesario  de.  ministros  hábiles-,  se  .re- 
mitirán por  el  tribunal  stipremo  para  los  efec-  • 
tos  espresaclos  en  los  dos  árts..  precedentes  á la 
audiencia  mas  inmediata.'—  art. ■2'L.  Co'ntrá  el 
fallo  del  tribunal  á quo  ó del  inrnediatp  en 
procesos  devueltos  ó remitidos  por  .conse- 
cuencia de  la  detílaracion  .de  nulidad  v no  ha- 
brá íügar  á recurso  alguno , -saloo  el  de  res- 
ponsabilidad contra  los  ministros  que  lo  dic- 
taren. Aunque  estos , incurrieren  en  ella  , Su 
determiuacion  será  siempre  firme , y tendrá 
tuerza  de  cosa  juzgada  entre  los  litigantes.^? 
art.  22.  Siempíe  que  se  declare  no'haber  lu- 
gar al  recurso,  se  condenará  al  recurrente  eu 
las  costas  y en  la  pérdida  de  la.  súma  deposi- 
tada ó de  qué  se  obligó  á:  responder.  Esta  can- 
tidad se  repartirá  por  mitad  entre  la  parte 
contraria  y el -fondo  de  penas  de  justicia.== 
art.  23.  En  la  Gaceta  del  -Gobierno  se  publi- 
carán los  fálíos'  del  -tribunal  supremo  relativos 
á los.  recursos  de  nulidad  , y los  qúe; dictaren 
los'  superiores  á quienes.' sé.  devolv'iere  ’ el  co- 
úoci miento  de  los  autos  anulados. 

Espondremos  por  su  -órdcn  las  dudas-y  cues- 
tiones que  en  la  aplicación  ,de  las  referidas 
disposiciones  se,  ha  - considerada  que  podían 
ocurrir,  ó irémos  también  emitiendo  nuestro 
parecer  sobre  cada  una  de  ellas.— Primera,-  el 
término  señalado  por  el  decreto  para  la  com- 
parecencia de  las  partes  ante  ' el  tribunál  su- 
premo bajo  apercibimiento  al  recurrente  • do 
declararse  .por  desierto  el  recurso  si  no  lo’  ve- 
rificare ¿debe  entenderse  tan  -rigurosamente 
fatal  que  haya  de  hacerse  efectiva " Ia‘  pena 
conminada  ó sea  la  deserción  por  el  solo  trans- 
curso de  dicho  término , y aun  cuando,  la 
parte  recurrente  haya  comparecido  después  de 
espirado  aquel  y antes  que  la  contraria  hubie- 
re reclamado  por  su  incomparecencia-?  Los 
SS.-  Bravo  Murillo  y Paclieco  resuelven  de 
conformidad;  está  cuestión 'por  la' negativa  ; y 
mQJ  acertadamente  en  nuestro concepto  , por- 
que el  entender  y aplicar  de.  otra  manera  la 
disposición  de  dicho  art.  12.  seria  contrariar 
la  equidad  y los  principios  no  menos  que  la 
práctica  generalmente  recibida  en  órdeu  á la 
dese.rcion  de  recursos  legítimamente-  admitidos; 
y ademas  apenas  lo  .'consiente  el  literal  con- 
texto del  mismo  art.  , eñ  ei  cual  se  establece 
que  baja  de  darse  por-  desierto  el  recurso  d 


petición  de  la  part&.  eonlrqria  ; de- donde  se, 
infiere  que  no  podrá  haíerse  lá  referida  de- 
cldracion  de  oficio , -ni  ’se  incurrirá  en  la  de- 
serción ipso  jure  ¿ ni  por . consiguiente  podrá 
solicitaría  y obtenerla  la  parte  á.  quien  intere- 
se , cuando  haya  sido  prevenida  por  la  com- 
parecencia del  recurrente,  en  cuyo  caso,  habrá 
este  adquirido  un  derecho  á utilizar  él  recur- 
sor ya  que  se  haya  presentado  antes  de  decla- 
rársele' : desierto:  = Segunda  cuestión;  ¿Qué 
deberá  decirse,  cuando  no  sea  la  parte  recur- 
rente , sino,  la  vencedora  la  que  no  hubiere 
comparecido  dentro  el  término  señalado  por 
la  ley  ? También  sobre  este  punto  se' hallan 
enteramente  conformes  los  dos  distinguidos  es- 
critores', á.quieu.estaiitas  veces  nos  hemos  re- 
ferido y opinan  que  en  tal  caso  deberá  estar- 
se á las  regias  ■ y práctica  que  se  observau  en 
los  negocios  y procedimientos  comunes  ú or- 
dinários cual  es  la  de  seguirse  respectivamen- 
te la  sustanciacion  en  rebeldía  de  la  parte  no 
compareciente  , oyéndosela  , empero  siempre 
qáe  se  presentare  antes  de  la  vista  f y añaden 
en  corroboración  que  asi  estaba  espresamente 
dispuesto  en  el  proyecto  de  ley  , mas  previ- 
sor en  esta  parte  que  el  decreto  vigente  * que 
fue  aprobado  por  el  congreso  de  diputados  de 
1838.  y no  llegó  á obtener  la  sanción  Real, 
para  publicarse  y ponersé  en  planta.  Terce- 
ra cuestión.;  El  haberse  de  sustanciar  los  re- 
cursos de  nulidad  verbalmente  -y-  sin  alegacio- 
nes pop  escrito  ¿ debe  entenderse  tan  riguro- 
samente y al  pie  de  la  letra  que  .en  ningún 
caSo  sea  lícito  presentar  y admitir  escrito  al- 
guno ni  auu  con  referencia  á incidentes  estra- 
fios  al-punto  principal  que  acaso  hubieren  so- 
brevenido ? Puede  suceder  , en  efecto que  al- 
guna ele  las  partes  tonga  por  ilegítimos  los  po- 
deres con  qüe  se  haya  presentado  el  procura- 
dor de  la  otra  , puede  que  alguno  de  los.  de- 
fensores, conceptuando  insuficientes  para  tomar 
el'  debido  conocimiento  de!  negocio  y decidir 
el  recurso,  las  piezas  de  autos  que  al  efecto  se 
han  remitido  y le  han  sido  comunicadas,  crea 
interesante  y necesario  pedir  que  se  reclamen 
otras  ; puede  ocurrir  también  , y según  el  se- 
ñor Pacheco  b a ocurrido  prácticamente  el  ca- 
so de  advertirse  por  los  defensores  algún  de- 
fecto ó alteración  sustancial  y sospechosa  en 
los  autos  originales  ó testimonios  remitidos  , y 
otros  iucidentes  en  fin  de  semejante  n atúrale- . 
za  que,  sin  influir  directamente  en  la  cuestión 
ó cuestiones  quo  son  objeto  del  recurso , es 
indispensable  tomarlos-  en  consideración  y re- 
solver acerca  de,  ellos  lo  que  corresponda  antes 
de  fallar  el  negocio  definitivamente,  Esta  ne- 
cesidad es  sobre  todo  incuestionable  .en  el  pri- 
mero de  los  casos  que  acaban  de  citarse- ó sea 
en  el  de  ponerse  en  duda  la  legitínudad  de  tos 
poderes.  ¿ Cómo  puede  negarse  á cada  una  de 


—686 

las  partes  el  derecho- de  pedir  sobre  ese  par- 
ticular uua  previa  y especial  declaración  / Y 
si  semejante  incidente  se  promoviere  ¿como 
podrá  «rescindirse  de  sustanciarlo  por  escrito? 
Otro  císo  puede  ofrecerse  mas  verosímil  toda- 
vía y en  el  que  aumenta  Ja  necesidad  de  se- 
pararse de  la  rigurosa  tramitación  prescrita 
por  el  decreto.  Supóngase  que  después  de  re- 
mitidos los  autos  al  tribunal  supremo  , si  se 
quiere  después  de  comunicados  á las  partes  y 
antes  de  procederse  á la  vista.,  muere  alguno 

■»•<■»  r>  I I ‘ * l _ 


ñor  Pacheco  que  asi  lo  solicitó  en  un  caso 
práctico  en  que  creía  necesario  consignar  uu 
hecho  tan  interesante  , como  la  visible  altera- 
cion  y.  enmienda'  de  una  parte  sustancial  de  las 
actuaciones  Remitidas , y que  asi  volvería  á so- 
licitarlo en  cualquiera  otro  caso  de  igual  na- 
turaleza , á pesar  de  no  haber  accedido  á ello 
dicho  supremo  tribuí, ah  Abundarnos  por  nues- 
tra partéenla  misma  opiniou,  y estarnos  con- 
vencidos de  que  no  solo  no  es  aquella  doctri- 
na.opuesta  al  espíritu  pero  ni  aun  á la  letra 


de  los  interesados.  Luego  que  su  fallecimiento  terminante  déi  decreto , ya  porque  en  él , co 


llegare  á noticia  de  su  procurador , tiene  este 
obligación  de  ponerlo  en  couocimieüto  del  tri- 
bunal, y de  acreditarlo  debidamente.  ¿Cómo 
lo  hará  sin  presentar  uu  escrito  , sin  producir 
la  fe  de  óbito,  la  carta  tal  vez  en  que  se  le 
haya  participado  aquél  suceso?  Después  debe- 
rá emplazarse  á los  herederos  ó sucesores  del 
difunto  , ('  cómo  acreditarán  estos  su  calidad  ó 
personalidad  para  gestionar  eu  aquel  negocio  ? 
Y si  sobre  esa  misma  calidad  sobrevienen  di- 
ficultades, si  tratare  de  impugnarla  la  parte 
contraria  ¿ podrá  negársele  el  derecho  de  ser 


mó  no  se  han  previsto  Iqs  casos  esprésados  ú 
otros  parecidos  , no  puede  decirse'por  lo  mis- 
mo que  se  haya  escluido  de  ellos  el  procedi- 
miento que  requieran  según  su  naturaleza  ; ya 
porque,  según  antes  hemos  indicada,  ‘aún,  te- 
niéndolos presentes  , era  bien  inútil  hablar  de 
ellos  , porque  allí  solo  se  trataba  de  establecer 
la’tramitacion  propia  y especial  de  los  recur- 
sos en  lo  que  constituye  su  especialidad  : y bas- 
taba guardar'  silencio  sobre  todos  los  'demas 
incidentes  comunes,  para  que  se  entendiese  que 
debía  regulárselos  según  los  principios  genera- 


oida? ; Podrá  siquiera  tenerse  por  parte  á los  les.  ó procedimientos  ordinarios,  eú  todo  loque 


nuevamente  comparecidos , sin  comunicar  á su 
adversario  , aun  cuando  no  lo  haya'  pedido, 
los  títulos  ó documentos  con  qüe  Iludieren 
acreditado  la  sucesión?  Todos  estos  casos  no 
están  espresamente  previstos  por.  la  ley, ñi  de- 
bían estarlo , porque  pertenecen  al  domiuiodel 
derecho  común,  y es  demasiado  sabido  que 


se.  refiriesen  á la  personalidad  de  los  litigantes, 
á'SU  legítima  representación  y demas  circuns- 
tancias eventuales  que  pueden  Tocurrir  y ocur- 
ren coa  frecuencia  en.  toda  actuación  judicial. 
También;  en  las  apelacionés  de  los  antes-'  ínter- 
locutorios  y de  los  recursos  de  nulidad  esta- 
blecidos por  el  art.  41 . Legíam.  prov.  está  es- 


todo  juez  ó tribunal  que  conoce  de  uü'uegp-  tablecido  que  la?  audiencias  hayan  de  decidir 
eio  , puede  y debe  conocer  de  todas  las' ínói-  sin  otros- trámites  que  los  informes  verbales  de 
deucias  y emergencias  del  misino  , pata  que  los  defensores.  Y sin  embargo  es  práctica  con  s- 
■esto  haya  dé  declararse , especial  y determina-  tante  el  admitir  escritos  sobre  incidentes  se- 
damente  respecto  de  cada  uno  de  los  jueces  y melantes  á los  que  quedan  indicados.  Hasta  en 
tribunales' que  pueden  irse  creando  é institu-  el  .'mismo  decreto  ( árt.- 12. ) se  declara  que 


y^ndo ’y  de  cada  uno  de  los  procedimientos' es- 
peciales; que  para  ciertos  negocios,  ó recursos 
establecen  las  leyés.  Lo  único,,  pues,  que  en 
el  art,  ,12.  del>decretó  se  trató  de  prevenir  fue 
qué  los  recursos  de  nulidad  hubiesen  de  deci- 
dirse y se  decidiesen  sin  admitir  sobre  su  pro- 
cedencia nuevos  documentos  ni  alegaciones  es- 
critas v con  los  mismos  méritos  sobre  que  .hu- 
biesen recaído  los  fallos  reélámádos. . Mas  ¿.es  qüe  se  declarase  si. en  los  recursos  de  nulidad 
esto  decir  que  hubiesen  de  fiejúrséAnl  decidir  cabía  la  deserción  lo  mismo  que. eil  (los  de  ape- 
los incidentes  que  siempre  puedeb  oqarrjr  es-  dación  y suplica)  se  há  reconocido  la  neeesi- 
traños  á la  cuestión  principal  y*  pof  qirpans-  ql'atl  de  una  alegación  eyerita  y de  un  previo 
taucias  sobrevenidas,  ó que  cuando'  ocurrieran  prónúnciamientp,  — - Cuarta  cuestión  » Cuando 
hubiese  de  sustanciárselos  ;y  decidírselos  Veí-  ¿espnes  de  acltoitidd  ó simplemente  mterpues- 
balmente  y eu  el  acto  de  celebrarse  la  vista  sobre  tp  el  ¡recupso  y hecho  el  depósito  ó prestada 
el  fondo  del  recurso?  Con  sobrada  razón,  pues,  la! fianza  renunciare  s el  recnrrpntp  i .ií 


por  la  ihcómparedencia  del  recurrente  haya  de 
darse  por  desierto  el  recurso  d petición  de  la 
paiíte  contraria.  Esta  petición  previa  es  evi- 
dente qde  “deberá  hacerse  por  escrito  : y.hé 
aquí  que , al  regularizarse  ésé' incidente,"  (úni- 
co que  la  lev  debía  urévéniy  esnecialménte. 
, porque  es  también  especial  de  lps  recursos , ó 
á .lo  rheilos . era  ^necesario  d muy  conveniente 

/l  a/V  1 nrxv  nó  #>*  ) An  vinln  J a 1 ••  I ! .]  a J 


opina  el  Sr.  Bravp  Murillo  que  ép;  eiértáS*£ir- 


rénunCiare  v el . recurrente ' á la  p.rdse- 
eocion  de  -aquel  ¿ deberá  admitírsele  la  renun- 


«añeras  podrá  y deberá  darse  lugar  a- ale-  da-?  y eq  casú' afirmativo  ¿ cuájés  serán  sjns 
|aenc*eS  escri*&s  7 aun  á la  práctica  de  las  di*  efectps  ? La  ley  no  lía  previsto  este  caso  i y 
sunremobq°eC9nYen8an  ¿nJe  el  mlsm°:  tí,|bunaI  Por«' consiguiente  nos  paread  debe  resolvérsele 
vista  üpi’  T 8USPensi°ú  y separadamente  dé  la  en  guanto  xj-qépa  con  arréalo  á Io§  principios 
curso  de  nulidad  ; añadiendo  el  se-  de  derecho  común,  á tenor  délos  chales  se- 
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ría  ipdudabiemeote  .admisible  semejante  renun- 
cia obligándose  empero  al  renunciante  á in-i 
demu  izar  á la  .parte,  contráriat  y satisfacerle  to-  _ 
das.  las  costas  qne  se  le  hubieren  ocasionado 
por  la  interposición  del  recurso.  Pero  ¿incur- 
rirá también  el  recurrente  en  la  pérdida  dpi- 
depósito  lo-  mismo  que  si  el  -recurso, se-  hubie- 
se declarado  desierto  ? El  silencio  de  la  ley,  en- 
esta  parte,  equivale  á una  espresa  relevación 
de  dicha  pepa  como  si  uo  sé  hubiese  cdnsi- 
derado  igualmente  merecedor  de  ella  ai  que  ■ 
se  presenta  á desistir  de  su  pretensión  por 
creerla'  .infundada  , que  al'  que  , desconfian- 
do de  su  buen,  éxito  ,■  la  desampara  sin  dar”  de 
ello  conocimiento  al  tribunal  y faltando  al  res- 
peto que  se  le  debe.  — Quinta  cuestión.  El  - no 
haber  lugar  á recurso  alguno  contra  el  fallo 
del  tribunal  ú quo  ó.  del  inmpdiatOf  en  proce- 
sos devueltos  ó remitidos  por  dqnseCuencia  de 
la  declaración  de1  nulidad  según  lo  previene 
terminantemente  el  art,  21-  ¿ escluyé  tan  sola- 
mente la  reiteración  del  recurso  sobre  el  mis- 
mo punto,  ó,  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
qqe  fue  objeto  Jdel  primero  , ó también  el  que 
tratase  de  intentarse  «obre  puntos  distintos  en 
el  mismo  negocio  y fundado  , eu  nuevas  infrac- 
ciones? Sobre  este  particular  apenas  podemos 
hacer,  mas  que  reproducir  en' resúmen  ,1q  que- 
con  su  acostumbrada  exactitud  y maestría  han 
espues to  los  propios  SS.  Pacheco  y Bravo  Mo- 
rillo. La  declaración  dé  nulidad  puede"  proce- 
der de  que  el  tribunal  supremo  haya  pónside-r 
rado  al  tallo  reclamado  contrario  á.alguna'doc- 
trina  legal  .ó  ley  clara  y terminante,  ó bien 
de  haberlo  creído  pronunciado  con  infracción 
de  las  leyes  de  enjuiciamiento.  §i  es  'lo  prime- 
ro , necesariamente  ha  de  recaer  sobré  el  mis- 
mo punto  que  fue  objeto  del  recurso  el  nuevo, 
fallo  .que  profiera  la  audiencia  á quien  se  ha- 
yan devuelto  ó remitido  Jos  autos  .*  peio  en- 
tonces podrá  ser  dicho  fallo  conforme  á la 
opinión  manifestada  por  el  tribunal  Supremo 
en  los  motivos  en  que  hubiere  fundado  la  de- 
claración de  nulidad  , ó podrá  ser- contrario  á 
dicha  opinión  y conforme  de  toda  conformi- 
dad con  la  misma  sentencia  de  revista  declara- 
da nula  fio  cual,  aunque  parece  absurdo  y 
contrario  al  objeto  de  la  ley  , está  con  todo 
autorizado  directamente  por  la  misma  , como 
verétnos  luego).  En  ninguno  de  dichos  casos 
podrá  reclamarse  nuevamente  del  espfesado 
ía  .o  m intentarse  contra.él  el  recursp-de  nuli- 
a , porque  esto  seria  prolongar  indefinida- 
mente las  actuaciones.  Pero  ; qué  deberá  de- 
cirse cuando. el  nuevo  fallo  n0  sea  C0I1fbrme 
con  las  indicaciones  del  tribunal  supremo  ni 
cou  la  sentencia  declarada  nula?'  El  Sr.  Pa- 
checo ha  demostrado'  posibilidad  de  que, 
esto  suceda  eu  aquellos  negocios  graves  y com- 
plicados , como  suelen  ser  los  éti  que  se  inter- 


pone el  recurso,  que  no  sólo  sean  susceptibles 
esciiísivamente.dedos  seúteRóias  contradictorias, 
sino  $e  muchas  otras  combinaciones  entre  los 
intereses  y pretensiones  encontradas  que  los 
constituyen.  Y ¿ podrá  decirse  en  ese  caso  que 
el  nuevo-  recurso  de  utilidad  que  acqso  se  in- 
tentare recaiga  sobre  la  misma-  cuestión  que 
fue  decidida  por  el  primero  ? Be.  niuguna  ma- 
nera; ant^s  es  muy  posible  que  se  reclame  con 
él  la  infracción  de  una  ley  ó dobíríoa  que  an- 
tes no  se  tuvo  presente:  y por  esto  cousidé- 
ramos  muy  dudoso  el  que  en  la  referida  hipó- 
tesis hubiese  de  denegarse  el  nuevo  recurso  de 
nulidad,  pues  aunque  está  bien  terminante  la 
letra  de  la  ley  no  dando  lugar  al  mismo,  pa- 
rece con  todo  mas  conforme  á su  espíritu  el 
entenderla  de  modo " que  solo  haya  querido 
prohibir  la  reiteración  del  recurso  cuando  este 
tuviere  por  objeto  la  misma  infracción  ó causa 
de  nulidad  .sobre  la  que  haya  recaído  ya  una 
decisión  del  tribunal  Supremo  : bien  que  po- 
dría presumirse  de  otra  parte  que,  dicho  casó, 
aun  habiéndolo  previsto  los  AA.  del  decreto , 
habiesén  tratado  deliberadamente  de  compren- 
derlo en  la  prohibición  de  reiterar  el  recurso, 
por  lo  muy  arriesgado  que  hubiera  sido  el 
disponer  lo  contrario  y la  mucha  facilidad  con 
que  hubiera  podido  abusarse  de  aquella  dis- 
posición1 y promoverse  con  ocasión  de  la  mis- 
ma interminables  y ermdatorias  disputas:  y tah 
vez- lo  tuvo  presente  también  el  Sr,  Bravo  Mo- 
rillo',. aunque  lo  pasó  en  silencio  y. opinó  que, 
en:  el.  paso  de  haberse  declarado  la  nulidad  por 
iufracciou  de  ley  ó de  doctrina,  era  convenien- 
te nó  dar  absolutamente  lugar  á reclamar  otra 
vez  la  nulidad  dél  fallo  que  después'  de  aque- 
lla, declaración  se  profiriese.  Pero  cuando  la 
nulidad  se  hubiese  declarado  por  infracción  de 
alguna  ley:  de  enjuiciamiento,  devueltos  los 
autos  al  tribunal  á quo  , nó  solo  debe  este  re- 
ponerlos al  estado  que  tenían  cuando,  la  nuli- 
dad fue  cometida,  sino  proseguir  después  el 
juicio  por  todos  sus  trámites  hasta  pronunciar 
otra  vez  el  fallo  que  fue  declarado  nulo , no 
ñor  defecto  aleuno  intrínseco,  sino  por  lo  vi- 
cioso de  los  procedimientos  que  lo  habían  pre- 
parado v dado  ■ logar  á él.  Ahora  bien  , este 
nuevo  fallo  ó sentencia  , aun  después  de  pur- 
gado del  vicio  estr/nseco  por  decirlo  asi  y ac- 
cidental de -que  antes  adolecía,  podrá  conte- 
ner en  el  fondo  ó eu  su  parte  dispositiva  una 
infracción  de  ley  ó doctrina  legal.  ¿ Podrá  , 
pues,  en  tal  caso  intentarse  contra  él  el  re- 
curso de  nulidad  con  arreglo  al  art.,  3?  del 
decreto  , asi  como  antes  se  le  intentó  con  ar- 
reglo al  art.  49?  ¿Podrá  reiterársele  también 
con  arreglo  á este  mismo  art.  pero  fuqdádo  en 
algún  vicio  de  procedimiento  distinto  é inde- 
pendiente del  que  fue  objeto  del  primero  ? En  * 
nuestra  humilde  opiuion  es  tan, obvia  y senci- 
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lia  la  contestación  á las  cuestiones  que  acaba-  la.,  liquidación  de  frutos  que  pueden  ser  muy 
mos  de  proponer,  que'  ü0  merecen  siquiera  el  cuantiosos  y ofrecerse  acerca'de  aquella  cues- 
nombre  de  tales , ni  puede  decirse  que  acerca  tionés  muy  graves  y complicadas,  por  las  coa- 
de  las  mismas  sean  verdaderamente  problemá-  les  se  hayan  seguido  otra  vez  las  tres  instancias 
ticos  ó ambiguos  la  letra  ni  el  espíritu  del  Real  ordinarias.  ¿ Pondrá  nadie  la  menor'  duda  en 
Decreto.  «Contra  el  fallo  del  Tribunal  aquo.óAel  q ue  la  sentencia,  ríe  revista  que  recayere  sobre 
« inmediato  en  procesos  devueltos  ó remitidos  dicha  liquidación  no  está  comprendida  en  el  art. 
a por  consecuencia  de  la  declaración  de  mili-  21,  del  decreto.,  y que  podrá  intentarse  con- 
«dad,  no  habrá  lugar.á  recurso  alguno.»  Be  tra  ella  un  nuevo  recurso  dé  nulidad  por  cual- 
aqu¡  lo  que  dispone  literalmente  el  art.  21;  y quiera  de  los  motivos  espresados  en  el  mismo 

fuera  ciertamente  necesario  dar  á esas  pala-  decreto  ? Y sin  embargo , será  también  » un 

bras  úna  torcida  y violenta  interpretación,  pa-  » fallo  del  tribunal  d quoristn  .gróceso  devuelto 
ra  creer  que  con  ellas  se  haya  querido  aludir  » por.  consecuencia  de  una' declaración  de  nu- 
á otro  fallo  que  á aquel  que  recaiga  precisa-  »lidad.»  Nosotros  no'  sabemos  ver  diferencia 
mente  sobre  el  mismo  punto  ó cuestión  que  entre  el- caso  que  acabamos  de  pjr¿¡poner,  y el 

ya  ha  sido  objeto  - del  recurso  y de  la  Qonsi-  en  ;q«e,  declarada  ó desatendida  por  el  tri'bu- 

guieute  declaración  de  nulidad.  Devueltos  los  nal  ^Supremo  la  nulidad  de  una  senteufcia  de 
autos  declarados  nnlos  por  algún  vicio  en,  el  vista  ó dé  revista  por  algún  defecto- dé  en- 
proeedimieuto  , el  tribunal  áqito,  con . arregló  juiciamiento y devueltos  los  autos  al  trí- 
ai  art.  19  , ha  de  proveer  que  se.  reponga -el  bnfial  d quo , se  reclamara  después  contra  la 
proceso  al  estado  que  tenia  antes  de  cometerse,  nueva  sentencia  .proferida  por  este  último  por 
la  nulidad , para  sustanciarlo  después  y deter-  ser  contraria  én  el;  fondo  á una  ley  6 doctrina 
minarlo  con  arreglo  á las  leyes.  Si  otra  cosa  legal  ó por  contener  ; alguna  nulidad  en  la  for- 
proveyere,  ó si  se  resistiere  á verificar  la  repp-  ina  , distinta  de  , ía  qué  antes/lj3  sido-  reclama- 
sicion  ,.  contra  esta  providencia  ó fallo  no  habrá  da  y declarada  -úal  con trarid.-^Sexta  cuestión, 
lugar  á recux’so  alguno,  salvo  el  de  responsa^i-  liemos  .dicho  que  ydesp.ues  dé-  declarada  nula 
lidad,  pórqne  aquella -providencia  es  verdade-  una  sentencia  .eonjó /eón.fo'aria  á'-ley  ó ,á  doc- 
ramcn,te  laque  se  ha'  dictado  d éorísecüena  a-de  'trina1  legal , .podía  Suceder  que  ef  tribunal  a 
la  declaración  de  nulidad,  Pero  .si  intedtado'el  qi£b  yólViege  á.  .decidir.,  el  negoció  en  los  pro- 
recurso  contra  la  sentencia  de  vista  , y .rqpups-  píos  términos  en  qnc  sé.’le  había  decidido  por 
tos  los  autos,  se  profiriere  de  nuevo  dicha  la  sentencia  declarada  nula.  ¿ Es  esto  efectiva- 
sentencia  en  iguales  ó -distintos  términos  qne  méutéppsibley  lo  coasiente  la  letra  y el  es- 
la  vez  primera,  si  se  suplicare  de. esta  y/eu  la  píntu  del  decretó*  qué  estamos  examinando? 
de  revista  pretendere  alguna  de  las  partes  qne  ¿ Sérá  légaimente  -yáUdq  semejante  fallo,  cuya 
se  ha  infringido  una  ley  ó doctrina  legál  sobre  nulidad  ha'sidó  formalmente  declarada  por  el 
el  fondo  del  negocio,  ó que  se  ha  cometido  al-  tribunal  que  ejerce  . la  /suprema,  inspección  y 
gun  nuevo  defecto  de  sustanciacion  oportuna-  autoridad,  sobre  ios  demás  tribunales  ? Asi  lo 
mente  reclamado  y distinto  del  que  ya  hadé-,  ¿atiendo  el ~Si\  .Pacliéco.,  y asi  en  efecto  lo 
bido  quedar  subsanadoy  ¿cómo  puede  scíUh  declaran  poco únenos  qué  apresamente ; los  ár- 
mente dudarse  de  si  contra  semejante,  seuten-  tícuíos  18  y 21-..  del  decretó;  cpues  sé  .e$tab£ece 
cia  pódry  intentarse  el  correspondiente  recurso?  ph  el  primero  que  « declarándose  haber  lugar 
De  ella  puede  decirse  que  ba  sido  proferida  » ál  recurso  por,  ser  el  falló  contrario  á ley 
mas  bien  con  ocasión  qne  d .consecuencia  tTe  .la  » qlara 'y  itérmináptey  él  tribunal  Supremo  efe- 
declaracion  de  nulidad;  y debe  Considerársela  » volverá  l^s  autos  af  tributíal -4  yw,  para  que 
lo  mismo 'qne  si  hubiese  recaído  sobre  un  toe-  » sobre  él  íondode  ’ "'la  cuestión ; détérmaie  lo 
gocio  distinto  queda  prjití'era  , porque  las  di-  » qit'e  estime  justo  » y ' én.1éí  21  qiié  » con  tra  el 
versas  incidencias  dé/un  jjnitíjó,  aun  que  todas  « fallo  del  .tribunal. 4 quó. -.’..‘pó' 'habrá  tugar  á -re- 
conspiran  á ud  mismo  fim,  Sóh' tan  separadas  » curso  alguno;  salvo  ‘el  deretfpg^abilidad.  con* 
é independientes  unas'  desoirás  en, coa  tofo  ¿su  »?ra  los[mmis&os  que  ¿¿.dictaren»  y'  ke  añade 
índole  y. objeto  especial,  tomo  dos  jnfciejs  vér-  que  «aunque  éstos  incurrieren  en  ella,  su  de- 
tientes  entre  distintas  jpe.rsooás  y sobfé  Hiyer-  » terminación  s<y-á  siempre  firme,  y tendrá  fiier- 
sos  intereses.  Supóngase  que  en  un  jüidió  ylé-  » za  de'  cósa  júagátí^ /entre  los  litigantes .«  Si 
clarativo  de  propiedad  Sobye  adjudicación  dé  , éii  aígbp  casó  puédép  los  miuistros  , del  tribu- 
bienes  fallado  em  las  tres  instáriciás  ¿epáratlas  mal  á quo  incurrir  en  responsabilidad,  será  in- 
se  ha  intentado  y dé'ci'dido  .el  ré'c.&r.sóy'd.a  tlh-'..  ^pdaBíftÁientjB  én  /Lel  dé  fallar  contra  las  ín- 
nuad  sobre,  el  fondo  del  negoció  y íiá  recaído,  la  ttfoáciotíés.  déf  tribapal  Stipremó  , ó sea  , dé 
séméocja  que  formará  estado  en  cuánto  declarar  vdlidoj  legitimó  lo  rnismo  qüe  aquel 
« . ic*a  adjudicación.'- Súpóugasé,  'también  que,  ha,  declamad  ó nulo  y ,. ha.  dejado  nua  v,ez  sin 
en  es  a sentencia,  comp ■ en  las  anteriores , sé  eféótó-  Y sin  embargó  pará  ese  caso  precisa- 
fí  íere  dejado  pendiente  dé  uii  ulterior  juicúp  toénté,  de  responsabilidad  -prescríbese  en!  él  de- 
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creto  que  no  podrá  impugnarse  en  concepto 
alguno  el  fallo  que  diere  lugar  á ella  , antes 
bien  que  será  est  q firme  y tendrá  la  fuerza  de 
cosa  juzgada  •'  por  manera  que  es  bien  ine- 
quívoca en  esta  parle  la  intención  de  ios  A A . 
del  Decreto,  por  muy  absurda  que  parezca  se- 
mejante disposición  , de  mal  ejemplo  para  los 
litigantes  y tan  contraria  al  objeto  de  los  re- 
cursos de  nulidad,  como  al  decoro  y prestigio 
del  tribunal  Supremo  y de  la  admiuistí'acion 
de  justicia  en  general  ; sobre  lo  cual  nos  abs- 
teudrémos  de  emitir  nuestra  opinión  , porque 
ya  hemos  dicho  ser  nuestro  objeto  el  de  ex- 
positar  las  disposiciones  del  decreto,  mas  bien 
que  discurrir  sobre  la  mayor  ó menor  conve- 
niencia y oportunidad  de  las  mismas.  Solo  sí 
añadiremos  que,  si  por  consideraciones  gene- 
rales y sacadas  de  la  índole  y objeto  del  re- 
curso se  cree  malamente  establecido  que  las 
audiencias  ó tribunales  á quo  puedau  desauto- 
rizar las  decisiones  del  tribunal  Supremo  en 
los  términos  espresados,  con  mayor  motivo  de- 
berá censurarse  y calificarse  de  poco  meditada 
aquella  disposición , si  se  atiende  á que  es  ab- 
solutamente estéril  é ilusorio  el  medio  consig- 
nado en  el  mismo  decreto  para  neutralizar  los 
fallos  confirmados  ó pronunciados  de  nuevo  por 
las  audiencias  después  de  haberse  declarado 
haber  lugar  contra  ellos  al  recurso  de  nulidad. 
Dispóuese  en  el  citado  art.  21.  que  por  seme- 
jantes fallos  podrá  reclamarse  la  responsabilidad 
de  Ios-ministros  que  los  hubieren  dictado.  Pero 
¿ cómo  y ante  quién  podrá  intentarse  aquella 
reclamación  ? ¿ Qué  ley  positiva  ó consuetudi- 
naria , qué  práctica  ó precedentes  judiciales  la 
sancionan  y regularizan?  Tan  solo  por  el  Real 
decreto  de  24  marzo  de  1834  está  declarado 
que  otra  de  las  atribuciones  del  tribunal  Su- 
premo es  la  de  juzgar  á los  magistrados  de  los 
tribunales  superiores  con  arreglo  d la  ley  de 
responsabilidad  que  se  estableciere.  Pero  esta 
ley  está  todavía  por  publicarse  y el  decreto  de 
1838  que  nació  incompleto  permanece  todavía 
en  el  mismo  estado  al  cabo  de  ocho  años  de 
promulgado  y puesto  eu  planta;  siendo  ó de- 
biendo ser  del  todo  ineficaz  para  producir  el 
objeto  que  con  él  se  propusieron  sus  autores, 
siempre  que  alguna  audiencia  se  desentendiere 
de  obtemperar  las  indicaciones  dei  tribunal  su- 


premo ó de  hacer  efectiva  la  nulidad  de  alguna 
sentencia  que  aquel  hubiere  declarado.  Cuando 
a suceda,  deberá  llevarse  á efecto  esa  misma 
sentencia  anulada  y rehabilitada  después;  y si 

■ T (.eü  7*  ^eret‘bo  la  parte  perjudicada  de 
in  en  ar  e recurso  de  responsabilidad  contra 
os  magis  lados  que  la  hayan  proferido , pero 
m sabra  cómo ; intenta,  lo  / ni,  caso  que  lo  in- 
tente y e tribunal  Supremo  llegue  á admi- 
tirlo, tendrá  este  los  medios  legales  de  sustan- 
ciarlo y decidirlo.  Y aun  no  es  eso  lo  peor,  sino 
TOMO  II. 


que  , como  observa  muy  oportunamente  el  Sr. 
Pacheco,  hasta  en  algunos  casos  podrá  du- 
darse y será  verdaderamente  cuestionable  si 
existirá  ó no  ese  derecho  y faáültad -de  in- 
terponer el  recurso  de  responsabilidad  por  él 
fallo  contrario  á la  decisión  del  tribunal  Su- 
premo. Supóngase  que  el  recurso  de  nulidad 
ha  recaído  sobre  alguno  de  los  muchos  puntos 
dudosos  y verdaderamente  opinables  de  nues- 
tra Jurisprudencia.  Si  el  tribunal  d quo  per- 
sistiese en  la  misma  opinión  qng  dió  logar  ai 
recurso  y fue  reprobada  por  el  tribunal  Su- 
premo , ¿ en  qué  podria  fundarse  entonces  la 
reclamación  de  nulidad?  ¿Diríase  que  el  tri- 
bunal d quo  ha  infringido  de  nuevo  nna  ley 
clara  y terminante?  Pero,  sobre  que  esto  seria 
abrir  de  nuevo  la  misma  cnestion  ya  debatida  y 
prejuzgada  en  méritos  dej  recurso,  ni  aun  esa  ley 
espresa  existiría,  sise  tratase  de  nn  punto  du- 
doso no  definido  por  la  ley  y resuelto  con  di- 
versidad por  los  escritores  y los  tribunales. 

¿ Se  alegaría  la  improcedencia  del  fallo , por 
fundarse  este  en  una  opinión  reprobada  por  el 
tribunal  Supremo  en  méritos  del  recurso  de 
nulidad?  Pero,  como  dice  el  mismo  Sr.  Pa- 
checo, «la  responsabilidad  no  puede  exigirse  á 
» los  jueces  sino  por  crímenes  ó faltas,  no  por. 
«meras  opiniones.»  (a)  ¿Podria  suponerse  que 
ya  es  de  suyo  una  falta  de  respeto , ún  delito 
ó un  acto,  por  decirlo  asi,  de  insubordinación 
contra  el  tribunal  Supremo  , el  sancionar  y 
aplicar  una  doctrina  que  aquel  ba  reprobado 
y declarado  ilegal  ó inadmisible?  Mas  esto  equi- 
valdría á suponer  que  el  tribunal  á quo  en  los 
procesos  devueltos  por  declaración  de  nulidad 
no  tiene  la  facultad  declarativa  ó la  libertad 
de  interpretación  y qne  no  es  mas  que  un  eco 
del  tribunal  Supremo  para  pronunciar  en  for- 
ma de  sentencia  lo  que  aquel  ba  autorizado 
como  una  doctrina  ó principio  de  Jurispruden- 
cia. Y entonces  ¿ á qué  fin  se  habría  estable- 
cido en  el  decreto  que  los  tribunales  d quo , 
en  los  procesos  devueltos,  determinaran  sobre 
el  fondo  de  las  cuestiones  lo  que  estimasen  justo? 
¿Con  que  objeto  se  habria  prescrito  que  fa- 
llasen ministros  diferentes  de  los  que • tomaron 
parte  en  los  fallos  anteriores  ? Y ¿á  qué  fin, 
sobre  todo,  se  habria  aumentado  basta  jz'eíe  el 


(a)  Obsérvese  que  el  Sr.  Pachc«> , al  valerse  de  ese  argu- 
mento admite  necesariamente  la  hipótesis  de  que  sobaja  sus- 
tanciado y decidido  un  recurso  de  nulidad  sobre  alguu  punto 
dudoso  v cuestionable  , no  determinado  por  las  leyes  , ni  por 
practicas  ó doctrinas  universalmunte  recibidas,  y aun  añade  i 
propósito  de  eso  mismo  que  “cu  semejantes  casos  es  en  los  que 
es  mas  útil  el  reenrso  y mas  conducente  a su  objeto  de  unifor- 
mar la  Jurisprudencia;,,  con  lo  cual  ba  venido,  aunque  indirec- 
tamente y por  incidencia  , i corroborar  la  opiniun  que  antes 
dejamos  sentada,  de  que  debe  darse  lugar  al  recurso,  no  solo 
por  la  infracción  de  doctrinas  dogmáticas  o’  prácticas  linive r- 
sal mente  recibidas  y que  puedan  calificarse  de  leyes  ó derecho 
consuetudinario,  sino  también  por  la  infracción  de  doctrinas 
probables  en  cuestione»  arduas  y sujetas  cicutificaineute  á dis- 
cusión, 
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número  de  esos  ministros , si  propiamente  no 
hablan  de  deliberar  ni  juzgar , sino  llenar  una 
mera  fórmula,  y presid.r  á la  redacción  y pu- 
blicación def  concepto  sancionado  virtualmente 
por  el  tribunal  Supremo?  Y sobre  todo  mien- 
tras no  exista,  como  no  existe,  ley  alguna  de 
responsabilidad  ¿ como  podrá  decirse  que  pue- 
da esta  reclamarse  por  el  mero  hecho  de  pro- 
nunciarse un  fallo  con  desacato  del  tribunal 
Supremo?  ¿cómo  podrá  calificarse  de  verda- 
dero desacato  esa  insistencia  en  uua  particular 
opinión  que  está  casi  espresamente  autorizada 
por  la  ley  ? ( b ). 

— Por  el  art.  24  y último  del  decreto  se  pre- 
viene que  «en  los  pleitos  sobre  negocios  mer- 
n cantiles  continuará  observándose  lo  dispuesto 
D en  el  Código  de  Comercio  acerca  los  recursos 
» de  injusticia  notoria.»  Nada  dirémos  sobre  si 
era  lo  mas  conveniente  el  asimilar  ó uniformar, 
en  esta  parte,  los  negocios  mercantiles  con  los 
comunes  ó conservar  como  se  conservó  en  estos 
últimos  el  recurso  de  injusticia  notoria  que 
para  los  mismos  se  hallaba  establecido  : y nos 
limitarémos  á transcribir  lo  que  , á propósito 
de  di,  dice  el  Sr.  Pacheco,  al  compararlo  cou 
el  recurso  de  nulidad  y al  notar  las  circuns- 


tancias en  que  convienen  y se  diferencian  uno 
de  otro.  »Ei  recurso  de  nulidad  debe  interpo- 
» nerse  en  el  tribunal  dquo  dentro  de  los  diez 
» dias  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  sen- 
»lencia:  mas  el  de  injusticia,  aunque  ha  de 
» interponerse  ante  el  mismo  tribunal , puede 
» usarse  dentro  de  treinta  días  después  de  no- 
» tificado  e!  fallo.  Por  la  interposición  del  re- 
» curso  de  cualquiera  de  las  dos  especies  tiene 
» que  hacerse  depósito,  pero  en  ios  de  corner- 
» ció  la  cantidad  es  de  5,500  rs.  vn.  y en  los 
» comunes  de  10,000.  y en  aquellos  ha  de  ha- 
n cerse  la  deposición  después  que  el  tribunal 
» ¿i  quo  admite  el  recurso  dentro  de  treinta 
» dias,  y en  estos  ha  de  preceder  á ese  trámite. 
«Tienen  en  nmhos  que  remitirse  los  antece- 
» deutes  necesarios  ai  tribunal  Supremo;  pero 
» no  es  u»o  mismo  el  término  que  desde  el  em- 
» plazamiento  se  concede  para  introducir  ain- 
» bas  clases  de  negocios:  en  los  mercantiles  se 
» conceden  treinta  dias  para  presentarse  ante 
» el  tribunal  Supremo;  en  los  comunes,  ademas 
» del  término  ordinario  también  de  treinta  dias, 
» se  conceden  cincuenta  á los  que  vengan  de 
» la  isla  de  Mallorca  y sesenta  á los  de  Caua- 
»rias.  Presentadas  en  el  tribunal  Supremo  las 


(ó)  La  legislación  francesa,  cuyo  sistema  sóbrala»  doman-  por  lo  mismo  fallan  ios  términos  Lábiles  para  que  pueda  exi- 
das de  casación  se  quiso  al  parecer  adoptar  al  regularizarse  gírseles  por  ello  la  responsabilidad.  INo  es  nuestro  intento,  lo 

nuestros  recursos  de  nulidad,  establece  taijibicn  que,  decía-  repelimos,  calificar  el  sistema  adoptado,  ni  compararlo  ron  el 

rada  la  nulidad  de  una  sentencia  por  el  1 ribunal  Supremo  de  nuestras  antiguas  leyqs  en  Jas  segundas  suplicaciones  en 

( cour  de  cassation ),  hayan  de  devolverse  loa  autos  al  tribunal  Jas  que  fallaba  el  Consejo  y determinaba  definitivamente  sobre 

a quo  para  que  este  vuelva  á fallar  o*  decidir  sobre  el  fondo  del  el  fondo  del  negocio,  como  se  establecía  también  por  el  pro- 
negocio: v en  tanto  le  da  á este  la  facultad  y autoridad  do  yecto  de  lev  sobre  recursos  de  nulidad  aprobado  por  el  Con- 
confirmar “ó  rehabilitar  el  primer  fallo  anulado,  como  que  ha  greso  en  J$38.  Pero  scanos  lícito  observar  que,  al  prescindir 

previsto  espresamente  ese  caso,  y ha  establecido  que,  cuando  de  aquel  precedente  histórico,  y al  adoptar  con  preferencia  al 

ocurriere,  pueda  pedirse  otra  vez  la  nulidad  y reiterarse  sobre  mismo  el  de  una  legislación  estrada,  hubiera  podido  adoptarse 

el  propio  asunto  y por  los  mismoa  motivos  3a  demanda  o re**  este  en  todas  sus  partes  y no  dejar  en  una  materia  tan  impor- 

curso  de  casación:  por  manera  que,  según  esto,  los  tribunales  tante , un  vacío  imposible  ahora  de  llenar  mientras  r.o  ?c  pro- 

superiores  se  hallan  formalmente  autorizados  para  fa  ilar  contra  mulguc  la  tan  ansiada  ley  de  responsabilidad,  y muy  difícil  de 

las  indicaciones  del  Tribunal  Supremo,  sin  incurrir  por  ello  en  que  se  le  lleneconesta  satisfactoriamente  y en  armonía  con  las 

responsabilidad  alguna.  Pero  la  espericncia  acreditó  en  el  ve"  disposiciones  del  decreto  : porque,  al  establecerse, como  se  esta- 
cólo reino  que  semejante  sistema  no  llenaba  el  objeto  para  el  blece.que  Jas  audiencias  , en  los  procesos  devueltos  ó remitidos 

cual  se  habían  instituido  las  demandas  de  casación,  y que,  le-  por  declaración  de  nulidad,  hayan  de  determinar  lo  que  estimen 

jos  de  un  formarse  con  el  Ja  jurisprudencia,  y deponer  la  fijeza  justo , se  ha  poco  menos  que  imposibilitado  el  medio  de  drcla- 

y unidad  del  Derecho  a'  cubierto  de  Jas  arbitraria?  interpreta-  rar  a los  qi  a gis  irados  de  Jas  mismas  íncursos  en  respnnsahili— 

«¡iones,  se  admitía  la  posibilidad  de  que  sobre  un  mismo  negó-  dad,  cuando,  sobre  todo  en  materias  opinables,  lia  van  estimado 

ció  recayesen  muchos  decisiones  erróneas  y se  intentasen  mu-  justo  rehabilitar  una  sentencia  anulada  y la  hayan  vuelto  á 

chos  recursos  de  nulidad;  en  vista  de  lo  cual  se  trato  de  reme-  proferir.  Quizás,  al  redactarse  el  decreto  , se  quiso  respetar  el 

diar  este  inconvRniente , y por  la  ley  de  J.°  de  abril  de  i83y'  principio  consignado  en  el  art.  26p.de  la  Constitución,  de  >81®, 
si, bien  se  estableció  que,  llevado  un  negocio  por  segunda  vez  de  que  todos  los  negocios  hayan  de  fenecer  en  el  territorio  de 

al  Tribunal  Supremo  , se  limitase  este  , lo  mismo  que  la  pri-  cada  audiencia.  Pero  también  esc  principio  quedaba  siempre 

mera,  d declarar  si  hnbia  ó nó  nulidad,  sin  determinar  sobre  salvo, mientras  no  fuese  el  Tribunal  Supremo, sino  la  audiencia 

el  fondo  de  las. pretensiones  de  las  partes,  ó,  lo  que  es  igual,  respectiva  la  qne  en  último  resultado  pronunciase  matericJ- 

sin  causar  sentencia , y que  debiese  remitir  nuevamente  los  mente  la  sentencia , y aunque  la  ley  la  obligan  a pronmiciarla 

autos  al  tribunal  superior  correspondiente  para  que  la  profi-  de  conformidad  con  la  Opinión  manifestada  por  aquel, ya  fuese 

riese  mas  so  anadio'  también  que  en  dicho  caso,  ó en  el  de  desde  Ja  primera  declaración  de  nulidad,  como  hubiera  podido 

„ resultar  anulado  el  segundo  fallo  ó ejecutoria' del  tribunal  « establecerse,  ó bien  después  de  la  segunda,  como  está  eslabJc- 

w quo  por  los  mismos  motivos  que  el  primero  . debería  con-  cidn  por  la  ley  francesa  de  i83y.  Á mas  de  que,  disponiéndose 

„ formarse  dicho  tribunal  con  la  declaración  del  Supremo  so-  como  se  dispone  en  c!  art.  so  del  Decreto  que,  en  falta  de  mi- 
mbre el  punto  de  derecho  decidido  por  este  último  ( si  le  nistros  habites  en  la  audiencia  a quo,  en  lagar  de  devolverse 

deuxiéme  arrét  ou  jugement  est  cassé  pour  les  memos  moUfs  los  nulos  á la  misma,  hayan  de  remitirse  ¿ la  inmediata  para 

que  le  premier,  la  cour  royale  se  conformern  a la  deelaration  que  dé  su  i;»]  lo,  ¿no  queda  de  todos  modos  violado  el  princi- 
pe La  cour  de  cassation  sur  le  point  de  droit  jugé  par,  cette  pío  de  la  Constitución  de  18.12  ? K1  único  medio  de  conservarlo 

cour.  art.  2,  de  d.  J,  );  de  donde  se  infiere  quo,  cuando  después  en  toda  su  integridad  era  el  de  obligar  espresamente  á las  au- 

de  esta  rogunda  declaración  de  nulidad  por  el  tribunal  Supre-  diencias  a'  haber  de  conformarse  cou  las  decisiones  del  tribunal 

resistiese  el  tribunal  d quo  á hacerla  efectiva  yprouun-  supremo;  en  cuyo  supaesto  110  hubiera  sido  indecoroso  paro  loa 

*:iajC  Ia  misma  sentenciados  veces  declarada  nula,  inctfrrkia  sin  magistrados  que  hubiesen  proferido  la  sentencia  nula,  el'oldi- 

duda  alguna  ea  responsabilidad,  porque  ya  no  inflingiría  una  ley  garles  á ellos  mismos  á proferir  otra  en  distinto  o'  contrario 

un  prmcipi0  de  derecho  común,  sino  un  precepto  directa-  sentido,  y mucho  menos  el  que,  habiendo  de  proferirla  oíros 

men  e impucst0  a los  tr  bunalcs  en  aquel  caso  determinado.  magistrados  distintos,  sl*  hubiese  llamado  en  falta  de  ellos  á 

^Uc  es  complemento  del  sistema  francés,  es  abogados  de!  territorio  ó jueces  de  primera  instancia,  quienes 

d C n,°  consignado  en  nuestro  Decreto  de  i838.  Sin  él  en  tal  ca.strno  hubieran  tenido  que  enmendar  el  fallo  de  los 

I ^ ° , a)nente  las  audiencias  eu  la  mas  absoluta  li-  primeros,  siuo  aplicar  á los  negocios  respectivos  la  decisión  ya 

c con  ranar  las  indicaciones  del  Tribunal  Supremo,  y fót'uiuladá  por  el  Tribunal  Supremo. 
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n partes , convienen  ambos  recursos  en  que  no 
»se  admiten  escritos  de  ningún  género,  pre- 
» tensiones  ni  documentos  ; pero  se  entregan 
«pór  via  de  instrucción,  con  la  diferencia  que 
» en  los  de  comercio  se  dan  diez  dias  para  re- 
n conocerlos  y eu  los  comunes  se  pueden  dar 
» hasta  treinta  á cada  una  de  las  partes.  F¡- 
«nalmente,  desestimado  al  recurso  eu  uno  y 
«otro  caso  , pierde  el  que  le  interpuso  la  can- 
il tidad  depositada ; pero  el  Código  de  Comer- 
» ció  no  prefija  el  destino  ó inversión  de  la 
» misma,  por  lo  que,  con  arreglo  ai  art.  444. 
«se  aplica  en.  la  forma  prevenida  por  las  leyes 
«comunes.»  Convienen  ademas  los  dos  recur- 
sos en  que,  para  interponer  el  de  injusticia 
notoria,  como  para  el  de  nulidad,  se  necesita 
poder  especial , siendo  de  creer  qué  tambieu 
en  los  primeros  , aunque  no  está  asi  espresa- 
meute  prevenido,  se  podrá  conceder  como  en 
los  segundos  un  término  competente  para  pre- 
sentar dicho  poder  al  procurador  qne  no  haya 
podido  recibirlo  por  estar  ausente  su  principal, 
aunque  esto  no  será  tan  fácil  que  suceda  en 
los  negocios  mercantiles  por  ser  en  ellos  mu- 
cho mas  dilatado  el  término  para  interponer 
el  recurso.  Sobre  la  aplicación  del  depósito 
con  arreglo  á las  leyes  comunes  en  el  caso  de 
desestimarse  el  recurso,  puede  dudarse  si  di- 
chas leyes  comunes  deberán  ser  las  que  regiau 
acerca  de  los  antiguos  recursos  de  injusti- 
cia notoria  eu  los  negocios  ordinarios  , ó las 
que  rigen  sobre  los  recursos  de  nulidad  ó sean 
las  establecidas  por  el  decreto  de  1838.  Con 
arreglo  á este  último  debe  repartirse  la  can- 
tidad depositada  por  mitad  entre  la  parte  ven- 
cedora y el  fondo  de  penas  de  justicia  ; con 
arreglo  á las  primeras  se  la  aplicaba  por  ter- 
ceras partes  iguales  una  á penas  de  Cámara, 
otra  á ios  magistrados  de  cnya  sentencia  se 
hubiese  interpuesto  el  recurso  y otra  al  que 
la  hubiese  obtenido.  Creemos,  pues,  que  ha- 
biéndose abandonado  en  el  decreto  de  1838.  ese 
sistema  de  hacer  partícipes  en  el  depósito  á los 
jueces  contra  cuyo  fallo  se  hubiese  intentado 
el  recurso  , y siendo  este  uuo  de  los  puutos  en 
que  no  puede  haber  razón  alguna  especial  pa- 
ra arreglarlo  de  distinta  manera  en  los  nego- 
cios comunes  que  en  los  mercantiles , en  estos 
como  en  aquellos  habrá  de  repartirse  hoy  la 
cantidad  depositada  en  la  forma  que  lo  previe- 
ne el  decreto  , y no  como  lo  prescribían  las  le- 
yes anteriores,  según  lo  opinan  los  SS.  Goye- 
n.a  V'  f SlW  eu  su  Febrero  lib.  4?  parte  2? 
td.  - . secc.  2?  n.  695.;  porque,  si  bien  al 
pu  i ícdise  el  Código  de  comercio  regian  dichas 
an  iguas  eves , y ¿ ellas  p0r  consiguiente  hu- 
bo de  referirse  en  concreto  dicho  art.  444.  del 
Código  de  comercio,  mas  la  espresion  general 
con  arreglo  a las  leyes  comunes  de  que  se  usó 
en  el  mismo  , puede  muy  bien  y debe  eu  este 


caso  traducirse  con  arreglo  d las  leyes  que 
ahora  rigen  ó que  en  adelante  rigieren  para 
los  negocios  comunes  ; ni  hay  motivo  para  pre- 
sumir que  no  se  hubiese  adaptado  la  propia 
fórmula  , si , en  vez  de  la  repartición  por  ter- 
ceras partes , la  hubiesen  prescrito  las  leyes 
de  entonces  por  mitad,  como  ahora  está  man- 
dado. Asi  como  en  los  recursos  de  injusticia 
notoria  debe  el  recurrente  lo  mismo  que  en  los 
de  nulidad  hacer  previamente  un  depósito  pa- 
ra asegurar  sus  resultas,  creemos  que  también 
en  los  primeros , aunque  no  lo  espresa  el  Có- 
digo de  comercio  , estarán  dispensados  los  li- 
tigante^ pobres  de  cumplir  aquella  obligación 
con  tal  que  se  obligue»  á responder  de  ella 
para  cuando  lleguen  á mejor  fortuna  , y asi  se 
observaba  eu  los  antiguos  recursos  de  injusticia 
notoria  sobre  los  negocios"  comunes. — Sobre 
lo  que  debiese  hacerse  en  el  casó  de  que  las 
audiencias  se  denegaran  á admitir  dicho  re- 
curso, nada  disponían  las  leyes  recopiladas, 
ni , como  observan  muy  oportunamente  Los  se- 
ñores Goyeoa  yAguirre,  podían  haber  previs- 
to dicho  caso  , porque  según  ellas  no  debia  in- 
terponerse el  recurso  ante  las  audiencias  , sino 
directa  é inmediatamente  ante  el  mismo  Con- 
sejo que  había  de  decidirlo.  La  ley  de  enjui- 
ciamiento para  los  negocios  de  comercio  intro- 
dujo en  ellos  la  novedad  deque  debiera  inten- 
tarse el  espresado  recurso  ante  la  audieucia 
(,art.  435.  de  d.  I.  ) y á pesar  de  esto  no  pre- 
vino tampoco  el  caso  posible  de  que  dicho.tri- 
bunal  á quo  se  denegase  á admitirlo.  Pero  en 
nada  obstante  ese  silencio,  creemos  que  debe 
considerarse  apelable  el  referido  auto  de  dene- 
gación por  ante  el  tribunal  supremo  , lo  mis- 
mo que  el  en  que  se  haya  denegado  un  recur- 
so de  nulidad  ; y nos  mueve  á opinar  asi  no 
solo  la  razón  de  analogía  entre  ambos  recur- 
sos , y el  no  haber  motivo  particular  para  no 
aplicar  ai  primero  esa  disposición  que  en  favor 
de  los  interesados  se  ha  establecido  en  el  se- 
gundo , sino  también  la  consideración  de  que 
la  misma  ley  de  enjuiciamiento  en  su  art.  415. 
admite  el  que  en  los  negocios  mercantiles  las 
partes  que  se  sientan  agraviadas  de  la  provi- 
dencia en  que  se  hubiere  negado  la  apelación 
puedan  usar  de  su  derecho  ante  el  tribunal 
superior,  y este,  previos  los  competentes  in- 
formes, declarar  aquella  admitida  : .y  asi  no  es 
de  creer  que  quisiesen  concederse  al  tribunal 
supremo  respecto  de  los  inferiores  menos  fa- 
cultades que  á estos  respecto  de  los  jueces  ó 
tribunales  de  primera  instancia  : ni  hay  incon- 
veniente en  que  en  el  caso  de  denegarse  una  au- 
diencia á admitir  un  recurso  de  injusticia  no- 
toria se  pueda  reclamar  de  esa  denegación  en 
los  mismos  términos  que  está  establecido  para 
los  recursos  de  nulidad  eu  los  negocios  comu- 


nes. 
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El  recurso  de  injusticia  notoria  en  las  cau- 
sas de  comercio  no  tiene  lugar  contra  las  sen- 
tencias interlocutores , ni  contra  las  definiti- 
vas en  pleitos  cuyo  interes  no  escoda  de  cin- 
cuenta mil  reales  vellón  , pero  sí  contra  todas 
las  demas  de  esta  xíl tima  clase,  sean  de  vista  ó 
de  revista  que  causen  ejecutoria,  art.  1217. 
deJ  Código  de  comercio  : v una  vez  admitido, 
para  lo  cual  do  se  necesitan  otros  requisitos 
que  el  del  poder  especial  , no  puede  declarar- 
se haber  lugar  á él , sino  por  violación  mani- 
fiesta de  las  formas  sustanciales  del  proceso  en 
última  instancia  ó por  ser  el  fallo  dado  contra 
ley  espresa  art,  1218.  de  d.  Código  : de  don- 
de se  sigue  que  en  los  casos  de  dudosa  inter- 
pretaciou  y que  no  esteu  espresamente  previs- 
tos y definidos  por  la  ley,  no  tendrá  facultad 
el  tribunal  supremo  de  declarar  nulos  los  la- 
tios ó ejecutorias  de  las  audiencias , aunque 
considere  mas  fundada  y procedente  la  deci- 
siou  contraria  á la  que  en  ellos  se  hubiere  con- 
signado, Por  lo  que  hace  al  número  de  magis- 
trados del  tribunal  supremo  que  han  de  asis- 
tir á la  vista  y definitiva  determinación  del  es- 
presado  recurso  , nada  se  ha  dicho  en  el  Có- 
digo de  comercio  ni  en  la  ley  de  enjuiciamien- 
to , no  quedando  por  consiguiente  otro  medio 
que  el  de  arreglar  este  punto  á tenor  de  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  comunes  para  los  pleitos 
ó negocios  ordinarios.  Pero  ocurre  aquí  la  mis- 
ma dificultad  de  que  autes  nos  hemos  ocupa- 
do , y es  la  de  saber  si  esas  leyes  comunes  se- 
rán las  que  regían  para  los  antiguos  recursos 
de  injusticia  notoria  hoy  abolidos , ó las  que 
están  actualmente  vigentes  sobre  los  recursos 
de  nulidad  que  han  sustituido  á aquellos.  Pa- 
ra ver  y determinar  los  primeros  eran  necesa- 
rios nueve- jueces  según  el  art.  97.  del  Reglarn. 
prov.  para  ia  aelmin.  de  just.  : y hasta  para  los 
segundos  que  concurran  siete , según  el  art. 
15.  del  decreto  de  1838.  En  nuestra  opinión 
debería  observarse  lo  dispuesto  en  este  último 
que  es  el  que  forma  en  la  actualidad  el  dere- 
cho común  y al  cual  deben  conformarse  los 
pantos  no  espresamente  previstos  por  las  leyes 
mercantiles  : bien  que  sobre  el  particular  for- 
zosamente han  de  haber  recaído  ya  decisiones 
del  tribunal  supremo  en  los  casos  que  se  ha- 
yan ofrecido  y aquellas  formarán  jurispruden- 
cia sobre  cuál  de  las  dos  referidas  prácticas  ha- 
ya de  adaptarse  con  preferencia. 

Por  lo  que  hace  á ios  antiguos  recursos  de 
segunda  suplicación  é injusticia  notoria  que,  á te- 
nor de  las  leyes  recopiladas , tenían  lugar  en  los 
negocios  ordinarios  contra  las  ejecutorias  de 
las  audiencias  por  ante  el  supremo  Cousejo,  y 
ueron  suprimidos  por  el  mismo  R.eal  decreto 

e 8 8.,  no  QOs  ocuparémos  de  ellos  mas  que 
para  re  erir  los  casos  escepcionales  en  que  , se- 
gún el  citado  art.  , se  conservó  todavía  la  fa- 


cultad de  interponerlos;  esto  es,  en  los  nego- 
cios, en  que  respectivamente  procediese  su  ad- 
misión , y que  se  hallasen  ya  pendientes  en  las 
audiencias,  tribunales  de  comercio  y ordina- 
rios antes  del  13.  de  agosto  de  183(1.  , en  cu- 
yo día  se  publicó  ó restableció  la  Constitución 
del  ano  12.  , que  , como  hemos  visto,  sancio- 
naba los  recursos  de  nulidad  y los  sustituía, 
aunque  sin  regularizarlos,  á los  antiguos  de 
las  leyes  recopiladas.  Dispúsose  en  el  propio 
art.  , 1?,  que  solo  pudiese  intentarse  el  de  in- 
justicia notoria,  no  el  de  segunda  suplicación 
en  los  pleitos  que , aunque  empezados  en  las 
audiencias  por  avocación  antes  del  13.  de  agos- 
to , hubiesen  sido  devueltos  para  su  prosecu- 
ción á los  jueces  de  primera  instancia  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  por  el  art.  37.  del  Reglam. 
prov.  para  la  admin.  de  just.  : y se  estableció 
■ en  el  art.  2?  que,  para  poder  ser  admitidos 
dichos  recursos  en  los  mencionados  negocios, 
deberían  interponerse  dentro  el  término  de 
veinte  días,  que  empezarían  á contarse  á los 
dos  meses  después  de  la  publicación  del  decre- 
to : con  lo  cuál , al  paso  que  se  respetó  el 
principio  de  no  dar  á la  ley  efecto  retroacti- 
vo , se  limitó  justamente  el  derecho  indefinido 
que  tenían  las  partes  para  interponer  el  re- 
curso de  injusticia  ( pues  las  leyes  recopiladas 
no  señalaban  para  ello  plazo  alguno  determi- 
nado ) y también  el  que  hubieran  podido  pre- 
tender para  intentar  el  de  segunda  suplicación 
aquellos  interesados  á quienes  se  les  habia  sus- 
pendido por  haberse  tal  vez  publicado  la  Cons- 
titución , mientras  corría  el  término  de  veinte 
dias  que  para  aquel  estaba  prefijado,  ó mien- 
tras se  sustanciaba  el  pleito  incoado  en  época 
en  que  era  lícito  interponerlo.  Pero  , puede 
haber  y ha  habido  de  hecho  algunos  negocios 
empezados  por  avocación  que  , al  espirar  el 
referido  plazo  no  estaban  todavía  vistos  v de- 
terminados en  última  instancia,  ni  habiau  sido 
devueltos  á los- jueces  inferiores,  con  arreglo 
á lo  mandado  en  el  Reglara. , porque  este  so- 
lo mandaba  y debia  mandar  la  devolución  de 
los  que  , al  publicarse  el  mismo,  estaban  pen- 
dientes todavía  en  primera  instancia  ante  los 
tribunales  superiores:  cuya  circunstancia  no  se 
tuvo  presente  sin  duda  ál  prefijarse  eu  el  de- 
creto el  plazo  de  dos  meses  y veinte  diaspara 
interponer  los  recursos  de  segunda  suplicación 
é injusticia  notoria  eu  los  negocios  en  que  res- 
pectivamente procedieran  , ó , lo  que  es  mas 
probable  , se  dio  por  sobreentendido  que  el  se- 
ñalamiento de  dicho  plazo  tan  solo  se  referia  á 
los  negocios  que  estuviesen  ya  conclusos  den- 
tro de  los  dos  meses  siguientes  á la  publicación 
de  la  ley , sin  perjuicio  de  que  en  los  demas  y 
á medida  que  se  fuesen  fallaudo  por  ejecuto- 
ria , pudiesen  interponerse  ios  antiguos  ó á lo 
menos  el  de  segunda  suplicación  dentro  el  tér- 
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mino  ordinario  , ó sea  el  de  veinte  dias  á con- 
tar desde  la  notificación.  De  otra  manera  ó 
vendríase  á parar  en  el  absurdo  de  que  en  los 
casos  espresados  no  tendrían  las  partes  recur- 
so alguno  coutra  las  ejecutorias  de  las  audien- 
cias por  las  que  se  creyesen  perjudicados,  ó 
bien  debería  darse  lugar  en  los  misinos  al  nue- 
vo recurso  de  nulidad  establecido  por  el  de- 
creto, lo  que  fuera  una  verdadera  anomalía  y 
aun  podria  ser  una  grave  y trascendental  in- 
justicia , atendidas  las  muchas  restricciones  con 
que  está  limitada  la  facultad' de  interponer  di- 
cho recurso  de  nulidad  , las  cuales  , si  bien 
pueden  ser  muy  fundadas  y equitativas  según 
el  actual  sistema  de  enjuiciamiento  , no  lo  se- 
rian tal  vez  aplicadas  á la  antigua  organización 
de  los  tribunales,  y á los  suprimidos  casos  de 
Corte-,  únicos  en  que  tenia  lugar  el  recurso  de 
segunda  suplicación.  Supóngase  un  negocio  gra- 
ve por  su  cuantía  y por  las  difíciles  cuestiones 
que  forman  su  objeto,  y eu  el  cual,  estando 
ya  fallado  por  una  audiencia  en  primera  ins- 
tancia antes  del  13.  de  agosto  de  1836.,  ha- 
ya recaido  sentencia  de  revista  conforme  con 
la  de  vista  con  posterioridad  á 1838.  fie  aquí 
uno  de  los  casos  en  que  , con  arreglo  á las  le- 
yes recopiladas,  tenia  lugar  el  recurso  de  se- 
gunda suplicación  atendida  solamente  la  gra- 
vedad é importancia  del  negocio  y sin  necesi- 
dad de  alegar  defecto  alguno  en  el  procedi- 
miento , infracción  de  ley  ni  de  doctrina  : y sin 
embargo  no  podria  en  él  intentarse  ei  recurso 
de  nulidad  contra  dicha  sentencia  de  revista, 
porque  aquel  solo  se  concede  cuando  no  es 
conforme  esta  con  la  de  vista  : de  donde  se  in- 
fiere que  el  aplicar  á semejante  caso  el  decre- 
to de  1838.  equivaldría  á privar  á los  intere- 
sados de  todo  recurso  y de  toda  una  instancia, 
con  la  cual  habían  podido  contar  al  empezar 
el  negocio  por  avocación  con  arreglo  á las  le- 
yes recopiladas.  Hé  aquí  por  qué  , á pesar  de 
tratarse  , en  cierto  modo  , en  el  citado  decreto 
de  un  punto  de  enjuiciamiento  y no  de  dere- 
chos exigihles , no  quisieron  sus  AA.  darle 
efecto  retroactivo  , y hé  aqui  por  qué  , á pe- 
sar de  ser  exacta  , por  punto  general  , la  doc- 
triua  sustentada  por  el  Sr.  Pacheco  de  que  la 
retro  actividad  de  las  leyes  de  sust  and  ación 
puede  admití  rse  sin  inconveniente  , y de  que 
el  cambiarse  aquellas  aun  en  los  procedimien- 
tos ja  incoados  no  puede  causar  perjuicios  á 
los  particulares , porque  las  nuevas  fórmulas 
ian  “e  Mrvir  tan  legítimamente  ó mejor  que 
tas  alio  idas  para  resolverlos  antiguos  negocios, 
con  toco  esto  no  deja  de  sufrir  aquella  doc- 
trina algunas  razonables  y necesarias  escepcio- 
nes  , ni  eja  de  haber  en  materia  de  susfcan- 
c. ación  algunos  puntos  que  no  son  de  mera 
Jormula  ó ritualidad , sino  que  atéctau  y pue- 
den alterar  sustancialmcnte  los  derechos  adqui- 


ridos , como  se  verifica  en  todo  lo  concernien- 
te á los  recursos  ó remedios  legales  para  im- 
pugnar los  fallos  ó sentencias  con  los  cuales 
cuentan  ya  ó pueden  contar  los  interesados 
cuando  entablan  sus  respectivas  pretensiones, 
y no  podria  sin  grave  injusticia  privárseles  del 
derecho  de  intentarlos.  Los  que,  pudieudo  eu- 
tablar  una  demanda  ante  el  juez  ordinario  con 
la  apelación  y súpiiea  ante  la  audiencia  , pre- 
ferian entablarla  por  avocación  aute  esta  últi- 
ma, privábanse  por  el  hecho  mismo  de  una 
de  las  tres  instancias  ordinarias,  porque  de  los 
fallos  de  las  aadieucias  no  había  apelación  , ni 
podía  suplicarse  mas  que  una  sola  vez  11.  *2. 
tit.  21.  y 1.  tit.  2‘2.  lib.  11.  Nov.  Rec.;  pero 
quedaban  compensados  con  la  facultad  de  in- 
terponer en  su  caso  la  segunda  suplicación  pa- 
ra ante  el  Consejo  supremo , facultad  que  no 
tenían  los  que  empezaban  los  pleitos  ante  los 
jueces  ordinarios , y de  la  cual  no  podía  pri- 
varse , sin  causarles  gran  perjuicio,  á los  que, 
contando  con  ella  , habían  propuesto  sus  ins- 
tancias por  caso  de  Corte.  Al  contrario  , em- 
pero , cuando  por  el  Reglam.  prov.  para  la 
admiu.  de  just.  se  prohibieron  los  casos  de  Cor- 
te , no  podía  haber  inconveniente  eu  que  se- 
mejante prohibición,  á mas  de  los  negocios  que 
empezaran  en  lo  sucesivo  , se  luciese  también 
estensiva  á los  que  ya  estaban  incoados  y pen- 
dientes eu  primera  iustaucia  ante  las  audien- 
cias , ni  con  esa  retroacción  se  perjudicaba  en 
manera  alguna  á los  interesados,  ya  que,  en 
lugar  de  las  dos  instancias  de  vista  y de  revis- 
ta ante  las  audiencias  y la  de  segunda  suplica- 
ción ante  el  Consejo  , se  les  concedian  las  tres 
ordinarias,  ó sea  la  primera  ante  ei  inferior  y 
las  de  apelación  y súolica  ante  la  audiencia  res- 
pectiva : se  hacia  con  esto,  es  verdad,  una  al- 
teración eti  el  personal  de  los  jueces  que  las 
partes,  eu  ejercicio  de  su  derecho,  habían  ele- 
gido ; pero  se  Ies  designaban  otros  de  quienes 
podían  y debían  esperar  igual  rectitud  é ¡ufe- 
licencia  eu  la  decisión  de  ios  negocios  : y hé 
aqui  uno  de  los  casos  en  que,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Pacheco,  puede  admitirse  sin  in- 
conveniente la  relroactividad  de  las  leyes  re- 
ferentes á la  sustanciado».  Por  esto  en  el  art. 
37.  de  d.  Reglam.  se  mandó  que  los  negocios 
empezados  por  avocación  y que  pendiesen  to- 
davía en  primera  instancia  debiesen  pasar  des- 
de lue"0  á los  jueces  letrados  de  los  partidos 
ó distritos  respectivos  para  que  los  continua- 
ran según  su  estado  ; y consecuencia  de  esto 
fue  que  en  ellos  ya  no  pudiese  tener  lugar  la 
secunda  suplicación  , toda  vez  que  esta  solo  po- 
día interponerse  en  ios  casos  de  Corte  y deja- 
ban desde  entonces  de  ser  tales  ios  que  , por 
bailarse  eu  primera  instancia  eu  1835,  , pu- 
dieron ser  comprendidos  en  la  nueva  orga- 
nización de  los  tribu  nales  y pasados  á los  jue- 
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ces  Inferiores  if  ordinarios.  No  era , pues , ne- 
cesario siquiera  que  eu  el  decreto  de  1838.  se 
declarara  que  en  los  espresados  negocios  no 
tendría  lugar  la  segunda  suplicación , ni  hu- 
biera dejado  de  ser  asi,  aun  cuando  no  se  hu- 
biese declarado  , ni  creemos  que  los  Autores 
del  decreto  lo  declarasen  con  el  ánimo  ó creen- 
cia de  hacer  una  innovación  , sino  con  el  de 
consignar  una  consecuencia  de  lo  que  estaba 
justamente  dispuesto  por  el  Reglam.  prov. 
Ahora  , el  recurso  de  injusticia  notoria  , mas 
lato  y de  inas  fácil  introducción  que  el  de  se- 
gunda suplicación  y que  el  de  nulidad  nueva- 
mente establecido  , tenia  lugar,  según  el  anti- 
guo régimen  , eu  todos  los  negocios  indistinta- 
mente , ya  fuese»  empezados  por  avocación  an- 
te las  audiencias  , ya  lo  luesen  ante  los  jueces 
ordinarios.  De  él  podia  decirse , lo  que  de  la 
segunda  suplicación  dice  no  muy  exactamente  el 
Sr.  Pacheco  , que  era  una  verdadera  cuarta 
instancia  en  los  negocios , interpuesta  sin  cau- 
sa alguna  especial , sino  como  una  mera  ape- 
lación : pero  , por  mas  que  repugnase  á los 
buenos  principios  el  que  en  tales  términos  se 
diese  lugar  á ella , el  hecho  es  , que  nuestras 
antiguas  leyes  la  habiau  espresameute  sancio- 
nado , y que  teuiau  adquirido  un  derecho  á in- 
terponerla ó á lo  menos  una  legítima  esperan- 
za de  poder  utilizarla  todos  los  particulares  que 
hubiesen  incoado  sus  instancias. mientras  aque- 
llas leyes  estuvieren  vigentes  : y como  lo  es- 
tuvieron en  esta  parte  no  solo  hasta  la  aboli- 
ción de  los  casos  de  Corte , los  cuales  para  nada 
influían  en  aquel  recurso  , sino  también  después 
de  ella  y basta  que  quedó  definitiva  y escíusiva- 
mente  sancionado  y sustitqido  á los  antiguos  re- 
cursos el  nuevo  de  nulidad,  hé  aquí  otro  de  los 
casos  en  que  hubiera  sido  injusta  y perjudi- 
cial á los  derechos  adquiridos  la  retroactivi- 
dad  de  las  disposiciones  del  Decreto , y hé 
aqui  como  fue  muy  filosófico  y consecuente  el 
que  , aun  después  de  su  publicación  , se  con- 
servara como  se  conservó  á los  particulares  la 
facultad  de  intentar  el  recurso  de  injusticia 
notoria  en  todos  los  negocios  sin  distinción  que 
hubiesen  estado  pendientes  en  cualesquiera  tri- 
bunales superiores  ú ordinarios  antes  del  13 
de  agosto  de  1836,  y la  de  interponer  la  se- 
gunda suplicación  , nó  en  todos  los  pleitos  en 
que  respectivamente  procediera,  esto  es  en  ios 
empezados  po'r  Caso  de  Corte,  sino  tan  soloen 
los  que  , habiendo  empezado  como  tales,  hubie- 
sen coutinuado  y llegado  á su  término  en  el  pro- 
pio concepto  , y uo  hubiesen  sido  remitidos  á 
los  jueces  de  primera  instancia  para  su  conti- 
nuación después  de  publicado  el  Reglar»,  prov. 

usU  fue  también  y aconsejada  por  los  buenos 
principios  la  preveuciou  de  que  dichos  auti- 
guos  recursos  , en  los  casos  en  que  había  lle- 
ga o a ser  dudoso  si  podia  ó no  interponérse- 


los restablecida  ya  la  Constitución  de  1812,  y 
eu  que  se  los  autorizaba  todavía  por  el  Decre- 
to , hubiesen  de  intentarse  dentro  un  plazo  de- 
terminado , y que  fluido  este  , debiese  desapa- 
recer también  todo  vestigio  del  antiguo  siste- 
ma que  quedaba  abolido  para  lo  sucesivo:  mas, 
al  prefijarse  para  el  espresado  objeto  el  térmi- 
no de  dos  meses , no  pudo  entenderse  ( lo  re- 
petimos) que  se  comprendieran  en  él  los  plei- 
tos que  después  de  los  dos  meses  no  estuviesen 
todavía  finidos  por  sentencia;  y en  ese  mismo 
concepto  hasta  el  citado  Sr.  Pacheco  tan  ene- 
migo en  teoría  de  que  no  se  diera  al  Real  De- 
creto, en  esta  parte,  efecto  retroactivo,  entien- 
de que  el  haberse  de  contar  el  término  legal  de 
los  veinte  dias  desde  aquel  en  que  cumplieran 
dos  meses  de  la  publicación  del  decreto  en  la 
Gaceta  de  Madrid , se  estableció  tínicamente 
para  los  pleitos  que  en  aquella  época  estuvie- 
sen conclusos.  Y eu  efecto  , admitido  el  prin- 
cipio de  la  no  retroactividad , debió  de  admi- 
tírsele con  todas  sus  consecuencias  , y pues  lo 
admiticrou  los  Autores  del  decreto  respecto  de 
los  negocios  ya  conclusos  al  tiempo  de  su  pu- 
blicación , la  propia  idéntica  razón  obraba  res- 
pecto de  los  que  se  fuesen  terminando  en  lo 
sucesivo  y hubiesen  empezado  con  iguales  con- 
diciones ; y en  estos  últimos  no  podia  prefijar- 
se el  término  de  dos  meses  sin  imposibilitar  á 
las  partes  la  interposición  de  los  recursos , 
siempre  ‘que  por  causas  agenas  de  su  voluntad 
ú otramente  legítimas  se  dilatase  la  prolacion 
de  la  sentencia  por  mas  tiempo  del  que  ha- 
bían previsto  los  Autores  del  Decreto.  Por 
nuestra  parte  podemos  todavía  añadir  que  en 
un  caso  práctico  muy  reciente  hemos  inter- 
puesto, á fines  del  año  último  (1846),  los  re- 
cursos de  segunda  suplicación  é injusticia  no- 
toria , contra  dos  sentencias  conformes  de  vista 
y revista,  proferidas  eu  un  negocio  que,  em- 
pezado por  avocación  antes  de  183o,  no  fue 
remitido  entonces  al  juez  ordinario,  sino  que 
continuó  en  Ja  Audiencia  donde  habia  principia- 
do v no  llegó  á su  término  hasta  mediados  del 
último  noviembre.  Como  este  podran  ocurrir 
otros  varios,  y si  bien  ignoramos  todavía  cuál  será 
en  él  la  decisión  del  tribunal,  pero  creemos  que 
no  se  nos  objetará  siquiera  el  transcurso  de  los 
dos  meses  del  decreto , ni  se  entenderá  que  en 
semejantes  casos  haya  sufrido  otra  limitación  la 
facultad  de  interponer  los  antiguos  recursos , 
que  la  de  haber  de  intentarse  también  dentro 
de  los  veinte  dias  siguientes  á la  notificación 
el  de  injusticia  notoria,  para  el  cual  no  habia, 
según  las  leyes  recopiladas  , plazo  algnuo  de- 
terminado , 'y  de  hecho  se  le  utilizaba  indefini- 
damente. 
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Al  tratar  en  este  mismo  apéndice  de  las  can- 
sas ó motivos  por  ios  cuales  puede  intentarse 
contra  las  sentencias  el  recurso  de  nulidad, 
hemos  tenido  pcasion  de  observar  que  no  de- 
bía contarse  entre  aquellos  la  falsedad  de  las 
pruebas  , en' méritos  dé  las  cuales  la  sentencia 
se  hubiese  proferido,  ni  el  hallazgo  de  nuevos 
.documentos,  aunque  estos  seau  tales  que,  á 
habérselos  tenido  á la  vista,  hubiera  debido  no- 
toriamente proferirse  el  fallo  en  diverso  ó con- 
trario sentido.  Dejamos  demostrado  á osle  pro- 
pósito que  por  semejantes  causas  puede  pedirse 
la  revocación  ó rescisión , no  la  nulidad  de  las 
sentencias  , y que  eL  recurso  en  que  esto  se 
solicite  es  una  verdadera  demanda  de  resiilu - 
cion  ; asi  está  expresamente  declarado  en  las 
11.  1 y 2 del  presente  tit.  y verdaderamente 
hubiera  sido  un  contrasentido  el  confundir 
, aquel  recurso  con  los  de  nulidad  y apelación; 
pues  , por  muy  falsas  que  aparezcau  después 
las  pruebas  ministradas  en  un  juicio,  y por  muy 
notorio  que  sea  el  haberse  fundado  en  ellas  la 
sentencia  proferida , nunca  podrá  esta  califi- 
carse de  injusta  en  el  fondo  , ni  de  defectuosa 
cu  la  forma  esterior , toda  vez  que  el  juez  ha 
debido  prenunciarla  con  arreglo  á la  verdad 
legal  resultante  del  proceso,  y hasta  la  parte 
que  la  impugna  viene  á reconocer  la  legitimi- 
dad de  la  misma  , cuando  ofrece  nuevas  prue- 
bas para  lograr  su  rescisión.  Pero  ¿cuáles  se- 
rán las  condiciones  ó requisitos  necesarios  pa- 
ra poderse  intentar  legalmente  aquel  remedio 
de  restitución  ? ¿ Ante  quién  , cómo  y dentro 
qué  término  deberá  entablársele  ? y ¿ cuáles 
serán  los  trámites  que  deberán  seguirse  para 
sustanciarlo  y decidirlo?  Ante  todo  debemos 
observar  que  el  hallazgo  de  nuevos  documen- 
tos no  es  siempre  y eu  todos  los  casos  un  mo- 
tivo suficiente  para  poder  pedir  restitución  de 
una  sentencia  ejecutoria:  antes  bien  la  1.  15. 
tit.  11.  de  esta  Part?  , comparando  la  fuerza 
respectiva  del  juramento  con  la  de  la  senten- 
cia , declara  expresamente  que  el  pleyto  que  es 
librado  por  jura , se  podría  reuocar  por  carias 
que  fuessen  falladas  de  mieuo  , seyendo  ulu- 
les que  por  ellas  se  pudiesse  aueriguar  el  con- 
trario de  aquello  que  jurara  aquel  que  venció 
el  pierio  por  la  jura.  Mas  si  el  pleyto  fuesse 
hbrado  por  juyzio  de  que  non  se  alcasse  nin- 
guna de  las  partes  , non  se  podría  reuocar  por 
carias , nin  por  prueuas  que  fallasse  después 
de  nueuo.  También  se  lee  eu  la  1.  l’J.  fit,  22. 
de  esta  Parí?  que  non  se  puede  desfacer  el  juy- 
zio después  que  fuere  dado  , si  non.se  aleare 
del ; maguer  nwstrassen  después  carias  ó pre- 
uilegios  que  ouiesscn  fallado  de  nueuo  , que 
fuessen  atales  que  si  el  Judgador  las  ouiesse 
vistas  ante  que  el  juyzio  diesse  , que  judgara  de 
otra  manera.  Ademas  , en  el  arl.  67.  del  Re- 
glan), prov.  para  la  aclmin.  de  just.  se  estable- 


ce que  eu  los  pleitos  de  propiedad  , aun  eri 
aquellos  casos  en  que  está  prohibido  interpo- 
ner suplicación  de  la  sentencia  de  vista , pueda 
aquella  tener  lugar  Siempre  que  « se  presenten 
o nuevos  documentos  jurando  la  parte  que  los  ha 
«encontrado  nuevamente  y qúe  antes  no  los  tu- 
« yo,  ni  supo  de  ellos,  aunque  hizo  las  diligencias 
«oportunas:»  lo  cual  indudablemente  no  se 
hubiera  establecido,  si  el  hallazgo  de  nuevos 
documentos  se  hubiese  considerado  como  mo* 
tivo  legal  y bastante  para  entablar  indistinta- 
mente el  remedio  de  restitución  , aun  contra 
las  sentencias  de  revista  y las  demas  ejecuto- 
rias. Asi  que  ni  por  el  Reglam.  prov.  ni  antes 
por  las  leyes  recopiladas  se  ha  hecho  en  esta 
parte  innovación  alguna  en  lo  que  estaba  dis- 
puesto por  las  de  Partida  ; y -por  lo  mismo  tan 
solo  tendrá  lugar  la  espresada  restitución 
cuando  se  alegue  el  hallazgo  de  nuevos  do- 
cumentos para  probar  !a  falsedad  del  juramen- 
to supletorio  en  virtud  del  cual  se  haya  pro- 
ferido la  sentencia  , ó bien  cuando  se  alegue  y 
ofrezca  probar  por  otros  medios  la  falsedad  de 
los  testigos  ó escrituras  en  cuyos  méritos  se 
hubiese  fundado  también  la  sentencia  pronun- 
ciada , 1!.  15,  y 25.  de  d.  tit.  11.  y 1.  1.  del 
presente  tit.  Por  lo  que  hace  al  término  den- 
tro del  cual  la  restitución  puede  pedirse , te- 
nemos también  espresamente  declarado  en  d.  1. 
1 . qué  es  el  de  veinte  años  á contar  desde  el 
día  eu  que  hubiere  sido  dada  la  sentencia, 
cuando  esta  se  impugnare  por  la  falsedad  de 
las  pruebas  ministradas.  Pero  si  se  alegare  la 
falsedad  del  juramento,  no  hay  término  pre- 
fijado para  pedir  que  se  rescinda  la  sentencia, 
aunque  por  analogía  puede  fundadamente  creer- 
se que  entendieron  las  leyes  conceder  el  pro- 
pio término  de  veinte  anos.  Tampoco  está  de- 
terminado en  el  Código  de  las  Partidas  cuál 
sea  el  juez  competente  para  conocer  de  las 
demandas  de  restitución  que  se  fundaren  en  la 
falsedad  del  juramento  supletorio ; mas  tam- 
bién habrá  de  entenderse  ser  el  mismo  que 
puede  conocer  de  ellas  cuando  vienen  funda- 
das en  la  falsedad  de  las  pruebas  documenta- 
les ó testimoniales , en  cuyo  caso  establece  d. 
1.  2.  del  presente  tit.  que  podrá  desfacer  el 
juyzio  aquel  mismo  judgador  que  lo  hubiere 
dado,  o otro  su  mayoral-,  sobre  lo  cual , em- 
pero , debemos  observar  lo  propio  que  acerca 
las  restituciones  por  menor  edad  dejamos  ob- 
servado eu  la  adición  á la  nota  16  del  tit.  prox. 
antecedente,  esto  es,  que,  atendida  la  actual 
organización  de  los  tribunales  y á tenor  de  io 
dispuesto  en  el  art.  58  del  Reglam.  prov. , ape- 
nas puede  hoy  concebirse  que.  las  audiencias 
sean  competentes  para  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  las  referidas  demandas  de  restitu- 
ción, pues  ni  está  continuada  esta  facultad  en- 
tre las  que  únicamente  corresponden  á dichos 
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tribunales,  según  el  citado  art.  58  , m cabe 
en  el  actual  sistema  tic  enpnciam.enlo  el  que 
aquellos  conozcan  de  negocio  alguno , fuera  de 
los  espesamente  esceptnados  , que  no  les  vaya 
remitido  por  un  juez  interior  en  mantos  de  al- 
°un  recurso  de  apelación  ó nulidad  legítima- 
mente interpuestos  y admitidos.  De  otra  par- 
te una  demanda  de  restitución  fundada  en 
la  falsedad  de  las  pruebas  ó del  juramento  su- 
pletorio , ni  aun  puede  calificarse  de  recurso 
en  queja  contra  ios  procedimientos  del  juez 
que  por  dichas  pruebas  ó juramento  ha  pro- 
ferido su  fallo  , ni  equipararse  á aquellos  de 
que  conocen  las  audiencias  en  virtud  de  la 
inspección  que  la  ley  les  concede  sobre  los  jue- 
ces inferiores  ú ordinarios  de  los  territorios  res- 


pectivos ; antes  bien  es  notorio  que  no  está  ni 
puede  estar  quejosa  del  juez  la  parte  que , al 
pedir  que  se  rescinda  una  sentencia  por  Ser 
falsas  las  pruebas  que  la  motivaron  , ofrece 
justificar  aquella  falsedad  con  nuevos  méritos 
( pues  de  otra  manera  no  podría  pedir  la  res- 
titución) , y por  lo  mismo  reconoce  que  se  obró 
bien  y rectamente  fallando  en  virtud  de  unas 
pruebas  que  se  tenían  y debían  tenerse  por 
legítimas  y verdaderas.  Semejantes  restitucio- 
nes , pues , se  entablan  contra  la  parte  que 
dolosamente  lia  obtenido  la  sentencia  favora- 
ble , no  contra  el  juez  ó tribunal  que  la  pro- 
firió : y esta  consideración  nos  afirma  todavía 
mas  en  la  doctrina  que  antes  dejamos  asentada 
ó sea  la  de  que  los  jueces  ordinarios  son  los 
únicos  competentes  para  sustanciar  y decidir 
semejantes  demandas  , no  solo  cuando  se  diri- 
jan contra  sentencias  proferidos  por  ellos  mis- 
mos , sino  también  contra  las  que  bayau  pro- 
nunciado los  tribunales  superiores  ; porque  ua- 
da  tiene  de  irregular  ni  de  indecoroso  el  que  un 
juez  de  primera  instancia  rescinda  ó desate  un 
fallo  dictado  por  la  audiencia  , haciéndolo  en 
virtud  de  uuevos  méritos  y fundáudolo  , no  en 
que  dicho  tribunal  superior  baya  incurrido 
en  equivocación  ó fallado  maliciosamente,  sino 
en  que  se  la  ha  sorprendido  presentándole  le- 
gabnenle  como  verdadero  , lo  que  en  realidad 
no  lo  era  y después  se  ha  probado  ser  falso. 

Por  lo  demas  á tenor  de  lo  declarado  en  el 
final  de  d.  1.  1.  y como  observa  muy  oportu- 
namente nuestro  Gregor.  López  en  la  nota  7 
del  presente  tít.  , no  basta  para  que  pueda  pe- 
dirse la  restitución  el  que  se  alegue  haberse 
ministrado  en  un  pleito  pruebas, falsas.  E|S  ne- 
cesario taipbien  que  se  baya  fundado  en  ellas 
la  sentencia  cuya  rescisiou  se  solicita:  circuns- 
tancia que  será  en  el  dia  muv  difícil  justificar 
estaudo  , como  está,  prohibido  á todos  ios  jue- 
ces y tribunales  el  que  funden  ó motiveu  sus 
sentencias  : y asi  tau  solo  podrá  intentarse  boy 
a restitución  couti'a  las  sentencias  proferidas  en 
negocios  en  que  no  se  hayan  ventilado  mas  que 


cuestiones  de  hecho  ó se  baya  suscitado  algu- 
na de  derecho  pero  dependiente  de  aquellas  , y 
sobre  las  mismas  cuestiones  no  se  liab  an  minis- 
trado otras  pruebas  que  aquellas  cuya  falsedad 
se  alega  y ofrece  justificarse.  Y tampoco  bas- 
tara que  esa  falsedad  ofrezca  justificarse  por 
los  medios  de  prueba  comunes  y ordinarios , 
antes  bien  será  necesario  que  estos  sean  muy 
relevantes  y notoriamente  exentos  de  toda  sos- 
pecha , corno  si  se  presentaré  un  documento 
público  y á todas  luces  indubitado,  ó un  con- 
siderable numero  de  testigos  mayores  de  toda 
escepciou  y de  incontestable  probidad:  y ni  aun 
tal  vez  con  semejantes  medios  nos  parece  quepo- 
dría  concederse  la  restitución,  siempre  que  en  el 
anterior  ó primitivo  juicio  se  hubiese  ya  tratado 
mas  ó menos  directamente  la  cuestión  de  false- 
dad , por  mas  que  se  alegasen  después  mievos 
méritos  para  justificarla  que  antes  no  se  hubie- 
sen tenido  presentes.  De  otra  suerte  con  dicho' 
remedio  se  abriría  una  puerta  á los  litigantes 
de  mala  fe  para  que  , quebrantando  la  autori- 
dad de  lo  juzgado  y neutralizando  la  fatalidad 
de  los  términos  probatorios  ordinarios,  pudie- 
sen siempre  bajo  frívolos  pretestos  volver  á 
abrir  la  misma  discusión  ya  cerrada  y obtener 
una  nueva  instancia  con  el  nombre  de  restitu- 
ción. Asi  está  poco  menos  que  espresamente  de- 
clarado por  las  citadas  leyes  del  til.  1 i.,  esto  es, 
que  la  falsedad  del  juramento  supletorio  no  pue- 
da justificarse  mas  que  por  medio  de  cartas  ó es- 
crituras, y lo  propio  debería  decirse  también 
aunque  se  fundase  la  restitución  en  la  falsedad 
de  otras  pruebas  distintas  del  juramento  suple- 
torio , toda  yez  que  , si  se  tratare  de  justificar- 
la por  medio  de  testigos , apenas  las  declara- 
ciones de  estos  ofrecerán  una  garantía  de  ver- 
dad suficiente,  para  que  en  méritos  de  ellas  se 
declaren  falsas  las  de  los  que  ya  hubiesen  de- 
puesto ó los  documentos  que  se  hubieren  pro- 
ducido para  obtener  la  sentencia  egecutoria 
que  trate  de  rescindirse  por  medio  de  la  resti- 
tución : y en  este  concepto  hemos  dicho  antes 
ser  necesario  para  pedirla  el  que  se  ofrezca 
una  prueba  eslraordinariamente  relevante  y 
exenta  por  notoriedad  de  toda  sospecha  : y bas- 
ta puede  creerse  indispensable  asimismo  que 
esa  prueba  sea  tal  que  ta  parte  que  la  ofrece 
no  haya  podido  ministrarla  antes  con  mas  opor- 
tunidad y durante  el  juicio  contra  el  cual  solicita 
ser  restituida.  Lo  que  liemos  dicho  de  no  poder- 
se pedir  ¡a  restitución  contra  una  sentencia  por 
el  hallazgo  posterior  de  nuevos  documentos  , 
aunque  estos  seau  tales  que  á habérselos  te- 
nido presentes  notoriamente  hubiera  debido 
fallarse  de  otra  manera  , debe  entenderse  sin 
perjuicio,  no  solo  de  los  casos  escepcionales  es- 
presamente mencionados  en  la  ley  , como  son 
los  en  que  la  sentencia  proferida  lo  haya  sido 
contra  el  fisco  ó contra  el  Rey,  dd.  11.  i 5*  fit. 
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11,  y 19.  tif.  22.  de  esta  Partida,  sino  tam- 
bién" del  en  que  la  parte  qne  produce  los  do- 
cumentos nuevamente  hallados  alegue  no  ha- 
berlos podido  presentar  mas  oportunamente  y 
antes  de  la  sentencia  por  dolo  ú ocultación  co- 
metidos por  la  parte  contraria  ; pues  entonces 
podría  pedirse  y obtenerse  la  rescisión  de  la 
sentencia  , si  no  por  el  remedio  de  la  restitu- 
ción , á lo  menos  por  la  acción  ordinaria  de 
dolo  , que  de  hecho  produciría  los  mismos  re- 
sultados ; de  suerte  que,  en  rigor,  no  puede 
decirse  qne  este  caso  constituya  una  escepciou 
de  la  regla  general  por  la  que  se  prohíbe  la 
restitución  por  el  nuevo  hallazgo  de  documen- 
tos , asi  como  tampoco  lo  es  lo  establecido  á 
favor  del  Rey  y el  Fisco  , porque  estos,  al  igual 
de  los  menores  , las  Iglesias  , los  pródigos,  etc. 
podrán  ser  restituidos,  nó  en  virtud  de  los  do- 
cumentos nuevamente  producidos,  sino  por  el 
privilegio  general  que  les  está  concedido, 
siempre  que  han  sido  perjudicados,  en  con- 
sideración á la  falta  de  ínteres  personal  en 
los  que  administran  sus  bienes  y deben  instruir 
y preparar  la  defensa  de  sus  derechos  en  jui- 
cio ; siendo  de  notar  , empero  , qne  al  Rey 
y al  Fisco  para  conseguir  la  mencionada  res- 
titución , cuando  la  pidan  contra  una  ejecuto- 
ria produciendo  nuevos  documentos , no  se  les 
concede  el  cuadrienio  legal  que  es  el  término 
ordinario  dentro  dei  cual  pueden  los  privile- 
giados usar  de  dicho  beneficio , sino  el  de 
tres  años  á contar  desde  el  día  en  que  hubiere 
sido  dada  la  sentencia  : á menos  que  puedan  y 
ofrezcan  probar  qne  por  parte  de  su  procura- 
dor 6 defensores  respectivos  lia  habido  dolo  en 
no  buscar  y presentar  oportunamente  los  do- 
cumentos que  después  se  trata  de  producir, 
en  cuyo  caso  podrán  intentar  la  restitución 
perpetuamente  ó en  c¡ual  tiempo  cjuier , según 
espresion  de  d.  1.  19. 

En  orden  á los  trámites  ó procedimientos 
que  deberán  observarse  al  sustanciar  las  de- 
mandas de  restitución  cuando  se  las  intente  le- 
galmente por  la  iálsedad  del  juramento  suple- 
torio ú otra  especie  de  prueba  , no  eueoutra7 
mos  qne  estén  directa  ni  indirectamente  esta- 
blecidos ó determinados  por  las  leyes  de  Par- 
tidas v tampoco  por  el  derecho  común  ; v nos 
inclinamos  á creer  que  serán  los  mismos  que 
para  un  juicio  ordinario  , atendido  que  fun- 
dándose , como  se  ha  de  fundar  , la  restitución 


en  nuevos. méritos  distintos  de  aquellos  por  ios 
cuales  se  ha  proferido  la  sentencia,  deberá 
considerarse  como  una  demanda  separada  é 
íiuepeij  íente  dirigida  á promover  y decidir, 
no  a misma  cuestión  que  fue  objeto  dei  pri- 
raer  juicio  , smo  La  de  falsedad  de  las  pruebas 
ministradas  en  él.  Asi , pues,  nos  atrevernos 
cas!  a afirmar  que  de  la  sentencia  que  profirie- 
re sobre  dicho  punto  el  juez  de  primera  ins- 
TOMO  II. 


tancia  , podrá  á su  vez  interponerse  el  recur- 
so de  apelación  y en  su  caso  el  de  súplica 
en  los  propios  términos  que  si  se  tratara  de 
uri  negocio  común  y nuevamente  empezado. 
Por  ío  demas,  empero,  y aun  con  respecto  á 
esas  restituciones  que  autorizan  espresaraente 
las  leyes  por  la  falsedad  de  las  pruebas,  bue- 
no será  tener  presente  lo  que  se  lee  en  la  ley 
4.  G.  de  re  judie,  á propósito  del  nuevo  ha- 
llazgo de  documentos  , esto  es , que  sub  specie 
novorurn  instrúmentorum  postea  repertorurti  , 
res  judicatas  restaurari  exemplo  grave  est.  Son 
semejantes  remedios  tan  susceptibles,  de  todos 
modos,  de  que  se  abuse  malamente  de  ellos, 
que  deben  considerarse  como  de  estricta  inter- 
pretación, y en  caso  de  duda  declararse  que  no 
lia  lugar  á ellos,  mas  bien  que  admitirlos  con 
facilidad. 


Al  concluir  este  apéndice  en  el  que  nos  ha- 
bíamos propuesto  tratar  de  todos  los  recursos 
que  se  conocen  en  lo  judicial  con  inclusión  de 
los  que  no  estaban  reconocidos  y autorizados 
por  las  leyes  de  Partidas , deberíamos  hacer 
especial  mención  de  ios  recursos  de  fuerza , co- 
mo otros  de  ios  que  compete  ver  y decidir  á 
las  Audiencias,  §.  4.  art.  58.  del  Reglamento 
provisional  para  la  admin.  de  just.  ; y nos  ha- 
bríamos efectivamente  detenido  en  el  exámen 
y esposicion  de  los  textos  legales  que  los  san- 
cionan y regularizan  y de  las  doctriuas  que 
con  ocasión  de  los  mismos  se  han  emitido, 
á no  impedírnoslo  ei  temor  de  alejarnos  de- 
masiado de  nuestro  objeto  primario  y esclusivo 
que  es  el  de  comentar  y espositar  las  leyes  de 
Partidas  en  lo  que  nos  parece  ofrecer  alguna 
dificultad  la  glosa  de  Gregor.  López , y de  adi- 
cionarlas en  la  parte  de  las  mismas  que  por  las 
leyes  y reformas  posteriores  lian  sufrido  varia- 
ciou.  Los  Autores  de  este  Código  no  autoriza- 
ron los  actuales  recursos  de  fuerza , m por 
otro  medio  alguno  que  sepamos  trataron  de 
legislar  sobre  la  materia  que  aquellos  tienen 
por  objeto:  de  donde  se  sigue  que,  en  esta 
parte,  mas  bien  que  haberse  verificado  un 
cambio  en  nuestra  legislación  , puede  decirse 
que  se  ha  creado  de  nuevo  una  jrarte  de  ella 
que  antes  no  existia  ; se  ha  decidido  en  senti- 
do favorable  á las  regalías  de  la  Corona  la  gran- 
de  y árdua  cuestión  qne  por  necesidad  debía 
de  haberse  suscitado  entre  las  dos  Potestades 
espiritual  y temporal  igualmente  soberanas  é 
independientes,  sobre  cuál  de  ellas  dehia  diri- 
mir las  comjietencias  que  se  promoviesen  acer- 
ca el  privativo  conocimiento  de  los  negocios 
de  dudosa  calificación  ; y se  ha  declarado  tam- 
bién que  los  jueces  eclesiásticos  , aunque  de- 
legados de  la  Potestad  espiritual  y del  todo 
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independientes  de  la  temporal  en  cuanto  a la 
jurisdicción  ó autoridad  declarativa  que  ejer- 
cen sobre  el  fondo  de  los  negocios  sometidos 
á su  decisión,  no  lo  esta..,  empero,  (antes 
bien  deben  considerarse  como  subalternos  del 
mismo  poder  secular)  en  cuanto  á la  autoridad 
ordinativa  á sea  á la  ritualidad  y dirección  que 
deben  dar  á ios  juicios  de  su  privativa  compe- 
tencia. Por  esto  se  entablan  los  recursos  de 
fuerza  en  el  conocer  y proceder  ante  las  au- 
diencias contra  los  jueces  eclesiásticos  inferio- 
res á quienes  se  ha  declinado  la  jurisdicción  y 
que  se  deniegan  á declararse  incompetentes  en 
un  negocio  deque  hayan  empezado  á conocer, 
y los  recursos  en  no  otorgar  y los  en  el  modo 
de  conocer  y proceder  contra  dichos  jueces, 
siempre  que  , aunque  en  negocios  pura  ¿in- 
dubitadamente espirituales , se  resisten  á ad- 
mitir una  apelación  legítimamente  interpuesta, 
ó dejan  de  observar  los  trámites  y procedi- 
mientos que  para  los  juicios  comunes  y ordi- 
narios están  establecidos.  Los  propios  recursos 


antes  espresados  competen  privativamente  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  justicia , cuando  se 
les  entabla  contra  los  jueces  ó tribunales  ecle- 
siásticos superiores : y ademas  hay  algunos 
otros  como  son  el  llamado  de  nuevos  diezmos , 
el  de  inmunidad , el  de  retención  de  bulas , de 
protección. , de  millones  y otros  varios,  acerca 
cuvo  objeto  y naturaleza  nos  abstendremos  de 
hablar  extensamente  , contentándonos  con  re- 
mitir á nuestros  lectores  á los  títulos  del  li- 
bro 2.  de  la  Nov.  Recop.  y á los  profundos  y 
magistrales  tratados  que  sobre  el  particular 
han  publicado  los  célebres  jurisconsultos  Sal- 
gado , Covarrubias  y Conde  de  la  Cañada  : y 
á lo  que  en  el  apéndice  al  til.  24  de  esta  Par- 
tida dejamos  dicho  sobre  la  cuestión  por  los 
citados  escritores  tan  debatida  de  si  dehe  ó no 
calificarse  de  verdaderamente  judicial  el  cono- 
cimiento qutí  de  los  recursos  de  fuerza,  en  ge- 
neral , compete  por  las  leyes  á los  tribunales 
ordinarios  como  delegados  del  Príncipe  ó de  la 
Potestad  temporal. 


TITULO  XXVII. 

* j* 

COMO  LOS  JUYZIOS,  QUE  SON  VALEDEROS,  DE- 
DEN SER  CUMPLIDOS,  E QUIEN  LOS  PUEDE 
CUMPLIR. 

Cumplidamente  se  muestra  en  los  otros  Tí- 
tulos ante  deste,  de  como  ¡os  juyzios  se  de- 
uen  dar,  e en  que  manera,  e por  que  razo- 
nes se  pueden  desatar  , después  que  son  da- 
dos. E agora  queremos  aqui  mostrar,  de  como 
se  deuen  cumplir  los  juyzios  valederos,  que 
non  pueden , nin  deuen  ser  quebrantados, 

(1)  Trae  origen  esta  ley  de  la  1.  15.  pr.  D. 
de  re.  judie,  cap.  pastoralis  28.  deqffic.  deleg. 
y de  lo  anotado  por  Azon  in  summa  C.  de  exe~ 
cut.  rei  judie,  y V.  Specut.  tit.  de  execut. 
sent.  §.  mine  dicendum. 

(2)  Y habiéndose  proferido  sentencia  á mi  fa- 
vor y contra  mi  adversario  en  la  ciudad  de 
Florencia  ¿ podré  pedir  que  se  haga  la  ejeeu- 
ciou  eu  el  lugar  del  origen  ? V.  Bart.  á la  1. 
15.  §.  1.  D.  de  re  judie.  Ales..  allí  col.  4.  y sigs. 
y iSpecul.  tit.  de  execut.  sentent.  d.  §.  nunc 
dicendum  col.  pen.  vers.  sed  pone  judex  Pe- 
r usinas. 

(3)  Mientras  sean  tales  , que  , por  derecho 
común  , puedan  llevar  las  sentencias  á ejecu- 
cion,.como  los  Adelantados  que  pueden  ejecu- 
tar as  de  los  inferiores  de  su  territorio,  V.  Spe- 
Cm,‘  *L.*‘  ? §•  rifados  col.  2.  vers.  ut  autetn  : y V. 
a i mismo  col.  3.  versic.  sed  pone , donde  trata  de 
quien  e erá  llevar  á efecto  la  sentencia  de  uu 


por  ninguna  de  las  maneras  que  en  las  leyes 
de  suso  mostramos.  E primeramente  diremos, 
quien  los  puede  cumplir.  E en  que  manera. 
E contra  quien.  E en  que  cosas.  E de  si , en 
que  tiempo. 

liEY  1.  Quales  Juezes  puedan  cumplir  los 

Juyzios  que  fueren  dados  derechamente. 

Cumplir  (1)  pueden  los  juyzios,  - aquellos 
que  son  valederos,  aquellos  mismos  Juzgado- 
res que  los  dieron  (2).  Esso  mismo  pueden 
fazer  los  Mayorales  dellos  (3).  E otrosi  dezi- 

juez  inferior  confirmada  en  grado  de  apelación,  y 
filos,  y Abb.  al  cap.  pastoralis , de  ojjic.  de- 
leg. §.  prcelerea  y Bart.  á la  1.  15.  pr.  y Ales, 
allí  coi.  9.  D.  de  re  judie,  espresaudo  este  Ul- 
timo ser  la  mas  común  opinión  la  de  que  es  el 
juez  de  apelación  quien  en  tal  caso  debe  eje- 
cutar lo  juzgado  , bien  que  esceptúa  algunos 
casos  que  pueden  verse  allí  mismo. — *En  el  día, 
la  ejecución  de  las  sentencias  compete  priva- 
tivamente á los  jueces  inferiores  que  han  co- 
nocido de  los  negocios  respectivos  eu  primera 
instancia  ; y aunque  hayan  pasado  aquellos  á 
los  tribunales  superiores  ó audiencias  por  via 
de  apelación  , no  ejecutan  aquellas  sus  fallos, 
sino  que  deben  remitir  al  juez  d quo  testimo- 
nio ó certificaciou  de  La  sentencia  ejecutoria  de 
vista  ó de  revista  que  hubieren  proferido , para 
que,  á iustancia  de  las  -partes,  pueda  el  inte-» 
rior  respectivo  llevarla  á cumplimiento.  V.  el 
apéndice  á este  tit. 
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mos , que  si  el  juyzio  fuere  dado  en  vn  lugar,  vencido,  otorgo  la  debda  por  si ; o si  le  fue 
e la  cosa  que  judgaron  es  en  otro;  que  el  prouado,  de  guisa  que  non  lo  pueda  contra- 
juez en  cuyo  lugar  (4)  es,  deue  cumplir  la  dezir : e deue  fazer  esto  llanamente  sin  agra- 
sentencia  , entregando  la  cosa  al  vencedor,  uiamiento,  e con  buenas  palabras,  entregando 
después  que  ouiere  reeebido  carta,  del  que  la  cosa  al  vencedor  contra  el  denfiandado  , o 
dio  (5)  la  sentencia,  sobre  ello.  Esso  mismo  a sus  herederos,  en  tanta  quantia,  oenaque- 
dezimos  que  deue  ser  guardado,  cuando  el  Jud-  Has  cosas  que  señaladamente  son  puestas  en 
gador  diesse  la  sentencia,  en  razón  de  debda  que  el  juyzio.  E si  por  aventura  aquellos  contra 
alguno  deuiesse , cuyos  bienes  fuessen  en  otro  quien  fuesse  dado  el  juyzio,  fuessen  rebeldes, 
lugar,  e non  en  aquel  do  dieron  el  juyzio.  E de  manera  que  refertassen  la  entrega,  que- 
non  tan  solamente  los  Juezes  pueden  por  si  riéndose  amparar  por  fuerga  ; estonce  deuen 
cumplir  los  juyzios  que  son  valederos  ; mas  los  Judgadores  ayuntar  ornes  armados  (8) , e 
aun  los  pueden  fazer  cumplir  por  sus  ornes  (6)  venir  al  lugar  con  ellos,  e cumplir  su  juyzio 
que  tengan  señalados  para  esto,  o por  la  Jus-  poderosamente,  de  manera  que  la  justicia 
tieia,  o por  el  Merino  del  lugar  a quien  lo  venga, 
mandassen.  , 

I^F.Y  3.  En  quales  bienes  deue  ser  cumplido 
el  Juyzio. 

LE\'  3.  Como  los  Juyzios  valederos  deuen  ser 

cumplidos.  En  las  cosas,  e en  los  bienes  del  dueño  del 

pleyto,  contra  quien  es  dado  el  juyzio,  se 
Cumplidos  deuen  ser  los  juyzios  valederos  deue  mandar  cumplir,  e fazer  la  entrega; 
en  esta  manera.  Ca  deuen  primero  catar  (7)  primeramente  (9)  tomando  de  las  cosas  que 
los  que  los  mandan  cumplir,  si  aquel  que  es  fueren  muebles  (10),  tantas  en  que  se  pueda 

(4)  L.  15.  §.  1.  D.  de  re  judie.  á d.  1.  7.  ; y esto  sobre  ser,  al  parecer  , mas 

(5)  Conc.  cap.  Romana  1 . §.  contrahentes  3.  verosímil  es  mas  propio  para  hacer  que  los 
de  for.  compet.  1.  13.  §.  3.  C,  de  judie,  y cap.  pleitos  no  sean  interminables,  y que  se  ejecu- 
postulasti  14.  de  for.  compet.  El  juez  , empe-  ten  las  sentencias  cou  celeridad  ; opinando  tam- 
ro  , que  de  otra  parte  , tenga  jurisdicción  so-  bien  lo  propio  Rodrigo  Suarez  en  su  repeti- 
bre  et  que  ha  sido  condenado,  ¿podrá  llevar  cion  á la  1.  56.  D.  de  re  judie.  2.  uotabl.  fol. 
á ejecución  la  condena  , sin  que  le  remitiere  107.  coi.  4.  y sigs. 

exhorto  ó le  comisionare  á dicho  efecto  el  juez  (6)  Añad,  1.  68.  y Glos.  allí  D.  de  reí  vin- 
cule. la  hubiere  pronunciado?  Bart.  á d.  1.  13.  dic. 

§.  1.  dice  que  no  podrá  hacerlo  de  oficio;  (7)  Conc.  11.  1.  y ult.  C.  de  execut.  reí  ju- 
pero  sí,  cuando  la  parte  se  lo  pidiere,  inten-  dic. 

tan  do  la  acción  infaclum  que  en  virtud  de  la  (8)  Afiad.  d.  I.  68.  D.  de  rei  vindic.  1.  19. 
misma  sentencia  le  compete;  opinión  que , se-  tit.  13.  Part.  5?  y Glos.  al  cap . petimus  2. 
gun  Ales,  allí , es  la  mas  común  : y en  efec-  cuest.  1. 

to  hay  mucha  diferencia  entre  la  demanda  de  (9)  Y si , al  trabarse  la  ejecución , no  se  oh- 
ejecucion  según  que  se  la  haya  intentado  por  servase  el  órden  aqui  establecido  , podría  ape- 
uno  ú otro  de  los  dos  medios  espresados  , co-  lar  do  ella  la  parte  ejecutada  ; pero  , no  ape- 
rnó observan  los  mismos  Bart.  y Alcx.  á la  1.  lando  , seria  válido  el  procedimiento  , según 
7.  D,  de  re  judie.  A pesar  de  esto,  empero,  y Bart.  á la  1.  15.  5-  cie  re  judie,  cuya 

atendido  principalmente  lo  dispuesto  en  la  1.  opiniones  la  mas  comunmente  recibida.  v . 

tit.  8.  lib.  3.  del  Ordenara.  [1.1.  tit.  28.  el  apdudice  á este  tit. 
ib.  lt  Nov.  Recop.  ] creería  mas  bien  que  to-  (10)  Conc.  1.  15.  §.  2.  D.  de  re  judie,  y V. 
ta  sentencia  trae  siempre  aparejada«eiecucion,  Specnl.  tit.  de  execut.  sentent.  §-  seejmtur  y 
ya  se  pida  esta  de  oficio  , va  por  medio  de  la  Juan  Andr.  allí  adición  1.  habiendo  cesado,  por 
acción  in  factura , por  mas  que  diga  Bart.  á d.  lo  declarado  en  nuestra  ley  aquí,  la  duda  pro- 
• ■ insiguiendo  la  opinión  de  Specul  tit  de  movida  por  Juan  de  Imob  acerca  de  si  lo  dis- 

execut  sentent.  $.  brevüer  princ  fundándose  puesto  en  el  $.  2.  de  d.  !•  lo.  había  sido  de- 
en  la  Glos.  notnbl.  ¿ |a  |,  2o_  vers  exercere  rogado  por  la  Novell.  4.  cap.  3.  collat.  1.  y 
bacía  el  fin  D.  de  inof  teslam.  donde  dice  que  por  la  autent.  hoc  nisi  C.  de  solut.  en  las  coa- 
la acción  in  faclum  proveniente  de  una  sen-  les  se  previene  que  se  den  en  pago  al  aeree - 
tencia  es  ejecutiva.  Esto  mismo  sostienen,  con-  dor  las  cosas  mejores.  Pero  ni  siquiera  por  de- 
1ra  Bart.  Joan  de  lmol.  á d.  1.  7,  Antón,  des-  recho  común  puede  decirse  que  estuviese  de- 
pues  de  Inoc.  al  cap.  J.  de  libell.  oblat.  y Alex.  rogada  d.  1.  15.  , porque  el  citado  cap.  3.  de 
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cumplir,  e pagar  la  quantia  de  la  debela  que  mas  (13)  de  Caualleros  , nin  en  soldada  (14), 

es  puesta  en  la  sentencia  : e si  el  mueble  non  nin  en  tierra  que  fuesse  puesta  para  guisamieii- 

abondasse  , deuen  tomar  de  las  cosas  que  son  to  dellos  ; nin  en  bueyes  de  arada  (16)  , cu- 
rayz  (11),  tantas  que  cumplan.  E quando  to-  yos  quier  que  sean,  fallando  oíros  bienes  (16) 
do  esto  non  cumpliesse  para  fazer  la  entrega,  del  vencido  en  que  se  pueda  cumplir  el  juy- 
deuen  entregar  al  vencedor  , de  las  debdas  ma-  zio.  fí  si  por  auentura  , en  cumpliendo  el  juy- 

nifiestas  (12)  que  deuen  al  vencido  , fasta  que  zio  , acaesciesse  contienda  (17)  sobre  ios  cosas 

se  cumpla  la  quantia  de  la  sentencia.  E non  que.  tomauan  para  fazer  la  entrega  ; diziendo 

■ deuen  entregar  , por  razón  de  la  dehda  sobre  algunos  , que.  eran  suyas,  o que  auian  d.ere- 

que  fue  dado  juyzio  , en  csualios,  nin  en  or-  cho  en  ellas,  e non  de  aquel  contra  quien  fue 

la  Novell.  4.  se  refiere  á otro  caso  bien  diver-  dor  aquí  , formado  por  los  Gatólicos  Reves  en 
so  y especial,  cual  es  el  de  no  haberse  en.cou-  1491.  quedan  todavía  algunas  leyes  en  el  tit. 
trado  comprador  de  las  cosas  ejecutadas,  ó el  12.  lib.  10.  Nov.  Recop.  entre  las  cuales  no 
de  haberse  presentado  alguno  [ ofreciendo  de-  se  cuenta  la  130.  citada  en  la  presente  nota, 
terminadamente  comprar  alguna  de- las  cosas  la  que  establecía  , al  parecer , el  orden  con  que 

de  mas  valor}  antes  de  proferirse  sentencia;  en  debía  procederse  en  ei  apremio  y ejecución  de 

cuyo  caso  nada  tiene  de  estraüo  que  por  S.  los  deudores  de  aquel  impuesto.  Pero  hemos 

cap.  3.  se  conceda  ai  acreedor  la  facultad  de  creído  iurí til  detenernos  en  averigiiar  los  tér- 

apoderarse  de  las  cosas  mejores  del  deudor,  ó minos  en  que  se  bailaba  coucehida  , no  solo 

de  instar  que  se  adjudiquen  al  que  ofrece  com-  porque  ya  no  está  vigente  , sino  también  por- 

prarlas , dí  el  que  haya  de  observarse  lo  que  que  ni  aun  para  el  objeto  á que  se  la  cita  en 

pretende  Juan  de  Plat.  á la  1.  7.  bacía  el  fin  esta  nota  podía  ser  de  utilidad  alguna  , toda 

C.  de  omn.  agr,  desert. , esto  es  , que  se  ad-  vez  que  por  otras  leyes  posteriores  se  hallan 

judiquen  al  acreedor  los  bienes  del  deudor  mas  resueltas  espresnmente  las  cuestiones  á que  ha- 

cercanos  á los  que  aquel  ya  poseyere  en  el  mis-  Lian  dado  lugar  estas  nuestras  leyes  de  Partida, 

mo  territorio  ; siu  perjuicio , empero  , de  ob-  como  verémos  en  el  apéndice  al  presente  tit. 

servarse  lo  dispuesto  eu  el.  1.  15.  §.  20.,  cuan-  (12)  Dispónese  asi  á tenor  de  ío  establecido 
do,  subastados  los  bienes  del  .ejecutado,  se  en  la  1.  15.  §.  9.  D.  de  re  judie. 
baya  encontrado  quien  los  comprase  , y V.  so-  (13)  Aúad.  1.  23.,  tit.  21.  Part.  2?  y 1,  3. 

bre  lo  mismo  la  1.  3.  tit.  14.  Part.  5?  y lo  tit.  2.  lib.  4.  Ordenara.  Real  [1.  1.  tit.  2.  lib. 

anotado  allí,  * glosa  10.  y V.  también  la  adi-  G.  Nov.  Recop.  ] y pragmat.  104.  fol.  121.de 
cion  á la  misma,  con  el  apéndice  al  presente  mi  edición. — *V.  1.  13.  tit.  31.  lib.  11.  Nov. 
tit.  Recop. 

(11)  Y si  el  deudor  prefiriere  que  se  eje-  (14)  Conc.  1.  4.  C.  de  execut.  rei  jud. 

cuten  primero  los  bienes  inmuebles  que  los  (15)  Añad.  1.  7.  y auteut.  agricultores  C. 

muebles  ¿ deberá  no  obstante  observarse  lo  dis-  quee  res  pign.  oblig.  poss.  1.  4.  tit.  3.  Part.  5?, 
puesto  aquí?  Parece  que  nó  ; porque  esto  es-  y 11.  7.  y 8.  tit.  12.  lib.  5.  Ordenara. — *V.  11. 

tá  establecido  á favor  del  deudor  , según  iu-  12.  , 13.  , 14.,  15.  y 16.  tit.  31,  lib.  11.  Nov. 

dica  Bart,  á d.  1.  15.  §.  2.  hácia  el  fin  , y lo  Recop. 

propio  afirma  Abb.  al  cap.  quoad  consultatio-  (16)  Asi,  pues,  en  falta  de  otros  bienes, 
nem  , de  re  judie,  col.  autepen. : sin  que  obs-  podrá  también  trabarse  ia  ejecución  en  los  que 
te  lo  que  espresa  Alex.  á d.  I.  15.  §.2.,  fuu-  se  esceptuau  aquí  como  privilegiados,  1.  40. 
dándose  en  lo  dispuesto  respecto  de  los  crédi-  D.  de  re  judie,  y d.  I.  4.  C.  de  exec.  reí  ju- 

tos  del  deudor  : porque  lo  íjue  acaba  de  decirse  dic.  v , acerca  de  si , en  tal  caso  , deberá  re- 

solo és  aplicable  á aquellas  cosas  que  es-  servarse  al  ejecutado  , hallándose  ocupado  eu 
tan  eu  los  bienes  ó en  el  patrimonio  del  deu-  el  servicio  de  la  república  , la  porción  de  su 
dor  y que  este  verdaderamente  posee  : mas  re-  sueldo  necesai'ia  para  su  subsistencia  , Y.  Cyn. 
lativamente  á los  créditos  uo  obra  la  misma  Bald.  y Salic.  á la  1.  5.  C . quee  res  pign.  oblig. 
razón  , por  no  ejecutarse  estes  , sino  cuaudo,  poss.  donde  opiuan  por  la  afirmativa.  ¿ Podrá, 
á falta  de  otros  bienes  tienen  que  escederse  los  empero,  trabarse  la  ejecución  en  los  caminos 
límites  ordinarios  de  la  ejecución  ; eu  cuyo  ca-  públicos  y otros  objetos  semejantes,  cuando 
so  se  traba  aquella  eu  bienes  que  uo  son  pro-  aquella  se  hubiere  decretado  contra  una  uni- 
piatnente  del  ejecutado  y están  poseidos  por  versidad  ? V.  Juan  Andr.  adición,  á Specul,  tit. 
otro  tercero : y asi  lo  opina  Bald.  á la  1.  5-  C.  de  execut.  sentent.  §.  sequitur  versic.  si  univer- 
rl  ^ pudiendo  verse  á propósito  sitas  y lo' anotado  por  Bald.  á la  rubr.  C.  de 

e o icko  la  y Quaderno  de  las  di-  contrahend.  empt.  versic.  terció  quiero. — *V,  el 

cabalas  y 1 i6,  lit  26  part.  DeJ  apéndice. 

derno  de  alcabalas  , á que  se  refiere  el  glosa-  (17)  Cono.  1.  15.  §.  4.  D.'  de  re  judie. 
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dada  la  sentencia ; estonce  deue  el  Jutlgador 
llanamente  (18)  saber  verdad  , si  es  como  di- 
zen  ; e si  fallare  (1.9)  que  es  assi  , deue  dexar 
las  cosas e cumplir  el  juyzio  en  fas  otras  del 
vencido,  que  fallare  que  son  sin  contienda.  E 
todas  estas  cosas  que  dixim.os  fasta  aquí  en  es- 
ta ley  , han  lugar  en  los  juyzios  que  fuessen 
dados  por  razón  de  debda  que  deuiesse  el  ven1- 
cido  , o por  otra  cosa  que  fuesse  tenido  de  fa- 
zer.  Mas  quaruio  el  juyzio  fuesse  dado  sobre 
cosa  cierta  , quier  fuesse  mueble,  o rayz,  que 
orne  demandasse  por  suya  ; estonce  deuen  cum- 
plir el  juyzio  en  aquella  cosa  misma  (20) , de 
qual  natura'  quier  que  sea. 

IíETf  4.  Como  se  deue  cumplir  la  sentencia 
que  fuere  dada  contra  muchos  sobre  al- 
guna cosa. 

Acaesce  a las  vegadas , que  d.au  sentencia 
contra  muchos  ornes , sobre  alguna  cosa  que 
deuen  dar  , o fazer  , condenándolos  , que  la 
paguen  , o la  fagan.  E porende  dezimos  (21), 
que  si  el  Judgador , que  diere  tal  sentencia 


como  esta  , condenare  señaladamente  a cada 
vno  deilos  por  todo  , que  se  puede  cumplir  la 
sentencia  en  los  bienes  de  cada  vno  deilos.  E 
si  ciertamente  non  fuesse  dada  condenando  a. 
cada  vno  por  todo  ; estonce  dezimos  , que  se 
deue  cumplir  en  los  bienes  de  todos  comunal- 
mente, pagándolo  todos  por  cabeQis  (22)  : e 
non  pueden  apremiar  (23)  a ninguno  deilos 
por  todo  , quando  la  sentencia  fuere  assi  da- 
da ; maguer  se  ouiesse  obligado  cada  vno  por 
todo  , a la  sazón  que  entraron  fiadores,  o deb- 
dores  de  so  vno. 

IiF.V  5.  Fasta  quqnto  tiempo  deue  ser  cumpli- 
do el  Juyzio  que  fuere  dado  contra  alguno. 

Seyendo  el  juyzio  valedero  , de  manera  que 
se  deue  cumplir  , porque  aigada  non  tomaron 
del , o si  fue  tomada  , que  confirmaron  la  sen- 
tencia , assi  que  non  ay  mas  aleada;  si  el  juy- 
zio fue  dado  en  razón  de  debda  que  el  deman- 
dado conociesse  , o fuesse  vencido  della , de- 
lante el  ¡.Judgador  , deuenlo  cumplir  en  sus 
bienes  fasta  diez  dias  (24).  E si  por  auentura 


(18)  V.  Bart.  á la  extra  vag.  ad  reprimendum 
glos.  vers.  summarie  y 1.  7.  ti t . 19,  Parí,  i? 

(19)  Lo  mismo  procedería  , síu  necesidad  de 
tornar  este  sumario  conocimiento  , cuando  hu- 
biese otras  cosas  respecto  de  las  cuales  no  hu- 
biese cuestión,  ú otramente  creyera  el  juez  con- 
veniente trabar  en  ellas  la  ejecución  , Bart.  á 
d.  1.  15.  §.  i.  vers.  sed  illud.  D.  de  re  judie. 

(20)  Añad.  I.  68.  D.  de  reí  vindic.  cap.  aun 
Bertoldas  18.  de  re  judie,  y Specul.  tit.  de 
execul.  sentent.  §.  sequilar  princ. 

(21)  Cono.  11.  1.  y 2.  C.  si  plur.  una  sent. 
fuer,  co'ndemn.  y lo  que  se  dispone  aquí  ten- 
drá respectivamente  lugar  , aunque  la  conde- 
na proceda  de  una  causa  criminal , según  Spe- 
cul.  tit.  de  sentent.  §.  species  hacia  el  fin  , y 
Bald.  adición  allí  col.  4. 

(22)  Y si  fueren  dos  comunidades  las  que 
hubieren  sido  condenadas  ¿ deberán  contribuir 
cada  una  por  la  parte  viril,  ó entrambas  so- 
lidariamente y en  pr0p0rcion  ¿ sus  faculta— 
des;  V.  Alberic.  á d.  I.  1.  y 1.  29.  princ.  JD. 
pro  soc.  A ¿quedarán  obligados  también  por 
partes  viriles  el  Abad  y el  Cabildo , cuando 
en  rambos  hayan  sido  condenados  a pagar  una 
i t;’Taí  caut¡dad  ? Asi  lo  opioa  Bald.  á la 

~ ’ ‘ e appell.  y á la  autent.  causam  <¡uce 

M cum  moracho  C.  de  Episc.  et  cieñe. 

, tendría  lugar  , cuando  se  accio- 

nase en  virtud  de  la  sentencia:  mas,  cuando 
poi  a acción  primitivamente  intentada  hubiese 
pn  ic  o obligarse  solidariamente  á todos  los  con- 
venidos , aunque  no  se  hubiese  espresado  asi 


en  la  sentencia,  podría  aquella  intentarse  nue- 
vamente, según  la  Glos.  á la  1.  1 . C.  si  plur. 
un,  sent.  fuer,  condemn.;  cuya  opinión  es  ge- 
neralmente recibida,  y entonces  deberá  conde- 
narse in  solidum  á cada  uno  de  los  convenidos, 
sin  que  puedan  estos  oponer  la  escepcion  de  co- 
sa juzgada  en  virtud  de  la  primera  sentencia  en 
la  que  habían  sido  condenados  sin  soiidariedad, 
lo  que  es  diguo  de  notarse. — *Paiéoenos,  em- 
pero, que  si  en  el  juicio  ya  terminado  por  sen- 
tencia se  hubiese  formado  cuestión  sobre  si 
existia  ó no  y debía  hacerse  efectiva  la  soíida- 
riedad  de  La  deuda,  habría  de  estarse  irremi- 
siblemente á lo  que  resultase  de  la  mencionada 
sentencia,  v podría  el  deudor  contra  quien  se 
intentase  otra  vez  la  acción  solidaria  oponer  la 
escepcion  de  cosa  juzgada,  toda  vez  que,  ha- 
biéndose pedido  por  el  actor  que  se  profiriese 
la  condena  in  solidum  y no  habiéndolo  verifi- 
cado el  juez  en  vista  de  la  oposición  del  de- 
mandado, esto  equivaldría  á una  tácita  decla- 
ración de  que  la  deuda  no  era  verdaderamente 
solidaria,  auuque  asi,  en  espresos  términos,  no 
se  hubiese  declarado. 

,'24)  Nótese  bien  esto;  pues,  por  derecho  co- 
mún antiguo,  era  ese  término  de  dos  meses,  1.  31. 
D,  de  re  judie,  y di-cuatro  por  el  derecho  nuevo 
tlel  C.  11.  2.  y lili-  C.  de  usur.  rei  judie.,  lo 
mismo  que  por  derecho  canónico,  cap,  quoad 
consullationem  15.  de  re  judie,  y cap.  quiltread 
-26.  ele  offic.  dele g.  : pero  podia  ser  abreviado 
por  el  juez  con  justa  causa,  1.  2.  D.  de  re  ju- 
die. Por  derecho  del  íteiao , como  se  declara 
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fuessc  dado  sobre  alguna  cosa  cierta  que  orne  para  guardarse  de  fazer  cosa  por  que  merez- 
demandaste  por  suya  ; estonce  deuese  cumplir  can  recebir  otro  tal. 

Juego  en  aquella  cosa  sobre  que  lúe  dado  el 

juyzio  : e si  el  condenado  (2o)  dixesse  , que  EiE*  6.  Como  deum  ser  vendidos  los  bienes 
non  riodria  fazer  luego  entrega  della  , porque  que  fueren  tomados  a alguno,  por  razón 
es  en  otra  parte  ; si  esto  non  dixesse  malicio-  de  entrega,  o de  Juyzio. 

sámente,  deue  dar  buenos  fiadores,  que  aquel 

plazo  que  el  Judgador  tuuiere  por  guisado,  Entregado  (31)  seyendo  algún  orne  en  'os 
que  de  aquella  cosa  , o aquello  en  que  fuere  bienes  de  su  debdor  por  sentencia  del  Juez,  si 

apreciada  , si  non  la  pudiesse  auer.  E si  la  el  debdor  no  pagasse  lo  que  auia  a dar,  puede 

sentencia  fuesse  dada  contra  el  demandado,  en  meter  en  almoneda  aquella  cosa  que  le  entre- 
razón  de  alguna  cosa  que  deuiesse  fazer  (2(>),  garen,  con  otorgamiento  del  Judgador,  e al- 
deuelo  apremiar  (27)  , que  la  faga  assi  como  monedearla  (b)  fasta  veynte  dias  (32),  e de  si 
fue  puesto  , o lo  prometió : e si  el  juyzio  fues-  deuese  vender  al  que  mas  diere  por  ella,  de 
se  dado  sobre  algún  pleyto  de  escarmiento  de  los  veynte  dias  en  adelante.  E si  por  auentura 
justicia  de  muerte  , o de  perdimiento  de  miem-  mas  valiesse  que  la  debda  que  auia  a recebir, 
bro  , deuese  luego  (28)  cumplir  de  dia  (a)  con-  lo  demas  deuelo  dar  (33)  al  que  era  señor  de 
cejeramente  (29)  ante  los  ornes  , e non  de  no-  la  cosa.  E si  valiesse  menos  (34),  deue  el 
ebe  a furto  (30).  Ca  la  justicia  non  tan  sola-  Judgador  aun,  entregar  en  los  bienes  del  ven- 

mente  deue  ser  cumpliría  cu  los  omes  por  los  cido,  aquello  que  valia  de  menos.  E si  acae- 

yerros  que  fazen  ; mas  aun  porque  los  que.  la  ciesse,  que  en  los  (e)  veynte  dias  sobredichos 
vieren  , tomen  ende  miedo  , e escarmiento, 

(A)  fusta  ti  cinta  días  en  adelanto.  I’t  si  por  aventura  etc 
ToJ.  i. 

(í?)  pnludinnmente  Acad.  (c)  treinta  Tol.  J. 

aquí  , están  señalados  diez  dias  desde  que  la  sen-  que  de  ella  legalmente  no  baya  apelación,  ó 
tencia  haya  obtenido  autoridad  de  cosa  juzgada,  que,  habiéndola  , las  partes  hayan  dejado  pasar 
— *La  1.  1.  tit.  17.  lili,  lt.  Noy.  Recop.  previene  el  término  concedido  para  apelar,  sin  hacerlo, 
que  la  senteucia  pasada  en  autoridad  de  cosa  Y,  Specul.  tit.  de  execut.  sent.  videndum  Ang. 
juzgada  se  baya  de  llevar  á cumplimiento  y é Imol.  á la  1.  6..  D.  de  appell.  y Abb.  al 
ejecución  dentro  el  término  de  tres  dias,  si  fue-  cap.  2 de  re  judie,  y afiad.  I.  18.  C.  de  peen. 
re  sobre  cosa  raíz  ó mueble  que  no  sea  de  diñe-  (-29)  Afiad.  la  últ.  tit.  31 . Partida  7:.‘  y 1.  16. 

ros  , y dentro  de  diez  dias,  si  el  juicio  fuere  §.  ült.  D.  de  peen. 

dado  sobre  dineros.  (30)  Tal  vez  debería  esceptuarse  de  lo  dis- 

(25)  Conc.  §.  2.  y Glos.  allí  Inslit.  de  ojfic.  puesto  aqui  el  caso  en  que  pudiese  resultar  es- 

judic.  cándalo  ó se  temiese  alguna  intentona  de  arre- 

(26)  Parece  inferirse  deaqtii  que,  el  que  ha  batar  al  reo  de  manos  de  la  justicia  , arg.  lo 
contraído  la  obligación  de  hacer,  si  ha  sido  anotado  por  la  Glos.  á la  1.  1.  G.  de  Jid.  ins- 
condenado  por  sentencia,  podrá  ser  compelido  trum.  col.  últ.  al  fin. 

á verificar  el  hecho  estipulado,  contra  lo  que  (31)  V.  I.  13.  tit.  6.  lib.  3.  del  Ordenam.  y 

generalmente  sucede,  ó sea,  que  el  que  está  nótese  que  lo  dispuesto  aqui  por  nuestra  ley- 

obligado  á hacer , cumple  pagando  los  perjui-  es  distinto  de  lo  que  disponia  el  derecho  co- 
cios  ocasionados  por  su  incumplimiento  ; bien  ni  un  en  i.  31  D.  de  re  judie,  y V.  Azon  in 
que  io  contrario  opina  Bart,  á la  1.  72  col.  pe»,  summa  hacia  el  fin  G.  de  execut.  rei  judie. — * 
D.  de  verb.  oblig.  Pero  Bald.  sostiene  después  A.  el  apéndice. 

de  la  Glos.  , á la  I.  68.  D.  de  rei  vindic.  que  (32)  Y.  1.  52.  tit.  5.  Partida  5?  Respecto 
es  propio  de  toda  sentencia  el  que  pueda  com-  de  las.  rentas  Reales  V.  II.  .11.  y 13.  tit.  4 lib. 
pelcrse  á la  parte  al  cumplimiento  de  la  mis-  6.  Ordenan.  Real,  y acerca  de  los  casos  de 
ma,  sin  que  tenga  aquella  la  elección  de  pagar  Hermandad  V.  las  leyes  de  la  Hermandad  fol- 
ios perjuicios,  aunque  antes  la  hubiere  tenido;  ult.  sóbrelo  cual  deben  observarse  los  estatu- 
y asi  parece  confirmarse  por  nuestra  lev  aqui,  tos  y costumbres  locales,  Glos.- y Bald.  á lab 
pudiendo  verse  sobre  lo  mismo  la  1.  3.  tit.  14.  ult.  C.  de  jur.  dom.  impetr  Si  las  cosas  eje- 
Paytida  51  con  lo  allí  anotado.  cntadas  fuereu  muebles,  bastará  que  se  subas- 

(37)  Pero  ¿dentro  de  qué  término  habrá  de  ten  por  el  térmiuo  de  diez  dias,  según  d.  1, 
procederse  á ese  apremio?  V.  Bald.  á la  1.  últ.  52,  nótese  al  propósito  de  lo  dispuesto  aquí 
CO’ a\*rr ^ - execut-  rei  judie.  la  1.  31.  Ib  de  re  judie.  — * Y.  el  apéndice. 

. . iÁ  j^'^dase,  luego  que  haya  la  senten-  (33)  Conc.  1.  31.  al  fin  D.  de  re  judie. 

cía  o eui  o la  autoridad  de  cosa  juzgada,  sea  (34)  Añad.  11.  3.  y 9.  C.  de  distract.  pign. 
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nou  saliesse  comprador  (35)  que  la  comprasse, 
por  miedo,  o por  amor  del  vencido,  o por 
otra  razón  ; estonce  deue  el  Judgador  otor- 

(35)  Aííad.  1.  15.  §.  3 D.  de  re  judie. 

(36)  Nótense  bien  estas  palabras  á propósito 
de  !o  que  opinan  la  Oíos,  y DD.  á d.  1.  15.  §. 

3.  D.  de  re  judie,  sobre  lo  cual  V.  Alex.  allí, 
donde  espresa  que  si  los  bienes  ó cosas  ejecu- 


garla  al  vencedor,  como  en  manera  de  com- 
pra, por  tanto  quanto  entendiere  (36)  que 
vale  la  cosa. 

tadas  se  hubieren  adjudicado  simplemente  al 
acreedor , se  entenderán  adjudicados  en  pago 
de  toda  la  deuda , V.  Bart.  y Salic.  á la  1.  3. 
C.  de  execut.'  rei  judie,  y Álen,  á d.  1.  15.  §. 
3 col.  2.  3.  y 4. 


APÉNDICE. 


Todas  las  disposiciones  establecidas  en  el 
presente  título  relativamente  d la  ejecución  de 
Las  sentencias  han  sido  espi  esarneute  ratificadas 
por  las  leyes  posteriores  ó modificadas  en  gran 
manera  por  las  mismas  ; de  suerte  que  ya  no  es 
en  el  dia  el  Derecho  de  Partidas  sino  el  de  Nov. 
Becop.  el  que  rige  sobre  la  materia.  En  es- 
te concepto  , pues  , nos  proponemos  hacer  una 
sucinta  reseña  de  las  leyes  que  en  la  actuali- 
dad están  vigentes,  insiguiendo  en  ella  el  mis- 
mo órden  adaptado  acerca  del  particular  por 
los  compiladores  de  las  Partidas.  Esplicarémos 
en  primer  lugar  quiénes  son  hoy  los  jueces 
competentes  para  llevar  las  sentencias  á ejecu- 
ción : 29,  cómo  deben  proceder  y qué  trámi- 
tes deben  observar  para  ello  39  , contra  quién 
ha  de  entenderse  la  ejecución  ó quiénes  no 
pueden  ser  ejecutados ; 49 , cuáles  son  las  co- 
sas exentas  de  que  sobre  las  mismas  se  trabe 
ejecución  ; 59  y último  , desde  cuándo  y 

basta  qué  tiempo  puede  pedirse  y decretarse 
la  ejecución  de  las  sentencias  una  vez  hayan 
obtenido  la  autoridad  de  cosa  juzgada. 

La  1.  1 . del  presente  título  en  la  que  se  de- 
claraba que  pudiesen  cumplir  y ejecutar  las 
sentencias  ios  mismos  jueces  que  las  hubiesen 
dictado  ó sus  superiores  ó mayorales  respec- 
tos, está  derogada  por  la  1.  1.  tit.  17.  v mas 
expresamente  por  la  i.  4.  tit.  2!).  lib.  ID  Nov. 

ecop. , en  la  primera  de  las  cuales  se  esta- 
> ece  que  «después  que  el  juicio  que  se  diere 
» por  el  Alcalde  fuere  confirmado  ó pasado  en 
» autoridad  de  cosa  juzgada  , que  el  Alcalde 
"íaT  diere  61  ,mcio  lo  tga  cumplir  y ejecu- 
” i -i  " .1^  e.li  seSunda  que  « cuando  algún 
» p ei  o e ejecución  viniere  en  grado  de  ape- 
lación y confirmare  el  Alcalde  mayor  la  sen- 
tencia, remítala  ejecución  al  inferior , y no 
” la  haía  d-  » Irguiendo  y aun  ampliando  es- 
ta misma  disposición,  cuando  en  el  art.  58- 


del  Reglara,  prov.  se  enumeraron  las  faculta- 
des'  únicas  que  competían  á las  audiencias  , no 
se  continuó  entre  ellas  la  de  ejecutar  y llevar 
á cumplimiento  las  sentencias  de  vista  ó de  re- 
vista que  profirieran  , sino  tan  solo  la  de  co- 
nocer en  segunda  y tercera  instancia  de  los 
negocios  ó causas  que  los  jueces  inferiores  Ies 
remitiesen  en  apelación  ó en  consulta  , ó por 
via  de  recurso  de  nulidad  ; y en  el  art.  59.  se 
declaró  que  a fuera  de  aquellas  facultades  le- 
» gítimas  qne  las  audiencias  tienen  en  los  casos 
» de  apelación  , competencia  y recurso  de  fuer- 
» za  , protección  ó nulidad  , no  puedan  de  ma- 
lí uera  alguna  avocar  causa  pendiente  aute  el 
njuez  inferior  en  primera  instancia,  ni  entro- 
nen eterse  en  el  fondo  de  ellas  cuando  promue- 
n van  su  curso  , ó se  informen  de  su  estado,  ni 
» pedírsela  aun  ad  ejfectam  videndi  , ni  retener 
» su  conocimiento  en  dicha  instancia  cuando 
» haya  apelación  de  auto  interlocutorio,  ni  em- 
n barazar  de  otro  modo  á dichos  jueces  en  el 
» ejercicio  de  la  jurisdicción  que  les  compete 
» de  lleno  en  la  instancia  espresada.  » La  eje- 
cución de  una  sentencia  ó es  parte  del  mismo 
juicio  euel  cual  ha  sido  aquella  proferida,  ó es 
el  objeto  de  otro  juicio  sumario  pero  distinto 
del  declarativo  cuyo  fallo  se  trata  de  llevar  á 
cumplimiento : en  el  primer  caso  la  ejecución 
que  debia  ser  el  término  y complemento  del 
juicio  había  de  considerarse  suspendida  por  la 
apelación  ó recurso  de  nulidad  que  se  hayan 
interpuesto,  de  modo  que  una  vez  se  hallen 
aquellos  recursos  decididos  queda  alzada  la  sus- 
pensión y se  procede  á continuar  y terminar 
el  negocio  naturalmente  ante  el  mismo  juez 
que  lo  había  empezado.  En  el  segundo  caso  ó 
sea  en  el  de  considerarse  la  ejecución  de  la 
sentencia  como  un  juicio  distinto  y separado 
del  declarativo  , todavía  es  mas  notorio  y evi- 
dente que  con  la  demanda  en  qne  dicha  eje- 
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eucion  se  pije  se  promueva  la  primera  instan— 
ctá  ele  aquel  nuevo  juicio,  cuyo  conocimiento, 
por  lo  .-tanto  , corresponde  privativamente  al 
juez  inferior  ú ordinario.  Solo,  pues,  los  jue- 
ces que  conozcan  de  los  negocios  y los  fallen 
definitivamente  en  primera  instancia  son  los 
competentes  para  llevar  á ejecución  los  fallos 
que  en  ios  mismos  hubieren  recaído  y obteni- 
do autoridad  de  cosa  juzgada  , no  soio  cuando 
la  sentencia  di-  primera  instancia  baya  sido  con- 
firmada y sea  la  que  deha  ejecutarse , sino 
también  cuando  baya  sido  revocada  por  la  de 
vista  ó de  revista  que  cause  ejecutoria  : á cu- 
yo último  caso  no  se  estendia  la  disposición  de 
las  leyes  recopiladas  que  antes  hemos  citado. 
Ahora  , si  bien  por  regla  general  son  los  jue- 
ces inferiores  ú ordinarios  ios  que  conocen  es- 
clusivamente  de  todos  los  negocios  en  primera 
instancia,  ios  hay  , empero,  de  escepcionales, 
como  las  causas  formadas  contra  dichos  jueces 
por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción , cuyo  conocimiento  aun  cu  primera 
instancia  compete  privativamente  á las  audien- 
cias ; y la  ejecuciou  de  los  fallos  que  en  se- 
mejantes causas  recayeren  , sin  duda  alguna  es- 
tará á cargo  de  los  mismos  tribunales  superio- 
res , quienes  deberán  observar  para  ello  ,1o  que 
prescriben  respectivamente  á los  jueces  infe- 
riores las  leyes  ccmuues  para  proceder  eje- 
cutivamente en  los  negocios  de  su  privativo  co- 
nocimiento, y deberán  cometer  á la  primera  au- 
toridad del  pueblo  ó partido  respectivo  las  dili- 
gencias que,  para  la  espresada  ejecución,  ba- 
jan de  practicarse  fuera  de  la  residencia  del 
tribunal  , art.  73.  de  el.  Reglam.  ; en  el  cual 
no  se  ba  hec lio,  en  esta  parte,  mas  que  ratifi- 
car ó aplicar  á dicho  caso  especial  lo  que  ge- 
neralmente para  todos  los  demas  estaba  ya 
prescrito  por  las  leyes  5.  y 8.  tit,  29.  ¡ib.  1.1. 
Nov.  Recop.  esto  es  , que  para  la  cobranza  de 
cantidades  ó ejecución  de  sentencias  , cuando 
el  juez  competente  no  pueda  verificarlas  por 
sí  mismo,  no  se  puedan  enviar  ejecutores  ni 
otras  personas  especialmente  comisionadas  , si- 
no que  se  deba  encargar  la  práctica  de  las  dili- 
gencias correspondientes  á- las  justicias  ordina- 
rias del  lugar  en  donde  la  ejecución  baya  de 
verificarse.  Lo  mismo  qitó  de  las  audiencias 
debe  decirse  respectivamente  del  tribunal  su- 
premo acerca  de  ios  negocios  de  que  debe  co- 
nocer aquel , seguu  las  leyes  , en  primera 
instancia-.  — Los  laudos  ó sentencias  arbitra- 
les, por  uo  tener-  potestad  de  ejecutarlas  los 
que  las  liau  proferido,  deben  ser  llevadas  tam- 
bién á cumplimiento  por  ios.  jueces  de  prime- 
la  U1&fauc.va  á cuya  jurisdicción  está  sujeta  la 
parte  , contra  quien  ba  de  practicarse  ia  eje- 

l-  35-  tit.  4.  de  estaPart.  1,  4.  tit.  17. 
lib.  11.  Nov.  Recop. 

Poi  lo  qué  hace  a las  personas  contra  quie- 


nes habrá  de  entenderse  la  ejecución  de  una 
sentencia  cuando  se  la  liava  proferido  contra 
varios,  nada  tenemos  que  añadir  á ¡o  dispues- 
to por  la  1.  4.  del  presente  tit.  y á lo  que  ob- 
serva sobre  la  misma  nuestro  Glosador  : y asi 
podrá  decretarse  dicha  ejecución  in  iolidum 
contra  todos  y cada  uno  de  los  que  por  ella 
hayan  sido  condenados,  cuando  se  hay  adecla- 
iado  es  presa  ó tácitamente  que  hubiese  de  en- 
tenderse solidaria  la  condena  ; teniéndose  , em- 
pero , presente  lo  que  se  ba  dicho  en  la  adi- 
ción á la  ilota  2o.  y advirtiéndose  que  en  la 
actualidad  y según  ¡o  terminantemente  preve- 
nido por  la  1.  10,  tit.  1.  lili.  10.  Nov.  Recop. 
aunque  sean  muchos  los  deudores  ú obligados 
en  un  contrato , no  puede  entenderse  ni  por 
consiguiente  declararse  que  baya  soiidariedad 
eu  la  obligaron  contraida,  á menos  que  asi 
espresameute  se  hubiere  estipulado  y conve- 
nido. 

Los  trámites  que  deberán  observarse  para 
llevar  á ejecución  y cumplimiento  una  senten- 
cia serán  distintos  , según  que  se  proceda  por 
la  via  de  apremio  ó por  la  verdaderamente  eje- 
cutiva : y adviértase  que  llamamos  aquí  via  de 
apremio  , nó  á la  que  por  la  ley  de  enjuicia- 
miento está  especialmente  establecida  para  cier- 
tos casos  o pleitos  de  comercio  , ni  á la  que 
creen  los  Autores  que  lia  de  seguirse  en  algu- 
nos negocios  comunes,  en  los  cuales  se  observa 
una  sustanciacion  aun  mas  rápida'  y sumaria 
que  la  ejecutiva  , sino  al  procedimiento  que 
deberá  observarse  para  apremiar  á la  parte  con- 
denada por  la  sentencia  á qué  cumpla  lo  que 
en  ella  le  ha  sido  mandado,  siempre  que  la  con- 
dena no  cousista  eu  el  pago  de  cantidades,  sino 
en  la  verificación  de  algún  hecho,  en  la  entrega 
de  una  cosa  mueble  ó la  dimisión  de  una  fin- 
ca, de  la  cual,  hallándose  existente  la  cosa  que 
deba  entregarse,  no  podrá  esensarse  el  litigante 
vencido  , aunque  ofrezca  en  ■ cambio  pagar 
los  perjuicios  que  de  su  incumplimiento  pu- 
dieren seguirse  á ia  parte  vencedora.  En 
semejantes  casos  ni  deben  cumplirse,  ni  mate- 
rialmente es  posible  que  se  cumplan  la  ma- 
yor parte  de  los  requisitos  y formalidades 
establecidas  para  el  juicio  ejecutivo,  las  cuales 
se  refieren  casi  todas  al  cumplimiento  de  las 
sentencias  sobre  pago  de  cantidades  y al  modo 
de  proceder  para  hacer  electivo  dicho  pago 
con  los  bienes  del  deudor  eu  el  caso  de  dene- 
garse  este  ó de  no  podér  cumplirlo-  por  falta 
de  numerario.  La  obligación  de  hacer  , según 
nuestro  derecho  , no  se  convierte  en  obliga- 
ción de  pagar  el  id  quod  interest,  ó de- resar- 
cir los  daños  y perjuicios  que  puedan  seguirse 
al  acreedor  de  la  falta  de  cumplimiento  , sino 
cuando  se  hallare  aquel  imposibilitado  de  ve- 
rificar el  hecho  prometido,  á tenor  de  lo  ano- 
tado por  Gregor.  López  en  la  glos.  26  de  este 
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tlt.  y de  lo  dispuesto  en  la  1.  3.  tit,  14.  Par- 
tida 5?  y V.  lo  dicho  allí  (nota  11).  Si,  pues, 
el  que  está  obligado  á hacer  debe  cumplir  aque- 
llo'mismo  que  prometió,  una  vez  aquella  obli- 
gación baya  pasado  á ser  ejecutiva  ó sancionada 
por  una  sentencia  con  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, para  llevar  esta  sentencia  á cumplimien- 
to deberá  procederse  por  la  vía  de  apremio, 
la  cual  consistirá  en  pasar  el  mismo  juez  ó tri- 
bunal á llevar  á efecto  por  sí  la  providencia 
ejecutoriada,  haciendo  uso  de  la  fuerza  en  caso 
conveniente  , ó bien  en  apercibir  y rnnltar  al 
deudor  si  impidiere  indirectamente  el  cumpli- 
miento del  mandato  de  ejecución , en  apli- 
carle las  penas  conminadas  por  la  ley  («)  con- 
tra los  que  estorban  la  ejecución  de  lo  juzgado, 
y basta  en  ponerle  preso  v proceder  criminal- 
mente contra  él,  si  lucre  muy  renitente,  toda 
vez  que  entonces  ya  no  habrá  solo  una  con- 
travención de  una  obligación  legítimamente 
contraida  , sino  un  punible  desacato  y un 
acto  de  desobediencia  a la  autoridad  pública 
ejercida  y representada  por  el  juez  ejecutor. 
Eu  estos  términos  deberá,  en  nuestro  concepto, 
entenderse  y aplicarse  lo  dispuesto  por  la  1.  2. 
del  presente  tit.  para  ei  caso  en  que  aquellos 
contra  quienes  fuese  dado  el  jiiizio  fuessen  re- 
beldes^ e referlascn  la  entrega , en  el  cual  de- 
uen  los  judgadores  ayuntar  ornes  armados  e. 
venir  al  lugar  con  ellos , e cumplir  su  juizio 
n poderosamente » de  manera  que  la  justicia 
venza.  Todo  lo  dicho , empero , delye  enten- 
derse sin  perjuicio  de  que  se  oiga  á la  parte 
que  ha  sido  condenada  por  sentencia  á hacer 
ó entregar  alguna  cosa  determinada  , siempre 
que,  á pesar  de  no  ser  imposible,  se  resistiere 
á verificar  aquel  hecho  ó entrega  , no  con  in- 
tención de  rebelarse  contra  los  mandatos  del 
juez  ejecutor  , sino  por  alguna  derecha  razón 
que  alegare  en  calidad  de  escepcion  ; Ja  cual 
deberá  serle  atendida,  siendo  de  aquellas  que 
pueden  oponerse  en  la  via  ejecutiva  en  los  tér- 
minos que  luego  tendrémos  ocasión  de  espiiear: 
y sin  perjuicio  también  deque  la  parte  contra 
quien  se  hubiese  proferido  la  senteucia  pueda, 
antes  ó después  de  haber  pedido  la  rigurosa 
ejecución  por  la  via  de  apremio  , instar  que  se 
declare  al  deudor  renitente  incurso  en  la  obli- 
gaciou  de  pog’ar  y resarcir  los  daños  y perjui- 
cios ocasionados  por  la  falta  de  cumplimiento, 
porque  la  citada  ley  3.  solo  priva  al  deudor 
c o a elección  ó alternativa  de  ofrecer  libre- 
mente a referida  indemnización  en  lugar  de 
cump  ir  el  hecho  prometido;  pero  no  escluse 
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el  derecho  y facultad  en  el  acreedor  dé  pedirla, 
siempre  que  por  la  morosidad  del  obligado  ó por 
otra  razón  legítima  crea  mas  conveniente  re- 
clamar los  daños  y perjuicios  que  el  cumplir 
miento  ó verificación  del  hecho  que  había  es- 
tipulado. Mas  es  de  advertir  que,* una  vez  el 
acreedor  haya  optado  por  lo  prim'ero,  deberá 
suspenderse  enteramente  la  via  de  apremio  para 
él  eiécto  de  cumplir  estrictamente  lo  juzgado; 
y , sin  perjuicio  de  seguir  procediendo  contra 
el  deudor , si  á ello  hubiere  dado  lugar  con 
su  inobediencia  ó desacato,  deberá  procederse 
á la  liquidación  del  id  c/uod  interest  ó perjui- 
cios reclamados,  y á la  exacción  de  los  mismos, 
luego  que  sean  líquidos,  en  iguales  términos 
que  para  la  ejecución  de  una  condena  de  can- 
tidades. Y debemos  finalmente  advertir  que,  al 
tratar  de  esa  via  de  apremio  establecida  para 
la  ejecución  de  las  sentencias  en  que  no  se  haya 
mandado  pagar  una  cantidad,  sino  hacer  algo, 
liemos  equiparado  á las  mismas  aquellas  en  que 
se  mande  dar  , entregar  ó restituir  una  cosa 
determinada  y existente  ^ porque  aun  cuando 
estas  últimas  no  se  dirigen  á hacer  efectiva  una 
verdadera  obligación  de  hacer  en  la  legal  signi- 
ficación de  esta  palabra,  pero  son  de  igual  natu- 
raleza y ofrecen  el  propio  carácter  en  cuanto  á 
su  ejecución  y cumplimiento,  el  cual  se  ha  de 
realizar  al  fin  por  medio  de  un  hecho  distinto 
del  pago  ó entrega  de  cantidades,  único  que  las 
leyes  recopiladas  hau  tenido  presente  al  ordenar 
y regularizar  el  verdadero  juicio  ejecutivo. 

Este  , pues  , tiene  por  objeto  , según  aca- 
bamos de  indicar,  el  que  se  baga  efectivo  el 
pago  de  las  deudas  declaradas  legítimas  y exi- 
gibles  por  sentencia  ejecutoriada  , ó reconoci- 
damente tales  por  confesión  del  deudor  ú otra 
de  las  causas  ó títulos  que  traen  aparejada  eje- 
cución ; y está  dividido  por  las  leyes  y doc- 
trinas de  los  Autores  en  dos  partes  ó procedi- 
mientos distintos  por  su  naturaleza  y objeto: 
el  primero  se  dirige  á preparar  la  ejecución  y 
á instruir  el  juicio  sumario  ejecutivo,  embar- 
gando bienes  del  deudor , oyendo  y decidien- 
do las  escepeiones  que  este  oponga  siendo  ta- 
les que  iegalmente  procedan  en  dicho  juicio : 
el  segundo  tiene  por  objeto  la  realización  de 
la  venta  de  los  bienes  embargados  y el  pago 
de  la  deuda  ó la  adjudicación  de  los  mismos 
bienes  al  acreedor  cuando  nadie  haya  querido 
comprarlos:  y esta  última  parte  del  juicio  eje- 
cutivo es  la  que  nuestros  Prácticos  califican  es- 
pecialmente de  via  de  apremio  ; pretendiendo 
que  puede  empezarse  por  ella  y presciudirse  del 
procedimiento  preparatorio  é instructivo , aun 
cuando  se  trate  de  pago  de  cantidades,  y siem-  . 
pre  que  lo  que  se  trate  de  ejecutar  sea,  no  un 
crédito  escriturario  ó confesado  por  el  deudor 
ú otro  de  los  títulos  que  traen  aparejada  eje- 
cución , sino  una  sentencia  de  un  tribunal  ó .. 
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juez  de  derecho  ó de  árbitros  arbitrado!?»  pa- 
sada eo  autoridad  de  juzgado.  Pero  dudamos 
que  , aun  para  la  ejecución  de  una  sentencia 
á laudo , pueda  adoptarse  en  general  la  refe- 
rida práctica  , como  no  sea  eu  el  caso  de  pro- 
cederse á ella  por  el  mismo  juez  y en  méritos 
del  propio  espediente  en  que  dichos  fallos  se 
hubiesen  proferido  ; pues  si  se  dejase  pasar  al- 
gún tiempo  después  de  ejecutoriados  y se  pre- 
sentare despees  la  parte  vencedora  con  testi- 
monio ó certificación  de  los  mismos  instando 
separadamente  la  ejecución,  deberían,  en  nues- 
tro concepto,  observarse  los  propios  trámites 
y formalidades  que  para  los  demas  casos  ordi- 
narios , y no  habría  razón  para  empezar  inme- 
diatamente por  la  vi  a de  apremio;  antes  de- 
bería darse  lugar  á la  legítima  contradicción  y 
dispensarse  al  deudor  todas  las  consideraciones 
y plazos  que,  aun  en  la  vía  ejecutiva,  otorgan 
las  leyes  á los  demandados,  para  que  puedan 
hacer  su  defensa  y opouer  y probarlas  escep- 
ciones  que  acaso  les  competan.  Eu  este  con- 
cepto puede  decirse  que  el  juicio  ejecutivo  tam- 
bién es  contradictorio  y solo  se  diferencia  del  or- 
dinario eu  que  iio  todas  las  escepciones  que  en 
el  segundo  pueden  oponerse  en  el  primero  , en 
que  se  conceden  en  este  unos  términos  mas  bre- 
ves y perentorios  que  eu  aquel  para  oponer- 
las y probarlas , y en  que  la  vía  ejecutiva  , á 
diferencia  de  la  ordinaria,  aúnen  aquellos  ca- 
sos eu  que  es  susceptible  de  discusión,  empie- 
za siempre  y substancialmente  por  asegurarse, 
con  el  embargo  y depósito  de  bienes  suficien- 
tes , las  resultas  del  juicio,  antes  de  empla- 
zarse al  demandado  , quedando  asi  preparado 
el  apremio  para  llevarlo  después  á efecto  , si , 
á pesar  de  lo  que  alegare  aquel  , resulta  ser 
procedente  la  ejecución  solicitada.  Tan  solo , 
pues  , en  aquellos  casos  en  que  no  haya  abso- 
lutamente probabilidad  ni  posibilidad  próxima 
de  tener  el  deudor  escepciones  que  oponer 
contra  la  demanda  ejecutiva  , podrá  presciu- 
dirse  de  las  formalidades  establecidas  para  fa- 
cilitarle sn  defensa,-  y empezarse  el  procedi- 
miento por  la  vía  de  apremio  sin  previa  dis- 
cusión : y eso  únicameute  podrá  ocurrir,  se- 
gún antes  hemos  indicado  , nó  siempre  que  se 
pida  la  ejecución  de  una  sentencia  judicial  ó 
arbitral , sino  cuando  se  la  pida  eu  méritos  de 
los  mismos  autos  en  que  haya  recaído  ó inme- 
diatamente después  de  proferida  y ejecutoria- 
da ; en  cuyo  caso  habrá  una  certitud  y evi- 
dencia moral  de  que  no  puede  alegarse  motivo 
racional  alguno  para  oponerse  á su  cumpli-r 
miento.  Tres  especies  de  escepciones  , ' por 
punto  general , se  admiten  en  los  juicios  eje- 
cutivos , las  que  se  dirigen  á impuguar  la  au- 
tenticidad del  título  con  que  ja  ejecución  se 
pi  e,  as  qre  niegan  la  personalidad  del  que 
a so  ícita  ó ae  aquel  contra  quien  la  demanda 


se  dirige  , y las  que  tienden  á probar  que 
crédito  ejecutivo  , ú pesar  de  haber  sido  váli- 
do y legítimo  en  su  principio,  ba  dejado  de 
existir  cou  posterioridad  ó de  tener  fuerza  eje- 
cutiva , por  haber  mediado  pago,  novaciou  , 
pacto  de  uu  .pedir  ü otro  de  aquellos  he- 
chos por  los  cuales  se  estinguen  ó modifican 
las  obligaciones  ya  contraidas.  Si  se  pide,  pues, 
la  ejecución  de  una  sentencia  ejecutoriada  en 
méi  itos  de  los  mismos  autos  en  que  se  la  baya 
proferido  ¿cómo  es  posible  que  se  oponga  la 
escepciou  de  falsedad  ni  que  por  otro  medio 
se  trate  de  poner  en  duda  la  autenticidad  de 
la  misma  ante  el  propio  juez  que  la  ba  dicta- 
do y que  preside  á las  actuaciones,  de  las  cua- 
les aquella  forma  parte  ? Y si  la  demanda  do 
ejecución  se  propone  inmediatamente  después 
de  haber  obtenido  dicha  sentencia  la  autori- 
dad de  juzgado  , ¿ cómo  puede  admitirse  la 
presunción  de  que  se  baya  verificado  el  pago 
y lo  baya  aceptado  el  mismo  acreedor  que  po- 
ne aquella  demanda  , ni  que  baya  este  remiti- 
do la  deuda  ó celebrado  pacto  de  no  pedir? 
Posible  es  que  semejante  pacto  exista  , que  la 
deuda  esté  pagada  , pero  es  tan  remota  la  po- 
sibilidad de  que  un  litigante  tenga  el  atrevi- 
miento de  reclamar  un  crédito  al  acabarlo  de 
cobrar  ó remitir  , que  la  ley  no  lia  debido  pre- 
sumirla. De  otra  parte  , aun  las  escepciones  de 
usura  , dolo  ó fuerza  que  también  son  admisi- 
bles en  el  juicio  ejecutivo , no  podrán  , en 
nuestro  concepto  , tener  lugar  contra  la  ejecu- 
ción de  una  sentencia  ejecutoriada  ; porque  es- 
ta , ó bien  ha  llegado  á serlo  á pesar  de  las 
referidas  escepciones  oportunamente  opuestas 
en  el  juicio  ordinario,  en  cuyo  caso  va  estará 
prejuzgada  su  legitimidad  ó improcedencia  ; 
ó el  deudor  no  habrá  cuidado  de  oponer- 
las, pudiendo,  y entonces  no  es  justo  permi- 
tirle que  las  oponga  en  el  juicio  ejecutivo , ni 
es  verosímil  que  tenga  derecho  de  oponerlas  , 
no  habiéndolas  deducido  en  ocasión  mas  opor- 
tuna y para  él  mas  favorable.  Las  escepcio- 
nes de  personalidad  siempre  que  se  refieran  á 
los  propios  individuos  que  han  formado  piarte 
en  el  pleito,  menos  todavía,  que  las  espresadas, 
podrán  oponerse  por  punto  general  á ía  ejecu- 
ción de  la  seuteucia,  porque  en  esta  está  reco- 
nocida y sancionada  la  personalidad  de  los  es- 
presados  individuos;  de  modo  que  el  ponerla  en 
duda  seria  impugnar,  mas  bien  que  la  ejecución, 
la  legitimidad  de  la  sentencia  misma.  Y porestas 
razones  creemos  que  podrá  precederse  inme- 
diatamente por  vía  de  apremio  , y prescindir- 
se  del  procedimiento  preparatorio  é instructi- 
vo (incluso  el  requisito  de  previa  conciliación 
que  también  es  indispensable  en  los  juicios 
ejecutivos),  siempre  que  se  trate  de  llevar  á eje- 
cución una  sentencia  eD  méritos  de  los  mismos 
autos  en  que  se  la  haya  dictado, y luego  después 
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de  ser  aquella  ejecntorlada,  pues  entonces  ni  hay 
posibilidad  de  que  se  opongan  escepcioues,  ni  la 
referida  ejecución  forma  objeto  de  un  nuevo 
juicio  , sino  que  es  parte,  continuación  y com- 
plemento del  ordinario  en  ei  que  dicha  sen- 
tencia ha  recaído.  Si  , esto  no  obstante  , el  reo 
ejecutado  alegare  y ofreciere  probar  inconti- 
nenti alguna  de  las  escepcioues  procedentes  en 
el  juicio  ejecutivo,  deberá  oírsele  y permitir- 
le que  la  pruebe  ; porque  el  procederse  , en 
dichos  casos,  por  la  via  de  apremio,  solo  sig- 
nifica que  en  ellos  no  se  admite  a priori  la 
presunción  de  que  pueda  haber  oposición  le- 
gítima, y que  no  importa  nulidad  el  que  no  se 
concedan  ipso  jure  los  términos  legales  para 
deducirla  ; nó  que  en  el  caso  de  que  haya  de 
hecho  oposición  , oueda  desatendérsela  y lle- 
varse adelante  la  ejecución  á pesar  de  las  re- 
clamaciones del  ejecutado. 

Cuando , empero  , se  pida  la  ejecuciou  de 
una  sentencia  con  testimonio  ó certificación  de 
ella  ante  un  juez  distinto  del  que  la  ha  profe- 
rido , como  necesariamente  ha  de  suceder  en 
ios  laudos  ó sentencias  arbitrales,  cuyo  cum- 
plimiento compete  privativamente  á los  jueces 
ordinarios,  ó cuando  la  ejecncion  haya  de  prac- 
ticarse fuera  del  lugar  del  juicio  y se  la  ins- 
tare ante  un  juez  comisionado  , presentándole 
al  efecto  el  correspondiente  exhorto  ó provi- 
siou  espedidos  por  el  que  profirió  la  sentencia 
¿que  dificultad  habrá  en  que  contra  esas  letras 
de  comisiou  que  forman  el  título  ejecutivo  pue- 
da oponerse  por  ei  ejecutado  la  legítima  es- 
cepcion  de  falsedad?  ¿Cómo  no  podrá  opo- 
nerse asimismo  la  escepcion  de  falta  de  per- 
sonalidad contra  el  que  instare  la  ejecución, 
siempre  que  lo  hiciere,  nó  el  mismo  que  obtuvo 
la  sentencia  ejecutoriada  sino  sus  herederos  ó 
sucesores,  ó siempre  que  aquella  se  instare,  nó 
coutra  el  mismo  que  sucumbió  en  el  juicio  or- 
dinario , sino  coutra  sus  herederos  por  haber 
uno  ú otro  fallecido  después  de  proferida  y 
ejecutoriada  la  sentencia?  He'  aquí  como,  aun 
instándose  la  ejecución  de  un  fallo,  puede  ha- 
ber casos  en  que  no  esté  escluida  la  presun- 
ción de  que  el  demandado  pueda  oponerse  le- 
gítimamente á la  demanda  ejecutiva : y por 
esto  hemos  dicho  que  para  cesar  aquella  pre- 
sunción y para  poderse  en  consecuencia  pro- 
ceder desde  luego  por  la  via  de  apremio  á 
semejante  ejecuciou  es  necesario  que  se  la  pida 
en  méritos  dé  los  propios  autos  y ante  el  pro- 
pio juez  ó tribunal  que  hubiese  proferido  la 
ejecutoria  , y qlle  ja  ¡nste  ja 

misma  persona 

que  o uvo  dicha  ejecutoria  y contra  la  mis- 
mtr  que  en  ella  hubiese  sido  condenada:  por- 
que, an  solo  concurriendo  estas  circunstancias, 
podran  calificarse  de  notoriamente  indubitadas 
ó incuestionables  la  legitimidad  del  título  y la 
personalidad  de  las  partes  ejecutante  y ejecu- 


tada. Y hemos  añadido  tamhien  ser  indispenble 
que  la  ejecución  se  pida  sin  intermisión  y luego 
después  de  proferida  y ejecutoriada  la  senten- 
cia ; porque  si  llegase  á mediar  un  espacio 
Considerable  de  tiempo,  aunque  no  bastante 
para  perderse  el  derecho  ejecutivo  por  la  pres- 
cripción , cesaría  forzosamente  la  presunción 
de  qne  contra  la  demanda  propuesta  no  han 
de  poderse  oponer  las  escepcioues  de  pago, 
remisión  , novación  , pacto  de  no  pedir  ni  otra 
aiguna  de  aquellas  que,  sin  escluir  la  preexis- 
tencia y legitimidad  del  título,  se  fnudan  én 
la  estiuciou  del  mismo  después  de  legítima- 
mente constituido.  ¿Cuánto  tiempo,  empero, 
será  menester  ó se  considerará  suficiente  para 
escluir  aquella  presunción  y con  ella  la  facul- 
tad de  poderse  pedir  y proveer  la  ejecución 
por  la  via  de  apremio  ? Difícil , ó por  mejor 
decir  imposible,  es  determinarlo:  y solo  podrá 
hacerlo,  por  su  prudente  arbitrio  y apreciando 
las  circunstancias  de  los  casos,  el  juez -ante 
quien  se  instare  la  ejecncion:  la  cnal,  empero, 
en  caso  de  duda  deberá  proveerse,  en  nuestro 
concepto,  mas  bien  en  la  torina  ordinaria,  qne 
por  la  via  de  apremio , ya  porque  siempre  eu 
semejantes  casos  debe  adaptarse  la  interpreta- 
ción mas  favorable  al  deudor,  ya  también  por 
que,  en  tíltimo  resultado,  nunca  puede  ser 
tan  grande  el  perjuicio  que  resulte  al  ejecu- 
tante de  empezarse  por  el  procedimiento  pre- 
paratorio é instructivo  , como  el  que  pudiera 
irrogarse  al  ejecutado  prescindiéndose  de  aquel 
indebidamente  y negándole  los  medios  de  ha- 
cer la  defensa  que  tal  vez  legítimamente  le  com- 
pete. Por  lo  demas,  es  este  uno  de  los  muchos 
puntos  en  que  tan  solo  á la  autoridad  de  la 
ley  y no  á la  razón  privada  es  dado  establecer 
una  regla  general.  Á cualquiera  se  le  alcanza 
que  para  el  efecto  de  graduar  las  probabilida- 
datlés  de  que  el  demandado  baga  oposición  á 
la  demanda  de  ejecución  de  una  sentencia, 
no  es  lo  mismo  el  pedirla  algunos  años  después 
de  haber  sido  aquella  proferida  que  el  pedirla 
inmediatamente  y como  una  continuación  del 
mismo  juicio  ordinario  y declarativo  eu  que  se 
la  ha  proferido.  Pero  , ¿ en  qué  momento  se 
verifica  ese  cambio  tan  notable  eu  el  derecho 
adquirido  por  el  que  obtuvo  una  sentencia  fa- 
vorable? Esto  es  lo  que  la  ley  tan  solo  tendría 
facultad  de  determinar,  asi  corno  ha  determi- 
nado que  en  el  último  momento  en  que  cum- 
plen los  diez  ó veinte  años  de  la  prescripción 
se  pierda  el  dominio  que  se  tenia  sobre  una 
cosa  , y que  en  el  último  momento  en  que  se 
cumple  el  ano  vigésimo  quinto  de  la  edad  na- 
tural se  adquiera  la  capacidad  civil  de  admi- 
nistrar y obligarse  por  sí  que  yin  momento  an- 
tes no  se  tenia  todavía.  »Pero  ese  límite  qne  la 
ley  tan  solo  podia  establecer,  en  tanto  no  lo 
ha  establecido  en  el  particular  de  que  nos  es- 
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taraos  ocupando,  como  que  m siquiera  esta 

por  ella  espresameute  autorizada  la  practica  de 

poderse  empezar  uua  ejecución  por  la  vía  de 
apremio- en  los  negocios  comunes  y ordinarios, 
y únicamente  es  doctrina  de  autorizados  escri- 
tores  y comunmente  recibida  la  de  que  pueda 
procederse  al  apremio  desde  luego,  cuando  se 
trate  de  la  ejecución  de  una  sentencia  con  au- 
toridad de  cosa  juzgada.  Nosotros  creemos,  fun- 
dados en  las  razones  que  hemos  espuesto,  que 
semejante  doctrina  debe  entenderse  con  las  li- 
mitaciones que  también  dejamos  esplicadas; 
pero  no  podemos  marcar  exacta  y precisamente 
la  línea  de  división  entre  los  casos  compren- 
didos eu  la  regla  general  y los  que,  en  nues- 
tro juicio , deben  calificarse  de  escepcionales 
por  razón  del  tiempo  transcurrido  desde  la  pro- 
lacion  de  la  sentencia  hasta  la  instancia  de  eje- 
cución: y por  esto  hemos  dicho  que  debe  que- 
dar al  arbitrio  judicial  el  determinar  según 
las  circunstancias , si  habrán  ó no  de  consi- 
derarse escluidas  la  presuneiou  y posibilidad 
próximas  de  que  tenga  el  ejecutado  escepciones 
que  oponer,  y si  habrá  ó no  lugar  eu  conse- 
cuencia á procederse  por  la  via  rigurosa  de 
apremio  ó por  la  preparatoria  é instructiva  del 
juicio  ejecutivo  ordinario.  — En  los  uegocios 
mercantiles  y también  en  los  comunes  de  me- 
nor cuantía  encontramos  espresameute  autori- 
zado el  procedimiento  ejecutivo  por  la  via  de 
apremio ; bien  que  solo  en  los  primeros  está 
perfectamente  regularizado , con  declaración 
no  solo  de  los  casos  eu  que  tendrá  aquel  lugar, 
sino  también  de  las  circunstancias  que  debe- 
rán concurrir  para  que  pueda  empezarse  por 
di  prescindiéndose  del  procedimiento  prepara- 
torio ó instructivo.  La  ley  de  10.  de  enero  de 
1838.  para  los  pleitos  de  menor  cuantía  se  li- 
mita á declarar  eu  su  art.  24.  que  en  la  eje- 
cución de  las  sentencias  que  recayeren  en  los 
mismos  y consiguiente  exacción  de  costas  de- 
berán los  jueces  proceder  de  plano  sin  permi- 
tir gastos  y dilaciones  que  puedan  escusarse:  y 
que  para  ello,  si  requerido  el  deudor,  no  pagase 
dentro  de  dos  dias , se  embargarán  y vende- 
rán en  almoneda  pública  bienes  suficientes;  los 
muebles  á los  tres  dias  y los  raíces  á los  nueve 
pregonándolos  de  tres  en  tres.  Nada  se  dice 
aqui  del  caso  en  que  se  pida  la  ejecución  mu- 
cho tiempo  después  de  ejecutoriada  la  senten- 
cia ; en  el  cual,  lo  mismo  que  en  el  de,  pro- 
ceder aquella  de  un  pleito  de  mayor  cuantía, 
creemos  nosotros  que  deberá  procederse  á la 
traba  de  ejecución  y embargo  de  bienes,  y de- 
mas trámites  propios  de  un  juicio  ejecutivo 
ordinario.  Mas  previsora  la  ley  de  enjuicia- 
miento para  las  causas  y negocios  de  comercio 
a Gasificado  cuidadosamente  los  títulos  que 
ejecucion,  y declarado,  eu  sus 
ar  s.  y cuáles  sean  aquellos  en  cuya 


virtud  puede  procederse  rigurosa  é inmediata- 
mente por  la  via  de  apremio.  Entre  estos  ha 
continuado  las  sentencias  de  los  tribunales  <le 
comercio  ó las  arbitrales  qne  hayan  pasado  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  y los  laudos  de  ami- 
gables componedores  consentidos  por  las  par- 
tes ó contra  los  que  no  se  hubiese  reclamado 
dentro  el  te'rmi  no  déla  ley:  pero-  ha  declarado 
ademas  espresameute  que  tan  solo  podrá  proce- 
deise  por  la  sobredicha  via  de  apremio , cuan- 
do se  la  intentare  en  los  tres  meses  siguientes 
al  día  en  (fue  hubiere  adcjuirido  dicha  sentencia 
o laudo  ftet  za  ejecutiva;  y cjue  después  de  este 
plazo  tendrá  solamente  lugar  el  procedimiento 
de  ejecución  por  los  trámites  señalados  para 
los  casos  ordinarios.  Ese  termino  de  tres  me- 
ses dentro  el  cual  está  circunscrita  en  los  ue- 
gocios mercantiles  la  facultad  de  instar  por  la 
via  de  apremio  la  ejecución  de  las  sentencias 
ó laudos  pudiera  aplicarse  prudencialmente  v 
por  analogía  á los  negocios  comunes,  y servir 
de  norma  á los  jueces  ordinarios  al  apreciar  se- 
gún su  arbitrio  las  circunstancias  de  los  casos, 
y al  determiuár  el  modo  con  que  respectiva- 
mente corresponda  proceder  para  llevar  sus 
sentencias  á ejecución. 

Debernos,  empero,  advertir  antes  de  dejar 
esta  materia  que  todo  lo  dicho  respecto  tic  las 
sentencias  ejecutoriadas  es  aplicable  del  mismo 
modo  á las  ejecutivas  ó sea  á las  que  deben 
llevarse  á efecto  sin  embargo  de  los  recursos 
de  apelación  ó nulidad  que  contra  las  mismas 
se  hayan  intentado.  Paréeenos  asimismo  evi- 
dente que  en  los  casos  en  que  se  inste  la  eje- 
cución de  una  sentencia  por  la  via  de  apremio, 
no  deberá  celebrarse  para  ello  otro  especial 
juicio  de  conciliación;  porque,  si  bien  las  de- 
mandas ejecutivas  no  están  esceptuadas  de  la 
necesidad  de  aquel  previo  requisito  , pero  no 
puede,  calificarse  en  rigor  de  nueva  demanda, 
sino  de  uua  continuación  del  mismo  juicio  ya 
pendiente  La  solicitud  de  que  se  lleve  á electo 
la  sentencia  ejecutoriada,  deducida  sin  intermi- 
sión y eu  méritos  de  los  propios  autos  en  que 
aquella  ha  recaido  : y finalmente  advertiremos 
también  que,  no  por. fundarse  la  via  de  apre- 
en  la  inverosimilitud  de  que  el  ejecutado  opon- 
ga legítimas  escepciones  ó en  la  presunción  de 
que  no  podrá  oponerlas,  se  ha  de  considerar 
esc  luido  absolutamente'  todo  medio  de  defensa, 
autes  bien  se  atenderá  en  justicia  la  oposición 
que  tal  vez  se  formare  , y deberá  concederse 
al  ejecutado  el  plazo  suficiente  para  justificar- 
la , siempre  que  ofrezca  hacerlo  incontinenti, 
y señalándose  para  ello  un  término  mas  breve 
aun  y pereutorio  que  el  que  las  leyes  prescri- 
ben en  el  juicio  ejecutivo  ordinario.  Tampoco, 
en  esta  parte,  encontramos  directa  ni  indirec- 
tamente regularizada  por  el  derecho  común  la 
sobredicha  vía  de  apremio  : pero  podemos  ci- 
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tai’  como  reglas  de  analogía  las  disposiciones 
establecidas  por  la  citada  ley  de  enjuiciamien- 
to. En  ella  se  dispone  ( art.  356.)  que  hallan- 
jo  el  tribunal  que  procede  de  derecho  el  apre- 
ndo que  se  hubiere  solicitado  , se  despachará 
mandamiento  cometido  á los  alguaciles  , para 
que  con  asistencia  de  escribauo  requieran  al 
deudor  al  pago  de  la  deuda , y no  haciéndolo 
en  el  acto , procedan  al  embargo  de  sus  bie- 
nes : que  (art.  357.)  hecho  el  embargo  se  ci- 
tará al  deudor  para  la  venta  de  los  bienes  em- 
bargados , si  dentro  de  tercero  día  uo  opusie- 
re escepciou  legítima  contra  el  apremio  ; y 
que  ( art.  358.  ) uo  puedan  admitirse  mas  es- 
cepciones  que  las  de  falsedad  del  título  , falta 
de  personalidad  en  el  portador  , pago  y tran- 
sacción 6 compromiso ; debiendo  proponerlas 
el  deudor  por  escrito  y probarlas  en  los  tres 
dias  prefijados  en  la  citación  , y sin  que  se  le 
admita  otra  prueba  ( art.  359.  ) que  la  docu- 
mental ó confesión  judicial  del  acreedor. 

Hasta  aquí  lo  relativo  á los  negocios  ó casos 
en  que  puedo  procederse  incontinenti  y por  la 
vía  de  apremio  á la  ejecución  de  una  senten- 
cia : veamos  ya  cómo  debe  sustanciarse  el  jui- 
cio ejecutivo  en  los  demas  casos  ordinarios,  ya 
se  trate  en  ellos  de  una  sentencia  ó laudo,  ya 
de  otro  cualquiera  de  los  títulos  que  traen  apa- 
rejada ejecución.  Escusado  es  advertir  que  de- 
be eu  ellos  prepararse  la  demanda  con  la  cor- 
respondiente conciliación  y acompañársela  con 
el  título  ejecutivo  , pidiendo  eu  ella  el  deman- 
dante que  se  libre  el  correspondiente  manda- 
miento de  ejecución  contra  los  bieues  de  su 
deudor  por  la  cantidad  de  la  deuda,  cuyo  im- 
porte debe  jurar  en  el  mismo  escrito  ó después 
de  presentado,  por  la  décima  , (doude  esta  es- 
tuviere en  práctica  ) y por  las  costas  causadas 
y que  se  causaren  basta  su  cumplido  reintegro, 
y protestando  abonar  eu  cuenta  los  pagos  he- 
chos legítimamente , para  no  incurrir  en  la 
pena  de  satisfacer  el  exceso  y otro  tanto  que 
por  la  plus-petición  señala  la  1.  6.  tit.  28.  lib. 
11.  Nov.  Recop.  El  juez,  en  vista  de  la  de- 
manda , debe  examinar  cou  mucho  cuidado  el 
título  en  que  se  funda , y ver  si  el  crédito  es 
en  efecto  ejecutivo , si  ha  llegado  á ser  exigi- 
blc  , ó si  están  todavía  por  cumplir  el  plazo  ó 
condición  bajo  ios  cuales  se  le  haya  tal  vez 
constituido  , y también  si,  siendo  válida  ó le- 
gitima , ha  llegado  á transcurrir  el  tiempo  ne- 
cesario para  extinguirse  por  ia  prescripción  : 
Pues  s¡  i pm'  su  omisión  ó negligencia  , despa- 
chase indebidamente  la  ejecución  , y después 
se  declarase  esta  nula  , no  podría  exigir  dere- 
chos algunos  del  acreedor  demandante  por  los 
procedimientos  practicados,  autos  debería  resti- 
tuir los  que  tal  vez  hubiese  eligido  y cobrado, 
cou  el  cuádruplo  y las  costas 'originadas  á las 
partes,  1.  8.  tit.  28.  y i.  11.  tit.  39.  lib.  11.  Nov. 


Recop. , en  la  última  de  las  cuales  no  solo  se 
conmina  con  la  espresada  pena  á los  jueces  que 
hayan  cobrado  derechos  deí  acreedor  por  una 
ejecución  indebidamente  trabada,  sino  que  ade- 
mas se  les  previene  que  en  adelante  no  se  lle- 
ven los  tales  derechos , esto  es,  que  no  los  exi- 
jan directa  ni  inmediatamente  del  acreedor  de- 
mandante al  dictar  las  primeras  providencias 
y ai  practicarse  los  procedimientos  preparato- 
rios é instructivos,  sino  que  hayan  de  esperar 
para  cobrarlos  que  por  la  sentencia  de  remate 
quede  definitivamente  declarado  si  la  ejecución 
es  ó no  procedente;  lo  propio  que,  respecto 
de  los  escribanos  , está  mas  espresamente  man- 
dado por  la  1.  18.  tit.  30.  lib.  11.  Nov.  Rec,; 
esto  es  , que  en  jos  juicios  ejecutivos  no  pue- 
dan exigir  ó llevar  derechos  algunos  hasta  que 
se  baya  sentenciado  la  causa  ; después  de  lo 
que,  tasados  los  derechos  devengados,  ha- 
yan de  cobrarse , junto  con  la  deuda  prin- 
cipal, del  producto  de  los  bienes  ejecutados, 
so  pena  de  privación  de  oficio  é inhabilita- 
ción perpetua  para  obtener  otro  en  caso  de 
contravención.  Si  el  juez  , creyendo  que 
el  título  presentado  uo  tiene  fuerza  ejecutiva, 
ó que  por  otra  razón  la  demanda  es  improce- 
dente, proveyere  que  «pida  el  actor  conforme 
á derecho  » ó confiriere  traslado  de  ella  al  de- 
mandado , convirtiendo  asi  la  instancia  de  eje- 
cutiva eu  ordinaria  , ó si,  para  mejor  enterar- 
se , previniere  al  deudor  que  « pague  dentro  el 
¡i  término  de  la  ley  , ó deduzca  dentro  del  mis- 
» mo  la  razón  que  tuviere  para  no  hacerlo» 
puede  el  acreedor  pedir  la  reposición  de  se- 
mejantes providencias  y usar  del  recurso  de 
apelación  , caso  que  el  juez  se  denegare  á re- 
ponerlas ; bien  que , por  punto  general,  no 
deberá  considerarse  perjudicado  por  ellas  y lia- 
rá mejor  en  'consentirlas  , siempre  que  el  tras- 
lado de  la  demanda  se  hubiere  proveído  con 
la  cláusula  de  sin  perjuicio;  con  la'  cual  no  se 
entiende  prejuzgada  la  cuestión  de  s¡  el  título 
producido  tiene  ó no  fuerza  ejecutiva  , sino  que 
se  da  á entender  tan  solo  que  el  juez  no  ha 
formado  juicio  decididamente  sobre  ello  y de- 
sea oír  al  demandado  antes  de  calificar  la  de- 
manda y de  proceder  ejecutivamente  en  virtud 
de  la  misma  . V.  á D.  Joaquín  Escricbe  , Dic- 
cionario de  Legisi.  y Jurispr.  tomo  2.  pag.  606. 
art.  « Juicio  ejecutivo » §§.  9.  y sigs.  donde 
esplica  esteosa  y razonadamente  los  procedi- 
mientos sucesivos  que  han  de  observarse  eü  el 
expresado  juicio,  y al  cual  remitimos  á nues- 
tros lectores  para  no  esceder  los  límites  de  la 
presente  obra  , contentándonos  cou  citar  las  le- 
yes que  sobre  el  particular  están  vigentes,,  y 
discurrir  cou  la'  posible  brevedad  sobre  cada  una 
de  las  pi’ineipales  cuestiones  que,  á propósito  de 
las  mismas,  se  han  suscitado.  La  ley  10  ded.  tit. 
20.  lib.  11.  Nov.  Recop.  previene  el  modo  cou 
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míe  lia  de  espedirse  el  mandamiento  ejecutivo, 
filmado  por  el  juez  y autorizado  por  el  escri- 
bano, V enfrenarse  al  acreedor  para  que  use  de 
el  cuando  le  pareciere  y lo  dé  para  su  cum- 
plimiento á cualquiera  de  los  alguaciles  del  juz- 
gado , bajo  pena  de  nulidad  del  mandamiento 
que  de  oira  manera  se  espidiere,  ó que  direc- 
tamente no  se  entregare  á la  parte  ; bien  que, 
como  advierte  el  citado  Sr.  Escricbe  , lia  pre- 
valecido v se  observa  generalmente  la  prácti- 
ca de  entregarlo  á un  alguacil  con  el  consen- 
timiento del  acreedor.  Espedido  el  mandamien- 
to , pasa  el  alguacil  con  el  escribano  á la  casa 
del  deudor  , y le  requiere  para  que  en  el  ac- 
to satisfaga  la  deuda  con  las  costas , ó de  lo 
contrario  designe  bienes  en  que  hacer  la  eje- 
cución ; cuyo  requinmiento  ha  de  ser  perso- 
nal , previas  las  correspondientes  diligeucias  en 
busca  del  deudor  en  el  caso  de  no  encontrár- 
sele en  su  domicilio  ; después  de  las  cuales 
puede  procederse  á la  ejecución  en  su  ausen- 
cia, dejando  copia  del  mandamiento  ejecutivo 
á su  familia  : y cuando  no  solo  no  pudiére  ser 
habido  el  deudor  en  persona  , sino  que  se  en- 
contrare su  casa  cerrada  , está  espresameute 
prevenido  en  las  11.  (i.  y 11.  tit.  29.  lib.  11. 
Nov.  Recop.  que  no  puedan  abrirla  los  ejecu- 
tores por  sí,  ni  trabar  ejecución  en  los  bienes 
que  hallaren  en  ella,  siuo  que  deberáu  dar 
aviso  al  juez  para  que  mande  lo  que  corres- 
ponda , dejando  entre  tanto  guarda  á la  puer- 
ta ; y aun  después  que  dicho  juez  hubiere 
providenciado,  no  abrirán  dichas  casas  sin  avi- 
sar antes  al  Alcalde  del  lugar  ó en  su  defecto 
á un  regidor  ó á dos  vecinos  honrados  para 
que  concurran  á ver  abrir  las  puertas  y asis- 
tir á la  formación  del  puntual  inventario  que 
deberá  describirse  , y se  hagan  cargo  de  las 
llaves  que  deberán  depositarse  en  poder  de  los 
mismos  después  de  practicadas  las  menciona- 
das diligencias.  Esta  disposición  de  las  citadas 
leyes  se  refería  especialmente  á los  casos  en 
que  hubiese  de  trabarse  la  ejecución  ó tuvie- 
se el  deudor  su  domicilio  en  aldeas  tí  lugares 
distintos  y separados  del  de  la  residencia  del 
juez  , y sé  hubiesen  trasladado  allí  el  alguacil 
y el  escribano.  En  el  dia  , empero , como,  por 
punto  general  , todas  las  diligencias  que  se  han 
de  practicar  fuera  del  lugar  de  residencia  se 
cometen  á los  alcaldes  constitucionales  respec- 
tivos , podrán  estos  proceder  por  sí  á la  aper- 
tura de  la  casa  del  deudor  que  se  encuentre 
cerrada  , formalizando  siempre  un  escrupuloso 
inventario  de  todo  lo  que  hubiere  en  ella  y 
guardando  en  su  poder  las  llaves  ; y lo  propio 
deberá  practicar  el  juez  que  haya  decretado  la 
ejecución  cuaudo  esta  deba  trabarse  en  el  lu- 
&ar  i e su  residencia  , de  modo  que  jamás  el 
esci  i >ano  y alguacil  procedan  á allanar  la  ca- 
sa que  encuentren  cerrada  sin  especial  manda- 


to del  juez  y sin  la  intervención  de  este,  ó en 
su  delecto  ríe  dos  vecinos  honrados  en  la  cali- 
dad de  testigos. 

Estando  el  deudor  presente,  puede  desig- 
nar para  la  ejecución  los  bieues  de  su  propie- 
c a<  (¡lie  mejor  le  parezca;  y en  caso  de  do 
querer  íacerlo  , lo  practicará  el  acreedor  ó en 
su  nom  ne  el  alguacil;  pero  debiendo  entonces 
guardarse  el  orden  establecido  por  la  i.  3.  del 
presente  tit.  y l.  12.  tit.  28.  lib.  11.  Nov.  Rec. 
y empezarse  por  los  bienes  muebles  ó semo- 
vientes, en  (alta  de  ellos  los  inmuebles  y , no 
bastando  unos  y otros,  los  créditos,  derechos 
ó acciones  que  el  deudor  tuviere  á sil  favor 
sobre  lo  cual  son  dignos  de  notarse  los  térmi- 
nos en  que  se  espresa  la  citada  1.  3.  al  dispo- 
ner que  , á falta  de  muebles  é inmuebles  se 
baya  de  trabar  la  ejecución  en  las  debdas  ma- 
nifiestas que  deuen  al  vencido  ó ejecutado ; de 
modo  que,  según  esto,  no  todos  los  créditos  ó 
derechos  podrán  comprenderse  en  la  ejecución, 
sino  únicamente  los  que  sean  confesados  á fa- 
vor del  ejecutado,  según  la  i.  15.  §.  9.  D. 
de  re  judie,  citada  por  nuestro  glosador  eu  al 
nota  12.  del  presente  tit.  , ó los  que  sean  lí- 
quidos y ejecutivos;  pues,  de  otra  manera, 
podria  después  hacerse  ilusoria  la  ejecución 
trabada , si  pudiesen  llegar  á ser  litigiosos 
los  cre'ditos  que  se  hubieseu  embargado  : 
y asi  solo  en  falta  de  cre'ditos  ejecutivos 
podrán  embargarse  los  que  no  lo  sean.  Es- 
te orden  de  proceder,  según  el  unánime  seu- 
tir  de  nuestros  Prácticos,  se  baila  establecido 
en  favor  del  deudor;  el  cual  puede  en  conse- 
cuencia renunciar  á él  y designar  ó consen- 
tir que  se  designen  para  la  ejecución  v se 
ejecuten  bienes  raíces  antes  que  los  muebles, 
y los  créditos  v derechos  antes  que  los  mue- 
bles y raíces  , debiendo  entenderse  que  lo  con- 
siente siempre  que  , presenciando  el  acto  tí  en- 
terado de  él  por  la  coi  respondiente  notifica- 
ción , no  protesta  contra  semejante  tergiversa- 
ción del  orden  establecido  , ni  reclama  la  nu- 
lidad de  la  ejecución  trabada.  Debemos,  em- 
pero , advertir  que  , en  nuestro  concepto  , tan 
solo  el  haberse  de  ejecutar  ios  bienes  muebles 
airtes  qué  los  inmuebles  es  lo  que  se  baila  es- 
tablecido en  favor  del  deudor  ejecutado  y lo 
que  este  puede  renunciar  en  el  acto  de  tra- 
barse la  ejecución  : mas  no  el  que  hayan  de 
ejecutarse  los  muebles  é inmuebles  antes  qne 
los  créditos  tí  acciones,  y de  estas  las  ejecutivas 
antes  que  las  ordinarias  : esto  último  creemos 
mas  bieu  estar  prescrito  á favor  de  los  acree- 
dores ejecutantes  y para  el  efecto  de  que  no 
sean  ilusorias  las’ ejecuciones  que,  á instancia 
de  los- mismos,  se  hubieren  trabado;  por  lo 
que  no  reparamos  eirá  firmar  que,  ui  aun  con- 
sintiéndolo el  ejecutado,  podrá  prescindirse,  en 
•esta  parte,  del  órdeu  señalado  por  las  leyes.  A 
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propósito  de  eso  mismo  observan  algunos  AA. 
muy  oportunamente  que  si  la  ejecución  se  hu- 
biere pedido  y decretado  en  virtud  de  un  crédi- 
to con  simple  hipoteca  especial  ó de  una  senten- 
cia referente  al  pago  ó entrega  de  cosas  ciertas 
y determinadas,  por  estas  ó por  la  que  esté  es- 
pecialmente hipotecada  deberá  empezarse  la 
ejecución  , sin  podérsela  ampliar  á los  restan- 
tes bienes  del  deudor  ejecutado  , sino  en  el  ca- 
so de  resultar  insuficiente  la  hipoteca  ó de  ha- 
ber perecido  por  culpa  del  mismo  deudor  las 
cosas  á que  se  refiriese  la  sentencia.  De  toctos 
modos,  empero  , debe  siempre  prescindirse  de 
aquellos  bienes  que  , aunque  hallados  en  po- 
der ó en  la  casa  del  deudor  , están  espesamen- 
te esceptuados  por  la  ley  de  poder  trabarse 
ejecución  sobre  los  mismos  , los  cuales  pueden 
verse  en  las  11.  3.  y 5.  tit.  13.  Part.  5.  i,  3, 
tit,  5.  lib.  1.  Píov,.Kecop.  11.  15.  y 16.  tit.  5. 
Part.  5.  11.  12.  y 24.  tit.  31;  de  esta  Part.  1. 
2.  tit.  19.  Part.  4.  11.  4.,  13.,  15.,  16.,  18.  y 
19.  tit.  31.  lib.  11.  N.  R.  art.  10.  del  Decre- 
to de  Cortes  de  8.  de  junio  de  1813.  restable- 
cido en  6.  de  setiembre  de  1 836.  1.  17.  tit.  31. 
lib.  11.  N.  R.  y 11.  2.  y 4.  art.  27.  tit.  20.  lib. 
7.  11.  1.,  2.,  9.,  13.,  15.,  tit.  2.  lila.  6.  M.  B. 
y la  1.  3.  del  presente  título  ; la  cual  encon- 
tramos citada  por  el  Sr.  Escriche  en  compro- 
bación de  la  práctica  que  dice  observarse  ge- 
neralmente de  no  trabarse  ejecución  sobre  el 
estipendio,  sueldo  ó salario  de  los  militares, 
jueces,  catedráticos  ú otros  empleados  públi- 
cos ni  de  los  clérigos  , en  la  parte  que  se  con- 
sidera necesaria  para  sus  alimentos  , esto  es,  en 
las  tres  cuartas  partes  , en  las  dos  terceras  ó 
en  la  mitad  , según  la  importancia  del  sueldo 
ó estipendio  , y la  clase  y familia  del  deudor. 
En  realidad,  se  observa  entre  nosotros  la  refe- 
rida práctica  , y se  considera  que  gozan  el  lla- 
mado beneficio  de  competencia  todos  los  que 
perciben  sueldo  ó dotación  del  Estado  , para 
el  electo  de  uo  embargarles  masque  una  par- 
te de  él  en  caso  de  trabarse  ejecución  sobre 
sns  bienes  : pero  no  podernos  menos  de  obser- 
var que  la  citada  1.  3.  del  presente  título  pro- 
híbe en  términos  absolutos  el  que  la  ejecución 
se  trabe  en  soldada;  esto  es,  no  solo  en  los 
sueldos  ó estipendios  de  empleados  públicos, 
sino  también  en  los  salarios  de  cualquiera  es- 
peeíe , aunque  los  perciba  el  ejecutado  de  al- 
gún particular  ó establecimiento  privado  ; en 
cu)  ° caso,  lo  mismo  qUe  sj  stí  percibieran  dei 
sa  o,  deben  semejantes  sueldos  ser  conside- 
ra osen  a clase  de  alimentos , y de  todos  mo- 
os  comprendidos  en  la  letra  y el  espíritu  de 
a ey  que  i.»  osado  la  palabra  genérica,  solcla- 
a sin  tcstiicciüu  ni  limitación  alguna.  Por  ¡o 
emas , empero , nos  parece  muy  conforme  á 
a equicac  y justicia  el  que  la  prohibición  de 
d.  ley  , no  se  baya  entendido  y aplicado  en  la 


práctica  tan  absoluta  y rigurosamente  , como 
pudiera  deducirse  de  su  literal  contexto  ; el 
cual  parece  csceptuar  de  la  ejecución  no  solo 
la  parte  necesaria  para  la  subsistencia  , sino  la 
totalidad  del  salario  ó soldada  que  perciba  el 
deudor  ejecutado.  A nuestro  modo  de  ver,  no 
cabe  duda  en  que  la  intención  del  legislador, 
en  esta  parte  , lúe  la  de  conceder  un  privile- 
gio personal  y un  verdadero  beneficio  de  com- 
petencia á los  que  vivieran  de  su  salario,  mas  1 
bien  que  de  establecer  una  escepcion  real  á 
ejemplo  de  las  establecidas  respecto  de  los  ca- 
ballos padres,  las  armas  y caballos  de  los  ca- 
balleros y otras  cosas,  que  nu  tanto  están  es- 
ceptuadas  por  consideración  á sus  dueños  , co- 
mo por  su  naturaleza  y circunstancias  y en  be- 
neficio clei  público  : y por  lo  mismo  no  hay 
motivo  para  que  en  una  ejecución  deje  de  em- 
bargarse una  parte  dei  sueldo  del  deudor, 
cuando  con  la  parte  restante  pueda  este  aten- 
der á su  precisa  subsistencia  y á la  íte  su  fa- 
milia. Sobre  las  demas  personas  que  disfrutan 
legalícente 'del  espresado  beneficio  de  compe- 
tencia , puede  verse  , á mas  del  citado  D.  Joa- 
qnin  Escriche  e«  su  Diccionario,  á Febrero 
adicionado  por  los  SS.  Goye.ua , Aguirre  y 
Montalban  lib.  4.  tit.  29.  secc.  3.  §.  5.  num. 
832.,  25  edición,  donde  se  esplícan  circuns- 
tanciadamente los  casos  en  que  dicho  benefi- 
cio tiene  lugar,  ya  por  privilegio  personal  con- 
cedido al  ejecutado,  ya  por  las  relaciones  par- 
ticulares que  medien  entre  el  mismo  y el  acree- 
dor ejecutante,  6 también  por  la  naturaleza 
de  la  obligación  en  virtud  de  la  cual  la  eje- 
cución se  hubiere  trabado.  V.  b 32.  tit.  11. 
Part.  4.  1.  4.  tit.  4.  1.  lo.'  tit.  10.  i.  1.  tit.  15. 
Part.  5.  1.  23.  tit.  6.  Part.  1.  y 1.  3.  tit.  15. 
d.  Part.  5.  y es  de  advertir  asimismo  que,  en 
este  particular  ha  sido  modificado  algún  tanto 
el  derecho  escrito  por  la  costumbre  , y se  La 
hecho  estensiYO  el  espresado  beneficio  de  com- 
petencia á algunos  casos  ó personas  á quienes 
la  ley  directamente  no  lo  concede  como  , poi 
ej. , á los  que  han  venido  á estado  de  insol- 
vencia por  algún  infortunio  accidental  é in- 
culpable , como  guerra  , naufragio  , incendio, 
etc. 

Los  bienes  comprendidos  en  la  traba  (que 
tan  solo  pueden  serlo  los  que  se  consideren 
suficientes  para  el  pago  total  de  la  deuda  y c e 
las  costas ) está  espesamente  prevenido  por  la 
j_  t t¡t.  30.  lib.  11.  Aov.  Lee.  que,  siendo 
muebles  , hayan  de  depositarse  por  inventario 
ante  escribano  en  poder  de  persona  lega  , lla- 
na v abonada  del  pueblo,  sin  que  el  alguacil 
„i  ¿1  Juez  ejecutor  puedan  llevarlos  ni  tener- 
los en  su  poder  ni  dejarlos  en  el  del  deudor 
ejecutado:  el  cual  ademas  está  obligado,  se- 
guD  la  1.  12.  tit.  28.  de  d.  lib.  11  ¿prestar  la 
fianza  llamada  de  saneamiento  en  seguridad  de 
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fjue  los  1, iRnes  embargados,  sean  de  la  clase 
que  fueren  , son  de  la  propiedad  del  deudor 
v serán  suficientes  para  el  pago  de  las  deudas 
de  las  costas  • cura  prestación  de  fianza  eximia 
al  ejecutado,’  según  la  citada  ley,  de  ser  re- 
ducido á prisión  , no  siendo  de  las  personas  que 
disfrutaban  el  privilegio  de  no  poder  ser  en- 
carceladas por  razón  de  deudas.  Eu  el  día,  em- 
pero , atendido  que  apenas  hay  persona  que 
no  goce  legalmente  de  aquel  privilegio,  v que, 
aun  para  las  demás  , iia  caído  totalmente  eu 
desuso  Ja  espresada  prisión  por  deudas , ape- 
nas podrá  conseguirse  que  los  deudores  á quie- 
nes se  ejecutare  presten  la  referida  lianza',  to- 
da vez  que  nunca  ha  de  hacerse  electiva  la 
pena  tínica  con  que  la  ley  Ies  conminaba  para 
‘el  caso  de  denegarse  ó resistirse  á prestarla. 

Hecha  la  traba  ó embargo  de  bienes  en  la 
forma  que  queda  esplicada  , debe  procederse 
á hacer  la  notificación  llamada  de  estado , que 
consiste  eu  enterar  al  deudor  de  ia  ejecución 
que  se  ha  trabado  sobre  sus  bienes  y de  las  di- 
ligencias que  al  efecto  se  han  practicado,  y 
tiene  por  objeto  según  las  11.  14..,  15.  y 16. 
tit.  30.  lib.  11.  Nov.  idee,  el  que  quede  con- 
signada la  liora  en  que  se  ha  procedido  á la  es- 
presada  traba,  y conste  asi  cuándo  lia  de  con- 
cluir el  dia  natural  dentro  del  que,  á contar 
desde  dicha  notificación,  puede  el  ejecutado, 
pagando  la  deuda,  librarse  del  rigor  de  la  eje-r 
cncion  y del  pago  de  las  costas  que  con  ella 
se  hubieren  ocasionado,  inclusa  ia  décima,' don- 
de hubiere  costumbre  de  exigirla.  Y la  men- 
cionada notificación  lia  de  hacerse  en  la  per- 
sona del  deudor  , pudiendo  ser  habido  , ó , de 
uú  , en  su  casa  á su  muger  , hijos  ó criados  y, 
en  falta  de  estos  , á los  vecinos  mas  inmedia- 
tos ; debiendo  , empero,  preceder  mandato  ju- 
dicial y por  consiguiente  instancia  de  parte  para 
que  pueda  p rescindirse  de  la  notificación  perso, 
nal,  practicándose  en  tal  caso  basta  tres  diligen- 
cias en  busca  del  mismo  interesado,  y no  una 
sola,  corno  afirma  el  Sr.  Escriche  en  el  lugar  ci- 
tado ■ pues  está  espresameute  prevenido  en  el 
art.  3.  de  la  ley  de  4.  de  junio  de  1837.  que 
« la  notificación  por  cédula  se  hará  á la  pri— 
«mera  diligencia  en  busca,  sin  necesidad  de 
» mandato  judicial  , escepto  eu  los  emplaza- 
» míenlos  ó traslados  de  demanda,  notificacio- 


» nes  de  estado  , y citacioues  de  remate  éu  los 
» juicios  ejecutivos  : *»  de  suerte  que  indudable- 
mente la  omisión  de  las  tres,  espresadas  dili- 
gencias en  busca  , como  la  de  cualquiera  otra 
de  las  formalidades  prevenidas  en  dicha  ley  de 
1837.  , á tenor  de  lo  terminantemente  decla- 
rado en  la  misma,  importaría  la  completa  nu- 
i ad  de  todos  los  procedimientos  ulteriores  á 

costas  y responsabilidad  del  escribano  que  bu- 
llese lecho  la  notifieaciou  por  cédula  á la 
primera  uigencia  ; y en  igual  responsabilidad 


incurriría  , según  ti.  i.  14.  dd.  tit.  y Lib.  N. 
E.  , si  dejase  de  anotar  en  la  notificación  de 
estado  la  hora  precisa  en  que  la  hubiese  prac- 
ticado. Sobre  la  facultad  que  conceden  nues- 
tras leyes  á los  deudores  ejecutados  de  redi- 
mir , por  decirlo  asi  , la  ejecución  y librarse 
del  pago  de  las  costas  pagando  la  deuda  den- 
tro las  primeras  veinte  y cuatro  horas , obser- 
va muy  oportunamente  dicho  Sr.  Escriche 
que  , atendida  la  facilidad  con  que  podría 
abusarse  de  eda  y convertirla  en  un  medio 
de  molestar  á los  acreedores  de  buena  fe  , 
lia  prevalecido  la  práctica  laudable  y equita- 
tiva de  exigirse  en  todo  caso  ai  deudor  las 
costas  de  la  ejecución  ; y aunque  satisfaga  la 
deuda  dentro  el  primer  d¡a  natural-,  siempre 
que  provenga  aquella  de  réditos,  rentas  sa- 
larios it  otras  obligaciones  de  tracto  sucesivo : 
y aun  tíos  parece  que  la  referida  práctica  po- 
dría sin  grave  inconveniente,  generalizarse  á 
todas  las  demás  especies  de  obligaciones  desde 
que,  debiéndose  preparar  las  demandas  ejecu- 
tivas con  la  correspondiente  previa  concilia- 
ción , al  celebrarse  estay  mucho  antes  de  em- 
pezarse las  diligencias  ejecutivas  ya  sabe  el 
deudor  que  está  amenazado  de  ellas  y debe  por 
lo  tanto  resignarse  á todas  sus  consecuencias  , si 
á pesar  de  esto  no  ha  verificado  el  pago  mas 
oportunamente;  circunstancia  que  no  tuvieron 
ni  pudieron  tener  en  consideración  las  leyes 
recopiladas,  ya  que  , á tenor  de  ellos  el  man- 
damiento judicial  y la  consiguiente  traba  ó em- 
bargo de  bienes  eran  el  primer  aviso  que  tenia 
el  deudor  de  que  se  quisiese  proceder  contra 
él  ejecutivamente.  Por  lo  demás  ateniéndonos 
estrictamente  á lo  que  eu  las  mencionadas  le- 
yes esiá  dispuesto,  no  solo  dentro  de  las  vein- 
te y cuatro  horas  ó de  nn  clia  natural,  sino 
basta  los  tres  días  ó setenta  y dos  horas  des- 
pués de  la  notificación  de  estado  puede  el  deu- 
dor satisfaciendo  la  deuda  eximirse  del  pago 
de  la  décima  , donde  hubiere  ia  costumbre  de 
exigirla:  pero  nunca  de  las  costas,  sino  me- 
diante el  pago  dentro  del  primer  dia. 

En  el  acto  de  notificarse  al  deudor,  según 
se  lia  dicho  , el  estado  de  ia  ejecución , se  le 
hace  saber  también  que  van  á darse  los  pre- 
gones para  la  venta  de  los  bienes  ejecutados 
en  el  caso  de  no  consistir  estos  en  dinero , ó 
de  no  ser  tales  que  con  ellos  mismos  en  espe- 
cie deba  hacerse  pago  al  acreedor  : á cu- 
. yos  pregones  , asi  como  al  término  señalado 
para  darlos  puede  renunciar  el  deudor  eje- 
cutado y también  á los  primeros  protestan- 
do querer  gozar  de  este  último;  en  cuyo  caso, 
aunque  no  se  dan  los  pregones  por  estar  re- 
nunciados , se  suspende,  empero,  el  curso  y 
continuación  de  las  diligencias  ejecutivas  por 
todo  el  término  prefijado  por  las  leyes  para 
pregonar  los  bienes  , del  mismo  modo  que  si 
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estos  se  pregouasen  e»  realidad.  Asi  Jo  sientan  dora  costa  tal  vez  de  machos  gastos  y sinsabores 
á lo  menos  unánimes  todos  nuestros  Prácticos,  ha  logrado  vencer  la  oposición  del  ejecutado 
y asi  vemos  que  se  observa  constantemente  por  y poner  el  juicio  en  estado  de  remate.  De  es- 
nuestros  tribunales,  sin  que  sepamos  deterrm—  ta  ventaja  no  despreciable  se  priva  también  al 
liar,  empero,  en  qué  textos  ó principios  le-  acreedor  dejando  de  darse  los  tres  primeros 
gales  ha  podido  fundarse  semejante  doctrina,  ni  pregones  por  la  renuncia  del  demandado,  y, 


qué  consideraciones  de  justicia  ó equidad  ha» 
podido  hacer  que  los  deudores  ejecutados  ten- 
gan á la  mano  el  disfrutar  de  una  dilación  tan 
inmotivada  y sin  objeto  desde  el  momento  en 
que  han  manifestado  renunciar  y renunciado  á 
los  pregones.  Ni  comprendemos  siquiera  cómo 
estos  lian  podido  considerarse  tan  absolutamen- 
te establecidos  en  beneficio  esclusivo del  deudor, 
que  es  en  lo  que  se  fundan  todos  los  Prácticos 
para  decir  que  puede  aquel  renunciarlos  libre- 
mente ; antes  bien,  si  la  ley  ha  dispuesto  que 'se 
den  los  pregones  luego  de  trabada  la  ejecución, 
debe  ser  indudablemente  para  procurar  asi  desde 
un  principio  la  mayor  concurrencia  posible  de 
licitadóres  en  la  subasta  c!e  los  bienes  embarga- 
dos y aumentar  así  la  probabilidad  ele  que  se 
vendan  aquellos  con  mayor  ventaja  ; en  lo  cual 
tanto  ínteres  tiene  el  acreedor  como  el  ejecu- 
tado , no  solo  para  que  no  baya  de  ampliarse 
la  ejecución  en  otros  bienes  y retardarse  asi  el 
pago  si  los  primeros  no  pueden  venderse,  ó se 
venden  á bajo  precio  , sino  también  para  no 
haber  de  contentarse  con  cobrar  solo  uuS  par- 
te de  su  crédito  si  el  resultado  de  lá  venta  es 
tal  que  no  baste  á cubrirlo  y el  deudor  no  tie- 
ne otros  bienes  que  los  primitivamente  em- 
bargados : por  lo  que,  no  siendo  exacta  la  su- 
posición en  que  se  funda  esa  facultad  atribui- 
da ai  deudor  ejecutado  de  renunciar  á los  tres 
pregones,  creemos  que,  discurriendo  porpriu-! 
cipios  , no  debería  permitírsele  que  lo  hiciese; 
sobre  todo  no  habiendo  ley  alguna  que  asi  es- 
presa  m tácitamente  lo  establezca  ; pues  tan 
solo  la  1.  13.  tit.  28.  lili.  11.  Nov.  Itec.  habla 
muy  en  general  y por  nací  a incidencia  de  pre-* 
gones  renunciados  (prohibiendo  á los  escriba- 
nos el  exigir  derechos  por  ellos)  sin  que  pue- 
da determinarse , empero,  si  aquel  texto  se 
refiere  á pregones  renunciados  por  el  deudor, 
o por  e»te  de  común  acuerdo  con  el  acreedor. 
Uiguo  es  de  considerarse  ademas  qne , prego- 
nándose desde  luego  la  venta  de  los  bienes  eje- 
cutados v habiendo  di?  llegar  por  este  medio 
a ua,Vc'a  lodos  el  hecho  de  haberse  trabado 
en  e los  ejecución  , en  ci  caso  de  no  ser  aciue- 
os  propios  del  deudor  qne  los  ha  designado 
, Cu^°  P°dp-r  han  sido  encontrados , esmu- 
m JfaS  Pr°kabie  que  comparezca  iumediata- 
- a ri Amarlos  el  verdadero  dueño  ó cual- 

^¡H  ° lo  Ia6  c,ea  tener  algún  derecho  en 

- S ’ ^ rl"c  "''O  evite  asi  Jo  riñe  , por  desgra- 
cia , sucede  muy  á menudo  de  empezar  á com- 
plicarse y entorpecerse  con  tercerías  el  procedí- 
míen  o ejecutivo,  precisamente  cuando  el  acree- 
TOAIO  li. 


lo  que  es  peor  todavía  , se  le  sujeta  , sin  com- 
pensación alguna  , á todos  los  inconvenientes 
que  trae  para  él  aquella  formalidad  omitida, 
cuales  son  , el  haber  de  esperar  sin  adelantar 
un  paso  que  discurra  todo  el  término  que  pa- 
ra la  misma  está  señalado  y del  que  siempre 
se  permite  gozar  al  ejecutado.  Esto  último  que 
es  , en  nuestro  concepto  , lo  mas  contrarío  no 
solo  á los  buenos  principios  sino  á la  misma 
equidad  natural,  bien  podría  haberse  evitado 
considerándose  al  deudor , ya  que  se  le  con- 
cediese la  facultad  de  reuunciar  á los  prego- 
nes, en  la  alternativa  á lo  menos  de  haber  de 
consentirlos  ó de  renunciar  junto  con  ellos  el 
término  que  para  su  publicación  y solo  para 
ella  está  por  la  ley  establecido.  Mas  no  pare- 
ce sino  que  se  ha  partido  del  principio  de  que 
el  pregonarse  los  bienes  antes  de  la  citación  üe 
remate  es  - un  trámite  enteramente  inútil  que, 
como  dice  el  Sr.  Ortiz  de  Zúñiga  eu  su  Biblio- 
teca judicial , ningún  efecto  produce  mas  que 
el  de  ocasionar  gastos  y dilaciones ; y tan- 
to se  ha  exagerado  la  inutilidad  y la  ialta  de 
objeto  de  dichos  pregones  que  se  lia  llegado 
á considerarlos  prescritos  con  la  sola  mira  de 
conceder  un  respiro  mas  al  deudor  ejecutado, 
suspendiéndose  por  todo  el  término  de  los  mis- 
mos el  curso  del  procedimiento  ejecutivo.  Es, 
en  efecto  , notable  que  antes  de  la  citación  de 
remate,  aunque  se  pregonen  los  bienes,  no 
puede  anunciarse  el  día  cu  que  se  ha  de  veri- 
ficar la  subasta  , por  no  poderse  saber  en  aquel 
estado  si  el  deudor  opondrá  ó nú  escepcioñes 
á la  demanda  ejecutiva  , si  solicitará  ó nó  el 
término  de  prueba  ni  si  se  diferirá  poco  ó mu- 
cho la  sentencia  , por  lo  cual  de  todos  modos 
ha  de  anunciársela  después  nuevamente;  y asi 
se  practica  por  medio  de  un  ruarlo  y último 
prc-gon  que  no  encontramos  directa  ni  indirec- 
tarimnte  autorizado  por  ¡as  leyes,  y que  sin 
embarco  es  de  todo  punto  indispensable  siquie- 
ra para  enterar  del  día  y hora  señalados  para 
la  subasta  á los  qne  quieran  tomar  parte  en 
ella.  Pero  todo  esto  que  puede  significar  y 
realmente  significa  que  la  publicación  de  to- 
llos los  pregones,  tal  como  la  prescriben  las 
leyes  recopiladas,  antes  de  la  citación  de  rema- 
te es  insuficiente  , no  arguye  que  sea  entera- 
mente inútil  y sin  objeto;  antes  bien,  como 
nos  parece  haberlo  demostrado , no  deja  de 
producir  algún  efecto,  en  cuauto , anticipan- 
do la  publicidad  de  Ja  subasta  y proporcionan- 
do á los  Imitadores  mayor  espacio  de  tiempo 
para  calcular  sobre  ella , aumenta  la  probabi- 
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Jidad  de  que  sea  mas  concurrida  y mas  venta- 
joso su  resultado  en  benéfico  del  deudor  y 
del  acreedor.  Como  quiera  que  sea  de  esto 
y á pesar  de  todo  cuanto  llevamos  dicho  eu 
contra  de  la  práctica  que  , respecto  de  dichos 
pregones , se  ha  establecido  , no  podemos,  rue- 
ños de  observar  que  eu  esta  parte  , como  en 
la  que  mas,  ha  venido  á quedar  completamen- 
te fijada  nuestra  jurisprudencia , de  manera 
que  de  cada  cien  juicios  ejecutivos  eu  los  no- 
venta nueve  se  espresa  en  la  diligencia  de  no- 
tificación de  estado  que  el  deudor  ha  renun- 
ciado los  pregones  de  la  ley  con  protesta,  em- 
pero , de  gozar  de  su  te'rmiuo  ; sin  que  ten- 
gamos noticia  ni  creamos  exista  ejemplar  de 
haberse  hecho  oposiciou  á esa  supuesta  facul- 
tad del  ejecutado  , y sin  que  sepamos  un  solo 
escritor  que  teóricamente  contradiga  esa  doc- 
trina que  ha  pasado  á ser  universalmente  re- 
cibida. Nosotros,  empero,  no  hemos  sabido 
prescindir  de  hacer  sobre  ella  las  antecedentes 
observaciones  , porque  , á mas  de  desautoriza- 
da y destituida  de  fundamento  , la  considera- 
mos mny  agena  del  carácter  y objeto  del  pro- 
cedimiento ejecutivo,  y porque  siempre  nos  ha 
repugnado  el  que  de  un  modo  tan  gratuito  y, 
eu  nuestro  concepto , ilegal  se  inauguren  las 
esperas , entorpecimientos  y disgustos  por  que 
tiene  que  pasar  el  que , para  hacer  efectivos 
sus  legítimos  créditos,  ha  de  acudir  á la  via 
judicial.  Demasiados  medios  encuentran  los  li- 
tigantes maliciosos  en  la  imperfección  de  nues- 
tras leyes  para  prolongar  indefinidamente  todo 
procedimiento,  para  que  el  ejecutivo  que  de- 
bería ser  el  mas  rápido  y menos  susceptible  de 
alargos  , haya  de  empezar  con  oua  dilación 
inmotivada  y sin  objeto. 

Coutrayéndonos  , empero  , particularmente 
á los  pregones  de  que  nos  estábamos  ocupan- 
do, encontramos  respecto  de  ellos  en  toáoslos 
Autores  Prácticos  otra  doctrina  que  no  nos  pa- 
rece menos  anómala  y contraria  á los  buenos 
principios,  cual  es,  la  de  que  los  menores  de 
edad  y demas  que  disfrutan  el  privilegio  de 
tales  no  pueden  renunciar  á dichos  pregones 
por  estarles  prohibido  el  renunciar  á los  be- 
neficios que  les  concede  el  derecho.  Asi , por 
considerarse  que  los  referidos  pregones  eran 
inútiles  y sin  objeto  antes  de  la  sentencia  de 
remate  y para  favorecer  á los  deudores  ejecu- 
tados eximiéndoles  del  gasto  superfluo  qoe 
aquellos  importaban , se  ha  figurado  que  la  ley 
los  habla  establecido  en  su  beneficio,  con  el 
solo  fin  de  que  ^pudiesen  dichos  deudores  Re- 
nunciarlos. Mas  véase  como  un  error  conduce 
siempre  á otro  error  , y como  consistiendo  eu 
realidad  el  verdadero  beneficio  en  poder  el  eje- 
fu*a  ® reuuuciar  á los  pregones  de  la  ley  , se 
a caí  o eu  la  absurda  pero  legítima  conse- 
cuencia de  haber  de  privar  de  ese  mismo  be- 
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neficio  á los  menores  y demás  personas  privi- 
legiadas, sujetándolas  á un  gravamen  ó aumen- 
to de  costas  que  no  sufren  los  deudores  que 
uo  son  privilegiados. 

La  ley  de  enjuiciamiento  para  las  causas  y 
negocios  de  comercio  ha  hecho  innecesarios 
todos  esos  rodeos  é incongruencias,  adaptando 
un  sistema  mas  sencillo  y estableciendo  que  se 
baga  la  citación  de  remate  en  el  acto  mismo 
de  uotificaise  ai  deudor  el  estado  de  la  ejecu- 
ción trabada  y que  se  cueuten  desde  dicha  ci- 
tación los  términos  respectivamente  concedi- 
dos al  propio  deudor  para  oponerse  á la  de- 
mauda  ejecutiva  , para  enterarse  de  los  autos 
y alegar  y probar  las  excepciones  que  hubiere 
opuesto,  todo  sin  necesidad  de  previos  prego- 
nes , ni  de  plazo  esjiecial  alguno  para  la  pu- 
blicación de  los  mismos , y sin  que  hava  de 
anunciarse  la  venta  basta  después  de  proferida 
la  sentencia  de  remate,  en  cuyo  estado  debe 
procederse  á la  pública  subasta  por  los  térmi- 
nos y con  las  formalidades  de  derecho , arts. 
321.  y 322.  de  d.  i. 

Por  lo  demas,,  aunque  en  los  negocios  or- 
dinarios se  observa  constantemente  la  práctica 
de  renunciar  el  deudor  á los  tres  pregones,  es- 
tá espresamente  establecido  el  término,  el  lu- 
gar y el  modo  con  que  debe  procederse  a su 
publicación,  esto  es,  de  nueve  en  nueve  dias  ca- 
da uno  si  los  bienes  ejecutados  son  raíces,  de  tres 
eu  tres  si  fueren  muebles,  1.  12.  tit.  28.  lib. 
11.  Nov.  Recop.  ; y si  aquellos  consisten  en 
derechos  ó acciones  deberán  ser  considerados 
como  muebles  ó raíces  , según  seau  de  una  ú 
otra  clase  los  bienes  sobre  que  recaigan  ó á 
que  se  refieran  ; porque  siguen  y se  regulan 
por  la  naturaleza  de  estos  últimos,  según  afir- 
ma Febrero  , y asi  creemos  que  en  la  práctica 
se  observa.  Cuando  el  Fisco  es  el  acreedor  eje- 
cutante , dice  el  citado  Febrero  con  otros 
Prácticos  que  deben  darse  los  pregones  por  uu 
término  mas  corto,  esto  es,  por  solos  nueve 
dias , uno  en  cada  tres  si  los  bienes  ejecutados 
son  raices , y diariamente  por  espacio  de  tres, 
si  los  bienes  son  muebles  : y asi  efectivamen- 
te estaba  dispuesto  en  las  11.  43.  tit.  13.  lib. 
8.  y 11.  17.  y 18.  tit.  7.  lib.  9,  de  la  Nueva 
Recopilación,  que  no  han  sido  continuadas  eu 
la  Novísima  , como  observan  muy  oportuna- 
mente el  Sr.  Escriche  , y el  reformador  de 
Febrero,  sin  embargo  de  lo  que  cousiderau 
las  citadas  disposiciones  como  vigentes  eu  la 
actualidad,  y aun  parece  que  de  hecho  están 
eu  plena  observancia  todavía. 

Como  la  publicación  de  los  pregones  viene 
á ser  un  acto  judicial , no  podrá  hacérsela  vá- 
lidamente en  dias  feriados  ; y serian  nulos  los 
pregones  que  eli  ellos  se  hubiesen  dado  sin  que 
mediase  justa  causa  y hubiese  precedido  espe- 
cial habilitación  : en  lo  cual  están  conformes 
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todos  los  Prácticos , y nos  parece  en  esta  par- 
te muv  fundado  su  parecer.  Pero  vemos  que 
lo  están  asimismo  en  afirmar  que  uo  deben 
contarse  en  el  término  de  la  ley  los  tres  dias 
en  que  materialmente  se  den  los  pregones  , y 
que  deben  ser  también  útiles  no  solo  dichos 
dias',  sino  también  los  tres  ó los  nueve  que 
respectivamente  debeu  mediar  , según  la  ley, 
entre  uno  y otro  prego»  ; y en  esto  no  pode- 
mos convenir  absolutamente.  « Haciéndose  en 
n bienes  muebles  ( la  ejecución  ) se  den  los  pre- 
5)  gones  por  nueve  dias  , de  tres  en  tres  días 
»>  cada  uno  , y siendo  en  bienes  raíces  ? en  27. 
» dias  de  nueve  en  nueve  dias  cada  pregón.  » 
Tales  son  las  palabras  terminantes  con  que  se 
espresa  la  ley  t.2.  tit.  28.  lib.  ti.  Nov.  Rec. 
y por  ellas  se  ve  qué  , lejos  de  ser  su  espíri- 
tu el  de  que  no  se  cuenten  en  el  término  pre- 
fijado los  tres  dias  en  que  »e  dieren  los  pre- 
gones , está  poco  menos  que  declarado  lo  con- 
trario , porque  , disponiéndose  que  se  den 
aquellos  de  tres  en  tres  ó de  nueve  en  nueve 
dias,  la  propia  ley  lia  formado  y espresado  el 
cómputo  total  dei  tiempo  que  lia  de  consumir- 
se en  cumplir  aquella  formalidad , esto  es, 
nueve  dias  ó veinte  y siete  respectivamente; 
cuando,  de  descontarse  los  dias  en  que  sedan 
los  pregones , se  sigue  por  consecuencia  nece- 
saria que  lian  de  consumirse  doce  y treinta 
dias  desde  la  notificación  de  estado  hasta  la 
citación  de  remate.  Por  lo  que  hace  á si  han 
de  ser  útiles  todos  los  dias  que  median  de  uno 
á otro  pregón  , observarémos  que  la  le)1  no  los 
lia  prefijado  para  que  en  ellos  se  practique  di- 
ligencia alguna  judicial  ni  estrajudicial ; por 
donde  se  ve  que  no  bay  ni  puede  haber  inconve- 
niente alguno  en  que  se  cuenten  también  los 
feriados  en  el  término  prescrito.  Si  tiene  esté 
algún  objeto  conocido  , es  el  de  que  , dándose 
los  pregones  para  mayor  publicidad  de  la  su- 
basta, pueda  venir  á noticia  de  mayor  núme- 
ro de  personas  si  se  la  anuncia  por  tres  veces 
y con  algunos  intervalos  : y para  este  fin  ¿có- 
mo hubiera  podido  la  ley  hacer  diferencia  en- 
tre los  dias  útiles  y los  feriados?  Ademas-,  co- 
mo observan  los  SS.  Goyena  y Aguirre  en  su 
Febrero  adicionado  , en  los  términos  concedi- 
dos para  probar  y para  apelar  se  cuentan  los 
leñados , á pesar  de  que  en  ellos  las  partes  li- 
tigantes tienen  que  emplear  aquel  tiempo  en 
preparar  su  defensa,  buscar  testigos  ó docu- 
mentos , instruir  á sus  patronos  , redactar  sus 
escritos , ped¡r  consejo  sobre  ountos  arduos  y 
o ras  digencia»  las  mas  trascendentales  ; y en 
e errrm*°  de  los  pregones  que  puede  ilamar- 
se  paslvo  y está  S0]0  establecido  para  conoci- 
miento de  los  estrilóos  , ¿solo  podriau  impu- 
aise  os  dias  útiles:'  Lo  mas  estrafio  es  que  asi 
ayan  opinado  los  mismos  AA.  que  , como  Fe- 
lero  y otros,  tienen  por  enteramente  inútiles 


los  pregones  antes  de  la  citación  de  remate;  y 
al  mismo  tiempo,  no  parece  sino  que  han  discur- 
rido todos  los  medios  á propósito  para  que  en 
una  formalidad  que,  segtiu  ellos,  no  tiene  objeto, 
se  haya  de  consumir  el  mayor  espacio  de  tiem- 
po posible  ; anomalía  que  desgraciadamente  ha 
prevalecido  en  la  práctica , según  el  mismo 
Febrero  , hasta  el  punto  de  considerarse  ya 
generalmente  que  son  doce  ó treinta,  y nó 
nueve  ó veinte  y siete  los  dias  concedidos  por 
la  ley,  y de  no  creerse  necesario  que  el  deu- 
dor ejecutado,  al  renunciarlos  pregones,  pro- 
teste querer  gozar  de  su  término  para  que  ha- 
ya de  esperarse,  antes  de  la  citación,  el  lapso 
de  dichos  treinta  ó doce  dias  útiles;  de  modo 
que  calculando  los  feriados  comunes  que  ne- 
cesariamente han  de  entrar  en  aquel  término, 
siempre  constará  por  lo  menos  de  trece  ó trein- 
ta y tres  sin  perjuicio  de  las  ferias  estraordi- 
narias  ó movibles:  todo  lo  cual,  por  muy  re- 
cibido que  esté  cu  Ja  práctica,  no  dudamos  en 
calificar  de  un  abuso  ó corruptela  contraria  á 
lo  prescrito  en  las  leyes  recopiladas  y que  con- 
vendría mucho  desterrar  á tenor  de  lo  que 
previenen  los  arts.  4.  y 48.  del  Reglam.  prov. 
para  la  admin.  de  just. 

En  orden  al  lugar  en  que  debe  hacerse  la 
publicación  de  pregones,  está  espresamente 
prevenido  que  se  hayan  de  dar  los  tres  en  el 
lugar  donde  se  celebra  el  juicio , y el  prime- 
ro también  en  el  lugar  donde  resida  el  ejecu- 
tado , 1.  13.  d.  tit.  28.  lib.  11  j Nov.  Recop. 
en  la  que  no  se  halda  del  lugar  eu  donde  es- 
tén sitos  los  bienes  sobre  que  se  haya  trabado 
la  ejecución  , como  indica  Febrero  , y como 
parecia  mas  regular  y conveniente  que  se  pre- 
viniera; por  manera  que,  ateniéndonos  á la  ri- 
gurosa letra  de  d.  i.  , ni  aun  cuando  las  dili- 
gencias ejecutivas  ó de  embargo  hayan  sido 
practicadas  en  comisión  por  una  autoridad  lo- 
cal ó Alcalde  debería»  darse  los  pregones  en 
el  mismo  pueblo,  considerándolo  como  lugar 
del  juicio , siuo  en  el  punto  donde  residiere  el 
Audiencia  , esto  es  , el  juez  ó tribunal  comi- 
tente ú originario.  Y aqui  no  creemos  por  de- 
mas el  advertir  , ya  que  por  tantos  medios  se 
ha  procurado  alargar  el  término  de  los  prego- 
nes , que,  en  el  caso  de  no  residir  el  ejecuta- 
do en  el  lugar  del  juicio  y de  haber  de  darse 
un  prego u eu  el  de  su  residencia,  no  correrá 
para*  aquel  un  nuevo  término,  sino  que  debe- 
rá ser  simultáneo  con  el  primero  que  se  dé  eu 
la  residencia  del  juzgado  ó tribunal,  pi  pue- 
de. decirse  en  rigor  , como  dice  también  Fe- 
brero , que  en  el  espresado  caso  bayan  de  dar- 
se cuatro  pregones , el  primero  en  el  domicilio 
del  ejecutado  y los  demas  en  la  rcsidencia^lel 
juzgado , sino  que  entonces,  como  siempre,  no 
habrá  propiamente  mas  que  los  tres  pregones 
de  la  ley  , con  la  circunstancia  , empero , de 
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haber  de  publicarse  mío  de  el  os  en  dos  pon- 
tos ó lugares  distintos,  como  bien  claramente 
lo  indica  el  texto  de  la  misma  ley,  eu  tacna!, 
después  de  establecerse  lo  que  dejamos  espli- 
cado,  <5  sea  que  el  P'  ¡mer  Preg°»  se  áé  en  a 
residencia  del  deudor  y los  demas  en  la  de  la 
audiencia  ó tribunal,  se  leen  las  siguientes  pa- 
labras : y todos  los  pregones  se  den  en  la  di- 
cha audiencia. 

Dados  los  pregones  en  la  forma  y tiempo 
que  quedan  referidos,  ó (según  la  práctica  ge- 
neralmente adoptada  para  el  caso  de  haberse 
renunciado  á ellos)  pasado  el  tériniuo  para  los 
mismos  establecido,  debe  procederse  inmedia- 
tamente á hacer  la  citación  llamada  de  remate, 
que  tiene  por  objeto  el  noticiar  al  deudor  que 
•van  á subastarse  y venderse  sus  bienes  ejecu- 
tados si  no  se  opone  desde  luego  á la  ejecu- 
ción y no  manifiesta  legítimas  escepciones  con- 
tra la  demanda  ejecutiva  : á cuyo  electo  debe 
ser  aquella  citación  personal , y asi  está  man- 
dado por  la  misma  citada  ley  12.  tit.  28.  lib. 
12.  Nov.  Rec. , pudiendo  únicamente  hacérse- 
la por  cédula  cuaudo  el  ejecutado  no  pudiere 
ser  habido,  previas  las  tres  diligencias  en  busa- 
ca y el  correspondiente  mandato  judicial , ( a ) 
á tenor  del  art.  3.  dé  la  1.  de  4.  de  junio  de 
1837.  y debiéndose  observar  eu  tal  caso  todas 
las  formalidades  y requisitos  prevenidos  en  el 
art.  2.  de  la  misma  ley.  Pero  es  necesario  ad- 
vertir que  la  referida  citación  , aunque  el  deu- 
dor ejecutadó  se  halle  personalmente  en  su  do- 
micilio, no  puede  hacerse  de  oficio,  sino  á ins- 
tancia del  acreedor  y previo  auto  del  juez,  ya 
para  evitar  el  que  se  la  baga  inútilmente  eu 
el  caso  posible  de  haberse  pagado  ó transigido 
la  deuda  durante  el  término  de  los  pregones, 
ya  porque  está  asi  terminantemente  declarado 
por  las  11.  13.  y 15.  de-  d.  tit.  28.  lib.  11. 
Nov.  Kec. 

La  citación  de  remate  puede  suprimirse  co- 
mo innecesaria  y está  mandado  que  no  se  ba- 
ga , cuando  el  ejecutado  , antes  de  emplazár- 
sele, haya  comparecido  y manifestado  que  se 
opone  á la  ejecución  , I.  13.  d.  tit.  28.  lib.  11. 
Nov.  Rec. ; en  cuyo  caso,  si  la  espontánea  com- 
parecencia del  deudor  ha  tenido  lugar  antes 
que  espirase  el  término  de  los  pregones , se 
entenderá  renunciado  todo  lo  que  faltaba  del 
mismo  y empezará  á correr  desde  la  oposición 
el  plazo  que  las  leyes  conceden  para  alegar  el 


(«)  Es  notable,  el  error  que  sobre  este  particular  se  ha  pa- 
decido en  el  Diccionario  de  D,  Joaquín  Escriche  art.  “Juicio 
ejecutivo”  ai.  pag.  6n.  tom.  donde  se  dice  , citando  I4  1. 
de  4-  de  junio  de  1837. , qne  la  ‘‘citación  de  remulc  se  ha  de  ha- 
» cer  Pnr  cédula  cuando  no  Reencontrare  al  deudora  lu  primc- 
1}  ra  diligencia  en  su  busca,  aunque  antcsdcLian  ser  tres  n : siendo 
asi  c|ue  en  el  §,  3.a  d«  d.  1.  se  dispone  precisamente  lo  conlra- 
no,  estnes,  que  f(  las  notificaciones  por  cédula  se  hagan  a la 
p jmera  i tgenda  en  busca  sin  necesidad  de  mandato  judicial f . 

os  empl azamien tos  6 traslados  de  demanda  , y las 


notíficacioues  de  estado 
ejecutivos*^ 


y litaciones  de  remate  en  los  juicios 


ejecutado  sus  escepcioues , como  lo  afirman 
los  SS.  Escriche  y Febrero  , contradiciéndose 
este  último  con  lo  que  siento  malamente  en 
otro  lugar,  esto  es,  que  «los  pregones  no 
» pueden  darse  por  menos  tiempo  del  sefiala- 
» d°  por  la  ley  , aunque  lo  consienta  el  ejecu- 
»tado  , » doctrina  que  combaten  muy  fundada- 
mente los  SS.  Goyena  y Aguirre  en  sus  adi- 
cioues  á dicho  Febrero,  porque,  si  el  ejecu- 
tado por  ser  en  su  beneficio  , puede  renunciar 
los  tres  pregones  y todo  su  término,  que  es  lo 
mas  , ¿ cómo  no  podrá  renunciar  á atgunos  de 
ellos  ó‘á  una  parte  del  término,  que  es  lo 
menos  ? Y por  lo  visto  el  mismo  Febrero  hu- 
bo de  entenderlo  asi  en  el  otro  pasage  citado, 
donde  reconoció  por  válida  y eficaz  la  renun- 
cia parcial  de  dichos  pregones, 

Al  'contrario  de  lo  que  acaba  de  decirse  hay 
algunos  casos  en  que  , aun  después  de  citado 
de  remate  el  deudor , debe  reiterarse  aquella 
citación  ; y esto  sucede  siempre  que , recono- 
cida la  insuficiencia  de  los  bienes  primitiva- 
mente embargados  para  pagar  con  ellos  el  cré- 
dito reclamado , se  ha  de  proceder  y procede 
al  embargo  de  otros  ó á la  ampliación  de  la 
ejecución  ; y tambieu  cuando  por  omisión  ó 
indolencia  del  ejecutante  en  instar  la  prosecu- 
ción del  juicio,  ha  quedado  este  paralizado  por 
un  año  ó mas,  después  que  el  deudor  babia  si- 
do ya  citado  para  el  remate.  Asi  lo  siéntanlos 
citados  Escriche  y Febrero  , sin  que  baya  ley 
alguna  que  directa  ni  indirectamente  lo  dis- 
ponga : pero  creemos  aquella  doctrina  funda- 
da'en  los  principios  y en  buenas  razones  de 
equidad  y conveniencia,  con  tal  que  se  la  en- 
tienda con  ciertas  limitaciones.  No  hay  dificul- 
tad eu  que,  ampliándose  la  ejecución  en  otros 
bienes  que  ios  primitivamente  embargados,  de- 
ba procederse  á la  publicación  de  nuevos  pre- 
gones para  anunciar  la  venta  de  aquellos , de 
la  cual  110  se  tenia  ni  podía  tenerse  noticia  ; 
tampoco  vemos  inconveniente  en  que , dados 
aquellos  pregones,  se  cite  otra  vez  de  remate 
al  ejecutado  y se  le  concedan  los  plazos  lega- 
les y suficientes  para  oponerse  al  remate  y 
venta  de  ios  espresados  bienes , para  lo  cual 
puede  tener  sus  razones.  Pero  ¿ deberá  permi- 
tírsele que  en  ese  nuevo  término  oponga  to- 
das las  escepcioues  que  quiera  de  aquellas  que 
pudo  oponer  la  primera  vez  que  fue  citado  de 
remate  l ¿Deberá  permitírsele  que  utilice  di- 
cho término  para  probar  las  escepcioues  que 
tal  vez  hubiese  opuesto  y no  probado  eu  el 
primer  término  que  al  efecto  se  le  babia  con- 
cedido? Creemos  que  nó  ; porque  la  circuns- 
tancia de  haberse  tenido  que  ampliar  la  ejecu- 
ción no  puede  hacer  de  mejor  condición  al 
ejecutado  para  el  efecto  de  escepcionav  la  der 
manda  ejecutiva  ; y mejorarla  este  notablemen- 
te de  condición  , si , por  ejemplo , no  habieu- 
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do  opuesto  escepcion  alguna  en  el  primer  tér- 
mino, pudiese  oponer  en  el  segundo  cualquie- 
ra de  aquellas  que  no  se  dirigen  á declarar 
determinados  bienes  exentos  de  que  se  trabe 
en  ellos  la  ejecución  , sino  á impugnar  el  títu- 
lo ejecutivo  por  el  cual  acciona  el  acreedor  ; v 
también  si,  no  habiendo  justificado  iasescepcio- 
nes  opuestas  después  de  la  primera  citación , se 
le  permitiese  probarlas  después  déla  segunda,  lo 
que  equivaldría  á concederle  sin  necesidad  un 
doble  término , cuando  la  ley  ba  querido  que 
este  , como  todos  los  demás  en  el  juicio  eje- 
cutivo , fuese  perentorio  é improi'Ogable  ; y 
decimos  que  ese  doble  término'  se  le  concede- 
ría en  dicho  caso  sin  necesidad  , porque  la  am- 
pliación de  la  ejecución  tan  solo  exige  que, 
pues  se  comprenden  en  ella  otros  bienes  que 
antes  no  se  habían  comprendido  . se  permita 
al  deudor  ejecutado  el  defenderse  limitadamen- 
te con  respecto  a ellos  y alegar  aquellas  es- 
cepciones  por  las  cuales  trate  de  manifestar 
que  los  bienes  en  que  ba  recaído  la  amplia- 
ción no  pueden  logalmente  ser  ejecutados  ; mas 
de  ninguna  manera  escepcionár  la  demanda 
como  improcedente  , porque  esto  ya  debió  ha- 
berlo hecho  antes;  á menos  que  las  nuevas es- 
cepciones  se  fundasen  espresamenle  en  hechos 
sobrevenidos  y posteriores  á la  conclusión  del 
juicio  ejecutivo  que  buho  de  tener  lugar  para 
el  remate  de  los  bienes  pr  imitivamente  embar- 
gados. Del  mismo  modo  consideramos  muy  jus- 
to que  , habiendo  sufrido  el  procedimiento  una 
larga  paralización  por  no  haber  instado  su  con- 
tinuación el  ejecutante,  no  deberá  pasarse,  á 
instancia  de  este  , á ulteriores  diligencias  sin 
que  se  cito  nuevamente  al  demandado,  aun- 
que se  hubiese  hecho  la  citación  antes  de  pa- 
ralizarse el  negocio;  pero  entendemos  que  di- 
cha nueva  citación  deberá  practicarse  única- 
mente para  noticia  y conocimiento  del  mismo 
deudor  y al  solo  electo  de  que  este  pueda  ale- 
gar lo  conveniente  á su  defensa  según  el  es-, 
tado  en  que  el  negocio  se  encuentre  después 
del  tiempo  transcurrido;  de  manera  que,  si  el 
deudor  nada  hubiere  alegado  oportunamente 
desp  nes  de  citado  la  primera  vez,  ja  no  ten- 
drá un  nuevo  término  para  escepcionár  la  de- 
manda , ni  podrá  ministrar  las  pruebas  que  en 
tiempo  hábil  no  hubiese  ministrado  ; porque 
culpa  suya  hubo  de  ser  el  dejar  de  hacerlo  á 
su  tiempo  ; siendo  notoriamente  mas  inescusa- 
ble  su  omisión  en  no  utilizar  los  plazos  que 
infaliblemente  hubieron  de  correr  desde  la  pri- 
mera citación  , que  la  del  acreedor  en  no  ha- 
ber instado  incesantemente  el  proseguimiento 
del  juicio.  Esa  indolencia  del  acreedor  le  per- 
judica en  cuanto  ba  dejado  pasar  un  tiempo 
que  pudo  aprovechar  y que  para  él  será  per- 
dido de  ninguna  inauera  , empero,  puede  ser 
beneficiosa  al  ejecutado  al  efecto  de  tribuirle 


el  derecho  de  escepcionár,  que  voluntariamen- 
te ba  perdido  no  habiendo  eScepcionado  en  el 
tiempo  hábil.  El  acreedor  nada  pudo  instar 
basta  después  de  finido  el  término  dentro  el 
cual  podía  el  demandado  alegar  sus  escepcio- 
nes  ; y hasta  entonces  de  consiguiente  no  pue- 
de calificársele  de  omiso  por  no  haber  instado. 
¿Cómo,  pues,  esa  omisión  podrá  hacer,  revi- 
vir un  derecho  que  ya  antes  se  Babia  perdido? 

Desde  que  se  hace  la  citación  de  remate 
corre  el  termino  de  tres  dias  que  está  conce- 
dido al  deudor  para  oponerse  á la  ejecución, 
y á continuación  de  aquel  ó desde  el  dia  en 
que  el  deudor  se  opusiere  corre  también  el  de 
diez  dias  llamado  del  encargado  dentro  del 
cual  puede  y debe  el  mismo  deudor  probar  y 
haber  probado  las  legítimas  escepeiones  que 
tal  vez  hubiere  opuesto;  de  manera  que,  fiT 
nido  este  último  término , ya  no  debe  permi- 
tírsele ministrar  mas  pruebas  : á menos  que 
para  ello  baya  de  valerse  de  testigos  ausentes; 
en  cuyo  casóse  te  concede  para  ministrarlos  el 
término  de  un  mes,  si  dichos  testigos  se  ha- 
llan aquende  ios  puertos  y fuera  del  Obispado 
ó Arzobispado  en  que  se  pide  la  ejecución,  el 
de  dos  meses  , si  se  hallan  allende  los  puertos 
y dentro  del  reino,  y el  de  seis  meses  hallán- 
dose en  pais  estrangero  ; con  la  notable  cir- 
cunstancia de  que , en  cualquiera  de  dichos 
casos  , el  término  probatoria  estraordinario  que 
se  concede  al  deudor  se  entiende  precisa  y li- 
mitadamente concedido  para  ei  efecto  de  pro- 
bar las  escej>ciunes  y uó  para  el  de  suspender 
ei  procedimiento;  antes  bien  , sin  perjuicio  de 
recibirse  las  sobredichas  pruebas  , deberá  se- 
guir su  curso  el  juicio  ejecutivo,  siempre  que 
asi  lo  pidiere  el  ejecutante  y afianzare,  para 
el  caso  de  resultar  probadas  las  escepciooes  y 
revocarse  Ib  ejecución  , la  restitución  de  lo  que 
entre  tanto  perciba  del  producto  de  los  bienes 
ejecutados,  y á mas  el  duplo  por  vía  de  pena;  de- 
biendo advertirse  ademas  que  también  el  deu- 
dor, para  obtener  la  concesión  del  término  es- 
traordinario,  ha  de  prestar  fianza  de  que,  en  el 
caso  de  no  probar  las  escepeiones  opuestas, 
restituirá  ei  duj-do  de  la  cantidad  rec  amada 
por  el  ejecutante.  Asi  está  espresa  y terminan- 
temente establecido  por  las  11.  1.,  2.  y 12.  d. 
tit.  28.  lib.  11.  Nov.  Rec.  ; en  la  primera  de 
las  cuales  se  previene  ademas  que  el  ejecutar 
do.  caso  de  querer  probar  sus  escepeiones  por 
testigos,  baya  de  nombrarlos  luego , (esto  es, 
en  ei  escrito  mismo  en  que  pida  la  dilación 
para  ministrarlos),  designar  el  lugar  donde  se 
encuentran  y jurar  que  en  ello  no  procede  de 
malicia.  Pero  esas  disposiciones,  al  parecerían 
sencillas  y de  tan  fácil  aplicación  han  sido  casi 
todas  objeto  de  dudas  y dificultades  masóme- 
nos  fundadas  y han  recibido  eu  la  práctica  mo- 
dificaciones , necesarias  algunas  y justificadas 
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por  la  imposibilidad  de  defenderse  de  otrama- 
uera  los  deudores  ejecutados,  y gratú.tas  las 
mas  é hijas  del  constante  prurito  que  en  nues- 
tros prácticos  se  observa  de  tergiversar  la  ri- 
gurosa tramitación  del  juicio  ejecutivo  y rela- 
jar éu  favor  de  los  mismos  deudores  la  peren- 
toriedad con  que  aquel,  según  las  Leyes,  debería 
ser  sustanciado.  — En  primer  lugar  , vemos  en 
Febrero  que  el  deudor  podrá  alegar  y probar 
sus  escepciones  y no  perderá  su  derecho  para 
hacerlo,  aunque  dentro  de  los  tres  dias  de  la  ley 
no  las  proponga  ó especifique,  pues  le  basta- 
rá , dice  , alegar  eu  general  dentro  de  dicho 
término  que  quiere  oponerse  á la  ejecución, 
para  que  , habiéndole  por  opuesto  , se  le  ha- 
yan de  entregar  los  autos  y admitirle  después 
las  legítimas  escepciones  que  opusiere  ; y asi 
añade  que  se  observa,  «por  no  haber  ley  que 
« mande  lo  contrario.  » De  opuesto  parecer  es 
el  autor  de  la  Curia  Filípica,  Parte  2?  §.  *20. 
n?  1.,  ed  donde  dice  que  «la  oposiciou  del 
» deudor  á la  ejecución  para  impedirla  , se  lia 
m de  hacer  dentro  el  término  de  la  citación 
n de  remate  alegando  escepcion  que  la  iru- 
» pida  , porque  no  la  alegando  , aunque  se  pro- 
teste alegarla  después,  tanto  'es  como  si  no  se 
» opusiera:  » bien  que  á reugiou  seguido  se  con- 
tradice el  propio  escritor  afirmando  en  el  n? 
2.,  lugar  citado,  que,  « aunque  la  oposición  se 
» haga  pasado  el  término  de  la  citación  de  re- 
» mate  , se  ba  de  admitir  como  sea  antes  de  es- 
» tar  sentenciada  la  causa  de  remate  , porque 
» cuando  se  pone  término  para  hacer  algún  ac- 
» to , no  es  constituido  el  que  le  ba  de  hacer 
» en  mora,  haciéndole,  aunque  sea  pasado,  co- 
»mo  probándolo  en  derecho  y alegando  otros; 
» en  este  mismo  caso  lo  resuelve  Parladorio.  » 
D.  Juan  Sala  en  sus  Instituciones  refiere  y,  al 
parecer  , adopta  esta  última  opiniou  ; y el  Sr. 
Dou  eu  su  Derecho  público  hace  notar  la  con- 
tradicción que  existe  entre  la  misma  y la  enun- 
ciada por  el  propio  Hevia  Boiafios  en  el  núm. 
prox.  anterior  que  también  hemos  transcrito. 
Es , en  efecto , imposible  el  conciliar  aquellas 
dos  opuestas  doctrinas  ; y por  nuestra  parte 
añadirémos  que  la  primera  , á pesar  de  no  ser 
la  mas  común  , nos  parece  mas  conforme  á la 
letra  y espíritu  de  la  ley  , no  menos  que  á la 
naturaleza  del  juicio  ejecutivo.  Podrá  ser  que 
en  algunos  casos  tenga  el  éjecutado  necesidad 
de  ver  los  autos  y examinar  el  título  en  que 
se  fuuda  la  demand»  para  calcular  y decidir 
cuáles  sean  las  escépcioues  que  legalmeute  le 
competen  contra  la  misma  : pero  , pues  luego 
de  trabada  la  ejecución  ha  debido  hacérsele  la 
notificaciou  de  estado  , y aun  al  comnuicárse- 
c mandaniieuto  ejecutivo  se  le  ha  debido 
en  eiar  tambieu  del  título  con  el  cual' se  Ip  ha- 
,ia  ' )tt  u,'^° 5 ¿ no  deberá  estar  forzosamente, 

a ci  r se  e de  remate  , ya  avisado  y preveni- 


do , no  habrá  podido  enterar  á sus  defensores 
y comunicarles  las  noticias  convenientes , para 
que  puedan  determinar  y formalizar  las  escep- 
ciones  en  vista  de  los  autos  y dentro  de  los 
ti  es  cías  de  la  ley  ? Creemos  francamente  que 
este  termino  basta  y sobra  para  el  efecto  de 
esjieci  icar  en  uu  escrito  la  escepcioD  que  se 
quiera  opouer , y qu'e  solo  se  necesita  mas 
tiempo  para  preparar  y ministrar  las  pruebas; 
para  o cual , empero,  eslá  por  eso  mísm0 

concedido  un  término  mayor,  el  de  diez  dias, 
á contar  desde  el  en  que  se  haya  opuesto  la  es- 
cepcion.  ¿ Se  dirá  que  puede  consumirse  mu- 
cha parte  de  ios  tres  chas  en  pedir  y proveer 
la  comunicación  de  los  autos  que  quizás  será 
necesaria  para  determinar  el  medio  de  defensa 
que  conviene  adoptar  ? Mas  no  vemos  que  la 
ley  exija  que  se  haya  de  pedir  aquella  comu- 
nicación por  escrito;  antes  bien,  al  señalar  un 
término  tan  perentorio  , es  mas  creíble  que  ha 
querido  se  hubiesen  de  entregar  los  autos  al 
demandado  luego  después  de  la  citación  , sin 
necesidad  de  pedirlos  ni  de  dictar  providencia 
para  ello : siendo,  sobre  todo,  de  estrañar  que, 
eu  vez  de  adoptar  é introducir  esa  práctica  tan 
sencilla  como  equitativa  , se  baya  preferido 
complicar  el  procedimiento  y se  haya  dicho 
que  no  bastan  los  tres  dias  al  ejecutado  para 
lormalizar  su  oposición;  y mas  aun  el  que  esto 
lo  pretendan  precisamente  aquellos  mismos  AA. 
que,  como  Febrero  , no  han  vacilado  en  decir 
que  el  término  de  los  pregones  ( anterior  á la 
citación  de  remate)  está  establecido  , mas  bien 
que  para  publicar  la  venta  ó subasta  , para  que 
el  deudor  no  quede  indefenso  , ó , lo  que  vie- 
ne á ser  lo  mismo  , para  que  durante  dicho 
término,  pueda  discurrir  y preparar  sus  me- 
dios de  defensa.  Aunque  nosotros  no  hemos  si- 
do de  este  parecer  y estamos  en  la  convicción 
de  que  los  pregones  tienen  un  objeto  propio  y 
muy  importante , no  podemos  menos  de  ob- 
servar ademas  que  , durante  el  término  de  los 
mismos,  nadie  le  priva  al  demandado  de  com- 
parecer eu  los  autos,  de  pedir  que  estos  se  le 
entreguen  y examinarlos  por  sí  ó por  sus  de- 
fensores ; para  verificar  lo  cual  puede  escoger 
el  momento  ú ocasiort  que  le  sean  mas  propi- 
cios y hacer  que  le  corra  útilmente  todo  el 
plazo  de  los  tres  dias  , ya  que  estos  en  dicho 
caso  , como  que  no  deberá  hacerse  citación,  no 
empezarán  á correr  sino  desde  que  el  expre- 
sado deudor  haya  obtenido  los  autos.  ¿ Cómo, 
pues  , con  tantos  medios  para  preparar  el  eje- 
cutado desahogadamente  su  defensa  , ba  podi- 
do calificarse  de  insuficiente  el  térmiDo  que  la 
ley  ha  señalado,  nó  para  deliberar  sino  para 
oponer  y deducir  las  escepciones?  A mas  de 
esto , es  necesario  tener  presénte  que  después 
de  la  oposiciou  no  se  conceden  mas  que  diez 
dias  para  probar  las  escepciones,  dentro  de  los 


cuales  debe  el  actor  ministrar  las  pruebas  que  en  nuestro  concepto  , no  está  semejante  dis- 
acaso le  convengan  para  rebatirlas.  Y ¿ fuera  tinción  aconsejada  por  la  equidad , ni  indicada 
justo  que  el  demandado,  esperando  maliciosa-  por  la  letra  ni  el  espíritu  de  las  leyes  recopi- 
mente  los  últimos  dias  para  revelar  los  hechos  en  ladas. 

que  funda  su  defensa  y para  ofrecer  y ministrar  En  segundo  lugar , vemos  que  , á pesar  de 
su  prueba  ya  preparada  de  antemano,  pudiese  disponer  terminantemente  dichas  leyes  y en 
privar  al  acreedor  de  hacerla  por  falta  de  tiem-  especial  la  ya  citada  2?  tit.  28.  lib.  fl.  N,  R. 

po  , ó precisarle  á pedir  una  próroga  y suje-  que  «los  diez  dias  para  alegar  y probar  el 
tarse  asi  á uu  nuevo  entorpecimiento  ? La  1.  « deudor  sus  eseepciones  corran  desde  el  dia 

12.  tit.  28.  lib.  11.  Nov.  Recop.  está  concebida  «que  se  opusiere  d la  ejecución  en  adelante .» 
en  los  literales  términos  siguientes : « hecha  la  Esto  sin  embargo  se  ha  introducido,  y , según 
«citación  , -si  dentro  de  tres  dias  se  opn-  el  Sr.  Ortiz  de  Zúñiga  Bihlíot.  jud.  tom.  1. 
« siere  ( el  ejecutado  ) y alegare  escepcioh  le-  pág.  1 53  , sigue  observándose  aun  después  de 
« gilima  , corran  los  diez  días  desde  la  dicha  publicado  el  iieglam.  prov.  la  práctica  de  pro- 
k oposición....  etc.  y no  haciendo  la  oposición  veerse  auto  en  vista  de  la  oposición,  mandan- 
« dentro  de  los  dichos  tres  dias,  mande  el  juez  ■ do  que  se  entreguen  los  autos.al  deudor  y en- 
« hacer  remate  y pago....  .etc.»  de  modo  que,  cargáudole  los  diez  dias  de  la  ley,  y de  no 
según  esto,  es  sinónimo  para  la  ley  el  hacer  empezar  á contarse  dichos  diez  dias,  si  no  des- 
la  oposición  y el  alegar  escepcion  legítima.  Es  de  el  momento  en  que  se  verifica  la  entrega 
verdad  que  en  la  1.  2.  de  los  mismos  tít.  y lib.  de  los  autos  por  el  escribano,  á cuyo  efecto 
se  dice  hablando  de  los  diez  dias  del  encarga-  debe  este  anotar  el  dia  y la  hora.  Otros  AA. 
do,  que  están  «asignados  para  alegar  y pro-  con  Febrero  d.  lib.  3.  tít.  3.  cap.  5.  §.  66. 

« bar  el  deudor  sus  eseepciones  ; « pero  ni  de  pretende»  que  el  espresado  término  del  encar- 
aqui  se  inferiría  , como  pretende  el  autor  de  gado  no  debe  empezar  á contarse  sino  desde 
la  Curia  Filípica  , eL  que  pudiesen  oponerse  el  dia  en  que  el  auto  de  su  concesión  se  haya 
eseepciones  cu  cualquier  estado  antes  de  la  sen-  notificado  á las  dos  partes  ó á la  última  de 
teucia , sino , todo  lo  mas , durante  el  término  ellas  , en  el  caso  de  no  haberse  hecho  las  dos 
del  encargado,  ni  creemos  que  en  d.  ley  se  haya  notificaciones  en  un  mismo  dia  : y de  esta  suer- 
usado  el  verbo  alegar  en  la  acepciou  de  opo-  te  , sobre  autorizarse  sin  motivo  la  iuobser- 
ner  ó deducir,  sino  en  ia  de  discutir  y ain-  vancia  de  la  ley,  se  ha  introducido  lastimosa- 
pliar  ó demostrar  las  eseepciones  ; ni  por  últi-  mente  la  confusión  en  esta  parte  del  juicio  eje- 
mo  creernos  que  esa  espresion  incidental  pueda  cutivo  con  la  poca  fijeza  en  las  doctrinas  y con 
tener  la  fuerza  de  derogar  la  de  la  ley  ante-  esa  diversidad  de  prácticas , que  pueden  dar  y 
nórmente  citada  en  que  se  declara  tan  espresa  darán  en  muchos  casos  ocasión  á nuevas  disputas 
y formalmente  que  dentro  de  los  tres  dias  ha  y entorpecimientos.  El  Sr.  Escriche  , refirien- 
de  oponerse  la  escepcion  que  sea  legítima.  No  do  la  esplicada  doctrina  de  Febrero,  dice  ba- 
sucede  lo  mismo  en  los  negocios  mercantiles,  en  her  prevalecido  en  ia  práctica  «por  evitar  los 
los  cuales,  según  la  ley  de  enjuiciamiento  , d ¡s—  « efectos  de  la  omisión  voluntaria  ó in volunta- 

fruta  el  ejecutado  sucesivamente  de  dos  térmi-  « ria  del  escribano  ó de  las  demasiadas  ocúpa- 
nos distiutos,  á saber  el  de  tres  dias  después  « ciones  del  juez»;  pero  esta  razou  descansa  por 
de  La  citación  de  remate  dentro  de  los  cuales  lo  visto  en  el  supuesto,  á nuestro  modo  de  ver, 
ha  de  manifestar  si  quiere  o no  oponerse  á la  equivocado  de  que  el  deudor  no  puede  rninis- 
ejecucion  , sin  necesidad  de  especificar  los  rao-  trar  pruebas  sobre  sus  escepcioues , niel  juez 
tivos  en  que  tunde  su  oposición  , v el  de  dos  tiene  obligación  de  recibirlas  hasta  tanto  que 
desde  que  haya  obtenido  los  autos  para  exa-  por  formal  providencia  baya  admitido  dichas 
miliarios  y lonnalizar  sus  eseepciones  , nrtícu-  eseepciones  y encargado  á las  partes  el  térro  i— 
los  324  y 326  de  d.  ley.  Pero  en  los  negocios  -no  de  los  diez  dias:  y decirnos  que  ese  es  un 
mercantiles  nada  tiene  de  estraño  el  que  se  supuesto  equivocado,  porque , declarando  la 
haya  dispuesto  asi,  por  cuanto  en  ellos,  de-  ley  , como  espresamente  declara,  que  el  tér- 
memlo  hacerse  la  citación  de  remate  al  mismo  mino  del  encargado  corra  desde  el  día  de  la 
tiempo  que  la  notificación  de  estado  , no  dis-  oposición,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que, 
truta  el  deudor  del  término  de  los  pregones  y por  el  hecho  mismo  de  haberse  escepcionado 
empieza  á correrle  el  de  la  oposición  desde  el  la  demanda  ejecutiva  y sin  necesidad  de  espe- 
momento  eu  que  la  ejecución  ha  quedado  tra-  cial  declaración  alguna,  se  pernota  á las  par- 
bada  , sin  que  a„tes  haya  podido  obtener  ni  tes  dentro  de  dicho  término  ministrar  todas 
examinar  los  autos, como  puede  hacerse  en  los  las  pruebas  que  puedau  convenirles?  Nos  pa- 
uegocios  comunes  ; y por  ersto  opinamos  que  en  rece  que  , sobre  no  ser  esto  contrario  á mn- 
ios  últimos  no  debe  distinguirse  entre  el  térmi-  guha  de  las  reglas  generales  de  sustanctacmn, 
no  de  hacer  ó auunciar  ia  oposición  v el  de  hay  motivos  para  creer  que  hubo  de  entrar 
formalizarla  ó alegar  las  eseepciones,  porque,  en  la  iuteucion  de  la  misma  ley  que  tan  esplí- 
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cf lamente  dispuso  que  ipso  jare  corriera  el  un 
término  después  del  otro  continuadamente  y 
sin  intermisión.  Es  verdad  que  no  todas  las 
escepeioues  pueden  oponerse  y admitirse  en 
el  juicio  ejecutivo , y que  no  conviene  el  que 
se  vayan  recibiendo  pruebas  que  podrán  ser 
inútiles  si  se  declaran  inadmisibles  las  escep- 
ciones  que  se  hubieren  opuesto,  Pero  ni  aun 
esto  es  razón  bastante  para  adoptar  la  práctica 
autes  referida  , porque  , debiéndose  presentar 
siempre  los  correspondientes  interrogatorios 
para  la  prueba  de  testigos  ó solicitarse  por  es- 
crito la  práctica  de  cualquiera  otra  diligencia 
probatoria,  siempre  podrá  y deberá  el  juez  de- 
clarar oportunamente  que  no  ba  lugar  á ellas, 
si  considera  improcedentes  las  escepciones , 
aunque  autes  formalmente  no  lo  baya  declara- 
do: y si  , pedida  en  tiempo  hábil  la  recepción 
de  las  pruebas  ofrecidas , deja  de  verificarse 
aquella  dentro  del  término  de  la  ley  por  omi- 
sión del  escribano  ó por  las  muchas  ocupacio- 
nes del  juez  , otros  medios  mas  legales  habrá 
para  que  las  partes  por  tales  motivos  no  que- 
den indefensas , sin  necesidad  de  detener  ó 
retardar  preventivamente  el  curso  de  la  dila- 
ción ; porque,  á discurrir  asi,  la  misma  ra- 
zón habría  para  suspenderla  , siempre  cjue , 
después  de  concedida  se  solicitara  alguna  dili- 
gencia de  prueba  , en  cuyo  caso  concurre 
igualmente  la  posibilidad  de  que  el  escribano 
difiera  el  dar  cuenta  de  la  solicitud  presenta 
da  , ó el  juez  el  proveer  acerca  de  ella  , y sin 
embargo  nadie  ha  pretendido  jamas  que  las  di- 
laciones probatorias  hayan  de  considerarse  ge- 
neralmente suspendidas,  por  semejantes  motivos. 

Por  lo  que  hace  á lo  que  deberá  observarse 
respecto  de  los  dias  feriados  que  tal  vez  ocur- 
ran dentro  el  término  del  encargado,  vemos 
que  nuestros  Prácticos  están  conformes  en  que 
habrán  de  descontarse,  sieuripre  (jue  consumau 
una  gran  parte  do  los  diez  dias,  ó,  de  otra 
manera,  puedan  imposibilitar  al  ejecutado  de 
justificar  debidamente  los  hechos  en  que  fun- 
de su  oposición  : sobre  lo  cual  nada  tenemos 
que  añadir  á lo  que  espusimosen  la  nota  2.  tit. 
15.  de  esta  Part.  , hablando  de  tos  dias  feria- 
dos que  ocurran  durante  las  dilaciones  proba- 
torias en  el  juicio  ordinario.  En  este,  lo  mis- 
mo que  en  el  ejecutivo,  creemos  que  los  fe- 
riados deben  siempre  imputarse,  á menos  que 
constituyan  legítimo  impedimento  ; con  la  úni- 
ca diferencia  de  que , pues  en  el  juicio  ejecu- 
tivo es  el  término  de  prueba  mucho  mas  bre- 
ve y perentorio,  será  mucho  mas  fácil  en  él 
que  las  partes  puedan  pretenderse  y hayan  es- 
tado en  efecto  imposibilitadas  de  probar  por  ra- 
zón de  tos  feriados.  Todo  esto , empero , debe 
enteiK  erse  limitada  y escLusivamente  para  los 
negocios  comunes,  por  estar  prevenido  paraJos 
mercantt  es,  tanto  en  los  pleitos  ordinarios,  co- 


mo en  los  ejecutivos , que  no  deban  contarse 
los  dias  feriados  en  término  legal  alguno,  y por 
consiguiente  tampoco  en  el  probatorio,  art.  09. 
y V.  art.  333.  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

f CH_ra  cuestión  se  ha  suscitado  en  orden  al 
término  del  encargado , y es  la  de  si  puede 
aquel,  i enunciarse , prorogarse  y suspenderse 
á instancia  de  entrambas  partes  litigantes  ó de 
alguna  desellas;  cuestión  que  lian  resuelto  los 
AA.  prácticos  cou  bastante  uniformidad  , ha- 
biendo llegado  á ser  entre  ellos  doctrina  casi 
umversalmente  recibida  la  de  que  solo  el  deu- 
dor ejecutado  , y nó  el  acreedor  que  insta  la 
ejecución,  puede  renunciar  al  término  del  en- 
cargado ó á una  parte  de  él , porque  se  dice 
estar  establecido  en  beneficio  esclusivo  del  pri- 
mero , de  donde  s^  infiere  que  puede  libre- 
mente privarse  de  él , sin  que  tenga  derecho 
á impedírselo  el  acreedor.  Y también  lo  es  la 
de  que  puede  prorogarse  dicho  término  á ins- 
tancia del  acreedor  ejecutante , pero  nó  del 
ejecutado , por  la  razón  contraria  de  conside- 
rarse establecido  en  provecho  y utilidad  de 
aquel  y nó  de  este  el  que  el  espresado  térmi- 
no, una  vez  concedido,  haya  de  ser  perentorio 
é improrogable.  En  este  particular,  empero, 
como  en  otros  muchos  del  juicio  ejecutivo,  se 
parte  de  principios  que  se  hau  dado  constan- 
temente por  sentados  é iuconcusos,  y que,  exa- 
minados con  alguna  detención  , no  dejan  de 
ofrecer  graves  dificultades  como  lo  vamos  á de- 
mostrar, En  el  supuesto  de  que  legalmente  no 
puede  decretarse  ni  trabarse  ejecución  , sin  que 
se  la  baya  instado  por  medio  de  un  título  que 
la  traiga  aparejada,  se  ha  creído , y aun  algu- 
nos AA.  lo  han  dicho  esplícitameute  , que  por 
parte  del  actor  habrá  debido  hacerse  toda  la 
prueba  en  el  acto  mismo  de  presentar  la  de- 
manda ; y de  aqui  se  ba  concluido  que  le  era 
absolutamente  inútil  el  ministrarla'  en  el  de- 
curso del  juicio,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
el  término  del  encargado  debía  estar  y estaba 
precisamente  concedido  en  utilidad  y beneficio 
esclusivo  del  deudor,  Mas  no  se  ha  considera- 
do que  en  todo  juicio  , asi  ejecutivo  como  or- 
dinario, puede  convenirle  á la  parte  actora  el 
hacer  prueba  en  dos  sentidos  totalmente  dis- 
tintos , á saber,  1?,  para  justificar  los  hechos 
que  forman  la  base  y fundamento  de  su  de- 
manda , y 2?  , para  consignar  la  falsedad  ó in- 
eficacia' de  aquellos  en  que  se  fundan  las  ex- 
cepciones que  á dicha  demanda  se  hayan 
opuesto.  La  primera  de  dichas  justificaciones 
es  la  que , por  necesidad  , debé  haber  hecho 
y completado  el  actor  al  poner  su  demanda  en 
el  juicio  ejecutivo  , y por  consiguiente  no  de- 
be ni  puede  esperar  á ministrarla  en  el  térmi- 
no probatorio  ó del  encargado.  Pero  la  prue- 
ba dirigida  á impugnar  y destruir  las  escepcio- 
nes ¿ cómo  puede  hacerse  ni  exigirse  que  se  la 
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haga  antes  que  dichas  escepciones  se  hayan 
opuesto?  Asi  es  que  todos  los  AA.  están  con- 
formes en  que  el  término  del  encargado  es  co- 
mún á entrambos  litigantes,  y que  pueden  apro- 
vecharse de  él  asi  el  demandante  como  el  eje- 
cutado : y de  esto  se  sigue  la  importante  con- 
secuencia de  que,  si  bien  tan  solo  por  consi- 
deración á este  último  está  establecido  que  eu 
el  juicio  ejecutivo  , á pesar  de  su  naturaleza 
sumaria  y privilegiada  , se  dé  lugar  á la  legí- 
tima contradicción  y se  permita  oponer  escep- 
ciones y probarlas  ; pero , en  la  suposición  de 
que  todo  esto  se  ha  permitido , debe  indispen- 
sablemente entenderse  sin  menoscabo  de  la 
igualdad  que  ha  de  reinar  eu  todo  juicio , y 
con  la  facultad  , por  lo  tanto , eu  el  actor  de 
rebatir  las  escepciones  que  se  le  opongan;  de 
suerte  que  viene  á ser  en  beneficio  esclusivo 
del  demandad*?  el  que  se  le  reconozca  el  dere- 
cho de  hacer  oposición  á la  demanda  ejecuti- 
va , pero  son  eu  beneficio  común  de  aquél  y 
del  ejecutante  los  trámites  y el  orden  estable- 
cidos para  la  discusión  , la  prueba  y la  deci- 
sión de  las  escepciones  que  se  hayan  opuesto. 
Fuudados  en  estas  consideraciones  creemos, 
pues , que  el  ejecutado  , si  bien  puede  renun- 
ciar voluntariamente  al  derecho  de  oponerse  á 
la  ejecución  ó escepciouar  la  demanda , pero 
de  ninguna  manera  puede  hacer  que  dejen  de 
observarse  los  trámites  y dilaciones  estableci- 
dos para  el  caso  en  que  se  haya  hecho  oposi- 
ción , y mucho  menos  el  mas  esencial  de  ellos 
que  es  el  término  probatorio  ; porque,  renun- 
ciándolo , podría  causar  graves  perjuicios  al 
demandante  y dejarle  absolutamente  indefenso. 
Supóngase  que  , dentro  los  tres  dias  de  la  ci- 
tación de  remate  , ha  opuesto  aquél  una  es- 
cepciou,  por  ejemplo,  la  de  pago,  y ha  acom- 
pañado en  el  acto  mismo  el  documento  ó do- 
cumentos con  que  cree  justificarla.  Si , esto  he- 
cho , renuncia  ai  término  del  encargado  y se 
prescinde  de  él  en  virtud  de  semejante  renun- 
cia , ¿ de  qué  le  servirá  al  actor  haber  proba- 
do su  crédito  con  un  título  legítimo  y ejecuti- 
vo , si  ya  no  le  queda  medio  de  probar  la  in- 
eficacia , tal  vez  la  falsedad  del  documento  en 
que  se  fuuda  la  escepcion  de  pago  ó estiucion 
de  aquel  mismo  crédito  ? Supóngase  también 
que , ofrecida  por  el  ejecutado  la  prueba  de 
testigos  y recibido  el  pleito  á ella  por  el  tér- 
mmo  clel  encargado  , la  ministra  aquél  con  es- 

u*  la  a precipitación  en  los  primeros  dias  y 
i enuncia  desPues  á los  restantes,  ¿será  justo  y 

o era  e privar  al  actor  de  hacer  ia  prueba 
que  e conviene  y que  quizás  estaba  ya  prepa- 
íaiuo,  contando,  como  podia  contar  , con  ios 

d.ez  días  de  la  ley  para  ministrarla  ?-  Toda- 
vía nos  parece  mucho  mas  dudoso  el  otro  prin- 
cipio sentado  por  todos  nuestros  Prácticos  , ó 
sea , e de  que  so  haya  establecido  en  beuefi- 
tomo  II. 


cío  esclusivo  del  acreedor  el  que  el  término 
del  encargado  haya  de  ser , como  es , peren- 
torio é ¡rnprorogable.  Tratándose  de  derechos 
ó créditos  ejecutivos,  es  verdad  que  todas  las 
presunciones  de  la  ley  están  á favor  del  que 
ios  presenta  ; y por  eso  mismo  y porque  el  jui- 
cio ejecutivo , mas  que  á declarar  la  legitimi- 
dad del  crédito,  se  dirige  á determinar  y reali- 
zar el  modo  de  hacerlo  efectivo  con  Ja  mayor 
prontitud  y ei  menor  gravámea  posible  del  deu- 
dor, se  empieza  en  él  por  asegurar  las  resul- 
tas , embargando  los  bienes  del  ejecutado  , an- 
tes de  saber  si  este  puede  ó nó  oponer  escep- 
ciones á la  demanda  : todo  lo  cual  indudable- 
mente lo  establece  la  ley  eu  beneficio  directo 
y esclusivo  del  acreedor  que  insta  la  ejecución. 
Mas  , una  vez  trabada  esta  y embargados  los 
bienes  del  ejecutado  , ¿ cómo  desconocer  que 
este  tiene  tanto  interes  como  el  primero  en  que 
se  proceda  sumariamente  y con  celeridad  , en 
que  se  discuta  y decida  lo  mas  pronto  posible 
si  la  demanda  es  ó uó  procedente  y si  lo  son 
ó nó  las  escepciones  opuestas  ? Ese  ¡Dieres  tan 
solo  dejará  de  tenerlo  el  ejecutado  cuando  se 
baile  convencido  del  derecho  con  que  se  ba 
instado  la  ejecución  y de  que  absolutamente 
no  puede  opouerse  á ella.  Mas , ui  la  ley  ba 
partido  ui  podia  partir  de  semejante  suposi- 
ción , ni , al  prescribirse  teóricamente  el  órden 
y sustauciacion  del  juicio  ejecutivo  , ha  podi- 
do perderse  de  vista  que  , mientras  no  llegue 
á proferirse  la  sentencia  de  remate  , existe 
siempre  la  posibilidad  de  que  en  ella  se  hayan 
de  declarar  legítimas  las  escepciones  opuestas 
y dejarse  sin  efecto  la  ejecución.  Si,  pues,  con 
un  documento  falso  ó en  virtud  de  un  crédito 
ya  pagado  y ocultando  su  estiucion  , se  ha  con- 
seguido que  se  ejecutaran  los  bienes  de  un  su- 
puesto deudor  , ¿ quién  estará  mas  interesado 
que  este  , no  solo  en  que  se  le  admitan  y de- 
claren las  escepciones  de  pago  ó falsedad  , si- 
no también  eu  que  se  proceda  á admitirlas  y 
declararlas  con  ia  mayor  celeridad  posible , y 
que  se  cancele  cuanto  antes  el  embargo  que 
pesa  sobre  sus  bienes  y que  tantos  perjuicios 
puede  ocasionarle  ? Y en  ia  hipótesis  de  que  la 
demanda  ejecutiva  se  hubiese  propuesto  mali- 
ciosa y emuJatoriamente  ¿ cómo  se  puede  reco- 
nocer en  el  demandante  ia  libre  facultad  de 
prolongar  á su  capricho  los  efectos  de  ia  eje- 
cución pidiendo  y consiguiendo  que  se  proro- 
nUe  el  término  del  encargado  ? _ JNro  es  , pues, 
exacto  que  el  ser  este  perentorio  é improro- 
gable  se  haya  establecido  en  utilidad  y benefi- 
cio esclusivo  del  acreedor  demandante,  ni,  por 
lo  tauto  , puede  admitirse  la  doctrina  , que  co- 
mo consecuencia  de  aquel  principio  se  ba  vul- 
garizado , de  poder  dicho,  acreedor  renunciar 
libremente  á la  perentoriedad  del  término  , ó 
pedir  y obtener  que  este  sea  prorogado  como 
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e.»  el  juicio  ordinario.  Parécenos  , lejos  de  es- 
to , que  aquel  término  se  conce  e , en  el  caso 
<lc  haber  oposición  , en  beneficio  del  deudor 
y del  acreedor  , y que  en  beneficio  también  de 
entrambos  han  querido  las  leyes  que  fuese  pe- 
rentorio é improrogalde,  á hu  de  que  consiga 
el  demandante  lo  mas  pronto  posible  el  cobro 
de  su  crédito  en  caso  de  resultar  legítimo  , y 
A fin  de  que  se  alce  lo  mas  pronto  posible  la 
traba  ó embargo  de  los  bienes  del  deudor,  en 
caso  de  ser  la  demanda  injusta  ó improceden- 
te. Entrambos,  pues  , de  común  acuerdo  po- 
drán renunciar  al  término  probator  io , y en- 
trambos podrán  pedir  que  se  le  prorogue  ; pe- 
ro ninguno  de  ellos  tendrá  la  facultad  de  ha- 
cerlo sin  el  consentimiento  del  otro. 

Por  lo  que  hace  á la  suspensión  del  te'rmino 
del  encargado,  creemos  que  es  mas  fácil  deter- 
minar los  casos  en  que  podrá  legalmeute  pro- 
veérsela á instancia  del  acreedor  y del  ejecu- 
tado ó de  cualquiera  de  los  dos  que  separada- 
mente la  pidiere.  Como  ni  aun  en  el  juicio  or- 
dinario puede  suspenderse  el  término  probato- 
rio, sino  por  causa  de  manifiesta  necesidad  se- 
gún lo  espresamente  mandado  en  la  regla  4? 
art.  48.  del  Reglam.  prov.  para  la  admin.  de 
jost.,  mucho  menos  podrá  suspendérsele  sin  ne- 
cesidad en  el  juicio  ejecutivo  : mas  en  este  co- 
mo eu  todos  los  demas,  cualquiera  que  sea  su 
naturaleza  , debe  siempre  observarse  el  prin- 
cipio de  que  contra  legitimé  impedimentum 
non  currit  tempus , porque  ningún  negocio  ó 
procedimiento  hay  ni  puede  haber  tan  sumario 
y privilegiado  , que  en  él  basta  la  necesidad 
haya  de  desatenderse  , ni  término  tan  fatal  y 
perentorio  que  no  pueda  y deba  declararse 
suspendido , siempre  que  por  accidentes  for- 
tuitos haya  sido  imposible  á las  partes  el  uti- 
lizarlo oportunamente  : por  manera  que  nada 
tenemos  que  añadir  aqui  á lo  que,  hablando 
de  la  suspensión  del  término  de  prueba  en  los 
juicios  ordinarios  , dejamos  dicho  en  la  citada 
nota  2.  tit.  15.  de  esta  Part.  Una  observaciou, 
empero , no  podemos  pasar  por  alto  que  lee- 
mos en  el  reformador  de  Febrero,  y de  la  cual 
deducé  este  que,  á tenor  de  las  leyes  recopila- 
das, ni  aun  en  el  caso  de  alegarse  y probarse  le- 
gítimo impedimento  podrá  suspenderse  el  tér- 
mino del  encargado  ; con  cuya  opinión  se  con- 
forman los  SS.  Goyena  y Agairre  , calificán- 
dola de  mas  cierta  y segura  en  derecho , aun- 
que confiesan  que  la  contraria  se  recomienda 
por  mas  humana  y equitativa.  Entre  desaten- 
der absolutamente  las  justas  causas  que  tal  vez 
Eayau  impedido  á uu  litigante  de  utilizar  el 
término  probatorio,  y acordar  la  suspensión 
e espresado  término  por  las  causas  indicadas 
pretenden  los  sobredichos  escritores  que  hay 
"l^10  ^ cual  es  el  de  permitir  á la  parte 
irnpe  i a que  ministre  después  sus  pruebas. 


pero  sin  perjuicio  de  seguir  adelante  en  la  eje- 
cución según  su  estado.  Asi  , ¿qué  mas  legíti- 
mo impedimento  , dicen  , que  el  de  hallarse 
ausentes  de  la  Provincia  ó del  Ileino  los  tes- 
tigos  que  hayan  de  ministrarse,  y tan  distantes 
que  sea  notoria  y absolutamente  imposible  el 
recibirlos  dentro  el  término  legal  de  los  diez4 
dias  ? It  sin  embargo  en  ese  caso  se  concede 
el  término  es  t rao  r din  a rio  de  uno  , dos  ó seis 
meses  según  las  distancias,  pero  mediante  fian- 
za , como  hemos  visto,  y sin  perjuicio  de  ha- 
cerse entretanto  remate  y pago  al.  acreedor, 
si  este  asi  lo  prefiriere  y afianzare  la  restitu- 
ción para  el  caso  de  resultar  legítimas  y justi- 
ficadas las  escepciones  que  se  hayan  opuesto 
d.  1.  i.  tit.  28.  lib.  11.  N.  R.  ; lo  que  siendo 
asi  ¡ cómo  no  deberá  observarse  lo  mismo  en 
el  caso  de  ocurrir  cualquier  otro  impedimen- 
to ? ¿ Cómo  se  ha  de  poder  recurrir  por  todos 
los  demas  á la  suspensión  del  término  de  los 
diez  dias  , esto  es  , d la  contravención  de  la 
ley  ? A estas  últimas  palabras  que  tomamos  li- 
teralmente del  citado  reformador  , observare- 
mos desde  luego  que  de  ninguna -manera  pue- 
de calificarse  de  contravención  ríe  la  ley  la 
suspensión  det  término  del  encargado;  porque, 
como  dice  exactamente  Febrero  , ninguna  ley 
hay  que  la  prohiba , ni  que  hable  de  ella  , y 
porque,  añade  el  mismo  autor,  « todo  lo  que 
no  está  prohibido  se  entiende  permitido  » so- 
bre todo  cuando  mediau  justas  causas  para  ha- 
cerlo : sin  'que  de  otra  parte  pueda  inferirse  la 
indicada  prohibición  de  la  circunstancia  de  ser 
el  referido  térmiuo  fatal  y pereu lorio  ; pues  no 
lo  es  menos  el  de  ochenta  días  que  concede  la 
ley  eu  los  juicios  ordinarios,  y á pesar  de  ello 
está  espresamente  declarado,  como  hemos  vis- 
to , que  pueda  suspendérsele  eu  caso  de  ne- 
cesidad. El  impedimento  dimanado  de  la  au- 
sencia de  los  testigos  , cuando  se  tiene  noticia 
de  él  al  tiempo  de  oponer  las  escepciones,  no 
autoriza  es  verdad  la  suspensión  del  procedi- 
miento ejecutivo,  sino  tan  solo  la  concesión 
del  término  estraordiuario  sin  perjuicio  de  con- 
tinuarse aquél.  Pero  en  el  caso  de  ser  la  au- 
sencia imprevista  y posterior  á la  solicitud  de 
prueba  , ó de  sobrevenir  la  enfermedad  de  al- 
gún testigo  ú otro  accidente  semejante  ¿ ten- 
drá el  juez  facultad  para  conceder  dicho  te'r- 
miuo  estraordioario  ? Claro  e#que  nó,  por  lo 
mismo  que  la  ley  lo  ha  establecido  para  ún 
caso  especial  y determinado,  y uó  para  los  de- 
mas que  por  necesidad  debió  haber  igualmen- 
te previsto  ; en  los  cuales  de  consiguiente  , ó 
bien  se  habrá  de  dejar  del  todo  indefensa  y en 
la  imposibilidad  de  probar  á la  parte  que  asi 
hubiere  estado  impedida,  ó será  necesario  acu- 
dir á la  suspensión  como  único  medio  de  su- 
plir el  impedimento  ocurrido.  Téngase  pre- 
sente , ademas,  que  la  mayor  parte  de.  los  ac- 
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cideutes  que  en  este  sentido  pueden  sobreve- 
nir serán  naturalmente  transitorios  y de  corta 
duración  , y tales  que  desde  luego  estará  pre- 
visto el  momento  en  que  habrán  de  cesar;  y 
para  esos  casos,  en  particular,  entendemos  que 
es  legal  y equitativa  la  suspensión  del  término 
de  prueba  asi  en  el  juicio  ejecutivo  como  en 
el  ordinario  ; en  el  cual  tenemos  también  pre-  < 
venido  que  pueda  concederse  á las  partes  el 
término  ultramarino  para  el  examen  de  los  tes- 
tigos ausentes;  y sin  embargo  está  espina- 
mente autorizada  la  suspensión  del  común  d 
ordinario  en  caso  de  ocurrir  cualquier  otro 
impedimento  ó necesidad  manifiesta,  según  d. 
art.  48.  del  íteglam.  Algunos  AA.  á quienes 
cita  el  Sr.  Escriche  en  su  Diccionario  , quie- 
ren que  no  pueda  el  demandado  en  el  juicio 
ejecutivo  alegar  impedimento  alguno  después 
de  abierto  aquél  á prueba  , porque  siempre, 
dicen , a habrá  tenido  bastante  tiempo  para 
» preparar  su  defensa  desde  que  se  le  hizo  la 
» notificación  de  estado  y aun  desde  el  juicio 
» de  conciliación  que  debió  preceder  á la  de- 
» manda.  » Pero  ¿ de  qué  le  serviria  todo  ese 
largo  tiempo  para  preparar  su  defensa  y aun 
para  formalizar  y deducir  sus  escepciones , si 
en  el  caso  de  bailarse  impedido  de  justificar- 
las dentro  del  término  que  la  ley  ha  destina- 
do esciuslvamente  para  ello  , no  se  le  permi- 
tiese acreditar  el  impedimento , ni  pudiese,  en 
vista  de  él , declararse  que  no  ha  debido  per- 
judicarle el  tiempo  transcurrido  mientras  es- 
tuvo imposibilitado  de  utilizarlo? 

Por  lo  que  hace  á cuáles  seau  las  causas  que 
dehan  considerarse  de  manifiesta  necesidad  y 
en  este  concepto  suficientes  para  acordar  la 
suspensión  del  término  de  prueba  , es  claro 
que  tan  selo  deberán  calificarse  de  tales  aque- 
llas que  , sin  culpa  de  los  litigantes  , les  ha- 
yan constituido  cu  la  imposibilidad  tísica  ó le- 
gal de  ministrar  oportunamente  las  pruebas  que 
tuviesen  deducidas  .-  y no  deberá  por  consi- 
guiente enumerarse  entre  los  legítimos  impe- 
dimentos el  que  muchos  AA.  pretenden  resul- 
tar de  haberse  provocado  la  confesión  judicial 
por  medio  de  posiciones  ; en  cual  caso  supo- 
nen no  deber  imputarse  á la  parte  que  las  ha- 
ya presentado  el  no  ministrar  sus  pruebas,  mien- 
tras no  se  presten  por  la  contraria  las  respues- 
tas personales  exigidas , sobre  todo  cuando 
estas  se  difieran  por  ausencia  ú ocultación 
maliciosa  del  que  debe  prestarlas.  Es  verdad 
que  la  confesión  de  parte  releva  de  toda  prue- 
ba , y que  . mientras  se  espera  la  confesión, 
existe  por  lo  menos  la  posibilidad  de  que  sean 
mótiles  y sin  objeto  todas  las  pruebas  que  en- 
tretanto se  ministren.  Pero  también  lo  es  , 1?, 
que  las  posiciones  pueden  proponerse  en  cual- 
quier estado  del  juicio , y culpa  será  de  la  par- 
te el  no  haberlas  presentado  en  ocasión  en  que 


pudiesen  quedar  absueltas  antes  de  correr  ó 
hallarse  muy  adelantado  el  término  probatorio; 
2?  , que  ni  hay  imposibilidad  de  hecho  ni  pro- 
hibición legal  que  impida  ministrar  testigos  xí 
otras  pruebas  sobre  los  hechos  mismos  ó que 
se  refieran  las  posiciones  presentadas  y nó  ab- 
sueltas ; 3?  y último  , que  el'calificarse  de  le- 
gítimo impedimento  la  circunstancia  de  estar 
provocada  la  confesión  podría  muy  fácilmente 
degenerar  en  un  abuso;  pues  todo  litigante 
malicioso  tendría  el  medio  de  presentar  posi- 
ciones cuando  su  contrario  estuviese  ausente, 
ó por  otras  circunstancias  fuese  imposible  el 
que  se  absolviesen  ; y asi  conseguiría  que  se 
prolongase  indefinidamente  ó A lo  menos  por 
muchos  dias  el  término  de  prueba  que  la  ley 
ha  querido  fuese  fatal  y perentorio.  Todo  el 
inconveniente  que  puede  resultar  de  admitirse 
pruebas  sobre  estrenaos  que  se  espera  sean  con- 
fesados consistirá  , á lo  tnas  y en  el  caso  que 
llegue  á haber  confesión  , en  haberse  hecho 
un  gasto  que  después  vendrá  á ser  superflao ; 
pero,  sobre  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
sucederá  esto  por  culpa  ú omisión  delmismoque 
debe  sufrir  aquél  perjuicio,  por  no  haber  dedu- 
cido sus  posiciones  mas  oportunamente,  aun- 
que asi  no  fuera,  seria  siempre  preferible  ar- 
rostrar aquel  inconveniente^  antes  de  abrir  á los 
litigantes  temerarios  un  camino  para  eludir  im- 
punemente la  ley  y desvirtuar  la  perentoriedad 
del  término  probatorio,  que  es  de  los  judiciales 
el  mas  importante.  Por  todas  esas  razones,  pues, 
creemos  que  el  no  absolverse  oportunamente  las 
posiciones  presentadas  no  puede  ser  motivo  pa- 
ra suspender  el  espresado  término  ; y que  an- 
tes bien  debe  considerársele  como  una  de  las 
causas  por  las  cuales  se  prohibió  en  el  Reglara., 
como  un  abuso , el  que  se  proveyera  la  indi- 
cada suspensión. 

¿ Cuáles  son  las  escepciones  que  pueden  opo- 
nerse y admitirse  á prueba  en  el  juicio  ejecu- 
tivo ? Cuestión  es  esta  la  mas  importante  y de- 
batida de  cuantas  se  ofrecen  en  el  espresado 
juicio,  y la  que  rúas  ha  ocupado  á todos  nues- 
tros Prácticos,  cuyas  diversas  opiniones  no  re- 
ferirémos  separadamente  ; contentándonos  con 
esponcr  las  que  han  tenido  mas  aceptación  , y 
las  que,  en  nuestro  concepto , deberian  adop- 
tarse con  preferencia  , como  mas  conformes  á 
la  naturaleza  y objeto  deUjuicio  ejecutivo,  y 
á la  letra  y espíritu  de  las  leyes  recopiladas. 
De  estas  las  que  mas  directamente  se  refieren 
á la  cuestión  propuesta  son  las  1?,  3?  y 12? 
dd.  tit.  28,  lib.  11.  En  la  1?  se  establecen 
los  trámites  con  que  puede  el  ejecutado 
proceder  á su  defensa , y se  usa  la  espre- 
sion  general  é indeterminada  de  poder  opo- 
ner aquél  legítimas  escepciones  ; en  la  3?  se 
previene  especialmente  que  contra  los  títulos 
ejecutivos  no  sea  admitida  ni  rescebida  ningu- 
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na  otra  excepción  ni  defensión  , salvo  paga  del 
deudor , ó promisión  o pacto  de  no  lo  pedir  o 
excepción  de  falsedad , ó excepción  de  usura, 
ó temor  ó fuerza  , y tal  que  de  Derecho  se  de- 
ba rescebir , JK  « oír/»  qualqiuer  excepción  se 
alegare  no  sea  rescebida  , ni  el  que  la  opusie- 
re sea  oido;  y no  embargante' otras  qualcs- 
quier  excepciones  el  Juez  proceda  d la  execu- 
cion  de  tal  contrato  ó sentencia , y llévela  d 
debido  efecto.  Y finalmente  en  la  12?,  después 
de  recomendar  la  observancia  de  los  trámites 
establecidos  para  el  juicio  ejecutivo,  se  decla- 
ra que  tan  solo  pueda  suspenderse  el  remate 
y pago  , si  dentro  de  tres  dias  después  de  la 
citación  de  remate,  el  deudor  opusiere  y ale- 
gare escepcion  legítima  conforme  á la  ley  1. 
y 3.  del  mismo  tit,  ( Son  las  dos  antes  citadas.) 
Unos  A A.,  pretenden  cjue  las  escepciones  espe- 
cialmente continuadas  en  dicha  ley  3í  lo  han 
sido  laxativamente  y con  animo  de  escluir  á 
todas  las  demás  otros  creen  que  se  las  enu- 
meró tán  solo  por  via  de  ejemplo  y como  las 
mas  principales  , pero  que  por  lo  mismo  no 
se  quiso  escluir  á las  no  espresadas , mientras 
fuesen  tales  que  de  Derecho  se  deban  rescebir: 
aquellos  entienden  que  la  ley  1?  mas  genérica 
é indeterminada  en  la  designación  de  las  es- 
cepcioues,  es  restringida  y derogada  por  la  3?, 
posterior  en  el  orden  de  su  colocación  ; mien- 
tras estos  opinan  que  la  3?  fne  derogada  por 
la'  1?  por  ser  de  fecha  anterior  : en  el  sentir 
de  los  primeros  el  juicio  ejecutivo  no  solo  se 
distingue  del  ordinario , en  cuanto  son  mas 
breves  los  términos  que  en  el  mismo  se  conce- 
den al  demandado  para  alegar  y probar  sus 
escepciones  , sino  también  y principalmente  en 
cuanto  es  mas  limitado  el  número  de  dichas 
escepciones  que  se  le  permite  oponer  ; y , si  se 
ha  de  creer  á los  últimos , toda  clase  de  es- 
cepciones se  ha  de  admitir  en  el  juicio  ejecutivo; 
de  modo  que  , después  de  la  traba  de  ejecu- 
ción y citación  de  remate  solo  se  distingue  es- 
te del  ordinario  en  ser  mas  breves  y peren- 
torios lo§.  términos  que  en  el  mismo  se  conce- 
den para  deducir  y justificar  las  partes  su 
respectivo  derecho.  Los  A^.  que  son  de  esta 
Opinión  han  dividido  en  tres  clases  las  escep- 
ciones que  puede  oponer  el  ejecutado,  á sa- 
ber, 1?,  la  de  las  llamadas  directas , esto  es , 
las  esprgsa  y uominalmenle  admitidas  por  la 
ley  3?  antes  citada  ; 2?  , la  de  las  llamadas  úti- 
les , es  decir las  qne  , si  bien  no  especial- 
mente autorizadas  por  las  leyes  . tampoco  es- 
tan  resistidas  por  la  naturaleza  y tramitación 
del  juicio  ejecutivo,  como  la  transacción,  er- 
ror  de  cálculo,  compensación,  delegación,  fal- 
a 1 e personalidad  ó derecho  pasivo,  incom- 
petencia , prescripción  y otras'  semejantes  ; 3? 
} u una  dase  , la  de  las  denominadas  de  lar- 
go examen , o sean  aquellas  que  visiblemente 


importan  la  necesidad  de  una  larga  discusión 
y muy  complicadas  pruebas,  como  las  de  do- 
lo , lesión  enorme , error  en  la  sustancia  ó apre- 
ciación de  la  cosa  objeto  del  contrato  , y ciernas 
de  igual  naturaleza;  las  cuales  también  se  pre- 
tende que  sou  admisibles  eu  el  juicio  ejecuti- 
vo , con  tal  que  se  otrczca  por  ei  que  las  opo- 
ne liquidarlas  y justificarlas  dentro  délos  diez 
dias  ó el  térmiuo  dql  encargado. 

Por  nuestra  parte,  si  se  atiende  á la  letra  y 
al  espíritu  de  las  leyes  recopiladas,  tenemos 
por  muy  dudosa  la  legitimidad  de  semejantes 
doctrinas  ; y , auu  discurriendo  por  principios 
generales,  creemos  muy  difícil  y arriesgado  el 
sentar,,  goido  se  bau' sentado  , reglas  absolutas 
sobre  las  escepciones  que  pueden  admitirse  en 
el  juicio  ejecutivo  sin  hacer  distinción  de  los 
títulos  con  que  se  le  baya  promovido  v sin 
considerar  que  no  todos  ellos  pueden  ser  im- 
pugnados ó escepcionadós  por  iguales  medios. 
Por  lo  que  hace  á ias  disposiciones  legales,  nos 
parece  del  todo  indudable  que  eu  ellas  , esto 
es,  en  la  ley  3?  antes  citada  se  ha  querido  res- 
tringir la  libertad  de  defensa  y se  ha  estableci- 
do que  no  todas  las  escepciones  de  otra  parte 
legítimas  pueden  admitirse  en  el  juicio  ejecu- 
tivo. Todo  el  contexto  de  dicha  ley  respira  esa 
intención  limitativa  , principalmente  eu  sus  úl- 
timas palabras  « si  otra  quálquier  excepción  se 
«alegare  no  sea  rescebida  ni  el  que  la  opusiere 
» sea  oido,  y no  embargante  otras  qualesquicr 
y>  excepciones , el  juez  proceda  á la  execucion 
etc.  » O estas  cláusulas  carecen  enteramente  de 
sentido,  ó,  según  ellas,  hay  algunas  escepcio- 
nes verdaderamente  tales  que  la  ley  no  ha  que- 
rido siu  embargo  admitir..  ¿ Cuales  serán  estas.’ 
Hé  aqui  la  cuestión.  Según  unos,  son  desecha- 
das por  la  ley  todas  las  escepciones  que  no 
sean  las  que  la  misma  nominalmente  espré’sa,  ó 
sean  las  de  pago , pacto  de  no  pedir  , falsedad, 
usura , temor  ó fuerza.  Según  otros  no  solo  es- 
tán admitidas  las  seis  allí  espresadas  , sino  tam- 
bién todas  las  demas  que  sean  legítimas  ; y lo 
fundan  en  aquellas  palabras  de  la  ley;  y tales 
que  de  Derecho  se  deban  rescebir.  Pero  , ¿ cuá- 
les serán  estas  ? puede  preguntarse  también  en- 
tonces. ¿ Serán  todas  las  que  se  tienen  por  le- 
gítimas en  el  juicio  ordinario  ? ¿ Serán  todas  las 
que  lo  sod  en  el  juicio  ejecutivo?  Si  lo  pri- 
mero, vendrá  á ser  basta  ridículo  que  para  ello 
se,  haya  formado  una  ley  especial , y mas  to- 
davía el  que  á dicha  ley  se  la  haya  estendido 
en  términos  limitativos  , cuando  lejos  de  esto 
seria  dar  al  juicio  ejecutivo  mas  latitud  de  la 
que  deberia  tener  atendida  su  naturaleza , el 
permitir  que  eu  él  se  dedujesen  los  propios  me- 
dios de  defensa  que  en  el  ordinario.  Si  lo  se- 
gundo ,.  se  incurrirá  en  una  redundancia  .y  ri- 
diculez todavía  mayor  , cual  será  la  de  haberse 
dado  una  ley  espresa  para  declarar  que  « en  el 
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» juicio  ejecutivo  solo  pueden  admitirse  lases- 
«cepciones  que  de  derecho  sean  admisibles  en 
»el  juicio  ejecutivo.  » Sin  aceptar  estas  absur- 
das consecuencias  no  se  puede  sostener,  en 
nuestro  concepto,  que  las  seis  escepcioues  con- 
tinuadas en  d.  1.  3.  lo  bajan  sido  únicamente 
por  via  de  ejemplo  : y nos  confirma  en  la  opi- 
nión contraria  la  autoridad  del  Sr.  Conde  de 
la  Cañada  , quien  , al  ocuparse  de  aquella  ley 
en  su  Juicio  civil.  Parle  11'  cap.  6.  u?  41.  se 
espresa  en  los  literales  términos  siguientes  ; «La 
«primera  parte  de  esta  ley  entra  con  una  d¡¡¿- 
» posiciou  negativa  , excluyendo  del  juicio  exe- 
»cntivo  todo  lo  que  no  está  señalado  y corn- 
il preheudido  en  la  misma  ; y no  satisfecha  con 
» la  primera  cláusula  , la  *ep¡te  haciéndola  ge- 
» neral  á otra  qualquiera  excepción  que  se  ale- 
lí gare  , convenciéndose  por  este  medio  que  soto- 
» quedaron  habilitadas  en  calidad  de  excep- 
» ciou  ó defensa  las  que  literalmente  se  expre- 
» san  en  la  misma  ley......  Si  en  esta  se  hubie- 
sen querido  autorizar  otras  eseepeiones  eu  ge- 
neral á mas  de  las  espresadas  , se  hubiera 
usado  sin  duda  la  partícula  disyuntiva  ó tales 
que  de  Derecho  se  deban  rescebir  , y uó  la  con- 
juntiva , y tal  etc.  de  la  que  se  usó;  y con  ella 
por  consiguiente  se  quiso  significar , á nuestro 
entender  , que  no  solo  no  podrían  admitirse 
otras  escepcioues  que  las  seis  de  la  le^  , sino 
que  aun  estas  se  deberían  desechar,  cuando 
no  fuesen  tales  que  de  derecho  se  debiesen  re- 
cibir ; por  ejemplo  , como  observa  muy  opor- 
tunamente un  ilustrado  práctico  moderno, 
cuando  se  alegase  una  fuerza  ó miedo  tal  que 
á primera  vista  constase  no  haber  podido  caer 
en  varón  constante ; y ademas  otros  casos  po- 
drían igualmente  ocurrir  en  que  ni  siquiera  ia 
escepcion  de  falsedad ,-  por  ejemplo  , ó la  de 
usura  podrian  oponerse  coutra  una  demanda 
ejecutiva  .;  ia  primera  en  el  caso  de  que  nos 
hemos  ocupado  ya  en  este  apéndice  , de  po- 
nerse demanda  pidiendo  la  ejecución  de  una 
sentencia  en  los  mismos  autos  y ante  el  mismo 
juez  que  la  hubiere  proferido  ; y la  segunda, 
cuando  se  tratase  también  de  ejecutar  una  sen- 
tencia condenatoria  proferida  después  de  ha- 
berse opuesto  y decidido  la  propia  escepcion 
de  usura  en  el  juicio  ordinario  ; en  cual  caso 
deberla  indudablemente  desechársela  si  se  ia 
reprodujese  en  el  ejecutivo  , porque  fuera  aten- 
tar á lo  juzgado  el  admitir  sobre  ella  nnevas 
pruebas  y discusión.  Añádase  ademas,  que  los 
mismos  AA.  que  creen  admisibles  cualesquiera 
escepcioues  en  el  juicio  ejecutivo  habrán  de- 
bido persuadirse  basta  cierto  punto  de  que  es- 
ta opim'ou  no  puede  sostenerse  á tenor  de  lo 
declarado  en  la.  citada  ley  3.  . mieslo  oue  han 
apelado  al  medio  de  suponer  que  estaba  aque- 
lla derogada  por  la  1.  i . , qae  ijab]a  en  gene- 
ral de  legítimas  eseepeiones , y que  es  poste- 


rior en  el  órden  cronológico  y aun  en  el  de 
su  colocación  en  la  nueva  Recopilación , si 
bien,  invirtiéndose  aquél,  como  dice  el  señor 
Escriche  , sin  causa  conocida  , fue  antepuesta 
después  en  la  Novísima  a la  o.tra  que  era  mas 
antigua.  En  efecto,  d.  1.  3.  tit-  28.  Jib.  ti. 
N.  R.  que  era  la  1.  tit.  21.  lib.  4.  eu  ia  Nue- 
va Recopilación,  es  de  D.  Enrique  IV,  dada  en 
Madrid  , ano  1458.  al  paso  que  la  1?  de  dd. 
tit.  y lib.  , qde  era  la  2?  también  del  tit.  21. 
lib.  4.  Recopilación,  es  de  los  Católicos  Reyes, 
dada  en  Toledo,  año  de  1480.  Pero  á la  con- 
secuencia que  de  semejantes  datos  se  ha  que- 
rido inferir  se  opouen  directamente  las  consi- 
deraciones siguientes  : En  primer  lugar,  que 
ei  Conde,  de  la  Cañada  , al  escribir  el  párrafo 
que  dejamos  transcrito  , tomó  las  espresadas 
leyes  de  la  Nueva  Recopilado!! , y á pesar  de 
bailarse  insertas  en  aquel  Código  por  su  rigu- 
roso órden  cronológico , tan  lejos  estuvo  de 
creer  que  la  mas  moderna  derogase  á la  mas 
antigua  , como  que  esplicó  esta  última  eu  el 
sentido  riguroso  y limitativo  que  se  desprende 
de  su  literal  contexto  : 2? , que  es  regla  cons- 
tante y recibida  para  la  debida  interpretación 
de  las  leyes , la  de  que  siempre  las  mas  gene- 
rales se  entiendan  esplicadas  y derogadas;  ó á 
lo  menos  restringidas  por  las  mas  particulares 
y concretas  : en  cuyo  concepto  la  1.  3.  antes 
citada  deberia  considerarse  limitativa  de  la  pri- 
mera , y esta  , aunque  mas  moderna  , enten- 
derse sin  perjuicio  de  lo  establecido  y declara- 
do en  aquella  .•  3?,  que,  si  bien  la  1.  1.  délos 
Reves  católicos  es  de  fecha  posterior  á la  3.  de 
D.  Enrique  IV ; pero  en  oquella  no  se  hizo 
mas  que  generalizar  á toda  suerte  de  obliga- 
ciones ejecutivas  , lo  que  en  favor  de  los  mer- 
caderes de  Sevilla  se  hallaba  establecido  en  una 
pragmática  del  rey  D.  Enrique  III  dada  en 
1 396.  y por  consiguiente  es , en  cierto  modo, 
anterior  á ia  de  D.  Enrique  IV  : 5?,  que,  pues 
en  la  Novísima  Recopilación  se  colocó  esta  úl- 
tima en  el  propio  título  y con  posterioridad  á 
la  primera,  y se  invirtió  el  órden  con  que es- 
taban colocadas  eu  la  Nueva  , tampoco  debe 
presumirse  fácilmente  que  esto  se  hubiese  he- 
cho por  para  casualidad  y sin  objeto  , sobre 
todo  cuando  vemos  que  aquella  postergación  se 
baila  conforme  con  la  inteligencia  que  daban  á 
las  sobredichas  leyes  escritores  tan  ilustrados 
como  el  Conde  de  ia  Cañada , aun  hallándolas 
colocadas  en  un  orden  inverso  : 6?  y último, 
eme  ni  aun  entre  las  citadas  leyes  se  advierte 
una  incompatibilidad  tan  decidida  que  se  esté 
eu  el  caso  de  determinar  cual  de  ellas  es  de- 
rogatoria de  la  otra;  antes  bien  pueden  en- 
trambas esplicarse  y conciliarse  perfectamente 
entendiéndolas  en  el  sentido  que  liemos  indi- 
cado al  principio,  esto  es,  que  en  la  i?  se  tra- 
tó mas  expresamente  de  establecer  el  modo  y 
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el  tiempo  en  que  deberían  alegarse  y probar- 
se las  escepcioiics  legítimas  y admisibles,  de  las 
cnales  por  lo  tanto  se  habló  en  términos  gene- 
rales y por  mera  incidencia  , y en  la  1-  3.  se 
trató  de  declarar  cuáles  eran  esas  escepciones 
que  en  el  juicio  ejecutivo  se  tendrían  por  ad- 
misibles v legítimas,  y podrían  por  consiguien- 
te oponerse  y recibirse  á prueba  dentro  de  los 
términos  y po¡r  los  trámites  establecidos  en  la 
1?  ; y en  este  concepto  tendremos  que  en  la  1. 
3.  se  enumeraron  taxativamente  las  seis  escep- 
eiones  únicas  que  queriau  autorizarse  en  el  es- 
presado  juicio  ; y en  la  1.  1 , al  hablar  de  ellas 
por  pura  referencia  , se  espresó  tau  solo  por 
vía  de  ejemplo  la  escepcion  de  pago,  y por  es- 
to se  añadió  «ú  otra  que  sea  legítima  » esto  es, 
corno  si  se  hubiese  dicho  : « ú otra  de  las  que 
» lo  son  igualmente,  atendida  la  naturaleza  del 
» juicio  ejecutivo,  ó con  arreglo  á lo  declara- 
» do  en  las  leyes  que  hablan  especialmente  de 
«esto.»  Por  lo  que  hace  á la  1.  12.  también 
citada  de  ios  mismos  tit.  28.  lib.  11.  N.  K.; 
basta  su  simple  lectura  para  convencerse  de 
que  en  nada  absolutamente  puede  influir  en  la 
cuestión  presente.  En  ella  se  recomienda  la 
observancia  de  las  anteriores  , se  ratifica  todo 
Jo  dispuesto  en  ellas  para  la  breve  y sencilla 
tramitación  del  juicio  ejecutivo  , y luego  se 
continúan,  eDtre  otras,  las  siguientes  palabras: 
hecha  la  citación  ( de  remate  ) , si  dentro  de 
tres  dias  se  opusiere  y alegare  excepción  legi- 
tima conforme  d'la.  I.  1.  y 3.  de  este  tit.,  cor- 
ran los  diez  dias  etc.  Es  evidente  que  con  es- 
tás palabras  se  dejó  la  cuestión  en  el  mismo 
estado  , sin  que  pueda  inferirse  de  ellas  queda 
i.  1.  haya  de  prevalecer  á la  3.  ni  al  contra- 
rio , ni  siquiera  que  se  las  haya  citado  en  la  1. 
12.  en  el  supuesto  de  estar  en  entrambas  de- 
clarado cuáles  son  las  escepciones  que  puedan 
admitirse  ; sino  al  intento  de  establecer  que 
i(  corran  los  diez  dias  » si  dentro  el  término  pre- 
fijado se  opusiere  escepcion  que  sea  legítima, 
esto  es  , de  las  autorizadas  en  la  1.  3.  y se  opu- 
siere en  el  modo  y con  las  formalidades  debi- 
das , esto  es,  las  prescritas  en  la  i.  1.  fores- 
tas razones  hemos  dicho  que,  si  se  atiende -á 
la  letra  y espíritu  de  las  leyes  recopiladas,  nos 
parece  muy  dudosa  la  legitimidad  de  la  opi- 
nión que  sostiene  la  generalidad  de  nuestros 
Prácticos  , ó sea  , la  de  que  contra  una  de- 
manda ejecutiva  puedan  admitirse  otras  escep- 
cioues  á mas  de  las  especialmente  autorizadas, 
ó sean  , las  de  pago  , pacto  de  no  pedir  , fal- 
sedad , usura  , temor  ó fuerza. 

Ahora,  en  vista  de  las  mismas  leyes  recopi- 
ac  as  se  ofrece  una  observación  muy  importan- 
te , y de  la  cual  podria  á primera  vista  inferirse 
que  se  ia  incurrido  en  ellas  en  una  contradic- 
ción, autorizado  tácitamente  el  que  se  opu- 
sieian  en  e juicio  ejecutivo  algunas  otras  es- 


cepciones á nías  de  las  señaladas  en  d.  1:  3.  Son 
varios  los  textos  del  propio  tit.  28.  ¡ib,  1 1 . eu 
ios  cuales  se  previene  muy  especialmente  á los 
jueces  que  , antes  de  decretar  la  ejecución  por 
cualquiera  demanda  que  ai  efecto  se  les  pro- 
pusiere , hayan  de  ver  y examinar  con  deten- 
cion  y bajo  su  responsabilidad  el  título  en  que 
dicha  demanda  se  tunde  , y abstenerse  de  pro- 
veerla en  calidad  de  ejecutiva  si  no  tiene  fuer- 
za de  tal  el  título  que  con  ella  ha  debido  acom- 
pañarse : y en  la  i.  ti.  tit.  29.  del  citado  libro 
se  impone  ademas  la  pérdida  de  los  derecho* 

^ is  y , . ^ ^ _al  juez  que  haya  des- 

pachado una  ejecución  , si  resultare  despucs  no 
ser  conforme  á derecho  ó se  hubiere  de  revo- 
car , bien  sea  por  sA  el  contrato  condicional 
y no  ser  cumplida  la  condición  , ó por  no  ser 
pasado  el  plazo  ó plazos  , ú por  ser  pasados 
los  diez  años  ( de  la  prescripción  ) , ó por  otro 
semejante  defecto  : de  donde  claramente  se  in- 
fiere que  el  ejecutado  jmdrá  oponerse  á la  eje- 
cución por  cualquiera  de  esos  defectos;  pues, 
á no  ser  asi,  no  se  hubiera  previsto  el  caso  de 
declarársela  nula  por  razón  de  los  mismos.  Mas 
¿ no  será  alegar  una  escepcion  el  decir  que  el 
título  de  la  demanda  no  es  ejecutivo,  ó que  se 
ha  estinguido  el  crédito  por  la  prescripción  ? 
Hé  aquí,  pues,  autorizadas  por  otras  leyes  al- 
gunas «scepcioncs  á mas  de  las  seis  que  admi- 
te especial  y esclusivamente  la  1.  3.  de  que  an- 
tes nos  hemos  ocupado.  ¿Diremos,  pues,  que 
esta  illtima  ha  quedado  á lo  menos  indirecta- 
mente derogada  ? ¡Nótese  desde  luego  una  di- 
ferencia entre  los  casos  de  escepcionarse  ver- 
daderamente la  demanda  ejecutiva  y ú los  cua- 
les se  refiere  d.  1.  3.  , y ios  casos  en  que  se 
pide  ó intenta  la  nulidad  de  la  ejecución  tra- 
bada por  no  haberlo  sido  conforme  á derecho, 
de  ios  cuales  habla  limitadamente  la  1.  11.  d. 
tit.  29.  En  los  primeros  no  se  impugnan  los 
actos  ó procedimientos  del  juez,  ni  se  disputa 
la  legitimidad  de  lo  que  este  ha  proveido  y 
practicado  : sino  que  , en  ei  concepto  recono- 
cido de  que  en  realidad  se  ha  presentado  un  tí- 
tulo ejecutivo  y de  que  por  él  ha  debido  tra- 
barse la  ejecución  , se  opone  y ofrece  probar, 
por  nuevos  méritos  de  los  que  no  ha  tenido  el 
juez  noticia  ni  ha  debido  tenerla,  que  aquel 
crédito  ejecutivo  en  que  se  fundó  la  demanda 
ha  sido  ya  estinguido  por  el  pago  ó remisión 
ó qne  no  es  exigihle  por  el  pacto  temporal  de 
no  pedir,  ó que  es  nulo  por  usurario  ó arran- 
cado por  temor  ó fuerza  , ó que  es  ineficaz  por 
ser  falso  y suplantado  el  documento-  con  que 
se  ha  pretendido  acreditarlo.  Ninguna  de  estas 
circunstancias  ha  podido  ó debido  aparecer  al 
examinarse  previamente  el  título  ejecutivo ; y 
por  esto  hemos  dicho  que  semejantes  alegacio- 
nes no  se  dirigen  contra  el  juez  , sino  contra  la 
acción  legalmentc,  aunque  con  mas  ó menos  jns- 
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ticia , deducida  y la  cual  se  quiere  escluir  por 
medio  de  uua  escepciou.  Pero  para  saber  si  un 
crédito  ha  dejado  de  existir  por  la  prescrip- 
ción , ó si  es  exigible  por  razou  de  las  condi- 
ciones ú plazos  con  que  fue  constituido,  ó si 
reuue  las  circunstancias  legalmente  necesarias 
para  ser  ejecutivo  , ¿ no  basta  y debe  bastar  ne- 
cesariamente el  exámen  del  título  con  ei  cual 
se  ha  pretendido  acreditarlo?  Si  uu  crédito  es 
condicional  ¿puede  reclamárselo  como  verda- 
dero crédito  sin  justificar  que  la  condición  es- 
tá cumplida  ? Si  contiene  plazos  , ¿ habrá  po- 
dido deducírselo  en  juicio  como  exigible  sin 
hacer  constar  que  aquellos  lian  espirado?  Y 
aunque  sea  puro  , ¿ puede  pedirse  su  pago  eje- 
cutivamente sin  justificar  que  es  líquido , sin 
manifestar  la  época  del  vencimiento  y sin  que 
conste  si  ha  podido  ó no  ser  estiuguido  porta 
prescripciou  ? Luego  el  juez  que  decreto  uua 
ejecuciou  siu  que  'aparezcan  cumplidos  todos 
estos  requisitos  necesariamente  habrá  procedi- 
do con  precipitación  ó ignorancia  ; y uo  sola- 
mente se  tendrá  en  semejantes  casos  uua  acción 
ineficaz , sino  unos  procedimientos  nulos  y con- 
trarios á ley  clara  y terminante,  porque  tales 
serán  aquellos  en  que  se  baya  trabado  ejecu- 
ciou en  virtud  de  un  crédito,  sin  haberse  jus- 
tificado previamente  que  fuese  ejecutivo,  lí- 
quido, exigible  y no  sujeto  á prescripción.  En 
ese  mismo  concepto  se  espresau  las  leves  re- 
copiladas que  hacen  responsable  ai  juez  de  las 
costas  ocasionadas  por  uua  ejecución , cuando 
sea  declarada  aula  por  defectos  existentes  en 
la  demauda , ó por  no  haberse  trabado  confor- 
me d Derecho  ; nó  cuando  se  declarare  que  uo 
ha  lagar  á continuarla,  y se  alzare  por  consi- 
guiente la  traba  en  virtud  de  las  escepciones 
directas  que  se  hayan  alegado  y justificado  fun- 
dadas en  nuevos  méritos,  de  los  que  no  se  hu- 
biese podido  ó debido  tener  conocimiento  al 
examinar  y admitir  la  demanda.  Como  quiera, 
es  de  todo  punto  incuestionable  que,  puesta 
ley  ha  prescrito  ciertos  y determinados  requi- 
sitos para  poderse  proceder  ejecutivamente,  ha 
debido  presuponer  cu  los  que  serian  ejecuta- 
dos el  derecho  de  hacer  oposición  , cuando  se 
procediese  contra  ellos  sin  estar  cumplidos  los 
requisitos  indicados  : pero,  llámese  ó nó  escep- 
cioues  á los  medios  de  que  en  semejantes  ca- 
sos se  echare  mano  , siempre  deberá  recono- 
cerse que  sou  esencialmente  distintos  de  aque- 
llos con  que  se  trate  de  desvirtuar  la  demanda 
sin  impugnar  la  validez  del  procedimiento  : y 
á estos  líitimos  , en  nuestro  concepto , se  lian 
referido  escinsivameute  las  leyes  que  restrin- 
gen el  derecho  y facultad  de  oponer  escepcio- 
nes á las  demandas  ejecutivas  ; y eu  particular 
la  citada  ley  3.  que  uo  prohíbe  , en  general, 
que  se  opongan  otras  escepciones  que  las  es- 
piesadas  en  ella  contra  todo  procedimiento 


ejecutivo,  sino  contra  las  obligaciones , con- 
tratos , compromisos  ó sentencias  ú otras  cua- 
lesquier  escrituras  que  tengan  aparejada  eje- 
cución ; y no  es  por  cierto  escepdonar  un  títu- 
lo que  la  traiga  aparejada  el  oponer  que  ese 
título  es  nulo  ó negar  que  tenga  el  carácter 
de  ejecutivo,  y preteuder  por  este  motivo  que 
no  debió  ser  trabada  la  ejecución. 

Creernos,  pues,  que,  nó  como  verdaderas 
escepciones,  sino  como  reclamaciones  de  nu- 
lidad podrán  alegarse  y admitirse  no  solo  las 
que  se  funden,  según  hemos  dicho,  eu  la  pres- 
cripción , o en  la  circunstancia  de  ser  el  cré- 
dito condicional  , ilíquido  ó por  otras  razones 
destituido  de  fuerza  ejecutiva,  sino  también  las 
que  se  íuudeu  eu  otro  cualquier  defecto  que 
aparezca  , sin  uuevas  pruebas  , de  los  mismos 
justificativos  de  la  demanda  ; tales  son  , por 
ejemplo,  á mas  de  los  que  dejamos  indicados, 
1?  , la  falta  de  poder  bastante  , caso  de  haber- 
la intentado  un  procurador  , 2?,  la  falta  de  le- 
gítima personalidad  en  el  demandante  por  ser 
menor  , muger  casada  etc.  , ó por  .no  haber  de- 
bidamente acreditado  ser  el  sucesor  de  aquci 
á cuyro  favor  se  hubiese  constituido  el  crédito 
reclamado  ; 3?  , la  falta  de  derecho  pasivo,  por 
no  coustar  que  sea  sucesor  del  deudor  aquel 
contra  quien  , en  calidad  de  tal , se  ha  inten- 
tado la  demanda;  4?,  falta  de  la  previa  con- 
ciliación con  la  cual  debe  prepararse  todo  jui- 
cio , aunque  sea  ejecutivo  ; 5?,  nulidad  del  tí- 
tulo ó escritura  con  que  se  haya  obtenido  la 
ejecución  , cuando  fuere  tal  que  aparezca  de 
su  simple  inspección  , como  por  contener  al- 
guno de  aquellos  pactos  ó cláusulas  que  las  le- 
yes prohíben  bajo  puna  de  nulidad  del  negocio 
ó contrato  en  que  se  los  continuare  ; 6?  , la  in- 
observancia ó informalidad  de  alguno  de  los 
trámites  ó procedimientos  sustanciales  en  el 
juicio  ejecutivo  , como  por  haberse  omitido  ó 
practicado  indebidamente  la  notificación  de  es- 
tado ó la  citación  de  remate,  ó por  haberse  tra- 
bado la  ejecución  en  créditos  ó acciones  ó bienes 
raíces  antes  que  cu  los  muebles;  /?,  la  incompe- 
tencia ó falta  de  jurisdicción  del  juez  que  baya 
proveído  ó despachado  la  ejecución  , y otros 
defectos  semejantes.  A todos  esos  legítimos  me- 
dios de  defensa  puede  darse  lugar  eu  ei  juicio 
ejecutivo,  sin  infringir,  como  hemos  demostrado, 
lo  dispuesto  en  la  citada  ley  3?  tit.  28.  lib.  11. 
N.  R. ; y ademas  pueden  también  admitirse  en 
él  algunas  otras  escepciones  verdaderamente  ta- 
les y perentorias  de  la  demanda  que,  si  uó  por 
la  letra  , á lo  menos  están  autorizadas  por  el 
espíritu  de  d.  1.  3.  sin  necesidad  , por  consi- 
guiente , de  suponerla  derogada  , ni  de  inter- 
pretarla violentamente.  Tales  son  la  escepciou 
de  compensación  que  alguno  de  Duestros  Prác- 
ticos ha  comparado  ya  exactamente  cou  la  de. 
pago  ; y las  de  delegación  , novación  , transac - 
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don  ó compromiso  y simulación  , que  son  las 
que  los  AA.  llaman  generalmente  útiles  ; y nos- 
otros creemos  qnc  pueden  llamarse  tales  por 

estar  compreliendidas  en  las  directas ; y que 
debe»  ser  admitidas  en  el  juico  ejecutivo  , nó 
precisamente  por  mera  equidad  y convemcn- 
cia  sino  por  razón  de  estricta  legalidad.  ¿Có- 
mo en  electo , podría  desoirse  al  ejecutado 
que  , habiendo  opuesto  nominalmente  la  escep- 
cion  de  pago  que  es  otra  de  las  admitidas  por 
la  lev  , justificase  dentro  el  término  del  encar- 
gado que  el  crédito  ejecutivo  está  estinguido  y 
compensado  por  otro  crédito  líquido  también 
y ejecutivo  , ó que  el  acreedor  se  ha  dado  por 
pagado  y satisfecho  de  su  alcance  mediante  la 
delegación  de  otro  crédito  que  lia  aceptado  vo-. 
Imitadamente  ? ¿ Cómo  podrá  decirse  que  baja 
estado  fuera  de  la  ley  al  deudor  que  , habien- 
do opuesto  la  escepcíou  de  pacto  ó promesa  de 
no  pedir  , probare  despees  que  ha  mediado  en- 
tre él  y el  demandante  una  novación  de  con- 
trato , transacción  ó compromiso  ? Ninguna  de 
estas  escepciones  puede  seriamente  alegarse  sin 
que  importe  mas  ó menos  implícitamente  la 
idea  de  haberse  convenido  entre  el  deudor  y 
■acreedor  la  sustitución  de  la  primitiva  obliga- 
ción por  otra  , ó la  cesación  , .por  decirlo  asi, 
de  toda  hostilidad  en  el  caso  de  compromiso, 
mientras  tanto  que  los  árbitros  uo  hayan  dado 
su  fallo ; y hasta  nos  atrevemos  á afirmar  que 
nada  aventuraría  el  que,  al  opouer  semejantes 
escepciones , no  las  indicara  con  su  especial  y 
verdadero  nombre,  y sí  con  el  mas  genérico, 
aunque  no  menos  propio,  de  pació  de  no  pe- 
dir. En  iguales  términos  , el  que  opone  la  si- 
mulación del  contrato  ó escritura  en  que  se  ha 
fundado  la  demanda  ejecutiva  ¿ no  viene  á de- 
cir con  esto  mismo  que  adolece  aquella  de  fal- 
sedad, aunque  en  ese  caso  no  tan  criminosa 
como  la  que  se  acostumbra  designar  con  este 
iiombre  ? Y aunque  el  mismo  que  la  alegare 
manifieste  haberla  consentido  y tomado  parte 
en  ella  ¿ dejará  de  baber  por  esto  una  verda- 
dera falsedad  ? Todas  las  demas  escepciones 
que  en  estos  ó semejantes  términos  no  vengan 
tácitamente  comprehendidas  eu  las  seis  que  la 
ley  nomiualmente  ha  autorizado,  no  pueden, 
en  nuestro  concepto  , ser  admitidas  en  el  jui- 
cio ejecutivo  sin  infringir  á la  vez  la  letra  y eL 
espíritu  de  la  misma  ley  y sin  despojar  á aquel 
juicio  del  carácter  de  que  esta  ha  entendido 
revestirle. 

Entiéndase , empero  , todo  lo  dicho  hasta 
aquí,  sin  perjuicio  de  lo  que  deberá  observarse 
respecto  de  aquellos  títulos  ejecutivos  contra 
los  cuates  ni  aun  algunas  de  las  seis  escepcio- 
nes de  la  ley  podrán  ser  legalmente  admitidas; 
como  si  se  tratare  de  la  ejecución  de  una  sen- 
tencia , contra  la  cual , en  ciertos  casos , no 
po  rau  oponerse  la  falsedad , usura , fuerza 


ni  miedo  , ni , por  puuto  general , otra  escep- 
cion  alguna  que  directa  ó indirectamente  tien- 
da á reproducir  las  cuestiones  que  hayan  sido 
ya  promovidas  en  el  juicio  declarativo  y defi- 
nitivamente resueltas  por  la  sentencia  que  se 
iiata  de  ejecutar  ; porque  esto  equivaldría  á 
hacer  interminable  el  juicio  ordinario  en  lugar 
de  hacer  efectivos  sus-resultados  por  medio  del 
ejecutivo,  y á desvirtuar  la  fuerza  y autoridad 
de  la  cosa  juzgada.  Por  esta  razon  hornos  im- 
pugnado la  doctrina  sentada  por  nuestro  Gre- 
gor.  López  en  la  nota  93.  tit.  22.  de  esta  Partí 
sobre  poderse  cscepcionar  la  ejecución  de  una 
sentencia  alegando  que  es  injusta  ó inicua,  íV. 
la  adíe,  allí  j¡  y por  esa  razón  también  tenemos 
alguna  dificultad  eu  lo  que  supone  el  mismo 
Glosador  en.  la  nota  200.  tit.  18.  sobre  poder- 
se oponer  contra  la  ejecución  de  una  sentencia 
la  escepcion  de  nulidad  de  la  sentencia  misma 
y la  de  falsedad  de  las  pruebas  eu  méritos  de 
las  cuales  haya  sido  aquella  proferida.  Paré- 
cenos  que,  por  punto  general,  una  sentencia  no 
causa  ejecutoria  por  necesidad^  (a)  sino  desde  el 
momento  en  que  haya  espirado  el  término  conce- 
dido para  interponer  contra  la  misma  ei  recurso 
de  nulidad,  sin  que  este  se  haya  interpuesto  ó 
admitido;  y de  otra  parte,  observamos  que,  de- 
biéndose interpouer  aquel  ante  el  mismo  juez 
ó tribunal  que  ha  proferido  el  fallo,  y,  en  al- 
gunas ocasiones  , ante  el  superior  inmediato,  y 
correspondiendo  esclusivamente  á los  jueces 
inferiores  la  ejecución  de  todos  los  fallos  , ven- 
dria  á resultar  que  estos  conocerían  de  la  nu- 
lidad de  los  proferidos  por  sus  superiores  , si 
cuando  procediesen  á la  ejecución  de  los  mis- 
mos, debiesen  admitir  la  esccpciou  de  nulidad 
que  contra  ellos  se  opusiese.  Y verdaderamen- 
te , tratándose  de  sentencias  de  vista  ó de  re- 
vista proferidas  por  las  .audiencias , no  venios 
se  las  declare  jamás  pasadas  en,  autoridad  de 
cosa  juzgarla  , ó á lo  menos  que  se  las  remita 
á los  jueces  inferiores  para  que  las  cumplan 
y ejecuten  , sino  después  de  transcurridos  los 
diez  dias  dentro  de  los  cuales  puede  intentarse 
contra  las  mismas  el  recurso  de  nulidad  por 
ante  el  Tribunal  Supremo  , art.  7?  del  Decre- 
to de  4.  noviembre  de  1838. ; y asi,  cuando  se 
trata  de  proceder  á su  ejecución  ó cumpli- 
miento , necesariamente  habrá  de  ser  por  no 
haberse  intentado  en  tiempo  útil , pudiéndose 
intentar , contra  elias  el  recurso  de  nulidad,  ó 
por  ser  de  aquellas  contra  las  cuales  no  se  ad- 
mite ni  puede  oponerse  dichb  recurso  en  tiem- 
po alguno,  Mas  en  uuo  y otro  caso  nos  parece 
seria  monstruoso  y absurdo  el  permitir  que  se 
escepciotiase  de  nulidad  el  cumplimiento  de 
una  sentencia  asi  ejecutoriada  , porque  absurdo 

(a)  Mas  adelantt*  esplickireuios  el  sentido  en  que  usamos  dr 
esta  fórmula. 
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y monstruoso  seria  el  que  en  el  juicio  ejecuti- 
vo mas  estricto  por  su  naturaleza  y en  el  cual 
se  da  menos  latitud  á la  defensa  pudiese  uo 
obstante  utilizar  el  convenido  por  via  de  es- 
cepcion  un  medio  ó recurso  que  ya  no  hubie- 
ra podido  admitírsele  en  el  juicio  declarativo  ú 
ordinario:  de  donde  se  infiere  que  la  ejecución 
de  los  fallos  de  las  audiencias  , ó bieu  se  habrá 
decretado  en  cierto  rnodo  prematura  é intem- 
pestivamente , esto  es,  antes  de  haber  espira- 
do el  término  concedido  para  interponer  con- 
tra ellos  el  recurso  de  nulidad,  y entonces,  si 
se  interpusiere  dicho  recurso  y se  hiciere  opo- 
sición al  procedimiento  ejecutivo  , ya  no  será 
la  nulidad  la  que  se  opondrá  á dicha  ejecu- 
ción , sino  la  falta  de  fuerza  ejecutiva  de  los 
fallos  mismos  ; ó bien  se  habrá  empezado  á 
proceder  ejecutivamente  después  de  espirado 
dicho  término,  sin  que  en  todo  él  se  haya  in- 
terpuesto el  recurso  ; y entonces  ni  .podrá  ne- 
garse á aquellos  la  fuerza  ejecutiva,  ni  oponér- 
seles la  escepcion  de  nulidad  por  las  razones 
que  antes  dejamos  espuestas.  Por  lo  que  hace, 
empero , á las  sentencias  dictadas  por  los  jue- 
ces inferiores  , contra  las  cuales  puede  inten- 
tarse el  recurso  de  nulidad  dentro  el  término 
mas  largo  de  sesenta  dias , vemos  que  de  he- 
cho y de  derecho  se  las  considera  como  ejecu- 
torias , v se  procede  con  mucha  frecuencia  á 
su  cumplimiento,  aunantes  de  haber  transcur- 
rido dicho  término  y desde  el  momento  en  que 
espira  el  concedido  para  apelar , sin  que  den- 
tro de  él  se  haya  apelado.  Podrá  suceder,  por 
consiguiente  , que  se  decrete  la  ejecución  de 
semejantes  sentencias  autes  que  el  ejecutado 
haya  usado  del  derecho  que  la  ley  le  concede 
para  reclamar  la  nulidad  de  las  mismas;  sien- 
do indudable  que  no  habrá  podido  hacerle 
perder  ese  derecho  la  circunstancia  de  haber- 
se empezado  á proceder  ejecutivamente:  y asi 
no  solo  podrá  ejercerlo  todavía  el  ejecutado, 
sino  que  el  recurso  de  nulidad  que  el  mismo 
interponga  tendrá  la  fuerza  suspensiva,  y de- 
berá por  lo  tanto  sobreseerse  en  la  ejecución, 
hasta  tanto  que  el  referido  recurso  se  haya  sus- 
tanciado y decidido.  Pero  para  conseguir  que 
asi  se  sobresea  ¿deberá  oponer  el  ejecutado 
corno  una  escepcion  la  nulidad  de-  la  senten- 
cia , y dirémos  por  consiguiente  con  Gregor. 
Lope7.quc.aquelU1.es  admisible  en  el  juicio  eje- 
cutivo ? Ó ¿ diremos  también  en  este  caso  que 
no  se  opondrá  la  escepcion  de  nulidad , sino 
la  falta  de  fuerza  ejecutiva  de  la  sentencia,  por 
no  obtener  esta  la  autoridad  de  cosa  juzgada, 
ni  haberse  podido  proceder  á su  ejecución  lias- 
te después- de  pasados  los  sesenta  dias  déla 
ley?  Ño  nos  atreveremos  á afirmar  esto  último, 
por  dos  razones  ; primera  , porque  no  solo  en 
la  práctica , sino  también  en  las  mismas  leyes 
vemos  á cada  paso  calificadas  de  ejecutorias  las 
TOMO  ir. 


sentencias  no  apeladas,  y aquellas,  contra  las 
cuales  , habiéndose  interpuesto  apelación  , se 
ha  declarado  esta  definitivamente  inadmisible, 
aunque  no  hayan  pasado  los  sesenta  dias ; se- 
gunda , porque  en  la  práctica  es  muy  raro  el 
que  para  intentar  el  recurso  de  nulidad  se  es- 
pere el  largo  término  concedido  por  la  ley, 
siendo  lomas  común  el  interponerlo  juntamen- 
te con  el  de  apelación  ó dentro  de  los  cinco 
dias  que  se  conceden  para  este  illtimo,  aunque 
se  le  intente  separadamente  : y si  bien  esta  cos- 
tumbre no  puede  privar  á los  litigantes  del  de- 
recho y facultad  que  legahnenLe  les  competé 
ae  intentar  el  recurso  de  nulidad  en  cualquier 
tiempo  mientras  uo  hayan  pasado  los  sesenta 
dias  , con  todo  no  es  menos  cierto  que , si  no 
se  le  ha  intentado  desde  luego  , no  debe  pre- 
sumirse que  se  quiera  intentarlo  ; y hé  aquí  la 
razón  por  la  cual  se  considera  á la  sentencia 
no  apelada  como  ejecutor! a y ejecutiva  desde 
luego  que  ya  no  puede  apelarse  de  ella,  y no 
debe  diferirse  ó suspenderse  su  ejecución  cuan- 
do la  pida  alguno  de  los  interesados;  porque, 
si  bieu  es  cierto  que  todavía  puede  reclamarse 
y declararse  su  nulidad  , mas  no  seria  justo  y 
conveniente  dar  el  efecto  suspensivo  á esa  me- 
ra posibilidad  que  puede  dilatarse  por  tanto 
tiempo.  Obsérvese  á este  propósito  que  en  las 
11.  de  Part? , como  hemos  visto  en  el  apéndice 
al  tit.  que  antecede  , no  se  habia  prefijado  el 
término  dentro  el  cual  podía  interponerse  el 
recurso  de  nulidad  , por  cuya  razón  se  habia 
llegado  á sostener  que  debería  admitírsele  en 
cualquier  tiempo  y perpetua  ó indefinidamen- 
te : en  cuyo  cpucepto  , hubiera  sido  un  absur- 
do el  dar  tuerza  suspensiva  á la  sola  posibilidad 
legal  de  intentarse  el  recurso  de  nulidad,  y 
todas  las  sentencias  hubieran  quedado  reduci- 
das á una  letra  muerta  , pues  para  proceder  á 
su  ejecución  hubiera  debido  esperarse  el  trans- 
curso del  e.spresado  término  indefinido  , lo  que 
equivale  á decir  que  nunca  hubieran  podido 
llevarse  á ejecución.  Las  leyes  recopiladas  han 
limitado  posteriormente  á solos  sesenta  dias  el 
término  para  intentar  el  recurso  de  nulidad,  y 
por  tanto  j»arece  que  no  habría  grande  incon- 
veniente en  esperar  que  transcurriesen,  autes 
de  declarar  las  sentencias  ejecutorias  : pero 
tampoco  asi  vemos  que  haya  necesidad  de  esa 
dilación  de  dos  meses  ; porque  esto  , según  he- 
mos dicho , es  conceder  la  fuerza  suspensiva 
no  solo  al  recurso  (que  no  es  tal  mientras  no 
se  le  haya  interpuesto)  sino  también  á la  me- 
ra posibilidad  de  que  se  le  interponga  , y á una 
posibilidad  tal,  que  apenas  en  caso  alguno  se 
llega  á realizar,  atendida  la  costumbre  que  ya 
hemos  mencionado  de  no  intentarse  el  recurso 
de  nulidad  sino  juntamente  con  el  de  apela- 
ción ó dentro  el  término  que  para  esta  última 
está  concedido.  De  todo  lo  dioho  se  infiere  una 
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notable  diferencia  en  cuanto  á sus  efectos  ua-  no  también  mientras  no  tenga  noticia  de  su  iti. 
tn rales  é inmediatos,  entre  dos  «presados  terpoMcio»  el  juez  ó tribu  nal  á quien  corres- 
recursos  de  apelación  y de  nulidad  '■  y es  que  ponde  ejecutar  la  sentencia.  De  este  modo  pue- 
el  primero  suspende  ia  ejecución  de  la  senten-  de  decirse  que  basta  el  recurso  de  nulidad  de 
cía  zoío  jure,  Y a«n  a,ltes  de  haberse  intenta-  las  ejecutorias  de  las  audiencias  por  ante  el 
do  por  el  solo  hecho  de  poder  serio  legal-  tribunal  supremo  carece  absolutamente  de  fuer- 

mentí  durante  los  cinco  días  siguientes  á la  za  suspensiva  mientras  no  se  le  haya  intentado 
notificación  : el  segundo  la  suspende  úmcameu-  formalmente  , y que  tampoco  podría  negarse  á 
te  ipso  facto  ó por  el  hecho  de  hallarse  ínter-  aquellas  el  carácter  ejecutivo  por  la  mera  po- 
pnesto  ; en  cuyo  concepto  hemos,  dicho,  que  sibihdad  de  que  se  intentase  contra  las  mismas 
Jas  sentencias  no  causan  ejecutoria  necesaria - el  espresado  recurso  dentro  de  los  diez  dias  de 
mente,  sino  después  que  ha  transcurrido  el  la  ley  ; y asi  es  en  realidad  : de  suerte  que  la 
término  legal  para  reclamar  su  nulidad  ; esto  práctica  introducida  eu  las  audiencias,  de  que 
es  , son  ejecutorias  para  el  efecto  de  poderse  autes'nos  hemos  hecho  cargo , de  no  remitirse 
proceder  desde  luego  á su  cumplimiento,  pe-  dichas  ejecutorias  para  su  cumplimiento  á los 
ro  pueden  dejar  de  serlo  si  antes  ó después  de  juzgados  interiores,  sino  hasta  después  de  pa- 
decrctada  su  ejecución  se  iuteutare  contra  ellas  sados  los  diez  dias  , no  debe  atribuirse  á que 
el  recurso  de  nulidad  : de  donde  se  sigue  que,  se  niegue  el  carácter  de  ejecutorias  á las  seu- 
si  se  pidiere  y decretare  la  ejecución  de  una  teucias  de  revista  desde  que  están  proferidas 
sentencia  antes  de  haber  pasado  los  cinco  dias  y debidamente  publicadas  , y también  á las  de 
concedidos  para  apelar , podrá  el  ejecutado  vista  siempre  que  sean  tales  que  de  ellas  no 
oponerse  desde  luego  negando  á atjuella  el  ca-  pueda  legalmente  suplicarse  ; sino  á la  circuns- 
rácter  ó fuerza  ejecutiva  : mas , si  se  trabare  tancia  de  que  , habiendo  de  remitírselas  para 
la  ejecución  eu  virtud  de  un  fallo,  antes  de  su  ejecución  á los  respectivos  jueces  de  i?  ins- 
pasar  los  sesenta  dias , ni  podrá  negársele  di-  tancia  y como  de  verificarse  la  remisión  ¡ume- 
cha  fuerza  ejecutiva,  ui  oponérsele  la  nulidad  diatarneute  se  seguirla  que  habría  de  volver  á 
por  vía  de  escepcion  , porque  la  nulidad  no  reclamárselas  , si  dentro  de  los  diez  dias  se  in- 
existe legalmeute  ni  puede  alegarse  ni  probar-  terpusiese  el  recurso , se  difiere  por  aquel 
se  mientras  no  la  haya  declarado  el  juez  com-  breve  término  la  espresada  remisión,  paraevi- 
petente  , que  tal  vez  no  será  el  mismo  que  co-  tar  esos  rodeos  , gastos  v diligencias  inútiles 
noce  del  juicio  ejecutivo.  Tendrá  sí  eu  tales  eu  dicho  caso. 

casos  el  ejecutado  el  derecho  bien  espedito  de  Por  lo  que  acabamos  de  esponer  se  com- 
intentar  ante  quien  corresponda  y en  méritos  prenderá  fácilmente  el  sentido  tínico  en  que 
del,  juicio  ordinario  el  recurso  de  nulidad  que  consideramos  admisible  la  doctrina  que  sienta 
no  hubiese  intentado  todavía ; y de  este  modo  nuestro  Gregor.  López  en  la  citada  nota  200. 
conseguirá  que  la  ejecución  haya  de  suspen-  tit.  18.  de  está  Partida,  lis  verdad  que  la  ley 
derse , haciendo  coustar  en  ella  la  legal  ínter-  42.  á la  que  se  refiere  en  dicha  glosa  autori- 
posiciou  del  recurso,  ya  lo  haya  intentado  an-  za  espresamente  al  ejecutado  para  que  haga 
te  el  mismo  juez  que  conoce  de  la  ejecución , ó oposición  á la  ejecución  de  una  sentencia,  ba- 
ante  otro  diferente  , como  sucederá  siempre  jo  el  pretesto  de  ser  falsas  las  pruebas  en  mé- 

2ue  el  juez  ejecutor  no  sea  el  mismo  que  pro-  ritos  de  las  cuales  se  la  haya  proferido,  si  fue- 
rió  la  sentencia , sino  un  mero  comisionado,  re  carta  en  que  se  mande  cumplir  algún  juy- 
ó siempre  qne , tratándose  de  la  sentencia  de  zw , é podiere  prouar  que  aquel  juyzio  fue 
•nn  juez  de  Ia  instancia,  se  haya  propuesto  el  dado  por  falsos  testigos  ó por  falsas  cartas . 
recurso  directamente  ante  el  superior  inmedia-  Mas  tampoco  podemos  persuadirnos  , a pesar 
to.  En  este  sentido  se  comprende  perfcctameu-  de  esas  terminantes  palabras , de  que  la  refe- 
te  lo  que  quiso  significar  el  Sr.  Covarrubias,  rida  falsedad  de  las  pruebas  sea  otra  de  las 
cuando  dijo  en  el  cap.  24.  de  sus  cuestiones  escepciones  que  legalmeute  pueden  admitirse 
Prácticas,  citado  en  el  apéndice  al  tit.  quean-  contra  la  ejecución  de  nua  sentencia.  Si  tal 
tecede  , que,  en  el  caso  de  haberse  interpues-  fuese  el  espíritu  de  la  citada  ley  de  Part?  , la 
to  el  recurso  de  nulidad  ante  el  juez  ó tribu-  consideraríamos  en  esta  parte  derogada  por  la 
nal  superior  ál  que  hubiese  proferido  la  sen-  de  Nov.  Rec. , en  la  cual , al  admitirse  ia  es- 
tencia  , no  se  suspendería  por  esto  la  jurisdic-  cepcion  de  falsedad , se  habla  sin  duda  aigu- 
cion  del  juez  inferior  , ni  estaria  este  privado  na  limitada  y esclusivamente  de  la  falsedad 
de  proceder  á la  ejecución , hasta  tanto  que  del  título  mismo  ejecutivo  por  el  cual  se  haya 
aquél  le  hubiese  remitido  la  correspondiente  pedido  y decretado  la  ejecución  , nó  déla fal- 
mhihitoria  ; por  manera  que,  eu  la  opiuiou  de  sedad  de  ios  datos  ó antecedentes  en  virtud  de 
lustrado  Escritor,  no  solo  el  recurso  de  los  cuales  se  hubiere  aquél  otorgado,  Pero  ob- 
nulidad  carece  de  fuerza  y efecto  suspensivo  sérvese  ademas  que , en  tanto  la  misma  ley  de 
mientras  no  esté  legítimamente  interpuesto,  si-  PartÜ  no  entendió  autorizar  como  verdadera 


é 
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escepcion  en  el  juicio  ejecutivo  la  de  falsedad 
de  las  pruebas  eu  méritos  de  las  que  se  hubie- 
se proferido  la  seutencia  que  se  tratara  de- 
ejecutar, como  que  previene  espresamente  que 
el  juez  ejecutor  , si  bien  podrá  admitir  prue- 
bas sobre  el  referido  estremo  ; pero  que  debe- 
rá limitarse  á fazerlo  saber  al  Rey  que  mande 
y lo  que  touiere  por  bien  : mas  el  ( añade  ) non 
deue  judgar  sobre  ello , pues  que  la  carta  man- 
da fazer  cosa  señalada  , 6 non  le  da  poder  de 
judgar.  Asi , pues  , el  opouer  el  ejecutado  la 
referida  falsedad  ó no  suspenderá  absolutamen- 
te el  curso  y prosecucioa  de  los  procedimien- 
tos ejecutivos , ó ios  suspenderá  tan  solo  en  el 
concepto  de  que  el  juez  originario  ó ei  que  pro- 
firió la  sentencia  habrá  de  entrar  á conocer  de 
la  falsedad  de  los  méritos  que  á la  misma  se 
hubiere  opuesto.  Mas  ¿ cómo  deberá  conocer 
de  ella  ? Nú  como  de  una  simple  y verdadera 
escepcion  opuesta  á la  demanda  ejecutiva  de 
aquellas  que  no  pueden  decidir  por  sí  los  jue- 
ces ejecutores  ó comisionados  , sino  como  de 
un  recurso  estraordiuario  ó formal  demanda  de 
restitución  en  ios  términos  en  que  la  hemos 
visto  autorizada  por  las  11.  1.  y 2.  del  tit.  au- 
teeedente  ; en  cuyo  concepto  será  aplicable  á 
la  falsedad  de  las  pruebas  todo  cuanto  dejamos 
dicho  en  órden  á la  nulidad  de  la  seutencia  ; 
esto  es,  t?,  que  la  sola  facultad  ó posibilidad 
de  que  se  funde  eu  dicha  falsedad  un  recurso 
de  restitución  y de  que  se  obtenga  en  méritos 
del  mismo  la  rescisión  de  la  seutencia  no  des- 
poja á esta  última  de  su  fuerza  ejecutiva , ni 
hace  que  deba  suspenderse  la  ejecución  de  la 
misma  ; 2? , que  solo  se  suspenderá  dicha  eje- 
cución por  el  hecho  de  haberse  intentado  ei  es- 
presado  recurso  ó demanda  de  restitución  ; 3? 
y último  , que  , aun  entonces  no  será  la  escep- 
cion de  falsedad  de  las  pruebas  la  que  suspen- 
derá la  ejecución,  sino  la  de  no  ser  la  senten- 
cia ejecutiva,  como  en  efecto  habrá  dejado  de 
serlo  en  el  momento  en  que  su  validez  y sub- 
sistencia se  haya  puesto  en  tela  de  juicio  y se 
haya  hecho  depender  de  la  decisión  que  recai- 
ga en  el  recurso  interpuesto  contra  la  misma. 
•Por  esto  dispone  la  citada  1.  42.  que  el  juez 
ejecutor  ó comisionado , ante  quien  se  oponga 
por  vía  de  escepcion  la  falsedad  de  las  pruebas, 
debe  fazerlo  saber  al  Rey , ó , lo  que  es  lo 
mismo,  al  juez  comitente  ; y este,  en  vista  de 
ello,  deberá  decidir  ante  todo  si  ha  lugar  ó nó 
á proceder  al  juicio  de  restitución  , proveyen- 
do en  caso  afirmativo  la  suspensión  de  las  dili- 
gencias ejecutivas  : pero  , al  tomar  conocimien- 
to del  indicado  recurso  de  restitución  , deberá 
observar  para  ello  todos  los  trámites  preveni- 
dos en  las  11.  1.  y 2.  de  d.  tit.  antecedente,  del 
mismo  modo  que  si,  antes  de  intentarlo,  no 
se  hubiese  tratado  de  la  ejecución. 

Por  lo  dicho  basta  aquí  es  fácil  conocer  cuán 


inútil  sea  la  distinción  qne  hacen  nuestros  ac- 
tores prácticos  entre  los  jueces  meros  ejecuto- 
res y los  ejecutores  mistos  , y cuán  fácilmenté 
se  resuelva  la  cuestión  tan  debatida  sobre  ai 
deben  oponerse  ante  los  primeros  ó ante  los  se- 
gundos fas  escepciones  con  que  se  trate' de  elu- 
dir la  via  ejecutiva,  fié  aquí  como  se  espresa 
sobre  este  particular  el  ya  citado  Sr.  Conde  de 
la  Cañada  n?  1.  cap.  2.  Part.  3.  de  su  Juicio 
civil.  «Los  que  litigan  pueden  hacer  sas  defen- 
» sas  y proponer  sus  excepciones  en  dos  tiem- 
» pos  : el  primero  es  mientras  el  juicio  jjrinci- 
# pal  ; y el  segundo  durante  el  ejecutivo  que 
» procede  de  la  sentencia  pasada  en  cosa  jqz- 
» gada.  Por  ejemplo,  pide  el  actor  diez  mil  rea* 
» les  ; confiesa  el  reo  la  obligación  en  su  orí- 
» gen  ; pero  alega  la  excepción  de  paga  , com- 
» peusacion , pacto  de  no  pedir  ú otras  seme- 
» jantes,  y examinadas  con  la  acción  principal 
» en  aquel  juicio  , procede  la  sentencia  conde- 
» nando  al  demandado  ai  pago  de  la  dicha  can- 
tidad , y se  trata  de  su  execuciou , luego  que 
» es  pasada  eu  cosa  juzgada.  Entonces  queda 
«reducida  la  facultad  del  Juezexecutor  al  me- 
» ro  ministerio  de  hacer  pago  al  acreedor  en  los 
«bienes  del  deudor,  y se  considera  y llama 
. * executor  mero  ; pues  no  puede  admitir  las  ex- 
» cepciones  que  fuerou  propuestas  y decididas 
» por  el  Juez  principal.  » Estamos  , como  no 
podemos  menos  de  estar , enteramente  confor- 
mes con  esa  doctrina  : pero  no  sabemos  com- 
prender la  razou  por  la  cual  se  esplica  con  re- 
fereucia  á las  personas  de  los  jueces  comitente 
y comisionado  una  diferencia  qne  , en  nuestro 
concepto,  se  refiere  esclusiva  y ' necesariamente 
á la  naturaleza  de  ios  juicios  ordinario  y ejecu- 
tivo. Si  las  escepciones  de  pago  , compensación 
ó pacto  de  no  pedir  se  han  opuesto  y decidi- 
do en  el  juicio  principal , no  solo  no  podrá 
admitirlas  de  nuevo  en  el  ejecutivo  el  juez  re- 
querido ó comisionado  para  cumplir  la  senten- 
cia , pero  tampoco  el  mismo  juez  originario, 
cuando  sea  él  quien  conozca  personalmente  de 
la  ejecución  ; en  cuyo  concepto  tan  mero  eje- 
cutor , por  decirlo  asi,  será  este  úitimo  como 
el  primero  ; y la  única  diferencia  que  habrá 
entre  uno  y otro  será  la  de  que  , oponiéndose 
por  ej.  el  pago  de  la  deuda  ejecutoriada  y su- 
poniéndosele verificado  autes  de  proferirse  la 
sentencia  condenatoria , el  juez  comisionado 
que  no  tiene  á la  vista  los  autos  del  juicio  prin- 
cipal no  podrá  saber  si  la  misma  escepcion  fue 
opuesta  ó uó  en  aquél  y quedó  decidida  por  la 
sentencia  , de  lo  cual  precisamente  depende  él 
que  se  Ja  haya  de  admitir  ó desechar  en  el  jui- 
cio ejecutivo  : y asi  deberá  remitirlo  al  juez 
comitente  para  que  lo  declare  en  vista  de  los 
antecedentes.  Mas  nótese  que  no  será  esto  por- 
que tenga  aquél  menos  facultades,  sino  porque 
carece  de  los  datos  y noticias  indispensables  pa- 
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ra  decidir,  siempre  que  se  trate  de  escepciones 
tales  que  puedan  referirse  á los  puntos  ya  jua- 
gados por  ia  sentencia  cuya  ejecución  se  le  lia 
cometido.  Fuera  de  dicho  caso  , empero  , por 
el  mero  hecho  de  habérsele  dado  comisión  pa- 
ra ejecdtar  , se  le  debe  considerar  con  la  plena 
facultad  de  admitir,  y desechar  las  demás  es- 
cepciones que  ante  el  mismo  se  opusieren  y de 
fallar  acerca  de  las  mismas  lo  que  corresponda; 
es,  eu  uua  palabra,  siempre  ejecutor  mixto  en 
todo  aquello  que  puede  decidirse  con  pleno  co- 
nocimiento sin  mas  noticias  ó antecedentes  que 
los  que  resultan  de  la  carta  ó despacho  de  co- 
misión. Asi  hubo  de  entenderlo  el  mismo  señor 
Conde  de  la  Cañada  cuando  en  el  «urri.  3.  (lu- 
gar citado  ) sé  espresa  en  estos  literales  térmi- 
nos : «Fúndase  la  facultad  de  los  execu lores 
«mixtos  en  la  regla  positiva  y segura  de  que 
» el  Juez  principal  que  delega  y manda  su  ju- 
» risdiccion  á otro,  ie  da  toda  la  que  es  nece- 
» saria  para  cumplir  su  mandamiento , y quie- 
y>  re  que  para  llegar  al  fin  se  valga  de  los  me- 
* dios  y antecedentes  precisos.  » 

Al  examinar  cuáles  sean  las  escepciones  le- 
galmente admisibles  , en  general , contra  los  tí- 
tulos ejecutivos  , de  propósito  liemos  dejado  de 
hablar  de  la  reconvención  , que  muchos  de 
nuestros  Prácticos  han  querido  contar  entre 
aquellas , sin  considerar  que  ni  siquiera  escep - 
cion  puede  llamársela  , porque  no  lo  es  en  rea- 
lidad , sino  una  verdadera  demanda  6 mútua 
petición.  Pero  ni  aun  en  calidad  de  tal  podrá 
admitírsela  en  la  via  ejecutiva  por  una  razón 
muy  sencilla.  El  título  en  que  se  funde  esa 
-nueva  acción  será  necesariamente  ordinario  ó 
ejecutivo  : si  lo  primero  , deberían  seguirse,  en 
caso  de  admitírsela,  dos  juicios  separados  y de 
distinta  naturaleza  ; lo  que  equivaldría  á des- 
echarla eu  calidad  de  reconvención  ,*  si  lo  se- 


gando , ó bien  dicha  reconvención  fundada  en 
,on  crédito  líquido  y ejecutivo  la  opondría  el 
ejecutado  para  neutralizar  hasta  la  concurren- 
te cantidad  la  ejecución  contra  él  trabada  por 
otro  crédito  de  igual  naturaleza,  y entonces  se 
tendría  ana  verdadera  compensación  ó bien  la 
opondría  por  un  crédito  ó cantidad  mayor  y 
para  el  efecto  de  que  se  trabase  á su  vez  con- 
tra el  ejecutante  otra  ejecución  eu  cnanto  al 
esceso  ó diferencia  , y en  ese  caso,  como. los 
procedimientos  practicados  en  méritos  de  la 
primera  demanda  estarían. forzosamente  adelan- 


tados al  proponerse  la  reconvención  y no  p< 
driau  detenerse  por  su  naturaleza  misma  ejeci 
tiya , tendríamos  dos  juicios  que  se  complic; 
rían  y estorbariau  mutuamente  sin  la  venta 
de  la  simultaneidad  en  todos  sus  trámites  qi 
se  consigue  con  facilidad  en  los  j ulcios  ordin; 
ríos  y que  es  el  objeto  único  por  la  cual  bí 
au  oí  izado  las  leyes  la  reconvención  en  estos  ú 
timos.  Tales  son  sustanciaimente  las  razón 


que  alega  el  Sr.  Conde  de  la  Cañada  Part.  t* 
cap.  6.  n?  35.  y sjgS.  donde  demuestra  basta 
la  evidencia  que  la  reconvención  no  puede  le- 
galmente admitirse  en  el  juicio  ejecutivo  , y 
añade  no  haber  visto  ni  oido  que  se  la  hubie- 
se opuesto  una  sola  vez  en  los  treinta  y dos 
anos  que  asistió  á los  tribunales  de  la  Córte 
defendiendo  y determinando  negocios. 

En  los  juicios  mercantiles  está  todavía  mas 
fuera  de  cuestión  que  en  los  comunes  que,  nó 
todas  las  escepciones , de  otra  parte  legítimas, 
pueden  oponerse  y admitirse  contra  las  deman- 
das o títulos  ejecutivos  , por  estar  espesamen- 
te declarado  en  el  art.  327.  de  la  1.  de  enjui- 
ciamiento que  se  admitan  solas  las  escepciones 
siguientes  : 1?,  Falsedad  de  titulo  : 2?,  Pres- 
cripción ó caducidad  del  mismo  : 3? , Fuerza 
con  daño  grave  inminente  eu  la  persona  para 
obligarla  al  consentimiento  ó aceptación  de  la 
obligación  : 4?  , Falta  de  personalidad  en  el 
ejecutante  : 5?,  Pago  : 6?,  Compensación  : 7?, 
Novación  : 8?,  Quitamiento  ó «spera  : 9?, 
Transacción  ó compromiso:  tO?,  Incompeten- 
cia de  jurisdicción  fundada  en  la  circunstancia 
de  no  ser  mercantil  el  coutrato  de  que  proce- 
da el  titulo  de  la  ejecución.  Mas  tampoco  esto 
quiere  decir,  en  nuestro  concepto  , que  no  ha- 
yan de  admitirse  en  los  juicios  ejecutivos  mer- 
cantiles aquellas  escepciones  que  hemos  dicho 
poder  oponerse  en  ios  ordinarios  en  calidad  de 
reclamaciones  de  nulidad  , como  la  de  falta  de 
conciliación  , la  de  no  ser  el  título- ejecutivo  y 
por  consiguiente  ilegalmente  trabada  la  ejecu- 
ción. Es  verdad  qne  eu  el  citado  art.  327.  es- 
tán especialmente  continuadas  algunas  de  las 
que  nosotros  hemos  calificado  de  tales  reclama- 
ciones de  nulidad  , como  la  prescripción  y la 
falta  de  personalidad  ; de  lo  cual  podría  tal  vez 
inferirse  que  , ni  aun  en  el  indicado  concepto, 
serán  admisibles  eu  los  juicios  mercantiles  todas 
las  demas  que  allí  no  se  han  espresado.  Pero 
no  podemos  creer  que  se  las  baya  omitido  con 
el  ánimo  de  eseluirlas  ; antes  al  contrario  , es 
tan  evidente  la. necesidad  de  que  se  las  admita, 
que  tal  vez  por  esto  mismo  se  ha  creído  por 
demas  el  declararlo  espresameute.  Si  se  trata- 
re de  una  obligación  legalmeute  nula  ó , aun- 
que válida  , destituida  de  alguno  de  los  requi- 
sitos que  , según  el  art.  30¿.  de  d.  1.  del  en- 
juiciamiento, tribuyen  la  fuerza  ejecutiva,  y 
no  obstaufe  se  hubiese  trabado  por  ella  ejecu- 
ción, ó si  por  un  título  que  la  tuviese  apareja- 
da se  hubiese  empezado  á proceder  sin  él  cor- 
respondiente juicio  de  paz,  ¿quién  duda  que 
eü  cualquiera  de  estos  casos  se  podría  hacer 
legítima  oposición  ? Y sin  embargo  ni  la  nuli- 
dad del  título  (sino  la  falsedad  del  mismo),  ni 
la  escepcion  de  no  ser  ejecutivo,  ni  la  falta  de 
conciliación  se  cneutau  entre  las  escepciones 
únicas  que  la  ley  admite  contra  las  demandas 
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ejecutivas  por  créditos  mercantiles.  P«ro,  pues, 
respecto  de  estos  como  de  los  comunes  estable- 
cen las  leyes  que  para  ser  un  crédito  ejecuti- 
vo haya  de  tener  tales  ó tales  requisitos , y 
que  para  ser  admitida  una  demanda  haya  de 
venir  preparada  con  el  previo  juicio  de  paz,  ¿no 
es  por  consiguiente  necesario  , y no  hubiera  si- 
do una  viciosa  redundancia  el  espresarlo  , que 
tiene  derecho  de  reclamar  la  observancia  de 
aquellas  disposiciones  legales  y de  defenderse 
contra  las  ¡atracciones  de  las  mismas  aquél  eu 
cuyo  perjuicio  se  hubieren  cometido? 

A propósito  de  las  ejecuciones  mercantiles 
debe  advertirse  últimamente  que  en  algunas  de 
ellas  ni  aun  está  permitido  que  se  opongan  to- 
das las  diez  escepcioues  que  antes  hemos  men- 
cionado. Tales  son  , en  primer  lugar,  los  cré- 
ditos ejecutivos  procedentes  de  letras  de  cam- 
bio presentadas  por  legítimo  portador,  contra 
las  cuales  uo  se  admiten  otras  escepcioues  que 
las  siguientes  : Falsedad,  pago,  compensación, 
prescripción  ó caducidad  y espera  ó quita,  ar.. 
328.  de  la  citada  ley  : y en  segundo  lugar, 
aquellos  títulos  ó créditos  tan  estraordiuaria- 
niente  privilegiados  que  , á mas  de  traer  apa- 
rejada ejecución  , se  procede  en  virtud  de  ellos 
desde  luego  é inmediatamente  por  la  vía  de 
apremio  , contra  los  cuales  tan  solo  es  lícito 
oponer  las  escepciones  de  falsedad , lalta  de 
personalidad,  pago  y transacción  ó compromi- 
so , art.  358.  de  d.  1.  y V.  en  los  arts.  350., 
351.  y 352.  cuáles  sean  los  títulos  que  traen 
aparejada  la  via  de  apremio , y cuáles  las  for- 
malidades con  que  debe  presentárselos  para  que 
tengan  aquel  efecto. 

Por  lo  demas  , si  bien  entre  el  juicio  ejecu- 
tivo y el  ordinario  haceu  las  leyes  la  impor- 
tante diferencia  que  acabamos  de  notar  en  cuan- 
to á las  escepcioues  que  en  uno  y otro  pueden 
oponerse  v admitirse , uo  sucede  , empero , lo 
mismo  en  cuanto  á las  pruebas  que  se  minis- 
tren eu  justificación  de  las  escepcioues  que  se 
hubieren  opuesto  ; pues  en  el  primero  como 
eu  el  segundo  son  igualmente  admisibles  todas 
las  especies  de  prueba  que  se  récouoceu  en  el 
derecho,  salva  siempre  la  menor  brevedad  del 
término  que.  se  concede  para  ministrarlas  en  la 
via  ejecutiva.  Tampoco  hay  diferencia  sustan- 
cial en  cuanto  á ios  trámites  que  deben  obser- 
varse después  del  término  probatorio  hasta  la 
sentencia  , los  cuales  consisten  en  unir  á los  au- 
tos tas  pruebas  que  por  una  y otra  parte  se 
havau  ministrado  y comunicar  aquellos  por  su 
úrden  al  ejecutante  y al  ejecutado  si  lo  pidie- 
ren para  el  efecto  de  instruirse  é informar  de 
viva  voz  eu  el  acto  de  vista  ó de  alegar  por  es- 
crito lo  que  creyeren  conveniente  ; todo  lo  cual 
se  provee  con  la  cláusula  de  sin  perjuicio  , es 
decir , sin  que  se  entienda  por  ello  convertido 
eL  procedimiento  de  ejecutivo  eu  ordinario  ; 


observándose  , empero,  que,  al  tratar  de  los 
juicios  ejecutivos,  no  hablan  las  leyes  recopi- 
ladas de  que  puedan  en  ellos  oponerse  tachas 
á los  testigos  ministrados  , ni  señalan  término 
alguno  para  oponerlas  y justificarlas  : de  don- 
de infieren  generalmente  los  Prácticos  que  no 
debe  darse  lugar  á las  mismas,  y aun  añaden 
algunos  , como  Febrero  y el  Sr.  Escriche,  que 
la  espresada  prohibición  es  común  á los  juicios 
ejecutivos  y á todos  los  demas  sumarios.  Mas, 
á nuestro  entender  , en  estos  , como  eu  los  pri- 
meros , deberá  permitirse  oponer  tachas  y jus- 
tificarlas, á lo  menos  cuando  sean  personales, 
y se  las  oponga  luego  después  de  la  citación 
para  ver  jurar,  ofreciéndose  probarlas  dentro  el 
mismo  término  del  encargado,  de  modo  que 
no  sea  menester  un  nuevo  plazo  para  su  justi- 
ficación : y quizás  también  , aunque  se  preten- 
diera tachar  á los  testigos  en  sus  dichos  des- 
pués de  publicados  , siempre  que  fuesen  las  ta- 
chas muy  calificadas,  podría  admitírselas  , si  se 
las  probara  con  documentos , ó conceder  una 
dilación  especial,  aunque  muy  breve,  si  se  qui- 
siesen ministrar  testigos  acerca  de  ellas;  por- 
que no  hay  ley  alguna  que  espresa  ni  tácita- 
mente lo  prohíba  respecto  de  los  juicios  suma- 
rios en  general , ni  de  los  ejecutivos  en  parti- 
cular ; y asi  como  , á pesar  ele  no  hallarse  au- 
torizada por  las  leyes  y por  la  sola  razón  de  no 
estar  espresamente  prohibida,  ha  prevalecido  la 
práctica  de  comunicar  los  autos  á las  partes 
después  de  la  prueba  y permitirles  que  presen- 
te» alegatos,  asi  también  y Con  mayor  motivo 
podría  haberse  admitido  la  de  recibir  á prue- 
ba por  un  brevísimo  término  las  tachas  que  á 
los  testigos  ministrados  se  opusieran.  Asi  nos 
parece  aconsejarlo  la  equidad  de  acuerdo  con 
los  buenos  principios,  porque,  según  estos , en 
los  juicios  sumarios  , aunque  se  prescinde  de 
todos  aquellos  trámites  que  , por  decirio  asi, 
se  hallan  establecidos  solo  jvara  mayor  solem- 
nidad en  el  ordinario  , pero  ni  uno  solo  pue- 
de omitirse  de  los  que  son  sustanciales  y orde- 
nados para  la  mejor  averiguación  de  la  verdad, 
entre  los  cuales  indudablemente  debe  contarse 
la  facultad  de  tachar  á los  testigos  ministrados. 
Sin  embargo  de  esto,  vemos  que  en  los  juicios 
ejecutivos  mercantiles  están  poco  menos  que 
espresamente  escluidas  las  tachas  por  los  arts. 
33-2.  y 333-  de  la  ley  de  enjuiciamiento;  de 
donde,  discurriendo  por  analogía,  podria  dedu- 
cirse que  tampoco  deberá  admitírselas  en  los 
comunes  v que  deberá  interpretarse  en  senti- 
do prohibitivo  el  silencio  que , sobre  el  parti- 
cular, guardan  las  leyes  recopiladas.  En  efec- 
to declárase  en  los  dos  arts.  citados  que  eu  las 
probanzas  del  juicio  ejecutivo  tengan  lugar  to- 
dos los  medios  de  prueba  establecidos  para  el 
ordinario,  y que  sea  aplicable  á dichas  pro- 
banzas cnanto  disponen  acerca  el  modo  de  pro- 
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ceder  en  las  diligencias  de  prueba , los  arts.  de  cerse  después  de  los  tres  primeros  pregones,  y 
la  misma  ley  desde  el  139.  basta  el  152.  : mas  otra  un  clia  antes  que  se  haga  el  tal  remate 
en  ninguno  de  estos,  y 81  s°l°  etl  l°s  154.  y y por  consiguiente  después  de  la  sentencia. 
155.  , se  habla  de  la  facultad  de  oponer  tachas,  En  las  dos  leyes  prox.  sigs.  14.  y 15.  se 
ni  del  modo  de  justificarlas  ; y por  coiisiguien-  prohíbe  terminantemente  que  en  los  juicios 
te  es  bien  claro,  al  parecer,  que  se  entendió  ejecutivos  se  haga  el  remate  sin  preceder 
prohibirlas  en  el  juicio  ejecutivo,  cuando  no  mandato  especial  de  los  jueces  respectivos, 
se  declaró  que  estos  dos  últimos  arts.  fuesen  y se  prescribe  á estos  la  obligación  de  ver 
aplicables  al  mismo  como  los  primeros.  Esto  tal  y examinar  por  sí  mismos  los^autos  después 
vez  habrá  contribuido  á que  se  generalizara,  que  los  hayan  llamado  para  dar  sentencia  v 
como  se  ha  generalizado,  la  práctica  de  no  ad-  tampoco  se  dice  una  palabra  de  que  hava  de 
mit¡r  tachas  en  el  juicio  ejecutivo,  aunque  sea  citarse  á las  partes  para  proferirla.  Y lo  pro- 
por  negocios  comunes.  pió  se  observa  en  la  ley  de  enjuiciamiento  pa- 

En  di,  después  de  espirado  el  término  de  ra  los  negocios  mercantiles,  bien  que  en  estos, 
prueba  y unidas  á los  autos  las  que  se  hayau  como  uo  se  permite  á las  partes  el  alegar  por 
ministrado  , se  comunican  aquellos  á las  partes  escrito , y solo  se  les  comunican  los  autos  pa- 
por  su  órdeu  y para  el  solo  efecto  de  que  ale-  ra  instruirse,  debe  por  precisión  é indistiuta- 
guen  de  su  derecho  por  escrito  , ó de  que  se  mente  señalarse  día  para  la  vista  y notificarse 
instruyan  los  defensores  para  hacerlo  de  viva  á las  partes  el  señalamiento  para  que  asistan, 
voz  en  el  acto  de  la  vista  ; para  la  cnal  debe  si  quieren  , á dicho  acto  ; lo  que  equivale  á la 
señalarse  dia  y notificarse  á las  dos  partes  el  citación  para  sentencia , arts.  335,  y 336.  de 
señalamiento,  siempre  que  alguna  de  ellas  ha-  d.  1. 

ya  pedido  informe  , y bastará  que  una  lo  haya  La  sentencia  que  recae  en  el  juicio  ejecnti- 
pedido  para  que  deba  permitirse  también  á la  vo  se  dice  comunmente,  que  no  forma  estado 
otra  el  verificarlo.  De  todos  modos  opina»  la  ó que  no  produce  escepcion  de  cosa  juzgada 
mayor  parte  de  los  Prácticos  que  también  en  para  el  ordinario  ; y en  esto  se  dice  una  ver- 
el  juicio  ejecutivo  deberá  citarse  á las  partes  dad  , si  se  la  entiende  con  ciertas  limitaciones 
para  sentencia  , á menos  que  se  haya  celebra-  que  creemos  oportuuo  observar  para  que  no  se 
do  acto  de  vista  ; en  cual  caso , según  Febre-  infieran  de  aquel  principio  consecuencias  erró- 
ro  y otros,  podrá  prescindirse  de  aquella  íor-  neas  y exageradas.  Supuesto  que,  según  hemos 
malidad  ; y también  cuando  el  conveuido  no  visto,  hay  algunas  escepciones  de  otra  parte 
hubiere  hecho  oposición,  ni  alegado  escepcion  legítimas,  que  no  se  admiten  , sin  embargó,  en 
alguna,  porque  entonces,  dicen,  como  nada  el  juicio  ejecutivo,  es  evidente  é incontrover- 
se  habrá  innovado  ni  practicado  procedimiento  tibie  que  siempre  deberá  qnedai  le  reservado  al 
alguno  después  de  la  citación  de  remate,  equí-  deudor  el  derecho  de  oponerlas  y deducirlas 
valdrá  esta  á la  citación  para  sentencia.  Mas  si  por  la  vía  ordinaria,  aun  después  de  haberse 
hemos  dé  creer1  al  Autor  de  la  Curia  Filípica  proferido  y cumplimentado  la  seutencia  conde- 
en  su  a Juicio  executivo  » Part.  2?  §.  21..  n?  1.  uatoria  ó de  remate  : y asi , aunque  no  hubie- 
en  ningún  caso  y aunque  haya  habido  oposi-  re  apelado  de  dicha  sentencia , podrá  despees 
cion  y prueba  , debe  citarse  á las  partes  para  poner  demanda  separada  y pedir  que  se  decla- 
seDtencia  : y esta  nos  parece  ser  la  doctrina  re  nulo  ó ilegítimo  el  crédito  que  ha  sido  de- 
más legal  y admisible,  ya  porque  la  referida  clarado  ejecutivo,  con  tal  que  lo  funde  en  nne- 
citacion  ha  perdido  en  la  práctica  moderna  to-  vos  méritos  , y estos  sean  de  aquellos  que  no 
da  la  importancia  que  antes  tenia,  (Y.  notas  le  hubieran  podido  ser  atendidos  por  vía  de 
31.  y 33.  tit.  22.  de  esta  Part?)  y ha  queda-  escepcion  contra  la  demanda  ejecutiva  ; tates  se- 
do reducida  á una  de  aquellas  formalidades  que,  rían,  por  ej.  , el  dolo,  la  restitución  por  en- 
si bien  imprescindibles  en  el  juicio  ordinario,  tero  , ó cualquiera  otra  de  las  escepciones  de 
por  estar  prescritas  por  las  leyes  , lo  son  , era-  largo  examen  que  hemos  visto  estar  entera- 
pero*,  puramente  para  mayor  solemuidad  , y mente  escindas  por  la  1.  3.  tit.  28.  !ib.  11. 
en  consecuencia  debe  prescindiese  de  ellas,  Nov.  Rec.  Y supuesto  que,  según  también  de- 
euando  se  procede  sumariamente,  ya  también  jamos  dicho,  no  se  concede  en  el  juicio  eje- 
porque  en  ninguna  de  las  leyes  recopiladas  que  cutivo  otro  término  probatorio  que  el  fatal  é 
hablan  del  juicio  ejecutivo  se  previene  directa  improroguhle  de  diez  dias,  dentro  del  cual  de- 
»1  indirectamente  que  haya  de  hacerse  la  meo-  ben  justificarse  los  hechos  en  que  el  convenido 
cionada  citación  ; antes  bieu  en  la  1.  13.  tit.  funde  sus  escepciones  y los  que  alegare  el  ac- 
?*  11.  , que  tiene  por  objeto  propio  yes-  tor  para  combatirlas;  siempre  que  la  sentencia 

c usivo  el  determinar  cuantas  veces  y cómo  de-  haya  sido  contraria  á uno  ú otro  por  falta  de 
e citarse  á las  partes  y en  particular  al  ejecu-  prueba  , y esta  haya  sido  notoriamente  ocasio- 
a ° 5 110  se  ^abla  mas  que  de  dos  citaciones,  nada  por  la  perentoriedad  de  la  dilación  y por 
ana  que  es  la  llamada  de  remate  y debe  ha-  lo  sumario  y privilegiado  de  los  trámites  eje- 
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cativos  , les  qaedará  asimismo  salvo  su  derecho 
para  reproducir  después  las  mismas  alegaciones 
en  juicio  separado  y ordinario  , y pedir  en  él 
quese  rescinda  lo  que  se,  haya  practicado  en 
el  ejecutivo,  con  tal  que  ofrezcan  para  ello 
ministrar  nuevas  pruebas  á mas  de  las  que  en 
aquél  se  hayan  tenido  presentes  al  proferirse 
la  sentencia.  Ademas,  como  para  declararse 
que  no  ha  lugar  al  remate  y pago  basta  que  se 
haya  demostrado  que  el  crédito  por  el  cual  se 
trabó  la  ejecución  no  la  traía  aparejada  ; en  el 
caso  de  ser  la  sentencia  absolutoria  en  aquel 
sentido,  tampoco  impedirá  que  el  actor,  aun 
habiéndola  consentido,  deduzca  después  el  pro- 
pio crédito  eu  juicio,  v tundeen  él  una  deman- 
da ordinaria,  contra  la  cual  no  podrá  por  con- 
siguiente oponerse  la  escepcion  de  cosa  juzga- 
da. Mas , supóngase  que  en  méritos  de  un 
juieio  ejecutivo  se  ha  opuesto  y probado  la  es- 
cepcion  de  pago , compensación  ú otra  de 
aquellas  que  se  dirigen  á uegar  no  solo  la  tuer- 
za ejecutiva  , sino  la  existencia  misma  del  cré- 
dito que  suponen  legalmente  estinguido  ; si,  en 
virtud  de  alguna  escepcion  semejante  se  hubie- 
re absuelto  al  ejecutado  y dejado  sin  efecto  la 
ejecuciou  trabada  ¿ puede  dudarse  que  aquella 
absolución  tendría  fuerza  de  cosa  juzgada  con- 
tra la  demanda  que  acaso  se  intentara  después 
reclamando  el  mismo  crédito,  aunque  por  la 
via  ordinaria  y sin  el  carácter  de  ejecutivo  ? 
Supóngase  también  que  el  ejecutante  y el  eje- 
cutado, utilizando  el  breve  término  de  los  diez 
dias  , han  logrado  ministrar  todas  las  pruebas 
que  respectivamente  habían  anunciado  y ofre- 
cido, y que  en  sus  alegaciones  lian  pretendido, 
nó  que  se  les  reservara  su  derecho  para  un  jui- 
cio mas  amplio  y detenido,  sino  que  se  tallara 
en  méritos  de  las  pruebas  ministradas  encare- 
ciendo cada  uno  las  suyas  y pretendiendo  que 
fuesen  preferidas  ó las  de  su  contrario  , ¿ po- 
dría permitirse  en  ese  caso  que,  después  de  la 
seutencia  ejecutiva,  se  reprodujese  todavía  en 
un  juicio  ordinario  la  propia  cuestión  ya  de- 
cidida ? ¿ Seria  justo  ni  legal  que  se  admitiesen 
nuevas  pruebas  de  testigos  ó documentales  ? Si 
esos  testigos  estaban  presentes  y podian  minis- 
trarse y recibirse  en  el  juicio  ejecutivo,  ¿có- 
mo podría  aprovechar  i la  parte  que  después 
los  presentare  su  desidia  ó su  malicia  en  no 
haberlo  verificado  3ntes?  Si  entonces  estabau 
ausentes  , ¿ cómo  no  haberlos  designado  opor- 
tunamente y para  los  efectos  prevenidos  en  la 
I-  1.  de  dd.  tit.  28.  y lib.  lt.  N.  R.  ? Y lo  ruis- 
mo  , análogamente  , deberá  decirse  de  los  do- 
cumentos : si  el  que  los  produjera  después,  ale- 
gara no^  haberlos  teuido  para  producirlos  en  el 
juicio  ejecutivo,  ¿no  entraríamos  en  la  cues- 
tión general  de  si  con  documentos  nuevamente 
hallados  puede  impugnarse  la  autoridad  de  co- 
sa  juzgada  ? Y si  ya  los  tuvo  antes  y uo  los 


produjo  , ¿ por  qué  permitirle  producirlos1  dej-. 
pues?  De  todo  lo  dicho  se  infiere  1?,  que  en* 
tre  los  mismos  interesados-  y sobre  un  mismo  J 
determinado  negocio  pueden  ofrecerse  cuestión 
nes  de  tres  diferentes  especies,  unas  qne  de^; 
beu  ventilarse  y decidirse  esclusivamente  eu  el 
juicio  ejecutivo,  como  la  de 'si  un  crédito  trae 
ó nó  aparejada  ejecución  ; otras  que  deben 
ventilarse  y decidirse  esclusivamente  en  juicio 
ordinario  , como  las  de  si , al  crearse  no  cré- 
dito ha  intervenido  ó uó  dolo  , y demas  dese- 
mejante naturaleza  ; y otras  en  fin  que  pueden 
ventilarse  y decidirse  indiferentemente  en  jui- 
cio ordinario  y en  el  ejecutivo,  como  son  las 
de  si  un  crédito  adolece  ó nó  de  falsedad , si 
está  ó uó  pagado  ó sujeto  á compensación,  y 
todas  aquellas  qne  se  promueven  con  las  es- 
cepciones  llamadas  diteclas  y útiles  ; 2? , que 
la  sentencia  proferida  en  el  juicio  ejecutivo 
prejuzga  siempre  definitiva  é irrevocablemente 
y produce  perpétua  escepcion  de  cosa  juzgada 
respecto  de  aquellas  cuestiones  que  son  propias 
y peculiares  de  dicho  juicio  ; de  modo  que  una 
vez  decididas  eu  él  espresa  ó tácitamente,  ya 
no  se  puede  volver  á promoverlas  ; y asi  no 
podrá  intentarse  demanda  ejecutiva  en  virtud 
de  un  simple  crédito  que  se  haya  declarado  no 
tener  aparejada  ejecución  , ni  podrá  pretender- 
se que  se  declare  no  tener  fuerza  de  tal  el  cré- 
dito que  una  vez  haya  sido  declarado  ejecuti- 
vo , ó en  virtud  del  cual  haya  llegado  á pro- 
ferirse una  sentencia  de  remate  : 3?,  que  la 
sentencia  proferida  en  un  juicio  ejecutivo  nun- 
ca produce  ni  puede  producir  escepcion  de  co- 
sa juzgada  respecto  de  aquellas  cuestiones  que 
están  legalmente  reservadas  para  el  ordinario  ; 
y asi , á pesar  de  haberse  declarado  un  crédito 
ejecutivo , y aunque  se  haya  procedido  judi- 
cialmente á su  realización  y pago  con  los  bienes 
del  deudor,  podrá  este,  no  obstante,  recla- 
mar que  se  le  rescinda  por  medio  de  la  acción 
de  dolo  ó por  via  de  restitución  por  entero: 
4?,  que  la  sentencia  proferida  eu  el  juicio  eje- 
cutivo , si  bien  produce  siempre  escepcion  de 
cosa  juzgada  respecto  de  las  cuestjones  que  son 
propias  v peculiares  del  mismo  , pero  la  pro- 
duce simple  y esclusivamente  respecto  de  aque- 
llas, y nó  en  cuanto  á las  demas  que  sobre  el 
mismo  negocio  pueden  suscitarse  ; y en  este  con- 
cepto, una  vez  declarado  que  un  crédito  no  es 
ejecutivo,  no  puede  el  acreedor  pedir,  como 
bernos  visto  , que  en  méritos  de  él  se  trabe  eje- 
cución , pero  puede  sí  deducirlo  después  en 
juicio  ordinario  y reclamar  que  sea  condenado 
á su  pago  e!  deudor,  y aun  puede  después  pe-' 
dir  que  se  proceda  ejecutivamente  á hacer  efec- 
tiva dicha  condena  ; en  cuyo  caso,  empero,  n'o 
deduc.rá  en  clase  de  título  ejecutivo,  al  mismo 
crédito  , sino  la  sentencia  que  lo  ha  declarado 
legitimo  y exigible  : 5?,  que,  por  lo 
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aquellas  escepciones  qne  Pueden _ oponerse y de- 
ckl.Yse  indiferentemente  eu  el  juicio  ordinario 
y en  el  ejecutivo,  la  sentencia  que  en  este  se 
profiera  producirá  perpetua  escepcion  de  cosa 
Loada  sóbrelas  que espesamente  hubiere  de- 
cidido de  modo  que  ya  no  podrá  proponér- 
selas después  ni  por  vía  de  demanda  en  juicio 
ordinario  , siempre  que  en  el  ejecutivo  se  haya 
formado  sobre  ellas  cuestión  simplemente  de 
derecho;  y as*  i s*  hallándose  tas  partes  contor- 
nees en  cuanto  á los  hechos  respectivamente 
alegados  ó probados , se  ha  ventilado  y decidi- 
do esclusivameute  en  el  juicio  ejecutivo,  si  ei 
crédito  objeto  de  él , con  arreglo  á los  méritos 
resultantes  de  los  autos,  debia  declararse  ó uó 
simulado  , usurario  ó estiuguido  por  la  com- 
pensación , ya  ninguna  de  dichas  cuestiones  po- 
drá después  reproducirse  eu  juicio  ordinario, 
porque  obstará  á ello  la  escepcion  de  cosa  juz- 
gada : 6?,  que,  aun  respecto'de  las  escepcio- 
ues  autes  espresadas  y por  mas  que  sobre  ellas 
se  haya  formado  cuestión  de  hecho , podrá  su- 
ceder que  queden  definitiva  é irrevocablemen- 
te decididas  en  el  juicio  ejecutivo , y lo  que- 
darán en  realidad  para  el  efecto  de  no  poder 
ya  reproducírselas  ni  pedirse  que  se  las  vuelva 
á fallar  y decidir  con  los  propios  méritos  en 
juicio  ordinario  , sino  que  será  menester  para 
esto  que  se  ofrezcan  nuevas  pruebas  no  minis- 
tradas ni  podidas  ministrar  en  el  ejecutivo  por 
lo  breve  y perentorio  del  término  que  eu  el 
mismo  se  concede  para  probar,  y tal  vez  se 
requerirá  ademas  que  se  haya  protestado  opor- 
tunamente por  razón  de  aqoella  imposibilidad, 
y reservado  el  derecho  de  promover  de  nuevo 
la  misma  cuestión  é instruirla  mas  ampliamen- 
te ; 79  y último , que  la  sentencia  proferida 
en  el  juicio  ejecutivo  , aun  en  los  casos  en  que 
no  produce  escepcion  de  cosa  juzgada  para  el 
ordinario  , es  una  sentencia  verdaderamente  de- 
finitiva , porque  termina  una  instancia  y un 
juicio,  dei  mismo  modo  que  hemos  visto  se 
verificaba  con  ios  fallos  dados  en  méritos  de 
posesorio  pleno  , los  cuales , si  bien  no  deci- 
den la  cuestión  de  propiedad  que  queda  siem- 
pre reservada  para  el  juicio  petitorio , pero 
forman  estado  respecto  de  la  posesión  , y son, 
en  cuanto  á la  misma  y en  su  caso,  ejecutorias 
é irrevocables,  (V.  la  adíe,  á la  nota  lh  tit. 

22.  de  esta  Part?  ).  . 

La  sentencia  que  recae  en  el  juicio  ejecutivo 
se  llama  propiamente  de  remate , cuando  por 
ella  se  declara  procedente  la  demanda  propues- 
ta y se  manda  realizar  la  venta  de  los  bienes 
embargados  para  hacer  pago  con  ellos  aiacree- 
or  '■  en  cuales  términos  deberá  fallarse  siempre 
?ae.^  ejecutado  no  haya  hecho  oposición  , ó, 
aei  n ola,  haya  esta  consistido  en  escepcio- 
nes  que  por  ilegítimas  se  hubieren  desesti- 
ma o sm  dar  lugar  ¿ qUe  se  minearan  prue- 


as  sobre  ellas  : y lo  propio  sucederá  cuando, 
aunque  se  hubieren  opuesto  legitimas  y admi- 
V j ?s  escepciones  , resultare  que  no  han  sido 
e >i  ámente  probadas,  ó que  han  sido  des- 
mu  as  con  pruebas  contrarias  por  el  actor.  Al 
contrario,  empero,  deberá  por  dicha  senten- 
cia eclararse  que  lio  ha  lugar  al  remate  y de- 
jarse sin  efecto  la  ejecución  trabada,  siempre 
que  hubiere  alegado  y probado  el  convenido 
aguna  de  las  escepciones  verdaderamente  tales 
útiles  ó directas  que  hemos  visto  ser  admisibles 
en  el  juicio  ejecutivo  ó alguna  de  las  que  he- 
mos calificado  autes  de  reclamaciones  de  nuli- 
dad: en  mío  y otro  caso  deberá  alzarse  el  em- 
bargo de  los  bienes  y devolverse  estos  libremen- 
te al  ejecutado  si  se  hubiesen  estraido  de  su 
poder ; con  la  sola  diferencia  de  que  deberá 
condenarse  eu  las  costas  al  ejecutante  cuando 
se  hubiere  absuelto  al  reo  en  virtud  de  una 
verdadera  escepcion  ; pero  en  ei  caso  de  anu- 
larse el  procedimiento  ejecutivo  , dichas  costas 
con  el  cuadruplo  de  los  derechos  exigidos,  ha- 
brán de  declararse  á cargo  del  juez  que  hu- 
biere trababo  la  ejecución  en  virtud  de  nn  tí- 
tulo que  no  la  traía  aparejada,  1.  11.  tit.  30. 
lib.  11.  Nov.  Recop.  Eu  el  caso  de  haberse 
opuesto  alguna  escepcion  legítima  y no  haber- 
la justificado  el  convenido  á pesar  de  habérse- 
la recibido  á prueba,  dentro  el  perentorio  tér- 
mino de  los  diez  días,  opinan  algunos  autores 
que  se  debe  declarar  también  no  haber  lugar 
al  remate , pero  sm  absolver  al  ejecutado  ni 
proveer  el  desembargo , sino  recibiéndose  de 
nuevo  el  pleito  á prueba  por  vía  de  justifica- 
ción y por  el  término  que  se  estime  suficien- 
te, y quedando  de  este  modo  convertido  el 
juicio  de  ejecutivo  en  ordinario  : doctrina  que, 
por  equidad,  ha  prevalecido,  al  parecer,  en 
la  práctica  de  nuestros  tribunales  , pero  que 
tenemos  nosotros  por  contraria  á la  letra  y es- 
píritu de  las  leyes  recopiladas  y á la  naturale- 
za y objeto  det  juicio  ejecutivo.  El  caso  en  que 
baya  estado  el  reo  impedido  de  probar  sus 
escepciones  dentro  el  término  del  encargada 
por  algnna  justa  causa  , como  la  ausencia  de 
los  testigos  qne  pensara  ministrar  , ha  sido  es- 
presameute previsto  por  la  1.  i-  tit.  28.  lib. 
11.  JVov.  Rec.  : y esto  no  obstante,  tan  lejos 
ha  estado  d.  i.  de  autorizar  ó permitir  que 
pueda  por  el  espresado  motivo  suspenderse  la 
ejecución  y ordmariarse  el  procedimiento  , co- 
mo que,  si  bien  ha  mandado  se  concediera  en 
aquel  caso  nn  término  mas  largo  y estraofdi- 
nario  para  poderse  ministrar  los  testigos  ausen- 
tes , prescribe  , empero , terminantemente  que 
eso  se  entienda  sin  perjuicio  de  llevarse  ade- 
lante el  remate  y pago , con  tal  que  el  ejecu- 
tante afianze  la  restitución  jíara  el  caso  de  re- 
saltar después  probadas  las  sobredichas  escep- 
ciones.  Y si  bien  la  imposibilidad  de  probarlas 
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dentro  los  diez  dias  podrá  haber  procedido  de 
otras  causas  distintas  de  la  espresada  , inas  ya 
hemos  visto  que  por  ellas,  siendo  imprevistas 
y de  corta  duración  , podrá  apelarse  al  medio, 
mas  legal  de  suspender  el  término  del  encar- 
gado á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  48.  del 
Reglam.  prov.  para  la  admln.  de  just.  y sin 
necesidad  de  adulterar  el  procedimiento.  En  el 
caso  de  no  ser  próxima  y probable  la  cesación 
del  impedimento  , podrá  reservarse  á las  par- 
tes su  derecho  para  que  puedan  deducirlo  en 
juicio  ordinario,  ó se  entenderá  de  todos  mo- 
dos tácitamente  reservado  aunque  no  se  espre- 
se  , por  lo  mismo  que , según  hemos  dicho  an- 
tes , es  ese  otro  de  los  casos  en  que  la  sen- 
tencia en  el  juicio  ejecutivo  no  produce  escep- 
ciou  de  cosa  juzgada  respecto  del  ordinario;  y 
en  consecuencia  por  ningún  concepto,  bajo  se- 
mejante prctesto  , podrá  dejarse  de  proveer  el 
remate  y llevarlo  á cumplimiento  , toda  vez 
que  el  ejecutado  no  haya  probado  oportuna- 
mente sus  escepciones. 

Proferida  la  sentencia , ya  se  declare  en 
ella  por  hicu  trabada  la  ejecución  y se  mande 
proceder  al  remate  y pago  , ó se  diga  uo  ha- 
ber lugar  á este  y se  deje  aquella  sin  efecto, 
pueden  apelar  de  la  misma  asi  el  ejecutante 
como  el  ejecutado,  cou  la  sola  diferencia* que 
espusimos  en  el  apénd.  al  tit.  23.  de  ser  en  el  úl- 
timo caso  admisible  la  apelación  en  ambos  efec- 
tos, y tan  solo  en  el  devolutivo  cuando  la  iuteute 
el  ejecutado,  mediante,  empero,  las  fianzas  que 
entonces  deberá  prestar  el  acreedor  para  que 
se  ejecute  lo  juzgado.  Por  lo  que  hace  á cuáles 
sean  los  trámites  que  deberán  observarse  en 
dichas  instancias  de  apelación  nada  declaran 
las  leyes  ; opinando  los  mas  de  los  AA.  que  de- 
berá sustanciárselas  verbalmente  y decidírselas 
sin  nuevos  méritos  á tenor  de  lo  dispuesto  pa- 
ra los  recursos  de  nulidad  y apelaciones  de  au- 
tos interlocutorios  en  el  art.  69,  RegLam,  prov. 
para  la  admiu.  de  just.  y Real  Decreto  de  8. 
octubre  de  1833.  El  Sr.  Ortiz  de  Züñiga  ( Bi- 
bliot.  jud.  Part.  3?  tit.  3.  cap.  i.  pág.  448.) 
procede  en  esta  parte  con  distinción  , y dice 
que  deberán  observarse  los  trámites  de  d.  art. 
69. , cuando  la  seutencia  apelada  haya  sido  la 
de  remate , porque  entonces,  según  él,  toma 
el  juicio  el  carácter  de  sumarj'simo , y deben 
abreviarse  todo  lo  posible  los  trámites;  pero 
que  , siendo  absolutoria  la  sentencia  apelada, 
aunque  tampoco  deberán  admitirse  nuevas  prue- 
bas en  segunda  instancia , podrá  sustanciarse 
esta  por  escrito  , por  tomar  entonces  el  juicio 
el  carácter  de  ordinario,  pues  se  admite  la 
apelación  libremente,  y ya  no  interesa  tanto  á 
la  parte  actora  la  brevedad  en  la  sustanciacion. 
Mas  séanos  licito  observar  acerca  de  esto  , que 
si  el  ser  ejecutivo  el  título  de  una  demanda  es 
lo  que  da  lugar  al  procedimiento  sumario, 
TOMO  II. 


mientras  no  se  haya  declarado  definitivamente 
que  el  título  carece  de  aquql  carácter,  no  pue- 
de convertirse  el  procedimiento  en  ordinario, 
y si  por  el  hecho  de  proponer  su  demanda 
como  ejecutiva,  se  reconoce  en  el  actor  un  le- 
gítimo ínteres  en  que  se  proceda  breve  y su- 
mariamente , ese  mismo  ínteres , lejos  de  ce- 
sar , aumentará  sin  perder  nada  de  su  legiti- 
midad , desde  el  momento  en  que  haya  sido 
desatendido  por  una  sentencia,  y mientras  es- 
ta no  forme  estado,  antes  se  esté-  pidiendo  le- 
galmente su  revocación.  De  otra  parte,  al  con- 
venido en  nada  puede  perjudicarle  la  rapidez 
y celeridad  con  que  se  sustancie  la  apelación 
de  la  sentencia  absolutoria  ; antes  al  contrario' 
le  favorecerá  por  lo  mismo  que  , estando  ad- 
mitida en  dicho  caso  la  apelación  en  ambos 
efectos,  durante  la  segunda  instancia  habrán 
de  permanecer  sus  bienes  embargados , y en 
consecuencia  estará  á su  vez  tauto  mas  intere- 
sado eu  que  aquella  termine  pronto,  cuanto 
mas  sinceramente  pida  y espere  la  confirma- 
ción de  la  sentencia  y su  consiguiente  ejecu- 
ción , ó , lo  que  es  lo  mismo,  el  desembargo 
de  los  bienes.  Creemos  , pues  , que  no  es  ad- 
misible la  doctrina  del  Sr.  Ortiz  de  Zúfiiga,  y 
que  en  las  instancias  de  apelación  en  los  jui- 
cios ejecutivos,  ya  sea  absolutoria  ó condena- 
toria la  seutencia  apelada  , deberán  observarse 
indistintamente  unos  mismos  trámites,  esto  es, 
los  establecidos  por  el  art.  69.  del  Reglam. 
prov. ; y no  porque  la  sentencia  dada  en  el  jui- 
cio ejecutivo  haya  de  considerarse  como  in- 
terlocutoria,  antes  la  hemos  calificado  nosotros 
de  verdaderamente  definitiva  ; ni  por  la  razón, 
que  leemos  eu  algunos  Prácticos,  de  admitir- 
se en  la  vía  ejecutiva  las  apelaciones  en  un  so- 
lo efecto  ; porque  , como  acabamos  de  decir, 
admitimos  igualmente  la  sustanciacion  verbal, 
aunque  sea  absolutoria  Ja  seutencia  apelada,  y 
eu  ese  caso,  sin  embargo,  se  admite  dicho. re- 
curso en  ambos  efectos,  ,'V.  el  apéndice  al  tit. 
23.)  : á mas  de  que,  si  el  uo  producir  una  ape- 
lación el  efecto  suspensivo  hubiese  de  mfluir 
en  al«o  para  la  sustanciacion  de  la  segunda 
instancia,  mas  bien  influiría  , nos  parece,  en 
el  sentido  de  que  aquella  hubiese  de  ser  mas 
solemne  y detenida , toda  vez  que  con  la 
ejecución  de  la  sentencia  apelada  habrá  debi- 
do quedar  y quedado  cumplida  y satisfecha  la 
necesidad  que  pudo  haber  de  proceder  suma- 
riamente por  tratarse  de  negocios  urgentes  y 
privilegiados,  ó tales  que  ofrecieran  peligro  en 
la  dilación.  La  verdadera  razou  para  que  se 
baya  adoptado  la  sustanciacion  verbal  en  la  se- 
gunda instancia  del  juicio  ejecutivo  consiste,  á 
nuestro  modo  de  ver,  en  la  imposibilidad  de 
encontrar  otra  que  sea  tan  análoga  con  el  ca- 
rácter , naturaleza  y objeto  del  mismo.  En  éí, 
ni  auu  con  el  pretesto  de  mejorar  la  apela- 
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pueden  a.lndfce  nuevas  eseepcones,  ... 

nuevas  prueJuis  soto  I»»  1“  5™  “ '‘V""  « «- 

gado  en  primera  instancia,  ci  o cual  están 

conformes  todos  los  Practico»  , y no  pudiera 

. isi,  porque  el  opinar  de  distm- 
menos  de  ser  -asi,  t i r 

«í.ria  desvirtuar  y hacer  ilusoria  la 
ta  manera  seria  « . y ...  . 


perentoriedad  de  los  trámites  y dilaciones  que 
forma  el  carácter  del  procedimiento  ejecutivo. 
No  pudfendo  alegarse  uñeros  méritos  , es  iu- 
iltíl  la  discusión  escrita  , y mas  económico  y 
ventajoso  á las  partes  el  que  se  la  supla  por  la 
discusión  oral.  1 pues  las  leyes  no  han  pre- 
venido absolutamente  la  sustanciacion  que  de- 
ba darse  á la  segunda  instancia  en  el  juicio  eje- 
cutivo, ya  que,  de  todos  modos,  debía  darse 
á las  mismas  una  tramitación  éstralegal  y ar- 
bitraria, era  desde  luego  lo  mas  consecuente 
y equitativo  el  adoptar  , como  se  ha  adoptado, 
la  sustanciacion  del  art.  69.  del  Reglam.  , es 
decir,  Ja  espresamente  establecida  por  la  ley 
para  aquellas  apelaciones  que,  al  igual  de  las 
que  ocurren  en  el  juicio  ejecutivo,  deben  sus- 
tanciarse y decidirse  sin  nuevos  méritos  y en 
forma  de  espediente.  Respecto  de  los  negocios 
mercantiles , lo  tínico  que  encontramos  dis- 
puesto en  la  ley  de  enjuiciamiento  en  úrden  á 
las  apelaciones  de  los  juicios  ejecutivos,  es  que 
en  ellas,  no  se  admita  mas  prueba  que  la  do- 
cumental, art.  414.  de  d.  1.  y aun  esta  refe- 
rente á actos  posteriores  á la  contestación  de 
la  demanda  ( esto  es  , á la  oposición  del  ejecu- 
tado), ó consistente  en  escrituras  nuevamente 
bailadas  y mediante  el  juramento  de  no  haber- 
las podido  obtener  con  mas  oportunidad  , art. 
405.  ; disposición  qne  apenas  es  conciliable  epu 
la  sustanciacion  verbal , por  cuyo  motivo  y por 
no  conocerse  esta  en  los  negocios  mercantiles, 
ni  aun  para  las  apelaciones  de  los  autos  inter- 
lqcutorios  (art.  404.),  creemos  que  deberán 
en  ellos  sustanciarse  por  escrito  , pero  sin  re- 
cibirse á prueba  , las  instancias  de  apelación 
en  el  juicio  ejecutivo. 

La  sentencia  proferida  en  el  juicio  ejecutivo 
debe  ejecutarse  inmediatamente  y sin  distinción 
de  casos , cuando  sea  condenatoria  y se  baya 
mandado  en  ella  proceder  al  remate  y pago ; 
pues,  aunque  intente  el  ejecutado  contra  la 
misma  los  recursos  de  nulidad  ó apelación  , es- 
tá espresamente  prevenido , que  aquellos  no 

Í Hiedan  admitirse  mas  que  en  el  efecto  devo- 
utivo  l.  2.  tit.  28.  lib.  11.  Nov.  Rec.  En  el 
caso  , empero  , de  ser  dicha  sentencia  absolu- 
toria y de  revocarse  por  ella  la  ejecución,  tan 
solo  deberá  llevársela  á cumplimiento  y alzar- 
se el  embargo  de  los  bienes , cuando  no  baya 
apelado  el  ejecutante,  pues,  haciéndolo,  de- 
e a mítírsele  la  apelación  libremente  y en  ara- 
re T^°S  ^ b*ere  un  tercero  el  que  apela- 
„„„  ^ , , a senfe»cia  ejecutiva  por  pretender  que 
a se  e ha  irrogado  algún  perjuicio , opi- 


nan generalmente  los  AA.  que  deberá  también 
suspenderse  la  ejecución.  Pero  esto  debe  en- 
fiiu  erse  y lo  entienden  también  los  mismos 
* - . en  el  solo  caso  de  que  el  tercero  que  ape- 
la déla  sentencia  lo  haga  en  la  calidad  de 
opositar  esduyente , y p'or  tener  dominio  so- 
bre las  cosas  ó bienes  ejecutados,  ó algún  otro 
teieo  iorea  que  pueda  resultar  perjudicado 
por  el  remate  de  dichos  bienes  ■ pues  que  si 
apelare  un  tercer  opositor  coadyuvante  , como 
a este  se  le  reputa  una  misma  persona  cotí  el 
principal  ejecutado  (1.  17.  tit.  2.  d.  lib  11 
N.  R.  ) no  puede  tener  mas  derecho  que  aquel’ 
y por  lo  tanto  se  le  admiten  también  en  un 
solo  efecto  los  recursos  que  acaso  interponga; 
y si  apelare  un  tercer  opositor  escluyente  , que 
lo  sea  , nó  por  pretender  el  dominio  sobre  los 
bienes  ejecutados  , sino  por  reclamar  un  cré- 
dito mas  preferente  que  el  del  acreedor  que 
insta  la  ejecución  , tampoco  entonces  deberá 
suspenderse  el  remate  en  virtud  del  recurso 
interpuesto,  aunque  la  oposición  se  haya  fun- 
dado cu  un  crédito  también  ejecutivo  , ( en  cu- 
yo caso  opina  por  la  suspensión  el  Autor  de 
la  Cur.  Filip.  parte  2?  §.  26.  n?  11.),  sino  que 
se  habrá  de  admitir  la  apelación  sin  perjuicio 
de  pvocederse  adelante  en  ia  via  ejecutiva  has- 
ta la*  venta  de  los  bienes  embargados  , bien  que 
depositándose  entonces  el  producto  de  dicha 
venta  para  entregarlo  despmes  al  acreedor  que 
obtenga  preferencia.  Asi  lo  opina  cou  otros  au- 
tores prácticos  el  Sr.  Escriche  en  su  Diccio- 
nario , observando  al  propio  tiempo  que  este 
es  el  sistema  adoptado  por  la  ley  de  enjuicia- 
miento en  los  asuntos  de  comercio  , como  asi 
es  en  efecto  ; podiendo  verse  en  los  arts.  380. 
y sigs.  hasta  el  387.  de  la  misma  ley  lo  que 
en  ella  se  dispone  para  la  sustanciacion  de  las 
tercerías  y los  efectos  que  estas  producen  en 
los  juicios  ejecutivos.  El  silencio  que  sobre  el 
particular  se  observa  en  las  leyes  recopiladas, 
v la  circunstancia  de  ser  aplicable  á los  nego- 
cios comunes  cuanto  , en  esta  parte  , se  baila 
prevenido  para  los  mercantiles  , nos  persuade 
de  cuán  preferible  seria  el  que , en  lugar  de 
las  diversas  prácticas  admitidas  por  nuestros 
tribunales  , se  observaran  también  en  los  pri- 
meros los  trámites  que  para  las  tercerías  están 
prescritos  en  los  citados  arts.  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento. 

Cuando  , por  no  haber  sido  apelada  la  sen- 
tencia de  remate  ó por  haberse  admitido  en  uu 
solo  efecto  la  apelación  tal  vez  interpuesta  , se 
ha  de  llevar  aquella  á ejecución  y cumplí-  * 
miento , se  verifica  esto  procediendo  por  la  via 
de  apremio-,  que  consiste,  1?,  en  la  nueva  ci- 
tación del  deudor  ó el  requirimiento  que  se  le 
hace  personalmente  para  qne  satisfaga  en  el 
acth  la  cantidad  reclamada  y las  costas  ; 2V,  eu 
U tasación  ó justiprecio  de  los  bienes  ejecuta- 
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Jos  por  dos  peritos  nombrados  al  efecto  res- 
pectivamente por  las  partes  ó de  oficio  por  el 
tribunal  en  caso  de  resistirse  alguna  de  ellas  á 
uombrar  el  suyo  , ó por  un  tercero  nombrado 
por  aquel  en  caso  de  discordia  : 3? , en  la  pu- 
blicación del  cuarto  pregón  ó de  los  tres  que, 
renuuciados  generalmente  por  el  deudor  , se 
cousideran  de  hecho  reservados  para  después 
de  la  sentencia  : 4?  , eu  la  admisión  de  las  pos- 
turas que  tal  vez  se  vayan  haciendo  durante  el 
termino  de  los  pregones  , debiendo , para  que 
sean  admitidas  , presentarse  por  escrito  , esce- 
der  de  las  dos  terceras  partes  del  precio  de  la 
tasación  y ser  abonados  ó tener  quien  los  abo- 
ne los  Imitadores  que  las’  hacen  ; 5?,  en  el  se- 
ñalamiento de  dia  y hora  para  verificar  el  re- 
mate y venta  que  , cumplido  el  término  de  los 
pregones,  ha  de  hacer  el  juez  á instancia  del 
último  postor  ó del  ejecutante;  6?,  cu  la  nue- 
va citación  del  deudor  que  , según  la  1.  13.  tit. 
28.  lib.  11.  N.  R.  , debe  tener  lugar  después 
del  señalamiento  y un  dia  antes  de  verificarse 
el  remate  : 7?,  en  la  nueva  fijación  de  cédu- 
las con  espresion  de  los  bienes,  de  su  valor  y 
del  precio  ofrecido  por  ellos  durante  la  subas- 
ta , y del  dia,  hora  y lugar  en  que  han  de  re- 
matarse ; 8?  , en  la  traslación  del  tribunal  al 
sitio  designado  para  celebrar  el  remate  que, 
siendo  posible  y bajo  pena  de  nulidad  , debe 
ser  en  el  parage  donde  radican  los  bienes  , l. 
32.  tit.  26,.  Part.  2.  ; 92,  en  la  publicación 
que  debe  hacer  el  pregonero  de  todas  las  pos- 
turas que  en  el  acto  del  remate  se  vayau  ha- 
ciendo, siendo  admitidas  por  el  juez,  en  cuyo 
caso  debe  anotarlas  el  escribano  por  diligencia: 
10?,  en  la  declaración  judicial  de  que  queda 
el  remate  á favor  del  mas  beneficioso  postor, 
quien,  en  señal  de  su  aceptación  y de  Iñ.obli- 
gacion  que  contrae  de  hacer  efectiva  la  pro- 
posición aceptada,  debe  firmar  el  acta  con  dos 
testigos,  el  juez  y el  escribano.,  1.  52.  tit.  58. 
Parí.  5?  : 11?,  en  la  comunicación  que  se  da 
al  ejecutante  del  resultado  de  las  diligencias  de 
remate,  cuando  este  uo  ha  llegado  á tener  efec- 
to por  uo  haberse  presentado  postor  ó por  no 
ser  idóneos  los  que  se  presentaron  ó por  no 
ser  admisibles  las  posturas  que  hayan  ofrecido, 
eu  cuyo  caso  puede  dicho  acreedor  solicitar  á 
su  elección  una  de  estas  tres  cosas , ó que  se 
haga  nuevo  justiprecio  ó retasa  de  los  bienes 
rematados,  si  creyere  escesiva  la  primitiva  va- 
loración , ó que  con  arreglo  á esta  misma  se 
proceda  á un  nuevo  y estraordinario  remate, 
ó que  se  le  adjudiquen  á él  los  bienes  ejecu- 
tados en  pago  de  su  crédito , ó de  parte  de 
el , si  aquellos  no  llegasen  á cubrirlo  ; 1 2?,  eu 
e!  traslado  que  se  confiere  al  deudor  de  cual- 
quiera de  esas  pretensiones  que  se  haya  dedu- 
cido, para  que  se  couforme  cou  ellas  ó las 
contradiga  dentro  tercero  dia  ; 13?,  en  la  pro- 


videncia que  recae  accediendo  á la  solicitad 
del  actor  en  caso  de  no  haberse  opuesto  el 
ejecutado  ó de  haberlo  hecho  sin  derecha  ra- 
zón , ó desechándose  aquella  en  caso  de  justa 
y legítima  oposición  , y declarándose  cuál,  de 
las  tres  diligencias r indicadas  es  la  que  corres- 
ponde practicar  á fin  de  dejar  cubierto  y sa- 
tisfecho al  ejecutante  de  su  crédito  y las  eos- 
tas  ; 14?  , en  la  práctica  de  las  diligencias  acor- 
dadas,.ya  consistan  estas  en  la  adjudicación  en 
PaB°  \ eu  nnevo  justiprecio  de  los  bie- 
nes ejecutados , en  cuyo  último  caso  verifica- 
da que  sea  la  retasa,  deberá  procederse  á una 
nueva  subasta  y remate  con  las  mismas  forma- 
lidades que  la  vez  primera  ; debiendo  adver- 
tirse que , cuando  no  se  hubiere  presentado 
postura  admisible  , uo  solo  tiene  el  acreedor 
derecho  de  pedir  que  se  le  adjudiquen  los  bie- 
nes en  pago,  sino  que,  eu  opinión  de  varios 
AA,  , puede  ser  obligado  á admitirlo  aun  con- 
tra su  voluntad  si  el  deudor  asi  lo  solicitare, 
1.  ult.  del  presente  tit.,  bien  que  á semejante 
solicitud  uos  parece  ‘que  nunca  deberá  acce- 
derse  inmediatamente  después  de  la  primera 
subasta  y aun  cuando  esta  no  haya  tenido  efec- 
to , ui  en  general,  mientras  por  parte  del  eje- 
cutante se  halle  indicado  algún  otro  medio  le- 
gal y probable  de  conseguir  que  se  realice  el 
remate  ; de  modo  que  uo  podrá  tener  lugar  la 
adjudicación  forzosa  sino  en  el  caso  de  no  ha- 
berse pedido  siquiera  por  el  ejecutante  la  nae- 
va  subasta  ó justiprecio  , ó de  haberse  dene- 
gado por  constar  notoriamente  que  no  pueden 
producir  resultado,  ó de  haberse  procedido  á 
nna  ú otra  de  las  referidas  diligencias  sin  que 
tampoco  se  hubiese  presentado  postor. 

. Adviértase  de  paso , que  hay  ciertas  perso- 
nas á quienes  relativamente  y en  determinados 
casos  está  prohibido  presentarse  como  licitado- 
res  y comprar  bienes  rematados  judicialmente, 
como  son  , el  juez  que  entienda  en  el  espe- 
diente en  méritos  del  cual  se  practique  la  su- 
basta, sus  ministros  y el  fiador;  sobre  lo  cual 
y en  órden  á las  demas  personas  respecto  de 
quienes  obra  la  misma  prohibición  , V.  las  11. 
44  tit  13.  Part.  5.,  1-  tit-  12.  lib.  10.,  4. 
tit.  14.  lib.  5. , y i.  tit.  29.  lib.  11.  Nov . Rec. 
y añad.  lo  que  acerca  este  mismo  particular  se 
lee  en  Febrero  por  los  SS.  Goyena  y Aguirre. 

9-20.  y sigs.  secc.  5.  tit.  29.  lib.  4.  ( 2? 

pdic.  ) 

Cuando  el  remate  llega  á tener  efecto  y que- 
da aceptado  por  el  postor  , se  hace  saber  al 
ejecutado  para  que  dentro  tercero  dia  se  cou- 
forme con  la  venta  hecha  ó use  del  derecho 
que  se  le  concede  todavía  de  presentar  otro 
postor  mas  ventajoso , á favor  de  quien  , en 
caso  de  presentarlo,  se  entiende  hecha  la  ven- 
ta. Y si  dentro  de  los  tres  dias  no  se  conforma 
el  mismo  ejecutado  ni  hace  oposición  , previa 
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tma  .casación  de  rebeldía  se  le  tiene  por  con- 
formado ; se  procede  por  el  escribano  a la  i.qm- 
dacion  de  las  cargas  á que  los  bienes  esten  tal 
vez  sujetos  , y,  aprobada  por  el  juez  coa  au- 
diencia de  todos  las  interesados  incluso  el  com- 
prador , se  otorga  á favor  del  mismo  la  corres- 
pondiente escritura  de  venta  que  debe  firmar 
el  deudor  ejecutado  ó el  juez  eu  nombre  de 
este  se  deposita  por  el  adquisidor  el  precio 
Jiqnido  y se  le  poue  en  posesión  de  los  bienes 
y se  le  entregan  los  títulos  de  pertenencia,  cu- 
ya presentación  ba  debido  mandarse  previa- 
mente al  deudor  ejecutado  ; con  lo  cual  y con 
el  pago  que  se  hace  de  todas  las  costas  y del 
crédito  reclamado  con  el  precio  resultante  de 
la  venta  queda  totalmente  terminada  la  ejecu- 


Tales  son  los  trámites  y procedimientos  que 
constituyen  la  via  llamada  de  apremio  ; parte 
de  los  Cuales , como  se  ha  visto  , están  expre- 
samente previstos  y determinados  por  las  leyes, 
y otros  han  sido  introducidos  por  la  práctica, 


insiguiendo  e!  espíritu  |as  mismas  leyes  y 
supliendo  el  silencio  que  se  observa  en  las  mis- 
mas respecto  de  las  solemnidades  con  que  se 
ha  de  celebrar  y llevar,  á efecto  el  remate  de 
los  bienes  ejecutados  y hacerse  pago  con  ellos 
á los  acreedores  ejecutivos. 

Poi  lo  demas  , iniitil  es  observar  que  de  se- 
mejantes ventas  judiciales  nunca  está  obligado 
a prestar  la  eviccion  el  acreedor  á instancia  de 
quien  se  hayan  verificado,  1.  ult.  til.  13  Part 
5. , sino  el  mismo  deudor  que  ha  designado  co- 
mo suyos  los  bienes  ejecutados  ó ba  consentido 
que  en  esta  misma  calidad  se  procediese  á su 
venta  sin  alegar  ni  probar  el  derecho  que  tu- 
viese en  ellos  el  tercero  que  después  los  evic- 
cione  ; á menos  de  poder  justificarse  que  el 
acreedor  ejecutante  sabia  ya  , al  celebrarse  el 
remate,  que  dichos  bienes  no  eran  propios  del 
deudor,  pues  entonces  aqurd,  lo  mismo  que 
este,  ó cuando  menos  en  subsidio  estaría  obli- 
gado al  saneamiento. 


TITULO  XX VIII.  Señorio.  E quantas  maneras  son  del.  E en 

quales  cosas  lo  puede  orne  ganar , e en  qua- 
DE  LAS  COSAS  EN  QüE  OME  PUEDE  AUER  SE-  les  non. 

ÑO  RIO  , E COMO  LO  PUEDE  GANAR. 

I<ETf  i.  Que  cosa  es  Señorio,  e quanlas  ma- 
Gana  orne  , o pierde  el  señorío  en  las  cosas,  ñeras  son  del. 

non  tan  solamente  p ir  los  juyzios  de  losJud- 

gadores , de  que  fabiamos  en  los  Títulos  ante  Señorio  (1)  es,  poder  que  orne  ha  en  su 
deste ; mas  aun  en  otras  muchas  maneras  que  cosa  de  fazer  delta  . e en  ella  lo  que  quisiere 
mostraremos  en  las  leyes  deste  Titulo.  E po-  según  Dios , e segund  fuero  (2).  E son  tres 
rende  queremos  aquí  dezir,  que  cosa  es  tal  maneras  de  Señorio.  La  vna  es  . poder  esme- 

(1)  Tenemos  aqni  la  definición  del  dominio  si  ager  vect.  , y Ba!d.  á la  1.  3.  col.  pen.  C, 
tomado  en  su  mas  lato  sentido,  según  se  maní-  si  á non  compet.  : y en  cuanto  al  dominio  pie- 
fiesta  mas  abajo  al  distinguirse  sus  especies,  nísimo  , del  que.  se  habla  eu  la  l.  un.  C.  de 
conforme  á lo  anotado  por  Oldrald.  consit.  259.  nud.  jar.  quir.  toll .,  y Bald.  allí , apenas  se  en- 
tinando dice,  que  la  palabra  dominio  es  esten-  . cuentra  uua  palabra  de  él  eu  otra  parte  alguna, 
sa  , y envuelve  hasta  la  idea  de  la  snperiori-  — *Y  nada  tiene  de  estraño,  por  cnanto  en  dicha 
dad,  llamándose  el  Emperador  dneño  del  man-  ley  única  no  se  trató  de  constituir  y autorizar 
do  en  la  l.  9.  D.  ad  leg.  Rhod . de  jact.  , y,  con  el  nombre  d ¿plenísimo  nna  especie  de  do- 
como  dice  Bart.  á la  1.  17.  §.  1.  D,  dedequir.  minio  distinta  de  las  demas  ; antes  bien  se  es- 
poss.  Se  entenderá  también  por  él  un  derecho  in-  tableció  que  desapareciesen  en  adelante  la  di- 
corporal, 1.  3.  D.  si  ususfr,  pet.¡  con  todo,  aten-  ferencia  que  había  por  derecho  romano  entre 
dida  su  verdadera  y rigurosa  significación,  no  el  dominio  quiriiario  y el  bonilario , y las  li- 
es mas  que  el  derecho  de  disponer  libremente  nutaciones  con  que  estaba  restringido  este  til- 
de una  cosa  corporal,  no  prohibiéndolo  la  ley,  timo  , en  cuyo  sentido  se  dijo  en  aquella  ley  ; 
según  Bart.  allí  : Bald.  á la  1,  3.  §.  i.  C.  de  sed  sit  plenissimns  ct  legitimus  quisque  domi - 
secund.  nupt.,  dice,  que  absolutamente  ha-  ñus , sive  sern , sive  aliarum  rerum  ad  se  per- 
r an?°  > es  el  dominio  una  plena  propiedad  con  tinentium. 

1 h ó ^ ?na8enar-  Añádase  que  con  la  pa-  (2)  Estas  palabras  pueden  entenderse  de  dos 
a ra  dominio  se  significa  no  solo  el  directo,  maneras , esto  es , en  cuanto  los  dominios  de 
sino  también  el  útil , según  la  1.  1.  §.  1.  D.  las  cosas  son  de  derecho  divino  , ó legal  $ ó en 
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rado  que  han  los  Emperadores  , e los  Reyes, 
en  escarmentar  los  nialfechores , e en  dar  su 
derecho  a cada  vno  en  su  tierra.  E dosle  fa- 
blamos  assaz  cumplidamente  en  la  segunda 
Partida , e en  muchas  leyes  (3)  de  la  quarta, 
deste  libro.  La  otra  manera  de  Señorío  es,  po- 
der que  orne  ha  en  las  cosas  muebles  , o rayz 
de  este  mundo  en  su  vida  ; e después  de  su 
muerte  passa  a sus  herederos  , o a aquellos  a 
quien  la  enagenasse  mientra  biuiesse.  La  ter- 
cera manera  de  Señorío  es,  poderío  que  orne 
ha  en  fruto  (4) , o en  renta  de  algunas  cosas 
en  su  vida  , o a tiempo  cierto  ; o en  Castillo, 
o en  tierra  que  orne  ouiesse  en  feudo  (5),  as- 
si  como  dice  en  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
que  fablan  en  esta  razón. 

LKlr  3.  Como  ha  departimiento  en  las  cosas 
deste  mundo  ; que  las  vnas  pertenescen  a todas 
criaturas  , e las  otras  non. 

Departimiento  ha  muy  grande  entre  las  co- 
sas deste  mundo.  Ca  tales  y ha  dellas  que  per- 
tenecen a las  aues  , e a las  bestias  , e a todas 
las  otras  criaturas  que  biuen  , para  poder  vsar 
dolías , también  como  a los  ornes , e ha  otras 

cuanto  se  refieren  á la  facultad  de  dispoDer, 
cou  tal  que  no  se  falte  al  mismo  derecho  di- 
vino , ó bien  ai  fuero,  ó á la  ley.  Empero  á 
la  primera  interpretación  se  opone  el  cap.  jus 
naturale , 7.  junto  con  la  glos,  allí,  dist.  i., 
donde  se  espresa  , que  , por  derecho  divino, 
todas  las  cosas  eran  comunes.  Puede  decirse 
según  Iuoc.  cap.  quod  super  his , de-  vot.,  quod 
Deus , cujus  est  térra , et  plenitudo  ejus , et  or- 
las terrarum  , et  universi  qui  habitant  in  co , 
hxc  universa  subjecit  dominio  rationalis  crea- 
tune  , propter  quam  kcec  omnia  fcccrat , Gé- 
ues.  cap.  i.  vers.  28. : al  principio,  pues,  fue- 
ron todas  las  cosas  comunes  , según  el  cap.  di- 
lee ti  ssi  mis , 21.  q.  1.  , hasta  que  los  primeros 
padres  iutrodujerou  la  costumbre  de  apropiar- 
se cada  uno  algunas  de  ellas  para  su  uso  par- 
ticular ; y asi  , habiendo  degenerado  la  especie 
humana , llegó  á ser  conveniente  en  el  estado 
de  corrupción  el  que  la  propiedad  se  dividie- 
se, para  evitar  que  los  buenos  careciesen  de 
lo  necesario , y los  malos  lo  arrebatasen  todo, 
y dejó  de  existir  la  comunidad  que  únicamen- 
te era  compatible  con  el  estado  de  pureza  pri- 
mitiva , como  manifiesta  Arch.  en  d.  cap.  jus 
naturale  ; y por  esto  Dios  dijo  á Adán  después 
de  haber  pecado : Jrt  sudore  vultus  tui  vesceris 
pane  tuo , Génes.  cap.  3.  vers.  19.  , y en  los 
preceptos  del  Decálogo  : non  concupisces  rem 
proximi  tui  , Exod.  cap.  20.  vers.  17.  y Deat. 
cap.  5.  vers.  21.  En  cuanto  al  segundo  modo 


que  pertenecen  tan  solamente  a todos  los  ornes; 
e otras  son  que  pertenescen  apartadamente  ai 
común  de  alguna  Cibdad,  o Villa,  o Castillo, 
o de  otro  Lugar  qualquier  do  ornes  moren ; e 
otras  y ha  que  pertenescen  señaladamente  a ca- 
da vn  orne  , para  poder  ganar  , o perder  el 
señorío  dellas ; e otras  son  que  non  pertenes- 
cen a señorío  de  ningund  orne  , nin  son  con- 
tadas en  sus  bienes , assi  como  mostraremos 
adelante. 

IíEIT  3.  Quales  son  las  cosas  que  comunal- 
mente pertenecen  a todas  las  criaturas. 

Las  cosas  que  comunalmente  pertenecen  a 
todas  las  criaturas  (6)  que  biuen  en  este  mun- 
do , son  estas ; el  ayre  , e las  aguas  do  la  llu- 
uia.  e el  mar,  e su  ribera.  Ca  qualquier  cria- 
tura que  biua  , puede  vsar  de  cada  vna  destas 
cosas , según  quel  fuere  menester.  E porende 
todo  orne  se  puede  aprouechar  de  la  mar  (7), 
e de  su  ribera  , pescando  , o nauegando , e 
faziendo  y todas  las  cosas  que  entendiere  que 
a su  pro  son.  Empero  si  en  la  ribera  de  la  mar 
fallare  casa  , o otro  edificio  qualquier , que 
sea  de  alguno  (8) , non  lo  deue  derribar,  nin 

de  entender  dichas  palabras  , v.  Bart.  y Alex, 
en  el  cit,  §.  1.  y mas  abajo  la  l.  10.  de  es- 
te tit. 

(3)  V.  11.  2.  y 3.  tit.  25.  Part.  4. 

(4)  Añad.  1.  20.  tit.  pen.  de  esta  Part. 

(5)  Aííad.  todo  el  tit.  26.  Part.  4. 

(6)  Respecto  de  las  cosas  que  en  esta  ley  se 
mencionan,  el  derecho  de  gentes  no  ha  intro- 
ducido variación  alguna  en  el  natural  primiti- 
vo , según  el  cual  todas  las  cosas  eran  comu- 
nes, como  decide  Juan  Fabr.  al  §.  1.  Instit.  de 
divis.  rer.  , y lo  propio  dijo  Jacob,  de  Aret. 
citado  por  Alberic.  á la  1.  2.  D.  d.  tit.  contra 
la  glos.  allí  y en  el  cit.  §.  1.  : con  todo  puede 
todavía  sostenerse  la  opinioD  de  esta  , según 
otros  mencionados  por  Alberic.  en  d.  lug. , á 
quien  puede  verse , diciendo  que  en  el  día  el 
uso  de  dichas  cosas  es  común  á todos  los  seres 
vivientes,  pero  la  facultad  de  adquirir  el  domi- 
nio de  las  mismas  el  primer  ocupante , perte- 
nece al  derecho  de  gentes. 

(7)  Cono.  1.  4.  D.  de  divis.  rer. , y el  §.  f . 
Instit.  d.  tit. 

(8)  Entiéndase , empero , con  tal  que  ese 
edificio  haya  sido  construido  lícitamente  y con 
licencia  del  Príncipe  ; pues  , sin  esta  , no  hu- 
biera podido  construírsele  ni  adquirirse  el  do- 
minio del  mismo,  1.  50.  D.  de  acquir,  rer. 
dom.  , y Bald.  á la  1.  2.  D.  de  Jlum. , q.  2. 
donde  esplica  cuándo  se  considera  lícito  el  edi- 
ficar eu  las  playas  del  mar,  esto  es,  cuándo 
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vsar  del  en  ninguna  manera  , sin  otorgamiento 
de]  que  lo  fizo  , o cuyo  fuere  ; como  qu.er  (9) 
que  si  lo  derribaste  la  mar  o otr,  , o se  cavesse 


e!  / que  podría  quienquier  fazer  de  nueuo  otro 
edificio  en  aquel  fmsmo  lugar. 


quanto  mas  crece  (1-3)  en  todo  el  año , quier 
en  tiempo  del  ¡nuierno  , o del  verano. 

JLEV  5.  Como  el  que  falla  oro , o aljófar  , o 
piu  ras  preciosas  en  la  ribera  de  la  mar  , 
gana  el  señorío  deltas. 


EiEYr  4 0ue  cosas  son  aquellas  que  orne  pue- 
de fazer  en  la  ribera  de  la  mar. 

En  la  l ibera  de  la  mar  todo  orne  puede  fa- 
zer casa,  o cabaña  (10)  a que  se  acoja. cada 
que  quisiere  , e puede  fazer  otro  edificio  qual- 
quier  de  que  se  aprouecbe  , de  manera  que 
por  el  non  se  embargue  el  vso  comunal  de  la 
gente:  e puede  labrar  (11)  en  la  ribera  galeas, 
e otros  nauios  qualesquier  ; eenxugar  y redes, 
e fazerlas  de  nueuo  si  quisiere  : e en  quanto 
y labrare , o estuuiere  , non  lo  deue  otro  nin- 
guno embargar  , que  non  pueda  vsar  , c apro- 
vecharse de  todas  estas  cosas  , o de  otras  seme- 
jantes deltas , en  la  manera  que  sobre  dicho  es: 
e todo  aquel  lugar  es  llamado  ribera  de  la 
mar  (12)  quanto  se  cubre  de!  agua  delta  . 


Oro  , o aljófar  (14),  e piedras  preciosas  fa- 
llan los  omes  en  ja  arena  que  esta  en  la  ribe- 
ra de  la  mai  (loj.  L porende  dezimos , que 
todo  orne  que  fallare  y alguna  destas  cosas 
sobredichas  , e la  tomare  primeramente  , que 
deue  ser  suya.  Ca  pues  que  non  es  en  los  bie- 
nes de  ningund  orne  lo  que  en  tal  lugar  es 
fallado,  guisada  cosa  es,  e derecha,  que  sea 
de  aquel  que  primeramente  la  fallare  , o la 
tomare  ; e que  otro  ninguno  non  gela  pueda 
contrallar  , nín  embargar. 

JLEY  «.  Como  de  los  puertos  , e de  los  ríos  , e 
de  los  caminos  puede  vsar  cada  vn  orne. 

Los  rios  (16) , e los  puertos  (17) , e ios 
caminos  (18)  públicos  pertenescen  (Í9)  a to- 


cón ello  no  se  perjudique  al  uso  público  ; en 
cuyo  sentido  solo  podrán  levantarse  en  ellas 
cabañas  ó cubiertos  para  albergarse  momentá- 
neamente ; mas  nó  edificios  sólidos  ó perpetuos 
con  los  cuales  por  necesidad  habría  de  impe- 
dirse el  uso  coman , y añad.  Juan  Fabr.  á d. 
§.  1.  vers.  nemo. 

(9)  Cono.  11.  14.  D.  de  acquir.  rer.  dom.,  y. 
6.  D.  de  divis,  rer. 

(10)  Conc.  1.  5.  §.  1.  D.  de  divis.  rer. , y ei 
§.  S.  Instit.  d.  tit. 

(11)  Añad.  1.  5.  D.  de  divis.  rer.,  y nótese 
que  en  esta  nuestra  ley  de  Partida  se  ha  dado 
todavía  alguna  mayor  ampliación  á lo  que  en 
aquella  estaba  dispuesto. 

(12)  Conc.  11.  96.  y 112.  D.  de  verb.  sign., 
y el  §.  2.  vers.  est  autern  litas , Instit.  de  di- 
vis. rer.  : y acerca  de  las  riberas  de  los  rios,  v. 
1.  1.  §.  5.  D.  de  flum. 

(13)  No  debe  entenderse  esto  de  toda  lá  di- 
latada estension  que  queda  cubierta  en  el  ple- 
nilunio de  marzo  , ó en  el  equinoccio  del  oto- 
ño , como  sucede  en  el  mar  de  occidente  que 
inunda  las  riberas  y prados,  según  Juan  iabr.; 
y asi  no  debe  comprenderse  entre  las  cosas  co- 
munes todo  lo  que  inunda  el  mar  con  esos  flu- 
jos estraordinarios,  sino  lo  que  llegan  á cubrir 
jas  mas  grandes  oleadas  en  su  estado  perenne 

e agitación  asi  en  invierno  , como  en  lasfuer- 
tesl-°  ordinarias  tempestades  de  verano. 
t .•/  90II.C-  1-  3.  D.  de  divis.  rer.,  y el  §.  18. 

ns  i i , tit.  Nótese,  en  cuanto  al  oro  , lo  qne 
dice  Sto.  Tomas  2.  2.  q.  77.  art.  2.  quodha- 


bet  proprietatem  leeti fie  andi. , ct  contra  quasdam 
infirmitates  medicinaliter  juvat. 

(15)  Parece,  pues,  que  no  deberá  decirse 
lo  mismo  si  el  hallazgo  de  estas  cosas  se  veri- 
ficare en  las  riberas  de  los  rios.  V.  Bald.  en 
la  1.  1.  princ.  vers.  lertio  queeritur  quid  de 
ge  m mis,  D.  de  divis.  rer.,  y Bart.  en  el  trat. 
Tfberiadis , vers.  qaod  per  alluvionern. 

(16)  Conc.  li.  4.  §.  1.  y 1.  5.  D.  de  div.  rer., 
y los  §§.  2.  y 4.  Instit.  d.  tit.  : con  lodo,  los 
rios  son  del  dominio  particular  de  aquellas  ciu- 
dades por  cuyos  territorios  pasan  , por  ser  un 
mismo  territorio  el  que  se  eleva  sobre  las  aguas, 
y el  que  está  cubierto  por  ellas,  según  Bald. 
á la  l.  6.  col.  4.  C.  de  condict.  inser.  , donde 
dice  que  esto  tiene  lugar,  aunque  los  ríos  sean 
navegables , si  bien  generalmente  estos  perte- 
necen al  Príncipe , cap.  1 . quee  sint  regalía. 
¿ Y si  un  rio  pasa  entre  dos  ciudades  dividien- 
do sus  territorios?  V.  Bart.  en  el  trat.  Tybe~ 
nadis , sobre  la  parte  acquiritur  nobis , vers. 
item  videndump  do’ude  decide  qne  será  común 
á ambas,  por  serlo  en  general  todo  lo  que  for- 
ma límite  ó coníin  , 1.  19,  D.  de  commun.  di- 
vid. , 1.  7.  §.  nlt.  D.  de  acquir.  rer.  dom. , y 
v.  Bald.  en  la  rubr.  D.  de  divis.  rer.  , col.  4. 
vers.  sed  nonne . 

(17)  V.  1.  11.  de  este  tit. 

(18)  Añad.  11,  1.  D.  de  itin.  publ.  , y -I.  2. 
§■  22.  y sig.  D.  ne  quid  in  loe.  publ. , y cap. 
quee  sint  regal.*  Y.  1.  1.  {¡L  28.  y II.  1.  y 2. 
tit.  35,  iib.  7.  Noy.  Itecop. 

(19)  Esta  palabra  y siguientes  , á saber,  los 
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(los  los  omes  comunalmente  ; en  tal  manera 
que  también  pueden  vsar  dellos  los  que  son  de 
otra  tierra  estraña  , como  los  que  moran  , e 
binen  en  aquella  tierra  , do  son.  E como  quier 
que  las  riberas  de  los  rios  son  quanto  al  seño- 
río , de  aquellos  cuyas  son  las  heredades  a que 
están  ayuntadas;  con  todo  esso,  todo  orne  pue- 
de vsar  dellas,  ligando  a los  arboles  que  están 
y sus  nauios , (a)  o adouando  sus  ñaues  , e 
sus  velas  en  ellas  , e poniendo  y sus  mercadu- 
rías : e pueden  los  pescadores  y poner  sus  pes- 
cados, e venderlos,  e enxugary  sus  redes,  e 
vsar  en  las  riberas  de  todas  las  otras  cosas  se- 
mejantes destas  , que  pertenecen  al  arte , e 
al  menester  por  que  biuen. 

9 

IíFV  9.  Como  los  arboles  que  nacen  en  las  ri- 
beras de  los  rios  , son  de  aquellos  cuyas  son 
las  heredades,  que  están  en  fron- 
tera con  ellos. 

Todos  (20)  los  arboles  que  están  en  las  ribe- 
ras de  los  rios  , son  de  aquellos  cuyos  son  las 
heredades  que  están  ayuntadas  a las  riberas  ; 

(^)  et  adobando  sus  volas  en  ellos  Acud. 


e puedenlos  tajar , o fazer  tajar , e fazer  dellos 
lo  que  quisieren , aquellos  cuyas  son  las  here-, 
dades.  Empero  , si  a la  ora  que  fuere  alguno 
a cortar  el  árbol  quel  perteneciesse  por  razón, 
de  su  heredad , estuuiesse  (21)  y algund  nauio 
atado  , o llegasse  (22)  estonce  , e lo  quisiessen 
y atar  , non  lo  deue  luego  cortar  , .porque  fa- 
cía contra  el  derecho  comunal  que  los  omes 
han  para  vsar  de  las  riberas  de  los  rios , se- 
gún dicho  es.  Mas  si  ningund  nauio  non  es- 
touiesse  y ligado  , nin  orne  que  lo  quisiesse  y 
ligar  , poderlo  y a tajar  cada  que  quisiesse  , e 
fazer  su  pro  del. 

íiF,\  8,  Como  non  puede  orne  fazer  molino, 
nin  otro  edificio , en  los  rios , por  que  se  em- 
barguen los  nauios. 

Molino  , (b)  nin  cañal,  nin  casa,  nin  torre, 
nin  cabaña,  nin  otro  edificio  ninguno,  non 
puede  ningund  Orne  fazer  nueuamente  en  los 
rios,  por  los  quales  los, ornes  andan  con  sus 
nauios  (23),  nin  en  las  riberas  dellos,  porque 

(¿)  nin  con  al  Acad. 


que  son  de  tierra  estraña  , manifiestan  ser  lí- 
cito á todos  el  pescar  en  los  rios>  aun  á los 
vecinos  de  otras  ciudades  : y lo  propio  se  prue- 
ba en  d.  §.  2.  y en  lo  anotado  allí  por  Ang., 
pues  los  peces  pertenecen  por  derecho  natural 
al  que  los  ocupa,  1.  1.  §.  ult.  D.  de  acquir. 
rer.  dotn. , sin  que  puedan  los  dueños  de  tier- 
ras vedar  el  uso  ele  la  pesca  cu  las  suyas , co- 
mo deciden  notablemente  Juan  Fabr.  en  d.  §. 
2.  y Card.  Alex.  siguiendo  á Hugo  en  el  cap. 
jus  naturale  , cíist.  1.  : con  todo,  la  ciudad, 
cuyo  territorio  baña  el  rio  , podrá  prohibir  la 
pesca  á los  estraños,  á tenor  de  la  1.  16.  D.  de 
serv.  rust.  , y 1.  17.  de  este  tit.  ; auu  mas,  pue- 
de publicar  un  bando  general  para  que  nadie 
lo  verifique  dentro  de  sus  términos  , como  lo 
demuestra  señaladamente  Jacob,  de  Raven.  si- 
guiendo á Juan  de  Irnol.  en  la  1.  3.  §.  13.  D. 
de  acquir.,  posess.  , y lo  mismo  sienta  Decio 
consil.  197.  col.  2.  citando  un  caso  práctico  de 
cierta  universidad  que  había  publicado  dicha 
prohibición;  y si  bien  se  refiere  allí  tan  solo  á 
la  caza  , parece  que  uyJita  igual  razón  con  res- 
pecto á la  pesca  , y de  esta  hacen  mención  tam- 
icn  Juan  de  Imol.  y Alex.  y Socin.  allí,  por  ser 
uno  mismo  el  derecho  con  que  se  permite  el 
uso  de  ambas  cosas,  11.  1.  al  fin  D.  de  acquir. 
rer.  dom.  13.  §.  ult.  j).  de  injur . , y í).  §.  5. 

c usufr.  Y si  bien  Rodrí^.  Suar.  apoyado 
en  esta  ley  sostuvo  lo  contrario,  como  se  ma- 
nifiesta en  su  alegado  16.  , me  parece,  sin 
embargo , mas  verdadero  lo  que  llevo  dicho  ; 
pudiendo  responderse  al  argumento  que  se  sa- 


ca de  esta  ley  y demas  razones  alegadas  por 
d.  Suaiez,  que  el  contarse  aqui  á los  ríos  en- 
tre las  cosas  comunes  procede  y debe  enten- 
derse con  tal  que  la  ciudad  cuyo  es  eí  rio  no 
haya  prohibido  á los  estraños  el  pescar  en  él, 
como  puede  hacerlo , seguu  he  dicho  antes. 
¿ Y si  los  hombres  de  una  universidad  abusa- 
sen de  la  caza  ó pesca  de  modo  que  quedase 
muy  reducida  , se  podría  por  medio  de  un  es- 
tatuto determinar  el  modo  de  hacerla  á fin  de 
que  no  se  destruyese  ? Asi  lo  pretende  Decio 
lug.  cit.  : y hacea  al  caso  la  I.  62.  §.  1.  D.  de 
ustifr.  , y . la  interpretación  que  se  da  al  §.  5. 
vers.  nenio  retía , de  pac.  tenend.  et  ejus  vial., 
decidiendo  muy  bieD  Bartolom.  Gepol.  en  ei 
trat.  de  servil.  , tit.  de  piscat. , que  si  alguno 
toma  en  arriendo  valles  ó lagauas , podrá  pes- 
car en  ellas  ; pero  si  hubiere  en  las  mismas  lo 
que,  seguu  d.  autor,  se  llama  vulgarmente  le- 
cho,  ó. cierta  porción  de  tierra  elevada  sobre  el 
álveo  dentro  la  cual  se  meten  los  peces  en  in- 
vierno , no  podrá  entonces  el  arrendatario 
abrir  dichos  lechos  y coger  todos  los  peces  que 
allí  encontrare ; pues  con  esto  destruiría  la 
pesca  y no  usaría  del  derecho  de  pescar , sino 
que  lo  estinguiria. 

(-20)  Concuerda  con  el  §.  4.  Instit.  de  divis. 
rer.,  y 1.  5.  D.  d.  tit.  V.  glos.  en  el  cit.  §.  4. 

(21)  V.  mas  abajo  1.  17.  de  este  tit. 

(22)  Aprueba  la  opinión  de  la  glos,  en  d.  §. 

4.  , siendo  comunmente  adoptada.  - • 

(23)  Concuerda  con  la  1.  1.  prime.  D.  de 
flum. , y del  mismo  modo  será  prohibido  des- 
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se  embargasse  el  vso  comunal  dcllos.  E si  al- 
guno lo  fiziesse  y * nueuo  , o Juesse  fecho 
antiguamente,  de  que  vm.esse  daño  a!  vso  co- 
munal deue  ser  derribado  Ca  non  sena  cosa 
guisada,  que  el  pro  de  todos  (24)  los  omes 
comunalmente  se  estoruasse  por  la  pro  de  al- 
gunos. 


IiEW  9-  Quedes  son  ¡as  cosas  propiamente  del 
común  de  cada  Cibdad , o Villa , de  que 
cada  vno  puede  vsar. 


Apartadamente  son  del  común  (2o)  de  cada 


vna  Cibdad  (2(5)  , o Villa  , las  fuentes  , e las 
placas  o fazen  las  ferias  e los  mercados  , e los 
lugares  o se  ayuntan  a concejo  , e los  arenales 
que  son  en  las  riberas  de  los  ríos  (27)  , e los 
otros  exidos  (28)  , e las  carreras  o corren  los 
cauallos  , e los  montes  , e las  dehesas , e todos 
los  otros  lugares  semejantes  (29)  destos  , que 
son  establecidos  ^30;  , e otorgados  para  pro 
comunal  (31)  de  cada  Cibdad  , o Villa , o Cas- 
tfllo  , o otro  Lugar.  Ca  todo  orne  que  fuere,  y 
morador  , puede  vsar  de  todas  estas  cosas  so- 
bredichas : e son  comunales  a todos  , también 
a los  pobres  (32)  como  a los  ricos  (33).  Mas 


viar  el  agua  de  un  rio  no  navegable  , si  este 
se  junta  ó confluye  con  otro  que  lo  sea  , 1.  f. 
§.  12.  D.  de  flum.  ; pero  entiéndase , según 
Bart.  á la  1.  2.  D.  d.  tit.  , 3.  opos.  , que  será 
prohibido  el  desviar  el  agua  de  tal  manera  que 
ya  no  vuelva  á entrar  en  el  rio  navegable  ; de 
lo  contrario  se  la  podría  desviar. — *V.  1.  7. 

tit.  26-  lib.  7.  N.  R. 

(24)  Pues  la  utilidad  pública  es  preferida  á 
la  particular , 1.  ult.  C.  de  primipil. , la  No- 
vell. i.  collat.  1.  prine.  y 1.  un.  §.  13.  C.  de 
caduc.  toll,  , y Bald.  allí. 

(25)  ¿Pero  se  entenderá  existir  esta  comunidad 
en  cuanto  al  derecho  de  dominio  y propiedad,  ó 
solamente  en  cuanto  al  uso?  Véase  lo  anotado 
por  Juan  Andr.  eu  las  adiciones  al  Specnl.  tit. 
de  execut.  sent. , §.  sequitur  qui  si  universitas , 
Azon  en  la  suma  Instit.  de  divis.  rer. , col.  2, 
y la  glos.  en  el  §.  6.  Instit.  d.  tit. 

(26)  Conc.  1.  6.  §.  1.  D.  de  divis.  rer. , §.  6. 
Instit.  d.  tit.,  I.  10.  tit.  11.  de  esta  Part.  y 1. 


13.  tit.  9.  Part.  6. 

(27)  ¿ Qué  dirémos  acerca  del  uso  de  los  mis- 
mos rios  ? V.  la  1.  6.  de  este  tit.  con  lo  anota- 
do allí. 

(28)  V.  1.  13.  tit.  9.  Part.  6.  y Paul,  de 
Castr.  consil.  139,  vol.  1.  prine, , donde  ob- 
serva que  siu  estas  cosas  no  podrían  habitarse 
los  castillos  , ni  vivir  sus  moradores. 

(29)  V.  1.  6.  de  este  tit. 

(30)  Parece  declararse  aquí  que  los  montes 
y términos  son  comunes  á la  ciudad  ó villa  en 
cuyo  territorio  están  situados,  puesto  que  tie- 
ne intención  fuudadade  poseerlos.  Véase  acer- 
ca de  esto  lo  que  notablemente  alega  Socin.  en 
la  1.  1.  prine.  col.  3.  y 4.  D.  de  acquir.  pos- 
ses.,  quien  resnelve  que  se  presumirá  tal  inten- 
ción fundada  , con  tal  que  no  pruebe  tener  el 
dominio  ó posesión  de  la  cosa  algún  otro  que  lo 
pretenda  particularmente  y con  esclusion  de  la 

l>lcC  a<^  -éaSe  clue  esPone  a^í  Por  ser  n°ta- 
• y asi  tendrá  lugar  esta  ley  en  las  cosas  no 

as,  h0r  otros  como  propias.  Ademas,  con 

7 />a  v/ ras  ’ e tc,dos  los  otros  lugares  que  son 
establescidos  pcira  procomunal  d»cada  ’Cibdad 


o Villa  , etc.  , no  se  entiende  que  lo  sean  de 
derecho  (á  jure)  para  los  ciudadanos,  pues 
eü  general  ninguna  cosa  corporal  está  destina- 
da para  las  ciudades  ó castillos  r sino  en  cuan- 
to se  les  han  concedido  poruña  ley  especial,  ó 
costumbre,  ó por  disposición  de  los  hombres,  co- 
mo lo  indican  luoc,  en  el  cap.  cum-  ad  sedera, 
col.  3.  y Abb.  allí,  y Juan  Andr.  en  la  Novel. 
Domini , cap.  si  cívitas  , de  sent.  excom. , lib. 
6.  , donde  espresau  que  de  derecho  un  castillo 
no  tiene  propiedades,  sino  de  hecho  ó por 
costumbre  , y lo  mismo  decide  Ales,  consil.  43. 
vol.  1.  y consil.  76.  vol.  2.,  donde  habla  con 
maestría  : y asi  pueden  entenderse  estas  pala- 
bras de  la  ley  que  fuessen  estableseidos , esto 
es,  de  las  cosas  que  hayan  llegado  á ser  comu- 
nes por  la  costumbre  ó por  estatuto  ; pues  la 
palabra  que,  está  puesta  eu  sentido  restrictivo, 
1.  46.  D.  de  legat .,  3.  I.  6.  §.  1.  D,  de  divis.  rer., 
y el  §.  6.  Instit.  d.  tit.  allí  : si  qua  alia  sunt 
communia  civitatum  .*  lo  propio  parece  apro- 
barse en  la  1.  10.  tit.  11.  de  esta  Part.,  donde 
dice  : han  a las  vegadas. 

(31)  En  la  1.  6.  D.  de  contrah.  empt .,  se  po- 
ne por  ejemplo  de  esas  cosas,  cuyo  uso  es  pú- 
blico ó común  , al  Campo  de  Marte. 

(32)  Nótese  bien  esto  ; y lo  mismo  sostiene 
por  derecho  común  Alberic.  á d.  1.  6.  §.  1.  ; 
y como  tales  cosas  están  destinadas  para  uso 
de  los  ciudadanos  , cada  uno  podrá  usar  de 
ellas  conforme  á sus  necesidades,  1.  19.  D.  de 
us.  et  habit.  , 1.  5.  C.  de  aquceduct.  , y 7.  D. 
fin.  reg. , y allí  la  glos. , y véase  sobre  el  par- 
ticular , lo  que  dicen  Alberic.  en  la  1.  17.  D. 
de  servil,  rustic.  prced.  , Bald.  á la  1.  7.  C.  de 
servil,  et  aqu.  , Cyn.  á la  1,  2,  D.  de  divis.  rer., 
y Juan  de  Pial,  á la  I.  2.  C.  de  iinmun.  nem. 
conc. 

(33)  No  pueden  , pues  , los  mas  ricos  intro- 
ducir eu  los  términos  ó prados  de  la  ciudad  ó 
villa  mas  ovejas,  ganado  ó hato  mayor,  que 
los  pobres;  ni  deben  señalarse  á los  primeros 
mas  pastos , aunque  sufran  principalmente  las 
cargas  de  la  universidad,  á tenor  de  la  í.  1.  C. 
de  apochis  publ. , 1.  10.  D.  de  regid,  jur.  , I. 
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1 2.  C.  de  aper<  púbi. , antes  bien  todos  los  ciu- 
dadanos tanto  pobres  como  ricos,  podrán  usar 

de  le»  prados  , yerbas,  y términos  del  territo- 
rio, cada  ano  según,  sus  necesidades  y según 
el  número  de  ovejas  y reses  que  tuviere  , ses- 
gan d.  1.  tíh  D-  de  us.  et  habit. , 1.  5.  C.  de 
aquceduct.,  y 25.  al  fin  D.  de  servil,  rusl.  pteed., 
y lo  mismo  sienta  Alberic.  á la  1.  6.  §.  1.  D. 
de  divis.  rer.  , col.  ult  vers.  sed  adhuc  qüte- 
ro  : y , si  bien  Sto.  Tomas  2.  2.  q.  6f.  art. 
2.  dice,  que,  atendida  la  justicia  distributiva, 
debiera  darse  mayor  parte  de  los  bienes  co- 
munes á los  que  figuran  como  mas  principales 
en  la  ciudad  ; con  todo  soy  de  parecer  que  si 
los  ricos  introdujesen  eu  los  términos  comunes 
muchos  rebaños  , de  modo  que  con  ello  se  per- 
judicase á los  pobres  , podrían  estos  acudir  al 
juez  para  que  lo  enmendase  , prescribiendo  á 
este  fin  el  número  de  ovejas  ó ganado,  de  mo- 
do que  todos  pudiesen  aprovecharse  de  los 
pastos,  sin  irrogar  los  ricos  perjuicio  á los 
otros;  apoyándome  para  emitir  esta  opinión  en 
lo  anotado  por  Alberic.  á d.  1.  17.  de  servil, 
rusl.  prced. , donde  aplica  la  cit.  1.  á la  cues- 
tión que  dice  ocurrir  á menudo , cuando  hay 
en  una  población  un  pasto  común  á todos  sus 
habitantes , y uno  de  estos , teniendo  tan  solo 
pequeñas  posesiones , introduce  allí . gran  nú- 
mero de  ganado,  de  modo  que  el  de  los-  otros 
tal  vez  mas  grandes  propietarios,  no  halla  el 
suficiente  pasto ; y concluye  que  en » tal  caso 
podrán  estos  intentar  útilmente  .la  acción  com- 
muni  dividundo , á fin  de  que  aquel  use  délos 
pastos  según  sean  sus  posesiones  y sin  perju- 
dicar á los  otros ; y , si  bien  Alberic.  allí  ha- 
bla del  pasto  destinado  para  la  cultura  de  los 
predios,  llamado  vulgarmente  dehesas  boyales, 
del  cual  trata  también  á la  l.  20.  §.  1.  D.  si. 
serv.  vind. , donde  dice , que  si  una  universi- 
dad tiene  el  derecho  de  aprovechar  los  pastos 
de  algún  lugar,  deberá  entenderse  á prorata 
de  los  predios  de  cada  uno  , traspasándose  igual 
derecho  en  cas?»  que  estos  se  enageneu  ; con 
todo  , aun  esto  mismo  deberá  .entenderse  tam- 
bién de  modo  qne  niugbno  quede  perjudicado 
en  el  uso  de  los  mismos  pastos y que  puedan 
todos  aprovecharse  de  ellos  cómodamente ; es- 
tando facultado  el  juez  para  mandar  que  tanto 
los  ricos  como  los  pobres  se  utilicen  de  dichos 
pastos  por  partes  enteramente  .iguales , en  ca- 
so de  considerarlo  conveniente  por  ser  el  ter- 
ritorio pequeño  é insuficiente  para  todos  ; y 
hace  al  caso  la  i.  7.  D.  fin.  regund, , y allí  la 
glos. , y lo  anotado  por  Juan  de  Plat.  en  la  1. 
2.  hácia  el  fin  C.  de  immun.  nem  . conced.  ; y 
si  e señor  de  la  ciudad  ó villa  habitase  eu  ella, 
podrá  aprovecharse  de  sus  términos  como  los 
demas  ciudadanos  , por  serlo  él  también  y aun 
el  principal,  como  dijo  Bald.  á la  t-  §•  2- 
D.  de  qffic.  procons.,  col.  U.-,  y por  esto  se 
TOMO  II. 


dice  que  los  reyes  ¡fiemen.  tantos  domicilio» 
Cuantos  son  los  sitios  destinados  para  $o  ínjSU- 
sion,  aunque  residan  principalmente' en  nqjyjjf 
dichos  sitios  con  preferencia  á los  demas,  glS* 
y Juan  de  Imol.  al  cap.  omnes  principes , de 
mojbr.  el  obed.,  y lo- propió  manifiesta  llart; 
á la  I.  6.  §.  2.  D.  ad  muhiéip.,  opinando  qne 
el  Rey  ó Señor  de  un  lugar  podrá  percibir  una 
porción  doble  , asi  como  la  percibían  los  pri- 
mogénitos por  el  antiguo  Testamentó^  Denter. 
cap.  21.  y de  consiguiente  podrá'  el" señor  por 
sí  solo  introducir  eu  el  pasto  común  tanto  ga- 
nado., como  dos  vecinos  ricos  de  la  población, 
según  espresa  Colectarlo  en  el  cap.  ad  qiuestiú — 
nes  , de  rer.  permut.  , y aun  hoy  dia  se  obser- 
va en  la  práctica  ; debiendo  en  esta  parte  tei* 
nerse  consideración  á la  dignidad  del  usuario, 
1-.  12.  D.  de  us.  et  hábil.  Y supuesto  que  el 
libro  de  Colectario  no  se  baila  fácilmente,  re- 
feriré aquí  sus  palabras  : quid  si  civis  alicujus 
laci  habet  usurn  nemorL  ; ibi  sunl  milites , et 
rustid  ? Pe.  bo.  el  composte,  notant  de  constit. 
cap.  fin.  quod  miles,  debet  haber e in  duplo;  vel 
si  non  sit  nisi  miles , et  rusticus  r miles  duas 
partes , et  rusticus  tertiam  , 1.  17.  D..de  servil. 
Parece  que  lo  dicho  puede  tener  lugar  no  so- 
lo respecto  de  las  cosas  cuyo  uso  ó dominio  sea 
c.omuu  á los  individuos  de  una  corporaciojn  ó 
universidad,  sino  también  respecto  de  las  que 
hubieren  adquirido  varios  en  comunión  por  tja 
de  legado  ú otro  título  lucrativo,  mayormente 
si  uno  de  los  condueños  ó coadquisidores 
fuere  caballero  ( miles ) , y el  otro  rústico, 
según  el  cap.  15.  de  mayor,  el  obed.;  de  lo 
contrario  no  veo  por  qué  razón  debe  ser  me- 
jor la  condición  de  uno  de  los  condueños  ó 
compartícipes  que  la  (le  los  demas,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  aquel  caballero  (miles),  y 
estos  rústicos,  sobre  todo  cuando  la  cosa  común 
ba  sido  comprada  ó adquirida  de  otra  manera,  y 
aun  cuando  la  hubiesen  adquirido  por  una  su- 
. cesiou  ab  intestato,  no  tendría  lugar  lo  qúe  dice 
■Colectario,  si  no  se  conviniese  así  entre  los  co- 
herederos, y la  división  se  entenderla  por  partes 
iguales,  como  lo  opinan  muchos  de  succcss.  ab 
intest.,  princ.  Por  lo  demas,  si  el  señor  deán 
lu»ar  no  reside  en  él  y tiene  su  habitación  y 
domicilio  en  otra  parte , parece  que  en  este 
caso  no  podrá  utilizarse  de  los  productos  ni 
del  territorio  del  lugar,  ya  que  el  uso  perte- 
nece á los  habitantes  y nó  á otros,  corno  se 
espresa  en  esta  ley;  ni  podrá  decir,  contraías- 
reglas  del  derecho  , que  tiene  domicilio  en  mu- 
chos lugares,  por  no  estar  establecido  allí,  ni 
sujetarse  como  los  demás  á los  cargos'. veeüja- 
. les,  1..  5-  §.  2.  D.  ad  muniáp. , y lo  que  dice 
la  glos.-  á d.  cap.  omnes  principes  , se  ha  de 
entender  , aunque  eu  distinto  sentido , con 
respecto  á las  cargas  , y nó  par  Jo  tocante  á las 
utilidades;  pues  en  cuanto  A jotas  se  atiende 
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, r „„„„  en  otro  lugar  (34) , otras  cosas  semejantes  que  dan  fruto  de  si  , o 

fos  que  fuessen  moradores  en  & \ ....j..  ....  i„„  r;u,jot  ííffl  « u. 

»dwft  usar  del  ás  c°ntra  voluntad  , o 


nítM 


defendiniiento  de  los  que  morassen  y. 

jjj  Quedes  son  las  cosas  del  comkn  de 
la  Cibdad  , o Villa  , de  que  non  puede 
cada  vno  vsar. 

Campos , e viñas  , e huertas , e oüuares  , 
e otras  heredades , e ganados , e sieruos , e 


renta  , pueden  auer  las  Cibdades  (35)  , o las 
Villas ; e como  qnier  que  sean  comunalmente 
de  todos  los  moradores  de  la  Cibdad , o de  la 
Villa  cuyos  fueren  , con  todo  esso  non  puede 
cada  vno  (36)  por  si  apartadamente  vsar  de 
tales  cosas  como  estas ; mas  los  frutos  , e las 
rentas  que  salieren  de  ellas  , deuen  ser  metidas 
en  pro  comunal  (37)  de  toda  la  Cibdad  , o Vi- 
lla , cuyas  fueren  las  cosas  onde  salen  ; assi 


tínicamente  al  lagar  donde  cada  uno  tiene  sn 
habitación  principal , como  lo  declara  Inoc.  Ni 
obsta  el  que  el  Señor  éjerza  allí  jurisdicción  y 
dominio  Sobré  sus  vasallos  ; pues  esto  nada  tie- 
ne que  ver  con  la  propiedad  de  los  pastos  y 
términos í sin  qué  haya  tampoco  nada  común 
entre  la  propiedad  del  territorio  y la  de  la  ju- 
risdicción , antes  Bien  se  enagena  5 transfie- 
re la  una , sin  que  por  esto  se  entienda  trans- 
ferida la  otrá,  según  Bald.  á la  1.  13.  C.  mánd 
¡donde  se  espresa  singularmente  ( singulctriter ) .• 
y así  no  Obstará  á ló  dicho  lo  que  éspresa  Pa- 
rís de  Put.  en  su  tratado  syndicatus , fol.  32-. 
col.  2.  Veis,  si  slatutuin  dvitatis  : poes  en  el 
caso  de  que  bahía  allí , alegando  las  constitu- 
ciones del  reino , el  derecho  de  herbage  per- 
tenecía al  Señor  que  lo  era  del  territorio'.  Y 
opino  que  lo  mismo  deberá  sostenerse*  cuando 
dota  pete  á una  Iglésiá , ó á un  monasterio  el 
señorío  de  tales  villas -ó  lugares  , ya  sean  legos, 
ya  clérigos  los  demas  señores  : pues  la  Iglesia 
ó monasterio  teudrá’n  el  derecho  de  ciudada- 
nía tan  sólo  en  él  lugar  donde  tengan  sú  ha-  ■ 
bitacion  ó domicilio , 6 donde  se  hallen  situa- 
rlos > según  Bart.  á la  1.  í.  D.  ad  municip.  , y 
si  üo  gózau  de  tal  derecho  en  él  lugar  donde 
ejercen  jurisdicción  , no  podrán  aprovecharse, 
como  ciudadanos  , de  lós  términos  y de  las  yer- 
bas. Y es  digno  todo  lo  dicho  de*  notarse  en  la 
práctica  , pues  diariamente  ocurren  ■ pleitos 
acerca  de  esto  éu  las  reales  audiencias  ; y si 
htén  alguna  Tez  se  ha  fallado  én  la  Chancille- 
ría  en  contra  de  Ja  doctrina  que  acabo  de  adop- 
tar , rió  por  eso  deja  de  estar  vigente  , tpues  los 
magistrados  no -páédén  derogar  el  derecho  co- 
mún, seguu  Ales,  cousil.  36.  col;  üit.  > vol.  2. 
y la  1.  13.  C . de  sentent. ; y lo  que  arriba  sien- 
ta Colectarlo , haciendo  diferencia  entré  Viísti- 
cos  y caballeros  ( milites  ) , no  podria  practi- 
carse en  estos  reinas , por  estar  vigente  la  ley  ■ 
,.e  : s‘°  qne  jamas  se  haya  observado  aque- 

jé v'U  erenC'a- 1 Clu?  y°  sePa  » ^ favor  dei  señor  de 
en  |a-a  ^ castlU°/  sirio  en  el  caso  de  ser  residente 
ciudajl1  Snia’  Cn  Cd^°  caso  es  <3onsM erado  como 
mas  de  ser  I aabeza  dé  los  demas  ciudadanos  á- 
y aun  para"  e con1resPecto  á la  jurisdicción: . 
zones  de  Coler°i  °°  °acea  raucha  fuerza  las  ra- 
aTl° J a«°que  por.  la  autoridad 


que  se  merece  , se  Layan  Lecho  estensivas  á 
los  señores  de  territorios ; antes  bien  seria  to- 
davía de  parecer  que  basta  el  uso  que  hicie- 
sen semejantes  señores  dehiera  ser  temperado 
por  el  arbitrio  tlel  juez , de  modo  que  no  ce- 
diese en  perjuicio  de  los  demas  ciudadauos* 
como  he  dicho  mas  arriba  , y hace  al  caso  la 
i.  pen.  C.  de  pase,  publ . , y Juau  de  Plat.  allí. 

(34)  Y con  razón  : pues  esto  proviene  de  la 
división  del  territorio,  l.  5.  D.  de  just . etjur ., 
y 1,  23.  §.  3.  D.  de  serv.  rust.  prced. 

(35)  Por  derecho  del  Digesto  estaba  apro- 
bada la  costumbre  introducida  en  algunos  mu- 
nicipios de  desprenderse  los  propietarios  ó ve- 
cinos de  cierta  poreion  de  frutos  por  un  pre- 
cio ínfimo  eu  caso  de  pública  necesidad,  según 
se  manifiesta  eu  la  1.  27.  §■  3.  vers.  sed  et  si- 
quid  municipio , D.  de  uspfr. 

(36)  Couc.  1.  17.  D.  de  verb.  signij.  , y la 
1.  6.  D.  de  contrah.  ernpt. , y allí  la  glos. 

(37)  Declárase  aqui  en  qué  debeu  invertirse 
los  réditos  de  las  ciudades  llamados  Propios  : 
añad  la  Novell.  128.  cap.  16.  collat.  9,  1.  20. 
tit.  nlt.  de  esta  Part.  y 1.  7.  tit.  7.  Part.  5;, 
donde  pueden  verse  las  rentas  asignadas  por 
ley  á las  ciudades , y añad.  JLuc,  de  Pen.  á la 

1.  ult.  vers.  8.  queeritur , C.  dequib.  mun.  sen 
prcest.  netn.  lie.  se  excus.  Con  aquellas  se.  sa- 
tisface el  sueldo  á los  gobernadores  y corregi- 
dores de  las  mismas  , seguu  lal.  7.  tit.  16.  lib. 

2.  del  Orden.  [1.  5.  til.  9.  lib.  7.  Nov.3B.ec.],; 
asi  como  á tos  médicos  y profesores  de  artes 
liberales,  l.  4.  §,  2.  D . de  dec.net:  ab  ord.fac 
no  pudieudo  dichas  rentas  espenderse  sino  por 
causa  de  utilidad  pública  , seguu  esta  i.  y d. 
cap.  16.  , y las  Ordenanzas  de  corregidores 
cap.  30.  ¿ Podria , empero  , hacerse  de  ellos 
limosna  á los  monasterios  délas  mismas  ciuda- 
des ? Aiberic.  á quien  puede  verse  , lo  sostiene 
señaladamente  eu  la  l,  34.  §.  1.  D.  de  donal. : 
y siempre  he  observado  practicarse  asi  á con- 
sulta del  Real  Consejo  y obtenida  licencia  del 
Príncipe.  Añádase  á esío  lo  que  nota  Juan  de 
Plat.  en  la  1.  4.  C.  de  navicul.  , y |1,  t,  C.  de 
yet.  nummis  potest.  ,■  y Alex.  á la  1.  1.  G.  de 
frumento  y véase  allí  si  podrán  los  regidores 
señalar  sueldo  de  los  fondos  públicos  al  qué 
trae  trigo  eu  tiempo  de  escasez  : para  locúál 
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como  en  lauor  de  los  muros , e de  las  puen- 
tes , [c)  o de  ¡as  fortalezas  , o en  tenencia  de 
los  Castillos , o en  pagar  los  aportillados  , o 
en  las  otr3s  cosas  semejantes  destas , que  per- 
teneeiessen  al  pro  comunal  de  toda  la  Cibdad  , 
o Villa. 

(c)  et  de  1»3  taludas,  o en  tenencia  de  los  caatiellos  Acad- 
et  de  i ai  Calladas,  o cu  releuencia  de  loa  castillos  Tol.  i.  lt. 
H.  2. 


lE'  i i. * En  quales  cosas  los  Emperadores, 
e los  Reyes , han  señorío  propiamente . 

Las  rentas  de  los  puertos  (38),  e de  los 
portadlos  (39)  que  dan  Jos  mercadores , por 
razón  de  las  cosas  que  sacan  , o meten  en  la 
tierra  , e las  rentas  de  las  salinas  (40) , o de 


suelen  conceder  los  Príncipes  licencia  á peti- 
ción de  los  pueblos  ,1.  i.  C .de  spectac.  , y 
Juan  de  Piat.  allí , no  pudiendo  en  general 
concederse  sueldo  á persona  alguna  de  los  fon- 
dos públicos  sin  obtener  dicha  real  licencia,  1. 
un.  C.  de  prcebend.  salar. , de  donde  infieren 
Bart.  y Juan  de  Plat.  , que  no  vale  el  bando 
dado  por  la  autoridad  local  ( Polestas) , ofre- 
ciendo cierta  cantidad  de  diuero  del  común  al 
que  cogiere  á un  delincuente  , y lo  mismo  sos- 
tiene Aret.  en  el  trat.  malef. , vers.  fama  pu- 
blica, col.  14.;  de  lo  que  se  deduce  que  no 
pueden  hacerse  cou  dichos  réditos  los  pagos 
pertenecientes  al  Real  servicio,  de  los  que  esr- 
tan  esceptuados  los  nobles  ; si  bien  alguna  vez 
el  Rev  lo  habia  concedido  á consulta  del  Real 
Consejo.  — * V.  acerca  de  los  propios  y arbitrios- 
de  los  pueblos  el  tit-  16.  lib.  7.  Nov.  Rec.  y lo 
que  se  dirá  en  la  adié,  á la  nota  70.  del  pre- 
sente tit. 

(38)  Declárase  aquí  cuáles  son  las  rentas  que 
pertenecen  al  Príncipe  por  derecho  de  regalía; 
abad.  1.  17.  §.  1.  D.  de  verb.  signif,  y el  cap. 
nn,  qu<£  sint  regal.  in  us.  feud.  , y acerca  lo 
que  se  entiende  por  puerto , v.  1.  50.  D.  de 
verb.  signif.  Todos  son  considerados  como  co- 
sa pública,  [ y de  uso  ó aprovechamiento  co- 
munal] , 1.  i.  §.  1.  D.  de  rer.  divis.  , y mas 
abajo  la  1.  12.  de  este  tit.,  aunque  sean  for- 
mados artificialmente,  y á pesar  de  la  regla  ge- 
neral , á tenor  de  la  que  los  edificios  son  de 
quienes  los  construyen,  lo  que  no  tiene  lugar 
en  los  puertos , autes  se  les  considera  siempre 
como  propiedad  pública  según  Bart.  insumma 
D.  de  divis.  rer.  , col.  4.  Las  reutas,  empero, 
y demas  derechos  resultantes  de  Jos  mismos 
pertenecen  á las  regalías,  á tenor  de  d.  cap.  1. 
<7u®  sint  regalía  , y ía  cit.  1.  17.  §.  1.,  pu- 
diendo cualquiera.,  aun  sin  permiso  dei  Príu- 
ciPe  i cargar  6 descargar  su  nave  en  aquellos, 

' ) • E>*  >‘t  influía.  publ.  nav.  lie . , y la  glos. 
j ’ y v-  Rodrig.  Suar.  en  su  alegado  17., 
donde  se  ocupa  de  la  1.  13.  lib.  6.  tit.  10.  del 
Urden.,  y en  cuanto  á la  reparación  de  los 
puertos  , todos  están  obligados  á concurrir  ó 
CO,,!r;bu;(  Para  ella,  l.  7.  c.  de  oper.  publ. 

( ) Anad.  11.  5.,  6.  y 7.  c.  de  vectig y 

a.  i.  i/.  y en  cuanto  al  impuesto  que 

paga  por  la  conducción  de  los  ganados  de 
* otro  , v.  11.  2.  y 13,  tu,  io.  iib.  6. 


se 


un  lugar  á 


del  Orden.  Real,  y lo  que  se  lee  en  el  lib.  1. 
de  los  Reyes,  cap.  8.  vers.  17.  allí  :_greges 
vestros  addecimabit  ; por  mas  que  Andr.  de 
Iser.  en  el  proemio  de  las  Constituciones  del 
reino  de  Sicilia , diga  que  los  derechos  y ser- 
vicios contenidos  eu  d.  cap.  8.  iib.  1.  de  los 
Reyes  no  habían  sido  instituidos  de  derecho 
divino,  sino  por  usurpación  de  los  reyes,  y lo 
propio  espresa  eu  el  cap.  un.  de  capitán,  qui 
curiam  vend .,  col.  pen.  acerca  de  este  derecho 
ó costumbre  antigua,  esto  es,  qne  pertenece á 
los  reyes,  y se  cuenta  entre  sus  regalías  el  de- 
recho que  se  impone  sobre  el  gauado,  seguí* 
se  espresa  en  el  lib.  i.  de  los  Macafieos,  cap. 
10.  vers.  J3.  allí  : ut  omites  d tributis  solven- 
tar , etiam  pecorum  suorurn. 

(40)  Añad.  d.  1.  17.  §,  í.  D.  de  verb.  signif 
el  cap.  super  quibusdarn  , 26.  d.  tit.  , y el  lib. 
1.  de  los  Macab.  cap.  10.  vers.  29,  allí  : Pre- 
cia salís  indulge.  Las  salinas  se  bailan  también 
en  los  predios  de  los  particulares , lo  mismo 
que  los  metales,  según  Andr.  de  Iser.  eu  el 
trat.  quee  sint  regal.  , en  la  parte  argentaría, 
y en  la  parte  réditos  piscationis  ; empero,  se- 
gún él , los  señores  de  las  tierras  usurpan  en 
cierto  modo  la  libre  facultad  de  vender  y com- 
prar la  sal  en  las  salinas  de  los  particulares. 
Conforme  espresa  él  mismo  , en  el  reino  de  Si- 
cilia se  da  cierto  precio  á los  dueños,  y lo  de- 
más lo  perciben  los  reyes ; bien  que  en  esto  se 
ha  de  atender  á la  costumbre.  Eu  nuestro  rei- 
no los  particulares  venden  por  cierto  precio  la 
sal  de  su  propiedad  á los  arrendatarios  de  la 
regalía  que  tiene  ei  Príncipe  sobredicho  artí- 
culo, pudiendo  verse  sobre  el  particular  las  11 . 
52.  I),  de  act.  empt . , y 11-  C.  de  vectig.  , y 
alcunas  de  las  continuadas  en  el  Cuaderno  de 
salinas , que  deseara  estuviese  impreso  para 
conocimiento  de  todos.  A tenor  de  la  1.  8.  tit. 
1.  lib.  6-  del  Orden.  Real,  son  del  Rey  las 
fuentes  y los  pozos  salados , de  que  se  hace 
sa!  , como  también  los  metales  , sin  que  nadie 
pueda  negociar  en  dichos  artículos  sin  licencia 
del  mismo,  á quien  pertenecen  sus  réditos  : cuya 
ley  parece  deber  aplicarse  al  caso  en  que  se  ba- 
ilen en  alguna  propiedad  del  público  ó eu  los 
predios  dei  Rey,  y nó  en  los  de  los  particulares 
conforme  á lo  espuesto  por  Andr.  de  Iser.  d J. 
vers.  argentarice  , sobre  las  minas  de  plata  y 
otras  : bien  que  de  todos  modos  aun  los  particu- 
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]as  pesqueras  (41),  e las.  ferrenas  , e de  los 
otros  metales  (42) , e de  los  pechos  e ios  tri- 
butos (43)  que  dan  los  ornes , son  de  los  Em- 
peradores', e de  los  Reyes  : e fueronles  otorga- 
das todas  estas  cosas  , porque  ouiessen  con  que 
se  mantuuiessen  (44)  onrradamente  en  sus  des- 
pensas ; e con  que  pudiessen  amparar  sus  tier- 
ras e sus  Reynados  f e guerrear  contra  los 
enemigos  de  la  Fe  ; e porque  pudiessen  escusar 
sus  Pueblos  , de  echarles  muchos  pechos , o de 
fazeíles  otros  agravamientos. 


**•  Como  en  las  cosas  Sagradas  , o Re- 
ligiosas , non  puede  ninguno  auer  señorío. 

Toda  cosa  (45)  Sagrada  , o Religiosa , o 
Santa  , que  es  establecida  a seruicio  de  Dios  , 
non  es  en  poder  de  ningund  orne  el  señorío 
del  la  , nin  puede  ser  contada  entre  sus  bienes: 
e maguer  los  Clérigos  las  tengan  en  su  poder 

(46) , non  han  señorío  dellas ; mas  tienenlas 
assi  como  guardadores  , e seruidores  , e porque 
ellos  ban  a guardar  estas  cosas  , e a seruir  a 
Dios  en  ellas,  e con  ellas.  Porende  Ies  fue  otor- 
gado, que  de  las  rentas  (47)  de  la  Eglesia,  e de 
sus  heredades  ouiessen  de  que  beuir  mesurada- 
mente (48);  e los  demás,  porque  es  de  Dios 


lares  propietarios  están  obligados  , como  lie-di- 
cho  , á vender  la  sal  á los  espresados  arrendata- 
rios' en  virtud  de  las  referidas  leyes  del  Cuader- 
no de  salinas  : pues  el  agua  salada  forma  parte 
del  fundo,  1.  11.  D.  quodviaut  clam , Juan  de 
Plat.  en  la  1.  1.  col.  2.  C.  de  thesaur .,  y l.  4. 
§.  7.  D.  de  cens.  Añad.  ia  pragmática'  de,  los 
Reyes  Católicos , según  la  que  se  imponen  pe- 
nas muy  severas  á ios  que  importan  sal  á este 
reino  ; y por  esto  los  arrendatarios  de  las  sali- 
nas registran  las  casas  de  los  particulares  ; lo 
que  incomoda  mucho  á estos  , según  Juan  de 
Plat.  en  la  1.  ult.  C.  de  armón,  et  tribuí.  — * 
V.  las  11.  del  tit.  19.  líb.  9.  Nov.  Recop.  y io 
que  se  dirá  en  la  adíe,  á la  nota  70. 

(41)  Añad.  1.  17.  §.  1.  D.  de  verb.  signif y 
d.  cap.  un.  quee  sunt  regal . , vers.  redilus pis- 
catorum , entendiéndolo  allí  Andr.  de  lser.  eu 
el  caso  que  el  Príncipe  por  costumbre  haya 
estado  en-  posesión  de  la  mencionada  regalía 
sobre  la  pesca  : pues- por  derecho  común  to- 
dos tienen  libertad  de  pescar  tanto  en  el  mar, 
como  en  los  ríos,  11.  2.  y 4.  D.  de  divis.  rer., 
y puede  el  Príncipe  conceder  á alguno  el  pri- 
vilegio de  pescar  en  determinada  parte  del  mar, 
y prohibirlo  á otros,  1.  14.  D.  de  injur. , y 
allí  Ang.  y la  gíos. 

(42)  V.  Andr.  de  Isér.  á d.  caj>.  un.  vers, 
argentaría: , d.  1.  17.  §.  1.,  y lo  anotado  á la 
1.  5.  tit.  15.  Part.  2.,  y 1.  8.  tit.pen.  líb.  6. 
del  Orden, 

(43)  Todos  deben  satisfacer  los  tributos  que 
impone  el  Príncipe  ,1.  3.  C.  de  annon.  et  tri- 
buí., y Juan  de  Plat.  allí,  y v.  cap.  omnis  $n¿- 
"*a  ’ 12-  de  censib .,  y S.  Math.  cap.  17.  vers. 

■ Reges  terne  a quibus  acciviunl  tributum. 
añad^T™  ' Un  ^ filUs  suis,  an  ab  alietiis  ? Y 
v 11  sf  CaP'  suPer  quibusdam,  de  verb.  sign 
v Part.  2.  y lo  que  allí  dije. 

)e  estas  bellas  palabras  de  nuestra 
‘eran  teuer  siempre  presentes  los 
j 's  reQtas  que  les  están  coneedi- 
para  atender  á la  digna  mana— 


, (44)Nóteu¡ 
> que  deb 
“eyes  ; pues 
das  io  han  si 


tenciou  de  los  mismos  , y para  que  no  estien- 
dan  sus  manos  y poder  á la  iniquidad  de  qui- 
tar los  bienes  á sus  súbditos  y tiranizarlos,  como 
espresa  Andr.  de  Isar.  eii  el  cap.  impenalem , 
vers.  si  ñeque  dominas  feudi , col.  1.  de  pro- 
hib.  feud.  alien,  per  Freder.  - — * V.  Ja  adición 
á la  nota  70.  de  este  tit. 

(45)  Couc.  1.  6.  §.  2.  D.  de  divis.  rer. , y 
los  §§.  7.  y 8.  Instit.  d.  tit. 

(46)  Licet  sint  in  hominum  censura,  sive  dis- 
positione , según  se  espresa  literalmente  Azon. 
in  summa  Instit.  de  divis.  rer. 

(47)  De  ellas  pueden  mantenerse  los  clérigos 
beneficiados  , aunque  tengan  bienes  propios  de 
que  vivir,  como  espresa  Abb.  al  cap.  postu- 
lasti , col.  pen.  y ult.  de  rescript y al  cap. 
Episcopus , de  prcebend.  , y lo  mismo  dijo  allí 
lnoc,  cuya  opinión  se  observa  comunmente,  á 
pesar  de  io  que  decide  la  gios.  al  cap.  cleri- 
cos , 1.  cuest.  2.  y al  cap.  ex  his , 12.  cuest. 
1.  Pues  los  textos  en  que  se  funda  d.  glos.  se 
refieren  al  antiguo  estado  ó constitución  de  la 
Iglesia,  como  declara  Abb.  á los  cap.  cit,  y 
añad.  Feíin.  al  cap.  ex  Hiten s , col.  2.  de  cons- 
lit.  , y al  cap.  postulasti , col.  10.  de  rescript. 

(48)  Porque  á los  clérigos  se  les  permite  vi- 
vir del  beneficio,  pero  nó  pródigamente , dist. 
44.  de  la  suma,  donde  se  refiere  lo  que  dice 
S.  Gerónimo  : el  habentes  victum  et  vestitum , 
debenl  esse  contení  i , como  dice  el  Apóstol  1. 
ad  liniothi , cap.  6.  vers.  8.  y cap.  23.  12. 
cuest.  1.;  pero  esto  no  debe  entenderse  en' 
sentido  tan  riguroso,  que  no  se  haya  de  aten- 
der á la  calillad  de  las  personas  , segun  io  ano- 
tado por  la  glos.  al  cap.  1. 21.  cuest.  1.  vers. 
necessitatem , al  fin,  y Abb.  al  cap.  cum  adeo1 
de  rescript.  , donde  alega  aquella  glosa,  y v. 
Arch.  en  la  suma  dist.  44.  , donde  trata  de  si 
el  plérigó  que  consomé  malamente  los  frutos 
del  beneficio  , estará  obligado  á la  restitución;, 
de  lo  que  también  se  ocupa  latamente  Prepos. 
Aiex.  col.  2. , 3.  y 4.,.  y resuelve  eu  cuanto  á 
los'  Prelados  y clérigos  seglares , que  como 
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(49),  que  fo  despendiesen  en  obras  de  piedad, 
assi  como  en  dar  a comer,  e a vestir  a los  po- 
bres (50),  e en  fazer  criar  los  huérfanos  , e eD 
casar  las  virgines  pobres  (51),  para  desuiarlas, 
que  con  la  pobreza  non  ayan  de  ser  malas  miu* 
geres;  e para,  sacar  caliuos  , e reparar  las 
Eglesias  , comprando  cálices  , e vestimentas  , 
e libros , e las  otras  cosas  de  que  fueren  men- 
guadas ; e en  otras  obras  de  piedad  semejante 
destas. 

tienen  estos  cu  el  dia  distintas  dignidades  y 
prebendas  y son  administradores  «le  sus  be- 
neficios , hacen  suyos  los  frutos  : mas  si  abu- 
san de  los  bienes , pecan  mortalmente,  no  que- 
dando empero  obligados  á la  restitución  , pues 
no  toman  lo  ageno  , sino  que  dilapidan  lo  pro- 
pio : pero  si  la  Iglesia  sufriese  perjuicio  á cau- 
sa de  semejante  abuso,  en  este  caso  decide  que 
los  clérigos  están  tenidos  á resarcir  el  daño  á 
la  misma  ; sin  que  sea  de  iiiugun  valor  ni  les 
sirva  de  escusa,  cuando  se  trata  del  daño  de  la 
Iglesia  , ó disminución  del  culto  divino,  la  cos- 
tumbre que  les  permite  disponer  de  los  frutos; 
como , por  ej. , si  el  clérigo  los  malgastase 
hasta  el  punto  de  faltar  lo  necesario  al  servicio 
de  la  Iglesia : veas,  allí  lo  que  dice  el  mismo  Abb. 
esteusamente  acerca  de  los  Obispos  y clérigos 
regulares  ó seglares  que  tienen  en  encomien- 
da beneficios  regulares  ; y v.  la  nota  prox.  sig. 

(49)  Parece  aprobar  la  opinión  de  Inoc.  al 
cap  . indecorum , de  acial-  et  qualit. , quien  pre- 
teude  que  el  clérigo  puede  invertir  para  sus 
alimentos  los  frutos  resultantes  del  beneficio, 
debiendo  aplicar  los  restantes  a las  necesidades 
ó utilidad  de  la  Iglesia , y repartirlos  entre  los 
pobres  : cuya  opinión  sostiene  también  Arch. 
al  cap.  slatutum  , §.  assessorem , de  rescripl ., 
lib.  6.  , Abb.  repelit.  al  cap.  cum  esses¡  col.  9. 
y 10.  de  testam.  , donde  habla  esténsameute, 
y Juan  Calderiu.  al  cap.  ult.  de  pee ul.  cleric 
y allí  Juan  de  Itnola  , quien  decide  ser  aquella 
doctrina  verdadera  de  derecho  (de  jure);  si 
bien  espresa  que  en  esta  materia  tendrá  mu- 
cha fuerza  la  costumbre.  Mas  ténganse  presen- 
tes estas  palabras  de  la  ley , que  es  de  Dios , 
pues , á tenor  de  ellas , es  de  temer  que  no 
escusas ía  la  costumbre  de  que  habíala  glos.  al 
cap.  prcescnti,  de  oJfic.ord.-t  lib.  6.,  por  con- 
siderarse mas  bien  abuso  que  Costumbre , el 
invertir  las  rentas  eclesiásticas  en  malos  usos; 
J Y*  lo  anotado  por  Abb.  al  cap.  cum  ia  of- 
ficus  , de  testam.  , y añad.  las  elocuentes  pala- 
bras de  S.  Bernardo  sobre  el  Cantío,  serm.  23. 
col.  pea.  prme. , á sabcr , Timeant  clerici , ti- 
meaut  minisln  Ecclesice , qui  in  terris  sancto- 
rum  , quas  possident  , tam  ¿nigua  eerunt , ul 
slipendus  ( quas  sujficere  debeant ) minirné  con- 
tenli  , superfina  (quibus  egeni  sustentando  jo- 


IiE*  13.  Quales  son  las  cosas  sagradas  e 
como  se  pueden  enagenar. 

Sagradas  (52)  cosas , dezimos , que  son 
aquellas  que  consagran  los  (d)  Obispos  (53) ; 
assi  como  las  Eglesias  (54)  e los  Altares  (e) 
dolías , e las  Ouzes  , e los  Cálices  , e los  en- 
censarios  , e las  vestimentas , e los  libros  , e 

(rf)  arzobispos  f?t  los  obispos  Acnd. 

• (r)  <n  cosas  señal, idas  , Aeud. 

renl ) impic  , sacrilega  sibi  rctineant , et  in  itsus 
suat  superbicr. , atque  luxuricc  victum  pauperutt} 
consumere  non  vereantur  : duplici  profeclo  ini- 
quitate  peccanles  , quod  et  aliena  diripiunt , et 
sacris  in  sais  volnplalibus  et  turpitudinibus  abu- 
tuntur  : Véase  lo  mas  esteusamente  anotado  a 
la  1.  40.  tit.  S.  Part.  1. 

(50)  Añad.  el  cap.  auruni , 70.  y cap.  gloria 
Episcopio  71.  12.  cuest.  2. 

(51)  Asi,  pues,  es  una  obra  de  piedad  y se 
cuenta  entre  las  causas  pias  el  casar  á las  don- 
cellas pobres , I.  32.  5.  2.  D.  de  condict.  in- 
deb. , y JBald.  á la  auteut.  ni  si  rogad , col.  3. 
C.  ad  Trebel.  , donde  dice  que  los  ejecutores 
ó administradores  de  dichas  causas  pias  que 
tengan  fondos  procedentes  de  las  mismas  no 
podrán  destinarlos  á favor  de  las  vírgenes  que 
entren  en  los  monasterios  : añádase  sobre  esto 
lo  anotado  por  Bald.  novell . eu  el  trat.  de  do- 
te , chart.  7.  vers.  mine  me  transfero  ,,  per  qua- 
tuor  , doude  pueden  verse  algunas  cosas  nota- 
bles acerca  de  las  rentas  ó bienes  destinados  á 
dotar  doncellas  pobres  en  matrimouio. 

(52)  Conc.,  1,  6.  §.  3.  D.  de  divis.  rer. , y el 
§.  8.  Instit.  d.  tit.,  y habla  esta  ley  de  las  co- 
sas consagradas  publicamente,  esto  es,  para  el 
culto  público  j mas  nó  de  las  que  lo  son  parti- 
cularmente o para  el  culto  privado,  JBart.  á la 
1.  6.  D.  ad  leg.  JuL  pecul. 

(53)  Pues  á estos  toca  hacerlo  , según  esta 
ley,  d.  §.  8.  cap.  nenio , 9 . de  consecra/. , dist. 
1.  y Novel.  67.  collat.  5.  y v.  la  glos-  y los 
DD.  al  cap.  Abbates , de  privil. , lib.  6.  y cap.- 
veltiinenti,  de  consecrat.  , dist.  1.  y Syivest. 
en  la  suma  sobre  la  palabra  benediclio  , vers. 
ntrum  : sin  que  puedan  delegar  á otros  esa  po- 
testad de  consagrar,  por  ser  inherente  al  ór- 
den  episcopal , según  Abb.  al  cap.  aqua , de 
consecr.  eccles.  vel  alt. 

(54)  Estas  antiguamente  no  se  consagraban 
sin  Ucencia  del  Pontífice  , según  el  cap.  prce- 
cepta , 5.  y el  cap.  basílicas , 6.  de  consecr 
dist.  1.  : en  el  dia  basta  la  del  Obispo  á tenor 
de  esta  ley,  d.  cap.  nenio , 9.  y el  cap.  18." 
cuest.  2.  Empero  las  Iglesias  catedrales  se  eri- 
gen y consagran  inedinute  autorización  del  Pa- 
pa , cap.  1 . tie  sede  vacante. 
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todas  fas  otras  cosas,  que  son  establescidas  pa- 
ra seruicio  de  la  Eglesia  ; e destas  cosas  atales 
non  se  puede  enagenar  el  señorío  , si  non  (55) 
en  casos  señalados , assi  como  monstramos  en 
la  primera  partida  deste  libro,  en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón.  Otrosí  dezimos  , que 
maguer  alguna  Eglesia  sagrada  se  derribe  (56) 
aquel  lugar  o fuo  fundada  , siempre  linca  sa- 
grado. Pero  si  alguna  Eglesia  sagrada  cayesse 
en  poder  de  los  enemigos  (57)  de  la  Fe  ; lue- 
go que  se  apoderasen  della  , non  seria  sagrada 

(58)  en  quanto  la  touiessen  catiua  ; mas  des- 
pués que  la  cobrassen  los  Christianos , seria 
sagrada  , e tornaría  eu  el  primero  estado  en 
que  era , ante  que  se  apoderassen  los  enemi- 
gos (f)  en  ella ; e auria  todos  sus  derechos  li- 
bres , e quitos , bien  assi  como  los  auia  en 
ante. 


IíEY  14.  Como  el  lugar  do  es  soterrado  orne, 
es  Religioso  ; quier  sea  siervo  , o líbre. 

Religioso  (59)  lugar  dezimos  que  es  aquel, 
o es  soterrado  algund  orne , quier  sea  libre  , 
quier  siervo  , si  es  soterrado  para  nunca  mu- 
darlo (60)  ende  , e si  yaze  y todo  el  cuerpo  , 
o a lo  menos  la  cabera  (61) ; fueras  ende , si 
aquel  que  soterrassen  y , fuesse  orne  a quien 
ouiessen  justiciado  (62)  por  algund  mal  fecho; 
o si  fuesse  desterrado  (g)  de  aquel  lugar  o 
yoguiesse , e lo  ouiessen  y soterrado  sin  man- 
damiento del  Rey  ; o si  fuesse  prouado  , que 
ouiesse  fecho  traycion  (63)  contra  su  Señor,  o 
contra  1.a  tierra  do  fuesse  natural. 

IiElf  1 A.  Como  los  muros  , e las  puertas  de 
las  Cibdades  , so»  llamadas  Santas  cosas. 


(f)  ¿ella  Acad. 

(55)  ¿ Cuándo  se  entenderá  consagrado  un  al- 
tar ? V.  Abb.  cap.  t . de  consecrat.  eccles.  vel 
alt. , y tit,  14.  Part.  1. 

(56)  Cooc.  d.  1.  6.  §.  2.  D.  de  divis . rer.,  y 
d.  §.  8.  Instit.  del  mismo  tit.  ; asi  pues , aun- 
que la  Iglesia  quede  derruida , retendrá  los 
privilegios  é indulgencias,  según  Ang.  eu  el 
prioc.  y fin  de  d.  §.  8. 

(57)  Conc.  1.  36.  D.  de  relig.  et  sumpt./un. 

(58)  Es  decir,  quedaría  viuda  de  los  sagra- 
dos ministros , empero  el  mismo  lugar  no  de- 
jaría de  ser  sagrado , según  la  gios.  al  cap. 
pasto  ralis , 7.  cuest.  1.  y al  cap.  plerisque , de 
elect.  , vera,  christiano.  Sin  embargo,  Juan 
Fabr.  á tenor  de  d.  §.  8.  dice  que  en  esta  par- 
te se  diferencíá  el  derecho  canónico  del  civil, 
pnes  por  este  deja  una  iglesia  de  ser  sagrada 
por  la  ocupación  de  los  infieles , mas  uó  por 
aquel ; y lo  mismo  sostiene  Cardín.  á d.  cap. 
in  plerisque , cuest.  2.  , diciendo  que  el  dere- 
cho civil  atiende  tan  solamente  ¿ si  de  hecho 
pueden  ejercerse  los  oficios  sagrados , mas  el 
canónico  mira  al  derecho  ; y quedará  por  con- 
siguiente sagrado  el  logar  que  ocupaba  ía  igle- 
sia , á no  ser  que  esta  hubiese  sido  derribada 
por  autoridad  del  superior. 

(59)  Conc.  §.  9.  Instit.  de  divis.  rer.  , Jas  II. 

j.'  J d.  tit.  y Azon  in  summaG.  de  re- 

.'y  et  SumPf'  Jan.  priuc.  vers.  est  autem  locus. 
13  r derecho  canónico  ? V.  glos. 

espre^a^*  C?P’  m ecclesiastico , 2.  , la  que 
para  qU^e|Jue,r^rse  autoridad  del  Pontífice 

(60)  V ™ ,u£ar  sea  sagrado  ó religioso. 

1.  40.  D,  d.  tit  ** G re^>‘  €t  suThpt.Jitn.,  y 


Santas  cosas  son  llamados  los  muros  (64)  , 
e las  puertas  de  las  Cibdades  (65) , e de  las 

(g)  a atjuel  logar  do  yoguiesc  Acsil. 

(61)  Añad.  d.  1.  44.,  por  ser  la  cabeza  la 
parte  principal  en  la  que  están  contenidos  la 
razón  y el  entendimiento  , según  Bart.  refirién- 
dose á Arist.  en  el  §.  ad  hoc , col.  3.  de  pace 
juram.  firm.  .-  asi  pues , la  cabeza  es  la  parte 
mas  noble  y mas  preciosa  del  hombre  , y don- 
de ella  está  , se  presume  existir  todo  el  cuerpo, 

(62)  Añad.  11.  1.  y 2.  D.  de  cadav.  punit., 
y Azon  iug.  cit. 

(63)  Conc.  la  1.  35.  D.  de  relig.  et  surnpt 
fun. 

(64)  Conc.  1.  4,  vers.  sanctce  quoque  res  y y 
ult.  D.  de  divis.  rer.,  y el  §.  10.  Instit.  d.  tit. 

(65)  No  es,  pues',  esto  peculiar  y esclusivo 
de  la  ciudad  de  Boma , como  pretendía  Albe- 
ric,  á d.  I.  ult. , diciéudo  que  la  cuestión  ver- 
saba sobre  un  hecho , y que , á pesar  de  su 
oposiciou,  la  autoridad  de  Bergamo, impuso  la 
pena  capital  á uno  que  había  violado  las  mu- 
rallas. ¿ Y si  los  muros  son  hechos  de  esta- 
cada ? Se  dirá  io  mismo,  según  d.  Alberífi.i 
quien  alega  la  1.  3.  §.  15.  D.  de  remiltt. 
En  las  demas  ciudades  no  se  castigaba  dicha 
violación  con  pena  de  muerte , sino  con  otra 
estraordinaria  , como  sostiene  Bald.  siguiendo^ 
•Guillelrn.  á la  1.  9.  §.  4.  D.  de  divis.  rer  i,  y 
Ang.  al  cit.  §.  10.  : esta  ley  habla  de  todasdas 
ciudades,  s¡  bien  no  hace  mas  que  referidlas 
leyes  autiguas  , sin  establecer  nada  an@VÓ>; 
aunque  parece  aprobárselas , por  el  hecho  de 
transcribírselas  en  este  Código.  Tai  ve*  debi&r 
ra  distinguirse  acerca  el  modo  de  violar  Jas 
murallas  , esto  es,  según  que -se  cometiese,!® 
viola oioa  con  dolo,  ó sin  él , imponiéndose 

el  primer  caso  la  pena  de  muerte  , y .en  elí®?7 
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Villas.  E porende  establecieron  los  Emperado- 
res , e los  Philosofos , que  ningund  orne  non 
ios  quebrantasse  , rompiéndolos  , nin  (A)  for- 
jándolos, nin  entrando  sobrellos  por  escale- 
ras , nin  en  otra  guisa  , nin  so  ellos  en  nin- 
guna manera  f si  non  por  las  puertas  (06)  lan 
solamente.  E establecieron  por  pena  a los  qUe 
íiziessen  contra  esto  , que  perdiessen  las  ca- 
beras. E porque  quien  assi  entrasse  en  algu- 
na Cibdad  , o Villa  , non  entraría  como  orne 
que  ama  pro  , e onrra  de!  lugar,  mas  como 
enemigo , e como  malfecbor.  E este  estable- 
cimiento fizo  Romulo , que  fue  Señor  de  Ro- 
ma. 

XEY  16.  Como  Romulus poblo  a Roma,  e de- 
fendió , que  non  enírasse  ninguno  sobre 
los  muros  de  la  Cibdad , nin  so  ellos. 

Remus  (67),  e Romulus,  fueron  dos  her- 
manos nobles  , e onrrados , e poderosos , e 
ellos  poblaron  a Roma  (i)  principalmente,  e 

{h)  lo  redándolo.?  Acad. 

(i)  primeramente  , Acad. 


la  cercaron : e después  que  la  ouieron  poblada 
e cercada  amos  de  so  yno  , aeaescio  contienda 
entreellos , como  auria  nombre  la  Cibdad  , e 
qual  deiios  seria  Señor  della  ; e acordáronse, 
que  echassen  suertes  sobreella  , e al  que  ca- 
yesse  por  suerte  , fuesse  Señor  della  , e el  pu- 
siesso  qual  nombre  touiesse  por  bien.  E cayo 
por  suerte  a Romulo  , e púsole  nombré  Ro-* 
ma.  E de  si  fizo  establecimientos , e posturas, 
por  que  biuiessen  , e se  mantouiessert  los  mo- 
radores della.  E entre  las  posturas  que  fizo  , 
estableció  , que  ningund  orne  non  entrasse  en 
la  Cibdad  , ni  saliesse , sino  por  las  puertas 
della  ; e quien  por  otro  lugar  entrasse,  o sa- 
liesse , por  escalera  (68)  de  otra  guisa  so- 
bre los  muros  , niu  so  ellos  en  ninguna  ma- 
nera , que  perdiesse  la  cabeja  por  ello.  Onde 
aeaescio  , que  su  hermano  mismo  quebranto 
esta- postura  , e salió  de  la  Cibdad  sobre  los 
muros , e descabezólo  (69)  porende  sobrellos. 
E por  esto  dixo  Lucano , que  los  primeros 
muros  de  Roma  fueron  bañados  de  la  sangre 
del  hermano  del  Señor  della  (70). 


gundo  otra  estraordinaria  , 1.  7.  D.  ad  leg.  Cor~ 
nel.  de  sit  ar.  , Juan  Fabr.  á d.  §.  10.  y hacen 
al  caso  las  palabras  de  esta  ley,  e porque  guien 
assi  entrasse  , etc.  Nótese  también  que  ai  que 
escara  los  muros  para  derruirlos,  se  le  castiga 
con  la  pena  capital,  Batel,  en  la  1.  5.  C.  de  se- 
pulcr.  viol.  — * V.  la  adíe,  á la  nota  70. 

(66)  Se  reputan  malos  los  que  no  entrau  por 
las  puertas  acostumbradas  , sino  por  otra  par- 
te , 1.  2.  C.  de  curs.  publ.,  y allí  Juan  de  Fiat., 
y como  dice  S.  Juan  Evang,  en  el  cap.  10. 
vei  s.  1.  : qui  non  intrul  per  ostium , Ule  fur 
est  et  Litro  : y en  el  vers.  8.  : omites  quotquot 
venerunt , Jures  sunt  et  latrones  , et  non  audie - 
runt  eos  oves  ; añad.  1.  del  Fuero  tit.  de  las 
penas,  que  empieza,  todo  orne , y Bald.  á la  1. 
ult.  D.  de  divis.  rer. 

(67)  Auad.  cap.  in  apibus , 41,  q.  7.  y gios. 
á d.  i.  ult.  D,  de  divis.  rer. 


(68)  Acerca  de  los  que  escalan  alguna  cas 
con  el  fin  de  violar  la  castidad  , v.  Bald.  á d 

* Db-  D.  de  divis.  rer. 

(69)  Asi , pues , lo  hizo  obrando  corno  jue 
y CUQ.  a esPada  de  la  ley  , uó  para  vengar  u 
agravio  particular  , según  Bald.  álacit.  1.  ult 
aunque  o contrario  puede  deducirse  de  d car 

a"i- 

ínr  que  o ro  participe  de  el  , 4 tenor  de  1 
anotado  a la  1.  1.  tit.  \,  part/2 

T.  P^\  ’ Pues  i eD  calidad  de  superior  di 

Itómulo  la  muerte  ¿ Remo;  de  otra  manera 


como  igual  no  babria  tenido  imperio  sobre  él. 
!.  13.  4.  D,  ad  Trehell. , y como  observa 

Bald.  siguiendo  á Guiüelm.  en  la  cit.  1.  ult., 
donde  espresa  Alberic.  que,  si  hay  dos  señores 
en  un  castillo , el  uño  no  podrá  castigar  al 
otro  ; á no  ser  ambos  soherauos  independien- 
tes , ó tales  que  no  recouozcan  superior  , ó que 
haya  peligro  en  diferir  el  castigo  , ó uno  de 
ellos  tenga  alguna  superioridad  sobre  el  otro 
en  cuanto  á la  administración  , según  lo  ano- 
tado por  Bald.  al  cap.  un.  qualit.  deb.  vassal. 
jur.  dom.  fidel. , al  fin  , debiendo  tenerse  prin- 
cipalmente presente  el  segundo  de  los  casos,  ó 
el  de  haber  peligro  en  la  demora,  lo  que  en 
muchos  casos  puede  tener  aplicación  : y pue- 
den también  añadirse  otros  dos  casos  que  es- 
presa  Alberic.  á d.  í.  ult, — *Eu  el  presente  tit. 
que  corresponde  exactamente  al  tit.  de  rerunt 
divisione  et  de  acquirendo  earum  dominio,  de  las 
Instituciones  de  Justiniano  y ai  de  divisione  ne- 
rum et  qualilate  del  Digesto  . se  siguió  , como 
de  costumbre  , por  el  sabio  Rey  el  mismo  or- 
den y método  adoptado  en  los  Códigos  roma- 
nos ; y , 3 otes  de  esplicarse  y establecerse  ios 
diversos  modos  con  que  se  adquiere  el  domi- 
nio , se  trató  de  definir  este  derecho  y las  di- 
ferentes especies  de  cosas  , en  cuanto  son  ó de- 
jan de  ser,  por  su  naturaleza  , legalrnente  sus- 
ceptibles de  sujetarse  al  dominio  ó propiedad 
particular.  Este  es  el  objeto  de  las  diez  y seis 
primeras  leves  del  presente  título  , sobre  las 
cuales  nos  limitaremos  á baccr  las  observacio- 
nes siguientes  ; En  primer  lugar,  que,  pues 


«a  Ib  ley  1?  se  quiso  tomar  y definir  la  pala- 
bra dominio  en  su  mas  lato  sentido  , compren- 
diendo en  él  hasta  la  idea  del  imperio  ó supe- 
rioridad, como  se  infiere  de  las  divisiones  del 
mismo  que  aparecen  continuadas  en  la  propia 
ley  , no  anduvo  , en  nuestro  concepto  , muy 
acertado  el  autor  de  ella  al  definirlo  por  el  po- 
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hiendo  tal  vez  enumerarse  entre  las  espresadas 
cosas  la  caza  y pesca  ó los  animales  no  domes- 
ticados genéricamente  considerados  ; pues , si 
bien  individualmente  se  les  sujeta  al  dominio 
particular  por  Ja  ocupación  y se  les  consume 
por  el  uso  , Ja  familia  , empero  , ó la  especie 
nunca  perece  , ui  puede  estínguirse  ; no  se  ha- 
der  que  orne  ha  en  su  cosa  de  fazer  delta  e en  ce  mas  que  usar  de  ella  ocapando,  poseyendo 
i ella  segund  Dios  e segund  fuero  , por  ser  esta  y consumiendo  los  individuos  ; y , subsistiendo 
mas  bien  la  definición  del  dominio  en  el  sen-  ía  especie  cu  calidad  de  tal,  conserva  siempre 
tido  especial,  determinado  v verdaderamente  la  misma  condición  de  cosa  común,  inagotable, 
jurídico  de  aquella  palabra  , en  cuanto  se  sig-  de  propiedad  universal  y veré  nullius.  2?,  Hay 
niñea  por  ella  el  derecho  real  por  eseeleueia  cosas  destinadas  también  al  uso  común  y tini- 
eotre  todos  los  demas  que  pueden  adquirirse  y versal  , pero  que  han  sido  producidas  en  cier- 
disfrutarse  legalmente  sobre  las  cosas  corpora-  to  modo  por  obra  de  los  hombres,  ó lian  re- 
lés ■:  2?,  que  no  deja  de  ser  notable  el  que  esa  cibido  de  estos  la  forma  artificial  en  la  cual, 
misma  definición  que  leemos  en  las  Partidas  pueden  prestar  y prestan  utilidad  ; y estas  se 
ha  sido  adoptada  por  muchos  jurisconsultos  hailau  hasta  cierto  punto  sujefas  á la  propiedad 
modernos  y consmoada  en  el  Código  civil  fian—  ó dominio  puhhco  o del  Estado  en  cuyo  tem— 


ces'j  en  el  cual  { art.  544.)  se  define  al  domi- 
nio por  « el  derecho  de  gozar  y disponer  de 
» las  cosas  del  modo  mas  absoluto,  mientras  uo 
» se  haga  de  ellas  un  uso  prohibido  por  las  le- 
» yes  ó Reglamentos  : » 3?  , que  , siendo  el  do- 
minio un  derechb  trausmisible  á libre  volun- 


torio  se  hallan,  son  poseídas  por  el  mismo  Es- 
tado como  propietario  , mas  el  uso  de  ellas 
pertenece  al  público  , es  decir  , indistintamen- 
te a todos  y cada  uno  de  ios  individuos  que 
lo  constituyen-,  de  manera , empero  , que  no 
pueden,  destinarse  al  uso  y utilidad  perpe- 


tad  y reuiinciables  total  ó parcialmente  los  go-  tua  y esclusiva  de  ciertas  y determinadas  per- 
ccs  y facultades  que  lo  constituyen  , puede  el  sonas  , ui  aun  al  de  los  individuos  en  geue- 

que  lo  obLieue  limitarlo  en  favor  de  una  ter-  ral  de  dicha  nación  <4  Estado  con  esclusion 

cera  persona,  reteniéndolo  para  sí  ó trausmi-  de  los  estraños  1.  6.  de  este  título,  antes  bien 

tiéndolo  á otro  : y como,  según  las  leyes  , el  el  uso  de  las  espresadas  cosas  está  subordina- 

dominio  asi  restringido  ó limitado  no  pierde  el  do  á las  mismas  reglas  que  el  de  las  verdade- 

carócter  y naturaleza  de  dominio,  á lo  menos  rameóte  comunes , con  la  sola  diferencia  de 


en  ciertos  casos  , por  ej.  , en  el  de  consistir 
aquellas  restricciones  en  servidumbres , sígue- 
se de  aquí  que  , á mas  de  las  leyes ' y regla- 
mentos , puede  haber  y hay  otras  varias  causas 
que  limitad  la  absoluta  facultad  de  gozar  y dis- 
poner de  las  cosas,  que  coustituye  el  dominio: 
y en  éste  concepto  , tenemaffi  por  mas  exacta, 
íen  rigor  lógico  y jurídico  , la  definición  que 
.de  él-  nos  han  legado  los  Romanos,  ó sea , el 
fus  de  re  pro  arbítrala  statuendi  nisi  lex , con- 
véntio  , aut  voluntas  testaioris  obsistant. 

Por  io  que  mira  á ia  división  de  las  cosas. 


que  el  Estado  propietario  puede  cambiar  y 
establecer  la  forma  de  las  espresadas  cosas  su- 
jetas á su  dominio  y aun  determinar  el  modo 
con  que  se  deba  usar  de  ellas  y exigir  á los 
que  las  usen  cierta  retribución  en  compensa- 
ción de  los  trabajos  empleados  ó para  la  con- 
servación de  las  propias  obras  de  común  utili- 
dad ; derechos  que  á tenor  de  la  1.  11?  de  este 
tit.  perteueceu  al  Rey  como  gefe  y represen- 
tante-del  Estado.  A estas  cosas  se  las  denomina 
públicas  , y entre  ellas  deben  contarse  los  puer- 
tos, caminos,  ríos  navegables,  en  cuanto  son  me- 


en cuanto  pueden  ó nó  ser  objeto  del  derecho  dios  t|e  tránsito  y conducción  , las  calles  y puer- 
de  dominio,  observaremos  que  puede  reducir-  tas  de  las  ciudades  etc.  Las  murallas  con  sus  fo- 
se a las  sencillas  regias  siguientes  .todo  cuanto  sos  y demás  adherentes,  fortalezas  y castillos  y 
á dicho  propósito  se  halla  consignado  en  núes-  demas  objetos  destinados,  nó  ai  uso^  sino  á la  de- 
trás leyes  de  Partida.  1?,  Hay  cosas  propia-  fensa  del  Estado  y de  sns  individuos  pertetfécen 
mente  comunes  y destinadas  perpetuamente  y también  al  dominio  público,  aunque  en  sentido 
por  su  naturaleza  al  uso  universal,  inagotables  diferente  del  que  se  acaba  de -espresar;  pues  que 
é indivisibles  en  su  inmensidad ; las  cuales,  por  semejantes  cosas  uo  están  destiuadas  al  proye- 
derecho  civil  , ni  por  el' de  gentes  , pueden  cho  común  y universal  de  propios  y estradas, 
declararse  sujetas  al  dominio  público  ui  priva-  sino  tan  solo  á la  seguridad  de  la  nación -parla 
tas’  Djauu  A\  uso  PerPetuoy  esclusivo  de  eier-  cual  han  sido  producidas  ó adquiridas : eaj|P«*l 
amj  'germinadas  personas,  como  el  aire,  el  sentido  y por  la  importancia  del  objeto  á 'q«e 
- ^ titPTVl  mar  y sus  rieras  i.  3.  de  es-  se  las  destina,  ya  entre  los  romanos  y tambiefl' 
da  en  neifef  ° el  agua  corriente  considera-  en  las  11.  12.  y 15.  de  este  tit.  se  las  exigid 
se  llama  r>Qr  ? corno  elemento  las  cuales-  de  estaF  sujetas  al  dominio  y propiedad  'páfd- 
f esta  razón  res  veré  nullius  ; de-  ciliar ' ( de  ningún  orne  } , y sé  las  declaró  ÍP* 
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violables  con  la  calificación  de  cosas  santas. 
3?,  Hay  otras  cosas  ó bienes  que  sou  propie- 
dad del  público  ó del  Estado  ; pero  nó  por  su 
naturaleza  , ni  por  razón  del  objeto  á que  han 
sido  primitivamente  destinadas  , sino  por  ser  el 
Estado  , en  calidad  de  tal , el  que  las  ha  adqui- 
rido y las  posee,  como  hubiera  podido  adqui- 
rirlas y poseerlas  cualquier  particular  : debien- 
do por  lo  tanto  distinguirse  cuidadosamente 
aquelias  cosas  que  posee  el  Estado  por  ser  ta- 
les que  nadie  mas  que  di  debe  ni  puede  po- 
seerlas, de  aquellas  que  posee  por  haberlas 
eventualmente  adquirido.  Las  primeras  se  di- 
cen ser  del  dominio  público  , las  segundas  del 
dominio  del  Estado.  El  dominio  público  es  un 
dominio  escepcioual  reconocido  y autorizado 
por  el  derecho  de  gentes , mas  bien  que  por 
el  derecho  civil  ó privado  : el  dominio  del  Es- 
tado pertenece  á la  clase  de  los  derechos  que 
reconoce  y autoriza  la  Jurisprudencia  civil  eu 
favor  de  los  particulares  , y los  cuales  pueden 
también  adquirirse  y ejercerse  por  el  Estado, 
considerado  como  persona  moral,  y capaz,  en 
este  concepto  , de  adquirir  y transmitir  dere- 
chos. La  propiedad  del  Estado  está  sujeta  á 
ciertas  y determinadas  reglas  que  la  distinguen 
de  la  de  los  particulares , en  cuanto  al  modo 
de  adquirirla  , poseerla  y transmitirla  : mas  se- 
mejantes diferencias , que  no  proceden  de  la 
naturaleza  de  las  cosas  sujetas  á dicha  propie- 
dad , sino  del  carácter  de  la  persona  que  las 
posee  , no  forman  , como  liemos  dicho,  un  do- 
iniuio  especial  y distinto,  del  modo  que  nn 
menor  de  edad  es  tan  dueño  como  los  demas 
de  sus  cosas , sin  embargo  de  no  poder  admi- 
nistrarlas ni  enajenarlas  sino  con  ciertas  for- 
malidades y restricciones.  Son  propiedad  del 
Estado  , no  soto  las  cosas  que  posee  di  por  sí 
mismo , y que  entre  nosotros  toman  el  nom- 
bre de  bienes  nacionales , sino  tarnbieu  los  que 
posee  por  medio  de  los  establecimieutos  que 
están  bajo  la  inmediata  dependencia  del  go- 
bierno : tales  como  las  Universidades , Hospi- 
cios , etc.  : 4? , á veces  no  es  el  Estado  gené- 
ricamente considerado , sino  una  fracción  de 
él,  por  ej.  , una  municipalidad  , quien  bajóla 
protección  de  las  leyes  , ha  adquirido  ó ad- 
quiere para  sí  alguna  propiedad  ; y entonces 
ejerce  también  dicha  fracción  adquireute  el 
derecho  de  dominio  en  calidad  de  persona  mo- 
ral y del  mismo  modo  que  cualquier  particu- 
•ii  , salvas,  empero,  las  limitaciones  que,  res- 
pecto de  dichas  personas  morales , establece  la 
ej  en  cuanto  á la  facnltad  de  adquirir , admi- 
nistrar y euagenar  , y hasta  en  cuanto  á la  in- 
versión que  dehe  darse  á los  productos  de  di- 
chas propiedades  : debiendo  advertirse  á este 
proposito  que  ios  comunes  ó municipalidades 
pueden  poseer  y ejercer  el  derecho  de  dominio 
de  dos  maneras  distintas*  á saber,  administran- 
TOMO  II. 


do  sus  propiedades  por  -medio  de  legítimos 
apoderados  ó representantes  é invirtiendo  sus 
productos  , con  arreglo  á las  leyes  , eu  objetos 
de  ínteres  y utilidad  común  ; en  una  palabra, 
poseyendo  ut  universitates , en  cual  sentido  se 
decía  entre  los  romanos  cioitates  enim  privato- 
rum  loco  kabentur  , 1.  16.  D.  de  veri,  signif. ; ó 
bien  percibiendo  los  frutos  y utilidades  de  las 
cosas  del  común  directa  é inmediatamente  todos 
y cada  uno  de  los  vecinos  ó individuos  de  la 
municipalidad  ; en  cuyo  caso  se  dice  que  esta 
posee  por  medio  de  dichos  individuos  ut  sin - 
guli  , bien  que  es  el  uso  y nó  el  verdadero  de- 
recho de  dominio  el  que,  en  todo  caso,  está 
radicado  en  las  personas  de  ios  individuos ; 
pues  este  último  á nadie  pertenece  mas  que  á 
la  universidad  y asi,  aunque  los  individuos 
que  la  forman  sou  los  dueños,  pero  lo  son  co- 
mo vecinos  y habitantes  de  aquella  municipa- 
lidad, de  modo  que  dejan  de  serlo  cuando  al- 
zan del  mismo  su  domicilio  , como  se  infiere 
de  lo  dicho  por  nuestro  glosador  eu  varias  de 
sus  notas  al  presente  tit.  Los  bienes  de  los  co- 
munes ó municipalidades  , cuando  no  están  des- 
tinados al  uso  individual  de  los  vecinos,  sino 
que  los  posee  y disfruta  el  común  ut  universi- 
tas , se  conocen  con  el  nombre  de  propios-, 
y de  ellos  se  habla  en  la  1.  1 0.  de  este  tit.  : 
mas  cuando  los  posee  la  universidad  , y los  ve- 
cinos los  usan  directamente  y ut  singuli  , como 
los  pastos  bosques  , etc.,  toman  la  denomi- 
nación especial  de  bienes  comunales  , que  son 
los  comprendidos  en  la  1.  9.  : 5? , la  distinción 
que  antes  hemos  hecho  entre  las  cosas  públi- 
cas , ó sujetas  , por* su  naturaleza , al  dominio 
público , y las  que  lo  estau  accidentalmente  al 
dominio  del  Estado  puede  aplicarse  por  ana- 
logía y hacerse  también  entre  las  cosas  consa- 
gradas á Dios  y destinadas  directamente  al  cul- 
to divino  , y las  cosas  de  la  Iglesia  que  posee 
esta  para  atender  con  sus  frutos  y rentas  á las 
necesidades  del  propio  culto  ; aunque  en  las 
leyes  de  Partida  no  se  tuvo  al  parecer  en  con- 
sideración aquella  diferencia.  Las  primeras  que, 
en  cierto  modo,  pueden  calificarse  de  res  nul- 
lius  , por  el  carácter  que  ha  impreso  en  las 
mismas  la  consagración  , no  pueden  sujetarse 
al  dominio  ó propiedad  de  los  particulares, 
ni  aun  al  del  Estado,  tú  de  la  misma  Iglesia, 
la  cual  , según  la  bella  espresion  de  la  1.  12. 
de  este  tit.,  posee  dichas  cosas  por  medio  de 
sus  ministros,  como  guardadora  ó depositaría: 
las  segundas  pertenecen  á la  clase  de  aquellas 
cosas  cuyo  dominio  ó propiedad  está  modifica- 
do y sujeto  á reglas  especiales  en  cuanto  al  modo 
de  ejercerlo,  nó  por  la  naturaleza  de  las  mismas 
cosas,  sino  por  la  condición  del  que  las  posee 
y tiene  el  dominio  sobre  ellas.  Entre  estas  últi- 
mas deben  contarse  las  que  posee  el  Rey  en  cali- 
dad de  tal,  y forman  el  dominio  de  la  Corona  es 
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tEV  17.  Como  orne  gana  el  señorío  de  las  bes- 
tias saluajes , e de  los  pescados  , luego 
que  los  prende. 

Bestias  (71)  saluages;,  e las  aues , e los 
pescados  de  la  mar , e de  los  nos  , quien  quier 
que  los  prenda  , son  suyos  (72)  luego  que  los 
ha  presos;  quier  prenda  alguna  destas  cosas  en 
ja  su  heredad  misma,  o en  la  agena.  Empero, 
si  quando  algund  oírte  quisiesse  entrar  a cagar 
en  heredad  agena , estouiesse  y el  señor  della. 


e le  dixesse  que  nen  entrasse  y a cacar  ; si 
después  contra  su  defendimiento  prisiesse  y al- 
guna cosa  , estonce  non  deue  ser  del  rogador 
(73)  , si  noto  del  señor  de  la  heredad.  Ca  nin- 
gund  orne  non  deue  entrar  en  heredad  agena 
para  cagar  en  ella  , nin  en  otra  manera  contra 
defendimiento  de  su  señor.  Esso  mismo  seria, 
si  el  señor  lo  fallasse , que  anduuiesse  ya  ca- 
gando en  su  heredad  , e ante  que  y prisiesse 
ninguna  cosa  . le  defendiesse  que  non  cagasse 
y.  Ca  todo  cuanto  y cagare  después  que  gelo 


decir,  las  qoe  están  .destinadas  perpetuamente  al 
poseedor  de  aquella,  las  cuales  deben  distinguir- 
se no  solo  de  las  que  forman  el  dominio  particu- 
lar del  Rey , esto  es , los  bienes  ó patrimonio 
que  este  haya  adquirido  y poseía  ya  antes  de 
reinar,  y los  que  adquiera  reinando,  pero  in- 
dependientemente de  su  calidad  de  soberano, 
sino  también  de  los  que  forman  el  dominio  pú- 
blico ^ v cuya  naturaleza  se  ha  esplicado  antes. 
69  y último : Semejantes  á las  Iglesias  y alha- 
jas consagradas  para  el  cuito  , son  , en  cierto 
modo , los  lugares  en  donde  se  halla  sepultado 
algún  cadáver  humano  ; las  cuales,  bajo  la  de- 
nominación de  religiosas , como  por  derecho 
romano,  son  declaradas  en  la  1.  14.  inviolables 
y exentas  de  que  se  adquiera  sobre  ellas  el 
derecho  de  domiuio. 

Por  lo  demas  , y en  órden  á las  varias  y 
prolijas  consideraciones  en  que  se  estieude  nues- 
tro glosador  al  tratar  de  los  propios , de  las  co- 
sas comunales  y de  las  de  dominio  público , nos 
hemos  abstenido  absolutamente  de  hacer  co- 
mentarios, y hasta  de  citar  las  importantes  y 
numerosas  disposiciones  legales  que  reciente- 
mente y sobre  el  particular  se  han  publicado  ; 
porque  esto  nos  hubiera  llevado  demasiado  le- 
jos de  nuestro  objeto , que  es,  en  la  presente 
Partida  , el  derecho  puramente. privado.  Mas 
propios  qúe  de  este  último  lo  son  del  derecho 
público  y administrativo,  las  especies  que  vier- 
te Gregor.  López , y las  leyes  que  hubiéramos 
podido  citar  sobre  aprovechamiento  de  pastos 
y bosques  comunales  , sobre  arbitrios  ó impues- 
tos provinciales  6 municipales  y la  inversión 
que  debe  darse  á los  mismos  , sobre  tributos 
Reales,  Saliuas  , esplotacion  de  miuas , y Re- 
glamentos para  la  caza  y pesca,  etc¿;  en  cuyq 
concepto , y al  ocuparnos  oportunamente  de 
semejantes  materias,  las  eonsiderarémos  tan  solo 
ea  cuanto  son  otros  de  los  modos  con  que  se 
^ quiere  el  dominio  é indicarémos  no  mas  que 
e Paso  ^as  restricciones  con  que,  por  couside- 
acioues  de  jnteres  público  y por  los  Regla- 

recho^»6  >ue"  gebieruo  , está  limitado  el  de- 

varias  cosaTqü?  \ la  faCultad  de  adcluirír 
veré  nullius  * 6 °tra  Parte  soa  comunes  y 


(71)  Couc.  1.  1.  §.  1.  D.  de  acquir , rer. 
dom.  , y §.  12.  lustit.  de  divis.  rer.  — *V„ 
adic.  á la  nota  -80. 

(72) .  Lo  mismo  se  declara  en  los  textos 
citados  en  la  nota  antecedente  : y lo  propio 
sienta  Arist.  t.  Polit.  , diciendo  que  la  caza 
de  los  auimales  silvestres  es  justa  naturalmen- 
te, pues  por  ella  vindica  el  hombre  lo  que  es 
suyo  : y lo  mismo  debe  decirse  de  la  pesca  y 
caza- de  aves,  según  Sto.  Tomas  en  el  lib.  2. 
cap.  6.  de  regirá.  Princ.  : la  naturaleza,  según 
él , es  próvida  en  aves  rapaces  y perros  pro- 
pios para  semejante  oficio  ; y como  estos  no 
pueden  en  el  mar  ni  en  los  rios  ausitiar  al 
hombre  en  la  pesca,  por  esto  se  han  inventa- 
do las  redes.  Y asi  lo  confirma  la  sagrada  Es- 
critura , pues  Dios  en  la  creación  del  mundo, 
dijo  : Dominamini  piscibus  maris  et  volatilibus 
Coeli , et  universis  anirnanfibus , quee  moventur 
super  terram ; de  donde  se  infiere  que  la  fa- 
cultad de  cazar  y pescar  compete  por  derecho 
natural  al  hombre  : pues  quien  dijo  : Gerrni- 
net  térra  herbam  virentem , y con  estas  pala- 
bras dio  á los  árboles  la  potestad  de  brotar  y 
crecer  , dijo  también  á los  hombres  : Domina- 
mini piscibus  maris,  etc.  ; y asi  les  concedió  el 
dominio  natural  sobre  las  demas  criaturas  : de 
cuyas  razones  se  vale  también  el  Filósofo  para 
probar  que  es  de  derecho  uaturál  la  caza  tan- 
to de  cuadrúpedos  como  de  aves  , como  se  pue- 
de ver  mas  latamente  en  Sto.  Tomas  lib.  3.  de 
regim.  Princ.,  cap.  9.  — * V..  adíe,  á la  nota  80. 

(73)  Apruébase  aqui  la  opiuiou  de  la  glos.  al 
§.  12.  lustit.  de  divis.  rer.,  y reprudbase  la  de 
la  misma  á las  11.  16.  D.  de  servil,  rust.  prced., 
y 3.  D,  de  acquir.  rer.  dom.  , debiendo  aña- 
dirse que  en  los  paises  donde  por  costumbres* 
toleran  los  cercados  , no  se  adquiere  la  caza 
que  se  coge  éu  estos  si  sou  agenos  : pues  si  la 
prohibición  del  juez  impide  la.  traslación  del 
dominio , aun  tiene  mayor  fuerza  la  costum- 
bre, según  Juan  Fabr.  á d.  §,12.  y Cardtu. 
Alex.  en  el  cap.  jus  naturale , dist.  1.,  y 1° 
■mismo  se  entenderá,  según  dicho  Fabr.,  cuan- 
do hay  prohibición  de  cazar  por  parte,  del  jaez', 
añad.  Cepol.  en  el  trat.  de  servil . , tit.  de  au- 

— * V.  adic.  a la^iota  80, 
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defenrliesse , todo  deue  ser  del  señor  de  la  he- 
redad , e non  del  calador.  Mas  si  ante  que 
gelo  defendiesse , ouiesse  algo  cacado  , todo 
quanto  prisiesse  deue  ser  del  calador , e non 
ha  que  ver  en  ello  el  señor  de  la  heredad. 

LEY  Por  guales  razones  puede  entrar  vn 
orne  en  la  heredad  de  otro. 

Entrar  puede  ome  en  heredad  agena  contra 
el  defendimienlo  del  señor  della , por  algunas 
de  las  razones  (74)  que  son  dichas  en  esta  ley. 
La  primera  es  , si  algund  orne  ouiesse  arboles 
que  diessen  fruto  de  si  , que  colgassen  las  ra- 
mas dellos  sobre  la  heredad  agena  , de  guisa 


que  cayesse  la  fruta  y.  Ca  estonce  bien  podría 
entrar  a coger  (75)  el  fruto  de  sus  arboles.  E 
esto  puede  fa2er  en  tres  dias  (76) , e non  en 
mas.  La  segunda  es  , si  algund  ome  ouiesse  es- 
condido dineros  (77)  en  heredad  agena.  Ca  si 
este  atal  jurasse  que  lo  non  faze  tpaliciosamen- 
te  , deuelo  consentir  que  entré  por  aquello  que 
condesso  y , e deuegelo  dexar  leuar  sin  em- 
bargo ninguno.  La  tercera  es,  si  algund  ome 
ouiesse  comprado  las  uvas  de  alguna  viña  , o 
la  fruta  de  los  arboles  de  alguna  huerta  , o de 
otra  heredad  , e ouiesse  pagado  el  precio : ca 
estonce  (j)  pueden  entrar  a coger  (78)  el  fruto 

(j)  puede  Acad. 


(74)  Véanse  otros  casos  en  la  glos,  .al  cap. 
omnes  leges , dist  i.  glos.  ult.,  y acerca  el  de- 
recho que  tendrá  el  dueño  de  uu  enjambre  de 
abejas,  cuando  se  hayan  estas  introducido  en  la 
casa  de  otro,  V.  Ang.  ai  §.  14.  Instit.  de  di- 
vis. rer. , y-añad.  la  glos.  á la  1.  ti.  C.  de  ser- 
vit.  , y cap.  notandum , 23.  q.  2.  con  la  glos. 
allí. 

(75)  Couc,  11.  i.  D.  de  gland.  leg.  , 14.  §. 
ult.  D.  de  prrescript.  verb. , y 9.  §.  1.  D.  ad 
exhib. 

(76)  Lo  mismo  se  espresa  en  la  cit.  I.  1.  y 
un.  D.  de  gland.  leg.  : pero  entiéndase,  según 
la  glos.  y Bart.  allí,  cuando  los  frutos  fuesen 
tales  que  en  tres  dias  pudiesen  echarse  á per- 
der; pues,  sino  mediase  esta  circunstancia, 
aun  podriau  cogerse  después  de  pasado  aquel 
término.  También  es  notable  la  interpretación 
que  da  allí  la  glos.  á la  citada  ley  , á saber, 
que  el  dueño  de  los  frutos  caidos  en  lugar  age- 
no , puede  entrar  á recogerlos  en  cualquiera 
de  los  tres  dias.  Ademas , dice  allí  Bart.  que, 
si  aquellos  fuesen  de  tal  calidad  que  en  uu  so- 
lo dia  hubiesen  de  echarse  á perder,  podría 
en  este  caso  el  dueño  sacarlos  cuando  quisiese. 
Empero , según  esta  ley , deberá  verificarlo 
dentro  de  ios  tres  dias  , y uó  después-,  cuya 
disposición  fue  motivada  seguramente  por  la  i. 
15.  tit.  4.  lib.  3.  del  Fuero  de  las  Leyes ; sin 
embargo  que  parece  mas  equitativo  lo  que  en- 
tienden la  glos.  y Bart.  y creo  que  se  observa 
en  la  práctica.  — * Semejante  al  caso  en  que  se 
hubiese  denunciado  y tratase  de  buscarse  un 
tesoro  es  el  en  que  se  hubiese  denunciado  y 
quisiese  esplotarse  una  mina  ; por  cual  motivo, 
á mas  de  los  espresados  en  esta  nuestra  ley, 
tiene  cualquiera  el  derecho  y facultad  de  en- 
trar en  la  propiedad  agena  aun  contra  la  vo- 
luntad del  dueño,  y nrev¡as  siempre  las  for- 
malidades prevenidas  por  las  leyes  , señalada- 
mente eu  el  Real  Decreto  de  4.  de  julio  de 
182a.  en  cuyo  art.  4?  se  declara  que' « todo 
« español  ó estraugero  puede  libremenle^bacer 


» calas  y catas  para  descubrir  , reconocer  y ad- 
«quirir  los  criaderos  minerales  de  que  habla 
»el  art.  3?  , ya  sea  en  terrenos  Realengos  , co- 
» muñes  ó concejiles,  ya  en  los  de  dominio 
» particular  libres  ó vinculados  , con  la  obliga- 
» cion  de  resarcir  los  daños  y perjuicios  qne 
«ocasionaren  con  aquellas  operaciones,  obser- 
» vándose  en  este  punto  las  disposiciones  de  las 
»lí.  3?  y 4?  tit.  18,  lib.  9.  JVov.  Rec.  » Y las 
sustaucias  minerales  espresadas  en  d.  art.  y de- 
signadas por  el  mismo  como  objeto  especial  del 
ramo  de  minería  son  « las  piedras  preciosas  y 
» todas  las  sustancias  metálicas  , combustibles  y 
«salinas,  ya  se  encuentren  en  las  entrañas  de  la 
» tierra  , ya  en  su  superficie.  » En  los  arts.  19., 
20.  , 21.  y 22.  se  establece  que  los  mineros  ó 
denunciadores  de  minas  adquieren  no  solo  la 
propiedad  de  la  mina  denunciada  y de  la  par- 
- te  del  terreno  eu  que  se  encuentra , sino  tam- 
bién , y previa  la  correspondiente  indemniza- 
ción por  convenio  ó tasación  de  peritos,  todo 
el  terreno  que  necesiten  para  el  servicio  de  di- 
chas minas  ú para  oficinas  de  beneficio  , y tam- 
bién el  derecho , como  los  demas  vecinos  del 
pueblo  en  donde  aquellas  se  hubieren  denun- 
ciado y esplotaren  , al  uso  y aprovechamiento 
de  las  aguas  de  los  ríos,  arroyos  y manantia- 
les y de  las  leñas , madera  y carbón  de  los 
bosques  y montes,  con  arreglo  á las  leyes  y 
ordenanzas  municipales  de  ios  mismos  pueblos, 
no  menos  que  al  uso  y aprovechamiento  de  pas- 
tos en  las  dehesas,  montes,  prados  y egidos 
para  las  bestias  de  carga  , tiro  y silla  dedica- 
das á las  faenas  y transportes  de  las  minas  y 
oficinas  de  beneficio. 

(77)  Cono.  1.  lo.  D.  ad  exhib. 

(78)  Conc.  1.  25.  I).  de  act.  empt.  , y se  fun- 
da lo  dispuesto  aquí  en  que,  al  comprar  la  vi- 
ña , parece  debe  considerarse  implícitamente 
contratado  que  el  comprador  de  su. propia  au- 
toridad y á sus  costas  pueda  entrar  en  ella  pa- 
ra coger  los  frutos,  como  declara  allí  Paul,  de 
Castr.  , y parece  deberá  decirse  lo  mismo 
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que  compro , e el  señor  de  la  heredad  no  le 
puede  defender  la  entrada,  maguer  lo  quisies- 
se  fazer. 

]LE¥  IB.  Como  pierde  orne  el  señorío  que  ha 
en  las  aucs  , e en  las  bestias  saluages. 

Pierden  (79)  los  ornes  el  señorío  qne  auian 
ganado  en  las  aues,  e en  las  bestias  saluajes  , e 
en  los  pescados  , en  la  manera  que  diximos  en 


la  tercera  ley  ante  desla  , luego  que  salen  de 
su  poder  , e tornan  al  primero  estado  en  que 
eran  ante  que  las  prisiessen : e aun  pierden  el 
señorío  , quando  fuyen  , e se  les  aluengan  tan- 
to , que  las  non  pueden  ver  ; (k)  e que  las  vean, 
estando  (80)  ellos  tan  alongados  dellas , que  a 
duro  las  podrían  prender.  E en  cada  vno  des- 
tos casos  gana  el  señorío  dellas  quien  quier 
que  las  prende  primeramente. 

(4)  o que  las  vean  Acad. 


cuando  se  hubiere  comprado  uo  árbol,  seguu 
lo  anotado  por  Baid.  á la  rubr.  C.  de  contrah. 
empt. 

(79)  Conc.  1.  5.  princ.  D.  de  aequir.  rer . 
dora.  , y §.  12.  vers.  quidquid , Iustit.  de  di- 
vis. rer. — * V.  la  adic.  á la  nota  prox.  sig. 

(80)  Mas  acertado  es  este  testo  que  lo  que 
espolie  Ja'glos.  ád.  §.  12.  vers.  quidquid,  don- 
de Juan  Fabr,  sostiene  lo  dispuesto  eu  esta  ley. 
— * Sobre  Ja  caza  y pesca  tanto  en  tierras  ae 
propiedad  particular , como  en  las  de  propios 
y baldíos , á mas  de  las  II.  del  tit.  30.  lib.  7. 
Nov.  Rec.  que  pueden  verse,  es  muy  notable 
é importante  el  Real  Decreto  de  3.  de  mayo 
de  1834.  , vigente  en  la  actualidad  , y que  por 
este  motivo  transcribimos  íntegra  y literalmen- 
te á continuación  : dice  asi. 

Titulo  primero.  — de  la  caza  en  tierras  de 
propiedad- particular.  — 1?  Los  dueños  particu- 
lares de  las  tierras  lo  son  también  de  cazar  eu 
ellas  libremente  en  cualquier  tiempo  del  año, 
sin  traba  ni  sujeción  á regla  alguna.  — 2?  Eu 
los  mismos  términos  , y con  la  misma  amplitud 
podrán  cazar  en  las  tierras  de  particulares  los 
que  no  sean  sus  dueños , con  licencia  de  estos 
por  escrito.  — 3?  Cuando  el  dueño  de  las  tier- 
ras dé  licencia  para  cazar  en  ellas , y la  licen- 
cia para  hacerlo  con  la  espresada  amplitud  no 
conste  por  escrito  , el  cazador  estará  sujeto  á 
las  restricciones  de  ordenanza  que  se  espresa- 
rán  en  adelante  para  los  baldíos.  — 49  Se  po- 
drá cazar  sin  licencia  de  los  dueños  , pe.ro  con 
sujeción  á las  indicadas  restricciones  de  orde- 
nanza, en  las  tierras  aT)iertas  de  propiedad  par- 
ticular que  no  esten  labradas  ó que  esteu  de 
rastrojo.  — 5?  Los  arrendatarios  de  tierras  de 
propiedad  particular  tendrán  en  órden  á la  ca- 
za  las  facultades  que  estipulen  con  los  dueños. 
■~~6.  Ro  se  podrá -cazar  en  tierras  agenas  de 
propiedad  particular , sino  en  los  casos  y en 
i?™'  'I!u'uos  apresados  eu  los  cuatro  artículos 
en  ^.etentes>  7?  La  caza  que  cayere  del  aire 
pues  • 1ProPiedad  ó entrase  eu  ella  des- 

taño  2 i??*  ' Perteuece  al  dueño  ó arrenda- 
lo  cUspuesto  'Zr?  ^ DÓ  al  cazador>  conformé  á 
Partida.  l08oVa  ley  , título  28.  de  la  3?. 
violasen  y sait  °S  V6  cou  °bjeto  de  cazar 
1 Seü  los  cercados  de  tierra  de 


propiedad  particular , pagarán  adera  s de  los 
daños  que  causaren,  incluso  el  valor  de  la  ca- 
za que  matasen,  ó cogiese»,  que  debe  ser  pa- 
ra el  dueño  , ó arrendatario  en  su  caso  , las 
costas  del  procedimiento  si  lo  hay  , y ademas, 
20.  rs.  vu.  por  la  primera  vez  , 30.  por  la  se- 
gunda , y 40.  por  la  tercera. 

TITULO*  II-  DE  LA  CAZA  EN  TIERRAS  DE  PROPIOS 

y baldíos.  — 9?  En  las  tierras  que  no  sean  de 
propiedad  particular  se  prohíbe  cazar,  por  lo 
tocante  á las  provincias  de  Alava,  Ávila,  Bur- 
gos , Coruña  , Guipúzcoa  , Huesca  , Leou  , Lo- 
groño , Lugo,  Navarra,  Orense,  Oviedo,  Pa- 
Iencia  , Pontevedra  , Salamanca  , Santander, 
Segovia  , Soria,  Valládolid,  Vizcaya  y Zamo- 
ra desde  1?  de  abril  hasta  1?  de  setiembre.  Y 
en  lo  demás  del  reino  , inclusas  las  islas  Balea- 
res, y Cauarias , desde  1 ? de  marzo  hasta  1 ? de 
agosto 10.  Se  prohíbe  asimismo  cazar  du- 

rante todo  el  año  en  los  dias  de  nieve  y los  lla- 
mados de  fortuna  , á escepcion  del  caso  que  se 
espresará  en  el  título  4? — 11.  Se  prohíbe  tam- 
bién cazar  en  todo  tiempo  con  hurones,  lazos, 
perchas  , redes  y reclamos  machos.  De  esta  re- 
gla geueral  se  esceptiían  las  codornices  y de- 
más aves  de  paso  , respectó  de  las  cuales  se 
permite  cazarlas  durante  el  tiempo  de  su  trán- 
sito , aunque  sea  con  redes  y reclamos.  — 12. 
Los  ayuntamientos  podrán  arrendar  con  apro- 
bación del  subdelegado  de  la  provincia,  la  ca- 
za eu  las  tierras  de  propios  de  los  pueblos;  y 
los  arrendatarios  podrán  dar  licencia  á los  de- 
mas para  que  cacen;  pero  unos  y otros  lo -ha- 
rán cou  sujeción  á las  restricciones  que  se  es- 
presan  en  este  título.  — 13.  Los  que  cacen  eu 
tierras  de  propios  arrendadas  sin  tener  licencia 
del  arrendatario,  ó faltando  á las  restricciones 
de  la  ordenanza , pagarán  eu  uno  y otro  caso 
al  arrendatario  el  valor  de  la  caza  que  mata- 
ren ó cogiereu  , y ademas  20.  rs.  la  primera 
vez,  30.  la  segunda.,  y 40.  la  tercera.  La  mi- 
tad de  esta  multa  será  para  el  arrendatario',  y 
■la  otra  mitad  para  el  fondo  destinado  al  ester- 
minio  de  animales  dañinos  de  que  se  hablará  en 
el  título  49 — 14.  En  los  montes  y baldíos  que 
no  pertenezcan  á propios  , podrán  cazar  los  ve- 
cinos del  pueblo  respectivo  , co-n  sujeción  á las 
regla^  y restricciones  establecidas  en.  este  títu- 
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i«.  Las  justicias  podrán  dar  licencia  para  los 
mismos  forasteros.  — 15.  Se  permite  cazar  cod 
sujeción  a las  restricciones  contenidas  en  este 
decreto,  en  los  montes,  baldíos  y tierras  de 
propios  que  no  esten  arrendadas,  á los  que  ob- 
tenga» licencia  del  Subdelegado  de  la  provin- 
cia. — 16.  Estas  licencias  se  concederán  por 
escrito,  previo  el  informe  de  la  justicia  ú otro 
que  se  estime  conveniente.  Los  vecinos  paga- 
rán por  la  licencia  anual  para  cazar  eu  el  ter- 
mino jurisdiccional  de  sus  pueblos  respectivos 
10.  rs. ; el  doble  los  que  la  obtengan  para  ca- 
zar en  toda  la  provincia  ; y el  cuádruplo  los 
cazadores  de  profesión,  los  cuales  se  entenderá 
que  la  tienen  para  toda  la  provincia.. — 17.  Los 
productos  de  esta  lanía  quedan  afectos  espe- 
cialmente aj  pago  de  las  recompensas  por  la 
estinciou  de  animales  dañinos  de  que  se  habla- 
rá en  el  título  4?  — 18.  No  se  permite  por  re- 
gla general  cazar  hasta  la  distancia  de  500.  va- 
ras , contadas  desde  las  últimas  casas  de  los 
pueblos , para  evitar  ios  peligros  de  personas 
V'  de  incendios. 

v 

TITULO  III.  DÉ  LA  CAZA  DE  PALOMAS.  19. 

Las  palomas  campesinas  ésta»  comprendidas  en 
las  demas  aves  que  pueden  cazarse  con  suje- 
ción á las  realas  prescritas.  — 20.  No  podrá  ti- 
rarse á las  palomas  domésticas  agenas  sino  á la 
distancia  de  1.000  varas  de  sus  palomares. 
Los  infractores  pagaráu  al  dueño  el  valor  de 
la  caza  , y ademas  pagarán  á la  justicia  20. 
rs.  vu.  por  la  primera  vez,  30.  por  la  se- 
gunda y 40.  por  la  tercera  , siendo  la  mi- 
tad de  esta  multa  para  el  dueño  , otra  mi- 
tad para  el  fondo  que  se  dirá  en  el  título  4? 
— 21.  Los  dueños  de  palomares  tendrán  obli- 
gación de  tenerlos  cerrados  durante  los  meses 
de  octubre  y noviembre,  para  evitar  el  daño 
que  pueden  ocasionar  las  palomas  eu  la  semen- 
tera. Los  infractores  ademas  del  daño  , si  lo 
hubiere,  pagaráu  100.  rs.  de  inulta  por  la  pri- 
mera vez,  150.  por  la  segunda  , y 200.  por  la 
tercera.  — 22.  La  misma  obligación  y bajo  las 
mismas  penas  tendrán  los  dueños  de  palomares 
duraute  la  recolección  de  las  mieses  desde  15. 
de  junio  basta  15.  de  agosto.  — 23.  Si  por  ra- 
zón de  la  diferencia  de  los  climas  conviniese 
señalar  plazos  diversos  de  los  fijados  anterior- 
mente para  el  cerramiento  de  los  palomares  en 
las  dos  épocas  espresadas,  ó en  algunas  de  ellas, 
podrá  hacerlo  la  justicia  del  pueblo  , siempre 
que  el  plazo  respectivo  no  esceda  de  dos  me- 
ses, avisándolo  con  anticipación  para  gobierno 
de  los  dueños  de  palomares.  — 24.  Durante  las 
dos  épocas  espresadas  de  recolección  v de  se- 
mentera , será  libre  tirar  á las  palomas  domés- 
tmas  a cualquier  distancia  fuera  del  pueblo, 
aunque  sea  dentro  de  las  mil  varas  señaladas 
arriba  , siempre  que  eu  este  último  casóse  ti- 
re con  las  espaldas  vueltas  al  palomar. 


TITULO  IV.  DE  LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS. 

— 25.  Será  libre  la  caza  de  auimales  dañinos, 
á saber  ; lobos  , zorras  , garduñas  , gatos  mon- 
teses , tejones  y turones  en  las  tierras  abiertas 
de  propios , en  las  baldías  y en  las  rastrojeras 
no  cerradas  de  propiedad  particular  , durante 
todo  el  año  , inclusos  los  días  de  nieve  y ios 
llamados  de  fortuna.  • — 26.  No  se  permite  en 
ninguna  clase  de  tierras  abiertas,  aunque  esten 
amojonadas,  cazar  con  cepos,  trampas  ni  nin- 
gunos otros  armadijos  de  que  pueda  resultar 
perjuicio  á ios  pasageros  ó á los  animales  do- 
mésticos». Los  infractores  pagarán  ademas  del 
daño  y las  costas  , 40,  rs.  de  multa  por  la  pri- 
mera vez  , 60.  por  la  segunda  , y 80.  por  la 
tercera.  — 27.  En  las  tierras  cercadas  , sean  de 
propios  ó de  particulares,  no  se  permite  la  ca- 
za de  animales  dañinos  sin  licencia  de  los  due- 
ños ú arrendatarios.  — 28.  Los  dueños  y ar- 
rendatarios de  tierras  cercadas , y nó  otros, 
podrán  poucr  en  ellas  cepos  ú otras  cualesquier 
especies  de  trampas  y armadijos  para  coger  ó 
matar  animales  dañinos.  En  cuyo  caso  estarán 
obligados  a poner  y mantener  en  parage  visi- 
ble un  padrón  con  el  aviso  para  que  nadie  pue- 
da alegar  ignorancia. — 29.  Para  fomentar  el 
esterminio  de  los  animales  dañinos  se  pagarán 
á las  personas  que  los  presenten  muertos,  por 
cada  lobo  40.  rs.  , 60.  por  cada  loba,  y 80. 
si  está  preñada  ; y 20.  rs.  porcada  lobezno;  la 
mitad  respectivamente  por  cada  zorro  , zorra, 
ó zorrillo ; y la  cuarta  parte  también  respec- 
tivamente por  las  garduñas  y demas  animales 
menores  arriba  espresados  , tanto  machos  como 
hembras  y sus  crias.  — 30.  Lqs  que  tengan 
derecho  á las  precedentes  recompensas  presen- 
tarán á la  justicia  el  animal  ó animales  muertos, 
y la  justicia  les  entregará  la  cantidad  corres- 
pondiente bajo  recibo. — 31.  Estos  recibos, 
junto  con  las  colas  y orejas  de  los  lobos  y zor- 
ras , y las  pieles  de  las  garduñas  y demás  ani- 
males arriba  espresados  serán  Jos  documentos 
que  han  de  p resentar  las  justicias  en  la  capital 
de  provincia  para  justificar  en  sus  cuentas  los 
artículos  de  esta  clase  , que  no  se  les  abonarán 
sin  ambos  requisitos.  — 32.  Para  el  pago  de 
las  espresadas  recompensas  en  los  pueblos  que- 
da asignada  la  mitad  de  ías  penas  pecuniarias 
impuestas  á los  infractores  de  todas  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  artículos  anteriores, 
inclusas  las  relativas  á palomares , como  asimis- 
mo la  mitad  de  las  que  se  esp resan  en  los  si- 
guientes títulos  sobre  la  pesca.  — 33.  Si  el  im- 
porte de  la  mitad  de  dichas  penas  no  alcanzare 
á cubrir  el  de  las  recompensas,  los  cazadores 
podrán  reclamarlas  en  la  oficina  general  de 
propios  de  la  provincia,  presentando  certifi- 
cación de  la  justicia  junto  con  los  despojos  ó 
pieles  de  los  animales.  — 34.  Si  de  la  mitad  de 
las  penas  sobrase  para  pagar  las  recompensas, 
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el  resto  se  agregará  á la  masa  de  arbitrios  co-  con  motivo  y á beneficio  de  ella  están  sujetas 

e únales  del  pueblo. 35.  Se  prohíben  Jas  ba-  las  tierras  riberiegas.  --  44.  En  los  canales  do 

hdas  comunales  de  los  pueblos  bajo  ningún  navegación  y de  riego  , como  asimismo  en  los 
pretesto  incluso  el  del  e.-terminio  de  animales  cazes  y acequias  para  molinos  ú otros  estable- 
dañinos  ' dejando  este  cuidado  al  ínteres  par-  cimientos  industriales  ó de  placer  , se  observa- 
tic  ular  de  ios  cazadores.  rán  las  mismas  reglas  establecidas  anteriormen- 

TiTuto  v.  — de  la  pesca. —36.  Los  dueños  te  según  la  calidad  de  las  orillas,  á no  ser  que 
particulares  de  estanques  , lagunas  ó charcas  baya  costumbre  ó contrato  en  contrario, 
oue  se  bailen  en  tierras. cercadas  están  antori-  titulo  vi.  — df.  las  restricciones  de  la  pesca. 
zados  en  virtud  del  derecho  de  propiedad,  --  46.  Se  prohíbe  pescar  envenenando  ó iufi- 
para  pescar  en  ellos  durante  todo  el  año  sin  clonando  las  aguas  en  ningún  caso  fuera  de  el 
sujeción  á regla  alguna.  Se  entienden  por  tier-  de  ser  estancadas  y estar  enclavadas  en  tierras 
ras  cercadas  en' este  título  y eu  todos  ios  de-  cercadas  de  propiedad  particular.  Los  iníracto- 
mas  del  presente  decreto  las  que  lo  esteu  en-,  res,  ademas  do  los  daños  y costas  pagarán  40. 
teramente,  y nó  á medias  ó aportilladas;  de  rs.  por  la  primera  vez,  60.  por  la  segunda  y 
suerte  que  no  puedan  entrar  en  ellas  las  caba-  80.  por  la  tercera.  --  46.  Se  prohibe  asimismo 
Herías.  --  37.  Los  dueños  podrán  en  virtud  del.  pescar  con  redes  ó nasas  cuyas  mallas  tengan' 
mismo  derecho  de  propiedad  comunicar  estas  menos  de  una  pulgada  castellana  ó el  duodéci- 
facultades  á sus  arrendatarios  en  los  términos  mo  de  uu  pié  en  cuadro,  fuera  de  los  estan- 
que entre  ellos  se  estipule.  --  38.  Se  prohibe  ques,  ó lagunas,  que  sean  de  un  solo  dnefio 
á los  dueños  particulares  y arrendatarios  dees-  particular  , el  cual  podrá  hacerlo  de  cualquier 
tanques  y lagunas  que  se  hallen  en  tierras  modo.  — 47.  Desde  1?  de  marzo  hasta  últimos 
abiertas,  aunque  estén  amojonadas,  pescar  en  de  julio  se  prohibe  pescar  no  siendo  con  la'ca- 
ellas  envenenando,  ó inficionando  de  cualquier  ña  ó anzuelo,  lo  cual  se  permite  en  cualquier 
modo  el  agua  , de  suerte  que  pueda  perjudi-  tiempo  del  año. 

car  á las  personas  ó á los  animales  domésticos  titulo  vh.  --de  la  ejecución  de  este  regla- 
transeuutes  que  la  bebieren.  — 39.  Si  las  la-  m&kto.  — 48.  El  modo  de  proceder  de  las  jus- 
gunas  y aguas- estancadas  lindasen  con  tierras  • ticias  eu  materias  de  caza  pesca  será  por  re- 
de varios  dueños  particulares,  podrá  cada  cual  gla  general  gubernativo.  — 49.  Los  procedi- 
pescar  desde  su  orilla  con  sujeción  á las  reglas  mieutos  tendrán  lugar  : por  . queja  de  parle 

generales  establecidas;  pero  poniéndose  los  due-  agraviada  : 2?  de  oficio  : 3?  por  denuncia  de 
ños  de  común  acuerdo  podráu  pescar  con  ar-  guarda  jurado  ó de  cualquier  individuo  del 
reglo  á los  tres  artículos  precedeutes,  como  si  ayuntamiento  : 4?  por  denuncia  de  cualquier 
fuera  uu  solo  dueño.  — 40.  En  las  aguas  cor-  vecino,  sieudo  caso  de  aguas  inficionadas  ó de 
vientes  á que  sirven  de  linde  tierras  de  pro-  cepos  armados  fuera  de  cercado.  — 50.  El  al- 
piedad  particular , podrán  los  dueños  de  estas  calde  hará  comparecer  al  presunto  infractor, 
pescar  desde  la  orilla  basta  la  mitad  de  la  cor-  y comprobado  el  hecho  , exigirá  de  él  la  mul- 
riente  con  sujeción  á las  restricciones  de  orde-  ta  , el  valor  de  la  caza  y del  daño  cuando  lo 
panza.  Y nadie  podiá  hacerlo  sin  " su  licencia,  haya,  dando  á estas  cantidades  el_  destino  que 
— 41.  Eu  las  aguas  corrientes,  cuyas  riberas  se" ha  prescrito  eu  el  presente  decreto.  — 51. 
pertenezcan  á propios  , podrán  los  ayuntamien-  Cuando  se  proceda  por  queja  de  parte  agra- 
tos arrendar  la  pesca  con  la  aprobación  del  viada,  si  resulta  ser  cierto  el  hecho,  y hubie- 
subdelegndo  de  la  provincia,  y los  arre n data-  re  daño,  el  alcalde  procurará  que  ios  in tere- 
ríos  podráu  dar  á otros  licencia  para  pescar  ; sados  transijan  en  cuanto  al  daño,  sin  perjui- 
pero  todos  estarán  sujetos  á las  restricciones  cío  de  cobrar  la  multa  , y si  no  se  avinieren, 
espresadas.  — 42.  En  las  aguas  corrientes,  cu-  decidirá  gubernativamente  eu  las  causas  de  me-' 
yas  Orillas  pertenezcan  á baldíos,  ó á propios,  ñor  cuantía,  dejando  qpe  las  otras  sigan  el  curso 
i n el  caso  de  no  estar  arrendada  la  pesca  , se  judicial  que  les  currespouda  ¡ pero  satisfaciendo 
declara  esta  líbre  hasta  la  mitad  dé  la  corrieu-  antes  el  reo  la  mitad  de  la  multa  destinada  alfon- 
te  para  todos  los  vecinos  del  pueblo  á cuyo  do  del  artículo  31.  para  la  persecución  de  ani- 
termmo  pertenezcan  Jas  orillas,  y no  á los  de  males  dañinos.  — 52.  Las  infracciones.de  que  se 
otros  pueblos  , aunque  tengan  comunidad  de  trata  en  este  decreto  , prescribirán  á los  30. 
pastos.  Las  justicias  podrán  dar  licencia  para  dias  eu  los  casos  de  aguas  maleficiadas  o de 
|osSCar  -a  los  f°rastéi’°s  ; pero  tanto  estos  como  cepos  y armadijos  fuera  del  cercado,  v en  to- 
desi¿Cad°S  esta¡?  suÍetos.á  las  restricciones  dos  los  demas  á 20.  dias.  Pasados  estos  plazos; 
eables  set  ’ ,ios  rios  >’  canalés  nave-  las  justicias  no  podrán  proceder  de  ofioio,  «« 
los  dueños  V arB  e'!íeiider  <iue  las  facultades  de  admitirán  queja  n¡  denuncia  alguna. 

artículos  precede'1' * ,S  esPresadas  en  los  tres  titulo  vih.  — DE  LAS  PENAS  DE  LOS  INFRACTOR*®. ' 
. de  la  navegacion'n^í  ian  de  ®ey  s*u  perjuicio  — 53.  La  pena  general  por  las  infracciones  de 
de  Las  servidumbres  á que  este  reglamento,  cuando  en  él  no  se  'espresa 
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¡7-  JLE1T  80.  Como  ganan  los  omes  el  señorío  mos , que  quien  quier  que  prenda  orne  (84) 
de  las  cosas  que  toman  de  los  enemi-  en  tiempo  de  guerra  , que  este  en  tierra  de  los 

gos  de  la  Fe.  enemigos  , e faga  guerra  a los  Christianos  , que 

sea  su  catiuo  de  aquel  que  lo  prisiere , quier 
Las  cosas  de  los  enemigos  (81.)  de  la  Fe  sea  Chrislimio  , quier  Moro  ; mas  luego  que 
con  quien  non  ha  tregua , nin  paz  el  Rey  , saliesse  de  poder  de  aquel  que  lo  catiuassé  , 
quien  quier  que  las  gane  , deuen  ser  suyas;  e tornasse  a tierra  de  los  enemigos,  perderia 

fueras  ende  Villa  , o Castillo.  Ca  maguer  algu-  el  señorío  de! , el  que  lo  ouiesse  catruado  , o 

no  la  ganasse  . en  saluo  fincaria  el  señorio  de-  el  que  lo  comprasse  del ; e serip  porende  libre, 
lia  al  Rey  (82) , en  cuya  conquista  lo  gano. 

Empero  deuele  fazer  el  Rey  señalada  honrra  8 i.  Cuyo  dene  ser  el  venado  que  va  feri- 

(83)  , e bien  , al  que  la  ganasse.  Otrosí  dezi-  do  , e vienen  otros  , e préndenlo. 


(I)  J.a  presentí*  lev  esta  traspuesta  o insertada  aquí  en  distinto 
lugar  que  en  la  edición  de  la  Academia;  en  la  cual  es  la  de 
este  lit.  no  ha ) »tcn . Jo , en  lo  demas,  discrepancia,  fuera  de  la  di- 
ferente numeración  tic  las  cuatro  leyes  que  siguen  a la  presen- 
te y que  en  la  citada  edición  la  preceden. 

otra  , será  ademas  del  daño  y costas  , si  las  hu- 
biere , 20.  rs.  por  la  primera  vez  , 30.  por  la 
segunda  y 40.  por  la  tercera.  Si  todavía  se  re- 
pitiese el  delito,  la  justicia  consultará  al  sub- 
delegado de  fomento  de  la  provincia  sobre  la 
pena  que  convenga.  — 54.  Los  padres  y los  tu- 
tores son  responsables  de  las.  infracciones  co- 
metidas por  sus  hijos  de  menor  edad  y por  los 
pupilos.  --  35.  Quedan  derogadas  todas  las  or- 
denanzas y reglamentos  anteriores  en  cuanto  se 
opongan  al  presente  decreto. 

Hasta  aqui  el  Decreto  ó Reglamento.  Por  la 
ley  de  Córtes  de  13.  setiembre  de  1837.  sede- 
claró  que  « el  disfrute  de  caza  y pesca  en  los 
» montes  y terrenos  de  que  trata  el  art.  3?  del 
» decreto  de  14.  de  enero  de  1812. , sobre  abo- 
lí lición  de  ordenanzas  de  montes  y plantíos,  ó 
» en.  otros  que  estuviesen  cerrados  y acotados, 
» corresponde  privativamente  d los  dueños , y 
o nadie  podrá  cazar  ni  pescar  en  ellos  sin  su 
r>  previo  permiso  ó de  quien  sus  veces  hiciere.  » 
Por  la  ley  de  Córtes  de  23.  de  junio  de  d.  ano 
1837.  se  prohibió  el  uso  deí  arte  de  la  pesca, 
conocido  por  almadraba  desbuche , desde  la 
bahja  de-  Cádiz  basta  la  isla  de  Tarifa  : pero 
posteriormente  por  Real  Decreto  de  14.  febre- 
ro de  1844.  se  restablecieron  las  almadrabas 
de  buche  de  Zallara  , Comí  y punta  de  Ja  Isla 
al  ser  y estado  que  tenían  antes  de  la  promul- 
gación de  d.  1.  de  1 837.  y se  dispuso  que  con- 
tinuasen observándose  en  ellas  los  reglamentos 
que- regia»  antes  de  su  estineio».  Por  lo  de- 
mas , algi,nas  de  las  disposiciones  contenidas  en 
f (ranscrito  Decreto  de  1834.  han  sido  pos- 
ormrniente  derogadas  ó.  modificadas  por  otros 
ecretos  y Reales  órdenes  mas  recieutes  ; pero 
creemos  innecesario  el  hacer  mérito  de  las  es- 
presac  as  modificaciones,  por  referirse  todas  mas 
neo  a uso  de  armas  para  cazar  y á cuáles  sean 
fas  autoridades  á quienes  compete  conceder  li- 
cencia para  su  porte  y „so  , ,jU(.  al  £ierecbo  de 
adquirir  el  dominio  de  los  animales  por  medio 


(lí)  Van  los  caladores  (85)  en  pos  del  vena- 

(//)  V¡m  los  cazadores  en  pos  del  venado  qu«  lian  finido,  et 
en  siguiendo'o  vienen  oíros  et  préndenlo;  Acutí. 

de  la  misma  caza  y pesca  , y al  modo  de  ejer- 
cerlo legabnente. 

(81)  Conc.  1,  o.  §.  ult.  D.  de  acquir.  rer. 
dota.  , y §.  17.  lnstit.  de  divis.  rer.  — * Véas. 
adic,  á la  nota  84. 

(82)  A fiad.  11.  5.,  8.  y 19.  tit.  26.  Part.  2., 
1.  20.  §.  1 . D.  de  captiv.  , y Satic.  á la  1.  2.  C. 
d.  tit.  --  * V.  la  adic.  á la  nota  84. 

(83)  Muy  notable  es  esta  espresion  de  nues- 
tra lev  ; que  debe  por  lo  tanto  tenerse  bien 
presente.  — * V.  adic.  á la  nota  prox.  sig. 

(84)  Conc,  1.  5.  D.  de  stat.  hont.,  1.  7.  princ. 

D.  de  acquin.  rer.  dom.  , y §.  17.  íostit.  de 
divis.  rer.  , debiendo  entenderse  lo  dispuesto 
aquí  para  todo  caso  de  guerra  decLarada  por 
el  Rey  , ya  sea  contra  sarracenos  , ya  contra 
cristianos  , según  Bart,  á la  !.  24.  D.  de  capí., 
yers.  tertio  modo  inducilur  bellum  publicum : y 
lo  propio  se  deduce  de  las  palabras  de  esta 
ley  , á saber  , quier  sea  Christiano  , quier  Mo- 
ro , y añádase  lo  que  dice  Bald.  á la  I.  4.  C. 
de  captiv.  ; mas  á ios  que  son  cogidos  eir  las 
guerras  sostenidas  entre  Reyes  y caudillos  cris- 
tianos , no  se  les  hace  esclavos,  según  Bald. 
allí,  ni  tampoco  cuando  hay  guerra  entre  dos 
ciudades,  como  deciden  Bart.  á la  cít.  1.  24. 
at  fin,  Bald.  á d.  1.  4.  y Juan  de  Plat.  á la 
L 1.  C.  ut  armor.  us. , y v.  1.  13.  tit.  9.  Part. 
5.  allí  : Fueras  ende  las  personas  de  los  Chris- 
tianos.  * Sobre  lo  dispuesto  en  la  presente 

ley  , y lo  anotado  á la  misma  por  el,  glosador, 
V.  las’  11.  del  tit.  16.  Part.  2?  con  lo  anotado 
allí. 

(S5)  Conc.  1.  5.  §.  1.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.  \ v §.  13.  lnstit.  de  divis.  rer.  , bicu  que 
Trehacío  opinaba  lo  contrario,  según  se  ma- 
nifiesta en  d.  §.  13.  ; cuya  opinión , según  la 
glos.  allí,  queda  aprobada  por  la  costumbre: 
observándose  laminen  por  esta  lo  dispuesto  en 
la  1.  16.  tit.  4.  lib..  3.  del  Fuero,  y viene  en 
apoyo  de  la  misma  la  1.  15.  tit.  26.  Part.  2? 
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do  que' han  ferido  , seguicndolo  , e vienen 
otros , c préndenlo : e porque  podría  acaecer 
contienda  , quales  dellos  aúnan  tai  venado  co- 
mo este,  dezimos,  que  déue  ser  de  aquellos 
que  lo  prisieren  primeramente  : ca  maguer 
ellos  lo  trayan  ferido , non  es  aun  en  su  po- 
der, e podria  acaecer  muchas  cosas,  por  que 
non'lo  auriao:  esso  mismo  dezimos  quesería, 
si  algund  orne  ouiesse  parado  lazos  (86) , o 
cepo  ) o fecho  algunas  foyas  , o parado  otro 
armadijo  , en  que  cayesse  algund  venada  ; que 
quien  quier  que  venga  primeramente  , (m)  e 
lo  fallare  , e lo  prisiere , que  deue  ser  suyo : 
e esto  es  segund  derecho  , como  quier  que  en 
algunos  lugares  vsen^.e!  contrario  (87). 

IdEY  158.  Como  gana  orne  el  señorío  de  las 
abejas,  eenxambres , o de  los  panales. 

Abejas  (88)  son  como  cosas  saluages.  E por- 
ende  dezimos , que  si  enxambre  del  las  posare 
en  árbol  de  algund  orne , que  non  puede  dezir 
que  son  suyas  , fasta  que  las  encierre  en  col- 
mena, o en  otra  cosa;  bien  assi  como  non  puede 
dezir  que  son  suyas  las  aues  que  posassen  y , 
fasta  que  las  prisiesse,  Esso  mismo  dezimos  que 
seria  de  los  panales  , que  las  abejas  (89)  fizies- 
sen  en  árbol  de  alguno  ; que  non  los  deue 
tener  por  suyos  , en  cuanto  estouiessen  y,  fas- 
ta que  los  tome  ende , e los  lieue.  Ga  si  acae- 
ciese , que  viniesse  otro  alguno  , e los  le.uasse 

( m ) et  lo  fallare  y et  lo  prisiere,  Acad. 


ende  . serian  suyos  ; fueras  ende  , si  estouíes- 
se  el  delante  quando  tos  quisiesse  leuar,  e gelo 
defendiesse  (90).  Otrosi  decimos,  que  si  el  en- 
xambre de  las  abejas  bolare  de  las  colmenas  de 
alguno  orne  . e se  fuere ; si  el  señor  dellas 
las  perdiere  de  vista  , o fueren  tan  alongadas 
(9.1)  del , que  las  non  pueda  prender,  nin  se- 
guir ; pierde  porende  el  señorío  que  auia  so- 
bre ellas  , e ganalas  quien  quier  que  las  pren- 
da , e las  encierre  primeramente. 

IiF.Y  Como  pierde  orne  el  señorío  de  los 

pauones , e de  los  fáysanes  , e de  las  otras 
aues  saluajes . 

Pauones  (92) , e gauilanes  , e gallinas  de 
Yndia  (93)',  c palomas  , e grúas  , e ánsares  , 
e faysanes  , e las  otras  aues  semejantes  dellas, 
que  son  saluajes  segund  natura  , acostumbra- 
ron los  omes  a las  vegadas,  a amansar,  e 
criar  en  sus  casas.  E porende  dezimos  , que 
en  quanto  acostumbran  estas  aues  atales , de 
yr , e tornar  a casa  de  aquel  que  las  cria,  que 
ha  el  señorío  por  do  quier  que  anden  ; mas 
luego  que  ellas  por'  si  se  dexen  de  la  costum- 
bre que  usaron  , de  yr  , c de  tornar-,  que  pier- 
de el  señorío  dellas  el  que  lo  auia , e ganalo 
quien  quier  que  Jas  prende  Esso  mismo  dezi- 
mos de  los  cieruos  (94) , e de  los  gamos  , e de 
las  zebras  , c de  las  otras  bestias  saluajes , que 
los  ornes  ouiessen  a criar  en  sus  casas  (93)  : ca 
Juego  que  se  tornan  a la  selua  , e non  vsan 
(96)  de  venir  a casa  , o al  lugar  de  do  su  due- 


(86)  Gonc.  1.  55.  D.  de  acquir.  rer.  dom.  dulcoris  habet  frucius  i ¿Hits.,  Ecclesiast.  cap.  11. 

■ (87)  Según  Azon'en  la  sama  Instit.  de  divis.  vers.  3.. 

rer. , col.  3.,  quien  observa  estar  en  contrario  (90)  Pues  en  tal  caso  no  serian  del  que  los 
la  costumbre  general,  y lo  mismo  opinaba  sacase  , sino  del  dueño  del  predio  , según  esta 
Martin,  á d.  1.  55.  cuando  el  ave  ó animal  fie-  ley,  y lo  que  se  dijo  á la  í.  17.  de  este  tit., 
ro  intentara  escaparse  sin  poder  conseguirlo  ; y á pesar  de  lo  que  espresan  la  glos.  y los  bU>, 
cuya  opinión,  dice  Alberic.  allí  ¿ queda  apro-  á d.  §.  14.  ’ 

bada  por  la  costumbre  campesina  ; aun  cuan-  (9t)  V.  d.  1.  del  Fuero, 

do  el  que  paró  el  lazo  no  viese  la  caza  cogida  (92)  Conc.  1.  5.  §§.  5.  y 6.  D.  de  acquir. 

en  él,  pues  si  se  hallase  allí  presente  y la  tu-  rer.  dom.,  y ■§§.  15.  y 16.  Instit.  de  divis. 'rer. 
viese  á la  vista  , sin  duda  se  haria  suya  y ,nó  (33)  Es  decir,  las  que  no  son  mansas, 

de  otro,  á causa  de  adquirir  para  sí  la  pose-  (94)  Gonc.  I.  5.  §.  3,  vers.  cervos  , D.  de  ac- 

sion  con  la  vista  y el  áuimo  : mas  si  aquella  quir.  rer.  dom.  , y §.  15.  vers.  ñervos  , Instit. 
consiguiere  escaparse  , pertenece  entonces  al  de  divis.  rer.  .-  opinando  Juan  Fabr.  , á tenor 
que  la  ocupare  j V.  Alberic.  á la  cit.  1.  55.  — * de  d.  §.  15.  , que  los  halcones  que  huyen  y 
La  1. 16.  tit.  4.  lib.  3.  del  Fuero  Real  prohibía  vuelven  á recobrar  su  libertad  natural , de  de- 
que otro  cogiese  la  fiera,  mientras  la  persiga  recbo  son  del  quedos  coge,  por  mas  que  ha- 
6 (Raf  c ^Ue  ^ ^evant<i-  ya  costumbres  en  contrario. 

Y S t.r  t C"  ^ ^ acclnir'  rer • &om'i  (95)  Esprésase  la  ley  en  estos  términos  , por- 

4.  lig.%  ¿ divis.  rer.  , y v.  1.  ult.  tit.  que  lo  dispuesto  en  ella  uo  tendría  Jugar  res- 

fas palomas  * Uero,  las  Leyes  : acerca  de  pecio  de  las  fieras  qué  están  encerradas,  según 
mares,  v.  Juan'pT  3 e/^n  ^ vuelven  á los  palo-  la  1.  3.  §§.  13.  y 14.  D.  de  acquir.  posses. 

(89)  Brevis  in  "¡  •,.)  18‘  Iost- ,de  rer-  (96)  ¿ Cuándo  se  entenderá  que  uo  tienen  la 

10  atdibus  est  apis  , et  initium  inclinación  ó costumbre  de  volver  ? Según  Juan 


fío  las  tenia  , pierde  el  señorío  dellas. 

EEY  *4.  Como  no  pierde  orne  el  señorío  de 
las  gallinas  , c de  los  capones. 

Gallinas  (07) , e capones  , c las  ánsares , 
que  nacen  , e se  crian  en  las  casas  de  los 
ornes , non  son  de  nalura  saluaje.  E por  ende 
dezimos  , que  maguer  huelen  , e se  vayan  de 
casas  de  aquellos  que  las  crian  , por  espanto  , 
o en  otra  manera , e non  tornen  y , por  esso 
non  pierden  el  señorío  delias  aquellos  cuyas 
son  ; ante  dezimos  , que  quien  quier  que  las 
prendiere  con  entencion  de  las  fazer  perder  a 
su  señor  , que  gelas  puede  demandar  de  fur- 
to ; bien  assi  como  las  otras  cosas  que  luuies- 
se  en  su  casa , e gelas  furtassen. 

JLEÜ  95.  De  las  vacas  , e de  las  ovejas  , e de 
las  yeguas  , e de  las  asnas. 

Yacas  (98)  , ouejas , o yeguas  , o asnas  , 
o las  otras  bestias  , o ganados  semejantes  de- 
Hos , que  dan  fruto  , dczímos  que  el  fruto  que 
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dellos  saliere , deue  ser  de  aquellos  cuyas  fue- 
ren las  fcmbras  que  los  parieren  : e los  seño- 
res de  los  machos  de  quien  se  emprefíassen  , 
non  bao  nada  en  tales  fru,tos  como  estos ; fue- 
ras ende  , si  fuesse  costumbre  ysada  (99)  en  la 
tierra  , o postura  , o auenencia  fecha  éntrelos 
señores  de  las  fembras , e de  los  machos , en 
ante  que  se  ayuntassen  para  engendrar.  Ca 
estonce , el  auenencia  que  pusieren  entre  si  , 
deue  ser  guardada. 


EEY  Cuyo  deue  ser  el  acrescimiento  que 
los  ríos  fazen  en  las  heredades. 

Crecen  (100)  los  rios  a las  vegadas,  de  ma- 
nera que  luellen  , e menguan  a algunos  en  las 
heredades  que  han  en  las  riberas  dellos  , e dan, 
e crecen  a los  otros,  que  las  han  de  la  otra 
parte.  E porende  dezimos  , que  todo  quant  > 
los  rios  tueilen  a los  omes  poco  a poco' ) de 
manera  que  non  pueden  entender  la  quantia 
deilo  porque  no  lo  lleuan  ayuntadamenle,  que 
lo  ganan  (101)  los  señores  (102)  de  aquellas 


Fabr.  si  dejan  de  verificarlo  á pesar  de  ver  al 
dueño  tí  otros  familiares  de  este  á quienes  te- 
nían antes  ei  hábito  de  reunirse  ; Lien  que  si 
divagan  algunos  dias  sin  ir  á las  selvas  , no  se 
entenderá  que  hayan  perdido  dicha  costum- 
bre , arg.  1.  17.  §.  4.  vers.  illud,  D.  de  ccdi- 
lit.  edict. 

(97)  Añad.  1.  t>.  §.  5.  D.  de  acquir.  rer, 
dom .,  y §.  16.  lnstit.-  de  divis.  rer. 

(98)  Conc.  1.  6.  D.  de  acquir.  rer.  dom. , y 
§.  19.  lnstit.  de  divis.  rer.  , y la  glos.  allí. 

(99)  Nótese  esto  bien  ; y hace  al  caso  la  1. 
1.  D.  ad  municip. 

(106)  Couc.  1.  7.  §.  1.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.,  y §.  20.  lnstit.  de  divis.  rer.;  y entién- 
dase esto  de  los  rios  públicos  ; pues  uu  torren- 
te particular  no  produce  los  derechos  de  alu- 
vión , como  decicle  Bald.  d la  rubr.  D.  de  di- 
vis. rer.,  col.  6.  , y las  accesiones  provenientes 
de  la  misma  las  poseemos  siu  ningún  acto  cor- 
poral : y.  allí  mismo  col.  8.  r pudieudo  verse, 
en  cuanto  á la  partición  de  lo  que  acrece  en- 
*,e  dos  predios  por  medio  de  la  aluvión,  á 
llald.  allí  al  fin. 

(101)  Asi , pues  , adquiriremos  el  dominio  de 
todo  lo  que  acrece  á nuestro  fundo  , ya  sea 
ti.eira  Pura  > ya  piedras  mezcladas  con  ella  , ó 
■nen  maderas,  piedras  preciosas,  oro,  plata, 
o c inero  , según  estas  palabras  de  la  ley  lodo 
quanto  , y d.  §.  20.  : entiéndase,  empero,  con 
tal  que  dichas  cosas  se  hayan  unido  á nuestro 
terreno , y se  ignore  el  dueño  de  las  mismas  ; 
de  lo  contrario  no  las  adquiriríamos  , como  de- 
TOMO  II. 


clara  Bart.  en  el  trat.  alltivion.  en  las  palabras 
quod  per  alluvionem , y en  la  otra  adjeccrit. 
Cuando  lo  que  el  rio  arroja  á nuestro  predio, 
uo  se  une  á la  tierra  , no  se  hace  nuestro  , si-  , 
no  del  primero  que  lo  ocupa , según  Bart.  y 
Bald.  á d.  rubr.  D.  de  divis.  rer . , col.  7.  y 
v.  allí  acerca  de  las  vigas  y otras  maderas  : 
debiendo  añadirse  que  , por  medio  de  la  alu- 
vión , no  varian  los  límites  de  la  jurisdicción, 
ni  se  añade  ni  quita  nada  á esta , según  Bart. 
en  el  trat.  Tyberiadis , lib.  1.  vers.  acquirun- 
tur  nolis. 

(102}  Añádase  que  al  usufructuario  también 
le  pertenece  el  aumento  de  la  aluvión  , según 
la  l.  9.  ;j.  4.  vers.  sed  si  ínsula  , D.  de  usufr. 

¿ Y al  enfiteuta  ? V.  glos.  y Baid.  á la  1.  1.  C. 
de  jar.  emphit.  , quien,  siguiendo  á Bart.,  sos- 
tiene la  afirmativa  , aunque  ei  incremento  sea 
manifiesto,  porque  tiene  mas  derecho  aquel  que 
el  usufructuario  : sobre  lo  cual-  puede  verse 
también  lo  anotado  á la  1.  29,  deteste  M.  Ni 
por  semejantes  aumentos  puede  exigirse  a di- 
cho enfiteuta  que  pague  uu  canon  mayor  , V. 
lo  dicho  allí  y la  preciosa  ( auream ) glos.  á 
J ¡ §.  6.  D.  local.,  espresándose  empero 

al  final  de  ella  , que  deberá  aumentarse  el  cá- 
nou  . cuando  el  incremento  de  la  aluvión  fue- 
re cstraordiuario  Y del  todo  inesperado:  Juan 
Je  Fiat,  á la  l.'ult.  C,  de  omn.  agr.  de- 
ser. , prcteude  que  al  simple  arrendatario  se  le 
puede  aumentar  la  pensión  ó precio  del  ar- 
riendo por  razón  de  dicho  aumento  , á tenor 
de  la  1 2.  C.  de  alluv.  el  palud. , lo  que  tcn- 
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heredades , a quien  ¡o  ayuntan  1.103) , e los 
otros  a quien  lo  tueííen  , non  han  en  ella  que 
ver  Mas  quando  aeaeciesse.,  que  el  no  Ileuas- 
se  de  vna  heredad  ayuntadamente  , assi  cómo 
alguna  partida  della  con  sus  arboles  , o sin 
ellos  (104) , lo  0^  assi  lleuasse  , non  ganan 
el  señorío  dello  aquellos  a cuya  heredad  se 
ayunta  ; fueras  ende  , si  estuuiesse  y por  tan- 
to tiempo  , que  raygassen  los  arboles  (105)  en 
Jas  heredades  de  aquellos  a quien  se  ayuntas- 
sen.  Ca  estonce  ganaría  el  señorio  dellos  ei  due- 
ño de  la  heredad  do  raygassen  ; pero  seria  le- 
nudo  de  dar  a!  otro  el  menoscabo  (106)  que 
recebio  porende  (107),  según  aluedrio  de  ornes 
buenos , e sabidores  de  lauores  de  tierra. 


LEÍ  99.  Como  deven  ser  partidas  las  islas 
que  fazen  los  ríos. 

Yslas  (108)  nacen  a las  vegadas  en  los  rios, 
e Contienden  los  omes  sobre  el  señorío  dellas. 
E porende  dezimos,  que  si  acaeciesse  , que  la 
ysla  sea  en  medio  del  rio , que  aquellos  que 
ouieren  las  heredades  (109)  en  las  riberas  de 
la  vna  parte  , e de  la  otra  , la  deuen  partir 
por  medio ; tomando  cada  vno  dellos  tanta 
parte  , de  la  meytad  de  la  ysla  bazia  la  su  he- 


redad , quanto  ouíere  en  ancho  en  la  su  he- 
redad , que  afruenta  (110)  en  el  rio.  K si  por 
auentura  la  ysla  fuesse  toda  de  la  meytad  del 
rio  contra  la  vna  parte  (111)  , deuenla  partir 
(assi  como  es  sobredicho)  los  que  ouieren  la 
heredad  a essa  parte , o a esta.  Mas  si  la  ysla 
non ■cstouiere  toda  en  la  meytad  del  rio  , con- 
tra ninguna  de  las  partes,  nin  estouiesse  otrosí 
bien  en  comedio  del  , mas  estouiesse  la  mayor 
partida  della  de  la  meytad  del  rio  , contra  la 
vna  parte  , que  contra  la  otra;  estonce  deuen 
tomar  vna  soga  , que  sea  tan  luenga  quanto 
el  rio  touiere  en  ancho  , e medirla  ; e de  que 
la  ouieren  medido  , según  la  anchura  del  rio, 
que  non  aya  mas  , nin  menos  , deuenla  do- 
blar , e señalarlo  en’aquel  lugar,  do  fuere  la 
meytad  della  ; y de  aquel  punto  , o señal , en 
adelante  , que  fizieren  en  ella  , deuenla  partir 
entre  si,  segund  que  sobredicho  es;  lomando 
cada  vno  tanta  parte,  quanto  le  cupiere  se- 
gund la  frontera  de  su  heredad. 

IjET  98.  Que  si  el  rio  haze  ysla  de  la  here- 
dad de  vno , non  lo  pierde  aquel  cuya  es.  - 

Auenidas  (112)  de  las  aguas  fazen  crecer  a 


drá  Lagar  en  ios  arriendos  públicos,  mas  nó  en 
los  particulares,  según  la  glos.  á la  1.  16.  C. 
locat. , y allí  Ids  DD. 

(103)  Entiéndase  no  solo  cuando  el  rio  aña- 
de positivamente  ó deja  algo , sino  también 
c.uando  retrocede , sin  añadir  nada  : pues  en 
entrambos  casos  se  verifica  la  aluvión  , según 
Bart.  en  el  trat.  de  álveo  , col.  2.  sobre  la  pa- 
labra si  tolo , cuya  opinión  se  aprueba  en  la 
1.  38.  D.  de  acquir.  ver.  dom . 

(104)  Pnes  la  porción  de  tierra  sin  ár- 
boles arrojada  sobre  el  fiando  ageno,  podrá  el 
dueño  vindicarla  , mientras  no  se  haya  unido 
con  la  tierra  de  dicho'  fundo,  arg.  1.  9.  §.  2. 
vers.  ita  demum  , D.  de  damn , infect. 

(105) .  ¿Y  si  no  había  árboles  en  la  capa  su- 
perior de  la  tierra  ? Deberá  decirse  lo  propio 
según  Bart.  en  d.  trat.  de  alluv.  , vers.  plañe , 
si  estuvo  allí  el  tiempo  bastante  para  que  , en 
caso  de  haber  árboles,  hubiesen  echado  raices; 
ó bien  si,  al  poco  tiempo  se  disolvió  dicha  ca- 
pa de  tierra  por  haber  sobrevenido  lluvias  y se 
amasó  con  la  del  fundo  ageno  , en  cuyo  caso 
se  hará  del  dueño  de  este. 

(106)  Apruébase  la  opinión  de  Azon  eu  la 
soma  instit  divis.  rer. col.  4.  contra  lo 
enV.?vetendian  *os  a,lt'guos  sosteniendo,  que 
cion  °CaS°  °°  liabI.a  loSar  á Ia  ¡“demniza- 
q nejarse  maT  ^ P^W'cado  de  nadie  podía 
timarán  , etinSl  áel  0:1181110  ri°-  ¿ Cómo  se  es- 

P , esos  daños  ó menoscabos  ? 


Atendido  el  valor  que  hubieran  tenido  los  ár- 
boles agregados  al  predio  ageno  si  entonces  el 
dueño  ios  hubiese  sacado  de  allí  después  de  ar- 
rojados : mas.  nó  por  el  que  tenían  mientras 
estaban  arraigados  en  el  fundo  propio  ; como 
se  infiere  de  la  1.  23.  §.  5.  D.  de  rei  vind. : 
de  lo  contrario  , se  seguirla  el  absurdo  de  ha- 
cer responsable  al  dueño  del  predio  donde  fue- 
ron agregados,  de  un  daño  acaecido  sin  culpa 
suya  , y el  que  lo  era  de  los  mismos  vendria  á 
ser  de  mejor  condición  y ganaría  mas  cuando 
hubiesen  echado  raices  en  el  fundo  ageuo,  que 
antes  de  haberse  esto  verificado  : Y.  Bart.  en 
el  trat.  de  alluv.  , vers  .plañe,  si  longiori  tem- 
pore  : y del  propio  modo  podría  pedirse  la  es- 
timación de  la  tierra  agregada  con  árboles  ó 
sin  ellos  al  tundo  ageuo  , regulándose  su  valor 
por  el  que  la  misma  hubiese  podido  tener  se- 
parada de  entrambos  fundos. 

(107)  Por  no  haberlos  separado  de  allí,  pu- 
diendo  , según  he  dicho. 

(108)  Conc.  1.  7.  §.  -3.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.,  §.  22.  Iustit.  de  rer.  divis..,  y V.  Ázon 
in  summa  allí , col.  4. , 11.  30.  y 56.  D.  d.  tit. 
y Bart.  tratado  de  Ínsula. 

(109)  V.  1.  29.  de  este  tit. 

(110)  V.  I.  29.  D.  dé  acquir.  rer.  dom. 

(111)  V.  Bart.  á la  rubr.  D.  de  div.  rer.,  al  fin. 

(112)  Conc.  11..  7,  5.  3.  y 30>  d.  de 
acquir.  rer.  dom.,  y el  g.  20.  ai  fin  Iustit.  de 
divis.'  rer. . 
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las  vezes  a los  ríos,  e entran  por  las  hereda- 
des délos  ornes,  e atrauiessanlas , de  manera 
que  fazen  en  ellas  ysías , e maguer  mostramos 
én  la  ley  ante  desta  , en  que  manera  se  deuen 
partir  las  ysías  que  se  fazen  dentro  en  los  ríos, 
non  se  entiende  por  todo  esso  , que  tal  ysla 
como  esta  se  deua  assi  partir,  Ca  non  y ha 
otro  ninguno  que  ver  en  ella  , si  non  aquel 
cuya  es  la  heredad  én  que  se  faze  ; e en  saluol 
finco  el  señorío  que  ante  auia  en  su  heredad, 
e non  se  le  pierde  por  tal  razón  como  esta. 

IiET  Cuya  deue  ser  la  ysla  que  se  faze 
nueuamente  en  la  mar. 

Pocas  Vegadas  (113)  acaece  , que  se  fagan 
ysías  nueuamente  en  la  mar.  Pero  si  acaescies- 
se  que  se  fiziesse  y alguna  ysla  de  nueuo  (114), 


suya  dezimos  que  debe  ser  de  aquel  que  la 
poblare  primeramente  : e aquel , o aquellos 
que  la  poblaren  (115) , deiien  obedescer  al  Se- 
Bor'(116) , en  cuyo  señorío  es  aquel  lugar  , do 
apareció  tal  ysla. 

IjEV  30.  Cuya  deue  ser  la  ysla  , que  se  faze 
en  la  frontera  de  la  heredad , que  al- 
guno tiene. 

Podría  (117)  acaecer , que  algund  ome  auria 
el  vsofruto  para  en  toda  su  vida , en  alguna 
heredad  que  estouiesse  en  la  ribera  de  algund 
rio  , o la-  ternia  en  feudo  (118) : e maguer  di- 
ximos  en  la  quarla  ley  ante  desta,  que  la  ysla 
que  se  fiziesse  dentro  en  el  rio  , que  la  deuen 
partir  entre  si  los  que  ouieren  las  heredades  en 
Ja  ribera  del,  segund  que  allí  mostramos; 


(113)  Conc.  d.  1.  7.  §.  3. 

(114)  Entiéndase  que  se  formase  de  nuevo  ó 
que  se  la  descubriese , según  Bart.  en  el  trat. 
de  ínsula , sobre  la  palabra  nascitar. 

(115)  Nótese  esta  palabra  poblaren  : pues  en 
d.  §.  3.  solameute.se  dice  que  es  del  que  la 
ocupa , lo  cual  se  aclara  en  esta  ley , estable- 
ciéndose que  no  es  del  primer  ocupante  , sino 
del  primer  poblador  ; podiendo  verse  sóbrelo 
mismo  lo  anotado  por  Bart.  en  d.  trat.  de  ín- 
sula , sobre  la  palabra  nullius , donde  esplica 
tambieu  cuáudo  se  considerará  una  isla  ocu- 
pada y adquirido  por  la  ocupación  el  dominio 
de  la  misma':  con  muchas  otras  notables  espe- 
cies , que  acostumbro  aplicar  á ia  concesión 
hecha  por  el  - Sumo  Pontífice  Alejandro  á los 
Reyes  Católicos  de  España  de  las  islas  y Tierra- 
firme  del  mar  Océano.  — *La  concesión  del  Pa- 
pa de  que  habla  nuestro  glosador  aqui  será  sin 
duda  la  bula  de  Alejandro  VI  espedida  á favor 
de  los  Católicos  Reyes  en  el  año  1493.  , luego 
del  descubrimiento  del  nuevo  mundo  por  Co- 
lon , eu  la  cual,  según  refiere  el  P.  Mariana, 
se  concedió  por  dicho  Pontífice  que  fuese  del 
Rey  de  Castilla  lodo  lo  que  se  descubriese  há- 
cia  el  Poniente  desde  una  línea  que  fue  tira- 
da con  la  imaginación  de  polo  á polo  cien  le- 
guas mas  adelante  de  las  islas  Hespérides  , hoy 
(amadas  del  cabo  Verde;  cuya  bula  dio  oca- 
sión y íuC  el  pábulo  de  serias  contiendas  en- 
t!e  Pañoles  y portugueses , sobre  la  perlenen- 
cia.  'y  °s  países  que  se  iban  nuevamente  des- 
cu niendo  ; y,  según  pr0pio  historiador,  fue  . 
poco  espues  modificada  por  otra  nueva,  en  la 
que  se  mandó  que  la  espresada  línea  de  demar- 
cación se  señalase  otras  370.  leguas  mas  ade- 

an  e ia,.ia  el  Poniente  , comprendiéndose  lo 
i estante  en  la  conquista  ó adquisiciones  de 
Portugal.  * 


(1 16)  ¿Y  quién  será  este ? El  señor  de  la 

tierra  inmediata. al  mar  donde  está  la  isla  , se- 
gún la  1,  1 . C.  de  classic. , y allí  Bart.  á la  1.  9. 
D.  de  jud.  , y Ang.  allí , y gios.  al  cap.  ubi 
peticulum  , en  la  palabra  territorio  , de  élect ., 
lib.  6.  ••  y e»  las  tierras  comprendidas  en  la 
concesión  de  Alejandro  lo  será  nuestro  Rey  de 
España  , porque  también  esto  le  fue  otorgado 
por  la  espresada  concesión  : sobre  lo  cual  véan- 
se las  bellas  razones  de  Bart.  en  d.  trat.  de  ín- 
sula , en  la  palabra  nullius , col.  nlt.  vers.  sed 
quid  si  superior.  . 

(1 17)  Conc.  1.  9..  §.  4.  vers,  sed  si  Ínsula, 
■D.  de  usufr. 

(118)  Nótese  esto  bien  : pue3  el  feudatario  y 
el  usufructuario  se  equiparan  eD  cuanto  á ad- 
quirir el  aumento  de  la  aluvión  no  manifiesta; 
y en  consecuencia  se  dirá  lo  mismo  del  enfi- 
teulu  : opinión  que  sostuvo  Guid.  de  Suza  ci- 
tado por  Alberic.  á d.  1.  9.  ,§.  4.  Siu  embargo 
Jacob,  de  Raveu.  sostiene  allí  lo  contrario,  di- 
ciendo que  al  enfiteuta  y al  feudatario  les  per- 
tenecen indistintamente  todos  los  aumentos,  ya 
ocultos  ya  manifiestos,  como  que  tienen  mas 
derecho  que  el  usufructuario.  Lo  propio  pre- 
tenden en  cuanto  al  enfiteuta  Alberic.  , Bart. 
y Salic,  á Ja.  I.  J.  c.  de  jar.  emphit. , f aJU 
jas  col.  20.  ; mas  por  lo  que  mira  ai  feuda- 
tario hay  un  caso  á lo  menos  en  que  parece 
no  adquiere  el  referido  aumeDto,  cap.  1.  §.  si 
a ais  de  manso , de  controv.  invest.  Y lo  mismo 
opinó  Bald.  allí,  aunque  tal  vez  no  decidida- 
mente, con  respecto  al  enfiteuta.  Mas  yo  creo 
que  deberá  siempre  tenerse  muy  presente  lo 
que  se  declara  en  esta  ' nuestra  ley  , á saber, 
que  también  es  aplicable  al  feudatario  la  dis- 
tinción de  ia  cit.  1.  9.  §.  4.  ver»,  st  iruu/íz  / y 
por  consiguiente  se  dirá  lo  propio  del  enfile  u- 
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con  todo  esso  , no  se  entiende  que  deue  auer 
ninguna  parte  en  la  ysla  •>  a<lue  tlue  ouiesse  ei 
usofruto  en  la  heredad  que  estouiesse  en  la  ri- 
bera nin  ei  que  Ja  luuiesse  en  feudo  ; mas  la 
parte  de  la  ysla  , e el.  vsofruto  della ^pertene- 
ce a aquel  cuya  es  la  propiedad  (llÜ'l  de  la  he- 
redad : mas  si  por  auentui  a a la  heredad  en  que 
ouiesse  el  vsofruto  algund  orne  , o que  tuuiesse 
en  feudo  , se  acreciesse  alguna  cosa  por  ayuda 
del  rio  ; aquello  que  desde  el  rio  contra  la  here- 
dad se  ayuntare  a ella,  en  saluo  finca  el  vsofru- 
to en  ello  , al  que  la  tiene  por  alguna  destas 
razones  , también  como  en  la  otra  heredad  a 
que  se  ayunto. 

IrElf  3 1 . Si  el  rio  se  muda  por  otro  lugar , cu- 
ya deuc  ser  la  tierra  por  do  yua. 

Mudanse  (120)  los  rios  de  los, lugares  por  do 
suelen  correr  , e fazen  sus  cursos  por  otros  lu- 


gares nueuamente  , e finca  en  seco  (121)  aque- 
Ho  por  do  solían  correr  : e porque  puede  acae- 
cer contiendas  , cuyo  deue  ser  aquello  que  assi 
finca,  dezimos,  que.  deue  ser  de  aquellos  (122), 
a cuyas  heredades  se  ayunta  *,  lomando  cada  vno 
en  ello  tanta  parle  , cuanta  es  la  frontera  de  la 
su  heredad  de  contra  el  rio.  E Las  otras  hereda- 
des por  do  corre  nueuamente,  pierden  el  señorio 
delias  aquellos  cuyos  eran  , quanto  en  aquello 
por  do  corren  .*  e dende  adelante  comienza  a ser 
de  tal  natura  , como  el  otro  lugar  por  do  solia 
correr  , e tornase  publico  assi  como  el  rio. 


IíE V 33.  Como  non  pierde  orne  el  Señorio  de 
la  su  heredad  , aunque  sea  cubierta  de  agua. 

Cubrense  de  agua  a las  vegadas  las  hereda- 
des de  algunos  ornes  por  las  auenidas  de  los 
rios,  de  manera  que  fincan  cubiertas  muchos 


ta  , ya  porque  este  se  asemeja  al  feudatario,  y. 
io  que  se  dice  del  feudo  puede  aplicarse  al 
enfiteusis , según  arguye  Bart.  á la  1.  110.  D, 
de  verb.  oblig . , y allí  Jasou  col.  6.  y.á  la  i.  1. 
q.  5.  C.  de  jur.  emphil.  , ya  también  porque, 
teniendo  , como  tiene  , mas  derecho  el  eníiteu- 
ta  que  el  usufructuario  , es  claro  que  la  facul- 
tad de  adquirir  por  la  accesión  que  concede  la 
ley  á este  último  la  habrá  querido  conceder  a 
foriiori  al  primero  : á cuyo  propósito  puede 
tenerse  preseute  asimismo  lo  anotado  á la  1. 
25.  de  este  tit. 

(119)  De  aquí  se  sigue  que  semejante  acce- 
sión no  se  hará  común  entre  marido  y muger 
en  virtud  de  la  lev  del  reino  que  dispone  se 
comuniquen  los  bienes  gananciales  : Lien  que 
lo  contrario  podría  deducirse  de  lal.  82.  §.  2. 
,D,  de  legal.  1 . y de  lo  anotado  por  Bart,  allí, 

Ípor  Juan  Fabr.  al  §.  9.-Iustií.  de  legat.  , so- 
re las  cosas  consolidadas  - con  la  propiedad, 
diciendo  que  también  se  comunican  cuando 
existe  semejante  ley.  Cnando  , empero  , hu- 
biese acrecida  algo  por  aluvión  al  fundo  del 
marido  , tal  vez  no  se  baria  común  al  mismo 
y á la  muger,  ni  al  contrario  , sino  que  per- 
manecería dicho  aumento  propio  esclusivamen- 
te  del  dueño  dei  fundo  ; porque  lo  que  acrece 
por  aluvión  , mas  que  un  aumento , viene  á 
formar  parte  del  mismo  fundo,  arg.  d.  §.  4. 
vers.  sed  ínsula  , y allí  Bald".  , y hace  también 
2 caso  la  1.  7.  §.  1.  D.  de  acquir.  rer . dom.y 
ou  e se  dice  que  la  aluvión  se  adquiere'  para 
I uní'5™0  ^ ü*  §■  7.  D.  de  publician., 

la  esnecíen^°U^e  í?  EÓ  en  d.  1*  7. ) se  indica  ' 
dol.  Mpíto  6 la  aluvión  para  el  fun- 

se  lo  anota<h?  solH,e  e 11 trambas  especies  y vea- 
anotado  por  Oldrald.  cornil  24.,  y I.  63. 


§.  9.  D.  pro  soc.  , y Bart.  trat.  de  alluvion 
en  la  palabra  nostro  , princ.  y en  la  palabra 
acquiritur  nobis , priuc. , donde  dice  que  lo 
que  acrece  por  medio  de  la  áluvion,  se  ad- 
quiere y posee  con  igual  derecho,  cansa  y ca- 
lidad , que  el  fundo  al  cual  se  añadió  lo  ad- 
quirido : y añad.  Cari.  Motin.  trat.  consuet. 
parisiena.  , fol.  41.  col.  4.  y siguientes,  y se- 
ñaladamente la  1.  4.  D.  de  jur.  dol.  , la  que 
parece  oponerse  mucho  á lo  dicho  por  Juan 
Fabr.  al  cit.  §.  9.  Iustit.  ; pudiendo  verse  ade- 
mas lo  anotado  á la  1.  15.  tit.  13.  Part.  5.  y 
á la  l.  18.  tit.  11,  Part.  4.  — * Es  notable  ei 
texto  de  d.  1.  4,  de  jur.  dol . , que  , á propó- 
sito de  las  cuestiones  propuestas  por  el  glosa- 
dor cu  la  presente  nota , creemos  oportuno 
transcribir  ; Si  proprietati  nudoe  in  dotem  da- 
ta: ususfructiis  acceiserit , incrernentum  vi  detur 
dotis  , non  alia  dos,  quema dniodum  si  quid  al - 
luvione  accessisset. 

(120)  Conc.  1.  7.  §,  5.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.  , y §.  23.  Iustit.  de  divis,  rer. 

(121)  Y,  aunque  discurra  alguu  tanto  de 
agua  por  el  antiguo  álveo  , con  tal  que  sea  tan 
poca  que  no  merezca  la  denominación  de  rio, 
deberá  decirse  lo  mismo,  según  Bart.  trat.  de 
álveo  , sobre  la  palabra  relicto,  ¿ Y si  fuera  un 
rio  de  los  que  se  ocultan  por  intervalos  deba- 
jo la  tierra  y aparecen  otra  vez  ? Eu  este  caso 
no  procederá  lo  que  aquí  se  dispone , ni  podrá 
considerarse  el  álveo  abandonado  atendida  la 
costumbre,  que  tiene  el  rio  de  volverlo  á ocu- 
par, á teuor  del  §.  15.  Iustit.  de  divis.  rer., 
y , según.  Bart,  eu  d.  palabra  relicto  , donde 
.pone  ei  ejemp.  de  cierto  rio  de  Nursia  llama- 
do Túrbido. 

(122)  V.  1.  27.  de  este  tit. 
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dias  (123) ; e como  quier  que  los  señores  de- 
lias .pierden  la  tenencia '(124)  en  quanto  están 
cubiertas  , con  todo  esso  en  saino  Ies  finca  el 
señorio  qne  en  ellas  auiírn.  Ga  luego  (12o)  que 
sean  descubiertas,  e que  el  agua  tornare  a su 
lugar , Ysaraa  deltas  tambiep  como  en  ante 
fazian. 

UElf  33.  Que  si  orne  faze  de  uvas  agenas  vi- 
no f o de  azey  tunas  olio , cuyo 
deuc  set  el  señorío. 

Fazen  (126)  a las  vegadas  los  omes  para  si 
mismos  vino  de  uvas  agenas , o olio  de  azey- 
turias  de  otri ; o .sacan,  trigo  , o ceuada  de 
nñesse  agena  , o fazen  vasos , o tagas  , o otras 
cosas  de  oro  , o de  plata  agena ; o fazen  baci- 
nes, o picheles,  o otras  cosas  de  latón,  o de  alam- 
bre , o de  otro  metal  ageno  ; auiendo  buena  fe 

(127)  , en  faziendolo  , cuydando  que  aquello  de 
que  lo  fazen  , que  es  suyo.  E porque  pueden 
aeaescer  contiendas  entre  los  omes , cuyo  deue- 
ser  el  señorío  destas  cosas  atales  , si  de  aque- 
llos cuyas  eran  las  cosas,  o de  los  otros  que 
fazen  dellas  algunas  cosas  de  Jas  sobredichas;' 
dezimos , que  si  aquellas  cosas  de  que  las  fa- 
zen , son  de  ta!  natura  , que  non  se  pueden 
tornar  al  primero  estado  en  que  eran;  assi  corno 
las  uvas  , que  después  que  sacan  el  vino  dellas 
non  se  pueden  tornar  al  primero  estado  , o las 
azeyt.unas  , de  que  sacan  el  olio  , o las  espigas 

(128) ,  de  que  sacan  la  ciuera  ; en  qualquier 
deslas  cosas  sobredichas , e en  las  otras  cosas 
semejantes  dellas , que  se  non  pudiessen  tor- 
narlas cosas  en  el  primero  estado  en  que  eran, 
ganan  el  señorío  aquellos  que  fazen  dellas  al- 
guna de  las  cosas  sobredichas  a buena  fe.  Pero 


tenudos  son  de  dar.  a los  otros  cuyas  efan,;la 
estimación  de  lo  que  valían.  Mas  si  las  cosas 
fuessen  dé  tal  natura,  que  se  pudiessen  tor- 
nar al  primero  estado  , assi  como  el  vaso , e 
las  otras  cosas  que  fiziessen  de  oro , o plata  , o 
de  alguno  de  los  otros  metales  que  se  pueden 
fundir ; en  tales  casos  como  estos , en  todos  los 
otros  semejantes  clellos  , en  saluo  finca  el  se- 
ñorío en.  sus  cosas  , a cuyas  eran , e non  lo 
pierden , por  iazer  otri  dellas  alguna  cosa  de 
nueuo.  Empero  el  que  ouiesse  mató 'fe  ,'ea  fa- 
ziendo  alguna  cosa  de  las  sobredichas  , sabien- 
do que  aquello  de  que  lo  fazo,  que  es  ageno; 
este  ata!  pierde  la  obra  que  faze , e non  deue 
cobrar  las  despensas  que  y fizo. 

Mlt  34.  Si  orne  mezcla  oro  , o otro  metal  con 
lo  suyo  , cuyo  deue  ser  el  señorío. 

Fundiendo  (129)-algund  orne  oro,  o plata’ 
o otro  meta!  ageno  , o mezclándolo  con  otro  su- 
yo , sin  plazer  de  aquel  cuyo  era  , faziendo  de- 
llo  massa o vergas , en  saluo.  finca  el  se- 
ñorío al  oli'o  cuyo  era  , en  aquello  que  assi 
fundió  , o ayunto  con  lo  suyo  ; quier  aya  bue- 
na fe  , o mala  , aquel  que  lo  fundió  , se- 
yendo  sabidor , o non  , si  es  ageno  , o suyo. 
Mas  si  por  auentura  dos  ornes  (130),  o tres , o 
mas  , se  acordassen  a fundir  , o mezclar  de  so 
vno,  oro,  o plata  , o otro  metal  que  ouiessen; 
estonce  aquello  que  se  mezcla  en  vno , es  co- 
munal a todos  , e finca  en  saluo  a cada  vno  de- 
ilos  el  señorio  , en  aquello  que  ayunto  con  lo 
délos  otros  , fasta  en  aquella  quantia  , o peso, 
que  fue, aquello  que  y mezclo  i o ayunto.  Esso 
mismo  dezirnos  que  seria  en  todas  las  otras  co- 
sas, que  semezclassen  de  so  vno,  que  se  pue- 


(123)' ¿Y  si  un  terreno  de  dominio  particu- 
lar permaneciese  ocupado  por  el  rio  durante 
diez  años  entre  presentes  ó veinte  entre  au- 
sentes ? Entonces  , según  Bart.  en  d.  trat.  vers. 
yuod  si , a!  fin  , deberá  decirse  que  , a!  reti- 
rarse el  rio  no  volverá  á ser  de  su  primitivo 
dueño  el  terreno  que  por  tanto  tiempo  hubie- 
re  ocupado;  pues  habrá  quedado  prescrito  por 
erecho  de  gentes  ; y por  esto  se  diee  coa  pre- 
texto  de  esta  ley  , muchos  dias. 

, ) Pues  la  inundación  de  un  rio  hace 

P Cl  a posesión  , i,  3.  §•  17.  D.  de  acquir. 
posses.  > 

mS  íGad-  1 23-  D-  Huih-  mod-  a mil. 

*2  ■ Js  y, Pr  «A- 

Á rs  j • de  divis.  rer.  , y I.  5.  §. 

1 ■ D.  de  rei  vind.  J 

I Sí?7.?  V*  í.ontrf io  ^rla  , si  hubiese  mala  fe, 
esta  ley  * * Goc^11^'  * y véase  el  final  de 


'(128)  Por  lo  que  hace  á las  espigas  estaba 
declarado  lo  contrario  por  d.  §.  7.  vers.  vi- 
dentar ; [ en  donde  se  enumeraba  el  trigo  en- 
tre las  especies  que  pueden  reducirse  á la  pri- 
mitiva forma , cura  enim  grana , quee  spicis 
continentur , perfeclam  habeant  suam  speciem , 
qui  ex  cus  si  t spicas , se  decía,  non  novam  spe- 
ciem fácil , sed  eam  quee  esl  detegit  ] : pero  ya 
esto  quedó  corregido  , según  Azon  , por  el  cit. 
^ 25.  [en  el  cual  se  equiparó  el  trigo  al  acei- 
te y al  vino,  y se  dijo  que  aquel  no  podía 
convertirse  otra  vez  en  espigas  como  tampoco 
estos  en  uvas  ó aceitunas] , cuya  última  espe- 
cie fue  la  que  quedó  aprobada  por  esta  ley. 

(129)  V.  Azou  en  la  suma  Instit.  d.  tit.  col. 
5,  vers.  el  per  ferruminatioriem , y 1.  27.  D. 
de  acquir.  rer.  dom. 

(130)  Conc.  'l.  7.  §.  8.  D.  de  acquir.  rer. 
dom. , y §.  27.  Iustit.  de  divis.  rer. 
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den  contar  , o pesar  , o medir  , o que  los  omes 
se  acordassen  con  su  plazer  a mezclarlas  , o 
ayuntar  lo  de  los  vnos  con  lo  de  los  otros.  Es- 
to mismo  dezimos  aun  , que  seria  , si  las  cosas 
se  mezciassen  de  so  vno  sin  plazer  de  sus  seno* 
res  , mas  por  ocasión  (131) , si  fuessen  de  tal 
natura,  que  se  non  pudiessen  apartar  las  unas 
de  las  otras ; assi  como  si  mezciassen  del  olio, 
o del  trigo  de  vn  orne  con  ío  del  otro  , o otra 
cosa  qualquier  semejante  destas,  que  fuessen 
amas  de  vna  natura  , o de  dos  , que  se  non 
pudiessen  departir  la  vna  de  la  otra  sin  graod 
trabajo  (132).  Mas  si  las  cosas  (133)  que  se 
mezclasen  por  ocasión,  fuessen  de  natura  , que 
se  pudiessen  apartar  la  vna  de  la  otra  ; assi 
como  si  se  mezclasse  el  oro  de  vn  orne  con  la 
plata , o con  el  estaño  , o el  plomo  de  otro  ; 
tales  cosas  como  estas,  que  se  pueden  apar- 
tar las  vnas  de  las  otras  por  fuego  , fundién- 
dolas , o otras  semejantes  dellas  , por  ta!  ayun- 
tamiento como  este  non  son  comunales  ; ante 
dezimos,  que  finca  en  saluo  e|  señorío  a cada 
vn  orne  en  lo  suyo  que  se  assi  ayunta , o mez- 
cla con  io  de  los  otros. 

IjET  35.  Quando  orne  ayunta  pie  de  vaso 

ageno  con  lo  suyo,  o otra  cosa  semejante, 
como  se  gana,  o se  pierde  el  señorío. 

Ayuntando  (134)  algund  orne  pie  de  vaso 
ageno  al  suyo  , o bra<;o  , o otro  miembro  de 
ymagen  agena  a la  suya  , quier  fuesse  de  oro, 
o de  plata,  si  la  soldadura  fuere  fecha  con  plo- 
mo , (n)  quier  aya  buena  fe , quier  mala  en 

(«)  quier  haya  buena  fe  quier  mata  en  ayuntándolo,  sa- 
biendo que  es  suyo  o ageno  aquello  que  ayunta  a lo  suyo , non 
gana  etc.  Acad.  - 


ayuntándolo  á lo  suyo  , non  gana  porende  el 
señorío  (135),  ante  lo  dcue  dar  a aquel  cuyo 
era.  Mas  si  Ja  soldadura  fuesse  fecha  de  aquel 
metal  mismo , que  eran  amos  tos  vasos  que 
ayunto  en  vno  , e ouo  buena  fe  , en  ayun- 
tándolo , cuydando  que  era  suyo , estonce  ga- 
na el  señorío  de  aquello  , que  ayunto  á io 
suyo  ; empero  lenudo  es  de  dar  la  estimación 
al  otro  , de  lo  que  valiere.  Mas  si  acaescics- 
se , que  aJgund  orne  ayuntasse  a vaso  ageno 
el  pie  del  suyo  , si  o»o  mala  fe  en  ayuntán- 
dolo , sabiendo  que  el  vaso  era  ageno,  pier- 
de el  señorío  que  auia  en  el  pie  de  su  vaso; 
quier  sea  la  soldadura  fecha  con  plomo,  quier 
con  el  metal  mesmo,  de  que  es  aquello  ,que 
ayunto  en  vno.  E esto  es , porque , pues  que 
el  sabia  que  el  vaso  era  de  otri,  e le  ayunta- 
ua  el  pie  del  suyo,  asmar  deuemos , que  lo 
quería  dar  al  otro.  Mas  si  ouiesse  buena  fe 
en  ayuntándolo  , cuydando  que  era  suyo  tam- 
bién el  vaso  como  el  pie  , estonce  non  gana 
el  otro  e¡  señorío  en  aquello  que  fue  ayun- 
tado a lo  suyo ; ante  dezimos , que  si  quisiere 
que  el  pie  finque  en  el  vaso  , que  deue  dar  la 
estimación  de  lo  que  valiere , al  otro  cuyo  es, 
e que  lo  ayunto  al  su  vaso.  E si  por  aucntura 
non  quisiere  retener  el  pie  , deuelo  dar  a su 
señor  , e estonce  non  sera  tenudo  de  darle  la  es- 
timación. 

jLE¥  36.  Quando  vn  om:  escriue  libro  en  par- 
( '¡amino  ageno  , cuyo  deue  ser  el  libro. 

Escriuiendo  (136)  algund  orne  efi  pargamino 
ageno  algund  libro  de  versos  (137)  , o de  otra 
cosa  qualquier,  este  libro  atal  deue  ser  de  a- 
quel  cuyo  era  el  pargamino  (138)  en  que  lo 


(131)  ¿Y  si  se  hubiese  hecho  con  mala  fe? 
Diríase  entonces  que  no  pierde  ei  dominio  aquel 
cuyas  cosas  se  transforman  en  una  nueva  espe- 
cie , según  la  gios.  al  §.  25.  vers.  quid  si  par~ 
tim , Instit.  de  divis.  rer.  , glos.  ult.  , por  mas 
que  Juan  Fabr.  sostenga  allí  lo  contrario. 

(132)  Aúad.  11.  62.  §.  1.  D . de  usufr, , y 13. 

D.  de  reb.  cred.  ' ' 

(133)  Conc,  11.  5.  §.  1.  vers.  sed  si plumbum, 

D.  de  reí  vind. , y 12.  §.  ult.  D.  de  acquir. 
rer.  dom.  - 

(134)  Tuvo  esta  ley  origen  de  la  í.  12,  §. 
p*1  Y h.  24.  y 27.  D.  de  acquir.  rer.  dom. 
e?ac-  ^ ^3.  §.  5.  D.  de  rei  vind. j allí  la 
g pS- , y .v.  Azou  eu  la  suma  Instit.  col.-  5.; 

l.ií\ue  Uuestra  ley  habla  mas  claramente  ; y 
D di  ) tenme  presente,  y añad.  I.  27.  §.'  ult. 
fS&nr  rer-  , y allí  la  glos.  ' 

1 ? pues  , lo  mas  vil  no  cede  á lo  mas 


precioso. — 4V.  adíe,  á la  nota  138. 

(136)  Conc.  j.  9.  §.  1.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.  , y el  §.  33.  Instit.  de  divis.  rer. 

(137)  Nótese  bien  esta  palabra  libro  , y asi 
será  necesario  que  sea  uu  libro  verdadero  el 
en  que  se  haya  escrito  para  que  proceda  lo 
que  se  dispone  en  esta  ley  , y en  d.  1.  9.  §.  l.j 
sieudo  , empero  , indiferente  que  el  libro  esté 
formado  de'  pergaminos  : lo  que  dehe  notarse, 
por  lo  que  espresa  Juan  Fabr.  al  §.  34.  Instit. 
de  divis.  rer.  , al  fiu. 

(138)  Sea  ó uó  mas  preciosa  la  escritura  , se- 
guir la  glosi  á d.  §.  33.  Instit.  de  divis.  rer.> 
cuya  opinión  se  aprueba  en  esta  ley.  — * Y con 
Dotadle  inconsecuencia , seguu  fundadamente 
observan  nuestros  mas  célebres  jurisconsultos  ; 
pues , habiéndose  adaptado  por  las  leyes  ro- 
manas el  razonado  principio  de  que  , de  dos 
cosas  unidas , siempre  la  mas  preciosa  se  con- 
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escriuiere.  Pqró  s‘  aquel  que'  lo  escriuio  , ouo 
buena  fe  en  eseriuiendolo , cuydando  que  era 
suyo  el  pargamino  , o que  auia  dereclio  de  lo 
fazer;  si  el  libro  quisiere  auer  aquél  cuyo  es 
el  pargamino,  deue  pagar  (139)  al  olro,  por  la 
escritura  que  y escriuio  , aquello  que  entendie- 
ren omes  sabidores  , que  meresce  porende.'Mas 
si  oniesse  mala  fe  en  escriuiendolo  , sabiendo 
que  el  pargamino  era  ageno,  estonce  pierde 

(140)  el  la  escritura  , e es  tenudo  de  dar  el  li- 
bro a aquel  cuyo  era  el  pargamino  ; fueras  en- 
de , si  lo  ouiesse  escrito  por  precio  conoscido; 
ca  estonce  tanto  le  deue  dar  por  el , quanto  le 
prometió.  . 

LEY  39.  Si  orne  pirita  en  talla  agena  alguna 
cosa , cuyo  deue  ser  el  señorío. 

Pintando  (141)  algún*!  orne  en  tabla,  o en  vi- 
ga (142)  agena  , alguna  ymagen , o otra  cosa- 
qnalquier  ; si  ouo  buena  fe,  en  pintándola  , 
cuydando  que  aquello  en  que  lo  píntaua  era  su- 
yo , e que  lo  podría  fazer  con  derecho  ; eston- 
ce el  pintor  gana  el  señorío  de  la  tabla  , o de 
la  cosa  en  que  lo  pinto  y , e es  suya  , también 
como  aquello  que  pinta  y.  Pero  tenudo  es  , de 
dar  a aquel  cuya  era  la  tabla  ,.  tanto  quanto 
valia  , por  ella.  Mas  si  ouo  mala  fe  en  pintán- 
dolo , sabiendo  que  era  agena  aquella  cosa  en 

siderase  como  principal,  y.  habiéndose  hecho 
aplicación  de  este  principio  á la  pintura  hecha 
en  tabla  ó lienzo  ageno  que , según  la  1.  9.  §. 
2.  D.  de  acquir.  rer.  dom.  , y §.  34.  Instit.  de 
rer.  divis. , se  adquiere  para  el  pintor  , y nó 
para  el  dueño  del  lienzo  ó tabla , por  igual 
motivo  debió  concederse  al  autor  de  tiu  escri- 
to el  dominio  ó propiedad  de  la  obra  de  su  in- 
genio y nó  al  dueño  del  papel  ó pergamino  que. 
representa  el  accesorio,  y sin  embargo  se  es- 
tableció lo  contrario  en  d.  1.  9.  §.  1.  y §.  33. 
I ostit.  d.  tit.  En  la  presente  lev  de  Partida  v 
en  la  prox.  sig.  se  prohijó  esa  inconsecuencia 
de  los  romanos  , y en  las  varias  leyes  recien- 
temente publicadas  sobre  propiedad  literaria 
tampoco  se  ha  cuidado  de  corregirla  : de suer- 
te  que  aun  boy  dia  , dado  caso  que  con  buena 
le  se  imprimiese  por  cueuta  de  un  autor  una 
obra  de  ingenio  en  papel  que  aquel  creyese 
propio  y fuese  ageno  , podria  el  dueño  del  pa- 
pel reviudicar  iegalmente  la  propiedad  de  di- 
cha obra  , ó á lo  menos  de  la  edición  que  en 
su  papel  se  hubiese  tirado, 

(139)  Y si  el  autor  de  la  escritura  hubiese 
perdido  la  posesión  , ¿ tendría  derecho  para  re- 
clamar el  precio  ó valor  de  su  obra  ? V-  glos. 
á la  cit.  1.  9.  §.  t,  y Alberic,  allí. 

(140)  Asi  lo  sostiene  la  glos.  á d.  1.  9.  §•  1- 


que  lo  pintaua  para  si  ; estonce  pierde  la  pin- 
tura , e deue  ser  de  aquel  cuya  era  la  cosa  en 
que  la  pinto.  Ca  semeja  , que  pues  que  el  sa- 
bia que  la  tabla  era  agena  , que  queria  dar  a 
aquel  cuya  era,  aquello  que  pintaua  y,  Essomig- 
mo  dezimos  que  seria,  si  alguno  debuxasse  , 
o entallasse  para  si  en  piedra  , o én  madero 
ageno  (143).  Ca  si  lo  íiziesse  por  mandato  de 
aquel  cuya  era  la  madera  , el  señorío  de  lo  que 
assi  fuesse  pintado  , o entallado  , seria  de  aquel 
que  Jo  mondara  fazer.  Pero  deuele  dar  su  pre- 
cio , por  e!  trabajo  que  lleuo  en  pintarlo  , o 
entallarlo. 

E»EY’  38»  Si  álgund  orne  labra  algún  edificio 
de  piedra  , o de  madera  agena  , cuyo 
deue- ser  el  señorío. 

Metieudo  (144)  algund  orneen  su  casa,  o en 
alguna  otra  obra  que  Íiziesse,  cantos  , o ladri- 
llos, o pilares  , o madera  , o otra  cosa  semejan- 
te a que  füesse  agena  ; despues.que  afgana  des- 
tas cosas  fuere  asentada,  e metida  en  lauor , 
non  la  puede  demandar  aquel  cuya  es  ; e gana 
el  señorío  della  aquel  cuya  es  |a  obra  , quier 
aya  buena  fe,  quier  mala’ (145)  en  metiéndola 
y.  E esto  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos 
quo  fuesse  guardado,  por  apostura  (146)  , e 
por  nobleza  de  las  Cibdades , e de  las  Villas ; 

(141)  Conc.  1.  9.  §,  2.  D,  de  acquir . rer. 
dom.  , y §.  34.  Instit.  de  divrs.  rer. 

(142)  Esto  es,  en  una  parte  de  la  viga. 

(143)  Deséchase  con  esto  la  opinión  de  la 
glos.  sobre  la  palabra  tabulam , en  d,  §.  34., 
en  la  qae  , bien  que  no  decididamente  , se  pre- 
tendía no  deber  observarse  fo  dispuesto  en  es- 
ta ley  en  el  caso  de  haberse  grabado  algo  en 
mármol  ageno , y lo  mismo  sostenia  á d-  §.  2. 
añadiendo  allí  mismo  que  parecía  probar  lo 
contrario  el  §.  penuit.  Instit.  de  testan. 

(144)  Conc.  1.  7.  §.  10.  D.  de  acquir.  rer. 
dom.  y §,  29.  Instit.  de  divis.  rer  i 

(145)  Nótese  bien  , pues  lo  contrario  decidía 
fa  glos.  á d.  _§*  29.  Instit.  de  divis. . rer.  ¿ Y si 
un  cléri»o  edifica  en  terreno  propio  con  ma- 
teriales °ó  dinero  de  la  Iglesia  ? ¿ Pertenecerá 
eutouces  á esta  el  edificio , ó al  clérigo  dueño 
del  solar?-  Veas,  una  glos.  notab.  al  cap.  apos- 
tólicas, 12.  cuest.  2.,  que  espresa  ceder  eu 
este  caso  el  solar  al  edificio  , cuya  glos.  cali- 
fica de  singular  Jas.  á la  1.  1.  §.  2.  D.  de  noo-. 
oper.  nuntiat.  , y v.  Juan  Andr.  en  las  adicio- 
nes al  Specul.  tit.  de  empt.  el  vend. , §,  tertio 
loco  en  la  parte  apostólicos , col.  4.  y Roch. 
trat.  de  jur.  palr. , chart.  22.  Col.  4. 

(146)  Añad.  lo  que  dije  á la  1.  16.  tit.  2. 
de  esta  Part.  y 1.  16.  tit.  14.  Part*  7. 


que  las  obras  que  fueren  y fechas  • non  los  der- 
riben por  la!  razón  como  osla  Pero  temido 
es  , de  dar  el  precio  doblado  de  lo  que  valiere 
la  cosa,  a aquel  cuya  era. 

IjEY  3<>.  Cuyos  deuen  ser  los  frutos  que  salie- 
ren del  heredamiento , de  que  fuere  vencido 
alguno  por  Juysio. 

A buena  fe  (147)  compran  los  ornes,  o ganan 

(148)  casa  , o heredamiento  (149)  ageno  , cuy- 
dando  que  es  suyo  de  aquellos  que  lo  enogenan, 
o que  han  derecho  de  lo  fazer  : e acacsce  que 
viene  después  el  verdadero  señor  deba  , e de- 
mandagela  , e véncelo  en  juyzio.  E en  tal  caso 
como  este  dezimos , que  el  señorío  de  los  frutos 
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[ñ¿  que  ouiesse  recebido  (160) , e despendido 
(151)  del  heredamiento  este  vencido  , que  deuen 
ser  suyos  por  la  obra  (152)  , e por  el  trabajo 
que  lleuo  en  ellos  , fasta  que  el  pleyto  fue  co- 
mencado  (153)  por  demanda  , e por  respuesta; 
e non  es  tenudo  de  los  dar  al  vencedor  , maguer 
Jo  entregue  déla  heredad.  Mas  los  que  non  ouies- 
se despendido,  tenudo  seria  de  los  tornar  al  señor 
de  la  heredad  ; sacando  primeramente  las  des- 
pensas que  ouiesse  fecho  sobrellos.  Otrosí  dezi- 
mos , que  si  los  frutos  que  ouiesse  recebidos  , 
fuessen  de  tal  natura  (154),  que  non  viniessen 
por  lauor  de  ornes  , mas  por  si  se  los  diesse  la 
heredad  ; assi  como  peras  , o manganas  , o ce- 

(a)  cj  uc  hol.ií'sc  rcscrlikfo  tkspios  que  el  Lcrr.dainiento  es  tu 
vendido  , que  debe  sur  suyo.  To!,  i. 


(147)  Trae  su  origen  esta  hermosa  ley  de 
lo  anotado  por  Azou  en  la  suma  C.  dej'ei  vinel, 
§.  fructus  queque,  coi.  3.,  donde  pueden  ver- 
se las  leyes  que  alega  y v.  glos.  notab,  al  §. 
1.  lnstít.  de  offic.  jad.  Añádase  acerca  de  lo 
dispuesto  aquí , que  , si  alguno  posee  por  es- 
pacio de  diez  ó mas  años  , como  , por  la  po- 
sesión de  ese  largo  tiempo,  se  presume  cpie 
tiene  buena  fe  , no  queda  obligado  á la  resti- 
tución de  los  frutos  , á no  ser  que  constase  su 
mala  fe  : v.  Bald.  á la  1.  22.  C.  de  reí  vinel., 
.y  1.  35.  D.  d.  tit.  y allí  Bald.  , y lo  anotado 
por  Fran.  Balbo  trat.  prcescription. , chart.  40. 
col.  2.  y 3.  Añádase  también  que  en  materias 
beneficíales  tendrá  lugar  lo  mismo  que  se  aca- 
ba de  decir , esto  es  , que  el  posesor  de  bue- 
na fe  hará  suyos  los  frutos  pertenecientes  á un 
beneficio  : v.  Abb.  cap.  de  multa  , coi.  5.  de 
prcebend.  , y al  cap.  ex  frequentibus , de  i as- 
id. Añádase  también  que  para  adquirir  y ha- 
cer suyos  los  frutos  basta  qne  el  poseedor  ha- 
ya tenido  buena  fe  al  empezar  á poseer , por 
mas  que  después  haya  cesado  aquella  , 1.  25. 

ult.  D.  ele  usur.  ; sin  embargo  que  , seguí» 
.Bart.  á la  1.  1.  C.  de  re  i vindic.  , fundándose 
en  la  1.  73,  D.  ele  acqitir.  rer.  dom.  ; queda 
obligado  á restituir  los  percibidos  desde  el  dia 
en  que  sobrevino  la  mala  fe  , v.  glos.  en  la  cit. 
1.  25.  §.  ult.  la  cual  espresa  que  los  existentes 
deberá  mandar  él  juez  de  oficio  que  se  resti- 
tuyan ; bien  que  solo  tendrá  facultad  de  mau- 
darlo  dentro  el  término  de  tres  años,  según  la 
glos.  singular  á la  1.  4.  §.  5.  D.  de  usueap. 

I Qué  dirémos  , empero  , del  feto  de  los  ani- 
males ? Serán  también  del  poseedor  de  buena 
S 1 l*  110  ser  que  hubiese  este  adquirido  la 
did  ra  un  ^a^r011  fiue  se  Ia  hubiese  ven- 
?stfn^0  )’a  preñada  y después  de  haber 
Shuntóse  en  poder  del  mismo,  v. 
pueÍ*J¿Qq-.“'-.3;C- */««-  . tloiide. 

Ciase  de  frutos T * .fej°  Pertenece  á la 
naturales  o industriales. 


(148)  Pues  el  poseedor  de  buena  fe,  aun 
sin  tener  título,  hace  suyos  los  frutos,  á te- 
nor de  La  1.  13.  D.  quib.  mod.  usufr.  amit y 
1.  4.  §.  2.  D.  fin.  re g. 

(149)  ¿Y  si  se  compra  el  usufruto  de  algún 
fundo?  Y.  Ales,  á la  i.  3.  §.  5.  col.  10.  D.  de 
acquir.  posses. 

(150)  Asi,  pues,  no  se  dispone  lo  mismo 
respecto  de  los  frutos  pendientes  , que  de  ios 
percibidos  ; Y.  Alex.  consil.  39.  vol.  2. 

(151)  Y.  Socio,  consil.  251.  col.  pen.yult. 

vol.  2.  Empero,  ¿se  les  coudeuará  á la  resti- 
tución de  dichos  frutos  , en  cnanto  con  ellos  se 
han  hecho  mas  ricos  ? V.  Bart.  y Ang.  quienes 
están  por  la  afirmativa  á la  1.  35.  princ.  D.  de 
rey  vind.  , y Alex.  consil.  90.  col.  ult.  vol.  2, 
y cousil.  21,  vol.  4.  y véase  lo  anotarlo  á la  1. 
4.  tit.  14.  Part.  6.  , con  la  cual  está  cierta- 
mente ea  contradicción  la  presente,  en  cuanto 
establece  esta  que  adquiere  el  poseedor  siu  dis- 
tinción todos  los  frutos  industriales  , como  dije 
a la  cit.  1.  4.  ' 

(152)  Conc.  §.  35.  Instit.  de  divis.  rer. 

(153)  Pues  desde  entonces  debe  restituirlos 
todos,  1.  22.  C ..de  rei  vinelic.  , la  que  puede 
verse;  y entiéndase  esto  según  lo  esplica  Bart 
á la  1.  2.  C.  de  fruct.-  et  lit.  expens. 

(154)  Añad.  1.  45.  D.  de  usur.,  esceptnán- 
dose  el  caso  de  que  los  hubiese  adquirido  por 
la  prescripción  de  los  tres  años,  glos.  á la  h 
4.  §.  5.  D.  de  usueap.  , y v.  allí  Bart.  y los 
DD.  Y nótese  esta  ley  de  Part.  en  cuanto  bar 
bla  de  los  frutos  naturales  percibidos  por  el 
poseedor  que  tiene  título  : pues  lo  coutrario 
decia  Juan  Andr.  en  las  adiciones  al  Specul- 
tit.  de  frucL  et  interess.  , adición  sobre  la  pa- 
labra fructus  , cuya  opinión  sostienen  mas  co- 
munmente los  modernos,  como  espresa  Felin. 
al  cap.  de  quarla  , . num.  30.  de  preescript-  , 
mas  los  antiguos  están  por  lo  que  se  dispone 
en  esta  ley  sobre  frutos  naturales , según  la 
glos.  á la  cit.  1.  35.  J).  de  rei  vind. , y al  §* 
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rezas  , ó nuezesy  o los  frutos  semejantes  destos, 
que  hao  los  arboles  por  si  naturalmente  , e 
sin  lauor  do  orne;-  que  estos  atales  tenudo 
es  de  los  tornar-  con  ía  heredad  , maguer  los 
aya  despendido  (156)  a buena  fe  : e si  por  auen- 
tura'ouiesse  mala  fé  , eu  comprando  la  cosa  , o 
en  auiendoiaeu  otra  manera  , sabiendo  que  non¡ 
era  suya  de  aquel  que  geía  enágeno  ; estonce, 
maguer  ouiesse  despendido  los  frutos  que  ouies- 
se recebidos  de  la  heredad , tonudo  sefia  de  pe- 
char el.  precio  dellos , sacando  todavía  las  des-; 
pensas  (156)  que  ouiesse  fecho  en  razón  dellos, 

¡¿Eli  40.  Como  el  que  tiene  la.  cosa,  a mala  fe, 

e le  es  vencida  por  Juysio , deue  tomar 
- todos  los  frutos. 

A mala  fe  ganan  los  ornes  heredades,  e 
otras  cosas  , en  dos  maneras.  La  primera  es, 
(o)  quando  furtan  la  cosa  , o la  roban  , o la 

(o)  quando  fuerzan  la  cosa  , o la  rohan,  o la  furtan  A.cad. 

35.  Iustit.  dedivis.  rer .,  Azon  en  ta  suma  col. 
3. , y Abb.  cap.  gravis , col.  3.  de  restit.  spol. 

(155)  Entiéndase  de  los  frutos  naturales  con- 
sumidos, en  cnanto  cpu  ellos  se  baya  hecho 
el  poseedor  mas  rico-:  v.  Specul.  tít.  de  fruct, 
eC  ínter.  , hácia  el  princ.  y Abb.  cap.  gravis , 
col.  2.  de  restit.  spot-, ,.  donde  dice  sostenerse 
asi  comunmente  por;  las  glos.  arriba  citadas. 

(156)  Pues  no  puede  ocurrir  caso  alguno  en 
-que  se'  impida  la  deducción  de  esta  clase  de 
gastos  , l,  51.  priu.  D.  /anuí.  Vrcisc. 

(157)  Conc;  1.  62.  §.  uit.  y .1,  33.,  D.  de  rei 
vind.  , y §.  2.  vers . illorum , lnstlt.  de  ofjíc. 
jud. ; siendo  muy  de  notar  lo  que  se  declara 
en  esta  ley  acerca  de  los  frutos  podidos  perci- 
bir por  el  dueño  ó demandante , á tenor  de  lo 
espresado  por  la  glos.  á la  1.  2.  C.  de  fruct. 
et-  lit.  expens.-  Con-  todo  Bald.  allí,  siguiendo 
á otros  DD. , sostiene  que  , si  los  frutos  que  se 
reclaman  como  podidos  percibir  fueren  tales 
también  respecto  del  poseedor  ó demandado, 
estará  este  obligado  á restituirlos  por  fingirse 
en  tal  caso  que  eu  realidad  los  percibió.  So- 
bre esto , empero,  considero  boy  mas  admisi- 
ble la  opinión  de  Bart,  á la  1.  5.  C.  de  rei 
vind.  , que  es  también  la  mas  coman  , según 
Ales,  á la  1.  39.  D.  de  legal,  i.  debiendo  siem- 
pre exceptuarse  el  caso  de  la  l.  2.  C.  de  pign. 
act. , con  lo  anotado  por  Bald.  allí ; y entién- 
dase que  procede  lo  dispuesto  en  esta  ley 
cuando  se  trata  de  un  verdadero  poseedor  de 
mala  fe  } pues  el  que  lo  fuese  solo  por  la  fic- 
ción de  derecho , como  el  que  se  presume  ser- 
io ea  virtud  de  la  contestación  del  pleito , es- 
tarla tan  solo  obligado  á restituir  los  frutos  que 
el  mismo  en  realidad  hubiese  podido  percibir, 

TOMO  II. 


entran  sin  derecho.  E estos  atales,  si  fuessen 
vencidos  en  juizio , sqd  denudas  de  tornadla 
heredad  con  los  frátoá  . que  ende' Ileuaron 
«un  con  los  que  pudiera  ende  lieuar  (157)  el 
señor  de  la  heredad  (.168):  La  segunda  manera 
es , quando  las  ganan  pos  r^zon  de  compra,  o 
de  .donadío  , o por  otra  razón  derecha ; pero 
sabiendo  que  aquellos  de  quien  Jas  lian  , que 
ndn  han  derecho  de  las  enagen'ai*.  'E  estos  ata- 
les son  tenudos-(159)  de  lomar  la  heredad  con 
Ios-frutos  que  della  ¡leuaron , si  los -venciere» 
por  ella  en  juyzio  ; mas  non  son  denudas  de 
tornar  lo  que  ende  pudiera  auer  licuado  el  Se- 
ñor de  la  heredad  , si  la  ouiesse  tenido ; fue- 
ras ende  en  quatro  casos  (160).  El  primero  es, 
quando  la  heredad  vende  algund  orne , pará 
fazer  engaño  a aquellos  a quien  deue  algo,  sa- 
biendo ,ei  engaño  el  comprador.  El  segundo  es, 
quando  la  heredad  fuesse  cnagenada  por  fuer- 
za , o por  miedo.  El  tercero  es  , qqando  al- 
guno comprasse  encubiertamente  alguna  cosa , 

h 2.  C.  de  fruct.  et  lit.  expens. , según  Bart. 
allí  : añad.  J.  8.  tit.  3.  Part.  5.  y lo  anotado 
allí.  7 

(158)  Y en  órden  á los  casos  en  que.no  bá-t 
ya  mala  fe  , Y.  1.  21.  D.  de  hcered.  vel  ad, 
vend. , y lo  anotado  á la  1.  prox.  aut.  Y,  si  los 
frutos  percibidos  hubiesen  sido  mas  abundantes 
por  razón  de  la  inteligencia  y de  los  gastos  del 
poseedor  de  mala  íe,  ¿estará  también  obligado 
á restituirlos?  V.  glos.  á la  1.  31.  D.  de  rei 
vind.  , y allí  latamente  Bald.  , Ang.  á la  1.  1. 
§.  per  hane. , D.  quee  in  fraud.  credit. , y añad. 
Lancelot.  Deeio  á la  1.  39.  §.  l.ai  fin  D.  de 
legal . 1.  , donde  espresa  que,  aun  en  los  casos 
en  que  está  el  poseedor  de  mala  fe  obligado,  á 
la  restitución  de  los  frutos  podidos  percibir, 
no  se  entiende  que  baja  djs  restituir  los  re- 
saltantes de-  las  mejoras  que  el  mismo  hubiere 
hecho  eu  la  cosa  , como  se  verifica  en  el  caso 
de  ia  cit.  1.  31.  y sr.  Angel,  allí. 

(159)  Añad.  1.  17.  C.  de  rei  vind.,  y Bart. 
á las  11-  7.  y <17-  col-  nlt.  D-  salut.malr.,  quien 
pretenda  ser  esta  de  derecho  la  opinión  común; 
y también  se  la  aprueba  en  esta  ley,  contraía 
de  Pedro,  Cyn.  y Saiic.  á ia  I.  5.  C.  de  reí 
vind.  , 6.  oppon.  , y á la  I.  17-  d.  tit. , quie- 
nes sostenían  que  el  poseedor  de  mala  re  es  in- 
distintamente responsable  de  todos  los  frutos 
podidos  percibir. 

(160)  Véanse  estos  casos  eu  la  glos.'  á d.  1. 

17.  C.  de  rei  vind.  , y en  el  §.  25.  ínstit.  de 
divis.  rer.  , y allí  ia  glos. , pudiendo  auü  aña- 
dirse otro"  respecto  del  poseedor  que  de  pro- 
pósito dejase  que  se  perdieran  lo»  ir  o tos  ya 
sazonados  : con  otro  casó  tambre?  prevenido 
eu  la  1.  27.  §.  1.  D.  de  Bart.  allí. 

97 


—770— 


de  aquellas  que  mandosse  vender  el  Oficial  de 
nuestra  Corte  , contra  la  costumbre  que  deue 
ser  guardada  en  venderlas.  El  quarto  es,  quan- 
do  ganasse  la  heredad  contra  las  leyes  deste  li- 
j,ro.  Ca  qualquier  que  ganasse  la  heredad  en 
alguna  destas  cuatro  mam  ras  , tenudo  es  de  tor- 
nar la  heredad  con  lodos  los  frutos  que  ende 
Ileuo  e avn  con  los  que  ende  pudiera  licuar  el 
señor  de  la  heredad. 

Ij«;V  41.  Como  deue  orne  cobrar  las  despen- 
sas que  fazc  en  las  cosas  que  compro  a buena 
fe  , si  le-  son  vencidas  en  juysio. 

Heredades  agenas  (161)  compran,  o ganan 
Jos  ornes  a huena  fe  , e después  que  las  han 
compradas,  fazen  y de  nueuo  alguna  cosa,  as- 
si  corno  torre  (162) , o casa  , o otro  edificio; 
o si  es  heredad  , plantan  y a las  vegadas  ar- 
boles , o ponen  majuelos  , o fazen  y otras  co- 


sas semejantes  destas  nueuamente  (163) , co- 
mo en  lo  suyo.  E vienen  después  desso  ios 
verdaderos  señores  , e vencenlos  en  juyzio  , de 
aquello  que  assi  han  ganado.  E porque  puede 
acaescer  contienda  entre  los  omes  , si  las  despen- 
sas que  assi  fuessen  fechas  , dcuen  cobrar , o 
non  , los  que  las  fizieron  ; dezimos  , que  ante 
que  sea  entregado  (164)  de  (p)  la  casa  , e de  la 
heredad  , el  que  la  venciere  assi  como  sobredi- 
cho es  , que  sea  tenudo  de  tornar  ai- otro,  todas 
las  despensas  que  ouiere  fecho  de  nueuo  en  ella: 
ca  pues  que  ouo  buena  fe  en  ganar  la  cosa  , e 
labro  en  ella  assi  como  en  lo  suyo  , derecho  es, 
que  cobre  aquellaque  y despendió  en  esta  ma- 
nera. Empero  , si  algunos  frutos  , o rentas  , o 
esquilmos  ouo  de  la  heredad  ; pues  que  quiere 
cobrar  las  despensas  assi  como  sobredicho  es  , 
derecho  es  , que  descuente  en  ellas  (165)  , aque- 

(p)  la  cosa  Acad. 


(161)  A fiad.  1.  38.  D.  dereivind . , de  don- 
de trae  su  origen  la  presente;  y v.  Bart.  allí 
para  la  inteligencia  de  la  misma  , y señalada- 
mente á Abb.  al  cap.  1.  de  integr.  reslit.,  don- 
de se  trata  del  caso  en  que  importen  mas  los 
gastos  que  las  mejoras , y de  otras  cosas  rela- 
tivas á esta  ley.  Y , si,  ai  ser  convenido  el  po- 
seedor , no  escepcionó  oportunamente  por  ra- 
zón de  estas  mejoras,  ¿ podrá  oponerlas  después 
contra  la  ejecución  de  la  sentencia  ? V.  Specul. 
tit.  de  cxecut.  sent. , §.  ult.  col.  ult.  y Juan 
Audr.  allí  en  sus  adiciones  sobre  la  parte  ap- 
ponere  ; y añad.  acerca  de  esta  ley  al  mismo 
Specul.  tit.  de  expens.  , §.  1.  donde  habla  es- 
tensameute  , y se  ocupa  también  de  lo  relativo 
A los  gastos  que  se  hubiesen  hecho  en  repara- 
ciones y añad.  Specul.  tit.  de  empt.  el  vend.s 
5-  nunc  videndum  , al  fin  , y V.  por  ultimo  á 
Alex.  consil.  67.  fol.  ult.  vol.  2.  acerca  de  si 
los  espresados  gastos  y mejoras  podrá  el  posee- 
dor pedirlos  por  razón  de  la  evicciou  al  que  le 
vendió  la  cosa,  cuando  él  no  haya  escepcíona- 
do  oportunamente  con  los  mismos  la  demanda 
eu  rne'ritos  de  la  cual  le  ha  sido  quitadas  évic- 
cionada  dicha  cosa. 

(162)  ¿Qué  dirémos  de  los  gastos  volunta- 
rios ? V.  1.  43.  de  este  tit. 


(.163)  Háblase,  pues,  en  esta  ley  de  las  mejo- 
ras que  se  hubieren  hecho  de  nuevo,  como  eu 
la  1.  38.  D.  de  reí  vind. , y en  cuanto  á las 
otras  v.  1.  43.  de  este  tit. 


(164)  Añádase  igualmente  lo  anota 
al(l.  á la  auíeut.  excipilur , al  fin  C. 
líber . , y añad.  I.  7.  §.  12.  D.  de 
Y ' f 0,??* J y Abb.  cap,  1,  de  in  integ 
rayar,4  ire(euclou  de  la  cosa  revindica 

hubiere" heílfoen  ! ¿ í P< 

0 en  la  misma  , tendrá  luga 


bien  respecto  de  los  poseedores  de  beneficios, 
Abb'.  cap.  de  multa , de  prccbend.  , col.  í.  De 
lo  que  se  iufiere  que  asimismo  podrá  retener 
Los  bienes  del  mayorazgo  el  heredero  de  su  til— 
timo  obteutor  mientras  no  se  le  abone  lo  que 
este  hubiere  gastado  para  utilidad  perpetua  del 
propio  mayorazgo  , según  la  glos.  y io  anota- 
do por  Bart.  á la  1.  3,  §.  1.  D.  de  impens.  in 
res  dotal.  fací.  , y añad.  la  glos.  á la  i.  10-  C. 
unde  vi , en  la  parte  allegado  : á menos  que 
el  poseedor  de  un  mayorazgo  hubiese  hecho 
gastos  para  la  defensa  de  los  castillos , y dichos 
gastos  fuesen  considerables,  como  podría  suce- 
der en  tiempo  de  guerra  ; pues  semejantes  gas- 
tos no  deberían  alionarse  á su  heredero,  glos. 
á la  1.  61.  D.  de  legat.  i.  , Paul,  á la  i.  58,  d. 
tit.,  y hace  muy  al  caso  lo  anotado  por  Bald. 
á la  1.  39.  D.  famil.  ercisc.  , y al  §.  si  quis  de 
manso  , de  conlrov.  invest. , col.  5.  , esto  es, 
que  cuando  alguno  ejecuta  una  cosa  por.  con- 
sideración á sí  mismo  , no  le  compete  la  acción 
negotiorum  gestorum  contra  otro  ; eu  corrobo- 
ración de  lo  cual  alega  las  11.  15.  §.  34.  D.  de 
damn.  infect. , y 30.  D.  de  negot.  gest.  Y , si 
el  poseedor  hubiese  tenido  que  hacer  muchos 
dispendios  para  defender  judicialmente  el  ma- 
yorazgo que  otro  le  reclámaba  ó para  obtener- 
lo él  mismo , ¿ podrá  reclamar  que  se  los  abo- 
ne el  sucesor  ? Deberá  decirse  eu  tal  caso  lo 
propio  que  en  el  de  haberse  gastado  en  la  de- 
fensa material  por  las  mismas  razones  ya  es- 
pnestas  y á tenor  de  lo  anotado  por  la  glos.  á 
la  l.  1.  en  la  palabra  non  sunt , D.  de  impens . 
in  res  dot.  fací.  , y allí  Bart.  , y v.  Bald.  á la 
1.  2.  C.  de  act.  et  oblig.  , 1.  1.  col.  ult.  vers. 
secunda  queestio  est , C.  de  bon.  mat. , y 1.  3. 
C.  de  fals . caus.  adject.  leg. 

(165)  V.  Bart.  á la  1.  38.  D.  de  reí  vind,  y 
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ilo  que  gano  , o esquilmo  de  la  heredad.  Mas  si 
por  auentura  el  señor  de  la  heredad  , que  la  \t:n- 
ciésse  en  juyzio  , fuesse  tan  pobre  (166) , que 
non  pudiesse  pagar  al  otro  las  despensas  que  y 
ouiesse  fecho  nueuamente  , maguer  quisiesse 
vender  todo  quantoauia  ; dezimos,  que  eston- 
ce non  seria  tenudo  de  las  pagar.  Mas  el  otro 
que  las  auia  de  cobrar  , puede  sacar  de  la  casa, 
o de  ¡a  otra  heredad  , aquello  que  y metió  , o 
labro,  e lleuarlo  ende  , e fazer  dello  su  pro. 
Empero  tenemos  por  bien  , e mandamos  , que 
si  ei  señor  de  la  heredad  le  quisiere  dar  tanto 
(167)  por  aquello  que  ende  ouiesse  a tirar  , 
quanto  el  podría  auer  dello,  (q)  pues  que  lo 
ouiesse  ende  lleuado  ; que  sea  tenudo  de  gelo 
dar  por  ello  , e que  lo  non  Ileue  ende.  Esso  mis- 

(<?)  después  tjue  lo  hoLiese  ende  levado  qne  lo  haya  él  ante 
que  Otro.  Kso  mesmo  decimos  etc.  B.  R.  z. 

su  adicionador  allí ; pareciendo  que  debe  esto 
entenderse  de  los  gastos  voluntarios ; mas  uó 
de  los  necesarios  ó útiles  ; como  lo  dan  á en- 
tender la  glos.  y Bart.  á d.  1.  38.  : antes  estas 
últimas  se  abonarían  en  su  totalidad,  á mas  de 
los  frutos , al  poseedor  de  buena  fe  ; y lo  mis- 
mo se  deduce  de  la  glos.  á la  l.  48.  D.  de  rei 
vind. , podiendo  verse  ademas  la  distiuciou  de 
Bart.  en  Ja  cit.  1.  38.  col.  3.  Mas  eu  nuestra 
ler  aqui  parece  disponerse  espresamente  lo  con- 
trario por  cuanto  se  califican  eu  ella  de  gastos 
útiles  los  que  se  hayan  invertido  cu  levantar 
nuevos  edificios  ó hacer  nuevos  plantíos , y sin 
embargo  se  declara  que  haya  de  compensarse, 
su  importe  con  los  frutos  percibidos  ; y lo  mis- 
mo parece  establecerse  en  términos  esptícitos 
por  la  1.  4--  §•  1.  D.  solut.  malrim. , y d.  1. 
48.  , doude  se  dispone  también  que  los  gastos 
necesarios  y útiles  se  compensen  con  los  fru- 
tos. Asi  se  infiere  también  de  la  1.  65.  D.  de 
rei  vind.,  y esto  parece  lo  mas  acertado , ni  es 
probable  que  opiuasen  de  otra  manera  la  glos. 
y Bart.  á d.  1.  38.  Añad.  Bald.  á la  1.  16.  G. 
de  evict. , y lo  anotado  por  Paul,  de  Castr.  á 
la  i.  58.  D.  delegat.  1.,  citando  la  glos.  singu- 
lar á la  1.  65.  D.  de  rei  vind.,  al  final  de  la  glos. 
magna.  Lo  que  acaba  de  decirse,  no  obstante, 
puede  limitarse  con  una  cscepoioo  ; pues  no 
deberia  obligarse  al  poseedor  (limítente  ó á su 
heredero  á que  compensase  el  importe  de  los 
gastos  y mejoras  hechas  cou  el  de  los  frutos 
percibidos,  siempre  que  esos  frutos  correspon- 
diesen ya  de  derecho  al  mismo  poseedor  y no 
pudiese  pedirle  su  restitución  el  que  reclama 
la  cosa  ; y asi  solo  tendrá  lugar  la  mencionada 
com pe u sacio n respecto  dfi  aquellos  frutos  que 
el  poseedor  de  todos  modos  estuviese  obligado 
a lestitmr  y uo  hubiese  becho  suvos  legalícen- 
te á pesar  de  la  percepciou^  según  la  cuestión 


jno  dezimos  que  seria  , S¡  aquel  que  fizo  la  labor 
de  uueuo  en  la  casa , o en  la  heredad  agena  , 

■ ouo  buena  fe  quando  la  gano  , e ante  que  co- 
mencasse  (168)  a labrar  . ouo  mala  fe  . sabien- 
do que  aquel  de  quien  la  gano  , non  auia  de- 
recho de  la  enagenar.  Ca  si  después  desso  lo 
venciere  el  verdadero  señor  por  ella  en  juyzio, 
non  deue  cobrar  las  despensas  que  y fizo,  mas 
puede  licuar  ende  aquello  que  y metió,  o la- 
bro, assi  como  sobredicho  es, 

IdEV  4*.  Como  non  puede  orne  cobrar  las  des- 
pensas que  faze  en  las  cosas  que  tiene 
a mala  fe. 

Qual  orne  (169)  quier  que  labrasse  edificio,  o 
sembrasse  en  heredad  agena  , auiendo  mala  fe  , 
e sabiendo  que  non  auia  derecho  de  lo  fazer  ; 

de  la  glos, , la  que  puede  aplicarse  al  poseedor 
de  un  mayorazgo  que  hace  gastos  para  utili- 
dad perpetua  del  mismo , en  cuyo  caso  no  ten- 
drá su  heredero  que  compensarlos  con  ios  fru- 
tos que  hubiere  aquel  percibido  , pues  ya  le 
pertenecían  de  todos  modos  mientras  vivió  por 
el  derecho  del  mayorazgo , á teuór  de  dicha 
glos.  singular  , que  por  tal  recomienda  Bald,  á 
la  1.  42.  D.  solut,  matrim.  ; entendiéndose, 
empero,  todo  conforme  lo  declaran  Paul,  á d, 
1.  5.  C.  de  rei  vind.  , y Bart.  a la  cit.  1.  3.  §. 
1.  D.  de  impens.  in  res  dot.  fact.  , ¿ Podrá  re- 
cobrar el  heredero  de  un  clérigo  lo  gastado  por 
este  cu  el  beneficio  ? Asi  lo  pretende  Abb,  al 
cap.  de  multa , de  prwbend.  , col  4.  Y en  or- 
den á sí  la  espresada  compensación  de  los  gas- 
tos y mejoras  con  los  frutos  , deberá  enteuder- 
"se  simplemente  con  los  percibidos  de  la  cosa 
mejorada,  ú también  cou  los  que  lo  hayan  si- 
do por  ocasión  de  dichas  mejoras.  V.  Carlos 
Moiineo  eu  el  trat.  consuet.  Parisiens.  , foL  39. 
col.  i.  y siguientes  : bien  que  en  esta  parte  es 
bastante  esplícito  el  texto  de  la  presente  ley, 
V claramente  se  establece  eu  ella  que  también 
hayan  de  compensarse  los  frutos  resultantes  de 

las  mejoras.  , . 

(166)  Añad.  1.  38.  D.  de  reí  vind.,  y la  glos. 

allí. 

ítf>7)  Añad.  lo  anotado  por  Bald.  á la  autent. 
excipítur  , C.  de  boa.  (¡uai  líber. 

1 (169)  Conc.  1.  7.  §.  12.  y i.  9.  D.  de  ac- 
quir.  ver.  dom.  , y §§.  30.  y 32.  Instit.  de  di- 
vis. rer. , y véase  la  distinción  de  la  glos.  á d. 
§.  30.  veis,  certa  illud , aprobándose  por  esta 
nuestra  ley  la  opinión  de  Juan  allí  , contra  la 
de  Marti.  , sostenida  por  Carlos  en  el  trat.  con- 
suet. Parisiens.  , fol.  40.  col.  2.  y 3.  : «i  los 
gastos,  empero,  fuesen  necesarios,  por  ej., 
invertidos  para  reparar  una  casa  etc.  , y tales 


• Ies  pues  desso  fuesse  vencido  en  juyzio  del  limación  de  lo  que  valieren.  Otrosí  dezimos, 

verdadero  señor  de  la  heredad  , pierde  todo  que  si  algún  orne  plantarse  algún  árbol  en  su 

ouanfo  y labro  , o sembró  ; e deue  ser  de  heredad  , e después  que  lo  ouiesso  y plantado, 

aquel  en  cuyo  suelo  (170) , o heredad  lo  ti-  se  estendiessen  las  rayzes  por  heredad  agena  de 

-¿o  • e non  puede,  nin  deue  cobrar  las  des-  otro  alguno  , cerca  dessa  en  que  fue  plantado, 

pengas  que  y ouiesse  fechas  , en  razón  de  aque-  de  manera  que  las  principales  rayzes  de  que 

lio  que  y labro  de  nuevo.  Mas  las  despensas  se  nodreciesse , están  todas  en  ella;  este  gana, 

que  fiziesse  por  razón  de  los  frutos  en  quan-  el  señorío  del  árbol  , maguer  esten  las  romas 

lo  ouiesse  la  heredad  , bien  las  pueden  des-  del  árbol-  sobre  la  heredad  de  aquel  que  lo 

contar  , quanto  ouiesse  a tornar  ai  señor  de  planto.  Empero  , si  parte  de  las  rayzes  princi- 

Ja  heredad  ¡os  frutos  , o la  estimación  deltos  pales  (174)  del  árbol  estuuiessen  en  la  heredad 

(17 J).  de  aquel  que  lo  planto  , e la  otra  parte  en  la 

del  otro  que  estuuiesse  acerca  della  ; estonce 
IjEV  43.  Si  orne  planta  arboles , .o  viñas  en  deue  el  árbol  ser  comunal  de  ambos  a dos. 
heredad  agena  , uniendo  mala  f e , que 

pena  deue  auer.  IíEIl  44.  Quales  despensas  deve  orne  cobrar  , 

de  las  que  faze  en  casa  , o en  heredad 

Plantando  algún  orne  (172)  arboles,  o po-  agena,  e quales  non. 

niendo  majuelos  en  Ja  heredad  agena  a sa- 
biendas , auiendo  mala  fe  (173)  en  faciendo-  Despensas  fazen  los  ornes  en  las  casas  , e en 
lo  , luego  que  aquellos  arboles  , o la  viña  es  las  heredades  agenas  que  tienen  , -non  faziendo 

raygada  , o se  nodresce , o se  cria  en  la  he-  y de  nueuo  alguna  cosa  , mas  refaziendo , o 

redad , pierde  el  señorío  de  aquello  que  y enderezando  los  edifizios  en  los  lugares  do  es 

planto.  Esso.  mismo  dezimos  que  seria ,.  si  menester  , o faziendo  y algunas  otras  cosas , 

alguno  plantasse  arboles  agenos  en  su  here-  que  son  prouechosas  a la  casa  , o a la  heredad, 

dad,  o pusiesse  y majuelos  de  sarmientos  age-  E en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  aquel 
nos ; que  luego  que  son  raygados  gana  el  se-  que  las  despensas  fiziere,  que  sean  menester  de 
ñorio  dellos  , quier  aya  buena  fe  , quier  mala,  fazerlas  , que  las  deue  , e las  puede  cobrar , 
en  plantándolos,  el  que' los  planto.  Empero  de  mientra  que  fuere  tenedor  de  la  casa  , o de 
tenudo  es  , de  dar  a aquel  cuyos  eran  , la  es-'  la  heredad  en  que  las  fizo  , quier  aya  buena 


que  también  hubiera  debido  costearlos  el  due- 
ño indispensablemente , parece  que  deberían 
entonces  abonarse  aun  al  poseedor  de  mala  fe, 
y que  en  ese  caso  procedería  la  opinión  de 
Martin,  según  Juan  Fabr.  á d.  §.  30.  y v.  Spe- 
cul.  tit.  de  expens .,  §.  1.  vers.  viso,  donde  tra- 
ta igualmente  de  los  gastos  útiles.  Esta  ley, 
pues  , tendrá  lugar  tratándose  de  los  volunta- 
rios , y en  cuanto  á los  necesarios  y útiles  ha- 
brá de  estarse  á lo  que  dicen  Specul.  , la  glos. 
y Aug.  á d.  §.  30.,  y Bald.  á la  cit.  1.  38.  D. 
de  reí  vind.  , al  cual  véase  , y mas  abajo  la 
1.  43.  de  este  tit.  Si  el  poseedor  de  mala  fe 
hubiese  hecho  gastos  para  la  recolección  de  los 
frutos  , podrá  deducirlos  por  medio  de  la  re- 
tención , mas  si  no  usa  dé  este  derecho  , no 
podrá  pedir  el  abono  de  los  mismos  , según 
esta  ley  : en  la  cual  se  decide  también  la  cues- 
tión que  propone  Bald.  á la  1.  11.  C.  de  rei 
vind. , al  fin ; y lo  mismo  procederá  respecto 
de  los  otros  gastos  hechos  por  el  poseedor  de 
nva  a fe  que  le  serán  abonados  si  usa  de  la  re- 

c a ví'0 U ’ V’  s’§'  ’ mas  nó  si  deja  de  verifi- 
/ °’  se  espresa  aqui  y en  la  l.  33.  D. 

tit.  oft  Part^V  afiadase  a lo  dicho  la  1.  pen. 

) Tenemos  aquí  que  el  dueño  del  solar 


adquiere  el  edificio  ; y añádase  que  ni  aun  pue- 
de pactarse  lo  contrario  , 1.  44.  §.  1.  vers.  pla- 
ñe , D.  de  act.  et  óblig.  , y v.  Bart.  á la  I.  1. 
§.  1.  D.  de  superfic. , y Paul,  de  Castr.  á la  1. 
4.  D,  de  servil.  ; dehiendo  añadirse  que  también 
será  del  dueño  del  solar  el  edificio  de  pared 
construido  á flor  de  tierra  sin  cimientos  , según 
la  1.  17.  I).  comniun.  prccd. , y lo  anotado  allí 
por  Paul,  de  Castr. 

(171)  Conc.  1.  39.  de  este  tit.  al  fin  y v.  I. 
pro*,  sig. 

(17-2)  Conc.  11.  7.  §.  olt.  y 26.  §.  2.  D.  de 
acquir.  rer.  dom.  , y §.  31.  Instit.  de  divis.  rér. 

(173)  En  los  testos  arriba  citados  no  se  dis- 
pone lo  mismo  que  aqui  ; sino  qne  á tenor  de 
ellos  indistintamente  adquiere  el  dueño  del  pre- 
dio los  árboles  plantados  en  él,  tenga  buena  ó 
mala  fe  , con  tal  que  hayan  echado  raíces  ; y 
aun  antes  que  esto  suceda,  pierde  el  dominio 
de  ellos  el  que  los  plantó  si  lo  ha  íiecho  con 
mala  fe  , según  la  1.  antee,  y el  §.  30.  Instit. 
de  divis.  rer.  , y lo  que  sostiene  Juan  Fabr.  al 
cit.  §.  31.  priuc.  donde  se  aclara  completameu- 
,te  lo.  que  se  dice  en  esta  ley. 

(174)  Díspónese  esto  á tenor  de  lo  anotado 
por  la  glos.  y los  DD.  á d.  §.31. 
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fe,  quier  mala  (17S)  en  teniéndola  : e maguer 
ci  señor  de  la  casa  , o de  la  heredad  lo  ven- 
ciesse  delta  en  juyzio  , non  ’gela  deue  ante  en  - 
tregar (176; , fasta  quel  de  lo  que  despendió 
en  esta  razón.  Empero  , si  el  esquilmo  algu- 
nos frutos , o rentas  de  la  casa , o dé  la  he- 
redad , en  quanto  la  tuuo  ; tenemos  por  bien, 
que  se  descuente  en  las  despensas : ca  guisada 
cosa  es,  que  pues  que  el  quiere  cobrar  las 
despensas  que  assi  fizo  , que  descuente  los  es- 
quilmos. Otro  si  dezimos , que  si  el  fizo  des- 
pensas prouechosas  a!  heredamiento,  o a la  casa 
agena  de  que  era  tenedor  , que  si  las  fizo  en 
buena  fe  , cuydandoias  fazer  en  lo  suyo  ; que 
las  deue  cobrar  , maguer  non  ouiesse  menes- 
ter de  las  fazer  : mas  si  las  tizo  auiendo  ma- 
la fe  , sabiendo  que  el  heredamiento  , o la 
casa  , que  era  agena  ; si  el  señor  que  la 
venció  en  juyzio  , non  gelas  quisiere  pechar , 
puede  el  otro  ende  lleuar  la  labor  que  fizo  y 
fazer.  Otrosí  dezímos , que  si  aquellos  que 
son  tenedores  de  casas  , ó de  heredamientos 
agenos , fazen  despensas  en  ellas,  que  non  son 

(175)  V.  Paul,  de  Castr,  á la  1.  nlt.  §.  2.  C. 
comtnun.  de  leg.  , al  fiu  , y auad.  I.  5.  C.  de 
rei  vind.,  y Specul.  tit.  de  expelí  s.  , §,  1.  y la 
glos.  y Bari.  á la  1.'  38.  D.  de  rei  virid.  ¿El 
que  robó  un  caballo  podrá  reclamar  lo  qué. 
haya  gastado  para  alimentarlo  ? V.  Bald.  quiea 
está  por  la  negativa  á'la  i.  1.  C.  de  infant.  ex- 
pos. ¿Y  el  que  compró  una  cosa,  prohibién- 
dolo la  ley  . é hizo  mejoras  en  ella  , jiodrá  pe- 
dir el  abono  de  estas , reteniendo  la  misma  , ó 
compensándolas  con  los  frutos  ? No  podrá  , se- 
gún la  glos.  á la  I.  ult.  C.  de  fund.  rei  priv ,, 
y allí  Juan  de  Plat.  y v.  I.  2.  C,  si  qiris  ignor. 
rem  minor.  sine  decret.  cotnpar. 

(176)  ¿Qué  deberá  decirse  en  el  caso  de  ha- 
ber el  poseedor  restituido  la  cosa  antes  que  se 
le  abonasen  los  gastos  ? Entonces  ya  no  le  com- 
pelerá acción  para  reclamar  los  , según  la  glos. 
á la  1.  38.  D.  de  rei  vind..  , y el  §.  30.  vers. 
certi  , Instit.  de  divis.  rer.  , y otros  testos  : es- 
ceptuáodose  , empero  , dos  casos  en  que  podrá 
accionar  : 1?,  cuando  fuese  poseedor  de  bue- 
na íe  y hubiese  gastado  para  uua  obra  nueva, 
de  la  que  tampoco  habría  podido  prescindir  el 
dueño  , arg.  i.  50.  §.  1 . I).  de  petit.  hcered.  : 
2? , cuando  los  gastos  fuesen  hechos  con  in- 
tención de  obligar  á otro  , pues  entonces  pue- 
de recobr  arlos  por  medio  de  la  acción  negolio- 
rum  gesiorum , como  en  el  caso  de  la  1.  0.  §• 
1.  D.  iie  negot.  gest.  ; lo  que  debe  trotarse  á 
propósito  de  lo  dispuesto  en  la  1.  40.  de  este 
tit.  y lo  sostiene  Ang.  á d.  1.  38.  col.  2.  ; de- 
biendo decirse  lo  mismo  del  poseedor  de  mala 
te  que  baya  hecho  gastos  útiles  ; jures  si  los  ha 


muy  prouecbosas , mas  son  a apostura  de  la 
casa,  o de  la  heredad  ; assi  como  las  pinturas^ 
que  fazen  en  ellas;  o Jos  caños  que  fazen  por- 
que nazca  y el  agua;  o las  otras  cosas  semejan- 
tes destas  , que  fazen  y , como  por  auer  de- 
ley te  por  ellas  , mas  que  pro;  si  ouo  buena 
fe,  en  teniendo  aquello  en  que  las  fizo  , cuy- 
dando  que  era  suyo,  que  estonce  puede  lomar 
lo  que  ouiere  fecho , e licuarlo.  Empero  , si 
aquel  cuya  era  ¡a  casa,  o la  heredad,  le  quisiere 
dar  tanto  por  ello  , quanto  podría  valer  des- 
pués que  fuesse  endo  lirado , deuegelo  dar. 
Mas  si  el  que  iiziesse  tales  despensas  como 
estas  , ouiesse  mala  le  , en  teniendo  la  casa, 
o la  heredad  , pierde  todo  quanto  y fizo  , e 
non  puede  ende  lleuar  (177)  ninguna  cosa. 

IíEY  45.  Cuyo  deue  ser  el  thesoro , que  orne 
falla  en  la  su  heredad , o en  la  agena. 

Thesoros  (178)  fallan  los  ornes  a las  ve- 
gadas en  sus  casas , e en  sus  heredades  , por 
auentura  , o buscándolos.  E porque  podría 

verificado  con  la  intención  de  obligar  a!  due- 
ño, podrá  repetirlos  por  medio  de  dicha  ac- 
ción negoliorurn  gesiorum  ¿ en  cuanto  de  ellos 
hubiere  resultado  utilidad  al  mismo  dueño  , se- 
gún d.  1.  6.  §.  1 . 

(177)  Pues  por  el  hecho  mismo  de  haber 
edificado  parece  que  lo  hizo  con  ánimo  de  do- 
nar, arg.  §.  29.  lustit.  de  di\is.  rer.  , y sin  la 
intención  ele  obligar  á nadie,  1.  tí.  §.  1,  I). 
cohimun.  divid. 

(178)  El  tesoro  propiamente  dicho  consiste 
en  el  dinero  hallado  ca  algún  parage  sin  que 
haya  memoria  de  quien  lo  puso  3llí , de  modo 
que  haya  dejado  por  esta  razón  de  tener  due- 
ño ; y asi  lo  adquiere  el  que  lo  halla  , por  no 
ser  de  otro  ; si,  empero  , se  tratase  de  cosas 
escondidas  debajo  tierra  por  causa  de  lucro,  ó 
miedo  ó bien  para  estar  mejor  guardadas,  no 
podrían  llamarse  tesoro,  y el  que  las  quitase 
cometeria  un  hurto  ; arg.  1.  31.  §.  1.  D.  de 
accpdr.  rer.  dom . , y aliad.  1.  1.  C.  de  the- 
saur.  . Y allí  la  glos.  Por  lo  que  liare  al  dine- 
ro que  "se  encuentre  en  la  pared  de  una  casa., 

Y . Juan  de  Plat.  á d.  1.  un.  y Jas.  á la  1.  3. 
r_Y  segunda  lectura  D.  de  accptir.  posse 
donde  se  trata  también  del  que  se  hallare  en 
cera.  ¿ Y si  el  hallazgo  se  verificase  en  algún 
lu°ar  nullius  , ó de  los  que  no  están  sujetos  al 
dominio  de  nadie?  V.  Bald.  á la  1.  3.  al  fin  D. 
de  divis.  rer.  , donde  decicfe , que  en  este  ca- 
so todo  pertenece  al  que  lo  descubre  : véase, 
no  obstante  , á Azqii  en  la  suma  Instit.  de  di- 
vis. rer.  , col.  antepen.  quien  sostiene  que  la 
mitad  será  del  fisco  si  el  lugar,  donde  se  en- 
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Juljja  cUyo  deue  ser  ; dezimos  , que  quier  , s¡  lo  fallasse  por  auentura  , non  lo 
^Tlhesoro  es  tal  (179)  que  n>neuricI  ome  buscando  el  a sabiendas;  estonce  deue  ser  !a 
S on  nueda  saber  quien  lo  y metió  , nin  cuyo  meatad  suyo  , e la  otra  mealad  del  señor  de 
ns  „ana  el  señorío  dedo  , e que  deue  ser  lo-  la  casa  , o de  la  heredad  , do  lo  fallo  : mas 
do  d°e  aquel  que  lo  falla  en  su  casa,  o en  su  si  lo  fallasse,  buscándolo  el  (r)  estudiosamen- 
heredad  (180).  Fueras  ende  , si  lo  fallasse  por  te,  e non  por  acaescirriiento  de  ventura;  es- 
encantamiento  (181)  , ca  estonce  todo  deue  tonce  deue  ser  todo  del  señor  de  la  here- 

scr  rleJ  Rey.  Mas  si  por  auentura  lo  ouiesse  dad,  e non  ha  en  ello,  el  que  lo  assi  falla, 

Y alguno  escondido  , e pudiesse  prouar  , o ninguna  cosa.  Esso  mismo  dezimos  que  seria, 
aueri^uor  (182),  que  es  suyo;  estonce  non  si  el  thesoro  fuesse  fallado  en  casa-,  o en  he- 
ganaria  el  señorío  deüo  , el  que  lo  fallase  en  redamiento  que  pertenesciesse  al  Rey  (184), 

su  heredad.  E si  acaeciesse  , que  alguno  lo  o al  Común  (185)  de  algund  Consejo. 

fallasse  en  casa  , o en  heredamiento  ageno  , 

labrando  y (183),  o en  otra  manera  qual-  (O  ascond¡<b  o estudiosamente , ct  non  po,  Plc.  Acadi 

cuentra  , es  religioso  , y Jnan  Fabr.  al  §.  so  se  adquiriría  este  todo  para  el  mismo  dueño; 
39.  Instit.  de  divis.  rer.  , en  opinión  del  cual  pues  cualquiera  tiene  derecho  de  buscarlo  en 
la  mitad  la  obtendrá  la  Iglesia  , por  ser  de  la  su  propiedad.,  según  Juan  Fabr.  y Ang.  á d. 
misma  las  cosas  ó lugares  sagrados  ó religio-  §.  39.  , cuya  Opinión  se  aprueba  también  eu 

sos  , donde  se  descubrió  el  tesoro.  — * V.  la  esta  ley. 

adíe,  á la  nota  185.  (183)  No  pertenecen , pues,  al  Rey  todos  los 

(179)  Y quién  deberá  probar  que  el  hallaz-  tesoros  que  se  descubren  : y lo  mismo  se  ma- 
go reúne  las  circunstancias  necesarias  para  ser  nifiesta  eu  el  tit.  qucu  sunt  regalía , al  fin,  y 
calificado  de  verdadero  tesoro,  por  no  existir  v.  Andr.  de  Iser.  allí.  Empero,  ¿qué  deberé- 
memoria  de  habérsele  depuesto?  Véase  lo  que  mos  decir  en  el  dia  á tenor  dé  la  1.  7.  tit.  12. 
sobre  una  cuestión  análoga  espone  Juan  Fabr,  iib.  6.  del  Orden.  , donde  se  espresa  que  los 
al  §.  30.  Instit.  de  divis.  rer.,  donde  parece  tesoros  son  del  Rey,  menos  la  cuarta  parte  que 
inclinarse  á que  babrá  de  hacer  la  prueba  el  se  reserva  para  el  denunciador?  Parece  epte 
que  accione  y pida  se'  le  adjudique  el  tesoro,  dicha  ley  no  deroga  la  presente  , eu  cuanto  á 
haciéndola  del  modo  que  se  espresa  en  la  1.  los  tesoros  hallados  en  propiedad  particular  ; 
28.  D.  de  probat.  , [ esto  es  , justificando  que  debiéndose  observar  lo  dispuesto  en  aquella 
en  la  común  opinión  es  tau  antigua  la  deposi-  con  respecto  á los  que  se  encuentren  en  algún 
cion  del  tesoro  , que  nadie  entre  los  vivientes  terreno  perteneciente  al  Rey  , en  cuyo  caso  y 
ó coetáueos  puede  acordarse  de  cuando  se  ve-  en  el  de  habérsele  encontrado  por  arte  mágf- 
rificó]  ; y añad.  lo  anotado  por  Raid,  á la  l.  ca  ó por  encantamiento,  se  establece  también 
1.  princ.  D.  de  divis.  rer.,  quien  preteude  que  .cu  nuestra  ley  de  Partida  , que  se  adquiera  to- 
de  todos  modos  deberán  practicarse  diligencias  do  paya  el  Rey  ; y por  dicha  i.  del  Ordenam. 

para  averiguar  quién  sea  el  dueño  del  hallaz-  todo  menos  la  cuarta  parte. * V.  adié,  á la 

go  ; y añade  que  el  dinero  siempre  se  presume  nota  prox.  sig. 

tener  dueño,  á no  ser  un  tesoro  : y por  lo  (185)  Nótese  esta  palabra,  pues  con  ella  se 
mismo  el  que  afirme  ser  tai  el  qne  se  haya  en-  ha  resuelto  la  duda  ó cuestión  propuesta  por 
contrado  y pida  su  adjudicación  estará  obliga-  Juan  Fabr.  después  de  la  glos.  á d.  § 39.  al 
do  á probarlo  : y añad.  Juan  de  Plat.  á la  I.  fin.  — *La  1.  3.  tit.  22.  Iib.  10.  Nov.  Rec.  al- 
un.  C.  de  thesalir . , col.  ult.  vers.  putero  ali—  teró  notablemente  lo  dispuesto  en  la  presente 
(¡uis  : y,  según  Bart.  á la  rubr.  D.  de  rer.  di - de  Partida  acerca  del  hallazgo'  y adquisición 
vis.,  á quien  puede  verse  allí,  col.  6.,  no  de-  de  los  tesoros,  estableciendo  que  todo  el  que 
berá  calificarse  de  ¿esoro  el  dinero  trasladado  encontrase  alguno  tuviese  obligación  dedenun- 
de  un  lugar  desconocido  y hallado  en  nuestro  ciarlo  á la  justicia  del  lugar  ante  Escribano;  y 
campo  , y deberá  restituirlo  el  que  lo  haya  en-  que  las  justicias  , bajo  pena  de  perder  sus  ofi- 
contiado.  V.  la  adic.  á la  nota  185.  cios  , debiesen  practicar  las  diligencias  conve- 

(180)  ¿Qué  diremos  del  marido  que  halla  un  nientcs  para  ei  hallazgo  de  los  que  se  les  de- 
tesoro eu  el  predio  de  la  muger?  V.  glos.  á la  nunciasen  y remitirlos . cerrados  y sellados  al 

■ l-  §.  12,  D.  soluí.  malrim.  , y l.  1.  C.  de  Rey  ; adquiriéndose  todos  para  este  y cedien- 
trai^í'Y  7 á d.  §.  39.  donde  do  la  cuarta  parte  para  el  denunciador.  Mas 

(18t^  r Ufr?Ct^rÍ°  y otros  : v<  allí*  posteriormente  por  la  ley  de  Córtes  de  16.  de 

^°nc-  1-  un.  C.  de  thesaur.  , lib.  10.  mayo  de  1835.  se  declaró  ( art.  1.  §.  4. ) que 
ciones'como°  SC|r  <íue  hull'ese  hecll°  lasescava"  pertenecen  á laclase  de  bienes  mostrencos  y 
al  intento  de  en  ’ 7 por  Clienta  tleI  dueño  corresponden  al  Estado  la  mitad  de  los  tesoros 

contrar  el  tesoro ; pues  eu  tal  ca-  ó sea  de  las  alhajas  , dinero  ú otra  cualquiera 
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IíEW  46-  Como  non  passa  el  señorío  de  la 
cosa  vendida,  a aquel  que  apoderan  en  ella , 

' fasta  que  haya  pagado  el  precio. 

Apoderan  (186)  vnos  omes  a otros  en  sus 
cosas  , vendiendogelas  , o dandogelas  en  dote , 
o en  otra  manera,  o cambiándolas,  o por  al- 
guna otra  derecha  razón.  E porende  dezimos, 
que  por  tal  apoderamiento  como  este  que  faga 
vn  orne  a otro  de  su  cosa , o que  lo  faga  otro 
alguno  por  su  mandado  , que  passa  el  señorío 
de  la  cosa  , a aquel  a quien  apoderasse  delta. 
Empero , si  el  que  ouiesse  vendido  su  cosa  a 
otri , le  apoderasse  della ; si  el  comprador  non 
ouiesse  pagado  el  precio  (187),  o dado  fiador, 

cosa  de  valor  ignorada  ú ocultada  que  se  ha- 
llen en  terrenos  pertenecientes  al  Estado  ; y se 
estableció  que  en  cuauto  á la  adquisición  ó dis- 
tribuciones de  los  que  se  encuentren  eu  pro- 
piedades de  particulares  se  hayan  de  observar 
las  disposiciones  de  la  presente  ley  de  Partida: 
por  manera  que  hoy,  uó  el  Rey  , sino  el  Esta- 
do es  quien  participa  de  ios  hallazgos  de  teso- 
ros ; y au»  solo  de  los  que  se  encuentren  den- 
tro las  propiedades  del  mismo  Estado  ; debien- 
do consideiarse  al  Rey  como  un  simple  parti- 
cular respecto  de  los  que  se  encontraren  en 
terrenos  ó fiucas  de  su  Real  patrimonio.  V. 
sobre  bienes  mostrencos  lo  que  se  dirá  eu  la 
adíe,  á la  nota  ult.  de  este  tit. 

(186)  Couc.  §.  40.  Instit.  de  divis.  rer . , y 11, 
20.  C.  de  pací. , y I.  9.  §.  3.  D.  de  acquir.  rer. 
dom. 

(187)  Conc.  §.41.  Instit.  de  divis.  rer.,  y 1. 
3.  §.  18.  D,  de  tribut. , y añádase  que  el  do- 
minio de  la  cosa  vendida  no  se  transfiere  al 
comprador  por  medio  de  la  entrega  , basta  que 
este  baya  satisfecho  al  vendedor  el  precio  de 
la  misma,  glos.,  Salic.  y ALex.  á la  1.  31.  §.  i. 
en  la  glos.  sobre  la  palabra  emptori , D.  de 
rcb.  credit.  ¿ Empero  , lo  que  se  dice  en  esta 
ley  respeeto.de  la  venta,  procederá  en  los  con- 
tratos innominados  ? V.  glos.  á la  l.  4.  C.  de 
dolo , la  que  está  por  la  afirmativa,  Bart. , si- 
guiendo á la  glos. , á la  1.61.  §.  8.  D.  defurt., 
y Bald.  á la  1.  2.  G.  de  rer.  per  muí. 

(188)  Y si  el  vendedor  concedió  al  com- 
prador para  pagar  el  precio  el  solo  plazo  de 
diez  dias,  1JO  pagando  este  en  dicho  termino, 
¿ P°drá  aquel  vindicar  la  cosa  ? V.  glos.  á la 
l.  12.  C.  de  rei  vinel. , la  que  está  por  la  ne- 
gativa ; con  todo  si  el  comprador  en  este  caso 
no  había  aun  tomado  posesión  de  la  cosa  en 
vntud  de  la  facultad  que  para  ello  le  había 
concedido  el  veudedor,  podrá  este  quitársela, 
no  habiendo  cobrado  el  precio  en  el  tiempo  se- 
ñalado , y ocuparla  de  nuevo  en  nombre  pro- 


o peños , o tomado  plazo  (188)  para  pagar ; 
por  tal  apoderamiento  como  este  non  passaria 
el  señorío  de  la  cosa  fasta  que  el  preciq  se  pa- 
gasse.  Mas  si  fiador,  o peños  ouiesse  dado, 
o tomado  plazo  para  pagar,  o si  el  vendedor 
se  fiase  en  el  (189)  comprador  del  precio  ; es- 
tonce pasaría  el  señorío  de  Ja  cosa  a ei  por  el 
apoderamiento , maguer  el  precio  non  ouiesse 
pagado.  Empero  tenudo  seria  de  lo  pagar. 

IiEY  4 í.  Como  gana  orne  el  señorío  de  la  co- 
sa que  tiene  alagada  , si  después  la  compra 
desse  mismo  que  se  la  alogara. 

Logado  auiendo  algundome,  o emprestado, 
o encomendado  (190)  a otro  alguna  su  cosa 

pió  , por  mas  que  la  retuviese  en  el  del  com- 
prador, desde  que  este  obtuvo  la  espresada 
facultad,  según  Ang.  y lJani.  de  Castr.  á la  1. 
21.  D.  ad  Trebel. 

(189)  La  glos.  á d.  §.  41.  en  la  palabra  emp- 
toris , decide  que,  eu  caso  de  duda,  con  el 
hecho  de  entregar  el  veudedor  ia  cosa  , pare- 
ce haber  concedido  plazo  al  comprador  para 
el  pago  del  precio:  esceptuándose,  empero,  el 
caso  de  que  el  comprador  hubiese  creído  que 
luego  se  te  había  de  pagar,  arg.  1.  3.  D.  de 
pign.  act.,  y Bart.  allí,  y Bald.  á la  I.  8.  C.  de 
conlrah.  empt.  (Nótese  también  que  el  que  vende 
una  cosa  perteneciente  á la  Iglesia,  ó al  fisco,  ó 
á un  menor  , no  puede  diferir  la  recepción  del 
precio  ó venderla  al  fiado  , según  la  1.  5.  §.  1. 
D.  de  jur.fisc .,  y la  glos.  allí,  y v.  Bart.  y Ább. 
al  cap.  2.  de  precario , al  fin  : el  acreedor  , em- 
pero , que  vende  la  prenda,  podrá  hacerlo,  1. 
24.  §.  2.  D.  de  pign.  act. , y Bart.  allí.  ¿ Y el 
que  vende  una  acciou  , puede  venderla  al  fia- 
do ? Y.  Bald.  á la  1.  22.  col.  5.  C.  mandal. 
¿Yr  qué  dirémos  dei  procurador  acerca  de  lo 
mismo?  V.  Bart.  á d.  §.  2.  y á la  1.  1.  D.  de 
offic.  procur.  casar.  , y Bald.  á la  1.  12.  C.  de 
rei  vind.  , donde  se  trata  dicha  cuestión  asi 
respecto  del  procurador  general-  como  del  es- 
pecial : y Y.  ahí  Bald.  sobre  si  el  ejecutor  de 
un  testamento  podrá  vender  al  fiado  , y Bart. 
á la  1.  9.  col.  ult.  D.  de  alimr  et  cibar.  legat., 
debiendo  notarse  que  á vender  al  fiado  á na- 
die se  obliga  en  caso  alguno , ni  aun  cuando  se 
obliga  á vender  forzosamente  , glos.  y Bald.  á 
la  1/1.  C.  de  commun.  serv.  maman.,  y añad. 
Bald.  al  cap.  1.  quid  prceced.  debeat  inveslit. 
vel  fidel.  ¿ Y si  uoo  confiesa  haber  recibido  el 
precio  , y aparece  después  un  instrumento  de 
Ja  promesa  del  mismo  ? V.  Juan  de  Imol,  á la 
1.  peu.  §.  6.  D.  solut.  matr. , y Sociu.  consil. 
179.  col.  1. 

(190)  Añad.  1.  9.  §.  1.  D.  de  publician . 
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si  do«pues  desso  Je  vendíesse  , e le diessc  nqoc 
la  cosa  misma  , maguer  estonce  non  estuu.e se 
la  cosa  delante  , nin  lo  aEoderasSe  ddla , con 
lodo  esso  gana  el  señorío  (191)  della  aquel  a 
quien  la  vende,  o la  ¡Ja.  Otros,  dezimos  , que 
por  todas  (192)  aquellas  razones,  o maneras, 
que  passa  la  tenencia  de  las  cosas  de  los  vnos 
ornes  a los  otros , maguer  non  sean  apoderados 
dellas  corporalmente  , seg'un  dize  en  el  Titulo 
que  falda  de  la  manera  en  que  puede  orne  ga- 
nar , o perder  tenencia  de  las  cosas  ; que  por 
essas  mismas  razones  , o maneras  , passa  el  se- 
ñorío de  las  cosas  a aquellos  a quien  son  ven- 
didas , o cambiadas  , o dadas  en  dote , o en 
otra  manera  , o las  han  de  auer  por  alguna  otra 
derecha  razón;  como  quier  que  de  los  cosas 
non  fuessen  apoderados  corporalincnte.  Otrosí 
dezimos  , que  quando  fazen  los  ornes  compa- 
ñías entre  si , poniendo  , que  todos  los  bienes 
que  lian  , o ganaren  dende  adelante  , que  sean 
comunalmente  de  todos  los  compañeros;  que 


luego  que  tal  compañía  ayan  fecha  , e firmada, 
c otorgada  entre  si , que  passa  el  señorío  (193) 
de  todas  las  cosas  , que  cada  vno  dellos  ha  , a 


los  otros , también  como  si  vnos  a otros  se 
ouiessen  apoderado  en  todos  los  bienes  , que 
ouiessen , corporalmente.  Empero,  si  algunos 
de  los  compañeros  ouiessen  de  recebir  (s)  algu- 
nos debdos , o derechos  que  fuessen  suyos  en 
ante  que  íiziessen  ia  compañía  , non  los  pue- 
den demandar  los  otros  sin  su  otorgamiento, 
o mandado;  mas  con  todo  esso  . temido  es,  de 
les  otorgar  poder  de  los  demandar;  e lo  que 
ende  ouieren,  deue  ser  comunalmente  de  to- 
dos. Olrosi  dezimos , que  toda  ganancia  que 
qualquier  dellos  faga  , que  el  señorío  delta 
passa  (194)  a los  otros  , también  como  si  cada 
vno  dellos  la  ouiesse  fecha. 

1,4:  Y 4».  Gomo  (/unan  el  señorío  de  las  cosas, 
que  los  Emperadores , e los  Reyes  mandan 
echar  por  las  ruüs,  quando.se  coronan, 
o se  fazen  Caualleros. 

Quando  los  Emperadores  (195),  o los  Beyes 
se  coronan,' o se  fazen  Caualleros  , alleganse  y 

(í)  algunos  deidos  o derechos  en  ame  que  liciesen  la  coni- 
punía  , Actiií* 


(191)  Conc.  1.  9,  §.  5.  D.  de  acquir.  rer. 
do  ni. , y §.  44,  Instit.  de  divis.  rer.  , y añad. 
11.  9.  §.  ult.  y 30.  1.  D.  de  usufr.  legal.,  y 

en  ambas  Bart.  ¥ si  uno  ejerció  por  mucho 
tiempo  las  funciones  de  canónigo  , sin  serlo^ 
residiendo  como  tal  y percibiendo  las  rentas  y 
distribuciones  , mas  después  el  Papa  le  dispen- 
sa-el  canonicato,  ¿se  requerirá  una  nueva  ins- 
talación para  poder  decirse  que  adquirió  el  do- 
minio de  lo  percibido  ? V.  Bald.  quien  está  por 
la  negativa  á la  l.  2,  col.  10.  vers.  sed  pone 
aliquis , C.  de  servil . , y allí  cita  d.  §.  44.  y 1. 
77.  D.  de.  rei  vind . , y otras  leyes:  ¿Qué  dire- 
mos. si  aquel  de  quien  adquirimos  el  título  pa- 
ra poseer  una  cosa  no  era  el  dueño  de  la  mis- 
ma , ui  nos  la  había  dado  en  comodato  , ni 
concedido  de  otra  manera  su  uso  ? ¿ procederá 
en  tal  caso  lo  que  aqui  se  dispone,  ó sea,  que 
se  presuma  hecha  la  entrega  á-  lo  menos  para 
el  efecto  de  considerarse  transferida  al  adqui- 
reute  la  condición  de  usucapir  ? Bald.  decide 
que  nó ; en  el  concepto  de  que  lo  establecido 
en  estas  leyes  tan  solo  puede  tener  aplicación 
á los  que  obtienen  y pueden  transmitir  un  tí- 
tulo efectivo  , por  ejemp.  , al  que  se  halle  en 
la  posesión,  ó cuasi,  de  Ja  cosa  transferida,  se- 
guu  manifiesta  el  mismo  á la  l.  6.  C.  de- furt. 
Sin  embargo  Paul,  de  Castr,  fundado  en  la  1. 


a?-  S-  1.  D.  de 


. „ -■  usucap.  , reprueba  dicha  opi- 

nion  de  Bald.  porque  le  basta  , dice,  al  posee- 
.°r  a Reacia  de  que  eo  realidad  era  dueño 

óptase  aqui  el  parecer  de  la  glos.  á 


d.  §.  44.  donde  propone  estos  mismos  casos, 
citando  varias  leyes;  y añad.  todo  el  tit.  30. 
de  esta  Part.  , y sobre  dichos  casos  y otros  v, 
señaladamente  á Abb.  después  de  la  glos.  al 
cap.  2.  de  consuet . , col.  peo.  y ult.  Acerca  de 
si  se  considerará  como  entrega  el  señalamiento 
de  las  cosas  compradas  , por  ej.  , si  uno  mar- 
case los  cerdos  que  compró;  v.  Bald.  á la  rubr. 

C.  de  peric.  et  com.  rei.  vend.  , y añad.  glos. 
á d.  §.  44.  y otra  4 la  1.  3,  princ.  D.  de  ac- 
quir. posses.  El  ejecutor  judicial  que  en  cum- 
plimiento de  una  sentencia  haya  de  dar  á al- 
guno la  posesión  , ¿ podrá  hacerlo  y entregarla 
por  medio  de  esas  tradiciones  fingidas  con  las 
cuales  se  acostumbra  transmitirla  estrajudicial- 
mente  ? V.  Bart.  quien  está  poc  ia  negativa  á 
ia  1.  1.  col.  pen.  D.  de  acquir.  posses. 

(193)  Conc.  11.  1,,  2.  y 3.  D.  pro  soc.  .-  pu- 
diendo  verse  en  Alberie,  y en  Jas.  á la  1.  16. 

D.  de  reb.  cr'ed.  , la  razón  de  io  establecido  en 
esta  nuestra  ley. 

(194)  Tenemos  aqui  que,  por  la  sociedad 
universal  ó de  todos  los  bienes,  hasta  de  las  co- 
sas que  adquiere  cada  socio  después  de  cons- 
tituida la  sociedad  , y aunque  las  adquiera  en 
nombre  propio,  queda  trausferido  el  dominio  á 
los  demas , contra  lo  que  pretendía  la  glos. 
fundándose  eu  la  I.  74.  D.  pro  soc. , por  lo 
cual  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  aquí;  y 
eu  confirmación  de  lo  mismo  puede  verse  la  1. 
16,  D.  de  reb.  errd, 

(195)  Conc.  d.  1.  9.  §.  7.  D.  de  acquir. rer. 
dom.  , y §.  46,  Instit.  de  divis.  rer.  , de  'don'-» 


candes  gentes , para  les  fazcr  honrra  : e sue- 
len ?sar  los  sus  Camareros  , de  cebar  dineros 
de  oró  , o 'de  plata  , o otras  joyas , por  las  car- 
reras. E esto  fazen  por  dos  razones.  La  vna, 
por  nobleza  , e por  alegría  ; e la  olía  , porque 
ouiessen  carrera  , para  passar  mas  de  ligero 
entre  la  espe.ssura  de  la  gente.  E quando  los 
omes  veen  echar  el  oro  , e la  plata  , e las  otras 
joyas  , corren  a tomarlo  ; e.  desembargarle  pot1- 
ende  las  carreras  , por  do  auian  de  passar.  E 
porcnde  dezimos  , que  quien  quier  que  tomare 
oro ..  o plata  , o otras  joyas  que  assi  fuessen 
echadas  por  las  carreras , que  gana  el  señorío 
cada  vno  de  quanto.tomare.  Ga  con  tal  enten- 
dimiento manda  el  Rey  echarlo  por  las  carre- 
ras , que  sea  de  cada  vno  lo  que  fallare  , o prí- 
siere  , e faga  dello  lo  que  quisiere. 

IiElf  49.  Que  si  algún  orne  desampara  su  cosa, 
como  la  gana  el  primero  que  la  tomare. 

Despaganse  (19G)  los  omes  a las  vegadas  de 
algunas  cosas  que  han,  e desamparabas , e 
echa  nías  , do  manera  \t)  que'  sean  suyas  de 
quien  las  quisiere.  E porende  dezimos , que 
cuando  algund  orne  echare  alguna  su  cosa 

(í)  que  non  quieren  que  sean  suyas.  Atad. 

de  trae  origen  la  presente  ley  , y en  donde  la 
gtos.  habla  de  la  coronación  , y v.  Novel.  105. 
collnt.  4.  y aííad.  la  glos.  á la  1.  5.  D.  pro  de - 
relict. 

(196)  Conc.  d.  1.  9.  §.  ult.  D.  de  acquir. 
rer.  dom. , los  §§.  pon.  y ult.  Instit.  de  divis. 
rer.  , y 11.  1.  y 2.  D.  pro  derclict.  , siendo  de 
notar  que  las  cosas  abandonadas  que  se  adquier 
ren  por  el  título  pro  de  relict  o , vienen  á ad- 
quirirse propiamente  como  á título  de  una 
donación  otorgada  á favor  de  una  persona 
incierta,  seguirla  1.  36.  D.  de  sü pul.  serv.; 
bien  que  en  rigor  no  es  una  verdadera  do- 
uacion  , por  no  concurrir  el  consentimiento 
del  donante  y del  que  recibe  : por  lo  cual  las 
leyes  que  establecen  hayan  de  insinuarse  las 
donaciones , no  pueden  aplicarse  á las  cosas 
abandonadas,  según  Bald.  á la  1.  3.  col.  ult. 
vers.  ítem  guceritur , C.  de  rei  vind.':  y en  or- 
den á las  circunstancias  mediante  las  cuales  se 
presumirá  la  intención  de  desapropiarse  de  una 
cosa  v gtos.  á la  1.  43.  §.  11.  D.  de  furt.  , y 
ar  . a ti  , donde  trata  de  si  podrá  obligarse  al 
que  arrojare  ó abandonare  al  guna  cosa  á ma- 
ní estar  con  qué  intención  lo  ha  hecho,  di'  por 
lo  que  hace  a si  podrá  cualquiera  de  propia 
autoridad  introducirse  en  un  campo  de.  otro  y 
cultivarlo  por  ser  yermo  ó estéril  y haberlo  su 
tlucíío  abandonado,  V.  1.  C.  de  o»ia.  agr. 

TOMO  u. 


mueble  , con  intención  que  non  quiere  que  sea 
suya  , que  quien  quier  que  la  tome  primera- 
mente , e la  lleue  , que  gana  el  señorío  della, 
e sera  suya  tiende  adelante  ; fueras  ende  si  la 
cosa  que  echasse  assi , fuesse  sieruo  enfermo 

(197),  o ferido,  que  echasse,  o desamparas- 
se  su  señor.  Ca  este  alai  por  tal  echamiento 
como  este  se  torna  libre , luego  quel  desam- 
para el  señor  : e maguer  otro  alguno  ¡o  lle- 
uasse  , e pensasse  del , e lo  gnareciesse , con 
todo  esso  non  ganaría  e!  señorío  del.  Olrosi 
dezimos  , que  ¡as  cosas  que  los  ames  echan 
en  la  mar  con  cuyta  de  la  tormenta  , que  non 
pierden  el  señorío  dellas  ; assi  como  diximos 
en  la  quinta  Partida  (198) , en  las  leyes  que 
fahlan  en  esta  razón. 

IiE4r  50.  Quando  algún  orne  desampara  al- 
guna su  cosa  que  sea  rayz , gana  el  s. ño- 
rio  della  el  primero  que  la  entra. 

Desamparando  (199)  algún  orne  alguna  su 
cosa  que  fuesse  rayz,  porque  se  non  pagasse 
della  , luego  que  della  saliesse  corporalmenle, 
con  intención  que  non  quisiesse  que  fuesse' 
suya  dende  adelante  , quien  quier  que.  prime- 
ramente la  entrasse  , ganaría  el  señorío  della. 
Mas  si  el  non  saliesse  della  , maguer  dixesse 

deser. , y Juan  de  Plat.  á la  1-  ult,  C.  de  fid 
et  jur.  fiast.  fisc.  Y añádase  que  á dicho  título 
pro  dereliclo , no  pueden  ocuparse  y adquirir- 
se las  herencias  vacantes  , según  manifiesta 
Bald.  á la  1.  3,  col.  pen.  C.  nade  líber.  ¿ Po- 
drá , empero  , el  que  abandonó  una  cosa , ar- 
repentirse de  ello  y recobrarla  después  ? V.  á 
Bald.  quien  está  por  la  afirmativa  á la  1.  2.  C. 
gui  bou.  ceder,  poss.  Por  lo  demas , nunca  se 
considera  abandonado  lo  que  se  deja  á la  suerte, 
1.  -13.  D.  de  stat.  hom.,  y Bald.  allí,  donde  puede 
verse  si  se  considera  babor  tai  abandono  poi 
parte  de  aquel  que  no  defiende  ia  cosa  : y so- 
bre si  deberá  decirse  lo  misino,  cuando  se  de- 
jan animales  desfallecidos  eu  algún  lugar  de- 
sierto . V.  Juan  de  Ana.  cap.  1.  col.  ult.  de 
in fanú  letng.  et  expos.. , y v.  Ang.  y Juan  de 
Imol.  á d.  1.  36.  ¿Y  qné  deberá  hacer  el  que 
bailare  un  animal  ú otra  cosa,  cuyo  dreno  no 
aparezca?  V-  Juan  Fabr.  á d.  §.  ult.  Instit.  Je 
divis.  rer. , y las  leyes  del  reino  que  tratan  de 
lo  mostrenco.  — * V . adic.  á la  nota  200. 

(197)  Conc.  1.  1.  §.  3.  C.  de  latín,  libert.  toll, 
y v.  gíos.  y Bart.  á la  Novell.  12.  cap.  9.  col- 
íat.  i.  v á la  1.  36.  D.  de  stipul.  servor. 

(198)  L.  3.  y siguientes  tit.  9.  Part.  5.  y 1. 

21.  1.  D.  de  acquir.  posses. 

(199)  Conc.  1.  17.  §.  1.  Ti.  de  acquir.  posses. 
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aue  non  quería  que  fuesse  suya  dende  a.lelan-  o de  ladrones  , que  ninguno  non  la  puede 
[ e , con  todo  esso,  en  quanto  el  la  tuuiesse  entrar;  e maguer  la  entrasse , non  ganaba  el 
a si  non  la  podría  otro  ninguno  entrar  ; e si  señorío  della,  Ca  como  quier  que  este  atal 
¡g  ei,trasse  non  ganaría  el  señorío  della  , fas-  desamparasse  la  tenencia  corporalinente  , con 
(a  que  corp'oralmenle  saliesse  della  , e desam-  todo  esso  retiene  en  su  voluntad  el  señorío  de 
parassé  la  tenencia.  Otrosi  dezimos  , que  si  al-  la  cosa  '200).  E porende  nondeue,  nin  pue- 
gund  orne  desamparare  alguna  su  cosa  , que  de  ninguno  entrarla, 
non  osasse  yr  a ella  por  miedo  de  enemigos, 

(200)  ; Perderá,  empero  , la  posesión  ? V.  L.  » los  colaterales.  — 3?  , los  colaterales  desde  el 
3.  §.  8.  1).  ¡le  accjmr.  posxes. , y 1.  4.-  O.  d.  tit.  » 5?  hasta  el  10?  grado  inclusive  computados 

*EÍ  derecho  de  ocupar  y adquirir  las  cosas  «civilmente  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión. 

abandonadas  y demas  que  se  conocen , legalmen-  » = 3?  , también  corresponden  al  Estado  los 
te  hablando,  con  ct  nombre  de  bienes  vacantes  y » bienes  detentados  ó poseídos  sin  título  legíti- 
mostrcncos  formaba  el  objeto  especial  del  tit.  22.  » mo  , los  cuales  podrán  ser  reivindicados  con 

lib.  10.  iNov.  Rec.  ; pero  las  disposiciones  en  el  «arreglo  á las  leyes  comunes.  = 4? , en  esta 
mismo  contenidas  han  sido  posteriormente  de-  » revindicacion  incumbe  al  Estado  probar  que 
rogadas  en  su  mayor  parle  por  la  ley  de  Cór-  » no  es  dueño  legítimo  el  poseedor  ó detenta- 
tes  de  16.  de  mayo  de  183a.  en  el  cual  se  de-  « dor,  sin  que  estos  puedan -ser  competidos  ala 
ciará  lo  siguiente.  = Art.  1?  : «Corresponden  » exhibición  de  títulos  ni  inquietados  en  la  po- 
li al  Estado  Jos  bienes  semovientes,  muebles  e'  nsesioi>  hasta  ser  vencidos  en  juicio.  — 5?,  el 
» inmuebles  , derechos  y prestaciones  siguieu-  «Estado  puede,  por  medio  de  la  acción  corn- 
il tes. — 1?,  los  cpie  estuvieren  vacantes  y sin  » peten  te  reclamar  como  suyos  de  cualquier 
» dueño  conocido  por  no  poseerlos  individuo  ni  «particular  6 corporación  en  cuyo  poder  se 
i)  corporación  alguna.  — 2?,  los  buques  que  por  «bailen  y en  donde  quiera  que  estuvieren  los 
«naufragio  arriben  á las  costas  del  reino,  igual-  «bienes  espresadós  en  los  artículos  anteriores, 
«mente  que  ios  cargamentos,  frutos,  alhajas  «^6?,  los  bienes  que,  por  no  poseerlos  ni 
«y  demas  que  se  hallare  en  ellos,  luego  que,  «detentarlos  persona  ni  corporación  alguna, 
«pasado  el  tiempo  prevenido  por  las  leyes,  re-  «carecieren  de  dueño  conocido,  se  ocuparán 
>i  suite  no  .tener  dueño  conocido.  — 3o,  en  igual  » inmediatamente  á nombre  del  Estado  , pidien- 
» forma  lo  que  la  mar  arrojare  á las  playas,  sea  « do  la  posesión  real  corporal  ante  el  juez  cohí- 
bo «6  procedente  de  buques  que  hubiesen  » petente  que  la  mandará  dar  en  la  forma  or- 
» naufragado  , cuando  resulte  no  tener  dueño  » diñaría.  = 7?  , los  buques  que  naufragaren, 
«conocido.  Se  esceptúan  de  esta  regla  los  pro-  «sus  cargamentos  v demas  que  en  ellos  se  en- 
» ductos  de  la  misma  mar,  y los  efectos  que  «contrare,  y las  cosas  que  la  mar  arroja  sobre 
«las  leyes  vigentes  conceden  ai  primer  ocupan-  «sus  playas,  segun  lo  espresado  en  los  §§.  2? 
«te,  óá  aquel  que  los  encuentra.  — 49  , la  «y  3?  del  art.  i?  serán  también  ocupados  á 
«mitad  de  los  tesoros  ó sea  de  las  alhajas,  di-  «nombre  del  Estado,  á quien  se  entregarán, 
«ñero  ó cualquiera  otra  cosa  de  valor  ignora-  «previo  inventario  y justiprecio  de  todo  y que- 
» da  ü ocultada  que  se  hallen  en  terrenos  per-  » dando  responsable  á las  reclamaciones  de  ter- 
» fenecientes  al  listado  , observándose  en  la  dis-  » cero  , sin  perjuicio  de  la  recompensa  ó dere- 
» trihue  ion  de  los  que  se  encuentren  en  pro-  » chos  que,  con  arreglo  á las  disposiciones  que 
«piedades  de  particulares  las  disposiciones  de  » rigieren,  adquieran  los  que  contribuyan  al  sal- 
ala  !•  iS.  tit.  28.  Part.  3.  Las  minas  de  cual-  » varniento  del  buque  v mercaderías.  = 8?,  la 
«quiera  especie  continuarán  sujetas  á da  iegis-  «sucesión  intestada  á favor  del  Estado  se  abre. 
. » lacion  particular  del  ramo.  = 2?  , Correspon-  » por  la  muerte  natural.  También  se  abrirá  por 
«den  al  Estado  Tos  bienes  de  los  que  mueran  «la  muerde  civil  en  el  caso  de  que  esta  pena 
»ó  hayan  muerto  intestados  sin  dejar  personas  «con  todos  sus  efectos  llegue  á establecerse 
«capaces  de  sucederles  con  arreglo  á las  leyes  » por  nuestras  leyes.  = 9?,  en  los  casos  en  que 
«vigentes.  A falta  de  dichas  personas  sucede-  «la  sucesión  intestada  pertenezca  al  Estado, 
» ráu  con  preferencia  al  Estado.  — i?,  los  hi-  «el  representante  de  este  podrá  pedir  al  juez 
«jos  legalmente  reconocidos  y sus  descendieu-  «competente  la  segura  custodia,  inventario, 
» tes  por  lo  respectivo  á la  sucesión  del  padre,  » justiprecio  de  los  bienes  y su  posesión  sin  per- 
»y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  que  «juicio  de  tercero  que  se  le  dará  en  la  forma 
«tienen  los  mismos  para  suceder  á la  madre,  «ordinaria,  corriendo  después  el  juicio  uuiver- 
» — 2?,  el  cónyuge  no  separado  por  demanda  » sal,  sus  ulteriores  trámites.  = 10?,  todas  las 
•*'  « de  divorcio  contestada  al  tiempo  del  fallecí-  , » reclamaciones  y adquisiciones  á nombre  del 
«niiento,  entendiéndose  que  á su  muerte  de-  «Estado  quedan  sujetas,  desde  la  promulga- 
«beráu  volver  los  bienes  raices  de  abolengo  á » cion  de  esta  ley  , á los  principios  y formas  del 
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» derecho  coman  , bien  sea  por  ocupación  ó por 
„ acción  deducida  en  los  juicios  universales  de 
» intestados,  ó por  reclamación  contra  los  de- 
» tentadores  sin  derecho.  s=¡  1 1?  , la  prescrip- 
ción con  arreglo  á las  leyes  comunes  escluve 
» las  acciones  del  Estado  , y-  cierra  la  puerta  á 
„ sus  reclamaciones  contra  los  bienes  declarados 
» de  su  pertenencia  en  esta  ley.  = 12?  , la  pres- 
cripción en  igual  forma  legitima  irrevocable-- 
«mente  las  adquisiciones  hechas  á nombre  del- 
» Estado.  » En  el  art.  13.  se  establece  la  inver- 
sión ó destino  que  debe  darse  á las  espresadas 
adquisiciones  ó bienes  mostrencos , esto  es  , al 
pago  de  la  deuda  pública , considerándoseles 
como  otro  de  los  arbitrios  permanentes  de  la 
caja  de  Amortización  : en  los  arts.  14.  , 15.  y 
16.  se  dispone  qne  la  dirección  de  los  ramos 
de  Amortizaciou  , como'interesaJa  en  la  con- 
servación y aumento  de  dichos-bienes  , procu- 
re su  descubrimiento,  ocupación  ó reclamación, 
responda  de  los  gravámenes  y obligaciones  de 
justicia  á que  resultaren  afectos,  y á las  accio- 
nes que  contra  ios  mismos  se  entablaren  con 
arreglo  á las  leyes  comunes,  no  menos  que  á 
la  indemnización  y saneamiento  de  los  compra- 
dores también  en  la  forma  ordinaria  , bien  que 
solo  por  la  cantidad  líquida  que  hubiere  ingre- 
sado en  arcas  : por  los  arts.  17. , 20.  , 22.  y 
25.  se  declara  ser  de  la  atribución  y conoci- 
miento de  la  jurisdicción  Real  ordinaria  todos 
los  juicios  que  sobre  bienes  mostrencos  se  pro- 
movieren, debiendo  promovérseles  ante  el  juez 
del  partido  en  que  radicaren  los  bienes  en  cues- 
tión , y quedando  abolida  la  jurisdicción  espe- 
cial de  tí  Mostrencos»  y la  subdelegado»  general 
de  este  ramo  y sus  dependencias  , mandándose 
ademas  que  se  remitan  á los  jueces  ó tribuna- 
les respectivos  los  pleitos  pendientes  al  publi- 
carse la  ley  : por  los  arts.  19.  , 23.  y 24.  se 
prescribe  á los  promotores  fiscales  y fiscales  de 
las  audiencias  y tribunales  supremos  la  obliga- 
ción de  promover  y seguir  á nombre  del  Es- 
tado todas  las  demandas  ó acciones  que  á este 
competan  sobre  bienes  mostrencos,  y defender 
las  adquisiciones  hechas  por  el  mismo;  con  fa- 
cultad de  pedir  el  sobreseimiento  en  los  nego- 
cios pendientes,  para  cuya  continuación  no 
encontraren  méritos  bastantes;  debiendo,  ern- 
l,ei°>  para  que  pueda  sobreseerse  en  tales  ca- 
'0>l  1 Preceder  allanamiento  por  escrito  del  Di- 
r.e?t01  los  ramos  de  Amortización  6 de  sus 
t e ega  os  en  las  provincias;  y también  el  con- 
sentimiento y conformidad  del  fiscal  de  la  au- 
t 'encía  respectiva  , cuando  fuere  un  promotor 
en  . instancia  el  que  propusiere  el  desisti- 
u.ien  o . cu  el  art.  18.  se  declara  que  « ningún 
» pai  'cu  -o  pueda  ejercitar  las  acciones  (|ue  so- 
",  Jre  iu'es  mostrencos  correspondan  al  Esta- 
d°  • o v finalmente  por  el  art.  26.  se  derogan 
todas  las  demas  leyes-,  ordenanzas  é instruccio- 


nes sobre  mostrencos.  E!  principio , pues , de 
derecho  de  gentes  que  se  había  adoptado  en 
toda  su  esteiision  en  las  Partidas,  y eu  parte 
también  por  las  leyes  recopiladas  { I.  4.  d.  tit. 
22.  iib.  10,  N.  R.  ) , de  adquirirse  indistin- 
tamente para  el  primer  ocupante  todas  las 
cosas  ó bit-ues  que  no  tienen  dueño  Conocido, 
ha  sufrido  por  la  ley  que  acabamos  de  trans- 
cribir una  notable  modificación  , eu  cuanto  por 
ella  se  lia  consagrado  el  otro  principio  mas  fi- 
losófico y recomendable  de  que  « debcu  desti- 
» narse  á beneficio  y utilidad  de  todos  en  co- 
» mun  las  cosas  ó bienes  que  á uadie  pertene- 
cen ; » esto  es  , aquellas  que  accidentalmente 
se  encuentrau  en  este  caso , nó  las  qce  sou 
vere  nullius  por  su  misma  naturaleza,  como  son 
los  productos  naturales  de  la  mar  expresamen- 
te exceptuados  en  el  §.  3?  del  art.  1?  de  la  mis- 
ma ley  , y también  la  caza  y pesca  que  por 
igual  razón  deberá  considerarse  comprendida 
en  la  escepcion  general , continuada  en  el  pro- 
pio §.  , de  los  efectos  que  las  leyes  vigentes  con- 
ceden al  primer  ocupante  ó d aquel  que  las  en- 
cuentra. Porlo  demas  , empero  , si  bien,  corno 
liemos  visto  , se  adjudican  al  Estado  , por  pun- 
to general,  todas  esas  cosas  que  no  tienen  due- 
ño conocido  , y se  derogan  en  esta  parte  las 
leyes  anteriores  que  las  adjudicaban  al  primer 
ocupante,  mas  no  lian  quedado  asimismo  de- 
rogadas, antes  por  la  de  1835.  se  ratifican  es- 
presamente  las  que  establecían  el  modo  como 
debe  procederse  para  averiguar  si  las  cosas  en- 
contradas tienen  ó uó  efectivamente  dueño  , y 
el  término  que  se  concede  a este  para  recla- 
marlas , pasado  el  cual  se  las  declara  definiti- 
vamente mostrencas  ó vacantes  y como  tales  se 
las  adjudica  al  Estado.  Dicho  término  es  el  de 
catorce  meses  respecto  de  las  cosas  perdidas 
que  tiene  obligación  de  denunciar  el  que  las 
encontrare  { art.  i.  de  la  Instrucción  sobre  mos- 
trencos de  26.  de  agosto  de  1786.,  es  la  1.  6- 
d.  tit.  22.  Iib.  10.  N.  R.  ) y el  de  tres  meses 
respecto  de  las  embarcaciones  arrojadas  á la 
plata  por  naufragio  ( cap.  10.,  12.  y 13.  de 
la  Real  Ordenanza  de  las  matrículas  de  mar  de 
12  agosto  de  1802.,  nota  i.  d.  I.  6. ) ; sien- 
do empero  , de  notar  que  pasado  el  primer 
mes  después  de  hecha  publicación  por  edictos 
de  la  arribada  ó naufragio-,  sin  que  nadie  baya 
reclamado  el  buque,  ni  sus  efectos,  podrán  ven- 
derse en  almoneda  los  nías  espuestos  á deterio- 
rarse , y lo  mismo  podrá  practicarse  con  los 

bienes  semovientes  encontrados,  pata  evitar  los 

gastos  que  ocasionaría  su  mantenimiento  / cum- 
plidos los  dos  meses  primeros  desde  su.  apre- 
hensión , debiendo  eu  uno  y otro  caso  deposi- 
tarse judicialmente  el  producto  de  la  venta 
para  entregarlo  al  dueño  respectivo  si  se  presen- 
tare é hiciere  la  competente  reclamación  den- 
tro el  término  prescrito  por  las  leyes.  Por  lo 
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TITtJJX*  XXIX . 

„E  LOS  TIEMPOS  ron  OLE  OME  PIERDE  LAS  SLS 
COSAS  TAMBIEN  MÜEBLES  COMO 
BAIZIÜS. 

Tiempos  ciertos  señalaron  los  sabios  anti- 
guos. eu  que  ome  puede  perder,  o ganar  el 
señorío  : J ) de  las  cosas.  Onde  pues  que  en  el 
Titulo  ante  deste  fallíamos  en  general  , c mos- 
teamos y muchas  maneras , en  que  el  orne 
puede,  ganar,  o perder  5 queremos  dezir  en 
este  señaladamente  , de  aquello  por  que  ome 
por  tiempo  puede  ganar  lo  ageno  , o perder 
lo  suyo.  E mostraremos  primero  , por  que  ra- 
zón se  mouieron  los  Emperadores,  e los  lie- 


yes  , e los  Sabios  , a establecer  , que  ome  pu- 
diese perder  , o ganar  por  tiempo.  E de  si 
quien  puede  ganar  en  esta  manera  , e quien 
non.  E quales  cosas  se  pueden  ganar  por  tiem- 
po , e quales  non  ; quier  sean  muebles,  o ray- 
zes.  E en  quanlo  tiempo  se  gana  cada  vna 
dolías.  E en  que  manera.  E por  que  razones 
se  destaja  el  tiempo  , en  que  ome  lia  comen- 
tado a ganar  por  el. 

IJT  1 • Por  que  razones  se  mouieron  los  Sa- 
bios antiguos  , a eslubkscer  , que  los  ornes 
perdiessen  las  sus  cosas  por  tiempo. 

Mouieronso  los  Sabios  antiguamente,  a es- 
tablecer que  las  cosas  se  pudiessen  ganar  , e 
perder  por  tiempo  , por  esta  razón  (2) : por- 


que hace  á Jas  anclas  perdidas  ó pertrechos  de 
embarcaciones  que  se  encontraren  separada- 
mente en  la  mar,  estaba  dispuesto  en  el  cap. 
18,  de  las- citadas  Odeuauzas  que  se  entregase 
al  que  los  hubiese  bailado  ó estraido  la  terce- 
ra parte  de  su  valor  en  el  acto  de  denunciar- 
los y presentarlos  , y los  efectos  mismos  si  den- 
tro de  un  mes  á contar  desde  la  publicación  del 
hallazgo  no  los  hubiese  reclamado  su  legítimo' 
dueño.  Creernos  , pues  , que  ni  auu  esto  últi- 
mo habrá  quedado  derogado  por  la  1.  de  1835.; 
cu  cuyo  art.  4.°  §.  3?  se  adjudica  solamente  al 
Estado  k lo  que  la  mar  arrojare  d las  playas , 
» sea  ó nó  procedente  de  buques  que  hubiesen 
* naufragado  , cuando  resulte  110  teuer  dueño 
«conocido;»  y á continuación  se  esceptúan 
los  efectos  que  las  leyes  vigentes  conceden  al 
primer  ocupante  ó d aquel  que  los  encuentra. 

(1)  Acerca  del  dominio  que  se  adquiere  por 

medio  de  Ja  usucapión  ó prescripción  , véase 
latamente  Felin.  á la  rubr.  de  prwscription 
col.  1.,  2.,  3,  y 4.  Bald.  en  el  trat.  prwscripl., 
fol.  6.  col.  3.  y 4.  y fol.  siguiente  , glos.  á la 
1.  8.  princ.  G.  de  prwscript.  30.  vel  40.  annor., 
Bald.  in  prwlud.  feudor.  . col  6.  y glos.  16.  q. 
3.  en  la  suma.  * 

(2)  Conc.  1.  ult.  D.  pro  soc.  Instit.  princ.  de 
usucap. , y 1.  1.  D.  d.  tit.:  en  la  cual  se  es- 
presa  que  la  usucapión  fue  introducida  para  el 
bien  público  : por  lo  que  Bart.  á la  i.  £5.  col. 
pcn.  D.  de  leg,  1.  pretende  que  no  puede  re- 
nunciarse á ella  por  medio  de  pacto  : cuya  opi- 
nión es  mas  sostenible  según  Alex.  allí,  que  la 
distinción  entre  la  prescripción  favorable  yr 

, 1 PresR»ta  el  mismo  Bart.  á d.  I.  t. 

r ' 1 ’ ín-  a rnbr.  de  prcescript.  , col.  5.  y 
>.  »°n  e po„e  7 limitaciones,  y Bald.  en  el 
>at.  prcescnpt. , fol.  08.  col.  4.  y fol.  sig.  ; Po- 
• | 5 rnPPIo,  concederse  á alguno  por  espe- 
cal  privilegio  ^ „„  corra  coLa  I la  píl 


cripcion  ? V.  Bald.  á la  I.  1.  C,  ne  reí  do- 
min.  vei  templar. , y glos.  á la  autent.  quas  ac~ 
dones  , C.  de  sacros,  eccles.  , donde  resuelven 
esa'  cuestión  afirmativamente  Bart.  , Bald.  y 
Salic.  , con  tal  que  se  otorgue  dicho  privilegio 
con  la  cláusula  de  no  obst ante,  y v.  Felin.  cap. 
nonnulli , col.  13.  de  rescript.  , y d.  trat.  prws- 
cript. , fol.  59.  co!.  4.  vers.  octavo  quwro.  Y 
añádase  que  cu  los  casos  eu  que  puede  renun- 
ciarse á la  prescripción  , si  una  de  las  partes 
promete  guardar  y cumplir  perpetuamente  al- 
guna cosa  , se  presumirá  por  el  hecho  mismo 
liaber  tenido  lugar  dicha  renuncia , según  Ang. 
y Juan  de  Imol.  á la  cit.  1.  1.,  y hace  al  caso 
la  1.  31.  §-  22.  D.  de  wdil.  edict.  , y lo  que 
espresa  Socio,  consil.  86.  col.  5.  vers.  2.  pro- 
batur  , vol.  4.  ¿Podrá,  empero , renunciarse 
á la  l.  63.  de  Toro  , [ es  la  A.  tit.  8.  lib.  11. 
Nov.  Rec,  ] en  la  que  se  dispone  que  el  dere- 
cho de  ejecutar  prescribe  por  el  transcurso  de 
diez  años  , y pactarse  que  auu  después  de  trans- 
curridos pueda  instarse  la  ejecución  ? Asi  lo 
creería  , por  cesar  en  este  caso  las  razones  que 
espolien  los  DD.  para  probar  que  no  puede  re- 
nunciarse á la  prescripción:  pues,  ya  que,  de 
todos  modos  , q.ueda  subsistente  la  aeciou  , y 
la  facultad  de  deducirla  eu  juicio  hasta  los  20. 
años  , nada  tendrá  de  e.straíío  el  que  pueda  en- 
faldarse la  misma  ejecutivamente  durante  estos, 
en  virtud  del  pacto  espresado  ; hace  al  casólo 
que  alega  Felin.  en  la  rubr.  de  prwscript.  , col. 
5.  vers.  fallit  2.  , y creo  ser  esto  mas  acer- 
tado , que  lo  espresado  en  contrario  por  cier- 
to glosador  á d.  1.  63.  de  Toro.  — • * Paréeenos, 
en  efecto  , mas  fundada  la  opiniou  de  nuestro 
glosador,  é incontestable  la  razón  eu  que  la 
apoya  , esto  es  , que  , pues  por  la  prescripción 
de  los  diez  años  no  se  estingue  la  acción  per- 
sonal , sino  que  tan  solo  pierde  la  fuerza  ó ca- 
rácter ejecutivo  de  que  se  bailaba  revestida, 
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que  cada  va  orne  púdiesse  ser  cierto  del  seño- 
rio  (3)  que  ouiesse  sobre  ellas  : ca  si  esto  non 
' fuesse,  serian  "algún  os  omes  negligentes  , e crfui- 
darian  sus  cosas  , e otros  algunos  las  entra- 
rían , e las.íernian  como  por  suyas;  e podrían 
nascer  pleytos,  c contiendas  en  muchas  mane- 
ras, de  guisa  que  non  seria  orne  cierto  cuyas 
eran.  E porende  . por  desuiarlos  de  las  mis- 
siones , e de  los  daños  que  les  podrían  nan- 
cer de  tales  pleytos  , ó contiendas  , tuuieron 
por  bien , de  Señalar  tiempo  cierto  sobre  ca- 
da vna  cosa  , por  que  se  púdiesse  ganar « o 
perder,  si  fuessen  negligentes  , en  las  non  re- 
querir , aquellos  cuy-as  fuessen , pudiéndolo 
fazer.  E otrosí,  pqrque  el  señorío  de  las  co- 
sas fuesse  en  cierto  , cuyo  era. 

liElf  íí.  Qual  orne  puede  ganar  por  tiempo 
las  cosas  agenas. 

Sano  entendimienfo  aniendo  qual  orne  quier, 
maguer  sea  huérfano  (4),  puede  ganar  por 
tiempo.  Mas  el  loco  (5),  o el  desmemoriado, 
(ó)  non  puede  comencar  a ganar , o perder 
ninguna  cosa  en  esta  manera  , después  que  sa- 
liere de  sú  memoria.  Esto  es , porque  non 
han  coraron,  nin  entendimiento  (b)  para  ganar, 
nin  para  perderla , maguer  tuuiessen  las  cosas 
en  su  poder.  Empero  , si  ante  que  sahesse  de 
su  memoria  , ouiesse  eomengado  a ganar  (6) 
alguna  cosa  por  tiempo,  el , o aquel  en  cuyos 

(a)  Dun  puede  comenzar  a ganar  ninguna  cosa  etc.  Acad. 

(¿)  para  ganarla,  maguer  etc,  Acad. 


bienes  heredasse ; estonfce  bien  la  podria  ganar, 
también  en  aquella  sazón  que  estuuiesse  fuera 
de  su  memoria  , como  la  ganaua  en  ante  quan- 
do  era  en  ella  (7).  , - 

i» 

IiETT  3.  Como  d.  sieruo  non  puede  ganar  las 
cosas  agenas  por  tiempo. 

Ganar  el  señorío  de  alguna  cosa  por  tiem- 
po , non.  puede  ningún  orne  que  fuesse  sieruo 
(8).  E esto  es,  porque  non  seria  guisada  cosa, 
que  ouiesse  señorío  sobre  las  otras  cosas,  el 
que  non  lo  ha  sobre  si  mismo.  Empero , 'si  al- 
gún sieruo  tuuiesse  tienda  de  su  señor,  o fuesse 
menestral  de  aígund  menester , e tuuiese  cab- 
dal , o pegujar  de  que  ysasse  como  mercader, 
o cambiador , o como  menestral ; si  por  tai 
razón  como  esta  comengasse  a tener  alguna 
cosa  derechamente,  poderla  y a ganar  por  tiem- 
po su  señor  por  el.  E esto  es, .porque  es  se- 
ñor , e tenedor  del  sieruo  ,■  o del  cabdal , o pe- 
gujar que  traya. 1 

IíETT  41.  Quales  cosas  son  llamadas  muebles, 
e como  se  pueden  ganar  por  tiempo. 

Muebles  (9)  son  llamadas  todas  las  cosas  que 
los  ornes  pueden  mouer  de  un  lugar  a otro  , e 
todas  las  que  se  pueden  ellas  por  si  mouer  na- 
turalmente : e las  que  los  ornes  pueden  mouer 
de  vn  lugar  a otro , son  assi  como  paños,  o 
libros , o ciuera  , o vino  , o olio  , e todas  las 
otras  cosas  semejantes  destas;  e las  que  se 


nada  impide  que  renuucie  el  deudor  , por  pac- 
to espreso , á la  espresada  prescripción,  mien- 
tras uo  renuncie  también  á la  de  los  veinte 
años;  porque  esto  seria  contravenir á un  prin- 
cipio de  derecho  público  que  no  es  lícito  al- 
terar con  privadas  convenciones. 

(3)  Pues  es  difícil  á veces  probar  el  dominio 
de  las  cosas  que  se  poseen  , como  no  sea  por 
medio  de  la  prescripción;  -V.  la  gios.  & la  1. 
12.  C.  de  probat. 

W Conc.  1.  4.  §.  2.  D.  de  usucap. 

f5)  Conc.  11.  4.  $.  3.  y 44.  §.  6.  D.  d.  tit., 
y i-  27.  D.  ¡Je  acquir.  pos?. 

(6)  Lo 

mismo  que  se  dispone  en  dd.  §§.  6 y 3. 

(7)  Por  presumirse  en  este  caso  que  el  fu- 
rioso peí  severa  en  la  misma  intención  que  au- 

í.es,  , c,  ,s  , ° i según  espresa  notablemente 
Bala,  a la  1.  9.  col.  pen.  C.  de  impub.  et  aliis 
substil.  , vers.  principaliter. 

^8)  Conc.  1,  4 4.  jy  ^ usucap . , asi  co- 

mo, respecto  de  las  cosas  peculiares  del  escla- 
-o,  la  1.  8.  D.  d.  tit.  y 1!.  2.  y i.  §.  3.  D. 
de  acquir.  posses. . J 


(9)  Conc.  1.  93.  D.  de  verb.  signif.  : y y. 
Bald.  á la  1.  4.  C . de  commer.  et  mere. , di- 
ciendo que  en  las  cosas  muebles  se  atiende  á 
la  persona  y nú  al  lugar  donde  están  situadas. 
Sin  embargo,  el  propio  Bald.  en  el  trat.  de 
pace  tenend.  , princ.  co).  2.  num.  9.  espiesó 
considerarse  las  mismas  como  pértenecientes  al 
territorio  en  que  se  hallan  ; y que  por  esto  en 
el  caso  de  ser  confiscadas,  se  euteudia  que  lo. 
quedaban  para  el  fisco  de  aquel  lugar  : opi- 
nión que,  según  Ales.  cons.L  16  yol.  í.^du- 
da  2.  , es  la-  mas  acertada , y añad-  lo  anotado 
por  Ang.  é Imol.  después  de  Cyn.  y Pedr.  á 
la  1.  35-  -D.  de  hcered.  inslil. , y v.  5alic.  á.Ia 
1.  t.  coli  6.  C.  de  summ.  Trimt. , donde  dis- 
tingue entre  ias  cosas  ó bienes  muebles  que 
están  destinados  perpetuamente  á un  lugar,  y 
las  que  están  accidentalmente  en  alguno  per 
causa  de  comercio  ú otra  semejante  ; espresan- 
do  que  en  el  primer  caso  prevalece  el  lugar  á 
la  persona  que  posee  dichos  bienes  , mas  nú  en 
el  segundo.  V.  allí. 
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mueuen  por  si  naturalmente  son  .» 

ios  cauallos  , e los  mulos  , c las  otras  bestias,  e 
ganados  , e aues  , e las  otras  cosas  semejantes. 
E porcnde  dezimos,  que  toda  cosa  mueble, 
que  non  sea  furtada . focada,  o robada  .,10). 
que  se,  puede  ganar  por  tiempo  ; también  ella, 


como  los  otros  I rulos  , e las  rentas  que  delta 
saliessen  ; mas  si  fuesse  furtada  , o forcada,  o 
robada  (11) , non  se  podría  ganar  por  tiempo 
lun  ella  , n«n  los  frutos  (12) , ni  las  rentas  qué 
salieren  della.  ^ 


(\Q)  Pues  , si  fuese  furtiva,  no  podría  ad- 
quirírsela por  prescripción  como  se  espresa 
mas  abajo  : v.  1.  i.  y.  6.  D.  de  usuc.ap. , y §. 
2.  Iustit.  d.  tit.  , á causa  de  que  tales  vicios 
de  burto  y robo  son  reales  y afectan  á la  cosa 
misma  , á tenor  de  la  1.  11.  C.  de  accptir . poss 
con  la  glos.  magistral  allí  y d.  §.  2.  ; á no  ser 
que  se  hubiese  purgado  el  vicio,  y vuelto  la 
cosa  á su  antiguo  poseedor , ó dueno  , confor- 
me á d.  1.  4.  §^.  6-  y 22. , debiendo  ser  resti- 
tuida al  dueño  verdadero  para  que  se  borre  el 
▼icio  de  hurto  , siu  que  baste  la  devolución  de 
la  misma  á otro  que  la  detentara  ó poseyera 
casualmente  cuando  se  la  hurtó  , según  alh  ; á 
diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  cosas  in- 
muebles de  que  violentamente  se  baj  a despo- 
jado á alguno  , de  las  cuales  desaparece  el  vi- 
cio de  la  violencia  una  vez  se  las  ha  devueLto 
al  poder  del  poseedor  que  fue  despojado  , aun- 
que no  sea  el  dueño,  según  la  1.  6.  f . 3.  y 
allí  Bart.  D,  de  precar.  , y 1.  4.  §.  26.  D.  de 
usucap.  Nótese  también  que  no  contrae  vicio 
real  alguno  en  el  sentido  que  se  acaba  de  es- 
presar  la  cosa  que  uno  vende  por  miedo  , ó 
compelido  por  la  fuerza  , I.  3.  G.  de  his  cfuce 
vi  met.  caus.  , y allí  la  glos.  , Bart.  y Alex. 
col.  ult.  : declarando  también  Bart.  á d.  1.  4. 
§.  25.  cuándo  se  entenderá  poseído  un  fundo 
á la  "fuerza  ; y si  bien  espresa  quedar  la  cosa 
realmente  viciada  por  el  mero  hecho  de  haber 
dejado  el  poseedor  la  cosa  por  temer  que  iban 
á despojarle  , aunque  no  lo  haya  sido  violen- 
tamente ; ló  contrario  , sin  embargo  , se  des- 
prende del  texto  de  la  I.  6.  C.  de  acquir.  poss., 
y de  lo  anotado  á la  misma  por  la  glos.  , lo 
que  (como  dice  Paul,  de  Castr.  allí)  no  tuvo 
presente  d.  Bart.  Y aunque  se  haya  ocupado 
una  cosa  á la  fuerza',  si  lo  ha  sido  por  el  mis- 
mo dueño  de  ella,  tampoco  contrae  un  vicio 
real  , según  d.  J.  4.  §.  21,  , y lo  sostiene  Paul, 
de  Castr.  al  cit.  §.  22.  , y v.  glos.  y Bart.  á d. 
5-  25. .-  ni  tampoco  por  el  hecho  de  poseérse- 
la ú ocupársela  con  clandestinidad  , á tenor  de 
d.  1.  37.  §,  i.  y Bart,  y Paul,  de  Castr.  allí. 

nádase  que  el  crimen  de  sustraer  las  cosas  de 
"-Wncia  aun  no  adida  ( expila  Ice  hevredir 
* ' 110  impide  la  usucapión  de  las  cosas  res- 
38°  1)'  aS  CHa^es  se  hubiere  cometido,  1. 
v v i?  1 \ UiUCaP ■ > y lo  anotado  allí  por  Bart. 

leía  dít™  I*  L ,0'  C.  ,le  fur,.  de- 

’ eiripero , del  poseedor  que  co- 


metiere violencia  contra  el  dueño  de  la  cosa 
defendiendo  la  posesión  , después  de  haberla  ob- 
tenido pacíficamente?  Y.  d.  1.  4.  §_  c>8.  j)  (/e 
usucap.  , y Paul,  de  Castr.  allí.  Añádase  tam- 
bién que  no  basta  para  que  quede  la  cosa  afec- 
tada del  vicio  de  violencia  el  que  el  dueño  ó 
poseedor  haya  sido  despojado  ó espelido  de 
ella  á la  fuerza  , si  no  ba  entrado  en  ella  el 
mismo  que  lo  espelió  ó cometió  el  despojo  , se- 
gún la  1.  33.  §.  2.  y 1.  4.  §.  22.  D.  de  usucap., 
y lo  anotado  por  la  glos.  á d.  §.  2.  Iustit.  d. 
tit.  [antes,  se  declara  en  d.  I.  33.  que  pueda 
usucapir  la  cosa  de  que  fue  espelido  el  dueño 
á la  fuerza  , el  poseedor  que  de  buena  fe  hu- 
biere entrado  en  ella  ].  Nótese  también  que, 
aun  cuando  sea  á su  vez  un  despojador  el  que 
baya  sido  espelido  , quedará  por  este  hecho 
afecta  la  cosa  al  vicio  de  la  fuerza  , según  Ang. 
á d.  §.  2.  col.  \.  ¿Y  si  se  quita  alguna  cosa  con 
la  intención  de  usar  de  ella  solamente  , se  in- 
currirá en  el  vicio  de  hurto?  V.  Juan  Fabr.  al 
§.  8.  Instit.  d.  tit.  donde  está  por  la  afirmativa, 
aun  en  el  caso  de  no  haber  querido  e!  que  la  qui- 
tó lucrar  con  ella!  Mas  ¿ bastará  para  purgarse  el 
vicio  el  que  la  cosa  vuelva  eu  poder  del  tutor 
de  aquel  á quiñi  fue  hurtada  ó robada  ? Y.  1, 
4.  §.  11.  D.  de  usucap . , donde  se  espresa  que 
sí,  á no  ser  que  el  mismo  tutor  hubiese  sido 
el  ladrón  y hubiese  después  enageuado  la  co- 
sa , á tenor  de  la  1.  7.  §.  3.  D.  pro  empt.  , y 
no  es  suficiente  que  la  misma  vuelva  al  poder 
del  dueño  , á no  ser  que  ya  tenga  conocimien- 
to de  que  habia  sido  hurtada  , según  d.  1.  7. 
§.  pen.  ; debiendo  notarse  por  último  que  tam- 
poco desaparece  el  espresado  vicio,  aunque  la 
cosa  vaya  á^jarar  á manos  del  procurador. del 
dueño  ,1.  41.  D.  de  usucap.  , y añad.  otros 
casos  que  espone  Azon  en  la  suma  C.  de  usuc. 
pro  empt.  , vol.  2. 

(11)  Véase  lo  que  dije  en ‘la  glos.  anteced. 

(12)  Entiéndase  , como  se  declara  eu  la  1. 
sig.  , de  los  frutos,  y fetos  concebidos  y dados 
á luz  en  poder  del  ladrón  ó de  su  heredero: 
pues  uiuguno  de  los  dos  podrá  usucapirlos  , á 
tenor  de  la  1.  48-  §.  5,  D.  de  fur t.  , y 1.  4.  §• 
15.  D.  de  usucap.  ¡ lo  contrario  se  diría  si  los 
percibiera  un  estraño  poseedor  de  buena  fe , se- 
gún allí , y la  I.  10.  §.  2.  D.  de  usucap,,  y añad. 
11.  34.  y 33.  princ.  D.  d,  tit.  , y la  ’glos.  y 
Ang.  allí. 
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LEY  S.  Como  si  sierua , yegua  „ o vaca , o otra 
cosa  semejante  , que  es  furlada  , o robada ,<  e la 
venden , guando  el  comprador  puede  ga- 
nar los  frutos  dellas. 

Sierua  (13),  o yegua,  o vaca,  o otra  cosa 
semejante,  de  aquellas  que  dan  fruto  de  si,  sí 
después  que  es  furtada,  o robada,  o forjada, 
la  vende  a alguno,  o la  enagena  aquel  que  la 
ba  por  alguna  deslas  maneras;  dezimos,  que  si 
este  que  comprarse  la  cosa,  a buena  fe  en 
comprándola,  cuydando  que  era  suya  de  aquel 
que  gela  vendió,  (c)  o que  la  non  ouo  con  ' 
mala  fe,  ni»  de  mala  parte;  si  acaeciesse,  que 
después  que  la  compra,  que  concibe,  e pare 
(H)  en  su  poder;  que  el  «fruto  que  assi  ha. 
della , que  lo  puede  ganar  por  tiempo*(15).  Mas 
si  después  que  la  ouiesse  comprada,  e ante  que 
concibiesse,  supiesse  que  el  que  gela  vendió  la 
ouiera  de  mala  parte,  estonce  non  podría  ga- 
nar por  tiempo  el  fruto  que  la  cosa  diesse  de 
si.  Empero,  si  después  la  cosa  concibiesse,  se- 

( c ) et  que  la  non  holxi  de  mala  parte,  si  acaesciere  etc* 
Acatl. 


yendo  ya  en  su  poder,  supiesse  que  non  era 
de  aquél  (16)  que  gela  vendió;  mas  non  su-f 
piesse,'  si  ia  ouiera  de  furto,  o de  robo,  o que 
la  forjara;  estonce  bien  podría  ganar  el  fruto 
della  por  tientpo.  Mas  si  supiesse  que  la  ouiera 
-furlada,  o forjada,  o robada,  non  podria  ga- 
nar el  fruto  della  por  tiempo;  bien  assi  como 
non  pódria  ganar  la  madre.  E si  por.auentura, 
despules  que  la  cosa  ouiesse  parido,  supiesse 
que  era  forjada,  o robada,  o furtada,  e non 
lo  supiesse  ante  que  pariesse;  si  lo  fiziesse  es- 
tonce saber  (17)  a aquel  cuya  era,  diziendole, 
que  si  algún  derecho  auia  en  ella,  que  lo  de- 
mandasse;  9¡  el  otro  non  lo  quisiesse  fazer, 
dende  adelante  bien  podria  ganar  el  fruto  de  la 
cosa  por  tiempo.  Esso  mismo  dezimos  que  se- 
ria, si  gelo  quisiere  fazer  saber,  e non  lo  fa- 
llasse,  porque  fuesse  tan  alongado  del  logar, 
que  gelo  non  pudiesse  embiar  a.dezir. 

UGIT  e.  Como  la  cosa  Sagrada,  ni  orne  libre, 
non  se  gana  por  tiempo. 

Sagrada  (18),  o Santa,  o Religiosa  cosa, 
non  se  puede  ganar  por  tiempo.  Esso  mismo 


(13)  Esta  ley  se  ha  tomado  de  lo  espuesto 
por  Az.  en  la  suma  C.  de furt.  , vers.  quid  au- 
tern  si  ex  re  furtiva  , y eu  la  suma  C.  deusuc. 
pro  empe. , col.  3.-  vers.  quod  autem  , y por  la 
glos.  á la  1.  1 1 . §.  2.  D.  de  publician.  , en  la 
glos.  sobre  la  palabra  ignorabam  ,•  donde  pue- 
den verse  las  leyes  concordantes. 

(14)  Pues  el  feto  se  considera  furtivo  en 
cnauto  á la  usucapión  , aunque,  al  dársele  á 
luz,  se  poseyese  la  esclava  con  buena  fe,  si  al 
tiempo  de  la  concepciou  estuvo  en  poder  del 
que  la  hurtó,  arg.  1.  48.  §,  5.  D.  de  furi. , y 
Bart. -á  la  1.  12.  C.  d.  tit.  Y,  según  esta  ley, 
deberá  decirse  lo  mismo  en  semejante  caso  res- 
pecto del  feto  de  una  vaca  , ó yegua  ú otro 
ganado.  Ang.  , sin  embargo,  á la  1.  11.  §.  ult. 
D.  de  publician. , sostiene  lo  contrario  , distin- 
guiendo entre  el  parto  de  ana  esclava  y el  fe- 
to de  un  animal ; 'y  dice  también  que  podrá 
usucapirse  el  feto  que  nace  en  poder  de  un 
roseedor  de  buena  fe  , aunque  hubiese  sido 
concebido  hallándose  el  animal  en  poder  de  un 
3 *7  ’ dando  !a  razón  de  diferencia  en  esta 
Par  e > á saber , la  de  que  interesa  al  parto  el 
7™  ar  dueño,  lo  que  uo  tiene  lugar  eu 
e e 7 pero  es  <jerecl,0  muy  dudosa  la  es- 
presa  a octrina  de  Bart.  y antes  bien  demues- 
tra lo  contrario  la  1.  48.  §.  5.  D.  de  furt. , c¡- 

a a por  e mismo  : [ Idem  et  in  pecudibus  ser- 
vandum  est,  (dice  el  §,  citado)  et  in  feetu  eo- 
rum,  quod  in  partu  ] asi  pues  no  debe  hacerse 
) erencia  entre  el  feto  de  un  animal  y el  parto 


de  nna  esclava  , sino  tan  solo  respecto  de  lo 
que  digo  en  la  glos.  prox.  sig. 

(15)  Lo  que  aquí  se  dispone  tendrá  logar 
respecto  de  los  partos  de  esclavas  coucebidos 
y nacidos  estando  aquellas  en  poder  de  un  po- 
seedor de  buena  fe  ; los  cuales  en  efecto  podrá 

■ este  último  usucapir  : mas  por  lo  tocante  á los 
fetos  de  vacas  ó yeguas , siu  necesidad  de  usu- 
capión siquiera,  se  harán  inmediatamente  del 
comprador  de  buena  fe  en  poder  de  quien  hu- 
biesen sido  concebidos  y dados  á luz , según 
Ana.  á la  1.  33.  princ.  D.  de  usucap.  , Paul, 
á la  1,  10-  §.  2.  d.  tit.  y Bart.  á la  1.  12.  há- 
cia  el  fin  C.  de  furt. 

(16)  Añad.  1.  44-  §-  2.  de  usucap. 

(17)  Conc.  1.  4.  princ.  D.  pro  suo. 

■ 18)  Sagrada,  esto  es consagrada  por  et 
Pontífice.  Santa,,  esto  es  fbrtalec.da  por  la 
sanción  como  los  muros  de  las  ciudades , á 
Telar  de  los  §§■  8.  y 1 0 IustiL  * ddis.  rer 
y acerca  de  las  cosas  relig.osas , v.  el 

t d tit  , y concuerdan  con  esta  ley  ia  1. 

S D dé  usucap.  , y el  §.  8.  Instit.  del  mismo 
t¡t  puesto  que  estas  cosas  , como  no  sou  bie- 
Iie¡  de  nadie  , no  pueden  usucapirse  ; empero, 
las  de  la  Iglgsia  que  están  en  el  dominio  déla 
misma  , se  prescriben  , según  la  auteot.  quas 
actiones  , C.  de  sacros,  eccles.  Y obsérvese  res- 
pecto  de  los:  diezmos  que  no  pueden  prescri- 
birse por  los  legos  , cap.  causam  qute  , 7.  de 
prcescript. 


detimos,  que  omc  libre  (19)  non  se.  puede  ga- 
nar por  tiempo  quonto  quier,  que  orne  io 
tauiesse  en  su  poder  por  sieruo.  Otrosí i dezmaos, 
rme  señorio  para  fazer  justicia  (20),  non  lo 
puede  ganar  ningundomo  por  tiempo,  maguer 

(19)  Aunque  trascurriesen  mil  años,  como 
dice  l.'i  glos.  á la  1-  2.  C.  ele  ingen . , de  cuyo 
modo  de  espresarsc  uo  se  halla  otro  ejemplar 
alguno  , sógiiu  Bald.  á la  i.  1.  princ.  C.  de  an- 
ual. cxcept.  , y Ang.  á la  I.  33.  princ.  D.  de 
usucap.  , y añad.  1.  ult.  junto  con  la  glos.  C. 
de  prcvscnpt.  long.  temp.  quee  pro  liber. 

(20)  Esta  ley  parece  aprobar  la  opinión  de 
aquellos  que  decían  que  no  podia  prescribirse 
el  mero  imperio  , como  manifiesta  Bald.  á la 
repet.  á la  ).  1.  C.  de  emancip.  líber.;  en  el 
día  v.  1.  6.  tit.  13.  lib.  3.  Orden.  Beal , pol- 
la que  resalta  modificada  la  presen  fe  de  Par- 
tida respecto  *de  la  suprema  potestad  y juris- 
dicción del  Bey  , y declarado  que  contra  esta 
no  puede  tener  lugar  ia  prescripción  , según 
allí  : con  todo,  atendido  el  derecho  común  pa- 
rece mas  general  la  opinión  de  que  tal  juris- 
dicción suprema  podrá  prescribirse  si  transcur- 
riese tanto  tiempo  que  ya  no  existiese  memoria 
de  cuándo  principió  , según  espolien  latamente 
Felin.  en  el  cap.  cum  non  liceat , de  prcescript. , 
desde  la  col.  4.  hasta  el  fin,,  yFrancisc.  Balb. 
en  el  trat.  prcescript. , fol.  51-.  col.  1.  y 2.,  al 
cual  puede  verse.  Esceptuada,  empero,  la  ju- 
risdicción suprema , la  otra  se  adquiere  por  la 
prescripción  aun  contra  el  Bey  por  el  tiempo 
determinado  por  las  leyes  , á tenor  de  la  ley 
del  Ordenar»,  de  que  se  hablará  también  en 
la  nota  pros.  $ig.  : y acerca  de  si  bastará  el 
espacio  de  diez  años  , para  prescribir  contra  ¡os 
demas  señores  particulares  inferiores  la  juris- 
dicción qne  á estos  competa  como  tales,  ve'as. 
Aíex.  consil.  16.  voL  5.  , y Balb.  en  d.  frat. 
prcescr.  , fol.  51.  col.  i.  y siguiente.  — * La  ley 
del  Ordenamiento  á que  se  refiere  nuestro  glo- 
sador aqui  os  la  4.  tit.  8.  lib,  11.  Nov.  Becop., 
en  la  cual  efectivamente  estaba  declarada  la 
imprescriptibiiidad  de  la  suprema  jurisdicción 
ó potestad  que  compete  al  Bey  ó Soberano  en 
calidad  de  tal  , esto  es  , la  de  facer  y cumplir 
donde  los  otros  Seíiores  y Jueces  la  mengua- 
ren : y al  contrario,  que  podían  adquirirse  por 
posesión  inmemorial  qualesquier  ciudades  , vi- 
llas y lugares  , y jurisdicciones  civiles  y cri- 
minales , y qualquiera  cosa  y parte  de  lio  , con 
las  cosas  al  señorio  y jurisdicción  anéxas  y 
Ptrienescientes.  Sobre  esto  , empero  , y sobre 

que  espresa  nuestro  glosador  aquí,  v. 

íílT 't  U n°ta  prox-  sI8-  . ■ 

i ; eupnaos  aqui  que  los  tributos  v rentas 

inmemorial  \ T P°"  tlemP° 

1 scgun  parece  declararse  en  esta 
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vsasse  della  alguna  sazón;  fueras  ende,  si  el 
Rey,  o el  otro  señor  de  aquel  logar,  queouiesse 
poder  de  lo  fazer,  gelo  otorgasse  señaladamente.. 
E aun  dezinios,  que  tributos  (21),  o pechos, 


ley  , en  lo  que  se  las  equipara  á las  cosas  sa-. 
gradas  y al  hombre  libre  : y lo  mismo  se  ma- 
nifiesta principalmente  , atendido  lo  que  ano- 
tan Bald.  á la  I,  4.  al  fui.  C.  de  prcescr. , '30.,  vel 
40.  annor.  , Juan  de  Plat.  á la  I.  24.  C.  de 
dcciir.  , y Felin.  á la  rubr.  de  prcescr.  , col. 
ult.  A tenor  de  esta  nuestra  ley  parece  que  en 
el  dia  todos  los  derechos  y tributos  reales  se 
hallan  eu  el  caso  de  la  1.  6.  C.  de  prcescr.  30. 
vel  40.  annor.  , [en  la  cual  se  declara  que  no 
pueda  adquirirse  por  prescripción  el  derecho  de 
no  pagar  censos  ó tributos  públicos  , sea  cual 
fuere  el  tiempo  que  se  haya  estado  en  la  po- 
sesión de  no  pagarlos  ],  Lo  propio  también  pa- 
rece aprobarse  en  virtud  de  la  1.  4.  del  Cua- 
derno de  alcabalas  allí , aunque  digan  , y ale- 
guen que  nunca  la  pagaron  , y están  en  pos- 
session  de  non  la  pagar , [ V.  la  i.  8.  d.  tit.  8. 
lib.  11.  Nov.  Rec.,  en  la  cual  se  declara  también 
la  ¡mprescriptibilidad  de  los  créditos  ó alcances 
que  existieren  á favor  del  Bey  por  atrasos  de 
alcabalas ; y V.  asimismo  la  1.  9.  y ult.  de  dd. 
tit.  y lil)..,  en  la  cual  se  establece  que  ningu- 
no pueda  adquirir  por  prescripción  ct  derecho 
de  percibir  alcabalas  , aunque  haya  estado  por 
tiempo  inmemorial  cu  posesión  de  percibirlas  ] : 
v , como  dice  la  glos.  á la  Ciernen!,  segunda, 

mi  ' V O 

glos.  ult,  de  reb,  tecles,  non  alien . , abolida  una 
costumbre  por  el  derecho  , si  la  ley  lia  usado 
al  aboliría  de  palabras  generales,  parece  que 
también  lo  quedarán  las  que  se  hayan  obser- 
vado por  tiempo  inmemorial  , cuya  glos.  por 
ser  notable  , la  cita  para  el  caso  Jas.  á la  1. 
64.  col.  i.  D.  de  verb.  oblig.  , podiendo  verse 
otra  semejante  al  cap.  2.  de  consuet.  , lib.  6., 
anotada  allí  por  Dominio.  : y todo  lo  dicho  se 
demuestra  mas  espresa mente  en  la  1.  ult.  tit- 
13.  del  Orden.  Real  [d.  1.  4.  tit,  8.  lib.  11. 
-Nov . Rec.  ] donde  se  lee  : e las  otras  leyes  que 
dizen  , que  las  cosas  del  Reyno  non  se  pueden 
ganar  por  tiempo  , que  se  entienda  de  los  pe- 
■ chos , e tributos  que  a nos  son  devidos  ; con  cu- 
yas palabras  v las  antecedentes  de  d.  1.  se  de- 
muestra ser  el  espíritu  de  la  misma  el  qne  ta- 
jes derechos  no  prescriban  en  cien  años,  ni 
por  mas  largo  tiempo.  Ademas  , aunque  la  cos- 
tumbre pudiese  aprovechar  para  la  prescrip- 
ción de  los  tributos  atrasados  , con  todo  seria 
de  uingun  valor  respecto  de  los  futuros,  como 
decide  muy  señaladamente  Juan  de  Plat.  á la 
1.  1.  C.  de  exact.  et  translat.  milit.  annon., 
donde  resuelve  que  no'se  adquiere  por  la  pres- 
cripción el  derecho  de  no  pagar  tributos  en  Iq 
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o rentas  (22),  o otros  derechos  qualesquier  que 
pertenezcan  at  Bey?  e que  ayan  costumbrado, 
o vsaclo  de  darle,  que  los  uon  .puede  ganar 
ninguno  por  tiempo,  nin  se  pueden  escusar  que 
jos  non  den;  maguer*  estuuiessen  alguna  sazón, ' 
qiTe.  gelos  non  diessen,  o que  gelos  encubrios-' 
sen,  o porque  los  diessen  a otrr(23).' 

sucesivo,  aunque  de  tiempo  inmemorial  hayan 
dejado  tos  recaudadores  de  exigirlos  á algún 
particular.  Ni  se  opone  á lo  espuesto  la  1.'4. 
C.  de  prcescr.  30,  ve/  40.  annor.,  donde  se  es- 
presa  que  las  acciones  que  no  caducan  por  el 
transcurso  de  pocos  anos,  se  pierdeu  en  el  de 
40.  años,  aunque  sean  concernientes  al  dere- 
cho público  : pues  (á  mas  de  que  no  se  halla 
ley  de  Part.  que  confirme  y ratifique  la  cít. 
1.4.)  puede  contestarse  que  no  procede  esta 
cuando  la  prescripción'  está  prohibida  especial- 
mente , ni  .tampoco  en  ios  casos  en  que  sa  ha- 
ya espresameute  dispuesto  que  no  obste  nin- 
guna prescripción.  [ Fuera  de  esto  , la  citadk 
1,  4.  de!  Código  está  espresameute  declarada 
por  la  1.  6.  del  mismo  tit. , en  la  cual  , como 
hemos  dicho  en  la  nota  pros,  auteced.  , se' dis- 
ponía espresameute  que  la  prescripción  de  los 
40.  años  no  debiese  admitirse  contra  la  obliga- 
ción de  pagar  los  tributos  públicos  , ( ciyileni 
canonem  , vel  aliam  quampiam  publicam  col- 
lationem  eis  impositura ) contra  la  cual  por 
ningún  tiempo  pudiese  prescribirse  : ( uec  huic 
parli  ciijuscumque  temporis  prccscriplionem  op- 
positam  admiüi ),  siendo  de  admirar  que  á nues- 
tro Gregor.  López  le  pasase  esto  por  alto,  y se 
objetase  todavía  el  referido  texto].  Asi  declaran 
y^eritienden  d.  1.  Balil.  y Ang.  á la  1.  í.  C.  ne 
reí  domin.  vel  templ.  , y á la  misma  1.  4.  col. 
ult.  , pudiendo  añadirse  señaladamente  ló  ano- 
tado por  Alheñe,  á la  rubr.  D.  de  niuncr.  et 
honor , , num,  10.  y 11.  sobre  la  mencionada 
doctrina  de  Juan  de  Plat.,  y añad.  1.  4.  tit.  4. 
lib.  6.  del  Orden.  — * Cu  el  día  , ni  respecto 
de  los  tributos  públicos , ni  respecto  de  la  ju- 
risdicción puede  haber  cuestión  sobre  si  se  ad- 
quiere ú rió  por  la  posesión  el  derecho  ile  no 
■pagar  los  primeros  ó de.  percibirlos  ó de  ejer- 
cer la  segunda ; supuesto  que  aquellos  se  exi- 
gen y cobran  á nombre  del  Estado  , contra  el 
cual  uo  tiene  lugar  prescripción  alguna , y que 
la  jurisdicción  es  uu  atributo  de  la  soberanía 
que  no  puede  enagenar.se  ni  concebirse  sepa- 
iada.de  aquella,  cuanto  y menos  perderse  y 
adquirirse  respectivamente  por  la  prescripción, 
mu  atlas  en  este  principio  las  leyes  sobre  abo- 
licion  de  señoríos  de  1811.  y 1823.  restable- 
cidas por  la  de  2.  de  febrero  de  1837.  , de- 
clararon incorporados  á la  Naciou  todos  los 
señoríos  jurisdiccionales  de  cualquiera  clase  y 
cond'ciou  que  fuesen  , y abolidos  los  dictados 
TOMO  II. 


IiElf  9.  Como  las  plagas , nin  los  caminos,  nin 
las  de  fosas,  nin  los  exidos,  nin  los  otros  luja- 
res semejantes , que  son  del  común  del  Pue- 
blo, non  se  pierden  por  t iempo  , e de 
las  otras  cosas,. 

Plaza  (24) , nin  calle  (25),  nin  camino  (26), 

de  vasallo  y vasallage  y las  prestacicmes  así  pea- 
les corno  personales  que  debiesen  su  origen  á 
titUiO  jurisdiccional , sin  distinción  alguna  en- 
tre tas  que  se  hubiesen  poseído  ó nó  por  tiem- 
po inmemorial , ó que  hubiesen' sido  espresa- 
rneole  concedidas  por  la  Corona.  Al  presente* 
no  solo  está  privado  el  Rey  de  enaguar  ó con- 
ceder jurisdicción  , sino  también  la  mas  mínima 
parte  del  territorio,  que  no  puede  ceder  ni  per-  ' 
mular,  sin  estar  autorizado  para  ello  por  una 
ley  especial  , art.  46.  de  la  Constitución  polí- 
tica de  1843.  V.  lo  anotado  á la  1.  1.  tit.  17. 
Partida  2?  y la  adic.  á la  nota  38.  tit.  4.  Par- 
tida 5? 

(22)  Añad.  1.  ult.  tit.  13.  lib.  3.  del  Orden. 
Real , y véase  lo  anotado  por  Juan  de  Pial,  á 
la  1.  24.  al  fin  C.  de  decur. , y añad.  1.  1 . ai 
fin  tit.  17.  Part.  2.  Sin  embargo,  sobre  si  los 
réditos  de  las  salinas  pueden  adquirirse  por  la 
prescripción  inmemorial,  v.  I.  8.  tit.  1.  lil).  6. 
del  Orden.  Real,  la  que  debe  verse  en  el  ori- 
ginal.— * V.  1.1.  tit.  17.  lib.  9.  Nov.  Recop. 
y téngase  presente  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
adic.  á la  nota  que  antecede. 

(23)  Asi,  pues,  ni  el  deudor  de  uu  tributo 
se  librará  por  medio  de  la  prescripción  : ni  otro 
que  lo  percibiese  sin  autorización  del  Rey,  ad- 
quiriría contra  este  el  derecho  dé  percibirlo  ; 
antes  se  presume  poseer  el  mismo  Rey  el  tri- 
buto que  otro  recauda  por  su  cuenta,  según 
dice  notablemente  Bart.  á la  i.  4.  §.  27.  D.  de 
usuc.  , y se  aprueba  en  nuestra  ley  aquí. 

(24)  Cono.  11.  9.  D.  de  usuc.,  6.  C.  de  oper. 
publ.  , y 2.  D.  de  vía  pulí. , pues  estas  cosas 
no. están  en  el  comercio,  y por  lo  mismo  no 
pueden  prescribirse  : y Az.  á la  suma  C.  de 
usuc.  pro  empt. , cita  por  ej.  el  campo  de  Mar- 
te , el  teatro,  el  anfiteatro  de  la  ciudad  de  Ve- 
lona, etc.  ¿Podrian,  empero,  adquirirse  dichas 
cosas  que  son  de  uso  público,  por  medio  de 
la  prescripción  inmemorial  ? Parece  que  si, 
atendido  lo  que  nota  Ang.  ala  i.  33.  princ.  D. 
de  usuc.  , donde  decide  que  todas  las  cosas  que- 
dan usucapidas  en  el  espacio  de  cien  años,  á 
escepcion  del  hombre  libre;  por  mas  que  esté 
dispuesto  lo  contrario  en  los  edictos  municipa- 
les ó de  gobierno  civil  jira  civilivel  murúcipali 
censura]  y cita  la  Novel.  53.  al  fin,  y t.  ult. 
C.  de  sacros,  eccles.  , haciendo  también  al  ca- 
so la  1.  4.  C.  de  aqueed. , y allí  la  glos. , don- 
de espresa  prescribirse  por  tiempo  inmemorial 

99 


—786— 


el  acueducto  que  sirve  para  e uso  publico.  Lo 
Sismo  sostiene  también  Ang.  i la  l-  «lt.  D.  de 
usuc.  , donde  limita  d.  i-  T|C  P^hrbe  la  pres- 
cripción de  los  lugares  públicos  del  mar  o de 
un  rio  público  , diciendo  que  se  entenderá  pro. 
bibida  aquella  si  fuere  inmemorial  : alega  a 
cit  1 4 y i.  0.  C.  de  ttqueed.  , junto  con  la 
filos.  Del  propio  dictamen  parecen  ser  Raid.  y 
An«  á la  1.  1 • C.  nc  rci  domin.  veltempl.  , por 
presumirse,  que  aun  escluida  la  prescripción, 
no  lo  queda  la  inmemorial  , como  manifiestan 
señaladamente  Abb.  al  cap.  ult.  col.  7 .deprces- 
cript.  , y FeÜn.  cap.  accedentes , col.  4.  d.  tit., 
j lo  mismo  , hablando  espresamente  de  las  co- 
sas públicas  y destinadas  para  el  uso  público, 
sostiene  Balb.  en  su  trat.  prcescript.  , fol.  61. 
col.  2.  vers.  sextas  casus.  Sin  embargo,  hay 
en  contrario  el  que  estas  cosas  no  se  poseen, 
ni  son  susceptibles  de  posesión,  según  la  I.  1. 
§,  ult.  D.  de  acquir.  posses. , y lo  anotado  por 
la  glos.  á la  1.  3.  D.  del  mismo  tit.  , y no  pue- 
de prescribirse  lo  que  nó  puede  ser  poseido, 
1.  23.  D.  de  usucap.  Asi  parece-  sostenerlo  la 
glos.  magDa  á la  1.  ult.  al  fin  C.  de  sacros,  ce- 
des. , la  que  , refiriéndose  al  testo  , pretende 
que  ni  en  cien  anos  pueden  prescribirse  las  co- 
sas destinadas  á los  usos  públicos.  A también 
Juan  de  Plat.  á d.  1.  55.  C.  de  decurión .,  don- 
de sostiene  aquella  opinión  y espresa  que  las 
cosas  declaradas  por  la  ley  imprescriptibles, 
como  las  sagradas,  santas  y las  públicas  de  las 
ciudades  , esto  es  , las  que  están  destinadas  al 
uso  público,  como  los  caminos  públicos  , aun- 
que transcurran  cien  años,  no  podrán  ser  ad- 
quiridas por  la  prescripción  ; lo  mismo  sienta 
Eald.  á la  l.  4.  al  fin  C.  de  prcescr.  30.  vel  40. 
annor.  ; y cuando  la  ley  escluye  la  prescrip- 
ción, no  deberá  admitírsela  , aunque  fuere  in- 
memorial, según  resuelve  Feíín.  en  el  cap.  ac- 
cedentes, col.  5.  vers,  fallit  tertio  , de  prcescr., 
cuya  opinión  es  quizás  de  derecho  ia  mas  acer- 
tada : sin  que  obsten  los  testos  alegados  en  con- 
trario, que  procederán  tan  solo  respecto  de 
las  cosas  que  la  ley  no  haya  declarado  impres- 
criptibles, mas  nó  respecto  de  las  que  sean 
declaradas  tales  como  las  sagradas  ó destinadas 
para  los  usos  públicos  : viene  en  apoyo  de  esto 
lo  que  manifiesta  Luc.  dePen.  á la  1.  9.  C.  de 
aqueeduct.  , donde  dice  que  el  agua  necesaria 
destinada  para  el  uso  de  los  eitidádauos  no 
prescribe  ni  aun  por  tiempo  inmemorial.  Todo 
lo  dicho  , empero  , en  este  sentido  procederá 
tan  solo  cuando  el  que  pretenda  haber  adqui- 
rido alguna  de  dichas  cosas  no  alegare  para  ello 
°tro  título  que  la  posesión  inmemorial ; porque 
Sl  alegare  algún  otro  título  justo  como  fuuda- 
nieut°  de  su  pretensión  , y probare  ademas  ha- 
i usaio  de  la  cosa  por  el  espresado  tiempo, 

68  7 m'srno  uso  se  «Atiende  como  jus- 
del  Ululo  alegado . asi  lo  Umüa  y 


entiende  singularmente  Folio,  á d.  cap.  acce- 
dentes, col.  6. , cuya  opinión  sigue  Balb.  en  d. 
trat.  prcescript.  , fol.  57.  col.  2.  Procederá 
también  la  espresada  doctrina  indistintamente 
respecto  de  los  caminos  públicos , plazas  y de- 
mas cosas  que  no  pueden  poseerse  ; mas  si  se 
tratara  de  ios  términos  de  las  ciudades,  que  no 
sean  egidos  ni  dehesas  de  las  que  se  habla  en 
esta  ley  tendría  lugar  respecto  de  ellos  la 
prescripción  , aunque  se  hallasen  alectos  al  uso 
público  i asi  lo  decide  Rodng.  Suar.  en  su 
aleg.  15.  , espresando  haber  oído  que  se  había 
dado  la  referida  interpretación  á esta  nuestra 
ley  de -Par t.  en  el  Real  Consejo  y eu  las  Rea- 
les Audiencias,  añadiendo  que  de  otra  manera 
seria  absurdo  el  que  la  misma  se  hiciese  esten- 
siva  á todos  los  términos  en  general  ; y dice 
que  no  obstan  estas  palabras  de  la  lev  nin  otro 
lugar  , pues  según  él , debeu  referirse  á lo  que 
concierne  al  uso  ó aprovechamiento  de  pastos, 
como  fuentes  , arroyos , lagunas  para  abrevar 
el  gauado;  podiendo  reducirse  á esto  todo  cuan- 
to alega  sobre  el  particular.  Con  todo  , yo  du- 
do mucho  que  sea  exacta  la  citada  doctrina  de 
Suarez  por  mediar  la  misma  razón  respecto  dé 
todas  las  cosas  sobredichas  , esto  es,  la  de  ha- 
llarse destinadas  para  el  uso  público  : á menos 
que  se  entienda  en  el  sentido  de  que  lo  que  no 
se  prescribe  es  la  misma  propiedad  de  los  tér- 
minos , pero  sí  ciertas  servidumbres  á que  pue- 
den aquellos  estar  afectos , corno  la  de  apa- 
centar, ó de  cultivar  algunas  tierras:  las  cua- 
les , como  se  pueden  considerar  separadamente 
de  la  propiedad  , tal  vez  se  adquiriría  ti  por  la 
prescripción  de  40.  años;  y esto  es  lo  que  se 
lia  decidido  siempre  en  las  Reales  Audiencias 
respecto  de  las  cosas  cultivadas  de  40.  años  á 
esta  parte.  Puede  también  admitirse  la  impres- 
criptibilidad  de  las  cosas  comprendidas  eu  esta 
ley  de  Partida  en  orden  á.la  prescripción  de 
la  propiedad  de  las  mismas  ; si  se  pretendiese, 
empero,  prescribir  la  posesión,  tratándose  de  co- 
sas susceptibles  de  ser  poseidas  como  prados  y 
pastos  , bastaría  quizás  1a  prescripción  de  40. 
años  para  ser  atendida  en  juicio  posesorio,  1.  4. 
C.  de  prcescr.  30.  vel  40.  annor.,  pues  se  puedeu 
poseer  muy  bien  cosas , cuya  propiedad  no  es 
dable  adquirir,  según  el  cap.  dileelissimi , 12. 
q.  1.  glos.  1.,  y lo  que  espolie  Andr.  de  íser. 
de  prohib.  feud.  alien,  per  Frecleric.  §.  illud 
qitoque  , col.  ult. , asi  como  se  verifica  . eu  la 
muger  que  posee  las  cosas  donadas  por  su  ma- 
rido , auuquc  tal  donación  sea  nula  , 1.  3.  al 
fin  D.  pro  donat.  , y coir  todo  posee  natural  y 
civilmente  y le  compete  el  interdicto  unde  vi, 
1.  9.  D.  de  vi,  el  vi  arm.  : lo  mismo  decide 
Juan  Andr.  lug.  cit.  respecto  de  las  cosas  sa- 
gradas y religiosas,  ó bien  públicas,  y del 
hombre. libre , diciendo  que  todas  son  suscep- 
tibles de  ser  poseidas  aunque  no  lo  sean  dees- 
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r sujeta^  al  dominio  particular,  11.  10.  y 23. 
de  acquir.  rer . dom.  , 6.  D.  de  contrah. 
empt- > y 7.  .§•  u*t-  D.  de  líber,  caus.  , hacien- 
do al  caso  lo  que<dice  señaladamente  Abl>.  cap» 
col.  ult.  de  reslil.  spot,  y la  1.  12.  §.  1. 
£).  de  acquir.  posees.  En  apoyo  de  lo  mismo 
parece  estar  el  cap.  volumus  , 16.  q.  4.  junto 
con  lo  que  esponen  allí  la  glos.  y el  Card.  de 
Torquemada  verá,  dominio,  id  esc , possessione, 
y también  la  1.  7.  D,  de  divers.  et  temp.  prcas «- 
cript.  Tampoco  obsta  el  testo  de  la  1.  .1.  §.  ult. 
D.  de  acquir.  posses.  , á tenor  del  cual  decide 
Bald.  que  no  pueden  prescribirse  las  cosas  que 
-sori  de  uso  público  : pues  d.  1.  habla  de  las 
plazas  , iglesias  , y otras  cosas  semejantes  que 
no  pueden  ser  poseídas  ui  aun  por  ios  mismos 
municipales  en  cuyos  lugares  se  hallan  ; pero 
cuando  se  trata  de  cosas  susceptibles  de  po- 
seerse , pueden  obtener  su  posesiou  no  soto  los 
de  la  municipalidad  á que  aquellas  pertenez- 
can , sino  también  los  que  no  lo  sean  ,1.1.  §. 
3.  D.  quod  cujusq.  unió,  nom.  , y lo  propio  se  ■ 
manifiesta  eu  la  ley  de  Toledo  , que  habla  de 
los  términos  de  los  pueblo.s  , y de  la  instruc- 
ción que  se  espidió  posteriormente  para  la  eje- 
cución de  lo  dispuesto  en  la  misma  [d.  1.  de 
Toledo  es  la  5.  tit.  21.  lib.  7.  Nov.  Rec.  y la  . 
instrucción  citada  por  et  glosador  forma  la  1. 
6.  de  los  mismos  tit.  y lib. , por  -las  cuales  se 
estableció  que  debiesen  ser  restituidos  á los 
pueblos  los  términos  que  por  otros  pueblos  ó 
particulares  les  hubiesen  sido  ocupados ; y se 
previno  que,  constando  el  hecho  de  la  ocupa- 
ción , hubiesen  de  ser  aquellos  repuestos  en  la 
posesión  de  los  términos  respectivos  , sin  per- 
juicio de  lo  que  se  determinase  despües  Oyén- 
dose á las  partes  en  méritos  de  propiedad].  Lo 
propio  parece  que  también  opinan  Ang.  y 
Alcx.  á d.  §.  ult.  , y esta  es,  eu  mi  concepto, 
la  opinión  mas  probable  ; aunque  pueda  citar- 
se en  contrario  lo  espuesto  por  Luc.  de  Pcn. 
á la  1.  i.  col.  3.  y siguientes  C.  de  reís  pos- 
tul. , esto  es,  que  lo  dispuesto  por  las  leyes 
acerca  el  modo  que  debe  hacerse  la  prueba 
contra  un  barón  , cuando  se  trata  dé  recia- 
marle  Si*s  castillos  y otros  bienes,  procederá 
del  mismo  modo  en  el  juicio  posesorio  , que  en 
el  petitorio  : ademas  , y eu  orden  .á  io  dicho 
relativamente  á poder  prescribirse  las  servi- 
dumbres en  las  cosas  que  son  de  uso  público, 
puede  objetarse  también  la  1.  13,  tit.  31.  de 
esl.t  Part.  , donde  se  espresa  que  no  deben  im- 
ponerse servidumbres  en  dichas  cosas  ; y por 
o mismo,  no  pudiéndose  imponer  aquellas por 
met  10  e Pacto  , tampoco  podrá  adquirírselas 


por  prescripción,  según  el  §.  quid  ergo , de 
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y lo  auotado  allí  por 

tal  vez  podrá  contestarse  que  no  media  siem- 
pre la  misma  razón  en  la  prescripción  que  eu 


el  pacto  pues  tampoco  á las  cosas  de  las  igle- 
sias pueden  imponerse  servidumbres  sin  licen- 
cia del  Papa  , ó del  Obispo , de  quien  depen- 
dan , según  manifiesta  Abb.  cap.  consti(ittis7 
cob  1.  de  election.  ; y sin  embargo  puede  ad- 
quirirse por  prescripción  una  servidumbre  sobre 
el  predio  de  la  Iglesia,  poseyéndola  por  espa- 
cio de  40.  anos,  cuando  tiene  una  causa  con- 
tinua y por  tiempo  inmemorial  cuando  es  dis- 
continua, como  dice  Inoc,  cap.  cum  dilectas , de 
consuet. , col.  ult.  , y algunas  veces  tiene  mas 
eficacia  la  prescripción  que  el  pacto,  según  la 
1.  6.  §.  1 . D.  quemad,  serv.  amit. , la  glos.  á 
la  I.  t.  en  la  palabra  cohceredibus , D.  famil. 
ercisc.,  y Oldrald.  consil.  172.  col.  pen.  y Paul. 
de'Castr.  á la  1.  27.  D.  de  serv.  urb.prad.  v 
eu  corroboración  de  que  debe  hacerse  la  dife- 
rencia antes  espticada  entre  el  caso  do  alegar- 
se la  prescripción  de  la  propiedad  y el  de  re- 
ferirse aquella  á una  servidumbre,  ya  por  ser 
dos  cosas  muy  distintas,  ya  porque  esta  última 
se  adquiere  en  general  con  mocha  mas  facili- 
dad que  la  primera.,  véase  lo  anotado  por  Bart. 
á la  1,  C.  col.  2.  D.  de  usur.  , donde  observa 
ademas  que  en  ningún  caso  causa  tan  grande 
perjuicio  la  prescripción  de  la  servidumbre. 
— * V.  la  adié,  á la  nota  29. 

(25)  Añad.  1.  2,  D.  devia  publ. , y acerca  de 
si  podrá  venderse  uu  camino  público,  v.  Loe- 
de  Pen.  á la  1.  t.  C.  de  divers.  prced.  urb ., 
donde  decide  que  nó  , si  se  tratare  de  un  ca- 
miuo  necesario  no  solo  al  pueblo  que  lo  ena- 
gena , sino  también  á otros  : y acerca  el  con- 
tenido de  esta  ley , véase  lo  auotado  por  Bald. 
¿ la  i.  ult.  col.  2.  C.  de  sacr.  eccles.  , y todo 
cuanto  espone  Juan  de  Plat.  á la  1.  55.  C.  de 
decur.  , pues  sirve  singularmente  para  la  inte- 
ligencia de  nuestra  ley , y ademas  véase  lo  ano- 
tado por  el  mismo  á la  1.  4,  C.  de  aqtttad., 
donde  trata  del  que  pretende  prescribir  el  mar 
y los  rios  públicos,  y á la  1.  9.  C.  de  aqueed ., 
con  la  glos.  de  la  1.  13.  D.  de  divers.  et  temp- 
prccscr. , y 1-  ult.  C.  de  sacros,  eccles y lo 
anotado  allí  : pudiendo  añadirse  para  mas  ca- 
bal inteligencia  á Balb.  en  el  trat.  prcescr., 
chart.  61.  col.  2.  y lo  que  manifiesta  Juan 
Andr.  en  las  adiciones  al  Specul.  tit.  de  exe- 
rnt  senl  i sequitur  , vers.  quid  si  universi- 

! ;/ Socio:  consil.  86.  col.  ult.  part.  1, 
y acerca  de  su  interpretación  y limitación  v. 
Rodrig.  Suar.  eu  su  aLeg.  18.  y' lo  que  dije  en 
la  glos.  ant. — * V-  adic.  á la  nota  29. 

(26)  Los  caminos  comunes  son  para  todos  en 
cierto  modo  por  derecho  natural  y de  gentes, 
como  manifiesta  Sto.  Tomas  lib.  2.  de  re'gim. 
Princip. , cap.  12.  , por  cuyo  motivo  nadie 
puede  ocuparlos,  según  la  1.  2.  §5-  21;  y 4.  D. 
ne  quid  in  loe.  publ.  , ni  tiene  lugar  en  ellos  la 
prescripción,  á tenor  de  nuestra  ley,  y de  d. 
1.  21. , sea  cual  fuere  el  transcurso  del  tiempo. 
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m'n  deffisa,  nia  exiJo,  "in  otro  logar  (jual- 
fjuier  semejante  destos  (2/)  . que  sea  en  vso 
comunalmente  del  Pueblo  de  alguna  Ciudad  , o 
Villa  , o Castillo , o de  otro  Lugar  , non  lo 
puede  níngund  orne  ganar  por  tiempo.  Mas  las 
oirás  cosas  (28)  que  sean  de  otra  natura  , as- 


si  como  sieruos,  o ganados  , o pegujar,  o na- 
uíos  , o otras  cosas  quolesquier  semejantes 
destas  , maguer  sean  comunalmente  del  Con- 
cejo de  alguna  Cibdad  , o Villa  , bien  se  podrían 
ganar  por  tiempo  de  quarenta  años  (29),.  E 
esto  es  , porque  maguer  que  sean  de  lodos 


por  lo  que,  como  espone  el  mismo  Sto.  Tomas 
cu  el  lib.  Numerar,  cap.  20.  , dichos  caminos 
se  llaman  reales  , para  significar  que  son  co- 
munes ; y allí  espresa  S.  Agustín  en  la  glos., 
(pie  se  da  á los  mismos  tal  denominación  , por- 
que deben  tranquearse  á cualquiera  transeún- 
te inofensivo  , por  exigirlo  asi  la  humana  so- 
ciedad ; y por  esto  , como  se  lee  en  el  lugar- 
citado  , Dios  mandó  la  destrucción  de  los 
Amorrbeos , porque  no  quisieron  permitir  el 
paso  á los  hijos  de  Israel  que  andaban  solamen- 
te por  el  camino  real,  esto  es,  sin  perjudicar 
al  pais  : atendido  lo  que,  parece  no  ser  muy 
acertado  lo  que  dijo  Bald.  al  cap.  i.  deforma 
fidelit.  , ésto  es  , que  pueda  impedirse  justa- 
mente la  entrada  á los  que  vinieren  ó un  pais 
estrangero  , arg.  1.  16.  L>.  de  serv.  rust.  proal., 
y en  otros  casos  semejantes  : á no  ser  que  se 
entienda  lo  que  espresa  Bald.  , cuando  quisie- 
ran entrar  para  fijar  allí  su  residencia  , y v. 
Felin.  en  el  cap.  (ju.on.iam  de  offic.  ordin.  , ó 
cuando  se  recejase  que  vienen  para  esplorar, 
ó hubiese  otra  causa  justa  para  vedarlo  ; sobre 
lo  cual  puede  verse  j á mas  de  lo  dicho  , lo 
que  anota  el  mismo  Baid.  en  las  repet.  ó la  1, 
32.  col.  10.  D.  de  legib.  , á la  autent.  habita, 
col.  o.  C,  ne  filias  pro  patr.  , j á la  1.  5.  col. 
3,  D.  de  just.  ct  jur.  Asi  dice  también  Andr. 
de  Iser.  eu  la  rubr.  qiice  sunt  regalía  , al  fin, 
que  el  Bey  puede  impedir  la  entrada  ó el  trán- 
sito por  el  camino  público,  á la  multitud,  óá 
un  ejército  relajado  , por  lo  mismo  que  lo  es, 
arg.  1.  15.  hacia  el  fin  D.  locat.  , ó bien  si  te- 
miese la  invasión  de  sus  tierras,  ú otros  peli- 
gros : y también  puede  prohibirlo  hasta  á un 
solo  individuo  , habiendo  causa  para  ello  , por 
ej. , el  que  no  se  supiesen  los  secretos  de  su 
reino,  arg.  1.  3.  C.  de  commer,  el.  mercal.  , ó 
si  no  quisiese  que  permaneciesen  estrangeros 
en  sus  dominios,  á fin  de  que  no  contaminasen 
los  ánimos-  de  sus  súbditos , acerca  de  lo  cual 
v.  también  á Sto.  Tornas  lib.  2.  de  regim. 
Princ. , cap.  3.  Pero  , cesando  estas  ó seme- 
jantes causas,  no  se  podria  según  él,  prohibir 
el  uso  de  los  caminos.  - — * V.  la  adíe,  á la  uo- 
ta  29. 

V.  I.  4.  [querrá  decir  la  6.  ] del  título 
prox.  ant. 


Habí,  á la«l.  2.  C.  ne  rei  domin,  oet 

templ. 

segun  esto,  que  quedará  entre 
ios  ieu  claramente  decidido  cuál  sea  el 


tiempo  necesario  para  prescribir  las  cosas  de 
las  ciudades  que  no  ésten  afectas  al  uso  públi- 
co : lo  que  , por  derecho  común  , era  muy 
dudoso,  pues  algunos  pretendían  que  bastaban 
10.  años,  como  Jacob,  de  Raven.  , Alheñe,  y 
Ang.  á la  1.  9.  D.  de  usucap.  , y otros  que  30., 
como  Juan  de  Imol.  allí,  fundado  en  la  l.  4. 
C.  de  prccscr.  30.  i 'el  10.  annor.  , y e„  ¡a  |. 
ult.  C.  de  futid,  palrim.  , esceptuando  tan  so- 
lo aquellos  casos  de  que  habla  d.  1.  ult.  C.  de 
sacros,  eccles-.  Pero,  según  nuestra  ley  aquí,  se 
establece  para  todos  los  casos  el  tiempo  de  40. 
años  , v lo  propio  sostenía  , aun.  con  respecto 
al  derecho  común,  Saiic.  á la  autent.  rjitas  ac- 
tiones  , C.  de  sacros,  eccles.  , y á la  1.  1.  C.  de 
qnadrien.  prccscr.  , aprobando  la  opinión  de 
Placentino  , de  la  que  se  trata  en  la  glos.  de 
d.  autent.  quas  actiones  , C,  dé  sacros,  eccles., 
y acerca  la  inteligencia  y limitaciones  de  la  cit. 
I.  ult.  v.  Fi  'aucisc.  Balh.  en  el  trat,  prccscript ., 
fol.  54.  col.  2.  y 3.  Y procede  lo  dispuesto 
aqui  , cuando  se  prescribe  contra  una  ciudad 
que  tenga  el  verdadero  dominio  de  la.  cosa  que 
se,  trata  de  prescribir,  pues  si  aquella  tuviese 
tan  solo  el  cuasi-dorninio  , ó se  bailase  en  con- 
dición de  usucapir  , entonces  bastaría  la  pres- 
cripción de  largo  tiempo  , como  lo  sientan  Bart. 
á la  l.  15.  §.  26.  col.  1.  D.  de  datan,  infecí., 
y Ang.  é Imol.  á d.  !.  9.  Y añádase  que  se  re- 
quiere también  ei  tiempo  de  40.  años  para 
prescribirse  las  servidumbres  que  competen  á 
una  ciudad  , ó república,  según  Ang.  é Imol., 
siguiendo  á Inoc.,  al  cap.  cum  dilectas,  de 
consuct.  al  fin.  — * Para  comprender  lo  que  es- 
pone el  glosador  en  la  presente  nota  es  preci- 
so distinguir  entre  las  cosas  que  se  llaman  pú- 
blicas , por  consideración  á su  naturaleza  ó á 
su  modo  de  existir  , y las  que  se  llaman  tales 
pdr  consideración  á las  personas  ó corporacio- 
nes que  las  poseen  ó las  han  adquirido  , y re- 
cordar todo  cuanto  á ese  propósito  dejamos  es- 
plicado  en  la  adié,  á la  nota  70.  del  tit.  prox. 
anteced.  En  cuanto  á las  cosas  que  allí  califica- 
mos de  verdaderamente  carmines  ó verc.  nullius, 
como  por  su  misma  naturaleza  están  exentas  de 
que  se  las  sujete  al  derecho  de  propiedad  , si 
es  imposible  que  sobre  ellas  se  teuga  e!  domi- 
nio ni  otro  derecho  real  alguno  , es  evidente 
que  .tampoco  este  podrá  adquirirse  por  la  pres- 
cripción. Por  lo  que  hace  á las  cosas  verdade- 
ramente publicas  , esto  es,  aquellas  que  por  su 
modo  de  existir  natural  ó artificial,  están  des- 


tinadas  ai  uso  común  y universal , pero  que 
pertenecen  en  cierto  modo  al  Estado  ó Nación 
que  las  ba  producido  ó las  conserva  ó las  tie- 
ne dentro  de  su  territorio  , como  los  caminos, 
ríos  navegables  etc.  : es  de  observar,  en  pri- 
mer lugar,  que  semejantes  cosas  están  exentas, 
como  las  comunes  , de  que  se  las  sujete  al  do- 
minio ó propiedad  de  los  particulares,  por  ser 
tai  su  naturaleza  , que  estos  no  pueden  tener 
sobre  ellas  mas  que  el  simple  uso  , y aun  este 
lo  tiene  cada  particular  momentáneo  , por  de- 
cirlo asi  , ó mientras  lo  necesite  y en  partici- 
pación con  todos  los  demás.  Si,  pues,  los  in- 
dividuos , como  tales , no  pueden  tener  sobre 
las  cosas  públicas  derecho  real  alguno  perma- 
nente y eselusivo,  es  claro  que  tampoco  po- 
drán adquirirlo  por  la  prescripción  : mas  esa 
.cuasi-propiedad  ( si  asi  puede  llamarse  ) que  al 
público  corresponde  sobre  tales  cosas , esa  fa- 
cultad de  variar  su  forma  , cuando  son  artifi- 
ciales , de  atender  á su  conservación  y exigir 
ciertas  compensaciones  por  los  trabajos  y gas- 
tos invertidos  (Y.  d.  nota  70.)  compete,  mas 
bien  que  al  público  que  usa , á la  Nación  ó Es- 
tado que  posee  é inspecciona  : y ya  por  la  I. 
11.  del  lit.  prox.  antee,  estaba  concedida  al 
Rev  como  representante  del  Estado  ; y , pues 
se  puede  estar  v se  está  verdaderamente  en  po- 
sesión de  semejantes  derechos  y se  transfieren 
estos  de  una  nación  á Otra  sin  dificultad  , por 
ej.  , cuando  se  euagena  ó cede  el  territorio  de 
que  forman  parte  los  mismos  ríos  , caminos  pú- 
blicos etc. , tampoco  puede  haberla  en  que  los 
espresados  derechos  se  adquieran  por  la  pres- 
cripción : de  donde  se  infiere  , IV  , que  , las 
cosas  públicas  ó del  dominio  público  en  el  sen- 
tido que  acaba  de  espresarse  no  son  ni  pueden 
ser  susceptibles  de  prescripción  . en  cuanto  por 
ella  pretenda  algún  particular  adquirir  su  do- 
minio ú otro  derecho  real  contra  el  público 
que  las  usa  , ni  contra  el  estado  ó nación  que, 
como  tales,  las  posee;  2?,  que  tampoco  lo  son 
respecto  de  una  nación  ó estado  que  pretenda 
prescribirlas  al  efecto  de  adquirir  su  dominio 
pleno  ú otro  derecho  eselusivo  del  uso  público; 
porque  esto  , mas  bien  que  adquirirlas  , seria 
desnaturalizarlas  y distraerlas  del  objeto  á que 
estau  esencialmente  destilladas  : 3?  y último, 
que  dichas  cosas  públicas  son  susceptibles,  em- 
pero , de  prescripción , en  cuanto  por  ella  pre- 
tenda una  nación  ó estado  haber  adquirido 
contra  otro  estado  ó nación  , el  derecho  tic 
cuasi-propiedad  que  puede  tenerse  sobre  ¡as 
mismas  poseyéndolas  como  tales,  á tenor  de  lo 
que  dejamos  esplicado  ; y asi  , no  solo  se  en- 
tenderán adquiridas  y transmitidas  de  una  na- 
ción ¿otra,  cuando  formal  y expresamente  se 
las  hubiere  cedido  y euagetiado  , sino  también 
cuando  , tratándose  por  ej.  , de  un  camino  ó 
de  un  rio  fronterizos,  alegare  una  de  las  na- 
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ciones  colindantes  haberlos  poseído  del  modo 
que  tales  cosas  pueden  poseerse,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  haber  ejercido  sobre  ellos  los  dere- 
chos de  inspección  y vigilancia,  haberlos  trans- 
formado ó mejorado  y exigido  los  derechos  de 
pasage  ú otros  de  los  que  nosotros  liemos  ca- 
lificado de  derechos  de  compensación  : en  cual 
caso  el  estado  que  asi  hubiere  poseído  podrá 
haber  adquirido  las  espresadas  cosas  en  el  sen- 
tido en  que  se  las  puede  adquiiir,  atendida  su 
naturaleza  , y las  habrá  adquirido  á título  de 
prescripción.  Es  digno  de  notarse  que  la  iin- 
prescriplibilidad  de  las  cosas  públicas  se  funda, 
no  solo  en  la  razón  que  antes  hemos  señalado 
de  no  ser  susceptibles  del  dominio  particular, 
y no  poder  por  consiguiente  adquirirse  el  de 
las  mismas  por  la  prescripción  , sino  también 
en  la  de  que  es  imposible  que  , respecto  de 
ellas , se  verifiquen  las  condiciones  necesarias 
para  prescribir,  por  ser  imposible  también  que 
nadie  las  posea  civilmente  ó como  dueño  y 
con  buena  fe  , sin  lo  cual  es  imposible  toda 
prescripción.  En  efecto  , si  tratándose  de  las 
cosas  que  están  en  el  comercio,  ó que  están 
sujetas  á'  lo  tuyo  y mió , se  comprende  muy 
bien  que  uno  las  posea  sin  ser  dueño  y por 
estar  en  la  creencia  de  que  le  pertenecen  , por- 
que sabe,  de  todos  modos,  y no  puede  dudar 
que  por  necesidad  lian  de  pertenecer  á alguien, 
nada  de  esto  es  aplicable  á las  cosas  públicas , 
como  ni  tampoco  á las  comunes , por  la  razón 
sencilla  de  que  estas  , si  son  tales,  lo  serán  por 
su.  misma  naturaleza,  como  las  comunes,  ó por 
su  modo  particular  de  existir  , natural  ó arti- 
ficial, como  los  ríos  navegables,  caminos, 
puertos  y demas  cosas  verdaderamente  públi- 
cas - ahora  , es  notorio  que  esa  calidad  inhe- 
rente á las  espresadas  cosas  no  puede  absolu- 
tamente ocultarse  ai  que  pretenda  poseerlas; 
iurgo  este  deberá  saber  por  lo  mismo  que  no 
son  aquellas  susceptibles  de  ser  civilmente  po- 
seídas y mucho  menos  por  un  particular,  y asi 
1,0  podrá  alegar  su  posesión  , m la  buena  te, 
ni  el  justo  título , porque,  aun  cuando  se  le 
hubiesen  enagenado  , debió  saber  asimismo  que 
á niimun  particular  podian  ser  enagenadas.  Ob- 
sérvese , empero , que  , según  se  desprende  de 
lo  mismo  que  llevamos  dicho  , las  cosas  públi- 
cas ó la  mayor  parte  de  ellas  pueden  ser  indi- 
vidualmente consideradas  bajo  dos  aspectos  dis- 
tintos á saber,  en  cuanto  tienen  y conservan 
ja  f,j r m a tal  vez  artificial  que  las  constituye  en 
la  clase  de  públicas , como  el  puerlo  eu  cuan- 
to es  puerto , el  camino  en  cuanto  es  camino,  - 
el  rio  en  cuanto  es  navegable  etc.,  ó eu  cuan- 
to, despojadas  de  aquella  forma  accidental, 
pueden  pertenecer  por  su  naturaleza  á una  cla- 
se diferente,  como  el  camino,  en  cuanto  es 
una  porción  de  terreno  sujeta  por  su  natura- 
leza al  dominio  particular , ó el  rio  y el  puer- 
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to  en  cuanto  el  primero  , no  siendo  navega-  poseído  por  el  tiempo  necesario  el  terreno  que 
ble,  y el  segundo,  no  siendo  regularizado  y se  le  cedió  en  indemnización , ¿ podrá  disputár- 
convertido  eñ  un  lugar  seguro  , era  una  sim-  scle  el  dominio  de  las  cosas  cedidas  bajo  el  pre- 
¡de  ensenada  que  formaba  naturalmente  el  mar,  testo  de  que  por  ser  públicas  y no  estar  en  el 
y estaban  uno  y otro  sujetos  al  uso  común  y comercio,  no  ha  podido  adquirirlas  en  fuerza 


universal  ; eran  cosas  nó  públicas,  sino  verc. 
nullius.  Las  dos  observaciones  que  anteceden 
son  fecundas  en  consecuencias  : en  primer  lu- 
nar si  bieu  las  cosas  públicas  , en  calidad  y 
con  el  carácter  de  tales  , no  pueden  ser  pres- 
critas ni  usucapidas  , como  hemos  dicbo  , por 
particular  alguno,  ni  aun  por  un  Estado  ó Na- 
ción en  perjuicio  del  derecho  que  de  usarlas 
compete  á todos  y cada  uno  de  los  individuos 
que  constituyen  el  público  como  ser  moral  ; 
al  contrario  se  verifica  que  el  público  puede 
prescribir  las  cosas  de  los  particulares , y , 
usándolas,  ó dándolas^Ia  forma  conveniente  pa- 
ra que  se  adapten  al  uso  común  , adquirir  por 
el  tiempo  el  derecho  de  que  se  las  considere 
cu  la  clase  ó categoría  de  cosas  públicas , y de 
que  no  pueda  alterarse  la  forma  que  á dichas 
cosas  hubiere  dado,  ni  disputársele  e!  derecho 
de  usarlas  : y aun  en  ese  caso  adquirirá  tam- 
bién por  prescripción  la  Nación  ó Estado  res- 
pectivo el  derecho  de  poseer  las  espresadas  co- 
sas y de  ejercer  sobre  ellas  el  derecho  de  cu a- 
si-propiedad , según  antes  queda  esplicado.  Mas 
también  se  colige  , en  segundó  logar,  y en  in- 
verso sentido  de  las  antecedentes  observaciones 
que , si  bien  uiuguu  particular  puede  adquirir 
por  prescripción  el  dominio  de  una  cosa  pú- 
blica , poseyéndola  y pretendiendo  haberla  ad- 
quirido en  calidad  de  tal  , podrá  , empero  , en 
algún  modo  verificarse  la  prescripción  de  dichas 
cosas  á favor  de  un  particular  atendido  que 
puede  haberlas  poseído  ó adquirido,  nó  en  ca- 
lidad de  públicas,  sino  en  la  de  cosas  singido- 
rum  ó destinadas  á estar  en  el  comercio  y sus- 
ceptibles de  entrar  eu  él..  Supóngase  que,,  al 
espropiarse  á un  particular  por  causa  de  uti- 
lidad pública  de  tina  parte  del  terreno  que  le 
pertenece,  se  ba  convenido  entre  el  misino  y 


los  agentes  del  Estado 


indemnizarle 
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se  le  dará  eu  propiedad  el  terreno  que  ocupa 
el  camino  ó el  que  forma  la  plaza  que  debe 
desaparecer  ó edificarse  tal  vez  á consecuencia 
de  aquella  misma  obra  pública  que  ha  motiva- 
do la  expropiación  : supóngase  también  que, 
después  de  celebrado  dicho  couvenio  y llevado 
á ejecución , se  reclama  del  poseedor  el  terreno 
cedido  y transformado  , justificándose  que  ha- 


del  contrato  , ni  por  medio  de  la  prescripción  ? 
Claro  está  que  nó , porque  aquel  particular  lia 
adquirido  y ocupado  cosas  públicas  , pero  con 
justo  título  y buena  fe  y ü(i  etJ  e[  co„cepto  de 
tales,  sino  en  el  de  que,  cambiando  su  forma, 
podian  dejar  de  ser  públicas  y pasar  á la  clase 
de  las  que  son  susceptibles  de  dominio  : ha  ad- 
quirido nó  una  plaza  ó un  camino  real,  sino 
el  terreno  que  ocupaban  una  y otro  y que  de- 
bia  dejar  de  ser  ta!  después  de  desmontado  el 
segundo  y edificada  la  primera.  En  este  senti- 
do , pues  , diríamos  que  aquel  particular  ha- 
bría. adquirido  el  dominio  de  dichas  cosas  por 
medio  de  la  prescripción  ; ó eu  general  . que 
también  las  que  están  en  el  dominio  público  son 
susceptibles  de  prescribirse  por  los  particula- 
res y contra  el  Estado,  siempre  que  se  las  ha- 
ya poseído  con  buena  fe  y justo  título,  esto 
es  , despojadas  de  la  forma  accidental  que  las 
bacía  considerar  como  destinadas  al  uso  común , 
ó como  susceptibles  de  despojarse  de  ella  : y 
lo  propio  debería  decirse  de  las  cosas  santas 
ó destinadas  á la  defensa  y seguridad  del  Es- 
tado , siempre  que  se  pretendiera  haberlas  ad- 
quirido desautorizadas  ó despojadas  de  la  san- 
ción que  las  escluia  del  comercio  y con  la  fa- 
cultad legítifna  ó presunta  de  reducirlas  á la 
clase  de  res  singulorum. 

Por  ¡o  que  hace  á las  cosas  que  están  en  el 
dominio  del  Estado , ó sean,  aquellas  que  se 
llaman  públicas , nó  por  consideración  á su 
naturaleza  ó modo  especial  de  existir  , sino  res- 
pecto de  la  persona  que  las  posee  , como  son 
los  bienes  mostrencos  y demás  que  en  la  cita- 
da nota  70.  hemos  calificado  de  nacionales,  no 
menos  que  los  del  dominio  de  la  Corona , los 
de!  particular  del  Rey  y los  comunales  ó de 
las  municipalidades  , no  sabemos  ver  inconve- 
niente alguno  en  que , respecto  de  ellos , se 
admita  la  prescripción  á favor  de  los  particu- 
lares contra  la  Nación,  el  Soberano  ó las  Uni- 
versidades , del  mismo  modo  que  se  la  admite 
para  adquirir  dichos  bienes  á favor  de  estos 
ríltimos  contra  los  particulares  : y aun  se  pue- 
de añadir  que  esta  doctrina  tan  conforme  á los 
buenos  principios  de  jurisprudencia  está  admi- 
tida y espresamente  consignada  , respecto  de 
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hia  sido  un  camino  real  ó una  plaza  cuando  lo  los  bienes  nacionales  , por  la  ley  de  Mostren- 
ucupó  y empezó  á poseerlo,  y sin  que  pueda  eos  de  1835.  que  hemos  transcrito  en  la  nota 
dqum  acreditar  su  adquisición  por  haberse  es-  última  del  tit.  prox.  autee.,  en  cuvos  artícuj 
tiaviado  los  títulos,  y no  poderlos  obtener  de  los  11.  y 12.  se  declara  que  la  prescripción, 
nuevo  por  haber  ocurrido  un  incendio  ó un  sa-  con  arreglo  á las  leyes  comunes,  legitimadas 
contVrí  arc*VV0  11  °9c'"a  en  donde  debia  en-  adquisiciones  hechas  á nombre  del  Estado,  y 
articul°S  S1  eSt°  ^ene  después  que  el  escluye  las' acciones  del  mismo  y las  reclama- 

pai  icu  ai  expropiado  é indemnizado  hubiere  ciones  que,  de  otra  manera  , podrían  intentar-. 
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se  sobre  los  bienes  declarados  de  su  pertenen- 
cia en  la  misma  ley.  Las  leyes  de  Partidas,  si 
{,ien  se  considera  , tampoco  habian  desechado 
este  principio  ; pues  que  solo  esceptuaron  de 
la  prescripción,  en  cuanto  A las  cosas  del  Rey, 
la  jurisdicción  y el  derecho  de  exigir  tributos, 
rentas  ú otros  derechos  que  hubiese  acostum- 
brado percibir  en  calidad  de  tal , esto  es , co- 
mo representante  del  Estado,  1.  6.  de  este  tit., 
v,  en  cuanto  á las  cosas  propias  comunalmen- 
te del  pueblo  de  alguna  cibdad  ó villa , las 
plazas,  calles,  caminos,  dehesas  y egidos,  mas 
uó  los  siervos  ó ganados  , pegujar  ó navios  ó 
otra  cosa  cualquier  semejante  de  estas  , las 
cuales  dice  la  preseute  ley  , maguer  sean  co- 
munalmente del  concejo  de  alguna  cibdad  ó vi- 
lla , bien  se  podrían  ganar  por  tiempo  de  cua- 
renta años  ; e esto  es  ^ añade  , porque  maguer 
sean  de  todos  comunalmente  non  usan  dellas 
todos  assi  como  de  las  otras  cosas  sobredichas. 
Uuicamente  á ese  propósito  nos  permitiremos 
observar  que  , asi  como  en  la  ley  de  Part?  se 
tuvo  presente  la  distinción  entre  los  bienes  pro- 
pios y los  comunales , ó sea,  entre  las  cosas 
pertenecientes  á Universidades  que  están  en  el 
uso  común  y de  todos  los  individuos , y'  las 
que  se  administran  y poseen  colectivamente, 
no  debiera  haberse  olvidado  el  hacer  diferen- 
cia , respecto  de  dichas  cosas  comunales  , entre 
las  que  son  tales  que  no  pueden  usarse  de  otra 
manera,  como  las  plazas,  calles,  caminos  ve- 
cinales etc.  , y las  que  se  usan  asi  accidental- 
mente , pero  podrían  dejar  de  usarse  en  co- 
mún sin  variar  de  naturaleza  y sin  dejar  de 
pertenecer  á la  Universidad.  Tales  son  los  mon- 
tes y bosques  comunales  ó las  dehesas  y egi- 
dos de  que  habla  nuestra  ley  aquí  , calificán- 
dolos de  imprescriptibles  al  igual  de  las  plazas 
y caminos  ; siendo  asi  que  , en  nuestro  cou- 
cepto,  mas  bien  debería  habérselos  equiparado 
á los  esclavos  , ganados  y demas  cosas  seme- 
jantes del  común  , porque  son  iguales  á estas 
en  cnanto  á ser  susceptibles  , por  su  naturale- 
za , del  dominio  particular  ; y no  vacian  intrín- 
secamente de  condición  por  la  circunstancia  de 
no  administrárselas  y poseérselas,  como  los  bie- 
nes de  los  particulares':  antes  bien  , si  están 
usando  de  ellas  directa  y comunalmente  todos 
y cada  uno  de  los  vecinos  , es  esto  una  cir- 
cunstancia transitoria  y accidental  que  no  es- 
c uye  la  calidad  inherente  á las  mismas  de  ser 
cosas  susceptibles  de  dominio  ó res  sinsulorum. 
~n  bosque  ó un  prado  de  un  particular  pne- 
ucn  pasar  á ser  bienes  de  una  municipalidad, 
propios  ó comunales  , si  su  dueño  los  cede  ó 
et>agena  á una  municipalidad  , sin  que  varíen 
Por  esto  de  naturaleza  y sin  que  se  baya  mo- 
dificado siquiera  su  forma  estertor  , ni  el  mo- 
do de  cultivarlos  y aprovecharse  de  ellos.  Asi- 
mismo , pues  , y por  igual  razón  podrán  pasar 


dichas  cosas  del  dominio  del  común  al  de  los 
particulares  , y de  consiguiente  podrá  recaer 
eu  ellas  la  prescripción  ; pues  , atendido  loes- 
puesto,  no  hay  ni  puede  haber  razón  alguna 
para  esehiirla. 

Antes  de  dejar  esta  materia  y con  ocasión 
de  lo  que  acerca  de  ella  está  dispuesto  por  las 
leyes  de  Partida,  no  podemos  dispensarnos  de 
recordar  que  , si  bien  , por  punto  general , se 
enumeran  los  caminos  y canales  entre  las  cosas 
verdaderamente  públicas , y tales  que  no  pue- 
den pertenecer  privativamente  á particular  al- 
guno , pero  esto  debe  entenderse  limitadamen- 
te de  los  caminos  públicos  ó reales  y sin  olvidar 
la  diferencia  que  ya  en  los  Códigos  roinauos 
estaba  perfectamente  consignada  entre  aquellos 
caminos  y los  privados  Viani  publicam  eam 
dicunus , cujas  etiam  saltan  publicum  est.  : non 
eni/n  sicuti  in  privata  via  , ita  el  in  publica  ac- 
cipimus ; vi  ce  privata;  soluta  alientan  est,  jus 
auteni  euudi  ( el ) agendi  nobis  compelit  : vite 
au/em  publica;  solum  publicum  est , relictum  ad 
directuni  ccrlis  finibus  latiludinis  ab.  eo  , qui 
jus  publicandi  habuit  , ut  ea  publicé  ¿retur , 
commear etur.  L.  2.  §.  21.  D.  Ne  quid  in  loe. 
publ. 

Eu  nuestro  concepto  , podría  considerarse  á 
la  tierra  como  elemento , y,  en  calidad  de  tal, 
como  cosa  universal  y vere  nullius , á lo  menos 
para  ciertos  usos,  entre  los  cuales  descuella 
el  de  tránsito  ó pasage  y el  de  conducción  ó 
acarreo  de  las  cosas  que  dehan  transportarse 
de  un  lugar  á otro  : y en  este  sentido  todos 
los  Estados  como  poseedores  de  sus  territorios 
respectivos  , están  recíprocamente  obligados  á 
franquear  elpaso  y transporte  á propios  y es- 
traños , que  és  lo  que  tiene  dicho  elemento  de 
comuu  , inagotable  y de  uso  universal.  Pero, 
pues  la  tierra  considerada  como  objeto  fructí- 
fero y productivo  y destinada  á ocuparse  por 
las  Naciones  é individuos,  es  esencialmente  sus- 
ceptible de  división  y de  sujetarse  al  dominio 
de  los  particulares,  al  verificarse  esa  ocupa- 
ción y repartición  , bau  debido  reservarse  siem- 
pre algunas  porciones  de  ella  para  el  paso  y 
acarreo  coman  y universal  ( salvos  , empero, 
los  casos  de  defensa  mas  ó menos  latamente 
considerada  ) á fin  de  que  esos  derechos  ad- 
quiridos de  propiedad  pública  ó privada  no 
perdiesen  su  legitimidad  escluyeodo  el  otro  de- 
recho de  uso  constante  y universal  que  natu- 
ralmente compete  á todos  los  hombres.  Asi, 
pues,  no  solo  los  caminos  son  cosas  públicas, 
lino  que  es  también  de  derecho  público  ó de 
omites  el  que  baya  de  haberlos  generales,  á 
fo  menos  eu  su  estado  natural  : y,  privando  de 
ellos  al  común  de  los  hombres,  se  atentaría 
contra  mi  derecho  natural  , que  es  tan  impres- 
criptible como  el  que  se  tiene  sobre  el  aire,  el 
agua  del  mar  y sus  riberas  etc.  Mas  los  cami- 
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comunalmente  , non  vsan  comunalmente  dellas 
todos  , assi  como  de  las  otras  cosas  sobredi- 
chas. Empero  si  la  Ciudad,  o \illa,  o otro 

nos  se  abren  artificialmente,  se  sustituyen  unos 
á otros,  se  perfecciona»  y multiplican  porca- 
da nació»  dentro  de  su  territorio  , á medida 
que  crece  su  poder  y civilización  , se  constru- 
yen , inventan- nuevos  medios  de  transporte  que 
antes  no  existían  ó no  se  conocían,  como  cana- 
les , ferro-caí  riles  etc.  , y la  existencia  de  esos 
medios  que  eu  su  multiplicidad  y estado  de  per- 
fección uo  sou  absolutameute  necesarios  , pero 
que  facilitan  y fomentan  el  comercio,  los  gastos 
que  han  ocasionado  y que  ocasiona  su  conser- 
vación á las  naciones  que  los  han  producido, 
y las  ventajas  qae  de  ellos  reportan  ó pnedeu 
reportar  todas  las  demás , nos  esplican  cómo 
nace  y debe  respetarse  , con  todas  sus  legíti- 
mas emanaciones,  ese  derecho  ya  esclusivo  de 
cuasi-propiedad  que  cada  nación  tiene  sobre 
dichas  obras  públicas  existentes  en  su  territo- 
rio , y como  ese  mismo  derecho  es  enagenabíe 
de  una  Nación  á otra  , y por  consiguiente  pres- 
criptible , seguu  llevamos  oportunamente  es- 
plicado.  En  el  estado  actual  de  la  civilización 
y cuando  el  espíritu  de  asociación  y otras  cau- 
sas han  hecho  cobrar  á las  fuerzas  de  los  par- 
ticulares las  mas  gigantescas  dimensiones  , ve- 
mos realizarse  por  cuenta  de  empresas  y aun 
de  simples  individuos  y bajo  la  garantía  del 
derecho  privado  ciertas  obras  colosales , que 
antes  estabau  reservadas  á los  gobiernos  y tal 
vez  solamente  á los  de  las  naciones  mas  pode- 
rosas ; y vemos  también  por  consecuencia  6 po- 
demos figurarnos  á esas  empresas  ó particula- 
res con  el  carácter  de  propietarios  de  cosas  pú- 
blicas como  caminos,  canales  etc.  r que  ellos 
mismos  han  producido  , y tienen  bajo  su  in- 
mediata inspección  y vigilancia  , ejerciendo  so- 
bre dichas  cosas  la  facultad  de  modificar  y res- 
tringir su  uso  público  ó universal  y sujetarlo  á 
las  retribuciones  ó compensación  del  trabajo  y 
de  los  gastos  invertidos.  Nada  de  esto  , empe- 
ro , destruye  la  verdad  de  los  principios  que 
antes  dejamos  sentados.  Es  verdad  que  puede 
existir  de  ese  modo  un  canal,  un  ferro-carril, 
ó camino  general,  si  se  quiere,  construido, 
poseído  y esplotado  por  úna  empresa,  ó por  un 
particular  , sin  participación  del  gobierno.-  Pe- 
ro esa  carretera  , ese  ferro-carril , ó canal  ¿se 
suponen  construidos  como  obras  de  utilidad 
pública  ó uó  ? ¿ se  batí  ocupado  y adquirido  á 
nombre  del  Estado  y por  las  reglas  de  expro- 
P^acion  forzosa  de  los  particulares  que  los  po- 
^eian  los  terrenos  que  aquellos  ocupan  en  to- 
a 1,11  es  tensión  ? O ¿ se  fes  lia  practicado  por 
cuen  a esclusiva  de  la  empresa  constructora, 
) 5 aunque  con  permiso  del  gobierno  , pero 


Lugar , que  perdiesse  alguna  dcslas  cosas  por 
tiempo  de  quarcnla  años,  pidiesse  después  des- 
te tiempo  fasta  quatro  aíios  (30)  al  Rey , o al 

comprando  aquella  el  terreno  ocupado  por  con- 
venciones privadas  y voluntarias  de  los  pro- 
pietarios á quienes  pertenecía  ? En  el  primer 
caso  el  canal  ó el  camino  serán  verdaderamen- 
te públicos  y constituidos  en  el  público  domi- 
nio , de  uso  público,  y,  como  tales,  impres- 
criptibles : el  derecho  que  entonces  tendrán 
sobre  dichas  obras  públicas  la  empresa  ó par- 
ticulares por  cuenta  de  quienes  se  hayan  cons- 
truido, les  competerá  como  delegados  ó agen- 
tes del  Estado  , sin  perjuicio  , empero  , de  las 
estipulaciones  ó contratos  que  entre  este  y 
aquellos  se  hayan  celebrado  para  su  construc- 
ción'. En  el  segundo  .caso  dichas  obras  serán 
una  propiedad  privada  , á tenor  de  la  citada 
ley  2.  §.  21.  D.  ne  quid  in  loe.  publ.  : y por 
consiguiente  será  transmisible  á libre  voluntad 
y sujeta  por  su  naturaleza  á la  prescripción. 
De  esta  manera  se  concibe  cómo  pueden  exis- 
tir caminos  generales  y de  que  el  público  esté 
en  posesión  de  usar,  y que  no  sean  públicos 
sin  embargo  , en  la  verdadera  significación  de 
esta  palabra,  antes  bien  con  la  facultad  en  el 
particular  propietario  de  escluir  de  dicho  uso 
á ciertas  .y  determinadas  personas  , y aun  de 
reservarlo  esclusivamente  para  sí.  No  queremos 
decir  que  existan  en  realidad  , ni  que  semejan- 
te propiedad  no  estuviera  de  otra  párte  subor- 
dinada á ciertas  reglas  de  derecho  público  ó 
administrativo  que  restringirían  indudablemen- 
te aquel  Ueuo  de  facultades  ; pero  , prescin- 
diendo de  semejantes  investigaciones  que  nos 
apartarían  demasiado  de  nuestro  propósito,  lie- 
mos creido  deber  simplemente  cousignar  la  po- 
sibilidad jurídica  de  este  hecho  , si  es  lícito  es- 
presarnos  asi  , ó su  compatibilidad  con  los 
principios  de  jurisprudencia  que  dejamos  es- 
puestos  sin  perjuicio  de  observar  en  eouclu- 
siou  que  semejantes  caminos  generales  ó cosas 
públicas  de  propiedad  particular  pueden  exis- 
tir individualmente  consideradas:  rúas  no  fue- 
ra posible,  jurídicamente  habJaudo  , que  todos 
los  de  una  nación  ó estado  fuesen  de  aquella 
especie,  ó que  de  todos  pudiese  esclii irse  a li- 
bre voluntad  el  uso  común  y universal  ; por- 
que esto  seria  atentar  al  derecho  natural  é im- 
prescriptible que,  según  dejamos  espuesto , 
compete  al  común  de  los  hombres  sobre  la 
tierra  considerada  como  elemento. 

(30)  A contar  desde  el  día  en  que  hubiese 
tenido  noticia  de  que  otro  estaba  poseyendo  la 
cosa  en  su  perjuicio  , seguu  fiald.  á la  1.  3.  C. 
si  ex  fals  instrum. , y véase  el  trat.  prcescripl-, 
fol.  *3.  c°l-  1.  y 2.  vers.  2.  quiero. 

(31)  De  este  modo  se  concede  también  á Ja 
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Adelantado , o ai  Judgador  del  logar,  que 
aquel  tiempo  passado  non  le  empeciesse  , e que 
le  otorgasse , que  la  cosa  non  se  perdiesse  por 
el,  deuegelo  otorgar  (31);  é estonce  non  le 
empescera  ninguna  cosa  el  tiempo  de  los  qua- 
renta años.  Mas  si  los  quatro  años  passassen 
demas  de  los  quarenta  , que  lo  non  pidiessen 
assi , dende  adelante  non  lo  podrían  pedir  (32); 
e el  que  la  cosa  tuuiesse  , ganarla  y a por  tiem- 
po de  los  quarenta  años. 

líElf  8.  Como  los  menores  de  veynte  e chico 
años,  c los  fijos  que  están  en  poder  de  sus  padres, 

e las  muyeres  casadas  , non  pierden  sus 
cosas  por  tiempo. 

Los  menores  de  veynte  e cinco  años  non 
pueden  perder  sus  cosas  por  tiempo  , fasta  que 
ayan  (33)  complida  su  edad.  Empero , si  des- 


(31)  De  este  modo  se  concede  también  á Ja 
iglesia  la  restitución  contra  la  prescripción,  co- 
mo lo  nota  la  Glos.  á la  autent.  quas  actiones , 
C.  de  sacros,  eccles. , y aúad.  1.  3.  C.  de  jar. 
repub.  , y lo  manifiesta  latamente  Abb.  a[  cap. 
1.  col.  peo.  y líit.  de  prosee. 

(32)  Auuque  le  resultase  una  lésiou  enormí- 
sima de  baber  perdido  la  cosa  por  prescripción; 
ni  en  cuanto  á esta  tendría  lugar  lo  estableci- 
do por  la  1.  ult.  tit.  ult.  Part?  6.  : aunque  pa- 
rece probarse  lo  contrario  allí ; sobre  lo  cual 
téngase  presente  lo  anotado  á d.  1. 

(33)  Véase,  con  todo  , la  1,  peo.  tit.  ult. 
Part-  6,  y lo  anotado  allí,  en  concordancia  con 
la  1.  ult.  C.  in  quib  caus.  in  integr.  rest.  non 
sil  nccess. 

(31)  Conc.  1.  t.  junto  con  la  autent.  nisi  tri- 
cennale , C.  de  bon,  mat.,  1.  1.  §.  2.  C.  de  an- 
ual. cxcept. , y 1.  4.  al  fin  C.  de  bon.  quee  lí- 
ber., y procede  también  io  dispuesto  aquí  tra- 
tándose de  prescribir  las  cosas  de  una  corpo- 
ración , según  Ha  Id.  á d.  autent.  nisi  tricen - 
nal?. 

(35)  Pero  supóngase  que  alguno  mató  ai  po- 
seedor de  un  mayorazgo,  ó fue  causa  de  su 
muerte  ; y que  en  ¡a  fundación  de  dicho  ma- 
yorazgo esté  ordenado  que  no  pueda  suceder 
á él  el  que  hubiere  injuriado  al  poseedor,  de- 
biendo en  ese  caso  deferirse  á favor  del  suce- 
soi  inmediato  que  será  tal  vez  un  hijo  del  in- 
juriante. ¿Podrá  este  en  tal  caso  accionar  y 
pretender  el  mayorazgo  á nombre  del  hijo  que 
está  en  sn  poder?  N0  p0Jr¿  hacerlo,  según  se 
i altere  de  la  1 9.  I).  de  bon.  libert.  , y véase 
el  testo  de  la  i.  17.  D.  de  jur.  patrón .,  V allí 
Bart.  . ' 

TOMO  U. 


pues  que  fuessen  de  edad  complida,  comen$as- 
se  alguno  a ganar  alguna  cosa  suya  por  tienta 
po  , poderlo  y a fazer’.  assi  como  lo  ganaría 
contra  otro  orne  qualquier.  Otrosí  dezimos, 
que  las  cosas  del  fijo  non  las  puede  ninguno 
ganar  por  tiempo,  demientra  que  estuuiesse 
en  poder  (34)  de  su  padre.  Esto  es , porque 
sobre  las  cosas  del  fijo  , el  padre  (35)  puede 
mouer  pleyto , e non  el  lijo  (36)  sin  su^  man- 
dado. E aun  dezimos  mas,  que  las  cosas  que  la 
muger  diesse  a su  marido,  en  dote  (37) , non 
se  pueden  ganar  por  tiempo,  si  non  después 
que  el  casamiento  fuesse  partido  (38).  Empe- 
ro , si  acaeciesse  que  el  marido  fuesse  desgas- 
tador de  sus  bienes  , e ella  , después  que  lo 
viesse  que  era  tal  , non  le  demandasse  su  do- 
te ; si  dende  adelante  (39)  alguno  la  ganasse 
por  tiempo  , seria  ella  en  culpa  dello , e el  otro 
poderla  y a ganar. 


(36)  La  misma  razón  señala  Bald,  á la  1.  1 . 
oppos.  21.,  C.  qui  admit.  ad  honor  poss.  Pero 
lo  que  se  dispone  aquí  deberá  limitarse  á aque- 
llos casos  eu  que  corresponde  al  padre  el  usu- 
fruto  de  lo  que  se  adquiera  por  el  hijo;  pues, 
cuando  este  puede  accionar  independientemen- 
te del  padre,  y pedir  que  se  le  obligue  á pres- 
tar el  consentimiento,  entonces  correrá  con- 
tra aquel  la  prescripción  , según  Nicol.  de  Neap. 
á la  1.  3.  5-  4-  D.  de  contrae,  jud.  lutel y añad. 
Bald.  á d.  1.  1.  §,  2.  C.  de  anual,  except. 

(37)  Conc.  I.  -30.  vers.  omnis  C.  de  jur.  dot.: 
empero  , si  ya  estuviese  principiada  la  prescrip- 
ción , uo  se  interrumpiría  por  haberse  dado  en 
dote  las  cosas  ó bienes  que  se  estuviesen  pres- 
cribiendo , según  la  1.  16.  D.  de  fund.  dot.,  y 
Rodrig.  Suar.  eu  las  repet.  á la  ley  del  Fuero, 
tit.  de  las  Arras  fol.  41.  Y,  acerca  de  io  que  de- 
bela decirse  respecto  de  los  bienes  paraiérna- 
les,  V.  á Juan  Fabr.  á la  1.  1.  C-  de  bon.  mal., 
y loque  dice  Abb.  al  cap.  2.  col.  peri.  de  coti- 
ces, preebend .,  sobre  la  Glos.  en  las  palabras 

infra  sex  mensas.  . . . 

(38)  Y aun  entonces  no  se  las  adquiriría  por 
la  prescripción  de  10  ó 20  años,  sino  que  se- 
ria menester  ia  de  30  años,  corno  lo  declaran 
Paul,  de  Castr.  á la  I.  42.  D.  de  usuc.,  y Juan 
<le  Irnol.  cap.  cuni  non  liccat , de  pratscr.,  y v. 
Bald,  novel,  en  el  trat.  de  dote  fol.  28.  col  3. 

(39)  Añad.  Doct.  de  Paine.  Rub.  en  las  re- 
pet. al  cap.  per  vestras  sobre  el  testo,  col.  2. 
y Baib.  en  el  trat.  prccscripl.  chart.  61.  coi.  4. 
v eutie'udase  siempre  que  se  adquirirían  tales 
cesas  por  la  prescripción  de  30  años,  y no  por 
menos  tiempo  según  he  dicho  en  la  nota  pros, 
antee,  v V.  d.  tratad. 
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ErEY  9.  Por  quonto  tiempo  puede  orne  ganar 
las  cosas  muebles , e que  ha  menester 
para  ganarlas. 

Por  tiempo  queriendo  ganar  algún  orne  co- 
sa mueble  (40) , lia  menester  primeramente  , 
que  aya  buena  fe  en  tenerla  (41),.  e que  la 
aya  por  alguna  derecha  razón  ; assi  corno  por 
compra  , o por  donadío  , o por  cambio , o por 
otra  razón  semejante  destas.  E aun  demas  des- 
to  , que  crea , que  aquel  de  quien  la  ouo  por 
algunas  destas  razones  sobredichas  , que  era 
suya  , e que  auia  poder  de  la  enagenar.  E aun 
le  ha  menester  , que  sea  tenedor  delia  por  si 
mismo,  o p r otri  que  la  tenga  en  su  nombre 
continuadamente  tres  años  a lo  menos ; e te- 
niéndola tanto  tiempo  , assi  como  sobredicho  es, 
gana  el  señorío  della  : e maguer  después  des- 
so viniesse  e!  señor  -della  a demandarla  , non 
deue  ser  oydo  ; fueras  ende  , si  el  señor  de  la 
cosa  quisiesse  prouar , que  le  fuera  fu  riada  , 
o robada  , o forgada. 

LEY  ÍO,  Como  el  comprador  non  ha  huma 
fe , si  el  señor  de  la  cosa  le  disc  que  la 
non  compre  , porque  es  suya. 

Desapoderado  (42)  seyendo  alguno  de  su  co- 

(40)  Conc.  I.  un.  C.  de  itsuc.  transfo'r .,  y §. 
i.  Iiistit.  de  usuc.,  y acerca  de  si  prescribirán 
en  tres  años  los  frutos  que  ei  poseedor  de  bue- 
na fe  esté  obligado  á restituir , v.  Glos.  á la  1. 

4.  §.  5.  D.  de  usucap.,  y Bart.  allí,  y Baíd-  en 
el  trat.  prwscrip.  fol.  40.  col.  3.,  donde  pue- 
de verse  lo  espuesto  acerca  de  d.  glos.  vers. 
35.  gucero  , y lo  auotado  allí  por-Sociu.  cousil. 
251.  coi.  pen.  y uit.  vol.  2. 

(41)  Esta  ley  parece  requirir  la  buena  fe 
tanto  en  el  tiempo  del  contrato  , como  en  el 
de  la  entrega:  sobre  lo  cual,  empero , deberá 
observarse  lo  dispuesto  en  la  1.  12.  dé  este  tit. 

(42)  Conc.  1.‘  17.  C.  de  rei  vind .,  y añad.  11. 
6.  tit.  3.  y 8.  frt.  ult.  Part?  5?,  y¿l.  8.  §.  2. 
D.  de  legal.  prcestand.  contr.  tab.  bon-  posses . 
pet. , y Specul.  tit.  de  empt.  et  \>epd.  §.  mine 
videndum  col.  ult. 

(43)  ¿Estará,  empero,  obligado  á es  presar 
la  causa,  esto  es , la  de  ser  él  mismo  denun- 
ciante dueño  de  la  cosa?  Asi  lo  sostienen  Bart. 
y Salle.- á la  cit.  1.  17. 

(44)  Y ¿si  el  dueño  no  hiciese  la  denuncia 
hasta  después  de  verificada  la  compra  ? V.  Glos. 
á la  l.'pen.  D.  pro  empt.,  la  cual  pretende  que, 
en  este  caso,  el  comprador  no  se -constituiría' 
en  mala  fe : v.  Bart.  allí , y 1.  5.  col-  2.  D.  de 
usucap.,  y Abb.  al  cap.  2,  de  prcescr.  al  fin. 


sa , si  aquel  que  fuesse  tenedor  della  , la  qui- 
siesse vender,  o cambiar,  o dar  a otri , si 
este  cuya  es  , dixere  al  que  la  quiere  comprar, 
o auer  por  alguna  destas  razones , que  aquel 
que  gela  quiere  ■ vender , o dar,  o cambiar, 
non  lo  puede  (43)  fazer  , nin  ha  derecho  en 
ella  ; si  después  desto  la  comprasse  (44) , o la 
ouiesse  en  otra  manera  , non  auria  buena  fe 
en  tenerla  ; e maguer  fuesse  tenedor  della  tres 
años , non  la  podría  ganar,  Ca  entiende.se  , que 
la  compraría  , o la  auria  maliciosamente  , pues 
que  assi  fuesse  apercebido.  Mas  si  por  auentu- 
ra  , quando  el  comprasse  la  cosa  ¡ o la  ouiesse 
por  alguna  derecha  razón,  cuydasse  que  era  de 
aquel  que  la  enagenaua  , e non  fuesse  aperce- 
bido que  era  de  otri  , assi  como  sobredicho  es, 
estonce  entenderse  y a , que  auria  buena  fe  en 
tenerla  , fasta  que  se  prouasse  el  contrario. 

IjEIT  1*.  Como  el  que  compra  los  bienes , del 
huérfano , o del  loco,  o del  Per  sonero  de  algu- 
no , corrompiéndolo  maliciosamente,  non 

, los  puede  ganar  por  tiempo. 

Ome(4tfi)que  comprasse  cosa  mueble  de  huér- 
fano , o de  loco , o desmemoriado  , o de  aquel 
a quien  fuesse  dado  Guardador  sobre  sus  bie- 
nes , porque  era  desgaslador  (46) , o el  que  lo 
ouiesse  de  alguno  dellos  por  razón  de  donadio, 

(45)  Conc.  11.  24.  y 12.  D.  de  usucap.  y 7. 
C.  de  agrie,  et  censit,  , y entiéndase  que  esto 
tendrá  lugar  cuando  se  comprare  al  pupilo,  fu- 
rioso ó pródigo  alguna  cosa  da  su  propiedad, 
las  cuales  no  se  pueden  enagenar ; pues  si  se 
comprasen  á los  mismos  cosas  agenas  , y hu- 
biese buena  fe  por  parte  del  comprador  , pro- 
cedería en  estas  la  usucapión,  según  la  i.  2. 
§.  15.  D . pro  empt.  y 1.  13.  3.  1.  D.  de  usuc., 
como  lo  sostiene  también  Aug.  á la  cit.  1.  12. 
de  este  tit.  — * Lo  que  en  dd.  11.  2.  y 13.  es- 
tá declarado  es , en  la  segunda,  que  aprovecha 
la  prescripción  al  que  con  buena  fe  hubiere 
comprado;  algo  á un  furioso  ; y en  la  primera 
que  el  comprador  de  bienes  de  un  impúber 
constituido  en  tutela  ( y lo  misino  deberá  de- 
cirse de  uu  furioso)  solo  podrá  tener  buena  fe, 
si  hubiere  comprado  por  error  de  hecho,  esto 
es,  creyendo  que  era  púber  el  vendedor,  mas 
no  si  por  error  de  derecho , ó por  creer  que, 
á pesdr  de  ser  impúber  , podía  vender  siu  la 
autoridad  de  su  tutor. 

(4(>)  ¿ Correrá  empero  la  prescripción  de  30 
años  contra  el  pródigo  que  tiene  entredicha  la 
administración  de  sus  bienes  ? V,  Juan  Andr. 
en  las  adiciones  al  Specul.  en  la  rubr.  de  prces- 
cripl.,  col,  3.  vers.  habetur  etiam  queestio  Ubcr- 
tini  de.BoviQy  donde  parece  estar  por  la  nega- 
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o tfe  cambio,  o en  otra  manera  semejante, 
entiéndese  que  aurie  mala  fe,  en  tenerlo,  e 
por/ende  non  ló  podría  ganar  por  tiempo  de 
los  tres  años.  Otrosí  deziinos-,  que  el  que  com- 
prasse  alguna  cosa  del  Personero  de  algún  ojie, 
corrompiéndolo  (.47)  maliciosamente  por  algu- 
na cosa  que  le  diesse  (48)  , o le  promeliesse  a 
dar  , porque  le  yendiesse  aquella  cosa  por  me- 
aos precio  de  lo  que  valia  ; si  el  señor  de  la 
cosa  esto  pudiere  prouar  , maguer  d otro  fues- 
se  tenedor  de  la  cosa  por  tres  años , non  la 
podría  ganar  por  tiempo.  Ca  entiéndese  de  lla- 
no , que  auia  mala  fe  én  tenerla ; pues  que 
maliciosamente  corrompió  al  Personero. 

I,Elf  1*8.  Como  detce  auer  buena  fe  el  que  com- 
pra la  cosa , o la  rescibe  en  cambio. 

Dan  , o cambian  ornes  ya  , algunas  cosas  que 
non  son  suyas  , e aquellos  a quien  passan  por 
algunas  destas  razones  , han  buena  fe  en  to- 
mándolas, cuydando  que  aquellos  de  quien  las 
reciben,  han  derecho  de  las  enagenar.  E p'oren- 
de  dezimos,  que  si  aquella  sazón  que  ganaron 
possession  de  las  cosas,  outeron  buena  fe  , en 
auerlas  assi  como  sobredicho  es ; maguer  ante 


que  los  apoderassen,  o después,  la  ouiessen 
mala  (49; , cuydando  que  aquellos  de  quien  las 
ouieron  , non  eran  verdaderos  señores , non 
les  empece  a ellos,  nin  a sus  herederos.  Casi 
fasta  tres  años  fueren  tenedores  de  aquello  que 
áss¡  tuuieron , ganarlo  han  por  tiempo.  Mas 
el  que  quisiesse  ganar  por  este  tiempo  la  cosa 
que  ouiesse  comprada  , conuieue  en  todas  gui- 
sas , que  aya  buena  fe  en  estas  dos  sazones; 

■ quando  la  comprare  (50) , e que  dure  en  ella 
fasta  que  sea  apoderado  en  la  cosa.  Pero  si 
aquel  que  fuesse  apoderado  de  la  cosa  agena  , 
por  donadío  , o por  vendida  , o por  compra , 
ouiesse  mala  fe  en  ella  ante  que  la  ganasse  por 
tiempo  assi  como  dicho  es , si  después  la  ven- 
diesse  , o la  enagenasse  a otro , que  supiesse 
(51)  que  era  agena;  este  atal  non  la  podria 
después  ganar  por  tiempo , porque  ouo  mala 
fe  a la  sazón  que  passo  a ella. 

IjEY  13,  Como  gana  , o non  , el  señor  la  cosa 
agena  , que  su  siento  compra  de  supegujar, 
o otro  por  su  mandado. 

Pegujar  (52) , o tienda  de  algund  menester 
teniendo  el  sieruo  de  su  señor  , si  de  aquel  pe- 


tiva,  y creer  que  el  pródigo  deberá  equiparar- 
se en  esta  parte  al  pupilo  ; ó que  á lo  menos 
se  le  deberá,  conceder  la  restitución  , aunque 
contra  el  mismo  baya,  podido  legalmeute  pres- 
cribirse : V.  allí. 

(47)  Conc.  1.  §.  6.  D.  pro  empt. 

(4.8)  ¿Se  diría  lo  mismo,  si  el  procurador 
vendiese,  no  ¡mpalsado  por  el  premio  ó so- 
bornado, sino  por  favor?  Asi  lo  pretende  la 
Glos.  á d.  §.  6.  sobre  la  palabra  borne  fidei , 
aprobándola  allí  Aug. 

(49)  Procede  esto,  á tenor  del  derecho  ci- 
vil , según  el  cnal  basta  e!  que  baya  buena  fe 
al  principio  de  la  prescripción  ; de  modo  que 
esta  no  queda  interrumpida , aunque  sobre- 
venga mala  fe,  II.  1,  vers.  hoc  tantummodo  C. 
de  usuc,  transform.  ,4.  §.  1(1.  D.  de  usuc.  , y 
añad.  1.  2.  priuc.  D,  pro  empt.;  no  procederá 
empero  por  derecho  canónico,  al  cual  debemos 
atenernos  en  esta  parte;  y asi  se  requirirá  la 
«nena  fe  hasta  que  se  baya  completado  la  usu- 
capson  ó prescripción,  según  el  cap.  ult.  de 
prtvscript y altí  |a  Glos.  y los  DD.  y v.  Glos. 
a cap  possessor , de  regid.  jur.,  lib.  6.  y Abb. 
e mo  . á d.  cap.  ult.;  después,  empero,  que 
sl  iu  nere  con]ple{a[|0  jic|,a  prescripción  , ni  » 
o un  por  derecho  canónico  perjudicará  la  mala 
te  que  sobrevenga  , Glos.  á d.  cap.  ult.  cap. 
cgdanti  del  mismo  tit.  , y cap,  s¿  virgo  34. 
cuest.  2.,  cuya  Glos.  con  todo  , pretende  lo. 
contrario  al  fin  , esto  es  , que  tendrá  , en  se- 


mejante caso  , que  restituirse  principalmente,  á 
la  iglesia  , lo  que  se  hubiere  prescrito  contra 
la  misma  : añádase  también  la  glos.  del  cap.  si 
res.  14.  cuest.  5.,  y ni  aun  en  el  foro  interno 
según  la  opinión  mas  recibida,  ó de  conciencia 
está  obligado  á restituir  el  que  , después  de 
completada  la  prescripción,  tiene  noticia  de 
que  ia  cosa  es  agena,  seguD  espresan  Felin.  ci- 
tando á muchos  á d.  cap.  vigilanli , y Bnlb.  en 
el  trat.  proescript.  fol.  17.  vers.  quiero  y añad. 
Bald.  al  cap.  1.  de  contention.  int.  domin.  el 
fidélcm  y al  §.  si  quis  per  30.  col.  1.  y 2.  si 
de  feud,  fuer,  controv.  int.  domin.  et  agn.  Em- 
pero , ¿quedará  también  libre  en  e!  foro  de  la 
conciencia  el  que  prescribió  oou  buena  fe  con- 
tra la  deuda  que  ignoraba  haber  contraído?  V. 
Bald.  á la  auteut.  ad  hcec , col.  4.  C.  de  usúr ., 
donde  decide  que  en  este  caso  no  se  librará  el 
deudor  de  la  obligación  natural , podiendo  de 
consiguiente  denunciarse  la  deuda  á la  iglesia: 
y lo  mismo  sostiene  Bald.  á la  1.  2.  C.  de  fidei- 

corn.  . _ 

'30'  Conc.  11.2.  prme.  D . de  usuc.  pro  empt. 1 

\ p)  O.  de  usuc.,  48.  D.  pro  solut.  y Glos.  á la 
l.  27.  D.  de  usuc. 

(51)  Conc.  1.  2.  V 17.  D.  de  u site,  pro  empt. 

(52)  Couc.  1.  2.  13. 1),  de  usuc.  pro  empt. 

y V.  Glos.  y Bart-  allí,  trayendo  esta  ley  su 
origen  de  lo  anotada  por  Azon  en  la  suma  C. 
de  cedil.  acl.  , col.  autepen.  al  fin  y col.  sig., 
donde  propone  la  misma  distinción  que  se  ba- 
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cujar  que  tuuiesse  assi , comprasse  alguna  co- 
sa , de  orne  que  non  fuesse  verdadero  señor 
della  , e el  ouiesse  buena  fe  en  comprándola , 
cuydando  que  essuya  de  aquel  que  gela  vende, 
puédela  ganar  por  tiempo  el.  señor  , maguer  su- 
piesse  (53;  que  aquel  de  quien  la  ouiera  el  sier- 
uo  non  auia  derecho  de  la  vender  ; fueras  en- 
de, si  el  señor  estuuiesse  dejante  quando  la 
comprasse  el  sieruo , e non  lo  conlradixesse , 
podíendolo  fazer.  Ca  estonce  non  la  podria  ga- 
nar por  tiempo.  Otrosí  dezimos  , que  si  el  se- 
ñor rnandasse  al  sieruo  comprar  alguna  cosa  , 
non  en  razón  de  pegujar , e non  le  diziendo 
señaladamente,  qual  fuesse  la  cosa;  mas  di- 
ziendole  : Cómprame  vn  cauallo  , o vna  bestia, 
o otra  cosa  qualquier  , non  le  nombrando  aquel 
cuya  fuesse ; si  el  sieruo  sopiesse,  que  la  co- 
sa que  compra  non  era  de  aquel  que  gela 
vendiesse  ; en  tal  caso  como  este  ganarla  y a 
el  señor  (54)  por  tiempo , maguer  el  supicsse 
después  , que  aquel  que  gela  vendió  non  auia 
derecho  de  lo  fazer.  Esso  mismo  deue  ser  guar- 
dado , quando  alguno  manda  a algún  Pcrsone- 
ro  comprar  alguna  cosa  , non  nombrando  seña- 
ladamente de  quien.  Pero  si  aquel  a quien  la 
manda  comprar,  non  fuesse  Personero,  mas 
mensogero  simple  ; estonce  la  buena  , o mala 
fe  deste  atal  , ternia  pro  , o daño  a aquel  por 
cuyo  mandado  la  comprasse.  Mas  si  el  señor 
rnandasse  al  sieruo,  o a otro  qualquier,  que 
le  comprasse  alguna  cosa  , diziendo  señalada- 
mente qual.;  si  el  sopiesse  que  aquel  de  quien 
Ja  inandaua  comprar  , non  auia  derecho  de  la 

ce  en  esta  ley,  y velase  allí  al  mismo  Azon, 
donde  cita  las  poncordancias. 

(53)  No  procedería  esto,  por  derecho  canóni- 
co , si  el  señor  lo  supiese  antes  de  completarse 
la  usucapión,  á tenor  de  lo  dicho  en  la  nota' 49. 

(54)  Esceptúese  el  caso  de  que  el  esclavo  die- 
se la  cosa  comprada  á su  señor  por  precio  de  su 
libertad,  d.  §.  1 3.  [debe  decir  el  14]  y v.  allí, 
Ang. 

(55)  Pues  nunca  es  escusable  la  ignorancia 
en  hecho  propio,  1.  7.  D.  ad  Fellej.  y la  Glos. 
á la  1.  ult.  D.  pro  suo.  Empero,  si  fuese  in- 
ducido en  el  error  por  la  persuasión  de  otro, 
tendría  lugar  lo  que  pretende  Paul,  de  Castr. 
5 la  i.  27.  D.  de  usuc. , la  que  concuerda  con 
la  presente  de  Partida  , . declarándose  en  esta 
última  bastantemente  lo- dispuesto  en  aquella. 

*En  efecto  la  ley  romana  citada  aquí  por  el 
Glosador  se  limita  á establecer  indistintamente 
que  no  favorezca  la  prescripción  al  que  posea 
una  cosa  aunque  crea  haberla  adquirido  en 
ote  ’ í"?1"  ^ com pra  , donaciou  etc.;  porque  si 
en  rea  i a no  hau  existido  semejantes  coutra- 
os , a ta  c título  necesario  para  prescribir;  y 


vender , non  la  puede  ganar  por  tiempo  ; ma- 
guer aquel  que  la  comprasse  por  su  mandado, 
ouiesse  buena  fe  en  comprándola.  E lo  que  d¡- 
ximos  en  esta  ley  del  sieruo  , ha  logar  aun  en 
el  ¿jo , a quien  el  padre  ouiesse  dado  algún 
pegujar  por  fazer  alguna  mercaduria. 

IjEY  *4.  Como  puede  orne  ganar  por  tiempo 
alguna  cosa  por  suya , cuydando  que  la  ouiera 
por  alguna  derecha  razón  , e 
non  es  assi. 

Teniendo  orne  alguna  cosa  mueble  por  su- 
ya , cuydando  que  la  auia  comprada  (55)  , o 
que  le  fuera  dada  , o que  la  auia  por  otra  de- 
recha razón  , si  después  sopiesse  que  non  era 
. assi  , maguer  fuesse  tenedor  della  tres  años 

(56) , non  la  podria  ganar  por  esse  tiempo. 
Mas  si  por  auenlura  ouiesse  mandado  a su 
Mayordomo  , o a su  Personero  , o a algund  otro 
su  orne  , que  le  comprasse  alguna  cosa  , o que 
gela  aduxesse  por  alguna  otra  derecha  razón , 
assi  como  por  cambio  , o por  donadío  , o por 
Otra  cosa  semejante  ; e aquel  a quien  lo  man- 
dasse , non  lo  fiziesse  assi,  mas  lo  ouiesse  por 
otra  razón  que  non  fuesse'  derecha  , diziendole 
que  la  auia  comprada,  o que  la  auia  por  aque- 
lla.razón  misma  que  gela  el  mandara  auer  ; si 
tal  cosa  como  esta  tuuiesse  tres  años , poderla 
y a ganar  por  tiempo,  porque  auria  buena  fe 
(d)  en  tomándola  , maguer  y errasse  (57),  Ca 

(ti)  cu  teniendo!  a Acad.  ^ 

no  habla  del  caso  esceptuado  en  esta  nuestra 
ley  de  haber  sido  el  poseedor  inducido  eo  el 
error  por  las  persuasiones  de  un  tercero. 

(56)  Aunque  ia  estuviese  poseyendo  por  es- 
pacio de  40  años,  por  uo  ser  escusable , como  , 
se  ha  dicho  en  la  nota  antee.,  el  error  que  re- 
cae en  hecho  propio : y tampoco  lo  seria  ut 
aprovecharía  para  el  efecto  de  prescribir  por 
largo  tiempo,  cuando  se  tratase  de  lucro  cap- 
tandoi,  como  sostiene  señaladamente  líart.  á la 
•1.  7.  §.  2.  D.  pro  empt.,  y v.  Balb.  en  su  trat. 
prcescr.  fol.  17.  col.  1.  y 2.  veis,  sed  yacer  o, 

(57)  Habla  esta  ley  del  que  comete  error  de 
hecho,  creyendo  tener. un  titulo  que  cu  reali- 
dad no  existió.  Mas  al  que  tuviese  verdadera- 
mente un  título , pero  nulo , y creyese  que 
era  válido,  ¿la  impediría  ese  error  la  prescrip- 
ción ? El  testo  de  ,d.  1.  27.  , según  Paul,  de 
Castr.  allí  , prueba  que  la  impedirla,  porque 
debería  calificarse  entonces  el  error  de  dere- 
cho ; á no  ser  que  estuviese  apoyado  eu  alguna 
justa  razón  : y añade  Paul,  de  Cast.  allí  que, 
habiendo  tal  error , no  aprovecharía  la  pres- 
cripción de  largo  tiempo  ; pero  sí  la  del  lar- 
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núes  qiue  el  yerro  (58)  auiene  por  derecha  ra- 
zo» , non  !c-  deue  empecer. 

í,i;Y  i 5.  Como  gana  orne  por  tiempo  las  man- 
das de  los - finados  , t las  pagas  que  le  fazeft  de 
algunas  cosas  cuy  dando  que 
gelas  deuian, 

Mandas  (59)  de  cosas  muebles  fazen  los  omes 
a las  vegadas  en  sus  (estamentos,  que  non  son 
valederas  según  derecho;  o fazenias  en  vn  tes* 
lamento  , e después  reuocanlas  en  otro  : e los 
herederos  (60) , e los  que  han  de  cumplir  el 
testamento  , paganlás  , cuydando  que  son  vale- 
deras. E porende  dezimos , que  si  aquellos  que 
las  cosas  reciben,  son  tenedores  debas  tres  años, 
que  les  non  sean  demandadas , que  las  pueden 
ganar  por  este  tiempo.  Esso  mismo  dezimos 
que  seria,  si  algund  orne  mandasse  en  su  tes- 
quísimo ; alegando  la  Glos.  en  el  cap.  de  guaría , 
de  prcsscr,  , por  presumirse  eu  semejante  caso 
que  hay  buena  te,  y porque  auu  sin  el  justo 
título,  hasta  aquella  para  que  tenga  lugar  dicha 
prescripción  de  larguísimo  tiempo,  sin  requerir- 
se para  ella  que  la  buena  fe  haya  de  ser  motiva- 
da , como  se  requiere  para  la  de  largo  tiempo: 
cuya  decisión  de  Paul,  de  Castr,  es  singular, 
según  espresa  ¿1  mismo : añade  , con  todo  , cu 
seguida  (bien- que  Felin.  al  cap.  de  guaría , de 
prccscr.-,  col.  13.  atribuye  esta  adición  á su  hijo 
Ang.)  que,  según  los  Canonistas , el  error  de 
derecho  es  injusto  y no  escusa  de  la  mala  fe, 
cuando  consiste  en  creer  que  es  válido  un  con- 
trato reprobado  por  la  ley:  de  donde  infieren 
que  el  comprador  de  una  cosa  eclesiástica  , si 
la  hubiese  comprado  sin  las  solemnidades  pre- 
venidas por  el  derecho,  no  podría  prescribir- 
la , aauque  la  creyese  suya,  porque  esto  seria 
incurrir  en  error  de  derecho:  á tenor  de  esto, 
pues  , opinaba  Paul.  de.  Castr.  que  no  proce- 
dería la  prescripción  de  tiempo  larguísimo  aun- 
que hubiese  hueua  fe , siempre  que  mediase 
error  de  derecho  y este  consistiese  en  haber 
creído  válido  un  contrato  reprobado  por  la  ley; 
pero  que  no  scr¡a  jü  mismo  cuando  dicho  er- 
ror hubiese  recaido  en  un  contrato  de  aquellos 
que  son  nulos  ó ineficaces,  no  por  estar  espe- 
cialmente prohibidos,  sino  simplemente  por  no 
estar  autorizados  ó sancionados  por  la  ley;  so- 
hie  o cual,  empero,  uuede  verse  al  mismo 
Pan  . en  el  lugar  citado  por  espresarse  eu  c'l 
con  alguna  oscuridad , tal  vez  á causa  de  la 
adición , á que  antes  me  he  referido;  y v.  Fe- 
im.  eu  el  cit.  cap.  de  guaría,  col.  8.  y las  cin- 
co siguicut.  , y Balb.  en  su  repet.  á la  l.  27. 
fol.  o.  vers.  4.  noto , donde  trata  latamente  de 


tamenío  alguna  cosa  mueble  a vn  orne  , nom- 
brándolo señaladamente  , e viniesse  otro  que 
ouiesse  aquel  nombre  mismo,  e recibiesse 
aquella  cosa  misma  , cuydando  que  a el  era 
mandada.  Ca  si  este  tal  fuere  tenedor  della 
tres  años  (61) , que  non  sea  pedida  , puédela 
ganar  por  este  tiempo;  maguer  el  otro,  a 
quien  fuera  mandada  , quisiesse  prouar  , que 
su  voluntad  fuera  del  testador , que  la  ouiesse 
a el  mandada,  e non  a aquel  a quien  la  die- 
ron. E aun  dezimos , que  si  vn  orne  cuy- 
dasse  que  deuia  a otro  alguno  alguna  cosa  , 
fe)  e gela  diesse,  e aquel  que  la  rescibiesse 
cuydasse  (62)  otrosí  que  la  deuia  auer,  maguer 
non  fuesse  assi  , si  fuesse  tenedor  della  tres 
años  , que  gela  non  demandassen  , que  la  po- 
dría ganar  por  este  tiempo. 

( e ) etgela  diese,  o Ic  diese  algún#  cosa  por  razón  dt-lfa,  c 
aquel  etc.  Acad. 

esto  en  muchas  col.,  y después  de  referir  so- 
bre el  particular  varias  opiuioues , concluye 
finalmente  diciendo  que  es  acertada  la  deci- 
sión de  Paul,  de  Castr.  con  la  mencionada  li- 
mitación : y véase  acerca  de  lo  mismo  la  1.  8. 
tit.  1 4.  Part.  1 .,  según  la  cual  procedería  la 
prescripción  de  larguísimo  tiempo,  habiendo 
buena  le  proveniente  de  un  error  de  derecho, 
aunque  el  contrato  fuese  reprobado  por  la 
ley  : véase  lo  anotado  allí. 

(58)  Pues  es  muy  justo  ó escusable  el  error 
acerca  de  un  hecho  ageno , 1.  ult.  D.  prosuo. 

(5!))  Conc,  U.  4.  y ult.  D.  pro  legal. 

(60)  Apruébase  por  esta  ley  y la  eít.  1.  4., 
que  procederá  la  usucapión  aun  cuando  el  pres- 
cribente  tenga  el  título  putativo  de  uno  y de 
otro  la  posesión , con  tal  qne  esta  última  se 
la  haya,  transmitido  el  heredero  de  aquel  : á 
pesar  de  sostener  lo  contrario  Kart,  fundado  ea 
la  I.  ‘29.  D.  de  usicc.  ; bien  que  , según  decla- 
ra Au«.  allí,  puede  decirse  en  el  caso  aquí 
propuesto  que,  en  rigor  , el  legatario  que 
recibe  la  cosa  legada  tiene  también  un  titu- 
lo procedente  del  heredero  que  se  la  en- 
trega , puesto  que  se  la  ha  entregado  en  el 
concepto  de  que  estaba  obligado  á hacerlo  .- 
y de  esta  manera  viene  el  legatario  á obtener 
¿ la  vez  del  heredero  mismo  el  título  y la  po- 
sesión : v.  Bald.  á la  1.  11.  col.  4.  vers;  sed 
circo  isla  , C.  de  pra-scr.  long.  temp. 

(61)  Asi,  pues,  ia  petición  de  herencia,  á 
pesar  de  ser  por  otra  parte  una  acción  perpe- 
tua, se  estingue  y queda  escluida  en  tales  casos 
por  ia  prescripción  de  tres  años,  según  la  glos. 
á la  1.  ult.  D.  pro  legal.  , y véase  "lo  anotado 
por  Alex.  coosil.  89.  col.  peu.  yol.  5. 

(62)  Couc.  1.  48.  D.  usucap. 
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fJE*  16.  Como  puede  orne  ayuntar  el  tiempo 
que  el  tuuo  la  cosa  . con  el  tiempo  que  la  tuno 
aquel  donde  la  el  ouo. 

Comienzan  (03)  a Sanar  Ios  «mes  alguna 
cosa  por  tiempo  , e acaesce  que  se  mueren  e 
finca  a sus  herederos  , o la  mandan  en  su  tes- 
tamento , o la  venden  , o la  dan  , o la  cam- 
bian , ante  que  sea  cumplido  el  tiempo  por 
que  la  podrían  ganar.  E porende  dezimos , que 
si  aquel  a quien  passasse  la  cosa  por  alguna 
destas  maneras  , ouiere  buena  fe  en  teniéndo- 
la , e ysare  della  tanto  tiempo  , después  que  a 
el  passo  , que  con.  el  otro  tiempo  que  la  auia 
tenido  aquel  de  quien  la  el  ouo,  se  podria 
ganar  por  tiempo  ; que  se  puede  aprovechar  , 
para  ganarla , también  del  tiempo  que  la  e! 
otro  tuuo,  como  de  aquel  que  la  el  mismo 
tuuo  (64).  Otrosí  dezimos  , que  si  el  que 
ouiesse  comentado  a ganar  la  cosa  por  tiem- 
po , la  empeñassb  a otro , en  ante  que  ouiesse 
cumplido  el  tiempo  por  que  la  podria  ganar  ; 
que  por  se  desapoderar  assi  dejla,  non  le  em- 
pece para  poderla  ganar  : ca  puedese  contar 
(65)  también  el  tiempo  que  la  el  tuuo  . como 
el  que  la  tuuo  el  otro  a quien  la  el  empeño  ; 
e ganarla  ha  porende , si  tanto  fue  el  tiempo 
que  la  tuuieron  ambos  a. dos,  que  se  pueda 
por  el  ganar  la  cosa. 

(63)  Conc.  1.  14.  D.  de  usuc.  : y.  hace  reie- 
rencia  nuestra  . ley  aquí  á lo  que  alce  Azon  en 
la  suma  C.  de  usuc.  pro  ernpt.  , col.  pen.  y 
afiad.  1.  13.  §.  4.  y I.  14.  D.  de  acquir.  pos- 
•íí'.v.  , y I.  3.  D.  de  usuc. 

(64)  Entiéndase  con  tal  que  otro  no  haya 
adquirido  la  posesión  en  el  tiempo  intermedio, 
según  d.  1.  20.  D.  de  usuc.  , y por  esto  la  usu- 
capión completada  por  el  heredero  presunto, 
no,aprovecha  al  que  lo  es  verdaderamente;  ni 
tampoco  la  que  lo  hubiese  sido  por  el  herede- 
ro. testamentario , servirá  al  que  sucediere  ab 
inféstate  < si  hubiere  después  quedado  destitui- 
do el  testamento  , según  la  glos.  notable  ano- 
tada por  Ang,  á la  1.  19.  §.  1.  en  la  palabra  ab 
hcerede  , D.  de  petit.  has  red.  , pudiendo  añadir- 
se lo  que  decide  la  glos.  á la  1.  2.  §.  2.  D.  pro 
enipt.  , á saber  , que  la  posesión  injusta  obteni- 
da en  el  intermedio  impide  que  se  unan  los  es- 
tremos. 

.(66)  Conc.  1.  33.  §.  4.  y 1.  46.  D.  de  usuc. 

(-66)  Conc.  1.  7.  C.  de  pign. 

(6’1)  Entiéndase  que  ufa  se  perdería  ese  de- 
recho por  medio  de  la  usucapión  de  los  tres 
anos  . pues  si  la  cosa  estuvo  eu  poder  del  que 
trato  c e usucapirla,  no  solo  por  espacio  do  tres 
anos,  smo  de  lo,  entre  presentes  ó 20.  entre 


IjEY  1 í.  Como  el  que  tiene  la  cosa  a peños , 
non  pierde  su  derecho  , por  la  ganar  otro 
por  tiempo. 

Como  quier  (66)  que  los  ornes  pueden  ga- 
nar el  señorío  en  las  cosas  muebles  auiendo- 
las  por  compra  , o por  alguna  otra  derecha 
razón  » a buena  fe  , e seyéndo  tenedores  de- 
Has  tres  años  , segund  que  auemos  mostrado 
en  las  leyes  sobredichas  deste  Titulo ; con  to- 
do esso',  si  la  cosa  mueble  que  alguno  qni- 
siesse  ganar  por  tiempo  , ouiesse  seydo  empe- 
ñada de  su  señor , en  ante  que  ouiesse  aca- 
bado de  la  ganar  el  otro  por  tiempo,  non  pier- 
de (67)  porende  el  derecho  que  auia  sobre 
eüa  . aquel  que  la  tenia  a peños. 


liElf  18.  Por  quanto  tiempo  se  pueden  ganar 
las  cosas  que  son  rayzes  o incorporales. 

Las  cosas  muebles  de  como  se  ganan  por 
tiempo  , auemos  mostrado  fasta  aqui.  E ago- 
ra queremos  mostrar,  e fablar  efe  las  otras 
cosas  que  son  rayzes  (68)  , o incorporales,  co- 
mo , e en  que  manera  se  pueden  ganar  por 
tiempo.  E porende  dezimos , que  si  algún  orne 
rescibe  de  otro  alguna  cosa  en  buena  fe  (69), 
de  aquellas  que  se  non  pueden  mouer  assi  eo- 

ausentes , prescribiria  basta  la  acción  hipote- 
caria que  competía  al  acreedor  por  haherse 
obtenido  Ja  posesión  con  título  y habérsela  con- 
servado por  tanto  tiempo,  segur»  las  II.  1.  y 2. 

C.  si  adoers.  credit. .,  y lo  sostienen  allí  la  glos., 
cuya  opinión  está  aprobada  por  los  DD.  , y 
también  Azon  en  la  suma  C.  de  usuc.  pro  empt.f 
al  fin  , y afiqd.  1.  39.  ti t.  13.  Part.  5.,  y 1.  27. 
de  este  tit.,  y la  glos.  y Bart.  ,á  la  1.  i.  §.  2. 

D.  de  pign. 

(68)  Conc.  1,  un.  C.  de  usuc.  transform.  , y 
1.  uit.  C.  de  prasser.  long.  terup.  , y esta  pres- 
cripción de  10.  ó 20.  años  aprovecha  igual- 
mente á los  clérigos  y legos  : v.  Abb.  cap. 
quod  clericis % col.  7.  de  for.  compet.  , y cap, 
nlt.  de  caus.  posses.  et  propriet.  , y glos.  cap. 
possessiones , 16.  , q.  4. 

(69)  Esta  buena  Fe  se  presume  con  tal  que 
preceda  un  título  verdadero,  ó bien  presunto, 
aunque  proveniente  de  error  injusto,  1.  12.  §. 
3.  D.  de  líber,  caus.,  y lo  anotado  por. Bart. 
á la  1.  27.  col.  pen.  D.  de  usuc. , í quien  pue- 
de verse , y Azon  en  la  suma  C.  de  procscr . 
long.  tetnp.  ; bien  que  lo  que  decide  Bart,  acer- 
ca del  error  injusto,  no  tendría  lugar  respec- 
to de  la  prescripción  de  largo  tiempo  de  la 
que  se’ trata  en  esta  ley;  pero  sí  en  la  de 
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mo  por  compra  (70) o por  donadio  , o por 
cambio , o por  manda  , o por  alguna  oirá  ra- 
zo» derecha; 'que  si  fuere  tenedor  delta  diez 
años  (71) , leyendo  en  la  tierra  (72)  el  señor 
della  , o veynte  , seyendo  en  otra  parle  , que 
la  puede  ganar  por  este  tiempo  ; maguer  aquel 
de  quien  la  ouiesse  recebido , non  fuesse  ver- 
dadero señor : e dende  adelante  non  es  tenu- 
do  de  responder  por  ella  a ningún  orne ; ma- 
guer dixesse  , que  quería  prouar  , que  el  fuera 
verdadero  señor  della  , e que  non  era  sabidor 
que  olro  la  ganasse  por  tiempo.  E eslo  que 
dezinios  en  ésta  ley,  ha  lugar,  cuando  aquel 


que  enagena  la  cosa  ,-6-  el  'otro  que  la  reeip 
Be , han  buena  fe , oujfdiaBdo  que  jo  pueden^ 
fazer ; e aquel  a quien  paaso,  es  tenedor  de4 
fia  en  paz,  de  manera  que rJAon  gela  deman- 
dan (73)  en  todo  aquel  tiempo  qoeel  la  puede 
, ganar.  *'  ••  ■■■ 

'f  ■ 

IiEV  i».  Que  si  el  que  énagentt  ia  posa , sa-  - 
be  que  non  ha  derecho  de  la  enagmar, el  que 
la  recibe  non  la  puede  ganar  par  mmqs  de 
treinta  años.  :L- 

V’-iy  -'. . 

Sabiendo  (74),  o creyendo  ciertamente)  el 


tiempo  larguísimo,  según  Juan  de  Imob  á 
la  cit.  b 27.  col.  ult.  y lo  manifiesta  Baid. 
en  la  repet.  á d.  1.  27.  , que  se  halla  en  su 
trat.  prcescripl. , fol.  81.  col.  2.,  donde  es- 
pone  muy  latamente  cuándo  se  presumirá  la 
buena  ó mala  fe.  Y en  orden  al  caso  en  que  el 
poseedor  tuviese  lá  cosa  con  buena  fe  res- 
pecto de  una  parte  y con  mala  respecto  de 
oti*a  , Y.  la  1.  i.  y allí  Barí.  D.  de  usuc.  pro 
empt.  , y 1.  6.  §.  1.  del  mismo  tit.  Requiérese 
también  la  buena  fe  para  poder  prescribir,  aun 
cu  aquellos  poseedores  que  han  obtenido  la  co- 
sa por  la  autoridad  del  juez,  1.  7.  §,  4.  D.  pro 
empt.  , y se  considera  estar  en  mala  fe  no  solo 
el  que  sabe  que  la  cosa  no  es  del  que  se  la  en- 
trega , ó veude,  sino  también  el  que  ba  com- 
prado sabiendo  que  la  venta  rio.  se  verificaba 
justa  ó debidamente  , d.  1.  7.  §.  6.  y allí  Bart. 
y Paul,  de  Castr.  Tampoco  se  entiende  haber 
buena  fe  en  los  actos  celebrados,  sin  citar  á 
todos  los  que  teogau  en  ellos  algún  interes  , i. 
4.  C.  de  distract.  pign.  , y allí  Bald.  y ve'ase 
sobre  el  particular  á Bart.  á d.  1.  27.  y áBatb. 
en  la  cit.  repet,  fol.  81.  y siguient.  , donde  se 
trata  latamente  de  esta  materia. 

(70)  Es,  pues,  necesario  el  título  parala 
prescripción  de  largo  tiempo  , 11.  4.  , 5.  v 8. 
C.  de  prcescr.  long.  temp. ; y cuál  deba  ser  el 
título  y cuál  sea  bastante,  lo  manifiesta  lata- 
mente Balb.  en  d.  trat.  prensor.  , fol. '9.  y si- 
guientes : siendo  de  notar  que  bastará  el  que 
aparezca  que  lo  be  tenido  y que  lie  poseído  ; 
aunque  no  conste  que  tuviese  noticia  del  mis- 
mo al  principio  de  la  posesión  : asi  lo  sostiene 
Bart.  á la  1.  2.  §.  2.  D.  pro  empt. , y , según 
-^ng-  j Juan  de  Itnol.  , procederá  también  la 
prescripción,  aunque  se  ignore  el  título,  cuan- 
do se  principia  á poseer  , con  tal  que  sobre- 
venga uoticia  de  aquel  antes  de  completarse  la 
misma  : acerca  de  lo  cual  véase  latamente  d. 
trat,  , donde  , después  de  referirse  varias  opi- 
niones, se  resuelve  lo  mismo  que  aqui  , en  d. 
fol.  9.  col.  4.  y siguient.  Y un  título  nulo, 
¿servirá  de  justa  causa  para  la  prescripción? 
Y.  gtos.  al  cap.  sacerdotes , 16,  q.  3.  la  que 


está  por  la  afirmativa,  aun  con  respecto  al  tí- 
tulo que  consista  en  una  sentencia  nula  : lo  qaet  , 
debe  entenderse  según  lo  anotado  á la  i.  1 4* 
de  este  tit. , y v.  1.  8.  D.  de  usuc.  pro  empt., 
y cap.  dudum  , 31.  de  decim.  , y lo  anotado 
allí  por  Abb.  Si  , empero  , la  falta  de  títalo 
hubiere  sobrevenido-,  ¿ se  interrumpirá  por  ella 
la  prescripción  ? V.  Bart.  á la  !.  5.  col.  2,  D. 
de  usuc. , y Abb.  ai  cap.  illud , de  prcescr.  , y 
en  d.  trat.  prccscr.  , fol.  68.  col.  4.  y siguient. 
Y, por  último,  sobre  si  bastará  para  prescri- 
bir, á falta  de  verdadero  título,  el  que  sé 
pruebe  haber  estado  el  poseedor  en  lá  creen- 
cia muy  justa  y probable  de  tenerlo,  \.  Bald. 
á la  1.  15.  col.  peii.  C.  de  reí  vind.  , y 1.  24. 

C.  d.  tit. 

(71)  Pues  la  posesiou  debe  ser  continua,"  se.- 
gun  la  l.  5.  D.  de  usuc. , y Bart.  á la  cit,  1. 
27.  del  mismo  tit,  Y sí  antes  de  completarse 
los  diez  años  hubiesen  sobrevenido  dias  fe- 

'riados.  y repentinos  ¿tendría  lugar  la  restitn-  - 
ciou  á favor  de  aquel  contra  quien  se  tratase 
de  prescribir,  en  virtud  de  la  cláusula  gene-, 
ral  ? Asi  lo  pretende  Bald.  á quien  puede  ver- 
se á la  1.  ult,  C.  de  prccscr.  long.  temp. 

(72)  Y esta  presencia  no  se  presume  > sino 

que  debe  probarse,  según  Jacob.  Butr.  á d.  1. 
ult.  , y Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  C.  de  municip. 
et  origin. , sobre  lo  cual  V.  Bald.  y Aug.  á la 
1.  9.  C.  depresor,  long.  temp. , doíide  distin- 
guen entre  el  caso  de  tener  uu  mismo  domi- 
cilio el  prescribeute  y aquel  en  cuyo  perjuicio 
se  lia  de  verificar  la  prescripción , y el  caso  de 
tenerlo  diferente  ; pudiendo  verse  también  d. 
trat.  de  prccscr. , íol.  24.  col.  2.  ; y,  acerca  de.  ■ 
cómo  deben  entenderse  estas  palabras  seyendo 
en  la  tierra , v.  Joan  Éabr.  priuc.  Iustit.  de 
usuc.  , col.  2.  , Ang.  y los  DD.  á d.  1,  ttít 
Ales,  consil.  8?.  vol.  5.  ai  fin,  y Balb.  en  d* 
trat.  prccscr.,  fol.  2)1.  col.  3.  vers.  4.  opportul  ' 
ne  , y v.  1.  prox.  sig.  r . . 

(73)  V.  1.  pea.  de  este  tit. 

(74)  Conc.  autent.  malee  fidei , Q devrcvs 
cnpt.  long.  temp.  y véanse  las  tres  bmifact 
nes  con  que  estorbe  entenderse,  según  Bart 
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que  enagenasse  cosa  que  fuesse  rayz  , que  non 
auia  derecho  de  lo  fazer  , estonce  aquel  que 
la  recibiesse  del , non  la  podría  ganar  (75)  por 
menor  tiempo  (Je  trcynta  años  ; fueras  ende, 
si  el  señor  de  Ja  cosa  , que  auia  derecho  en 
ella,  supiesse  que  se  ehagenaua  , e non  la  de- 
mandasse,  del  dia  que  lo  supiesse  fasta  diez 
años , sevendo  en  la  tierra  , o fasta  . veynte 
años,  seyendo  en  otra  parte.  Ca  estonce  ga- 
narla y a por  el  vno  destos  dos  tiempos  , que 
son  díez , o veynte  años.  E fuera  de  la  tierra 
seria  el  señor  de  la  cosa  , quando  non  fuesse 
en  toda  aquella  Prouincia  do  la  cosa  era  , que 
se  ganaua  por  tiempo.  E en  la  tierra  se  en- 
tiende que  era  , quando  fuesse  en  alguna  par- 
tida de  la  Prouincia  (76)  , maguer  non  estu- 
uiesse  en  aquel  lugar  do  la  cosa  fuesse , quel 
ganauan  por  tiempo. 


á la  I.  13.  §.  1.  JD,  de  acquir.  poss.  : á saber; 
1?,  que  no  proceda  lo  dispuesto  aquí  en  la 
usucapión  de  las  cosas  muebles  ; sobre  Jo  cual 
v.  Alex.  allí,  pues  podria  deducirse  lo  contra- 
rio del  §.  2.  Instit.  de  usuc y véase  al  mismo 
cousii-  134.  col.  ult.  vol.  2.  : 2?  , que  proce- 
derá respecto  del  inmediato  sucesor,  mas  nó 
respecto  del  mediato  : y lo  propio  sostiene  Alex. 
consil.  39.  vol.  2.  : La  tercera  es  la  misma  que 
se  propone  en  esta  ley  y en  d.  autent.  , esto 
es , la  de  que  la  mala  fe  por  parte  del  que 
enagena  una  cosa  rai»  impide  que  el  adquisi- 
dor pueda  prescribirla  , aunque  no  baya  recla- 
mado el  dueño  verdadero  , con  tal  que  este 
ignorase  que  se  habia  hecho  la  enageuacion  ; 
pero  uó  si  lo  sabia  , y no  obstante  nada  hu- 
biese dicho.  Véanse  otras  cinco  limitaciones 
propuestas  por  Alex.  á d.  §.  1.  , y ademas  otras 
doce  de  Ang.  y Aret.  á d.  §.  2.  Instit.  de  usuc., 
y al  §.  3.  col.  7.  y 8.  Instit.  de  act.  : acerca 
de  una  de  las  cuales  , esto  es  , la  que  proponen 
esoeptuando  el  caso  de  querer  prescribirse  el 
derecho  de  hipoteca,  á'  tenor  de  las  II.  I.y2. 
C.  si  adven,  credif.,  v.  Oldrald.  consil:  19.,  y 
con  respecto  á la  escépcion  relativa  á las  cosas 
muebles,  v.  Bart.  á la  Nov.  119.  c.  7.  coll.  9. 

(75)  Podría  sin  embargo  intentar  Ja  acción 
Publiciaua  , según  Bart.  , Bald.  y Ang.  á la  J. 
7.  §.  11.  D.  de  public Bald.  á la  1.  12.  C.  de 
fun.  , y v.  d.  trat.  prcescr.  , fol.  19.  col.  3., 
por  mas  que  la  glos.  sostenga  lo  contrario  en 
el  cít.  §.11, 

(7(»)  Para  la  inteligencia  de.  lo  que  aqui  se 

1C®  Respecto  de  la  proviueia , véase  lo  anota- 
do a la  1.  prox.  antee,  y V.  glos.  á la  1.  ult.  . 

f Prxscr-  long.  temp.  , de  donde  trae  ori- 
gen a pieseute  de  Partida  : podiendo  decirse 


JjlíV  a©.  Como  se  deue  contar  el  tiempo  , 
quando  el  orne  tiene  la  cosa  , e se  va  el  tene- 
dor della , o el  señor  , fuera  de  la  tierra. 

Comienza  (77)  a ganar  a las  vez  es  el  orne 
por  tiempo  cosa  agena  que  es  rayz  , seyendo 
aquel  cuya  era  en  la  tierra;  e después,  ante 
que  se  acabe  el  tiempo  por  que  la  puede  ga- 
nar, vase  el  de  la  tierra,  o el  otro  cuya  era. 

E porende  dezimos,  que  aquel  tiempo  que 
passo,  desde  que  la  comento  a ganar  fasta  que 
se  fue  alguno  dellos  de  la  tierra,  deue  ser  con- 
tado, en  la  manera  que  auemos  ya  dicho,  poi- 
que se  puede  ganar  la  cosa  por  diez  años  si 
fuesse  en  la  tierra  aquel  cuya  era.  E el  otro 
tiempo  que  alguno  dellos  estuuiesse  á otra 
parte,  deuese  contar  doblado,  según  auemos 
dicho,  que  se  puede  ganar  la  cosa  por  tiempo 
de  veynte  años,  quando  aquel  cuya  es  non  es 
en  la  tierra;  assi  que,  si  la  tuuo  (78)  cinco 

— ■ * 

en  resolución  , que  , en  esta  materia,  se  habla 
de  la  provincia  en  que  tienen  su  domicilio  tan- 
to el  que  prescribe  , como  aquel  contra  quien 
se  verifica  la  prescripción  , ó , en  otros  térmi- 
nos, que  se  entiende  verificarse  la  prescrip- 
ción entre  presentes  respecto  de  las  personas 
domiciliadas  en  territorio  sujeto  á un  mismo 
presidente;  y no  siendo  asi,  solamente  proce- 
dería la  prescripción  entre  ausentes , aunque 
residieran  entrambos  en  unos  mismos  dominios 
ó en  uu  mismo  reino,  pues  faltaria 'la  identi- 
dad de  residencia  respecto  de  la  provincia  , á 
pesar  de  lo  que  dice  Alex.  consil.  89.  vol.  5., 
entendiéndose  que  existe  aquélla  identidad , 
cuando  entrambos,  en  caso  de  querer  intentar 
una  demanda  ó promover  un  pleito,  pueden 
hacerlo  ante  un  mismo  presidente  de  provin- 
cia. Asi,  pues,  debe  entenderse  que,,  según 
esta  nuestra  ley se  tendrán  por  presentes, 
aunque  residan  en  distintos  pueblos  ó lugares, 
á todos  los  que  ésten  domiciliados  en  terri- 
torio sujeto  á un  mismo  presidente  [ Adelanta- 
ndo , seguu  la  1.  22.  tit.  9,  Part.  2?  ] , que  es 
el  que  se  comprende  bajo  la  denominación  de 
provincia,  según  lo  que  puede  verse  en  Juan 
Fabr.  Instit.  de  usuc.,  priuc.  col.  2.  y 3.  quien 
propoue  algunas  cuestiones  notables  acerca  el 
particular  : v.  allí. 

(77)  Couc.  la  autent,  qiiod  si  quis , C.  de 
prascr.  long.  temp.,  y la  JMovela  de  donde  d. 
autent.  se  lia  tomado. 

(78)  Del  mismo  modo  se  computará  el  tiem- 
po necesario  para  la  prescripción,  auu  cuando 
fuere  una  Iglesia  la  que  haya  sucedido  en  los 
bienes  del  particular  , coutra  quien  aquella  se 
había  empezado , segnn  Abb.  al  cap.  de.quar- 
ta  y col.  6.  de  prcescr. 
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años  estando  amos  presentes,  e diez  después 
que  alguno  Sellos  fuesse  a otra  parte,  que  la 
puede  ganar  por  este  tiempo. 

IiEY  21.  Como  por  tiempo  de  treynta  años 
puede  orne  ganar  qual  cosa  quier  que  tenga, 
quier  aya  buena  fe,  quier  non. 

- Treynta  (79)  anos  continuadamente,  o den- 
de  arriba-,  seyendo  algún  orne  tenedor  de  al- 
guna cosa,  por  qual  manera  quier  (80)  que 
ouiesse  la  tenencia,  que  non  le  mouicssen 
pleyto  sobre  ella  en  todo. este  tiempo,  ganarla  y 
a,  maguer  fuesse  la  cosa  furtada,  o for?a- 


(79)  Conc.  1.  un.  C.  de  annal.  except . , 1.  8. 
§5*  t*  5 2.  y 3.  C.  de  prcescr.  3p.  vel  Í0.  an- 
nor.  , 1.  3.  del  mismo  tit. , y 1.  2.  C.  de  cons- 
tit.  pecan. 

(80)  Esta  ley  parece  autorizar  la  prescrip- 
ción , aunque  haya  mala  fe  ; en  esta  parte,  em- 
pero , deberá  observarse  en  el  fuero  civil  lo 
mismo  que  en  el  eclesiástico , lo  dispuesto  por 
el  derecho  canónico  : v.  Alex.  consil.  18o.  col. 
pen.  vol.  2.  , y lo  anotado  á la  l.  10.  de  este 
tit.,  y v.  Abb.  y Felin.  cap.  ult.  de  prcescr., 
en  la  parte  del  testo  que  dice,  nulla  prcescrip- 
tio  ••  ni  seria  válido  L*l  estatuto  en  que  se  au- 
torizase dicha  prescripción  con  mata  íe , como 
lo  espoue  Alex.  consil.  69.  col.  3.  vol.  3> , á 
pesar  de  sostener  lo  contrario  Bald.  á la  1.  9. 
col. '5.  vers.  modo  vicleamup , .1).  de  just.  et  jur ., 
y al  cap.  si  quis  per  triginia  , col.  3.  sidefeud. 
fuer,  controv.  int.  dom.  et  agn. , v.  también 
Alex.  cousil.  99.  vol.  4.  col.  2.  vers.  nunc  vi~ 
dendum  ,-  y Francisc.  Balb.  en  el  trat.  prcescr.,. 
fol.  20.  col.  2.  y siguiente. 

(8t)  Añad.  1.  1.  §.  1.  C.  de  annal.  except. 

(82)  Asi , pues , el  que  posee  con  mala  fe, 

no  adquiere  el  dominio  por  medio  de  la  pres- 
cripción , ni  aun  por  la  de  larguísimo  tiempo; 
ui  le  competerá  acción  alguna  para  vindicarla 
cosa  una  véz  hubiere  perdido  la  posesión  , sea 
cual  fuere  el  tiempo  por  el  cual  la  hubiere  po- 
seído. ' 

(83)  Couc.  §.  2.  de  d.  1.  8.  C.  de  pnsscript. 
30.  vel  40.  annor. ; oo  debe,  empero',  enten- 
derse por  esto  que  en  tal  caso  [ en  el  de  ser  la 
cosa  forzada  ó rollada  ] adquiera  el  dominio  por 
la  prescripción  de  larguísimo  tiempo  et  posee- 
dor de  mala  fe  , como  lo  pretendía  Bald.  al  ci- 
tado 5.  2.  ; antes  nunca  lo  adquirirá  y será  es- 
"te  un  caso  especial  en  qoe  por  dicha  prescrip- 
ción se  permitirá  al  prescribeute  reviudicar  la 
cosa  «un  contra  el  mismo  dueño  de  ella  , pero 
sin  que  pueda  oponer  la  escepciou  de  dominio, 
de  la  cual  se  le  priva  en  odio  de  la  violencia 
que  se  cometió  al  robar  la  cosa  , como  lo  de- 

TOMO  II. 


da  (81),  o robada;  c .maguer  que  el  señor 
dellagela  quisiesse  demandar,  dende  adelante 
non  seria  leñado  de  responderle  sobre  ella, 
amparándose  por  este  tiempo.  Pero  si  acaes- 
ciesse,  que  el  fuesse  desapoderado  de  la  te- 
nencia, perdiéndola,  o en  otra  manera,  non  le 
finco  derecho  para  poderla  demandar  (82)  en 
juyzio  a aquel  a quien  la  fallasse;  fueras  ende, 
si  aquel  que  la  louiesso,  la  ouiesse  furtada , o 
forjada,  o robada  (8d)  a el  mismo;  o la 
ouiesse  recebido  del  en  manera  de  enipresta- 
mo  (84),  o de  loguero.  Ca  estonce  bien  la  po- 
dida demandar,  e cobrar.  Esso  mismo  dezimos 
que  seria,  si  le  ouiesse  apoderado  deüa  algún 

clara  Bald.  á la  I.  15.  C.  depróbat. , y asi  es- 
tará piivado  el  despojador  de  oponer  dicha  es- 
cepcion  , no  solo  cuando  el  despojado  intente 
contra  él  un  interdicto  ó acción  posesoria  , si- 
no también  cuando  entablare  una  demanda  de 
propiedad  , en  lo  cual  califica  Eart.  allí  de  sin- 
gular á la  disposición  de  esta  nuestra  ley  y la 
de  d.  §.  2.  , debiendo  añadirse  ademas  que  no 
solo  el  mismo  despojador , sino  también  sus 
herederos  estarán  igualmente  privados  de  opo- 
ner «ficha  escepcion  de  dominio  contra  la  de- 
manda que  intente  el  despojado;  en  cuyos  tér- 
minos amplia  lo  dispuesto  aqui  d.  Bart.  á la  1. 
4.  §.  1.  opos,  3.  D.  de  verb,  oblig.  , .y  v.  allí 
Alex.  y Jas.  col.  9.  y 10.  — * Por  la  1.  2.  tit. 
8.  lib.  11.  Noy.  Rec.  está  también  espresamente 
declarado  que  si  alguna  cosa  fuere  hurlada  , ó 
alguno  tuviere  escondida  , no  pueda  defender 
por  tiempo , que  no  se  responda  d su  dueño 
quando  quier  que  ge  la  demandare. 

(84)  Jilas  no  se  crea  por  estó  que  la  podría 
pedir  por  la  acción  reviudicativa,  ia  cual  se  le 
concede  solamente  en  ei  caso  de  haber  sitio 
despojado  y en  odio  del  despojo  ó violencia 
cometida  , sino  que  podria  intentar  contra  el 
detentador  la  acción  propia  del  contrato  con  el 
mismo  celebrado  y en  virtud  del  cual  le  hu- 
biese entregado  la  cosa  ; contra  cuya  reclama- 
ción 110  podria  suscitársele  cuestión  de  domi- 
nio , según  la  1.  2o.  C.  de  local.  , [en  la  cual 
se  establece  que  el  que  ha  recibido  una  cosa 
en  arriendo  , aunque  >e  pretenda  dueño  de  ella, 
debe  primero  restituirla  al  que  se  la  arrendó, 
autes  de  entrarse  en  ia  cuestión  de  propiedad; 
v !o  mismo  debería  decirse  del  que  hubiese  re- 
cibido la  cosa  en  comodato  :.por  cual  razou 
espresa  nuestro  glosador  aquí  que  ni  ai  como- 
datario, ni  al  arrendatario  les  será  atendida  la 
escepcion  de  dominio  que  contra  ellos  se  enta- 
blare ] : y asi  lo  entiende  también  ia  gios.  á d. 
e.  2.  siendo  esta  la  opinión  comuu  , según  Sa- 
be. allí.  t 
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Juzgador,  por  mengua  de  respuesta  de  aquel 
que  la  auia  ganada  por  este  tiempo.  Ca  es- 
tonce, si  viniesse  fasta  vn  año,  e quisiesse  res- 
ponder a la  demanda  que  auian  mouido  contra 
el,  e pagar  las  costas,  puédela  cobrar  180'. 
Otrosi  dezimos,  que  quando  algún®  fuere  te- 
nedor a buena  fe  de  alguna  cosa  quesea  rayz, 
por  treynta  años,  o mas,  cuydando  que  era 
suya,  o que  fuera  de  su  padre,  o que  la 
ouiera  por  olía  razón  derecha;  que  la  puede 
ganar  por  este  tiempo,  e ampararse  por  el  con- 
tra todos  quantos'gela  quisieren  demandar:  e 
si  acaeciesse,  que  perdiesse  la  tenencia  del  la , 
puédela  demandara  quien  quier  que  la  falle 

(86);  fueras  ende,  si  la  faüasse  al  verdadero 
dueño  (87)  della.  Ca  estonce , si  el  señor  la  co- 

(85)  Conc.  1.  8.  §.3.;  y dice  Ang.  ser. es- 
pecialmente digno  de  notarse  lo  dispuesto  allí, 
ó sea  , que  el  que  por  su  rebeldía  ha  sido  des- 
poseido  par  la  autoridad  dei  juez  debe  reco- 
brar la  posesión  , si  comparece  á reclamarla 
dentro  el  te'rmiuo  señalado,  aunque  ofreciere 
probar  incontinenti  pertenecerle  el  dominio  de 
la  misma  cosa  el  que  ha  sido  ¡omitido  en  la 
posesión  por  el  judicial  decreto  ; disposición 
que  califica  allí  de  singular,  y espresa  que  en 
ninguna  otra  parte  se  encuentra  tan  claramen- 
te establecida. 

(86)  ¿ Y si  concurriera  juntamente  con  él  á 

vindicar  la  cosa  el  dueño  directo  de  la  misma? 
En  tal  caso  debería  ^ser  preferido  el  prescri- 
bente , quien  tiene  el  dominio  útil  en  virtud 
de  la  posesión  de  larguísimo  tiempo  con  bue-r 
na  fe,  según  Salic.  después  de  Jabob.  de  Aret. 
y Gyn.  á d,  1.  8.  §.  1.  q.  3. , y por  compeler- 
le por  lo  mismo  acción  contra  cualquiera^  es- 
cepto  contra  el  dueño/  según  esta  ley  y d,  §• 
2. y lo  propio  sostiene  Andr.  de  Iser.  en  el  §. 
si  quis  per  30.  , si  de  feud.  fuer,  conlrov.  int . 
dom.  eí  agn . ' . 

(87)  O si  estuviese  en  poder  del  aereedor 
contra  quien  hubiese  prescrito  la  hipoteca,  se- 
gún d.  1.  8.  §.  1.,  ó en  poder  de  cualquier 
otro  cuyo  derecho  hubiese  también  prescrito, 
según  atií. 

(88)  Aprue'base  aqui  la  opinión  de  Juan  , de 
la  que  habla  la  glos.  á d,  I.  8.  §.  3.  sobre  la 
palabra  si/nili. 

(89)  Conc.  1.  3.  C.  de  prtuscr.  ■ 30.  vel  40. 
annor.  ; e»  ei  dia  ,■  empero  , á teuor  de  la  ley 
63.  de  Toro  [l.  5.  tit.  8.  lib.  11.  Nov.  Réc.  ] 
está,  dispuesto  de  otra  manera  ;■  á sabér  , que 
prescribe  por  10.  años  el  derecho  de  ejecutar 
eu  v¡rtud  de  una  acción  personal  : mas  que 
para  prescribir  la  acción  misma  son  necesarias 

afo»  , sino  media  hipoteca  para  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  personal ; y 30.  años 
y no  menos  , si  es  acción  mixta  , esto  es  , per- 


brasse  (f)  sin  fuerg.a  , e sin  engaño,  e pudiesse 
prouar  el  señorío  que  auia  sobre  aquella  cosa, 
non  seria  tenudo  de  gela  dar  (88). 

IjETi  ’i'C.  Como  puede  orne  perder  lus  deudas 

que  le  deuen  , por  tiempo  de  treynta  años,  e 

como  se  non  pierden  por  este  tiempo  las 
cosas  arrendadas. 

Perezoso  seyendo  algund  orne  treynta  años 
(89)  continuadamente,  que  non  demandasse 
en  juyzio  sus  debdas,  a aquellos  que  gelas  de- 
uiessen,  podiendolo  fazer,  si  dende  adelante  ge- 
las  quisiesse  demandar,  poderse  y an  ampa- 

(/)  Estas  palabras  »sin  fuere  a e sin  engaña*  faltao  en  la 
edición  de  la  Acad. 

sonal  y real ; siendo  de  notar  que  d.  1.  en 
cuanto  dispone  que  el  derecho  de  ejecutar  pres- 
cribe por  el  transcurso  de  10.  años,  procede 
. tanpbien  y es  aplicable  contra  las  iglesias,  que 
intentaren  la  ejecución  en  fuerza  de  un  instru- 
mento , como  lo  nota  Raid,  á la  1.  32,  col.  11. 
vers.  6.  queeritur , D.  de  legib.  , al  cual  pue- 
de verse,  por  ser  notable  lo  que  alií  espresa  ; 
y v.  Franc.  Balbr  en  su  trat.  prcescr.  , chart. 
42.  col.  1.  yefs.  5.  fallit , quien  sin  embargo 
no  cita  á Raid,  á d.  1.  32.  Nótese  también,  con 
xespecto  á la  cit.  1.  , que  en  tal  caso  procede- 
ría la  prescripción  de  los  10.  años,  aun  ha- 
biendo mala  fe  , acerca  de  lo  cual  v.  d.  Ealb. 
en  su  trat.  prcescr,  , fol.  2t.  col.  4.  al  fin,  don- 
de sostiene  lo  que  aqui  se  espresa  y cita  á otros 
que  pretendeu  lo  mismo  : esceptuándose  de  lo 
dispuesto  en  dicha  ley  los  créditos  provenien- 
tes de  salarios  de  sirvientes  , los  cuales  prescri- 
ben por  el  transcurso  de  tres  años  , según  lo 
declarado  eu  las  Cortes  de  Madrid , petic.  157. 
— * Refiérese  el  glosador  aqui  á la  1.  10..  tit.'  ti. 
lib.  10.  Nov.  Rec.  , por  la  cual  se  establece 
efectivamente  que  prescribau  dichos  créditos, 
no  reclamándoselos  dentro  de  tres  años  a con- 
tar desde  el  dia  en  que'  hubieren  sido  despe- 
didos de  sus  amos  los  que  los  tuvieren  ; y tam- 
bién los  de  los  Boticarios  y joyeros  y otros  ofif 
ciales  mecánicos,  y de  ios  especieros , confiteros 
y demás  que  tengan  tiendas  de  comestibles* 
por  lo  que  hubieren  dado  de  ellas  al  fiado  , ó 
por  las  hechuras  que  hobieren  hecho  : y lo  mis- 
mo se  dispone  por  la  1.  9.  de  dd.  tit.  y lib., 
respecto  de  los  salarios  devengados  por  los  abo- 
gados, procuradores  y solicitadores,  no  habién- 
doselos pedido  ni  contestádose  demanda  acerca 
de  ellos  dentro  de  los  mismos  tres  años,  á con- 
tar desde  qu'e  se  los  hubiese  devengado  : y 
ademas  se  declara  en  d.  ley  que  la  referida 
prescripción  no  pueda  renunciarse,  y que  cor- 
ra del  misino  modo  aunque  se  la  haya  espre- 
samente  renunciado. 
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rar  (90)  contra  el  por  este  tiempo , e non  se- 
rian temidos  de  gelas  pagar,  si  non  quisiessen. 
Empero  , si  algund  orne  luuiesse  arrendada,  o 
alogada  de  otro  alguna  casa,  o viña,  o otra  he- 
redad, por  que  le  ouiesse  a dar  cada  ano  a 
tiempo  cierto  señalada  renta,  o loguero;  ma- 

(90)  ¿ Procederá  , empero  , en  las  acciones 
personales  la  prescripción  con  mala  fe  ? Asi  lo 
pretende  Bart. , y antes  que  este  , Host.  en  la 
suma  tit.  de  prcescr.  ver.  immob. , vers.  quce- 
res  i y vefs.  aciiones  vero  personales  ; pero  es- 
tá en  contrario  la  opinión  común,  según  se  es- 
presa  latamente  en  d.  trat.  prcescr.  , fol.  20. 
col.  2. , 3.  y 4.  donde  pueden  verse  algunas 
escepciones:  Y en  órden  á si  podrá  utilizarse 
algún  recurso  contra  el  que  alegare  dicha  pres- 
cripción , aunque  lo  haya  verificado  con  bue- 
na fe  , adoptándose  el  medio  de'  la  denuncia- 
ción evangélica  en  el  fuero  eclesiástico,  V.  á 
Abb.  quien  está  por  la  negativa  al  cap.  ult.  col. 
5.  vers.  puto  lamen , de  prcescr . , V.  d.  trat. 
prcescr,  , fol.  18.  vers.  10.  qucero,  col.  1,  y 
véase  lo  anotado  por  Bald.  al  cap.  si  quis  per 
triginla  , col.  ult.  si  defeud.  fuer,  controv.  int . 
dom.  et  agn. 

(91)  Aüad..  1.  5.  tit.  prox.  sig.  de  esta  Parí., 
y conc.  1.  2.  C.  de  prcescr.  30.  vel  40.  annor., 
y véase  señaladamente  acerca  *de.  esto  á Paul, 
de  Castr.  á la  1.  8.  C.  de  iisufr.  , y Baib.  en 
el  trat.  prcescript. , fol.  33.  col.  1.  vers.  11.' 
qucero  , donde  habla  con  maestría  , y propone 
cuestiones  interesantes  ; pudieudo  también  aña- 
dirse la  glos.  notable  y magistral  al  cap.  cleri- 
ci , 16.  cuest.  3.  ; y se  deberá  esceptuar  délo 
dispuesto  en  esta  ley  al  colono  del  fisco , á te- 
nor de  la  1.  nlt.  C.  de  fund.  patrini. , y de  lo 
que  allí  declara  Juan  de  Plat.  '¿Se  presumirá, 
empero,  colono  perpetuo  el  que  haya  presta- 
do la  pensión  por  espacio  de  mucho  tiempo  ? 
V.  Bald.  á la  1.  4.  C.  de  prcescr.  30.  vel  40. 
annor. , cól.  2,  y Francisc.  Balb.  en  el  trat. 
prcescript. , fol.  13.  col.  l.princ.  ■ — * Diríase, 
según  el  literal  contexto  de  esta  nuestra  ley,,  é 
insiguiendo  la  versión  adoptada  por  Gregor. 
López , que  lo  que  se  lia  querido  disponer  en 
ella  es  que  no  prescriba  por  el  transcurso  de 
los  treinta  años  la  obligación  de  pagar  la  peu- 
siou  del  arrieudo  , á tenor  de  aquellas  palabras; 

« maguer  fuesse  tenedor  de  aquella  renta  treyn- 
" ta  años,  non  la  podría  ganar  por  este  tiempo, 

« mu  aun  por  otro  mayor  ; u como  si  hubiese 
querido  significarse  que  el  arrendatario  no  pue- 
de t irarse  de  aquella  obligación  aunque  por 
muc  to  tiempo  baya  estado  en  la  posesión  de 
no  pagar,  por  la  razón  deque,  habiendo  em- 
pezado á ocupar  i-a  cosa  en  calidad  de  tai  ar- 
i endata  i io  , v debiendo  saber  por  consiguiente 
que  este  tíUiio  importaba  esencialmente  ia  obii— 


£uer  fuesse  tenedor  (q)  de  aquella  renta  treyn- 
ta  anos,  non  la  podría  ganar  por  este  tiempo, 
nin  aun  por  otro  mayor.  E esto  es,  porque 
non  es  tenedor  della  por  si . mas  en  nombre  de 
quien  la  tiene  arrendada  (91),  o alogada. 

(¿r)  uquclla  cosa  treintn  afios  .Acad. 

pación  de  pagar  el  precio  ó salario , nunca  po- 
drá haber  tenido  buena  fe , y asi  de  nada  le 
servirá  dicha  posesión  ; y , en  comprobación  de 
qne  en  nuestra  ley  se  quiso  hablar  en  el  Senti- 
do espresado , y nó  de  la  prescripción  activa 
por  la  cual  el  poseedor  adquiere  el  dominio  de 
ia  cosa  poseida  , podria  observarse  la  circuns- 
tancia de  que  en  la  primera  parte  de  la  ley  se 
trata  verdaderamente  de  la  prescripción  pasi- 
va , ó sea,  de  aquella  por  la  cual  se  estinguen 
ó pierden  los  créditos  ó acciones  personales  por 
el  hecho  de  no  habérselas  deducido  en  mucho 
tiempo;  y pues,  á continuación  de  esto  se 
habló  del  arrendador  y del  arrendatario  con 
la  preposición  disyuntiva  , empero  , si  algund 
orne  etc. , como  indicando  que  se  iba  á esta- 
blecer una  escepcion  de  la  regla  general  poco 
antes  sentada , debería  deducirse  de  nqui  que 
lo  establecido  á dicho  propósito  es  relativo,  nó 
á la  prescripción  del  dominio , sino  á la  de  la 
deuda  del  precio  ó de  la  acción  personal  que 
contra  el  arrendatario  compete  al  arrendador. 
Vemos,  sin  embargo,  según  la  variante  que* 
oportunamente  hemos  anotado,  que  en  la  edi- 
ción de  la  Acad.  se  adoptó  una  versión  dife- 
rente , y se  dijo,  «maguer  fuesse  (el  arrenda- 
tario)’ tenedor  de  aquella  cosa  treinta  años, 

» non  la  podría  ganar  etc.,;  » con  cuyas  pala- 
bras se  trató  indudablemente  deescíuirla  pres- 
cripción del  dominio,  y nó  la  de  la  obligación 
ó derecho  persona!.  El  mismo  Gregor.  López, 
Á pesar  de  haber  adaptado  la  versión  de  que 
antes  nos  liemos  ocupado,  se  acomodó  á lacle 
la  Academia,  tanto  al  señalar  las  concordancias 
de  derecho  común,  (pues  la  1.  2.  C.  de  prces- 
cript. 30.  vel  40.  annor.  , habla  también  de 
la  prescripción  del  dominio  ó propiedad ) como 
en  el  sumario  ó estrado  que,  según  costum- 
bre, insertó  antes  de  la  glos.  , donde  tradujo 
el  texto  de  la  presente  ley  en  estos  literales 
términos  : sed  rem  loeatam  nequit  conductor 
vel  locutor  alicjuo  tempore  prcescribere  ; quia 
non  sibi  , sed  alii  possidel.  De  otra  parte  , la 
versión  de  la  Acad.  aparece  mas  conforme  con 
el  epígrafe  adoptado  por  el  mismo  Gregor.  Ló- 
pez «Como  puede  orne  perder  las  deudas  que 
„ [e  deueü  , por  tiempo  de  treynta  años,.e'  eó- 
» mo  se  non  pierden  por  este  tiempo  las  cosas 
„ arrendadas.  » Añádase'  también  que  parala 
prescripción  pasiva  de  las  deudas  ó.  acciones 
personales,  según  la  probable  Opinión,  espues- 
ta  por  el  glosador  en  la  nota  prox.  antee.,  no 
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im.  I'or  quanto  tiempo  el  siento  se  toma 
libre. 

Andando  (92)  algún  sieruo  por  libre  diez 
años  estando  en  la  tierra  su  señor,  o veynte, 
seyen'do  o otra  parte  , que  non  le  mueua  pley- 
to  por  razón  de  la  seruidumbre  que  auia  so- 
bre el , si  el  sieruo  ouiesse  buena  fe  cuydando 
que  era  libre  , dende  adelante  non  lo  podría 
demandar  el  señor  del  sieruo  , nin  otro  ningu- 
no ; e si  Jo  demandasse , poderse  y a amparar 
por  este  tiempo,  e ser  libre  por  el.  Mas  si 
ouiesse  mala  fe  sabiendo  que  era  sieruo  , e on- 
dú uiesse  fuydo  , estonce  non  se  podria  ampa- 
rar por  este  tiempo  ; fueras  ende  , si  se  fuesse 

se  requiere  buena  fe  por  parte  del  deudor  ; á 
mas  de  que  , como  la  prescripción  de  una  obli- 
gación no  se  funda  en  la  presunción  de  que  no 
haya  aquella  existido  , sino  en  la  de  qu.e  , no 
habiéndosela  reclamado  eu  tanto  tiempo  , -es 
probable  se  la  haya  estinguido  con  el  pago  ó 
de  otra  manera  , puede  el  arrendatario  haber 
estado  de  buena  fe  en  la  posesión  de  nó  pagar 
una  ó mas  pensiones  devengadas  , sin  dejar  de 
reconocer  por  ello  qne  es  tal  arrendatario  y 
que  posee  eu  nombre  del  dueño  arrendador  ; 
y por  lo  mismo  faltaría  la  congruencia  de  la 
razón  indicada  en  nuestra  ley  con  lo  estableci- 
do en  la  misma,  si  entendiéramos  su  parte  dis- 
positiva conforme  á la  versión  de  Gregor.  Ló- 
pez : y por  último  nunca  podria  ser  aplicable 
á dicha  versión  la  razón  de  la  ley  en  los  tér- 
minos en  que  viene  espresada  porque  non  es  te- 
nedor della  por  si , mas  en  nombre  de  quien  la 
tiene  arrendada , ó alagada;  porque  no  es  la 
renta,  sino  la  cosa,  la  que  se  tiene  arrenda- 
da y la  que  detenta  el  arrendatario  ; por  ma- 
nera que  hubiera  sido  una  locución  muy  im- 
propia y defectuosa  la  de  decir  que  el  arren- 
datario tiene  ó posee  la  renta , en  lugar  de 
decir , está  en  tenencia  ó posesión  de  no  pa- 
garla. Asi,  pues,  dirémos  que,  sin  perjuicio 
de  poder  prescribirse  por  los  treinta  año»  é in- 
dividualmente consideradas  las  acciones  perso- 
nales, que  al  vencimiento  de  cada  pensión  van 
naciendo  á favor  del  dueño  arrendador  para 
reclamar  las  pensiones  devengadas,  nunca,  em- 
pero , podrá  tener  lugar  á favor  del  arrenda- 
tario la  prescripción  del  dominio  de  la  cosa 
arrendada  , por  mas  que  alegare  haberla  po- 
seído treinta  años  , porque  en  realidad  será  el 
arrendador  quien  habrá  poseído  civilmente  , y 
, !lrb'd  de  esta  posesión  conservará  siempre 
de|C  a'0*'1*0  ' con  ^ derecho  de  reclamar 
*rrendatarío  ^as  pensiones  que  en  lo  suce- 
en y las  vencidas  que  no  hubieren 


a tierra  de  Moros  (93).  Pero  si  anduuiesse 
como  libre  trenyta  años  (94) , dende  adelante 
non  lo  podria  demandar  por  sieruo  , maguer 
anduuiesse  luido  a mala  fe  (95)  en  tierra  de 
Cliristianos.  Otrosi  dezimos,  que  la  seruidum- 
bre, que  deue  h)  vna  casa  a otra,  o vn  edi- 
ficio a otro  , que  se  puede  ganar , o perder 
por  tiempo  , en  la  manera  que  diximos  eu  las 
leyes  del  Titulo  (96)  que  fabtan  en  esta  ra- 
zón. 

IíEY  ®4L  Como  non  puede  orne  ganar  por 
tiempo  orne  libre  por  sieruo. 

Por  quanto  (97)  tiempo  quier  que  tenga 

(/i)  una  cosa  a otra  Acnd. 

todavía  prescrito  : y esto  es  lo  que  se  dispone 
en  la  presente  ley  de  Part?  ; con  la'  cual  conc. 
la  1.  1.  tit.  8.  lib.  11.  Nov.  llec.  , y aun  en 
esta  última  se  declara  lo  mismo  respecto  de  las 
cosas  dadas  en  depósito  ó en  prenda  , esto  es, 
que  no  pueda  adquirir  el  dominio  de  ellas  por 
prescripción  el  depositario  ni  el  acreedor;  por 
no  ser  uno  ni  otro  tenedores  por  si , mas  por 
aquellos  de  quien  la  cosa  tienen . V.  acerca  de 
esto  lo  que  se  dirá  en  la  adíe.  á la  nota  17. 
del  tit.  pros.,  sig. 

(92)  Conc.  1.  2.  C.  de  prcescr.  long.  ternp. 
quee  pro  libert.  , y , en  cuanto  se  distingue  la 
prescripción  de  la  libertad  entre  presentes  de 
la  que  se  hace  entre  ausentes,  apruébase  aquí 
la  segunda  opiniou  de  la  glos.  allí , la  cual  se- 
guían algunos,  couforme  refiere  Azon  eu  la 
suma  de  aquel  título  : bien  que  , por  derecho 
común  , pretendían  otros  que  para  prescribir 
la  libertad  se  requerían  siempre  20.  años  sin 
distinción  eutre  presentes  y ausentes , según 
Salic.  allí  después  de  la  glos.  ; véase,  no  obs- 
tante , á Alex.  á la  1.  i.  §.  14.  col.  2.  D.  de 
acquir.  posses. 

(93)  Pues  eu  este  caso  , cuando  regresase  á 
su  patria  recobrada  su  primitiva  libertad  por 
derecho  de  postliminio  , según  la  l.  8.  D.  de 
captiv.  , §.  17.  al  fin  ínstit.  de  rer.  diris  , y §• 
5.  Instit.  quib.  mod.  jus  patr.  potest  solé. , y v. 
1.  23,  tit.  14.  Part.  7. 

(94)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  la  glos.  á 
la  l.  1.  G.  de  prcescr.  long.  ternp.  quee  pro  li- 
bert. etc. 

(95)  No  procedería,  empero,  lo  dispuesto 
aqui  por  derecho  canónico  , que  es  el  que  de- 
berá observarse,  según  lo  que  tengo  anotado  á 
las  11.  10. , 12.  , 21.  y 22.  de  este  tit. 

(96)  L.  7.  tit.  22.  Part.  4. 

(97)  Conc.  1,  ult.  C.  de  prcescr.  long.  ternp. 
quee  pro  liben,  etc.  , y allí  la  glos.  , y la  mis- 
ma á ja  1.  2.  C.  de  ingen.  et  nidnurn. 


-80o— 


vn  orne  a otro  como  en  manera  de  sieruo,  si 
libre  fuere  , non  se  muda  su  cdndícion , ni  su 
estado  : nin  lo  puede  apremiar  , nin  demandar 
por  sieruo  , en  ninguna  manera  , por  razón 
del  tiempo  que  lo  tuuo  como  sieruo. 

IjEIT  35.  Como  si  algún  sieruo  anda  por  li- 
bre al  tiempo  de  su  finamiento , pueden  mouer 
demanda  contra  sus  fijos  , hasta  cinco 
años , e donde  adelante  no. 

Si  al  .tiempo  (98)  de  su' muerte- anduuiesse 
algund  sieruo,-  o sierua,  en  buena  fe  en  ma- 
nera de  libre  , cuydando  que  lo  era,  el  dueño 
del  puede  mouer  pleyto  contra  sus  fijos  (99), 
e sus  bienes  , si  los  ouiere  , desde!  dia  que 
murió -fasta  cinco  años:  e si  fasta  este  tiempo 
non  los  (lemandasse  , dende  adelante  non  lo 
podría  fazer  , nin  el,'  ni  otro  orne  ninguno 
(100),  quanto  quier  que  fuesse  de  gran  gui- 
sa , o de  pequeña ; nin  aunque  fuesse  Rey  , o 
Común  de  algún  Concejo,  o quien  quier  que 
lo  quisiesse  demandar.  Mas  si  por  auentura 


acaesciesse , que  aquel  tiempo  de  la  muerte 
de  algún  orne  que  fuesse  libre  , lo  touiesseotro 
por  su  sieruo  ; si  algún  su  pariente  , o otro 
qualquier  a quien  perteneciesse  su  lionrra  , o 
su  heredamiento  , quisiesse  mouer  pleyto  so- 
bre el  estado  del  muerto  , queriendo  mostrar 
que  era  libre  , puédelo  fazer  hasta  los  cinco 
años  , e aun  después  (101)  quando  quier. 

IjE’V  86.  Por  quanto  tiempo  las  Eglesias  pier- 
den las  sus  cosas. 

Quai  cosa  quier  .(102)  que  sea  de  aquellas 
que  son  llamadas  rayzes  (103) , que  pertenez- 
ca (-10-4)  a alguna  Eglesia,  o lugar  religioso 
(100) , non  se  puede  perder  por  menor  tiem- 
po de  quarenta  años.  Mas  las  cosas  muebles 
(100)  que  fuessen  suyfts,  e de  tal  natura  que 
'se  pudiessen ' perder  por  tiempo,  poderlas  y 
an  ganar  contra  ellos  por  tiempo  de  tres  años 
(107),  en  la  manera  que  diximos  que- los  pue- 
den ganar  de  los  otros  ornes.  Pero  las  otras 
que  perteneciesseñ  a la  Egíésia  de  Roma  (108) 


(98)  Conc.  los  títulos  del  Digest.  y del  Cúd. 
ne  de  stat.  defunctor. , en  su  totalidad. 

(99)  O contra  otro  que  le  huliie.se  sucedido 
en  los  bienes,  aunque  no  fuera  hijo,  seguu  la 
1.  2.  C.  de  usuc. 

(100)  Pues  esta  prescripción  corre  también 
contra  el  pupilo  , según  la  1.  6.  C.  ne  de  stat. 
definid.,  y 1.  2.  §.  1.  D.  de  usuc.,  y contra 
el  Oseo  , á tenor  de  esta  ley  , y 1.  7.  C.  de  usuc. 

(101)  Conc.  I.  1.  §§.  penult.  y ult.  y 1.  pe- 
nult.  D.  ne  de  stat.  define! . 

(102)  Conc.  el  testo  de  la  autent.  quas  ac- 
tiones,  C.  de  sacros,  eccles.,  junto  con  ía  .Novel, 
de  donde  deriva,  el  cap.  l.,cap.  de  quarta,  -i., 
cap.  ad  aures , 6.,  y cap.  illud,  8.  de  prccscr., 
lib.  G.  ; debiendo,  empero,  entenderse  coy  las 
ampliaciones  y limitaciones  que  se  pueden  ver 
indicadas  en  el  trat.  prcescripl. , de  Ralbo,  fol. 
41.  y fol.  42.  col.  I.  ; y véase  allí  mismo  lo 
que  deberá  decirse  respecto  de  las  servidum- 
bres. 


(103)  Lo  ni’Sino  deberá  decirse  délas  accio- 
nes personales  , las  que  , por  derecho  común, 
prescribían  en  30.  años,  según  d.  autent.  quas 
adiones  , y ia  Novell.  111.  collal.  8. 

(104)  Ace  rea  de  la  acción  publiciaua,  v.  Raid, 
á la  1.  3.  al  Un  col.  pen.  C.  de  prcescr.  30.  vel. 
40.  annor. , donde  pretende  que  quedará  pres- 
crita  por  largo  tiempo  , aun  contra  la  Iglesia. 

(103)  Lo  propio  deberá  decirse  de  los  hos- 
pita  es  y demas  establecimientos  piadosos,  se- 
gún, lo  anotado  por  Abb.  al  cap.  t.  de  in  in- 
tegr.  restit. , col.  ult.  y.  cap.  accedcntihus , de 
prtvtl. , y lo  mismo  tendrá  lugar  respecto  de 


ios  pobres,  según  la  Novell.  131.  pap.  fi.  , y 
Abb.  y Feiin.  cap.  0.  de  prcescript.  ■ 

(100)  Conc.  d.  autent.  quas  aeliones , y pro-* 
cede  también  esto,  por  derecho  canónico , se- 
gún lo  anotado  por  Juan  de  lmol.  y Abb.  al 
cap.  1.  de  in  integr.  restit.  , y Feliu.  cap.  de 
quarta  , bácia  el  fin  , de  prcescript. 

(107)  Lo  mismo  que  aqni  de  la  prescripción 
de  tres  años  se  declara  en  d.  autent.  quas  ae- 
liones , respecto  de  la  de  cuatro  años;  esto  es, 
que  las  cosas  que  se  prescriben  por  este  tiem- 
po, se  prescribirán  también  por  el  mismo  con- 
tra la  Iglesia;  pero  esto  no  tiene  lugar  por  de- 
recho canónico  , según  el  testo  * juntamente; 
con  la  glos.  allí,  del  cap.  quicumque  militum, 
en  la  palabra  consenso  , 12.  q.  2.,  la  glos.  y 

los  I)D.  al  cap.  de  reh.  eccles.  non  alien. , y 
Jas.  á d.  autent.  quas  aeliones  , col.  1.  vers. 
tertib  pondera.  Por  Jo  que  hace  á ia.s  acciones 
redhibí  loria  y quanto  mi  naris  y demás  que  so- 
lo duran  un  año  ó seis  meses,  deberemos  decir 
que  procederá,  respecto  de  ellas , ia  prescrip- 
ción contra  ia  Iglesia  del  misino  modo  que 
contra  un  particular,  según  d,  Novell.  111.  y 
lo  anotado  por  la  glos.  á d.  cap.  6.,  y la  glos. 
y y\bi>.  al  cap.  cum  causa  , de  empt.  et  vend. 

' (108)  Conc.  cap.  ad  audientiam  , 13.  de 
prtvscr.  . y d.  autent.  quas  actiones  .-  y debe 
entenderse  todo  con  ias  ampliaciones  y limita— 
cioues  que  espüca  Feliu.  en  d.  cap,  ad.audien - 
lia  ni , col,  antepen.  vers.  ultimo  facías  regu- 
lam  , y en  d.  trat.  pnvscr.  , fol.  42.  col.  2., 
3-,  4.  y 5. 
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tin  solamente  , non  las  podría  ningún  orne  ria  el  otro  que  la  tenia  empeñada  , el  derecho 
cañar  por  menor  tiempo  de  cient  años.  que  auia  sobre  ella.  E si  por  auentura  este  a 

quien  pasasse  la  cosa  assi  como  sobredicho  es, 
n v Como  el  que  time  la  cosa  a peños , ouiesse  mala  fe  (112)  en  resabiéndola  , sabien- 
puede  perder  por  tiempo  el  derecho  que  y a.  do  que  era  empeñada  , e aquel  que  la  enoge- 

naua  non  auia  derecho  de  lo  fazer  ; estonce 
A peños  (109)  teniendo  algún  orne  alguna  no  la  podría  ganar  por  menor  tiempo  de  treyn- 
cosa  de  otro  , qualquier  que  fuesse  , mueble,  ta  años  (113) : mas  si  treynta  años  fuesse  tene- 
o vari , si  después  que  fuesse  empeñada  a vno,  dor  della  , que  gela  non  demondasse  aquel  que 
passásse  a otro  por  compra  , o por  alguna  otra  la  tenia  a peños,  ganarla  y a por  este  tiempo, 
derecha  razón  , e este  , después  que  la  ouiesse  e perdería  el  otro  que  la  tenia  a peño  , el  de- 
assi , fuesse  tenedor  delta  diez  años  (110)  a recho  que  aúia  sobre  ella.  Mas  si  acacciesse, 
buena  fe  (111)  , seyendo  en  la  tierra  aquel  que  la  cosa  empeñada  touiesse  el  señor  della, 
que  la  tenia  a peños  , o veynte  seyendo  en  otra  o su  heredero  (114),  o otro  alguno  a quien 
parte;  si-  en  todo  este  tiempo  non  le  fuesse  la  ouiesse  el  mismo  obligado  otra  -vez  (115) 
demandada  en  juyzio  , ganarla  y a , e perde-  después  dcsto  , ninguno  delios  non  la  podria 


(109)  Acerca  el  contenido  de  esta  ley  , véa- 
se  lo  que  notable  y latamente  dice  Francisc. 
Baib.  eu  su  trat-  prcescr.  , fol.  3i.  col.  1.  , 2. 
y 3.  vers.  tertio  principaliter , y aúad.  !.  39. 
tit.  13.  Part.  5. 

(110)  Conc.  11.  1.  y 2.  C.  si  advers.  credit. 
¿Qué  deberá  decirse,  empero,  cuando  el  que 
sustrajo  la  cosa  empeñada  del  poder  del  acree- 
dor hubiere  sido  el  mismo  dueño  de  ella  , y, 
habiéndola  vendido  después  ó donado  á un  ter- 
cero , la  hubiere  este  poseido  por  largo  tiem- 
po ? ¿La  prescribirá  en  tal  caso  este  último 

, contra  dicho  acreedor , á quien  se  hubiere 
hurtado?  Dígase  que  nó , á tenor  de  la  1.  ult. 
D.  de  usuc.  , y asi  lo  sostiene  Paul,  de  Castr. 
á la  1.  5.  D.  usuc.  pro  empt.  ¿ Procederá, 
empero , lo  dispuesto  en  esta  ley  y otras  se- 
mejantes i después  que  , por  la  autent.  hoc  'si 
debito r , C.  de  pign. , y la  1.  14.  tit.  13.  Part. 
5.  se  halla  establecido  que  no  pueda  el  acree- 
dor accionar  contra  el  tercer  poseedor , siu 
haberse  antes  escutido  al  deudor  y acreditado 
que  este  es  insolvente?  Nótese  que  según  es- 
to , y supuesto  dicho  beneficio  de  orden  y es- 
cusiou  , parece  que  no  debe  correr  la  pres- 
cripción contra  el  acreedor  hasta  que  esté  es- 
cutido el  deudor,  ya  que  tampoco  hasta eutonces 
puede  accionar  aquel  contra  el  tercer  posee- 
dor, y contra  non  valenlem  agere - non  currit 
prcescriptio  , 1.  ult.  C.  de  annal.  e.rcepl . , prin- 
cipalmente habiendo  impedimento  de  derecho, 
ó creado  por  el  derecho  mismo,-  como  en  la  1. 
1 • §.  8,  D.  de  itin.  actuq.  privaí.  A!ex.  consil. 
38.  vol.  5.  sostiene  que  no  procederán  por  la 
espresada  razón  , y cita  allí  el  cap.  quia  diver- 
sitatem  , de  conces.  prcebend.  , bien  que  lo  con- 
trario pretende  Franc.  Balb.  en  el  trat.  ptees- 
cn/’-  > fol.  31.  col.  2.  y 3.  vers.  6.  conclusio  ; 
v.  allí  ¡ y cs{a  0pin¡01j  contraria  á la  de  Alex. 
parece  la  mas  acertada  y se  aprueba  en  el  cap. 
u t.  e eleaion.  donde  se  puede  verse  una  glos. 
tu  eresante  ; hace  también  *1  caso  la  regla  qui 


potest  f acere  ut  possit  conditioni  parere  , jam 
posse  videtur.,  174.  D.  de  rcgul.  jur.,  proce- 
diendo principalmente  dicha  opinión  , atendi- 
do el  derecho  de  Part.  y v.  lo  anotado  por 
Bald.  cap.  cum  accessissent , col.  3.  ve^.  ap^ 
paret  , de  conslit. 

(111)  Esto  es , ignorando  que  estuviese  obli- 
gada ; pues  , si  lo  supiese  , no  procedería  la 
prescripción  de  los  diez  ó veinte  años,  según 
esta  ley,  y la  Glos.  y Bart.  á la  1.  43.  D.  de 
acquir  posses.  y la  glos.  de  la  J.  3.  C.  de  prcescr. 
30.  vél  40.  annor. 

(112)  No  procede  esto  por  derecho  canóni- 
co, el  cual  debe  observarse  en  esta  parte,  en 
entrambos  fueros,  como  dije  en  las  notas  49. 
y 80.  II,  10.  y 21.  de  este  tit. 

(113)  Conc.  1.  7.  princ.  y §.  1 . C.  deprecien. 
30.  vel  40.  annor. 

(114)  Esto  es,  por  título  hereditario,  y co- 
mo tal  heredero  ; pues , si  la  tuviese  por  ha- 
berla comprado  con  buena  fe  áotro,  que  tam- 
bién la  hubiese  obtenido  del  difunto  por  título 
de  compra  , en  tal  caso  podria  prescribirla  por 
die»  ó veinte  años  , 1.  5.  D.  de  divers.  et  temp. 
prcescr.  , y la  Glos.  allí.  — * Dándose  la  ra- 
zón dé  esto  en  d.  1.  5.  §.  1.  al  fin,  á sa- 
ber, la  de  que,  en  el  caso  propuesto,  el  here- 
dero no  se  considera  serlo  de  aquel  que  dió  la 
cosa  en  prenda,  sino  como  sucesor  del  que  la 
bahía  comprado  ó adquirido  á título  singular. 

(115)  Conc.  1.  7.  §.  2.  C.  de  prcescr.  30  vel 
40.  annor.  Pero  , una  vez  haya  muerto  el  deu- 
dor, ¿podrá  aprovecharse  el  segundo  acree- 
dor de  la  prescripción  de  30  años  , como  se  ha- 
lla establecido  en  d.  §.  2?  Parece  que,  por 
nuestra  ley,  se  requieren  siempre  los  40  años; 
puesto  que  no  hace  distinción  en  esta  parte,  y 
porque  , habiendo  dejado  heredero  el  difunto 
deudor , es  lo  mismo  que  si  este  viviera,  se- 
gún sostiene  la  Glos.  á d.  §.  2.  y lo  apyueba 
allí  Bald.,  desechando  la  segunda  opinión  de  la 
misma  Glos. ; pues , desde  que  el  heredero 
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ganar  por  menor  tiempo  de  quarenta  años 

(116).  ' i • 

1 ♦ 

MEH  *».  Que  personas  son  las  que  no  pierden 
en  ausencia  sus  cosas  por  tiempo. 

En  hueste  (117),  o en  caualgada  , o en 
mandaderia  de  Rey  , o del  Coniun  (118)  de 
strConcejo  yendo  algund  orne  , o cayendo  en 
catiuo  , o estando  en  Escuelas  para  aprender 
alguna  sciencia  , o exi  romería  , o por  otra  ra- 
zón semejante  destas  ; si  entretanto  que  el  es- 
tuuiesse  en  alguno  destos  lugares  que  sobre- 
dichos son  , comenQasse  (119)  otro  alguno  a 
ganar  alguna  cosa  suya  por  tiempo,  dezimos  que 
después  que  el  viniere  fasta  quatro  años  (120) 
puede  pedir  a!  Judgador  (121)  del  lugar,  que 
aquel  tiempo  (122)  por  que  auian  comentado 
a ganar  la  cosa  contra  el,  que  non  le  empez- 


ca. E- el  Judgador  deuegelo  otorgar:  mas  si 
por  auentura  después  de  su  venida  fasta  los 
quatro  años  sobredichos  , el  , o su  heredero 
( si  el  finasse  alia)  ñon  pidiesse  esto  al  Judga- 
dor otrosí  fasta  quatro  años , desdel  dia  que 
supiesse  que  era  muerto  en  alguno  de  los  lu- 
gares sobredichos  aquel  a quien  deue  heredar; 
dende  adelante  non  lo  podría  pedir,  e Gncaria 
en  saluo  al  otro  la  ganancia  que  ouiesse  assi 
fecha  por  tiempo. 

IjEIÍ  Como  se  destaja,  o se  pierde  la  ga- 
nancia que  orne  ha  comentado  a ganar 
por  tiempo. 

Destajase  (123)  la  ganancia  que  orne  co- 
mienza de  fazer  por  tiempo  , e piérdese  , por 
desamparar  la  cosa  , o por  perder  la  tenencia 


aceptó  la  herencia  , aunque  no  tome  posesión 
de  la  misma,  queda  todo  en  el  mismo  estado 
que  si  el  deudor  viviera  todavía. 

(116)  Conc.  d„  1.  7.  §§.  1:  y 2. 

(117)  Conc.  11.  1.  2.  4.  6.  y í^It.  C.  qitibus 
non  objic.  long.  temp.  prcescr.,  y véase  señala- 
damente Azoíi  en  la  saína  C.  de  rest.  milit .,  la 
1.  3.  C.  del  mismo  tit.,  v el  §.  5.  lnstit.  de  act. 
y habla  nuestra  ley  de  la  ausencia  tanto  si  es 
por  una  causa  probable  y necesaria  , por  ej. 
por  el  servicio  de  la  república,  como  por  cau- 
sa probable  solamente,  como  la  de  los  estudios, 
ó de  una  peregrinación  á Santiago  , ó necesa- 
ria tan  solo,  pero  de  las  favorables,  como  la 
del  que  se  ha  bailado  en  poder  de  los  enemi- 
gos ó de  ladroues ; acerca  de  cuyas  clasés  de 
ausencias  v.  Glos.  á la  1.  ult.  D.  de  in  integr. 
rest.,  y 11.  10.  y 11.  tit.  23.  de  esta  Part.  y 
Bald.  á la  1.  3.  col.  1,  y 1.  pen.  C.  quomod. 
et  quand.  jud. 

(118)  Añad.  1.  26.  §.  ult.  D.  ex  quib.  caus. 
maj. 

(119)  Lo  mismo  deberá  decirse,  si  se  hu- 
biese principiado  entre  presentes , y comple- 
tado en  la  ausencia  , según  la  1.  15.  §.  3.  y 1. 
26.  §.  8.  D.  ex  quib.  caus.  maj.,  y Azou  eu  la 
Suma  C.  de  rest.  milit.  ¿Y  si  se  completara 
entre  presentes  la  prescripción  que  había  em- 
pezadoeutre  ausentes  ? También  se  concedería 
la  restitución  respecto’ del  tiempo  transcurri- 
do durante  la  ausencia , ya  fuese  corto , ya 
-S°  íue  hubiese  pasado  desde  el  regreso 
del  ausente,  según  la  opinión  comunmente 
adoptada  por  los  Intérpretes  á d.  §.  3.  , y que 
se  aprueba  bastante  claramente  por  esta  nues- 
tra ley  , contra  la  que  sostenía:  Martin  de  que 
se  trata  también  allí  , y [a  cuaj  generalmente 
no  es  admitida. 


(120)  Apruébase  aquí  la  opinión  deJos  ca- 
nonistas y de  los  que  dicen  que  se  concede  el 
cuadrienio  pára  pedir  la  restitución  , aunque 
hubiese  transcurrido  menos  tiempo  durante  Ja 
ausencia  : ve'ase  la  Clemeut.  1.  de  in  integr. 
rest.  ; quedando  desechada  la  opinión  de  la 
glos.  á la  1.  26..  §.  8.  D.  ex  quib.  caus.  maj., 
que  es  la  comunmente  adoptada  por  los  legis- 
tas. 

(121)  Advie'rtase  , sin  embargo,  que  para 
pedir  esta  restitución  debe  estar  completada  la 
prescripción;  de  lo  contrario,  no  podría  pe- 
dir que  se  le  restituyese  ; sino  que  debiera  ac- 
cionar á tenor  del  derecho  común  , como  lo 
declaran  Azon  y Alberic.  lug.  cit. , y véase  lo 
anotado  por  Bart.  á d.  §.  3.  col.  antepen.  vers. 
wm'o  ad  secundum  , y Alberic.  col.  7.  q.  2. 
donde  se  trata  del  caso  en  que  no  se  hubiese 
concluido  la  prescripción  dentro  del  cuadrie- 
nio á contar  desde  el  dia  del  regreso  : y sobre 
el  caso  en  que  sea  una  iglesia , la  interesada, 
y(  glos.  sobre  la  palabra  d tempore  en  d.  Clc— 

ment.  1 . , . 

(122)  En  estos  te'rminos  deberá  concebirse 
la  demanda  ó libelo  para  pedir  al  juez  que  res- 
cinda  Ja  usucapión,  mas,  ¿podrá  al  mismo 
tiempo  intentarse  la  acción  re, seisena  y pedir- 
se acumulativamente  que,  rescindida  la  usu- 
capión , se  restituya  la  cosa  al  que  asi  fuere 
restituido  ? Asi  se  opina  comunmente  y se  ob- 
serva , según  la  glos.  á d.  Clemént.  1.  en  la 
glos.  magna  al  fin  , y Din.,  Juan  Fabr.  y los 
JJD.  A d.  §.  5.  lnstit.  de  act. 

(123)  Y nótese  que  la  cuasi-posesion  queda 
interrumpida  respecto  de  las  cosas  incorpora- 
les , del  mismo  modo  que  la  posesión  en  las 
corporales  : v.  Juan  de  Plat.  á la  1.  7.  C.  de 
aqueed. 
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1 41a  C124-'  ante  qxie  sea  cumplido  el  tiempo  cobrare,  deue  comentar  a contar  de  cabo. 

dc_  Ju  ganar : de  manera  que  ma-  Otrosí  dezimos  , que  si  alguno  ouiesse  comen- 

euér^Ia  cóbre^despucs  desso  , non  puede  ayun-  ?ado  a ganar  por  Liempo  cosa  age  na  , que  si 

tar  ei  liempo  passado  , con  el  .que  es  de  ve-  aquel  cuya  era,  e contra  quien  !a  gauaua  , 

nir  nin  contarlo  en  vno , para  poderla  ganar  le  uziesse  emplazar  (12o)  sobre  ella  por  carta 

porende  • mas  de  aquel  dia  en  adelante  que  la  del  Rey  , o del  Judgador,  o por  Portero  , o 


M24)  Conc.  1.  5-  D.  de  serv.  fugit.  ; y en- 
tiéndase cuando  se  pierde  la  posesión  civil,  que 
es  la  que  sirve  para  la  prescripción  , como  lo 
notan  la  glos.  y los  DD.  á la  1.  3.  §.  5.  D.  de 
acquir.  poss."  y á la  1.  1.  C.  de  serv.  fu gil  : 
pues  por  el  detecto  de  la  sola  posesión  natural 
no  quedaría  aquella  interrumpida,  seguirla  1. 
7.  prine.  D.  pro  empt.  , y lo  sostiene  Bart.  d, 
d.  I.  5.  vers.  tertio  requiritür.  Y tampoco  de- 
be entenderse  que  lo  quedaría,  cuando,  alguno 
dejase  de  poseer  en  realidad  , pero  de  tal  ma- 
nera que  se  te  presumiese  todavía  legalrnente 
poseedor , como  sucede  en  ciertos  casos  ; por- 
que, si  por  alguna  de  esas  ficciones  de  dere- 
cho se  presumiese  que  aun  posee  , corno  en  el 
caso  del  que  está  en  poder  de  los  enemigos , ó 
en  el  del  esclavo  en  cuanto  tiene  la  posesión 
fingida  de  las  cosas  que  forman  su  peculio  , l. 
pen.  D.  pro  donat.  , y 1.  15.  D.,  de  usuc. , no 
se  interrumpiría  la  prescripción.  Asi  lo  sostie- 
ne Bart.  á d,  1.  5.  Añádase  tambieu  que  , mien- 
tras la  herencia  se  halla  vacante  , se  continúa 
la  prescripción  sin  que  medie  la  posesión  , se- 
gún la  1.  40.  D.  de  usuc.  : en  cuyo  caso  se  ha 
establecido  esto  por  escepciou  de  la  regla  gene- 
ral, según  la  1.  44.  §.  3.  D.  d.  tit.  Nótese  asimis- 
mo que  , si  bien  la  falta  de  posesión  interrum- 
pe la  prescripción  , mas  no  queda  por  esto  sin 
efecto  el  título  que  obtenía  el  que  habia  em- 
pezado á prescribir  ; por  manera  que,  si  prin- 
cipia á poseer  nuevamente,  puede  empezar  una 
nueva  prescripción  en  virtud  del  propio  título, 
según  las  palabras  de  nuestra  ley  aquí  : mas 
de  aquel  día  en  adelante  que  la  cobrare , de- 
ue comencar  a contar  de  cabo : y la  glos.  do- 
table  á d.  1.  15.  §.  pen.  Y si-ai  interrumpirse 
la  posesión  faltaban  ya  muy  pocos  dias  para 
haber  prescrito  , ¿ se  concederá  á lo  menos  en 
este  caso  la  restitución  contra  tal  interrupción, 
para  que  se  tenga  por  terminada  la  prescrip- 
ción ? Asi  lo  pretende  la  glos.  á la  1.  1.  §■  3D 
D.  de  vi , et  vi  arm.  , en  la  palabra  habiturus , 
y cita  allí  la  1.  16.  al  fin  D.  de  fttnd.  dótal. , 
siendo  esta  la  opinión  común,  según  Alex.  ¿la 
1-  3-  §.  17.  D.  de  acquir'.  poss.  ; en  el  caso, 
empero,  propuesto  en  la  1.  30.  • §.  1.  D.  de 
lmíC*  , no  seria  necesaria  esta  restitución  y á 
pesar  de  lo  que  difusamente  espresa-  Balb.  en 
I ' praescript.  , fol.  67.  col.  3.  junto  con 
as  ?s  s’guieutes,  Y nótese  que  dicha  iuter-r 
r upe  ion  natural  no  perpetúa  la  acción  basta  40. 
anos,  según  la  glos.  y lo  anotado  por  Bald.  á 


la  1.  7.  §.  pen.  C,  de  prcescr.  30.  vel  40.  ati- 
nar . , y la  glos.  al^  §,  potesl , en  la  palabra  tri- 
ginta  , q.  1 6.  tertio.  ¿Qué  debería  decirse,  em- 
pero , cuando  variase  la  calidad  de  la  cosa 
poseída,  por  ej.,  si  un  terreno  por  mía  inunda- 
ción se  convirtiese  en  estanque  , ó al  contra- 
rio ? ¿ Se  perdería  la  posesión,  y quedaría  de 
consiguiente  interrumpida  la  prescripción  ? V. 
Dedo,  quien  está  por  la  afirmativa,  con  sil.  302. 
col.  pen.  , con  ciertas  limitaciones  que  pueden 
verse  allí , y la  1.  30.  §.  3.  D.  de  acquir.  poss.  ■■ 
y por  lo  que  hace  á las  inundaciones  del  mar 
ó de  los  ríos , y á los  casos  en  que  por  ellas 
se  entienda  perdida  la  posesión,  v.  1.  3.  §,  17. 
D.  de  acquir.  poss.  , y allí  Alex.  , y Feliu.  al 
cap.  iltud , coi.  1.  de  prwscr. — * V.  la  adíe, 
á la  nota  prox.  sig. 

(125)  Coiic.  11.  3.  y 7.  prine.  C.  de  prcescr. 
30.  vel  40.  annor.  , y adviértase  que  nuestra 
ley  uo  distingue  entre  la  prescripción  del  tiem- 
po largo  y la  del  larguísimo  , ui  la  usucapión 
de  los  tres  años  , para  ei  efecto  que  aqui  se  es- 
presa  de  interrumpírselas  todas  por  la  citación 
del  poseedor,  como  tampoco  distinguía  entre 
unas  y otras  Azon  en  la  suma  C.  de  annal. 
privscr.  Sin  embargo  , Jacob,  de  Arena  , Bart. 
y otros  DD.  hacen  distinción,  eutre  estas  pres- 
cripciones , ,y  pretenden  que  la  usucapiou  de 
las  cosas  muebles  no  se  interrumpirá  por  me- 
dio de  la  contestación  del  pleito  , sino  en  ei 
caso  de  llegarse  á proferir  sentencia  condena- 
toria contra  el  poseedor,  según  ia  1.  18.  D.  de 
reí  vind. , y la  1.  2.  §.  ult.  D.  pro  empt, ; pero 
que  la  prescripción  de  largo  tiempo  se  inter- 
rumpe por  dicha  contestación,  aunque  nó  por 
la  sola  citación  , según  d.  1.  ult.  , 1 respons., 
y 1.  26.  C.  de  reí  vind.;  y ¡a  de  tiempo  lar- 
guísimo , como  se  introdujo  en  odio  dei  que  es 
descuidado  en  reclamar  las  cosas  que  le  perte- 
necen , lo  quedará  con  la  sola  citación  ; y aun, 
cuando  con  esta  última  concurra  la  buena  fe, 
pretendeu  los  DD.  que  no  se  interrumpirá  con 
la  sola  citación  , sino  que  será  necesaria  la  con- 
testación del  pleito,  según  sostiene  Abb,  con- 
tra Antón,  al  cap.  illud , col.  2.  de  prcescr.  , y 
mas  latamente  lo  manifiesta  Balb.  en  su  trat. 
prcEscript.  , fol.  69.  col.  3.  Por  lo  derivas,  aten- 
didas las  palabras  de  esta  nuestra  ley  que  no 
hace  distinción  alguna  entre  las  varias  espe- 
cies de  prescripción  , y en  la  que  están  unidas 
con  la  partícula  disyuntiva  ó,  y por-  consi- 
guiente equiparadas  , la  citación  y la  contesta- 
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gela  ouiesse  demandado  en  juyzio ; la  ganan- 
cia del  tiempo  que  auian  comengado  contra  el, 
destajase  , e pierdese  porende.  Otrosí  dezimos, 
que  si  vn  orne  fuesse  debdor  de  otro  , por  ra- 
zón de  alguna  cosa  que  le  ouiesse  a dar,  e aquel 
a quien  la  deuiesse , estuuiesse  *tanto  tiem- 
po quel  non  demandasse  el  debdo  , que  el  otro 
lo  comengasse  a ganar  por  tiempo  ; si  después 
desto  renouasse  (126)  el  debdor  la  debda  que 

cion  del  pleito  , con  las  palabras  o gela  ouies- 
se demandado  , y atendido  de  otra  parte  que 
la  citación  tiene  fuerza  de  litis-contestacion, 
según  la  1.  33.  T).  de  action.  el  oblig . , deberá 
tal  vez  decirse  que  entre  nosotros  la  citación 
interrumpirá  toda  prescripción  haya  buena  ó 
mala  fe  : y asi  que  por  la  presente  ley  habrá 
quedado  desechada  la  común  y magistral  doc- 
trina de  los  DD.  fundada  en  leyes  que  tal  vez 
no  la  corroboran  bastantemente  , aun  discur- 
riendo por  los  principios  de  derecho  común  : 
medítese , empero , acerca  de  esto  ; y V.  á 
dicli , propósito  lo  anotado  por  Bald.  á la  1.  2. 
col.  3.  G.  de  serv.  , donde  dice  que  , por  de- 
recho canónico  se  interrumpe  la  prescripción 
por  el  mero  hecho  de  haberse  mandado  al  por- 
tero ó alguacil  ( executor ) á hacer  el  empla- 
zamiento : debienda  añadirse  que  por  semejan- 
te interrupción  civil  quedará  perjudicada  la 
prescripción  tan  solo  con  respecto  á la  deman- 
da ó acción  que  se  hubiere  efectivamente  pro- 
puesto ; mas  iió  respecto  de  las  demas  que  pu- 
dieren entablarse  contra  el  mismo  poseedor, 
como  lo  manifiesta  Paul,  de  Castr.  consil.  10. 
vol.  1,  , y véanse  latamente  acerca  de  la  inter- 
rupción proveniente  de  la  citación , Alex.  y 
Jas.  á d.  1.  ult.  y Baib.  en  d.  trat.  prmcript., 
fol.  69.  y 70.  , donde  se  hallan  muchas  am- 
pliaciones y limitaciones. — *Ya  por  derecho 
común  novísimo  se  hallaba  espresameute  esta- 
blecido que  la  sola  presentación  de  la  demanda 
ante  el  jaez  competente,  ó,  en  ausencia  de 
este,  un  formal  requerimiento  hecho  al  posee- 
dor ante  escribano  ó tres  testigos  bastase  para 
interrumpir  plenísimamente  toda  prescripción 
( ad  plenissimam  Ínter ruptionem  ) , sin  distin- 
guirse entre  la  de  tres  años  y las  de  largo  ó 
largQÍsimo  tiempo , {sive  triennii , sive  longi 
(emporis , sive  30.  vel  40.  annorum  sil),  1.  2. 
C.  de  anual,  excepi.  ; cuya  disposición  fue  adop- 
tada por  esta  nuestra  ley  de  Part?  ; sin  que, 
poi  consiguiente  , puedan  tener  lugar  las  dis- 
tinciones de  los  intérpretes  y del  derecho  an- 
tiguo , como  muy  exactamente  observa  nuestro 
os.  aquí.  No  convendremos,  empero,  tan  fa- 
cí mente  con  él , en  j0  qUe  cj¡ce  },¿c¡a  el  fin  de 
la  presente  nota,  ósea,  que  por  la  citación 
del  poseedor  quede  interrumpida  la  prescrip- 
ción tan  solo  con  respecto  á la  acción  ó deman- 

TOMO  II. 


deuiesse  , faziendo  carta  , o fiadura  sobre  si, 
o dando  peños,  o pagando  algo  por  razón 
de  menoscabo , o dando  parte  de!  precio,  o 
faziendo  alguna  otra  cosa  semejante  destas 
Buenamente,  después  que  lo  comengo  a ga- 
nar ; destajase  , e pierdese  porende  el  tiempo 
por  que  la  ganaua  contra  el.  Esso  mismo  se- 
ria , si  el  señor  del  debdo  gelo  demandasse 
delante  de  amigos , o de  auenidor<es  (127). 

da  que  se  hubiere  materialmente  propuesto : 
antes  hallamos  terminantemente  declarado  lo 
contrario  por  el  derecho  común  , 1.  3.  y ult. 
C,  d.  tit.  de  anual,  except. , esto  es , que,  pro- 
puesta una  demanda  en  general  y sin  determi- 
nar la  acción  que  se  pretende  deducir  contra 
el  poseedor  , se  entienda  interrumpida  la  pres- 
cripción respecto  de  todas  las  acciones  que  hu- 
biera podido  deducir  el  demandante  , y del 
mismo  modo , deducida  una  acción  especial- 
mente , se  entiendau  deducidas  todas  las  demás 
que  compitiesen  al  demandante , para  dicho 
efecto  de  interrnmpir  la  prescripción , ( licel 
generaliler  nulliiis  causee  mentionem  habentem 
libellum  transmiserit , vel  unius  c/uidem  specia- 
liter , tanlummodb  aulem  personales  acúones 
vel  hypothecarias  continentem  , nihilominus  vi- 
deri  jus  suum  omne  eum  in  judicium  deduxis- 
se , el  esse  interrupla  ternporum  curricula ) : 
porque  , añade  la  misma  ley  , las  escepciones 
odiosas  ( cual  es  la  prescripción  ) se  han  intro- 
ducido en  odio  de  los  desidiosos,  ct  sui  juris 
contemptores ; como  queriendo  significar  que 
uo  puede  culparse  de  desidia  , ni  decírsele  que 
haya  despreciado  su  derecho  al  que  lo  ha  de- 
ducido oportunamente  , aunque  no  lo  haya  he- 
cho con  toda  la  latitud  que  hubiera  podido. 

(126)  Conc.  1.  7.  §.  o.  C.  de  prcescr.  30.  vel 
40.  annor.,  : y añádase  que  la  renovación  de  la 
deuda  debe  hacerse  espontáneamente  para  que 
produzca  tal  efecto ; pues  si  mediase  coacción, 
uo  se  entendería  per  esto  reconocida  la  deuda: 
v.  Bald.  á la  1-  1 • C.  ut  inposs.  legal.,  y li- 
mítese y entiéndase  esto  según  Jas.  á la  1.  18. 

col.  6.  D.  de  verb.  oblig.  debiendo  añadirse 
qac  de  nada  sirve  el  reconocimiento  después 
de  completada  la  prescripción  : v.  Bald.  á la  1. 
4.  col.  3.  C.  de  temp . appell : y vease  sobre  el 
particular  lo  que  nota  Specul.  tit.  de  locato , 

nunc  altqua , vers.  42.  , 

(127)  Respecto  del  árbitro  de  derecho  no 
queda  duda  que  procederá  lo  dispuesto  aquí, 
ó sea  , que  la  demanda  propuesta  ante  el  mis- 
mo, ó el  compromiso  cu  que  se  le  bubiere  nom- 
brado interrumpirá  la  prescripción  , según  la 
1.  5.  Inicia  el  fin  C.  de  arbit. , y lo  anotado 
allí  por  Bald.  ; mas  en  cuanto  al  arbitrador, 
pretendía  Oldrald.  cousil.  176.  que  debia  de- 
cirse lo  contrario  , y lo  mismo  sostienen  Juan 
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JiEV  *0.  n él  orne  que  tema  alguna  co- 
ta se  friere  de  la  tierra,  o se  muriere,  e dexare 
fijo  menor  de  siete  años , o si  fuere  tenedor 
della  orne  poderoso;  que  deue  faser  el 
señor  de  la  cosa , para  no  per- 
dería por  tiempo. 

Yéndose  (128)  de  la  tierra  algún  orne, 
después  que  ouiesse  comentado  a ganar  algu- 
na cosa  por  tiempo,  o saliéndose  de  su  acuer- 
do f o muriéndose  (i)  si  dexasse  huérfano  me- 
nor de  siete  años  , a quien  non  ouiesse  dado 
Guardador;  si  por  alguna  destas  razones  aquel 
contra  quien  auia  comentado  a ganar  la  cosa 
por  tiempo  , non  pudiesse  fazer  demanda  con- 
tra el  en  juyzio  ; dezimos , que  ahonda  quel 
faga  afrenta  delante  del  Judgador  del  lugar , o 
delante  el  Obispo,  non  pudiendo  auor  el  Juez, 
o delante  los  omes  de  la  vezindad  de  la  casa  en 
que  moraua  (129) , a aquel  que  comentara  a 
ganar  la  cosa  por  tiempo ; diziendo  , que  el 
de  grado  lo  demandaría  en  juyzio , mas  que  lo 
non  podía  fazer  por  alguno  de  los  embargos 
sobredichos.  Ca  por  tal  afrenta  como  esta  , 
destajase , e piérdese  el  tiempo  en  que  el  otro 
auia  comentado  a ganar  la  cosa  , bien  assi  co- 

(J)  si  dexase  heredero  huérfano  etc.  Acad. 

Audr.  en  la  adíe,  al  Specul.  tit.  de  lit.  contest., 
§.  ult.  , y Abb.  cap.  illud , de  prcescr .,  col.  3. 
Esta  ley,  empero,  parece  hablar  también  de 
los  arhitpadores,  pues  que  usa  las  palabras  de 
amigos  ó auenidores ; y io  propio  se  infiere 
de  la  1.  23.  tit.  4.  de  esta  Part.  ; y asi  debe- 
rá resolverse  en  el  día  , mayormente  estando 
vigente  la  ordenanza  de  Madrid  ; por  lo  cual 
diremos  que  , atendidas  -las  leyeá"  deí  reino  , se 
interrumpirá  hoy  la  prescripción , por  él  he- 
cho de  haberse  presentado  demanda  ante  un 
arbitrador  y de  haberse  dado  órden  al  algua- 
cil , para  que  citara  al  convenido , lo  mismo 
que  si  esto  se  hubiese  verificado  ante  un  árbi- 
tro de  derecho  , según  d.  I.  3.  §.  uit.  — * La 
ordenanza  de  Madrid  á que  alude  el  glosador 
aquí,  será  sin  duda  la  1.  4,  tit.  17.  lib.  11. 
Xov.  Rec.  en  la  cual  se  da  , en  cnanto  á los 
efectos , la  misma  fuerza  á los  fallos  de  arbi- 
tradores  y amigables  componedores  , que  á los 
de  los  árbitros  de  derecho. 

(128)  Couc.  1.  2.  C,  de  a.nnal.  except.  , y v. 
Feliu.  cap.  cum  M.  Ferrariensis , col.  15.  vers.' 
falla  3.  , de  constíf. , y está  anotada  en  el  §. 
potest  le.  5 <t  3.  ^ y proceda  es£a  jey  solamen- 
e respecto  de  las  acciones  reales , según  se  de- 

i>Ce-  f t ■>  y lo  sostienen  Bart.  y Sa- 

i . a t . ~. , donde  Aug.  , siguiendo  á Odor 


mo  si  le  ouiesse  mouido  pleyto  en  juyzio  sobre 
ella.  Esso  mismo  dezimos  que  dcue  ser  guar- 
dado , quando  aquel  que  auia  comencado  a ga- 
nar la  cosa  por  tiempo,  fuesse  algund  orne  tan 
poderoso,  a quien  non  osasse  mouer  pleyto  en 
juyzio  sobre  ‘ella. 

TITULO  XXX. 

EN  QUANTAS  MANERAS  PUEDE  OME  GANAR  POS- 
SESSION  E TENENCIA  DE  LAS  COSAS. 

Como  ganan,  o pierden  los  omes  el  señorio  de 
las  cosas  por  tiempo  , assaz  cumplidamente  lo 
auemos  mostrado  en  las  leyes  del  Titulo  ante 
deste.  E porque  tal  ganancia  non  se  puede  fa- 
zer a menos  que  el  órne  aya  la  possession  fl), 
e la  tenencia  deltas ; porende  querernos  aquí 
fablar  de  la  possession.  E monstraremos  prime- 
ramente , que  cosa  es  possession.  E quantas 
maneras  son  della.  E quien  la  puede  ganar. 
E como.  E después  diremos , como  la  puede 
perder  el  que  la  a ya  ganada. 

1.  Que  cosa  es  Possession. 

Possession  tanto  quiere  dezir,  como  poni- 
miento de  pies.  E según  dixeron  los  Sabios  an- 

fred. , pretende,  que  también  tendrá  Logar  en 
las  acciones  personales  : siendo  de  notar  ade- 
mas que  en  el  caso  propuesto  en  nuestra  ley 
aquí , no  solo  aquel  en  cuyo  perjuicio  se  trate 
de  prescribir  podrá  valerse  del  medio  que  se 
le  concede  en  la  misma,  y protestar  ante  el 
juez  ó testigos  qué  quiere  proponer  demanda 
contra  el  poseedor  , sino  que  también  le  que- 
dará el  otro  medio  de  pedir  la  restitución  den- 
tro de  los  cuatro  años , que  se  concede  á los 
ausentes  ó impedidos  por  la  1.  28.  de  este  tit. 
y en  los  tits.  ex  e/uib . caus.  major.  , á tenor 
de  lo  anotado  por  la  glos.  y Bart.  á la  1.  39. 
D.  ex  quib.  caus.  major . • 

(129)  ¿Qué  deberia  decirse  si  el  poseedor 
fuese  un  vago  siu  domicilio  conocido  ? En  tal 
caso  no  procedería  lo  dispuesto  en  esta  ley,  co- 
mo sostienen  la  glos.  , Bart.  y Paul,  de  Castr. 
á la  1.  49.  D.  ad  Trebel.  , cuya  glos.  califica  de 
singular  Bald.  á la  1.  7.  §.  pen,  C.  de  prcescr. 
30.  reí  40.  annor. 

(1)  Conc.  1.  25.  D.  usuc.  — * Según  esto, 
pues  , tan  solo  se  quiso  hablar  en  el  presente 
título  de  la  posesión  , en  cuanto  es  una  de  las 
condiciones  necesarias  para  prescribir,  y lió  en 
el  sentido  mas  lato  de  aquella  palabra , ó en 
cnauto  es  también  la  fuente , origen  y funda- 
mento de  los  verdaderos  derechos  posesorios 
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tiguos , possession  es , tenencia  (2)  derecha  que 
orne  ha  en  las  cosas  corporales  con  ayuda  del 
cuerpo  , e del  entendimiento.  Ca  las  cosas  que 
non  son  corporales , assi  como  las  seruidum- 
bres  que  han  las  vnas  heredades  en  las  otras , 
e los  derechos  por  que  demanda  vn  orne  sus 


debdas,  e las  otras  cosas  que  non  son  corpo- 
rales semejantes  destas,  propiamente  non  se 
pueden  posseer  (3) , nin  tener  corporalmente  ; 
mas  ysando  dellas  aquel  a quien  pertenece  el 
vso  , e consintiéndolo  (4)  aquel  cuya  heredad 
lo  ha , es  como  manera  de  possession  (o). 


é interdictos  ; lo  cual  conviene  mucho  advertir 
á propósito  de  lo  que  se  dirá  en  las  notas  si- 
gnientes. 

(2)  És  la  misma  definición  de  Azou  conti- 
nuada en  la  1.  t.  D.  de.adquir.  posses.  y en  Ja 
glos.  1 . per  eunde/n  C,  d.  tit.  acerca  de  la 
eoal  puede  verse  á Bart.,  DD.  y á otros  allí.  — - 
*No  encontramos  en  d.  1.  1.  definición  alguna 
de  la  posesión  y menos  la  que  se  lee  en  esta 
nuestra  ley,  y sí  únicamente  una  simple  esposi- 
cion  etimológica  de  la  voz  posesión  : Possessio 
appellata  est  a sedibus  quasi  positio ; lo  cual  se 
tradujo  aqui  por  las  palabras  : «possession  tanto 
» quiere  decir  como  ponimiento  de  pies.»  Por 
lo  que  hace , empero  , á esta  definición  de  «te- 
nneucia  derecha  en  cosas  corporales  con  ayuda 
» del  cuerpo  ó del  entendimiento»  repetímos  qne 
no  la  encontramos  en  dicha  ley  romana , y la 
consideramos  además  muy  distante  de  ser  exac- 
ta , ya  se  considere  á la  posesión  en  su  sentido 
mas  genérico  y absoluto,  ya  en  el  sentido  mas 
concreto  y limitado  que  hemos  espresado  en 
la  adición  á la  nota  que  precede.  A veces  está 
uno  detentando  materialmente  alguna  cosa  con 
derecho  de  detentarla  y con  intención  de  usar 
de  ella,  reuniendo  por  consiguiente  las  tres 
circnstancias  de  la  definición  ó sean  la  tenen- 


cia derecha  con  la  ayuda  del  cuerpo  y dei  en- 
tendimiento , como  sucede  con  el  colono , el 
comodatario  y otros  , y sin  embargo  ni  el  co- 
modatario ni  el  colono  tienen  la  posesión  na- 
tural siquiera  séguii  se  declara  cu  la  1.  5 de 
este  mismo  tit.  y mas  espresamente  todavía  en 
las  de  derecho  común  de  donde  aquella  ha 
sido  tomada.  A veces  por  el  contrario  está  uno 
detentando  ú ocupando  alguna  cosa  corporal- 
mente y con  ánimo  de  hacerla  suya  annque 
sm  derecho  para  ello  , como  sucede  con  el  la- 
droD  y el  poseedor  de  mala  fe  : y sin  embar- 
go de  s.er  semejante  detentación  injusta  es  una 
verdadera  posesión  , en  tanto  que  al  poseedor  de 
mala  fe  y al  ladrón  no  solo  se  les  dan  en  ciertos 
casos  los  interdictos  sino  que  también  se  les  cou- 
si  era  en  condición  de  prescribir,  según  la  1.  21 . 
c.e  tlí::  P.rox-  antee.  Y hasta  en  los  casos  ordiua- 
uos,  si  leu  para  la  prescripción  ó usucapión  sou 
igualmente  indispensables  , á mas  de  la  pose- 
sión , el  justo  título  y la  bueua  fe;  pero  estos 
dos  requisitos  son  siempre  esencialmente  dis- 
tintos del  primero , como  lo  son  entrambos 
entre  si , y aun  por  esto  los  exigen  las  leyes 
por  separado  , sin  que  pueda  jamas  confundir- 


se la  posesión  , aunque  sea  la  civil , con  las  cir- 
cunstancias que  , por  decirlo  asi  , la  legitiman 
al  efecto  de  que  por  medio  de  ella  se  pueda 
adquirir  ei  dominio.  No  nos  proponemos  por 
esto  ensayar  una  definición  exacta  de  la  póse- 
siou  , que  están  buscando  todavía  inútilmente 
los  mas  ce'lebres  jurisconsultos  , porque  ni  te- 
nemos tan  desmedida  confianza  en  nosotros 
mismos  , ni  seria  propio  de  nuestro  objeto  en 
la  presente  obra  el  engolfarnos  en  una  mate- 
ria la  mas  difícil  y escabrosa  tal  vez  de  cuan- 
tas se  ofrecen  en  la  ciencia  del  Derecho.  Tan 
solo  hemos  querido  observar  que  , sea  lo  que 
fuere  de  todo  lo  demas , nunca , al  tratarse  de 
definir  la  posesión  en  general,  ha  podido  decir- 
se con  exactitud  que  fuese  « tenencia  derecha » 
como  se  ha  dicho  en  la  presente  ley. 

(3)  L.  3.  pr.  D.  de  adquir.  posses.  1.  43.  §. 
i.  D.  de  adquir.  rer.  dom.  y i.  4.  §,  27.  D. 
de  usuc. 


(4)  Añad.  1.  20  D.  de  servil. 

(5)  O llámesela  cuasi-posesion  , la  cnal  se 
entiende  siempre  comprendida  bajo  la  de- 
nominación general  de  posesión  que  se  acos- 
tumbra usar  en  las  leyes  y estatutos , como 

,espresa  Francisc,  de  Aret.  á la  rubric.  D.  de 
aclquir.  posses.  col.  ult.  y consil,  50.  que  em- 
pieza viso  themate  coi.  4.  Lo  contrario,  em- 
pero , pretendía  Antón  en  la  repet.  al  cap. 
ult.  de  caits.  posses.  et  propriel . , esto  es,  que, 
propiamente  hablando  , no  debe  entenderse 
comprendida  la  cuasi-posesion  bajo  la  palabra 
posesión  usada  en  un  estatuto  , como  lo  refie- 
re Alex.  á d.  1.  3-  pr.  col.  1.  D.  de  adquir. 
posses.  No  será  nulo  , sin  embargo  , el  libelo 
por  decir  el  actor  en  él  que  posee  , refirién- 
dose á una  cosa  incorporal ; antes  se  entende- 
rá haber  querido  decir  que  la  cuasi-posee, 
según  Juan  de  Plat.  á la  I.  7.  C.  de  aqutxd.; 
y acerca  el  modo  de  adquirir  dicha  cunsi-pose- 
siou  v de  los  actos  mediante  los  cuales  se  la 
adir  mere , V.  Abb.  al  cap.  cum  Ecclcsia  sutri- 
na  coi.  4.  y 5-  de  caus.  posses.  et  propnet 
Bald.  á la  1.  1.  C.  de  servil,  y l.  C.  de  ad - 

auir.  posses.  y Abb.  cap.  bonte,  col.  6.  de  pos- 
tul.  pr  relator. , pud¡endo  verse  ademas  las  mu- 
chas citas  ó referencias  que  hace  Alex.  á la  1. 
1 priuc.  col.  21  D.  de  adquir.  poss.  Acerca  de 
los  actos  por  medio  de  los  fcuales  se  adquirirá 
la  cuasi-posesiou  del  derecho  de  patronato, 
véase  el  trat . prarscript.  foí.  47  col.  2,  y So- 
ciu.  consil.  8‘J.  col.  2.  vol.  i , y consil.  258. 
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LEY  S.  Quantas  maneras  son  de  Possession. 

Ciertamente  dos  maneras  (6)  y ha  de  posses- 
sion.  La  vna  es  natural , e la  otra  es  por  otor- 
gamiento de  derecho , a que  llaman  en  latín 
ciuil.  E la  natural  es  , quando  orne  tiene  la 
cosa  por  si  mismo  corporalmente  , assi  como 
casa  , o su  Castillo  , o su  heredar! , o otra  cosa 
semejante , estando  en  ella.  E la  otra  que  lla- 


man ciuil  es  , quando  algund  orne  salé  de  ca- 
sa , de  que  el  es  tenedor  , o de  heredad  , o de 
Castillo,  o de  otra  cosa  semejante,  non  con 
entendimiento  de  la  desamparar  , mas  porque 
non  puede  orne  siempre  estar  en  ella.  Ca  es- 
tonce , maguer  non  sea  tenedor  de  la  cosa 
corporalmente.  , seerlo  ha  en  la  voluntad , e 
eu  el  entendimiento  , « valdrá  tanto  (7) , co- 
mo si  estuuiesse  en  ella  por  si  mismo. 


princ.  vol.  2.  Con  respecto  al  modo  de  obte- 
ner y probar  la  cuasi-posesion  de  los  derechos 
jurisdiccionales,  Y.  Baid.  deconsuet.  recti  jeud. 
princ.:  añad.  Socin.  consil*  187  vol.  2.  col. 
4.  y 5. : y sobre  sí  el  juramento  de  fidelidad 
prestado  por  los  subditos  á favor  de  alguno  se- 
rá prueba  bastante  para  considerársele  como 
cuasi-poseedor  de  los  mencionados  derechos 
V.  Alex.  consil.  94.  vol.  5.  col.  2.  ; y por  io 
tocante  á los  efectos  de  la  cuasi-posesion  de 
los  derechos  de  las  personas  , y de  los  inheren- 
tes á oficios  ó á obligaciones,  V.  Bald.  á la  1. 
9.  col  2,  y ult.  C.  mi  accus.  non  poss.  , don- 
de pneden  verse  machas  cosas  notables  ■■  acerca 
el  modo  de  probar  la  cuasi-posesion  del  dere- 
cho de  un  canonicato  , V.  Abb.  cap.  in  Gene- 
si  , de  elect.  coi.  3.  y nótese  que  no  podrá 
adquirirse  la  cuasi-posesion  de  una  jurisdic- 
ción ya  establecida , sino  con  ciencia  y pa- 
ciencia de  aquel  que  la  cuasi-poseia  , sin  que 
baste  la  ciencia  y tolerancia  del  que  es  verda- 
deramente dueño,  y á quien  compete  en  rea- 
lidad la  jurisdicción,  [esto  es  en  el  caso  de 
no  ser  este  sino  otro  el  que  últimamente  la 
hubiere  cuasi-poseido]  según  Alex.  en  d.  con- 
sil. -94.  col.  4 , vol.  5.  Nótese  también  que  de 
los  derechos ■ incorporales  pueden  obtener  la 
cuasi-posesion  aun  aquellos  que  verdadera- 
mente ningún  derecho  tenian  sobre  los  mis- 
mos ( qui  veré  nullurn  jus  liabebat  in  tali 
jure ) : V.  Alex.  á la  1.  12.  princ.  y al  fin 
D.  de  adquir,  poss.  Y por  medio  de  la  to- 
ma de  posesión  de  una  cosa  corporal  á la  que 
esté  inherente  alguna  servidumbre,  ó jurisdic- 
ción ú otros  derechos  incorporales,  ¿se  adqui- 
rirá la  cuasi-posesiou  de  estos?  V.  Socin.  á 
la  1,  3*  princ.  y al  fin  nota  1.  D.  de  adquir. 
poss.  , donde  pueden  verse  también  los  casos 
en  que  se  exonera  de  probar  dicha  cuasi-po- 
sesiou al  que  pretenda  obtenerla  ó recobrarla. 
Añad.  Paul,  de  Castr,  á la  i.  8.  §.  3.  D.  si  serv. 
vind,,y  Bald.ála  1.  21.  C.  de  liberal,  caus.—* 
obre  la  cuasi-posesion  de  los  derechos  ó 
los^R  incorporales  , tal  como  la  reconocieron 
°s  ámanos  y como  la  aceptaron  en  esta  nues- 

rafe^.  compiladores  de  Partidas,  V.  al 
pío  un  o . av¡gay  eu  sa  rrata(J0  de  [a 

posesión,  part.  1?  § 12  dondjJ  se  ocopa  ¿e 


esta  materia  con  su  acostumbrada  maestría  : y 
V.  también  lo  que  se  dirá  en  el  apéndice  á es- 
te ti  t. 

(6)  Aprue'base  aqui  la  opinión  de  Juan,  de 
la  que  hablan  la  Gios.  á la  I.  1 princ.  D.  de 
acquir.  poss.  , y Dino  á la  regí,  sitie  possessio- 
ne  , de  regul.  jur.  lib.  6.  , quien  cita  la  1.  2.  §. 

1 . D.  pro  hoered. — *V.  adic.  á la  nota  prox.  sig. 

(7)  Y es  mas  noble  y preferente  la  civil  que 
la  natural,  Bald.  á la  1.  11.  col.  ult.  C.  qui  ac- 
cus. non  poss.  ; de  manera  que  , finido  ó con- 
solidado el  feudo  ó el  enfiteusis  , la  primera 
atrae  á sí  á la  segunda  , Bald.  ala  1.  1.  col.  6. 
D.  de  rer.  divis.  • — * Es  digno  de  Dotarse  que, 
si  bien  se  distingue  en  esta  nuestra  ley  entre 
la  posesión  civil  y la  natural , no  se  hace,  em- 
pero , dicha  distinción  en  el  mismo  sentido  en 
que  se  la  hacia  por  derecho  común.  Tomában- 
se en  este  las  palabraspo«?síorc  natural  en  dos 
diferentes  acepciones  : á saber , Ir,  en  la  de 
simple  y material  ocupación  ó detentación  sin 
relación  alguna  de  derecho,  ó de  posesión  na- 
tural pura , como  dice  Savigny  , en  contrapo- 
sición á la  posesión  jurídica,  civil  ó natural , es- 
to es  , á la  que  da  derecho,  bien  sea  el  de  usu- 
capir ó el  de  entablar  los  interdictos  ; en  cuyo 
sentido  se  decia  que  el  poseedor  natural  i\o po- 
seía sino  que  estaba  en  posesión , ó que  , según 
la  singular  espresion  de  la  glos.  á la  i.  29.  D. 
de  acquir.  posses.  , tenia  la  detentio  asinina , 
porque  rem  tenet  ut  asinus  sellam.  2? , en  la 
acepción  de  ocupar  ó detentar  la  cosa  con  áni- 
mo de  ejercer  sobre  ella  algún  derecho  adqui- 
rido , que  no  sea  el  dominio;  ó de  posesión  na-  . 
tur  al  jurídica  en  contraposición  á la  civil , la 
cual  tribuye  al  que  la  obtiene  verdaderos  de- 
rechos posesorios , ó sea  el  de  entablar  los  in- 
terdictos, aunque  nó  el  de  usucapir;  y é»  ese 
sentido  se  dice  que  posee  naturalmente  el  usu- 
fructuario y también  el  acreedor  pignoraticio, 
este  último  para  todos  los  efectos  y relaciones 

. de  derecho  escepto  el  de  usucapir,  1.  12.  D. 
de  acquir.  posses.  ,1.  13.  §.  1.  D.  de  public . in 
rem  act.  , 1.  16.  D.  de  usuc.  Mas  eu  nuestra 
ley  de  Partida  se  toman  respectivamente  por 
posesión  natural  y civil  los  dos  actos  corporal 
el  ano  y moral  ó intelectual  el  otro  , cuyo  con- 
junto forma  y constituye  la  posesión  civil , esto 
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IE13.  Como  puede  el  orne  ganar  tenencia  de  según  dize  en  el  Titulo  (12)  que  fabla  del  po- 
¿ las  cosas.  derio  que  han  los  padres  sobre  los  fijos. 


Tenencia , e possession  de  las  cosas  puede 
ganar  todo  orne  (8)  por  si  mismo  , que  aya 
sano  entendimiento.  Otrosi  los  fijos  (9)  , e los 
siernos  que  tiene  en  su  poder,  la  pueden  ga- 
nar por  el ; e sus  persoueros  (10),  Ca  en  qual 
cosa  quier  que  alguno  destos  sea  apoderado 
en  nombre  de!  padre  , o del  señor , o de  aquel 
cuyo  l’er  so  ñero  es  , gana  la  tenencia  el  otro  , 
en  cuyo  nombre  lo  apoderaron  della  , tan  bien 
como  si  el  mismo  la  tuuiesse.  Otrosi  dezimos  , 
que  si  el  fijo  gana  en  su  nombre  tenencia  de  al- 
guna cosa  , de  mientra  que  esta  en  poder  de 
su  padre , que  non  se’a  de  aquellas  que  son 
llamadas  castrense , vel  cuasi  castrense  pecu- 
iium  , que  non  tan  solamente  gana  el  fijo  tal 
tenencia  como  esta , mas  aun  el  padre  (11)  por 
razón  del  vsofructo  que  ha  de  auer  en  su  vi- 
da , en  las  ganancias  atales  que  el  fijo  face , 

es  , el  de  ocupar  ó detentar  materialmente  la 
cosa  el  dueño  ó cnasi-ducño  de  ella , cuyo  ac- 
to puede  verificar  indiferentemente  por  sí  ó 
por  otro  , y el  de  tener  la  actual  ó habitual 
¡ntcuclou  de  dominarla  ó ejercer  sobre  ella  el 
derecho  de  dominio  , cuyo  acto  debe  por  ne- 
cesidad verificar  por  sí  mismo  y sin  mediación 
de  otra  persoua.  Redúcese , en  una  palabra  , el 
contenido  de  la  presente  ley  á un  análisis  ó 
descomposición  de  la  posesión  civil,  por  medio 
del  cual  se  hau  separado  los  dos  elementos  que 
la  componen  — la  intención  , y el  acto  corporal 
— calificándose  al  segundo  de  posesión  natural , 
y de  meramente  civil  al  primero.  Mas  bien  se 
deja  entender  que  en  esto  padecierou  un  er- 
ror ó se  espresaron  con  muy  poca  propiedad 
los  compiladores  de  las  Partidas  , por  cuanto, 
si  bieu  en  el  poseedor  civil  deben  concurrir  los 
dos  requisitos , ó sean  la  iuteuciou  du  poseer  y 
dominar  , y la  corporat  ocupación  ó detenta- 
ción , y aunque  es  verdad  que  esto  último  pue- 
de hacerlo  por  otro  que  ocupe  ú detente  en 
su  nombre  , v asi  por  abstracción  pueden  con- 
siderarse separadamente  el  acto  corporal  del 
intelectual  ó interno  ; con  todo  eso  no  es  con 
relación  al  mismo  dueño  ó cuasi-dueño  y mu- 
cho meaos  en  calidad  de  tal  que  puede  califi- 
carse de  posesión  natural  la  material  detenta- 
ción, sino  con  respecto  á aquella,  otra  persoua 
piecisamente  que  detenta  ú ocupa  por  el  due- 
ño y en  nombre  del  dueño,  como  el  procura- 
dor , el  depositario , el  hijo  de  familias.  Estos 
son  los  que  tienen  la  cosa  ut  asinus  sdlam  , ó 
sea  corporalmente  y sin  relación  alguna  de  de- 
recho ; pero  el  dueño , aun  cuando  ocupa  ma- 
terialmente, hace  algo  mas  : tiene  la  intención 


liE'ST  4 . Como  el  Guardador  del  huérfano , o 

del  loco , o el  Oficial  del  Común  de  algún 
- Concejo , gana  la  tenencia  a ellos. 

Guardador  (13)  de  huérfano,  o de  loco,  o 
desmemoriado  , o de  orne  qufyJuesse  desgas- 
tador de  sus  bienes , bien  puede  ganar  la  te- 
nencia de  toda  cosa  que  ouiere  en  nombre  de 
aquel  que  tuuiere  en  guarda.  Esso  mismo  de- 
zimos , que  si  el  Oficial  del  Común  (14)  de 
alguna  Cibdad  , o Villa  , que  aya  a amparar, 
o a recabdar  los  derechos  della  , gana  tenencia 
de  alguna  cosa  en  nombre  del  Común  cuyo 
Oficial  es , que  la  gana  para  aquel  Común  (a) 
cuyos  bienes  auia  de  recabdar , tan  bien  como 
si  a todos  comunalmente  (13)  ouiesse  apode- 
rado della. 

(<t)  cuyos  derechos  Acari. 

de  dominar,  que  es  lo  que  le  constituye  en  la 
clase  de  poseedor  civil , aunque  no  deja  de  ser- 
lo por  ejercer  el  acto  corporal  por  medio  de 
tercera  persona.  No  hubiéramos,  pues,  defi- 
nido la  posesión  natural , diciendo  que  existe, 
« cuando  orne  tiene  la  cosa  por  si  mesmo  eor- 
» poralmeutc  , assi  como  su  casa,  .su  castillo,  su 
» heredad  o otra  cosa  semejante  » en  cuyos  tér- 
minos se  la  define  en  nuestra  ley  aqui  : antes 
decimos  que  dicha  posesión  natural  existe 
« cuando  no  es  el  dueño  quien  tiene  por  si  y 
» para  si  su  cosa  , sino  una  tercera  persona  que 
» la  tiene  ú ocupa  por  y para  el  dueño  y en 
» nombre  del  dueño  » en  cayo  caso  , si  bien  esl- 
ían separadas  en  realidad  la  posesión  natural 
de  la  meramente  civil , pero  no  lo  están  jurí- 
dicamente hablando , si  se  considera  que  el 
dueño  ocupa  y detenta  entonces  aunque  por 
medio  de  otro,  y este  lo  hace  en  nombre  y 
representación  del  primero,  podiendo  aplicár- 
sele de  consiguiente  con  toda  propiedad  lo  de 
la  detentio  asinina  de  que  hace  mención  la  glos, 
que  hemos  citado  at  principio. 

(81  Conc.  1.  1.  $■  2.  D.  de  aeguir.  posseS. 

(9)  Añad.  d.  f 1.  §•  8. 

(1 0)  Añad.  d.  I.  1.  §.20. 

(lt)  Apruébase  aqui  la  opinión  de  la  glos.  a 
la  1.  49.  §■  1.  D.  de  aeguir,  posses .,  sobre  la 
palabra  habere . 

(12)  Tit.  17.  Part.  4. 

(13)  Conc.  1.  i.  §.  2.  D.  de  aeguir.  posses. 

(14)  Añad.  1.  4.  §-  «lt.  junto  con  la  l.  sig. 
D.  d.  tit. , 1.  97.  D.  de  condit.  et  demonstr.,  y 
1.  14.  I).  ad  municip. 

(15)  Asi,  pues",  hasta  las  municipalidades 
pueden  adquirir  Í3  posesión  , bien  que  no  se 
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M:v  5.  Como  los  labradores,  e los  yugueros , 
c los  que  tienen  las  cosas  arrendadas,  o aloya- 
das non  ganan  la  tenencia. 

Labradores , o yugueros  , o los  que  tienen 
arrendadas . o alogadas  cosas  agenas  , como 
quier  que  ellos  sean  apoderados  de  ¡a  tenencia 
delias  ; pero  4°  verdadera  possession  es  de 

presume  fácilmente  el  que  la  hayan  adquiri- 
do, según  d.  1.  1.  y añad.  1.  7.  §.  3.  D.  cid 
exhib.  ; y aunque  sean  universidades  ó corpo- 
raciones ilícitas;  porque  la  posesiones  cosa  de 
hecho,  como  lo  sostiene  Bald.  después  de  Ja- 
cob. de  Aret.  ;í  la  1.  1.  §.  1.  O.,  quod  cujusq. 
unía.  nom.  / cuya  opinión  viene  confirmada  por 
la  1.  1.  §.  4.  D.  de  acquir.  posses.  , y es  lioy  la 
mas  recibida , ú pesar  de  resistirse  á admitirla 
Socin.  á d.  §.  1.  por  las  razones  que  puedeu 
verse  allí,  [en  la  citada  1.  1.  §.  4.  , lo  mismo 
que  en  la  1.  §.  9.  10.  D.  de  vi,  está  efectiva- 
mente declarado  que  la  muger  adquiere  la  po- 
sesión de  las  cosas  que  le  hubiere  donado  su 
marido  ; porque  , á pesar  de  ser  nula  ó repro- 
bada por  la  ley  aquella  donación  , esa  prohi- 
bición de  la  ley  no  puede  hacer  que  los  he- 
chos no  produzcan  su  natural  efecto  {res  f acá 
infírmari  jure  civili  non  potest ) ; y un  liccbo 
es , se  añade  allí  mismo , que , al  entregar  el 
marido  las  cosas  donadas  á su.  muger  , ha  que-  . 
rido  dejar  de  poseerlas  y ha  perdido  de  con- 
siguiente la  posesión  de  ellas].  Loque  se  esta- 
blece , empero  , .en  nuestra  ley  aqui  de  adqui- 
rirse la  posesión  para  todos  los  ciudadanos  por 
medio  de  uno  solo  que  la  baya  tomado  en  nom- 
bre del  común,  debe  entenderse  que  tendrá 
tínicamente  lugar  con  tal  que  aquellos  hayan 
sido  antes  debidamente  enterados  de  que  se  iba 
á poseer  en  su  nombre  y hayan  prestado  su 
consentimiento  como  miembros  de  la  universi- 
dad y nó  como  privadas  y particulares  perso- 
nas, corno  pretende  la  glos.  á d.  §■.  ult,  Y aun 
esto  último } según  espresa  Socin.  allí,  bien 
que  con  alguna  duda,  no  será  necesario,  cuan- 
do se  tratare  de  adquirir  la  posesión  para  nua 
universidad  en  virtud  de  un  derecho  ya  ante- 
riormente adquirido  por  la  misma  y habiendo 
dado  licencia  para  hacerlo  al  que  empezare  en 
su  nombre  á poseer ; cuya  escepcion  propone 
Socin.  fundándolo  en  lo  anotado  por  Iooc.  y 
Auton.  al  cap.  eam  te , de  rescript.  , Bald.  á la 
'■  7.D.  quod  cujusq.  unir . , á quien  puede  ver-' 
' s~  Aret.  á d,  §.  ult.  á quien  cita  y "sigue 

°Cm."  en  esta  parle.  Y también  se  adquirirá  la 
£ sesión  para  ja  universidad  por  medio  de  un 

sientañUtídemasC°"  ^ q°e  !°  Sepan  7 C°U“ 

haber  obrado  auuelT  “ este  ^ j snP°ne 
quet  como  en  virtud  de  man- 


aquetlos,  en  cuyo  nombre  (16)  tienen  el  here- 
damiento. E porende  , quanto  tiempo  quier 
que  ellos  las  tuuiessen  assi , non  ganarían  el 
senorio  por  ello.  Pero  aquellos  que  tienen  a 
feudo  algund  heredamiento  , o han  ende  el 
vsofructo  deilo  , o lo  tienen  a censo,  dando 
cosa  cierta  por  ello  cada  año  , si  fueren  apo- 
derados de  aquellos  heredamientos , ganan  la 
possession  (17)  dellos  ; pero  en  saluo  finca  el 

dato  tácito  de  la  misma  universidad. ‘Ad- 

viértase ademas,  que  las  universidades  y cor- 
poraciones , asi  como  los  infantes  y los  furio- 
sos , son  las  tínicas  personas  que  adquieren 
siempre  la  posesión  por  medio  de  otras  , y que 
pueden  legalmente  adquirirla  sin  tener  en  cier- 
to  modo  verdadera  voluntad  de  poseer;  por- 
que siendo  incapaces  de  tma  voluntad  espon- 
tánea , como  dice  Saviguy  §.  26.  pág.  345.  en. 
su  tratado  de  posesión  , vendria  á ser  absolu- 
tamente imposible  que  poseyesen  , si  se  obser- 
vara respecto  de  ellos  la. regla  general  de  que 
para  adquirir  la  posesión  es  necesario  que  con- 
curran el  cuerpo  y el  -áulmo  ó la  voluntad  ; y 
por  esto  lia  tenido  que  concederse  á dichas  per- 
sonas jurídicas,  por  una  ficción  de  derecho,  la 
capacidad  legal  de  adquirir  y retener  la  pose- 
sión , 1.  í.  §.  22.  y {.  2.  D.  de  acquir.  posses. 

(16)  Añad.  1.  22.  del  tit.  prox.  antee,  y l. 
25.  §.  1.  U-  de  acquir.  posses.  — * También  en 
esta  ley  aqui.  como  en  las  demas  del  presente 
tit.  , se  habla  de  la  posesión  en  el  mismo  y li- 
mitado sentido  que  hemos  observado  en  la  adic. 
á la  nota  1.  , esto  es,  en  cuanto  es  condición 
necesaria  para  usucapir  : asi  se  dice  de  los  ar- 
rendatarios que  no  tienen  verdadera  posesión, 
aunque  detentan  ü ocupan  materialmente  la 
cosa  ; pero  solo  se  ha  cousiguado  esta  especie 
para  inferir  de  ella  la  consecuencia  de  que  no 
puedeu  aquellos  adquirir  el  dominio  por  pres- 
cripción. Lo  propio  se  afirma  y en  el  mismo 
sentido  , del  comodatario  , depositario  y acree- 
dor pignoraticio  en  la  1.  1.  tit.  8.  lib.  íl.JVov. 
Recop.  ¿ Qué  dirdmos  , empero,  de  la  posesión 
natural , 6 sea  de  la  que  , no  siendo  ciVi/en  el 
sentido  generalmente  recibido  de  esta  palabra, 
puede  sin  embargo  calificarse  de  jurídica , y 
tribuye  los  derechos  posesorios  y la  facultad 
de  intentar  los  interdictos?  ¿Competerá  esta  al 
arrendatario,  y podrá  por  consiguiente  ejercer 
el  derecho  posesorio,  cuando  luere  violenta- 
mente espelido  de  la  cosa  arrendada  de  la  que 
tiene  derecho  de  usar , y que  ocupa  ó detenta 
con  ánimo  de  ejercer  ese  derecho  ? V.  acerca 
de  esto  lo  que  se  dirá  en  el  apéndice  á este  tit. 

(17)  Esto  es , adquieren  la  natural ; pues  la 
civil  la  retiene  el  propietario  ó dueño  directo, 
según  lo  anotado  por  la  glos.  á la  1.  5.  §.  16. 
D.  commodat. , y l."3.  §.  3.  D.  de  acquir.  pos- 
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señorío  a sus  dueños  : de  manera  , que  estos 
atales  por  tal  tenencia  como  esta  non  ganan  la 
propriedad  deltas , quanlo  tiempo  quier  que 
las  tengan. 

tEY  ©•  Que  cosa  ha  menester  de  fazer  el  que 
quiere  ganar  tenencia. 

Ganar  queriendo  algund  orne  alguna  posses- 
sion  de  Castillo  , o de  casa  , o de  otra  cosa 
qualquier , ha  menester  que  faga  dos  cosas 

(18).  La  vna  , que  aya  voluntad  de  la  ganar. 
La  otra  (19) , que  la  entre  por  si  corporal- 
mente, o la  tenga  , o otro  alguno  por  el  en 
su  nombre.  E si  alguna  destas  dos  cosas  ie 
falieciesse  , non  la  podría  ganar.  Empero  , si 
vn  orne  vendiesse  a otro  alguna  cosa  , o ge!a 

ses .,  pudiendo  verse  tambieu  lo  que  se  ha  di- 
cho á la  l.  2.  de  este  tit.  : y lo  mismo  que  se 
declara  aqui  del  feudatario  tendrá  lugar  tarn- 
hiea  respecto  del  arrendatario  que  lo  sea  por 
largo  tiempo,  según  la  glos.  á la  I.  10.  vers. 
novissime , i),  de  acquir.  posees.,  y Y.  1.  1.  y 
ult.  con  la  glos.  allí  D.  si  ager  vectig.  vel  em- 
phit.  pet.  , y i.  1.  §.  6.  1).  de  superfic.  — *No 
es  aplicable  aqui  lo  que  dejamos  dicho  en  las 
notas  ó adiciones  que  anteceden  sobre  el  sen- 
tido en  que  se  habla  de  la  posesión  en  las  le- 
yes de  este  tit.  Declárase  en  la  presente  que  el 
feudatario  y el  usufructuario  ganan  ó tienen 
la  posesión ; y se  añade  sin  embargo  , que  no 
pueden  usucapir,  (por  tal  tenencia  como  esta 
non  ganan  la  propiedad  de  la  cosa  quanto 
tiempo  quier  qu.e.  la  tengan ) ; de  donde  se  in- 
fiere que  los  compiladores  de  las  Partidas  ad- 
mitieron también  el  término  medio  entre  la  po- 
sesión civil  verdaderamente  tal,  ó sea  la  que 
sirve  de  base  para  la  prescripción  , y la  pose- 
sión natural,  en  la  mas  lata  significación  de  la 
palabra  , ó sea  la  mera  tenencia  , que  no  sirve 
para  la  prescripción  , ni  da  siquiera  derecho 
posesorio,  como  la  en  que  están  gl  depositario, 
el  huésped  y el  procurador.  Tenemos  , pues, 
aquí,  uua  posesión  distinta  de  la  civil,  y que, 
sin  embargo,  no  deja  de  ser  jurídica , la  cual 
&e  obtiene  , según  esta  nuestra  ley  , por  el  feu- 
datario y el  usufructuario  ; y que , si  bien  no 
está  determinado  aqui  ni  en  otra  parte  de  uues- 
tio  Código,  cuáles  sean  su  naturaleza  y efec- 
tos , debe  uo  obstante  , creerse  , que  serán  los 
í1118™0?  8ue  á semejante  posesión  tribuían  las 
eyes  e derecho  común  ; esto  es  , el  verdade- 
ro erec  jo  posesorio  v la  facultad  de  entablar 

por  e os  coi  respondientes  interdictos;  de  cual 

derecho  y facultad  disfrutaba  todo  el  que  esta- 
ba detentando  ú ocupando  alguna  cosa  como 
agena  ó sujeta  al  dominio  de  otro,  pero  con 
animo  é intención  de  ejercer  sobre  ella  algún 


diesse  , o gela  énagenasse  en  alguna  otra  ma- 
nera ; e estando  la  cosa  delante  (20) , dixesse 
el  que  la  enagenaua  al  otro  , que  lo  apodera- 
ua  en  ella  , veyendola  ambos  a dos  , maguer 
este  ata!  non  la  entre  , nin  la  tenga  corporal - 
mente  , ahóndale  tal  apoderamiento  de  vista  , 
para  ganar  la  tenencia  delta. 

'S . Como  gana  orne  la  tenencia  de  las  mer- 
caderías , si  es  apoderado  de  las  llaues. 

Enagenando  , o vendiendo  vn  orne  a otro, 
trigo  , o vino  , o olio  , o algunas  otras  merca- 
durías que  estuuiessen  en  Alfondiga  , o Alma- 
zen  , o en  otra  casa  qualquier  , dándole  las 
llaues  de  aquel  lugar  do  estuuiessen  las  cosas, 
e estando  y delante  (21) , por  tal  apodera- 

derecho  propio  ; en  cuyo  sentido  se  trató  de 
calificar  dicha  posesión  natural,  pero  jurídica, 
en  la  1.  9.  D.  de  reí  vind.  , con  las  siguientes 
notables  palabras:  veam  solam  possessionem  quee 
» locum  habet  in  interdicto  uti  possidetis , vel  ut ru- 
bí. V.  la  adic.  á la  nota  7,  y el  apénd.  á este  tit. 

(18)  Codc.  1.  3.  §,  1.  y 1.  8.  D.  de  acquir. 
posses.  , y 1.  á.-G.  d.  tit. 

(19)  Hay  alguuos  casos  en  que  se  adquiere 
la  posesión  , sin  mediar  la  aprehensión  corpo- 
ral ; los  que  pueden  verse  en  esta  ley  y en  las 
tres  sigs.  , y acerca  de  otros  casos  en  que  se 
verifica  lo  mismo  , v.  Alex,  á la  1.  3.  princ.  D. 
de  acquir.  poss.  : pudiendo  asi  establecerse  por 
costumbre,  ó estatuto,  para  todos  los  casos  en 
que  parezca  conveniente  , según  el  cap.  2.  de 
consuet. , y según  la  costumbre  galicana  que 
refiere  Paul,  de  Castr.  á la  1.  30.  §.  t.  D.  de 
acquir.  poss.  , por  la  cual  sucede  el  heredero 
en  la  posesión  del  difunto  sin  necesidad  de  apre- 
hensión corporal.  Añádase  también  lo  que  eíta 
ordenado  por  la  1.  ío.  del  Orden,  de  Toro, 
[l.  1.  tit,  ‘24.  lib.  ll.Píov.  Rec. , esto  es,  que 
en  las  cosas  ó bienes  amayorazgados  luego  de 
muerto  el  poseedor  de  los  mismos  y sin  nece- 
sidad, de  aprehensión  corporal,  por  el  soto  mi- 
nisterio de  la  ley  , se  transfiere  la  posesión  al 
inmediato  sucesor  según  el  órden  de  los  lla- 
mamientos , aun  cuando  se  baya  materialmen- 
te emposesionado  de  dichos  bienes  una  tercera 
persona  ] , y v.  asimismo  lo  que  espone  Alex. 
á d 1.1.  col.  15.  y lli.  D.  de  acquir.  poss., 
y uñad.  Bald.  á la  1.  1.  col.  3.  C.  siplur.  un. 
sent-fuer.  condernn.,  1.  1.  C.  commun.  delegcft 
la  autent.  defuncto  , C.  acl  Tertul.  , y 1.  19. 
col.  6.  C.  de  jur.  delib. 

(20)  Véase  lo  dicho  en  la  glos.  1.  de  la  ley 
prox.  sig. 

(21)  Conc.  1.  74.  D.  de  contrah.  empt. , 1.  t. 
§.  21.  al  fin  D.  de  acquir.  poss. , y 1.  79.  D. 
de  solut. ; resultando  por  esta  nuestra  ley  bien 
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miento  como  este  , que  h ?an?o!  la?  1 a’ 
ueS,  entiéndese  que  le  apodera  también  délas 

mercadurías  que  son  en  Ja  casa  maguer  non 
las  vea  , como  do  las  Ilai.es  que  !c  da  a pala- 
dinas: e gana  la  tenencia  de  las  mercadurías 
bien  ossi  corno  si  Je  apoderasse  deüas  corporal- 
mente veyondolas. 


IíEIi  S.  Como  gana  ome  la  tenencia  de  la  cosa, 
por  la  Carta  que  le  dan  delta. 

Dando  algún  ome  a otro  heredamiento  , o 
otra  cosa  qualqoier-,  apoderándole  de  las  car- 
tas (22)  por  que  la  el  ouo  , o faziendo  otra 


claramente  aprobada  la  interpretación  de  d.  1. 
74  que  da  Barí,  á la  i.  1.  princ.  D.  de  acquir. 

s ■ donde  espresa  , que  para  entenderse 
transferida  la  posesión  por  medio  de  ia  entre- 
ga de  las  llaves , es  preciso  que  esta  se  verifi- 
que en  presencia  de  la  casa  ó del  almacén  , cu- 
yas son  aquellas;  conforme  con  lo  que  también 
pretendía  la  glos.  A d.  §.  21.  en  la  palabra  íra- 
ditce : bien  que  la  glos.  á la  1.  i.  princ.  glos. 
2.  sostenía  ser  bastante  el  que  pudiese  entrar- 
se luego  ó próximamente  (de  próximo)  en  el 
lugar , cuyas  llaves  hubiesen  sido  entregadas, 
aunque  no  se  hubiese  hecho  la  entrega  á la 
vista  del  mismo;  y asi  opina  Alex.  á d.  I.  1. 
col-  20.  y 21. , añadiendo  qne  de  Lo  contrario 
nada  tendría  de  particular  dicha  entrega  de  las 
llaves , «i  se  verificaría  por  ella  una  tradición 
distinta  de  la  ordinaria  : lo  cual,  empero,  no 
es  exacto  , autes  seria  también  aquella  tradición 
verdaderamente  especial,  aunque  se  considera- 
ra necesario  el  que  se  entregasen  las  llaves  á 
la  vista  de  la  casa  ó almacén,  porque  aun  en- 
tonces se  transferiría  la  posesión  de  las  cosas  o 
efectos  guardados  dentro  de  dicho  almacén  ó 
casa,  sin'  que  se  los  tuviese  .5  la  vista  , como  io  ■ 
indicó  también  Jas.  á d.  1.  1.  princ.  col.  22.  ; 
y asi  debe  tenerse  por  mas  probable  la  citada 
opinión  de  Bart- , por  ser  también  la  que  se 
ha  consignado  espresarnente  en  esta  . nuestra 
ley.  Nótese  ademas  qne  , para  adquirirse  !a  po- 
sesión por  medio  de  la  entrega  de  las  llaves, 
se  requiere  que  la  haya  verificado  el  que  se 
encontraba  ser  poseedor  de  las  cosas  encerra- 
das , y que  las  llaves  que  se  entreguen  sean  las 
principales  de  la  casa  ó lugar  donde  se  hallan 
las  cosas  cuya  posesión  se  trate  de  transferir, 
según  Alberia  á d.  §.  21.  al  fin,  donde  pro- 
pone una  cuestión  notable  que  ocurrió  sobre  el 
particular  en  la  Curia  Romana.  Debe  , empe- 
ro, advertirse  que,  á pesar  de  no  verificársela 
entrega  de  las  llaves  delante  del  almacén  , se 
presume  con  todo  concedida  á aquel  á quien 
se  hayan  entregado  , la  facultad  de  aprehen- 
der la  cosa  por  su  propia  autoridad  , según 
Azon  en  la  suma  C.  de  acquir.  poss.  ; pudieu- 
do  verse  sobre  el  particular  la  1.  79.  D.  de  so- 
uí'  ’ y !•  1-  §•  21.  D.  de  acquir . poss.  ; bien 
que  est0  último  deberá  entenderse  limitada- 

sesión  IT  ^ ^ f !&  P°" 

sa  . á Í!1,  bl?°  la  eütrega  de  la 
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poss.  , y de  lo  que  dicen  Juan  Andr.  al  cap. 
transmissam , de  elect. , y Abb.  cap.  2.  de 
consuet.  ¿Deberá,  empero",  decirse  lo  mismo 
del  nuncio  ó ejecutor  , chando  por  maudato  del 
juez  vaya  á ponerá  alguno  en  la  posesión?  V. 
Jlart.  á la  1.  1.  princ.  col.  pen.  D.  de  acquir. 
poss.  , donde  espresa  que  deberá  distinguirse 
si  á dicho  ejecutor  se  le  ha  concedido  ó nó  la 
facultad  de  introducir  eorporalmente  en  la  po- 
sesión , y allí  latamente  Alex.  apoyando  la  opi- 
nión de  Bart.  col.  22.  , y añad.  "Alberic.  á d. 

§.  21.  j donde  dice  haber  aconsejarlo  á un  ami- 
go , que  por  razón  de  la  guerra  no  se  atrevía  ir 
á tomar  posesión  de  su  beneficio  , que  subiese 
a una  altara  desde  la  cual  domínase  la  Iglesia 
y tierras  del  mismo,  y se  emposesionase  de  ellas 
por  medio  de  la  vista  ocular  ; y cita  d.  §.  21. 
2.  respons.  y el  cap.  contingitydc  dolo  el  con- 
tum.  ; y véase  á Jas.  allí,  quien  sostiene  lo  con- 
trario , y dice  que  los  textos  citados  por  Al- 
beric. no  prueban  lo  que  este  refiere  haber 
acousejado  , á menos  ríe  concurrir  la  voluntad 
del  transmileute  y de  hallarse  vacua  la  pose- 
sión que  por  semejante  medio  se  trata  de  ad- 
quirir, puesto  que  el  cap.  conlingit  habla  de 
un  caso  especial  ; [ y la  citada  1.  18.  §.  2.  , si 
bien  autoriza  la  toma  de  posesión,  por  la  vista 
desde  ana  torre,  de  la  cosa  ó predio  vendido, 
presupone,  empero,  la  preseucia  del  vendedor 
en  el  acto  de  tomarse  dicha  posesión,  y la  ma- 
nifestación de  voluntad  de  parte  del  mismo  de 
que  quiere  transferirla  por  aqftel  medio].  Mas, 
esto  no  obstante , quizás  puede  sostenerse  to- 
davía lo  que.  dice  Alberic.  , pues  no  trata  de 
un  beneficio  que  estuviese  ocupado  por  otro, 
antes  bien  lo  supone  vacaute  , espresaudo  que 
por  causa  de  la  guerra  temía  el  nuevo  obten- 
tor trasladarse  al  lugar  donde  se  hallaban  los 
bienes,  y presupone  ademas  que  concurría  la 
voluntad  del  Obispo  ó del  que  había  conferido 
dicho  beneficio  de  que  el  obtentor  tomase  po- 
sesión de  él.  Adviértase  también  que  el  que  en- 
tra en  la  posesión  de  una  villa. ó castillo,  no 
se  presume  que  obtiene  la  de  los  fundos  ó co- 
sas separadas  de  la  universidad  del  castillo,  co- 
mo son  los  molinos  que  fueron  adquiridos  por 
otro  título , 1.  4.  G.  de  jur.  fi.se.  , y Bald.  allí. 

(22)  Conc.  I.  1.  C.  de  donat.  , junto  con  lo 
alegado  allí  por  la  glos..;  siendo  dignas  de  no- 
tarse las  palabras  de  que  se  usa  en  esta  nues- 
tra ley  : o otra  cosa  qualquier , pues  con  ellas 
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de  nueuo  (23) , e dandogela  , gana  la  pósses-  arrienda  de  otro,  pierde  la  possession  della. 
5¡on  , maguer  non  le  apodére  de  la  cosa  dada, 

corporalmenle.  Enagenan  los  omes  los  vnos  a los  otros  sus 

heredamientos  a las  vegadas , a tal  pleyto  , que 
IiEl'  9.  Que  ai  alguno  enagena  su  cosa  , o la  retienen  para  si  en  toda  su  vida,  el  vsofruto  (24) 

se  da  á entender  que  procederá  igualmente  lo  dientes  por  última  voluntad  ó por  contrato  en- 
dispuesto aquí , ya  se  refieran  los  instrumentos  tre  vivos  ; á menos  que  la  hubiese  hecho  por 
entregados  á cosas  corpovalcs  , ya  á cosas  in-  titulo  oneroso,  ó entregado  al  mejorado  la  po- 
corporales  ó derechos,  por  ej-,  los  resguardos  sesión  de  las  cosas  en  dicha  mejora  contenidas, 
justificativos  de  una  deuda  ; contra  lo  cual  opi-  ó le  hobiere  entregado  ante  Escribano  la  escri- 
naba  Juan  de  Lmol.  á la  1.  nlt.  princ.  D.  de  tura  dello  ; y en  la  segunda,  que  pudiese  re- 
donat. , no  teniendo  presente  sin  duda  la  fa-  vocarse  tambieu  á voluntad  cualquier  mayoraz- 
vórable  decisión  de  Bart.  á la  1.  2,  al  fin  D.  de  go  fundado  con  Real  licencia  ú sin  ella  á me- 
pact.  , de  Bald.  á la  1.  nlt.  al  fin  C.  quand.  nos  que,  habiendo  sido  hecha  la  fundación  por 
fisc.  vel  priv.  , y de  Antón,  al  cap.  ecclcsia,  contrato  entre  vivos  , hobiere  el  fundador  en- 
4.  ut  lite  pendent.  , quien  lo  entiende  asi,  en  el  tregado  la  cosa  ó cosas  contenidas  en  el  dicho 
caso  de  aparecer  que  es  la  intención  por  parte  mayorazgo  d la  persona  en  guien  lo  ficiere.... 
del  que  entrega  los  instrumentos,  la  de  querer  ó le  hobiere  entregado  la  escritura  ílcllo  ante 
hacer  donación  de  su  derecho  : pues  , no  cons-  Escribano ...  En  entrambas  leyes,  pues,  se  equi- 
tando  tal  intención,  mas  bieu  debería  presu-  para,  comaen  la  presente  de  Partidas,  la  en- 
mirse  que  ha  entregado  aquellos  con  ánimo  de  trega  de  los  títulos  ó escrituras,  á la  tradición 
constituir  un  procurador  para  gestionar  en  vir-  material  de  la  cosa  para  el  efecto  de  transferir- 
tud  de  los  mismos  ; y lo  propio  espresa  Alex.  se  su  posesión  ; y no  se  requiere  que  se  hayan 
á la  1.  3.  princ.  col.  3.  D.  de  acguir.  poss. ; entregado  los  títulos  primitivos  de  adquisición 
entendiéndose,  por  lo  ¿emas  i que  1°  dispues-  en  virtud  de  los  cuales  poseyese  ya  el  trausmi- 
to'  en  nuestra  ley  aqui  tendrá  lugar  aunque  la  tente  , que  es  lo  que  pretendían  Alex.  , Juan 
entrega  de  los  instrumentos  no  se  haya  verifi-  de  lmol.  y demas  AA.  citados  por  el  glosador 
cado  á la  vista  de  la  cosa  á la  cual  aquellos  se  aqui  ■,  sino  que  basta  según  dd.  11.  , el  qoe  se 
refieran,  según  Cyn.,  Ang.  y Salic.  á d.  1.  1.  entregue  el  instrumento  ó escritura  del  mismo 
y Alex.  Ing.  cit.  Nótese  finalmente  que,  asi  último  traspaso,  como  lo  observaba  oportuna- 
como , entregando  el  instrumento,  entiendo  mente  nuestro  Antonio  Gómez  eu  su  comenta- 
entregar  la  posesión  del  fundo  que  se  mencio-  rio  á d.  1.  17.  de  Toro,  §.  16.  donde  cita  en 
na  en  él  ; asi  , rompiendo  el  donatario  dicho  apoyo  de  esa  misma  doctrina  lo  dispuesto  en  la 
instrumento  por  voluntad  de!  donante  , se  pre-  presente  ley  de  Partida  , y añade  qne  , aun 
sume  por  el  mismo  hecho  transferida  otra  vez  por  derecho  común  y á pesar  de  la  1.  i.  C.  de 
la  posesión  á este  último  , glos.  singul.  á la  1.  donat . , sosteuian  ya  lo  propio  Bart.  , CyD., 
38.  D.  de  pact.  , y Bald.  in  prwlud.  feud.  Fabr.  , Bald.  , Salle,  y la  generalidad  de  los 

(23)  Nótese  esto  ; pues  decían  lo  contrario  DD,  á la  1.  23.  D.  de  donat.  ínter  vir.  etuxor. 
Guillel.  de  Cug.  á la  1.  4.  C.  de  aeguir . poss.,  (24)  Conc.  11.  28.  y 35.  §•  5.  C.  de  donat., 
Juan  de  lmol.  á d.  1.  3.  princ.  D.  d.  tit.  , y pero  debe  entenderse  lo  que  se  dice  aqui  de  Ja 
al  cap.  2 .de  consuet.  , y Alex.  á di  1.  3.;  es  donación  espresa,  pues  no  procedería  en  la 
& saber,  que  lo  dispuesto  en  la  cit.  1.  1.  C.  de  fingida,  según  Bald.  al  cajx  un.  col.  5.  de  ca- 
donat.  , [ó  sea  , rjue  entregados  y donados  los  pilan,  qui  car.  vend.  , y 1.  un.  C.  de  suffrag ., 
instrumentos  ó títulos  de  una  cosa  , se  ente»-  vers.  sed  qu<s  est  ratxo  : decidiendo  el  mismo 
diese  donada  y entregada  la  cosa  misma  ] ten-  Bald.  que , habiendo  sospecha  de  fraude  ó sí- 
dria  lugar  únicamente  respecto  de  la  entrega  mulacion  , esa  entrega  que  sin  acto  corporal 
d tradición  de  los  instrumeutos  por  medio  de  alguno  se  siipoue  verificada  por  una  ficción  de 
los  cuales  hubiese  adquirido  la  cosa  el  mismo  derecho  se  presumirá  también  simulada  y no 
que  tratara  de  transferirla  ; rnasuó  de  los  otros  será  suficiente  para  transferir  la  posesión,  i.  8. 
instrumentos  que  otorgara  tal  vez  de  nuevo  el  §.  7.  D.  qaib.  mod.  pign.  vel  hypot.  solv.  Por 
donante  ó vendedor  á favor  del  mismo  á quien  el  contrario  , empero  , cuando  uno  haya  ena- 
quisiese  transmitir  la  cosa,  podiendo  añadirse  genado  el  usufruto  , reteniéndose  la  propiedad, 

á esto  las  11.  17.  y 44.  del  Orden,  de  Toro. * ¿se  presumirá  también  que  aquella  retención 

D.  1.  17.  es  la  1.  til.  Ifi.  y la  44  es  la  4.  tit.  equivale  á una  material  entrega  respecto  de  di- 
17.  lib.  10.  Nov.  Recop.  ; en  la  primera  de  las  cha  usufruto?  V.  sobre  esto  á Bald.,  quien  es- 
cualos se  establece  que  el  padre  ó la  madre  tá  por  la  negativa  al  cap.  1.  col.  2.  quid sit  in- 
pueda  revocar  mientras  viviere  la  mejora  que  vestitura  , y Alex.  á d.  1.  3.  col.  3.  prine.  D. 
hubiere  hecho  á alguno  de  sus  hijos  ó desceu-  de  acquir.  poss.  : con  todo  , si  el  que  tiene  la 
tomo  h.  103 
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pellos,  o después  (25)  que  los  han  enagena-  en  ella  , bien  assi  como  si  fuesse  apoderado 

do  , ante  que  apoderen  dellos  a aquellos  a corporalmente  delta.  Esso  mismo  seria  , si 

quien  los  enagenaron,  arriéndenlos  de  los com-  aquel  que  enagenaua  la  cosa,  dixesse  : Otor- 
pradores  (26  . E en  qualesquier  destos  casos  go  , que  de  aqui  adelante  tengo  la  possessiou 
dezimos  , que  gana  ,a  possession  de  la  cosa  della  en  vuestro  nombre  (27). 
aquel  a quien  es  enagenada,  e aun  ha  el  señorío 

propiedad,  concede  el  usufruto  á alguno,  y qoe  , según  esta  ley,  debe  existir  para  el  es- 
otorga  que  poseerá  en  adelante  la  cosa  en  noin-  presado  electo  un  título  translativo  ; dudamos, 
bre  del  nuevo  usufructuario,  por  semejante  empero,  que  sea  necesaria  la  preexistencia  del 
acto  se  entenderá  transferida  la  posesión  natu-  mismo  ; y bastará  , en  nuestro  concepto,  que 
ral  al  usufructuario,  según  Bart.  á la  i.  18.  y coexista  con  el  acto  mismo  de  tomar  en  arrien- 
Alex.  allí  col.  5.  D.  de  acquir.  poss.  Y si  el  do  ó con  la  retención  del  usufruto  , para  que 
que  vende  una  cosa  , la  retiene  en  calidad  de  estos  induzcan  la  tradición  fingida  de  la  pose- 
prenda  por  razón  del  precio,  ¿se  entenderá  sion.  Ahora,  si  el  dueño,  al  verificar  semejau- 

que  ha  traspasado  la  posesión  ? Véase  la  gio-  tes  actos  , ha  espresado  hacerlos  con  iutencion 

sa  notable  á la  I,  1.  al  fin  D.  de  reb.  eor. , la  de  transmitir  la  cosa,  ¿no  tendremos  aqui  un 
que  está  por  la  afirmativa  ; y la  cita  señalada-  verdadero  ánimo  de  donar  ? ¿ No  será  esa  dona- 

mente  para  el  caso  Soctn.  cousii.  20.  col.  4.  cioii  un  titulo  translativo  ? y ¿ no  quedarán  por 

vol.  3.  ella  establecidas  las  condiciones  para  que  pue- 

(25)  Nótese  esta  palabra  después  ; de  la  cual  da  presumirse  tácitamente  celebrado  un  pacto 
puede  inferirse  que  por  el  mero  hecho  de  to-  de  constituto  por  el  hecho  de  arrendar  el  do- 
mar uno  eu  arriendo  una  cosa  que  sabe  ser  su-  naute  la  cosa  al  donatario  ó de  constituirse  un 
ya  no  se  transfiere  el  dominio  al  arrendador ; simple  usufructuario  de  la  misma , lo  que  no 
sino  que  debe  preceder  al  arriendo  el  título  de  puede  realizarse  sin  que  el  primero  empiece  á 
donación  d otro  contrato  , para  que  por  medio  poseer  desde  luego  eu  nombre  del  segundo  ? 
de  aquel  se  entienda  adquirida  la  posesioii  y el  (26)  Asi , pues  , por  medio  del  arriendo  se 
dominio,  según  se  ve  por  esta  ley  : y asi  se  transfiere  eu  este  caso  la  posesión  : debiendo, 

sostiene  comuumente  á la  1.  28.  D.  de  acquir.  empero  , entenderse  esto  con  las  limitaciones 

poss.  ¿Qué  dirémos,  empero,  si  el  que  toma  la  que  espresau  Bart.  á la  i.  28.  D.  de  acquir. 
cosa  eu  arriendo,  espresa  eu  el  acto  mismo  poss.  , Alex.  á la  L í.  §.  i.  d.  ti t.  , y el  pro- 
que  lo  hace  para  transferir  la  misma  cosa  al  pió  Ales,  á la  1.  18.  priuc.  del  mismo  tit.  , y 
arrendador  y reconocerle  como  dueño  de  ella? . conc.  1.  77.  D.  de  rei  vind. 

Bart.  y Ales,  á d.  I.  28.  pretenden  que  ni  aun  (27)  Conc.  1.  18.  princ.  D.  de  acquir.  pos.?., 
en  este  caso  se  traspasa  el  dominio  ni  la  pose-  y d.  I.  77.  D.  de  rei  s’ind.  ¿ Y si  esta  cláusula 
sion  : con  todo,  la  glos.  allí  sobre  las  palabras  de  constituto  se  pusiese  no  solo,  respecto  délos 
an  quasi  meatn,  etc.,  sostiene  lo  coutrario,  y bienes  presentes  , sino  también  de  los  futuros, 
tambieu  Ang.  allí  col.  2.  , y lo  propio  opinan  ¿ tendrá  fuerza  también  en  cuanto  á estos  v se 
Juan  de  Imol.  y Aret.  á cuyo  parecer  se  adhie-  adquirirá  en  virtud  de  dicha  cláusula  la  pose- 
re Cari.  Molineo  en  el  coment.  consuet.  Parí-  sion  de  todo  cüanto  vaya  adquiriendo  en  lo  su- 
siens. , tit.  1.  §.  1.  glos.  5.  3.  notab.  ; bien  que  cesivo  el  que  la  hubiere  otorgado  ? V.  BaJd.  se- 
por  esta  nuestra  ley  de  Part?  mas  bien  parece  ñaladamente  á la  rnbr.  C.  de  conlr-ah.  empt ., 
confirmada  la  citada  opiuion  de  Bart.  y Alex.  col.  1.  vers.  21.  queero , donde  concluye  por  la 
— * Convenimos  efectivamente  en  que  por  la  negativa,  á no  ser  que  , al  adquirir  el  consti- 
presente  ley  se  requiere  la  existencia  de  un  tí—  tuyente  esos  bienes  después  del  pacto  lo  baya 
tulo  translativo  de  dominio,  para  que  pueda  hecho  con  la  intención  de  transferir  la  posesión 
entenderse  transferida  la  posesión  por  el  hecho  á aquel  con  quien  había  celebrado  el  constitu- 
de  retenerse  el  usufruto  él  que  la  poseía  como  to  ; y cita  el  testo  notable  de  la  1.  65.  §.  13. 
dueño  , ó de  tomarla  este  mismo  eu  arriendo  D.  pro  socio  , pudiendo  verse  sobre  el  particu- 
de  otro,  sabiendo  que  es  suya.  Mas  no  uos  pa-  lar  á Alex.  á d.  i.  3.  §.  2.  I).  de  acquir.  poss.., 
rece  que  deba  darse  al  contexto  literal  de  la  col.  2.  , sin  que  sea  necesario  el  que  en  la  cjáu- 
misma  ley  v á la  palabra  después , que  se  lee  suía  de  constituto  se  añada  la  de  que  el  cousti- 
en  ella,  una  importaucia  tan  desmedida,  que  tuyente  poseerá  á título  de  precario , como  se 
hayamos  de  suponer  eu  nuestro  legislador  la  ve  por  esta  ley,  y lo  sienta  liald.  á la  1.  2.  C. 

lMeUciou  sancionar  la  doctrina  de  Bart.  y de  acquir.  poss.  ; antes  bien  en  ciertos  casos  es 

ricTV  Se§uu  la  cua^  uo  se  entendería  trausfe-  mas  convenieute  no  usar  de  semejante  palabra 
el  d aJ?0,sesiou  1 aunque,  en  el  acto  de  tomar  precario  pues  por  el  pacto  de  constituto  se 
usufrut°  v-°Sa  en  arr’»eudo  ó de  retenerse  el  transfiere  la  posesión  natural  y la  civil ; y por 

intenci0’  dn  S6  esPresa,ne»te  hacerlo-  con  la  el  precario  tan  solo  esta  última  y nó  la  natu- 

100  G trausmitir  el  domiuio.  Creemos  ral  que  se  entiende  reservada  , seguu  declaran 
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Alex.  á la  1.  21.  col.  3.  D.  de  acquir.  poss.,  y 
Tornas  Ferrar,  can  tel-  48.  ; y véase  el  caso  que 
propone  el  mismo  Alex.  allí , en  el  cual  dice 
ser  mas  útil  el  precario  que  el  conslitulo  ; mas 
si  se  pactan  entrambos  , se  transfieren  las  dos 
posesiones,  como  manifiesta  Bart.  á d.  1.  21. 
Por  lo  que  hace  á la  formula  en  que  debe  con- 
cebirse el  pacto  de  constituto  , Y.  la  gíos.  á d. 
1.  2.  , donde  se  espresa  que  para  producir  aquel 
sus  efectos  es  necesario  que  posea  el  constitu- 
yente : ¿ Podrá  , empero  , aquel  en  cayo  nom- 
bre se  posee  alguna  cosa  en  precario  , revocar 
el  precario,  y tomar  posesión  de  la  cosa  á pe- 
sar de  resistirse  el  que  asi  la  estaba  poseyen- 
do? Y.  á Baid.  á la  1.  9.  C.  de  acquir.  poss., 
quien  está  por  la  negativa.  Y si  atguuo  dice  y 
confiesa  en  juicio  que  su  adversario  es  quien  po- 
see, poseyendo  él  mismo  en  realidad , ¿se  tendrá 
por  transferida  al  primero  la  posesión  ? V.  Bald. 
á la  1.  un.  col.  19.  C.  de  confess.  , quien  está 
por  la  negativa  , y cita  la  glos.  singular  á la  1. 
58.  D.  de  pact. : pues  , á pesar  de  ser  el  cons- 
tituto uu  acto  ó tradición  fingida  , se  obtiene 
por  él  la  verdadera  posesión,  [y  asi  (querrá 
decir  cou  esto  el  Glosador)  es  imposible  que 
el  constituto  produzca  su  efecto  , cuando  la  rea- 
lidad está  en  contra  dé  lo  que  por  él  se  trata 
de  fingir,  como  en  ei  caso  antes  propuesto], 
á tenor  de  la  i.  6.  §.  1.  D.  de  pact.  , y v.  Abb. 
cap.  2.  col.  ult.  de  consuet.  Es  diguo  de  no- 
tarse que  los  efectos,  de  la  cláusula  de  consti- 
luto  ó precario  pasan  pasivamente  á los  here- 
deros del  constituyente,  quienes,  se  presume 
que  poseen  del  mismo  modo  que  su  causante,  es- 
to es,  en  nombre  de  aquel  con  quien  se  celebró 
el  pacto  ; de  suerte  que  , aunque  después  de  la 
muerte  de  dicho  causante  estuviesen  poseyen- 
do por  espacio  de  30.  años  en  nombre  propio 
y como  dueños.,  sin  embargo,  no  prescribiría n 
como  observa  singularmente  Paul,  de  Castr.  á 
la  1.  8.  C.  de  usujr.  , y a fiad.  1.  12.  ■§.  1.  D. 
de  precar.  ¿ El  ejecutor  , empero  , de  un  man- 
dato ó providencia  judicial , el  tutor  y demas 
personas  semejantes  que  obran  en  representa- 
ción de  otras  , podrán  entregar  también  y trans- 
ferir la  posesión  por  medio  de  actos  fingidos  ? 
V Bart.  á la  l.  1.  prine.  col.  pen.  D.  de  ac- 


fjííir.  poss.  Y ¿ qué  deberá  decirse  , si  siendo  el 
conshtuto  condicional , antes  de  cumplirse  la 
?°!'C  1<¡I0U  ’ constituyente  lia  vendido  ó en- 
1 eSa  0 la  cosa  á otro?  V.  Decio  en  la  re.gl. 
conlractus  , de  regul.  jur.  Otra  cuestión  se  ofre- 
ce íespecto  del  constituto  , y es  , la  de  cuáles 
setan  sus  efectos  cuando  sea  nulo  ó se  rescinda 
e con  rato  principal  en.  que  se  le  haya  conti- 
nua o,  ¿quedará  en  tales  casos  viciado  tam- 
bién el  constituto  ó precario?  V.  á Bart.  cap. 

t fC/et,  í at\  miVÍCd  leS-  Commis.,  y Jas.  á 
■ ¿ • c°l-  D,  deverb.  oblig.  , quie- 

nes están  por  la  afirmativa  , y añad.  Alex.  á la 


1.  1.  §.  4.  D.  de  acquir.  poss. , y Cari.  Molí», 
en  el  comeut.  consuet.  Parisiens. , tit.  1.  de 
materia  feud. , la  glos.  5.  mím.  31.  1.  yen 

el  §.  13.  glos.  5.  col.  2.  Y si  alguno  dijese, 
« me  constituyo  poseedor  en  tu  nombre  , hasta 
»que  tomes  posesión»  y después  que  lo  hubie- 
se hecho  , entrase  otra  yez  en  la  misma  el  cons- 
tituyente , ¿ se  entenderá  que  lo  verifica  en 
nombre  propio  , ó en  el  de  aquel  con  quien 
babia  celebrado  el  pacto  ? Y-  Bald.  en  el  §.  si 
facta , si  de  feud.  fuer,  controv.  int.  dom.  et 
agn. , donde  decide  que  se  entenderá  haberla 
tomado  en  nombre  ageno  , y que  de  consiguien- 
te no  podrá  prescribir  ; lo  que  debe  notarse. 
«Añádase  también  que  , tratándose  de  hechos 
-muy  antiguos,  sobre  los  que  se  hallen  instru- 
mentos también  antiguos  con  la  cláusula  de 
constituto,  se  presumirá,  sin  necesidad  de  pro- 
barlo , que  al  tiempo  de  celebrarlo  , poseía  ver- 
daderamente el  constituyente  : [ lo  cual , según 
antes  se  ha  dicho  , es  un  requisito  indispensa- 
ble para  que  ei  constituto  produzca  su  efecto  y 
se  transfiera  por  él  la  posesión].  Asi  lo  mani- 
fiesta Socin.  consil.  Í87.  col.  4.  val.  2.  , y v. 
Paul,  de  Castr.  consil.  10.  vol.  1.  Y ¿qué  de- 
berá decirse  del  constituto  que  alguno  haga 
para  después  de  su  muerte  , diciendo  que  pa- 
ra entonces  constituye  que  poseerá  por  otro  á 
título  de  precario  ? Dígase  que  semejante  pac- 
to no  producirá  efecto  alguno  en  cuanto  á trans- 
ferir la  posesión  , por  referirse  al  tiempo  de  la 
muerte,  en  el  cual  ha  de  quedar  det  todo  aca- 
bada la  posesión  del  mismo  constituyente  , y 
por  tanto  es  imposible  que  se  la  transfiera ; 
pero  sí  lo  produciría  respecto  del  dominio, 
pues  este  no  se  estiugue  con  la  muerte , sino 
que  permanece  radicado  en  la  herencia;  como 
lo  decide  señaladamente  Ang.  á la  1.  32.  §.  1. 
D.  de  acquir.  poss.  , y véanse  sobre  el  particu- 
lar Oldrald-  consil.  114.,  y Alex.  consil.  82. 
col.  3.  vol.  2-  , y consil.  40.  col. '3.  vol.  3.  Y 
si  el  constituto  versare  sobre  un  derecho  in- 
corporal , ¿ se  transferirá  por  él  la  cuasi-pose- 
sion  de  tal  derecho  ? V.  Bart.  á d.  1.J8.  D. 
de  acquir.  poss.,  y Alex.  allí  col.  6.  — * Temi- 
mos , pues  , por  las  últimas  palabras  de  esta 
nuestra  ley  espresamente  autorizado  , como  otro 
de  ios  modos  de  adquirir  ó transferir  la  pose- 
sión , el  pacto  ó cláusula  de  constituto , que, 
secun  observa  Savigny  en  su  tratado  de  pose- 
sión ( parte  2?  §.  2,7.  pág.  347. ) estaba  ya  re- 
conocido asimismo  por  el  derecho  común,  aun- 
que nó  con  ese  nombre  particular,  con  el  cual 
le  designaron  posteriormente  los  jurisconsultos, 
sino  corno  una  simple  aplicación  de  los  princi- 
pios ya  sentados  ; en  comprobación  de  lo  que 
cita  dicho  escritor  á la  1.  48.  D.  de  acquir . 
poss.  , y esplica  tan  sencilla  como  exactamente 
ia  naturaleza  y efectos  del  mencionado  pacto. 
Toda  persona  capaz  de  adquirir  con  sus  actos 
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EiEY  iO.  Como  orne  gana  la  tenencia,  apode- 
randole  delta  el  señor. 

Seyendo  algún  orne  apoderado  (28)  de  ca- 
sa , o de  heredamiento  , o de  otra  cosa  qual- 
quier , por  aquel  que  la  tiene  , o por  su  man- 
dado , gana  la  tenencia  verdadera  deila.  Esso 
mismo  seria,  si  lo  apoderasse  eí  Judgador  (29), 
o su  mandado  , por  razón  de  paga  , o porque 
auia  vencido  en  juizio  la  cosa  , prouando  que 
era  suya.  Mas  si  el  fuesse  apoderado  delia  por 
mengua  de  respuesta  , o porque  el  la  entrara 
por  fuerza  (30) , o la  robara  , como  quier  que. 
el  sea  tenedor  , non  ha  porende  la  verdadera 
possession  (31).  Ca  viniendo  su  dueño  , pué- 
dela cobrar  , assi  como  diximos  en  las  leyes  (32) 
que  fahlan  en  esta  razón. 

liElf  lf . Como  el  comprador  gana  la  tenen- 
cia de  la  cosa  comprada  por  si , o por 
su  Procurador . 

Vendida , o enagenada  seyc-ndo  alguna  cosa 

Ja  posesión  para  un  tercero  , no  deja  de  serlo 
por  el  mero  hecho  de  haberse  hallado  la  mis- 
¿na  poseyendo  jurídicamente  la  cosa  hasta  el 
momento  de  querer  poseerla  para  otro  : mas, 
pues  que  en  este  caso  ha  tenido  ya  lugar  an- 
teriormente la  aprehensión  corporal  de  la  cosa 
( que  es  otro  de  los  requisitos  necesarios  para 
empezar  á poseer ) , es  bien  inútil  por  lo  tan- 
to que  se  la  reitere  ; y el  acto  de  transferir  la 
posesión  debe  ser  entonces  considerado  en  sn 
totalidad  como  una  tradición  brevis  manas  en 
sentido  inverso  : en  efecto , asi  como  por  esta 
última  el  que  trata  de  adquirir  la  posesión  ju- 
rídica de  un&  cosa  que  ya  tiene  en  sn  poder  ú 
ocupa  en  nombre  de  otro , se  convierte  con  el 
solo  animus  possidendi  y sin  nuevo  acto  cor- 
poral alguno  , de  mero  detentador  que  era  , en" 
verdader  poseedor  ; asi  , por  el  contral  to  , en 
el  constituto , el  que  ya  tenia  la  cosa  en  uom- 
bre  propio  y era  poseedor  jurídico  de  ella  -se 
convierte  instantáneamente  en  mero  detentador 
también  por  efecto  de  su  mera  voluntad  de  po- 
seer en  adelante  en  nombre  de  otro,  sin  nece- 
sidad de  que  eu  esta  nueva  calidad  de  procu- 
rador aprehenda  eorporalrnente  la  cosa  , por- 
que ya  la  tenia  eu  su  poder.  — í’or  lo  demas, 
e?  ^0s  dos  casos  especiales  de  que  se  hace  men- 
riou  al  priucipio  de  la  preseute  ley,  esto  es,  el 
e \ endorse  6 euageuarse  en  general  una  cosa 
ien^,0Se^a  9ue  enagena  como  usufruc- 
• |j°  ’ ° Permanecieiulo  eu  ella  á título  de  ar-  ■ 
° ’ S1  Jie,‘  se  transmite  también  la  pose- 
si  a sin  ac  o corporal  alguno  por  parte  del  que 


a algún  orne  , si  aquel  a quien  la  enagenas- 
sen  , fuesse  metido  en  la  tenencia  de  la  cosa  , 
sabiéndolo  el  señor  (33) , e non  lo  conlradi- 
ziendo  , ganaría  estonce  el  otro  la  tenencia  , 
también  como  si-  el  señor  gela  ouiesse  entre- 
gado por  si  mismo : esso  mismo  dezimos  que 
seria  , si  aquel  que  enagenasse  la  cosa  , diesse 
la  tenencia  deila  al  Persooero  (34)  del  compra- 
dor ; o si  el  comprador  la  diesse  a alguno  , 
después  que  la  ouiesse  comprada  , que  la  tu- 
uiesse  en  su  nome.  Ca  en  qualquier  destos  ca- 
sos se  gana  , e se  retiene  la  possession  de  la 
cosa. 

liElf  « 2.  Como  después  que  orne  ha  la  tenen- 
cia de  la  cosa , siempre  se  entiende  que  es  tene- 
dor deila  , fasta  que  la  desampare  con 
intención  de  la  non  tener . 

Después  que  lia  orne  ganado  la  tenencia  de 
alguna  cosa  , siempre  se  entiende  que  es  tene- 
dor deila  , quier  la  tenga  corporalmente  , quier 
non  , fasta  que  la  desampare  (35)  con  volun- 
tad de  la  non  auer : ca  como  quier  que  toda- 

trata  de  adquirirla  , mas  esto  no  es  mas  que 
una  consecuencia  ó distinta  aplicación  de  los 
mismos  principios  que  se  dejan  espuestos  , ni 
hay  eu  dichos  casos  otra  cosa  que  un  constitu- 
to tácito  ó sobreentendido,  por  tratarse  eu  ellos 
de  actos  tales,  que  tan  solo  por  medio  de  aquel 
pueden  esplicarse  y resolverse.  El  que,  al  ven- 
der ó donar,  se  retiene  el  usufruto  ó arrienda 
la  cosa  enagenada  , consiente  por  necesidad,  en 
detentarla  para  lo  sucesivo  en  nombre  del  ad- 
quisidor ó nuevo  dueño  y como  procurador  ; 
siendo,  en  consecuencia,  lo  mismo  que  si  lo  hu- 
biese otorgado  asi  espresamente. 

(28)  Couc.  1.  3.  §.  21.  D.  de  acquir.  poss . 

.(29)  Añad.  1.  11.  D.  d.  tit. 

(30)  V.  í.  15.  D.  d.  tit. 

(31)  Añad.  1.  15.  §.  16.  D.  de  dama.  infecí., 
1.  3.  §.  ult.  D.  de  acquir.  poss. , y lo  anotado 
á la  1.  2.  tit.  8.  de  esta  Part? 

(32)  Ll.  2.  y 6.  tit.  8.  de  esta  Parí? 

(33)  Couc.  I.  2.  C . de  acquir.  poss. , y 1.  16. 
D.  sí  serv.  vitid.  , y V.  Paul,  de  Castr,  allí. 
¿ Qué  deberá  decirse , empero  , si  el  acto  de 
entrar  el  nuevo  adquisidor  eu  la  posesiou  se  ve- 
rificare eu  ausencia  del  transmitente , pero  sin 
oposición  de  este  último?  V.  Ang.  á d.  1.  14. 
princ.  D.  de  furt. 

(34)  Añad.  1.  13.  D.  de  donat. , y 1.  1.  §. 
20.  D.  de  acquir.  poss. 

(35)  De  estas  palabras  Jasta  que  la  desam- 
pare con  voluntad  de  la  non  auer  , se  infiere 
que , cuando  uno  posee  con  el  cuerpo  y la  vo- 
luntad» no  perderá  la  posesiou  por  el  mero  be- 
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clio  de  formar  el  propósito  ó la  iutencion  de  . ellas  con  la  que  vemos  adoptada  por  nuestro 
dejar  de  poseer,  si  no  concurre  ademas  el  aban-  Gregor.  López.  El  profundo  Voet  eu  su  « Có- 
dono  ó el  acto  de  desprenderse  materialmeute  » mentario  ad  Pandectas  » lib.  41.  tit.  2.  nnm. 
déla  cpsa*}  y asi  está  también  establecido  en  15.-,  resuelve  muy  sencillamente  la  cuestión, 
la  133.  D.  de  reg.  jur. , (que  dice  asi  : Eeré  afirmando  de  acuerdo  con- las  citadas  11.  8.  y 
quipus  modis  obligutnur  , lisdem  in  conlrarium  153.,  que  para  perder  la  posesión  es  necesario 
aclis  hberarrmr  : cunt  quibits  modis  adquirí-  que  concurran  el  ánimo-  y el  cuerpo , sin  que 
mus  iisdem  in  contranuni  actis  amittimus.  Ut  baste  para  ello  uno  ni  otro  de  los  dos  meucio- 
igitur  nuila  possessio  adquirí  nisi  animo  et  cor-  nados  requisitos  , esto  es  , ni  la  sola  intención 
pore  potest ; ita  milla  anuttUur  , nisi  in  qua  de  no  poseer  , ni  el  mero  acto  corporal  de  aban- 
ulrunique  contrariuni  actum],  y en  la  i.  8-  D.  donar  la  cosa  ; á ¡o  cual  añade  que,  «si  bien 
de  acquir.  posses.  [Qucmadmodum  nuila  pos-  . «algunas  veces  parece  perderse  la  posesión  con 
sessio  adquirí , nisi  animo  et  corpore  potest , ita  » el  solo  ánimo  , y aun  asi  está  declarado  en 
nuila  amittilur , nisi  in  qua  utmmque  in  con - «algunos  textos  del  Derecho;  (refiérese  á la 
trarium  actum  est . ] Lo  contrario,  empero,  se  citada  1.  3.  §.  6.  D.  de  acquir.  posses.);  pero 
declara  espresamente  en  la  i.  3.  §.  G.  D.  de  «que  esto  debe  entenderse  en  cuanto,  aunque 
acquir.  posses. , [ bé  aquí  su  literal  contexto  : » en  los  sobredichos  casos  no  interviene  el  ver- 

ía arniltenda  quoque  possessione  , affcclio  ejus  » dadero  y material  abandono  , pero  se  supo- 
qui  passidet , intuenda  est.  Itaque  si  in  fundo  » ue  ó finge  por  la  ley  que  en  realidad  ha  iu- 
sis  , et  lamen  nolis  eum  possidere  ; protinus  » tervenido  , 'como  sucede  en  el  constituía  pose- 
amittes  possessionern.  Igitur  amitti  el  animoso-  » sorio  , y en  las  demas  tradiciones  fingidas  au- 
lo  potest , quamvis  adquirí  non  potest.  ] Y-  la  » torizadas  por  el  derecho  ; eu  las  cuales  se 
glos.  allí  donde  observa  la  discordancia  y opo-  » transfiere  la  posesión  por  la  mera  voluntad  del 
sicion  de  los  mencionados  textos,  y propone  » transmitente,  mas  esta  transmisión  se  verifica 
varios  medios  de  conciliarios;  aprobándose  co-  «porque  ya  habia  precedido  la  verdadera  y 
munmente  por  Bart.  y los  DD.  allí  mismo  la  «corporal  entrega  ó abandono,  á la  cual  se 
opinión  que  sobre  -el  particular  sienta  Juan,  á «agrega  después  de  alguu  intervalo  el  ánimo  ó 
saber,  la  de  que  serán  necesarios  para  perder  «intención  de  dejar  de  poseer  por  parte  del 
la  posesiou  los  dos  requisitos  de  la  voluntad  y «que  habia  ya  perdido  la  material  ocupación  y 
el  material  abandono,  cuando  se  hubiere  em-  «que  sin  embargo  seguía  poseyendo  todavía.  « 
pezado  por  este  último  á perderla  ; pero  que  Et  célebre  Pothier  eu  su  obra  titulada  « Pan- 
bastará  el  solo  ánimo  ó intención  , cuando  con  decía;  Juslinianece  in  novuni  ordinern  digesta;  » 
ella  se  hubiere  empezado:  [distinción  que  lee-  lib.  41.  tit.  2.  secc.  4.,  y también  en  su  trata- 
mos también  en  la  glos.  de  Godofredo  a la  ci-  do  de  la  Posesiou  cap.  4.  sección  2.  num.  25. 
tada  1.  8.]  Es,  empero,  diguo  de  notarse  que  y cap.  5,  uum.  64.,  sienta  terminantemente 
en  nuestra  ley  de  Partidas  aquí  se  habla  indis-  la  regla  de  que  la  posesión  no  se  pierde  por  el 
tintamente  y eu  términos  absolutos,  exigiéndo-  solo  acto  corporal;  pero  sí  por  ci  acto  corpo- 
se la  concurrencia  de  los  dos  requisitos,  como  ral  juntamente  con  el  ánimo  ó intención,  y 
quiera  que  se  haya  empezado  á perder  la  po-  también  por  la  sola  intención  ó voluntad  de  de- 
sesion  : conclusión  que  parece  la  mas  verdade-  jar  de  poseer  eu  comprobación  de  lo  prime- 
ra aun  por  derecho  común , y que  ya  ¿osteiiia  ro  cita  la  1.  3.  §.  7.  D.  d.  tit.  Sed  et  si  animo 
Ang.  á d.  1.  3.  §.  6.,  entendiendo  que  por  es-  solo  possideas , liccl  alias  infundo  sit , adhuc 
ta  estaba  declarado  el  que  pudiese  perderse  la  tameti  possides.  A continuación  se  hace  cargo 
posesión  con  la  sola  voluntad  en  el  caso  de  ha-  de  la  1.  44.  §-  2.  d.  tit.  Ejus  quidem  quodcor- 
berse  ya  antes  dejado  de  ocupar  la  cosa  ó de-  pore  nostro  leneremus  possessionern  amitti  a ye  1 
tentarla  materialmente  : y esta  misma  esplica-  animo  vel  etican  corpore  » si  modo  co  animo  i n- 
ctOQ  es  otra  de  las  que  habia  dado  la  citada  de  digressi  fttissemus  ne  possideremus  : de  cu- 
ol°s-  para  conciliar  aquellos  textos  obstantes.  \ as  palabras  podría , al  parecer,  deducirse  con- 
¿ (,>ué  diremos,  empero,  acerca  el  modo  de  tra  la  regla  sentada  que  podemos  perder  la 
perder  uno  la  posesión  que  retiene  por  el  mi-  posesión  con  el  sólo  acto  corporal  ó con  a sola 
msterio  de  otro  que  está  ocupando  ó detentan-  voluntad  : y .dice  que  el  espresado  texto  deT>e 
uo  ia  cosa  eu  su  nombre?  V.  1.  1.  §.-43.  D.  de.  entenderse  donde  dice  « vel  animo , vel  eliam 
Vi  et  vi  ar m.  J y i 4i  $¡.  o D .de  acquir.  pos-  corpore » como  si  dijese  «ce/  animo  solo,  vel 
fs-  ~ * La  discordancia  de  los  textos  citados  en  animo  sinml  et  corpore . « Cuyacto  en  sus  notas 
a presente  nota-ha  ocupado  eu  gran  manera  á Á las  Instituciones  de  Justimano  tit.  demlerd., 
los  jurisconsultos,  quienes  por  diferentes  y aun  i 5-  sobre  las  palabras  nec  alia  dubitalio , ad- 
opuestos caminos  ban  tratado  de  conciliarios,  ñute,  al  parecer,  la  regla  sentada  en  dichas 
iiecordarémos , pues,  brevemente  las  opiniones  leyes  8.  y 153.  , de  que  la  posesiou  se  pier- 
que  sobre  el  particular  se  hau  emitido,  para  dé  por  los  mismos  ó contrarios  medios  con  que 
compararlas  después  entre  sí,  y ¿ una  de  ha  debido  ó podido  adquirirse,  del  mismo  mo- 
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do  que-  las  obligaciones  se  disuelven  por  los  me- 
dios con  que  se  las  ha  constituido  ; y asi  que 
para  perder  aquella  será»  necesarios  los  dos 
actos  intelectual  y corporal,  ja  que  entrambos 
ha»  sido  indispensables  para  adquirirla  ; pero 
observa  al  propio  tiempo  que  esa  regla  aunque 
cierta  no  es  tan  constante  é infalible  que  no  ad- 
mita algunas  escepciones;  á propósito  de  lo  que 
llama  la  atención  sobre  la  palabra  « Fere » que 
se  lee  al  principio  de  la  citada  1.  153.  de  la 
cual  ha  sido  tornada  la  1.  8.  también  citada  ; co- 
mo queriendo  indicar  que  nó  siempre  se  veri- 
fica el  que  para  perderse  la  posesión  ó para  di- 
solverse las  obligaciones  hayan  de  concurrir  los 
mismos  requisitos  que  han  sido  necesarios  para 
adquirir  aquella  ó constituirse  estas.  Guyacio, 
pues,  eutiende  que  la  1.  3.  §-  6.  D.  de  acquir. 
poss.,  se  refiere  á ios  casos  en  que  concurra»  es- 
peciales circunstancias,  y eu  que,  salva  la  regla 
general,  únicamente  por  vía  de  esoepciou  pue- 
de perderse  la  posesión  por  el  solo  ánimo  o vo- 
luntad sin  la  concurrencia  del  cuerpo.  Y final- 
mente el  Sr.  de  Savigny  eu  su  « Tratado  de  po~ 
sesión  » Parte  3?  §§,  29.  y sigs.  , separándose  de 
la  opinión  de  los  jurisconsultos  mencionados, 
dienta  la  regla  general  de  que  «para  continuar 
«uno  en  la  posesión  es  necesaria  la  reunión  ó 
» concurrencia  de  los  dos  actos,  el  corporal  y el 
«interno;  y que  por  consiguiente,  faltando  uuo 


hace  á los  textos  ó pasages  del  jurisconsulto 
Paul.  ( dd.  11.  8.  y 153.)  que  parecen  oponer- 
se diametralmente  á esa  teoría  : Ut  igitur  nulla 
possessio  adquirí  rtisi  animo  et  corpore  potest : 
ita  nulla  amiltitur  nisi  in  qua  « utruinque  » in 
contrarium  acturn  ( est ) • se  ocupa  el  mismo 
Savigny  largamente  de  ellos  y se  esfuerza  en  de- 
mostrar con  los  medios  que  le  prestan  su  vasta 
ei  udicion  y profundo  conocimiento  de  tas  fuen- 
tes ó manantiales  del  derecho  , que  no  siempre 
la  palabra  utrumque  (en  la  que  dice  estribar  to- 
da la  dificultad ) se  emplea  eij  su  recta*y  natu- 
ral significación  , ó sea  la  de  designar  con  ella 
una  relación  de  conjunción , de  tal  suerte  que 
lo  que  se  dice  , ( son  sus  literales  palabras ) , en 
todos  los  casos , de  uno  de  los  sugetos , deba 
igualmente  entenderse  del  otro  .-  sino  que  se  la 
usa  también  en  otras  dos  diferentes  acepciones : 
á saber  , para  designar  una  relación  de  disyun- 
ción , de  tal  suerte  que  lo  que  se  dice , en  todos 
los  casos , de  uno  de  los  sugetos,  not  deba  jamas 
entenderse  del  otro  , ó en  otros  términos  , que 
la  calidad  conviene  d uno  ú d otro  de  los  su- 
gelos  indiferentemente , pero  jamas  d entrambos 
a la  vez  ; eu  cuj-o  sentido  uterque  es  sinónimo 
de  alteruter ; ó finalmente  para  designar  { son 
siempre  sus  palabras)  una  proposición  indeter- 
minada , ó enunciar  una  relación  común  , en 
general , sin  espre,ar  si  debe  ser  conjuntiva  ó 
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«solo  cualquiera  de  los  dos  la  posesión  se  na-  disyuntiva , sea  por  no  haberse  esto  averiguado, 

» brá  perdido  : » por  manera  que,  en  coucepto  sea  p$r  no  tratarse  de  ello  en  aquella  ocasión: 
del  célebre  jurisconsulto  moderno,  es  la  regía  ge- . £n  este  ultimo  sentido  pretende  haberse  em- 
neral  lo  que,  según  Cuyac.  y Pothier,  es  una  es-  picado  la  ypz  utrumque  en  dd.  11.  8.  y 153.,  nó 
cepcion;  y también  admite  aquel  y sostiene  deci-  para  significar  que  hubiese  entre  los  dos  suce- 
didamente lo  que  el  último  niega , es  á saber,  tos  relación  alguna  conjuntiva  ó disyuntiva  , á 
que  la  posesión  pueda  perderse  y se  pierda  por  {0  cual- supone  haberse  mantenido  aquellos  dos 
el  solo  acto  corporal  de  desprenderse  de  la  co-  textos  completamente  estraüos  ; sino  para  espre- 
sa  ó dejar  de  detentarla  materialmente.  Asi,  sar  qUe  Había  entre  ellos  una  relación  común 
pués , la  especie  contenida  en  d.  1.  3.  §.  6.  como  si  se  hubiese  dicho  que  «la  pérdida  déla 
de  acquir.  posses.  Igitur  amitti  ( possessio ) et  «posesión  no  puede  tener  lugar  sin  un  acto 
animo  solo  potest , quamvis  adquirí  non  potest,  » uuev0  J y s¡„  que  este  acto  sea  de  semejante 
no  seria  mas  que  otra  de  las  primeras  é inme-  » ó de  igual  naturaleza  á la  de  aquellos  que  han 
diatas  apíicacioues  del  principio  ó regla  gene-  «producido  la  adquisición,  cuya  igualdad  ó se- 
ral  de  que  se  pierde  la  posesión  por  la  frita  » mejanza  no  conviene  mas  particularmente  al 
concurrencia  de  los  dos  requisitos  : lo  cual  pro*  » acto  corporal  que  al  intelectual , siuo  que  les 
cura  el  mismo  Savigny  conciliar  con  el  princi-  » es  común  á entrambos.»  Al  decir  el  Sr.  de 
pió  , unumquodque  disolyitur  eodem  modo  quo  Savigny  que  la  posesión  no  puede  perderse  sin 
constitutum  est,  diciendo  que,  pues  para  ad-  un  acto  nuevo,  llama  muy  especialmente  la  ateu- 
quirir  la  posesión  se  requiere  la  concurrencia  ciou  sobre  esta  circunstancia  , y espresa  que  en 
ó reunión  de  los  dos  actos  dpi  cuerpo  y de  la  ella  reside  toda  la  importancia  de  la  regia  por 
voluntad  , lo  contrario  de  esto  no  es  ni  dehe  él  mismo  sentada  , añadiendo  .que  teniéndola 
ser  la  ausencia  simultánea  de  entrambos  requi-  presente  se  evitará  el  error  posible  de  creer  que 
sitos , sino  la  falta  de  alguno  de  ellos  que  im-  la  posesión  pueda  perderse  por  el  simple  olvi- 
porta  la  cesación  de  aquella  reunión  : « y asi,  do  del  poseedor,  ó por  el  mero  hecho  de  ale- 
» prosigue  el  citado  escritor  , para  reteuer , lo  jarse  de  la  cosa  poseida  : observación  muy  exac- 
» mismo  que  para  adquirir  la  posesión,  se  re-*  ta  y oportuna  que.  tendrémos  también  ocasión 
» quieren  a )a  vez  corpus  y él  animus , ó , en  de  recordar  al  manifestar,  como  vamos  á ha- 
» o i os  térmiuos , la  posesión  puede  perderse  . cerlo  , las  dificultades  que  pueden  ocurrir  so- 
» por  e corpus  solo  ó por  el  animus  solo.  » (V-  bre  la  doctrina  del  citado  escritor, 
ugar  ci  a o , págs.  371.  y 372.).  Por  lo  que  Hay  eu  ella  otra  observación  muy  importan-i 
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te  y qae  , siendo  exacta  , fuera  muy  fecunda 
en  consecuencias  , cqal  es  la  de  que  los  dos  ac- 
tos corporal  é intelectual,  ó sea  la  aprehensión 
física  ú ocupación  y la  intención  de  poseer  , son 
indispensables  legalmente  no  solo  para  adquirir 
la  posesión-,  sino  también  para  retenerla  y con- 
servarla en  todos  los  momentos;  entendiéndose 
siempre  que  la  material  ocupación  ó detenta- 
ción no  debe  ser  actual  , antes  basta  la  habi- 
tual , y una  y otra  pueden  verificarse  indife- 
rentemente por  medio  de  tercera  persona  ; de 
todo  lo  en  ai  se  infiere  que  la  comparación  que 
se  liace  en  la  i,  8.  D.  de  acquir.  poss. , y'L.  153. 
D.  de  regul.  jur de  la  posesión  con  las  obli- 
gaciones, en  cuanto  al  modo  de  perderse  ó es- 
tinguirse,  no  es  del  todo  exacta,  ui  hay  perfec- 
ta paridad  entre  las  segundas  y la  primera.  Pa- 
ra contraerse  y perfeccionarse  una  obligación 
es  necesaria  de  todo  punto  la  concurrencia  de 
dos  voluntades;  mas,  una  ver.  la  obligación  está 
constituida,  cesa  tambieu  de  todo  puuto  aquella 
necesidad  , y no  se  requiere  ya  la  referida  con- 
currencia para  la  duraciou ; antes  bien  la  obliga- 
ción subsiste  y dura , por  mas  que  uno  de  los 
contrayentes  no  quiera  estar  obligado;  y lo  estará 
contra  su  voluntad,  pues  dejaría  de  sei  obliga- 
ción la  que  pudiese  disolverse  y estinguirse  li- 
bremente ó con  la  sola  iuteucion  de  quedar  des- 
obligado. Infiérese  de  aquí  que  está  en  la  mis- 
ma esencia  de  las  obligaciones  el  que  no  se  es- 
tingau  sino  por  la  concurrencia  ó simultaneidad 
de  dos  actos  contrarios  á aquellos  por  los  cua- 
les se  las  ha  constituido.  Mas  no  puede  decirse 
otro  tanto  de  la  adquisición  y la  pérdida  de  la 
posesión  : pues,  si  bien  es  cierto  que  no  se  la 
adquiere  sino  con  la  concurrencia  de  los  dos  ac- 
tos corporal  é interno;  es  , empero,  indiferen- 
te á su  naturaleza  el  que  hayan  de  concurrir 
también  los  dos  actos  contrarios  para  perderla, 
como  sucede  con  las  obligaciones  , ó que  baste 
uno  solo  de  ellos , como  pretende  el  citado  Sa- 
vigny  : por  esta  razón  tal  vez  se  continuó  en'la 
1.  153.  D.  de  regul.  jur.  , la  partícula  /ere, 
modificándose  con  ella  la  comparación  de  los 
dos  principios,  quibuscumque  modis  obli garuar, 
iisdem  in  contrarium  acfis  liberamur  : = qui- 
buscumque modis  adquirimos , iisdem  in  con - 
trarium  aclis  arnittimus ; los  cuales  no  están 
verdadérameute  en  una  perfecta  correlación,  ni 
el  segundo  es  de  una  aplicación  tan  necesaria 
.V  universal  como  el  primero  ; en  cuyo  concep- 
to no  consideramos  que  la  observación  de  Cu- 
) acio  sea  tan  de  poca  importancia,  como  pre- 
tende Savigny  { lugar  citado  pág.  364.  nota  2.); 
porque,  aunque  la  palabra  fere  afecta  cu  d.  í. 
153.  al  principio  general  y uó  á la  consecuen- 
cia particular  que  del  mismo  allí  se  infiere  con 
respecto  á la  posesión  : ut  igitur  nulla  passessio 
adquirí  ntsi  animo  c!  corpore  polest , ita  nulla 
amiltitur  ni  si  in  qua  in  contrarium  actum  i cou 


todo  también  esta  liltima  cláusula  ha  de  con- 
siderarse afectada  por  el  casi , en  cuanto  de  un 
principio  así  limitado  no  paeden  evidentemente 
inferirse  mas  que  consecuencias  también  limi- 
tadas, De  otra  parte  podrá  ser  cierto  , y lo  es 
en  realidad  , que  en  algunos  textos  y señalada- 
mente en  el  de  la  1.  8.  §.  5.  C.  de  bon.  quee  li- 
ben s , se  encuentra  usada  la  palabra  uterque 
fuera  de  su  recto  y propio  signififcado  , y sin 
importar  la  idea  de  relación  conjuntiva  ; paré- 
ceños  , empero,  que  no  deja  de  ser  algún  tan- 
to violento  el  interpretar  aquella  voz  en  el  mis- 
mo sentido  en  las  dos  11.  8.  y 1 53.  del  juris- 
consulto Paulo  ; pues  , respetando  en  lo  que  se 
merece  la  opinión  de  Savigny  , según  el  cual 
toda  la  fuerza  de  los  mencionados  textos  debe 
buscarse  mas  en  el  in  contrarium  actum  que  en 
el  utrumque  , no  podemos  sin  embargo  asentir 
del  todo  á ella  , al  vér  que  la  intención  del  ju- 
risconsulto fue  la  de  comparar  allí  á la  pose- 
sión cou  las  obligaciones  ó derechos  personales 
en  cuanto  ai  modo  de  adquirirse  y perderse, 
auuqne  modificando  la  comparaciou  con  la  pa- 
labra Jere  , quizás  al  efecto  de  indicar  una  per- 
fecta igualdad  eDtre  los  dos  estrenaos , pero  uó 
tan  constante  ó necesaria  en  todos  los  casos,  que 
no  sufriese  en  algunos  escepcion. 

El  mismo  Sr.  de  Savigny,  reproduciendo  la 
oportunísima  observación  de  Azon  ín  summa  C. 
tit.  de  posses. , de  que  cum  intilulaiur  de  amit- 
lenda  possessione  ergo  de  retinenda  , vel  quous- 
que  retineatur  : tamdiii  enim  retinetur  quam- 
diic  non  amittitur . dice  muy  exactamente  que, 
si  nuestros  jurisconsultos  la  hubiesen  aprove- 
chado debidamente  , habrian  podido  ahorrarse 
no  solo  todo  uu  capítulo  en  sus  teorías  , sino 
también  las  muchas  contradicciones  en  que  han 
incurrido  afirmando  sobre  la  pérdida  de  la  po- 
sesión lo  contrario  de  lo  que  habiau  dicho  so- 
bre ia  duración  de  la  misma.  Trátando  el  cita- 
do escritor  do  evitar  ese  escollo  ha  adaptado, 
es  verdad,  un  proceder  mas  lógico  y conse- 
cuente : pero  esta  circunstancia  no  nos  dispen- 
sa de  entrar  en  el  exámeu  de  los  principios 
por  él  sentados  . que  podrian  no  ser  exactos, 
por  mas  legítimas  que  sean  las  consecuencias 
que  de  ellos  se  han  inferido.  Si  admitimos  cou 
Savigny  que  « la  posesión  no  se  conserva  sino 
«por  medio  del  ánimo  y del  cuerpo  ja  ntauien- 
»te»  deduciremos  por  necesidad  de  ahí  que  «si 
» uno  solo  de  aquellos  dos  requisitos  faltare,  des- 
u de  luego  se  habrá  perdido  la  posesión.»  Pero 
• es  cierto  que  por  la  sola  voluntad  de  no  po- 
seer se  pierda  aquella  ann  sin  desprenderse  de 
la  cosa  el  que  la  estaba  poseyendo  ? ¿ Lo  es  asi- 
mismo que  por  el  acto  material  de  desprender- 
se de  la  cosa  ó dejar  de  ocuparla  se  pierda  tam- 
bién la  posesión  sin  necesidad  de  que  concurra 
la  voluntad  ? He  aqui  los  dos  puntos  cardiuaies 
cu  cuya  afirmativa , á nuestro  modo  de  ver, 


—824 

descansa  toda  la  doctrina  de  Savigin  . A ella  pa- 
recen oponerse  algunos  textos,  al  paso  que  olios 
por  otra  parte  la  corroboran , no  siendo  en  con- 
secuencia cosa  fácil  el  formar  juicio  decidido  en 
vista  de  los  mismos.  A cada  paso  se  lee  en  el 
derecho  coman  el  principio  de  que  la  posesión 
se  retiene  y conserva  con  la  mera  voluntad  sin 
necesidad  de  que  Ia  acompañe  la  material  ocur 
pación  ó detentación  : y aunque  á veces  se  di- 
ce esto  con  intención  de  significar  que  dicha 
ocupación  ó detentación  no  deben  ser  inmedia- 
tas sino  que  pueden  ejercerse  por  el  ministerio 
tic  un  tercero  y sin  que  el  poseedor  aprehenda 
por  si  mismo  la  cosa  , y otras  veces  con  la  idea 
de  significar  que  el  acto  material  de  ocupar  no 
dehe’ ser  actual  y continuo,  sino  que  basta  el 
habitual  , aunque  en  algunos  intervalos  no  in- 
sista el  cuerpo  en  la  cosa  ; con  todo  vemos  tam- 
bién en  otros  varios  pasages  espresamente  de- 
clarado que  se  retiene  ó conserva  la  posesión 
con  el  solo  ánimo  , aunque  el  poseedor  baya  de- 
jado de  ocupar  la  cosa  por  sí  y por  otros,  y 
aunque  falte  la  habitual  ocupación  ó detenta- 
ción. Licet  possessio  nudo  animo  adquirí  non 
possit , Lamen  solo  animo  retinerí  potest : 1.  i. 

C.  de  acquir.  posses.  Si  se  hubiese  entendido 
decir  con  esto  solamente  que  la  posesión  podía 
conservarse  con  el  solo  ánimo  del  poseedor,  pe  - 
ro mediante  la  ocupación  material  dé  otro  que 
la  ocupase  en  su  nombre  , ¿ cómo  se  hubiera 
hablado  del  hecho  de  retener , eti  contraposi- 
ción con  el  de  adquirir  , toda  vez  que  el  ulti- 
mo puede  verificarse  igualmente  con  el  solo  áni-  ' 
mo  por  parte  del  adquisidor,  cuando  por  este 
aprehenda  la  cosa  su  procurador  ó se  le  trans- 
fiera Ja  posesiou  con  la  cláusula  de  consliluto  ? . 
Es  evidente , pues , que  se  quiso  hablar  en  d. 

1.  en  otro  sentido  : y por  esto  se  continuó  en 
la  misma  como  consecuencia  del  principio  .ge- 
neral contenido  en  las  palabras  transcritas  que, 
aun  faltando  la  ocupación  habitual  por  parte 
del  poseedor  y no  detentando  él  la  cosa  ni  otros 
en  su  nombre,  á pesar  de  todo  no  habrá  per- 
dido la  posesión  , mientras  no  haya  tenido  el 
ánimo  ó voluntad  de  perderla  ó abandonarla. 

Si  ergo  prwdiormn  « desertara  possessionem  » 
non  derelinquendi  affectione  transado  tempore 
non  coluisti , sed  metas  necessitate  culturara  eo- 
rurn  distulisti : prcejudiciiun  tibí  'ex  transmissi 
temporis  injuria  generari  non  potest.  d.  1.  4.  No- 
table es  también  á este  propósito  la  l.  7.  §§.  7.  y 
8.  Sed  et  si  animó  solo  possi  deas , licet  alius  in 
Jando  sit  1 ( esto  es  , aunque  otro-  lo  ocupe  en 
su  nombre  , porque  si  lo  hiciera  en  el  tuyo  ya 
uo  podría  haber  dificultad)  adhuc  tamenpossi- 
1 es — Si  (jais  nuntiet  domum  á latronibus  oc- 
< upatam  , et  clonarías  timare  conterritus  nolueril 
aCf\  a”dssisse  eum  possessionen  placet. 

" Vu0<-  Sl  servas  vel  colanas  per  anos  corpore 
e am  > decesserint  ( discererintve  ) , anima 


retinebo  possessionem  ■:  » y en  la  1.  46.  de  d.  tit. 
se  lee  : Quamvis  sallas  proposito  possidendi  fue- 
ntadas ingressus , « tanidiu  priorem  pnssidere 
» dicta  ni  est , quamdiu  possessionem  ah  altero 
n occupatam  ignorare!,  n Consecuente  ron  esto 
mismo  se  dice  en  la  1.  6.  §.  1.  D.  d.  tit.  Qui 
ad  nundinas  profectus  « neminem  reliquerít  » et 
da  ni  lile  a nundinis  redit , aliquis  occupaverit 
possessionem  , videri  eum  clam  possidere , La- 
beo  scnbit.  Rctrnet  ergo  possessionem  is  qui  ad 
nundinas  abiil  : y en  la  L 25.  §.  2.  Quod  aa- 
teni  solo  animo  possidemus , queeritur  utrumne 
usque  eo  possidemus  , doñee  alius  corpore  in- 
gressus  sit , ut  polior  sit  illius  corporalis  pos- 
sessio ? An  oero  ( quod  quasi  magis  probatur ) 
usque  eo  possideamus  doñee  revertent.es  nos  ali- 
quis repelíate  aut  nos  ita  animo  desmamas  pos- 
sidere , quod  suspicemur  repelli  nos  posse  ab  eo 
qui  ingressus  sit  in  possessionem  ? et  videtur  afi- 
lias esse.  En  este  último  texto  encontramos  de 
intento  y espresamente  decidida  la  cuestión, 
declarándose  en  él  que , por  el  solo  hecho  de 
dejar  de  ocupar  la  cosa  , no  se  pierde  la  pose- 
sión , auuque  otro  la  haya  ocupado  , y hasta 
tanto  que  concurra  con  aquel  hecho  material 
el  acto  interno  ó el  ánimo  de  dejar  de  poseer. 
Y finalmente  én  el  §.  5.  Inst.  de  interdict. , se 
expresa  Justiuiano  en  los  siguientes  términos: 
Qtun  etiam  animo  quoque  solo  retineri  posses- 
sionem placel  : id  est , ut  quamvis  « ñeque  ipse 
n sit  in  possessione  , ñeque  ejus  nomine  aliús  .-  » 
tamen  si  non  relinquendee  possessionis  animo, 
sed  postea  reversurus  inde  discesserit , retiñere 
possessionem  videatur.  Hé  aqui , pues  , que  por 
la  sola  falta  de  la  ocupación  ó.  detentación  ma- 
terial no  se  pierde  la  posesión  , mientras  sub- 
sista el  ánimo  ó intención  fundada  de  poseer, 
contra  lo  que  pretende  el  Sr.  de  Savigny  ; cu- 
yas doctrinas,  en  esta  parte,  no  sabemos  cómo 
puedan  conciliarse  con  los  textos  citados  ; pues, 
si  bien  , según  él , el  acto  corporal  ó la  relación 
física  del  poseedor  con  la  cosa  poseída  no  de- 
ja de  existir  por  no  ser  actual  é inmediata  , n> 
se  requiere  que  lo  sea  para  conservar  la  pose- 
sión , sino  que  basta  « la  posibilidad  de  p.rocu- 
» rarse  el  poseedor  ese  poder  ó relación  ¡nme-> 
» diata  sobre  la  cosa  » de  suerte  que  solo  se  en- 
tienda actum  in  contrarium  corpore  cuando  «la 
» acción  de  ¡a  voluntad  del  poseedor  sbbre  la 
» cosa  baya  llegado  á ser  de  todo  puiíto  impo- 
» sible  ; » vemos,  sin  embargo.,  que  aun  cesan-? 
do  esa  posibilidad  y de  consiguiente  el  actas 
corporis  ó relación  física  en  el  sentido  en  que 
la  entiende  el  citado  escritor  , no  se  pierde  to- 
davía la  posesión,  antes  bien  se  la  oonserva  con 
el  solo  ánimo  á lo  menos  en  el  caso  de  <1. 1.  25. 
§.  2.  , en  el  cual  el  poseedor  de  una  cosa  , á 
pesar  de  estarla  otro  ocupando  para  sí,  no  de- 
ja de  ser  poseedor  por  haber  cesado  la  posibi- 
lidad inmediata  de  volver  á ocuparla  libremeu-* 
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te  sino  hasta  tanto  que  él  tiene  ánimo  ó con- 
ciencia de  que  esto  ya  ha  llegado  á ser  imposi- 
ble sea  por  habérselo  impedido  de  hecho  el 
poseedor  intruso  j sea  por  haberse  el  primero 
persuadido  de  queoo  podría  vencerla  resisten- 
cia del  segando  , y haber  dejado  en  esta  per- 
suasión de  intentarlo  , ( quod  quasi  magis  pro- 
batur,  & videtur  utilius  esse).  El  Sr.  de  Sa- 
Tjony , al  hacerse  cargo  de  esta  dificultad  , di-, 
ce  qtre  lo  declarado  en  los  testos  que  acabamos 
de  transcribir  es  una  escepcion  de  la  regla  por 
él  sentada,  y que  es  peculiar  y privativo  .1  la 
posesión  de  las  cosas  inmuebles  (du  fonds)  el 
que  no  se  entienda  , respecto  de  ellas  , haber 
cesado  la  relación  física  ó corporal  por  la  mera 
cesación  de  la  posibilidad  de  reproducir  el  po- 
seedor sobre  las  mismas  la  acción  de  su  volun- 
tad, sino  que  dicha  relación  exista  hasta  tanto 
qae  el  primitivo  poseedor  supiere  que  está  la 
eos#  ocupada  por  otro  , ó tuviere  conciencia  de 
que  ya  no  puede  ocuparla  él  de  nuevo  á su  li- 
bre voluntad  ( págs.  384.  y 301.  Trat,  de  po- 
sesión ).  Sobre  esta  esplicacion  , empero , nos 
atreveríamos  á observar  que  difícilmente  , tra- 
tándose de  la  posesión  , puede  calificarse  de  re- 
gla general , úna  regla  de  la  que  deben  escep- 
tuarse  desde  luego  uada  meaos  que  todas  las 
cosas  inmuebles  , cuya  posesionprecisamente  es 
la  qne  tiene  mas  importancia  y la  qu$  han 
tratado  las  leyes  de  regularizar  mas  qué  la  de 
las  cosas  muebles,  Y si  á esto  se  añade  que 
aun  respecto  de  estas  últimas  se  verifica  el  que 
se  conserve  su  posesión  con  el  solo  ánimo,  á pe- 
sar de  haber  cesado  la  relación  física  actual  ó 
habitual , ó la  posibilidad  inmediata  de  reno- 
var libremente  sobre  ellas  la  acción  de  la  vo- 
luntad , entonces  la  dificultad  sube  de  punto  y 
puede  casi  concluirse  sin  temor  de  errar  que 
la  .escepcion  del  Sr.  de  Savi'guy  es  la  verdadera 
regla,  y al  contrario  ; ó sea  que  ninguna  pose- 
sión se  pierde  solo  corpore,  sino  medíante  los  dos 
actos  corporal  é interno,  ósea,  sin  que  utrum- 
que  in  contrarium  acium  sit,  El  que  ai  partir 
á paises  lejanos,  ha  escondido  su  tesoro  deba- 
jo tierra  y al  regresar  no  recuerda  el  puuto 
donde  lo  escondió  , no  pierde  por  esto  la  po- 
sesión , porque  el  haberlo  escondido  fue  cus- 
todio? causa , y la  debilidad  de  la  memoria  no 
pnede  damnutn  adferre  possessionis  , quarn 
alius  non  invasit ; 1.  44.  D,  de  acquir.  posses. 
Tampoco  pierdo  yo  la  posesión  de  lo  que  sub 
custodia  mea  sit , nec  im’eniatur  , quia  presen- 
tía ejiis  sit , et  « tantum  cessat  inlerim  diligens 
v inquisitio.  » El  Sr.  de  Savigny  dice,  al  espo- 
sitar  esos  pasages , que  en  el  caso  propuesto  ■ 
« ta  disposición  particular  que  bahía  tomado  el 
" poseedor  para  la  conservación  ( custodia  ) de 
» la  cosa  le  da  la  certitud  de  encontrarla  mas 
>i  tarde.  » Mas  de  todos  modos  podría  pregun- 
társele ¿en  donde  está  , pues,  en  esos  casos  la 
TOMO  II. 


relación  física  actual  ó habitual  siquiera,  ó la 
posibilidad  inmediata  de  ejercer  el  poseedor 
libremente  la  acción  corporal,  sobre  el  tesoro 
escondido  en  un  tugar  olvidado  , ó sobre  la  co- 
sa que  se  ha  estrtmado  ? Parécenos^,  pues  , que 
de  uno  y otro  caso  podría  siu  dificultad  decir- 
se que  , si  eu  ellos  no  se  pierde  la  posesión  de 
dichas  cosas  muebles,  á pesar  de  no  haber  la 
detentación  material  ni  la  facultad  inmediata  de 
reproducirla  , es  porque  , aquellas  lo  mismo 
que’  las  inmuebles  están  comprendidas  en  la 
regla  general , y en  consecuencia  nadie  queda 
desposeído  de  las  mismas,  sino  concurriendo  el 
acLo  contrario  del  cuerpo  y de  la  voluntad.  En 
este  concepto  todo  se  esplica  tan  sencilla  como 
perfeetamente  ; y si  algunos  casos  bav  todavía 
en  los  que  se  pierde  la  posesión  de  las  cosas 
muebles  ignorándolo  el  poseedor , y por  con- 
siguiente solo  corpore  y sin  que  concurra  el 
ánimo  ó conciencia , como  el  de  hurtarse  en 
ausencia  del  dueño  y poseedor  un  tesoro  ó al- 
guu  otro  efecto  que  aquel  hubiere  dejado  en 
su  casa,  ó en  el  de  ocultar  un  depositario  la 
cosa  que  tiene  depositada  con  intención  de  de- 
negarse á devolverla  al  deponente,  eu  los  que 
pierde  el  dueño  inmediatamente  la  posesión,  aun 
antes  de  tener  noticia  del  hurto  ú ocultación 
y desde  et  momento  mismo  en  que  estos  se  ha- 
yan cometido,  1.  3.  §,  18.  y 1,  47.  D.  de  ac- 
quir, poss.,  esos  casos  son  los  qne  deberáo  ca- 
lificarse de  verdaderamente  escepcíonales  , ya 
porque  son  infinitamente  mas  reducidos  en  nú- 
mero, ya  tambiep  porque  es  fácil  descubrir  el 
motivo  particular  en  que  ,■  respecto  de  ellos, 
se  ha  fundado  la  escepcion.  La  posesión  pode- 
mos perderla  por  nuestra  voluntad  ó contra 
ella  : cuando  lo  primero,  forzosamente  ha  de 
concurrir  esa  misma  voluntad  ó el  ánimo ; 
cuando* lo  segundo  , ó la  perderémos  por  de- 
jar la  cosa  de  ser  susceptible  de  ser  poseída, 
6 porque  se  la  haya  quitado  de  nuestro  poder 
á la  fuerza  ó clandestinamente  : mas  eu  todos 
estos  casos  se  necesita  el  ánimo  ó conciencia 
de  perder  la  posesión  , para  que  en  efecto  se 
la  haya  perdido,  sin  que  baste  el  hecho  mate- 
rial de  salir  la  cosa  de  nuestro  poder , menos 
eu  el  último  ó sea  el  de  quitársenos  la  cosa 
clandestinamente  , y aun  entonces  solo  deja  de 
ser  necesario  el  primer  requisito  respecto  de 
las  cosas  muebles;  luego  ¿cómo  puede  decirse 
que  dicho  caso  particular  sea  el  que  forma  la 
regla  general  , y que  esta  sea  la  de  poderse 
perder  ia  posesión  corpore  tantum  y sin  la  con- 
currencia del  ánimo  ? Añádase  ahora  que  , se- 
cón hemos  indicado , el  perderse  la  posesión 
de  las  cosas  muebles  hurtadas,  sin  saber  el  po- 
seedor que  lo  hayan  sido , y por  consignieute 
sin  el  ánimo  6 conciencia  de  dejar  de  poseer, 
está  fundado,  uó  en  los  principios  generales 
que  rigen  acerca  de  la  posesión  , sipo  en  el 
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modo  particular  de  existir  , que  es  propio  y 
esclusivo  de  las  cosas  muebles  y que  las  dis- 
tingue especialmente  de  las  inmuebles,  en  cuan- 
to á ía  susceptibilidad  que  tienen  unas  y otras 
de  ser  poseídas  y de  estar  sujetas  á la  relación 
física  , pero  habitual  , que  ejerce  sobre  ellas 
el  poseedor.  Los  bienes  raíces , inamovibles, 
digámoslo  asi,  por  su  naturaleza,  representan, 
en  cierto  modo,  ai  poseedor,  le  esperan  en  su 
ausencia  en  el  mismo  sitio  en  donde  los  ha  de- 
jado y le  tienen  en  la  completa  seguridad  de 
qae  allí  habrá  de  encontrarlos  cuando  quiera 
reproducir  la  aprehensión  ú ocupación  corpo- 
ral que  naturalmente  no  puede  , ni  legalmente 
debe  ser  continua.  Puede  uu  usurpador  inva- 
dir y ocupar  clandestinamente  la  casa  ó here- 
dad de  que  ha  salido  el  poseedor  legítimo  ; pe- 
ro este  hecho,  ademas  de  ilícito,  estraordiua- 
rio  , no  debe  presumirse  jamas,  ni  puede  ser 
obstáculo  para  que  el  poseedor  ausente  conti- 
núe en  la  creencia  é intención  fundada  de  que 
encontrará  á su  vuelta  vacua  la  posesión  ; ni 
de  otra  parte , aunque  llegue  á verificarse,  in- 
terrumpe de  hecho  la  relación  habitual  ó la 
posibilidad  inmediata  de  renovar  el  poseedor 
su  acción  sobre  la  cosa  que  solo  momentánea- 
mente había  suspendido ; porque  siempre  tie- 
ne derecho  de  espeler  á la  fuerza  al  invasor, 
mientras  lo  haga  luego  de  tener  conocimiento 
de  la  usurpación , y por  lo  tanto  su  aprehen- 
sión habitual  no  queda  interrumpida  hasta  que 
hubiere  manifestado  no  querer  usar  .de  dicha 
facultad.,  ó hasta  que  , habiendo  usado  de  ella, 
resultare  vencido  definitivamente  por  la  fuerza 
mayor  del  usurpador.  Las  cosas  muebles  ó se- 
movientes al  coutrario-,  siendo  por  su  natura- 
leza susceptibles  de  fácil  contrectacion , puede 
decirse  de  ellas  que  no  conocen  á su  dueño  ni 
al  que , en  calidad  de  tal,  las  esté  po^yeudo : 
cuando  yo  me  alejo  de  mi-  habitación  ó dejo 
bien  cerrados  mis  almacenes,  tengo  el  ánimo 
de  poseer  los  caudales,  alhajas  y efectos  que 
tengo  eu  ellos  custodiados,  y verdaderamente 
los  poseo  con  el  ánimo  ó intención  fondada  de 
que  no  serán  allanados  mis  hogares,  y con  el 
cuerpo  ó la  relación  físicg  , ó sea  la  posibili- 
dad inmediata  que  eu  la  • mayor  parte  de  los 
casos  se  habrá  realizado  y se  realizará  probable- 
mente de  reproducir  yo  mi  acción  corporal 
sobre  los  mencionados  efectos,  siempre  que  es- 
ta sea  mi  voluntad  : pero , si  durante  mi  au- 
sencia me  los  sustrae  alguno  y consigae  ocul- 
tarlos antes  que  yo  haya  tenido  noticia  de  la 
sustracción,  hé  aquí  que  desde  luego,  habrá 
cesado  de  todo  punto  aquella  posibilidad  ó re- 
lación de  mi  cuerpo  con  la  cosa  poseida.  'Ten- 
dré es  verdad  , eu  ese  caso  igualmente  el  de- 
recho y-  facultad  de  recobrar  mis  bienes  huir- 
ta  os,  aunque  sea  á la  viva  tuerza,  del  ladrón 
que  sorprendiere  iti  fraganti  ó encontrare  lue- 


go , teniéndolos  todavía  en  su  poder  ; mas  la 
seguridad  de  que  conseguiré  verificar  esa- sor- 
presa ó impedir  la  ocultacíou  y encontrar  los 
electos  ocultados  ¿ la  tengo  por  ventura  ? Bien 
lejos  de  eslo;  dejo,  ó por  mejor  decir  , he  de- 
jado de  tenerla  necesariamente  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  he  perdido  de  vista  las 
cosas  poseidas  : de  donde  se  infiere  en  primer 
lugar  que  el  ánimo  ó intención  de  poseer  los 
bienes  muebles,  cuando  va  acompañado  tan  so- 
lo de  la  aprehensión  ó deteutaciou  habitual,  no 
es  ni  puede  ser  una  intención  tan  fundada  y sí 
mucho  mas  incierta  y precaria  que  la  posesión 
de  los  bienes  inmuebles  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias : en  segundo  lugar,  que  esa  mis- 
ma aprehensión  física  habitual  es  susceptible 
de  interrumpirse  y se  interrumpe  de  hecho, 
aun  ignorándolo  el  mismo  poseedor  que  la  es- 
tá ejerciendo , siempre  que  en  su  ausencia  ó 
sin  que  él  lo  advierta  sufren  contrectacion  las 
cosas  que  asi  posee , y esta  contrectacion  llega 
á consumarse  , antes  que  haya  llegado  á su 
noticia,  como  creemos  haberlo  demostrado.  En 
otros  términos:  la  facultad  que  compete  á to- 
do poseedor  de  recobrar  incontinenti  y ha- 
ciendo uso  de  la  fuerza  la  cósa  ó cosas  que  otro 
ha  ocupado  ó aprehendido  clandestinamente, 
es  bastante  para  impedir  que  cese  ó se  inter- 
rumpa la  relación  tísica  y habitual  dei  posee- 
dor cou  la  cosa  poseida  , mientras  esa  facultad 
pueda  todavía  ejercerse  y reducirse  á hecho, 
mientras  exista  ía  posibilidad  inmediata  de  que, 
ejerciéndosela,  se  desalojará  ai  usurpador  ó se 
rescatará  de  su  poder  lo  usurpado,  y mientras 
la  realización  de  esta  posibilidad  dependa  aun 
de  la  voluntad  del  poseedor  primitivo  uo-  ma- 
nifestada todavía,  ó bien  , manifestada  ya  , pe- 
ro uó  vencida.  Ahora  , esto  último  se  verifica 
siempre  y-  por  necesidad  respecto  de  las  cosas 
inmuebles,  porque,  al  saber  el  poseedor  que 
otro  las  ba  ocupado  en  su  ausencia,  se  ignora 
todavía  si  querrá  trabar  la  lucha  y si  en  ella 
triunfará  ó quedará  vencido  ; mas  es  un  hecho 
ya  que  puede  trabarla  si  quiere,  sin  necesidad 
de  preguntar  en  dónde  está  el  adversario,  en 
dónde  está  el  resultado  de  la  victoria.  El- posee- 
dor habitual  de  cosas  muebles  al  contraído';  sabe 
que  se  las  han  hurtado  , quiere  recobrarlas  á la 
fuerza,  no  le  arredran  los  obstáculos  y está  se- 
guro de  vencer  la  resistencia  : mas  ¿ á"  dónde  se 
han  conducido  las  cosas  hurtadas?  ¿ en  dónde 
está  el  ladrou  ? Si  le  encuentra  y le  acomete 
y le  vence  , ¿ habrá  ya  recobrado  los  caudales 
y las  alhajas  l ¿ Se  las  restituirá  aquel  si  no  las 
tiene  ya,  6 uo  quiere  revelar  el  secreto  de  su 
ocultación  ? Esta  iucertidimnbre  ha  existido  des- 
de el  instante  mismo  en  qué  la  contrectacion' 
se  ha  perpetrado  : y desde  entonces  por  coa- 
siguiente  ha  cesado  también  la  posibilidad:  in- 
mediata.'de  reincorporarse  el  poseedor  die  las 
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cosas  que  cree  estar  bajo  su  mediata  Custodia  : esto  dió  lugar  entre  los'átftiguos  jurisconsultos 

desde  entonces  sé  ba  interrumpido,  se  baper-  á una  controversia  que  dirimió  el  emperador 
- dido  la  posesión.  ¿Se  la  ba  perdido  corpore  Justiniano  estableciendo  en  la  í.-ult.  C.  d.  tit. 
tant(im , <5  corpore  sirnul  et  animo  ? Casi  po-  que  nunca  se  perdiese  la  posesión  ni  se  causa-  , 
dría  afirmarse  esto  último,  atendido  que,  se-  se  perjuicio  al  poseedor  por  el  descuido  ó des- 
gun  dejamos  demostrado  , no  cabe  en  las  cosas  ■ lealtad  de  aqnel  á quien  hubiese  confiado  la 
muebles  sino  una  intención  muy  precaria  de  cosa  para  que  en  su  nombre  la  ocupase.  Mas 
poseer  no  teniéndolas  á la  vista  : de  todos  mo-  es  .notable  qne  también  en  dicho  Caso  h\ibo 
dos,  empero,  y decidiéndonos  por  lo  primero,  una  circunstancia  particular  para  qne  los  ju- 
deberémos  concluir  que  , si  en  realidad  se  pier-  risconsultos  que  asi  opinaron  pretendiesen  que 
de  corpore  taníum  la  posesión  dejas  cosas  mué*  podía  perderse  la  posesión  ignorándolo  el  po- 
bles  en  los  casos  propuestos,  no  es  por  uqa  seedor,  pues  toda  vez  que  este  deje  de  ejercer 
aplicación  de  los  principios  generales  que  ri-  por  sí  é inmediatamente  la  acción  física  sobré 
gen  y deben  regir  en  ía  materia,  sino  ¡Jorque,  la  cosa  poseida  y quiera  ejercerla  por  el  mí- 
en razón  de  circunstancias  particulares  y el  nisterió  de  otro  , ya  no  puede  teuer  un  ánimo  ' 
modo  de  existir  característico  de  los  bienes  tan  constante  ni  la  intención  tan  decidida  de 
muebles  , ba  debido  formarse  para  las  mismas  seguir. poseyendo  , antes  ha  de  haber  consen- 
tida escepcion  de  la  regla  general  consignada  t¡do  todas  las  eventualidades  y modificaciones 
en  las  11.  8.- y 153.  autes -citadas.  jV o sallemos  que  , sin  su  noticia  , puede  sufrir  la  ocupación 
si  el  Sr.  de  Savigny  tendría  presentes  las  con-  inmediata  y material  que  ha  dejado  á cargo  de 
sideraciones  espuestas  al  sentar  la  regla  en  con-  otro.  De  todos  modos , es  innegable  que  ese 
trario  sentido;  mas  lo  cierto  es  que  no  habló  modo  de  poseer  por  medio  de  un  tercero  no 
de  ellas  ni  Jas  indicó  siquiera,  viéndose  redu-  entra  en  la  idea  simple  y primitiva  de  la  po- 
. cido  ¿.admitir  nna  escepcion  mas  general  que  sesión-,  y que  el  modo  mas  natural  y origína- 
la misma  regla,  qne  abraza  todos  los  casos  mas  rio  de  poseer  es  el  de  ejercer  el  poseedor  por 
importantes  que  pueden  ofrecerse  en  la  mate-  sí  mismo  su  acciop  física  y corporal  sobre  la 
ria,  los  de  las  cosas  inmueBles  ; y que  no  se  es-  cosa  poseída;  y el  qae  se  tenga  por'  poseedor 
plica  por  razón  particular  alguna  porser'muy  á aquel  en  cuyo  nombre  la  está  otro  detentan- 
notable  que  dicho  escritor  se  limita  á enunciar  do  ú ocupando,'  por  mas  que  se  presente  á 
que  existe  la  pretendida  escepcion,  pero  sin  nuestra  consideraciou  como  una  cosa  úaturaLy 
señalar  en  parte  alguna  el  motivo  en  qne  haya  ordinaria  , no  deja  por  esto  de  ser  uua  pura 
podido  fundarse.  Hé  aqui  las  literales  palabras  ficción  jurídica  , por  la  cual  se  dice  poseer  al 
. con  que  reasnme  el  contenido  del  §.  31.  del  que  verdaderamente  y de  hecho  no  posee:  lo 
mismo  tratado  de  posesión  ( pág.  391.).  «Para  que  siendo  asi  ¿cómo  pnede  concebirse  que  lo 
» que  la  posesión  continúe  » dice  « es  necesaria  establecido  para  el  caso  de  la  verdadera  y pri- 
» la  existencia  incesante  de  la  posibilidad  de  mitiva  posesión  sea  la  escepcion  , y que  sea  la 
» reproducir  aquello  mismo  que  se  ha  dicho  ser  regla  lo  qne  solo  en  opinión  de  algunos  ha  fe- 
» otra  de  las  condiciones  de  la  adquisición,  la  nido  aplicación  á la  posesión  jurídica  y fiogi- 
» conciencia  de  la  relación  física  sobre  la  cosa  da?  ¿Cómo  habría  nacido,  antes  que  la  reglay 
» poseída.  :•  desde  el  momento  en  que  esa  posi-  la  escepcion  ? 

» bilidad  cesare , cesará  también  la  posesión.  Finalmente  , al  sentar  el  Sr.  de  Savigny  el 
n Mas  esta  última  proposición  *■  prosigue  «.su-  principio  de  que  «la  posesión  se  pierde  siem- 
d /re  una  escepcion  en  cuanto  d los  bienes  in - » pre  que  llega  á faltar  una  sola  de  las  cou«l¡- 

» muebles . La  imposibilidad  física  no  es  bastan-  » ciones  necesarias  para  conservarla , el  acto  ó 
»<e,  respecto  de  ellos  , para  hacer  perder  la  » relación  corporal  y el  ánimo  ó la  intención» 

” posesión  , mientras  dicha  imposibilidad  no  dice  ■ terminantemente  ( pág.  362.  ) hallarse 
allegare  d noticia  del  poseedor.»  aquel  principio  admitido  ea  un  gran  número 

Añádase  ahora  sobre  todo  cuanto  llevamos  de  aplicaciones  y escepciones,  como  tan  cierto, 
espuesto  que.,  si  en  alguu  caso  ha  llegado  á que  casi  se  creeria  dispensado  de  alegar  prue- 
decirse  queda  posesión  de  las  cosas  inmuebles  ba  histórica  alguna  respecto  del. mismo  ; y lue- 
puede  perderse  sin  la  concurrencia  del  ánimo,  go  añade  que,  «se  le  encueutra  enunciado  de 
é ignorándolo  el  poseedor,  ba  sido  precisa-  » un  modo  esplícito  en  nn  pasage  , en  el  cual 
mente  en  el  de  poseerlas  aquel  uó  por  sí,  sino  » no  se  ha  parado  comunmente  la  atención.  » 
por  el  ministerio  de  un  tercero  que  las  estu-  Ejus  quidem  quod  corpore  nostro  teneremus 
viese  ocupando  eu  nombre  del  mismo  como  possessionem  amitli  «vel  animo»  «vel  etiam 
por  el  colono  ó por  un  esclavo  : ejus  vero  quod  » corpore.....  » Mas  este  pasage  que  , como  he- 
servi  vel  etiam  coloni  corpore póssidetur,  non  ali-  mos  dicho  antes,  interpreta  Pothier  en  sentido 
ter possessionem  amitti  quameam  alius  Ingres-  contrario  y lo  tradnee  diciendo  vel  animo  , id 
íusfuisset , eamquc  armtti  nobis  quoque  ignoran-  est , « animo  solo  » vel  « etiam  a corpore , id  est , 
tibus ; d.  1.  44.  §.  2.  D.  de  acquir.  poss y ann  «re/  corpore  simul  et  animo  » sé  presta  desde 
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iaeso  roay  naturalmente  á esa  última  iuterpre-  las  obligaciones  ó derechos  personales,  en  cuau- 
taciou  aun  considerándole  aislado  como  Je  ha  to  á no  poder  aquella  perderse  , como  no  pne- 
transcriío  SavigiiJ  , si  se  atiende  al  adverbio  den  estas  estinguirse,  sino  concurriendo  en  con- 
etiam  oue  fue  sin  duda  que  determinó  á trario  el  acto  de  doble  naturaleza  que  ha  sido 
Pothier  v que  es  eu  efecto  bastante  significa-  necesario  para  constituirse  las  últimas  y adqui- 
tivo  ■ mucho  mas  si  se  leen  ias  palabras  que  rirse  la  primera. 

signen  en  el  mismo  texto  á 'continuación  délas  Al  aceptar  asi  dicha  regla-eu  toda  su  esten- 
citadas , y completan  su  sentido  en  los  siguien-  sion  ó generalidad  , ya  se  deja  conocer  que  las 
tes  términos  : Nam  ejits  quídam  quod  corpore  mismas  dudas  y dificultades  qué  nos  han  ocnr- 
nostro  teneremus , possessionem  amitti.  yel  ani-  rido  sobre  la  doctrina  de  Savigny  , en  cuanto 
mo  yel  etiam  corpore  ; «si  modo  eo  animo  inde  pretende  que  la  posesión  pueda  perderse  y se 
» digressi  fuissemus , ne  possideremus  :»  y pro-  pierda  necesariamente  solo  corpore , nos  ocur- 
sigoe  con  la  cláusula  ya  citada  : ejus  vero  quod  rirái»  también  eu  cuanto  á poder  perderse 
serví,  vel  etiam  coloni  corpore  possidetur , non  aquella  solo  animo  ; porque  uno  y otro  estre- 
aliter  amitti possessionem , quam  eam  alius  in~  mo  son  igualmente  contrarios  al  priucipio  que 
gressus  fuisset ; eamque  amitti  nobis  quoque  ig-  vemos  consignado  en  el  derecho  comuu.  Fuer- 
norantibus  / de  suerte  que  el  pasage  transcrito,  za  es  confesar,  sin  embargo,  que  esto  último 
lejos  de  justificar  la  doctrina  de  Savigny , pa-  aparece  en  cierto  modo  iudicado  eu  algunos 
rece  confirmar  esplíci  lamen  te  la  regla  eu  con-  textos  , á lo  menos  por  via  de  escepcion  ; por 
trario,  pues  declara  no  ser  bastante  por  punto  manera  que  eu  el  mismo  sentido  ha  modificado 
general  para  perdérsela  posesión  el  que  se  iu-  Pothier  la  regla  general  cuando  ha  dicho  que 
terrumpa  la  relación  corporal , si  no  concurre  la  posesión  , aunque  nó  solo  corpore , se  per- 
al mismo  tiempo  la  intención  ó conciencia  de-  dia  , empero,  de  dos  maueras , á saber,  « ani- 
dejar  de  poseer  : á menos  que  dicha  relación  m0  simul  et  corpore » vel  «animo  solo  y,  >y  sin 
se  ejerza  por  medio  de  nn  tercero  ; eu  cuyo  desprenderse  materialmente  de  la  cosa  el  que 
caso  se  establecía  que  se  perdiese  la  posesión  trata  de  dejar  de  poseer.  Esta  teoría,  empero, 
sin  tener  de  ello  conocimiento  el  poseedor,  que,  á primera  vis^a  parece  fundarse , como 
qne  es  lo  que  , según  liemos  visto  V derogó  el  hemos  indicad»,  en  varios  textos  los  mas  es- 
emperador  J ustiniano  estableciendo  que  en  nin-  plieitos  y terminantes,  dudamos  con  todo  que 
gun  caso  se  perdiese  la  posesión  por  la  gcu-  pueda  ser  admitida  mas  que  eu  el  sentido  pu- 
pacion  clandestina  de  nti  tercero,  sino  tenieñ-  ramente  figurado  en  que  la  ha  euteudidoy  es- 
- do  conocimiento  de  ello  el  primitivo  poseedor;  plicado  Voet;  en  el  cual,  lejos,  de  formar  una 
siendo  lo  mas  notable  que  hasta  los  mismos  ju-  verdadera  escepcioo  , es  por  el  ‘contrario  una 
risconsultos  que  opinaban  lo  contrario',  habían  consecuencia  directa  de  la  regla  v una  de  sus 
dicho  esplícitameute  que  esto  debía  entender-  mas  naturales  y necesarias  aplicaciones.  En 
se  por  via  de  escepcion  , como  se  ve  por  la  ci-  efecto , si  admitimos  como  cierto  el  que  la  po- 
tada 1.  íi. , donde  á continuación  délas  pala-  sesión  no  pmyle  perderse  sin  concurrir  los  dos 
tras  que  acabamos  de  transcribir  « eamque  actos  contrarios,  el  corporal  y el  interno,  lue- 
namilti  nobis  quoque  i gnor antibus : » se  leen  go  con  uno  solo  de,  ellos  podrá  retenérsela  y 
estas  otras:  Illa  quoque- possessionis  amittendee  conservársela:  y asi,  después  de  haberse  ei 
a separado  » est:  nam  saltas  hybernos  et  asli-  poseedor  desprendido  de  la  cosa  , continuará 
vos , quorum  possessio  retinetur  ánimo, , licet  poseyéndola  todavía  con  la  sola  intención  de. 
ñeque  servum  ñeque  colonum  ibi  habeamus ; poseerla  : y cuando  esto  se  verificare , se  per- 
quamvis  saltas,  proposito  possidendi , fu e r it  alius  derá  la  posesión  con  la  sola  ausencia  de  aque- 
ingressus  ; tamdiü  priorerñ  possidere  dictum  est,  lia  de  las  dos  condiciones  cou  la  cual  única- 
quamdiü  possessionem  ab  alio  occupatam  igno-  mente  se  la  conservaba  ; porque  esos  dos  actos 
raret.  « Ut  enim  eodem  modo  vinculum  obliga-  contrarios  que  suponemos  indispensables  para 
» tionum  solvitur  quo  queeri  assolet ; lia  non  de-  perder  la  posesión  no  es  preciso  que  se  verifi- 
»bet  ignoranti  tolli  possessio  quee  soto  animo  quen  ó empicceu  á verificarse  sinpultáueamen- 
xleneturi  » de  lo  cual  se  infiere  que  hasta  los  te,  sino  que  basta  el  que  en  cualquier  moroeo- 
juriscoosultos  Sabiniatios,  autores  de  la  doctri-  to  se  encuentren  reunidos  , aunque  el  nno  ba- 
ña reprobada  por  el  Emperador  hábian  acép-  ' ya  tegido  principio  antes  que  el  otro.  Asi, 
tado  la  regla  general  de  que  para  perder  la  cuando,  en  mi  ausencia,  lia  sido  ocupado  el 
posesión  no  bastaba  que  se  interrumpiese  la  predio  que  yo  estaba  poseyendo  y lo  ha  sido 
relación  corporal  del  poseedor  con  la  cosa  po-  por  úna  fuerza  mayor  que  yo  no  puedo  sope- 
1 a,  sino  que  era  necesario  concurriese  por  rar,  ni  desalojar  al  usurpador,  esta  imposihili- 
dfeVo^  atJUel  eI  áo!rao  ó conciencia  de  dejar  dad;  es  un'  hecho'  que  existe  desde  luego  ó de- 
la  8ue  esa  regia  generál  y constan-  ja  de  existir  independientemente  de  la  circims- 

ciou  qu“  iab,a-D  sieniPrc  en  la  misma  compara-  tancia  de  estar  yo  enterado  ó iguoraute.de  él  i 
H iabla  hecho  Paulo  de  la  posesión  con  por-  lo  que  , caso  que  en  realidad  existiere. 
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desdé  aquel  momento  habrá  cesado  ja  toda  re- 
lación corporal  eutre  mi  persona  y el  predio, 
con  la  posibilidad  de  reproducir  sobre  este  la 
acción  de  mi  voluntad  : si,  antes  de  llegar  es- 
te acontecimiento  á mi  noticia,  el  usurpador 
hubiere  desistido  j desocupado , no  habré  de- 
jado de  poseer  no  solo  instante,  porque  en  uin- 
gauo  habrá  concurrido  , con  la  interrupción  de 
la  relación,  corporal  , la  del  ánimo  ó intención. 
Si,  al  regresar,  no  be  tenido  la  fuerza  sufi-, 
ciente  para  desalojar  al  usurpador  , ó , persua- 
dido de  no  tenerla  , me  be  resignado  á que  si- 
guiese ocupando  lo  cosa  , entonces  habré  per- 
dido la  posesiou  , porque  á la  falta  de  relación 
corporal  , que  ya  no  existía  , se  habrá,  agrega- 
do entonces  la  del  ánimo  ó intención  , con  la 
cual  únicamente  continuaba  poseyendo  : y en 
este  sentido  se  espresa  en  varios  de  los  pasages 
á que  antes  nos  hemos  referido , que  se  pier- 
de con  el  solo  ánimo  la  posesión,  esto  es,  que 
se  pierde  asi  , la  que  con  el  solo  ánimo  se  es- 
taba conservando.  Hay,  empero,  dos  pasages 
que  pueden  ofrecer  mas  dificultad , y parecen 
justificar  decididamente  la  opinión  de  Savigny, 
por  expresarse  en  ellos  qne  se  pierde  con  el 
solo  ánimo  la  posesiou  , aunque  el  mismo  po- 
seedor siga  ocupando  corporalmente  If.  cosa  ; 
lo  cual  por  necesidad  debe  referirse  al  caso  en 
qne  la  posesión-  se  tuviese  y conservase  con  el 
ánimo  y el  cuerpo  á la  vez.  Itaquesi  ín  fundo 
sis , et  tamen  nolis  eum  possidere  -•  protinus 
amittes  possessionem , d.  1.  3.  §.  6.  Dijferentia 
ínter  dominium  et  possessionem  here  ‘cst , quod 
dominium  nihilominus  ejus  manet  qui  dommus 
esse  non  vult  ,•  possessio  autem  recedit  ut  quis- 
que conslituil  nolle  possidere:  1.  17.  §,  2.  D.  de 
acquir.  posses.  Pero  creemos  tambieu  que  esos 
dos  textos  se  esplican  perfectamente  en  el  sen- 
tido en  que  los  entiende  Voet,  sin  necesidad 
úe  admitir  eu  términos  absolutos  que  la  pose- 
sión se  pierda  por  ün  acto  de  mera  y simple 
voluntad  , siuo  que  cuando  se  la  pierde  me- 
díante una  tradición. fingida  , viene  esto  á ve- 
rificarse y se  deja  verdaderamente  de  poseer, 
sin  otro  acto  real  y positivo  que  el  intelectual 
ó interno  ; pero  mediante  esa  ficción  del  otro 
acto  físico  ó corporal.  Nos  atreveríamos  casi  á 
decir  que  el  mismo  Sr.  de  Savigny  está  con- 
forme en  último  resultado  con  la  doctrina  del 
jurisconsulto  citado ; puesto  que  después  de 
detenerse  en  demostrar  á su  modo  la  « regla 
'Ije  'a  posesión  se  pierde  por  la  mera  vo- 
*t.Ull*a  i ^^3-  396..),  no  encuentra  que  di- 
c a regla  pueda  tener  aplicación  mas  que  en 
tres  casos,  eu  los  cuales  se  verifica  precisamen- 
te con  to  a exactitud  lo  que  nos  ha  inducido 
a creer  con  el  citado  Voet  que  « nunca  con  el 
• solo  animo  se  pierde  la  posesión.  , El  prime- 
ro de  dichos  casos,  dice,  es  ej  ¿|e  mediar  es- 
presa  ó tácitamente  el  pacto  de  conslüuto.  «El 


» qne  vende  yna  cosa  » añade,  «y  la  toma 
j»  mismo  tiempo  en  arriendo,  en  nada  cambia 
» su  relación  física  con  dicha  cosa  ; y sin  em- 
nbargo  , puesto  que. deja  de.poseer,  no  puede 
» lfuscarse  la  razón  de  esta  pérdida  mas  que  en 
» una  determinación  de  su  voluntad  ( d.  pág. 
» 396. ).  » Hé  aquí  un  raciocinio  , á primera  vis- 
ta , exacto  é incontestable  ; pero  que  , mucho 
uqs  eugafiamos , ó nada  prueba  , si  se  discurre 
por  los  principios  que  hemos  tomado  del  mis- 
mo Sr,  de  Savigny  , al  esplicar  la  naturaleza 
del  constituto  posesorio  en  la  nota  27.  del  'pre- 
sente titulo.  Dijimos  allí  que  este  modo  de 
transmitir  ó adquirir  la  posesión  venia  á rédu- 
cirse  áeuua  tradicíou  breáis  manus  en  sentido 
inverso,  y qne  por  aqncl-se  convertía  en  me- 
ro detentador • el  poseedor  jurídico  , mediante 
un  acto  de  mera  voluntad,  asi  como  .por' la  se- 
gunda se  convierte  en  poseedor  jurídico  el  me- 
ro detentador , en  uno  y o|ro  caso  por  fingir- 
se verificado  un  acto  corporal  que , verificán- 
dose de  hecho;  vendría  á ser  uua  Inútil  cere- 
monia y se  reduciría  á entregar  la  cosa  para 
recibirla  inmediatamente  de  aquel  á quien  se 
la  hubiese  entregado.  Si  yo  vendo  ana  cosa  y 
convengo  , al  venderla  , con  el  comprador  que 
este  me  la  cederá  en  arriendo , puedo.,  es  ver- 
dad, y aun  debo  hacerle  entrega  de  lo  vendi- 
do.; pero  será  para  que  él  me  to  devuelva  en 
el  momeuto  siguiente,  porque  esto  es  lo  con- 
tratado. ¿No  es,  pnes  , lo  mas  cómodo  y na- 
tural suponer  que  esa  entrega  se  ha  realizado? 

¿ No  era  natural  también  é indispensable  que 
las  leyes  autorizasen  esa  ficciou  ? Mas  el  infe- 
rir de  aqui  que  « la  posesión  se  pierde  con  el 
«solo  ánimo»  el  pretender  que  esta  es  la  re-- 
gla,  y que  el  constituto  no  es  mas  que  una  sim- 
ple aplicación  de  la  misma,  nos  conduciría  ir- 
remisiblemente á la  consecuencia  de  qne  * la 
«posesión  se  qdquiere  también  con  el  sofoáni- 
» mo  ó voluntad  y sin  acto  corporal  alguno» 
cósa  que  nadie,  incluso  el  mismo  Savigny  , ba 
pensado  en  admitir  : y sin  embargo,  el  cons- 
tituto es  un  medio  que  sirve  única  y esciusíva- 
mente  para  transmitir  y nó  para  perder  sim- 
plemente la  posesión  ; de  donde  se  infiere  que 
es  un  medio  asimismo  de  adquirirla,  del  pro- 
pio modo  que  la  tradición  brevis  manus,  y 
por  lo  tauto  que  si  el  que  constituye  ó entrega 
fingidamente  la  cosa  , pierde  la  posesión  con  el 
solo  áuimo,  con  el  solo  ánimo  la  habrá  tam- 
bién adquirido  aquel  á cuyo  favor  se  hubiere 
hecho  el  constituto  ó la  tradición  fingida.  Asi 
se  dice  termÍDaoterneute  en  algunos  textos,  qne 
á veces  basta  la  nuda  voluntad  aun  para'  trans- 
ferir el  dominio  , sin  necesidad  de  que  inter- 
venga tradición.  Interdum  etiam  sine  traditio- 
ne  nuda  voluntas  doniini  sufficit  ad  rem  trans- 
ferendam.  §.  44-  Instit.  de  rer.  divis.  ¿ Se  di- 
rá , empero  , que  esto  forma  una  escepcion  de 
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ia  retó 

Ttransferuntur  ?•  ^'e8°  ai  hablar  de 

la  posesión  , hemos  de  entender  que  se  espe- 
saron las  le/«  en  sentido  figurado , «ó  porque 
entre  aquella  y eJ  dotnmi°  n°  ha>'a  de  haber 
diferencia  alguna  , en  cuanto  ai  modo  de  per- 
derse , sino  porque  , pues  respecto  de  este  úl- 
timo han  declarado  que  se  perdía  con  la  mera 
voluntad,  á pesar  de' que  esto  no  es  cierto  en 
términos  absolutos  , luego  pudieron  decirlo  de 
la  posesión  en  el  propio  sentido;  y en  reali-- 
da d debe  admitirse  que  asi  lo  hicieron  , si  no 
se  quiere  caer  eu  la.  consecuencia  de  que  tam- 
bién con  la  nuda  voiantad-se  adquiere* la  po- 
sesión , como  antes' creemos  haberlo  demostra- 
do. Se  observará  tal  vez;  que  con  semejante  in- 
terpretación se  desnaturaliza  el  verdader  espí- 
ritu de  lá  citada  ley  17. ; pues  vendrán  á ser 
de  este  modo  de  igual  condición  la  posesión  y 
el  dominio  en  cuanto  al  modo  de  perderse  ó 
transferirse',  cuando  en  aquel  texto  se  trata 
espresa  y decididamente  de  establecer  una  di- 
ferencia entre  el  segando  v la  primera  , y se 
declara  consistir  esta  diferencia  en  qué  para 
perder  la  posesión  basta  el  no;  querer  conser- 
varla, al  paso  que  el  que  es  dueño  continúa 
siéndolo  aunque  no  quiera,  Mas  fácilmente  se 
demuestra  que  aquella  diferencia  subsiste  del 
mismo  modo  adaptando  la  interpretación  que 
dejamos  esplicada.  La  posesión  se  pierde  con 
fa  mera  voluntad  mediante  ía  cláusula  de  cons- 
tituí o ó por  la  tradición  brevis  mttnus , porque 
en  el  segundo  caso  ha  precedido  ya  de  hecho, 
y en  el  primero  se  finge  mediar  en  realidad  la 
entrega  corporal  y positiva;  es  verdad  que  por 
elconstiíuío  y la  tradición  brevis  manas  se  trans- 
fiere y se  pierde  del  mismo  modo  el  dominio  ; 
péro  nb  se»  sigue,  de  aqui  que  sean  uno  y otra 
de  igual  condición  ; antes  hienden  primer  lu- 
gar,, la  posesión  se- pierde  por  un  efecto  di- 
mectp  é iúmediato  de  la  voluntad  manifestada 
-de  'perderla  ; el  dominio  no  se  pierde  sino  eu 
cuanto  se  ha  perdido  la  posesión.  Si  esta  no  se 
perdiese  y si- de  uno  ú otro  modo  no  se  veri- 
ficaba su- traslación  , seria  imposible  que  se 
perdiera  y transfiriera  el  dominio.  En  una  pa- 
labra , aq.ueila  puede  perderse  sin  este  último;, 
pero  nó  este  sin  aquella.  Eu  segundolugar^  dado 
un  contrato  de  compra  y venta  d otro  traslativo 
Me  dominio,  y supuesto  que  se  le  haya  celebra- 
do con  el  pacto  de  constituios  si'  después  de  su  , 
celebracioii  resultare  nulo  , tenemos  por  indu- 
dable que , iá  pesar  de  la  nulidad,  se  habrá 
transferido  la  posesión  * asi  como  lo  es  que  el 
dominio  no  habrá  salido  de  lá  persona  del  ven- 
dedor , porqué  ¡no  le  bastaba  á este  la  mera 
«oluntad  ni  aun  la  tradición  papa  perderlo, 
-finqdne  era  necesario  un  título  válido  y efi:- 
mediante  el  cual  se  verificase  lo  que  él  que-' 


na  > i.  31.  I),  de  acquir.  rer.  dnm.  Para  per- 
der la  posesión  le  habrá  bastado  querer  dejar 
de  poseer,  bien  que  mediante  la  tradición  pre- 
cedente 6 fingida  ; para  perder  el  dominio  es 
indispensable  perder  asimismo  la  posesión  , y 
ademas  un  título  legal  que  tenga  la  fuerza  tras- 
lativa y que  baya  sido  celebrado  válida  y legí- 
timamente. En  tercer  lugar,  el  que  es  dueño 
de  una  cosa  no  puede  , por  punto  general  , de- 
jar de  serlo  temporalmente , ó , lo  que  es  lo 
mismo,  no  puede  verificarse  la  pérdida  del  do- 
minio sino  cou  el  carácter  de  perpetuidad  que 
le  es  en  cierto  modo  esencial  é inseparable  (a); 
por  manera  que  , si  yo  entrego  una  cosa  mia 
á otro  con  la  intención  de  que  este  me  la  res- 
tituya cuando  yo  se  la  pidiere  , no  habré  traus- 

{ a ) Al  expresarnos  en  estos  términos  y al  sentar  como  un 
principio  general  y abso lulo  el  de  que  el  dominio  no  puede 
transferirse  temporalmente  , no  hemos  olvidado  que  el  herede- 
ro  fiduciario  y el  marido  respecto  de  la  dote  son  dueños  tem- 
porales con  obligación  de  restituir,  y tampoco  hemos  perdido 
de  vista  lo  que  se  verifica,  en  las  ventas  con  pacto  de  Tetro  , en 
las  cuales  adquiere  él  comprador  la  cosa  con  esa  misma  condición 
de  Haber  de  dimitirla,  siempre  que  se  le  devoíviere  el  precio,  Pero 
nada  de  esto  se  opone  a lo  que  dejamos  dicho,  ni  a la  perpetui- 
dad que  suponemos  esencial  é inseparable  del  dominio.  Desde 
luego  lo  que  nosotros  sentamos  como  cierto  no  tanto  es  que  no 
pueda  transferirse  el  dominio  temporalmente , como  el  que 
temporalmente  no- puede  perderse:  y es  menester  observar  que 
si  bien  el  Heredero  fiduciario  so  Hace  dueño  temporal  por  me- 
dio de  la  adición,  pero  la  revocabilidad  del  dominio  que  ad- 
quiere no  baCe  que  e3te  derecho  pueda  lener  regreso  al  que  se 
Jo  transfirió  , sino  que  el  testador  Jo  hiibral  perdido  para  siem- 
pre y perpetuamente  desde  el  momento  en  que  se  hubiere  defe- 
rido la  sueesioh  : y asi  por  esta  parte  queda  siempre  salvo  nues- 
tro principio.  Por  lo  que  hace  día  miiger  respecto  de  la  dote 
que  constituye  , es  verdad  que  en  el  acto  mismo  de  la  constitu- 
ción estipula* y adquiere  el  derecho  de  recobrar  el  dominio  de 
Jas  cosas  dótales  que  transfiere  al  marido:  mas  es  digno  de  no- 
tarse en  primer  lugar,  que  cuando  se  constituye  la  dote  y se 
pierde  por  este  medio  el  dominio,  se  le  pierde  necesariamente, 
teniendo  fija  la  consideración  en  la  perpetuidad  de  esa  misma 
pérdida  , porque  dolis  causa  perpetua  es f , et  cum  voto  erjnsrjui 
dat  ¿ín,  contrahitur  ut  semper  apud  maritum  sit  j 1.  I.  D.  de 
jur . dnt,  j en  segundo  lugar  , ni  aun  puede  decirse  que  el  domi-. 
nio  revocable  y temporal  que  adquiere  el  marido  sobre  las  co- 
sas dótales  sea  un  verdadero  dominio  y presuponga  Ja  pérdida 
absoluta  del  de  la  mugér  constituyente  ; tfntes  solo  ex  legum 
.suhtilitnle  adquiere  aquel  el  dominio  meramente  civil , .sin  |>er- 
juicio  de  quedar,  como  queda  , radicado  en  la  muger  el  natural 
y verdadero  , porque  non.  auad  transitas  earum  ¿n  patrimonium 
mariti  nñdealur  feri  , ideo  rci  ve  ritas  deleta  <vel  confusa  esU 
1.  3o»  C.  d.  tít.  Finalmente  , y par  lo  que  hace  a la  adquisición 
que  se  verifica  a'  favor  del  comprador  cotí  pacto  de. retro , essa- 
hido  que  el  dominio  de  este  último  no  es  temporal  y revocable 
ipso  jure , sino  perpetua,  aunque  coa  la  obligación  da  volver  á. 
transferirlo  dimanada  del  pacta,  y cuyQ  cumplimiento  tan  salo 
por  la  acción  del  pacto  puede  reclamarse;  de  modo  que,  en  api- 
ninn  de  algunos,  si  el  comprador  ha  Cedido  la  cosa  aun  tercei 
poseedor,  ninguna  acciou  le  compete  al  vendedor  contra  este 
último,  sino  la  de  daños  y per  juicios. contra  el  comprador  por 
el  incumplimiento  de  lo  pactado  , d mejor  por  Haber  hecho  im- 
posible el  que  se  cumpliera,  transfiriendo  el  dominio  a*  un  ter- 
cero, Asi  los  que  sostienen  esta  opinión  suponen  por  necesidad 
que  ese  tercero  habed  adquirido  el  dominio  perpetua  é irrevoca- 
blemente. Y aún  aquellos  que  con  Potbier  ( nó  sin  alguna  pro-, . 
habilidad  ) sostienen  la  contraria,  deben  réconocer  por  necesj- 
. dad  que  » si  el  vendedor  9 carta-  de  gracia  tiene  la  acción  real 
para  redamar  la  cosa  vendida  contra  los  terceros  poseedores 
qae  la  hayan  adquirido  deí  comprador , no  puede  eso  tenerla-, 

■ gar  sino  en  la  Bnpostcion  de  que  por  la  venta  con  pacto  de  re- 
tro oó  ¿e  ha  transferido  enteramente  el  domio  o , y Ha  conser- 
vado el  vencedor  una  pajte  de  él  bajo  la  condición  resolutoria 
de  ofrecer  el.prério  recibido  : pues  de  otra  manera  y no  tenien- 
do dereAo'feal  alguno  sobre  la  cosa  , seria  imposible  en  buena 
jujisprnárairia  que  le  compitiese  otra  áccion  que* la  personal 
procedente  del  pacto  o contrato  f y esta  taq  solp  contra  el  Y4®-* 
4edor  y eús  herederos. 


—831— 


ferido  el  dominio,  aunque  yo  1°  haya  hecho 
pensando  qué  lo  transfería  y queriendo  trans- 
ferirlo ¡ y esto  es,  en  opinión  de  Potbíer , lo 
qne  quiso  significarse  con  las  últimas  'palabras 
de  la  misma  citada  1.  17.  §.  1.  Si  quis  igitur 
ea  mente  possessionem  iradidil , ut  postea  ei 
restituatur  , desinit  possidere  : esto  es  , se  per- 
derá en  este  caso  la  posesión  , la  cual  se  trans- 
fiere cnando  se  da  la  cosa  en  precario,  pero 
nó  el  dominio  por  la  falta  de  título  traslativo, 
por  mas  qne  el  dueño  haya  creído  perderlo, 
y eo  este  concepto  haya  entregado  la  cosa  real 
ó fingidamente  : con  ■ lo  cnal  quedan  declara- 
das las  diferencias  que  dejamos  espuestas,  esr 
to  es,,  la  de  que  para  perder  el  dominio  no 
hasta  la  mera  voluntad,  si  no  se  entrega  al 
mismo  tiempo  la  cosa  real  ó fingidamente  , y 
también  la  de  que  , aun  habiendo  voluntad  y 
entrega , dejará  de  verificarse  la  traslación, 
sea  porque  no  exista  un  título  traslativo , sea 
porque  , existiendo  , adolezca  de  nulidad.  Otro 
ejemplo  tenemos  de  lo  mismo  en  la  donación 
hecha  por. el  marido  á la  muger  durante  el  ma- 
trimonio : por  ella  no  se  transfiere  el  dominio 
á pesar  de  la  intención  que  tiene  el  donante 
de  perderlo,  por  ser  aqnei  título  nulo  y pro-r 
liibido  por  La  ley,  pero  se  transfiere  la  pose- 
sión , como  está  expresamente  declarado  en  la 
1.  57'.  D.  de  dcquir.  rer.  dom y 1.  10.» 

u.  de  vi  et  vi  arm.  , por  la  razón  de  que  pa- 
ra ese  último  efecto  basta  la  Voluntad  de  trans- 
ferir acompañada  de  la  tradición.  Asi  se  espli- 
cau  perfectamente  , en  nuestro  concepto  , las 
dos  citadas  11.  3.  §.  6.  y 17.  §.  1.  sin  necesi- 
dad de  admitir  como  principio  absoluto  el  de 
qne  la  posesión  se  pierda  con.  el  solo  ánimo  y 
sin  necesidad  de  eutregar  ia  cosa,.ni*de  cons- 
tituirse deteníador  de  ella  en  gombre  de  otro: 
io  cual  nos  conduciría  también  á otra  conse- 
cuencia para  nosotros  igualmente  inadmisible. 
El  que  ocupa  una  cosa  con  áuimo  de  poseerla 
y ba  adquirido  legalmente  la  posesión  jurídica  ' 
de  ella  , perderla  necesariamente  la  posesión, 
por  el  solo  hecho  de  haber  formado  propósito 
de  dejar  de  poseer  y aunque  siguiese  ocupan- 
do ; lo  cual  no  era  lógico  ni  conveniente  aue 
lasdeyes  lo  establecieran,  ui  de  hecho  cree- 
mos lo  hayan  autorizado  : no  era  conveniente 
porque  tcuderia  á pertarbar  el  orden  público, 
que  es  el  principal  objeto  de  los  derechos  po- 
sesorios , y daría  margen  á que  se  propasase 
cualquiera  á vías  de  hecho,  á pretesto  de  ha- 
berse manifestado  el  ánimo  de  perder  la  pose- 
sión ; no  lo  han  autorizado  al  parecer , por 
cuanto  las  palabras  possessio  recedit  ut  quisque 
« conshtuit  » tiolle  possidere-,  no  determiuau  un 
acto  puramente  negativo  de  mera  voluntad,  si- 
no algo  de  positivo  qne  se  siguifica  cou  el  ver- 
Do  consíituere , esta  es  , el  acto  de  constituirse 
poseedor  en  nombre  de  otro  á qQiea  se  quie-. 


re  transferir  la  posesión  , 6 el  de  cohstitwt  á 
este  otro  en  poseedor  jurídico  si  era  un  mero» 
detentador  en  nombré  y á utilidad  del  trans-i  ■ 
ferente  ; ni  por  último  hubiera  sido  lógico  el 
aatorizarlo  , supuesto  qne  al- poseedor  que  si-  . 
gne  voluntariamente  ocupando  la  chsa,  no  pan- 
de suponérsele  siquiera  el  ánimo  verdadero  y 
decidido  de  perder  la  posesión!,  aunque  lo  ha- 
ya manifestado , mientras  sus  actos*  esten  en 
contradicción  con  sus  manifestaciones:  por  ma- 
nera que  , sobre  no  ser  conforme  cou  los  bue- 
nos principios  , es  ademas  física  y naturalmen- 
te imposible  el  que  se  pierda  la"  posesión  con 
la  sola  voluntad  en  el  sentido  que  acabamos  de 
indicar  , porque  imposible  es  que  tenga  la  vo- 
luntad de  no  poseer  el  que , pudieudo  deiar 
de  ocupar  , no  lo  verifica  porque  no  quiere. 
Asi  es  que  ni  el  mismo  Savigny  ba  pretendido 
decididamente  que  esto  se  verificara ; si  bien 
se  ha  espresado  en  cierto  pasage  en  estos  no- 
tables. y significativos  términos : o La  posesión» 
dice  k se  pierde  , pues , por  el  animas  solo, 
«siempre  que  en  un  momento  dado  el  posee- 
>i  dor  quiere  renunciar  á ella  : pues  en  tal  mo-  . 

» mentó  viene  ya  á ser  radicalmente  imposible 
» la  reproducción  de  la  voluntad  originaria  por 
» la  manifestación  contraria  de  la  misma  volun- 
» tad  ; y Ia  consecuencia  precisa  de  esta  impo- 
*»  sibilidad,  como  la  de  la  imposibilidad  física,  es 
» la  pérdida  de  la  posesión.  Después  de  esto,  si 
» perdida  de  ese  modo  la  posesión  , se  decide 
» el  poseedor  á poseer  de  nuevo , este  cambio  " 
» de  voluntad  dará  lugar  á lo  mas  á una  uue- 
» va  aprehensión  , toda  vez  que  la  posesión  pri- 
» mitiva  habrá  cesado  irrevocablemente. » (Par- 
te 3?  $.  32.  págs.  392.  v 393.1  Si  con  estas 
, palabras  ha  querido  el  Sr.  Savigny  esponer  los 
fundamentos  de  su  opinión,  no  nos  parece  que 
sea  exacto  el  raciocinio,  ni  la  comparación  que 
hace  entre  la  imposibilidad  de  reproducir  la 
voluntad  originaría  de  poseer  una  vez  el  po- 
seedor ba  renunciado  á la  posesión  , y la  im- 
posibilidad de  reproducir  la  acción  física  cuan- 
do se  la  ha  interrumpido  por  una  fuerza  ma- 
yor. Esa  fuerza  que  impide  a!  poseedor  el  ocn- 
Dar  de  nuevo  la  cosa  cuando  se  ba  separado 
de  ella , en  tanto  decimos  que  imposibilita  la 
reprbducciou  de  la  acción  física  , en  cuanto 
existe  independientemente  de  la  voluntad  y se 
sobrepone  á ella.  Pero  ninguna  Semejanza  ve- 
nios entre  dicho  impedimento  ó fuerza  mayor, 
y uua  simple  y momentánea  renuncia  que  i 
cada  instante  puede  revocarse  libremeute,  mien- 
tras el*poseedor  permanezca  ocupando  la  cosa, 
sin  que  eu  este  caso  pueda  eucoutrar  obstáculo 
alguno  físico  ni  moral  ó legal  que  le  impida  pro- 
ducir su  efecto.  Mas  si  en  el  pasage  citado  ha 
entendido  aquel  escritor  hacer  una  aplicación 
del  principio  por  él  sentado  , nos  parece  ser  esta 
del  todo  estéril,  y que  uo  puede  producir  prác- 
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tica  „¿  teóricamente  resultado  alguno  ¿Que  nos 

importa  saber  si  ba  perdido  6 nó  la  posesión 
el  que  haya  reuunoiado  á ella  sin  desprender- 
se materialmente  de  !«««?*  ya  que  de  todos 
modos  habernos  de  admitir  que  a cualquier 
momento  podrá  «adquirirla  por  otro  acto  con- 
trario v también  instantáneo  de  su  simple  vo- 
luntad? Si  en  este  estado  y después  de  mani- 
festar que  oo  quiere  seguir  poseyendo,  ocu- 


pare 


otro  la  cosa  todavía  no  abandonada  ó des- 
ocupada , ó lo  consentirá  el  primitivo  poseedor 
y tanto  valdrá  decir  que  entonces  habrá  per- 
dido la  posesión  por  la  concurrencia  de  su  vo- 
luntad con  el  acto  material  de  permitir  querotro 
ocupe  la  cosa  ; ó bien  se  habrá  resistido , y es- 
ta resistencia  será  equivalente  á la  manifesta- 
ción de  ia  voluntad-contraria,  mediaute  la  cual, 
según  Savigny  , se  vuelve  á adquirir  inmedia- 
tamente la  posesión  perdida.  Todo  estará,  pues, 
reducido  á averiguar  lo  que  ba  jo  cualquier  as- 
pecto considerado  es  de  todo  punto  indiferen- 
te ; es  á saber  , sí  el  que  haya  renunciado  á la 
posesión  de  una  cosa  sin  dejar  de  ocuparla  ni 
transferirla  á otro  , habrá  dejado  ó nó  de  po- 
seer jurídicamente  en  el  tiempo  intermedio  des- 
de que  hubiere  formado  el  propósito  de  re- 
nunciar hasta  que  se  hubiere  materialmente 
desprendido  de  la  cosa  ú otro  la  hubiere  ocu- 
pado : y decimos  que  semejante  averiguación 
lia  de  ser  de  todos  modos  estéril  é indiferente, 
porque  , como  quiera  que  fuese , tampoco  po- 
dríamos admitir  la  consecuencia  de  que  la  po- 
sesión que  asi  se  hubiese  perdido  pudiese  ad- 
quirirla para  sí  el  primer  ocupante  , síu  con- 
currir el  consentimiento  y voluntad  del  posee- 
dor primitivo  en  el  acto  mismo  de  ocupársela 
y en  fuerza  de  la  anterior  renuncia.  Repetimos, 
pues,  lo  que  antes  hemos  dicho  : no  creemos 
que  el  mismo  Sr.  de  Savigny  haya  querido  lle- 
var la  regla  ó principió  por  él  sentado  hasta 
las  consecuencias  que  acabamos  de  ipdicar,  sin 
embargo  de  ser  las  que  directa  é indeclinable- 
mente emanan  de  dicho  principio  absoluto:  y por 
esto  esque, según  dejamos  dicho, al  hacer  aplica- 
ción de  él,  se  limita  á decir  que  ia  tendrá  en  las 
traslaciones  con  pacto  de  constitlUo  , en  las  que 
dejamos  demostrado  concurrir  no  solo  la  mera 
voluntad  de  perder  la  posesión , sino  también  la 
tradición  ó físico  desprendimiento,  ^nnque  por 
uua  mera  ficción  de  derecho ; y ademas  en  otros 
dos  casos  de  que  vamos  á ocuparnos  brevemeu-, 
te  antes  de  dejar  esta  materia.  El  primero  de 
ellos  es  el  de  haber  dejado  el  poseedor  de  uti- 
lizarse de  la  cosa  poseída  durante  algnnt^  años, 
s>eudo  aquella  inmueble  y de  tal  naturaleza, 
^nt  lóese  costumbre  sacar  provecho  de  la  mis- 
Esta  C^rtas  y determinadas  épocas  del  afio. 
escritor'^6  om's*ou  arguye  , según  el  mismo 
’■  a noluntad  de  dejar  de  poseer , por- 
leutras  sigUe  el  poseedor  ocupando  la 


que 


cosa,  no  puede  presumirse  que.se  haya  olvi- 
dado de  ella  , ( en  cuyo  caso  no  perdería  la  po- 
sesión } ; y p0r  consiguiente  debe  decirse  que 
ha  humado  la  determinación  de  renunciarla, 
sea  cual  fuere  el  motivo  que  le  hubiere  im- 
pu  sa  o á ello  , que  podrá  ser  una  simple  ne- 
gligencia , el  querer  emprender  un  viage  im- 
portante ó cualquiera  otra  circunstancia  seme- 
jaute  : pues  no  se  debe  atender  á los  motivos, 
smo  á la  determinación  misma.  En  este  sentido 
esplica  la  1.  37.  §.  1.  D.  deusuc.  et  usuro.  Fun- 
dí (¡noque  aheni  pole.st  aliquis  sine  nancisci 
pOssessionem  : qux  vel  « ncgligsniia  domini 
vacel  » \>el  quia  dominus  sine  successore  deces- 
serit , iW  « longo  lempore  abjnerit : » y añade- 
que , pues  están  equiparadas  en  este  texto  la 
ausencia  del  poseedor  con  la  mera  negligencia 
del  mismo,  y se  declara  que  esta  última,  co- 
mo la  primera  , puede  dar  lugar  á que  empie- 
ce una  nueva  posesión  por  parte  del  primer 
ocupante,  luego  por  la  soia  negligencia  se  en- 
tiende perdida  la  posesión  del  que  asi  ha  des- 
cuidado la  cosa  poseída;  porque  no  siendo  asi, 
no  podria  decirse  la  posesión  vacante,  ni  ad- 
mitirse que  otro  empezase  á obtenerla.  Pero 
tampoco  nos  parece  que  esta  observación  sea 
enteramente  exacta  , á lo  menos  en  el  sentido 
en  que  la  espoue  el  Sr.  de  Savigny.  El  descui- 
do ó negligencia  del  poseedor  de  uua  cosa  in- 
mueble ( mayormente  si  es  una  finca  rústica  á 
las  que  indudablemente  se  refiere  el  texto  ci- 
tado ) arguye  desde  luego  el  áuimo  ó voluntad 
de  perder  la  posesión  y la  coucieucia  de  ha- 
berla perdido  después  de  algún  tiempo  que  la 
cosa 'se  haya  asi  descuidado.  Mas  no  es  el  áni- 
mo solo  el  que  se  la  habrá  hecho  perder,  si-, 
no  el  ánimo  juntamente  con  el  cuerpo  ó la  ce- 
sación de  la  relación  física  que  se  habrá  inter- 
rumpido necesariamente  en  la  suposición  de 
que  ya  no  existia  mas  que  la  habitual,  con  la 
que  se  poseen  por  lo  común  los  predios  rústi- 
cos , dado  que  no  están  destinados  por  su  na- 
turaleza á que  se  les  ocupe  de  continuo  como 
los  urbanos,  ui  prestan  utilidad  en  cuanto  son 
ocupados  , sino  en  cuanto,  mediante  el  culti- 
vo ó la  vigilancia  , percibe  el  poseedor  sns  fru- 
tos : y asi , verificándose  con  ellos  lo  que»en 
los  saltus  hybernos  et  (estivos , que  tantas  veces 
se  ponen  en  las  leyes  por  ejemplo,  esto  es,  el 
ser  poseídos  solo  animo,  cuando  este  llegue  á 
cesar  ó se  pueda  presumir  que  ha  cesado  , co-, 
mo  en  el  caso  de  un  continuado  descuido  ó ne- 
gligencia , por  necesidad  se  habrá  perdido  la 
posesión  , pues  faltarán  á la  vez  las  dos  condi- 
ciones precisas  é indispensables  para  conser- 
varla* Por  demas,  empero,  eü  el  caso.de 
desanidar  un  poseedor  el  cultivo  y percepción 
de  frutos  de  la  finca  ó heredad  poseída  , s¡  per* 
sistiese  no  obstante , ocupándola  actual  ó.  ba- 
b¡  tu  a bu  ente  ó residiendo  inmediato  i las  nais-i 


mas  tierras  descuidadas  , no  creemos  que  pu- 
diese calificarse  de  perdida  ó vacante  la  pose- 
sión * ni  que  esta  haya' sido  la  intención  de  la 
citadá  1.  37.  §.  I.;  siendo  consiguiente  á esto 
que  por  la  roerá  negligencia  absolutamente  ha- 
blando no  se  pierde  la  posesión,  sino  por  la 
negligencia  ó falta  del  animus  sobrevenida  en 
ocasión  tal  en  que  va,  faltaba  el  corpus  ó rela- 
ción física,  y asi  por  la  cesación  simultánea  de 
entrambas  condiciones  — la  corporal  y la  in- 
terna,— El  otro  caso  en  que  pretende  el  se-' 
ñor  de  Savigny  verificarse  la  aplicación  de  su 
principio  , es  , dice  , concerniente  á la  reí  vin~ 
dicatio  : á cuyo  propósito  he'  aquí  cómo  lite- 
ralmente se  espresa.  « Es  regla  constante  que 
» la  acción  vindicativa  se  intenta  contra  el  po- 
li seedor.  Si,  pues,  es  el  poseedor  mismo  quien 
» re  vindica  la  cosa,  parece- renunciar  por  ello 
» á la  posesión  , de  suerte - que  debería  negár- 
mele en  lo  sucesivo  el  interdicto  uti  posside- 
" tis  , cuando  quisiese  intentarlo.  Sin  embargo, 
» el  derecho  consagra  formalmente  lo  contra- 
» río  : non  denegatur  ei  interdictum  qui  coepit 
» reñí,  vindicare  ; non  enirn  videlur  possessioni 
» renunliasse  qui  rom  vindicavit , 1.  12.  §.  1. 
» D.  de  acquir.  posses. , y el  motivo  de  esta 
» decisión  descansa  únicamente  solare  la  iuter- 
» prefación  de  que  se  trata.  En  efecto,  el  que 
» rfevindica  una  cosa  , manifiesta  coa  ello  el  de- 
» seo  que  tiene  de  poseerla,  y ya  no  ¿abe  du- 
» da  de  .que  desearía  tener  desde  luego  la  po- 
li sesión  que  el  litigio  debe  asegurarle  para 
b siempre , si  esta  posesión  fuera  compatible 
» con  la  calidad  de  demandante  en  el  juicio  de 
a revindicaciou.  Ahora*  esto  último  es  en  rea- 
« lijad  incompatible  ; ■ pero  no  hay  necesidad 
«por  eso  de  admitir  que  el  actor  baya  renun- 
» ciado  voluntariamente  á la  ja  oses  ¡ou*  porque 
n es  muy  posible  que,  siendo  poseedor,  igno- 
» rase  ó su  posesión  misma  ó el  principio  en 
» que  se  funda  esa  incompatibilidad,  Ahora,  cu- 
» mo  en  ninguno  de  dichos  dos  casos  que  pue- 
» den  ocurrir  habrá  tenido  ciertamente  el  po- 
li seedor  la  intención  de  renunciar  á la  pose- 
n sion , nada  habrá  mediado,  pues,  que  per- 
n mita  inducir  con  certeza  la  existencia  de  dicha 
>>  intención  ; y en  consecuencia  ni  la  posesión 
»se  habrá  perdido,  ni  el  interdicto  uli  possi - 
* detis  habrá  dejado  de  ser  admisible. # (Lugar 
antes  citado  , págs.  397.  y 398.  ) Si  no  hemos 
comprendido  mal  el  espíritu  de  este  pasage, 
el  argumento  que  ha  querido  hacer  en  él  el 
Sr.  de  Savigny  es  e(  siguiente:  Al  que  , pose- 
yendo , ha  intentado  la  acción  vindicativa  , la 
ey  c concede , eslo  do  obstante , el  interdic- 
to de  retener,  porque  no  preáume  que  por  el 
hecho  de  reviudicar  haya  renunciado  á la  po- 
sesión ; luego.,  si  esta  renuncia  pudiese  presu- 
mirse , la  ley  habida  dejado  de  considerarle 
como  poseedor  y le  habría  negado  el  interdic- 
TOMO  II. 
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ta  ••  y 'en  consecuencia  el  derecho  admita  la 
pérdida  de  la  posesión"  solo  animo , ó sea  por 
el  hecho  de  renunciar  á ella  el  poseedor,  sin 
embargo  de  seguir  ocupando,  Pero  á todo  es- 
to tenemos  que  observar  en  primer  lugar  que 
sí  bieu  la  ley  antes  citada  habla  indubitada- 
mente dei  que  ha  reviudic.ado  siendo  posee- 
dor, no  es,  empero  , tan  claro  si  ha,  entendi- 
do hablar  asimismo  del  que  ha  revindicado 
poseyendo  por  sí  mismo  corporalmente  , esto 
es  * ocupando  él  en  persona  la  cosa  poseída,  ó 
si  por  el  contrario  lia  querido  referirse  al  que 
ocupase  por  el  ministerio  de  otro.  El  dueño 
de.  una  cosa  arrendada  , que  la  posee  sin  em- 
bargo de  estarla  ocupando  el  arrendatario, 
porque  este  es  quieu  la  ocupa  en  nombre  y 
como  representante  del  mismo  arrendador, 
puede  tal  vez  equivocarse  sobre  la  naturaleza 
de  las  relaciones  que  conserva  con  dicha  cosa, 
y , creyendo  que  cou  el  arriendo  ha  transmi- 
tido ía  posesión  , puede  intentar  la  acción  vin- 
dicativa contra  el  colono  renitente  en  lugar  de 
la  del  contrato ; ó contra  un  tercero  que  le 
perturbe,  en  lugar  del  interdicto  ; puede  tam- 
bién hacerlo  deliberadamente  por  creer  con 
mas  ó menos  acierto  que  dicha  acción  vindi- 
cativa le  ha  de  ser  mas  ventajosa  ó mas  fácil 
de  probar.  Pero  el  que  posee  la  cosa  y la  ocu- 
pa de  hecho  material  y esclusivamente  ■,  nove- 
mos cómo  podrá  equivocarse  respecto  de  su 
posesión  actual  que  en  tal  caso  es  un  acto  su- 
yo propio;  y mucho  menos  cómo  podrá  creer 
que  le  convenga  intentar  la  acciou  vindicati- 
va. Comprendémos  sí  que  entable  en  semejan- 
te caso  ana  demanda  de  jactaucias  coutra  el 
que  le  perturbe  , ó se  titule  dueño  ó posee- 
dor; pero  uó  que  vaya  á pedir  la  restitución 
de  la  cosa— único  objeto  que  puede  proponer- 
se re  vindicando  ; — porque  fuera  una  locura 
pedir  que  se  me  restituya  lo  que  ya  tengo  en 
mi  poder.  Si,  pues*  la  citada  1.  12.  §.  1.  uo 
ha  podido  referirse  al  caso  en  que  el  poseedor 
revindicante  ocupe  la  cosa  por  sí  mismo  mate- 
rial y ^elusivamente , sino  al  caso  en  que  sea 
aquel  un  poseedor  meramente  civil  ó jurídico 
de  aquellos  de  quienes  se  dice  que  poseen  so- 
lo animo  , ó al  de  que  , á mas  del  mismo  po- 
seedor , baya  otro  que  mas  ó menos  atentato- 
rumíente  verifique  actos  materiales  y poseso- 
rios respecto  de  la  cosa*  nada  tieue  de  parti- 
cular que  se  baya  declarado  no  perderse  la 
posesión  por  el  solo  hecho  de  revindicar  , y 
que  se  baya  fundado  esta  declaración  en  la  no 
existencia  de  la  renuncia;  por  cuanto,  si  efec- 
tivameule  la  posesión  se  hubiese  renunciado, 
liubríala  perdido  por  necesidad  el  que  la  qf>n- 
servaba  solo  animo  desde  el  instante  en  que, 
cesando  este  último*  habrian  venido  á faltar 
juntamente  con  el  corpus  ó relación  física  que 
estaba  ya  ejercida  por  el  ministerio  de  terce- 
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, ■ . v puesta  en  duda 

ra  P**'s°na  » <V1'?  ejgUser  esclúsña.  Cnyacio,  eu 
P",  ba£er  , RJa  °l:onum  et  emendatiormm , cap. 

>*  "y  »?•» «¡«4* 

77n  ¡^concepto,  puede  accionarse  s.- 

táneamente  pra  retener  la  posesión  y pa- 
• i*  -r*  ví  modo  non  conste t actor ent 

»ra  revjndicar,  * , 

n possidere  ■ porqne  á aquel  que  notoriamente 
r Ip  compete  la  acciou  vindicativa, 

añadiendo  iuteutar  tan  solo  el  interdicto;  y 
«asi  Unicamente  cuando  sea  incierta  la  pose- 
so,, ó se  dude  cuál  de  los  coiitriucautes 
»esel  poseedor,  podrán  entablarse  á la  vez  el 
» interdicto  u/i  possidetis  ó ulrubi  , y la  acción 


acquir.  poss.,  ó bien  el  que,  poseyendo  y ocu- 
pando material  mente  por  sí,  do  ha  podido  im- 
pedir que  otro  se  entrometiese  en  la  cosa  po- 
seida  y verificase  actos  de  poseedor  cou  la  in- 
tención ue  titularse  tal:  siempre,  pues,  ha- 
brán llegado  las  cosas  á un  estado  en  que  una 
de  las  dos  condiciones  de  la  posesión — la  cor- 
poral estará  del  todo  interrumpida,  ó á lo  me- 
nos por  los  actos  perturbadnos  , habrá  deja- 
do de  ser  indubitada  ó oclusiva:  y en  couse- 
cuencia , al  declararse  en  las  leyes  que  el  po- 
seedor no  deja  de  serlo  por  el  hecho  de  re- 
vindicar  la  cosa  poseída , y ai  fundarse  esta 
declaración  eu  que  la  revindicaciou  no  importa 
» in  rem  especial  : en  cuyo  caso  corresponde-  una  renuncia  de  la  posesión,  han  podido  sie- 
rra al  juez  dividir  las  dos  demandas  ó couo-  uificar , si  se  quiere,  que,  mediando  aquella 

»cer  de  entrambas  cumulativamente  : lo  cual  >- * 

n puede  hacer  si  quiere  , asi  como  puede  couo- 
» cer  á un  tiempo  de  una  causa  civil  y crina 


a nal.  Y asi , concluye  , aunque  haya  yo  inten- 
» tado  la  acción  vindicativa  como  si  no  posie- 
» yene , ¿quién  me  impedirá  el  abandonar  esa 
■ demanda  y entablar  el  interdicto,  una  vez 
» haya  llegado  á tener  mas  exacto  conocimien- 
» to  de  mi  derecho?»  Y este  es,  seguu  él,  el 
espíritu  de  la  citada  1.  12.  §.  1.  Del  mismo 
modo  están  conformes  todos  los  jurisconsultos 
en  que  los  interdictos  retiñendo:  tienen  pro- 
piamente lugar,  cuando  de  hecho  no  hay  uu 
poseedor  decididamente  reconocido  como  tal, 
sino  aue  entre  los  dos  aue  pretenden  la  cosa 


renuncia  , la  posesiou  se  habria  perdido , mas 
nó  que  hubiese  podido  perdérsela  solo  animo; 
antes  bien  , á tenor  de  lo  espuesto  , debemos 
decir  que,  eu  la  hipótesis  del  Sr.  de  Savigny, 
si  no  se  conservase  , como  realmente  se  con- 
serva , la  posesión  , se  la  perdería  animo  si- 
mal et  corpore , esto  es , en  fuerza  de  la  re- 
nuncia sobrevenida  después  del  hecho  de  haber 
cesado  ó de  haberse  interrumpido  la  relación 
física  ó corporal , sea  por  haber  ocapado  la 
cosa  un  tercero  eu  s«  nombre , ó por  haber 
algún  intruso  perpetrado  actos  posesorios  y 
perf  urbativos. 

Por  lo  demas , y á propósito  de  la  propia 
especie  contenida  en  la  1.  12.  §.  1.  deque  nos 


se  ha  promovido  la  previa  cuestiou  de  hecho  estamos  ocupando  , observamos  que  j ai  espo 
sobre  quién  de  ellos  es  el  que  posee  en  reali-  sitar  el  pasage  de  la  misma  en  que  se  declara 
dad  , sosteniendo  cada  uno  se  magis possidere,  no  deber  entenderse  renunciada  la  posesiou  por 
1.  1.  §■  3.  D.  uti  possidetis  ; de  suerte  que,  al  e[  hecho  de  haberse  revindicado  la  cosa  po-. 
discurrir  sobre  este  punto  , hasta  se  ha  llega-  f s¡  bien  la  mayoría  de  los  intérpretes 

do  á observar  que,  en  cierto  sentido,  podía  fundan  aquella  doctrina  en  qae  puede  haber- 
dejar  de  tener  lugar  la  regla  ó principio  de  ge  intentado  la  revindicaciou  por  e^rof  de  de- 


recho y por  iguorar  el  poseedor  la  incompa- 
tibilidad de  dicha  calidad  con- la  de  demandau-^ 
te  en  el  juicio  de  vindicación , pero  el  Sr.  de 
Savigny  admite  muy  espresameute  las  dos  su- 
posiciones de  que  se  la  haya  intentado  igno- 
rando ó aquella  incompatibilidad  legal  ó el 
hecho  de  la  posesión  misma.*' con  locualpre- 

r • . i .m 


«no  poder  poseer  dos  in  solidum  la  misma 
cosa  » toda  vez  que  se  verifica  frecneutemeute 
(y  este  es  nn  hecho  reconocido  por  las  leyes) 
el  qae  posea  uno  naturalmente  lo  qae  otroci- 
■ vilmente  posee,  ó el  concurrir  dos  particula- 
res en  la  misma  posesión  , el  uno  justa  é in- 
justamente el  otro.  1.  3.  pr.  D.  uti  possidetis , 
y 1.  6.  §.  l.D.  de  acquir.  posses,  Siendo,  pues,  supoue  necesariamente  la  posibilidad  de  que 
esto  asi  , es  visto  que  los  interdictos  de  rete-  Uno  posea  jurídicamente , ignorando  de  hecho 
ner  se  refieren  naturalmente  al  caso  en  que  de  que  posee.  Ahora,  mocho  nos  engañamos,  ó 
hecho  haya  duda  sobre  quiéu  es  el  pbseedor,  esa  suposición,  cierta  por  otra  parte  y-  auto- 
ya  porque  el  uno  pretenda  la  posesiou  mera-  rizada  por  las  leyes,  «o  puede  absolutamente 
mente  oí  vil,  y el  otro  ocupe  materialmente  la  concillarse  cou  la  regla  establecida  por  el  rais- 
cosa  y*se  titule  poseedor  jurídico  , ya  también  í*mo  Savigny  de  que  para  conservarse  la  pose- 
porqne  entrambos  contendientes  verifiquen  ac?*  sion  son  igualmente  necesarios  el  ánimo  y el 
tos  de  poseedor  que  respectivamente  califiquen  cnerpo  , de  modo  qae  óo pueda  la  misma  con- 
de  perturbaciones.  Como  quiera  que  sea  de  es-  servarle  llegando  ó -'faltar  una  sola  de  aquellas 
, siempre  el  poseedor  que  habrá  intentado  • dos  , indispensables- condiciones.  En  efecto,  el 
?ccio«  vindicativa  será  ó el  que  posee  solo  qae  ignara  que  está  poseyendo,  ya  ocupe  la 
ammo  y pov  el  m¡nister¡o  corporal  de  otro  ó cosí  fiP  sí  mismo , ya  por  el  ministerio  de 
on  3 " — ’ 1 otrb>v'-w-jpoede  tener  el  ánimo  de  poseer:  y 

sin  embargo  de  ésto  le  considera  Savigny  ei» 


fect ocu pación  habitual  como  el  pro * 
fichad  nuíuUn^,  déla  l.  6.  S.  1.  D.  * 
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.laclase  de  verdadero  y jurídico  poseedor,  cb  ella:  de  lo  contrario,;  ñas  que  una  ignorancia 
tanío  qne  reconoce  ser  aplicable  ai  mismo  la  verdadera  , tendríamos  un  simple  olvido  * Jo 
especle'de  d.  1.  12.  y le  concede  el  interdicto  que  fuera  esencialmente  distinto  : y asi,  al  adr 
uti  possidetis , aunque  haya  revindicado  taco-  mitir  la  posibilidad  de.  que  exista  un  poseedor 
sa , ignorando  de  hecho  su  posesión.  ¿ Cómo,  jarídico  ignorando  que  lo  sera,  ó,  lo  que  es  lo 
pues  , se  habrá  verificado  aqui  el  que  se  haya  mismo,  creyendo  que  ha;  dejado  de  serlo  , de- 
conservado  e6a  posesión  faltando,  como-falta-  bemos  concluir,  1?  que  esto  podrá  realizarse 
ha,  el  animas  possi  detidi  ? No  ignoramos  que,  solamente  cuando  dicho  poseedor , aunque  ig- 
al  sentar  dicho  escritor  que  la  posesiou  se  pier-  oorante  de  su  posesión  jurídica  , esté  ocupan- 
de  cesando  la  reunión  del  corpas  y el  animas do  por  sí  y materialmente  la  cosa  poseída;  2? 
añade  que  no  basta  para  perderla  la  mera  ce-r,  que  esta  posibiiulad4uo  puede  concillarse  con 
sacian  negativa  de  alguna  de  aquellas 'condi-  .ios  principios  sentados  por  el  5r.  de  Savigqy. 
dones,  sino  que  es  menester  un  acto  positivo  Decimos  que  esto  podrá  realizarse  tan  solo 
físico  ó intelectual  contrario  á aquel  qne  ha  cuándo  el  poseedor  esté  ocupando  por  sí  la 
sido  en  el  mismo  órdeu  indispensable  para  ad-  cosa  ; porque  si  á la  falta  de  ocupaciou  cor- 
quirir  ; y asi  que  el  anirnus  in  contrarium  no  poral  se  hubiese  agregado  la  ignorancia  ó con- 
se  reduce  á la  simple  ausencia  de  la.  voluntad  ciencia . positiva  , aunque  equivocada,  de  no 
de  poseer,  antes  se  requiere  para  que  aquel*  poseer,  estaría  irremisiblemente  perdida  la  po- 
exista  , el  ánimo  deliberado  de  no  poseer.  En  sesión  : y añadimos  que  la  espresada  posibili- 
este  mismo  sentido  verdaderamente  loeutieu-  dad  es  incompatible  con  el  principio  de  Sa- 
den  las  leyes,  y como  una  consecuencia  de  vigny,  porque  en  la  suposición  demostraría  de 
ello  declaran  que  un  furioso  ó un  pupilo  no  que  la  ignorancia  importa  necesariamente  la 
pueden  perder  por  sí  la  posesión  , atendida  su  conciencia  ó el  anirnus  non  possidendi , ó de- 
faita  de  anirnus  ó deliberada  intención  ; por-  be  admitirse  la  consecuencia  de  qne  no  puede 
que , si  bien  son  incapaces  de  tenerla  y no  la  poseer  el  que  ignore  que  posea , ó es  lórzoso 
tienen  en  realidad  actualmente  para  seguir  po-  confesar  que  con  el  corpas  solo  se  conserva  la 
seyendo  , pero  tampoco  pueden  formar  la  in-..  posesión,  aun  cuando  falte  la  conciencia  de  po- 
tencio» ó adquirir  la  conciencia  de  dejar  de  seer  ó haya  llegado  á verificarse  el  anirnus  in 
poseer;  licet , enint  desinat  habere  ammurn  contrarium  actas . 

possidendi , non  t amen  habet  animum  non  pos-  Hemos  sentado-antes  como  cierto,  y nos  he, - 
sidendi.  Insiguiendo  esta  teoría  podría  pare-  mos  comprometido  ¿demostrarlo,  que  el  ani~ 
cer , ¿primera  vista,  conciliable  con  los  prin-  mus  possidendi  vel  non  possidendi  no  es,  legal- 
cipios  de  Savigny  la  posesiou  que  el  mismo  mente  hablando,  sinónimo  del  deseo  ó volun- 
admite  ignorada  por  el  poseedor  : supuesto  iad  de  poseer  ó no  poseer  : sino  que  equivale 
que,  podrá  decirse,  mientras  el  poseedor  no  ¿ la  conciencia  ó conocimiento  íntimo  de  ha- 
haya  teuido  la  intención  de  renunciar,  faltará  ber  adquirido,  de  conservar  ó de  haber  per- 
el  anirnus  in  contrarium  actus  , y aunque  ha-  dido  la  posesión  : y debernos  insistir  con  doble 
brá  cesado  el  anirnus  possidendi , no  habrá  motivo  en  la  anunciada  demostración  de  este 
mediado  el  animas  non  possidendi , necesa-  aserto,  ya  por  fundarse  en  él  la  última  obser- 
rio  , seguu  él , para  perder  la  posesión.  Pe-  vacion  que  dejamos  hecha  sobre  las  doctrinas 
ro  este  raciocinio  , que  seria  exacto  si  pu-  de  Savigny  , ya  también  y principalmente  pe- 
diese tomarse  el  anirnus  possidendi  vel  non  ya  prevenir  un  argumento  que  podría  hacerse 
possidendi  por  sinóuimo  de  voluntad  ó de-  contra  las  que  nosotros  hemos  propuesto  y 
seo  de  poseer  ó no  poseer,  dejará  de  ser-  sostenido,  y que  no  dejaría  de  tener  alguna 
lo,  si  se  considera,  como  lo  demostrarémos  fuerza,  si  no  estuviese  bien  conocido  y deter- 
despues  cumplidamente,  que  el  anirnus  no  es  minado  el  sentido  en  que  las  leyes  toman  el 
la  voluntad , stno  la  simple  conciencia  ó íuti-  animas  psosidendi,  cuando  dicen  ser  este  otra 
nro  coirocimieuto  que  cada  nuo  tiene  de  ad-  de  las  condiciones  necesarias  para  adquirir  y 
quirír , conservar , ó perder  la  posesión.  Es  perder  la  posesión.  Es  bien  sabido  que  esta 
bien  sabido  que  ignoranti  non  adquiril.ur  pos-  se  pierde  muchas  veces , no  solo  sin  que  con- 
sessió  ^.de  donde  se  infiere  que,  si  bien  pne-  curra  nuestra  voluntad,  sino  aun  ¿pesar  nues- 
de  uno  poseer  sin  saber  que  posea,  pero  ó no  tro  : de  donde  se  sigue  que  sí  el  animas  e qm- 
poseerá  verdaderamente,  ó habrá  sabido  eu  valiese  á la  voluntad  ó al  deseo  de  poseer,  se 
algún  momento  que  ba  adquirido  la  posesión,  perderla  la  posesión  en  los  espresados  casos 
aunque  ignorare  después  si  la  conserva  ó ere-  solo  corpore  y sin  el  ut roque  in  contrarium  actué 
yete  haberla  perdido.  Ahora  , esa  creencia  io  cual,  sin  embargo,  no  es  asi,  m nadie  que 
equivocada  de  haberse  interrumpido  la  pose-  sepamos  io  ba  pretendido  , incluso  el  mismo 
sion  adquirida,  habrá  debido  fundarse  forzosa-  Sr.  de  Sayiguy.  Está  este  conformes  con  los 
mente  en  algún  hecha  peal  y positivo  y y co-  demas  jurisconsultos  como  no  podía  meaos  de 
nocido  del  poseedor  que  haya  dado  lugar  á estarlo  , en  que  , á lo  menos-  papa  adquirir  la 
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ion  es  absolutamente  indispensable  la  con-  mas  espresamente  declararlo  todavía  que  no 
^arrencia  del  animas  y el  tarpus  ; de  modo  basta  para  empezar  á poseerlas  la  aprehensión 
Cne  faltando  uno  ú otro  de  los  dos  no  puede  ó detentación  de  las  mismas  junto  con  el  de- 
scuella adquirirse ; y o°  obstante  está  fuera  seo  ó propósito  de  adquirir  su  posesión  : asi  ni 
asimismo  de  cuestión  el  que  la  voluntad  ó de-  el  depositario  ni  el  comodatario  se  constituyen 
seo  de  poseer,  aunque  concurra  con  la  mate-  verdaderos  y jurídicos  poseedores  por  el  mero 
rial  aprehensión  de  la  cosa  no  es  bastante  pa-  hecho  de  proponérselo,  «i  aun  por  el  de  ñe- 
ra adquirir  la  posesión  , si  el  que  trata  de  ad-  gar  el  depósito  ó comodato,  sino  hasta  tanto 
qu  ir  i ría  no  tiene  al  propio  tiempo  la  concien-  que  han  ocultado  ó contrectado  la  cosa  por 
cia  y convencimiento  íntimo  de  haberla  legal-  ios  mismos  detentada,  porque  hasta  entonces 
mente  adquirido.  El  arrendatario  ó colono  que  . no  tienen  ni  pueden  tener  conciencia  de  ha- 
ba aprehendido  y ocupa  materialmente  el  pre-  ber  llegado  á poseer;  -y  aun  mediando  aquella 
Jío  arrendado  lo  posee  verdaderamente  con  el  circunstancia  > es  necesario  también  [que  la 
corpus , y le  falta  tan  solo  el  animus  possi  den-  ocultación  ó contrectacion  la  hayan  verificado 
di  para  constituirse  en  la  clase  de  poseedor  con  el  intento  de  hacerse  poseedores,  pues  de 
jurídico  : supóngase  que  le  ha  entrado  el  nada  les  serviría  si  se  propusieran  únicamente 
deseo  ó voiuutad  de  usurpar  al  dueño  ar-  retardar  la  devolución  , bajo  algún  pretesto 
reudador  la  posesión  que  por  su  ministe-  que  no  alterase  su,  calidad  de  meros  detenta- 
rlo obtiene  , y de  resistirse  al  desocupo  del  dores  , como  si  tratasen  de  retenerla  en  garan- 
predio  , cuando  aquel  le  requiriere  para  ello,  tía  de  los  gastos  hechos  en  la  cosa  eoniodada 
Es  evidente  que,  desde  el  momento  en  que  ó depositada.  Is  qui  depositum  abnegat , non 
haya  formado  ese  propósito  , podrá  decir-  statirn  etiam  furti  tenekir  : sed  ita  si  interci- 
se  de  él  que  ocupa  y quiere  poseer,  ¿Habrá,  piendi  causa  occultaverit.  1.  1.  §.  2.  D,  de  furt, 
empero,  adquirido,  por  este  solo  hecho,  la  lnfitiando  depositum  , nemo  facit  furtum  ; neo 
posesión  ? De  ninguna  manera  : pues  , aunque  enim  furtum  est  ipsa  infttiatio,  licet  prope  Jur- 
en realidad  desea  y se  propone  adquirirla , pe-  . tum  est.  Sed  si  poss'essionem  ejus  apiscatur  in- 
ro  sabe  y debe  saber  que  no  la  ha  adquirido  tervertendi  causa  facit  furtum.  Nec  referí,  in 
todavía,  toda  vez  que  no  ha  verificado  aun  ese  dígito  habeat  gnnulum , an  daclyliotheca,  quem 
acto  de  resistencia  que  se  ha  propuesto  veri-  cum  deposito  ‘ teñe ret , haberé  pro  suo.  destina- 
ficar.  Por  esto,  hasta  que  se  haya  resistido,  veril.  1.  67.  pr.  D.  d.  ti t.  Si  rem  apiul  te  de- 
no se  Le  concede  el  interdicto  unde  vi  , aun-  positam  furti fadendi  causa  contrectaveris,  de- 
que baya  sido  espelido  á La  fuerza  de  la  cosa  sino  possidere  : sed  si  eam  loco  non  moved s et 
arrendada,  11,  12.  y 18.  D.  de  vi  et  vi  armat.,  infitiandi  animitm  habeas , plerique  veterum  et 
porque  hasta  eutonces  no  ha  interrumpido  la  Sabinus  et  Casias  recté  responderunt  possesso- 
posesion  del  dueño  ó arrendador  y por  c'onsi-  rem  me  manere  : quia  furtum  sine  contrecta- 
guiente  tampoco  él  la  ha  adquirido.  Lo  pro-  tione  fieri  non  potest , nec  animo  furtum  ad- 
pio  se  verifica  respecto  del  colono  que  compra  mittalur  ; l.  3.  §.  18.  D.  de  acqitir . poss.  Si 
la  cosa  arrendada  al  dueño  y poseedor  de  ella,  quis  rem  quam  ulendam  dederal , vendiderit, 
Una  vez  la  ha  comprado  ya  y está  perfeccio-  emptorique  Iradi  jusserit , nec  Ule  tradideril ; 
nado  el  contrato,  ¿puede  dudarse  qne  desea  alias  videlur . possessione  dominum  interverlis- 
y se  propone  poseerla  ? Y sin  embargo  que  se , alias  contra.  Nam  nec  tune  quidem  domi- 
corporalmente  la  ocupa,  no  la  poseerá  hasta  ñus  amittit  possessinnem,  cum  reposcenti  ei  com- 
que  la  haya  desocupado  y el  dueño  se  la  en-  modatum  non  redditur.  Quid  enim  si  alia  quee- 
tregare  , ó que  estos  actos  se  hayan  fingido  piam  fuit  justa  et  rationabilis . causa  non  red- 
por  medio  del  pacto  del  conslituto . No  basta,  dendi?  non  utique  ejus  rei  possessionem  interver- 
pnes  , la  aprehensión  y la  voluntad,,  siuo  que  teret.  1.  20.  D.  d.  ti t.  La  posesión,  como  dice  be- 
deben  reunirse  la  aprehensión  y el  ^dninto  ó llámente  el  propio  Sr.  de  SavigDV,  es  un  simple 
conciencia  de  que  se  ha  aprehendido^  se  ocu-  hecho  en  su  esencia,  y un  derecho  por  sus  elec- 
pa  la  cosa  mediante  los  términos  hábiles  para  tos  y resultados  : un  hecho  en  la  idea  primt- 
poseerla.  No  puede  ser  mas  indubitado  el  de-  tiva  y originaria  que  tenemós  de  la  misma, 
seo  ó intención  que  tiene  de  poseer  el  que,  en  pero-al  cual  se  refieren  ciertas  consecuencias 
ausencia  del  poseedor  legítimo,  ocupa  clan-  de  derecho:  res  facti , non  jurisest  L 1.  §.3. 
destinamente  la  cosa  por  este  poseída  y con  el  D.  de  acqitir , poss. , de  donde  se  infiere  que, 
propósito  de  usurparla  : y á pesar  de  esto  lie-  cu  materia  de  posesión  , todos  los  principios  y 
visto  que  tampoco  adquiere  la  posesión  teorías  legales  deben  descansar  , como  en  cfcc- 
asta  tanto  que  la  usurpación  haya  llegado  á to  descansan,  sobre  simples  hechos,  cuyos 
siai  ó de  dieho  Poseedor,  y este  se  baya  re^  efectos  Rueden  las  leyes  declarar,  y regulan- 
la  desa  ¿ dla  Ó tratado  inútilmente  de  hacera  zar/pierl  nó  impedir  que  existan,  ni  cambiar 
que  hace1  áC7  por  medío  de  1a  fuerza.  Por  lo  su  naturaleza , ■ porque  res  faeli  infirman  ju- 
* o a tas  cosas,  muebles  está  , si  cabe,  re  civili  non  potest : asi  como  tampoco  cabe  el 
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oc  la  ley  les  haga  existir,  cuando  eu  realid- 
ad no  se  hayan  verificado.  Ahora,  un  hecho 
, es  y perteneciente  ai  órden  físico  y material 
la  aprehensión  de  las  cosas  y la  ocupación  ó 
■ detentación  continuada  de  las  mismas : un  he- 
cho es  también  (y,  aunque  perteneciente  al 
órden  moral  ó intelectual  , no  deja  de  serlo ) 
la  conciencia-  ó íntimo  conocimiento  que  cada 
uno  tiene  de  reunir  ó nó  las  condiciones  ne- 
cesarias para  poseer  una  cosa  determinada,  de 
ejercer  ó nú  ía  relación  física  sobre ,ia  misma, 
y de  hallarsé  eu  la  posibilidad  ó imposibilidad 
de  reproducir  sobre  ella  la  acción  de  la  vo- 
luntad. Al  que  por  sí  ó por  otro  , actual  ó ha- 
bitualmente ocupa  ó detenta  una  cosa , no 
puede  la  ley  hacer  en  aquel  momeuto  dado 
qne  deje  de  ocuparla  ó detentarla  del  modo 
qne  la  está  detentando  ú ocupando  , ni  al  con- 
trario. Al  que  cree  ó sabe  que  ejerce  la  rela- 
ción física  sobre  una  cosa  , y que  está  en  la 
posibilidad  de  reproducir  sobre  ella  la  acciou  de 
su  voluntad,  no  puede  la  ley  hacer  que  en  aquel 
momento  mismo  lo  ignore  ó deje  de  creerlo, 
n¡  al  contrario.  Por  esto,  aunque  para  adqui- 
rir la  posesión  es  indispensable  el  querer  ad- 
quirirla, no  basta,  empero,  la  voluntad.,  si 
al  mismo  tiempo  no  es  acompañada  de  los  he- 
chos y de  la  conciencia  de  haberlos  realizado: 
y por  esto  también  , aunque  las  leyes  prote- 
gen y deben  proteger  a!  poseedor , no  pue- 
den hacer  ni  han  hecho  mas  que  declararle  el 
derecho  de  recuperar  la  posesión  perdida,  pe- 
ro de  ninguna  manera  conservársela  eu  reali- 
dad , ni  hacer  que  no  la  haya  perdido  , cuando 
otro  haya  llegado  á usurpársela.  El  que  ocu- 
pa á la  fuerza  un  predio  , ó , habiéndolo  ocu- 
pado clandestinamente  , uo  es  espeiido  incoar 
tinenti  por  el  poseedor  primitivo,  adquiérela 
posesión  de  un  modo  ilícito  y reprobado  por 
la  ley  , pero  la  adquiere  al  fin  ; porque  ha  lle- 
gado á reunir  las  dos  condiciones  suficien- 
tes para  ello , el  corpas  y el  animas ; esto  es, 
uó  la  aprehensión  corporal  y la  voluntad  de 
poseer , sino  la  aprehensión  d relación  física 
y la  íntima  comí  ene  i a de  que  ya  no  tiene  com- 
petidor de  hecho  en  el  ejercicio  de  aquella. 
El  usurpador  violeuto  no  poseerá  , hasta  que, 
en  el  terreno  de  la  fuerza  , hubiere  vencido 
definitivamei,te  al  legítimo  poseedor  : el  usur- 
pador clandestino  hasta  que  aquel  haya  desis- 
tido también  de  hacer  uso  de  la  fuerza  con 
conocimiento  de  causa,  y asi  hasta  que  haya 
tenido  noticia  de  la  usurpación  y tiempo  pa- 
ra impedirla  de  hecho,  sí  hubiese  querido. 
Verdaderamente  por  mucho  que  se  resista  el 
poseedor  primitivo  ¿ eousentir  el  que  se  le  des- 
posea , por  mucho  que  desee  seguir  poseyen- 
do, ha  de  venir  un  momeuto  infaliblemente 
en  que  se  recouozca  vencido  en  el  órden  de 
los  hechos  y adquiera  la  convicción  de  que 


por  sí  solo  ya  uo  puede  sobreponerse  á ellos  • 
y tau  luego  como  esto  se  verifique  habrá  per- 
dido sin  remedio  la  posesión  eorpore  et  animo , 
nó  por  la  voluntad  contraria ¿ sino  por  la  con- 
traria conciencia  unida  á la  interrupción  de  la 
relación  física.  Mientras  él  no  la  perdiere,  no 
habrá  podido  el  usurpador  adquirirla  ; porque 
tampoco  á este  último  lé  hasta  la  voluntad,  si- 
no el  íntimo  conocimiento  de  haber  logrado  la 
qsdusiva  ocupaciou  : mas  una  vez  haya  llega- 
do á tenerlo  , será  ya  un  verdadero  y jurídi- 
co poseedor , y si  bien  no  le  darán  las  leyes, 
( porque  esto  seria  inmoral  é inicuo ) el  dere- 
cho de  poseer  respecto  del  desposeído  , pero 
la  posesión  actual  y jurídica  que  es  un  hecho, 
uo  se  la  negarán  , ni  podrán  negarle  que  la 
tenga  : bien  lejos  de  esto , le  darán  á su  vez 
el  derecho  de  pedir  que  aquella  posesión  sea 
respetada  y protegida  , también  en  el  terreno 
de  los  hechos , por  medio  del  correspondiente 
interdicto , qne  hasta  compete  á aquellos  cjui 
vi,  cla/n  vel  precario  possident.  §.  (i.  Inst-  de 
interd. 

Ed  este  sentido  creemos  nosotros  que  debe 
entenderse  el  animus  possidendi  vel  non  possi- 
dendi , y eu  el  mismo  hemos  sostenido  , sepa- 
rándonos eu  esta  parte  de  las  doctrinas  de  Sa- 
vigny  , que  dicho  animus  lo  mismo  que  el  cor- 
pus,  asi  como  son  necesarios  é indispensables 
para  adquirir  la  posesión  , lo  son  igualmente 
para  perderla  : ó , eu  otros  términos  , que  la 
falta  ó cesación  aislada  de  cualquiera  de  los 
dos  no  hace  que  deje  de  poseer  el  . que  estu- 
viese poseyendo ; siuo  que  con  el  animus  solo 
se  conserva  la  posesión  adquirida , aunque  ha- 
ya llegado  á faltar  la  relación  física  ; y tam- 
bién , coa  el  corpas  solo  , aunque  haya  llega- 
do á faltar  el  ánimo  ó conciencia,  sí  es  que 
esto  último  sea  posible  , ya  qüe,  seguu  hemos 
tenido  ocasiou  de  demostrarlo,  el  que,  pose- 
yendo jurídicamente  una  cosa  , ha  consentido 
eu  seguirla  ocupando  eu  nombre  de  otro,  es 
lo  mismo  que  si  ya  no  la  ocupase ; y el  que 
voluntariamente  sigue  ocupando  la  cosa  de  que 
és  poseedor  , no  tieue  verdadera  voluntad  y 
mucho  menos  conciencia  de  dejar  de  serlo, 
aunque  asi  lo  haya  manifestado  : por  cuales 
razones  y demas  que  llevamos  espuestas , nos 
afirmamos  en  la  opinión  de  que  deben  tomar- 
se en  su  recto  y natural  significado  las  pala- 
bras utrunique  iti  contrariara  acturn  de  las 
transcritas  11.  8.  y i 53.  D.  de  acquir.  poss.  y 
de  regul.  jur.  ; de  todo  !o  que  concluiremos 
que  no  se  hizo  mas  que  ratificar  lo  que  por 
derecho  común  estaba  decididamente  estable- 
cido , al  declararse  eu  esta  nuestra  ley  de  Par- 
tida , que  « después  qne  ha  orne  ganado  la  te- 
jí iiencia  de  una  cosa,  siempre  se  entiende  que 
i>  es  poseedor  de  ella  , qmer  la  tenga  corporal- 
» mente  , quier  ndn  , fasta  que  la  desampare 
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vis  por  la  ten^a  cofporafmente  la  cosa  , siem-  su  sicruo  , o por  qualquier  tiestos  que  la  ten- 

ore  puede  ser  tenedor  cfella  en  su  voluntad  (36).  gau,  e vsen  della  en  su  nombre. 

E non  tan  solamente  se  entiende  , que  es  orne 

tenedor  de  la  cosa  por  si  mismo  después  que  ÍAK'*’  i a.  Como  el  señor  de  la  cosa  non  picr- 
es  apoderado  ; mas  aun  lo  es  por  su  Persone-  de  la  tenencia  della  por  la  desamparar 
ro  (ó) , o por  su  labrador  (37),  o por  su  ami-  el  que  ta  tmiesse  arrendada. 

g0  ''  o por  su  huésped  , o por  su  fijo  , o por 

Desamparando (38)  nlgun  orne  maliciosamen- 
(¿)  o por  su  palabra , o por  tu  an.iyo  i¡,  r.  ¡¡,  Esc.  4-  te.  la  cosa  (39) , que  tuuiesse  arrendada,  o 

k 

neón  voluntad  de  la  non  auer  : » lo  que  equi-  reflexión  , pues  en  realidad  son  muchos  ios 
vale  á decir  que  u la  posesión  uua  vez  adqui-  BD.  antiguos  y modernos,  citados  por  Alex. 
mida  no  puede  absolutamente  perderse  sino  á d.  I.  31.  que  han  sostenido  no  perdersepa- 
» concurriendo  los  dos  actos  contrarios — el  cor-  ra  el  dueño  ni  aun  la  posesión  natural,  cuan- 
poral  y el  interno.  » do  el  arrendatario  abandona  la  cosa  arrenda- 

(36)  Aüad.  1.  6.  §.  1.  D.  de  adqui >\  poss.,  da,  pero  no  lo  hace  proditoriamente : opiniou 

y V.  Aug.  allí  donde  trata  de  si  procederá  que  sigue  también  d.  Alex.  allí,  y tiene  su 
tambieu  io  dispuesto  en  esta  ley  respecto  del  apoyo  en  lo  declarado  en  la  citada  l.  ult.  C. 
que  obtenga  la  mera  detentación,  de  modo  ¿Qué  deberá  decirse , empero,  cuando  el  co- 
que , saliendo  del  fundo  detentado,  la  reren-  íouo  sin  abandonar  la  posesión  haya  reconoci- 
ga  todavía  con  el  solo  ánimo  ó voluntad  : y se  do  el  derecho  de  percibir  los  frutos  á otro  que 
decide  por  la  negativa.  el  dueño  arrendador  ? ¿ Perderá  este  también 

(37)  Añad.  i.  9.  D.  de  adquir . poss.  , y V.  ten  dicho  caso  la  posesión?  V.  á Bald.  á la  l. 

la  1.  prox.  sig.  5.  C.  d.  tit.  donde  se  decide,  por  la  afirmativa 

(38) Conc.  J.  ult.  C.  de  adquir > poss. , y la  y pretende  que  se  constituye  poseedor  á aquel 
glos.  y Juan  allí  ; aprobándose  en  esta  uuestra  á quien  se  ha  hecho  ei  reconocimiento  : y lo 
ley  la  opiniou  de  este  Ultimó:  y abad.  1.  3.  mismo  sostiene  Ang.  allí,  alegándolo  anotado 
8.  veis,  quod  si  servus,  D.  de  adquir.  poss.,  y por  Inoc.  al  cap.  cum  venís jent , de  in  integr. 
1,  44.  5-  2.  D.  d.  tit.  Téngase,  pues  , presen-  restit.  ; cuyas  doctrinas,  empero,  califica  de 
le  lo  establecido  aquí;  pues  consta  por  ello  singulares  Alex.  á la  1.  32.  §.  i.  D.  d.  tit. 
que  el  dueño  de  la  cosa  ni  aun  la  posesión  ua-  queriendo  que  á lo  menos  respecto  de  las  co- 
tural  habrá  perdido  , por  mas  que  la  haya  sas  corporales  uo  podrán  tener  aplicación  ; v 
desamparado  su  colouo  ó arrendatario;  contra  que  antes  bien,  por  mas  que  el  colono  reco'- 
lo  que  sostenían  Bart.  y los  DD.  comunmente  nozca  á favor  de  otro  el  derecho  de  percibir 
Á la  1.  4.  §.  1.  ,D.  d.  tit.  P.ero  lo-  dicho  debe  los  frutos  , si  lo  sabe  el  dueño  y primitivo  po- 
entenderse  en  el  caso  de  haber  el  arrendata-  seedor,  no  quedará  privado  de  sa  posesión,  á 
rio  abandonado  la  posesión  proditoriamente  y menos  que  tema  ó sospeche  que  podrá  ser  re- 
con  ánimo  de  que  otro  2a  ocupase  , como  se  pelido  : y lo  funda  en  d.  1.  32.  $.  1.  Pero  la 
declara  en  esta  ley  : pues,  no  haciéndolo  asi,  especie  contenida  en  d.  1.  no  prueba  la  opi- 
sino  con  la  simple  intención  de  desamparar  la  nion  de  Alex.  por  hablarse  cu  ella  del  arren- 
posesion,  tal  vez  procedería  la  opinión  común,  datáno  que  ha  vendido,  el  predio  arrendado, 
esto  es , la  de  perderse  solo  para  el  dueño  la  lo  ha  tomado  eu  arriendo  del  nuevo  compra- 
posesion  natural  y no  la  civil , aunque  otro  dor  y ha  seguido  pagando  el  precio  ó merced 
hubiese  pasado  á ocupar  la  cosa,  toda  vez  que  del  arriendo  á este  y al  dueño  primitivo ; en 
nu.estra  ley  habla  únicamente  del  arrendatario  cuyo  caso  rio  hay  verdaderamente  motivo  pa- 
que  obrare  proditoriamente.  Bien  es  verdad,  ra  considerar  piávado  de  la  posesiou  al  quele- 
siu  embargo  , que  d.  I.  ult.  G.  cóu  la  cual  gítimamente  la  obtenía  , puesto  que  se  ha.cou- 
conetierda  la  presente  habla  también  del  caso  tinuado  pagándole  el  arriendo , anuqne  se  le 
en  que  no  baya  ese  ánimo  proditorio , J dice  haya  pagado  también  á otro.  Mas  los  citados 
que  nunca  se  seguirá  al  dueño,  perjuicio  alga-  Ang.  y Bald.  uo  se  refieren  á d.  caso,  sino  al 
uo  del  abandono  del  arrendatario  : y es  cierto  en  que,  dejando  de  pagar  la  merced  al  dueño 
asimismo  que  si  suponemos  perdida  para  aquel  primitivo,  haya  empezado  el  colouo  á pagarla 
la  posesión  natural , se  le  seguirá  á lo  menos  á.  oteo  : lo  que  debe  notarse  bien,  y V.  sobre 

perjuicio  de  ser  vejado  coi>  los  litigios  que  esto  lo  que  dice  Rodrigo  Suarez  en  su  repeti- 
jal  vei  se  promuevan  , según  espresa  Alex,  á cion  á.  la  b 56.  IX  de  re  judie. , y repet.  i la 
a • 31. B.  d.  tit,  ; mas,  supuesto  que  nuestra  1.  39, -Q;  (fe  *noff'  test.,  fol.  131,.  col.  1.  y 2. 
^ 110  ha  hablado  mas  que  de  uuo  de  dichos  (¡39.)  Aunque- sea  mueble,  según  la.Lult.  C. 
casos,  quizás  deberíamos  atenernos  á la  opi-  d*  adquir:  posses. , Jen  la  cual,  se  us¡a  la  pa- 
mon  común:  lvj  que  es  digno  de  mas  detenida,  labra  eujuscamque  rei] : lo  que  es  muy  digna 
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alogada , porque  otro  alguno  se  'apoderasse 
della ; tal  engaño  como  este  non  le  empece  ai 
señor  de  la  cosa  , nin  pierde  porende  la  tenen- 
cia delta  (40):  ante  dezimos,  que  todo  quan- 
to  daño , o menoscabo  le.viniesse  por  tal  ra- 
zón como  esta,  que  seria  tenudo  de  gelo  emen- 
dar aquel-  a quien  auia  alogada , o arrendada 
(41)  la  cosa.  Mas  si  el  que  tuuiesse  la  cosa 
drreodada  , o atogada  , meüesse  a otro  42). en 
tenencia  delta , con  intención  que  la  perdiesse 
el  señor,  o lo  echassen  (43)  a el  delta  por 
fuerza ; en  qualquier  destos  dos  casos  pierdé 
el  señor  la  tenencia  que  auia  en  la  cosa , co- 
mo quier  que  non  pierde  el  señorio  ; e non  la 
puede  (44)  el  después  entrar  por  si  mismo,  nin 
echar  al  otro  della.  Empero  puedese  querellar 
al  Judgador  del  lugar,  de  aquel  a quien  el  ar- 
rendó la  cosa , o la  alogo , si  el  apodero  della 


a otro  , que  le  torne  la  cosa  con  todos  los  da- 
ños , e los  menoscabos  (fue  le  vinieren  por 
esta  razón ; e del  forjador  que  la  for$o , quef 
faga  emienda  porende  , segund  mandan  las  le- 
yes (43)  deste  nuestro  libro.  ■ 

IíElf  i *.  En  guantas  maneras  orne  pierde  te- 
nencia de  las  cosas . • 

Bien  assi  como  son  ciertas  maneras,  por  que 
los  .ornes  ganan  tenencias  de  las  cosaá ; assi  son 
otros  casos  ciertos , por  que  las  pueden  per- 
der , después  que  las  ouieren  ganadas,  E son 
estos.  El  primero  es,  por  aueoidas  de  rios  , o 
por  acrescimiento  de  mar,  que  se  apoderassen 
de  la  cosa  de  que  alguno  fuesse  tenedor,  de 
manera  que  la  cobriesse  toda  (46),  assi  que  el, 
nin  otro  por  el  npn  pudiesse  fincar  en  la  te- 


cle notarse  á propósito  de  la  limitación  que 
respecto  de  las  cosas  muebles  y á la  pérdida 
de  la  posesión  de  las  mismas  se  lee  en  la  1.  47. 
D.  d.  tit,  según  Ang.  á d.  1.  ult. 

(40)  Entiéndase  esto , á tenor  de  lo  dicho 
en  la  nota  37.;  si,  empero,  el  colono  hubie- 
se salido  del  predio  voluntariamente,  y sin 
dolo  ni  intención  de  dejar  desierta  la  posesión, 
ó abandonado  su  cultivo,  no  dejaria  el  dueño 
siquiera  de  poseer  naturalmente  , según  la  I. 
31.  D.  de  acqutr.  poss.  ; á diferencia  del  caso  en 
que  saliese  el  colono  con  dicha  intención  ; pues 
entonces  perdería  el  dueño  la  posesión  natura!, 
tan  luego  como  el  predio  fuese  ocupado  por 
otro,  l.  6.  pr.  y §.  1,  D.  d.  tit.,  bien  que 
conservaría  siempre  la  civil , y por  lo  tanto 
podría  recobrar  la  uatural  valiéudose  al  efecto 
de  la  fuerza  , con  tai  que  no  hubiese  llegado 
á abstenerse  una  vez  de  ello',  por  temor  de  ser 
repelido : y mieutras  nadie,  hubiese  ocupado 
la  cosa  conservaría  hasta  la  posesión  natural, 
como  se  declara  en  d.  1.  ult.  C.  d.  tit.  y en  la 
presente  de  l'art? 

(41")  Otra  cosa  seria  , si  aquel  que  abando- 
nase proditoriamente  la  posesión  ó fuese  espe- 
lido  de  ella  , la  obtuviese  [ aunque  sin  ser  diie- 
uo  1 «ó  eu  nombre  ageno , sino  en  el  propio, 
como  la  oblicué  el  usufructuario  que  posee 
naturalmente  para  sí  ; pues  eu  tal  caso  nunca 
perdería  el  dueño  la  posesión  civil , por  no 

un  arse  esta  en  la  natural  del  usufructuario, 
aunque  este  la  transfiera  á otro  ó haya  sido 
espe  i o la  fuerza  á diferencia  de  loque 
suce  e con  os  que  poseen  ó detentan  en  nom- 

re  e o ro , por  fundarse  en  esta  misma  po- 
sesión na  ura  , a civil  qoe  obtienen  los  due- 
nos  respectivos  , según  Odofr.  á d.  1.  ult.  y 
Abh.  al  cap.  12.  col.  6.  * ,estiL  L , de 
modo  que  eu  el  caso  de  entregarse  á alg  uuo 


Ja  posesión  por  un  mero  detentador  bajo  la 
condición  , si  pluguiere  al  dueño , no  perdería 
esté  la  civil,  d.  cap.  12.  y V.  Socio,  regí.  297. 
y Alex.  á la  l.  44.  §.  2.  D.  d.  tit. 

(42)  Esto  es  , eutregáudose  la  posesión  real 
y corporalmcnte  y nó  por  medio  de  actos  fin- 
gidos , como  en  el  coustituto  á que  se  refiere 
la  1.  32.  §.  1.  D.  de  adquir.  poss.,  y allí  Bart.; 
verificándose  lo  cual  pierde  el  dueño  la  pose- 
sión natural  y civil,  seguu  nuestra  ley  aqui, 
y esta  es  la  opinión  mas  comuumente  adopta- 
da , atendido  el  derecho  Común  , según  Abb. 
cap.  12.  col.  3.  de  rest.  spol. 

(43)  En  este  caso  pierde  el  dueño  la  pose- 
sión natural  y civil,  l.  1.  §§.  9.  y 22.  D.  de 
vi  el  vi  arm. , y lo  mismo  se  declara  aquí ; pe- 
diendo verse  la  razón  de  ello  en  Kart,  á d.  1. 
44.  §.  2.  D.  de  adquir . poss.  : Si,,  empero,  fue- 
se el  dueño  el  espeiido  , y.  nó  el  colono,  no 
pierde  el  primero  la  posesiou , [porque  la  con- 
servaría todavía  por  el  ministerio  de  dicho  co- 
lono] según  la  1.  1.  §.  43.  I).  de  vid  vi  arm. 

(44)  Podria  sin  embargo  accionaren  este  ca- 
so por  medio  de  la  condiccion  ex  lege , para 
recobrar  la  posesión,  seguu  la  1.  ult.  C.  de 
adquir.  poss. , y aun  la  podria  recobrar  in- 
coutiiieuti , si  aquel  á quien  la  entregó  el  co- 
lono, sabia  que  pertenecía  á otro,  según  Abb. 
en  el  cap.  12.  col.  5.  de  rest.  spol. 

(45)  V-  1.  18.  tit.  8.  Part.  5.  y 1.  34.  C. 

local. 

(46)  Conc.  1.  12.  §,  ult.  D,  dereb.  auct.jud. 

pOSs ■. , y 1.  30.  3.  D.  de  adquir.  poss. , don- 

de Alex.  dice,  ser  esto  muy  útil  para  iutef- 
rumpir  la  prescripción  respecto  de  los  campos 
inmediatos  á los  rios:  añad.  1.  3.  $.  17,  D.  de 
acqnir.  poss.,  y V.  á Alex.  allí  en  donde  trae 
algunas  aclaraciones  y limitaciones  sobre  lo 
que  acaba  de  decirse. 
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nencia.  Ei  segundo  es  , sí  'ac0sa  de  9«e  ou,e- 
re  ía  tenencia,  fuere  mueble,  e cayes*  en 
Ja  mar  (47)  o en  algún  rio.  Empero , como 
guier  que  pierde  la  tenencia  por  alguna  des- 
tas dos  maneras  sobredichas  en  saluo  le  fin- 
ca el  señorío  al  que  la  pierde  , para  poderla 
demandar  a quien  quier  que  la  falle.  El  ter- 
cer caso  es ; quando  alguno  sotierra  (48) , o 
consiente  soterrar  a algund  orne  en  el  lugar 
de  que  era  tenedor  , con  entencion  que  finque 
v soterrado  para  siempre.  Ca  por  tal  soter- 
ramiento fazese  luego  aquel  lugar  religioso,  e 
pierde  porende  la  tenencia  aquel  cuyo  era.  E 
esto  es , porque  de  ningún  lugar  religioso,  nin 
santo  , nin  sagrado  ¡,  non  puede  ningún  orne 
auer  possession , assi  como  de  las  otras  cosas. 


*«•  Como  los  aforrados  pierden  la  te- 
nencia de  las  sus  cosas  , si  caen  en  catino 
oír  a,  vez. 

Aforran  los  ornes  a Jas  vegadas  sus  sieruos, 
e oonlece , que  después  que  los  han  afforra- 
dos,  que  ganan  tenencia  de  algunas  cosas;  (e) 
de  guisa,  que  contece  que  fazen  (ales  yerros 
contra  sus  señores , por  que  los  han  tornar  a 
seruidumbre.  o catiuan  a otra  parte  andando 
por  libres.  E porende  dezimos  , que  estos  ata- 
les pierden  la  tenencia  de  las  cosas  que  ante 
auian.  Ca  pues  que  ellos  son  tornados  sieruos, 
e non  ban  poder  de  si  mismos,  non  pueden 
auer  tenencia  (50)  en  las  otras  cosas. 


IiEY  15.  Como  deuen  fazer  a la  casa  que 
se  quiere  caer , e los  vezinos  se  temen  della. 


EElí  i 1 . En  guantas  maneras  se  pierde  la 
tenencia  de  las  cosas  que  son  rayz. 


Casa  (49) , o torre  , o otro  edificio  auiendo 
algund  orne,  que  se  quisiesse  derribar,  e 
los  vezinos  , temiéndose  de  recebir  daño  de 
aquel  lugar  , le  fiziessen  afruenta  , que  lo  der- 
ribasse  , o lo  enderegasse  , o que  diesse  fia- 
dores para  enderezar  el  daño  que  de  aquel 
lugar  viniesse;  si  este  cuyo  fuesse  non  lo 
quisiesse  fazer , e por  razón  de  su  rebeldía 
fuessen  los  vezinos  apoderados  de  aquel  edi- 
ficio por  ei  Judgador  , por  tal  apoderamiento 
como  este  , pierde  la  tenencia  aquel  cuyo  era 
el  edificio  , si  durare  en  la  rebeldía. 

(47)  Conc.  1.  13.  princ.  D.  de  acquir . poss ., 
y uñad.  I.  3.  §.  13.  D.  d.  tit. 

(48)  Conc.  1.  30.  $.  1.  D.  d.  tit. 

(49)  Conc.  1.  30.  §.  2.  D.  de  acquir.  poss., 

pero  entiéndase  esto  en  el  caso  de  apoderarse 
á los  acreedores  en  virtud  del  segqjfio  decreto: 
pues  de  lo  contrario  obstaría  á lo  dispuesto 
aquí  la  1.  10.  D.  d.  tit.  ; siendo  de  notar,  que 
el  juez  puede  privar  á uno  de  la.  posesión  , y 
concederla  á otro  ; á no  ser  que  sea'  un  terce- 
ro el  poseedor,  y nó  aquel  círntra  quien  el 
mismo  juez  está  procediendo,  según  Ang.  y 
Alex.  allí. 

(50)  Conc.  1.  30.  §.  3-  D.  de  acquir.  poss. 

(51)  Conc.  1.  1.  §.  24.  J).  de  vi  et  yi  arm., 

y 1.  25.  §.  ult.  D.  de  acquir. poss,,  y entién- 
dase, en  el  caso  de  que  ei  dueño  despojado  lo 
baya  sido  mientras  estaba  poseyendo  por  sí 
mismo , y nó  por  medio  de  sus  siervos  ó oo- 
louós  ; pues  de  lo  contrario  se  requeriria  que  es- 
tos hubiesen  sido  también  espeiidos  de  la  co- 
sa  ’ segun  la  1.  3.  §.  45.  D.  de  vi  et  vi  arm.  i 
y • allí  una  glos.  singular  , cuyg  especie  no 
S?  pee  *jtra  parte  , según  Bald.  á la  1.  ult. 
ai  un  u de  acquir.  poss. , y V.  Ales,  á la  1. 


En  perder  tenencia  de  las  cosas  , lia  depar- 
timiento entre  las  que  son  muebles  , e las  que 
son  rayz.  Ca  si  orne  es  tenedor  de  alguna  co- 
sa que  sea  rayz , non  pierde  la  tenencia  della, 
si  non  por  vna  destas  tres  maneras.  I a prime- 
ra es , si  lo  echan  della  por  fuerga  SI).  La 
segunda  es , si  la  entra  (52)  otro  alguno  non 
estando  el  delante  , e quando  viene  después, 
non  lo  reciben  dentro  en  ella  (53).  La  tercera 

. E A 

(r)  d'*  guisa  que-  enlosanecen  et  facen  tales  yerros  contra 

etc,  Acad.  de  guisa  que  enloquecen  et  facen  tales  yerros  etc. 
B.  K,  a.  Esc.  4. 

3.  §.  6,  y 1,  18.  col.  4.  D.  d.  tit.  , y por  esto 
el  que  intenta  el  interdicto  para  recobrar  la 
posesión,  si  la  obtenía,  cuando  la  perdió,  por 
medio  de  sus  colonos  , domésticos  ó esclavos 
debe  ser  muy  cauto  en  articular  y probar  que 
" aquellos  también  fueron  espeiidos  ó forzados  é 
impedidos  con  ataduras  ó por  otros  medios  de 
usar  de  la  posesiou  para  su  dueño : pues , uo 
proba udolo  asi , no  se  le  consideraría  despo- 
seído , ni  se  daría  lugar  al  interdicto,  según 
Ang.  á d.  §.  45.  donde  dice  deberse  tener  esto 
muy  presente. 

(52)  Conc.  L 6.  §.  1.  y L 25.  §.  ult.  D.  de 
acquir,  poss. 

(53)  Eu  este  casóse  pierde  hasta  la  posesiou 
civil  , según  d.  §.  1,  ¿Qué  dirémos  , empero, 
cuando  aquel  cuya  cosa  ha  sido  ocupada  por 
otro  en  su  ausencia  ó que  ha  sido  espelido  de 
ella , no  hubiere  desistido  por  esto  de  su  in- 
tención de  poseer,  antes  bien  hubiere  corri- 
do en  busca  de  armas  y amigos  para  volver  á 
ocupar  naturalmente  la  cosa  ? ¿ Se  entenderá 
entonces  que  retiene  la  civil , y que  recobra 
asi  de  autoridad  propia  la  natural?  Asi  parece 
deducirse  de|  testo  y de  la  glos.  notable  á la 
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es , quando  oye  que  alguno  entro  la  cosa  de 
que  el  era  tenedor,  e non  quiere  yr  alia,  por- 
qué sospecha  (54) que  non  lo  querrán  dexar 
entrar  en  ella  , o que  lo  echarían  ende  por 
fuerza ; si  la  entrasse.  Empero  , como  quier 
que  pierde  la  tenencia  por  alguna  tiestas  tres 
maneras,  ensaluol  finca  poder  para  la  deman- 
dar en  juyzio  (55)  , e avn  el  señorío  della.  Mas 
si  la  cosa  fuesse  mueble  , puede  perder  Ja  te- 
nencia della  , maguer  el  que  tenia  la  posses- 
sion , non  lo  sepa  a la  sazón- que  la  pierde.  E 
esto  seria , como  si  gela  furtassen  (56).  i mpe- 
ro , si  algund  orne  perdiesse  la  cosa  mueble, 

1.  3.  §.  0.  D;  de  vi  et  vi  arm .,  y V.  allí  Bart., 
donde  se  ocupa  del  caso  en  el  cual  deberá 
entenderse  perdida  la  civil  , sí  de  hecho  no 
se  procura  recuperar  la  natural ; pretendien- 
do que  esto  deberá  dejarse  al  arbitrio  del  juez, 
habida  consideración  de  las  circunstancias,  de 
la  calidad  de  la  cosa  y de  las  personas  ; y lo 
mismo  sostiene  allí  Ang.  pudieudo  añadirse  á 
lo  dicho,  Bald.  á la  1.  ti.  col.  pen.  y ult.  G. 
rjui.  accits.  non  poss.  Y sobre  si  se  considera- 
rá perdida  la  posesión  civil  cuando  el  que  ha- 
ya sido  despojado  tratare  de  recobrar  la  natu- 
ral uó  á la  fuerza,  siuo  acudiendo  para  ello  al 
juez  , V.  I.  5.  §.  10.  D.  de  nov.  oper.  nunc ., 
Alex.  á la  1.  8.  D.  de  acejuir.  poss .,  Bald.  á la 
1,  2.  col.  2.  C.  de  jur.  emphjt.  , y Barí,  á la 
I.  1.  §.  0.  D.  uti  possid. — * V.  la  adic.  A la 
nota  pros.,  sig. 

(54)  Conc.  11.  7.  y 25.  §.  ult.  D.  de  acquir. 
poss.  , v 1.  3.  §.  8.  D.  d.  tit.  ; siendo  de  no- 
tar qne  si,  al  saber  uno  quede  hecho  se  le  ha 
'privado  de  la  posesión  natural , uo  procuró 
dentro  de  breve  tiempo  el  recobrarla , perde- 
rá también  la  civil:  pues  se  presumirá  que  lia 
desistido  por  temor  de  ser  repelido  y por  re- 
conocerse sin  la  fuerza  bastante  para  desalojar 
al  usurpador,  según  Bart,  á la  1.  4.  §.  1.  D. 
de  acauir.  posees.  Cou  todo  Alex.  allí  col.  2. 
vers.  ítem  adverle  , limita  la  espresada  doctri- 
na de  Bart.  diciendo  que  aquella  presnnciou 
no  tendría  lugar , sino  cuando  el  desposeído 
supiese  que  el  despojador  es  verdaderamente 
poderoso  ó capaz  de  oponerle  una  resistencia 
para  él  invencible  ; pues  en  otro  caso  ó en  el 
de  ser  el  desposeído  un  poderoso  y-  de  saber 
que  no  es  tal  , sitio  muy  débil  el  que  le  ha 
usurpado  la  posesión  , como  uo  podría  faltar- 
^ _ aquel  la  conciencia  de  su  fuerza  v de  la 
facilidad  de  desalojar  al  usurpador,  seria  ri- 
dículo, aunque  dejase  de  hacerlo,  el  suponer 
que  no  lo  hace  por  temor  de  ser  repelido  , y 
concluir  de  aquí  que  haya  perdido  la  posesión 
civil  ; ñutes  bien  en  tal  caso  pretende  el  mis- 
mo Alex  que  no  dejará  el  despojado  de  po- 
seer civilmente,  hasta  q«e  hayan  pasado  diez 
TOMO  II. 


de  quo  el  fuesse  tenedor , o que  la  ouiesse  en 
su  guarda  (57) , con  todo  ésso  siempre  se  en- 
tendería , que  es  tenedor  della.  en  quanto  la 
andouiere  buseaudo.  Mas  si  Ja  cosa  non  to- 
uiesse  e)  señor  en  su  guarda  , que  la  ouiesse 
prestada , o logada , o encomendada  a otri , si 
la  perdiesse  aquel  que  la  touiessc  por  el  en 
alguna  destas  maneras , pierde  el  porende  la 
tenencia.  Fueras  ende  , si  la  cosa  que  se  per- 
diesse assi , fuesse  sieruo.  Ca  maguer  el  sieruo 
se  pierda  non  estando  en  guarda  de  su  señor 
siempre  es  tenedor  de!  58  . 


años  sin  haber  cuidado  de  volver  á ocupar 
naturalmente  la  cosa  , y que  el  juez  tampoco 
deberá  declararlo  usando  de  su  prudente  ar- 
bitrio, mientras  no  haya  transcurrido  aquel  es- 
pacio de  tiempo.  — * Lo  que  en  la  presente 
ley  se  establece  y lo  que  espresa  en  su  comen- 
tario nuestro  Gregor.  López  corrobora  lo  que 
dejamos  dieho  en  la  adic.  4 la  nota  35.  , esto 
es,  que  el  animas  possidendi  vei  non  possiden- 
di.  que  se  requiere  como  condición  precisa  é 
indispensable  para  adquirir  y sobre  todo  para 
perder  la  posesión  no  significa  precisamente  el 
deseo  ó voluntad  de  poseer  ó no  poseer,  siuo 
la  intención  fundada  ó íntima  conciencia  en  que 
cada  uno  está  de  haber  adquirido  la  posesión, 
de  seguir  poseyendo  todavía  ó de  haber  deja- 
do de  poseer  aunque  esto  último  se  haya  ve- 
rificado contra  nuestra  voluntad. 

(55)  Por  medio  del  interdicto  ande  vi  ú otros 
remedios  restitutorios , glos.  á la  1,  3,  §.6.  en 
la  palabra  defectum  , D.  de  vi  et  vi  arm ■ , y 
Alex.  á la  1.  6.  §.  1.  col,  6.  í).  de  acijuir.  poss. 
— * fié  aquí  espresamen te  consignada  la  dis- 
tinción tan  lógica  como  importante  que  debe 
hacerse  y hacen  las  leyes  entre  el  derecho  de 
poseer  y de  recobrar  en  justicia  la  posesiou 
una  vez  perdida  y el  hecho  de  conservarla  ó 
de  estar  poseyendo  en  realidad.  El  jus  possi- 
dendi dimana  del  hecho  de  poseer,  pero  no 
es  la  posesión  misma  ; antes  pueden  concebir- 
se v existen  de  hecho  separadamente,  á lóme- 
nos el  jas  possidendi  sin  la  posesión  real  ; co- 
mo se  verifica  en  los  que  han  sido  despojados 
ó privados  de  la  posesión  clandestinamente ; 
los'  cuales  no  poseen  civil  ni  naturalmente,  pe- 
ro tienen  el  derecho  de  recobrar  la  posesión 
perdida  y lo  ejercen  por  medio  de  los  inter- 
dictos. 

(56)  Conc.  1.  15.  D.  de  acqmr.  poss. 

(57)  Conc.  1.  3.  §.  13.  D.  de  acejuir.  poss., 
v nótese  esta  ley  eu  la  que  se  declara  cuáudo 
se  entenderá  que  las  cosas  muebles  están  ó de- 
jan de  estar  bajo  la  guarda  ó custo.dia  del  que 
las  está  poseyendo. 

(58)  Conc.  1.  3.  §.  10.  y 1.  50.  §.  t.  D.  de 
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i».  Como  pierde  orne  la  tenencia  de  las 
aues  , e de  las  bestias. 

Alies  (39'.  0 bestias  brauas , o pescados, 
prendiéndolos',  o cacándolos  si  después  se  fu- 
yeren,  e salieren  de  su  poder,  pierde-la  te- 

acquir.  poss.  , d.  §.  13.  y la  l.  13.  princ.  D. 
d.  tit. 

(59)  Cone.  1.  3.  §.  14.  D,  de  acquir.  poss. 


tenencia  dellos  aquel  que  la  aula  ganada.  Es- 
to mismo  seria  , quando  los  metíesse  en  algund 
Jugar  grande  , maguer  fuesse  valladeado  , o 
cercado  , o si  metiessen  los  pescados  en  algund 
estanque , o albueliera  , como  quier  (60)  que 
los  omes  vsen  lo  contrario. 


(60)  Nótese  esta  palabra  coa  que  concluye  la 
presente  ley. 


1 " 

APÉNDICE, 


AI  hablar,  en  las  notas  5.  y 16.  del  presen- 
te título,  de  la  posesión,  impropiamente  lla- 
mada tal  y denominada  por  las  leyes  cuasi-po- 
sesion,  de  las  cosas  incorporales  ó derechos,  y 
al  indicar  allí  mismo  que  poclia  haber  alguna 
duda  sobre  si  al  colono  ó arrendatario  le  com- 
pete ó nó  el  verdadero  derecho  posesorio  ó el 
de  reclamar  por  medio  de  los  interdictos  que 
se  le  proteja  en  el  uso  de  la  cosa  arrendada, 
caso  de  hallarse  perturbado  en  él , ó violenta- 
mente espelido  de  la  misma,  hemos  prometi- 
do ocuparnos  de  estos  dos  puntos  que  conside- 
ramos tan  difíciles  como  importantes  y de  fre- 
cneute  aplicación  en  la  práctica. 

Observamos  desde  luego  que  nuestras  leyes 
de  Partida  se  hallan  enteramente  de  acuerdo 
con  las  de  derecho  común,  en  cuanto  admi- 
ten y consignan  el  principio  de  que  tan  solo 
las  cosas  corporales  son  susceptibles  de  ser  po- 
seídas ; en  cual  sentido  se  dice  en  la  1.  1.  de 
este  tit.  que  posesión  es  tenencia.,.,  en  las  co- 
sas corporales , y se  añade  luego  « ca  las  co- 
tí sas  que  non  son  corporales....  propiamente 
» non  se  pueden  posseer , nin  tener  corporal- 
» mente.  » Pero  , obsérvese  que  la  ocupación  ó 
tenencia  de  las  cosas  corporales  es  un  hecho, 
y por  ser  tal  han  querido  las  leyes  proteger- 
lo , estableciendo  que  todos  debiesen  respetar- 
lo y que  nadie  por  sí  mismo  pudiese  destruir- 
lo, ya  que  para  afianzar  el  órdeu  en  la  . socie- 
dad era  necesario  que  asi  lo  hicieran  , y era 
esta  la  primera  de  las  condiciones  vitales  déla 
sociedad  misma.  Pero  , pues  el  ejercicio  de  un 
derecho,  cualquiera  que  este  sea  y aunque  no 
consista  en  la  ocupación  material  de  una  cosa, 
es  ¿ su  yGZ  uu  fiec/t0  ta¡1  rea[  positivo  como 
a P08es'on  misma  ó la  ocupación  de  las  co- 
sas  c°rporates  ^ naturalmente  habría  de  con- 
ce erse  ' á ese  hecho  igual  protección  que  al 


primero  ; ya  que  es  aplicable  á aquel , ( so- 
bre todo  cuando  se  trata  del  ejercicio  conti- 
nuado de  uu  derecho  de  aquellos  que  tienen 
tracto  sucesivo)  la  misma  consideración  que 
ha  movido  á las  leyes  á proteger  la  posesiou 
verdadera  , esto  es  , la  necesidad  de  subordi- 
nar á la  fuerza  y autoridad  públicas  las  fuerzas, 
las  voluntades  é intereses  particulares;  necesi- 
dad, sobre  la  cual  descansa  como  sobre  su  base 
toda  la  teoría  ó institución  de  los  interdictos  ó 
del  derecho  posesorio.  De  aquí  el  haberse  ad- 
mitido en  entrambas  legislaciones  el  principio 
de  que  las  cosas  incorporales  ó derechos  pue- 
den en  algún  modo  poseerse  y que  de  esta 
cuási-posesion  nacen  también  ciertos  derechos 
posesorios  ; de  aquí  el  que  refiriéndose  á di- 
chas cosas  incorporales , se  haya  dicho  en  d. 
1.  1.  de  este  tit.  que  « osando  de  ellas esco- 

mo manera  de  possession.  » Y de  aquí  en  fin 
el  que  haya  observado  Savigny  que  « fuudáu- 
» dose  el  derecho  de  los  interdictos  en  el  he- 
» cho  de  haberse  perturbado  el  ejercicio  del 
» derecho  de  propiedad  de  una  manera  injus- 
» ta  , por  ejemplo,  usando  de  violencia  ; si  pu- 
» diese  imaginarse  que  el  ejercicio  de  cualquier 
» otro  derecho  fuese  susceptible  de  ser  tam- 
» bien  violentamente  perturbado  , seria  verda- 
deramente lógico  el  protegerlo  por  medio  de 
» Los  interdictos  contra  semejante  violación.» 
En  cuanto  á nosotros  , no  vemos  á la  verdad 
inconveniente  alguno  en  imaginar  semejantes 
perturbaciones  del  ejercicio  de  cualquier  de- 
recho , con  tal , según  queda  indicado  , que 
sea  de  los  que  tienen  tracto  sucesivo  ; y en 
consecuencia  no  solo  admitimos  la  cuasi-pose- 
sion  de  todos  aquellos  derechos,  sino  también 
la  facultad  eu  el  que  la  obtenga  de  pedir  que 
sea  protegido  en  ella  por  medio  de  los  inter- 
dictos, bien  que  con  las  limitaciones  que  mas 
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adelante  se  espresarán.  Vemos , en  Comproba- 
ción de  esto  mismo,  que  ios  mas  célebres  ju- 
risconsultos , al  espticar  la  cuasi-posesiou  , la 
refieren  á los  derechos  ó cosas  incorporales  en 
general  y sin  distinción  alguna , y notamos  mas 
particularmente  todavía  que  Pothier  en  su 
Tratado  de  la  posesión  cap.  3.  n?  37.  después 
de  ejemplificar  la  cuasi-posesion  indistintamen- 
te por  medio  de  varios  derechos  reales  y per- 
sonales concluye  coa  estas  terminantes  pala- 
bras : «En  general,  el  goce  en  que  estoy  de 
» un  derecho  cualquiera  que  sea  , es  una  cwa- 
x si-posesion  del  mismo.»  En  nuestra  ley  de 
Partida  se  da  á esta  doctrina  una  estension  mas 
dilatada  todavía  , estableciéndose  que  pueden 
cuasi-poseerse  basta  aquellos  derechos  que  no 
tienen  tracto  sucesivo  , como  son  las  acciones 
ó simples  créditos , ó sean  « los  derechos  en  que 
» demanda  un  omc  sus  debdas  : » opinión  que 
no  compartimos  nosotros,  porque,  cu  orden 
a esos  derechos  que  se  ejercitan  de  una  vez  y 
por  un  acto  indivisible  , no  concebiníos  que 
nadie  pueda  ser  perturbado  en  su  ejercicio,  ni 
puede  decirse  que  el  acreedor  esté  en  él , si- 
.no  cuando  deduce  su  acción  ó reclama  la  deu- 
da , y entonces , ó el  demandado  la  niega  en 
juicio  , lo  que  no  puede  calificarse  de  pertur- 
bación injusta ó bien  de  hecho  y atentato- 
riamente impide  al  actor  que  judicialmente 
sostenga  su  demanda,  y esto  mas  bien  será  una 
injuria  personal  y un  delito  común  , que  un 
atentado  contra  ía  posesión.  Lo  contrarío  se 
verifica  respecto  de  los  derechos,  aunque  sean 
personales,  que  tienen  tracto  sucesivo  y se 
ejercitan  por  una  serie  de  actos  de  igual  ó se- 
mejante naturaleza  : y asi  del  comodatario, 
por  ejemplo  , que  , para  serlo  , debe  tener  en 
su  poder  la  cosa  comodada  , podrá  decirse  con 
toda  propiedad  que  obtiene  la  cuasi-posesiou 
de  su  derecho  de  detentarla  y usar  de  ella  ; y 
aun  en  rigor  lógico  no  nos  parece  baya  in- 
conveniente en  concederle  los  interdictos  titi- 
les para  ser  mantenido  en  ella , si  el  dueño 
comodante  le  ha  perturbado  apoderándose  de 
la  cosa  clandestina  ó violentamente.  Lo  que 
acabamos  de  decir  del  comodatario  es  aplica- 
ble en  todas  sus  partes  al  colono  ó arrendata- 
rio ; mas  uó  ai  arrendador  ni  al  comodante  ; 
por  cuanto  estos  últimos  , aunque  á mas  del 
derecho  real  de  dominio  y de  la  posesión  ci- 
vil que  les  compete  sobre  la  cosa  , tienen  el 
personal  que  nace  del  contrato  para  pedir  su 
devolución  , finido  el  tiempo  convenido  , pero 
semejante  derecho  no  es  susceptible  de  la  cna- 
si-posesiou  , nó  porque  sea  personal , sino  por 
sei  de  los  que  no  tienen  tracto  sucesivo.  En 
el  mismo  caso  se  encuentra  respectivamente  el 
mutuante  ; y , por  lo  que  hace  al  depositario, 
como  no  tiene  derecho  sino  obligación  de  te- 
ner  y guardar  la  cosa,  mal  podrá  decirse  que 


lo  ejerza,  ni  que  obtenga  la  cuasi-posesion  del 
mismo  , y por  igual  razón  tampoco  cuasi-po- 
seerá  la  acción  ó derecho  de  reclamar  los  gas- 
tos ó perjuicios,  por  ser  este  de  los  que  se 
ejercen  en  un  solo  acto.  Mas  el  citado  Sr.  de 
Savigny  sostiene  que  no  solo  de  esta  última 
especie  de  derechos  debe  ser  escluida  la  cua- 
si-posesion, sino  también  en  general  de  todos 
los  que  son  puramente  personales , tengan  ó 
nó  tracto  sucesivo.  Hé  aquí  cómo  discurre  so- 
bre el  particular  y á continuación  del  pasage 
que  del  mismo  liemos  transcrito  mas  arriba. 
« El  poder  ser  perturbado  » dice  « injusta  á 
» violentamente  el  ejercicio  de  un  derecho  tie- 
» ne  lugar  tan  solo  respecto  de  aquellos  que 
» consisten  en  desmembraciones  del  dominio  ó 
» propiedad  y que  pueden  teuer , como  dere- 
» ellos  , una  existencia  propia  é independiente 
» de  la  propiedad  misma.  Tales  son » añade, 
» todos  los  derechos  en  general  comprendidos 
»eu  la  denominación  de  jura  ó jura  m re,  co- 
» rno  emanaciones  de  la  propiedad  , por  cou- 
» traposiciou  al  donúniurn  que  es  el  conjuuto 
» de  todos'  los  derechos  reales  eu  general.  » Y 
concluye  observando  que  « una  grau  parte.de 
» los  jurisconsultos  hau  entendido  mal  esta  par- 
» te  de  la  teoría  déla  posesión»  porque,  « ol- 
«vidaudo  la  significación  bien  determinada  de 
» la  palabra  jas  in  re  de  los  romanos,  lian  que- 
» rido  que  la  juris  quasi-possessio  fuese  el  equi- 
» valen  te  del  ejercicio  de  un  derecho  en  gene - 
y>  ral.  » (Tratad,  de  la  posesión  Párt.  1.  §.  12. 
pág.  190.  y 194.)  En  otro  lugar,  ocupándose 
especialmente  de  las  modificaciones  que  ha 
sufrido  el  derecho  romano,  ó los  principios  en 
éT  consignados  en  materia  de  posesión  compa- 
rados con  los  que  se  lian  establecido  en  las  le- 
gislaciones modernas  y muy  particularmente 
en  la  canónica  ó eclesiástica,  empieza  el  mis- 
mo escritor  por  observar  ( part.  6?  §.  49.  pág. 
574-»  y sigs. ) que,  «según  el  derecho  roma- 
» no  , la  posesión  no  era  relativa  mas  que  á la 
» propiedad  y á los  jura  in  re  : y que  mas  ade- 
» Jante  ( sobre  todo  por  el  derecho  canónico  ) 

» se  la  ha  hecho  estensiva  á todo  derecho  po- 
» sitúe  : » todo  lo  cual,  empero,  pretende  poder 
esplicarse  con  sujeción  á los  mismos  principios 
del  derecho  coman  y sin  necesidad  de  separarse 
de  ellos  eu  el  fondo  ; y lo  hace  eu  los  siguien- 
tes términos.  « Toda  la  teoría  del  derecho  de 
» posesión  » dice  « estaba  fundada  en  la  nece— 

» sidad  de  proteger  contra  ciertas  formas  de 
» violación  el  simple  ejercicio  de  un  derecho, 
«sin  averiguar  la  existencia  de  este  derecho 
» mismo  » de  donde  infiere  que  «esa  protección 
i,  no  podía  esleiulerse  mas  que  á los  derechos 
» susceptibles  de  estas  formas  de  violaciou, 
«cuales  eran  únicamente  la  propiedad  y e\ jus 
y>  in  re.  Mas  la  constitución  de  la  Iglesia  cris- 
» tiana  y de  los  Estados  europeos  engendró  y 
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, - • n y al  goce  de  la  propiedad  cuidadosamente  entre  el  verdadero  derecho  po- 

* aD1 . a .a j ?°f  S\0  n'a  Igunos  derechos  que  los  sesorio  ó sea  el  derecho  de  protección,  por 

» terri  i^biaii  conocido  , ó qne  ellos  es-  medio  del  cual  las.  leyes  aseguran  el  ejercicio 

” lómanos  n ^ (je  considerar  como  pertc-  de  aquel,  sin  averiguar  la  existencia  del  otro 

» a an  rnu3  jqs  articulares.  Asi  el  ejercicio  derecho  en  que  se  funda  , y las  providencias 

» necientes  **  * ■ i * i ■ • i _ i__  . i 


«relación  - „ 7 - 

n de)  Estado  y sus  diíerentes  ramificaciones  se 
m a u ¡fiesta  en  la  soberanía  de  los  Príncipes  y en 
«la  jurisdicción  de  los  propietarios,de  rentas. 
«Por  último,  lo  mismo  se  verifica  en  cuanto 
«á  las  cargas  reales  creadas  por  el  derecho 
«alemán,  como  son  los  censos,  los  diezmos  y 


de  los  litigantes  corresponde  el  ejercerlo  du- 
rante el  mismo  juicio  y ocupar  en  el  la  ven- 
tajosa posición  de  demandado  : después  de  lo 
que  concluye  diciendo  que  , si  bien  , respecto 
del  dominio  y los  derechos  in  re,  se  concibe 
la  necesidad  de  ocuparse  de  la  posesión  en 


«los  servicios  personales  de  los  vasallos  á sus  aquellos  dos  sentidos  ; pero  que,  en  cuanto  á 
« señores  fendales.  Puede  muy  bien  concebir-  los  demas  , los  unos  son  susceptibles  tan  solo 
«se  el  que  á todos  estos  derechos  ó al  simple  de  que  se  defina  sobre  su  ejercicio  interino  y 

«ejercicio  de  ellos  se  baya  concedido  una  pro-  como  por  via  de  preparación  del  juicio,  como 

« teccion  semejante  á la  concedida  para  el  de-  se  verifica  , según  él , en  los  derechos  llama- 


» recho  de  propiedad  ; y ia  posesión  que  en 
» estos  términos  se  admita  de  aquellos  derechos 
» viene  á reducirse  , en  el  mayor  número  de 
«casos  y en  los  mas  importantes,  á la  pose- 
« sion  del  territorio  ( du  sol ) es  decir  , al  ejer- 
» cicio  de  la  propiedad  territorial.  La  exacti- 
» íud  de  esta  relación  hasta  llega  á ser  eviden- 

» te  en  muchos  casos Y no  solo  es  fácil  de 

» concebir  , sino  que  desde  mucho  tiempo  ha 
« tenido  ya  una  aplicación  efectiva  : » Asi  lo 
demuestra  perfectamente  con  el  ejemplo  de 
varios  derechos  eclesiásticos  cuyo  ejercicio  ja- 


dos de  familia  ; y,  por  lo  que  hace  á los  de- 
mas, de  los  cuales  pone  por  ejemplo  el  de  per- 
cibir los  intereses  de  mi  capital  invertido,  (á 
cuya  percepción  de  hecho  se  ha  querido  , di- 
ce , figurar  como  una  posesión)  no  cree  siquie- 
ra necesario  demostrar  particularmente  que  no 
puede  fundarse  en  el  ejercicio  de  ios  mismos 
un  verdadero  derecho  posesorio. 

Todo  este  empeño  del  citado  escritor  en  de- 
mostrar que  solo  los  derechos  reales  son  suscep- 
tibles de  ser  cuasi-poseidos,  y que  solo  ellos  ó 
el  ejercicio  de  los  mismos  puede  servir  de  base  á 


mas  se  ba  dudado  debía  ser  protegido  contra  los  interdictos,  deriva  del  modo  particular  con 
las  usurpaciones  violentas  , del  mismo  modo  que  ha  considerado  y esplicado  la  posesión,  sos- 
que  el  de  la  propiedad , por  mas  que  los  ro-  teniendo  decididamente  que  de  las  dos  ideas 


manos  nunca  hubiesen  pensado  en  reconocer 
respecto  de  ellos  un  derecho  de  posesión.  Pe- 
ro, ¿en  qué  relaciones  , pregunta  luego  , se 
encuentra  esa  posesión  con  el  derecho  roma- 
no? «Ella  descansa  esclusivamente  en  una 
«aplicación  inmediata  de  este  último;  es  una 


particulares  que  entran  por  necesidad  en  la  no- 
ción de  la  posesión  jurídica  , á saber,  la  ocu- 
pación ó detentación  física  y el  animus  possi- 
dendi , este  último  equivale  al  animus  domini 
ó al  animus  rem  sibi  habendi ; en  cual  sentido 
pretende  que  solo  posee  lina  cosa  el  qu equie- 
» ampliación  muy  natuial  y consecuente  de  los  re  tenerla  ú ocuparla  como  dueño  , aunque  no 


» principios  por  el  mismo  establecidos : y asi, 
» lejos  de  haber  esperimentado  cambio  alguno 
» la  nocion  de  la  posesión,  no  se  ha  hecho  otra 
«cosa  que  estenderla  á ciertos  objetos,  á los 
» que  los  romanos  mismos  la  habrian  tal  vez 
«aplicado,  si  los  hubiesen  conocido.  » Hasta 
aqui  el  citado  Sr.  de  Savigny.  Mas,  á parte  de 
esos  derechos,  respecto  de  los  que  no  puede 


lo  sea;  de  manera  que,  seguu  él,  ni  aun  el 
usufructuario  , ni  el  acreedor  pignoraticio  po- 
seen propiamente  la  cosa  usufructuada  ó dada 
en  prenda^  sino  que  estau  respectivamente  en 
la  cuasi-posesion  de  su  derecho  , y no  tienen 
sobre  la  cosa  , mas  que  la  detentación  ó po- 
sesión natural  el  primero , ni  otra  posesión 
jurídica  que  la  que  el  mismo  Saviguy  lía- 


desconocerse una  simple  ampliación  del  dere-  ma  derivada,  ó sea,  la  que  uo  puede  ha- 
cho romano  conforme  con  su  espíritu , el  que-  ber  nacido  respecto  de  la  persona  á quien 
rer  estender  , como  se  estiende  á otros  de  di-  ■ compete , sino  qne  ha  sido  indispensable  que 
erente  naturaleza  la  nocion  de  la  posesión,  se  la  transfiriese  el  propietario  , concediéndo- 


pm  ejemplo  , á los  derechos  concernientes  al 
esta  o de  las  personas  y á las  obligaciones,  es, 
” opinión  del  mismo,  adulterar  los  princi- 
seszV)»8*3  ^eci<^os  y sustituir  una  idea  de  la po- 
terminaá«y  Ta§a  ^ general , á la  idea  bien  de- 
derecho romano6  A 'T™  Ü°S  le.Sa.do  el 

• A este  propósito  distingue 


le  el  derecho  de  poseer  en  su  nombre,. aun- 
que en  beneficio  propio.  Ahora  , ese  traspaso 
de  la  posesión  sin  el  dominio , ó esa  posesión 
derivada , advierte  Savigny,  que  « es  ana  idea 
«puramente  abstracta  y que  no  adquiere  rea- 
» lidad  , sino  porque  pueden  citarse  algunos  ca- 
li sos  en  que  está  reconocida»  y fuera  dedos 
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cales  »o  puede  absolutamente  admitírsela. 
Dichos  casos  son,  segon  pretende,  el  del  en- 
fiteusis , dación  eu  prenda  y algunas  veces  el 
depósito  y el  precario  , esto  es  , el  primero 
cuando  se  resuelve  por  un  verdader  secuestro, 
y el  segundo  por  regla  general , á menos  que 
se  le  baya  otorgado  con  el  pacto  espveso  de 
no  transierir  por  él  mas  que  la  pura  y simple 
detentaciou.  Eu  todos  los  restantes  casos  , en 
que  el  propietario  transfiere  por  mas  ó menos 
tiempo,  la  detentación,  pretende  que  ni  aun  la 
posesión  derivada  debe  entenderse  transferida; 
y cuenta  entre  estos  simples  detentadores  en 
primer  lugar  al  procurador,  al  comodatario, 
al  acreedor  tnissus  inposscssionem  , á los  cua- 
les ni  aun  considera  en  la  cuasi-posesion  de 
derecho  alguno,  y eu  segundo  lugar  á todos 
los  que  tieneu  la  cosa  en  virtud  de  un  jus  in 
re  ó servidumbre , á quienes  , por  lo  mismo 
que  tienen  la  cuasi-posesion  de  su  derecho  y 
pueden  reclamar  que  se  les  proteja  en  ella  por 
medio  de  interdictos  particulares,  les  niega, 
empero  , la  facultad  de  intentar  los  que  se  fun- 
dan eu  la  posesiou  verdadera  , y añade  que  es- 
tos se  encuentran  , respecto  de  los  primeros, 
en  la  misma  relación  que  la  acción  del  domi- 
nio ó la  rci  vindicado  respecto  de  la  acción 
confessoria.  En  una  palabra  , todo  el  que,  po- 
seyendo, tiene  la  voluntad  de  verificarlo  por 
otro,  á favor  de  quien  reconoce  por  lo  mismo 
el  derecho  , no  puede  tener  el  verdadero  am- 
mus  possidendi  que  dice  ser  indispensable 
para  la  posesión  jurídica  de  la  cosa,  y el  que 
eleva  la  mera  detentación  al  estado  de  pose- 
sión : principio  que  cree  lia  lia  r textualmente 
consignado  en  el  derecho  romano,  I.  18.  pr. 
D.  de  accjuir.  poss.  Nec  ídem  est  possidere  el 
alieno  nomine  possidere.  Nam  possidet  cujas 
nomine  possidetur.  Frocurator  aliente  posses- 
sioni  prcestat  ministerium . Y en  cuanto  á la 
otra  proposición  no  menos  fundamental  de  su 
doctrina  , á sea  la  de  que  el  animus  possiden- 
di equivale  á la  cogilatio  domini  ó al  animas 
sibi  kabendi , confiesa  que  no  se  la  encuentra 
en  texto  alguno  de  las  Instituciones  ni  de  las 
Pandectas , pero  que  eu  todas  partes  se  la  so- 
breentiende y se  parte  de  ella  como  de  nu 
principio  recouocido.  (V.  al  misino,  lugar  ci- 
tado Part.  1?  §.  9.  Part.  2?  §.  23.  y Part.  5? 
en  su  totalidad. } Asi  toda  la  doctrina  del  cé- 
lebre escritor  moderno  viene  á reducirse  en 
Ultimo  resultado,  1?  á que  la  verdadera  pose- 
sión jurídica  se  refiere  siempre  y esclusiva- 
mente  al  ejercicio  del  derecho  de  dominio , ó, 
en  otros  términos  , no  es  mas  que  « la  relación 
n de  hecho  que  corresponde  á la  propiedad  co- 
tí rao  estado  de  derecho  : n 2?  que  , si  los  de- 
rechos in  re  son  susceptibles  de  ser  coasi-po- 
seidos  é importan  en  su  ejercicio  el  derecho 
posesorio  , es  solamente  porque  son  desmem- 


braciones del  dominio  y forman  en  cierto  mo- 
do parte  de  él , considerándole  dividido  entre 
varias  personas  : 3?  que  el  ejercicio  de  todos 
los  demas  derechos  , no  comprendidos  en  la 
.categoría  de  los  jura  in  re,  no  es  susceptible 
por  su  naturaleza  de  ser  violentamente  per- 
turbado , ni  en  consecuencia  de  que  se  le  pro- 
teja contra  semejantes  perturbaciones , que  es 
lo  que  constituye  el  verdadero  derecho  pose- 
sorio : 4?.  que  en  realidad  las  leyes  romanas  no 
lian  considerado  , ni  á tenor  de  los  principios 
en  las  mismas  establecidos  debían  considerar 
que  los  derechos  personales—jí¿r<2  ad rem — im- 
portasen eu  su  ejercicio  la  llamada  cuasi-pose- 
siou,  ni  la  consiguiente  facultad  de  reclamar  su 
protección  por  medio  de  los  interdictos;  5?  y 
último,  que,  si  cd  las  legislaciones  y prácti- 
ca modernas  se  ba  hecho  estensiva  la  idea  de 
la  cuasi-posesion  á otros  derechos  que  á los 
verdaderamente  llaniados  in  re,  lio  ha  sido 
porque  se  hayan  desconocido  y repudiado  los 
principios  sentados  en  la  legislación  romana, 
sino  porque  con  el  sucesivo  cambio  de  cos- 
tumbres se  han  ido  creando  nuevas  entidades 
jurídicas,  ciertos  derechos  que  los  romanos  no 
conocieron  y á los  cuates  se  ha  asimilado  , en 
cuanto  á la  posesión  , con  los  reales , porqne, 
sin  serió  en  realidad,  tenían  mas  analogía  con 
estos  que  con  los  demas. 

Dirétnos  francamente  las  dificultades  que  se 
nos  oírecen  sobre  todas  y cada  una  de  estas 
proposiciones.  Desde  luego  no  puede  negarse 
que  , sea  lo  que  fuere  de  todo  lo  demas,  la 
idea  primitiva  y originaria  déla  posesión,  co- 
mo entidad  jurídica  , ha  debido  necesariamen- 
te referirse  al  derecho  de  dominio  ó propie- 
dad : de  donde,  como  era  natural,  ha  proce- 
dido el  que  se  considere  tan  solo  como  posee- 
dores de  la  cosa  á los  que  justa  ó injustamente 
■ la  detentan  ú ocupau  con  la  intención  de  ejer- 
cer sobre  ella  el  derecho  de  dominio,  bien  la 
esten  ocupando  ó ejerzan  este  derecho  por  sí 
mismos  ó por  el  ministerio  de  otros.  Pero  es- 
to último  puede  verificarse  y se  verifica  de 
muchas  maneras;  y son  por  consiguiente  muy 
diversas,  jurídicamente  hablando,  las  relacio- 
nes que  tienen  cou  la  cosa  y con  el  dueño  de 
esta  los  que  la  detentan  ú ocupan  sin  el  ánimo 
de  ejercer  sobre  ella  el  derecho  de  propiedad 
que  saben  pertenecer  á otro.  Unas  veces  el  que 
detenía  la  cosa  ¡o  hace  con  el  objeto  directo  y 
esclusivo  de  prestarse  gratuitamente  ó median- 
te «n  salario  á representar  y sustituir  la  per- 
sona del  propietario  , como  sucede  con  los  pro- 
curadores y simples  encargados,  ó con  el  ob- 
jeto ele  custodiarla,  como  se  verifica  en  los  de- 
positarios , otras  veces  el  que  está  detentando 
ú ocupando  una  propiedad  lo  hace,  aunque 
siu  pensar  ni  querer  ser  dueño  de  ella  , pero 
con  el  ánimo  ó conciencia  de  tener  el  derecho 
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utilizarse  de  la  mis- 
ad del  dueño,  en  cita 
el  comodatario , el  arren- 


adqaindo  de  ocuparla  .y  --  . 

’■  la  voluntad  del  dueño,  en  cual 


el  usufructuario  y el 


rr.a  hasta  contra 
caso  se  encuentran 
dataria  , el  usuario 
acreedor  pignoraticio.  Ahora  , no  podernos 
comprender,  ni  es  cierto  que  á todos  los  de- 
tentadores  de  esta  última  clase  haya  de  con- 
siderárseles, ni  les  consideren  las  leyes,  en  ca- 
lidad de  tales,  en  la  misma  condición  que  á los 


de  Ja  primera  : porque,  por  mas  que  no  pue- 
da equipararse  con  el  dueño  el  que  , sin  ser- 
lo , ocupa  la  cosa  y tiene  derecho  de  ocuparla, 
tampoco  puede  equipararse  con  este  úítirno.el 
que  detenta  la  cosa  solo  por  la  obligación  con  - 
traída  de  custodiarla  ó cuidar  de  ella.  Asi  , al 
paso  que  de  tos  procuradores  ó simples  en- 
cargados dicen  las  leyes  categóricamente  que 
non  possident , sed  tanturn  sunt  in  possessione : 
y espresamente  en  la  1.  9.  D.  de  acquir.  poss. 
Generaliter  quisquís  oninino  nostro. nomine  sit 
in  possessione , veluti ' procurator , hospes  , a mi- 
cus  , nos  possidere  videmur  , del  acreedor  pig- 
noraticio y del  usufructuario  está  declarado  en 
varios  textos  del  derecho  común,  que  poseen 
la  cosa  i y no  puede  dudarse  que  se  ha  en- 
tendido declarar  que  la  poseen  jurídica  mente 
y aun  para  el  preciso  y determinado  efecto  de 
poder  intentar  los  interdictos , primero  porque' 
asi  está  establecido  del  modo  mas  esplícito  y 
terminante  respecto  del  acreedor  pignoraticio 
en  lo  que  conviene  el  mismo  Sr.  Savigny  re- 
firiéndose á la  l.  16.  D.  de  usuc.  el  usurp.  Qui 
pignori  dedil , ad  usucapioncm  tanium  possi- 
det : quod  ad  reliquas  omnes  causas  pertinet , 
qui  accipit  possidel  ; 2?  porque,  pues  á'esa  po- 
sesión indudablemente  jurídica  del  acreedor  la 
califican  las  mismas  leyes  de  posesión  natural , 1. 
3.  §.  13.  D.  ad  exhib . , debe  inferirse  de  aquí 
que  tampoco  han  querido  negar  , antes  al  con- 
trario han  atribuido  la  calidad  de  poseedor  jurí- 
dico , ai  usufructuario,  cuando  hau  dichoque 
este  último  posee  naturalmente.  Naturaliter  vi- 
driar possidere  is  qui  usumfructum  habet.  1.  12. 
D.  de  acquir.  poss. , ya  porque  la  ocupación  de 
la  cosa  por  el  usufructuario  tiene  mas  puntos  de 
contacto  con  la  que  obtiene  el  acreedor  pigno- 
raticio, ya  porque  en  ninguua  parte  del  derecho 
se  encuentra  declarado  que  el  procurador  , el 
simple  encargado,  ni  el  depositario  "tengan  ¡a 
posesión  natural  siquiera ; antes  al  contrario 
se  ha  consignado  en  esta  parte  la  esencial  dis- 
tinción que  hay  entre  unos  y otros  : est  Ion- 
ge  diversuni  : aliad  est  possidere  , aliad  in  pos- 
sfsionetsse.  1.  10.  §.  1.  D.  d.  tit.  De  este 
principio  nunca  se  desviaron  los  legisladores 
romanos,  antes  bien  eu  la  misma  escrupulosi- 

tratar°ll  ^UC  se  va^latl  de  ciertas  palabras  al 
urpKPnt  G,'a  f)oses'011  i se  ve  demostrado  cuán 
a..:  „„  i6  etllEUl  su  aplicación  y trascendencia. 

V°e  ejemplo,  ei/la  t.  21.  d.  tit. 


quod  ex  justa  causa  « corporaliter  d servo  te- 
netur  >:  id  in  peculio  serví  est  ; ct  peculittm  quod 
servas  civiliter  quidem  possidere  non  fiotest,  sed 
« naturaliter  tenet  » dominas  creditur  posside- 
re. Obsérvase  en  este  texto  la  intención  mar- 
cada de  no  confundir  la  posesión  natural  ¡iura , 
esto  es  , la  mera  detentación  de  la  cosa  sin  de- 
recho propio  , en  contraposición  á la  posesión 
jurídica  en  general,  con  la  posesión  natural 
jurídica  , cual  es  la  del  acreedor  pignoraticio, 
denomiuada  asi  en  contraposición  á la  civil 
también  jurídica  que  compete  esclusivamente 
al  dueño.  Esta  doble  significación  1 e ría  1 de  las 
palabras  posesión  natural  según  el  estremo  á 
que  se  las  halla  contrapuestas  que  ha  esplica- 
do  perfectamente  Savigny  , nos  manifiesta  la 
razón  por  la  cual  en  el  texto  últimamente 
transcrito  se  evitó  el  decir  del  esclavo  que  po- 
seyese naturalmente  siquiera  y se  dijo  tan  so- 
lo de  él  que  detenta  ( tenet  ) natural  ó corpo- 
ralmente , que  es  lo  mismo.  Nanea,  cuando 
se  habla  de  intento  de  la  posesión  como  base 
y fundamento  del  derecho  posesorio,  se  dice 
que  tengan  la  natural  el  esclavo  , el  procura- 
dor, ni  otro  alguno  de  los  que  no  tienen  ó no 
pueden  tener  derecho  alguno  sobre  la  cosa  que 
oenpau  ó detentan  : y por  consiguiente,  cuan- 
do esto  se  lia  dicho  tan  formalmente  del  usu- 
fructuario , no  es  lícito  dudar,  lo  repetimos, 
que  ha  sido  con  la  intención  de  establecer  eu- 
tre  él  y la  cosa  esa  relación  jurídica  que  á los 
meros  y naturales  detentadores  espresamente 
se  ha  denegado.  Pretende  el  Sr.  tle  Saviguy 
que  « el  otorgar  al  usufructuario  dicha  puse- 
>¡  sion  jurídica  de  la  cosa  y el  suponer  que  le 
» competa  á mas  de  la  juris  quasi-possessio , la 
» possessio  naluralis  , es  Jar  á esta  última  una 
» significación  viciada  : » y añade  que  no  puede 
aquella  opinión  justificarse  por  el  hecho  de 
conceder  las  leyes  al  usufructuario  los  inter- 
dictos de  vi  y uti  possidetis , y en  general  los 
mismos  de  que  disfruta  el  verdadero  poseedor, 
á diferencia  de  los  que  obtienen  sobre  una  co- 
sa ageua  cualquiera  otra  servidumbre  , á quie- 
nes se  conceden  respectivamente  otros  inter- 
dictos particulares  y distintos  de  los  primeros; 
porque,  ic  si  bien»  añade  «se  distingue  en  es- 
» to  el  usutruto  de  todas  las  demas  servidum- 
» bres  , en  cuanto  á los  efectos  de  la  coasi-po- 
» sesión  , pero  al  mismo  tiempo  es  aquella  una 
» circunstancia  enteramente  accidental  : y.  ha 
» sido  un  error  el  considerar  el  derecho  del 
» usufructuario  respecto  de  los  interdictos  en 
n general  como  una  escepcion  respecto  de  la 
» regla  ; pues  ni  ese  derecho  , ni  esa  relación 
» accidental  exigían  que  se  atribuyese  al  usu- 
» fructuario  la  posesión  de  la  cosa  misma  usu- 
» fructuada.  » ( Part.  2.  §.  . 23.  págs.  307.  V 
308. ) A nosotros  nos  parece,  sin  embargo,  que 
el  usutruto,  asi  como  el  uso  y la  prenda,  se 
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distinguen  esencialmente  de  todas  las  demas 
servidumbres  ó derechos  in  re , en  cuanto  los 
tres  importan  de  necesidad  la  facultad  de  ocu- 
par ó detentar  la  cosa  , ó , mejor  dicho  , es 
materialmente  imposible  que  se  ejerzan  sin 
que  el  que  los  obtiene  ocupe  ó detente  la 
cosa  por  sí  ó por  medio  de  otro  : y esa  di- 
ferencia esencial  entre  unos  y otros  dere- 
chos en  cuanto  al  modo  de  ejercerse  ha 
debido  naturalmente  influir  en  la  determi- 
nación de  los  efectos  jurídicos  de  su  ejerci- 
cio , y en  la  calificación  de  este  líitiino  como 
base  y fundamento  de  los  derechos  posesorios. 
De  otra  suerte  no  sabríamos  explicarnos  cómo 
las  leyes,  después  de  haber  dicho  que  el  usu- 
fructuario es  un  poseedor  natural  de  la  cosa, 
habrían  declarado  espresamente  que  dejicitur 
is  qui  possidet , sive  civiliter  sive  naturaliter 
possideat ; nam  ct  utiaturalis  possessioa  adhoc 
ínter dictum  pertinet.  1.  1.  §.9.  D.  de  vi  et.  vi 
arrn.  , ni  como  á consecuencia  de  esto  hubie- 
ran añadido  qui  usus/ructus  nomine  qualiter 
qualiter  jiiit  quasi  in  possessione , atetar  koc  in- 
'terdicto  , 1.  3.  §.  17.  d.  tit.  Si,  como  es  in- 
dudable, le  compete  al  usufructuario  el  in- 
terdicto en  el  caso  de  ser  despojado  ¿ qué  pe- 
dirá por  el  sino  que  se  le  restituya  ó reintegre 
en  la  ocupación  de  la  cosa  y por  consiguiente 
la  cosa  misma  ? Deberá  pedirlo  , es  verdad,  en 
la  calidad  de  tal  usufructuario  «»  poseedor  na- 
tural , pero  al  calió  como  poseedor;  á dife- 
rencia del  que  intentare,  por  ej. , el  interdic- 
to de  it inere' achique  prívalo  , á quien  solo  le 
será  lícito  pedir  se  le  reponga  en  el  ejercicio 
del  derecho  de  pasar  por  la  cosa  ó predio  , y 
asi  de  las  demas  servidumbres  prediales,  l'or 
esto  en  el  derecho  común  no  solo  se  han  de- 
signado accidentalmente  y con  el  mismo  nom- 
bre que  los  concedidos  al  dueño  ó poseedor 
civil  los  interdictos  concedidos  al  usufructua- 
rio , sino  que  se  le  han  coucedido  á este  ulti- 
mo en  el  misino  título  general  de  vi  et  vi  ana. 
y uti  possi detis , vú  en  título  y bajo  un  epí- 
grafe especial  como  ios  correspondientes  á las 
demas  servidumbres  ; y en  la  calidad  de  po- 
seedor natural , es  decir  , poseedor  de  la  co- 
sa, nó  en  la  de  cuasi-poseeclor  de  su  derecho  ; y 
esto  lo  han  hecho  las  leyes,  uó  accidentalmente, 
smo  á consecuencia  de  los  principios  allí  mismo 
establecidos  y por  la  misma  razón  por  la  que, 
en  la  propia  calidad  de  poseedora  natural  y 
jurídica  de  la  cosa  se  ha  concedido  también  el 
interdicto  á la  mnger  douataria  de  su  marido, 
que  ningún  derecho  tiene  susceptible  de  cua- 
si-posesion.  d.  1.  t.  10.  De  este  modo  el  ar- 
gumento de  que  se  vale  el  Señor,  de  Saviguy 
para  probar  que  no  debe  considerarse  transfe- 
rida al  usufructuario  posesiou  alguna  jurídica 
ni  ano  la  natural  , nos  parece  reducirse  á una 
simpte  petición  de  principio.  «El  que  lia  be- 


» cho  >»  dice  « tradición  de  una  cosa  á otro,  por 
» tener  este  el  usnfrutoóel  uso  sobre  ella,  de 
» ninguna  manera  pierde  por  ello  la  posesión; 
» y el  usufructuario  ejerce  esta  posesión  Je  la 
«propiedad  del  mismo  ‘modo  que  un  simple 
n arrendatario.  — Y la  razón,  es  fácil  de  corn- 
il premier  : la  usucapión  no  necesita  cambio  al- 
lí guno  de  posesiou  , porque  el  jus  in  re  tam- 
il poco  produce  cambio  en  la  propiedad.  Los 
i)  interdictos  tampoco  necesitan  cambio  alguno 
» de  posesión  ; pues  el  jus  in  re  es  protegido 
ii  contra  la  usurpación  de  cualquier  tercero  por 
n interdictos  particulares , y esta  protección 
n hada  pierde  de  su  eficacia  , por  la  circans- 
» tancia  de  competer  igualmente  al  propietario 
» por  razón  de  su  posesión  ci  correspondiente 
» interdicto  contra  el  perturbador:  las  colisio- 
» ues  que  pueden  sobrevenir  entre  el  propie- 
» tario  mismo,  y el  usufructuario  etc.  , no  im- 
» portan  de  otra  parte  la  necesidad  de  negar 
nía  posesión  al  propietario.  Entrambos  tienen 
» sus  respectivos  interdictos:  pero  estos  inter- 
» dictos  están  entre  sí  en  la  misma  relación  que 
nía  reivindicado  y la  acción  coufesoria  , es 
«decir,  que  la  regla  y la  escepcion  : de  dou- 
» de  se  sigue  que  ninguna  colisión  puede  re- 
» sultar  que  con  facilidad  no  pueda  resolverse» 
( §.  23.  págs.  30 í.  y 305. ).  Asi  todo  se  redu- 
ce , pues  , á decir  que  al  usufructuario  no  de- 
be otorgársete  la  posesiou  jurídica  de  la  cosa, 
ni  por  ella  los  interdictos  ordinarios  , porque 
no  los  necesita  , y que  no  los  necesita  porque 
la  ley  le  concede  de  otra  parte  los  interdictos 
particulares  correspondientes  á la  cnasi-pose- 
sion  de  su  derecho  : pero  nótese  que  esto  líl- 
timo  , que  el  Sr.  de  Savigny  da  como  una  ra- 
zón , es  precisamente  lo  que  se  trata  de  pro- 
bar ; y del  propio  modo  podría  argüirse  en 
coutrario  sentirlo  que  la  servidumbre  de  usu- 
fruto  no  importa  , como  las  demás , esos  in- 
terdictos particulares,  porque  no  los  necesita, 
puesto  que  tiene  á su  favor  los  que  están  con- 
cedidos ni  dueño  , ó los  de  uti  possidelis  y de 
vi.  A lo  de  que  « para  evitar  las  colisiones  po- 
li sibles  entre  el  usufructuario  y el  propietario 
» no  sea  menester  privar  á este  último  de  la 
«posesión»,  observaremos  que  el  calificar  al 
usufructuario  de  poseedor  natural  no  excluye 
que  el  dueño  sea  al  mismo  tiempo  poseedor  ci- 
vil , pues  , según  cu  otra  ocasión  hemos  nota- 
do si  bien  es  principio  recibido  el  de  que 
« no  pueda  una  cosa  determinada  ser  poseída 
«por  dos  in  solidum  y al  mismo  tiempo  » pe- 
ro esto  no  se  opone  á que  la  posean  dos  simul- 
táneamente , siendo  el  uno  poseedor  civil,  y 
poseedor  meramente  natural  el  otro,  cotnose 
verifica  respecto  de  las  cosas  dadas  en  prenda. 
Es  verdad  que  en  el  caso  de  n, su  (ruto  el  pro- 
pietario conserva  de  todos  modos  la  posesión 
no  solamente  para  los  efectos  de  la  usu- 
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luía  misma  cosa  : pero  aun  cotonees  podía  y 
deberá  hacerse  Jistuicon  entre  uno  y otro 
por  cuanto  Ja  '»era  propiedad  separada  del 
usuí’ruto  no  da  derecho  al  dueño  para  ocupar 
por  sí  la  cosa  n¡  utilizarse  de  ella  , y el  usu- 
íi  uto  separado  de  la  propiedad  tampoco  lo  da 
ai  usufructuario  para  gozar  de  la  cosa  , sino 
con  ciertas  reservas  y limitaciones  y en  cuan- 
to se  reconozca  por  aquel  el  derecho  preemi- 
nente de  dominio  que  pertenece  á qtro.  Cada 
. uuo  está  en  posesión  de  su  derecho  respecti- 
vo : pero.,  pues  el  del  usufructuario  consiste 
en  ocupar  la  cosa  , y , como  ha  dicho  muy 
bien  Saviguy  en  otro  pasage  « las  servidumbres 
«personales  tienen  de  particular  que  su  ejer- 
» ciclo  está  siempre  estrechamente  enlazado  con 
» la  posesión  natural  de  la  cosa  misma  » ( §.  á5. 
pág.  541.  ) naturalmente  ha  debido  conside- 
rársele al  usufructuario  como  poseedor  de  la 
cosa  y eu  calidad  de  tal  concederle  los  in- 
terdictos , sin  escluir  por  esto  el  «que  el  due- 
ño haga  uso  de  ellos,  aunque  bajo  otro  con- 
cepto y en  su  distinta  calidad  de  poseedor  me- 
ramente civil.  Es  verdad  que  en  otro  pasage 
del  derecho  común  se  niega  al  usufructuario 
la  calidad  de  poseedor  , equiparándole  á los 
puros  y simples  detentadores  como  el  colono  ó 
inquilino  y el  que  ocupa  la  cosa  en  precario. 
Is  qui  rogavit  ut  precario  iti  fundo  morclur 
non  possidet ; sed  possessio  apud  eum  qui  con- 
cessit  remanet nam  et  f ructuarius  ( inquit ) el 
colonus  et  inquilintis  sunt  in  prvedio  ¡ et  lamen 
non  possident.  1.  6.  §.  2.  D.  de  precar.  Pero 
esto  ( que  puede  esplicarse  fácilmente  conside- 
rando lo  que  todos  los  espresados  detentado- 
res  tieueu  de  común,  ó sea,  el  no  estorbarla 
posesión  civil  del  dueño  y el  no  poseer  ellos 
civilmente ) en  tanto  no  sirve  de  obstáculo  á lo 
que  llevamos  dicho  respecto  del  usufruto,  co- 
mo que  tampoco  ha  impedido  al  Sr.  de  Sa- 
vigny  el  sentar  que  por  el  precario  se  trans- 
mite la  posesión  jurídica  por  regla  general , y 
que  solo  por  esccpciou  deja  de  transferirse, 
siempre  que  al  otorgarse  el  precario  se  haya 
pactado  espresamente  lo  conti’ario.  ( §.  citado 
págs.  326.  y 327. ) 

Por  lo  demas  inútil  es  advertir  que  todo 
cuanto  liemos  dicho  del  usufructuario  es  apli- 
cable igualmente  al  usuario  ; á quieu  couside- 
ra  el  propio  Sr.  de  Saviguy  en  la  misma  con- 
úicíou,  y las  leyes  le  conceden  respectivamen- 
te los  mismos  derechos  y facultades-  que  al 
primero  , incluso  el  de  intentar  los  interdictos, 
t non.  ususfruclus  sed  usus  relictus  es t,  compe- 
mhoc  ínter dictum.  I.  3.  §.  16.  D.  de  vi  et  vi 


Por  lo  que  hace  al  comodatario  y arrenda- 
tario, sostiene  terminantemente  Saviguy  que 
no  tienen  siquiera  la  cuasi-posesion  del  dere- 
cho que  ejercen  respectivamente  sobre  la  co- 
sa ; porque  , por  no  ser  este  de  los  reales.,  no 
es  susceptible  de  ser  cuasi-poseido  : de  donde 
infiere  que  ni  uno  ni  otro  de  los  espresados 
detenfadores  disfrutan  del  verdadero  derecho 
posesoi  10  , m pueden  intentar  interdictos  de 
ninguna  especie  , ni  reclamar  protección  algu- 
na en  caso  de  hallarse  clandestina  ó violenta- 
mente perturbados  eu  el  ejercicio  desu  derecho, 
sino  que  están  reducidos  á usar  por  la  vía  ordi- 
naria de  la  acción  que  les  tribuye  el  contrato 
celebrado,  eu  lo  cual  están  conformes  la  mayor 
parte  de  los  jurisconsultos  , aun  los  que,  como 
Pothiery  otros,  admiten  por  punto  general  la 
cuasi-posesion  de  toda  especie  de  derechos,  in- 
clusos ios  llamados  ad  rem  ó personales.  Según 
esas  doctrinas  , pues  , se  viene  á hacer  al-  arren- 
datario y al  comodatario  exactamente  de  igual 
condición  que  al  depositario  y al  procurador, 
en  cuanto  á sus  relaciones  jurídicas  cou  la  co- 
sa que  en  calidad  de  tales  están  detentando  xí 
ocupando;  y sin  embargo  ya  hemos  observado 
antes,  que  hay  entre  unos  y otros  una  dife- 
rencia muy  esencial,  cual  es  la  de  que  el  ar- 
riendo y el  comodato  dan  derecho,  al  paso  que 
el  mandato  y el  depósito  solo  confieren  obli- 
gación de  ocuparla  cosa  ó detentarla.  Ya  he- 
mos demostrado  también  que  el  derecho  del 
comodatario  y arrendatario  se  ejerce  por  una 
serie  sucesiva  y continuada  de  actos  suscepti- 
ble por  su  naturaleza  de  que  se  la  interrumpa 
con  menoscabo  directo  de  la  causa  pública  in- 
teresada siempre  en  que  se  respete  y conser- 
ve el  órden  establecido  y en  que  nadie  se  ar- 
roje de  hecho  á hacerse  justicia  por  sí  mismo: 
de  donde  hemos  inferido  antes  de  ahora  que  á 
los  espresados  derechos  ejercidos  bajo  la  ga- 
rantía de  la  ley  y de  la  pública  autoridad  les 
convienen  perfectamente  todas  las  circunstan- 
cias reales  y positivas  y todas  las  consideracio- 
nes morales  que  han  producido  la  institución 
dei  derecho  posesorio  respecto  del  dominium 
y de  los  demas  llamados  jura  in  re.  A pesar 
de  esto , están  casi  todos  los  jurisconsultos 
acordes  en  que  el  comodatario  y el  arrenda- 
tario no  disfrutan  del  derecho  de  protección 
que  está  concedido  á los  que  ejercen  derechos 
reales,  ni  pueden  intentar  los  interdictos,  púr 
bailarse  lo  contrario  espresamente  establecido; 
y , pasando  mas  adelante  el  Sr.  de  Saviguy 
preteúde  que  asi  ha  debido  establecerse  para 
no  contravenir  a los  principios  sentados  en  ma- 
teria de  posesión.  « El  arrendatario  » dice  «es-- 
» tá  6 nó  en  buena  inteligencia  con  el  verda- 
» déro  poseedor.  En  el  primer  caso  no  tiene 
«necesidad  de  ios  interdictos,  pues  le  prote- 
» gerán  suficientemente  los  del  poseedor  : en 


i 
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«el  segundo  s<jria  en  taño  que  quisiese , con- 
ha  la  voluntad  del  poseedor,  intentarlos  con- 
tra este  mismo  ó contra  un  tercero  ; porque 
„ esto  seria  traspasar  la  simple  relación  de 
« obligación  (/mí  ad  rem  ) á la  cual  él  debe  sn 
«detentación  y que  le  basta  para  dejar  á cu- 
nbierto  todos  sus  intereses.»  (Part.  1?  §.  6. 
pág.  41  ■ ) y en  otro  pasage  añade  « por  lo  que 
«hace  al  arrendatario,  las  decisiones  que  pre- 
usentan  las  fuentes  del  derecho  no  dejan  igual- 
» mente  duda  alguna.  El  arrendador  conserva 
«en  todo  caso  la  posesión  , no  menos  que  los 
» interdictos  : mas  ni  estos  ni  aquella  convie- 
» uen  al  arrendatario  , el  cual  es  considerado 
«absolutamente  como  un  administrador  de  la 
«posesión  agena...,  Y aun  menos  razón  .balda 
«para  considerar  privado  al  arrendador  de  la 
«posesión  en  yirlúa  del  arriendo,  que  para  lie-  ' 
«garla  al  propietario  por  existir  una  servi- 
» dumlire  de  usu  fruto.  Para  ot&rgar  ni  arren- 
)>  da  tari  o una  Cuasi  posesión  , le  falta  una  reía- 
»cion  de  derecho  independiente,  de  la  cual 
«¡■pueda  aquella  depender  como  consecuencia. 

» Pero  ninguna  necesidad  práctica  hay  de  rc- 
» currir  á una  ficciou  por  cuanto  el  arrenda- 
« tario  tiene  siempre  la  acción  del  contrato  pa- 
» ra  reclamar  protección  de  su  arrendador.  Si 
«este  llegase  á perder  su  derecho  de  propie- 
» dad  por  enageuacion  ó usucapión  , todo  de- 
» recho  del  arrendatario  sobre  la  cosa  queda- 
» ria  desvanecido  y ya  no  habí  ¡a.  desde  cntou- 
»ces  para  que* protegerle  ó garantirle  una  po- 
» sesión.  Solamente  le  quedaría  una  acción 
«contra  el  arrendador  para  reclamar  de  este 
» los  dafios  y perjuicios  , acción  que  le  pro- 
» vendría  del  contrato  y le  bastaría  para  poner 
»á  cubierto  sus  intereses  reales.»  (Part.  i'i  - 
9.  pág.  128.  ) Y mas  adelante,  al  esplicar  los 
casos  en  que  , á pesar  de  transferirse  la  mate- 
rial detentación  , no  se  trausfiere , empero, 
la  posesión  jurídica,  dice  asi:  «el  segundo 
» es  el  comodato.  El  que  transmite  de  este  mu*  - 
^>do  su  cosa  á otro  para  que  se  sirva  de  ella, 
«no  pierde  por  esto  la  posesión,  del  misnio 
«modo  que  no  la  adquiere  el  comodatario.  Reí 
» commodatce  et  proprietatem  et  possessionem 
» retinemos  , 1.  8.  D . contmod. — En  tercer  lu- 

* Sar  i Por  lo  que  hace  al  arriendo  se  verifica 
» absolutamente  lo  mismo  que  respecto  del  co- 
» modato  , por  no  haber  mayor  razón  en  la  na- 
turaleza de  aquel  contrato  para  admitir  que 
« por  él  se  euagene  la  posesión.  El  colonus  et 
« inquilinas  sunt  in  pr tedio , et  t amen  non  pos- 
'isident.  d.  I.  6.  §.  2.  de  precar.  Et  per  cala- 

* nos  el  inquilinos  , aut  servas  nostros  jiossidc- 
n mus  i b 25.  §.  4,  de  acquir.  poss.  En  electo, 

• ” P®r  *IDe  hace  á la  usucapión  no  puede  d¡- 
»»-.ho  contrato  tener  influencia  alguna:  mas. 
» tampoco  hay  necesidad,  e.n  cuanto  á los  in- 
» tercuctos  de  atribuir  la  posesión  al  arrenda- 
TOiro  n. 


» tario  : pues  el  coutrato'.por  sí  solo  le,  bástíi 
« para  protegerle  contra  los  actos  de  violencia 
» dgj  propietario;  y en  caso  de  ser  un  tercero, 
.«el  que  le  perturbe. en  la  posésiqn , le  basta- 
n rian  también  los  interdictos  del  propietario, 
>dado  que  en  fuerza  del  contrato  mismo  po- 
ndría reclamar  de  este  que  la  sacase. indemne 
» ó- le  cediese  sus  interdictos.  » ( Part,  2,.§.  23. 
pág.  30 1.  ) De  la  comparación  de  estos  paságes 
resulta  que  , a!  negar  al  arrendatario  iíf  cuasi- 
posesion  de  su  derecho  y en  consecuencia  la 
facultad  de  intentar  interdicto  alguno  para  ser 
protegido  en  eí  ejercicio  del  mismo,  se  ba  fun- 
dado el  Sr.  Savigny  en  tres  razoues  capitales ; 
á sabor  , 1?  que  la  naturaleza  del  contrato  de 
arrienda  no  exige,  tii  permite  que  por  él  se 
considere  privado  de  la  posesión  al  dueño  ar- 
rendador : 2?  que  en  caso  de  perturbación  es- 
tá el  arrendatario  suficientemente  protegido,  y 
no  necesita  de  los  interdictos , porque  puede 
conseguir  lo  mismo  que  con  ellos  pidiendo  por 
la  acción  del  contrato  ó que  el  arrendador  le 
bagá  efectiva  la  indemnidad,  ó que  le  ceda  sus 
interdictos  para  intentarlos  contra  el  perturba- 
dor si  es  un  tercero;  3?  que  el  arrendatario 
no  tiene  con  la  cosa  relación  alguna  de  dere- 
cho que  tenga  mía  existencia  propia  é inde- 
pendiente ; antes  bien  el  que  le  compete  que- 
da del  todo  estingurdo  en  cualquier  momento 
e»  que  el  arrendador  euagene  la  propiedad, 
como  puede  hacerlo  , durante  el  arriendo.  Por 
lo  que  haceála  primera  razón,  observarémos, 
y aun  con  mayor  motivo  en  órden  al  arriendo, 
lo  mismo  q.ue  antes  hemos  dicho  respecto  del 
usufrufo : no  vemos  que  el  conceder  al  arren- 
datario la  cuasi -posedon  de  su  derecho  y un 
interdicto  propio  y especial  que  le  proteja  de 
toda  perturbación  importe  necesariamente  la 
consecuencia  de  privar  al  arreudador  de  lapo-  .. 
sesión  jurídica  de  la  cosa  en  que  ha  debido 
hallarse  al  celebrar  el  contrato  y en  que  se- 
guirá después  de  celebrado.  En  nuestro  con- 
cepto, no  hay  incompatibilidad  alguna  eD  que 
el  dueño  arrendador  continúe  siendo  poseedor 
civil  de  la  cosa  arrendada  para  los  efectos  de 
la  usucapión,  y poseedor  natural  para  los  efec- 
tos de  intentar  ios  interdictos  contra  cualquie- 
ra perturbación  que  atente  contra  el  ejercicio 
actual  en  que  se  halla  de  su  derecho  de  pro- 
piedad, aunque  mediato  y realizado  por  el  mi-  J 
nisterio  del  arrendatario,  y en  que  este  sea 
considerado  al  mismo  tiempo  como  coasi-po- 
seedor  de  su  derecho  para  eí  efecto  de  poder 
reclamar  también  la  correspondiente  protección 
contra  las  perturbaciones  que  atenten  contra  el 
ejercicio  de  su  derecho  ; el  que  si  bien  es  de  los 
puramente  personales  ( ad  rem  } , pero  recae 
sobre  la  cosa  , tiene  á esta  por  objeto,  y se  ejer- 
ce con  la  ocupación  material  de  la  misma  y 
cou  la  percepción  directa  é mmecfiata  de  sus 
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utilidades.  Las  servidumbres  de  lidad  de  tales  arrendadores  ó contratantes,,  nó 

pro  uc  os  J -LI  1 c0lisist'c1,  en  el.  derecho  de  en  la  de  dueños  ó propietarios;  de  donde  se 

paso  y acue  ucj^  ^ m0dó  determinado,  .pero  infiere  que,  uña  vez  aquellas  dos  calidades  Ne- 

usar  , aunque  c[ueDo,  de  una  porción  tam-  gnn  ú separarse  y á estar  representadas  por  dis- 

con  e,c  U*^n3c¡a  de  su  propiedad.  Los  que  tintas  personas  , como  sucede  siempre  que  la 

nen  e ^ ejercer  semejantes  derechos  cosa  arrendada  se  eoagena  por  título  singular, 

tan  e,n.P^ralJ  es¡ar  en  ,1a  cueisi-posesion  de  los  ja-  el  derecho  personal  ui  subsiste  siquiera  con 

se  consu  e ¿ 1)adie  le  baja  ocurrido  por  independencia  de  la  voluntad  del  nuevo  due- 

mismos^  ^ jii0-o  jgj  pi'edicí  serviente  deje  en  ño  poseedor.  Por  estas  razones  no  decirnos  del 

^umm  momento  de  ser  poseedor  real  y jurídico,  arrendatario,  como  lo  hemos  afirmado  del  nsu- 

civit  v natural  de  todo  el  predio,  inclusa  la  parte  fructuario  , que  tenga  núa  especie  de  posesión 

■ del  mismo  que  está  afecta  á la  servidumbre,' tan-  natural  jurídica  de  Ja  cosa,  sino  que  nos  li- 
to para  el  efecto  de  la  usucapión  , como  para  mitamos  á atribuirle  la  u¡ e ra - cuasi-posesion  de 

el  de  los  interdictos  que  como  á tai  poseedor  su  derecho  : diferencia  que  no  deja  de  estar 

le  corresponden.  Lo  que  se  dice  de  una  parte  indicada  en  varios  textos  del  derecho  común  ; 

puede  decirse  también  del  todo  : y asi  como  no  en  el  cual  , aunque  se  equiparen  á veces  el 
hay  inconveniente  en  concebir  la  cuasi-pose-  usufructuario  y al  arrendatario  en' cuanto  á 
sion  de  una  servidumbre  predial  á favor  del  entrambos  se  les  niega  la  posesión  , en  ningu- 

que  la  tiene  constituida,  coexistente  con  la  na  parte,  empero,  se  dice  del  primero,  y si 

posesión  de  la  cosa  sobre  ia  cual  aquella  recae  del  segundo  , t^ue  por  su  medio  posea  el  pro- 

á favor  del  dueño  del  predio  serviente,  tam-  pietario  como  lo  hace  por  sus  siervos  ó depen - 

poco  puede  haberlo  en  admitir  obtenga  la  cita-  dientes ; et  per  colonos,  el  inquilinos  aut  ser'vos, 
si-posesion  de  un  derecho  ad  reme  1 que  lo  nostros  possidemus  , d.  I.  25.  §.  1.  : y,  si  Lien 
tiene  adquirido,  y que  simultáneamente  tenga  puede  citarse  algún  pasage  en  qne  se  aplica  al 
otro  la  posesión  de  la  cosa  sobre  la  cual  se  arrendatario  la  calidad  de  poseedor  natural, 
ejerce  el  derecho  cuasi-poseido.  Obsérvese  que,  como  en  la  L 7.  §.'lt.  D,  cómm.  div.  , pero 

respecto  del  arrendatario  y del  comodatario,  ya  dé  la  lectura  de  esta  misma  ley  se  dejajen- 

cotivenimos  perfectamente  con  el  Sr.  de  Sa-  tender  que  se  toman én  ella  las. palabras  ilepo- 
vigny  en  que  ni  uno  ni  otro  obtienen  la  pose-  sesión  natural  corno  sinónimas  de  natural  ¿fi- 
sión derivada  siquiera  de  la  cósa  objeto  del  tentación,  eu  términos  que  en  ella  se  equipa- 
contrato,  ni  pueden  considerarse  en  la  clase  de  ra  al  . colono  con  el  depositario  : y asi  bastará 
poseedores  naturales  sino  como  simples  deten-  sobre  esto  recordar  lo  qne  antes  dejamos  di-? 
tadores  , ó meros  instrumentos  de  una  pose-  cho  , al  comparar  entre  sí  las  diferentes  clases 
sion  jurídica  que  corresponde  á otro,  por  cuan-  de  naturales  detentadores  v al  señalar  las  cali- 
to  si  bieu  ocupau  y usan  la  cosa  con  derecho  . dades  especiales  que  caracterizan  á «iada  uno 
de  ocuparla  y detentarla  y con  esclusion  del  de  ellos  : el  arrendatario  conviene  , con  él  usu- 
dueiío  ó poseedor ; pero  este  último  participa  fructuario  éu  cuanto  ¡ocupa  la  cosa  con  dere- 
mas ó menos  directamente  del  goce  del  arreu-  cho  de  ocuparla  y está  en  coási-posesioú  de 
datario  yT  percibiendo  los  frutos  civiles  de  la  ese  derecho;  uno  y ótro  convienen  con  el  pro- 
cosa , ó el  precio  del  arriendo  que  representa  curador  y el  esclava  en  cuanto  ocupan  mía  co- 
dos naturales,  puede  decirse  que  también  ac-  sa  que  es  y saben -ser  de  otro  ; y se  distinguen 
tualmente  se  utiliza  de  aquella  ; á diferencia  de  entre  sí  en  cuauto  el  usufructuario  , á mas  de 
lo  que  sucede  respecto  del  usufructuario,  el  cnasi-poseer  su  derecho , posee  en  cierto  mo- 
cuál  ocupa  ia  cosa  y disfruta  de  ella,  con  eu-  do  natural  y jurídicamente  ia  cosa  y el  arren- 
tera  esclusion  del  propietario  , no  solo  en  cuan-  datario  sólo  la  detenta  y ia  usa,  aunque  cua- 
to  á los  productos  naturales  y utilidades  di-  si-poseyendo  su  derecho  de  detentarla  y usar- 
rectas , sino  también  eu, cuauto  á-  los  civiles  é la.  De  todos  modos  , empero , uo  sabemos  ver- 
indirectos.  Y ademas  hay  entre  este  último  y que  la  posesión  del  usufructuario  y mucho 
el  primero  otra  importante  diferencia,  cual  es  menos  la  cuasi- pósesioa  de.este  y del.  arran- 
a de  que  el  derecho  del  usufructuario  no  so-  datario  esclayan  legal  ni' naturalmente  la  po- 
lo subsiste  sino  que  ha  podido  nacer  y consti-  sesión  jurídica  del  dueño  ó poséedor  para  któ 
tu  irse  con  entera  independencia  <fe  la  volun-  dos  efectos.de  la  usüeapion  y de  los  Interdictos, 
j del  dueño  ó propietario;  al  paso  que  el  ó que  sean  incompatibles,  "como  parece  eu- 
erecho  del  arrendatario  no  puede  haberse  tenderlo  Savigny  , cuando,  para  negar  al  ar- 
pose'd"^  S’U  ,el  consentimiento  del  dueño  ó reirdatario  el  derecho  posesorio,  se  funda  ea 
el  arV^ll/  1 Sl  bien  es  de  tal  naturaleza  que  que  por  el  arriendo  uo  puede  privarse  del  mis- 
sar  suyo  °rt  6S!á  °ljllSacI°  á respetarlo  á pe*-  mo  al  dueño  arrendador.  Sobre  el  conttatpde 
que  son  'JJrr  stís  sucesores  universales  arriendo  han,  previsto  y tratado  los  jariscón- 
persona  , Per'  ?•  °*  COtl  ,eom.°  una  »«sma  saltos  una  cuestión  que  en  los  términos  $n  que 

’ v ,eaea  esa  obligación  en  la  ca^  nuáuhneménte  se  la  ha  decidido’ nos  parece 
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- $otilener  «a  píiucipio  aplicable  á la  materia 
ítoqiíe  nos  estamos  ocupando.  Si  el  dueño  ó 
poseedor  de  una  cosa  la  há  arrendado  á dos 
diferentes  sonetos,  no  se  decide  la  preferencia 
entre  estos  por  ia  prioridad  del  contrato  sola- 
mente , sino  por  el  hecho  de  haberse  entrega- 
do la  cosa  á and  de  los  arrendatarios  ; de  suer- 
te que  el  que  lia  empezado  d ocuparla  y á uti- 
lizarse de  ella  es  el  preterido,  autiauebava 
sido  el  último  en  fcontratar.  Ahora;  esta  deci- 
sión aconsejada  por  la  equidad  y tan  llena  de 

*'■.  buen  sentido,  como  conforme  cou  los  princi- 
píos  de  derecho,  mucho  nos  cogañamos  , 6 no 
podría  absolutamente  motivarse  , -si  nos  atuyió- 
ramos  tan  estrictamente  á la  personalidad , por 
decirlo  asi , de  las  obligaciones  ó derechos  ad 
rem , que  estos  no  pudiesen  producir  en  abs- 
tracto ni  en  concreto  mas  que  la  pura  acción 
del  contrato.  Comprenderíamos  entonces  que 
entre  dos  compradores  de  una  misma  cosa  fue- 
; se  preferido  aquel  á quien  se  hubiese  hecho 
'entrega;  porque,  habiendo  adquirido  por  ella 
el  dominio  jr  la  posesión  , fuera  ya  un  verda- 
dero derecho  in  re -el  que  le  competería  sobre 

- la  cosa  , á mas  del  personal  que- siempre  teu- 
dria  contra  él  vendedor.  Pero  «1  que  esto  se 

■ hubiese  aplicado  en  igual  caso  al  contrato  de 
arriendo,  no  podría  aplicarse,  sino  en  el  con- 
cepto de  haberse  considerado  que"  el  arrenda- 
tario, una  vez  lia  llegado  á deten taV  la  cosa, 
adquiere  respecto  de  la  misma  una  relación 
. jurídica  que  antes  no  tenia , y que  el  simple 
contrato  no  le  hubiera  podido  atribuir.  Esta 
relación  jurídica  proviene  de  un  hecho , ó sea, 

' . del  ejercicio  del  derecho  -•  y por  consiguiente 
' vienen  ¿^verificarse  todas  las  condiciones  que 
constituyen  la  verdadera  cuasi-posesicn. 

Ahora , esta  cuasi -posesión  , to  mismo  que 
la  de  los  derechos  reales , tíos  parece  digua  y 
susceptible  de  ser  protegida  por  las  leyes  en 
caso  de  ser  atentatoriamente  perturbada  : y el 
Sr.  de  Savígny  , que  no  niega  al  arrendatario 
el  derecho  de  reclamar  contra  semejantes  per- 
turbaciones la  protección  de  las  leyes  , preten- 
de , empero.,  que  no  tiene  necesidad  de  los  in- 
terdictos pára  conseguir  que  se  le  baga  efec- 
tiva , sino  que  la  obtendrá  en  todo  caso  por 
' medio  de  la  acción  del  contrato  ó reclamando 
sn  cumplimiento  y observancia,  si  es  el  mismo 
arrendador  el  que  le  ha  perturbado , ó exi- 
giendo de  este  que  le  ceda  sus  interdictos  si 
el  perturbador  es  un  tercero.  Veamos  si  pue- 
de satisfacernos  este  modo  de  discurrir.  Según 
el  misma  Sr.  de  Saviguy  , el  derecho  posesorio 
es  esencialmente  un  derecho  personal  proce- 
dente ex  maleficio.  «Un  acto  de  violencia»  di- 
ce « puede  afectar  simplemente  á la  persona, 

; » ó á la  persona  y juntamente  á un  derecho 

» que  le  pertenece.  En  el  primer  caso.,  no  pro- 
nducirá  en  el  derecho  civil  mas  que  ana  ac- 


» cíori  pará  reparar  la  injuria.  En  el  segundo, 
» ni  aun  es  necesario  qúe  haya  intervenido  vio- 
ciencia  para  que  se  proteja  lá  propiedad  vio- 
»!ada.;  pues  independientemente  de  esta  eir- 
» constancia  se  concede  á 'aquella  la  debida 
» protección  i pero  la  reunión  de  estos  dos  de- 
» Utos  puede  producir  efectos  particulares , ta- 
» les  como  la  acción  bonorum  raptortim. — En- 
» tre  estos  dos  estrenaos  se  encuentra  el  caso 
» en  que  la  violencia  ejercidá  contra  la  perso- 
» na  la  haya  perturbado  en  su  posesión , ó se 
Ha  haya  quitado.  No  es  en  tal  caso  dd  dere- 
» cho  independiente  de  la  persona  el  que  ha  si- 
n do  violado  ; sino  que  la  perturbación  ha  pro- 
» ducid.o  en  la  posición  de  la  persona  misma  un 
^cambio  que  le  trae  perjuicio  : y el  daño  qué 
v se  le  sigue  de  la  violeucia  no  puede  ser  enr- 
» teramente  - reprado  sino  por  el  restableci- 
n miento  ó proleccjon  . de  ese  estado  de  hecho 
ji’que  ha  sufrido  alteración  por  la  violeucia. 
»Tal  es  » concluye  « la  verdadera  causa  de  las 
» acciones  posesorias  : # como  en  seguida  pasa 
á demostrarlo  por  el  examen  mas  minucioso 
de  las  ventajas  de  Ja  posiciou  en  que  se  en- 
cuentra el  poseedor  por  el  hecho  de  ser  tal, 
cpmo  son,  según  esprega,  la  de  representar  y 
obtener  eu  el  juicio  de  revindicacion  él  carác- 
ter de  demandado  que  le  dispensa  de  toda 
‘prueba,,  y la  de  tener  la  acción  in  factura  qne 
le  compete  para  hacerse  mantener  en  la  po- 
sesión de  la  cosa  misma  y percibir  sus  frutos: 

« acción  » añade  « que  no  podría  ser  reempla- 
» zada  por  otra  alguDa  que  se  concediese  para 
» reclamar  los  daños  y perjuicios  contra  íl  ad- 
» versario  ó perturbador.»  (Parte  1?  §.  6. 
págs.  39.  y 40. ) De  todos  estos  principios  sen- 
tados por  el  Sr.  de  Savígny  y en  los  cuales 
convenimos  exactamente,  porque  no  sabríamos 
en  verdad  explicarnos  de  otro  modo  el  origen, 
naturaleza  y efectos  del  derecho  posesorio,  hé 
aquí  las  consecuencias  que  nosotros  inferimos. 
En  primer  lugar,  si  Ja  pertorbaciou  violenta 
ó clandestina  de  un  estado  de  hecho  es  un  de- 
lito, v si,  por  serlo,  adquiere  Ja- persona  con- 
tra quien  se  ha  cometido  la  acción  y derecho 
de  pedir  que  se  restablezca  aquel  estado  de 
hecho , que  es  el  mejor  ó eí  único  medio  de 
reparar  los  perjuicios  causados  , si , por  ser 
ciertos  estados  de  hecho  legalmente  ventajosos 
al  que  ha  llegado  á constituirse  en  ellos,  na- 
die puede-  impunemente  privará  este  de  aqué- 
llas ventajas,  y las  le^es  le  han  concedido  y 
ie  conceden  protección  basta  el  punto  de  re- 
ponerle en  la  posición  que  ocupaba  , siempre 
que  alguno  le  haya  desalojado  de  ella  , si  Jas. 
expresadas  ventajas  consisten  principalmente  éa 
no  poderse  empeñar  al  poseedor  en  litigio  al- 
guno sobre  la  legitimidad  de  los  derechos  que 
está  ejerciendo  , sino  considerándole  con  la  ca- 
lidad de  demandado  , y por  consiguiente  oon 
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toJas  las  presunciones  en  favor  sujo,  ¿cómo 
tocias  las  ipiito.  cómo  no  deberá 

no  será  también  un  cierno , 

producir  los  mismos  electos  el  cambio  ó per- 
f.ir*»cioo  violeta  ^ semejante  estado  .de.  he- 
cho', cuando  se  le  baya  perpetrado  en  perjui- 
cio de  un  comodatario  ó un  arrendatario?  La 
posibilidad  legal  de  que  esto  se  verifique  esta, 
en  nuestro  concepto,  fuera  de  toda  duda. 
Juan  La  arrendado  su  fundo  á Pedro  y trata 
desunes  de  infringir  el  cp»  Ir  ato  , esta  infrac- 
cio„  habrá  de  verificarse  infaliblemente  de  una 
de  dos  maneras  .■  ó le  habrá  venido  esa  mala 
intención  al  arrendador  y ia  habrá  puesto  e-u 
obra  antes  de  haber  entregado  la  cosa  arren- 
dada á Pedro  ; y entonces  este  será  quien  de- 
berá demandarle  y probar  el  contrato  si  quie- 
re , en  uso  de  su  derecho , reclamar  y obtener 
el  cumplimiento  , ó bien  habrá  sido  después 
de  hallarse  ya  el  arrendatario  ocupando  la  co- 
sa , y entonces,  de  todos  modos,  seguirá  ocu- 
pándola y percibiendo  sus  utilidades  mientras 
dure  el  litigio  , y aun  podrá  ¿star  dispensado 
también  de  toda  prueba  siempre  que  el  arren- 
dador no  haya  apelado  al  pretesto  de  negar  el 
contrato  de  arriendo  y po  baya  propuesto. una 
simple  acción  revindicativa  , sino  que  , corno 
sucede  casi  siempre  , haya  inventado  y alega- 
re alguna  de  las  justas  causas  por  las  cuales 
puede  iustarse  el' desocupo  ó rescisión  del  con- 
trato ; en  cual  caso  al  arrendador  demandante 
incumbirá  esclusivameute  el  justificar  aquella 
causa,  y no  probándola , uada  habrá  consegui- 
do. Supóngase,  pues,  que  para  mejorar  este  su 
positrón  arroja  violentamente  del  fundo  af  ar- 
rendatario , ó que  , aprovechándose  clandesti- 
namente de  la  ausencia  de  este,  le  imposibili- 
ta de  intento  do  que  vuelva  á ocuparla  : ¿ no 
será  esto  un  delito  igual  ai  que  se  comete  per- 
turbando de  hecho  al  tjue  ocupa  la  cosa  como 
dueño  y propietario?  Si  decimos  que  este  de- 
lito no  produce  obligación , autorizamos  fran- 
camente su  impunidad ; y equivale  á decir  que 
no  produce  obligación  el  afirmar  que  él  arren- 
datario perjudicado  no  tiene  mas  derecho  y 
acción  que  la  que  le  da  el  contrato;  porque 
(lo  dicen  las  mismas  palabras)  esa  acción  y 
ese  derecho  no  será  e\  delito-,  siuo  el  contra- 
to el  que  se  lo  habrá  dadp.  La  odiosidad  de  es- 
tas consecuencias  parecerá  tal  vez  haber  sido 
prevenida,  y decliuada  por  el  Sn  de  Savigny  ; 
en  cuanto  de  su  modo  de  espresarse  en  esta 
materia  podria  alguno  inferir  que,  según  di, 
por  la  acción  misma  del  contrato  se  podrá  per- 
seguir al^  delito  y conseguir  la  reparación  del 
misino,  rúndase  , en  efecto,  en  que  al  arreu- 
1 alario  Je  quedará  siempre  la  acción  personal 
en  airie“^°  y Hue>  por  ella,  podrá  pédir, 
van, -I!0  j i Pertui'Jjaciou  , á mas  de  . la  obser- 

ca usados  cOÜCuntra(tP  ’ .los  .7  perjuicios 

la  iníraccion  del  mismo.  Cuanto 


mas  violenta  y atentatoria  baya  sido  esta  in- 
fracción , pudiera  añadirse  todavía  , tanto  ma- 
'y ores  serán  los  perjuicios  causados  , y tanto 
mas  estensos  los  resultados  de  la  acción  inten- 
tada ; hé  aqui  , pues,  destruida  la  idea  de  im- 
punidad : con  la  simple  acción  del  contratóse 
obtiene  y consigue  la  reparación  del  delito; 
hé  aqui  probada  la  inutilidad  de  instituir  otra 
acc’rou  ex  delicio  , de  conceder  á los  arrenda- 
tarios perturbados  interdicto  alguno.  Partien- 
do sin  duda  tic  estos  principios  , habrá  dicho 
Savigny.  que  el  arrendatario  nunca  puede  sa- 
lirse de  la  relación  de  obligación  ó derecho 
personal , d la  cual  debe  su  detentación  , por- 
aue  ella  le  basta  para  poner  todos  sus  intere- 
ses d cubierto . Pero  semejante  mauera  de  dis- 
currir, si  no  estamos  muy  preocupados.,  nos 
conduciría  irremisiblemente  á la  negación  ab- 
soluta de  todo  derecho  posesorio  ó interdicto, 
ó de  los  efectos  jurídicos  de  toda  posesiou,  co- 
mo estado  de  hecho.  El  que  está  poseyendo 
' uua  cosa  civilmente  como  dueño,  el  que  la  es- 
tá poseyendo  naturalmente , corno  acreedor 
pignoraticio  , el  que  la  está  detentando  simple- 
mente , según  Savigny  , como  usuario  ó usu- 
fructuario , tienen  todos , independientemente 
de  su  posesión  ó detentación  , una  respectiva 
relación  de  derecho  con  la  cosa  ocupada  ó de- 
tentada : esta  relación  de  derecko^i  bien  sea  el 
de  dominio,  de  prénda  ó de  servidumbre  , les 
da  á cada  uno  una  acción  revindicativa  , pig- 
noraticia- ó confesoria  : y eu  estas  acciones 
tiene  cada  uno  el  medio  legal  , seguro  é infa- 
lible de  conseguir  la  reparación  de  cualquier 
delito  ó atentado  que  contra  su  respectivo  de- 
recho se  hubiere  cometido  : pufes  noflkdo  po- 
drán pedir  con  ellas  la  cosa,  siuo  los  frutos 
dejados  de  percibir , y los  daños  y perjuicios 
, que  se  les  haya u causado.  ¿Por  que'  las  leyeá 
no  se  han  contentado  con  esta  reparación  y 
han  concedido  ademas  el  derecho  de  reclamar 
la  protección  inmediata  ó el  restablecimiento 
del  estado  de  hecho  perturbado  ? ¿ Por  qué  ha 
dicho  Savigny  , hablando  del  derecho  poseso- 
rio eu  general  , que  « esa  acción  para  hacerse 
» mantener  én  la  posesión  no  puede  ser  reem- 
» p lazada  por' acción  alguna  de  daños  y per- 
juicios ?»  Porque  hay  en  semejantes  casos  uii 
mal  que  de  otra  manera  seria  verdaderamente 
irreparable  : ese  cambio  de  posición  que  es  el 
efecto  mas  inmediato  y trascendental  de  la  per- 
turbación ó violencia,  y del  cual  se  baria  cóm- 
plice la  misma  ley.  si  no  lo  hiciese  desapare- 
cer ante  todo  , y si  no  repusiera  las  cosas  al 
anterior  estado  aun  para  el  efecto  precisameu- 
té  de  poder  reclamar  el  agraviado  los  daños  y 
perjuicios.  Sucedería  jnuchys  veces  que.el  per- 
. turbador  se  arrojaría  á cometer  actos  dé  vio- 
lencia después  de  calcular  todas  las  consecuen- 
. cias , y creería  haber  conseguido  su  objeto 
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aunque- se  le  condenar^  dtíápues  al  pago  ú re- 
sarcimiento de  aquellos  perjuicios;  pues  mu- 
chos casos  se  presentan  en  que  todo  el  Ínteres 
dé  los  litigantes  está  en  cambiar  el  estado  de 
las  cosas  , aunque  sea  solamente  de  hecho  : y 
ésto  es  mas  frecuenté  todavía  ó mas  peligroso 
qne  suceda  en  cuestiones  sobre  contratos' de 
arriendo  ó cdrrwdato  que  tienen  , por  su  na- 
turaleza , Hti  carácter  de  palpitante  actualidad. 
De  otra  parte  ¿ no.  ha  dicho  también  profun- 
damente'el  uromo  Sr.  de  Saviunv  míe  a toda 
«la  teoría  del  derecho  de  posesión  está  fjiuda- 
» da  en  la  necesidad  de  proteger  contra  cie.rtas 
«formas  de  viciación  el  simple  ejercicio  de  un 
» derecho  , sin  averiguar  la  existeucia  de  ese 
«derecho  misino  i? » Mas  el  reducir  al  arren- 
datario y comodatario  á la.  simple  acciou  del 
contrato  , cuando  asi  hayan  sido  perturbados 
en  el  ejercicio  de  su  derecho  , es  imposibilitar- 
les de  obtener  resultado  alguno. á menos  que 
prueben  la  existencia  v legitimidad  del  espic- 
hado derecho  : y asi  eí  negarles  todo  interdic- 
to ó acción  posesoria  es  uegarles  toda  protec- 
ción , y es  invitar  á los  dueños  arrendadores  ó 
comodantes  de  mala  fe  á hacerse  justicia- por 
sí  mismos , es  ofrecerles  la  impunidad  de  los 
atentados  que  cometieren,  y asegurarles  una 
posición  mas  cómoda  y ventajosa  después  que 
los  hubieren  cometido. 

Tan  obvias  y conciuy entes  son  las  observa- 
ciones que  anteceden  y tan  odioso  en  ciertos 
casos  el  negar  á los  arrendatarios  todo  inter- 
dictó que  los  mismos  qne  sostienen  esta  Ultima 
-opinión  y dicen  ser  por  derecho  común  la  úni- 
ca admisible  , han  llegado  á trepidar  éu  cier- 
tas ocasiones , y han  incurrido  en  notables 
Contradicciones.  El  profundo  Yoet  en  su  cé- 
lebre comentario  á las  Pandectas  tit.  de  vi  et 
vi  arm.  , §.  3.  dice  á propósito  del  arrendata- 
rio lo  siguiente;  inquilinis . contra , aut  colonis, 
aut  procuratonbus  et  similibm " aliis  dejectis , 
hoc  interdicto  experiundi  facultas  non  est, 
quid  non  possident  proprié , sed  tantum  alienas 
possessioni  mituslcrium  prcebcnt , adeóque  frus- 
tra pelerent  restituí  sibi  possessionem  , quam 
numquam  habuerunt... . nisi  tales  inceperint  suo 
nomine  possessionem  retiñere  lamquam  prcedo- 
nes  , veluti  si  proprietarium  intrare  vohntem 
vi  repulerint  , vel  ernptorem  á prpprielario  ven - 
ditorc  missum....  y el  mismo  en  él  tit.  locad 
condneti , §,  18. , al  hablar  de  las  causas  por 
la$  cuales  puede  el  arrendador  instar  el  des- 
ocupo , y del  modo  con  que  : debe  proceder 
pata  obligar  al  arrendatario  á verificarlo,  di- 
ce : Quibús  aulern  in  casibus  expulsiones  con - 
ductorum  per  leges  aut  mores  ante  locationis 
finem  permisos  sunt , observándum  primó-,  non 
privutá  sed  publica  judici¡  auctoritate  detur - 
bar  i oportere  colonos  ac  inquilinos  > quolies  pri- 
vatim  moniti  migrare  recusante  ne  adoquín 


interdicto  de  vi  et  vi  armata  teneatur , qui  dc- 
jecit : y lo  funda  en  las  11,  12.  y 18.  D.  d.  tit. 
de  vi  et  vi  arm.  Es  verdad  que  ninguna  de  es- 
tas dos  leyes  prueba  , - como  lo  ha  observado 
oportunamente  Savigny;,  que  al  arrendatario 
en  calidad  de  tal  pueda  competerle  el  inter- 
dicto ; pero  no  se  nos  negará  que  han  de  ser 
muy  apremiantes  las  razones  de  lógica  y de 
conveniencia  que  aconsejan  lo  con  trai'io,  cuan- 
do un  escritor  tan  concienzudo  como  Voet 
se  Vió  arrastrado  por  ellas  á sentar  en  el  títu- 
lo del  arrendamiento  una  doctrina'  diametral- 
meute  contraria  á la  que  él  mismo  había  sen- 
tado en  el  título  del  interdicto  de  vi.  Por  lo 
demas  estamos  enteramente  conformes-  con  el 
Sr.  de  Savigny  en  que  las  citadas  II.  12.  y 18. 
se  refieren  á un  caso  particular  y de  escep- 
cion  , cual  es,  el  de  que  habieudo  el  dueño 
vendido  la  cosa  ó predio  arrendado  durante'el 
■ arriendo , haya  impedido  el  arrendatario  vio- 
lentamente que  entrase  en  él  para  dar  pose- 
sión al  comprador  ó que  este  por  sí  se  la  to-. 
mase.  Entonces  toma  el  arrendatario  el  carácter 
de  prado  y se  .hac e poseedor  jurídico , aun- 
que injusto,  y adquiere  la  posesión  que  ha  per- 
dido el  arrendador  por  él  hecho  de  haber  ce- 
dido á la  fuerza  ó violencia  : y por  esto,  si, 
después  de  haber  adquirido  aquél  nuevo  ca- 
rácter , se  ve  el  arrendatario  despojado  por 
otro,  declara  la  ley  que  pueda  á su  vez  in- 
tentar contra  él  despojante  el  interdicto  que, 
como  á verdadero  poseedor  le  corresponde.  Asi 
lo  bahía  entendido  y esplicado  el  mismo  Yoet 
refiriéndose  á las  citadas  leyes  en  el  primero 
de  los  dos  pasages  que  antes  dejamos  transcri- 
tos-, aunque,  al  parecer,  lo  olvidara  después 
é interpretara  aquellos  textos  del  derecho  co- 
; man  en  otro  sentido. que  no  es  verdaderamen- 
te el  que  debe  dárseles : y asi  todavía  no  he- 
mos dicho  nosotros  que  en  el  derecho  consti- 
tuido esté 'consignada  la  facultad  en  el  arren- 
datario de  valerse  del  interdicto , ui,  á decir- 
lo, nos  hubiéramos  jamas  fundado  en  dichas 
leyes  12.  v 18.  ,.  ni  en  otras  especies  tau  ge- 
nerales como  las  contenidas  en  la  1-  176.  D.  de 
regul.  jur.  , y 1.  3.  C.  de  pignor-  el  hipot., 
que  vemos  alegadas  al  mismo  intento  por  el 
propio  Yoet  en  el  lugar  citado.  Con  lo  dicho 
hasta  aqui  hemos  tratado  de  demo^rar  tan  so- 
lo que  el  negar  al  arrendatario  y at  comoda- 
tario hasta  la  euasi-posesion  de  su  derecho,  no 
es  tal  vez  taü  lógico  y arreglado  á los  buenos 
principios  como  tal  vez  se  ha  pretendido,  y 
que  tampoco  son  tan  sólidas  y exentas  de  di- 
ficultades las  dos  razones  alegadas  por  el  señor 
de  Savigny,. ó sean,  1?,  la  de  que  la  natura- 
leza del  contrato  de  arriendo  no  permite, el  que 
por  él  se  considere  privado  de  la  posesión  ju- 
rídica al  arrendador  , suponiendo  con  esto  ( lo 
qne  nosotros  ponemos  en  duda)  que,  sin  ne* 
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,9r  dicha  posesión  al  dueño,  no  puede  conce- 
derse la  fuasi- posesión  al  arre.ulalano  y 2 
Ja  de  que  este  úllimo  nunca  iicne  necesidad  de 

¡utenlar  interdicto  alguno,  porque  puede  con- 
seguir siempre  lo  mismo  por  medio  de  .la  ac- 
ción del  contrato.  , 

A algunos  les  parece  que  toda  perturbación 
ó acto  de  violencia  cometido  en  perjuicio  del 
arrendatario  podria  resolverse  por  un  caso  de 
injuria  personal , y conseguirse  la  reparación 
de  éíla  por  medio  de  la  acción  de  injuria.  Pe- 
ro , ni  por  esta  'se  conseguirla  nías  que  la  res- 
titución ó pago  de  daños  y perjuicios  , nunca 
el  restablecimiento  del  estado  de  hecho  per- 
turbado, en  lo  cual  consiste  la  verdadera  pro- 
tección que  los  poseedores  tienen  derecho  á 
reclamar  , ni  ',  de  otra  parte , es  cierto  que  to- 
das las  perturbaciones  cometidas  contra  un  ar- 
rendatario puedan  calificarse  de  simple,  inju- 
ria personal  ; antes  bien  todas  constituirán 
esencialmente  lo  que  llama  Savigny  « actos  de 
m violencia  contra  la  persona  y juntamente  con- 
y>  tra  un  derecho  que  le  pertenece  y que  no  es  ' 
» independiente  de  ella  ; » y ademas  hay  ca- 


ellas  tanta  influencia  á la  circunstancia  de  ser 
perpetuos  ó ítntporales  los  derechos  , cuyo  ejer- 
cicio baya  sido  perturbado,  hasta  el  punto  de 
negar  á los  de  la  última  clase  la  protección  que 
se  concede  á los  primeros  ; antes  al  contrario, 
por  lo  mismo  de  ser  un  derecho  temporal,  co- 
mo lo  son  todos  los  personales,  podrán  susci- 
tarse respecto  de  di  infinitas  cuestiones , no 
solo  acerca  su,  existencia  absoluta  ó legitimidad 
originaria,  sino  también  acerca  de  si  ha  llega- 
do ó nú  á su  término:  de  io  cual  se  infiere 
desde  luego  que , siendo  mas  numerosos  y 
probables  los  conflictos  á que  el  ejercicio  de 
semejantes  derechos  puede  dar  lugar  , lo  se- 
rán también  las  ocasiones  de  que  alguno  de  los 
interesados  se  arroje  á vias  de  hecho  ó cometa 
actos  de  violencia  , y tanto  mas  inminente  el 
peligro  de  que  atentatoriamente  se  trate  de 
cambiar  el  estado  de  las  cosas  , en  cuanto,  si 
bien  es  mayor  por  punto  general  , el  ínteres 
que  tienen  las  partes  en  cuestiones  sobre  pro- 
piedad ó derechos  reales  y perpetuos  que  nú, 
en  las  que'  tienen  por  objeto  derechos  adrem 
ó temporales  , pero  también  en  estas  últimas 


sos  en  que  respecto  del  arriendo  ni  siquiera  son  mas  decisivas  y apetecibles  las  ventajas  que 
por  remota  analogía,  podrán  asimilarse  siquie- 
ra con  una  injuria  personal  los  atentadoscoine- 
tidos  contra  el  arrendatario  : tal  seria,  porej., 
el  en  eme  el  dueño  arrendador  de  un  predio 
rústico,  aprovechando  la  ausencia  del  colono, 
y con  el  objeto  de  obrar  contra  el  contrato, 
arase  por  su  cuenta  los  campos  que  aqoel  hu- 
biese sembrado,  ó de  otro  modo  le  imposibir 
litase  de  hecho  de  utilizar  la  cosa  arrendada. 

La  tercera  razón  en  que  fúnda  el  Sr.  de  Sa- 
vigny la-doctrina  de  que  nos  estamos  ocupau- 


resultan  del  estado  de  hecho  á favor  de  una  ú 
otra  de  las  partes.  ¿Qué  Ínteres  fieue  un  in- 
quilino en  pleitear  y sostener  el  arriendo  una 
vez  este  ha  sido  infringido  de  hecho,  y arro- 
jado él  á la. calle  , y se  ha  visto  en  la  préeision 
de  buscarse  inmediatamente  una  nueva  habi- 
tación que  ya  estará  oeupaudo?  JVinguno  en 
la  mayor  parte,  de  los  -casos , si  se  le  niega  el 
derecho  de  pedir  incontinenti  la  reposición  de 
las  cosas-  en  su  anterior  estado.  Niegúesete  en 
efecto  ese  derecho,  y de  los  cien  iiTquitiuos 


do  , es  la  de  ser  los  derechos  personales  ó ad  violentamente  perturbados  ó espelídos  , los  uo- 


retñ  esencialmente  temporales  y de  tal  natu- 
raleza , que  á cada  pasó  pueden  dejar  de  exis- 
tir sin  concurrencia  del  qne  los  tiene  á su  fa- 
vor constituidos  , á diferencia'  de  los  derechos 
in  re  que, son  necesariamente  perpetuos  y tie- 
nen una.  existencia  propia  é independíente  : de 
manera  quo  en  el  caso  de  arriendo por  ej., 
el  arrendatario  pierde  absolutameute.  su  dere- 
cho de  ocupar  la  cosa  en  el  momento  en  que 
el  arrendador  haya  querido  enageuarla  y la 
hubiere  enagenado.  Pero,  en  primer  lugar, 
esa  temporalidad  de  los  derechos  personales  no 
eschiye  la  idea  fundamental  del  derecho  pose-: 
sorio,- ó sea  la  de  que  el  ejercicio  de  un  der 
recho  constituye  un  estado  de  hecho  suscepti- 
ble de  ser  perturbado  y protegido  por  La  ley, 
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venta  no  peusaráu  en  eutahlar.  la  acción  del 
contrato  para  volver  á la  habitación  antigua, 
luego  de  pasada  la  irritación  y angustias  del 
primer  momento  y de  haberse  instalado  en  otra 
liabitabión  , que  es  por  donde  en  dicha  hipó- 
tesis habrán  debido  empezar.  — Han  querido 
observar  algunos",  que  si  bien  el -hallarse  al- 
guno en  ejercicio  de  nu  derecho  importa  na- 
turalmente la  presunción  de.  perteueeerle  el 
derecho  ejercido  , pero  que  esto  no  podía  apli- 
carse en  términos  tan  absolutos  ájos  derechos. 
ad  rem  por  su  esencia  temporales  v de  dura- 
ción limitada  , porque  contra  el  que  los  está 
ejerciendo  de  hecho  obran  á la  vez  no  solo,  la 
posibilidad  de  que  lo  haga  ¡legítimamente  y sin 
haberle  aquellos  jamas  pertenecido,  sino  lam- 


en cuanto  importa  consigo  ciertas  ventajas  de  bien. la  deque,  habiéndole  pertenecido  , haya 
posición  á favor  del  que  se  halla  en  actual  ejer-  . dejado  de  tenerlos  y poderlos  ejercer  : y confo, 
vúuY  cua^s  nad>e  de  su  propia  auto-  añaden,  el  derecho  pósesorio  se  fnudaprinci- 

«und  ’ ipui:de  f,livarle  impunemente  : en  se-  pálmente  en  esa  presunción  de  legitimidad,  hé 
de  cóvsi'1"'"  ’ Puest®  clue  todas  las  caest iones  aquí  una  razón  por  Ja  cual  ha  podido  lógica- 
itui/idad°n  Sl>”  esf!I,c'aimente  cuestiones  deac-,  ‘asente  eseluirse  aquel  derecho  del  ejercicio  de. 
’ üo  wos  Parece  <iue  baya  de  darse  en  los  q«e  no  son  perpetuos.  Pero  semejante  ra- 


ciociuio  equivale  desde  luego  á saucionar  ei 
principio  4e  qi'e_  l°s  propietarios  de  las  cosas, 
cuando  tengan  limitado  el  ejercicio  de  su  de- 
recho de  propiedad  en  tuerza  de  alguu1 con- 
trato, puédeu  impunemente  arrojar  de  la  cosa 
por  su  propia  autoridad  al  que  la  esté  ocupan- 
do en  fuerza  del  contrato  , á lo  menos  en  el 
momento  en  que  crean  haber  cesado  su  obli- 
gación y haber  surtido  el  contrato  todos  sus 
electos  : todavía  mas,  es  invitarles  á que  no  de- 
jen de  hacerlo , porque  si  de  todos  modos  ha 
llegado  á suscitarse  cuestión  entre  el  dueño  y 
el  arrendatario,  por  ej.,  sobre  la  duración  del 
arrie u do , ¿qué  arrendador,  ofreciéndosele  oca- 
sión oportuna  , dejará  de  emplear  la  violencia, 
ya  que  esta  ninguna  nueva  responsabilidad  pue- 
de traerle,  y sí  solo  colocarle  eu  posición  inas 
ventajosa  para  mientras  durare  el  litigio  que 
él  cree  de  buena  fe  habrá  de  decidirse  en  fa- 
vor  suyo  ? Fuera  de  esto  , es  menester  no  ol-  ' 
vidar  que  las  ley  es -protectoras  de  la  posesión 
no  inquieren  ni  .preguntan  si  existe  ó nó  legí- 
timamente, el  derecho  poseído;  y aun  en  esto 
mismo  viene  á consistir  ia  protección  que  dis- 
pensan á ios  poseedores  ; pues  de  otro  modo 
no  fuera  la  posesión  ó el  simple  ejercicio  - de 
un  derecho  , sino  el  derecho  mismo  el  prote- 
gido: asi',  pues,  no  es  tan  cierto  como  gene- 
ralmente se  pretende , el  que  la  causa  y fun- 
damento de  las  acciones- ó del  derecho  pose- 
sorio sea  esa  legitimidad  presunta  de  los  dere- 
chos ejercidos  ; antes'  bien  el  Sr.  de  Saviguy 
que  así  lo  había  consignado,  ha  cambiado  pos- 
teriormente-de  opinión  y ha  dicho  en  ia  6?  y 
última  edición  de  su  Tratado  (Parte  1?  §.  6. 
págs.  38,  y 39,)  que  «en  realidad  aquella 
» presunción  no  tiene  fundamento  jurídico  al- 
aguno, y que,  por  lo  que  hace,  á la- simple 
* posesiou  , tau  verosímil  es  que  sea  propieta- 
« rio  el  poseedor , como  que  no  lo  sea.  Tau 
«solo  resálta  la  presunción  de  la  concurrencia 
n de  la  simple  posesión  con-  la  bonts  fidei  pos- 
» sessio  : mediante  la  cual  se  supone  eu  efecto 
» pertenecer  la  propiedad  al  poseedor,  y esta 
«ficción  no  es  otra  cosa  que  una  presuuciou, 
«pues  se  la  neutraliza  con  la  exceplio  dorni- 
»rui;  pero  entonces  no  se  halla  ei  motivo  de 
.«dicha  ficción  ó presunción  sino  eulacircuns- 
» taucia  de  ser  una  posesión  calificada  ia  qué 
» es  bónce  fidei-:  y como  aquella  circunstancia 
«uo  conviene  á la  simple  posesión  , no  puede 
«esta  servir  de  base  á una  presunción  legal  de 
«propiedad. — -De  otra  parte,  no  puede  ne- 
sgarse al  simple  poseedor  toda  posibilidad  de 
«propiedad:  y,  eu  consideración  á esta  posi- 
» hilidafd  , la  posesión  le  tribuye  de  acción  y 
o de  hecho  ventajas  muy  importantes  , venta- 
o jas  es  necesario,  conservarle  ó en  su  caso 
«restituirle  para  borrar  todas  las  consecuencias 
» de  la- violencia.  » Según  esto  , pues  , la  base 


y origen  del  derecho  ¡posesorio  es  algo  menos 
que  la  presunta  legitimidad  del  derecho  poseí- 
do , es  la  mera  posibilidad  de  qiie  sea  legítimo 
él  ejercicio  de  aquel  derecho-;  posibilidad  de 
que  minea  píiecle  prescindir  la  ley  , dónde  y 
como  quiera  que  se  levanten,  dos  pretensiones 
encontradas:  pero  esta  posibilidad  conviene  al 
_ejercicio  de  los  derechas  ad  tem  aunque  tem- 
porales, del  mismo  modo  que  aí  de  los  dere- 
chos in  re  perpetuos  por  su  naturaleza  , y aun 
mas,  esa  posibilidad  tribuye  respecto  délos 
primeros,,  las  mismas  ventajas  de  posición  al 
que  de  hecho  los  está  ejerciendo,  que  ai  que 
ejerce  alguno.de  los  primeros  , luego  ¿cómo 
lia  podido  decirse  que  aquellos  no  sean  sus-» 
cep tibies  de  ser  cuasi-poseidos  y que  sn  cua- 
si-posesion  uo  produzca  legalmente  los  propios 
efectos  que  la  de  los  derechos  reales  ? Otros 
han  llevado  mas  allá  este  misino  argumento  y 
lian  observado  que  , pue§  el  derecho  personal 
del  arrendatario  recae  sobre  una  cosa  y esta 
cosa  debe  ser  poseída  por  alguno  eír  calidad 
de  dueño,  usufructuario  etc.  , en  caso  de  co- 
lisión entre  este  último  y el  primero , todas  las 
presunciones  están  en  favor  .del  que  tiene  el 
derecho  in  re,  porque  la  existencia  y legiti- 
midad de  este  derecho  se  halla  de  todos  mo- 
dos fuera  de  duda  , y ni  aun  la  contradice  el 
que  pretende  ser  arrendatario  , y eu  catidad 
de  tal  supone  haber  sufrido  violencia ^ de  don- 
de se  quiere  inferir  que  entre  aquellos  dos  de- 
rechos , cuestionable  y litigioso  el  uno , al 
paso  que  el  otro  es  indubitado,  uinguua  pro- 
tección debe  dispensarse  al  primero  mientras 
no  pasa  su  ejercicio  de  un  simple  hecho,  y uo 
se  lé  ha'  elevado  al  carácter  de  un  verdadero 
derecho , probándose  y declarándose  solemne- 
mente su  legitimidad.  Pero  semejante  objeción 
que  se  apoya  en  et  mismo  .principio  de  \&  pre- 
sunción , perdería  todá  su  fuerza  , si  alguna 
tuviera,  desde  el  momento  en  que  se  conside- 
rase , como  acabamos  de  considerar , aí  dere- 
cho posesorio  fundado,  uó  en  la  legal  presun- 
ción , sino  en  la  mera  posibilidad  de  que  sea 
legítimo  el  ejercicio  del  derecho  poseído  r y 
decimos  si  alguna  fuerza  tuviera  ; porque,  eu 
realidad  ninguna  le  concedemos,  aun  en  la  hi- 
pótesis de  sor  admisible  el  principio  de  la  le- 
gitimidad presunta.  El  derecho  personal  del 
arrendatario  uo  escluye  , es  verdad,  y aun  di- 
remos mas  , presupone  por  necesidad  el  reco- 
nocimiento por  parte  de  aquél  del  dominio  ó 
del  derecho  real  de  usufruto  en  ia  persona  del 
que  dice  ser  . arrendador  : mas,  precisamente 
por  esto  mismo  nos  parece  que  no  debe  tenér- 
sele en  cuenta  para  conceder  ó npgar  la.cua- 
si  posesión  y los’ consiguientes  interdictos  ál  ar- 
rendatario perturbado  , pues  el  decir  que  el 
derecho  de  este  no  es  incompatible  coa  el  del 
dueño  ó usufructuario  perturbador , y que  au^ 
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bien  Ic  presupone  equivale  á decir,  que  la  atentado.  Por  mas  que  se  diga,  no  podrá  des- 
existeucia  y legitimidad  reconocida  del  dona-  conocerse  que  los  actos  de  violencia  perpetra- 
ndo ó del  usnfVnto  no  escluse  ni  puede  abso-  dos  en  la  persona  de  un  arrendatario  son  dé 
lutamente  disminuir  la  presunción  del  derecho  muy  diversa  índole  según  sean  los  fines  del  que 
nersonal  del  arrendatario  dimanada  del  hecho  los  haya  perpetrado  y los  antecedentes  que  le 
de  haberlo  estado  ejerciendo  pacíficamente  el  hayan  impulsado  á ello.  Si  el  despojador, ' cre- 
aue  ha  sido  perturbado.  A masde  esto,  es  ne-  yéndose  cou  derecho  ó aparentando  tenerlo  pa- 
césario  tener  presente  que  no  siempre  será  un  ra  poseer  la  cosa  á título  de  dueño  ó usufruc- 
dueño  reconocido  é indubitado  quien  habrá  te-  tuario  , por  ejemplo,  en  logar  de  acudir  á los 
nido  alg«»a  diferencia  con  el  arrendatario  de  medios  legales  de  justicia  se  ha  valido  de  la  . 
hecho  , y quien  habrá  podido  propasarse  á co-  fuerza  para  obtener  la  posesión  y ha  espé- 
meter  actos  violentos  ó perturbativos.  Sopón-  Üdo  al  arrendatario,  porque  casualmente  le  ha 
gase  que  estos  provieuen  de  un  titulado  nuevo  encontrado  ocupando  la  cosa,  como,  á cncon- 
adquisidor  que  pretendiendo  no  estar  obliga-  - trarlos  en  ella  , hubiera  espelido  al  mismo  due- 
do  á cumplir-el  arriendo  y no  pudieudo  con-  ño  ó á sn  procurador,'  á sus  domésticos  ó es- 
seguir  que  el  arrendatario  desocupe,  le  arro-  clavos,  comprendemos  muy  bien  que  esc  des- 
ja violentamente  por  su  propia  autoridad.  Si  pojo' se  refiera  principalmente  al  dueño  ó po-  ■ 
este  último  ha  fumlado  su  resistencia  en  negar  seedor  civil , porque  este  será  en  dicho  caso 
.el  traspaso  ó adquisición  ó la  circunstancia  de  el  yerdader  agraviado,  y forzosamente  habrá 
haberse  hecho  á.  título  singular  ¿á  favor  de  de  considerarse  corno  tal.  Y si  no  pudiese  ha-_ 
quién  estarán  las  presunciones?  ¿A  favor  de  ber  despojo  alguno  que  no  fuese  comedido  en 
quién  estarán,  cuando  la  perturbación  baya  si-  aquel  sentido , podría  hasta  ser  lógico  el  de- 
do originada  de  un  conllíoto  entre  dos  que  pre-  negar  al  arrendatar  io  espelido  la  facultad  de 
leudan  Haber  arrendado  el  mismo  jiredio  , y utilizar  los  interdictos  en  nombre  propio , por- 
babiendo  llegado  uno  de  ellos  á ocuparlo  se  qtie  en  rigor  uo'podria  titularse  despojado  en  . 
vea  violentamente  espelido  por  su  adversar  io?  la  calidad  de  arrendatar  io , sino  en  la  de  mero 
Es  verdad  que  entonces  se  supone  perturbada  representante  del  arrendador,  de  verdadero 
la  posesión  del  dueño  y que  podrán  utilizarse  minister  alíenos  possessionis.  Pero  puede  pre- 
los  interdictos  eit  nombre  de  este-,  dándose  fa-  sentarse  la  espuísion  de  un  colono  Ó -inquilino 
cuitad  al  espelido  para  pedir  por  medio  de  la  bajo  muy  diferente  carácter  : puede  suceder 
act  ion  del  contrato  que  aquel  le  baga  cesión  que  de  dos.  particulares  que  pretendan  haber 
de  los  mismos  ; es  verdad  también  qüe  las  le-  arreudado  un  mismo  predio  á.up  mismo  dile- 
yes han  previsto  hasta  el  caso  de  bajarse  au-  ño  , habiendo  empezado  el  uno  á ocuparlo, 
sente  el  dueño  ó arrendador,  permitiendo  en-  apelare  el  otro  á vias  de  hecho  para  subvertir 
tonces  espresamente  al  colono  ó arrendatario  el  estado  de  las  cosas,  y adquirir  asi  en  el  jai- 
que pueda  intentar  los  interdictos  , aunque,  en  ció  que  ha  de  promoverse  una  posición  mas 
nombre  dei  primero  , pero  por  -su  propia  au-  .ventajosa:  ¿puede  ser  nías  evidente  que  seme- 
toridad  y sin  necesidad  de  qneeste  se  los  ce-  jante  atentado,  aunque  igual  en  la  forma  y 
da,  1.1.  C.  si  per  \ im  vel  alio  modo  abs.  pert.  circunstancias  estériores,-  será,  empero,  esen- 
stt  poss.  Alas  en  el  caso  posible  de  estar  el  cialinente  -distinto  del  primero  en  su  tendencia 
dueño  presente  y resistirse  á ceder  sus  accio-  v resultados?  Tan  lejos  habrá  estado  entonces 
nes  posesorias  ¿ de  qué  le  servirá  arl  arreuda-  el  despojador  de  querer  perjudicar  el  derecho 
tario  La  facultad  de  poder  reclamar  la  cesión,  del  arrendador  y la  posesión  jurídica  que  este 
si  el-  arrendatario  de  acuerdo  con  él  perturba-  obtiene  de  la.  cosa  , como  que  por  el  mismo 
dor  le  obliga  para  ello  á seguir' por  todos  sus  hecho  de  titularse  su  arrendatario  y querer 
trámites. un  juicio  ordiuario?  Es  fprzoso  con-  ser  reconocido  como  tal  , se  habrá  constituido 
.venir  en  que  es  negarle  toda  protección  el  su-  representante  ( minister ) voluntario  de  sque-  -i 
jetarle,  mientras  se  halla  espelido,  á todas  esas  lia  posesión.  Al  dueño  ó poseedor  jurídico  po- 
dilaciones  , y hacer  depender  deda-  voluntad  drá  serle  indiferente  que  el  predio- esté  ocn-- 
del  dueño  el  que  pueda  reclamar  la  reparación  pado  por  uno  ú otro  de  los  pretendidos  arren- 
del  atentado  con  la  eficacia  y-  perentoriedad  datarlos;  y si  bien  se  considerará  tal  vez  agrac 
propias  de  semejantes  casos;  á Rías  de  que,  yiado  por  la  espnlsion  violenta  de  aquel  de  ios 
auu  prescindiendo  de  todos  estos  incouveuien-  dos.  á quien  debe  suponerse  que  él  mismo  eu- 
*esi  siempre  nos  parece  un  contrasentido  el  fregó  la  cosa  ó-perrhilia  que  la  estuviese  oCu-  • 
'lüe  á un  particular  necesariamente  interesado  ' pando;  pero  puede  .también  mantenerse  itiac- 
que  se  repare  un  atentado  cometido  en  su  tivo  ó complacerse- á la  vista  de  la  violencia 
perjurio  se  |e  niegue  el  derecho  de  pedir  di-  consumada:  y miéntras  no  se  sepa  si  esto  sü- 
nombred^30  011  Ó Ie  obligue  á hacerlo  en  cederá , .mientras  exista  , como  existirá  siem- 
elio  v e G (°\r°  P°^r^  P0  ten®r  iuteres-éu  pre  en-  lo'?  primeros  momentos  , la  posibilidad 

' íue  vez  habrá  sido  cómplice  e»  el’  de  qo«  a?i  suceda  ¿cómo  negar  al  arreo  data- 
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río  espeÜcío  -el  derecho  y acción  para,  pedir  en 
» nombre  propio  la  reparación  del  ateutado  que 
contra  él  esclusivamente.  se  habrá  cometido  ? 
¿cómo  obligarle  á reclamar  del  arreudador  que 
le  ceda  sus  interdictos,  cuándo  para,  ello,  eu 
caso  de  oposición  , tendrá  necesidad  de  justi- 
ficar en  juicio  ordinario  la  existencia  del  con- 
trato *y  la  legitimidad  riel  derecho  en  cuyo 
ejercicio  ha  sido  perturbado  ? Es  digno  de  no- 
tarse sobre  todo  q-ue  , cuando  se  comete  un 
despojo  ó atentado  en  la  persona  del  arrenda- 
tario , bien  se  le  haya  cometido  con  ánimo  dé 
espelerle  en  la  calidad  dé  tal  arrendatario  ó en 
la  de  mero  representante  del  arrendador  ó po- 
seedor jurídico  , siempre  resulta  aquel  por  ne- 
- cesidad  igualmente  agraviado  y tiene  un  ínte- 
res evidente  en  que  se  repongan  las  cosas  á su 
anterior  estado:  de  donde  se  infiere  que,  aun 
antes'  de  estar  calificada  la  violencia  y mien- 
tras se  duda  todavía  contra  quien  formalmen- 
te se  ha  dirigido  , ya  es  notorio  desde  luego 
que  al  que  ha  sido  materialmente  espelido  se 
le  ha  privado  de  las  ventajas  de  lazposicion  que 
ocunaba;  v oue  respecto  de  el  se  na  perpe- 
trado el  delito  ( male/icium ) que,  según  $a- 
vignyj.es- la  base  y fundamento  del  derecho 
posesorio.  ¿No  es  también  el  usufructuarlo  re- 
presentante en  cierto  modo  del  dueño  ó po- 
seedor civil?  ¿No  puede  darse  el  caso  de  ser 
aquel  despojado  por  quien  se  titule  dueño  y 
trate  de  escíuif,  nó  precisamente  la  servidum- 
bre ctrnstituida , sino  el  dominio  del  qué  la  ha 
constituido  y que,  á pesar  de  ella,  sigue  po- 
seyendo todavía  como  propietario  ? ¿ Por  qué, 
pues,  no  se  reduce  también  al  usufructuario  á 
haber  de  reclamar  que  le  ceda  sus  interdictos 
el  dueño  poseedor  que  es  en  ese  caso  el  ver- 
dadero y principal  agraviado?  ¿Por  qué  la 
servidumbre  es  un  derecho  in  re  ?■  Pero  lióse 
funda  en  él  la  acción- posesoria , siuo  en  el  de- 
lito que  importa  la  subversión  violenta  de  un 
estado  de  hecho  , de  un  órden  de  cosas  esta  - 
blecido : motivo  por  el  que  la  califica  Savígny 
de  acción  personal.  ¿ Por  qué  el  usufruto  es 
un  derecho  perpetuo  ? Pero  los  interdictos  no 
se  refieren  á los  derechos  , ni  l\an  sido  insti- 
tuidos para  que  fuesen  protegidos  aquellos,  si- 
no los  hechos  ó el  ejercicio  de  los  primeros,  y 
las  ventajas  que  las  leyes  aseguran  al  que  sin 
fuerza  ni  clandestinidad  ha  llegado  una  vez  á 
ejercerlos,  ¿ Por  qué  en  cualquier  momento  en 
que  se  despoje  á un  arrendatario  es  imposible 
saber  si  ya  halda  tlejado  de  serlo,  ó,  mejor 
dicho,  existe  siempre  la  posibilidad  de  que  se 
haya  ya  estinguido  el  derecho  que  como  tal 
estaba  ejerciendo  y que  es  esencialmente  tem- 
poral y de  duración  eventual  y limitada?  Pe- 
ro , mucho  nos  engañamos,  ó es  innegable  que 
ni  el  arrendador,  Unido  el  tiempo  del  contra- 
jo , ni  el  que  haya  adquirido  de  este  último  la 
TOMO  II. 


cosa  arrendada  á título  singular,  por  mas  que 
dejen  de  estar  obligados  á seguir  observando 
el  contrato,  tienen  derecho  de  .valerse  de  la 
fuerza  para  conseguir, el  desocupo:  y asi,  es-  ' 
peüdo  un  arrendatario,  no  solo  contra  la  po- 
sibilidad de  que  ha vV  dejado  de  serlo  existe 
siempre  la  posibilidad  de  que  lo  sea  todavía 
( la  cual  es  suficiente  para  concluir-  en  aquel 
caso  la  existencia  del  derecho  posesorio  ó eua- 
si-posesorio  , pues  entre  dos  posibilidades  en- 
contradas debe  prevalecer  interinamente  aque- 
lla que'  de  hecho  se  estaba  realizando.) , sino  ' 
que  tárubien  existe  necesariamente  -la  certeza 
de  que  se  ba  cometido  un  atentado,  un  delito 
que  es  indispensable  reparar  y que  no  tieu$ 
otra  reparación  posible  que  La  de  reponer  las 
cosas  al  .estado  de  hecho  injustamente  subver- 
tido. 

••  Todo  cuanto  respecto  del  arrendatario  de- 
jarnos espuesfo , tiene  una  exacta  é inmediata 
aplicación  ¿1  comodatario , porque  el  derecho 
que  este  adquiere  en  virtud  del  comodato,  si 
bien  es  indudablemente  personal , pero  es  dé 
tracto  sucesivo  y susceptible  por  su  uaturaleza 
de  ser  perturbado , y tal,  en  una  palabra,  que 
lát  perturbación  violenta  de  su  ejercicio  altera 
la  posición  respectiva  del  despojante  y del  des- 
pojado , y le  causa  á este  ó puede  causarlo 
perjuicios  , cuya  reparación  no  puede  obtener-; 
se  sino  restituyendo  las  cosas  aí  estado  que  te- 
liian  antes  de  cometerse  el  despojo.  Si  á mí 
me  hau  prestado  un  caballo  para  hacer  un  via- 
ge  , en  cuya  realización  inmediata  pueden  es- 
tribar ^todos  mis  intereses  ó la  salvación  délos 
objetos  que  me  son  mas  caros  ; y si  eu  el  mo- 
mento de  emprender  la  marcha  , ó poco  antes, 
se  apodera  del  caballo  el  dueño  comodante  ó 
un  estraño  , y me  imposibilita  de  ir  al  punto 
á donde  me  convenía  ¿ puedo  tranquilizarme 
yo  con  (a  esperanza  de  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad contraída  por  el  despojante  de 
resarcirme  los  daños  y perjuicios  que  me  oca- 
sionare ? Y si  puedo  justificar  que  contaba 
con  el  caballo  para  aquel  viage  , y que  había 
ya  empezado  d ejercer  el  derecho  provenien- 
te del  contrato  , cuando  se  me  ba  hecho  la 
violencia  , ¿será  lógico,  será  justo  que  la  ley 
no  haya  visto  en  esas  circunstancias  y autori- 
zado un  medio  de  evitar  el  daño  , mejor  que 
prometerme  y asegurarme  su  indemnización  ? 

Hé  aquí,  pues,  que,  si  en  el  caso  propuesto 
no  puede  el  comodatario  valerse  contra  el  des- 
pojante del  interdicto  de  vi,  no  es  ni  puede 
ser,  porque  no  haya  de  considerarse  á aquel  ■ 
como  cnasi-poseedor  de  su  derecho,  ni  por- 
que el  ejercicio  de  este  derecho  no  sea  sus- 
ceptible de  ser  perturbado,  ó su  perturbación 
no  cause  análogos  peí  juicios  que  la  deí  dere- 
cho de  propiedad  ó servidumbre  ; sino  porque 
el  meucionado  interdicto  , como  e^,  sabido  no 
■ 108 
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tÍene  lagar  respecto  de  las  cosas  muebles  que 
acostumbran  ser  objeto  de  aquel  contrato,  Y 
por  esto  dejamos  dicho  en  otro  lugar  de  este 
mismo  apéndice,  que  en  ligor  lógico , esto  es, 
ateudida  la  naturaleza  del  derecho  que  el  co- 
modatario en  calidad  dé  tal  ejerce  , no  veía- 
mos inconveniente  en  afirmar  que  debieran 
concedérsele , lo  mismo  que  al  arrendatario, 
la  cuasi-posesion  y los  consiguientes  interdic- 
tos. Aun  para  las  cosas  muebles,  cuando  le  ba- 
jan sido  quitadas  , se  le  dan  á aquel  las  ac- 
ciones furti , la  de  vi  bonorum  raptorum  y la 
ad  exhibendum  ; acciones  que  no  nacen  en- 
tonces del  contrato , sino  de  otra  causa  inde- 
pendiente , que  es  el  delito  , ni  se  le  dan  al 
comodatario  en  calidad  de  tal , sino  en  el  con- 
cepto de  ser  otro  de  aquellos  quipus  interest 
rem  non  fuisse  surreplam ■ Mas  , si  este  legíti- 
mo ínteres  es  protegido  por  la  ley , hasta  el 
punto  de  estar  designadas  esas  acciones  inde- 
pendientes del  contrato  en  el  caso  de  atentar- 
se de  hecho  contra  él,  ¿cómo  en  los  casos 
análogos  que  respecto  de  ios  inmuebles  pue- 
den ocurrir,  quedaría  desatendido  el  interes 
no  menos  legítimo  que  puede  tener  y tiene  en 
no  ser  espelido  del  predio  el  que  lo  está  ocu- 
pando con  derecho  de  ocuparlo  ? Ya  espulsion 
violenta  de  semejantes  detentadores  equivaje 
exactamente  al  robo  ó hurlo  de  las  cosas  mue- 
bles dadas  en  comodato  : v asi  la  misma  razón 
_ *t 

hay  para  conceder  respecto  de  los  inmuebles 
los  interdictos  ó acciones  posesorias,  que  puede 
haber  habido  para  conceder  las  acciones  de 
hurto  ó de  robo  al  comodatario  de  una  cosa 
mueble. 

Por  lo  demás , empero,  y contrayéndonos 
al  derecho  escrito,  no  puede  negarse  que  eu 
la-  legislación  de  los  romanos  no  se  encuentra 
texto  alguno  en  que  pueda  fundarse  la  doctri- 
na que  en  teoría  acabamos  de  sostener,  ósea, 
la  de  que  haya  de  considerarse  como  ana  ver- 
dadera cuasi  -posesion  el  ejercicio  de  ciertos 
derechos  personales,  y de  que  pueda  intentar 
el  interdicto  de  vi  el  que  , habiendo  empeza- 
do é ejercerlos , haya  sido  violentamente  per- 
turbado. Hay  ai  contrario',  algunos  pasages 
que  niegan  , mi  parecer  j formalmente  la  facul- 
tad de  intentar  dichas  acciones  - posesorias  al 
arrendatario  á quien  , según,  lo  que  dejamos 
espuesto,  deberían  principalmente  concederse. 
Hé  aquí  las  leves  del  Digesto  que  mas  directa- 
monte  se  refieren  á la  cuestión.  Inlerdictum  au~ 
bem  hoc  nulli competí i nisi  ei  qui  tune  cum  deji- 
Cereíúr  possidebat : nec  ah'us  dejici  vista  est , 
quajn  qui possidet.  i.  1 . §.  23.  D.  de  vi  el  vi  arm. 
Quod  servus  velprocuratoryd  « colonus»  tenent, 
-dominas  vi  de  tur  possi  dere : ef  ideo  his  déjectis 
ipse  dejici  de  possessione.  videtur....  Et  si  quis 
tigijur  alius  per  quem  possidebam  dijectusfaeT 
Jiit-j  , alibi  compelere  inlerdictum  nemini  dubium 


visum  est  d.  1.  1 . §.  22.  Si  « colohus  » tuus  vi 
dejectus  est,  ages  ande  vi  interdicto.  Idem  si 
inqüilinus  tuus  vi  dejectus  fuerit.  Paulas : idem 
dici  potosí  de  coloni  colono , iteni  inquilini  in~ 
quilino.  1.  20.  d.  tit.  Sobre  todos  los  textos 
transcritos  no  podemos  menos  de  observar  que 
lio  tanto  se  descubre  en  ellos  la  decidida  in- 
tención de  negar  el  interdicto  al  arrendatario 
espelido  , como  de  declarar  que  , por  la  espul- 
sion  de  este  , se  entenderá  despojado  el  dueño 
arrendador  y perjudicada  la  posesión  jurídica 
que  obtiene  el  mismo  de  la  cosa.  De  un  modo 
análogo  se  verifica  respecto  del  nsufrnto  que, 
siendo  el  usufructuario  el  espelido,  se  consi- 
dera despojada  el  dueño,  y se  conceden  á es- 
te los  interdictos  para  recobrar  su  posesión, 
sin  perjuicio  de  los  que  competen  al  primero 
para  recobrar  la  suya  , ó para  conseguir  que 
se  le  reponga  en  la  cuasi-posesion  del  derecho 
de  servidumbre.  ¿No  podria  creerse,  pues, 
que  lo  mismo  se  quiso  declamar  respecto  del 
árrieudo , ó sea  qué  el  arrendador  podrá  .re- 
clamar contra  el  despojo  no  obstante  de  po- 
derlo hacer  respectivamente  el  arrendataria? 
A esto  se  opone  la  citada  1.  1.  §.  9.  donde  di- 
ce ; Denique  et  si  maritus  uxori  donavit , ca- 
que dejecta  sit,  poterit  interdicto  lüi ; non  au- 
tem  si  «colonus  ».  Mas,  aun  asi,  es  digno  de 
notarse  , que  con  estas  palabras  no  solo  se  con- 
cede á la  muger  donataria  el  interdicto , sino 
que  se  entiende,  concedérsele  coü  esclusion  del 
marido , el  cual , si  bien  conserva  ei  dominio 
por  ser  nula  la  douacion,  ha  perdido,  empe- 
ro , la  posesión  eu  el  momento  de  hacer  en- 
-trega  de  las  cosas  douadas  ; lo  cual  , ui  aun  en 
nuestra  hipótesis  podria  decirse  del  arrendata- 
rio , ya  que  este  nanea  en  calidad  de  tal  pue- 
de calificarse  de  poseedor  de  la  cosa  arrenda- 
da j y por  mas  que  se  íe  diera  el  interdicto 
por  su  cuasi-posesion,  siempre  debería  enten- 
derse siu  perjuicio  del  que  por  la  posesión 
compete  indudablemente  al  arrendador.  No  di- 
remos que  esta  interpretación  sea  la  que  deba 
admitirse:  más  no  vemos  , á la  verdad  , que 
deha  desechársela  por  violenta.  A mas  de  que, 
aun  dando  á las  leyes- transcritas,  toda  la  fuer- 
za deque  son  susceptibles  , advertimos  en  ellas 
un  vacío  que  favorece  nuestras  opiniones.  No 
puede  desconocerse  que  , si  en  realidad  ha 
querido  denegarse  al  arrendatario  el  interdic- 
to, se  ha  fundado  es jvtícitanaente  esta  disposi- 
ción en  la  circunstancia  de  considerarse  des- 
pojado al  arrendador  por  la  violencia  ejercida 
eu  la-persona  del  primero.  Ahora  , semejante 
consideración  es  de  todo  punto  inaplicable  al 
caso  ei)  que  el  despojante  sea  el  mismo  dueño 
arrendador , asi  como  es  cierto  qne"  ¡as  ieyes 
del  Di  gesto  no  se  han  ocupado  eu  mánera  Al- 
guna de  dicho  caso , ni  probablemente  del  en 
que  el  despojo  se  haya  dirigido  contra  el  ar- 
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rendatarioen  calidad  de  tal  , y sin  ánimo  por 
-paite  del  despojador  de  negar  los  derechos  del  ■ 
dueño  arrendador , ni  de'  desposeer  á este  úl- 
timo : y - por  lo  tauto  , es  evidente  que  para 
dichos  casos  too  se  ha  establecido  en  el  dere.- 
cho  común  , que  no  tuviese'  el  arrendatario  Jos 
interdictos.  De  Otra  parte,  la  1.  7.  C.  un* 
de  vi  declara  que  hasta  el  dueño  de  una 
cosa  está  tenido  al  interdicto  por  el  hecho  de 
haber  despojado  á otro  que  legítimamente  la 
•tuviese  eu  su  poder,  y lo  hace  en  los  siguien- 
tes términos  : si  quis  in  tantarn  furoris  perve- 
nerií  audaciam  , ut  possessionem  rerum  , apud 
fiscum  vel  apud  homines  quoslibet  comtituta- 
rum  ante  adventum  judicialis  arbitrii  violenten 
invaserit  , dominas  quideni  constitutus  posses- 
sionem  quarn  ahstul'rt , restituat  possessori  et 
doniinium  ejusdem  reí  amittat.  Mucho  nos  en- 
gañamos , ó en  esta  disposición  hubieron  de 
entenderse  comprendidos  todos  los  actos  de 
violencia  que  pudiese  cometer  un  dueño  ó po- 
seedor civil  nó  solo  contra  los  poseedores  na- 
tnrales  jurídicos  , como  los  acreedores  pigno- 
raticios, sino  también  los  simples  detentado- 
respes  decir,  los  que  lo  sean  con  derecho  de 
detentar  la  cosa  ú oenparla  , á puya  clase  per- 
tenecen los  arrendatarios.  Nadie  dudará  , por. 
ej\,  que  La  pena  de  dicha  ley  es  aplicable  al 
dueño  ó propietario  que  violentamente  invada 
la  cosa  ocupada  por  el  usufructuario  : y sin 
embargo,  el  Sr.  de  Savigny  que  no  se  opou- 
dria  seguramente  á la  exactitud  de  esta  apli- 
cación , pretende  que  el  usufructuario  no  po- 
see la  cosa  naturalmente  siquiera  , sino  que  es 
un  simple  deten tador , aunque  tenga  la  cuasi- 
posesion  de  su  derecho  in  re-:  lo  que  prueba 
desde  luego  q ue  las  palabras  , a possessionem  n 
« possesSori  n de  que  se -usa  eu  la  especie  au- 
tes  transcrita  , no  deben  tomarse  en  su  i ¡gua- 
rosa y jurídica  acepción  , sino  en  la  de  « de- 
tentación » « detentador  n ; en  cuyo  único  sen- 
tido , siguiendo  las  doctrinas  de  .Savigny , po- 
drían áplicarse  al  usufructuario  , y eu  el  cual, 
por  Lo  tanto  , no.  habría  inconveniente  en  apli- 
carlas al  arrendatario,  atendida  la  letra  de  di- 
cho texto.  Por  lo  que  hace  á su  espíritu,  no 
debe  olvidarse  que  el  arrendatario , aunque 
procedente  del  contrato,  tiene  derecho  al  fin 
-de  ocupar  la  cosa  y usar  de  ella  ; de  donde  se 
infiere  , que  no  puede  el  dueño  ni  nadie  espe- 
lerle  por  su  autoridad  , sin  hacerse  reo  del 
atentado  que  por  la  citada  ley  se  ha  tratado 
de  castigar  y reprimir.  Fuera  de  esto,  refi- 
riéndose á esta  la  l.  10.  del  mismo  tit.  , lid- 
mina  contra  ios  poseedores  ó detentadores  na- 
turales que  se  resistan  d desocupar  las  cosas 
detentadas , siendo  al  efecto  oportunamente 
requeridos  por  los  dueños  respectivos,  la  mis- 
ma ó análoga  pena  á la  fulminada  contra  los 
dueños  que  espeliereu  violentamente  á los  po- 


seedores : y lo  hace  eu  tales  términos  , que  po 
permiten  dudar  haberse  entendido  hablar  en 
d.  1-7.  no  solo  de  los  atentados  cometidos  coa- 
tra  los  meros  detentadores,: sino  también  yen 
especial  contra  los  arrendatarios : quemadmo- 
dum  , dice  , aliena:  possessionis  invasores...  sa- 
cra constituyo  censuit  me  puniendo» , ita  nee 
« condactoribus  nec  possessioni » alienes  detenta- 
toribus  a impune  procederes  si  locatóribits  for- 
te vel  possessionem  rerum  suarum...  recupera- 
re secundum  legem  volentibus  , cumiadla  sibi - 
met  cognita  legdnts  allegado  competeret , du- 
xermt  insislendum  ; et  non  protinus  , id  <tst, 
non  expectatq  judiciorum  ordine  , alienam  pos- 
sessionem recle  eam  recuperanlibus , ceder e pq- 
tiantur . Con  esto  ge  quiso  sentar  la  base  de 
una  exacta  y complela  reciprocidad  entre  los 
poseedores'  ó detentadores  de  cosas  ageuas,  y 
los  dueños  de  las  cosas  poseídas  ó detentadas 
por  otros ; de  manera  que  fuese  igualmente 
protegido  el  derecho  de  Jos  primeros  á seguir 
ocupando,  i las  cosas  que- legítimamente  deten- 
taran , que  el  de  los  segundos  á recuperarlas 
finido  el  tiempo  ,.  por  el  cual  pudiera  el  de- 
leutador  ocuparlas ; y,  pues  al  penar  al  ar- 
rendatario por  su  resistencia  en  devolver  la. co- 
sa arrendada  , y al  establecer  que  en  caso  de 
resistirse  estaría  tenido  al  interdicto  unde vi, 
se  hizo  mención  espresa  de  aquella  reciproci- 
dad , y se  dijo  establecerse  ( quemadmodunt ). 
á imitación  de  lo  que  estaba  dispuesto  en.  la  I. 
7.  contra  los  possessionis  aliena:  invasores.,  lue- 
go verdaderamente  se  entendió  hablar  en  esta 
última  de  las  invasiones  ó atentados  cometidos 
por  el  dueño  arrendador  contra  la  detentación 
del  arrendatario,  y por  consiguiente  sé  conce- 
dió á éste  en  dichos  casos  la  acción  posesoria 
ó iuterdicto.  Asi  encontraríamos  en  Jas  consti- 
tuciones imperiales  llenado  el  vacío  qne  antes 
hemos  observado  eu  el  tit.  de  vi  et  vi  armóla 
del  Digesto  ; y asi  ia  opinión  que  hemos  sos- 
tenido eu  el  terreno  de  la  equidad  y de  ios 
principios  vendría  á estar  casi  espresameñte 
autorizada  por  el  derecho  escrito:  á propósito 
de  lo  cual  concluiremos  observando,  que  aun 
en  el  Digesto  mismo  se  encuentran  algunas 
disposiciones  de  las  cuales  se  desprende  , que 
no  siempre  se  lia  tenido  igual  dificultad  en 
conceder  al  arrendatario  el  derecho  posesorio 
ó cuasi-posesorio  qué  forma  la  base-de  ios  in- 
terdictos. El  llamado  quod  vi  ant  clam  verda- 
dero interdicto  es,  pues  no  se  pide  por  él  la 
indemnización  de  los  daños  y perjuicios  cau- 
sados por  la  obra  clandestina  ó violentamente 
construida,  sino  la  demolición  de  esta  y la  re- 
posición de  las  cosas  á su  anterior  estado  f y do 
obstaute  , sé  permite  espresameñte  al  arrenda- 
tario el  intentarlo  eii  nombre  propio  ó in  quan- 
tum ei  intersil  1.  12,  y 1.  16.  princ.  D.  quod 
vi  aut  clam.  La  obra  clandestina  no  importa 
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a cosa  mas  que  una  verdadera  perturbación  por  donde  se  ve  que  , si  bien  las  leyes  de  Par- 
° r ejercicio  del  derecho  que  compete  al  ar-  tulas  no  consideraron  á los  arrendatarios  y co- 
reiuiatario  en  calidad  de  tal  : y pues  el  legí- ■ modatarios  como  poseedores  jurídicos,  insi- 
tirno  interes  que  tiene  este  eu  que  no  se  le  ■ guiendo  en  esto  ios  principios  de  derecho  co- 
perturbe fue  atendido  por  los  jurisconsultos  muii,  y no  calificaron  tan  severamente  por 


romanos , y protegido  en  sus-  decisiones  por 
medio  ele  ' un  interdicto,  no  cabe  conciliar  con 
esto  ei  que  hubiesen  tenido  la  intención  de  ne- 
garle  y le  hubiesen  negado  el  interdicto  de  vi 
en  el  caso  de  que  se  le  despojare  ó interrum- 
piere absolutamente  el  ejercicio  del  espresado 
derecho. 

Por  lo  que  hace  á nuestras  leyes  patrias  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  ver  , que  no  se  han 
ocupado  las  de  Partidas  de  los  interdictos  y 
tampoco  dé  la  posesión,  mas  que  para  el  efec- 
to de  las  usucapiones  ó prescripciones  ; de 
donde  podríamos  inferir  que  no  se  encuentra 
en  la  letra  y espíritu  de  las  mismas,  obstácu- 
lo alguno  para  considerar  al  arrendatario  como 
cuasi-posecdor  de  su  derecho , y para  conce- 
derle en  tal  concepto  , las  correspondientes  ac- 
ciones posesorias-  Tan  solo  en  las  ü.  10.  y si- 
guientes tií»  10.  Part.  7.  , copiando  las  dispo- 
siciones del  Código  romano  en  el  citado  título 
unde  vi , estableció  nuestro  sabio  Rey  contra 
los  que  á la  fuerza  despojasen  á otros  de  las 


esta  razón  los  atentados  que  contra  ellos  se  co- 
metiesen ,■  entendieron,  empero,  que  les  com- 
petía algo  mas  que  una  mera  ó simple  deten- 
tación, cual  la  que  ticue  un  procurador  ó en- 
cargado; porque  aquellos,  detentando,  ejercen 
un  derecho  y estau  en  la  cuasi- posesión  del 
mismo,  de  donde  procede  la  facultad  y acción 
pora  pedir  que  se  restituyan  las  cosas  al  ser  y 
estado  que  tenían  siempre  que  se  hallen  per- 
turbados ó violentamente  espelidos.  La  1.  4. 
tit.  4.  lih.  4.  del  Fuero  Rea)  que  forma  la  1. 
tit.  34.  lib.  11.  Noy.  Reo.,  establece  también 
lo  mismo  que  las,  romanas  y las  de  Partidas» 
bien  qae  espresáudose  en  unos  términos  sus- 
ceptibles de  mas  lata  interpretación.  «Si  algu- 
!>  no  » dice  «entrare  ó tomare  por  fuerza  a!gu- 
n na  cosa  que  otro  tenga  en  su  poder  y en  paz, 
» si  el  forzador  algún  derecho  ahí  Rabia,  piér- 
» dalo  ; y si  derecho  ahí  no  había,  entréguelo 
» coa  otro  tanto  de  lo  suyo  ó con  la  valía  á 
» aquel  á quien  lo  forzó.  » Según  esta  ley  , no 
solo  competería  al  arrendatario  la  acción  para 
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cosas  que  estuviesen  poseyendo,  las  mismas  pe-  pedir  la  restitución  del  despojo,  sino  también' 
ñas  que  respectivamente  seles  habian  impues-  la  penal  para  pedir  que  el  despojador  cayese 
to  por  derecho  común,  á saber,  la  de  perder  de  su  derecho  si  lo  tenia,  ó pagase  la  estima- 


ción de  la  cosa;  pues  no  se  usa  yá  aquí  como 
en  las  leyes  de  Partidas,  de  las  palabras  « po- 
sesión» «poseedor»  refiriéndose  al  despojado, 
sino  que  se  castiga  el  acto  de  tomar  por  fuer- 
za la  cosa  que  otro  tenga  en  su  poder  , y de 
consiguiente,  aunque  no  haga  mas  que  deteu-r 
tarla  ; siendo  igualmente  de  notar  las  palabras 
tenga  la  cosa  en  paz  , con  las  cuales  se  con- 
firma la  idea  dé  tratarse  eu  dicha  ley  de  una 
verdadera  acción  posesoria  ó de  aquellas  que 
se  dirigen  á. obtener  la  protección  del  simple 
ejercicio  de  un  derecho  independientemente 
de  la  existencia  y legitimidad  de  este  líitimo  ; 
corno  si  hubiese  querido  decirse,  bastará  qye 


el  despojante  el  dominio  ó el  otro  derecho  que 
acaso  1c  compitiese  sobre  la  cosa  , ó la  de  ha- 
ber de  restituir  con  ella  su  precio  ó estima- 
ción j caso  de  no  tener  derecho  alguno  sobre 
lá  misma  en  el  acto-de  cometer  el  despojo.  Eu 
la  1.  11.  de  dd.  tit.  y Part?  se  declara  que  no 
incurre  eú  la  espresada  pena  el  dueño. de  ia 
cosa  que  ia  baya  arrebatado-  por  fuerza  del 
que  la  tuviese  eu  arriendo  ó comodato  , fun- 
dándolo en  que  cu  semejantes  casos  el  despo- 
jante conserva  , á mas  del  dominio  , la  pose- 
sión ; pero  añade  que  esta  circunstancia  le  li- 
bra tan  solo  de  la  pena  ó pérdida  de  su  dere- 
cho, uó  de  la  obligación  de  restituir  la  cosa 
al  despojado,  para  qu.e  la  siga  - ocupando  y se  pruebe, esc  estado  de  hecho',  ósea,  l a pa 
usando  de  ella  por  todo  el  tiempo  estipulado  cifica  ( no  legítima)  detentación  de  la  cosa, 
en  el  contrato  ; cuya  restitución  ,'debe  hacer'  para  que  haya  de  reponerse  en  ella  al  que  lia- 
inmediatamente  , y puede  pedirla  el  despoja-  ya  sido  violentamente  perturbado, 
do  por  la  vía  sumaria  y por  medio  de  unaac-  - Corno  quiera  que  sea  de  esto,  ya  se  hayan 
cion  verdaderamente  posesoria,  antes  que  se  entendido  y aplicado  nuestras- leyes  patrias  en 
entre  en  el  juicio  ordinario  de  propiedad ; co-  el  sentido  en  que  acabalóos  dé  espositarlas , ó 
mo  se  infiere  de  la  1.  ult.  del  citado  tit.  , eu  ya  porque  se  haya  obedecido  á una  necesidad 
ja  cual  se  establece  generalmente  y para  todos  - mas  imperiosa  que  las  teorías  sobre  la  póse- 
os casos  de  fuerza  sin  distinción  , que  las  d*-  ..sion  generalmente  recibidas,  es  lo  cierto  que 
maridas  de  restitución  de  despojo  autorizadas  en  la  práctica  de  nuestros  tribunales  se  con-'- 
íoT  aS  ^e4es  .ai' tenores  (y  asi  inclusas  las' de  sidera  estar  en  posesión  ó"  cuasi- posesión  para 
arremtM 'bdarios  despojados  por  sus  dueños  ó el  efecto  de  poder  entablar  los  interdictos  ó la 
» te  ¡1  U oreB  ) «deueu  ser  oydas  prirneramen-'  acción  del  despojo , á todo  el  que  , hallándose 
quedas  r i®3  seSu»d'déreaho,,>  antes  ejerciendo  un  derecho  susceptible  de  ser  per- 
leinaiulas  ó acciones  dé  propiedad  : turba  do  y haya  sufrido  efectivamente  una  per- 
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turbación  : y asi  ',  si  bien  no  está  ni  tal  vez  ha 
estado  jamas  eii  observancia  la  disposición  pu- 
ramente penal  de  nuestras  leyes  que  privan  al 
despojador  de  su  derecho  , caso  de  haberlo  te- 
nido , ó al  pago  de  la  estimación  ; en  órden, 
empero',  á la  restitución  del  despojo  por  la  via 
sumaria  y preventiva  sin  mas  pruebas  ni-  exá- 
lten que  ei  de  la  posesión  ó detentación  pa- 
cífica y de  su  perturbación  , se  admiten  sin  di- 
ficultad todas  las  demandas  ó interdictos  que 
se  proponen  , ya  sean  verdaderos  y jurídicos 
poseedores  ó cuasi-poseedores  los  que  se  pre- 
tenden desaojados,  ó ya  sean  simples  deteuta- 
dores  , con  tal  que  lo  sean  , como  los  airenda- 


TITULO  XXXI. 

- . * 

DE  LAS  SERUÍDUMBUES  , QUE  HAN  UNAS  COSAS 
EN  OTEAS  , E COMO  SE  PUEDEN  PONER.  ' 

Seruidumbre  han  los  vnos  edificios  sobre  los 
otros  , e fas  vitas  heredades  en  las  otras ; bien 
assi  (1)  como  los  señores  en  sus  sieruos.  E pues 
que  en  los  Títulos  ante  desle  fablamos  , de 
como  ¡os  omes  pueden  ganar  , o perder  el 
señorío  , e la  possesion  en  las  cosas  ; quere- 
mos aquí  dezir  de  .estas  seruidumbres  ; . c 

'(!}  De  la  misma  comparación  se  vale  Azón 
en  la  suma  Iiístit.  de  servil. 

(2)  Tenemos  aquí  la  definición  de  la  servi- 
dumbre predial,  que  Bart.  á la  l.  i.  D.  de 
serví t . , decía  no  haber  bailado  ; y.  la  definía 
.allí  en  estos  términos:  Servidumbre  es. cierto 
derecho  inherente  a uu  predio , constituido 
en  utilidad  del  mismo  , y limitativo  del  dere- 
cho y libertad  de  otro  predio:  V.  a[  misino 
allí  donde  declara  el  sentido  de  estas  palabras 
singulares,  y Bart.  Cepol.  en  so  trat.  de  ser- 
vil., cap.  2.  de  servil,  real.,  col.  1.,  donde 
pone  otras  definiciones  ; pero  dicho  Bart.  pre- 
tende se.r  mejor  la  suya  ; y la  adopta  tandeen 
Aug.  á d.  1.  1.  ; siendo  cu  el  fondo  igual  á !a 
que  tenemos  cu  esta  nuestra  ley  : y acerca  el 
modo  como  deben  concebirse  las  palabras,  pa- 
ra entenderse  que  se  trata  de  la  servidumbre 

predial,  V.  Cepol.  en  d.  cap.  2 * Lo  que 

se  nota  cu  la  presente  ley  es  la.  falta  de  méto- 
do con  que  se  empieza  á tratar  en  ella  de  las 
servidumbres;  pues,  en  lugar  de  dar  de  las- 
mismas  una-  idea  ó definición  general  que  com- 
pi onda  todas  las  especies,  como  la  del  jus  in- 
re  aliena  altevi  constiluiuni  cjuo  donunus  quod 
huic  alter i co/nmodum  sil  aliquid  pati  in  ¿uo 


tarros,  en  virtud  de^un -derecho  adquirido  . á 
detentar  la  cosa  y usar  desella.  ' "í 

Si , á pesar  de  existir  y.  . haber  prevalecido 
esa  práctica  , nos  hemos  detenido  tanto  en  de- 
mostrar teóricamente  lo  mismo  qne  por  ella  ha 
venido  á quedar  autorizado',  ha  sido  con  el 
objeto  de  vindicarla , por  decirlo  asi , y de 
manifestar  qne  no  se  la  debe  al  olvido  ó “igno- 
rancia de  los  principios  sentados  por  el  derecho 
común  en  rqateria  de  posesión  ; sino  que  pue- 
de muy  bien  concillársela  cpn  elios,  ó á lo  me- 
nos es  dudoso  que  exista  entre  estos  y aquella 
la  absoluta  incompatibilidad  que  se  lía  preten- 
dido. . . . - 


mostrar  primero  , que  cosa  es  tal  seruidum- 
bre. E quantas  maneras- son  della.  E quien  la 
puede  poner  , e en  que  cosas  , e en'  que  mane- 
ra. E como  se  puede  perder  después  que  es 
puesta.  i 

SiElf  1.  Que  cosa  c$  Seruidumbre  : e quantas 
...  / maneras  son  della.  _ 

Propiamente  dixeron  los  Sabios  , que  tal 
seruidumbre  como  esta  , es  derecho  , e vso  (2) 
que  orne  ha  en  los  edificios,  .o  en  las  heredades 
(3)  agenas , para  seruirse  dellas  a pro  de  las 

vel  non  facere  cogilur ; y en  Logar  de  subor- 
dinar á esta  definición  general  las  dos  especies 
de  servidumbres  prediales  y personales,  y la 
subdivisión  de  las  primeras  en  riísticas  y ur- 
banas, se  empieza,  por  dar  una  definición  que 
comprende  esclusivamente  las  prediales,  y se. 
distinguen  luego  las- rústicas  de  las  urbanas, 
habláudose  á continuación  de  las  personales,  e 
aun  es  otra  servidumbre  que  gana  orne...  pa- 
ra pro  de  su  personas  Gomo  si  aquellas  per- 
teneciesen también  á la  clase  de  las  prediales 
ó fueseu  mías,  servidumbres  anómalas,  cuando 
no  se  las  comprende  en  la  definiciou  general. 
Es  verdad  que  en  el  derecho  común  se  usa  á 
veces -la  palabra  general  de  servidumbres  para 
desi" liar  las  prediales  en  particular,  como  las 
que °lo  son  por  escelencia  ; pero  creemos  que, 
atendido  el  epígrafe  de  la  presente  ley  y las 
palabras  con  que  la  misma  empieza  , hubie- 
ra debidp  generalizarse  mas  la  definición  , y 
descender  después  á ¡as  especies  , que  se  hu- 
bieran entonces  encontrado  todas  comprendi- 
das en  aquella.  • . ...- . , . 

(3)  Pues  eu  las  cosas  muebles  no  puede  éons- 
titnirse  servidumbre,  1.  13.  y allí  Bald.  C.  de 
servil y. 
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,uvas.  E son  dos  maneras  de  seruidunibres. 
La  primera  es  aquella  , que  ha  vna  casa  (4) 
en  otra  (5)  e a esta  llaman  en  latín  urbana. 
La  segunda ’es , la  que  ha  vna  heredad  en  otra 
(6) , e a esta  dizen  en  latín  rustica.  E avn  es 
otra  seruidumbre  , qúc  gana  rime  en  las  cosas 
a^eüas  para  pro  de  su  persona  (7  „ e non  a pro 
señaladamente  de  su  heredad.;  assi  como  auor 
el  vso fruto  , para  esquilmar  algunas  heredades 
agenas ; o auer  el  vso  tari  solamente  , { d ) en  la 
casa  do  moraua  , ó en  casas-  de  otri  ; o en 
obras  de  algunos  sieruos  menestrales  , o labra- 

(rf)  en  la  cas;i  o morada  en  casas  de  otri  Acad. 


dores.  E de  cada  vna  destas  cosas  diremos  en 
las  leyes  deste  Titulo. 

liElf  S<  Qual  es  llamada  Seruidumbre  vrbana: 
e guantas  maneras  son  della. 

Vrbana  seruidumbre  , dijimos  en  la  ley  an- 
te  desta,  que  ha  rióme  en  latín,  aquella  que  ha 
vn  edificio  en  oti'o  ; assi  como  (8)  quando  la 
vna  ha  de  soft  ir  la  carga  (9)  de  la  otra , po- 
niendo en  ella  pilar  , o coluna  , sobre  que  pu- 
siesse  su  ¡vezino  viga  , para  fazer  terminado  , 
o caram  a , o otra  lauor  semejante  della  ; o de 
auer  derecho  de  foradar  la  pared  de  su  vezi- 


(4)  O una  casa  en  el  solar  de  otra  ; pues  las 
servidumbres  se  califican  de  rústicas  ó urbanas 
según  la  clase  del  predio  á favor  del  cual  es- 
tan  constituidas  , nú  por  la  del  que  las  presta, 

1.  1.  vers.  aream , y allí  la  glos.  D.  de  servil, 
prced.  urlr,  Azon  en  la  suma  C.  de  servit. , y 
Cepol.  en  d.  trat.  cap.  11.  de  servil,  urb. 

(5)  Entiéndase  de  la  cása  construida  para 
habitarse  : pues  lasque  se  construyen  para  re- 
colectar los  frutos,  son  predios  rustidos  y - nú 
urbanos,  1,  198.  D.  de  verb.  signij i,  1.  4.  .§.  1. 
D.  in  quib.  caus.  pign.  o el  hypot.  tacit.  con- 
ir  ah.  , y allí  la  glos.,  y Azon  en  la  suma  C, 
de  servit. 

(6)  O la  que  presta  uua  casa  á uu  predio 
rústico:  véase  lo  dicho  en  la  nota  4. 

(7)  Asi , pues , son  personales  estas  cuatro 
servidumbres  , á saber  , las  de  usufruto  , uso, 

- habitación  y servicio  de  esclavos  : sobre  la  úl- 
tima de  las  cuales  se  aprueba  aquí  la  opiuion 
de  Díno,  quien  decide  que  es  verdaderamente 
una  servidumbre  personal , y lo. mismo  sostie- 
ne Bart.  á la  rubr.  C.  de  usufr.  ; pudiendo 
verse  á Jas.  al  §.  2.  num.  7.  Instit.  de  action., 

. donde  emite  una  opinión  distinta  : V.  también 
á Bald.  en  d.  rubr. , y Cepol.  parte  1,  Jrat.  de 
' servit. ; cap.  de  servilule  ministerii.  Ad viérta-, 
se  , sin  embargo  , que  estas  cuatro  servidum- 
bres participan  de  la  naturaleza  de  las  reales 
asi  como  de  las  personales  ; y por  esto  se  las 
llama  mistas,  según  Cepol.  en  d.  trat.  cap.  3.  . 
de  servit.  mixt. — * La  observación  que  hace 
aqui  Gregor.  López  no  puede  tener  objeto, 
sino  en  el  supuesto  de  admitirse  la  triple  di- 
visión que  algunos  habían  imaginado  de  las 
servidumbres  eri  reales,  personales  y mixtas. 
Mas,  estando  ya  fuera  de  discusión  la  no  exis- 
tencia de  las  servidumbres  meramente  perso- 
nales , por  las  cuáles  .se  prélendia  servir  uña 
persona  libre  á otra  persona  , deberértios  dé- 
cir  que  es  esencial  á toda  servidumbre  el  ser 
prestada  por  un  predio,  perú  sin  que  por  eso 

ay  a de  calificarse  de-  predial , siuo  por  el  he- 
c o c e estar  constituida  á favor  ú por  coriái 


deracion  de  otro  predio,  y de  personal  cuando 
lo  está  á favor  de  lina  persona  y solo  para  la 
utilidad  personal  de  la  misma. 

(8)  Couc.  11.  1.  y 2.  D.  de  servit.',  y $.  1., 

veis,  item  wbanorum  , lustit.  de  servit.  rust. 
prced.  - - 

(9)  Trátase  de  esta  servidumbre  en  la  1.  33. 
D.  de  servit.  urb.  prced.  , y-  habla  también  de 
ella  Ce.pol.  eu  d.  trat.  parte  1.  cap.  37.,  pu- 
dieudo  verse  allí  en  qué  se  distingue  la  misma 
de  la  otra  servidumbre  llamada  tigni  immit - 
tendí:  diferencia  que  importa  mucho  conocer; 
pues'  el  dueño  de  la  casa  que  presta  esta  últi- 
ma servidumbre  , no  tiene  obligación  de  reha- 
cer la  pared  , ú pilar  que  sostiene  el  oims  del 
predio  dominante  , á tenor  de  la  1.  8.  §.  i.  D, 
si  servit.  vind. , á lo  que  está  obligado  ei  que 
debe  la  servidumbre  oneris  ferendi , según  d, 
1.  33.  y 1,  6.  §.  2.  D.  si  servit.  vind.  [Es  dig- 
no de  notarse  que  esta  obligación  anexa  , se- 
gún derecho  común  , á la  servidumbre  oneris 
ferendi , y por  la  cual  se  había  calificado  á es- 
ta por  los  intérpretes  de  anómala  ó irregular, 
no  se  halla  espresamente  consignada  eu  uuestra 
ley  de  Partida  ; por  lo  que  , y por  ser  aquella 
una  disposición  eseepcional  y contra  ía  natu- 
raleza de  las  servidumbres,  podria  dudarse  con 
razúu  , si  tuvo  ó nó  intención  nuestro  legisla- 
dor de  derogarla.  Pero  la  opiuiou  mas  recibí-, 
da  es  la  de  que  también  entre  nosotros , aun- 
que no  se  haya  espresádo,  importa  dicha  ser- 
vidumbre la  referida  obligación  por  parte  del 
dueño  del  predio  serviente  ].  Y si  no-consta 
que  se  hubiese  constituido  dicha  servidumbre 
oneris  ferendi , ¿ se  presumirá  que  existe  por  el 
hecho  de  haberla  préstado  el  edificio  por 
tiempo  inmemorial?  Kapha.  Fulges,  á d.  §.  2, 
está  por  la  afirmativa.  Y procede  lo  dispuesto 
eu  esta  ley  , esto  es,  subsistirá  del  mismo  mo^ 
do  la  servidumbre  de  que  aqui  se  trata , aun- 
que todo  el  edificio  dominante  se  hubiese  der- 
ruido,según  la  1.  20.  §.  2.  D.  de  servil,  urb. 
prced . j para  mejor  inteligencia-  y aplicación  da 

. la  cuál , véase  el  elegante  corisjL" de  Pbii,  Cor-, 
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no,  para  meter  y vigas  (10) , o para  abrir  fi- 
n.iestra  (11)  -,  por  do  entre  la' lumbre  a sus  ca- 
sas; o auer  la  vua  casa  a recebir  el  agua  (12) 
de  los  lejados  de  la  otra  , que  vengan  por  ca- 
nal , o por  caño  , o de  otra  guisa  ; o auer  tal 
seruidumbre  la  vna  casa  en  la  ot-?a  , que  la 
nunca  pudiesse  mas  ídgar  (13) , de  lo  que  era 
algada  a la  sazón  .que  fue  puesta  la  seruidum- 
hre , porque  le  non  .pueda  tolier  la  vista  , nin 
la  lumbrp  , nin  descubrirle  sus  casas  ; o auer 
orne  seruidumbre  de  entrar  (14)  por  la  casa  , 
o por  el  corral  de  otro,  a la  su  casa,  o a su 
corral o alguna  otra  cosa  semejante  destas 
que  sea  á pro  de  los  edificios  (15). 

IJÉY  3.  Qual  es  llamada  Seruidumbre  rustica: 
e qüantas  maneras  sondella.  . 

Rustica  (16)  Seruidumbre  iliximos  que  era 

y Socin,  vol.  í.  consil.  139.  juutb  con  lo  que 
espresañ  allí  Batd.  novel,  y Socin. , sobre  el 
modo  como  dicha  ley  debe  entenderse  y.  limi- 
tarse.—*V.  las  notas  75.  y 76.  de  este  tiL 

(10)  U otro  madero  [ó  materia  cualquiera 
de  las  que  se  compone  el  edificio , pues  todas 
vienen  comprendidas  en  la  palabra  tignum ], 
según  la  1.  62.  D.  de  verbor.  sigtiif.  , y I.  7. 
princ.  D.  ad  exhib.  , y véase  sobre  él  parti- 
cular Cepol.  en  su  trat.  parte  1.  cap.  30.  de 
servit.  tigJij  inimit. , donde  se  tratan  cuestiones 
notables. 

(ti)  Acerca  de  ésta  servidumbre  , V.  la  1. 
8.  C.  de  servil,,  y Cepol.  en  su  trat.  de  ser- 
ví/.. urban.  prced.  , cap.  62. y nótese  que  no 
podrán  abrirse  ventanas  en  una  pared  común, 
sin  el  consentimiento  de  entrambos  dueños, 
según  la  L.pen.  D.  de  servil,  urb.  prced,  ¿ Po- 
drán abrirse,  empero  , en  pared  propia  , si 
por  ellas  han  de  dominarse  las  habitaciones  del 
vecino  ? Y.  Paul,  á d.  1.  8.  y 1.  -15,  D.  de  ser- 
vil. , Aiex.  yol.  2,  consil.  174.  y Cepol.  lugar 
citado.  • , ' 

(12)  Esta  es  la  llamada  servidumbre  slillici- 
dii  avertendi , de  la  que  trata  la  l.  2.  I).  de 
servil,  urb.  prced.  , y, allí  ios  PD.  , V.  Cepol. 
quien  trata  muchas  cuestiones  en  d.  trat,  parí. 
C cap.  -28.  y 29.,  y afiad.  §.  1.  lustit.  de  ser- 
vil. rust.  prced, 

(13)  Sobre  esta  servidumbre,  V.  11.  8.  y 9. 
C.  de  servit. , 1.  1.  D.  de_  servit.  urb.  prced.,  y 
Cepol.  en  d.  trat.  part.  1.  cap.  27. 

(11)  Esta  se  llama  servidumbre,  de  eutrada  ó 
de  camino  , la  cual  puede  ser  urbana  , según 
esta  ley,  v también  rústica  á tenor  de  la  1-  t. 
D- -de  servit.  rust.  prced.  , y acerca  de  la  mis- 
ma, \ . Cepol.  eu  d.  trat.  part.  1.  cap.  43.  y 
part.  2.  cap.  1.,  y véase  et  texto  notable  de 
la  l.  20.  §.  1.  D.  de  servit.  urb.  prced. 

(15)  De  lo  contrario  no  seria  servidumbre 


aquella,  que  lia  vn  heredamiento  en  otro*  « 
esto  seria  , assi  como  quando  vn  orne  ha  sen** 
da  (17) , o carrera  yo  via  eo  la  heredad  ageha, 
para  entrar,  o salir  en  lá  suyí.-E  dezimos, 
que  quando  vno  otorgare  a otro  v que  aya  sen - 
'da  por  su  heredad  , que  estonce  aquel  a quien 
es  otorgada  , puede  yr  a pie  , o caualgando 
(18)  solo.,  o con  otros  , por  aquel  lügar  , por 
do  la  senda  fuere  señalada  (19),  de  manera 
que  vayan  vno  ante  otro  , e non  en  par  (!^0). 
É non  pueden  por  y e)  entrar  carretas , nin 
bestias  cargadas  (21)  a mano.  E si  dixesse  que 
le  otorgaua  carrera  (22) , puede  por  y traer 
carretas , e todas  las  otras  cosas  que  de  suso  d¡- 
xirnos.  E si  por  auentura  otorgasse  via  (23)  por 
su  heredamiento  , estonce  dezimos  , qué  puede 
yr  por  ella  a pie  , o caualgando  solo  , a acom- 

{e).  non  puede  por  y traer  carretas,  Acad, 

urbana  , según  la  1.  1.  D.  commun.  prced , 

(16)  Couc.  1.  1.  D.  de  servit.  rust., prced., 
princ.  lustit.  d,  tit. , y 1.  11.  C.  del  mismo  tit. 

(17)  Senda  {Iter)  es  el  derecho  de  pasar 
uuo  ó pasearse  por  el  predio  ageiio , mas  nó 
de  introducir  en  él  caballerías  ni  carretas,  1. 

1 . princ.  D.  de  servit.  rust.  prced.,  y 1.  1 . 

princ.  D.  de  itin.  acturj.  priv.  ‘ .. 

(18)  Aúad.  1!.  7.  y 12.  D.  de  servit.  rustic. 
prced.  , lá  glos.  á d.  1.  1.  , y Azon  en  lá  suma 
C,  de  servit.  , col.  2,  vers.  est  autem  iter.  Pe- 
ro puede  el  que  tiene  la  servidumbre  de  sen- 
da , ir  cabalgando  ó en  coche , según  Azón 
lug.  cit.  i y V.  Cepol.  trat.  . de  servil. , parte 

2.  cap.  1.  col.  C y 2.  , 

(19)  Por  las  mismas  partes,  ó por  medio  de 
árbitro,  1.  13.  §.  2.  D.  de  servit.  rust.  prced. 

(20)  Nótese  esto  , pues  parece  estar  eu  con- 
tradicción' cqn  la  glos.  1.  á d.  1.  1.,  y allí 
Paul,  de  Castr.  , quien  pretende  que  el  que 
tiene  la  servidumbre  de  senda,  puede  ir  y pa- 
searse con  un  compañero  ; y lo  propio  sostie- 
ne Cepol.  en  d.  trat.  ; d menos  que  se  entien- 

. da  esto,  srgu»  se  deciara  eu  esta  ley,  que,  si 
bien  puede  ir  en  compañía  de  otro,  pero  que 
no  podrán  marchar  juntos  y de  trente,  sino 

uno  detrás  de  otro,  , 

/ o 1 1 . podrá  , empero,  pasar  una  caballería 

ó c a ero cargado  yendo  montado  en  él  aquel  á 
ornen  se  presta  ¡a  servidumbre  de  senda.  Y. 
Cepol.  en  d trat,  cap.  1.  col.  2. 

es  la  ijuc  en  1 íi t * n se  tleoemiiici  (ic~ 
vers.  actas,  D.  de  servit.  rust. prced., 
v V.  Cepol.  en  d.  trát.  cap.  2.  de  servit.  ace. 
i,ts  - V en  cuanto  á la  anchura  que  en  ella  de- 
be dejarse  para  el  paso  , V.  d.  I.  13.  §.  2.  B. 
de  servit.  rust.  prced. 

(-23)  Afiad.  d.  1.  1.  ) princ.  vers.  actus.  Ins- 
tó. (i.  tit.,  y Cepol.  eu  d.  trat.  cap.  3.  de 
servil,  vi  ce  , donde  lo  trata  lá  lamen-te. 
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paflado;  e leuar  por  y carretas,  o madera,  o 
piedras,  arrastrando,  e todas  las  otras  cosas 
que  le  fueren  menester  para  pro  de  aquel  Ve- 
damiento, por  guel  fue  otorgada  Ja  via:  e 
deue  ser  tan  ancha  la  via , cómo  fue  puesto 
entre  ellos , al  tiempo  quel  fue  otorgada , e 
por  aquel  lugar  que  la  señalaron  ; e si  eston- 
ce non  fue  puesto  entre  ellos , al  tiempo  que 
fue  otorgada  . quanto  fuesse  por  ancho  , .dezi- 
mos que  deue  auer  (f)  ocho  pies  (24),  E si  la 
via  non  fuesse  derecha  , por  alguna  tortura 
que  ha  en  ella  , en  aquel  lugar  , que  fuere 
tuerta  , deue  auer  en  ancho  diez  e seys  pies,, 
porque  puedan  holuer  por  y los  carretas 

FF  Y 4.  Como  puede  orne  auer  Servidumbre  en 
heredad  agena  , para  traer  agua  por  ella. 

Símense  las  heredades  las  ynas  de  las  otras, 
auiendo  entradas  , e carreras  por  ellas,  segund 
diximos  en  la  ley  ante  desta.  E avn  se  siruen 
en  otra  manera  , assi  como  por  acequias  , e 
por  los  otros  ciertos  lugares , por  do  passan 
aguas  (25)  para  molinos  , o para  regar  huer- 
tas ',  o las  otras  heredades.  E pórende  dezimos, 
que ‘aquellos  que  ouieren  tal  seruidumbre  en 
la  heredad  agena  , que  deuen  guardar , e man- 
tener el  cauze  (26) , o la  acequia  , o la  canal, 

(f)  doce  pies.  B.  R,  a ,, 

(24)  Conc-  l.  8,  D.  de  servil,  rust.  prced.,  y 
1.  23,  D.  d.  iit. 

(25)  El  acueducto  es  el  derecho  de  condu- 

cir el  agua  por  el  fundo  .ageno  , 1.  t.  vers. 
aqueeduelus , D.  de  servil,  rust.prced.,  y priuc. 
Vers.  aqueeduelus , Instit.  d.  tit.,  y V.  Azon 
eq  la  suma  C.  de  servil ,J  col.  2.  vers.  aquee- 
duelas  auiem,  donde  se  citan  las  leyes  concor- 
dantes , de  las  cuales  deriva  nuestra  ley ; y 
acerca  de  muchas  cuestiones  notables'  sobre  el 
particular,  V.  Cepol.  en  d.  trati  part.  2.  cap. 
4.  de  servil : aauceduci.  * 

(26)  Tenemos  aquí  qne  aquel  á quien  se 
debe  la  servidumbre  v está  obligado  á rehacer 
y.  limpiar  las  acequias,  por  donde  pasa  el  agua: 
pudiendo  verse  á Cepo!,  en  d.  trat.  cap.  de 
servilute  aqueeduelus  , fol.  ántepen.  vers.  supe- 
res!. alia  qitceslio , y á Bart.  á las  11,  1.  y2.  §. 
1.  D,  de  agua  pluv.  are.:  Si empero , el 
acueducto  fuere  público  están  obligadOs  á lim- 
piarlo los  poseedores  de  ios  predios  por  ¿Iñu- 
de pasare  en  la  parte  que  á cada  uno  corres- 
ponda , según  la  1.  1.  C.  de  aguad.  ¿acerca 
de  lo  cual  Y.  Cepol.  lug.  cit.  y 1.  20.  tit.  ult. 

e e,sta  Part.  ; y en'órden  al  tiempo  que  se 
requiere  para  prescribir  la  servidumbre  de 
acue  ucto  público  ó privado,  V. -Franc.  Balb. 
en  su  trat.  prascript.  , fol,  28.  col.  1. 


o el  caño  , o el  lugar  por  do  corriere  el  agua, 
de  manera  que  non  se  pueda  ensanchar  (27  , 
nin  a!?ar  ,n.in  abaxar,  nin  fazer  daño  a aquel, 
por  cufa  heredad  passare.  E si  fuere  cadze  por 
do  vaya  agua  e algún  molino , o acequia  , pa- 
ra regar  huertos  , o otra  heredad , deuenla 
mantener  , e guardar  con  estacadas  , *ron  me- 
tiendo (28)  cantos  (<¡í)  , que  embarguen  la  he- 
redad agena  (29)  (A)  E si  menor  agua  fuere  , 
deuenla  traer  por  arcaduces  de  tierra,  (i)  o 
por  caños  de  plomo  so  tierra;  de  manera., 
que  ellos  se  puedan  aprouechar  jjel  agua  , e los . 
otros  , por  cuyas  heredades  entrare  , non  fin- 
quen perdidosos  , nin  agramados  (30)  por 
lauor  que  fagan  inicuamente  en  aquellos  lu- 
gares por  do  corriere  el  agua  , o por  mengua 
dellos. 

FFY  5.  Que  la  seruidumbre  que  orne  ha  en 
fuente  agena  r non  puede  ser  otorgada  a otri  sin 
sii  mandado. 

Ganada  (31)  auiendo  orne  la  seruidumbre 
de  traer  agua,  para  regar  su  heredamiento, 
de  fuente  que  nasciesse  en  heredad  agena , si 

(¿r)'  cantos  nin  grandes  píettías  que  embargasen  Acadí 

(A)  Et  sí  movieren  alguna  fuento  devenía  traer  por  arcadu- 
ces. B.  R.  2. 

(/)  o por  eaflos  de  plomo  so  tierra  ó por  canalss.de  mane- 
ra Acad.  ' . 

(27)  Añad.  1.  1.  ult,  D.  deriv junto  con 
la  1.  sig. 

“ (28)  Añad.  1.  17.  §.  1.  D.  de  aqu.  pluv.  ar- 
cend. , y I.  I.  §..  4.  D.  de  riv. 

(29)  Véase  lo  auotado  por  Cepol.  en  d>  trat. 

8.  cuest.  .principal  , vers.  it-em  juxta  prcedic- 
ta  , tit/  de.  servil,  agitced.  , y lo  que  dice  allí 
mismo  cuest.  9.  priucipal , vers.  ítem  num- 
quid  Ule  qm  ha  bel  jets  aguce  ditcendce  de  rivo , 
possi t cuniculum  subterraneum acére  ? V.  di- 
cho §.  1 . . . 

(30)  V.  Paul,  de  Castr;  á la  1.  18.  D.  de 
servil,  urban.  presé. 

(31)  Conc.  1;  2.  §.  2s  D.  de  servil,  rust. 
prced.  , 1.  16.  D.  quemadm.  sen',  a mil.  , y 1. 
4.  D.  de  aqu.  quotid.  et  tpsliv.  y allí  Bart., 
con  lo  anotado  por  Azon  á d.  §.  2.,  y añad,  1. 
8.  D.  de  aqu.  et  aqu.  pluv.  are. , y allí  Bart.,  y, 
Y.  Cepol.  en  d.  trat.  cap.  dé  serv.  aqueéd. , fol. 
58.  de  la  edición,  que  tengo  á la  vista,  6,  q, 
principal,  y añad.  -Baltl.  á la  1.  4.  C.  de  ser- 
vil. , cuyo  texto  es  notable.  Observa  Juan  de 
Plat-  á.  la  L 5.  al  fin  C.  de  aguad.  , que  si-  el 
Príucipe  hte  concede  el  derecho  dé  conducir 
el  agua  , sacándola  del  acueducto  público  , se 
entenderá,  el  permiso  limitadamente  concedi- 
do para  aprovecharme  de  la  sobra ule v mas 
nó  de  la  que  sea  necesaria  para  lá  utilidad 
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después  el  dueño  (32)  de  la  fuente  quisiere 
otorgar  a otri'  poder  de  aprouecharse  de  aque- 
lla agua,  non  lo  puede  fazer  sin  consentimien- 
to de  aquel  a quien  primero  fue  otorgada  la 
seruidumbre  della.  Fueras  ende  , si  el  agua 
fuesse  atanta  , que  abondasse  al  heredamiento 
de  amos. 

Ll’A  tt.  Como  deue  orne  vsar  de  la  Seruidum- 
bre  que  ha  en  pozo  , o en  fuente  , o en  estanque, 
para  beucr  y sus  ganados. 

Fuente  , o pozo  (33) , seyendo  en  hereda- 
miento de  alguno  , o estanque  de  agua  . que 

pública  : Yéas.  allí , y lo  que  dice  el  mismo 
á la  1.  1.  C.  de  mancip.  et  colon.,  y Baid.  al 
cap.  1.  §•  si  quis  'de  manso  , coi.  3.  de  con- 
trol. invest.,  y añad.  1.  15.  D.  commun.  prced. 

(32)  ¿Qué  dirémos  si  aquel  á quien  se  con- 
cedió primero  el  agua , quiere  que  otro  se 
aproveche  de  ella?  V.  glos.  á d.  i.  16.  C.  de 
servil.,  CepoL  lug.  cit. , y 1.  12.  de  este  tit. 

(33)  Añad.  1,  un.  D.  de  Jont. , i.  3.  §.  3.  D. 
de  servil,  rusl.  prced. , y Gepol.  trat.  de  ser- 
vil. , part-  2.,  cap.  7.  de  servilute  aguce  kaus- 
lus , donde  pueden  verse  las  circunstancias  que 
deberán  concurrir  para  que  pueda  calificarse 
esta  servidumbre  de  predial. 

(34)  Lo  mismo  deberá  decirse,  si  se  conce- 
de ía  entrada  á una  fuente,  pues  vendrá  com- 
prendido en  eso  el  derecho  de  sacar  agua,  se- 
gún d.  1.  3.  §.  3. 

(за)  Esta  se  llama  servidumbre  de  abrevar 
el  ganado,  1.  1.  §.  1.  D.  de  serv.  rust.  prced,, 
y §.  2.  Instit.  d.  tit.  ; y las  diversas  circuns- 
tancias á tenor  de  las  cuales  deberá  calificarse 
la  misma  de  personal  ó de  predial , pueden 
verse  declaradas  por  Azou  C.  de  servil. , col. 
3.  , y Y.  Cepol.  eu  d.  trat.  part,  2.  cap.  8. 

* V.  la  adíe,  á la  nota  37. 

(зб)  Pues  se  presumen  siempre  concedidas 
aquellas  cosas  ó facultades , sin  las  cuales  no 
podria  usarse  cómodamente  de  la  servidum- 
bre , segun  d.  1.  3. , añad.  1.  10.  y allí  Paul, 
de  Castr,  D.  de  servil.  , y V.  1.  20.  V 1.  D. 
de  serv.  urb.  prced.  , añad.  1.  10.  vers.  ccete- 
rum  , D.  d.  tit.  y Paul,  de  Castr.  allí,  y 1.  11. 
D.  comm.  prced.  : limítese  , sin  embargo  , y 
entiéndase  á tenor  de  lo  anotado  por  ¿ocin. 
consil.  IOS.  vol.  1.  col.  ult. 

(37)  Usase  aquí  de  ia  palabra  heredad  para 
dar  á entender  que  se  habla  de  dicha  servi- 
dumbre considerándola  como  predial  ; y cono, 
i-  Y §•  d.  D.  de  serv.  rust.  prced.  V.  la  glos. 
allí  acerca  del  caso  en  que  no  posea  predio  al- 
guno aquel  á cuyo  iavor  se  la  haya  constitui- 
da : y por  lo  que  hace  al  derecho  ó servidum- 
bre de  aprovechamiento  de  pastos , V-  á Ce- 
TOJIO  II. 


estouiesse  cerca  de  heredad  de  otros  ; si  el 
dueño  del  agua  Jes  otorgare , que  puedan  y 
beuer  (34)  ellos,  e sus  labradores,  e sus  bes- 
tias , e sus  ganados  (35)  ; por  tal  otor- 
gamiento como  este  , deúenles  dar  entra- 
da (36) , e salida  en  el  heredamiento  do  es 
él  agua  , de  manera,  que  puedan  llegar  a ella, 
cada  que  les  fuere  menester.  Otrosí  dezimos , 
que  otorgando  v»  orne  a otro  para  siempre, 
(J)  que  metiesse  sus  bueyes , o sus  bestias 
con  que  labrasse  su  heredad  (37),  en  algund 
prado , o defesa  ; por  tal  otorgamiento  gana 

(j)  qne  metitso  a pascer  sus  líueycs  , Acad. 

pol.  en  d.  trat.  servil.  , part.  2.  cap.  9.  de 
serv.  juris  pnscendi , donde  trata  de  ella  esten- 
samente  y dice  cosas  notables.  — * Eu  orden  á 
la  espresada  servidumbre  de  pastos , hay  que 
advertir  entre  nosotros  que  , siendo  la  gana- 
dería uno  de  los  principales  elementos  de  la 
riqueza  nacional  que  ha  rivalizado  constante- 
mente con  ia  agricultura  , hemos  llegado  á te- 
ner una  legislación  especial  que  ha  sufrido  su- 
cesivamente profundos  y radicales  cambios,  se- 
gnn  que  ha  predominado  eu  diferentes  épocas 
uno  ú otro  de  aquellos  d«s  grandes  intereses 
encontrados.  En  1812.  hallábanse  la  clase  agrí- 
cola y la  propiedad  territorial  agobiadas  bajo 
el  peso  de  los  desmedidos  privilegios  concedi- 
dos á la  clase  de  los  ganaderos;  y bajo  el  in- 
flujo de  esa  exagerada  protección  habian  sido 
dictadas  todas  las  leyes  sobre  pastos  que  com- 
prende la  Novis.  Recop. ; á tenor  de  las  cuales 
puede  decirse,  que  torios  ios  territorios  de 
dominio  particular  estaban  ipso  jure  gravados 
con  ia  servidumbre  de  pastos.  Pero  por  el  de- 
creto de  Cortes  de  8.  de  junio  de  1813.  res- 
tablecido por  Real  decreto  de  6.  de  setiembre 
de  1836.  se  declararou  «cerradas  y acotadas 
» perpetuamente  todas  las  dehesas,  heredades  y 
n demas  tierras  de  cualquiera  clase  pertene- 
» cientes  á dominio  particular,  con  facultad 
„ eu  sus  dueños  de  poder  cercarlas  sin  perjui- 
» cío  de  las  cañadas  , abrevaderos  , caminos, 
«travesías  y servidumbres,  disfrutarlas  libre  y 
«exclusivamente,  ó arrendarlas  como  mejor  les 
«pareciese,  y destinarlas  á labor,  ó á pasto, 
»ó  á plantío,  ó al  uso  que  mas  les  acomoda- 
» se.  » Ya  antes  de  restablecerse  dicho  dAreto 
de  Córtes  , se  babia  declarado  también  la  li- 
bertad de  los  terrenos  de  dominio  particular 
por  la  Real  orden  de  29.  de  marzo  de  1834.; 
y verificádose  con  esta  no  menos  que  con  el 
primero,  lo  que  naturalmente  sucede  con  to- 
das las  reformas,  esto  es,  que  en  ei  tránsito 
repentiuo  del  estado  de  sujeción  violenta  al 
pleno  y absoluto  goce  de  los  derechos  por  lar- 
go tiempo  desconocidos , se  quiere  dar  á estos 
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mas  estension  de  la  que  «alineóte  tienen  y se 
tiende  por  espíritu  de  reacción  á couvertu  eu 
oprimidos  los  opresores,  y sustituir  uu  abuso 
con  otro  abuso.  Asi  los  propietarios , no  con- 
tentos con  verse  libres  de  los  tiránicos  y des- 
medidos privilegios  que  basta  entonces  les 
babian  hecho  víctimas  de  los  ganaderos  sus  ri- 
vales , pretendieron  que  con  la  reforma  que- 
daban abolidos  no  solo  dichos  privilegios  in- 
justos , sino  también  los  derechos  de  aprove- 
chamiento ó servidumbres  de  pasto,  que  sobre 
sus  heredades  se  hubiesen  legítimamente  ad- 
quirido por  contratos  ó por  otros  títulos  inde- 
pendientes de  la  legislación  escepcional  hasta 
entonces  vigente  y única  que  se  había  tratado 
de  derogar.  Y esto  produjo  las  aclaraciones 
contenidas  en  las  Reales  órdeues  de  12.  de 
setiembre  de  1834,,  11.  de  febrero  de  1836. 
y 17.  de  mayo  de  1838.;  cuyas  disposiciones 
en  compendio  poeden  reducirse  á lo  siguien- 
te : 1?  que  , á pesar  de  haberse  derogado  los 
privilegios  concedidos  á la  clase  de  tos  gana- 
deros , pero  nada  se  ha  alterado  en  cuauto  á 
los  derechos  de  uso  , aprovechamiento  y ser- 
vidumbres con  que  estuvieseu  grabadas  las  fin- 
cas , ui  menos  los  que  proceden  de  convenios, 
arriendos  ú otros  contratos  no  terminados , bien 
hayan  sido  celebrados  entre  particulares , ó 
entre  estos  y las  corporaciones  municipales  ú 
otros  cualesquiera  ; cayos  contratos  conservau 
toda  su  fuerza  y electos  legales,  de  modo  que 
solo  se  entiendan  restituidos  á los  propietarios 
los  derechos  de  que  sin  causa  sutieieute  hu- 
biesen sido  despojados  , y sostenidos  aquellos 
contra  las  invasiones  que  bajo  diferentes  pre- 
testos habían  esperimentado : 2?,  que  no  debe 
darse  al  decreto  de  Cortes  mas  esteosiou  que 
la  que  espresa  su  letra  y espíritu  , según  los 
cuales  solo  se  autoriza  el  cerramiento  y aco- 
tamiento de  las  heredades  de  dominio  particu- 
lar sin  perjuicio  de  las  servidumbres  que  sobre 
si  tengan , abstenie'ndose  de  consiguiente,  los 
Alcaldes  y Ayuntamientos,  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  de  ejecutar  ó consentir 
el  acotamiento  ó adehesamiento  de  aquellos 
terrenos  públicos  que  siempre  han  sido  de 
aprovechamiento  coman  de  uno  ó mas  pue- 
blos..,. impidiendo  asimismo  el  cerramiento, 
ocupación  ü otro  embarazo  de  las  servidum- 
bres públicas  destinadas  al  uso  de  hombres  y 
ganatlos , que  en  ningún  caso  pueden  ser  obs- 
truidas : 3?,  que  para  acreditar  la  legitimidad 
de  una  servidumbre  constituida  sobre  un  ter- 
ritorio de  dominio  particular,  no  deben  teuer- 
se  por  títulos  de  adquisición  á favor  de  otros 
particulares  ó comunes,  sino  los  que  el  dere- 
cho tiene  reconocidos  CQmo  tales  títulos  espe- 
ciales de  adquisición  de  propiedad  , escluyén- 
dose  por  lo  mismo  todos  aquellos  que  se  fuñ- 
ida a en  Jas  malas  prácticas  mas  ó mepos  auti- 


guas  , á que  se  ha  dado  contra  lo  establecido 
por  las  leyes  el  nombre  de  usos  y costumbres ; 
debiendo  exhibir  ó preseutar  los  referidos  tí- 
tulos los  que  pretendan  tener  y aprovechar  los 
pastos  de  suelo  ageno , y sin  que  de  otro  mo- 
do pueda  considerarse  adquirido  por  los  mis- 
mos el  espresado  derecho  de  uso  ó aprovecha- 
miento, ni  legítimamente  constituida  la  servi- 
dumbre : 4?  y último  que  , siendo  viciosas  las 
enagenaciones  ó empeños  que  los  Ayuntamien- 
tos hayan  hecho  de  tales  pastos  de  dominio 
particular,  considerándolos  como  si  fueran  del 
común  por  efecto  de  las  referidas  prácticas, 
usos  y mal  llamadas  costumbres , no  deben 
oponerse  tales  actos  al  reintegro  que  está  man- 
dado hacer  á los  dueños  eu  el  pleno  goce  de 
sus  derechos  dominicales.  Ahora,  por  la  juris- 
prudencia general  es  reconocido  por  título  le- 
gítimo y especial  de  adquisición  aun  con  res- 
pecto á las  servidumbres,  el  de  la  prescrip- 
ción , constituyéndose  aquellas  por  el  uso  con 
los  demas  requisitos  establecidos  por  las  leyes: 
y como  , al  publicarse  ó restablecerse  el  de- 
creto de  Cortes  de  1813.  habia  muchos  que  se 
hallaban  de  tiempo  inmemorial  en  el  goce  y 
posesión  de  aprovechar  los  pastos  ágenos-  con 
ciencia  y paciencia  de  los  dueños  de  estos,  de 
ahí  nació  la  cuestión  que  hemos  visto  suscitar- 
se mas  de  una  vez,  sobre  si  la  referida  posesiou 
ó uso  debía  ser  considerada  como  otro  de  los 
títulos  especiales  de  adquisición  que  han  sido 
respetados  y couservau  toda  su  fuerza , á tenor 
de  la  citada  Real  orden  aclaratoria  de  11.  de 
febrero  de  1836.  Por  una  parte,  se  ofrece  la 
importante  consideración  de  que  la  paciencia 
de  los  dueños  en  la  época  anterior  á la  refor- 
ma , pndia  y debía  reputarse  forzada  , y por 
lo  tanto  insuficiente  para  servir  de  base  á una 
verdadera  prescripción  : de  otra  parte  , no  nos 
parece  que  puedan  calificarse , como  en  las 
órdenes  aclaratorias  se  han  calificado  , de  ma- 
las prácticas  ó abusos  los  aprovechamientos  de 
pastos  que  por  muchos  años  hubiesen  continua- 
do á la  sombra  de  los  privilegios , aunque  es- 
cesivos,  legales  al  fin,  de  que  disfrutaba  la  ga- 
nadería. Precisamente  porque  esas  prácticas 
no  se  habían  observado  contra  lo  establecido 
por  las  leyes,  sino  con  arreglo  á ellas,  han  si- 
do necesarias  otras  leyes  que  derogasen  las  que 
habían  dado  lugar  á dichos  usos  y costumbres: 
luego  dire'mos  , que  la  legislación  vigente  en'la 
época  anterior  á la  reforma , pudo  estar  basa- 
da Sí  en  un  error  económico,  y pudo  ser  in- 
justo el  prostergar  ciegamente  , como  por  ella 
se  prostergaban,  los  intereses  de  la  clase  agrí- 
cola á los  de  la  clase  pecuaria  ; pero  al  cabo 
esa  era  la  legislación  vigente  , y ni  los  usos  y 
costumbres  autorizados  por  ella  pueden  califi- 
carse para  los  efectos  jurídicos  de  malas  prác- 
ticas , ni  es  consecuente  el  establecer  que  no 
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eJ  otro  seruidumbre  en  aquel  prado  , o en 
aquella  defesa  , e puede  usar  della  el  e los 
otros  que  ouiereu  aquella  heredad  , ‘(k)  por 
que  le  otorgo  aquella  postura  ; e maguer  el 
vendicsse  (38) . o enagenasse  aquel  (39)  pra- 
do, o aquella  defesa  ^ el  otro  a quien  passas- 
se  , non  les  puede  defender  , que  non  vsen  de 
aquella  seruidumbre. 

JíFV  í.  De  la  Seruidumbre  que  orne  ha  en 
heredad  agena , para  faier  della  vasos , en  que 
meta  su  vino  , o su  azeyte  ; como  deue 
vsar  desta  Seruidumbre. 

Oliuar  (40)  auiendo  algund  orne , para  que 
ouiesse  menester  de  fazer  tinajas , para  eon- 

liavan  de  aprovechar  para  la  prescripción  los 
hechos  consumados  á la  sombra  de  aquellas  le- 
yes , ó el  goce  y posesión  del  aprovechamien- 
to de  pastos  ágenos  en  que  se  hallaban  mu- 
chos antes  de  1812.  , coa  todos  los  requisitos 
que  eligía  el  derecho  entonces  vigente.  A me- 
nos que  quiera  darse  al  decreto  de  las  Cortes 
efecto  retroactivo  , nos  parece  , discurriendo 
por  principios,  poder  asegurarse  que  tan  tejos 
estuvo  de  la  mente  de  sus  autores  el  destruir 
y echar  abajo  las  servidumbres  de  pastos,  aun- 
que no  se  fundasen1  cu  otro  título  que  el  de  la 
prescripción  , como  el  disponer  que  los  gana- 
deros hubiesen  de  indemnizar  á los  propieta- 
rios los  perjuicios  á estos  ocasionados  con  los 
aprovechamientos  que  en  las  órdenes  aclarato- 
rias se  califican  de  malas  prácticas  en  general. 
Y no  ' se  crea  por  esto  que  haya  de  quedar 
desvirtuada  la  reforma , pudieudo  sostenerse 
con  el  nombre  de  servidumbres  , y bajo  el  tí- 
tulo del  largo  uso  ó prescripción  todos  los  in- 
veterados abusos  cuva  estirpaciou  se  trató  de 
conseguir  precisamente  con  la  ley  de  1813.  ; 
porque  usqs  y costumbres  había  (y  eran  ios 
mas ) que  aprovechaban  á la  clase  de  gana- 
deros en  general , mas  bien  que  á determina- 
dos individuos,  y estos  resultarían  siempre  de- 
rogados , y á tenor  de  la  nueva  legislación,  de 
todo  punto  insostenibles;  con  lo  cual  se  habria 
siempre  conseguido  el  objeto  principal  de  la 
reforma.  Tratándose  , por  ejemplo,  de  los  pri- 
vilegios concedidos  á la  Real  cabana  y herma- 
nos de  la  Mesta  para  el  efecto  de  poder  pasar 
y pastar  libremente  eu  todos  los  puntos  de  su 
tránsito  con  muy  pocas  eseepciones  , cuando  la 
periódica  transhumaciou  de  la  sierra  á los  es- 
treñios y viceversa  , fácilmente  se  conoce  que 
nunca  podrán  sostenerse  los  indicados  privile- 
gios en  todo  ni  en  parte  alegando  su  largo  uso 
ó prescripción  , por  cuanto  estaban  concedidos 
i la  clase  en  general , y la  clase  genéricamen- 
te usaba  de  ella  , siu  que  hubiese  derechos  ad- 


dessar  el  azeite  que  sacasse  , o auiendo  otro1 
heredamiento,  en  que  ouiesse  menester  de  fa- 
zer  casas , en  que  guardasse  los  frutos  del , si 
alguno  ha  olrosi  heredad  acerca,  en  que  fues- 
sen  algunas  cosas  que  ouiesse  menester  para 
fazer  aquellas  lauores  , assi  como  buena  tierra 
para  fazer  tinajas  o tejas  , o piedra  para  la- 
brar . o para  fazer  cal , o arena  , o otra  cosa 
semejante  destas  ; si  aquel  cuya  es  la  heredad, 
le  otorgare  que  pueda  sacar  ende  para  siem- 
pre estas  cosas  sobredichas  , puédelo  fazer ; e 
el  otro  puedese  aprouechar  deltas  , en  quanto 

(A)  paraquel  otorgo  aquella  postura  Acad:  por  aque!  otor- 
gamiento et  aquella  postura  ToJ,  2.  porquel  otorgo  aquella 
postura  To).  i.  Jj.  K.  2. 

/ 

q n tridos  á favor  de  determinados  individuos, 
ni  fuesen,  al  contrario,  determinadas  fincas  las 
que  resultaban  gravadas.  Pero  si  se  ofreciere, 
aun  después  de  la  reforma  , un  pueblo  ó un 
particular  pretendiendo  aprovechar  los  pastos 
de  una  ó mas  heredades,  y ofreciendo  probar 
que  por  tiempo  larguísimo  ó inmemorial  los 
ba  aprovechado  esclusivamente  con  ciencia  y 
paciencia  del  dueño  , no  dudamos  que  la  re- 
vindícacion  de  semejante  derecho  debería  ser 
atendida , y declararse  en  consecuencia  por 
legítimamente  constituida  la  servidumbre  , por 
ser  eu  dicho  caso  el  uso  ó prescripción  uno 
de  los  títulos  especiales  de  adquisición , deque 
habla  la  Reai  órdeu  de  1836.  ; á menos  que 
recayese  eu  algunos  de  aquellos  territorios  en 
que,  á pesar  de  ser  de  dominio  particular,  estaba 
espresamente  declarado  pudieren  aprovechar- 
los para  pasto  todos  los  vecinos  de  la  ciudad, 
villa  ó término  en  que  estuviesen  situados,  co- 
mo en  la  i.  2.  tit-  25.  lib.  7.  JYov.  Rec.  ; pues 
entouces  faltaría  también  la  espontaneidad  que 
se  requiere  por  parte  del  dueño  que  tolera  un 
gravamen,  para  que  eu  su  ciencia,  y paciencia 
pueda  fundarse  la  prescripción. 

(38)  Se  refiere  á lo  que  dice  A/.on  en  Ja  su- 
ma C.  de  servit.  , col.  3.  vers.  itera  sequunlur 
preedia , y V-  h 6.  D.  de  servil,  leg.  , y Bart. 
allí.  Y en  órden  á las  circunstancias  por  las 
cuales  se  determina  si  esa  servidumbre  es  ó 
nó  de  las  prediales,  V.  lo  que  dice  elegante- 
mente Cepol.  en  d.  trat.  part.  1.  cap.  de  ser- 
vil. real.,  v el  notable  cous.  262.  de  Dec.  eu 
su  totalidad  , con  lo  anotado  por  Specul.  tit, 
de  emption.  el  vendí l.  , §.  i.  col.  9;  vers.  sed 
pone , P.  cavit , y $.  uit.  vers.  97.  y por  Juan 
Audr.  adiciones  á Specul.  tit.  de  judie.,  §.  2. 
donde  dice  fuerit , y Bart.  á la  l.  136.  D.  de 
verb.  oblig. 

(39)  Añad.  1.  8.  de  este  tit. 

(40)  Conc.  1.  5.  §•  I-  y 1-  6.  D.  dt  serv.  rust. 
prced. 
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fe  fuere  menester  (41)  para  condessar  el  fru  o 
de  su  heredamiento , por  *fue  8an0  esta  seiul“ 
dumbre  . e non  mas. 

g (Joitio  moti  pierde  otfie  la  SemiditTHbTe 
<jue  a en  la  cosa  agtna  , por  se  vender  la  casa, 
o por  pasar  en  otra  manera  el  se- 
ñorío a otri. 

Mudase  el  señorío  de  las  heredades  , e de 
Jas  otras  cosas  . de  vnos  omes  a otros.  E por- 
ende  dezimos , que  en  quaiquier  manera  que 
passasse  la  casa  (42) , o el  edificio  , o la  he- 
redad , o otra  cosa  quaiquier  que  deua  algu- 
na seruidumbre  a otra  , en  alguna  de  las  ma- 
neras que  diximos  en  las  leyes  ante  des  La  , o 
en  otra  semejante  dellas  , que  siempre  finca 
obligada  con  aquella  seruidumbré  a la  otra  he- 
redad , o persona  a quien  la  deuia.  Otrosí  de- 
zimos, que  la  cosa  que  ha  la  seruidumbre  , a 
quien  quier  que  passare,  que  en  saluol  linca 
aquella  seruidumbre  en  la  otra  cosa  , en  que 
Ja  auia  ante , e non  se  Je  embarga  , nin  se 
pierde  por  razón  del  mudamiento.  Fueras  ende, 
si  alguna  seruidumbre  y fuesse  puesta  a tiem- 
po cierto  (43)  . o en  vida  de  algund  orne  se- 
ñaladamente. Ca  las  otras  seruidumbres  , que 
son  puestas  para  siempre , non  vienen  por  ra- 
zón de  las  personas  de  aquellos  cuyas  son  ; 
mas  propiamente  por  ra$on  de  las  cosas  a que 
las  deuen  , e de  las  otras  que  se  sirúen  dellas. 


E porende  , por  mudamiento  del  señorío  non 
se  pierden. 

JjEf  ©•  Como  cada  vno  de  los  herederos  puede 
demandar  tuda  la  Seruidumbre  , que  fue  otor- 
gada a la  heredad  de  que  el  es  heredero. 

Plaziendo  a algún  ome  , de  otorgar  serur- 
dumbre  en  su  casa  , o en  su  heredad  , a edi- 
ficio , o a heredamiento  de  otro  ; si  después 
de  tal  otorgamiento  como  este  , se  muriesse 
aqued  a quien  fuesse  fecho , maguer  dexasse 
muchos  herederos  , cada  vno  dellos  (44)  puede 
demandar  toda  la  seruidumbre.  E esto  es  , 
porque  la  seruidumbre  non  se  puede  partir. 
E porende  , non  podría  cada  vno  demandar  su 
parte  apartadamente.  Otrosi  dezimos,  que  si  el 
que  ouiesse  otorgado  la  seruidumbre  en  lo  su- 
yo , se  muriesse  , e dexasse  muchos  herede- 
ros , que  puede  ser  demandada  la  seruidumbre 
toda  enteramente  a quaiquier  dellos  , e son  te- 
midos a ella  , assi  como  era  el  señor  cuyos 
bienes  heredaron. 

I<Eir  i©.  Como  todos  los  señores  de  los  edifi- 
cios, e de  las  heredades,  deuen  otorgar  la  Ser- 
uidumbre. 

Los  señores  (4o)  de  los  edificios  , e de  las 
heredades,  pueden  poner  cada  vno  dellos  ser- 
uidumbre a su  edificio  , o a su  heredad.  Pe- 


(41)  \ asi  se  atiende  á la  necesidad  del  pre-  dos  especies  , las  reales  y personales  ; quotiens , 
dio  que  tiene  constituida  á su  favor  la  serví-  dice,  nec  ir  hominum  » nec  prcedionim  serviíu- 
dumbre,  [de  suerte  que  se  altera  la  natui'ale-  ¡es  sunt  ^ guia  nihil  vi.einorurn  Ínter  es  t , non 
za  de  la  misma,  y de  servidumbre  predial  pa-  valet. 

sa  _á  ser  un  usufrato  , cuando  se  concede  al  {42j  Añad.  la  j.  6.  de  este  t;t>  coa  J0  anota- 
vecino  el  derecho  de  sacar  cal,  tierra  etc.  del  do  aüí  ^ L 23  § 2 D de  servU  rus(  d¡ 
predio  serviente  en  mayor  cantidad  de  la  que  v ) fg  ^ 2 j)  de  pi<*nor.  act 
necesita  para  conservar  ó mejorar  el  suyo,  ó ' (¿3)  Aliad.  1.  4.  Di  de  servil,  rust.  prced. , y 
para  acondicionar  los  frutos  producido»  por  el  ffllí  ja  g(oSi } y p j D deusufr.  legal.  — * Se- 
mismo]  , según  d.  1.  5.  §.  1.  , y 1.  6.  d.  tit.  : gnu  esto,  pues,  tenemos  espresamente  autor- 

pues  las  servidumbres  [esto  es.,  las  prediales]  rizada  por  nnestras  |eyes  de  Partida  la  cons- 
se  lian  introducido  para  utilidad  de  los  pre-  titución  temporal  de  las  servidumbres  } á con- 
dios  y y nó  para  otra  cosa,  á tenor  de  la  i.  15,  secuencia  de  lo  que  en  el  derecho  coimin  se 
de  servil . , y cesando  aquella , cesaiacous-  llal]a|ja  establecido,  á saber,  que  si  bien  no 
titucion  de  las  mismas,  1.  32.  D.  de  servil podíali  aquellas  constituirse  basta  cierto  tiem- 
wb.  prstd.  , íl.  24.  y 29.  D.  de  servil,  urban.  po , ó hasta  el  cumplimiento  de  alguna  con- 
prced. , y Y,  Alcx.  consil.  69,  ai  fia  vol.  5-  diciou  , se  concedía  con  todo  7 la  escepciou  de 
Aunque  es  muy  frecuente  en  el  derecho  dolo  contra  el  que  habiéndolas  asi  aceptado, 
c,0Im‘n  usar  Ia  palabra  genérica  de  serví-  Jas  revindicaba  ó quería  aprovecharse  de  ellas 
rum  re  para  denotar  las  que  lo  son  poresce-  en  otros  términos  que  los  convenidos, 
encía  ó sean,  las  prediales,  á teuor  délo  (44)  Couc.  1.  2.  $.  2.  D.  de  verb.  obhs.  , v 
todi)Sít  "a  ^1C*‘°  en  *a  ac^‘c-  a Ia  “ota  1- , con  1.  17.  D.  de  serv.it. 

caríV  n ° oiff'rva  esto  > C0m0  p^ece  indi-  (45)  Continua- refiriéndose  á lo  que  dice  Az. 
tes  se  toma*^  s c*or  eü  la  9itacla  15.,  an-  en  ia  siUtaa  €.  de  servit.  , col.  4.  vers.  consti- 
dc  servidumb1  6 3 e“  su  ProP!a  significación  tuit  iiutem  r añad.  1.  l.§.  l.D.  commun. prced., 
re  e"  §eneral  comprensiva  délas  podiendo- verse  este  punto  estensainente  dilu- 
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ro  si  muchos  fueren  señores  de  vn  edificio.,  o 
de  vea  heredad  , a que  quieran  poner  serui- 
dumbre , todos  ia  deuen  (46)  otorgar  quando 
la  ponen.  E si  por  auentura  la  otorgassen  aE 
gunos  r e non  todos , aquellos  (47)  que  la 
pusiessen  non  la  pueden  después  contrastar , 
que  la  non  aya  aquel  a aquien  la  otorgaron. 
Mas  los  otros , que  la  non  quisieron  otor- 
gar , bien  la  pueden  contradezir  (48)  cada 
vno  delios,  también  por  la  su  parte  , (f)  co- 
mo por  la  de  los  otros  que  la  non  otorgaron. 
Ca  ninguno  de  los  otros  non  es  obligado  a la 
seruidumbre  por  el  otorgamiento  de  los  otros, 
nin  les  empesce.  Pero  si  después  desso  la  qui- 

( l ) como  por  razón  de  los  otros  que  la  otorgaron  ; Acad, 

cidado  por  Cepol.  en  su  trat.  servil.  , part.  1. 
cap.  14.  , donde  se  trata  de  s¡  podrán  imponer 
servidumbres  el  comprador  de  buena  fe,  [es- 
to es , ei  que  e»  fuerza  dé  semejante  compra 
baya  adquirido  el  cuasi-domiuio  j el  que  tiene 
el  dominio  útil,  el  marido,  el  usufructuario, 
el  dueño  que  ha  hipotecado  su  cosa  , y se  ocu- 
pa ademas  de  muchas  otras  cuestiones.  [ Eu 
orden  á los  enfiteutas  , es  doctrina  comunmen- 
te recibida  la  de  que  puedan  constituir  servi- 
dumbres sobre  los  predios  enfitén  ticos  ; euteu- 
die’ndose,  empero,  que  aquellas  han  de  que- 
dar estinguidas , tan  luego  como  el  dominio 
útil  llegué  á consolidarse  cdn  el  directo , por 
la  regla  de  soluto  jure  dantis  etc.  : Véase  la  ley 
11.  y nota  SI.  de  este  título  : y lo  mismo 
puede  aplicarse  por  igualdad  de  razón  á to- 
dos ios  que  tienen  el  dominio  temporal  y re- 
vocable , como  el  marido  sobre  la  cosa  dotal, 
y el  cuasi-dueño.  Ya  con  respecto  al  su- 
pcrficiario  (que  venía  á ser  un  dueño  útil 
cuando  existia  el  cnfiteusis  en  embrión  ) ha- 
bian  declarado  los  romanos  que  se  sostuviesen 
por  derecho  pretorio  y por  medio  de  las  ac- 
ciones útiles  las  servidumbres  por  el  mismo 
constituidas ; lo  cual  coníirma  en  cierto  modo 
la  doctrina  común.  Y en  cuanto  al  dueño  de 
una  (inca  hipotecada  , no  deja  de  haber  algu- 
na dificultad  acerca  la  validez  de  la  servidum- 
bre que  sobre  la  misma  hubiere  constituido  ; 
siempre  que  de  ella  resultare  considerable- 
mente disminuido  el  valor  de  la  finca  y perju- 
dicado asi  el  derecho  preferente  del  acreedor 
hipotecario].  Por  lo  demas,  empero,  el  que 
tiene  á su  tavor  una  servidumbre  , no  puede 
concederla  á otro  , porque  no  puede  haber 
servidumbre  de  servidumbre,  i.  1,  1),  deusiij. 
^eS-  ’ y acerca  de  si  podrá  el  Prelado  impo- 
nerla á la  iglesia,  V.  á Abb.  quien  está  por  la 
negativa,  á no  ser  que  medie  el  consentimien- 
to del  superior  , y que  se  hayan  guardado  las 
solemnidades  prescritas  por  et  cap.  consiitutis , 


siessen  otorgar  , e consentir  (49)  aquellos  que 
la  cootradizen  , valdría  , también  como  si  la 
ouiessen  de  primero  otorgado  todos  de  so  vno 

(50).:  : i. 

IiEV  ti.  Como  los  que  tienen  algaba  cosa  en 
feudo , o a censo  cierto , pueden  poner  en  ella 
Seruidumbre. 

Heredamientos , e casas , e otros  edificios 
han  algunos  omes  , que  son  de  tal  natura , 
que  como  quier  que  ayan  la  tenencia  delios  , 
e los  esquilmen  , non  son  verdaderos  señores 
delios  en  todo ; assi  como  las  heredades  que 
tienen  en  feudo  , e las  que  tienen  algunos  pa- 
ra en  su  vida  , e de  sus  herederos  , dando 

47.  de  elect.  ; y por  no  ser  el  Prelado  dueño 
de  las  cosas  ó predios  de  la  misma  iglesia  , se- 
gún el  cap..  2,  de  donat. , tampoco  le  será  lí- 
cito el  gravarlas  con  servidumbres. 

(46)  Conc.  I.  2.  D.  de  servil.,  y 11.  H.y  34. 
D.  de  servil,  rust.  pried. ; ¿ podrá  , empero, 
cada  uno  de  los  dueños  couceder  el  usufruto 
de  la  parte  que  le  pertenece  pro  indiviso  ? V. 
1.  5.  priuc.  D.  de  usufruct. , donde  se  estable- 
ce la  afirmativa  : y de  ello  da  la  razón  Paul, 
de  Castr.  á d.  1.  2. 

(47)  Conc.  d.  1.  11. , y V.  allí  Ang.  , quien 
cita  muchas  decisiones  notables  de  lnoc.  fun- 
dadas en  d.  1.  . tratando  también  allí  algunas 
cuestiones  Paul,  de  Castr. : observándose  aqui 
la  regla  de  que,  cuando  alguna  cosa  es  co- 
mún á muchos  individualmente  , pueden  con- 
sentir por  separado : acerca  de  lo  cual  V.  glos. 
cap.  cum  omnes  , de.  constit. , Bart.  en  la  re- 
pet.  á la  1.  9.  col.  6.  D.  de  just.  et  jar.,  Juan 
de  Plat.  á la  1.  46.  C.  de  decur . , y 1.  ult.  C. 
de  legat.  , glos.  cap.  nominationem , 2.  cuest. 
6.  sobre  la  palabra  nominationem , y Abb.  cap. 
muíais , col.  pen.  de  elect.,  y cap.  cpwniam 
in  quibusdam  , de  jure  patronal. 

(48)  Véase  sobre  ei  particular  lo  que  seña- 
ladamente dice  Alberic.  á la  cit.  J.  11.,  don- 
de trata  varias  cuestiones  importantes. 

(49)  Conc.  1.  ult.  D.  commun.  prad. , y si 
los  primeros  que  consintieron  , lian  dejado  de 
existir , ó eiiagenaron  las  porciones  que  les 
correspondían,  antes  del  consentimiento  de  los 
últimos,  deberán  en  este  caso  prestarlo  los 
nuevos  socios , ó herederos  de  los  difuntos, 
conforme  se  espresa  en  d,  1,  ult.  ; de  lo  con- 
trario seria  de  niugun  valor. 

(50)  Puede,  pues,  quedar  en  suspenso  la 
constitución  de  una  servidumbre  otorgada  por 
acto  eutre  vivos,  a diferencia  de  lo  que  suce- 
dería si  se  la  otorgara  por  última  voluntad, 
según  d.  1.  ult.  D.  commun.  prad.,  y asi  lo  be 
visto  observar  prácticamente  eu  una  causa  muy 
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pLir  ellas  algund  censo  (51)  cierto  , o auiendo  iridiimbre  en  ella  a otro  ; o otro  alguno  la 
¿i  fazer  algund  seruicio  señalado.  E porende  otorgasse  a el  en  la  su  heredad  propia  , para 
dezimos,  que  cualquier  que  touiesse  alguna  vso  de  aquella  heredad  que. louiesse  assi  ; que 
destas  heredades  sobredichas , e otorgasse  ser-  también  la  viva  seruidumbre  como  la  otra  vale 


ardua  sobre  cierta  sustitacion  hecha  en  testa- 
mento por  uno  que  habia  llamado  para  suce- 
der al  mayorazgo,  aL  hijo  varón  que  naciese 
de  su  bija , la  que  aun  no  había  llegado  á la 
pubertad,  y en  falta  de  tal  hijo,  á otro  que 
lo  era  natural  del  mismo  testador  , pero  legiti- 
mado : y habiendo  venido  el  caso  de  la  susti- 
tución , antes  que  se  casase  la  hija  y tuviese 
hijos,  los  tuvo  después,  y se  promovió  cues- 
tión entre  el  primero  de  estos  y el  sustituto 
hijo  natural  , pretendiendo  entrambos  el  ma- 
yorazgo ; para  lo  cual  alegaba  este  último  la 
circunstancia  de  no  haber  nacido  todavía  ni 
estar  siquiera  concebido  el  hijo  ó nieto  primer 
llamado  al  tiempo  de  purificarse  el  fideicomi- 
so , de  donde  infería  haberse  purificado  aquel 
¿ favor  suyo  , porque  la  disposición  del  testa- 
dor y dominio  de  ios  bienes  no  podiau  estar 
pendientes  de  nu  acontecimiento  incierto,  como 
era  consiguiente  que  lo  hubiesen  estado  para 
entenderse  llamado  dicho  hijo  no  nacido  auu 
al  abrirse  la  sucesión.  Asi  lo  pretende  también 
Paul,  de  Castr.  vol.  2.  cons.  74.  , y asi  lo 
aconsejó  el  mismo  en  ao  caso  semejante,  cons. 
16.  vol.  2.  , segnn  la  nueva  edición,  y según 
la  antigua  , num.  78.  que  principia  u/so  prce- 
cheto  puncto  , vers.  super  quarto  , fundado  en 
las  razones  que  se  esponen  allí , y otras  que 
alegaban  los  que  eran  de  la  propia  opiniou  : y 
ademas  , es  digno  de  notarle  en  apoyo  de  es- 
to lo  que  decide  Juan  Andr.  eu  las  adiciones 
al  Specul.  tit.  de  testam . , adic.  1.  vers.  ítem 
Lambertinus  , cuyas  decisiones  cita  también 
Alex.  vol.  3.  cons.  63.  y vol.  4.  cons.  14.  en 
la  cuestión  que  propone  acerca  del  caso  en 
que  ano  , después  de  instituido  á su  hijo  por 
heredero  , nombra  sustituto  de  este  á uno  de 
los  hijos  de  Ticio  también  hijo  suyo  ,;que  eli- 
giere el  mismo  heredero  ; y resuelve  que  los 
nacidos  posteriormente  al  caso  de  la  sustitu- 
ción , no  serán  admitidos ; fundándose  en  la  1. 
un.  §.  2,  C.  de  caduc.  tolL  , diciendo  qne  los 
no  nacidos  se  consideran  no  escritos  , y pre- 
tendiendo que  lo  mismo  es  en  cuaDto  á ios 
efectos  el  no  existir  el  sustituto  al  tiempo  de 
la  sustitución,  ya  sea  que  haya  muerto  antes 
que  el  heredero  gravado,  ó bieu  que  no  haya 
nacido  hasta  después  de  verificado  el  caso  de 
la  sustitución  : y lo  mismo  sostenía  Decio  con- 
sih  299.  Eu  el  mismo  sentido  hace  también 
mucha  tuerza  la  razón  que  otros  alegaban  fuu- 
r ara  eu  b 4.  §.  i.  D.  de  noxal.  , esto  es, 
a e que  cuando  en  un  acto  cualquiera  para 
sur  u un  efecto  determinado  se  exigen  cierta 


calidad  ó.  condiciones  , se  entiende  que  estas 
deben  existir  al  verificarse  el  acto.  Contra  lo 
dicho  basta  aqui  puede  verse  lo  anotado  por 
Juan  Andr.  en  las  adiciones  al  Specul.  tit.  de 
local.  , vers.  145.  en  la  adíe,  sobre  la  parte 
uxori  , donde  el  mismo  Specul.  propone  la 
cuestión  de  si , hable'ndose  concedido  á algu- 
no un  predio  en  enfiteusis  por  el  término  de 
sesenta  años  , espresándose  que  se  le  concedía 
para  él  y para  sus  hijos  y nietos,  y habiendo 
muerto  dicho  eufiteuta  siu  hijos  antes  de  los 
sesenta  años  , volverá  el  predio  á la  iglesia  in- 
mediatamente y sin  esperar  que  transcurra  el 
término  convenido.  Y asi , en  efecto  lo  decide 
el  citado  Specul.  fundado  en  la  1.  33.  D.  de 
usufr.  leg.  Pero  Juan  Andr.  allí  está  por  la 
contraria,  porque  de  esto,  dice,  se  seguiria 
que  el  predio  no  estaria  en  el  dominio  de  na- 
die durante  el  tiempo  intermedio  (qne  podría 
pasar  de  cincuenta  años ) desde  la  muerte  del 
eufiteuta  hasta  el  cumplimiento  del  plazo  : y 
por  esta  razón  decide  la  cuestión  propuesta, 
diciendo,  que  sou  necesarios  dos  requisitos  pa-, 
ra  que  el  predio  no  vuelva  á la  iglesia  ; á sa- 
ber, que  el  enfiteuta  baya  dejado  descendien- 
tes , y que  estos  hayan  existido  al  fallecimien- 
to de  aquel  dentro  de  los  sesenta  años  : y se 
hace  cargo  allí  del  argumento  que  en  apoyo 
de  la  contraria  Opinión  había  sacado  Specul, 
de  d.  i.  35.  [la  cual,  en  efecto,  nada  prueba 
contra  la  doctrina  de  Juan  Andr.  , por  refe- 
rirse á un  usufruto  legado  desde  cierto  dia,  y 
que  ningún  inconveniente  hay  eii  que  esté,  nó 
en  suspenso,  sino  consolidado  con  la  propiedad, 
mientras  no  cede  el  dia,  en  qne  ha  de  empezar 
á disfrutarlo  el  legatario].  Lo  contrario,  sin 
embargo,  aconsejó  en  un  caso  análogo  Ludo- 
vic.  Rom.  , según  es  de  ver  ensucousii.  134., 
siendo  muy  convincentes  los  argumentos,  y ra- 
zones por  el  mismo  allí  alegados.  Y asi  puede 
suspenderse  el  juicio  sobre  la  propuesta  cues-; 
tion  , pues  no  deja  de  ser  dudosa. 

(51)  Asi,  pues,  el  qae  tiene  el  dominio  útil, 
podrá  imponer  una  servidumbre  : añad.  1.  3.  y 
la  glos.  allí  D.  de  servil. , sosteniendo  lo  mis- 
mo Azou  en  la  suma  C.  de  servit.  , col.  4.  , y 
añad.  1.  t.  §.  ult.  D.  de  superfic y allí  Bart.^ 
bien  entendido , empero  , que  finido  el  enfi- 
tensis  ó el  feudo  , quedará  también  estinguida 
la  servidumbre  que  hubiere  coustituido  el  due- 
ño útil  5 feudatario  ,■  y volverá  la  cosa  libre- 
mente al  dueño  directo,  según  el  cap.  1.  §. 
quid  ergO  , y lo  anotado  allí  por  Bald.  de  in-, 
vest.  de  re  aliena  fact . , Bart.  a d.  1.  1.  §.  nU, 
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para  siempre,  bien  assi  como  si  la  fiziessen 
en  las  heredades  que  han  suyas  quitamente. 
Otrosi  dezimós,  que  comprando  vn  orne  de 
otra  casa,  o otro  edificio,  o alguna  heredad, 
si  el  comprador , o el  vendedor  se  auinieren 
que  aquella  cosa  que  compra  , que  sirua  en 
alguna  manera  a otra  casa  , o edificio  , o here- 
dad , que  sea  de  aquel  que  la  vende  , o de 
otro  qualquier ; si  tal  seruidumbre  como  esta 
otorga  el  comprador,  maguer  la  cosa  que 
compra  non  sea  avn  passada  a su  poder,  vale 
también  (52) , como  si  la  otorgasse  en  otra 
cosa  qualquier  suya,  de  que  fuesse  ya  señor, 
e- tenedor. 

LF.\  13.  Como  non  pueden  vender  apartada- 
mente la  Sernidumbrc,  sin  aquella  cosa  á quien 
sirue. 

Deuiendo  (53)  seruidumbre  vna  casa,  o vna 
heredad  a otra,  el  señor  de  la  seruidumbre 
non  la  puede  vender,  nin  enagenar  apartada- 
mente, sin  aquella  cossa  a quien  pertenesce  : 
porque  la  seruidumbre  es  de  tal  natura , que 
non  se  puede  apartar  de  la  heredad,  ó del  edi- 

y !a  1.  31.  D.  de  pignor. , pudiendo  verse  á 
Cepol.  ea  su  trat.  de  servil . , part.  1.  cap.  14. 
donde  alega  muchas  razones  en  apoyo  de  esta 
doctrina  ; y añad.  Paul,  de  Caslr.  y los  DD.  á 
la  1.  3.  C.  de  servil.  : y asi  , á pesar  de  leerse 
en  nuestra  ley  de  Part.  que  vale  siempre  ia 
servidumbre  constituida  por  el  feudatario  b 
heredero  vitalicio,  debe  entenderse  que  vale 
siempre  respecto  del  que  la  ha  constituido,  y 
mientras  subsista  el  derecho  enñtdutieo  ó su- 
perficiario  , ó el  dominio  temporal  y revocable 
que  tiene  aquel  sobre  la  cosa  , nó , empero, 
perpetuamente  y eu  perjuicio  de!  dueño  direc- 
to ó de  otro  cualquiera  que  tenga  derecho  á 
poseer  la  cosa  , Bald.  á la  1.  5.  C.  de  usar. 
Glos.  á la  1.  1.  vers.  semper , D.  solut.  malr. 
Es  muy  frecuente  en  el  derecho  el  calificar 
de  perpetuo  lo  que  subsiste  durante  la  vida  de 
un  hombre,  1.  1.  D,  pro  soc.  Y fuera  de  esto, 
la  preseute  ley  se  refiere  al  caso  eu  que  el  do- 
minio útil  se  transmite  á los  herederos  del  que 
constituye  la  servidumbre,  y asi  nada  tiene  de- 
estraño  , que  autorize  en  dicho  sentido  la  per- 
petuidad de  aquella  : lo  tendría  sí , si  se  trata- 
se del  caso  en  que  el  espresado  dominio  útii 
huléese  de  quedar  estlnguido  al  morir  el  enfi- 
teuta  ó durante  su  vida. 

(52)  Gouc.  I.  19.  D.  de  servil. , 1.  34.  D.  de 
servil,  urb.  prad. , y 11.  3.  y g D.  cornmun. 
pni’d.  , Ázou  en  la  suma  C.  d.e  servil. , col.  4. 
vers.  sed  el  qui  non  esl  adhuc  dominas  etc.  ; y 
entiéndase  que  tendrá  lugar  lo  dispuesto  aquí, 


ficio  en  que  es  puesta.  Fueras  ende,  si  lo 
coDsintiesse  el  señor , cuyo  heredamiento  , o 
casa  sirue ; o si  la  seruidujnbre  fuesse  de  agua, 
que  naciesse  de  vna  heredadle  regasse  a otra: 
ca  este  , a quien  deuiesse  tal  seruidumbre, 
bien  podría , el  agua  que  fuesse  ya  venida 
(54)  a su  heredad,  otorgarla. a otro,  para- re- 
gar campo,  ó viña  que  fuesse  cerca  de  aque- 
lla suya. 

liElf  13.  En  quales  cosas  deue  ser  puesta 
Seruidumbre. 

En  las  cosas  que  son  suyas,  o como  suyas, 
pueden  los  homes  poner  seruidumbres  , assi 
como  de  suso  diximos.  Pero  esto  se  entiende 
de  aquella  seruidumbre,  que  orne  pone  en  su 
cosa,  que  sea  prouechosa  al  heredamiento  , o 
casa  de  otri,  e'  non  a la  suya.  Ca  los  ornes 
hanse  de  seruir  de  sus  cosas , non  como  en 
manera  de  seruidumbre  (55);  mas  usando  de- 
bas como  de  lo  suyo.  Otrosi  dezimos,  que  (m) 
non  deue  ser  .puesta  seruidumbre  en  cosas 
Sagradas  (56),  o Santas,  o Religiosas ; nin  en 

(/?/)  non  puede  Acad. 

siempre  que  en  el  acto  mismo  de  estipularse 
ó convenirse  la  constitución  de  la  servidumbre 
se  hubiere  hecho  entrega  incontinenti  del  pre- 
dio vendido;  pues,  si  antes  de  entregarlo  pa- 
sase algún  iutervalo  de  tiempo  , no  se  presu- 
miría existir  en  realidad  la  servidumbre , sino 
la  obligación  de  constituirla  , y podría  accio- 
narse á fin  de  que  se  ia  constituyese,  1.  35.  D. 
de  servil . urb.  prad.  , y V.  lo  que  declaran 
allí  Kart,  v Paul,  de  Castr. 

(53)  Prosigue  refiriéndose  á loque  dice  Az. 
en  la  suma  C.  de  servil. , col.  4.  vers.  illud 
certum  est , y anad.  1.  1.  con  la  glos.  allí,  D. 
de  usufr.  leg.  , y 1.  4.  princ.  D.  si  servir., vin- 
dic. 

(54)  Conc.  I-  24.  D.  de  servit.  rust.  prad., 
vi.  1.  §.  Ib.  D de  aqu.  qaolid.  el  astiv.  Y. 
glos.  á la  1.  4,  C.  de  servil. 

(so)  Conc.  1.  5.  D.  si  usufr.  pet.  , y I.  26. 
1).  de  servit.  rust.  prad. 

(56)  Conc.  1.  14.  §.  ult,  D.  de  servil.  , y I. 
4.  D.  conmina,  prad.  , y acerca  de  si  podrá 
ocuparse  la  torre  ú otro  edificio  de  la  iglesia, 
y hacer  allí  un  fuerte  para  defensa  de  la  re- 
pública , Y.  Cvn.  quien  está  por  la  afirmativa 
á la  1.  2.  C.  de  surn.  Trinit.  , Inoc.  cap.  eccle- 
sia  , de  immunil.  eccles. , y Florian  á d.  I.  i 4. 

§.  2.  D.  de  servil. ; siendo  notable  á este  pro- 
pósito la  cit.  I.  4. , eu  cuanto  establece  que, 
construido  un  monumento,  no  puede  ya  pac- 
tarse por  via  de  servidumbre  que  no  se  levante 
mas  que  á determinada  altara,  y tampoco  que 
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aquellas  que  son  a vso,  e a pro  comunal  (57)  de 
alguna  Cibdad  , o Villa  , asá  como  los  merca- 
dos T e las  placas,  eu  los  exidos,  e las  otras 
cosas  semejantes  delíos. 

E.EY  14.  En  quantas  maneras  puede  ser  pues- 
ta la  Servidumbre  en  las  cosas. 

Todas  las  seruidumbres  , de  que  fablamos 
en  las  leyes  deste  Titulo,  que  deuen  las  vnas 
cosas  a las  otras  , e los  vnos  edificios  a los 
otros , pueden  ser  puestas  (58)  en  alguna  des- 
tas tres  maneras.  La  primera  es , por  otorga- 
miento que  fazen  aquellos  cuyas  son  las  cosas, 
otorgando  (59)  de  su  voluntad  (60)  seruidum- 
bre  en  ellas  a otros,  por  fazerles  amor,  o 


no  puedan  enterrarse  en  di  mas  que  un  deter- 
minado número  de  cadáveres  ; V.  allí  Paul,  de 
Cas  ti',  y a fiad.  1.  11.  D.  de  relig.  et  sumpt. 
fun.  , y Alberic.  á d.  1.  4.  donde  , siguiendo  á 
Jacob,  de  itaven.  , alega  d.  1.  para  la  cuestión 
siguiente  : ciertos  religiosos  pretendiau  edifi- 
car en  un  lugar  inmediato  á otro  de  frailes 
menores,  y junto  á cierta  iglesia  parroquial 
dichos  menores  y sacerdotes  de  la  parroquia  se 
oponían  ; últimamente  hicieron  una  concordia, 
en  virtud  de  la  cual  se  permitió  á los  espresa- 
dos  religiosos  construir  una  iglesia  hasta  deter- 
minada altura,  y no  mas,  debiendo  hacer  tam- 
bién nn  cementerio , pero  sin  poderse  dar  se- 
pultara en  él  á ninguno  de  los  parroquianos: 
se  pregnntaba  si  estos  pactos  ó condiciones 
eran  válidos  , y tendrían  por  consiguiente  que 
observarse  ; y,  segnn  refiere  d.  Jacob,  de  Ra- 
ven.  , se  resolvió  por  la  negativa  , fundándose 
en  las  cit.  11.  4.  y 11.  : añadiendo  allí  que  es 
digno  de  verse  lo  anotado  por  Arch.  cap.  ul- 
tima voluntas , 13.  caest.  2.,  y cap.  1.  de 
pact. , lib.  6.  y allí  Arch.  , donde  parece  ha- 
llarse un  caso  espreso  contra  dicha  determina- 
ción de  Jacob,  de  Raven.,  esto  es,  que  valdrá 
tal  pacto  en  utilidad  de  la  iglesia  parroquial : 
véase  allí  Domiuic.,  después  de  Juan  Monach., 
comentando  d.  1,  4. 

(57)  Conc.  i.  \1.  §.  ult.  y 1.  8.  D.  de  aqua 

pluv.  are.  , y véase  lo  anotado  á la  i.  7.  tit. 
29.  de  esta  Part.  . - 

(58)  Conc.  §.  ult.  Instit.  de  servit.  rust.  prrnd.^ 

y añad.  Az.  en  ia  suma  C.  de  servit. , col.  5. 
vers.  constituuntur  autem.  > 

(59)  Pues  no  basta  la  sola  promesa  para  ad- 
quirirse la  servidumbre  , siuo  que  debe  cons- 
tituírsela realmente , 1.  19.  princ.  D.  quemad, 
serv.'  aniii.  , con  lo  anotado  á la  1.  3.  ,C.  de 
Ser,¿í\'2-  V"  ^eP°L  en  d.  trat.  part.  1.  cap.  21. 

( } i cuaudo  se  dice  , hablando  de  serví-* 


por  precio  que  reciben  dellos.  La  segunda  es. 
la  que  fazen  los  ornes  en  sus  testamentos . 
assi  como  quando  dize  : Quiero  que  la  casa  de 
huían  aya  tai  seruidumbre  en  esta  mi  casa, 
que  nunca  sea  mas  aleada  (61)  de  Jo  que  es 
agora  ; o que  pueda  meter  vigas  en  las  pare- 
des de.lla  , o otorgándole  otra  seruidumbre  se- 
mejante desta,  que  y ouiesse;  assi  como  si 
otorgasse  a alguno,  que  ouiesse  carrera  en  su 
heredad , para  entrar  , e salir , o traer  agua 
por  ella  . para  regar  la  suya  , o en  otra  mane- 
ra semejante  destas.  La  tercera  es  , quando 
ganan  los  omes  seruidumbres  en  casas  , o en 
heredamientos , por  vso  de  tiempo  , assi  como 
adelante  diremos. 


dumbres  , que  adquiero  el  derecho  de  impedí 
que  el  vecino  haga  alguna  cosa  contra  mi  vo- 
luntad , no  solo  se  entiende  decir  el  derecho  de 
impedir  que  lo  haga  cuando  yo  espresameute 
lo  contradijere  , sino  tambieu  mientras  yo  no 
lo  haya  consentido,  1.  5.  D.  de  serv.  urb.  prced. 

(61)  ¿ Y si  uno  obliga  á su  heredero  á que 
uo  levante  mas  el  edificio,  se  presumirá  con 
esto  impuesta  una  verdadera  servidumbre  ? Asi 
parece  deducirse  de  las  palabras  de  nuestra  ley 
aqui , y de  lo  anotado  por  Aug.  á d.  §.  ult. 
Instit.  de  servit.  rust.praed . , donde  puede  ver- 
se al  mismo  , tocante  á si  se  entenderá  aquel 
gravámen  impuesto  solo  al  primer  heredero,  ó á 
este  y á los  demas  sucesivamente.  Y nótese, 
que  el  que  debe  esta  servidumbre  de  no  edifi- 
car mas  alto,  no  puede  verificarlo,  aunque 
con  ello  no  se  quitase  la  luz  al  veciuo;  acerca 
dé  lo  cual  V.  Paul,  de  Castr,  á la  1.  11.  D.  de 
servit.  urb.  , y lo  espuesto  á la  1.  10.  §.  1.  D. 
si  servil,  vind.  : pero  puede  plantar  árboles  ó 
tener  macetas  aun  sobre  la  altura  convenida, 
según  la  1.  12.  D.  de  serv.  urb.  prmd.  , y .allí 
Paul,  de  Castr.  Sobre  a lgunas  cuestiones  nota- 
bles relativas  á dicha  servidumbre , Y.  Gepol. 
en  d.  trat.  part.  1.  cap.  27.  : y en  órden  á las 
circunstancias  qae  han  de  concurrir  para  que 
se  considere  á uno  en  posesión  de  dicha  servi- 
dumbre , Y.  1.  6.  §.  1.  y allí  Paul,  de  Castr. 
D.  si  servil,  vind.  : ¿ En  qué  caso,  empero  , se 
entenderá  la  misma  tácitamente  impuesta  ? V. 
1.  20.  princ.  D.  si  servit.  vind.  — * Por  lo  que 
bacp  á la  posesión  de  la  servidnmbre  altius  non 
tollendi , declárase  en  d.  1.  6.  §.  1.  que  la  ob- 
tiene el  dueño  del  predio  dominante,  mientras 
el  serviente  no  haya  sido  levantado  á mayor  al- 
tura: entrando  , al  contrario  , el  de  este  últi- 
mo en  ia  posesión  de  su  libertad  tan  luego  co- 
mo con  ciencia  y paciencia  del  primero  hnbie* 
re  procedido  á dicha  edificación. 
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IíEV  1 t*.  Por  guaní  o tiempo  puede  orne  ga- 
nar la  Servidumbre,  que'ha  en  las  cosas  ágenos : 

; i ' ■ • ■ ■ . i 

De  tal  natura  (62)  seyendo  la  seruidumbre; 
que  fiziesse  seruicio  a otri  cotidianamente , sin 
obra  de  aquel  que  la  recibe  ; assi  como  si  fues- 
se  aguaducho  que  corriesse  de  fuente  que  ñas- 
ciesse  en  campo  de  alguno  , o otra  semejan- 
te delta;  si  el  vezino  se  sirue  desla  agua, 
regando  (63)  su  heredad  diez  años  , estando 
su  dueño  en  la  tierra,  e non  lo  contradiziendo 
'64),  o veynte  , seyendo  fuera  delta  ; e esto 
fiziesse  a buena  fe  (65) , cuydando  que  auia 

(62)  Deriva  de  lo  anotado  por  Azon  en  la 
suma  C.  de  servil. , col.  5.  ai  tiu  vers.  ítem 
constituuntur  servitu/es  per  cousiietudinetn  , y de 
la  glos.  á la  l.  14.  D,  de  servil.  , glos.  mag.  , 
pndiendo  añadirse  la  1.  2.  C.  d.  tit.  y allí  los 
DD. , y V,  Bart.  Cepo!,  en  d,  trat.  part.  1. 
vers.  8.  principaliter  , cap.  19,  y 20. 

(63)  Dice  esto  , porque  no  podría  inducírse- 
la prescripción  ó 'costumbre , por  el  hecho  de 
manar  ó fluir  el  agua  naturalmente  y por  sí 
misma  , pues  siendo  una  cosa  inanimada  , falta 
en  sus  movimientos  la  intención  : y asi  es  que 
nada  puede  adquirirse  por  medio  de  semejan- 
tes rosas  i según  lo  anotado  por  la  glos.  cu  el 
§.  ident  fttrís,  Instit.  per  quas  person.  nob.  ac~ 
cjuir.  , cuya  glos.  no  se  halla  en  otra  parte, 
según  Bald.  cap.  1.  §.  si  quis  de  manso  , col. 

4.  de  controv.  invest.  Es  necesario  , por  lo  tan- 
to , para  que  pueda  tener  lugar  la  prescrip- 
ción , que  haya  mediado  alguu  acto  intencio- 
nal por  parte  del  - que  trata  de  aprovecharse 
de  ella  : mas.  una  vez  verificado  semejante  ac- 
to , servirán  también  para  continuar  la  pres- 
cripción los  movimientos  de  las  cosas  inanima- 
das, á tenor  de  la  1.  12.  D.  quemad,  serv.  amit. 

(64)  Entiéndase  esto  con  tal  que  lo  sepa 
aquel  coutra  quien  se  prescribe  , según  d.  1.  2. 

C.  de  servil.  , y 1.  10.  D.  si  servil.  v:nd.  ; y si 
autes  de  completarse  la  prescripción , se  le  im- 
pide al  prescribente  ó deja  de  tolerársele  el 
uso  , queda  la  prescripción  interrumpida,  á te- 
nor de  d.  1,  2.  con  lo  anotado  allí , 1,  4.  §.  27. 

D,  de  usuc.  , y Bart.  á la  I.  5.  col.  ult.  del 
mismo  tit.  vers.  quero  qualiter  inlerrumpatur 
pr  scriptio  incorporalium , Ang.  ú la  1.  7.  §. 

5.  C.  de  pnt’scr.  30.  vel  10.  annor.  , pues  no 
se  obtiene  la  cuasi-posesiou  de  las  cosas  incor- 
porales sino  concurriendo  la  ciencia  y pacien- 
cia del  adversario  , 1.  15.  y 1.  peu.  D,  de  ser- 
vil. , á menos  que  se  trate  de  derechos  trans- 
mitidos por  un  tercero,  en  cuyo  caso  se  en- 
tenderá estar  en  cuasi- posesión  de  los  mismos 
aquel  á quien  se  hubieren  transmitido  aun  ig- 
norándolo el  adversario , 1.  ult.  C.  de  prxscr. 

TOMO  II. 


derecho  (66)  de  lo  fazer  , e : non  por  fuella 
(67),  (»)  nin  por  ruego  que  ouiesse  fecho  al 
dueño  de  la  fuente , o del  campo  por  do  pas- 
saua  , ganaria  por  este  tiempo  (68)  tal  serui¿. 
(lumbre.  Ésto  mismo  seria  , si  - alguno  ouiesse 
viga  metida  en  pared  de  su  vezino  ; o abriese 
se  finiestra  en  ella  , por  do  entrasse  lumbre  a 
sos  casas  ; o le  contrallasse  que  non  algasse  su 
casa  , porque  non  le  toliesse  la  lumbre;' o si 
touiesse  las  alas  de  sus  casas  sobre  el  techo  de 
su  vezino  , de  manera  que  cayesse  (69)  y el 
agua  de  la  lluuia  ; ca  en  qualquier  destas  se- 

(n)  nin  a furto  niu  por  ruego  Acad, 

long.  lemp y lo  mismo  sostiene  Paul,  de  Cas- 
tro á d.  1.  14.  vers.  4.  requiritur : V.  allí. 

(65)  Adóptase  también  aquí  la  opinión  de 
Azon  , lugar  antes  citado,  y de  la  glos.  á la  1. 
ult.  D.  quemad,  servil,  arnit:,  y aunque  se  pre- 
suma la  buena  fe  , con  lodo  debe  esta  alegarse, 
1.  38.  §.  6.  D.  de  adult.,  y Ang.  á la  1.-7,  §.  ult. 
D.  de  Public. 

(66)  Aüad.  1.  ult.  D.  quemad,  servil,  a mil ., 
y tarnbieu  se  considera  estar  en  la  cuasi-pose- 
siou, y se  presume  que  usa  de  su  derecho  todo 
el  que,  con  ciencia  y paciencia  de  aquel  4 
quien  interesa  impedirlo  , ejerce  actos  de  tal 
naturaleza  que  no  se  acostumbra  tolerarlos  vo- 
luntaria y gratuitamente,  sobre  lo  cual  V.  un 
texto  notable,  (y  allí  Abb.  4.  notab.)  en  el  cap. 
cun i ecelesia  sulrina  , de  caus.  poss.  el  propr.i 
Si,  pues,  un  vasallo  ó enfiteuta  conduce  el 
agua  del  torrente  ó canal  del  dueño  directo  ai 
predio  propio,  aunque  sea  por  espacio  de  muy 
largo  tiempo,  no  podrá  fundar  en  esto  una  ver- 
dadera prescripción;  porque  no  lo  habrá  veri- 
ficado para  prescribir  aquel  derecho,  sino  por 
razón  del  dominio  útil,  en  fuerza  del  cual  po- 
día dirigir  el  agua  de  un  iñudo  á otro,  según 
Bald.  á d.  §.  si  quis  de  manso  , coi.  4.  vers. 
pone. 

(67)  Añad.  1.  1 . C.  de  servil. 

(68)  Sin  embargo,  cuando  se  prescribe  cou- 
tra la  iglesia,  se  requieren  40.  anos,  aunque 
la  servidumbre  tuviese  una  cansa  coutinua  ; V. 
Paul,  de  Castr.  á d.  1.  14.  D.  de  servil . , y 
Abb.  cap.  de  quarla , de  prwscripi.  , col.  4. 

y 5.  . 

(69)  Pues  aunque  de  hecho  no  llueve  stein,- 

pre  , existe,  empero,  pereuuemeute  la  natural 
posibilidad  de  que  llueva,  y esta  basta  para  que 
pueda  calificarse  de  perpetua  la  causa  de  esta 
servidumbre,  l.  28.  I),  de  servil,  urb.  prwd ., 
Ja  que  cita  Abb.  en  la  cuestión  que  proponía 
acerca  de  si  habría  conservado  ó u6  el  mero 
imperio  un  noble  que  teniendo  el  mero  y mis- 
to imperio  y la  universal  jurisdicción  en  un 
castillo,  hubiese  tenido  en  él  las  horcas levan- 
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uidumbres,  o otras  semejantes  dellas  ■,  de  que 
orne  se  aprouechasse  sin  obra  (70)  de  cada  día, 
se  podría  ganar  por  tanto  tiempo  , e en  aque- 
lla manera,  que  desuso  dixitnos  del  aguadu- 
cho. Mas  las  otras  seruidnmbres  , de  que  se 
ayudan  los  ornes . para  aprovechar , e labrar 
sus  heredades , e sus  edificios  , que  non  vsan 
dellas  cada  día  , mas  a las  vezes , e con  fecho, 
assi  como  senda  , o carrera  , o via  , que  ouies- 
se  en  heredad  de  su  vezino ; o en  agua  (71) 


que  viniesse  vna  vez  en  la  semana  , o en  el 
mes  . o en  el  año , e non  cada  día  ; tales  ser- 
uidumhres  corno  estas  , e las  otras  semejan- 
tes dellas  , non  se  podrían  ganar  por  el  tiempo 
sobredicho  ; ante  dezirnos  , que  quien  las  qui- 
siere auer  por  esta  razón , ha  menester  que 
haya  vsado  dellas,  ellos,  o aquellos  de  quien  las 
ouieron  , tanto  tiempo  de  que  non  se  puedan 
acordar  (72)  los  ornes , quanto  ha  que  lo  co- 


tadas  por  espacio  de  treinta  afros,  pero  sin  qnc 
en  todo  ese  tiempo  hubiese  habido  ejecución 
alguua  ni  ejercídose  el  mero  imperio  por  uo 
haberse  preseutado  ocasión  ; y lo  decide  pol- 
la afirmativa  ; porque  habitualrnente  se  habría 
rnau tenido  en  la  disposición  próxima  de  ejer- 
cer aquella  potestad. 

(70)  Y la  razón  de  ello,  según  losDD.,  con- 
siste en  que  las  servidumbres,  cuya  utilidad 
proviene  de  un  hecho  natural,  se  dicen  tener 
una  causa  continua,  ó cuasi ; empero,  si  aque- 
lla no  puede  obtenerse  sin  el  hecho  de  los  hom- 
bres , se  entiende  ser  la  causa  de  las  mismas 
discontinua  ; pues  el  hombre  no  puede  estar 
siempre  in  actu  et  operatione , como  dice  Bald. 
á la  1.  2.  col.  2.  C.  de  servil. 

(7t)  Añad.  Juan  de  Plat.  á la  1.  4.  C.  de 
aquii  d . , 1.  9.  D.  del  mismo  tit.,  y allí  la  glos., 
donde  puede  verse  si  procederá  esta  distiuciou 
respecto  del  agua  que  se  estrae  de  un  acue- 
ducto público. 

(72)  En  órden  á las  circunstancias  que  de- 
berán concurrir  para  que  se  declare  uo  haber 
memoria  de  hombres  de  cuando  se  verificó  uu 
hecho  ó empezó  á ejercerse  un  derecho  , V. 
un  texto  notable  que  lo  decide  en  la  1,  28.  D. 
de  probal.  , [ estableciendo  que  debe  probarse 
para  ello  no  solo  la  circunstancia  de  uo  haber 
nadie  que  lo  recuerde,  sino  también  la  de  que 
nadie  lo  ha  visto  empezar  , ni  oído  que  otros 
lo  vieran  ú oyeran  decir  cuando  había  empe- 
zado , de  donde  se  infiere  la  presiihciou  de  ha- 
berse ignorado  siempre  e indefinidamente  del 
mismo  modo);  sin  embargo,  muchos-  DD.  y 
muy  autorizados  , pretenden  que  con  ■ haber 
trascurrido  cien  años  , se  dice  .ser  de  tiempo 
inmemorial : asi  lo  sostiene  Cyn.  á la.  1.  2.  q. 
9.  C.  de  servit . , Antón,  de  Butr.  cap.  yeniens , 
d.e  test.  , col,  uit. , donde  defienden  ib  tnismo 


luoc.  col.  2.  vers.  Ítem  dicunt  quídam  , y€ 
pol.  citando  á estos  y otros  en  su  trat.  pa 
cap.  19.  vers.  quando  ' aulem  dicatur.  . 
coutrario , empero,  esto  es,  que  uo  bastará 
transcurso  de  cien  años  para  que  se  eutien 
e úemp0  inmemorial , sieuta  Cardiu.  cap, 
i igenti . al  fiu  f ¿e  prcescripl.  , por  la  razi 
que  esponc  allí : siguiendo  en  esto  y citandc 
Btliu.  cap.  ad  audienliam  , col.  ult.  d.  t 


vers.  limita , 5.  , y lo  propio  parece  sostener 
Fraucisc.  líalb.  trat.  prcescripl.  t fol.  43.  col. 
1.  vers.  et  circa  prcemissa , donde  añade  otra 
razón,  á saber,  que  aun  después  de  pasados 
cien  años,  puede  saberse  de  oidas,  ó bien  por 
la  fama  ú opinión  común  , y de  consiguiente 
no  puede  decirse  tiempo  inmemorial,  según  d. 
1.  28.  : el  propio  Baib.  , uo  obstante,  en  dicho 
trat.  fol.  lfí.  col.  2.  vers.  quod  autem  , refi- 
riéndose á Felin.  y Cepol.  lug.  cit. , sostiene, 
auuque  tal  vez  nó  decididamente,  la  Opinión 
de  este  contra  la  del  primero,  esto  es,  que  el 
transcurso  de  los  cien  años  forma  el  tiempo  in- 
memorial: opinión  que  creería  mas  acertada, 
fundándome  en  el  texto  de  la  1.  ult.  tit.  13. 
lib.  3.  del  Orden.  Real,  [V.  1.  4.  tit.  8.  lib, 
10.  Nov.  Rec. , y lo  dicho  en  la  adición  á la 
nota  20.  tit.  29.  "de  esta  Part?  ] ; pues  también 
está  declarado  que  no  puede  prescribirse  el 
mero  imperio  contra  el  Príncipe  supremo  , á 
no  ser  que  pase  tauto  tiempo  , que  ya  no  ha- 
ya memoria  eu  contrario , según  manifiestan 
los  DD.  y señaladamente  Paul  de  Gastr.  y Jas. 
á la  1.  3.  D.  de  jitrisd.  omn.  jud.  ; y sin  em- 
bargo , sé  prescribe  en  cien  años  el  mero  im- 
perio contra  el-Rey  , según  d.  1;  ult.  , y por 
esto  á teuor  de  la  cit.  1.  del  reino , el  simple 
lapso  de  estos  , se  califica  ya  de  tiempo  inme- 
morial; pero  auu  asi  entiendo  que  uo  debiera 
esto  admitirse  sino-  con  cierta  limitación  y con 
tal  qoe  nadie  recuerde  las  personas  que  vieron 
y oyeron  á los  que  decían  haber  presenciado 
lo  contrario;  y que  no  existan  por  consiguien- 
te testigos  que  depongan  de  oidas  á otros  pre- 
senciales , de  cuando  tuvo  principio  el  hecho 
cuya  antigüedad  se  pretende  probar  ; lo  cual 
no  deja  de  apoyarse  en  el  texto  de  d.  1.  28., 
ui  dejaría  de  tener  aplicación  eu  su  caso  lo  que 
se  establece  en  la  citada  ley  del  rciuo  ; de  suer- 
te , que  en  el  caso  de  haber  transcurrido  los 
cien  áños , no  deberia  bastar  el  que  estuviese 
en  contra  la  fama  ó común  opinión  , á no  ser 
que  haya  testigos  qae  depongau  á teuor  de  lo 
qué  llevo  dicho  : de  lo  contrario  nunca  se  pro- 
baría ó siempre  seria  muy  difícil  probar  la  po- 
sesión inmemorial,  pues  por  medio  de  escritu- 
ras ú o tiras  pruebas  se  descubriría  alguua  épo- 
ca en  que  uo  habría  existido  auu  la  posesión  ó 
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rtiemjafoR  a vsar  1^3). 

1. »iv  IA.  Por  quanto  tiempo  pierde  orne  la 
Servidumbre,  non  vsando  delta  el,  o otri  por  el. 

' ■ ■’■■■■'  . , \ 

Pereza  (74)  auiendo  los  ornes , en  non  que-i 
rer  dios  vsar , nin  otri  en  nomo  dellos , de  jas 
seruidumbres  que  ouiesseu  ganadas  , pueden-f 
las  perder  porende.  Pero  dep-artimientó  ha  en 
esto  entre  aquellas  que  pertenescen  a los  edifi* 
eios , e las  otras  que  pertenescen  a tas  here- 
dades. Ca  si  alguno  ouiere  seruidumbre  en 

el  hecho  cuya  antigüedad  se  tratase  de  pro- 
bar, anuque  pasase  de  mil  años  ó mas:  y lid- 
tese  bien  esto,  pues  tos  DD.  do  lo  esplicau  asi, 
y añádase  á lo  dicho  Inoc.  cap.  veniens , col. 

2.  de  verb.  signif. , confirmándose  también  la 
doctrina  que  acaba  de  sentarse  por  las  pala- 
bras de  que  se  usa  cu  nuestra  ley  aqui : tanto 
tiempo  de- que  non  se  puedan  acordar  los  omes. 
— *La  i,  i.  tit.  17.  lib.  10.  Píov.  Reo.  al  ha- 
blar de  la  posesión  inmemorial  como  otro  de 
los  medios  establecidos  para  probar  la  existen- 
cia de  uu  mayorazgo  , lié  aqui  como  se  espre- 
sa  : «y  que  los  testigos  Sean  de  buena  fama,  y 
» digan  que  asi  lo  vieron  ellos  pasar  por  tiem- 
» po  de  cuarenta  años,  y asi  lo  oyeron  decir á 
»sus  mavores  y ancianos,  qute  ellos  siempre 
n asi-  lo  vieron  y oyeron,  y nunca  vieron  ni 
«oyeron  decir  lo  contrario,  y que  de  ello  es 
» pública  voz  y fama  entre  los  vecinos  y raora- 
» dores  de-la  tierra.» 

(73)  Deben  hacerse  , sin  embargo  , algunas 
escepeíones  : á saber  , 1?  , cuando  uno  tuviere 
y probare  tener  uu  título  provenieute  de  un 
tercero  : pues  entonces , aunque  la  causa  de  la 
servidumbre  fuese  discontinua  , se  adquiriría 
con  el  transcurso  de  largo  tiempo , según  la  1. 
ult.  al  fin  C.  de  prwscript.  long.  temp.  , j 1. 
11.  §.  1.  D .de  Publician . , lo  que  es  singular, 
seguD  Paul,  de  Castr.  á d.  i.  14.  D.  de  ser- 
vit. : 2?,  cuando  se  tratare  de  servidumbres 
personales  constituidas  sobre  una  cosa  á favor 
de  personas  determinadas , como  son  , el  usu- 
íruto  , uso,  jurisdicción  y otras  semejautcs : 
pues  si  bien  no  puede  poseérselas  sino  por  me- 
dio de  actos  que  verifica  ei  hombre  ó la  per- 
sona que  quiere  aprovecharse  de  ellas,  por  es- 
to, empero,  no  se  entiende  que  tengan  la  cau- 
sa discontinua,  pues  que  puede  poseerlas  con 
ei  solo  ánimo  ó intención,  que  es  continuo,  se- 
gún Paul,  de  Castr.  á d.  1.  14.  : se  necesita, 
empero , para  poder  adquirirlas  por  la  pres- 
cripción , que  el  poseedor  haya  tenido  ó ten- 
ga algún  título  , aunque  sea  proveniente  de 
uno  que  no  era  dueño,  por  asemejarse  tales 
servidumbres  al  dominio , según  d.  1.  ult.  , y 
añad.  Abb.  cap.  cum  ecclesia  sulrina , col.  9. 


casa  de  otro , que  pueda  tener  viga  mctida-iep 
so  pared  , o auer  finiestra  eo  ella  , por  do  en¡*“ 
tre  da  lumbre  a su  casa;  tal  seruidumbre- cor 
rao  esta  , o otra  semejante  della , se  puede 
perder  por  diez  años , non  vsafido  della  aquel 
a quien  pertenesee  , estapdo  en  la  tierra , o 
veynte  , [ñ)  seyendo  de  fuera  E esto  se  entien- 
de , si  aquel  que  deuia  la  seruidumbre  , tiras- 
se  (75)  la  viga  de  su  pared  , o cerrasse  la  fi- 
niestra  por  do  entraua  la  lumbre , o einbar- 

Oi)  soyendo  fuera.'  Acad. 

de  caus.  posses.  et  propriel.  En  tercer  lugar, 
deben  esceptuarse  los  derechos  incorporales  ó 
anejos  á;  cosas  que  lo  sean  ; los  cuales  prescri- 
birán indistintamente  por  el  espacio  de  cua- 
renta años,  sin  atenderse  á si  Ja  causa  es  con- 
tinua ó discontinua,  según  Bald.  ;i  d.  1.  2.  col. 
2.  C,  ,de  servit. , y V..  Balb.  en  d.  trat.  prers - 
cript. , chart.  47.  col.  2. véase  sin  embargo, 
Abb.  cap.  de  quarta  , de  prwscript. , col.  5. 
vers.  2.  est  dubium.  4? , cuando  el  poseedor 
alegare  tener  á su  favor  un  título  concedido 
por  aquel  contra  quien  trata  de  prescribir  : 
pues  si  usó  de  la  servidumbre  , sabiéndolo  y 
tolerándolo  el  dueño,  se  presume  constituida 
la  misma  en  virtud  de  la  propia  causa  ó título 
que  se  preteude  haber  precedido : asi  lo  es- 
presa  la  glos.  singular  de  d.  1.  14.  : Y.  Cepol. 
citando  otros  casos  en  d,  cap.  19.  Esto  no  obs- 
tante , es  menester  advertir,  que  para  tener 
lugar  lo  que  acaba  de  decirse,  será  menester 
que  el  título  que  se  alegue  sea  probable  y nó 
mlormal , formis  et  non  informis , como  dice 
Bald.  cap.  si  quis.per  30.,  col.  2.  si  d¡e  feud. 
fuer,  controv.  inl.  dom.  et  agn.,  ei  mismo  Bart. 
á la  i,  6.  D.  de  usur, , y Aug.  al  §.  10.  Instit. 
de  usuc. ; y será  necesario  también  que  la  prue- 
ba del  uso  ó posesiou  sea  calificada  , es  decir, 
deberá  probarse  que  se  empezó  á poseer  en 
virtud  del  título  que  se  alega  , según  Salic.  á 
la  1.  28.  al  fin  C.  de  pact. , acerca  de  lo  cual 
V.  d.  trat.  prwscript. , fol.  10.  col.  3. , donde 
puedeu  verse  muchas  cosas  notables  sobre  el 
particular:  y véase  al  propio  Bart.  en  d.trat. 
íoi.  47.  col.  4.  , y Ales,  á d.  I-  28.  al  fin  , y 
consil.  108.  al  fin.  vol.  2. 

(74)  Añad.  1.  Í8.  de  este  tit.,  11.  13.  y ult. 

C.  de  servil. , y Azoa  en  la  suma  de  d,  tit.  eol. 
penult. 

(7o)  Conc.  1.  6,  D.  de  servil,  urb.  prced,  , y 
allí  V.  Aug.  , quien  espeesa  los  cuatro  requi- 
sitos, que,  según  él,  son  necesarios  para  que 
proceda  la  prescripción  contra  las  servidum- 
bres urbauas,  ó para  que  se  estmgan  estas  y 
adquieran  los  predios  servientes  la  libertad  por 
el  no  uso  de  las  mismas. 
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<rasse  Ja  seruidumbre  en  otra  manera  , a buena 
fe  (76) , creyendo  que  aula  derecho  de  lo 
fazer.  Ca  si  el  non  embargasse  assi  ía  serui- 
dumhre , maguer, el  otro  non  vsasse  della  en 
este  tiempo  sobredicho  , non  la  perderia  por- 
ende.  Mas  ¡as  seruidumbres , { o ) que  han  los 
omes  en  Jos  heredamientos  , o en  los  otros  lu- 
gares , si  son  de  tai  manera , que  fiziessen 
seruicio  sin  obra  de  aquel  que  Jas  recibe , es- 
tas atales  non  se  pueden  perder  , si  non  des- 
que estuuieren  tanto  tiempo  , que  non  vsen 
deltas , que  los  omes  non  se  puedan  ende  acor- 
dar. E si  fuessen  de  tal  natura  , que  vsassen 
deiias  a las  vezes , e non  cada  día,  segund 
diximos  en  la  ley  ante  desta  , pierdense , non 
vsando  dellas  por  tiempo  de  veynte  años  (77), 
qüier  sea  (78)  en  la  tierra  , quier  non  , aquel 
a quien  pertenescen. 

I<Elf  49.  Como  se  desata  la  Seruidumbre  , 
(¿liando  Se  ayunta  con  aquella  cosa  a que  sirue, 
comprándola  alguno  dellos. 
r Perderse  podrían  i79  avn  las  seruidumbres 
en  dos  maneras  sin  aquellas  que  de  suso  dixi- 
ipos.  Ea  vna  es,  quitándola  (80)  e!  señor  de 
aquella  cosa  , a quien  deuian  la  seruidumbre, 
si  ¡fuere  toda  suya;  mas  si  a casa  , o heredad 
de  muchos  deuiessen  la  seruidumbre,  non  la 
puede  el  vno  quitar  tan  solamente  , sin  otor- 
gamiento de  los  otros.  La  otra  manera  por 
que  se  pierde , es  esta;  assi  como  quando 
aquel  cuya  es  la  cosa  que  deue  la  seruidum- 
cre j (8i)  compra  (p)  la  otra  en  que  la  auia 

(o)  <JUe  tan  Jos  unos  heredamientos  en  los  otros,  si  son 
de  tal  natura  Acad. 

( p ) Compra  a quien  la  debe,  o gana  el  señorío  della  de  otra 

(76)  Procede  esto  eu  las  servidumbres  ur- 
banas en  las  que  se  requiere  , para  que  se  es- 
tragan por  la  prescripción  , no  sólo  que  haya 
dejado 'de  usarse  de  ellas  ^ sino  también  que  el 
dueño  dél  predio  dominante  baya  verificado 
algud  acto,  ó-  hecho  alguna  innovación  que  im- 
pida él  uso  ulterior  de  la  servidumbre;  en  las 
rústicas  y empero,  lo  mismo  que  en  las- perso- 
nales'; como  se  atiende  tan  solo  al  no  uso,  pa- 
ra que  se  pierdan  por  la  prescripción  , no  se 
requeriría  la  buena  fe  por  parte  del  dueño- del 
predio, serviente  > según  la  1.  4.  §.  27  .■  í);  de 
usuc.  ; lo  que  también  procede  por  derecho  ca-? 
Hóüico  , segan  Bart.  allí,  y V.  Ang.  á d.  I.  6. 

r(77)  Conc;  1.  7.  y allí  la  glos.  notable  D, 
quemad,  servil,  -amia  ^ 

r {78)  V.  1.  penJjy  ult.  C.  deservid,  y Ce- 
po!. en  su  trat,  cap.  24.  acerca- el  modo  de 
perderse  la  servidumbre  ¡ pareciendo  que  por 
esta  ley  de  Part.  se  quiso  derogar  lo  dispuesto 
«cr  derecho  común,  pues  das  servidumbres  que 


ganada.  Ca  por  razón  de  la  compra  , que  se 
ayunta  la  vna  cosa  con  la  otra  en  su  señorío, 
piérdese  la  seruidumbre.  E maguer  la  enage- 
ne  después , o la  tenga  para  si  , de  allí  adelan- 
te nunca  deue  ser  demandada  , riin  es  obligada 
la  cosa,  que  assi  es  comprada,  a aquella  ser- 
uidumbre. Fueras  ende  , si  después  desso 
fuesse  puesta  nueuamente. 

JjEIT  i 8.  Como  el  vno  de  los  compañeros  pue- 
de ganar  la  Seruidumbre  para  si , vsando  della 
sin  su  compañero. 

Comunalmente  (82)  auiendo.  algunos  omes 
casa  , o heredamiento , a quien  deuiesse  otro 
edificio  , o heredad  , seruidumbre  ; si  parties- 
sen  entre  si  aquella  cosa  que  ouieren  de  con- 
suno, e después  el  vno  dellos  Vsasse  de  aque- 
lla seruidumbre,  que  auian  ante  amos,  e el 
otro  non  vsasse  della  por  tanto  tiempo  , como 
diximos  enjas  leyes  (83)  ante  desta  , por  que 
pierden  los  omes  las  seruidumbres ; perderla  y 
a porende.  E non  se  podría  aprouechar  del 
tiempo  que  el  otro  vsara  : (q)  porque  non  era 
su  Personoro  , nin  vsaua  de' aquella  serui- 
dumbre por  el : mas  si  non  partiessen  la  cosa, 
que  era  comunal  entre  ellos  , en  que  auian  Ja 
seruidumbre  , bien  temía  pro  ei  vso  del  vno 
al  otro  (84).  E esto  es  , porque  ante  que  sea 
partida  la  cosa.  es.  Ja  seruidumbre  vna..  E 
usando  el  vn  compañero  della  , en  saluo  fin- 
caua  al  otro  (85)  su  derecho  ; mas  después 
qué  la  cosa  parten  , non  es  assi,.  E porende  el 

guisa  , o aquel  cuy»  es  1»  cns»  a quien  debie  1»  servidumbre 
compra  la  olía  eu  que  la  liabic  ganada  j Arad. 

(?)  porque  non  es  agora  su  compañero,  nin  usaba  etc.  Acad 

tienen  ona  cansa  contiuua  , se  pierden  por  la 
prescripción  de  largo  tiempo,  según  dd.  11.  13. 
y ult-  , y d.  1.  T,  y allí  todos  ios  DD. , y sin 
embargo  , se  declara  aquí  que- se  requiere  para 
ello  el  tiempo  inmemorial. 

(79)  V.  1.  19.  de  este  tit. 

(80)  Conc.  11.  32.  y 21.  D.  de  servil,  urhan. 
prwd.  , y 1.  8.  D.  quemadv  serv.  amk . 

(81}  Conc.  1.  30.  D.  de  servil,  itrb.  proed. 

(82)  Conc.  1.  6.  §.  l.  D.  quemad.serv.  ai/iit., 
y véase  allí  también  lo  que  deberá  decirse,  en 
el  caso  de  ser  el  predio- serviente  el  que  per- 
tenezca á varios  condueños  , y de  haberse  pro- 
cedido  entre  estos  á la  partición -del  misino, 
con  otras  no taídes  cuestiones  que  propone  Ai- 
beric;.  y siguiendo  á;  Jacob,  de  Ha  ven. 

(83)  L;  16.  de  este  tit. 

(84‘)  Áfiad.  1.  16.  vers.  quod  si  plurium , ÍK 
quemad}  servit.  dmit.  -■- 

(85j  Asi , pues  , eu  las -cosas  que  se  posee u 
pro  indiviso , se  verifica  que  retiene  udo  ó coa- 
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que  «on  vsa  de  sw  parte , assi  como  dicho  es 
de  suso , piérdela, 

IíET  19*  Cotno  pierde  orne  la  Seruidumbre. 
que  ha  ma  casa  en  otra  , que  non  sea  mas  alta, 
si  la  dexa  algor. 

' 1 

Obligada  seyendo  a seruidumbre  vna  casa 
a otra  casa,  de  manera  que  non  la  deuiesse 
alear  ; o solar  de  algún  orne  auiendo  a recebir 
fas  aguas  que  eayessen  del  tejado  de  otro  ; si. 
aquel  señor  a cuya  casa  deuiessen  tal  serui- 
duuibre , como  es  alguna  destas  , otorgasse 

(86)  poder  al  otro  , cuya  era  la  casa  , o el  sue- 
lo que  la  deuia , qae  al^asse  la  casa  mas  de 
como  estaua  en  ante  , o que  fiziesse  alguna 
lauor  en  el  suelo  , (r)  o eayessen  las  aguas , 
pierde  porende  la  seruidumbre  que  auia  en 
aquel  lugar : ca  entiéndese , que  cuando  le 
otorga  y poder  de  fazer  lauor,  quede  quita  la 
seruidumbre  que  auia  en  aquel  lugar: 

(O  do  cíiien  las  aguas  Ac;\d. 

serva  por  medio,  de  sos  condueños  ios  derechos 
que  por  sí  habría  ya  perdido  , como  eu  el  ca- 
so de  la  1.  20.  D . .quemad,  serv.  amil.  , y Y. 
Abb.  cap.  de  quarta  , de  proescript.  , col.  6., 
y-  lo  anotado  por  Bald.  á la  I.  27.  C.  de  i no  fie. 
teslam. , col.  2.,  y Bart.  á ia  1.  2o.  D.  de  tes- 
t-am.  lulel .,  y V.  I.  alterius  , y allí  Bart.  D.  de 
admití,  tut.  et  curat.  , y l.  1.  y allí  Bald.  C.  si 
m commun.  eadernq.  cnus.  in  integr.  rest.  post., 
y véase  sobre  el  particular  lo  anotado  por  Bald. 
á la  auteut.  nisi  rogad , col.  ult.  vers.  ítem 
qiiwro  , C.  ad  Trebell.  , y lo  que  dice  él  mismo 
señaladamente- cu  el  cap.  1.  col.  3,  priuc.  quib. 
mod.  J'eud.  amit , , la  gíos.  y Bald.  cap.  1.  de 
duob.  fratr.  de  betiefic.  invest.  , con  lo  que  se 
lee  en  la  1.  3.  §,  8.  D.  de  Carbón,  edict. , lo 
auotado  por  la  glos.  y Bart.  á la  1.  3.  D.  de 
condict.  ob  íttrp.  caus.  , y acerca  la  unidad  ú 
homogeneidad  entre  los  individuos  de  una  mis- 
ma comunión  y los  electos  de  aquella  , V,  lo 
que  se  lee  en  el  cap.  2 2.  y.  la  glos.  allí  caus. 
11.  euest.  3.  , y Y.  Franc.  Baíb.  en  su  trat. 
prascript . , fol.  43.  coi,  3.  vers.  quario  quie- 
ro , Felin.  cap.  1.  col.  3.  de  prccscript.  , v 
acerca  de  los  clérigos  que  tienen  bienes  comu- 
nes cuu  los  legos  , V.  Specul.  tit.  de  cleric. 
conjugal.  , vers.  quid  si  clericus  , y véase  tam- 
bién , como  digno  Je  notarse,  loque  espone 
Aiex.  consil,  122.  col.  3.  vol.  4.  ; pudieudo 
encontrarse  varias  especies  de  mucha  utilidad 
en  los  pasage.s  que  se  dejan  citados , y que  nó 
sin  largo  trabajo  se  ha  logrado  reunir. 

(8(i)  V.  1.  17.  de  este  tit.  y lo  anotado  allí. 

(87)  ¿ Y el  simple  legado  de  los  frutos  de  un 
fundo  determinado  equivale  á la  constitución 


•AJI  *©.  De  las  Seruiduntbres  que  son  llama- 
das vso fruto  , e .v&o  tan  solamente . 

Cumplidamente  auemos  mostrado  en  las  le- 
yes que  son  ante  desta  , de  las  seruidumbres 
que  deue  vna  casa  a otra  , o vn  edificio  a otro, 
o vna  heredad  a otra.  E agora  queremos  aqui 
mostrar- de  la  tercera  manera  , de  que  fezimos 
emiente  en  la  segunda  ley  deste  Titulo;  que 
es, de  la  seruidumbre  , que  ha  vn  orne' en  ca- 
sa , o en  heredad  que  es  de  otro , por  pro  de 
su  persona  , e non  a pro  señaladamente  de  su 
heredad,  E dezimos , que  la  persona  de!  orne 
en  tres  maneras  puede  auer  tal  seruidumbre 
eu  las  cosas  agenas.  La  primera  es  , quando 
vn  orne  otorga  a otro  para  en  toda  su  vida , 
o a tiempo  cierto  , el  vsofruto  (87)  que  salie- 
re de  algún  su  heredamiento  , o de  alguna  su 
casa  , o de  sus  sieruos  (88) , o sus  gana- 
dos, o de  otras  cosas  de  que  pudiesse  salir 
renta  (89) , o fruto.  E tal  otorgamiento  como 

de  un  usufruto,  de  modo  que  el  legatario  pue- 
da percibir  todos  los  años  y hacer  suyos  ios 
frutos  que  dicho  futido  produjere,  ó se  enten- 
derán legados  solamente  los  de  un  año  ? Mas 
bien  deberán  entenderse  legados  los  frutos  de 
todos  ios  años , y asi  un  verdadero  usufruto 
[ á menos  que  pudiere  probar  el  heredero  ha- 
ber sido  otra  la  intención  del  testador  ] , según 
el  texto  uotable  de  la  1.  58.  §.  ult.  D.  de  usufr.., 
y allí  la  glos.,  y Alberic.  á la  1.  14.  bacía  el 
fiu  D.  de  alim.  et  cib.  leg. 

(88)  Y.  §.  2.  Instit.  de  usufr. 

(89)  Entiéndase  esto  en  ei  sentido  eu  que  lo 

espiiean  la  glos.  á la  I.  20.  D.  de  usu.fr . , y 
Bart.  á la  I.  38.  D.  de  usufr.  leg.  : siendo  de 
notar  que  la  presente  ley  de  Partida  confirma 
indirectamente  el  que  los  mayorazgos  tan  solo 
puedan  fundarse  ó constituirse  eu  cosas  ó bie- 
nes que  sean  productivos,  y nó  en  caudales  ó 
dinero  , según  el  §.  2.  Instit.  de  usufr.  ■■  lo  cual, 
empero,  debe  entenderse,  á menos  que  se  pre- 
venga haberse  de  iuvertir  los  caudales  en  la 
compra  de  predios  ó cosas,  deque  puedan  sa- 
carse réditos,  segon  decide  Bart.  respecto  de 
un  caso  análogo  á ia  1.  8.  D.  de  cástreos,  pe - 
cu¡  * y aunque  no  se  haya  mandado  inver- 

tir ni  de  hecho  se  invierta  el  dinero  en  la  com- 
pra de  fincas  ó cosas  productivas  , puede  cons- 
tituirse en  él  un  verdadero  usufruto,  ó el  lla- 
mado cuasi-usufruto  ; el  cual  ya  importa  de 
suyo  la  prohibición  de  consumir  la  cantidad 
usufructuada,  y la  obligación  por  parte  del 
usufructuario  , de  afianzar  su  devolución  al  fi- 
nir la  servidumbre;  pudieudo  entre  tanto  uti- 
lizarse de  ella  y emplearla  en  W negociaciones 
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esle  nuedese  fazer  por  P°*tur®  < e en  , mandare,  o a sus  herederos  si  el  fuere  finado, 
testamento.  Pero  aquel  a quien  fuere  otorgado  E este  , a quien  es  otorgado  tal  vsofruto,  ga- 
poder  de  esquilmar  alguna  destas  cosas  sobre-  na  todos  los  frutos  (94),  e las  rentas  de  la 
dichas,  deuela  esquilmar  a buena  fe  , dando  cosa  en  quel  Fue  otorgado,  e puedese  apro- 
primeramente  recabdo  (91) , que  la  cosa  (92)  uechar  de  los  frutos  defla , e venderlos  si  qui- 
en que  ha  el  vsofruto  , non  se  pierda  , nin  se  siere  ; mas  la  cosa  en  que  ha  el  vsofruto  , non 
empeore  por  su  culpa  , nin  por  cobdicia  quel  la  puede  enogenar  , nin  empeñar.  La  segunda 
mueua  a esquilmarla  mas  de  lo  que  conuiene.  manera  es , quando  vn  orne  otorga  tan  sola- 
E que  quando  el  finare , o se  cumpliere  en  mente  en  su  casa  , o en  9u  heredad , o en 
otra  manera  el  tiempo  a que  la  deuia  esquii-  otras  sus  cosas,  el  vso.  E de  tal  otorgamiento 
mar,  que  la  cosa  sea  tornada  (93)  a aquel  como  este  non  se  puede  aprouechar  del  tan 
que  otorgo  el  vsofruto  della , o a quien  el  lleneramenle  , aquel  a quien  es  fecho  como 


productivas  que  bien  le  parezca  , ó imponerla 
á censo  ó de  otra  manera  : como  asi  estaba  ja 
reconocido  por  derecho  coman  en  el  citado  §. 
2.  Instit.  sed  utilitatis  causa  Senatus  censuil 
posse  eliam  earum  rerum  usumfructum  consti- 
tuí ; ut  tomen  eo  nomine  heredi  uliliter  caveatur . 

(90)  Couc.  1.  6.  D.  de  usufr. , y el  §.  1.  Ins- 
tit.  d,  tit. 

(91)  V.  1.  i.  y sig.  D.  usufr.  quemad . cav., 
v ñútese  , que  no  es  esencial  al  usufruto  el 
que  se  preste  dicha  caución  , sino  cuando  se  la 
pida  por  el  propietario,  según  manifiestan  Az. 
eu  la  suma  C.  de  usufr. , la  glos.  al  §.  1.  lus- 
tit.  d.  tit.  , j Bald.  á la  i.  6.  §.  1.  C.  de  se- 
cund.  nupt.  Pero  no  puede  dispensar  al  usu- 
fructuario de  prestar  dicha  caución  el  testador 
que  le  lega  el  usufruto,  1.  7.  C.  ut  inposs.  le- 
gal. vel  fideicom. , y por  lo  que  hace  á si  de- 
berá ponerse  la  cosa  en  secuestro  eu  el  caso 
de  no  poderse  prestar  la  caución  , Y.  la  glos. 
y DD.  á la  1.  5,  G.  de  usufr.  , y Bald.  á la  1. 
ult.  C.  de  ord.  cogn.  Está  esceptuado  ó dis- 
pensado de  prestarla  el  usufructuario  que  lo 
sea  por  haber  hecho  donación  de  sus  bienes, 
reservándose  sobre  ellos  el  usufruto  ; acerca  de 
lo  cual  V.  Decio  consil.  256.  col.  ult.  Y como 
la  caución  no  es  de  la  eseucia  del  usufruto, 
valdrá  el  juicio  eu  caso  que  accioue  el  usu- 
fructuario, aunque  no  haya  previamente  afian- 
zado ; debiendo , empero , en  tal  caso  hacerse 
la  condeoa  bajo  condición  de  que  lo  verifique, 
como  dicen  Paul,  de  Castr.  ¿ la  1.  ult.  C.  de 
usufr. , y Dec.  consil.  408.  duda  5?  Acerca  de 
si  el  heredero  podrá  remitir  dicha  caución,  V. 
Bart.  á la  cit.  1.  i.  siguiendo  la  glos.  allíj  mas 
nunca  podrá  hacerlo  el  testador  como  se  ha 
dicho ; lo  cual  procede  también  respecto  de 
las  cosas  muebles , según  Bald.  y Salic.  á d.  1, 
f-,  aunque  Cyn.  pretende  lo  contrario : sien- 
do  mas  acertada  la  opinión  de  ios  primeros, 
adoptada  también  por  Alex.  cousil.  58.  col:  8; 
vo  . 3.  Y cuando  el  usufruto  se  dejare  á fa^ 

a^uuo  Para  di  y para  su  heredero* 
4,  ^ j ra  . es*e  que  prestar  nueva  caución  ? Y ¿ 
ua  d.  á la  1.  un.  vers . excepto  , C.  de  caduc. 


toll. , vers.  sed  quid  si  concedo.  Acerca  de  los 
demas  casos  en  que  no  tendrá  lugar  esta  cau- 
ción , V.  glos.  á la  1.  9.  D.  ustifr.  quemad,  cao. 

(92)  ¿Hará,  empero,  el  usufructuario  suyos 
los  frutos  aun  antes  de  haber  prestado  la  cau- 
ción ? V.  Bart.  á la  1.  9.  C.  de  usufr.,  y el 
texto  junto  con  la  glos.  y Bart.  á la  1.  6,  §.  1. 
C.  de  secund.  nupt. 

(93)  Y Cuando.  el  testador  haya  concedido  al 
usufructuario  la  facultad  de  vender  una  parte 
de  los  bienes  usufructuados  hasta  cierta  y de- 
terminada cantidad  , ¿ tendrá  este  último  ó su 
heredero  obligaciou  , finido  el  usufruto,  de 
restituir  al  propietario  el  precio  ó valor  de  los 
bienes  que  en  uso  de  dicha  facultad  hubiere 
enagenado  ? Hermosa  cuestión  eá esta,  que  po- 
dría resolverse  distinguiendo  de  casos  á teuor 
de  lo  anotado  por  Alex.  eu  d.  cousil.  §.  58. 
col.  3.  vol.  3.  Yr  tiene  mucha  analogía  con  la 
otra  cuestión  de  si  el  poseedor  de  un  mayo- 
razgo á quieu  el  Rey  hubiese  dado  licencia  pa- 
ra vender  parte  de  los  bienes  amayorazgados 
basta  cierta  cantidad,  estará  también  obligado 
á restituir  á los  sucesores  el  precio  de  los  bie- 
nes vendidos  , de  modo  que  no  sufra  el  mayo- 
razgo por  dicha  venta  disminución  algnua. 

(94)  ¿ Aquel , empero , á quieu  se  haya  de- 
jado el  usufruto  de  un  fundo,  podrá  usar  de 
los  bueyes  que  sirven  para  la  labranza  de  este? 
Asi  debe  qreerse  , á teuor  de  la  I.  9.  §.  6.  D. 
de  usufr.  , y allí  Bald. , Ang.  y Florian  : en- 
tendiéndose también  comprendida  eu  dicho  le- 
gado la  parte  de  frutos  del  mismo  fundo  que 
se  calcule  necesaria  para  la  semilla  : V.  allí. 
Y en  cuanto  al  prorrateo  que  deberá  hacerse 
de  las  pensiones  ú frutos  civiles , cuando  el 
usufruto  hubiere  durado  poco  tiempo  ó falle- 
cido el  Usufructuario  autes  del  vencimiento  de 
aquellas,  V.  1.  58.  D.  de  usufr.  ¿Podrá  el  usu- 
fructuario hacer  pintar,  ó esculpir  §us  armas 
en  la  casa  de  qúe  tiene  el  usufruto?  Véase  el 
texto  notable , el  cdal  está  por  la  afirmativa, 
de  la  íi  13.  en  la  palabra  sigilla  \ §.  7.  D.  de 
usufr. , y lo  anotado  por  Ang. , Florian  y Ce- 
po!. tit:  de  servil,  urb.  prced. , parí,  i:  cap.  I. 
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dd  vsofruto.  Porque  este  que  ba  el  vsó  (95) 
tan  solamente  , non  puede  esquilmar  la  cosa, 
si  non  en  lo  que  ouiere  menester  ende  para 
su  despensa;  assi  como  si  le  otorgan  vso  ep 
alguna  huerta que  deue  tomar  de  la  fruta , 
o de  la  ortaliza , lo  que  ouiere  menester  para 
comer  el,  e su  compaña;  mas  non  para  dar 
ende  a otri  , nin  para  vender  (96).  Esso  mis- 
tno  dezimos  que  seria  , si  vn  orne  otorgasse  a 
otro  vso  en  su  prado  , o en  su  viña  , o en 
otra  su  cosa.  Otrosí  dezimos , que  non  pue- 
de orne  enagenar  , nin  empeñar  la  cosa  en 
que  ha  el  vso.  E avn  dezimos  , que  deue  dar 
buenos  fiadores , que  vsara  (97)  de  la  cosa  a 
buena  fe  , assi  como  buen  orne , non  faziendo 
daño  en  ella  , por  que  se  empeorasse  , e se 
perdiesse  , por  su  culpa. 

LUY  *i.  Como  deue  orne  vsar  del  vso  que  le 
es  otorgado  en  casa  agena  , o en  sieruos  , o en 
bestias. 

Vso  tan  solamente  auiendo  algund  orne  en 
casa  agena  , bien  puede  y morar  el , e su  mu- 

(95)  Sobre  esta  servidumbre  de  simple  uso, 
veanse  en  su  totalidad  los  títulos  de  us.  el  ha- 
bit.  , del  Digesto  é Instituciones  ; y sobre  la  de 
uso  de  una  casa  y lo  que  viene  comprendido 
en  ella  , V.  eu  particular  las  il.  I.  y 2,  D.  d. 
tit. , 1.  22.  §.  4 . , ( eu  la  cual  se  lee  una  es- 
pecie notable)  11.  48.  y 17.  del  mismo  tit.  , y 
1.  4 3.  §.  7.  D.  de  ustifr.  : acerca  del  uso  de  uu 
fundo,  V.  I.  40.  §.  4.  y 1.  15.  D.  de  us.  et 
habit.  ; sobre  el  de  uu  esclavo,  V.  11.  14, 
princ. , 20.  y 16.  §.  2.  D.  de  us.  et  habit.; 
sobre  el  de  un  rebaño,  V.  1.  12.  .§.  2,  D.  d. 
tit.  ; sobre  el  de  los  bueyes  , caballos  y jutneu- 
tos  , V.  d.  I.  3.  §.  4.  ; sobre  el  del  agua  , V. 
i.  22.  D.  de  us.  et  hab.  , y sobre  el  del  servi- 
cio y obras  de  los  esclavos,  V.  d.  I.  12.  §.  5. 
y 6.  junto  con  la  1.  sig.  D.  d.  tit.  , y V.  1. 
prot.  sig. 

(96)  A meuos  que  se  trate  de  uu  bosque  si-* 
tuado  á larga  distancia  , del  cual  seria  inútil 
tener  el  uso  si  no  pudiese  el  usuario  vender  la 
parte,  de  árboles  ó leña  que  por  tai  servidum- 
bre le  corresponde , según  d.  1.  22.  prluc.  D. 
de  us.  et  habit.  , por  lo  demas,  empero,  pue- 
de siempre  y por  punto  general  vender  el 
usuario  los  frutos  después  que  los  haya  perci- 
bido , según  Alberlc.  allí , siguiendo  á Jacob, 
de  Raven. , arg.  1.  24.  D.  de  serv.  rust.  praed. 

(97)  Añad.  1.  5.  ■§.  1.,  y 1.  H.  D.  usu/r. 
quemad,  cav. 

(98)  Añad.  1.  2.  §.  i.  y l.  4.  §,  i,  D.  de  us. 
et  hab. , y §.  2.  Instit.  d.  tit.  Y acerca  de  si 
podrá  la  muger  á quien  su  marido  hubiere  le- 


er (98) , e süs  fijos-,  e su  compaña,  e pue- 
e y avn  recebir  huespedes  si  quisiere.  Esi 
por  ouentura  otorgasse  vn  orne  a otro  vso  en 
sus  sieruos  (99) , o en  sus;  bestias  puede  el 
mismo  vsar  deltas  para  sus  Jauores , o para 
otro  seruicio  tan  solamente  ;'  mas  non  puede 
logar  (100),  nin  emprestar  apotro  los  sieruos, 
nin  las  bestias.  Otrosí  dezimos  , que  si  vn  orne 
otorgasse  a otro  vso  en  sus  ganados  (101), 
que  aquel  a quien  es  otorgado  , que  puede 
traer  aquellos  ganados  por  sus  heredades , 
porque  se  engruese  la  tierra  , del  estiércol  que 
que  sale  dellos  , para  dar  mejor  fruto  ; e pue- 
de tomar  de  la  leche  , e del  queso , e de  la 
lana  , e de  los  cabritos , lo  que  ouiere  menes- 
ter  para  despensa  de  si  , e de  su  compaña ; 
mas  non  deue  tomar  ende  , para  dar  , nin  pa- 
ra vender  a otri  ninguna  cosa. 

tEV  Que  deue  fazer  el  orne  en  las  cosas 
en  que  le  es  otorgado  vsofruto  : e como  las  deue 
guardar  , e aliñar  , reparar  , e labrar. 

Guisada  cosa  es , e derecha  , que  qualquier 

gado  el  aso  de  ana  casa  , vivir  en  ella  con  su 
marido  de  segundo  matrimonio  , V.  Aiberic.  á 
d.  §.  1.  , quien,  á pesar  de  decidirse  la  glos. 
á d.  §.  por  la  afirmativa,  pretende,  al  contra- 
rio, que  esto  estaría  en  oposición  con  la  vo- 
luntad del  testador,  la  cnaí,  siendo  conocida, 
por  ej.  , si  se  dedujese  de  algunas  conjeturas, 
debería  observarse  , como  manifiesta  Socin, 
consii.  56.  voí,  3.  princ.  viso  testamento  Fran- 
cisci : y V.  Jas.  á la  1.  2.  1.  notab.  C.  de  in~ 
dicl.  viduit.  toll. ; pediendo  creerse  que  la  ci- 
tada glos.  entendió  hablar  mas  bien  del  caso 
en  que  se  hubiese  hecho  el  legado  i una  mu- 
ger, nó  por  su  primer  marido,  siuo  por  un  es- 
traño.  Añad.  sobre  esto  mismo  lo  anotado  por 
Baid.  á la  1.  1.  al  fin  C.  de  legat.  ¿Podrá  el 
heredero  ó propietario  habitar  la  casa  junto 
con  el  usuario,  cuando  esta  sea  bastante  capaz 
para  la  habitación  de  entrambos?  La  glos.  de 
la  1.  22.  D.  de  us.  et  hab.  , glos.  ult.  , opina 
por  la  negativa  : V.  Aiberic.  allí  §.  1.  ¡ espre- 
saudo  , siu  embargo,  haberse  por  otros  pre- 
tendido que  podrá  habitarla  el  heredero  si  en 
la  casa  hay  suficiente  lugar  para  di  y el  usua- 
rio : opinión  que  parece  aprobarse  eu  la  ley 
pros.,  sig.  al  fin. 

(99)  Conc.  1.  12.  §.  5.  D.  de  us.  et  habit.  ■ 

(400)  Y si  el  mismo  esclavo  hubiere  arren- 
dado sus  trabajos , ¿ percibirá  el  usuario  el 
precio  del  arriendo?  Aiberic.  decide  qoe sí,  si- 
guiendo á Jacob,  de  Raven.  á la  1.  4 4.  D.  de 
us.  et  hab. 

(401)  Couc.  1.  42.  §.  2.  D,  de  us.  et  hab. 
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a a uien  faesse  otorgado  el  vsofruto  de  alguna  de  que  sale,  finque  (s)  $alua  , e segura  , e sin 
casa  o de  alguna  heredad  , o en  algunos  ga~  embargo,  a aquel  cuya  es.  Mas  el  que  ouiesse 
nados  , que  assi  como  quiere  auer  la  pro  en  vso  tan  solamente  (107)  en  la  cosa,  según d di- 
que le  es  otorgado  este  derecho  , que  pune  ximos  en  la  ley  ante  desta,  non  estenudo,  nin 
quanto  pudiere , ele  la  aliñar  , e de  la  guar-  obligado,  a fazer  ninguna  cosa  destas  sobredi- 
dar  , e de  la  enderezar  bien,  e lealmente  ; de  chas,  en  aquella  cosa  en  que  lo  ouiere.  Fueras 
manera  que  si  fuere  casa  (102) , que  la  repa-  ende,  si  fuesse  tan  pequeña,  que  el  solo  se  lie- 
re  , e la  enderece  , que  non  caya  (103)  , nin  uasse  todo  el  esquilmo,  por  razón  del  vso  que 
se  empeore  por  su  culpa.  E si  fuere  heredad  auia  en  ella.  Ca  estonce  tenudo  seria  de  la 
que  la  labre  bien  , e la  aliñe.  E si  fuere  viña,  aliñar,  e de  la  guardar,  e de  pechar  por  ella, 
o huerta  , que  faga  esso  mismo.  E si  se  seca-  assi  como  sobredicho  es. 
ren  algunas  vides  , o arboles  , que  planten 

otros  (104)  en  su  lugar.  E si  fueren  ganados,  I/EY  33.  Que  gana  orne  del  siento , o de  la 
e se  murieren  algunos,  que  de  los  fijos  ponga,  simia  , en  que  le  es  otorgado  el  vsofruto , o 
e crie  otros  (105),  en  su  lugar  de  aquellos  que  las  obras  del. 

assi  murieren.  E si  diezmo  (106),  o otro  tribu- 
to, o pecho  alguno  ouiere  a salir,  de  la  cosa,  en  Yso  fruto  , o las  obras  auiendo  orne  en  al- 
quel  otorgaron  el  vsofruto,  el  lo  deue  pagar  del  gund  sieruo  , o sierua  de  otri , gana  por  ellas 

fruto  que  lleuare  ende  , de  mancia  que  la  cosa  salva  e sin  embargo  a aquel  cuya  es  Acad. 

(102)  Conc.  1.  7.  §.  2.  D.  de  usufr.  , y en-  ma  trata  del  caso  en  que  el  arrendatario  pa- 

tiéndase  de  los  gastos  no  muy  crecidos,  pues  á gtte  la  pensión  en  dinero  : acerca  de  lo  cual 

los  que  lo  seau  no  está  obligado  el  usufructuario,  V.  Alex.  consil.  4,  vol.  5.  , y Bald.  á la  1.  6, 

segun  se  declara  eu  la  misma  íey/y  espresa  allí  C.  de  fideicom. , y véase  sobre  el  particular 
la  gíos.  que  se  debe  dejar  al  arbitrio  del  juez  cuanto  espone  Bart.  á la  1.  11.  §.  5.  col.  pen. 

el  decidir  si  los  gastos  que  ocurrau  ó hayau  D.  de  public.  , y Socin.  consil.  119.  en  su  to- 

ocurrido  deben  ó nú  considerarse  de  poca  monta  talídad. 

para  el  espresado  efecto  ; sin  que  pueda  , em-  (407)  Dice  muy  bieo  tan  solamente,  puesto 

pero  , decidirlo  á su  Ubre  albedrío  , segun  Al-  contrario  seria,  si  se  hubiese  dejado  simple- 

beri#.  allí,  sino  atendida  la  calidad  de  la  cosa  mente  el  uso  de  una  casa  ; en  cual  caso  el  duc- 
y de  los  frutos:  Y ¿á  quiéu  incumbirá  pagar  ño  ó propietario  quedaría  esclu  ido  de  la  hábi- 
tos gastos  cuando  el  usufructuario  quiera  re-  tacion,  según  las  11.  10.  princ.  y 4.  D.  de  usu 

nuuciar  al  usufruto?  V.  1.  64.  D.  de  servil.  : et  hábil.,  y lo  que  espone  Decio  consil.  355. 

en  la  cual  se  declara  que  deberá  en  dicho  ca-  y en  los  propios  términos  habla  la  1.  18.  D.  de 

so  pagar  el  propietario  aun  los  gastos  que  por  us.  et  hábil.,  de  la  cual  esta  se  ha  tomado: 

su  naturaleza  hubieran  venido  á cargo' del  usu-  pues  dice  : si  domus  usus  legatus  sil  sine  Jruc- 

fruetnario  , si  este  hubiese  continuado  en  el  tu  etc.  , y allí  la  glos.  que  pretende  lo  mismo, 

usufruto.  fundada  en  el  texto  de  la  1.  22.  §.  1.  D,  de 

(103)  Pues  si  los  edificios  se  desmoronasen  us.  et  habit . Adviértase,  sin  embargo,  quese- 
á causa  de  ser  muy  antiguos,  -no  estaria  obii-  gun  esta  ley  y la  1,  21.  de  este  tit.  , deherá 
gado  el  usufructuario  á rehacerlos,  según  d.  decirse  lo  mismo,  aunque  se  baya  dejadosini- 
1.  7.  §.  2.,  lo  que  debe  entenderse  seguu  Al-  plemente  el  uso  de  una  casa:  de  modo  que 
beric.  allí  siguiendo  á Jacob,  de  Butri , en  el  esta  palabra  tan  solamente  está  puesta  aquí 
caso  de  importar  la  reparación  nn  gasto  muy  para  denotar  el  uso  por  contraposición  al  usu- 
considerable  ; pues  si  no  importase  mucho,  fruto , asi  como  en  la  cit.  1.  18. : y parece 
quedaría  obligado  el  usufructuario  á costearla,  deducirse  de  nuestra  ley  , que  si  la  casa  es  es- 

(104)  Conc.  11.  18.  y 7.  §.  2.  B.  de  sei'vvt.  paciósa  , podrá  también  habitar  eu  ella  el  pro- 

(105)  Conc.  1.  68.  D.  de  servit . , y el  §.  37.  pietario,  ó percibir  utilidad  de  la  misma;  lo 

lustit.  de  divis.  rer.  , vers.  sed  si  gregis.  que  también  se  aprueba  en  d.  1.  18.  , y asi  lo 

(106)  V.  1.  7.  §.  2.  y las  interesantes  cues-  espuse  al  comentar  la  1.  prox.  antee.  : medite- 

tiones  que  trata  allí  Alberic.  , y añádase  sobre  se,  empero  , acerca  de  esfb.  — * Por  lo  que  á 
el  particular  la  1.  ult.  C.  sine  cens.  vSl  reliqu.  nosotros  hace,  diríamos  que  en  general  , uin- 
fund. , 1.  4.  c.  ¿e  agricol ■ et  censit.  et  colon .,  gana  diferencia  debe  hacerse  ui  se  ha  querido 
con  lo  anotado  allí,  1.  2,  C.  de  jure  emphyt-i  hacer  enla  presente  ley  de  Partida,  eu  cuau- 

y , * Salic.  cap.  i.  per  quos  fiat  investitura,  T to  á la  esteDsion  de  los  derechos  ó facultades 

1“  >4  10.  C.  de  annon.  et  tribuí y allí  que  tribuye  la  servidumbre  de  uso,. según  las 

^ pUan  ^at‘ i y 1-  1.  C.  del  mismo  palabras  con  que  se  le  haya 'constituido;  pero 

tit.  con  Bart.  y la  glos,  allí ; donde  esta  ülti-  sí  que  deberá  ateuderse-  siempre  á la  calidad 
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tocio  quanto  que  el  sieruo  , o la  sierua  gana- 
ren (108)  por  obra  de  sus  manos , o con  di- 
neros, o con  cabdal  de  aquel.,  a quien  es 
otorgado  alguno  destos  derechos.  Mas  la  ganan- 
cia que  íiziesse  alguno  destos  sieruos  , de  co- 
sas que  le  fuessen  dadas  , o dexadas  en  testa- 
mento, dcuen  ser  solamente  del  señor  del  síer- 
uo,  o de  la  sierua.  Fueras  ende,  si  la  dona- 
ción , o la  manda  fuesse  fecha  a los  sieruos 
(í)  con  tai  entencion  (109)  , que  la  ganassen 
aquellos  que  auian  el  vsofruto  , o el  vso.  Ca 
estonce  ellos  lo  ganarían  , e non  el  dueño  de 
la  cosa.  Otrosi  dezimos  , que  si  la  sierua  , de 
quien  fuesse  otorgado  el  vsofruto  a otri  , 
ouiesse  lijo  , o fija  (110) , maguer  naciesse 
después  en  poder  del  vsofrutuario  , non  deoen 
ser  del  , mas  del  señor  cuya  es  la  sierua  ; fue- 
ras ende  , si  el  señor  geío  ouiesse  otorgado 
señaladamente  , que  lo  ouiesse.  E esto  es  por 
esta  razón  : porque  como  quier  que  todos  los 
frutos,  que  nacen  de  las  bestias,  e de  los  ga- 
nados, deuen  ser  de  aquellos  a quien  es  otor- 
gado el  vsofruto  dellos  ; empero  en  el  parto 
de  la  sierua  non  es  assi  : porque , segund  na- 
tura , los  frutos  de  todas  las  cosas  fueron  da- 
dos , e otorgados  para  seruicio  del  orne,  E 

(()  con  (al  condición  Acad. 

personal  del  usuario  y á la  circunstancia  de 
Haberla  ó uó  sahido  v tenido  en  consideración 
el  que  constituyó  la  servidumbre  para  deter- 
minar si  podrá  el  primero  o uó  hacer  de  la  co- 
sa ciertos  usos  , como  por  ej.  , alquilar  los  ca- 
ballos de  que  se  haya  legado  el  uso  , si  el  le- 
gatario- tiene  por  oficio  el  alquilarlos  , según 
la  1.  4.  §.  2. 

(108)  Conc.  11.  21.,  2-2.  y 31.  D.  de  usufr ., 
y 1.  16.  §.  2.  y 1.  20.  D.  de  us.  et  hábil. 

(109)  Eu  este  caso,  pues,  el  instituido  por 
consideración  al  usufructuario , aunque  no  es- 
té gravado  con  la  restitución,  ni  baya  sido  ro- 
gado de  verificarla  , será  , empero  , obligado 
por  el  juez  á adir  la  herencia  para  restituirla; 
y es  singular  , y digna  de  notarse  según  Ang., 
la  gtos.  á d.  1.  2i.  ; tenemos  pues,  que  debe- 
rá el  que  asi  fuere  instituido  , adir  y restituir 
del  mismo  modo  que  los  herederos  que  son 
instituidos  con  tal  gravamen  , según  Ja  1.  53. 
junto  con  la  gtos.  D.  ad  Trebell.  , y I.  5.  C. 
del  mismo  tit.  : lo  que  debe  tenerse  presente. 

(110)  Conc.  1.  68.  D.  de  usufr.  , y §.  37. 
lnstit.  de  rer.  divis. , de  donde  se  infiere  que 
en  las  ventas  de  las  gabelas  de  los  frutos,  no 
vendrá  comprendido  el  usufruto  de  los  hom- 
bres que  nacen  , por  los  cuales  se  exige  un  im- 
puesto en  algunas  ciudades  dominadas  por  ti- 
ranos , según  Ang.  á d.  1,  68. 

TOMO  II. 


porende  aquel  para  cuyo  seruicio  (111)  fueron 
fallados  los  frutos  de  las  otras  cosas  , non  seria 
guisado  , nin  derecho  , que  el  fuesse  contado 
por  vsofruto  de  otri, 

IiEY  *4.  En  guantas  maneras  se  puede  desa- 
tar el  vsofruto  gue  ome  ha  en  las  cosas 
ágenos. 

i 

Curso  natural  es,  que  todas  las  cosas,  que 
los  oírles  otorgan  por  palabra  , o fazen  de  fe- 
cho , ayan  maneras  ciertas , por  que  se  pue- 
den desatar  , quanto  quier  que  sean  firmadas. 

E porende  , pues  que  en  las  leyes  de  suso 
mostramos,  en  que  manera  sé  establesce  el 
vsofruto  , o el  vso  tan  solamente ; queremos 
aqui  dezir  , como  se  puede  toller  , o desatar 
(112).  E dezimos,  que  si  aquel. a quien  fue 
otorgado  vsofruto  en  alguna  cosa  , o vso  tan 
solamente,  se  muere  (113),  o lo  destierran 
(1 14)  para  siempre  en  alguna  ysla  ; o si  era 
aforrado,  e después 'desso  lo  tornaron  con  de- 
recho en  seruidumbre  , por  atgund  yerro  que 
fizo  ; o seyendo  libre  , consinliessc  el  mismo 
de  ser  vendido  como  sieruo  ; que  por  qual- 
quier  destas  razones  se  pierde  , o se  desata  el  i 
vsofruto  , o el  vso  que  auia  en  la  cosa , e tor- 
na al  señor  cuya  era  la  propiedad  de  la  cosa. 

(111)  Conc.  1.  28.  D,  de  usur.  : por  ser  el 
hombre  la  mas  digua  de  las  criataras  , 1.  44- 
D.  de  cedilit.  edict. 

(112)  Conc.  §.  3.  lnstit.  de  usufr.  v 

(113)  Lo  mismo  deberá  decirse,  si  el  usu- 
fructuario diese  en  arriendo  el  usufruto  , se- 
an el  texto  de  la  1.  10.  C.  de  usufr .,  y aten- 
ida la  seguuda  “lectura  de  la  glos.  que  es  la 

mas  notable,  y allí  Bart.  y Baicl. , y añad.  1. 

3.  tit.  8.  Part.  5.  Y asi  como  con  la  muerte 
se  estiugue  el  usufruto  que  ya  estaba  consti- 
tuido , del  propio  modo  lo  queda  la  esperanza 
del  que  iba  á constituirse,  1.  26.  y allí  Bart. 

D.  de  usufr.  legal.  ¿ Y si  el  usufruto  se  hu- 
biere legado  á algún  monge  ? V.  Bald.  á la  I. 

2.  C.  de  bou.  maier.  el  mal.  gen.  ¿ Qué  dire- 
mos /empero,  si  aquel  á cuyo  favor  está  cons- 
tituido el  usufruto,  lo  hubiere  eiiagenado  á 
otro  consintiéndolo  el  propietario?  ¿Finirá 
entonces  por  la  muerte  del  cedente  ó por  la 
del  cesionario?  V.  Bald.  á la  1,  t.  C.  si  pign. 
pig.  dal.  sil.  — * JBarécenos  que  por  la  del  ce-  “ 
sionario  ; pues  , habiendo  intevveuido  , como 
por  necesidad  ha  debido  intervenir  el  consen- 
timiento del  dueño , es  lo  mismo  que  si  este 
hubiese  coustituido  nn  nuevo  usufruto  á favor 
de  aquel  á quien  se  cedió  el  primitivo. 

(114)  V.  1.  95.  §.6.  D-  de  lolul.  et  líber., 
y allí  Bart.,  y 1-  16.  C.  de  usufr. 
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Otrosí  dezimos , que  si  aquel  a quien  fuere 
otorgado  el  vsofruto  , o el  vso  en  alguna  cosa, 
non  vsasse  del , nin  otro  en  su  nome  , por 
diez  años  (lio),  estando  en  la  tierra  , o veyn- 
te  , seyendo  en  otra  parte;  que  por  tanto 
tiempo  se  pierde  el  derecho  del  vsofruto  , o del 
vso  que  auia  en  la  cosa  , e tornase  al  señor  de 
la  propiedad.  Otrosí  dezimos , que  si  aquel  a 
quien  fuesse  otorgado  el  vsofruto  , o vso  en  la 
cosa  , otorgasse  después  a otro  alguno,  el  de- 
recho (í  10)  que  el  auia  en  ella  ; que  se  des- 
ata porendo  el  vsofruto  , o el  vso , e tornase 
porende  al  señor  de  la  propiedad  ; e de  allí 
adelante  (m.)  non  lo  deue  auer  , nin  ei  otro  a 
quien  !o  c!  otorgo.  Ca  como  quier  que  este 
atal  que  ba  el  vsofruto  en  la.  cosa , lo  podría 
arrendar  a otri , si  quisiesse,  con  todo  esso, 
el  derecho  que  el  en  ello  auia,  non  lo  puede 
enagenar.  Esso  mismo  dezimos  , que  s¡  aquel 
que  ouíesse  el  vsofruto  en  la  cosa  , comprns- 
se  (117;  la  propiedad  della , que  se  desala 
porende  el  vsofruto  , porque  se  ayunta  todo 
después  en  vn  señor  la  propriedad  con  e!  vso- 
frqcto. 

( rr  ) non  Jo  del»c  el  haber  nín  el  otro  aquicii  lo  el  otorgo  ; 
Acad. 

(US)  Conc.  1.  pen.  C.  de  usufr.  , y d.  §.  3. 
(ti  6)  ¿Y  sí  el  acreedor  que  tiene  el  usufru- 
to eu  peño,  lo  vende  por  razón  del  crédito? 
Decídese  que  podrá  , sin  que  vuelva  otra  vez 
tal  usufruto  á su  dominio:  V-  Ha l ti . á d.  I.  1. 
C.  si  pign.  pign.  dat.  sit ; deben,  empero, 
distinguirse  tres  casos  según  Baid.  á la  1.  17. 
C.  de  jur.  dot.  , á saber  , el  de  haber  el  acree- 
dor vendido  la  misma  cosa  en  que  tenia. ei 
usufruto  , en  cual  caso  no  lo  habrá  perdido  ; 
6 la  misma  utilidad  de  los  frutos,  y tampoco 
lo  habrá  perdido  ; ó bien  el  mismo  derecho  de 
percibirlos  , y eu  este  caso  perderá  el  usuíru- 
to  si  hubiere  entregado  la  posesión,  mas  nó  si 
deja  de  verificarlo  : véase  allí  : y eu  caso  de 
duda  , mas  bien  se  presumirá  haber  enogena- 
dó  la  utilidad  que  ei  mismo  derecho,  según 
Bald.  á la  1.  1.  C.  si  pign.  pign.  dat.  sit , .y  lo 
que  manifiesta  Socio,  citando  esta  decisión  en 
el  consil.  66.  col.  3.  vol.  3. 

(ti 7)  Conc.  1.  27.  D.  quib.  mod.  usufr.  vel 
us.  amit.  , y d._§.  3.  Inslit.  de  usufr. 

(118)  Conc.  1.  5.  §.  ult.  y 1.  10.  $.  1.  D. 
quib.  mod.  usufr.  amit.  , pudiendo  verse  los 
ejemplos  propuestos  en  esta  ultima  ley , donde 
se' trata  del  usufruto  de  los  campos  , bosques 
etc.  : y de  los  casos  eu-  que  por  la  estincion  de 
la  cosa  deberá  considerársele  estinguido:  de- 
biendo eutenderse  lo  dispuesto  eu  la  presente 
ley,  equ  respecto  al  usufruto  de  todas  los  bie- 


*5,  (bmo  se  desata  el  vso f rucio  , quan- 
do  se  quema  , o se  cae  la  casa  en  que 
és  otorgado. 

. Quemandose  (118)  toda  la  casa  , o el  edifi- 
cio, en  que  fuesse  otorgado  a algún  orne  el 
vsofructo . o el  vso  tan  solamente  , (r)  o der- 
ribándose toda,  por  terremoto,  de  rayz  , o de 
otra  guisa  ; p.erdese  porende  e)  vsofructo  que 
auia  en  ella.  E maguer  aquel  que  auia  el  vso- 
fructo , o el  vso  , quisiere  fazer  después  des- 
so la  casa,  o el  edificio  en  aquel  suelo  mismo, 
non  ha  poder  de  lo  fazer.  Fueras  ende,  si  el 
señor  de  la  propriedad  le  otorgasse  poder  de 
lo  fazer. 

IET  S56.  Quanto  tiempo  dura  el  vsofructo , 
que  es  otorgado  a Cibdad , o a Villa,  si 
n&n  es  señalado  el  tiempo. 

A Cibdad , o Villa  seyendo  otorgado  vso- 
fructo en  algún  edificio , o en  heredad  , o en 
otra  cosa  agena  ; tal  otorgamiento  deue  durar 
cien  años  (119),  e non  mas,  si  tiempo  seña- 

(' v ) o derribándose  toda  por  terremoto  o de  otra  guisa,  etc. 
Acad. 

ues  , en  los  términos  que  se  declara  en  la  1. 
34.  §•  ult.  D.  de  usufr.  , y añad.  11  36.  y 44. 
D.  de  usufr.  , por  tratarse  en  ellas  de  casos 
notables  , y V-  Ang.  á d.  §.  ult.  al  fin. 

(119)  Conc.  1.  56.  D.  de  usujr.  , donde  An- 
gel. advierte,  que  deberá  decirse  lo  mismo  res- 
pecto del  enfiteusis  y feudo,  porque  uno  yotro 
tribuyen  tan  solo  el  dominio  útil , y porque  se 
presta  un  cánon  ó pensión  anual  por  razón  del 
primero  , y servicios  personales  por  el  segun- 
do : y según  la  glos.  allí,  lo  mismo  que  se  dis- 
pone en  la  presente  ley  respecto  de  las  ciuda- 
des ó villas  tendrá  lugar  también  respecto  de 
las  iglesias.  ¿ Qué  deberia  decirse  , empero , si 
al  constituirse  el  usufruto  se  hubiese  espresa- 
do  que  se  le  constituía  perpetuamente?  ¿ Pres- 
cribiria  también  en  este  caso  por  el  transcur- 
so de  cien  años?  Véase  allí  Aiberie.  , donde 
refiere  varias  opiniones:  inas  yo  soy  de  pare- 
cer que  subsistirá  mas  allá  de  los  cieu  años,  y 
para  siempre  ; como  lo  opinan  también  Jacob, 
de  Harén,  y otros,  fundados  en  la  1.  pen.  y 
antepen.  D.  de  ann.  legat,  ¿ Procederá  , em- 
pero , tístá  ley  en  los  legados  ánimos  dejados  á 
uüa  ciudad?  La  glos.  no  hace  mas  que  tocar 
esta  cuestión  á la  1.  8.  D.  de  usu  et  usufr.  le- 
gat. , ÁLberic.  á d,  1,  56,  dice  haber  visto  co- 
munmente observada  la  opinión  de  Rogerio, 
esto  es  , que  no  tendrá  logar  dicha  prescrip- 
ciou  en  los  legados  ánnuos ; y que  antes  bien 
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lado  non  fuere  y puesto  : e de  los  cien  años 
en  adelante  tornase  el  vsofruclo  al  señor  déla 
heredad  , o a sus  herederos.  E esto  es  por  es- 
ta razón  ¡ porque  e!  vsofructo  que  es  otorga- 
do señaladamente  al  Común  de  algún  lugar, 
por  la  muerte  de  todos  se  pierde,  E asmaron 
los  Sabios  (120)  , que  en  el  tiempo  de  los  cien 
años  pueden  ser  muertos  , quantos  eran  nas- 
cidos  el  dia  que  fuesse  otorgado  el  vsofi  uelo. 
E aun  dezimos  , que  si  aquella  Villa  , o Lu- 
gar , a quien  fuesse  otorgado  tal  vsofructo 

durarán  estos  mas  de  los  cien  años.  Y si  se 
concede  á la  ciudad  el  uso  de  un  bosque  , ¿ se 
entenderá  concedido  el  uso,  ó el  usuh'uto?  V. 
1.  22.  peine.  D.  de  us.  el  hábil.,  y Alberic. 
tundado  en  d,  1.  56.  , se  inclina  por  el  usufru- 
to  , por  parecer  concedida  la  servidumbre  real 
mas  bien  que  personal,  y nó  á los  ciudadanos, 
stuo  á la  misma  ciudad  : y acerca  de  si  se  aca- 
llará en  este  caso  por  la  prescripción  de  los 
cien  años , se  refiere  á lo  anotado  por  Guillelm. 
á la  1.  14.  C-  de  usufr.  pareciendo  que  en 
efeeto  se  estinguirá,  trascurridos  cien  años,  se- 
gún se  manifiesta  en  esta  ley. 

(120}  V-  d.  1.  56.,  novel.  9.  y l.  ult.  C.  de 
sacros,  eccles.  ; de  donde  inferia  la  glos.  á la 
1.  2.  §.  4.  D.  quemad,  test,  aper.,  que  en  ge- 
neral se  presume  vivir  cada  uno  basta  cien 
años  ; pero  esta  presunción  deberá  entenderse 
con  algunas  limitaciones,  á saber,  t?  , que 
pueda  alegarla  tan  solo  en'  falta  de  prueba  el 
que  gestione  ó escepcione  eu  calidad  de  de- 
mandado, mas  nó  el  que  como  demandante 
fundare  su  acción  en  la  vida  de  alguno  , arg. 
1.  15.  §,  13.  D,  de  excus.  tul.  , y así  lo  en- 
tienden Bart.  y especialmente  Socin.  a la  1.  8. 
D.  de  reb.  duh.  En  segundo  lugar,  debe  limi- 
tarse dicha  presunción  de  modo  que  tan  solo 
pueda  aprovechársela  para  sostener  que  vive 
todavía  alguno,  cuja  muerte  no  se  baya  hecho 
constar ; mas  nó  para  sostener  que  vivió  basta 
la  espresada  edad  de  cien  años  alguno  que  ya 
se  sepa  haber  fallecido  ; pues  en  tal  caso  de- 
berá probarlo  el  que  asi  Jo  alegare  , V.  Bart, 
á d.  1.8.  y allí  Socin.  , siendo  estas  especies 
notables  y de  bastante  aplicación  en  la  prácti- 
ca : y añad.  Ales.,  consil.  175.  vol.  5.  col.  pem, 
y el  mismo  á la  1.  34.  D.  de  acqttir.  hcered.  Y 
acerca  de  si  deberá  entenderse  probado  que 
alguno  vive  , por  haber  un  testigo  que  lo' de- 
clare , dando  por  razón  de  ciencia  el  haberlo 
visto  muehos  meses  antes , véase  allí  Socin. 
donde  opina  por  la  negativa. 

(121)  Cune.  1.  2t.  D.  (pdb.  mod.  i isusfr. 
amit.  , y allí  la  glos.  , y añad.  la  glos.  á la  í. 
8.  D.  de  anti.  legal. 

(122)  Pues  las  fortunas  ó derechos  siguen  á 
las  personas  que  las  han  obtenido,  1.  1 í-  §•  2. 


romo  este  sobredicho , se  hermasse , de  incine- 
ra que  fuesse  arado  el  suelo  (121) , o fincasse 
todo  el  lugar  yermo,  /jue  se  destaja  porende 
el  vsofructo.  Pero  si  todos  los  moradores  de 
aque)  Lugar,  o alguna  partida  dellos  poblas- 
sen  después  (J22)  de  so  vno  en  otro  lugar;  en 
saluo  les  fmearia  e!  derecho  que  auian  en  aquel 
vsofructo  , maguer  desamparassen  el  suelo  de 
la  Villa  , do  estauan  poblados  a la  sazón  que 
ganaron  el  vsofructo. 

D.  de  honor,  jiosses.  secund.  tab.  , Juan  Andr. 
cap.  1.  de  relig.  dom.  in  nove  da , y Bald.  á la 
1.  14.  C.  de  legal.  Y lo  dicho  es  muy  condu- 
cente á la  cuestión  que  he  visto  suscitada  so- 
bre si  teniendo  un  noble  un  castillo , y estan- 
do obligados  á la  defensa  de!  mismo  los  habi- 
tantes de  las  cercanías  , estarán  ó nó  obligados 
estos  últimos  á la  defensa  del  nuevo  castillo 
que  en  otra  parte  se  hubiere  construido  por 
haberse  dirruido  el  primero  : acerca  de  lo  cual 
véase  Alberic.  á d.  1.  21.  , quien  dice  haberse 
decidido  por  la  afirmativa  : pero  cita  en  contra 
de  lo  dicho  algunas  leyes,  que  pretende  hacen 
mucha  fuerza  : y añad.  1.  3.  prim.  respous,  D. 
de  colleg.  illic.  Y cuando  ios  ciudadanos  se  hu- 
bieren trasladado  á otro  Jugar,  nó  juntos , si- 
no cada  cual  por  separado,  veudieudo  Sus  po- 
sesiones al  dueño  de  la  población  ó castillo, 
ó á otro  ; quedando  de  consiguiente  inhabita- 
do el  lugar  donde  habitaron  primero  ; ¿ qué 
diremos  en  este  caso  acerca  del  territorio  ó tér- 
minos que  así  quedaren  desiertos,  y que  antes 
babiau  sido  públicos  ó destinados  para  el  uso 
público  ? Parece  podrá  decidirse  esta  cuestión 
á tenor  de  lo  anotado  por  Bald.  á la  I.  ult.  D. 
de  colleg.  illic  , col.  pen.  vers.  quiero  quid  fiet 
de  rebus  collegii  , dissoluto  collegio  , y la  glos. 
ult.  á la  1.  1.  d-  tit.  , á saber,  que  si  tales  tér- 
minos habían  sido  comprados  ó adquiridos  con 
dinero  de  los  mismos  ciudadanos,  podrán  es- 
tos venderlos  , y recibir  cada  uno  la  parte  de 
precio  á proporción  de  lo  que  hubiese  inver- 
tido para  la  compra  ; ó bien  la  porción  viril, 
cuando  no  pudiese  constar  lo  que  cada  uno 
bahía  desembolsado  eu  el  acto  de  la  adquisi- 
ción. Empero,  si  dichos  términos  ó pastos  hu- 
biesen sido  adquiridos  por  título  lucrativo  , ó 
por  donación  del  Rey  etc.  , e»  este  caso  no  po- 
drían venderse  por  ios  particulares  que  emi- 
grasen , sino  que  pasarían  á ser  de  la  univer- 
sidad que  reemplazase  á los  emigrados,  y mien- 
tras permaneciese  allí  un  solo  ciudadano  , es- 
taña en  él  representado  el  derecho  de  toda  la 
universidad  , 1.  7.  D.  quod  cujusq.  qniv.  nom., 
la  glos.  y Abb.  al  cap.  gratum,  de  postul.  prce^ 
lat. ; mas  cuando  nadie  absolutamente  queda- 
se , parece  que  tales  términos  y pastos  volve- 
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I;K1  «9.  Quanto  tiempo  deue  durar,  si  es 
otorgada  a alguno  la  morada  de  alguna 
casa. 

Habitado  (123)  en  latin  tanto  quiere  dezir, 
como  morada  en  romance,  e ha  lugar  tan  so- 
lamente en  las  casas » e en  los  edificios.  E de- 
zimos, que  si  algún  orne  otorga  a otro  mo- 
rada en  alguna  su  casa , o gela  dexa  en  su 
testamento  , si  a la  sazón  que  esto  fazo  , non 
dixesse  señaladamente,  fasta  quanto  tiempo 
deue  durar ; que  se  entiende  para  en  toda  su 
vida  de  aquel  a quien  la  otorga  , o la  dexa  en 


su  manda,  E deue  vsar  della  a buena  fe,  guar- 
dándola , e non  la.  empeorando  , nin  confun- 
diendo por  su  culpa.  Otrosí  deue  dar  buenos 
fiadores,  que  tornara  la  casa  a su  dueño,  o 
a sus  herederos  después  de  su  muerte  , o del 
otro  plazo  , que  fuere  puesto  entre  ellos.  E 
puede  morar  en  ella  este  a quien  otorgaron  la 
morada  , con  la  compaña  que  tuuiere.  E aun 
si  la  quisiere  arrendar,  o alogar,  puédelo  fa- 
zer.  Pero  a ornes,  o a mugeres  , que  fagan  y 
buena  vezindad.  E non  puede  orne  perder  el 
derecho  que  ba  ganado  en  tal  morada , fueras 
ende  tan  solamente  por  su  muerte  , o quitán- 
dola sin  premia  eri  su  vida. 


rian  otra  vez  al  Rey,  bien  los  hubiese  él  donado 
ó iió  , por  pertenecer  al  mismo  la  administra- 
ción de  las  cosas  públicas,  1.  3.  4.  D.  quod 

vi , aut  clam  , y por  deferirse  al  fisco  Jos  bie- 
’ nes  vacantes.  Según  manifiesta  Socin.  á la  1,  1. 
col.  4.  D.  de  acquir.  poss.  , tos  señores  de  las 
cosas  públicas  y de  los  dominios  tuerou  quie- 
nes  los  repartieron  , y establecieron  los  térmi- 
nos , por  medio  de  cuya  distinción  y señala- 
miento de  términos , adquirieron  ios  dueños  ó 
particulares  la  posesión  y ei  consiguiente  do- 
minio , 1.  5.  D.  de  just.  et  jur.  , d.  i.  3.  §.  4. 
D,  quod  vi,  aut  clam,  y 1.  2.  tit.  1,  Part.  2.: 
do  donde  se  infiere  que  cuando  los  pastos  pú- 
blicos ó los  términos  de  la  ciudad  son  abando- 
nados por  los  ciudadanos , y no  consta  que 
pertenezcan  á los  particulares  , se  presume  que 
son  de!  señor  del  territorio  , atendida  la  pri- 
mera distinción  de  Jos  dominios.  Ademas,  asi 
como  los  ciudadanos  no  pueden  enagenar  sin 
consentimiento  del  Príncipe  , los  pastos  , tér- 
minos y otros  bienes  públicos  de  los  mismos, 
como  enseñan  Bart.  y Paul,  de  Castr.  á la  1. 
137.  §.  6.  D.  de  veri,  oblig. ; asi  tampoco  les 
es  lícito  el  abandonarlos  ó dejarlos  pro  derelic- 
to : pues  con  semejante  abandono  se  vieue  á 
hacer  donación  al  primer  ocupante  de  las  co- 
sas abandonadas,  i.  3&.  y allí  Bart.  D.  de  sti- 
pul.  serv.  ; por  esto  pretende  también  Abb.  en 
el  cap.  recolenles , de  slal.  nionach,  , donde 
espotie  la  distinción  de  Bart.  á d.  .1.  ult.  4).  de 
colleg.  illic , que  las  cosas  públicas  abandona- 
das se  hacen  del  superior.  Añádase  sobre  el 
particular  lo  que  espicsan  la  glos.  y los  doc- 
tores á d.  1.  7.  , y cierta  cédula  del  rey  En- 
rique , la  que  se  halla  impresa  en  poder  de  los 
oidores  de  la  Chancillería  Real  de  Vaüadolid, 
eu  la  cual  se  declara  á quien  deberán  pagarse 
os  tributos  impuestos  á los  ciudadauos  ó habi- 
tantes de  uu  lugar,  cuando  este  hava  quedado 
espito:  y véase  á Gregorio  en  el  lib.  1.  de 
as  Plst°his,  epist.  8. , donde  concede  al  Obis- 
po  v a a ig.esia  Formieuse  los  réditos  de  cier- 
ta iglesia  desolada. 


(123)  Esta  se  diferencia  del  uso  y del  usu- 
fruto  , según  el  §.  5.  lnstit.  de  lis . et.  habit., y 
lo  manifestado  por  Az.  en  la  suma  C.  de  usujr., 
col.  peu.  vers.  ruine  de  habitatione.  Y otra  di- 
ferencia se  colige  de  esta  ley  , á saber  , la  de 
que  ei  derecho  de  habitación  no  se  pierde  con 
la  capitis  diminución  máxima  , ó media  , sino 
tan  solo  con  la  muerte,  1.  10,  priuc.  D.  deus. 
el  habit.  , y 1,  11.  C.  d.  tit.  Ademas  el  usua- 
rio no  puede  dar  en  arriendo,  según  el§.  ult. 
lnstit.  de  us.  et  habit.  ; pero  sí  el  que  tiene 
habitación,  según  esta  ley,  la  1.  13.  C.  deus. 
et  habit.,  y d.  §.  5.  , y también  puede  entre- 
gar cu  comodato  ,1.  1.  §.  1.  vers.  ítem  com- 
modalum  , D.  commodat.  , y allí  los  DD. , y 
véase  sobre  el  particular  io  que  señaladamente 
dice  Cepol.  en  el  traE  de  servil.,  part.  1.  cap. 
6.  en  su  totalidad.  Y á mas  de  lo  dicho  allí, 
nótese  que  la  palabra  habitación  se  toma  en 
tres  sentidos,  según  lo  declara  con  maestría 
■Bald.  consil.  234.  que  principia  , decretum 
magnifici  , vol.  1.,  y Decio  cousil.  333.  col. 
2.  1?,  por  el  derecho  de  servidumbre,  que 
es  el  de  que  se  trata  en  esta  ley  y cu  el  l)i- 
gesto  tit.  de  us.  et  habit.  29  , por  cierta  facul- 
tad, de  habitar,  según  la  1.  27.  D.  de  donat. 
39  , por  el  mismo  acto  corporal  de  habitar,  1. 
1.  §.  9.  D.  de  his  qiti  dejec.  vel  effucl.  ,'y  V. 
señaladamente  en  dicho  consil.  de  Decio , los 
electos  de  estas  diferentes  pspécies  de  habita- 
ción, y cómo  se  conocen.  Nótese,  que  si  al  ven- 
darse una  casa  , se  hubiese  pactado  que  de- 
biesen continuar  en  ella  los  que  la  estaban  ha- 
bitando, no  se  euteuderán  comprendidos  en  ese 
pacto  el  mismo  vendedor,  ni  aquellos  á quie- 
ues'este  hubiese  permitido  habitarla  gratuita- 
mente , sino  tan  solo  los  que  tenían  derecho 
adquirido  á la  habitación,  i.  antepeu.  §.  2.  D. 
de  act.  empt.  , y allí  Bart.  á quien  puede  ver- 
se : y por  lo  que  hace  ai  tiempo  en  que  de- 
berá satisfacerse  la  pensión  cuaudo  se  hubiere 
legado  una  cantidad  para  la  habitación , V. 
Baft.  .4  la  1.  11.  D.  de  usufr,  legat.  ¿ Y si  aquel 
á quien  se  ha  legado  la  habitación  muere  den- 
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TITI  LO  XXXII. 

DE  LAS  LAUORES  NUEUAS  , COMO  SE  PUEDEN 
EMBARGAR  QUE  se  non  fagan  ; E de  las  vie- 
jas QUE  SE  QUIEREN  CAER  , COMO  SE  HAN 
DE  FAZER  , É DE  TODAS  OTRAS  LA CORES. 

Nueuas  lauores  fazeti  los  ornes  , assi  como 
casas  , o Torres  , o Castillos , (a)  o otros  edi- 
ficios semejantes  destos,  de  que  se  tienen  por 
agramados  sus  vezinos,  diziendo  que  las  fazen 
en  lo  suyo  a tuerto  dellos.  E porque  podrían 
acaecer  grandes  contiendas  sobre  tales  razo- 
nes , queremos  fablar  , e departir  aqui , des- 
tas lauores.  Onde  pues  que  en  las  leyes  del 
Titulo  ante  deste  mostramos , como  se  gana, 
o se  pierde  la  seruidumbre  en  las  heredades, 
(6)  e en  las  casas ; queremos  aqui  dezir  de  las 
lauores  que  los  ornes  fiziessen  nueuamente, 
como  se  pueden  embargar  , o perder  , o non. 
E primeramente  diremos . que  cosa  es  Lauor 
nueua.  E quien  la  puede  vedar , o estoruar, 
que  se  non  faga.  E en  que  manera,  e a quien. 
E que  fuerza  ha  tal  vedamiento,  después  que 
es  fecho.  E que  es  lo  que  ha  de  fazer  el  Jud- 
gador , ante  quien  viniere  este  pleyto.  E de 
si  mostraremos  de  las  Lauores  nueuas.  e an- 
tiguas , que  se  quieren  caer,  como  se  deuen 

(a)  ó cuevas  o otros  edificios  Acad.  o cauos  o otros  edificios 

íí.  K.  a. 

(¿)  ct  en  las  casas  el  en  los  edificios  et  en  las  «tras  cosas 
Atad. 

tro  del  año , transmitirá  á su  heredero  el  le- 
gado i'i  el  derecho  de  habitar  durante  el  mis- 
mo año?  V.  Bart.  allí  mismo.  Fiualuiente, 
cuando  la  habitación  se  legare  á un  cliente,  ó 
criado  , que  eu  vida  del  testador  habitaba  ea 
la  casa  de  este  en  calidad  de  tal,  se  entenderá 
legado  el  verdader  derecho  de  habitación  ó 
servidumbre  , y como  tal  deberá  prestársela, 
1.  33.  §,  1.  D.  de  usu/r,  lega!.,  y allí  Bart. 

(!)  (Jone.  I.  1.  §.  11.  y sig.  D.  de  noe.  op, 
nunt.  , y V.  1.  21.  §.  3.  del  mismo  tit. 

(2)  Acerca  de  lo  que  se  entiende  por  forma, 
y las  tres  especies  de  ella  , véase  llald,  al  cap. 
1.  de  nova  forma  fidelit. , á la  1.  6.  D.  dejust. 
et  jur,  , y á la  rúbrica  D.  de  rer.  di\>.  , col. 
penult. 

(3)  Conc.  1.  1.  §.  19.  D.  de  nov.  op.  nunt. 

(i)  Añad.  1.  3.  princ.  D.  quod  vi,  aut  cla/n , 

y V.  1.  5.  §.  i.  con  la  glos.  D.  de  nov.  op. 
nunt. 

(5)  Lo  contrario  se  establecía  en  el  principio 
de  d.  1.  o.  §.  1 . D.  de  este  tit.  ; pero  parece 
mas  acertado  lo  que  dispone  nuestra  ley,  con- 
forme también  cou  lo  que  pretendía  la  glosa 
allí. 


reparar , o derribar.  E todos  los  edificios  de 
Tillas , o de  Castillos , (c)  e de  los  otros  lu- 
gares , cada  vno  como  se  deue  reparar , e 
mantener. 

IiEY  i . Que  cosa  r.s  Lauor  nurna , e quien  la 

puede  vedar , e en  que  manera,  e a quien. 

Lauor  nueua  (1)  es  toda  obra  que  sea  fe- 
cha , e ayuntada  por  cimiento  nueuamente  en 
suelo  de  tierra  ; o que  sea  comentada  de  nue- 
uo  sobre  cimiento,  o muro,  o otro  edificio 
antiguo;  por  la  qual  lauor  se  muda  la  for- 
ma (2),  e la  facion  , de  como  ante  estaua.  E 
esto  puede  auenir  labrando,  o edificando  orne 
y mas,  p sacando  ende  algunas  cosas,  por 
que  este  mudamiento  contezca  en  aquella  lauor 
antigua.  E puédela  vedar  o estoruar  todo 
orne  (3) , que  tenga  que  recibe  tuerto  por 
ella.  Esso  mismo  pueden  fazer  sus  fijos  (4),  o 
sus  sieruos  (3)  , o sus  Personeros , o sus  Ma- 
yordomos (6) , o los  Guardadores  de  los  huér- 
fanos en  nombre  dellos,  o sus  amigos.' Pero 
estos  deuen  dar  recabdo  (7)  por  aquellos  en 
cuyo  nombre  fazen  el  vedamiento , que  lo 
auran  por  firme.  E el  vedamiento  puedese 
fazer  en  vna  destas  tres  maneras  (8).  La  pri- 
mera es  por  palabra  (9) , diziendo  assi  aquel 
que  quiere  vedar  la  lauor  nueua  : Afruento  a 
vos,  Fula»,  que  mandedes  desfuzer  esta  lauor, 

(c)  et  de  los  otros  que  son  de  cada  uno  como  se  deben  re- 
parar et  oiantener.  Acacl. 

(6)  Tengase  esto  presente  ; pues  , según  la 
glos.  y los  DD.  á la  1.  I.  §.  2.  D.  de  este  tit., 
el  negotiorum  gestor  no  puede  denunciar  ó 
embargar  la  nueva  obra  ; y asi  dirémos  que 
podrá  hacerlo  el  que  esté  encargado  de  ios  ne- 
gocios por  el  dueño , á quien  se  da  en  la  pre- 
sente ley  el  nombre  de  Mayordomo. 

(7)  Conc.  1.  5.  §.  18.  y 1,  I.  §.  2.  D.  <le  es- 
te tit.  , pareciendo  establecerse  aqoi  que  los 
negotiorum  gestores , siervos,  amigos,  ó hijos, 
pueden  hacer  el  embargo  aun  sui  mandato, 
con  tal  que  afiancen  sus  resultas  ; bieu  que  lo 
contrario  opinan  ía  glos.  y Bart.  á d.  §.  2., 
cuyo  parecer  sostienen  comunmente  los  docto- 
res por  derecho  común. 

[8'i  Los  mismos  tres  modos  de  denunciar  ó 
embargar  se  lialiau  establecidos  por  Ja  i.  5.  §. 
10.  D.  de  nov.  op.  nunt. 

(9)  l’ucs  no  se  requiere  escrito  alguno  , se- 
gún Alberic.  á d.  §•  10.,  siendo  de  notar  que 
si  se  hace  el  embargo  de  palabra  , se  recono- 
ce por  el  hecho  mismo  la  posesión  á favor  del 
que  coustruye  la  obra  embargada  , según  d.  §. 
10.  y lo  auotado  allí  por  Bart.  y los  DD. 
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e que  la  non  fagades  (16)-'  e digovos,  que  es 
lauor  nueua  , e que  la  non  f3ga^ep  en  1°  mi°* 
o en  cosa  (11)  que  es  contra  mío  derecho, 
porque  vos  defiendo  que  de  aqui  adelante  non 
labredes  en  ella.  I-a  segunda  es  , tomando  al- 
guna piedra  en  la  mano , c echándola  en 
aquella  lauor,  diziendo  todas  (12)  aquellas 
palabras,  que  diximos  que  deue  dezir  en  el 
primero  vedamiento.  La  tercera  manera  es, 
q uando  aquel  que  quiere  vedar  la  lauor  nue- 
ua , non  osa  yr,  al  lugar  do  la  fazen  , perso- 
nalmente , por  miedo  de  aquellos  que  la  man- 
dan fazer  , que  son  omes  poderosos,  E eston- 
ce deue  yr  al  Judgador  , e pedirle  , que  de- 
uiede  a quien  la  manda  fazer , c a los  que  la 
labran , que  la  non  fagan , porque  recibe 
tuerto  en  ella.  E estonce  deue  yr  el  Juez  por 
si  mismo , o embiar  a algund  orne  , que  di- 
ga (13)  que  non  la  fagan  , fasta  que  estacón- 
tienda  se  libre  por  juyzio.  E en  qualquier  des- 

(10)  Se  ha  tomado  esta  fórmula  de  la  i,  8, 
§.  2.  D.  de  nou.  op.  nunt.  , y de  la  glos.  á la 
palabra  possessorem  , en  d.  §.  10.  , donde  Bar t. 
censara  á la  glos.  , dicieudo  ser  mejor  que  es- 
tas palabras  se  useu  impersonalmente : véase 
Alex.  at  priucipio  de  d.  §.  10.  ; aprobándose 
en  nuestra  ley  aquí  la  opinión  de  la  glos.  y 
Az.  en  la  suma  D.  d.  tit.  col.  3. 

(11)  Debe  por  consiguiente  espresarse  en  el 
acto  del  embargo  el  motivo  por  qué  se  le  po- 
ne ; véase  Bart.  á la  1.  1.  D.  d.  tit.  col.  3. 

(12)  Según  esto,  pues,  es  necesario  asar  de 
la  fórmula  continuada  en  esta  nuestra  ley,  aun 
cuando  el  embargo  se  haga  arrojando  una  pie- 
dra : con  lo  cual  quedan  resueltas  las  varias 
opiniones  de  que  hacen  mérito  Az.  en  la  suma 
D.  de  este  tit.,  y los  DD.  á d.  §.  10.,  pudien- 
do  verse  ademas  lo  que  dice  Alex.  allí  hácia  el 
fin  ; y apruébase  aquí  el  parecer  de  Joan.,  del 
cual  se  trata  también  en  la  glos.  á la  palabra 
maruim  , de  d.  §.  10. 

(13)  Conc.  1.  5.  §.  2,  y sig.  , II.  15.  y 20. 
princ.  , y 1.  8.  §.  15.  D.  de  este  tit,  , donde 
Bart.  trata  de  esta  formalidad. 

(ti)  Conc.  1.  5.  $.  2.  D.  d.  tít. 

(lo)  Esto  es,  en  el  lugar  mismo  en  donde 
se  construye  la  obra  ; pues  si  se  hiciese  la  de- 
nuncia en  otro  lugar,  procedería  lo  dispuesto 
en  la  1,  5.  §.  4.  D,  dél  mismo  tit.  , y asi  aquel 
no  surtiría  ningún  efecto  , ni  serviría  de  obs- 
táculo al  dueño  de  la  misma  , según  la  común 
opinión  apoyada  eu  d.  §.  i.  — * O mas  bien 
debe  decirse  , que  haciéndose  la  denuncia  en 
otro  lugar  que  eu  el  de  la  misma  obra  , no 
producirá  su  efecto  desde  luego,  ni  el  dueño 
e esta  estará  inhibido  de  continuarla  sino  has- 
a auto  que  se  le  haya  hecho  saber  el  embar- 


las  tres  maneras  que  se  faga  el  vedamiento, 
deue  ser  fecho  en  aquel  lugar  (14)  do  fazen 
la  lauor  nueua.  E si  en  muchos  lugares  labra- 
ren nueuamente  , en  cada  vno  dellos  deue  ser 
fecbo^  el  vedamiento  : e ahonda , que  se  faga 
al  señor  de  la  obra  (lo),  o al  orne  que  esta 
por  el  sobre  los  Obreros  , o a los  Maestros  (16), 
e a los  que  iabrassen  y (17),  quando  non  fa- 
llassen  y ninguno  deslos  sobredichos. 

I/EI  3.  Como  se  puede  fazer  el  vedamiento  , 
quando  muchos  fazen  Lauor  nueua  de  so  vno , 

e quando  muchos  se  tienen  por  agramados 
della. 

Comienzan  a las  vegadas  muchos  omes  a 
fazer  alguna  obra  nueua  de  so  vno  , e aquel 
que  se  siente  agrauiado  della  , non  los  puede 
fallar  a todos  ayuntados,  quando  los  quiere 
fallar , c vedarles  la  lauor  que  la  non  fagan. 

go  ; de  manera  que  no  vendrán  comprendidas 
en  él  las  innovaciones  que  se  hubieren  practi- 
cado con  posterioridad  á la  denuncia  y antes 
de  la  notificación  , que  es  lo  que  se  dispone  en 
el  §.  4.  de  la  1.  5.  citada  por  el  glosador  eu  la 
presente  nota. 

(16)  Conc.  1.  5.  5S-  2-  J 3.  D.  d.  tit.  , y aun- 
que tal  embargo  hedió  á los  operarios  perju- 
dica también  al  dueño  aun  ignorándolo  este, 
de  suerte  que  se  le  obliga  á la  demolición  de 
todo  lo  practicado  después  de  la  denuncia,  con 
todo  no  deberá  dicha  demoliciou  realizarse  ñ 
costas  del  mismo  dueño , sino  de  los  operarios 
iufractores  del  embargo,  quedando  aquel  obli- 
gado solamente  á consentir  la  demolición  , se- 
gún se  aprueba  en  la  1.  5.  D.  de  aqu.  et  aqu. 
pluu.  are.,  y lo  sostienen  Bart.,  Ang.  y A lev. 
á d.  §.  2.  : y acerca  de  si  compete  al  dueño  la 
acción  y derecho  para  dirigirse  contra  los  di- 
rectores de  la  obra  ,.  ó ios  operarios  , en  el  ca- 
so de  no  haberse  estos  retirado  , y de  haber 
continuado  edifieaudo  é infringido  el  embar- 
go ■,  véase  Bart.  ailí,  quien  opina  por  la  afir- 
mativa. ¿ Qué  diremos  , empero  , en  el  caso  de 
ser  dichos  operarios  pobres  ó insolventes  ? ¿Es- 
tará también  entonces  obligado  el  dueño  de  la 
obra  á sufrir  que  esta  se  demuela?  Véase  Alex. 
y Jas.  allí.  V.  adic.  á la  nota  44. 

(17)  Indícase  con  esto,  que  para  que  subsis- 
ta el  embargo  , es  preciso  que  se  haga  saber  á 
los  que  están  en  la  obra,  y asi  no  valdría,  si 
nadie  se  hallase  en  ella  : con  todo,  la  glos.  á 
d.  §.  2.  glos.  'I.- sostiene  que  eu  este  último 
caso  aun  procedería  , y habría  lugar  á demo- 
lerse la  obra  hecha  después  de  haber  tenido  el 
dueño  noticia.de  aquel  ; opiuiou,  que  ha  pre- 

■ valecido  comunmente  , seguu  Alex.  allí,  bien 
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E en  tal  razón  como  esta  dezimos , que  ahon- 
da de  dezir , e afrontar  al  vno  (18)  dellos  , en 
alguna  de  las  maneras  (19)  que  diximos  en  la 
ley  ante  désta;  e non  ha  por  que  lo  dezir  a 
los  otros  (20)  si  non  quisiere:  mas  si  muchos 
(21)  se  sintieren  agrauiadus  por  razón  de  la 
obra  sobredicha  , e el  vno  dellos  vedasse  en 
sii  nombre  , que  de  al  ti  adelante  non  labras- 
sen  ; tal  vedamiento  como  este  non  ahondaría, 
si  non  por  la  su  parte  tan  solamente.  Pero  si 
lo  vedasse  el  vno  en  nombre  de  todos  (22) 
estonce  cumpliría ; e deuen  quedar  de  labrar, 


también  como  sí  cado  vno  dellos  lo  vedasse 
por  si , dando  recabdo  el  que  lo  vedasse,. 
que  lo  aurian  por  firme  los  otros. 

I'EAf  3.  Como  cada  m orne  puede  vedar  , que 
non  fagan  cosa , nin  edificio  en  las  plazas , 
nin  en  los  exidos  de  la  Villa. 

Para  si  cotnencando  algún  orne  a labrar 
algund  edificio  de  nueuo  en  la  plaga , o en 
la  calle , o exido  comunal  de  algún  lugar , 
sin  otorgamiento  del  Rey , o del  Consejo  (23) 


que  Juan  de  Imol.  en  d.  lugar  pretende  ser  ne- 
cesario que  haya  alguien  en  la  obra  , en  el  ac- 
to del  embargo  ; y esta  fue  también  la  opinión 
de'Hostieus.  en  la  suma  §.  cui  sit , y de  Alex. 
á d.  §.  2.  col.  2.  , y la  misma  parece  aprobar- 
se en  esta  ley  , siendo  esto  lo  mas  equitativo, 
á fin  de  que  por  conducto  de  los  que  lo  ba- 
yaii  presenciado,  pueda  el  dueño  tener  noti- 
cia del  embargo.  — * Creemos  qne  , si  bien  es 
necesario  é indispensable  que  el  dueño  de  la 
obra  ó sus  domésticos , ó los  que  trabajan  en 
aquella  tengau  noticia  del  embargo,  para  que 
este  pueda  surtir  algún  efecto,  puede,  empe- 
ro , embargarse  la  obra  , aunque  ninguno  de 
los  interesados  en  ella  se  halle  preseute ; v 
haciéndose  asi , deberá  tenerse  el  embargo  por 
bien  puesto , con  tal  que  llegaren  á saberlo 
aquellos  contra  quienes  se  dirige  , y podrá  ins- 
tarse la  demolición  de  todo  cuanto  se  hubiere 
practicado  , desde  que  haya  llegado  á noticia 
del  el  ueño  de  la  obra  ó de  sus  encargados  lí 
operarios. 

(18)  Couc.  1.  5.  §,  5.  D.  de  nov.  op.  nunt. 

(1  i))  Y asi  bastará  el  embargo  dirigido  per- 
sonalmente á uno  de  los  socios,  seguu  la  fór- 
mula propuesta  en  la  1.  t.,  y lo  dicho  en  la 
nota  17.  de  este  tit.  ; bien  que  Aug,  á d.  §. 
5.  pretende  que  será  necesario  concebir  la  de- 
iiuucia  impersonalmente  y de  modo  que  se  en- 
tienda no  hacérsela  respecto  de  un  socio  en 
particular  , sino  de  todos  ; diciendo  , por  ej., 
«protesto,  prohiboque  se  continúe  esta  obra.» 
— * Es  evidente  , empero  , que  esto  no  será 
necesario;  por  cnanto,  si  el  embargo  se  tiene 
por  válido,  y produce  todos  sus  efectos  cuan- 
do se  hace  en  la  persona  de  un  simple  opera- 
rio ó encargado  , mucho  mas  deberá  serlo 
cuando  se  le  haya  hecho  en  uno  de  los  con- 
dueños ó interesados  ; fuera  de  que  tampoco 
se  debe  presumir  que  el  denunciante  sepa,  ni 
puede  buenamente  exigírselc  que  averigüe  á 
quién  pertenece  la  obra  , sino  que  al  ver  que 
esta  le  causa  ó puede  causarle  perjuicio , le 
interesa  desde  luego  el  conseguir  su  suspen- 
sión , bastándole  para  ello  el  requirir  á los 
que  se  encuentren  en  la  misma,  que  será»  na- 


turalmente los  interesados , ó sabrán  por  ne- 
cesidad el  paradero  de  estos,  y estarán  de  to- 
dos modos  eu  disposición  de  hacerles  saber  la 
denuncia. 

(20)  Y aun  les  perjudicará,  después  que  tu- 
vieren noticia  de  él , pues  tendrá  entonces 
que  demolerse  la  obra  á sus  espensas , si  do 
hubieren  hecho  retirar  á los  operarios  ; mas  si 
se  la  hubiese  continuado  iguoraDdo  aquellos  la 
denuncia  , tan  solo  les  dañará  en  cuanto  esta- 
rán obligados  á consentir  la  demolición  dé  to- 
do lo  que  se  haya  construido  despnes  de  ha- 
ber llegado  aquella  á noticia  del  consocio  ó de 
los  operarios. 

(21)  Conc.  d.  §.  S.  vers.  si  plurium  domi- 


norum. 

(22)  Esto  es  , como  proenrador  , según  de- 
cide la  glos.  en  la  palabra  unius  , de  d.  §.  5., 
donde  advierten  los  DD.  que  entre  los  conso- 
cios se  presume  haber  mandato  recíproco  : lo 
contrario,  empero,  sostienen  allí Ludov.,  Ro- 
mán. y Alex.  , fundados  en  la  1.  3.  5-  nlt.  D. 
de  neg.  gest.  , y eu  otros  varios  textos , que  se 
esfuerza  en  contestar  Jas.  allí  col.  1 . Alas  nues- 
tra ley  de  Part?  parece  haber  adoptado  con 
cierta  modificación  la  opiuion  de  la  citada  glos. 
declarando  que  el  embargo  puesto  por  un  so- 
cio en  nombre  de  los  demas , valdrá  , con  tal 
que  el  denunciante  preste  , respecto  de  estos, 
la  caución  de  rato  ; como  si  dijese  que  val- 
drá , nó  porque  los  socios  se  presumairser  re- 
cíprocamente procuradores  ó mandatarios  unos 
de  otros,  sino  porque  en  la  misma  calidad  de 
consocios  debe  permitírseles  que  gestione  cada 
uno  en  el  interes  de  los  demas  , mediante  la 
fianza  de  que  estos  aprobarán  lo  que  en  sn 
nombre  se  hubiere  hecho:  todo  lo  cual  es  dig- 
no de  uotarse,  en  cuanto  importa  una  amplia- 
ción á lo  dispuesto  eu  la  1.  2.  C.  de  cons.  ejusd. 
lit. 

(23)  Nótese  bien  esta  palabra  , y lo  mismo 
se  espresa  en  la  I.  18.  de  este  tit.  ; esto  es, 
que  bastará  la  sola  licencia  de  la  ciudad  para 
que  uno  pueda  edificar  en  lugar  público  : y lo 
propio  parece  sostener  la  glos.  á la  1.  2.  $.2!. 
sobre  la  palabra  habueril , D.  ne  quid  in  loe. 
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en  cuyo  suelo  lo  fi*ie«e , estonce  cada  vno 
ííe  aquel  Pueblo  (24)  le  puede  vedar  25;  , 
que  dexe  de  labrar  en  aquella  lauor  ; fueras 
ende  , si  el  que  gelo  vedasse  fuesse  huérfano 
(26)  menor  de  catorze  años  (27)  , o si  fuesse 
inuger  (28)-  Ca  estos  non  lo  podrían  vedar  : 
como  quier  que  lo  puedan  fazer  , quando  al- 
auna lauor  nueua  íiziessen  en  lo  suyo  (29). 

f UV  4.  Como  aquel  que  ha  elvsofructo  en  al- 
guna cosa  agena  , puede  vedar  , que  non  fagan 
, alguna  cosa  en  ella. 

Auiendo  algún  orne  el  vsofruclo  en  campo, 
o en  huerta  , o en  otro  lugar  ageno  ; si  algu- 
no que  non  fuesse  señor  de  aquella  cosa  , co- 
mensasse  alguna  lauor  nueuamente  en  ella  , 
aquel  que  deue  auer  el  v ofructo , bien  lo 

pub.  , y ve'ase  lo  'anotado  por  Bart.  allí  y á la 
[.  i.  .princ.  del  mismo  tit.,  1.3.  §.  4.  D.  quod 
vi  aut  :lam , y 1.  137.  §.  6.  D.  de  verb.  oblig.: 
tenganse  presentes  estas  leyes  de  Part? , ya 
que  en  todos  los  textos  riel  derecho  coman  se 
suponía-necesaria  la  licencia  del  Principe  , ó 
del  Senado,  Y.  1.  23.  D.  de  aqu.  pluv.  are., 
1.  14.  §.  2.  D.  de  servil.  , 1.  6.  §.  16.  D.  ne 
quid  in  loe.  pub.  , 1.  1.  §.  41.  D.  de  aq.  quo- 
lid.  el  cesdv.  ; y añad.  Alberic.  á d.  1.  3.  vers 
illud  sciendum  , quien  pretende  que  el  dele- 
gado del  Principe  ( Pofcstas  ) no  puede  con- 
ceder lo  que  es  del  público , sino  con  autori- 
zación del  concejo  municipal,  y que  asi  se  ob- 
serva en  Bolonia  y en  toda  la  Lombardía  ; pu- 
diendo  tal  vez  entenderse  que  nuestras  leyes 
de  Part?  al  indicar  que  la  licencia  para  edifi- 
car en  lugar  público  puede  concederse  por  el 
concejo  , se  refiere  á las  obras  ó edificios  qae  se 
quieran  construir  para  embellecimiento  y co- 
modidad de  la  población,  ó á los  molinos  de 
los  cuales  resulte  también  utilidad  á los  ciuda- 
danos ; de  modo  que  tales  coucesiones  sean  mas 
bien  consideradas  como  unos  actos  de  buen  ré- 
gimeu  y administración,  que  nó  como  ouas  ver- 
daderas donaciones  ; pues  estas  no  pueden  otor- 
garlas los  concejos  ó municipalidades,  véase 
1.  4.  D.  de  dccret.  ab  ord.  fac.  , y lo  qne  so- 
bre el  particular  espresa  Ang.  á ia  1.  ult.  D. 
de  eloac,  , y á la  cit.  1.  3.  vers.  sed  si  permis- 
serit. 

(24)  Esta  palabra  dirime  la  cuestión  pro- 
puesta por  Bart.  , Ang.  , lmol.,  Paul,  y Ales. 
;i  Ia  1.  3.  §.  ult.  D.  de  este  tit.  /acerca  de  si 
nu  forastero  puede  hacer  embargo  de  nueva 

0 na,  cuando  esta  se  verifica  en  un  lugar  iíií- 

1 ico  , ronde  Ang.  parece  opinar  por  la  afir,-, 
mativa  indistintamente  , citando  la  glas.  á la 


puede  vedar  (30)  , que  non  labre  y mas.  Es- 
so  mismo  puede  fazer  el  que  lo  touiesse  a pe- 
ños , o en  feudo  , o a censo  : e como  quier 
que  puede  fazer  este  vedamiento  al  eslraño  , 
non  lo  puede  fazer  al  señor  (31)  deJ  suelo; 
pero  puedele  demandar  , que  le  mejorasse  to- 
do el  menoscabo  que  le  auino  en  el  vsofructo 
por  razón  de  aquella  lauor  que  comento  y 
nueuamente  , c el  es  tenudo  de  lo  fazer. 

A.  Como  aquel  que  ouiesse  seruídumhrc 
en  casas  , o en  heredades  agenas  , puede  vedar 
las  Lauores  nueuas  quefiziessen  en  ella. 

Embarganse  a las  vegadas  las  seruidumbres, 
por  las  -lauores  nueuas  que  los  ornes  fazen  a 
las  vezes  en  aquellos  lugares  do  las  han.  E 
porende  dezimos , que  si  aquel  a quien  deuian 

I.  2.  §.  pen.  D.  ne  quid  in  loe.  pub.  ; otros 
pretenden  que  solo  tendria  un  forastero  seme- 
jante facultad  cuando  la  obra  nueva  se  cons- 
truyese en  un  camino  público : á tenor,  empe- 
ro , de  la  presente  ley  de  Part?  , aun  en  este 
último  caso  , se  requiere  que  ei  que  embarga 
la  obra  sea  vecino  del  lugar  donde  aquella  se 
realiza. 

(25)  Conc.  1.  3.  §.  ult.  y !.  sig.  D.  d.  tit. 

(26)  Conc.  1.  5.  princ.  del  mismo  tit. 

(27)  Luego  podrá  poner  ei  embargo  un  adul- 
to , con  tal  qne  tenga  diez  y siete  años,  según 
ia  1.  4.  D.  de  pop.  act .,  como  lo  sostiene  tam- 
bién la  glos.  á la  cit.  1.  5.  , aunque  Bart.  y 
Ang.  defiendan  allí  lo  contrario;  y si  tuviese 
curador , se  requeriría  la  autoridad  de  este, 
conforme  opina  Ales.,  á d.  1.  o.  §.  6. , y está 
ademas  declarado  en  la  misma.  Pero  á tenor 
de  la  presente  ley  , deberemos  decir  mas  bien 
qne  p.odrá  denunciar  la  nueva  obra  cualquier 
adulto,  aunque  sea  menor  de  17.  años  ; y asi 
opinó  tambieu  Rapliael  á d.  1.  3.  princ.  , se- 
gún refiere  Jas.  allí  col;  2.  y 3. 

(28)  Conc.  1.  6.  £).  de  pop.  act. 

(29)  ¿ Y qué  deberia  decirse  si  se  tratase  de 
una  obra  cuya  denuncia  interesara  juntamente 
al  público  y á un  pupilo  en  particular?  Véa- 
se Bart.  al  princ.  de  d.  i.  5.  D.  de  nov.  oper. 
nunt. 

(30)  Couc.  I.  i.  §.  ult.  D,  de  este  tit-,  y 
entiéndase  que  el  usufructuario  puede  hacer 
la  denuncia  en  calidad  de  procurador  del  due- 
ño ó propietario,  como  se  declara  en  d.  L, 
porque  se  presume  tener  aquel  mandato  tácito 
de  este. último  en  todo  lo  concerniente  á la 
custodia  de  la  cosa  : véase  ‘lo  que  espresan  los 
DD.  -en  d.  lugar, 

^31)  Cone,  1,  2.  D.  de  este  tit. 
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!a  semidumbre  <?n  casa  (32),  o en  otro  edificio, 
se  sintiere  agrauiado  de  la  iauor  que  fagan 
nueuamente  , que  !e  sea  a destoruo  della  , que 
la  puede  vedar  en  alguna  de  las  maneras  que 
de  suso  diximos  : mas  si  la  seruidumbre  fues- 
se  atal , que  la  deuiesse  vna  heredad  a otra  , 
assi  como  senda , o carrera  . o via  (33) , o 
aguaducho  •>  estonce  aquel  a quien  deuian  esta 
seruidumbre , non  podría  vedar  la  lauor  nue- 
ua  que.  fiziessen  contra  ella  , en  la  manera 
que  de  suso  diximos.  Pero  bien  se  podría  que- 
xar  al  Judgador  , de  aquellos  que  la  mandas- 
sen  fazer.  E si  el  fallare  , que  la  fazen  a tuer- 
to , dcueta  mandar  desfazer ; e entregar  al 
otro  de  los  daños  e menoscabos  que  ouiesse 
receñido  por  esta  razón. 

IiEY  6.  Como  aquel  a quien  es  afrontado  que 
non  faga  nimia  Lanar  , nin  vaya  por  ella  ade- 
lante , si  la  empeñare , deue  fazer  saber 
al  que  la  del  comprare  , de  tal 
vedamiento  como  este. 

(32)  Trae  origen  lo  dispuesto  aquí  de  lo  ano- 
tado por  la  glos,  á las  U.  2.  v 14.  D.  de  nov. 
op.  mtnl.,  cuya  opinión  se  aprueba  en  esta  ley; 
distinguiéndose  aqui  , como  distingue  la  citada 
glos.  , entre  las  servidumbres  rústicas  y urba- 
nas ; distinción  que  impugnaban  comunmente 
la  glos.  y los  DD.  , y al  contrario  sostenian 
Joan,  y los  DD.  antiguos,  y la  defiende  tam- 
bién la  glos.  á la  1.  14.  D.  de  este  ti t.  ; sien- 
do e.ste  punto,  por  derecho  común,  de  muy 
difícil  decisión  , por  la  contrariedad  de  las  le- 
yes referentes  al  mismo  , y en  especial  de  la 
1.  47.  D.  fam.  ercisc.  , * en  la  cual  se  declara 
que  pueden  hacerse  respectivamente  por  los 
coherederos  y por  el  ínteres  que  tenga  cada 
uno  de  ellos , las  correspondientes  denuncias 
de  nueva  obra , si  ínter  eos  de  jure  preedii  con- 
troversia. sit ; con  cual  palabra  prtedii  , parece 
hacerse  referencia  á las  fincas  rústicas,  mas 
bien  que  á las  urbanas.  — V.  la  adic.'á  la  ne- 
ta próK.  sig. 

(33)  Coue.  !.  14.  D.  de  este  tit.  , y la  razón 
de  tal  diferencia  buscáronla  inútilmente  el  glo- 
sador Juan,  y también  Azon  eu  la  suma  D.  d. 
tit.,  col.  2.  : no  podiendo  admitirse  la  queda 
la  glos.  á la  cít.  1.  14.  , de  haberse  estableci- 
do asi  en  beneficio  de  los  campos;  pues  al 
contrario  redundaría  mas  bien  eu  perjuicio  de 
estos  : tal  vez  puede  decirse  que  es  por  consi- 
deración á los  edificios  , á favor  de  los  cuales 
se  ha  constituido  la  servidumbre  urbana.. — * 
Creemos  que  esta  última  razoo  es  poco  ó na- 
da satisfactoria  para  esplícar  la  disposición  que 
tomada  del  derecho  cormin  se  ha  establecido 
eu  la  presente  ley,  distinguiendo  entre  las ser- 

TOMO  II, 


’ Nueuamente  faziendo  orne  alguna  lauor  , si 
después  que  le  fuesse  vedado  en  alguna  de 
las  maneras  que  de  suso  diximos , enagenasso 
a otri  el  logaren  que  la  fazia;  también  empece- 
rla ^este  vedamiento  al  comprador  (34) , como 
al  otro  que  lo  vendió.  E porende  gelo  deue 
fazer  saber  (35),  (d)  de  como  le  fue  vedado 
que  non  labrasse  y en  ella  el  vendedor : e si 
lo  nou  fiziesse  , temido  seria  el  que  la  enage- 
nara  , de  pecharle  todos  los  daños  , e los  me- 
noscabos que  le  vmiessen  por  esta  razón.  Pe- 
ro si  a la  sazón  que  gela  vendió  , le  ouiesse 
fecho  sabidor  del  vedamiento  , e el  non  de- 
xasse  por  esso  de  y r adelante  por  la  obra  ; si 
le  viniesse  algund  daño  porende  , deuele  su- 
frir , porque  le  viene  por  su  culpa  ; e non 
puede  demandar  pecho , Din  emienda  a aquel 
que  gela  vendió. 

(d)  d tí  como  Je  fue  vedado  que  nou  labrase:  ca  si  non  io 
ílciesse  asi  el  después  labrase  en  ella  el  comprador  leñado  serie 
el  tjue  la  enajenara  etc.  Acad, 

vidiunbres  rústicas  y las  urbanas,  v declaran- 
do que  por  razón  de  estas  últimas  v uó  de  las 
primeras  pueda  denunciarse  la  nueva  obra  que 
acaso  impida  ó estorbe  su  ejercicio.  El  haber- 
se querido  favorecer  á las  servidumbres  urba- 
nas , nunca  seria  un  motivo  para  haber  dene- 
gado á las  rústicas  ó á sus  cuasi-poseedores  la 
facultad  de  denunciar  ; ni,  de  otra  parte,  pue- 
de haber  razón  alguna  para  que  en  este  par- 
ticular se  hubiese  mirado  con  mas  favor  á las 
unas  que  á las  otras.  Asi  , mas  bien  nos  incli- 
naríamos á creer  con  Yoet  ( en  las  Pandectas 
tit.  commun  prasd.  tam  urb.  quam  rust.  ) que 
si  se  ha  declarado  no  haber  lugar  á la  denun- 
cia de  las  nuevas  obras  construidas  en  perjui- 
cio de  las  servidumbres  rústicas  , ha  sido  por 
considerar  que  el  ejercicio  de  estas  últimas  , si 
bien  puede  temporalmente  estorbarse  ó modi- 
ficarse , pero  no  puede  absolutamente  impe- 
dirse por  la  construcción  de  alguna  nueva  obra 
en  el  lo »ar  donde  se  las  estaba  ejerciendo  ; an- 
tes puede  auu  entonces  ejercérselas  y utilizár- 
selas en  otro  punto  del  mismo  predio  servien- 
te con  igual  ventaja.  Asi,  obstruido  el  paso  que 
se  había  empezado  á practicar,  puede  abrirse 
otro  para  seguir  disfrutando  en  el  mismo  pre- 
dio  la  servidumbre  de  senda  ó via. 

(34)  Sí  pues  el  nuevo  adquisidor  edificare  ig- 
norando el  embargo,  tendrá  que  sufrir  que  se 
demuela  la  obra  ; mas  si  lo  sabia,  estará  obli- 
gado á satisfacer  los  gastos  del  derribo , V.  1. 
uit.  D.  d.  tit.,  y los  DD.  allí,  y señaladamen- 
te Paul,  de  Castr. 

(35)  Añad.  1.  1.  §•  1.  D.  de  act.  empt. 
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U V 9.  Como  las  Lanares  rutenas  que  alguno 
faze  para  adobar,  o limpiar  los  caños,  e los 

tejados , o las  otras  cosas  que  son  menes- 
ter a los  ornes  por  razón  de.  las  casas , 
que  non  golas  puede  ninguno  redar. 

Reparando  (36) , o alimpiando  algún  orne 
los  canos  (37) , o las  acequias  , do  se  acogen 
las  aguas  de  sus  casas  (38) , o sus  heredades; 
maguer  alguno  de  sus  vezinos  se  tuuiesse  por 
agrauiado  de  tal  lauor  como  esta  , por  enojo 
que  recibiesse  de  mal  olor  (39) ; o porque 
echassen  en  la  calle , o en  el  suelo  de  alguno 
que  estuuiesse  cerca  de  los  caños  , piedra  , o 
ladrillos,  o tierra,  o alguna  otra  cosa  de  las 
que  fuessen  menester  a aquella  lauor  ; o atra- 
uessasse  las  calles  , eu  abriendo  los  caños  , con 
madera  , o de  otra  guisa  , fasta  que  ouiesse 
acabado  la  lauor  ; con  todo  esto  , non  le  pue- 
de vedar  ninguno , nin  embargar  , que  se 
non  fagan  tales  lauores  como  estas : porque 
es  gran  pro , e gran  guarda  de  las  casas  , e 
aun  aprouecba  mucho  en  salud  (40)  de  los 
ornes , de  ser  los  caños  bien  reparados , e alim- 
piados.  Ca  si  de  otra  guisa  estuuiessen  , po- 

(36)  Y si  fuese , nó  una  obra  de  reparación 
ó limpia,  sino  la  uueva  construcción  de  cana- 
les , acequias , etc.  , la  que  causase  esos  per- 
juicios ó incomodidades,  V.  1.  pen.  §.  pen.  D. 
de  rio.  , y glos.  á la  1.  i».  §,  11.  D.  de  este  tí- 
tulo. 

(37)  Conc.  §.  11.  D.  del  mismo  tit. 

(38)  Pues  se  atiende  también  á la  comodidad 
ó utilidad  de  los  particulares  , lo  mismo  que  á 
la  del  público,  al  establecer  que  por  razón  de 
ella  hayan  de  desatenderse  en  algunos  casos  las 
den  oncias  ó embargos  que  tal  vez  se  intenta- 
ren ; por  mas  que  se  pretenda  lo  contrario  eu 
la  glos.  1.  á d.  $.  15.  ¿ Y si  alguno  Construí 
jere  nu  molino  eu  nu  rio,  cujas  aguas  dis- 
curren con  violencia  eu  invierno,  pero  apaci- 
bles eu  verano  , haciéndose  las  obras  en  esta 
última  estación  , procederá  el  embargo  que  se 
hiciere  de  las  mismas?  Ang.  sostiene  que  nóá 
d.  §.  11. , lo  cual  , empero,  debe  entenderse 
según  el  mismo  espresa  , y A tenor  de  ip  in- 
dicado en  la  1.  1.  §.  6.  D.  ne  quid  in  jflum. 
pub.  , limitadamente  para  el  caso  en  que  el  de- 
nunciante no  tuviese  grande  interes  eu  la  de- 
nuncia , y al  dueño  de  la  obra  hubiese  de  cau- 
sársele considerable  perjuicio  con  ella.* 

(39)  Pues  es  upa  verdad  reconocida  en  me- 
dicina , que  es  peor  el  mal  olor , que  la  mala 
comida,  según  Alberic.  á la  1.  1.  §.  29.  D;  ne 
quid  in  loe.  pub. , y añad.  Juan  de  Piat,  á la 
1.  12.  C.  de  re  milit. , lib.  12. 


dria  acaescer  , que  se  perderían  , e se  derri- 
baban (41)  muchas  casas  porende.  Pero  los 
que  ouieren  a fazer  tales  lauores  como  estas, 
deuen  guardar  , que  las  fagan  de  manera  , que 
quando  fueren  acabadas  , non  embarguen , 
nin  tuelgan  a otri  en  ninguna  manera  su  de- 
recho por  razón  delias ; e que  finque  el  lugar 
en  la  manera  que  solía  estar  antiguamente. 

I.K»  8.  Que  fuerca  ha  el  vedamiento  que  es 
fecho  contra  la  Lauor  nueua. 

Guardado  (42)  deue  ser  el  vedamiento  que 
es  fecho  en  alguna  de  las  tres  maneras  que 
divimos  de  suso,  quier  lo  fagan  al  dueño  de 
la  obra,  o a sus  Maestros,  o al  Obrero ¿ de 
manera  que  non  deue  y labrar  después  sin 
mandado  del  Judgador  de  aquel  lugar,  do  se 
faze  la  obra  nueuamente.  Ga  tan  gran  fuerza 
ha  este  vedamiento  , quier  se  faga  con  dere- 
cho , o non  , que  si  aquel  que  faze  la  lauor 
fuere  rebelde  (43) , non  queriendo  dexar  de 
labrar  después  que  le  fuere  vedado  , que  todo 
lo  que  adelante  labrare  , que  io  deue  el  Jud- 
gador fazer  derribar  a costa  , e a mission  de 
aquel  (44)  que  mando  fazer  la  obra. 

(40)  Conc.  K 1 . §.  l.'D.  de  cloac,  , y di- 
cho §.  11. 

(41)  Preseíndese  , pues  , de  las  reglas  del 
derecho  común  , en  aquellos  casos  en  que  el 
retardo  podria  ocasionar  grave  daño  : véase 
Alex.  y Jas.  á d.  §.  11.,  quienes  hacen  nota- 
bles observaciones  sobre  el  particular  , y seña- 
ladamente la  1.  6.  §.  8.  D.  de  injust.  rupt., 
irrit.  fací.  test. 

(42)  Conc.  11.  1.  princ,  y 20.  §.  3.  D.  de 
este  tit.,  y caps.  1.  y 2.  de  nov.  op.  nunt. 

(43)  Puede , con  todo  , denegarse  el  embar- 
go , cuaudo  el  que  lo  pide  carece  notoriamen- 
te de  derecho:  véase  Bart.  A la  1.  1.  priuc. 
col.  3.  D d.  tit.  , y en  órden  á los  demas  ca- 
sos en  que  puede  también  desestimarse  el  em- 
bargo , véase  la  glos.  á la,  1.  1.  §.  5.  en  la  pac 
labra  deffmitio , D.  quod  vi  aut  cla/n  , y aliad. 
'Jas.  á d.  I.  1.  al  principio. 

(44)  Mas  , aunque  el  dueño  de  la  obra  es- 
tará de  todos  modos  obligado  á demoler  á sus 
espensas  lo  que  se  hubiese  construido  después 
del  embargo  , tendrá  acción  para  pedir  que 
los  operarios  le  ¡ndemnizen , cuando  él  hubie- 
se ignorado  la  denuncia  , y estos , á pesar  de 
ella  , hubiesen  continuado  trabajando  , según 
lo  anotado  por  Bart.  á la  l.  5.  §.  2.  D.  de  op. 
noy.  nunt.  • — * Nótese  , que  á tenor  de  lo  es- 
pesamente establecido  por  nuestra  ley  aquí,, 
qo  tendré  logar  lo  que  pretende  Gregorio  Ló- 
pez ea  la,  uota  16.  del  presente  tit. , fundán- 
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LEI  9.  Que  es  lo  que  ha  de  fazer  el  fudga - 
dor , quando  delante  el  viniere  pleyto  de  veda- 
mcnto  de  Lauor  nueua.  * 

Yiédan  los  omes , e estoruan  las  labores 
n licúas  que  fazen  los  otros  , por  algunas  de 
las  maneras  que  de  suso  diximos , e después 
vienen  ambas  las  partes  ante  el  Judgador  so- 
bre esta  razón.  E porende  dezimos  , que  ei 
Judgador  ckue  tomar  la  jura  (45)  de  aquel 
que  deuieda  la  lauor  que  non  se  faga , jurán- 
dose en  la  1.  5.  I).  de  aq.  el  aq.  pluv.  are .,  ó 
sea,  que  serán  el  director  ó ios  operarios  y 
nó  el  dueño  de  la  obra  los  que  estarán  obliga- 
dos á costear  su  demolición  , cuando  aquellos 
y nó  este  hubiesen  tenido  noticia  de  la  denun- 
cia , quedando  en  tal  caso  el  dueño  obligado 
solamente  á permitir  que  se  demuela  lo  cons- 
truido con  iuí’raccio'n  del  embargo.  Creemos 
que  lo  contrario  puede  inferirse  de  lo  que  pa- 
ra uu  caso  análogo  se  dispone  en  la  citada  1. 
5.  ; y como  quiera  que  sea  de  esto  , tenemos 
en  la  presente  de  Parí?  terminantemente  de- 
clarado que  siempre  y sin  distinción  de  casos 
deberá  el  Judgador  fazer  derribar  d costa  de 
aquel  que  mando  fazer  leí  obra  , esto  es , del 
dueño  de  ella,  todo  lo  construido  por  aquel 
que  faze.  la  lauor , si  fuere  rebelde  non  que- 
riendo dexar  de  labrar  después  que  le  fuere 
vedado. 

(45)  Cene.  1.  5.  §.  1-4.  D.  de  op.  nov.  nunt 
y cap.  ult.  2.  con  la  glos.  y Abb.  allí  col.  3. 
d.  tit.  Asi,  pues,  no  dejará  de  subsistir  el  em- 
bargo , auuqoe  el  juramento  de  malicia  no  se 
haya  prestado  por  el  denunciante  en  el  acto 
mismo  de  ponerlo. 

(46)  Couc.  1.  t.  C.  de  op.  nos>.  nunt.  , cap. 
significantibus  , 3.  y cap.  ult.  d.  tit.  : siendo 
de  advertir  que  estos  sesenta  dias  son  conti- 
nuos , según  Juan  Fab.  á la'cit.  1.  1.  , y cor- 
rerán desde  el  dia  del  embargo,  Y.  d.  i.  1 . ; 
bien  que  Juan  Fab.  allí  pretende  deber  con- 
társelos desde  el  dia  en  que  se  hubiere  ofre- 
cido la  caución.  Y puede  decirse  que  tendrá 
lugar  lo  primero  euaudo  el  dueño  de  la  obra 
hubiere  acudido  al  juez  inmediatamente  de 
hecha  la  denuncia;  de  lo  contrario , empero, 
correrán  los  tres  meses  desde  el  día  en  que  se 
hubiese  ofrecido  la  fianza  y no  hubiese  queri- 
do admitirla  el  deoiiiiciaute  , diciendo  que 
queria  entablar  desde  luego  el  correspondien- 
te juicio  : ó tal  vez  dichos  tres  meses  deberán 
empezar  á contarse  desde  el  dia  en  que  se  ba- 
ya acudido  al  juez,  ya  que  se  encarga  á este 
último  el  que  prefije  el  espresado  término,  lo 
mismo  en  uuestra  ley  aqu¡  , que  eu  dJ.  i.  1. 
y cap.  ult.  : de  donde  se  iufieie  que  si  alguno 


tío  , que  este  vedamiento  non  lo  faze  malicio- 
samente , mas  porque  cree  que  ha  derecho  de 
lo  fazer  , porque  aquel  que  faze  la  lauor  nue- 
ua , la  edifica  en  lo  suyo  , o en  perjuvzio  del. 
E si  esta  jura  non  quisiere  fazer,  deue  el 
Juez  otorgar  al  otro , que  faga  su  lauor  que 
auiá  comentado  , e mandar  a este , que  non 
lo  embargue.  E si  jurar  quisiere , deue  el 
Judgador  reeebir  la  jura  del,  e oyr  a cada 
vno  lo  que  quisiere  dezir , e prouar : entre 
tanto  deue  estar  queda  la  lauor  fasta  tres  me- 
ses (46;.  E si  por  auentura  en  este  plazo  non 

embargase  nua  nueva  obra,  y en  este  estado  per- 
maneciesen entrambas  partes  inactivas  dejando 
transcurrir  asi  un  quinquenio  sin  acudir  al  jaez, 
no  por  esto  habría  caducado  el  embargo  ; an- 
tes tendría  que  demolerse  la  obra  construida 
después  del  mismo  , aunque  lo  hubiese  sido 
pasados  los  cinco  años,  porque  para  la  dura- 
ción del  embargo  no  se  fija  tiempo  determina- 
do, y de  consiguiente  es  perpetuo  : á mas  de 
que  aquel  contra  quien  se  ha  proveído  ei  em- 
bargo no  puede  continuar  ia  obra  sino  des- 
pués de  levantado  aquel  ó de  prsstada  la  fian- 
za, 1.  8.  §.  4.  D.  deop.  nos >.  nunt.  ; luego  pro- 
cede ilegalmente  el  que  lo. verifica  sin  concur- 
rir uno  ú otro  de  aquellos  dos  requisitos,  co- 
mo lo  sostiene  Alheñe,  á d.  1.  1 . hácia  el  fin, 
diciendo  haberse  declarado  asi  eu  la  misma 
lev  , previéndose  la  posibilidad  de  que  esto  su- 
cediese. — * Por  lo  que  hace  á la  cuestión  que 
propone  nuestro  glosador  aquí , sobre  si  de- 
berán empezar  á contarse  desde  la  fecha  del 
embargo  ó desde  el  dia  eu  que  después  de  pro- 
veído hubieren  las  partes  acudido  al  juez  los 
tres  meses  dentro  de  los  cuales,  no  habiendo 
recaído  decisión  definitiva  sobre  la  legitimidad 
de  la  obra,  podrá  continuarse  esta  mediante 
fianza  , creemos  deber  observar  que  esta  cues- 
tión , si  verdaderamente  lo  es  , está  ya  resuel- 
ta y (jjgfi  niela  por  la  citada  ley  del  Código  ro- 
mano , de  la  cual  ha  sido  tomada  la  presente 
de  Partida.  Por  derecho  antiguo  habían  pre- 
tendido algunos  que  quedaba  cancelado  todo 
embarco  de  nueva  obra  por  el  mero  hecho  de 
transcurrir  un  ano  desde  la  fecha  de  su  pro- 
visión , sin  que  quedase  definitivamente  cance- 
lado ó ratificado  y prohibida  ia  obra  comen- 
zada : y para  desterrar  esa  doctrina,  que  ca-' 
lificó  de  inicua,  estableció  el  emperador  Jus- 
tan en  d.  1.  i.  que  todo  ei  que  denunciara 
en  adelante  una  nueva  obra , tuviese  obliga- 
ción de  acudir  inmediatamente  aj  juez  {festi- 
nare ) , y promover  y activar  el  correspon- 
diente juicio  de  propiedad  que  habría  de  que- 
dar terminadq  dentro  de  ¡os  primeros  tres  me- 
ses, con  condición,  empero,  de  que,  nopu- 
diendo  esto  último  conseguirse  por  lo  arduo  y 
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se  pudiesse  delibrar  (4-7)  el  pleyto , puede  el  Juez  después  otorgarle  poderío  (48)  de  labrar, 


complicado  del  negocio  * hubiese  de  permitir- 
se al  dueño  de  la  obra  ei  coutiuuarla  median- 
te fianza.  No  cabe  , pues  . la  menor  duda  que 
el  indicado  término  entendió  Justiuiano  debe- 
ría contarse  desde  el  día  de  la  denuncia  : de 
locontiario,  tendríamos  que  esa  facultad,  de 
continuar  la  obra  mediante  fianza  que  se  ha 
establecido  en  favor  del  denunciado,  quedaría 
perjudicada  precisamente  por  la  incuria  ú tar- 
danza dei  denunciante  en  cumplir  su  obliga- 
ción de  acudir  al  juez  luego  después  de  pro- 
veído el  embargo. 

(47)  Pues  si  dentro  de  los  tres  meses  se  pro- 
nunciase sentencia  á favor  dei  denunciante, 
aunque  apelara  de  ella  el  dueño  de  la  obra, 
nó  debería  admitírsele  ia  caución  de  demolien- 
do 1 ni  concedérsele  permiso  para  continuar 
edificando,  según  Salle,  á d.  I.  í.  C.  , y co- 
mo se  infiere  de  la  presente  de  Part?  ¿ Qué 
debería  decirse,  empero,  si  dentro  de  los  tres 
meses  hubiese  el  denunciante  probado  su  ac- 
ción ó demanda , mas  nó  el  denunciado  sus 
escepcioDes  ? Deberia  admitirse  en  tal  caso  la 
caución,  á pesar  de  no  proceder  el  retardo  de 
parte  del  actor,  según  Juan  Fabr.  á d.  1.  1-, 
por  ser  igual  el  que  ia  demanda  no  esté  toda- 
vía justificada,  y el  que  se  hayan  opuesto  a la 
misma  escepciones  que  pueden  resultar  proba- 
das , i.  1.  §.  1.  vers.  sed  si  neget  , D,  de  ta- 
bul.  exhib.  Por  lo  demas , si  el  no  haber  pro- 
bado el  actor,  ó no  estar  el  negocio  decidido 
fuese  efecto  de  las  cavilosidades  y apelacicues 
del  couvenido,  y constase  que  este  ha  obrado 
maliciosamente  al  oponerlas  é intentarías,  no 
debería  admitírsele  ia  caución  aun  después  de 
pasados  los  tres  meses  , L 39.  D.  de  min.  Juan 
Fabr.  allí  y V.  Bart.  á la  1.  39.  D.  de  excus . 
tut.  Eald.  á d.  1.  39.  de  minor.  , 4.  notab. , y 
Oidrald.  consil.  ‘283.  — * Por  lo  que  hace  al 
caso  en  que  dentro  de  los  tres  meses  lijya  re- 
caído formal  sentencia  á favor  del  denuncian- 


te ^ pero  haya  apelado  de  ella  el  dueño  de  la 
obra  , no  nos  parece  que  deba  considerarse  en 
él  terminado  el  negocio  y escluida  por  consi- 
guiente ia  facultad  de  continuar  edificando 
mediante  la  correspondiente  fianza  , como  lo 


pretende  nuestro  glosador  aquí.  Ni  puede  fun- 
darse semejante  doctrina  en  el  texto  de  la 
presente  ley  de  Partida  , ni  hay  , en  nuestro 
concepto  , razón  alguna  para  negar  al  conve- 
nido después  de  la  apelación  , el  mismo  dere- 
cho que  se  le  concedía  durante  la  primera 
instancia  y antes  de  la  seuteucia : porque  la 
T'0c  ° meuor  probabilidad  á favor  del  dere- 
c io  respectivo  de  las  partes  por  haber  obte- 
f ni|la  “ °tra  d primer  fallo  favorable,  no 
c >erdader  estado  de  las  cosas  que  per- 


manece el  mismo  basta  después  de  proferida  una 
sentencia  ejecutoria  : y por  esto  sin  duda  se  ha 
usado  en  nuestra  ley  la  espresion  general  de 
si....  en  este  plato  non  se  pudiesse  delibrar  el 
pleito  , y en  la  ley  romana  se  dijo  : sin  vero 
aliquod  fuerit  « quocumque  modo  ad  decisio- 
nem  » ambiguitatis  impedimentum  : para  mani- 
festar asi , qué  nó  por  el  mero  hecho  de  no 
poderse  llegar  á proferir  una  sentencia  dentro 
de  los  tres  meses , sino  por  el  de  no  poderse 
decidir  definitivamente  el  negocio,  se  conce- 
día la  facultad  de  continuar  la  obra  bajo  fian- 
za , cuando  esto  se  verificase  , y cualquiera 
que  fuese  el  motivo  del  retardo  [quocumque 
modo)  , á ineuos  de  constar  positivamente  el 
haberse  empleado  ó emplearse  .medios  emula- 
torios  y maliciosos  para  entorpecer  indefinida- 
mente el  juicio,  como  el  de  promover  artícu- 
los temerarios- y acumular  en  ellos  multiplica- 
das apelaciones  ; en  cuyo  caso  convenimos  cou 
Gregor.  López  eu  que  ni  aun  después  de  tos 
tres  meses  deberia  admitirse  la  fianza  ni  per- 
mitirse ia  continuación  de  la  obra  embargada, 
á pesar  de  que  no  estuviese  definitivamente 
terminado  el  pleito  principal. 

(48)  Esceptúase  el  caso  de  que  hubiese  edi- 
ficado cou  infracción  dei  embargo  , pues  en- 
tonces no  gozaria  del  beneficio  de  esta  ley, 
seguu  JuauFabr.  á la  cit.  1.  unic.,  el  cap.  “2. 
de  d.  ti t.  y 1.  ult.  §.  14.  C.  de  jar.  delib,  ; y 
si  ia  obra  denunciada  se  estaba  construyendo 
en  parage  público,  entonces  el  dueño  de  ella, 
ni  aun  mediante  fianza  , podrá  continuarla,  á 
menos  que  manifieste  antes  el  derecho  con  que 
construye  dicha  obra,  l.  20,  §,  10.  y sig.  [y 
especialmente  el  §.  13.]  D.  de  nov.  op.  nunt., 
como  lo  sostiene  la  glos.  á la  1.  5.  §.  17.  D. 
d.  tit. , y Aug.  á la  cit.  1.  20.  10.,  quieu 

dice  ser  exacta  la  citada  opinión  por  ia  razón 
de  que  ni  auu  el  Pretor  , dice , puede  permi- 
tir que  se  edifique  en  lugar  público,  I.  3.  §. 
4.  L.  quod  vi,  aut  clam  , y Bart.  á d.  §.  10*; 
sin  embargo  Paul,  de  Castr.  á d.  §.  17.  sos- 
tiene lo  contrario , esto  es , que  eu  el  caso 
propuesto  , mediante  la  caución  ó promesa, 
consigue  el  dueño  de  la  obra  denunciada  que 
no  se  le  obligue  á demoler  como  atentatoria 
la  que  haya  construido  después  de  haber  afian- 
zado , sin  perjuicio,  empero,  de  mandarla 
demolición  después  de  fallado  el  juicio  prin- 
cipal , si  resultare  de  él  haberse  construido  la 
obra  siu  derecho ; opinión  que  no  deja  de  te- 
ner apoyo  en  el  texto  de  la  presente  ley  de 
Partida , eu  la  cual  sé  coucede  el  beuefieio 
de  continuar  mediante  caución , las  obras  em- 
bargadas , sin  distinguir  entre  las  que  se  cons- 
truyan en  lugar  público  ó privado.  Mas,  á.pe- 
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e deue  tomar  buenos  fiadores  (49),  de  aquel 
que  faze  la  lauor  , en  esta  manera  : que  si 
pareciesse , que  el  non  podia  fazer  aquella 
obra  derechamente , porque  non  auia  derecho 
en  el  logar  do  la  fiziesse , que  la  derribaría  a 
su  costa  : e después  deuele  otorgar  poder'  de 
labrar.  Otrosí  dezimos  , que  si  tal  fiadura  co- 
mo esta  le  quisiesse  dar  ante  de  tos  tres  me- 
ses , que  npn  seria  tenudo  (50)  el  que  destor- 
uasse  la  lauor  , de  tomarla.  Pero  si  la  tomas- 
se  (51)  ante  que  viniesse  ante  el  Juez  , o si. 
a menos  de  la  fiadura  , otorgasse  (52)  al  otro 
poderío  de  labrar  después  del  vedamiento  , 
bien  podria  el  dueño  de  la  lauor  yr  a delante 


en  la  obra  que  había  comentado. 

IdEflí  i©.  Corno  las  Lauores  nueuas , o vie- 
jas , que  se  quieren  caer , las  deuen  reparar, 
o derribar,’ 

Abrense  a las  vezes  las  lauores  nueuas , 
porque  se  Tienden  de  los  cimientos  , o porque 
fueron  fechas  falsamente  , o por  flaqueza  de 
la  lauor.  E otrosí  los  edificios  antiguos  falle- 
zco , e quierense  derribar  , por  vejez  ; e los 
vezinos  que  están  cerca  detlos  , temerse  de  ré- 
cebir  ende  daño.  Sobre  tal  razón  como  esta 
dezimos  , que  el  Judgador  del  iogar  puede  , 


sar  de  esto  , tengo  por  inas  verdadera  la  doc- 
trina antes  espuesta  de  la  glos.  y ÁDg.  , fun- 
dada en  d.  1.  20.  §.  13.  , atendido  que  de  los 
términos  en  que  se  espresa  nuestra  ley  aquise 
infiere  haberse  querido  hablar  en  ella  de  las 
obras  construidas  en  lugar  privado,  y nó  de 
las  que  lo  fuesen  en  lugar  pübiico.  [ Creernos 
conveniente  advertir,  que  se  entenderá  la  obra 
construida  en  lugar  público  para  los  electos 
aqui  espresados,  nó  precisamente  cuando  se 
la  construyere  en  lugar  de  pública  propiedad, 
sino  tarnbieu  las  que  se  bagan  eD  terrenos  ó 
edificios  de  dominio  particular,  siempre  que 
de  ellas  pudiere  resultar  perjuicio  al  público, 
y bajo  este  pretesto  se  las  embargare,  como 
por  ejemplo , si  se  tratare  de  la  tachada  ó 
alineación  de  una  casa  en  una  población  en 
que  baya  establecidas  reglas  de  policía  urbana 
para  la  conformación  esterior  de  los  edificios]. 
Adviértase  también  que  estas  palabras  de  la 
preseute  ley  ( olorgarle  poderío ),  dan  á en- 
tender que  es  el  juez  quien  debe  dar  licencia, 
cuando  por  derecho  común  parecia  ser  sufi- 
ciente el  que  se  prestase  la  caución,  1.  20.  §, 
5.  D.  de  noo.  op,  nuni.  , y 1.  uuic.  C.  d.  tit.  ; 
y aunque  el  que  lia  puesto  el  embargo  apela- 
re de  la  providencia  en  que  se  hubiere  con- 
cedido tal  permiso,  podrá  no  obstante  conti- 
nuarse la  obra  pasados  los  tres  meses,  con  tal 
que  se  haya  ofrecido  ó dado  la  fianza,  v sin 
que  pueda  el  denunciante  oponerse  bajo  el 
pretesto  de  que  nada  se  lia  de  iuuovar , pen- 
diente la  apelación  , por  cuanto  el  misino  juez 
superior  ó de  alzada  deberia  conceder  dicho 
permiso  si  se  le  pidiese  , según  lo  anotado  por 
Bart.  ú la  1.  5.  §.  1.  D.  uí  leg.  norn.  caí’.  Si  el 
juez  después  de  haber  concedido  el  referido 
permiso,  profiriere  sentencia  definitiva  contra 
el  dueño  de  la  obra  embargada , y este  apela- 
re , podrá  no  obstante  continuarla  , estando 
pendiente  la  apelación,  según  Saiic.  á la  cit. 
1.  unic.  C. — * Según  esto,  pues,  á pesar  de 
opinar  Gregor.  López  en  la  uota  47.  de  este 


tit.  , que  no  puede  concederse  licencia  de  con- 
tinuar la  obra  embargada  mediante  fianza  , al 
dueño  de  ella , contra  quien  se  hubiere  falla- 
do definitivamente  en  primera  instancia,  no 
cree,  empero,  que  deba  retirarse  dicha  licen- 
cia por  el  hecho  de  haberse  proferido  dicho 
fallo  , caso  de  habérsela  antes  concedido.  V.  la 
adié,  á- la  cit.  nota  '47. 

(49)  Por  el  hecho  pues,  de  haberse  pro- 

movido el  pleito',  debe  ofrecerse  esta  caución 
al  juez  ; y lo  mismo  debe  decirse,  cuando  ju- 
dicialmente se  hubiese  proveído  el  embargo  ; 
mas  si  privadamente  lo  hubiese  puesto  el 
mismo  interesado  y no  hubiese  llegado  á pro- 
moverse litigio,  á la  parte  misma  habria  de 
ofrecerse  la  caución,  i.  21.  §.  i.  y l.  20.  5. 

D.  de  este  tit.,  y lo  sostiene  Juan  Fabr.  á la  cit. 
1.  unic.  C.  del  mismo  tit.  — 11  Véase  confirma- 
do con  esto  lo  que  dejamos  dicho  en  la  adíe, 
á la  nota  46.  , ó sea  que  los  tres  meses  con- 
cedidos para  poderse  continuar  las  obras  em- 
bargadas mediante  fianza  , deben  contarse 
desde  el  dia  en  que  se  haya  puesto  el  embar- 
go , y nó  desde  el  en  que  las  partes  hayan 
acudido  ante  el  jaez  para  entrar  en  juicio  de 
propiedad. 

(50)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  A z.  , de 
que  trata  la  glos.  á la  cit.  1.  unic.  C.  de  este 
tit.,  que  es,  según  Juan  Fabr.,  la  mas  co- 
munmente admitida  v conforme  con  el  texto 
de  la  cit.  ley  ; y lo  mismo  se  espresa  en  el  cap. 
peii.  y ult.  del  mismo  tit.  : con  todo  esto  de- 
be entenderse , cuando  el  deuuuciante  está 
pronto  á acudir  desde  luego  al  juez  para  que 
conozca  del  negocio  ; pues  si  no  quiere  com- 
parecer ante  aquel,  ni  tampoco  admitir  la 
caución,  entonces  el  embargo  se  tiene  por  re- 
nunciado, como  lo  pretenden  los  DD.  á la  cit. 

1.  20.  §.  6.  y Salic.  á la  cit.  I.  unic. 

(51)  Añad-  cap.  signiflcanlibus  , 3.  de  nov. 
op.  nunt. 

(52)  Añad.  1.  uuic.  C.  de  rerniss. 


—894— 


e deue  mandar  a los  señores  de  aquellos  edi- 
ficios, que  los  enderecen  . 0 qu^  'os  derriben. 
E porque  mejor  se  pueda  esto  fazer,  deue  ei 
mismo  tomar  buenos  maestros,  e sabidores 
deste  menester , e yr  al  logar  (,*33^)  do  están 
aquellos  edificios  de  que  se  temen  los  vezinos; 
e si  el  viere,  e entendiere,  por  aquello  que 
le  dixeren  los  Maestros , que  están  alan  mal 
parados  , que  non  se  pueden  adobar  , o non 
lo  quieren  fazer  aquellos  cuyos  son  . e que  li- 
geramente pueden  caer , e fazer  daño  ; eston- 
ce deue  mandarlos  derribar.  E si  por  auentu- 
ra  non  estouiessen  tan  mal  parados  , deuenlos 
apremiar  , que  los  enderecen,  e que  den  bue- 
nos fiadores  a los  vezinos  (54)  , que  non  les 
venga  ende  daño.  E si  atal  fiadura  como  esta 
non  quisiesse  fazer  , o si  fuesse  rebelde  non 
los  queriendo  reparar  ; deuen  los  vezinos 
que  se  querellauan  , ser  metidos  en  tenencia 
de  aquellos  edificios  que  se  quieren  caer  (55), 
e dargelos  por  suyos  , si  el  dueño  del  edificio 
durare  en  su  rebeldía  (56) , fasta  aquel  tiempo 
(57)  en  que  ellos  lo  ayan  a adobar,  o a der- 
ribar por  mandado  del  Judgador.  Otro  si  de- 
zimos , que  si  el  dueño  del  edificio  diesse  re- 
eabdo  a los  vezinos  que  se  temen  del , de  les 
pechar  el  daño  que  ende  recibiessen  ; si  el  edi- 
ficio se  cayesse  por  flaqueza  de  si  mismo  (58), 
e non  por  ocasión  , estonce  seria  tenudo  de 
pechar  el  daño  a que  se  obligara.  Mas  si  el 
edificio  se  derribasse  por  terremoto  (59) , o 
por  rayo  , o por  gran  viento  , o por  aguadu- 
cho , o por  alguna  otra  ocasión  semejante  , 

(53)  Couc.  1.  46.  D.  de  damn.  infecí. , y I, 
7.  D.  de.off.  prees.  , y añad.  Juan  de  Piat.  á 
la  I.  2.  C.  de  cond.  in  pub.  horr . , Angel, 
á la  cit.  1.  46,  y Cepol.  en  ei  tratado  de  ser- 
vil. urb.  prced. , cap.  59.  de  refectione. 

(54)  Conc.  1.  13.  §.  3.  D.  de  damn.  ¿infecí. 

(55)  Lo  mismo  estaba  declarado  en  ía  l.  15. 
§.  11.  D.  de  damn.  infecí. 

(56)  Añad.  1.  15.  §.  11.  citada  antes. 

(57)  Y no  debe  el  juez  precipitarse  á dar 
el  segundo  decreto,  sino  que  ha  de  mediar 
algún  intervalo  de  tiempo  entre  aquel  y- el  se- 
gundo , 1.  15.  §.  21.  D.  de  damn.  infecí.: 
siendo  por  lo  demas  arbitrario  al  mismo  juez 
el  diferirlo  mas  ó menos  según  las  circunstan- 
tes , srlos.  allí , v 1.  20.  D.  d.  tit. 

(88)  V.  1.  24.  ■ §§.  1.  y 2.  vers.  vitiurn  * Di 
d.  tit. 

(59)  Anací.  1.  24.  §§.  3.  y 4.  D.  de  damn. 
infecí. 

(60)  ¿ Qué  debería,  empero  , decirse,  si 
acaeciese  el  desplome  después  de  intentada  la 
querella  [y  autesde  habérsela  decretado  ] ? V. 


estonce  non  seria  tenudo  de  pechar  e!  daño- 
que  por  el  edificio  viniesse 

8 fl  * Como  quando  edificio  de  alguno  ca- 
yesse sobre  casa  de  otro  , ante  que  sea  dedo 
dada  querella  al  Judgador  del , non  es  tenudo 
de  refazer  el  daño  que  de  y viniere. 

Layendo  edificio  de  algún  orne  sobre  casa 
de  otio  , ante  que  fuesse  dada  querella  (60) 
dello  al  Judgador ; maguer  fiziesse  daño  , non 
seria  temido  aquel  cuyo  era  , de  lo  pechar 

(61).  Pero  si  el  quisiesse  lleuar  la  teja  , e la 
madera  , e ladrillo  , que  cayera  sobre  la  casa, 
o el  suelo  de  su  vezino  , e dexasse  las  ripias, 
e la  tierra  , non  lo  podria  fazer.  Ca  todo  lo 
que  cayo  deue  lleuar  a su  costa  , e a su  mis- 
sion  ; o todo  lo  deue  dexar , a pro  del  que 
recibió  el  daño. 

IjF.v  i a.  Como  se  pueden  fazer  derribar  las 
paredes  , e los  arboles  ; de  que  algunos  se  te- 
men de  recebir  daño  , si  cayessen  sobre 
sus  paredes. 

Paredes  flacas  (62) , e arboles  grandes  mal 
raygados , son  a las  vegadas  cerca  de  heredades, 
o de  easas  agenas,  que  se  temen  los  vezinos 
que  si  cayeren,  que  les  faran  daño.  Onde  de- 
zimos, que  si  tal  querella  como  esta  viniere 
delante  del  Judgador,  que  deue  tomar  algu- 
nos ornes  buenos,  que  sean  sabidores  destas 
cosas  atales , e ver , si  están  tan  mal  paradas, 

Bart.  á la  1,  15.  §.  28.  D.  de  damn.  infecí. 

(61)  Couc.  1.  6,  D.  de  damn.  infecí.  , y so- 
bre el  particular  V.  1.  7.  §.  ult.,  y 11.  8.  y 9. 
princ.  D.  d.  tit.,  y allí  Bart.  , Paul,  de  Castr. 
y Ales.  Indícase  en  nuestra  ley  aqui,  queauu 
queriendo  el  dueño  de  la  casa  ruinosa  quitar 
los  escombros,  no  está  obligado  á indemnizar: 
lo  contrario  de  lo  que  sostenían  Bart.  y ios 
DD.  al  cit.  §.  ult.-,  aun  en  el  caso  de  haber 
habido  negligencia,  ó de- no  haberse  pedido 
oportunamente  la  caución  por  parte  del  que 
fuere  perjudicado.  Con  todo  ; Alberic.  á teuor 
de  la  distinción  que  hace  en  d.  lug. , parece 
defender  lo  misnvo  que  se  establece  en  nues- 
tra ley  en  el  caso  de  haber  mediado  dicha  ne- 
gligencia ú omisión , lo  cual  no  deja  de  ser 
bastante  justo  : mas  en  el  caso  de  no  haber  si- 
do negligente  el  perjudicado',  mas  bien  debe- 
ría seguirse  la  distinción  de  Bart.  y los  DD.,  y 
asi  deberá  entenderse  esta- ley. 

(62)  Añad.  11.  1.  y 2.  D.  de  arb.  caed. } y 1. 
46.  D,  de  damn.  iñfect. 
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Cftie  puedan  ayna  caer , e fazer  daño;  e si  lo 
fallaren  assi , deudos  fazer  cortar,  e derribar 

IíKY  1.1.  Como  se  pueden  derribar  las  canales 
que  los  ornes  fazen  nueuamente  en  sus  casas  pa- 
ra entrar  las  aguas,  guando  resciben  daño  de- 
ltas sus  vesinos ; otrosí  los  talladores , por  que 

estoruassen  las  aguas  de  yr  por  los  lugares 
por  do  suelen  venir  a las  heredades. 

Fuertes  (63)  lauores  fazen  a las  vezes  los 
omes  , labrando  en  lo  suyo;  e como  quier  que 
sean  atales,  que  non  se  teman  los  vezinos  que 
se  derriben,  pero  puede  venir  de  otra  manera 
daño  , o estoruo  dellas.  Esto  seria,  como  si  al- 
guno liziesse  Torre,  (e)  o otro  edificio  , e aeo- 
giesse  y el  agua  de  las  lluuias  (64)  por  cana- 
les, sacándolas  tanto  a fuera,  que  cayesse  el 
agua  (f)  sobre  las  paredes  de  los  tejados  (65) 
de  sus  vezinos.  E porende  mandamos,  que 
quando  ante  el  Judgador  viniesse  tal  querella, 
o otra  semejante,  que  el  que  lo  faga  endere- 
zar , e emendar  , de  guisa  que  non  reciban  da- 
ño aquellos  que  la  querella  íizieren.  Otrosí  de- 
zimos, que  si  alguno  al^asse  pared,  o íiziesse 
estacada,  o valladar,  o otra  iauor,  en  su  he- 
redad. de  guisa  que  el  agua  non  pudiesse  cor- 
rer por  el  lugar  por  do  solia,  por  que  se  ouies- 
se  y de  fazer  estanque,  (g)  de  que  viniesse 
daño  a las  heredades  que  son  de  sus  vezinos. 

(e)  n otro  edificio  ¡dio  Acad. 

(/)  sobre  las  paredes  el  Jos  tejados  Acad. 

(gO  de  íjue  viniese  daño  a las  heredades  que  son  vecinas;  6 
si  por  aventura  alzase  etc.  Acad. 

(63)  Trátase  en  esta  lev  lo  concerniente  al 
tit.  del  D.  de  aqu.  pluv.  are.  , sobre  lo  que 
véase  lo  anotado  por  Cepol.  en  el  trat.  servil, 
rusl,  prad.  , tit.  de  aqu.  pluv.  are.  , y tit.  de 
aqueed,  ',  fol.  64.  y sig. 

(64)  Coue.  el  tit.  D.  de  aqu.  et  aqu.  pluv. 
are.  , y principalmente  la  t.  t.  §.  13.  del  mis- 
mo tit. 

(65)  Pues  aon  cuando  el  estilicidio  se  consi- 
dera ser  una  servidumbre  pública , según  la 
costumbre  coman,  no  obstante  debe  efectuár- 
selo sin  perjuicio  de  la  casa  vecina  , eouforme 
se  lee  en  esta  ley , y lo  manifiesta  Cepol.  en 
su  trat.  serv.  urb.  prcnel.,  cap.  41.  de  stillicid., 
vers.  quccro  circa  prcedicta. 

(66)  Conc.  1.  1 . §.  “22.  D.  de  aqu.  pluv.  are. 

(67)  Aiiad.  1.  i.  §§.  1.  y 2.  y i.  6.  §.  peu. 
y ult-  D.  de  aqu.  pluv.  are.  ; con  todo  , si  al- 
guno por  medio  de  una  obra  hecha  de  mauo 
rechazase  de  su  predio  el  agua  pluvial , para 
que  no  le  causase  daño  , coa  tal  que  no  exis- 
tiese de  otra  parte  alguna  servidumbre  parti- 


0 si  por  auetiíura  al^asse  alguna  Iauor  en  el 
logar  por  do  solía  él&güía  venir  , e por  aquel 
alzamiento  se  mudasse  el  curso  delta  , e cayes- 
se de  tan  alto  (66),  que  íiziesse  ( h ) foyas,  o 
caños  en  heredad  de  Su  vezino , o la  embar- 
gasse  , o detuuiesse  e!  agua,  de  guisa  que  los 
otros  que  la  solian  auer,  non  pudiessen  re- 
gar sus  heredades  dclla  assi  cómo  solian.  Ca 
qualquier  destas  lauores  sobredichas,  o otras 
semejantes  dellas,  que  alguno  fiziesse  nueua- 
mente, deque  viniesse  daño  a las  heredades 
de  sus  vezinos , déue  ser  derribada  a su  cos- 
ta (67),  e a su  misión,  e tornar  al  primero 
estado : e demos  deue  pechar , el  que  fizo  la 
Iauor,  todo  el  daño,  e el  menoscabo  que  vi- 
niesse a sus  vezinos  por  razón  della.  Ga  segund 
que  dixeron  los  Sabios  antiguos,  maguer  el 
orne  aya  poder  de  fazer  en  lo  suyo  lo  que  qui- 
siere; pero  deuelo  fazer  de  manera,  que  non 
faga  daño  (68),  nin  tuerto  a otro. 

LEY  14.  Por  que  razones,  maguer  resciben 
daño  las  unas  heredades  de  las  otras  , non  son 

temidos  de  lo  pechar  a aquellos  cuyas  son. 

Tres  maneras  (69)  son  en  que  podrian  los 
ornes  recebir  daño  de  las  heredades  de  los  otros, 
que  lo  aurían  de  sufrir,  e non  se  quoxar  con 
derecho,  de  aquellos  cuyas  fuessen.  E destas  la 
primera  es  natural  (70),  assi  como  quando  vn 


(h)  fnyas  ó cavas  Acad. 

cular  que  le  obligase  á recibirla  , ni  lo  previ- 
niesen asi  los  estatutos  municipales  de|  lugar, 
obraría  lícitamente  , y no  le  obligaría  lo  pre- 
venido en  esta  ley  , aun  cuando  causase  coa 
ello  algún  perjuicio  al  vecino,  1.  2.  §.  peo.  D, 
d.  tit.  , y Paul,  de  Castr.  allí. 

’(68)’A»ad.  1.  1.  §•  1«-  D-  de  aq.  pluv.  are., 

v allí  Paul,  de  Castr.,  J.  61.  D.  de  reg.  jar., 

V V 1 24.  §-  ult.  D.  de  damn.  infecí.,  junto 
co»  ’la  'glos.  allí , 1.  8.  $.  5.  D.  si  serv.  vind ., 

y V Bald.  á la  1.  .3.  col.  2.  D.  de  rer.  div. 

(09)  Conc.  1.  ».  $.  ub-,  y 2.  princ.  I).  de 

(2(311.  vllíV*  ClTC*  ■ 

(70)  Conc.  I-  1.  §-  13.  y sig.  D.  de  aqu. 
pluv.  are.  , y añad.  Bald.  á Ja  1.  6.  coi.  2.  C. 
de  cond.  inserí.  ¿ Qué  diremos  si  el  agua  que 
discurre  naturalmente  por  un  campo  perjudi- 
ca de  un  modo  escesivo  al  campo  vecino  y si- 
tuado en  la  parte  inferior?  Véase  Paul,  de 
Castr.  á !a  i.  2.  princ.  y §.  ult.  D.  de  aqu. 
pluv.  are.  , quien  pretende  que  en  este  caso 
puede  accionarse  para  hacer  apartar  el  agua, 
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orne  ha  su  heredad  de  yuso  de  la  del  otro.  Ca  que  la  estancasse,  si  el  agua  por  si  natural- 
ma"uer  corra  el  agua  de  la  heredad  que  esta  mente  lo  fiziesse,  allegando  fustes,  o cieno,  o 
mas  alta  en  la  que  esta  mas  haxa,  o desciendan  piedras,  o otra  cosa  qualquier,  poco  a poco, 
piedras,  o tierra,  por  mouimiento  de  las  aguas,  de  manera  que  destajasse  el  agua,  e la  sacasse 
o en  otra  manera,  que  non  sea  fecho  malicio-  del  lugar  por  do  solia  correr,  si  por  este  des- 
samente  por  mano  de  omes , e fagan  y daño,  tajamiento  se  sintiesse  algún  vezino  por  agra- 
non  es  culpado  aquel  cuya  es  la  heredad  que  uiado,  o por  perdidoso,  puede  apremiar  a 
esta  mas  alta,  nin  es  tenudo  de  lo  pechar.  La  aquel  eu  cuya  heredad  fizo  el  agua  el  estanco, 
segunda  es,  por  obra  que  fue  fecha  antigua-  que  faga  de  dos  cosas  la  vna  (73);  o que  lo 
mente.  Ca  maguer  reciba  daño  en  alguna  ma-  alimpie,  e abra  aquel  lugar  por  do  solia  correr 
ñera  aquel  que  ha  la  heredad  de  yuso,  de  Ja  el  agua,  e la  faga  yr  por  do  solia  , o que  lo 
otra  en  que  es  la  obra  antigua,  si  diez  años  (71)  dexe  a el  fazer.  E aquel  cuya  fuere  la  here- 
son  passados  que  es  fecha  aquella  obra,  se-  dad,  tenudo  es  de  fazer  la  vna  deslas  dos  co- 
yendo en  el  lugar  aquel  cuya  es  la  heredad  que  sas,  maguer  non  quiera.  Pero  si  aquel  lugar 
recibe  el  daño,  e non  lo  contradiziendo  , o do  se  destajasse  el  agua,  fuesse  acequia  que 
veynte,  seyendo  fuera  en  otra  parte,  deueio  perteneciesse  a muchos,  cada  vno  (74)  en  la 
sufrir , e non  se  puede  después  querellar  del.  frontera  de  su  heredamiento  es  tenudo  de  yr 
La  tercera  es,  por  razón  de  seruidumbre  (72)  ayudar  a enderezarla,  de  manera  que  vaya  el 
que  hanjas  vnas  heredades  en  las  otras.  Ca  agua  por  do  solia,  e se  puedan  ayudar  della. 
maguer  reciba  daño  en  )a  heredad  por  razón  de 

la  seruidumbre  a que  es  tenuda,  non  se  puede  Jí*.  Como  se  deue  fazer  derribar  la  la~ 

porende  querellar  de  aquel  cuya  es  la  heredad,  iior  que  fue  fecha  a daño  de  otro  , maguer  h 
que  rescibe  el  seruieio.  heredad  en  que  la  fizicron,  o la  otra  que  res- 

cibiesse  el  daño , fuesse  después  enagenada. 

IjEIT  15.  Que  deue  fazer  aquel  en  cuya  here- 
dad el  agua  se  detiene,  por  piedra,  o por  fustes , Labrando  nueuamente  atgund  orne  en  su 
o por  arena  que  y aduxesse  el  agua.  heredad  , obra  por  que  se  destajasse,  o se  es- 

tancasse el  agua  que  solia  correr  por  ella,  e 
Corriendo  agua  por  heredad  de  muchos,  viniendo  de  aquesta  lauor  daño,  o perdida  a 
maguer  ninguno  dellos  non  fiziesse  lauor  por  otro  alguno,  que  ouiesse  heredad  acerca  de 


y lo  mismo  defendió  también  antes  que  él  Ol- 
drald.  , interpretando  asi  latamente  el  cit.  §. 
ult. , donde  espresa  Alberic. , que  á ia  verdad 
parece  cosa  dura  : porque  cuando  por  pacto 
se  baya  constituido  la  servidumbre  de  haber 
de  sufrir  el  curso  de  las  aguas  artificial , no  es 
estrado  que  el  dueño  del  predio  serviente  pue- 
da pretenderse  no  obligado  á soportar  dichas 
aguas  si  le  dañan  de  uu  modo  estraordmario  v 
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escesivo , 1.  9.  D.  de  serv.  , pero  cuando  no 
hay  otra  obligación  que  la  natural,  no  debe 
tenerse  consideración  alguna  por  los  perjuicios 
que  una  causa  también  natural  pueda  ocasio- 
nar. Pero  digno  es  este  punto  de  ma$  deteni- 
da reflexión ; y parece  en  efecto  que  en  este 
último  caso  habrá  de  soportarse  el  dañó,  aun- 
que sea  enorme  ; pudiendo  no  obstante  , en- 
tonces el  dueño  del  campo  inferior  levantaren 
el  superior  terraplenes,  ó rehacer  los  que 
hubiese  en  el  mismo,  á fin  de  que  el  agua 
cause  menor  perjuicio,  L.  5.  §.  12.  D.  de  aq , 
pluv.  are . , lo  que  debe  entenderse  en  la  con- 
formidad espuesta  por  Paul,  de  Castr.  á la  1. 
2-  $•  5-  D.  d.  tit. 

(71)  Anad.  glos.  á d.  1.  1.  §.  ult.  D.  de  aq. 

pluv,  are . 7 

(72)  Anad.  1,  2.  ult.  D,  de  aq.  pluv.  aro. 


(73)  Conc.  1.  2.  §.  1.  D.  d.  tit.,.  entiéndase, 
empero  , que  esta  alternativa  solo  tieife  lugar, 
cuando  aquel  en  cuya  heredad  se  ha  estanca- 
do el  agua  , pudiera  percibir  alguna  utilidad 
de  la  limpia,  por  ej. , la  de  abandonar  su  tier- 
ra , de  cuyo  abono  uo  puede  privársele  , si 
quiere  aprovecharlo  ; mas  eu  otro, caso  tan  so- 
lo puede  obligársele  á tolerar  que  se  proceda 
á la  limpia  ó recomposiciou  de  la  acequia  ó 
álveo  por  donde  solia  correr  el  agua  , y do  á 
que  lo  verifique  él  misino  : asi  lo  declara  Bart. 
á la  l.  2.  §.  4.  D.  de  aqu.  pluv.  are. 

(74)  Pues  siendo  esta  obra  de  interes  co- 
mún , debe  hacerse  á espeusas  de  cuantos  han 
de  aprovecharse  de  ella  , 1.  4.  §.  3.  D.  fin. 
reg.'<>  1.  89.  D.  fam , ere.  \ y añádase  lo  ano- 
tado por  Cepo!,  eu  jgrl  trat.  servil. , tit.  de  ser- 
vit.  aquccd. , que  se  fea  Ha  después  del  tit.  de 
serv.  rust.  prafd.  , fot.  66.  col.  3.  vers.  supe- 
res t alia  qumstio , quis  teneatur  manutenere 
rivos.  Téngase  presente  lo  dispuesto  en  nuestra 
ley  aqpi ; pues  con  ello  se  decide  la  cuestión, 
de  si  aprovechándose  dos  molinos  de  una  mis^ 
rna  esclnfca  , vulgarmente  llamada  presa  , esta-^ 
rá  obligado  el  dueño  del  molino  inferior  á con- 
tribuir é los  gastos  y desembolsos  que  hubiese 
hecho  el  del  superior  ppra  recomponer  la  es-. 
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aquella  ; sí  aquel  que  recibiesse  el  daño  ven- 
diesse  aquella  heredad,  en  que  lo  recibe  , a 
otro  orne,  ante  que  demandasse  (75)  que  fues- 
se  derribada  aquella  lauor;  dezimos,  que  pue- 
de aquel  que  lá  compra  (76),  demandar  en  juy- 
zio,  qué  aquella  lauor  sea  derribada.  Fueras 
ende,  si  aquel  que  la  fizo  la  gano  por  tiempo. 
Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que  auia  fecho 
tal  lauor,  vendiesse  la  heredad  en  que  la  fi- 
ziera,  ante  que  le  demandassen  (77)  en  juyzio 
que  la  desfiziesse ; que  pueden  apremiar  al 
comprador  (78),  que  la  dexé  derribar  a aque- 
llos que  reciben  el  daño  delta,  o que  la  derri- 
be eb:  e non  se  puede  escusar  que  lo  non  faga, 
maguer  diga,  que  non  es  en  culpa  porque  ei 
non  lo  fizo.  Pero  la  mission  que  fuere  fecha 
de  los  bienes  del  comprador  (79)  en  derribar 
la  obra,  puedenla  después  demandar  al  ven- 
dedor, e es  tenudo  de  gcla  pechar,  maguer 
non  quiera. 

I-íFY  l * . Como  guando  muchos  ftziessen  al- 
guna lauor  nimia , que  fiziesse  daño  a otro , la 
pueden  demandar  a cada  vno  en  todo 
que  la  desfaga. 

Si  muchos  omes  fiziessen  alguna  lauor  nue- 
ua,  por  que  se  destajasse , o se  perdiesse  el 
agua  de  que  un  orne  ouiesse  derecho  de  se 

elusa  : sobre  lo  cual  V.  Kart,  en  la  repet.  I. 
2.  D.  de  flum . , cuest.  17.  , Aug.  á la  1.  13. 
col.  2.  D.  de.  serv.  urb.  prced. , y Cepol.  en  el 
trat.  de  serv.  urb.  prcud.  ? cap.  59.  de  refec— 
tione. 

(75)  Porque  si  se  verificase  la  venta  después 
de  la  demanda , teudria  lugar  lo  dispuesto  en 
la  1.  1 0.  princ.  D.  de  aqu.  el  aqu.  phiv.  are. 
— * esto  es  , potlria  entonces  persistir  el  ven- 
dedor en  la  demanda  propuesta , debiendo, 
empero  , restituir  al  comprador  lo  que  tai  vez 
consiguiese  por  via  de  resarcimiento  de  danos 
y perjuicios. 

(76)  Por  ser  esta  acción  de  las  llamados  in 
rem  scripiee  , según  la  1.  12.  P.  de  aqu.  pluv'. 
are. , y lo  anotado  por  Az.  en  el  final  de  la  1. 
2.  D.  d.  tit.  , v couc.  con  la  presente  ley  la  I . 
6.'§.  4.  D.  d.  tit. 

, (77)  Pues  si  se  eoagenase  después  de  instau- 
rado eí  juicio,  procedería  lo  dispuesto  en  ta 
1.  4.  §.  1.  D.  <1.  tit.  donde  puede  verse  Bart. 
en  el  vers.  qumro  lata  sententia  etc.  , — * es.- 
to  es  , debería  seguirse  adelánte  en  el  juicio 
ya  empezado  , y tallarse  en  él  lo  mismo  que 
se  bubiei a fallado  á «o  haberse  hecho  la  eua- 
genacion  , comprendiéndose  en  sn  caso  en  la 
condena  de  daños  y perjuicios  hasta  los  oca- 
sionados después  de  enageuado  el  predio. 

TOMO  II 


aprouechar;  (i)  a cada  vno  de  ellos  por  si,  e 
a todos  en  vno,  qual  mas  quisiere,  puede  de- 
mandar, que  desfagan  aquella  lauor  (80)  que 
fizieron  : como  quier  que  la  emienda  del  me- 
noscabo, e del  daño  que  le  vino  por  aquella 
lauor,  non  puede  demandar  a cada  vno  dellos 
en  todo;  mas  según  que  perteneciesse  a cada 
vno  por  su  parte  (81).  Otrosi  dezimos,  q[ue  si 
lauor  fuese  fecha  en  daño  de  muchos  (82),  que 
cada  vno  por  todos  puede  demandar,  que  sea 
desfecha.  Pero  emienda  del  daño , nin  del  me- 
noscabo, non  la  puede  demandar  cada  vno  sin 
carta  de  personería  de  los  otros,  si  non  por  su 
parte  tan  solamente. 

IjET  f 8.  Como  se  puede  fazer  un  molino  cer- 
ca de  otro , non  le  tolliendo  el  agua , 
nin  embargandogela. 

Molino  auiendo  algún  orne , en  que  se  fi- 
ziesse  fariña,  o aceña  para  pisar  paños;  si  al- 
guno quisiesse  fazer  otro  molino,  o aceña  en 
aquella  misma  agua  acerca  de  aquel,  puédelo 
fazer  en  su  heredad  (83),  o en  suelo  que  sea 
de  termino  del  Rey  con  otorgamiento  del,  o 
dé  los  del  Común  del  Concejo  (84)  cuyo  es  el 
logar  do  lo  quisiesse  fazer.  Pero  deue  esto,  ser 

(*)  a cada  uno  dclios  porsi  en  todo  quaj  mas  quisiere  , 6 a 
todo»  en  uno  puede  etc.  Acad. 

(78)  Conc.  1.  12,  y sig.  D.  d.  tit. 

(79)  Y lo  mismo  seria  si  el  derribo  se  há- 
blese hecho  á costas  del  actor,  según  la  1,  12. 
y sig.  , y 1.  16.  D.  d.  tit. 

(80)  Conc.  1.  11.  §.  1.  1).  d.  tit. 

(81)  Conc.  1.  6.-  §.  i.  D.  d.  tit.  ,y  véase  se- 
ñaladamente la  glos.  á d.  1.  11.  §.  1.  en  lapa- 
labra  (estimado  , del  mismo  tit. 

(82)  Couc.  d.  1.  11.  §•  1.  y i.  6.  §.  i.  D.  d. 
título. 

(83)  : Y si  la  heredad  es  común?  V.  Bala, 

á la  I.  3.  col.  3.  D.  de  rer.  dio.  , y nótese  que 
por  derecho  de  gentes  cualquiera  está  facul- 
tado para  hacer  venir  ei  agua  de  un  no  pu- 
blico , I-  2.  IX  de  flum-,  y V ■ Bart.  allí,  q. 
q * y.  ndic.  á la  nota  86. 

f84?  ■ Qué  diremos  , sin  embargo  , si  el  rio 
es  navegable  ? Véase  Bald.  al  final  de  la  1.  1. 
col.  3-  íl  de  rer.  div. , donde  se  espresa  de 
diverso  modo  que  eu  la  rúbrica  , y añad.  d. 

1 3.  D.  de  rer.  div.  , con  ¡o  anotado  allí : y 
pfiad.  tocante  á la  presente  ley  Bart.  á d.  1.  2. 
cuest.  1-  D.  de  flum.  , Bald.  á la  1.  7.  C.  de 
SCrv. , junto  con  la  glos. , Bald.  á la  1.  6.  col. 

2.  C.  de  eorid.  inserí . , y el  cap.  1.  §.  si  quis 
de  manso  , de  controv.  invest.  , col.  3.  — * V. 
adic.  á la  nota  86. 
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fecho  de  manera,  que  el  corrimiento  del  agua 
non  se  embargue  al  otro;  mas  que  la  aya  li- 
bremente según  que  era  an^e  Acostum- 
brada a correr;  e faziendolo  desla  guisa,  non 
lo  puede  el  otro  defender,  nin  embargar  que 
lo  non  faga;  maguer  diga  que  el  su  molino 
valdría  menos  de  renta  (86),  por  razón  desto 
que  fiziessen  nueuamente,  Esso  mismo  deuen 
fazer  del  forno  que  Gziessen  nueuamente. 

EEY  á íl.  Como  puede  orne  fazer  de  nuevo  po- 
zo, o fuente,  en  su  heredad. 

Fuente , o pozo  de  agua  auiendo  algún  orne 
en  su  casa , si  algún  su  vezino  quisiesse  fazer 
otro  en  la  suya,  para  auer  agua,  e para  apro- 
uecharse  del,  puédelo  fazer  (87),  e non  gelo 
puede  el  otro  deuedar;  como  quier  que  men- 
guasse  porende  el  agua  de  la  fuente,  o del  su 


(85)  V.  1,  1.  §.  8.  D.  ne  quid  injlum.  pub., 
y 1.  1.  §•  5.  D.,  de  flum.  , junto  con  la  glos.  ; 
sin  que  deba  tomarse  en  consideración  todo  lo 
que  proceda  de  casualidad  , V.  Eald.  á la  1, 
3.  col.  4.  D.  de  rer.  div. , y véase  allí  lo  que 
se  entiende  por  el  curso  ordinario  ó acostum- 
brado de  las  aguas,  pudiendo  añadirse  Dec. 
consil.  244.  — * V.  adic.  á la  nota  sig. 

(86)  Aúad.  Bart.  en  la  repet.  de  la  cit.  i.  2. 
D.  de  Jlum.  , euest.  1 . y 11.  — * Acerca  la  li- 
bre facultad  de  construir  molinos,  de  que  se 
habla  en  la  presente  ley,  couvieue  advertir 
que  con  posterioridad  á la  promulgación  de 
las  Partidas  se  habían  otorgado  á varios  par- 
ticulares y corporaciones  , y se  habia  arroga- 
do el  Real  patrimonio  en  distintos  puntos  de 
la  monarquía  el  privilegio  esclusivo,  privativo 
y prohibitivo  de  coustruir  dichos  molinos  con 
facultad  de  prohibir  que  los  demas  los  cons- 
truyesen, á menos  de  obtener  para  ello  espe- 
cial permiso  que  se  les  otorgaba  por  medio  de 
establecimientos  ó eutitensis , y con  todas  las 
cargas  y sujeciones  propias  de  esta  especie  de 
contratos:  hasta  que  en  1835.  por  Real  de- 
creto de  10.  de  noviembre  del  mismo  año  se 
permitió  á los  habitantes  de  las  prqviucias  de 
Cataluña,  Valencia  y Mallorca  , la  libre  facul- 
tad de  construir  molinos  de  harina,  papel  y 
aceite , sm  otra  sujeción  que  á las  reglas  de 

erecho  común":  y con  el  decreto  de  Cóites 
e 29.  ele  enero  de  1837.  se  restableció  el  de 
• e julio  de  1813.,  por  el  cual  se  hizo  e$- 
ensivo  i todas  las  provincias  del  reino  lo  re- 


pozo. Fueras  ende,  si  este  que  lo  quisiesse  fa- 
zer, non  lo  ouiesse  menester;  mas  se  mouiesse 
maliciosamente  (88),  por  fazer  mal , o engaño 
ai  otro,  con  intención  de  destajar,  o de  men- 
guar las  venas,  por  do  viene  el  agua  a su  po- 
zo, o a su  fuente.  Ca  entonce  bien  lo  pod.ia 
vedar  que  lo  non  fiziesse;  e si  lo  ouiese  fecho, 
podriangelo  fazer  derribar,  e cerrar.  Ca  dfxe- 
ron  los  Sabios  (89),  que  a las  maldades  de  los 
omes  non  las  deuen  las  Leyes,  nin  los  Reyes 
sofrir,  nin  dar  passada;  ante  deuen  siempre 
yr  contra  ellas. 


IjEY  a O.  Como  los  Castillos  , e los  muros  de 
las  Villas , e las  otras  Fortalezas  , con  las  cal- 
gados  , e las  fuentes  , e los  caños , se  deuen 
mantener , e reparar . 

Apostura , e nobleza  del  Reyno  es , man- 


suelto  en  el  decreto  de  6.  de  agosto  de  1811. 
acerca  la  abolición  de  privilegios  privativos  y 
prohibitivos  ; y eu  consecuencia  se  declaró  que 
todos  los  habitantes  sin  distinción  pudiesen 
edificar  hornos  y molinos  libremente , y siu 
necesidad  de  obtener  establecimiento  ó per- 
miso, con  amplia  facultad  para  enagenarlos  á 
su  arbitrio  como  cosa  de  dominio  particular, 
quedando  abolido  el  dominio  directo  que  se 
reservaba  el  Real  patrimonio,  los  derechos  de 
laüdemio  y fadiga , y demas  pensiones  y gra- 
vámenes impuestos  por  el  mismo  , hasta  con 
respecto  á ios  moliuos  que  estuviesen  edifica- 
dos al  promulgarse  dicha  ley  : de  suerte  que 
desde  entonces  y en  la  actualidad  , puede  de- 
cirse que  la  preseute  lev  de  Partida  forma  el 
derecho  común  , único  que  está  vigente  y de- 
be observarse  en  esta  materia. 

(87)  Coue.  1.  1.  §.  12.  y l.  21.  D.  de  aqu. 
pluv.  are. , 1.  24.  §.  ult.  y 1.  26.  D.  de  damn. 
infecí. , y véase  lo  anotado  por  Paul,  de  Castr. 
á la  1.  8.  vers.  ult.  á mas  de  la  glos.  C.  de 
servit. 

(88)  Lo  que  se  presume  asi,  siempre  que  no 
le  ha  de  resultar  utilidad  alguna  de  practicar 
ó abrir  el  pozo  , al  que  lo  verifica ; Paul,  de 
Castr.  i d.  i.  8.  C.  de  serv.  , y á la  1.  9.  D. 
de  serv.  urb.  prced. , y Y.  Juan  de  Plat.  i la 
1.  pen.  C.  de  melall. 

(89)  V.  I.  1.  §.  12.  D.  de  aqu.  pluv.  are., 
1.  3.  0.  de  op.  pub. , y 1.  2.  §.  pen.  D.  de  aq- 
pluv.  are. , y auad.  la  1.  1.  del  tit.  pros..  an- 
terior. 
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tener  los  Castillos  (90),  e los  muros  (91)  de 
las  Villas,  e las  otras  Fortalezas , e las  cal- 
cadas , e las  puentes  (92)  , e los  caños  (93) 
de  las  Villas  , de  manera  que  non  se  derriben, 
nin  se  desfagan  : e como  quier  que  el  pro 
desto  pertenezca  a todos  , pero  señaladamente 
la  guarda  , e la  femencia  destas  lauores , per- 
tenesce  al  Rey  (94).  E porende  deue  y poner 

(90)  Estos  deben  repararse  > ya  qne  sirven 
para  la  defensa  del  Rey  óreíno,  1.  1.  tit.  18. 
Part.  2. , y véase  lo  que  dije  allí  y á lal.  15. 
del  mismo  tit.  y Part.  , con  lo  anotado  á d.  1. 
1. , donde  se  ha  dicho  , citando  á Raid.  , que 
el  Rey  puede  en  tiempo  de  guerra  poner  guar- 
nición en  los  castillos;  y nada  tiene  de  estra- 
fio  , ya  que  hasta  los  legos  pueden  guarnecer 
y fortificar  las  torres  de  las  iglesias  para  la 
defensa  del  Estado,  según  Inoc.  en  el  cap. 
cum  cecidia , de  immun.  eccles. , y Bald.  á la 
1.  2.  C.  de  summ.  Trinit.  et  fid.  cath. , y es  de 
notar  io  espuesto  por  el  mismo  Bald.  consil. 
158.  vol.  3.,  que  empieza , proponilur , quod 
quídam  locús  etc.  ; ó sea  , que  puede  el  se- 
ñor mandar  á los  habitanteá  del  pais  en  que 
se  hallan  los  castillos  , qne  los  fortifiquen  y ios 
tengan  en  estado  de  defensa , de  modo  que 
por  su  descuido  no  pueda  correr  peligro  el 
territorio  : y decide  también  allí , que  en  ca- 
so de  necesidad  puede  encastillar  las  torres  de 
las  iglesias  y sos  fuertes  sitos  en  sn  territorio  ; 
bien  qne  esto  debe  entenderse  limitadamente 
para  el  caso  en  que  haya  mora  ó negligencia 
por  parte  del  posesor,  pues  debe  precaverse 
que  con  semejantes  pretestos  no  se  busque 
ocasión  para  quitar  á los  señores  sus  castillos: 
véase  señaladamente  lo  que  espresa  en  dicho 
lugar. — * Nada  dirémos  sobre  lo  dispuesto  en 
la  presente  ley  de  Partida  , y lo  anotado  á la 
misma  por  el  glosador  , por  ser  concerniente 
al  derecho  público  y administrativo  de  que  no 
nos  ocupamos  por  el  presente. 

(91)  Acerca  de  cuáles  fuesen  los  fondos  que 
debían  destinarse  á la  reparación  de  las  mu- 
rallas , por'  derecho  común  , V.  1.  3.  C.  de 
div.  prced.  urb .,  y en  orden  á lo  que  se  euteu- 
dia  por  murallas  , y cómo  deba  hacerse  la  re- 
paración , y de  muchas  otras  cosas  tocantes  á 
la  materia,  V.  Luc.  de  Pen.  á la  1.  3.  C.  de 
quib.  rnun.  nem.  lie.  se  exc.  , donde  se  trata 
también  de  si  puedeu  construirse  murallas  en 
el  predio  de  algún  particular  contra  la  volun- 
tad de  este  , lo  cual  decide  por  la  afirmativa, 
pero  de  modo  que  la  indemnización  se  verifi- 
que desde  luego  , si  es  posible  , ó cuando  la 
universidad  llegue  á mayor  fortuna.'—  *V-  1.  3. 
tit.  5.  Part?  5?  con  lo  anotado  allí  , y la  adíe, 
á la  nota  prox.  anteced. 

(92)  ¿ Y cuáles  serán  los  vecinos  obligados 


omes  señalados  95) , e entendidos  en  estas 
cosas,  e acuciosos,  que  fagan  lealmente  el 
reparamiento , que  fuere  menester , a las  co- 
sas que  de  suso  diximos.  Otrosí  dezimos  , 
que  deue  dar  a estos  ornes , lo  que  cutieren 
menester  para  complimiento  de  la  lauor.  Pero 
si  en  las  Ciudades , o en  las  Villas  bao  me- 
nester de  fazer  algunas  destas  lauores  , si  han 

á contribuir  para  la  construcción  ó rehabilita- 
ción de  los  pueifies?  Puede  colegirse  de  lo  ano- 
tado por  Juan  Audi’,  adíe,  al  Specul.  en  la 
rabr.  de  injur.  , y por  Alberic.  á la  1,  3.  §.  7. 
D.  de  incend.  ruin.  nauf.  , donde  advierten, 
que  la  vecindad  se  hace  estensiva  para  los 
efectos  de  dicha  ley  á todos  aquellos  á cuyas 
casas  hubiese  podido  temerse  verosímilmente 
que  se  esteudiese  el  incendio  ; cuya  determi- 
nación se  deja  al  arbitrio  del  juez , recibién- 
dose al  electo  declaración  á algunos,  1.  96.  D. 
de  verb . signif.  Y de  lo  que  se  espresa  en  di- 
cho lugar  sobre  el  incendio , puede  colegirse 
lo  que  deberá  hacerse  respecto  de  ios  puentes, 
atendida  su  clase  , necesidad  y comodidad  que 
de  su  construccíou  y conservación  tengan  ó 
reporten  los  vecinos  en  particular.  — ■ * V.  adié, 
á la  nota  90. 

(93)  Acerca  la  reparación  de  los  acueductos 
púhlicos  , V.  11.  1 . y 7.  C.  de  aquccd. , y lo 
anotado  en  la  1.  4.  del  tit.  prox.  antee.  — *V. 
adic.  á la  nota  90.  de  este  mismo  tit.  . 

(94)  Hace  al  caso  la  1.  3.  D,  de  off.  prcef. 
vig.  , y aunque  el  cuidado  de  estas  cosas  per- 
tenezca al  Rey  , puede  con  todo  la  ciudad  por 
sí  misma , sin  previa  anuencia  de  aquel , re- 
parar sus  muros,  según  se  colige  de  la  pre- 
sente ley  , y 1.  10.  tit.  28.  de  esta  Partida  , y 
lo  sostienen  la  glos.  y Bart.  á la  1.  3.  D.  de 
op.  pub. , y Bald.  de  pace  Constanl. , princip. 
num.  28.  ; V acerca  lo  espuesto  por  la  glos.  y 
Juan  de  Plát.  á d.  1.  3.  C.  de  dio.  prced.  urb., 
véase  Luc.  de  Pen,  á la  1.  ult.  C.  de  quib. 
mun . nem.  lie.  se  exc. , vers.  7 . queeritur.  — * 
V.  adic.  á la  nota  90. 

(95)  Tenemos,  pues,  que  compete  al  Rey  y 
al  Real  consejo  la  elección  de  los  que  han  de 
dirigir  las  obras  públicas,  y téngase  presente: 
pues  aun  cuando  seau  de  atribución  de  los  cu- 
radores de  la  república  [ciertos  magistrados 
especiales  que  los  romanos  babian  instituido 
para  la  conservación  de  ciertas  obras  ú otros 
objetos  , como  los  atr atores  ludorurn , cloaca- 
runi , frumenli  populo  did  dandi , etc.  ] , 1.46. 
D.  de  damn.  infecí. , con  todo , en  caso  de 
necesidad,  podría  el  Rey  ó sus  consejeros  des- 
tinar á algunos  á dicho  objeto,  á tenor  de  es- 
ta ley.  En  el  día , según  los  capítulos  de  la 
instrucción  de  los  corregidores,  incumbe  á es- 
tos y también  á los  jaeces  de  las  ciudades ; y 
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rentas  apartadas  de  Común  (96) , deuen  y ser 
primeramente  despendidas.  E si  non  compila- 
ren , o non  fuesse  y alguna  cosa  comunal  , 
estonce  deuen  los  moradores  de  aquel  lugai 

V.  1.  ult.  C.  de  op.  pub.  , 1.  unic.  C.  de  pa- 
lat.  et  dom.  domin. , y Juan  de  Plat.  allí  y en 
la  1.  2.  C.  de  cond.  in  pub.  horr.  , y véase  i. 
7.  §.  1.  D.  de  off.  proc.  — *Por  las  mismas 
razones  indicadas  en  la  adición  á la  nota  90. 
nos  abstenemos  aquí  de  hacer  mención  espe- 
cial de  las  leyes  recopiladas  que  podían  consi- 
derarse derogatorias  de  la  presente- de  Partida 
y A las  cuales  hace  referencia  nuestro  glosador 
aquí , citando  la  instrucción  de  corregidores. 

(96)  Añad.  1.  10.  tit.  28.  de  esta  Partida  y 
lo  anotado  allí,  y la  cit.  1.  7.  C.  de  aquasd., 
entendiéndose  que  aquí  se  trata  de  los  casti- 
llos y fortalezas  que  son  propios  de  las  'ciuda- 
des y para  su  defensa  ; mas  no  de  los  que  per- 
tenecen al  Rey  y se  hallan  en  las  fronteras  del 
reino,  11.  1.  y 6.  tit.  7.  lib.  4.  del  Ordenam. 
Real.  — * Y.  adié.  A la  nota  pros.,  anteced. 

(97)  Conc.  1.  2.  C.  de  imrnun.  nem.  cune .,  y 
Juan  de  Plat.  allí  y á la  1.  12.  C.  de  op.  pub 
pues,  al  hacer  una  derrama,  debe  señalarse 
á cada  uno  y exigirse  la  cuota  en  propor- 
ción á sus  haberes  ó facultades,  V.  glos.  y lo 
anotado  por  Bald.  á la  1.  6.  G.  de  adv.  div. 
jud. , y á la  1.  2.  G.  ne  fil.  pro  patr.  , y 1.  5. 
C.  qui  bon.  ced.  poss. , y V.  Bart.  á la  1.  1.  C. 
de  muí.  , et  in  quo  loe.  , y la  misma  propor- 
ción debe  guardarse  entre  una  ciudad  y su 
distrito  cuando  se  les  haya  de  epartir  algún 
impuesto  ; pudiendo  añadirse  señaladamente 
acerca  el  particular  lo  espuesto  por  Luc.  de 
Peu.  á la  1.  ult.  C.  de  quib.  mun.  nem . lie.  se 
exc. , cuest.  9.  y sig.  Y si  por  estatuto  ó cos- 
tumbre de  la  ciudad  tuviese  esta  que  aprontar 
tan  solo  una  tercera  parte  y el  distrito  las  dos 
restantes  , ¿ podida  eu  lo  sucesivo  reclamar  la 
parte  que  por  ello  se  sintiese  agraviada  ? Véase 
muy  particularmente  lo  que  espresa  Dee.  consil. 
335. , y añádase  acerca  de  lo  dicho  , Bart.  á 
la  1.  4.  §.  1.  D.  de  re  jud.  Y si  alguno  de  los 
vecinos  renuncia  al  uso  del  agua  ó de  la  fueute 
para  lo  sucesivo  , ¿tendrá  no  obstante  que  con- 
tribuir á la  reparación  de  la  misma  ? Decídase 
como  lo  hace  Luc.  de  Pen.  ,á  la  1.  7.  G.  de 
aqueed .,  donde  distingue  el  caso  de  que  el  acue- 
ducto ó fueute  se  haya  inutilizado  por  el  hecho 
de  algún  hombre,  pues  entonces  este  por  sí  solo 
está  obligado  á la  reparación  ; ó por  culpa  del 
que  hizo  la  obra  , en  cual  caso  , cuando  cons- 
te positivamente  la  mala  construcción  , estará 
^constructor  obligado  destruyéndose  antes  de 
jja'i.aüOS’  mas  > si  110  estuviese  bien  averigna- 

jai-a_  Co'Pa  del  mismo,  entonces  solo  estaría 

3 ’oai  0 Sutilizándose  la  obra  dentro  de  15. 


pechar  comunalmojite  , cada  vno  por  lo  que 
ouiere  (97),  fasta  que  ayunten  tanta  quantia, 
de  que  e pueda  cumplir  la  lauor  : e desto 
non  se  pueden  escusar  Caualleros  (98^ , nin 

años,  1.  8.  C.  de  op.  pub.  , y 1.  21.  pros., 
sig.  de  este  tit.  y Part.  ; y cuando  acaeciere 
la  ruina  , uó  por  vicio  de  construcción  , sino 
por  otra  causa  , como  por  terremoto  , avenida 
u otros  accidentes  semejantes  , entonces  si  se 
trata  de  aguas  que  sirviesen  para  el  riego  de 
los  campos  ó heredades  , podrá  cualquier  ve- 
cino eximirse  del  impuesto  para  la  reparación, 
si  hace  abandono  de  las  propiedades  que  be- 
neficiase con  dicho  riego  , 1.  7.  §.  ult.  D.  de 
damn.  infect.  , 1.  48.  D.  de  usufr.  , y 1.  G.  §§. 
2.  y 3.  I),  si  serv.  \>end.  ; mas  si  se  tratase  de 
aguas  potables,  y no  fuese  fácil  proveerse  de 
ellas  en  otra  parte  , no  debe  ser  atendido  el 
que  diga  renunciar  á ellas  , y tampoco  aunque 
hubiese  proporción  de  procurárselas  de  otro 
parage,  á menos  que  el  renunciante  fuese  po- 
bre; y ann  esto  tendrá  lagar,  con  tal  que  la 
fuente  ó acueducto  no  se  hubiese  inutilizado 
con  el  uso  de  los  que  han  ido  á sacar  el  agua 
ó utilizarla  para  el  riego  ; pues  eu  tal  caso, 
como  estarían  obligados  á contribuir  por  razón 
de  hechos  pasados  , no  debería  oírseles  , aun- 
que estuviesen  dispuestos  á renunciar  su  de- 
recho para  lo  sucesivo.  De  todos  modos  , em- 
pero , podrá  siempre  el  juez  aplicar  eu  estas 
materias  su  prudente  arbitrio,  atendida  la  ca- 
lidad, de  las  personas  , de  los'tiempos  y de  las 
cosas  , como  puede  verse  mas  latamente  en  el 
mismo  Luc.  de  Peu.  en  el  lugar  cit. — * Y. 
adíe,  á las  notas  90.  y 95. 

(98)  V.  glos.  y Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  C. 
de  vac.  pub.  mun.  , 1.  7.  C.  de  op.  pub.  , y 1. 
15.  tit.  4.  lib.  í.  del  Orden.  ¿Y  si  la  corpo- 
ración del  lugar  en  que  viven  algunos  caba- 
lleros , tiene  pleito  acerca  de  algunos  términos 
ó territorio  del  que  debiesen  también  gozar 
aquellos  , en  caso  de  obtenerse  un  fallo  favo- 
rable , estarán  obligados  los  mismos  á contri- 
buir á los  gastos  del  pleito  ? Parece  que  lo  es- 
tarán , pero  después  de  ganado  el  litigio  , por 
la  utilidad  que  de  esto  deberá  resultarles,  pe- 
ro nada  podrá  exigídseles  pendiente  el  pleito, 
y antes  de  la  sentencia,  segundo  anotado  por 
Bart.  á la  1.  5.  §.  5.  D.  de  jud.  solv. , poique 
fundándose  esta  ley  , al  obligar  á los  caballe- 
ros, en  la  participación  por  parte  de  estos  de 
la  utilidad  común  , y , no  existiendo  esta  ni 
constaudo  si  existirá,  mientras  el  pleito  no  es- 
té fallado , no  deben  aquellos  ser  compelidos  al 
pago  ; .y  hace  al  caso  la  glos:  á la  Clement.  1. 
en  la  palabra  publice , de  vit.  et  honesl.  cleric»; 
pudiendo  verse  acerca  de  esto  mismo  lo  ano- 
tado por  Bald.  tit.  de  pac.  Constanl. , en  la 
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Clérigos  (99) , nin  biudas , nin  huérfanos , 
nin  ningún  otro  qualquier,  por  preuiliejo  que 
tenga.  Ca  pues  que  la  pro  destas  lauores 
pertenesce  comunalmente  a todos  , guisado  , e 
derecho  es , que  cada  vno  faga  y aquella  ayu- 
da que  pudiere. 

LEY  31.  Que  pena  merecen  aquellos  que  son 
puestos  sobre  las  Lauores , guando  fazen  y 
alguna  falsedad. 

Lealmente  , e con  gran  femencia  deuen 
mandar  fazer  las  lauores  , aquellos  que  son 
puestos  sobre  ellas ; de  manera  que  por  su 
culpa  , nin  por  su  pereza  non  sea  y fecha  al- 
guna falsedad  : e si  assi  non  lo  íiziessen  , a 
los  cuerpos  , e a quanto  que  ouiessen  , se  de- 
ue  tornar*  el  Rey  por  ello.  E si  por  anentura, 
!a  iauor  que  fuesse  fecha  de  nueuo,  se  der- 
ribasse  , o se  mouiesse  ante  que  se  acabasse, 
o quinze  años  (100)  después  que  fuesse  fecha, 
sospecharon  ’ los  Sabios  antiguos , que  por 
mengua  , o culpa  , o por  falsedad  de  aquellos 
que  eran  puestos  para  fazerlas , aconteciera 
aquel  fallecimiento.  E poronde  ellos  , e sus 
herederos  son  tonudos  de  refacerlas  a su  cos- 
ta , e mission : fueras  ende,  si  las  lauores  se 
derribassen  por  ocasión,  assi  como  por  terre- 
moto , o por  rayo  , o por  grandes  auenidas 
de  rios , o de  aguaduchos , o por  otras  gran- 
des ocasiones  semejantes  destas. 

parte  in  nomine  Christi.  Lo  contrario,  empe- 
ro , puede  inferirse  de  lo  que  ingeniosamente 
decide  Alberlc.  á la  i,  3.  ve sed  quid  si  ma- 
jar pars , D.  quod  cuj.  untv.  notn.  , donde  con 
poderosas  razones  establece  que  si  la  mayor 
parte  de  los  vecinos  ó individuos  de  una  uni- 
versidad liubiereu  nombrado  un  síndico  , por 
mas  que  algunos  se  hubiesen  opuesto  á ello  y 
protestado  que  ellos  no  querian  litigar  , por- 
que creían  injusta  la  pretensiou  , ni  en  conse- 
cuencia concurrir  á los  gastos  del  pleito  , auu 
cuando  resultare  despees  dictada  sentencia  con- 
tra la  universidad  , estarán  obligados  los  opo- 
sitores á contribuir  á los  gastos  , como  pre- 
tende también  Spec.  , por  la  razón  de  que, 
habiéndolo  hecho  la  mayor  parte,  se  entiende 
que  lo  hicieron  todos.  Podria  tal  vez  decirse, 
que  si  la  universidad  que  litiga  , lo  hace  corno 
convenida  y estando  en  posesión  , estarán  obli- 
gados hasta  los  caballeros  á contribuir  á los 
gastos  pendiente  el  pleito  , pues  entretanto  se 
aprovechau  de  la  cosa  ó derecho  poseído  , y 
en  tal  caso  verdaderamente  se  litiga  en  defen- 
sa de  la  utilidad  coinuu  ; mas  si  la  universidad 
fuese  la  actora  , y los  caballeros  avecindados 


lililí  33.  Como  non  deuen  fazer  casa,  nin 
edificio  , cerca  los  muros  de  las  Villas  , 
e Castillos. 

Desembargadas  , e libres  deuen  ser  las  car- 
reras , que  son  acerca  de  los  muros  de  las 
Villas  , e de  las  Ciudades , e de  los  Castillos ; 
de  manera  que  non  deuen  y fazer  casa , nin 
otro  edificio  que  los  embargue , nin  se  arrime 
a ellos.  E si  por  auentura  alguno  quisiesse  v 
fazer  casa  de  nueuo , deue  dexar  espacio  de 
quince  pies  (101)  entre,  el  edificio  que  faze  , e 
el  muro  de  la  Villa  , o del  Castillo.  E esto 
tuuieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  , por 
dos  razones.  La  vna  . porque  desembargada- 
menle  puedan  los  omes  acorrer , e guardar 
ios  muros  de  la  Villa  en  tiempo  de  guerra. 
La  otra  , porque  de  la  alleganza  de  las  casas 
non  viniesse  a la  Villa  , o al  Castillo  , daño  , 
nin  trayeion  (102). 

lililí  33.  Como  non  deuen  fazer  casa , nin 
edificio  en  las  plazas  , nin  en  los  caminos  , nin 
en  los  exidos  de  las  Villas. 

En  las  placas , nin  en  los  exidos , nin  en 
los  caminos  que  son  comunales  de  las  Ciuda- 
des , e de  las  Villas  , e de  los  otros  lugares , 
non  deue  ningún  orne  fazer  casa  , nin  otro 
edificio  . nin  otra  lauor.  Ca  estos  lugares  ata- 
se opusiesen  al  seguimiento  del  pleito,  no  que- 
darían obligados  sino  despees  de  obtenida  vic- 
toria •,  y al  contrario,  si  uo  lo  contradijesen  y 
litigasen  de  mancomún,  en  cual  caso  estarían 
tenidos  como  los  demas  aun  antes  de  vencer  cí 
fallarse  el  pleito  á favor  de  la  universidad. — * 
V.  adic.  á las  notas  DO.  y 95. 

(99)  Véase  lo  anotado  á la  1.  54.  tit.  6.  Part. 
1.  , V a fiad,  1.  7,  C.  de  sacros,  eccles . , y 1.  1. 
tit.  3.  lib.  1.  del  Orden.  Real. —*V.  adíe,  á 
las  notas  90.  y 95. 

(100)  Conc.  1.  8.  C.  de  op.  pub. , y V.  1.  16. 
tit.  8.  Part.  5. 

(101)  Conc.  11.  11.  y 9.  C.  de  xdif.  prw., 
y Y.  Aug.  allí,  y añad.  Cepol.  en  el  trat. 
servit.  urb.  prccd.,  cap.  56.  de  menian. , 1.  Id. 
C.  de  op • pub.  , y Part.  á la  1.  3.  D.  de  eper. 
pub.  ; y decide  Cepol.  en  el  lug.  eit.  , que  so- 
bre el  particular  debe  atenderse  la  costumbre, 
según  la  1.  1.  y 3.  C.  de  xdif.  priv. 

"(102)  Porqae  desde  ia  casa  contigua  á la 
muralla,'  pudiera  practicarse  una  abertura  en 
esta  , y facilitarse  la  entrada  á los  enemigos, 
conforme  observa  Ang.  á ia  cit.  1.  9.  C.  de  cedif . 
priv.  — * V.  adíe,  á las  uotas  90.  y 95. 
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jes  que  fueron  dexados  para  postura  , o por 
pro'  comuual  (j)  de  todos  los  que  y v.enen  , 
non  Jos  deue  ninguno  tomar  mn  labrar  para 
pro  de  si  mismo.  E si  alguno  contra  esto  fi- 
ziere,  deuenle  derribar  (103),  e destruir  aque- 
llo que  y fizíere.  E si  acordare  el  Común  de 
aquel  Jugar  do  acaesciesse  , de  lo  retener  para 
si  que  lo  non  quiera  derribar  (104) , pueden- 
lo  'fazer ; c-  la  renta  que  sacaren  dende  , deuen 
vsar  dolía  assi  como  de  las  otras  rentas  comu- 
nales que  ouieren.  E aun  dezimos,  que  nin- 
gún orne  , que  la  lauor  fiziere  en  tal  lugar 
como  sobredicho  es  , que  non  se  puede  , nin 
deue  defender , razonando  que  lo  ha  ganado 
por  tiempo  (105j. 

LEV  34.  Como  non  deuen  fazer  casas  , nin 
Torres  , nin  otros  edificios  cerca  de  la 
Eglesia. 

Aprouechanse  los  omes  todos  comunalmen- 

(j)  <!e  todos  los  que  hi  viven  , Acad. 


te  de  las  Eglesias  , rogando  en  ellas  a Dios , 
que  perdone  sus  pecados  : e porende , bien 
assi  como  a los  muros  de  los  Castillos  , e de 
las  Villas,  non  deuen  arrimar  rasas  (106), 
nin  tiendas  , nin  fazer  otro  edificio  ninguno  ; 
otrosí , porque  la  Eglesia  es  Casa  Santa  de 
Dios , al  derredor  della  (107)  non  se  deuen  y 
fazer  tiendas  de  mercadurías  (108),  nin  de 
otras  cosas,  si  non  de  aquellas  que  pertenecen 
a obras  de  piedad  , e de  merced.  E si  por 
auentura  fuere  y alguna  cosa  fecha , deue  ser 
ende  tollida.  Otrosí  dezimos,  que  aquellos  que 
han  de  guardar  las  Eglesias  , que  las  han  de 
mantener  , e reparar  (109) , de  guisa  que  non 
se  desfagan,  nin  se  derriben. 

B7E’*'  25.  Como  todo  orne  es  temido  de  repa- 
rar , e de  mantener  su  casa  , o otro  edificio 
qualquier : mas  de  niteuo  non  es  tenudo  , 
si  non  en  coso»  señaladas. 

Casa,  o Torre,  o otro  edificio  qualquier 
auiendo  algún  orne  en  Villa  , o en  otro  Lu- 


(103)  Conc.  1.  2.  ■§§.  17.  y 35.  D.  ne  quid 
in  loe.  pub. 

(104)  Esto  es , sí  se  acuerda  no  derribar  la 
obra  , por  ser  tal , que  no  sirve  de  obstáculo 
al  uso  público,  seguu  d.  1.  2.  §.  17. , y la  1. 
4.  C.  de  div.  prced.  urb .,  ó bien,  según  la  in- 
terpretación de  Juan  de  Plat.  , por  haberse  el 
edificio  levantado  en  uu  solar  que  es  propie- 
dad del  público , pero  de  aquellos  que  están 
en  el  comercio  y pueden  venderse,  por  no  es- 
tar destinados  al  uso  público,  1.  6.  D.  decontr. 
empt.  , y 1.  17.  D,  de  verb.  signif. , con  la 
glos.  allí;  semejante  interpretación,  empero,  > 
y también  el  principio  en  que  se  fuuda,  pa- 
rece no  podrán  sostenerse  á tenor  de  la  pre- 
sente ley  ; pues  tampoco  las  plazas  están  en  el 
comercio  ni  pueden  venderse,  y con  todo  si 
alguno  edifica  en  ellas,  y el  edificio  no  perju- 
dica al  nso  público,  se  impone  un  censo  sobre 
él , pero  no  se  le  destruye:  y aun  parece  es- 
tablecerse mas  por  esta  misma  ley,  pues  ann- 
qne  el  edificio  obste  al  uso  público,  con  todo 
si  la  universidad  no  quiere  derribarlo-,  lo  po- 
drá destinar  para  utilidad  de  la  mistas,  siem- 
pre qne  esté  construido  en  solar  de  la  pobla- 
ción : y lo  mismo  se  aprueba  en  la  !•  5.  §.  1, 
D.  de  op.  pub.  Deberemos  pues,  decir,  que 
competen  á la  universidad  tres  remedios  con- 
tra los  que  edifieau  ó construyen  nuevas  obras 


k.  “ « wwa  U.1V7J  J v/yuiv\nuuv»v,n  y u» 

es  o e reporta  mayor  utilidad,  qqe  el  dejarlo 
a lsPoslcion  del  que  lo  ha  construido  bajo 


‘ terreno  publico , á saber  , el  de  derribar 
e edificio  , é imponer  nn  censó  , ó apropiár- 

^ ? aplicarlo  a Gik  ncrua  ■ tt  nrtTrtnf]  irlí)rlv*c  ’ £1 


cierta  pensión  annal : podría  creerse  también 
que  por  esta  nnestra  ley  no  se  reprueba  la  in- 
terpretación de  Odofredo  y Juan  de  Plat., 
quienes  hablan  del  caso  en  que  la  cosa.se  de- 
ja en  poder  del  que  la  ha  edificado,  median- 
te la  imposición  de  un  censo  ; lo  que  no  po- 
drá tener  lugar  , cuando  el  solar  en  que  se  hu- 
biere edificado  sea  de  los  que  están  destinados 
al  nso  público,  annqne  eu  este  caso  la  ciudad 
estará  facultada  para  apropiarse  el  edificio  , y 
destinarlo  á su  comodidad  , según  la  presente 
ley,  y la  cit.  1.  5.  D,  de  op.  pub.  Empero,  UO 
tengo  aun  por  acertada  la  opinión  de  los  mis- 
mos ; antes  bien  opino  , que  annqne  el  edifi- 
cio se  haya  construido  en  terreno  de  uso  pú- 
blico, con  tal  qne  este  no  haya  quedado ‘del 
todo  impedido , podrá  tambieu  cedérsele  al 
edificante  mediante  la  imposición  de  uu  cen- 
so , conforme  se  aprueba  dn  el  cit.  §,  17.  de 
la  l.  2.  D.  ne  quid  in  loe.  pub. 

(105)  Conc.  1.  6.  C.  de  op.  pub y 1.  7,  tit. 
29.  de  esta  Part. 

(106)  V.  1.  22.  de  este  tit.  y Partj 

(107)  Aiíad.  cap.  nidia  , 12.  cuest.  1.,  asi 
como  el  palacio  del  Príncipe  debe  estar  tam- 
bién aislado  de  las  casas  de  los  particulares, 
1.  17.  C.  de  op.  pub. , á fin  de  qne  no  pue- 
dan escudriñarse  sus  secretos  ó los  de  su  con- 
sejo p según  lo  refiere  allí  Aug. 

(108)  Nolite  facete  domum  P atris  mei  do * 
mum  negotiationis , Joan,  cap,  2.  yers.  16. 

(109)  Por  derecho  común  está  destinada 
para  obras  del  edificio  de  la  iglesia  la  cuarta 
parte  dé  los  diezmos  y detrás  ofrendas  que  se 
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gar  poblado',  deudo  mantener  , e labrar  (110), 
de  guisa  que  non  se  derribe  por  culpa,  o por 
pereza  del;  mas  de  nueuo  (111)  non  es  lenu- 
do  de  lo  fazer , si  non  quisiere  : fueras  ende  , 
si  el  se  otorgasse  , o (iziesse  pteyto  , o postu- 
ra de  fazer  casa  , o Torre  en  algund  logar  ; o 
si  hercdasse  bienes  de  alguno , que  gelo  man- 
dara fazer.  Ca  estonce  es  temido  de  cumplir 
la  postura  que  fizo  , o el  mandamiento  dél  tes- 
tador. Otrosi  dezimos , que  casa  , o Torre 
queriendo  alguno  fazer  de  nueuo  en  lo  suyo , 
puédelo  fazer . dexando  tanto  espacio  de  tier- 
ra (k)  fazia  la  carrera  , quanto  acostumbraron 

(fe)  fasta  la  carrera  Acad. 

t 

hacen  á !a  misma  , cap.  quatuor , cap.  cogno- 
vimus , y cap.  de  redditibus , 12.  cuest.  2.  ; en 
el  día,  empero,  se  ba  variado  esto  por  la  cos- 
tumbre , debiendo  observarse  lo  que  por  esra 
se  ha  introducido  , como  dice  Abb.  en  eí  cap. 
1.  de  eccles.  cedí/.  ¿Y  los.  legos  estarán  obli- 
gados á reparar  la  iglesia  ? V.  glos.  en  el  cit. 
cap.  quatuor ; Abb.  en  d.  cap.  1.,  donde  pue- 
de verse  quienes  están  obligados  á ello  y eo 
qué  términos  , v añad.  lo  que  decide  Dotnin., 
siguiendo  á Juan  Andr.  en  el  cap  si  propler 
tua  debita , de  rescript.  , lib.  6.  col.  2.  , y la 
glos.  al  cap.  decernimus  , 10.  cuest.  1.  y cap. 
si  monachus , 16.  cuest.  1.  Y lo  recaudado 
para  la  fábrica  de  la  iglesia  , do  puede  iuver- 
tirse  para  ornamentos  de  la  misma;  véase  Abb. 
al  cap.  ult.  de  testara.  — * V.  las  adíes,  á las 
notas  90.  y 95. 

(110)  Couc.  11,  8,  C.  de  cedif.  priv.  , y 1,  4-6. 
D.  de  dama,  infezt.,  y véase  allí  Ang.,  y señala- 
damente Cepol.  en  el  trat.  de  serv.  urb,  prced ., 
cap.  59.  de  refectione , col.  1.  y 2.  ¿Qué  debe- 
rá decirse  , empero , cuando  el  dueño  de  uu 
edificio  no  tenga  los  medios  suficientes  para  re- 
pararlo ? V.  Specul.  tit.  de  satisdat. , §.  est 
quoque , y Cepol.  en  el  log.  cit. 

(111)  Tampoco  estaría  obligado  á renovar 
la  casa , si  estuviese  enteramente  destruida, 
de  modo  que  no  quedase  mas  que  el  solar; 
pues  esto  seria  lo  mismo  que  obligarle  á cons- 
truirla de  nuevo,  1.  1.  §.  13.  D.  de  nov.  op.s 
nunt.  , y 1.  83.  §.  5.  D.  de  verb.  oblig . , v asi 
lo  defiende  Cepol.  en  el  lug.  cit.  ; donde  pro- 
pone también  los  casos  en  que  puede  obligar- 
se á uuo  á edificar  de  nuevo  ; otro  de  los  cua- 
les será  , segnu  la  presente  ley  , cuando  algu- 
no lo  haya  prometido  por  convenio  , ó asf  le 
baya  sido  prescrito  por  la  voluntad  del  testa- 
dor transmitente  ; cou  otros  que  pueden  verse  ' 
en  las  11.  8.  y 33.  D.  de  serv..  Urb.  prced. 
Cuando  , empero  , se  baya  procedido  á la  par- 
tición de  una  casa  que  era  común  á varios, 

¿ podrá  cada  uuo  pedir  que  se  construya  en  ella 
una  pared  divisoria  que  prive  la  comunicación 


(112)  los  otros  sus  vezinos  de  aquel  logar;  e 
puédela  algar  quanto  se  quisiere , guardándo- 
se todavía  , que  non  descubra  mucho  (113) 
las  casas  de  sus  vezinos. 


IíEY  «fi.  Como  deue  cobrar  las  missiones , o 
ganar  la  parte  de  los  otros  , el  que  reparo  la 
casa  , o el  edificio  , . que  aína  con  otros 
de  común. 

Torre , ó casa  , o otro  edificio  qualquier, 
auiendo  muchos  aparceros  de  so  vno  , si  es- 

entre  los  condueños  , aun  cuando  se  opongan 
los  demas  ? V.  Luc.  de  Pen.  á la  1.  2.  C.  de 
metal,  et  epid.  , quien  pretende  que  podrá 
obligarse  efectivamente  á la  construcción  de  la 
pared  común. 

(112)  No  recnerdo  que  por  derecho  común 
hubiese  una  disposición  tan  espresa ; pues  so- 
lo se  hallaba  previsto  esc  caso  en  la  1.  ult.  D. 
fin.  reg. ; debiendo  observarse  lo  dispuesto  en 
ella  , no  solo  respecto  de  los  predios  rústicos, 
sino  también  respecto  de  los  urbanos  , confor- 
me lo  declaran  Az.  en  la  suma  C.  de  cedific. 
priv . , y Cepol.  en  el  trat.  de  serv.  urb.  prced., 
cap.  40.  de  pártete  , y cap.  61.  de  menianis: 
pero  en  d.  1.  ult.  nada  se  decia , como  en  la 
presente  de  Partida , para  el  caso  de  cons- 
truirse uu  edificio  inmediato  al  camino  público; 
y se  referia  tan  solo  aquella  al  caso  de  edificarse 
junto  á la  casa  de  otro  , no  mediando  el  ca- 
mino público : asi  pues  cuando  se  edifica  jun- 
to á este,  debe  observarse  la  costumbre,  con- 
forme á la  presente  ley , y dejarse  el  espacio 
suficiente  para  que  pueda  transitar  un  car- 
ruage , 1.  unic.  5-  3.  D.  de  via  publ. , y 
acerca  de  la  necesidad  de  guardarse  sobre  el 
particular  la  costumbre  establecida,  añad.  Jas 
11.  1.  y 3.  C.  de  cedif.  priv.  ¿Podrá,  empero, 
el  dueño  de  la  casa  ó solar,  sobre  el  cual  cae 
el  estilicidio  de  lamia,  levantarla  á mayoral- 
tura  ó bien  edificar  en  dicho  solar  si  no  es- 
tuviere edificado  ? Y.  1.  2.  §.  3.  y sig.  D.  de 
serv.  urb.  pra’d.  , cayos  textos  parece  que  en- 
vuelve» contradicción;  pudiendo  verse  el  mo- 
do con  que  los  interpreta  y conciba  Cepol.  en 
el  trat.  C.  de  serv.  stillicid.  , que  se  halla  en 
el  cap.  28.  trat.  de  serv.  urb.  prced. , cnest. 
7.>,  8.  y 9- 

(i  13)  Laudable  disposición  es  esta  , ya  qne' 
por  derecho  comuu  podia  levantarse  un  edifi- 
cio cuanto  se  quisiese , por  la  razón  de  ser  li- 
bre el  solar  hasta  el  cielo,  1.  8.  C.  de  servit., 

1.  cedibus , y 1.  ult.  D.  de  serv.,  [en  todo  el  tit. 
citado  aqui,  ni  en  otro  alguno  del  Código,  ni 
del  Digesto  se  encuentra  ley  alguna  que  era- 
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tuuiere  mal  parada  (UA),  Su'sa  que  se 
quiera  caer,  e alguno  de  los  aparceros  lá  man- 
da labrar , e reparar  de  lo  sujo  en  nome  dd, 
e de  sus  compañeros , faziendogelo  saber  (1  Jo)' 
primeramente. ; {¿nudos  son  todos  los  otros, 
cada  vno  por  su  parte , de  tornarle  las  mis- 
sienes  que  despendió  a pro  de  aquel  lugar. 
Esto  deue  ser  cumplido  fasta  quatro  meses, 
del  día  que  fuere  acabada  la  lauor  , e les  fue 
demandado  (llfi)  que  gelo  pagassen.  E si  assi 
non  lo  fiziessen  , pierden  las  partes  que  auian 
en  aquellas  cosas  do  fizieron  la  lauor  , e lin- 


ean libres,  e quilas  (117)  aquel  que  las  re- 
paro de  lo  suyo.  Pero  si  este  que  faze  la  la- 
uor ,■  la  ouiesse  fecho  a mala  fe  , non  lo  fa- 
ziendo  saber  a sus  compañeros  ; mas  reparan- 
do , o labrando  el  logar  que  auía  con  los 
otros , o faziendo  y alguna  cosa  de  nueuo  en 
su  nome,  assi  como  si  toda  fdessesuya  (118); 
deue  perder  estonce  las  missiones  (119)  que 
fizo  en  la  lauor ; e lo  que  es  y labrado  de 
nueuo  , deue  fincar  comunalmente  a todos  los 
compañeros. 


piece  por  la  palabra  cedibus  , por  lo  cual  no 
nos  es  posible  determinar  á que  texto  se  re- 
fiere el  glosador  con  esta  cita  ] y la  glos.  á la 
1.  11.  D.  de  sen’,  urb.  prced.  , á no  ser  que 
por  estatuto  ó costumbre  estuviese  limitada  la 
elevación  que  podía  darse  á los  edificios,  1.  1. 
C.  de  cedij.  priv.  ; y también  esceptüa  muchos 
otros  casos  Cepol.  , á quien  puede  verse  en  el 
trat.  de  serv.  urb.  prwd.  , cap.  39.  donde  tra- 
ta muy  notablemente  lo  relativo  al  área  ó so- 
lar, y véase  Pañi,  á la  cit.  1.  8.  De  todos  mor 
dos  deberá  tenerse  presente  esta  nuestra  ley 
de  Part? , en  cuanto  dispone  que  aun  en  el 
caso  de  no  estar  uq  predio  gravado  con  servi- 
dumbre alguna , ni  haber  estatuto  ni  costum- 
bre que  impida  al  dueño  el  edificar  á la  al- 
tura que  le  acomode , deberá  no  obstante, 
abstenerse  de  dominar  demasiado  los  predios 
ó casas  vecinas  , por  no  ser  conveniente  que 
puedan  sorprenderse  los  secretos  interiores  de 
las  familias. 

/ (114)  Y.  Paul,  de  Castr.  á la  1.  8.  D.  de 
serv.  urb.  prced.,  1.  5.  tit.  4.  lih.  3.  del  Fue- 
ro de  las  leyes,  y Alex.  consil.  168.  hácia  el 
fin  , vol.  %. 

(115)  No  considero  que  esto  sea  necesario; 
con  tal  que  conste  de  otra  parte  , que  se  rea- 
liza Ja  obra  en  nombre  común  ; asi  lo  inter- 
preta Ang.  á la  -1.  4.  C.  de  cedí/,  priv. , de  la 
cnal  se  lia  tomado  la  presente  : y asi  deberá 
considerarse  ser  un  mero  'y  prudente  consejo 
lo  que  se  espresa  aquí  , de  hacer  saber  á los 
demas  socios  antes  de  empezarla,  la  obra  de 
reparación  que  trate  de  realizar  alguno  de  elios, 
á fin  de  que  se  sepa  que  no  se  edifica  con  in- 
tención de  usurpar  para  sí  lo  que  se  posee  en 
comunión  : en  cual  coucepto  prevenía  también 
Ang.  que,  al  emprenderse  semejantes  obras,  no 
dejase  de  protestarse  que  se  las  iba  á- hacer  cu 
nombre  de  todos  los  demas.  ¿ Qué  dirémos, 
empero  , cuando  no  se  hubiere  hecho  serne-r 


jante  protesta,  y ocurriere  después  la  duda, 
de  si  el  que  hizo  la  obra  la  hizo  en  nombre 
propio  ó en  el  suyo  y en  el  de  los  demas  con- 
dueños ? Todavía  deberá  presumirse  esto  ti  1 ti- 
mo , ya  que  todos  estaban  en  dicho  caso  igual- 
mente interesados  en  la  obra  practicada,  1.  5, 

§.  1.  y 1.  ult.  D.  quami.  cxfact,  tul.-,  de  lo 
contrario  deberia  entenderse  que  el  que  ha 
procedido  á la  reparación  quiso  hacer  de  su 
cuenta  particular  los  gastos  de  ia  misma  ; v es- 
to no  se  presume,  sino  cuando  no  puede  con- 
jeturarse otra  cosa,  1.  25.  prine.  D.  de  prob ., 
y 1.  50.  D.  de  sol. ; 6 bien  deberia  atribuírsele 
la  intención  de  usurpar  la  parte  de  los  conso- 
cios ; lo  qne  tampoco  se  presume' en  caso  de 
duda,  1.  51.  D.  pro  soc.  Asi  lo  sostiene  Alex. 
consil.  168.  vol.  2.  ; y véase  la  glos.  á la  1. 
52.  §.  10.  D.  pro  soc.  , en  la  palabra  conse- 
quuniur  , ia  que  decide  qne  si  uno  edificó  en 
su  nombre  , se  supone  que  condona  la  parte 
de  gastos  correspondiente  á los  demas  : mas  si 
no  coustare  que  haya  hecho  las  obras  úni- 
camente en  su  nombre,  en  este  caso  debe  se- 
guirse Jo  que  se  ha  dicho  antes. 

(116)  Téngase  esto  presente  ; pues  en  la  cit. 
1.  4.  C.  de  cedij.  priv.  , no  se  declara  desde 
cuándo  principian  á correr  los  cuatro  meses. 

(117)  Y el  dominio  queda  transmitido  ipso 
jure , 1.  52.  §.  10.  D.  pro  soc.,  y la  glos.  allí, 
inas  nó  la  posesión,  ni  civil, , ni  natural , según 
lo  defienden  en  d.  Jug.  la  glos.  y Abb. 

(118)  Esto  es,  con  intención  de  apropiarse 
,1a  parte  de  los  otros , 1.  5.  G.  de  cedij . priv., 

de  la  que  deriva  la  presente. 

(119)  Si  se  hallare,  empero,  en  posesión  del 
edificio,  ¿podrá  permitirle  el  juez  por  equi- 
dad que  detraiga  las  mejoras  ó gastos  útiles 
que  en  el  mismo  hubiere  hecho  ? V.  Salic.  á 
la  1.  5.  C.  de  rei  vind .,  y á la  cit.  1.  5.  C.  de 
cedij.  priv . 
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DE  LOS  TÍTULOS  Y LEYES  DE  LA  TERCERA  PARTIDA. 

La  tercera  Partida  , que  fabla  de  la  Justicia  , como  se  hade  facer  ordenadamente  en  rada 
lugcu  por  p ai  abra  de  juicio  , e por  obra  de  fecho ; la  cual  contiene  xxxii  Títulos. 

Item  dxliii  Leyes. 


Leyes. 


Prélogo. 


TÍTULO  I. 


De  Id  Justicia. 


1.  Qae  cosa  es  justicia.  allí. 

2.  Que  proviene  de  Ia*Justicia.  7 

3.  Que  quiere  dezir  Justicia  , e quantos 

mandamientos  son  deila.  allí. 

TÍTULO  II. 

Del  Demandador , e de  las  cosas  que  ha  de 
catar , ante  que  ponga  la  demanda.  ' 8 

1.  Que  quiere  dezir  Demandador.  13 

j*2.'  Como  el  Demandador  deue  catar  i a 

quien  faze  la  Demanda.  allí. 

3.  En  que  manera  puede  el  fijo , e el 

nieto,  demandar  al  padre,  e al  abue- 
lo, después  que  fuere  salido  de  su  po- 
der. 1 5 

4.  Quel  hermano  a su  Jiermano  non  pus- 

de  facer  demanda  én  juyzio,  si  non 
por  cosas  señaladas.  Ifi 

8.  Que  el  marido , e la  muger  non  se 
pueden  demandar  en  juyeio , si  nou 
por  cosas  señaladas.  aH¡* 

G.  Qag  los  criados , e sQruientes  non  (Je— 
nen  traer  a sus  Señores  en  Juyeio,  si 
non  por  cosas  señaladas.  ^ 

7.  Qaaudo  el  fijo  de  familias  puede  eB- 
TOMO  H. 


Leyes.  - , pagt 

trar  en  Juicio  sin  sn  Guardador.  ' 18 

8.  Que  el  Señor  non  puede  traer  sn  sier- 
uo  a juyzio  si  nou  por  cosas  señaladas, 

nin  el  sieruo  a su  Señor.  19 

9.  Por  quales  cosas  puede  el  sieruo  facer 

demanda  a otros  en  Joycio.  allí. 

10.  Que  los  Religiosos  non  pueden  estar 

en.  Jujzio  sin  mandado  de  su  Mayoral.  20 

11.  Que  el  Juez  deue  dar  quien  respon- 

, da  por  el  huérfano,  que  nou  ha  Tá- 

tor  en  la  tierra.  '21 

12.  Que  el  Juez  deue  dar  quien  respon- 

da sobre  los  bienes  que  son  desampa- 
rados. allí. 

13.  Como,  si  alguno  ha  demanda  contra 

Concejo  de  algund  Lugar,  o Cabildo, 
o Couuénto  , la  deue  fazer  a su  Per- 
sonero.  22 

14.  Como  pueden  mouer  demanda  con- 

tra las  otras  personas , de  que  non  fa- 
blau  las  leyes  sobredichas,  23 

15.  En  quales  cosas  deue  ser  anisado  el 

Demandador,  en  fazer  la  demanda.  allí. 

16.  Que  las  cosas  muebles,  que  son  de- 
mandadas , deuen  parecer  en  Juyzio.  2£ 

17.  Qaales  otras  cosas  deuen  sermostra-' 

das  en  Juyzio.  .26 

18.  Que  derecho  es,  si  sé  pierde  la  co- 
sa sin  culpa  del  tenedor  deila?  27 

19.  Qae  pena  merescen  los  que  mataft,  o 

trasponen  la  cosa  mueble,  que  es  de- 
mandada en  Jnyzio.  ’ allí. 

20.  Qnal  derecho  es , de  los  que  non 
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Muestran  Jas  cosas  que  Jes  demandan 

fín  Jüvzio.  _ ; . 

91  En  que  logar  es  temido  ei  aemanaa- 
, de  mostrar , o de  entregar  la  co- 
sa •,  que  le  demandan. 

2^  One  si  el  demandado  traspuso  cosa 
que  le  demandan  , denelo  decir  guan- 
do gela  demandaren  en  Jupio. 

23.  Oue  derecho  es,  si  el  demandado  non 
muestra  la  cosa  mueble  que  demandan 
en  Juyzio. 

24.  Que  derecho  es,  si  el  Judgador  da 
por  quito  al  que  demandan  la  cosa  , e 
el  es  tenedor  delta. 

25.  Que  el  demandador  deue  sqñatar  lo 
que  demanda,  por  ciertas  señales. 

26.  Que  cosas  son  aquellas  , que  pueden 
demandaren  Jupio  generalmente  , non 
señalándolas. 

27.  Que  es  propiedad , e possession',  e 
que  diferencia  han  entre  si,  e como  se 
deueii  pedir. 

28.  Que  pro  viene  al  tenedor , de  la  te- 
nencia de  las  cosas  que  tiene. 

29.  Que  deue  fazer,  el  que  tiene  la  cosa 
por -si  , o en  nombre  de  otro  , quaudo 
gela  demandaren. 

30.  Que  el  forjado  puede  demandar  en 
Jupio  la  cosa  forjada  , al  forjador , o 
a otro  que  la  tuuiesse. 

31.  Que  el  que  demanda  emienda,  deue 
dezir , que  émienda  demanda , c de 
que  tuerto  , que  recibió. . 

32.  Ante  quien  deue  el  Demandador  fa- 
zer su  demanda  , .para  responderle  el 
demandado, 

33.  En  que  tiempo  no  ha  de  fazer  de- 
manda el  Demandador. 

34.  Quales  dias  son.de  guardar,  para  non 
fazer  demanda  en  ellos,  por  hourra  de 
Dios'e  de  los  Santos. 

35.  Quales  cosas  pueden  ser  demandadas 
en  estos  dias  que  de  suso  mostramos. 

36.  De  los  dias  feriados,  que  pueden  es- 
tablescer  los  Emperadores,  e ios  Reyes. 

37.  De  los  dias  feriados,  que  soi^  pues- 
tos por  pro  comunal  del  Pueblo. 

38.  En  quales  dias  feriados  puede  el  De- 
mandador fazer  su  demanda,  plaziendo 
a su  contendor. 

39.  Que  el  Demandador  deue  catar  , an- 
te que  comience  su  demanda  , que  re- 
caudo tiene  para  prouarla. 

40.  En  que  manera  el  Demandador  deue 
íazer  su  demanda. 

4 . Sobre  que  cosa  non  ha  menester  de 

ioSCiíleCl‘a  dema0da  en  escrito. 

42.  En  guantas  maneras  ponen  los  De- 
mandadores en  su  demanda  mas  que 
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non  deuen. 

43.  Que  daño  se  sigue  al  demandador, 

Í)or  poner  en  su  demanda  mas  aue  non 
e deuen. 

29  44.  Que  daño  viene  ai  qdc  engañosamen- 

te í’aze  a su  debdor  obligar  por  mas  de 
lo  que  le  deue. 

45.  Que  mal  vernia  al  Demandador,  por 
demandar  su  debda  , en  lagar  do  non 
gela  deuiessen  pagar. 

46.  Que  ningún  orne  non  deue  ser  cons- 
treñido que  faga  su  demanda,  si  non 
quisiere,  fueras  ende  en  cosas  seña- 
ladas. 

47.  Como  los  Jndgadores  pueden  apre- 
miar a algunos  ornes , que  fagau  sus 
demandas  , contra  aquellos  que  quie- 
ren yr  eu  sus  caminos. 

TÍTULO  III. 

<* 

De  los  Demandados , .e  denlas  cosas  que 
deuen  calar. 

i-  Q*e  el  demandado  deae  catar , quien 
es  el  que!  faze  la  demanda,  ante  que 
responda  a ella. 

_ 2.  Que  deue  catar  el  demandado  , quan- 
do  el  demandador  le  pidiere  eu  Jupio 
alguna  Cosa  por  suya. 

3,  Eu  que  pena  cae  el  demandado  , que 
niega  en  Juyzio  la  tenencia  de  la  cosa, 
de  que  es  tenedor. 

4-  Que  el  demaudad».  non  es  temido  de 
responder  en  Jnyzio  , si  non  ante  su 
Alcalde , fueras  ende  eu  cosas  señaladas. 
5.  Sobre  qual  pleyto  son  tenudos  los  de- 
mandados de  responder  ántel  Rey, 

‘ maguer  non  les  ouiesseu  primeramente 
demandado  por  su  Fuero, 
allí.  6.  Como  el  demandado  deue  catar,  en 
que  tiempo  le  quieren  fazer  Ja  demaii- 
45  da  , e las  defensiones  que  puede  auer 
contra  ella,  - 

4”  7.  Eu  que  manera  dgue  el  demandado 

responder  a la  demanda  que  le  fazen. 
ídli.  8.  Como  otorgan  a las  vegadas  los  de- 
mandados lo  que  les  demandan  , po- 
niendo defensiones  ante  si. 

48  9.  Por  quales  defensiones  se  puede  escu- 

sar  el  demandado  , efé  goti  responder  a 
la  demanda. 

alli.  10.  Por  quales  defensiones  non  se  pue- 
den escusar  los  demandados  , que  non 
49  respoudau’á  la  demanda. 

1 1 . Por  quales  defensiones  puede  el  de- 
50  mandado  embargar  el  pleyto  principal 

fasta  que  sea  dado  Juyzio  sobre  ellas'. 


alli. 

■ 50 

alli. 

alli. 

52 

alli. 

55 

56 

57 

58 
alli. 
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60 


61 


62 


64- 


alli. 


65 


66 


67 


69 


70 


72 


alli. 


75 


74 


76 


78 
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De  los  Jueces  , e de  las  cosas  que  deuen 
fazer , e guardar,  80 

1.  Que  quiere  dez'tr  Juez,  e quantas  ma- 
neras son  de  Judgadores.  alli. 

2.  Quien  puede  poner  ios  Juezes.  82 

3.  Qaaies-  deuen  ser  los  Juezes  , e que 

bondades  han  de  aner  en  si.  85 

4.  Quates  non  pueden  ser  Juezes  por 

embargos  que  ajan  eu  si  mismos.  alli. 

5.  De  que  edad  deuen  ser  aquellos  a 

quien  otorgaren  poderio  de  judgar.  85 

6.  Como  deuen  ser  puestos  les  judgado- 
res a quieu  otorgan  poder  de  judgar: 
e como  deueu  jurar,  e dar  recabdo, 
que  fagan  bien  , e lealmente  su  oficio.  86 

7.  Que  es  lo  que  hau  de  fazer,  e de 

guardar  los  Juezes  Ordinarios,  eu  ra- 
zón de  Jos  logares  eu  que  hau  de  ser 
cotidianamente  para  judgar.  89 

8.  Que  es  lo  que  hau  de  fazer,  e de  guar- 

dar los  Juezes , e las  partes , quando 
vienen  ante  ellos  a pleytoí  91 

9.  Que  es  lo  que  han  de  fazer , e de 
guardar  los  Judgadores,  quando  alguud 
pleyto  , que  perteneciesse  a sus  pa- 
dres, o a sus  fijos,  acaeciere  antellos.'  92 

10.  Como  el  Jndgador  se  deue  guardar, 

de  uon  oyr  su  piéyto  mismo  , niu  otro 
de  que  el  ouiesse  seydo  Abogado , o 
Personen^  95 

11.  Como  los  Judgadores  deueu  escodri- 

fiar  , por  quantas  razones  puedan  , de 
saber  la  verdad  de  los  pleytos,  que 
fuereu  comentados  antellos.  alli. 

12.  Como  conuiene  al  Oficio  de  Judga- 
dores , de  dar  acabamiento  a los  pley- 
tos, que  fueren  comentados  ante  ellos.  94 

13.  Como  los  Judgadores  deuen  guardar, 

que  las  partes  non  entiendan , lo  que 
lienen  eu  coraijon  de  judgar  , fasta  que 
don  sentencia.  ■allí* 

1 4.  Como  los  3 uezes  déuen  embiar  al  Rey 
escritas  las  razones , e el  recabdo , que 
tienen  de  los  presos  que  le  embian, 
quando  non  se  atreuen  a judgarlos.  95 

13.  Como  los  Judgadores  deuen  ser  acu- 
ciosos , para  fazer  complir  sus  Jnyzios,  96 

16.  Como  los  Juezes  que  han  de  judgar 
cotidianamente  , deuen  mantener  eu 
paz  , e en  justicia  ios  logares  en  qué 

son  puestos.  ®lh. 

17.  Qae  han  de  guardar,  c de  fazer  los 

Juezes  Ordinarios  , quando>  quisieren 
poucr  otros  en  sus  logares  , que  oyan 
algunos  pleytos  señalados.  " ^ 

18.  Qaaies  son  ios  pleytos,  que  los  Jue- 


101 


102 


111 


1 1 ; 


115 


zes  Ordinarios  pueden  ^acomendar  & 
otro,  que  ios  libre, e quaies  non.  98 
19.  Que  cosas  hau  de  guardar,  e de  fa¿  : 
zer  los  Juezes  Delegados  , que  son 
- puestos  para  oyr  algún  pleyto  señalado.  99 
" ’ Que  cosa3  ha  de  catar  el  Rey  quan- 
do las  partes  le  pidieren  que  les  de 
Juez  Delegado  para  librar  algún  pley- 
to¿e  que  poderío  hau  los  Delegados.  100 
. Por.  que  razones  se  podría  desatar  el 
poderio  de  los  Juezes  Delegados. 

22.  Que  es  lo  que  hau  de  judgar , e de 
facer,  ios  Juezes,  quiersean  Delegados, 
o Ordinarios  7 quando  alguna  de  las 
partes  dizen  que  Los  bao  por  sospe- 
chosos, 

23.  Quantas  maneras  son  de  Juezes  de 
Aueoencia  , e como  deuen  ser  puestos.  107 

24.  Quaies  pleytos  , o contiendas  , pue- 
den ser  metidos  en  manos  de  Auenido- 
res , o non. 

25.  Quieu  son  aquellos,  que  pueden  me- 
ter sus  jaleytos  en  mano  de  Auenidores. 

26.  Que  es  lo  que  deuen  fazer , e guar- 
dar , los  Juezes  de  aueueucia  , quando 
las  partes  quieren  meter  algún  pleyto 
en  su  maao^ 

27.  Que  es  lo  que  han  de  fazer,  e guar- 

dar , los  Juezes  de  aueueucia  , quando 
las  partes  hau  metido  su  pleyto  en  ina- 
no dellos  , en  tal  manera  que  lo  librea 
a tiempo  cierto.  , , « 

28.  Que  es  lo  que  deuen  fazer  los  Aue- 
nidore»,  quando  alguno  dellos  muere, 
en  ante  que  libren  el  pleyfo  , que  les 
fue  metido  eu  mano  ; o entra  cu  Or- 
den de  Religión  : o por  que  razones 
se  desata  el  poderio  dellos. 

29.  Como  los  Juezes  de  auenencia  deuen 
serf  apremiados  , de  librar  el  pleyto  que 
tomaron  en  su  mano,  quando  uóu  lo 
quisieren  librar. 

30.  Porque  razones  non  deuen  ser  apre- 
miados los  Juezes.de  aueuencia  , para 
librar  los  pleytos  que  les  metieren  en 
mano,  si  non  quisieren. 

31.  Por  que  razones  pueden  vedar  a los 
Juezes  de  auenencia,  que  uon  se  entre- 
metan de  los  pleytos  que  les  metieren 
en  mano,  mague?  elios  ios  quisiessen 
librar. 

32.  Que  es  lo  que  deuen  guardar,  e fa- 
zer los  Auenidores  , quando  quieren 

dar  Juyzio.  afir. 

33.  Como  los  Juezes  de  auenencia  pue- 
den poner  plazo  a las  Partes  eo  su 
Juyzio,  a que  sea  pagado,  e cumplido,' 

lo  que  mandaren  fazer  en  el.  _■  127 

34.  Por  que  razones  se  puede  escusar  la 
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alli. 


125 


124 


— Í188— - 


¿%Z'te,  de  non  pechar  la  pena,  magner 
non  obedezca  mandamiento  de  los  Jud- 
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madores  de  auenencia 

One  del  Juvzio  de  los  Auemdores  non 
se  'puede  ninguno  al^ar. 
j\p¿nd¡ce  sobre  organización  de  los  tribu- 
nales ; ostensión  de  sus  facultades,  y re- 
iacion  de  tinos  y otros  entre  sí.  15o 


TÍTULO  V. 


De  los  Personeros. 


\ 


Que  cosa  es  Personero , e que  quier 
dezir.  142 

2.  Quien  puede  fazer  Personero.  allí. 

3.  Como  el  menor  de  xxv.  años  puede 

dar  Personero  por  si , con  consejo  de 
su  Guardador.  4 , 

4.  Como  puede  dar  Personero  por  si, 
aquel  a qnie»  deniandasseu  por  sieruo.  144 

5.  Quien  puede  ser. Personero  , e a qüien 

es  defendido  que  lo  non  sea.  ■ 14^ 

6.  Como  los  Caualíeros  que.estpuressen 
en  Frontera,  o andouiessen  ea  serui- 
eio  del  Rey  , non  pueden  ser  Persone- 

ros  por  otri.  t 146 

7.  En  que  cosas  puede  el  Caualleró  ser 

Personero  por  otri.  allí, 

8.  Quales  Oficiales  del  Rey  non  pueden 

ser  Personeros  por  otri  en  la  Corte.  ■ allí. 

9.  Que  los  que  van  en  mandaderia , non  ■ 

pueden  ser  Personeros  de  otri.  147 

10.  Qne  personas  puedeD  deiuaudar,  e 
responder,  vnos  por  otros  ,,  sin  carta 

de  Personería.  148 

1 1.  Qualés  personas  honrradas  non  deuen 
razonar  por  si  mismos  sus  pleytoS,  maí " 
deuen  dar  Personeros  que  razonen  en 

sus  logares.'  ■ . 0 150 

12.  Eu  quales  pleytos  pueden  ser  dados 

Personeros,  e eu  quales  non.  151 

13.  Ea  que  manera  pueden  fazer  Perso-. 

ñero.  155 

1 4.  En  que  manera  deae  p&r  fecha  la 

carta  de  la  Personéria  e quantas  cosas 
deuen  ser  nombradas  ep  ella.  , 154 

1 5.  En  que  manera  deue  ser  fecho  el  Per- 
sonero, qüe  quiere  demandar  enJuy- 

zio  entrega  por  el  menír,  ' 155 

16.  En  que  manera  puede  el  padre- fa- 
zer Persoaeio  para  demandar  su  fijo, 

que  otri  touiesse  contra  su- voluntad.  157 
7.  Eu  que  manera  deue  ser  féchala  Per- 
so  neiia  , quando  quisiessen  acusar  a al- 
gún Guardador  de  huérfano  por  sos- 
pechoso, - 


18.  En 


qne  manera  pueden  ser  fechos 


allí. 
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muchos  1 ersoneros  en  un  pleyto.  alli. 


Leyes . 

19.  Que  es  lo  que  puede  fazer  eL  Perso- 
nero.  -- 

20.  Como  valdría  lo  que  fizíesse  vn  orne 
por  otro  en  Juyzio \ maguer  non  puies- 
se  ende  receñido  personería. 

21.  Por  que  cosas  el  Personero  non  ha 
poder  de  demandar  o de  defeuder  el 
pleyto  en  Juyzio  , si- primeramente  non 
diere  fiadores. 

22.  Como  los  Personeros  deuen  respon- 

. der  ciertamente  a las  demandas  que 

les  fazen  eu  Juyzio  ; e sr  non  quisieren 
responder , o non  supieren  , el  dueño 
del  pleyto  es  teuudo,  fie  lo  fazer, 

23.  Quaudo  se  acaba  el  oficio  del  Perso- 
nero. 

2.4.  Como  puede  el  dueño  del  qdeyto  to- 
11er  el  Personero  que  auia  fecho,  e fa- 
zer otro. 

25.  Como  el  Personero  deue  dar  cuenta, 
e entregar  al  dueño  del  pleyto,  de  to- 
do lo  que  ganara  en  Juyzio  por  el. 

26.  Como  los  Personeros  son  tenudos  de 
perchar  al  dueño  del  pleyto  , lo  que 
por  su  culpa , o^por  su  engaño  per- 
diera , o menoscabara. 

27.  En  cuyos  biene's  deue.  ser  cumplido 
el  Juyzio,  que  es  dado  contra  e|*Per- 
souero  del  demandado. 

TÍTULO  VI. 


De  los  Abogados. 

1.  Que  cosa  es  Bozero,e  por  que  ha  assi 

«orne.  ■ 

2.  Quien  puede  ser  Eozero , e quien  non 
lo  puede  ser  por  si , niu  por  otro. 

3.  Quien  no  puede  abogar  por  otri,  e 
puédelo  fazer  por  si. 

4.  Como  aquel  que  lidia  con  bestia  brana 
por  precio  quel  den  , non  puede  ser 
Bozero  por  otri , si  noij  en  casos  se- 
ñalados. 

5.  Quales  pueden  ser  Bozeros  por  si , e 
non  pueden  ser  Bozeros  por  otro,  si 
non  por  personas  señaladas. 

6.  Como  el  Judgador  deue  dar  Boz.ero  a 
la  Parte-  que  gelo  demandare. 

7.  En  que  manera  deuen  los  Abogados  ra- 
zonar lqs  pleytos  en  Juyzio,  en  deman- 
dando-, e en  respondiendo. 

8.  Quando  el  Abogado  dixc re  alguna  pa- 
labra por  yerro  en  Jayzio,  que  tenga 
daño  a sn  Parte  , como  la  .puede  re- 
uocar.  ' 

9.  Como  el  Ahogado  non  deue  descobrir 
la  poridad  del  pleyto  de  su  Parte  a la 
otra. 
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158 

isa 

161 

165 

164 

165 

166 

167 

alli. 

168 

169 

allí. 

170 

171 

allí. 

172 

allí. 

175 

174 


Leyes. 

í 0.  Si  el  que  fuere  Bozero , o sahidor  del 
pleito  de  la  vna  Parte,  puede  sin  ma- 
lestanga  ser  Abogado  de  la  otra  Parte 

„ en  aquel  mismo  plevto. 

11.  Por  que  razones  puede  defender  el 
Juez  al  Abogado  por  todo  tiempo,  que 
non  razone  por  otro  en  Jnyzio. 

12.  Por  que  razones  pueden  defender  los 
Juezes  a los  Abogados,  qué  uou  vsen 
de  su  oficio  fasta  tiempo  cierto. 

13.  Como  ninguno  non  deue  ser  recebido 
por  Abogado,  si  primeramente  no  le 
otorgaren  que  lo  pueda  ser. 

14.  Que  gnalardon  deueu  aucr  los  Abo- 
gados , quando  bien  fizieren  sn  oficio, 
e qual  pleyto  les^ es  defendido  , cjue  non 
fagan  con  la  Parte  a quien  ayudan.  allí. 

15.  Que  pena  deueaueFtd  Abogado,  que 

falsamente  anduuiere  en  el  pleyto.  ISO 

TÍTULO  VIL 

De  los  Emplazamientos , 1S1 


Lejes.  pugt 

se  puede  escusar , de  no»  responder 
ante  el  Juez  que  lo  emplazo,  maguer 
vaya  después  a morar  a otra  parte.  196 

13.  Que  pena  merece  el  emplazado  que 

euageua  la  cósa  sobre  que  lo  empiaza- 
ron.  198 

1 4.  Quando  se  puede  euagenar  la  cosa, 

sin  pena  , sobre  que  es  fecho  el  Em- 
plazamiento. 200 

15.  Como  deue  fazer  el  Judgador,  con- 

tra aquel  que  engañosamente  euageua 
la  cosa  ante  que  sea  emplazado  sobre 
ella.  201 

16.  Como  aquel  que  lia  alga  mi  derecho 
contra  otro  , si  lo  otorgare  , o lo  diere 
ante  del  Emplazamiento,  o después  a 
algún  orne  mas  poderoso  que  el  , por 
razón  de  algún  oficio  que  tenga , que 

uon  deue  valer.  alli. 

17.  Como  el  derecho  que  alguno  ha  con- 
tra otro , que  lo  puede  dexar  en  su 
testamento  a orne  que  sea  mas  podero-' 

so  que  el , si  quisiere.  202 
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175 

176 
.177 
178 


1 . Qne  quiere  dezir  Emplazamiento  , e 

quien  lo  puede  fazer,  e en  que  mane- 
ra deue  ser  fecho.  182 

2.  Como  los  emplazados  deueu  venir  an- 

te los  Judgadores  , e quien  puede  ser 
emplazado,  e quien  non.  185 

3.  Como  las  dueñas,  uin  las  donzellas , 

nin  las  otras  mugeres  que  biuen  onés- 
tamente  en  sus  casas  , non  donen  ser 
emplazadas  , que  vengan  antel  Judga- 
dor persoualmeute.  1 B7 

■í.  Como  los  fijos  non  pueden  fazer  em- 
plazar a sus  padres , uin  ios  aíforrados 
a los  que  alforraren.  189 

5.  Que  pena  merece  el  aforrado,  que  em- 
plaza sin  licencia  del  Judgador  al  que 

lo  ouiesse  alYorrado.  alli. 

6.  Como  non  deue  ser  emplazada  la  rau- 
ger,  ante  aquel  Judgador  que  la  quiso 
forcar,  o casar  con, ella  sin  su  plazer.  190 

7.  Como  Jas  Partes  pueden  alongar  en- 

tre si  el  plazo  , despees  que  son  em- 
plazados. 191 

8.  Que  pena  merece  el  que  fuere  rebel- 
de , en  non  venir  al  Emplazamiento.  alli. 

0.  Que  pena  merece  el  Judgador  , que 
non  quiere  emplazar  como  deue  , e al- 
uenga el  pleyto  por  razones  de  alguno.  19o 

10.  Quanto  tiempo  deuen  esperar  los  em- 

plazados a sus  coiitendores  en  casa  del 
Rey,  demas  del  plazo.  ^4 

1 1 . Si  aquel  qne  fuere  emplazado  mos- 

trare escusa  derecha  por  que  non  vi-  . 
no  , que  ic  deue  valer.  a^' 

12.  Como  el  que  fuere  emplazado,  non 


TÍTULO  VIII. 

De  los  A ssenl  a míenlos.  alli. 


t.  Que  cosa  es  Assentainiento  , e por  cu- 
yo mandado  deue  ser  fecho  , e contra 
quien. 

2.  En  que  matiera  deue  ser  fecho  el  As- 
sentamiento. 

3.  Que  deue  fazer  el  Judgador  contra 
aquel  que  embarga  el  Assentamieato  , 
o non  consiente  que  se  faga. 

4.  Que  derecho  gana  el  demandador  en 
aquella  cosa  en  que  i o mandan  asseu- 
tar  , maguer  gelo  contrallen. 

5.  Que  pena  deue  aucr  el  que  forrare  a 
alguno,  de  aquello  en  que  fuere  assen- 
tado. 

6.  Fasta  quanto  tiempo  puede  eí  deman- 
dador tener  la  cosa  , e los  frutos  do- 
lía, en  que  es  fecho  el  Asentamiento, 
e como  se  deue  fazer  el  almoneda  della. 

7.  Corno  el  Judgador  deue  passar  contra 
el  que  fuere  emplazado  sobre  algún 
yerro  que  aya  fecho  , si  non  quisiere 
venir  ai  plazo. 

8.  Que  deueu  fazer  de  los  frutos , que 
salieren  de  aquello  en  que  el  Judgador 
mandare  assentar  a alguno  , por  alguna 
de  las  razones  que  dizc  en  lás  leyes  an- 
te desta. 


205 

204 

207 

208 
alli. 

209 

212 

215 
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TÍTULO  IX. 


— 1 

Pag. 


Guando  deuen  meter  la  cosa,  sobre  que 
contienden  , en  mano  1 'del  I'tel.  allí. 

1.  Por  q nautas  razones  pueden  ser  pues- 
tas las  cosas  que  otri  tenga  , en  ruano 

de  Fiel,  e quides  deuen  ser  los  Fieles.  ‘¿16 

2.  Quanto  tiempo  deue  el  orne  tener  la 

cosa  que  le  dieren  en  fieldad.  218 

TÍTULO  X. 


Como  se  deuen  comencar  los  pierios  por 
demanda  e por  respuesta.  . allí. 


1.  De  las  preguntas  que  pueden  fazer  al 
demandador , e al  demandado , ante 
que  se  comience  el  pleyto  por  deman- 
da , e por  respuesta. 

2.  Q uando  el  demandado  se  puede  arre- 
pentir  de  la  respuesta  que  fizo,  a la 
pregunta  que  le  fue  lecha  , ante  que 
entrasse  en  ,1  uy-zio. 

3.  Corno  se  deuen  comentar  los  pleitos 
por  demanda,  e por  respuesta. 

4.  Quando  muchas  demandas  acaecieren 
en  vno  aiitel  Judgador , quales  deltas 
deuen  ser  primero  oydas. 

5.  En  que  pleytos  deue  ante  ser  librada 
La  demanda  del  demandado,  que  la  del 
demandador. 

6.  Si  dos  ornes  fizieren  demanda  en  vno, 
rjual  deue  ser  oydo  primero. 

. Quales  demandas  deuen  ser  cabidas. 

. Que  fuerca  ha  el  pleyto,  después  que 
en  Juyzio  fuere  comentado  por  deman- 
da , e por  respuesta'. 


219 


221 

alli. 


224 


226 

228 

229 


251 


TITULO  XI. 


De  las  Juras  que  las  partes  fazen  en  los 
pleytos , después  que  son  comentados 
por  demanda , e por  respuesta.  252 

L Que  cosa  es  Jura,  e sobre  que  se  de- 
ue jurar. 

- Quautas  maneras  son  de  Jura,e  como 
deue  ser  fecha. 

3-  Quien  puede  dar  la  Jura,  o tomarla. 

1 ■ Quando  puede  el  Pcrsonero  de  alguno, 
dar  la  Jura  en  Juyzio  a su  contendor. 

o.  Quien  deue  jurar  en  razón  de  apre- 
cia mié  uto  de  la  cosa  , de  daño  , o de 
menoscabo  que  ouiesse  reseebido. 

6.  Como  deue  ser  dada  la  Jura  al  Huér- 
fano contra  su  Guardador,  quando  le 
non  quisiesse  dar  cuenta  verdadera  , niu 


entregarle  en  sus  bienes.  . 


alli. 

allí. 

255 

256 

alli. 

257 


190 — 

Leyes. 

7.  Quien  puede  recebir  la  Jura. 

8.  Quando  se  puede  arrepentir  aquel  a 
quien  dan  la  Jura.” 

9.  Sobre  que  cosas  deue  ser  dada  la  Jura. 

10.  Como  ios  pleytos,  que  pertenecen  a 
algún  lugar  se  pueden  librar  por  Jura  : 
e otrosí  los  pleytos  de  Justicia  , o ca- 
samiento. 

11.  Que  cosas  deue  catar  el  que  jura. 

12.  Que  proviene  de  la  Jura. 

13.  Que  pro  nasce  a aquel  que  jura  en 
razón  de  la  cosa  que  es  suya. 

14.  Corno  la  Jura  faze  obligar  vq  oírte  a 
otro. 

1 5.  Como  el  pleyto  que  es  destajado  por 
Jura,  vale  tanto  corno  si  Juesse  librado 
por  Juyzio  : e que  mejoría  ha  el  Juyzio 
afinado,  sobre  la  Jura.  ■ 1 

16.  Eu  que  cosas  ha  mayor  fuérzala  Ju- 
ra, que  el  Juyzio  afinado.- 

17.  A que  personas  tiene  pro,  o daño, 
la  Jura. 

18.  En  que  cosas  se  acaba  el  Pleyto  todo 
por  la  Jura  , e eu  que  cosas  nou. 

19.  Eq  que  manera  deuen  jurar  los  Chris- 
tianos. 

20.  En  que  manera -deuen  jurar  los  Ju- 
díos. 

21.  Eu  que  mauera  deuen  jurar  los  Mo- 
ros. « 

22.  En  que  lugar  se  deue  darla  Jura,e 
quando. 

23.  Quando,  e como  deueu  las  partes  fa- 
zer el  Juramento  de  calumnia,  a que 
dizeu  en  romance  la  Jura  de  Manqua- 
dra. 

24.  Quales  personas  pueden  fazer  el  Ju- 
ramento de  calumnia  en  el  pleyto. 

25.  Quando  se  puede  renocar  el  pleyto, 
que  es  librado  por  Jura.' 

26.  Que  pena  meresce , quien  jura  men- 
tira. 

27.  Quantas  escusas  han  los  que  juran  , 
para  nou  caer  en  perjuro  , maguer  non 
guarden  aquello  que  juraron. 

28.  Por  que  otras  escusas  nou  caeu  en 
pena  los  que  juran  , maguer  non  ten- 
gan aquello  que  juraron. 

29.  Quantas  escusas  han  los  que  juran  , 
para  non  caer  en  perjuro,  maguer  non 
tengan  aquello  que  juraron. 

TÍTULO  XII. 
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259 

alli. 

24O 


241 

245 

245 

246 
alli. 


247 

248 

249 

250 
alli. 

251 

252 
255 

254 

255 

256 
alli. 

258  . 

260 

261 


De  las  Preguntas  qne  los  Juezes  pueden 
fazer  a las  parles  en  Juyzio  , después 
que  el  pleyto  es  comenzado  por  deman- 
da, e por  respuesta  ; a que  llaman  en 
latín  Püsiliones.  262 
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1.  Que  cosa  es  Pregunta. 

2.  Que  pro  nasce  de  la  Pregunta  , e quiep 

la  puede  fazer  , e sobre  que  cosas.  alli. 

TÍTULO  XIII. 

De  las  Conocencias  , e de  las  Respuestas 
que  fazen  las  Partes  en  Juyzio , a las 


demandas  , e a las  preguntas  que  son 
fechas  cu  razón  dellas.  allí. 

1.  Que  cosa  es  Conocencia  , e quien  la 

puede  fazer.  ~ 264 

2.  Que  fue rea  ha  la  Conocencia.  265 

3.  Quantas  maneras  son  de  Conocencias, 

e como  deuen  ser  fechas.  266 

4.  Como  la  Conocencia  que  es  lecha  en 

Juyzio  , deue  valer.  267 

mí  • , 


3.  Que  la  Conocencia  que  es  fecha  por 
premia  , o por  yerro  , non  deue  valer: 
e fasta  que  tiempo  la  pueden  reuocar.  alli. 

6.  Que  la  eonoceucia  qne  non  es  cierta  , 

o que  es  contra  natura,  o contra  las 
leyes  deste.  nuestro  libro,  que  non  de- 
ue valer.  269 

7.  Que  la  Conocencia  que  es  fuera  de 

Juyzio  non  deue  valer.  270 


Leyes.  pag 

que  por  tales  palabras  non  nace  mala 
sospecha  a la  creatura  que  tiene  en  el 
vientre  , por  que  le  puede  empecer.  279 
10.  Como  aquel  que  prueua  en  Juyzio, 
que  en  algún  tiempo  fuera  señor,  o te- 
nedor de  la  cosa  sobre  qne  es  la  con- 
tienda , que  denemos  sospechar  que  lo 


es  aun;  que  non  se  prueue  lo  contra- 
rio.  281 

11.  Como  denen  sospechar,  que  el  pley- 
to  , o postura  qne  vil  orne  faze  con  otro, 
que  se  puede  aprouechar  della  su  he- 
redero , maguer  non  faga  y mención  del.  '285 

12.  Como  el  pleyto  criminal  non  se  pue- 
de pro uar  por  sospechas  , si  non  en 
cosas  señaladas. 

13.  Que  pleytos  son  aquellos  que  nou  pue- 
den librar  por  Prueuas,  a menos  de  ver 
el  Judgador  la  cosa  sobre  qne  es  fecha. 

14.  Como  se  deue  dar  Prueua  , si  acae- 
ciesse  dubda,en  razón  de  orne  que  bi- 
uiesse  en  otra  tierra  , si  es  muerto , o 
biuo.  ^ 

15.  Como  los  pleytos  se  pueden  prouar 
por  ley,  e por  fuero. 


284 

289 

alli. 

290 


TÍTULO  XV. 


TÍTULO  XIV. 

De  las  Prueuas  , e de  las  Sospechas  que 
los  omes  aduzen  en  Juyzio  sobre  las  co- 
sas negadas  , e dubdosas.  275 


1.  Que  cosa  es  Prueua , e quien  la  pue- 
de fazer. 

2.  Como  la  parte  nou  es  tenndo  de  pro- 
uar  lo  que1  niega  , si  non  fuere  en  co- 
sas señaladas. 

3.  Cuando  el  padre  dexa  a sus  fijos  de 
ganancia  en  su  testamento  , mas  de  lo 
que  dizcn  las  leyes  deste  nuestro  libro. 

4.  Quando  alguna  de  las  partes  dize  en 
Juyzio,  que  su  contendor  es  menor  de 
edad  , e el  otro  dize  , que  es  de  edad' 
completa,  quai  dedos  deue  esto  prouar. 

5.  Quando  alguna  de  las  partes  dize  en 
Juyzio,  que  su  contendor  es  sieruo  , e 
el  otro  respoude  que  es  libre  , quai  lo 
deue  prouar, 

G.  Como  el  que  fizics.se  paga  a otro,  si 
dixesse  después  que  la  ouiesse  fecha  , 
que  la  fiziera  por  yerro  como  non  de- 
nia  , quai  es  tenudo  de  lo  prouar. 

7.  A quien  deue  ser  fecha  la  Prueua  , e 
sobre  que  cosas. 

8.  Quantas  maneras  son  de  Prueuas. 

9.  Como  la  muger  que  dixere  que  non 
era  preñada  de  su  marido  , mas  de  otri, 


alli. 


alli. 


alli. 


alli. 


276 

277 

278 


De  los  Plazos  que  deuen  dar  los  Judga- 
dores  a las  partes  en  Juyzio , para  pro- 
uar sus  entenciones.  291 

1.  Que  cosa  es  Plazo  , e por  quantas  ra- 
zones fueron  fallados  los  Plazos.  allí. 

2.  Quieu  puede  dar'  I lazos,  e qnando  se 
deuen  dar,  e en  que  manera,  e a quien.  297 

3.  Quautos  Plazos  para  prouar,  denen  ser 

dados  a las  partes  en  Juyzio,  e quan- 
to  tiempo  deue  ser  puesto  en  cada  vno 
delios.  298 

TÍTULO  XVI. 

De  los  Testigos.  501 

1.  Que  cosa  son  Testigos,  e que  pro  na- 

ce delios  : e quien  los  puede  adazir 
antel  Judgador.  alli. 

2.  Que  los  Testigos  deuen  ser  recehidos, 
después  que  el  pleyto  fuere  comentado 

por  demanda  , e por  respuesta.  302 

3.  Que  en  pleytos  de  pesquisa  pueden 

reeebir  los  Testigos , non  seyeudo  el 
pleyto  comentado  por  demanda  , e por 
respuesta.  505 

4.  Otra  rnauera  y ha  , en  que  los  Testi- 
gos pueden  ser  recehidos  , non  seyendo 

ei  pleyto  comen9ado  por  respuesta.  alli. 

o.  Otra  manera  y ha,  en  que  pueden  ser 


ante  qncl  pleito 

504 


505 

506 

allí. 

509 

allí. 

510 


allí 


312 


^Sbidos  Testigos  , 

6 o“ra°maS  y ha,  ^ que  paeden  ser 
6- óblelos  los  Testigos,  ante  quel  pley-  ^ 

to  sea  comentado. 

7 Otra  manera  y ba , en  que  pueden  re- 
ceñir Testigos,  ante  que  el  pleyto  sea 

comcucado-  , 

S,  Ouales  son  aquellos  que  non  pueden 

* ser  Testigos  contra  otri- 
9,1),-  quan tos  anos  deuen  ser  aquellos 
que  ouieren  de  testiguar. 

10.  Quales  son  aquellos  que  non  pnedeu 
testiguar  contra  otro  en  pleito  crimi- 
nal. 

11.  Quales  son  aquellos  que  non  pueden 
ser  apremiados,  que  vengan  a testiguar 
vnos  contra  otros  en  pleyto  criminal. 

12.  En  que  manera  deue  valer  el  testi- 
monio del  que  fue  sieruo  , e es  libre.  511 

13.  Que  el  sieruo  non  puede  testiguar, 
si  non  en  plevto  de  tracción  que  qui- 
siessen  fazer,  o que  ouiessen  fecho  «mi- 
tra el  Rey  , o contra  el  Reyno  : c en 
quales  cosas  puede  testiguar  contra  su 
señor. 

14.  Por  qual  razón  pueden  testiguar  los 
que  suben  , por  los  que  descienden 
dellos. 

15.  De  como  la  mnger  non  puede  testi- 
guar por  su  marido,  uiu  el  marido  por 
la  nniger;  nin  el  hermano  por  el  her- 
mano , mientra  biuieren  en  poder  de 
su  padre. 

1G.  Como  los  que  son  de  vua  casa,  o de 
vua  compaña,  bieu  pueden  ser  testigos 
en  plevto  ageno. 

17,  De  como  la  rnuger  que  es  de  buena 
fama  , puede  ser  Testigo. 

18.  Que  ninguno  non  puede  ser  Testigo 
en  su  pleyto,  nin  los  que  estuuieren  en 

su  poder  non  pueden  testiguar  por  el.  alii. 
13.  Como  non  puede  testiguar  sobre  la 
cosa,  aquel  que  la  vendió  : nin  el  Jud- 
gado  r uou  puede  ser  Testigo  del  pley- 
to  (pie  pasasse  ante  el. 

20.  Que  ios  Abogados , nin  los  Persone- 
ros,  nin  Guardadores  de  los  huertanos, 
non  pueden  testiguar  en  el  pleyto  que 
ellos  amparassen  , o demaudassen. 

-1.  I or  qual  razón  aquellos  que  son  com- 
paneros  en  mercadería,  o en  alguna 
‘-osa,  non  pueden  testiguar  el  v'no  con- 
t''a  el  otro. 

O í\ 

'ue  aquellos  que  han  enemistad  vnos 
c 'olios,  0que  non  S011  couocidos  del 
1 J3}™  5 ® de  Ia  paite  contra  quien 
C G csbguar , que  uou  deueu  ser 
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. Pae 

23.  E11  que  guisa  deue  el ‘Judgador  rece-  h' 


5 1 5 


allí. 


alli. 


.517 


518 


519 


523 

524 
526 


514 


515 


alli. 
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bir  los  dichos  de  los  Testigos, 

24.  En  que  manera  deueu  juramentar  a 
los  Testigos,  quaudoles  quisieren  pre- 
guntar por  algún  fecho. 

25.  Quautas  cosas  dcuen  jurar  , aquellos 
que  son  llamados  para  dezir  verdad  en 
razou  de  pesquisa  , que  el  Rev  quiera 
fazer , o otro  por  su  mandado.  ^ 

26.  Como  deue  el  Judgador  fázer  la  p,e-  ¿ 

gunta  al  Testigo,  después  que  lo  ouie- 
ré  juramentado.  al|. 

27.  Que  la  parte  que  lia  Testigos  én  otro 
logar  para  prouar  su  intención  , como 
deue  embiar  aquel  Juez  ante. quien  ha 
el  plazo,  al  Juez  de  aquel  logar,  su 
carta , que  los  reciba. 

28.  En  que  guisa  deueu  ser  preguntádos 
los  Testigos,  e como  deue  valer  el  tes- 
timonio que  diseren. 

29.  En  quales  píeytos  deue  valer  el  tes- 
timonio , que  diserc  de  oyda. 

30.  Que  si  el  Testigo  non  fuere  pregun- 
tado segund  que  dixere  en  ei  escrito 
que  las  partes  fizieron,  como  deue  ser 
preguntado  otra  vez  por  la  razón  de 
que  non  fue  preguntado. 

31.  Eu  que  guisa  puede  ser  desechado  el 
testimonio  que  fue  dado , o embiado 
por  carta. 

32.  Quantos  Testigos  ha  menester,  para 
protiar  en  cada  pleyto. 

33.  Quales  plazos,  e quantos , deueu  auer 
aquellos  que  ouiereu  a aduzir  Testigos.  551 

34.  Por  que  razou  el  Judgador  deue  re- 
cebir  otros  Testigos  , si  la  parte  gelos 
quisiere  dar , aunque  aya  dicho  que 
uou  quiere  aduzir  mas  Testigos, 

35.  Corno  el  Judgador  deue  apremiar  a 
los  Testigos  que  nou  quieren  venir  a 
dezir  el  testimonio. 

36.  Eu  que  manera  el  Corredor  deue  dar 
testimonio  de  lo  que  vendiere. 

37.  Que  el  Judgador  deue  poner  plazo  a 
las  partes  , a que  vengan  a oyr  los  di- 
chos de  los  Testigos. 

38.  Que  fuerza  han  ante  los  Juezes  los 
dichos  de  los  Testigos  , recebidos  por 
los  Auenidores. 

39.  En  que  casos  pueden  traer  otros  Tes- 
tigos autel  Juez  del  a^ada , maguer 
que  los  primeros  sean  publicados. 

40.  Que  fuerza  han  los  Testigos  en  los 
pleytos  sobre  que  contienden  los  omes 
eu  Juyzio. 

41.  De  los  Testigos  que  desacuerdan  en 
sus  dichos,  que  el  Judgador  deue  creer 
a aquellos  que  semejare  que  acuerdan 
mas  con  el  fecho. 
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552 

534 

556 

557 
559 
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545 
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42.  Que  pena  merecen  los  Testigos  que 
a sabiendas  dan  falso  testimonio  contra 
otro.  346 

TÍTULO  XVII. 


De  los  Pesquen  dores  , que  han  poderío  de 
recebir  - prueuas  por  si  de  su  oficio, 
maguer  las  partes  non  gelas  aduxes - 
sen  delante . 543 

1 . Que  quiere  dezir  Pesquisa , e a que 

tiene  pro  : e en  quantas  maneras  se  pue- 
de fazer  la  Pesquisa.  349 

2.  Que  cosas  deueu  guardar  los  Pesque- 

ridores  , que  fueren  puestos  para  pes- 
querir.  , 350 

3.  Quales  son  dichos  Pesqueridores , e 

que  cosas  deuen  pesquerir.  551 

4.  Quales  omes  deuen  ser  los  Pesquerido- 

res  , e quien  non  lo  puede  ser.  552 

5.  Quantos  deueu  ser  los  Pesqueridores.  553 

6.  Que  ninguno  non  pueda  ser  escusado 
de  ser  Pesqueridor  , sino  por  las  cosas 


que  dizea  eu  esta  ley.  allí. 

7.  Quieu  deue  dar  las  despensas  a los 

Pesqueridores.  354 

8.  Como  deuen  ser  honrrados  , e guar- 
dados los  Pesaueridores.  555 

9.  Que  es  lo  que  deueu  guardar,  e fazer 

los  Pesqueridores,  e los  Escriuauos.  allí. 

10.  Quales  Escriuauos  deuen  fazer  las 

Pesquisas.  556 

11.  Que  los  nombres,  e los  dichos  de  los 

que  dizen  la  Pesquisa,  deuen  ser  mos- 
trados a aquellos  a quien  taoxere  557 

12.  Que  pena  merecen  los  Pesquerido- 

res , si  non  fiziercu  la  Pesquisa  dere- 
chamente. alli. 


TÍTULO  XVIII. 


De  las  Escrituras , por  que  se  prueuan  los 

pleylos.  558 


1.  Que  cosa  es  Escriptura,  e que  pro  na- 
ce delia  , e eu  quantas  maueras  se  de- 
parte. 

2.  Que  quiere  dezir  Priuilejo,  e como  se 
faze. 

3.  Que  deuen  fazer  después  que  el  Priui- 
lejo  fuere  escrito. 

4.  En  que  manera  deuen  ser  fechas  las 
Cartas  plomadas. 

3.  Quales  Cartas  deuen  ser  fechas  en  per- 
gamino de  cuero  \ e quales  en  perga- 
mino de  paño. 

6.  Eu  que  manera  deue  ser  fecha  la  Car- 
ta , quando  el  Rey  faze  a algund  Adc- 
TOMO  II. 


559 

560 
562 
565 


allí. 
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lántado  , o Juez. 

7.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la  Car- 
ta , quando  el  Rey  embia  a algund  Ade- 
lantado, o Judgador  a alguna  tierra. 

8.  Como  deuen  fazer  la  Carta,  quando  el 
Rey  otorga  a alguno  porEscriuano  pu- 
blico de  alguna  Villa. 

9.  Como  deueu  fazer  la  Carta  de  legiti- 
maciou. 

10.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  quan- 
do el  Rey  quita  a alguno  de  pecho. 

11.  Eu  que  guisa  deue  ser  féchala  Carta 
de  quitamiento  del  portadgo. 

12.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la 
Carta,  quando  el  Rey  perdoua  a algu- 
no de  malfetria  que  aya  fecho. 

13.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  los 
arrendamientos  , qne  el  Rey  faze. 

14.  Etique  guisa  deue  ser  fecha  la  Carta 
de  pagamiento  , de  aquellos  que  dieron 
cuenta  al  Rey  de  las  cosas  que  touie- 
ron  del. 

1 í>.  En  que  manera  deué  ser  fecha  la  Car- 
ta de  aueuencia  que  alguno  íiziere , e 
quien  la  deue  fazer. 

10.  Como  deueu  fazer  las  Cartas  de  las 
lauores  que  el  Rey  manda  fazer. 

17.  Eu  que  manera  deuen  ser  fechas  las 
Cartas  de  ios  que  pusieren  pleyto  con 
el  Rey  para  guardar  los  puertos. 

18.  Como  deuen  ser  fechas  las  Cartas  de 
encomienda  , que  mauda  el  Rey  dar. 

19.  En  que  manera  deuen  ser  fechas  las 
Cartas  que  manda  el  Rey  dar,  porque 
anden  los  ganados  seguros. 

29,  Como  deuen  ser  fechas  las  Cartas  que 
el  Rey  manda  dar,  para  sacar  cauallos 
del  Rcjmo  , e cosas  de  las  vedadas. 

21.  En  que  manera  deueu  ser  fechas  las 
Cartas  que  el  Rey  manda  dar,  porque 
anden  las  peticiones  por  su  tierra. 

22.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  en  que 
mandare  el  Rey  a algunos  Consejos, 
que  fagan  alguna  cosa  señaladamente. 

23.  Como  quando  el  Rey  mandare  a al- 
guno coger  Mar^adga  , o moneda  , o 
¿tras  cosechas  , o fazer  padrón  ; en  que 
guisa  deueu  ser  techas  las  Cartas  que 
les  mandare  dar. 

24.  Como  deuen  ser  fechas  las  Cartas  que 
el  Rey  embia  a algunos  , quando  les 
manda  fazer  pesquisa,  o que  recabdeu 
algunos  malfechores. 

25.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del 
curamiento. 

26  Quieu  puede  dar  Carta,  o preuilegio 
cu  casa  del  Rey. 

2-7.  Quieu  puede  judgar  los  Preuilegios, 
e las  Carlas  : e como  se  deuen  judgar, 
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alli.. 

565 

allí. 

566 
367 

568 

369 

allí. 

allí. 

570 

alli. 

571 

572 
alli. 
575 
alli. 


alli. 


574 

375 

alli. 
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■>o  One  inerva  han  ias  Cartas,  e los  vi- 
" ,',,‘Jegios : e «pautas  maneras  se  deuen 
guardar. 

2<>  One  las  Cartas  que  fueren  ganadas 
contra  la  Fe,  que  non  valan  : e como 
se  deue»  cumplir  las  Cartas  que  fueren 
ganadas  contra  los  derechos  del  Rey. 

30&  Como  non  deue  valer  Carta  que  sea 
ganada  contra  derecho. 

31.  Como  non  deue  valer  Carta  que  sea 
contra  derecho  natural. 

32.  Como  non  deue  valer  Carta  que  al- 
guno gannsse,  que  nunca  fuese  tenudo 
de  dar  , niu  de  responder  por  la  cosa 
que  deuia. 

33.  Corno  deue  valer  la  Carta  en  que  el 
Rey  alougasse  plazo  de  dehdaa  alguuo. 

34.  Como  deueu  valer  las  Carlas , que 
uon  son  según  Fuero,  nin  contra  el. 

35.  Por  que  cosas  se  pierden  las  Cartas 
del  Rey. 

36.  De  las  Cartas  que  son  ganadas  por  en- 
gaño. 

37.  Que  las  Cartas  que  son  ganadas  con 
engaño  non  deuen  valer. 

38.  Carta  que  descomulgado  gana  uon  va- 
le; nin  al  que  la  gano  encubriendo  al- 
guna cosa  del  pleyto  que  sea  comenta- 
do , o de  otro  fecho. 

39.  Carta  que  sea  contra  otro,  o contra 
alguna  postura  , non  vale,  si  non  fizie- 
re  mención  de  la  primera  , nin  la  que 
lucre  ganada  por  otri  sin  personería. 

40.  Que  la  Carta  que  alguno  ganare  so- 

bre cosa  que  pertenezca  a muchos  co- 
munalmente , que  se  pueden  los  otros 
aprouechar  delia , aunque  non  faga 
mención  de  todos.  387 

41.  Como  non  deue  valer  ía  Carta  que 

fuere  ganada  contra  biuda  , o huérfa- 
no , o contra  alguna  de  las  otras  perT 
sonas  que  son  dichas  en  esta  ley.  allí. 

4‘2.  Quales  Preuülejos  valen  , e por  -que 
cosa  se  pueden  perder.  388 

43.  Que  quien  faze  contra  su  Preuiltejo 

como  non  deue  , lo  pierde.  590 

44.  Quales  Preuillejos  valen  , e quales 

uon.  allí. 

45.  Quales  Cartas  son  generales.  59 1 

46.  Quantos  ornes  pueden  traer  a pleyto 

por  la  Carta  general  del  Rey  , sin  los 
que  son  y nombrados.  alli. 

47 • *J°r  que  razones  ha  poder  de  judgar, 
aquel  a quien  embia  el  Rey  Carta  so- 
íre  Pie)to  senalado  , inas  omes,  e mas 
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lar. 
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576 


578’ 

alli. 

579 

alli. 

380 

alli. 

382 
alli. 

383 

585 

allí. 

586 
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embiadas  > e quales  son  foreras. 

49.  De  quantas  maneras  son  ias  Cartas  de 
gracia. 

50.  De  las  Cartas  de  gracia  , que  da  el 
Rey,  porque  non  venga  daño  a su  tierra. 


51.  Délas  Cartas  de 
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394 

595 

596 


8r»cia  , que  uti  ci 
ey  por  bondad,  o por  merecimiento,  alli. 


da  el 


597 

398 

alli. 

401 

402 


405 


alli. 


cosas , que  non  dize  en  ella. 

•ales  C: 

judgar , aquellos  a quien  son 


18.  1 oí  quales  Cartas  del  Rey  reciben  po- 
der de  — ..  J . * 


52.  De  Jas  Carlas  que  deuen  ser  cumpli- 
das sin  pleyto,  e sin  juyzio.  r 

53.  Que  pena  deue  aner  aquel  qae  gana 
Carta  de  Corte  del  Rey  con  mentira. 

54.  Como  deuen  ser  techas  las  Notas  e 
las  Cartas  de  los  Escriuanos  públicos. 

55.  Que  deuen  fazer,  quando  el  Escriua- 
uo  publico  que  fizo  la  nota  de  la  Car- 
ta , eufermare,  o muriere. 

56.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
vendida. 

57.  Como  se  faze  la  Carta  de  fiadura  de 

la  vendida.  404 

■58.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta , quan- 
do la  rmiger  consiente  la  venta  que  fa- 
ze su  marido. 

59.  Corno  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
vendida,  quaudo  el  vendedor  non  es  de 
edad  cumplida. 

60.  En  que  manera  deue  ser  fecha  la- 
Carta,  quando  el  Guardador  del  huér- 
fano vende  algunas  cosas,  que  sean 

* rayz  , de  las  que  del  tiene  en  guarda.  407 

6E  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
vendida , que  faze  el  Personero  en  no- 
me  de  otri.  - ■ 409 

62.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  ven- 

dida , que  el  Aibacea  faze  de  los  bie- 
nes del  finado.  allí. 

63.  Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  la  co- 

sa que  es  rayz,  que  vende  Eglesia,  o 
Monesterio.  410 

64.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  quan- 
do vn  orne  a ptro  vende  el  derecho  que 

el  i 1 a en  alguna  cosa.  4*1 

65.  Como  denen  fazer  la  Carta  de  la  ven- 
dida de  las  bestias.  4^ 

66.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  Cam- 
bio. 414 

67.  Como  deuen  fazer  ía  Carta  de  la  do- 
nación , que  v»  orne  faze  a otro.  alli. 

68.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  lo 

que  algún  Señor  da  en  feudo  a sus  vas- 
sallos.  416 

69.  E11  que  manera  deue  ser  fecha  la  Car- 
ta , quaudo  alguna  cosa  dan  a censo.  4^ 

70.  E11  que  manera  deue  ser  fecha  la  Car- 
ta de  ios  em prestidos  , sobre  las  cosas 
que  suelen  medir , o contar  , o pesar.  4*1 

71.  Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  cosas 
que  se  emprestan  , assi  como  cauallo,  o 

■ otí’a  cosa  mueble.  4*3 
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.72.  como  se  deue  lazer  la  Carta  , quan- 

do  algún  orne  da  a otro  dineros  , o al- 
guna otra  cosa  , en  condesijo.  404 

73.  Como  deue  ser  fecha  ia  Carta  , quan- 

do  alguno  sus  casas  alquila  a otri.  all¡. 

74.  Como  se  deue  fazer  la  Carta  de  ar- 
rendamiento de  viñas , o de  huertas,  o 

de  otra  cosa.  425 

7o.  En  que  maucra  deue  sor  fecha  la 
Carta  de  la  lauor  , que  vn  orne  prome- 
te de  fazer  a otro.  ¿J26 

76.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  lo- 
guero. 4*27 

77.  Eu  que  manera  deue  ser  fecha  la 

Carta  del  afletamiento  de  la  ñaue.  allí. 

78.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
compañía  , que  algunos  quieren  fazer.  ¿{.29 

79.  En  que  maucra  deue  ser  fecha  la 
Carta  , quaudo  algund  orne  da  a otro 

sn  heredad  a labrar  a medias.  aili. 

80.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 

partición  que  fazen  los  hermanos , o al- 
gunos otros  , de  las  cosas  que  hau  de 
consuno.  t 4^0 

81 . Como  deue  ser  fecha  la  C arta  del  qui- 
- tarniento  de  debda  , o de  otras  cosas, 

que  vn  orne  quiere  quitar  a otro.  allí. 

82.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 

paz,  que  los  ornes  ponen  entre  si.  452 

83.  Como  debe  ser  fecha  la  Carta  de  la 
tregua  , que  los  ornes  pouen  entre  si.  alli. 

84.  Corno  deue  ser  fecha  la  Carta  quau- 
do alguno  promete  de  dar  su  fija  a otro 

en  casamiento.  4°° 

80.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  en  ra- 
zón de  consentimiento  que  faze  el  ma- 
rido, o la  muger,  quaudo  quieren  ca- 
sar. 435 

86.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
dote,  que  la  muger  da  a su  marido.  allí. 
87  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  de  la 
•donación  , e de  las  arras  , que  el  ma 


rido  faze  a su  muger. 


45G 


88.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  , quan- 

do  alguno  entra  en  Monesteno  e toma 
Orden  de  Pveligion.  ¿lh- 

89.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta,  quau- 
do afenuo  se  quiere  fazer  orne  de  otro.  4 57 

90.  Como  deuen  fazer  la  Carta  del  afer- 
ramiento. 4Jb 

91.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  por- 
fijamiento  , de  orne  que  este  en  poder 
de  su  padre  natural. 

92.  Como  deue  ser  fecha  la  Carta  del  por- 
fijamiento  , quando  algtind  orne  quiere 
porfijar  a otro,  que  non  este  en  poder 

de  su  padre.  all,‘ 

93.  Como  deuen  lazer  la  Carta  de  la  emnn-  ^ 

* ’ ¿I  ó U 

cipaciou.  . M 
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94.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  «uar-  °S 
da  de  ios  huérfanos. 

95.  Como  deuen  fazer  la  Carta,  quando 
os  Juezes  ponen  fes  huertanos  eu  «nar- 
da  de  sus  madres. 

96  Como  deiien  fazer  la  Carta  , quando 
los  Guardadores  de  fes  huérfanos  fazen 
Pcrsoneros  , para  demaudar  en  Juyzio 
los  bienes  del  huérfano  que  tienen  en 
guarda.  all¡. 

97.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  lJer- 

soneria.  445 

98.  Corno  deuen  fazer  la  Carta  de  la  Per- 

sonería , quando  algún  Concejo  de  Vi- 
lla , o Eglesia  Conuentual  , fazen  sus 
Personeros.  • aj|¡_ 

99.  Como  deuen  fazer  la  Carta  , a que 

llamau  Iuuentario.  .444 

100.  Como  deuen  fazer  el  Iuuentario,  en 
que  fazeu  fes  herederos  escreuir  todos 

los  bienes  del  finado.  44:3 

1 01 . Como  deue  ser  fecha  la  Carta , quau- 

do el  heredero  quier  desechar  fes  bie- 
nes dei  finado.  allí. 

102.  Como  deuen  fazer  la  Carta,  quando 

fes  huertanos  rescihen  cuentas  de  los 
Guardadores.  44^ 

103.  Como  denen  fazer  la  Carta  del  tes- 
tamento. 447 

104.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  otra 

manera  de  manda,  a que  llamau  Codi- 
cillo.  44^ 

105.  Como  deuen  fazer  la  Carta  , quando 

los  fijos  que  están  en  poder  de  sus  pa- 
dres, quieren  faz.er  donaciones  por  ra- 
zón de  sus  muertes.  alli. 

106.  Como  deuen  fazer  la  Carta  del  coni- 

promisso.  alli. 

107.  Como  deuen  fazer  la  Carta,  quando 
los  Juezes  de  aueueucia  judgan  los  plev- 
tos,  que  las  partes  ponen  eu  su  mano,  450 

108.  Como  deuen  fazer  la  Carta,  quando 

el  Juez  ha  de  dar  sentencia  contra  al- 
guna de  las  partes , por  razou  que  es 
rebelde.  a9'- 

109.  Como  deuen  fazer  la  Carta  de  la  sen- 
tencia difiuitiva.  451 

110.  Como  deuen  fazer  ¡a  Carta  de  la  al- 
eada. , . 

til.  Por  cuantas  razones  los  Preuilejos , 
e las  Cartas,  pueden  desechar  los  omes 
con  derecho , qne  non  sean  valoderas.  452 

112.  Como  los  Judgadores  denen  ser  acu- 
ciosos , en  saber  escodriñar  los  engaños 
que  fazen  fes  ornes  malos  en  las  Cartas.  455 

113.  Por  que  razón  non  deneser  dadq,ot 
traslado  de  todo  el  Preuillejo,  o de 
todo  el  Testamento,  o de  toda  la  Carta.  457' 

1 1 i.  En  qnc  manera  las  Cartas  deuen  va- 
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Ley'lt'  nou  aniendo  cu  ellas  algunas  de  las 
falsedades,  o menguas,  que  de  suso  son 

i ( Í'Cpor  q nales  razones  las  Cartas  publi- 
cas que  aduzen  las  partes  ante  los 
Tudgadores  , de»eu  ser  creydas  , o por 
quales  non.  , 

116.  Que  de  aquel  que  dize  que  es  falsa 
la  Carta,  el  el  Judgador  deue  tomar  la 
jura  del , que  lo  non  dize  maliciosamen- 
te , e darle  plazo  a que  lo  pruene.  465 

117.  Por  qual  razón  non  puede  ser  crea- 

da la  Carta  publica,  si  la  parte  contra 
quien  la  muestran  , podiere  prouar  d 
contrario  della.  466 

118.  Que  si  alguno  quiere  desechar  la 
Carta  publica,  el  Jndgador  deue  ser 
acucioso  , en  saber  catar  las  figuras  de 
la  letra  de  las  Cartas,  sí  es  valedera,  . 

o non.  467 

119.  Quaies  son  las  otras  maneras  de 
prueuas,  que  usan  los  omes  en  Juy- 

zio  , para  prouar  sus  eutenciones.  469 

120.  Como  el  Guardador  no  puede  con- 

tradezir  la  Carta. , en  que  fizo  escreuir 
todos  los  bienes  del  huérfano.  470 

121.  De  las  cosas  que  son  escritas  en  ios 

quadernos  que  los  ornes  tieneu  por  re- 
mcmbrancá , que  non  empecen  a aque- 
llos contra  quien  son  escritas.  471 

TÍTULO  XIX. 

De  los  Escriuanos  , e quantas  maneras 
son  dellos , e que  pro  nasce  de  su  ofi- 
cio quando  lo  fiziereu  lealmente.  476 

1.  Que  quiere  dezir  Escnuano.  alli. 

2.  De  qual  manera  deuen  ser  ios  Escri- 

uanos , e como  deuen  ser  de  buena 
fama.  '474 

3.  Quien  deue  poner  los  Escriuanos  en  la 
Corte  del  Rey  , e en  las  Ciudades  , e 

en  las  Villas.  . 476 

4.  Como  deuen  ser  pronados  los  Escri- 

nanos.  478 

5.  Quaies  cosas  son  las  que  deuen  guar- 
dar los  Escriuanos.  479 

6.  Como  deuen  los  Escrinanos  ser  anisa- 

dos para  ditar  las  Cartas  de  simple 
justicia.  481 

7-  Que  los  Escriuanos  de  la  Corte  del 
Rey  , e Jos  de  las  Ciudades  , e de  las 
’vdlas,  deuen  escreuir  cumplidamente 
cscriptos , e non  por  abreuiadnras.  alli. 
t^ue  pro  uace  C[J  fa7er  jos  Reor¡stros 

c que.  deuen  fazer  , e guardar  los  Re- 
gistradores. 


í>.  Que  deuen  guardar,  e fazer  los  Escri- 
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nanos  de  las  Ciudades,  e de  las  Villas.  485 

10.  Como  el  Escnuano  deue  refazer  la 
Carta  otra  vez  , quando  aquel  a quieu 

la  dio,  dixere  que  la  auia  perdido.  486 

11.  Como  el  Escnuano  deue  refazer  la 

Carta,  quando  aquel  contra  quieu  fue 
fecha  , fuesse  emplazado  , e non  qui- 
siesse  venir  ; o si  viniesse  , la  contradi- 
xesse.  487 

12.  Que  deue  fazer  el  Escnuano  publico 

quando  alguno  demandare  , que  le  re- 
mieue  la  Carta  que  es  vieja.  49Q 

13.  Que  deuen  tomar  los  Escriuanos  de 
Casa  del  Rey  , por  [os  Priuilegios , e 
por  las  Cartas  que  fazeu  en  pergamino 

de  cuero.  491 

14.  Como  deuen  ser  guardados  , e hon- 
rrados  los  Escriuanos  de  las  Cibdades, 

e de  las  Villas.  492 

15.  Que  deuen  auer  los  Escrinanos  de 

las  Ciudades , e de  las  Villas , por  las 
Cartas  que  fiziereu.  allí. 

16.  Que  pena  deueu  auer  los  Escriuanos 
de  Casa  del  Rey  , e los  de  las  Ciuda- 
des, que  fiziereu  falsedad  en  su  officio.  493 

TÍTULO  XX. 

De  los  Sellos , e de  los  Odiadores  de  la 

Cancelería.  - 4^4 

1.  Que  cosa  es  Sello,  e por  que  fue  fa- 

llado , e a que  tiene  pro  , e qual  íaze 
prueua  , e qual  non.  495 

2.  Quien  puede  poner  los  Selladores  en 

Casa  del  Rey  , e en  las  Cibdades , e en 
las  Villas  : e quaies  deuen  ser  , e 
quautos.  , 496 

3.  Que  deuen  fazer,  e guardar,  también 

ios  Selladores  de  la  Corte  del  Rey,  co- 
mo de  las  Cibdades,  e de  las  Villas  : e 
como  deuen  tomar  la  jara  dellos.  allí. 

4.  Que  deuen  bien  guardar  los  Sellado- 
res  , demás  de  lo  que  (*s  dicho  en  la 

ley  ante  desta.  alli. 

o.  Que  gualardon  deueu  auer  los  Sellado- 
res  , e como  deuen  ser  hofirrados,  e 
guardados.  ' 4^7 

6.  Que  quiere  dezir  Cancellería,  e que 

cosas  son  temidos  de  guardar,  e de  fa- 
zer , los  que  están  en  ella.'  498 

7.  Quanto  deueu  dar  a la  Cancelleria 

por  el  Preuilejio  , o por  la  Carta  plo- 
mada. alli. 

B.  Que  deueu  dar  por  las  Carlas  a la 
Cancelleria,  aquellos  que  son  nombra- 
dos por  esta  ley.  , 501 

9.  Que  deuen  dar  a la  Cancelleria  por  las 
Carlas  de  Audiencia.  . 502 
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10.  Quanto  deuen  dar  a la  Caucelleria 
por  la  Carla,  a que  (mere  el  Rey  gra- 
cia , que  saque  del  Rijjbo  alguna  de 
las  cosas  defendidas. 

11.  Quanto  deuen  dar  a la  Caucelleria 
por  la  Carta  que  sea  dada  sobre  Juyzio 
acabado , e por  las  otras  Cartas  que 
son  nombradas  en  esta  ley. 

12.  Quauto  deueu  dar  a la  Cancellería 
por  las  Cartas  cerradas. 

TÍTULO  XXI. 

De  los  Consejeros. 

1.  Que  cosa  es  Consejo,  e como  deue  ser 
catado , e a que  tiene  pro. 

2.  Quando  se  deue  tomar  el  Consejo  , e 
quales  deuen  ser  los  Consejeros,  e so- 
bre que  cosas,  e en  que  manera  lo  de- 
uen  dar. 

3.  Que  gualardon  deuen  auer  los  Conse- 
jeros quando  dieren  buen  cousejo  ; e 
que  pena  merecen  , quando  lo  diesseu 
inalo  a sabiendas. 
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allí. 


alli. 

503 


alli. 


504 


505 


507 


TITULO  XXII. 

De  los  Jüyzios  , que  dan  fin  , 
miento  a los  pleyios. 


e acaba- 


1.  Que  cosa  es  Juyzio. 

2.  Que  pro  nace  del  Juyzio  , e q nautas 
maneras  son  del. 

3.  Qaal  deue  ser  el  Juyzio. 

4.  Por  que  razones  puede  el  Juez  mudar, 
o reuocar  el  Juyzio  que  el  mismo  ouies- 
se  dado. 

3.  Quando , e como  se  deue  dar  el  Juy- 
zio. 

6.  Quales  Jnyzios  son  valederos,  maguer 
non  sean  escritos. 

7.  Quales  pleytos  deue  librar  el  Judga- 
dor  por  sentencia  llanamente  , maguer 
non  sepa  de  rayz  la  verdad  dellos, 

5.  Como  el  Juzgador  deue  condeuar  en 
su  Juyzio  al  vencido  , en  las  cosas  que 
fizo  su  contendor. 

9.  Qaando  , e como  el  Judgador  puede 
dar  el  Juvzio,  maguer  el  demandador 
non  fuesse  delante, 

10.  Quando  el  Judgador  puede  dar  su 
Juyzio  , maguer  el  demandado  non  e$- 
tnuiesse  delante. 

1 í . Que  deuen  íazer  los  Judgadores,  quau- 
do  dubdaren  , en  como  deueu  dar  su 
Juyzio. 

12.  Quales  Juyzios  non  son  valederos. 

13.  Quando  non  vale  el  segundo  Juyzio, 


511 

512 

alli. 

516 


517 


520 


522 


523 


524 


527 


529 


alli. 

551 


que  fue  dado  contra  el  primero. 

14.  Como  non  vale  el  Juyzio,  que  etfda- 
do  so  condición  o por  fazañas. 

1 5.  Como  non  deue  valer  el  Juyzio , quan- 
do íuere  dado  contra  alguno  que  non 
sea  de  su  jurisdlcíon. 

16.  Como  nou  deue  valer  Juyzio  que  da 
el  Judgador  , sobre  cosa  que  nou  fue 
demandada  ante  el. 

17.  Qual  Juvzio  deue  valer  quando  jos 
Judgadores  son  dos,  amas,  e desacor- 
daren , judgando  de  sendas  guisas. 

18.  Qual  Juyzio  deue  valer,  quando  los 
Judgadores  se  desacordaren  en  dar  sen- 
tencia por  razón  de  libertad,  o de  ser- 
nidumbre , o en  pteyto  de  justicia  , a 
que  dizeu  en  latín  pleyto  criminal. 

19.  Que  fuerga  ha  el  Juyzio. 

20.  Como  el  Juyzio  que  es  dado  entre  al- 
gunos , non  puede  empecer  a otri , 
fueras  en  cosas  señaladas. 

21.  Quando  el  Juyzio  que  es  dado  entre 
algunos  puede  aprouechar  a otros. 

22.  Quales  mandamientos  de  los  Judga- 
dores non  han  fuerza  de  Juyzio. 

23.  Que  gualardon  deueu  auer  ios  Judga- 
dores , quando  fizieren  bien  su  oficio. 

24.  Que  pena  deue  auer  el  Judgador, 
que  a sabiendas,  o por  necedad,  jud- 
go  mal  , en  pleyto  que  non  sea  de  jus- 
ticia, 

25.  Que  pena  deue  auer  el  Judgador, 
que  judgare  mal  a sabiendas  en  pleyto 
de  justicia. 

26.  Que  pena  deue  auer,  aquel  que  da 
alguna  cosa  al  Judgador,  porque  jud- 
gue  tuerto. 

27.  Quando  pueden  demandar  al  Judga-- 
dor , lo  que  le  dieren  , por  judgar , 
aquellos  mismos  que  ge  lo  dieren  , e 
quando  non. 

TÍTULO  XXIII. 

De  las  Aleadas  que  fazen  las  parles  , 
quando  se  tienen  por  agramadas  de 
los  Juyzios  que  dan  contra  ellos. 
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532 

557 


558 


545 


547 


548 

549 


552 

558 

559 

560 


561 


562 


564 


565 


566 


1. '  Que  cosa  es  Aleada,  e a que  tiene  pro.  567 

2.  Quien  puede  algar.  alb. 

3.  Como  el  Personero  se  deue  algar , 
quando  el  Juyzio  íuere  dado  contra  el.  569 

4.  Que  aquellos  a quieu  tañe  la  pro,  o el  . 
daño  del  pleyto , sobre  que  es  dado  el 
Juyzio  , se  pueden  algar. 

5.  Como  si  es  dada  sentencia  sobre  cosa 
que  pertenezca  a muchos  , que  el  Al- 
eada del  uno  face  pro  a los  otros,  ma- 
guer non  se  alcassen. 


570 


571 


o ^Conio  el  pariente  puede  tomar  Aleada 
por  otro  que  fucs.se  condenado  a muer- 
o a pena  , maguer  el  otro  nou  lo 
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573 


otorgasse. 

7.  Como  se  pueden  alijar  aquellos  a quien 

es  algo  mandado  en  testamento,  del 
Juyzio  que  es  dado  contra  los  herede- 
ros del  testador.  5/4 

8.  Que  los  que  fueren  nombrados  para 

tener  algunos  oficios,  o portillos,  se 
pueden  alear.  allí- 

9.  Por  que  razones,  aquel  por  quien  dan 

el  Juyzio,  se  puede  alijar  : e otros!  co- 
mo non  puede  ser  recibida  aleada  , del 
que  fuere  rebelde.  575 

10.  Como  los  que  van  en  hueste,  o en 
mandaderia  del  Rey,  o por  procomu- 
nal de  su  Concejo  , a la  sazón  que  dan 
Juyzio  contra  ellos  , se  pueden  alijar 

del  , quando  tornaren.  577 

11.  Como  se  pueden  alear  del  Juyzio  que 
fuesse  dado  contra  el  que -fuesse  ydo 
en  rouieria,  o a Escuelas,  o desterrado 

por  yerro  qne  ouiesse  fecho.  578 

12.  Como  se  puede  alijar  aquel  que  en 

viniendo  oyr  el  Juyzio,  fue  detenido 
por  fuerza  , de  manera  que  nou  pudo 
venir  al  plazo.  579 

13.  De  quales  Juyzios  se  pueden  alijar,  e 

de  quales  nou.  580 

14.  Como  se  puede  tomar  aleada  de  to- 
do el  Juyzio,  o de  alguna  parte  del.  586 

15.  Como  del  declaramienlo  que  fiziesse 
el  Judgador  sobre  algún  Juyzio  dubdó- 

so , se  pneden  alijar.  587 

16.  Como  los  ladrones  conocidos , e los 

otros  que  son  dichos  en  esta  Ley  , non 
pueden  tomar  Ai.cada,  del  Juyzio  qne 
dieren  contra  ellos.  588 

17.  De  quales  Judgadores  se  pueden  al- 
ear , e de  quales  non.  589 

18.  A quien  se  deue  alijar  la  parte,  que 

se  touieré  por  agramada  , del  Juyzio 
que  dieron  contra  ella.  590 

19.  Quien  deue  oyr  las  Aleadas  que  fue- 
ren fechas  para  el  Rey.  592 

20.  Como  las  Alijadas,  e los  pleytos,  que 

las  biudas,  e los  huérfanos,  e las  otras 
tales  personas  aduxeren  a la  Corte , 
que  el  Rey  los  deue  judgar.  alli, 

21.  A quien  se  deuen  alqar , de  los  Juy- 
zios que  dan  los  Judgadores  , que  son 

^puestos  para  pleytos  señalados.  595 

-•  Quando , e en  que  manera,  e fasta 
quanto  tiempo  , se  puede  tomar  el  Al- 


ijada. 


594 


23.  Fasta  quando  deuen  seguir  el  Aleada.  596 
"‘1:  c“  el  tiempo  de  los  plazos  que 

los  ornes  han  para  alearse,  o para  se- 
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guir  el  A lijada , se  deueu  contarlos 
dias  feriados. 

25.  Qu  a utas  vezes  se  puede  orne  alijar 

sobre  vna  cosa,  «¡ijg 

26.  Que  deue  facer  el  que  se  alpa  , e 

otrosí  el  Judgador  de  quien  toma  Al- 
ijada.  599 

27.  Que  es  lo  que  ha  de  fazer  el  Juez 

Mayoral  que  ha  de  judgar  el  Aleada  : 
e de  las  costas  que  ha  de  pechac  la 
parte  que  la  perdiere.  601 

28.  Como  el  Judgador  del  Alijada  puede 

yr  adelante  por  el  pleyto,  o nou,  si 
se  muriesse  alguna  de  las  partes  ante 
que  de  su  Juyzio.  60..' 

29.  Como  deue  fazer  el  Judgador  del  Al- 

ijada, quando  se  muriere  la  cosa  sobre 
que  fue  tomada.  605 

Apéndice  sobre  las  apelaciones.  606 

TÍTULO  XXIV. 

Como  los  Juyzios  se  pueden  reuocar  , e 
oyr  de  cabo  , quando  el  Rey  quisiere 
fazer  merced  a alguna  de  las  parles , 
maguer  non  se  ouiesse  aleado  dellos.  615 

1 . Que  cosa  es  Merced , e que  pro  nace 

deüa.  _ alfi. 

2.  Quien  son  aquellos  que  pueden  pedir 

merced.  alli. 

3.  En  que  manera  se  deue'  pedir  merced, 

e a quien.  allí. 

4.  Sobre  que  cosa  pueden  pedir  merced.  616 

5.  Como  non  pueden  pedir  merced  de 

sentencia  que  fuesse  dada  contra  algu- 
no , de  que  se  pudiera  a.l^ar,  e non 
quiso.  618 

6.  En  que  tiempo  pueden , e denen  pe- 
dir merced.  alli. 

Apéndice  sobre  las  suplicaciones  619 

TÍTULO  XXV. 

Ve  como  se  pueden  quebrantar  los  Juyzios 
que  fuessen  dados  contra  los  menores 
de  veynte  e cinco  años , o contra  sus 
Guardadores , maguer  non  fuesse  y to- 
mada Aleada.  655 

1.  Que  quiere  dezir  restitución,  e que 

pro  nace  delh  , quando  es  otorgada 
para  desatar  algún  Juyzio.  656 

2.  Quien  puede  demandar  restitución  , e 

en  que  manera,  e de  quales  Juyzios.  657 

3.  Ante  qnal  Juez  pueden  pedir  restitu- 
ción. 653 
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TÍTULO  XXVI. 


640 


Corno  se  puede  desalar  el  Juyzio  que  es 
dado  por  falsas  cartas  , o por  falsas 
prueuas , o contra  ley. 

1.  Que  cosa  es  Falsedad,  o como  se  pue- 

de reuocar  el  Juyzio,  que  es  dado  por 
cartas  , o prueuas  falsas.  aj|¡ 

2.  Que  el  Judgador  mismo  que  dio  el 
Juyzio  por  falsas  prueuas , lo  puede 
reuocar. 

3.  Como  se  desata  la  sentencia  que  es 

dada  coutra  ley  , o contra  fuero.  allí. 

4.  En  quautas  maneras  la  sentencia  es 

alli. 


ninguna . 


3.  Como  la  sentencia  es  ninguna  , si  es 
dada  ante  del  pleyto  contestado,  o non 
seyeado  la  parte  delante.  642 

Apéndice  sobre  recursos  de  nulidad.  645 

TÍTULO  XXVII. 

Como  los  Juyzios , que  son  valederos , de- 
uen  ser  cumplidos  , e quien  los  puede 
cumplir.  698 

í.  Quales  Juezes  pueden  cumplir  los  Jny- 
zios  que  fuereu  dados  derechamente.  ' alli. 

2.  Como  los  Juyzios  valederos  deueu  ser 

cumplidos.  699 

3.  En  quales  bienes  deue  ser  cumplido 

el  Juyzio.  alli. 

4.  Como  se  deue  cumplir  la  sentencia  que 

fuere  dada  coutra  muchos  sobre  algu- 
na cosa.  761 

5.  Fasta  quanto  tiempo  dene  ser  cumpli- 

do el  Juyzio  que  fuere  dado  contra  al- 
guno. alli. 

6.  Como  deueu  ser  vendidos  los  bienes 

que  fueren  tomados  a alguno  , por  ra- 
zón de  entrega  , o de  Juyzio.  702 

Apéndice  sobre  el  Juycio  ejecutivo.  7U0 

TÍTULO  XXVIH. 

De  las  cosas  en  que  orne  puede  auer  se- 
ñorío , e como  lo  puede  ganar.  /40 


1.  Que  cosa  es  Señorío,  e quautas  ma- 

, ñeras  son  del. 

2.  Como  ha  departimiento  en  las  cosas 

deste  m nudo  ; que  las  vuas  pertenes-  ■ 
cen  a todas  las  criaturas,  e las  olías 
non.  7/^ 

3.  Quales  son  las  cosas  que  comunalmen- 
te pertenecen  a todas  tas  criaturas.  aiiu 

4.  Que  cosas  son  aquellas  que  orne  pne- 


Lefes-  _ pa„, 

de  fazer  en  ¡a  ribera  de  la  mar.  7J2 

5.  Como  el  que  falla  oro , 0 aljófar  , a 

piedras  preciosas  , en  . la  ribera  de  la 
mar,  gana  el  sefiorio  dellas.  alli. 

6.  Como  de  los  puertos,  e de  los  rios.-e 

de  los  caminos  puede  vsar  cada  vn  orne.  alli. 
1.  Como  los  arboles  que  nacen  en  las  ri- 
beras de  los  rios , son  de  aquellos  cu- 
yas son  las  heredades,  que  están  en 


frontera  con  ellos. 


745 


8.  Como  non  puede  orne  facer  molino, 

uiu  otro  edificio,  en  los  rios,  por  que 
se  embarguen  los  uauios.  alli. 

9.  Quales  sou  las  cosas  propriainente  del 

común  de  cada  Cibdad , o Villa ; de 
que  cada  vuo  puede  vsar.  744 

10.  Quales  son  las  cosas  del  común  de 

la  Cibdad  , o Villa  , de-  que  uou  pue- 
de cada  vno  vsar.  746 

11.  En  quales  cosas  los  Emperadores,  c 

los  Reyes  , han  señorío  propiamente.  7 \7 

12.  Como  en  las  cosas  Sagradas,  o Reli- 

giosas, uou  puede  ninguno  auer  seño- 
río. 748 

13.  Quales  sou  las  cosas  Sagradas,  e co- 
mo- se  pueden  enageuar.  749 

14.  Como  el  lugar  do  es  soterrado  orne, 

es  Religioso  ; quier  sea  sieruo,  o libre.  750 

15.  Como  los  muros,  e las  puertas  de  las 
Cibdades  , sod  llamadas  Santas  cosas.  alli. 

10.  Como  Romulus  poblo  a Roma,  e de- 
fendió , que  non  eutrasse  ninguno  so- 
bre los  muros  de  la  Cibdad , uiu  so 
ellos.  75 1 

17.  Como  orne  gana  el  señorío  de  las 

bestias  saluajes , e de  los  pescados , 
luego  que  los  prende.  754 

18.  Por  quales  razones  puede  entrar  vu 

orne  en  la  heredad  de  otro.  755 

19.  Como  pierde  orne  el  señorío  que  ba 

en  las  aues , e eu  las  bestias  saluajes.  756 

20.  Como  ganan  los  omes  el  señorío  de 
las  cosas  que  toman  de  los  enemigos  de 

la  Fe.  759 

21.  Cuyo  deue  ser  el  venado  que  va  fé- 
tido , e vienen  otros,  e préndenlo.  alli. 

22.  Como  gana  orne  el  señorío  de  las  abe- 
jas , e enxa mb res  , e de  los  panales.  / 60 

23.  Como  pierde  orne  el  señorío  de  ios 

pauoues,  e de  ios  faysaues-,  e de  las 
otras  aues  saluajes.  __  . a^‘* 

24.  Como  non  pierde  ome  el  señorio  de 

las  gallinas,  e de  los  capones.  ' 761 

25.  De  las  vacas,  e de  las  ovejas,  e de  las 

yeguas  , e de  las  asnas.  alli. 

2f>.  Cuyo  deue  ser  el  acrescimieuto  que 
los  rios  fa/.en  en  las  heredades.  allí. 

27.  Como  deueu  ser  partidas  las  islas  que 
fazeu  los  rios. 


762 
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2?  Oue  si  oi  r¡<>  hace  isla  de  la  heredad 
jevVD0,  non  lo  pierde  aquel  cuya  es.  all.. 

2*)  Cuya  deue  ser  la  isla  que  se  íaze  uue-  ^ 
úamente  en  la  mar.  765 

30  Cu  va  deue  ser  la  isla  que  se  fazo  en 
ja  frontera  de  la  heredad  , que  alguuo 
tieuc.  allí. 

31.  Si  el  rióse  muda  por  otro  lugar,  cu- 
ya deue  ser  la  tierra  por  do  y na.  76q 

32"  Como  non  pierde  otee  el  señorío  de 
la  su  heredad,  aunque  sea  cubierta  de 
agua.  _ adi. 

33.  Que  s¡  orne  faze  de  uvas  ageuas  vino, 

o de  azeytunas  olio  , cuyo  deue  ser  el 
señorío.  765 

34.  Si  orne  mezcla  oro,  o otro  metal  con 

lo  suyo  , cuyo  deue  ser  el  señorío.  allí. 

35.  Quaudo  orne  ayuDta  pie  de  vaso  age- 
no con  lo  suyo,  o otra  cosa  semejante, 
como  se  gana  , o se  pierde  el  señorío,  766 

36.  Quaudo  mi  orne  escriue  libro  en  per- 
gamino ageuo  , cuyo  deue  ser  el  libro,  allí. 

37.  Si  orne  pinta  en  tabla  agena  alguna 

cosa  , cuyo  deue  ser  el  señorío.  767 

38.  SÍ  alguud  orne  labra  algún  edificio  de 

piedra,  o de  madera  agena  , cuyo  de- 
ue ser  el  señorio.  " allí. 

39.  Cuyos  deueu  ser  los  frutos  que  salie- 

ren dei  heredamiento , de  que  fuere 
vencido  alguuo  por  Juyzio.  768 

40.  Como  el  que  tieue  la  cosa  a mala  fe, 

e le  es  vencida  por  Juyzio  , deue  tor- 
nar todos  los  frutos.  769 

41.  Como  deue  orne  cobrarlas  despensas 
que  faze  en  las  cosas  que  compro  a 
buena  fe,  si  le  son  vencidas  eu  Juyzio.  770 

42.  Como  non  puede  orne  cobrar  las  des- 
peusas  que  faze  eu  las  cosas  que  tieue 

a mala  fe.  77  1 

43.  Si  orne  planta  arboles,  o viñas  én  he- 

redad agena,  auiendo  mala  fe,  que  pe- 
na deue  auer.  772 

44.  Quales  despensas  deue  orne  cobrar, 

de  las  que  faze  en  casa  , o eu  heredad 
agena  ; e quales  non.  allí. 

45.  Cuyo  deue  ser  el  thesoro  , que  orne 
falla  en  la  su  heredad,  ó en  la  agena.  775 

46.  Corno  non  pasa  el  señorío  de  la  cosa 

vendida,  a aquel  que  apoderan  eu  ella, 
fasta  que  aya  pagado  el  precio.  775 

47.  Como  gana  orne  el  señorio  de  la  cosa 
que  tiene  alogada,  si  después  lo  com- 
pra desse  mismo  que  se  alogara.  ' allí. 

48.  Como  gauan  el  señorio  de  las  cosas, 

que  los  Emperadores , e los  Reyes  man- 
dan echar  por  las  rúas,  quaudo  seco-, 
rouan  , o se  fazeu  Caualleros,  ’ 776 

49.  Que  si  alguu  orne  desampara  su  cosa, 
como  la  gana  el  primero  que  la  tomare.  777 
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50,  Quaudo  algún  orne  desampara  alguna 
su  cosa  que  sea  rayz  , gana  el  señorio 
della  el  primero  que  la  entra.  allí. 

tí  tulo  xxix. 

De  ios  tiempos  por  que  orne  pierde  las  sus 
cosas  , también  muebles  como  ravzes . 780 

1 . Por  que  razones  se  mouieron  los  Sabios 
autiguos,  a establescer  , que  los  ornes 
perdiesseu  las  sus  cosas  por  tiempo.  all¡. 

2.  Qual  orne  puede  ganar  por  tiempo  las 

cosas  agenas.  781 

3.  Como-  el  sieruo  non  puede  ganar  las 

cosas  agenas  por  tiempo.  allí. 

i,  Quales  cosas  son  llamadas  muebles , e 
como  se  pueden  ganar  por  tiempo.  allí . 

5.  Como  si  sierua  , o yegua  , o vaca  , o 
otra  cosa  semejante,  que  es  furtada,  o 
robada,  e-la  venden,  quaodo  el  com- 
prador puede  ganar  los  frutos  dellas.  785 

6.  Como  la  cosa  Sagrada,  ni  orne  libre, 

non  se  gana  por  tiempo.  allí. 

7.  Como  las  placas,  ni  los  caminos  y ni 

las  defesas  , nin  los  exidos , uin  los  otros 
lugores  semejantes,  que  son  del  común 
del  Pueblo , uon  se  pierden  por  tiem- 
po , e de  las  otras  cosas.  , 785 

8.  Como  los  menores  de  veynte  e cinco 

años,  e los  fijos  que  estau  en  poder  de 
sus  padres,  e las  mugeres  casadas,  dou 
pierden  sus  cosas  por  tiempo.  795 

9.  Por  qnanto  tiempo  puede  orne  ganar 

las  cosas  muebles,  e que  ha  menester 
para  ganarlas.  794 

10.  Gomó  el  comprador  non  ha  buena  fe, 

s¡  el  señor  de  la  cosa  le  dize  que  la  uon 
compre,  porque  es  suya.  all  i. 

11.  Como  el  que  compra  los  bienes  del 
huérfano,  o del  loco,  o del  Persouero 
de  alguno,  corrompiéndolo  maliciosa- 
mente, uon  los  puede  ganar  por  tiempo,  allí. 

12.  Como  deue  aüer  buena  fe  el  que  com- 
pra la  cosa  , o la  rescihe  en  cambio.  795 

13.  Como  gana',  o non,  el  señor  la  cosa 

ageua,  que  su  sieruo  compra  de  su  pe- 
gujar  , o otro  por  su  maudado.  allí. 

14.  Como  puede  orne  ganar  por  tiempo 
alguna  cosa  por  suya,  cuydando  que  la 
ouiera  por  alguna  deVecha  razón,  e non 

es  assi.  796 

15.  Como  gana  orne  por  tiempo  las  man- 

das de  los  finados , e las  pagas  que  le 
fazen  de  algunas  cosas  , cuydando  que 
gelas  deuiau.  797 

16.  Como  puede  orne  ayuntar  el  tiempo 
que  el  tuuo  la  cosa,  con  el  tiempo  que 

la  tuno  aquel  donde  la  el  oüo.  798 
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17.  Como  el  que  tiene  la  cosa  a peños, 
non  pierde  su  derecho,  por  la  ganar 
otro  por  tiempo. 

18.  Por  quanto  tiempo  se  pueden  ganar 

las  cosas  que  son  rapes,  o incorpora- 
les. r 

|9.  Que  si  el  qne  enagena  la  cosa  , sabe 
que  non  ha  derecho  de  la  enagenar,  el 
que  la  recibe,  non  la  pnede  gauar  por 
menos  de  treyuta  años. 

20.  Como  se  deue  contar  el  tiempo, 
quando  el  orne  tiene  la  cosa  , e se  va 
el  teuedor  della  , o el  señor , fuera  de 
la  tierra. 


Pa 


¿>- 


alli. 


allí. 


799 


800 


21.  Como  por  tiempo  de  treyuta  años 
puede  orne  gauar  qual  cosa  quier  que 
tenga  , quier  aya  buena  fe  , quier  no. 

22.  Como  puede  orne  perder  las  deudas 
que  le  deuen  , por  tiempo  de  treyuta 
años , e como  se  non  pierden  por  este 
tiempo  las  cosas  arrendadas. 

23.  Por  quanto  tiempo  el  sieruo  se  torna 
libre. 

24.  Corno  non  puede  orne  ganar  por  tierna 
po  orne  libre  por  sieruo. 

2í>.  Como  si  algún  sieruo  anda  por  libre 
al  tiempo  de  su  finamiento , pueden 
mouer  demanda  contra  sns  fijos,  hasta 
cinco  años  , e dende  adelante  no.. 

26.  Por  quánto  tiempo  las  Eglesias  pier- 
den las  sus  cosas. 

27.  Como  el  que  tiene  la  cosa  a peños  , 
puede  perder  por  tiempo  el  derecho 
que  y a 

28.  Que  personas  son  las  que  non  pier- 
den en  ausencia  sus  cosas  por  tiempo. 

29.  Como  se  destaja,  o se  pierde  la  ga- 
nancia que  orne  a comenrado  a ganar 
por  tiempo. 

30.  Que  si  el  orne  que  tenia  alguna  cosa 
se  fuere  de  la  tierra  , o se  muriere  , e 
desare  fijo  menor  de  siete  años  , o si 
fuere  tenedor  della  orne  poderoso \ que 
deue  fazer  el  señor  de  la  cosa , para  no 
perderla  por  tiempo. 


801 

802 

8O4 

ajli. 


805 

allí. 


806 

807 


allí. 


810 


TÍTULO  XXX. 

En  guantas  maneras  puede  orne  ganar 
Possession  , e tenencia  de  las  cosas.  allí. 

1.  Que  cosa  es  Possession.  . al’». 

2.  Quantas  maneras  son  de  Possession.  o •* 

3.  Como  puede  el  ome  ganar  tenencia  e ^ 
las  cosas. 

4.  Como  el  Guardador  del  huertano,  o 
del  loco  , o el  Oficial  del  Común  de  al- 
gun  Concejo  , gana  la  tenencia  a ellos,  a 1. 

5-  Como  los  labradores,  e los  yugueros, 
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e los  que  tienen  las  cosas  arrendadas, 
o alogadas  , non  ganan  la  tenencia. 

6.  Que  cosa  ha  menester  de  fazer  el  que 
quiere  ganar  tenencia. 

í.  Como  gana  ome  la  tenencia  de  las  mer- 
caderías, si  es  apoderado  de  las  Uaues. 

8.  Como  gana  ome  la  tenencia  de  la  co- 
sa  , por  la  Carta  que  le  dan  della. 

9.  Que  si  alguno  enagena  su  cosa,  o la 
arrienda  de  otro  , pierde  la  possession 
della. 

10.  Como  ome  gana  la  tenencia,  apode- 
rándole della  el  señor. 

i i.  Como  el  comprador  gnua  la  teuencia 
de  la  cosa  comprada  por  si , o por  su 
Procurador. 

12.  Como  después  que  orne  ha  la  teuen- 
cia de  la  cosa  , siempre  se  entiende  qae 
es  tenedor  della , fasta  que  la  desam- 
pare con  intenciou  de  la  non  tener. 

13.  Como  el  señor  de  la  cosa  non  pierde 
la  tenencia  della,  por  la  desamparar  el 
que  la  luuiesse  arrendada. 

14.  En  quantas  maneras  ome  pierde  te- 
nencia de  las  cosas. 

16.  Como  deuen  fazer  a la  casa  que  se 
qniere  caer , e los  vezinos  se  temen 
della. 

16.  Como  los  aforrados  pierden  la  tenen- 
cia de  las  sus  cosas  , si  caen  en  catino' 
otra  vez. 

17.  En  quantas  maneras  se  pierde  la  te- 
nencia de  las  cosas  que  son  rayz. 

18.  Como  pierde  ome  la  tenencia  de  las 
aues , e de  las  bestias. 

Apéndice  sobre  el  derecho  posesorio. 

TÍTULO  XXXI. 

Ve  las  seruidumbres  , que  han  vnas  cosas 
en  otras , e como  se  pueden  poner. 

1.  Que  cosa  es  seruidnmbre  : e quantas 
maneras  son  della. 

2.  Qnal  es  llamada  Seruidumbre  urbana: 
e quantas  maneras  son' della. 

3.  Qual  es  llamada  Sernidumbre  rustica: 
e quantas  maneras  son  della. 

4.  Como  puede  ome  auer  Seruidnmbre 
en  heredad  agena  , para  traer  agua  por 
ella. 

6.  Qne  la  seruidumbre  que  ome  ha  en 
fuente  agena  , non  puede  ser  otorgada 
a otri  sin  sn  mandado. 

6.  Como  deue  ome  vsar  de  la  Seraidutn- 
bre  que  ha  en  pozo,  o en  fuente,  o en 
estanque  , para  beuer  y sus  ganados.  ^ 

7.  De  la  Seruidumbre  que  orne  lia  en  he- 
redad agena,  para  fazer  della  jasos  ,en 
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814 

815 

allí.  ■ 
8lfi 

817 

820 

aili. 

allí. 

858 

859 

840 

aili.. 

aili. 

842 

allí. 

861 

allí.  ' 
862 
865 

864 

aili. 

865 
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que  meta  so  vino,  o su  ueyte  ; como 

deue  usar  desta  Seruulombre.  Hb7 

8 Como  noa  pierde  orne  la  Seruidumbre 
'qne  ha  en  la  cosa  agena,  por  se  ven-, 
der  la  casa,  o por  passar  eu  otra  ma- 
nera el  seüorio  a otri.  '868 

9.  Como  cada  uno  de  los  herederos  pue- 
de demandar  toda  la  Seruidumbre , 
que  fue  otorgada  a la  heredad  de  que 

el  es  heredero.  ¡di*- 

10.  Como  todos  los  señores  de  los  edifi- 

cios , e de  tas  heredades  , deuen  otor- 
gar la  Seruidumbre.  allí. 

11.  Corno  los  que  tienen  alguna  cosa  en 
feudo  , o a censo  cierto,  pueden  poner 

en  ella  Seruidumbre.  ^ 869 

12.  Como  uon  puedeu  vender  apartada- 

mente la  Seruidumbre,  sin  aquella  co- 
sa a quien  sime.  . 871 

13.  En  quales  cosas  deue  ser  p a esta  Ser-r 

ui{íumbre.  bIIí. 

14.  En  quanfas  maneras  puede  ser  pues- 
ta la  Seruidumbre  en  las  cosas.  872 

15.  Por  qnanto  tiempo  puede  orne  ganar 
la  Seruidumbre,  que  ha  en  las  cosas 

a cenas.  87^» 

16.  Por  qnanto  tiempo.pierde  orne  la  Ser- 
uidumbre , uon  vsando  della  el,  o otri 

por  el.  875 

17.  Corno  se  desata  la  Seruidurnbre,  quau- 

do  se  ayunta  con  aquella  cosa  a que 
sirue  , comprándola  alguno  dellos.  876 

18.  Como  elvno  de  los  compañeros  pue- 
de ganar  la  Seruidumbre  para  si,  vsau- 

do  della  sin  su  -compañero.  allí. 

19.  Como  pierde  orne  la  Seruidumbre  que 

ha  vna  casa  en  otra , que  non  sea  mas 
alta  , si  la  dexa  alear.  877 

20.  De  las  Seruidumbres  que  son  llama- 
das vsofruto,  e vso  tan  solamente.  allí. 

21.  Como  deue  orne  vsar  del  oso  que  le 
es  otorgado  en  casa  agena , o en  sier- 

uos  , o eu  bestias.  879 

22.  Que  deue  fazer  el  orne  en  las  cosas 

en  que  le  es  otorgado  vsofruto  : e co- 
mo las  deue  guardar , e afinar  , repa- 
rar , e labrar.  4 allí. 

23.  Que  gana  orne  del  sieruo , o de  la 

sierua , en  que  le  es  otorgado  el  vso- 
íruto  , o las  obras  del.  880 

24.  En  quantas  maneras  se  puede  desa- 

tar el  vsofruto,  que  orne  ha  en  las  co- 
sas agenas.  881 

25.  Como  se  desata  el  vsofrnctó,  qnando 

se  quema , o se  cae  la  casa  en  que  es 
otorgado.  . 882 

26.  Quanto  tiempo  dura  el  vsofrncto, 
que  es  otorgado  a Cibdad,  o a Villa,  si 
uou  es  señalado  el  tiempo.  , allí. 
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27.  Quanto  tiempo  deue  durar  , si  es  otor- 
gada a alguno  la  morada  de  alguna  cosa.  884 

título  xxxii. 

De  las  Lauores  nueuas  , como  se  pueden 
embargar  que  se  non  fagan , e de  las 
viejas  que  se  quieren  caer  , como  se  han 
de  fazer , e de  todas  otras  Lauores . 885 

\ > 

1.  Que  cosá  es  Lauor  nueua,  e quien  la 
puede  vedar,  e en  que  manera,  e a 

fiuiea-  , - allí. 

2.  Como  se  puede  fazer  el  vedamiento, 

qnando  mudaos  fazeu  Lauor  tíueua  de 
so  vno  , e quando  muchos  se  tienen  por 
agramados  deüa.  886 

3.  Como  cada  vn  orne  puede  vedar,  que 

non  fagan  casa  , nin  edificio,  en  las  pla- 
cas , nin  eu  los  exidos  de  la  Villa.  - 887 

4.  Como  aquel  qne  ha  el  usufructo  en 

alguna  cosa  ageuá,  pnede  vedar , que 
non  fagan  alguna  cosa  en  ella.  888 

5.  Como  aquel  que  ouiesse  seruidumbre 

en  casas,  o en  heredades  agenas,  pue- 
de vedar  las  Lauores  uueuas , qne  fi- 
ziessen  en  ella.  ' allí. 

6.  Como  aquel  a quien  es  afrontado  que 

non  faga  nueua  Lauor , nin  vaya  por 
ella  adelante,  si  la  euageDare,  de ne  fa- 
zer saber  al  que  la  comprare  , de  tal 
vedamiento  como  este.  889 

7.  Como  las  Lauores  nueuas  qne  alguno 

faze,  para  adobar,  o limpiar  los  caños, 
e los  tejados,  o las  otras  cosas  que  son 
menester  a los  omes  por  razón  de  las 
cosas,  que  uon  gelas  puede  ninguno 
vedar.  _ 890 

8.  Que  fuerca  ha  el  vedamiento  que  es 

fecho  contra  Lauor  uueua.  allí. 

9.  Que  es  lo  que  ha  de  fazer  el  Judga- 
dor,  quando  delante  el  viniere  pleyto 

de  vedamiento  de  Lauor  nueua.  891 

10.  Como  las  Lauores  nuevas  , o viejas , 

que  se  quiereu  caer,  las  deuen  repa- 
rar , o derribar.  895 

11.  Como  quando  edificio  de  alguno  ca- 
yesse  sobre  casa  de  otro,  ante  que  sea 
del  lo  dada  querella  al  Judgador  del,  ' 
non  es  tenudo  de  refazer  el  daño  qne 

de  y viniere.  894 

12.  Como  se  puedeu  fazer  derribar  las  pa- 

redes , e los  arboles,  de  que  algunos 
se  temen  de  recibir  daño,  si  cayessen 
sobre  sus  paredes,  allí . 

13.  Como  se  pueden  derribar  las  canales 
que  los  ornes  fazen  nueuamente  en  sos 
casas  para  entrar  las  aguas,  quando  res- 
cibeu  daño  deilas  sus  veziuqs  ; otrosí  ios 


—1203— 


Leyes . Pag. 

valladares  , porque  estornassen  las  aguas 
de  yr  por  los  lugares  por  do  suelen' 
venir  a las  heredades.  895 

i 4.  Por  que  razones  , maguer  resciben 
daño  las  vnas  heredades  de  las  otras , 
non  son  tenudos  de  lo  pechar  a aque- 
llos cuyas  son.  allí. 

i 5.  Que  deue  fazer  aquel  en  cuya  here- 
dad el  agua  se  detiene  , por  piedra  o 
por  fustes,  o por  arena,  y que  aduxesse 
el  agua.  896 

16.  Como  se  debe  fazer  derribarla  lauor 

que  fue  fecha  a daño  de  otro,  maguer 
la  heredad  en  que  la  fizieron , o la  otra 
que  rescibiesse  el  daño , fuesse  después 
euagenada.  ailh 

17.  Como  quando  muchos  fiziessen  algu- 
na Lanor  nueua  , que  fiziesse  daño  a 
otro  , la  pueden  demandar  a cada  vno 

en  todo,  qne  la  desfaga.  897 

18.  Como  se  puede  fazer  vn  molino  cer- 
ca (Je  otro  , non  le  tolliendo  el  agna  , 

nin  embargandogela.  allí. 

19.  Como  puede  omelazer  de  nueuo  po- 


zo , o fuente,  en  su  heredad,  . 898 

20.  Como  los  Castillos,  e los  muros  de  las 

Villas,  o las  otras  Fortalezas,  con  las 
ca Iradas , e las  fuentes,  e los  caños,  se 
deuen  mantener  , e reparar.  alli. 

21.  Que  pena  merecen  aquellos  qne  son 
puestos  sobre  las  Lauores,  quando  ía- 

zen  y alguna  falsedad'.  90l 

22.  Como  non  deuen  fazer  casa  , uiti  edi- 

ficio , cerca  los  muros  de  las  Villas  , e 
Castillos.  alli. 

23.  Como  non  deuen  íazer  casa,  nin  edi- 
ficio , en  las  placas  , liin  en  los  cami- 
nos , nin  éu  los  exidos  de  las  Villas.  allí. 

24.  Como  non  deuen  fazer  casas,  nin  tor- 

res , nin  otros  edificios , cerca  de  la 
Eglesia.  902 

25.  Como  todo  orne  es  tenudo  de  repa- 

rar , e de  mantener  su  casa  , o otro 
edificio  qualquiér : mas  de  nueno,  non 
tenudo,  si  non  en  cosas  señaladas.  alli. 

26.  Como  deue  cobrar  las  misskmes,  o 

ganar  la  parte  de  los  otros,  el  que  re- 
paro la  easa  , o el  edificio , que  -ania 
con  otros  de  común.  905 


Que  fnbla  ;o)  de  los  Pesppsorios , e de  los  Casamientos. 


Honhras  señaladas  (1)  dio  nuestro  Señor 
Dios  ai  orne,  sobre  todas  las  otras  criaturas’ 
que!  fizo.  Primeramente,  en  fazerlo  a su  ymá- 
gen  (2),  e a su  semejanza,  segund  el  mismo 
dixo  (3)  ante  que  lo  fiziesse,  en  darle  enten- 
dimiento de  conoscer  a el  (4),  e a todas  las 
otras  cosas;  e saber  b)  entender  (8),  e departir 
la  manera  del  las,  cada  vna  segund  (c)  conuietje. 

(a)  de  las  desposajas  Tol,  2 Y 

(£)  et .entender  AcadL 
■ (<?)  es.  Acad.  ‘ 

(t)  Hablando  de  la  escelencia  de  la  huma- 
na naturaleza  dice  S.  .Gregorio  lib.  9 moral, 
cap.  36  ; que  aunque  tódo  baya  .sido  creado 
por  el  verbo  coeteruo  del  Padre  + sin  embargo 
en  la  misma  historia  de  la  creación  , mani- 
fiesta la  preferencia  del  hombre  sobre  todos 
los  animales  y sobre  los  mismos  cuerpos  celes- 
tes. Para  todas  las  cosas  bastó  la  sola  palabra 
de  Dios  y quedaron  hechas:  mas  cuando-  re- 
suelve crear  al  hombre, vcomo  disponiéndose  á 
ello  dijo  { lo  que  debe  pensarse  con  reveren- 
cia) , hagamos  al  hombre  á nuestra  imágeu  y 
semejanza  : tío  se  halla  escrito  del  hombre  co- 
mo de  las  demas  cosas  ; hágase  y quedó  he- 
cho ; ni  le  produjo  la  tierra  como  á ¡as  aves 
del  cielo  ; sino  que  antes  de  su  creación,  ba- 
gamos al  hombre  se  dice  ; para  manifestar  con 
esto  que  ya  que  se  creaba  una  naturaleza  ra- 
cional , debia  preceder  á la  obra  la  reflexión 
ó consejo  : sobre  esto  véas.  también-  á S.  Am- 
brosio  hb.  de  dignit . candil,  human,  cap.  1 . 

(2)  Véas.  i S.  Ambrosio  en  el  cit.  lib.  de 
dignit.  condit.  human,  cap.  2. 

(3)  Genes,  cap.  i vers.  26. 

TOMO  II 


Otrosi  .honrro  mucho  al  orne.,  en  que  todas 
las  criaturas,  que  el  auia  fecho , le  dio  para 
su  ser u icio  (6).  E sin  todo  esto,  ouole  fecho 
muy  grand  honrra;  que  fizo  muger  (7),  que 
le  diesse  por  compañera,  en  que  fiziesse  lina- 
je ; e establescio  el  casamiento  dellos  ambos  en 
jfl  Parayso ; e puso  ley  (d),  ordenadamente 
entre  ellos , que  assi  como  eran  de  cuerpos 
departidos  segund  .natura,  que  fuessen  vno 
quauto  en  amor  (8),  de  manera,  que  non  se 

( d ) iKituralmicnte  ordenada  entre  ellos , Acad.  ■* 

(i)  Asi  se  dice  en  el  cap.  1 de  la  epíst.  de 
S.  Pablo  á los  romanos  ; que  por  la  grandeza 
de  las  criaturas  puede  venirse  en  conocimien- 
to de  su  creador:  Sapient.  cap.  13  vers.  5; 
véas.  á S.  Gregor.  lib.  5 moral,  cap.  20  al 
fin  y lib.  26  cap.  28  ; y por  esto  es  qoe  el 
hombre  por  ser  tal,  debe  conocer  á sa  autor, 
según  el  mismo  S.  Gregorio  prefac.  del  lib. 
moral,  cap.  3 i añad.  el  sumario  del  tit.  2 
Part.  2 y 1.  1 V 2 tit.  12  déla  misma  Part. 

(5)  Concedió  Dios  al  hombre  el  cerebro  pa- 
ra sentir  y entender  según  fiald.  en  la  l.  1 §. 
4.  D.  de  just.  et  jur.  ; y asi  es  que  no  será 
hombre,  quien  carezca  de  razón  , cap.  si  homo 
27  queest.  1..  El  entendimiento  según  Aristót. 
6 ethicor.  es  un  hábito  del  ánimo  por  el  que 
conocemos  los  priucipios  á que  alcanza  la  <pa- 

turaleza.  ■ 

(6)  Genes,  cap.  1 vers.  28  1.  28  D.  de  usur. 
Instit.  §.  37,  de  rer.  divis.  I.  23 -til,  penult. 
Part.  3. 

(7)  Genes,  cap.  2 vers.  22. 

(8)  Examina  Sto.  Tomás  2.  2.  fucest.  26 
art.  11  si  debemos  estimar  mas  á la  consorte 
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pudiessen  departir,  guardando  lealtad  vno  a 
otro;  e otrosí , que  de  aquella  amistad  saltease 
linaje  de  que  el  mundo  fuesse  poblado  , e el 
loado,  e seruido.  Onde,  porque  esta  ordeu  de! 
Matrimonio  estableado  Dios  mismo  por  si,  por 
esso  es  vno  (9)  de  los  mas  nobles,  e mas  hon— 
rrados  (10)  de  l°s  s¡e,e  Sacramentos  de  la 
Sancta  Eglesia.  E porende  deue  ser  honrrado, 
e guardado,  como  aquel  que  es  el  primero, 
e que  fue  fecho,  e ordenado  por  Dios  mismo 
en  el  Parayso  (11),  que  es  como  su  casa  se- 
ñalada. E otrosí,  como  aquel  que  es  manteni- 
miento del  mundo  (12),  e que  faze  a los  ornes 
beuir  vida  (e)  ordenada  naturalmente,  e sin 
pecado  (13),  e sin  el  qual  los  otros  seys  Sa- 
cramentos non  podrían  ser  mantenidos , nin 
guardados.  E por  esso  lo  pusimos  en  medio  de 
Jas  siete  Partidas  deste  libro ; assi  como  el 
coraron  es  puesto  en  medio  (14)  del  cuerpo, 

(e)  ordenadamente  et  sin  pecado  , Acad. 


do  es  el  spii*i tu  del  orne,  onde  va  la  vida 
(15)  a todos  los  miembros.  E otrosi  como  el 
Sol  que  alumbra  todas  las  cosas,  e es  puesto 
en  medio  de  los  siete  Cielos,  do  son  las  siete 
estrellas,  que  son  llamadas  Planetas.  E segund 
aqueste,  pusimos  la  Partida  que  fabla  del  Ca- 
samiento , en  medio  de  las  otras  seys  Partidas 
deste  libro.  Porque  assi  la  primera,  que  ha- 
bla  de  (/)  todas  las  cosas  que  pertencscen  a 
la  re  Catholica,  que  faae  al  orne  conoscer  a 
Dios  por  creencia , e también  la  Eev  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo  , que  es  la  aspada  spi- 
ritual  que  taja  los  pecados  encubiertos.  Como 
la  segunda,  que  fabla  de  los  grandes  Señores, 
que  es  la  temporal,  que  taja  poderosamente 
los  males  manifiestos  <(16) , e (g)  deuedados. 
Como  la  tercera , que  muestra  la  justicia,  que 

(/)  de  la  ley  de  nuestro  señor  Jcsu  Cristo,  que  es  la  espa- 
da Acad, 

(g)  denodudos ; Acad. 


que  á los  padres  ? y resuelve  que  considerada 
la  bondad  que  es  objeto  del  amor,  mas  deben 
estimarse  Jos  padres  que  la  muger,  porque  es 
■ mas  eminente  el  bien  que  nos  escita  á estimar 
á aquellos ; pero  considerada  la  unión  , mas 
afecto  se  debe  á la  muger  porqne  forma  un 
mismo  cuerpo  con  el  hombre  , según  lo  que 
se  lee  en  S.  Mat.  cap.  19  vers.  6 hablando  dfe 
ios  esposos  que  no  son  dos  siuo  uua  misma 
carne  ; y por  esto  es  que  se  debe  á la  consor- 
te amor  mas  intenso,  pero  á los  padres  mayor 
reverencia. 

(9)  Antón,  de  But.  en  el  'cap.  tjuanto  , de 
divort . , 4 not.  resuelve  que  por  el  sacramento 
del  matrimonio  se  imprime  carácter. — *Véas. 
can.  9 ses.  7 Codc.  trid.  , y añad.  que  las  se- 
gundas bodas  están  aprobadas  por  la  Iglesia. 

(10)  El  matrimonio  se  llama  sacramento 
grande  en  el  cap.  5 vers.  32  de  la  carta  de 
S.  Pablo  á los  de  Étes.  ; véas.  el  cap.  ad  abo- 
lendarn , 9 de  hceret. 

(11)  Véas.  el  cap.  2 vers.  8 Genes. 

(12)  El  matrimonio  conserva  la  humana  es- 
pecie , según  se  dice  eu  la  autent.  de  nupt 
al  princ. 

(13)  Véas.  I.  9 tit.  2 de  esta  Part. 

(14)  El  continente  y el  contenido  deben 
guardar  proporción  entre  sí ; y sirve  esto  para 
probar  que  el  Rey  que  es  el  corazón  y el  al- 
ma  de  su  pueblo  según  se  dice  eu  la  1.  5 tit. 
* Part.  2 , debe  tener  su  morada  y tribu  ual 
eu  medio  del  reino  ; y por  esto  Jesucristo  Rey 

esto6^68  ^9°  611  caPm  22  vers,  27,  yo 

ro<T\en  met^°  de  vosotros  como  para  servi- 
Vasallos  no  deben  buscar  al  Rey  fue- 
U 1 Para  los  negocios  que  ocurran,  se- 
° '3-2  vers.  cxlerum,  D.  de  procu- 


ral.  , como  io  dice  también  Audr.  de  Iserü. 
de  prohib.  feudi  alien,  per  Freder. , al  princ. 
col.  6 vers.  satis  videtur  ; y por  esto  el  Señor 
para  manifestar  que  estaba  eu  medio  de  su 
pueblo  como  lo  profetizó  Joel  cap.  2. , obró 
nuestra  redención  eu  medio  de  la  tierra;  salm. 
73.  vers.  12. 

(15)  Según  Aristóteles  lib.  3.  de  pariib.  ani- 
mal. , el  corazón  es  fuente  de  todos  los  senti- 
dos , de  la  vida  y de  la  saugre. 

(IG)  No  es  el  juez  terreno  sino  el  celestial 
quien  castiga  los  delitos  ocultos  , porque  él  es 
el  que  conoce  y juzga  las  cosas  secretas  según 
el  cap.  erubescant  , dist.  32.  donde  lo  nota 
Doming.  ; asi  pues,  la  Iglesia  no  juzga  los  de- 
litos secretos  como  se  dice  allí  y en  el  cap. 
christiana  , 32.  cuest.  5.,  ea  el  cap.  consu- 
luisti  2.  , cuest.  5.  , y en  el  cap  .'non  omnia , 
6.  cuest.  1.  : pues  no  deben  publicarse  las  co- 
sas ocultas  imposibles  de  probar,  según  la 
glos.  en  el'  cap.  scripturis , dist.  96.;  y dice 
Abb.  en  el  cap.  no  vi; , de  judie . , que  sobre 
delitos  ocultos  conocidos  solamente  del  denun- 
ciador, no  puede  el  juez  formar  diligencia  al- 
guna judicial;  ni  puede  negar  los  sacramentos 
á aquel  coutra  quien  recayó  la  denuncia  ; ni 
tampoco  comprenderle  en  una  escomunion  ge- 
neral ; conformándose  con  esta  doctrina  Audr. 
Sicol.  col.  77.  allí.  Se  dice  oculto  lo  que  no 
puede  demostrarse  , como  uota  el  abad  eu  el 
cap.  ex  lilterarum  , de  tempor.  ordinat. , y 
en  el  cap.  vestras , de  cohabit.  cleric.  el  mu- 
lier.  Doming.  y ALexandrin.  en  el  cit.  cap. 
erubescant.  La  glos.  por  el  texto  del  cap  in- 
quísilionis  , §.  tertice  , de  accus.  , dice  que.  no 
deben  formarse  pesquisas  ni  admitirse  jura- 
mentos sobre  hechos  ocultos  ; pues  antes  de 
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es  dada  por*  juyzio  a los  omes,  para  meter 

amor,  o paanéníre  ellos.  E avn  la  quintal  que 
Tabla  de  todas  las  cosas  que  los  ornes  ponen 
entre  si,  a plazer  de  ambas  part.es,  de-  que 
ttasce  después  enxeco,  que  se  a de  librar  por 
derecho.  E otrosi  como  la  sesta,  que  fabla  de 
las  Herencias,  que  los  omes  heredan  por  li- 
naje , o por  manda  de  testamento.  E avn  la 
setena , que  muestra  comí»  se  deuen  escar- 
mentar todos  los  males , que  los  ornes  fazen 
por  voluntad  de  la  vna  parte,  e a pesar  de  la 
otra,  ninguna  destas  non  se  podría  compiir 
derechamente,  si  non  por  el  linaje  , que  sale 
del  casamiento,  que  se  cumple  por  ayuntan- 
?a  de  orne , e de  muger.  E por  esso  lo  pusi- 
mos en  la  quarta  Partida  desle  libro,  que  es 
en  medio  de  las.  siete ; assi  como  puso  nues- 
tro Señor  el  Sol  en  el  quarto  Cielo , que 
alumbra  todas  las  estrellas  , segund  cuenta  la 
su  Ley.  Onde  , pues  que  en  la  tercera  Partida 
deste  libro  auemos  fablado  de  la  Justicia  que 
se  faze  ordenadamente  por  seso , e por  sabi- 
duría , faziendo  ios  ornes  beuir  en  paz  , e 
dando  a cada  vno  su  derecho  por  premia  de 
juyzio  : queremos  dezir  en  esta  quarta  Parti- 
da , de  la  justicia  , que  deue  ser  mantenida, 
e guardada  en  los  casamientos , que  ayuntan 
ios  omes  unos  con  otros  (k)  con  auenencía  de 

amos.  E mostraremos  de  los  Desposorios.  E 
de  los  Casamientos.  E de  las  condiciones  que 
ponen  los  omes  por  razón  dellos.  E de  los  em- 
bargos'que  en  ellos  nasccn  por  parentesco,  o 

(h)  por  avenencia  amor:  Acad. 

aquellas  debe  aparecer  menoscabada  la  fama 
del  denunciado : afiad,  á este  propósito  lo  que 
se  lee  eu  la  carta  t.  á Tiraot.  cap.  5.  vers. 

19.,  4 saber;  que  no  debe- recibirse  acusación 
contra  un  presbítero  á do  venir  confirmada 
con  dos  ó tres  testigos ; pues  lo  que  no  puede 
probarse  no  debe  publicarse , según  da  glosa 
en  el  cap.  hiñe  etenim , dist.  49.  ; y.  la  misma 
glos.  notablemente  en  el  cap,  si  quis  Papa, 
dist.  79.  dijo  ; que  aunque  por  el  delito  de  le- 
sa magestad  debe  ser  castigado  el  que  sabe  la 
traición  y no  la  revela  según  la  L 4.  al  fin  C. 
ad  leg.  Jal.  majest, , y allí  los  DD.  y Bart. 
en  la  1.  6.  D.  ad  leg.  Pomp.  de  parric. ; sin 
embargo  si  el  denunciante  no  pudiese  probar 
su  denuncia,  será  escusable  st»  sileucio : afiad, 
ademas  la  gios.  notable  eu  el  cap.  quisquís , 2, 
cuest.  1.,  y en  el  cap.  plerumque , 2.  cuest, 

7.,  y lo  que  dice  el  abad  en  el  cap.  si  sacer- 
das,  col.  1.  de  qffic.  ardin.  La  iglesia  militan- 
te tiene  poder  de  atar  los  delitos  ocultos,  aun- 
que no  los  juzga  nominalmente  el  tribunal 
eclesiástico  : véase  la  glos.  notable  en  la  cle- 


por  cuuadez,  o por  cotnpadradgo  , o pof  ¡fí- 
jamiento  , e por  otra  m.iuei$.  qualquier.  E <fe 
si  fablaremos  de  las  acusaciones , e del  depar- 
timiento de  los  casamientos,  E de  las  arras.  E 
de  las  dotes.  E de  las  donaciones  que  los  omes 
fazen  por  razón  dellos.  E de  los  fijos  legítimos. 

E de  los  otros , de  qual  (i)  natura  quier  que 
sean.  E del  poderío  que  los  padres  han  sobre 
ellos.  E del  debdo  que  es  entre-  IOs  criados, 
e los  que  los  crian.  E entre  los  sieráos , e 
sus  dueños.  E entre  los  Señores , e los  vasa- 
llos. E sobre  todo  mostraremos,  del  debdo 
que  los  ornes  han  entre  si  por  naturaleza»,  o 
por  amistad. 

TITULO  I. 

DE  LOS  DESPOSORIOS. 

Desposorio  es  la  primera  postura  > que  los 
omes  acostumbran  de  poner  entre  si  por  razón 
de  casamiento  (1).  E porende,  pues  que  en  el 
comiendo  desta  Partida  , fezimos  emiente  de 
los  desposorios , queremos  dezir  en  este  Titu- 
lo dellos.  E mostrar  , que  cosa  es-  Desposorio, 
e onde  tomo  este  nombre.  E quantas  maneras 
son  dellos.  E como  deuen  ser  fechos  , e deque 
hedad  deuen  ser  los  que  se  desposan.  E quien 
ha'  poder  de  apremiar  a los  desposados  , que 
cumplan  ,el  casamiento.  E en  que  manera  les 
deue  ser  fecha  esta  premia.  E por  que  razón 
se  pueden  desfazer  los  desposorios.  É que  cu- 

fi)  manera  Acad. 

ment.  1.  §.  pemílt.  de  hceret.  ; y á favor  de 
esta  doctrina  obra  el  texto  de  la  misma  cle- 
ment.  según  el  abad  en  el  cit.  cap.  sisacerdos. 

(1)  De  esta  manera  se  distinguen  los  espon- 
sales y el  matrimoDÍo,  y por  esto  las  leyes  ó 
estatutos  que  señalan  penas  contra  los  matri- 
monios clandestinos  ó celebrados  eu  día  de- 
terminado , no  comprenden  ios  esponsales ; y 
aunque  estos  sean  de  presente,  indican  siu 
embargo  el  matrimonio  futuro  como  lo  dice 
Bald.  en  la  1.  1.  lect.  2.  C.  de  sponsal.  ; pues 
no  es  lo  mismo  ser  ya  alguna  cosa , ó esperar 
que  sea,  según  la  1.  15.  al  princ.  D.  de  pig- 
„or.  Esto  mismo  tendría  lugar  aun  coando  el' 
esposo  consumase  los  esponsales  con  la  cópula 
como  dice  Card.  en  el  cap.  is  qui  fidem , de 
sponsal.  , y sirve  al  intento  lo  que  nota  Bald. 
en  la  1.  20.  al  fin  C.  de  furtis  , vers.  queero 
numquid , donde  espresa  que  el  derecho  co- 
mún no  se  estiende  á los  delitos  que  por  fic- 
ción señalase  algún  estatuto,  porqué  menor, 
fuerza  tiene  aquella  que  la  verdad,  1.  3.  §.  6. 
D.  de  negot.  gest. ; afiad,  á lo  dicho  el  texto 
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ñadia  nasce  a Jos  omes  deilos,  que  (o)  em- 
barga los  casamientos. 

IíEY  i.  Que  cosa  es  Desposorio,  e onde  tomo 
este  nombre. 

Llamado  es  Desposorio  , el  prometimiento 

(2)  que  fazen  los  omes  por  palabra , quando 
quieren  (b)  oasar.  E tomo  este  tiome  , de  vna 
palabra  que  es  Harpada  en  latín  spondeo,  que 
quiere  tanto  dezir  en  romance,  como  prome1 
ter.  E esto  es , porque  Jos  Antiguos  (3)  ouie- 
ron  por  costumbre , de  prometer  cada  vno  a la 
muger  con  quien  se  quería  ayuntar,  que  ca- 
saría con  ella.  E tal  prometimiento  , como  este 
de  desposorio  se  faze  también  , non  seyendo 
delante  (4) , aquellos  que  se  desposan  , como 
si  lo  fuessen  , e non  se  -repentiendo  aquel  que 
embio  el  mandadero  , o el  Personero , ante 
que  el  otro  a quien  lo  embia'aya  consentido. 

(а)  Jes  embarga  Acad. 

(б)  casarse:  Acad. 

notable  de  la  1.  10,  D.  de  his  quinal,  infam., 
en  vista-  del  caal  dicen  Bald.  y Ang.  qae  no 
pierde  la  madre  la  tutela  de  su  hijo  por  haber 
contraído  esponsales,  citando  al  intento  á Spe- 
cul.  tit.  de  tutor. , §.  nunc  videndum  , y allí 
dice  también  ADg.  que  la  madre  no  quedará 
sujeta  á las  penas  que  señala  la  aatent.  eis- 
dem , C.  de  secund.  nupt.  Sobre  el  particular 
véas.  lo  que  dice  ei  abad  en  el  cap.  ex  publi- 
co, de  conven.  conjug.,  en  la  rub.  de  sponsal ., 
eu  el  cap.  si  ínter  virum  , del  mismo  tit.  eu  el 
cap.  2,  de  spons.  duor.  , y en  el  cap.  1.  coi. 
pemílt.  de  postul.  prcelat.  ; véas.  también  á 
Bald.  en  la  1.  5.  C.  de  bonis  quee  líber. , y eu 
la  1.  56.  C.  de  episcop.  et  cleric.,  col.  3.,  don- 
de se  hace  distinción  entre  materias  odiosas  y 
favorables,  y cuando  el  matrimonio  es  prohi- 
bido perpetua  ó temporalmente,  1.  16.  D.  de 
sponsal.  Asi  pues,  la- 1.  2.  tit.  15.  lib.  8,  ord. 
real. , que  sujeta  á la  pena  de  adulterio  á la 
esposa,  debe  entenderse  según  sus  palabras  de 
la  esposa  de  presente,  como  se  lee  también  en 
la  1.  81 . de  Toro  , que  es  la  4.  tit.  28.  lib.  12. 
AW.  j Rec.  , lo  que  no  teudria  lugar  en  la- es- 
posa de  futuro  ; ni  á lo  dicho  sirve  de. obstá- 
culo la  1.  13.  §.  3.  D.  de  adulter.  , cuyo  sen- 
tido no  es  que  la  cópula  de  que  allí  se  habla- 
pueda  acusarse  como  verdadero  adulterio  ; si- 
1,0  mas  bien  que  el  esposo  puede  intentar  la 
unción  de  lujurias  por  la  muv  grave  que  su- 
r'°  i atendida  la  esperanza  del  matrimonio^ 
como  lo  enseña  Diego  de  Cova^robias  varón 
muy  sabio  fraí.  matrim. . cap.  1.  part.  1. 
vers.  2.  ex  his  pa!eL  1 

(-)  Loncuerd.  1.1.  y las  dos  sigs.  D.  de 


E esto  Ea  lugar  señaladamente  en  los  Despó- 
sorios  , e en  los  Casamientos.  Mas  en  otros 
pley tos  (c)  de  promessa,  que  algún  orne  fiziesso 
(a  que  llaman  en  latín  stipulacion ) en  lugar 
de  otro , que  non  estouiesse  delante,  non  val- 
dría. Ca  comunalmente , ninguno  non  puede 
[d)  obligarse  a otro  (5)  , que  non  estouiesse 
delante;  por  su  prometimiento,  en  la  manera 
que  sobredicha  es*  si  non  fuere  de  aquellas 
personas , que  manda  el  Derecho. 

IiEV  S.  Quantas  maneras  son  de  Desposorios, 
e como  deuen  ser  fechos. 

Desposorios  se  fazen  en  dos  maneras.  Ln 
vna  dellas  se  faze  por  palabras,  que  muestra 
el  tiempo  que  es  por  venir.  La  otra  por  pala- 
bras , que  demuestra  e!  tiempo  que  es  presen- 
te. La  que  demuestra  el  .tiempo  que  es  por 
venir  , se  puede  fazeren  cinco  maneras  f6).  La 

(c)  promesa  (fue  Arad. 

C^J  obligara'  otro  Acad. 

sponsal.  ; auad.'.  cap,  noslrates  , 30.  cuest.  15. 
Si  alguno  dijere : «prometo  desposarme  con- 
tigo , » no  -se  entenderá  con  esto  haber  cele- 
brado esponsales  de  futuro,  sino  haber  empe- 
ñado una  sola  promesa  para  contraerlos,  según 
Juan  Andr.  déspues  de  Vicente  en  el  cap.  si 
ínter  virum  , de  sponsal. 

(3)  Sou  palabras  de  la  cit.  i.  1.  D.  de  spon- 
sal. , y corno  dice  -la  glos.  allí , puede  muy 
bien  contraerse  matrimonio  aunque  no  hubie- 
sen precedido  esponsales. 

(4)  Concuerd.  1.  4.  glos.  ult.  y 1.  ult.  D.  de 
sponsal.  Entiéndase  la  doctrina  de  esta  ley, 
mediando  siempre  la  promesa  recíproca  , co- 
mo se  ve  aquí  y en  la  ley  si g.  y en  la  5.  D. 
de  sponsal.  , pues  si  prometiendo  el  uuo  no  lo 
hiciese  igualmente  el  otro , ni  manifestase  su 
asentimiento;  no  habrja  esponsales , como  tam- 
poco hubiera  matrirnouio  con  esta  discordan- 
cia de.  voluntades  según  el  cit.  cap.  si  ínter 
virum , de  sponsal.  , y allí  Juan  Andr.  ; véas. 
el  Abad  en  el  cap.  dilectus , del  mismo  tit.,  á 
Jas.  en  la  1.  35.  D.  de  verborum  oblig.,  y al 
Doctor  de  Palac.  Rub.  eu  la  repet.  del  cap. 
per  vestras , col.  236.  in  formis  minoribtts. 
También  el  matrimonio  puede  celebrarse  en- 
tre aumentes  por  medio  de  procurador,  cap. 
ult,  de  procurator.  , lib.  6. 

(5)  -Añad.  1.  13.  tit.  11.  Part.  5.  con  lo  que 
allí  se  dirá. 

(6)  Affad.  á Host.  Juan  Audr.  y el  Abad  eu 
el  cap.  1.  de  spons.  duor.  — * Adviértase  que 
seguu  lo  mandado  en  la  1.  18.  tit.  2.  lib.  10. 
Novis.  Rec. , en  ningún  tríbuual  eclesiástico  ni 
secular'  de  los  dominios  de  España  , se  pueden 
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primer*.  (7)  es , como  si  dixesse  el  orne  a la  quando  le  mete  algún  tfuillo  (11)  en  el  'deddt', 
mngér:  Yo  prometo  que  te  recibiré  por  mi  dizíendo  assi  12) : Yo  te  do  este  anillo  , en  se* 
muger;  e ella  dilesse  : Yo  te  recibiré  por  mi  ñal  que  casare  contigo.  Id  segunda  destas  doS' 
marido.  La'  segunda  es , quando  dize  : Fagote  maneras , que  dize  en  el  Coméh?amiento  de  es- 
píéyto  (8)  , que  casare  contigo  ; e la  muger  ta  ley  , que  es  por  palabras  que  demuestran  el 
dize  a el.esso  mesmo.  La  tercera  es,  quar^o  tiempo  que  es  presente,  se  faze  desta  guisa 
jurad  (9) , el  vno  al  otro  , que  se  casaran  en  (13) , como  quando  dize  el  orne  resci- 

vno',  como  si  dixiesse  : Yo  juro  sobre  estos  bo  por  mi  muger;  e ella  dize : Yo;  te  réácibo 
Euangclios,  o sobre  esta  Cruz,  o sobre  otra  cosa  por  mimando;  o otras  palabras  semejantes 
que  casare  contigo.  La  quarta  es,  si  le  da  alguna  destas . assi  como  si  dixiesse ; Yo  cpnsienfco  en 
cosa,  diziendo  assi  : Yo  te  do  estas  arras  (10),  ti  como  en  mi  muger,  e prometo  (14)  í «que 
e prometo  , que  casare  contigo.  La  quinta  es,  de  aquí  adelante  te  aure  por  mi  muger-;  e te 


admitir  demandas  de  esponsales  , sino  es  que 
sean  celebrados  por  personas  habilitadas  para 
coütraérlos , y prometidos  por  escritura  pú- 
blica ; y en  este  caso  debe  procederse  en  ellas, 
nó  como  asautos  criminales  ó mistos,  sino  pa- 
ramenté civiles. 

(7)  Esta  fórmula  y la  segunda  parecen  ser 
iguales  , pudiendo  solo  considerarse  una  dife- 
rencia en  cuanto  en  la  primera  se  celebran 
los  esponsales  por  medio  de  estipulación , yen 
la  segunda  por  simple  pacto,  pues  es  sabido 
que  los  esponsales  pueden  celebrarse  mediante 
estipulación  como  se  indica  aqui  y lo  nota  la 
glos.  1.  en  la  eit.  1.  i.  D.  de  sponsal. , y Az. 
en  la  suma  C.  del  mismo  tit.  ¿ Si  la  muger 
que  prometió  contraer  matrimonio  se  retrac- 
tase después , qué  acción  competará  al  esposo 
atendida  la  estipulación  precedente?  La  glosa 
en  la  cit.  1.  t.  dice  que  podrá  demandar  el 
interese  ; y lo  mismo  sostiene  en  la  1.  134.  D. 
de  verhor.  oblig.  , annque  lo  contrario  sostie- 
ne la  otra  glos.  en  la  1.  35.  D.  del  mismo  tit. 
diciendo  Din.  para  concordar  estas  sentencias 
encontradas,  que  la  primera  (tabla-  de  los  da- 
ños ocasionados  por' la  estipulación  , como  si 
hubiese  gastado  para  convites  ó hubiese  hecho 
otras  impensas,  que  podrán  repetirse;  al  paso 
qne  la  segunda  se  refiere  á las  ganancias  que 
el  esposo  debía  reportar  del  matrimonia;  cua- 
les no  podrá  reclamar  ;,,y  esta  distinción  es 
justa  y verdadera  según  BaM.  en  la  cit.  1.  1., 
aunque  las  glosas  citadas  hablasen  igualmente 
de  las  gananciás. 

(8)  p con  simple  promesa  ó firmando  pleito 
bomcuage,  como  sucede  entr§  los  nobles,,  sin 
comprenderse  eu  las  palabras  de  la  ley  la 
prestación  de  l^Je,  según  el  cap»  2.  y 30.  de 
sponsal.  , porque  este  caso  se  comprende  en 
ta  prestación  del  juramento  de  que  &e  habla 
en  el  utím.  que- sigue. 

(9)  jCaPs-  10-  J 15.  de  sponsal,, 
y cap.  3.  de  eondit.  apposit.  , observándose 
esto  cuando  la  Iglesia  puede-  hacer  coacción  á 
los  qpe  faltaren  al  juramento  ; v lo  oro  o ¡o  ten- 
una  mgar  cuando  los  esposos  'sehúbiesen  da- 
do su  palabra  según  el  cap.  2V  cie  fidejussor 


como  lo  nota  Abb.  en  el  cap.  2.  de  sponsal,  < 

(10)  L.  13.  C.  de  sponsal.  ; 

(14)  Veas,  cap.  11.  dé'despans . imp'ub. 

(12)  El  acto  de  poner  el  anillo,  no  impor- 
taría obligación  alguna  , á menos  que  las  pa- 
labras que  le  precedieron  ó subsiguieron,  ma- 
nifestasen la  intención  de  contraer  matrimonio 
ó esponsales  , según  Juan  Andr.  y Abb.  en  el 
citado  cap.  ult.  de  despons.  impub. , y el  tex- 
to , la  glos.  y DD.  en  el  cap,  illnd , de  prce- 
sump, 

(13)  Hd  aqui  las  palabras  eon  las  qne  se 
contrae  matrimonio  ó esponsales  de  presente  ; 
añad.  el  cap,  31  de  sponsal.  Si  las  palabras 
con  que  se  espresó  el  consentimiento  fuesen 
ambiguas;  en  este  caso  véas.  lo  que  dicen  Host., 
Juan  Andr.  , Antón,  y el  Abad  en  el  cap.  ex 
litteris , de  sponsal.',  y Spec.  eu  el  mismo  tit. 
al  princip.  col.  2.—*  Los  esponsales  de  pre- 
sente, que  con  propiedad  solo  debieran  lla- 
marse matrimonios,  después  de  abolidos  los 
clandestinos  por  el  Conc.  trid.^cap.  1.  rej'. 
matrim.,  ses.  24.,  deberán  celebrarse  con  los 
requisitos  que  el  mismo  concilio  prescribe  en 
el  lug.  cit. 

(1 4)  IQe  lo  que  dice  aquí  la  ley  parece  des- 
prenderse que  con  las  palabras  prometo  que  de 
aqui  adelante  te  aure  por  mi  muger , no  se 
contrae  matrimonio  de  presente  , á no  añadir- 
se las  palabras  puestas  anteriormente  , yo  con- 
siento en  ti  como  en  mi  muger.  Mas  á pesar  de 
esto  se  prueba  la  doctrina  contraria  el  cap. 
9.  de  sponsal.  , y asi  lo  defiende  la  glos.  en 
el  cap.  sí  qnis  divinis  , 30.  cuest.  5.  ; y aun 
pasa  mas  allá  esta  glos.  pretendiendo  que  hay 
verdadero  matrimonio  de  presente,  aun  cuan- 
do falten  las  palabras  prometo  que  de  aquí 
adelante  etc.  ; sosteniendo  esta  misma  opinión 
el  abad  eu  el  cit.  cap.  9.  y siguiéndola  tam- 
bién los  DD.  sobre  aquel  cap.  ; porque  no 
puede  ser  considerada  muger  alguna  como 
consorte  legítima  , á no  preceder  el  matrimo- 
nio , y por  esto  es  que  quien  quiere  lo  consi- 
guiente se  entiende  haber  querido  asimismo  el 
precedente  necesario  ; 1.  77.  D.  de  ácquirend. 
hccredit.  Contra  lo  que  acabamos  de  decir  obra 
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guardare  lealtad ; c respóndase  ella  en  essa 
misma  manera.  E esta  manera  atal  mas  es  de 
casamiento , que  de  desposajas  (15)  , como 
quier  qoe  los  ornes  vsan  a llamarla  Desposo- 
rio. 

JjEY  3-  De  los  Desposorios  que  se  fazen  por 
palabras  de  presente ; por  que  razones  son  Des- 
posajas , e non  Casamiento. 

Palabras , dizen  los  ornes , de  presente  en 
sus  desposajas,  que  como  quier  que  semejan 
de  matrimonio  , non  son  si  non  (e)  desposajas. 
E esto  seria,  como  si  dixiesseel  varón  : Yo  te 
rescibo  por  mi  muger  , si  pluguiere  a mi  pa- 
dre (16) ; e esso  mismo  seria  , si  la  muger  lo 
dixiesse  al  varón.  E por  esta  razón  es  desposa- 

(e)  de  Arad, 

el  texto  de  la  autent-  quibus  mod.  natur.  ejjíc. 
legit. , §.  quoniam  autem  , col.  6.  , si  bien  allí 
el  futuro  habituros , que  es  verdadero  futuro, 
en  el  cit.  cap.  .9.,  parece  indicar  mas  bien  un 
acto  de  presente  : asi  pnes,  si  las  palabras  que 
manifiestan  la  ejecución  se  añadiesen  á una 
promesa  de  futuro,  como  si  se  dijere  «pro- 
meto que  me  casaré  contigo  y que  te  tendré 
por  mi  legítima  esposa,  » en  este  caso  las  pa- 
labras primeras  vieueu  limitadas  por  las  se- 
gundas , entendiéndose  unas  y otras  para  cuan- 
do el  matrimonio  quedará  celebrado ; 1.  ult.  §. 
t.  D .de  vin. , tritio,  et  oleo  leg. , y asi  lo  es- 
plicau  Juan  Andr.,  él  abad  y los  DD.  en  el 
cit.  cap.  9.  , y lo  enseña  también  Alex.  con- 
cil.  153.  col.  2.  vol.  5.  Si  alguno  dijere  «juro 
y prometo  que  jamas  tendré  otra  muger  que 
tú  » en  esté  caso  Specnl.  tit.  de  sponsal. , al 
princ.  dice  que  no  se  contrae  matrimonio  de 
presente  por  las  palabras  citadas  , y véas.  tam- 
bién á Alex.  consil.  152,  col.  2.  vol.  5. , y 
añad.  lo  que  notan  Bart.  y DD.  en  la  i.  4.  C. 
de  transad.  , donde  véas.  á Jas.  : por  el  con- 
trario si  se  dijese  « no  quiero  á nadie  mas  que 
á tí  por  esposa  mia  , » en  este  caso  según  Spe- 
cui.  lug.  cit.  col.  2.  pareceria  celebrarse  ma- 
trimonio de  presente  , porque  de  presente  di- 
ce que  quiere  por  su  esposa  á la  muger;  siu 
embargo  Abb.  sobre  el  cit.  cap.  9.  al  fin,  pre- 
tende también  que  se  contrae  matrimonio  de 
presente  por  las  palabras  « no  tendré  otra  mu- 
ger etc.  » Por  lo  que  á nosotros  toca  creemos 
mas  probable  la  opinión  de  Specul.  que  tam- 
bién sigue  Autou.  en  el  predicho  cap.  9. , á 
“o  ser  que  de  ©tras  circunstancias  pudiese  qo- 
eguse  la  intención  de  contraer  matrimonio  de 
presente  l0  qUe  es  conforme  también  con  la 

°p  mou  de  Ang  lug  cU 

Con  respecto  al  vínculo  del  matrimo- 


jas  , e non  casamiento  , porque  quando  alguno 
pone  su  (f)  casamiento  en  aluedrio  de  otro, 
non  valdría  el  pleyto  que  fiziesse , si  el  otro 
non  lo  otorga.  E otro  tal  seria , si  el  pusiesse 
en  el  desposorio  alguna  condición  (17) , que 
non  seria  matrimonio  , a menos  de  la  cumplir. 
Otrosí,  quando  acaesciesse , que  algunos  non 
ouiessen  hedad  complida  para  casar,  e ouies- 
sen  siete  años  (18),,  o tiende  arriba;  si  se des- 
posassen  por  palabras  de  presente , segutid  que 
dize  en  la  ley  ante  desta , non  seria  porende 
casamiento , mas  desposorios  (19).  Ca  en  tal 
razón  como  esta , non  ban  tanto  de  catar  la 
fuerqa  de  las  palabras , como  lo  que  manda 
el  Derecho  guardar.  Pero  si  estos  atales  duras- 
sen  en  esta  voluntad  fasta  que  ouiessen  bedad 
complida , non  lo  contradiziendo  alguno  dellos, 

(/;  consentimiento  en  Acad. 

nio , se  llaman  impropiamente  esponsales  ó 
desposajas  ; pero  respecto  á la  consumación  de 
aquel  como  ambos  contrayentes  miran  á lo 
futnro,  pueden  llamarse  verdaderamente  es- 
ponsales: asi  lo  sostiene  ei  Abad  en  el  cap.  si 
ínter , de  sponsal.  , arguyendo  de  esta  doctri- 
na, que  los  estatutos  odiosos  que  hacen  mérito 
de  la  consorte,  no  comprenden  á la  esposa  de 
presente. 

(16)  Añad.  cap.  5.  y 6.  de  condit.  apposit. 

(17)  Con  tal  que  fuese  honesta  , segnn  el 
cap.  3.  y 5.  de  condit.  apposit . 

(18)  Antes' de  llegar  á los  7 años  no  pue- 
den celebrarse  esponsales  segnn  el  cap.  1.  al 
prínc.  de  desponsat.  impúber. , lib.  6. , y por 
esto  aunque  al  llegar  á la  pubertad  se  diesen 
señales  de  acquíescencia  , no  se  presumiría  ha- 
ber matrimonio  de  presente  como  enseña  Juan 
Andr.  en  el  cap.  ult.  de  desponsat.  impúber 
salvo  si  hubiese  mediado  cópnla  entre  ios  su- 
puestos esposos  , según  esplica  el  mismo  Juan 
Andr.  en  el  cit.  cap.  vers.  sed  quid  dices , al 
fin  col,  1.  de  desponsat.  impúber . , lib.  6. 
Contra  esta  opinión  dice  allí  Arcbid.  que  si 
antes  de  los  siete  años  hubiesen  contraido  es- 
ponsales por  palabras  de  presente  , dando  se- 
ñales de  consentimiento  tácito  llegados  á la 
pubertad  aun  sin  mediar  cópula  ,'se  presumi- 
ría matrimonio  de  presente.  Como  quiera  pa- 
rece mas  cierta  la  opinión  de  Juau  Andr,  co- 
mo se  desprende  de  una  decisión  de  la  Bota 
que  comienza,  dubitatur  si  dúo  infantes , 464. 
in  novis. ; mas  á pesar  de  esto  la  opinión  dé 
Arcbid.  sostenida  también  por  Domiug.  Franc., 
es  la  común  y parece  aprobarse  eu  la  presen- 
te ley. 

(19)  Concuerda  cap.  unicum  ídem  quo- 
que , de  desponsat.  impubAib.  6 y cap.  ult . de 
desponsat.  impub. 
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non  soria  tan  solamente  ¿esposajas,  mas  ma- 
trimonio ; quier  eonsentíessen  manifiestamen- 
te , o callando.  E callando  se  entiende  que  con- 
sentirían , quando  morassen  (20)  de  so  vno,  o 

(20)  Segon  esto  paes,  si  bien  por  lo  comnn 
celebrados  esponsales  de  futuro , cuando  de 
las  palabras  é intención  de  los  contrayentes,  y 
atendidas  (as  disposiciones  del  derecho,  no  pa- 
sen aquellos  á ser  verdadero  matrimonio  por 
haber  llegado  los  esposos  á la  pubertad , por 
mas  que  hubiesen  intervenido  cualesquiera  se- 
ñales manifestativas  de  ún  consentimiento  táci- 
to, según  lo  dice  Abb.  en  el  cap.  ul.  de  Spon- 
sal. vers.  sed  qutero  , citando  el  cap.  últ.  de 
matrim.  conlract.  contra  interdict.  eccles.  , y 
tó-  defiende  Inoc.  en  el  cit.  cap.  1 ; á pesar  de 
infesto  cuando  los  esponsales  se  hubiesen  celebra- 
do con  palabras  de  presente  , aunque  fuesen 
raímente  de  futuro  según  disposición  del  de- 
recho , como  cuando  los  impúberes  celebran 
tales  spousales  ; entonces  llegados  á la  puber- 
tad los  esposos,  mediando  señales  manifestativas 
de  un  consentimiento  tácito , pasan  aquellos  á 
ser  matrimonio  de  presente,  por  isas  que  no 
hubiere  mediado  cópula;  y esto  mismo  se  prue- 
ba en  el  citado  cap.  1 } vers.  idem  quoque , 
donde  veas,  la  glos.  en  la  palabra  modum , y 
4 allí  lo  sostiene  Doming.  y el  Abad  en  el  cit. 
cap.  ult.  y Frauc.  de  Aret.  Consil.  142.  ex 
fado  proponitur  , y latamente  Decis.  Consil. 
368. — * Veas.  cap.  1,  ses.  24,  ref.  matrim. 
concil.  trid. 

(2t)  Es  conforme  esta  doctrina  con  lo  que 
defendía  el  antiguo,- Abad  y Pedro , según  re- 
fiere Juan  Aadr.  +eñ  el  cap.  últ.  de  desponsat. 
impub. 

(22)  Adviértase  qtfe  las  señales  de  consen- 
timiento tácito  que  indica  la  ley  , no  vienen 
contin  nadas  en  el  cit.  cap.  unic.  de  desponsat. 
impub.  lib.  6 , donde  en  general  se  requiere 
que  constase  con  evidencia  el  con  sentimiento: 
asi  pues,  entiéndase  la  presente  ley  de  aque- 
llas señales  que  solo  acostumbran  tener  lugar 
legítimamente  y sin  vituperio  con  las  consor- 
tes 6 esposas  de  preseute  , y asi  parece  enten- 
derse comunmente  entre  los  teólogos  4 sentent. 
dist.  28.  Mas  si  fuesen  tales  las  demostraciones 
que  por  costumbre  se  hagan  también  á tases- 
posas  de  futuro  , no  se  presumirá  por  ellas  el 
matrimonio  , porque  aun  con  estas  puede  no 
haber  matrimouio,  l.  10  , C.  de  probat.  ; y asi 
parece  defenderlo  Antón,  eu  el  cap.  altestatio- 
Tfs ' desponsat.  impub.  y lo  defiende  tam- 
bién Suvest.  quieíf  puede  verse  en  la  suma 
part.  matrimon.  8 , vers.  8 quceritur. 

(23)  Añad.  cap.  veniens,  y cap.  is  qui  fidem, 
de  sponsal.  , pues  por  la  cópula  pasan  á ser 
matrimonio  los  esponsales  de  presente  según 


quando  rescibiessen  dones  (21)  el  vno  del  otro* 
o se  acostumbrassen  de  se  véer  (22)  el  vno 
al  otro  en  sus  casas , ¡o  siyogiesse  con  ella  (23) 
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presunción  canónica , decretándose  en  virtud 
de  ella  , como  se  practica , que  no  se  admite 
prueba  en  contrario , aunque  se  tome  de  la 
confesión  de  aquel  que  estaba  interesado  en  el 
matrimonio;  asi  el  Abad,  y DD.  comunmen- 
te en  el  cap,  cit.  En  el  foro  interno  él  qne 
manifestase  no  haberse  acercado  á su  esposa 
con  ánimo  marital , debe  ser  creído  según  él 
propio  Abad  y DD.  lug.  cit.  y Socin.  consil. 
18,  vol.  1 , afirmando  Silvest.  en  la  suma  part. 
matrimonium , cuest.  15,  que  esta  opinión  es 
generalmente  admitida  por  teólogos  y canonis- 
tas , viniendo  aprobada  en  el  cap.  lúa  nos,  de 
sponsal.  Si  alguno  en  confesión  dijere  estar  eu 
'duda  de  la  intención  con  que  conoció  á su  es- 
posa ; en  tal  caso  parece  que  si  después  hu- 
biese contraído  verdadero -matrimonio  con  otra 
magér , no  debiera  mandársele  qne  se  aparta- 
se de  esta  ; antes  por  el  contrario  es  lo  roas 
seguro  atenerse  á la  validez  dél  secundo  ma- 
trimonia, según  el  cap.  juvenis , 3 de  sponsal. 
y el  cap.  2,  §.  item  si,  de  pcenilent.  dist.  7; 
pues  donde  es  necesario  elegir,  y amenaza  un 
pecado  en  la  mala  elección , debe  estarse  siem- 
pre á lo  mas  seguro,  como  lo  nota  el  Arcbid. 
de  Florencia  parí.  1,  tit.  3,  cap.  10,  §.  10; 
bien  que  tal  vez  debiera  aconsejarse  al  que  se 
bailase  en  este  caso,  que  no  exigiese  el  débito 
á su  consorte  pagándolo- si  fuera  requerido.  Si 
empero  el  que  tal  hizo  no  contrajo  matrimo- 
nio con  otra  muger  , se  presomirá  en  el  foro 
interno  Lo  mismo  que  en  el  exterior,  mandán- 
dose al  esposo  que  case  con  la  esposa  que  ya 
couoció.  ¿Cuando  el  esposo  puesto  en  peligro 
de  muerte  conociese  á su  esposa;  estos  espon- 
sales se  presumirán  matrimouio  de  presente? 
Hostiens.  en  el  cap.  is  qui  fidem , sostiene  la 
afirmativa,  diciendo  que  la  muger  pudiera  ale- 
gar violencia  que  uo  puede  alegar  el  varou; 
añadiendo  á este  propósito  Joan  Andr.  que  la 
fuerza  en  este  caso  uo  será  escusa  legítima, 
porque  ya  habían  precedido  los  esponsales  ce- 
lebrados espontáneamente  , y lo  propio  sos- 
tiene el  mismo  autor  en  el  cap.  sacris , cuest. 
2.  de  his  cma¡  vi  melusve  cansa  fiunt , doiide 
habiendo  distinguido  en  la  cuestión  1.  la  vio- 
lencia absoluta  de  la  condicional,  añade  eu  la 
segunda  que  la  coacción  absoluta  ó la  verda- 
dera violencia  puede  sufrirla  la  muger  nó  el 
varón,  como  se  dice  también  en  el  citado  cap,. 
is  qui  fidem ; y asi  aunque  no  habiendo-  me- 
diado esponsales  celebrados  con  libertad  y sin 
miedo , este  aun  siendo  condicional  anula  el 
matrimonio  porque  impidió  el  libre  consentí- 
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como  varón  con  muger  (24). 

JTiFir  4.  Qiiel  matrimonio  que  se  faze  por  pa- 
labras de  presente  , es  valedero  , también  como 
el  que  es  fecho  por  ayuntamiento  del  marido , 

e de  la  muger : e que  departimiento  ay 
entre  ellos. 

Differencia , nin  departimienlo  ninguno 
non  ha , para  ser  el  matrimonio  valedero,  en- 
tre aquel  que  se  faze  por  palabras  de  pre- 
miento, según  el  cap.  cum  locum , 14  de  spon- 
sal.  y lo  que  nota'Abb.  en  el  cap.  consultado- 
ni , del  mismo  tit.  ai  fin  ; esto  no  obstante 
precediendo  los  esponsales  se  presume  haber 
sufrido  el  varón  violencia  condicional , ó ha- 
berse acercado  á su  esposa  con  afecto  marital 
y nó  con  apetito  fornicario , puesto  que  no 
debe  suponerse  este  delito  en  el  esposo  ya  que 
debe  cualquiera  preferir  la  muerte  antes  que 
cometer  no  delito  : y esta  es  la  doctrina  que 
debe  seguirse  por  mas  que  Prepósito  en  el  cit. 
cap.  is  qui  fidem , coi.  4 , diga  ser  contraria 
á Ja  de  Hóstien.  la  común  opinión.  Si  el  es- 
poso cu  presencia  de  su  esposa  y consintiendo 
esta  en  la  cópula,  protesta  no  intentar  con- 
traer matrimonio  de  presente  ; en  tal  caso  se 
reputa  también  matrimonio  entendiendo  que 
los  esposos  se  apartaron  de  aquella  protesta 
por  la  misma  cópula,  como  lo  defendió  la 
glos.  y DD.  en  el  cap.  per  tuas , de  condit. 
■Lipposit. ,. y Abb.  y Feiin.  en  el  cap.  cum  M., 
de  constit.  ¿ Los  esponsales  de  futuro  pasan  á 
ser  verdadero  matrimonio  por  el  hecho  de  ser 
llevada  la  esposa  á la  casa  del  esposo?  Juan 
Andr.  en  el  cap.  ult.  de  sponsal.  sostiene  la 
afirmativa  fundado  en  la  1.  9.  D.  de  sponsal . ; 
igual  doctrina  defiende  Baid.  en  la  1.  0.  C.  de 
donat.  ante  riupt. , y la  misma  parece  seguir 
Bart.  en  la  1,  15.  D,  de  condit.  et  detnons- 
trat.-,  pero  d pesar  de  esto  , está  en  contrario 
la  coman  opinión  según  afirma  el  Prepos it.  en 
el  cap.  úli.  , y también  Bald.  el  jóven  trat.  de 
dot.  l'ol.  59.  col.  2.  vers.  prima  combinado, 
donde  sostiene  que  la  predicha  1.  9.  prueba 
contra  lo  que  se  lia  querido  citar,  y realmen- 
te es  asi.  Si  precedieron  esponsales  de  futuro 
por  presumirlos  tales  la  ley  á pesar  de  haberse 
celebrado  con  palabras  de  presente  ; entonces 
se  inferiria  el  matrimonio  del  hecho  de  que 
estamos  hablando  ; tenieudo  lugar  esto  mismo 
cuando  se  dudase  si  fueron  de  presente  ó de 
futuro  los  esponsales  celebrados;  procediendo 
en  este  concepto  la  doctrina  de  Bald.  fundado 
eu  >a  cit.  1,  6.  C.  de  donat.  ante  nupt.  y final- 
mente lo  propio  tendrá  lugar -cuando  la  espo- 
sa uese  llevada  á la  casa  de  su  esposo  con  las 
so  emm  ades  con  que  suelen  serlo  las  verdar- 


sente,  é el  otro  que  es  acabado , ayuntándose 
carnalmente  el  marido  con  la  muger.  E esto  es, 
porque  el  consentimiento  (25)  tari  solamente, 
que  se  faze  por  palabras  de  presente,  abonda 
para  valer  el  casamiento.  Pero  el  vn  matri- 
monio es  acabado  de  palabra  , e de  fecbo , e 
el  otro  de  palabra  tan  solamente.  E corno 
quier  que  el  casamiento  sea  verdadero  , que 
es  fecho  en  qualquier  (j)  destas  maneras  que 

(g)  parte  dcstas  maneras,  Acrtd. 

deras  consortes:  asi  lo  dice  Abbas  en  el  cap. 
ex  parte,  de  restit.  spoliat.  col.  penult.  funda- 
do eu  el  cap.  vidua , 4 de  regular , é inter- 
pretando en  este  sentido  la.  1.  5.  D.  de  rit.  nupt. 

(24)  Según  la  disposición  de  esta  ley  debe 
la  cópula  ser  consumada,  no  bastando  el  co- 
nato para  tenerla;  pero  eu  el  caso  que  la  mis- 
ma señala,  basta  este  último  aunque  no  haya 
habido  la  consumación  , como  lo  sostienen  ge- 
neralmente los  DD.  en  el  cap.  attestationes  , 
de  despons . impub.  ; y la  razón  es  porque  ha- 
Jbism  precedido  palabras  que  indicaban  matri- 
monio de  presente,  por  mas  que  el  derecho 
las  interpretase  de  futuro,  atendida  la  falta  de 
edad  de  los  contrayentes:  asi  pues  llegados  es- 
tos á la  pubertad  el  conato  de  cópula  conver- 
tiría ios  esponsales  en  matrimonio,  porqae  tal 
acto  tolo  se  hace  inculpablemente  con  la  con- 
sorte legítima ; sirviendo  á este  propósito  lo 
lo  qne  se  lee  en  el  cap,  unic.  5 1-  de  despons. 
impub.  üb.  6.  Si  tal  conato  tuviere  efecto  po- 
co antes  de  llegar  á la  pubertad  mediando  so- 
lo esponsales  de  futuro  por  interpretación  de 
la  ley  según  lo  que  se  propone  aquí  y en  el 
cit.  cap.  1.  §.  1 ; entonces  dice  el  Prepósito 
en  el  cit.  cap.  attestationes,  que  los  esponsales 
pasan  á ser  matrimonio  perfecto , lo  qne  sin 
embargo  no  se  prueba  por  el  texto  referido,- 
deduciéndose  mas  bien  lo  contrario  del  sobre- 
dicho cap.  1.  §.  1.  ; pues  si  realmente  no  hu- 
biera bastado  el  consentimiento  espreso  antes 
de  cumplir  los  catorce  años  según  lo  Dota  el 
Abad,  sobre  el  cap.'  attestationes  glos *4.;  mu- 
cho menos  bastaría  el  consentimiento  presun- 
to derivado  del  conato  en  cuestión:  y en  este 
sentido  con  mayor  fundamento  diremos  que 
no  basta  el  consentimiento  presunto  derivado 
de  otros  cualesquiera  hechos  y señales  que 
acaecierou  antes  de  la  pubertad ; y asi  lo  de- 
fiende Inoe.  eu  el  cit.  cap.  attestationes , y 
Frauc.  de  Are t.  Cou^il.  142.  coi.  5. — -*  Ve'as. 
adíe,  á la  nota  87.  de  este  tit. 

(25)  Coucuerd.  cap.  sufficiat , cuesl.  2.  y 
l.  30.  D.  de  regul.  jas.  : véas.  ia  glos.  eu  el 
cap.  ex  publico,  palabra  consummalum , de  con - 
vers.  coajug. 
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de  suso  son  dichas;  pero  departimiento  ay  en 
ellos  en  tres  cosas.  La  primera  es , como  si 
alguna  muger  virgen  se  desposasse  con  algu- 
no por  palabras  de  presente , e se  muriesse 
el , en  ante  que  se  ayuntasse  a ella  carnal- 
mente; si  después  se  casasse  ella  con  otro, 
como  quier  que  el  matrimonio  verdadero  se- 
ria , también  con  el  vno  como  con  el  otro, 
non  seria  por  esso  bigamo  (26)  este  postri- 
mero que  casasse  con  ella ; que  quiere  tanto 
dezir , como  orne  que  ha  auido  dos  mugeres. 
Mas  si  el  primero  la  vuiesse  conoscido  ayun- 
tándose a ella  , según  que  es  sobredicho,  se- 
ria ei  otro,  que  después  casasse  con  ella , bi- 
gamo. E maguer  este  atal  non  ouiesse  auido 
dos  mugeres , seria  bigamo , por  esta  razón ; 
porque  aquella  con  quien  casasse  desla  ma- 
nera , non  la  auria  virgen  : mas  para  non  ser 
bigamo,  ha  menester,  que  el  varón  non  aya 
auido  otra  muger , con  quien  fuesse  casado 
ayuntándose  a ella  carnalmente ; nin  otrosí  la 
muger , que  non  aya  auido  otro  marido  (27), 
e que  sea  virgen  (28).  La  segunda  cosa  es,  la 
cuñadía  (29) , que  nasee  de  los  matrimonios 


(26)  Concuerda  cap.  dehiluni , 5.  , de  higa - 
mis  , y cap.  Valentino  , dist.  34. 

(27)  O si  habiéndolo  tenido,  uo  tnvo  cópa- 
la con  él. 

(28)  Pues  si  no  fuese  virgen  aun  cuando  ia 
hubiese  conocido  alguno  fuera  de  matrimonio, 
el  que  casó  con  ella  es  bigamo  ora,  la  creyese 
virgen  ó nó,  según  el  cap.  prcccipimus , y el 
cap.  si  cujns , y sig.  dist.  34,  cap.  maritum  , 
dist.  33.  cap,  Valentino, 'dist.  34,  la  glos.  en 
el  cap.  uno,  de  cleric.  conjug.  cap.  nenio , 
dist.  32 , con  U glos.  allí  y la  otra  glos.  en  el 
cap.  super  eo , de  bigamis  : cuál  sea  la  rázou 
de  diferencia  entre  el  varón  y la  muger,  sobre 
la  materia  de  que  tratamos,  lo  dice  la  glos.  en 
el  cap.  debitum , de  sponsal.  y Sto.  Tomás  4 
sentent.  dist.  27,  y ailad.  cap.  qualis , 30.  cuest. 
S.  , con  la  glos.  allí.  La  glos.-  en  el  cap.  super , 
de  sponsal.  señala  muchas  especies  de  bigamia, 
y trata  allí  mismo  si  el  papa  puede  dispensar 
con  los  bigamos;  veas,  á Anchars.  Consil.  124, 
y á Juan  de  Anan.  en  el  cap..s¿ira>,  de  aduller. 

(29)  Añad,  caus.  35.  cap  2.  y 3.  , v veas, 
allí  en  el  cap.  extraordinaria , cual  cópula 
sea  necesaria  para  producir  afinidad. 

(30)  Según  el  cap.  non  debet , 8.  de  con- 
sang.  et  ajjin. 

(31)  Este  es  el  impedimento  de  pública  ho- 
nestidad que  espresa  luego,  y se  continúa 
también  en  el  cap.  sponsam , 8.  de  sponsal.  ; 
y adviértase  que  este  impedimento  uo  está  in- 
troducido por  derecho  civil , ni  por  derecho 

TOMO  II. 


acabados , e non  de  los  otros , entre  el  mari- 
do, e los  parientes  de  su  muger;  e entre  la 
muger  e los  parientes  de'  su  marido.  Ca  de 
tal  cuñadía-  viene  embargo,  porque  el  marido 
non  puede  después'  casar  con  nenguna  de  las 
parteólas  de  su  muger  fasta!  quarto  grado  (30); 
nin  otrosí  ella  non  puede  casar  con  ninguno 
•de  los  parientes  de  su  marido  fasta  en  esse 
mesmo  grado : e si  casassen , deue  ser  desfe- 
cho el  casamiento.  Mas  del  otro  casamiento 
que  se  faze  por  palabras  de  presente,  o por 
alguna  de  las  otras  maneras  que  dize  en  la  ley 
ante  desta , como  quier  que  non  nasce  del 
cuñadía  , auiene  ( h ) otro  -embargo  (31) , para 
non  poder  casar,  según  que  de  suso  dize  en 
esta  ley.  E este  embargo  es  llamado  en  latin, 
public*  bonéstatis  justitia ; que  quier  de2ir 
tanto,  como  derecho  que  deue  ser  guardado 
por  honestidad  de  la  Eglesia,  e del  pueblo. 
Onde  tal  casamiento , como  este  , embarga  pia- 
ra non  poder  casar  ninguno  dellos  con  los  pa- 
rientes del  otro , también  como  e!  casamiento 
acabado,  según d que  es  sobredicho.  La  ter- 

(A)  del  otro  Acad. 


natural , sino  tan  solo  por  derecho  eclesiásti- 
co , seguu  Bald.  en  la  1.  1.  C.  de  sponsal . El 
mismo  autor  en  la  l.  penúlt.  C.  de  incest.  nupt. 
cita  á Hostieus.  que  dice  haberse  dispuesto 
que  á pesar  del  impedimento  referido  era  per- 
mitido el  matrimonio  fuera  del  seguudo  grado; 
y esta  doctrina  se  halla  mas  estensamente  tra- 
tada por  Juan  Andr.  en  el  cap.  ñora  debet,  de 
consang.  et  affin.;  añadiendo  ademas  que  en 
el  Concilio  lugdunense  en  tiempo  de  Gregor. 
10.  se  trató  de  quitar  semejaute  impedimento, 
opinando  algunos  por  la  simple  supresión  del 
mismo,  y siendo  otros  de  parecer  que  sin  qui- 
tarlo se  concediese  á los  obispos  facultad  para 
dispensar  en  él.  También  pensaron  algunos  pre- 
lados que  el  impedimento  eu  cuestión  debia 
quedar  limitado  á los  dos  primeros  grados  abo- 
liéndose  eu  los  dos  restantes;  y aunque  se  de- 
liberó sobre  el  particular,  no  pudo  obtenerse 
por  entonces  el  cambio  que  se  pretendía.  (Se- 
ou,,  el  cap.  3.  sesión  21,  de  ref.  matrim.  Conc. 
trident.  el  impedimento  de  pública  honestidad 
quedó  subsistente  tan  solo  en  virtud  de  espon- 
sales cálidos , y aun  entonces  no  traspasa  el 
primer  grado.)  De  este  ¡mpedimeuto  tratan;  el 
Abad  y DD.  en  el  cap.  sponsam.  y en  el  cap. 
ad  audientiam  , de  sponsal.  en  el  cap.  conti- 
nebatur , de  desponsat.  impub.  en  el  cap.  úuic. 
del  mismo  tít.  lib.  6.  y en  ia  \.  últ.  de  este 
tít.  v Part.  — * Sobre  el  impedimento  de  pú- 
blica honestidad,  véase  el  cap.  3.  de  ref.  mq.tr. 
Conc.  trid.  ses.  24. 

lio 
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,-cra  cosa  v32),  eu  que  lia  departimicnlo  en  por  este  se  entiende  e!  ayuntamiento  de  la 
(os  matrimonios,  es  en  esta  manera:  que  si  Persona  del  Fijo  de  Dios  a la  natura  del  orne, 

alguno  de  los  que  son  casados  por  palabras  de  tomando  carne  de  la  Virgen  Santa  María.  E 

presente,  quier  entrar  en  Orden,  bien  lo  pue-  a esto  dize  el  Apóstol  Sant  Juan  (37),  que 

de  fazer  (33),  maguer  lo  contradiga  el  otro  ; la  palabra  -de  Dios  se  Hziera  carne,  tomando 

mas  si  el  casamiento  fuesse  acabado  (34)  non  forma  de  orne.  El  tercero  Sacramento  es,  en 
lo  puede  fazer  sin  consentimiento  del  otro.  este  mismo  matrimonio  acabado.  Ca,  si  (j)  el 

que  casa  con  vna  muger  virgen,  (/e)  guarda 
IjE'V  a.  Como  en  d Matrimonio  ha  tres  siempre  el  casamiento , non  casando  con  otra, 
Sacramentos , son  amos  como  vna  carne.  Otrosí , por  tal 

casamiento  como  este  se  entiende  la  vnidad  de 
Verdadero  es  el  casamiento  que  se  faze  por  la  Eglesia , que  es  allegada  de  todas  las  gen- 
palabras  de  presente,  e el  otro  que  se  faze  tes  del  inundo,  e ayuntada  a nuestro  Señor 
por  palabras,  e se  cumple  de  fecho  , segund  Jesu Christo.  E bien  assi  como  el  casamiento 
dize  en  la  ley  ante  desta;  e ba  en  (i)  el  la  que  desta  guisa  es  guardado , siempre  linca  en 
significancá  de  tres  Sacramentos  (33),  El  pri-  unidad,  e nunca  se  departe;  otrosí  la  Egle- 
mero  es,  en  el  casamiento  que  se.  faze  por  sia  nunca  se  departe  de  Jesu  Christo,  desque 
palabras  de  presente  : ca  por  el  entiende  Santa  fue  ayuntada  a el,  nin  el  della, 

Eglesia  , que  se  allega  el  alma  del  fiel  Chris- 

tiano  a Dios,  por  amor,  e por  bienqueren-  IjEH  ©.  l)e  que  hedad  deuen  ser  los  que 
cia , assi  como  se  ayuntan  las  voluntades  de  . se  desposan. 

aquellos  que  casan,  consintiendo  el  vno  en  el 

otro.  E sobre  esta  razón  dixo  el  Apóstol  Sant  Desposar  se  pueden,  también  los  varones 
Pablo  (36) , que  el  que  se  allega  á Dios,  que  como  las  mugeres  , desque  ouieren  siete  años 
\n  spiritu  es  con  el.  E el  segundo  Sacramen-  . (38),  porque  estonce  comiencan  a auer  enton- 
to , es  ei  otro  casamiento  que  se  faze  por  pá-  ciimiento,  e son  de  hedad,  que  les  plaze  las 

labra  , e por  fecho  . a que  llaman  acabado.  E desposajas.  E si  ante  desta  edad  se  desposas- 

(j)  como  el  ijue  Acad- 

O)  «líos  por  significan tres  sacramentos:  Acad.  si  citanjn  Acad. 

(32)  Podria  añadirse  la  cuarta  diferencia,  á antedicha  con  la  distinción  que  allí  hace.  Sin 

saber,  cuando  según  el  espíritu  de  la  ley,  ó el  embargo,  la  doctrina  enunciada  solo  tendrá 
comuu  modo  de  hablar  ó por  otra  razón  se-  lugar  cuando  fuese  absoluta  la  violencia  co- 
mejante  se  conociese  que  ei  legislador  se  re-  metida  y pretendiere  la  esposa  retirarse  al  mo- 
feria  al  matrimonio  consumado,  según  opinan  nasterio  antes  de  los  dos  meses  de  que  se  ha- 
Baldo  y Sabe,  eu  la  l.  5.  C.  de  han.  quee  líber,  bla  en  el  cap.  ex  publico,  7.  de  convers.  conjug. ; 

Felin.  en  la  rub.  de  spons.  Dec.  Consil.  540.  pues  fuera  de  estos  casos  exigirá  el  esposo  lo 

Cassan.  consuet.  Hurgan,  rub.  4.  §.  6.  que  de  derecho  se  le  debe,  porque  se  supone 

(33)  Concuerd.  cap.  ex  publico , 7.  de  con-  haber  mediado  el  consentimiento  por  parte  de 

vers.  conjug.  cap.  commissum , 16.  de  spons  al.  la  esposa,  y en  este  sentido  quedar  celebrado 

cap.  desponsatam  , 27.  cap.  decreta  , 28.  y la  ■ el  matrimonio  : asi  lo  defiende  Silvestr.  en  la 
glos.  allí  caus.  27.  cuest.  2-,  y mas  abajo  en  la  suma  part.  dehiturn , §.  5.  donde  puede  verse. 

1.  8,  de  este  tít.  y Part.  — * Aííad.  can.  6,  de  (3o)  Se  deriva  esta  doctrina  dei  cap.  debi- 
matrim.  ses.  24.  Conc.  trid.  tum , 5.  de  bigam.  y de  lo  que  enseña  la  glos. 

(34)  ;Y  si  el  esposo  tnvo  acceso  violento  allí. 

con  su  esposa,  podrá  entrar  cu  religión  ? Esta  (36)  Lo  que  aquí  se  dice  con  la  distinción 
cuestión  trata  la  glos.  en  el  cap.  ult.  dist.  55.,  establecida  en  esta  misma  ley.,  deriva  de  la 
y en  ella  hay  opiniones  encontradas  que  re-  glos.  part.  conjunctio  Instit.  de  patr . potest. 
cuerda  Juan  Andr.  en  el  'Mercurial,  cap.  quee  §.  1. 

contra,  de  regid,  jar.  lib.  6.,  y signe  el  mis-  (37)  Asi  se  lee  en1  S.  JuaD  cap.  1.  vers.  14. 
mo  la  de  Bart.  Brixiens , que  dijo  que  la  es-  que  el  verbo  se  hizo  carne  etc. 
posa  en  el  caso  dado  puede  entrar  en  religión  (38)  Añad.  cap.  Hileras  , 4.  cap.  dúo  pueri , 
a Pesuí  de  su  esposo  ; y este  parecer  relata  12.  cap.  atle st aliones , 10.  dedespons.  impnb. 
conformándose  con  él  el  Abad  en  el  cap.  ce-  l-  14.  D.  de  sponsal.  y l idt.  de  este  tit.  y Parí, 
non , de  convers.  conjug.  donde  lo  dice  tam-  Según  esta  ley  deben  ser  cumplidos  los  siete 

nen  , uan  Andr.  : veas,  á este  intento  al  Pre-  años  y lo  mismo  sostiene  el  Abad  , en  el  cap. 

ficre  1 ejaUc*^ eu  e*  Clt-  caP-  ult. , donde  re-  j avenís , de  sponsal.-,  sin  embargo  la  glos.  allí 

a cetrina  de  Juan  Andr.  en  Ja  regla  sostiene  opinión  contraria  pretendiendo  que  la 
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sen  algunos  , o fiziessen  el  desposorio  sus  pa- 
rientes en  nome  dellos,  (Ti  seyendo  amos,  o uno 
dellos  menor  de  siete  años  (39) , non  valdría 
ninguna  cosa  lo  que  fiziessen  , fueras  ende  , 
si  desque  passassen  esta  hedad,  les  pluguies- 
se  (40),  lo  que  auien  fecho  , e io  consinties- 
sen  : ca  estonce  valdría.  E demas  seria  tal 
embargo  deste  desposorio  , si  se  partiesse  en 
vida,  o muriesso  alguno  dellos,  que  ninguno 
dellos  non  podria  casar  con  los  parientes  del 
otro,  según  dize  en  la  ley  segunda  ante  desta. 
Mas  para  casamiento,  fazer , ha  menester  que 
el  varón  sea  de  hedad  de  catorze  años  (41),  e 
Ja  muger  de  doze.  E si  ante  deste  tiempo  se 
casassen  algunos,  non  seria  casamiento  , mas 
desposajas  (42) ; fueras  ende  , si.fuessen  tan 
cércanos  a esta  hedad  , que  fuessen  ya  gui- 

(?)  non  valdría  Atad. 

discreción  puede  suplir  la  falta  de  edad,  loque 
defiende  también  JuanAndr.  y otros  con  Santo 
Tomás  4.  senlent.  dist.  27.  de  modo  que  según 
estos  AA.  debe  atenderse  principalmente  la 
aptitud  de  los  contrayentes,  porque  en  algunos 
despunta  el  uso  de  razón  antes  que, en  otros; 
y esto  parece  indicar  también  la  presente  ley 
cuando  dice  a porque  estonce  etc.:  » si  pues  an- 
tes de  ios  siete  años  estaban  ya  en  uso  de  ra- 
zón los. que  contrajeron  esponsales,  fueran  es- 
tos válidos  ;■  y sobre  el  particular  veas,  la  1. 
últ.  de  este  til.  y Part. 

(39)  Coucuerd.  cap.  únic.  de  desponsat.  im- 
pub.  lib.  6.  al  principio  y ai  fin. 

(40)  Añad.  cap.  dúo  pueri 12.  de  despon- 
sat. impub.  donde  lo  nota  el  Abad  , y el  cap. 
unte,  al  princ.  del  mismo  tit.  lib.  6. 

(41)  Coucuerd.  cap.  púberes  3.  cap.  ex  line- 
éis , 11.  y cap.  continebatur , 6.  de  despons. 
impub.  i.  5.  D.  de  ritu  nupt.  y §.  1.  Instit.  de 
nupt. 

(42)  Según  interpretación  de  la  ley  á tenor 
de  lo  prevenido  en  el  cit.  cap.  unic.  §.  ídem 
quoque , de  despons.  impub.  lib.  6. 

(43)  Añad.  el  cit.  cap.  púberes  3.  y el  cap. 
de  illis.  9.  de  desponsat.  impub.  refiriendo  San 
Gregorio  en  sus  diálogos  que  un  niño  de  nue- 
ve años  habia  puesto  embarazada  á sú  úodri- 
za  ^ lo  que  nota  la  glos.  eu  la  suma  caus.  20. 
cuest.  1.:  lo  propio  dice  también  San  Geróni- 
mo eu  su  carta  á Vital  , de  un  niño  de  diez 
anos,  y de  Salomón  se  cuenta  que  tuvo  un  hijo 
á los  once  años  de  su  edad  : estos  casos  los  re- 
fiere Juan  Audr.  en  el  cap,  ult.  de  eo  qui  cog- 
nov.  consanguin.  uxor,  suce.  Como  quiera  deci- 

ir  a ap9tud  generativa  .en  cualquier  caso 
ía  0j  queda  al  arbitrio  del  juez,  según  el 

jai  y Prepos.  en  el  cit,  cap.  continebatur , 


sados  para  poderse  ayuntar  carnalmente.,  C& 
la  sabiduría  (43),  e el  poder,  que  han  par» 
esto  fazer  , cumple  la  mengua  de  la  hedad.  - 

■ ; ' . 'I 

IjKY  í.  Quien  ha  poder  de  apremiar  los  des- 
posados , que  cumplan  el  Casamiento  : e en  que 
manera  deue  ser  fecha  esta  premia. 

, Apremiar  pueden  los  Obispos , o aquellos 
que  tienen  sus  logares,  a los  desposados, 
qpe  cumplan  el  casamiento.  E esto  seria,  quan- 
do  el-  vno  de  los  desposados  quiere  departir 
el  casamiento  , e el  otro  lo  quisiesse  cumplir. 
Ca  estonce  deuen  apremiar  (44)  aquel  que 
quiere  el  departimiento,  que  cumpla  el  ma- 
trimonio. Ca  los  que  prometen  que  casaran 
vno  con  otro,  tenudos  son  de  lo  complir  ; 
fueras  ende  , si  alguno  dellos  pusiesse  ante  si 
escusacion  (45)  alguna  derecha , atal  que  de- 

de  desponsat.  impub.  y asi  parece  también  in- 
dicarse en  esta  ley.  — * Veas.  adic.  á la  not. 
87.  de  este  tit.  y á Berardi  in  jus  eccles.  unir. 
tom.  3.  dis.  4.  cap.  2. 

(44)  Añad.  cap.  ex  litteris  , 10.  y cap.  re- 
quisivit  ,17  de  /¡ponsal.  ; y nótese  que  habla 
la  presente  ley  indistintamente,  ora  hubiese  in- 
tervenido ó nó  juramento  eu  los  esponsales,  §i 
bien  por  derecho  eclesiástico  no  se  considera 
la  obligación  tan  estrecha  á no  mediar  el  ju- 
ramento , según  el  Abad-  en  el  citado  cap.  ex 

. litteris.  — * Veas.  adic.  á la  not.  87.  de  es- 
te tit. 

(45)  Estas  escasas  pueden  ser  de  muchas 
íhaneras  , como  por  haberse  librado  los  espo- 
sos del  cumplimiento  de  su  promesa,  según  el 
cap.  2.  de  sponsal.  ; y por  haber  entrado  en 

■ religión  alguno  de  ellos  aunque  no  haya  pro- 
fesado, cap.  reí ziens,  5.  qui  cleric.  vel  vovent-.  se- 
gún opinión  de  algunos;  ó si  hubiese  coutraido 
matrimonio  por  palabras  de  presente,  ó tam- 
bién por  palabras  de  futuro,  subsiguiendo  có- 
pula , cap.  si  ínter  virum , 31  .de  sponsal.  cap. 
t.  de  sponsa  duor.;  ó si  alguno  de  los  esposos' 
partiese  á un  pais  lejano  siu  la  esperanza  de 
una  próxima  vuelta  , 1.  2.  C..  de  sponsal.  con 
la  glos.  allí.  1.  2.  C.  de  repud.  cap.  de  illi?, 
5.  de  sponsal.  y allí  el  Abad  : si  hubiese  pli- 
sado el  térmiuo  señalado  para  celebrar  el  ma- 
trimonio,. en  cuyo  caso  queda  libre  aquel  que 
no  dilata  por  su  culpa  el  cumplimiento  de  la 
promesa  según  enseña  el  Abad  en  el  cit.  cap. 
de  Mis : si  alguno  de  los  esposos  fuese  leproso 
ó paralítico  ó perdiese  la  vista  ó la  nariz,  cap. 
Hueras  3.  de  conjug.  lepras,  cap.  quemadme - 
aum,  25  de  jurejur. : si  alguno  se  hiciese  reo 
de  fornicación  carnal  ó espiritual , según  el  cit 
cap.  quemadmoduni , donde  lo  notan  la  «los. 
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aiesse  valer.  E si  tal  escusa  non  ouiesse, 
puedenlo  apremiar  (46)  Por  sentencia  de  Santa 
Eglesia,  fasta  que  io  cumpla,  E qualquier  de- 
||os  , que  contra  esto  fiziesse,  que  non  qui- 
siesse 'complir  el  casamiento  , si  se  desposasse 

otra  vez  (47),  deue  ser  apremiado , que  torne 
a compür  el  desposorio  primero.  E esto  se 
entiende  de  los  que  son  de  faedad,  quando  se 
desposan : e esta  premia  deue  ser  fecha  por 
sentencia  de  Santa  Eglesia. 

jliív  Por  guantas  razones  se  pueden  em- 
bargar, o des  fazer  los  Desposorios,  que 
se  non  cumplan. 

Contrastar,  e embargarse  pueden  los  des- 
posorios , para  non  complirse,  por  nueue  ra- 
zones. La  primera  es,  si  alguno  de  los  des- 
posados entra  en  Orden  (48)  de  Religión ; lo 
(jue  bien  puede  fazer  , maguer  el  otro  lo  con- 


tradixesse.  E esto  se  entiende  que  lo  puede 
fazer,  ante  que  se  ayuntassen  carnalmente.  E 
el  otro  que  non  entra  en  Orden  . puede  de- 
mandar , quel  den  licencia  que  (ti)  casasse,e 
deuengela  dar.  La  segunda  , quando  alguno 
delios  se  va  a otra  tierra , e non  lo  pueden 
fallar  (49) , nin  saber  do  es.  Ca  por  tal  razón 
deue  el  otro  esperar  fasta  tres  años  (50) , e 
si  non  viniere  estonce;  puede  demandar  li- 
cencia  para  casar,  e deuengela  otorgar.  Pero 
deue  fazer  penitencia , de  la  jura , e del  pro- 
metimiento que  fizo  , que  casaría  con  el  • sí 
por  su  culpa  finco,  que  se  non  cumplió  el 
casamiento.  La  tercera  es,  si  alguno  delios  se 
faze  gafo,  o contrecho  , ocegasse.o  perdiesse 
las  narizes , o le  auiniesse  alguna  otra  cosa 
mas  desaguisada  que  alguna  destas  sobredi- 
chas. La  quarta  es , si  ante  que  ouiessen  (m) 

'Uj  cas** , Arad. 

(mj  r{ue  v«cr  en  uno  Atad, 


y Juan  And.:  si  sobrevienen  enemistades  capi- 
tales entre  los  esposos , según  Hostiens,  en  la 
saína  de  sponsal.  cap.  2.  y cap.  requisivit  del 
mismo  título  : si  la  esposa  no  entrega  el  dote 
ofrecido  , cap.  de  Mis,  3 de  condit.  appos.:  s¡ 
sobreviniere  el  parentesco  de  afinidad , cap.  si 
quis  sponsam , 32.  caus.  27.  cuest.  2:  si  de  pú- 
blica fama  mediase  entre  los  esposos  algún 
impedimento  canónico,  cap.  curn  in  tua  , 27. 
de  sponsal.  cap.  2.  de  consanguin.it.  et  ajjinit.: 
si  los  esponsales  se  hubiesen  celebrado  antes 
de  la  pubertad  y al  llegar  á esta  rehusase  cum- 
plir sn  promesa  cualquiera  de  los  esposos, 
como  puede  hacerlo , sin  motivo  algnuo,  cap. 
de  illis , 7 de  despons.  impub.  : si  el  esposo  re- 
cibió órdeu  sagrada,  según  Juan  Andr.  en  la 
rnb.  de  despons.  impub.;  si  el  esposo  indicaba 
tratar  coir  crueldad  á su  esposa , según  el  cap. 
5.  qui  cleric.  velvovent.  : si  cualquiera  de  los 
esposos  hubiese  hecho  voto  de  castidad  , cit. 
cap.  veniens ; y por  último  si  sobreviniese  cual- 
quier otra  causa  racional,  sobre  lo  cual  véas. 
la  ley  siguiente. 

(40)  A veces  con  justa  causa  se  omiteu  las 
medidas  coactivas,  seguu  el  cap.  requisivit  17. 
de  sponsal.  donde  dice  el  Abad  que  en  esta 
parte  debe  dejarse  todo  ai  arbitrio  del  juez , 
quien  debe  procurar  que  uo  se  incurra  eu  mal 
mas  grave  , según  se  enseña  eu  el  texto  nota- 
ble del  cap,  citado,  cuando  puede  presumirse 
fundadamente  que  sucederá.  — * Cuando  algu- 
no de  los  esposos  se  resiste  tenazmente  ácum- 
P ir  la  palabra  dada,  no  se  le  acostumbra  for- 


petias  eclesiásticas  á que  se  case 
se  autoría  al  inocente  para  que  pueda 
Vr  n“®vo  matrimonio  de  su  esposo,  hast 

Jar  dMo.Uo,  U.  espoIls„les,  ’ se 

embargar  el  sello.  4 


(47)  Aüad.  cap.  sicut  ex  liilcris , 22.  de  spon- 
sal. limitándose  la  disposición  de  esta  ley  á te- 
nor de  lo  prevenido  allí , y cu  el  cap.  si  ínter 
virum , 31.  del  mismo  tit.  á saber;  si  los  se- 
gundos esponsales  lo  fuesen  de  presente,  según 
se  ha  dicho  y se  enseña  ademas  en  la  ley  pró- 
xima. 

(48)  Añad,  1.  4.  al  fin  de  este  título  con  io 
dicho  allí.  — * Sobre  los  modos  de  disolver 
los  esponsales , veas.  adic.  á la  uot.  87  de  es- 
te tit. 

(49)  Nóteuse  estas  palabras  que  uo  se  en- 
cuentran en  el  cit.  cap.  de  illis  5.  de  sponsal.  -, 
pues  si  se  supiese  el  paradero  del  ausente  , 
fuera  necesario  distinguir  la  ausencia  volunta- 
ria de  la  forzosa,  según  la  1.  17.  D.  de  spon- 
sal. y según  lo  enseñan  Ciu.  y Salicet.  en  la 
l.  2.  C.  del  mismo  tit. 

(50)  Abad.  1.  2.  C.  de  repud.  y la  glos.  so- 
bre el  cit.  cap.  de  Mis,  notándose  que  la  doc- 
trina de  esta  ley  es  conforme  á lo  que  opina- 
ban Juan  Andr.  y Hostiease  sobre  el  cap.  re- 
cordado, á saber;  que  por  este  uo  se  entienden 
corregidas  las  leyes  civiles , por  mas  que  pa- 
rezca indicar  lo  contrario  la  palabra  liberum 
que  en  él  se  lee;  y en  este  sentido  opinó  tam- 
bién el  Abad  allí  diciendo  que  el  cap.  en  cues- 
tión uo  es  correctorio  de  las  11.  2.  C.  de  re- 
pud. y 2.  C,  de  sponsal ■ • digamos  pues  que 
estas  leyes  no  quedan  derogadas,  toda  vez  que 
asi  lo  espresa  la  presente  ley  y asi  lo  dicen 
también  comunmente  los  autores  de  derecho 
canónico.  Pero  á pesar  de  esto  cuando  mediase 
causa  justa,  por  ejemplo  el  peligro  de  fornica- 
ción ú otra , entonces  el  juez  podrá  abreviar 
el  plazo,  no  perdiendo  las  arras  el  contrayente, 
ya  que  medió  la  correspondiente  autoridad. 
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de  ser  en  yno , acaesciesse  cuñadia  (SI)  en- 
tredós ; de  manera  que  alguno  dellos  se  ayun- 
tasse  carnalmente  con  pariente  , o con  parienta 
del  otro.  La  quinta  es , si  los  que  son  despo- 
sados se  desauiniessen  (52)  e consienten  amos 
para  departirse.  La  sesta  es  , quando  alguno 
dellos  faze  fornicio  (53) , por  que  se  puede 
departir  el  (n)  casamiento.  Ca  si  el  orne  pue- 
de dexar  su  muger,  faziendo  adulterio,  mu- 
cho mas  lo  puede  fazer , de  non  rescebir  (54) 
aquella  con  quien  es  desposado,  quando  taí 
yerro  faze.  La  setena  (55)  razones,  si  alguno 
se  desposasse  por  palabras  que  demuestran  el 
tiempo  que  es  por  venir ; e después  desso  se 
desposasse  alguno  dellos  con  otro  , o con  otra, 
por  palabras  de  presente : ca  desfazense  las 
primeras  desposajas , e valen  las  segundas. 
Esso  mismo  seria,'  si  alguno  fuesse  desposado 
con  vna  por  palabras  de  futuro  , e después 
se  desposasse  con  otra  en  essa  misma  manera. 
Ca  si  ouiesse  que  veer  con  la  que  se  desposo 
a postremas , desfazerse  y a el  desposorio  pri- 
mero , e valdría  el  segundo  (56).  E esto  es , 
porque  mas  fuerza  ha  , e mas  liga  el  casa- 
miento que  se  faze  después  , que  las  despo- 
sajas que  fueron  fecbas  primeramente.  Pero 
qualquier  de  los  que  esto  íiziessen  , deue  fa- 
zer penitencia  del  yerro  que  fizo,  porque  fá- 
lleselo lo  que  prometiera  en  el  primero  des- 
posorio. Mas  si  algunos  se  desposassen  sim- 
plemente sin  jura  ninguna  por  palabras  del 
tiempo  que  es  por  venir  ; e después  desto  al- 

(n)  desposorio , Acad. 

(51)  Añad.  cap.  si  quis  sponsam,  27.  cuest.  2. 

(52)  Añad.  cap.  2.  de  sponsal.  y también  lo 
que  se  lee  en  el  cap.  sicut  22.  del  mismo  tit. 

(53)  Añad.  cap.  quemadmodum  , 25  de  ju- 
rejur ; pues  se  sobreentiende  siempre  en  los 
esponsales  la  condición  tácita , si  no  se  peca 
contra  la  ley  del  matrimonio  ; puesto  qne  to- 
dos los  contratos  se  entienden  celebrados  per- 
severando las  cosas  en  el  mismo  estado  ; i.  8. 
D.  de  condict.  causa  data  ; la  .glos.  en  el  cit. 
cap.  quemadmodum  y en  el  cap.  Beatus , 22. 
cuest.  2.  1.  1.  D.  si  ex  noxal.  caus.  agat.  y 
veas,  lo  que  nota  Inoc.  en  el  cap.  eam  te , al 
fin  de  rescriptis. 

(54)  Mas  fácil  es  no  admitir  .que  despedir  el 
huésped  después  de  recibido,  como  dice  Ovid, 
de  tristib . y se  espresa  también  en  el  cit.  cap. 
quemadmodum. 

(55)  Añad.  cap.  si  Ínter  virum,  31  de  spon- 
sal. 

(56)  Por  la  cópula  se  presume  contraido 
matrimonio  de  presente  , cap.  veniens  ,15  de 


guno  dellos  se  desposasse  en  essa  misma  md* 
ñera  con  otro  , o con  otra  , e le  jurasse  qué 
lo  cumplirla  ; como  quier  que  algunos  cuyda- 
rian  , que  el  segundo  desposorio  deuia  valer*, 
por  la  jura  que  le  fue  fecha  en  el,  demasque 
en  el  primero  , non  es  assi : ca  seyendo  fecho 
desta  guisa  , el  primero  deue  valer  , e non  el 
segundo  (57).;  e puedenlo  apremiar,  que  lo 
cumpla.  E esto  es , porque  la  jura  que  el 
orne  faze  sin  derecho  , non  liga  (58)  de  ma- 
nera que  sea  tenido  de  la  guardar.  Pero' el 
que  esto  fiziere,  deue  fazer  penitencia  del  per- 
juro en  que  cayo , por  la  jura  que  fizo  en  el 
segundo  desposorio , e non  la  pudo  guardar, 
porque  ouo  de  tornar  al  primero.  La  octaua 
razón  por  que  se  desfaze  el  desposorio  es , 
quando  lieuan  (n)  robada  (59)  esposa  de  al- 
guno , e yazen  con  ella : ca  non  es  tenudo  de 
casar  con  ella  , si  non  quisiere.  La  nouena 
razón  es,  quando  algunos  se  desposan,  ante 
que  sean  de  hedad  (60).  Ca  qualquier  dellos 
que  sea  menor  de  dias , desque  fuere  de  he- 
dad , si  non  quisiere  cumplir  el  casamiento, 
estonce  puede  demandar  licencia , que  pueda 
casar  con  otro , o con  otra ; e deuengela  otor- 
gar, e quitar  el  desposorio  que  ouiesse  fecho 
assi.  Mas  si  quando  se  desposassen,  el  vno  fues- 
se de  hedad  complida , e el  otro  non , el  ma- 
yor deue  esperar  al  menor , fasta  que  sea  de 
hedad  (o).  E si  el  menor  quisiesse  consentir 
en  el  matrimonio  después  que  fuesse  de  edad, 
deuenlo  apremiar  al  otro , que  cumpla  61) 

(//)  suliida  esposa  AcacL 

(oj  complida;  Acad. 

sponsal.  y cap.  is  qui  fidem,30 , no  olvidán- 
dose la  disposición  de  la  presente  ley  qne  no 
se  halla  tan  esjpiícita  en  el  derecho  común  , y 
conforme  con  ella  opina  Antón,  y Prepos.  col. 
3.  sobre  el  cit.  cap.  is  qui  fidem , de  sponsal. 
y el  mismo  Prepos.  en  el  cap.  de  illis , col. 
pen.  del  mismo  tit. 

(57)  Esto  mismo  se  dispone  en  el  cap.  sicut 
ex  litteris , 22.  donde  veas,  á Inoc. , ai  Abad 
y á Juan  Andr. 

'(58)  Veas,  la  caus.  22.  cuest.  4.  en  especial 
el  cap.  in  malis  promissis , 5.  y el  cap.  si  ad 
peccalum , 20.  y allí  la  glos.  , y veas,  también 
el  Abad  en  el  cap.  veniens,  de  jurejur. 

(59)  Eu  el  caso  de  cópula  violenta  , el  es- 
poso no  debe  casar  con  la  estuprada,  como  se 
dice  aqui  aprobando  la  opinión  de  la  glos.  so- 
bre la  palabra  oculos , en  el  cit.  cap.  quemad- 
modum , de  jurejur . 

(60)  Añad.  cap.  de  illis , 7.  de  desponsat. 
impub.  y allí  el  Abad. 

(61)  Se  arguye  de  esta  ley  qne  el  vínculo 
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,.j  casamiento  , porque  consentio  seyendo  de  el  vno  primeramente  por  palabras  de  futuro, 
edad;  fueras  ende,  si  este  mayor  se  ouiesse  e después  el  otro  por  palabras  de  presente; 

desposado  {p)  (62)  00,1  ot' a P01  Palabras  de  vale  el  desposorio  que  es  fecho  por  palabras 

presente,  o entrase  en  Urden.  En  Jas  dos  de  presente,  e non  el  otro,  maguer  fuesse 

destas  nueue  razones  por  que  se  desfazen  los  fecho  con  jura  (64).  Pero  este  tal  es  tenudo 

desposorios;  que  es  la  vna  quando  alguno  de  fazer  penitencia  del  prometimiento,  e de 

delios  entra  en  Urden  de  Keiigion  ; e la  otra,  la  jura  que  fizo,  porque  non  lo  guardo.  Esso 

quando  alguno  se  casa  por  palabras  de  presen-  mismo  seria,  si  algún  orne  se  desposasse 

te,  (q)  o de  futuro,  ese  ayuntan  carnalmenle,  • desta  manera  con  dos  mugeres  (6o) ; fueras 

según  dize  en  las  leyes  ante  destáí;  en  ningu-  ende,  si  se  ayuntasse  carnalmente  a' la  pri- 

na"  desfas  (r)  maneras , non  ha  porque  de-  mera  con  quien  era  desposado  por  palabras 

mandar  licencia  para  de.sfazer  el  desposorio,  de  futuro , antes  que  desposasse  con  la  otra 

E esto  es , porque  tan  solamente  por  el  fe-  por  palabras  de  presente  : e si  alguno  casasse 

cho  solo  se  desfaze  el  desposorio.  Mas  en  lo-  con  dos  mugeres  por  palabras  de  presente 

das  las  otras  maneras  * (63)  deuen  ser  desfe-  valdría  el  primero  casamiento,  e non  el  se- 
rbos los  desposorios  por  juyzio  de  Santa  Eglesia.  gundo  , maguer  que  ouiesse  (66)  que  ver 

con  aquella  , con  quien  se  (a)  desposo  , por 
X,F.¥  9.  Quales  Desposajas  deuen  valer,  si  dos  palabras  de  presente,  a postremas.  Otrosí,  si 
ornes  se  desposassen  con  vna  muger,  o vn  alguno  se  desposo  con  dos  mugeres  (67  ) en 
orne  con  dos  mugeres.  vno,  por  palabras  del  tiempo  que  es  porve- 

nir, diziendo  assi,  que  prometía , que  casaría 
Desposándose  dos  ornes  con  vna  muger,  con  alguna  dellas , en  su  escogericia  (68)  es, 

de  casar  con  qual  dellas  quisiere;  fueras  ende 

(p)  después  con  otra  AcaiK 
í q)  ó se  ayuntan  carnalmieute  Acail. 

(r)  dos  maneras  Arad,  " (s)  desposase  a postremas  Acad. 


del  matrimonio  no  se  forma  por  el  solo  con- 
sentimiento de!  menor  prestado  cuando  llegare 
á la  pubertad  : sino  que  en  virtud  del  espre- 
sado  consentimiento,  el  púber  epieda  obligado 
por  acción  personal  á contraer  matrimonio  ; 
veas,  la  glos.  en  el  cap.  si  guis  ingenuus  , 29. 
cuest.  2.  y la  glos  en  el  cit.  cap.  de  illis  , al 
fin. 

(62)  No  distingue  la  ley  si  el  matrimonio  se 
celebró  antes  ó después  que  el  esposo  impú- 
ber llegó  á la  pubertad;  pero  parece  que  en 
ambos  casos  debiera  adoptarse  igual  resolución 
según  el  cap.  1 . §.  1 .de  despons.  impub.  lib. 
6.,  lo  qoe  se  infiere  también  de  la  presente 
ley  , y asi  lo  defendió  Hostieus.  Antón,  y En- 
rique en  el  cap.  de  illis , de  desponsat.  impub.  , 
aunque  lo  contrario  pretendió  Silvestr.  en  la 
saín.  part.  matrimonium , cuest.  8.  al  fin  ; 
pero  Bald.  yo!.  3.  consil.  194,  que  comienza 
a radice , y consii.  200.  uúni.  2.  que  comien- 
za in  causa  , sostiene  la  primera  opinión. 

(63)  Aprueba  la  opinión  de  Tancred.  y de 

Juan  Audr.  sobre  el  cit.  cap.  de  illis,  de  spon- 

sai.  citando  el  cap.  saculares , 24.  cuest.  2.  y 

•d  cap.  multorum , 35;  cuest.  6.  y puede  ver- 

se  cap.  dúo  pueri , de  despons.  impub.  El 

ll”e  s!a  este  requisito  contrajese  matrimonio } 

ma^ri!X  m°rta^men*e  ? según  enseña  Santo  To- 

suma  ,qUy  a . doctrina  entiende  Silvestr.  en  la 

sa  tmfne-  rnismo  tit.  cap  últ.  á’iio  mediar  cau- 
sa notoria 

mortalmentc  e , ’ °U  Ca?w  caso  no  Penana 

'iue  contrajese  sin  aguardar  el 


juicio  ó fallo  del  tribuna!  eclesiástico.  Adviér- 
tase que  del  contexto  de  este  capitulo  parece 
desprenderse  que  si  la  esposa  de  futuro  ha- 
biendo tenido  acceso  con  otro  ( á pesar  de  esto 
duran  los  esponsales  hasta  haber  mediado  el 
juicio  de  la  Iglesia  ) tuviese  luego  cópula  con 
su  esposo,  tales  esponsales  pasarían  á ser  ver- 
dadero matrimonio  á tenor  de  lo  dispuesto  en 
el  cap.  is  cjui  (Idem  , 30  de  sponsat.  aunque 
Juan  de  Nivizau.  in  sylva  nupiiali  , lib.  2. 
n?  12.  fue  de  coutrario  parecer,  citando  en  su 
apoyo  á Felin.  eu  el'  cap.  cune  M.,  deconstit. 
que  seguramente  no  sostiene  esta  doctrina.  Lo 
mismo  tendría 'fugar  si  la  esposa  sufriese  estu- 
pro violento  , ó bien  si  estuviese  en  algún  otro 
de  los  cgsos  espresados  en  esta  ley  , lo  que 
debe  entenderse  sin  embargo  cuando  obrase  la 
presunción  del  citado  cap.  is  qui  fidem , ¿sa- 
ber, que  el  esposo  tuviese  acceso  con  su  esposa 
con  afecto  marital  , pues  no  pudiendo  presu- 
mirse tal  afecto,  tampoco  se  presumiría  el  ma- 
trimonio ; y por  lo  mismo  habiéndose  disnelto 
los  esponsales  por  mutuo  disenso  ó sobrevi- 
niendo parentesco  de  afinidad  entre  los  espo- 
sos , entonces  como  el  matrimonio  no  es  legal- 
mente posible  , tampoco  se  presumirá. 

(64)  Conc.  cap,  sien/  ex  litt . , 22  de  spons, 

(65)  Concuerd.  cap.  t.  de  spons.  áuor. 

(66)  Concuerd.  cap.  últ.  de  spons.  duorum. 

(67)  Es  decir  cuando  ambas  hubiesen  con- 
sentido según  se  advierte  en  la  ley  próx. 

(68)  Veas.  1.  11.  de  este  tit.  y Part- 
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si  se  ouiesse  ayuntado  a la  vna  (69)  carnal- 
mente e quisiesse  después  casar  con  la  otra; 
o se  despósasse  con  otra  por  palabras  de  pre- 
sente, antes  que  ouiesse  yazido  con  aquella 
con  quien  era  desposado  por  palabras  de  fu- 
turo. 

lili  Y *©■  Que  los  padres  non  pueden  despo- 
sar sus  (í)  fijas , non  estando  ellas  delante, 
o non  lo  otorgando. 

Prometiendo , o jurando  vn  orne  a otro, 
q e rescibira  vna  de  sus  fijas  por  muger;  por 

( t ) sus  Ji jos  , non  estando  ellos  delante  , o non  lo  otorgan- 
do, Acutí. 

(69)  Aprueba  la  opiuion  de  Hostieus.  en  el 
cap.  ex  litteris  , de  sponsal.  , quien  la  funda 
eu  que  los  esponsales  parecen  celebrados  con 
la  muger  que  se  ha  elegido  , y esta  elección 
se  conoce  y confirma  por  la  cópula , y por  lo 
mismo  de  ella  se  induce  el  matrimonio  pre- 
sunto porque  de  aquel  acto  se  desprende  el 
consentimiento;  cap.  ex  parte , 12.  de  ojjic. 
deleg.  ; y con  esta  opinión  se  conforma  tam- 
bién el  Abad.  Hostiens.  habla  precisamente  de 
cuaudo  alguno  prometió  contraer  matrimonio 
con  una  de  las  hijas  de  Pedro  ó con  alguna 
de  entre  muchas  parientas  ; pero  es  visto  que 
la  misma  razou  obra  aun  cuaudo  no  mediase 
parcutesco  entre  las  dos  desposadas  ; y aun 
con  mayor  motivo  pudo  fundarse  Hostieus.  en 
el  caso,  que  supone,  porque  entre  las  dos  her- 
manas debía  resultar  el  impedimento  de  pú- 
blica honestidad  , si  bien  el  mismo  desvanece 
este  reparo  dicieudo,  que  en  rigor  solo- pueden 
decirse  celebrados  los  esponsales  con  aquella 
con  la  cual  se  juntó  : perp  nótese  bien  esta  ley 
porque  la  opiuion  de  Hostiens.  no  pasa  sin  al- 
gunos reparos,  puesto  que  contra  ella  hablan 
la  glos.  allí,  Juan  Audr.  y Antón.  Por  loque 
á nosotros  hace  admitimos  de  buen  grado  la 
opinión  referida  por  venir  aprobada  en  esta 
ley  , si  bien  creemos  deber  señalar- dos  limita- 
ciones ; la  primera  cuando  la  promesa  se  re- 
duela á un  número  determinado  de  personas, 
pero  uó  cuando  se  indicasen  las  de  un  lugar 
señalado,  porque  entouces  teniendo , cópula 
con  alguna  del  lugar  no  parece  haber  contraí- 
do matrimonio  con  ella  , porque  casándose 
con  otra  cumpliria  también  su  promesa  , como 
enseña  el  mismo  Hostieus.  á quien  sigue  el 
Abad,  en  el  citado  cap.  ex  litteris  cuya  doc- 
tnna  nos  place  aunque  creemos  puede  fun- 
darse en  otra  razón  , porque  no  todas  las  del 
lugar  consintieron  en  los  esponsales , pues  si 
íea  mente  todas  hubiesen  consentido , en  am- 
bos casos  sucedería  lo  mismo  , presumiéndose 


tales  palabras  como  estas,  non  se  fazen  la? 
desposajas , porque  ninguna  de  las  fijas  non 
están  delante,  nin  sienten  en  el  (70)  señalada- 
mente como  en  marido,  nin  el  en  ella.  E es- 
to es , porque  bien  assi  como  el  matrimonio 
non  se  puede  fazer  por  vno  solo , otrosí  nin 
las  desposajas.  Ca  ’,u)  el  matrimonio  a menester, 
que  sean  presentes  aquellos  que  lo  quieren 
fazer  , e que  consienta  el  vno  eu  el  otro  ; o 
que  sean  otros  dos  que  lo  fagan  por  su  mon- 
dado : c si  el  padre  jurasse , o prometiesse  a 
aquel  quel  auia  jurado  a el , que  rescibira 
vna  de  sus  fijas , que  gela  daria  por  muger  ; 

(u.)  en  el  Acad. 

celebrado  matrimonio  cou  aquella  cou  quien 
tuvo  cópula.  La  segunda  li.mitaciou  es,  cuau- 
do la  promesa  quedó  limitada  á una  entre  mu- 
chas personas  determinadas  ; pues  si  dijese  el 
varón  «prometo  casarme  con  todas  vosotras, » 
aun  cuando  todas  á su  vez  aceptasen  é hicie- 
sen igual  promesa,  no  se  entenderla  verifica- 
do el  matrimonio  con  aquella  con  quien  tuvo 
cópula  por  mas  que  ella  sola  fuese  hábil  para 
el  matrimonio  ; por  cuanto  no  pretende  el 
promitente  obligarse  in  solidum  con  una,  sino 
juntamente  con  todas,  según  enseña  Juan 
Andr.  cu  el  cap.  gaudemus , de  divo  re.  col*.  2. 
vers.  quid  si  calholicas , y Socin.  en  la  1.  10. 
D.  de  reb.  dub.  sobre  la  glos.  en  la  palabra  , 
legata. 

(70)  De  aquí  se  desprende  que  para  con- 
traer matrimonio  es  necesario  el  consentimien- 
to simultáneo  , esto  es  , prestado  á un  mismo 
tiempo  por  ambos  contrayentes  , á cuyo  in- 
tento sirve  la  glos.  en  la  I.  2.  D.  de  action. 
et  obligat.  y en  la  1.  D.  de  contr.  ernpt.  que 
dice;  que  aún  en  los  contratos  de  derecho  de 
gentes  se  necesita  el  consentimiento  simultá- 
neo ; y esta  opiuion  por  lo  que  respeta  al  ma- 
trimonio la  sostiene  Specul.  tit.  de  sponsal. 
col.  1.  y 2.  y también  el  Abad  en  el  cap.  di- 
lectas del  mismo  título.  Contra  esto  enseña 
Hostiens.  en  el  cap.  ex  litteris  , de  sponsal.  y 
en  el  cit.  cap.  dilectas , qne  en  el  matrimonio 
no  es  necesario  que  se  preste  el  consentimien- 
to por  ambos  esposos  á un  mismo  tiempo, 
bastando  que  el  uno  consienta  primero  y per- 
severe en  su  voluntad  cuando  el  otro  consien- 
te mas  tarde  ; y esta  doctrina  parece  mas 
cierta  y es  comunmente  seguida,  y sobre  ella 
veas,  á Juan  de  Palac.  JEtub.  eu  la  rub.  del 
cap.  per  vestras , col.  236.  , la  que  se  prueba 
también  eu  el  cap.  ult.  de  procurator . lib,  6. 
y la  defiende  Jas.  en  la  1.  35.  §.  1.  D.  de  ver- 
dor. oblig.  . . 


5Í  ¿«pues  ninguna  de  sus  fijas  non  lo  otor- 
"assc , nin  quisiesse  eonsent.r  en  aquel  , a 

quien  aniaj, irado  sn  padre;  por  tal  razón 

las  puede  (71)  el  apremiar , que  lo  fagan  («i 
de  todo  en  todo  72;,  como  quier  que  Jes  pue- 
da cfezir  palabras  (x)  de  castigo,  que  lo  olor- 


(v)  en  10 do  Acid- 

(,)  como  Je  cnsttgo  Ac,J. 


guen.  Pero  si  aquel , con  quien  el  padre 
quiere  casar  alguna  dellas , fuesse  atal,  que 
conuiniesse , e que  seria  assaz  bien  casada  con 
el;  maguer  que  la  non  puede  apremiar  que 
cumpla  Id  que  el  auia  prometido,  puédela 
deseredar  (73) : porque  non  agradesce  a su  pa- 
dre el  bien  quel  fizo;  e fazele  pesar  , non  le 
obedesciendo.  E esto  se  entiende,  si  después 


p¡ i)  Tampoco  fueran  válidos  los  esponsales 
cuando  el  hijo  no  consintiese  en  la  promesa 
hecha  por  su  padre,  seguu  la  1.  13.  D.  de 
sponsal.  ; bien  que  si  el  hijo  presenciase  la 
promesa  hecha  por  el  padre , no  coutradi- 
ciéudola  seria  válida  , según  el  cap.  unic.  de 
desponsat.  impub,  §.  ult.  lib.  6. , sucediendo  lo 
mismo  cuando  la  promesa  fuese  hecha  igno- 
rándolo los  hijds  , ó estando  ausentes  si  luego 
la  ratificaron  tácita  ó espresamente  según  el 
cit.  cap.  tínic.  §.  últ.  y la  1.  18.  D.  de  spon- 
sal.  ; y adviértase  que  todo  lo  dicho  tiene  lu- 
gar precisamente  cuando  fue  el  padre  quien 
contrajo  por  sus  hijos  , pues  si  fuese  otro,  co- 
mo un  tutor  por  ejemplo , en  tal  caso  se  ne- 
cesitarla el  consentimiento  espreso  ó la  ratiha- 
bición según  Juan  Audr.  en  el  cap.  1.  de  des- 
ponsat. impub.  lib.  6.  y Abb.  eu  el  cap.  ex 
parle , nota  1 . de  restit.  spoliat. 

(72)  Es  decir  por  fuerza  ó por  miedo  que 
afectase  á un  varón  constante , porqne  en  tal 
caso  fuera  nulo  el  matrimonio,  según  los  caps, 
lí.  y 15  de  sponsal .,  no  bastando  para  dicha 
nulidad  el  temor  reverencial , como  se  indica 
aqui  y eu  la  l,  22.  D.  de  rit.  nupt.  y lo  nota 
el  Abad  en  el  cap.  1.  de  desponsat.  impub, ; y 
si  bien  por  derecho  romano  la  bija  debia  acep- 
tar el  esposo  elegido  por  su  padre  cuando  no 
fuese  persona  indigna  ó torpe  según  ia  i.  12. 
D.  de  sponsal.  ; no  procede  esto  por  derecho 

‘ canóuico  según  enséñala  glos.  eu  el  cit.  cap.  1. 

(73)  Rodrigo  Suarez  en  la  repet.  de  la  1.  2. 
tit.  de  los  casamientos , del  fuero  de  las  leyes, 
fól.  3.  col.  1.  y fol.  11.  coi.  1.,  dice  que  esta 
disposición  es  singular  y muy  notable , tra- 
tando estensamente  de  la  validez  de  la  ley  que 
la  contiene  , y al  mismo  tiempo  de  la  fuerza  de 
otras  leyes  de  Partidas,  del  Fuero  y del  Orden. 
Real , que  prohíben  el  matrimonio  de  la  hija 
sin  el  consentimiento  del  padre  , tratando  en 
el  propio  lugar , si  la  hija  menor  de  25  años 


que  se  casa  sin  el  consentimiento  paterno , 
puede  decirse  que  ha  obrado  con  ingratitud , 
suerte  que  con  justicia  sea  desheredada. 
° me  esta  cuestión  el  común  parecer  resuel- 

que  la  desheredación  no  procede  cuando 
casase  I,  i"  ,,  > - . . 

si  fues  -a  C°n  Persona  digna  de  ella  ; mas 

el  abad  'n<^ua>  dicen  Hostieus. , Juan  Andr., 

^'desponsT7:drrT'le  l°S  DD*  6,1  pi  CaP*  1* 

• lmpub.  que  no  puede  ser  des- 


heredada, concediendo  que  solo  tiene  limar 
este  castigo  cuando  la  misma  hija  viviese  tor- 
pemente , según  el  texto  de  la  autent.  ut  cum  , 
de  appell.  cognosc.  cap.  -3,X  si  alicui , colac. 

8 ; y como  por  casarse  con  hombre  indiano 
no  puede  decirse  que  viva  torpemente  , por 
esto  resuelven  que  no  puede  ser  desheredada. 
Sin  embargo  Bald.  en  la  I.  4.  C.  de  sponsal.  en 
ambas  lecturas  y el  mismo  en  la  1.  12.  C.  de 
nupt.,  dice  que  no  podrá  ser  la  hija  deshere- 
dada en  el  caso  supuesto  , fundándose  en  el 
texto  de  la  1.  3.  §.  5.  D.  de  honor,  possess. 
contra  tabal,  y lo  mismo  defiende  Antón,  de 
Butr.  en  el  cap.  accedens , .de  procuralor.  y 
Pedro  de.Anch.  Cousil.  21.  que  comienza  pro 
solutione  dubiorum  , col.  2.  Como  quiera  Ro- 
drigo Suarez  ing,  cit.  dice  que  si  habieudp 
querido  el  padre  casar  á su  hija  con  sugetode 
clase  proporcionada,  habiéndolo  rehusado  aque- 
lla , se  enlazase  luego  con  persona  indigna  ó 
enemiga  de  sus  padres  , en  tal  caso  podrá  di- 
cha hija  ser  desheredada  , mayormeute  en  la 
especie  de  esta  ley  , es  decir  cuando  el  padre 
hubiese  prometido  su  hija  eu  matrimonio  ; y 
añade  que  en  su  concepto  no  es  contraria  esta 
doctrina  al  derecho  canónico  , fundándose  en 
lo  que  enseña  Raid,  en  ia  1.1.  §.  3.  D.  de  just. 
et  jur.  en  la  6.  C.  ad  Tertul.  y eu  otras  que 
allí  son  de  ver  ; y ademas  porque  la  ley  civil 
puede  en  algunos  casos  distinguir  y limitar  la 
divina  , según  allí  lo  esplica  latamente.'  Esta 
cuestión  realmente  es  muy  dudosa,  por  cuanto 
si  bien  el  fundamento  de  Baid.  y demas  que 
sostienen  la  justicia  de  la  desheredación  en  el 
caso  sobredicho,  es  el  §.  5.  cit.  que  hoy  que- 
da derogado  como  lo  nota  Bald.  allí.  Sabe,  eu 
la  I.  7.  C.  de  nupt.  Juan  de  lmol,  eu  el  cap. 
accedens , de  procurator.  y Ales,  en  la  1.  1. 
col.  9.  D.  solut.  matrim.  por  el  texto  de  la  ci- 
tada autént.  ut  cum,  de  appell at.  cognos.f. 
causas  : esto  no  obstaría  porque  siempre  que- 
dara en  vigor  lo  dispuesto  en  esta  ley  de  Part- 
no  derogada  , antes  confirmada  por  otras  del 
reino.  Tal  vez  se  dirá  que  la  1.  5,  tit.  7.  Part. 
6.  cou  la  1.  8.  son  derogatorias  de  la  presente, 
toda  vez  que  no  señalaron  como  causa  de  des- 
heredación ia  de  que  hablamos  , antes  parecen 
haberla  escluido,  puesto  que  solo  permiten  des- 
heredar á la  hija  cuando  viviese  lujuriosa- 
mente. 
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desto  se  casare  ella  (74)  con  otro  contra  vo- 
luntad de  su  padre  , o si  fiziesse  maldad  de 
su  cuerpo. 

üElT  ti.  JEn  cuya  escogencia  deuc  ser , de 

dar,  o de  tomar  alguna  de  las  fijas  , que 
desposassen  sus  padres. 

Jurando  (75).  o prometiendo  vn  orne  a o- 
iro  , que  rescibira  vna  de  sus  fijas  por  mu- 
ger,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta,  si  ellas 
otorgassen  , e consentieren  en  ¡o  que 'su  pa- 
dre fizo,  en  escogencia  (76)  es  de!  padre,  que 
lo  prometió  , de  darle  qual  quisiesso  dolías. 
Esso  mesrtio  seria , si  el  padre  promeliesse 
primeramente , que  daria  su  fija  a alguno 
por  muger,  non  diziendo  señaladamente  qual. 
Ca  en  su  escogencia  es  de!  padre,  de  darle 
qual  el  tuuiere  por  bien,  e non  la  que  el  otro 
demandare.  E si  después  de  la  promission , el 
padre  señalasse  vna  de  sus  fijas,  nombrándo- 
la por  su  nome,  por  dargela,  e- el  otrodixe- 
re , que  non  quiere  aquella,  mas  alguna  de  las 

Pero  se  presenta  otra  dificultad,  por  cuanto 
el  derecho  canónico  no  reconoce  tales  deshe- 
redaciones , antes  por  el  contrario  da  por  vá- 
lido cualquier  matrimonio  aunque  se  haya  ce- 
lebrado con  persoua  indigna  y sin  preceder  el 
consentimiento  paterno  ; y asi  como  fuera  de 
uiugun  valor  la  ley  que  en  el  caso  dado  de- 
clarase inválido  el  matrimonio  , por  ser  esta 
materia  propia  de  los  cánones  y uó  de  las  leyes 
civiles,  cap.  luarri-S.  de  ordin.  cognit.  véas, 
el  Abad,  sobre  el  cit.  cap.  1.,  y por  ser  ade- 
mas espiritual , según  !a  clement.  2.  de  judie.-, 
por  igual  razón  do  debiera  considerarse  eficaz 
la  disposición  civil  que  señalase  penas  á ios 
contrayentes  , según  se  desprende  de  la  1.  27. 
D.  ad  leg.  Falcid.  donde  veas,  á Bart.  ;■  y esta 
opinión  parece  .es  adoptada  por  Felip.  Dec. 
consil.  231  , á quien  puede  verse  col.  pen.  y 
últ.  Medítese  sobre  esto  porque  es  difícil  la 
materia,  y sobre  ella  se  han  suscitado  alguuas, 
dudas;  y aunque  la  opinión  de  Rodrigo  y de- 
mas que  le  siguen  en.  ella  sea  muy  equitativa 
y contraria  á las  malas  costuribres  ; sin  em. 
hargo  por  riguroso  derecho  consideramos  mas 
cierta  la  contraria;  si  el  matrimonio  se  hu- 
biese contraído  clandestinamente,  aumenta  en- 
tonces la  dificultad  , porque  la  ley  de  Toro 
prohibe  los  matrimonios  clandestinos  , autori- 
zando al  padre  para  que  desherede  á su  bija 
si  lo  hubiese  contraído,  y ademas  porque  la 
ley  citada  corrobora  con  imposición  de  penas 
el  derecho  canónico  que  prohibe  también  los 
matrimonios  clandestinos  ; y en  este  coucepto 
recordamos  una  decisión  dei  Real  Coosejo  dada 
TOMO  II. 


otras,  quito  es  el  padte  (77)  de  la  promission 
que  fizo , e non  lé  dara  la  otra , si  non  qui- 
siere. E si  ante  que  el  padre  señalasse  algu- 
na dellas,  por  dargela,  se  muriessen  todas, 
fueras  (78)  vna,  maguer  que  non  ouiesse  vo- 
luntad de  darle  aquella , tenudo  es  de  dar- 
gela , por  complir  la  promission  que  fizo.  E 
si  aquel  que  ouiesse  prometido  dé  casar  con 
alguna  de  las  fijas  de  algún  orne,  yoguiesse 

(79)  con  alguna  dellas , ante  que  gela  el  pa- 
dre diesse,  o señalasse,  tenudo  es,  de  tomar 
aquella  por  muger.  E si  non  quisiesse,  deuelo 
apremiar  (80)  que  la  resciba.  E lo  que  dize 
en  esta  ley,  e en  la  de  ante  della , de  las  fi- 
jas , entiéndese  también  de  los  fijos  (81). 

METÍ  i*.  Que  cuñades  nasce  a los  omes  de 

las  Desposajas , por  que  se  embargan  los 
Casamientos. 

Alleganza  es  , como  cuñadez  que  .nasce 
de  los  desposorios ; e esta  alleganza  llaman 
en  latín  publicae  honestatis  justitia , segund 

á tenor  de  la  ley  de  Toro  (que  es  la  5.  tit.  2. 
líb.  10.  Nov.  Rec.  ) contra  un  matrimonio 
clandestino  contraido  con  persona  digna  sin  el 
consentimiento  paterno  ; pero  á esto  obsta  la 
doctrina  de  Cald.  y otros  sobre  el  cap.  2.  de 
clandestin . despons.  y del  Abad  en  el  cap.  1. 
de  sponsal,  donde  cita  á Cald.  Medítese  sobre 
esto  y véas.  1.  últ.  tít.  3.  de  esta  Part.  con  lo 
dichó  allí.  - — * Véas.  adíe,  á la  not.  87  de  es- 
te tít. 

(74)  Si  fuese  varón  el  qne  hiciese  tal  casa- 
miento , véas.  lo  que  se  dirá  en  la  1.  sig.  al 
fin. 

(75)  Deriva  esta  ley  de  lo  qne  notan  Godc- 
fredo  y Hostieus.  en  el  cap.  ex  litteris , de 
sponsal. 

.(76)  Según  el  cap.  in  alternativis , de  regul. 
jur.  , lib.  "6.  , y véas.  §.  31.  instit.  de  action., 
con  las  concordantes  puestas  allí. 

(77)  Asi  se  dice  en  la  1.  34.  §.  6.  D.  de 
contrah.  emption.  , y en  la  1-  32.  D.  de  con - 
dict.  indeb. 

(78)  Sirve  al  intento  la  1.  2.  D.  de  eo  guod 
cerlo  loco  , y I.  95.  D.  de  solut. 

(79)  Véas.  lo  que,  dijimos  en  la  1-  9.  de  es- 
te tit.  y Part.  . . ' 

(80)  Se  aprueba  al  parecer  la  opimon  de  la 
glos.  en  el  cap,  ex  litteris , de  sponsal . , pero 
veas,  lo  dicho  en  la  cit.  1.  9. 

(81)  Como  si  contrajese  esponsales  en  nom- 
bre de  alguno  de  sus  hijos  ; y adviértase  que 
esta  ley  da  al  parecer  su  disposición  aun  por 
lo  que  mira  al  hijo,  en  quien  concurre  menor 
razón  que  en  la  hija,  aprobando  en  este  con- 
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Slze  en  Ja  ley  deste  Titulo , que  comienza  : 
Diferencia  (82).  E esta  ata)  es  embargamien- 
to , que  defiende  que  ^as  parientas  del  espo- 
sa non  pueden  casar  con  el  esposo,  mn  otrosí 
ninguno  de  los  parientes  del  esposo,  non  pue- 
den casar  con  la  esposa,  fasta  quarto  grado; 
e si  casaren , deue  ser  desfecho  el  casamien- 
to. E este  derecho,  touieron  todos  los  homes 
por  bien  , que  fuesse  guardado  por  onestad 
83)  de  la  Eglesia  , e por  egualdad  de  los 


Pueblos , e por  toller  escándalo  (84-  de  en- 
tre ellos.  E tal  alleganza  como  esta  se  faze, 
también  entre  aquellos  que  se  pueden  casar 
de  derecho  , como  entre  los  otros  que  lo  non 
pueden  (85,  fazerr  e esto  se  deue  entender, 
sij  los  desposados  fuessen  de  hedad  de  siete 
años  (86)  complidos , o poco  menos,  de  ma- 
nera , que  ayan  entendimiento  para  plazer- 
les  las  desposajas  (87). 


cepto  la  1.  3.  §.  5.  D.  de  honor,  possess.  con~ 
tra  tabul.  ; y lo  que  en  la  ley  precedente  al 
fin  dijo  solo  con  respecto á la  hija,  en  la  pre- 
sente lo  estieude  también  al  hijo  ; véas.  lo  di- 
cho en  la  1.  precedente. 

(82)  Véas.  t.  4.  de  este  tit.  con  lo  dicho 
allí , advirtiendo  que  no  resulta  este  impedi- 

. mentó  de  los  esponsales  celebrados  condicio- 
nalmente , cuando  no  se  hubiere  cumplido  la 
condición  , según  el  cap.  únic.  §.  nlt.  de  spon- 
sal. , lib.  6.  con  la  glos.  y DD.  allí. 

(83)  Siempre  debe  atenderse  mucho  esta 
circunstancia  en  el  matrimonio , 1.  42.  D,  de 
ritu  nupt.  — * Véas.  el  cap.  3.  de  ref.  matr ., 
ses.  24.  Concil.  trid. 

(84)  Esta  pudo  ser  la  causa  impulsiva , su- 
puesto que  la  esperiencia  confirma  cuantas  ri- 
ñas y enemistades  se  han  suscitado  entre  pa- 
rientes , cuando  alguno  que  lo  es  del  esposo, 
procura  casarse  con  la  desposada  ; y asi  lo  di- 
ce también  Juan  Airdr.  en  el  cap.  juvenis , de 
sponsal. 

(85)  Aííad.  cap.  4.  de  sponsal y cap.  únic. 
del  mismo  tit.  lib.  6.  donde  se  lee  primera- 
mente esta  disposición,  al  paso  que  antes  de 
sancionarse  dicho  capítulo  se  sostenía  lo  con- 
trario en  vista  del  cap.  si  (juis  desponsaverit, 
15.  caus.  27.  cuest.  2.  según  la  antigua  inter- 
pretación ; sosteniendo  esta  doctrina  Sto.  To- 
más 4.  sentent.  , dist.  41.  fundado  en  la  razón 
natural  que  enseña  que  lo  que  no  es  , nopue-  ■ 
de  producir  ningún  efecto. 

(86)  Véas.  1,  6.  de  este  tit.  y cap,  únic.  de 
desponsat.  impúber.  , iib.  6.  al  priucip. 

(87)  Añad.  el  cit.  cap.  únic.  de  sponsal., 
lib.  6.  y cap.  1.  al  princ.  de  desponsat . im- 
pub.  , lib.  6.  — * Según  se  ha  visto,  en  las 
glosas  de  este  título  se  presentan  algunas  cues- 
tiones sobre  esponsales , que  tratan  estensa- 
rnen'te  los  canonistas,  en  especial  Rerardi  in  jus 
redes,  univers. , tom.  3?  y Reiffenstuel  jus  ca- 
rón.. univ.  tom.  4?  No  es  nuestro  ánimo  aüa~ 
éjr  nuevas  controversias  á las  que  recuerda 
jregor.  López,  ni  tampoco  examinar  las  indi- 

as  coa  mayor  detención,  bastándonos  con- 

muai  as  disposiciones  de  derecho  español 
pos  er lores  á la  época  del  glosador,  para  que 
su  vis  a alcaucen  nuestros  lectores  un  ca- 


bal conocimiento  de  nuestra  legislación  sobre 
la  materia  de  que  hablamos. 

Para  la  validez  de  los  esponsales  es  requisi- 
to esencial  el  consentimiento  de  los  contrayen- 
tes , de  modo  que  si  fuesen  estos  impúberes 
bien  que  mayores  de  7 años,  atendida  la  de- 
bilidad ó ligereza  de  su  consentimiento  , de- 
bería esperarse  que  llegasen  á la  pubertad, 
para  ratificarlo  eutonccs  espresa  ó tácitamente 
cap.  7.  y 8.  de  desponsat.  impub. 

Ademas  del  consentimiento  de  los  esposos, 
exige  también  el  derecho  canónico  el  de  los 
padres  , abuelos  ó tutores  de  quienes  aquellos 
dependen  ; pero  de  modo  que  sin  este  requisi- 
to aunque  falte  a!  contrato  la  apetecida  lici- 
tud , sin  embargo  queda  á salvo  la  validez  del 
mismo;  y esto  porque  la  falta  del  esposo  que 
no  obtuvo  el  consentimiento  paterno  , no  de- 
be refluir  en  perjuicio  del  inocente,  ni  ade- 
mas puede  servirle  de  pretesto  para  que  deje 
de  observar  lo  pactado  , burlando  el  derecho 
adquirido  por  aquel  á cuyo  favor  se  obligó. 
Ademas  en  el  cap.  1.  ses.  24.  ref.  matrim.  del 
Concil.  de  Treut.  se  declara  la  validez  de  los 
matrimonios  contraídos  por  hijos  de  familia 
aun  sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  bien 
que  allí  mismo  se  repruebau  tales  enlaces  co- 
mo indecorosos  é ilícitos. 

A pesar  de  lo  dicho  , en  vista  de  las  leyes 
sancionadas  en  España  desde  el  tiempo  de  don 
Carlos  III  , dúdase  y con  razón  , si  deberán 
considerarse  también  inválidos  los  esponsales 
de  los  hijos  de  familia  celebrados  sin  el  con- 
sentimiento paterno,  ó en  defecto  de  este  sin  el 
de  las  otras  personas  que  vienen  señaladas  por 
la  ley.  El  citado  Rey  eu  la  pragmática  de  23 
de  marzo  de  1776  que  forma  la  ley  9:  tit.  2. 
lib.  10.  Novis.  Recop . , espresando  ante  todo 
dejar  ilesa  la  autoridad  eclesiástica  y disposi- 
ciones'canónicas  eu  cuanto  al  sacramento  del 
.matrimonio  para  su  subsistencia  , valor  y efec- 
tos espirituales,  deseando  cortar  los  abusos 
que  resultaban  de  la  frecuencia  de  matrimo- 
nios desiguales  contraídos  por  hijos  de  familia 
sin  esperár  el  consejo  y consentimiento  pater- 
nos, ó de  aquellos  deudos  ó personas  qne  se 
hallasen  en  lugar  de  padres;  después  de  exa- 
minada la  materia  eu  junta  de  ministros  , pa- 
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ra  qae  estos  propusieran  el  remedio  mas  con- 
veniente , justo  y conforme  á su  real  autori- 
dad'en  orden  al  contrato  civil  .y  efectos  tem- 
porales ; remitido  después  el  dictámen  de 
aquellos  al  consejo  pleno  y de  conformidad 
con  el  parecer  de  este,  mandó  que  los  hijos  é 
hijas  de  familia  menores  de  2 5 años,  debían 
para  celebrar  el  contrato  de  esponsales,  pedir 
y obtener  el  consejo  y consentimiento  de  su 
padre , y en  su  defecto  de  la  madre , y á fal- 
ta de  ambos  de  los  abuelos  de  ambas  líneas 
respectivamente  , y no  teniéndolos  de  los  pa- 
rientes mas  cercanos  que  se  hallasen  en  la 
mayor  edad , y uo  fuesen  interesados  ó aspi- 
rantes al  tal  matrimonio  , y no  habiéndolos  ca- 
paces de  darle,  de  los  tutores  y curadores; 
bien  entendido  que  prestando  los  espresados 
parientes , tutores  ó curadores  su  consenti- 
miento, debiesen  ejecutarlo  con  aprobación  del 
juez  real  é interviniendo  su  autoridad  si  no 
fuese  interesado  , y siéndolo  con  la  aprobación 
y autorización  del  corregidor  ó alcalde  mayor 
realengo  mas  cercano. 

En  el  §.  3?  de  la  misma  ley  , se  previene  ; 
que  si  llegase  á celebrarse  el  matrimonio  siu 
el  referido  consentimiento  ó consejo,  por  este 
hecho , asi  los  contrayentes  como  los  hijos  y 
descendientes  de  tal  matrimonio , debiesen 
quedar  inhábiles  y privados  de  todos  los  efec- 
tos civiles,  como  san  , el  derecho  para  pedir 
dotes  ó legítimas  y para  suceder  como  here- 
deros forzosos  y necesarios , en  los  bienes  li- 
bres que  pudieran  corresponderás  por  heren- 
cia de  sus  padres  y abuelos  á cuya  obedieucia 
y respeto  faltaron  ; entendiéndose  no  obstante 
esta  disposición , según  real  decreto  de  26  dé 
diciembre  de  1790  que  es  la  nota  2?  • del  es- 
presado  título,  que  uo  basta  lo  dispuesto  en 
la  pragmática  para  la  privación  de  los  efectos 
y derechos  que  en  la  misma  se  espresan,  á uo 
intervenir  también  la  desheredación  ó priva- 
ción de  ellos,  declarada  espresamente  por  los 
padres  ó abuelos  como  en  pena,  de  haber  fal- 
tado al  respeto  tan  debido.  Asimismo  en  el 
propio  §.  antes  citado  se  señaló  como  justa 
causa  de  desheredación  la  espresada  contra- 
vención ó ingratitud,  para  que  uo  pudiesen  los 
desheredados  pedir  en  juicio  ni  alegar  de  in- 
oficioso ó nulo  el  testamento  de  sus  padres  ó 
ascendientes  ; quedando  á estos  el  libre  arbi- 
trio y facultad  de  disponer  de  dichos  bienes 
á su  voluntad  y sin  mas  obligación  que  la  de 
los  precisos  y correspondientes  alimentos.  Res- 
pecto de  los  mayores  de  25  años  se  es  presa 
en  el  §.  <»9  de  la  ley  citada  , que  cumplen 
con  pedir  el  cousejo  paterno  para  colocarse  en 
estado  de  matrimonio,  incurriendo  en  las  pe- 
nas establecidas  en  los  §§.  anteriores  solo  cuan- 
do dejasen  de  pedir  dicho  consejo.  * 

En  la. ley  17.  del  propio  título  su  fecha  *17 


de  setiembre  de  1788,  se  declaró  y mandó  ; 
que  solo  los  hijos  de  familia  eran  los  que  p¡<y 
dian  pedir  el  consentimiento  de  sus  padrea 
abuelos,  tutores  y demás  personas  de  qniener 
dependan  para  contraer  matrimonio  : y asimis- 
mo que  en  los  tribunales  eclesiásticos  no  se  ad- 
mitiesen demandas  de  esponsales  celebrados 
sin  el  consentimiento  paterno , ni  aun  por  vía 
de  impedimento  careciendo  déla  principal  cir- 
cunstancia , siu  la  que  no  pueden  habilitarse 
para  parecer  en  juicio  por  ninguno  de  los  dos 
conceptos,  pues  en  ambos  casos  se  ha  de  ha- 
cer constar  siempre  y en  debida  forma  el  es- 
presado  consentimiento. 

D.  Cárlos  IV  modificando  y ampliando  en 
parte  la  pragmática  de  23  de  marzo  sobre  ci- 
tada , en  su  real  decreto  de  10  de  abril  de 
1803  que  es  la  ley  18  del  mismo  lit.  y lib., 
dispuso  que  ni  los  hijos  de  familia  menores  de 
25  años  , ni  las  hijas  menores  de  23  , á cual- 
quier clase  del  estado  á que  perteneciesen, 
pudieran  contraer  matrimonio  sin  licencia  de 
sú  padre,  quien  en  caso  de  oposición  no  esta- 
lla obligado  á esplicar  la  causa  de  ella.  Los 
hijos  después  de  los  25  años  y las  bijas  des- 
pués.de  los  23  lodos  cumplidos,  pueden  se- 
gún la  ley  citada , casarse  á su  arbitrio  sin  ne- 
cesidad de  pedir  ni  obtener  el  consentimiento 
de  su  padre.  £u  defecto  de  este  , teudrá  la 
misma  autoridad  la  madre , bien  que  entonces 
los  hijos  é hijas  adquirirán  la  libertad  de  ca- 
sarse á su  arbitrio  uu  año  antes  , esto  es  , los 
varones  á los  24  y las  hembras  á los  22  todos 
cumplidos  : á falta  de  padre  y madre , conce- 
de la  ley  la  misma  autoridad  al  abuelo  pater- 
no y al  materno  á falta  de  este  ; pero  los  me- 
nores adquieren  entonces  la  libertad  de  casar- 
se dos  años  antes  que  los  que  tengan  padre', 
esto  es , los  varones  á los  23  y las  hembras  á 
los  21  años  todos  cumplidos:  á falta  de  los  pa- 
dres v-  abuelos  paterno  y materno  , suceden 
los  tufores  en  la  autoridad  de  resistir  los  ma- 
trimonios de  los  menores,  y á falta  de  ios>  re- 
feridos tutores  , el  juez  del  domicilio  ; pero  en 
este  caso  adquirirán  la  libertad  de  casarse  los 
varones  á los  22  v las  hembras  a los  20  años 
cumplidos.  Dispónese  igualmente  en  la  misma 
ley  que  los  vicarios  eclesiásticos  que  autoriza- 
ren algún  matrimonio  para  el  que  no  estuvie- 
sen habilitados  los  contrayentes  según  los  re- 
quisitos que  aquella  espresa  , deben  ser  espa- 
triados  y ocupadas  todas  sus  temporalidades, 
incurriendo  en  la  misma  pena  de  espamaciou 
y eu  la  de  confiscación  de  bienes  ( hoy  está 
abolida . la  pena  de  confiscaciou  , seguu  el 
artV  10.  de  la  coust.  de  1845)  los  que  tales 
matrimonios  hubiesen  contraido.  Por  último, 
eu  la  misma  ley  se  previene  á los  tribunales 
eclesiásticos  y seculares  que  uo  admitan  de- 
mandas de  esponsales  á no  habérse  presentado 


— 92í— 


por  personas  habilitadas  para  contraer  por  sí 
según  los  espresados  requisitos,  y á no  venir 
estipulados  en  escritura  pública , debiendo  en 
tal  caso  precederse, en  dichas  demandas  nó  co- 
nao  asantos  criminales  ó mistos,  sino  como  pu- 
ramente civiles. 

Las  personas  sobre  espresadas  á las  cuales 
deben  los  hijos  de  familia  y menores  pedir  el 
consentimiento  para  contraer  esponsales  ó ma- 
trimonio en  los  te'rmiuos  que  queda  dicho, 
por  punto  general  están  obligadas  á prestarlo, 
atendido  que  deben  protegerse  y fomentarse 
los  matrimonios.  Si  los  que  aspiran  al  matri- 
monio creyesen  irracional  el  disenso  de  sus 
padres  ó superiores  , podrán  acudir  á la  justi- 
cia real  ordinaria  y en  caso  necesario  con  re- 
curso al  consejo  , cbaneillería  ó audiencia  del 
respectivo  territorio,  para  obtener  el  suple- 
mento del  consentimiento  que  exige  la  ley, 
según  asi  se  halla  espresameute  prevenido  en 
los  §§.  7 , 8,  9 y 10  de  la  9.  antes  citada,  la 
que  se  reformó  posteriormente  en  esta  parte 
con  la  de  14  de  abril  de  1813  restablecida.por 
el  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1836,  don- 
de se  dispoue  que  las  peticiones  sobre  suplir 
el  consentimiento  paterno  para  contraer  ma- 
trimonio, debe»  dirigirse  al  Gefe  superior  po- 
lítico de  la  provincia  respectiva  , quien  en  vis- 
ta de  las  razones  alegadas  por  el  padre  ó su- 
perior competente , declarará  si  fue  ó nó  ir- 
racional el  disenso  , autorizando  en  el  primer 
caso  á los  reclamantes  para  la  celebración  del 
matrimonio  ó esponsales , consiguiendo  aque- 
llos con  tal  autorización  escapar. absolutamen- 
te de  las  penas  señaladas  por  el  derecho. 

El  arcipreste  de  Ager  en  Cataluña  deseoso 
de  llevar  á efecto  lo  dispuesto  por  D.  Carlos 
III  en  la  cit.  pragmát.  de  1776  y demás  leyes 
posteriores  hasta  1784  relativas  á los  matrimo- 
nios de  hijos  de  familias  , manifestó  al  mismo 
Rey  la  práctica  que  introdujo  en  el  territorio 
tie  su  jurisdicción,  suplicando  que  si  alguna 
cosa  había  que  añadir  para  la  perfecta  obser- 
vancia de  la  ley  real  se  le  manifestase  para 
poderla  cumplir  puntualmente.  La  práctica 
observada  por  el  citado  arcipreste  que  aprobó 
el  Rey  como  la  que  mas  se.  acercaha  al  cabal 
v exacto  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la 
pragmática  y demás  leyes  que  tratan  de  este 
asunto , disponiendo  que  se  hiciese  estensiva 
para  todo  el  reino  , consistía  en  que  cuando 
se  tenia  noticia  de  que  el  hijo  de  familias  pi- 
dió y obtuvo  el  consentimiento  paterno,  en  la 
publicación  de  moniciones , que  por  ningún 
caso  se  dispensaba  en  los  matrimonios  de  esta 
naturaleza , se  espresase  la  circunstancia  de 
*a ierse  tratado  y convenido  el  matrimonio 
con  espreso  consentimiento  de  los  padres,  y 
en  a partida  que  se  escribía  en  los  cinco  li- 
ros , ce  ia  añadirse  también  esta  circunstan- 


cia después  de  haberse  celebrado  con  palabras 
de  presente  el  matrimonio  , siendo  cargo  de 
la  visita  de  ciuco  libros  la  omisión  de  ella  que 
se  hacia  rigorosamente  todos  los  años  contra 
los  cuias  párrocos  en  el  caso  de  haber  sido 
omisos  : que  cuando  acontecía  disentir  el  pa- 
dre de  familias  se  enviaba  el  conocimiento  del 
disenso  al  juez  secular  competente  { ahora  al 
Gete  superior  político  ).  y mientras  pendía  y 
estaba  indecisa  la  resolución,  se  suspendía  to- 
do ulterior  procedimiento.  La  razón  de  esta 
práctica  la  fundaba  el  arcipreste  en  que  se- 
gún el  catecismo- de  S.  Pió  V,  faltaban  los  hi- 
jos de  familia  que  siu  el  consejo  y bendición 
de  sus  padres  trataban  de  contraer  matrimo- 
nio  ; y que  estando  en  pecado  mortal  no  se  les' 
podía  admitir  á la  participación  de  los  SS.  sa- 
cramentos, y por  ello  se  les  debia  dilatar  el 
del  matrimonio  hasta  que  se  hubiese  practica- 
do aquella  diligencia. 

Ademas  de  las  personas  sobredichas  que  de- 
ben obtener  el  consentimiento  de  sus  padres, 
parientes  ó tutores  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio , hay  otras  también  que  deben  pedir 
y obtener  en  los  que  intentaren,  el  consenti- 
miento de  otras  personas.  Según  el  art.  47  de 
la  const.  de  1845,  el  Pey  antes  de  contraer 
matrimonio  debe  ponerlo  en  conocimiento  de 
las  Córtes , á cuya  aprobación  se  someterán  las 
estipulaciones  y contratos  matrimoniales  que 
deban  ser  objeto  de  una  ley  : lo  que  deberá 
observarse  también  respecto  del  matrimonio 
del  inmediato  sucesor  á la  corona. 

En  el  §.  11  de  la  Pragmática  de  1776  tan- 
tas veces  citada  , se  manda  que  se  conserve 
en  los  infantes  y grandes  la  costumbre  y obli- 
gación de  dar  cuenta  al  rey  de  los  contratos 
matrimoniales  que  intenten  celebrar  ellos  ó sus 
hijos  é inmediatos  sucesores,  con  el  objeto  de 
obtener  la  Real  aprobación,  -previniéndose 
que  si  omitiesen  algunos  el  cumplii diento  de 
esta  necesaria  disposición  , asi  los  contra  ven- 
tores como  su  descendeucia , por  este  mero 
hecho  quedaban  inhábiles  para  gozar  los  títu- 
los, honores  y bienes  dimanados  de  la  coro- 
na , no  pudieudo  la  cámara  despachar  á los 
grandes  la  cédula  de  sucesión  sin  hacer  cons- 
tar al  tiempo  de  pedirla  , caso  de  estar  casa- 
dos los  nuevos  poseedores,  haber  celehrado  sus 
matrimonios  precediendo  e!  consentimiento  pa- 
terno y el  regio  sucesivamente.  Y como  puede 
haber  casos  de  tan  graves  circunstancias  que 
no  permitan  que  deje  de  contraerse  el  matri- 
mouio  aunque  sea  cou  persoua  desigual  , aun 
entonces  los  obligados  á pedir  el  real  permiso 
deben  solicitarlo  , quedando  todavía  subsistente 
é invariable  lo  dispuesto  en  la  Pragmática  en 
cuauto  á los  efectos  civiles  , y en  su  virtud  la 
muler  o el  marido  que  causen  la  notable  desi- 
gualdad, quedarán  privados  de  los  títulos  , ho- 


TITULO  H. 

EL  QUAL  FABLA  DE  LOS  CASAMIENTOS. 

Casamiento  estableció  Nuestro  Señor  Dios, 
de  orne,  e de  muger  , en  el  Paraíso,  por 
las  razones  (1)  que  dixirnos  en  el  comiendo 
desta  Partida.  Pero  los  Santos  Padres  mues- 
tran otras  , spiritualmenle,  por  que  tienen  qué4 
lo  fizo.  La  primera  fue  , para  cumplir  la  de- 
zena  (2)  orden  de  los  Angeles , que  menguaron, 
quando  cayeron  del  Cielo  por  su  soberuia.' 
La  segunda , por  desuiar  (3)  pecado  dé  luxu- 

nores  y prerogativas  que  les  conceden  las  le- 
yes del  reino  , no  sucediendo  los  descendien- 
tes de  este  matrimonio  ea  tales  dignidades, 
honores  , bienes  ó vínculos  dimanados  de  la 
corona  , los  que  recaerán  en  las  personas  á 
quienes  en  su  defecto  correspondía  la  suce- 
sión : sin  que  tampoco  puedan  los  descen- 
dientes de  dichos  matrimonios  usar  de  los  ape- 
llidos y armas  de  la  casa  de  cuya  sucesión 
quedan  privados,  debiendo  tomar  precisamente 
el  apellido  y las  armas  del  padre  ó madre  que 
haya  causado  la  notable  desigualdad  , conce- 
diéndoles que  puedan  suceder  en  los  bienes 
libres  y alimentos  que  deban  corresponderles. 

Asimismo  en  el  §.  Í3.  de  la  dicha  Pragmá- 
tica con  el  objeto  de  conservar  el  esplendor  de 
las  familias  llamadas  á la  sucesión  de  las  gran- 
dezas, se  previno  que  aun  cuaudo  estuviesen 
en  grados  distantes,  debiesen  ademas  del  con- 
sentimiento paterno  pedir  el  Real  permiso  en 
la  Cámara,  al  triodo  que  se  piden  las  cartas  de 
sucesión  en  ios  títulos,  procediéudose  infor- 
mativamente y con  la  preferencia  que  piden 
tales  recursos. 

Por  lo  tocante  á consejeros  y ministros  to- 
gados de  todos  ios  tribuuales  del  reino , se 
dispone,  que  cuando  traten  de  contraer  ma- 
trimonió pidan  , -ademas  de  la  paterna  , la  li- 
cencia del  presidente  ó del  gobernador  del 
consejo.  En  orden  á militares  sobre  lo  esta- 
blecido eu  los  caps,  1.  y 5.  iib.  2.  tít.  17.  de 
las  Ordenanzas , se  previene  en  el  §.  1 5.  de  la 
misma  pragmática,  que  si  omitiesen  el  consen- 
timiento paterno  queden  sujetos  á las  mismas 

penas  que  los  individuos  de  las  otras  clases 
del  estado. 

Otras  personas  hay  á quienes  está  preveni- 
do espresametfte  que  cuando  traten  de  con- 
traer matrimonio  obtengan  el  consentimiento 
e sus  superiores  , por  ejemplo  : los  alumuos 
de  colegios  que  esteu  bajo  la  inmediata  pro- 
tección del  rey  ; que  no  pueden  casarse  sin, 
licencia  de  S.  M.;  ley  11.  tit.  2.  15b.  10.  No- 
via. Recop.  cuya  disposición  se  estendió  luego 
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ria ; lo  que  puede  fazer  el  casado , mas'  que 
otro  orne  , queriendo  biuir  derechamente.  La 
tercera  es,  por  auer  mayor  amor  á sns  fijos, 
seyendo  cierto  dellos  (4) , que  sou  suyos. 
La  quarta  (5) , por  desuiar  contiendas , e ho- 
mezillos , e soberuias , e fuergas , e otras  co- 
sas muy  tortizeras , que  nascerian  por  razón 
de  las  mugeres , si  casamiento  non  fuesse. 
Onde  , pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fa- 
blamos  de  los  Desposorios,  queremos  en  este 
dezir  de  los  Casamientos  , a que  dizen  en  la- 
tín Matrimonios.  E mostrar  primeramente,  que 
cosa  es.  E onde  tomo  este  nome  , e que  pro 
viene  del  , e en  que  lugar  fue  establescido  , 

por  la  ley  12.  del  propio  tit.  y lib.  á los  in- 
dividuos de  colegios,  universidades  y semina- 
rios de  ambos  sexos  erigidos  con  autoridad 
ública  ; y por  último  á los  individuos  de  to- 
os  los  colegios , seminarios  , etc.  se  les  man- 
dó por  la  ley  13  del  mismo  tit.  que  para  ca- 
sarse debieran  obtener  la  licencia  de  sus  res- 
pectivos superiores. 

Eu  vista  de  las  disposiciones  que  preceden 
y que  pueden  verse  mas  cstensas  en  los  luga- 
res citados  , fácil  uos  será  resolver  la  cuestión 
indicada  al  principio  de  esta  nota,  diciendo 
que  no  resulta  ninguna  obligación  civil  de  los 
contratos  de  esponsales  celebrados  sin  el  con- 
sentimiento paterno  , aunque  realmente  exista 
la  obligación  moral  ó natural  del  entendido 
contrato  , cou  tal  que  la  promesa  hubiese  sido 
hecha  y aceptada  con  conocimiento  y delibe- 
ración ; y está  resolución  es  generalmente  ad- 
mitida por  los  canonistas  y moralistas.  Sobre  las 
varias  cuestiones  que  pueden  ocurrir  en  ma- 
teria de  esponsales,  puede  verse  señaladamente 
al  autor  Cárlos  Sebastian  Berardi  en  su  obra 
in  jus  ecclesiast.  univer.  tom.  3.  Disert.  2. 

(1)  Añad.  cap.  sicut , 2.  §.  his  ila , 32. 
euest.  2. 

(2)  Se  prueba  esto  en  el  cap.  hi  dúo  , 55. 
de  consecrat.  dist . 1.  y por  la  glos.  en  ia  suma 
caus.  23,  cuest.  I* 

(3)  Para  que  la  concupiscencia  qne  nos  in- 
clina al  mal  se  refrenase  con  la  santidad  del 
matrimonio,  según  el  cit.  §•  hit  ila,  pues  es 
sabido  que  sin  pecado  se  cumple  lo  que  Dios 
manda,  según  el  cap.  dónde,  dist.  26.  al  fin. 

(4)  Es  decir,  por  conjeturas  , pues  cosa  es 
esta  que  no  es  susceptible  de  plena  prueba,  1. 
83,  D.  de  condit.  et  demonstrad 

(5)  Hay  otras  causas  ademas  de  las  que  in- 
dica la  ley  , como  son  , el  restablecimiento  de 
la  paz  , e{  aumento  de  relaciones  amistosas , y 
también  la  acumulación  de  riquezas  que  pro- 
vienen secundariamente  del  matrimonio  , se- 
gún la  glos.  en  la  suma  caus.  29.  cuest.  1. 
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c quando , e por  que  palabras , e por  que 
razones , e en  que  manera  se  deue  fazer , e 
quales  pueden  casar , e que  fuerza  ba  el  Ea- 
samiento  , e que  cosas  embargan  el  Casamien- 
to , o lo  ’desfazen  maguer  sea  fecho. 

EEV  *•  Que  cosa  es  Matrimonio. 

Matrimonio  es  (6)  ayuntamiento  de  mari- 
do , e de  muger , fecho  con  tai  enteneion  de 
beuir  siempre  en  vno , e de  hon  se  departir; 
guardando  lealtad  cada  vno  dellos  ai  otro  , e 
non  se  ayuntando  el  varón  a otra  muger,  nin 
ella  a otro  varón  , biuiendo  ambos  a dos,  Pero 
si  el  matrimonio  fuesse  feebo  por  palabras  de 
presente,  según  dize  en  el  Titulo  ante  deste, 
que  fabla  de  las  Desposajas ; como  quier  que 
de  suso  dize  en  esta  ley  , que  siempre  deuen 
biuir  en  vno  ; razón  ay , por  que  non  seria 
assi.  Ca  si  algún  dellos  quisiesse  entrar  en 
Orden  (7) , ante  que  se  ayuntassen  carnal- 
rtiente  , poderlo  y a fazer,  maguer  el  otro 
contradixesse  : e después  que  fuesse  este  atal 
entrado  en  Orden  , e ouiesse  fecho  profesión, 
puede  el  otro  casar  (8) , si  .quisiere.  Mas  si 
el  matrimonio  fuesse  acabado , ayuntándose 
carnalmente  , non  podría  ninguno  dellos  en- 
trar en  Orden , contradiziendolo  el  otro. 

1E1  3.  Onde  tomo  este  nome  Matrimonio : 
e por  que  razón  llaman  assi  al  Casamiento , e 
non  Patrimonio. 

Matris,  et  munium  , son  palabras  de  latin, 
de  que  tomo  nome  Matrimonio  , que  quier 
dezir  tanto  en  romance , como  officio  de  ma~ 

(6)  Concaerd.  1>  1.  D.  de  rit.  nupt. , i. 
instit.  de  patria  potest.,  y caus.  27.  cuest.  2. 
en  la  suma , donde  véas.  la  glos. 

(7)  Véas.  1.  4.  al  fin  y 1.  8.  al  priucip.  del 
ti t.  precedente  con  lo  dicho  allí.  — * Añad.  el 
can.  6.  de  matrim coneü.  trident. 

(8)  Añad.  cap.  verum  , de  convers.  conjuga 
y la  aateut.  de  sanctis.  episc ,,  §.  si  vero  cons- 
tante ,,  40.  colae.  9. 

(9)  Asi  se  lee  en  la  glos.  caus.  27.  cuest.  i. 
en  la  suma  , y véas.  también  lo  que  notan  la 
otra  glos.  y DD.  al  priucip.  instit.  de  patria 
potest. 

(10)  Como  en  el  cap.  ex  litt.eris  , de  con- 
vers. infidel.,  y en  el  cit.  princ.  instit.  de  pa- 
tria potest. 

(O)  Añad.  cap.  omne , 27.  cuest.  2.  á Hos- 
'en.s'  en  Ia  suma  de  matrim. , §.  qaare  con- 
'a  taínr  , vers.  porro , y añad.  la  glos.  en  el 

(¡B  E*  Cmdi‘- 

sta  lealtad  yieue  especialmente  reco- 


dre.  E la  razón  porque  llaman  Matrimonio 
al  Casamiento  , e non  Patrimonio  (9) , es  esta. 
Porque  la  madre  sufre  mayores  trabajos  con 
los  lijos,  que  el  padre.  Ca  como  quier  que 
el  padre  los  engendra  , la  madre  sufre  muy 
grand  embargo  ^10)  con  ellos , demieutra  que 
los  trae  (a) ; e sufre  muy  grandes  dolores,  (b) 
quando  han  de  nascer ; e después  que  son  nas- 
cidos  , ha  muy  grand  trabajo  , en  criar  a ellos 
mismos  por  si.  E demas  desto , porque  los  fi- 
jos, mientras  son  pequeños , mayor  menester 
han  de  la  ayuda  de  la  madre , que  del  padre. 
E por  todas  estas  razones  sobredichas , que  ca- 
ben a la  madre  de  fazer , e non  al  padre  , 
porende  es  llamado  Matrimonio,  e non  Patri- 
monio. 

'IíHY  3.  Que  pro  viene  del  Casamiento : 
e quantos  bienes  son  (c)  del. 

Pro  muy  grande,  e muchos  bienes  nascen 
del  pasamiento,  segund  es  dicho  en  el  Prolo- 
go desla  quarta  Partida.  E avn  sin  aquellos, 
señaladamente  se  leuantan  ende  tres  cosas  (11), 
fe  . e linaje,  e Sacramento.  E esta  fe  es , leal- 
tad (12)  que  deuen  guardar  el  vno  al  otro  , la 
muger  non  auie.ndo  que  ver  con  otro  , nin 
el  marido  con  otra.  E el  otro  bien  del  linaje 
es,  de  fazer  fijos  para  creseer  derechamente 
el  linaje  (13)  de  los  ornes : e con  tal  enten- 
cion  (14)  deuen  todos  casar,  también  los  que 
non  pueden  auer  fijos,  como  los  que  los  han. 

(r?)  un  el  ^ví  mitre  , Atad. 

(A)  quitado  h;i  de  parir  Tol.  3.  quando  ha  de  cncaescer: 
Acnd. 

( c ) en  el  Atuid. 

meudada  por  Aristot.  3.  ceconomicorum  , di- 
ciendo que  Clises  á pesar  de  prometerle  la 
bija  de  Afiliante  la  inmortalidad,  si  tenia  acce- 
so con  ella  , no  quiso  consentir  para  no  per- 
der la  amistad  y aprecio  de  su  consorte , co- 
mo asi  lo  refiere  Bald.  estensamente  en  la  1. 
i.  al  princ.  C.  de  privileg.  dot.  , y añade  allí 
que  la  fidelidad  entre  los  consortes  es  una  es- 
pecie de  castidad  , según  la  1.  22.  §.  4.  D.  ad 
Trebcl . 

(13)  No  hay  propiamente  prole  donde  no 
baya  nupcias  , según  Ja  auteut.  de  nuptiis , al 
priucip.  col.  -4.  Bald.  en  la  cit.  1.  1.  al  prin- 
cip.  C.  de  privileg.  dot . , y allí  Alex.  en  las 
adíe- 

(14)  Véas.  la  glos.  en  ei  cit.  cap.,  nlt.  de 
comíit.  apposit.  , y aunque  la  muger  sea  an- 
ciana de  suerte  que  no  pueda  tener  hijos, 
subsiste  sin  embargo  el  matrimonio  según  la  1. 
27.  C.  de  nupt.,  y Bald.  en  lá  1.  uít.  C.  de 
sponsaL , col.  2. 
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E el  otro  bien  del  Sacramento  (15)  es,  que 
nunca  se  dcuen  partir  en  su  vida  : e pues 
Dios  los  ayunto  , non  es  derecho  que  orne  los 
departa.  E demas  , cresce  ei  amor  entre  el 
marido , e la  muger , pues  que  saben  , que 
non  se  han  de  departir  ; e son  mas  ciertos 
de  sus  fijos , e amanlos  mas  porende.  Pero 
con  todo  esto  , hien  se  podrian  departir , si 
alguno  dellos  fiziesse  pecado  de  adulterio  16) 
o entrasse  en  Orden  (17)  con  otorgamiento 
del  otro  , después  que  se  ouiessen  ayuntado 

(18)  carnalrnente.  E como  quier  que  se  de- 
parten, para  non  biuir  en  vno  , por  alguna 
destas  maneras,  non  se  departe  por  esso  (19) 
el  matrimonio. 

IiEV  4.  En  que  logar  fue  establescido  el  Ma- 
trimonio, e guando,  e por  que  palabras, 
e por  que  razones. 

Parayso  terrenal , es  logar  o fue  primera- 
mente (20)  establescido  el  casamiento:  e fue 
fecho  ante  que  Adan  pecasse  (21),  según  dize 
la  primera  ley  deste  Titulo.  E segund  mues- 
tran los  Santos  Padres , si  se  ouiessen  guar- 
dado de  pecar , fizieran  los  ornes , e las  mu- 
geres,  fijos  sin  deleyte  (22)  e sin  cobdicia  de 
la  carne.  E las  palabras  porque  se  fizo  el  ca- 
samiento, son  aquellas  que  dixo  Adam  quan- 
do  vio  a Etia  su  muger  , segund  dize  en  e! 
Titulo  de  las  Desposajas : que  los  buessos  (23), 
e la  carne  delta,  que  fueran  del,  e que  serian 
ambos  como  vna  Carne.  Ca  non  se  fizo  por 

(15)  La  cópula  matrimonial  es  un  enlace 
dispuesto  por  Dios  según  el  cual  los  esposos 
forman  una  misma  carue  sin  que  puedan  se- 
pararse antes  de  morir , Génes.  cap.  2.  vers. 
24.  , Mat.  cap.  5.  y 19.  vers.  5.  y el  Aposto! 
1.  ad  corinth.  cap.  7. 

(16)  Según  el  cap.  significasti , y el  cap. 
ex  Utteris , 5.  de  divori.  , S.  Mateo  cap.  o.  y 
19.  y S.  Mare.  cap.  10. 

(17)  Añad.  cap.  uxoratus , 8.  y cap.  ad 
apostolicarn  , 13.  y otros  de  convers.  conjug. 

(18)  Si  esto  sucediese  antes  de  la  cópula, 
quedaría  disuelto  el. vínculo  del  matrimonio 
por  la  profesión  religiosa  de  uno  de  los  con- 
sortes , como  lo  nota  la  gtos,  en  el  cap.  ve- 
rum,  de  .convers.  conjug. — * Aüad.  can.  6.  de 
malrim ,,  scs.  24.  couc.  trid. 

(19)  Según  el  cap,  ex  parte , de  sponsal .,  y 
los  caps,  citados  de  convers.  conjug.  — * Afiad, 
can.  7.  de  matrim . , conc.  trid. 

(20)  Según  se  ha  dicho  en  el  proemio  do 
esta  Part.  y en  el  sumartO'del  presente  tit.  y 
afiad.  cap.  unic.  de  voto , lib,  6. 


las  palabras , que  algunos  cuydaron , quando 
bendixo  Nuestro  Señor  a Adam  , e a Eua,  e 
Ies  dixo:  Creced,  e amuebiguadvos  (24).  e 
henchid  la  tierra.  Ca  estas  palabras  non  fue- 
ron si  non  de  bendición  : e deroas,  las  otras 
porque  se  faze  c!  casamiento,  eran  ya  dichas 
primeramente  (25).  E las  razones  f>or  que  el 
casamiento  fue  establescido  , mayormente  son 
dos.  La  vna,  para  fazer  fijos,  e acrcscer  el  li- 
naje de  ios  omes  : e por  esto  establescio 
Nuestro  Señor  Dios  el  casamiento  en  eLPa- 
rayso  primeramente , segund  que  es  sobre- 
dicho. La  otra  , para  guardarse  los  ornes  de 
pecado  de  fornicio  : e esta  establescio  Sant 
Pablo  (26),  por  gracia  dé  Spiritu  Santo,  segund 
dize  en  la  primera  ley  deste  Titulo.  E como 
quier  que  por  otras  razones  (27)  se  mueuen 
los  omes  a fazer  casamiento  ; assi  como  por 
toller  enemistad  entre,  los  linajes , o por  fer- 
mosura  de  las  mugeres , o por  las  riquezas 
que  lian  , o porque  son  de  grand  linaje ; pe- 
ro señaladamente  fue  establescido  , e se  deue 
fazer  , por  las  dos  razones  sobredichas , se- 
gund Dios , e segund  ley. 

IiElf  5.  En  que  manera  se  deue  fazer  el 
Casamiento. 

Consentimiento  (28)  solo,  con  voluntad  de 
casar , faze  matrimonio  entre  el  varón , e la 
muger.  E esto  es  por  esta  razón  : porque 
maguer  sean  dichas  las  palabras , segund  de- 
uen,  para  el  casamiento,  si  la  voluntad  de 

(-21)  Véas.  el  Génes.  cap.  2.  vers.  23.  y asi 
se  dice  también  en  el  cit.  cap.  nnic.  de  voto , 
y lo  enseña  la  glos.  en  la  suma  cans.  27.  q.  1. 

(22)  Según  él  §.  his  ita  , cap.  sicut , cans. 
27.  cuest.  2. 

(23)  Asi  se  lee  en  el  Génes.  cap.  2.  vers. 
23.  « esta  es  un  hueso  de  mis  hnesos  » etc.  cap. 
lex  divina , 18.  caus.  27,  cuest.  2.  , la  glosa 
en  el  cit.  cap.  umc.  de  voto , nb.  6.,  ci  su- 
mario de  la  caus.  27.  cuest.  1*  ; y sobre  estas 
palabras  véase  lo  qne  dicen  elegantemente 
Hosíiens.  y Juan  Andr.  en  el  cap.  ult.  de  fri- 
gid.  et  mole  fie. 

(24)  Véas.  la  glos.  en  la  soma  caus.  ¿7.  q.  1. 

(25)  Véas.  el  cit.  §■■  his  ita  , cans.  32.  cuest. 

2 y la  glos.  en  Ia  surna>  caus-  27.  cuest.  t. 

" (26)  Cap.  7.  vers.  2.  ep-  1.  ad  corinth.  , 

(27)  Esto  enseña  la  glos.  en  la  sama  cans. 
27.  cuest.  1. 

(28)  Concnerd.  cap.  sujiciat , 27.  cuest.  2. 
cap.  ult.  de  sponsa  duor. , 1.  30.  D.  de^regul. 
jur.  ,1.  2.  D.  derit.  nupt.  , ycap.  cum  locum , 

1 4.  -de  sponsal. 
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aquellos  que  las  d¡zen  non  consiente  (29)  con 
las  palabras,  non  vale  el  matrimonio  , quan- 
to  para  ser  verdadero : como  quier  qu,e  la 
Eglesia  judgaria  (30)  que  valiesse,  si  fuessen 
Jas  palabras  prouadas,  por  (di  razón,  que  fueran 
dichas  en  la  manera  que  se  faze  el  casa- 
miento por  ellas;  (e)  non  se  prouando,  que  los 
palabras  fueran  dichas  en  otra  manera  (31), 
que  por  voluntad  de  casar,  assi  como  si  fues- 
sen dichas  por  juego,  o por  mostrar  porque 
palabras  se  puede  fazer  el'  casamiento.  Pero 
razón  y a , en  que  se  podría  fazer  el  matri- 
monio , sin  palabras , tan  solamente  por  el 

(d)  juicio  fueran  Acu«i. 

ft?)  Las  palabras  que  siguen  en  la  ley  hasta  el  principio 
de  la  cláusula  siguiente  faltan  en  el  Cod.  Acad, 


consentimiento.  Esto  seria  , como  si  alguno 
casasse,  que  fuesse  mudo  (32);  ca  maguer  que 
por  palabras  no  pudiesse.  fazer  el  casamiento, 
poderlo  y a fazer  por  señales , e por  consen- 
timiento. Ca  tanto  fazen  las  señales,  que  de- 
muestran el  consentimiento  entre  ios  mudos, 
como  las  palabras  , entre  aquellos  que  pue- 
den fablar,  Esso  mismo  seria  en  los  sordos, 
que  non  oyen  ninguna  cosa  (33).  E maguer 
que  de  suso  dezia  en  esta  ley,  que  el  matri- 
monio se  faze  tan  solamente  por  el  consenti- 
miento ; si  aquellos  que  lo  fazen  pueden  fa- 
blar, conuiene  que  lo  fagan  por  palabras, 
porque  se  pueda  prouar  (34),  si  menester  fue- 
re. E puedese  fazer  el  matrimonio,  por  aque- 
llos mismos  que  casan  , o por  sus  parientes, 


(29)  Si  sobre  el  particular  mediare  alguna  Andr.  sobre  la  posibilidad  de  contraer  matri- 
protesta  antes  de  celebrarse  el  matrimonio;  monio  el  mudo,  sordo  y ciego  de  nacimiento; 
veas,  la  glos.  en  el  cap.  tua  nos  , de  sponsal.,  y resuelve  que  contraería  válidamente,  cuando 
y Felin.  en  el  cap.  cum  M.  Ferrariensis , col.  por  alguua  señal  pudiese  manifestar  su  con- 
penult.  de  constit.  sentimiento  ; pues  en  otro  easo  debe  equipa- 

do) Ve'as.  el  cap.  tua  nos , 26.  de  sponsal rarse  al  que  carece  de  discreciou  ; y con  este 
y allí  ios  DD.  , pues  como  dice  Ricardo  4.  parecer  se  couforma  el  Abad  diciendo  que  en 
sentenl. , dist.  27.  art.  71.,  es  tan  dilícíl  pro-  caso  de  duda  debe  ser  consultado  el  príncipe, 
bar  ei  interior  disenso  , que  puede  considerarse  — "Antes  parece  que  la  consulta  debiera"  ele- 
imposible  : siu  embargo  Bald.  en  ia  i.  ult.  col.  varse  al  Papa  , ya  que  , según  se  observa , e'l 
4.  C.  de  hcered.  insiit.  , hablando  espresamen-  solo  puede  señalar  impedimentos  dirimentes 
te  de  la  especie  del  citado  cap.  tua  nos , dice  del  matrimonio. 

que  el  disenso  puede  probarse  por  confesión  (33)  Si  de  algún  modo  pudiese  oir,  naba- 
de  ambos  Contrayentes,  cuya  resolución  se  bria  duda  alguua  sóbrela  validez  del  matri- 
entenderá  salvo  cuando  se  presuma  colusión  monio,  como  lo  dice  la  glos.  en  el  cit.  cap. 
en  aquellos,  según  el  cap.  super  eo  , de  eo  qui  cum  apud. 

cognov.  consang.  uxor.  succ.  En  el  foro  Ínter-  (34)  De  aquí  se  desprende  que  las  palabras 
no  Se  da  crédito  al  que  dice  no  haber  cousen-  no  son  de  sustancia  del  matrimonio,  sirviendo 
tido  eu  el  matrimonio  , como  se  arguye  del  mas  bien  para  prueba  de  la  celebración  del 
cit.  cap.  tua  nos  , y allí  lo  dicen  comunmente  mismo  aun  respecto  de  aquellos  que  pueden 
los  DD.  , esplícándolo  latamente  Socio,  consil.  hablar:  sin  embargo  el  texto  del  cap.  luce , 
28.  vol.  i.,  quien  propone  ademas  el  caso  en  25.  de  spons'aL , parece  exigir  esencialmente 
que  ambos  contrayentes  confesasen  su  falta  de  tas  palabras  para  la  validez  del  matrímon’o  en 
consentimiento  ; y también  si  el  Papa  puede  el  foro  externo , diciendo  allí  Inoc.  que  de 
dispensar  en  un  matrimonio  de  esta  clase.  otra  suerte  si  del  simple  consentimiento  iñte- 

(31)  Véas.  á Hostieus.  en  la  suma  tit.  de  rior  se  presumiese  el  matrimonio,  podrían  se- 

spons.  , rub.  de  matrim.  , §.  qudliter , donde  gnirse  muchos  absurdos;  mas  á pesar  de  todo 
en  la  palabra,  quid  si  tenebo , examina  la  íuer-  dice  Hostieus.  allí  que  realmente  las  palabras 
za  de  las  siguientes  espresiones  : « serás  mi  mu-  no  son  de  sustancia  aun  por  lo  que  respecta 
ger  hasta  que  la  tierra  cubra  mis  ojos,  ó hasta  al  fuero  eclesiástico , sino  que  basta  la  mani- 
que  pongan  tierra  sobre  mis  ojos  » profirie'u-  testación  del  consentimiento  de  cualquier  mo- 
dolas  dolosamente  y con  ánimo  de  engañar  : y do  que  tenga  lugar.  Entre  estos  pareceres  en- 
sobre esto  cita  también  á Alex.  consil.  152.  centrados  dice  Juan  Andr.  que  si  mediaron 
col.  penult.  al  fui  vol.  5.  tratos  para  la  celebración  del  matrimonio,  eu 

(32)  Conc.uerd.  cap.  cuín  apud , 23.  de  spon-  este  caso  procede  la  Opinión  de  Hostieus.;  y 
sal- 1 que  fue  la  primera  decretal  que  estudió  de  lo  contrario  la  de  Inoc.  La  opiniou  de  Hos- 
Juau  Andr.  como  allí  lo  dice,  comentándola  tiens,  siguen  el  Abad  y DD.  allí,  y también 
estensamente ; entendiendo  que  aun  el  sordo-,  la  glos.  y el  cit.  Abad,  en  el  cap.  si  ínter  vi- 
^ 0 puede  coutraer  matrimonio,  y asi  dice  rum  , de  sponsal . , y esta  parece  ser  la  opi- 

«cedido  eu  Ia  especie  de  aquel  capítu-  nion  común  entre  teólogos  y canonistas  como 
iouwP11  aP‘lreee  3e  los  lugares  dé  donde  fne  afirma  Silvestr.  en  la  suma  part.  matrimonian, 
0|oa  0l  eu  el  propio  lugar  trata  también  Juan  vers.  7.  queeritur.  En  realidad  no  parece  bas- 
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o por  mím^ájcro*  de  sus  casas,  o por  otros  aeres;  fueras  aquello*,  a quien  defietxfe^el 
estraños,  que  lo  fagan  con  mandado  dellos  (35).  Derecho  señaladamente,  que  non  pueden  cá¿ 
E deuese  fazer  manifiestamente,  porque  se  sar.  E maguer  los  mogol,  e las  mogas  qúé 
pueda  prouar  , e non  (f)  encubierto.  U<>n  sean  de  bedad  (36),  digan  aquellas  pala- 

&ras  porque  se  faze  el  matrimonio ; porque 
IíEY  6.  Qwles  pueden  casar  en  mo  , non  han  entendimiento  para  consentir , non 
e quales  non.  valdría  este  casamiento  que  entre  atales  es 

fecho.  Otrosí  el  que  fuesse  castrado  (37) , o 
Casar  pueden  todos  aquellos  , que  han  que  le  rnenguassen  aquellos  miembros  que 
entendimiento  sano  , para  consentir  el  casa-  son  menester  para  engendrar,  maguer  aya 
miento,  e que  sean  tales,  que  non  ajan  em-  entendimiento  para  consentir,  non  yaKJrtrfes- 
bargo , que  Ies  tuelga  de  yazer  con' las  rpu-  te  casamiento  que  fiziesse:  porque  non  se  jx>- 
'■:(/)  en  encubierto.  Acud.  dria  ayuntar  con  su  muger  carnalmente^  para 

• ■ ■ . „ * ■ •:sf? 
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taote  para  la  validez  del  matrimonio  el  solo  y esta  opiuiou  la  juzgamos  mas  verdadera.' Do- 
consentimiento  interior ; sino  que  ademas  se  dieudo  añadirse  A lo  dicho  lo  que  enseña  Al- 
requieren  señales  externas  manifestativas  del  beric.  en  la  1.  5.  D.  de  adoptionibus. 
mismo,  contestando  de  este  modo  á ¡a  difi-  . (35)  Sobre  ei  particular  véas.  el  cap.  ult.  de 
cuitad  propuesta  por  Inoc.  ; y estas  señales  es  procurator. , lib.  6,  y allí  la  glos.  y Juan 
muy  conveniente  que  sean  las  palabras,  por-  Áudr.,  y nota  el  consií.  146.  y 149,  de  Aiex. 
que  con  ellas  se  espresao  mejor  los  eoueeptos,  vol.  5.  donde  enseña  las.  palabras  con  que  de- 
como enseña  la  presente  ley.  Adviértase  que  be  el  procarador  manifestar  el  consentimiento 
Bald.  en  la  1.  10.  C.  de  ingen . et  mañurh.  , y de  su  principal,  citando  allí  á Hostiens.  en  la 
en  la  1.  C.  de  sponsal.  , lect.  2.  adhiere  4 Ia  sume  tit.  de  matrim. , §.  qualiter , después  del 
opinión  de  luoceu.  añadiendo  que  si  el  padre  principio , quien  enseña  las  palabras  con  qúe 
prometiese  por  su  bija  y consintiera  esta- en  debe  espresarse  el  apoderado,  á saber;  «N. 
que  interviniesen  arrhas,  valdria  el  matrimonio:  mi  priucipal  consienté  en  tomarte  por  esposa 

alega  á este  propósito  lo  que  $e  nota  en  el  cap.  por  mi  mediación;»  si  bien  dice  Alex.  logad 
hoc  sancitum 32.  cuest.  2.  ; sirve  también  el>  cit.  , efue  auuqne  fuesen  otras  las  palabras  pe- 
cap.  1.  §.  ult.  de  despons.  impub. , lib. '6.:  ro  uno  mismo  el  concepto  como;  «te  recibo 

igual  doctrina  defiende  Bald.  después  de  la  por  muger  en  nombre  de  N.  mi  principal ; n 
glos.  eu  la  1,  7.  al  princip.  C-  de  praesenpt.  en  este  caso  valdria  también  el  matrimonio  se- 
30  annor.,  y ta.mbieu  eu  el  §.  ult,  de  successi  gnu  Bart.  y otros  en  la  1.  13.  §.  13.  D.  de 
feud.  ; igual  opinión  sigue  Bart.  Brixi.  como  dañino  infecto , y Juan  de  Imol.  en  la  1.  $. 

se  desprende  de  lo  notado  sobre  el  cap.  1.  1.  D.  ad  Trebel . , y eu  el  cap.  in  pértractan- 

dist.  4.3.  al  fin  de  .la  glos.  También  se  eonfor-  . dis , de  jurarnent.  caluma. , porque  en  todas 
ma  con  la  opinión  de  Inoc.  el  ür.  Juan  Lup.  aquellas  cosas  que  son  inseparables  de  la  per- 
Deau  de  Segavia  trat.  de  matrim.,  fol.  3.  col. ' sona  del  priucipal , y que  este  hace  por  ruedío 
1.  y fol.  4.,  distinguiendo  entre  el  matrimo-  de  su  apoderado,  el  apoderado  contrae  nó 
nio  espreso  y tácito,  y afirmando  que  en  el  por  sí,  siuo  por  aquel  que  le  dió  el  poder,  cit. 

primero  son  necesarias  las.  palabras  pero  nó  en  1.  66-  §•  i.  y cit.  cap,  nlt.  — * Las  solAnnida- 

el  segundo  , como  afirman  los  autores  que  fio  des  que  deben  observarse  eu  la  celebración 
se  conforman  con  el  parecer  de  Inoc.  La  opi-  del  matrimonio,  se  continúan  cu  el  cap.  1. 
ilion  de  este  la  admiten  también  Cardiu.,  Za-  de  ref'  matrim.  concil.  trident 
bar.  y el  Prepos.  Alexaud.  después  de  Godo-  (36)  Véas.  1-  6.  tit.  1.  de  esta  Part. 

fredo.  Entre  estas  opiniones  creemos  que  si  (37)  Esto  es , el  que  fuese  impotente  como 

uno  de  los  contrayentes  manifestase  con  pala-  por  ser  de  un  temperamento  frió,  según  espli- 
bras  qne  consiente  en  el  matrimonio  y el  otro  ca  lo  glos.  en  la  1.  6.  palabr.  spadonem  , D. 
lo  hiciese  ■ cou  señales  sin  hablar , valdría  el  de  líber,  et  posthum.,  y asi  es  que  los  espado- 
matrimouio  ; y en  este  coucepto  había  la  glos.  lies  pueden  contraer  matrimonio,  como  cose- 

en  el  cit.  cap.  si  ínter  virum  , y Jas.  eu  la  1.  ña  Bald.  en  la  1.  27.  C.  de  nupt.  , fundado  en 

35,  D.  de  verbor.  oblig . §.  1.;  y en  el  partí-  el  citado  vers.  spadonem  : pero  á pesar  de  es- 
cular  no  bay  duda  algtma  : Pero  si  ninguno  to  la  g,os-  eD  el  caP-  nuptiarum , 27.  coest. 
de  los  contrayentes  hübiese  manifestado  depa-  2.  palabra  in  quibusdam  , dice  ; que  tampoco 
labra  su  consentimiento  , eu  "este  caso  aun  los  espadones  pueden  contraer  matrimonió, 
cuando  creemos  mas  conveniente  la  mauifesta-  porque  no  pueden  conseguir  los  tres  objetos 
cion  verbal,  sin  embargo  estamos  por  la  valí-  de  la  institución  de  este  sacramento , porque 
dez  del  matrimonio,  cuando  por  medio  de  siendo  inhábiles  para  la  cópula,  no  pueden 
otros  signos  se  manifestase  el  consentimiento  ; tener  esperanza  de  procrear  hijos , ni  tampo- 
TOMO  II.  1 17 
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fazer  fijos.  Otrosí  el  que  fuesse  loco  (38) , o 
loca  , de  manera  , que  nunca  perdiesse  la  lo- 
cura , non  puede  consentir,  para  fazer  casa- 
miento, maguer  dixesse  aquellas  palabras  por 
que  se  faze  el  matrimonio.  Pero  si  alguno 
fuesse  loco  a las  vezes  , e después  tornasse  en 
su  acuerdo,  si  en  aquella  sazón  que  fuesse 
en  su  memoria  consintiesse  en  ei  casamiento, 
valdría. 

IíEY  9.  Que  fuerQa  ha  el  Casamiento. 

i 

Ligamiento,  e fortaleza  grande  ha  el  casa- 
miento en  si , de  manera  que  después  que 
es  fecho  entre  algunos  como  deue  , non  se 
puede  desalar  que  matrimonio  non  sea;  ma- 
guer que  alguno  deilos  se  faga  Hereje  (39) , o 
Judio  , o Moro  , o fiziesse  adulterio  (40).  E 
como  quier  questa  fortaleza  aya  el  casamien- 
to , departirse  puede  por  juyzio  de  Santa  Egle- 
sia  por  qualquier  destas  cosas  sobredichas , 
para  non  beuir  en  vno  (4t) , nin  se  ayuntar 

co  pueden  osar  del  matrimonio  para  evitar  la 
fornicación,  como  lo  dice  también  el  Abad  en 
el  cap.  consultationi , defrigid.  et  ma  le  fie.,  y 
el  mismo  autor  en  ei  cap.  quod  ad  sedem,  del 
mismo  tit.  Según  el  propio  Abad , el  espadón 
que  tuviese  un  solo  testículo  podria  contraer 
matrimonio  , entendiendo  en  este  concepto  la 
1.  39.  §.  1.  D.  de  jure  dot. , y esto  es  lo  que  en- 
sefia  también  la  presente  ley  ; véas.  1.  4.  tit. 
9.  de  esta  Part. 

(38)  Concuerd.  cap.  dileetus , 24.  de  spon - 
sal.,  y cap.  ñeque  furiosas , 32.  cuest.  7.,  en- 
tendiéndose no  solamente  del  loco  rematado, 
sino  también  del  mentecato  , pues  en  ambos 
concurre  la  misma  razón  de  que  no  pueden 
consentir,  según  Card.  Alex.  en  el  cit.  cap.  di- 
lectas : «i  el  demente  lio  estuviese  del  todo  pri- 
vado del  uso  de  su  razón  , pudiera  contraer 
matrimonio,  como  lo  enseña  notablemente  So- 
cin.  consil.  47.  col.  3.  vers.  capia  secundam 
dijjicultalem  , vol.  3.  donde  dice  lo  mismo  del 

Sne  está  del  todo  ebrio,  sobre  Jo  cual  véas.  á 
enriq  y á Card.  Fiorent.  en  el  cit.  cap.  di- 
lectos. 

(39)  Concuerd.  cap.  quanto , vers.  si  cero 
alter , de  divort.  Si  el  Papa  puede  ó uó  dis- 
pensar en  este  caso , de  suerte  que  el  fiel  pue- 
da contraer  matrimonio  con  otro?  es  cuestión 
que  trata  el  Abad  después  de  Hostiens.  en  el 
cap.  ex  parte , deconvers.  conjug. , diciendo 
este  que  realmente  el  Papa  puede  conceder 
tal  dispensa,  aunque  el  Abad  pone  en  dúdala 
certeza  de  esta  resolucibn,  inclinando  mas  bien 

i U contraria.  . 

(¿0)  yéas.  el  cap.  di*ti  Dominus,  32.  cnest. 


carnalmente,  según  dize  en  el  Titulo  de  los 
(g)  Clérigos , en  la  ley  que  comienza:  Ot&r-r 
gandose,  algunos.  Mas  si  alguno  de  los  que 
fuessen  casados , cegasse  (42) , o se  fiziesse 
sordo , o contrecho , o perdiesse  sus  miembros 
por  dolores  , o por  enfermedad,  o por  otra 
manera  qualquier ; por  ninguna  destas  cosas, 
nin  aunque  se  fiziesse  gafo  (43),  non  deue  el 
vno  desamparar  al  otro;  por  guardar  la  fe.  e 
la  lealtad , que  se  prometieron  en  el  casamien- 
to : ante  deuen  beuir  todos  en  vno , e servir 
el  sano  al  otro , e proveerle  de  las  cosas  que 
menester  le  fizieren ; segund  su  poder.  Pero 
lo  que  dize  de  suso  del  gafo , entiéndese  desta 
manera;  que  el  que  fincare  sano  deilos , si 
reseíbiere  grand  enojo  del  otro,  puede  apar- 
tar su  camara  , e su  lecho  del , para  non  es- 
tar , nin  yazer  continuamente  (44)  con  el.  Mas 
deuel  seruir  en  las  otras  cosas,  e ayuntarse  a 
eí,  para  complir  su  debdo  (4S) , quando  lo 
demandare;  fueras  ende,  si  aquel  que  enga* 

(¿y)  rtrligioDCS  Acsid. 

t.  cap.  si gni ficiísti , 4.  de  divort.  , cap.  2.  de 
conjug.  lepros cap.  ex  parte,  9.  de  sponsal., 
y cap.  gaudemus,  8.  de  divort. , y asi  corren 
parejas  ei  varón  y la  muger , podiendo  verse 
á este  propósito  la  causa  32.  cuest.  7. 

(41)  Véas.  cap.  ult.  deconvers.  conjug.,  con 
lo  notado  allí. 

(42)  Aüad.  cap.  quemadmodum , 25.  deja - 
rejur.  , cap.  si  uxor , 32.  cuest.  5.  y cap.  h¿ 
qui  sani , 32.  cuest.  7. 

(43)  Añad.  cap.  1.  y 2.  de  conjug.  lepros . 

(44)  Yéas.  sobre  esto  la  glos.  en  él  cit.  cap. 
si  uxorem , 32.  cuest.  5.  , pues  no  hay  tan 
grave  peligro  eu  la  reddicion  del  débito  como 
eu  la  cohabitación. 

(45)  Yéas.  los  citados  capítulos  1.  y 2-  de 
conjug.  lepros. , y allí  á Hostiens.  , Juan  And, 
y el  Abad.  Si  el  consorte  que  estuviese  sano 
no  pudiese  pagar  el  débito  por  el  horror  de 
la  enfermedad  , ó por  otro  motivo  ; en  este 
caso  dígase  que  no  estarla  obligado  á ello, 
cuando  corriese  peligro  de  la  vida  ó al  menos 
de  contraer  la  enfermedad  contagiosa  , según 
Pedro  dé  Palud.  4.  sentent. , dist.  32.  pero 
si  no  hubiese  tal  riesgo  y sí  solo  el  de  que 
íuese  leproso  el  hijo  que  tal  vez  nacería  ¿ en- 
tonces debe  la  muger  pagar  el  debito  según 
el  citado  autor  , quien  afirma  deberse  seguir 
en  esta  parte  la  opiuiou  de  los  médicos  que 
afirman  , correr  mas  grave  riesgo  el  marido  si 
la  muger  es  leprosa  , que  no  esta  por  tener  el 
marido  semejante  enfermedad  : asi  pues , como 
la  muger  tenga  la  peor  especie  de  lepra  que 
se  llama  leonina,  no  parece  dudoso  que  el 
marido  quede  libre  de  pagar  el  débito , y sir- 
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feciesáes  ótftesse  'dn  heñir  comunalmente  en 
voa  casá  eon  lés  otros- (A)  gafos  , de  guisa  que 
noa  ouíessfen  cameras  apartadas.  Ga  estonce 
e!  que  fuesse  sano , non  seria  tenudo  (46)  de 
morar  con  el  en  tal  lugar  ; como  quier  que 
de  fuera  sea  tenudo  de  seruirlo,  segué  ^tie 
es  sobredicho.  E si  ©uiessen  fijos  de  cortsuno, 

(S)  mulatos  de  guisa  Acad.  • 1 ■ 

ve  al  intento  lo  que  nota  él  Abad  en  el  cap. 
2.  de  conjug.  lepros.  , diciendo  que  si  el  va- 
ron  fílese  tísico  ó tuviese  otra  culermedad  tal 
<pie  por  ella  no  pudiese  sin  riesgo  cohabitar 
con  su  muger , que  en  tal  caso  no  puede  obli- 
gársele, porque  la  caridad  ó el  amor  debe  usarse 
primeramente  consigo  mismo,  según  la  1.  6.  C. 
de  servil,  et  aqua , y asi  dice  que  lo  sienten 
generalmente  los  DD.,  porque-  nadie,  puede 
venir  obligado  á hacer  cosa  alguna  en  menos- 
cabo de  su  propia,  conservación  ; y asi  Vemos 
que  la  naturaleza  primeramente  retiene,. las 
sustancias  para  nutrir  al  individuo , antes  de 
proporcionar  medios  para  la  reproducción  de 
la  especie , según  el  mismo  Pedro  de  Palad, 

(46)  Esta  especie  se  ha  tomado  de  lo  que 
dijo  Godofredo  en  la  suma. 

1 (47)  Esta  doctrina  es  generalmente  recibida 
por  el  peligro  del'  contagio  , Domó  se  fespresá 
aquí ; podiendo  añadirse  qué  los  leprosos  dé- 
iieu  ser  puestos  fuera  de  lá  ciudad  para  que 
no  inficionen  á los  demas  , según  Juan  dé  Pial, 
en  la  1.  12:  C . de  re  m¡Ut*'y  no  pudíendo  ser 
tampoco  sepultados  en  el  cementerio  general, 
según  el  Abad  eu  el  cap.  sacris , de  sepultar ., 
debiendo  asimismo  venando  son  llamados,  por 
testigos,  ser- recibidos  separadamente  de  los 
demás,  según  "Bald.  en  la  1.  8.  C. tde  lestam. 

(48)  Según  el  cap:  ex  publico T.  de  con- 

vers. conjug. , y . el  cap.  coriimissum , 16.  de 
sponsal.  , 

(49)  Es  decir,  sí  lo  que  votase  fuese  'per- 
judicial al  marido,  como  lo  nota  la  glos.  en. el 
cap.  manifestum  , 33.:  cuest.  15.,  piles  puede 
sajetar  á voto  lo  que  puede  dar  sin  consenti- 
miento de  su  marido ; y sobre  esto  véas.  lo 
que  se  lee  en  los  jVúmer.  cap.  30.  vers.  7-.,  8. 
y 9. : o Si  la  muger  prometiese  alguna  cosa 
con  voto  .jurando  ta  promesa  , en  cuanto  su- 
piese el  marido  lo  que  voté  sin  contradecirlo; 
la  muger  deberá  cumplir  sn  Voto  pagando 
étiauto  había  prometido  : pero . si  sabiendo  et 
marido  él  voto,  lo  contradijo  anulando  las  pro- 
mesas de  su  muger.  y el  voto  con  que  habia 
ligado  su  alma  r- Daos  se  compadecerá  de  ella. 

(50)  Cap.  si  abstinéns , 27.  cuest.  2.  cap. 
charissimus  y 1.1.  de  convers.  conjug . , y la 
glos.  en  el  cap,  1.  17-.  euest.  1.  ; bien  qué  po- 
día la  muger  hacer  voto  de  continencia  en  da- 
ño suyo , según  el  cap.  quídam , 3.  y el  cap. 


denen  beuir  con  el  sano  , e non  coh  et  €ff>0. 
jorque  non  sean  ocas¡dn*d«B  (47)  de  aquéífa 
a&alatya.  Otrosí  seyendo  afijados  en  vno  édf- 
tíalmente  el  marido , e la  tungér . non  ha  pó- 
der  ninguno  dellos  en  su  ctrdrpb , para  eutrft 
én  Orden  (48),  6 fazer  otro  violo  (49) , nín 
para  guardar  castidad  (50)  , sin  voluntad  del 
otro  (51);  ante  ha  poder  el  marido  (62)  en  él 
■ ■ ...  "av-J"  ' ' 

placet , 12.  de  convers.  conjug.  , notártdplo  el 
Abad  en  el  cit.  cap.  charissimus.  Sto.'íortiás 
4.  sentent.  dist.  32.  dice;  que  sobre  el  jpjífti- 
cular  hay  diversas  opinioues , afirmando1  Migúe- 
nos qué  un  consorte  puede  votar  la  oontíueti1- 
cia  sin  consentimiento  de  su  cónyuge,  al  paso 
que  otros  sostienen  con  mayor  probabilidad 
que  no  puede  hacerse  semejante  voto  del  mo<- 
do  dicho,  porque  resofltaria  de  aquí  una  mo- 
lestia para  el  cónyuge  que  debiera  siempre 
pedir  el  débito  ; y esta  opinión  defienden  AL- 
bert.  y Duiaud.  y Juau  de  Napol,,  en  concep- 
to de  los  cuales  uo  solamente  pudiera  dispens- 
sar  el  Obispo  el  voto  en  cuestión  como  dice 
Juau  Audr.  en  el  cap.  rursus , qui  cleric.  vel 
voventes  , sino  que  ademas  pudiera  hacerlo  ír- 
rito el  otro  consorte , como  lo  dice  Silvest.  ep 
la  suma  part.  votüm , 5.  $.  2.,  añadiendo  qne 
ambas  opiniones  vienen  fundadas  en  el  mismo 
principio , á saber ; que  el  un  consorte  con  sü 
voto  no  puede  perjudicar  al.  otro.  Asi  pues  el 
voto  de  no  pedir  el  débito  absolutamente  , se- 
rá nulo,  porque  perjudica  al  otro  consorte; 
pero  si  el  voto  se  dirigiese  á imponerse  el  vo- 
tante una  prohibición  solo  respecto  á sí  mis- 
mo , como  si  votase  oo  tener  cópula  para  sa- 
tisfacer el  propio  apetito  sino  el  de  sn  con- 
sorte ; eu  este  caso  , según  el  autor  citado  será 
válido  el  voto.  Sobre  el  particular  véas.  loque 
dice  S.  Gerónimo  á Celancia  al  fin  ; # es  peli- 
groso prometer  lo  qae  depende  délavolnotad 
de  otro , y no  sé  si  pnede  ser  grata  á Dios  la 
donación  de  cosa  que  corresponda  á dos  per- 
sonas. Veas,  á Juau  Audr.  en  el  cap.  quídam , 
de  convers.  conjug. 

(51)  Si  los  dos  esposos  hubiesen  hecho  la 
promesa  simultáneamente , quedan  obligados 
á cumplir  lo  prometido , según  el  capítulo 
quod  Deo  parí,  33.  cuest.  5. , de  suerte  que 
como  dice  Inoc.  en  el  cit.  cap.  dudum , de 
convers.  conjug.  , si  se  jantasen  los  casados 
después  del  voto  de  continencia , seria  ilegíti- 
ma la  prole  que  naciese  de  esta  unión  r sobre 
esto  añade  la  glos.  en  el  cap.  ministri , dist. 
81.  y el  Abad  en  el  cit.  cap.  charissimus,  1© 
qne  tal  vez  tendría  lugar  cnando  el  voto' de 
continencia  fuese  perpetuo  , pero  nó  si  foese 
temporal  según  el  cit.  cap.  quod  Peo  parí , y 
el  cap.  charissimus. 

(52)  Asi  lo  dice  S.  Pablo  1.  ad  corinth.  cap< 
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cuerpo  de  la  muger,  eolia  en  el  de  su  ma- 
rido , quanto  en  estas  cosas.  E aun  puede 
apremiar  Ja  Eglesia  a qualquier  de  los  que 
fuessen  casados  en  vno  , si  alguno  dellos  se 
querellasse  del  otro  , que  non  quiere  yazer  con 
el : ca  por  tal  razón  deue  la  Eglesia  apremiar 
que  lo  faga  , maguer  nunca  (53)  fuessen  ayun- 
tados en  vno ; e non  deue  dexar  de  !o  fazer, 
maguer  alguno  dellos  ouiessen  yazido  con  pa- 
riente, o con  parienta  del  otro,  después  (54) 
que  fuessen  casados.  E avn  ha  otra  fuerza  el 
casamiento  , que  maguer  que  son  casados , 
se  deuen  guardar , de  se  ayuntar  en  los  dias 
de  las  grandes  fiestas  (55) , e otrosí  en  los  del 
ayuno ; con  todo  esto  , si  alguno  dellos  de- 
mandare al  otro  , que  yagan  en  vno  estos  dias, 
non  gelo  deue  contrallar , antes  es  tenudo  de 
complir  su  voluntad,  E avn  ha  otra  fuerza  el 
casamiento,  según  las  leyes  antiguas  (56),  que 
maguer  la  muger  fuesse  de  vil  linaje , sí  ca- 
sare con  Rey,  deuenla  llamar  Reyna  , e si  con 
Conde , Condesa  , e avn  después  que  fuere 
muerto  su  marido,  la  llamaran  a'ssi , si  non 
casare  con  otro  de  menor  guisa.  Ca  las  íion- 
rras,  e las  dignidades  de  los  maridos,  han 
las  mugcres  por  razón  dellos)  E sobre  todas 
las  otras  honrras  que  las  leyes  otorgan  a las 
mugeres  (i)  por  razón  dellos , esta  es  la  ma- 
yor , que  los  fijos  que  nascen  dellos ' (57) , 
biuiendo  de  consuno  con  sus  maridos , que 

(/)  esta  es  la  mayor  Acatl. 

7.  vers.  4. , y se  lee  también  en  el  cap.  quí- 
dam, 3.  de  convers.  conjug: 

(53)  Véas.  . el  cit.  cap.  ex  publico  , 7.  de 
conver s.  conjug. 

(54)  Según  el  cap.  discrelionem  , 6.  de  eo 
(fui  cognovit  consang.  uxor.  su  ce. 

(55)  Véas.  cap.  quotiescumque , y sigs.  33, 

cuest.  4.  y allí  la  glos.  en  la  suma  , donde  se 
dice  también  , que  debe  pagar  el  débito  aquel 
á quien  se  pidiese  , como  se  espresa  luego  en 
esta  ley.  J 

(56)  Veas.  1.  8.  D.  de  senator, , la  auteut. 
de  consulib.  , col.  8.  y el  cap.  ex  parte , B. 
15.  de  joro  compet. 

(57)  Veas.  1.  6.  D.  de  his  qui  sunt  sui  vel 
alien,  jur,  , 1.  9.  C.  de  nupt. 

(58)  Concuerd.  cap.  2.  ut  la.  pend y véas. 
también  la  gíos.  en  el  cap.  si  cujus , dist.  34.. 

(59)  Afiad.  cap.  significasti , 4.  de  divort 

y la  glos.  eD  el  cap.  t.  32.  cuest.  1.  , la  que 
aconseja  que  el  inocente  no  pague  el  débito 
conyugal,  sino  .en  virtud  de  mandato  de  la 
g esia,  para  que  uo  aparezca  que  apruebe  las 
eos  um  res  del  criminal ; y sobre  esto  véase 
am  íen  a g os.  y DD.  en  el  cap.  ult.  de  adult . 


■son  tenidos  ciertamente  por  fijos  dellos.,  e 
deuen  heredar  Sus  bienes.  E por  esso  los  deuen 
honrrar  , e amar  , e guardar  , sobre  todas  las 
cosas  del  mundo-,  e ellos  otrosí  a ellas. 

J ‘ i 

IíIíV  De  los  (¡He'-son  casados , e se  acu- 
san vno  a otro  por  jmoado  de  adulterio  , en 
qu¿  manera  el  que  acusare  deue  complir , o non, 
la  voluntad  del  acusado , mientras  que 
durare  el  pleyto. 

Acusando  de  adulterio  para  departirse  en 
vida  , alguno  de  los  que  son  casados  al  otro, 
assi  como  la  muger  al  marido  ,. o el  marido  a 
la  muger;  si  enlre  tanto  que  durare  el  pleyto 
de  la  acusanza  , demandare  el  acusado  ai  otro, 
que  yaga  con  el  , deuelo  fazer,  si  el  adulterio 
non  fuesse  manifiesto:  ca  non  le  deue  toiler 
su  derecho  , ante  que  sea  vencido  por  juy- 
zio  (58).  Mas  si  el  adulterio  fuesse  conosci- 
do  (59)  , non  deue  yazer  con’  aquel  que  es 
acusado  , maguer  lo  e!  demande ; fueras  ende, 
si  el  mismo  ouiesse  caydo  en  esse  mismo  pe- 
cado (60)  de  adulterio  : ca  en  tal  manera , 
deuel  complir  su  voluntad , pues  que  egual- 
niente  pecaron  ; porque  el  pecado  de  cada  vno 
de  ellos ,.  embarga  a si  mismo  , de  manera  que 
non  puede  acusar  (61)  al  otro.  Ca  mucho  se- 
ria desaguisada  cosa  del  marido  , quitarse  de 
su  muger  por  pecado  de  adulterio  , si  prouas- 
Sen  a el.  que  auia  fecho  esse  mismo  yer- 
■ ro  (62). 

(60)  Añade  cap.  nífttV,  32.  cuest.  6.  cap.  in- 
telleximus , 6.  de  adulter.  , y cap.  ult.  del 
mismo  ti t.  , 

(61)  Entiéndase  en  el  fuero  eclesiástico  an- 
te el  juez  de  la  Iglesia  , pues  lo  contraído  fue- 
ra si  el  varón  adúltero  acusase  á su  esposa 
adúltera  ante  el  juez  secular,  según  la  1.  1.  C. 
de  adulter.  , y la  1.  tit.  17.  Part.  7.  , donde 
véas.  loque  se  dirá,  probándose  mas  claramen- 
te en  la  1.  2.  tit.  1 5.  Ub;  8.  Ord.  real.,  al  fin, 
sea  cual  fuere  la  disposición  de  la  1.  9.  tit.  17. 
Part.  7. 

(62)  Delitos  iguales  se  borran  por  compen- 
sación según  los  caps;  penult.  y ult.  de  adid- 
ter.  , y la  1.  39.  D . solut.  matrini.  ¿La  muger 
á quien  perdonó  el  marido  su  adulterio  , vi- 
viendo en  adelante  castarneute  podrá  acusar 
al  marido  que  mas  tarde  cometiese  igual  de- 
lito? Trata  esta  cuestión  la  glos.  en  el  cap.  i. 
cans.  32,  cuest.  16.  palabra  púrgalas  , resol- 
viéndola por  último  afirmativamente , si  bien 
allí  mismo  sigue  la  contraría  Archid.  aproban- 
do el  parecer  de  la  primera  glos.  que  fue  el 
de  Hugo  y Lorenzo.  El  marido  abandona  su 
muger  por  su  deshonestidad  pública , reci- 
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fjtói'  •.  PtA  fwe  razón  escusa  el  Casamiento 
al  orné  de  ntm  pecar  , cuando  yase  * 
con  su  muger. 

■..i-  i/  ' ■ s/  i ■ , ■ : !■ 

Escusao^a  (63)  ha  el  marido,  e la  muger, 
a las  vezes,  de  non  pecar,'  quando  yazen  en 
vtiói  E porque  se  mueuen  a esto  faier  por 
quatro  razones,  e por  algunas  deltas  caen  en 
pecado,  e por  algunas  non;  departiólo  Sancla 
Eglesia  en  ésta  manera:  que  quando  se  ayun* 
tan  el  marido , e la  muger  con  intención  de 

■i  " ■ ■ ' ■ _ . ' ■ 1 ' ■'■■■  . 

hiendo  .luego  Orden  sagrada;'  ¿ si  en  esté  esta- 
do cometiese  pecado  de  lujuria  revive  luego 
el^  matrimonio  ? Árchid. , Cardiu.  y Alex.  re- 
suelven negativamente  esta  cuestión1  en  el  cap. 
si  cujus , dist.  34.  donde  en  solución  del  cap. 
ult.  de  adulter.  , y del  cap.  ex  liUeris  , 5.  de 
divort.  , eu  que  se  espresa  que  el  delito  del 
consorte  hace  revivir  el  derecho  perdido,  di- 
cen que  esto  solo  tiene  lugar  cuando  perseve- 
ra el  consorte  en  el  mismo  estado,  citando  en 
prueba  de  esto  al  cap.  veniens  , 16.  de  con - 
vers.  conjug.  , doude  véas.  el  Abad  después  de 
la  glos.  Dada  sentencia  contra  la  muger  adúl- 
tera , si  después  de  cumplida  la  penitencia  co- 
mete adulterio  el  marido , deberá  de  nuevo 
recibir  á su  muger  ? Parece  deberá  hacerlo  á 
tenor  de  lo  dispuesto  eu  el  cit.  cap.  ex  lilleris, 
por  mas  que  diga  lo  contrario  la  glos.  eu  el 
cap.  Apostohts , 32.  cuest.  7.  , cuya:  opinión 
siguió  también  el  Abad  eu  el  cap.  ult.  de  adul- 
ter, , si  bien  te  otra  glos,  y Antón,  allí  defien- 
den como  inás  probable  la  Opinión  1.  en  vista 
de  lo  que  dispone  el  citado  cap.  ex  liu'eris,  y 
con  esto  pa'rece  conformarse  Juan  de  Auau. ; 
y supuesto  que  la  glos.  eu  el,  cit.  cap.  Apos- 
tólas , y los  DD.  que  la  siguen , pretenden  que 
el  juez  de  oficio  debá  reunir  á los  consortes, 
por  esto  debe  seguirse  tár opinión  indicada  que 
en  esto  favorece  el  derecho  de  la  parte  ofen- 
dida ; y nótese  bien  esta'  resolución,  porque 
como  consecuencia  de  ella  la  /nuger  cu  el  ca- 
so dado  recobrará  el  dote  perdido  por  causa 
del  adulterio.  Dos  consortes  hicieron  voto  de 
continencia  que  ha  quebrantado  uno  de  ellos: 
¿el  iuoceute  podrá  reclamar  al  consorte  cul- 
pable ? La  glos.  eu  el  cap.  riosse , 30.  cuest. 
4.  y la  otra  glos.  en  el  cap.  quod  Deo  parí , 
33.  cuest.  3.  dicen  ; que  el  juez  de  oficio  debe 
ordenar,  la  reunión  de  los  esposos,  obligándoles 
á la  prestación  mutua  del  débito;  diciendo  lo 
contrario  el  Abad  en  el  cap.  charissimus , de 
convers.  conjug . , porque  ambos  esposos  hicie- 
ron promesa  igual ; y tal  vez  esta  opinión  es 
mas  cierta  porque  el  cap,  ex  litteris , eu  que 
se  funda  la  glos.  no  habla  de  cuaudo  hubiere 
de  por  medio  el  voto  de  continencia. 

A pesar  de  lo  digho  en  órden  á la  compen- 


áu«r  fijos,  non  caen  «n  pecado  (64)  ningoft#, 
<¡a  frote  fazén  lo  que  deuért,  seguncj  Dios  Ut#- 
4»*  E la  otra  es , quando’  se  ayuntan  el  vtfé 
dellos  al  otro  , non  porqtl©  lo-aya  de  volülir' 
tód  de  lo  fazer , mas  porqué  el  otro  lo  demai*- 
de  (65);  en  esta  manera  otrosí  j non  ha  pecaé- 
do  ninguno.  La  tercera  razonas  , quando-,  Ib 
veuce  la  carne , e ha  sabor  de  lo  fozér;  e tie1- 
ne  por  mejor,  de  se  allegar  a aquel^oa  quien 
es  casado,  que  de  fazer  fornicio  a otra  parte, 
e en  esto  faze  pecado  venial  (66),  porque  |e 

sacien  de  los  delitos  , si  fuese  la  una  fornica- 
ción carnal  y la  otra  espiritual  , no  podrán 
compensarse,  según  Bald.  en  el  cap.  1.  qua- 
liler  debfiat  vassal.  jurare  domino  fidelít.  ; en- 
tendiéndose sin  embargó  esta  doctrina  según 
la  esplicán  el  Abad  después  de  Hóstiens.  en  el 
cap.  últ.  de  conVers.  conjug.  ; y sobre  esto  véar 
se  la  1.  8.  tit.  9.  de  esta  Part.  : asi  pues  no 
se  admite  compensación  en  delitos  de  distinta 
naturaleza  , sobre  lo  cual  véas.  la  doctrina  no- 
table de  Bald.  en  la  1:  10.  §.  10,  D.  de  ín  fus 
vacando  , y también  el  Abad  en  el  cap.sicitl, 
29.  de  jurejur .,  col.  6.  ; al  mismo  Bald.  en  la 
1.  19.  C.  de  usur.  , col.  pennlt  vers.  22.  quas- 
rilur , y lo  que'dice  el  propio  Bald.  en  la  1.  1. 
S.  1.  vers.  exira  qucero  , D.  ne  quis  eum  qiá 
in  jus  vocatus  est  vi  eximat,  col.  2.’ 

(63)  Nótese  la  disposición  de  esta  ley  y véa- 
se lo  que  se  lee  en  el  cap.  quid  cjuid , 3.  cau- 
sa 32.  cuest.  2.  y el  texto  con  la  glos.  en  el 
cap.  vir  cum  propria  , 33.  cuest.  4.,  la  glosa 
en  el  cap.  omnc , y euelcap.  sunt  qui  dicunl, 
27.  cuest.  2, , la  otra  glos.  'notable  en. el  cit. 
cap.  quid  quid , y siguientes,  y en  el  cap.  2. 

is  ita,  de  la  misma  causa  y cuestión,  y la 
glos.  última  en  el  cap.  in  éó , 32.  cuest.  í.  ; 
véase  también  el  cap.  ad  ejus  , dist.  5.,  el  cap. 
adulterii , 32.  buest.  7.  con  la  glós.  allí,  y la 
otra  glos.  eu  la  suma  y eu  el  cap.  penult.  33. 
cuest.  4.  y eu  el  cap.  quoerendum , de  pcenit ., 
dist.  2. 

(64)  Antes  contraen  un 'mérito,  según  Pe- 
dro de  Palud.  4.  sentenl. , dist.  31. 

(65)  Toda  vez  que  es  acto  de  justicia  , es 
meritorio  según  lo  hemos  dicho  ya  citando  á 
Pedro  de  Palud.  , y esto  mismo  debiera  de- 
cirse cuando  se:  obra  para  mitigar  la  concu- 
piscencia del  consorte,  porque  es  acto  de  cari- 
dad , asi  como  fuera  acto  de-  castidad  y pru- 
dencia cuando  se  dirigiese  á evitar  el  propío 
peligro  de  fornicación;  en  todos  estós  dasós 
pues  la  cópula  mediante  la  gracia  fuera  un  ac- 
to meritorio  y sin  ella  indiferente. 

(66)  Aüad.  á Pedro  de  Palud.  lug.  cit.  la 
glos.  eu  el  cap.  quid  quid,  32.  cuest:  2.  , y el 
cap.  adulterii  malura,  32.  cuest.  7. 
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otoiiio  a fazerlo  con  cobdicia  mas  dé  la  carne,  tiesse  en  el  , después  que  lo  conosciesse.  Esto 

ue  non  por  fazer  fijos.  Xa  quarta.  razon  es,  se  dena  entender  deata  manera  : si  la  muger 

quando  se  trabajasse  el  varón  por  su  maldad,  cuydasse  casar  con  vn  orne  de  que  ouiesse  aui- 

por  que  lo  pueda  mas  fazer  ,¡  comiendo  lelua-  do  alguna  conoscencia  por  vista,  o por  fama, 

ríos  calientes , o faziendo  otras  cosas  J eft  esta  o por  oido  , e vim«$se  otro  , e cuydasse  que 
manera  peca  mortalmente  (67),  ca  muy  desa-  era  aquel  , e casass&*con  ella.  Mas  si  ninguna 
guisada  cosa  faze  , el  que  vsa  de  su  muger  tan  destas  cosas,  e.  conoscencias  „on  ouiesse  la  mu- 
locamente , como  faria.  de  otra  mala,  traba-  ger  con  el  varón , e viniesse  vno  en  nome  de 
jafidose  de  fazer,  lo  que  ¡a  natura  non  le  da.  otro  (70)-,  e casasse  con  esta;  ppr  tal  yerro 

como  este  non  se  desfase  el  casamiento  : por 
■ . . que  la  muger  non  yema  en  el  otro , de  que 

EiEV  *0.  Que  cosas  embargan  el  casamiento,  auia  conoscencia  ninguna,  mas  yerra  en 

, , ■ este,  que  vee  ante  si,  E tai  yerro  como  este 

Qumze  cosas  son  , por  que  se  embarga  el  jjon  es  ja  pegona , porque  la  vee  , mas  es 
casamiento,  que  non  se  faga.  La  prime;a  es,  jg  0jra  cosa  f q$je  eS  llamada  en  latín  error 
quando  acáesciere  yerro  en  las  personas  (68;  de  calidad  (71)  . o de  fortuna ; como  si  di x es- 
de  aquellos  que  casan,  cuydando  el  varón,  S0)  quera  fijo  de  Rey  (72) , o de  otro  orne 
que  le  dan  vna  muger , e danle  otra  en  logar  nob|e  ^ e non  fuesse  assi ; o si  dixesse,  que 
de  aquella,  Esto  mismo  seria , si  la  muger  cuy-  éra  neo  , e fuesse  pobre.  Esso  mismo  seria, 
dasse  casar  con  vn  orne,  e casasse  con  otro:  q,je  va|dna  el  casamiento,  si  alguno  casasse 

ca  qualquier  dedos  que  errasse  desta  guisa,  non  con  muger  , que  (j)  dixesse  que  era  virgen 
consenteria  i 69)  en  el  otro;  porende  non  dcue  (73) maguer  rton  lo  fuesse. 
valer  el  casamiento  , e si  fuesse  fecho  , puedese 
desfazer:  fueras  ende,  si  nueuamente  consen-  ( j ) cuidaba  Tol.  3. 

(67)  Sigue  la  opiniou  de  Hugo  de  que  ha-  génito  que  realmente  no  era  tal,  no  será  válido 
ce  mérito  la  gtos.  en  el  c¡ t-  cap,  quid  quid,  el  matrimonio  , porque  el  consentimiento  de  la 
aunque  la  misma  glos.  allí  inclina  á la  contra,-  supuesta  esposa  no  era  para  aquel  con  quien 
ria  , afirmando  que  ni  aun  en  este  caso  comete  resultó  el  matrimonio  verificado. 

pecado  mortal ; y esta  opinión  como  mas  pro-  (71)  Afiad.  paus.  29.  cuest.  t,  $.  Wí  da,  y 
bable  es  comunmente  recibida,  con  tal  que  el  L 3.  C.  de,  hcered.  instit , , donde  se  declara 
varón  estuviese  en  ánimo  de  contenerse  si  válida  laúnstitjicion  de  heredero  hecha  á fa- 
aquella  no  fuese  su  muger.  vor  de  un  esclavo  creído  Ubre  , de  lo  que  in- 

(68)  Sobre  esto  veas.  caus.  39.  cuest.  t.  cou  fiere  Pahl.  de  Castro  allí,  que  si  alguno  ius- 
la  glos.  y á Hostiens.  en  la  suma  tit,  de  ma-  tituyese  á *ui  monge  prófugo  que  vistiese  el 
trim.  , §.  qualiter  impedí  atur , ver$.  1.  y sig.  trage  laical,  valdría  la  institución , adquirien- 

(69) .  El  que  yerra  uo  consiente  , 1.  15.  D.  do  la  herencia  el  monasterio,  porque  el  error 

de  jurisdict.  omn.  judie. , definiéndose  el  er-  de  que  se  trata  no  es  de  persona  sino  de  ca- 
ror , aplicación  ó intención  del  ánimo  á una  lidad : veas,  lo  que  dice  Jas.  des  pues  de  Bald. 
eosa  falsa , según  lo  dice  Bald-  -en,  ia  i»  20.  C.  en  la  1.  14.  C.  de  fideicommis. , y sobre  el 
de  jur.  delibe r. , y añade  el  mismo -Baldeen  la  error  de  calidad  añade  tambieu  lo  que  nota 
1.  9.  C.  ad  leg.  Falcid . , que  el  que  consiente  Juan  Andr.  en  el  cap.  ult.  de  canjug.  servor.. 
por  error , mas  bien  contradice  lo  que  parece  ' (72)  Entiéndase  segun  lo  notado  eu  la  glos. 

consentir.  , . , 70.;  es  decir,  cuando  no  espresó.el  nombre 

(70)  Entiéndase  cuando  la  muger  no  tuviese  del  Rey  de  quien  se  suponía  hijo,  sino  Ha- 
de ello  noticia  alguna,  pues  es  necesario  que  mándose  en  general  hijo  de  un  Rey  , ó cuan- 
el  error  recaiga  en  la  persona  del,  coutrayen-  do  el  supuesto  Rey  era  tal  de  quien  no  se  tu- 
te; y asi  si  alguno  en  pais  lejano  sje  supusiese,  viese  noticia  alguna:  véas.  glos.  1.  caus.  29. 
por  ejemplo,  hijo  del  Rey  casándose  en -este  cuest  i.  en  la  suma. 

conceptp  cou  alguna  muger  que  le  creyese  (73)  Añad.  el  c.it  §.  hit  ita ; pero  si  fuese 
tal,  no  será  válido  el  matrimonio,  porque  el  esposa  de  futuro  y supiese  antes  de  la  consu- 
consentimieuto  fue  prestado  á favor  de  peeso-  macioa  del  matrimonio  que  no  era  virgen,  no 
u.a  que  no  era  lo  que  fingía , y asi  lo  dice  Hps-  debiera-  casarse  con  ella  según  lo  indica  el  cap. 
3ftUSl  lU-S'  CÍf'  ? Sto'  T”raá!  i senteñt .,  disb  quemadmodum  , 25.  de  jurejur.  ,.y  lo  nota  la 
* 1 ' ^ este  propósito  dice  ia  glos.  en  la  sama  ' glos.  en.  el  cap.  raptor  , 27.  caest.  2.  Si  algo- 
caus.  29.  cnest.  l.  sogre  [a  paiabra  peta-  uo  dijera  á alguna  muger  ; « me  caso  contigo 
fieud^T8'  al8un°  tuviese  tres  hijos,  consio-  si  eres  virgen,»  y seguida  .la  cópula  se  des- 
0 a'guna  muger  en  casarse  con  el  primo-  eubriese  :UO  ser  tal ; ¿ habrá  matrimonio  ? La 


— “ 


;’r-  ’,j  i¡5¿í  f>  ly-. 

Mjülf  ti. jj8^  la  condmón  que  es  üamúda 
s&tmí  ■> ' del  noto  solemne-,  por  que  se  * 

■ ■-._  embargan  los  Casamientos. 

Seruil  condición  es  la  secunda  cosa  parque 
«e  embarga  el  casamiento.  Onde  si  alguw«me 
que  fuesse*  libre  , casasse  con  muger  sierua  ; 
■o  muger-sierua  con  orne  libre,  non  sabiendo 
-que  lo  era  , tal  casamiento  non  valdría  (74)^ 
fueras  ende,  si  el  libre  coosentiesseén ei otro 
de  palabra  (7o) , o de  fecho  ¿ después  que  lo 
sopiesse  , otorgando  el  casamiento,  o ayun* 
tandose  a el  carnalmeute.  Ma^si- tal  casamien- 
to como  este  fuesse-  fecbó,,  sabiendo  el'  libre 

(76)  que  el  otro  era-  sieruo , ente  que  lo  fizies- 
se  ; valdría  el  matrimonio  , e non  se -podría 
por  esta  razón  desfazer.  La  tercera  cosa  que 
embarga  el  casamiento  , es  voto  solenne  que 
alguno  prometiesse , para  entrar  en  Religión 

(77) ,  según  dize  en  pl  Titulo  de  los  Religio* 
sos , en  la  ley  que  co  ieuQa  : (/t)  Solenne.  Ca 

(A)  Sitadle  voto;  Acati, 

glos.  en  el  cap.  per  tua&  de  condit.  appos., 
resuelve  esta  cuestión  negativamente  , si  bieé 
tegua  Cardiu.  allí , será  la  indicada  verdadera 
condición  teniendo  fuerza  de  tal , si  el  que  la 
puso  do  hacia  referencia  á la  cópula  -,  sino  á 
inspección  que  pudiesen  hacer  matronas  ho- 
nestas, -ó  á' otro- medio  con  que  sin  menoscabo 
del  pudor  pudiese  saberse  -si  existía  ó nó  la 
virginidad:  asi  pues  si  -la.  "cocdiciou  indicada 
se  pusiese  coa  referencia  á lá,-cépula  •,  debiera 
rechazarse  como*  torpe  por  raipotter'  que  era 
esta  posible'  oou  íá  eéposa  de-  fníprO , y en  as- 
te concepto  subsistiría  el  matrimonió-  aun  fal- 
tando la  virginidad  ■,  y con  estáaclarwéion  de- 
be entenderse  lo  que  dice  fa'^lós.  eij;.  y doc- 
tores que  se  conforman,  eou  eM>  éntre  les 
cuales  se  cuenta  Franc.  de  Aret.  cehsil. 
uum.  4.  vers.  super  lerdo  vero  dáb.,  quien 
añade , que  si  la  condición-  se  hubiese  expre- 
sado coir  estas  palabras  « te  recibóVior  dihhu-« 
gen  si  eres  virgen  , » resultará  deellas  la  vali- 
dez deí  matrimonio  si  al  tiempo  del  convenio 
era  cierta  la  condición  señalada,  siendo  por  el 
ooutrario  nulo  si  aquella  fuese  talán , pues  tai 
es  La  naturateza  de-  la  condición  de  presente 
según  jas  tí.  87,  D;  de  reb.  crediu  , i 00.  y 
120.  D.  de  verb‘.  óblig.  ; no  se  olvíde  que  si  el 
modo  de  conocer  la  virginidad  fuere  por  me- 
dio  dé  la  cópula  , se  tendría  por,  up  puesta  la 
condición , quedando  desde  luego  válido  el 
matrimonio  según  el  capí  t.  «fe  condii.  appos. 

(74)  Según  el  cap.  siqstis  ingenuus  , y el 
cap.  si  f cernina  , 29.  cuest.  2. - - ■ ■ <■ 


tabvoto  como  este  ehítfeFgd  ef  easaroibrtt»,  <jf»8 
86-  ‘non  faga ; e si  fueíé>lfeeho , deucnló  de^3 
Item*'  Mas-  si  el  votó  (78)  ; sagatí 

dize  en  la  ley  de  que  fezimítá’émiéOte  en  estef? 
«tfflno  quier  que  embarga  di  casamiento , (!) 
qnr'non  vala,  non  (0  deueu'deífe&jF  ; después 
que  fuere  fecho. 

1, E'lr  i *,  Del  parentesco  carnal  > e spiritual, 
e de  la  cuñadía,  que  embargan , e (h^fax^n 

los  Casamientos.  \ . 

■ ■ ■ i,':-. V/  * ■ ■ 

í’ai'eetesc0  , e cuñadía  , fasta  el  quarto  r^t 
do  (r9) , es  la  quarla  cosa , que  embarga™^ 
casamiento  que  se  non  faga  ;esi  fuere  fecho, 
deuenío  desfazer.  Otrosí  el  parentesco  spiri-í 
tual,  (80) , -qué  es  entre  los  compadres,  e lo$ 
padrinos  con  sus  afijados,,  embarga  el  casa- 
miento , ante  que  lo  fagan  , e si  es  fecho  deuep 
lo  desfazer.  Ca  el  compadre  non  deue  casar 
con  su  comadre  * nin  el  padrino  con  su  afija- 
do ; nin  el  afijado,  o e|  afijada , cpn  el  fijo, 

. ■■  ■ ■ . . L 

(0  que  se  hou  faga  , non  Acaí. 

(7 o)  Veas,  el  cit.  cap.  si  quis  ingemius , y él 
cap.  si  feemina , el  cap.prqpcwutV,  2.  y el  cap. 
ad  nostrato  , 4 v dé  'conjug.  servor. 

(76)  A dad.  cap.  si  quis  líber,  y cap.  si  qids 

ancillam 29.  cuest.  2.  v 

(77)  Es  decir , cuando  profesa  en  religión, 
y lo  mismo  seria  si  hiciese  voto  solemne  de 
castidad  recibiendo  órdeu  Sagrada,  según  el 
cap.  unic.  de  voto , lib.  6.  y el  bap.  1.  qui 
cleric.  vel  vovent. , 

(78)  Concuerda  cap.  veniens  , 5.  y cap.  rnr- 
sitS , 6.  qui  cleric.  vel  vovent. , y esto  tiene  lu- 
gar  auiftjué1  ambos  esposos  hubiesen  hecho  vo- 
to‘simple  según  la  glos,  en  el  cap.  olí.  causa 
27>'  cuest.  1.  , donde  véas.  én  él  caso  en  cues- 
tiétf  Como  el  uno  de  los  esposos  podrá  pagar 
el  débito  al  otro  criando'  ninguno  de  los  ao$ 
puede’ exigirlo.  Nótese  qué  tíl  que  contrájbf 
matrimonio  con  et  qué  había  hecho  voto  sim- 
ple de  castidad  , ¿i  lo  hizo  á sabiendas  peca 
mortalmente  ; asi  la-  glos.  en  el  cap.  1.  27.  q. 

2.  Si  el  Obispo  puede  dispensar  ó nó  los  vo- 
tos simples  de  suerte  que  e!  que  lo  hizo  puedá 
exigir  el  débito?  Véas.  A Juan  Andr.  en  el  ciL* 
cap.  rurms,  y -el  Abad  en  el  rit.  cap . veníejtjpj^ 
qué  resuelven  afirmativamente  la  cuestión.'-’ 

1 (79)  Véas.  el  cap,  non  debet,  8.  de  conskn- 
euin.  et  affin.  , y el  tit.  «V  de  esta  Part.  "ri 
b (80)  Véas.  11.  t.,  2.,  3.,  4í,  8.  f 6,'  tit.’ 7; 
de  esta  Part.  , y sobre  la  ttlfimá  especié ife  és- 
ta ley  véas.  la  pemiltíma  y itltima  ¿él  misnrió 
t¡t.  * Afiad.  cap.  2,  y S,  dé’  Ybf:  mdtrim. 
conciL  trident. 
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día  con  la  fija  de  su  padrino  , O:  do  su  ma- 
¿riña : can  són  hermané  spintuales.  Otrosí 

porfijando  algún  orne  alguna  muger,  nkm  deue 
casar  con  ella  , nin  ninguno  de  sus  fijos,  mien- 
tra que  durasse  el  profijamiento.  Esso.mismo 
seria  , si  alguna  muger  profijasse  a algún:  orne. 

j.Y'.'X  13.  Ve  los  que  fazen  pecado  de  inces- 
to , que  non  deuen  ; casar. 

Feos  pecados , e desaguisados , fazen  los 
omes  muchas  vegadas  , de  manera  que  se  em- 
bargan los  casamientos  por  ellos.  E esta  es  la 
quinta  cosa  que  tuelle  a los  ornes,  que  non 
deuen  casar.  E porque  los  omes  se  pinliessen 
guardar  de  fazer  estos  pecados  . touo  por  bien 
la  Santa  Eglesia , de'  mostrar  quales  sou.  El 
vno  dellós  es  , vn  pecado  que  llaman  en  latin 
incestus  (81),  que  qnier  tanto  dezir  , como  pe- 
cado que  orne  faze  yaziendo  a sabiendas  con 


su  pariente  (82) , o con  parienta  de  su  muger 

(83),  <©  de  otra  (84) con  quien  ouiesse  yazido, 
fasta  el  quario  grado;  o si  yoguiesse  alguno  con 
su  madrastra,  o con  madre,  o fija,  (//)  o con 
su  cuñada,  o con  su  nuera;  o si  alguno  yo- 
guiesse con  muger  de  Orden  (85),  o con  su 
afijada  (86),  o con  su  comadre.  E esso  mismo  se- 
ria, de  las  mugéres  que  yoguiessen  con  tales 
ornes,  con  quien  ouiessen  debdo  en  algunas  de 
las  maneras  sobredichas;  que  qualquier  destos 
sobredichos,  que  fiziessen  tal  pecado,  non  de- 
uen  casar:  pero  si  casasse,  como  quier  que 
non  lo  deuia  fazer,  valdría  el  casamiento  (87). 
E maguer  que  de  suso  dize,  que  los  que  fa- 
zen pecado  de  incesto,  que  non  deuian  ca- 
sar si  lo  algunos  fiziessen  , que  fuessen  tan 
mancebos  (88)  que  non  pudiessen  mantener 

(II)  «¡  con  su  simada  ó eou  sil  nuera.  Tol.  s,  3.ócon  su 
la  u con  su  nuera»  B.  K.  3- 


(81)  Incesto  es  la  cópala  habida  entre  pa- 
rientes por  consanguinidad  ó afinidad,  cap.  lex 
illa  , 36.  cuest.  1 . 

(82)  Con  esta  palabra  indica  !a  le^y  qne  ios 
incestnosos  no  pueden  contraer  matrimonio,  y 
qac  si  de  hecho  lo  contraen  no  podrán  exi- 
gir el  débito  de  su  consorte  , no  solo  cuando 
delinquieron  con  una  consanguínea  de  esta, 
sino  ademas  cuando  el  crimen  se  consumó  con 
otra  pacienta  de  los  mismos  ó con  otra  muger 
cualquiera  , y esta  opinión  la  sostuvo  la  glosa 
en  el  cap.  de  incestis , 35.  cncst.  3-,,  y parece 
probada  en  el  cap.  si  qitis  oiduam,  3’2,  cuest. 
7.  conformándose  con  ella  Hostien^. , Juau  An- 
drés y el  Abad  en  el  cap.  1.  de  eo  qui  cog- 
nov,  consang.  itxor.  suce , cuando.generalmen- 
te  establecen  que  los  incestuosos  no  pueden 
contraer  matrimonio:,  igual  doctrina;  .sostiene 
Aug.  en  la  suma  part.  incestus  , ult.  , á pe- 
sar de  que  Ricardo,  el  Archidiacli.  Floreut., 
Sto.  Tomás  y tambieu  Rusel,  según  dice  Sil— 
vest.  en  la  sum,  .part.  matrímotiium  , •§,  ult. 
sou  de  contrario  parecer,  limitando  la  pro- 
hibición de  casarse  á los  que  cometieron  in- 
cesto con  una  consanguínea  del  cousorte  ; y 
el  fundamento  de  esta  doctrina  consiste  en 
que  3nnque  no  sea  pecado  menos  grave  tener 
cópula  con  UDa  pariente  por  consanguinidad, 
sin  embargo  se  limita  la  prohibición  del  dere- 
cho á cuando  el  varón  tuvo  .cópula  con  Ja 
consanguínea  de  su  consorte  ó esta  con  el  íou- 
sanguíneo  del  varón  : á-mas  de  que  no  parece 
irrogarse  tanta  afrenta  al  matrimonio  c liando 

* ^Pu'a  se  tiene. con  parienta  del  incestuoso; 
delPf'UU  ^orri^s  C1  impedimento  que  nace 
mo  eiTh^V  ,>,°  tailto  se  buida  en  el  delito  co- 
rle mucho  valor  produCe'  Reahnentesou 

tor  estas  razones  , y porque  el 


cap.  1.  y el  cap.  ex  litteris , 8.  de  eo  qui  cog 
novii  consang.  uxor.  suce , hablan  espesamen- 
te de  cuando  la  parienta  de  la  muger  tuvo  ac- 
ceso con  el  marido  , y los  citados  textos  de 
las  decretales  no  hablan  tan  terminantemente 
sobre  la  materia  ; por  esto  puede  entenderse 
que  si  los.  incestuosos  contraen  matrimonio, 
deben  ser  separados ; bien  que  nó  por  esto 
deben  considerarse  privados  de  casarse  cotí 
otras  personas.  Mas  como  quiera  que  esto  sea, 
ya  que  la  presente  ley  interpreta  el  derecho 
canónico,  deberemos  estar  por  lo  determinado 
en  ella , conformándonos  asi  con  lo  que  á te- 
nor de  la  misma  dicen  los  intérpretes  del  es- 
presado  derecho. 

(83)  Abad,  cap.  qui  dormierit , 32.  cuest.  7. 
cap.  1.  y cap.  ex  litteris , 8.  de  eo  qui  cog- 
noo.  consang.  uxor.  suce. 

(84)  De  la  cópula  ilícita  nace  también  la 
afinidad  cap . prceterea,  12.  de  sponsal.  y cap. 
ex  litteris  , ñ.  de  eo  qui  cognoo.  consang. — * 
Véas.  cap.  4.  ref.  mairini.  coucil.  trident,  , 

(85)  Véas,  cap.  virginibus , 27.  cu.est.  1.1. 
5.  t¡t.  lo.  lib,  8.  Orden,  real , y cap.  hi  er~ 
go  , ,27.  cuest.  1 . 

(86)  Es  mas  fuerte  el  vínculo  espiritual  que 
el  carnal  , cap.  pictacium  , 30.  cuest.  3.  y la 
glos.  allí. 

(87)  Aüad.  cap,  transmissee , 4.  de  eo  qui 
cognoo.  consang.  uxor.  suce. 

(88)  Según  el  cap.  in  adolescentia  , 33.  q. 
-•  y la  glos.  en  el  cap.  2.  de  eo  qui  cognovit 
consang.  uxor.  suco , pudieudo  el  Obispo  dis- 
pensar en  este  punto,  como  enseña  el  Arehid. 
de  Flor.  part.  3.  t¡t.  1.  cap,  11.  col.  2.  Pe- 
dro de  Palnd.  4.  senient. , dist.  35.  cuest.  1. 
art.  2..;  y véas.  el  Abad  eu  el  cit.  cap. trans- 
misscc. 
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castidad , puédeles  la  Eglesia  otorgar  que  ca- 
sen. E qualquier  de  los  sobredichos  , que  íi- 
ziessen  tal  pecado  , maguer  fuesse  casado, 
non  se  deue  ayuntar  a su  muger,  si  non  en 
aquellas  sazones  que  ella  lo  demandare  (89) ; 
e avn  después  que  ella  muriesse,  non  deue 
casar,  si  non  fuere  tan  mancebo,  que  non  pue- 
da guardar  castidad:  pero  si  casare,  valdra  el 
casamiento. 

IíEIÍ  1 4-  Que  pecados  embargan  los  omes, 
que  non  deuen  casar. 

Matan  a las  vegadas  algunos  omes  a sus' 
mugeres  sin  razón,  c sin  derecho.  E porque 
Santa  Eglesia  entendió  , que  este  pecado  era 
muy  grande,  por  esso  defendió,  que  el  que 
lo  assi  fiziesse  , que  non  podiesse  casar  (90). 
Otrosí,  el  que  lleuasse  esposa  (91),  por  fuer- 
za , de  otro  , si  yoguiesse  con  ella  , non  deue 
casar.  Esso  mismo  seria  del  que  sacasse  su  fijo 
de  pila  maliciosamente  (92),  quando  lo  balean, 
con  entencion  quel  partiessen  de  su  muger,  por- 
que non  ouiesse  con  ella  que  veer.  Otro  tal 
seria  , del  qué  matasse  Clérigo  (93)  Missacan.- 
no , o el  que  fiziesse  penitencia  solenne  (94), 
segund  dize  en  el  Titulo  de  los  Sacramentos,  en 
la  ley  que  comienza  : Escriuieron  los  Santos. 
E como  quier  que  ninguno  destos  sobredichos 
non  deuen  casar;  si  fueren  tan  mancebos  de 

(80)  Asien  el  cit.  cap.  transmissce , donde 
dice  el' Abad  que  poede  la  esposa  negar  ei  dé- 
bito al  marido  incestuoso. 

(90)  Concuerd.  cap.  admonere  , 33.  cuest. 
2.  y la  glos.  allí,  y véase  la  otra  glos,  en  el 
cap.  2.  de  pcenit.et  remis. 

(91)  Concuerd.  cap.  statutum,  tit.  27.  cuest. 
2.  y la  glos.  allí  , y cap,  de  pcenilentibus  , 33. 
cuest.  2. 

(92)  Concuerd.  cap.  de  eo , 30.  cuest.  1.  y 
véas.  I.  6.  tit.  7.  de  esta  Part. 

(93)  Concuerd.  cap.  2.  de  poenit.  et  retnis. 

(94)  Véas.  cap.  de  hi$ , 12.  y cap.  antiqui , 
19.  caus,  33.  cuest.  2. 

(95)  Concuerd.  cap.  cave,  15.  y cap.  ult. 
caus.  28.  cuest.  1 . cou  el  §.  ex  his.  El  Papa 
pudiera  dispensar  en  este  caso  con  justo  mo- 
tivo, porque  este  impedimento  se  ha  introdu- 
cido por  disposición  eclesiástica,  según  Seóto  y 
Pedro  de  Palud.  4.  sentent.  , dist.  39.  cuest. 
I ■ — Sobre  la  diferencia  de  religión  en  cuan- 
to es  impedimento  dirimente  del  matrimonio, 
véas.  Eerardi  irt  jus  eccles.  univ , , tom.  3.  dist. 
4.  cap.  6. 

(96)  Sigue  esta  ley  la  Opinión  de  la  glosa 
en  el  cap,  ult.  de  condit.  apposit.  , contra  la 
cual  hablan  generalmente  los  DD.  allí,  y tam- 
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manera  que  non  podrian  mantener  castidad, 
deueles  otorgar  la  Eglesia,  que  casen.  Pero  sí 
casassen  sin  otorgamiento  della , valdria  el  ca- 
samiento, segund  dize  en  la  ley  ante  desta.  >n 

ÉEir  1 5.  En  que  manera  desuariamiento  de 
Ley , o fuerza , o miedo , embargan  los  casa- 
mientos , que  se  non  fagan. 

Desuariamiento  de  Ley , es  la  sesta  cosa 
que  embarga  el  casamiento.  Ca  ningún  Obris- 
tiano  deue  casar  con  Judia-  (9o),  nin  con.  Mo- 
' ra  , nin  con  Hereja  (96)  , nin  con  otra  muger, 
que  non  touiesse  la  Ley  de  los  Christianos ; 
e si  casasse,  non  valdria  el  casamiento.  Pero 
el  Christiano  desposar  se  puede  con  muger 
que  non  sea  de  su  Ley , sobre  tal  pieyto  (97), 
que  se  torne  ella  Christiana  ante  que  se  cum- 
pla el  casamiento ; e si  non  se  tornare  ella 
Christiana  , non  valdrían  las  desposajas.  La 
setena  cosa  que  embarga  el  casamiento,  que 
se  non  faga , es  fuerza  , o miedo  (98),  La  fuer- 
za se  deue  entender  desta  manera ; quando 
alguno  aduzen  contra  su  voluntad  (99) , o Je 
prenden  , o ligan  , e le  fazen  otorgar. el  casa- 
miento. E otrosí  el  miedo  (100)  se  entiende, 
quando  es  fecho  en  tal  manera , que  todo 
orne  (101),  maguer  fuesse  de  grand  cora- 
ron (102),  se  temiesse  del ; como  si  viesse  ar- 
mas (103) , o otras  cosas , con  quel  quisiessen 

bien  la  otra  glos.  en  el  cap.  non  oportet , caus. 
28.  caest.  1.  , siendo  esta  la  opinión  mas  pro- 
bable, confirmada  en  el  cap.  decrevit , 14.  de 
hccretic. , lib.  6.  — *En  Orden  á los  matrimo- 
nios entré  católicos  y hereges , véas.  lo  que 
enseña  Eenedict.  14,  de  synod.  diceces.  , lib.  6. 
cap.  5.  , 6.  y 7. 

(97)  Añad.  cap.  cave  , y cap.  non  oportet, 
28.  cuest.  1. 

(98)  Coucnerd,  cap.  veniens  , 15.  cap.  cón- 
sul! alioni , 28.  y cap.  cum  locum , 14.  de 
sponsal.  — * De  la  fuerza  y miedo  , cuándo 
sean  impedimentos  del  matrimonio,  véas.  Be- 
rardi  in  jus  eccles.  univ. , tom.  3.  dis . 4.  cap.  3. 

(99)  Esta  es  llamada  violencia  propiamente 
tal  por  el  filósofo  ; véas.  I.  1.  al  princ.  D.  quod 
niel us  caus. 

( 1 00)  Llámase  miedo  «el  azotamiento  del 
ánimo  por  el  peligro  inminente  ó futuro;»  1. 
1.  D.  quod  metus  caus. 

(Í0I)  Hombre  ó muger:  aunque  miedo  mas 
leve  fuera  bastante  en  esta  , según  la  glosa-  en 
el  cap.  cum  locum,  de  sponsal y allí  el  Abad, 

(102)  Nótense  estas  palabras  que  aclaran  las 
leyes  y doctrina  de  los  autores  que  hablan 
del  miedo  que  afecta  á un  varón  Constante. 

(103)  EL  terror  de  las  armas  es  miedo  jus- 
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ferir , o matar , o le  quisiesscn  dar  algunas 
penas  (104; ; o si  alguno  que  ouiesse  soy  «Jo 
sieruo , seyendo  ya  libre,  lo  amenazassen, 
quel  tornarien  en  seruidumbre  (10o¡  ; e esto 
seria  como  si  alguno  que  louiesse  la  carta 
de  su 'libertad  , le  dixesse  que  la  quemaría,  o 
que  la  rompería , si  non  íiziesse  aquel  casa- 
miento; o si  fuesse  manceba  virgen  (106),  e 
la  amenazassen  que  yazerian  con  ella , si  non 
otorgasse  aquel  matrimonio.  E non  tan  sola- 
mente embargan  el  casamiento  , que  se  non 
faga  , todas  estas  cosas  sobredichas ; mas  si 
fuere  fecho , se  puede  departir  por  qualquier 
delias:  fueras  ende,  si  después  le  pluguies- 
se  (107)  del  casamiento  , a aquel  que  ouiesse 

to  , aunque  no  hagan  actualmente  uso  de  ellas 
los  qae  las  traigan  , como  se  dice  aquí  y eu 
la  1.  3.  §.  5.  D.  de  vi  et  vi  armata , y lo  no- 
tan la  glos.  y DD.  en  la  i.  l.unde  vi,  advir- 
tiendo que  tendrá  logar  también  esta  disposi- 
ción aun  cuando  dejasen  sus  armas  los  que  vi- 
niesen con  ellas,  como  lo  nota  la  glos.  1.  en 
el  cit.  §.  5.  que  dice  Ang.  deberse  notar  con 
cuidado  , pues  por  lo  mismo  que  pueden  to- 
marlas otra  vez,  poco  importa  que  las  hubie- 
sen dejado:  1.  21.  §.  3.  y i.  4.  al  princip.  D. 
de  noxal. , l.  3.  §.  13.  D.  de  adquir.  posses 
1.  64.  D.  de  reg.  ¡tur. 

. (104)  Nótense  bien  las  palabras  de  la  ley, 
de  las  que  se  infiere  no  ser  necesario  que  real- 
mente se  apliquen  las  penas  con  que  se  ame- 
naza , según  la  1.  5.  y sigs.  D.  quod  metus 
causa  , y sobre  esto  véas.  la  glos.  en  el  cap. 
bonce , 23.  palabra  metuebat  , de  elect. 

(105)  La  esclavitud  se  equipara  á la  muer- 
te , 1.  209.  D.  de  reg.  jur. , 1.  8.  §.  1,  D. 
quod  metus  causa.  Si  las  amenazas  se  dirigie- 
sen solo  á la  pérdida  de  los  bienes , véas.  á 
Bart.  en  la  1.  pen.  D.  de  condict.  ob  turpem 
causam , y 4 Bald.  en  la  cit.  1.  8.  §.  si  is. 

(106)  Lo  mismo  seria  si  fuese  viuda  ó mu- 
ger  honesta  de  otra  clase , por  militar  en  to- 
das la  misma  razón  , seguu  se  prueba  en  la  ci- 
tada 1.  8. 

(1 07)  No  solamente  procedería  la  disposición 
de  la  ley  en  esta  parte,  constando  el  consenti- 
miento espreso,  sino  aun  cuando  solo  mediase 
el  tácito,  como  si  cohabitó  con  el  varón  pu- 
diendo  escapar  de  su  compañía  , ó también  si 
consintió  eD  tener  cópula  con  el  mismo  seguu 
el  cap.  ad  id  quod , 21.  de  spons, , y el  cap. 
insuper , 4.  qui  matrim.  accus.  poss.  , sobre  lo 
cual  véas.  al  Abad  eu  el  cit.  cap.  ad  id  quod , 
y á Oldrald.  cousil.  35.  Asi  pues  no  es  nece- 
sario que  celebre  de  nuevo  el  matrimonio,  si- 
no que  este  queda  válido  por  la  cohabitación 
espoutáuea , seguu  el  cit.  cap.  ad  id  quod.  Y 


rccebido  la  fuerza  , o el  miedo  , e lo  otor- 
gasse (108). 

JkEV  íG.  (hiedes  Ordenes  embargan.)  e desa- 
tan los  Casamientos. 

Nueue  grados  de  Orden  ha  en  Santa  Egle- 
sia  , según  dize  en  el  Titulo  de  los  Clérigos, 
E destos  los  tres  mayores  embargan  el  casa- 
miento. Onde  qual  Clérigo  quier  que  fuesse 
ordenado  de  alguno  de  los  tres  mayores  Or- 
denes (109),  assi  como  de  Subdiacono , o de 
Diácono  , o de  Preste  , non  deue  casar  ; e 
otrosí,  si  casare,  deue  ser  desfecho  el  casa- 
miento. E esta  es  la  octaua  cosa  que  embarga 

después  de  esto  parece  dudosa  la  resolución 
tomada  por  Anchar,  cousil.  228.  y sigs.,  don- 
de enseña  que  siendo  el  matrimonio  nulo  en 
su  principio , aun  cuando  cese  la  nulidad  , y 
persevere  la  muger  en  el  matrimonio  creído 
válido  desde  un  principio,  que  á pesar  de  to- 
do , este  consentimiento  continuado  , no  basta 
para  que  se  presuma  úuevameute  contraido  el 
matrimonio  ; pues  contra  esta  presunción  apa- 
rece aquí , que  aunque  el  matrimonio  cele- 
brado por  miedo  sea  nulo  ipso  jure  , segun’se 
resuelve  comunmente  , como  enseñan  la  glos-, 
el  Abad  y DD.  eu  el  cit.  cap.  cum  locum ; es- 
to no  obstante  se  revalida  aquel  , cuando  el 
que  sufrió  el  miedo  consiente  en  la  cohabita- 
ción ó en  la  cópula.  Para  solventar  esta  con- 
tradicción dígase  que  Pedro  de  Anchar,  finge 
la  especie  en  que  nunca  iutervino  el  consen- 
timiento mutuo  de  ios  esposos,  al  paso  que  en 
el  caso  de  la  ley  la  voluntad  del  miedoso,  con- 
sintiendo mas  tarde  y uniéndose  con  la  volun- 
tad del  otro, consorte  que  desde  uu  principio 
consintió  en  el  matrimonio,  destruyen  la  su- 
posición del  citado  Anchar,  según  la  cual  ni 
de  parte  del  uno  ni  del  otro  de  los  supuestos 
esposos,  Labia  consentimiento  desde  un  prin- 
cipio. 

(108)  Entiéndase  cuando  no  subsistiese  ya 
la  causa  del  temor,  cap.  1.  de  kis  quee  vi  me- 
tusve  causa  fhint , con  lo  notado  allí,  y asi  lo 
defiende  Inocen,  en  el  cap.  causam  matrimo- 
nü , de  ojjic.  deleg. , Bald.  en  la  i.  1.  C.  quod 
met.  causa  , Bart,  en  la  I.  pen.  C.  de  condict. 
ob  tur p.  causam^  y el  mismo  Bald.  en  la  rui». 
L.  si  quis  aliquem  testare  prohibuerit , colum. 
8.  y ult. 

(109)  Coucuerd.  cap.  si  quis  eorum ¡ 7.  cap. 
erubescant , 11.  cap.  lectores  , 8.  cap.  placuit, 
13.  dist.  32.  cap.  á tnultis , 9.  de  cetat.  et 
qualit. , cap.  1.  y 2,  qui  cleric.  vel  vovent.  ; 
pero  adviértase  que  la  recepción  de  órden  sa- 
grada, no  anula  el  matrimonio  contraído,  por 
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el  casamiento  , que  se  non  faga  ; e si  fuere 
fecho  , deuenle  desfazer..  La  nouena  cosa  es  „ 
quando  alguno  es  ligado  (110),  por  mal  fecho 
que  le  fizieron  , de  manera , que  non  puede 
yazer  (m)  con  muger.  Pero  es(o  se  entiende, 
si  aula  ya  el  embargo , ante  que  se  desposasse 
con  ella  por  palabras  de  presente.  Mas  si  des- 
pués (111)  que  el  casamiento  fuesse  fecho  , vi- 
niesse  este  embargo  , o otro  , de  enfermedad, 
o de  qualquier  manera . non  se  desfaria  el  ma- 
trimonio por  el ; fueras  ende  (112),  si  liziesse 
fornicio  spiritual,  o corporal.  E spiritual  seria, 
si- se  tornasse  hereje,  o de  otra  Ley;  e corr 
poral , si  yoguiesse  con  otra  muger,  si  noh 
con  la  suya  , o ella  con  otro  orne,  si  non  con 
su  marido. 

ME  Y 19.  Que  embargos  esloruan , ( n ) e defien- 
den el  Casamiento. 

Publicse  (113)  honestatis  justitia,  tanto  quicr 
dezir  en  romance  , como  derecho  que  deue 
ser  guardado  por  honestidad  de  Santa  Egle- 
sia , e del  Pueblo.  E esta  es  la  dezena  cosa, 
que  embarga  el  casamiento  , que  se  non  fa- 

( m ) con  bu  muger;  Acad.  i 

(n)  e desfacen  los  casamientos.  Acad. 

mas  que  no  fuese  consumado , sobre  lo  cual 
véas.  á Joan  Lup.  deán  de  Segovia  , trat.  de 
matrini.  , fol.  3, , quien  sostiene  la  opiuiou 
contraria  cuando  no  fuese  consumado  el  ma- 
trimonio , alegando  ai  intento  muchas  razones 
que  allí  son  de  ver,  • — * Aiiad.  ei  can.  9.  de 
matrim,  concil.  trídent. 

(ltO)  Véas.  el  cap.  si  per  sortiarias  , 33. 
cnest.  1.  y ü.  5.  y 6.  tit.  8.  de  esta  Part. 

(Í11)  \ éas.  el  cap,  dixit  Dooñnus , 32.  cuest. 
i.  cap.  si  uxorern  , 32.  cuest.  5.  cap . hi  gui, 
32.  cuest.  7.  y cap.  1.  y 2.  de  conjug , lepro- 
sor.  Cuando  se  duda  si  el  impedimento  de  que 
hablamos  precedió  ó subsiguió  al  matrimouio; 
la  glos.  en  la  suma  caus.  33.  cuest.  1.  resuel- 
ve, que  ó favor  del  matrimonio  se  presume 
aquel  sobrevenido  después  de  celebrado , y lo 
mismo  dice  Godofredo  tit.  de  frigid.  et  male- 
fic. ¡ y Bart.  en  la  auteut.  de  nupl. , §.  1.  col. 
4.  :•  sin  embargo  el  Abad  en  el  cap.  fraterni- 
tatis  , col.  2.  yers,  sed  est  dubium , es  de  con- 
trario parecer  afirmando  que  se  presume  ha- 
ber precedido  el  impedimento,  añadiendo  que 
no  obsta  para  esta  resolución  el  cap.  licet  ex 
tfuadam  , de  lestib.  , cuya  disposición  solo  tie- 
ne lugar  cuando  el  matrimonio  puede  tener  su 
efecto , esto  es , la  adquisición  de  prole  , ó 
bien  el  evitar  la  fornicación  , lo  que  no  pue- 
de tener  lugar  en  nuestro  caso  por  la  impo- 
tencia que  se  supone ; y dice  luego  que  esta 


ga , e si  fuere  fecho  desfazelo.  E cuñadía  fas- 
ta el  quarto  grado  es  la  onzena  cosa  que 
embarga  el  casamiento  ; e Jo  desiaze  , si  fue- 
re fecho , según  dize  en  el  Titulo  de  las  D'es- 
posajas  (114).  La  dozená  cosa  que  embarga  el  ’ 
casamiento,  e lo  desiaze  sí  es  fecho,  es  quaa- 
do  el  orne  ha  tan  fria  natura  (lio),  que  non 
puede  yazer  con  la  muger.  La  trezena  cosa 
que  embarga  el  casamiento  , e le  desfaze , es 
quando  alguno  se  casasse  seyendo  loco  , se- 
gund  dize  en  este  Titulo  en  la  ley  que  co- 
mienza : Casar  pueden.  La  catorze.na  cosa 
que  embarga  el  matrimonio,  e lo  desfaze,  es 
quando  aquellos  que  casan  , non  son  de  be- 
dad  (11  ),  nin  han  entendimiento,  para  con- 
sentir el  vno  en  el  otro , nin  son  guisados  en 
miembros  (117),  nin  en  cuerpos,  para  ayun- 
tarse carnalmenle. 

EET  18.  Como  non  deven  casar  contra  de- 
fendimiento  de  Santa  Eglesia , nin  en  tiempo 
de  las  ferias. 

Deuiedo  (118)  de  Santa  Eglesia  , es  la  quin- 
zena  cosa  que  embarga  los  casamientos.  E 
seria  , como  si  algunos  quisiessen  casar  , e 
dixessen  otros  contra  ellos,  que  eran  parien- 

iüterpretacion  es  muy  conforme  al  espirita  y 
letra  del  cit,  cap,  licet  ex  guadam.  Con  este 
parecer  del  Abad  se  conforma  Antón,  en  el 
cap.  laudabilem , de  frigid.  et  malefic. , y la 
limitación  recordada  , antes  del  Abad  la  había 
admitido  Joan  Andr.  en  el  cit.  cap.  fraterni*r 
tatis  , advirtiendo  que  en  esta  parte  parecen 
estar  mas  conformes  los  autores,  según  lo  en- 
seña Ricardo  lib.  4.  dist.  34. 

(112)  Véas.  1.  7.  de  este  tit.  y Part. 

(113)  Ve’as.  1.  4.  tit.  1.  y 1.  nlt.  de  esta 
Part.  cou  lo  dicho  allí. 

(114)  Vdas.  1.  12.  de  este  tit.  y Part. 

(115)  Véas.  el  cap.  laudabilem , 5.’  y el  cap. 
fraternilatis  , 6.  de  frigid.  et  malefic.,  y ley 
uit.  tit.  8.  de  esta  Part. 

(116)  Véas.  1.  6.  tit.  1.  de  esta  Part. 

(117)  Estos  defectos  deberán  conocerse  por 
la  inspección  , como  lo  enseñan  Inoc.  y Joan 
Audr.  en  el  cit.  cap.  laudabilem.  Sobre  esto 
debe  dejarse  la  resolución  al  parecer  de  los 
facultativos  , advirtieudo  que  tal  vez  algan 
hombre  ó muger  serán  ineptos  el  ano  para  el 
otro,  cuando  en  otras  circunstancias  ó dígase 
con  otra  persona  tendrían  la  suficiente  apti- 
tud. Véas.  á Hostiens.  y Juan  Andr.  en  ql  cit. 
cap.  fraternitatis , de  frigid.  et  malefic. 

(118)  Véas.  sobre  la  materia,  el  tit.  de  ma- 
trim. contracl.  contra  interdict.  e celes. 
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tes,  o cuñados;  o qué  alguno  dellos  era  des- 
posado en  otro  logar;  o poniéndoles  oj.ro 
embargo  derecho  delante  , por  que  non  de- 
uien  casar ; e la  Eglesia  les  defendiesse  por 
alguna  destas  razones , que  non  casassen,  fasta 
que  sopiessen  cierto  , si  era  el  embargo  atal, 
por  que  non  deuiessen  fazer  el  casamiento : 
sobre  tal  defendimiento  non  se  deuen  casar. 
E si  lo  fizieren,  si  el  embargo  fuere  atal,  por 
que  non  deue  ser  desfecho  (119)  el  matrimo- 
nio porende , deuenles  dexar  en  vno , e non 
los  deuen  departir  para  todavia,  mas  para 
tiempo  señalado,  si  lo  touiere  su  Perlado  por 
bien,  en  que  fagan  penitencia  del  yerro  que 
fizieron,  porque  se  casaron  contra  defendi- 
miento de  Santa  Eglesia.  Otrosí  el  tiempo  de 
las  ferias  (120)  embarga  el  casamiento  en  al- 
gunas cosas ; de  manera  . que  non  deuen  ve- 
lar (121)  los  nouios  en  ellas  , nin  meter  la 


nouia  (122)  en  poder  de  su  marido,  para 
yazer  con  ella.  Pero  si  algunos  contra  esto 
fiziessen , non  los  deuen  departir  porende ; 
fueras  en  la  manera  (123)  que  dize  de  suso 
en  esta  ley.  Mas  si  non  los  quisiessen  depar- 
tir, deuen  fazer  penitencia , porque  lo  frie- 
ron en  tiempo  que  non  deuien.  Ecomoqujer 
que  estas  cosas  non  deuen  fazer  eu  los  d;a£ 
feriales  , bien  pueden  fazer  desposajas  en 
ellos , e matrimonio  por  palabras  de  presente 

(124).  E las  ferias , en  que  deuen  estas  cosas 
guardar,  son  estas  (12o) : desde  el  Domingo 
primero  del  Auiento,  fasta  en  las  ochauas  (126) 
de  la  Epifanía.  E desde  et  Domingo  de  la 
Septuagessima  , fasta  las  ochauas  passadas  de 
Pascua  mayor.  E desde  el  Lunes  de  las  Leda- 
nias  , que  es  ante  de  la  Acensioti , fasta  las 
ochauas  de  Cinquesma  , que  se  acaban  eu  el 
Sabado  (127). 


(119)  Porque  ia  causa  de  la  prohibición  no 
era  perpetua  sino  temporal,  según  el  cap.  I.y 

2.  de  matrim.  contract.  contra  interdict.  e c- 
cles.,  debiendo  resolverse  lo  contrario  cuando 
fuese  perpetua  la  espresada  prohibición  , co- 
mo lo  nota  la  glos.  en  el  cap.  tua , de  sponsa 
duor.  Aun  mas ; si  el  Papa  prohibiese  simple- 
mente el  matrimouio  entre  ciertas  personas, 
celebrado  este  á pesar  de  la  prohibición , sub- 
sistiría cuando  no  fuese  perpetua  la  causa  de 
aquella ; pero  si  la  prohibición  contuviese  la 
declaración  de  nulidad  contra  el  matrimonio 
que  se  prohibía , entonces  quedaría  nulo  el 
matrimonio  celebrado  , porque  fueran  entera- 
mente inhábiles  para  contraerlo  los  compren- 
didos en  la  prohibición  que  pudo  el  Papa  im- 
poner , de  ia  manera  que  impuso  la  prohibi- 
ción á causa  del  parentesco  legal  ó espiritual, 
ó señaló  otros  impedimentos  que  espresa  el 
derecho;  y para  saber  los  efectos  de  esta  cláu- 
sula irritante,  veas,  á Inoc.  y al  Abad  allí  col. 

3.  y eu  el  cap.  dilecto  , de  prccbcnd.  , Felin. 
en  el  cap.  cu m accessissent , de  conslit. , col. 
3.  y 4.  y en  el  cap.  ult.  col.  10.  del  mismo 
tit.  y en  el  cap.  cieterum  , col.  i 3.  de  res- 
cripta y á Socio,  cousil.  87.  col.  5.  vot.  3.  y 
consil.  67.  col.  penult.  del  mismo  volum.  y á 
Domiug.  en  el  cap.  2.  ut  lite  pendent.  , lib.  6. 
á Alex.  cousil.  97.  volum.  5.  y á Specul.  tit. 
de  legal.,  §.  nunc  ostendendum , vers.  37. 
pronuntiat. 


(120;  Sobre  esto  véas.  el  cap,  non  opon 
y sigs.  caus.  33.  cucst.  4.  v el  cap.  capeh 
nus  i^4.  de  feriis. 

i l°s  tiempos  de  ferias  está  prohi 

ac;^n  esto  la  celebración  de  las  bodas, 

r-asa1Síní)  ° traslación  de  la  esposa  i 

csaíel  mar,d0.  _.Vdas,  'de 


trim . , y cap.  10.  de  ref.  matrim .,  conc.  trid. 

(122) ' Véas.  el  cap.  ñeque  uxor . , 33.  q.  4. 

(123)  Es  decir,  previo  el  mandato  del  pre- 
lado y con  relación  al  tiempo  de  las  ferias, 
como  lo  dice  el  Abad  eu  el  cap.  capellanus, 
de  feriis . 

(124)  Esto  mismo  se  prueba  en  el  cit.  cap. 
capellanía , donde  ve'as.  al  Abad  que  trata  si 
es  lícito  eu  estos  tiempos  consumar  el  matri- 
monio, resolviendo  uegativameute  esta  cues- 
tión : pero  si  antes  de  las  ferias  quedase  vela- 
da la  muger,  podrá  exigir  el  débito  cuando 
ya  quedase  consumado  el  matrimouio,  siguien- 
do este  mismo  parecer  Sto.  Tomás  4.  senlent ., 
dist.  32. 

(125)  Véas.  el  cap.  non  oportei  d septuagé- 
sima , 33.  cuest.  4.  y el  cit.  cap.  capellanus. 

(126)  Tal  vez  se  aprueba  con  esto  la  opinión 
de  Hustiens,  que  dice  , durar  estas  ferias  des- 
de la  primera  dominica  de  adviento  hasta  la 
octava  de  la  Epifanía  inclusive  , lo  que  dice 
Juan  Andr,  eu  el  cit.  cap.  capellanus , obser- 
varse por  costumbre  en  muchos  lugares  , aun- 
que según  el  mismo  autor  no  se  prueba  tal 
costumbre  por  este  texto  ; y asi  dice  el  mis- 
mo , que  podrán  celebrarse  las  bodas  después 
de  la  Epilanía  , lo  que  tal  vez  se  confirma  en 
esta  ley  cuando  dice  en  las  ochauas  , acaban- 
do asi  las  ferias  al  día  siguiente  después  de  la 
Epifanía  ; y donde  uo  baya  la  costumbre  en 
contrario , parece  aprobarse  esta  opinión  por 
derecho  , lo  que  se  confirma  con  et  citado  cap. 
non  oportel. 

(127)  Parece  cierta  esta  especie,  y la  com- 
prueba el  cit.  cap.  capellanus , por  mas  que 
diga  en  contrario  el  Abad  después  de  Hostiens. 
allí  col.  3.  vers.  7.  quiero  hic  dicitur. 
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liElí  i O.  De  los  que  fazen  adulterio  con  las 
mugeres  casadas ; si  pueden  casar  con  eílas, 

después  que  mueren  sus  maridos , o non. 

Enemiga,  e muy  grand  pecado  (128)  fazen 
todos  aquellos  que  yazen  con  las  mugeres  ca- 
sadas : e este  pecado  atal  es  llamado  adulte- 
rio. E como  quier  que  esto  sea  muy  grand 
yerro,  si  acaesciesso  que  se  muera  el  marido 
de  aquella  que  fizo  el  adulterio,  bien  podría 
después  casar  (129)  con  ella  aquel  con  quien  lo 
fizo ; non  auiendo  otra  muger ; fueras  ende 
por  tres  razones.  La  primera  es,  si  qualquier 
dellos  (130)  matasse,  o fiziesse  matar,  o fues- 
se  en  consejo  de  la  muerte  del  otro  marido, 
o de  la  muger,  con  entencion  que  casassen 
después  en  vno.  La  segunda  , si  aquel  que 
yaze  con  ella  le  jurasse,  y le  prometiesse.  que 
casaría  con  ella  después  que  fúesse  muerto  su 
marido.  La  tercera,  si  alguno  yoguiesse  (131) 
con  muger  agena , e se  casasse  con  ella  se- 
yendo  bino  el  marido : ca  maguer  se  muries- 
se  el  marido  della  , non  valdría  el  casamien- 
to , que  ante  ouiesse  fecho.  Esso  mismo  seria 
de  Ja  muger,  que  fiziesse  adulterio  con  orne 

(128)  Realmente,  ¿ qué  pecado  hay  mas 
grave  que  el  adulterio  ? asi  lo  dice  el  cap. 
quid  in  ómnibus  , 32.  cuest.  7. 

(129)  Según  el  cap .siquis  vívente,  caus.  31. 

cuest.  1.  y el  cap.  significasli , 6.  de  eo  qui 
duxit  in  malrim.  quam  poli,  per  adull. ; pero 
si  el  uno  de  los  esposos  hubiese  nombrado  he- 
redero al  sobreviviente  , se  quitan  los  bienes 
al  sustituto  como  indigno , según  la  1.  13.  D. 
de  his  qum  ut  indignis , donde  véas.  á Bart.  y 
á Alberic.  que  dice  haberse  ■ formado  sobre 
aquella  ley  el  tit.  de  eo  qui  duxit  in  matrim. 
quam  poli,  per  adult.  > 

(130)  Euliéudase  cuando  concurrió  el  adul- 
terio con  ia  maquinación  ó trama  para  matar 
al  varou  , según  el  cit.  cap.  si  quis  vívente  , y 
el  cap.  1 . y el  cap.  super  hoc , 3.  de  eo  qui  du- 
xit in  matrim.  quam  poli,  per  adult.  De  suer- 
te que  es  necesaria  la  concurrencia  de  los  dos 
delitos  , para  invalidar  el  matrimonio  , según 
el  cap.  t.  de  convers.  infidel.,  donde  lo  dice 
Juan  Andr.  y el  Abad  en  el  cit.  cap.  1.  de  eo 
qui  duxit  in  matrim.  etc. 

(131)  Asi  pues  ademas  del  proyecto  de  ma- 
trimonio y de  la  palabra  dada  para  contraerlo, 
debe  haber  mediado  el  adulterio;  pues  sin  es- 
te , ni  el  contrato  ni  la  fe  dada  fueran  bas- 
tantes para  anular  el  matrimonio  que  se  cele- 
brase después , cap.  ult.  de  eo  qui  duxit  irv 
matrim.  etc.  , y véas.  el  Abad  en  el  citado 
cap.  1. 


casado  en  alguna  destas  tres  maneras  sobré- 
dichas.  E maguer  que  quisiessen  beuir  en 
vno  , los  que  se  casassen  en  alguna  de  las  ma- 
neras de  suso  dichas , deuelos  la  Eglcsia  de- 
partir; fueras  ende,  si  alguno  dellos  (132)  non 
sopiesse  que  era  casado  el  otro,  quando  se 
caso  con  el.  Ca  estonce  en  escogencia  es  de 
aquel  que  lo  non  sabe , de  fincar  con  el  otro, 
o departirse  del,  e casar  a otra  parte. 

TITULO  III. 

DE  LAS  DESPOSAJAS , E DE  LOS  CASAMIENTOS 
QUE  SE  FAZEN  ENCUBIERTOS. 

Asman  , e sospechan  los  ornes , que  las  mas 
de  las  cosas  que  son  fechas  en  encubierto, 
que  non  son  tan  buenas  (1) , como  las  otras 
que  se  fazen  paladinamente.  E por  esso  dixo 
Salomón  , que  quien  mal  faze , aborrece  la 
luz,  porque  los  omes  non  sepan  las  sus 
obras:  e esto  mismo  dize Nuestro  Señor  Jesu 
Cbrislo  (2).  E por  esta  razón  pusieron  los 
Sabidores,  que  fizieron-  las  leyes,  a las  vega- 
das (3)  mayor  pena  a los  que  pecan  en  en- 
cubierto (4),  que  a los  que  lo  fazen  paladi- 

(132)  Coucnerd.  cap.  1.  de  eo  qui  duxit  in 
matrim.  , entendiéndose  cuando  hubo  la  igno- 
rancia antes  de  la  muerte  de  la  primera  mu- 
ger , pues  si  sabedora  de  la  vida  de  aquella 
tuvo  cópula  con  el  consorte,  no  podria  des- 
pués tenerle  por  marido,  ni  el  varou  en  caso 
igual  teuerla  por  muger:  cit.  cap.  ult.  de  eo 
qui  duxit  in  matrim.  etc.  , véas.  el  Abad  y 
DD.  eu  el  cit.  cap.  1. 

(1)  Entiéndase  cuando  la  clandestinidad  da 
motivo  para  sospechar  algún  dolo  ó fraude, 
como  sucede  eu  el  matrimonio,  en  la  elección 
etc.,  se<*uo  el  cap.  ult.  de  clandest.  despons,, 
y el  cap’.quia  propter , 42,  de  elect.  ; asi  pues 
doude  no  resultase  tal  presunción  , no  fuera 
nulo  lo  obrado , aunque  lo  fuese  ocultamente, 
según  el  cap.  unic.  u¿  eeclesiaslica  beneficia , 
y allí  la  glos.  y Juan  Andr.  , y Juan  de  Plat. 
en  ia  i.  1-  C.  de  delator. 

(2)  S.  Juan  cap.  3.  vers.  20.  : véas.  el  cap. 
perniciosum , 19.  cuest.  2.  y el  cap.  consuluit , 
‘24.  de  ojie,  deleg. 

(3)  No  sucede  asi  regularmente,  antes  por 
el  contrario,  mayor  castigo  merece  un  hecho 
público  por  razón  del  escándalo,  que  otro  se- 
creto, como  enseña  Raid,  eu  la  1.  4.  C.  de 
summa  Trinit.  el  fide  catbolic.  Véas.  1.  2.  $. 
23.  D.  de  vi  honor,  raptor.  , y á Bart.  en' la 
I.  16.  §.  6.  D.  de  peenis. 

(4)  Asi  sucede  en  los  maléficos  1.  1.  C.  de 
malefic.  el  malhematic, ; y también  en  los  ca- 
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ñámente.  E porque  este  encubrimiento  cae  a 
Jas  vezes  en  fecbo  de  l°s  desposorios,  e de  los 
casamientos , porende  defendió  Santa  Eglesia 
que  lo  non  fiziessen.  Lo  vno  , porque  es  Sa- 
cramento que  establcscio  por  si  Nuestro  Se- 
ñor assi  como  dicho  auemos.  Lo  al,  porque 
vienen  ende  muchos  males.  Onde,  pues  que 
en  los  Títulos  ante  deste  fablamos  de  aque- 
llos que  son  fechos  paladinamente , queremos 
aqui  dezir  de  los  que  se  fazen  encubiertos. 
E mostrar,  en  quantas  maneras  se  pueden  fa- 
zer.  E por  que  razones  lo  defendió  Santa  Ma- 
dre Eglesia,  que  lo  non  fiziessen  assi.  Equan- 
do  embarga  el  matrimonio  que  es  fecho  ma- 
nifiestamente, al  que  fue  fecho  en  encubier- 
to. E que  pena  deuen  auer  los  que  se  despo- 
saren ; o se  casaren  a furto. 

1LF/V  l.  En  guantas  maneras  se  fazen  los 
Casamientos  encubiertos : e por  que  razones  lo 

defendió  Santa  Eglesia , que  los  non  fagan 
abs  candidamente. 

Ascondidos  son  llamados  los  casamientos 
en  tres  maneras  (5).  La  primera  es,  quando 
los  fazen  encubiertamente , e sin  testigos  (6), 
de  guisa  que  se  non  puedan  prouar.  La  se- 


gunda es  , quando  los  fazen  ante  algunos, 
mas  non  demandan  la  nouia  a su  padre,  o a 
su  madre  (7),  o a los  otros  parientes  que  la 
bao  en  guarda  ; nin  le  dan  sus  arras  ante 
ellos  , nin  les  fazen  las  otras  onrras  que  man- 
da Santa  Eglesia.  La  tercera  es , quando  non 
lo  fazen  saber  concejeramente  en  aquella  Eglesia 
(8)  onde  son  perrochanos.  Ca  para  non  ser  el 
casamiento  fecho  encubiertamente,  ha  me- 
nester que  ante  que  los  desposen  (9),  diga  el 
Clérigo  en  la  Eglesia  (10) , ante  todos  los  que 
y eslouieren . como  tal  orne  quier  casar  con 
tal  muger , nombrándolos  por  sus  nomes ; e 
que  amonesta  a todos  quantos  y están,  que  si 
saben,  si  ay  algún  embargo  entredós,  por  que 
non  deuen  casar  en  vno  , que  lo  diga  fasta 

alguu  dia,  e que  lo  nombre  señaladamente.  E 
avn  con  todo  esto  los  Clérigos  deuense  traba- 
jar entre  tanto,  de  saber  (11)  quanto  pudie- 
ren , si  ha  algún  embargo  entrelíos : e si  fa- 
llaren algunas  señales  de  embargo , deuen  ve- 
dar (12)  que  non  casen,  fasta  que  sepan,  si 
es  tal  cosa , que  se  pueda  porende  embargar 
el  Casamiento  , o non.  E la  razón  por  que  es 
defendido  de  Santa  Eglesia,  que  los  casamien- 
tos non  fuessen  fechos  encubiertamente , es 
esta ; porque  si  desacuerdo  viniesse  entre  el 


sos  de  homicidio  alevoso,  según  se  desprende 
del  cap.  1.  de  homicid.  , y lo  nota  Bart.  en  la 
1.  11.  §■  2.  D,  de  poenis , y en  la  cstravag.  qui 
sunt  rebelles , glos.  sobre  la  palabra  rebelles. 
Cuando  pueda  llamarse  oculto  algnn  delito,  lo 
enseña  Ba!d.  en  la  1.  9.  al  princip.  C.  de  his 
quibus  ut  indignis. 

(5)  Estos  tres  modos  los  señala  la  glos.  en 
el  cap,  nlt.  de  clandest.  desponsat . , donde  se- 
ñala otros  Hostiens. , estableciendo  por  regla 
general  que  se  llama  clandestino  cualquier  ma- 
trimonio celebrado  contra  la  disposición  de  la 
Iglesia,  sosteniendo  esto  mismo  allí  Juan  Audr. 
y el  Abad  , bien  sea  la  prohibición  especial  ó 
general  , espresa  ó tácita. 

(6)  Asi  se  dice  en  el  cap.  2.  de  sponsal no 
siendo  necesario  que  sean  rogados  los  testigos 
para  evitar  la  clandestinidad  , como  lo  dice  la 
glos.  en  el  cap.  noslrat.es  , 30.  cuest.  5. 


(7)  Veas,  el  cap.  aliter , 30.  cuest.  5. 

(8)  Asi  se  dice  en  el  cap.  cum  inhibido , 3. 
de  clandest.  desponsat. 

(0)  De  aqui  se  desprende  que  la  misma  dis- 
posición tendrá  lugar  en  los  esponsales,  como 
o defiendeu  Hostiens. , Juan  Audr.  y el  Abad 
eu  e cit,  cap,  cum  inhibido , aunque  aquellos 
sean  de  futuro.  1 

nrü-f1  ^c6Utl  esto  bastará  que  se  hagan  las 

Z 'rr'^,  e,‘  Una  1«lusia  > ▼ asi  se  observa  re- 
gularmente según  Ilostiens. ; aunque  la  decre- 


tal cum  inhibitio , diga  que  deben  hacerse  las 
proclamas  en  las  iglesias  : v según  enseña  Ino- 
cencio , la  iglesia  mas  á propósito  para  dichas 
proclamas , será  aquella  en  que  habitan  los 
padres  de  ambos  contrayentes  , porque  allí  se 
conoce  mejor  la  parentela  de  estos  ; y en  este 
sentido  dice  el  Abad  antiguo  citado  allí  por 
Juan  Andr.  y Panorm.  , que  algunos  Obispos 
rehúsan  dar  facultad  al  que  no  sea  su  dioce- 
sano , para  contraer  matrimonio,  á menos  que 
presente  letras  testimoniales  de  su  prelado ; 
disposición  que  califica  de  muy  acertada  el  ci- 
tado Panorm.  , diciendo  que  esta  práctica  se 
conforma  mucho  con  el  espíritu  de  aquella 
decretal.' — * Las  proclamas  se  hacen  regular- 
mente en  la  parroquia  del  esposo  y de  la  es- 
posa , confirmando' de  este  modo  la  práctica, 
la  mas  seguida  opinión  de  los  intérpretes  sobre 
el  cap.  1 . ref  matrim. , conc.  trid.  palabra 
cui  malo  etc. 

(ti)  Esto  mismo  se  dispone  en  el  cit.  cap. 
cum  inhibitio , donde  Joan  Andr.  nota  que  es 
incumbencia  de  la  Iglesia  averiguar  los  impe- 
dimentos que  baya,  para  la  celebración  de  un 
matrimonio  , ó los  motivos  de  disolución  del 
que  ya  se  celebró. 

(12)  He  aquí  (jomo  se  espresa  en  esta  ley 
que  á los  párrocos  toca  el  poner  obstáculos  á 
la  celebración  de  ciertos  matrimonios.  Por:de- 
recho  comuu  había  sobre  el  particular  diver- 
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marido , e la  muger , de  manera  que  non 
quisiesse  alguno  dellos  beuir  con  el  otro,  ma- 
guer el  casamiento  fuesse  verdadero , segund 
que  es  sobredicho1,  non  podría  por  esso  la 
Eglesia  apremiar  aquel  que  se  quisiesse  de- 
partir del  otro.  E esto  es  , porquel  casamien- 
to non  se  podría  prouar.  Ca  la  Eglesia  non 
puede  judgar  las  cosas  encubiertas  (13)  ( mas 
segund  que  razonaren  las  partes , e fuer  pro- 
uado. 

JLK1-  t.  Que  el  Matrimonio  que  fazen  mani- 
fiestamente, embarga  el  que  es  fecho  encu- 
bierto. 

Leuantandose  desacuerdo  entre  el  marido, 
e la  muger , que  fuessen  casados  ascondida- 
mente  , si  aquel  que  se  partiesse  del  otro  ca- 


sasse  después  con  otro,  tí  con  otra  a paladiné; 
judgaria  Santa  Eglesia  , que  valiesse  el  segun- 
do casamiento,  e non  el  primero.  Como  quier 
que  el  primero  sea  verdadero  , e vala  quanto 
a Dios  (14) , e aquellos  quet  fizieron.  E esto 
seria,  por  la  razón  que  es  dicha  en  la  fin  de 
la  ley  ante  desta.  Otrosí , confessándo , e co- 
noscietido  manifiestamente,  que  eran  marido  e 
muger,  algunos  de  los  que  diximos que auian 
casado  en  ascendido;  vale  su  confession,  o su 
conoscencia;  e deuenlos  tener  (15)  porende 
por  marido , e por  muger  (16).  Fueras  ende, 
si  después  desto  apareciesse  alguno,  o alguna, 
que  dixesse  que  era  casado  , o casada  con  al- 
guno dellos  primero;  e lo  prouasse  segund 
manda  Santa  Eglesia.  Ca  estonce  la  conoscen- 
cia non  embargaría  el  casamiento  que  assi 
fuesse  prouado  (17).  E como  quier  que  tal 


sas  opiuiones,  segun  enseña  Juan  Andr.  en  el 
cit.  cap.  curn  inhibido  ; pero  aun  atendida  la 
disposición  de  la  ley  , el  párroco  deberá  dar 
cuenta  de  lo  obrado,  al  diocesano,  después  de 
la  prohibición  , según  enseña  Hostiens.  allí. 

(1 S)  Asi  se  dice  en  el  cap.  erubescant , dist. 
32.,  en  el  cap.  christiana , 32.  cuest.  5.  y en 
el  cap.  2.  de  spansal.  , con  la  glos.  allí. 

(14)  Un  matrimonio  no  es  nulo  por  ser  clan- 
destino como  se  enseña  aquí  y en  el  cap.  1. 
de  clandest.  desponsat.  , donde  lo  nota  el 
Abad.  Asi  pues,  si  el  que  contrajo  clandesti- 
namente con  una,  casase  despnes  públicamen- 
te con  otra , no  podrá  sin  culpa  mortal  exigir 
ni  pagar  el  débito  , aunque  asi  se  le  mandase 
por  el  juez  eclesiástico  bajo  pena  $le  escomu- 
nion  , ségun  el  cap.  inquisitioni , ki.de.  sen - 
tent.  excom.  Si  el  que  lio  pagase-  el  débito, 
con  esto  se  pusiese  en  peligrto  de  la  vida  , ó 
resoltasen  de  aquel  defecto  escándalos  y gra- 
ves pecados,  Adriano  quodlibet  t.  art.  3.  de- 
fendiendo el  parecer  del  Maestro  de  las  sen- 
tencias lib,  4.  dist.  38.  dice  ; que-  eu  tal  caso 
podrá  pagarse  el  débito  ; pudiendo  fundarse 
esta  resolución  en  el  cap.  nervi,  dist.  13.  y en 
los  caps,  ilem , cap.  dúo  mala,  y cap.  non  so- 
lumy  22.  cuest.  4. pues  es  sabido  que  cuau- 
do  es  necesario  evitar-  un  mal  mayor  , resulta 
involuntario  el  menos  grave  , porque  realmen- 
te no  se  quiqre  en  sí  , por  mas  que  acciden- 
talmente se  practique,  como  enseña  Aristot. 
3.  (Elhieor.  , cap.  1>:  y respondiendo  Adriano 
al  cit.  cap.  inquisitioni , diceqne  tendrá  lugar 
lo  dispuesto  eu  este  respecto  de  la  sentencia 
de  escomuuion , que  en  el  caso  dado  no  liga  an- 
te Dios  ; lo  que  sucedería  si  de  la  resistencia 
se  siguiesen  escándalos  ví  otros  males  graves : 
sirve  también  en  confirmación  de  lo  dicho  el 
cap.  ojficii , 9.  de  poenitent.  el  remiss.  , y lo- 


que allí  dice  latamente  el  Abad  sobre  la  glos. 
2.  al  fin.  Medítese  sobre  esto.  — * Véas.  el  cap. 
1.  ses.  24.  ref  matrint.  conc.  trideut. , donde 
se  declaran  írritos  los  matrimonios  clandesti- 
nos, á pesar  de  declararse  la  validez  de  los 
mismos , ínterin  la  Iglesia  no  había  mandado 
Jo  contrario.  Para  ser  válidos  ahora  los  matri- 
monios deben  necesariamente  celebrarse  delan- 
te del  párroco  ó de  otro  sacerdote  autorizado 
por  el  mismo  párroco  ó por  el  Obispo  , y de- 
lante de  dos  ó tres  testigos. 

(15)  Este  matrimonio  deberá  publicarse  eu 
faz  de  la  Iglesia , á tenor  de  lo  dispuesto  eu  el 
cit.  cap.  cum  inhibido , según  el  Abad  en  el 
cap.  2.  de  sponsal. 

(16)  Aun  los  hijos  nacidos  antes  de  esta  pu- 
blicación, serán  legítimos,  como  lo  enseña  no- 
tablemente el  Abad  en  el  cit.  cap.  2. 

(17)  Por  el  contrario  dicen  Viceut.  citado 
por  Juan  Andr.,  y el  Abad  eu  el  cit.  cap.  2., 
que  el  matrimonio  público  perjudica  al  clan- 
destino , por  mas  que  este  sobre  la  confesión 
dé  las  partes,  tenga  también  á sn  favor  un 
testigo  y la  fama  pública  ; conformándose  con 
esta  opimou  los  citados  autores  allí , y obser- 
va el  Abad  que  es  muy  notable  , deduciendo 
de  esta  doctrina  qne  si  "alguno  probase  por  la 
voz  pública  y un  testigo  la  existencia  de  un 
titulo , que  demostrase  otro  por  testimonios 
ciaros  ú otras  pruebas),  debe  estarse  por  lo 
que  resulte  de  la  prueba  mas  robusta.  Cardin.' 
y también  Antou.  en  el  cit.  cap.  2.  son  de 
contrario  parecer,  diciendo  Decio  consil.  163. 
col.  4.  sobre  la  misma  doctrina  , que  no,  es 
exacta  ; y lo  mismo  sostiene  Francisco  de  Aret. 
consil.  13.  col.  4.,  aunque  en  el  codsíI.  82. 
eolum.  3.  afirma  solo  ser  muy  dudosa  la  opi- 
nión de  Vicent.  En  nuestro  concepto  la  doc- 
trina de  este  autor  contiene  macha  equidad  y 


conoscencia  vala  , para  durar  el  casamiento, 
seeund  que  es  sobredicho ; si  algunos  (18)  fi- 
ziessen  otra  conoscencia  para  se  departir  (19), 
como  si  dixessen  que  eran  parientes,  o Cuna- 
dos , o otra  cosa  semejante  ; non  valdría  , a 
menos  de  lo  prouar  , o a menos  de  ser  tal 
fama  (20)  en  la  mayor  parte  de  la  vezindad, 
que  assi  era  como  ellos  conoscieran.  Pero  si 
alguno  destos  casados  confesasse  que  fiziera 
adulterio , en  tal  razón  seria  creyda  la  conos- 
cencia (21).  E esto  es,  porque  por  tal  conos- 
cencia non  se  desfazc  el  matrimonio  del  todo, 
saluo  en  quanlo  a non  se  ayuntar  carnal- 
mente. 


3.  Que  pena  deuen  auer  aquellos  que 
se  desposaren , o casaren  a furto. 

Encubiertamente  (22)  casándose  algunos, 
si  embargo  ouiessen  entre  si,  como  de  paren- 
tesco, o de  otra  manera  (23  qualquier , .por 
que  non  podiessen  ser  marido,  e muger,  au- 
rian  esta  pena ; que  los  fijos  que  fiziessen  de 
so  vno,  non  serian  legítimos  (24),  nin  se  po- 
drían escusar  , por  dezir  que  su  padre , nin 
su  madre,  non  sabían  aquel  embargo,  quan- 
do  casaron,  E esto  es , porque  casándose  en- 
cubierto , semeja  que  sabian  (23)  que  alguno 
embargo  auia  entrellos , por  que  lo  non  de- 
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verdad,  puesto  que  los  que  son  de  contrario- 
parecer  se  fundan  en  que  formando  la  fama 
pública  una  prueba  semiplena,  se  eleva  á ple- 
na con  la  deposición  de  un  testigo  ; lo  que  siu 
embargo  no  es  cierto  en  las  causas  matrimo- 
niales , como  tampoco  en  las  criminales  según 
lo  notan  la  glos.  y DD.  en  el  cap.  mulieri , de 
jurejur . , y lo  enseña  espresarnente  Alex,  con- 
sil. 143.  vol.  2. 

(18)  Si  los  testigos  que  confiesan  el, matri- 
monio clandestino,  declaran  al  mismo  tiempo 
haber  habido  algún  impedimento  para  la  ce- 
lebración de  aquel?  en  este  caso  Juan  Andr. 
en  el  cit.  cap.  2.  de  clandest.  fíesponsat.  , re- 
cuerda la  opinión  de  Pedro  de  Sam.  y del 
Abad  que  defienden  no  deber  entonces  la  Igle- 
sia aprobar  tal  casamiento  , aunque  según  di- 
cen , muchos  sostienen  lo  contrario  : manifes- 
tándose luego  iudeciso  Juau  Andr.  entre  ambos 
pareceres. 

(19)  Concuerd.  el  cap.  super  eo , 5.  de  eo 
qui  cognovit  consanguin.  uxoris  suiv , y véase 
á este  propósito  el  cap.  si  dito  , 35.  cuest.  6. 
y la  glos.  allí  y al  Abad  en  el  cap.  attestado- 
ties  , al  fin  de  desponsat.  impub.  , doude  exa- 
mina también  lo  que  deba  resolverse  etiaudo 
se  teme  colusión  ó fraude  de  parte  de  los  es- 
posos. Sobre  el  particular  veas,  la  notable  dis- 
tioc.  del  Abad  en  e!  cit.  cap.  super  eo : y 
cuando  la  confesión  perjudica  un  matrimonio 
espiritual;  véas.  el  cap.  cuni  causara  ,6.  de 
raptor.  , y la  glos.  allí. 

(20)  Esto  tendrá  logar  cuando  se  confiese 
la  validez  del  matrimonio  , si  el  juez  hiciese 
pesquisas  de  oficio  , .ó  si  acusase  alguno  la  va- 
lidez del  mismo  matrímouio  ; en  estos  casos 

astaría  la  confesión  adminiculada  cou  la  fama 
púdica,  como  se  dice  aqui  y en  e!  cap.  si 

Ut)’  cuest.  6.,  sucediendo  lo  contrario, 
ido"  ° ^ C01*les'ou  fuese' contra  el  matrimo- 

1 !_se0'ii)  ensenan  Antón,  y también  el  Abad 
á ^en  puede  verse  en  el  cit.  cap.  super  eo , 


y véas.  también  la  glos.  en  el  cap.  2.  caos.  34. 
cuest.  2. 

(21)  Añad.  cap.  ex  litteris  , 5.  de  divort . , y 
el  Abad  en  el  cit.  cap.  super  eo. 

(22)  Concuerd.  et  cit.  cap.  cum  inhibido , 
3.  de  clandeslin.  desponsat.  No  precediendo 
las  proclamas  de  que  se  habla  aqui  y en  la  1. 
i.  de  este  tit. , ¿se  reputará  por  esto  solo  clan- 
destino el  matrimonio , teniendo  por  consi- 
guiente lugar  la  peua  señalada  ? Oldrald.  con- 
sil. 256.- dice  ; que  no  se  llamará  clandestino 
el  matrimonio  por  la  sola  omisión  de  las  pro- 
clamas, cuando  de  otra  parte  se  hubiese  ce- 
lebrado eu  faz  de  la  Iglesia  ; y esto  mismo 
defiende  Juan  Andr.  adic.  á Spec.  tit.  de  clan- 
dest. desponsat. , añadiendo  el  Abad  en  el  cit. 
cap,  cum  inhibilio  , col.  2.  que  esto  mismo  su- 
cedería aun  cuando  se  acostumbrasen  las  pro- 
clamas , porque  la  pena  eu  cuestión  señalada 
contra  los  que  contraen  clandestinamente  , no 
puede  aplicarse  á aquellos  que  contraen  ante 
muchas  personas,  según  costumbre  de  su  país, 
supuesto  que  tal  matrimonio  se  dice  celebrado 
en  faz  de  la  Iglesia  y nó  clandestinamente. 

(23)  Nótense  estas  palabras  , porque  eu  el 
cit.  cap.  cum  inhibilio , uo  se  espresan  los  im- 
pedimentos de  consanguinidad  y afinidad  , si 
bien  ambos  se  atienden  , según  opinan  comun- 
mente los  canonistas  allí  y en  el  cap.  ex  teno- 
re , 14.  qui  filii  sint  legitimi , y añad.  á este 
intento  la  1.  2.  tit.  15.  de  esta  Part. 

(24)  Limítese  salvando  el  caso  en  que  algu- 
no puesto  en  peligro  de  muerte  contrajese 
clandestinamente  con  aquella  muger  de  quien 
tuviere  hijos;  sobre  lo  cual  véas,  á Domiugo 
consil.  66.  col.  penult.  y ult. 

(25)  Los  que  uo  saben  porque  no  quieren 
saber,  es  como  si  supiesen,  seguuse  dice  aquí 
y en  la  1.  4.  C.  de  incest.  nupi.  , doude  lo  de- 

^ . nibien  en  el  cit.  cap.  cum  in- 

hibido. 
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uian  fazer;  o a lo  menos,  que  lo  non  quisie- 
ron saber.  Otrosí , casándose  algunos  conceje- 
ramente , sabiendo  ellos  mésmos  que  auian 
entre  si  tal  embargo,  por  que  non  lo  deuian 
fazer , ios  fijos  que  ouiessen  non  serian  legí- 
timos : mas  si  el  vno  dellos  lo  sopiesse,  e non 
ambos,  en  tal  manera  seriao  los  fijos  legíti- 
mos. Ca  el  non  saber  del  vno  (26) , les  escusa 
que  les  non  puedan  dezir , que  non  son  fijos 
de  derecho. 

IiEY  4.  Que  pena  deven  auer  los  Clérigos, 
■que  fazen , o non  dependen  los  Casamientos, 
que  se  non  fagan , si  saben  embargo  alguno, 

o lo  an  oydo  a aquellos  que  se  quieren 
casar. 

Despreciando  (27)  algún  Clérigo  parrocbial, 
o otro  qualquier , de  defender  que  non  casas- 
sen  algunos  , de  que  ouiessen  oydo  que  auian 
tal  embargo  entré  si , por  que  non  lo  deuian 
íazer ; si  non  lo  defendiessen  , o los  casassen 
encubiertamente  , o ante  muchos , o si  eslu- 
uiessen  do  los  casassen  ; deue  ser  vedado  del 
Perlado  de  aquel  lugar  do  acaeciere , por  tres 
años , que  non  vse  del  officio  de  la  Orden  quel 
ouiere.  E aun  demas  desto  , puedel  poner  ma- 
yor pena , si  entendiere  que  la  merece : e 
non  tan  solamente  deuen  auer  la  pena  sobre- 
dicha los  Clérigos  que  son  de  suso  nombra- 
dos, mas.  qualquier  Clérigo  Religioso  28) 
que  contra  esto  fiziesse.  E aquellos  que  se 
casassen  encubiertamente  contra  defendimien- 
to  d.e  la  Santa  Eglesia  , maguer  non  ouiesse 
y embargo  ninguno  que  gelo  védasse  , de- 
uenles  poner  penitencia  , segund  touiere  por 
bien  su  Perlado.  E si  alguno  quisiere  embar- 
gar maliciosamente  a algunos,  que  non  ca- 
sassen, diziendo  contra  ellos  algund  embargo 

(26)  Concuerd.  cap.  ex  lenoré  , 14.  qui  filii 
sint  legitimi , y la  glos.  en  el  cit.  cap.  cum 
inhibido  , §.  si  qttis , sobre  las  palabras  si  am- 
bo ; aííad.  1.  1.  tit.  13.  de  esta  Part.'y  nota- 
blemente á Hald.  en  la  i.  4.  C.  de  incest.  nupt ., 
en  ambas  lecturas  , donde  enseña  que  la  ig- 
norancia se  présame  , á menos  que  se  pruebe 
la  ciencia  de  aquel  que  supuso  ser  ilegítimos 
sus  hijos. 

(27)  Concuerd.  cap.  cum  inhibido , §.'ult. 
de  clandest.  desponsat. 

(28)  Aunque  gozase  de  exención  , según* 
Juan  Andr.  en  el  cit.  cap.  cum  inhibido ; y 
Téas.  el  cap.  1.  de  privilegiis  , lib.  6. 

(29)  Quedará,  obligado  á satisfacer  á la  par- 
te los  perjuicios  sufridos  , según  Joan  Andr. 
en  el  cit.  cap.  cum  inhibido  , al  fin. 

TOMO  II. 


que  non  pudiesse  prouar,  deue  auer  pena  (29) 
segund  touiere  por  bien  su  . Juez. 

5.  Que  pena  estabkscio  el  Rey,  contra 
aquellos  que  casan  con  algunas  mugeres  a fur- 
to , sin  sabiduría  de  los.  parientes  deltas. 

El  casamiento  es  tan  santa  cosa  e tan 
buena , que  siempre  deue  de!  nacer  bien  , e 
amor , entre  los  omes,  e non  mal,  nin  ene- 
mistad. E porque  del  casamiento  naciesse 
bien,  e amor,  e non  al  contrario , .touo  por 
bien  Santa  Eglesia , que  fuesse  fecho  paladi- 
namente , e non  en  ascondido.  Ca  sabida  co- 
sa, es,  que  los  ornes  que  fazen  los. casamien- 
tos a furto , sin  sabiduría  de  los  parientes  de 
aquellos  con  quien  casan , mala  entencion 
les  mueue  a fazerlo  : e todas  las  mas  vegadas 
se  sigue  ende  mas  mal , que  bien.  Ca  a las 
vegadas  nacen  de  tales  casamientos  muy  gran- 
des enemistades,  e muertes  de  ornes,  e muy 
grandes  feridas , e muy  grandes  despensas, 
e daños:  porque  los  parientes  dellos  se  tienen 
por  desonrrados,  porque  por  su  liuiandad  (30) 
casan  con  tales  ornes , que  las  non  merecian 
auer  por  mugeres:  e avn  después  que  son  ca- 
sados con  ellas  , destruyenles  . quanto  que 
han',  e desamparadas.;  assi  que  tales  y ha 
dellas,  que  con  la  pobreza  (31)  han  de  ser 
malas  mugeres.  E avn  nasce  ende  otro  maj, 
ca  muchos  caen  en  perjuro : porque  en  tales 
cosas  son  aduchos  muchas  vegadas  falsos  tes- 
tigos, e testimonios.  Onde  Nos,  porque  aue- 
mos  voluntad,  que  lo  que  Santa  Eglesia  man- 
da , que  sea  guardado ; otros! , por  desuiar 
todos  estos  males , e otros  muchos  que  po- 
drían nacer  ende;  defendemos,  que  ninguno 
■ non  sea  osado  de  casar  a furto,  nin  ascondi- 
damente  (32).  Mas  a paladinas,  e con  sabidu- 

(30)  Los  matrimonios  celebrados  ocultamen- 
te , se  presumen  siempre  eu  daño  de  la  rnu- 
ger , como  se  enseña  aquí  ; y al  intento  véas. 
también  a Laid.  a la  1,  unic.  C.  de  rapt,  wrg. 

(31)  La  pobreza  ha  sido  siempre  ocasión  de 
muchos  delitos , según  el  Ecdesiast.  cap.  27. 
yers.  1.,  si  bien  se  dice  allí  que  no  merece 
perdón  la  muger  que  á pretesto  de  pobreza 
eligiese  un  torpe  modo  de  vivir:  véas.  1.  43. 
D.  de  rit.  nupt. 

(32)  Tanto  esta  ley  como  la  49.  de  Toro 
(1.  5.  tit.  2.  lib.  10.  Novia.  Rec. ) tienden  á 
fomentar  las  disposiciones  canónicas  que  pro- 
híben los  matrimonios  clandestinos,  sin  que 
de  otra  parte  ordenen  cosa  alguna  acerca  lo 
sustancial  de  los  mismos  ; y por  esto  parece 
deben-  ser  consideradas  con  valor , porque  las 
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m del  padre,  e de  la  madre  de  aquella,  con 
quien  quiere  casar,  si  los  ou.ere ; s.  non,  de 
Jos  otros  parientes  mas  cercanos,  E s.  alguno 
contra  esto  fiziere  , mandamos  , que  sea  me- 
tido en  poder  de  los  parientes  mas  cercanos 
de  aquella  con  quien  assi  casare  , con  todo 
Jo  que  ouíere.  Pero  defendemos,  que  non  lo 
maten,  nin  lisien,  ni  le  fagan  otro  mal;  fue- 

sanciones  'canónicas  pueden  sin  dificultad  ser 
corroboradas  por  leyes  civiles,  según  el  cap. 
1.  de  novi  operis  nuntiat. , con  las  concordan- 
tes que  allí  cita  la  glos. ; ademas , es  sabido 

3ae  una  jurisdicción  se  robustece  por  medio 
e la  otra,  cap.  cuni  ad  verum  , dist.  96.  cap. 
(juoniam , 11.  de  o fie.  orduiarii , cap.  2.  de 
maledic. , y también  la  glos.  en  la  clement. 
ñe  romani , 2.  de  elect. , que  dice  , poder  co- 
adyuvar el  inferior  las  leyes  de  su  superior, 
señalando  penas  ó aumentando  las  impuestas 
ya  ; cuya  glos.  viene  limitada  por  el  Prepos. 
en  el  cap.  illud,  dist.  12.,  cuando  la  peua 
nueva  fuese  proporcional  ó escediese  poco  la 
gravedad  del  delito  ; siendo  lo  contrario,  cuan- 
do dicha  pena  fuese  demasiado  severa;  laudan- 
do luego  esta  limitación  en  los  motivos  que  allí 
señala  ; y según  esto  la  presente  ley  de  Part. 
que  señala  pena  tan  fuerte  no  debiera  obser- 
varse , prescindiendo  de  que  esta  misma  peua 
se  halla  derogada  al  parecer  , y es  mucho  me- 
nor en  la  cit.  1,  49.  de.  Toro.  Auu  cuando  sea 
opinión  común  de  que  no  son  válidos  los  es- 
tatutos ó disposiciones  de  los  legos,  que  señalan 
penas  contra  las  hijas  que  se  ca  an  sin  el  con- 
sentimiento paterno,  según  enseña  Juan  Andr. 
en  el  cap.  cum  statutum  , de  kccrel.  , iib.  6.  y 
también  Ales,  consil.  97.  vol.  1.  y en  la  1. 
27.  D.  ad  leg.  Fulcid.  , y en  la  rubr.  del  ti t. 
soluto  matrimonio  , y Felin  en  el  cap.  Eccle- 
sia  S.  Marice , de  constit.  , y lo  hemos  dicho 
ademas  en  la  í.  10.  ti t.  1.  de  esta  Part.  ; sin 
embargo  en  el  caso  preseute  parece  tendrán 
valor  estas  leyes,  ó al  menos  la  de  Toro  , la 
cual  quiere  qué  se  repute  y castigue  como 
clandestino  el  matrimonio  que  da  Iglesia  repu- 
ta tal , no  entrometiéndose  el  legislador  civil 
en  lo  que  es  propio  de  la  jurisdicción,  ecle- 
siástica ; sino  limitándose  á castigar  á los  in- 
fractores del  derecho  canónico.  Ni  es  obstáculo 
para  lo  que  dejamos  dicho  , el  qne  por  dere- 
cho canónico  deben  tambieu  las  hijas  celebrar 
su  matrimonio,  previo  el  consentimiento  pa- 
terno , según  el  cap.  honorantuf , 32.  cuest. 

; pues  esta  disposición  vieue  dictada  sim- 
plemente por  el  bien  parecer , sin  que  canó- 
nicamente se  vepute  necesario  el  consentimiento 
previo  6el  padre,  pues  si  asi  fuese  valdría  por 
este  erecbo  la  ley  que  castiga  los  matrimo- 
nios contraídos  sin  el  requisito  espresado.  Mas 


ras  ende,  que  se  siruan  del  mientra  biuiere. 
Ca  guisada  cosa  es  , pues  que  tal  deshonrra 
fizo  a ella  , e sus  parientes , que  reciba  por- 
ende  esta  pena  , por  que  siempre  finque  des- 
honrrado.  E si  auer  non  lo  pudieren,  man- 
damos , que  le  tomen  todo  quanto  ouiere,  e 
apoderen  dello  a los  parientes  delia; 

por  lo  que  hace  á los  matrimonios  clandesti- 
nos , parece  tendrán  fuerza  las  disposiciones 
civiles,  porque  están  acordes  con  las  canóni- 
cas : y dice  Gaspar.  Cald.  que  realmente  se 
resolvió  ser  válido  el  estatuto  ó ley  de  los  le- 
gos que  prohibia  y castigaba  el  matrimonio 
clandestino  , disponiendo  que  el  que  lo  cele- 
brase con  una  muger  menor  de  25  años,  á no 
estar  presentes  por  lo  menos  diez  personas,  in- 
curriese eu  cierta  pena  : y por  mas  que  el  ci- 
tado autor  y otros  modernos  en  el  dicho  cap. 
2.  sean  de  contrario  parecer,  á pesar  de  estos 
puede  decirse  que  si  eu  el  caso  dado  no  pro- 
cediese la  opinión  de  Cald.,  fuera  precisa- 
mente porque  el  estatuto  en  cuestiou  disponía 
acerca  del  número  de  personas  que  debían  es- 
tar presentes  al  matrimouio , usurpando  asi  la 
jurisdicción  canónica,  al  paso  que  esto  lio  su- 
cede con  la  citada  ley  de  Toro  , según  la  cual 
se  castiga  el  matrimonio  que  la  Iglesia  ba  de- 
clarado clandestino.  Asi  pues,  aun  cuando  la 
disposición  de  la  preseute  ley  relativa  á la  ne- 
cesidad del  consentimiento  de  los  padres  ó pa- 
rientes próximos , no  proceda  por  derecho 
canónico,  sin  embargo  como  es  procedente  se- 
gún éste  derecho  el  castigar  los  matrimonios 
clandestinos , por  esto  la  citada  ley  de  Toro 
deberá  observarse  , juzgándose  á tenor  de  ella, 
como  se  practica  en  estos  reinos.  Ni  se  diga 
que  aquí  hay  defecto  de  jurisdicción  , puesto 
que  vemos  leyes  civiles  que  señalan  pena  de 
muerte  contra  los  liereges  , y sin  embargo  es 
cierto  que  tales  leyes  deben  observarse , pcír 
mas  que  la  heregía  corresponda  al  fuero  ecle- 
siástico , según  el  cap.  nt  inquisitionis , 18. 
vers.  prohibenms , de  hceret. , lib.  6.  ; y por 
lo  que  hace  é cuestiones  matrimoniales,  debe- 
mos recurrir  á-  leyes  no  contrarias  á los  cáno- 
nes, según  el  cap.  2.  de  desponsat.  inipub ., 
doude  lo  nota  el  Abad.  — * Eu  orden  á los  ma- 
trimonios clandestinos,  ya  dejarnos  advertido, 
que  el  cap.  1.  ses.  24.  ref.  matrim.  concil. 
trid.  declaró  su  nulidad  ; y por  lo  mismo  serán 
válidas  las  disposiciones  civiles  que  castigan 
tales  matrimonios  , porque  con  ellas  se  corro- 
boran las  eclesiásticas  : Qui  ahter  quam  pre- 
sente parodio  vel  alio  sacerdote  , de  ipsius  pa- 
rada seu  ordinarii  licenlia , et  duobus  vel  tri- 
bus lestibus  , inatrimoniu.nl  contrahere  atienta - 
bunt ; eos  sancla  synodus  ad  sic  contráhendum 
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TÍTULO  IV. 

DK  LAS  CONDICIONES  QUE  PONEN  LOS  OMES 
EN  LAS  DESPOSAJAS,  E EN  LOS  MATRIMONIOS. 

* I 

Condiciones  son  vna  manera  de  posturas 
señaladas , que  ponen  los  omes  entre  si : e 
han  tal  natura  dellas,  que  si  se  cumplen,  con- 
firman el  pleylo  sobre  que  son  fechas.  E si 
non  se  cumplen , non  son  lenudos  los  ornes 
de  guardar  el  pleylo  , que  por  ellos  es  pues- 
to. E como  quier  que  esto  acaezca  en  muchas 
cosas,  señaladamente  cae'  mucho  en  los  ca- 
samientos. Onde  , pues  que  diximos  en  los 
Títulos  que  son  ante  deste,  de  las  desposajas, 
e de  ios  matrimonios,  que  se  fazen  llanamen- 
te; queremos  aqui  dezir,  de  los  que  son  fe- 
chos so  alguna  condición.  E mostrar  prime- 
ro, que  quiere  dezir  condición.  E para  quan- 
tas  cosas  se  puede  tomar  este  nome.  E que 
es  llamada  condición.  E quantas  maneras  son 
dellas.  E quales  condiciones  aluengan  las 
desposajas  , e los  casamientos ; o quales  los 
desfazen ; e quales  non  valén  nada , maguer 
que  sean  puestas. 

LEY  f.  Que  quiere  dezir  Condición : e-  en 
quantas  maneras  se  puede  tomar  este  nome. 

Condición  (t)  tanto  quiere  dezir,  como 
pleyto  , o postura  que  es  fecha  sobre  otro 
pleyto,  con  esta  palabra , si ; como  si  dixesse 

omnino  inhábiles  reddit , et  hujusmodi  con- 
tractus  írritos  el  nullos  esse  deeernh , prout 
eos  pr  asentí  decreto  írritos  fácil  et  anmdiat. 

En  la  última  parte  del  cap.  cit.  dicen  los 
Padres  de  Trento  que  las  disposiciones  allí 
acordadas  deban  cumplirse  en  cada  parroquia, 
pasados  treinta  dias  de  la  primera  publicación 
de  los  decretos  conciliares  hecha  en  la  misma 
parroquia  : Eu  vista  de  esto  dudan  todavía  los 
interpretes  de  la  validez  de  los  matrimonios 
clandestinos  que  se  celebren  eu  aquellos  paí- 
ses en  que  jamas  lia  sido  publicado  el  concilio 
de  Trento ; y realmeute  como  no  quede  cum- 
plido el  requisito  previo  señalado  para  la  ob- 
servancia del  concilio  de  Trento,  parece  de- 
berá estarse  á lo  que  prevenían  las  leyes  ecle- 
siásticas anteriores  al  mismo  , y por  io  tanto 
decidirse  la  validez  de  los  matrimonios  clan- 
destinos. Otras  cuestiones  á que  puede  dar  lu- 
gar lo  ordenado  en  el  predicho  cap.  1-  > pue- 
den verse  en  Kerardi  in  jus  ec cíes,  unirers ., 
tom.  3,  dissert.  3.  y 5. 

Respecto  del  consentimiento  de  padres  ú 
otros  superiores  para  proceder  á la  celebración 


vno  a otro : Prometo  de  te  dar  cieu  maraue- 
dis , si  fueres  a tal  lugar  por  mi.  E es  de»  tal 
manera  esta  condición,  que  si  se  cumple  (2), 
confirma  el  pleylo  sobre  que  es  puesta;  esi 
por  auentura  desfa I lesee , nou  vale  la  postura 
principal.  E porende,  fasta  que  sepan  en 
cierto,  si  la  condición  se  cumple,  o non,  esta 
el  pleylo  principal , sobre  que  es  puesta  , en 
pendencia.  Este  nome  , que  es  llamado  con- 
dición , auiene  sobre  tres  cosas;  en  las  per- 
sonas de  los  ornes , e en  sus  bienes,  e en  las 
promisiones  que  fazen  vnos  a otros.  E en 
las  personas  auiene  desta  manera.  Ca  omes  y 
a que  son  de  seruil  condición  (3) , e otros 
que  son  de  libre.  Esso  mismo  es  en  las  cosas. 
Ca  las  vnas  son  de  seruil  condición  , assi  co- 
mo las  que  son  tributarias,  o en  las  que  ban 
los  omes  atgund  señorío  para  seruirse  dellas 
en  alguna  manera  , maguer  sean  de  otro;  e 
las  otras  que  son  libres , assi  como  las  que 
ba' cada  vn  orne  apartadamente,  e que  non 
ha  otro  ninguno  señorío  de  seruidumbre  de- 
llas. E en  las  promissiones  auiene  la  condi- 
ción desla  guisa , assi  como  quando  vn  orne 
dize  a otro  : Prometote  de  dar  cien  maraue- 
dis , si  tal  orne  fuere  a tal  logar;  assi  como 
dicho  es  de  suso. 

liEYT  Z.  Quantas  maneras  sonde 
Condiciones. 

Prometimiento , o donaciones  se  fazen  por 
alguna  destas  quatro  razones.  Ca , o se  faze 

de  los  matrimonios  de  hijos  de  familias,  ya 
liamos  dicho  lo  bastante  en.  Ja  not.  ult.  del 
tit.  i.  de  esta  Part. 

(t)  Llámase  condición  , el  señalamiento  de 
dia  (de  cosa  futura  para  el  día  en  quesea 
presente  ) que  suspende  hasta  su  cumplimien- 
to la  realizaciou  de  io  pactado:  i.  213.  D.  de 
verb.  signif.  i lo  qne  tiene  lugar  bieu  sea  el 
dia.espreso  ó tácito  como  lo  nota  la  glos.  én. 
1 4 i),  de  pactis  : Otra  definición  de  la  con- 
dición dan  la  glós.  , Bart.  y DD.  en  Ja  rnb. 
D.  de  condit.  et  demonstrat. 

(■2)  Es  de  esencia  de  la  condición  dejar  el 
acto  en  suspenso  y en  tal  estado  que  pueda 
verificarse  ó nó,  1.  120.  D.  de  verbor.  obligat., 
1.  16.  D.  de  injust.  rapt.  irric.  testam.  , 1.  37. 
y Sigs.  si  cert.  petat.,  1.  9.  §.  1.  D.  de  noyat ., 
y sobre  esto  véas.  también  á Jas.  en  la  citada 

ley  37.  . 

(3)  Asi  se  dice  eu  el  cap.  consuuul,  5.  y en 
el  cap.  ult.  de  serv.  non  ordinand. , con  las 
concordantes  puestas  allí , tit.  Instit.  de  jure 

personar. , y 1.  t . y sigs.  D.  de  slat . homin. 
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por  maneras  (4) , o por  condiciones  , o por 
razón  cierta  , o por  demostramiento.  E por 
manera  se  faze  (3} , como  si  alguno  dixesse  a 
otro:  Dole  cien  marauedis,  que  me  fagas  (a)  vna 
casa.  E pof  esta  palabra  que  dize,  que  me  fa- 
gas, vna  casa,  se  entiende  que  ha  en  el  pley- 
to  manera,  e non  condición;  e señaladamen- 
te por  aq  olla  que,  (ó)  que  dize.  E por  condición 
se  faze,  como  si  dixesse  el  vnoalotro;  Dar- 
te cien  marauedis,  si  fueres  por  mi  (6)  a Ro- 
ma ; assi  como  dize  en  la  ley  ante  desta.  E 
por  razón  se  faze,  a que  llaman  en  latín  cau- 
sa (7),  como  quando  alguno  dize  a otro:  Do- 
te, o prometote  de  dar  cien  marauedis  , por 
tal  obra  , o por  seruício  que  me  feziste.  E es- 
ta palabra  que  dize,  porque,  señala  la  razón 
por  que  fue  fecha  la  donación,  o el  prome- 
timiento. Por  demostramiento  (8)  se  faze,  co- 
mo quando  vno  dize  a otro  : Prometote  de 
dar  vn  sieruo,  que  compre  de  tal  orne  Fula- 
no , nombrándolo  por  su  nome  , que  ba  tal 
menester ; o señalándolo  por  alguna  señal 
cierta.  E por  esta  palabra  que  dize,  que  com- 
pre de  Fulano;  o por  la  otra  que  dize,  Fula- 
no que  a tal  menester;  o por  aquella  señal 
por  quel  señalasse,  entiéndese  quel  pleyto  es 

(а)  una  'cosa  : Acad. 

(б)  dice  rjue.  Acad. 

(4)  Modo  decimos  qne  es  la  restricción  se- 
ñalada á cualquier  acto  , imponiendo  un  gra- 
vámeu  á aquel  á quien  se  honra  con  la  dispo- 
sición para  que  lo  cumpla  al  tiempo  de  reali- 
zarse aquella.  Asi  Batd.  en  la  l.  40.  §.  ult.  col. 
1.  D.  de  condit.  et  demonst.  ; y dice  S.  Agustín 
en  el  cap.  4.  sobre  el  Génesis , que  el  modo  es 
la  medida  á la  que  debe  atemperarse  alguno, 
y asi  es  que  determina  el  cómo  debe  realizar- 
se la  disposición  , según  dice  Sto.  Tomás  2.  2. 
cuest.  27.  art.  6.  : añad.  1.  21.  tit.  9.  Pgrt.  6. 

(5)  Se  señala  el  modo  cou  la  dicción  para , 
como  lo  nota  la  glos.  eu  la  1.  1.  C.  dehisquee 
sub  modo  , y en  la  1.  41.  D.  de  contrah.  empt.; 
véas,  1.  17.  §.  2.  D.  de  manumis.  íestam . , y 
¿ Bart.  en  la  cit.  1.  40.  §.  uit.  D.  de  condit. 
et  demonstr.  , col.  1.  y 2.,  doude  espiiea  la 
fuerza  de  las  palabras  ita , dummodo  y uti. 

(6)  La  palabra  si  , importa  regularmente 
condición  : añad.  la  glos.  y Bart.  eu  la  cit.  1. 
1-  col.  2.  D.  de  condit,  et  demonstr . , y loque 
hemos  dicho  eu  la  ley  antecedente  : sobre  la 
fuerza  de  las  dicciones  cum  , ni  si , adoquín, 
véas,  á Bart.  allí  y á Alex,  consil.  2.  vol.  2. 

G)  Véas.  i Bart.  en  la  1.  17.  $.  2.  D.  de 
condit.  et  demonstr, 

(8)  Sobre  el  particular  véas.  1.  17.  al  princ. 

. de  condit.  el  demonstrat. , y Bart,  allí , y 


demostración.  E maguer  dize  en  el  comiendo 
de  la  ley  ante  desta,  que  el  nome  de  la  con- 
dición auiene  sobre  tres  cosas  ; este  Titulo 
non  demuestra  si  non  de  la  tercera  manera, 
que  es  de  las  prómissiones , e destas  condi- 
ciones : de  las  otras  maneras,  que  fuimos 
emienle  en  esta  ley  , fablamos  assaz  compli- 
damente  en  la  quinta  Partida  deste  libro  , en 
el  Titulo  que  fabla  de  los  Pleyíos  , e de  las 
Posturas , que  los  ornes  fazen’vnos  a otros. 

LEI  3,  Quales  Condiciones  aluengan  las  Des- 
posa jas , e los  Casamientos . 

Cerca  las  condiciones  que  ponen  los  omes 
en  las  desposajas  , e en  los  casamientos , ha 
departimiento  en  muchas  maneras.  Ca  tales 
y ba  dellas  que  son  conuenibles,  e guisadas, 
e tales  que  non.  E aun  aquellas  que  son  gui- 
sadas , e conuenibles , delías  y ha  que  fazen 
los  ornes  de  su  voluntad.  E otras  y ha  que 
conuiene  en  todas  guisas  que  las  fagan.  EJas 
que  non  son  guisadas,  nin  honestas,  tales  y 
ha  que  son  contrarias  a las  desposajas , e a 
los  casamientos , de  manera  , que  los  embar- 
ga, e tales  y ha  que  non.  E las  que  son  guisa- 
das, e conuenibles,  e pueden  Jos  ornes  poner 
a su  voluntad , sonatales;  como  quando  algu- 
no dize  a alguna  muger  : Casarme  contigo  (9) , 

sobre  las  demostraciones  y causas , véas.  la 
glos.  y DD.  en  el  §.  31.  inslit.  de  legal. 

(9)  Estas  sou  palabras  de  futuro,  y asi  cum- 
pliéndose la  condición  no  habrá  todavía  ma- 
trimonio sino  paros  esponsales  ; pero  si  por  el 
contrario  dijere  alguno:  u me  caso  contigo  si 
me  dieres  cieuto  en  dote  ; » cumplida  la  con- 
dición desde  luego  queda  celebrado  el  matri- 
monio , como  lo  esplica  el  Abad  en  el  cap.  de 
illis , de  condit.  appos. , después  de  Inocen,  y 
Juan  Andr.  Autores  hay  que  sostienen  la  opi- 
niou  contraria  entre  quiénes  se  cuenta  santo 
Tomás  , 4.  sentent.  , dist.  29,  cuest.  3.  vers. 
ad  tenium  , Juan  el  mayor  4.  dist.  27.  cuest. 
4.  col,  2.  y el  Papa  Adriano  lib.  4.  trat.  de 
matrimonio  ; pero  á pesar  <Je  esto  parece  mas 
probable  la  primera  opinión  , cuando  se  per- 
severase en  el  consentimiento  prestado  condr- 
cionalmente  , presumiéndose  la  perseverancia 
cuando  no  aparezca  cosa  en  contrario  , como 
lo  prueba  la  1.  22.  D.  de  probal.  T seguu  lo  no- 
ta la  glos.  en  el  cap.  de  ineptis , 32.  cues!.  2, 
y lo  enseña  Ales.,  in  causa  matrimonian , cou- 
sil.  146.  col.  6.  yers.  prceterea  illa  specialia , 
yol.  8.  ; é igual  resolacion  adoptaríamos  si 
aquellos  entre  quienes  mediaba  algún  impedi- 
mento contrajesen  con  la  condición  d,e  si  el 
Papa  lo  dispensase  , en  cuyo  caso  perseveran* 
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,si  me  dieres  (10)  cien  marauedis , o tal  Cas-  siere  fazer,  pucdenlo- apremiar  que  Jo  faga., 
tillo;  o otra  cosa  semejante  destas.  E quan-  E a esta  condición  llaman  honesta  , porqué 
do  tal  condición  como  esta  ponen , aloén-  non  ha  en  ella  mala  estancia,  nin  villanía  nié- 
gase el  casamiento  por  ella,  de  manera,  que  guna.  E llamanla  otrosí  de  voluntad,  porque 
non  es  tenudo  (11)  acabarte , nil  pueden  apre-  en  su  escogencia  es  de  aquellos  que  casan, 
miar  porende,  fasta  que  la  condición  sea  com-  de  la  poner,  o non. 
plida  (12).  Fueras  ende  (13),  si  después  des-  . 

to  (14)  se  ayuntasse  a ella  carnalmente  (15),  o U2Y  4.  De  las  Condiciones  conmnibles , en 
si  se  casasse  con  ella  después  por  palabras  que  manera  se  fazen. 

de  presente.  Ca  por  qualquier  destas  razones  ' ' . 

temido  es  dé  casar  con  ella.  E si  non  loqui-  • Conuenible  condición  ha  menester  en  todas 

do  la  misma  voluntad,  no  se  exigiria  nuevo  contratos,  como  lo  enseña  Speeal.  tit.  de  con- 
consetitimiento  de  parte  de  los  contrayentes,  dit.  apposit.  , vers.  quid  si  conlraxi. 
aunque  diga  lo  contrario  el  Abad  después  de  (ti)  Couc.  cap.  sup.  eo,  5.  de  cond.  apposit. 
Inoc..  en  el  cit.  cap.  super  eo  , al  fin,  dicien-  (12)  De  aqui  se  ve  que  aun  después  de  enm- 
do  Franc.  de  Aret.  consil.  142.  y eu  la  1.  39,  plida  la  condiciou  , no  se  entiende  desde  lue- 
D.  de  legal.  , i.  , ser  esta  la  doctrina  común,  go  celebrado  el  matrimonio,  sino  que  se  ne- 
Como  quiera , siguen  la  primera  opiuiou  Cal-  cesita  nueva  manifestación  del  consentimiento 
der. , Antón,  y el  Prepos.  en  el  cit.  cap.  su-  ó un  nuevo  acto  de  qué  aquel  se  deduzca  , si 
per  eo  , inclinándonos  nosotros  también  á la  bien  sostiene  lo  contrario  el  Abad  después  de 
misma  , atendida  la  facilidad  con  que  hoy  se  Inoc.  y otros  en  el  cap.  de  illis  , y en  el  cap. 
obtienen  tales  dispensas,  por  cuyo  motivo'ce-  super  eo,  de  condil.  appos.  Véas.  al  intento  lo 
sau  machos  de  los  argumentos  que  se  alegaban  que  hemos  dicho  en  la  not.  9.  anterior  pon- 
en apoyo  de  la  contraria  : sirve  también  al  in-  testando  á la  especie  de  la  presente  leycoan- 
tento  lo  que  nota  Andr.  de  Iseru.  de  prohibit.  do  dice  « tenudo  es  de  acabar  » á saber , que 
feud . alien,  per  Freder.  , vers.  scriba , acerca  verificada  la  condición,  debe  el  que  hizo  la 
del  que  vendiese  un  feudo  cuando  el  contrato  promesa  recibir  á la  esposa  y unirse  á ella  con 
YÍniera  robustecido  con  el  consentimiento  del  afecto  marital , sin  que  sea  necesario  nuevo 
señor.  Sobre  la  materia  véas,  lo  que  nota  la  consentimiento  que  se  entiende  prestado  desde 
glos.  en  el  cap.  1.  de  spons.  , lib.  6.  hablando  que  la  condición  quedó  cumplida, 
del  que  contrajese  con  las  condiciones  «sifué-  (t'3)  Coucuerd.  él  crt.  cap.  de  illis,  3.  y 
se  del  agrado  de  Dios  y de  su  Iglesia. — * V.  cap.  per  tuas , 6.  de  condit.  apposit.,  y cap. 
Berardi  in  jus  eccles.  univers.  , lom.  3.  dis.  2.  de  illis  , 9.  de  desponsal.  impub. 
cuest.  3,  (14)  Es  decir , antes  que  faltare  la  condi- 

(10)  Concuerd.  cap.  de  illis  , 3.  de  condil.  cion  j pues  faltando  esta  la  cópula  que  media- 
appos.  .¿  Pero  no  puede  por  ventura  conside-  re  después,  no  importarla  verdadero  matrimo- 
rarse  torpe  ó poco  houesta  tal  condición,  como  uto  : cap.  3,  o.  y 6.  de  condit.  appos.  , y véas. 
se  desprende- de  la  1.  97.  §.  2.  D.  de  verbor.  al  Abad  en  el  cit.  cap.  6.  y allí  la  glos.  pala- 
obligal. , y en  este  concepto  iueficaz  como  allí  bra  sponsalibus. 

se  declara?  Los  dineros  en  nuestro  caso,  de-  (15)  Si  antes  de  la  cópula  protestase .alguno 
hieran  darse  en  calidad  de,  dote,  como  si-  un  que  no  quiere  separarse  de  la  condición,  eu 
noble  casase  con  una  plebeya  y se  ofreciesen  este  caso  nada  vale  la  protesta  según  Specnl., 
para  compensar  el  defecto  de  nobleza  ó por  sobre  lo  cual  véas.  á Juan  Andr.  en  tas  adíe, 
otro  motivo  semejante,  según  lo  enseña  Bart.  tit.  de  condit.  appos.  , vers.  quid  si  post  ron.- 
allí  y el  Abad  en  el  cit.  cap.  de  illis.  Si  algu-  traelum  ; y según  nota  el  mismo  Juan  Andr. 
oo  contrajo  con  condición  de  que  le  diesen  en  el  cap.  veniens , de  spons  al.  , procede  esta 
ciento  en  dote  y despees  renovase  el  mismo  doctrina  aunque  la  protesta  se  hiciese  á a mis- 
contrato  con  muger  distinta  y cou  la  misma  nía  muger,  lo  que  es  moy  notable  ; de  leudo 
condición,  ¿pagando  las  dos  á un  mismo  tiem-  aplicarse  esta  doctrina  precisamente  a foi  o ju- 
po  la  cantidad  señalada  , con  cuál  de  ellas  se  * dicial , pues  por  lo  que  mira  ai  foro  de  la  pe- 
enteuderá  celebrado  el  matrimonio  ? Parece  nitencia  , debemos  estar  por  lo  que  se  nota  eu 
que  con  ninguna  , porque  la  incertitud  que  el  cap.  lúa  nos  , de  sponsal.,  y sirve  a inteu 
mediaba  en  el  caso  propuesto,  es  un  vicio  que  to  la  1.  7.  §.  ult.  y 1.  8.  D,  dejur  dot. , don- 
resiste  la  validez  del  matrimonio  , cap.  ex  lit-  de  se  dispone  , que  si  prometida  alguna  cosa 
teris , 10.  desponsal.  , y allí  los  DD  - ui  obs-  cóndicionalmente  se  entregase  pendiente  . la 
tan  las  11.  9.  y 11.  D.  qui  poiiores  in  pignor.  condición,  queda  traspasado  el  dominio  : afiad. 
habeant. , porque  no  se  admite  rptroacciou- en  á Paul,  de  Castr.  eu  la  1.  4.  col.  t,  al  fin  D. 
el  matrimonio  cual  se  admite  en  los  demás  de  servilut. 
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■guisas  f que  se  faga  en  algunas  desposajas,  e 
matrimonios : e es  la  que  se  faze  desta  ma- 
nera , como  q liando  algún  Chrisliano  se  des— 
posasse  con  alguna  muger  Judia  , o Mora 

(16)  t quier  por  palabras  de  presente  , o del 
tiempo  que  es  por  venir,  diziendo  assi ; Yo 
te  recibo  , o prometo  de  reccbir  por  mi  mu- 
ger , si  te  fizieres  Christiana.  Ca  tal  condi- 
ción como  esta  llaman  conuenible  en  ro- 
mance, que  quier  tanto  dezir  en  latin,  como 
honesta  , porque  al  Christiano  non  conuiene 
de  casar  con  otra  muger,  si  non  con  Christia- 
na. E es  llamada  necesaria , porque  ha  me- 
nester en  tales  desposajas , e matrimonios, 
que  la  pongan  , e que  sea  complida  en  todas 
guisas:  ca  de  otra  guisa  non  valdrían  las  des- 
posajas, nin  el  casamiento. 

IjETT  5.  Quales  Condiciones  desfazen  los 
Casamientos.  . ■ 

Desconuenibles , e desaguisadas  , e des- 
honestas son  aquellas  condiciones  (17)  , que 
derechamente  vienen  contra  la  natura  (18) 

(16)  Véas.  1.  15,  ti t.  2.  de  esta  Part.  : pero 
por  el  contrario  si  alguno  casase  con  muger 
lierege,  es  decir,  bautizada  ya  , valdría  el  ma- 
trimonio, según  el  cap.  non  oportel , cues!.  I., 
y asi  lo  defiende  Specut.  tit.  de  dh'ortiis , Juan 
Audr.  y el  Abad  eu  el  cap.  nlf.  de  cond.  app. 

(17)  Si  estas  condiciones  se  señalasen  como 
en  el  contrato  de  matrimonio  , fuera  aplicable 
igualmente  la  resolución  de  esta  ley  , como  lo 
enseña  Dec.  eu  la  autent.  ingressi , i>um.  23. 
C.  de  sacros,  eccles.  Silvest.  part.  matrimo- 
nium , §.  ult.  y sirve  al  intento  la  1.  14.  §.  1. 
y 1.  15.  D.  de  usu  et  habit. 

(18)  Concuerd.  cap.  ult,  de  condit.  appos 
y véas.  el  cap.  solel , y el  cap.  aliquando,  32. 
cuest.  2. 

(19)  Esto  es  contrario  al  sacramento  del  ma- 
trimonio. 

(20)  Tampoco  se  admite  esta  condición  por 
ser  contraria  al  bonum  prolis , que  es  otro  de 
los  fines  del  matrimonio. 

(21)  Tampoco  se  admitiría  esta  por  ser  con- 
tra la  fidelidad  debida  en  el  'matrimonio  , se- 
gún el  cap.  Ule  autem  , vers.  adulterium  , 32. 
cuest.  5.  y el  cap.  omne , y el  cap.  conjux., 
27.  cuest.  2. 

(22)  Es  decir  , cnaudo  ambos  contrayentes 
consintieron  eu  tal  coudicion  que  fuese  contra 

esencia  del  matrimonio,  como  lo  entienden 

noc.  y Di).  eil  cap  ult.,  y se  prueba 

^emas  en  e[  Cap<  aliquando , 32.  cuest.  2.  ; 
s st  uno  S0|0  (je  jQS  esp0JQS  sef)a[ase  alguna 

as  eoudicioues  indicadas  contradiciéudoía 


del  matrimonio.  Como  si  alguno  desposán- 
dose, o casándose  con  alguna,  dixesse:  Yo  te 
recibo  por  mi  muger  de  aquí  a vn  año  (19),  o 
fasta  otro  tiempo  cierto,  e non  mas;  o fasta 
que  falle  otra  mas  rica,  o mas  honrrada  ; o 
dixesse:  Yo  me  desposo,  6 me  caso  contigo, 
si  guisares  (20)  con  yeruas , o de  otra  guisa, 
que  non  puedas  auer  fijos ; o si  dixesse,  que 
se  desposaua  , o se  casaua  con  ella  , si  yo- 
guiesse  (21)  con  los.  ornes,  porque!  diessen 
algo : si  alguna  destas  condiciones  fuere  pues- 
ta, non  vale  nada  el  desposorio,  nin  el  casa- 
miento (22) , en  que  la  pusieren. 

LO  O.  Quales  Condiciones  non  valen  nada, 
maguer  que  sean  puestas  en  los  Casa- 
mientos. 

Torpes , e deshonestas  y a otras  condicio- 
nes , que  non  son  (23)  contra  la  natura  del 
matrimonio;  como  si  alguna  muger  dixesse 
a algún  orne:  Yo  me  caso  contigo,  o pro- 
meto que  casare  , si  furtares  (24)  tal  cosa  , o 
matares  ta!  orne.  Otras  condiciones  y a que 

el  otro,  y de  esta  suerte  procediesen  á la 
consumaciou  del  matrimonio;  fuera  este  váli- 
do , como  lo  fuera  tambieu  si  callase  no  apro- 
bando la  espresada  condición  según  Inoc.  y el 
Eostiens.  en  el  cit.  cap.  ult. , pues  en  este  ca- 
so basta  el  silencio  para  que  se  entienda  aque- 
lla contradecida  ; y añade  este-  autor  que  de- 
ben enseñarse  á las  mugeres  estas  doctrinas 
para  que  no  las  perjudique  la  ignorancia,  con- 
formándose con  la  opinión  espresada  Juan  An- 
drés y el  Abad.  A pesar  de  lo  dicho , Juan  de 
Imot.  en  la  1.  27.  D.  de  donat.  causa  morí ., 
dice  que  el  referido  cap.  aliquando,  no  prue- 
ba la  opinión  de  Iuoc. , y que  siendo  general 
la  disposición  del  cap.  ult.  recordado , debe 
entenderse  y aplicarse  sin  distinción.  A pesar 
de  lo  dicho , nosotros  estamos  por  la  opiuiou 
de  Iuoc.  como  mas  favorable  al  matrimonio,  y 
como  mas  segura  en  el  foro  interior , y por 
lo  mismo  creernos  que  debe  prevalecer,  según 
se  indica  eu  el  cap.  ult.  de  re  judie. , y lo  no- 
tan Juan  Andr.  eu  el  cap.  2.  de  cognat.  spiri- 
tual. , y el  mismo  Joan  de  Imol.  en  la  citada 
1.  27.  al  fin  : sirve  tambieu  al  intentóla  1.  43. 
D.  de  religios,  et  surupí,  funer. 

(23)  Concuerd.  el  cit.  cap.  ult.  de  condit. 
appos-.  , y el  cap.  solet , 32.  cuest.  2. 

(24)  Estas  condiciones  de  futuro  no  se  ad- 
miten , porque  incitan  á delinquir;  otra  cosa 
fuera , si  se  señalasen  como  pasadas , como  si 
se  dijese  *me  caso  contigo  si  hiciste  tal  hur- 
to, » en  cuyo  caso  habrá  ó nó  matrimonio  se- 
gún que  el  hurto  se  hubiere  ó nó  cometido. 
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son  llamadas  en  latín  im'possibles  (25) , que 
quiere  tanto  dezir,  como  que  se  non  pueden 
complir.  Como  si  dixesse  algún  orne,  o algu- 
na muger:  Casare  contigo,  si  me  dieres  vn 
monte  de  oro  (26) , o si  alcanzares  con  la 
mano  al  Cielo.  Atales  condiciones,  como  estas 

(25)  Sobre  la  condición  « si  el  Papa  dispen- 
sare;» véas.  al  Abad  en  el  cap.  super  co,  de 
cohdit.  appos.  , después  de  lnoc.  , y añad. 
á Frane.  de  Aret.  consi!.  72.  que  comienza 
ex  fado  proponilur , dnda  1?,  quien  parece 
conformarse  con  la  doctrina  de  los  AA.  cita- 
dos, diciendo,  que  obtenida  la  dispensa  se  ne- 
cesita nuevo  consentimiento  j pero  contra  esta 
opinión  hablan  otros  con  Gaspar  Galder.  y 
Autou.  , adhiriendo  á esta  doctrina  el  Pre- 
pos. fundado  eu  algunas  razones  que  trae  An- 
gel en  la  suma  , siendo  esta  cuestión  harto  di- 
fícil : véas.  lo  que  dijimos  eu  la  l.  3.  de  este 
tit. aunque  parece  confirmar  iá  opinión  de 
lnoc.  el  cit.  cap.  super  eo.  Como  quiera , la 
condición  sobredicha  hará  que  los  contrayen- 
tes no  incurran  en  la  sentencia  de  escomuui'ou 
de  que  se  hace  mérito  en  la  clernent.  eos  , de 
consang,  el  affin,,  sobre  lo  cual  veas,  lo  que 
nota  la  gtos.  mag.  al  fin  en  el' cap.  si  quisjam 
translatus  , 21.  cuest.  2.  y lo  que  enseña  An- 
drés de  Item.  de  prohibí  feudi  alienandi  per 
Fredericum , vers.  scriba  vero , y veis,  quid  si 
dixissel ; y añade  ademas  lo  que  dijimos  eu  la 
1.  3.  de  este  titulo  y lo  que  se  dice  eu  el  su- 
mario del  tit.  5.  siguiente.  * 

(26)  A este  objeto  citan  los  DD.  la  1.  4.  §. 
1.  D.  de  statp  líber.  , como  Azou  en  la  suma 
C,  de  inútil,  stipulat.  , colum.  1.  y la  glos.  al 
princ.  lnstit.  de  inútil,  stipulat. ; y sin  embar- 
go la  ley  citada  «o  contiene  una  especie  iguaj 
á la  presente,  pues  dice:  aut  sitam  difficilem 
uno  pccne  impossibileni  conditionem  adjecerit , 
ut  aliunde  ei  libertas  oblingere  non  possit , ve~ 
luli  si  hceredi  milites  dedisset.  Tal  vez  Azou 
leyó  o montem  aureum  dedisset , » y sin  em- 
bargo el  texto  de  la  ley  citada  no  desprecia 
como- imposible  la  condición  que  señala,  sino 
que  resuelve  ser  ineficaz  la  concesión  de  li- 
bertad, por  mas  que  se  hiciese  en  testamento. 
Ademas  la  1.  4.  tit.  4.  Part.  6.  dice,  que  esta 
condieiou  es  imposible  de  hecho,  lo  que  dijo 
también  la  glosa  en  el  §.  10.  lnstit.  de  hccred. 
instil. ; y sin  embargo  resuelve  que  es  viciosa 
la  institución  de  heredero  puesta  coa  tal  con- 
dición , lo  que  también  enseña  la  glos.  en  el 
cit.  §.  10.  ; y ademas  la  1.  22.  tit.  11.  Part. 
5.  , que  cita  el  mismo  ejemplo  del  monté  de 
oro  para  señalar  la  condición  imposible  de  he- 
cho.,  resuelve  que  es  vicioso  el  contrato  ó dis- 
posición que  se  haga  dependiente  de  aquella; 
y asi  vemos  que  produce  un  mismo  resultado 


de  suso  dichas  en  esta  ley  , o otras  seme- 
jantes, non  valen  nada,  maguer  las  pongan  ; 
nin  se  desloman  por  ellas  las  desposajas,  nin 
ios  casamientos , maguer  non  se  puedan  com- 
plir. 


tanto  en  los  contratos  como  en  las  últimas  vo- 
luntades. Sin  embargo  el  texto  del  cap.  ult.  al 
fin  de  condit.  appos.  , de  doude  se  tomó  la 
presente  ley  , no  continúa  el  mismo  ejemplo, 
ni  habla  dé  las  condiciones  imposibles  de  he- 
cho , {jorque  estas  mas  bien  que  imposibles 
pueden  llamarse  difíciles  ; refiriéndose  preci- 
samente á lus  que  sou  natural  ó legalmente 
imposibles,  las  cuales  se  reputan  por  no  pues- 
tas , asi  eu  el  contrato  de  que  hablamos  como 
en  las  últimas  voluntades  , por  el  favor  que 
merecen  estas  y aquel  según  la  1.  i.  D.  de 
condit.  instituí . , y el  cit,  §.  10.  Mas  como 
quiera  que  esto  sea  , el  texto  del  cit.  cap.  ult. 
debe  entenderse  un  solo  de  las  condiciones 
imposibles  naturalmente  , sino  aun  de  aquellas 
que  lo  son  de  hecho,  como  lo  espresa  y acla- 
ra notablemente  esta  ley  : pues  como  indistin- 
tamente diga  la  citada  decretal,  que  las  con- 
diciones imposibles  deben  considerarse  como 
uo  puestas  en  gracia  del  matrimonio  , todas  laá 
especies  de  imposibilidad  se  enteuderán  com- 
prendidas en  la  disposición  , según  el  cap.  si 
rotnanorum  , dist,  19.  I.  8.  D.  de  publiciana, 
y 1.  32.  D.  de  recept.  qui  arbitr.  recep.  Ad- 
viértase sin  embargo  para  mayor  aclaración, 
que  si  la  imposibilidad  de  hecho  no  es  abso- 
luta sino  relativa  y limitada  á la  persona  á 
quien  se  impuso,  entonces  como  mas  bien  que 
imposibilidad  es  dificultad  , su  falta  de  cum- 
plimiento vicia  el  contrato,  y por  (o  mismo 
tal  condición  se  admitirá  , y asi  precede  lo  que 
se  lee  en  la  cit.  I.  4.  §.  1.  , pudiendo  admi- 
tirse aun  en  los  contratos  de  matrimonio,  por- 
que tal  vez  pudiera  lograrse  el  cumplimiento 
de  la  condición  por  medio  de  los  amigos  ó de 
otro  modo  ; y asi  vemos  que  si  alguno  contra- 
jese matrimonio  con  muger  pobre  con  condi- 
ción de  que  aportase  en  dote  cien  mil  duros, 
subsistiría  la  condición  , y en  este  sentido  el 
derecho  la  aprueba  en  el  cap.  de  Hits , 3.  de 
condit.  apposit.  , y también  en  la  1.  15.  D.  de 
statu  homin.  > y en  ía  39.  §•  pemil t.  D.  de 
statu  líber.  : pero  si  por  el  contrario  fuese  co- 
mún ó general  la  imposibilidad  , por  ejemplo, 
la  que  señala  la  presente  ley  , «si  me  dieres 
un  monte  de  oro » respecto  de  lo  cual  aun 
cuaudo  sea  posible  en  lo  humano  reunir  mu- 
cho oro  para  fundirlo  luego  y formar  de  él 
una  montaña  ; sin  embargo  , como  esto  no  es. 
posible  á una  persona , por  esto  mismo  no  se 
admite  tal  condieiou  eu  los  matrinionios  en 


titulo  V. 

DE  LOS  CASAMIENTOS  DE  LOS  'SIERtJOS* 

Seruidumbre  , es  la  mas  vil  (í),  e la  mas 
despreciada  cosa  , que  entre  los  omes  puede 
ser.  Porque  el  orne  , que  es  la  mas  noble , e 
libre  criatura  , entre  todas  las  otras  criaturas 


que  Dios  fizo , se  torna  por  ella  en  poder  de 
otro  , de  guisa , que  pueden  fazer  del  lo  que 
quisieren  , como  de  otro  su  auer  biuo  , o 
muerto.  E tan,  despreciada  cosa  es  esta  serui- 
dumbre , que  el  que  en  ella  -cae  , non  tan 
solamente  pierde  poder  de  non,  fazer  de  lo 
suyo  lo  que  quisiere , mas  aun  de  su  perso- 
na misma  (2)  non  es  poderoso  (3) , si  non  en 
quanto  manda  su  señor.*  Oude , pues  que  en 


gracia  de  estos,  entendiéndose  celebrados  pu- 
ramente según  se  desprende  del  cit.  cap.  uit. 
y del  texto  de  esta  ley , aun  cuando  en  las 
últimas  voluntades  se  estimaría  válida  tal  con- 
dición , quedando  inútil  loque  se  legó  cou  de- 
pendencia de  ella  , según  lo  enseña  ia  glos.  en 
el  cit.  §.  10.  ; á menos  que  como  dice  Juan  de 
Irnol.  en  la  cit.  1.  1.  D.  de  condit.  instit.  , el 
que  puso  tal  condiciou  se  refiriese  á una  mon- 
taña de  oro  natural  y lió  artificial,  puesto  que 
tal  montaña  no  se  encuentra , auu  cuando  tos 
Persas  dijesen  tener  tales  montañas,  por  las 
venas  de  oro  que  había  en  ellas  , como  dice 
Plauto  en  su  Slicho;  pues  en  este  caso  la  con- 
dición se  tendría  por  no  puesta  quedando  vá- 
lido el- testamento  , según  la  cit.  1.  1.  , y en 
tales  términos,  dice  el  referido  autor,  que 
puede  limitarse  la  doctrina  de  la  glos.  en  el 
cit.  §.  10.  Nosotros  con  respecto  al  matrimo- 
nio diríamos  que  lo  mismo  sucedería , bien 
hiciese  relacíou  el  esposo  á una  montaña  na- 
tural ó artificial , fundados  en  el  texto  de  esta 
ley  y en  la  4.  citada  , de  las  que  se  ve  que 
no' se  hizo  referencia  á la  montaña  natural,  si- 
no mas  bien  á la  artificial.  Si  se  tratase  de  uua 
condición  imposible  de  derecho  , en  favor  del 
matrimonio  se  considerarla  no  puesta  , con  tal 
que  no  fuese  coutra  la  sustancia  de  aquel,  se- 
gún el  cit.  cap.  ult.  y el  eap.  i.  de  condit. 
appos.  , y Juan  de  Irnol.  eu  la  cit.  1.  1-  col. 
penült.  , de  donde  se  infiere  que  s¡  dos  pa- 
rientes eu  grado  prohibido  contrajesen  matri- 
monio con  la  condición  , « si  de  derecho  po- 
demos contraérlo  , » en  tal  caso  como  se  tiene 
por  no  puesta  esta  condición  y queda  puro  el 
matrimonio  , los  contrayentes  incurrirían  en  la 
.escomunion  de  que  habla  la  clement.  1-  de 
consanguin.  el  ajjin.  ; pues  aunque  en  rigor  los 
que  coutraen  matrimonio  bajo  condición  im- 
posible se  entienden  sin  voluntad  para  con- 
traerlo , y que  mas  bien  ponen  dicha  condi- 
ción irrisoria  que  nó  seriamente  , según  la  1. 
•*1  • D.  de  aclion.  et  obliga! . ¡ sin  embargo  la 
rpgla  á favor  del  matrimonio  quiere  por  no 
condiciones  , y siendo  notorio  es- 

erecho , los  contrayentes  parecen  consen- 
- Purameiltc  en  el  matrimonio  ; eutendién- 

r*-U  embarS°  esta  doctrina  cuando  tales 
comhcioues  £e  fijan  para  el  porvenir,  ó cuan- 


do señalándose  para  el  tiempo  pasado  ó pre- 
sente , ni  sucedió  ni  pudo  acoutecer  lo  que  en 
las  mismas  condiciones  se  señala  ; siendo  lo  con- 
trario si  la  condición  puesta  con  referencia  al 
tiempo  presente  ó pasado,  fuese  tal  que  se  re- 
firiese á cosa  que  si  no  sucedió  pudo  haber 
sucedido,  pues  entonces  como  falsa  anularía  el 
acto  según  la  1.  16.  D.  de  injnst.  rupt.  testam.: 
asi  sí  alguno  contrajese  matrimonio  con  la  con- 
dición « si  vive  el  padre  de  lu  esposa  , » cuan- 
do realmente  hubiese  muerto ; entonces  tal 
condición  no  se  desprecia  , pero  et  acto  que- 
da nulo,  según  la  1.  36.  I).  si  certum  petat. 
Si  alguno  contrajese  el  matrimonio  bajo  con- 
diciou imposible  que  creyó  pos'ble  , entonces 
parece  no  haber  verdadero  matrimonio,  apli- 
cándose aquí  lo  dispuesto  sobre  las  últimas  vo- 
luntades; ofreciéndose  al  intento  una  especie 
singular,  según  Ang.  en  la  i.  58.  D.  de  con- 
dit. indeb.  : y consideraríamos  procedente  esta 
doctrina  , cuando  la  ignorancia  del  esposo  fue- 
se tal  que  de  ella  se  pudiese  iuferir,  que  no 
hubiera  consentido  eu  el  matrimonio  de  otra 
suerte  , que  habiendo  de-  por  medio  ó cum- 
pliéndose la  condición  que  creia  posible,  pues 
con  esto  solo  aparece  bastante  su  disentimien- 
to. - — * Sobre  las  condiciones  de  que  se  habla 
en  esta  nota  veas.  adié,  á la  24.  tit.  4.  Part,  6. 

(1)  Por  el  contrario,  la  libertad  es  lo  mas 
apreciable  del  mundo  , como  se  dice  en  la  su- 
ma tit.  29.  Part.  2.  ; aunque  sea  menos  pesa- 
da ia  servidumbre,  cuando  se  presta  é perso- 
nas justas  , según  S.  Ambrosio  sobre  el  salni. 
118.  vers.  4.  Aute  Dios  la  pureza  de  costum- 
bre borra  enteramente  la  mancha  que  pudiera 
causar  la  esclavitud  , como  lo  dice  S.  Geró- 
nimo en  su  carta  á Rufino. 

(2)  Los  siervos  se  estimaban  en  nada  y po- 
co importaba  que  viviesen  ó dejasen  de  vivir, 
estando  por  consecuencia  obligados  á preferir 
la  salad  de  sus  dueños  á la  propia,  según 
Bald.  en  el  cap.  1.  al  princ.  col.  3.  quibus 
modisfeudum  amittatur. 

(31  Según  esto  deben  cuidar  los  confesores 
cnandó  imponen  penitencias  á los  siervos,  que 
no  sean  tales  que  por  ellas  queden  inútiles  pa- 
ra el  servicio  , porque  no  puede  ser  privado 
el  dueño  de  su  derecho  sin  culpa  propia  , se- 
gún Hostiens.  y Juan  Audi-,  sobre  el  cap.  1. 
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el  Titulo  ante  deste  fabl^mos  de  los  embargos 
que.auienen  efl  los  casamientos  , e en  las  des- 
posajas,  por  razón  de  las  condiciones  quefa- 
zen  ios  omes  en  ellos , prometiendo  vnos  a 
otros  , de  dar , o de  fazer  alguna  cosa  , e des- 
pués non  lo  cumplen  ; queremos  en  este  de- 
zir,  de  los  otros  embargos  que  acaescen  otrosí 
en  ellos  , por  razón  de  ser  los  omes  de  ser- 
uil  condición.  E monstrar  primeramente , si 
pueden  casar,  e con  quien  , e si  han  de  ca- 
sar con  consentimiento  desús  señores.  E que 
derecho  deue  ser  guardado , en  el  casamiento 
que  es  fecho  entre  sieruo  , e libre-. 

JLIí  l'  i . Si  se  pueden  casar  los  sieruos , e con 
quien  : e si  lo  han  de  fazer  con  consentimiento 
de  sus  señores. 

Vsaron  de  luengo  tiempo  aca , e tuuolo 
por  bien  Santa  Eglesia  , que  casassen  comu- 
nalmente los  sieruos  (4) , e las  sieruas , en 
vno.  Otros»  puede  casar  el  sieruo  con  muger 
libre,  e valdra  el  casamiento,  si  ella  sabia 

(5) , que  era  sieruo , cuando  caso  con  el.  Es- 

efe  con/tig' . servor. : deben  pues  imponérseles 
penitencias  consistentes  en  oraciones  que  pue- 
dan practicar  durante  sil  trabajo,  según  la  ley 
antepenult,  D.  de  oper  ib.  líber  tor. ; y aun  co- 
mo penitencia  puede  señalárseles  también  , se- 
gún los  mismos  AA.  , la  molestia  que  sufren 
sirviendo  á sus  dueños  , inculcándoles  que  les 
sirvan  fielmente  sin  defraudarles  cosa  alguna 
y tolerando  con  paciencia  su  estado:  añad.  lo 
que  se  lee  en  el  cap.  relatuni  , 37.  de  sentent. 
excommunicat. 

(i)  Concnerd.  cap.  i.  de  conjug.  servor. , y 
caps.  1.  y nlt.  29.  cuest.  2.:  veas,  también  la 
glos.  Instit.  de  nupt.  , al  princ. 

(5)  Concuerd.  cap.  proposuit , 2.  de  conjug. 
servor.  , y cap.  jí  quis  ingenuus , 29.  cuest.  2. 

(6)  Esta  ley  es  correctoria'  de  la  3.  C.  de 
incest.  nupt. 

(7)  Veas.  1.  15.  tit.  2.  de  esta  Part.  Si  los 
esclavos  infieles  contrajesen  matrimonio  entre 
sí ; entonces  veas,  lo  que  se  lee  en  el  cap.  gau- 
demus , 8.  de  divort . , y en  la  eaus.  28.  cuest. 
1.  con  lo  que  allí  espone  la  glos.  en  el  suma- 
rio. 

(8)  Esta,  ley , según  dicen  Juan  And.  y el 
Hostieus.  en  el  cap,  1,  de  conjug.  fervor.,  re- 
prueba las  disposiciones  de  aquellos  príncipes 
que  no  toleran  el  matrimouio  entre  personas 
libres  sin  su  licencia  , siendo  esto  contra- 
rio á lo  dispuesto  en. las  leyes  1.  y 2.  G.  si 
nupiix  ex  rescript.  petant .,  y en  el  cap-  gem~ 
ma  i _ de  sponsal.  ; y asimismo  reprueba 
también  la  presente  ley  la  costumbre  de'aque- 
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so  mesmo  puede  fazer  la.  sierua  (6),  que  pue- 
de casar  con  ome  libre.  Pero  ha  menester  que 
sean  Cbristianos  (7) , para  valer  el  casamien- 
to. E pueden  los  sieruos  casar  en  vno:  e 
maguer  lo  contradigan  (8)  sus  señores , val- 
dra el  casamiento;  e no  deue  Ser  desfecho  por 
esta  razón  , si  consentiere  el  vno  en  el  otro, 
segund  dize  en  el  Titulo  de  ios  Matrimonios 

(9).  E como  quier  que  pueden  casar  contra 
voluntad  de  sus  señores , con  todo  esto  te- 
nudos  son  de  los  seruir , también  cómo- ante 
fazian.  E si  muchos  omes  ouiessen  dos  sieruos, 
que  fuessen  casados  en  vno , si  acaeciesse , 
que  los  ouiessén  de  vender  , deuenlo  fazer  de 
manera  , que  puedan  beuir  en  vno , e fazer 
seruicio  a aquellos  que  los  compraran  . E non 
pueden  vender  (10)  el  vno  en  vna  tierra,  e 
el  otro  en  otra  , por  que  ouiessen  a beuir  de- 
partidos. E si  sieruo  de  alguno  casasse  con 
muger  libre , ■ o orne  libre  con  muger  sierua  , 
estando  su  señor  delante  (11)  , o sabiéndolo; 
si  non  dixesse  estonce,  que  era  su  sieruo, 
solamente  por  este  fecho  , que  lo  vee  , o lo  sa- 
be , e callasse , fazese  el  sieruo  libre , e non 

líos  que  no  permiten  qne  las  viadas  vuelvan 
á casarse  libremente  : pero  á pesar  de  lo  di- 
cho, si  del  matrimonio  se  temiese  algún  es- 
cándalo ó algún  daño  i la  república  ; tal  vez 
el  Key  pudiera  prohibirlo  con  señalamiento  de 
pena  contra  los  transgresores  , según  dice  Bald. 
en  la  rübr.  de  conslit . , ¿l  fin  col.  penult.  vers. 
quccro  an  v aleal  } pudiendo  tal  vez  apoyarse 
en  esta  doctrina  la  prohibición  de  algunos 
príncipes  dirigida  á que  no  contraigan  ciertos 
matrimonios  los  grandes  de  su  reino  : la  doc- 
trina citada  la  defiende  también  el  propio  Bald. 
en  el  cap.  cleriás , de  judiáis  , vers.  sed  hic 
quwrilur , y con  ella  se  conforma  el  Dr.  de 
Palacios  Rubios  en  el  cap.  per  vestras  , col. 
238.  palabra  in  formis  minoribas , y Rodrig. 
Suarez  en  la  repet.  de  la  1.  2.  tit.  de  los  ca- 
samientos , Fuero  de  las  leyes.  De  todos  mo- 
dos es  menester  andar  con  cuidado  en  esta  ma- 
teria, porque  tales  doctriuas  son  peligrosas  y 
van  dirigidas  contra  la  libertad  del  matrimo- 
nio que  establece  el  Apóstol  en  la  1?  carta  á 
los  corintios  cap.  7.  vers.  39. 

(9)  Véas.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(10)  Ley  11.  G,  commun.  utriusque  judie., 
y.  la  glos.  en  el  cih  cap.  1.  de  conjug.  serv .,  y 
la  otra  glos.  en  el  cap.  ult.  29.  cuest.  2. 

(11)  Concuerd.  la  autent.  de  nupt.,  §.  si  ve- 
ro ab  initio  , col.  4.  y la  autent.  ad  hcec.,  C. 
de  latín,  libert.  tollend.,  y añad.  I.  5.  tit.  22. 
de  esta  Part. 

(12)  Concuerd.  cap.  2.  y ult.  de  conj.  serv . 
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puede  después  tornar  a seruidumbre.  E ma-  señor,  non  se  pudiessen  ayuntar,  para  beuir 
caer  que  dize  de  suso,  que  el  .sieruo  se  en  voo  ; por  tal  razón,  deue  la  Eglesia  apre- 

torna  libre,  porque  vee,  o sabe  su  señor,  miar  a los  señores,  que  compre  el  vno  el 

que  se  casa,  e 1°  encubre,  con  todo  esto,  sieruo  del  otro.  E si  non  lo  quisieren  fazer , 
non  vale  el'  casamiento  ; porque  ella  non  lo  deue  apremiar  el  vno  dellos  , qual  tuuiere  por 
sabia  (12'),  que  era  s‘erd° > quando  caso  con  mas  guisado,  que  venda  el  su  sieruo  a orne 
el;  fueras  ende,  si  después  lo  consentiesse , que  sea  morador  en  aquella  Villa,  o en  aquél 
por  palabra , o por  fecho  (13),  lugar , do  morare  el  señor  tlel  otro  sieruo.  E 

^ ^ ■ si  non  fallaren  ninguno  que  lo  quiera  com- 

I¿Elf  En  que  manera  el  sieruo  es  temido  prar , cómprelo  la  Eglesia , porque  non  biiian 

de  cumplir  el  mandado  de  su  señor  , mas  que  departidos  (18)  el  marido , e la  muger. 

de  la  muger  con  quien  caso. 

LEV  3.  Que  derecho  deue  ser  guardado,  en 
Llamando  (14)  el  señor  a su  sieruo  , para  el  Casamiento  que  sea  fecho  entre 

mandarle  que  faga  algún  seruicio , si  en  aque-  sieruo , e libre. 

Ha  misma  sazón  ie  llamasse  su  muger,  que 

cumpliesse  su  debdo;  en  tal  manera,  ante  Sierua  de  alguno  casando  con  orbe  libre, 
deue  el  sieruo  yr  a fazer  el  mandado  de  su  e non  sabiendo  aquel  que  easaua  con  ella  , 
señor  (15),  que  con  la  muger;  fueras  ende,  que  era  de  seruii  condición,  non  valdría  el 
si  cnlendiesse  el  marido,  que  si  non  fuesse  casamiento  que  assi  fuesse-  fecho,  según  dize 
entonce  a ella , que  faria  enemiga  (16)  con  en  el  Titulo  de  los  Casamientos , en  la  ley 
otro.  E si  dos  sieruos , que  fuessen  casados  que  comienza:  Seruii  condición.  Otrosí,  quan- 
en,  vno,  ouiessen  dos  señores  (17),  el  vno  en  do  algún  sieruo  casas.se  con  muger  libré, 
vna  tierra  , e el  otro  en  otra  , qué-  fuessen  cu.ydando  que  era  sierua  , non  se  puede  el 
tan  alongados , que  sintiendo  cada  vno  a su  departir  della  , diziendu  que  errara.  Ca  , 


(13)  Medíante  la  cópula  carnal,  según  los 
citados  caps.  2.  y ult. 

(14)  Deriva  esta  ley  de  lo  que  nota  la  glosa 
en  el  cap.  1.  de  conjtig.  seno,  y en  el  cap.  ult, 
29.  cuest.  2. 

(15)  Entiéndase  cuando  el  esclavo  contrajo 
matrimonio  sin  la  voluntad  de  su  señor  , ó 
cuando  este  se  halle  en  peligro  ó grave  nece- 
sidad , según  Antón,  y el  Aliad  en  el  cit.  cap. 
1.:  pero  si  el  matrimonio  se  celebró  con  be- 
neplácito del  dueño  , debe  entonces  atender 
primero  á so  muger  , á menos  que  el  dueño 
se  encontrase  en  mayor  necesidad  , seguu  los 
AA.  citados. 


(16)  En  este  caso  debe  indistintamente  aten- 
der primero  á su  muger. 

(17)  Véas.  la  glos.  en  el  citado  cap.  1.  y á 
Juan  Andr.  y al  Abad  allí ; y nótese  la  doc- 
trina de  la  ley  , á saber  ; que  eu  falta  de  com- 
prador debe  la  Iglesia  comprar  el  siervo  ; lo 
que  es  conforme  con  lo  que  dijo  la  glos.  en  el 
cit.  cap.  ult.  29.  cuest.  2. 


(18)  Sirve  esta  doctrina  para  la  cuestión  q 
suele  agitarse  de  si  es  válido  el  pacto'  pues 
al  tiempo  de  celebrar  matrimonio',  para  q 
e!  marido  habite  con  su  muger  eu  lugar  d 
mmado  ; cuestión  que  resuelve  afirmativ 
mente  el  Hostiens.  en  el  sumario  del  lit. 
ye\'  U°  Por  las  razones  que  allí  son 

u Y íY°.?  «sta  resoluciou  parece  que  ob¡ 
j \ ^ condil,  et  demonst, 

donde  se  considera  como  una  especie  de  se 


vidumbre  obligar  á alguno  á qoe  viva  en  lu- 
gar señalado,  y por  lo  mismo  parece  podrá 
ser  quebrantada  semejante  condición  ; pues 
realmente  no  dista  mucho  de  la  esclavitud  no 
poder  salir  de  un  lugar  cierto,  seguu  la  1.  2, 
D.  de  líber,  homin.  'exhib.  Sobre  la  cuestión 
presente  dice  Alberic.  eu  la  cit.  1.  71.  §.  1., 
que  no  vale  el  pacto  de  que  antes  se  ha  ha- 
blado : y decia  ÍSald.  á este  propósito  en  la  1. 
1 . G.  (fui  non * possunt.  ad  líbert.  perven.  , que 
el  juez  á nadie  puede  condenar  á cárcel  per- 
petua ; aunque  si  pudiese  imponérsele  perpe- 
tua servidumbre  , parece  d.ebiera  resolverse  de 
otro  modo  en  el  caso,  anterior , según  enseña 
el  propio  Bald.  eu  la  1.  6.  C.  de  p ceñís ; y co- 
mo lo  dice  ademas  Paris  de  Put.  trat.  syndi- 
catus  , fol.  1 1 5.  vers.  officialis  posuit  ad  cor- 
da ni  : y dice  el  mismo  autor  col.  13.  allí  de 
uno  que  fue  condeuado  ó bien  á estar  mani- 
atado perpetuamente  , ó á ejercer  el  oficio  de 
verdugo  en  la  ciudad  de  Ñipóles.  A pesar  de 
lo  dicho , consideramos  verdadera  la  opinión 
del  Hostiens.,  contestando  á la  dificultad  enun- 
ciada , que  tendrá  fuerza  cuando  la  condición 
en  disputa  no  se  hubiese  señalado  en  beneficio 
de  ninguno  de  los  esposos  , en  cuyo  casóse 
desechará  corno  contraria  á la  libertad  , según 
el  cit.  §.  1*  !•  71 pero  si  se  hubiese  señala- 
do aquella  á beneficio  de  alguno  de  dichos  es- 
posos, entonces  debiera  subsistir,  como  asi  lo 
sostiene  Paulo  de  Castr.  sobre  el  cit.  §.  1.  , y 
se  prueba  ademas  en  la  1.  72.  al  princ.  D.  dé 


— 955— 


pues  que  casa  con  mugef  de  mejor  (19)  con- 
dición que  el , non.  puede  dezir,  que  es  en- 
gasado,' E esto  -se  entiende , queriendo  ella 
fincar  con  el  , sabiendo  que  era  sieruo.  E si 
quando  casasse  con  el  , non  . sabia  que  era 
sieruo,  quando  quier  que  lo  sepa  (20)  des- 
pués, en  su  escogencia  es,  de  fincar  con  el, 
si  quisiere,  o departirse  del.  E si  algún  sier- 
uo , cuydando  casar  con  muger  libre , casas- 
se con  sierua  , non  se  puede  departir  della  , 
por  dezir  que  erro.  Ca  por  tal  yerro  como 
este  non  se  deue  tener  por  engañado,  nin 
deue  ser  desfecho  el  casamiento  por  el , pues 
que  caso  con  muger  de  tal  condición  como 
el  mismo  era  (21). 

IíElf  4.  De  los  que  casan  con  sientas , cuy- 
dando  ser  libres. 

Decidense  los  ornes  a las  vegadas  en  los 
casamientos,  cuydando  casar  con  mugeres  li- 
bres , e casan  con  síeruas.  Onde  , quando  al- 


guno casasse  con  tal  muger , non  sabiendo 
que  era  sierua  , e después  desto  la  frau* 
queasse  su  señor ; maguer  que  algunos  cuy* 
darían , que  por  tal  franqueamiento  como  este 
se  afirma  el  matrimonio , non  es  assi  (22}¡. 
Esto  es , por  el  yerro  que  auíno  primera* 
mente  en  e!  casamiento,  ciiydafldo , que  con- 
sintiesse  en  muger  libre  , non  lo  seyendo.  Pero 
si  después  que  sopiesse  que  era  de  tal  con- 
dición , consintiesse  en  ella  de  palabra  , o de 
fecho  (23) , valdría  el  casamiento  , e non  los 
deuen  departir.  E si  algún  orne  libre,  seyendo 
ya  casado  con  muger  sierua,  non  sabiendo 
que  era  atal  , le  mouiesse  su  señor  a ella 
píeyto  de  seruidumbre ; después  que  el  ma- 
rido sopiere  (24)  que  ella  es  de  tal  condiciona 
non  se  deue  ayuntar  a ella  carnalmente,  ma- 
guer lo  ella  demande.  Ca  si  con  ella  yoguies- 
se  después  que  assi  fuesse  vencida  del  pley- 
to  , maguer  la  tornassen  a seruidumbre  , non 
se  podría  departir  della  (25).  Esso  mismo  se- 
ria , si  ella  fuesse  libre , e mouiessen  pleyto 


condit.  et  demonstr.  , y en  la  I.  29.  D.  de  le- 
gal. , 3.,  donde  lo  afirma  Bartol.,  siguiendo 
igual  opinión  Juan  de  Imol.  sobre  el  cit.  §.  1., 
y añadiendo  que  cuando  vale  la  condición  es- 
presada  por  ser  puesta  á favor  deralguno,  no 
importará  contra  el  prometiente  la  precisa 
obligación  de  habitar  en  el  lugar  convenido, 
sino  tan  solo  la  de  pagar  el  interese  cuando 
no  cumpla  lo  que  ofreció ; alegando  al  intento 
la  cit.  I.  29.  y la  l.  3.  §.  2.  D.  de  usufructo 
sirviendo  al  intento  lo  qne  se  nota  en  la  1.  13. 
§•  1*  D.  de  altmenl.  et  cibar.  legat.  Ademas, 
según  el  propio  Hostieu6.,  debe  entenderse  el 
pacto  en  disputa  á menos  que  sobreviniese  al- 
guna necesidad  por  la  cual  el  marido  no  pu- 
diese cómodamente  habitar  eu  el  lugar  que 
ofreció,  dejándose  á arbitrio  dei  juez  estimar 
la  suficiencia  de  aquella. 

(19)  Añad.  la  glos.  sobre  el  sumario  de  la 
causa  29.  cuest.  2. 

(20)  Véas.  el  cap.  proposuü , 2.  y el  cap. 
ad  nostram  , 4.  de  conjug.  sérv. 

(21)  Asi  Juan  Andr.  después  de  Godofredo 
en  el  cap,  ad  nostram,  de  conjug.  servar . ; 
advirtiendo  que  loque  se  dispone  en  esta  ley, 
es  conforme  con  la  opinión  común  de  teólogos 
y canonistas , aunque  algunos  se  apartan  de 
ella  , como  refiere  el  Abad  en  el  cap.  propo- 
suit , del  mismo  tit, 

(22)  Aun  cuando  tuviese  cópula  con  ella, 
después  de  su  manumisión  , pues  descubrien- 
do mas  tarde  que  era  esclava  , puede  separar- 
se de  ella  , segciD  la  glos.  eu  el  cap.  si  quis 
ingenuus , 22.  cuest.  2.  y en  el  cap.  ult.  de 
conjug.  servar, , porque  el  acceso  se  consumó 


en  fuerza  del  primer  consentimiento  que  erá 
nulo  por  la  servidumbre  ignorada. 

(23)  Véas.  1.  i.  de  e§te  tit. 

(24)  Según  esto , no  basta  que  el  dueño  de 
la  esclava  promueva  contra  esta  el  litigio. 

(25)  Obedeciendo  el  mandato  de  la  Iglesia 
dirigido  á que  durante  el  pleito  sobre  nulidad 
de  matrimonio  pague  el  débito  á su  consorte; 
¿ acarreará  este  acto  perjuicio  al  esposo?  La 
glos.  eu  el  cap.  proposuit,  de  conjug.  servor ,, 
sostiene  que  no  puede  seguirse  tal  perjuicio  ; 
entendiéndose  esta  resolución  cuando  no  esta- 
ba seguro  de  la  condición  servil  de  su  esposa, 
por  mas  que  supiese  que  algunos  aseguraban 
que  era  esclava.  Por' el  contrario,  Taucred. 
según  refiere  la  glos.  allí , dice ; qne  por  lo 
mismo  que  la  creyó  esclava  suscitando  ei  plei- 
to sobre  dieba  esclavitud,  si  pagase  el  débito, 
•aun  obedeciendo  con  esto  el  precepto  de  la 
Iglesia , se  perjudicarla  ■ conformándose  con 
esta  opinión  allí  Inocenc. , Vicent.  , Felipe, 
Godofredo,  Juan  Andr.  y el  Abad  ; siendo  es- 
ta realmente  la  opinión  mas  común  y mas  se- 
gura, propuesta  la  cuestión  en  los  términos  eu 
que  se  ha  dicho.  Y si  el  esposo  no  promovie- 
se causa  sobre  el  estado  de  la  esposa,  sino  que 
el  actor  en  aquella  fuese  el  dueño  de  la  es- 
clava , que  es  la  especie  de  esta  ley , eir  tal 
caso  deben  atenderse  los  motivos  que  tenia  el 
esposo  para  considerar  esclava  á su  esposa  ; si 
estos  fuesen  leves,  debe  obedecer  el  mandato 
de  la  Iglesia  sin  que  te  perjudique  su  obedien- 
cia , como  opinan  los  DD.  en  el  cit.  cap.  pro- 
poiuit , con  la  glos.  allí ; pero  si  la  duda  fue- 
se fundada,  entonces 
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a|  marido,  que  erasíeruo.  E si  por  auentura 
el  marido  se  tornasse  sieruo  a sabiendas  (26), 
por  auer  razón  de  se  partir  de  su  muger, 
non  deue  valer,  n'°  se  departirá  el  casa- 
miento porende;  ante  lo  puede  la  muger 
demandar , e sacarle  avn  de  la  sefuidum- 
bre  (27),  si  quisiere.  E esto  es,  porque  ha  de- 
recho en  el,  e porque  nasce  ende  muy  grand 
deshonrra  (28)  a ella,  e a sus  fijos,  si  los  ouie- 
re.  E la  manera  por  que  el  orne  libre  se  pue- 
de tornar  sieruo , muéstrase  adelante  en  el 
Titulo  de  ios  Sieruos  (29), 

TITULO  TI. 

DEL  PARENTESCO , E DE  LA  CUÑADIA  , POR 
QUE  SE  EMBARGAN  LOS  CASAMIENTOS. 

Parentesco  de  linaje  , es  cosa  que  ata  los 
omes  en  grand  amor,  porque  son  como  vnos 
por  sangre  naturalmente  : empero  , como  de 
VDa  parte  son  ayuntados  por  esta  manera, 
por  essa  misma  son  departidos  por  razón  de 
casamiento.  Ca  maguer  antiguamente  (1)  ios 


del  linaje  casauan  vnos  con  otros , los  Santos 
Padres  que.  vinieran  después  , también  en  la 
vieja  Ley  , como  en  la  nueua , lo  defendie- 
ron. E mostraron  muchas  razones  (2)  , por 
que  non  touieron  que  era  guisado,  que  fues- 
se.  Primeramente , porque  los  parientes  se 
criassen  , e biaiessen  en  vno  , non  se  amando 
por  otro  amor  , si  non  por  el  debdo  del  li- 
naje. Otrosí,  porque  si  entendiessen  , que 
podrían  casar , e ayuntarse  sin  pecado , mas 
ayna  lo  harían  allí  do  se  criassen  en  vno, 
que  en  otro  logar;  e avn  en  ante  que  el  ca- 
samiento fuesse  : demas , sin  todo  esto  , na- 
cerían muchas  contiendas  entre  los  parien- 
tes, queriendo  cada  vno  auer  la  parienta,  pa- 
ra casar  con  ella,  e heredar  lo  suyo:  e sobre 
esto  vernian  entre  ellos  muchos  desacorda- 
mientos,  e muchas  enemistades,  assi  que  lo 
que  de  vna  parle  cuydarian  ayuntar  su  san- 
gre por  matrimonios,  de  la  otra  despartirían 
por  enemistades.  E sin  todo  esto,  porque  to- 
dos los  ornes  biuirian  apartadamente  , por  si 
cada  vno  , en  su  linaje  , como  en  manera  de 
vandos  (3) , pues  que  a los  estraños  non  se 


según  opinan  los  mismos  DD.  lugar  cit.  , de- 
biendo en  tal  caso  sufrir  mas  bieu  la  eseomu- 
niou,  que  no  tener  acceso  con  la  muger  cuando 
esta  pidiese  el  débito  judicialmente. 

(26)  Aunque  uo  se  verificase  por  esta  razón, 
no  pudiera  irrogarse  perjuicio  á la  muger, 
atendido  el  derecho  que  esta  tiene  sobre  el  va- 
ron  , como  se  dice  luego  ; y ademas  para  evi- 
tar la  afrenta  que  reportaría  la  misma  y sus 
hijos  , según  las  11.  1.  , 2,  y 3.  D.  de  liberal, 
caus. 


dor,  observándose  aquí  también  lo  que  con 
respecto  al  patrono  se  dispone  en.  la  1,  2.  D. 
si  libert.  ingen.  esse  dicalur  ? Segnn  Juan 
JFabr.  y Ang.  en  el  cit.  §.  nlt. , cuando  los  pa- 
dres ó parientes  anulan  la  venta,  deberán  pa- 
gar el  precio  , pero  nó  la  muger  cuando  la 
hizo  anular  precisamente  por  el  perjuicio  que 
de  ella  se  le  seguía ; y porque  el  marido  no 
pudo  liacerse  esclavo  , y sobre  todo  , porque 
lá  presente  ley  le  concede  indistintamente  el 
derecho  para  provocar  dicha  nulidad  : sirve  al 


(27)  Parece  tomada  esta  disposición  del  cap.  intento  el  cap.  1.  y el  cap.  quídam,  3.  de 
2.  29.  cuest.  2.,  y de  lo  que  sobre  él  dice  la  convers.  conjug.  En  órden  á la  muger,  esme- 
glos. : y nótese  especialmente  esta  ley,  por  nos  dudoso  que  no  puede  venderse  repugnan- 
cuanto  Sto.  Tomás  4.  sentad . , dist.  36.  seña-  dolo  el  marido,  por  ser  este  gefe  y cabeza  de 
laba  por  única  razo  u , que  la  servidumbre  im-  aquella;  cap.  ult.  32.  cuest.  6. 
pediria  al  esclavo  pagar  el  débito.  El  Prepps.  (28)  Afiad.  11,  1.,  2. , y 3.  D . de  liberal. 
Alex.  tratando  esta  cuestión  en  el  cap.  1.  de  caus.  Sitve  esta  ley  para  decidir  si  el  marido, 
conjug.  serv. , sin  resolverla  abiertamente  iu-  según  leyes  del  reino  , puede  ser  castigado 
dica  al  parecer,  que  en  el  caso  dado  , á ins-  con  pena  tal , que  perjudique  é irrogue  igoo- 
tancia  de  la  muger  debiera  deshacerse  la  veu-  minia  á la  muger. 
ta  , cuando  la  separación  impidiese  el  uso  del  (29)  Ley  1.  tit.  21.  de  esta  Part. 

matrimonio:  la  glos.  en  el  §.  ult.  de  jur.per-  (1)  Veas.  caus.  35.  cuest,  t. 

■son.,  dice,  que  verificada  la  venta  de  que  lia-  (2)  Nótense  las  razones  continuadas  eu  la 

blarnos  para  percibir  el  precio  de  ella,  no  ]po-  presente  ley. 

drian  los  padres  ni  parientes  anular  el  contra-  (3)  Con  estas  razones  parece  reprobaise  el 
to , aunque  pudieran  hacerlo  antes'  de  la  con-  fundamento  de  la  opiuion  de  Antón,  de  But. 
sumaciou  del  mismo.  Contra  esto  decide  la  en  el  cap.  super  eo. , de  condit.  appos. , para 
presente  ley  á favor  de  la  muger  , que  podrá  afirmar  que  fuera  válido  el  matrimonio  con- 
conseguir  la  nulidad  de  la  venta  , y por  lo  traido  con  la  condición  , «si  el  Papa  dispen- 
mismo  debe  tenerse  presesente  su  disposición,  sare  , « considerando  esta  validez  de  tal  suerte, 
muSer  anulando  el  contrato  de  que  ha-  que  cumplida  la  condición  no  sea  necesario 
Diamos,  deberá  restituir  el  precio  al  compra-  nuevo  consentimiento,  debiendo  celebrarse  el 


—957— 


ouiessen  de  ayuntar  por  casamiento.  Onde, 
pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de 
¡os  embargos  que  vienen  en  los  casamientos 
.por  razón  de  la  seruidumbre;  queremos  aqui 
dezir,  de.  los  otros  que  vienen  por  razón  de 
parentesco , o de  cuñadez.  E mostrar  prime- 
ramente , del  parentesco  natural , que  cosa 
es,  e onde  tomo  este  nome.  E que  cosa  es 
linaje.  E por  do  deciende  , o sube  el  paren- 
tesco : e quantas  lineas  son.  E que  cosa  es  el 
grado  , por  que  se  cuenta  el  parentesco.  E 
quantos  son.  E en  que  manera  deuen  ser  con- 
tados. E fasta  que  grado  non  se  pueden  ayun- 
tar por  casamiento.  E después  tiesto  mostra- 
remos de  la  cuñadez , fasta  en  aquel  grado 
que  embarga  el  casamiento. 

EElf  i.  Que  cosa  es  el  parentesco  natural- 
mente : e onde  tomo  este  nome. 

Consanguíneas  (4)  en  latin  , tanto  quiere 
dezir  en  romance , como  parentesco  ; que  es 
atenencia,  o aligamiento  de  personas  depar- 
tidas, que  descienden  de  vna  raj2..  li  este  li- 
gamiento nasce  del  engendramiento  que  faz 

matrimonio  en  fuerza  del  prestado  antes  de 
aquella.  Sobre  esta  materia  dice  Antón,  y di- 
jimos en  la  1.  ult.  tit.  2.  de  esta  Part.,  que  el 
matrimonio  entre  .parientes  mas  bieu.  queda 
prohibido  para  evitar  la  confusión  de  paren- 
tescos resultante  de  la  cópula  , que  nó  por  ser 
ilícito  atendida  la  solemnidad  de  las  palabras, 
puesto  que  seguu  se  ve  aquí,  las  razones  con- 
tinuadas en  la  ley  obran  asimismo  en  razón 
del  conseutiiuiento  como  en  razón  de  ia  có- 
pula. 

(4)  Deriva  esto  de  lo  que  dice  Juan  Andr. 
en  la  glos.  que  sobre  el  árbol  de  parentesco 
se  continúa  comunmente  al  principio  del  libro 
6.  de  las  decretales,  donde  define  la  con- 
sanguinidad , diciendo  que  es  relación  de  per- 
sonas que  descienden  la  una  de  la  otra  ó las 
dos  de  un  mismo  tronco  ; ó.  bien  la  uuion  de 
personas  derivadas  de  una  raiz  común,  con- 
traída aquella  por  medio  de  la  propagación 
carnal. 

(5)  Nótese  esta  especie  para  inteligencia  de 
los  fueros  municipales  de  que  se  hace  mención 
en  la  1.  6.  de  Toro,  y también  para  conocer 
cuándo  los  bienes  deben  volver  á ia  raiz  de 
donde  derivan  : sobre  la  materia  ve'as.  asimis- 
mo el  texto  del  cap,  unic.  de  succes.  fratr. , y 
el  cap.  unic.  de  natural,  succes.  Jeudi. 

(6)  Llámase  línea  la  reunión  de  personas  que 
derivan  de  un  mismo  tronco  distintas  entre  sí 
en  diversos  grados  ; asi  lo  enseña  Juan  Andr. 
en  la  cit.  nota  sobre  el  árbol  de  consauguini- 


el  varón,  e la  muger,  -quando  se  ayuntan  en 
■ vno.  E por  esso  dize,  personas  departidas;' 
porque  parentesco  non  puede  ser  en  vo  orno 
solo  , mas  entre  muchos.  Otrosi  dize  , que 
descienden  de  yna  'rayz;  por  dar  a entender, 
que  aparta  ende  las  cuñadías.  Ca  maguer  aya 
entre  ellos  ligamiento  de  atenencia , non  y 
ha  parentesco  natural.  E esto  es , porque  los 
cuñados  non  descienden  de  vna  rayz,  assi 
como  los  parientes.  E aquel  es  llamada 
rayz  ' o) , donde  decendieron  los  otros  ornes; 
assi  como  Adam  , de  que  vinieron  Cayn  , e 
Abel,  sus  fijos,  e de  si  todos  los  otros.  E pa- 
rentesco natural  toma  este  nome  , de  padre, 
e de  madre : porque  de  la  sangre  de  amos  a 
dos  nascen  los  fijos.  E por  esso  llaman  el  pa- 
rentesco en. ' latin  , consanguíneas  , porque 
del  ayuntamiento  de  la  sangre  del  padre  , e 
de  la  madre  , se  engendran  los  fijos. 

EEY  *.  Que  cosa  es,  linea,  por  do  descien- 
de, o sube  el  parentesco:  e (plantas  lineas  son. 

Linea  de  parentesco  (6) , es  ayuntamien- 
to ordenado  de  personas,  que  se  tienen  vnas 

dad  ó genealógico  ; pues  según  Bald.  en  el  cap. 
unic.  de  natur.  succes.  feudo rum  , es  la  línea 
un  nombre  colectivo.  Nótese  qae  la  línea  mas- 
culina empieza  en  el  hijo  varón  del  que  es 
tronco  ó raíz  , y la  femeuiua  en  la  bija  del  que 
se  ha  señalado  por  cabeza  de  la  línea  , seguu 
asi  lo  espresa  Paul,  de  Castr.  en  la  1.  *21.  C.  de 
procurat. , donde  suscita  la  duda  de  aquel  que 
hubiese  recibido  algún  terrenq  en  enfiteusis 
por  sí  y sus  hijos  en  línea  masculina,  sobre  lo 
cual  véas.  á Ales,  y á Socin.  en  la  1.  29.  §.11. 
D.  de  lib.  et  posthum.,  y al  mismo  Alex.  con- 
sii.  43.  vol.  3.  Cuando  se  habla  de  línea  , ab- 
soluta y simplemente  , se  entienden  compren- 
didos en  ella  todos  los  descendientes  del  común 
tronco  , varones  y hembras  , como  se  espresa 
aqui  y lo  enseña  Bald,' consil.  331.  vol.  1., 
donde  advierte  que  en  caso  de  duda  bajo  el 
nombre  de  línea  , entendemos  la  recta  , dó  la 
oblicua  ; y asimismo  que  cuando  en  la  disposi- 
ción se  hace  mérito  de  la  línea  masculina  ó de 
los  descendientes  de  ella  , en  tal  caso  viene 
comprendida  la  hembra  que  desciende  de  va- 
ron  por  medio  de  varón  , y asi  lo  esptica  la 
glos.  en  el  cit.  §.  11.  , donde  véas.  á Socin.  ; 
mas  cuando  en  la  disposición  se  hablase  de  los 
descendientes  por  línea  masculina  , en  este  ca- 
so no  vendrá  comprendida  la  hembra  por  mas 
que  descienda  de  varón  , como  enseña  Paul,  de 
Castr.  en  la  cit.  1.  *21. , porque  solo  se  eutien- 
de  descender  por  línea  el  que  está  dentro  de 
la  línea ; sir.ve  al  intento  la  1.  166.  §.  1.  D.  de 
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de  otras  , como  cadena , descendiendo  de.  vna 
e fazen  entre  «_  grado» -departidos.  E 
porque  algunos  dul»dar,an  . o non  entende- 
rían este  encadenamiento  en  estos  grados  ; a 

menos  de  los  ver  por  vis  a tou.mos  por  bien, 
de  fazer  pintar  el  Arbo  (7)  que  lo  demuestra 
abiertamente,  e poner  e en  este  libro,  por 
que  los  omes  lo  entiendan  mejor.  La  las  co- 
sas que  los  omes  veen , mas  de  ligero  (8)  las 
aprenden  , . que  las  otras  que  han  de  apren- 
der por  oyda.  E como  quier  que  en  el  comen- 
camiento  desta  ley  diximos , que  cosa  es  li- 
nea ; queremos  que  sepan  los  omes,  qne  tres 
maneras  son  delía.  La  primera  es , vna  linea 


que  sube  arriba ; assi  como  padre , o abuelo, 
o visabuelo , o trasabuelo , o dende  arriba. 
La  otra,  que  desciende;  assi  como  fijo,  o nie- 
to, o visnieto,  o trasuisnieto,  e dénde  ayuso. 
La  otra  es,  que  viene  de  trauiesso.  E esta  co- 
mienza en  los  hermanos , e de  si  desciende, 
por  grado  en  los  fijos.  e en  (a)  los  nietos  de- 
nos, e en  los  otros  que  vienen  de  aquel  lina- 
je. E por  esso  es  llamada  esta  linea  de  tra- 
uiesso; porque  los  que  son  en  los  grados  de- 
lta, non  nascen  vno  de  otro.  • 

(n)  los  vimielos  dvllos  AcacJ. 


verb.  signif.  , conformándose  con  esto  Sochi, 
en  el  oit.  §.  11.  , y probándose  ademas  en  la 

1.  14.  C.  de  legit.  hccred.  , y en  la  l.  2.  §.  1. 
D.  del  mismo  tit.  , que  la  muger  que  descien- 
de por  línea  de  varón  se  entiende  ser  de  la  lí- 
nea masculina  y por  consiguiente  aguada  , se- 
gún la  1.  195.  D.  al  fin  de  verb.  signif. , sien- 
do por  lo  mismo  muy  de  notar  la  diferencia 

ue  resulta  cuando  en  la  disposición  se  habla 
e descendientes  por  línea  masculina  ó de  línea 
masculina  , según  lo  advierte  Socin,  allí ; en- 
tendiéndose todo  lo  dicho  , á menos  que  otras 
palabras  de  la  disposición  manifestasen  que 
la  voluntad  del  testador  ó dispouente  no  se 
dirigía  á las  hijas  sino  á los  hijos  varones,  Iq 
que  se  inferirá  del  contexto  de  la  misma  es- 
critura , puesto  que  el  predicado  manifiesta 
cuál  debe  entenderse  el  sugeto  ; 1.  9.  §.  5.  D. 
de  interrogat.  action. , 1.  17.  al  priuc.  D.  de 
legal.,  1.  ; y ademas  es  sabido  que  las  dispo- 
siciones generales  deben  moderarse  por  las 
restricciones  que  las  preceden  , segun  el  cap. 
sedes,  15.  de  rescript.,  y la  1.  ult.  §.  1.  D. 
de  tritio . , vino  el  oleo  legal.,  sobre  lo  cual 
véas.  lo  qne  recuerda  Alex.  consil.  173.  col. 

2.  vol.  7.  Dec.  cousil.  38.  col.  4,  y 5.  duda 
2.  y consil.  13.  col.  t.  , Juan  de  Alian,  con- 
sil.  4.  y Sociu.  consil.  37.  col.  4.  vol.  3.  Cuau- 
do  el  testador  en  su  disposición  llama  á los 
descendientes  por  línea  masculina , no  están 
conformes  los  autores  en  las  personas  que  der 
ben  entenderse  llamadas  : Alex.,  Jas.  y Claud. 
defienden  que  haciéndose  el  llamamiento  so- 
bredicho , viene  comprendida  la  hembra  ; de- 
fendiendo lo  contrario  Socio,  sobre  el  oit.  §. 
11-  segun  hemos  dicho:  pero  si  el  testador 


osase  otras  palabras  no  llamando  á tos  descen- 
dientes de  tal  línea  ó por  tal  línea-,  sino  lla- 
mando á la  sucesión  de  algún  fideicomiso  la  lí- 
nea varonil , ó disponiendo  que  ios  bienes  fi- 
deicometidos vayan  siguiendo  la  línea  mascu- 
lina ; en  este  caso  distinto  del  que  figuran  los 
autores  sobre  el  cit.  §.  11.  debiera  resolverse 
sin  - dificultad  que  no  viene  comprendida  la 
muger,  supuesto  que  la  misma  está  fuera  de 
la  línea  varonil,  ya  que  en  aquella  no  se  con- 
timía  , antes  se  estingue  la  citada  línea  mas- 
culina comenzando  la  femenina  , según  asi  se 
espresa  en  la  1.  195.  §.  5.  D.  de  verb.  signif. , 
donde  se  llama  á la  muger  cabeza  y fin  de  su 
familia  ; es  decir,  que  en  la  muger  se  estingue 
la  línea  de  los  varones  y comienza  la  de  las 
hembras  : para  esto  sirve  también  el  texto  del 
§.  3.  Instit.  de  legit.  agnat.  sitcces. , sobre  el 
cual  véas.  lo  que  enseña  Paul,  de  Castr.  con- 
sil. 300.  vol.  2.  , y Nicolás  de  Ubald.  trat.  de 
succes.  ab  intest.  , col.  26.  , de  suerte  que  nin- 
guno de  los  DD.  que  hau  comentado  el  cit.  $. 
11.  contraria  el  sentido  esplicado , autes  .se 
conforman  todos  con  él  : sobre  la  palabra  li- 
nea, véas.  lo  que  dice  fia  Id.  consil.  334.  cuest, 
quee  verlitur , vol.  3.  y consil.  339.  que  co- 
mienza ; qucepilur  ulrum  , del  mismo  vol. 

(7)  Yéas.  á Juan  Aodr.  al  priuc.  del  lib.  6. 
decret.  y al  Prepos.  en  él  cap.  non  debet,  de 
consanguin.  et  afin. 

(8)  §.  7.  Instit.  de  gradib.  cognat.,  pues 
con  la  vista  se  confirman  mas  las  doctrinas, 
ni  es  fácil  espresar  los  afectos  con  el  dedo  co- 
mo con  el  rostro , según  dice  S.  Bernardo 
epist.  66, 
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DECLARACION 


DEL  ARBOL, 

Que  trata  de  la  Consanguinidad , segund  derecho  Canónico, 

e Ciuil , por  estas  regías. 


Según  derecho  Canónico  se  declara  por  tres  reglas . 


La  primera  regla  es,  que  por  la  linea  derecha  de  los  ascendientes,  quantas  son 
las  personas , de  quienes  se  quiere , computadas  las  intermedias , quita  vna,  tan- 
tos grados  hay  entre  ellas.  Como,  si  quisieres  saber,  quanto  dista  el  trasauuelo, 
del  Petrueio  (que  es  aquel  orbe  vacuo)  computando  el  vno,  et  otro,  et  los  de  me- 
dio, fallaras  cinco  personas.  Pero  quita  vna,  serán  quatro  grados:  et  por  el  se- 
mejante en  las  demas. 

La  segunda  regla  es,  que  por  la  linea  egual  de  los  colaterales,  por  quanto  dis- 
tan del  común  tronco,  tanto  distaran  entre  si.  Como  si  faziendo  al  trasauuelo, 
tronco,  entre  Petrueio,  e el  bisnieto,  hermano  de  bisauuelo.  Cá estos  son  en  linea 
egual,  cada  vno  dista  del  tronco1  quatro  grados;  onde  distaran  lo  mesmo  entre  si. 

La  tercera  regla  es , que  eu  la  linea  desigual  de  los. colaterales  por  quantos 
grados  distaren  del  común  troncó,  por  tantos  distaran  entre  si.  Como  si  fagamos 
tronco  al  trasauuelo  , Petrueio  , e los  fijos  de  hermano  del  bisauuelo,  son  en  li- 
nea desigual ; computando,  pues,  de  Petrueio,  este  dista  del  tronco  en  quartQ 
grado;  onde  ló  mesmo  de  los  sobredichos. 


Segund  derecho  CiuiL 

La  primera  regla  es , que  por  la  linea  derecha  de  los  ascendientes,  e descen- 
dientes , quantas  son  las  personas,  de  quienes  se  quiere , computadas  las  de  me- 
dio , quitada  vna , tantos  son  los  grados  entre  ellas. 

La  segunda  regla  es , que  por  la  linea  colateral , que  sea  egual , por  quantos 
grados  vno  dista  del  común  tronco,  por  tantos  doblados  dista  entre  si.  poique, 
segund  derecho  Ciuil , cada  vna  persona  faze  grado  en  los  colaterales. 

La  tercera  regla  es,  que  por  la  linea  desigual  de  los  colaterales,  quantas  son 
las  personas,  quitando  al  tronco,  tantos  son  los  grados.  E quién  mayor  declara- 
ción quisiere,  recurra  a Joan  Andrés. 
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DECLARACION 


DE  LA  AFFINIDAD, 

Segund  derecho  Canónico , e Ciuil . 


Affinidad,  segund  derecho  Canónico,  es  proximidad  de  personas,  proueniente 
de  ayuntamiento  carnal , careciente  de  toda  parentela.  E es  assi  dicha,  affinidad, 
casi  vnidad  de  dos  a vn  fin  : porque  dos  diuersas  cognaciones  se  copulan  en  ella, 
o por  desposorio , segund  Leyes , o por  coyto , segund  Cánones. 

E es  de  saber,  como  el  affinidad  es  perpetuo  impedimento : el  qual  dura, 
muerta  la  persona  , por  la  qual  mediante  se  contraxo , como  dize  el  decreto  Frci- 
ternitatis , 35.  q.  5. 

Por  carnal  ayuntamiento  entre  los  consanguíneos  déla  muger,  e el  marido, e 
los  del  marido,  e la  muger,  se  contrae  affinidad  del  primer  genero , de  aquel 
grado  que  es  la  consanguinidad : onde,  si  tu  consanguíneo  conociere  a tu  mu- 
ger, si  quieres  saber  en  que  grado  te  atiene  de  affinidad  este  alai;  mira,  en 
quanto  grado  esta  aquel  tu  consanguíneo,  que  tanto  te  sera  affin  tu  muger;  e 
siempre  en  el  primero  genero. 

Entre  los  consanguíneos  de  la  muger,  e el  varón  , e entre  los  consanguíneos 
del  varón , e la  muger , por  tanto  se  dize  contraerse  affinidad , porque  entre  es- 
sos,  marido,  e muger,  non  se  contrae;  pero  son  causa  del  affinidad. 

Item,  entre  los  consanguíneos  del  varón , e los  consanguíneos  de  la  muger, 
ninguna  affinidad  ay:  onde,  dos  hermanos  contraen  con  dos  hermanas,  e padre, 
e fijo,  con  madre,  e fija.  Sino , que  la  affinidad  es  entre  el  marido,  e los  consan- 
guíneos de  la  muger ; e por  el  contrario. 


Regla  infalible  para  conoscer  la  affinidad. 

Quando  quiera  que  entre  vna  de  las  personas,  de  quienes  se  quiere , e la  mu- 
ger de  otro,  non  es,  e no  fue  consanguinidad  dentro  del  qu arto  grado,  ninguna 
prohibición  ay ; como  entre  mi , e la  muger  de  mi  nieto , non  puede  ser  matri- 
monio , porque  aquel  es  consanguíneo  dentro  del  quarlo  grado. 

Otro  exemplo. 

hermana  ouo  marido,  e ella  muerta,  aquel  casa  con  otra  muger;  el  qual 
m«Unt° 1 yo  P°d™  contraer  con  la  que  dexa : porque  entre  mi , e ella , ni  ay , ni 

lúe  consanguinidad,  etc. 
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JLEY  3.  Qué  cosa  es  el  grado  , por  que  se 

cuenta  el  parentesco  : e guantas  maneras 
son  del . 

Grados  de  parentesco  se  cuentan  en  dos 
maneras.  La  vna  es,  segund  Fuero  (9)  de  los 
legos.  La  otra  , segund  los  establecimientos 
de  Santa  Eglesia.  E aquella  que  es  segund 
Fuero  seglar,  se  dize  assi.  Grado  es  (10)  ma- 
nera de  personas  departidas,  que  se  ayun- 
tan por  parentesco  : por  la  qual  manera  de 
departimiento  se  demuestra  , en  quanto  grado 
sea  llegada  la  vna  persona  de  la  otra ; asman- 
do todavía  la  rayz  , onde  ouieron  comiendo. 
E segund  e!  Fuero  de  los  legos,  los  fijos  de 
este  atal , que  es  llamado  rayz  , fazen  el  se- 
gundo grado,  quier  sean  dos,  o mas:  e los 
nietos  del  fazen  elquarto  grado:  e los  visnie- 
tos  fazen  el  sexto.  E segund  esto  pueden  con- 
tar adelante.  E la  otra  manera,  que  es  ségund 
los  establecimientos  do  Santa  Eglesia  (11),  se 
dize  assi.  Grado  es  conueniente  manera  , e 
guisada,  de  personas  ayuntadas  por  paren- 
tesco, que  decienden  egualmente  de  vna  rayz, 
por  departidas  lineas.  E segund  los  estable- 
cimientos de  Santa  Eglesia , los  fijos  deste 
tal , que  es  dicho  rayz  , fazen  el  primero 
grado ; como  quier  que  sean  en  las  lineas 
departidas:  e los  nietos  del  fazen  el  segundo 
grado : e los  visnietos  el  tercero.  E los  tras- 
uisuietos  el  quarto  , e assi  adelante.  E la  ra- 
zón por.  que  cuenta  el  Fuero  seglar  ios  gra- 
dos del  parentesco  de  vna  guisa  , e de  otro 

(9)  Sobre  el  modo  de  contar  los  grados  de 
parentesco  por  derecho  civil  y canónico  , veas.  ' 
latamente  el  cap:  ad  sedan  ,■  35.  cuest.  5.,  la 
1.  10.  I),  de  gradib.  cognat.,  y d mismo  tit. 
en  las  Instit . 

(10)  Llámase  grado  la  relación  { habitudo ) 
entre  ciertas  personas  , por  la  cual  se  conoce 
la  distancia  de  agnación  ó cognación  que  me- 
dia entre  ellas  ; asi  Juan  Andr.  coment.  aríor. 
consanguin.  , usándose  aquella  palabra,  por- 
que asi  como  en  las  escaleras  de  un  grado  ó 
escalón  subimos  á otro  , asi  en  los  parentescos 
contamos  del  uno  a¡  mas  inmediato  , según  lo 
esplica  la  cit.  1.  10.  §1  10.  D.  de  gradib.  Es- 
ta ley  no  intenta  definir  el  grado,  pues  solo 
se  dirige  á examinar  la  diferente  manera  de 
contarlos  por  derecho  civil  y canónico. 

(11)  El  motivo  porque  se  cuentan  de  dis- 
tinta manera  los  grados  por'  derecho  civil  y 
por  derecho  canónico  , es  porque  los  legistas 
atienden  principalmente  á las  personas  por  las 
cuales  se  hace  el  cómputo , según  se  ve  en  la 

TOMO  II, 


la  Eglesia,  es  esta:  porque  el  Fuero  seglar 
cuenta  tan  solamente,  en  que  manera  de- 
uen  heredar  (12)  los  vuos  a. Jos  otros,  quando 
mueren,  e non  fazen  testamento.  E la  Eglesia 
cato,  en  que  manera  deuen  casar.  Pero  estos 
dos  departimientos , que  son  entre  los  gra- 
dos de  estos  Fueros,  han  lugar  en.  las  perso- 
nas que  descienden  por  las  liñas  de  trauies- 
so,  e non  en  las  que  suben,  o decienden  de- 
rechamente. Ca  en  estas  amos  los  Fueros 
acuerdan. 

IiEY  4.  En  que  manera  deuen  ser  contados 
los  grados  del  parentesco : e fasta  que  grado 
non  se  pueden  ayuntar,  para  casar. 

Cuenta , e departe  Santa  Eglesia  , que  son 
quatro  grados  en  el  parentesco;  e muestra, 
que  se  deuen  contar  en  esta  manera  : en  la 
liña  derecha  , que  sube  arriba  , son  el  prime- 
ro grado  , padre  , e madre.  E en  el  segundo, 
auuelo,  e auuela.  En  el  tercero,  visauuelo,  e 
visauuela.  En  el  quarto  , trasauuelo  , e trasa- 
uuela.  E en  la  liña  que  deciende  derecha  ayu- 
so  , son  en  el  primero  grado  , fijo  , e fija.  E 
en  el  segundo,  nielo,  e nieta.  El  tercero,  vis- 
nieto  , e visnieta.  E en  el  quarto,  trasnieto, 
e trasnieta.  E en  la  liña  de  trauiesso  , son  en 
el  primero  grado  , hermano  , e hermana.  En 
el  segundo  , fijos  de  hermano , e de  herma- 
na. E en  el  tercero  , nietos , e nietas  de  her- 
manos. En  el  quarto,  visnietos,  e visnietas, 
de  hermano,  e de  hermana.  En  los  grados  de 
las  liñas  que  suben,  o descienden  derecha- 

numeración  qne  hace  la  glos.  en  la  I.  ult.  C. 
de  succes.  edict. ; al  paso  que  los  canonistas 
mas  bien  consideran  la  raiz  ó tronco  coman ; y 
cuanto  dista  cíe  este  el  mas  remoto,  otro  tan- 
to distarán  entre  sí  las  personas  cuya  distan- 
cia se  busca  , según  enseña  Baid.  en  dicha  ley 
última. 

(12)  Concuerd.  el  cap.  ad  sedera,  35.  cuest. 
5.  y la  glos.  Instit.  de.  gradib.  , al  princ.  pa- 
labra generala  , notándolo  Juan  Andr.  adíe,  á 
Specui.  tit.  de  succes.  ab  intest.  , palabra  vo~ 
cantur , donde  dice,  que  si  la  ley  civil  señala 
penas  contra  los  que  contraen  matrimonio 
dentro  del  cuarto  grado  ó de  otro  mas  cerca- 
no , que  entonces  respecto  de  los  contrayen- 
tes debe  hacerse  la  computación  segnn  rpglas 
de  derecho  canónico;  pero  que  si  en  materias 
de  derecho  común  ó general  se  hiciese  una 
ley  uniforme  por  el  poder  civil  ,y  eclesiástico, 
en  este  caso  cada  fuero  podría  hacer  la  com- 
putación- á su  manera.  Cuando  alguna  ley  ó 
estatuto  dispone  que  la  computación  de  gra- 
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méate  nunca  pueden  casar  (13);  quanto  qu.er 
qae  sean  alongados  vnos  de  otros  : mas  en 
£ Jifias  que  son  de  tramesso  pueden  casar 
Jos  de  la  vna  parte  con  os  de  Ja  otra,  quarto 
grado  pasado  (l*)  « ade,ante‘ 

IjEY  S‘  Qua  c0sa  es  , e fasta  que 

grado  embarga  el  Casamiento. 


A fíínítas  en  latín  tanto  quiere  dezir  en 
romance , como  cuñadez.  E cuñadaz  es  alle- 
ganza de  personas  (15) , que  viene  del  ayun- 
tamiento de)  varón,  e de  la  muger  (16).  E non 
nasce  della  otro  parentesco  ninguno.  E esta 
cuñadez-  nasce  del  ayuntamiento  del  varón, 
e de  Ja  muger  tan  solamente  , quier  sean  ca- 
sados, o non  (17) : ca  maguer  algunos  fues- 
sen  desposados,  o casados,  non  nasceria  cu- 
ñadez dellos , a menos  de  se  ayuntar  carnal- 
mente (18).  E antiguamente  fueron  tres  mane- 
ras de  cuñadez , e guardáronlas  en  algund 
tiempo.  Mas  agora  non  marida  Santa  Egle- 
sia  guardar  mas  de  la  primera,  E esta  es,  co- 


mo quando  alguno  se  ayunta  carnalmenle 
con  alguna  muger , quier  sea  casado  con 
ella,  o non.  Ga  -por  tal  alleganza  como  esta 
todos  los  parientes  della  se  fazen  cuñados  (19) 
del_  vj*,ron  • e otrosí  los  parientes  del  se  fazen 
cuñados  de  la  muger ; cada  vno  dellos  en 
aquel  grado  en  que  son  parientes  (20).  E por 
razón  de  tal  cuñadia  como  esta,  si  acaesciere 
que  muera  alguno  de  aquellos  por  cuyo  ayun- 
tamiento se  fizo  nasce  ende  embargo ; que 
el  otro  que  fincare  biuo,  non  puede  casar  con 
ninguno  de  los  parientes  del  muerto  , fasta 
el  quarto  grado  (21)  passado,  bien  assi  como 
en  el  parentesco. 

11^  «-  De  los  Moros , e de  los  Judíos , que 
casan  se.gund  su  Ley  con  sus  pacientas , o sus 

cuñadas ; que  non  los  embargue  después 
que  fueren  Ckristianos. 

Primos  hermanos e los  otros  parientes 
que  diximps  en  las  leyes  ante  desla,  que  non 
deuen  casar  fasta  el  quarto  grado , e si  casa- 


dos se  verifique  á tenor  de  lo  prescrito  por  el 
derecho  canónico , vale  la  ley  ó estatuto , se- 
gún enseña  Bald.  á la  I.  2.  C.  de  surcos . edict 
al  fin  ; arguyeindose  de  la  citada  adición  de 
Juan  Andr.  que  la  pena  que  señalan  las  leyes 
contra  los  qne  celebran  nupcias  incestuosas, 
se  impondrá  computando  los  grados  según  de- 
recho canónico  y nó  según  el  civil,  lo  que 
sostuvieron  también  Juan  Fabr.  en  la  auteut. 
f incestas  , C.  de  incest.  nupt.,  y Dec.  cóns.  158. 

(13)  Reprueba  la  opinión  de  Godofredo  en 
la  suma  de  consang.  et  ajjin.  , §.  iiem  queeri- 
tur  , aprobándose  la  común  dé  que  habla  Juan 
Andr.  en  el  coment.  arbor.  consanguin.  : añad. 
§.  1.  Instit.  de  nupt.,  dónde  dice  la  glos.,  que 
si-  viviese  Adan  no  pudiera  contraer  segundo 
matrimonio,  y esto  mismo  se  observa  en  la  !, 
53.  D.  de  rit.  nupt. 

(14)  Y das.  el  cap,  non  debet  ^ 8.  de  consang. 
el  ajfin. 

(15)  La  definición  que  aqui  se  da  de  la  afi- 
nidad , se  entiende  según  derecho  canónico, 
en  el  cual  se  llama  proximidad  ó relación  pro- 
veniente de  la  cópala  pero  siu  importar  pa- 
rentesco : según  derecho  civil  soló  se  entiende 
afinidad  la  relación  procedente  de  justas  nup- 
cias , pues  faltando  estas  falta  la  afiuidatl,  se- 
gún la  1.  4.  §.  8.  D.  de  gradib. ; notándose  lo 
propio  en  el  §.  6.  Instit.  de  nupt.;  llamándose  afi- 
nidad, como  tendencia  de  dos  á un  mismo  fin, 
según  se  espresa  en  la  l.  cit.  §•  3.  ; notándolo 
Juan  Andr.  en  el  dicho  coment.  arbor.  qffimt. 
Si  dura  ó uó  la  relación  de  afinidad  disuelto 
el  matrimonio,  lo  enseña  la  glos.  en  la  !.  2- 


D.  de  re  judicat.  , Bald.  en  la  1.  L C.  dever- 
bor.  signif. , y la  glos.  y DD.  en  la  1.  3.  D. 
de  postuland. 

(16)  Entre  marido  y muger  no  ba^  afinidad, 
antes  los  mismos  son  causa  y principio  de 
aquella  entre  los  respectivos  consanguíneos ; 
glos.  1.  sobre  el  citado  §.  6.  Instit.  de  nupt., 
Bald.  en  la  1.  1.  C.  unde  vir  et  uxor. 

(17)  Cap.  discretionem , 6.  de  eo  qui  cog- 
nov.  consang.  uxor.  saco , cap.  per  tuas , 10. 
de  probat.  , y cap.  praterea  , 12.  de  sponsal. 

(18)  No  bastaría  para  esto  cualquier  acto 
carnal  fuera  del  coito,  según  el  cap.  extraor- 
dinaria , 35.  cuest.  3.  y la  glos.  allí ; pues  si 
la  muger  recibiese  el  sémen  del  varón  resulta- 
rla de  esto  un  matrimonio  consumado  y por 
consiguiente  verdadera  afinidad  , sobre  lo  cual 
veas,  á Cardin.  y al  Prepos.  Alex.  después  de 
Iuocen.  en  el  cap.  affinitatis , de  eo  qui  cog - 
noto  consanguin. , y á Silvest.  en  la  soma  part. 
matrimonium , la  8.  vers.  15.  , donde  trata 
también  si  es  necesaria  conmixtión  de  sémen 
para  causar  afiuidad  ? sobre  lo  cual  véas.  al 
Abad  en  el  cit.  cap.  fraternitatis.  Las  prue- 
bas en  esta  materia  suelen  ser  muy  difíciles, 
si  bien  en  el  foro  interior  pueden  tomarse  de 
la  confesión  del  penitente. 

(19)  Si  uu  afine  puede  acusar  las  injurias 
recibidas  por  otro  afine  ?'  véas.  á Bald.  en  la 
l.  1,  C.  qui  accits.  non  pos s. , col.  12. 

(20)  Esto  es,  del  varón:  y añad.  la  glos. 
en  el  cit  §.  non  debet. 

(21)  Véas.  el  cit.  eap.  non  debet.  Entre  los 
afines  por  línea  ascendente  y descendente,  hay 
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ren  deue  ser  desfecho  tal  casamiento ; e los 
otros  embargos,  que  diximos  otrosí,  que  tie- 
nen en  los  casamientos  por  razón  de  cuña- 
día, segund  dizo  en  la  ley  ante  desla,  entién- 
dese en  los  casamientos  que  son  fechos  entre 
los  Christianos.  Mas  si  algunos  seyendo  Mo- 
ros, o Judíos,  casando  segund  su  Ley,  se- 
yendo parientes,  o cuñados,  e después  desto 
se  tornasseo  Christianos  algunos  de  aque- 
llos que  assi  fuesscn  casados , non  deue  ser 
desfecho  (22)  el  casamiento  por  esta  razón ; 
maguer  que  sean  parientes,  o cuñados,  fas- 
ta el  quarto  grado.  Esto  otorgo  Santa  Eglesia 
por  honrra,  e por  acrecentamiento  de  la  Fe  : 
porque  Jos  que  non  fuessen  de  nuestra  Ley, 

perpetua  prohibición  para  contraer,  como  se 
ha  dicho  respecto  de  los  consanguíneos  en  la 
ley  próxima  anterior,  según  lo  enseña  Juan 
Audr.  eu  el  comeut.  arbor.  affinit. — * Véase 
cap.  4.  ref.  matrim . concil.  trid. 

(22)  Concuerd.  el  cap.  de  infidelibus , 4.  de 
affin.il.  et  consang. , y el  cap.  gaudemus , 3. 
de  divort.  > entendiéndose  cuando  el  matrimo- 
nio se  hubiese  celebrado  contra  el  derecho  ca- 
nónico ; pues  si  fuese  contra  la  ley  divina  en 
tal  caso  no  vatdria  , pomo  lo  enseña  allí  la  glos. 
yDD.  . 

(23)  De  aquí  se  desprende  la  validez  del 
matrimonio  entre  los  sarracenos,  aunque  estos 
según  su  ley  , puedan  tener  muchas  mugeres, 
á saber,  tantas  cuantas  puedan  sustentar.  Di- 
ce sin  embargo  Vicent.  á quien  cita  Juan 
Andr.  en  el  cit.  cap.  de  infidelibus , que  si  el 
sarraceno  al  tiempo  de  contraer  pensaba  ha- 
cerlo según  su  ley  , en  tal  caso  no  habrá  ma- 
trimonio por  faltar  el  afecto  matrimonial , li- 
mitando Cardin.  allí  e.\ta  doctrina  , cuando  el 
que  contrajo  hubiese  espresado  aquella  volun- 
tad , pues  faltando  tal  manifestación,  se  decla- 
raría en  el  fuero  estenio  la  validez  del  matri- 
monio , lo  que  no  tendría  lugar  eu  el  primer 
caso , por  ser  contra  la  naturaleza  del  mismo 
matrimonio,  según  el  cap.  ult.  de  condil.' ap- 
posil. ; pues  la  práctica  de  los  paganos  que  los 
autoriza  para  teuer  muchas  mugeres  , es  re- 
probada por  derecho  diviuo  y por  derecho  de 
gentes  : cap.  gaudemus , 8.  de  divort.  , con  lo 
notado  allí.  — * Cuando  el  parentesco  de  con- 
sanguinidad ó de  afinidad  sea  impedimento  pa- 
ra  el  matrimonio,  lo  esplica  estensamente  15e- 
rardi  in  fus  eccles.  univers.  , tom.  3.  dist.  4. 
cap.  4.  Añade  cap.  5.  ref.  matrim.  conc.  trid. 

(1)  i uede  el  padre  espiritual  de  quien  se 
habla  eu  este  título , ser  testigo  por  su  hijo  ? 
Bald.  sostiene  la  afirmativa  en  la  ley  '6.  G.  de 
testib.  , y el  mismo  examina  si  puede  contraer- 
se este  parentesco  por  medio  de  procurador  en 


non  les  embargasse  de  se  tornar  Christianos, 
el  pesar  que  aurian  de  se  partir  do  sus  mu- 
geres , con  quien  eslouiessen  casados  segund 
su  Ley  (23). 


TITULO  VIL 

DEL  COMPADRADGO  , E DEL  PROFIJ AMIENTO, 
POR  QUE  SE  EMBARGAN  LOS  CASAMIENTOS. 

Compadradgo  es  embargo  spiritual  (1),  por 
que  se  destoruan  muchas  vegadas  los  casa- 
mientos. E pues  que  en  los  Titulos  ante  deste 
fablamos  de  los  embargos  naturales,  que  píte- 
la 1.  unic.  §.  9.  C.,  de  caduc.  tollend y en  la  26. 
C.  de  rtupt.  , donde  dice  , que  este  pareutesco 
es  el  resultado  de  la  unión  espiritual  de  que 
Dios  es  el  vínculo  ; y tai  udíod  es  mas  inerte 
que  la  temporal , como  dice  el  autor  citado 
allí  lect.  2,:  véas.  también  la  glos.  en  el  cap. 
(fui  dorrnierit , 27.  cuest.  2.  y el  cap.  picta- 
tium  , 30.  cuest.  3.  , donde  se  examina  si  es 
mayor  la  obligación  que  tiene  el  hijo  de  so- 
correr al  padre  espiritual  que  al  carnal.  ¿Si  el 
hijo  espiritual  escluye  al  sustituto , en  el  su- 
puesto que  el  padre  hubiese  fallecido  sin  otros 
hijos  ? lo  examina  Bald.  en  la  autent.  nisi  ro- 
gad , col.  ult.  C.  ad  Trebell .,  donde  averigua 
también  si  tal  hijo  debe  ser  alimentado  por  su 
padre  espiritual.  Si  el  pareutesco  espiritual  de- 
be ó nó  tenerse  en  consideración  en  los  juicios 
seculares?  lo  examina  Bald.  en  la  I.  I.  C.  (jui 
accus.  non  poss.  Eutre  los  judíos  no  hay  pa- 
rentesco espiritual)  según  enseñan  Joan  Audr. 
en  el  cap.  ex  eo  , de  reg,  jur.  in  Mercurial., 
lib.  6.  , Cardin.  en  la  rub.  de  este  tit.  y Alex. 
consil.  157.  vol.  5.  mas  á pesar  de  esto,  re- 
sultará este  parentesco  entre  un  cristianoyun 
judío , cuando  aquel  hubiese  sacado  de  pila  al 
hijo  de  este , como  lo  dice  la  glos.  en  el  cap. 
1,  30.  cuest.  1.:  asimismo  enseña  la  glos.  allí 
que  entre  el  padrino  y el  padre  del  bautizado 
resulta  parentesco  espiritual,  aun  cuando  di- 
cho padre  fuese  herege.  En  un  mismo  hecho 
pecan  mas  gravemente  los  que  faltan  contra 
sus  padres  espirituales,  que  contra  los  natura- 
les ó carnales?  Véas.  sobre  esto  la  glos.  ep  el 
cap.  (fualis , 2.  cuest.  7,  Si  alguno  sacase  de 
pila  al  hijo  de  Ticio  creyéndolo  hijo  de  Seyo? 
examina  el  Abad  eu  el  cap.  si  vir , de  este  tit. 
si  resulta  en  este  caso  parentesco  espiritual  y 
y allí  puede  verse  la  resolución  que  adopta  el 
citado  autor,  corno  igualmente  las  respuestas 
del  mismo  á otras  dudas  que  promueve  en  el 
cap.  veniens  , del  propio  tit. 
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den  aeaescer  por  razón  de  parentesco , e de 
cuñadía , queremos  aqui  dezir  deste.  E mos- 
trar primeramente  , que  cosa  es  Compadradgo, 
e quantas  maneras  son  del.  E por  quales  ma- 
neras se  faze.  E quales  fijos  , o fijas  de  los  com- 
padres , o de  las  comadres  , pueden  casar  en 
vno.  E después  desto  diremos  del  Porfijamien- 
to , por  que  se  embargan  otrosí  los  casamien- 
tos. 

LEÍ  1*  Que  cosa  es  Compadradgo , e quan- 
tas maneras  son  del. 

Spiritual  parentesco , es  compadradgo  que 
nasce  entre  los  ornes  por  los  Sacramentos  que 
se  dan  en  Santa  Eglesia.  E esto  es,  como  quan- 
do  algún  Clérigo  (2)  baptiza  (3)  algún  niño.  Ca 
estonce  aquel  que  le  baptiza , e todos  los  otros 


que  le  sacan  déla  Pila  (4),  quier  sean  varo- 
nes , o mugeres  (6) , todos  son  padres  spiritua- 
les  de  aquel  niño.  Esso  mismo  de  aquel  que 
tiene  el  niño  delante  el  Obispo  , quando  lo 
confirma  , crismándolo  (6).  E son  tres  maneras 
del  parentesco  spiritual.  La  primera  es  com- 
padradgo , que  auiene  entre  aquel  que  baptiza, 
e b!  padre , e la  madre  del  baptizado.  E avn 
si  acaesciesse , que  aquel  que  baplizasse  ouies- 
se  muger  a bendición , seria  ella  esso  mismo 
comadre  del  padre  , e de  la  madre , de  aquel 
a quien  bapt  zassen.  La  segunda  es,  aquella 
que  auiene  entre  aquel  a quien  baptizan  , e 
el  que  le  baptiza;  e otrosi , entre  si , e entre 
aquellos  quel  sacan  de  la  Pila.  Ca  ellos  son  lla- 
mados padres  spirituales , e el  fijo  spiriluaL 
Esso  mismo  es , que  las  mugeres  (7)  que  Quie- 
ren a bendiciones  (8)  estos  sobredichos,  son 


(2)  Lo  mismo  fuera  si  fuese  lego  el  que  con- 
firiese el  bautismo,  pues  es  sabido  que  en  ca- 
so de  necesidad  pueden  los  legos  ser  ministros 
en  dicho  sacramento  , según  el  cap.  ad  ¡¿mi- 
na, 30.  cuest.  1.  , lo  que  se  enseña  también 
en  lá  1.  sig. 

(3)  Concuerd.  cap.  1.  decognat.  spirit.,  Yih. 
6.  y cap.  ult.  de  cognat.  spirit. 

(4)  Concuerdan  los  textos  citados  última- 
mente , donde  se  enseña  tener  lugar  esto  mis- 
mo , aun  cuaudo  seau  muchos  los  padriuos. 
— * Véas.  cap.  2.  de  ref.  matrim.  conc.  trid. 

(5)  Cap.  veniens , 6.  de  cognat.  spirit. , y 
cap.  ult.  30.  cuest.  4. 

(6)  Añad.  cap.  1.  §.  ult.  de  cognat.  spirit ., 
lib.  6. 


(7)  Entiéndase  de  las  mugeres  cou  las  que 
hubo  cópula  autes  de  sacar  de  pila  al  hijo  es- 
piritual , como  lo  enseña  la  glos.  en  el  cap.  1. 
y en  el  cap.  Martinus , 4.  del  mismo  tit. 

(8)  Nótense  estas  palabras  con  las  que  pare- 
ce aprobarse  la  opinión  de  los  que  sostieneu, 
que  no  resulta  este  pareutesco  eutre  las  per- 
sonas que  hubiesen  teuido  cópula  ilícita;  y asi 
si  alguno  sacase  de  pila  á un  infante  , aunque 
transmitirá  el  parentesco  espiritual  á su  con- 
sorte legítima,  no  socederá  lo  mismo  respecto 
de  la  concubina  , según  opinaron  aquellos  de 
quienes  habla  la  glos.  en  el  *”*  /7"'f 
uno  conjugio , 30.  cuest.  4 
ma  glos.  en  el  cap.  1.  de 


cap.  si  quis  ex 
y lo  enseña  la  mis- 

v — r.  .. gnat.  spirit.  , lib. 

G-  y allí  Juan  Andr.  eu  la  novel,  v Archid. 


e?  eL  cit.  cap.  si  quis  , y el  Abad  quien  eu  el 
Clt-  cap.  Martinus , de  cognat.  spirit. , afirma 
r esta  la  opinión  común.  Como  quiera  , la 
g os.  en  el  cit.  cap.  si  quis , parece  sostenerla 
piniou  contraria,  diciendo  que  resulta  el, en- 
u i o parentesco  espiritual  entre  los  que  hu- 
rnsen  ein  o cópula  fornicaria  , asi  como  re- 


sulta afinidad  entre  los  mismos  , según  el  cap. 
discretionem , 6.  de  eo  qui  cognov.  consang. 
itxoris  sute  , y seguí»  se  ha  visto  en  la  1.  5.  tit. 
6.  de  esta  Part.  ; y de  la  misma  opinión  parece 
ser  también  Inocen,  en  el  cit.  cap.  Martinus , 
donde  recuerda  los  que  siguen  la  contraria  ; y 
parece  probarse  asimismo  en  el  cap.  contrac- 
to , 5.  de  cognat.  spirit.,  segnn  la  interpreta- 
ción de  aquellos  reprobada  allí  por  la  glos.  2. 
La  opinión  de  que  hablamos  es  defendida  tam- 
bién por  Sto.  Tomás  citado  por  Silvest.  en  la 
súm.  part.  matrimonium  ; la  8.  vers.  7.  qua¡- 
ritur ; y defeudiéndela  allí  el  mismo  Silvestre 

J 4 

dice  , que  los  que  sou  de  contrario  parecer, 
se  eugañan  considerando  la  torpeza  del  pecado 
y despreciando  la  razou  de  la  ley  ; y allí  sien- 
ta otras  doctrinas  atrevidas  contra  la  interpre- 
tación recordada  y sos  motivos , como  puede 
verse  en  el  mismo  lugar.  Asi  pues  , siendo 
dudosa  esta  materia  y habiendo  en  la  misma 
opiniones  encontradas,  es  digna  de  notarla 
presente  ley,  que  interpretando  el  derecho 
canónico  sostiene  la  opinión  primera,  que  en 
derecho  creemos  mas  cierta,  por  cuanto  todos 
los  textos  canóíiicos  hablan  con  referencia  á la 
muger  legítima  y nó  á la  concubina,  salvo  so- 
lo el  cit.  cap.  contracto , donde  sin  aprobarse 
y solo  históricamente  se  esplica  la  opinión  de 
aquellos  que  creiau  resultar  el  impedimento 
notado  aun  en  ta  concubina.  Ademas  , la  glos. 
2.  lug.  cit.  reprobaudo  la  interpretación  que 
dejamos  dicha  , obra  también  á nuestro  favor, 
diciendo  que  si  - el  caso  fuese  cual  se  propone 
no  habría  entonces  cuestión  , sentando  como 
cosa  fuera  de  duda  que  no  resulta  el  parentes- 
co por  la  cópula  fornicaria : y seguu  esto,  san 
Bernardo  á quien  cita  Silvest.  en  apoyo  de  sn 
dictámen  , defiende  la  contraria.  Dígase  pues, 
que  el  derecho  cauóuico  estableció  el  notado 
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llamadas  madres  spirituales  del  baptizado , ma- 
guer non  se  acierten  y quandol  baptizaren.  La 
tercera  es,  hermandad  que  auiene  entre  el  fijo 
spiritual , e los  fijos  carnales  (9)  de  los  padri- 
nos, e de  las  madrinas. 

liEY  9.  Por  quales  maneras  se  faze  el  Com- 
padradgo , de  que  nasce  parentesco  spiritual . 

Confirmación , e Baptismo  son  dos  Sacra- 
mentos , de  que  nasce  el  compadrazgo  , que 
es, parentesco  spiritual.  E de  la  Confirmación, 
que  fazen  los  Obispos  (10)  con  crisma  en  la 
frente . según  dize  en  el  Titulo  de  los  Sacra- 
mentos, nasce  compadradgo  desla  manera;  que 
también  los  Obispos  que  los  confirman  , como 
aquellos  que  los  tienen  al  crismar,  son  padri- 
nos del  crismado.  E estos  padrinos  son  com- 
padres de  los  padres e de  las  madres , de 
aquellos  que  tuuieron  . quando  tos  confirma- 
ron los  Obispos.  Esso  mismo  auiene  en  el  Bap- 
tismo; quier  sea  él  que  baptiza  Obispo,  o Clé- 
rigo, o lego,  o varón,  o muger,  E de  todas 
las  otras  cosas  que  auienen  ante  del  Baptismo, 
assi  como  quando  soplan  a la  puerta  de  la 
Eglesia  al  que  quieren  baptizar  , o'  le  fazen  (a) 

(«)  denegar  Acad. 

parentesco,  cnando  concnrriesea  las  dos  cir- 
cunstancias de  consentimiento  y cópula  matri- 
monial , quedando  de  esta  suerte  sin  fuerza  los 
argumentos  de  Silvestre.  Respecto  de  la  razón 
de  analogía  tomada  de  que  resulta  la  afinidad 
aun  de  cópula  ilícita  , decimos  que  tal  resul- 
tado viene  espresameute  señalado  por  derecha, 
y no  es  estraúo  , por  cuanto  el  parentesco  es 
vínculo  carnal,  y asi  se  contrae  por  actos  car- 
nales ; y esta  opinión  parece  debe  sostenerse 
como  mas  favorable  al  matrimonio  , según  en- 
seña Hustiens.  á quieu  sigue  Juan  Aiulr.  eu  el 
cap.  si  vir , de  cognat.  spirit,  Y en  este  par- 
ticular séauos  lícito  señalar  la  siguiente  regla: 
donde  quiera  que  los  AA.  opinan  por  la  diso- 
lución del  matrimonio  sin  citar  texto  espreso 
en  su  favor , eu  cuanto  se  halle  algún  intér- 
prete que  siga  opiuiou  contraria , mejor  es 
atenernos  á lo  que  este  diga  : y si  esto  es  asi, 
con  cu, luto  mayor  motivo  deberénios  sostener 
la  opinión  sobre  indicada,  defendida  por  tan- 
tos intérpretes  y corroborada  por  la  presente 
ley  de  Part.  , mas  que  mas  siendo  prohibito- 
rio el  edicto  dé  contraer  matrimonio?  Véase 
cap.  cum  apud , 23.  de  spnnsal. , con  lo  uo- 
tado  allí. — * Véas.  el  cap..  2.  rej.  malrim. 
coneil.  tnd. , donde  se  señalan  las  personas  eu— 
tre  quieues  resulta  contraido  el  parentesco  es- 
piritual. 


renegar  al  diablo,  e a sus  obras,  non  naáce 
ende  compadradgo , nin  parentesco  spiritual) 
por  que  se  embarguen  (11)  los  casamientos, 
que  entre  atales,  o con  tales  fueren  fechos;  o 
con  sus  padres  , o con  sus  madres  , de  los 
soplados. 

IíElf  3.  Quales  fijos  , e fijas  de  los  Compa- 
dres, e de  las  Comadres,  pueden  casar  en  vno. 

Fijos , o fijas  (12)  de  dos  compadres  ( b ) 
bien  pueden  easar  de  so  vno  ; fueras  ende 
aquel  afijado,  o afijada,  por  quien  fue  fecho 
el  compadradgo.  Ca  estos  atales  non  pueden 
casar  con  los  fijos  (13),  nin  con  las  fijas  de 
sus  padrinos,  nin  de  sus  madrinas,  porque 
son  hermanos  spirituales.  E esto  se  deue  en- 
tender , también  de  los  lijos , e de  las  fijas, 
que  fuessejn  nascidos  ante  del  compadradgo, 
como  de  los  ptros  que  nascieron  después.  E 
bien  assi  como  ninguno  non  deue  casar  con 
su  hermano  , nin  con  su  hermana  carnal,  bien 
assi  defiende  Santa  Egiesía  , que  non  case 
ninguno  con  su  hermano  , nin  hermana  spi- 
ritual , que  es. afijado,  o afijada,  de  su  pa- 
dre, o de  su  madre.  E otrosi,  como  ningu- 

(¿)  et  de  dos  comadres  bien  pueden  AcaiL 

(9)  Entre  el  hijo  espiritual  y la  hija  natu- 
ral que  hubiese  tenido  de  otro  matrimonio  la 
consorte  del  padrino  , puede  haber  verdadero 
matrimonio  ; porque  entre  ellos  no  hay  tal  pa- 
rentesco como  espresamente  enseña  Antón,  en 
el  cit.  cap.  Martinas , donde  dice  haberlo 
consultado  asi ; y con  esta  doctrina  se  confor- 
ma Dec.  eousil.  502.  col.  ult. 

(10)  Solos  los  Obispos  son  los  ministros  del 
sacramento  de  la  confirmación  , según  el  cap. 
manus , 4.  de  consecrat.  , dist.  5.  , y lo  ense- 
ña la  glos.  eu  el  cit.  cap.  Martinus , de  cog- 
nat. spirit.  , lib.  6.  — * Véas.  can.  3.  de  con ^ 
firmal.,  ses.  7.  cundí,  trid. , y á^Benedict. 
XIV  de  synod.  dicec. , lib.  7.  cap.  7.  y 8. 

(11)  Es  decir  , qae  no  se  dirime  el  matri- 
monio contraído,  aunque  resulte  impedimento 
por  el  que  deba  contraerse,  según  el  cap.  ,2. 
de  cognat.  spirit.  , lib.  6.  cap.  contracto  , 5. 
del  mismo  tit-  ; y esto  mismo  prueban  las  pa- 
labras de  la  presente  ley  cuando  dice  , que 
a entre  atales  ó con  tales  fueren  fechos.  »• 

(12)  Concuerd.  cap.  l-.y  cap.  super , de 
cognat.  spirit. , lib.  6.  y cap.  super  quibus , 
30.  coest.  3. 

(13)  Aunque  sean  ilegítimos,  según  el  cap. 
nlt.  del  mismo  tit.  , como  lo  nota  el  Abad  eu, 
el  cit.  cap.  Martinus. 
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n0f  nin  ninguna,  n°n  deue  casar  con  su 
padre , nin  con  su  madre  carnal , que  lo  en- 
gendro ; bien  assi  non  deue  casar  con  su  pa- 
dre , niu  con  su  madre  spiritual  , quel  bapti- 
zo/o io  touo  (I4-)  quandol  baptizaron,  ol  sa- 
co de  la  Pila  - n¡n  con  (luel  confirmo  , ol 
touo  quando  lo  confirmaron. 

4.  En  que  manera  puede  vn  orne  ca- 
sar con  dos  mugeres , que  fuessen  ellas  coma- 
dres entre  si ; o vna  muger  con  dos  ornes , que 
fuessen  compadres : e non  se  embarga 
porende  el  Casamiento. 

Marido , e muger  , desque  fuessen  ya  casa- 
dos , si  acaesciesse  que  el  marido  ouiesse  ante 
fijo  (15)  de  otya  muger,  o ella  de  otro  ma- 
rido , aquellos  que  fuessen  padrinos  deste 
atal,  serian  compadres  del  padre,  e de  la  ma- 
dre de! , e non  del  otro.  E en  tal  razón  como 
esta  podría  acaescer , que  vn  orne  podría  ca- 
sar con  dos  mugeres,  que  fuessen  comadres 
la  vna  de  la  otra.  Ca  si  acaesciesse  que  se.  le 
mutíesse  la  vna  muger , podría  después  (16) 
casar  con  la  otra  : e non  se  embargada  el  ca- 
samiento por  esta  razón,  porque  ellas  fuessen 
comadres.  Esso  mismo  seria  de  la  muger,  que 
podria  casar  con  dos  compadres,  en  la  mane- 
ra que  dize  de  suso , que  podria  casar  un 
orne  con  dos  comadres.  E esto  auiene,  por 
quel  fijo  es  tan  solamente  del  vno  , e non  de 
amos  a dos.  Otra  razón  y ha,  por  que  podria 
vn  orne  casar  con  dos  mugeres , que  fuessen 
ellas  comadres.  E esto  seria  , como  si  algún 
orne  fuesse  desposado,  e su  esposa,  ante  que 
se  allegasse  a ella  carnalmente , fuesse  madri- 
na de  alguno  que  sacasse  de  Pila,  o quel  to- 
uiesse  quandol  confirmassen  : ca  en  tal  razón 
como  esta  la  comadre  de  la  esposa  non  es 
comadre  del  esposo.  E esto  es  , porque  avn 
non  se  ayuntaron  (17)  carnalmente.  E poren- 
de , si  esta  esposa  muriesse , maguer  después 


que  fuesse  fecho  el  compadradgo  ouiesse  que 
veer  con  ella , bien  podria  por  esso  el  esposo, 
o el  marido , casar  con  la  comadre  de  su  es- 
posa. Esso  mesmo  seria  del  esposo  , si  ouies- 
se alguno  por  afijado,  en  la  manera  que  diz# 
de  suso  de  la  esposa. 

MjIíV  5,  Que  deparlimiento  ha  entrel  paren- 
tesco spiritual , e el  carnal , e de  cuñades  , 
pasa  non  se  embargar  el  Casamiento. 

Non  ba  semejanza  el  parentesco  spiritual 
con  el  parentesco  carnal , e de  cuñadía.  Esto 
es , porque  en  el  parentesco  carnal , e euña- 
dia  , ba  quatro  grados,  fasta  que  non  puede 
ningún  orne  , nin  muger  casar  con  su  parien- 
te , nin  con  su  parienta , nin  con  su  cuñado, 
nin  cufiada.  Mas  porque  en  el  parentesco  spi- 
rilual  non  ha  grado  ninguno  , porende  bien 
puede  el  padrino  , o la  madrina  , casar  con  el 
fijo  (18)  , o con  la  fija  de  su  afijado.  Otrosí 
bien  puede  casar  el  padrino  , o la  madrina 
con  hermano  (c)  de  su  afijado.  E esto  es,  por- 
qucl  padrino  , nin  la  madrina  , non  han  pa- 
rentesco con,  fijos  de  sus  compadres,  nin  de 
sus  comadres  , si  non  con  aquellos  que  son 
sus  afijados;  (d)  nin  otrosi  con  los  hermanes 
de  sus  afijadas.  Mas  solamente  con  sus  afija- 
dos , o con  sus  compadres,  o con  sus  coma- 
dres.. E porende  ningún  orne,  nin  muger,  de 
los  sobredichos,  non  pueden  casar  con  aquel, 
o con  aquella , con  quien  ouiessen  parentes- 
co spiritual. 

LS<;ir  (B.  De  los  que  se  mueuen  engañosamen- 
te a ser  compadres  de  sus  mugeres , para  se 
departir  deltas ; que  les  non  deue  valer. 

Malquerencia  (19)  faze  algunos  ornes  fazer 

(<-')  o con  hermana  dé*su  afijado  <>  Jp  su  afijádai.:  Aead, 

(d)  o'  sus  afijadas,  uin  otro  si  con  los  hermanos  nin  con  Ja» 
hermanas  df  sus  afijados  ¿afijadas,  Acad. 


(14)  Los  compadres,  que  vulgarmente  se  el  que  espresa  el  texto  déla  ley,  y asi  lo  sos- 
llaman  padrinos,  deben  enseñar  á sus  abijados  tiene  la  glos.  en  el  cap.  1.  del  mismo  tit.  lib. 
el  símbolo  de  la  fe  y la  oración  dominical,  y 6.,  el  Abad  en  el  cap.  Mariinus , del  propio 
dirigirles  para  que  guarden  la  castidad,  amen  tit.,  y la  glos.  en  la  suma  30.  cuest.  3. 
la  justicia  y busquen  la  caridad  ; puesto  que  (10)  Concuerd.  el  cap.  post  uxons  obitum , 
son  fiadores  por  ellos  ante  l)¡os:  véas.  el  tex-  y cap,  qui  spirituali , 30.  cuest.  4.  y la  glosa 
to  notable  en  el  cap.  vos  ante  omnia  , 105,  en  el  ci t - cap  Martinas  , de  cognat:  spirit. 
dist.  i.  ’ (17)  Veas,  eu  el  cit.  cap.  post  uxoris , y la 

^3)  Lo  mismo  será  aun  cuando  después  de  glos.  allí  en  la  suma  , y la  glos.  y el  Abad  en 

contraído  el  matrimonio  y habida  Cópula  con  el  cit.  cap.  Mariinus. 

a consorte , el  marido  hubiese  tenido  uu  hijo  4 (18)  Véas.  el  texto  y la  glos.  en  el  cap.  nlt. 

adU!Ífnuo  ; pues  el  Padrin»  de  este  hijo  no*  30.  cuest,  3.  y la  glos.  eu  el  cap.  i.  de  cogn. 

resoltaría  pariente  de  la  consorte,  porque  la  spirit.,  lib.  6.  que  concuerdan  con  esta  ley. 
misma  razón  hay  en  el  presente  caso , que  en  (19)  A veces  obran  los  hombres  impulsados 
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tales  cosas,  que  son  contra  derecho.  E pot- 
encie touo  por  bien  Santa  Eglesia  , que  si  al- 
gún orne  maliciosamente  (20)  sacasse  su  fijo, 

0 fija  , de  Pila,  ol  touiesse  quando  confir- 
massen  a su  ( e ) alnado , o alnada  , por  auer 
ocasión  de  se  partir  de  su  mugqr  por  razón 
de  compadradgo  ; que  aquel  que  desta  guisa 
lo  fiziésse  , que  por  tal  engaño  non  se  pu- 
diesse  partir  de  su  muger  , como  quier  que 
peca  grauemcntc  el  que  lo  faze.  Esto  mismo 
seria,  si  lo  fi/.iesse  por  otra  manera  qualquiér, 
non  metiendo  mientes  en  ello  , {()  cuydando 
que  non  era  yerro  de  lo  fazer.  Pero  razón  y 
a,  porque  podría  orne  baptizar  su  fijo  a sa- 
biendas, e non  pecaría  por  ello,  nin-se  par- 
tiría de  su  muger  por  razonde  compadradgo. 
E esto  seria , como  si  alguno  lo  ouiesse  a fa~ 
zer  por  premia  (21) , veyendo  que  se  que- 
ría ( g ) el  niño  morir,  e lo  baptizasse  ante  que 
se  muriesse , non  auiendo  y otro  que  lo  bap- 
tizasse, 

LEÍ  9.  Que  cosa  es  Porfijamiento , c guan- 
tas maneras  son  del , e como  embarga  el 

1 Casamiento. 

Porfijamiento  es  vna  manera  de  parentes- 
co , que  establescio  el  Fuero  de  los  legos  (22), 
por  que  se  embargan  (23)  los  casamientos ; 
sin  las  otras  maneras  de  parentesco , que  son 
carnales , e spirituales , que  diximos  en  Jas 
leyes  ante  desta,  por  que  se  embargan.  E tal 
parentesco  como  este  es  dicho  segund  ias  le- 
yes (24) , alleganza  derecha  de  porfijamiento, 
que  fazen  los  ornes  entre  si , con  grande  deseo 

(cj  armado  ó annada  , Acad. 

í J ')  nin  cuidando  que  era  yíerro  Acad. 

ig)  la  criatura  A cad. 

por  el  odio  ; cap.  ea  vindicta , 23 . cuest.  4.  : 
y según  se  lee  eú  la  epist.  1.  de  S.  Joan  cap. 
2.  vers.  ti.  « quien  aborrece  á su  hermano, 
está  entre  tinieblas  y anda  á oscuras.  » 

(20)  Coucuerd.  cap.  de  eo , 30.  cuest.  i.  y 
l.  14.  tit.  2.  de  esta  Part. 

(21)  Coucuerd.  cap.  ad  limina  , 30.  cuest. 
1.  , notando  que  eu  este  caso  no  resulta  impe- 
dimento alguno. 

(22)  Véas.  §.  1.  Instit.  denupt .,  vers.  ethcec 
adro,  y l.  55.  D.  de.rit.  nuptiar . 

(23)  Según  disposición  del  derecho  canóni- 
co, como  es  de  ver  en  el  cap.  ita  diligere , 30. 
cnest.  3.  : pues  si  eu  esta  parte  el  derecho  ci- 
vil no  hubiese  sido  aprobado  por  la  Iglesia, 
no  valdría  la  prohibición  , según  el  Abad  en 
la.rubr,  de  cognat.  legali , y Sto.  Tomás  4. 
senteht.  , dist.  42. 

(24)  Véas.  I.  16.  D.  de  adoption. , y 1-  17* 


que  han  , de  dexar  en  su  lugar  quien  herede 
sus  bienes.  E porende  resciben  por  fijo,  o por 
nieto,  o por  visnieto,  aquel  que  non  Jo  es 
carnalmenle.  E este  porfijamiento  , o paren** 
tesco  atal , se  faze  en  dos  maneras  (25).  La 
vna  se  faze  por  otorgamiento  del  Rey  , o del 
Principe  de  la  tierra  : e esta  es  llamada  en  la- 
tín arrogatio  ; que  quier  tanto  dezir  en  ro- 
mance , como  porfijamiento  de  orne , que  es 
por  si , e non  ha  padre  carnal ; (Ji)  e si  lo  ha, 
es  salido  de  su  poder , e cae  nueuamente-  en 
poder  de  aquel  que  lo  porfija.  E tal  porfi- 
jamiento como  este  se  faze  por  pregunta  del 
Rey  , ó del  Principe,  en  esta  manera  , dizien- 
do  aquel  que  porfija  a otro  -.  Plazete , de  res- 
cebir  a este  por  tu  fijo  legitimo  ? e deue  es- 
tonce responder,  quel  plaze  (26)  : otrosí  de- 
ue preguntar  aquel  que  porfija  : Plazete de 
ser  su  fijo  deste  que  te  porfija  ? deue  respon- 
der que  le  plaze.  E estonce  deue  el  Rey  de- 
zir : Yo  lo  otorgo  : e deue!  ende  dar  su  car- 
ta (27).  La  segunda  es , la  que  se  faze  por 
otorgamiento  de  qualquiér  Juez.  E esta  es  lla- 
mada en  latín,  adoptio  ; que  quier  tanto  de- 
zir en  romanee  , como  porfijamiento  de  orne, 
que  ha  padre  carnal , e es  en  su  poder  del 
padre : e porende  no  cae  en  poder  de  aquel 
quel  porfija.  E de  la  manera  deste  porfija- 
miento (i)  diximos  complidamente  adelante  en 
el  Titulo  de  los  Porfijamientos,  E por  este 
parentesco  atal  embarganse  los  casamientos. 
Ca  el  padre  que  porfija  alguna  muger,  o la 
rescibe  por  nieta  , o por  visnieta  (j)  nunca 
puede  (28)  con  ella  casar , maguer  se  desfaga 

(A)  n si  lo  ha  Ac:i <t. 

(/)  dita  mas  coHipíííiaTnente  Acad. 

(j)  ó trasvisnieta  ,VcaJ. 

1.  y 3,  del  mismo  tit.  y §.  1.  Instit.  y I.. 
43.  D.  del  propio  tit.  ; y sobre  está  definición 
véas.  la  glos.  en  el  cit.  §.  1.  Instit.  de  adopt. 

(25)  Coucuerd.  la  i.  2,  D.  de  adoption.  , $. 
1.  Instit.  del  mismo  tit.  y 1.  1.  tit.  6.  de  esta 

^(26)  Añad.  1.  5.  D.  de  adoption.  % y 1.  92. 
tit.  18.  Part.  3. 

(27)  Eo  órden  á esta  carta  ó escritora,  veas* 
la  cit.  I.  92- 1 «otándose  cjae  debe  guardarse 
la  fórmula  espresada  en  la  arrogación  ó adop- 
ción , pues  de  lo  contrario  no  resultarla  el  im- 
pedimento del  parentesco  legal,  según  el  Abad 
y Hostiens.  en  el-cap.  únic.  de  cognat..  legal., 
de  cuyo  texto  infieren,  que  si  alguno  delante 
de  sus  convecinos  ó de  otras  honradas  perso- 
nas adoptase  por  hijo  á otro,  uo  resultaría 
ele  este  acto  aquel  parentesco,  ni  elasi  adop- 
tado adquirirla  ios  derechos  de  hijo  adoptivo. 
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el  porfijamiento.  Esso  mismo  seria  , si  alguna 
muger  porfijasse  algún  orne  por  mandado  del 
Rey , segund  dize  en  el  Titulo  ya  dicho.  Otrosi 
Jos  fijos  carnales  (29)  non  podrían  casar  con 
aquellos  que  porlijaron  (30)  sus  padres  , o sus 
madres,  mientra  durasse  (31)  el  porlljamien- 
to.  Mas  si  el  porfijamienlo  se  desfidesse , bien 
podrian  casar.  Pero  si  alguno  porfijasse  mu- 
chos, assi  que  entredós  ouiesse  varones,  e 
mugeres,  estos  atales  bien  podrian  casar  vnos 
con  otros  (32) , quier  se  desfaga  el  porfija- 
miento,  o non- 


IilílT  8.  Que  non  pueden  casar  el  por  fijada 
con  la  muger  de  aquel  quel  porfijo  , nin  el  por- 
tador con  la  muger  del  porfijado. 

Entre  el  porfijado  (33)  e la  muger  de  aquel 
quel  porfija  , nasce  cuñadez,  que  embarga  el 
casamiento.  Otrosi  entre  la  muger  del  porfi- 
jado, e aquel  quel  porfijo.  Ca  tal  cuñadez  co- 
mo esta  , embarga  que  el  porfijado  non  pueda 
casar  con  la  muger  de  aquel  que  le  porfijo , 
nin  otrosi  aquel  que  le  porfijo  non  puede  ca- 
sar con  la  muger  del  porfijado  , quier  se  des- 


(28)  Concuerd.  la  cit.  1.  55.  D.  de  rit,  nupt ., 

y §.  2.  Instit.  de  defendiendo  lo  mismo 

la  glos.  en  la  suma  30.  cuest.  3.  La  prohibi- 
ción de  contraer  entre  ascendientes  y descen- 
dientes es  perpetua  , corno  se  establece  en  los 
textos  citados  y lo  dice  la  glos.  sobre  espre- 
sada  y la  otra  glos.  en  el  cap.  ult.  de  cognat. 
legal.  , entendie'ndose  estas  disposiciones  res- 
pecto del  ascendiente  que  adopta  y de  los  des- 
cendientes adoptados  y nó  de  otras  personas, 
de  modo  que  el  hijo  adoptivo  pudiera  contraer 
matrimonio  cou  la  madre  ó abuela  del  adop- 
tante, asi  como  este  pudiera,  casar  con  la  bija 
del  hijo  adoptivo  , con  tal  que  aquella  hubie- 
se salido  ya  de  la  potestad  de  este  al  tiempo 
de  darse  en  arrogación  , pues  sin  esto  también 
la  hija  quedarla  adoptada  , 1.  15.  D.  al  princ. 
de  ádopt. ; y añade  que  entre  el  adoptante  y 
el  padre  ó madre  del  adoptado  no  resulta  pa- 
rentesco, porque  no  lo  previene  ninguna  ley, 
y asi  lo  dicen  Sto.  Tomás  y Pedro  de  Palud. 
4,  senlent.  , dist.  42. 

(29)  i Un  hijo  natural  ilegítimo  puede  con- 
traer matrimonio  con  la  bija  adoptiva  autes 
de  disolverse  la  adopción?  Sobre  esto  hay  di- 
versos pareceres  : el  Abad  en  el  cit,  cap,  ult. 
al  fin  sostiene  la  negativa  , afirmando  que  tal 
es  el  común  sentir  de  los  AA.  : y sin  embargo 
la  glos.  allí  dice  deberse  seguir  la  opinión  con- 
traria que  defiende  Ang,  en  el  cit.  §.  2.  Ius-? 
tit.  de  nupt.  , y esta  dicen  que  debe  sostener- 
se Silvest.  en  la  suma  lug.  cit.  , diciendo  al 
fin  de  aquel  §•  que  esta  opinión  defienden  Inoc. 
y Hostiens.  en  el  cit.  cap.  uuic.  y otros  que 
refiere  allí.  A favor  de  la  primera  opinión  es- 
criben Antón,  en  el  cit.  cap.  1.  y también 
Cabler.  ; y obra  á favor  de  ella  la  presente 
ley , que  hablando  indistintamente  de  hijos 
carnales  , se  extiende  aun  á los  ilegítimos  ; y 
tal  vez  esta  opinión  no  fue  seguida  por  Inoc. 
Ja  que  la  recuerda  en, primer  Iwgár , atendido 

o que  ¿ice  Juan  Andr.  en  el  cap.  1.  de  pee- 

mS  1 . 13,  y en  el  can.  1.  de  sent.  excom- 
rnumeat. , y (a  glos;  en  u j JL,  ^ t D a¿ 


Trebel. , donde  véase  á Paulo  de  Castr.  consil. 
51.  vol.  4. 

(30)  De  estas  palabras  tan  generales  parece 
desprenderse  que  según  el  espíritu  de  la  pre- 
sente ley , no  solamente  los  hijos  arrogados, 
sino  aun  los  adoptados  están  privados  de  con- 
traer matrimonio  cou  las  bijas  natnrales  del 
adoptante  , aprobándose  con  esto  la  opinión 
última  que  recuerda  la  glos.  en  el  cap.  unic. 
de  cognat.  legal.,  y reprobándose  la  primera, 
á saber , que  no  pasando  el  adoptado  á la  po- 
testad del  adoptante  , §,  2.  ínstif.  de  adoption., 
pueden  verificarse  los  entendidos  matrimo- 
nios, cuya  opinión  sostuvo  la  otra  glos.  causa 
30.  cuest.  3.,  é Inoc.  en  el  cit.  cap.  uuic.;  afir- 
mando Silvestr.  en  la  suma  part.  matrimo- 
nium , 8.  vers.  8.  queeritur , ser  la  mas  ver- 
dadera , conforme  al  dictámen  de  Sto.  Tomás 
comunmente  sostenido  pof  los  teólogos.  Sin 
embargo,  la  opinión  qne  sobre  hemos  indica- 
do , sostienen  generalmente  los  canonistas,  co- 
mo afirman  el  Abad  y el  Prepos.  en  ei  cit. 
cap.  unic. , la  defiende  Specul.  en  el  tit.  de 
cognat.  legal.,  al  priúe.  y también  Juan  Andr. 
allí ; y dice  el  Prepos.  que  atendida  la  diver- 
sidad de  pareceres  , debiera  seguirse  la  opi- 
nión que  tal  vez  se  bailare  establecida  por  cos- 
tumbre en  el  país.  No  se  olvide  la  presente 
ley  de  Part.  que  indistintamente  sigue  y con- 
firma la  opinión  de  los  canonistas  que  de  otra 
parte  parece  muy  fundada  en  el  cit.  cap.  unic. 
vista  la  disposición  general  del  mismo  ; y es 
de  notar , que  la  razón  que  alega  Silvest.  pa- 
ra reprobar  esta  opinión  común  entre  los  ca- 
nonistas, á saber,  la  cohabitación  de  los  que 
quisieran  casarse,  milita  igualmente  en  el  hijo 
adoptivo  que  eu  el  arrogado. 

(31)  Concuerd.  el  cit.  cap.  uuic.  de  cognat. 
legal. 

(32)  Lo  mismo  defendía  la  glos.  en  el  cita- 
do cap.  unic.  , porque  los  hijos  espirituales 
pueden  contraer  recíprocamente  matrimonio. 

(33)  Concuerd.  1.  14.  al  princ.  D.  de  rit. 
nupt. 
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faga  el  porfijamiento , o non  ; segurid  dize  en 
la  ley  ante  desta  , que  se  puede  desfazer,  E 
este  parentesco  , o cuñadez,  que  se  faze  se- 
gund  mandan  las  leyes,  non  embarga  tan  so- 
lamente el  casamiento , mas  desfazelo  (34)  si 
fuere  fecho.  E otrosí  este  parentesco , o cu- 
ñadez,  por  que  se  embargan  los  casamientos 
por  razón  de  porfijamiento , non  se  entiende 
que  embarga  entre  otras  personas , si  non  en- 
tre aquellas  que  son  nombradas  (33)  en  esta 
ley , e en  la  que  es  ante  dolía. 

TITULO  VIH. 

DE  LOS  VARONES  QUE  NON  PUEDEN  CI&VENIR 
CON  LAS  MUGERES,  NIN  ELLAS  CON  ELLOS,  POR 
ALGUNOS  EMBARGOS  QUE  HAN  EN 
Si  MISMOS. 

Ocasionados  son  algunos  ornes,  o mugeres, 
de  manara  , que  non  pueden  conuenir  vnos 
con  otros : e este  auiene  por  dos  razones.  La 
vna  , porque  son  ellos  en  si  de  tal  manera  , 
que  lo  non  pueden  fazer.  La  otra , por  algu- 
nos malos  fechos  que  los  fazen.  E porque  de 
tal  ocasión  como  esta  nasce  embargo  en  los 
casamientos,  de  guisa  , que  los  que  assi  son 
embargados  non  pueden  casar , e avn  si  lo 
fqessen  , que  se  podrían  por  ello  partir ; por- 
ende , pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fá- 
blamos  de  los  otros  embargos,  que  nascen  en 

(34)  Entre  el  adoptaute  y los  descendientes 
del  mismo,  se  ha  admitido  siempre  esta  reso- 
lución , según  el  cap.  ita  diligere  ,.30.  cuest. 
3.;  dudándose  tan  solo  si  deb'e  disolverse  el 
matrimonio  que  hubieren  contraido  el  hijo 
adoptivqtcon  la  hija  natural.  Spec.  á quien  si- 
gue allí  Juan  Audi*,  til.  de  cognat.  legal.  , di- 
ce que  aun  cuando  resulte  un  impedimento 
impediente  eDtre  los  hijos  adoptivo  y natural, 
siu  embargo  no  sedisuelve  el  matrimonio  cuando 
á pesar  de  aquel  se  hubiese  contraído  : y esta 
opinión  dice  ser  común  el  Prep.  en  el  cí t.  cap. 
unic.  al  fin.  Por  el  contrario  la  glos.  allí  dice; 
que  debe  disolverse  el  matrimonio  asi  coatraido, 
y con  aquella  opinan  Juan  de  Lignia  , el  Abad 
lug.  cit.  y Juan  Andr.  y aun  Silvestre  en  el 
lugar  ante  dicho  , donde  afirma  ser  esta  opi- 
nión mas  comunmente  seguida  , conforme  con 
lo  que  establecen  Sto.  Tomás,  Ricardo  y otros; 
y ademas  parece  aprobarla  también  la  presen- 
te ley  , en  lo  que  dice  relativamente  al  paren- 
tesco legal  entre  la  consorte  del  padre  adop- 
tante y el  hijo  adoptivo.  Nótese  también  la 
presente  ley  en  cuanto  dice  que  se  dirime  el 
matrimouio,  lo  que  defiende  asimismo  Juan  An- 
drés en  el  eit.  cap.  unic.  ; p0r  mas  que  Hos- 
TOMO  II. 


los  casamientos  por  parentesco , o por  cnáa- 
dez , o por  compadradgo  , o porfijamiento  $ 
queremos  aquí  dezir  deste,,  que  auiene  por 
algunas  destas  razones  sobredichas.  E mostra- 
remos primeramente , que  cosa  es  aquella  por 
que.  non  pueden  fazer  esto.  E de  quaotas  ma- 
neras , e como  se  embarga  el  casamiento.  E 
quando  , e como  deuen  partir  los  casamien- 
tos, quaudo  atal  embargo  acaescíere. 

liKY  .i.  Que  cosa  es  aquella  que  embarga  el 
orne  de  non  poder  yazer  con  las  mugeres : e 
guantas  maneras  son  deste  non  poder . 

Flaqueza  de  coraron  (1),  o de  cuerpo  de 
orne  , o de  amos  ayuntadamente  , es  enferme- 
dad , o embargo  de  non  poder  yazer  con  las 
mugeres.  E son  dos  maneras  deste  non  poder. 
La  vna  es,  la  que  viene  por  fallescimiento de 
natura  ; assi  como  el  que  es  tan  de  fria  na- 
tura , que  non  se  puede  esforzar , para  yazer 
con  las  mugeres : E quando  la  muger  ha  su 
natura  cerrada  , que  non  puede  el  varón  yazer 
con  ella;  o quandoson  algunos  (a)  embargos 
por  non  ser  de  hedad,  assi  como  los  niños  (2). 
La  otra  es , que  auiene  por  mal  fecho,  por 
ocasión ; assi  como  los  que  ligan  faziendoles 
algún  mal  fecho , o los  que  son  castrados  por 
ocasión  , o por  mano  de  alguno. 

(«)  embargadm  Atad. 

tiens.  allí  cite  á algnnos  que  fueron  de  con- 
trario parecer. , 

(35)  Nótense  bien  estas  palabras  por  lo  que 
se  ha  dicho  en  la  ley  anterior  glos.  28.,  y se- 
gún esto  el  hijo  natural  podrá  contraer  matri- 
monio con  la  .bija  del  que  hubiese  sido  arro- 
gado por  dicho  padre  natural,  con  tal  que  al 
tiempo  de  verificarse  la  arrogación  , estuviese 
la  bija  fuera  de  la  potestad  del  arrogado,  pues 
en  este  caso  la  misma  parecería  haber  sido 
adoptada  , según  lo  hemos  advertido  en  la  no- 
ta ante  dicha. 

(1)  Tiene  origen  esta  ley  de  lo  que  nota  la 
glos.  en  la  suma  30.  cuest.  3.  ; pues  según 
Rayner.  , esta  impotencia  es  un  vicio  corporal 
ó espiritual  por  el  cual  queda  alguno  impo- 
sibilitado de  unirse  carnalmente  con  otro. 

(2)  No  sucede  esto  con  los  ancianos,  por- 
que la  naturaleza  ó el  arte  pueden  hacer  po- 
teute  á aquel  que  al  parecer  no  lo  era  por  stt 
edad,  según  lo  enseña  la  glos.  en  el  cap.  nup- 
tiarum  , 27.  cuest.  1.  ; y por  lo  mismo  podrán 
los  viejos  casarse , seguu  lo  nota  tarabieu  la 
glos.  en  el  cap.  2.  de  este  tit.  Sin  embargo, 
sí  la  naturaleza  ni  el  arte  no  bastasen  para  dar 
fuerza  generativa  al  anciano,  lo  mismo  debe- 
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¡LE'!  ft.  Como , e guando  se  embarga  el  Ca- 
samiento por  este  non  poder. 

Impotencia  en  latin  , tanto  quiere  dezir  en 
romance , como  non  poder.  E este  non  po- 
der (3)  yazer  con  las  mujeres  , por  el  qual 
se  embargan  los  casamientos , se  departe  en 
dos  maneras.  La  vna  es,  que  dura  fasta  algún 
tiempo.  La  otra,  que  dura  por  siempre.  La 
que  es  a tiempo  , auiene  en  los  niños  (4),  que 
les  embarga  que  non  pueden  casar  , fasta  que 
sean  de  hedad.  Como  quier  que  se  puedan 
desposar , segund  dize  en  el  Titulo  de  las  Des- 
posajas.  La  otra  manera  que  dura  por  siem- 
pre , es  la  que  auien  a los  ornes  (5)  que  son 
fríos  de  natura  (6).  E en  las  mugeres , que 
son  tan  estrechas  (7) , que  por  maestrías  (8) 
que  les  fagan  sin  peligro  (9)  grande  delias  (1Ó), 
nin  por  vso  de  sus  maridos  que  se  trabajan 
de  yazer  con  ellas  , non  pueden  conuenir  con 
ellas  carnalmenle.  Ca  por  tal  embargo  como 
este  bien  puede  Santa  Eglesia  departir  el  ca- 
samiento, demandándolo  alguno  dellos  : e deue 
dar  licencia  para  casar /al  que  non  fuere  em- 
bargado (11). 

ría  decirse  de  este  que  del  que  es  naturalmen- 
te frío , porque  casándose  se  obligaría  á un 
imposible,  según  Ricardo  y Silvestre  en  la  su- 
ma part.  matrimonium , .8.  vers.  16.  quxritur: 
y véase  sobre  esto  lo  que  nota  el  Abad  en  el 
cap.  consultationi , de  frigid. 

,(3)  Esta  impotencia  no  se  presume , y por 
lo  mismo  deberá  probarse.  Bald.  en  la  l.  6. 
D.  de  his  qui  sunt  sui  vel  alien,  jur. 

(4)  Véas.  el  cap.  2.  de  este  tit. 

(5)  Se  dice  esto  de  los  .hombres , porque  la 
frialdad  en  las  mugeres  no  impide  e.l  matrimo- 
nio , en  cnanto  puedan  sufrir  el  acceso  de  va- 
roa, 

(6)  Lo  mismo  sucederia  cuando  un  escesivo 
calor  hiciese  inhábil  á alguno  para  la  cópula, 
según  Sto.  Tomás  4.  sent.,  dist¡  34.,  hablan- 
do solo  las  leyes  de  la  frialdad , porque  es 
mas  frecuente  este  obstáculo  para  la  genera- 
ción ; y lo  propio  debiera  decirse  de  cualquier 
otro  impedimento  perpetuo  para  la  procrea- 
ción , advirtiendo  que  no  fuera  obstáculo  pa- 
ra el  matrimonio  el  que  dicha  generación  uo 
surtiese  efecto , con  tal  que  pudiera  consu- 
marse la  cópula  , y por  lo  mismo  los  estériles 
pudieran  contraer:  añad.  el  Abad  al  cap.  con- 
su  lationi  j y el  cap.  2.  del  mismo  tit. 

(?)  dígase  lo  mismo  cuando  fuesen  tan  an- 
chas que  de  ningún  modo  pudieran  tener  có- 
pula , como  dice  Juan  Audr.  haberlo  resuelto 
• 


liE’W  3.  Que  deue  ser  guardado  , de  la  mu- 
jer que  es  estrecha  al  primero  marido  , si 
después  que  la  departen  del,  caso  con 
el  segundo. 

Cerrada  seyendola  muger  , segund  dize  en 
la  ley  ante  desta , de  manera  que  la  ouiessen 
departir  de  su  marido;  si  aeaesciesse  que  des- 
pués casasse  con  otro  , que  la  conosciesse  car- 
nalmente , (b)  deuela  departir  del  segundo  ma- 
rido, e tornarla  al  primero  (12):  porque  se- 
meja, que  si  con  el  ouiesse  fincado  todavia  , 
tambiem  la  pudiera  conoscer , como  el  otro. 
Pero  ante  que  los  departan , deuén  catar , si 
son  semejantes  (13),  o eguales , en  aquellos 
miembros  que  son  menester  para  engendrar, 
E si  entendieren  , que  el  marido  primero  non 
lo  ha  mucho  mayor  que  el  segundo,  estonce 
la  deuen  tornar  al  primero.  Mas  si  entendie- 
ren , que  el  primero  marido  auia  tarf  grande 
miembro  (14),  o en  tal  manera  parado,  que 
por  ninguna  manera  non  la  pudiera  conoscer 
sin  grande  peligro  della  , maguer  con  el  cuies- 
se  fincado  , por  tal  razón  non  la  deuen  depar- 
tir del  segundo  marido  (lo) : porque  paresce 

(¿)  deheula  Acad. 

en  el  cap.  consultationi , del  mismo  tit.:  lo 
propio  fuera  cuando  la  muger  resultase  impo- 
tente por  alguna  enfermedad  oculta , según 
enseñau  Juan  Audr.  después  de  Hostiens.  allí 
citando  un  ejemplo. 

(8)  Es  lícito  para  esto  buscar  los  ausilios  del 
arte,  según  el  cit.  cap.  fraternitalis , 6.  de 
este  tit. , de  modo  que  si  el  hombre  pudiese 
tener  cópula  cou  una  muger  que  ya  uo  fuese 
virgen,  entouces  pudiera  por  medio  >del  arte 
hacer  desaparecer  la  virginidad  para  tener  lue- 
go acceso  cou  ella  , según  Sto.  Tomás  lugar 
cit.  ; ni  se  obraría  en  esto  coutra  la  naturale- 
za , porque  solo  se  busca  el  remedio  de  un  de- 
fecto y nó  el  deleite. 

(9)  Véas.  sobre  esto  el  cit.  cap.  6.  de frig. 

(tO)  Si  fuese  ligero  el  peligro  debieran  ar- 
rostrarlo , como  enseña  la  glos.  allí  en  el  cit. 
cap.  fraternilatis . 

(11)  Añad.  cap.  1.  y cap.  ex  lilteris , 3.  del 
mismo  tit. 

(12)  Coucuerd.  cap.  1.  y cap  .fraternitalis, 
6.  de  este  tit. 

(i  3)  Aprueba  la.  opinión  del  Abad  en  el  cit. 
cap.  fraternitalis. 

(14)  Véas.  lo  que  dijimos  en  la  ley  17.  tit. 
2.  de  esta  Part. 

(15)  Aunque  con  el  acceso  del  segundo  hu- 
biese quedado  apta  para  el  primero  , porque 
como  con  este  mediaba  un  impedimento  per- 
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manifiestamente  , que  el  embargo  que  era  en-  fueras  enrío  , si  alguno  dellos  entrasse.  en 
tre  ella , e el  primero  marido,  duraua.  por  den  de  Religión,  ante^que  se  ayuntassen 1 «H 
siempre.  vno  carnalmente.  ,¡, 


IíEV  A.  Que  los  que  son  castrados  non 
pueden  casar. 

Castrados  son , los  que  pierden  por  alguna 
ocasión  que  les  auiene , aquellos  miembros 
que  son  menester  para  engendrar  : assi  como 
si  alguno  saUasse  sobre  algún  seto  de  palos, 
que  trauasse  en  ellos , o gelos  rompiesse ; o 
gelos  arrebatasse  algún  oso,  o puerco  , o can; 
o gelos  corlasse  algún  orne,  o gelos  ^acasse; 
o por  otra  manera  qualquiér  que  ios  perdies- 
se.  É porcnde  , qualquiér  que  fuesse  ocasio- 
nado desta  manera  , non  podría  casar  (16).  E 
si  casare,  non  vale  el  matrimonio-:  porque  el 
que  atal  fuesse  , non  podría  coinplir  a su  mu- 
ger  el  debdo  carnal , que  era  tenudo  de  com- 
plirie.  E después  que  los  partiere  Santa  Egle- 
sia  , puede  la  muger  con  otro  casar,  si  quiere. 
Pero  si  acaesciesse  , que  alguno,  después  que 
fuesse  ■ casado , o desposado  por  palabras  de 
presente,  perdiesse  aquellos  miembros,  de 
que  fezimos  emiente  de  suso,  por  alguna  de 
las  ocasiones  sobredichas,  non  se  deslaze  (17) 
por  esso  el  casamiento  , nin  puede  ninguno 
dellos  casar  otra»  ve2  biuiendo  amos  a dos  ; 

petuo  , do  pudo  subsistir  el  matrimonio  , y asi 
lo  enseña  la  presente  ley  y lo  defiende  el  Abad 
en  el  cit.  cap.  fraiernitatis , col.  3.  ; y asi 
opiuau  generalmente  los  teólogos,  como  ense- 
ña Silvestr.  part.  divortimn  , vers.  19, 

(16)  Añad.  I.  6.  tit.  2.  de  esta  Part.  con  lo 
dicho  allí. 

(17)  Coucuerd.  cap.  hi  qui , 32.  cuest.  7. 

(18)  Concuerd.  cap.  si  per  sortiarias , 33. 
cuest.  1.  y cap.  ult,  de  frigid. 

(19)  Como  si  fuese  dudo  á la  glotonería,  ó 
hubiese  muerto  al  hechicero,  ó desvanecido  el 
hechizo,  sega»  Juan  Audi’.' después  de  Godo- 
fredo  en  el  mismo  cap.  fralernitatis , col.  pe- 
nult.  del  mismo  tit. 

(20)  Entiéndase  cuando  hubiese  precedido 
al  matrimonio  ; pues  si  hubiese  venido  después 
de  él , entonces  no  se  disuelve  , como  lo  he- 
mos indicado  eu  la  ley  anterior.  En  caso  de 
duda,  dice  la  glos.  , que  debe  presumirse  que 
no  precedió  el  obstáculo  , sino  que  vina  des- 
pués del  matrimonio  ; pero  parece  mas  cierta 
la  opinión  contraria  , sobre  la  cual  véas.  al 
Abad  en  el  cit.  cap  - fraternitatis , col,  2.  vers. 
sed  est  dubium. 

(21)  Coucuerd.  la  áuteut;  de  nupt. , §-  per 
occasionem , 6.  colac.  4.,  y el  cap.  laudabilern , 


IíW.'V  5.  Quavdn , e en  que  manera  se  dem 
partir  el  Casamiento,  que  fuere  razonado,  a 
prouado  , tul  non  poder. 

Fechizos  (18),  o otro  mal  fecbo  faziendo 
algún  orne,  o muger,  de  manera  que  non  se 
pudiesse  ayuntar  carnalmente  (c)  con  su  mu- 
ger , o ella  con  el ; podría  ser  , que  tal  mal 
fecho  como  este  que  duraría  por  siempre  (19), 
o fasta  algún  tiempo.  E si  por  aueritura  se 
querellare  alguno  dellos , o amos  a dos  , ante 
alguno  de  los  Juezes  de  Santa  Eglesia  , d¡- 
ziendo  que  los  departan  por  razón  de  tal  em- 
bargo (20) ; para  ser  sabidor  aquel  que  los 
ha  departir , como  lo  deue  fazer , e quando  , 
deueles  dar  plazo  de  tres  arlos  (21)  quebiuan 
en  vno.  E tomar  la  jura  (22)  dellos,  que  se 
trabajaran  quanto  pudieren,  para  ayuntarse 
carnalmente.  E si  fasta  este  plazo  (23)  non 
se  pudieren  ayuntar*  e lo  querellare  otra  vez 
alguno  dellos,  o ambos,  entiéndese  que  el 
embargo  (24)  es  para  siempre.  Pero  ante  que 
los  departan  deuenlos  fazer  catar  a omes  bue- 

(c)  el  marido  Acad. 

# i 

5.  de  frigid.  et  malefic,  , computándose  en  es- 
te plazo  el  tiempo  durante  el  cual  vivieron  sin 
queja  , según  el  Abad  eu  el  cap.  ult.  del  mis- 
mo tit.,  lo  que  debe  entenderse,  conforme  con 
lo  que  esplica  el  citado  autor  allí  al  fin, 

(22)  Para  evitar  toda  colusión  que  pudiera 
mediar  cutre  eilos : nótese  lo  que  esta  ley 
previene  del  juramento,  porque  no  se  halla 
tan  claramente  espresado  en  los  textos  citados: 
véas.  la  glos.  eu  el  cit.  cap.  laudabilern. 

(23)  Durante  los  tres  años  sobredichos,  no 
podrá  disolverse  el  matrimonio  aun  cuando  al- 
guno de  los  consortes  ó los  dos  á la  vez  ofre- 
ciesen probar  la  impotencia  por  señales  este- 
riores,  según  el  cap.  ult.  del  mismo  tit.  ; por- 
que como  sea  temporal  el  impedimento  prove- 
niente de  maleficio  como  se  dice  aqui , deben 
.por  lo  mismo  cohabitar  tres  años  los  esposos, 
se„un  lo  enseña  el  Abad  eu  el  cap.l.  de  i pre- 
sente tit. , estableciéndose  eu  este  sentido  la 
diferencia  entre  los  fríos  y hechizados,  cómo 
se  ve  aqui  y en  la  I.  sig.  : y no  se  requiere  que 
este  trienio  sea  continuo  , según  Juan  Andrés, 
el  Abad  y DD.  en  el  cit.  cap.  ult. 

(24)  Concuerd.  el  cit.  cap.  si  per  sortia- 
rias , el  cual  no  se  halla  enmendado , según 
aparece  de  esta  ley  y ¿le  la  siguiente.  La  pre- 


—972— 

nos  (25),  e buenas  muge  res  (26),  si  es  ver-  si  acaesciesse  que  casasse  , e se  querellasse 
dad , que  ha  entre  ellos  tal  embargo , como  alguno  dellos  ante  el  Juez  de  Santa  Eglesia  , 
razonan.  E demas  desto  deue  fazer  jurar  a diziendo  que  los  departan  por  razón  de  tal 
cada  vno  dellos  (27)  en  esta  manera  ; al  varón,  embargo;  deuentes  dar  plazo  de  tres  años  (30), 
que  jure  a buena  fe  sin  engaño , que  se  tra-  e tomar  la  jura  dellos , e guardar  todas  las 
bajo , e dio  obra  quanto  pudo , para  yazer  otras  cosas , que  dize  en  la  ley  ante  desta , 
con  ella  , mas  que  non  lo  pudo  acabar.  E la  que  deuen  ser  fechas , e guardadas  en  los  ma- 
muger  otrosí,  que  juie  , que  non  fizo  engaño  leficiados,  ante  que  se  departa  el  casamiento, 
ninguno , nin  1°  destoruo  por  ninguna  mane-  E esto  se  entiende  si  la  muger  fuesse  virgen! 
ra , que  non  yoguiesse  con  ella  su  marido.  E porque  por  su  cuerpo  pueda  mostrar  ma- 
deuen  jurar  con  el  varón  siete  ornes  buenos  nifiestamente  , que  en  el  tiempo  de  los  tres 
(28)  de  sus  parientes  , si  los  ouiere  en  aquel  años  non  la  pudo  conosccr.  Mas  si  tal  orne, 
lugar , e si  non , con  otros , que  crean  que  que  fuesse  frió  de  natura , casasse  con  mu«er 
juro  verdad.  E la  muger  deue  jurar  en  essa  corrup#  (31) , deuese  entender  dotra  guisa, 
misma  guisa  , con  siete  parientas  , o con  otras  Ca  si  la  muger  , desque  entendiesse  qudLma- 
siete  buenas  muaeres  de  aquel  lugar.  E des-  rido  era  assi  embargado  , non  lo  querellasse 
pues  desto  deuenlos  departir  , e dar  licencia  a luego  , o a lo  mas  tarde  fasta  vn  mes;  si  des- 
eada vno  dellos  (29) , que  casen  si  quisieren,  pues  se  querellare , e el  marido  dixere  que 

non  era  assi , e jurasse  que  la  conosciera  car- 
IiEV  #.  En  que  manera  se,  deue  entender  el  nalmenle ; estonce  non  deue  auer  el  plazo  de 
plaza  de  tres  años,  que  ponen  a los  que  casan  tres  años , nin  deue  ser  oyda  (32)  sobre  esta 
con  los  maleficiados , para  departirse.  razón  : porque  sospecha  es  contra  ella  , que 

pues  que  tantos  dias  estouo  que  non  querello. 

Frío  seyendo  algún  orne  naturalmente  , de  que  ouo  que  ver  con  ella  : e porende  deue 
manera  que  non  pudiesse  yazer  con  muger ; ser  creydo  el  marido , e non  ella.  Pero  si  ella 

sanción  de  ser  perpetuo  el  maleficio  ó hechi-  posos  para  contraer  enlace  con  otra  persona, 
to  después  de  tres  años  de  cohabitaciou  iuú-  por  lo  mismo  qne  pueden  quedar  sujetos  al 
til,  la  contesta  fa  glos.  en  el  cit.  ap.  J'ra-  hechizo  unidos  con  uno  y libres  de  di  unién- 
ternitatis , palabr.  divinutti  miraculum,  la  cual  dose  con  otro;  y advierte  el  Abad  en  el  cit. 
sigaen  allí  Juan  Andr.  y el  Abad.  cap.  Jraternitatis , sobre  la  glos.  en  la  palabra 

(25)  A saber  , cuando  debiese  ser  iuspeccio-  divinum  , que  es  muy  notable  esta  especie  : 

nado  el  varón.  mas  si  la  separación  tuviese  lugar  por  la  frial- 

(26)  Esto  tendrá  lugar  cuaudo  debiese  ser  dad  de  alguno  de  los  consortes  , solo  podrá 
inspeccionada  la  muger,  para  conservar  la  lio-  contraer  matrirnouio  el  que  no  es  frío , como 
nestidad  ; y debe  cuidarse  , según  Hostiens.,  se  ha  dicho  antes  en  la  1.  2.  al  fin  ; añad.  á 
qne  estas  matrouas  ni  seau  muy  jóvenes  por  la  Sto.  Tomás  4.  sentent.  , dist.  34. 

falta  de  esperiencia,  ni  demasiado  ancianas  por  (30)  Entiéndase  cuando  por  otras  señales  no 
el  defecto  de  la  vista,  va  que  con  los  ojos  y pueda  probarse  la  frialdad  , pues  si  antes  del 
con  las  manos  deben  hacerse  estas  pruebas,  plazo  señalado  constase  la  existencia  de  aquel 
según  el  cap.  proposuisti , 4.  y el  cap.  cau-  defecto,  no  se  requiere  el  transcurso  de  tiem- 
sam  ,14  .de  probation.  ¡ y porque  las  muge-  po  sobredicho , como  se  prueba  en  el  cap. 
res  medicándose  pueden  aparecer  ^estrechas,  laudabilem  , 5.  de  este  tit. , y lo  notan  el 
aconseja  el  cit.  autor  que  las  metan  antes  en  Abad  en  el  cap.  1.  del  mismo  y Spec.  y Juan 
un  baño  donde  perseveren  largo  espacio  lavan-  Andr.  en  el  tit.  de  frigid.  et  malefic. 
dolas  entretanto  con  agua  caliente,  y cnidao-  (31)  Nótese  esta  doctrina,  pues  la  presente 
do  qne  baya  personas  de  confianza  que  vigt-  ley  interpreta  el  texto  del  cap.  1.  de  este  tit. 
len  para  que  no  vuelvan  otra  vez  á aplicarse  en  las  palabras  illa  autem  , cuando  la  muger 
los  medicamentos.  no  fuese  virgen. 

(27)  Lo  propio  dice  en  el  cap.  ult.  del  mis-  (32)  Entiéndase  á menos  que  la  muger  ma- 
nió tit.  nifieste  con  señales  ciertas  la  frialdad  del  va- 

(28)  Bastarían  menos  de  siete  si  no  pudiese  ron , pues  fundándose  la  presente  ley  en  la 

hallarse  este  mimero  , y podrian  ser  vecinos  malicia  presunta  derivada  del  silencio , esta 
f no i fuese  fácil  hallar  parientes , según  ense-  presuucion  cede  á la  prueba  contraria  , de 
“a”  *05^'  en  el  cit.  cap.  ult.  suerte  que  faltando  esta  debe  ser  creído  el  va- 

( ) ¡suelto  el  matrimonio  por  hechizos  ó ron  y nó  la  muger , como  ,se  espresa  aqui  y 
por  causa  de  maleficio,  quedan  libres  ios  es-  en  el  cit,  cap.  1. 
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se  querellare  luego , o ante  del  mes , deuehla 
oyr,  e darle  plazo  (33)  de  los'  tres  años,  e 
guardar  todas  las  otras  cosas  que  son  dichas 
en  la  ley  ante  desta.  Esso  mismo  deuen  fazer, 
si  el  marido  , e la  muger , otorgassen  (34) 
que  auia  «ntrellos  tal  embargo. 

IiEY  9.  Que  departimiento  ha,  entre  aque- 
llos que  son  maleficiados , e aquellos  que  son 
fríos  de  natura. 

Malefiziados  , e frios  de  natura  , son  dos 
maneras  de  ornes,  que  son  embargados  para 
non  poder  casar,  segund  dize  en  la  ley  ante 
desta.  Pero  ha  departirrfiento  entre  ellos , de 
guisa  , que  si  el  que  fuesse  frío  do  natura , 
fuesse  partido  de  su  muger  por  mandado  de 
Santa  Églesia,  si  después  casasse  con  otra  , 
deuenlo  partir  (35)  de  la  segunda  , e fazer  tor- 
nar a Ja  primera  (36).  E esto  es , porque  se- 
meja que  lo  fizo  en  desprecio  de  Santa  Egle- 
sia , casando  engañosamente  otra  vez.  Ca  quien 
frió  es  de  natura  , también  lo  es  con  la  vna 
muger , como  con  la  otra.  Mas  si  el  que  fuesse 
malefiziado , maguer  lo  departiesse  Santa  Egle- 
sia  de  vna  muger,  si  después  casasse  con  otra, 
bien  puede  fincar  con  la  segunda,  e nondeue 

(33)  Es  decir  , cuando  por  pruebas  ciertas 
no  hubiese  manifestado  desde  luego  la  frialdad 
del  varón  , como  se  espresa  en  el  cit.  cap. 
laudabilem. 

(34)  Aun  cuando  dentro  na  mes  no  se  hu- 
biese manifestado  el  defecto  de  la  frialdad, 
según  el  cit.  cap.  1.  , para  que  se  les  conce- 
diese el  espacio  de  tres  años , según  se  nota 
en  la  1?  respuesta  de  esta  ley  , por  mas  que 
la  muger  no  fuese  vírgent  salvándose  siempre 
las  pruebas  ciertas  que  se  hiciese u de  la  frial- 
dad é impotencia. 

(35)  Veas,  el  cap.  í.  , el  cap.  fraterñitatis} 
6.  y el  cap.  laudabilem , 5.  de  este  tit. 

(36)  Subsistió  con  esta  el  vínculo  del  matri- 
monio ; pero  respecto  de  la  cohabitación,  mu- 
tuo servicio  y unión  del  tálamo,  dígase  que  si 
uno  solo  de  los  consortes  obró  con  dolo  , el 
inocente  puede  reclamar  la  separación  del  tá- 
lamo por  razou  del  adulterio  cometido  : pero, 
no  mediando  dolo  ó si  ambos  eousortes  hubie- 
sen participado  de  él , se  rehabilita  absoluta- 
mente el  primer  matrimonio  , como  lo  enseña 
el  Abad  esplióando  la  glos.  en  el  cit.  cap.  1. 
del  mismo  tit. 

(37)  Concuerd.  el  cap.  si  per  sortiarias , 33. 
cuest.  1.  cuyo  texto  decía  Inocen,  haber  si- 
do corregido  por  el  cap.  ult.  de  este  tit-  , si 
bien  los  DD.  por  punto  general  sou  de  con- 
trario parecer.  Y entiéndase  la  doctrina  de  la 


tornar  (37)  a la  primef8>  E esto  es , porque 
podría  ser  maleficiado  a la  primera  muger , e 
non  a la  segunda. 


TITULO  IX. 

DE  LOS  ACOSAMIENTOS  OUE  FAZEN  PABA  EM- 
BARGAR , O PARA  PARTIR  EL  MATRIMONIO. 

Acusamiento  deue  ser  fecho  ante  los  Jue- 
zes  de  Santa  Eglesia  , para  departirse  los  ca- 
samientos, quando  alguno  quisiesse  mostrar 
las  razones , por  que  auia  la!  embargo  entre 
algunos  que  fuessen  casados,  por  quel  matri- 
monio ouiesse  a ser  desfecbo.  E pues  que  en 
los  Tilulos  ante  deste  fablamos  de  los  embar- 
gos , que  tuellen  a los  omes , que  non  pue- 
den casar;  e si  casaren , por  quales  dallos  deuen 
ser  desfechos  los  casamientos ; conuiene  que 
fablemos  en  este  Titulo  , de  los  Acusamientos 
por  que  se  departen  los  matrimonios.  E mons- 
traremos  primeramente,  quien  puede  acusar 
el  casamiento.  E porque  razones.  E ante  quien.. 
E en  que  manera  deue  ser  fecha  Ja  acusación. 
E quales  pueden  testimoniar , para  desfacer 
el  matrimonio  , o para  ayuntarlo. 

ley  , cuando  el  impedimento  era  solo  con  re- 
lación á alguna  muger,  pues  en  este  caso  des- 
pués de  la  cohabitación  triennal , observados 
los  demas  requisitos  de  que  se  habla  en  la  ley 
auterior,  y autorizado  el  divorcio  por  el  tri- 
bunal eclesiástico  , el  que  contrae  matrimonio 
con  otra  no  volverá  á unirse  con  la  primera, 
porque  no  se  infiere  de  estoque  haya  sido  en- 
gañada la  autoridad  eclesiástica,  supuesto  que 
como  aqui  se  espresa  , puede  alguno  quedar 
sujeto  al  hechizo  ó maleficio  uniéudose  cou 
una  y quedar  libre  del  mismo  uniéndose  cou 
otra.  Pero  si  se  tratase  de  un  maleficio  abso- 
luto , tomándose  de  aquí  pretesto  para  la  di- 
solución del  matrimonio  , entonces  casándose 
y teniendo  cópula  con  otra  , deberá  ser  sepa- 
rado de  esta  y obligado  á reunirse  con  la  pri- 
mera , pues  en  este  caso  la  autoridad  eclesiás- 
tica hubiera  sido  engañada , cousiderando  per- 
petuo el  impedimento  que  solo  era  temporal : 
asimismo  acordada  la  separación  por  un  male- 
ficio particular , si  apareciese  mas  tarde  el 
engaño  , como  si  el  que  obtuvo  la  separación 
hubiese  conocido  carualmeute  la  primera  mu- 
ger  ; entonces  deberá  ser  separado  de  la  se- 
gunda , v se  rehabilitará  el  primer  matrimo- 
nio , porque  se  ve  que  no  era  perpetuo  el 
impedimento ; y esto  dice  la  glos.  eu-  el  cit. 
cap.  fraternitalis , sobre  las  palahr,  dívinum 
miraculurn , y allí  Antón,  de  Butr, 
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jjstf  I.  Quien  puede  acusar  el  Casamiento, 
g por  pie  razones. 

La  muger  ai  marido  , o el  marido  a la  mu- 
ger,  pueden  acusar  el  vno  al  otro , para  de- 
partir el  casamiento,  si  el  embargo  que  es 
entredós  fuere  alai , que  sea  sin  culpa  ; assi 
como  si  el  varón  fuesse  de  fria  natura,  o la 
muger  de  tan  estrecha , que  el  marido  non 
pudiesse  yazer  con  ella.  E si  alguno,  deílos  fuesse 
ligado.  Ca  por  ninguno  deslos  embargos  non 
jos  puede  otro  acusar  , si  non  ellos  mesmos 

(1) porque  ellos  son  mas  sabidores  ende , 
que  otro.  Pero  si  quisieren  callar  su  embar- 
go , e biuir  en  vno , non  como  marido , e 
muger  (2)  para  ayuntarse  (3)  carnalmente  , 
mas  como  hermanos  , puedenlo  fazer.  Esso 
mismo  seria  , si  algund  orne  libre  casasse  con 
síerua,  o alguna  muger  libre  casasse  con  sier- 
uo  , non  lo  sabiendo.  Ca  por  tal  embargo . 
non  los  puede  otro  ninguno  acusar  , si  nou 
ellos  mesmos  (4),  el  vno  al  otro.  E la  acusa- 
ción que  fuesse  fecha  por  alguna  de  las  razo- 

(1)  Pruébase  esta  doctrina  por  el  cap.  'con~ 
sultationi  , 4.  de  Jrigid.  , la  espíica  Hostiens. 
al  princ.  del  mismo  tit. , y se  confirma  ademas 
con  el  cap.  laudabilem  , 5.  del  propio  tit. 

(2)  No  es  válido  aquel  matrimonio  , antes 
subsistiría  el  segundo  que  se  hubiese  contraí- 
do, aun  cuando  con  ciencia  del  impedimento 
hubiesen  celebrado  el  primero  , seguu  Inoc. 
y DD.  en  el  cit.  cap.  consultationi : sin  em- 
bargo dice  Inocen. , que  en  el  caso  dado  el  que 
celebró  el  primer  matrimonio  sabiendo  la  im- 
posibilidad de  contraerlo , queda  obligado  á 
alimentar  á la  primera  muger , y que  lo  mis- 
mo sucedería  si  hubiese  tenido  conocimiento 
de  la  imposibilidad  de  aquella  con  quien  con- 
trajo, por  mas  que  el  fuese  potente,  seguu 
enseña  luoc,  y los  DD.  allí. 

(3)  Aunque  ambos  esposos  sean  potentes  pue- 
den , si  quieren  , vivir  fraternalmente , cap. 
quod  Deo  parí , 33.  cuest.  5.  Según  esto  es- 
tán obligados  á vivir  castamente » según  el 
cit.  cap.  laudabilem  , y si  alguno  de  ellos  ó 
los  dos  viviesen  deshonestamente  pretendiendo 
de  este  modo  cubrir  so  Injuria , debe  evitarlo 
el  Obispo,  según  el  cap.  1.  y el  cap.  licel , 
12.  de  offic.  ordinar.  , y lo  nota  Juan  Andr, 
en  el  cit.  cap.  consultationi. 

(á)  Lo  nota  Specul,  al  priuc.  deteste  tit.,  y 
véus.  la  l.  11.  tit.  2.  de  esta-  Part. 

Lo  mismo  sostiene  Specul.  lug.  cit.,  eu- 
^1%  °ctr*Da  recaerda  la  presente  ley  ; pues  los 

e cctos  que  los  cónyuges  pueden  perdonarse 
reciprocamente,  nadie  puede  acusarlos,  seguu 
el  cit,  autor  allí.  ’ b 

(6)  Anad.  cap.  tuce,  S.  de  procuratorib ., 


nes  sobredichas,,  non  se  entiende , que  es  di- 
cha propiamente  acusamiento , mas  querella, 
o demanda : porque  aquellos  que  (a)  lo  fazen 
viios  contra  otros , non  son  en  tal  pecado , 
que  por  su  culpa  nasciessen  entre  ellos  aque- 
llos embargos  > mas  por  mal  fecho  de  otro, 
o por  ocasión  de  natura , o por  yerro,  cuy- 
dando  casar  con  libre , e casando  con  sieruo. 

I.líV  *.  Ante  quien  deue  ser  fecha  la  acusa- 
ción en  razón  de  adulterio,  e en  que  manera. 

Acusarse  pueden  avn  en  otra  manera,  sin 
las  que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  el  ma- 
rido , e la  muger.  £ esta  es  por  razón'  de 
adulterio  : e si  la  acusación  fuesse  fecha  para 
departirlos,  que  non  biuan  en  vno,  nin  se 
ayunten  carnalmente;  por  tal  razón  non  los 
puede  otro  ninguno  acusar , si  non  ellos 
mismos  (5),  vno  a otro  : e tal  acusación  co- 
mo esta  puedenla  fazer  también  por  si  mes- 
mos , como  por  Personero  (6) , e deue  ser 
fecha  (7)  aute  el  Obispo  (8),  o ante  su  Ofi- 

(rt)  las  laceo  Acad. 

donde  notan  los  AA.  que  cuando  se  persigne 
civilmente  algún  delito,  puede  hacerse  por 
medio  de  procurador,  lo  que  se  prueba  con 
el  cap.  super  his , 16.  al  fin  de  accusat.  , y se 
confirma  con  la  1.  12.  de  este  tit.  y Part.  que 
puede  verse. 

(7)  En  tal  acusación  por  mas  que  se  haya 
instado  civilmente  , debe  guardarse  la  forma 
que  señala  la  1.  3.  D.  de  accusat . , y la  1.  14. 
tit.  8.  Part.  7.  como  lo  prueba  el  cit.  cap. 
tuce , 5.  de  procurator. , y la  1.  12.  del  pre- 
sente tit.  ; y en  general  cuando  el  juicio  es  fa- 
moso, es  decir,  que  puede  acarrear  al  acusa- 
do infamia  de  hecho  ó de  derecho  , entonces 
debe  guardarse  la  indicada  solemnidad  , según 
la  1.  15.  §.  ull.  con  la  1.  sig.  D.  de  dolo , don- 
de veas,  á Bart.  , y al  mismo  Bart.  en  la  1.  39. 
D.  solut.  niatrim. , y en  la  1.  7.  D.  de  injur ., 
donde  lo  defiende  Angel. , siendo  esta  Ja  opi- 
nión común,  como  lo  afirma  Sociu.  consil.  109. 
vol.  3.,  quien  dice  qoe  en  rigor  de  derecho 
tal  vez  pudiera  defenderse.  !a  opiuion  contra- 
ria : veas,  allí  y también  á Alex.  cousil.  6.  vol. 
1.  y á Socin.  qne  contestando  al  cit.  cap.  tuce, 
dice  que  habla  de  los  juicios  mistos , como  lo 
enseña  Bald.  en  el  cap.  1.  al  princ.  col.  5. 
quibus  niodis  feudum  amittatur , en  cuya  doc- 
trina se  fuuda  Socin.  en  el  lug.  sobredicho. 
Pero  á pesar  de  todo  creemos  debe  seguirse  la 
opiniou  común  , salvo  cuando  la  parte  opusie- 
se el  defecto  del  libelo,  pues  fuera  de  este  ca- 
so aquel  se  admitirá  , seguu  dicen  Bald.  y So- 
ciu. en  los  lugares  respectivamente  citados. 

(8)  Véas.  1.  penult.  tit.  8.  de  esta  Part. 
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ciaí.  E todo  orne  que  sopiere  que  su  muger 
lev  faze  adulterio , tenudo  es  de  la  acusar  (9), 
si  entendiere  que  se  non  quiere  partir  del 
pecado,  e que  quiere  vsar  del' (10);  e si  lo 
non  faze  peca  mortalmente  (11).  Pero  si  en- 
tendiere que  se  parte  de!  pecado  (12) , e que 
faze  penitencia  del , estonce  , si  la  non  que- 
siere  acusar , non  peca.  E aun  touo  por  bien 
Santa  Eglesia  , que  si  alguno  fuesse  partido  de 
su  muger  por  razón  de  adulterio,,  de  mane- 
ra que  non  ouiessen  a beuir  en  vno-;  que  si 
después  desto  la  quísiesse  perdonar  el  mari- 
do , que  lo  puede  fazer:  e que  biuan  en  vno 
(13) , e se  ayunten  carnalmente  , también  co- 

(9)  Para  obtener  la  separación  del  tálamo* 

como  se  ha  dicho  antes.  ¿Seguido  este  juicio 
ante  el  eclesiástico , no  podrá  perseguirse  el 
entendido  crimen  ante  el  juez  secular?  Véase 
sobre  la  materia  á Hostiens.  , Juan  Au¿r.  y al 
Abad  en  el  cit.  cap.  tuce,  de  procurator. , y 
en  el  cap.  i.  de  offic.  ordin. , donde  es  nota- 
ble lo  que  dice  Juan  Audr.  sobre  la  glos.  ult. 
y véas.  también  lo  que  se  dirá  mas  abajo  sobre 
la  presente  ley.  * 

(10)  Coneuerd.  cap.  si  quis  uxorem  ¡ 4.  y 
6.  32.  cuest.  1.,  sieudo  defensor  del  crímeu 
el  que  oculta  el  de  su  muger,  cap.  1.33. 
cuest.  1.,  y hacen  ai  intento  los  caps,  quemad - 
medum , 25.  de  jurejur, , y cap.  si  vir  , 3.  de 
adulter . 

(11)  Aliad,  la  glos.  que  sostieue  esta  doctri- 
na eu  el  cap.  si  vir  , 3.  de  adulter.  El  consor- 
te inocente  no  debe  pagar  el  débito  al  que 
fuere  reo  de  fornicación,  como  lo  nota  la  glos. 
en  el  cap.  ira  conjugo,  32.  cuest.  1.  ; bien 
que  si  iguoraae  ei  crimen  del  consorte  aunque 
quedaría  libre  del  úetito  , no  lo  quedaría'  siu 
embargo  de  la  bigamia  , según'  Juan  Andr.  y 
DD.  en  el  cit.  cap.  si  vir.  El  marido  puede 
suministrar  á su  muger  que  persevera  en  el 
pecado , lo  necesario  para  subsistir,  como  en- 
señan los  DD.  en  el  cit.  cap.  si  vir;  pues  aun 
cuando  no  deba  * unirse  á ella  maritalmente, 
puede  siu  embargo  retenerla  por  muger  en  to- 
do lo  demas  , como  se  espresa  en  el  cap.  con- 
sultationi , 4.  de  frigid.  A pesar  de’ lo  dicho, 
el  Abad  es  de  contrario  parecer,  porque  la 
prestación  de  los  alimentos  tal  vez  daria  á la 
muger  ocasioD  de  pecar  ó de  perseverar  en  el 
pecado  , y es  mejor  privar  el  sustento  aí  que 
lo  necesita,  que  suministrarlo  á quien  seguro 
de  él  abandona  la  justicia  , cap1,  non  omnis, 
5.  cuest.  5.  Los  que  obran  mal  deben  sufrir 
los  rigores  de  la  indigencia,  S.  Lucas  cap.  15. 
1,  31.  D.  depos.  Tat  vez  pedieran  concillarse 
las  opiniones  precedentes  , diciendo  que  si  la 
muger  no  tuviese  medios  con  que  alimentarse'. 


mo  si  non  fuessen  departidos.  Mas  si  la  q$t- 
siesse  el  marido  acusary.para  quel  diessen  pó- 
wa  segund  mandan  los  leyes  de  los  legos ; es* 
tonce  puedelo  otrosí  fazer  ante  el  Juez  se>* 
glar  (14);  E si  por  auentura  el  marido  non 
la  quisiesse  acusar,  e ella  non  se  (ó)  quisies- 
se  partir  de  aquel  mal  fecho ; estonce  pue*- 
denla  acusar  sus  parientes  della , los  mas 
propíneos , o otro  qualquier  del  Pueblo , si 
ellos  non  lo  quisiessen  fazer : ca  touo  por 
bien  Santa  Eglesia  , que  a la  muger  quel  tal 
pecado  Gziesse , que  todo  orne  la  puede  acu- 
tí) parlicM  da  Acad. 

ni  de  otra  parte  pudiera  procurarse  el  susten- 
to con  su  trabajo,  entonces  debiera  seguírsela 
opiniou  común  de  los  DD.  , y en  otro  casoi  kt 
del  Abad,  como  asi  lo  sostiene  Juan  de  Anan. 
allí. 

(12)  Veas,  el  cap.  de  Benedicto , y cap.  quotí 
autem  , 32.  cuest.  1.,  el  cit.  cap.  si  vir , 3.  y 
el  cap.  quemadmodum  , 25.  de  jurejur. 

(13)  Véas.  sobre  la  materia  los  textos  c¡ts. 

(14}  Coucuerd.  el  cit.  cap.  5.  de  procúrate 

aprobándose  aquí  la  opinión  de  Inoc.  que  dice 
lug.  cit.  , que  cuando  la  muger  no  está  sojeta 
á la  jurisdicción  temporal  de  la  iglesia  , no 
puede  ser  perseguida  ante  dicho  tribunal  pa- 
ra qíie  se  la  imponga  pena  corporal , que  es 
hoy  la  de  encierro  eu  un  monasterio  , según 
la  autent.  sed  hodie , C,  de  adulter . , y la  1. 
ult.  tit.  17.  Part.  7.  El  Abad  sin  embargo  en 
el  cit.  cap.  luce , sostiene  que  puede  ei  juez 
eclesiástico  conocer  dei  crimen  de  adulterio 
para  imponer  la  peoa  antedicha  , por  mas  que 
la  acusada  no  quede  sujeta  á su  jurisdicción , y 
se  funda  para  esto  en  el  cap.  1.  de  adulter 
y en  el  cit.  cap.  de  Benedicto  , 32.  cuest.  1.: 
sobre  que  el  crimen  de  adulterio  importa  el 
de  sacrilegio  , y este  delito  es  de  fuero  misto, 
seguu  el  cap.  cum  sil  generóle,  8.  de  foro 
compet.  ; y por  último  se  funda  en  el  texto 
del  Cap.  gaudemus , 19.  de  convers.  conjug 
donde  contestando  al  cit.  cap.  tuce,  dice  que 
se  refiere  á la  antigua  jurisprudencia  , seguu 
la  cual  se  señalaba  á las  adúlteras  pena  de 
muerte.  Creemos  que  debe  seguirse  la  opimou 
de  Inoc.  que  sostiene  también  Juan  Audr.  en 
el  cap.  1.  de  foro  compet .,  lib.  6.  cu  la  nove- 
la, se  aprueba  aqui  y se  confirma  con  el  cit. 
cap-  tuce,  cuya  fuerza  no  destruye  la  infunda- 
da respuesta’ del  Abad;  y el  cit.  cap.  de  Be- 
nedicto , tiene  aplicación  respecto  de  los  súb- 
ditos de  la  jurisdicción  temporal  de  la  Iglesia; 
y el  cap.  1.  de  offic.  or diñar.,  cuando  se  trata 
de  uua  ligera  corrección  nó  de  una  pena;  grave, 
respondiéndose  lo  mismo  si  cit.  cap.  gaudemus - 
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saf-  Ca  assi  como  es  defendido  a todos  comu- 
nalmente , que  ninguno  non  faga  adulterio , 
assi  el  que  lo  faze , yerra  contra  el  derecho 
que  tañe  a todos.  En  todas  estas  maneras  so- 
bredichas en  estas  dos  leyes  que  puede  acusar 
el  marido  a Ja  muger,  puede,  segund  Santa 
Eglesia  (15),  acusar  ella  otrosí  a el , si  qui- 
siere ; e deue  ser  oyda  (16) , también  como  el. 

liEV  Por  que  embargos  se  puede  acusar 
el  Casamiento , para  que  se  departa. 

Carnal  parentesco,  o cuñadez  , fasta  quar- 
to  grado , auiendo  entre  algunos  que  fues- 
sen  casados ; o auiendo  otrosí  entre  ellos 
parentesco  spiritual , assi  como  compadradgo; 
o alguno  de  los  embargos,  porque  non  deuen 
casar , e si  fueren  casados,  que  deue  ser  par- 
tido el  casamiento , por  razón  de  pecado  mor- 
tal que  ha  entre  ellos ; por  qualquier  destos 
embargos  puede  acusar  (17)  el  marido  a la 
muger,  e ella  a el,  que  los  departan.  E si 
ellos  se  quisieren  callar,  queriendo  beuir  en 
tal  pecado,  puedenlos  acusar  los  parientes 

(18).  E si  ellos  non  lo  quisieren  fazer,  pue- 
denlos acusar  otros  qualesquier  (19)  del  Pue- 
blo , por  la  razón  misma  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta. 

Iiií¥  4.  Quien  non  puede  acusar  el  Matri- 
monio. * 

Enfamado  (20)  seyendo  alguno,  de  mane- 


ra que  non  deua  ser  cabido  su  testimonio, 
o el  que  estouiesse  en  pecado  mortal  mani- 
fiestamente , o quel  podiesse  ser  prouado  que 
(c)  esta  en  él ; ninguno  destos  non  puede 
acusar  a otros , porque  ( dt)  departa  el  casa- 
miento que  fuere  fecho  entre  ellos;  fueras 
ende , si  perteneciesse  mas  de  fazer  a ellos , 
por  razón  ^de  parentesco , que  a otros,  por- 
que les  tañiesse  mas  (2Í),el  mal  estar  del 
pecado , en  que  biuiessen  los  que  estouiessen 
assi  casados.  E otrosí  non  puede  acusar  el 
matrimonio,  nin  deue  ser  oydo,  el  que  lo 
fiziesse  con  entencion  por  leuar  algo  (22)  de 
aquellos  a quien  acusa,  e non  por  otra  ra- 
zón. Otrosí  non  deue  ser  oydo  , el  que  ouiesse 
ya  rescebido  dineros  (23),  o otra  cosa  que 
Je  diessen  , porque  los  acusasse.  Ca  de  nin- 
guno destos  non  deue  ser  rescebida  ‘(24)  su 
acusación , si  estol  fuere  prouado. 

EEIT  * . Por  que  razones  non  deuen  ser  oydos 
los  que  quieren  acusar  el  Matrimonio , para 
departirlo. 

Denunciado  seyendo  publicamente  (25)  en 
alguna  Eglesia , como  quieren  algunos  casar; 
e amonestando  el  Clérigo  a los  que  y esto- 
uiessen, que  si  embargo  sabían  entre  ellos, 
por  que  non  deuian  casar,  que  lo  dixessen, 

(e)  estaba  Acacf. 

(d)  departan  Acad. 


(15)  Véas.  el  cap.  si  peccaverit , 2,  cnest. 
1,  , el  cap.  quemadmodum , 25.  de  jurejur.,  y 
el  cap.  lúa , 7.  de  cognat.  spifit.  ; entendién- 
dose cuando  solo  se  trata  de  imponer  peniten- 
cia , según  se  desprende  de  los  textos  citados 
y lo  esplica  Juan  Audr.  en  el  cit.  cap.  tuce , 
de procurat. : pues  persiguiéndose  el  delito  cri- 
minalmente , debe  atenderse  á lo  que  .se  dirá 
en  las  leyes  2.  y 3.  ti t.  17.  Part.  7. 

(16)  Concuerd.  cap.  praccepit,  19.,  cap .chris- 
tiana,  23.  caus.  32.  cucst,  5.,  y cap.  insu- 
per  , 4.  qui  rnalrim.  accus.  poss. , ‘ entendién- 
dose esta  doctrina  como  aqui  se  indica,  cuan- 
do la  muger  acusa  para  obtener  la  separación 
del  tálamo , pues  de  otra  suerte  acusando  el 
adulterio  del  marido  , no  fuera  admitida  , se- 
gún la  1.  1,  C.  de  adulier. , y la  I.  1.  tit.  17. 
Part.  7. 


(17)  Tieue  su  origen  en  lo  que  notan  Inoc. 
y DD.  en  la  rubr.  del  tit.  qui  malrim.  accus . 
poss.  Spec.  en  el  mismo  tit.  y Juan  Andr.  allí 
en  las  adics. 


Concuerd.  eap.  1,  y 2,  caus.  35.  cues 
caP-  vidciur , 3.  qui  accus.  non  poss. , 
veas,  á Inoc.  y DD.  en  la  rubr.  cit. 


(19)  Véas.  lugs.  cits. 

(20)  Tieue  su  origen  de  lo  que  nota  la  glos. 
en  el  cap.  cum  in  tua , de  sponsal. , y Spe- 
cul.  sobre  el  preseute  tit.  col.  2. 

(21)  Véas,  el  cap.  prceterea , de  sponsal. , y 
la  glos.  eu  el  cit.  cap.  cum  in  tua. 

(22)  Concuerd.  cap.  significante , 5.  de  es- 
te tit.,  y nótese  que  la  escepciou  de  ganancia 
basta  para  repeler  al  acusador.  ¿ Mas  cómo  se 
probará  la  intención  ó ánimo  de  lucrar  ? .De-  ■ 
berá  hacerse  por  medio  de  aquellos  que  inter- 
vinieron en  el  asunto,  según  Hostiens.  y Juan 
Andr.  en  el  cit.  cap.  significante. 

(23)  Concuerd.  cap.  prohibentur , 2.  cnest.  5. 

(24)  Podrá  repelerle  el  juez  de  oficio,  se- 
gún Hostiens.,  Juan  Andr.  y el  Abad  en  el  cit. 
cap.  significante. 

(25)  Se  presume  el  conocimiento  de  aque- 
llo que  se  hace  en  público , según  se  dice  en 
el  cap,  nlt.  qui  matrim.  accus.  poss. , de  don- 
de toma  origen  la  présente  ley , á la  que  pue- 
de añadirse  el  cap.  1 . de  postulat.  pradalor 
y allí  la  glos.  sobre  la  palabra  promulgavit , y 
el  cap.  illa,  de  cieñe,  excom.  ministr. : añade 
también  la  glos.  en  el  cap.  curce , lt.  cuest. 
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fasta  afgund  día  (26j  que  les  señalasse ; si  go,  después  que  el  casamiento  fuesse  fecho 
alguno  de  los  que  estouiessen  delante  (27)  no)  deuen  oyr.  Fueras  ende,  si  mostrare 
qaando  esto  fuesse  dicho,  se  callasse  estonce,  (31)  escusa  derecha,  que  non  oyo  tal  denun- 
sabiendo  que  auia  entre  ellos  tal  embargo , e ciado» ; assi  como  si  fuesse  sordo  estonce ; o 

los  quisiesse  después  acusar , para  departir  si  non  fuesse  de  edad  ; o si  lo  oyesse , o so- 

el  matrimonio  , después  (28)  que  íuessen  ca-  piesse  de  otra  manera , e fuesse  enfermo , de 
sados  , non  deue  ser  oydo  (29).  Esso  mismo  guisa,  que  se  non  podiesse  leuanlar  (32),  a 
seria  , maguer  non  estuuiesse  delante,  quaD-  demostrar  el  embargo  que  sabia  entredós.  O 

do  el  Clérigo  denunciasse  al  Pueblo  tal  ra-  si  fuesse  tan  lueñe  de  aquel  lugar,  que  ma- 

zon  como  esta.  Ca  si  lo  sopiesse  por  otro  guer  lo  oyesse , non  pudiesse  venir  ante  que 
(30),  que  fue  dicho  en  la  Eglesia , e si  ca-  se  casassen.  O si  callo  (33)  estonce  por  raie- 
llare  sabiendo  que  auia  entredós  alai  embar-  do,  que  lo  non  podria  prouar,  e después  de 


3.  con  lo  que  notablemente  dice  Alex.  consil. 
81,  vol.  4.  ; y advierte  el  Abad  fundado  en  el 
texto  del  cit.  cap.  ult. , que  los  residentes  en 
alguna  diócesis  se  presume  qlie  tienen  conoci- 
miento de  lo  que  sucede  piíblicamcute  en  la 
ciudad  , y por  ésto  es  que  las  leyes  publicadas 
en  la  ciudad  obligan  á todos  los  que  existen 
en  la  .diócesis,  cuando  la  publicación  se  hu- 
biese hecho  previos  los  requisitos  ordinarios  ; 
limitándose  tan  solo  esta  doctrina  en  los  tres 
casos  de  que  se  habla  en  el  cit.  cap.  ult.  y 
también  en  la  presente  ley. 

('26)  No  señalándose  el  (lia  valdria  el  edicto, 
según  Inoc.  en  el  cit.  cap.  ult.  , entendiéndo- 
se el  señalamiento  del  término  indicado,  con  la 
limitación  derivada  de  la  1.  105.  D.  de  solut., 
pues  no  es  necesario  que  el  que  sabe  el  im- 
pedimento corra  desde  luego  á denunciarlo. 

-(27)  Es  decir,  estando  presente  y enten- 
diendo aquello  de  que  se  trata  , seguu  la  1. 
209.  I).  de  verb.  signif 1,  y la  27.  §,  5,  D,  de 
recept.  qui  arbitr.  rec^p.  , probándose  bastan- 
te en  la  presente  ley  que  la  presencia  arguye 
conocimiento  ó ciencia  , lo  que  es  de  notar 
por  lo  que  enseña  la  glos.  breve  , y allí  los 
DD.  en  la  1.  l.  C,  de  erroribtts  advocalor. , y 
Felin.  al  princ.  dectetal.  , col.  7.,  y veas,  tam- 
bién por  Alex.  consil.  180,  vol.  2.  y consil. 
112.  vol,  3.  Si  al  oido  se  signe  igualmente  la 
inteligencia,  veas,  en  el  cap.  auditis , 29,.  de 
election.  , y allí  ei  Abad  1.  notab. 

(28)  Estando  la  cosa  íntegra  serian  oidos, 
como  se  indica  aquí  y en  el  cit.  cap.  ult.  , lo 
que  limita  allí  el  Abad , á no  ser  que  el  es- 
poso haya  hecho  algunos  preparativos  de  mu- 
cho coste  ; véas.  allí  al  cit.  autor. 

(29)  Ni  por  via  de  acusación  ni  por  vía  de 
denuncia  , según  la  glos.  en  el  cit.  cap.  ult., 
cuya  doctrina  defiende  allí  el  Abad  indistinta- 
mente , aunque  distingue  en  esta  parte  Hos- 
tiens. 

(30)  Ni  en  este  caso  se  exigiría  que  aquel 
de  quien  tuvo  esta  noticia  fuese  persona  ca- 
racterizada, como  se  exige  en  otros  casos,  se- 
gún dice  la  glos.  en  la  1.  73.  D.  de  condit.  et 
demomtr. , y Bald.  en  la  1.  19.  coi.  penult.  C. 

TOMO  U. 


de  reí  vindicat.  ; bastando  que  la  noticia  la 
hubiese  dado  un  sugeto  cualquiera,  como  en- 
sena la  glos.  en  el  cap.  cum  contingat , sobre 
las  palabras  nihil  omnino  , de  rescript.  , por- 
que de  esta  manifestación  á nadie  se  sigue  per- 
juicio, y mira  al  peligro  del  alma,  según  el 
cap.  illud , de  cleric.  excom.  miríistr . Si  de  la 
indicada  manifestación  resultase  alguno  infa- 
mado con  Ja-  uota  de  algún  delito,  tal  vez 
no  bastaría  hecha  por  un  hombre  vulgar  ; y 
por  lo  mismo  parece  debiera  dejarse  esto  al  ar- 
bitrio de  buen  varón.  Veas,  á Felin.  hablando 
extensamente  sobre  la  materia  en  el  cit.  cap. 
cum  contingat. 

(3,1)  Manifestando  alguna  causa  probable  en 
cuya  virtud  se  presumiese  no  haber  oído  ó ig- 
norar sin  culpa  las  leyes  promulgadas , como  se 
espiten  luego  ; y en  este  concepto  no  bastaría 
probar  la  ignorancia  , no  fundándose  en  causa 
probable  y racional  , como  se  indica  aquí  y en 
el  cit.  cap.  cum  in  lúa. 

(32)  En  el  cit.  cap.  cum  in  tua , se  espresa 
que  será  la  enfermedad  justa  causa  de  escusa- 
cion  si  de  ella  resultaba  enngenacion  mental, 
como  si  fuese  alguno  frenético  ó adoleciese  de 
enfermedad  semejante,  pues  de  lo  contrario, 
aun  cuando  no  pudiese  levantarse  de  la  cama, 
pudiera  manifestar  su  parecer  ó en  escritos  ó 
por  medio  de  encargado.  Asi  pues  ,■  procede- 
ría esta  ley  , cuando  no  se  pudiese  hacer  Ja 
manifestación  sino  levantado. 

(33)  Sirve  para  la  cuestión  que  promueve 
la  ojos,  en  el  cap.  si  qui s Papa , dist.  79.,  se- 
gún la  cual,  aunque  en  el  delito  de  lesa  ma- 
jestad la  sola  ciencia  ó noticia  es  castigada  a 
no  manifestarse  la  traición,  1.  4.  al  fin  C.  ad 
leg.  Jul  majest.  , y allí  los  DD.  y Bart.  en  la 
1.  6.  D.  ad  leg.  Pomp.  de  parricid.  ; sin  em- 
bargo , si  alguno  no  pudiese  probar  su  acusa- 
cion\  en  tal  caso  merece  escusa  por  haber  ca- 
llado. Véas.  sobre  esto  lo  que  enseña  Aug.  de 
Aret.  trat.  malefic.  , part.  che  ay  tradilo  la 
patria , y lo  que  dice  la  glos.  en  el  cap.  quis- 
quís , 1.  cuest.  1.  y en  el  cap.  plerumque , 2, 
cuest.  7. 
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a|  casamiento  fallo  las  prueuas.  O si  lo  de- 
x0 , porque  otro  alguno  comento  (34)  de  ios 
acusar,  que  (e)  auia  atal  embargo  por  que 
non  deuian  casar;  e ante  que  lo  prouasse , 
dexose  ende  por  ruego  quel  Gzieron  , o por 
alguna  cosa  quel  dieron.  Esso  mismo  seria, 
si  alguno  dixesse,  que  al  tiempo  que  fue  fe- 
cha Ja  denunciación , nin  ante  quel  casamien- 
to fuesse  fecho , non  sabia  aquel  embargo  de 
que  los  quiere  acusar,  maguer  estuuiesse 
delante  quando  la  fizieron  ; mas  que  lo  apri- 
so  después  (35).  Ca  a tai  como  este  deuel  fa- 
zer  jurar , que  assi  es  como  dize . e que  non 
lo  faze  maliciosamente:  e deuenlo  después 
oyr.  E no  le  pueden  desechar  que  no  le  oy- 
gan , maguer  ouiesse  apriso  aquel  embargo , 
de  que  les  acusa , de  alguno  de  aquellos 

(36)  que  estuuiessen  delante  quando  fue  fe- 
cha la  denunciación ; e se  callaron  , que  los 
non  quisieron  acusar.  E a qualquier  de  los 
sobredichos , que  mostrare  alguna  destas  es- 
cusas, bien  lo  deuen  oyr,  después  que  el 
casamiento  sea  fecho. 

(e)  faslúeci  Acad. 

(34)  Véas.  1.  3.  D.  de prcevarical.,  Hostiens. 
y Juan  Andr.  en  el  cit.  cap.  cum  in  tua , qui 
matrim.  accus.  poss. 

(35)  Lo  propio  se  espresa  en  el  cit.  cap. 
nmc.,  bastando  en  este  caso  el  juramento.  De 
la  doctrina  de  esta  ley  se  ve  que  por  medio 
del  juramento  podremos  probar  nuestra  igno- 
rancia , aun  cuando  dice  Bart,  en  la  1.  7.  §.  2. 
D.  de  accus.,  que  el  juramento  no  puede  pro- 
bar la  justicia  de  la  ignorancia  , lo  que  se  con- 
firma también  en  esta  ley  y en  las  sobrecita- 
das ; y véas.  sobre  la  materia  á Bald.  en  ia  1. 
5.  C.  de  pericul.  tutor.  , la  glos.  en  el  cap.  in 
lectura  , 34.  cuest.  2.,  la  otra  glos.  en  el  cap. 
qui  et  humanis  , 12.  cuest.  2.  , la  glos.  y el 
Abad  en  el  cap.  innoluit , col.  ult.  de  elect ., 
á Bald.  el  jóven  en  el  trat.  de  dote  , fol.  55. 
col.  2.,  y á Ales,  cousil.  118.  col.  13.  yol.  2. 

(36)  Véas.  esta  materia  en  el  cit.  cap.  ult. 
qui  matrim.  accus.  poss. 

(37)  Veas.  cap.  qui  sine , y cap.  postulatus , 
3.  cuest.  7.  y cap.  qui  crimen , 6.  cuest.  1. 

(38)  Véas.  el  cap.  nihil , y sigs.  32.  cuest. 
6-  y allí  la  glos.  en  la  suma , el  cap.  signifi- 
casti , 4.  de  divort.  , y el  cap,  penult.  y ult. 
de  adulter.  Sin  embargo  , esta  doctrina  no  fue- 
ra procedente  eii  derecho  civil  cuando  se  tra- 
tase de  la  imposición  de  la  pena  legal , según 

a - 2,  §,  5,  D.  ad  leg.  Jul.  de  adu.lt. , y la 
• • del  mismo  tit.  , lo  que  tampoco  proce- 

eria  según  leyes  del  reino,  cuando  el  marido 
acusase  el  adulterio  de  su  muger  , como  se 


• ^Ue-  razones  embargan  al  acusador 
del  matrimonio , para  non  ser  oyda  su  acu- 
sación. ■ 

/)  Adulterio  faziéndo  alguno,  si  quisiesse 
acusar  [g)  su  muger , o a otra  qualquier 
'37)  que  fiziera  otro  tal  pecado,  puedese  de- 
fender la  muger , diziendo  contra  el , que 
quiere  prouar , que  el  mismo  fizo  otro  tal 
yerro  : e si  lo  prouare . non  deue  ser  oydo  el 
acusador , según  derecho  (38)  de  Santa  Igle- 
sia. Otrosí , quando  algunó  acusasse  a su 
muger  , que  fiziera  adulterio  , e ella  dixesse  , 
que  queria  prouar , que  el  mismo  le  perdo- 
nara ya  (39)  aquel  yerro , ( h ) e que  la  auia 
después  (i)  recibida  por  muger;'  si  esto  pro- 
uare, non  deue  el  marido  ser  oydo.  E otrosí 
nou  deue  ser  cabida  la  acusación  , daquel 
que  el  mismo  trae  su  muger  (40) , o es 
mensajero,  o toma  precio,  porque  faga  ella 

(/)  Adulterador  se  yen  do  alguno  Tal.  a.  Adultero  sevendo 
alguno  Tol.  5. 

(g-)  á *u  muger  Acad. 

(A)  et  aleve  Tol.  3. 

(i)  recibida;  si  esto  Acad. 

desprende  de  la  í.  2.  al  fin  tit.  15.  lib.  8.  Or- 
den. , y lo  advertimos  en  la  I.  9.  tit.  17,  JPart. 
7.  Si  proferida  la  sentencia  de  divorcio,  adul- 
terase el  marido;  puede  verse  entonces  loque 
dice  el  texto  y el  Abad  allí  en  el  cap.  ex  lit- 
teris , 5.  de  dioort.  , la  glos.  y DD.  eu  el  cit. 
cap.  ult.  y Feliu.  en  el  cap.  lator , de  re  ju- 
dicat.  Afiade  que  la  disposición  de  la  presente 
ley  tiene  lugar,  aun  cuando  la  muger  hiciese 
mérito  del  adulterio  del  marido  cometido  an- 
tes de  la  contestación  del  pleito  , según  enseña 
ei  Abad  sobre  el  cit.  cap.  ult. , si  bien  defien- 
de lo  contrario  Palac.  Rnb.  en  la  rubr.  de  do- 
nal.  ínter  \<ir.  et  uxor §.  20.  col.  2.,  funda- 
do en  la  1.  15.  §.  7.  D.  ad  leg.  Jul.  de  adult., 
coya  ley  habla  con  referencia  á las  acciones 
crimiuales. 

(39)  Afiad.  I.  8.  tit.  17.  Part.  7.  y la  glos.' 
en  la  l.  17,  C.  ad  leg.  Jul.  de  adulter . , don- 
de véas.  á Salic.  y también  la  glos.  en  la  suma 
caus.  32.  cuest.  6. 

(40)  Concuerd.  cap.  discretionem , 6.  de  eo 
qui  cognov.  consang.  uxor.  entendiéndo- 
lo según  la  doctrina  de  la  presente  ley,  cuan- 
do se  entabla  la  acción  de  divorcio  para  la  se- 
paración del  tálamo  ante  el  juez  eclesiástico; 
pues  si  por  el  contrario  se  accionase  ante  el 
secular  para  ia  imposición  de  la  pena  legal,  no 
fuera  obstáculo  la  escepciou  notada , según  la 
l.  2.  §.  5.  D-.  ad  leg.  Jul.  de  adult.-,  como  lo 
nota  el  Abad  al  cap.  2.  col.  10.,  la  glos.  y 
Bart.  eu  la  i.  39.  D.  solut.  matrim. , sobre  lo 
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adulterio  con  alguno.  Nin  otrosi  non  deue 
ser  cabida  la  acusación  , del  que  supo  que 
alguna  muger  fiziera  adulterio si  después 

(41)  de  muerte  de  su. marido  casasse  el  con 
ella,  e la  quisiesse  acusar  de  tai  yerro:  o si 
después  quel  caso  con  ella  , supo  que  fazia 
ella  adulterio , e lo  consintió , callándose 

(42)  , e encubriéndolo. 

IíEK  9.  Por  que  razones  la  muger  casada, 
que  yoguiesse  con  otro , non  faze  adulterio 
nin  la  pueden  acusar  por  ello . 

Yaziendo  alguno  orne  por  fuerza  (43)  con 
muger  casada  , trauando  della  rebatosamente, 
de  manera  que  se  non  pudiesse  del  amparar; 
si  acaesciesse  de  esta  guisa , non  faze  ella 
adulterio , nin  la  .podrían-  acusar  por  tal  ra- 
zón. Otrosí  non  pueden  acusar  a la  muger, 
con  quien  yoguiesse  algún  orne,  cuydando 
ella  (44) , que  era  su  marido  aquel  que  con 
ella  yazia.  E esto  seria,  como  si  el  marido 
se  leuantasse  de  noche  del  lecho  de  su  mu- 

cual  veas,  la  1.  7.  ti t . 17.  Part.  7.  cou  lo  que 
allí  se  dirá.  Si  basta  ó nó  probar  en  general  el 
lenocinio  del  marido , ó es  necesario  concre- 
tarlo al  adulterio  que  se  persigue  , lo  exami- 
na Bald.  en  la  1.  26.  C;  a d leg.  Jal.  de  adul- 
ter. , al  princ.  resolviendo  esta  cuestión  afir- 
mativamente t añade  sobre  el  particular  lo  que 
dice  la  glos.  al  cap.  1.  32,  cuest.  6.  en  la 
glos.  magn. 

(41)  Añad.  1.  13.  §.  7.  y nlt.  D.  ad  legem 
Jul.  de  adult.  , 1.  7.  C.  del  mismo  tit.  y cap, 
queniadrnodiim  , 25.  al  princ.  de  jurejur. 

(42)  Veas.  cap.  si  qiiis  uxorem  , 32.  cuest. 
1.  !.  8.  tit.  17.  Part.  7.  , y la  glos.  caus.  32. 
cuest.  7.  eñ  la  suma. 

143)  Concuerd.  cap.  ita  n<?,  32.  cuest.  5.  y 
i.  39.  al  princ.  D,  ad  leg.  Jul.  de  adult.  Si  la 
fuerza  no  fue  absoluta  sino  condicional , cómo 
la  sofrió  Lucrecia  ? en  este  caso  veas,  lo  que 
dice  la  glos.  en  el  cap.  proposito  , 32.  cuest. 
5.  part.  adultera  , la  cual  manifiesta  al  pare-' 
cer,  que  ann  cuando  queda  libre  la  violentada 
de  la  pena  de  adulterio , según  tas  leyes  civi- 
les ; sin  embargo  , según  los  cánones  se  enten- 
derá aquella  rea  del  delito  indicado , porque 
debe  la  mnger  sufrir  cualquier  daño  autesqoe 
consentir  en  el  pecado  , cap.  omn.es  causatio- 
nes  , 32.  cuest.  7.  , de  lo  que  se  infiere  que 
la  doctrina  de  esta  ley  debe  entenderse  de  la 
violencia  absoluta  , como  se  desprende  de  su 
contesto.  Sin  embargo  , tal  vez  en  el  caso  su- 
puesto debiera  decirse  , que  ni  aun  pnede  pe- 
dirse contra  la  mnger  la  separación  del  táia- 
mo  , porque  tal  separación  es  pena  y no  debe 


ger,  por  alguna  cosa  quel  fuesse  menester; 
e estonce  otro  alguno  que  yoguiesse  en  la 
casa  , se  fuesse  echar  con  ella , y lo  reci- 
bíesse  ella,  cuydando  que  era  su  marido.  Ca 
si  en  tal  manera  yoguiesse  con  ella,  non  la 
pueden  acusar  porende , que  fizo  adulterio. 
I'ueras  ende,  si  ella  fuesse  sabidora  en  algu- 
na guisa  de  aquella  enemiga;  o si  lo  fiziessfc 
maliciosamente,  consintiéndolo  (f)  después  de 
yazer  cou  ella  , sabiendo  que  non  era  su 
marido. 


I-El  8.  Que  razones  escusan  las  mugeres , 
que  las  non  pueden  sus  mandos  acusar  por 
razón  de  adulterio. 

Saliendo  de  su  tierra  (45)  alguno,  que 
fuesse  casado , para  yr  en  hueste , o en  ro- 
mería , o a otro  logar  alueñe  de  su  tierra  ; si 
acaesciesse,  que  tardasse  mucho  alia,  degul- 

(y)  después  yacer  £on  ella  Acad. 

sufrirla  sin  culpa , como  parece  probarlo  el 
texto  del  cit.  cap.  proposito  ; y sirve  al  inten- 
to lo  que  nota  Bald.  á la  1.  14.  C.  de  fideico- 
mis.  col.  6.,  donde  examinando  si  puede  uua 
doncella  instituir  al  hijo  habido  de  un  tirano 
casado  ó de  un  rey  malo  , resuelve  la  cuestión 
afirmativamente,  porque  por  lo  que  hace  a la 
madre  no  puede  llamarse  criminal  aquella  ac- 
ción , sino  involuntaria  ; porque  se  presume 
violentada  la  muger  toda  vez  que  el  miedo 
grave  coarta  la  libertad  ; y alega  á Azon  que 
dice,  que  siu  la  voluntad  quedan  todos  los  ac- 
tos indiferentes,  1.  20.  C.  ad  leg.  Jul.  de 
adulter.  , y glos.  en  el  cap.  fraternitatis , de 
frigid. , §.  "fornicario . Sí  el  marido  habiendo 
avisado  á su  mnger  para  que  evitase  con  la 
fuga  la  opresión  de  los  enemigos  , no  hubiese 
podido  reducirla  á‘ seguir  su  consejo  , y fuese 
después  violentada?  la  glos.  en  el  cap.  32.  de 
pudicilia  , cuest.  5.  examina  esta  cuestión  que 
últimamente  deja  siu  resolver , refiriéndose  á 
lo  qne  ensena  en  la  cuestión  dominica  , donde 
afirma  qne  no  puede  la  muger  ser  acusada,  ni 
abandonada  por  su  marido,  y lo  mismo  sostie- 
ne allí  Arciiidiac.  después  de  Juan  de  Fantu, 

(44)  ConCuerd.  cap.  in  lectura  ■,  34.  cuest. 
2 y añad.  la  glos.  32.  cnest.  6.  eu  la  suma.  ■ 

(45)  Concuerd.  i.  5.  tit.  17.  Part.  7.  acla- 
ratoria de  la  presente,  y vdas.  1.  7.  tit.  15. 
lib.  8.  del  Ordcnam.  , cap.  cum  per  bellicam , 
34.  cuest.  2.,  cap.  Dominas  noster  , 2.  de  se- 
cund.  nupi.,  y cap.  in  prcesentia,  19.  despon - 
sal. , con  lo  notado  eu  dichos  testos. 
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sa  que  fiziessen  algunos  (46)  creer  a su  mu- 
-er  '47  i , que  era  muerto  , « se  casasse  con 
otro;'  en  tal  manera  casando  ella  , non  la  po- 
drían acusar , que  üziera  adulterio  , maguer 
fuesse  bino  el  marido  primero.  Ca  escusalael 
non  saber.  Alas  s‘  después  que  fuesse  casada 
con  el  segundo  marido , sopiesse  ciertamente 
que  era  biuo  el  primero;  si  después  que  lo 
sopiesse  (48) , fincasse  con  el  segundo  , o se 
ayuntasse  a el  carnalmente  , si  ' esto  fuesse 
prouado  bien  la  podrían  acusar.  Otrosí  non 
puede  acusar  de  adulterio  a su  muger,  el  que 
se  tornasse  Hereje,  o Moro,  o Judio:  e es- 
to es , porque  fizo  adulterio  spiritualmente 
(49).  E por  ende,  pues  que  pueden  desechar 
de  la  acusación  al  que  fizo  adulterio  carnal- 
mente , mucho  mas  lo  pueden  fazer  , al  que 
lo  fizo  spiritualmente , mudando  su  creencia, 
e porfiando  (50)  en  su  maldad.  E en  otra 
manera  non  pueden  acusar  a la  muger  de 
adulterio  : e esto  seria  , como  si  algund  Judio 
estouiesse  casado  con  su  muger,  e se  partiesse 
della  , segund  manda  la  ley  de  los  Judíos, 

(46)  Bastaría  un  solo  testigo  si  de  otra  par- 
te fuese  'digno  de  crédito  , segun  la  i.  o.  tit. 
17.  Part.  7.,  y el  cit.  cap.  inpratsenlia,  don- 
de lo  defiende  el  Abad,  diga  lo  que  quiera 
Bart.  en  la  1.  2.  §.  4.  D.  quemadmod.  testam. 
aperiant.  , de  quien  dice  haber  ignorado  la 
disposición  del  cit.  cap.  in  prcesenlia.  Adviér- 
tase sin  embargo,  que  el  texto  de  este  cap. 
no  convence  que  baste  el  dicho  de  un  solo 
testigo  , pues  la  espresion  « cerluin  nunliuni  re - 
ceperinl  , » de  que  usa  , puede  entenderse  en 
seutido  neutro,  como  se  usa  también  en  el 
himno  que  canta  la  Iglesia  ununtium  vobis  fe- 
ro  de  superáis,»  y en  esta  inteligencia  no  pue- 
de decirse  que  el  texto  en  cuestión  sea  con- 
trario á Bart.  , quien  afirma  que  siendo  este 
aviso  cosa  de  grande  interes,  en  órden  á la 
prueba  debe  estarse  á lo  que  dispone  la  au- 
teut.  hodie , C.  de  repud.  ; no  pudiendo  por 
lo  mismo  decirse  que  Bart.  ignorase  el  texto 
citado,  autes  por  el  contrario,  que  tenia  no- 
ticia de  él  y que  lo  interpretó  del  modo  que 
queda  dicho : pues  si  el  relato  de  ou  solo  tes- 
tigo no  es  hastaute  prueba  en  las  cansas  de 
ínteres  pecuniario,  cuanto  menos  lo  será  en 
las  de  tanta  trascendencia  y de  que  Resultarla 
tanta  infamia  , casando  la  muger  con  otro  vi- 
viendo su  primer  marido  ? Asi  pues,  debé  an- 
darse con  mocho  cuidado  en  el  particular) 
aun  en  el  supuesto  de  que  fuera  cierta  la 
opinión  del  Abad,  lo  que  es  muy  dudoso;  por- 
que si  U voz  de  un  testigo  se  reputa  por  na- 
da según  la  1,  9.  $.  1.  C de  teslib.,  y el  cap. 
vemens , lo.  al  fin  de  testib .,  con  las  concor- 


dándole lihello  de  repudio;  e después  desío  se 
tornasse  e i Chrisliano,  e casasse  ella  con  otro 
Judío:  si  acaesciesse,  que  ella,  seyendo ya  ca- 
sada con  el  segundo  marido,  se  quisiesse  tor- 
nar Christiapa  , e demandare  por  marido  a 
aquel  con  quien  fue  casada  'primero  , que  se 
torno  Chrisliano  , ante  que  se  casasse  con  otra, 
puédelo  fazer  : e el  deuela  recebir  , e non  la 
puede  acusar  de  adulterio  , nin  la  puede  de- 
sechar por  tal  razón  , que  la  non  reciba. 

liF.lf  9.  En  quantas  maneras  se  pueden  fazer 
las  acusaciones , para  departir  el  ftíatrimomo . 

Acusación  para  departir  el  matrimonio  , 
puede  ser  fecha  en  dos  maneras.  O la  fara  , 
el  que  la  faze , simplemente  , como  en  razón 
de  querella  , o demanda  , segund  dize  en  la 
ley  seguoda  deste  Titulo ; o la  fara  de  otra 
guisa,  acusando,  e obligándose  a pena,  se- 
gund mandan  las  leyes  de  los  legos.  E la  acu- 
sación que  se  faze  simplemente , se  parte  en 
dos  maneras.  Ca , o la  fara  sobre  tal  embar- 

dancias  notadas  en  él ; ¿ cómo  se  llamará  testi- 
monio cierto  el  que  se  funda  eu  la  declaración 
do  un  solo  testigo,  seguu  el  cit.  cap.  in  pnr~ 
sentía  ? De  todos  modos  cuando  fuese  proce- 
dente la  doctrina  del  Abad  , debiera  atenderse 
la  probabilidad  ó verosimilitud  de  lo  qr.e  el 
testigo  declara  , dejando  la  estimación  de  las 
probabilidades  al  arbitrio  del  juez , para  de- 
terminar si  resulta  ó uó  probada  la  muerte  del 
marido,  como  ha  advierte  allí  muy  oportuna- 
mente el  citado  Abad : y véas.  también  en  el 
misino  lugar  la  fe  que  merezcan  los  testimo- 
nios tomados  de  cartas  ó de  otros  documentos, 
J si  es  prueba  bastante  la  fama  pública  ; y so- 
bre el  particular  véas.  el  texto  notable  de  la 
1.  t i.  tit.  14.  Part.  3.  con  lo  dicho  allí. 

(47)  Véas.  1.  11.  §.  12.  D.  ad  leg.  Jul.  de 
adult. 

(48)  Véas.  el  cit.  cap.  cum  per  bellicam,  4. 
al  fin  C.  de  incest.  nupt.  , y á Bald.  en  la  1. 
4.  C.  de  servís  fugitiv.  , vers.  Ítem  facit. 

(49)  Segun  se  ve  aqui , se  compepsan  las 
dos  especies  de  fornicación  corporal  y espiri- 
tual , contra  lo  que  opinaba  Bald.  en  el  cap. 
1 . (jiuiliter  jurare  debeat  vasal,  domin.  fide- 
lit . , citando  á Juan- Audr.  eu  el  cap,  ult.  de 
convers.  conjug.  , donde  reeuerda  varias  opi- 
niones. 

(50)  Y sise  hubiese  convertido  á la  fe  ? Se- 
gun esta  ley  , parece  qo  pudiera  oponerse  en- 
tonces la  compeusaciop  , contra  cuya  resolu- 
ción opina  el  Abad  en  el  cit.  cap.  ult.  de 
convers . conjug.  : véas.  i.  2.  tit.  10.  de  esta 
Part. 
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go , por  que  se  deue  departir  el  casamiento 
para  siempre,  assi  como  por  ser  parientes, 
o por  alguno  de  los  otros  embargos,  por  que 
deue  ser  departido  e!  matrimonio ; o (k)  lo 
fara  por  razón  del  embargo  , que  los  deuen 
departir  tan  solamente,  que  non  biuan  en 
vno , nin  se  ayunten  carnalmente , assi  como 
sobre  pecado  de  adulterio : e de  cada  vna  des- 
tas maneras,  e sobre  cada  vno  destos  embar- 
gos , mostraremos  como  deue  ser  fecha  la 
acusación. 

I^KY  ÍO.  En  que  manera  puede,  querellar  la 
muger  del  marido , o el  marido  de  la  muger , 

, que  los  departan , por  embargo  que  es 
entre  ellos. 

Quexa  auiendo  alguna  muger  de  su  mari- 
do , por  razón  que  fuesse  de  fria  natura  , o 
ligado  , deue  fazer  su  escrito  (51) , o dezirlo 
por  palabras  , querellándose  simplemente  en 
esta  guisa  , ante  alguno  délos  Juezesde  Santa 
Egiesia  , nombrando  señaladamente  , que  se 
querella  de  su  marido , que  non  puede  yazer 
con  ella  (52) , e que  pide  que  la  departan  del, 
e quel  den  licencia , que  pueda  casar  con  otro, 
ca  quiere  fazer  fijos.  E,  por  esso  dize  desuso, 
que  tal  querella  como  esta  deuo  ser  fecha  sim- 
plemente , porque  (i)  aquel  que  la  faze , non 
es  teuudo  de  poner  en  el  escrito  la  hera,  nin 
el  mes , nin  el  dia  en  que  la  faze,  assi  como 
en  los  otros  libellos  de  las  acusaciones.  E en 
esta  manera  se  puede  querellar'  el  marido  de 
la  muger  , si  ouiesse  en  ella  tal  embargo  , por 
que  non  pudiesse  el  yazer  con  ella. 

IiEir  1 i.  En  que  manera  deue  ser  formado 
el  UbeUo  de  la  acusación  , para  desfazer  el  Ca- 
samiento por  razón  de  algún  embargo. 

Formar  se  deue  el  libello  de  la  acusación, 
para  departirse  el,  casamiento  para  siempre  , 
en  esta  manera.  Si  acaesciere  que  alguno  , 
entendiendo  que  beuia  en  pecado,  quisiesso 
acusar  su  matrimonio  mismo,  deue  Yenir  ante 

(*)  la  Acud. 

(»)  aquella  <¡ui!  la  face  no  c«  temida  Acad. 

(51)  La  forma  de  este  libelo  puede  verse  en 
Specul.  tit.  de  frigid.-  et  male/¡c.  , cap.  i-  del 
mismo. 

(52) .  Pío  es  pues  .necesario  espresar  ia  causa 
de  la  impotencia , según  se  indica  aquí,  eu  el 
cap.  guod  sedem  , 2.  de  frigid.  , y en  el  cap. 
ult.  del  mismo  tit.  donde  vdas.  al  Abad  col.  2. 

(53)  Véas.  el  cap.  35.  de  parentela , cuest. 
6.  y cap.  Ucet  ex  guada m , 47.  de  testib. 


alguno  de  los  Jueces  de  Santa  Eglesia\  $ dar 
su  acusación  en  escrito,  diziendo  assi : cottlo 
aquella  muger,  con  quien  esta  casado  * que  es 
su  parienta  , monstrando  señaladamente  en 
qual  grado,  nombrando  algunas  de  las  perso- 
nas (53),  también  de  la  vna  parte  , como  de 
la  otra , onde  decendieron.  E que  quier  prouar, 
que  son  parientes  en  tal  grado , que  deue  ser 
partido  el  casamiento  : e que  pide  que  los 
departan.  E si  el  marido  , o la  muger , non 
se  quisiessen  acusar  el  vno  al  otro , queriendo 
biuir  en  su  pecado,  qualquier  de  aquellos  que 
an  poder  de  acusar  el  matrimonio  , segund  es 
dicho  en  las  leyes  deste  Titulo  (54),  que  quie- 
ran algunos  acusar  que  los  departan , dcuen 
poner  en  el  libello  todas  las  cosas  que  dize  en 
esta  ley  , cuando  acusan  algunos  su  matrimo- 
nio mismo.  E todos  los  otros  libellos , que 
quieren  algunos  fazer  para  departir  el  casa- 
miento , por  razón  de  los  embargos  que  nascen 
de  la  cuñadez,  o del  parentesco  spirituab,  o 
por  razón  de  porfijamiento , deuen  ser  fechos 
en  esta  manera  sobredicha. 

IEY  i*.  Que  cosa  es  libello  , e como  deue 
ser  formado , quando  acusa  alguno  el  Matri- 
monio simplemente  , para  departirlo  por  razón 
de  adulterio. 

Libello  auemos  nombrado,  en  las  leyes  ante 
desla , muchas  veces.  E porende  queremos  de- 
zir,  que  cosa  es  ; e dezimos  , que  libello  tanto 
quier  dezir,  como  carta  en  que  escriue  orne 
la  acusación.  E si  alguno  quisiesse  fazer  acu- 
sación simplemente  por  razón  de  adulterio  , 
para  departir  algunos  que  estouiessen  casados, 
que  non  biuiessen  en  vno,  nin  seayuntassen 
carnalmente,  deuen  fazer  el  escrito  (5o)  desta 
guisa;  diziendo  el  marido  contra  la  muger, 
querellándose  delante  algunos  de  los  Juezesde 
Santa  Egiesia,  nombrando  su  nome,  e de  su 
muger,  a quien  acusa  que  fiziera  adulterio 
con  tal  orne  , nombrándolo  señaladamente.  E 
deue  nombrar  la  Cibdad.  o la  "Villa,  o el  Lo- 
gar en  que  lo  fizo.  E si  fuere  fecho  en  Logar 
poblado  , deue  dezir  en  qual  casa  , e a que 
parte  della  (56) , e en  que  mes.  Mas  no  es  le- 

(54)  Leyes  2.  y 3.  de  este  tit. 

(55)  Veas,  lo  notado  eu  la  i.  2.  de  este  tit. 

(50)  Si  debe  ó nó  espresarse  el  ponto  del 

lugar  de  la  ocurrencia  , véas.  á Spec.  tit.  de 
accusat.  et  inguisit.  , a!  princ.  donde  sostiene 
la  misma  doctrina  de  esta  ley  , recordando  e! 
ejemplo  de  Susana  : sin  embargo , la  1.  3.  D. 
de  accusat.,  uo  exige  al  parecer,  la. recorda- 
da especificación , y asi  dice  Ang.  no  ser  ne- 
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nuda  de  dezir  la  ora , nin  el  día  (87) , en 
que  fue  fecho  el  adulterio  , si  non  quisiere. 

¿ deue  dezir  demas  desto,  que  lo  quiere 
prouar.  E que  pide,  que  le  departan  della: 
e que  le  mande,  quel  torne  aquello  (58) 
quel  dio  por  razón  del  casamiento.  E deue 
otrosi  dezir  la  Era  , e mes , é el  día  en  que 
fue  fecho  el  Jihello  (59),  e quien  es  Rey,  o 
Principe  en  aquella  tierra  ; nombrando  otrosi 
el  Perlado  (ll)  (60j  de  aquel  logar.  E tal  acu- 
sación como  esta  bien  la  puede  fazer  por 
Personero  , si  grand  menester  fuere , acaes- 
ciendo  tal  embargo  (61)  que  pop  si  mismo 
non  la  pudiesse  fazer. 

MülT  i»»  En  que  razón  se  deue  obligar  a la 
pena  del  talion , o en  que  non , el  que  acusare 
el  Matrimonio  por  razón  de  adulterio. 

Obligar  non  se  deue  a pena  de  talion  (62), 

(U)  o el  Obispo  Acacl. 

cesario  qne  se  esprese  el  cuarto  de  la'casa 
donde  sucedió  el  hecho.  Tal  vez  se  admitiría 
Ja  demanda  aun  cuando  faltase  la  entendida 
especificación,  bien  que  debiera  uotarse' cuan- 
do lo  pidiese  la  parte  otra  para  hacer  su  de- 
fensa : vóas.  á Ang.  de  Aret.  trat.  malefic ., 
part.  in  platea  comnutnis , y á Bart.  en  la  cit. 

1.  3.  vers.  circa  tempus. 

(57)  Véas.  la  cit.  1.  3.  y á Bart.  allí. 

(58)  A saber  , la  dote  y donación  propter 
nuplias , según  el  cap.  ult.  de  donat.  ínter  vir. 
et  uxor. 

(59)  Esto  no  se  acostumbra , bien  que  sue- 
le continuarlo  el  notario,  como  lo  enseña  Bart. 
en  la  cit.  1.  3, 

(60)  Nótese  lo  que  indica  la  ley  con  rela- 
ción al  prelado  , pues  procederia  esta  doctrina 
en  las  acusaciones  presentadas  ante  el  'juez 
eclesiástico,  como  se  dice  aquí,  mas  nó  en  las 
intentadas  ante  el  juez  secular,  según  la  i.  14. 
tit.  1.  Part.  7. 

(61)  Cap.  tuce , 5.  de  procurator. , donde  el 
Abad,  después  de  Hostiens.  dice,  que  debe 
sobreentenderse  la  espresion  máxime  mayor- 
mente, pues  fuera  del  caso  de  necesidad , pu- 
diera gestionarse  por  medio  de  procurador, 
cap.  super  his  , 16.  al  fin  de  accusat. 

(62)  Coucuefd.  cap.  tuce,  5.  de  procur . , 
donde  se  señala  la  misma  razón  que  aqui. 

163)  Antes  parece  ser  la  razón  porque  se 
persigue  el  crimen  civilmente  ; y por  esto  di- 
ce Bart.  en  la  1.  1.  §.  1.  D.  de  suspect.  tutor .,  ' 
que  os  que  acusan  civilmente  á un  tutor  co-, 
mo  sospechoso , no  deben  inscribirse  en  la 
acusación  , pQrqUe  el  negocio  es  civil , y aun 


el  que  acusare  su  muger  por  razón  de  adul- 
terio , quanto  a departimiento  del  lecho , se- 
gund  dize  en  la  ley  ante  desta.  E esto  es 
(63),  porque  maguer  non  prouasse  el  adul- 
terio , también  se  cumple  su  voluntad  para 
departirse'della  , comp  si  lo  prouasse.  Mas  si 
la  acusa  a pena,  segund  manda  el  fuero  do 
los  legos  . estonce  se  deue  obligar  a pena  de 
talion  (64);  que  quier  tanto  dezir,  como 
obligarse  a recebir  otra  tal  pena  , quai  darían 
a la  muger,  si  el  prouasse  el  adulterio  de 
que  la  acusa.  E el  libetlo  de  tal  acusación 
como  esta . deue  ser  fecho  en  la  manera  que 
dize  en  la  ley  ante  desta-,  quando  acusan  a 
la  muger  a departimiento , que  non  bina  con 
su  marido , nin  se  ayunte  a el  carnalmente. 
E deue  y poner  demas  , que  se  obliga  a la 
pena  sobredicha.  En  quálquier  deslas  mane- 
ras de  suso  dichas  en  esta  ley  , e en  las  de 
ante  della  , que  puede  acusar  el  marido  a la 
muger , puede  ella  otrosi  acusar  al  marido , 
si  fuere  menester.  Ca  en  tales  acusaciones 

cuando  contra  el  tutor  condenado  en  la  citada 
acusación  resulta  la  nota  de  infamia  ; á pesar 
de  esto  no  es  necesaria  la  inscripción  , según 
dice  Bart.  en  el  cit.  §,  1.  contra  lo  que  allí 
sostiene  la  glos.  ; porque  de  otra  suerte  , se- 
gún enseña  el  autor  citado  , el  requisito  de  la 
inscripción  no  debiera  omitirse  en  ninguna  ac- 
ción civil  famosa,  lo  que  no.se  halla  mandado 
en  ninguna  ley.  La  opinión  de  Bart.  sigue 
Bald.  en  la  1.  2.  C.  de  fid.  inslrument .,  y en 
1.  7.C.  ad  leg.  Jul.de  vi,  col.  \.,  donde  ale- 
ga el  cit.  cap.  tuce  , de  procur.  La  razón  de 
esta  ley  tal  vez  es  mas  á propósito  en  la  espe- 
cie de  la  misma,  y por  lo  lauto  la  vemos  con- 
tinuada eu  ella  y en  el  cit.  cap.  tuce , porque 
la  acusación  dirigida  á obtener  la  separación 
del  tálamo , no  es  absolutamente  civil  sino 
mista. 

(64)  Vdas.  sobre  el  particular  la  I.  26.  tit. 
1.  Part.  7.  , añadiendo  de  paso  que  según  cos- 
tumbre de  estos  reinos  no  es  necesaria  la  ins-f 
cripcion  ü obligación  de  que  habla  la  ley,  auu 
cuando  se  persiga  criminalmente  cualquier  de- 
lito ; y esto  mismo  se  observa  por  costumbre 
de  otros  países  como  refiere  Spec.  tit.  de  ac- 
cusat ore , col.  f 3.  , donde  Juan  Andr.  en  la 
adic.  aplaude  dicha  costumbre  , diciendo  Gui- 
llermo de  Suza  en  la  1.  3,  C.  qui  accus.  non 
poss.  , que  por  el  temor  de  la  pena  del  talion 
quedaban  los  crímeues  sin  castigo,  por  cuanto 
el  acusador  difícilmente  pudiera  probar  su 
acusación,  ó por  ser  el  crimen  de  difícil  prue- 
ba , ó ppr  la  inadmisión  de  los  testigos , ó 
porque  estos  pudieran  ser  sobornados  por  el 
acusado  poderoso  para  que  declarasen  poco  ó 
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como  estas , el  marido  , e la  muger  ogual- 
mente  (6S)  deuen  ser  juzgados , segund  man- 
da Santa  Eglesia.  Pero  tal  egualdad  non  deue 
ser  cabida  en  todo  ante  Juez  seglar,  segund 
las  leyes  (66)  de  los  Sabios  antiguos , assi  co- 
mo se  muestra  (m)  en  el  libro  seteno,  en  el 
Titulo  de  los  Adulterios. 

MEt  44.  Que  non  deue  ser  recebido  el  libe- 

' lio  , que  mal  fuere  fecho . 

Mal  formado  seyendo  el  libello  que  alguno 
fiziesse  , para  acusar  alguna  muger  de  adul- 
terio , quier  la  acusasse  a departimiento,  del 
lecho  , o a pena  segund  el  fuero  de  los  legos, 
non  deue  ser  recibido  (67)  libello , nin  la  mu- 
ger non  la  deuen  tener  por  culpada  por  ra- 
zor  de  tal  acusación.  Pero  si  lo  mejorasse 

(68)  después , faziendole  derechamente , se- 

adelanle  en  el  libro  seteno  en  el  tituló  de  las  acusa- 
ciones, Acad. 

nada,  ó por  último,,  por  la  mala  dirección  del 
abogado,  por  cuyas  contingencias  pocos  que- 
rían esponerse  al  riesgo  de  la  pena  del  talion: 
pero  á pesar  de  lo  dicho,  pudiera  ser  decla- 
rada á favor  4del  acosado  la  indemnización  de 
costas  y perjuicios  , según  advierte  el  cit-  au- 
tor : añad.  también  á Barí,  que  afirma  la  cita- 
da consuetud  en  las  11,  3.  y 7.  D.  de  accusa- 
tion.  Asipues,  lo  que  dice  la  glos.  en  la  cit. 
1.  3.  C.  qui  accus.  non  poss. , á saber,  que  se 
entienda  tácitamente  la  obligación  del  acusa- 
dor por  la  pena  del  talion,  aun  cuando  no  se 
hubiese  espresado  , lo  que  afirma  asimismo 
Bald.  en  la  i.  ult.  C.  del  mismo  tit.  ; no  ten- 
dría lugar  donde  se  observase  aquella  costum- 
bre ; bien  que  ami  en  defecto  de  la  obligación 
espresa  , no  dejará  de  aplicarse  al  acusador  la 
pena  de  calumniador,  como  enseña  el  Abad  eu 
el  cap.  2.  de  calumnias. , cual  pena  será  es- 
traordinaria  desde  que  cesa  la  inscripción,  se- 
gún lo  que  enseña  Bart.  en  la  l,  6.  D.  de  cus- 
tod.  reor, , y.  Salicet.  eu  la  1.  7.  C.  de  accus., 
col.  6.  vers.  12.  quccro. 

(65)  Concuerd.  cap.  si  quis  uxorern  , 32. 
cuest.  1.  cap.  pnecepit , y cap.  christiana , 32. 
cuest.  o.;  1.  8.  §.  1.  C.  de  repud.,  y uñad,  ia 
glos.  á la  1.  1.  C.  ad  leg.  Jul.  de  adult. 

(66)  Véas.  ia  1.  1 . C.  ad  leg.  Jul.  de  adult., 
cap.  publico , 32.  cuest.  1.  y 1.1 . tit.  17.  Par- 
tida 7, 

(67)  Añad.  1.  3.  §.  1.  1).  de  accusadon.,  po- 
diendo oponerse  esta  escepcion  aun  en  segun- 
da instancia,  como  lo  nota  Bald.  en  la  1-  2.  C. 
qui  accus.  non  poss.,  col.  ult.,  porque  no  pro- 
cede el  indicado  libelo  ó demanda  , aun  sin 
oposición  de  parte  , según  enseña  Bart.  en  la 
citada  1.  3.  y se  prueba  aqui  y en  el  cita- 


gund  dizen  las  leyes  deste  Titulo ; deuengeio 
recibir , e oyr  su  acusación.  Otrosi , quando 
muchos  fueren  los  accusadorcs  del  matrimo- 
nio , non  deuen  ser  todos  oydos.  Mas  deuen 
escoger  (69)  ellos  mismos  vno  dellos,  qual 
touieren  por  bien,  que  faga  la  accusacion; 
e aquel  deue  dar  el  libello , e deue  ser  oydo, 
e non  otro:  e si  aquel  fuere  vencido,  non 
deue  ser  oydo  otro  (70)  sobre  aquel  adulte- 
rio. Otrosi  ninguno  non  puede  fazer  accusa- 
cion de  adulterio  para  pena , segund  el  fuero 
de  los  legos  (71),  por  letras  que  embiasse ; 
mas  el  deue  ■ venir  por  si  mismo  delante  del 
Juez,  e accusarle,  dando  el  libello  de  la 
accusacion , segund  que  es  sobredicho. 

15.  Quales  pueden  testimoniar,  para 
des  fazer  el  Matrimonio , o para  ayuntarlo. 

Testimoniar  puede  todo  orne,  que  sea  de 

do  §.  1.  Añad.  á Alex.  cousil.  72.  volum.  1. 

(68)  Veas,  la  cit.  1.  3.  §.  1. 

(69)  Añad.  1.  16.  D.  de  accus. , I.  ult.  D. 
de  collus,  deleg .,  y 1.  13.  tit.  1.  Part.  7.,  sien- 
do de  advertir  que  los  que  se  presentan  como 
acosadores,  no  pueden  ser  testigos  en  la  cau- 
sa á que  dió  origen  su  acusación,  aunque  pa- 
rasostenerla hubiese  sido  elegido  uno  de  entre 
aquellos  ; asi  la  glos.  en  el  cap.  in  primis , 2. 
cuest.  1.  part.  accusalionis',  que  al  intento  ci- 
ta el  cap.  cum  P.  Manconella , de  accus.  A 
pesar  de  lo  dicho  Inoc.  en  la  rub.  qui  matrim. 
accus.  poss.  , sostiene  que  en  las  causas  matri- 
moniales pueden  ser  testigos  los  acusadores, 
citando  en  prueba  el  cap.  si  dúo , el  cap.  Epis- 
copus  , al  fin  caus.  3o.  cuest.  6.  y el  cap.  prce- 
terea  , 7.  de  testib.  cogend.  .-  opina  también  eu 
este  sentido  Specul.  en  el  mismo  tit.  , donde 
Juan  Andr,  en  las  adié,  dice  que  no  puede 
persuadirse  que  sea  testigo  idóneo  el  acosador, 
porque  caso  de  sucumbir  eu  la  acnsacion  in- 
tentada debe  pagar  las  costas  de  la  causa , y 
sacar  indemne  al  acusado  ; asi  pues  , pretende 
que  la  doctrina  de  Inoc.  debe  entenderse  de 
aquellos  que  nó  como  acusadores,  sino  para 
cumplir  un  deber  de  conciencia  manifiestan  al 
obispo  Ja  consanguinidad  ú otro  impedimento 
del  matrimonio ; y añade  que  en  este  sentido 
debe  esplicarse  el  cit.  cap.  prceterea  ; y cree- 
mos justa  y admisible  esta  interpretación. 

(70)  A menos  de  probar  la  colusión  del  pri- 
mero , según  la  1.  3.  D.  de  prcevaricat.  , y la 
1.  7.  §.  2.  D.  de  accus. 

(71)  Aon  eu  el  fuero  eclesiástico,  según  el 
cap.  a tiobis , 2,  qui  matrim.  accus.  poss. , y 
la  caus.  2.  cuest.  8.  y la  caus.  3.  cuest.  9.  toda. 
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buena  fama  (72) , sobre  pleyto  de  acusación , 
que 'sea  fecha 'para  departir  ei  casamiento 
por  razón  de  parentesco , o de  cuñadez  , fas- 
ta el  quarto  grado.  E porque  dubdarian  al- 
gunos sobre  tal  razón  , si  podrían  ser  aduchos 
los  parientes  en  testimonio,  tono 'por  bien 
Santa  Eglesia , de  lo  mostrar ; e mando  (73) 
ijue  si  la  muger  acusasse  a!  marido  , o el 
marido  a ella  , que  eran  parientes  , o cuña- 
dos fasta  el  quarto  grado  sobredicho ; que 
también  fuessen  recibidos  por  testigos  los  pa- 
rientes del  marido , como  de  la  muger , para 
desfazer  tal  matrimonio.  E touo  por  bien , 
que  estos  fuessen  ante  recibidos  que  otros: 
porque  mejor  saben  ellos  el  parentesco , que 
otros  ningunos;  e se  trabajan,  quanto  pue- 
den (74) , para  saber  su  linaje.  Otro  tal  se- 
ria, que  estos  sobredichos  deuen  ante  ser 
recibidos  en  testimonio  , que  otros  ningunos, 
para  desfazer  tal  matrimonio  , si  la  acusación 
fiziesse  alguno  su  pariente  de  los  que  estouies- 
sen  (n)  casados,  o otro  estrado  qualquier. 
E lo  que  dize  de  suso  en  esta  ley  , que  deue 
ser' guardado  en  los  matrimonios  que  fuessen 
ya  fechos,  esso  mismo  deuen  guardaren  los 
que  se  quisiesson  casar  ; denunciando  alguno, 
que  auia  entrellos  tal  embargo,  como  sobre- 
dicho es. 

JLfEW  16.  En  que  manera  los  que  demandan 
pleyto  de  Casamiento  , pueden  aduzir  sus  pa- 
rientes mismos  en  testimonio , o non. 

Negando  alguna  muger  en  juyzio  , que  non 

(tt)  assi  casados,  Acad. 


fiziera  pleyto  de  casar  con  aquel  que  la  de- 
mandasse  por  esposa  , si  aquel  que  la  de- 
mandasse  , (ñ)  pudiesse  esto  pFouar , puede 
aduzir  en  testimonio  los  sus  parientes  mismos 
en  vno  con  los  della  , o los  delta  tan  sola- 
mente, o otros  qualesquier  de  buena  fama. 
Pero  si  aquel  que  demandasse  la  muger  por 
esposa  , non  fuesse  tan  rico  (75)  , nin  tan 
honrrado,  nin  tan  poderoso,  nin  de  tan  buen 
linage  , como  ella  ,.  non  puede  aduzir  sus  pa- 
rientes en  testimonio : porque  sospecharían 
contra  ellos , que  querian  acrescer  honrra  , 
e pro  de  su  pariente.  Mas  si  fueren  eguales 
en  estas  cosas'sobredichas , bien  puede  adu- 
zir., aquel  que  la  demanda  por  esposa , en 
testimonio  sus  parientes  con  los  della , o con 
otros  estraños.  E si  alguna  ínuger  demandas- 
se por  esposo  algund  orne,  e lo  el  negasse, 
en  essa  misma  manera  podría  testimoniar  con- 
tra el. 

iiElT  1 1 . En  que  guisa  pueden  testimoniar 

los  parientes  de  aquellos  , que  se  quieren  casar. 

Paladinamente  seyendo  fecha’  la  denuncia- 
ción, «uno  quieren  algunos  casar,  segund 
dize  en  la  ley  deste  Titulo , quf:  comienga  ; 
Denunciado  ; si  alguno  dixesse  estonce  , que 
auia  embargo  entrellos  de  parentesco , por 
que  non  deuian  casar ; en  tal  razón  como 
esta  pueden  testimoniar  otrosí  los  parientes 
de  aquellos  que  quieren  casar.  Ca  si  ellos  di- 
xessen  en  su  testimonio,  que  non  eran  pa- 
rientes , de  manera  quel  casamiento  se  de- 

(ñ)  quisiere  ActuL 


(72)  Seguu  esto,  deben  ser  de  muy  buena  cus.  poss.,  caps.  1,  y 2.  caus.  35.  cuest.  6.  y 
lama  los  testigos  que  se  ministran  en  cansa  cri-  la  glos.  en  la  sum.  Si  entre  los  esposos  hubie- 
minal , como  se  indica  aquí  y en  el  cap.  insu-  se  grande  diversidad  en  nobleza  ó en  riquezas; 
per,  4.  qui  malrim.  accus.  poss. ; y añade  la  fuera  por  esto  sospechoso  el  matrimonio,  se- 
glos.  en  el  cap.  1.  de  consanguin.  et  affinit guu  lo  recnerda  Juan  Andr.  después  de  Bos- 
que deben  ser  mayores  de  toda  escepcion.  tieus.  en  el  cit.  cap.  videtur , y véase  ademas  . 
Cualquier  testigo  se  presume  de  buena  fama  á la  1.  sig. 

no  probarse  lo  contrario,  según  el  cap.  1.  de  (74)  Lo  mismo  se  dice  en  el  cit.  cap.  vide- 
scrutinio  , 1.  5.  D.  de  probat.  , y 1.  77.  §.  25.  í«r,  y prueba  esta  ley  qne  se  presume  saber 
D.  (Ve  legal.  , 2.  Si  la  lev  ó estatuto  exigiesen  mas  el  qne  mas  ba  estudiado  , porqne  para 
qne  los  testigos  fueseu  de  muy  buena  fama,  en  adquirir  mayor  caudal  de  ciencia  se  necesita 
tal  caso  parece  debiera  sobre  ei  particular  for-  mayor  trabajo,  y asi  está  escrito  en  el  Ecle- 
marse  artículo  , para  demostrarlo  , como  lo  di-  siastés  1.  ai  fin  vers.  18.  qui  addit  scientietm 
ce  4ng.  en  la  l.  1.  §.  ult.  D.  quemadtnod.  tes - addit  et  laborem. 

tam.  aperia ni. , siguiéndole  Juan  de  Imol.  i.  (75)  Concuerd.  cap.  super  eo,  22.  deteslib 
<jlt-  §■  ult.  col.  4.  y 5.  : a fiad,  lo  que  nota  y afiad.  la  glos.  en  el  cap.  videtur , qui  ma~ 
Juan  Andr.  adic.  á Specul.  tit.  de  instrunient.  trirn.  accus.  poss.,  de  cuyas  doctrinas  y de  la 
V*lt">  cu  la  rub.  col.  4.  Socin.  consil.  207.  vol.  de  Inoc.  en  la  rub.  del  mismo  tit.  deriVp  esta 
' . cj?  ' al  princ.  y consil.  274.  char.  pe».  ley  y la  anterior,  con  las  que  parece  aprobar- 
Y a_  cc-  consil.  205.  col.  pen.  se  lo  qne  enseñó  Inoc.  en  la  cit.  rub.  , á $a- 

' ; ^ ^as>  cnp.  videtur,  3.  qui  matrim.  ac - ber  , que  no  es  sospechoso  el  testimonio  délos 
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uiesse  porende-  embargar;  contando  algunos 
de  los  grados  (76)  de  la  vna  parte,  e de  Ja 
otra , e jurando  que  assi  era  ; deue  vqler  su 
testimonio-,  e non  deueo  dexar  de  fazer  el 
casamiento.  Pero  si  después  que  el  casamien- 
to fuesse  ya  acabado  , quisiessen  algunos  acu- 
sar (77)  aquel  matrimonio  por  razón  de  pa- 
rentesco , si  lo  prouassen  con  otros  que  non 
fuessen  parientes  de  los  casados , deuese  des- 
fazer  el  matrimonio  ; fueras  ende  , si  aquellos 
parientes  mismos  que  testimoniaron  en  la 
denunciación  , o otros  desse  mismo  linaje  tes- 
tiguasen otra  vez  (78)  en  la  acusación  , que 
non  auia  entre  ellos  atal  embargo.  Ca  si  des- 
la  manera  testimoniaren,  non  desuariando 

(79)  de  lo  que  dixeron  primero,  e fueron 
mas,  e mejores,  que  los  otros  que  dizen  el 
contrario,  o tantos  (80),  e tan  buenos;  el 

parientes  cuando  se  trata  de  probar  el  paren- 
tesco , y por  lo  mismo  que  deben  ser  admiti- 
dos , según  se  ba  dicho  en  la  1.  precedente  ; 
si  se  tratase  , empero  , de  probar  el  contrato 
de  matrimonio,  entonces  debe  aplicarse  la  dis- 
tinción de  que  se  habla  en  esta  ley.  Como 
quiera  , según  se  ha  advertido  en  las  notas  so- 
bre la  l.  anterior,  HostieDS.  y Juan  Andr,  di- 
cen que  en  ambos  casos  debe  hacerse  la  mis- 
ma distinción  , lo  que  parece  muy  razonable, 
sin  que  de  otra  parte  lo  contradiga  esta  ley. 

(76)  Nótese  la  manera  de  probar  la  consan- 
guinidad , debiendo  los  testigos  distinguir  por 
ambos  lados  los  grados  de  las  personas  cuyo 
parentesco  se  busca  , según  se  indica  aquí  y 
en  el"  cap.  licel  ex  quadam  , 47.  de  testib y 
lo  enseña  la  glos.  en  .el  cap.  de  parentela,  35. 
cuest.  6.  El  testigo  que  declarase  sobre  paren- 
tesco si u especificar  grados,  no  mereeeria  cré- 
dito aigono , por  cuanto  parece  declarar  de 
solo  derecho,  lo  qne  corresponde  al  juez:  de- 
berá pues  señalar  las  distancias  ó grados  para 
que  de  estos  se  infiera'  el  parentesco  , como  asi 
lo  enseña  el  Abad  en  el  cit.  cap.  licet  ex  (¡ua-, 
dam , col.  penult.  vers.  ego  si-npliciter  inh.ce-, 
reo,  y lo  defiende  Anch.  consil.  52.  que  co- 
mienza , pro  pleniori  decisione.  Lanfran.  en  la 
repet.  cap.  quoniam  contra , col.  penult.  de 
probation.  , señala  la  forma  y modo  de  probar 
el  parentesco  distinguiendo  las  personas  y los 
grados.  Cuando  se. tratase  de  probar  la  casi 
posesión  de  paternidad,  filiación  ó fraternidad, 
véase  á Cin.  y DD.  en  la  1.  15.  C.  de  probal. 
Si  es  necesario  ó uó  que  los  testigos  al  decla- 
rar sobre  el  parentesco  , distingan  los  grados 
comenzando  por  el  tronco  común  ? Vcuse  la 
glos.  en  el  cit.  cap.  de  parentela , 8.  caus.  35, 
cuest.  6.  y el  cit.  cap.  licet  ex  quadam , glos. 
uit.,  donde  véas.  también  al  Abad  col,  penult., 
TOMO  II. 


testimonio  de  los  parientes  deue  valer,  e non 
de  los  otros : e non  deue  ser  destecho  el  nríé- 
trimonio.  E lá  razón  por  que  pueden  ser 
aduchos  otra  vez  los  testigos , en  aquel  mis- 
mo pleyto  sobre  que  testiguaron  ya  , es  por- 
que se  cambio  (81)  la  demanda.  Ca  prime- 
ramente testiguaron  sobre  la  denunciación  , 
e después  sobre  la  acusación. 

IjEV  18.  Quales  desposajas  se  embargan  de 

ligero  por  el  testimonio  de  los  parientes. 

Ligeramente  se  embargan  las  desposajas 
que  son  fechas  por  palabras  del  tiempo  que 
es'  por  venir , si  non  son  firmadas  por  jura- 
mento. Ca  si  el  padre , o la  madre , de  al- 
guno de  los  que  ansi  fuessen  desposados , 
o alguno  de  los  otros  parientes  que  son  cer- 
que examina  si  será  bastante  que  algunos  tes- 
tigos depongan  de  un  grado  y otros  de  otro, 

(77)  Dícese  impropiamente  acosar  , puesto 
que  la  acusación  tiende  propiamente  á ia  vin- 
dicta pública , la  que  no  se  busca  aqni  cuan- 
do solo  se  trata  de  la  separación  de  los  con- 
sortes: véas.  al  Abad  en  el  cap.  cum  in  tua,  de 
testib.  prim.  iiotabl. 

(78)  Aun  publicadas  las  declaraciones  , se- 
gún el  cap,  cum  in  tua  , 44.  de  testib. , del 
cual  tomó  origen  la  presente  ley  : y sobre  el 
cit.  cap,  véas.  at  Abad  y DD. 

(79)  Estando  discordes  los  testigos  no  val- 
dria  su  declaración  , como  se  dice  aqui  y lo 
nota  ademas  ia  glos.  en  el  cap.  cum  in  tua , y 
en  el  cap.  véniens , de  testib.;  y según  esto, 
si  qq  testigo  en  el  plenario  declarase  contra  lo 
que  manifestó  en  el  sumario,  no  será  atendido 
su  dicho.  Sobre  la  discordancia  de  testigos  y 
el  mérito  que  á sus  dichos  deba  darse , véase 
á Bartolo  en  la  1.  27.  D,  ad  leg.  Corrí,  de f (ti- 
sis , al  Abad  en  el  cap.  per  utas , de  probal., 
y en  el  cit.  cap.  cum  in  tua  , á Specul.  tit.  de 
test.  , §.  1.  col.  12.  con  lo  que  dije  en  las  11. 
26.  , 31.  y 32.  tit.  í<¡.  Part.  3.  , y á Bart.  en 
la  autent-  de  testib.,  §.  quia  vero , col.  penult. 
colac.  7. 

(80)  Aprueba  la  doctrina  de  Inoccn.  en  el 
cít.  cap.  cum  in  tua , quien  la  funda  en  que 
deben  ser  preferidos  los  testigos  que  declaran 
á favor  del  matrimonio  ; y puede  añadirse  á 
esto  que  los  parientes  saben  mejor  el  paren- 
tesco que  tos  estraños , según  se  ha  dicho  eií 
la  1.  1 5.  de  este  tit.  y Part. 

(81)  Lo  propio  se  dice  en  el  cit.  cap.  cum 
in  tua  , al  fin  , cuyo  texto  nota  el  Abad  allí. 
Aud  en  las  causas  espirituales  parece  tien^  lu- 
t«ar  la  sutileza  de  derecho  que  establece,  que 
las  pruebas  hechas  para  un  objeto  ó fuera  del 

124 


— 98G— 


canos,  dixesse,  o fama  fuesse  en  aquel  logar, 
(Iue  tal  embargo  aula  entre  ellos  porque  non 
jouen  casar,  non  deue  ser  fecho  el  casa- 
miento. E esto  es,  porque  touo  por  bien 
Santa  Eglesia  , tjüe  sobre  tal  razón,  como 
esta  , que  fuesse  cabido  testimonio  de  vn  orne 
bueno  '82  , o de  una  buena  muger  , o que 
se  embargasse  tal  casamiento  por  la  fama 
(83:  de  aquel  logar.  Mas  si  tal  desposorio , 
como  sobredicho  es  , fuesse  firmado  por  jura 
,'84.': , non  seria  creydo  en  su  cabo  ningún 
destos  susodichos.  Mas  deuen  caber  el  testi- 
monio del  vno  dellos  con  otro  , o con  la  fa- 
ma (85)  de  la  vezindad.  Pero  si  el  casamien- 
to fuesse  acabado  , non  lo  deuen'  desfazer  , a 
menos,  de  prouar  el  embargo,  aquel  que  ac- 
cusa  el  matrimonio  , con  tantos  testigos  (86), 
e tales , quales  fueren  menester  para  prouar 
esto.  E lo  que  dizc  cu  esta  ley  , se  prueua 


que  assi  deue  ser  , por  vna  regla  que  lo  de- 
muestra; que  muchas  cosas  embargan  el  ma- 
trimonio , ante  que  se  faga,  que  nol  pueden 
desfazer  (87)  después  que  assi  es  fecho, 

lililí  tit.  Quales  deuen  ser  los  testigos  para 
desatar  el  Casamiento : et  en  que  guisa  los  de- 
uen juramentar. 

tales  (88)  deuen  ser  los  que  testimoniaren 
para  desfazer  el  matrimonio  , qUe  fUesse  fecho 
entre  algunos,  por  razón  de  qual  embargo 
quier , que  sea  sin  pecado  mortal , sin  otra 
sospecha  mala.  E ante  que  digan  el  testimo- 
nio , deuelos  fazer  jurar  el  Juez  sobre  los 
Santos  Euangrdios , o en  sus  manos,  si  fuere 
Obispo  o Clérigo  Missacantano,  en  esta  guisa 
(89):  Vos  juraes  a Dios,  e a Santa  María, 
e a mi , sobro  estos  Santos  Euangelios , que 


juicio  , uo  valgan  en  jnicio  ó para  efecto  dis-  el  cap.  super  eo , de  eo  qui  cognovit  consang . 
tinto  ; y con  la  doctrina  de  esta  ley  concuerda  uxor.  suce,  y en  el  cap.  super  eo , de  consang. 
el  cap.  veniens  , 10.  del  mismo  tit. , y sobre  et  a (fin.  , dice  que  basta  el  dicho  de  un  sola 
la  materia  veas,  á Bart.  en  la  1.  2.  D.  judica-  testigo  para  impedir  los  esponsales  jurados  ; 
tu/u  solví,  y al  Abad  en  el  cap.  causara  qu.ee , pe.ro  como  las  opiniones  de  los  DD.  están  dis— 
11.  de  testih.  cordes  en  esta  parte,  y esta  ley  enseña  la  ¡u-< 

(82)  Cap.  prccterea  , 12.  de  sponsalib. , y suficiencia  del  testigo  único,  fuese  cual  fuese 

cap.  super  eo  , 22.  de  teslib. , teniendo  lugar  su  integridad,  parece  que  tal  resolución  debe 
esta  doctrina  cuando  no  fuese  pariente  el  tes-  valer  por  respeto  al  juramento , máxime  cuau- 
tigo  recibido.  A pesar  de  esto  , Hostiens.  en  el  do  según  ella  opinaba  la  glos.  en  el  cit.  cap. 
cit.  cap.  prceterea,  aconseja  que  se  atienda' á prccterea,  y en  el  cit.  cap.  super  eo , de  con- 
la  calidad  del  testigo  si  es  persona  vil  ó gra-  sanguin.  etaffin.,  y allí  el  Abad,  Enriq.,  An- 
ve, ó si  por  algún  motivo  especial  se  opone  ton.  y el  Prepos. 

al  matrimonio  j ó si  en  el  mismo  concurren  (85)  De  estas  palabras  y de  las  que  signen 

otras  circunstancias  que  le  bagan  digno  de  fe:  se  ve  que  el  dicho  de  un  testigo  grave  puede 

sobre  la  materia  veas,  la  glos.  v el  texto  del  impedir  la  celebración  del  matrimouio  , pero 
cit,  cap,  1.  de  consanguin.  et  ajjinit.  , vers.  uó  dirimir  el  contraído  ya:  añad.  el  Abad  en 
quinto  grada.  el  cit.  cap.  super  eo,  al  fin  de  consanguin.  et 

(83)  Cap.  super  eo , 12.  de  consanguin.  et  affin. 

affin.  (86)  Bastarían  dos  testigos  de  buena  fama 

(84)  Concuerrl.  cit.  cap.  prccterea , donde  lo  hombres  ó mugeres  ; asi  el  Abad  en  el  cap. 
defiende  precisamente  Inoe.  : Hostiens.  sobre-  super  eo  , 22.  3.  notab.  y en  el  cap.  quoliens, 
entendía  la  palabra  máxime , diciendo  que  aun  del  mismo  tit.  1.  notab, 

los  esponsales  roborados  con  juramento , pue-  (87)  Asi  también  en  el  cap.  quemadmndum, 
den  impedirse  por  la  deposición  de  un  solo  tes-  25.  de  jurejur. 

tigo  de  fama  integra  , si  de  otra  parte  le  pa-  (88)  Vdas.  á Inoc.  en  la  rub.  qui  matrim. 

rocíese  exacto  al  juez  el  relato  del  impedimeu-  accus.  poss .,  donde  dice  que  deben  ser  admi- 

to : la  doctrina  de  Hostiens.  sigue  Juan  Andr.  tidos  como  testigos  en  causas  matrimoniales, 
allí,  y al  cit.  cap.  prceterea , puede  contestar-  todos  los  que  no  están  escluidos  por  derecho 
se  que  el  que  declarase  en  ia  especie  de  dicho  canónico:  veas,  también  á Spccnl.  en  el  tit. 
cap.  manifestaría  su  propia  torpeza.  Pero  ya  qui  matrim.  accus.  poss.  , col.  2.  vers,  testis 
que  esta  ley  conforme  con  la  doctrina  de  Inoc.  quilibel ; á Dec.  cousil.  notab.  163.  col,  4.  y 
cspliea  el  derecho  canónico  , parece  debe  en-  5.  , y la  glos.  palabra  majares , en  el  cap.  1. 
señarse  y seguirse  lo  que  se  contiene  en  ella,  de  consanguin.  et  affin.,  y á Alex.  consil.  146. 

'Atiendo  que  según  el  espíritu  de  la  misma,  col.  penult.  vql.  5. 
cuando  fuera  del  dicho  del  testigo  ocurriera  (89)  Sobre  el  modo  cómo  debe  prestarse  es- 
otra circunstancia  probable,  entonces  debiera  te  juramento,  veas,  el  cap.  de  parentela,  35. 
estarse  por  L0  que  opina  Hostiens.  El  Abad  en  cuest.  6.  y el  cap.  quoliens,  5.  de  lestib. 
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sobre  e]  parentesco , o otro  embargo , que 
dizen  que  es  entre  tai  orne  , e tal  muger 
(nombrando  cada  vno  Helios  por  su  nome)  , 
sobre  qual  embargo  quiere  departir  el  matri- 
monio que  es  entre  ellos , que  vos  digacs  verdad 
de  lo  que  sabeys,  quier  por  vista,  quier  por 
oyda  de  vuestros  Mayorales,  o de  otros:  e 
que  por  amor,  nin  por  .desamor,  nin  por 
don  que  (o)  aues  resabido  , nin  (p)  atenúes 
de  rescibir  , nin  por  miedo , nin  por  otra 
cosa  que  ser  pueda  , que  non  digaes  si  non 

(<>)  Inbedcs  AcaH. 

( p ) atenedles  Acutí. 

í ' (90)  Los  testigos  qoe  deponen  sobre  paren- 
tesco, ó sobre  otro  impedimento  semejante  del 
matrimouio  , deben  espresameute  jurar  al  fin 
de  su  declaración  la  creencia  de  ser  tal  el  he- 
cho cual  lo  hau  manifestado,  como  se  indica 
aquí , en  el  cit.  cap.  quotiens  , i>.  , en  ei  cap. 
licet  ex  quadam , 47.  de  testib.  , y en  el  cap. 
Hileras  , 14.  de  prcesumpt. ; auuque  según  el 
contexto  de  la  presente  lev,  no  queda  viciada 
la  declaración  con  tal  que  al  fin  de  esta  diga 
simplemente  el  testigo  creer  verdadero  cuanto 
ha  declarado  : sobre  esto  veas.  lo  que  nota  el 
Abad  eu  el  cit.  cap.  quotiens , y ademas  véase 
lo  que  se  dice  en  la  1.  29.  tit.  16.  Part.  3.- 
(91)  De  estas  palabras  parece  inferirse  que 
cuando  se  probase  la  consanguinidad  ó añui- 
dad  para  fines  distintos  de  la  anulación  del  ma- 
trimonio , no  fueran  necesarios  todos  los  re- 
quisitos que  espresa  la  ley  y también  el  cit. 
cap.  licet  ex  quadam ; y aun  tratándose  de 
ascendientes  remotos  de  los  cuales  .no  hay  me- 
moria- de  hombres  , parece  formarían  prueba 
plena  los  que  testificasen  de  oidas,  porque  so- 
bre hechos  de  mas  de  cien  años  de  antigüedad, 
ó sobre  tos  qñe  no  puede  haber  testigos  pre- 
senciales, bastan  los  de  oidas,  según  la  1.  28. 
D.  de  probat.  , I.  1.  §.  ult.  y el  sumar,  de  la 
1.  2.  §.  7,  D.  de  aq.  plúv.  arcend.  : y aunque 
diga  la  glos.  en  el  cit.  §.  7.  que  no  puede  hoy 
el  parentesco  probarse  de  oídas  , según  el  cit. 
cap.  licet  ex  quadam  , con  le  que  se  confor- 
ma Bart.  ; sin  embargo , debeu  entenderse  es- 
tos textos  y doctrinas  cuando  se  trata  de  la 
disolución  del  matrimonio,  como  lo  entiende 
íranc.  de  Aret.  consd.  37.  dud.  2.  que  co- 
mienza: sequendo  ordinern  dubiarum  , citando 
el  recordado  cap.  licet  ex  quadam  , al  princ. 
y al  fin,  y advirtiendo  qué  la  decisión  de  di- 
cho cap.  no  dehe  traerse  a colación  por  ser 
correctoria  del  derecho  antigao  , corno  se  in- 
fiere del  princ.  del  cap.  cit.  ; recuerda  ademas 
en  su  apoyo  la  glos.  en  la  i.  28,  D.  de  probat., 
cuya  glos.  admiten  comunmente  los  DD.  según 


verdad : e aquello  que  dixieredes  en  esta  ra». 
zon  deste  testimonio  , qué 'crees  (90)  que  es' 
assi?  E ellos  deuen  responder,  que  assi  lo 
juran:  e el  Juez  deue  dezir,  que  si  lo  fizieren 
assi,  que  los  ayude  Dios;'e  si  uon  , que  el 
los  confunda:  e deuen  responder*  amen. 

i 

i : 

!iEW  Que.  ¡os  que  testiguan  por  oydas, 
que  non  deuen  ser  creydos. 

Conjurados  seyendo  los  testigos,  segund 
dize  en  la  ley  ante  desta  , si  aquel  embargo 
sobre  que  vienen  los  testigos , para  desfazer 
(91)  el  matrimonio,  fuere  por  razón  de  pa- 

Juan  de  Irnol.  en  el  cit.  §.  7.  , quien  enseña, 
que  para  probar  hechos  acaecidos  en  tiempo 
que  escede  la  memoria  de  los  hombres,  basta 
que  los  testigos  digan  haber  oido  de  quien  lo 
vid  el  hecho  de  que  se  trate  ; lo  que  sin  em- 
bargo no  bastarla  , tratándose  de  ia  división  del 
matrimonio,  como  se  prueba  aqui  y en  ei  cit, 
cap.  licet  ex  quadam;  y en  este  concepto  es 
claro  , según  el  cit.  autor  , que  la  disposición 
recordada  no  tiene  aplicación  eu  otros  casos. 
Dice  ademas  ei  propio  autor  lug.  cit.  , y es 
muy  notable  , que  tratándose  de  hechos  anti-r 
guos  de  que  no  hay  memoria  , no  se  necesita 
probar  la  fama  pública  , á mas  de  las  prnebas 
qne  resultan  de  los  testigos  de  oídas , como 
sienten  Hostiens.  y Juan  Andr.  en  el  cit.  cap. 
licet  ex  quadam,  cuya  doctrina  sigue  allí  el 
Abad  4.  notab.  y Juan  de  Imol.  que  da  la  ra- 
zón , porque  si  debiese  probarse  la  fama  pú- 
blica , poco  ó nada  aprovechaban  los  testigos- 
de  oídas , por  cuanto  la  prueba  fundada  en  la 
fama  pública  presupone  formal  y virtualmente 
el  testimonio  de  oidas,  y nó  de  unos  pocos  si- 
no de  la  mayor  parte;  asi  que,  si  fuese  siem- 
pre necesaria  la  fama  pública  , nada  valdría  la 
prueba  particular  de  oídas;  y en  la  opinión  de 
los  qne  son  de  contrario  sentir,  se  confundiría 
el  derecho  que  manda  ¡a  admisión  de  la  piue- 
ba  de  oidas  / y el  que  ordena  que  en  hechos 
antiguos  el  testimonio  de  oídas  se  tenga  por 
suficiente.  Sin  embargo  , como  sea  de  mucho 
peso  la  autoridad  de  los  entendidos  DD. , por 
esto  vale  mas  qpe  se  pvnebe  la  fama  pública, 
si  esto  fuere  posible  ; y esto  debe  hacerse  con 
mayor  motivo  en  vista  de  las  leyes  del  reino 
que  disponen  sobre  la  prueba  de  la  costumbre 
inmemorial,  como  sou  , la  1.  ult.  tit.  13.  fib. 
3.  Orden,  real , 1.  41.  del  Orden,  de  Toro , y 
la  pragmática  de  Córdoba  , que  hablando  so^. 
bre  las  pruebas  de  inmunidad  ó nobleza  dice  : 
que  depongan  de  oydas  e de  fama  publica.  Eu 
érden  á las  pruebas- de  parentesco,  véas.  otros 
dos  modos  de  probar  que  recuerda  Aret.  allí, 
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rentesco  (92) , si  toen  , que  aquello  que 
testiguan  que  lo  saben  por  oyda  (93),  non  de- 
uen  ser  creydos , nm  su  testimonio  ; a 
menos  de  dezir . que  vieron  , e conoscieron 
algunas  personas  de  aquellos  grados  que  cuen- 
tan, onde  dizen  que  descendieron  aquellos  que 
están  casados,  e que  se  quieren  partir.  E avn 
han  menester  que  digan  sus  nomes  de  aque- 
llas personas,  que  dizen  que  vieron  , e co- 
noscieron ; e que  digan  señaladamente,  en  que 
grado  son  parientes  de  aquellos  que  quieren 
departir.  E avn  ay  otra  razón  por  que  non 
deue  ser  cabido  su  testimonio,  del  que  dixe- 
re  que  lo  sabe  por  oyda.  Ca  si  dixere , que 
lo  oyo  a vn  orne  solo,  e non  mas,,  non  lo 
deuen  creer;  maguer  diga,  que  lo  oyo  ante 
quel  pleyto  fuesse  comentado : e aunque  di- 
xesse , que  lo  oyo  a muchos  después  quel 
pleyto  fue  comentado  (94) , e que  non  lo  sabia 
danta,  non  deue  otrosí  ser  cabido  su  testimo- 
nio : porque  podrían  sospechar  contra  el , que 
fuera  falagado,  o rogado  de  alguna  de  las  partes. 
Esso  mismo  seria  si  dixesse  , que  lo  oyera  a 
omes  de  mala  fama,  o a otros  qualesquier  que 
fuessen  enemigos,  o malquerientes  , o atales 
que  si  ellos  mismos  viniessen  a testimoniar, 
que  non  rescibiran  su  testimonio. 

TITULO  X. 


DE  EL  DEPARTIMIENTO  DE  LOS  CASAMIENTOS. 

Sobreuiniendo  alguno  de  los  embargos,  que 
son  dichos  en  el  Titulo  ante  deste  , por  que 
se  deua  departir  el  matrimonio  que  es  fecho 
entre  algunos , desque  la  querella  , o la  acu- 

(92)  Tratándose  de  otros  impedimentos  del 

matrimonio , no  bastaría  la  prueba  de  oídas 
como  se  indica  aqui  y se  convence  ademas  en 
el  cap.,  licet  ex  (¡uadam , de  teslib.  , de  donde 
se  tomó  la  presente  ley  , y allí  lo  sostienen 
Juan  Andr.  y el  Abad.  ' 

(93)  Cuando  se  trata  de  probar  el  parentes- 
co, se  admiten  testigos  de  oidas,  . lo  que  es  es- 
pecial en  este  caso  , supuesto  que  por  punto 
general  no  valen  tales  testigos,  según  las  H. 
'28,  y 29_  tit.  16.  Part/3.  donde  váas.  lo  que 
betnos  dicho. 

(94)  EL  pleito  se  dice  comenzado  cuando 

a)a  sido  contestado  , segan  la  í.  3.  tit.  10. 

art.  3.  , y [0  eusega  Archid.  en  el  cap,  1. 

I CQ|CSt)i  ’ ^ou^e  ¿a  la  razón  porque  uo 
va  ga  a declaración  de  lo  que  se  oye  despnes 
de  comenzado  el  pleito  , á saber  , porque  pue- 


sacion  fuere,  fecha  , e el  embargo  prouado, 
segund  dize  en  el  Titulo  ante  deste  , deue  ser 
departido  el'  casamiento  por  juyzio  de  Santa 
Egiesia ; fueras  ende,  si  el  embargo  fuere  so- 
bre cosa  que  pertenezca  a juyzio  de  los  legos, 
assi  como  sobre  razón  de  adulterio.  E pues 
que  en  los  Títulos  ante  deste  diximos  de  los 
embargos  por  que  deuen  ser  desfechos  los 
matrimonios , e de  las  acusaciones  en  que 
manera  deuen  ser  fechas ; cenuiene  que  di- 
gamos en  este  , de!  departimieoto  del  matri- 
monio , que  es  llamado  en  latín,  diuorlium. 
E mostraremos,  onde  tomo  este  nome.  E por 
que  razones  se  puede  fazer  el  departimiento 
entre  el  varón  e la  muger,  E quien  puede 
dar  el  juyzio.  E en  que  manera  deue-9er  dado. 


EETf  1.  Que  cosa  es  dktorcio , e onde  tomo 
este  nome.  ■ 

Diuortium  en  latín  , tanto  quier  dezir  en 
romance,  como  departimiento.  E es  cosa  (1) 
que  departe  la  muger  del  marido,  e el  mari- 
do de  la  muger,  por  embargo  que  ha  entre- 
llos , quando  es  prouado  en  juyzio  derecha- 
mente. E quien  de  otra  guisa  esto  fíziesse, 
departiéndolos  por  fuerza , o contra  derecho, 
faria  contra  lo  que  dize  Jesu  Christo  nuestro 
Señor  en  el  Euangelio  : A los  que  Dios  ayun- 
ta, non  los  departa  orne.  Mas  seyendo  depar- 
tidos por  derecho,  non  se  entiende  que  los 
departe  estonce  el  orne,  mas  el  derecho  es- 
crito , e el  embargo  que  es  entredós.  E di- 
uórcio  tomo  este  nome  (2) , del  departi'mien- 
to  de'  las  voluntades  del  orne,  e de  la  muger; 
que  son  contrarios  en  el  departimiento , de 
quales  fueron,  o eran,  quando  se  ayuntaron. 

de  haber  fraude  en  dicha  declaración , procu- 
rando los  testigos  antes  de  rendirla,  oir  loque 
sobre  la  cosa  de  que  han  de  declarar  digan  ios 
parientes  nías  próximos  ; y esto  quiere  igual- 
mente esta  ley.  La  razón  alegada  milita  tam- 
bién antes  de  la  contestación  del  pleito , con 
tal  que  se  hubiese  presentado  en  juicio  la  de- 
manda , porque  corre  luego  la  voz  eu  el  lu- 
gar, lo  que  creemos  bastaria  para  poderse  de- 
cir comeuzado  el  pleito  para  el  efecto  de  que 
hablamos. 

(t)  Nótese  la  definición  del  divorcio , que 
es  ; legítima  separación  de  los  consortes  me- 
diante justa  causa  deducida  y probada  en  jui- 
cio , como  se  dice  aqui  y en  el  cap.  quos  Deas 
conjunxit , 33.  cuest.  2. 

(2)  Coneuerd.  I.  2.  D.  de  divort. 
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IjEIT  *.  Por  que  razones  se  puede  fazer  el 
departimiento  entrel  varón,  e la  muger. 

Propiamente  son  dos  razones,  e dos  mane- 
ras de  departimiento  , a que  perlenesce  este 
nome  de  diuorcio ; como  quier  que  sean  mu- 
chas razones,  por  que  departen  aquellos  que 
semejan  que  sean  casados , e no  lo  son , por 
algún  embargo  que  ha  entre  ellos.  E destas 
dos  es  la  vna  Religión;  la  otra  pecado  de  for- 
nicio: e por  la  Religión  se  faze  diuorcio  en 
esta  guisa : ca  si  algunos  que  son  casados  con 
derecho,  non  auiendo  entre  ellos  ninguno  de 
los  embargos  por  que  se  debe  departir  el  ma- 
trimonio, si  alguno  dellos,  después  que  fues- 
sen  ayuntados  carnalmente,  le  viniesseen  vo- 
luntad de  entrar  en  Orden  (3),  e gelo  otor- 
gasse  (4)  el  otro,  prometiendo  el  que  fincaua 
al  siglo,  de  guardar  castidad  (5),  seyendo  tan 
viejo  (6),  que  non  pueden  sospechar  contra  el, 


(3)  Lo  mismo  fuera  si  quisiese  ser  promo- 
vido á orden  sagrada,  según  el  cap.  5.  de 
convers.  conjug.  Si  el  marido  quisiese  admitir 
un  obispado  , debiera  su  muger  , por  mas  que 
su  continencia  no  infundiese  sospechas,  entrar 
en  religión  , no  bastando  que  hiciese  voto  de 
castidad  , según  el  cap.  sané , 6.  de  convers. 
conjugat. 

(4)  Con  repugnancia  <i  ignorancia  del  con- 
sorte , no  puede  el  casado  entrar  en  religión, 
según  se  dice  en  el  cap.  quídam  , 3.  , en  el 
cap.  placel , 12.  y en  el  cap.  uxoratus , 8.  de 
convers.  conjugat. ; hq  bastando  el  permiso  ob- 
tenido con  dolo  ó por  miedo  , cap.  accedens , 
17.  del  mismo  tit.,  ni  tampoco  el  silencio  ó 
disimulo  sin  dar  el  permiso  espreso  , segua  lo 
entienden  ios  DD.  en  el-  cap.  consuluil , del 
mismo  tit.,  y lo  defiende  el  Abad  en  el  cap. 
1 . del  propio  tit. 

(5)  Tampoco  basta  el  permiso , si  el  qne  lo 
da  , siendo  joven  no  entra  en  religión  , ó sien- 
do viejo  no  vota  la  castidad  ; cap.  1.  cap.  aun 
sis , 4.  y cap.  conjúgalas , 5.  y otros,  de  con- 
vers.  conjug.  Sin  embargo,  la  glos.  en  el  cap. 
si  quis  uxoreni  , 33.  cuest.  o.  citando  la  opi- 
nión de  Hugo  dice  : que  si  el  marido  da  per- 
miso á su  consorte  para  entrar  en  religión, 
con  esto  se  entiende  haber  votado  tácitamente 
la  contiueucia , cuya  doctrina  queda  probada 
con  el  texto  allí  y Ja  defiende  el  Abad  en  el 
cap.  1 • al  fin  de  convers.  conjug sin  qne  res- 
pecto del  marido  sea  atendible  la  ignorancia 
de  derecho  que  alegase  mas  tarde , si  bien 
por  lo  que  mira  á la  muger  hay  dudas  en  es- 


qfue fara  pecado  de  fortiiéio , e entrando  el  otro 
en  ja  Orden ; desta  manera  se  faze  el  depar- 
timjento,  para  ser  llamado  propiamente  diuor- 
cio. Pero  deue  ser  fecho  por  mandado  del 
Obispo  (7),  o de  alguno  de  los  otros  Perlados 
de  Santa  Eglesia,  que  ban  poder  de  lo  man- 
dar. Otrosí,  faziendo  la  muger  contra  su  ma- 
rido pecado  de  fornicio,  o de  adulterio,  es  la 
otra  razón  , que  diximos , por  que  se  faze  pro- 
piamente el  diuorcio;  seyendo  fecha  (8)  la  acu- 
sación delante  de!  Juez  de  Santa  Eglesia,  e 
prouando  el  fornicio,  o el  adulterio,  segund 
dize  en  el  Titulo  ante  deste,  Esso  mismo  seria 
del  que  fiziesse  fornicio  spiritualmenle  (9),  tor- 
nándose Hereje , o Moro  , o Judio , si  non  qui- 
siere fazer  emienda  (10)  de  su  maldad  E la 
razón  por  quel  departimiento  que  es  fecho  so- 
bre alguna  destas  dos  cosas  , de  Religión  , e 
fornicio , es  propiamente  llamado  diuorcio,  mas 
que  el  deparfimierito  que  se  faze  por  razón  de 
otros  embargos,  es  porque,  maguer  departe 
los  que  estouieren  casados , segund  dize  en  esta 


te  caso , como  dice  la  glos.  en  el  cit.  cap.  si 
quis  uxorem  ; pretendiendo  el  Abad  en  el  cit. 
cap.  1.,  que  autorizando  la  muger  al  marido 
para  entrar  en  religiou  , debe  quedar  sabedo- 
ra y enterada  de  la  obligación  en  que  está  de 
hacer  voto  de  continencia  , con  lo  cual  con- 
cediendo el  permiso  puede  decirse  que  vota, 
lo  que  no  fuera  asi  en  otro  caso  : véas.  al  Abad 
en  el  cit.  cap.  1. 

(6)  Si  fuese  jóven  el  consorte  no  debe  el  su- 
perior permitirle  el  ingreso  en  la  religión  , á 
menos  que  el  otro  consorte  hiciera  lo  mismo, 
según  el  cap.  cum  sis , í. , el  cap.  uxoratus , 
8.  y el  cap.  ad  apostolicam  , 13,  de  conver  s. 
conjug.  ; no  obstante  , si  ingresare  á pesar  de 
todo  , valdría  el  ingreso  , según  opina  el  Abad 
á quien  puede  ver¡>e  en  el  cit.  cap.  1. 

(7)  Véas.  en  el  cap.  si  vir  etuxor , 27.  caesl. 
2.,  donde  la  glos.  dice  que  valdría  el  ingreso 
si  se  verificase  sin  licencia  del  Obispo  ; lo  que 
aprueban  generalmente  los  DD.  y lo  defiende 
el  Abad  en  el  cit.  cap.  1.  de  convers.  conjug 
diciendo  que  se  prueba  claramente  al  fin  de 
dicho  cap. 

(8)  No  puede  un  consorte  separarse  del  otro 
sin  autorización  de  la  Iglesia  , según  el  cap. 
porro,  3.  de  divort .,  á menos  que  fuese  noto- 
rio el  adulterio  , según  el  cap.  significasti , 4. 
del  mismo  tit.  . 

(9)  Afiad,  cap-  2.  de  divort. 

(10)  Otra  cosa  fuera  si  quisiese  arrepentirse, 
sobre  lo  cual  véas.  la  glos.  en  el  cap.  ult.  de 
convers.  conjug. , donde  véas.  al  Abad  y al 
mismo  en  el  cap.  de  illa , 6.  de  divort. 
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lev,  e en  la  de  ante  dclla,  siempre  tiene  (11) 
el  matrimonio  ; assi  que  non  puede  casar  nin- 
guno dellos , mientra  que  biuieren ; ueras  ende 
en  el  departimiento  que  fuesse  fecho  por  razón 
de  adulterio  (12),  ca  podria  casar  el  que  fin- 
rassc  biuo , dcspucs  íjub  muricssc  c!  otro* 

fiiEV  3.  Por  que  razones  el  que  se  faze  Chris- 
tiano , o Christiana  , se  puede  departir  de  la  mu - 
ger , o del  marido  , con  quien  era  ante 
casarlo  segund  su  Ley. 

Contumelia  Creatoris,  que  quiere  tanto  de- 
zir,  como  denuesto  de  Dios,  e de  la  nuestra 
Fe,  es  en  manera,  de  fornicio  spiritual,  por 
que  podria  acaescer,  que  seria  fecho  diuorcio 
entre  algunos  que  estouiessen  casados.  E esto 
seria , como  si  algunos  que  (uessen  Moros , o 
Judíos,  seyendo  ya  casados  segund  su  Ley,  se 
fiziesse  alguno  dellos  Christiano  ; e el  otro , 
queriendo  fincar  en  su  Ley , non  quisiere 
morar  con  el , o si  quisiesse  morar  con  eJ , 
denostasse  ante!  ' muchas  vezes  a Dios  , e a 
nuestra  Fe , o se  traunsse  con  el  cada  dia  , 
que  dexasse  la  Fe  de  los  Christianos,  e se 
tornasse  a aquella  que  auia  dexado.  Ca  por 
qualquier  destas  tres  razones  (13)  e)  Chris- 
tiano , o la  Christiana , puedese  partir  del 
otro , non  demandando  licencia  (14)  a nin-  > 
guno  : e puede  casar  con  otro , o con  otra , 
si  quisiere.  Pero  ante  destoque  se  parta  del ía. 


deue  llamar  (15)  a omes  buenos , e fazer  afren- 
tas dello  , mostrándoles  aquel  embargo  por  que 
se  quier  partir  delta.  E sera  menester  , que 
aquellos  que  llamare  para  esto,  que  lo  ovan 
ellos  dczir , e que  sean  ende  ciertos , porque 
lo  pueda  después  prouar  con  ellos,  si  menes- 
ter fuere. 

fcSEY  4.  Que  departimiento  }M  entre  los  Ca- 
samientos que  fazcn  los  Christianos,  e los  otros 
que  son  de  otra  Ley . 

Initiatum , ratum , consutnmatum  , tanto 
quier  dezir  en  latín  , como  cosa  que  ha  co- 
miendo , e afirmanza , e acabamiento.  E estas 
tres  cosas  ha  en  el  casamiento  que  es  fecho  de- 
rechamente entre  los  Christianos,  e non  las 
ha  entre  los  otros  casamientos  que  se  íazen 
segund  las  otras  Leyes : ca  en  los  otros  casa- 
mientos qüe  fazen  entre  si  los  otros  que  non 
son  Christianos  , non  han  mas  de  las  dos  des- 
tas tres  cosas , q*e  son,  comiendo,  e acaba- 
miento (16);  mas  non  han  !a  segunda  cosa  , 
que  es  firmanqa.  E porende  ha  departi- 
rniento  entre  los  casamientos  que  fazen  los 
Christianos  (17),  e Jos  de  las  otras  Leyes.  Ca 
segund  Santa  Eglesia  manda  , nunca  el  casa- 
miento se  destruye,  pues  que  es  fecbo  dere- 
chamente, maguer  venga  y diuorcio.  Mas  siem- 
pre tiene  en  vida  daquellos  quel  fizieron , e 
nunca  puede  casar  ninguno  deilos , mientra 


(11)  En  cuanto  al  vínculo,  según  el  cap.  ex 
publico , 7.  al  fin  de  convers.  conjug.  , el  cap. 
dixit  Dominas , 3*2.  cucst.  1.  y el  cap.  ex  par- 
te , 9.  de  sponsal. 

(12)  Porque  si  la  separación  se  hubiese  ve- 
rificado por  el  monacato  ó por  haber  entrado 
en  religión . entonces  el  sobreviviente  que  que- 
dó en  el  siglo,  si  hubiese  hecho  voto  de  cón- ' 
fluencia  , no  pudiera  coutraer  matrimonio  por 
razón  del  voto,  ¿ Muerto  el  cónyuge  que  entró 
en  religión,  si  el  que  quedó  en  el  siglo  contrae 
matrimonio  , será  este  válido  ? Parece  que  lo 
será  en  electo , porque  el  voto,  supuesto  no  fue 
solemne  no  habiendo  el  supérstite  recibido  ór- 
den  sagrada  , ni  profesado  en  religión  aproba- 
da , según  el  cap.  unic.  de  voto , lib.  6. , en  el 
que  funda  su  opinión  Juan  Andr.  sobre  el  cap. 
dudum  , de  convers.  conjug.  , col.  2.  contraria 
á la  de  Inoc,  y Hostieus.  : veas,  'á  Doming.  en 

eit-  cap.  unic. 

(13)  Quedau  bien  esplícadas  -en  la  ley  y de- 
,c!1  ^enerse  presentes  para  mayor  aclaración 
ce  cap.  guamo  , 7,  de  divort.  , del  cual  se  to- 
nia,aclUp  y del  cap.  si/.  enim¡  28.  cnest,  1. 

i -0  n estos  casos  se  disuelve  el  matrimo- 


nio ipso  jure , según  la  gíos.  28.  cuest.  2.  cap. 
si  ? nfidelis  , y el  Abad  en  el  cap.  gaudemus , 
de  divort. .,  sobre  la  glos.  en  la  palabra  com- 
pellentur. 

(15)  Para  verificar  la  prueba  como  se  dice 
luego. 

(16)  Entre  los  infieles  hay  verdadero  matri- 
monio aunque  no  sea  rato , como  se  indica 
aquí , y lo  propio  se  dice  en  el  cap.  quanto , 
7.  de  divort.  ; y dice  Baid.  en  la  1.  2.  C.  de 
secund.  nupt que  el  matrimonió- de  los  infie- 
les no  lo  es  por  derecho  divino  sino  por  de- 
recho de  gentes,  y que  los  padres  infieles  tie- 
nen á sus  hijos  bajo  su  potestad. 

(17)  El  bautismo,  como  primer  sacrameuto 
de  la  fe  , es  el  firme  cimiento  después  del  cual 
no  se  pierde  lo  que  una  vez  se  adquirió  , según 
el  cit.  cap.  quanio , 7.  y el  cap.  sicut,  151-.  de 
consecr.  , dist.  4.  ; y por  lo  mismo  el  sacra- 
mento del  matrimonio  después  del  bautismo  es 
indisoluble  como  el  mismo  bautismo.  Tal  es  la 
doctrina  de  Godofredo , Hostieus.  y Juan  An- 
drés en  el  cit.  cap.  quanto , y añad.  lo  que  di- 
jimos eu  la  i.  7.  tit,  2.  de  esta  Part. 
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que  biuiere  el  otro.  Mas  en  los  otros  casa- 
mientos que  se  fazen  segund  las  otras  Leyes, 
auiene  departimiento  ; assi  como  por  libello  de 
repudio , o por  alguna  de  las  otras  razones  que 
dize  en  la  ley  ante  desta;  de  manera,  que  bi- 
uíendo  el  uno , casara  el  otro. 

IJEY  5.  En  que  manera  an  los  Casamientos 

comiendo , e firmedumbre , e acahamiento. 

Han  comiendo  los  casamientos,  en  los  des- 
posorios que  son  fechos  por  palabras  de  futu- 
ro , o de  presente  ,■  consintiendo  derechamente, 
el  vno  en  el  otro,  aquellos  que  se  desposan. 
Pero  en  el  desposorio  que  es  fecho  por  pala- 
bras de  presente,  a ta!  Grmeza  , que  non  se 
pueden  departir  los  que  assi  fuessen  desposa- 
dos : fueras  ende  en  vna  manera  , si  alguno 
delíos  entrasse  en  Orden  de  Beligion  (18),  ante 
que  se  ayuntassen  carnalrnente , segund  dize 
él  Titulo  de  los  Casamientos.  E rescibe  el  ma- 
trimonio firmedumbre  ( 19 ) , e acabamiento  , 
quando  el  marido,  e la  muger,  se  ayuntan 

(18)  Asi  eu  el  cap.  ex  publico , 7.  de  con- 
i’Crs.  conjug.  , y en  el  cap.  desponsatam  , 27. 
caest.  2.,  donde  véas.  una  glos.  nutabl.  ¿Pue- 
de ei  Papa  dispensar  eu  un  matrimonio  no 
consumado , disolviéndolo  por  otra  causa  fue- 
ra del  ingreso  en  religión  ? La  glos.  en  el  c't. 
eap.  ex  publico , sostiene  la  afirmativa,  recor- 
dando no  obstante  opiniones  contrarias.  Como 
quiera  , para  la  entendida  dispensación  debie- 
ra haber  justa  causa  , según  Hostiens.  y el  Abad 
allí,  sobre  lo  cual  véas.  el  notabl.  consil.  112. 
de'Dec.  Silvestr.  eu  la  sum.  part.  casus , §. 
t . al  fin,  refiere  que  los  teólogos  sostienen  con- 
tra el  común  de  los  canonistas , que  el  Papa 
ao  puede  conceder  la  notada,  dispensación  ; y 
aun  pretenden  estos  que  sin  causa  justa  puede 
ei  Papa  absolutamente  hablaudo,  disolvere! 
matrimonio  no  consumado  concurriendo  la  vo- 
luntad de  ambos  esposos,  según  Hostiens.  y 
Joan  Andr.  en  el  cit.  cap.  ex  publico.  — * Véas. 
can.  6,  ses.  24.  de  sacram.  matrim.  conc.  trid.. 

(19)  El  Papa  no  puede  dispensar  para  la 
disolución  del  matrimonio  consumado:  asi  la 
glos.,  el  Abad  y DD.  en  el  cit.  cap.  ex  publico. 

(20)  Aunque  por  causa  del  adulterio  del 
marido  ó de  la  muger,  se  hubiese  proferido 
sentencia  de  divorcio  quoad  thorum  et  kabita- 
twnern  , si  el  inocente  quisiese  reconciliarse 
coa  el  culpado,  jeste  quedará  precisado  á la 
reunión  aun  á pesar  suyo,  á menos  qae  antes 
de  la  reconciliación  hubiese  profesado  en  reli- 
gioD  aprobada,  según  la  glos.,  el  Abad  y doc- 
tores en  el  cit.  cap.  ex  litteris , del  cual  tomó 


carnalmente  : de  manera  que  siempre  finca  fir- 
me el  casamiento , maguer  acaesciesse  que  los 
ouiessen  a departir  por  razón  de  adulterio  (20), 
segund  dize  en  la  ley  que  comienca .-  Propia- 
mente. 

IíEY  4».  De  los  maridos  que  fazen  fornicio , 

■ después  que  son  departidos , por  sentencia  , de 
sus  muyeres  por  razón  de  adulterio. 

Auiniendo  , que  acusasse  alguno  a su  mu- 
ger,-que  fiziera  adulterio,  de  manera  que  lo 
prouasse  , segund  dize  en  el  Titulo  ante  de5íe, 
e que  diessen  sentencia  de  diuorcio  contra  ella; 
si  después  dcsto  fiziesse  fornicio  el  marido  con 
otra  muger , por  tal  razón  copio  esta  puédelo 
demandar  (21)  la  muger,  que  torne  a ella;  e 
deue  la  Eglesia  apremiar  que  lo  faga  : e non 
se  puede  escusar  que  non  torne  a ella , ma- 
guer diga  que  fueron  departidos  por  juyzio  de 
' Santa  Eglesia.  E esto  es  , porque  cayendo  en 
semejable  pecado  de  aquel  que  fizo  su  muger, 
entiéndese  que  renuncio  la  sentencia  (22)  que 
era  dada  por  el. 

sn  origen  la  presente  ley  ; y lo  propio  debie- 
ra decirse  cuando  ambos  consortes  fuesen  reos 
de  adulterio,  porque  por  compensación  que- 
daría entonces  borrado  el  delito  coniun,  ó por 
lo  menos  mediante  el  oficio  del  juez  debiera 
ser  rehabilitado  el  matrimonio  , según  el  cit. 
cap.  ex  litteris , y la  ley  próxima  siguiente. 
Véas.  can.  7.  de  sacram.  matrim. , ses.  24. 
coucil,  trid. 

(21)  ¿Y  si  la  muger  no  hiciese  instancia  so- 
bre  esto  ? El  juez  de  oficio  mandará  la  reunión 
de  los  consortes,  según  Inocen,  en  el  cap.  de 
illdy  de  divort. , lo  que  sostiene  igualmente  el 
Abad  en  el  cap.  ex  litteris  , del  rrfismo  tit.  de 
donde  se  tomó  la  presente  ley  , y esto  es  pa- 
ra evitar  el  adulterio , mas  temible  durante  la 
separación  de  ios  consortes. 

(22)  JNfo  solo  de  palabra  sino  también  por 
hechos  puede  alguno  renunciar  el  beneficio 
que  obtuvo  por  la  sentencia  proferida  á su  fa- 
vor : sirve  al  intento  el  texto  del  cap.  dilecti 
filii , 32.  de  appell. , y los  textos  que  allí  ci- 
ta la  glos.,  y sirve  esta  doctrina  para  resolver 

da  cuestión,  sobre  si  debe  entenderse  haber 
renunciado  el  derecho  que  se  declaró  en  al- 
guna sentencia,  aquel  que  habiéndola  obtenido 
favorable  presenta  -nuevamente  la  misma  de- 
manda, para  lo  cual  sirve  la  1.  40.  13.  de  mi- 
ñor.  , aunque  lo  contrario  sostiene  eu  esta  par- 
te Bald.  en  la  1.  ult.  al  fin  C.  deusur.  rei  ju- 
dicat.  : y sirve  asimismo  la  preinserta  doctrina 
para  determinar , s¡  renunció  ó uó  el  derecho 
adquirido  con  la  sentencia,  aqael  que  pagó  las 
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IjUf  7.  Quienes  pueden  dar  la  sentencia  del 
departimiento  del  Matrimonio  , e en 
que  manera. 

Pronunciaba , o dada  deue  ser  la  sentencia 
de  diuorcio,  que  se  faze  entre  el  marido,  e la 
rnu^er,  por  los  Arzobispos,  o por  los  Obis- 
pos!, de  cuya  jurisdicion  fueren  aquellos  que 
departen.  E esto  es,  porque  el  pleyto  de  de- 
partir el  matrimonio,  es  muy  grande,  e muy 
peligroso  de  librar.  E porende  tal  pleyto  co- 
mo este,  e avn  todos  los  otros  spirituales  gran- 
des (23) , perlenescen  de  librar , mas  a los 
Obispos  (24),  que  a otros  Perlados  menores, 
porque  son  mas  sabidores  (23),  o deuen  ser, 
para  librarlos  mas  derechamente.  Pero  si  cos- 
tumbre fuesse  (26)  en  algunos  lugares,  vsada 
por  quarenta  años,  de  los  librar  los  Arcedia- 
nos, oíos  Arciprestes,  o algunos  de  los  otros 
Perlados  menores  que  los  Obispos  , bien  lo 

costas  cnando  por  la  sentencia  dicha  obtuvo 
exención  de  ellas  ; sobre  lo  cual  veas,  estensa- 
inente  loque  uotau  Cyn.  y 1)D.  en  la  1.  12:.  C. 
de  excusat.  tutor.  , y en  las  11.  t.  y 2.  C.  de 
his  qui  spont.  muner.  suscep.  Vdas.  lo  que  no- 
ta Alex.  vol.  5.  cousil.  33.  donde  habla  con 
mucha  estensiou  y elegancia'  sobre  la  materia. 

(23)  Lo  mismo  en  el  cap.  perleclis,  tlist.  25. 
cap.  1.  de  offic.  archidiac. 

(24)  El  conocimiento  de  causas  matrimonia- 
les pertenece  al  Obispo , seguu  el  cap.  acce- 
dentibus , 12.  de  exces.  pradal.  , que  es  texto 
notable. 

(25)  Debe  el  Obispo  tener  exacto  conoci- 
miento del  antiguo  y nuevo  testamento,  seguu 
se  dice  en  efcap.  qui  Episcopus , dist.  23.  y 62.; 
y debe  igualmente  saber  los  cánones,  según  el 
cap.  1.  de  consanguin.  et  u/fin . , y lo  esplícan 
luoc.,  flostieas,,  Juan  Andr,  y el  Abad  en  el 
cap.  cuni  in  cunctis , de  elect .,  al  priuc.  Si  el 
Obispo  debe  ó uó  saber  el  derecho  civil  ? lo 
ensena  Bart.  eu  la  auteut.  apud  quos  oporleat 
monachos  causas  dicere , oolac.  6.  y'  en  la  an- 
teut.  de  sanctissimis  Episcopis  , §.  si  qui  o con- 
tra aliquem  , oolac.  9.  Debe  asimismo  el  Obis- 
po saber  todo  el  salterio,  y lo  demas  que  sé. 
indica  eu  el  cap,  ornnes  psallentes , dist.  38.,  y 
>éas.  también  el  cap.  archidiachonuni  Floren- 
tinuni  , dist.  85.  ¿Si  peca  ó nó  el  Obispo  qne 
preguntado  eu  el  acto  de  su  consagración  , si 
sabe  el  nuevo  y antiguo  testamento,  contesta 
que  sí , ignorándolo  ? "Véas.  al  Prepos.  en  el 
cit,  cap.  o mnes  psallentes , donde  esplica  el 
sentido  eu  que  debe  entenderse  este  conoci- 
miento del  antiguo  y nuevo  testamento.  La 


pueden  fazer.  Esto  se  entiende  , si  fueren  le- 
trados (27),  e sabidores  de  derecho  ; o tan  vsa- 
dos  (28,  de  los  pleytos , que  lo  sepan  fazer  sin 
yerro.  Eesso  mesmo  seria  , si  el  Papa  otor- 
gasse  (-•',!  a algunos  por  su  priuilegio,  que 
librassen  tales  pleytos  como  estos.  E en  aquella 
misma  manera  deue  ser  dado  el  juvzio  del  de- 
partimiento  del  matrimonio,  que  sé  deuen  dar 
ios  olios  juyzios  acabados : assi  como  se  mues- 
tra en  la  tercera  Partida  desle  Libro,  en  el 
Titulo  que  fabla  délas  Sentencias  como  deuen 
ser  dadas.  . . 

IíET  S.  Por  que  razones  el  pleyto  de  departir 

Casamiento  non  deue  ser  metido  en  manos 
de  arbitros. 

Arbítri  son  llamados  en  latín,  ornes  en  que 
se  auienen  algunos,  para  meter  en  su  mano 
algund  pleyto , que  lo  libre  segund  su  alue- 
drio,  poniendo  pena  a las  partes.  E defiende 
la  Santa  Egiesia , que  en  mano  de  tales  ornes. 

sentencia  proferida  por  el  Obispo  que  ignora- 
se los  cánones , seria  válida  por  mas  que  pe- 
case el  que  la  diere  sin  consejo,  según  Juan 
Andr.  eu  el  cit.  cap.  1. 

(26)  Aúad.  cap,  auditis , de  prascription ., 
palabra  causarum  matrimonialium , con  la  glos. 
3.  y el  Abad  allí  6.  notabl.  , donde  se  prueba 
que  aun  el  prelado  regular  puede  adquirir  por 
prescripción  este  poder  : y añad.  la  glos.  eu  el 
cap.  1 . 33.  cuest.  2.,  y en  el  cap.  pervenit, 

16.  cuest.  1. 

(27)  Asi  valdría  la  costumbre  eu  la  especie 
de  la  ley  , con  tal  que  los  súbditos  no  ignora- 
sen las  disposiciones  canónicas  , según  el  eit- 
cap.  1.  de  consang.  et  affinit. 

(28)  Se  estiende  aqui  la  disposición  de  la  i.- 

17.  C.  de  judie.,  y de  la  3.  tit.  4.  Part.  3., 
donde  veas,  lo  que  se  ha  dicho. 

(29)  Es  práctica  de  la  curia  romana-  hacer 
comisión  á solos  los  Obispos  para  el  conoci- 
miento de  las  causas  matrimoniales , según  el 
cap.  causara  matrimonii , de  offic.  deleg.  , y 
allí  el  Abad  1.  notab.  El  delegado  del  Papa 
puede  subdelegar  á otroypara  el  conocimiento 
de  la  causa  matrimonial , según  el  cap.  ex  lit- 
teris  , de  in  integr.  restit.  , donde  lo  nota  el 
Abad,  segund.  notab.,  de  donde  infiere  que  los 
Obispos  puedeu  delegar  las  causas  matrimonia- 
les , lo  que  parece  contrario  á esta  ley  que  al 
parecer  enseba,  que  solo  al  Papa  corresponde 
hacer  tales  delegaciones  á un  inferior;  si  bien 
puede  decirse  que  las  palabras  de  la  ley  se  re- 
fieren á concesiones  generales  para  las  causas 
de  matrimonio , pero  uó  á las  comisiones  par- 
ticulares que  puede  hacer  el  Obispo  ú otro 
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non  sea  metido  pleyto  de  departimiento  (30) 
de  matrimonio;  quier  sean  Clérigos  , o legos, 
nin  aunque  fuessen  Obispos.  K esto  es  por  dos 
razones.  La  vna  , porque  todo  pleyto  que  es 
metido  en  mano  de  arbitros , non  se  puede 
acabar  si  non  por  miedo  de  pena , e non  deue 
ser  puesta  en  pleyto  de  matrimonio.  Ca  el  ma- 
trimonio deue  ser  libre  , e quito  de  toda  ma- 
nera de  premia ; c porende  los  arbitros  non 
pueden  tal  pleyto  librar.  La  otra  razón  es, 
porque  el  matrimonio  es  spirit.ua)  , e fue  esta- 
blescido  primeramente  por  nuestro  Señor  Dios, 
ségund  dize  en  el  Titulo  de  los  Casamientos. 
E porende  tal  pleyto  como  este  no  lo  puede 


otro  librar,  si  non  aquellos  que  tienen  lugar 
en  la  Eglesia  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo, 
e que  han  jurisdicion  para  lo  fazer. 


TITULO  XI. 

PE  LAS  DOTES,  E DE  LAS  DONACIONES,  E DE 
LAS  ARRAS. 

Dotes,  e donaciones  (1),  e arras,  se  dan 
en  los  matrimonios  el  marido  a la  muger,  el 
vno  al  otro  , quando  se  casan.  E fueron  fa- 
llados (2)  de  comiendo , porque  los  que  se 


ordinario,  según  el  cap,  i.  de  consanguin.  et 
affin.  , y allí  el  Abad.  — * Véas.  cap.  20.  ses. 
24.  ref.  matrirn.  concil.  tricl.,  donde  se  dispo- 
ne que  las  causas  matrimoniales  queden  pri- 
vativamente reservadas  al  conocimiento  del 
Obispo. 

(30)  Tieue  origen  de  lo  que  nota  la  glos.  en 
el  cap.  1.  de  consanguin.  et  ajfin.  , en  el  cap. 
penuít.  de  in  inlegr.  reslit.  , y en  el  cap.  ult. 
de  transaction.  Cuando  se  trate  de  matrimonio 
espiritual , véas,  al  Abad  en  el  cap.  ex  parte , 
de  arbitris , 1.  uoiab. 

(1)  El  que  las  donaciones  por  causa  de  ma- 
trimonio, se  consideren  privilegiadas  como  las 
dotes,  se  lee  también  en  Dec.  consil.  414. 
col.  3. 

(2)  Pues  el  contrato  de  dote  es  de  los  no- 
minados , y pertenece  al  derecho  de  gentes, 
según  Bald.  á la  1.  6.  C.  de  doL  prortlis.  , y á 
la  1.  t.  §.  3.  D.  dejust.  et  jur. , vers.  3.  quce~ 
ritur  ; y es  tenido  por  cosa  de  menos  valer  el 
casarse  con  una  muger  indotada  , según  el  mis- 
mo Bald.  á la  1.  4.  C.  de  dot.  proniis.  Sin  em- 
bargo , Licurgo,  el  legislador  de  los  lacede- 
inonios  , estableció  que  pudiesen  casarse  las 
doncellas  indotadas  ; y dió  la  razón;  esto  es, 
para  que  no  se  viesen  las  pobres  privadas  de 
hacerlo  , y para  que  los  jóvenes  eligiesen  á sus 
esposas  por  su  virtud  y buenas  costumbres,  y 
nó  por  la  sed  de  las  riquezas  : por  cual  moti- 
vo prohibió  también  los  afeites  y adornos , coa 
ios  cuales  suelen,  algunas  aparentar  una  her- 
mosura que  no  tienen  ó exagerar  la  que  han 
recibido  de  la  naturaleza  : siendo  de  advertir 
que  según  Bald.  á la  l.  1.  C.  de  jur.  dot.  , en 
caso  de  duda,  nunca  se  presume  que  el  mari- 
do haya  consentido  en  casarse  sin  dote.  — * El 
sistema  dotal  es  otra  de  las  instituciones  com- 
pletamente desconocidas  de  la  legislación  goda, 
en  la  cual  ni  en  los  demas  códigos  nacionales 
hasta  el  Ordenamiento  de  Alcalá  inclusive,  no 
se  lee  disposición  alguna  que  regularice  ni  pre- 
suponga siquiera  la  costumbre  y mucho  menos 
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la  obligación  de  señalar  dotes  los  padres  á las 
hijas  , ui  de  constituirlas  las  mugeres  á sus 
maridos;  hasta  que,  importado  aquel  sistema 
de  la  legislación  romana  á nuestro  código  de 
las  Partidas,  y admitido  tal  vez  en  las  costum- 
bres aun  antes  que  lo  adaptara  y regularizara 
él  sabio  Bey  , se  transmitió  á las  leyes  poste- 
riores , esto  es,  á las  de  Toro  y á las  pragmá- 
ticas , en  las  cuales  se  presupone  vigente  en 
materia  de  dotes  el  derecho  de  Partidas,  y se 
establecen  varias  disposiciones  secundarias  di- 
rigidas á declarar  1?  la  obligación  que  tienen 
las  hijas  de  colacionar  ó imputarse  á sus  por- 
ciones legítimas  lo  que  por  vía  de  dotes  hu- 
bieren recibido  , cuando  por  La  muerte  de  sus 
padres  procedan  con  sus  hermanos  á la  parti- 
ción de  la  herencia  de  aquellos;  29  la  tasa  ó 
cantidad  proporcionada  á los  bienes  de  los  pa- 
dres , de  la  cual  no  pueden  esceder  las  dotes 
que  estos  señalen  á sus  hijas  ; 39  y último  , la 
responsabilidad  de  los  bienes  comunes  ó ga- 
nanciales de  los  padres  al  pago  de  las  dotes 
prometidas,  ó la  de  los  propios  y particulares 
del  padre  , según  que  aquellos  seau  ó nó  su- 
ficientes v que  hayan  otorgado  la  promesa  el 
padre  y la  madre  juntamente,  ó el  padre  por 
separado,  11.  5.,  b.  y 4.  tit.  3.  lib.  10.  íVov. 
Reo.  ; sobre  cuyo  último  punto  nada  habiau 
declarado  ni  era  posible  qne  lo  hiciesen  las  le- 
yes de  Partidas  , toda  vez  que  no  reconocían 
"estas  el  sistema  de  gananciales  , ó el  principio 
de  sociedad  legal  entre  los  cónyuges.  Adviér- 
tase, empero,  que,  al  decir,  como  hemos  di- 
cho , que  en  nuestros  primitivos  códigos  no  era 
conocido  el  sistema  dotal  ni  la  costumbre  de 
hacer  los  padres  donaciones  á sus  hijas  al  tiem- 
po de  colocarlas  en  matrimonio  , no  liemos  en- 
tendido ni  podíamos  entender  esclnir  el  hecho 
(lc  que  asi  alguna  vez  se  verificara  ; antes  bien 
en  varias  de  las  leyes  góticas  se  habla  de  do- 
naciones hechas  por  las  desposadas  á favor  de 
los  esposos  por  via  de  arras  y antes  de  cele- 
brarse el  matrimonio  ; en  términos  que  estaba 
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casan  ouicssen  con  que  biuir,  e pudiessen 
mantener.  (3) , e guardar  el  matrimonio  bien, 
e lealmente.  E porque  tales  dotes,  e dona- 
ciones, e arras,  como  sobredicho  es,  se  fa- 
zen  a las  yogadas  en  los  desposorios , e a las 
vegadas- después  que  los  casamientos  son  aca- 
bados, e aun  porque  maguer  sean  otorgados, 
non  son  estables , si  auiene  después  depar- 
timiento ; por  todas  estas  razones  conuino, 
que  fablassemos  primeramente  de  los  matri- 
monios, e de  los  embargos  por  que  deuen 
ser  departidos,  E esto  es,  porque  las  dotes,  e 
las  donaciones , e las  arras , quando  el  casa- 
miento se  parte,  se  ganan,  o se  pierden.  On- 
de', pues  en  los  Títulos  ante  deste  fabtarnos 
de  los  Matrimonios,  e de  todas  las  cosas  que 
les  pertenescen  , también  por  ayuntarlos  co- 
mo para  departirlos , couuienc  que  digamos 
en  este  / de  las  dotes  , e de  las  donaciones, 
e de  las  arras,  E primeramente,  que  cosa  es 
dote,  e donación,  e arra,  que  se  faze  por  ra- 
zón de  los  casamientos:  e en  que  tiempo  se 
pueden  fazer.  E quantas  maneras  son  deltas. 


dispuesto  hubiesen  de  devolverse  aquellas  á la 
donadora  , no'  llegándose  á verificar  el  casa- 
miento por  caso  fortuito , aunque  hubiese  ya 
intervenido  el  ósculo,  1.  5.  tit.  1.  lib.  3;  del 
Fuero  Juzgo  : y se  hacia  en  otras  leyes  refe- 
rencia á lo  que  los  padres  hubiesen  donado  á 
sus  hij  as  al  tiempo  de  colocarlas  eu  matrimo- 
nio , disponiéndose  también  que  hubiesen  de 
llevar  á colación  lo  que  por  dicha  causa  hubie- 
sen recibido  , al  repartirse  cou  los  demas  her- 
manos la  herencia  del  padre  común  , L.  3.  tit. 
5.  lib.  4.  ; de  donde  sin  duda  trae  origen  la 
disposición  análoga  de  las  leyes  de  Toro.  Mas, 
ni  las  referidas  donaciones  parece  que  fueran 
muy  frecuentes , «i  se  las  consideraba  hechas 
por  las  mugeres  para  ayudar  al  marido  ¿con- 
llevar las  cargas  del  matrimonio  , ni  se  las  de- 
signaba jamas  con  el  nombre  de  dotes;  antes 
es  lo  mas  .probable  , que  se  las  baria  en  lugar 
de  los  presentes  ó regalos  de  armas  que  entre 
los  primitivos  godos  ó germanos  solían  hacer 
las  esposas  á sus  esposos  , como  en  testimonio 
de  pasar  á ser  las  compañeras  de  sus  fatigas  y 
peligros  , según  el  enérgico  pa.sage  de  Tácito  : 
Dotem  non  uxor  marito , sed  uxori  maritus  of- 
fert....  muñera  npn  ad  delicias  nmlicbres  qux- 
sita , nec  quibus  nova  nupta  co m atur  sed  boves 
et  frenatum  equum , el  sculum  cum  J 'ramea  gla- 
dioque.  In  hcec  muñera  uxor  accipi tur.  « Atque 
» ipsa  invicem  armorutn  aliquid  viro  ajfert : 
n hoc  máximum  vinculuni , hcec  arcana  sacra , 
» hos  conjugales  déos  arbitrantur.  Ne  se  mulier 
* kxtvci  virlulum  cogitaliones  , exlraque  bello- 


E quien  las  puede  fazer  , e como , e de  que 
cosas:  e a quien  perlenesce  el  pro,  o el  daño 
e as  cosas  que  son  dadas,,  en  qualquier  ties- 
tas razones  que  diximos,  quando  son  cresci- 
t as  , o menguadas,  o vencidas  por  juvzio.  E 
por  quales  razones  gana  el  marido  la  dote 
queje  fizo  la  muger,  0 ella  la  donación  que 
\e  fizo  el  mando  por  razón  del  casamiento. 
E s.  puede  la  muger  demandar  la  dote  que 
d.o  a!  mando , mientra  que  durare  él  matri- 
monio. E a quien  deue  ser  entregada  si  ella 
muriere,  e quando.  E que  despensas  puede 
contar,  e auer  el  marido,  quando  la  entre- 
gare. 


BjE'IT  1.  Que  cosa  es  dote,  e donación,  e 
arra:  e en  que  tiempo  se  pueden  fazer. 

El  algo  que  da  la  muger  al  marido  por 
razón  de  casamiento,  es  llamado  dote:  e es 
como  manera  (4)  de  donación , fecha  con  en- 


» rum,  casus  putei , ipsis  incipientibus  matrimo- 
* ni  i auspicies  admonelur  venire  se  laborum  pe - 
» riculorumque  sociarn  , ídem  in  pace , Ídem . in 
» pr-celio  passuram  ausuramque...  » También  eu 
la  1.  10.  tit.  1.  lib.  3.  del  propio  Fuero  Juz- 
go (según  la  versión  de  los  códices  ToL  Esc. 
1.  y Malp.  2.)  se  establece  que  el  casamiento 
no  sea  sin  dote  : pero  , fuera  de  que  en  los 
otros  códices  mas  autorizados  y cuya  versión 
es  mas  generalmente  admitida,  se  baila  conti- 
nuada dicha  ley  en  términos  del  todo  diferen- 
tes , es  indudable  que  aun  en  la  primera  de  las 
espresadas  versiones,  al  prohibirse  en  la  cita- 
da ley  gótica  la  celebración  de  matrimonios  sin 
dote  , se  hacia  espresamente  referencia , nó  al 
que  la  muger  llevase  ó constituyese  al  marido, 
sino  al  que  , con  arreglo  á la  costumbre  ger- 
mánica de  que  hablan  Tácito  en  el  lugar  cita- 
do y Estrahon  y las  demas  ley  es  . del  Fuero 
Juzgo,  hacia  el  marido  á favor  de  la  muger, 
y era  el  que  constantemente  se  designaba  en 
dicho  código  con  el  nombre  de  dote. 

(3)  Asi,  pues,  la  dote  se.  considera  suficien- 
te , con  tal  que  baste  para  alimentarse  y ves- 
tirse decentemente  , según  Bajd.  á la  nutent. 
previeren , al  fin  C.  undevir  et  uxor  ; bien  que 
los  matrimonios  entre  personas  de  rango  mas 
elevado  requieren  también  unas  dotes  propor- 
cionadas al  mismo,  Bald.  á la.  1.  1.  qol.  2.  C.  de 
secund.  nupt.  , y véas.  lo  anotado  á la  I.  8.  C. 
de  donat. 

(4)  Véase  la  definición  de  la  dote  que  trae 
Bart.  á la  tubr,  D.  solul.  matrim.  , col.  3.  y 
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tendimiento  de  se  mantener  (5) , (a)  e ayun- 
tar el  matrimonio  con  ella:  e segund  dizen 
los  Sabios  antiguos  (6),  es  como  proprio  pa- 
trimonio de  la  muger.  E lo  que  el  varón  da  a 
la  muger  por  razón  de  casamiento,  es  llamá- 
is.! et  ayudar  el  matrimonio  con  ella,  Acud. 


do  en  latin,  donatio  propter  nuptias;  que 
quiere  tanto  dezir , como  donación  que  da  el 
varón  a la  la  rnuger , por  razón  que  casa  con 
ella:  e tal  donación  como  esta  dizen  en  Espa- 
ña propiamente  , arras  (7).  Mas  segund  las 
leyes  de  los  Sabios  anliguos,  esta  palabra  de 


4.  , podiendo  verse  allí  si  para  reclamar  una 
dote  podrá  intentarse  una  acción  universal: 
y veas.  Bald.  nov.  trat,  de  dote , fol.  3.  col.  1. 

(3)  Y si  se  hubiere  convenido,  al  constituir 
la  dote  , que  sea  la  muger  la  que  baya  de  ali- 
mentarse á sí  y á sus  hijos  ¡ valdrá  ese  pacto  ? 
Parece  que  sí , según  se  infiere  de  la  1.  ult. 
princ.  D,  de'dol.  except.  , y 1.  4.  h.lcia  el  fin 
D.  de  pact.  dotal.  ; y,  según  sostiene  Ang.  á 
la  rubr.  D.  solut.  matrim.  , donde  poue  el 
ejemplo  de  una  muger  que  se  case  con  uu  jo- 
ven hermoso  á quien  hubiese  deseado  mucho: 
y hace  al  mismo  propósito  lo  que  se  lee  en 
ísaias  cap.  4.  vers.  1.  P anern  nostrum  coniedc- 
mus  i et  vestimentis  nostris  operiemur  : tantum- 
tnodó  invocetur  nomen  tuum  super  nos  '•  y lo 
propio  parecen  opinar  Juau  de.  Iraol.  y Aiex. 
diciendo  que  también  incumben  al  marido  por 
razón  del  matrimouio  otras  cargas,  fuera  de  la 
espresada  ó de  la  de  mauteuer  á la  muger. 

(6)  L,  3.  §.  4.  D.  de  minor. : y asi  se  dice 
que  ia  dote  no  forma  parte  de  los  bienes  del 
padre  1-  4.  D.  de  collat.  honor.  : Bald.  no  obs- 
tante , á la  1.  1 . col,  ult.  C.  de  act.  et  obliga 
dice  que  la  dote  es  patrimonio  común  del  ma- 
rido y la  muger, 

(7)  Tenemos,  pues,  que  en  España  han  sn- 
cedido  las  arras  á las  antiguas  donaciones 
propter  nuptias , como  lo  confirma  la  1.  87,  tit. 
18.  Part.  3.,  en  la  cual  se  propone  la  fórmu- 
la de  las  escrituras  de  donación  de  dichas  ar- 
ras ; y de  las  mismas , con  arreglo  á la  cos- 
tumbre de  España  , se  trata  en  el  cap.  et  si 
necesse , 5.  de  donat.  int.  vir.  et  uxor. , según 
lo  espositan  Vicent.  y Abb.  antig.  citados  por 
Jnan  Andr.  y Abb.  Panor.  allí:  de  lo  cual  pa- 
rece inferirse  que  todo  cuanto  se  dispone  en 
el  derecho  común  acerca  de  las  donaciones 
propter  nuptias  , será  aplicable  á la  donación 
de  arras ,-  [ V.  la  adíe,  á la  presente  nota  ] y 
en  este  concepto  , asi  como  puede  otorgarse 
dicha  donaciou  propter  nuptias  durante  el  ma- 
trimonio , 1.  27,  D.  de  donat.  int.  vir.  et  ux ., 
y ü.  19.  y 2Q.  C.  de  donat.  ant . nuptias , asi 
también  podrá  hacerse  d.urante  el  matrimonio, 
la  donación  de  arras.  Asi  parece  que  lo  eiir 
tendió  también  Moutalbo  á la  1.  1.  tit.  2.  lili. 
3.  Fuero  de  las  leyes , y lo  sostienen  espresa- 
mente  Palac.  Eub.  en  su  repetición  á la  rubr. 
de  donat.  int.  vir.  el  ux. , col,  100.  in  formis 


minoribus , y itodrig.  Suarez  en  sn  repetición 
á d.  1.  del  Fuero  fol.  8,  y 9.  vers.  pone  quod 
ternpore  , donde  trata  estensameute  de  esta  ma- 
teria y Contesta  á Abb. , quien  parece  haber 
sostenido  lo  contrario  á d.  cap.  et  si  necesse , 

1 . notab.  , oponiendo  á este  las  palabras  que 
se  leen  af  fin  de  ia  presente  ley  mas  las  dotes 
e las  donaciones  que  faze  el  marido  a la  mu- 
ger, e la  muger  al  marido....  se  pueden  fazer 
ante  que  el  matrimonio  sea  acabado , o des- 
pués. Creo  que  también  hubiera  podido  opo- 
nérsele la  citada  1.  87.  donde  dice , a doña 
Teresa  su  muger  y contínüa  de  manera  que 
ella  , e los  fijos  que  ouieren  amos  de  consuno 
etc.  : cuyos  dos  textos  son  ios  mas  poderosos 
fundamentos  de  la  referida  opinión  de  Suarez; 
pudiendo  contestarse  fácilmente  á dicha  1.  20. 
y demas  que  se  citan  en  contrario  y de  que  se 
ocupa  el  mismo  Suarez , observando  q\je  en 
aquella  se  bahía  de  la  donación  propter  nup- 
tias , tal  como  se  la  conocía  por  derecho  co- 
mún , la  que  es  muy  distinta  de  nuestra  dona- 
ciou de  arras  , y que  el  permitirse  en  la  rpis- 
ma  1.  20.  el  que  adquiera  la  muger  la  dona- 
ción propter  nuptias , á pesar  de  ser  hecha  du- 
rante el  matrimouio  provino , según  derecho 
coman , de  que  también  el  marido  adquiría 
durante  el  matrimonio,  la  dote,  y aii  por  vía 
de  reciprocidad  fueron  permitidas  dichas  do- 
naciones , con  tal  que  al  mismo  tiempo  se  cons- 
tituyese dote,  y con  tal  que  no  consistiese  es- 
ta eo  menor  ni  en  mayor  cantidad  qne  aque- 
lla ; de  donde  se  infiere  que  dichas  donaciones 
no  estaban  autorizadas  en  calidad  de  verdade- 
ras douaekmes  , como  lo  están  eotre  nosotros 
las  arras.  Sobre  esto,  no  obstante,  do  deja  de 
ofrecerse  alguna  dificultad  , atendido  que  por 
tas  11-  1-  y 2.  del  Fuero , parece  establecerse 
que  la  donación  , ó á lo  menos  la  promesa  de 
las  arras  se  deba  hacer  al  tiempo  de  contraerse 
el  matrimonio,  y atendido  que  en  general  es- 
tán prohibidas  las  donaciones  entre  marido  y 
nurger  durante  el  matrimonio,  aun  por  dere- 
cho canóuico  , según  el  cap.  ult.  de  donat.  ín- 
ter vir.  el  ux.  , y 1.  4.  de  este  tit.  ; por  coa-, 
les  razones  debería  decirse  tal  vez  que  la  opi- 
nión antes  espresada  podrá  tan  solo  ser  admi- 
tida , cuando  pueda  presumirse  haber  sido  el 
marido  inducido  á hacer  á la  muger  semejante 
donación  de  arras  por  la  nobleza’  de  aqaella, 
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nor  lo  considerable  de  dot«  9ue  hubiere 
‘ aportado  ó por  otras  cansas  probables  ; mas  nó 
cuando  no  concurrieren  tales  circunstancias  y 
aparecieren  dichas  arras  como  una  gratuita  y 
verdadera  donación  del  marido  á la  niuger  ; y 
asi  viene  á confirmarlo  la  1.  3.  C.  de  donat. 

ant.  nupt. , y 1°  anotado  Por  Bart-  á la  1 21  • 
D.  de  verbor.  oblig.  , J por  la  glos.  , Bald.  y 
los  l)D.  á dicha  1.  4.  C.  de  dol.  promis.  , el 
mismo  Bald.  á la  1.  1.  C.  de  donat.  ant.  nupt., 
y Bald.  nov.  trat.  de  dote , fol.  30.  col.  4.  y 
fol.  3 1 • col.  1.  [En  efecto,  según  se  manifies- 
ta en  la  adíe,  á la  pre.sente  nota  , va  mucha 
diferencia  de  la  donación  propler  nuptias  del 
derecho  coman  á las  arras  de  nuestro  dere- 
cho patrio,  en  cuanto  las  primeras  habiau  si- 
do inventadas  y autorizadas  esclusivamente  para 
servir  como  de  compensación  ó hipoteca  de  las 
dotes  respectivamente  constituidas  , y las  se- 
gnndas  estaban  admitidas  y regularizadas  por  el 
derecho  patrio  aun  antes  de  conocerse  en  Espa- 
ña el  sistema  dotal,  y por  consiguiente  ninguna 
relación  teman  cou  las  dotes.  ¥ , como  las  le- 
yes romanas  en  tanto  permitían  las  espresadas 
donaciones  durante  el  matrimonio  , eu  euauto 
al  tiempo  de  otorgarlas  el  marido,  se  le  cons- 
tituyese á este  por  la  muger  una  dote  equiva- 
lente . pues  no  estaba  prohibido  á'  ios  cónyu- 
ges hacerse  donaciones  cou  tal  que  fuesen  re- 
cíprocas , falta  de  •consigniente  respecto  de  las 
arras  del  derecho  gótico  la  razón  de  aquella 
permisión  ; siendo  este  el  motivo  de  estable- 
cerse eu  nuestras  antiguas  leyes  ó presuponer- 
se á lo  menos  , que  dichas  arras  no  pudiesen 
prometerse  á la  muger  sino  antes  de  estar  con- 
traído el  matrimonio.  Después  se  ha  admitido 
también  en  España  el  sistema  dotal , y ya  que 
no  está  prohibido  á los  esposos  hacer  donacio- 
nes á las  esposas  por  consideración  á fas  dotes 
que  de  estas  reciban  , y ya  que  de  todos  mo- 
dos el  marido  no  se  hace  mas  pobre  por  las  ar- 
ra,s  que  done  á su  muger  si  al  mismo  tiempo 
recibe  de  esta  una  dote  equivalente,  aunque 
no  las  haya  donado  por  consideración  á aque- 
lla , parece  que  deberla  creerse  permitido  el 
donarlas  aun  durante  el  matrimonio,  mientras 
que  se  las  compensase  cou  la  correspondiente 
dote.  Pero  , según  observaremos  en  la  adic.  á 
la  presente  nota,  las  arras  por  derecho  espa- 
ñol pasan  al  dominio  irrevocable  y á libre  dis- 
posición de  La  muger,  y no  tiene  esta  que  res- 
tituirlas al  disolverse  el  matrimonio:  y si  esto 
no  es  aplicable  á la  dote , como  no  lo  es  en 
efecto,  ¿diremos  que  anu  eu  el  caso  de  ser 
moteas  las  liberalidades  ejercidas  entre  marido 
y muger  en  los  términos  espresados , podrá 
íiuuca  por  derecho  español  quedar  salvo  el 
pnncipio  de  !a  compensación  ó reciprocidad 
necesanas  para  legitimar  las  donaciones  entre 
cónyuges?  Parece  que  nó  : y asi  tal  vez  no  se- 


rá permitida  la  donación  de  arras  durante  el 
matrimonio,  aunque  al  tiempo  de  hacerla  se 
constituya  dote  al  marido  : á menos  que  se  es- 
presare  hacerse  aquella  eu  calidad  de  verda- 
dera donación  propter  nuptias  , y como  mera 
compensación  de  la  dote,  á lo  que  será  con- 
siguiente el  que  la  muger  no  adquiera  irrevo- 
cablemente lo  que  asi  le  fuere  donado,  sino 
que  haya  de  restituirlo  disuelto  el  matrimonio 
ó en  todo  caso  de  restitución-  de  dote.  ] Igual- 
mente puede  inferirse  de  lo  que  se  ha  dicho 
al  principio  que,  asi  como  respecto  de  la  d‘o- 
naciou  propter  nuptias,  constante  el  matrimo- 
nio, no  corre  la  prescripción  contra  la  mu ^er, 
según  el  Abad  al  cap.  pervenü , de  empt.  et  vimd., 
lo  propio  sucederá  respecto  de  las  arras ,-  so- 
bre lo  cual  véaS,  al  mismo  Suarez  repet.  á d.  ■ 
1.  1.  vers.  sed  pone  queestionem  , quam  habui 
de  fado  etc.  Infiérese  también  que  el  menor,  > 
sin  decreto  judicial , no  podrá  donar  cosas  in- 
muebles por  via  de  arras  . asi  como  tampoco 
podía  hacerlo  por  via  de  donación  propter  nup- 
tias , según  la  l.  22,  C.  de  adniin.  tu/.,  véase 
á d.  Suarez  allí  vers,  sed  utrum  minor.  Final- 
mente las  arras , como  la  donación  propter 
nuptias  , podrán  otorgarse  á favor  de  una  viu- 
da, según  lo  comprneba  la  1.  1.  tit.  2.  lib.  3.. 
Fuero  de  las  leves , y se  infiere  de  dicha  1. 
87.  , la  cual  en  la  fórmula  de  la  escritura  no 
contimía  las  palabras  que  suelen  poner  los  es- 
cribanos, esto  es,  en  reconocimiento  de  la  vir- 
ginidad , sino  que  dice  simplemente  por  ra- 
zón de  casamiento.  Empero  la  donación  prop- 
ter nuptias  se  diferencia  de  las  arras  1°  en  la 
tasación  de  la  cantidad  que  puede  darse  por 
ellas;  pues  en  dicha  1.  1.  del  Fuero  se  halla 
establecido  que  , por  via  de  arras  , no  pueda 
darse  ni  prometerse  mas  de  la  décima  parte 
de  los  bienes  [ v eu  la  1.  1.  tit.  3.  lib.  10.  Nov. 
iiec.  está  declarado- que  no  pueda  renunciarse 
á dicha  prohibición  , y que,  haciéndose  dicha 
reuuucia,  sea  esta  nula  y de  ningún  efecto, 
bajo  pena  de  privación  de  oficio  al  escribano 
que  la  hubiere  autorizado.  V.  la  adic.  á la 
presente  nota  ] ; nada  de  lo-  cual  tenia  lugar  en 
¡a  donación  propter  nuptias , 1.  3.  y autent. 
cequalitas , C,  de  pact.  convent. , 1.  ult.  C.  de. 
donat.  ante  nupt.  : también  se  diferencian  2? 
en  que  los  bieues  donados  propter  nuptias  per- 
manecen en  el  dominio  del  marido  , según  la 
1.  7.  de  este  tit.  , lo  que  no  sucede  eu  las  ar- 
ras , según  d.  1.  1.  y 1.  3.  tit.  2.  lib.  3.  del 
Fuero  de  las  lip  es  , y la  citada  1.  87.  : 3?  y 
líltimaineute , se  distinguen  en  cuanto  al  mo- 
do de  adquirir  ; pues  la  donación  propter  nup- 
tias vuelve  al  marido  di-suelto  el  matrimonio, 
pero  nó  las  arras , según  d.  1.  1,  y 1.  51.  de 
Toro  [ es  la  1.  2.  d.  tit.  3.  lib.  10,  Nov.  Rec., 
eu  la  cual  se  dispone  que  si  una  muger  no 
tiene  hijos  del  matrimonio  en  que  haya  habí- 
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do  promesa  de  arras,  vayan  estas  á los  here- 
deros testamentarios  ó intestados  de  la  muger, 
y pó  al  marido  ] : pudiendo  verse  todas  (as  es- 
presadas  diferencias  en  Palac.  Rub.  lugar  an- 
tes citado.  Adviértase  , no  obstante  , sobre  lo 
que  antes  se  ha  dicho  de  quedar , durante  el 
matrimonio  , en  el  dominio  del  marido  las  co- 
sas donadas  propter  nuptias  ; que  quedau  en 
él  para  el  efecto  de  tenerlas  en  su  poder  y de 
usar  y disfrutar  de  ellas;  pero  el  dominio  de 
Jas  mismas  pasa  á la  muger  aun  durante  el  ma- 
trimonio , autent.  donatione , C.  de  jur.  dot.r 
y autent.  permissa  , de  don.  ant.  nupt.  , con- 
forme lo  declara  Bald.  nov.  trat,  de  dot. , fol. 
31.  col.  4.  vers.  decimum  privilegium , cuyo 
tránsito  del  dominio  á la  muger  debe  euten- 
í derse  simplemente  en  cifanto  se  le  requiere  pa- 
ra asegurar  la  dote  , que  es  el  objeto  para  el 
cual  se  ha  introducido  la  donación  propter 
nuptias  ; de  manera,  empero,  que,  disuelto  el 
matrimonio  , vnelva  dicho  dominio  al  marido, 
según  el  cap.  ult.  de  donat.  ínter  vir.  et  ¡a’., 
y !.  7.  del  presente  tit.  — *No  es  fácil  cosa  el 
deslindar  , como  al  parecer  se  propuso  hacer- 
lo nuestro  glosador  aquí  , el  verdader  sentido 
en  que  se  ha  usado  respectivamente  en  todos 
nuestros  códigos  la  palabra  arras , y hasta  qué 
puuto  se  lia  querido  significar  con  ella  lo  que 
en  el  derecho  común  se  couocia  por  sponsali- 
tia  largilas , ó por  donación  propter  nuptias. 
En  el  Fuero  Juzgo  se  habla  repetidamente  ba- 
jo el  nombre  de  arras  de  las  donaciones  que, 
entre  los  godos,  se  acostnmbrabau  hacer  por 
los  maridos  á las  mugeres,  y se  promeliau  al 
tiempo  de  celebrarse  ios  esponsales  ; que  era 
en  lo  que  cousistian  entonces  los  contratos  ma- 
trimoniales ó accesorios  del  matrimonio.  No  se 
daban  esas  arras , ni  se  habla  introducido  la 
costumbre  de  estipularlas  al  objeto  de  garan- 
tizar con  el  temor  de  perderlas,  el  cumpli- 
miento de  la  promesa  de  matrimouio  ; pues,  si 
bien  las  adquiría  la  desposada  y quedaba  pri- 
vado de  ellas  el  esposo  , cuando  este  se  resis- 
tía á casarse  sin  motivo  legal  y suficiente,  1.  3. 
tit.  1.  lib.  3.  F.  J.  , pero  se  las, estipulaba  mas 
bien  con  la  mira  de  que  las  adquiriese  , como 
en  efecto  las  adquiria , la  muger  llegándose  á 
celebrar  las  bodas:  de  suerte  que  dichas  arras 
donadas  por  el  marido  á la  muger  figuraban 
en  los  matrimonios  , como  figuran  hoy  las  do- 
tes constituidas  y aportadas  por  la  muger  al 
marido , seguu  el  célebre  dicho  de  Tácito  . de 
, morib.  gemían.  Dolem  non  uxor  mar ito  , sed 

uxori  marilus  ojfert:  con  la  ■ diferencia  , em- 
pero, de  que  dichas  arras  pasaban  por  el  ma- 
trimonio al  dominio  y poder  de  la  muger  ó de 
los  parieutes  de  esta  , quienes  tenían  acciou 
f para  reclamar  su  entrega  , y que  ese  dominio 

no  era  temporal  y revocable,  como  el  que  de 
la  dote  adquiere  hoy  el  marido,  sino  que  po- 


día la  muger  disponer  . libremente  de  aquellas, 
con  la  sola  limitación  de  haber  de  dejar  las 
tres  cuartas  partes  á los  hijos  que  tuviese  del 
marido  de  quien  las  habia  recibido,  y auD,  te- 
niendo hijos  del  mismo  , habia  podido  en  los 
primeros  tiempos  dejarlas  á cualquier  estraño, 
11.  5.,  6.,  7.  y 10.  tit.  1.  1.  3.  tit.  6.  lib.  3.  y 
1.  2.  tit.  5.  lib.  4.  del  Fuero  Juzgo  ; de  todo 
lo  cual  se  infiere  que  la  esencia  y primitivo 
objeto  de  las  arras , según  el  Fuero  Gótico, 
hubo  de  ser  esclusivamente  el  de  asegurar  á 
favor  de  las  mugeres  al  desposarse,  lo  que  era 
costumbre  recibiesen  de  sus  maridos  por  razón 
del  matrimonio  , á cuyo  fin  lo  estipulaban  de 
los  mismos  antes  de  contraerse  aquel ; y el  ha- 
berse establecido  que  perdiesen  las  arras  pro- 
metidas los  desposados  en  caso  de  resistirse  in- 
justamente á cumplir  el  contrato  de  esponsales 
ó promesa  de  casamiento  , hubo  de  ser  y fue 
una  disposición  ocasional  y secundaria  que  so- 
lo accidentalmente  entraba  en  la  primitiva  y 
originaria  idea  de  semejantes  arras  ó donacio- 
nes ; como  entrarla  accidentalmente  en  la  idea 
de  las  dotes , si  por  ej.,  en  alguuo  de  los  pai- 
ses  en  que  está  admitido  el  sistema  dotal  se  re- 
conociese ia  necesidad  ó conveniencia  de  pre- 
caver la  resistencia  que  opusieran  las  mugeres 
desposadas  á contraer  los  matrimonios  conve- 
nidos , y se  adaptase  para  ello  el  medio  de  de- 
clararlas eu  caso  de  resistirse  privadas  de  la 
dote  que  al  celebrarse  los  esponsales  hubiesen 
prometido  aportar  ó aportado  : uadie  diría  por 
esto  que  semejaute  pena  de  privaciou  entrase 
en  la  esencia  de  la  dote,  ni  que  debiese  defi- 
nírsela por  « lo  que  da  ó promete  la  esposa  al 
a esposo  en  seguridad  y garantía  de  que  no  se 
» resistirá  á contraer  el  matrimonio  convenido.» 
Del  mismo  modo,'  pues,  debemos  decir  que 
eFperder.se  para  el  esposo  y adjudicarse  a la 
esposa  las  arras  prometidas  ó entregadas  en  el 
caso  de  denegarse  aquel  á cumplir  los  espon- 
sales , fue  por  derecho  gótico,  una  modifica- 
ción ocasional  y secundaria  introducida  eu  el 
contrato  de  arras , después  que  ya  estaba  aquel 
admitido  por  la  costumbre  y regularizado  pol- 
la ley  ; por  donde  se  ve  que  las  espresadasyzr- 
ras  del  Fuero  Juzgo  tenian  bastante  semejan- 
za con  las  sponsalitice  largitates  de  los  roma- 
nos, en  cuanto  lo  mismo  que  estas,  erau  he- 
chas por  el  esposo  á la  esposa  y pasaban  al 
dominio  de  aquella  , verificándose  ia  condición 
oiie  tácitamente  importaban  de  llegarse  á ve- 
rificar el  matrimonio , y también  en  cuanto 
constituían  una  garantía  de  que  aquel  llegaría 
á celebrarse  por  la  pérdida  de  lo  donado  en 
que  incurría  el  esposo , caso  de  dejarse  de  ce- 
lebrar el  matrimonio  por  culpa  del  mismo  : no 
menos  que  eu  cuauto  perdía  aquel  la  mitad  de 
dichos  regalos  esponsalicios  si , habiendo  dado 
el  ósculo  á la  esposa , dejaba  de  casarse  coa 
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cJJa  por  cualquier  motivo  fortuito  y aunque 
,,o  fuese  por  sn  culpa.  Por  o que  hace  á las 
donaciones  propter  nuptias  , Harpadas  primiti- 
vamente ante  nuptias  , del  derecho  común  , es 
necesario  fijar  bien  determinadamente  su  ob- 
jeto y naturaleza  para  couoccr  la  mayor  ó me- 


dotes  respectivameute  aportadas  ó prometidas,. 
y Plies*°  que  la  dote  prometida  no  debía  en- 
tiegarse  , y entregada  debia  restituirse  en  todo 
caso  que  se  dejase  de  realizar  el  matrimonio, 
era  consecuente  que  respecto  de  dichas  dona- 
ciones produjera  siempre  é indistintamente  la 


ñor  analogía  que  tuvieran  ó pudieran  tener  con  condición  todo  su  efecto,  6 lo  que  es  lo  mb- 
ellas  las  arras  de  las  leyes  godas.  En  cuanto  mo  , que,  llegando  á romperse  ios  esponsales 

no  debiese  el  esposo  hacer  efectiva  la  dona- 
ción prometida  o pudiese  repetir  la  ya  entre- 


ai  objeto  , sabemos  que  diebas  douaciones 
propter  nuptias , no  tenían  otro  que  el  de  re- 
compensar y asegurar  el  marido  la  dote  que  le 
aportaba  la  muger.  Y como,  uo  realizándose 
ei  matrimonio , no  llegaba  la  constitución  do- 
tal  á tener  efecto , de  aqui  el  considerarse  las 
donaciones  propter  nuptias  sujetas  por  su  na- 
turaleza á la  condición  resolutoria  de  si  uo  ile- 
gase á celebrarse  el  matrimonio:  y pues,  auu 
realizándose  este  , la  dote  no  pasaba  perpetua 
é.  irrevocablemente  al  dominio  del  marido',  si- 
no que  debia  restituirse  á la  muger  ó á sus 
herederos  viniendo  el  caso  de  disolución  , de 


gada,  ora  hubiera  ó nó  intervenido  ei  ósculo 
ora  fuera  ó nó  por  culpa  del.  mismo  que  de- 
jase de  celebrarse  el  matrimonio  , porque  en 
uuo  y otro  caso  puede  quedar  perjudicada  la 
persona  de  la  desposada  , mas  queda  siempre 
íutegra  la  causa  de  su  dote  : y al  contrario  pol- 
la razón  opuesta,  era  •consecuente  , y asi  esta- 
ba declarado  que  perdiese  el  esposo  la  dona- 
ción propter  nuptias  , ó el  derecho  de  repetir- 
la disuelto  el  matrimonio,  siempre  que,  du- 
rante este  , hubiese  dado  motivo  á que  pidiese 


aqui  el  que  tampoco  pasasen  al  dominio  per-  el  divorcio  la  muger , ó lo  hubiese  di  pedido 
petuo  é irrevocable  de  la  muger  las  donado-  injustamente  ; ya  que  ea  iguales  casos  perdia 


nes  propter  nuptias , y que  estuviesen  sujetas 
á la  restitución  en  los  mismos  casos  que  lado- 
te  por  via  de  justa  y consecuente  reciproci- 
dad : y , como  la  idea  de  compensar  y asegu- 
rar la  dote  fuese  la  que  escíusivameute  en- 
traba eu  la  esencia  de  dichas  douaciones , de 


respectivamente  la  muger  el  derecho  de  pedir 
la  restitución  de  la  dote  , y en  todo  .debia 
equipararse  á esta  la  citada  donación.  Ahora, 
las  arras  de  que  se  habla  eu  el  Fuero  Juzgo, 
no  se  daban  uí  podían  darse  en  retribución  de 
las  dotes , por  la  sencilla  razón  de  que  estas 


aqui  el  que  , al  tratarse  de  tasar  la  cuautía  de  eran  entre  los  godos  desconocidas  : pero  se  da- 

__  a ^ : i _ • ■.  i i 


que  no  podía. esceder  su  importe,  se  hubiese 
buscado , como  se  buscó  por  derecho  común, 
una  justa  y equitativa  proporción  , nó  con  los 
bienes  del  donador , para  que  este  no  ios  di- 
lapidase con  imprudente  prodigalidad  , sino 
con  la  cuantía  de  la  dote  «aportada  por  la  mu- 
ger donataria,  para  que  no  se  escedieseu  los 


ban  sí  eu  reconocimiento  y recompensa  de  las 
prendas  personales  de  la  muger  ; de  donde 
claramente  se  infiere  que  dichas  arras  , en 
cuanto  á su  naturaleza  y efectos  , debían  con- 
venir cou  las  douaciones  propter  nuptias  , en 
todo  aquello  que  se  refiriese  á lo  que  uuas  y 
otras  teniau  de  común  en  cuanto  al  fin  y oh- 


h'mites  de  una  justa  y moderada  compensación:  jeto;  y discrepar  por  e!  contrario  en  todos  los 

y pues  , aun  dejándose  de  realizar  ei  matrinso-  efectos  que  hiciesen  relación  á las  eircuustau- 

nio,  siempre  que  esto  fuese  por  culpa  del  es-  cias  esenciales  ó uaturalesen  que  diferían.  Asi, 

poso,  quedaba  en  cierto  modo  injuriada  ó me-  vemos  que  dichas  arras,  perlas  leyes  góticas, 

noscabada  la.persona  de  la  esposa  , y siempre  importaban  también  la  tácita  condición  deque 


que  hubiese  iuterveuido  ósculo , auu  rompién- 
dose los  esponsales  sin  culpa  del  esposo  , po- 
dia  decirse  que  este  había  empezado  á dislru- 
tar  de  su  desposada  y equivalía  el  ósculo  á un 
principio  de  consumación-,  de  aqui  el  que  en 
ninguno  de  dichos  casos  la  condición  resoluto- 
ria de  no  llegar  á celebrarse  gl  casamiento  pro- 
dujese todo  su  efecto  respecto  de  las  donacio- 
nes ó largitales  esponsalicias  , y que  no  pu- 
diese repetirlas  el  esposo  en  fuerza  de  aquella 
condición  , sino  que  perdiese  la  mitad  de  ellas 
el'ditimo  caso,  y todas  eu  el  primero  eu 


llegase  á realizarse  el  matrimonio,  faltando  la 
cual  se  resolvían  y no  llegabau  á tener  efecto ¡ 
todo  lo  cual  se  hallaba  eu  iguales  términos  es- 
tablecido por  derecho  común  , respecto  de  las 
sobredichas  donaciones  : y asi  vemos  por  el 
contrario,  que  las  arras  se  perdiau  para  el  es- 
poso douadoi  en  caso  de  dejarse  de  celebrar  el 
matrimonio  por  su  culpa  , y la  mitad  de  ellas 
en  caso  de  haber  intervenido  ósculo  , aunque 
no  mediase  dicha  culpa;  del.  11.  3.  y ¡i.  tit.  1. 
lila.  3.  F.  J.  , y asimismo  vemos  que  las  es- 
presadas  arras  no  estaban  sujetas 'á  restitución 


pena  de  haber  quebrantado  la  íé  prometida  : por  el  hecho  dé  disolverse  el  matrimonio,  an- 

y aqui  también  ei  que  lo  contrario  tuviese  tes  bien  la  muger  podia  disponer  libremente 
lug.u  respecto  de  las  donaciones  propter  nup-  de  ellas  cou  solas  las  limitaciones  que  antes 


propter  nup - . fie  euas  cou  suia»  ías  ¿imitaciones  qi 
tías  , ya  que  inventadas  estas  y autorizadas  por  liemos  espresado  ; y vemos  por  último  que,  al 
el  emperador  Justiniauo  al  úuico  y esclusivo 
objeto  de  compensar  con  ellas 


y asegurar  i as 


tratar  las  leyes  godas  de  poner  tasa  á las  in- 
moderadas liberalidades  de  los  esposas,  noto- 
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marón  por  punto  de  comparación  !a  cuantía 
respectiva  de  las  dotes  como  el  derecho  roma- 
no , sino  la  de  los  bienes  del  esposo  donador, 
estableciendo  que  las  arras  no  pudiesen  esce- 
der  la  décima  de  ios  mismos  , d.  1.  2.  tit.  5. 
lib.  4.  y -1.  6.  tit.  1.  lib.  3.  F.  J.  — • En  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla  11.  í.,  2.  , 3.,  4.  y 5. 
tit.  1.  lib.  5.  se  habla  también  de  ias  arras  eu 
oí  propio  sentido  que  en  el  Fuero  gótico  , sin 
dar  á las  mismas  otro  carácter  , significación, 
ni  objeto  que  los  que  se  dcjau  esplicados  ; y 
con  la  sola  diferencia  , de  aumentarse  la  tasa 
y permitirse  que  todo  fijodalgo  pudiese  pro- 
meter y donar  por  via  de  tales  arras  hasta  el 
tercio  de  sus  bienes,  eu  lugar  de  la  décima 
que  tasaba  el  Fuero  Juzgo  ; ademas  las  arras 
no  pasaban  por  el  Fuero  Viejo  á ser  propie- 
dad perpetua  de  la  muger , de  modo  que  esta 
pudiese  disponer  libremente  de  ellas  disuelto 
el  matrimonio  y no  teniendo  hijos  ; antes  bien 
podían  tos  herederos  del  marido  reclamar  eu 
dicho  caso  inmediatamente  su  devolución  , y 
aun  en  el  caso  de  uo  hacer  aquellos  uso  de 
semejante  derecho  y de  quedarse  con  las  ar- 
ras la  muger,  estábale  prohibido  á esta  el 
enagenarlas  , y después  de  su  muerte  ó pasan- 
do- á contraer  segundas  bodas,  debiau  aque- 
llas hacer  reVersion  á dichos  herederos  , al  1. 
1.  tit.  1.  lib.  5.  : lo  cual,  empero,  no  proce- 
día de  que  las  arras  hubiesen  cambiado  de 
naturaleza  y se  hubiesen  asimilado  mas  á las 
donaciones  propter  nuptias  de  ios  romanos,  en 
cuanto  se  regían  estas  por  la  ley  de  reciproci- 
dad-con  las  dotes- constituidas  ó aportadas  por 
las  mngeres  , sino  de  la  tendencia  que  cons- 
tantemente se  observa  en  nuestras  leyes  del 
tiempo  de  la  reconquista  á adoptar  el  sistema 
de  troncahdad , y del  deseo  de  que  se  conser- 
vasen los  patrimonios  íntegros  en  las  familias 
que  habían  empezado  á poseerlos  : asi  lo  in- 
dica el  ver  que  en  la  1.  citada  del  Fuero  Vie- 
jo, al  paso  que  respecto  de  las  arras  se  adop- 
tó el  principio  de  reversión,  y se  dispuso  que 
la  muger  no  pudiese  enageuar  en  toda  su  vi- 
da. y hubiese  dé  restituir  á los  herederos  del 
marido  lo  que  de  este  al  casarse  hubiese  reci- 
bido, v que  podía  importar  una  tercera  parte 
de  los  bienes  de  aquel , pero  se  esceptuaron 
aquellas  prendas  de  uso  persoual,  como  la  ca- 
ma y los  vestidos  , que  por  su  naturaleza  no 
eran  ni  podiaíi  ser  considerados  como  patri- 
moniales , e (¡uando  el  marido  murier , puede 
ella  (la  muger)  levar  todos  saos  pannos , e suo 
lecho  , e sua  muía  ensellada  e enfrenada  , sí 
la  adujo  , o « si  ge  la  dio  el  marido  » o si  la 
credo  de  otra  parte  , e el  mueble  que  trajo 
consigo  en  casamiento , c la  meitat  de  todas 
las  ganancias , que  ganaron  en  uno.  — En 
el  Fuero  Real  se  habla  también  de  las  arras, 
eu  el  propio  sentido  que  eu  los  mas  antiguos 


cpdigos  citados , derogándose  las  leyes  del  Fue- 
ro Viejo  , eu  cuanto  habián  modificado  las  del 
Fuero  Juzgo,  y restableciéndose  las  de  este 
Ultimo  , en  cuanto  disponían  que  por  via  de 
arras  no  pudiese  donarse  mas  que  la  décima 
parte  de  los  bienes , y que  aquellas  pasasen 
irrevocablemente  al  dominio  y libre  disposi- 
ción de  la  muger,  la  cual  pudiese  dejarlas  á 
quien  quisiera  no  teniendo  hijos  del  mismo 
matrimonio,  y en  caso  de  tenerlos  hubiese  de 
dejar  á estos  las  tres  cuartas  partes  , pudiendo 
disponer  de  la  cuarta  restante  á favor  de  cual- 
quier estraño  ; con  la  particularidad  , empero, 
de  que,  muriendo  larnuger  siu  haber  otorga- 
do testamento  , se  establecía  por  dicho  Fuero 
Real  que  pasasen  dichas  arras  , nó  á ios  he- 
rederos intestados  de  ia  muger,  como  parecía 
natural  y consecuente,  toda  vez  que  se  las 
consideraba  como  bienes  propios  suyos  y de 
libre  disposición  , sino  á los  herederos  del  ma- 
rido, 11.  1.,  2.  v 5.  tit.  2.  lib,  3.  Fuero  Real. 
— Nuestras  leyes  de  Partida,  que  adoptaron 
en  todas  sus  partes  el  sistema  dotal  , fueron 
consecuentes  en  modificar  la  teoría  de  las  ar- 
ras, en  cuanto  era  menester  para  ponerla  en 
consonancia  con  la  nueva  teoría  de  las  dotes; 
y asi  fue  que  , á mas  de  reconocer  y autori- 
zar las  verdaderas  arras  eu  el  jurídico  y ge- 
nuino sentido  de  esta  palabra  , como  peño  que 
es  dado  entre  algunos  , porque  se  cumpla  el 
matrimonio  que  prometieron  de  fazer , 1.  1.  de 
este  tit.,  y la  sponsalida  largilas  ó el  don  que 
da  el  esposo  a.  la  esposa , o ella  a el , fran- 
camente sin  condición  , ante  que  el  matrimo- 
nio sea  cumplido por  palabras  de  presente , 
1.  3„  reconocieron  también  y autorizaron  la 
verdadera  donación  propter  nuptias  del  dere- 
cho común  , diciendo  ser  esta  lo  que  da  el 
marido  a la  muger , por  razón  de  la  dote  que 
recibió  de  ella , 1.  2..:  por  manera  que  se 
adoptaron  en  el  código  alfonsino  los  mismos 
principios  que  eu  los  romanos  respecto  de  la 
sponsalilia  largilas  y de  la  donación  propter 
nuptias  , y aun  se  hizo  mas,  pues  se  recono- 
ció entre  los  contratos  accesorios'  del  matri- 
monio ó esponsales  un  verdader  contrato  de 
garantía  ó de  arras  , ó sea  aquel  que  se  cele- 
bra dando  ó prometiendo  algo  el  desposado  á 
la  esposa  ó esta  á aquel  en  seguridad  del  fu- 
turo matrimonio  cou  este  esclusivo  objeto  , y 
cou  el  pacto  de  perder  el  donante  ó promi- 
tente lo  donado  ó prometido  , caso  de  dejarse 
de  realizar  el  matrimonio  por  su  culpa  ; con- 
trato que  no  encontramos  espresamente  reco- 
nocido por  el  derecho  común  , pues  , si  bien 
se  baila  en  este  admitida  en  general  la  teoría 
de  Jas  arras , y se  designa  cou  este  nombre 
todo  lo  que  se  da  ó promete  en  seguridad  ó 
garantía  de  que  se  cumplirá  un  contrato  con- 
venido ó perfeccionado  , y con  la  condición  de 
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perderlo  aquel  de  los  contratantes  por  culpa  rmigeres.  Ya  liemos  notado  antes,  que  unes- 
de  quien  deje  de  tener  cumplimiento  el  con-  tros  antiguos  Fueros  desconocían  y debían 
trato  principal.,  y si  bien  esa  misma  teoría  la  desconocer  semejantes  donaciones  por  la  sen- 
vemos  ¡Dcidentalnicnte  aplicada  á las  donacio-  cilla  razón  de  que  desconocían  también  las  do- 
nes matrimoniales,  ® ^as  sponsahtite  largi-  tes:  mas  cuando  el  sistema  dotal  empezó  á ad- 
ra*» como  á las  donaciones  propier  nuptias , inittrse  y generalizar^  ? 6ra  natural  y conse- 
establecidfldose  que  unas  y otras  se  adquieran  cuente  que  se  generalizase  también  el  uso  de 
para  el  donatario  , aunque  no  llegue  á cele-  hacer  los  maridos  recíprocas  dotaciones  para 
tirarse  el  matrimonio  , siempre  que  esto  pro-  compensar  las  dotes : y entonces  , al  naso  que 
ceda  de  culpa  del  donador  , y d pesar  final-  debió  regir  como  supletorio  el  derecho  de 
mente  de  que  por  esa  razou  también  cu  ei  de-  partidas  respecto  de  una  instituc¡ou  regulari- 
recho  común  , aunque  nó  tan  constantemente  zada  por  el  mismo  y que  no  estaba  en  oposi- 
como  en  el  gótico  , 'se  designan  las  espresadas  ciou  con  el  antiguo  derecho  de  los  Fueros  si- 
donaciones  con  el  nombre  de  arras  , con  to-  no  que  sencillamente  había  sido  por  estos  omi- 
do , no  vemos  que  entre  los  romanos  se  hu-  tida  , bobo  .de  verificarse  por  necesidad  una 
biese  hablado  jamas  de  arras  matrimoniales  de  dos  cosas,  á saber,  ó que  las  arras  dei 
esencialmente  distintas  é independientes  de  las  Fuero  Juzgo  y Fuero  Real  quedasen  modifica- 
largitates  sponsalitice  ó donaciones'  propter  das  y pasasen  á participar  mas  completamente 
nuptias  , y dadas  con  ei  tínico  y esclusivo  ob-  de  las  donaciones  propter  nuptias  de  los  ro- 
jeto de  garantizar  con  ellas  ei  cumplimiento  manos  , en  cuanto  entraba  eu  estas  la  idea  de 
de  los  esponsales  ó la  celebración  del  inatri-  reciprocidad  con  las  dotes,  ó bien  que  á mas 
inonio  convenido.  De  todos  modos , pues  , y de  las  espresadas  arras  en  calidad  de  sponsa- 
teóricamente  hablando,  encontramos  esa  no-  litios  largúeles,  se  generalizase  el  uso  de  otras 
redad  introducida  por  el  derecho  de  Partidas  donaciones  propier  nuptias  hechas  al  único  y 
á lo  establecido,  no  solo  por  ios  antiguos  Fue-  esclusivo  objeto  de  compensar  y asegurar  las 
ros  nacionales  sino  también  á lo  que  10  estaba  dotes  , y entendidas  en  los  términos  en  que  las 
por  el  derecho  común  , al  cual  por  lo  demas  autoriza  la  1,  2.  del  presentó  título  v Partida, 
quiso  el  Rey  sabio  acomodarse  ; pero  dudamos  Corno  quiera  que  de  esto  sea,  lo  cierto  es, 
mucho  que  en  las  costumbres  y eu  la  prácti-  que  nuestras  leyes  posteriores  á las  de  Parti- 
tica  haya  llegado  á realizarse  aquella  novedad  das  y en  especial  las  de  Toro  y las  pragmáti- 
teórica,  ó que  se  haya  generalizado  jamas  el  cas  mas  recientes ,.  se  han  ocupado' de  las  do- 
uso  de  semejantes  donaciones  hechas  en  el  naciones  hechas  por  causa  de  matrimonio , y 
concepto  de  verdaderas  arras  , ó de  simple  han  dictado  acerca  de  ellas  varias  disposieio- 
contrato  de  garantía  y accesorio  dei  de  espon-  Ues  secundarias;  .importando  de  consiguiente 
sales.  Una  donación  que  no  tuviese  mas  ob  je-  mucho  el  averiguar  eu  qué  concepto  han  tra- 
to que  el  espresado , importaría  la  necesaria  tado  de  regularizarlas,  y las  lian  presupuesto 
condición  de  resolverse  al  llegarse  á celebrar  práctica  ó teóricamente  admitidas  y generali- 
el  matrimonio,  por  cuanto,  cumplida  la  pro-  zadas.  La  1.  SO.  de  Toro  (que  es  la  1.  tit.  3. 
mesa  ó contrato  principal,  cuyo  cumplirme»-  i ID.  10.  JNov.  Rec.  ) ratifica  y prescribe  la  ob- 
to  estaba  destinada  á garantizar,  dejaria  abso-  servaucia  de  la  ley  del  Fuero,  prohibitiva  de 
lulamente  de  tener  objeto,  y debería  en  dicho  dar  eu  arras  mas  de  la  décima  parte  de  los 
casó  restituirse  lo  entregado  ó condonarse  lo  bienes ; previene  que  no  pueda  renunciarse  á 
prometido  , por  faltar  las  condiciones  bajo  las  dicha  prohibición,  y declara  incarso  eu  la  pe- 
díales se  habría  hecho  la  promesa  ó entrega,  na  de  perdimiento  de  oficio  al  escribano  que 
ó sean  las  de  no  llegar  á casarse  los  esposos  y autorice  contrato  ó escritura  en  que  interven- 
ía de  dejar  de  hacerlo  por  culpa  del  doüador  ga  la  espresada  renuncia.  La  1.  51.  de  Toro 
ó promitente:  y no  creemos  que  jamas  haya  (que  es  la  2.  de  dd.  tit.  y lib.  N.  R. ),  corri- 
estado  en  uso  semejante  reversión,  que  fuera  giendo  la  del  Fuero  Real  antes  citada,  en  que 
sin  embargo  la  consecuencia  necesaria  de  las  se  establecía  que  la  muger  pudiese  disponer 
arras , dadas  como  peño  porque  se  cumpla  el  eu  testamento  de  las  arras  recibidas  del  ma- 
malrimonio  prometido.  Por  lo  demas.,  empe-  rido,  pero  que,  no  haciéndolo,  pasasen  aque- 
ro, y si  bien  no  todas  las  innovaciones  iutro-  lias  á los'  herederos  de  dicho  marido  y nó  á 
ducidas  en  el  derecho  patrio  por  las  leyes  de  los  intestados  de  la  muger,  dispone  que,  no 
Partida  , han  sido  recibidas  eu  la  práctica, no  teniendo  esta  hijos  del  matrimonio  en  que  ba- 
dírémos  que  asise  haya  verificado  respecto  de  ya  intervenido  promisión  de  arras , y aunque 
la  innovación  que  antes  hemos  observado , ó no  disponga  espresamente  de  ellas  , pasen  al 
sea  ia  de  autorizarse  las  douaciones  propter  Heredero  ó herederos  de  la  misma  , ora  haya 
nuptias  del  derecho  común  , con  el  objeto  de  otorgado  testamento  ó nó.  Es  visto,  pues,  que 
compensar  y asegurar  cou  ellas  los  maridos  las  en  esas  dos  leyes  se  habló  de  las  arras , tales 
dotes  que  les  aportasen  y constituyesen  las  como  las  habían  reconocido  los  antiguos  Fue- 
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ros  , á cujas  disposiciones  se  hacia  referencia 
para  ratificarlas  ó ampliarías  ; y que  no  se  las 
consideró  modificadas  con  Ja  idea  de  poderse 
ó acostumbrarse  á hacerlas  para  compensar  y 
asegurar  las  dotes  , ó á lo  menos  se  prescindió 
completamente  de  las  consecuencias  legales  y 
necesarias  de  semejante  modificación , ya  que, 
al  renovar  la  tasa  establecida  por  el  Fuero 
Juzgo  y el  Fuero  Real,  se  buscó  ó siguió  la 
proporción  absoluta  con  la  cuantía  de  los  bie- 
nes del  marido  ó esposo  donador  , y úó  la  re- 
lativa con  la  cuantía  de  las  dotes  que  se  hu- 
biesen aportado;  y ya  que,  al  modificar  el 
derecho  que  adquiere  la  muger  sobre  las  cosas 
que  por  via  de  arras  se  le  hayau  prometido  ó 
entregado  , no  solo  no  se  pensó  en  consignar 
el  principio  de  reciprocidad  ó de  reversión 
de  dichas  arras  para  el  caso  de  haberse  de 
restituir  la  dote  disnelto  el  matrimonio  , sino 
que  aun  se  dió  mas  amplitud  al  principio  de 
irrevocabilidad  del  dominio  y á la  libre  dispo- 
sición de  las  arras  por  parte  de  la  muger, 
declarándose  que  bnbiesen  de  adquirirlas  los 
herederos  ó sucesores  testamentarios  á quienes 
aquella  las  hubiese  dejado  espresamente  , co- 
mo lo  disponia  el  Fuero  Real,  y también  los 
herederos  ó sucesores  intestados  de  la  misma 
muger  caso  de  morir  esta  sin  testamento  ó sin 
disposición  espresa  , lo  que  por  las  leyes  del 
Fuero  hemos  visto  estafa  en  dicho  caso  ter- 
minantemente escluido.  La  l.  52.  de  Toro  (que 
es  la  1.  3.  de  dd.  tit.  y l¡b.  N.  R. ) declara  en 
su  primera  parte  que  , en  caso  de  disolverse 
el  matrimouio  antes  de  haberse  consumado,  se 
adquiera  para  la  muger  la  mitad  de-  todo  lo 
que  hubiere  recibido  del  esposo,  si  este  hu- 
biere llegado  á besarla  , y que  no  adquiera 
aquella  nada  , ó que  todo  haya  de  restituirse 
á los  heredaros  del  esposo , caso  de  no  haber 
intervenido  el  ósculo.:  en  lo  cual  se  halla  con- 
forme enteramente  con  lo  establecido  no  solo 
en  nuestras  antiguas  leyes  nacionales,  sino  tam- 
bién en  las  del  derecho  común  : pero  en  su 
segunda  parte  distingue  la  misma  ley  espresa- 
mente entre  las  arras  y las  otras  donaciones 
que  tal  vez  haya  hecho  el  esposo  á su  despo- 
sada , y dispone  que  en  el  caso  de  haber  me- 
diado unas  y otras,  no  puedan  la  muger  ni 
sus  herederos  después  de  muerto  el  donador, 
dispouer  libremente  de  las  arras  y de  las  de- 
mas espresadas  donaciones  , sino  tan  solo  de 
las  primeras , si  prefieren  restituir  las  segun- 
das , ó de  estas  si  prefieren  restituir  las  pri- 
meras , á su  elección ; con  tal  que  elijan  den- 
tro el  preciso  término  de  veinte  días  después 
de  haber  sido  requeridos  por  los  herederos 
del  marido  : y que  , no  eligiendo  dentro  del 
término  prefijado  , pase  á estos  últimos  el  de- 
recho de  hacerlo  ó de  optar  por  la  restitución 
de  las  arras  ó la  de  las  otras  donaciones.  Hé 
TOMO  II. 


aqtú  como  la  citada  ley  literalmente  se  espre- 
sa : pero  si  cualquier  de  ellos  muriere  después 
de  consumado  el  matrimonio , que  la  muger  y 
sus  herederos  ganen  lodo  lo  que , seyendo  des - 
posados , la  kobo  el  esposo  dado  , no  habiendo 
arras  en  el  tal  casamiento  y matrimonio  ; pe- 
ro  si  arras  hobiere  , que  sea  en  escogimiento 
de  la  muger , o de  sus  herederos , ella  muer - 
ta  , tomar  las  arras  o dejarlas , y tomar  todo 
lo  que  el  marido  la  kobo  dado,  siendo  con  ella 
desposado  , lo  c/ual  hayan  de  escoger  dentro 
de  veinte  días  después  de  requeridos  por  los 
herederos  del  marido  , y si  no  escogieren  den- 
tro del  dicho  termino  , que  los  dichos  herede- 
ros escojan'.  Es , pues , necesario  conocer  y 
determinar  cuáles  sean  y en  qué  consistan  esas 
donaciones  que  contrapone  la  cit.  I.  á las  ar- 
ras, y que  reconoce  como  esencialmente  dis- 
tintas de  estas  últimas,  sin  embargo  de  perte- 
necer también  á la  clase  de  las  esponsalicias  ó 
de  las  hechas  por  causa  de  matrimonio,  por- 
que de  lo  contrario  no  serian  válidas  ni  las  su- 
pondría autorizadas  d.  1.  de  Toro  , al  publi- 
carse la  cual  estaba  ya  vigente  el  derecho  de 
Partidas,  en  cuanto  prohibía,  como  el  roma- 
no, todas  las  demas  donaciones  entre  cónyu- 
ges. Todos1  los  intérpretes  de  nuestro  derecho 
nacional  están  conformes  en  que  bajo  el  nom- 
bre de  arras , ha  querido  significarse  por  las 
leyes  pati’ias  las  donaciones  hechas  por  los  es- 
posos á las  esposas  por  consideración  al  matri- 
monio y consistentes  eu  metálico  ó en  bienes, 
pero  siempre  de  tal  naturaleza  , que  en  ellas 
se  trasluzca  la  intención  por  parte  del  donan- 
te , de  señalar  ó asegurar  en  cierto  modo  un 
patrimonio  ó capital  á favor  de  la  donataria  : 
á diferencia  de  las  consistentes  en  joyas  , ves- 
tidos ó cosas  semejantes  que  se  hacen  como 
mera  espresion  de  cariño,  y al  único  y cono- 
cido objeto  dé  que  pueda  la  muger  ó esposa 
adornarse  ó ataviarse  con  ellas  ; las  cuales  no 
se  conocen  con  el  nombre  de  arras  , sino  con 
el  de  donaciones  esponsalicias  en  un  sentido 
mas  limitado  , con  el  de  dádivas  , ó mas  vul- 
garmente con  el  de  vistas , Sala  Ilustración  al 
Derecho  Real  de  España  lib.  1.  tit.  5.  §§.  16., 
17.  y 18.  , Febrero  Novísimo  lib.  1.  tit.  2. 
cap.  7.  §.  1-  y D.  Joaquín  Escricbe  , Dicción, 
de  LcctÍsI-  y Jurispr.  art.  arras.  Los  SS.  Goyc- 
ua  A^uirre  y Monta! han  en  su  Febrero  refor- 
mado 395.  sec.  11.  tit.  5.  lib.  1.,  convinien- 
do con  las  esplicadas  teorías,  pero  partiendo  sin 
duda  del  principio  de  acostumbrarse  donar  las 
arras  en  compensación  ó seguridad  de  las  do- 
tes, indican  muy  oportunamente  una  diferen- 
cia  que  de  hecho  existe  entre  dichas  arras  y 
las  ilainadas  vistas , á saber,  la  de  que  , aque- 
llas por  lo  común  se  ofrecen  ó se  prometen  y 
uo  se  dan  , ó lo  que  es  lo  mismo , uo  llega  á 
realizarse  su  entrega  , y estas  suelen  darse  y 
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entregarse  sin  habérselas  antes  ofrecido  ó pro- 
metido. Pero , prescindiendo  de  esas  accidenta- 
les diferencias  en  el  modo  de  esplicar  las  arras, 
;d  hacer  aplicación  de  La  transcrita  1.  52.  de 
• Toro  , espresau  todos  los  citados  escritores  que 
son  las  donaciones  esponsahei  as  , esto  es , las 
dádivas  ó vistas , las  que  eu  ella  se  ha  querido 
significar  como  donaciones  distintas  de  las  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  arras.  Creemos 
qae  efectivamente  fue  esta  la  intención  de  los 
legisladores  rlc  Toro;  ye  s,  eu  nuestro  coucep- 
to  , muy  fácil  demostrar  que  coa  ella  se  avi- 
nieron estos  exactamente  con  el  espíritu  que 
reina  sobre  el  particular  en  nuestras  antiguas 
leves.  Desde  luego  es  digno  de  observarse  que, 
á pesar  de  hallarse  establecido  eu  las  il.  7.  y 
23.  del  presente  título  y Part. , que  las  arras 
ó donaciones  propter  nuptias  hayan  de  resti- 
tuirse al  marido  donador  disuelto  el  matrimo- 
nio , del  mismo  modo  que  la  dote  se  restituye 
también  en  igual  caso  á la  muger  que  la  ha 
coustituido,  con  todo,  según  antes  hemos  di- 
cho , ni  está  admitida  semejante  reversión  en 
España,  ni  vemos  en  ninguno  de  nuestros  có- 
digos anteriores  á las  Partidas  el  menor  iudi- 
cio  de  que  jamas  lo  haya  estado  ; y , si  bien 
una  vez  admitido  el  sistema  dotal  y ( lo  que  es 
consiguiente)  el  principio  de  que  las  espresa- 
das  donaciones  se  entendieran  hechas  para 
compensar  y asegurar  las  dotes',  parece  que 
debia  aceptarse  también  la  propia  idea  de  re- 
ciprocidad eu  cuauto  á los  efectos,  y obser- 
varse por  lo  tanto  á lo  menos  como  supletorio 
en  ese  caso  no  previsto  por  las  leyes  anterio- 
res el  derecho  de  Partidas  , en  cuanto  esta- 
blece la  mencionada  reversión  , coa  todo  es  lo 
cierto , que  las  leyes  de  Toro  y los  que  las 
continuaron  en  la  nueva  y en  la  novísima  Re- 
copilación , partieron  todavía  del  principio  de 
que  las  arras  pasaban  siempre  al  dominio  ir- 
revocable de  la  muger,  y que  esta  ni  sus  he- 
rederos debían  restituirlas  disuelto  el  matri- 
monio ; lo  que  equivale  á declarar  que  no  se 
tuvo  por  recibido  ni  puede  señalarse  por  vi- 
gente en  esla  parte  al  derecho  de  Partidas  ; y 
asi  es  muy  exacto  lo  que  haD  dicho  los  seño- 
res Sala  y Escricbe,  de  no  haber  estado  ni  es- 
tar en  uso  eu  España  las  donaciones  propter 
nuplias  en  el  sentido  en  que  las  eutendia  y au- 
torizaba el  derecho  común.  En  segundo  lugar, 
nótese  que  , después  del  Fuero  Juzgo  , en  el 
que  algunas  veces  se  llamaba  dotes  y mas  co- 
munmente arras  á las  donaciones  hechas  por 
el  marido  ó esposo  á la  muger  ó desposada,  eu 
todos  los  demas  códigos  nacionales  posteriores, 
esto  es,  eu  el  Fuero  Viejo  , Fuero  Real  y eu 
las  leyes  de  Toro  , se  las  designa  constantemen- 
te con  el  nombre  de  arras  ( esceptuaudo  el 
epígrafe  de  la  l.  3.  tit.  2.  lib.  3.  Fuero  Real,, 
eu  el  que  todavía  por  incidencia  se  las  deno- 


mina dotes  ) ; con  la  particular  circunstancia 
de  que  las  donaciones  designadas  en  dichos 
cuerpos  legales  con  el  nombre  de  dotes  y úl- 
timamente con  el  de  arras , son  constante- 
mente las  hechas  por  el  marido  á la  muger  en 
bienes  ó en  dinero  , .y  j,0r  consideración  á las 
prendas  personales  de  esta  ó á la  dote  que  ba- 
ya aportado,  eu  contraposición  de  los  dones 
ó regalos  hechos  como  espresion  de  mero  ca- 
riño y consistentes  en  vestidos  ó adornos  que 
son  los  llamados  vulgarmente  vistas.  Asi  en  el 
Fuero  Viejo  1.  1.  tit.  1.  lib.  5.  se  denominan 
arras  aquellas  donaciones  hechas  por  el  espo- 
so que,  seguu  la  misma  ley,  no  pueden  es- 
ceder  el  tercio  de  los  bienes  de  aquel ; y , al 
hablarse  en  la  1.  2.  de  las  otras  donaciones  que 
solian  hacer  los  esposos  á las  esposas  y podijin 
consistir  en  la  piel  de  abortones...  con  tres  sa- 
ne/as de  oro  llamada  abes,  una  muía  ensilla- 
da e enfrenada , e un  vaso  de  plata  e una 
mora , cuya  cuantía  estaba  tasada  en  mil  ma- 
ravedís , ya  no  se  la  llama  arras  , sino  sim- 
plemente donadío ; asi  también  en  el  Fuero 
Real , siempre  que  se  £rata  de  donaciones  por 
causa  de  matrimonio  ( 11.  1.,  2.,  3.,  4.  y 6.  tit. 
2.  lib.  3.)  se  las  designa  cou  el  nombre  de  ar- 
ras , menos  en  la  1.  5.  de  d.  tit.  en  la  que,  al 
establecerse  las  reglas  de  reversión  de  las  es- 
presadas  douacioues  en  caso  de  que  por  la 
muerte  del  esposo  no  se  hubiere  llegado  á 
celebrar  el  matrimonio  convenido  por  cuya 
contemplación  se  las  hubiese  otorgado,  se 
distingue  espresamente  entre  las  llamadas  ar- 
ras y las  donas  en  paños  o en  otras  cosas, 
previuie'ndose  que  la  esposa  en  dicho  caso  ha- 
ya de  restituir  las  primeras  ó que  las  adquie- 
ra asi  como  mancla  la  ley , según  que  haya 
ó nó  intervenido  cópula  entre  los  prometidos 
esposos,  y que  de  las  segundas  haya  de  hacer 
la  esposa  restitución  en  su  totalidad,  ó adquie- 
ra la  mitad  de  ellas  , seguu  que  hubiere  ó nó 
intervenido  ósculo  : asi  finalmente  insiguién- 
dose el  mismo  espíritu  de  las  ya  citadas  leyes 
en  la  52.  de  foro  que  antes  hemos  transcrito, 
se  hace  mérito  separadamente  y con  distinción 
de  las  arras  y de  las  otras  donaciones  entre 
esposos.  Y no  es  esto  soto  , sino  que  eu  las 
disposiciones  mas  posteriormente  promulgadas 
sobre  la  materia  (1.  6.  tit.  3.  lib.  10.  Novis. 
R-ec.  , y eu  la  pragmática  de  Felipe  IV  de  11 
de  febrero  de  1623.  , y la  de  Felipe  V.  de  5 
de  noviembre  de  1723.  que  forman  las  11.  7. 
y 8.  de  dtl.  tit.  y lib. ) , al  tratarse  de  poner 
tasa  á los  gastos  escesivos  que  se  hadan  por 
razón  de  los  matrimonios  , y señaladamente  eu 
las  joyas  y vestidos  que  soliau  regalar  los  es- 
posos á las  esposas  , y al  establecerse  que  el 
valor  de  aquellos  regalos  no  pudiese  esceder 
la  octava  parte  de  las  dotes  respectivamente 
constituidas,  ó no  se  usó  el  nombre  Ae  arras. 
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( aunque  se  comprendía  también  á estas  en  la 
referida  disposición  , pues  se  hablaha  en  ge- 
neral de  donaciones  hechas  cd  vestidos  y jo- 
yas ó en  otra  cosa  alguna  d.  1,  fi.  , ó mas  en 
general  todavía  de  gastos  de  los  casamientos 
d.  i.  8. ) , ó si  se  usó  aquella  palabra  corno  en 
d.  1.  7.,  no  se  la  usó  sola  y aisladamente,  si- 
no qne  se  dijo  dotes  y arras  y joyas  y vesti- 
dos , como  al  inte  uto  de  que  las  joyas  y ves- 
tidos no  pudiesen  entenderse  comprendidos 
también  bajo  el  nombre  de  arras.  Por  esto, 
según  antes  dejamos  dicho , creemos  poder 
afirmarse  que  en  nuestras  leyes  patr  ias  , es-* 
ceptuando  las  de  Partidas  , se  ha  querido  de- 
signar constantemente  co*i  dicho  nombre  las 
donaciones  esponsalicias  hechas  ó prometidas 
á las  esposas  en  bienes  ó en  dinero , en  con- 
sideración á su  dote  ó á sus  prendas  persona- 
les , y por  consiguiente  al  efecto  de  consti- 
tuirles como  un  patrimonio  ó peculio  propio, 
ó como  una  fianza  ó hipoteca  de  sus  dotes,  y 
siempre  con  esciusion  de  los  dones  ó regalos 
inas  ó menos  preciosos  hechos  como  mera  es- 
presion  de  cariño  y en  calidad  de  atavíos  ó 
adornos  en  cuyo  sentirlo  juzgamos  ser  Ja  in- 
terpretación que  se  ha  dado  á la  citada  1.  52, 
de  Toro  la  única  admisible  y verdadera. 

Por  lo  demas , es  bien  sabido  que  , fuera 
de  las  espresadas  arras  y donaciones  esponsa- 
licias ó vistas  , se  habla  en  las  leyes  de  Toro' 
de  otra  especie  de  donaciones,  á las  cuales 
han  designado  aquellas  especialmente  con  el 
nombre  de  donaciones  propter  nuptias ; y son 
las  que  suelen  otorgar  los  padres  á sus  hijos 
al  tiempo  de  casarse  estos  ; respecto  de  las 
cuales  se  halla  establecido  que  se  las  pa- 
gue de  los  bienes  gananciales  comunes,  cuan- 
tió los  hubiere  suficientes , ya  las  hayan  pro- 
metido el  padre  y la  madre  juntamente  , ya 
tan  solo  el  padre-,  y que  no  bastando  dichos 
bienes  gananciales  para  pagar  lo  prometido, 
se  haga  efectivo  de  los  bienes  propios  del  pa- 
dre y de  la  madre  , cuando  ambos  hubieren 
hecho  la  promesa  , ó de  los  del  padre  tan  so- 
lo, cuando  sea  este  separadamente  el  que  la 
hubiere  otorgado,  1.  55.  de  Toro , ó 1.  4.  tit. 
vt.  lib,  10.  Nov.  Rec.  , y se  dispone  también 
que  , al  deferirse  la  herencia  paterna  ó ma- 
terna á favor  de  los  hijos,  y a!  procederse  en- 
tre estos  á la  consiguiente  partición,  liaya  de 
colacionar  cada  uno  lo  que  tal  vez  por  via  de 
donación  propter  nuptias  hubiere  recibido  ; á 
menos  que  prefiriere  renunciar  á dicha  he- 
rencia ; en  cual  caso  podrá  retenerse  todo  lo 
donado  , mientras  que  la  donación  no  fuere 
inoficiosa,  esto  es,  que  , reteniéndosela  el  do- 
natario , no  hubieren  de  percibir  los  demas 
hermanos  menos  de  loque  tes  corresponde  por 
deiecuo  de  legitima  sobre  los  bienes  paternos 


ó maternos,  1.  29.  de- Toro,  ó sea  1.  5.  tit.  3. 
lib.  10.  Nov.  Rec. 

Una  dificultad  podría  oenrrir  que  nos  pa- 
rece conveniente  hacer  notar  antes  de  dejar 
esta  materia  de  donaciones  esponsalicias.1  Su- 
puesto que  las  leyes  de  Toro  y ann  las  prag- 
máticas posteriores,  lejos  de  derogar,  han  ra- 
tificado las  disposiciones  del  Fuero  Real  y Fue- 
ro Juzgo,  por  las  cuales  estaba  prohibido  á 
los  esposos'  donar  á sus  esposas  por  via  de  ar~  ‘ 
ras  inas  de  la  décima  parte  de  sus  bienes , y 
supuesto  que  después  han  establecido  ademas, 
que  dichas  arras  y demas  donaciones  espon- 
salicias no  pudiesen  esceder  la  octava  parte  de 
las  dotes  respectivamente  aportadas,  ¿cuál  de 
esas  dos  lasas  legales  deberá  considerarse  vi- 
gente? ó en  caso  de  estarlo  entrambas  ¿cuán- 
do deberá  aplicarse  la  una  con  preferencia  á 
la  otra  ? Es  evidente  que , no  habiendo  dote, 
deberá  estarse  á la  tasa  de  la  décima.  Pero 
si . habiendo  dote  , hace  el  esposo  donación  ó 
constituye  arras  á su  esposa  por  una  cantidad 
menor  que  la  octava  parte  de  la  dote  aporta- 
da por  esta  última  ¿será  válida  dicha  dona- 
ción aunque,  como  puede  suceder,  se  baya 
consumido  eu  ella  mas  del  décimo  ó la  mitad 
ó la  rnavor  parte  de  los  bienes  del  donador? 
Y al  contrario  si  en  la  donación  ha  empleado 
el  donador  menos  de  la  décima  parte  de  sus 
bieues  propios  , ¿ será  válida  aquella  , aunque 
esceda  la  octava  parte  de  la  dote  ? Creemos 
que  en  ninguno  de  los  dos  casos  propuestos 
lo  será  , y que  la  tasa  relativa  á la  octava  par- 
te de  la  dote  establecida  por  las  pragmáticas, 
debe  entenderse  sin  perjuicio  de  la  tasa  abso- 
luta de  Ja  décima  parte  de  los  bienes : de  ma- 
nera que  deberán  considerarse  prohibidas  las 
arras  ó dádivas  que  se  hicieren  por  mayor  va- 
lor de  la  octava  parte  de  las  dotes  , aunque  no 
escedan  el  décimo  de  los  bienes , y al  contra- 
río también  las  que  escedan  de  dicho  décimo, 
aunque  no  lleguen  á la  octava  parte  de  las 
dotes  respectivas.  Asi  se  infiere  claramente  de 
la  citada  pragmática  de  Felipe  IV , en  la  cual, 
al  prescribirse  Ja  tasa  relativa  con  las  dotes, 
se  recordó  á continuación  la  absoluta  de  los 
bieues;  y en  tanto  hubo  de  entenderse  que  no 
se  la  derogaba  , como  que  se  recomendó  mas 
estrechamente  todavía  su  observancia,  y se 
previno  que  en  adelante  no  pudiesen  otorgar 
si.  por  el  Consejo  gracias  ni  dispensas  sobre  el 
particular  , Jas  cuales  en  caso  de  concederse 
serian  nulas  y de  ningún  valor  , imponiéndose 
ademas  á los  escribanos  la  obligación  de  haber 
ile  dar  cuenta  á las  Justicias  de  todos  los  con- 
tratos de  arras  ó donaciones  esponsalicias  que 
autorizasen  en  adelante,  y á los  escribanos  de 
los  Ayuntamientos  la  de  llevar  nn  libro  eu 
que  debiesen  tomar  razón  de  dichos  contratos 
denunciados , á fin  de  poder  averiguar  si  las 
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arra  í8)  ha  otro  entendimiento  : porque  quier 
tanto  dezir,  como  peño  (9)  que  es  dado  en- 
tre algunos , porque  se  cumpla  el  matrimo- 
nio que  prometieron  de  fózer.  E sí  por 
auentura  el  matrimonio  non  se  cumpliesse, 

donaciones  otorgadas  escedian  de  la  tasa  legal, 
y niJ  cas0  afirmativo  aplicar  á los  contraven- 
tores las  penas  conminadas  por  las  leves , ó 
sea  la  nulidad  de  dichos  contratos  en  cuanto 
al  csceso  y la  aplicación  del  mismo  esceso  á la 
Xtoal  cámara.  Algunos  de  nuestros  interpretes 
han  entendido  que  lo  que  no  podía  esceder  la 
octava  parte  de  la  dote  eran  las  verdaderas 
donaciones  esponsalicias  ó las  llamadas  vistas, 
y que  estaba  esclusivamente  prescrita  para  las 
arras  la  tasa  de  la  décima  parte  de  los  bienes. 
A primera  vista  no  deja  de  parecer  fundada  esta 
opinión  , por  cuanto  en  la  parte  de  la  citada 
pragmática  en  que  se  recuerda  la  disposición  del 
Fuero  Real , se  hace  tan  solo  referencia  á las 
arras:  pero  , al  prescribirse  que  las  donaciones 
esponsalicias  no  puedan  esceder  la  octava  par- 
te de  la  dote  , se  hace  espresamente  estensiva 
esta  prohibición  , según  ja  hemos  observado 
antes,  á todo  lo  que  se  dé  por  el  esposo  á la 
esposa  en  joyas  y vestidos  , ó en  otra  cosa  al- 
guna : y á mas  de  esto  ¿qué  razón  puede  ha- 
ber para  que  en  regalos  ó joyas  ó vestidos  pre- 
ciosos haya  permitido  la  ley  consumir  mas  de 
la  décima  parte  de  los  bienes , cuando  no  ha 
permitido  consumirla  en  las  arras?  ni  ¿ de  qué 
serviría  esta  última  prohibición  si  pudiese  sen- 
cillamente eludírsela  prodigando  en  regalos 
preciosos  lo  que  no  pudiese  invertirse  en  bie- 
nes ó en  dinero  , ó al  contrario  ? Es  verdad 
que  no  se  presentará  fácilmente  el  caso  de  ha- 
berse cousumido  en  dichos  regalos  mas  del 
décimo  de  los  bienes  , y tal  vez  por  esta  razón 
las  leyes  se  han  referido  á lo  qae  puede  acon- 
tecer con  mas  frecuencia  : pero , nó  por  cali- 
ficarse un  abuso  de  menos  factible  ó inminen- 
te , deja  de  haber  motivo  para  que  preventi- 
vamente se  le  haya  prohibido  : antes  al  con- 
trario , en  las  leyes  que  han  tratado  de  evitar 
uu  mal  menor  ó mas  inminente  debe  recono- 
cerse por  lo  mismo  la  intención  de  prohibir 
un  mal  mayor  aunque,  menos  temible. 

(8)  Nótese  acerca  de  esto  que  no  solo  por 
la  ley  del  Fuero  antes  citada,  sitio  también 
por  derecho  de  Partidas  ( como  lo  prueba  la 
*•  -h  tit.  i.  Part.  5.  ) estaba  prohibido  el  do- 
nar por  vía  de  arras  , mas  de  la  décima  de 
los  bienes.  — *No  vemos,  á la  verdad  , que  la 
9-  til.  4.  Part.  5,  pruebe  semejante  cosa  : 
■u'tes  bien  cu  ella  se  establece  que  «todo  orne 
» pueda  fazer  donación  por  carta  o sin  ella, 

» fiando  q uanto  quisiere  para  sacar  caliuos , o 
»paia  reiaz.er  alguna  Eglcsia  , o casa  derriba- 


que  tinca  se  en  saluo  el  peño,  a aquel  que 
guardasse  (10)  el  prometimiento  que  auia  fe- 
cho; e que  lo  perdiesse  el  otro,  que  non 
guoidasse  Jo  que  auia  prometido.  Ca  como 
quier  que  pena  fuesse  puesta  sobre  pleyto 

n da  , o por  dote  , o por  donación  que  se  faze 
” Por  razón  de  casamiento . » Y si  bien  á con- 
tornado» en  la  misma  ley  se  dispensa  mas  es- 
presamente de  la  formalidad  de  la  escritura  v 
consiguiente  insinuación  á las  donaciones  he- 
•chas  a alguna  Eglcsia  , o a logar  religioso , 
o a Ospilal , prescribiéndose  que  »0  puedan 
otorgarse  sin  los  esgresados  requisitos , siem- 
pre que  escediereu  de  quinientos  maravedís  de 
oro  , todas  demás  donaciones  que  se  otor- 
guen a otro  orne  o a otro  logar  , pero  evi- 
dentemente esto  último  se  refiere  á las  dona- 
ciones comunes  , esto  es  , á todas  las  no  otor- 
gadas para  objetos  piadosos  ó por  razón  de 
matrimonio,  las  cuales  pueden  hacerse  por 
carta  o sin  ella  dando  quanto  se  quisiere : de 
lo  contrario  .carecería  completamente  de  sen- 
tido y aplicación  la  primera  parte  de  d.  ley 
que  antes  hemos  transcrito,  y deberíamos  de- 
cir también  (lo  que  á nadie  se  le  habrá  ocur- 
rido ) que  hasta  en  las  donaciones  hechas  para 
redimir  cautivos,  eseediendo  de  los  500  ma- 
ravedís , se  requiere  la  insinuación  , toda  vez 
que  tampoco  se  las  mienta  en  la  segunda  par- 
te de  la  misma  íey^.  Por  derecho  de  Partidas, 
pues  , no  estaba  prohibido  el  douar  por  vía  de 
arras  mas  de  la  décima  parte  de  los  bienes, 
como  lo  estuvo  por  el  Fuero  Juzgo  y Fuero 
Real , y lo  está  hoy  por  las  leyes  de  Toro  y 
las  pragmáticas.  V.  la  adíe,  á la  nota  7.  al  fin. 

(9)  Véase  , pues  , aquí  lo  que  se  entiende 
por  arra  , para  la  inteligencia  de  las  11.  3.  y 
ult.  C.  de  sponsal,  , y de  lo  anotado  al  cap, 
gemma  , d.  tit.  — * V.  la  adíe,  á la  sig.  nota. 

(10)  Otra  cosa  seria  si  estuviese  dispuesto  á 
cumplir  por  su  parte  lo  prometido  el  que  hu- 
biese dado  las  arras  , pues  en  tal  caso  debe- 
rían restituírsele  aquellas  , según  Abb.  d.  cap. 
gemina.  — * Es  decir,  que,  como  la  simple  ra- 
zón natural  lo  indica  , siendo  el  que  ha  reci- 
bido las  arras  el  que  faltare  á la  fe  prometi- 
da , y estando  dispuesto  á casarse  el  que  las 
hubiere  dado  , deberán  serle  restituidas  á es- 
te, á pesar  de  no  llegarse  á celebrar  el  matrimo- 
nio. Esta  nos  parece  ser  la  doctrina  del  Abad 
en  el  lugar  citado  aquí  por  el  glosador  , y uó 
la  de  que  realizándose  el  matrimonio  hubiesen 
de  devolverse  las  arras  al  que  las  dió,  por 
quedar  ya  cumplida  la  obligación  que  estaban 
aquellas  destinadas  á garantizar  : lo  que  no  eu- 
couítamos  establecido  en  el  derecho  canónico, 
ni  en  el  común,  según  hemos  dicho  en  la  adíe, 
á la  nota  7.  : y , á pesar  de  ser  , corno  liemos 
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de  matrimonio , non  deue  valer.  Pero  peño , 
•o  aTra , o postura  (11),  que  fuesse  fecha  en 
tal  razón  , deue  valer.  E estos  peños  se  vsa- 
ron  a dar  antiguamente , en  los  casamientos 
que  son  por  fazer.  Mas  las  dotes , e las  do- 
naciones que  faze  el  marido  a la  muger , e 
la  muger  al  marido , assi  como  de  suso  dixi- 
■mos , se  pueden  fazer  ante  que  el  matrimo- 
nio sea  acabado , o después  (12).  E deuen 
ser  fechas  cgualmente  (13);  fueras  ende,  si 
fuesse  costumbre  vsada  (14)  de  luengo  tiem- 
po en  algunos  lugares , de  las  fazer  de  otra 
manera.  E si  por  auentura , después  que  el 

observado  allí , una  legítima  v necesaria  con- 
secuencia de  las  arras  consideradas  como  sim- 
ple contrato  de  garantía  , es  digno  de  notarse 
que  ni  aun  en  la  presente  lej  de  Partida  se  la 
admite  espresa  ni  tácitamente  con  todo  y ha- 
berse en  ella  autorizado  y reconocido  á las  ar- 
ras en  dicho  sentido  ó como  peño  que  es  da- 
do..., porque  se  cumpla  el  matrimonio  que 
prometieron  de  fazer , ni  , lo  que  es  mas  no- 
table todavía,  en  la  1.  84.  tit.  18.  de  esta  Par- 
tida en  que  se  continúan  muy  minuciosamente 
todas  las  fórmulas  ó cláusulas  propias  del  es- 
presado  contrato,  se  lee  una  palabra  de  esti- 
pularse en  e'l  á favor  del  que  d¡ó  las  arras  la 
devolución  de  las  mismas , llegándose  á reali- 
zar el  casamiento  : y esto  prueba  que  ni  si- 
quiera en  las  Partidas  se  le  reconoció  el  dere- 
cho de  recobrarlas  en  dicho  caso  , pues  que, 
á habérselo  reconocido  , no  se  hubiera  dejado 
de  consignarlo  en  la  citada  1.  tan  prolija  y so- 
brecargada de  fórmulas  aun  las  mas  superfinas, 
como  todas  las  de  su  género  que  van  insertas 
en  el  propio  tit.  18.  de  esta  Partida. 

(11)  V.  lo  anotado  á la  1.  84.  tit.  18.  de 
esta  Parf.  *y  la  adic.  á la  nota  que  antecede. 

(12)  V,  acerca  de  esto  lo  dicho  en  la  nota?. 

(13)  Coneuerd.  autent.  sed  jam  necesse  , y 
autent.  dos  data , C.  de  donat.  ante  nupt. , y 
autent.  erqualitas  , C.  de  pact.  cono.- — *El 
principio  de  perfecta  igualdad  ó equivalencia 
entre  las  donaciones  propter  nuptias  y las  do- 
tes respectivas,  consignado  por  Justiniauo,  al 
permitir  que  dichas  douaciones  se  otorgaran 
durante  el  matrimonio  y para  conciliar  esta 
permisión  con  las  leyes  prohibitivas  de  las  do- 
naciones entre  cónyuges,  está  tan  lejos  de  ha- 
ber sido  admitido  por  nuestro  derecho  patrio, 
como  que  al  contrario  las  leyes  recopiladas 
prohibeu  severamente  á los  esposos  el  hacer  á 
sus  esposas  donación  alguna  que  esceda  la  oc- 
tava parte  de  las  dotes  que  estas  hayan  apor- 
tado. V.  la  adic.  á la  uota  7.  hacia  el  fin, 

(14)  Pueden  hacerse  tas  donacioues  propter 
nuptias  en  la  cautidad  que  sea  de  costumbre, 
según  la  glos.  á d.  autent.  cequalitas ; y según 


matrimonio  fue  acabado,  el  marido  quisiere 
crescer  (lo)  la  donación  a la  muger  , o la 
muger  la  dote  al  marido  (16) , puedenlo  fa- 
zer eguaimente,  assi  como  sobredicho  es. 

IiEY  Quantas  maneras  son  de  dotes  , e de 
donaciones , e de  arras. 

Aduentilia,  e profectítia  llaman  en  latín 
a dos  maneras  que  son  de  dote : e aquella 
es  dicha  aduentitia , que  da  la  muger  por  si 
misma  de  lo  suyo  a su  marido  , o la  que  da 
por  ella  su  madre , o alguno  otro  su  parien- 

Bald.  á la  1.  19.  C.  de  donat.  ant.  nupt. , es 
costumbre  en  toda  la  Italia  el  hacerlas  en  cau- 
tidad igual  á las  respectivas  dotes  ; pndiendo 
decirse  lo  mismo  de  España,  á no  ser  que  se. 
hagau  dichas  donaciones  por  via  de  arras,  se- 
gún se  ha  dicho  antes,  ( Nota  7.  al  fin  [ con  la 
adic.  allí]  y nota  8.  ) ; y hasta  es  válida  tam- 
bién la  costumbre  de  no  hacerse  semejante  do- 
nación en  cantidad  alguna  , según  Bald,  á d.  1. 
19.  ; bien  que  es  muy  útil  á las  mugeres  el 
que  se  les  haga  alguna,  como  espresa  el  mismo 
Bald.  allí,  y mas  ctara  y estensamente  el  Abad 
á d.  cap.  ult.  col.  ult.  de  donat.  ínter  vir.  et 
ujeor.  , donde  esplica  cuatro  de  las  ventajas  que 
de  dichas  donaciones  les  resultan  á las  mugeres. 
— * Supuesto  que,  según  hemos  dicho  en  la 
adic.  á la  nota  7. , las  antiguas  leyes  españo- 
las no  conocían  las  dotes  aportadas  por  las  mu- 
geres á los  maridos , y que  mas  adelante , si 
bien  se  introdujo  el  sistema  dotal , pero  no  se 
conocieron  las  donaciones  propter  nuptias  ver- 
daderamente tales  ó hechas  al  único  y esclu- 
sivo  objeto  de  compeusar  y asegurar  las  do- 
tes , sino  las  arras  ó donaciones  hechas  para 
dicho  objeto,  y principalmente  para  el  de  re- 
conocer las  prendas  personales  de  las  esposas, 
escusado  es  observar  que  nunca  habrá  estado 
en  uso  el  que  se  hicieran  las  espresadas  dona- 
cioues en  cautidad  igual  á las  de  Jas  dotes  res- 
pectivamente aportadas  ; antes  al  contrario^ 
por  nuestro  derecho  novísimo  está  severamen- 
te prohibido  el  que  se  las  otorgue  , seguu  que- 
da dicho  en  las  adiciones  á d.  nota  7.  y á la 
nota  13. 

(15,  Conc.  1.  19.  C.  de  donat.  ante  nupt. 

(16)  Conc.  d.  1.  19.  1.  ult.  d.  tit.  y §.  3.. 
Instit.  de  donat. ; podiendo  verse  sobre  esto  á 
Bald.  nov.  trat.  de  dote,  fol.  30.  col.  4.  veis. 
8.  speciale  privilegium , y debiendo  notarse 
bien  que  en  d.  1.  19.  vers.  sed  si  e contrario , 
se  dispone  que , asi  como  puedeu  aumentarse, 
sea  lícito  también  el  disminuir  durante  el  ma- 
trimonio las  dotes  y donaciones  propter  nup- 
tias , de  lo  cual  no  se  habla  en  nuestra  ley 
aquí ; y asi  deberá  decirse  tal  vez , que  por 
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te  que  non  sean  de  aquellos  que  suben  , o 
descienden , por  la  linea  derecha  (17) , mas 
de  los  otros  , assi  como  tio  , o primo , o otro 
qualquier  pariente  , o eslraño.  E es  llamada 
aduentitia , porque  viene  de  las  ganancias 
que  fizo  la  muger  por  si  misma  , o de  dona- 
ción que  Je  dieron , que  viene  de  otra  parte, 
que  non  es  de  los  bienes  del  padre , nin  de) 

derecho  español  no  podrá  hacerse  la  referida 
disminución  , porque  Huele  á donación,  y es- 
tá prohibido  á los  cónyuges  el  hacerse  do- 
naciones durante  el  matrimonio ; del  mismo 
modo  que  , durante  este  , tampoco  puede  pa- 
garse la  dote  á tenor  de  la  1.  1.  G.  si  const. 
matrim,  dos  solut.  fuer.  V.  Bald.  nov.  d.  trat. 
fol.  31.  col.  2.  vers,  nonum  prü’ilegium , y 
Ales,  á la  1.  2.  pr.  col.  2.  D,  solut.  matrim. 
l’or  lo  demas , la  glos.  y los  DD.  se  esfuerzan 
extraordinariamente  en  conciliar  d.  1.  19.  vers. 
antes  citado  con  la  1.  Tínica  C.  si  const.  malre 
dos  solut.  fuer.  , sin  que  sea  , empero  , satis- 
factorio ninguno  de  los  medios  de  que  se  va- 
len al  efecto.  — * La  circunstancia  de  haberse 
omitido  en  la  presente  ley  la  permisión  consig- 
nada en  el  derecho  común  de  disminuir  ó re- 
ducir los  cónyuges  durante  el  matrimonio,  lo 
que  recíprocamente  se  hubiesen  donado  ó pro- 
metido por  via  de  arras  y de  dote , podria 
ser  en  efecto  un  motivo  para  creer  que  los 
compiladores  de  las  Partidas  tnviernu  la  inten- 
ción de  desechar  en  esa  parte  lo  que  estable- 
cía la  citada  ley  19.  del  código  roraauo  * ya 
que  la  adoptaron  en  todo  lo  demas,  si  hubiese 
por  otro  lado  alguna  razón  en  que  semejante 
intención  pudiese  apoyarse  : mas  no  nos  pa- 
rece plausible  la  esplicacion  que  da  Gregorio 
López  , suponiendo  que  se  quiso  prohibir  la 
indicada  reducción  de  la  dote  y arras,  por 
habérsela  equiparado  á una  donación  entre 
cónyuges;  pues,  tratándose  de  las  reduccio- 
nes que  se  hagan  simultáneamente  y en  igual 
valor  ó cantidad  de  lo  aportado  por  la  muger 
al  marido  y de  lo  donado  por  el  marido  á la 
muger  , única  cosa  que  permitia  el  derecho  co- 
mún , esa  idea  de  reciprocidad  escluye  nece- 
sariamente la  idea  de  donación  , ó hace  á lo 
menos  que  , si  la  hay  , sea  de  aquellas  por  las 
cuales  no  se  hace  mas  rico  el  donatario  ni  mas 
pobre  el  donador , y que  están  permitidas  es- 
pesamente á los  cónyuges  por  derecho  común 
)'  por  el  de  Partidas.  Por  esto  se  permite  en 
•a  presente  ley  al  marido  crescer  la  donación 
« la  muger  , e a la  muger  la  dote  al  mari- 
do.... egualmente..,.  después  que  el  matrimo- 
nio fue  acabado — y por  igualdad  de  razón 
parece  debía  permitirse  también  que  se  redu- 
je.ien  ó distnimiyesen  recíprocamente  la  dote  y 
anas,  podiendo  creerse  que  el  no  haberse  asi 


abuelo,  nin  de  los  otros  parientes  que  súber» 
por  linea  derecha  , onde  ella  desciende.  E la 
otra  manera  de  dote  es  llamada  profectitia  , 
e dizenla  assi , porque  safe  de  los  bienes  del 
padre  , o del  abuelo,  o de  los  otros  parientes 
que  suben  por  la  linea  derecha.  Mas  si  el 
padre  deuiesse  algo  a la  fija,  e lo  diesse  por 
su  mandado  deba  (18)  a su  marido  en  dote; 

espresameute  permitido,  no  fue  por  querer 
apartarse  deliberadamente  de  lo  dispuesto  en 
el  derecho  común  , sino  por  una  de  las  omi- 
siones involuntarias  que  padecieron  los  com- 
piladores de  las  Partidas  aun  eu  aquello  mis- 
mo en  que  querían  amoldarse  á la  legislación 
romana  que  habían  tomado  por  modelo.  V.  la 
adíe,  á la  nota  28. 

(17)  Sin  que  se  atienda  para  calificar  la  do- 
te de  profccticia  á la  circunstancia  de  hallarse 
la  hija  constituida  bajo  la  potestad  del  padre 
ó del  abuelo,  ó emancipada,  1.  5.  §§.  11.  y 
ult.  D.  de  jur.  dot.  V.  lo  anotado  por  la  glos. 
á la  1.  6.  C.  d.  til. , y Azon  allí  insumma  col. 
2.;  de  suerte  que , genéricamente  hablando, 
en  uno  y otro  caso  se  dice  la  dote  profecticia; 
pero  en  rigor  y para  el  efecto  de  quedar  es- 
tablecida la  comunión  de  acción  entre  el  padre 
y la  hija  respecto  de  la  dote  se  requiere  e! 
derecho  de  la  patria  potestad  , como  lo  de- 
clara Bald.  á d.  1.  tí.  coi.  2.  Nótese,  empero, 
que  la  dote  que  da  el  padre  á la  hija  por  sus 
buenos  servicios  se  entiende  ser  adventicia  y 
nó  profecticia,  según  la  glos.  á la  1.  13.  C.  de 
collation.  , y á la  autent.  unde  si  parens  , C. 
de  inoff.  testam.  , y veas,  á Jason  declarando 
en  iguales  términos  dicho  texto  á la  l.  4.  C. 
de  collation. , col.  2.  ; y en  el  mismo  sentido 
genérico,  según  se  ha  dicho,  se  llama  tam- 
bién profecticia  la  dote  que  da  á la  hija  un  es- 
tríalo por  contemplación  del  padre  , Alex.  , á 
quien  puede  verse,  consil.  179.  vol.  o.:  y con- 
viene tener  presente  lo  que  acaba  de  indicar- 
se , para  aplicarlo  á los  casos  en  que  la  dote 
debe  llevarse  á colación  por  las  bijas , ó ser 
imputada  á las  mismas  eu  pago  de  sus  legíti- 
mas. 

(18)  A tenor  de  lo  declarado  en  nuestra  ley 
aqui,  puede  adoptarse  uoa  buena  práctica  pa- 
ra el  caso  en  qne  el  padre  sea  deudor  á la 
hija,  ó retenga,  por  ejemplo,  en  su  poderlos 
bienes  que  esta  hubiese  heredado  de  su  madre 
difunta  : en  tales  casos  no  es  verdaderamente 
el  padre  quien  dota  «i  la  hija,  ni  conviene  que 
asi  se  esprese  , ni  que  el  padre  diga  que  paga 
la  dote  por  aquella  ; pues  , haciéndolo  asi, 
aunque  se  esprese  en  geueral  que  el  padre  do- 
ta á la  hija  de  los  bienes  maternos,  de  nada  le 
aprovechará,  según  respecto  de  un  caso  aná- 
logo se  dispone  en  la  1.  ult.  C.  de  dot.  pro-, 
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maguer  pagasse  el  padre  la!  dote  como  esta 
de  sus  bienes  propios , oon  seria  por  esso 
llamada  profecticia,  mas  aduenticia.  E esto, 
es , porque  non  ge!a  da  assi  como  padre  , 
mas  assi  como  gela  daria  otro  estraño,  Esso 
mismo  seria , si  algún  otro  diesse  al  padre 
alguna  cosa , que  diesse  en  dote  a su  fija ; 
que  maguer  el  padre  la  diesse  al  marido  de- 
iia  , non  seria  profecticia , mas  aduenticia. 
Otrosi  dezimos  , que  de  donación  , o de  ar- 
ras , que  son  dos  maneras.  La  vna  es,  lo 
que  da  el  marido  a la  muger  , por  razón  de 
la  dote  que  recibió  della  , assi  como  de  suso 
diximos.  ,Ea  otra  es , lo  que  da  el  esposo  a 
la  esposa  francamente , a que  dizen  en  latín 
sponsalitia  ¡argitas , que  quier  tanto  dezir , 
como  donadío  de  esposo  : e este  donadio  se 
da  , ante  que  el  a atrimonio  sea  acabado  por 
palabras  de  presente.  Otra  manera  es  de  do- 
nación , que  faze  el  marido  a la  muger,  e 
la  muger  ai  marido  , después  que  el  matri- 

mióS.  Ang,  y Bald.  allí,  Jas.  á la  i.  1.  col.  6. 
D.  solul.  matrim.  , y Palac.  R.ub.  al  cap.  per 
vestras  , col,  282,  , acerca  de  lo  cual  hay  va- 
rias opiniones  ; v así  para  evitar  dificultades, 
convendrá  adoptar  la  recomendable  práctica 
sobre  indicada  , de  modo  que  no  se  diga  ser 
el  padre  , sino  la  hija  quien  constituye  la  do- 
te , espresáudose  que  si  aquel  paga  , lo  hace 
por  voluntad  y encargo  de  esta  con  los  bienes 
de  la  misma  ó con  las  cantidades  de  que  le  es 
deudor.  Por  lo  demás,  lo  dispuesto  en  esta 
ley  de  Partida  se  ha  tomado  de  la  1.  5.  §.11. 
D.  de  jar.  dot . , y de  lo  dicho  por  Azon  in 
summn  C.  d.  til.  , pudiendo  verse  á propósito 
de  lo  espuesto  aquí  el  texto  notable  de  la  1. 
S2.  D.  de  jur.  dot.  , cou  io  anotado  á la  ley 
próx.  antee.  , nota  7. 

(19)  Y sobre  si  , en  caso  de  duda,  se  pre- 
sumirá donada  la  propiedad  de  las  cosas  que 
asi  $e  hubieren  regalado  , ó tan  solo  concedi- 
do el  uso  de  ellas , veas,  lo  anotado  por  Bart. 
á la  1.  1.  §.  15.  D.  de  collat.  bon. , col.  4., 
Bald.  á la  autent.  ex  testamento  , col.  5.  vers. 
duodecimum  , C.  de  collat . , y estensamente 
Palac.  Rub.  en  su  repeticiou  á la  rular,  d.  tit. 
iiurn.  10.  y siguientes;  pudiendo  verse  tam- 
bién en  las  decisiones  napolitanas  la  decís.  315., 
Y añad.  Alber.  y Ang.  á la  1.  5.  §.  10.  D. 
cornmod.  , y l.  2.  hacia  el  fin  tit.  2.  Part.  5. 
— * V.  lo  anotado  allí  ( nota  12.  ) y lo  que  se 
ha  dicho  en  la  adíe.  ¿ la  nota  7.  del  presente 
tit.  acerca  de  lo  dispuesto  en  la  1.  3.  tit.  3. 
hb.  10.  Nov.  Recop. , qtm  es  la  52.  de  Toro , 
aunque  en  algunas  ediciones  de  la  Novísima, 
se  dice  ser  la  54. 

(20)  Asi  , pues  , por  derecho  de  Partidas  la 


monio  es  adabado;  e atal  donación  como  es- 
ta defienden  las  leyes , que  non  se  faga.  E 
la  natura  de  cada  vna  destas  donaciones  se 
muestra  en  las  leyes  deste  Titulo. 

IiET  S.  Be  la  donación  que  faze  el  esposo  a 
la  esposa , o ella  a el , assi  como  de  joyas , 
o de  otras  cosas, 

Sponsalitia  largitas  en  latín  , tanto  quiere 
dezir  en  romance , como  don  (19)  que  da  el 
esposo  a la  esposa,  o ella  a el,  francamen- 
te sin  condición  , ante  quel  matrimonio  sea 
cumplido  por  palabras  (20)  de  presente.  E 
como  quier  que  tal  don  como  este  so  diesse 
sin  condición  , pero  siempre  se  entiende  quel 
deue  tornar  aquel  quel  recibe , si  por  su 
culpa  (21)  finca , que  el  matrimonio  non  se 
cumpla.  Mas  si  por  auentura  acaesciesse  (6) 

(¿)  que  el  matrimonio  con  se  compílese  Ar.ad. 

donación  esponsalicia  hecha  por  el  esposo  á la 
esposa  , al  celebrarse  el  matrimonio  de  pre- 
sente , no  era  válida,  aunque  fuese  hecha  an- 
tes de  haber  entrado' esta  última  á la  casa  del 
esposo  ; lo  mismo  que  se  habia  establecido  por 
derecho  comuu  en  la  1.  penult.  D.  de  donat. 
ínter  oir,  et  uxor.  , á teuor  de  la  cual  sostie- 
ne la  propia  opyúon  Juan  de  Imol.  á la  l.  49. 
D.  solut.  matrim.  , separándose  en  esta  parte 
de  la  que  el  mismo  en  sentido  contrario  habia 
sostenido  á la  1.  44.  §.  1.  D.  d.  tit.  ; siendo 
aquella  en  efecto  la  mas  recibida  por  derecho 
común  , según  afirma  Socin.  consil.  123.  vol. 
1.  que  empieza,  supra  scripti ; bien  que  Azon 
in  surnma  C.  de  donat.  ant.  nupt.  , pretende, 
aunque  nú  decididamente,  que  deberá  tener- 
se por  válida  la  referida  donación  hecha  de 
presente  por  el  esposo  á la  esposa,  y lo  funda 
en  el  texto  del  §.  1.  de  el.  1.  pen.,  cuya  doc- 
trina es  hoy  aprobada  por  derecho  español, 
según  es  de  ver  en  la  1.  o2.  de  loro.  B.  1- 
de  Toro  (ó  la  1.  3.  tit.  3.  lib.  10.  Nov.  Rec. ) 
parece  presuponer  en  efecto  , qne  sou  válidas 
las  donaciones  esponsalicias , aunque  hechas 
después  de  contraído  el  matrimonio  ó los  es- 
ponsales de  presente  ; pues , al  aplicar  á se- 
mejantes donaciones  lo  que  acerca  de  ellas  es- 
taba dispuesto  por  derecho  comuu  , ó sea  que 
adquiriese  la  inuger  la  mitad  de  ellas  aun  110 
celebrándose  el  matrimonio  , si  hubiese  leci- 
bido  el  ósea  lo  , ó que  las  lucrase  en  su  tota- 
lidad si  dejase  de  celebrarse  aquel  por  culpa 
del  esposo  donador,  empieza  dicha  I.  52.  con 
estas  palabras  : « Qualqnier  esposa  ora  sea  de 
presente  , ora  sea  de  futuro  etc.  » 

(21)  Conc.  1.  15.  G.  de  donat.  ant.  nupt. 
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0ue  non  se  curopliesse  , muñendo  ante  algu- 
no dellos ; en  tal  caso  como  este  ha  departi- 
raiento.  Ca  si  se  muriere  el  esposo,  que  fizo 
el  don,  ante  que  bcsasse  la  esposa  (22), 
fjpue  ser  tornada  la  cosa  quel  fue  dada , por 
tal  donadío  como  este  , a sus  herederos  del 
finado.  Mas  si  la  ouiesse  besado  (23) , non 
les  deue  tornar,  saino  la  metad  (24) , e la 
otra  metad  deue  fincar  a la  esposa.  E si  acaes- 
cicsse , que  la  esposa  fiziesse  don  a su  esposo, 
que  es  cosa  que  pocas  vegadas  auiene  , por- 
que son  las  mugeres  naturalmente  cobdiciosas 
(25) , e auariciosas  ; e si  muriesse  ella , ante 
que  el  matrimonio  fuesse  acabado;  estonce  en 
tal  caso  como  este,  quier  sean  besados,  o 
non  , deue  tornar  la  cosa  dada , a los  here- 
deros de  la  esposa.  E la  razón  por  que  se 
mouieron  los  Sabios  antiguos , en  dar  depar- 


tido juyzio  sobre  estos  donadíos  , es  esta  (26 > 
porque  la  desposada  da  el  beso  a su  esposo, 
e non  se  entiende  que  lo  recibe  del.  Otrosí, 
quando  recibe  el  esposo  el  beso  , ha  ende 
plazei  , e es  alegre , e Ja  esposa  finca  enuer- 
gon^ada. 

IíET  4 . ( piales  donaciones  non  valen  , que  el 
mat  ido  e la  muger  fazen  entre  si , después 
quel  matrimonio  fuere  acabado , e en  que  ¡mi- 
nera se  pueden  desfazer. 

Durando  el  matrimonio  , fazen  a las  veda- 
das donaciones,  el  marido  a la  muger,  o 
ella  al  marido  , non  por  razón  de  casamien- 
to , mas  por  amor  que  han  de  consuno  vno 
con  otro.  E tales  donaciones  como  estas  son 
defendidas  (27) , que  las  non  fagan  , porque 


(22)  Conc.  1.  16.  C.  d.  tit, 

(23)  Y si  el  matrimonio  llega  á consumarse 
corporalmente,  lucra  entonces  la  esposa  el  to- 
tal de  las  cosas  donadas  , según  d.  i. /le  Toro: 
pero  si  aquellas  cosas  que  se  suelen  donar  de 
presente  y antes  de  celebrarse  el  casamiento, 
se  donasen  despees  de  consumado  el  matrimo- 
nio, uo  las  adquiriría  la  esposa.,  seguu  d sen- 
su  contrario  se  iufiere  de  la  misma  ley  , y lo 
opina  la  glos.  allí ; debiendo  decirse  lo  mismo 
en  el  caso  de  haberse  hecho  <dichas  donacio- 
nes después  de  entrada  la  novia  en  la  casa  del 
novio  , porque  por  el  mero  hecho  de  haber 
entrado  se  presume  que  ha  intervenido  cópu- 
la , según  la  misma  glos.  allí , confirmándose 
lo  dicho  por  lo  que  se  lee  en  el  cap.  lilteris , 
4 2.  de  prcesumpt.  , y en  la  1.  15.  D.  de  con- 
dit.  ct  demonstr.,  y I.  5.  y sig.  D.  derít.  nupt., 
y anací.  Azon  lug.  citado. 

(2-4)  Lo  mismo  seria  si  la  esposa  entrase  en 
religión  después  de  haber  intervenido  ósculo, 
véase  Corne.  cons.  228.  vol.  1. 


(25)  Añad.  1.  33.  §.  i.  D.  de  don . irU.  vir. 
et  uxor.  , y i.  4.  D.  ad  Vellejan. 

(26)  Asi  se  lee  en  Azon  que  fue  el  primero 
en  señalar  la  razón  indicada  , in  summa  C.  de 
don.  anl.  nupt.  , y glos.  á d.  1.  16.  C-  d.  tit., 
donde  lo  funda  Cyn,  en  otra  razón  distinta. 

(27)  Conc.  11.  1.,  2.  y 3.  D.  de  don.  int.  oír. 
et.  uxor.  • y , en  orden  á las  donaciones  de  que 
•aquí  se  trata,  puede  verse  iatísimarnente  á Pa- 
lac.  Rub.  en  su  elegante  repetic.  rubr.  versic. 
suni  et  alia?,  col.  18.,  en  donde  dilucida  muy 
por  estenso  la  materia  , y señala  cuatro  casos 
en  que  dehe  entenderse  ampliada  la  disposi- 
ción de  la  presente  ley  , y siete  en  que  dice 
deber  entendérsela  con  alguna  limitación  : y 
sobre  lo  que  dice  el  mismo  acerca  de  la  terce- 
)a  de  las  iudiendas  limitaciones,  ó sea,  acer- 


ca de  la  cuestión  de  si  semejantes  donaciones 
se  confirman  por  el  juramento,  añad.  Bald. 
nov.  trat.  de  dote , charla  49.  col.  3.,  y Dec. 
consil.  202.  y 232.,  con  Alex.  consil.  157.  vol. 
2.,  en  donde  afirma  ser  común  opinión  la  de 
que  quedan  aquellas  confirmadas  por  el  jura- 
mento, sin  que,  cuando  interviene  este,  ha- 
ya de  esperarse  para  su  confirmación  la  muer- 
te del  marido.  Debe  notarse  aqui  que,  á pesar 
de  estar  prohibido  4 los  cónyuges  hacerse 
donaciones  , pueden  , empero  , . celebrar  en- 
tre sí  lícitamente  todos  los  demás  contratos, 
lo  mismo  que  pueden  hacerlo  con  cualquier 
estraño,  Afex.  cousil.  8(¡.  vol.  5,,  donde  alega 
á este  propósito  varios  textos  muy  conducen- 
tes respecto  de  los  coutratos  de  depósito,  so- 
ciedad universal  , compra  y venta  , mutuo  y 
peño.  Y.  al  mismo  allí,  y añad.  la  notable  es- 
pecie de  Bald.  á la  1.  20.  C.  de  jur.  dot. , ó 
sea  , que  si  la  consorte  dejase  cousumir  por 
avaricia  los  frutos  de  que  le  hubiese  hecho  do- 
nación el  marido  , y este  los  consumiese  pró- 
digamente, no  podría  después  repetirlos  el 
donador,  ya  porque  no  resultaría  haberse  he- 
cho mas  pobre  , ya  también  porque  de  todos 
modos  hubieran  debido  consumirse  en  su  mis- 
ma casa  ; especie  que  dudo  mucho  sea  verda- 
dera , mayormente  cuando  Bald.  ninguna  ra- 
zón alega  que  la  justifique  , bien  que  por  la 
autoridad  de  este  jurisconsulto  merece  tenerse 
presente:  V.  también  espficada  por  el  mismo 
allí  la  razón  de  diferencia  por  la  cual  la  con- 
sorte hace  suyos  los  frutos  que  percibiere 
de  las  cosas  donadas  á la  misma  por  su  ma- 
rido , [Ó  lo  que  es  igual  , vale  la  doua- 
cion  eu  cuanto  i los  frutos  percibirlos  por  la 
donataria  ] según  la  1.  17.  D.  de  dnnat.  ínter 
vir.  et  uxor.  , y no  obstante  no  adquiere  los 
írotps  de  que  el  propio  marido  le  haga  dona- 
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non  se  engañen , despojándose  el  vno  al  otro, 
por  amor  que  han  de  consuno : e porque  el 
que  fuesse  eseasso,  sería  de  mejor  condición, 


don  , cuando  se  la  hiciere  de  ellos  principal- 
mente. [La  razou  de  esta  disposición,  que  se- 
gún la  1.  45.  D.  de  «sur.,  debe  entenderse  li- 
mitada „á  los  frutos  industriales  ó á los  que  el 
donatario  suis  operis  adquisierit  de  la  cosa  do- 
nada , consiste  sin  duda  en  que  semejantes  fru- 
tos no  pueden  en  rigor  considerarse  adquiri- 
dos por  el  título  lucrativo  de  la  donación,  ja 
que  para  producirlos  y llegarlos  á percibir  ha- 
brá sido  necesario  emplear  el  trabajo  , y por 
consiguiente  no  se  habrá  hecho  por  ellos  mas 
rico  el  donatario  , ó si  en  realidad  se  hubiere 
enriquecido , no  será  por  efecto  directo  é in- 
mediato de  la  donación  , sino  de  los  gastos  y 
trabajos  invertidos  en  hacer- productiva  la  co- 
sa donada  ; por  cual  razón,  se  sostienen  las  do- 
naciones del  marido  á la  muger  en  cuanto  á 
los  frutos,  aunque  ex  eis  u.xor  locupleLata  sity 
d,  I.  17.  Ahora,  dicha  razón  no  es  aplicable  á 
los  frutos  ya  pendieutes  de  una  cosa  de  los  que 
el  marido  hubiera  hecho  donación  á la  muger, 
y por  lo  mismo  dicha  donación  no  tiene  efecto: 
y decimos  frutos  ya  pendientes,  por  ser  claro 
que  los  haria  suyos  la  muger  si  el  maridóse  los 
hubiere  donado  en  esperanza , ó , por  mejor 
decir,  si  le  hubiese  hecho  donado^  del  dere- 
cho de  sembrar  y cultivar  una  finca  para  que 
hiciese  suyos  los  frutos  que  naciesen  de  la  mis- 
ma , los  cuales  evidentemente  se  hallarían  en 
el  mismo  caso  que  los  percibidos  por  la  mu- 
ger de  la  cosa  ó linca  que  se  le  hubiese  sim- 
plemente donado.  ] Añádase  , por  lo  demás,  á 
lo  dicho,  que  los  consortes  bien  pueden  ha- 
cerse lícitamente  donaciones , con  tai  que  es- 
tas sean  recíprocas,  Bald.  á la  i.  si  pater , [se- 
rá la  12.]  C.  de  inoff.  testam. 

(28)  En  tamo  , que  no  nace  de  ellas  obliga- 
ción natural  siquiera , Bart.  á la  1.  18.  pr.  y 
Alex.  allí  col.  3.  D.  de  adquir.  poss.  — *Es 
digno  de  notarse  , empero , que  por  nuestras 
antiguas  leyes  no  estaba  igualmente  prohibido 
a los  cónyuges  hacerse  donaciones  aunque  no 
fuesen  recíprocas;  antes  se  les  permitía  espre- 
samente  el  donar  el  uno  al  otro  lo  que  qui- 
sieran, sin  otra  limitación  ni  formalidad  que 
las  establecidas  para  las  demas  donaciones  en 
general , y en  particular  la  de  haber  de  otor- 
garlas por  escrito  ante  dos  ó tres  testigos , 1. 
7.  tit.  2.  lib.  5.  Fuero  Juzgo  : mas  adelaute 
se  restringió  aquella  facultad,  y se  prohibió  á 
los  cónyuges  hacerse  donaciones  durante  el 
primer  año  del  matrimonio;  pero  se  les  auto- 
rizó para  hacerlas  pasado  dicho  término,  11.  3. 
y 9.  tit.  12.  lib.  3.  Fuero  Real.  Y esto  es  lo 
que  en  rigor  debería  observarse,  atendido  que 
TOMO  II. 


que  el  que  es  franco  en-  dar.  E porende , si 
las  fizieren  , después  que  el  matrimonio 
acabado  , non  deuen  yaler  (28) , si  el  vno  irá 

□o  estando  derogado  por  otras  leyes  posterio- 
res , no  pudiera  considerarse  que  lo  estuviese 
por  las  de  Partida,  las  que , como  es  sabido, 
ninguna  fuerza  tienen  cuando  se  hallan  en  opo- 
sición con  los  antiguos  Fueros.  Con  todo,  el 
derecho  de  Partidas  es  el  que  en  esta  parte 
se  ha  considerarlo  y se  considera  vigente,  sin 
duda  por  lo  grave  y poderoso  de  los  motivos 
en  que,  como  el  derecho  común,  habia  fun- 
dado aquel  la  citada  prohibición  de  las  donacio- 
nes entre  cónyuges.  De  estrañar  es , sin  embar- 
gó, que  ai  partir  todos  nuestros  intérpretes  de 
ese  principio,  y al  conceder  semejante  prefe- 
rencia á las  leyes  de  Partidas  sobre  las  del 
Fuero  Real , lo  hayan  hecho  sencillamente  y 
como  una  cosa  natural,  sin  dar  razón  alguna 
que  legitimase  semejante  conducta.  Como  quie- 
ra , puede  decirse  que  está  hoy  universalmen- 
,te  admitida  en  España  la  absoluta  prohibición 
de  las  donaciones  entre  cónyuges , permitién- 
doselas tan  soto  en  el  caso  de  ser  recíprocas  y 
de  no  hacerse  por  ellas  mas  pobre  el  donador, 
ó el  donatario  mas  rico  , todo  en  los  términos 
en  que  lo  establecen  las  leyes  del  presente  tí- 
tulo. Mas  aun  Suponiendo  admitido  este  prin- 
cipio , es  menester  proceder  con  mucho  cui- 
dado al  hacer  aplicación  de  él , porque  podria 
inducir  á eri*br  el  aplicarlo  indistintamente  y 
sin  tener  en  cuenta  otras  importantes  diferen- 
cias entre  lo  dispuesto  por  los  antiguos  Fue- 
ros y auu  por  derecho  novísimo , y lo  que  lo 
estaba  p‘or  las  leyes  de  Partidas.  Asi  se  decla- 
ra en  la  1.  1.  del  presente  título  que  equiva- 
le á una  donación  recíproca , y por  consi- 
guiente debe  tenerse  por  acto  lícito  y válido 
el  de  aumentarse  ó disminuirse  los  cónyuges 
en  igual  proporción  y durante  el  matrimonio 
la  dote  y la  donación  propter  nuptias  que  res- 
pectivamente se  hubiesen  constituido  y otor- 
gado : pero  esto  que  por  derecho  de  Partidas 
es  lógico  y consecuente , no  podria  admitirse 
para  el  efecto  de  poderse  también  aumentar  y 
disminuir,  durante  el  matrimonio,  las  dotes  y 
las  arras  respectivas , por  cuanto  las  arras 
por  derecho  español , según  se  ha  dicho  en 
la  adic.  á la  nota  7.  , pasan  irrevocablemente 
al  dominio  y libre  disposición  de  la  muger;  y 
no  sucediendo,  como  no  sucede,  lo  mismo  con 
la  dote,  la  cual  en  todo  caso  queda  sujeta  á 
restitución  , se  sigue  de  aquí  que  nunca  pue- 
de haber  perfecta  reciprocidad  , ó en  otros 
términos  , que  siempre  se  hará  mas  pobre  el 
marido  y la  muger  mas  rica  con  el  aumento 
de  las  arras  i por  mas  que  simultáneamente 
aumente  aquella  la  dote. 
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fiziere  por  ello  mas  rieo  (29) , e el  otro  mas  desfiziesse  cin  sti  vida  (32):  ca  estonce  fincaría 
pobre  (30) ; fueras  ende.  Sl  aquel  que  liziesse  valedera.  Mas  si  reuocasse  la  donación  en  su 
tal  donación  , nunca  la  reuocasse  (31),  nin  la  vida  el  que  la  fiziesse , diziendo  señalada- 


(29)  Segttu  la  1.  5-  §.  8;  y 1.  7.  §.  6.  D.  de 
donat.  Ínter  vir.  et  uxor.  , i.  45.  d.  tit. , y 
afiad.  Juan  Lob.  de  Palac.  en  su  citada  repet. 
fol.  215.  versic.  requintar  etiamj  y requiére- 
se que  la  consorte  sea  efi  efecto  mas  rica  al 
tiempo  de  la  muerte  del  marido  ; de  suerte  que, 
si  habiéndosele  hecho  donación  de  ciento,  re- 
sultase haber  aquella  consumido  50 , solo  de- 
berían restituirse  los  50  restantes;  pero  á la 
restitución  de  estos  estaria  obligado  el  here- 
dero de  ia  consorte , aunque  él  los  hubiese 
consumido  , porque  por  la  consunción  de  lo 
donado  puede  perjudicar  al  marido  su  consor- 
te, uó  el  heredero  de  esta,  1.  15.  §.  5.  , y 
Paul,  de  Castr.  allí  D.  ad  leg.  Faleid.,  y véas: 
1.  7.  pr.  D.  de  donat.  ínter  vir.  et  uxor.  , en 
la  que  se  indica  también  que  para  decidir  si  la 
consorte  se  ha  hecho  ó nó  mas  rica , debe 
atenderse  al  tiempo  de  la  contestación  del 
pleito,  [y  nó  al  de  hallarse  ya  ejecutoriada  la 
sentencia  revocatoria  de  ia  donación.  ] 

(30)  Declárase  esto  en  las  11.  5.  y 6.  de  es- 
te mismo  tit.  , y en  la  1.  5.  §§.  13.  y 15.  D. 
de  donat.  ínter  vir.  et  uxor. , á teuor  de  la 
cual  opina  Socin.  consil.  ,114.  'vol.  1.  , que  el 
marido  puede  renunciar  al  pacto  ó estipula- 
ción de  lucrar  la  dote  , ó al  estatuto  eu  que 
se  le  adjudique  dicho  lucro  : véas.  lo  anotado 
por  el  citado  Juan  de  Palac.  ítub.  d.  repet.  §. 
sunt  et  alicc , limitación  3? 

(31)  Pues  si,  después  de  haberla  revocado, 
volviese  á aprobarla  de  nuevo , no  se  tendría 
por  revocada  ; antes  bien  se  confirmarla  por 
la  muerte  del  donador  , porque  en  este  parti- 
cular debe  ateuderse  á la  intención  ó volun- 
tad últimamente  manifestada  , 1.  32.  §§.  2.  y 
3.  D.  de  donat.  ínter  vir.  et  uxor.  . 

(32)  Pues  , no  siendo  revocada  , se  la  en- 
tiende confirmada  por  la  muerte,  según  sede- 
clara  aqui  y eu  la  t.  25.  C.  de  donat.  int,  vir, 
et  uxor. , y d.  1.  32.  §§.  i . y 2.  D.  d.  tit.  De- 
be , empero , advertirse , que  se  requiere  la 
tradición  de  las  cosas  donadas  para  que  se  en- 
tienda la  dot^don  asi  confirmada  por  la  muer- 
te , no  bastando  que  se  la  haya  otorgado  sim- 
plemente, sino  que  se  haya  hecho  entrega  al 
tiempo  de  la  otorgacion  ó después  de  ella  y en 
vida  del  cónyuge  donante , l.  23.  D.  d.  tit; 
arg.  1.  2.  C.  si  quis  alt.  vel  sibi ; y lo  mismo 
observa  Baíd.  ai  cap.  2.  liácia  el  fin  de  feud. 
dat.  in  vimleg.  comm, . donde  puede  verse  al 
adiciouador , sosteniendo  que  bastarla  para  di- 
cho efecto  la  tradición  fingida  por  medio  de 
las  cláusulas  de  constituto  ó precario  : y afiad, 
la  glos.  y Bart.  á la  1.  2.  C.  de  dot.  caut.  non 


num.,  y áDec.  consil.296.  col.  1.  princ.  don- 
de, dando  otras  razones,  concluye  también 
qne  basta  ia  tradición  fingid  . y afiad.  final- 
mente á Jason  á la  L 21.  D.  de  verb.  obligat 
col.  3.  Por  lo  demas  , confírmanse  dicíias  do- 
naciones por  ia  muerte  , aunque,  esta  sea  vio- 
lenta ó provenga  de  alguna  fortúita  desgracia, 
1.  11.  y Bald.  allí  C.  de  don.  anl.  nupt.  : y so- 
bre si  se  entenderán  también  confirmadas  por 
la  muerte  civil  , véas.  ai  mismo  á la  1.  8.  col. 
9.  vers.  quiero  quidem,  C.  de  exec.  rei  judie., 
donde  opina  por  la  afirmativa  , al  efecto  de 
evitar  asi  que  el  fisco  se  apodere  de  las  cosas 
donadas;  bien  que  el  donador  muerto  civil- 
mente podrá,  dice,  durante  su  vida  natural, 
revocar  la  douaciou , y lo  funda  en  el  texto 
que  califica  de  singular  déla  1.  13.  D.  de  don. 
ínter  vir.  el  uxor.  , y en  el  de  la  1,  24.  C.  d. 
tit.  que  observa  ser  análogo  al  primero  ; aña- 
diendo la  notable  especie  de  que  si  en  el  caso 
propuesto  revocare  en  efecto  la  donación  el 
marido , se  harán  del  mismo  lás  cosas  dona- 
das, y no  pertenecerán  al  fisco,  por  no  haber 
podido  ser  comprendidas  en  la  confiscación, 
1.  7.  D.  de  legat.  3.  ; de  cuya  especie,  co- 
mo muy  singular,  hace  menciou  Jas.  á la  1. 
76.  §,  t.  hacia  el  fin  col.  2.  D.  de  verb.  oblig. 
Acerca  de  si  las  donaciones  confirmadas  por  la 
muerte  necesitan,  de  insinnacíon  , véas.  dicha 
1.  25.  C.  d.  tit.  [ eu  la  cual  se  declara  qne  es 
necesaria  la  espresada  insinuación  para  que  las 
doiiacioues  entre  cónyuges  , escediendo  la  ta- 
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sa  de  la  ley,  se- entiendan  tácitamente  confir- 
madas por  el  mero  hecho  de  no  haberlas  re- 
vocado el  donador  ; pero  que  no  deben  ser  in- 
sinuadas para  que  produzcan  efecto  siempre 
que.  el  cónyuge  donador  eu  última  voluntad 
las  hubiere  espresamente  ratificado  ó confir- 
mado. ] y Bald.  á la  1.  ult.  C.  deusuc.  pro  do- 
nat. : y debe  notarse  que , en  virtud  de  seme- 
jante coufirmaciou  , se  retrotraen  ios  efectos 
de  las  donaciones  confirmadas' al  tiempo  de  su 
respectiva  otorgacion  en  cuanto  á la  adquisi- 
ción délos  frutos  , pero  uó  eu  cuanto  á la  del 
dominio , según  la  glos.  á d,  í.  25.  , donde  se 
desecha  la  contraria  doctrina  de  las  demás 
glosas  á la  1.  68.  D.  de  legat.  2.  , y 1.  16.  D. 
de  solut.  , desechada  también  por  Bart.  á d.  1. 
68.,  donde  observa  que  la  singularidad  de  lo 
declarado  eu  ella  consiste , uó  eu  que  se  retro- 
traigan ios  efectos  de  las  espresadas  donaciones 
en  cuanto  á la  adquisieiou  del  domiuio,  sino 
eu  cuanto,  al  tiempo  de  morir  el  donador,  se 
consideran  las  cosas  donadas  fuera  de  los  bie- 
nes, y no  se  ha  de  esperar  que  el  heredero  de 
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mente  : Tal  donación  como  esta , que  fize  a 
mi  muger,  non  quiero  que  valga;  o si  callas- 
sé  non  diziendo  nada  , e la  diesse  después 

(33)  a otro , o la  vendiesse  ; o si  muriesse 
aquel  (34)  que  rescibiera  la  donación  , ante 
de  aquel  'que  la  fizo;  desatarse  y e por  qdai- 
quier  destas  razones  la  donación  primera. 

lililí  5.  Por  que  razones  valen  las  donaciones 
que  el  marido,  et  la  muger  se  fazen  vno 
a otro. 

Casos  y a , e razones , en  que  valdría  el 
donadío  que  fiziesse  el  marido  a la  muger,  o 
ella  al  marido , durando  el  matrimonio.  E 


aquel  haya  adido  la  herencia  para  que  la  do- 
nación quede  confirmada : siendo  tan  cierto 
que  la  retroacción  no  se  refiere  á la  adquisi- 
ción del  dominio  , como  que , para  el  efecto 
de  usucapirse  ias  cosas  donadas , no  se  atien- 
de al  tiempo  de  sü  entrega,  sino  al  de  la  con- 
firmación , segnn  Bald.  á d.  I.  ult.  C.  de  usuc. 
pro  don.  Paul,  de  Castr.  á la  1.  1.  §.  1.  D . pro 
donat y Ang.  allí.  Y nótese  por  último,  que 
semejantes  donaciones  confirmadas  por  la  murer- 
te  constituyen  uua  especie  singular  distinta  de 
la  simple  donación,  del  legado  y de  lo  dejado 
por  testamento  , según  Bart.  á d.  1.  68.  , y 
Alex.  consil.  26.  yol.  2.,  pues,  como  autes  he 
observado  , no  se  requiere  que  la  herencia  del 
donador  haya  sido  adida  para  que  tenga  lugar 
la  espresada  confirmación  ; véas.  también  á 
Bald.  á la  1.  1 . C.  de  donat.  ínter  vir.  et  uxor. 

(33)  Aííad.  cap.  utr.  de  donat.  Ínter  vir.  et 
uxor . , 1.  12.  C.  d.  tit.,  y Azon  in  summa  col. 
6.  vers.  revocatur , donde  propone  el  caso  de 
qne  et  cónyuge  donador  hubiese  dado  en  pe- 
ño las  cosas  donadas,  y véas.  Bart.  á la  1.  18. 
D.  de  adim.  leg.  , quien  distingue  en  dicho 
caso  entre  la  dación  en  peño  ó hipoteca  gene- 
ral de  todos  los  bienes  , y la  especial  de  las 
cosas  donadas  ó alguna  de  ellas  : y añad.  Bart., 
Bald.  y DD.  á d.  1.  12.  sosteniendo  qué,  por 
el  hecho  de  legar  el  donador  ias  cosas  douq- 
das,  no  se  entiende  revocada  la  donación, 
porque  quedando  con  la  muerte  confirmada 
antes  de  la  adickm  de  la  herencia  han  de- 
bido quedar  aquellas  cosas  fnera  del  patri- 
monio del  donador,  1.  77.  §.  17.  y Paul,  de 
Castr.  allí  D.  dé  legat.  2.  , y J.^aotepen.  C. 
de  donat.  Ínter  vir.  et  uxor.  — * Por  derecho 
coman  es  sabido  que  los  legados  seguían  en 
todo  la  suerte  de  lá  institución  testamentaria 
hasta  el  punto  de  quedar  enteramente  sin  efec- 
to si  el  heredero  instituido  no  llegaba  á adir 
la  herencia  ; de  donde  infieren  los  autores 
aqni  citados  por  Gregorio  López  qne  las  do- 


esto  podría  acaescer  en  dos  maneras.  La  vná 
es , assi  como  quando  el  que  da  la  donación, 
non  se  faze  por  ella  mas  pobre , e aquel  a 
quién  la  da , se  faze  por  ella  mas  rico.  E es- 
to seria , como  si  algún  (3o)  orne,  o muger, 
fiziesse  su  heredero  algún  orne  jasado , di- 
ziendo assi : Yo  fago  mi  heredera  a tal  orne 
(nombrándole  señaladamente) , e Inando , que 
quando  el  finare  , que  este  heredamiento  quel 
yo  do,  que  finque  a su. muger.  Ca  si  el  mari- 
do del  la  , ante  que  entrasse  en  tenencia  de 
aquella  heredad,  la  diesse  a su  muger,  val* 
dria  tal  donación.  E esto  es,  porque  non  se- 
ria el  porende  mas  pobre;  pues  que  non  era 
avn  en  tenencia  del  heredamiento , e non  se 

naciones  entre  cónyuges  no  se  entendían  re- 
vocadas por  el  hecho  de  haberse  legado  las 
cosas  donadas  , toda  vez  que  no  debiendo 
esperar  et  cónyuge  donatario  á que  fuese 
adida  la  herencia  para  poseer  dichas  cosas 
como  propias,  no  podia  sostenerse  la  táci- 
ta revocación  en  virtud  dé  un  acto  que  anü 
después  de  muerto  el  donador,  no  se  sabia  si 
tendría  efecto  y podia  muy  bien  dejar  de  te- 
nerlo : pero  esto  no  tendría  lugar  por  dere- 
cho español,  s*gnn  el  cual,  subsistiendo  los 
legados  independientemente  de  la  institución, 
pasan  al  dominio  del  legatario  luego  de  la 
muerte  del  testador,  siu  estar  sujeto  ese  tras- 
paso , como  entre  los  romanos  á !a  condición 
resolutoria  de  «si  no  llegare  á adirse  la  he- 
rencia;» á mas  de  que,  aun  por  derecho  co- 
mún no  dejaría  de  ser  dudosa  la  espresada 
Opinión , ya  que  el  haberse  legado  por  el  cón- 
yuge donador  las  cosas  donadas  no  deja  de 
importar  por  necesidad  la  voluntad  revocato- 
ria de  la  donación,  y habiendo  sido  esta  ma- 
nifestada en  tiempo  hábil , tal  vez  debería  de- 
cirse que  prodociria  su  efecto  aunque  el  le- 
gado no  llegase  á tenerlo  , y que  en  conse- 
cuencia no  podría  entenderse  confirmada  la 
donación  , por  mas  que  para  ello  y por  punto 
general  no  haya  de  esperar  el  donatario  á que 
esté  adida  la  herencia  del  donador. 

(34)  Añad.  1.  18.  C.  d.  tit.  y véas.  Dec. 
consil.  240. , quien  pretende  tener  asimismo 
lugar  lo  dispuesto  aquí , aunque  la  donación 
haya  sido  otorgada  conjuramento;  lo  cual, 
empero,  tengo  por  muy  dudoso,  y parece  in- 
clinarse á la  contraria  opiniou  Bald.  nov.  trat. 
de  dot. , fol.  49.  col.  3. 

(35)  Conc.  1.  5.  13.  y 15.  D.  de  donat. 

ínter  vir.  et  uxor.  Añad.  Azon  in  summa  C. 
d.  tit.  col.  2,  : y esos  casos  en  que  son  válidas 
las  donaciones  entre  marido  y muger  constan- 
te el  matrimonio  pueden  verse  reunidos  por 
Luc.  de  Peu.  á la  1.  9.  C.  de  incol. 


—1012^ 


}e  mengua  ninguna  cosa  del  patrimonio  que 
auia  ante.  Ksso  mismo  seria,  si  alguno  en  su 
testamento  mandasse  al  marido  alguna  cosa, 
assi  como  casa,  o viña,  o heredad,  en  la  ma- 
nera sobredicha,  e después  la  diesse  a su  mu- 
ster,  ante  que  fuesse  apoderado  della.  Otro 
tal  sería,  si  el  marido  diesse  a la  muger  al- 
guna cosa  que  non  fuesse  suya  (36):  ca  val- 
dría la  donación  , para  poderla  .ganar  la  mu- 
ger por  tiempo.  Esso.  mismo  seria,  ca  . valdría 
Ja  donación  que  fuesse  fecha  en  alguna  otra 
manera  (37)  semejante  destas  entrel  marido, 
e la  muger. 

(36)  ,Couc.  1.  25.  D.  de  donat.  ínter  vir.  et 
u.vor.  — *Es  decir,  que  valdrá  semejante  do- 
nación de  cosa  ageua  para  el  efecto  único  qoe 
puede  producir  , ó sea  el  de  quedar  por  ella 
la  muger  dónataria  constituida  cu  la  condición 

g 

de  usucapir  , d.  1.  25. 

(37)  Fácilmente  pueden  discurrirse  los  ca- 
sos análogos  á que  se  refiere  nuestra  ley  aquí, 
y véanse  varios  ejemplos  de  ellos  en  Azon  lu- 
gar citado  ; pudieudo  también  inferirse  otros 
de  las  especies  contenidas  eu  las  II.  5.  §.  8., 
7.  j.  5.  D.  d.  tit.  y 1.  10.  C.  d.  tit.,  bieu  que 
mejor  se  refieren  estas  á los  casos  prevenidos 
eu  la  1.  prox.  sig.  , y asi  colimas  propiedad 
puede  referirse  á la  presente  el  de  que  habla 
la  1.  31.  §,  7.  D.  d.  tit.  Infiérese  , por  lo  de- 
mas , de  esta  uOestra  ley  de  .Partida  y de  las 
citadas  del  derecho  común,  que,  renunciando 
la  muger,  aunque  durante  el  matrimonio,  á 
los  gananciales  que  por  su  parte  podría  adqui- 
rir, es  válida  semejante  renuncia,  por  mas 
que  esteu  prohibidas  las  mutuas  donaciones 
entre  cónyuges  ; como  asi , fundándose  eu  los 
mencionados  textos,  encuentro  haberlo  decla- 
rado la  Rota  en  la  842?  de  sus  antiguas  deci- 
siones ; y á la  misma  opinión  se  inclina  Rodri- 
go Suarez  eu  su  comentario  á la  1.  t.  tít.  de 
las  ganancias , 3.  lib.  3.  del  Fuero  de  las  le- 
yes , citando  la  decisión  de  la  Rota  en  la  pri- 
mera escepciou  de  lo  dispuesto  en  aquella  ley. 
Favorece  esta  misma  doctrina  la  regla  esta- 
blecida en  la  1.  27.  §.  2.  D.  de  pací-  > esto 
es,  que  sin  dificultad  pueden  los  gananciales 
volverá  adquirirse  en  su  totalidad  para  el  mari- 
do , toda  vez  que  por  derecho  común  ya  ínte- 
gramente le  pertenecían  , 1,  56.  -D.  de  donat. 
ínter  vir.  et  uxor.  , y 1.  6.  C.  d.  tit.  Añádase 
lo  que , á tenor  de  las  citadas  leyes  sostiene 
fiocin.  vol.  1.  consil.  114.  que  empieza,  viso 
testamento  domina;  Mariana: , ó sea  , que  es 
váHda  la  renuncia  hecha  por  el  marido  al  pac- 
to ó estipulación  de  lucrar  la  dote  , por  cuau- 
to  nada  viene  á donar  con  ella  de  su  propio 
patnmoiuo,  sino  que  renuncia  tan  solo  á unas 
ganancias  ó lucro  que  hubiera  podido  adqui- 


IíEY  8.  De  que  cosas  podrían  fazer  donación 
el  marido  , e la  muger , vno  a otro ; ma- 
guer el  matrimonio  fuesse  acabado. 

Empobresciendo  e|  que  fiziesse  la  dona- 
ción , por  razón  dalla  , e non  enriquescien- 
do  mas  por  ella  aquel  a quien  la  diessen,  es 
ja  otra  manera  , de  que  fizimos  emienle  en 
la  ley  ante  desta , que  valdría  la  donación 
que  fiziesse  el  marido  a la  muger,  o el  vno 
al  otro  , durando  el  matrimonio.  E esto  se- 
ria , como  si  vno  dixiesse  al  otro  , que!  daua 

rir,  arg.  1.  ult.  hacia  el  fin  C.  de  codicill. , y 
i.  6.  pr.  D.  guce  in  fraud.  Credit.  , pues  en 
tanto  se  considera  haber  verdadera  donación 
entre  marido  y muger,  en  cuanto  por  ella  se 
desprende  uno  á lavor  de  otro  de  una  cosa  ó 
dominio  que  ya  tenia  adquirido  , Raid,  á la  L 
19.  col.  3.  C.  de  sacros.  Eccles.  Paréceme,  no 
obstante , qne  semejante  opinión  podria  ser 
exacta  respecto  de  la  renuncia  que  hiciese  la 
muger  al  tiempo  de  contraerse  el  matrimonio 
y antes  de  haber  entrado  en  la  casa  del  mari- 
do : mas , otorgándose  la  renuncia  después  de 
la  consumación  , creeria  mas  bien  que  seria 
ilícita  y nula  por  muchas  razones  : primera, 
porque  la  validez  y eficacia  de  semejantes  ac- 
tos daría  fácilmente  ocasión  á perfidias  y di- 
sensiones entre  loscúDyuges,  siempre  que  uno 
de  ellos  quisiese  obtener  á su  favor  aquellas 
renuncias  y s?  resistiese  el  otro  , disensiones  que 
detesta  el  derecho , según  las  11.  1 . v 2.  D.  ne 
fidej.  dot.  dent.  ; segundo , por  ser  innegable 
que  el  consorte  tiene  autorizada  y legítimamen- 
te adquirida  por  la  misma  disposición  de  la  ley 
la  esperanza  de  lucrar  ios  gananciales  , y el 
renunciar  á esta  esperanza  equivale  por  lo  tan- 
to á donar  un  derecho  va  adquirido  y radica- 
do en  la  persona  del  propio  renunciante , 1. 
3.  y otras  D.  de  donat.  ; tercero  ^.porque  , á 
ser  cierta  esta  doctrina , deberíamos  decir  tam- 
bién por  igualdad  de  razón  que  el  marido  pue- 
de válidamente  renunciar  á sus  gananciales, 
para  que  estos  se  adquiriesen  en  su  totalidad 
para  la  muger , !o  que  sin  embargo  fuera  no- 
toriamente inicuo  y absurdo  , pues  procedien- 
do dichos  lucros  ó ganaucias  como  proceden, 
del  trabajo  é industria  del  marido , se  haría 
este  mas  pobre  si  perdiese  dicho  trabajo  ó in- 
dustria , á la  cual  se  tiene  principalmente  en 
consideración  respecto  de  dichos  gananciales, 
arg.  1.  29.  §.  1 . D.  pro  soc.  , §.  2.  Iustit.  de 
societ. , y 1-  4.  tit.  10.  Part.  5?  Mué  veme  tam- 
bién á pensar  asi  la  grande  consideración  que, 
respecto  de  los  gananciales  , se  tiene  al  traba- 
jo ó cooperación  de  la  muger,  en  cuanto  esta 
se  dedica  á la  economía  v conservación,  de  la 
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alguna  sepultura  (38)  suya,  en  que  se  soter- 
rare , ol  diesse  , o!  comprasse  logar  en  que 
la  fiziesse  ; ol  diesse  heredad  alguna,  en  que 
fiziesse  alguna  Eglesia  , o Monasterio ; oi 
diesse  renta  de  alguna  heredad , o dineros, 
o otra  cosa  , quel  diesse  por  luminaria  a al- 
guna Eglesia  : tales  donaciones  como  estas, 
o otras  semejantes  deltas , deuen  valer,  por- 
que aquel  a quien  las  dan,  non  se  aprouecba 
dellas  en  su  vida ; otrosi , porque  son  dadas 

adquirido',  pues  no  menos  ápreciáble  que  el 
adquirir  es  el  a borrar  los  caudales,  educar  los 
hijos  y gobernar  la  familia  , según  observa, 
bien  que  á otro  propósito , Rodrigo  Suarez  á 
d.  1.  1.  ti t-  3.  lib.  3.  del  Fuero;  cuarto,  por- 
que , á pesar  de  haber  opiniones  sobre  si  la 
muger  puede  contratar  cou  el  marido , por- 
que por  el  hecho  mismo  de  contratar  con  ella, 
parece  que  presta  este  su  consentimiento,  se- 
gún lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  77.  §.  27.  D. 
de  legat , 2.,  y por  el  Abad  al  cap.  cum  in  vete- 
ri , col.  3.  de  elect . , sin  embargo,  no  deja  de 
ofrecer  esto  bastante  dificultad,  si  se  conside- 
ra que  el  marido , al  dar  licencia  á la  muger 
para  contratar , ejerce  un  acto  en  cierto  mo- 
do de  autoridad  que  no  le  es  dado  ejercer  en 
negocios  propios,  1.  i.  y Bart.  allí  de  auctor. 
tul . , y véase  Bald.áia  1.  35.  §.  t.  C .deinoj. 
testam.  , donde  dice  que  á las  bijas  , si  por 
estatuto  particular  no  pueden  contratar  siu  el 
consentimiento  de  sos  padres , no  pueden  es- 
tos otorgárselo  para  que  contraten  cou  ellos 
mismos;  á mas  de  que,  al  prescribir  las  leyes 
que  la  muger  para  contratar  necesite  licencia 
de  su  marido , no  lo  han  hecho  en  beneficio 
de  este  dltimo  , según  Bald.  á la  1.  i.  C.  und. 
vir  et  uxor. , sino  por  la  debilidad  de  la  mu- 
ger , y para  que  por  efecto  de  esta  misma  de- 
bilidad uo  resulte  perjudicada , arg.  1.  20. 
C.  í/<?  donat.  ant.  nupt. , y Luis  Rom.  á la  1. 
3.  C.  de  CQÜat. , col.  6.,  en  cuya  atención  se- 
ria duro  é inicuo  que  se  la  permitiese  contra- 
tar con  el  marido:  quinto,  porque  los  textos 
antes  citados  y que  se  alegan  en  favor  de  la 
opinión  contraria  se  refieren  á un  caso  muy 
distinto , esto  es  , al  eu  que  uo  se  trate  de 
derechos  ya  radicados  eu  la  persona  del  cón- 
yuge renunciante,  y pof  tanto  no  puede  de- 
cirse lo  mismo  en  el  caso  de  tratarse  , como 
se  trata  respecto  de  los  gananciales , de  espe- 
ranzas ó derechos  legítimamente  adquiridos, 
arg.  1.  3.  hácia  el  fin  y 1.  sig.  D.  de  don.  int. 
vir.  et  uxor.  Síd  que  obste  á lo  dicho  el  que 
de  semejantes  renuncias  no  siempre  resulta  una 
pérdida  al  que  las  hace,  antes  puede  reuuD- 
ciar  un  beneficio , en  cnanto  la  muger , re- 
nunciando á los  gananciales,  no  está  obligada 
por  las  deudas  del  marido , según  lo  indica  el 


en  manera  que  se  torna  en  seruicio  de  Dios. 

M3Y  ».  Que  ias  donaciones,  e las  dotes,  que 
son  fechas  por  razón  de  Casamientos,  deuen 

ser  en  poder  del  'marido  , para  guardar- 
las , e aliñarlas. 

■J 

En  possession  (39)  deue  meter  el  marido 
a la  muger,  de  la  donación  quel  faze;  e otro- 
si la  muger  al  marido , de  ¡a  dote  quel  da  ; 

propio  Rodrigo  Snar.  á d.  1.  i.  limitación  1?, 
y lo  arguye  la  1.  12.  C.  de  inoff.  test.;  por- 
que para  librarse  de  aquella  responsabilidad 
le  queda  de  todos  modos  á la  muger  el  medio 
de  reuunciar  á los  gananciales  despnes  de  di- 
suelto el  matrimonio  , sin  necesidad  de  que  lo 
baga  antes  y en  vida  del  marido  , de  lo  cual 
siempre  le  resulta  nn  daño  abdicándose  de  un 
derecho  adquirido.  Hace  á este  mismo  propó- 
sito lo  anotado  por  Dec.  á la  1.  11.  C.  de 
transad.  , y parece  ser  esta  en  efecto  la  mas 
probable  opinión  , por  mas  qne  haya  dicho  en 
contrarío  el  citado  Palacios  en  d.  repet.  á la 
rubr.  de  donat.  ínter  vir.  el  uxor. , col.  211. 
y sigs.  de  la  edición  que  yo  tengo  á la  vista, 
pudiendo  verse  también  cu  confirmación  de  lo 
dicho  lo  que  se  lee  en  Francisc.  de  Rip.  á la 
1.  8.  cuest.  11.  C.  de  revoc.  don.,  (aunque 
tal  vez  algo  dudoso  respecto  del  caso  de  d.  1., 
á qne  él  pretende  aplicarlo  , según  Cárlos  Mo- 
lin.  en  su  comentar,  á las  costumbres  pari- 
sienses §.  1.  glos.  3.  col.  8.)  esto  es,  que  la 
renuncia  de  un  derecho  se  reputa  una  verda- 
dera donación  , siempre  que  el  tal  derecho 
renunciado  , aunque  nó  efectivo  de  presente, 
esté,  empero,  radicado  ya  y se  tenga  una  es- 
peranza cierta  ó probable  de  llegarlo  á disfru- 
tar ; de  donde  infiere  que  semejante  renuncia 
debe  entenderse  ser  prohibida  por  la  disposi- 
ción de  d.  1.  8. 

(38)  Añad.  1.  5.  §.  8.  y l.  34.  D.  de  donat. 
ínter  \>ir.  et  uxor. , y Azon  in  summa  lugar 

antes  citado.  , 

(39)  Pues  la  donación  propter  nuptias  debe 
hacerse  de  modo  que  el  marido  ponga  á la 
muger  en  posesión  de  las  cosas  donadas,  cou 
lo  cual  se  aprueba  aqui  la  opinión  de  Azon  in 
summa  C.  de  don.  ant.  nupt . , porque  debe 
transferirle  á aquella  el  dominio  de  tal  mane- 
ra que  pueda  la  mnger  revindicar  dichas  co- 
sas, según  la  auteut.  permissa , C.  de  donat. 
ant.  nupt.  , y auteut.  donationem  , C.  de  jur. 
dot.  , con  lo  dicho  mas  arriba  á la  i.  1.  de  es- 
te tit.  ; de  suerte  que  , aun  cuando  no  se  en- 
tregue la  posesión  á la  muger,  se  le  da,  siu 
embargo,  la  acción  Util  in  rem  , como  dicen 
la  glos.,  Salic.  y DD.  á d.  autent.  donationem. 
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c como  quier  quel  vno  meta  al  otro  en  te- 
nencia dello  , todavia  el  mando  deue  ser  se- 
ñor (40),  e poderoso  de  todo  esto  sobredicho, 
e de  rescebir  ios  frutos  de  todo  comunal- 
mente , también  de  lo  que  da  la  muger,  co- 
mo de  lo  que  da  el  marido  para  gouernar  a si 
mismo,  e a su  muger,  e a su  compaña;  e pa- 
ra mantener , e guardar  el  matrimonio  bien, 
e lealmente.  Pero  con  todo  esto  non  puede 
el  marido  vender,  nin  enajenar  (41),  nin  mal- 
meter, mientra  que  durare  el  matrimonio,  la 
donación  que  el  dio  a la  muger , nin  la  do- 
te que  ( c ) recibió  della ; fueras  ende,  si  la  diere 

c-)  res  cediese  ilella  Acad. 

(40)  Esto  es,  respecto  de  la  administración, 
conservación  y percepción  de  los  frutos  , co- 
mo se  añade  en  seguida  en  esta  misma  ley  , y 
con  esto'se  aprueba  la  opinión  de  Azou  lugar 
antes  citado  , á pesar  de  pretender  el  doctor 
Palacios  en  sn  citada  repetic.  cap.  pervestras, 
rubr.,  col.  69.  de  mi  edición  , que  la  presen- 
te ley  debe  entenderse  en  otro  sentido : véase 
al  mismo  allí. 

(41)  Añad.  auteut.  sive  a me , C.  ad  Fuelle- 
jan.  , y cap.  pervenit , 6.  de  empt.  et  vendit. 

(42)  Esto  es  , si  ía  recibió  estimada  , con  la 
estimación  que  cansa  venta  , según  ía  1.  1 0.  §. 
4.  D.  de  jur.  dot. , y veas,  lo  anotado  á las  11. 
i 8.  y 19.  de  este  tit.  Entiéndase  también  que 
lo  dispuesto  en  la  presente  ley  tendrá  lugar, 
cuando  la  dote  haya  sido  estimada  al  tiempo 
de  entregársela , nó  cuando  lo  hubiere  sido 
después  , pues  entonces  de  ningún  modo  cau- 
sará venta  la  estimación , según  Bald. , Sabe, 
v Jas.  á la  I.  It.  C.  de  pací.,  donde  da  la  ra- 
zón de  esto  el  mismo  Sabe.  : y del  propio  mo- 
do se  requiere  que  el  marido  sea  solvente  en 
la  cantidad  en  que  se  haya  apreciado  la  dote, 
pues  , no  siéndolo  , tampoco  causará  venta  el 
justiprecio,  aotes  podrá  la  muger  re  vindicar 
la  cosa  dotal , aunque  estimada  , de  cualquie- 
ra tercer  poseedor , 1.  30.  pr.  C.  dejar . dot., 
Bald.  y Salic.  á la  1.  6.  C.  de  usufr .,  y Bald. 
nov.  trat.  de  dote , chart.  3o.  col.  1.  pr.  ¿Qué 
dirémos , empero  , en  el  caso  de  haber  reci- 
bido la  muger  el  precio  de  la  cosa  dotal  que 
se  hubiese  enagenado  ? ¿ Quedará  por  este  he- 
cho confirmada  la  enagenacion,  aunque  la  do- 
te  no  se  haya  dado  estimada?  Parece  que  pó; 
sino  que  á tenor  de  io  anotado  por  Bald.  á la 
I-  !•  C.  sine  cens.  velreliq ,,  se  cousiderará  to- 
davía la  cosa  como  dotal  y disfrutará  los  pri- 
v'legios  de  tal , pudiendo  la  muger  reclamar- 
la de  cualquiera. 

(43)  Afiad.  cap.  ult.  de  donat.  ínter  vir.  el 
itxor.  : y en  Orden  á si  se  requiere  que  baya 
sido  pagada  primeramente  la  dote  , para  que 


apreciada  (42),.  E esto  deoe  ser  guardado,  por 
esta  razón  : -porque  si  acaesce  que  se  departa 
el  matrimonio,  que  finque  a cada  vno  dellos 
libre,  e quito  (43)  lo  suyo,  para  fazer  dello 
lo  que  quisiesse  (44);  o a sus  herederos,  si  se 
departiesse  el  matrimonio  por  muerte. 

IíEY  8.  Quien  deue  dar  las  dotes. 

Establescidas  pueden  ser  las  dotes  en  ma- 
neras muchas  : ca  tales  y a , que  las  esta- 
blescen  de  su  voluntad;,  assi  como  la  muger, 
que  la  puede  dar  por  si  misma  a su  marido] 
o otro  qualquier  (45)  que  la  de  en  esta  mane- 
ra en  nome  delia.  E otros  y ha , que  son  te- 

ia  donación  propter  nuptias  vuelva  al  marido, 
véas.  á Bald.  después  de  Nicol.  de  Mat.  á la 
antent.  sive  « me,  C.  ad  Fellejan.,  donde  opi- 
na por  ía  afirmativa.  Véas.  también  á Sabe, 
allí. 

(44)  Infiérese  de  estas  palabras  que  nuestras 
leyes  de  Partida,  cuando  hablan  de  las  dona- 
ciones propter  nuptias  que  en  España  se  llaman 
arras , no  entienden  hablar  de  Ihs  verdaderas 
arras  en  el  sentido  en  qne  las  toman  hoy  las 
leyes  del  Fuero  ; porque  aquellas  las  adquiere 
la  muger  y no  hacen  reversión  al  marido,  an- 
tes puede  la  muger  disponer  libremente  de  las 
mismas , en  los  términos  establecidos  en  la  1. 
í.  tit.  de  las  arras  2.  lib.  3.  Fuero  Real,  y 
según  lo  dispone  la  1.  51.  de  Toro  [1.  2.  tit. 
3.  lib.  10.' Nov.  Rec.  ] ; todo  lo  cual  puede 
conducir  á la  cuestión  propuesta  al  anotar  la 
1.  1 . de  este  tit.  , ó sea  la  de  si  pueden  cons- 
tituirse las  arras  durante  el  matrimonio,  aun- 
que no  se  las  haya  prometido  antes  de  cele- 
brarse aquel.  — * Véaus.  las  adiciones  á las  no- 
tas 7.,  13.,  14.  y 16.  de  este  tit. 

(45)  En  cuyo  caso  pertenecerá  la  dote  á 1a 
muger  disuelto  el  matrimonio,  á menos. que 
espresaroente  haya  estipulado  la  reversión  e[ 
estraño  que  se  la  hubiere  constituido,  1.  1.-  §• 
13.. C.  de  reí  uxor.  act. , pues,  no  mediando 
tai  estipulación  , parece  haberle  hecho  doDa- 
ciou  de  la  misma  , 1.  32.  §.  2.  D.  de  condict. 
ind y lo  mismo  deberá  decirse  si  ttu  estraño 
hubiere  prometido  ia  dote  i favor  de  persoua 
incierta,  á la  cual  u»  esté  ligado  con  afección 
alguna,  como  en  el  caso  de  haberse  prometido 
á alguno  dotar  á la  muger  cou  quien  se  casase 
sin  saberse  aun  quien  seria  esta,  1.  108.  pr.  D. 
de  verb.  oblig.  según  Paul,  de  Gastr.  Alex. 
Aret.  y Jas.  allí,  y añad.  1.  30.  de  este  tit.  con 
io  anotado  á la  misma.  Pero  si  hubiere  sido 
agente  ó encargado  de  los  negocios  de  una  mu-* 
ger  el  estraño  que  prometió  dotarla,  se  presu- 
mirá queda  dota  cou  los  bienes  de  la  misma, 
según  los  DD.  á la  1.  ult,  G.  de  dot.  promiss. 


— 1016— 

nudos  de  las  dar  po.r  premia,  maguer  non  sa  su  fija  que'tiene  en  su  poder.  Ca  , quj^r 
quieran;  assj  como  el  padre  (46),  quando  ca-,  aya  ella  algo  de  lo  suyo,  o de  otra  parte,  <> 


sobre  !a  Glos.  allí  qae  propuso  esa  cuestión, 
V.  Salic.  allí  y Bart.  á la  J.  41.  §.  11.  D.  de 
leg.  3.  ¿Qué  se  diría  , empero  , en  el  caso  de 
hallarse  ausente  ó encarcelado  el  padre,  ó tai 
vez  detenido  fraudulentamente  con  el  objeto 
de  no  haber  de  dotar  á sa  hija  ? ¿ Podría  re- 
clamar de  aquel  io  qué  diese  á esta  el  estrauo 
que  eir  semejantes  circunstancias  la  dotase? 
Asi  lo  opina  Bald.  Nov.  á quien  puede  verse 
en  su  tratad,  de  dote , fol.  9.  col.  2.  pr. 

(46)  Conc.  1.  19.  D.  de  rit.  nupt.  y 1.  ult. 

C.  de  dot.  prom.  y esta  obligación  la  tendrá 
asimismo  el  padre  , aunque  la  hija  sea  rica , se- 
gún se  infiere  de  d.  1.  ult.  y allí  Ang.  y Bald. 
y Bald.  ¡Nov.  tratad,  de  dote  fol.  9.  col.  t.  ver- 
síc.  privilegium  , donde  amplia  el  primero  to- 
davía esta  doctrina  y pretende  que  , aun  do- 
tando el  padre  á su- hija  en  mas  de  la  congruente 
cantidad,  no  se  presumirá  que  haya  querido 
hacerlo  de  los  bienes  de  aqnelia  , sino  de  los 
suros  propios  ; en  lo  que  , observa,  .que  no- se 
equipara  la  dote  con  los  alimentos,  y V.  ai  mis- 
mo allí  mas  estensamente,  siendo  esta,  en  efec- 
to, la  mas  probable  opinión,  por  mas  que  ha- 
yan sostenido  lo  contrario  Bart.  á la  1.  22.  §.  4. 

D.  ad  'i'rebell y Juan  Lob.  Palac.  en  su  re- 
petic.  cap.  per  vestras  , col.  286  de  mi  edie. 
( á pesar  de  que  este  último  habia  también 
afirmado  y sostenido  él  mismo  la  citada  opi- 
nión en  otro  lugar,  ó sea,  en  la  col..  296  ) y 
también  aparece  esta  corroborada  por  las  pa- 
labras que  se  leen  en  nuestra  ley'  aquí  ca  quier 
aya  ella  algo  de  lo  suyo  etc.  También  tendrá 
el  padre  la  misma*  obligación  de  dotará  la  hija 
y se  entenderá  que  lo  hace  de  sus  bienes  pro- 
pios, aunque,  al  dotarla,  sea  administrador  de 
los  bienes  de  aquella,  según  Juan  de  briol.  y 
otros  á la  1.1.  D,  solut,  mairirri.  en  donde  trata 
Socin.  de  conciliar  lo  dicho  por  Bart.  á la  l. 
34.  D.  de  negot.  gest.  quieu  en  esta  parte  pa- 
rece haber  sido  de  contraria  opiuiou,  en  todos 
aquellos  casos  en  que  no  está  obligado  el  padre 
á dotar  ó eu  que  no  pueda  hacerlo;  pues  hay  eu 
efecto  algunos  casos  en  que  no  tiene  semejante 
obligación,  como  si  ia  hija  es  natural  ó espú- 
rea y otros , según  los  intérpretes  modernos  á 
d.  1.  1.  Lo  propio  deberá  decirse,  aunque  el 
padre,  al  dotarla  hija,  hubiere  protestado  que 
la  dotaba  no  solo  de  sus  propios  bienes , sino 
también  de  los  de  aquella;  pues,  esto  no  obs- 
tante , se.  entenderá  que  la  ha  dotado  de  los  su- 
yos propios  , en  cuanto  alcanzaren  estos,  y solo, 
en  lo  que  no  alcanzaren  , de  tos  de  la  hija,  co- 
mo para  cierto  caso  se  declara  en  d.  i-  ult.  C, 
de  dot.  promis.  doudc  se  aconseja  á los  padres 
que,  ai  dotar  á sns  hijas  , no  dejen  de  espre- 


sar  si  lo  hacen  de  sus  bienes  ó-  de  los  de  estas 
ó en  qué  cantidad  respectivamente  de  unos  v 
otros,  allí  donde  se  lee  ne  dum  effiiso  se  jactet 
etc.;  sin  que  pueda  inferirse,  empero  , de  ahí 
qoe  , espresaudo  el  padre  dotar  á ia  hija  de 
bienes  de  esta,  quede  libre  de  la  obligación  de 
dotarla  de  los  suyos  propios  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  la  misma  ley  : antes  queda  todavía 
obligado  á hacerlo  , aun  cuando  la  bija  haya 
consentido  el  señalamiento  de'la  dote  hecho  de 
sus  bienes,  y no  puede  el  padre  por  esta  razón 
pretenderse  desobligado:  asi  lo  declara  Socin. 
á la  1.  1.  D.  solut.  matrim.  donde  trata  esta 
materia  bastante  bien  y estensamente , y á 
quien  puede  verse  allí  para  compreuder  mejor 
lo  que  se  ha  dicho  y el  verdadero  espíritu  de 
ia  citada  1.  ult.  Tampoco  se  librará  el  padre  de 
la  obligación  de  dotar  á la  hija,  aunque  pro- 
testare hacerlo  de  los  bienes  de  aquella  y nó 
de  los  suyos  ; pues , como  és  la  ley  la  que  le 
impone  aquella  obligación,  no  puede  eximirse 
de  ella  con  semejante  protesta  : pero  de  esto 
último  esceptúan  Aret.  los  modernos  Senenses 
y Rip.  á d.  I,  1.  el  caso  en  que  la  hija  hubiese 
conseutido  la  espresada  declaración  del  padre. 
V.  á los  mismos  allí ; si  b¡em , respecto  de  las 
hijas  que  se  hallasen,  al  dar  su  consentimien- 
to, en  la  patria  potestad,  y se  presumiese  por 
Jauto  que  han  podido  hacerlo  por  ei  respeto 
y obediencia  que  deben  á los  mandatos  de  sus 
padres,  no  dejaría  la  espresada  opinión  de  ser 
muy  dudosa , ni  podría  decirse  que  el  padre 
quedase  libre  de  dotar  de  sus  bienes  propios, 
cuando  los  tuviese  en  bastante  cuantía  para  es- 
tar, según  las  leyes,  obligado  á hacerlo:  y solo 
cuando  hubiese  constituido  Ja  dote  eü  mayor 
cautidad  de  ia  á que  estaba  obligado,  le  apro- 
vecharía el  haber  consentido  la  bija  eu  que  se 
la  considerase  dotada,  en  cuauto  a!  esceso,  de 
sus  bienes  propios  ; y aun  sin  necesidad  de  este 
consentimiento  podria  decirse  lo  mismo,  con 
tal  que  el  padre  hubiese  declarado  esplícita- 
mente  cuál  cantidad  entendia  poner  de  sus  bie- 
nes y cuál  de  ios  de  su  bija  , ó hubiesé  dicho, 
al  constituir  ó prometer  Ja  dote  , que  la  pro- 
metía eu  tai  cantidad,  comprehe adiendo  en  ella 
lo  que  d la  hija  correspondiese  de  los  bienes  de 
Su  madre  ó de  otros : seguí»  esplica  Socin.  á 
d.  1.  1.  declarando  asi  bellamente  la  citada  1. 
uit.  C.  de  dot.  promis.  En  orden  al  caso  de  ser 
bija  natural  la  dotada  por  el  padre,  Y.  Bart. 
á la  1.  41  - §•  U - D-  de  leg.  3.  Bald.  á la  1.  14. 
C.  de  )ur.  dot.  y Bald.  Nov.  d.  tratad,  de  dote 
fol.  12.  col.  3 y 4.  donde  trata  este  último  la 
cuestiou  de  si  deberá  volver  á los  herederos 
del  padre  ¿a  dote  que  este  baya  constituido  á 
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n0n,  tenudo  es  el  padre  de  la  casar,  e de  la 
do íar  (47).  Otrosí  el  abuelo  de  pártele  pa- 
dre (48) que  ouiere  su  meta  en  poder,  te- 
nudo  es  de  la  dotar  quando  la  casare,  maguer 
non  quiera  ; si  ella  non  ouiere  de  lo  suyo, 
de  que  pueda  dar  la  dote  por  si,  Pero  si  ella 

su  bija  natural,  con  muchas  otras  notables  es- 
pecies que  pueden  verse  allí,  y en  particular 
la  que  se  lee  eu  d.  fol,  12.  versic.  decimum 
quinium  speciale , donde  espresa  que  tratándo- 
se de  una  hija  legítima  y natural  tampoco  que- 
daría el  padre  desobligado  señalándole  alimen- 
tos por  tiempo  determinado  ó el  usufruto  de 
alguna  finca  , sino  que  debe  constituirle  dote 
en  plena  propiedad,  del  mismo  modo  que  debe 
pagarse  en  su  caso  la  legítima  , á tenor  de  la 
1.  36.  vers.  repletionem  C.  de  inoff.  test.  Y si 
la  hija  hubiere  sido  ya  dotada  por  algún  estra- 
do, ¿tendrá  todavía  el  padre  obligación  de  do- 
taría de  lo  suyo?  El  propio  Bald.  Nov.  lugar 
citado  fol,  ,21.  col.  4.  versic.  et  hoc  erit  hácia 
el  fin  opina  por  la  afirmativa  , eu  el  caso  de 
permanecer  la  tal  hija  soltera  ; pero  que  si  es- 
tuviese ya  casada  , y no  la  hubiese  aun  dotado 
su  padre  , tendría  este  obligación  de  hacerlo 
en  el  caso  de  no  ser  congruente  la  dote  que  la 
hnbiese  constituido  el  estraño  ; mas  uó  en  el 
caso  de  ser  esta  última  congruente,  V.  al  mis- 
mo allí , y lo  anotado  sobre  la  propia  cuestión 
por  Bart.  después  de  la  Glos.  á la  1.  52.  D.  de 
acu  et  oblig.  V.  tambieu  á Francisc.  Curt.  con- 
sil. 27.  col.  15.  y Jas.  á la  autent.  res  cjuce  col. 
5.  C.  commimia  de  i eg . Guid.  Bene.  repetic. 
cap.  Raynutius , de  testam.  fol.  192.  col  3 y 4. 
y Alex.  consil.  7.  vol.  2.  y cous.-  33.  vol.  4,, 
en  donde  infiere  de  lo  dicho  varias  notables 
consecuencias  : y aunque  el  padre  está  obliga- 
do a dotar  á su  hija  , nó  por  eso  puede  dejar 
de  considerarse  como  una  liberalidad  el  acto  de 
constituirle  la  dote,  1.  2.  C,  de  bon . quee  lib. 
y 1.  49.  §.  1.  D.  solut.  matrini.  como  lo  ob- 
serva  el  mismo  Bald.  d.  tratad,  fol.  17.  col.  2. 
También  tiene  el  padre  igual  obligación  de  do- 
tar , aunque  la  hija  éntre  en  religión,  Glos.  á 
la  autent.  sed  quamvis  C.  de  rei  uxor . act.  y 
el  citado  Bald.  d.  col.  2.  princ.  Mas  ¿ qué  di- 
remos en  el  caso  de  contraer  la  hija  matrimo- 
nio sin  el  consentimiento  del  padre?  V.  Juan 
de  Ana.  cap.  1.  col.  2 y 3.  de  adult.  Bald. 
Nov.  lugar  citado  fol.  13.  col.  1 y 2.  Palac. 
Bub.  d.  repetic.  col.  287.  y sigs.  y Ales,  á la 
h 1.  col.  9.  D.  sol'tt.  matr. . 

(47)  Y para  tasar  lo  que  debe  el  padre  dar 
ó señalar  á su  hija  por  via  de  dote , habrá  de 
tenerse  presente  que  no  puede  darle  menos  de 
to  que  á la  misma  hija  corresponderia  por  su 
derecho  de  legítima  i según  io  dicho  en  la  no- 
ta 40.  tit.  4.  Partida  5.  — * Pero  %s  de  notar 


ouiere  de  que  la  dar,  non  es  tenudo  el  a- 
bueio  de  la  dotar,  si  non  quisiere,  de  lo  su* 
yo  : mas  deuela  dotar  de  lo  d el  la.  Esso  mis- 
mo seria  del  visabuelo  que  touiesse  visnieta 
en  su  poder. 


a este  propósito  lo  dispuesto  por  las  II.  6.  y 
7.  tit.  3.  lib.  10.  Nov,  Ree.  , esto  es , que 
cualquier  caballero  ó persona  que  tuviere  de 
doscientos  á quinientos  mil  maravedís  de  ren- 
ta , pueda  dar  en  dote  á cada  una  de  sus  hi- 
jas legítimas  un  cueuto  de  maravedís  y nó  mas, 
y el  que  tuviere  menos  renta  de  la  sobredicha 
no  pueda  dar  en  dote  mas  de  seis  cientos  mil 
maravedís ; y el  que  pasare  de  los  quinientos 
mil  de  renta  hasta  un  cuento  y cuatro  cientos 
mil  maravedís  , pueda  dar  hasta  un  cueuto  y 
medio  ; y el  que  tuviere  mayor  renta  todavía 
ó roas  dé  cueuto  y medio  anual , puede  dar  á 
cada  hija  legítima  la  renta  de  un  año  y nó 
mas  , con  tal  que  no  páse  de  doce  cuentos ; 
pues  nunca  se  podrá  señalar  dote  en  mavor 
cantidad  que  esta,  aunque  ¡o  fuere  la  renta 
anual  del  que  quiera  señalarla:  prohibiéndose 
ademas  en  la  propia  citada  1.  6.  el  que  por  via 
de  dote  ó casamiento  hagan  los  padres  ni  pro- 
metan hacer  á sus  hijas  mejora  en  el  tercio  ui 
en  el  quinto  de  sus  bienes  ; de  manera , que 
nunca  las  hijas  puedan  ni  se  entiendan  ser  me- 
joradas tá.cita  ui  espresamenle  por  contrato  en- 
tre vivos  : lo  que  fia  dado  ocasión  á que  se 
promoviese  la  cuestión  por  los  intérpretes  del 
derecho  patrio  tan  debatida  de  si  seria  ó uó 
nula  ó contraria  á dicha  prohibición  !a  pro- 
mesa que  se  hiciese  á una  hija  por  razón  de 
casamiento  , de  no  mejorad  en  lo  sucesivo  á 
otro  alguno  de  sus  hermanos:  cuestión  que 
se  resuelve  comunmente  por  la  negativa  , y 
sobre  la  que  puede  verse  lo  dicho  en  el  apén- 
dice al  tit.  8.  Partida  6.  secc.  2.  nurn.  11. 

(48)  Infiérese,  pues,  de  la  presente  ley,  que 
por  derecho  de  Partidas  ninguna  diferencia 
deberémos  hacer  cutre  el  abuelo  paterno  y el 
materno  en  cuanto  á la  ohligaciou , de  dotar  á 
sus  nietas  ; pues  asi  corno,  el  materno  , aunque 
sea  rico , no  está  obligado  á hacerlo , cuando 
la  nieta  tiene  de  otra  parte  con  qué  poder  do- 
tarse , lo  propio  se  dispone  ,aqu¡  respecto  del 
abuelo  paterno  ; contra  lo  que,  respecto  de 
este  último  opinabáu  los  DD.  por  derecho  co-  , 
muu  , fundándose  eu  la  1.  6.  D.  de  collat.  ho- 
nor. , y también  Bart.  y Ang.  á la  1.  1.  1>.  so- 
lut. matrim .,  y á la  1.  ult.  G.  de  dot.  promis 
en  donde  la  glos.  sostiene  dicha  opinión  res- 
pecto del  abuelo  materno  y nú  del  paterno  : y 
por  esta  razón  dehe  pararse  mucho  laateucioú 
en  lo  que  se  establece  en  nuestra  ley  aquí. 
Añádase  ademas , que  e!  abuelo  paterno  tam- 
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IíET  ».  Quales  deuen  ser  apremiados , de 
dar  dotes  a las  mugeres , guando  las  casaren, 
e qúales  non. 

* 

Constreñir , nin  apremiar  . non  deuen  a 
lo  madre  (49),  que  dote  a la  fija;  como  quier 
que  lo  pueden  fazer  al  padre , segund  dize 
en  la  ley  ante  desta  : mas  puédela  ella  dotar 
de  su  voluntad , si  quisiere.  Pero  si  la  madre 
fuesse  Hereja,  o Judia  (50),  o Mora,  pueden- 
la  apremiar  que  dote  su  fija , aquella  que 
fuesse  Christiana  (51).  Otrosi,  qualquier  orne 
que  tenga  en  su  poderío,  ó en  su  guarda  al- 
guna manceba  , con  lodo  lo  suyo,  que  fuesse 

poco  está  obligado  á dotar  á la  nieta,  cnando 
su  hijo  , el  padre  de  esta  , tenga  bienes  bas- 
tantes con  que  verificarlo  , seguu  Bald.  á la 
autent.  res  quce , C.  commun.  de  legal.,  y asi, 
si  el  abuelo  ha  prometido  á su  hijo  constitui- 
do bajo  su  potestad  la  administración  de  los 
bienes  adventicios  hasta  en  cuanto  á los  fru- 
tos , como  eu  el  caso  de  la  1.  6.  §.  2.  C.  de 
bon.  quce  lib.  , ó si  aquel  es  emancipado , co- 
mo lo  será  hoy  por  las  leyes  del  reino  siendo 
casado  y velado,  l.  47.  de  Toro,  el  mismo  hi- 
jo con  tal  que  tenga  bienes  suficientes  , y dó 
el  abuelo,  será  el  obligado  á dotar  á la  nieta: 
y esta  es  la  común  opinión  , según  afirma  So- 
cin.  cousil.  33.  col.  ult.  vol.  3. , y Alex.  á la 
1.1.  col.  7.  D.  sohtt.  matrim.  : siendo  de  no- 
tar finalmente  lo  que  se  dispone  aquí,  ó sea, 
que  el  abuelo  paterno  está  obligado  á dotar  á 
la  nieta , si  esta  no  tiene  bienes  propios  con 
que  dotarse ; lo  cual  deberá  observarse  auu 
atendido  el  derecho  del  reino , á tenor  del 
cual  salen  los  hijos  de  la  patria  potestad  por 
el  matrimonio  , por  mas  que  baya  dicho  eu 
coutrario  Palac.  Rub.  al  cap.  per  vestras , eol. 
371. 

(49)  Entiéndase  esto,  á menos  que  la  bija 
sea  pobre  : pues  entonces  , asi  como  está  obli- 
gada la  madre  á alimentarla , lo  está  también 
á dotarla,  según  Bald.  á la  1.  14.  C.  de  jur. 
dot.  Y en  órden  al  caso  en  que  hayan  prome- 
tido la  dote  el  padre  y la  madre  juntamente, 
véas.  Bald.  nov.  en  d.  trat.  de  dot.,  fol.  9.  col. 
2.  vers.  vi  di  etiam  de  facto  , y la  1.  53.  de 
7bro.  — * L.  4.  tit.  3.  lib.  10.  Nov.  Rec. 

(50)  La  glos.,  Bald.  y los  DD.  á d.  !.  14. 
C.  de  jur . dot,  , y la  glos.  á la  1.  ult.  C.  de 
dot.  prom.  y , sobre  si  procederá  lo  dispues- 
to aquí  en  el  caso  de  ser  rica  la  bija  católica, 
véase  á Bald.  nov.  quien  considera  este  punto 
como  dudoso  y cuestionable , y lo  resuelve 
por  la  negativa  fol.  12.  col.  3.  vers.  et  ex  illa , 
1.  qui  líber  os. 

TOMO  11. 


ya  de  edad  para  casar,  puedenlo  apremiar 
que  la  case  , e quel  establezca  dote , segund 
fuere  (52)  la  riqueza  (d)  que  auia  ella , e la 
nobleza  de  aquel  con  quiten  la  casa.  Ca  si 
mas  establesciesse  por  dote,  de  lo  que  ouiesse  la 
manceba , non  valdría  (53).  E aualauier  de 
los  sobredichos  (54)  en  esta  ley , e la  ante 
della  , que  defendiesse  (55)  que  non  casasse 
alguno  de  los  que  touiesse  en  poder,  e que- 
riendo el  casar  , e seyendo  de  edad  (56)  que 
lo  pudiesse  fazer ; o maliciosamente  mouien- 
dose  , porque  se  siruiesse  del , e de  lo  suyo, 
e nol  quisiesse  catar  casamiento  ; a tal  co- 

(i d ) hobiere  et  la  nobleza  etc.  Acatl, 


(51)  Pues  si  fuese  herege , bija  de  padre 
cristiano  , ni  aun  este  estaria  obligado  á dotar- 
la , glos.  á la  1.  9.  D.  de  in  rem  vers. , y á la 
1.  ult.  y Salic.  allí  C.  de  dot.  prom. 

(52)  Véas.  1.  pen.  C.  de  Episc.  aud.,  y glos. 
al  cap.  i,  de  adult.,  con  el  texto  allí  y l.  60. 
D.  de  jur.  dot. 

(53)  Entiéndase  esto  en  los  términos  estable- 
cidos en  la  1.  43.  §.  í.  D.  de  admin.  tut.  , y 
1.  61.  D.  de  jur.  dot. 

(54)  Y el  hermano  ¿estará  también  obliga- 
do á dotar  á su  hermana?  V¿a8.  1.  12.  §.  peu. 
D.  de  admin.  tut. , glos.  á la  1.  16.  C.  d.  tit. 
y Alex.  y DD.  á la  1.  1.  D,  solut.  matrim., 
donde  se  trata  también  de  los  tíos  respecto  de 
las  sobrinas. 

(55)  Y si  el  padre,  el  tutor  d olro  de  los 
que  tienen  obligación  de  dotar  hubieren  reci- 
bido algo  para  colocar  en  matrimonio  á la  bi- 
ja ó pupila  respecto  de  quien  están  obligados, 
¿podrá  esta  repetir  aquello  que  así  hubieren 
recibido  ? Véase  Juan  Andr.  eu  sus  adiciones 
al  Specul.  tit.  de  judie.  , §.  genéralia , col.  7. 
adic.  á las  palabras  per  totum , donde,  citando 
á Píleo,  concluye  por  la  afirmativa,  por  con- 
siderar que  lo  recibido  asi  lo  han  recibido 
aquellos  ilícitamente  ; opinión  que  creo  acer- 
tada , y sobre  la  cual  véas.  á Juan  Palac.  en 
d.  repetic.  fol.  247.  y sigs.  de  mi  edición. 

(56)  Sobre  esto,  empero,  deberá  atenderse 
siempre  á la  costumbre  del  lugar  , según  pre- 
tende Bald.  nov.  trat.  de  dote , fol.  13.  col.  3. 
pr.  y véase  Alex.  cousil.  20.  col.  2.  yol.  2. 
!_*Eutre  nosotros  está  determinado  por  la  1. 
9)  tít.  ?•  bb.  10.  Nov.  Rec.  la  edad  en  que 
pueden  casarse  , y las  formalidades  que  para 
hacerlo  deben  cumplir  los  jóvenes  constituidos 
bajo  la  potestad  de  sus  padres  ó la  autoridad 
de  sus  tutores,  á quienes  estos  ó áquellos  ha- 
ya» negado  el  consentimiento  sin  motivo  ra- 
cional. Véas.  la  adíe*  á la  nota  87.  tit.  1.  de 
esta  Part. 

128 
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ino  este  deuel  apremiar  el  Juez  (e>7)  de  aquel 

Jogar , quel  tase  , e que!  dote , segund  que 

es  sobredicho. 

IiEl!  a O.  En  (¡ uantas  maneras  se  pueden 
dar  l as  dotes. 

Estipulación  (58)  es  llamada  en  latín  , pro- 
metimiento : e es  otra  manera  por  que  se 
puede  establescer  la  dote.  Esto  seria,  como  si 
dixesse  alguno  a la  muger  con  quien  casas- 
se : Prometedes  , de  me  dar  en  dote  tal  viña 
vuestra  , o tal  heredad  , o tantos  marauedis, 
que  vos  ha  de  dar  tal  orne?  diziendo  ella: 
Prometo  : en  tal  manera , o por  tales  pala- 
bras , se  establesce  la  dote  por  estipulación. 
E avn  se  establesce  la  dote  por  otra  manera, 
que  es  llamada  en  latin  pollicitatio ; que  quiere 
tanto  dezir,  como  prometimiento  simple,  que 
se  faze  en  vno  con  la  donación.  E esto  seria, 
como  si  dixesse  la  muger  al  marido : Estos 
inarauedis , o esta  casa  , o esta  viña  (o  otra 
cosa  qualquier  quel  diesse)  vos  prometo  por 
dote , e dovoslas  luego  (59).  E aun  se  esta- 

(57)  Y asi  deberá  en  esto  proceder  el  juez 
de  oficio  ,1.  19.  D.  de  rit.  nupt.  Bart.  á la  1. 
22.  §.  4,  D.  ad  Trebell.  , y á la  1.  52.  con  la 
glos.  allí  D.  de  act.  et  oblig.  — * Véas.  d.  adic. 
á la  nota  87.  tit.  1.  de  esta  Partida. 

(58)  Trae  esto  origen  de  lo  anotado  por 
Azon  in  sutnma  C.  de  dot.  promis.  , y de  jar , 
dot. , col.  2.  al  fin  ; podiendo  añadirse  la  I.  6. 
C.  de  dot.  promis . .-  y en  el  dia  se  presume 
siempre  mediar  la  tácita  estipulación  en  la 
coustitacion  de  dote,  1.  1.  §.  1.  C .de  reí  ux. 
act.  — * Pero  ya  no  hay  necesidad  de  seme- 
jante presunción , desde  que  por  la  ley  del 
Ordenamiento  se  obliga  civilmente  y sin  nece- 
sidad de  estipulación  todo  el  que  de  cualquier 
modo  aparece  que  ha  querido  obligarse. 

(59)  Tal  vez  se  añaden  aquí  estas  últimas 
palabras , porque  de  la  mera  policitación  no 
nace  obligación  , á menos  que  baya  empezado 
á pagarse  lo  prometido,  1.  1.  §.  3.  D,  de  pol- 
licii. , y Bald,  nov.  trat.  de  dote , fol.  8.  col. 
1.,  ó tal  vez  por  tomarse  la  policitación  de 
la  dote  como  un  nudo  pacto  , haciéndosela  en 
presencia  del  marido  ; pues  en  rigor  no  se  en- 
tiende verdadera  policitación  , sino  la  qne  se 
hace  á un  ausente  , sin  que  nadie  la  acepte  por 
él  ; veas,  estensamente  á d.  Bald.  allí : bien 
qne  ya  tiene  esto  en  el  dia  muy  poca  impor- 
tancia después  de  publicada  la  ley  3.  tit.  8. 
lib.  3.  del  Ordenamiento. 

(60)  Añad.  1.  59.  D.  de  jur.  dot. 

También  es  esto  conforme,  á lo  anota- 
do por  Azon  in  summa  C.  col.  3. 


blesce  la  dote  en  otra  manera  , dizjendo  la 
muger  assi  ; que  promete  al  marido  , de  dar 
alguna  cosa  en  dote  ( nombrándola  señalada- 
mente) , e que  la  dara  a el , o a otro  alguno 
(60)  en  nome  del.  E en  tal  ifcinera  , maguer 
la  de  al  otro  , et  marido  se  entiende  que  la 
rescibe.  E porende  es  temido  de  responder 
por  ella  , si  menester  fuere. 

MjEY  ii«  Como  las  dotes  se  pueden  dar  lla- 
namente , con  postura  , o sin  ella. 

Puramente  (61)  se  puede  establescer  la  do- 
te , o con  condición.  E puramente  se  entien- 
de que  es  establescida , quando  dize  la  mu- 
ger al  marido,  o a'  otro  en  nome  del  (62),  que 
faze  pleyto,  de  darle  por  dote  cient.  maraue- 
dis, o otra  cosa,  nombrándola  señaladamente. 
B con  condición  se  faze,  quando  dize  la  mu- 
ger al  marido , o otro  por  ella  (63) , que 
promete  , o faze  pleyto  , de  darle  alguna  co- 
sa por  dote,  si  se  compliere  (6í)  el  matri- 
monio. E tal  condición  como  esta  siempre  se 
entiende  (65) , quier  sea  nombrada , o non. 

(62)  Véas.  1.,  13.  de  este  tit. 

(63)  Y en  este  caso,  siendo  un  estrafio  el 
que  hubiere  pagado  la  dote  por  la  muger 
¿ tendrá  derecho  de  repetirla  , si  np  llegare  eJ 
matrimonio  á verificarse?  Véas.  sobre  esto  el 
texto  notable  de  la  1.  7.  D.  de  cond.  caus.  dat., 
y para  la  inteÜgeucia  de  lo  dispuesto  en  la 
presente  y eu  la  l.  6.  D.  de  jur.  dot véas.  lo 
que  esteusa  y elegantemente  trae  Bald.  nov. 
d.  trat.  de  dot.,  fol.  27.  col.  2.  y 3.  vers.  79. 
speciale. 

(64)  O bajo  otra  condición  qne  igualmente 

se  hubiere  espresado  , según  Azon  lugar  antes 
citado.  , 

(65)  Como  ea  la  1.  21.  1.  43.  pr.  y 1.  68. 
D.  de  jur.  dot.,  pues,  no  puede  en  efecto  ha- 
ber dote  siu  matrimouio  , 1.  3.  D.  d.  tit. , y 
por  esto  cuando  se  baya  prometido  el  pago 
de  la  dote  dentro  de  un  cierto  plazo,  por  ej., 
de  un  año  , se  entiende  á contar  desde  el  diá 
de  las  bodas,  i.  48.  pr.  D.  d.  tit.  : y aunque, 
al  otorgar  la  promesa  , se  baya  dicho  que  se 
hará  el  pago  siempre  que  el  esposo  lo  pidiere 
y á sus  voluntades,  de  todos  modos  se  sobre- 
entenderá la  espresada  condición  de  si  llegare 
á verificarse  el  matrimonio ; y solo,  cumplién- 
dose esta,  estará  obligado  el  promitente,  co- 
mo lo  prueba  d.  1.  48.  y lo  sostienen  Bald.  á 
la  1.  7.  D.  de  condict.  caus.  dal (lección  Flo- 
rentina) y Alex.  , á quien  puede  verse,  cou- 
sil.  145.  vol.  5,  versic,  ñeque  ad  hoc  obstat ; 
lo  cual  no  deja  de  ser  singular  debiendo  no- 
tarse , empero  , que  será  válido  el  pacto  por 
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EEY  1 «.  Que  los  que  han  de  dar  las  dotes, 
deuen  señalar  plazo  a que  las  den . 

Señalar  (66)  pueden  día , o tiempo  cierto, 
en  que  den  la  dote  , aquellos  que  fazen  pley- 
to  para  darla,  o estabiescer  pueden,  que  sea 
dada  en  tiempo  non  cierto.  E cierto  dia 
pueden  señalar  , como  si  dixesse  el  que  pro- 
mete de  la  dar,  que  faze  pleyto,  que  la  da- 
ra  en  tal  dia , nombrándolo  señaladamente. 
E avn  tiempo  cierto  seria  , como  si  dixesse, 
que  promete  de  la  dar  en  esse  año  mismo, 
en  que  fazé  el  pleyto.  E este  año  , entiénde- 
se , que  deue  ser  comentado  a contar  (67), 
en  el  dia  que  fazen  las  bodas  , e non  ante ; 
maguer  fuesse  el  pleyto  fecho  , ante  que  las 
fiziessen.  E en  tiempo  non  cierto  seria  , co- 
mo si  dixesse  alguna  muger,  o otro  por  ella: 
Prometo  de  dar  , a la  sazón  que  muriere, 
por  dote  cient  marauedis.  E en  esta  ha  de- 
partimiento (68) : ca  si  la  muger  estables- 
ciesse  dote  a su  marido  en  esta  manera,  non 
valdría.  E esto  es , porque  prometió  de  la 
dar  en  tal  tiempo  , que  non  ternra  ya  eston- 
ce el  matrimonio ; nin  otrosi  non  se  podria 
el  marido  della  aprouechar.  Mas  si  otro  quat- 
quier  la  establesciesse , diziendo  assi:  Prome^ 
to  de  vos  dar  en  nome  de  dote,  para  vuestra 
muger , tantos  marauedis,  a la  sazón  que  yo 
finare ; estonce  valdría  tal  prometimiento.  Ca 
podria  ser,  que  aquel  que  los  prometió,  que 
moriría  en  tal  sazón  , que  ternia  el  matrimo- 
nio entre  aquellos  a quien  la  manda. 

EEY  13.  Quales  dotes  se  pueden  dar  de  mano, 

el  que  se  hubiere  tal  vez  conveuido  qne  no  se 
sobreentienda  la  espresada  condición,  segnn  la 
glos.  a d.  1.  7,  y que  tampoco  se  la  sobreen- 
tenderá , ni  deberá  esperársela  , siempre  que 
haya  motivo  para  presumir  que  esta  ha  sido 
la  intención  de  los  contrayentes,  según  Bald. 
á la  1,  49,  pr.  D.  de  legal.  1.,  y Alex.  consil. 
61 . vol.  5. 

(66)  También  es  esto  tomado  de  Azon  in 
summa  col,  3.  de  jur.  dot. 

(6<)  Conc.  1.  48.  pr.  D.  de  jur,  dot.,  y vdas. 
lo  anotado  á la  1.  precedente:  pero,  si  se  tra- 
tare de  un  legado  hecho  para  que  sirva  de  do- 
te , ¿ diremos  también  que  no  se  le  deberá  bas- 
ta después  de  verificada  la  boda  , ó al  contra- 
rio , que  podrá  pedírselo  -en  seguida?  \dase 
Cyn.  y Salic.  á la  1.  24.  q,  de  nupt.  , Bart.  á 
la  1.  71.  §.  3.  D.  de  cond.  el  dem.  , Bald.  á la 
!*  c°l-  2.  C.  de  transad,  , y á la  í.  6.  col. 
8,  G.  de  condicti  inserí ,,  y Bald.  nov.  tratad. 


sin  postura , e sin  plazo  ninguno.  " 

í ' 

Tradere  en  latín  , tanto  quier  dezir  en  ro- 
mance , como  dar  (69).  E esta  es  otra  manera 
en  que  se  establesce  la  dote.  E esto  es,  como 
si  la  muger,  o otro  por  ella,  diesse  luego  de 
mano  a su  marido,  o a otro  en  nome  del, 
alguna  cosa  por  dote  , quier  fuesse  mueble , 
o rayz  ; non  gela  prometiendo , nin  faziendo 
pleyto  dotra  manera  , de  gela  dar,  mas  dan- 
dogela  luego  de  mano  (70),  o apoderándolo 
della.  E lo  que  dezimos  de  suso  , que  si  la 
diesse  a otro  en  nome  del  marido ; entiéndese, 
si  el  lo  ouiere  por  firme.  Ca  en  tal  razón , si 
el  marido  non  lo  ouiesse  por  firme  , e se  per- 
diesse  la  dote,  el  peligro  seria  de  la  muger  , 
e non  del  marido.  En  otra  manera  se  estables- 
ce avn  la  dote ; e esto  seria  , como  si  el  ma- 
rido fuesse  debdor  (71)  de  la  muger,  e le 
dixesse : Otorgades , que  me  dedes  en  dote 
tantos  marauedis , o tól  cosa , que  vos  yo 
auia  a dar;  e dixesse  ella:  Otorgolo,  e helo 
por  firme , e soy  pagada , assi  como  si  los 
ouiesse  recebido.  E esso  mismo  seria , si  el 
marido  fuesse  debdor  a otro  orne  (72)  qual- 
quier,  e el  quitasse  el  debdo  en  esta  manera 
sobredicha  , dandogela  por  dote  en  nome  de 
aquella  muger  con  quien  casa.  Ca  estonce  fin- 
ca aquella  dcbda  al  marido  por  dote  de  su 
muger. 

LElf  44.  De  que  cosas  se  pueden  dar  las 
dotes. 

Asignada  , o establescida  puede  ser  la  do- 
te, también  en  las  cosas  que  son  llamadas 
rayz  (73),  como  en  las  que  son  dichas  mue^ 

de  dote , fol.  14.  col.  1.  y fol.  13.  col.  3.  y 4. 
que  pueden  verse  en  su  totalidad. 

(68)  Couc  11.  20.  y 73.  D.  de  jur.  dot. 

(69)  Pues*  respecto  del  hecho  material  de 
la  tradición  no  hay  efectivamente  diferencia  al- 
arma entre  el  acto  de  dar  y el  de  entregar , 
pero  la  hay  en  cuanto  á los  efectos  legales  ó 
jurídicos  de  la  obligación  , segnn  áea  esta  de 
entregar  ó de  dar,  según  la  1.  28.  y 1.  73.  §. 
1.  D.  de  verb.  oblig. , y lo  declara  Bart.  i la 
1.  72.  D.  d.  tit.  oppos.  8.  col.  10. 

(70)  Couc.  1.  46.  vers.  traditione  D.  de  jur. 
dot.  y añad.  Azon  in  summa  coi.  3.  C.  d.  tit. 

(71)  Conc.  1.  46.  §.  1.  D.  d.  tit. 

(72)  Cono.  U-  41.  5-  2 y 47.  resp.  1.  D.  d. 

tll(73)  Declárase  en  esta  ley  espresameute,  lo 
que  no  estaba  bieu  declarado  por  derecho  co- 
man , qne  pueden  darse  en  dote  bienes  inmne- 
bles  de  un  menor , con  tal  que  se  haga  con  de- 
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ble  (74),  de  qual  natura  quier  que  sean.  Pe- 
ro si  la  muger  quisíesse  dar  dote  a su  mari- 
do, de  cosa  que  fuesse  rayz;  si  ella  fuesse  me- 
jjg  veynte  e cinco  anos , non  ,1o  puede 
fazer  por  si , maguer  ouiesse  guardador  , a 
menos  de  lo  fazer  saber  al  Juez  de  aquel  lo- 
gar , que  gelo  otorgue.  Mas  si  quisíesse  dar 
ía  dote  de  Jas  cosas  muebles  , puédelo  fazer, 
con  consentimiento  de  aquel  que  ha  en  guar- 
da a ella  , e a sus  cosas ; e non  ha  por  que 
Jo  dezir  al  Juez  del  logar. 

£iE!f  i 5.  Que  la  muger  puede  dar  en  dote  a 
' su  marido  la  debda  quel  deuen. 

Obligado  seyendo  algún  debdor  a debdo 
que  deua  a alguna  muger;  si  ella  quisiere 
casar  , bien  puede  mandar  aquel  su  debdor, 
que  de  en  dote  a su  marido,  aquello  que 
deuia  a ella.  E esto  se  entiende;  si  el  otro 
conosciere  el  debdo , e prometiere  al  mari- 
do , que  gelo  pague.  E esta  es  otra  manera 
en  que  se  establesce  la  dote ; que  es  llama- 
da en  latín , delegatio.  E en  tal  razón  como 
esta  ha  departimiento  (75).  Ca  si  el  debdor 
fuesse  padre,  o abuelo,  o bisabuelo,  maguer 


fuesse  negligente  el  marido  , en  non  apre- 
miar por  juyzio  a alguno  deslos  sobredichos, 
que  pagassen  la  debda , non  seria  del  el  pe- 
ligro de  la  dote , si  viniesse  después  a pobre- 
za el  que  lo  deuiesse,  de  manera  que  non 
ouiesse  de  que  lo  pagar ; mas  seria  el  peligro 
de  la  muger.  Ca  si  por  tal  razón  como  esta 
quisiesse  demandar  la  dote  a su  marido,  mien- 
tra que  fuera  biuo  , o después  que  fuer  muer- 
to , a su  heredero , porque  non  quiso  cons- 
treñir por  ella  en  Juyzio  alguno  de  los  sobre- 
dichos , non  deue  ser  oyda : porque  los  fijos, 
e los  yernos ; non  deuen  apremiar  a sus  pa- 
dres , nin  a sus  suegros , assi  como  a otros 
estragos.  Mas  si  la  muger  dotasse  a su  mari- 
do en  la  debda  quel  deuiesse  otro  debdor  , 
que  non  fuesse  de  los  parientes  que  de  suso 
auemos  dicho , podría  y acaescer  departimien- 
to, en  esta  manera.  Ca  , o seria  el  debdo  de 
premia,  o de  voluntad.  E si  fuesse  de  pre- 
mia, assi  como  si  gelo  deuiessen  de  cosa  que 
auiesse  vendido  , o emprestado  al  debdor , o 
por  otro  debdo  semejante  destos , que  fuesse 
tenudo  por  premia  de  lo  pagar;  si  a qualquier 
destos  debdores  fuesse  el  marido  negligente  (76) 
en  demandar  el  debdo , mientra  que  ouiesse 


creto  del-  juez  : bien  que  ya  lo  opinaban  asi 
comunmente  la  Glos.  y los  DD.  á la  l.  22.  C. 
de  admin.  tut. 

(74)  Añad.  1.  28.  C.  de  jur.  dot.  ¿Bastará, 
empero,  asi  mismo  la  autoridad  del  tutor  sin 
necesidad  de  judicial  decreto  para  euagenar  los 
bienes  muebles  que  no  puedan  conservarse  siu 
deterioro  ? No  qneda  esto  aclarado  por  la  pre- 
sente ley  ; y opinaban  mas  bien  por  la  afirma- 
tiva , sosteniendo  que  también  para  enagenar 
dichos  bienes  era  necesario  el  decreto  del  juez, 
Cyn.  y Salic.  á d.  1.  28.  y Bart.  ¿ la  1.  1.  C. 
si  advers.  donat.;  doctrina  que  parece  confir- 
mada por  la  1.  22  C.  de  admin.  tut.:  por  lo 
cual  y como  el  dinero  se  cuente  Cintre  las  co- 
sas que  son  de  difícil  conservación  , según  la 
Glos.  á la  1.  1.  §.13.  D.  ad  Trebell.  podrá  una 
menor  adulta  constituir  la  dote  y un  menor 
adulto  constituir  arras  eu  dinero  mediante  la 
autoridad  de  su  curador,  según  Rodrig.  Suar. 
en  su  comeut.  á la  1.  del  Fuero  tít.  délas  ar- 
ras. Adviértase  , empero  , que  Duestra  ley  aquí 
habla  eu  geueral  é indefinidamente  y tan  solo 
para  la  enagenacion  de  los  inmuebles  requiere 
el  judicial  decreto,  declarando  suficiente  la 
autoridad  del  carador  para  la  de  los  muebles; 
de  donde  tal  vez  podría  inferirse  deber  decirse 
lo  mismo  en  general  de  todos  los  muebles,  aun 
de  aquellos  que  pueden  fácilmente  conservarse: 
y asi  discurre  en  efecto  Bald.  Nov.  tratad,  de 
dote  fol.  23.  col.  i;  speciali  6.  al  impugnar  la 


opinión  de  Bart.  á la  1.  1.  C.  si  advers.  donat. 
donde  sostiene  este  que  solo  es  necesario  el  de- 
creto respecto  de  los  muebles  de  difícil  con- 
servación. Tal  vez  pueda  todo  concillarse  di- 
ciendo que  si  la  dote , aunque  constituida  en 
dinero  , lo  fuere  en  muy  grande  cantidad  ó en 
cosas  muebles  muy  preciosas,  se  necesitará 
para  ello  el  judicial  decreto  ; y que  de  lo  con- 
trario bastará  la  autoridad  del  curador  : por 
ser  sabido  que,  tratándose  de  cautidades  muy 
crecidas , se  equiparan  estas  á las  cosas  raíces 
ó inmuebles,  cap;  3t.  y Juan  de  Anan.  allí, 
de  simón,  y hace  al  mismo  propósito  la  1.  3.  §. 
4.  D.  de  contrae,  jad.  tut.,  declarándolo  asi  de 
otra  parte  Román,  cobsil.  287.  y también  res- 
pecto de  ios  muebles  ó alhajas  muy  preciosas 
la  Glos.  al  cap.  tua  vers.  tractalu , dehisquee 
fiunt  a proel,  sin.  cons.  cap. 

(75)  Conc.  1.  33.  D.  de  jur.  dot.  cuyo  texto 
califica  Bald.  allí  de  singular. 

(76)  Pero  el  crédito  que  se  hubiere  cedido 
eu  dote  , ¿ deberá  hacerse  efectivo  á espensas 
del  marido  ó de  la  rnnger  ? Segnu  la  Glos.  á 
la  1.  1.  D.  de  impens.in  res  dot.  las  costas  que 
ocasionare  U exacción  de  semejante  crédito  no 
deben  dismiuuir  la  dote  , y asi  irán  á cargó  clel 
marido  : de  cuya  opinión  es  también  Specul. 
ti t.  de  don.  int.  vir.  et  ux.  et  de  dot.  rest.  §■ 
ult.  vers.  Ulud  etiam  queeritur.  No  obstante, 
Bart.  á d.  1-  1-  pretende  que,  si  el  crédito  dado 
en  dote  lo  hubiere  sido  estimadamente,  i^qbe- 
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de  que  lo  pagar , e si  después  viniesse  a po- 
breza , que  pagar  non  lo  podiesse;  en  tal  ra- 
zón seria  el  peligro  del  marido,  e seria  temi- 
do el,  o su  heredero,  de  responder  a la  mu- 
ger  de  tal  dote , quando  se  partiesse  él  casa- 
miento. E si  el  debdo  fuesse  de  voluntad,  assi 
como  si  alguno  de  su  grado  , e sin  premia 
ninguna  , ouiesse  prometido  de  dar  alguna 
cosa  mueble,  o rayz  a la  muger;  eti  esto  po- 
dría acaescer  , que  auria  departimiento , desta 
guisa.  Ca , o seria  cierta  cosa  , aquello  que 
prometiesse,  o non.  E si  fúesse  cierta  cosa, 
e dixesse  la  muger  al  marido : Donovos  en 
dote  tantos  marauedis , que  me  deue  tal  orne, 
e mandol  que  vos  los  de  , e el  debdor  pro- 
metiesse ciertamente  de  los  dar  ; si  el  marido 
non  demaodasse  tal  dote  como  esta  , de  mien- 
tra que  ouiesse  de  que  le  pagar  el  que  la 
deuia  ; si  después  viniesse  a pobreza  , el  ma- 
rido es  en  el  peligro  delta  (77) , e es  tenudo 
dé  la  dar  a la  muger , si  el  casamiento  se 
partiere.  E si  fuesse  de  cosa  non  cierta,  como 
si  dixesse  la  muger  al  marido : Dovos  por 
dote  cien  marauedis  que  me  mando  tal  orne, 
e mando  que  vos  los  de;  e el  debdor  dixesse 
al  marido  : Yo  vos  daré  aquello  que  deuo  (78) 
a vuestra  muger , non  diziendo  ciertamente 
quanto;  en  tal  manera  es  el  peligro  de  la 
muger , quanto  en  aquello  que  se  pierde  de 
la  dote , e non  del  marido  , maguer  sea  ne- 
gligente en  demandarla.  Ca  en  tal  razón  como 
esta , aunque  la  muger  demandasse  tal  debdo, 

ráu  dedacirse  de  la  dote  las  espresadas  espen- 
sas  y esta  opiuiou  dice  Bald.  adición  al  Spe- 
cal.  tit.  de  expens.  ser  la  mas  verdadera  , á 
pesar  de  poder,  segnn  él , oponerse  algún  re- 
paro á las  razones  en  que  la  ¡funda  d.  Bart.  Mas 
el  propio  Bald.  espresa  á la  1.  2.  C.  de  act.  et 
oblig.  que  el  marido  debe  compensar  los  gastos 
de  la  exacción  del  crédito  con  los  réditos  qqe 
percibiere  del  mismo  después  que  lo  hubiere 
cobrado,  y si  estos  no  bastaren,  reclamar  de  la 
muger  lo  que  faltare  basta  cubrirlos  : y lo  mis- 
mo sostiene  á la  1.  1.  C.  de  bon.  matern.  vers. 
secunda  qucestio  est.  Salic.  cou  todo,  á d.  1.  2. 
está  por  la  opinión  de  Bart.  , en  apoyo  de  la 
cual  cita  la  1.  28.  §.  1.  D.  de  donat.  int.  oir. 
et  uxor. : y paréceme  también  ser  aquella  la 
mas  admisible  en  el  caso  de  ser  muy  crecidos 
los  gastos  ó costas  que  la  exacción  del  crédito 
hubiere  ocasionado. 

(77)  V,  1, '41.  y Glos.  allí  D.  de  re  judie. 

(78)  Afiad.  1.  30.  §.  2.  D.  de  jure  jur.  i.  32. 
y Glos.  allí  D.  solut.  matr. 

(79)  Hé  aquí  declarados  los  casos  en  que  la 
doto  dada  estimadamente  se  entenderá  serlo  de 
modo  que  la  estimación  cause  véuta  ; para  lo 


non  seria  tenudo  el  debdor  de  darle  ma$  de 
aquello  que  el  pudiesse. 

IiEIT  lo.  Quales  dotes  pueden  ser  apreciadas 
quando  las  dieren : e si  ouiere  engaño  en  el  apre- 
ciamiento , quando  deue  ser  desfecho. 

Apreciada  puede  ser  la  dote , quando  la 
establescen  , o puede  ser  que  la  non  aprecia- 
ron. E apreciada  seria  , como  quando  dixes- 
se (79)  el  que  la  da:  Dovos  tal  casa,  o tal 
viña  en  dote  , e apreziola  en  cient  maraue- 
dis. E non  seria  apreciada  , como  si  dixesse 
simplemente , el  que  la  da  : Dovos  tal  here- 
dad , o tal  casa  en  dote.  E si  la  dote  fuesse 
apreciada  , segund  que  es  sobredicho , e la 
apreciassen  por  mas , o por  menos  de  io  que 
valiesse;  si  se  séntiera  por  (e)  engaño  alguno 
dellos , puede  demandar  que  sea  desfeclio  el 
engaño  (80),  también  el  que  da  la  dote,  co- 
mo el  que  la  recibe.  E esto  se  entiende  que 
deue  ser  guardado  en  la  dote  tan  solamente. 
Ca  en  quanto  quier  que  sea  fecho  el  engaño, 
en  mas,  o en  menos  de  lo  que  vale  la  cosa, 
siempre  deue  ser  desfecho , mostrando  el  en- 
gaño , segund  que  es  dicho,  aquel  que  se  tie- 
ne por  engañado.  Mas  esto  non  es  en  los  otros 
pleytos.  Ca  non  es  tenudo  de  desfazer  el  en- 
gaño el  que  lo  fiziesse;  fueras  ende,  simon- 
tasse  mas , o menos  dotro  tanto  (f)  del  pre- 
cio dereefio  que  valia  la  cosa.  E esto  seria  (81), 

(e)  engañado  Acad. 

( j ’)  quanto  montasse  la  meytad  del  prescio.  Esc.-a. 

cnal.es  necesario  que  hayan  intervenido  en  el 
contrato  el  marido  y la  muger  y que  hayan 
consentido  entrambos  en  la  estimación  ó jns- 
tiprecio,  según  la  Glos.  á la  1.  2.  D.  de  act.  et 
oblig.  y V.  lo  anotado  á la  1.  18.  de  este  tit. 
cou  la  Glos.  á la  1.  1 .de  contrah.  empt. 

(80)  Conc.  1.  6.  §.  2.  y 1.  12.  §.  1.  D.  de  jur. 
dot.  y 1.  6.  C.  solut.  matr.  , por  la  cual  está 
al®o  restringida  la  facultad  de.  pedir  la  resti- 
tución del  justiprecio  de  la  dote.  Y esa  restitu- 
ción que  se  concede  para  el  caso  en  que  haya 
habido  engaño  en  la  estimación,  aunque  no 
llegue  aquel  á la  mitad  del  justo  precio,  está 
introducida  por  especial  favor  de  las  dotes,  co- 
mo se  afiade  mas  abajo  en  nuestra  ley  aqui , 
aprobándose  con  esto  la  opinión  de  Azou  ; y 
pudiendo  verse  acerca  de  este  privilegio  déla 
dote  á Bald.  Nov.  tratad,  de  dote  íol.  37.  col. 
3.  vers.  35.  prioilegium. 

(81)  Lo  mismo  se  establece  en  la  1.  56.  tit. 
5.  Part.  5.‘  para  el  caso  en  qne  el  vendedor 
hubiere  sido  engañado:  mas  para  el  en  que  lo 
hubiere  sido  el  comprador  declárase  al  con- 
trario en  d.  1.  que  bastará  para  poder  este  pe- 
dir restitución  el  que  haya  pagado  31,  por  una 
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C0mo  si  alguno  vendiesse  la  cosa  que  valia 
v eya te  marauedis,  p°r  quarenta  e vno;  o la 
que  valia  quarenta  por  diez  e rmeue. 

IjEY  iv.  De  los  bienes  que  ha  la  muger 

apartadamente,  que  non  son  dados  en  dote , 
a que  dizen  en  latín  par aphern ales, 

Paraferna  (82)  son  llamados  en  griego  to- 
dos los  bienes  (83),  e las  cosas , quier  sean 
muebles,  o rayzes,  que  retienen  las  mugeres 
para  si  apartadamente,  e non  entran  en  cuen- 
to de  dote  : e tomo  este  nome  a para  , que 
quiere  tanto  dezir  en  griego , como  a cerca, 
e ferna  , que  es  diebo  por  dote  , que  quier 
tanto  dezir  en  romance,  como  todas  las  co- 
sas que  son  yuntadas , e allegadas  a la  do- 
te. E todas  estas  cosas  que  son  llamadas  en 

cosa  que  valiese  solo  20.;  con  lo  cual  está  con- 
forme también  la  1.  4.  tit.  7.  lib.  5.  del  Ordena- 
miento Real;  y debe  esto  teuerse  presente  por 
ser  aquella  taiubieu  la  opinión  que  sosteníanla 
glos.  y comunmente  todos  los  DD.  á la  i.  2. 

C.  de  rescind.  oend.,  al  comentarse  la  cual  se 
ba  referido  la  doctrina  de  otros  glosadores,  de 
quienes  habla  la  glos.  á d.  1.  2.  y que  fue  sos- 
tenida también  por  Specul.  tit.  de  empt.  el  vend. 
vers.  ubi  autem  Pedro  de  Bell.  Per^Cyn.  ád. 
1.  2.  cuest.  7.  Rofre.  en  su  libr.  de  acl.  quanti 
minoris,  y el  Abad  al  cap.  cum  dilecti , de  empt. 
et  vend.r Pero  la  primera  de  dichas  dos  opinio- 
nes parece  ser  la  mas  equitativa  y razonable. 
* — V.  la  i.  2.  tit.  1.  lib.  10.  Nov.  Rec.  y la 
nota  308.  de  d.  tit.  5.  Partida  5! 

(82)  V.  acerca  de  esto  á Alex.  citando  á Bald. 
consil.  144.  vol.  5.  duda  2?;  teniendo  orígeu 
lo  dispuesto  en  nuestra  ley  aquí  de  lo  anotado 
por  Azon  in  summa , C.  de  jur.  dot.  vers.  quoc- 
dam  alia:  res  dicuntur  col.  1.,  de  la  1.  9.  §.  2. 

D.  de  jur.  dot.  y 11.  8.  y ult.  C.  de  pací.  cono. 

(83)  Bald.  vol.  5.  consii.  278.  que  empieza 
queedam  sunt  res  extra  dotem  pon’e  dos  espe- 
cies de  bienes  parafernales  de  la  muger,  á sa- 
ber , los  que  son  de  propiedad  de  la  misma, 
pero  administrados  por  el  marido  por  cuenta 
y bajo  la  responsabilidad  de  este,  quien  tiene 
todos  los  suyos  obligados  á las  resultas  de  di- 
cha administración,  según  se  declara  aquí  y en 
la  1.  ult.  C.  de  pact.  com>.,  y los  que  son  pro- 
pios de  la  muger  y administrados  por  ella  mis- 
ma arrendándolos  y percibiendo  sus  frutos  por 
su  cuenta.  Por  derecho  del  reino  todos  los  fru- 
tos de  cualesquiera  bienes  son  comunes  al  ma- 
rido y ¿ la  muger,  según  la  1.  del  Fuero , con- 
tinuada también  en  el  tit.  4.  lib.  5.  del  Orde- 
namiento Real,  lo  cual  no  estaba  asi  establecido 
por  derecho  común  , seguu  Bald.  y Ales.,  en 


griego  paraferna,  si  las  diere  la  muger  al  ma- 
rido, con  entencion  que  aya  el  señorio  de- 
ltas , tnientra  que  durare  el  matrimonio, 
auerlo  ha ; bien  assi  como  de  las  quel  da  por 
dolo.  E sí  las  non  diere  al  marido  señalada- 
mente, nin  fuere  su  entencion  que  aya  el  se- 
ñorío en  ellas  , siempre  finca  la  muger  por  . 
señora  deltas.  Essó  -mismo  seria,  quantlo  fues- 
sen  en  dubdas,  si  las  diera  abmarido,  o non, 
E todas  estas  cosas  que  son  dichos  paraíer- 
na,  han  tal  priuilejo,  como  la  dote  ; ca  bien 
assi  como  todos  los  bienes  del  marido  son 
obligados  a la  muger , si  el  marido  enagena, 
o malmete  la  dote  , assi  son  obligados  (84) 
por  la  paraferna  , a quien  quier  que  passen. 
E maguer  que  tal  obligación  como  esta  non 
sea  fecha  por  palabra  , entiéndese  que  se  fa- 
ze,  tan  solamente  por  el  fecho.  Ca  luego  que 

los  lugares  citados  en  la  nota  prox.  antee,  glos. 
Bart.  y los  DD.  á d.  1.  ult.  C.  de  pact.  cono. 
Bart.  á quien  siguen  comunmente  los  DD.  á la 
1.  pen.  D.  adleg.  Falc.  y Alex.  allí,  Dec.  con- 
sil. S21.  FraDC.  de  Aret.  consil.  160.  col.'  1, 
Socin.  consil.  82.  vol.  4.  y añad.  á Rodrigo 
Suar.  en  sn  repetic.  á la  1.  ult;  tit.  3.  lib.  3. 
Fuero  de  las  leyes  y Palac.  Rub.  repetic.  á la 
rubric.  col.  30i.de  mi  edición. — * V.  sobr^ 
lo  dicho  en  la  presente  nota  la  citada  1.  del 
Fnero  que  es  la  3.  tit.  4.  lib.  10.  Nov.  Rec.  y 
en  especial  la  1.  S.  de  dd.  tit.  y üb.  en  la  cual. 
se  declara  quesean  comunes  del  marido  y rnu- 
ger  no  solo  los  frutos  de  aquellas  cosas  que 
adquiridas  por  uuo  ú otro  de  los  cóuyuges 
entran  en  la  sociedad  de  gananciales,  sino  tam- 
bién los  de  aquellas  que  estau  especialmente 
esceptuadas  de  dicha  sociedad  y quedan  en  el 
dominio  eselusivo  del  cónyuge  que  las  ha  ad- 
quirido. 

(84)  Añad.  1.  ult.  C.  de  pact.  cono,  y Raid, 
á la  1.  29.  col,  1.  C.  de  jur.  dot.  Sobre  lo  que 
deberá  decirse  respecto  de  las  donaciones  prop- 
ter  nuptias,  Y.  Bald.  a d.  1.  col.  ult.  y sobre  si 
esa  hipoteca  es  de  las  privilegiadas,  V.  á Bart. 
á la  Novell.  109.  coüat.  8.,  donde  está  por  la 
negativa.  Entiéndase  ademas  que  la  hipoteca 
tácita , á que  sujeta  ia  preseute  ley  los  bienes 
del  marido,  tendrá  lugar  cuando  en  efecto  la 
muger  le  haya  concedido  á este  espresa  ó tá- 
citamente la  administración  de  algunos  bienes, 
pues,  si  la  muger  misma  y no  el  marido  los 
administrare,  no  existirá  semejante  hipoteca, 
seguu  se  iufiere  también  de  las  palabras  cou 
que  mas  abajo  nuestra  ley  se  espresa  ca  luego 
que  el  marido  rescibe  etc.  y notoriamente  se 
desprende  asi  mismo  de  la  citada  l.  ult.  C,  de 
pact.  cono. 
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el  marido  rescibe  ía  dote  (85),  o las  otras  co- 
sas que  son  llamadas  paraferna  , son  obliga- 
dos porende  a la  muger  todos  sus  bienes; 
también  Jos  que  ha  estonce  , como  los  que 
aura  después. 

IiETT  i§.  Si  las  cosas  que-  son  dadas  por  do- 
te fueren  mejoradas , o menoscabadas  , quien 
. deue  auer  la  mejora , e pechar  el 
menoscabo. 

Acrescida  (86) , o menguada  podria  ser  la 
dote,  o el  arra.  ,E  porende  queremos  aquí 
mostrar , a quien  pertenesee  el  pro,  ó el  daño 
della.  E dezimos,  que  si  la  dote  que  dicro  la 

(85)  Añad.  1.  33.  tit-  13.  Part.  o?  con  lo 
anotado  allí. 

(86)  V.  sobre  esta  materia  la  distinción  que 
propone  Paul,  de  Castr.  á la  1.  51.  D.  solut. 
matr. 

(87)  V.  lo  dicho  en  la  nota  79:  y asi,  según 
se  declara  en  la  presente  ley  , siendo  la  dote 
estimada,  se  presumirá  en  caso  de  duda  que 
lo  ha  .sido  para  causar  venta  , 1.  5.  C.  de  jur. 
dot.  Bald.  y otros  allí  y glos.  á la  1.  21.  C.  d. 
tit.  ¿Qué  dirémos , empero , en  el  caso  deque, 
habiéndose  dado  anacosa  estimada,  baya  pro- 
metido el  marido  simplemente  restituir  la  do- 
te? ¿Estará  obligado  á restituir  el  precio  tasado 
como  si  lo  hubiese  asi  espresamente  prometido? 
Asi  lo  opina  Baid.  á la  1.  5.  C.  d.  tit.,  doude 
refiere  haber  sido  machas  veces  consultado. so- 
bre esto  ; siendo  de  notar  que , según  el  mis- 
mo Bald.,  aunque  ofreciese  el  marido  restituir 
la  cosa  estimada  en  el  propio  estado  en  que  la 
recibió,  no  seria  oido,  sino  que  debería  resti- 
tuir precisamente  el  precio  ó estimación.  Mas 
¿ deberia  decirse  lo  mismo  , si  la  cosa  ó cosas 
dótales  hubiesen  sido  estimadas  , nó  al  consti- 
tuirse la  dote  j sino  algún  tiempo  después  y 
celebrado  ya  el  matrimonio  ? Y.  1.  2.  pr.  D. 
de  jur.  dot.  y Bald.  á la  1.  11.  C.  de  pací . 

(88)  Añad.  i.  10.  C.  de  jur.  dot.  y 1.  10.  §. 
4.  D.  d.  tit.  Nótese  , empero  , que  si  al  marido 
se  le  bubierg  eviccionado  la  dote,  y él  hubiese 
conseguido  que  se  le  pagase  el  duplo  por  me-r 
dio  de  la  acción  de  eviccion,  todo  ese  duplo  se 
consideraria  como  aumento  de  la  dote , seguu 
el  texto  notable  de  la  1.  16.  D.  d.  tit-:  bien 
que  Bald,  Nov.  tratad,  de  dote  fol.  38.  col.  1. 
versic.  qu.adragesin.ium  privilegium  limita  lo 
dicho  al  caso  en  que  la  dote  evicciouada  hu- 
biese s;do  constituida  estimadamente  por  la  mis- 
ma muger  ; pues  si  lo  hubiese  sido  por  un  es- 
traño  ó por  el  padre  de  aquella  , no  tendría 
lugar  lo  dispuesto  en  d.  1.  16.  , ni  obraría  la 
razón  de  equidad  en  que  la  citada  disposición 
se  funda  [ es  á saber,  la  de  que  en  semejante 


muger  al  marido,  fuere  apreciada,  assi  como 
de  suso  es  dicho  (87),  si  se  mejorare,  osope- 
jorare  después  , al  marido  pertenesee  el  pro, 
e el  daño  (88)  della ; fueras  ende,  si  el  mejora- 
miento, o la  pejora,  acaesciesse  ante  que  las 
bodas  (89)  ouiessen  fechas : ca  estonce  el  da- 
ño , e el  pro  , seria  de  la  muger.  E esto  es, 
porque  tal  donación  como  esta  es  fecha  so 
condición  . que  es  tal : Si  el  casamiento  se 
cumple.  Ca  maguer  fuesse  estimada , como 
sobredicho  es  , non  valdría , si  d casamiento 
non  se  cumpliessc.  E porende  , fasta  que  las 
bodas  sean  fechas , a la  muger  pertenesee  el 
daño,  e el  pro  de  la  dote , maguer  el  marido 
sea  tenedor  delia.  Mas  si  apresciada,  o esti- 

caso  no  se  trata  de  una  simple  venta  , sino  de 
una  venta  por  causa  de  dote  , y por  esta  razón 
no  debe  el  marido  lucrar  eu  perjuicio  de  la 
muger,  sino  que  basta  el  qne  se  le  indemnice 
de  los  perjuicios  que  verdaderamente  hnhiere 
sufrido.]  Nótese,  empero,  que  para  poder  con- 
siderarse al  dotante  obligado  á pagar  el  dnplo 
por  razón  de  eviccion  , es  necesario  que  asi  es- 
presarneute  se  baya  estipulado  al  constituirse 
la  dote,  i.  52.  D.  d,  tit.  y Bald.  Nov.  tratad. 
de  dote  fol.  34.  al  fin  del  versic.  23.  privile- 
gium. Nótese  también  que  seria  lícito  y obliga- 
torio el  pacto  de  que  la  muger  prestase  el  pe- 
ligro de  la  dote , auu  siendo  esta  estimada , 1. 
6.  D.  de  pact.  dotal.  y Bald.  Nov.  d.  trat.  fol. 
33.  col.  2.  Pero  por  costumbre  del  reino  los 
daños  sufridos  en  la  dote  se  compensan  con  los 
bienes  gananciales  adquiridos  durante  el  matri- 
monio; y no  deja  de  ser  esto  razonable,  como 
lo  comprueba  lo  dispuesto  en  la  I.  25.  §.  6.  D. 
locat.;  pudiendo  verse  lo  mismo  en  Palac,  Kub. 
repetic.  rubric.  fol.  347,  y otro  texto  mas  ter- 
minante en  e!  derecho  común,  que  es  el  de  la 
1.  52.  §.  4.  D.  pro  soc.  y 1.  penuit.  tit.  10.  Part. 
5?  Y.  también  á Montalvo  á la  1.  1.  tit.  3.  lib: 
3.  del  Fuero  de  las  leyes.  — * L.  1.  tit.  4.  lib. 
10.  Nov.  Bee. 

(89)  Conc- 1.  10.  §.  4.  D.  de  jur.  dot.,  no  de- 
biendo, empero,  entenderse  antes  de  la  solem- 
nidad de  las  bodas  , sino  antes  de  contraerse  el 
matrimonio  por  palabras  de  presente,  1.  30. 
D.  de  regul.  jur.  á menos  que  con  estas  pala- 
bras de  la  ley  ante  que  las  bodas  ouiessen  fe- 
chas haya  querido  significarse  antes  que  haya 
tenido  lugar  la  celebración  solemne  ó la  con- 
sumacion  por  la  copula  , ó antes  de  haber  me- 
diado cohabitación  después  del  matrimonio  con- 
traído de  presente  ; lo  cual  bien  podria  inferirse 
de  las  palabras  « si  la  dote  que  diere  la  muger 
al  marido » y aun  de  las  que  arriba  se  ban 
transcrito  , ya  porque  solo  después  de  la  co- 
habitación sostiene  el  marido  fas  cargas  del 
matrimonio , ya  también  porque  por  derecho 
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ma<ja  non  fuesse  (90)  ¡a  dote,  quando  la  dies- 
sc  la  muger  al  marido;  estonce  pertenesce  el 
daño,  o el  pro  de  la  dote,  a la  muger,  en 
cualquier  tiempo  que  venga ; fueras  ende  los 
frutos  (91),  e la  pro  que  viniesse  por  razón 
dellos , que  lo  deue  auer  el  marido  , para 


español  se  usa  la  palabra  bodas  para  denotar 
la  consumación  carnal  del  matrimonio  ya  con- 
traído de  presente.  Y.  sobre  esto  lo  qué  se  dis- 
pone en  la  l.  28.  de  este  tit. 

(90)  Añad.  1.  10.  pr.  D.  de  jur.  dot.  11.  50 
y 51-  D.  solul.  matr.  y 1.  17.  y Bald.  allí  C. 
de  donat.  int . vir.  et  uxor.  podiendo  verse  tam- 
bién la  1.  2Í.  en  órden  á las  dotes  consistentes 
en  cosas  susceptibles  de  peso  , número  y me- 
dida. ¿ Qué  dirémos  , empero  , en  el  caso  de  ser 
la  cosa  dada  en  dote  de  la  muger  en  cuanto  á 
la  propiedad  y de  un  tercero  en  cuanto  al  usu- 
fruto  ? ¿ Se  considerará  en  beneficio  y utilidad 
de  la  muger  la  consolidaciou  d el  usufruto  con 
la  propiedad  , cuando  aquel  llegare  á estinguir- 
se  ? Por  derecho  común  y aun  por  el  de  Par- 
tidas no  hay  dnda  que  el  usufruto  en  dicho 
caso  pertenecerá  á la  muger  ; y esa  cuestión 
que  , si  bien  en  otros  términos , ha  tratado 
Juan  Fabr.  al  §.  9.  Instit.  de  legat. , la  trata 
también  en  los  términos  propuestos  Rodrig. 
Snar.  en  su  vepetic.  á la  cit,  1.  1.  tit,  3.  íib.  3. 
del  Fuero,  y la  resuelve  diciendo  que  el  usu- 
fruto  , como  parte  de  gananciales  , deberá  con- 
siderarse coman  al  marido  y á la  muger  , ci- 
tando á d.  Juan  Fabr.  y la  1.  82.  §.  2.  D,  de 
legat.  i.,  y añadiendo  haberlo  visto  decidido 
en  el  mismo  sentido  en  los  apuntes  de  cierto 
doctor  su  abuelo.  Lo  propio  sostiene  Palac. 
Rub.  en  sn  repetic,  rubric.  col,  302.  de  mi 
edición  , versic.  ex  his  injertar  ; si  bjen  , por 
grande  que  sea  la  autoridad  de  Juan  Fabr.  y 
de  estos  jurisconsultos  españoles , tal  vez  la 
opinión  contraria  deba  tenerse  por  mas  verda- 
dera ; pues  procediendo  la  cousolidaciou  del 
usufruto  por  ocasión  de  la  cosa  misma  y nó  de 
la  industria  ó persona  del  marido  ni  de  la  mn- 
ger , á favor  de  la  cosa  y nó  de  las  personas 
debe  considerarse  aquel  adquirido , 1.  9.  §§.  1 
y 2.  D.  de  usufr.  porque  no  hay  aquí  diligen- 
cia ó industria  del  marido,  por  razón  de  la  cual 
hava  debido  constituirse  á favor  de  este  algún 
crédito  ó derecho,  arg.  1.  3,  D.  ad  leg.  Falc. 
Asi  se  dice  también  en  la  1.  13.  D.  pro  soc. 
que  , al  celebrarse  sociedad  de  ganancias  y pér- 
didas , cual  es  la  que  se  coutrae  entre  el  ma- 
rido y la  muger,  no  se  entiende  que  hayan  de 
comunicarse  á título  de  ganancias  , mas  que  las 
adquisiciones  que  hiciere  cada  uno  de  los  so- 
cios con  su  diligencia  personal  ó industria  , y 
de  niuguua  manera  las  que  provinieren  de  le- 


mantener el  casamiento.  E si  quando  la  mu- 
ger establesce  la  dote  a su  marido,  lo  fizies- 
se  desta  guisa,  diziendo  assi;  que  daua  vnas 
casas  en  dote,  e que  las  apreseiaua  en  dozien- 
tos  marauedis;  en  tal  manera,  que  si  el  ca- 
samiento se  p.artiesse , que  fuesse  en  esco- 


gado , donación  ú otro  origen  semejante  en  que 
no  intervenga  la  industria  de  la  persoua , co- 
mo ¡o  prneba  la  citad.  1.  13.  y las  qUe  la  pre- 
ceden con  la  glos.  allí : omitiendo  otras  razo- 
nes qne  en  apoyo  de  lo  mismo  alega  Oldrald. 
i propósito  de  una  cuestión  análoga  que  con 
bastante  elegancia  trata  en  el  codsíI,  240.  á 
quien  puede  verse  , pues  no  quiero  ser  plagia- 
rio de  trabajos  agenos  : y confírmalo  también 
la  1.  11.  si  estando  tit.  4,  lib.  3.  Fuero  de  las 
leyes.  A teuor  de  estos  principios  puede  resol- 
verse otra  cuestión , acerca  de  la  cnal  fui  una 
vez  consultado  por  uno  de  mis  colegas , sobre 
si  deberá  comunicarse  también  como  pertene- 
ciente á gananciales  el  mayor  valor  que  acaso 
tuviere,  al  redimirla  durante  el  matrimonio, 
una  finca  que  el  marido  hubiese  vendido  antes 
con  el  pacto  de  retroventa  : lo  cual  me  parece 
deber  resolverse  por  la  negativa  , como  puede 
inferirse  de  la  cit.  I.  del  Fuero  , y 1.  79.  D.  de 
conlrah.  empt .,  pues  , procediendo  la  recupe- 
ración de  dicha  finca  del  pacto  ó carta  de  gra- 
cia, se  considera  adquirida  en  fuerza  de  un  tí- 
tulo preexistente , según  Bart.  á la  !.  9.  D.  de 
aq.  pluv.  are.  del  mismo  modo  que,,  si  el  he- 
redero fiduciario  reviudica  en  virtud  deseme- 
jante pacto  alguna  cosa  vendida  á carta  de  gra- 
cia por  el  testador,  no  se  considera  que  el 
mismo  heredero  la  haya  adquirido  libremente, 
sino  que  se  le  obliga  á restituirla  como  perte- 
neciente al  fideicomiso,  según  Dec.  cousil.  238, 
que  empieza  proponilur , quod  nobilis  domina: 
y asi  dirémos  también  que  en  el  caso  propuesto 
do  tendrá  la  muger  masque  la  mitad  del  pre- 
cio satisfecho  para  conseguir  ia  retroventa , 
siempre  que  aquel  se  haya  pagado  de  bienes 
comunes,  1.  2.  y Bart.  allí  C.  pro  soc.  pu- 
dieudo  verse  también  sobre  lo  mismo  lo  que 
se  lee  en  la  1.  23.  D.  de-  pet.  hered,  An.  y Paul, 
allí  y los  demas  textos  por  estos  citados  ; los 
cuales,  empero,  se  refieren  á un  caso  muy 
diverso , y se  fuudan  también  en  razones  del 
todo  diferentes  que  Dada  tienen  que  ver  con 
la  cuestión  propuesta  , como  lo  prueba  Cárlos 
Molina,  según  he  visto  después  de  escrita  la 
presente  nota  , impugnando  la  doctrina  de  Juan 
Fabr.  en  su  glos.  á las  costumbres  parisienses 
§.  30.  y sosteniendo  que  aquellos  se  alucinaron 
en  está  parte  y erraron  completamente, 

(9t)  Véas.  I,  25.  de  este  tit, 
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geticia  (02)  del  marido  , de  tornar  las  casas, 
(yj  o dozicntos  marauedis;  desta  guisa  seyendo 
establecida  la  dote  , el  pro  , e el  daño  que 
ende  viniesse , seria  de  la  muger  , e non  del 
marido,  si  el  marido  escogesse  de  darle  las  ca- 
sas, quier  fuessen  empeoradas,  o mejoradas; 
fueras  ende,  si  la  muger  podiesse  prouar,  que 
por  culpa  del  marido  (93)  auino  daño  en 
aquello  que  le  dio  por  dote:  o si  por  auen- 
tura  el  marido  rescibiesse  sobre  si  (94)  todo 
el  daño  que  auiniesse  en  la  dote,  quando  gela 
dio  la  muger. 

IjETT  SO.  Quando  pertenesce  el  daño  de  las 

cosas  que  son  dadas  en  dote,  a la  muger, 
e non  al  marido. 

Señalando  la  muger  al  marido  su  dote  en 
casa , o en  viña , o en  otra  heredad,  aprecián- 
dola, si  tuuiere  para  si  (95)  la  escogenciá , de 
tomar  lo  que  le  da  por  dote , o aquello  por 
que  lo  aprecia ; si  se  partiesse  el  casamiento, 
e non  otorgasse  la  escogencia  al  marido,  se- 

(#■)  o los  ¿tacientos  maravedís;  Acnd. 

(92)  ¿ Qué  debería  decirse  , empero  , cuan- 
do no  se  le  hubiese  concedido  esplícitameute 
la  elección  , sino  que  hubiese  prometido  sim- 
plemente devolver  la  cosa  ó su  estimación  ? 
También  entonces  competería  la  elección  al 
marido,  1.  10.  §.  ult.  D:  de  jur,  dot .,  y 1.  11. 
D.  de  fund.  dot. 

(93)  Añad.  1.  66.  D,  solut.  matr.  , y 1.  52. 
§.  3.  D.  pro  soc.  Mas  ¿ deberán  resarcirse  con 
los  bienes  gananciales  ó comunes  esos  daños 
que  el  marido  hubiere  ocastouado  por  su  cul- 
.pa  ? Véase  lo  dicho  en  la  nota  88.  y Montalv. 
á d.  1.  1.  tit.  3.  lib.  3.  del  Fuero,  donde  opi- 
na por  la  negativa  , y lo  propio  sostiene  Ro- 
drig.  Suar.  repetic.  á d.  i.  del  Fuero  fol.  22. 
y 23.  , bien  que  añade  deber  estarse  en  esta 
parte  á la  costumbre,  y que  jamas  ha  visto 
observarse  la  de  resarcirse  semejantes  perjui- 
cios. 

(94)  Añad.  1.  6.  D.  de  pací,  dot . 

(95)  Añad.  í.  10.  hácía  el  fin  y sigs.  D.  de 

jur.  dot.  , 

(96)  Couc.  1.  21.  0.  de  jur.  dot.  , glos., 
Bart. , Cyn.  , Raid,  y Saíic.  allí , siendo  la  ra- 
zón de  esto,  la  de  qne  en  tal  caso  se  hace  la 
estimación  y justiprecio  precisamente  para  co- 
nocer el  valor  de  la  cosa  , y para  saber  des- 
pués si  lia  sufrido  deterioro  mientras  el  mari- 
do la  ha  tenido  en  su  poder  : y añad.  también 
1.  69.  §.  7.  D.  d.  tit.  y l,  alt.  D.  de  pací,  dot., 
en  la  cual  se  propone  otra  cuestión  notable,  á 
saber  , la  de  si  habiéndose  constituido  en  do- 

TOMO  It. 


gund  dize  en  la  ley  ante  desta , el  daño,  o 
e!  pro  que  y viniesse,  si  fuere  crescida  , o 
menguada , seria  della  , e non  del  marido.  E 
podria  ser,  que  cuando establesciesse  la  muger 
la  dote  , que  tal  escogencia,  como  sobredicho 
es,  que  non  diria  que  la  ternia  para  si  , nin 
que  la  daua  al  marido;  mas  que  daua  tal  co- 
sa en  dote  , e apreciada  por  tantos  maraue- 
dis: e que  este  apreciamiento  fazia  (96),  por- 
que si  la  cosa  que  daua  en  dote  se  empe- 
jorasse  ( 97 ) , que  sopiessen  quanta  era  la 
pejoria  , o razón  de  aquel  apreciamiento.  E 
en  esta  manera  aun  seria  el  pro , o el  daño 
que  y acaesciesse  , de  la  muger,  e non  del 
marido, 

EEV  A guien  pertenesce  el  daño , o el 
pro  de  las  sieruas  que  fuessen  dadas  en  dote, 

si  se  mejorassen  , o se  empejorassen , o 
muriessen. 

Ancilla  tanto  quier  dezir  en  latin,  como 
sierua  en  romance.  E porque  acaesce  a las 
vegadas,  que  las  mugeres  dan  sieruas  en  do- 
te a sus  maridos ; pprende  queremos  aquí 

te  una  cosa  estimada  y pactádose  qne  hubiese 
de  restituirse  habida  razón  de  sus  aumentos  ó 
disminuciones  , deberá  tenerse  en  cuenta  al 
tiempo  de  la  restitución  el  mayor  valor  en  que 
tal  vez  haya  vendido  el  marido  la  cosa  dotal  ; 
en  cual  caso  deberá  decirse  que  semejante  es- 
timación no  causa  verdadera  venta,  y asi  que 
irá  á cargo  del  marido,  y deberá  este  abonar 
el  menor  valor  que  tuviere  la  cosa  dotal  res- 
pecto del  en  que  hubiere  sido  estimada,  y al 
contrario,  que  lacrará  en  igual  proporción  to- 
dos  los  aumentos  que  aquella  hubiere  tenido, 
11.  50.  y 51.  D.  solut.  matrim.  , y la  glos.  y 
DD.  allí.  Nótese  , empero  , que  otorgándose  el 
pacto  de  que  se  habla  en  esta  ley , ó sea  , el 
de  haberse  de  restituir  la  misma  cosa  consti- 
tuida en  dote  aunque  se  la  dé  estimadamente, 
se  sobrentiende,  aunque  no  se  convenga  es- 
presamente,  que  debe  restituírsela  habida  ra- 
zón de  los  aumentos  ó deterioros  , como  lo  de- 
claran los  DD.  modernos  á d.  1.  50.  , y lo 
confirman  dd.  11.  21.  C.  de  jur.  dot.  , 1.  ult, 
D.  de  pact..  dot.  , y 1.  11.  D.  de  fund.  dot, 

(91)  ¿Qoé  dirémos  cuando  no  se  haya  de- 
teriorado la  cosa  sustancialmeute  ó eu  sí  mis- 
ma , sino  en  sn  precio  ó valor  relativo , ó al 
contrario?  Veas,  la  glos,  y Bart.  á d.  I.  21,  y 
Salic.  allí : debiendo  entenderse  siempre  lo  de- 
clarado aqui  respecto  de  los  deterioros  causa- 
dos por  culpa  del  marido  y nó  de  otros,  se- 
gún d.  !.  66.  D . solut.  matr.,  Alberic,  yDD.  á 
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dezif  deltas.  E dezimos , que  si  la  muger  die- 
re alguna  sierua  a su  marido  , e la  apreciare 
auando  gela  diere,  e el  prometiere  del  dar 
el  apreciamiento  della  , si  el  casamiento  se 
partiesse  por  muerte  , o por  juyzio , que  eu 
tal  caso  como  este , el  pro,  o el  daño  que 
auiniere  por  razón  de  aquella  sierua,  sea  del 
marido.  E aun  si  acaesciesse , que  tal  sierua 
ouiesse  fijos  después  que  fuesse  dada  en  dote, 
serian  otrosí  del  marido  (98).'  Mas  si  por 
auentura  recibiesse  el  marido  sobre,  si  el  pe- 
ligro tan  solamente  (99)  del  eropejoramíenlo, 
e non  de  la  muerte ; o de  la  muerte , e non 
del  empedramiento  ; en  tal  manera , maguer 
fuesse  apreciada  la  sierua , non  serian  Jos  fi- 
jos, o el  fijo,  que  nasciessen  della,  del  ma- 
rido, mas  de  la  muger.  E si  la  muger  non 

(98)  Cono.  1-  pen.  §.  3.  D.  solut.  nicitriiri., 
y 1.  18,  D.  de  jur.  dot.  Pero  , atendidas  las 
leyes  y general  costumbre  de  nuestra  España, 
por  las  cuales  se  adquieren  en  comnn  para  el 
marido  y la  muger  todos  los  gananciales  ¿se. 
considerarán  como  tales  los  partos  de  las  es- 
clavas  dadas  en  dote,  y eutrarán  por  consi- 
guiente en  el  haber  común  ? Parece  que  nó  ; 
pues  no  se  los  considera  como  frutos,  1.  28. 
D.  de  usur.  , y §.  37.  Iustit.  de  rer.  divis 
bien  que  lo  contrario  se  infiere  de  que  en  la 
sociedad  conyugal  se  comunican  no  solo  todos 
ios  frutos  verdaderamente  tales  , siuo  también 
todos  los  réditos  ó rentas,  según  la  1.  ult.  ti t. 
4.  lib.  S.  Ordenamiento  Real  [ l.  2.  tit.  4.  lib. 
10.  Nov.  Recop. } y los  partos  de  las  esclavas 
se  califican  de  rentas  en  la  1.  14.  §.  1.  D.  de 
usur.,  sobre  lo  cual  véas.  esteusameute  á Ales, 
después  de  otros  á la  1.  58.  §.  4.  O.  ad  Tre- 
bell.  ; y de  otra  parte  por  las  mismas  leyes  y 
costumbre  del  reino  entra  en  la  sociedad  in- 
distintamente todo  lo  que  adquieren  en  cual- 
quier concepto  el  marido  y la  muger,  porque 
á lo  menos , respecto  de  los  gananciales  , hay 
entre  los  cónyuges  sociedad  universal;  y asi 
todo  lo  que  sean  ganancias  debe  considerarse 
coman  á entrambos,  arg.  1.  3.  §.  1.  pro  soc.: 
á mas  de  que  , pues  si  la  esclava  se  muere  ó 
snfre  aignn  daño  , corre  ese  daño  ó pérdida 
por  cuenta  del  marido  , justo  es  que  adquiera 
éste  los  lucros  procedentes  de  la  misma  escla- 
va ; ó mejor  , en  tanto  se  le  declara  respon- 
sable de  su  conservación  , en  cuanto  se  supo- 
ne que  por  medio  de  ella  habrá  podido  ad- 
quirir, algún  lucro:  y asi  cesa  la  razón  de 
nuestra  ley  de  Partida , siendo  consiguiente 
qoe  adquiera  los  beneficios  aquel  que  está  es- 
pnesto  á soportar  los  daños. 

(99)  Conc.  1.  1.  C.  solut.  malrim. , y glos. 
allí ; y es  conforme  lo  dispuesto  en  esta  ley 
con  lo  auotado  por  Azou  in  sumna  C.  de  jur. 


diesse  la  sierua  apreciada  al  marido,  pertc- 
nesce  el  pro  , o el  daño  que  viniesse  por  ra- 
zón della  , e sera  de  la  muger  , e non  del 
mando  (100). 

IjEY  SI.  De  los  ganados  que  son  dados  en 
dote,  e de  las  oirás  cosas  que  se  pueden  con - 
tur,  o pesai , o medir ; a quien  pertenesce  el 
daño , o el  pro  deltas. 

Ganados  (101)  dan  las  mugeres  en  dotes  a 
las  vegadas  a sus  maridos.  E'si  por  auentu- 
ra,  quando  establescen  la  dote  en  ellos,  non 
los  aprescian,  el  peligro  que  y auiniere’ sera 
de  la  muger;  e leuara  el  marido  los  frutos 
deilos,  para  sostener  el  matrimonio,  mientra 
que  durare  : pero  si  acaesciesse , que  de  los 
ganados  (102)  que  diere  la  muger  en  dote  a 

dot.,  col.  antepen.  vers.  si  autern  índole;  de- 
biendo tenérselo  muy  presente,  pues  no  esta- 
ba-asi  establecido  por  el  derecho  común. 

(100)  Véase  1.  25.  de  este  tit. 

(101)  Yéase  lo  anotado  por  Bald.  al  cap.  1. 
versic.  sciendum,  háeia  el  fin  de  feud.  cog- 
nit. , y cqiic.  1.  10.  §.  2.  D.  de  jur,  dot.,  y 
II.  18.  y 68.  con  las  dos  sigs.  D.  de  usufr.,  §. 
37.  Instit.  de  rer.  divis.  , y l.  unic.  §.  9.  C. 
de  rei  ux.  act.  , vers.  Jcetus  autem. 

(102)  ¿Deberá  entenderse  lo  dispuesto  aquí 
para  el  caso  eu  que  se  liavau  dado  las  reses 
en  dote  bajo  el  nombre  de  rebaño , y como 
una  verdadera  agregación  ó universalidad,  o 
bien  diremos  que  también  estará  obligado  el 
marido  á reemplazar  con  otras  las  reses  que 
vayan  muriendo,  aunque  se  ie  hayan  dado  en 
dote  quinientas  cabezas  , por  ej.  , tí  otro  nú- 
mero determinado,  sin  usarse  el  nombre  de 
rebaño  ? íío  deja  de  ser  esto  algo  dudoso,  aten- 
dido que  en  la  1.  70.  §.  3.  D.  de  usufr.  , se 
halla  establecido  que  el  usufructuario  solo  es- 
tá obligado  al  reemplazo,  cuando  se  le  haya 
legado  el  usufruto  del  rebatió , uó  si  se  le  ha 
legado  el  de  un  determinado  número  de  ca- 
bezas. Tal  vez,  empero,  haya  de  decirse  lo 
contrario  respecto  de  la  dote,  para  que  la 
muger  no  corra  el  peligro  de  quedar  indota- 
da , y considerarse  al  marido  obligado  indis- 
tintamente, como  podria  inferirse  de  los  tér- 
minos generales  yeabsolütos  en  que  cstau  con- 
cebidas esta  nuestra  ley  y la  1.  10.  §.  2.  D.  de 
jur.  dot.  Mas  , no  puede  esto  decidirse  tan  fá- 
cilmente, y véase  la  notable  decisión  de  Bald. 
al  cap,  1.  vers.  sciendum , bácia  el  fin  de  feud. 
cognit.  , donde 'pretende  que,  concedida  eu 
feudo  nna  heredad  con  las  bestias ' halladas  en 
ella  , finido  el  feudo  deberá  restituirse  el  pre- 
cio ó estimación  de  Jas  que  se  hayau  muerto 
ó deteriorado  , eu  iguales  términos  que  está 
dispuesto  respecto  del  usufruto  de  las  cosas 
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su  marido,  mueran  (103)  algunos,  tenudoes 
cJ  marido  de  tornar  otros  tantos,  en  Iuaar 
de  aquellos  que  murieron , de  aquellos  fijos 
mismos  (104)  que  nascieron  dellos.  Mas  si 
establesciesse  la  muger  la  dote,  en  cosaque 
se  pudiesse  contar;  assi  como  en  auer  mo- 
nedado, de  qual  manera  quier  que  sea;  o en 
cosa  que  se  pueda  pesar , assi  como  oro , o 
plata , o otro  metal  qualquier  que  sea  , o en 
cera , o en  otra  cosa  semejante ; o en  cosa 
que  se  pueda  medir  , assi  como  ciuera,  o vi- 
no, o olio,  o otra  qualquier  que  se  pueda 
medir;  todo  el  pro,  o el  daño  que  auiniesse 
en  qualquier  destas  cosas,  después  que  fues- 
sen  dadas  , seria  del  marido  , e non  de  la 
muger.  E esto  es,  porque  desque  gelas  da  la 
muger,  puédelas  el  marido  vender  (105),  e 
fazer  deltas  lo  que  quisiere , para  seruirse 
dellas , e mantener  el  matrimonio  mientra 
durare.  Mas  con  todo  esto,  tenudo  es  de  tor- 
nar a la  muger  otro  tanto  , e atal  como 
aquello  quel  dio  en  dote , si  se  partiere  el 
matrimonio  en  vida,  sin  su  culpa  delfa,  o 
por  muerte. 

liElf  A quien  pertenesce  el  peligro  de  la 

fuDgibles,  1.  9.  D.  de  usufr.  ear.  rer.  quee  us. 
consum. 

f 1 03)  O de  otra  manera  se  inutilicen , 1.  69. 
D.  de  usufr. 

(104)  Bien  sean  de  los  nacidos  antes  de  mo- 
rir ó inutilizarse  ios  otros,  bien  de  los  nacidos 
después;  de  suerte,  empero,  que,  si  no  los 
hubiere,  no  estará  obligado  al  reemplazo,  se- 
gún la  gtos.  á d.  §.  37.  Instit.  ; cuya  primera 
opinión  aprueban  allí  los  DD.  ¿ Pero  subsistirá 
la  obligación  si , habiendo  nacido  otras  reses, 
no  lia  cuidado  el  marido  de  pouerlas  en  reem- 
plazo y entre  tanto  lian  aquellas  perecido  tam- 
bién ó quedado  inutilizadas?  Parece  que  sí, 
segun  la  1.  70.  D.  de  usufr. 

(105)  AGad.  1,  42.  D.  de  jur , dot.  , de  la 
cnal  trae  origen  la  presente  de  Partida;  y 
añad.  glos.  a la  i.  oí.  D.  solut.  matrim . , de- 
biendo decirse  lo  mismo  de  todas  aquellas  co- 
sas muebles  que  uo  pueden  conservarse  fácil- 
mente ; vdas.  glos.  á la  1.  nn.  §.  15.  C.  de  rei 
uxor.  act. , Juan  Fabr.  y Ang.  después  de  la 
glos.  al  §.  1,  Instit.  quib.  alien,  lie.  vel  non. 

(1 06)  A ¿ estará  la  muger  obligada  , si  se  lo 
pidiere  el  marido  , á prestarle  caución  para  la 
eviccion  de  la  cosa  dotal?  Yéas.  Bart.  á la  1. 
'2.  pr.  hácia  el  fin  D.  solut.  matrim. , y 1.  52, 
D.  de  jur.  dot. 

(107)  Asi,  pues,  la  dote  no  se  considera  tal 
basta  que  ha  sido  entregada  ; pues  si  bastara 
el  que  se  la  hubiese  prometido,  debería  es- 


dote,  que  fue  vencida  por  juyzio.  . . 

Venciendo  (106)  algún  orne  en  juj'2¡o  al 
marido,  por  la  dote  quel  dio  (107)  su  muger, 
o por  la  quel  ouiesse  dado  alguno  en  nome 
della  ; si  non  fuesse  apreciada  la  dote  cuan- 
do la  establescieron , el  peligro  seria  de  la 
muger , si  se  perdiesse  la  dote , o se  menos- 
cabasse.  Pero  en  esto  ba  departimienlo:  ca , 
o se  obliga  el  que  da  la  cosa  en  dote,  de  la 
fazer  sana , a aquel  que  la  recibe  del , sil 
vencieren  della  por  juyzio  , o non.  E si  se 
obliga  , tenudo  es  de  cumplir  aquello  a que 
se  obligo,  quier  sea  la  muger,  o otro  por 
ella.  E si  non  se  obliga  a fazer  eáto,  auiendo 
buena  fe  quando  la  establescio,  cuydando  que 
era  suya , e que  non  auia  y embargo  ningu- 
no; o lo  fizo  engañosamente,  cuydando  que 
era  agena.  E si  auia  buena  fe  cuando  la  dio, 
non  es  tenudo  de  ia  fazer  sana  (108),  ma- 
guer sea  vencido  della.  E si  lo  fizo  engañosa- 
mente , tenudo  es  de  la  fazer  sana.  'Otrosí 
dezimos,  que  si  el  marido  fuesse  vencido  por 
juyzio , después  que  el  casamiento  fuesse  fe- 
cho , de  la  dote  quel  ouiesse  dado  su  muger; 
si  tal  dote  como  esta  fuesse  apreciada  (109) 

tarse  á la  eviccion  indistintamente  , según  la  1. 
2.  G.  de  jur.  dot , , y la  I.  2.  C.  de  evict. 

(108)  ¿ Qué  dirérnos , empero,  cuando  evic- 
cionada  la  dote,  le  quedaren  todavía  á la  mu- 
ger otros  bienes  parafernales  , con  que  poder 
alimentarse  ó constituir  una  nueva  dote  ? Si  en 
ese  caso  pidiere  la  muger  alimentos  al  marido 
¿ podrá  este  escepcionar  que  aquella  es  rica  y 
tiene  con  que  alimentarse , ó también  que  se 
había  pactado  al  celebrarse  el  matrimonio,  que 
este  no  se  baria  sin  dote?  Veas.  Bald.  nov. 
trat.  de  dote , fot.  38.  vers.  43  .privilegia™, 
doude  opina  por  la  afirmativa  , espresando  co- 
mo cosa  notable  que,  viniendo  dicho  caso, 
puede  el  marido  escusarse  de  alimentar  á la 
muger,  mientras  esta  no  le  constituya  una  nue- 
va dote:  mas  debe  advertirse  que,  según  Al- 
ber.  á la  1.  1 ■ C.  de  jur.  dot.,  donde  sostiene 

' la  opinión  contraria  , el  marido  debe  impu- 
tarse á sí  mismo  el  haber  empezado  á sostener 
Jas  cargas  del  matrimonio  antes  que  se  le  ga- 
rantizara la  eviccion  de  la  dote;  por  donde  se 
ve  que  la  citada  opinión  de  Bald.  nov.  no  pue- 
de admitirse  sin  examen,  bien  que  se  funda  en 
una  razón  de  equidad  , cual  es , ia  de  que 
tampoco  debe  imputarse  al  marido  el  no  ha- 
ber procurado  que  se  le  caucionara  la  evic- 
cion , cuando  tal  vez,  al  dársele  la  dote,  no 
había  temor  alguno  de  que  llegara  aquella  á 

eviccionársele. 

(109)  Y si , habiéndose  estimado  la  cosa  au- 
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auando  gela  diessen , temida  es  la  muger  de 
Jarle  otra  tal  cosa,  e tan  buena,  como  aque- 
lla que  auia  dado  por  dote.  Esso  mismo  se- 
ria. si  gela  ouiesse  dado  otro  qualquier  en 
nome  della , ca  es  tenudo  de  gela  fazer  co- 
brar. Pero  esto  que  diesse  al  marido  en  esta 
manera,  deue  ser  contado  en  lugar  (110)  de 
la  dote  primera;  e bien  assi  deue  vsar  deiia. 

tLElt'  Si*.  Por  quedes  razones  gana  el  ma- 
rido la  dote  que  le  fizo  la  muger,  o ella  la 
donación  que  fizo  el  marido  por  razón 
del  casamiento. 

Gana  el  marido  !a  dote  quel  da  su  muger, 
e la  muger  la  donación  quel  faze  su  marido 
por  el  casamiento  , por  alguna  destas  tres 
maneras.  La  vna  es,  por  pleyto  que  ponen 
entre  si.  La  otra  , por  yerro  que  face  la  mu- 
ger (111),  faziendo  adulterio.  La  tercera,  por 
costumbre:  e la  que  es  por  pleyto  que  po- 
tes de  las  bodas,  pereciese  entre  tanto  y anfes 
de  celebrarse  aquellas,  perecería  para  la  mu- 
ger, 1.  10.  §.  4.  D.  dejur.  dot.  ; debiendo  se- 
gún d.  J.  decirse  lo  mismo  , si  antes  de  las 
bodas  hubiese  sido  la  cosa  eviceionada,  según 
Azon  m summa  C.  d.  tit.  col.  5. 

(110)  Afiad.  1.  16.  D.  de  jur.  dot. 

(1 1 1)  Asi  también  cederá  en  favor  de  la  mu- 
ger la  donación  propter  nuptias  , cuando  sea 
el  marido  quien  hubiere  cometido  el  adulterio, 
1.  8.  §.  4.  vers.  si  vero  causarn , C.  de  repud  ; 
pues  en  esta  parte  se  reputan  entrambos  de 
igual  condición  , según  la  glos.  al  cap.  1.  ut 
Jit.  non  contest.  Pero  si  el  que  constituyó  la 
dote  hubiese  estipulado  que  se  le  restituiría  á 
él  disuelto  el  matrimonio  , entonces  no  la  iu- 
craria  el  marido , aunque  fuese  adúltera  la 
muger , 1.  24.  C.  de  jur.  dot.  , donde  puede 
verse  tratada  por  la  glos.  , Cyu.  y Bald.  la 
cuestión  de  si  Jo  dicho  tendría  ó nó  lugar  con 
el  padre  , cuando  fuese  él  el  qué  hubiese  cons- 
tituido la  dote,  sin  haber  pactado  que  se  le 
restituyese  , y la  de  si  , lucrando  el  marido  la 
dote  por  el  adulterio  de  la  muger,  estaría 
obligado  a las  cargas  hereditarias;  sobre  lo 
cual  véas.  la  1.  27.  y Bald.  y DD.  allí  C.  de 
jur.  dot.  Nótese,  empero,  que  el  heredero 
del  marido  que  hubiese  conservado  cu  su  ca- 
sa á la  adúltera  después  del  adulterio  ,no  po- 
dría por  razón  de  este  lucrar  la  dote  ni  escep- 
ciouar  su  restitución,  según  lab  15.- §.  l.ver- 
sic.  tnomm  (segunda  lectura  de  Dino)  y Bart. 
allí  D.  solut.  mal r i m.  Y si  por  el  contrarióse 
hubiese  retirado  la  misma  adúltera  y separá- 
dose  del  marido,  ¿podrá  el  heredero  de  este 
oponerla  escepcion  de  adulterio,  cuando  se  le 


nen  entre  si,  se  faze  desta  guisa;  como  quan- 
do  otorgan  ambos  en  vno  , el  vno  al  otro, 
que  muriendo  e!  vno  dellos  sin  fijos , el  otro 
que  fincare,  que  aya  |a  jote,  o la  donación 
toda  , o alguna  partida  della  , seguud  lo  es- 
tablescieren.  E tal  pleyto  como  este  deue  ser 
fecho  entre  ellos  egualmente  (112).  E si  por 
auentura  fuesse  pleyte  puesto , de  como  el 
marido  ganaste  la  dote  de  la  mu^er,  c sobre 
la  donación  , o las  arras , non  fuesse  dicha 
alguna  cosa;  entiéndese  (113),  quel  pleyto 
que  puso  en  la  dote,  ha  lugar  en  la  dona- 
ción. La  tercera  razón,  que  es  de  costumbre, 
por  que  se  gana  la  dote , o la  donación , es 
como  si  fuesse  costumbre  (114)  usada  de  luen- 
go tiempo  en  algún  lugar  , de,  ¡a  ganar  la 
muger  quando  muere  el  marido,  o el  mari- 
do quando  muere  la  muger;  o si  fuesse  cos- 
tumbre de  la  ganar  alguno  dellos , quando  el 
otro  entrare  en  Orden.  E lo  que  dize  en  esta 
ley,  de  ganar  el  marido,  o la  muger,  la  do- 

pidiere  la  restitución  de  la  dote  ? Véas.  Bald. 
nov.  trat.  de  dote , íol.  32.  col.  4.  pr. , don- 
de dice  . que  por  nadie  ha  visto  tratada  esa 
cuestión  ; y sobre  lo  mismo  véas.  lo  que  nota- 
blemente espresa  Salic.  á la  1.  uit.  C.  de  adult., 
y lo  anotado  á la  1.  3.  tit.  17.  Part.  7.  — *A 
propósito  de  lo  que  se  lee  en  el  principio  de 
la  presente  nota,  léugase  presente  lo  dicho  en 
la  adíe,  á lañóla  7.,  ó sea,  que  la  muger  por 
derecho  español  , adquiere  siempre  irrevoca- 
blemente el  dominio  de  las  arras  ó donacio- 
nes que  el  marido  le  hubiere  hecho  por  cau- 
sa de  matrimouio  : de  donde  se  infiere  que, 
entre  nosotros,  no  podrá  tener  aplicación  la 
pena  que  conminaba  el  derecho  común  contra 
el  marido  adúltero  de  no  poder  recobrar  la  do- 
nación propter  nuptias  disuelto  el  matrimonio. 

(112)  Afiad.  la  antent,  mqualitas  C.  de  pact. 
conven!.,  y la  Novela  de  donde  aquella  está  to- 
mada ¡siendo  de  notar  que  , no  acostumbrán- 
dose en  el  dia  hacer  semejantes  donaciones 
propter  nuptias  , tampoco  valdría  el  pacto  que 
se  hiciese  de  haber  de  quedar  la  dote  .á  favor 
del  marido  sobreviviente  , según  la  glos.  y Bald. 
á la  auteut.  dos  dala  C.  de  donat.  ante  nupl. 
— * porque  equivaldría  semejante  pacto  á una 
donación  á favor  del  marido  , por  la  que  se  ba- 
ria este  mas  rico  y mas  pobre  la  muger  , V. 
atlic.  d la  nota  preced. 

(113)  Afiad.  1.  ult.  vers.  sin  autem  donado 
C.  d.  tit. 

(1 1 4)  No  hay  en  España  tal  costumbre  : — * 
antes  bien  está  espresamente  escluida  por  la  su- 
cesión forzosa  de  los  descendientes  y por  la  de 
los  ascendientes,  que  en  falta  de  aquellos  esta- 
blece la  1.  1.  tit.  20.  lib.  10,  Nov.  Rec. 
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le  > o la  donación  que  es  fecha  por  el  casa- 
miento, por  alguna  de  las  tres  razones  so- 
bredichas , entiéndese , si  non  ouiessen  fijos 
de  consuno.  Ca  si  los  ouiessen  (115),  entonce 
deuen  auer  los  fijos  la  propriedad  de  la  do- 
nación, o de  la  dote;  e el  padre,  o la  ma- 
dre, el  que  fincare  biuo,  o el  que  non  en- 
trare en  Orden  (116),  o que  non  fiziere  adul- 
terio , deue  auer  en  su  vida  el  fruclo  delta. 
Otrosí  dezimos,  que  finando  el  marido,  o la 
muger  sin  testamento,  e non  dexando  fijos, 
nio  otros  parientes  que  hereden  lo  suyo,  que 
el  otro  que  finca  biuo  (117),  gana  la  dote,  o 
la  donación  , que  fue  fecha  por  el  casamien- 

(115)  Tocante  á la  pérdida  de  la  dote  en  que 
incurre  la  muger  por  razón  del  adulterio,  conc. 
la  Nov.  117.  cap.  9.  §.  4.  collat.  8.,  y tocante 
á la  adquisición  de  la  misma  por  parte  del  ma- 
rido en  fuerza  de  convención  ó pacto  , conc.  la 
Nov,  98.  cap.  1.  collat.  7 ; y añad.  glos.  á la 
1.  1.  C.  si  constant.  piatrim.  dos  sol.  fuer,  y 
Bald.  á la  auteut.  sed  et  si  cfuis  C.  de  secund. 
nupt.;  siendo  de  notar  qne  en  la  presente  ley 
se  dispone  lo  mismo  para  el  caso  de  lucrar  el 
marido  la  dote  por  costumbre  que  para  el  caso 
de  lucrarla  por  pacto  : pnes  se  equiparan  en 
esta  parte  el  pacto , la  costumbre  y el  estatu- 
to, según  la  1.  56.  y Baíd.  allí  C.  de  Episc.  et 
cleric. 

(116)  Indícase  aqni  que,  habiéndose  pacta- 
do que  el  marido  baya  de  lucrar  la  dote  , la 
lucrará,  aun  cuando  se  disuelva  el  matrimo- 
nio por  et  ingreso  de  la  consorte  en  religión  , 
como  está  declarado  también  en  d.  1.  56.  C. 
de  Episc.  et  cleric.  lo  cual,  empero,  debe  en- 
tenderse para  el  caso  de  que  se  disuelva  el  ma- 
trimonio (juoad  vinculum ; pues,  no  siendo  asi, 
no  lucraría  el  marido  la  dote  basta  la  muerte 
natural  de  la  muger:  V.  Bald.  Nov.  tratad.'í/e 
dote  fol.  22,  col.  2.  hácia  ei  fin. 

(117)  Conc.  1.  1.  C .und.vir.et  ux.  I.  i.D. 
de  jur.  dot.  y 1.  6.  tit.  13.  Parí?  6-  — * Y Y. 
el  apéndice  á la  sucesión  intestada  al  fiu  de  d. 
tit.  13,  .Parí?  6? 

(118)  Añad.  cap.  ult.  de  don.  int.  vir.  et  ux. 

(119)  INótese  bien  lo  que  aqui  se  dispone, 
porque  era  un  punto  muy  dudoso  por  derecho 
coinuu  , según  Barí,  á la  1.  pen.  §.  1.  D.  solut. 
malr . Luc.  de  Pen.  á la  1.  9.  C.  de  incol.  Mon- 
talv.  á la  1.  6.  tit.  3.  lib.  3.  del  Fuero  de  las 
leyes.,  donde  trata  estensamente  esta  materia, 
sin  citar,  empero,  la  presente  ley  de  Partida, 
y Palac.  Rub.  repetic.  cap.  per  vestras  rubr. 
col.  30.  31.  82  y sig.  Apruébase  aqui  la  opi- 
nión de  este  último , la  que  sosteniau  también 
Barí,  y los  DD.  comunmente  á d.  1.  pen.,  dis- 
tinguiendo entre  los  vestidos  de  uso  diario  y los 
festivos  ó mas  preciosos  : bien  que  en  el  texto 


to,  e todos  los  otros  bienes  que  ouiere  el 
que  muriere  assi.  E saluo  en  este  caso,  e en 
los  otros  tres  que  deximos,  por  otra  razón 
qualquier  que  se  departa  el  matrimonio  de- 
rechamente, siempre  deue  tornar  (118)  la  do- 
nación al  marido , e la  dote  a la  muger. 
(h)  Mas  si  ]a  muger  touiere  paños  escusa- 
dos  (119),  que  sur  marido  le  aya  dado,  si  el 
muere,  luego  deue  ella  tornar  tales  paños  con 
sus  aparejos  a los  herederos  del  marido : e 
ella  terna  para  si  los  paños  que  traye. 

(A)  lo  que  sigue  hasta  el  fiu  de  esta  ley  falta  en  la  edición 
de.  la  Acad. 

de  nuestra  ley  aqui  tampoco  se  habla  espresa- 
meute  de  los  vestidos  festivos  ó preciosos  , sino 
de  los  escusados  y de  los  cotidianos  ; de  suerte 
que  toda  la  dificultad  está  en  determinar  cuáles 
sean  esos  vestidos  llamados  escusados  y cuáles 
los  cotidianos  ; calificación  qne,  respecto  de  los 
festivos  y cotidianos  , opinaba  Juan  de  Imol.  á 
d.  1.  pen.  §.  1.  col.  pen.  qne  debia  dejarse  al 
arbitrio  del  juez.  Montalvo  á d.  1.  6.  refiere 
una  opíuiou  que  dice  ser  de  cierto  doctor  Ro- 
drigo Alvaro  y á la  que  parece  él  adherirse, 
diciendo  que  de  los  vestidos  qne  da  el  marido 
á la  rnnger  al  tiempo  de  las  bodas  aquellos  que 
son  mas  indispensables  y tales  que  , sin  faltar 
al  decoro  , no  puede  carecer  de  ellos  la  muger, 
son  indistintamente  de  esta  última  ; pero  que 
si  son  de  otra  clase  como  de  púrpura  ú brupen 
ó de  aquellos  cayo  uso  es  propio  de  las  perso- 
nas Reales  , serán  estos  del  marido  y de  sus  he- 
rederos ; doctrina  que  veo  confirmada  por  la 
l.  52.  de  Toro  [ 1.  3.  tit.  3.  lib.  10.  Nov.  Rec.  ] 
en  la  cual  se  dispone  lo  relativo  á las  dona- 
ciones que  se  hacen  á la  muger  antes  de  entrar 
á la  casa  del  marido  y de  consumarse  el  ma- 
trimonio. Pero  á mí  me  parece  de  todos  modos 
muy  dudosa  semejante  opinión  , atendiendo  á 
que  aquellos  vestidos  nupciales  no  se  dan  á la 
mimer  como  desposada  d en  clase  de  donación 
esponsalicia,  sino  como  á consorte,  según  lo 
comprueba  la  1.  4.  C.  de  donat.  ant.  nupt.  y 
1.  6-  D.  de  jur.  dot.;  por  donde  se  ve  que  no 
es  aplicable  á ese  caso  d.  1.  de  Toro.  Por  lo  de- 
mas , el  que  la  referida  distinción  entre  los  ves- 
tidos festivos  y cotidianos  tiene  también  lugar 
respecto  de  los  vestidos  na  peíales  lo  sostienen 
Barí,  á la  1.  1.  $.  1S.  D.  de  collat.  honor,  y á 
la  1.  5.  §.  10.  D.  commod.  Alheñe,  á d.  §■  10. 
,,  al  parecer  Juan  de  Imol.  á d.  1.  pen.  §.  1. 
col.  4.  versic.  ídem  forte  si  uleretur.  De  otra 
parte  , la  razón  qne  indica  Montalv.  respecto  de 
los  vestidos  que  no  puede  el  marido  escusarse 
de  dar  , sin  que  falte  al  decoro,  mas  bien  ar- 
aría lo  contrarío  de  lo  que  aquel  pretende  ; 
pues  en  las  cosas  hechas  por  necesidad  no  hay 


—1030— 


r>ET  *4.  Que  deue  ser  guardado,  guando 
cosan  algunos  en  vna  tierra , e fazen  pleytos 
entre  si;  e después  van  morar  a otra,  en  que 
es  costumbre  contraria  de  aquel  pleyto. 

Contece  muchas  vegadas , que  cuando  ca- 
san eJ  marido,  e la  muger,  que  ponen  pleyto 
entre  si,  que  quando  muriere  el  vno , que 
herede  el  otro  la  donación  , o el  arra , que 
dan  el  vno  al  otro  por  el  casamiento  (120);  o 
íazen  su  auenencia  , en  que  manera  ayan  lo 

espontaneidad  ni  liberalidad  por  parte  del  que 
.las  hace  , ni  se  presume  por  consiguiente  que, 
haciéndolas  , quiera  otorgar  una  donación  , b 
18,  D.  de  adim.  leg.  y asi  al  parecer  opinan 
Joan  de  Imol.  y Alher.  lugares  antes  citados. 
Mas  bien  , pues , deberémos  decir  que  quedará 
al  arbitrio  del  juez  el  declarar,  considerado  el 
rango  6 cualidad  de  las  personas  , cuáles  sean 
los  vestidos  escusados  : debiendo  calificarse  de 
cotidiauos  aquellos  , sin  los  cuales  la  inuger  no 
podria  presentarse  en  público  y délos  que  usa 
para  salir  diariamente , según  Baid.,  lugar  ci- 
tado, de  suerte  que  aun  aquellos  de  que  nsare 
comunmente  en  los  dias  festivos  y de  los  que 
no  podria  prescindir  sin  faltar  al  decoro  de  sn 
clase  , se  reputarán  también  por  cotidianos  , por 
mas  que  opinase  lo  contrario  d.  I’alac.  Rub. 
pretendiendo  que  solo  á los  de  uso  diario  era 
aplicable  esta  consideración  de  ser  ó üó  indis- 
pensables por  decoro  : pero  Baid.  la  aplica  in- 
distintamente á unos  y otros  ; y en  efecto,  res- 
pecto de  todos  milita  la  misma  razón.  Por  lo 
que  hace  á los  anillos  , piedras  preciosas  y otros 
adornos  semejantes , V.  también  á Baid.  á d.  1. 
pen.  §.  1.;  y á Alex.  coosil.  42.  vol.  5-  donde 
trata  de  los  anillos  de  uso  diario  : y en  orden 
á si  el  marido  está  obligado  á dar  á la  muger 
los  aderezos  y otros  adornos  preciosos  , á lo 
menos  en  cuanto  al  uso  de  los  mismos  , V.  Juan 
de  Imol.  rubr.  D.  solut.  matr.  col.  4. 

(120)  Parece  aprobarse  aqni  la  opinión  de 
Jos  DD.  antiguos  y de  Francisc.  'Verceleu.  re- 
ferida por  Juan  And.  al  cap.  1.  de  sponsal.  y 
desecharse  la  de  Barti  y otros  á la  1.  65.  I),  ae 
judie,  quienes  fondados  en  el  texto  de  d.  i., 
pretenden  que  en  esta  parte  habría  de  estarse 
á la  costumbre  ó á los  estatutos  del  lugar  del 
domicilio  del  marido  , en  donde  hubiese  de  ca- 
sarse la  muger.  Adviértase,  empero,  que,  se- 
gún Rodrig.  Suarez  en  su  comentario  á la  1.  1. 
tit.  3.  lib.  3.  Fuero  de  las  leyes  , charla  19- 
col.  2.  donde  alega  la  presente  de  Partida , debe 
entenderse  lo  dispuesto  en  ella  para  el  caso'de 
tener  el  marido  y la  muger  intención  de  per- 
manecer en  el  lugar  donde  contraen  el  matri- 
monio ; mas  que  si  lo  hubiesen  celebrado  con 


que  ganaren  de  consuno.  E después  que  son 
casados  acaesce , que  vienen  a morar  a otra 
tierra  , eq  que  vsan  costumbre  contraria  de 
aquel  pleyto,  o de  aquella  auenencia,que  ello 
pusieron.  E porque  podría  acaescer  dubda , 
quando  muriesse  alguno  dellos , si  deue  ser- 
guardado  el  pleyto  que  pusieron  entre  si , an- 
te que  casassen , o quando  se  casaron , o la 
costumbre  de  aquella  tierra  do  se  mudaron, 
porende  lo  queremos  departir.  E dezimos,  qué 
el  pleyto  que  ellos  pusieron  entre  si , deue 
valer  en  la  manera  que  se  auinieron  , ante 

la  idea  de  trasladarse  Luego  al  del  domicilio  del 
marido  , deberia  estarse  á la  costumbre  de  este 
último  y nó  á la  del  contrato;  y lo  funda  en 
d.  1.  65.  y en  la  doctrina  de  Bart.,  Ang.  y otros 
allí  y del  mismo  Bart.  á la  i.  1.  col.  6.*  C.  de 
summ.  Trin. ; cuya  distinción,  sin  embargo, 
dudo  mucho  que  pueda  sostenerse  , ya  por  las 
varias  interpretaciones  que  se  han  dado  á d.  1. 
65.,  ya  porque  loque  en  la  misma  se  establece 
no  se  refiere  á la  adquisición  ó lucro  por  parte 
de  la  muger  de  lo  que  le  hubiere  donado  el  ma- 
rido , sino  á la  facultad  que  le  compete  para 
pedir  que  le  sea  entregado  desde  el  momento 
en  que  se  hubiere  contraido  el  matrimonio,  ya 
tambieu  por  los  términos  generales  y absolutos 
en  que  esta  nuestra  ley  está  concebida  , los  cua- 
les no  admiten  la  distinción  con  que  quieren 
restringirla  los  citados  intérpretes  fundados  en 
aquel  texto  del  derecho  común  , arg.  I.  ult.  tit . 
14.  Part.  3a,  y lo  anotado  á la  l,  6.  tit.  4.  de 
la  misma,  á mas  de  que,  fuera  en  mi  concepto 
el  mayor  de  ios  absurdos  el  que  , no  habiendo 
en  el  lugar  del  contrato  costumbre  ti  i estatuto 
alguno  por  el  cual  el  marido  debiese  lucrar  la 
dote  y habiéndolo  en  el  lugar  del  domicilio  del 
marido,  debiese  estar  la  rnuger  á lo  que  se  ob- 
servase en  este  último  y viniese  á quedar  asi 
engañada  : por  esta  razón  opinaba  ya  Baid.  ai 
cap.  1.  §.  ult.  efe  i rices  t.  de  re  alien,  faet.,  di- 
ciendo ser  esto  muy  notable,  que  los  estatutos 
vigentes  en  el  lugar  del  domicilio  del  marido 
no  debían  perjudicar  á la  muger  , cuando  esta 
los  ignorase , doctrina  que  por  cierto  se  reco- 
mienda por  su  notoria  equidad , y que  tengo 
por  verdadera  , por  mas  que  baya  dicho  en 
contrario  Dec.  consil.  19. , fundándose  en  que 
la  muger  que  casa  con  un  habitante  de  otro 
pueblo  debe  procurar  enterarse  de  las  leyes  y 
costumbres  de  este  pueblo,  y , no  haciéndolo, 
debe  imputarse  á sí  misma  su  omisión  ; porque 
esa  razón  podria  tener  alguna  fuerza  respecto 
de  la  muger  que  casara  eou  un  estrangero  ó 
vecino  de  otro  reino ; mas  á la  que  trata  de 
enlazarse  oon  uti  compatriota  no  puede  impu- 
társele á culpa  el  que  uo  baya  cuidado  de  sa- 
ber , ni  haya  hecho  advertencia  á las  particu- 
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que  casassen  , o quando  casaron  ; e non  deue 
ser  embargado  por  la  costumbre  contraria  de 
aquella  tierra  do  fuesen  a morar.  Esso  mismo 
seria,  maguer  ellos  non  pusiessen  plcyto  en- 
tre si:  ca  la  costumbre  de  aquella  tierra  do 

jares  costumbres  del  pneblo  ó domicilio  de  sa 
marido,  y aun  naturalmente  habrá  hasta  ig- 
norado que  existiesen,  creyendo  que  se  obser- 
varían en  él  las  leyes  generales  del  reino  : la 
ignorancia  de  estas  es  la  que  no  es  escusable , 
li.  3 y 9.  C.  de  legib.  mas  nó  la  de  las  parti- 
culares costumbres  de  cada  población  ó comar- 
ca , cap.  1.  de  constit.  Bald.  siguiendo  á Pre- 
pos. á d-  cap.  1.  §.  uit.  col.  5.  Feliu.  al  cap. 
1.  de  sponsal,  Jas.  á la  1.  l.C.  de  sumni.  Tri- 
nit.  (segunda  lectura)  num.  60.  Alex.  eonsii. 
100.  vol.  3. La  presente  ley  de  Partida  ademas 
no  ha  querido  separarse  de  las  que  establecen 
que  haya  de  estarse  á la  legislación  ó costum- 
bre del  lugar  del  contrato , 1.  6.  D.  de  evict.  y 
cap.  illa  dist.  12.  Sin  embargo  de  esto  con- 
viene advertir  que  las  palabras  de  nuestro  mis- 
mo texto  « e después  que  son  casados,  acaesce 
que  vienen  d morar  d otra  tierra-»  podrian  con- 
firmar en  cierto  modo  la  interpretación  de  Soa- 
rez  , por  referirse  á aquellos  que,  al  tiempo  de 
casarse,  hubiesen  tenido  inteucion  de  perma- 
necer en  el  lugar  del  contrato  , y mudando 
después  de  propósito  se  ausentasen  de  él,  y nó 
á los  que  desde  un  principio  hubiesen  tenido 
la  intención  de  pasar  á otro  lugar  y se  hubiesen 
casado  en  esa  misma  idea,  en  cayo  último  caso 
parece  que  el  marido  se  casa  como  forastero  y 
puede  tener  alguna  fuerza  la  razón  alegada  por 
los  DD.  Lo  propio  se  infiere  de  las  palabras  «o 
la  costumbre  de  aquellaPtierra  do  se  mudaron» 
las  que  indican  hablarse  aquí  del  caso  en  que 
el  marido  y la  muger  cambien  entrambos  de 
domicilio ; por  lo  cual  la  interpretación  antes 
propuesta  deberla  entenderse  con  la  limitación 
de  Bald.  de  que  arriba  se  ha  hablado ; y en  el 
mismo  sentido  parece  haberla  tomado  Palac. 
Rub.  répetic.  cap.  per  vestras  rubr.  col.  273. 
(limitación  6?)  al  tratar  de  las  donaciones  en- 
tre marido  y mager  , citando  á Bald.  á d.  i. 
ult.  pr.  C.  si  á non  compet.  jud donde  espli- 
ca  este  cu  iguales  términos  lo  dicho  por  Juan 
Andr.  á d.  cap.  1.  de  sponsal.  con  referencia 
¿ Francisc.  y lo  propio  se  lee  en  Antón,  y Abb. 
á d.  cap.  1.  hácia  el  fin  ; pudiendo  verse  final- 
mente sobre  el  particular  el  elegante  consih  de 
Dec.  283  , duda  2?  , y lo  anotado  por  Bart. 
consil.  i,  vol.  2.  — * V-  la  adíe,  á la  nota  que 
sigue. 

(121)  Refiérese  esto  á las  ganancias  hechas 
durante  el  matrimonio , según  se  deduce  de 
las  anteriores  palabras : lo  que  ganaren  de 
consuno  .-  y parece  deber  entenderse  lo  que 


fizieren  el  casamiento  , deue  valer,  quanto  en 
las  dotes , e en  las  arraá , e en  las  ganan- 
cias (121)  que  fizieron;  e non  la  de  aquel  lu- 
gar do  se  cambiaron. 


aqni  se  dispone  respecto  de  los  bienes  adqui- 
ridos en  el  lugar  donde  se  ha  celebrado  el  ma- 
trimonio , nó  de  los  que  lo  fueren  en  otro  lo- 
gar á donde  se  hnhiereii  trasladado  después  ; 
á menos  que  se  hubiere  pactado  espresameute 
lo  contrario , pues  entouces  lo  convenido  se- 
ria lo  que  debería  observarse  indistintamente. 
Mas  , no  siendo  asi , deberá  estarse  á la  cos- 
tumbre , y esta  no  pasa  los  límites  del  terri- 
torio eu  donde  se  haya  introducido  y genera- 
lizado su  observancia,  cap.  ult.  de  constit. , 1. 
ult.  D.  de  jurisd.-  omn.  jud.  , ni  uua  causa 
limitada  puede  producir  un  efecto  ilimitado, 
antes  este  debe  seguir  la  misma  proporción  que 
aquella,  1.  22.  §.  1.  D.  de  adopt.,  1.  30.  §.  1. 
D.  de  excus.  tut.i  pero  la  autoridad  de  la  cos- 
tumbre no  se  estiende  mas  allá  del  territorio 
en  que  se  la  baya  observado,  1,  53.  C.  de  de- 
cur. , luego  tampoco  sus  efectos ; y asi  deberá 
estarse  siempre  á la  costumbre  del  lugar  en 
donde  esten  sitos  ios  bienes,  1.  27.  D.  de  tut. 
et  cur.  dat.  ab  his , 1.  17.  §.  2.  D.  de  admin. 
tut,  , 1.  4.  C.  de  jur.  fisc.,  y lo  propio  eu  un 
caso  auálogo  parece  decidir  Juan  Andr.  adíe, 
al  Specul.  tit.  de  instrurn.  edil.,  §.  compendió- 
se , col.  7.  sobre  la  palabra  opponunt  , donde, 
después  de  Guillerm.  de  Cuu.  , tratando  de 
cierta  costumbre  de  Francia  por  la  cual  la  con- 
sorte , sobreviviendo  al  marido , lucra  parte 
de  los  bienes  de  este  , pretende  que  semejan- 
te costumbre  no  debe  hacerse  esteusiva  mas 
que  á los  bienes  sitos  en  el  territorio  en  don- 
de se  suele  observarla  ; y asi  lo  opinan  tam- 
bién Oldrald.  coosii.  248.  que  empieza,  pnz- 
supposita  consuetudine , cuest.  i.,  Pedr.  de 
Aneh.  consil.  163.  que  empieza,  visis  diligen- 
ter , et  inspectis , y Juan  Cirier  en  su  tratad. 
primo geniturce , lib.  2.  cuest.  7.  col.  7.  Debe- 
rémos , pues,  decir  para  la  mejor  inteligencia 
de  esta  materia  , que  , ó bien  el  matrimonio 
habrá  sido  contraído  eu  lugar  determinado  y 
con  intención  de  no  permanecer  en  él  sino  de 
trasladarse  inmediatamente  al  del  domicilio'del 
marido  ó de  la  muger , ó á otro  que  al  efecto 
se  hubiere  elegido  , ó bien  se  le  habrá  cele- 
brado cu  el  domicilio  mismo  del  marido  ó el 
de  la  muger,  y habrán  entrambos  permaneci- 
do allí  por  algún  tiempo;  pero  después,  mu- 
dando de  propósito,  habrán  pasado  á residir  á 
otro:  en  el  primer  caso  deberá  estarse  á la 
costumbre  del  Ingar  al  que  pasen  los  cousor- 
tes  á fijar  su  residencia , y nó  á la  del  en  que  se 
hubiere  celebrado  el  matrimonio,  según  lo  ano- 


—1032— 


tado  por  BaM.  á d-  1 olt-  C-  si  á non  comP- 
jud.  , y á teuor  de  io  dicho  en  la  nota  pre- 
cedente acerca  de  la  adquisición  de  la  dote  y 
de  las  arras  á favor  del  consorte  sobrevivien- 
te ; de  suerte  que  por  lo  tocante  á esas  ganan- 
cias , ni  aun  habrá  que  distinguirse  entonces, 
en  m¡  concepto , si  la  mnger  sabia  rt  ignoraba 
los  estatutos  ó la  costumbre  del  país  á donde 
se  hayan  los  consortes  trasladado,  como  he 
distinguido  en  órden  á las  dotes  y arras  en  la 
nota  precedente , por  no  obrar  respecto  de 
aquellas  la  misma  razón  ; pues  respecto  de  las 
ganancias  trata  la  mnger  precisa  y esclusiva- 
raentc  de  lucro  captando , al  contrario  de  lo 
que  sucede  respecto  de  la  dote  que  es  propia 
de  la  mnger , y podria  esta  espouerse  á per- 
derla ó á io,  menos  á quedar  privada  de  la  fa- 
cultad de  disponer  de  ella  ; por  lo  cual  me 
parece  equitativo  no  considerarla,  obligada  á 
observar  los  estatutos  ó costumbres  que  ella 
hubiese  ignorado  para  el  efecto  de  lucrar  el 
marido  la  dote  ; pero  no  creo  haya  de  decirse 
lo  mismo  respecto  de  los  gananciales , pues 
tampoco  hay  paridad  cutre  el  hecho  de  per- 
der lo  que  ya  se  tiene  ó dejar  de  adquirir  io 
que  puede  lucrarse,  1.  uít.  C.  de  codicill.  V. 
á Dec.  consil.  19.  , y ademas  es  sabido  que  no 
se  considera  perjudicado  al  que  solo  ha  visto 
frustrada  una  esperanza,  1.  26.  D.  de  bon.  li- 
bert.,  y que  siempre  es  mas  favorable  la  cau- 
sa del  que  trata  de  precaver  un  daño  que  la 
del  que  trata  de  adquirir  un  lucro,  l.  i.  y Juan 
de  Plat.  allí  C.  de  peen.  fisc.  cred.  praf.  En  el 
segundo  caso,  empero,  ó sea,  en  el  de  ha- 
berse los  consortes  trasladado  accidentalmente 
á otro  punto  , después  de  haber  permanecido 
por  algún  tiempo  en  el  lugar  del  contrato,  que 
es  propiamente  el  de  que  se  trata  en  la  pre- 
sente ley,  deberá  observarse  la  costumbre  del 
Jugar  del  contrato  , y nó  la  del  lugar  al  que 
se  hayan  los  consortes  trasladado,  según  An- 
tón. y el  Abad  al  cap.  1.  de  sponsaL , Rodrig. 
y Juan  Lob.  ; a tenor  de  lo  cual  si  el  marido 
y la  mnger  hubieren  contraido  matrimonio  en 
la  ciudad  de  Córdoba  , ( eu  la  que  no  se  ob- 
serva la  costumbre  de  comunicarse  entre  los 
consortes  los  gananciales  ) y con  ánimo  ó in- 
tención de  permanecer  en  ella , y al  cabo  de 
algún  tiempo  resolviereu  pasar  á vivir  á Gra- 
nada ó en  otro  de  los  puntos  en  donde  hay 
dicha  costumbre  , deberá  estarse  á la  de  Cór- 
doba , y por  consiguiente  nada  adquirirá  la 
inuger  á título  de  gananciales  : y al  contrario 
si  , habiéndose  celebrado  el  matrimonio  en 
Granada  ó Salamanca  , pasaren  después  á re- 
sidir en  Córdoba  , hasta  los  gananciales  adqui  ■ 
ridos  en  esta  última  ciudad  se  entenderán  co- 
munes, como  lo  opina  dicho  Juan  Lobo  y di- 
ce haberlo  visto  asi  declarado  en  muchos  casos 
por  ,1a  CViancillería.  Paréceme  , no  obstante, 


que  esta  opiniou  puede  tan  solo  admitirse  con 
ciertas  restricciones , y qne  lo  dispaesto  en  la 
presente  ley  tendrá  únicamente  1 ugar  en  cuau- 
to  á los  ganauciales  adquiridos  en  el  lugar  del 
contiato,  de  modo  que  respecto  de  los  mis- 
mos se  hava  de  estar  á la  costumbre  de  dicho 
lugar,  pero  nó  respecto  de  los  adquiridos  eu 
otro  distinto  , si  los  consortes  hubieren  pasado 
á residir  en  él  contra  la  intención  que  teuiau 
al  tiempo  de  casarse  , pues  en  cuanto  á estos 
deberá  observarse  la  costumbre  de  aquel  lu- 
gar en  donde  hayan  sido  adquiridos  ; por  ma- 
nera que  si , casados  eu  Córdoba  con  ánimo 
de  permanecer  allí , se  hubieren  después  tras- 
ladado á Granada  , ó á otra  parte  en  que  ha- 
ya costumbre  de  comunicar  los  gananciales 
se  observará  la  costumbre  de  Granada  respec- 
to de  los  que  se  hubiesen  adquirido|  después 
de  la  traslación  , lo  cnal  á tenor  de  b dicho 
mas  arriba  parece  conforme  al  derecho  y á la 
equidad  ; pues  del  mismo  modo,  aun  en  el  ca- 
so de  haber  permanecido  en  Córdoba  ó en  el 
lugar  del  coutrato  , no  se  aplicaría  la  costum- 
bre de  este  último  ‘á  los  bienes  inmuebles  ad- 
quiridos fuera  del  territorio  del  mismo,  por 
ser  la  disposición  «le.  esta  nuestra  ley  de  aqué- 
llas que  versan  nó  sobre  las  personas,  sino  so- 
bre las  cosas,  como  también  la  I.  1.  tit.  3.  lib. 
3.  Fuero  de  las  leyes,  en  la  cual  está  consig- 
nada esa  costumbre  de  comunicar  los-  ganan- 
ciales con  las  siguientes  palabras : Toda  cosa 
cjue  el  marido  , y la  mnger  ganaren , o com- 
praren de  consuno  , ayanlo  ambos  por  medio; 
y siempre  que  se  trata  de  costumbres  ó esta- 
tutos de  aquellos  que  directamente  se  refieren 
á las  cosas  ó á la  propiedad  de  ellas  , se  han 
de  aplicar  aquellos  solo  á tos  bienes  sitos  en  el 
territorio  donde  respectivamente  rigen  , por- 
que á los  bienes  mismos  y nó  á las  personas 
afecta  la  costumbre  , -ya  sean  aquellos  poseídos 
por  vecinos  del  lugar , ya  por  for¿isteros , 1. 
6.  §.  ult.  D.  de  mun.  et  hon.  , á diferencia  de 
los  casos  en  que  la  costumbre  se  refiera  á las 
personas  y nó  á las  cosas,  según  Bart.  á la  1. 
1.  col.  17.  vers.  sed  posset  dubitari  C.  de  snm. 
Trinit.  , y Alex.  á quien  pnede  verse  consíl. 
128.  que  empieza,  considerads  verbis  instr.u- 
menti , donde  combate  las  razones  alegadas  en 
contrario  por  Salic,  á d.  I.  1.,  y asi  con  ma- 
yor motivo  todavía  deberá  procederse  según 
esos  principios,  cuando  se  tratare  de  personas 
que  hayan  trasladado  su  domicilio  y dejado  el 
del  lugar  en  donde  se  observe  la  costumbre, 
en  cuyo  caso  sostenía  también  lo  contrario  Sa- 
lic. lugar  cit.  Ahora  , si  se  hubiere  contraído 
matrimonio  en  uno  de  los  lugares  en  donde  es 
costumbre  de  comunicar  los  gananciales  y con 
ánimo  de  permanecer  en  él  , y después  mu- 
dando de  propósito  se  trasladaren  los  cónyu- 
ges á otro  lugar  en  que  no  hay  tal  costum- 
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bre  , á Córdoba  por  ej.  , entonces  deberá  es- 
tarse á la  del  Ingar  del  contrato  respecto  de 
los  gananciales  adquiridos  antes  de  dicha  trans- 
lación , y á la  de  Córdoba  respecto  de  los  ad- 
quiridos en  esta  última  ciudad,  por  ser  la  co- 
mún Opinión  la  de  que  en  tales  términos  de- 
ben aplicarse  respectivamente  las  costumbres 
locales,  según  Socin.  consil.  288.  col.  1.  ar- 
ca primam  queest.  , vol.  2.  Pedro  de  Aneh. 
repet.  cap.  canonum  statuta , de  constit.^  char- 
la 14.  col.  4.  Juan  Cirier  tratad,  primogen 
líb.  2.  cuest.  7,,  8.  y i).,  en  donde  trata  de  lo 
que  deberá  decirse  de  los  bienes  ó gananciales 
adquiridos  fuera  del  lugar  ó domicilio  en  que 
tienen  los  cónyuges  su  residencia  : y veas,  á 
. Aymo.,  á quien  consil.  30.,  be  visto  sostener  la 
misma  opinión  después  de  escrita  la  presente 
nota,  y Bald.  de  pace  Constant.,  versic.  si  qua, 
donde  dice  que  la  concesión  hecha  á un  tos- 
cano  de  un  castillo  de  Alemania  debe  cum- 
plirse á tenor  de  las  costumbres  alemauas,  co- 
mo debería  cumplirse  á tenor  de  las  toscanas 
la  que  se  hiciese  á un  aleman  de  un  castillo 
sito  en  la  Toscana  ; de  donde  puede  inferirse 
lo  que  deberá  observarse  cuaudo  nn  comer- 
ciánte  estrangero  fundare  en  España  un  ma- 
yorazgo con  bienes  sitos  en  territorio  español, 
á saber  , que  deberá  regulársele  en  todas  sus 
partes  por  lo  prescrito  en  las  leyes  de  Espa- 
ña. — 1 * La  costumbre  de  Córdoba  , á que  se 
refiere  nuestro  glosador  aqni,  por  la  cuál  es- 
taban eseluidas  las  mugeres  en  dicha  cuidad 
de  la  participación  de  gananciales,  fue  espre- 
samente  abolida  por  D.  Carlos  IV  en  su  real 
provisión  que  forma  la  1.  13.  tit.  4.  lib.  tO. 

. Nov.  Rec.  , prescribiéndose  en  ella  que  las  ca- 
sadas cordobesas  gozasen  como  las  demas  del 
reino , las  ventajas  de  la  sociedad  conyugal. 
Mas  nó  por  esto  deja  de  tener  el  mismo  ínte- 
res é importancia  la  cuestión  qne  tan  difusa- 
mente trata  Gregor.  López  en  la  presente  no- 
ta ; por  cuanto  en  algunas  provincias  ( la-  de 
Cataluña  por  ej. ) , que  se  rigen  todavía  por 
sus  fueros  particulares  , uo  está  ni  ha  estado 
jamas  admitida  dicha  sociedad  conyugal,  y en 
otras  comarcas  ó poblaciones  se  admite  y ob- 
serva el  principio  de  dicha  sociedad,  pero  se 
le  da  una  aplicación  algo  distiuta  de  la  que 
prescribe  el  derecho  general,  como  sucede  en 
Allnxrqucrque  y Jerez  de  los  caballeros  , en 
donde  por  costumbre  aprobada  por  la  I.  12.  de 
dd.  tit.  y lib.  IVov.  Rec.  está  en  observancia 
el  fuero  del  Eaylío,  y á tenor  de  este  se  con- 
sideran corpunes  ó gananciales  sin  escepciou 
todos  los  bienes  que  llevan  los  casados  al  ma- 
trimonio ó que  adquieren  después  por  cual- 
quier título  ó razón.  ¿Si,  pues , se  casare  un 
castellano  con  una  catalana  ó al  contrario , ha- 
brá entre  ellos  sociedad  conyugal?  ¿Estarán 
sujetos  dichos  consortes  a!  derecho  general  de 
TOMO  ». 


España  6 al  particular  de  Cataluña?  Y si  se 
casare  un  castellano  con  una  jerezana  ó al  con- 
trario ¿entrarán  en  la  sociedad  como  ganan- 
ciales todos  los  bienes  sin  distinción  conforme 
a,l  fuero  del  Baylío  , ó tan  solo  los  que  se  de- 
claran tales  por  las  leyes  recopiladas ? ¿Se  aten- 
derá en  semejantes  casos  al  derecho  vigente  en 
el  domicilio  del  esposo  ó al  que  lo  esté  en  el 
de  la  esposa?  ¿Se  atenderá  at  derecho  vigen- 
te en  el  territorio  á donde  entrambos  quieran 
pasar  á residir  después  de  casados  ? Y si  du- 
rante el  matrimonio  adquirieren  bienes  inmue- 
bles sitos  en  otro  territorio  ¿ se  aplicará  res- 
pecto de  estos  el  derecho  admitido  en  dicho 
territorio,  prescindiéndose  del  domicilio  de  los 
cousortes?  Véas.  sobre  esto  a Juan  Voet  com- 
ment.  ad  Pandectas  lib.  23.  tit.  2.  §§.  83.  y 
sigs. , donde  trata  magistralmcute  esa  cues- 
tión , y demuestra  con  buenas  razones  que  en 
todos  los  casos  propuestos  deberá  darse  la  pre- 
ferencia al  derecho  vigente  en  aquel  país  ó 
territorio,  al  cual,  al  tiempo  de  casarse,  ha- 
yan tenido  los  esposos  intención  de  pasará  re- 
sidir ó establecerse,  que  suele  ser  por  punto 
general  el  de!  domicilio  del  marido  : sin  que 
pueda  hacerse  distinción  por  razón  del  lugar 
ó territorio  en  donde  se  bailen  sitos  los  bienes 
adquiridos,  aunque  estos  seau  inmuebles  , ni 
por  razón  de  los  cambios  sucesivos  y acciden- 
tales de  domicilio  verificados  por  los  cousor- 
tes durante  e!  matrimonio  ; porque  la  cues- 
tión debe  resolverse  y se  resuelve  eu  tales  ca- 
sos por  presunción  de  voluutad,  y la  presun- 
ta inteucion  de  los  cousortes  de  acomodarse  á 
las  leyes  ó derecho  del  país  en  que  pasan  á es- 
tablecerse , viene  á formar  una  especie  de  con- 
vención que  una  vez  celebrada  , aunque  táci- 
tamente , no  podría  ya  revocarse  sin  el  con- 
sentimiento de  entrambos,  y que  en  cierto 
modo  ni  aun  por  el  mutuo  disenso  podria  re- 
vocarse , por  cuanto  la  renuncia  por  parte  de 
la  muger  á la  participación  de  gananciales  ven- 
dría á ser  una  especie  de  donación  á favor 
del  ijiarido  , prohibida  durante  el  matrimo- 
nio ; bien  entendido , empero , que  todo  Iq 
dicho  tendrá  lugar  taD  solo  cuando,  por  pac- 
to espreso  nada  se  hubiere  convenido  entre 
los  esposos;  puesto  que,  teniendo  estos  dis- 
tinto domicilio  ó procedencia  y iiabiendo  con- 
venido antes  ó al  tiempo  de  casarse  que  se 
sujetaban  at  derecho  vigente  eu  el  domicilio 
del  marido  ó en  el  de  la  muger  , este  es  el 
que  deberá  observarse,  aunque  pasen  á vi- 
v¡r  en  territorio  sujeto  á otras  leyes  ó cos- 
tumbres , del  mismo  modo  que  pueden  por 
pacto  escluir  del  todo  la  sociedad  conyugal,  ó 
modificarla  libremente  en  sus  efectos  los  cas- 
tellanos que  se  casan  y residen  eu  Castilla  ó 
e,o  otro  de  los  paises  eu  doude  rigen  las  leyes 
recopiladas  : por  cual  razón  y por  la  de  ser, 
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l,v  zS>‘  Guantas  cosas  a menester  el  ma- 
rido para  poder  /junar  los  frutos  de  la 
dote  de  su  muger. 

Necesarias  son  al  marido  tres  cosas  (122), 
e conuiene  por  fuerga  que  las  aya  , para  ga- 
nar el  fruto  de  la  dote  que  le  dio  su  muger. 
La  primera  es,  que  el  .matrimonio  sea  fe- 
cho (123).  La  segunda  es,  que  sea  meti- 
do' en  tenencia  (124)  de  la  dote.  La  tercera, 
que  sufra  (i)  el  embargo  del  matrimonio,  go- 
uernando  (125)  a si  mismo,  e a su  muger,  e 
sus  fijos,  e a la  otra  compaña  que  ouieren : 
e auiendo  el  marido  por  si  estas  tres  cosas 
sobredichas,  deue  auer  los  frutos  (126)  de  la 
dote  que  le  diere  su  muger,  quier  .sea  esti- 
mada ; o non  ; fueras  en  la  manera  que  de 
suso  es  dicho  , en  la  ley  (127)  que  fabla  de 
los  fijos  de  la  sieroa  que  fuesse  dada  en  do- 
te: (j)  o dize,  que  non  deue  ser  del  marido, 

(7)  el  encargo  del  matrimonio  Acad. 

(j)  do  dice  que  Acad. 

aunque  legal , voluntaria  , la  sociedad  entre 
los  cónyuges  , aunque  estos  sean  de  diferente 
territorio,  solo  puede  haber  cuestión  cuando 
nada  entre  ellos  se  haya  convenido  respecto 
de  la  sociedad:  y por  esto  también  hemos  ob- 
servado antes  que  semejante  cuestión , cuando 
ía  haya,  debe  resolverse  por  presuncioues  de 
voluutad. 

(1 22)  Las  mismas  que  propone  la  glos.  si- 
guiendo á Azou  á la  t.  7.  D.  de  jar.  dot. 

(123)  Pues  los  frutos  que  percibiere  antes 
de  celebrarse  el  matrimonio,  se  consideran  ca- 
pitalizados como  anmeuto  de  la  dote,  1.  6.  D. 
solut.  matrim.  , 1.  7.  §.  1.  D.  de  jur.  dot. , y 
1.  28.  de'este  ti t* 

(124)  Veas.  I.  5.,  glos.  y DD.  allí  D,  solut. 
matrim.  , y Ales,  consil.  147.  vol.  13. 

(125)  Anad.  d.  1.  7.  y l,  20.  C.  de  jur.  dot. 

(126)  Conc.  d.  1.  7.  y d.  1.  20.  con  la  1. 
18.  de  este  tit.  Nótese  , empero  , que  durante 
el  matrimonio  se  presume  que  es  alimentada 
la  consorte,  mas  bien  como  tal  y por  conside- 
ración al  matrimonio  mismo  , que  por  consi- 
deración á la  dote,  Bald.  á la  1.  ult.  C.  de  jur. 
dot.  ; si  bien  es  de  opinión  contraria  Luis  Rom. 
y nó  sin  motivo  , según  puede  verse  allí  mis- 
mo en  las  adiciones.  Sobre  si  en  algún  caso 
deberá  ser  el  marido  alimentado  de  la  dote, 
véas.  Bald.  á la  I.  29.  ( 2?  lectura  ) C.  d.  tit., 
v puede  pactarse  que  el.  marido  haya  de  ce- 
der á la  muger  ios  frutos  de  la  dote  para  los 
alimentos  de  aquella  y de  los  suyos  , en  cual 
caso  no  podrá  el  marido  repetir  ios  que  en 
virtud  de  dicho  pacto  le  hubiere  entregado,  1. 
<2;  C.  de  pact.  conr.  , siendo  de  nutar  que  si 


si  non  recibiere  sobre  si  el  peligro,  del  em- 
peoramiento , e de  la  muerte.  Nin  otrosí  non 
deue  ser  del  marido,  lo  que  ganasse  tal  sior- 
ua  como  esta,  o otro  sieruo  qualquier  que  ie 
diesse  la  muger  en  dote  ; si  lo  ganasse  por 
donación  quel  diesse  alguno  , o le  mandasse 
en  su  testamento.  Mas  lo  que  talos  sieruos 
ganassen  por  obra  de  sus  manos  (128),  o con 
dineros  del  marido ; tales  ganancias  como  es- 
tas deuen  soi  del , e non  de  la  muger.  E esto 
que  deximos  de  los  sieruos,  entiéndese,  si  lo 
non  tomo  el  marido  apreciado , e si  non  res- 
cibio  sobre  si  el  embargo  del  empeoramiento, 
e de  la  muerte. 

KiElf  Como  deuen  ser  partidos  los  frutos 

de  la  dote,  quando  el  Casamiento  se  de- 
parte por  juicio. 

Auiendo  tal  embargo  y entre  algunos  que 
cstuuiesen  casados , que  non  fuesse  adulterio, 

echare  de  su  casa  á la  muger,  deberá  siempre 
restituirle  los  que  él  hubiere  percibido,  Bald. 
á la  1.  1 . hácia  el  fin  col.  t.  C.  de  priviLfisc. 
Pero  ¿ será  válido  también  el  pacto  de  que  la 
muger  haya  de  alimentarse  á sí  misma  y el 
marido  posea  la  dote  y haga  suyos  los  frutos  ? 
Lo  será,  según  la  l..ult.  pr.  D.  de  dol.  except ., 
y véas,  sobre  esto  á Bald.  nov.  tratad,  de  do- 
te, fol.  4.  col.  2.  y principio  de  la  siguiente, 
donde  trata  también  del  pacto  de  que  hayan 
de  considerarse  los  frutos  como,  aumento  de  la 
dote,  y mas  estensamente  todavía  se  ocupa  de 
lo  mismo  en  la  charla  38.  col,  3.  vers.  42.pr¿- 
vilegium.  Y en  Ios-matrimonios  putativos  ¿ ha- 
rá, el  marido  también  suyos  los  frutos,  cuan- 
do soportare  has  cargas?  Véas.  a d.  Bald.  nov. 
chart.  57.  col.  3.,  4.  y sigs.  Cuando  lo  apor- 
tado en  dote  por  la  muger  sea  el  usuíruto  de 
alguna  finca  ¿ hará  el  marido  suyos  los' frutos 
de  la  misma?  Diremos  que  sí,  según  la  1.  7. 
§.  2.  D.  de  jur.  dot.  ; bien  que  esto  deberá 
entenderse  en  el  caso  de  ser  el  mismo  derecho 
ó servidumbre  de'usufruto,  lo  que  se  haya 
constituido  en  dote  ; nó  cuando  lo  hayan  sido 
los  frutos  simplemente  , como  lo  prueba  la  1. 
4.  D.  de  pact.  dot. , y Bald.  allí.  Adviértase, 
empero  , que  en  el  dia  , á tenor  de  la  ley  del 
Fuero  que  habla  de  los  gananciales  , todos  los 
frutos  percibidos  de  cualesquiera  bieues.se  ha- 
cen indistintamente  comunes  del. marido  y de 
la  muger.  — *Véas.  la  adié,  á la  nota  166.  de 
este  tit. 

(127)  V.  I.  20.  de  este  tit. 

(128)  V.  i.  unic.  §.  .9.  C.  de  reí  ux.  act. 
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por  que  ouiessen  a partir  el  matrimonio  en 
vida,  deue  ser  entregada  la  dote  a la  muger, 
segund  de  suso  diximos  (129).  E esto  se  en- 
tiende , si  non  fuere  apreciada  al  tiempo  que 
fue  dada.  Ca  estonce  seyendo  apreciada , deue 
auer  la  estimación  (130)  della  , e non  mas.  E 
porque  podria  acaescer  duda  sobre  los  frutos 
de  la  dote  que  es  dada  al  marido  sin  apre- 
ciamiento  , cuyos  deuen  ser  los  de  aquel  año 
en  que  se  departe  el  matrimonio,  querérnoslo 
aquí  mostrar.  E dezimos  , que  Igs  deuen  de- 
partí'' desta  manera : que  deue  el  marido  to- 
mar tanta  parte  de  los  frutos  de  la  dote  del 
postrimero  año,  quantos  meses  (131),  e quan- 
tas  señianas  duro  el  matrimonio  en  aquel  año; 
e todos  los  otros  deueu  fincar  en  saiuo  a la 
muger  , e a sus  herederos  ( k ) si  se  ella  finas- 
se ; sacadas  las  despensas  (132)  de  aquel  año, 
que  fizo  el  marido  en  labrar  la  cosa  (133), 
que  le  era  dada  en  dote.  E este  año  se  deue 
comentar  a contar,  desde  el  dia  que  se  cum- 
plió el  matrimonio  por  palabra  de  presente, 

(fc)  siellftímase  Acad. 

(129)  Añad.  1.  7.  de  este  tit. 

(130)  Añad.  1.  10.  C.  de  jur.  dot. 

(131)  Y si  , tratándose  de  un  beneficio,  lo 
hubiere  renunciado  el  clérigo  obtentor  hallán- 
dose ya  los  frutos  en  sazón,  ¿ deberán  estos  re- 
partirse también  entre  dicho  renunciante  y su 
sucesor  en  el  beneficio?  Y.  á Juan  de  Plat.  des- 
pués de  Andr.  de  Baru.  á la  1.  1.  C.  de  annon. 
civil,  donde  trata  esta  cuestión  esteusaménte, 
y concluye  diciendo  que  todos  los  frutos  per- 
tenecerán al  sucesor,  según  lo  establecido  para 
el  caso  que  dice  propuesto  en  la  Novell.  57. 
collat.  5.  pr.  y cap.  1.  Tí  si  á alguno  se  le  hu- 
bieren consignado  por  tiempo  determinado  y 
en  retribución  de  alguna  obra  los  frutos  y ren- 
tas de  todos  los  beneficios  que  vacaren  dentro 
de  un  decenio,  ¿deberán. dársele  los  frutos  hasta 
del  beneficio  ó beneficios  que  vacaren  al  termi- 
nar el  decenio  de  modo  que  pueda  seguirlos 
percibiendo  por  todo  el  tiempo  estipulado  y 
aun  despoes  de  pasados  los  diez  años  ? V.  á 01- 
drald.  consil.  112.  donde  opina  por  la  afirma- 
tiva, y añade  que  no  debe  en  ese  caso  hacerse 
distinción  ni  proratearse  el  tiempo.  Y en  Or- 
den á la  proporción  ó al  tiempo  por  el  cual 
ceden  los  frutos  ó pensiones  al  comprador  y 
al  legatario,  V.  Bald.  á la  1.  1.  C.  de  usur.el 
fruct.  leg.  col.  3.  Sobre  los  frutos  de  los  feu- 
dos , V.  al  mismo  Bald.  §.  his  consequenter  hic 
fin.  lex , deinde  consuet.  regni  incip.  Sobre  los 
de  los  predios  enfitéu ticos  , V.  á Bart.  á la  1. 
122.  al  fin  pr.  -D.  de  verb.  obl.,  pudiendo  in- 
ferirse de  lo  que  se  lee  en  los  tit-  citados  que 


e fue  entregada  la  dote  al  marido ; quando 
acaesciesse , que  en  aquel  mismo  año  (134) , 
que  fuera  fecho  el  casamiento  , se  deparlies- 
se.  E la  parte  sobredicha , que  diximos  que 
deue  auer  el  marido  fasta  el  dia  que  fue  de- 
partido el  matrimonio,  enliendese  también  de 
los  frutos  que  füessen  ya  cogidos  al  dia  del 
diuorcio,  como  los  que  fincassen  por  coger 
adelante  en  esse  mismo  año,  Esso  mismo  se- 
ria, si  fuesse  la  dote  de  tal  natura,  que  lle- 
uasse  dos  vegadas  (135)  en  el  año  fruto;  o si 
fuesse  atal , que  en  tres  años  non  diesse  mas 
de  vn  fruto. 

liETT  3 7.  De  los  arboles , que  cortan , o sí 

arrancan , en  alguna  heredad  que  es  dada 
en  dote,  cuyos  deuen  ser. 

Tajando  el  marido  algunos  arboles , de 
aquellos  que  non  son  costumbrados  de  tajar, 
que  estouiessen  en  alguna  heredad , que  le 
ouiesse  dado  su  muger  en  dote  que  non  fues- 
se apreciada , non  los  deue  el  marido  auer, 
mas  la  muger.  Ca  non  puede  tomar,  nin  con- 

es  lo  que  deberá  decirse  acerca  de  los  frutos  de 
los  mayorazgos  ; y V.  sobre  estos  áTheo,  Bald. 
á d,  §.  his  consequenter  , Paul,  de  Castr.  á la  1. 
18.  pr.  X).  adTrebel.  y Jas.  á la  1.  18.  D.  sol. 
matr . Mas  si  el  fundador  del  mayorazgo,  al 
tiempo  de  morir , hubiere  dejado  los  frutos 
pendientes  de  los  bienes  al  primef  llamado , 
¿ tendrá  este  obligación  de  dejarlos  también  al 
inmediato  sucesor?  Parece  que  nó;  antes  bien 
aquel  los  habrá  hecho  suyos  y uo  serán  consi- 
derados como  parte  del  mayorazgo  : según  se 
deduce  de  lo  anotado  por  Sociu.  á d.  1.  122. 

, pr.  de  verb.  obliga  vers.  postremo , y Cuinau. 
cuest.  pact.  de  revendendo. 

(132)  Pues  uiuguu  caso  hay  en  que  no  deban 
hacerse  estas  deducciones  1.  51.  D.  fam.  ercisc. 
V.  estensamente  la  1.  7.  D.  sol.  matr.  Bald.  á 
la  1.  1.  C.  de  frucl.  et  lit.  expens.  col.  1.  2. 
3 y 4.  donde  pone  á esa  regla  muchas  excep- 
ciones, Specul.  y Juan  Audr.  en  sus  adiciones 
tit.  de  locato  §.  postquam  vers.  quid  si  tibi  lo- 
cad, y Bart.  y Paul,  á la  1.  72.  D.  ad  leg. 

Falc.  ■ 

(133)  Añad.  I.  7.  §.  16.  D.  sol.  matr. 

(134)  Asi  lo  entiende  Az.  in  summa  C,  de 
jur.  dot.  col.  penult.  11.  5 y 7.  §.  1.  D.  sol. 
matr. 

(135)  Añad.  1.  7.  §.  6.  D.  sol.  matr.  siendo 
de  advertir  que  lo  dispuesto  en  nuestra  ley  aqui 
deja  hoy  de  estar  en  observancia  en  España, 
por  deber  dividirse  entre  el  marido  y la  mn- 
ger  todos  los  frutos  y gananciales  adquiridos 
durante  el  matrimonio,  á tenor  de  la  1.  del 
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lar  por  fruto  el  árbol ; como  quier  que  po- 
dría licuar  el  fruto  del , ante  que!  eortasse. 
Esso  mismo  seria  , si  tales  arboles  como  es- 
tos arrancasse  (136)  viento , o los  derribarse, 
o los  tajasse  otro  alguno:  ca  de  ¡a  muger 
deuen  ser  c non  del  marido.  Otro  tal  seria, 
si  la  muaer  diesse  a!  marido  en  dote  alguna 
heredad  , en  que  fuesse  fallada  pedrera  (137), 
después  C138)  que  gela  ouiesse  dado,  ca  si  la 
pedrera  fuesse  de  natura  que  non  cresciesse, 
después  que  tajassen  della , que  deue  ser  de 
Ja  muger,  e non  del  marido.  Mas  si  la  pe- 
drera fuesse  de  tal  natura,  que  cresciesse, 
assi  como  auiene  en  algunos  logares;  de  tal 
como  esta , deue  ser  el  fruto  della  del  mari- 
do , mientra  durare  el  matrimonio. 

LEY  De  los  frutos  que  resáben  los  es- 
posos de  la  dolé  ante  de  las  bodas. 

Fuero.  Eu  Córdoba,  empero,  donde  esta  ley 
no  está  en  oso  procedería  lo  prescrito  en  la 
presente  de  Part?,  si  se  hubiese  renunciado  á 
los  gananciales  adquiridos  dorante  el  matrimo- 
nio ; pues  seria  válido  semejante  pacto  ó re- 
nuncia mientras  se  le  hubiese  hecho  al  con- 
traerse el  matrimonio,  segnu  Juan  Fabr.  rubr. 
Instit.  de  nupl.  y Rodrigo  Suar.  comentando  la 
citada  ley  del  Fuero  vers.  queerilur . Tal  vez 
también  podría  tener  alguna  aplicación  lo  dis- 
puesto aqui , si  la  muger  renunciase  á los  ga- 
nanciales disuelto  el  matrimonio  y no  tuviese 
otro  predio  que  el  dotal.  En  órden  , empero, 
á si  podría  hacerse  semejante  renuncia  durante 
el  matrimonio,  V.  lo  anotado  alai.  5,  de  este 
ti t. — * V.  también  la  i.  13.  tit-  4.  lila.  10. 
Nov.  Rec.  y lo  dicho  en'la  adic.  á la  nota  121 
y 1(56.  de  este.  tit. 

(136)  Lo  mismo  debería  decirse  de  los  árbo- 
les que  se  esterilizasen  , porque  obra  la  mis- 
ma razón  , según  Juan  de  Imol.  á la  1.  7.  §.  12. 
D,  sol.  nialr.  á menos  que  el  marido  los  hu- 
biese reemplazado  con  'otros,  1.  12.  D.  de 
usufr. 

(137)  Nadie  puede,  hacer  escavaciones  para 
estraer  piedra  de  propiedad  ageua  , á menos 
que  asi  lo  autorice  la  costumbre,  1.  13.  §.  1. 
14.  cornmun.  precd.  como  lo  prueba  bastante- 
mente esta  nuestra  ley  ; bien  que  poiria  de- 
ducirse lo  contrario  de  la  i.  6.  C.  demetallar. 
pero  ya  ha  observado  Paul,  allí  que  se  habla 

e^a  de  los  filones  que  estén  á mucha  profun- 
QKtad  y qUp  uose  hallen  fácilmente  de  otra  ma- 
nera; para  lo  cual  tiene  cualquiera  facultad  de 
iacei  escavacionessubterráneas,  en  el fuiulo  age- 
no, po¡  la  razón  de  pública  utilidad  y de  practi- 
car minas,  porque  esto  no  perjudica  al  dueño, 
mientias  no  se  hagan1  los  trabajos  en  la  super- 


Desfrutan’  los  esposos  a las  vegadas  ante  de 
las  bodas,  las  dotes  que  les  dan  las  esposas: 
e los  frutos  que  de  esta  manera  resciben,  non 
los  ganan  ellos,  mas  acreseen  (139)  la  dote; 
porque  deuen  ser  ayuntados  con  ella  , e con- 
tados con  ella.  E como  quier  que  después 
que  han  fecho  las  bodas,  deuen  ser  en  poder 
del  mando  tales  frutos  corno  estos,  en  vtio 
con  la  dote,  e los  deue  desfrutar,  para  sos- 
tener el  matrimonio;  con  todo  ésso , si  sede- 
partiere  el  casamiento  , en  saluo  fincan  a la 
muger.  Pero  si  el  esposo  gouernasse,  e diesse 
de  vestir,  ante  de  las  bodas,  a su  esposa,  los 
frutos  que  rescibiesse  de  la  dote  en  aquella 
sazón , non  deuen  ser  contados  con  ella , mu 
demandados  al  esposo.  E esto  es  de  egual- 
dad  (140  , mas  non  por  fuerza  de  derecho, 
E podría  acaescer  que  seria  assi,  quando  al- 

ficie  ; pues  si  asi  se  hiciera  y se  desmoronase 
la  propiedad  ageua,  podría  oponerse  el  dueño. 
Procederá,  pues,  lo  dispuesto  en  esta  ley  cuau- 
do  las  piedras  que  se  quieran  estraer  se  hallen 
en  la  superficie , en  cual  caso  nadie  tendrá 
derecho  de  estraerlas  sin  permiso  del  dueño. 
Veas.  Paul,  allí. 

(138)  Pues  si  ia  cantera  no  se  hubiese  des- 
cubierto nuevamente  , y se  hubiese  dado  en 
dote  la  heredad  en  que  existiese  aquella , los 
productos  de  la  misma  cederían  indistintamen- 
te á-  favor  del  marido  , 1.  8.  D.  solat.  matr ., 
según  la  opinión  de  Azon  aprobada  por  Bart. 
allí  y por  Juan  de  luiol.;  bien  que  la  limita  este 
último  al  preciso  caso  de  percibirse  de  dicha 
heredad  otros  frutos  á mas  ele  los  productos  de 
la  cantera;  pues  si  no  se  percibiesen  otros, 
pretende  que  serian  aquellos  de  la  muger,  y 
se  entendería  que  el  importe  de  los  mismos  era 
lo  que  se  había  dado  en  dote  , sobre  todo  eu 
el  supuesto  de  no  ser  aquellos  productos  pe- 
rennes; porque  de  otra  manera,  durando  mu- 
cho tiempo  el  matrimonio  , podria  suceder  que 
esplotaudo  el  marido  la  cantera  y agotando  la 
piedra  , viniese  á quedar  indotada  la  muger  : 
doctrina  que  no  deja  de  ser  equitativa  , por 
mas  que  la  haya  desechado  Alex,  allí , y sos- 
tenido que  debía  enteudexse  d.  1.  en  toda  su 
generalidad  y sinTa  propuesta  limitación  que, 
dice,  destruiría  casi  euterameute  lo  dispuesto 
en  la  misma. 

(139)  Conc.  !.  6.  D,  sol.  matr.  y L 7.  D.  de 
jar.  dot. 

(140)  Apruébase  la  opinión  de  Azon  insum- 
rna  C.  de  jur.  dot.  col.  peu.  vers.  si  aulem  ante 
nuptias  percipiantur  fructus.  La  glos.  á d.  1.  6. 
D.  sol.  matr.  espresa  que  esta  consideración  fie 
igualdad  és  atendida  por  la  ley  municipal  de 
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guno  se  desposasse  con  alguna  que  non  fuesse 
de  edad  (141),  e la  ouiesse  de  atender  fasta 
que  ¡o  fuesse. 

IiE'V  £ÍK  Si  puede  la  muger  demandar  la 
dote  que  dio  al  marido , mientra  durare  el 
Matrimonio. 

Baratador,  e destruidor  seyendo  el  mari- 
do de  lo  que  ouiere  (142),  de  manera  que  en- 
tendiesse  la  muger , que  venia  e¡  marido  a 

Bononia;  y toda  vez  que  ia  vemos  consignada 
también  eu  la  presente  de  Part?,  dirémos  por 
tanto  que  deberá  entre  nosotros  estarse  á ella, 
y nd  al  rigor  del  derecho,  arg.  1.  8.  C.  de  jud. 
í.  1.  C.  de  legib,  V.  Bald.  Nov.  tratad,  de  dote 
fo!.  58.  col.  3.  a!  fin  col.  4.  y fol.  59.;  siendo 
de  todos  modos  diguo  de  notarse  que  asi  se 
haya  decidido  la  presente  ley  por  lo  que  pres- 
cribe la  equidad  , en  un  punto  sobre  el  cual 
estaban  los  interpretes  del  derecho  común  muy 
divididos,  y aun  la  mayor  parte  de  ellos  se  in- 
clinaba á la  opinión  contraria; 

(141)  ¿Qué  deberia  decirse  en  el  caso  dé  te- 
ner la  desposada  la  edad  cumplida,  pero  dé 
no  ser  válido  el  matrimonio  por  razón  de  pa- 
rentesco tí  otro  impedimento?  V.  Bald.  Nov. 
tratad,  de  dote  fol.  57.  col.  3 y 4.  y ioi.  58. 

(142)  Esto  es,  empezando  á prodigar  sus 
propios  bienes  : para  cual  caso  concede  la  pre- 
sente ley  á la  muger  el  remedio  mas  piugüe 
que  se  le  habia  concedido  por  el  derecho  de 
las  Novelas  , según  la  Nov.  97.  cap.  ult.  collat. 
7.  entre  otros  varios  que  le  dispensaba  para 
semejante  caso  el  derecho  común  , como  el  de 
instar  el  secuestro  , 1.  22.  §.  8.  IJ.  sol.  rnatr., 
el  de  poder  exigir  la  dote  tan  luego  como  apa- 
reciese no  quedarle  ya  al  marido  bastantes  bie- 
nes para  respouder  de  ella  , 1.  24.  pr.  D.  d. 
tit.  y el  de  poder  accionar  libremente,  como 
si  no  estuviese  casada  con  los  acreedores  del 
marido  que  lmbieseu  entrado  en  posesión  de 
bienes  de  éste  hipotecados  á favor  suyo,  ó con- 
tra cualesquiera  terceros  poseedores  de  dichos 
bienes,  1.  29.  C.  de  jur.  dot .,  sobre  el  cual  \ . 
á Barí,  y DD.  allí,  donde  dicen  que  el  utilizar 
uno  de  los  espresados  remedios  uo.escluye  el 
que  se  utilicen  en  lo  sucesivo  los  demas,  como, 
lo  dice  también  Juan  Lob.  de  Palac.  Rub.  re- 
pelle. cap.  per  vestras  , charla  1 y 2.  — * Ob- 
sérvese que  ese  remedio  mas  pingüe  concedido 
«’*  la  muger  pord.  Novel.  97.  consistía  eu  exi- 
mir á esta  de  colacionar  la  dote  siempre  que, 
habiendo  estado  aquella  constituida  bajo  la  pa- 
tria potestad  ó en  la  menor  edad , durante  el 
matrimonio,  y habiéndose  empobrecido  el  ma- 
rido, hubiese  dejado  de  recobrarse  la  dote  opor- 
tunamente por  haber  sido  omiso  el  padre  en 


pobreza  por  su  culpa  ; assi  como  si  fuesse 
jugador  (143).,  o ouiesse  en  si  otras  malas 
costumbres  , por  que  ( l ) destruyesse  lo  suyo 
Jocamente ; si  temiere  la  muger , que  le  des- 
gastara , o le  mal  meterá  su  dote  , puédelo 
demandar  por  juyzio,  quel  entregue  (144) 
della  ; o quel  de  recabdo  (145),  que  la  non 
enajene ; o que  la  meta  en  mano  de  alguno, 
que  la  guarde,  e que  gane  con  ella  derecha- 

(!)  desgastase  Acné, 

repetirla  : y ese  remedio  precisamente  es  el  de 
que  no  se  habla  una  palabra  eu  la  preseute  ley 
de  Partida  , al  paso  que  se  conceden  por  ella 
á la  muger  todas  las  mismas  acciones  que  se  le 
habían  concedido  por  las  leyes  del  Digesto  y 
Código  citadas  por  el  glosador  en  la  preseute 
nota  : de  suerte  que  no  es  fácil  comprender  lo 
que  ha  querido  decir  aquel , al  observar  que 
esta  nuestra  ley  concordaba  con  la  espresada 
novela. 

(143)  Nótese  bien  ei  caso  que  se  pone  aquí 
por  ejemplo  de  la  prodigalidad  , á saber  , el  de 
ser  el  marido  jugador,  ejemplo  que  no  se  en- 
contraba tan  espreso  en  eí  derecho  común  ; po- 
diendo verse  a Bald.  á d.  1.  24.  D.  sol.  mair. 
donde  espliea  cuáles  sean  los  casos  en  que  se 
tiene  á uno  por  disipador  de  su  propia  hacien- 
da , pr.  col.  4.  vers.  1.  quiero  y sigs.;  y Palac. 
Rub.  d.  repet.  col.  50,  vers.  ex  mullís  y si- 
guientes. 

(1 44)  Ya  consista  en  muebles , inmuebles  o 
en  dinero , según  d.  Palac.  lugar  citado  vers. 
ampliabis  15.  col.  140. 

(145)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Antón, 
al  cap.  per  vestras , de  donat.  int.  vir.  et  ux. 
Luis  Rom.  i la  1.  24.  pr.  D.  solut.  matr.  y 
Bald.  Nov.  tratad,  de  dote  fol.  15,  col.  4.  vers. 
5.  limita  , ó sea  la  de  que  el  marido  que  em- 
pobrezca ó haya  empezado  á disipar  sus  bie- 
nes puede  librarse  de  haber  de  restituir  la  dote, 
ofreciendo  eauciou  idónea  , lo  que  parece  tam- 
bién establecerse  en  d.  cap.  per  yestras : bien 
que,  por  derecho  común  , se  pretendía  gene- 
ralmente lo  contrario  por  la  glos.  y DD.  á ch  i. 
29.  C.  de  jur.  dot por  Bart.  á d.  1.  24.  cuest. 
10.  donde  afirma  Alex.  ser  esta  la  coman  opi- 
nión ; y también  lo  sostiene  asi  Palac.  Rub, 
repetic.  col.  12.,  fundándose  en  que  no  fuera 
justo  el  que  los  intereses  de  la  muger  hubie- 
sen de  depender  de  una  frágil  caución.  Pare- 
ce, pues,  que  podrá  estarse  á lo  que  pretende 
Abb.  á d.  cap.  per  vestras , ó sea , que  se  deje 
al  prudente  arbitrio  del  juez  el  determinar  cuál 
de  estos  remedios  pueda  utilizar  Ja  muger,  ya 
que  la  lev  habla' alteruativamente  , debiendo 
aquel  en  tales  casos  consultar  para  decidirlo  ei 
ínteres  y utilidad  de  la  misma  muger.  Adviér- 
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mente,  e de  las  ganancias  guisadas , e hones- 
tas (146),  que  les  de  dellas  onde  biuan.  E 
esto  puede  fazer  en  esta  manera,  maguer  du- 
re  el  matrimonio.  Mas  si  e]  marido  fuesse  de 
buena  prouision  , en  aliñar , e enderezar  lo 
que  ouiesse,  e non  malmeíiesse  lo  suyo  loca- 
mente . scíiund  que  es  sobredicho . maguer 
viniesse  a pobreza  (147)  por  alguna  ocasión, 
nol  podfia  la  muger  demandar  la  dote  mientra 
que  durasse  el  matrimonio.  E en  tal  razón 
como  esta  se  entiende,  lo  que  dize  el  derecho 

tase  , no  obstante , que  , al  proponer  dicho 
Abad  la  expresada  doctrina  , se  funda  en  la  cir- 
cunstancia de.  dirigirse  como  se  dirigen  al  juez 
las  palabras  del  citado  cap-  per  vestras  , cir- 
cunstancia que  no  se  observa  éu  la  preseute 
ley  de  Part?;  y,  pues  las  palabras  de  esta  vau 
dirigidas  á los  particulares  interesados,  parece 
que  ellos  mismos,  ó sean  lasmugeres,  tendrán 
la  elección  del  remedio  que  mejor  les  acomo- 
de , seguu  lo  anotado  por  Bald.  á la  l.  17.  C. 
de  transad,  á saber,  que  , cuando  por  las  le- 
yes se  conceden  varios  remedios  alternativa- 
mente , tiene  respecto  de  ellos  la  elección  aquel 
á quien  se  han  concedido,  1.  9.  §.  1.  D.  de 
tribuí,  y Palac.  Rub.  repetic.  del  cap.  per  ves- 
iras  col.  12.  Pero  aun  asi , parece  que  quedará 
siempre  algo  al  arbitrio  del  juez,  de  suerte  que, 
si  viere  no  estar  bien  garantirla  la  muger  por 
medio  de  la  caución  , podrá  proveer  que  se  le 
entregue  á esta  la  dote  ó que  se  la  deposite  eu 
poder  de  algún  comerciante  abonado  , según 
que  lo  considere  mas  conveniente  á los  inte- 
reses de  la  misma  muger,  veas.  Bídd.  ó d,  1. 
29.  col.  3.  vers.  pone  quod  vir , C.  de  jur.  dct. 
Debe  notarse  , no  obstante  , que  si  el  marido 
fuese  notoriamente  conocido  por  disipador,  ni 
aun  con  fianza  se  le  permitiría  retener  la  dote, 
§.  12.  Instit.  de  suspcct.  tut. , y Juan  Andr.  á 
d.  cap.  per  vestras. 

(1 46)  Conc.  d.  cap.  per  vestras , vers.  de 
parte  honesti  lucri , fundado  en  el  cual  pre- 
tende Juan  de  Piat.  á la  1.  4.  C .de  susceptor. 
et  arch . , que  es  lícito  eu  el  dia  entregar  dine- 
ro á un  comerciante  y estipular  del  mismo  los 
réditos  .ó  intereses  que  honestamente  puedan 
percibirse  : y añade  allí  mismo  la  notable  es- 
pecie de  que  todo  comerciante  versado  en  los 
negocios  , se  presume  haber  percibido  algún 
lucro  del  dinero  depositado  en  su  poder,  á 
menos  que,  dentro  el  año  protestare  y probare 
lo  contrario  por  medio  de  indicios  verosímiles, 
y ^ng-  á la  1.  2.  pr,  C,  de  navicul. , dice  ha- 
berlo asi  aconsejado,  fundado  en  la  misma  I. 
y eu  la  l.  7_  iq.  ¿)  ai[,nin_  tut.  Y ¿se- 
rá icito  depositar  la  dote  con  el  pacto  deque 
el  capital  quede  siempre  salvo  al  marido  y á 
la  muger?  Ilay  sobre  esto  diversas  opiniones, 


(14 8; : que  la  muger  que  mete  su  cuerpo  en 
poder  de  su  marido , que  nol  deue  desapode- 
rar de  la  dote  quel  dio. 

lililí  80,  A quien  deue  ser  entregada  la  do- 
lé , si  muriere  la  muger. 

Muerta  seyendo  la  muger , *„  tal  tiempo 
que  durasse  el  matrimonio  entre  ella  , e su 
mando,  si  fijos  non  dotare  (í 49),  que  hereden 
Jo  suyo,  deue  ser  entregada  la  dote  a su  pa- 

sosleniendo  la  negativa  Abb.  á d.  cap.  per  ves- 
tras  , contra  Juan  Aüdr.  allí,  y el  mismo  Abb. 
ai  cap.  naviganti , col.  2.  de  usur. , opinan- 
do el  común  de  los  intérpretes  cou  d.  Abb. 
según  refiere  d.  Palac.  Rub.  repet.  col.  482! 
§•  8.  inferí  ur  , á quien  puede  verse  allí,  don- 
de trata  esteusamente  de  esta  materia. 

(147)  Apruébase  la  opinión  de  la  glos.  á d. 

cap.  per  vestras , vers.  ad  inopiam , al  fiu, 
adoptada  también  por  Jacob,  de  Aret.  , Cyu., 
Juan  Eabr.  y muchos  otros  á la  1.  29.  C.  de 
jur.  dot..  y Cardin,  á d.  cap.;  á pesar  de  sos- 
tener los  intérpretes  del  derecho  civil  comun- 
mente la  contraria  , ó sea  , que  puede  la  mu- 
ger pedir  la  restitución  de  la  dote  cuando  el 
marido  se  haga  pobre,  aunque  esto  le  suceda 
sin  su  culpa  , según  refiereu  Abb.  al  cit.  cap. 
y Alex.  á la  1.  22.  §.  7.  D.  solut.  rnatrim. 
Yétese , pues , Jo  dispuesto  eu  nuestra  ley 
aquí,  que.  deberá  observarse  basta  en  el  fuero 
eclesiástico  , según  Palac.  Rub.  d.  repetic.  col. 
100.,  y,  que  tendrá  lugar  aunque  el  marido 
fuese  ya  pobre  al  tiempo  de  contraerse  el  ma- 
trimonio, y también  auuqoe  sea  un  hombre 
diligente  que  no  disipe  su  fortuna  , como  se 
declara  en  esta  misma  ley  ; pues  eu  tai  caso 
obra  aun  con  mas  fuerza  la  razón  de  dicha 
disposición,  que  en  el  de  haber  perdido  el 
marido  sus  bienes  con.  posterioridad  á la  cele- 
bración del  matrimonio  : y asi  no  debe  , pnes,% 
admitirse  la  opinión  de  Bart.  y otros  á la  i. 
24,  pr.  D-  de  jur.  dot.,  cuest.  6.  parte  1?,  so- 
bre la  cual  véas.  á d.  Palac.  en  d.  repet.  col. 
99.  , donde  alega  también  la  preseute  ley  de 
Partida.  ' • 

(148)  Como  en  el  cap.  per  vestras  , 7.  de 
donat.  Ínter  vir.  et  uxor. 

(149)  Luego  en  el  caso  de  haber  la  moger 
dejado  hijos  deberemos  decir  d contrario  sen- 
su  que  la  dote  profecticia  pertenecerá  á los 
hijos  y lió  al  padre  de  la  misma  muger  , seguu 
la  opinión  de  Martin,  á la  1.  4.  C.  sol.  muir., 
la  que  esprésa  la  glos.  allí  estar  conforme  cou 
la  costumbre  , pero  nú  autorizada  por  el  de- 
recho. Y eu  efecto,  prescindiendo  de  dicha 
costumbre,  era  por  derecho  común,  este  pun- 
to muy  dudoso,  de  suerte  que  muchos  doc- 
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dre  (Jelia  (150).  E esto  se  entiende,  quando  la 
dote  fuesse  profeticia,  que  quier  tanto  de- 
zir , como  quando  es  dada  de  los  bienes  del 
padre  ; fueras  ende , si  el  marido  la  ouiesse 
auer  por  alguna  de  las  tres  razones,  que  di- 
ze  en  la  ley  que  comienza  : Gana  el  marido. 
Mas  si  el  matrimonio  se  partiesse  , biuiendo 
la  bija,  por  algund  embargo  derecho ; si  fue- 
re la  dote  profeticia  , deue  ser  entregada  al 

toros  y principalmente  Luis  Bom.  ;i  la  1.  40. 
D.  solut.  matrim . , decían  ser  necesario  que  lo 
decidiese  el  emperador  con  su  autoridad  legis- 
lativa , y lo  mismo  espresaba  Socin.  parte  1? 
consil.  9.  que  empieza,  prosequendo  ordinem , 
y estensamcnte  Salic.  á d.  I.  4.  De  todos  mo- 
dos , empero  , tenemos  esa  cuestión  claramen- 
te resuelta  por  la  presente  ley  de  l’artida.  Y 
cuando  el  padre  hubiere  estipulado  que  se  le 
restituya  la  dote  si  no  existieren  hijos  disuel- 
to el  matrimonio  , los  hijos  que  tal  vez  existan 
al  tiempo  de  disolverse  aquel,  ¿tendrán  dere- 
cho á percibir  dicha  dote  'como  herencia  ma- 
terna , en  fuerza  del  pacto  tácito  que  importa 
el  habérselos  puesto  en  condición  ? Véas.  Bald. 
á la  1.  3.  col.  2.  y 3.  C.  de  boa . qux  lib.  , y 
véase  también  la  preseute  de  Partida  , donde 
dice  , si  ella  muriere  sin  hijos. 

(150)  Couc.  i.  4.  C:  soluí.  matrim.;  de- 
biendo esto  entenderse , según  la  glos.  allí, 
con  tal  que  la  hija  dotada  se  halle  todavía  ba- 
jo la  potestad  de  su  padre  , y nú  de  otra  ma- 
nera. ¿ Qué  deberia  , empero  , decirse  si  el 
padre  hubiese  estipulado  la  restitución  de  la 
dote  p^ra  después  de  disuelto  el  matrimonio  ? 
Entonces , verificándose  la  disoluciou  , debe- 
ria dicha  dote  restituírsele  / aunque  la  hija 
hubiese  sido  emancipada  , Bart.  y DD.  á la  1. 
40.  D.  solut.  matrim . , y á la  1.  1 . §.  11.. C. 
de  rei  ux.  act.  ; entendiéndose  con  las  limita- 
ciones que  trae  el  mismo  Bart.  lugar  citado 
co!.  5.  y 6.  Ahora  , al  hermano  no  le  seria 
permitido  poner  sernejaute- pacto  ó estipular- 
en esos  términos  la  restitución  , cuando  cons- 
tituyese la  dote  d favor  de  su  hermana  por 
haberle  prevenido  que  lo  hiciese  el  padre  en 

. su  testamento  , Bald.  á la  l.  6.  col.  3.  C,  de 
jur.  dot. 

(151)  Couc.  í.  2.  §.  2.  11.  3.,  4.  y 37.  D . 
solut.  matrim. 

(132)  Añad.  1.  1.  §.  H.  C.  de  rei  ux.  act. 

(153)  Aííad.  la  autent.  quod  locura  C.  de 
ccllat.  , y i.  2.  §.  1.  D.  solut.  matrim. 

(154)  Couc.  1.  unic.  §.  3.  C.  de  rei  ux.  act., 
y si  á un  marido  le  ha  prometido  dote  un  es- 
trano  por- contemplación  á su  muger  , ¿tendrá 
aquel  acción  para  exigirla  por  sí  , ó deberá  en 
unión  con  el  mismo  accionar  también  la  mu- 
ger ? Veas.  1.  2.  y DD.  allí*  C.  de  dot.  pro- 


padre, si  fuer  biuo,  e a la  fija,  a amos  (151) 
de  so  vno.  E si  el  padre  fuere  muerto , de- 
ue ser  entregada  a la  fija  (152),  quier  aya  fijos, 
o non,  E si  la  dote  fuere  aduenticia  (153),  e 
fuesse  fecho  diuorcio  biuiendo  la  fija  , otro- 
sí deue  ser  entregada  a ella  , e non  al  padre, 
maguer  fuesse  biuo.  E si  la  dote  ouiere  dada 
otro  qualquier  (154),  que  non  fuesse  padre  de 
la  muger  , e la  diesse  simplemente  sin  otra 

rniss.  ; debiendo  estenderse  lo  dispuesto  en  es- 
ta ley  hasta  al  caso  en  que  se  hubiere  prome- 
tido la  dote  al  marido  por  contemplación  á su 
muger  siendo  esta  una  persona  incierta  , ó tal 
que  no  le  debiera  el  dotante  afección  alguna  ; 
pues  á pesar  de  ello  se  entenderá  hecha  la  do- 
nación á favor  de  la  misma,  como  en  el  caso 
de  la  1.  108.  D,  de  verb.  oblig.  Y no  se  ha  de 
distinguir,  pues  tampoco  distingue  nuestra  ley 
aqui  ni  la  cit.  1.  unic.  §.  13,  , entre  los  casos 
de  ser  rica  ó pobre  la  muger,  por  contem- 
plación á la  que  haya  prometido  un  estraño  la 
dote  ; y lo  mismo  opina  Bald,  nov.  trat.  de  do- 
te , charla  21 . vers.  45.  privilegium ; donde 
opina  que  igualmente  deberá  estenderse  lo  di- 
cho á los  casos  en  que  no  se  haga  la  prome- 
sa por  pura  liberalidad  , y aunque  pueda  pre- 
sumirse que  el  promitente  ha  tenido  algún 
motivo  especial  para  hacer  semejante  prome- 
sa ; pues  observa  que  si  debiese  limitarse  lo 
dicho  á los  casos  en  que  se  constituyera  la 
dote  por-  pura  liberalidad  , y hubiera  de  con- 
siderarse como  una  verdadera  donación , ya 
nada  habría  en  esto  que  pudiese  decirse  esta- 
blecido por  contemplación  ó especial  favor  de 
la  dote  : y basta  infiere  de  ahí  que  , siendo  el 
que  promete  la  dote  un  deudor  de  la  muger, 
mas  bien  deberá  presumirse  qne  lo  hace  con 
ánimo  de  donar,  que  nó  con  el  de  pagar  la 
denda  , á menos  de  decirlo  asi  espresamente  ; 
lo  que  no  deja  de  ser  notable,  bien  que  es  al 
propio  tiempo  muy  dudoso  , véas.  al  mismo 
allí,  col.  2.  y 3.  ¿ Qué  diríamos , empero, 
cuando  el  deudor  de  la  muger  no  hubiere  pro- 
metido la  dote  , sino  pagado  la  que  ya  habia 
sido  prometida  ó constituida  por  aquella  ? ¿Se 
presumiría  haberla  pagado  con  ánimo  de  do- 
nar ó con  e¡  de  estinguir  la  deuda  ? Véas.  so- 
bre esto  la  distinción  qne  hace  d.  Bald.  allí. 
No  píenos  deberá  aplicarse  lo  dispuesto  en 
nuestra  ley  aquí,  al  caso  de  haber  un  estraño 
constituido  la  dote,  diciendo  que  lo  hacia  de- 
terminadamente por  tal  muger  ó en  nombre 
de  la  misma.  A pesar  de  eso , no  se  entende- 
ría haber  obrado  el  promitente  como  un  ne- 
gotiorum  gestor , sino  con  ánimo  de  donar,  se- 
gun  d.  Bald.  nov.  allí  col,  3.  Debe,  empero, 
notarse  bien  que  todo  lo  qne  acaba  de  espre- 
sarse  tendrá  Unicamente  lugar  cuando  sea  la 
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postura;  si  ella  muriere  sin  fijos  (155),  deue 
ser  entregada  la  dote  a los  herederos  de  la 
niuger.  E si  algún  pleyto  pusiesse  , el  que  la 
establescio , quando  la  daua  , deue  ser  guar- 
dado (156)  scgund  que  le  puso  aquel  que  la 
dio  (157).  . 


muger  misma  quien  haya  de  aportar  la  dpte 
ai  marido  ; pues  , si  tuviera  padre  á quien  in- 
cumba la  obligación  de  dotarla  , y , hallándo- 
se aquel  auseute  ú ocultándose  para  eximirse 
de  aquella  obligación  , la  cumpliese  por  él  un 
estraño  ó dotase  á la  bija  , no  se  presumiría 
entonces  hacerlo  con  ánimo  de  donar , sino 
que  podría  después  reclamar  del  mismo  padre 
la  dote  que  asi  hubiese  constituido  á título  de 
negotiorum  gestor , arg.  1.  5,  §.  14.  D.  de  lib. 
agnosc . , y véas.  Bald.  nov.  logar  cit.  fol.  9. 
col.  2.  , doude  sostieue  la  misma  Opinión  y la 
califica  de  muy  notable.  Iampoco  procedería 
lo  dispuesto  en  nuestra  ley  , cuando  , al  pro- 
meten el  estraño  la  dote  , hubiese  obrado  por 
mandato  ó á ruegos  de  ¡a  muger  ; en  cual  ca- 
so debería  adoptarse  la  distinción  que  propo- 
ne Bart.  , a quien  puede  verse  á la  I.  9.  §.  1. 
D.  de  condict.  ob  caus. , y tampoco  cuando  no 
hubiese  llegado  i tener  efecto  el  matrimonio 
por  contemplación  al  cual  se  hubiese  prome- 
tida y pagado  la  dote  ; pues  entonces  podria 
el  estraño  promiteute  repetir  la  dote  por  la 
condiccion  ob  causam  , l-  6.  y Bart-,  allí , D. 
d.  tit.  , y el  mismo  á la  l.  53.  D.  de  condict. 
indeb.  ; y tampoco  finalmente  cuando  el  do- 
tante , siendo  un  hermano  6 un  estraño  , hu- 
biese tenido  á su  cargo  la  administración  de 
Jos  bienes  de  la  muger  al  tiempo  de  constituir 
la  dote  , sobre  lo  cual  véas.  la  glos.  , Bart., 
Cyn.  , Bald.  y Sabe,  á la  1.  nit.  C,  de  dot. 
promiss. , doude  puede  verse  lo  que  procede- 
ría cu  el  caso  de  ser  el  dotante  un  hermano  y 
haber  constituido  la  dote  de  bienes  comunes 
á él  y á la  dotada. 

(155)  No  se  lee  esto  en  la  1.  unió.  §.  13.  C. 
de  rei  ux.  act.,  de  la  cual  trae  origen  la  pre- 
sente de  Partida:  y con  estas  palabras  parece 
declararse  que  , existiendo  hijos  del  matrimo- 
nio en  contemplación  del  cual  se  constituyó 
la  dote  por  un  estraño,  debe  esta  entregárse- 
les cuando  muera  la  madre , aun  cuando  no 
sean  herederos  de  esta,  en  fuerza  del  pacto  tá- 
cito que  importa  la  constitución  dotal  : de  don- 
de, se  infieren  dos  consecuencias  ; primera  , la 
de  que  en  realidad  puede  admitirse  á tenor  de 
esto  la  opinión  de  Martin,  á la  I.  4.  C.  solut. 
matrim .,  de  la  que  se  ha  hablado  arriba,  no- 
tal49. ; segunda,  la  de  que  los  espresados 
ojos,  auu  no  siendo  herederos  de  la  madre, 


IiKT  31.  Quando  deue  ser  entregada  la  do- 
te a los  herederos  de  la  muger. 

Desatado  seyendo  el  matrimonio  por  al- 
guna razón  derecha  ; luego  que  el  diuoreio 
sea  lecho , deue  ser  entregada  la  dote  a la 
muger,  o a sus  herederos , si  fuere  de  cosa 
que  sea  rayz  (158).  Mas  si  fuere  la  dote  de  co- 

sucederáu , en  fuerza  de  dicho  pacto  tácito,  á 
Ja  referida  dote  , quedando  en  estos  términos 
decidida  la  cuestión  de  que  se  ocupa  Bald.  á 
la  1.  3.  C.  de  bon.  quar  lib.,  y á d.  1.  4.  So- 
bre esto  , empero  , importa  tal  vez  suspender 
el  juicio,  porque  no  deja  de. ser  uua  innova- 
ción que  no  puede  admitirse  sin  maduro  exá- 
men. 

(156)  ¿Qué  deberá  decirse  cuando,  siendo 
un  estraño  el  que  constituyó  la  dote,  hubiere 
estipulado  simplemente  que  esta  se  restituye- 
se, sin  espresar  á quién?  ¿Seria  el  mismo  es- 
treno ó la  muger  quien  podria  pedir  la  resti- 
tución ? Podria  pedirla  la  muger  y nó  el  do- 
tante , por  exigirlo  asi  el  ser  la  causa  de  dote 
siempre  privilegiada,  y también  el  que,  como 
se  declara  en  la  presente  ley,  semejante  cons- 
titución dotal  se  reputa  y considera  como  una 
verdadera  donación  hecha  á favor  de  la  mu- 
ger.  Asi  se  declara  respecto  de  un  caso  aná- 
logo eu  la  1.  40.  D.  solut.  matrim.;  y lo  pro- 
pio deberia  decirse  si  el  estraño  que  constitu- 
yó la  dote  hubiese  estipulado  que  esta  se  res- 
tituyese á él  ó á la  muger,  ó bien  á él  ó á 
quien  de  derecho  correspondiese,  según  todo 
puede  verse  en  Bart.  á la  1.  4o.  D.  d.  tit. , y 
en  Bald.  nov.  tratad,  de  dote  , charta  18.  co!. 
1.  y 2.  Pero  si  hubiese  estipulado  el  dotante 
la  restitución  á favor  suyo  v de  la  dotada, 
competería  eutquees  la  acción  á entrambos  pa- 
ra pedirla  por  mitad  , ‘según  Bart.  lugar  cita- 
do. Y si  aquel  hubiese  estipulado  la  restitu- 
ción á favor  suyo  , ¿ podrá  entonces  accionar 
la  muger  eu  el  caso  de  la  ley  próxima  ante- 
cedente , . [ esto  es  , en  el  caso  de  hacerse  el 
marido  pobre  ó disipar  sus  bienes  ] ? Véas.  la 
glos.  á la  1.  24.  pr.  y Bart.  allí  D.  d.  tit.  y l. 
6.  D.  de  condict.  ob  caus. 

(1 57)  Sobre  si  en  este  caso  tendrá  el  dere- 
cho de  tácita  hipoteca  por  la  restitución  de  la 
dote  el  estraño  que  la  hubiere  constituido,  V. 
Bald.  nov.  tratad,  de  dote , fol.  9.  col.  3.  don- 
de opiua  por  la  negativa  ; debiendo  añadirse, 
que  si  la  madre  ó los  hermanos  ricos  dotaren 
á su  hija  ó hermana  pobre  , no  podrán  esti- 
pular á favor  suyo  la  restitución  de  la  dote, 
según  d/ Bald.  nov. 'allí  charta  23.  col.  4.  ; y 
es  digno  de  notarse. 

(158)  Lo  mismo  deberia  decirse  si,  por  ha- 
ber perecido  los  bienes  inmuebles  por  culpa 
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sa  mueble  (159),  deue  ser  entregada  fasta  vn 
año  (160),  desde  que  el  diuoreio  fue  fecho. 
Esso  mismo  seria , si  el  matrimonio  se  par- 
tiesse  por  muerte,  Ca  deue  ser  entregada  la 
dote,  o la  donación  (161)  a aquel  que  la  de- 

del  marido  , hubiese  de  restituirse  el  precio  ó 
estimación  de  los  mismos,  el  cual  por  consi- 
guiente deberá  pagarse  de  contado,  según  Cyn. 
y Alberic,  á la  1.  unic,  §.  7.  C.  de  reí  uxor. 
acl. ; á diferencia  del  caso  en  que  hubiesen 
perecido  dichos  bienes  sin  culpa  del  marido, 
1.  78.  §.  4.  D.  de  jur.  dot. 

(159)  Aunque  haya  sido  entregada  estima- 
damente , veas.  Bald.  á la  I.  10.  C.  de  jur. 
dot.\  después  de  la  glos.  allí.  Y ¿ qué  debería 
decirse,  si  la  dote  consistiese  en  créditos  ó de- 
rechos? Veas.  1.  43.  §.  utt.  D.  d.  tit. 

(160)  Aunque  el  marido  ó sus  'herederos 
tengan  á la  mano  numerario  con  que  hacer 
efectiva  inmediatamente  la  dote  ; pues  nó  por 
esto  dejaráu  de  disfrutar  de  ese  plazo  , según 
Bart.  á la  1.  7.  §.  15.  D.  solut.  matrim.  , por 
mas  que  hayan  sostenido  lo  contrario  Jacob, 
de  Aret.  y Cyn.  á d.  §.  7.  1.  unic.  C,  de  rei 
ux.  act, ; y asi  procederá  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley  aun  en  el  caso  de  ser  el  marido 
rico  : á bien  que  si  fuese  pobre  la  muger,  es- 
taría aquel  obligado  á alimentarla  durante  ese 
año,  según  la  glos.  á d.  §.  7.  ; cuva  opinión 
es  generalmente  adoptada  y la  aprueban  los 
DD.  á la  1.  7.  pr.  D.  solut.  matrim . , y Alex. 
consil.  127.  vol.  4.  ; siendo.de  notar  ademas, 
que  se  concede  asimismo  aquel  año  de  plazo  al 
marido , aunque  se  haya  estipulado  por  pacto 
espreso  la  restitución  de  la  dote , según  Paul, 
de  Castr.  á la  1.  2.  pr.  D.  solut.  matrim.,  col. 
ult.  contra  Bart.  á la  í.  2!.  D.  de  yerb.  oblig., 
y ve'as.  Jas.  allí.  Concédese  también  cuando  es 
un  estrado  el  que  ha  dotado  á la  muger  y es- 
tipulado á favor  suyo  la  restitución,  glos., 
Bart.  y la  generalidad  de  los  DD.  á d.  1.  2.  D. 
solut.  matrim.  , contra  Alher.  á d.  1.  unic.  §. 
13.  Y cuando  la  dote  no  hubiese  sido  todavía 
entregada  al  marido,  ¿podrá  este  aprovechar- 
se de  aquel  plazo  , para  el  efecto  de  pedir, 
aun  disuelto  el  matrimonio  , que  se  le  entre- 
gue la  dote  y se  le  permita  retenerla  basta 
concluido  el  año  ? La  glos.  á la  nov.  22,  cap. 
39.  collat.  4.  y Alberic.  á d,  1.  unic.  §.  7.  opi- 
nan por  la  negativa , á menos  que  hubiese 
mediado  pacto  de  poder  el  marido  lucrar  la 
dote.  Tampoco  teudria  lugar  dicho  plazo , 
cuando  el, marido  hubiese  hecho  á la  consorte 
legado  de  la  dote,  1.  i.  pr.  vers.  verum  , D. 
de  dot.  prceleg . ; en  cual  caso,  ofreciéndose  les 
herederos  del  marido  á verificar  inmediata- 
mente la  restitución , se  eximirían  hasta  de  pa- 
sar los  alimentos  á la  viuda  durante  el  año, 
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ue  auer ; si  fuere  coáa'  que  sea  raya , luego 
quel  matrimonióse  depdrte  ; e si  fuere  decu- 
sa mueble , fasta  vn  año  fueras  ende , si  la 
ouiesse  de  entregar  a los  fijos,  "que  non  fues- 
sen  de  edad;  que  la  puede  tener  el  padre  (162), 

según  Bald.  á la  autent.  ei  qui  jurat , C.  de 
bon.  auctor.  jud.  possid. , col.  i 5. , y aun  po- 
drían pagar  inmediatamente  deducíaos  los  in- 
tereses correspondientes  al  plazo , á tenor  de 
la  1.  24.  §.  2.  D.  solut.  matrim.  ; especie  que 
califica  de  admirable  Alex.  á la  1.  7.  pr.  D. 
solut.  matrim.  ¿ Qué  deberá  , empero  , decir- 
se en  el  caso  de  estar  el  marido  obligado  á 
restituir  con  los  bienes  inmuebles  los  frutos  de 
estos  , por  no  haber  soportado  las  cargas  del 
matrimonio  ? ¿ Disfrutará  también  del  plazo 
para  hacer  la  restitución  de  dichos  frutos  ó 
de  su  estimación  ? Veas.  Bald.  nov.  tratad,  de 
dote , fol.  4.  col.  1.  donde  opina  por  la  nega- 
tiva, contra  la  glos.  singular  á d.  1.  7.  §.  15. 
Y nótese  bien  que.,  transcurrido  el  año,  es- 
tarán los  herederos  del  marido  obligados  á 
restituir  no  solo  los  muebles  dótales,  sioo  tam- 
bién los  frutos  que  de  los  mismos  hubieren 
percibido,  seguu  se  infiere  de  d.  1.  unic.  §.  7. 
vers.  similique  modo.  Los  frutos  intrínsecos 
de  la  dote  son,  pues,  de  la  muger  durante  el 
plazo , á pesar  de  pertenecer  á los  herederos 
del  marido  los  réditos  correspondientes  al  tiem- 
po por  el  cual  está  aplazada  la  restitución , l. 
24.  §.  2.  y Bart,  y DD.  allí  D.  solut.  matr., 
Bald.  nov.  d.  tratad,  fol.  41.  col.  2.  y Bald. 
á d.  §.  7.  1.  uuic.  , donde  propone  de  esto  un 
notable  ejemplo  ; bien  entendido,  empero,  que 
todo  lo  dicho  se  ha  de  observar  de  modo  que 
en  el  precio  de  esos  frutos  se  hau  de  imputará 
la  muger  los  alimentos  que  se  le  hayan  pasado 
durante  dicho  plazo  , arg:  1.  7,  D.  solut.  matr. 

(161)  Esto  es,  la  donación  propter  nuptias. 
que  es  la  que  queda  en  poder  de  la  muger 
en  seguridad  de  la  dote ; y no  debe  aquella 
por  lo  tanto  restituirla  hasta  pasado  el  año, 
cuaudo  consista  en  bienes  muebles : lo  cual 
debe  quizás  entenderse  á menos  que  la  dote  le 
haya  sido  restituida  á la  mnger  inmediatamen- 
te, pues  en  tal  caso  deberá  ella  restituir  tam- 
bién inmediatamente  la  espresada  donación, 
según  lo  indica  Bald.  á la  autent.  sive  d me , 
C.  ad  Fetlejan.  , vers.  ítem  quiero.- — "Tén-, 
gase,  empero,  presente  lo  que  se  ha  dicho  en 
Ja  adíe,  á la  nota  7.  , ó sea , que  en  España 
uo  está  en  uso  la  donación  propter  nuptias 
verdaderamente  tal  , esto  es , la  que  se  hace 
en  compensación  y seguridad  de  la  dote ; á la 
cual  se  refiere  lo  que  observa  Gregor.  López 
en  la  presente  nota. 

(162)  Como  legítimo  administrador  de  ios 
bienes  del  hijo,  1.  1.  C.  de  bon.  mat. 
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o la  madre  (Í63),  fasta  que  sean  de  edad.  E es- 
to se  entiende  que  Jeue  ser  fecho  , de  guisa 
que  gobierne  ios  fijos,  e los  crie;  e que  les 
non  enajene  (164),  nin  malmeta  la  dote. 

I.iE'W'  39.  Que  despensas  puede  contar , e auer 
el  marido,  quando  entregare  a su  muger,  ea 
sus  herederos  la  dote , partiéndose  el  Matri- 
monio por  juyzio , o por  muerte. 

(163)  Cuando  quiera  ser  tutora  de  sus  hi- 
jos, autent.  matri  et  avien , C.  quand.  mui. 
o (fie.  tut.fung - pot. 

(164)  Esta  prohibición  de  enageuar  se  re- 
fiere esclusivameute  al  padre  ; pues  la  madre 
bien  podria  euagenar  sus  Licúes  dótales , sin 
que.  viviendo  ella,  tuviesen  los  Lijos  derecho 
á impedirlo,  i,  1.  §.  impuheri , D.  de  Carbón . 
edict.  — *Ni  en  d.  1.  1.  ni  en  las  demas  del 
tit.  aqui  citado  encontramos  párrafo  alguno 
que  empiece  con  esa  palabra  impuberi-. 

(165)  En  el  caso,  por  ej.  , de  la  1.  3.  D. 
de  impens.  in  res  dot.  fací.  , y I.  8.  d.  tit. 
Respecto  , empero , de  los  gastos  necesarios, 
véaus.  II.  1.  y 2.  de  d.  tit.  y 1.  7.  §.  16.  D. 
solut.  matrim . , lo  que  puede  tenerse  presen- 
te á propósito  de  la  cuestión. que  se  ha  susci- 
tado sobre  si  el  que  La  hecho  gastos  para  re- 
cuperar un  mayorazgo  puede  pedir  que  le  seau 
abonados  : véas.  1.  39.  y Bald.  allí  D.  famil. 
ercisc. , glos.  y Barí,  á las  1!.  1.,  4.  y 12.  D. 
de  impens.  in  res  dot.  fact.  , Bald.  á la  I.  2. 
C.  de  act.  et  obliga  y eu  el  §.  si  quis  de  man- 
so , col.  5.  de  controv.  investí  y. Paul,  de  Caslr. 
á la  1.  38.  D.  de  legal.  1 . 

(166)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Jac.  de 
Bav.  referida  por  Alberic.  á la  1.  3.  §.  1.  D. 
de  impens.  in  res  dot.,  quien,  discurriendo 
sobre  la  cuestión  propuesta  por  la  glos.  allí, 
distingue  de  casos,  y pretende  que  si  el  ma- 
trimonio ha  durillo  tanto  tiempo  como  los  pro- 
ductos ó utilidades  de  las  mejoras  hechas  por 
el  marido  , nada  podrá  este  repetir  por  razón 
de  las  mismas,  sino  que  deberá  compensarlas 
con  los  frutos,  según  la  1.  7.  §.  16.  D.  solut. 
matrim .,  y que,  si  aun  después  de  disuelto 
el  matrimonio  hau  seguido  dichas  mejoras  sien- 
do productivas,  podrá  aquel  repetir  los  frutos 
producidos  con  posterioridad  á la  disolúcion  ; 
debiendo,  empero,  compensar  lo  que  le  falte 
de  los  gastos  hechos  con  los  frutos  producidos 
durante  el  matrimonio,  como  lo  opina  también- 
Bart.  ahí : de  donde  se  infiere  que  lo  dispues- 
to en  la  presente  ley  deberá  entenderse  limi- 
tadamente á los  frutos  producidos  después  de 
hechas  las  mejoras.  En  España  no  puede  fá- 
cilmente tener  esto  aplicación  , atendida  la 
potouuioD  de  bienes  ó participación  de  ganan- 
ciales establecida  por  nuestras  leves  : pero  po- 


Mejorando  el  marido  la  cosa  que  le  dio  su 
muger  en  dote  , non  seyendo  apreciada,  assi 
como  si  la  refiziesse,  o la  aoreseiesse,  porque 
fuesse  mejor  (165),  « rendiesse  .mas ; si  las 
despensas  que  en  ella  metiere,  fueren  atales,, 
que  se  mejora  la  dolé  por  ellas,  puédelas 
contar  , e auerlas  aquellas  que  fiziere , ade- 
mas (166)  de  quanto  montare  el  esquilmo, 

dría  aplicarse  sin  dificultad  eu  donde,  como 
eu  Córdoba  , no  están  dichas  leyes  en  obser- 
vancia.— * Téngase  presente  que-,  según  he- 
mos dicho  en  la  adic.  á la  nota  121.,  por  la 
1.  13,  tit.  4.  lib,  10.  Nov.  Rec.  fue  espresa- 
rnente  abolida  esa  costumbre  de  Córdoba,  por 
la  cual  no  se  admitía  en  dicha  ciudad  [a  so- 
ciedad legal  entre  lo.s  cónyuges:  y por  loque 
hace  á la  indicado  por  nuestro  glosador  aqui 
sobre  considerarse  también  como  gananciales 
y comunes  por  mitad  del  marido  y la  muger 
los  frutos  de  las  cosas  dótales,  adviértase  tam- 
bién que  esa  es  eu  efecto  la  opinión  umversal- 
mente adoptada  por  los  intérpretes  del  dere- 
cho patrio  ; quienes  aplican  indistintamente  á 
la  dote  la  disposición  de  la  ley  del  Fuero  Real 
(hoy  la  3.  d.  tit.  4.  lib.  10.  Nov.  Rec.),  se- 
gún la  cual  son  y deben  tenerse  por  ganancia- 
les los  frutos  de  todos  los  bienes  de  entram- 
bos cónyuges  sin  distinción  , aun  los  de  aque- 
llos que  por  sa  naturaleza  ó procedencia  de- 
jan de  comprenderse  en  la  sociedad  universal:, 
de  donde  viene  á resultar  que  el  marido  no 
tendrá  mas  derecho  sobre  los  frutos  de  tas  co- 
sas dótales  que  sobre  los  de  las  parafernales, 
porque  también  estos  últimos  los  hará  suyos 
por  mitad  á tenor  de  la  citada  ley  del  Fuero, 
y que  no  tendrá  por  consiguiente  aplicación 
alguna  , siempre  que  haya  gananciales  , el 
principio  de  que  el  marido  adquiere,  aunqué 
temporalmente,  el  dominio  de  la  dote,  y que 
en  virtud  de  él  hace  suyos  los  frutos  que  aque- 
lla produzca  durante  el  matrimonio;  porque, 
si  bien  es  cierto  que  , aun  considerándose  di- 
chos frn'os  como  gananciales,  podrá  el  mari- 
do consumirlos  para  atender  á las  cargas  con- 
yugales , y que.  solo  deberán  entrar  en  parti- 
ción los  que  existieren  ó sobraren  al  disolverse 
el  matrimonio  ; pero  también  esto  será  igual- 
mente aplicable  á los  frutos  de. los  bienes  es- 
tradotaies  ó parafernales  , de  los  que  podrá  ei 
marido  consumir  la  mitad  como  á cosa  propia, 
vr  la  otra  mitad  como  parte  del  caqdal  social  su- 
jeta por  consiguiente  ¿ las  cargas  sociales,  que 
lo  son  todas  las  del  matrimonio.  No  sabernos  si 
los  intérpretes  de  nuestras  leyes  patrias  se  han 
hecho  cargo  de  esa  dificultad  , que  tal  á nos- 
otros-nos  ha  parecido;  observamos,  empero, 
que  todos»  esplican  separada  é Independiente- 
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que  l!euo  de  ios  frutos  , e de  las  rentas  de 
ia  dote;  Mas  si  fiziere  el  marido  despensas  en 
la  dote  de  su  voluntad  (167),  que  se  tornas- 
se  mas  en  apostura  , que  en  pro  della , assi 
como  si  fuessen  casas , e las  pintasse , o en 
otra  manera  semejante  destas;  non  las  deue 
contar , nin  las  puede  demandar . cuando  en- 
tregare la  dote.  Pero  si  acaesciesse,  que  el 
marido  non  podiesse  luego  ( 'll ) entregar  toda 
la  dote,  a los  plazos  que  dizo  en  la  ley  ante 
desta ; deue  el  Juez  de  aquel  lugar,  catar 
que  le  faga  que  pague  aquello  que  pudiere 
(168) , de  manera  quel  finque  alguna  cosa  de 
que  biua  todavia , tomando  tal  recaudo  ^169) 
del  , que  la  pague  quanto  mas  ayna  pudiere. 
Esso  mismo  se  entiende,  que  deue  ser  guar- 
dado en  los  fijos  (170),  si  acaesciere  que  ayan 
de  entregar  la  dote  a su  madre,  por  razón 
de  su  padre. 

TITULO  XII. 

DE  LOS  QUE  CASAN  OTlíA  VEZ  , DESPEES  QUE 

ES  PARTIDO  EL  PRIMERO  MATRIMONIO. 

Acordáronse  los  Santos  Padres,  e tuuieron 
que  era  bien  , de  desuiar  el  peligro  mayo* , 
por  el  menor  (1):  assí  como  fizo  Moysen  en  la 
vieja  Ley  (2),  que  consintió  (como  quier  quel 

(ll)  Entregar  toja  ia  dule  ó a tos  plazo»  etc.  AcaJ. 

mente  el  régimen  dotal , según  derecho  de 
Partidas  y el  sistema  de  gananciales  á tenor  de 
las  leyes  del  Fuero  y recopiladas,  sin  haber 
cuidado,  que  nosotros  sepamos,  de  establecer  y 
espücar  las  relaciones  en  que  debian  estar  uno 
respecto  del  otro  esos  dos  sistemas,  en  va  con- 
currencia no  hahiau  previsto  los  que  los  insti- 
tuyeron y regularizaron,  y que,  aun  no  sien- 
do incompatibles,  pueden,  empero,  embara- 
zarse mutuamente  en  sus  aplicaciones,  no  ha- 
biéndose tratado  de  pouevios  en  armonía  y 
consonancia. 

(167)  Añad.  11.  7.  y 9.  D.  de  impens.  in  res 
dot.fact.,  y 1.  unte.  §.  5.  C.  de  rei  ux.  cid. 
¿Podrá,  empero,  el  marido  repetir  los  gastos 
invertidos  en  la  guarda  ó defensa  de  dii  casti- 
llo de  la  muger , que  otro  hubiese  querido 
ocupar?  Parece  que  uó  , según  la  1.  pen.  D. 
de  impelís,  in  res  dot.  ; pues  el  marido  está 
obligado  á defender  á sos  costas  las  cosas  do- 
tales  ; bieu  que  lo  contrario  sostienen,  esto  es, 
que  podrá  repetir  dichas  costas,  Bart.  á la  1. 
60.  §.  3.  D.  de  legat.  3.  , y Ang.  á la  1.  7.  §. 
16.  D.  snlut.  matrim. 

(168)  Añad.  U.  12.  y 28.  D.  solul.  rnatr.  ; 
pudiendo  verse  sobre  el  particular  á Bart-  y 


peso ) que  fuesse  dada  a la  muger  carta,  de 
quitación , quando  la  quisiessen  departir  d$ 
su  marido,  a que  llaman  en  latin  Iibellum 
repudii : e esto  fizo  , por  desuiar  (3)  el  omi^ 
cidio.  Ca  luuo,  que  menor  peligro  era  depar- 
tirse de  su  marido,  que  de  matarla.  E seme- 
jante deslo  el  Aposto!  San  Pablo-  (4)  estableció 
en  la  nueua  Ley , que  los  omes  pueden  casar 
mas  de  vna  vez.  E esto  fizo  , por  desuiar  pe- 
cado de  fornicio:  porque  tenia,  que- menor 
mal  era  casar  , que  fazer  tan  grand  pecado. 
E pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos 
de  todas  las  maneras  por  que  se  departen  ios 
matrimonios,  también  en  vida  como  en  muer- 
te; e otrosí,  de  las  donaciones,  e délas  dotes, 
como  deuen  ser  dadas,  e entregadas  después 
del  departimiento;  conniene  que  digamos  en  es- 
te Titulo  , de  los  que  casan  otra  vez  , después 
que  es  departido  el  primero  casamiento.  E mos- 
traremos , si  pueden  casar  dos  vegadas , o mas. 
E quales  pueden  esto  fazer.  E quando.  E 
quien  les  puede  dar  bendiciones.  E que  pena 
deuen  auer  las  mugeres,  que  casaren  ante  que 
se  cumpla  el  año,  que  murieron  sus  maridos. 

IiEY  I . Si  pueden  casar  los  ornes  dos  veses, 
o mas : e quales  pueden  esto  fazer. 

Casamentar,  segund  Santa  Eglesia,  pueden 
los  ornes , e las  mugeres  , dos  vegadas  o mas 
(5),  después  que  fuere  departido  el  primero 

DD.  allí , y á Ales.  , quien,  después  de  Bart., 
limita  con  21  escepciones  la  regla  aqai  esta- 
blecida ; y veas,  también  el  §.  37,  lustit.  de 
aciion. 

(169)  Añad.  I,  uuic.  §.  7.  y glos.  allí  vers. 
cauliane , C.  de  rei  ux.  action. 

(170)  Añad.  1.  18.  pr.  D.  solut.  matrim. 

(1)  Añad.  cap.  dúo  mala,  y cap.  nervio  dist. 
13.  Y de  ahí  procede  tambieu  el  que  se  tole- 
ren los  lupanares  para  evitar  que  se  cometan 
mayores  escesos,  según  Ang.  á la  1.  27.  D.  de 
petit.  hcered. , y según  el  texto  de  la  misma 
ley  , en  la  que  se  declara  ser  legítimamente 
percibido  por  el  dueño  de  la  casa  en  donde 
haya  nn  lupanar  el  alquiler  que  se  le  pague 
por  la  misma. 

(2)  Deuteron.  cap.  24.  vers.  i. 

(3)  S.  Mateo  cap.  19.  vers.  8.  y glos.  al  cap. 
1.  <1  ¡atine.  10.  vers.  lex  humana. 

(4)  S,  Pablo  ad  Corinlh.  cap.  7 vers.  9, 

(5)  Pues  no  solo  no  se  condena  la  bigamia, 
pero  ni  siquiera,  si  es  lícito  hablar  asi,  la  oc- 
togamia  , cap.  aperiant , 31.  quest.  1.  Nótese, 
empero,  que  el*  contraer  terceras  bodas  este- 
nido  por  abominable  entre  los  hombres  y aun 
entre  los  hijos  respecto  de  sus  padres,  segnn 
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matrimonio  por  algún  embargo  derecho  o 
por  muerte.  E casar  pueden  todos  aquellos 
Jue  nou  fizieron  promission  (6),  para  entrar 
en  Orden  , después  que  se  partieron  de  sus 
mugeres  por  algunas  de  las  razones  sobre- 
dichas. Otrosí  los  que  non  reciben  Orden  sa- 
grada (7).  E los  que  non  fueren  de  fría  natura 
(8).  E esso  mismo  dezimos  de  las  mugeres. 

fjl-’Y  «.  Quien  deue  dar  bendiciones  a los  que 
casan  dos  vezes , o non. 

Bendiciones  puede  dar  el  Clérigo  en  la 
Eglesia  , a los  que  se  casan  dos  vegadas  , o 
mas,  si  fueren  departidos  de  ios  matrimonios 
en  que  biuien  ante,  por  algún  embargo  dere- 
cho , o por  muerte.  E ia  razón,  que  semeja 
contra  esto  , por  que  defendió  Santa  Eglesia, 
que  non  diessen  bendiciones  en  la  Eglesia 
los  Cletigos,  a ios  que  casassen  dos  vegadas, 
o mas ; entiéndese  (9)  de  aquellos  que  casan 
otra  vez , biuíendo  sus  mugeres  con  quien 
son  casados.  Ca  los  Clérigos  que  a estos  ata- 

Ang.  y Paul,  de  Castr.  á la  1.  22,  §.  4.  D.  ad 
Trebell.  , porque  arguye  incontinencia  : de 
donde  infiere  Ang.  allí,  que  ía  muger  casada 
en  terceras  nupcias  pierde  el  derecho  á per- 
cibir el  legado  que  le  baya  becho  algún  estra- 
ño  , esto  es  , otro  que  no  sea  su  marido,  á pe- 
sar de  no  perderlo  asimismo  por  el  becho  de 
casar  segunda  vez,  con  tal  que  viva  casta  y 
honestamente  ; bien  que  no  lo  prueba  asi  el  tex- 
to citado  por  el  mismo  Ang.  de  la  Novel.  6.  cap. 
5.  collat.  1.;  y sostienen  lo  contrario  Juan  de 
Imol.  y Ales.  Los  legados,  empero,  hechos  ó 
dejados  por  el  marido  ios  pierde  la  muger  , por 
el  mero  hecho  de  pasar  á segundas  bodas, 
por  reputarse  esto  siempre  injurioso  á la^  me- 
moria del  difunto  primer  consorte  , autent.  cui 
relictum , y Bald.  allí  col.  3.  C.  de  inlerdict. 
viduit.  toll.,  y Ang,  y Pañi,  lagares  antes  cita- 
dos. La  viuda  qne  se  abstiene  de  contraer  nue- 
vas bodas  es  considerada  como  modelo  de  ho- 
nestidad y continencia,  según  Bald.  á d.  au- 
tent. refiriéndose  á Valerio  tit.  de  institutis 
antiquis , quien  dice  ser  señal  de  incontinencia 
el  no  abstenerse  de  ellas  , y lo  propio  afirma  d. 
Bald.  á la  i.  7.  C.  de  revoc.  donat. 

(6)  V,  1.  ti.  tit.  2.  de  esta  Parí? 

(7)  V.  1.  16.  d.  tit.  2. 

(8)  V.  tit.  8.  de  esta  Part? 

(9)  Apruébase  la  opinión  de  Juan  Andr.  al 
i)aP-  *•  de  secund.  nupt .,  bieu  que  el  Abad  y 
a glos.  allí  ¿pretenden  que  la  prohibición  de 
ar  as  bendiciones  debe  aplicarse  sin  distin- 
ción e casos  á todos  los  que  contraen  segundo 
matumonio  : y p0r  tailt0  es  d¡glia  de  notarse 


les  dan  bendiciones  otra  vez  a sabiendas , fa- 
zen  muy  grand  yerro,  et  deuen  auer  la  pena 
que  les  puso  Santa  Eglesia.  Mas  los  que  dies- 
sen bendiciones  a los  que  casassen  dos  vega- 
das, o mas  , siendo  el  matrimonio  departido 
por  embaí go  derecho,  o por  muerte,  segund 
sobredicho  es , non  caerían  en  pena.  E esto 
es , porque  tales  bendiciones  como  estas  non 
son  Sacramento  (10),  mas  son  oraciones  que 
dizen  sobre  los  que  casan  . después  del  Sa- 
cramento que  se  faze  en  el  matrimonio.  E 
pues  que  Sacramento  non  son  , mD  se  dobla 
por  ellas  el  Sacramento,  maguer  sean  dadas, 
ende  non  deuen  ser  vedadas  (ti),  que  las  non 
den  a las  que  se  casaren,  quantas  vegadas  quier 
que  casen  derechamente. 

3.  Como  la  muger  puede  casar  .sin  pe- 
na , o non  , luego  que  fuere  muerto  su 
marido. 

Librada,  e quita  es  la  muger  del  ligamien- 
to del  matrimonio  después  de  la  muerte  de 

la  presente  ley  en  cuanto  declara  que  solo  es 
aplicable  dicha  probibiciou  á los  que  casab  se- 
gunda vez  viviendo  sus  primeros  consortes. 

(10)  Pues  no  se  las  cuenta  en  realidad  entre 
los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  de  los  cuales  se 
habla  en  la  glos.  al  cap.  veniens,de  transad., 
y el  Abad  después  de  Juan  Andr.  á d.  cap.  1. 
de  secund.  nupt. 

(ti)  Infiérese  de  esto  que  la  prohibición  de 
bendecir  las  segundas  bodas,  está  limitada, 
como  be  dicho  antes  , á los  que  se  celebren 
viviendo  todavía  los  primeros  consortes,  ó sin 
estar  disuelto  el  primer  matrimonio  ; de  suerte 
que  por  el  hecho  de  dar  las  bendiciones  á los 
que  contraigan  segundo  matrimonio  , estando 
disuelto  el  primero  , uo  solo  no  se  incurre  en 
la  pena  conminada  en  el  cap.  t.  de  secund. 
nupt.,  pero  ui  siquiera  puede  decirse  que  se 
verifique  un  acto  ilícito  y prohibido  : lo  con- 
trario de  lo  que  puede  inferirse  del  cap.  vir 
autem , 3.  d.  tit.  por  la  razón  que  en  él  se  se- 
ñala, diciendo  cu/n  alia  vice  benedicti  sint,  en 
cuyas  palabras  se  fundau  también  los  DD.  allí; 
pero  debe  atenderse  mucho  en  esto  á la  cos- 
tumbre , según  la  glos.  á d.  cap.  y Juan  Andr., 
quien  refiere  estar  eu  uso  eu  muchos  lugares 
el  bendecir  las  segundas  bodas,  cuando  jamas 
haya  sido  bendecida  la  muger  que  las  contrae. 
Pero  nuestra  ley  aqui  dispone  absoluta  é indis- 
tintamente que  puedan  darse  las  bendiciones  : 
y es  notable  la  razón  en  que  lo  funda  , ó sea, 
la  de  que  uo  por  esto  se  reitera  el  sacramento, 
por  ño  serlo  ia  beudicion  nupcial.  No  obstante 
Henriq.  á d.  cap.  3.  espresa  también  que  en.  la 
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su  marido , segund  dize  Sant  Pabló  (12).  E 
porende  non  touo  por  bien  Santa  Eglesia 

(13) , que  le  Cuesse  puesta  pena  , si  casare 
quando  quisiere,  después  que  el  marido  fue- 
re muerto.  Solamente , que  case  como  deue,- 
non  lo  faziendo  contra  defendimiento  de  Santa 
Eglesia.  Pero  el  Fuero  de  los  legos  defendió- 
le , que  non  case  fasta  un  año  (14) , e pú- 
neles pena  (15)  a las  que  ante  casan.  E la 

práctica  se  observa  el  negar  las  bendiciones, 
cuando  ya  otra  vez  las  han  recibido  entrambos 
cónyuges,  ó á lo  rneuos  la  muger,  y el  darse 
aquella  solemnemente  cuando  la  muger  nunca 
ba  sido  bendecida;  opiniou  que  también  es 
adoptada  por  S.  Tomás  4.  sentent . , dist.  42. 
quest.  3.  hacia  el  fin. 

(12)  S.  Pablo  ad  Corinlh.,  cap.  7.  vers.  39. 
y cap.  ult.  de  secund.  nupt. 

(13)  V.  d.  cap.  ult. 

(14)  Los  motivos  en  que  se  funda  semejante 
disposición  pueden  verse  en  la  glos.  al  cap. 
omHf,  §.  27.  quest.  2.  y 1.  3.  ti t.  6.  Part?  7., 
siendo  el  principal  de  ellos  el  peligro  que  ha- 
bría, casando  la  muger  dentro  del  año,  de  que 
fuese  incierta  la  filiación  y no  se  supiese  á cuál 
de  los  maridos  pertenecería  el  hijo  que  después 
naciese.  También  señala  otra  Bald.  á la  1.  2. 

C.  de  secund.  nupt.,  á saber  el  peligro  de  per- 
derse el  feto,  pues  produce  aborto  el  llegarse 
á una  muger  embarazada,  1.  1.  D.  de  venir, 
insp .,  y aunque  es  común  opinión  la  de  que 
esas  penas  impuestas  á las  viudas  que  vuelven 
á casar  dentro  el  año  del  luto,  han  quedado 
abolidas  por  la  citada  constitución  aposto!,  y 
d.  cap.  ulf.,  corr  todo  nó  lo  estau  en  el  caso  de 
poder  resultar  la  prole  incierta,  según  k#  opi- 
nan la  mayor  parle  de  los  DD.  y Bald.  á la  Í. 
15.  C.  ex  quib.  caus.  infam.  irrog.  citando  á 
Reyner.  de  Forlin.  y Paul:  de  Eieazar ; y si 
bien  allí  no  hace  mas  que  referir  aquella  opi- 
nión de  los  espresados  AA.,  pero  la  sostiene 
mas  espresamente  y por  su  cuenta  á la  l.  11. 

D.  de  his  qui  not.  inf.;  y en  efecto  parece  ser 
muy  equitativa  y razonable.  Sin  embargó  el 
Abad  á d.  cap.  ult.  pretende  lo  contrario,  y 
tal  vez  esto  sea  mas  verdadero  , atendidos  los 
términos  generales  y absolutos  en  que  están 
concebidos,  no  solo  d.  cap.,  sino  también  la 
1.  5.  tit.  1.  lib.  5.  Ordenamiento  Real,  laque 
puede  verse : y la  opinión  del  Abad  está  tam- 
bién adoptada  por  Felin.  al  cap.  ecclesia  Sanc- 
tec  Marios , de  constil.,  col.  19.  vers.  2.  decla- 
rado. Pero  la  opinión  mas  general  es  la  de 
Inoc.  á d.  cap.  ult.,  según  el  cual  de  todas  las 
penas  impuestas  á las  viudas  que  se  casan  den- 
tro el  año,ban  quedado  por  derecho  canónico 
en  vigor  y observancia  aquellas  que  han  sido 
conminadas  en  favor  de  los  hijos  del  primer 


pena  es  esta  (16):  qué  es  después  de  mala 
faíba,  e deue  perder  las  arras,  e la  donación 
q&e  le  fizo  el  marido  finado,  e las  otras  co- 
sas que  le  ouiesse  dóxadas  en  su  testamento, 
e deuenlas  auer  los  fijos  que  fincaren  del  ;■  e 
si  fijos  non  dexare  , los  parientes  que  ouie- 
ren  de  heredar  lo  suyo.  Essa  misma  pena  de- 
ue auer , si  ante  que  passasse  el  año  fiziesse 
maldad  de  su  cuerpo  (17).  Pero  la  muger  que 

matrimonio * Por  la  1.  4.  tit.  2.  lib.  10. 

Nov.  Rec.  está  mandado  que  las  mugeres  viu- 
das puedan  casar  libremente  dentro  el  año 
que  sus  marides  murieren,  con  quien  quisie- 
ren, sin  alguna  pena  y sin  alguna  infamia  ella 
ni  el  que  con  ella  casare , uo  obstante  cuales- 
quier  leyes  que  lo  contrario  dispongan  , las 
que  se  declaran  anuladas  y revocadas;  y se  pro- 
híbe bajo  pena  de  dos  mil  maravedís  á los  jue- 
ces y alcaldes  del  reino,  el  que  por  dicho  mo- 
tivo atienten  de  proceder  ni  procedan  contra 
las  dichas  viudas , ni  contra  los  que  con  ellas 
se  casaren. 

(15)  Y las  penas  que  á continuación  se  con- 
minan contra  las  viudas  que  vuelven  á casar 
dentro  del  año,  tenían  lugar  por  derecho  ci- 
vil, aunque  el  primer  matrimonio  no  se  hubie- 
se disuelto  por  la  muerte  del  marido,  sino  por 
otra  causa,  Novel.  22.  cap.  15  y 16.  collat.  4. 
Bald.  á la  1.  2.  C.  de  secund.  nupt .,  y deberán 
considerarse  igualmente  derogadas  por  derecho 
canónico  , por  militar  respecto  de  ellas  las  mis- 
mas razones  alegadas  por  Juan  Aodr.  á d.  cap. 
ult. : debiendo  entenderse  todo  lo  dispnesto  y 
anotadoaqni  relativamente  al  caso  en  que  el  pri- 
mer matrimouio  haya  quedado  disuelto  quoad 
vinculum  , como  si  ío  ha  sido  por  impedimento 
de  consanguinidad;  pues  de  otra  manera,  ó 
estando  el  primer  matrimonio  disaelto  sola- 
mente quoad  thorum , ninguno  de  los  consor- 
tes podría  volver  á casarse  sino  después  de 
muerto  el  otro  ; y con  mayor  motivo  procede- 
ría la  derogación  de  dichas  penas  en  el  caso 
de  haber  sido  anulado  el  primer  matrimonio, 
pues  si  no  incurre  en  ellas  la  que  lo  contrae 
segunda  vez  habiendo  sido  válido  el  primero  y 
disuéltose  por  la  muerte  de  su  marido,  mucho 
menos  deberá  incurrir  Ja  que  lo  contrae  por 
haberse  declarado  la  nnlidad  de  aquel.  — * V. 
la  adic.  á la  nota  que  precede. 

(16)  V.  11.  1 y 2.  C.  de  secund.  nupt. 

(17)  Como  en  la  autent.  eisdem , C.  de  se- 
cund. nupt.,  y Novel.  39.  cap.  ult.  collat.  4-  y 
por  el  hecho  mismo  de  prostituirse  pierde  to- 
dos los  privilegios  qne  tal  vez  estuviese  disfru- 
tando por  consideración  á su  difunto  marido  y 
la  tutela  de  los  hijos,  Bald.  á la  1.  7.  C.  de  re - 
voc.  dona t.  , y el  Abad  al  cap.  uxoratus , de 
convers.  conjug .,  notab.  2.;  podiendo  verse  ade- 
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fuesse  desposada,  si  el  esposo  (18;  se  munes- 
¡¡c  ante  que  el  matrimonio  fuesse  cumplido, 
puede  casar  sin  pena  , quando  quisiere.  O- 
trosi,  non  deue  auer  esta  pena  la  muger, 
que  con  otorgamiento  del  Rey  (19)  casare 
ante  que  se  cumpla  el  año.  Ksso  mismo  se- 
ria , ca  non  deue  auer  pena,  la  muger  que 
se  desposarse  (20)  ante  quel  año  fuesse  cum- 
plido ; solamente , que  en  este  comedio  non 
cumpla. el  matrimonio. 

TITULO  XIII. 

DE  LOS  FIJOS  LEGITIMOS, 

Entre  todos  los  bienes,  que  diximos  en  los 
Títulos  (1)  ante  deste  que  son  en  el  matrimo- 
nio, es  vnodeüos,  que  los  fijos  que  nascen 
del  son  derechureros , e fechos  segund  ley. 
E tales  fijos  como  estos , segund  dixeron  los 
Santos,  ama  Dios  , e ayúdalos,  e dales  esfuer- 


zo , e poder  , para  vencer  (2)  los  enemigos  de 
la  su  Fe.  E son  assi  como  sagrados,  pües. 
■que  son  fechos  sin  mala  estanza , e sin  pe- 
cado; e sin  todo,  aquesto,  son  tonudos  por 
mas  nobles  (d) , porque  son  ciertos  , e conos- 
cidos  (4),  más  que  los  otros  que  nascen  de 
muchas  mugeres , que  pon  pueden  ser  guar- 
dadas como  la  vna  , segund  ya  diximos.  É de- 
mas , aun  segund  natura  deuen  ser  (a)  mas  ri- 
cos , e mas  esforzados ; porque  no  caen  en 
vergüenza  (5)  , como  los  otros , por  razón  de 
las  madres.  E sin  todo  esto , porque  tos  pa- 
rientes , e los  otros  ornes  los  hon'iran  , e los 
adelantan- (6)  mas  que  a los  otros  hermanos, 
maguer  sean  de  mas  nobles  madres  (7).  E 
porende  , pues  que  en  los  Títulos-  ante  deste 
diximos  de  las  despos.ajas  , e de  los  matrimo- 
nios, e de  todas  las  otras  cosas  que  les  perte- 
nescen  ; conuiene  que  digamos  en  este,  dejos 

(a)  di3b  recio»  ct  mas  esforzados , Acad. 


mas  la  1.  ult.  tit.  4.  lib.  5.  Ordenamiento  Real. 

(18)  Pues  por  la  muerte  del  simple  esposo 
no  se  ha  de  llevar  luto  alguno,  1.  9.  D.  de  his 
qui  noi.  infam. 

(19)  L.  10.  D.  de  his  qui  not.  infam. 

(20)  L.  10.  §.  1 . D.  d.  tit.  y el  Abad  á la  1. 
8.  D.  de  senalor. 

(1)  Y.  el  sumario  del  tit.  2.  de  esta  PartL 

(2)  V.  cap.  si  geñs  Anglorurn  díst.  56.  , y 
hace  también  al  caso  aquello  de  Virgilio  de 
Degeneres  ánimos  timor  arguit. 

(3)  No  se  infiera  de  aquí  que  los  Lijos  ilegí- 
timos sean  verdaderamente  nobles  ; antes  al 
contrario  puede  calificárseles  de  ignobles,  co- 
mo se  les  llama  en  d.  cap.  si  gens  Anglorum , 
y allí  Prepos.  Alex.  y Y.  1.  1.  tit.  11.  Parti- 
da 7. 

(4)  Añad.  1.  6.  D.  de  his  qui  sui  vel  alien, 
jur . , y el  sumario  del  tit.  2.  de  esta  Partida. 

(5)  Los  hijos  bastardos,  pues,  se  reputan 
como  sin  honra  ( indecori  ) y por  tanto  inhá- 
biles para  las  cosas  ó empleos  de  hoDor,  por 
ej.  las  dignidades,  cap.  indecorum  3.  de  mtate 
ct  qualitate ; pues  son  en  cierto  modo  infames, 
á lo  menos  de  hecho , según  Azon  ih  summa , 
C.  ex  quibus  caus.  infam.  irroga  col.  1 . hácia 
el  fin.  Raid,  á la  1.  4.  pr.  D.  de  lib,  et  posth ., 
y V.  Alex.  á la  1.  1.  C.  de  jur.  aureor-,  an- 
uid., de  donde  iufiere  Raid,  á la  I.  6.  §.  1.  C- 
de  instu.  et  subst .,  que  la  Iglesia  los  tiene  tam- 
bién por  infames,  y que  cuando  habla  simple- 
mente de  hijos  nunca  entiende  hablar  de  los 

astardos.  Y.  al  mismo  Bald.  á la  1.  6.  col.  ult. 
e his  qui  su{  aHen  ¡ y á la  1,  5.  C.  ad 

eg.  Jul.  majes.,  donde  se  espresa  notable- 
mente. ‘ 


(6)  Porque,  principalmente  entre  las  fami- 
lias nobles,  no  se  tiene  á los  bastardos  consi- 
deración alguna;  y es" costumbre  entre  los  no- 
bles y magnates  no  reconocerlos,  para  conservar 
la  buena  moral,  según  Bald.  cap.  naturales,  si 
de  feud.  fuer,  controv.  int.  dom.  el  agn.,  y á 
la  1.  9.  D:  destat.  homin.,  donde  añade  que  los 
bastardos  de  nobles  no  pertenecen  á la  familia 
ó parentela  de  sus  padres,  no  mereciendo  las 
personas  viles  llevar  el  nombre  de  las  ilustres; 
ni  pueden  usar  las  insignias  de  nobleza,  según 
Bart.  tratad,  de  insig.  et  arm.,  y Bald.  á d,  1. 
!).,  por  mas  que  comunmente  se  observe  en  la 
práctica  lo  contrario,  según  Guid.  Pap.,  q.  580. 
de  sus  cuestiones,  y V.  á Guiilelrn.  Bene.  re- 
petic.  al  cap.  Raynutius , de  testam.,  pr  fol.  6. 
7 y 8.  Añádase  también  que  los  bastardos  no 
son  considerados  como  la  imagen  de  sus  pa- 
dres, ni  perpetúan  so  memoria,  de  suerte  que 
solo  abusivamente  se  les  llama  hijos  , Bald.  á 
la  1.  14.  D.  de  legib.,  debiendo  tenerse  ademas 
presente  que  tampoco  se  reputa  qne  los  pa- 
dres de  los  hijos  bastardos  formen  línea  para 
el  efecto  de  suceder  á aquellos , Bald.  á la  1. 
8.  §.  ex  imperfecto , C.  qui  testam.  jac.  poss., 
donde  observa  también  que  los  beneficios  con- 
cedidos por  el  Pretor  no  se  estienden  á los 
hijos  ilegítimos. — *Nada  observaremos  sobre 
lo  que  en  esta  y las  demas  notas  del  presente 
tit.  diga  ¡nuestro  Glosador  sobre  la  sucesión  ac- 
tiva y pasiva  de  los  hijos  ilegítimos  por  tratar- 
se ya  de  ello  suficientemente  en  la  Partida  6? 

(7)  Pues  úo  se  atiende  á la  nobleza  por  parte 
de  madre,  sino  á la  dol  padre,  1.  10.  y Bald, 
allí  D.  de  senator. 
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fijos  que  nascen  dellos.  E primeramente  mos- 
trareii|os , que  quiere  dezir  fijo  legitimo.  E 
quales  deuen  ser  assi  llamados.  E que  pro,  e 
honrra  les  viene , de  ser  legítimos. 

lili  V 1.  Que  quier  dezir  fijo  legitimo : e 
quales  deuen  assi  ser  llamados. 

Legitimo  fijo  tanto  quier  dezir  , como  el 
que  es  fecho  segund  ley:  e aqu^los  deuen 
ser  llamados  legítimos,  que  nascen  de  padre, 
e de  madre,  que  son  casados  (8)  verdadera- 
mente, segund  manda  Santa  Eglesia.  E auu  si 
acaesciesse,  que  entre  algunos  de  los  que  se. 
casan  manifiestamente  en  faz  de  la  Eglesia, 
ouiesse  tal  embargo  por  que  el  casamiento  se 

(8)  Añad.  1.  9.  C.  de  nupt.,  y 1.  6,  D.  dehis 
qui  sui  vel  alien,  jur , , con  lo  anotado  al  su- 
mario del  tit.  7.  Part  2?  En  orden  á las  prue- 
bas con  que  los  hijos  deben  justificar  su  legi- 
timidad, V.  el  Abad  al  cap.  pervenit,  qui  filii 
sint  legilimi : y sobre  si  puede  adquirirse  la 
calidad  de  hijo  legítimo  por  la  prescripción  de 
30  años  , V.  á Bald.  á la  1.  24.  C.  de  reivind., 
doude  , citando  la  1,  57.  §.  1.  D.  de  rit.  nupt., 
se  decide  por  la  negativa. 

(9)  Añad.  cap.  pervenit  1t.  qui  filii  sint  le- 
gilimi, y cap.  lum  inhibido  , 3.  de  clandest. 
despons. 

(t0)  Añad.  cap.  2.  y cap.  ex  icnore  14 .qui 
filii  sint  legit.,  y la  Glos.  á d.  cap,  cum  inhi- 
bida, vers.  ambo  parentes;  donde  se  dice  que 
en  el  caso  aquí  propuesto  el  hijo  que  naciese 
seria  legítimo  no  solo  respecto  dei  cónyuge  que 
ignorase  el  impedimento  sino  ta/nbiea  respecto 
dei  que  lo  supiese , como  lo  sostiene  también 
Baid.  a la  Novel.  12.  cap.  ult.  collat.  2. 

(11)  Añad.  cap.  referente  10.  qui  filii  dnt 
legit. , y d.  cap.  cum  inhibido : debiendo  uo- 

* tarse  mocho  la  palabra  ciertamente,  de  que 
usa  nuestra  ley  aquii 

(12)  Porque  se  requiere  que  exista  la  igno- 
rancia al  tiempo  de  la  concepción,  y no  bas- 
tarla que  hubiese  existido  al  tiempo  de  con- 
traerse el  matrimonio,  según  d.  cap.  exienore, 
y lo  anotado  por  el  Abad  allí. 

(13)  Indícase  con  esto  que  , si  constara  el 
impedimento  publicadas  las  probanzas  del  es- 
pediente de  denuncia  , y después  de  estar  los 
cónyuges  enterados  de  ellas  se  concibiese  algún 
hijo,  seria  este  ilegítimo,  como  lo  prueban  las 
palabras  continuadas  mas  abajo.  « Entre  tanto 
y que  estuvieren  en  esta  dnbda.  » Lo  contrario, 
no  obstante , puede  inferirse  del  cap.  cum  ín- 
ter 2.  qui  filii  sint  legit. , eu  el  cual  se  habla 
tan  solo  del  caso  en  que  baya  llegado  á pro- 
ferirse seutencia  y asi  se  presupone  necesaria- 


deue  partir,  los  fijos  qué  fiziessen , auto  qui. 
sopiessen  que  auia  entro  ellos  tal  embargo» 
serian  legítimos  (9).  E esto  seria  también,  si 
ambos  non  sopiessen  que  y auia  tal  embargo, 
como  si  non  lo  sopiessen  mas  del  vno  dellos 
(10).  Ca  el  non  saber  desté  solo,  faze  los  fijos 
legítimos.  Mas  si  después  que'sopiessen  cier- 
tamente (11)  que  auia  entre  ellos  tal  embargo, 
fiziessen  fijos,  lodos  quantos  fijos  después 
ouiessen  (12),  non  serian  legitimes.  Pero  si  al- 
gunos , mientra  que  ouiessen  tal  embargo 
non,  lo  sabiendo  ambos,  o el  vno  dellos,  fues- 
sen  acusados  ante  alguno  de  los  Juezes  de 
Sarita  Eglesia ; e ante  que  el  embargo  fuessé 
prouado  (13),  nin  la  Sentencia  dada,  ouiessen 
fijos;  quantos  fijos  fizieren , entre  tanto  que 

mente  que  estén  publicadas  las  probanzas  ; de 
modo  que  hasta  los  hijos  concebidos  pendiente 
la  apelaciou  que  se  hubiese  interpuesto  de  la 
sentencia , serian  legítimos  , según  Juan  Audr. 
después  de  Egidio  á d.  cap.  cum  Ínter,  por  la 
razón  que  parece  indicar  el  Abad  allí  de  que 
mientras  la. validez  del  matiimonio  está  pen- 
diente de  litigio , no  debe  suspenderse  el  uso 
ó ejercicio  del  mismo,  cap.  2.  ut  lite  pend. 
Pueden,  empero,  distinguirse  tres  casos;  el 
primero  , cuando  entrambos  consortes  han  sa- 
bido con  certeza  la  existencia  del  impedimento 
publicadas  las  probanzas  , y nada  han  tenido 
que  alegar  tí  oponer  concluyentemente  desde 
entonces  en  contrario;  e»  cuya  hipótesis,  no 
pudiendo  haber  duda  alguna  eu  orden  al  im- 
pedimento, serán  ilegítimos  los  hijos  en  tal  es- 
tado concebidos  , aunque  no  se  haya  proferido 
sentencia  hasta  después  de  su  concepción.  Asi 
lo  prueba  lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  1.  §.  5. 
D.  ad  Turpill.,  por  el  Abad  al  cap.  finem  lid- 
bus,  col.  8.  de  dol.  conlum.,  vers.  ultimo  área 
hanc  pardeulam  , y por  Antón,  y el  Abad  á d. 
cap.  2.  ut  lit.  pend.,  esto  es  , que  eu  las  causas 
matrimoniales  , desde  el  momento  en  que  están 
publicadas  tas  probanzas,  ó á lo  menos  después 
de  la  conclusión  para  definitiva , cuando  nada 
queda  por  hacer  sino  proferir  seutencia,  pue- 
de el  juez  prohibir  la  cópula  como  evidente- 
mente pecaminosa.  El  segundo  caso  es  el  de 
tener  todavía  los  consortes  algún  medio  de 
probar  la  no  existencia  del  impedimento,  y 
no  estar  por  consiguiente  ciertos  de  él , en  el 
cual  deberá  esperarse  á que  la  sentencia  tal  vez 
proferida  haya  pasado  en  juzgado,  en  los  tér- 
minos indicados  eu  d.  cap.  cum  ínter,  y rúas 
arriba  en  la  presente  ley  donde  dice  « ante  que 
« el  embargo  fuesse  prouado  nin  la  sentencia 
u dada.»  El  tercer  caso  seria  el  de  estar  ambos 
consortes  ciertos  del  impedimento  , y de  querer 
el  uno,  reconociéndolo  de  bueua  fe , desistir 
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f,s(uuieren  en  esta  dobda , todos  serian  legi-  (15),  si  después  desso  se  casa  con  ella  (ÍG¡, 
timos.  Otrosí  son  legítimos  (14)  los  fijos,  que  Ca  maguer  estos  fijos  atales  non  so$  legi- 
orne  ha  en  la  muger  que  tiene  por  barragana  timos  quando  nascen  , tan  grand  fuerza  ha 


del  pleito  , pero  ¡usistiendo  el  otro  en  prose- 
guirlo ; en  cnal  estado  , si  pendiente  el  litigio 
hubiese  este  último  exigido  el  débito  del  pri- 
mero v resaltase  concebido  un  hijo  , seria  mas 
difícil  el  resolver  si  deberla  <5  nó  considerár- 
sele como  legítimo , porque  mas  bien  que  pres- 
tar el  débito  deberia  el  consorte  dejistente 
haber  querido  incurrir  eu  la  escomunion  en 
que  incurre  el  que  lo  niega  , cap.  Hueras  13, 
de  restit.  spoliat . , y cap.  inquisitioni  44.  de 
scnlent.  excom.:  pero  hasta  en  ese  caso  parece 
que  seria  legítimo  el  hijo  por  haber  sido  con- 
cebido existiendo  todavía  la  figura  del  matri- 
monio y en  ocasiou  tal  en  que  podia  el  juez 
obligar  por  su  legítima  autoridad  á na  consorte 
á que  prestase  el  débito  al  otro  ; y no  debe 
incurriese  en  pena  por  haber  verificado  actos 
que.  podian  legítimamente  verificarse  , cap,  2» 
ut  lit.  pend.,  y d.  cap.  cum  Ínter. 

(14)  Nótese  la  fuerza  de  estas  palabras , de 
las  que  se  infiere  que  tales  hijos  serán  real  y. 
verdaderamente  legítimos,  Y uó  por  mera  fic- 
ción de  derecho  , aprobándose  con  esto  la  con- 
clusión adoptada  por  el  Abad  al  cap.  tanta , 
qui  filii  sint  legit.,  2.  notab. 

(15)  Parece  aprobarse  con  estola  opinión  de 
Bart.  á la  1.  ult.  D.  de  concub. , ó sea  el  que 
pára  poder  legitimarse  los  hijos  naturales  es 
uecesario  que  sean  nacidos  de  una  coucuhiua 
que  cohabitase  con  el  padre  , bien  que  la  mas 
probable  y común  opiuion  es  la  de  que  basta 
para  ello  que  sean  uacidos  de  un  soltero  y una 
soltera  , aunque  lio  haya  mediado  entre  ellos 
semejante  cohabitación  y concubinato,  segnn 
la  glos.  al  cap.  innotuit , de  elect.  ; pudieudo 
verse  á Juan  Andr.  allí,  y á el  Abad  á d.  cap. 
tanta , donde  sostiene  lo  mismo : y es  de  notar 
que  no  se  opone  á esto  la  présente  ley , ui  exige 
la  cohabitación  : abad.  Dec.  consil.  155,  donde, 
alegando  muchas  razones , defiende  la  propia 
doctrina,  — *V.  la  adíe,  á la  nota  1.  tít.  15. 

(16)  Nótese  sobre  esto  la  esceléute  esposi- 
cloü  de  Juan  Andr.  á d.  cap.  tanta , donde  es- 
presa  ser  tan  grande  la  faerza  del  matrimonio, 
que  se  tienen  por  legítimos,  á lo  meuds  desde 
que  aquel  ha  llegado  á celebrarse  entre  los  pa- 
dres, todos  los  lujos  nacidos  de  aquellos  con  tal 
que  , al  tiempo  ue  verificarse  el  cóito , fuesen 
tales  que  pudiesen  lícitamente  casarse  y no  bu~ 

iese  habido  otro  impedimento  para  ello  que 
a bita  de  voluntad  ó consentimiento,  aunque 
fn  r?  nacimiento  de.  dichos  hijos  y la  cele-' 
ración  del  subsiguiente  matrimonio  lo  hubiese 
con  raí  o alguno  <je  los  padres  con  otra  perso- 
n , y sin  distinguir  tampoco  entre  el  caso  de 


enlazarse  estos  wt  articulo  mortis,ó  el  de  ha- 
cerlo en  plena  salud  , de  suerte  que  se  requiere 
tau  solo  el  subsiguiente  matrimonio  de  cual- 
quier modo  y en  cualesquiera  circunstancias 
que  se  1 embaya  celebrado.  Ató  tampoco  es  ne- 
cesario <jhe  hayan  intervenido  capitulaciones 
ó escrituras  dótales  , como  se  ve  por  nuestra 
ley  aqui  y lo  anotado  por  el  Abad  á d.  cap. 
tanta-,  y segnn  lo  opinan  coma um ente  los  DD, 
especialmente  Bart.  á la  Novel.  89.  cap.  7. 
collat.  7.  y Bald.  á la  1.  10.  C.  de  natur.  lib., 
bien  que  este  último  sostiene  lo  contrario  á las 
H-  5.  G.  ad  Orfic.  , y 20.  G.  de  donat.  ant. 
nupt.  Y en  tanto  procede  lo  que  acaba  de  de- 
cirse, como  que  bastará  también  , con  tal  que 
haya  subseguido  el  matrimonio,  que  la  aptitud 
de  los  padres  para  contraerlo  haya  existido 
al  tiempo  del  nacimiento  de  los  hijos,  aouqnft 
no  existiese  al  tiempo  de  la  concepción,  según 
la  glos.  y-DD.  al  cap.  2.  qui  fil.  sint  legit.,  y 
tampoco  obstará  el  que  el  padre  sea  clérigo 
ordenado  de  menores  , con  tal  que  la  madre 
fuese  soltera,-  segnn  pretenden  ios  canonistas, 
á cuya  opinión  debe  deferirse  en  estas  mate- 
rias , V.  Bart.  á la  1.  6.  C,  de  nupt.,  Bald,  §. 
naturales , col.  2.  si  de  feud.  fuer,  controv .,  y 
d.  Bart.  á la  i.  2.  D.  de  concub.  , donde  dice 
deber  esceptuarse  de  esto  último  el  caso  de  ser 
el  padre,  á mas  de  clérigo,  beneficiado  : pero 
mas  bien  estoy  por  la  coutraria  , fundándome 
en  que  el  clérigo  de  menores,  aun  siendo  be- 
neficiado , puede  lícitamente  contraer  matri- 
monio , y asi  serán  legítimos  los  hijos  que  de 
él  nacieren  , caso  de  haberlo  verificado.  Igual- 
mente procederá  lo  dicho  (como  autes  se  ha 
indicado  ).  aunque,  el  subsiguiente  matrimonio, 
tenga  lugar  in  articulo  monis , Juan  Andr.  lu- 
gar citado,  y mas  estensameute  en  la  regí psine' 
culpa , in  Mercur.  de  regul.  jur. , el  Abad  al 
cap,  comntissum , de  sponsal.,  Bald.  d.  §.  na- 
tur ale,  si  de  feud.  fuer,  controv.,  y á la  i.  11. 
C.  de  natur.  lib.  , donde  puede  verse  una  es- 
tensa  adición  del  mismo  : y asi  efectivamente 
^ debe  opinarse  , por  mas  que  haya  sostenido  lo 
contrario  el  propio  Bald.  á la  1.  14.  col.  7.  C. 
de  fideicem.,  á la  rubr.  C,  de  privil.  dot col. 
2. , á la  autent.  dos  data , C.  de  donat.  ant. 
nupt.,  y á la  i.  9.  D.  de  lib.  el  posihum.  , por 
ser  la  inas  común  opinión  ía  que  antes,  he  re- 
ferido, coü  tal  que  no  intervenga  constitución 
dütal,  Ales,  á d.  I.  9.  donde,  citando  á' Ang.  á la 
i.  6.  D¿  d.  tit.  y á d.  1.  11.,  señala  como  uua  no- 
table escepcion  la  de  si  se  celebrase  dicho  ipa- 
trimonio  en  fraude  del  substituto  que  lo  fuese 
de  alguno  de  los  contrayentes  para  el  paso  de 
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el  matrimonio , que  luego  que  e!  padre, 
e la  jniadre  son  casados , se  fazen  poreude 
los  fijos  legítimos.  Esso  mismo  seria,  si  al- 

rnorir  sirt  hijos  ; lo  cual,  si  fuese  exacto,  node- 
jaría  de  limitar  singularmente  la  doctrina  que 
arriba  se  ha  adoptado.  Alex.,  empero,  allí  en- 
tiende que  no  procedería  dicha  limitación  ab- 
solutamente hablando,  ui  se  reputaría  el  matri- 
monio celebrado  en  fraude  del  sustifüto,  por  el 
mero  hecho  de  existir  tal  sustitución  ó fideico- 
miso, sino  cuando  mediasen  otros  indicios  de  ha- 
ber habido  semejante  intención  de  defraudar , 
como,  por  ejemplo,  si  se  hubiese  ya  amenazado 
al  sustituto  de  eseluirle  por  medio  del  matri- 
monio ; en  cual  caso  obraria  dicha  presuuciou 
y no  producirla  aquel  la  legitimidad  de  los 
hijos"  antes  habidos:  alega  en  coufirmacion  de 
esto  una  notable  decisión  de  Juan  Andr.  al  cap. 
in  prcesenda , Inicia  el  fin  de  probat.  -,  y Sociu. 
á la  1.  6.  D.  de  líber,  et  posth.  se  inclina  tam- 
bién á diebo  parecer ; pudieudo  verse  lo  que 
dice  allí  acerca  del  caso  de  contraerse  el  ma- 
trimonio in  articulo  monis , á pesar  de  lo  cual 
cree  también  que  quedan  legitimados  los  hi- 
jos. De  todos  modos  dehe  tenerse  presente  la 
limitación  arriba  indicada  , á tenor  de  la  que 
pueden  resolverse  varias  cuestiones , como  la 
de  cometerse  un  delito  por  el  poseedor  de  uu 
mayorazgo;  lo  que  no  perjudicaría  los  dere- 
chos del  sucesor  inmediato,  aunque  asi  lo  hu- 
biese ordenado  el  fundador,  si  concurrían  pre- 
sunciones de  haber  aquel  delinquido  delibe- 
radamente y con  el  dañado  intento  de  perju- 
dicar á dicho  sucesor  inmediato;  y a ña  d.  sobre 
esto  lo  anotado  por  Bald.  al  cap.  1.  §.  aut  si 
libeltario , quib.  mod.feud.  amitt.,  col.  1.  ver- 
sic.  sed  quid  si  vasallus.  Del  mismo  modo  con- 
sidera d.  Juan  Andr.  como  escepcional  el  ca- 
so eu  que  , al  celebrarse  el  subsiguiente  ma- 
trimonio in  articulo  mortis  , estuviese  alguno 
de  los  contrayentes  enfermo  de  tanta  grave- 
dad, que  hubiese  ya  perdido  el  uso  de  los 
sentidos  ; pues , no  podiendo  entonces  ser  vá- 
lido dicho  matrimonio  por  la  falta  de  consen- 
timiento , mucho  meuos  produciría  el  efecto 
de  legitimar  á los  hijos  ; y cita  el  cap.  ture, 
de  sponsal.  , y Antón,  de  Ros.  tratad,  legid- 
mationum  , con  otras  varias  especies.  En  se- 
gando lugar , escepciona  el  caso  de  haberse 
originado  de  la  enfermedad  de  uno  ú otro 
contrayente  la  impotencia  absoluta  ó imposi- 
bilidad de  eugeudrar  á todo  eveuto.  Eu  tercer 
lugar , el  de  ser  la  madre  de  tal  condición, 
que  no  pudiese  el  padre  contraer  matrimonio 
honestamente  con  ella : pues  no  se  reputa  lí- 
cito lo  que  no  puede  hacerse  honestamente  ; 
hieu  que  esto  último  lo  dice  con  referencia  á 
Raid,  al  cap.  ¿liad , ¿6?  prcesumpt, , y á otros, 
TOMO  II. 


guno  ouiesse  fijo  de  su  sierua  , e después 
desso  se  casasse  con  ella.  Ca  tan  grand  fuer- 
za ha  el  matrimonio,  que  luego  ques  fecho, 

podiendo  añadirse  á Bartolomé  Cepob  cautela 
247.;  y e'l  sostiene  lo  contrario,  nú  sin  funda- 
mento , pues  para  quedar  legitimados  los  hi- 
jos es  bastante  , como  se  ha  dicho,  el  que  sean 
engendrados  de  un  edito  tal  , que  para  ser 
matrimonial  no  le  haya  faltado  mas  que  da 
voluntado  consentimiento;  como,  contradi- 
ciendo á Ang. , lo  sostiene  Juau  de  Palac.  al 
cap.  per  vestras , col.  306.  Añádase  á lo  es- 
puesto  , que  el  que  se  encuentra  in  articulo 
mortis  es  semejante  ya  á uu  difunto,  según 
observa  Bald.  á la  auíeut.  ni  si  rogad , al  fin 
C.  ad  Trebellianum  ; de  donde  infiere  algunas 
consecuencias  á propósito  de  otra  notable 
cuestión  y de  la  doctrina  de  Juan  Andr.  á d, 
cap,  in  prtesentia.  J1  ótese  también  que  los  hi- 
jos legitimados,  que  lo  sean  por  subsiguiente 
matrimonio , son  admitidos  lo  mismo  que  los 
legítimos  á los  may  orazgos  ó fideicomisos,  aun- 
que el  fundador  de  ellos  haya  llamado  á los 
lujos  legítimos  nacidos  de  legítimo  matrimo- 
nio,  según  Dec.  d.  consil.  153.  vers.  revoca- 
tur  in  dubium  ; pues  las  palabras  ó disposición 
nes  de  los  testadores  debeu  entenderse  y ob- 
servarse á tenor  de  lo  establecido  por  derecho: 
opiniou  que  tengo  por  mas  verdadera  que  la 
en  contrario  emitida  por  Curt.  el  jóven  , con- 
sil. 64.  , y véas.  sobre  esto  lo  anotado  á la  1. 
2.  tit.  15.  Part?  2?  Lo  mismo  creo  que  debe- 
rla decirse  en  el  caso , á que  se  refiere  tam- 
bién nuestra  ley  aqui , de  haberse  contraido 
matrimonio  ante  la  Iglesia  , existiendo  algún 
impedimento  ignorado  por  entrambos  consor- 
tes ó por  alguuo  de  ellos ; pues  auu  entonces 
los  hijos  que  nacieran  de  aquel  serian  consi- 
derados como  legítimos  y nacidos  de  legítimo 
matrimonio,  y revindicariau  real  y verdade- 
ramente el  lugar  que  les  correspondiese  por 
órden  de  nacimiento  entre  los  demas  que  fue- 
sen tales  rigurosamente  hablando  ; porque  las 
leyes  les  declaran  de  igual  condición  á la  de 
estos  últimos  , y debe  entenderse  qne  el  testa- 
dor que  haya  hecho  los  llamamientos  ha  que- 
rido espresarge  eu  el  sentido  que  las  leyes 
dan  á las  palabras  de  que  él  hubiere  usado;  ó 
se  seguiriau  de  lo  contrario  mil  absurdos : to- 
do lo  cual  es  digno  de  notarse  ; pues  he  visto 
suscitarse  sobre  ello  reñida  controversia  eu  un 
complicadísimo  pleito  sobre  un  mayorazgo  ; y 
véase  lo  anotado  á d.  cap.  ex  tenore.  ¿ Qué 
diríamos,  empero,  en  el  caso  de  haberse  lla- 
mado $ los  hijos  engendrados  y nacidos  de  le- 
gítimo matrimonio  ? ¿ Bastaría  entonces  para 
considerar  llamado  á un  hijo  el  que  hubiese 
nacido  después  de  celebrado  aquel , si  bubie* 
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8e  sído  concebido  antes?  Véas.  la  glos.  con  el 
testo  á la  I.  37.  §.  7.  D.  de  oper.  Uberl que 
po  recaei’do  haber  visto  en  otra  parte  y ¡a 
cual  resuelve  dicha  cuestión  por  la  negativa. 
Otro  caso  puede  ofiecerse  , y es  el  de  haber- 
se uno  casado  con  una  parienta  consanguínea, 
haberla  gozado  y resultado  esta  embarazada, 
y separádose  después  de  ella  ínterin  esperaba 
ía  dispensa : si  hubiese  el  marido  otorgado 
entre  tanto  testamento  y fundado  en  él  un  ma- 
yorazgo , llamando  á su  posesión  al  postumo 
de  dicho  matrimonio  para  el  caso  de  ser  va- 
rou  ; ¿ seria  este  admitido  á la  espresada  suce- 
sión , si  su  padre  el  testador  tuviese  una  hija 
de  otro  matrimonio  y hubiese  venido  conce- 
dida la  dispensa  antes  del  nacimiento  de  aquel, 
de  suerte  que  hubiese  nacido  legítimo  ? ó ¿se- 
ria necesario  que  lo  fuese  al  tiempo  de  otor- 
garse el  testamento,  y asi  que  el  padre  hu- 
biese otorgado  otro  después  de  legitimado  el 
matrimonio  por  la  dispensa  ? Podría  creerse 
que  lo  seria  por  tratarse  de  un  póstumo  que 
al  tiempo  de  fundarse  el  mayorazgo  no  podía 
ser  institnido,  i.  28.  §.  3.  D.  de  líber,  et  pos- 
thurn.  Pero  parece  mas  cierto  lo  contrario, 
según  la  ).  9.  pr.  y §.  nlt.  D.  d.  tit.  ; podien- 
do verse  á Bart.  á dd.  dos  11.  , á propósito  de 
lo  que  antes  se  ha  dicho , ó sea,  que  no  obs- 
ta para  la  legitimación  de  los  hijos  de  epucu- 
biua  ei  que  el  padre  haya  estado  casado  con 
otra  en  el  tiempo  intermedio  desde  el  naci- 
miento de  dichos  hijos  á la  celebración  del 
subsiguiente  matrimonio  : añad.  al  mismo  Bart. 
á la  1.  penult.  §.  5.  D.  solut.  matrirn.  , á Jal. 
71.  §.  ult.  D.  de  solut.  , y á la  1.  penult.  col. 
2.  D.  rem  rat.  hab. , y Alex,  á la  t.  13.  §.  4. 
D,  de  adquir.  poss.  Añádase  también  que  hasta 
los  nacidos  de  muger  pública  quedan  legiti- 
mados por  el  subsiguiente  matrimonio,  cuan- 
do. les  reconozcan  por  hijos  suyos  el  padre  y 
la  madre  de  coman  acuerdo,  Bald.  á la  i.  14. 
col.  6.  C,  de  fideicom.  Nótese  ademas  que  esa 
legitimación  por  subsiguiente  matrimonio  pro- 
duce el  efecto  de  que  se  considere  á les  hijos 
asi  legitimados  casi  como  legítimos , y de  que 
se  retrotraiga  ía  misma  legitimación  al  tiempo 
del  nacimiento,  Bald.  á la  i.  6.  col.  ult.  D. 
de  testam.  milit.;  pues  hasta  suceden  aquellos 
á los  feudos  , según  el  Abad  á d.  cap.  tanta , 
en  donde  pretende  todavía  mas,  esto  es,  que 
haya  de  admitírseles  á la  espresada  sucesión, 
aun  cuando  haya  en  la  investidura  la  cláusula 
*le  que  « haya  de  suceder  fulano  y sus'legiti- 
nios  descendientes  ¡ » - á pesar  de  estar  esto  úl- 
Ihno  contradecido  por  Bald.  §.  naturales , si 
e feud.  fuer,  conlrov.  , fundándose  en  que 
con  semejante  cláusula  parece  haberse  querido 
ar  .i  entender  que  la  generación  hubiese  de 
ser  egituna  desde  uii  principio , y por  consi- 
guiente que  no  se  puede  dar  á ella  mas  amplio 


sentido  ó interpretación.  Nótese,  empero,  que 
si  se  hubiere  legitimado  por  subsiguiente  ma- 
trimonio al  hijo  primogénito,  no  sera  este  pre- 
ferido ai  segundogénito  que  hubiere  nacido, 
de  legítimo  matrimonio  y antes  de  verificarse 
la  legitimación  de  aquel  , según  Juan  Andr. 
regla  sine  culpa , de  regid,  jur. , lib.  6.  in 
Mercurial .,  y véas.  estensaimflite  á Joan  Lici- 
rier,  tratad,  primo geniturce , lib.  1.  cuest.  14., 
y á Luc.  de  Pen.  á la  1.  ult.  C.  de  his  qui 
sponle  muñ.  sub.  Dehe  notarse  igualmente  que 
si  alguno,  después  de  muerto  su  hijo  natural, 
se  casa  con  la  concubiua  de  quien  lo  había  te- 
nido , por  este  subsiguiente  matrimonio  uo 
queda  legitimado  el  nieto  que  acaso  existiere, 
porque  para  la  legitimación  de  este  último  es 
necesario  que  exista  la  persona  intermedia;de! 
padre,  arg.  i.  37.  §.  7,  D.  de  oper.  liben., 
Bald.  después  de  Guillerm,  de  Cugn.  á la  1. 
Í8,  D.  de  legib.  , y Dec.  consil.  243.  col.  2, 
Los  hijos  incestuosos  tampoco  se  legitiman  por 
el  subsiguiente  matrimonio , aunque  este  se 
haya  celebrado  con  dispensa  del  Papa  , Bald. 
á la  1.  11.  D.  de  stat.  hom.,  y en  d.  §.  natu- 
rales , bácia  el  fin.  Pero  en  los  casos  en  que 
dicho  matrimonio  produce  la  legitimación  de 
los  hijos,  ¿la  producirá  tamhieu  sí  estos  no  ¡a 
consienten  y no  quieren  ser  legitimados?  V. 
Alberic.  y Bald.  á d.  1.  18.  donde  , después 
de  Guillerm.  de  Cugn,,  se  deciden  por  la  ne- 
gativa : bien  que  Ang.  allí  califica  esta  doctri- 
na de  aventurada  , y en  efecto  no  deja , á mi 
parecer,  de  ser  algo  dudosa,  por  cuanto  veri- 
ficándose la  legitimación  por  consecuencia  del 
matrimonio  y por  el  ministerio  de  la  ley  , no 
debe  atenderse  á si  consienten  ó nó  á ella  los 
hijos,  arg.  1.  1.  prític-  D.  de  auctor.  tute,  bien 
que  uo  deja  de  estar  muy  indicada  la  sobre- 
dicha opinión  de  Guillerm.  por  el  cap.  11.  de 
la  nov.  89.  citado  por  el  mismo  allí.  Asi  lo 
sostiene  también  Paul,  de  Castr.  á d.  1.  18. 
para  el  caso  de  ser  los  hijos  por  su  edad  ca- 
paces de  prestar  el  consentimiento  , mas  nó  si 
fueren  constituidos  en  la  infancia.  Tal  vez  pue- 
da también  suscitarse  cuestión  (como  acerca 
de  un  caso  análogo  la  propone  Bald.  col.  1. 
cousil.  que  empieza,  titulus  Principis  Achaice) 
sobre  si,  aun  legitimándose  los  hijos  en  dicho 
caso  , dejarán  ó nó  de  quedar  sujetos  á la  pa- 
tria potestad  , cuando  no  hubieren  consentido 
la  legitimación.  Nótese  finalmente,  que  el  sub- 
siguiente matrimonio  surte  el  efecto  retroacti- 
vo en  cuanto  á La  legitimación  de  los  hijos, 
mas  nó  en  cuanto  á lo  demas,  Bart.  á la  1.  13. 
§•  6.  D.  ad  leg.  Jal.  de  adull.  Supóngase, 
empero,  el  caso  de  haber  querido  el  padre 
legitimar  á su  hijo  natural  por  medio  del  sub- 
siguiente matrimonio  para  que  pudiese  suce- 
der á un  mayorazgo  ó á otros  bienes;  si  el 
qne  estaba  interesado  en  que  esto  uo  se  veri- 
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es  la  madre  porende  libre , e los  fijos  legiti-  e a los  otros  sus  parientes , assi  como  dize 
mos  (17).  en  el  Titulo  de  las  herencias ; lo  que  non 

pueden  fazer  los  otros  que  non  son  legiti-? 
IiElT  a.  Que  pro  , e que  honrra  ntisce  a los  mos  (21). 

fijos , en  ser  legítimos.  T TUBO  XIV.  . * 

Honrra,  con  muy  grand  pro,  viene  a los  de  las  otras  mugeres  qde  tienen  i,  os  omes, 
fijos  en  ser  legítimos.  Ca  han  por  ende  las . ' que  non  son  de  bendiciones. 

bonrras  (18)  de  sus  padres.  E otrosí  pueden 

recebir  Dignidad  (19),  e Orden  sagrada  de  la  Barraganas  (1),  defiende  Santa  Eglesia  (2), 
Eglesia  , fe  las  otras  bonrras  seglares  (20) ; e que  non  tenga  ningún  Christiano , porque  bi- 
avn  heredan  a sus  padres,  e a sus  abuelos,  uen  con  ellas  en  pecado  mortal  (3).  Pero  los 


ti  cara  por  ser  llamado  á dicha  sucesión  á falta 
del  espresado  hijo , hiciere  desaparecer  á la 
madre  ó de  otro  modo  hubiere  impedido  la  ce- 
lebración del  matrimonio  , ¿ habrá  cu  tal  caso 
algún  remedio  legal  contra  semejante  fraude? 
Parece  que  será  esto  una  justa  causa  para  que 
pueda  el  Príncipe  legitimar  á dicho  hijo  al 
efecto  de  suceder  al  mayorazgo  , aun  cuando 
sea  de  aquellos  á cuya  posesión  sean  llamados 
tan  solo  los  hijos  nacidos  de  legítimo  matrimo- 
nio : y véase  acerca  de  esto  una  escótente  dis- 
posición en  la  nov.  74.  pr.  collat.  6,,  nov. 
89.  cap.  9.  collat.  7.  , y 1.  24,  D.  de  condit. 
et  demons.  ’ 

(17)  Conc.  Novel.  78.  cap.  3,  collat.  6.;  sien- 
do de  advertir  que  no  se  requiere  por  la  pre- 
sente ley  la  otorgaciou  de  capitulaciones  ma- 
trimoniales ó dótales  • de  donde  se  infiere  que 
sin  necesidad  de  ellas  y por  lasóla  celebración 
del  matrimonio  adquirirá  la  madre  su  libertad 
y los  hijos  quedarán  legitimados  cu  el  caso 
propuesto. 

(18)  Conc.  I.  19.  y glos.  allí  D,  de  stat  hom ., 
y l.  1 q.  D.  de  senator.  Los  hijos,  empero,  que 
fueren  nacidos  autes  de  obtener  ei  padre  la 
dignidad , no  gozarán  los  honores  consiguien- 
tes á ella,  1.  11.  y Bart.  allí  C.  de  dignit . , 
glos.  v Juan  de  Plat.  á la  1.  21.  Q.  de  agrie . 
et  censib y glos.  á la  1.  23.  C.  de  nupt.,  todo 
lo  cual  es  coudocente  á la  cuestión  que  trata 
estensamente  Juan  Cirier,  tratad,  primogenitu- 
rcu , lib.  1.  quest.  12.  de  si  debe  ser  admitido 
á la  sucesión  á la  corona  el  primogénito  del 
Rey  nacido  autes  que  este  la  adquiriese. 

(19)  A las  cuales  no  son  admitidos  los  hijos 
ilegítimos,  cap.  1.  2.  3 y ult.  de  filiis  presb ., 
cap.  in  cunctis  7.  v cap.  innoluit  20.  de  elect. 

(20)  Esto  es  , aquellas  de  las  que  están  es- 
cluidos  los  hijos  ilegítimos,  I,  3.  tit,  15.  de 
esta  Partida  y VjIo  anotado  allí. 

(21)  Como  se  dispone  también  en  la  Novel, 
74.  cap.  ult.  collat.  6.  Novel.  89.  collat.  7.  11, 
4 y 0.  C.  de  incest.  nupt.,  antent.  ex  comple- 
xa , C.  d.  tit.,  cap.  lalor.  y cap.  causani  qutr. 
4.  qui  filii  sint  legit.,  y antent,  licet  C.  de  na- 
(ur.  lib.  — * V.  la  adic.  á la  nota  6. 


(1)  Según  esta  ley,  pues,  no  se  hace  mucha 
diferencia  entre  la  legítima  consorte  y la  con- 
cubina , menos  en  lo  que  se  refiere  al  honor, 

I.  49.  §.  4.  D.  de  legat.  3.  Asi  el  vasallo  que 
seduce  la  concubina  de  su  señor  incurre  en  la 
misma  pena  de  privaciou  del  feudo  , como  si 
hubiese  cometido  adulterio  con  la  consorte, 
Bald.  al  cap.  1.  col  5.  (¡aib.  mod.  Jeud.  amitt. 
y Alberic.  á la  I.  3.  D.  de  concub.  Pero  las  con- 
cubinas no  pasan  al  domicilio  del  amancebado, 
según  Juan  de  Plat.  á la  1.  4.  C.  de  munic.  et 
origin .,  y de  las  mismas  se  dice  que  llevan  con- 
sigo veueno , 1.  1.  y Bald.  allí  C.  de  natur. 
lib.,  lo  cual  está  confirmado  por  lo  que  se  lee 
en  el  versic.  26.  cap.  7.  Proverb. , añadiendo 
Bald.  allí  qne  todo  lo  que  poseen  se  presume 
haberlo  adquirido  de  los  bienes  de  sus  aman- 
cebados , y que  puede  dárseles  tormento  para 
que  declaren  la  verdad  sobre  las  cosas  que  se 
hayau  llevado  : nada  de  lo  cual  tiene  lugar  res- 
pecto de  las  legítimas  consortes,  1.  2.  C.  quand. 
et  quib.  quart.  pars  deb.  — * V.  la  adic.  á las 
potas  10  y 11.  de  este  ult. 

(2)  Cap.  nemo  32.  quest.  4.  donde  dice  la 
glos.  que  el  concubinato  es  Terdader  delito 
por  derecho  eclesiástico,  mas  dó  por  el  civil. 
Hov  , empero , parece  que  también  por  dere- 
cho civil  está  reprobado  como  puede  verse  en 
la  Instrucción  de  los  Corregidores , §.  46.  — * 
De  las  varias  reales  disposiciones  qne  con  el 
tit.  de  Instrucción  de  Corregidores , se  han  pu- 
blicado en  España  durante  el  siglo  pasado  y á 
principios  del  presente  solo  fueron  continua- 
dos en  la  Nov.  Rec.  algunos  capítulos  ó frag- 
mentos , entre  los  cuales  no  encontramos  el  46. 
citado  por  el  glosador  aquí  ni  en  el  tit.  délos 
corregidores  , sos  tenientes  y alcaldes  mayores 
que  es  el  11.  lib.  7.  ni  en  el  de  ios  amanceba- 
dos ó mugeres  públicas,  que  es  el  26.  lib.  12. 
del  citado  Código,  V.  la  adic.  á las  notas  10  y 

II.  de  este  tit. 

(3)  Asi  se  espresa  en  el  cap.  dicat  atiquis , 
y cap.  meretrices  32.  quest.  4.  donde  dice  San 
Agnstin  que  en  la  palabra  mechia,  se  compren- 
den todas  las  especies  de  cóito  ilícito,  y V.  la 
glos.  allí ; pues  también  es  pecado  mortal  la 
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0 bioS  antiguos  que  fizieron  las  leyes,  consen-  ca  fue  sierua.  E esta  ata!  puede  ser  rescebi- 

fteronles.  que  algunos  las  piidiessen  auer  sin  da  por  barragana,  segund  las  leyes  (6) ; quier 
nena  temporal  (4)  •"  porque  touieron  que  era  sea  nascida  de  vil  linaje,  o en  vil  logar;  o 
menos  mal.  de  auer  vna > 9ue  cuchas..  E sea  mala  de  su  cuerpo,  quier  non.  E torno 
porque  los  fijos  que  nascieren  delías , fues-  este  nome  (7)  de  dos  palabras;  de  barra,  que 
Ln  mas  ciertos.  E pues  que  en  Jos  Títulos  es  de  arauigo  , que. quier  tanto  dezir  , como 
ante  deste  fablamos  de  los  matrimonios,  e fuera  ; e gana,  que  efs  de  ladino  , que  es  por 
de  los  fijos  que  nascen  dellos,  queremos  aqui  ganancia:  e estas  dos  palabras  ayuntadas , 
dezir,  de  los  barraganas:  e después  mostra-  quieren  tanto  dezir,  como  ganancia  que  es 
remos,  de  los  fijos  que  nascen  deltas.  E fecha  fuera  de  mandamiento  de  E'desia.  E 
primeramente  diremos-,  qual  deue  ser  resci-  porende  los  que-  nascen  de  tales  mujeres, 
bida  por  barragana.  E onde  tomo  este  nome,  son  llamados  fijos  de  ganancia.  Otrosí  puede 
E quien  la  puede  auer.  E en  que  .manera  ser  reseibida  por  tal  muger , también  la  que 
se  faze  tal  ayuntamiento  como  este.  fuesse  forra  (8),  como  la  sierua  (9). 

üElf  4*  Qual  muger  puede  ser  rescebida  por  LEI  fc.  Quien  puede  auer  barragana,  e eri 
barragana , e onde  tomo  este  nome.  que  manera. 

Ingenua  (5)  mulier  es  llamada  en  latín.  Comunalmente,  segund  las  leyes  seglares 
toda  muger  que  desde  su  nascencia  es  siein-  mandan , todo  orne  que  non  fuesse  embarga- 
pre  libre  de  toda  seruidumbre , e que  nun-  do  de  Orden,  (10),  o de  casamiento  (11), 

simple  fornicación.,  según  S.  Pablo  ad  Galat .,  con  tanta  perfección  como  seria  menester,  por 
cap.  5.*  y ad  Hebr.,  cap.  13.  vers.  4.  Fornica-  esto  se  ha  dejado  por  dichas  leyes  impune  la 
lores  enim  el  adúlteros  judicabit  Deus  ; el  mis-  simple  fornicación.  — * V.  ia  adic.  á las  notas 
rao  ad  Corint.  1.  cap.  6.  vers.  9.  Ñeque  forni-  10  y 11.  de  este  tit. 
c.arii  etc.  y ad  Ephes.  5.  Fornicatio  aulem , el  (5)  Anad.  Iustit.  de  ingen.  pr. 

ornáis  inmimditia  , ñeque  nominetur  in  vobis.;  ((i)  Como  en  la  1.  3.  D.  de  concub. 

podiendo  añadirse  á Sto.  Tomás  3.  contra  gen-  (7)  En  otros  lugares  se  la  llama  amiga,  co- 

tiles,  cap,  119.,  y sin  que  obste  á lo  dicho  el  mo  en  la  1,  144.  D.  de  verb.  signif.,  en  otros 
cap,  his  qui , dist.  34.  por  hablarse  en  di , lió  focaría , como  si  dijera  la  que  cuida  del  hogar, 
de  las  verdaderas  concubinas,  sino  de  las  con-  1.  2.  C.  de  donat.  int.  oir.  et  ux. 
sortes  legítimas,  cuyos  matrimonios  hayan  sido  (8)  Y hasta  la  liberta  ageua  , d.  1.  3. 

celebrados  sin  las  debidas  solemnidades,  según  (9)  Como  en  la  1.  ult.  C.  cornmun.  demanum .; 

ios  DD.  ahí , y añad.  Clemeut.  ad  nostrum  3.  lo  cual  debe  entenderse  respecto  de  la  esclava 
de  hcerel.  propia  : pues  en  cuanto  á la  agená  no  es  lícito 

(4)  V.  d.  1.  3.  y la  glos.  allí  vers.  le  gis , y el  tener  coito  con  ella,  1.  6.  D.  ad  leg.  Jul. 
Guillerm.  Beoed.  repetic.  al  cap.  Raynutius , de  adult .,  1.  25.  C.  d.  tit.  y 1.  25.  D.  de  in- 
fol.  112.  col.  34  hacia  el  fin  y col.  4.,  donde  jur.  : asi,  pues,  debe  entenderse  también  que 
se  esfuerza  en  probar  que  también  por  _dere-  hablan  de  la  esclava  propia  d.  1.  ult,  y las  11. 
cho  civil  está  hoy  prohibido  el  concubinato;  8.  D.  de  pignor .,  y peuult.  D.  de  privil.  ere - 
lo  mismo  que  sostuvo  antes  que  él  Hostiens.  in  dit.  ¿ Deberá  asimismo  calificarse  de  delito  en 
summa  de  ooto  §.  quot  sunl  especies , llamando  el  fuero  esteruo  el  edito  dei  dueño  con  su  es- 
allí  d.  Guillerm.  la  atención  sobre  la  notable  clava,  cuando  aquel  fuere  casado?  Parece  que 
doctrina  de  Juan  Fabr.  pr.  Iustit.  si  quadr.  sí,  según  d.  I.  ult.  hacia  el  fin  : y asi  debe  de- 

paup.  fecis.  dic.,  donde  dice  que  es  obrar  cou-  cirse  verdaderamente,  aun  eu  el  caso  de  no 

tra  la  naturaleza  el  cohabitar  con  una  muger  ser  casado  el  dueño,  según  la  1.  prox.sig.;  por 
que  no  sea  legítima  consorte  : bien  que,  como  mas  que  hayan  pretendido  lo  contrario  Socin. 
puede  verse  en  nuestra  ley  aquí,  debe  enten-  consil.  248.  vol.  f.  col.  3.  y Bald.  de  Berto- 

derse  esto  en  cuanto  al  efecto  de  considerar  la  Unís  que  espresa  allí  ser  del  mismo  diotámen. 

indicada  cohabitación  como  pecaminosa,  nó,  (10)  Pues  á los  clérigos  les  está  el  coucubi- 
empct'o,  para  calificarla  de  delito  ó de  acto  jus-  nato  cuteramente  prohibido , ♦aun  por  derecho 
Viciable  en  el  tuero  estenio.  \ , también  la  1.  2.  civil,  Novel.  123.  cap.  12.  collat.  9.  Novel.  5. 

e es*-e-  tit.  y lo  que  se  lee  en  Sto.  Tomás  2.  2.  cap.  8.  collat.  t.  I.  19.  C.  de  Episc.  el  cleric 
quest.  69,  art.  2.  , 5 sea  , que  pues  las  leyes  cap.  sicut  4.  , cap.  tua  8.,  y cap.  si  autem  0. 
lumanas  no  exigen  de  ios  hombres  que  posean  de  cohab . cleric.  el  myl. , cap.  preabyter , dist. 

01  as  as  virtudes,  y tampoco  puede  esperarse  82;  siendo  esteusiva  dicha  prohibición  hasta  á 
e ia  generalidad  de  ellos  que  las  practiquen  los  clérigos  de  órdenes  menores  ; sobre  lo  cual, 
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empero,  V.  á Barí,  á d.  1.  3,  D.  de  concub ., 
y añad.  i.  43.  tit.  6.  Partí  ln — * V.  las  11.3. 
4 y o.  tit.  26.  lib.  12.  Nov.  Rec.  en  las  cuales 
se  ordena  el  modo  de  proceder  contra  las  man- 
cebas ó concubinas  públicas  de  los  clérigos,  y 
se  conmina  contra  aquellas  la  peua  de  un  mar- 
co de  plata  y destierro  por  un  año  del  lugar 
en  donde  estuviesen  amancebadas;  la  misma 
pena  pecuniaria  y destierro  por  dos  anos  en 
caso  de  reincidencia,  y si  aun  otra  vez  reinci- 
dieren, igual  peua  pecuniaria  , el  mismo  des- 
tierro por  un  año  y cien  azotes  dados  pública- 
mente ; estableciéndose  además  que  cualquiera 
pueda  acusaré  deuuuciar  por  el  espresado  de- 
lito, ganando  el  acusador  la  tercera  parte  del 
marco  de  plata  , con  otras  varias  disposiciones 
que  pueden  verse  allí. 

(11)  Añad.  la  ult.  hacia  el  fin  C.  COmmun. 
de  maman,  y I.  1.  de  concub con  lo  dicho  en 
la  nota  9.  de  este  tit.  — * Y V.  también  la  1. 
1.  de  d.  tit.  26.  lib.  12.  Nov.  Rec.,  en  la  cual 
se  impone  á los  casados  que  esten  amanceba- 
dos públicamente  la  peua  de  la  pérdida  del 
quinto  de  sus  bienes  hasta  la  cantidad  de  diez 
mil  maravedís,  y se  declara  que  dicho  quinto 
deha  adjudicarse  á las  mancebas  de  los  mismos 
penados  para  que  les  sirva  de  dote  si  quieren 
después  casarse  ú entrar  en  religión  , ó para 
mantenerse  con  él  si  prefieren  permanecer  sol- 
teras y viven  en  ese  estado  honestamente  ; pa- 
ra todo  lo  cual  dehe  conservarse  el  espresado 
quinto  depositado  en  poder  de  uno  ó dos  pa- 
rientes de  las  mismas  mugeres  por  espacio  de 
un  año , á fin  de  que  puedan  aquellas  durante 
ese  tiempo,  elegir  el  estado  que  mas  les  con- 
venga , ó comprobar  cou  su  conducta  el  pro- 
pósito de  vivir  en  adelante  honradamente , si 
prefieren  permanecer  solteras  ; pudiendo,  em- 
pero , si  uo  lo  hacen  , acusarlas  cualquiera  en 
lo  sucesivo , y debiendo  adjudicarse,  en  caso  de 
reincidir  en  su  vida  licenciosa,  la  meucionada 
porción  de  bienes  por  terceras  partes , una  ai 
acusador  , otra  á la  Real  cámara  y otra  á la 
justicia  que  hubiere  juzgado  y sentenciado  á 
las  acusadas.  No  sabemos  si  jamas  habrá  esta- 
do d,  1.  en  plena  observancia,  y creemos  ade- 
mas que  esa  adjudicación  del  quinto  3e  los 
hieues  á favor  de  la  concubina,  uo  habría  eu- 
teudido  el  legislador  declararla  á favor  de  las 
que  hubiesen  estado  amancebadas  con  hom- 
bres casados  sabiendo  que  lo  eran  porque  es- 
to hubiera  sido  premiar  declaradamente  el 
adulterio.  Véase  asimismo  la  1.  2.  dd.  tit.  y 
lib.  Nov.  Rec.,  en  la  que  se  impone  la  pena 
de  confiscación  ó pérdida  de  la  mitad  de  los 
bienes  para  la  cámara  , no  solo  á los  que  es- 
tando amancebados  públicamente'  con  alguna 
muger  casada,  no  quisieren  separarse  de  ella, 
sieudo  al  efecto  requiiidos,  sino  también  á to- 
do el  que  , k teniendo  muger  á ley  y beudi- 


» ciou  de  la  Santa  Iglesia  , tomare  manceba  y 
n viviere  públicamente  con  ella : « con  lo  cual 
hubo  de  entenderse  sin  dada  derogar  la  1.  an- 
tes esplicada  , y mas  espresaroentc  todavía  por 
la  1.  1.  de  los  mismos  tit.  y lib.  , en  la  cual 
se  señalan  contra  las  mancebas  de  hombres  ca- 
sados las  propias  penas  que  lo  están  contra  las 
de  los  clérigos  , y que  se  han  referido  en  la 
adic.  á la  nota  que  aulecede.  Pero  todas  las 
mencionadas  disposiciones  habrían  caído  segu- 
ramente en  desuso,  y se  impondrian  tal  vez 
por  los  amaucebamieutos  de  clérigos  y casados 
penas  puramente  arbitrarias  ; por  cuanto , eu 
la  Real  órden  de  22  de  febrero  de  1815  se 
mandó  castigar  los  escándalos  y delitos  públi- 
cos ocurridos  por  voluntarias  separaciones  de 
los  matrimonios  y vida  licenciosa  de  los  cón- 
yuges ó de  alguno  de  ellos,  y por  amanceba- 
mientos también  públicos  de  personas  solteras, 
valiéndose  primero  de  amonestaciones  y exhor- 
taciones privadas,  y procediendo  después  con- 
forme á derecho  , contra  los  que  obstinada- 
mente las  despreciasen  : y posteriormente  cou 
otra  Real  órden  circulada  por  el  consejo  Real 
en  10  de  marzo  de  1818,  se  reencarnó  á los 
tribunales  y jueces  el  puntnal  cumplimiento 
de  la  sobrecitada  de  1815,  disponiendo  que  no 
formasen  cansas  sobre  amancebamientos  sin 
haber  precedido  comparecencia  y amonestación 
judicial  y haber  sido  esta  despreciada  ; y que 
llegado  el  caso  de  formarlas , se  abstuviesen 
de  imponer  por  tales  delitos  las  penas  de  pre- 
sidio, aun  eu  los  correccionales,  ni  otras  infa- 
matorias ( lo  cual  prueba  que  en  realidad  se 
habria  acostumbrado  imponer  semejantes  pe-^ 
ñas,  aimqne  nó  conminadas  por  las  leyes) ; de- 
biendo limitarse  á las  pecuniarias,  á la  de  re- 
clusión en  hospicios  ó casas  de  corrección  , ó 
á la  de  aplicación  al  servicio  de  las  armas,  se- 
gún lo  exigieseu  las  circunstancias.  Y asi  pue- 
de decirse  que,  á tepor  del  derecho  vigente  en 
la  actualidad  , aunque  por  desgracia  ni  aun  asi 
muy  puntualmente  observado,  no  se  conside- 
ra como  delito  el  simple  amancebamiento  , si- 
no la  publicidad  de  él  y el  escándalo  que  de 
ahí  resultare  junto  con  la  remienda  en  ob- 
temperar á las  amonestaciones  de  la  autoridad 
competente  ; y que  las  penas  señaladas  por  se- 
mejaute  delito  son  puramente  arbitrarias,  aun- 
que moderado  el  libre  arbitrio  de  los  tribu-- 
nales  en  esta  parte  cou  la  prevención  conte- 
nida en  dicha  Real  órdeQ  de  181 8,  de  uo 
poder  imponerse  penas  infamatorias  por  el 
amancebamiento , aunque  sea  público  y perti- 
naz. Sobre  la  filosofía  de  nuestras  actuales  le- 
ves represivas , del  concubinato  y de  las  anti- 
guas que  lo  toleraban  y casi  espresamente 
autorizaban  , y sobre  la  cuestión  tan  debatida 
de  si  debe  tenerse  ó nó  por  un  mal  menor  el 
concubinato  que  la  prostituciou  , véase  al  se- 
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nuede  auer  barragana,  sin  miedo  de  pena 
temporal  (12) ; solamente  que  non  la  aya  vir- 
„en  (13)  , nín  sea  menor  de  doze  años  (14); 
nin  tal  biuda , que  biua  honesta  (lo) , e que 
sea  de  buen  testimonio.  E tal  biuda  como 
esta  queriéndola  alguno  rescebir  por  barra- 
gana , 4o  a otra  muger  que  fuesse  libre  de 
su  nascencia , que  non  fuesse  virgen;  deue- 
lo  fazer,  quando  la  rescibiere  por  barraga- 
na , ante  buenos  omes  , diziendo  (16)  mani- 
liestamente  ante  ellos  , como  la  rescibe  por 
su  barragana.  E si  de  otra  guisa  la  resci- 
biesse  , sospecha  cierta  seria  contra  ellos , que 
era  su  muger  legitima , e non  su  barragana. 
E si  pleyto  nasciesse  sobre  esta  razón  , ass¡ 
lo  judgaria  el  Juez  seglar  (17) ; fueras  ende, 
si  fuesse  prouado  que  la  ouiesse  rescibida  por 
barragana.  Pero  si  fuesse  otra  biuda  que  no 
fuesse  atal  como  sobredicho  es,  mas  que 

ñor  Martínez  Marina  , en  su  ensayo  histórico 
crítico  §§.  218.  al  225.  inclusive;  habiéndo- 
nos abstenido  de  intento  por  nuestra  parte  de 
tratar  semejantes  materias,  por  creerlas  agenas 
de  nuestro  propósito. 

(12)  Véase  lo  dicho  en  las  notas  2.,  3.  y 4. 
de  este  tit. 

(13)  Pnes  si  lo  fuera,  deberia  calificarse  el 
cóito  de  estupro,  1.  6.  D.  ad  leg.  Jul.  de 
adult.  , y 1.  1 . §,  1 . D.  de  concub.  , bien  que 
la  glos.  á la  1.  1.  d,  tit.  vers.  stuprum , sostie- 
ne que  es  permitido  el  concubinato  basta  con 
una  virgen  , cuando  esta  es  de  oscuro  naci- 
miento y ha  intervenido  la  protesta  que  se 
prescribe  en  nuestra  ley  aqui  para  el  caso  de 
tomarse  por  concubina  una  viuda  ; pero  en  la' 
misma  presente  ley  se  establece  lo  contrario, 
y véas.  lo  anotado  á la  i.  1.  del  tit.  prox.  sig. 

(14)  Afiad.  1.  1.  hácia  el  fin  D.  de  concub. 

(15)  Como  en  dd.  II.  6.  D.  ad  leg.  Jul.,  y 
1.  §.  1.  D.  de  concub. 

(16)  Afiad,  1.  3.  D.  de  concub, 

(17)  Como  en  d.  1.  3.  y en  la  1.  24.  D.  de 
rit.  nupt.  ; pero  lo  contrario  deberia  declarar 
el  juez  eclesiástico,  cap.  aliter , y glos.  allí 
30,  y cap.  is  qui  non  habent , 34.  dist. ; en  lo 
cual  se  ha  de  estar  á lo  prescrito  por  los  cá- 
nones , como  observa  el  Abad  al  cap.  Ecclesia 
S.  María  , de  constit. , col.  7.,  vers.  septimus 
casas , y Ba!d.  dice  ser  verdaderamente  el  de- 
recho canónico  el  que  rige  en  todo  lo  que  se 
refiere  al  matrimonio,  pero  nó  en  todo  lo  que 
tiene  trascendencia  en  las  sucesiones  ; pftes  pa- 
ra este  último  efecto  pretendctdeber  estarse  al 

eiecho  civil,  1.  24.  D.  de  rit.  nupt.  , lo  que 
no  deja  de  ser  estrafio,  y tal  vez  nó  muy  exac- 
o , si  se  atiende  á que  las  sucesiones  depen- 
den del  m-atrimouio  , cap.  lator , 5.  qui  filn 


fuesse  de  muy  vil  linaje,  o de  mala  fama; 
o fuesse  judgada  que  auia  fecho  adulterio 
con  orne  que  ouiesse  muger  legitima  , ma- 
guer ella  fuesse  suelta;  a tai. como  esta  no 
ha  porque  la  rescibir  (18)  por  barra  gana  an- 
te testigos  , segund  sobredicho  es  de  la  otra. 
Otrosí  ninguno  non  puede  tener  por  barra- 
gana ninguna  muger  que  sea  su  parienta  , 
nin  su  cuñada  (10)  , fasta  el  quarto  grado  : 
e esto , porque  farian  grand  pecado  , segund 
que  dicho  auemos  (20),  que  es  llamado  en 
latín , incesto,  E otrosí  dezimos , que  ornes 
y a,  que  pueden  auer  barraganas,  e non  po- 
drían rescibir  mugeres  legitimas,  ¿estos  son, 
de  ¡os  que.  son  llamados  en  latín  Presides 
provinciarum ; que  quier  tanto  dezir  en  ro- 
mance , como  Adelantados  de  algunas  tier- 
ras. Ca  tal  orne  como  este , non  podría  res- 
cibir muger  legitima  (21)  de  nueuo,  en  to» 

sint  legit.  Y en  órden  á lo  que  deberia  decir- 
se eu  el  caso  de  concurrir  con  otros  indicios 
de  legítimo  matrimonio  una  cohabitación  de 
muchos  años  , véas.  cap.  illud , 11.  de  prce- 
sumpt,  * 

(18)  Como  en  d.  i-  3.  D.  de  concub..,  en 
cual  caso  perderá  aquellos  bienes. 

(1 9)  Lo  mismo  sienta  Azon  in  summa  C.  de 
concub. 

(20)  L.  13.  tit,  2.  de  esta  Partida. 

(21)  Añad.  1.  38.  y 1.  65.  D.  de  rit.  nupt.,  y 
t.  6.  C.  de  nupt.;  siendo  de  notar  las  palabras  de 
nueuo  de  que  usa  nuestra  ley  de  intento  ; pues 
bien  podría  el  adelantado  casarse  con  una  muger 
de  su  territorio,  con  quien  estuviese  ya  desposa- 
do antes  de  obtener  aquel  destino,  d.  1.  38.  vers, 
veterem  , y 1.1.  C.  si  Rector  prov.  Por  dere- 
cho canónico,  empero,  está  esto  derogado,  co- 
mo observa  Juan  Audr.  después  de  Goir.  al 
cap.  ult.  de  secund.  nupt. , al  fin  , Hostieus,  in 
summa , qui  filii  sint  legit.,  §.  quahter  et  d 
quo , vers.  illegitimos  , el  Abad  á la  rubr.  C. 
si  Rector  prov.,  y elmismo-ád.  cap.  ult,  Véas. 
no  obstante  á Salic.  á d.  1.  6.,  donde  dice  que, 
fundándose  dd.  11.  y otras  semejantes  en  el  pe- 
ligro de  que  los  matrimonios  con  los  adelan- 
tados se  contraigan  por  miedo  , y siendo  nu- 
los ipso  jure  por  derecho  canónico  los  que  asi 
se  hayan  contraido,  parece  que  por  esto  mis- 
mo no  era  necesaria  eutre  los  canonistas  esa 
prohibición  , ó que  debia  habérsela  Fundado 
eu  alguna  otra  razón ; pero  parece  mas  admi- 
sible la  opinión  de  los  mismos  canonistas,  á lo 
menos  en  los  casos  en  que  no  hubiese  "otra 
presunción  de  haber  mediado  miedo  que  la 
consiguiente  al  oficio  ó dignidad  del  adelanta- 
do respecto  de  las  mugeres  de  su  territorio  : 
efl  los  demás , empero  , coadyuvaría  esta  pre- 


da  aquella  tierra  onde  fuesse  Adelantado,  en 
quanlo  durasse  el  tiempo  del  Adelantamien- 
to. E podría  y rescebir  (22)  barragana  , si 
non  ouiesse  muger  legitima.  E esto  fue  de- 
fendido , porque  por  el  grand  poder  que  han 
estos  ataies  . non  pudiessen  tomar  por  .fuer- 
za muger  ninguna , para  casar  con  ella.  Ga 
podria  ser,  que  algún  orne,  que  nol  querrie 
dar  de  su  grado  a su  parienla , o su  tija 
por  muger , que  gela  aúna  a dar  a miedos, 
por  la  premia,  o por  el  mal  quel  furia , por 
el  poder  del  logar  que  touiesse.  Otrosi  nin- 
gún orne  non  puede  auer  muchas  barraga- 
nas (23).  Ca  segund  las  leyes  mandan,  aque- 
lla es  llamada  barragana  , que  es  vna  sola  (24): 


e ba  menester  que  sea  alai , que  pueda  ca- 
sar (25)  con  ella,  si  quisiere,  aquel  que  Í4 
tiene  por  barragana. 

IjEY  3.  Quales  mugeres  son , que  non  deuen 
rescebir  por  barraganas  los  omes  nobles, 
e de  grand  linaje.  » 

Illustres  (26)  personas  son  llamadas  en  la- 
tín, las  personas  honrradas , e de  grand  gui- 
sa , e que  son  puestos  en  Dignidades  ; assi 
como  los  Reyes , e los  que  descienden  de- 
dos , e los  Condes  (27).  K otrosi  los  que  des- 
cienden de  líos  , e los  otros  ornes  bonrrados 
semejantes  destos  28).  E estos  atales , como 


sonciou  á las  otras  que  separadamente  concur- 
riesen ; á propósito  de  lo  cual  debe  tenerse 
presente  la  espresada  doctriua  de  Salle.:  pues, 
como  el  matrimonio,  para  ser  válido,  debe 
haberse  contraído  con  toda  libertad  , aquella 
presunción  robustecería  siempre  á las  otras 
pruebas  que  se  ministrasen  de  haber  interve- 
nido miedo. 

(22)  Añad,  1.  ult.  D.  de  concub .,  y 1.  38.  D. 
de  rit.  nupt. 

(23)  Pues  no  es  lícito  tener  mas  de  uua  con- 
cubina, seguu  la  Nov.  89.  cap.  t2.  §.  5,  y 
glos.  allí  collat.  7.  Nov.  18.  cap.  5.  collat.  4. 
y 1.  1 . C.  de  concub. 

(24)  Pues  por  derecho  civil  son  necesarios- 
varios  requisitos  para  poder  tener  concubina 
lícitamente;  y nunca  es  permitido  por  derecho 
canónico  , según  el  cual  es  el  concubinato  abso- 
lutamente reprobado  como  opuesto  al  pre- 
cepto del  Decálogo  « no  fornicarás.  » En  pri- 
mer lugar  se  requiere  la  posibilidad  de  con- 
traer matrimonio  con  la  que  se  tome  por 
concubina,  de  donde  se  infiere  que  esta  y el 
que  la  toma  deben  ser  igualmente  solteros, 
como  se  declara  aqui  y al  principio  de  esta 
misma  ley  : en  segundo  lugar , que  la  concu- 
bina sea  única  , nó  muchas  , como  se  declara 
también  en  esta  ley  en  la  palabra  otrosi , sobre 
la  cual  veas,  la  1.  11.  de  Toro  [1.  1.  tit.  o.  lib. 
10.  Nov.  Rec.  ] : en  tercer  lugar,  la  cohabi- 
tación, según  alguuos  ; bien  que  otros  preten- 
den no  ser  aquella  indispensable  y bastar  los 
dos  primeros  requisitos  ; y Bald.  á la  i.  14.  C. 
de  fideicom.  , sostiene  que , en  cuanto  á las 
leyes  humanas  , es  lícito  el  coucubiuato*entre 
un  soltero  y una  soltera  , pero  que  debe  in- 
tervenir la  protesta  de  que  se  la  tiene  por 
concubina  y manifestarse  asimismo  con  los  he- 
chos haciéndose  permauecer  á la  concubina  en 
la  casa  , para  que  no  pueda  tener  coito  con 
otros  ó prostituirse  : igualmente  dice  ser  ne- 
cesaria la  cohabitación  la  glos.  á la  1.  penult. 


D.  de  concub ■ , bien  que  la  falta  de  ese  requi- 
sito no  impedirá  que  queden  legitimados  los 
hijos  de  la  concubina  si  se  casare  el  padre 
después  con  ella  , segmí  se  ha  dicho  en  la  no- 
ta 16.  del  tit.  ant. , y añad.  la  1.  1.  del  tit. 
que  sigue,  donde  dice,  «de  fuera  de  sus  ca- 
nsase cou  lo  anotado  allí.  Y sobre  si  es  ó uó 
realmente  necesaria  esa  cohabitación  para  que 
sea  licito  el  concubinato,  véas.  Rodrig.  Saar. 
coment.  á la  1.  1.  tit.  6.  lib.  3.  Fuero  de  las 
leyes , donde  espresa  haber  visto  siempre  de- 
clarado en  España,  aun  antes  de  la  ley  de  To- 
ro , que  á pesar  de  uo  mediar  las  solemnida- 
des d-e  la  cohabitación  en  el  concubinato  , los 
hijos  nacidos  de  él  se  tienen  por  naturales,  y 
como  á tales  pueden  dejárseles  legados. 

(25)  Añad.  Nov.  117.  cap.  2.  collat.  8. 

(26)  lié  aqui  declarado  quiénes  sean  las  per- 
sonas consideradas  como  ilustres ; véas.  una 
notable  glos.  á la  Nov.  71.  collat.  5.,  y Juan 
de  Plat.  á la  1.  ult.  C.  de  decur.  El  Papa , el 
Emperador , el  Patricio  y el  Cónsul  son  ilus- 
trísimos,  glos.  á la  1.  3.  C,  ubi  Señal,  vel  Cla- 
ris. Veas-  el  Abad  al  cap.  solitos,  1.  notab.  de 
major.  ct  obed. 

(27)  Nótese  que,  según  esto,  también  los 
condes  serán  personas  ilustres : Bald.  , empe- 
ro , á la  i.  1.  versic.  his  cunabulis , D.  de  of - 
fie.  prcef.  prcet. , dice  que  son  tan  solo  hono- 
rables ( spectabiles ) ; por  lo  cual  debe  tenerse 
presente  q-ue  , según  esta  ley  , son  ilusties.  El 
mismo  Bald.  dice  allí  que  el  título  de  ilustres 
corresponde  á los  Cardenales  y Patriarcas  qne, 
cómo  los  Reyes  , gobiernan  varias  provincias  ; 
y i los  Arzobispos  y Obispos  tan  solo  el  de 
honorables.  Specul,  tit.  de  jurisd.  omn.  jud 
llama  ilustres  á los  metropolitanos  y honora- 
bles á los  Obispos , véas.  al  mismo  allí  esten- 
sameute.  Pero  hoy  se  suelen  prodigar  seme- 
jantes títulos  muy  abusivamente. 

(28)  Y cou  mayor  razón  lo  serán  tambieu^—^w 
los  duques  y marqueses. 

'es  1 

í~  SfV/tU  ' 
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auier  que  segund  las  leyes,  pueden  rescebir 
las  barraganas;  tales  mugeres  y a,  que  non 
.íeuen  rescebir  (29),  assi  como  la  s.erua , o 
fija  de  sierua.  Nin  otrosi  la  que  fuesse  aforra- 
da , nin  su  fija  ; nin  juglaressa , nin  sus  fijas; 
nin'  tauernera  30),  nin  regatera  (31),  nin 
alcahueta  , nin  sus  fijas;  nin  otra  persona 
nin°una  de  aquellas  que  son  llamadas  vi- 
les (321,  por  razón  de  si  mismas,  o por  ra- 
zón de  aquellos  do  descendieron,  Ca  non  seria 
cuitada  cosa  , que  la  sangre  de  los  nobles 
fuesse  (a)  embargada  , nin  ayuntada  a tan  vi- 

(29)  Aunque  , pues  , estas  personas  ilustres 
puedan  contraer  matrimonio  con  las  mugeres 
viles  de  que  se  habla  en  esta  ley  , Noy.  117. 
cap.  í.  collat.  8.,  y antent.  sed  novo  jure , C. 
de  natur.  líber.,  no  pueden,  empero,  tomar- 
las por  concubinas  : y asi  no  queda  derogada 
respecto  de  las  coucubinas  la  1.  1.  C.  de  na- 
tur. lib.  , según  declara  Azou  in  summa  col. 
2.  vers.  ñeque  prectereundum  , lo  mismo  que 
sostiene  Alberic.  á d.  1.  1.  y está  declarado 
por  la  presente  de  Partida,  Pero  , á tenor  de 
la  1.  11.  de  Toro  [1.  1.  tit.  5.  lib.  10.  Nov. 
Rec.  ] ¿ serán  teuidos  hoy  por  hijos  naturales 
los  habidos  de  semejantes  mugeres,  y quedará 
por  tanto  derogada  la  presente  ley  ? Diguo  es 
esto  de  mas  detenida  reflexión  ; pues  podria 
parecer  por  una  parte  que  la  citada  ley  de 
Toro  no  es  derogatoria  de  lo  dispuesto  en  la 
presente  de  Partida  , por  referirse  esta  á un 
caso  especial  y fundarse  en  razones  también 
especiales , y por  otra  tal  vez  en  la  práctica 
se  entendiera  y observara  lo  contrario  por  ios 
términos  absolutos  y generales  en  que  d.  1.  de 
Toro  está  concebida.  — * Paréennos  que,  al 
declararse  en  la  1.  de  Toro , que  fuesen  teui- 
dos  por  naturales  los  hijos  habidos  de  concu- 
binas con  quienes  los  padres  hubiesen  podido 
casarse  lícitamente  al  tiempo  del  nacimiento 
de  dichos  hijos  ó de  su  concepción  , de  nin- 
guna manera  pudo  entenderse  derogar  la  pre- 
sente de  Partida,  en  cuanto  probibe  á las  per- 
sonas llamadas  ilustres  el  amancebarse  con  las 
mugeres  viles  que  en  esta  misma  ley  se  espre- 
san.  Y , pues  que  , según  esto  aun  en  el  dia 
debe  considerarse  prohibido  el  concubinato  en- 
tre semejantes  persouas , de  ahí  inferiríamos 
nosotros  que  no  pueden  considerarse  sino  co- 
mo espurios  los  hijos  nacidos  de  uniones  tan 
«presamente  reprobadas  ; pues  la  ley  de  Toro , 
e°  nuestro  concepto,  no  entendería  hablar  si- 
no de  los  concubinatos  , por  decirlo  asi , ie- 
galmeute  tolerados,  y á ellos  sin  duda  refirió 
a distinción  entre  el  caso  de  sejf  ó uó  los 
amancebados  personas  hábiles-  y sin  especial 
impe  inmuto  para  contraer  matrimonio,  nó  á 
os  que  tuviesen  uua  manceba  contra  la  espre- 


les  mugeres.  E si  alguno  de  los  sobredichos 
fiziesse  contra  esto , si  ouiesse  de  tal  muger 
fijo,  segund  las  leyes  (33),  non  seria  llama- 
do fijo  natural ; ante  seria  llamado  spurio  . 
que  quier  tanto  dezir , como  fornezino  (3  }, 
E demas  , la)  fijo  como  este  (b)  non  deue 
partir  (35)  en  los  bienes  del  padre,  nin  es 
el  padre  tenudo  de  criarle  (36),  si  non  qui- 
siere. 

(rv)  esparcida  nin  ajantüJ.i  etc.  Acad. 

(á;  non  debe  haber' parte  en  les  Wnci  áe  ra,]rc  Acl,d_ 

sa  prohibición  de  la  ley,  aunque  fuese  de  otra 
parte  tal  , que  pudiesen  casarse  con  ella. 

(30)  Esto  es  , la  que  despacha  en  uua  la- 
berna_y  sirve  el  vino  á los  concurrentes  á ella: 
mas  nó  la  que  solo  sea  dueña  ale  un  estable- 
cimiento semejante  , á tenor  de  la  distinción 
análoga  que  puede  verse  en  la  1.  29.  C.  ad  leg. 
Tul.  de  adult.  ; pues  una  muger  honesta  Lien 
puede  tener  abierta  una  taberna  y vender  eu 
ella  vino  por  sn  cuenta,  mientras  lo  haga  por 
el  ministerio  de  sus  dependientes  y no  sirva 
ella  misma  á los  que  allí  concurran  , por  lo 
cual  no  será  considerada  como  persona  vil,  se- 
gún Alberic.  á la  1.  7.  C.  de  incest.  et  ínut. 
nupt. 

(3 1)  En  d.  1.  i.' I),  de  qffie.  preeject.  prest 
se  pone  en  lugar  de  la  regatera  á la  muger 
que  despacha  piíblicameute  en  los  mercados, 
contra  lo  que  parecia  inferirse  de  la  1,  12.  D. 
de  decur.  ; pero  yo  entiendo  que  eu  la  pre- 
sente de  Partida  se  quiere  hablar  de  la  qne 
comunmente  se  couooe  con  aquel  nombre  de 
regatera. 

(32)  Lo  mismo  podria  aplicarse  á las  demas 
mugeres  que  ejerzan  otros  oficios  viles,  según 
la  glos,  al  cap.  qui  contra  , 24.  cuest.  t.  , ó á 
las  de  quienes  se  habla  eu  la  Noy.  90.  cap.  1. 
collat.  7.  y glos.  allí.  Veas.  1.  9.  tit.  i.  lib.  -4, 
Ordenamiento  Real. 

(33)  L.  1.  C.  de  natur.  lib . 

(34)  L.  i.  tit.  13.  de  esta  Partida. 

(35)  Ni  aun,  pues,  sucederá  eu  aquellos 
bienes  á cuya  sucesión  son  admitidos  los  (le- 
mas hijos  meramente  naturales , auteut.  licet, 
C.  de  natur.  lib.  ; y de  todo  lo  que  le  dejare 
el  padre  quedará  privado , para  adjudicarlo  á 
las  persouas  que  se  espresan  eu  la  1.  1.  C.  d.  tit. 

(36)  Lo  contrario  , empero , procedería  eu 
cuanto  á ios  alimentos,  por  el  derecho  canó- 
nico, que  atiende  mas  á la  equidad,  cap.  cum 
haber  el , 5.  de  eo  qui  di.tx.  in  matrim.  quam 
pol,  per  adult.  Inocenc.  allí,  y DD,  á la  au- 
tent.  ex  complexa  , C.  de  incest.  nupt.  * V. 
la  1.  5.  tit.  20.  lib.  10.  Nov.  Rec.  y el  apén- 
dice á la  sucesión  intestada  , tit.  13.  Part?  6? 


—1057— 


TITULO  XV. 

DE  LOS  FIJOS  QUE  NON  SON  LEGITIMOS. 

I1  ¡jos  han  a las  vegadas  los  omes,  que  non 
son  legítimos , porque  non  nascen  de  casa- 
miento segund  ley.  E como  quier  que  Santa 
Eglesia  non  tenga  , nin  aya  por  fijos  dere- 
chureros  , atales  como  estos;  pero  pues  que 
acaesce  que  los  ornes  los  fazen  , ya  que  en  el 
Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  barraganas, 
queremos  dezir  en  este  , de  los  fijos  que  nas- 
cen dellas.  E mostrar  primeramente,  que  quier 
dezir  fijos  non  legítimos.  E por  quales  razo- 
nes son  atales.  E quanlas  maneras  son  dellos. 
E que  daño  viene  a los  fijos,  por  non  ser  le- 
gítimos. E como  se  pueden  legitimar.  E que 
bien  , e pro  nasce  a los  fijos  , por  ser  (o)  le- 
gítimos. 

(<z)  legitimndüs  Acpií, 

(1)  Esto  es,  de  las  que  cohabiten  con  los 
padres  , según  se  infiere  de  lo  que  mas  abajo 
se  espresa  en  esta  misma  ley , y de  lo  anotado 
á la  1.  2.  del  tit.  antee.  , como  asi  verdadera- 
mente procede  por  derecho  común  y por  el 
nuestro  de  Partidas  : pero  por  el  novísimo  de- 
recho patrio  está  declarado  hijo  natural  todo 
el  que  es  nacido  de  soltero  y soltera,  aunque 
esta  uo  sea  única  concubina  , ni  cohabite  con 
el  padre,  1.  11.  de  Toro  [1.  1.  tit.  5.  iib.  10. 
Nov.  Rec.  j , y hasta  se  tendrá  por  tal  al  que 
naciere  de  una  virgen  ó viuda  honesta  , por 
cuanto  , si  bien  no  es  licito  el  concubinato  con 
semejantes  personas,  antes  bien  se  comete  es- 
tupro teniendo  cóito  con  ellas  sin  la  protesta 
ó declaración  hecha  aute  testigos  abonados  de 
que  se  las  toma  por  concubinas,  según  la  1. 
2.  del  tit.  antee,  y lo  anotado  allí;  con  todo, 
es  tanta  la  generalidad  con  que-  se  espresa  d.  I. 
de  Toro  , que  también  los  espresados  hijos  de- 
berán calificarse , según  ella,  de  naturales; 
porque  no  se  hace  en  el  texto  de  la  misma 
distinción  alguna  ; á mas  de  que  , también  por 
derecho  canónico  se  les  califica  de  tales  y tam- 
bién á los  hijos  de  virgen  ó viuda  , aunque 
hayan  sido  estas  robadas  á la  tuerza,  cap.  in- 
notuit , 20.  y Eald.  allí  de  eléct.  , y lo  propio 
pretende  ít0dr.  Suar.  á la  1.  1.  tit.  6.  Iib.  3. 
Fuero  de  las  leyes.  Añádase  á lo  dicho  que, 
según  Bald.  á la  1.  6.  D.  de  in  jus  coc.,e  1 hi- 
jo nacido  del  furtivo  cóito  con  una  viuda  ó 
virgen  es  espurio  ; lo  cual  funda  en  d.  cap. 
innotnit : pero  creo  yo  mas  verdadero  lo  que 
arriba  se  ha  dicho  ; y también  la  glos.  á d, 
TOMO  II. 


LEV  l.  Que 

quier  dezir  fijo  non  legitimo,  e 

porque  razones  son  atales  : e quantas  mo- 
lieras son  dellos. 

Naturales , e non  legitimes , llamaron  los 
Sabios  antiguos  a los  fijos  que  non  hascen  de 
Lasamiento  segund  ley;  assi  como  los  que  fa- 
zen en  las  barraganas  (1).  E los  fornezinos , 
que  nascen  de  adulterio  (2),  o son  fechos  en 
parienta  (3),  o en  mugeres  de  Orden  (4).  E 
estos  non  ■ son  llamados  naturales:  porque 
son  lechos  contra  ley  , e contra  razón  natu- 
ral. Otrosí  fijos  y a,  que  son  llamados  en  la- 
tín manzeres  (o),  e tomaron  esle  nome  de 
dos  parles  de  latin ; manua,  scelus,  que  quier 
tanto  dezir , como  pecado  infernal.  Ca  los 
que,  son  llamados  manzeres , nascen  de  las 
mugeres  que  están  en  la  putería  , e danse  a 
todos  quantos  a ellas  vienen.  E porende  non 
pueden  saber , cuyos  fijos  son  los  que  nas- 
cen dellas.  E ornes  y a,  que  dizen,  que  man- 
zer  tanto  quiere  dezir,  como  manzillado ; 

cap.  sostiene  que  semejante  hijo  deberá  ser 
tenido  por  natural.  — De  esta  suerte  , como 
observa  muy  oportunamente  D.  J.  Escriche 
Dicción,  razouado  de  legisl.  y jnrispr.  art.  Hi- 
jo natural,  §.  1.,  la  legislación  de  Partidas  fue 
menos  exigente  que  la  romana  en  cuanto  á los 
requisitos  necesarios  para  que  un  hijo  ilegíti- 
mo se  .tuviese  por  meramente  natural;  y nues- 
tro derecho  novísimo  lo  ha  sido  menos  todavía 
que  el  de  Partidas.  Por  derecho  común  eran 
hijos  naturales  tan  solo  los  hijos  nacidos  de  un 
soltero  con  sn  concubina  tínica  también  solte- 
ra, y con  tal  que  pudiese  casarse  con  esta  sin 
dispensa  y cohabitase  con  ella,  Nov.  18.  cap. 
5.,  Nov.  89.  cap.  12.  11.  10.  y 11.  C.  de  na(. 
Iib. , y 1.  1 . D.  de  concub.  Por  derecho  do 
Partidas  ya  no  se  exigió  la  cohabitación , pe- 
ro sí  que  la  concubina  de  quien  se  tuviesen 
hijos  fuese  única , 1,  2.  del  tit.  ant.  y la  pre- 
sente , y h 8.  tit.  13.  Part?  6?;  y finalmente 
bastó  que  l°s  padres  fnesen  solteros  no  impe- 
didos de  casarse  al  tiempo  de  la  concepción  ó 
del  nacimiento , y en  nada  obstante  el  que  la 
concubina  uo  fuese  única  ni  cohabitase  con  el 
padre,  d.  i.  11.  de  Toro;  sobre  cuya  iuteli- 
nencia  en  lo  domas  ve'as.  á d.  Sr.  Escriche  lu- 
gar cit. 

(-2)  Estos  son  los  que  se  llaman  notos  mas 
abajo  en  esta  misma  ley. 

(3)  Estos  son  ios  incestuosos. 

(4)  Véas.  1.  cuest.  7.  cap.  tali , y glos.  32. 
euest.  4.  cap.  nlt. 

(3)  Véase  sobre  estos  la  glos.  al  cap.  nisi 
cum  pridern  , de  r enuní. 
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Dor((Ue  fue  malamente  engendrado  ,e  nas- 
¿en  de  vil  logar,  E otra  manera  ha  (Je  fijos, 
que  son  llamados  en  latió  spuru  (6);  quequier 
tanto  dezir,  como  de  los  que  nascen  de  las 
mugeres,  que  tienen  algunos  por  barraga- 
nas de  fuera  de  sus  casas , e son  ellas  ata- 
jes (7)  que  se  dan  a otros,  ornes,  sin  aque- 
llos que  las  tienen  por  amigas;  porende  non 
saben  quien  es  su  padre  del  que  nasce  de 
tal  muger.  E otra  manera  ha  de  fijos  , que 
son  llamados  notos  (8) ; e e9tos  son  ios  que 
nascen  de  adulterio  : e son  llamados  notos, 
porque  semeja,  que  son  fijos  conoscidos  del 
¡marido  que  la  tiene  en  su  casa,  e non  lo  son. 

IiEV  £.  Por  que  rosones  lós  fijos  non  serian 
legítimos , maguer  nasciessen  de  Casa- 
miento. 

( b ) Celadamente  (9),  e en  escondido  se  ca- 

(í)  calladamientc  Tol,  i.  J.’ 


(6)  Tómase  aqui  en  su  estricta  significación 
la  palabra  espúreo , siguiendo  , al  parecer  , á 
la  glos.  á d.  cap.  nisi  cum  pridern  , y aúad. 
Bald.  á la  1.  6.  D.  de  in  jus  voc. , versic.  3., 
donde  dice  que  ios  hijos  nacidos  de  personas 
tales  , entre  quienes  está  prohibido  ei  concu- 
binato, aunque  no  lo  esté  el  matrimonio,  son 
también  espúreos  , y pone  por  ejemplo  al  hi- 
jo de  ana  concubina  y de  un  clérigo  ordena- 
do de  menores  , ó de  una  herhnana  de  la  Or- 
den tercera  de  S.  Francisco  , los  cuales  pue- 
den contraer  matrimonio  , pero  nó  unirse  en 
concubinato;  bien  que  atendida  la  1.  11.  de 
Toro  y lo  qae  sobre  ella  se  ha  dicho  en  la 
nota  20.  del  tit.  antee.  , también  los  mencio- 
nados hijos  serian  boy  tenidos  en  España  por 
naturales  : por  lo  demas , la  denominación  de 
espúreo  se  toma  también  en  un  sentido  mas 
general  ,.y  comprende  á todos  los  hijos  de  da- 
ñado ayuntamiento,  según  el  Abad  al  cap. 
tanta  , col.  pen.  qui  filii  sint  legiiimi , y Jas. 
á la  1.  2.  pr.  D.  de  verb.  oblig.  , y en  otra 
parte  observa  Bald.  á la  1.  23.  D.  de  stat,  horn., 
que  se  llama  espúreos  á todos  los  nacidos  de 
un  coito  no  conforme  con  la  pureza  natural.  ■ 
En  la  1.  1*  C.  de  captiv.  el  posilimin.  revers 
puede  verse  un  caso  en  que  se  reputa  no  te- 
ner ios  hijos  padre  conocido  , v á pesar  de 
.esto  no  se  les  llama  espúreos , ni  legítimos, 
véas.  Bald.  allí : y nótese  que,  bajo  la  deno- 
minación de  hijos  en  geueral  , nunca  se  con- 
sideran comprendidos  los  espúreos , Bald.  a la 
1.  2.  C.  de  succes.  edict.  ; pues  á estos  no  pue- 
de propiamente  llamárseles  hijos,  §.  peualt. 
Instít.  de  nupt,  , Bald.  á la  1.  4.  C.  de  heered. 


san  algunos,  e fazen  fijos  (10).  E si  entre  los 
que  assi  se  casan  , fuesse  fallado  tal  embar- 
go , por  que!  casamiento  se  ouiesse  a de- 
parló',  los  fijos  que  fiziessen  estos  atales,  non 
serian  legil irnos:  e non  se  podrían  escusar, 
maguer  dixossen  , que  non  sabia»  el  embar- 
go ambos,  o el  vno  dellos.  E esto  es,  por- 
que sospecha  es  contra  ellos  , que  non  lo 
quisieron  saber  , si  auia  entre  ellos  tal  em- 
bargo por  que  non  deuian  casar  , pues  que 
se  casaron  encubiertamente.  Otrosi  , non  se- 
rian los  lijos  legitimes  , de  aquellos  que  so- 
piessen  que  auia  entre  ellos  atal  embargo  por 
que  non  deuian  casar ; maguer  se  casassen 
manifiestamente  en  faz  de  la  Eglesia  , e non 
denunciasse  otro  ninguno  el  embargo , nin 
fuessen  porende  acusados.  E esto  se  entien- 
de , quando  ¡a  muger , e el  marido  , amos  a 
•dos,  saben  el  embargo.  E otrosi  non  son  le- 
gítimos , ningunos  de  quantos  fijos  nascen 
de  padre  , e madre  , que  non  son  casados  se- 


instit.  Y sobre  si  se  comprenden  bajo  dicha 
denominación  los  naturales,  véas.  á Bald,  á d. 
1.  6.  D.  de  in  jus  voc.  — *\éas.  la  adié,  á d. 
nota  20.  del  tit.  ant.  citada  por  el  glosador 
aqui,  á propósito  de  la  interpretación  de  lo 
dispuesto  en  la  1.  11.  de  Toro:  y veas,  tam- 
bién la  adíe,  á la  nota  1.  de  este  tit. 

(7)  Si  , pues , no  fuesen  de  tal  condición  ó 
verdaderas  mugeres  públicas  aquellas  de  quie- 
nes se  hubiesen  tenido  hijos , serian  estos  na- 
turales, auuqne  aquellas  no  cohabitasen  con  los 
padres,  véas.  lo  dicho  en  la  nota  1.  — * y adié, 
allí.  Pero  si  á un  hijo  de  tina  muger  pública 
le  reconociese  alguno  por'  suyo , y dijese  ha- 
berlo tenido  de  aquella  como  concubina  , á 
pesar  de  no  haber  cohabitado  con  ella  ¿ de- 

iberia  tenerse  á dicho  hijo  por-  natural  ? Difí- 
cilmente podria  negársele  esta  calidad  , aten- 
dido que  concurrirían  exactamente  en  e'l  todos 
los  requisitos  de  la  1.  de  Toro. 

(8)  Véas.  también  acerca  de  estos  hijos  la 
glos.  á d.  cap.  nisi  cura  pridern  vers.  man- 
ieres. 

(8)  Añad.  1.  3.  tit.  3.  de  esta  Part  — * Y 
véas.  también  la  1.  5.  tit.  2.  lió.  10.  Nov.  Iiec., 
en  la  cual  se  impone  á los  que  contraen  ma- 
trimonios clandestinos  , á mas  de  la  pena  (hoy 
abolida)  de  couíiscaciou  de  todos  sus  bienes, 
la  de  que  puedan  los- padres  de  los  que  asi  se 
casaren  desheredarles  por  esta  razón. 

(10)  Y si  despees  se  casaren  en  faz  de  la 
Iglesia  ¿ quedarán  legitimados  los  hijos  habidos 
mientras  el  matrimonio  fue  clandestino?  Véas. 
cap.  quod  nobis , 9.  qui  filii  sint  legitimi , y- 
DD,  allí. 
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gund  manda  Santa  Eglesia  (11).  Otrosi  dez¡- 
jnos,  que  si  alguno  que  ouiesse  muger  a 
bendiciones,  fiziesse  fijos  en  barragana  bi- 
uiendo.su  muger,  que  estos  fijos  atales  non 
serian  legítimos ; maguer  después  desto  se 
muriesse  la  muger  velada  , e casasse  con  la 
barragana  (12) : e esto  es , porque  fueron  fe- 
chos en  adulterio  (13). 


(11)  INo  debe  estarse,  pues,  en  esta  parte 
á lo  establecido  por  derecho  civil,  u¡  por  tos 
estatutos  ó costumbres  de  los  legos,  cap.  1. 
de  sponsal.  , Juau  Audr.  al  cap.  statutum , de 
híeret.  , l'repos.  al  cap.  placuit  , dist.  32.  y 
líale! . á la  1.  2.  C.  de  instit.  et  substit. 

(12)  Y ¿ qué  deberia  decirse,  si  estos  bijos 
bubiesen  sido  concebidos , viviendo  todavía  la 
legítima  consorte,.)’,  después  de  fallecida  esta, 
casase  el  padre,  cou  la  concubiua  antes  de  na- 
cer aquellos  ? Veas.  Juan  Arnir,  y Auto,  al  cap. 
tanta , (¡id  filii  sint  legit.  , Aulou.  de  Rosel, 
tratad,  de  legitimatione  , fol.  2.  col.  4.  vers. 
sed  pone  , 1.  11.  C.  de  natur.  lib.  , y Salle, 
allí,  y lo  auotado  á la  1.1.  tit.  3.  de  esta 
Partida.  — * Y los  hijos  de  padre  casado  al 
tiempo  de  la  concepciou  y de  madre  soltera  ó 
a!  contrario  ¿ deberían  ser  tenidos  por  natura- 
les, si  al  tiempo  del  nacimieuto  hubiese  en- 
viudado el  padre  ó la  madre  casados,  y pu- 
diese por  consiguiente  celebrarse  entre  estos  el 
matrimonio  sin  dispensa  ? Indudablemente  lo 
serian  ; pues  basta  para  ello , según  la  citada 
1.  de- Toro  , que  el  padre  y la  concubina  no 
hayan  estado  impedidos  de  casarse  ai  tiempo 
del  nacimiento  : y asi  vcudráu  á ser  bijos  na- 
turales hasta  los  que  hayan  sido  verdadera- 
mente adulterinos  al  tiempo  de  la  concepción; 
lo  cual , si  bien  parece  y es  eu  efecto  repug- 
nante á la  moral  y á los  buenos  principios  , y 
tal  vez  ni  aun  entró  en  la  intención  de  aque- 
llos legisladores,  es  con  todo  una  de  las  ne- 
cesarias consecuencias  de  la  ley  de  Toro  , tal 
como  viene  concebida  ; y por  esta  razón  , co- 
mo observa  el  mismo  Sr.  Escriche  logar  antes 
citado,  art.  hijo  natural,  §.  2.,  ya  en- 1820 
se  había  pensado  eu  reformar  aquella  ley,  y en 
el  provecto  del  código  civil  entonces  presen- 
tado establecía  la  comisión  el  principio  de 
que  se  tuviesen  por  naturales  los  hijos  ilegíti- 
mos tan  solo  en  el  caso  de  haberse  podido  los 
padres  casar  sin  dispensa  al  tiempo  de  la  con- 
cepcion . 

(13)  Y ¿qué  diríamos  en  él  caso  de  haber 
alguno  de  ellos  ignorado  el  adulterio,  si,  por 
cj. , hubiese  creído  soltero  ai  casado  de  quien 
tuviese  tales  hijos?  Trátase  esta  cuestión  por 
la  glos.  al  cap.  tanta  , vers.  aliam  , <jn¿  filii 
sint  legit „ decidiendo  allí  que  también  en  ese 


IíE’S'  ít.  Que  daño  viene  a los  fijos,  por  non 
ser  legítimos. 

Daño  muy  grande  viene  a los  fijos  , por 
non  ser  legitimes.  Primeramente , que  non 
han  las  honrras  (14)  de  los  padres,  nin  de  los 
abuelos.  E otrosi  , quando  fuesseq  escogidos 
para  algunas  Dignidades  (15),  o honrras,  po- 

caso  quedarán  los  hijos  legitimados  por  el  sub- 
siguiente matrimonio  , y lo  mismo  opina  An- 
tón. de  Rosel.  tratad,  de  legitimatione , fol.  8. 
col.  3.  vers,  que  empieza,  visurn  est,  refirién- 
dose á Antón. , y alegando  otra  glos.  al  cap. 
non  onmis,  32.  cuest.  2.  vers.  constituenle.  Lo 
contrario,  empero  , pretenden  Juan  .Andr,, 
Carden,  y el  Abad  , y aun  , según  este  últi- 
mo , lo  contrario  también  opiua  la  glos.  á d. 
cap.  tanta  ; lo  cual  seria  exacto  si  hacia  el  fin 
de  d.  glos.  no  se  ieyesen  las  palabras  primuni 
venus  ¡ las  que  , según  el  Abad  , fueron  aña- 
didas allí  posteriormente  , y no  estaban  con- 
tinuadas en  la  edición  que  él  tenia  á la  vista. 
Asimismo  trata  esteusamente  esta  cuestión  Ro- 
drig.  Suar.  eu  sn  coment.  á la  i.  i.  tit.  6.  iib. 
3.  del  Fuero  , donde  citando  á dd,  intérpre- 
tes, nada  afirma  decididamente,  pero  aoonseja 
que  se  adapte  la  opinión  mas  equitativa,  mas 
propia  para  la  salud  del  alma  y tranquilidad 
de  la  conciencia  ; cou  lo  cual  parece  inclinar- 
se bastante  á la  doctrina  de  dd.  Juan  Andr., 
ei  Abad  y Carden.  , sostenida  también  por  An- 
tón. , y la  que  teugo  yo  por  mas  verdadera  y 
mas  general ; entendiéndosela  , empero  , según 
la  declaran  aquellos  , con  tal  que  los  hijos  en 
cuestión  no  hayan  sido  habidos  socolor  de  ma- 
trimonio ; pues , si  asi  se  les  hubiese  habido, 
•aunque  con  un  additero  ó una  adúltera,  pero 
procediendo  uno  de  los  padres  de  buena  fe,  é 
ignorando  que  et  otro  fuese  casado , bastaría 
la  ignorancia  de  cualquiera  de  ellos  para  que 
los  bijos  fuesen  legítimos  : y lo  contrario  se- 
ria si  no  hubiese  intervenido  matrimonio,  por- 
que de  nada  aprovecha  la  ignorancia  á los  que 
perpetran  un  acto  ilícito, 

(14)  Véas.  1.  ult.  tit.  13.  de  esta  Partida; 
y entiéndase  esto  cou  las  limitaciones  estable- 
cidas en  la  1.  1.  tit.  11.  Partida  7? 

(15)  Pues  á las  dignidades  no  son  estos  hi- 
jos admitidos  sin  dispensa  , ni  auu  á falta  de 
otros,  según  Alberic.  á la  1.  6.  D.  de  decur 

á los  honores  , empero , se  les  admite  á falta 
de  otros,  y nó  de  otra  manera,  1.  3.  §.  2.  D. 
d.  tit.,  á tenor  de  la  cual  deberá  decirse  tal 
vez  que  es  válido  el  privilegio  otorgado  por  el 
Príncipe  de  que  , eu  falta  de  hijos  legítimos, 
sean  admitidos  los  espúreos  , véas.  Dec.  con- 
gil.  27J.  col.  penult.  y ult.  Infiérese  también 
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derlas  y an  perder  por  esta  razón : e demas, 
pon  podrían  heredar  los  bienes  de  los  padres, 
n¡n  de  los  abuelos,  nin  de  los  otros  parientes 
que  descendieren  dellos  : assi  como  dize  en 
las  leyes  del  Titulo  de  las  Herencias , que 
fallían  en  esta  razón. 


EiliY  4.  En  que  manera  pueden  los  Empe- 
radores , et  los  Reyes , et  los  Apostólicos, 
legitimar  los  fijos  que  non  son  legítimos. 

Piden  (16)  merced  (17)  los  omes  (18) 'a  los 


tic  esto  que  , á falta  de  personas  dignas,  po- 
driau  concederse  beneficios  á las  indignas,  V. 
el  Abad  al  cap.  gra^e  , not.  1.  de  pra-.b.  ; y, 
por  cuanto  el  dar  testimonio  es  cosa  de  digni- 
dad , cap.  prceceptum  , 32.  cuest.  5.  y gios.  al 
cap.  lestimonium  , de  testib. , no  se  admitirá  á 
darlo  á los  hijos  espúreos  , á lo  menos  en  las 
cansas  en  que  no  puedan  declarar  mas  que 
testigos  mayores  de  toda  escepciou,  veas.  Pa- 
lac.  Rub.  en  sn  repetic.  cap.  per  vestras,  col. 
272.  in  Jundamentis  conclusionis  filiarn  mino- 
rem  etc. 

(16)  Indícase  con  esto,  que  es  necesario  el 
consentimiento  del  padre  para  la  legitimación 
del  hijo  : pues  , aunque  el  hijo  puede  ser  le- 
gitimado por  rescripto  del  Príncipe  después 
de  la  muerte  del  padre  , Bald.  á la  l.  23.  §, 
5.  C.  de  nupt-  , con  todo  no  puede  , siéndolo 
asi , suceder  á los  bienes  de  este  último  > por 
el  mero  hecho  de  no  haber  el  mismo  padre 
solicitado  la  legitimación  , según  notablemente 
espresa  Bald.,  4?  parte  de  sus  cousils.,  consil. 
17.  que  empieza,  super  legitimatione  Michae- 
lis  , vers.  5.  est  hic  aulem  atlendendum , ob- 
servando que  , asi  como  no  puede  legitimarse 
al  hijo  contra  su  voluntad  , Ñov.  89.  cap.  11. 
collat.  7. , asi  tampoco  podrá  legitimársele 
contra  la  voluntad  del  padre  , por  ser  cosas 
correlativas.  Lo  propio  sostiene  Pedr.  de  Anch. 
consii.  24 1.  ex  tenore  privilegii , y últimamen- 
te Dec.  consil.  338.  col.  ult.  y 343.  , donde 
trata  también  del  caso  en  que  la  legitimación* 
se  hiciese  con  consentimiento  del  heredero  del 
padre  , aííád.  Bald.  á la  1.  39.  D.  de  adopt. 
Y cuando  el  padre  fuese  furioso  ó hubiese  fa- 
llecido ¿podría  el  hijo,  sin  su  consentimiento, 
hacerse  legitimar?  Veas.  Antón,  .de  Rosel. 
tratad,  de  legitimatione , fol.  13.  col.  3.  hácia 
el  fia  , versic.  quid  si  paier , donde  se  decide 
por  Ja  afirmativa  , pero  solo  para  el  preciso 
efecto  de  adquirir  aquel  los  derechos  de  hijo 
legítimo  , nú  para  el  de  ser  heredero  suyo  del 
padre,  porque  sin  el  consentimiento  de  .este 
no  puede  el  hijo  adquirir  los  derechos  de  la 
naturaleza  ; lo  que  es  digno  de  notarse. 

(17)  Es  , pues,  la  legitimación  una  merced 
0 gracia  otorgada  por  el  Príncipe  , autent. 
lí‘m  '7U!'í  sine  le  gil  i mis  , C.  de  natur.  lib., 

> a Viv.  ele  donde  aquella  está  tomada,  de 

0U.  0 se  infiere  que  el  que.  asi  ha  sido  legiti- 
ma! o o es  por  gracia  , nó  por  naturaleza  ; nó 
por  generación,  sino  por  regeneración;  y nó 


por  la  suerte  del  nacimiento,  sino  por  merced 
del  Principe  , como  dice  bellamente  Bald.  cou- 
sil.  19.  col.  peuuit.  vol.  o,  cuest.  proposita,  y 
Lald.  al  cap.  domino  guerram .,  col.  ult.  priuc 
hic  finitur  lex  etc.  Pero  ¿se  considerará  tam- 
bién como  una  gracia  de  parte  del  padre  , y 
deberá  decirse  por  consiguiente  que  queda  re- 
vocada dicha  legitimación  por  el  nacimieuto 
posterior  de  otros  hijos  legítimos  del  mismo? 
Véas.  sobre  esto  á Bald.  á la  1.  2.  hácia  el  fin, 
Sochi,  consii.  295.  col.  pen.  vol.  2,,  Alheric. 
rubr.  C.  de  natur.  lib.,  y á la  I.  8.  C.  de  re- 
voc.  donat. , y ISalic.  allí  , añadieudo  d.  Bald. 
á la  1.  4.  C.  de  legal.  , que,  por  ser  la  legi- 
timación una  gracia  del  padre  y del  Príncipe, 
debe  reputarse  corno  materia  favorable  é in- 
terpretarse ampliamente  todo  lo  relativo  á la 
misma.  — * En  la  1.  de  4 de  abril  de  1838  se 
declara  deber  contarse  entre  las  llamadas  gra- 
cias al  sacar , á la  legitimación  de  los  hijos 
ilegítimos  , correspondiendo  por  consiguiente 
al  Rey  el  concederla  ; pero  solo  de  los  que 
sean  hijos  naturales  en  el  sentido  de  la  1.  1. 
tit.  5.  lib.  10.  Nov.  Rec.  (ó  sea  la  1.  11.  de 
Toro  , -de  la  que  se  ha  hablado  en  la  nota  1 . 
de  este  tit.)  con  lo  cual  ha  quedado  derogada 
la  Real  cédula  de  21  de  diciembre  de  1800-, 
en  cuanto  autorizaba  esta  la  legitimación  de 
los  hijos  sacrilegos  ó de  clérigos , y también  el 
Real  decreto  de  5 de  agosto  de  1818,  en  cuan- 
to prohibia  , ai  parecer,  absolutamente  la  de 
los  hijos  adulterinos.  Estos  podrán  ser  en  el 
día  legitimados  por  el  Rey,  siempre  que,  á te- 
nor de  lo  dicho  en  la  adíe,  á la  nota  1.,  sean  al 
mismo  tiempo  naturales  , como  pueden  serlo 
siempre  que  , al  tiempo  de  su  nacimiento  hu- 
biesen podido  los  padres  casarse  sin  dispensa. 
Por  lo  demas,  es  necesario  para  que  puedan 
legitimarse  dichos  hijos  naturales  por  rescrip- 
to del  Príncipe,  que  concurran  motivos  justos 
y razonables  justificados  debidamente , art.  2. 
de  d.  i.  de  1838  , y que  se  observen  para  la’ 
impetración  de  aquella  gracia  los  trámites  pres- 
critos en  la  Real  orden  de  19  de  abril  del  mis- 
ino año;  quedando,  empero,  vigente  el  Real 
decreto  de  5 de  agosto  dq  1818  , en  cuanto 
dispone  qne  la  legitimación  no  se  conceda  gra- 
tis, sino  mediante  ciertas  retribuciones  con  ar- 
reglo á la  tarifa  establecida,  que  es  la  de  1 00 
ducados  , para  cada  hijo  que  se  legitime  para 
el  preciso  efecto  de  poder  ejercer  oficio  de- 
terminado, como  abogado  , procurador  ú otro 
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Emperadores  (19);  e a los  Reyes  (20)  en  cu- 
ele esta  clase  ; ISO  , cuando  se  pida  la  legiti- 
mación para  ejercer  oficios  de  república  ; 200, 
cuando  se  la  pida  para  poder  el  legitimado 
heredar  á sus  padres;  1000  ducados,  cuando 
se  impetre  dicha  gracia  estraordinaria  á favor 
de  hijos  de  caballeros  profesos  de  las  órdenes 
para  el  efecto  solo  de  heredarles  v obtener 
oficios  ; y 30,000  rs.  vn.  , cuando  se  1¿  impe- 
trare á favor  de  los  mismos  , pero  para  el  efec- 
to de  que  gocen  la  nobleza  de  sus  padres: 
siendo  finalmente  do  notar  que  ni  aun  el  Prín- 
cipe , al  otorgar  las  espresadas  gracias  , podrá 
sin  el  concurso  de  las  Cortes  relevar  a los  que 
las  obtengan  del  pago  de  los  derechos  ó tari- 
fas vigentes,  que  son  las  que  se  acaban  de  re- 
ferir , art.  4,  de  d.  I.  de  1838.  Y sobre  ia  cues- 
tión indicada  por  el  Glosador  en  la  presente 
nota  de  si  se  entenderá  revocada  la  legitima- 
ción por  el  nacimiento  posterior  ó sobreve- 
niencia  de  hijos  legítimos  , V-  lo  que  se  dirá 
en  la  adic.  á la  nota  26. . 

(18)  Puede  también  pedirse  la  legitimación 
por  medio  de  procurador,  V.  Balt.  á la  1.  29. 
5-  8.  D.  de  lib.  et  postk.,  y Bald.  á la  1.  3.  C. 
de  vindict,  lib. 

(19)  Es  propio  del  Emperador  el  legitimar. 
Novel.  74.  cap.  2.  collat.  6.  Novel.  89.  cap. 
ult.  collat.  7.  i.  o7.  §.  1.  D.  de  rif  nupt.  ■ — * 
Y.  la  adic.  á la  nota  17. 

(20)  Esto  es,  á aquellos  que  son  soberauos 
independientes  oque  no  reconocen  superior  en 
lo  temporal,  cap.  per  vcnerabilem , 13.  vers. 
insuper , qui  filii  sint  legit .,  como  el  de  Espa- 
ña , glos.  al  cap.  Adrianas,  dist.  63.  cap.  el 
si  necesse  , de  don.  int.  vir.  et  ux.  , y Bald.  á 
la  1.  5.  col.  2.  D.  de  jnst.  et  jur.  , según  el 
cual  , á la  I.  7.  C.  de  probat .,  todos  los  Reyes 
son  Emperadores  de  sus  estarlos  respectivos. 
¿Qué  debería,  empero,  decirse  si  se  tratara 
de  legitimar  á uno  pata  el  efecto  de  disfrutar 
de  las  regalías  ó de  alguna  haronía  ? Según  el 
mismo  Bald.  , §.  naturales , si  de  feud.  fuer., 
control,  int.  dora,  et  aqu.,  tan  solo  podría  ha- 
cerlo el  Emperador:  mas  yo  creo  que  también 
podría  el  Rey  qne  fuese  soberano  indepen- 
diente,— * V.  la  adic.  á la  nota  17. 

(21)  Es,  pues,  necesario  que  sean  súbditos 
del  Príncipe  aquellos  á quienes  otorga  este  la 
legitimación  , como  se  declara  aquí , y en  el 
cap.  13.  qui  filii  sint  legit.  , Bart.  á la  1.  57. 

1.  D.  de  rit.  nupt.,  y Bald.  á la  1.1.  col.  2. 
C.  de  jur.  aur.  anual.,  donde  se  espresa  nota- 
blemente; pero  seria  válida  la  legitimación  cou 
tal  que  fuese  hecha  entre  súbditos , aunque  se 
la  hiciese  fuera  del  territorio  del  legitimante, 
por  ser  un  acto  de  jurisdicción  voluntaria,  arg. 
1.  2.  D.  de  offic,  procons.  , y lo  sostiene  asi 


yo  Señorío  (21)  biuen  , que  Ies  fagan  sus  fi- 

Bald.  á la  1.  36.  D.  de  adopt.,  hácia  el  fin  y á 
d.  1.  1.  Asi,  pues,  un  Conde  Palatino,  á qnien 
el  Emperador  haya  concedido  facultad  de  le- 
gitimar , no  podrá  hacerlo  en  territorio  sujeto 
á nú  soberano  independiente,  ni  cu  el  quesea 
de  la  Iglesia  , según  Báld.  , después  de  Jacob, 
de  Butr.  á d.  I.  1.  y á la  1.  14.  coí.  8.  C.  de 
fideicom.;  y esta  es  la  común  opinión,  á pesar 
de  haberse  pretendido  por  muchos  lo  contra- 
rio , según  Alex.  consil.  67.  col,  ult.  vól.  1.  La 
legitimación,  empero,  otorgada  por  el  Príncipe 
á uno  de  sus  súbditos,  ¿surtirá  también  sus 
efectos  respecto  de  los  bienes  sitos  fuera  del  ter- 
ritorio de  aquel?  Parece  que  sí,  según  lo  ano- 
tado por  Bald.  á la  1.  4.  D.  de  just.  et  jur., 
donde  dice  que  la  legitimación  subsiste  donde 
quiera  y que  lo  que  es  natural  estiende  á todas 
partes  sus  raíces  , 1.  9.  al  fin  D.  de  just.  et  jur., 
y arg.  1.  6.  §.  1.  1).  de  inoff.  test.;  pues  los 
bienes  sou  corno  un  accesorio  de  las  personas, 
1.  3.  §.  ult.  D.  de  legit.  tul.  , y 1.  28,  D.  de 
usur.  Pero  parece  que  esto  será  exacto  tratán- 
dose de  bienes  á que  haya  de  suceder  el  legiti- 
mado por  testamento,  en  cuyo  caso  nada  tiene 
de  estrado  que  la  legitimación  produzca  sus 
efectos,  aun  en  cuanto  áiosbieDes  sitos  fuera 
del  territorio  del  legitimante  ; pero  si  se  tra- 
tase de  bienes  á que  hubiese  de  sucederse  por 
intestado  , mas  bien  debería  decirse  lo  contra- 
rio, según  Prepos.  Alex.  al  cap.  lege',  col.  pen. 
dist.  10.;  lo  cual,  empero,  es,  en  mi  concep- 
to , aigo  dudoso  , ni  concibo  razón  alguna  de 
diferencia  entre  la  sucesión  testamentaria  v la 
intestada,  toda  vez  que,  llegando  uu  hijo  á ser 
legítimo,  debe  adquirir  cu  consecuencia  los 
bienes,  tanto  si  proceden  de  testamento  como 
de  intestado  ; bien  que  por  ser  la  referida  es- 
pecie original  de  Iuoc.  en  el  Cap.  pef-  venera- 
bilem  , qui  fil-  sint.  legit.,  y adoptada  por  Luc. 
de  Pen.  á la  1.  ult.  coi.  penult.  C.  de  his  qui 
spont.  rnun.  sub.,  puede  suspenderse  acerca  de 
ella  ei  juicio.' [Y  no  deja  en  efecto  de  traslu- 
cirse alguna  razón  para  opinar  con  Inoc.  y 
Alex.,  si  se  considera  que  la  sucesión  intestada 
y el  órden  con  que  deben  ser  admitidos  los  lla-r 
ruados  á ella  depende  mas  directa  é inmediata- 
mente de  la  legislación  propia  de  cada  Estado 
eu  particular,  siendo,  respecto  de  ella,  el  le- 
oislador  mismo  quien  dispone  y arregla  por  sí 
el  cómo  y á favor  de  cuáles  personas  debe  de- 
ferirse la  espr'esada  sucesión ; todo  lo  cual  no 
tiene  lagar  en  la  testamentaria , antes  respecto 
de  esta  no  hace  la  ley  mas  que  establecer  cier- 
tas reglas  cou  sujeción  á las  cuales  pueda  cada 
uno  dispouer  de  sus  bienes  eu  testamento,  de- 
jando en  lo  demas  al  arbitrio  de!  testador  el 
ordenar  su  sucesión  del  modo  que  mejor  le 
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parezca  : y asi  nada  tiene  de  estrafío  que  se 
haya  dicho  deber  la  legitimación  producir  sos 
efectos  en  cnanto  A Ja  sucesión  testamentaria 
de  bienes  sitos  fuera  del  territorio  del  legiti- 
mante, toda  vez  qnc  respecto  de  semejante  su- 
cesión el  soberano  ó legislador  dei  pais  doode 
se  hallan  sitos  los  bienes  no  ejerce  mas  que  el 
imperio  ó potestad,  puramente  reguladora  ; y 
que  se  haya  opinado  lo  contrario  en  órdeu  á 
la  sucesión  intestada  , toda  vez  que  el  ser  ad- 
mitido á esta  es  participar  de  las  ventajas  que 
el  legislador  directamente  y por  su  potestad 
dispositiva  concede  á sus  súbditos.  La  legiti- 
mación otorgada  por  un  Príncipe  puede  pro- 
ducir el  efecto  de  que  el  legitimado  suceda  á 
los  bienes  de  qne  á favor  suyo  baya  podido 
disponer  y dispuesto  un  testador,  aunque  es- 
ten  sitos  en  el  territorio  de  otro  Príncipe ; pero 
uó  que  suceda  á estos  bienes  de  que  por  las 
reglas  de  intestado  haya  dispuesto  la  ley  del 
pais  , en  donde  se  hallan  situados  y sobre  el 
cual  no  ejerce  el  legitimante  potestad  ni  ju- 
risdicción alguna.  La  ley  de  las  sucesiones  in- 
testadas ha  sido  por  mucho  tiempo  y está 
destinada  á ser  una  ley  de  trascendencia  polí- 
tica , íntimamente  enlazada  con  el  régimen  y 
peculiar  organización  de  la  sociedad  ó Estado 
que  qniere  regirse  por  ella  : asi  se  observa  en 
la  legislación  de  los  antiguos  pueblos  y señala- 
damente en  la  romana ; asi  se  observa  también 
en  los  códigos  primitivos  de  las  naciones  que 
fueron  formáudose  en  Europa  después  de  la  in- 
vasión de  ios  bárbaros ; y es  verdaderamente 
un  fenómeno  accidental  debido  sin  duda  á la 
influencia  del  individualismo  en'la$  modernas 
sociedades  el  que  en  elias  después  de  Justinia- 
no  se  hayan  fundado  las  sucesiones  intestadas 
en  el  principio  de  la  libertad  individual  de  dis- 
poner y en  las  presunciones  de  voluntad  ba- 
sadas en  el  mayor  afecto  que  cada  uno  tiene  á 
ios  de  su  familia,  según  las  mas  ó menos  es- 
trechas relaciones  qne  le  unan  respectivamente 
con  ellos.  Antes  la  libre  disposición  ó el  testa- 
mento era  escepcion  de  la  regla  general  im- 
puesta por  la  ley  á los  ciudadanos  sobre  el 
destino  que  debia  darse  á los  bienes  después  de 
la  muerte  de  sus  dueños  ó poseedores;  hoy  la 
libre  disposición  es  la  regla  y la  sucesión  intes- 
tada , ni  aun  viene  á ser  una  escepcion  de  aque- 
lla, pues  que  la  ley,  al  ordenarla,  ha  querido 
ser  ¿i  órgano  de  la  presunta  voluntad  de  los 
particulares',  y no  hace  mas  que  suplir,  por 
decirlo  asi,  el  silencio  de  (os  que"  explícita— 
mente  no  hayan  manifestado  la  suya.  Sin  duda 
por  efecto  de  ese  cambio  profundo  que  en  el 
particular  de  que  nos  ocupamos  ha  sufrido  la 
legislación  de  casi  todos  los  paises  , podían  ó 
deberán  quedar  ■ alteradas  también  las  teorías 
recibidas  acerca  las  recíprocas  relaciones  de 
las  leyes  de  diversos  Estados  ó países ; siu  duda 


que  no  fuera  boy  tan  filosófica  como  en  otros, 
tiempos  la  distinción  establecida  entre  las  su- 
cesiones testamentarias  y las  intestadas  para  el 
efecto  de  regularlas  según  las  leyes  clel  pais  en 
donde  radican  los  bieues  á.  que  baya  de  suce- 
derse  ó las  del  pais  en  donde  residan  los  que 
pretendan  tener  el  derecho  de  suceder.  Pero 
nunca  podrá  decirse  qne  semejante  distiuciou 
se  hubiera  establecido  .siu  motivo  , y por  esto 
no  hemos  querido  pasar  desapercibido  Jo  que 
dice  nuestro  Glosador  en  la  presente  nota  al 
criticar  la  citada  opinión  de  Ales.,  y Luc  de 
Pen.  espresando  que  no  concibe  razou  alguna 
de  diferencia  en  que  aquella  haya  podido  fun- 
darse.] Y si  uu  Príncipe  otorgase  la  legitima- 
ción á personas  que  no  fuesen  súbditos  suyos, 
pero  poseyesen  bienes  dentro  de  sus  Estados, 

¿ valdría  la  legitimación  en  cuanto  á dichos 
bienes?  Bald.  á la  1.  14.  col.  7.  C.  de  fideic 
vers.  consuevit  csse , está  por  la  afirmativa-,  opi- 
nión que  no  dejaría  de  ser  notable,  si  fuese 
verdadera  ; pero  yo  creo  mas  bien  lo  contrario, 
fundándome  en  lo  que  antes  he  dicho,  ó sea, 
que  en  semejantes  materias  se  atiende  mas  bien 
á las  personas  que  á los  bienes  : y lo  mismo 
contra  Bald.  sostiene  Dec.  consil,  150.  col.  pe- 
rniit.,  en  donde  espresa  que  , por  la  razón  de 
que  el  legitimado  debe  ser  súbdito  del  legiti- 
mante , aconsejó  á un  Conde  Palatino  facultado 
por  el  Emperador  para  otorgar  legitimaciones 
que  se  abstuviese  de  otorgarla  á un  clérigo  or- 
denado de  menores,  por  uo  estar  este 'sujeto  á 
la  jurisdicción  de  los  legos,  cap.  cum  non  ah 
homine , 10.  de  judie.,  cap.  2.  de  jor.  comp.; 
no  siendo  válida  la  costumbre  en  contrario,  cap. 
clerici  8.  de  judie.,  lo  que  tiene  lugar  también 
respecto  de  los  actos  de  jurisdicción  volunta- 
ria , según  Pedro  de  Anchar,  cousil.  321.  que 
empieza  primum  dubiurn  non  est  novata , Cle- 
meutin.  ne  Romani , §.  porro , de  elect .,  y Dec. 
consil,  antes  citado,  donde  puéden  verse  todas 
las  mencionadas  especies  y otras  varias.  Mas, 
según  lo  que  acaba  de  decirse , tampoco  sería 
válida  la  legitimación  otorgada  por  el  Bey  á 
uu  clérigo  de  menores,  aunque  fuese  este  ciu- 
dadano y originario  del  Peino  , ni  aun  en  lo 
relativo  á los  bienes  temporales  dei  mismo,  lo 
que  faera  muy  duro  y 'hasta  absurdo;  por  lo 
cual  creo  mas  bien  que  debe  estarse  por  la 
contraria  , pues  los  clérigos  como  ciudadauos 
del  Reino  son  también  súbditos  del  Rey  y es- 
. táu  obligados  á guardarle  fidelidad  , según  la 
Glos.  al  cap.  petitio , de  jurejur.  , Jacob.  Alv. 
cap.  1-  qualiter  vasall.  deh.  jar.  de  fid.  , y, 
aunque  no  le  estén  sujetos  al  Rey  por  razón  de 
jurisdicción  , lo  están  por  razón  del  domicilio, 
al  cual  sé  refiere  nuestra  ley  aqui  con  las  pa- 
labras: en  cuyo  señorío  son  etc.,  y hacen  tam- 
bién á este  propósito  la  Ciernen  t.  1 . y la  Glos, 
notab.  allí  vers.  subditos,  de  for.  comp. i sien-» 
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jos  (22),  que  han  de  barraganas  (23)  legítimos.  E si  caben  su  ruego  (24),  e los  legitiman,  son 


do,  como  be  dicho,  muy  absurdo  el  decir  que 
el  Príncipe  nó  pueda  legitimar  á los  clérigos 
en  cuanto  alo  temporal,  cuando  esto  tanrípoco 
puede  hacerlo  el  Papa  , d.  cap.  per  venerabi- 
lein  , y asi  equivaldría  esto  á decir  que  los  clé- 
rigos no  pueden  disfrutar  de  las  gracias  que 
concede  el  Príncipe  en  lo  temporal,  lo  que  es 
evidentemente  absurdo.  Siendo,  pues,  propio 
y peculiar  de  aquel  el  legitimar  para  los  efec- 
tos temporales  se  tendrán  por  súbditos  suyos 
los  clérigos  para  ese  efecto  , y no  solo  los  de 
órdenes  menores  , sino  también  los  ordenados 
in  sacris.  Confírmalo  asimismo  el  que  los  clé- 
rigos constituidos  en  órden  sacra  , no  siendo 
Obispos  , no  dejau  con  todo  de  estar  sujetos  ¿ 
la  patria  potestad,  Inoc.  y DD.  al  cap.  indeco- 
rum  , de  tríate  et  fjudlit.  , y el  Abad  rubr.  de 
pecul-  clerici , y el  Príncipe  es  considerado  co- 
roo  el  padre  de  todos  sus  súbditos,  1.  5-  C.  ad 
leg.  Jal.  majest. 

(22)  Es  este  , pues  , otro  de  los  modos  de 
legitimar  á los  hijos  naturales,  á saber,  por 
rescripto  del  Príncipe  , del  cual  se  trata  aquí 
y en  la  autcnt.  prccterea  C.  de  natur,  lib. 

(23)  Adviértase  que,  al  solicitar  el  padre  la 
legitimación  de  sus  hijos  naturales,  debe  es- 
presar  que  por  alguna  causa  no  ha  podido  ó 
que  no  quiere  contraer  matrimonio  con  la  con- 
cubina de  quien  los  ha  tenido  : y , no  espe- 
sándolo asi , no  será  válida  la  legitimación  , d. 
auteut.  prceterea\  C.  de  natur . ¿ib.,  y Novel. 
74.  cap.  1.  collat.  64  observaudo  Aúg.  á d. 
auteut,  haber  visto  anuladas  ranchas  legitima- 
ciones por  falta  de  ese  requisito  , que  se  omite 
cou  mucha  frecuencia.  Si,  pues,  no  hay  causa 
que  impida  el  subsiguiente  matrimonio,  y por 
medio  de  este  la  consiguiente  legitimación  de 
los  hijos,  debe  solicitarse  del  Príncipe  que,  esto 
no  obstante  , los  legitime  por  rescripto  , y de 
otra  manera  no  seria  este  válido  , V.  Auton, 
de  Rosel.  tratad,  legitirnationum , vers.  modo 
vi  dea  mus  de  causa  fórmale  pr.  : y adviértase 
también  que,  uo  solo  puede  el  Príncipe  legi- 
timar a los  hijos  naturales  habidos  de  concu- 
bina , sino  también  á los  espúreos  y basta  á los 
incestuosos  , bien  lo  baga  de  motu  propio  , ó 
á instancia  de  parte,  1.  57.  §.  i.  D.  de  rit. 
imp. , Bald.  §.  naturales , col.  i.  si  de  feud. 
fuer,  controv. , y 1.  1.  G.  de  jur.  aureor.'  an- 
nul.  ; bien  que  , respecto  de  ios  espiíreos  é in- 
cestuosos , si  se  les  otorga  la  legitimación  , es 
necesario  que  se  continúe  en  el  rescripto  la 
cláusula  de  sin  perjuicio  ó de  en  nada  obstante, 
glos.  á la  Nov.  89.  cap.  ult.  collat.  7.  y au- 
teut. ex  complexa,  C . de  incest.  nupt.,  y anad. 
Pee.  consil.  55.  col.  3.  y Antón.  Rosel.  trat. 
legitirnationum , d.  vers.  modo  videamus , col. 


penult.  y ult.  y la  uotable  especie  de  Bald.  á 
d.  1.  i.  col.  1.  , donde  esprésa  que  á los  in- 
cestuosos, aunque  los  legitime  el  Príncipe,  uo 
puede  , empero  , concederles  la  verdadera  le- 
gitimación , ni  aun  por  ficción  , por  ser  esto 
contra  el  derecho  divino  , y porque , á pesar 
de  ser  el  Príncipe  el  vicario  de  Dios  en  lo  tem- 
poral , no  puede  dispensar  la  observancia  de 
los  preceptos  divinos , á no  ser  por  uua  causa 
estraordiuaria  , arg.  1.  30.  D.  mandal.  -Y  so- 
bre si  se  ha  de  espresar  la  calidad  de  espúreos 
eu  la  legitimación  de  ios  que  lo  sean  , véas.  lo 
anotado  á la  1.  9.  tit.  18.  Part?  3?  — * Hé  aquí, 
pues  , que  la  imposibilidad  material  de  casar- 
se na  hombre  con  la  concubina  de  quien  ha 
tenido  hijos  naturales  ó la  existencia  de  algún 
motivo  justo  y racional  que  le  retraiga  de  ha- 
cerlo , aun  cuando  dicho  matrimonio  pueda 
celebrarse  siu  dispensa  , ó no  haya  impedi- 
mentos legales  que  lo  imposibiliten  , será  una 
de  las  cansas  justas  que  es  necesario  alegar  y 
justificar  para  conseguir  la- legitimación  de  di- 
chos hijos  por  rescripto  del  Príncipe  , según 
lo  que  se  ha  espresado  en  la  adíe,  á la  uota 
17.  — Respecto,  empero,  de  la  aptitud  que 
viene  á reconocer  nuestro  glosador  en  los  hi- 
jos espúreos  é incestuosos  , de  ser  legitimados 
por  rescripto  del  Príncipe  , es  necesario  ob- 
servar que  los  primeros , si  se  habla  con  pro- 
piedad ó si  se  entiende  hablar  de  hijos  espú- 
reos en  la  mas. estricta  significación  de  la  pa- 
labra ó en  contraposición  á los  hijos  natu- 
rales, no  son  capaces  de  ser  legitimados  por 
el  Rey  , por  oponerse  á ello  la  1.  11.  de  To- 
ro y tampoco  lo  soq  los  hijos  incestuosos, 
porque  tampoco  pueden  calificarse  de  natura- 
les , según  la  citada  ley  ; y solo  en  el  concep- 
to de  tales  podría  el  Príncipe  legitimarlos  , á 
tenor  de  la  1.  de  14  de  abril  de  1838,  citada 
eu  la  adic.  á la  nota  17.  del  presente  tit.  Y auu 
había  llegado  á disputarse  entre  los  intérpre- 
tes, uó  sin  algún  fundamento , si  los  espresa- 
dos  hijos  incestuosos  podian  ser  legitimados 
por  subsiguiente  matrimonio  , habiéndose  va- 
rías veces  decidido  esa  cuestión  negativamente 
por  los  tribunales  , insiguiendo  lo  establecido 
por  la  1.  1-  til-  13.  Part?  4!,  ó sea,  que  el 
subsiguiente  matrimonio  no  legitime  mas  que 
á los  hijos  de  soltero  y soltera  no  impedidos 
de  casarse  legítimamente  : pero  por  último  ha 
venido  á autorizarse  la  opinión  contraria,  es- 
to es  , la  de  que  queden  legitimados  los  hijos 
de  parientes  colaterales , según  las  dos  R.ea!es 
cédulas  otorgadas  en  dicho  sentido  y que 
transcribe  literalmente  el  Sr.  Escricbe  en  su 
Diccionario,  lugares  citados  eu  la  uota  1. 

(24)  Y es  justo  que  el  Rey  admita  semejan- 
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dende  adelante  legitimos  (25) , e han  todas  las  honrras  , e los  proes  (26) , que  han  los  li- 


tes solicitndes  , porque  en  esta  parte  es  el  dis- 
pensador de  la  ley,  Nov.  89,  cap.  19.  collat. 
7-  Dehe,  empero,  atender  á si  eu  aquellas  se 
espresau  todas  las  circunstancias  que  es  nece- 
sario esprcsar  , á fin  de  que  , por  habérselas 
omitido  no  se  arguyan  sus  rescriptos  de  sub- 
repticios ¿ de  suerte  que,  si  el  padre  que  pi- 
de la  gracia  tuviere  Vi  i j os  legítimos  y natura- 
les , forzosamente  deberá  hacer  mención  de 
aquellos,  toda  vez  que,  por  lo  común,  tau 
solo  á falta  de  los  mismos  se  otorga  la  legiti- 
mación de  los  segundos,  Juan  Andr.  adíe,  á 
Specul.  til.  de  succession.  ab  intesiato,  adición 
mag.  que  empieza , Gofredus , vers.  item  setas 
quod  per  Huberturn  de  Bohío , donde  , si  bien 
se  refiere  particularmente  al  caso  de  solicitar- 
se la  legitimación  por  el  mismo  hijo  después 
de  muerto  el  padre,  pero  la  razón  eu  que  se 
funda  es  también  aplicable  al  caso  en  que 
aquel  lo  baga  eu  vida  del  padre  , ó en  que 
sea  este  quien  solic  itare  la  legitimación,  Paul, 
de  Castr.  á la  1.  29.  §.  5.  col.  pen.  D.  de  Lí- 
ber. et  posth.  , Dec.  citando  á otros  , cousil. 
85.  col.  pennlt.  , v Antón.  Rosel.' tratad.  le- 
gitimationis , d.  vers.  modo  vi  de  amus , col.  1.. 
Pero  ¿ será  necesario  igualmente  para  la  vali- 
dez de  la  legitimación  el  que  se  haya  citado, 
al  otorgarla,  á los  aguados  y demas  que  fue- 
sen llamados  á la  sucesión  ? Opíuase  general- 
mente que  esto  no  será  necesario,  cuando  se 
haga  la  legitimación  en  vida  del  padre  y á ins- 
tancia del  mismo  , pero  sí , cuando  se  la  ha- 
ga después  de  la  muerte  del  padre , según 
Bart.  v la  generalidad  de  los  DD.  á d.  1,  29. 

O t ( 

§.  o.  D.  de  lib.  et  postb*  Requiérese  tarnbien 
para  la  validez  del  acto  el  conseutinfiento  dei 
hijo,  pues,  contra  su  voluntad,  no  podría 
constituírsele  bajo  la  patria  potestad,  Nov.  74. 
cap.  11.  collat.  6.,  bien  que  seria  suficiente 
que  el  hijo  lo  ratificase  después,  d.  Nov.  74. 
cap.  cit.  , y aunque  lo  hiciese  después  de  la 
muerte  del  padre  , según  Ang.  disput.  que  em- 
pieza , Nobilis  quídam  genere , y Dec.  d.  con- 
sil. 55.  col.  3.  — * Sobre  lo  que  espresa  el 
glosador  en  la  presente  nota  recuérdese  que, 
según  se  ha  dicho  en  la  adíe,  á la  nota  17., 
es  necesario  pava  que  se  legitimen  los  hijos 
naturales  por  rescripto  del  Príncipe,  que  con- 
curran motivos  justos  y razonables  debidamen- 
te justificados  , art?  29  de  la  ley  de  14  de 
abril  de  1838. 

(25)  La  legitimación  , pues  , no  produce 
efecto  retroactivo  , según  estas  palabras  : Son 
dende  adelante ; con  las  cuales  parece  deci- 
dirse la  cuestión  propuesta  por  Bart.  á d.  1. 
29.  §.  5.  D.  de  lib.  et  posth.,  y añad.  Nov, 
89.  cap.  7,  collat.  7.  y Bart.  allí,  Pero  esto, 


creo,  debe  limitarse  á las  legitimaciones  que 
sean  otorgadas  simplemente  , nó  á aquellas  que 
lo  sean  con  la  espresion  de  que  se  haya  de 
considerar  á los  legitimados  como  si  desde  su 
nacimiento  hubiesen  sido  legítimos  ; en  cuyo 
caso  se  letrotraei  iau  sus  efectos,  bien  que  sin 
perjuicio  de  tercero , Bart.  allí.  Es , ademas, 
notable  el  modo  con  que  se  espresa  nuestra 
ley  son  dende  adelante  legítimos  etc.  indi- 
cándose con  esto  que  los  asi  legitimados  se  en- 
tienden serlo  verdaderamente  y uó  por  pura 
ficción  ; pues  que  se  usa  del  verbo  substanti- 
vo son  , corno  en  la  1.  5.  §.  .2.  D.  de  verbor. 
oblíg.y  y 11.  concordantes  , sobre  lo  cual  véas. 
Antón.  Rosel.  d.  tratad,  legitimationis , vers^ 
causam  ultimam  libelli , donde  trata  extensa- 
mente esta  materia  y dedica  á ella  muchas 
columnas , distinguiendo  los  efectos  de  las  le- 
gitimaciones por  la  forma  eu  que  este»  otor- 
gados los  rescriptos  ; véas.  también  á Bart.  á 
la  1.  3.  cuest.  principal  vers.  ítem  queeritur 
circa  preedicta  , D.  de  usucap.  , y Ales.,  con- 
sil. 2.  vol.  1.  coi.  3.  y 4.  — *Véas,  la  adíe,  á 
la  siguiente  nota. 

- (26)  Pues  en  nada  se  diferencian  de  los  hi- 
jos legítimos,  Nov.  89.  cap.  9.  collüt.  7.,  y se- 
guu  mas  terminantemente  lo  declara  nuestra 
ley  12.  de  Toro  [1.  7.  ti t.  20.  lib.  10.  Nov. 
Rec.  ] ; pudiendo  añadirse  la  1.  ult.  de  este  tí t. ; 
y asi  el  hijo  legitimado  se  considera  como  in- 
dividuo de  la  familia  del  padre  , Bart.  á la  1. 
1.  col.  nlt.  D.  ad  municip.  , y si  impetrare 
alguna  gracia  en  calidad  de  legítimo , aun- 
que no  haya  espretado  haber  sido  antes  ile- 
gítimo, será  válida  la.  concesión  que  se  le 
hiciere,  Bald.  á la  1.  1.  C.  ad  leg.  Vi sel. , 
sin  que  se  le  pueda  llamar  ya  espúreo  des- 
pués . de  la  legitimación  , Bald.  á la  ley  23. 
C.  de  nupt.  Asimismo  el  hijo  legitimado  esciu- 
ye  , según  la  comun  opinión , al  substituto  lla- 
mado á falta  de  hijos  legítimos,  Juan  dc  lmol. 
á la  1,  17.  §.  4.  hacia  el  fin  D.  ad  Trebell.  Alex. 
á la  1.  6.  vers.  curtí  aulem  , C .deinslit.  el  subs- 
tit .,  y consil.  2.  vol.  l.  qne  empieza visis  codi- 
cillis  ; bien  que  esto  último  sufre  algunas  ex- 
cepciones , que  pueden  verse  en  Dec.  consil. 
284.  viso  púnelo,  col  5 y 6.  V - al  mismo  allí 
col.  ult.,  donde  también  impugna  la  citada  co- 
mun opinión  ; Bald.  , sin  embargo,  eu  el  cap. 
naturales  , si  de  fciul.  fuer,  controv .,  dice  ser 
imposible  que  por  efecto  de  la  Legitimación 
desaparezca  enteramente  la  irregularidad  ó vi- 
cio del  nacimiento  ; de  donde  infiere  que  los 
legitimados  no  pueden  tan  absolutamente  equi- 
pararse á los  legítimos.  Asino  son  aquellos  ad- 
mitidos á la  sucesión  de  los  feudos  , d.  cap, 
naturales  , ni  de  los  enfiteusis  eclesiásticos,  se- 
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gan  el  mismo  Bald.  y Salió,  á la  1.  6.  vers.  V.  Dec.  consil.  365.  y Bald.  al  cap.  per  tuas, 
cum  aulem , C.  de  insta  et  substit .,  y el  pri-  de  majar,  et  obed. , donde  dice  que  no  son 
mero  en  sus  adiciones  á Especulo  tit.  de  locato , aquellos  de  la  estirpe  ni  pertenecen  absoluta 
Juan  de  Imol.  a la  1.  130.  D.  de  verb.  obhg mente  á ella,  y añade  que  los  legítimos  esclu- 
Alex.  consil  60.  yol.  2 col.  1.  y Francisco  yen  á los  legitimados  en  las  cosas  de  honor. 
Cari  consu.  73.,  duda  i.,  donde  esplica  mu-  Pero  la  cuestión  mas  interesante,  que  he  visto 
chas  otras  diferencias  entre  los  legitimados  y ventilarse  muchas  veces  en  la  Real  Audiencia 
los  legítimos.  El  privilegio  , empero  , de  re-  consiste  en  saber  si  el  hijo  legitimado  disfruta 
traer  los  bienes  patrimoniales  , que  por  las  le-  de  la  nobleza  del  padreóte  suerte  queriendo 
yes  de  alguuos  países  compete  á los  aguados,  este  de  los  llamados  en  España  Hijos  dalgo , 
¿ competerá  también  á tos  legitimados?  V.  Dec.  haya  de  gozar  aquel'  los  privile°ios  de  tal  y 
consil.  275.  duda  3?  y ul*.  y V.  Moutalvo  1.  estar  exento  de  las  contribucionef  que  están  los 

13.  que  empieza  todo  orne  , col.  pen.  versic.  nobles  dispensados  de  pagar.  Es  esto  verdadera- 

qucero  utrum  , tit.  10.  de  las  vendidas  , lib.  3.  mente  cuestionable  sobre  todo  si  se  presupone 

Fuero  de  las  leves,  y lo  anotado  por  Bart-  á qué,  al  solicitar  del  Príucipe  la  legitimación, 

la  1.  195.  §.  1.  D.  de  verbor.  sign.  , Juan  de  no  se  ha  espresado  la  referida  circunstancia  de 

Imol.  y Alex.  á d.  1.  17.  §.  4.  D.  ad  Trebell. , ser  el  padre  noble;  pareciendo  que  debe  resol - 

Bald.  á la  1.  6.  col.  2.  D.  de  just.  et  jur . , y verse  esta  duda  por  la  afirmativa,  seguu  lo  de- 
Rocb.  tratado  de  jure  patrón,  charla  14.  Pió-  clarado  en  nuestra  ley  aquí  y en  d.  1,  12.  de 
tese  igualmente  que  por  la  legitimación  poste-  Toro,  no  menos  que  eu  la  1.  ult.  del  presente 
rior  de  un  hijo  natural  no  se  revoca  la  dona-  tit.,  ya  que , seguu  se  ha  dicho,  el  legitimado 

cion  hecha  anteriormente  por  el  padre , como  se  cousidera  como  originario  de  la  familia  del 

se  verifica  por  la  sobreveniencia  de  hijos  legí-  padre,  y asi  opina  cierto  glosador  Cifuentes 
timos  , á tenor  de  la  1.  8.  C.  de  revoc.  donat .,  comentando  d.  1.  12.  Pero  lo  contrario  se  iu- 
Bald.  á la  1.  1.  C.  de  inoff.  don.,  col.  ult.  vers.  fiere  de  loque  dicen  Host.  y Juan  Audr.  cap. 
ulterius  qaccritur  , Salle,  á la  1.  5.  d.  tit.  vers.  ult.  de  fiL.  presb.,  ó sea , que  eu  las  dispensas 
juxta  quod  quiero  , á pesar  de  haber  opinado  que  otorgue  el  Papa  á los  hijos  de  padres  uo- 
lo  contrario  Bartolom.  Soc.  consil.  226.  que  bles  es  necesario  espresar  esta  última  circnns- 
empieza  quaestio  prcEsentis  consultan onis  , ím-  tancia,  cuando  aquellas  sean  tales  que  el  Papa 
pugnando  á Bald.  y Salic.  , sobre  lo  cual  V.  hubiera  tenido,  á saberlos,  alguna  mayor  di- 
Dec.  consil.  366.  donde  trata  esteusamente  del  ficultad  en  concederlas;  á tenor  de  lo  cual  ha 
caso  en  que  la  legitimación  haya  tenido  lugar  sostenido  Gnülerm.  Bene.  al  cap . Raymttius , de. 
en  vida  del  padre.  Adviértase  también  que  en  testam.  , vers.  et  uxoreni  nomine  Adelasiam , 
esta  materia  sobre  si  bajo  el  nombre  de  hijos  fol.  66.  col.  33.  que,  en  general,  debe  espre- 
legítimos  vienen  ó no  comprendidos  los  legiti-  sarse  en  la  legitimación  de  los  hijos  la  circuus- 
rnados,  se  ha  de  atender  mucho  á la  costum-  tancia  de  ser  sus  padres  nobles.  Nótese,  pnes, 
bre  ó al  común  modo  de  hablar,  V.  Alex.  á y en  esto  no  pnede  haber  duda  , á propósito 
<1.  consil.  €0.  Dec.  dd.  consil.  275.  y 366.:  y de  la  cuestión  antes  propuesta,  que  el  Prín- 
nótese  finalmente  que  los  hijos  legitimados,  cipe  do  habria  sido  naturalmente  tan  fácil  eu 
aunque  pnedeu  obtener  dignidades , no  son,  conceder  la  legitimación  de  uu  hijo  de  padre 
empero,  hábiles  para  obtener  la  Real,  pues  hidalgo,  si  hubiese  sabido  que  este  era  tal  y 
para  este  efecto  no  se  les  reputaría  legitimados,  que  estaba  exento  de  algunas  contribuciones, 
según  Bald.  á la  1.  14.  col.  10.  C.  de  fideic .,  por  poder  esto  ceder  en  perjuicio  de  ios  de- 
donde  espresa  ademas  que  no  se  considera  le-  mas  contribuyentes  que  pagan  mas  en  razón 
gitirnado  para  el  efecto  de  obtener  dignidades  del  mayor  número  de  privilegiados  : y asi  de- 
al  que  lo  ha  sido  para  el  de  suceder  á un  feu-  be  decirse  que  se  habria  de  espresar  aquella 
do,  y que  tampoco  se  le  considerará  como  pri-  calidad  del  padre,  ó que,  no  habiéndosela  es- 
mogénito  para  el  efecto  de  escluir  á los  demas  presado  , no  disfrutará  el  hijo  legitimado  de 
hijos  que  sean  legítimos  y naturales,  siempre  los  privilegios  inherentes  á la  nobleza,  arg. 
que  la  legitimación  haya  tenido  lugar  después  cap.  posiulasli , 27.  de  rescript.  , y otios  tex- 
del  nacimiento  de  estos  , ó , aunque  lo  haya  tos  análogos.  He  visto  ademas  elevarse  sobre 
tenido  antes,  siempre  que  se  trate  de  suceder  esto  una  consulta  por  los  SS.  del  Consejo  á 
á la  Corona  y nó  á bienes  patrimoniales:  aña-  S.  M-,  á la  cual  fue  contestado  que  as  legi- 
diendo  que,  por  punto  general,  nunca  podrán  timaciones  simplemente  concedidas  y en  que 
suceder  por  derecho  de  primogeuitura , siem-  no  se  hubiese  espresado  la  uobleza  de  los  pa- 
pre  que  después  de  la  legitimación  hayan  na-  tires,  no  producía»  efecto  alguno  eu  cuanto  á 
cido  hijos  legítimos  y naturales,  Y.  Juan  Ci-  dichos  privilegios;  y en  estos  mismos  términos 
i'ier.  tratad,  primog lib.  1.  quest.  13-  donde  se  circuló  aquella  resolución  á las  Reales  Au- 
írafa  de  esto  latamente:  y sobre  si  los  legiti-  dieneias  : y en  comprobación  de  ello  podría 
inados  forman  parte  de  las  líneas  respectivas,  citarse  también  la  1.  23.  D.  de  servit.  urban., 

J'.  TOMO  II. 
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«•a  la  qae  se  declara  que  , por  la  remisión  o 
«tinción  de  una  servidumbre  , no  se  entien- 
den remitidas  ó esringuida»  las  demas  que  por 
el  mismo  predio  acaso  se  prestasen  ; de  donde 
se  infiere  por  analogía  que  aun , cuantío  el 
Príncipe  consienta  en.  borrar  el  delecto  del 
nacimiento  y la  servidumbre,-  por  decirlo  asi, 
de  la  espureídad  ( spurcitatis ) , no  se  entien- 
de qne  haya  querido  dispensar  la  otra  servi- 
dumbre por  la  cual  está  obligado  el  hijo  legi- 
timado á pagar  las  contribuciones  como  el  co- 
mún de  los  ciudadanos  plebeyos;  Véas.  á ese 
mismo  propósito  el  cap.  pastoralis , 19.  de 
privil.  , cap.  ex  tuarum  , o.  de  auctor.  et  us> 
pall.  i 1.  83-  con  lo  anotado  allí  por  Juan  de 
ímol.  D.  de  heered.  instit. , y lo  anotado  por 
Juan  Fabr.  pr.  Instit.  qui  et  ex  quibus  caus. 
man.  non  poss* — * Por  la  1.  12.  de  Toro,  que 
es  la  7.  tit.  20.  lib.  10.  Nov.  Recop.  está  es- 
pesamente declarado  que  los  hijos  legitimados 
por  rescripto  del  Príncipe  , aunque  lo  hayan 
sido  para  el  efecto  de  heredar  los  bienes  de 
sus  padres  ó abacios , no  podrán  sin  embargo 
ser  admitidos  á la  sucesión  testamentaria  ni  in- 
testada de  dichos  sus  ascendientes , siempre 
que  estos  hubieren  tenido  despaes  de  la  legi- 
timación algún  hijo , nieto  ó descendiente  legi- 
timo ó de  legítimo  matrimonio  nascido  ú le- 
gitimado por  subsiguiente  matrimonio  ; salyo 
si  aquellos  les  dejaren  algnna  parte  que  no  es- 
ceda  del  quinto  de  sus  bienes  ; en  cual  caso 
percibirán  lo  que  asi  se  les  hubiere  dejado, 
del  mismo  modo  que  lo  percibirla  un  estrafio, 
aun  concurriendo  con  hijos  ó descendientes  le- 
gítimos del  testador.  Semejante  disposición  ha 
dado  motivo  á que  se  considerase  como  cues- 
tionable el  caso  no  previsto  en  la  citada  ley, 
de  ser  los  hijos  legítimos  habidos  antes  de  la 
legitimación  de  los  naturales  ; opinando  algu- 
nos que  estos  últimos  habrán  de  ser  admitidos 
á la  sucesión  de  sus  padres  ann  en  concur- 
rencia con  los  legítimos  que  ya  existiesen  an- 
tes de  conceder  el  Rey  la  legitimación.  Pero 
creemos  con  el  Sr.  Escriche,  en  su  Dicciona- 
rio, art;  « hijo  legitimado  n §.  12.,  que  si  la 
ley  de  Toro  al  esciuir  la  concurrencia  , de  los 
legitimados  por  el  Principe  con  los  legítimos 
ó legitimados  por  matrimonio  , habló  tan  solo 
del  cascf  de  haber  estos  últimos  sobrevenido, 
no  fue  porque  quisiese  significar  ó establecer 
lo  contrario  para  el  caso  de  que  los  legítimos 
hubiesen  preexistido , sino  bien  lejos  de  esto, 
porque  mediando  la  preexistencia  de  los  mis- 
mos , no  quiso  dar  por  supuesto  qne  pudiese 
haberlegitimacion.de  los  naturales  por  res- 
cripto del  Príncipe , y mucho  menos  que  , éu 
Caso  de  haberla,  pudiese  habérsela  dispensado 
para  el  efecto  de  ser  los  legitimados  admitidos 
á la  sacesion  de  sus  padres  ; dado  que  seme- 
jante gracia  nunca  se  concede,  según  se  ha 


dicho  , siu  justa  cansa;  y lejos  de  haberla,  es 
por  el  contrario  cansa  suficiente  para  no  con- 
cederla el  hecho  de  existir  hijos  legítimos  á 
quienes  pueda  perjudicarse  en  su  legítima.  Mas 
¿tendrá  también  aplicación  la  ley  de  Toro  al 
caso  en  que  la  legihmacion  haya  sido  concedi- 
da «presamente  por  el  Príncipe  , no  solo  pa- 
ra e electo  de  suceder  el  hijo  natural  al  pa- 
dre legitimante,  sino  también  para  el  de  su- 
ceder aquel  en  concurrencia  con  los  hijos  le- 
gítimos que  ya  preexistieren  ó pudieren  so- 
brevenir? Parécenos  también  exacto  lo  que  á 
ese  propósito  observa  el  mismo  Sr.  Escriche, 
lugar  citado,  ó sea  que  difícilmente  habrá 
ocurrido  caso  alguno  de  haberse  concedido 
ana  gracia  tan  exorbitante  ; y hasta  pudiera 
añadirse  que  tal  vez  ni  los  mismos  Principes 
se  hubieran  considerado  facultados  para  con- 
cederla , aun  cuando  resnmian  en  sos  per- 
sonas la  plenitud  de  todos  los  poderes  incluso 
el  legislativo  : hoy  , empero  , que  no  ejercen 
este  último  sino  'junto  con  las  Córtes , ni  ad- 
ministran la  jasticia  por  sí  sino  por  medio  de 
ios  tribunales  sus  delegados  , no  cabe  duda  al- 
guna en  que  no  tienen  facultades  para  legiti- 
mar á los  hijos  naturales  al  efecto  de  que  su- 
cedan con  los  legítimos  ; y tampoco  les  autori- 
za para  ello  la- ley  de  14  de  abril  de  1838  so- 
bre gracias  al  sacar , porque  estas  ptiede 
concederlas  el  Rey  siu  perjuicio  de  tercero  y 
no  mediando  derechos  legítimamente  adquiri- 
dos. Por  lo  demas , la  misma  ley  de  Toro  que 
escinye  á los  legitimados  por  el  Príncipe  de 
la  sucesión  de  los  ascendientes  en  concurrencia 
con  descendientes  legítimos , declara  espresa- 
mente  que  hayan  de  ser  aquellos  considerados 
en  todo  lo  demas  como  los  legítimos , asi  en 
sucederá  los  otros  parientes,  como  en  las  hon- 
ras y preeminencias  que  á estos  últimos  cor- 
respondan: encuales  términos  quedan  resuel- 
tas varias  de  las  cuestiones  propuestas  por 
nuestro  glosador  en  esta  y en  la  antecedente 
nota ; bien  que  deben  tenerse  presentes  sobre 
este  particular  las  dos  cédulas  espedidas  por 
el  Rey'  D.  Cárlos  I (11.  5.  y 6.  tit.  3.  lib,  10. 
Nov.  Rec.  } por  las  cuales  se  dispuso  que  los 
legitimados  por  rescripto  del  Príncipe  , aun- 
que fuesen  sus  padres  hidalgos , no  quedasen, 
como  los  legítimos,  exentos  de  pechos,  ser- 
vicios ni  Contribuciones , ni  gozasen  de  la  hi- 
dalguía , por  mas  qne  por  las  palabras  de  las 
cartas  Reales  se  les  hiciese  hijos  legítimos : 
disposiciones  que  en  parte  habrán  quedado  sin 
objeto  en  nuestros  diás , por  estar  todos  los 
ciudadanos  sin  distinción  igualmente  sujetos 
al  pago  de  contribuciones  y á todas  las  cargas 
ó servicios  públicos  ; pero  que  podrán  tener  y 
tendrán  todavía  aplicación  , en  cuanto  á no 
disfrutar  de  la  nobleza  de  sus  padres  los  hijos 
legitimados  por  el  Rey. 
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jos  que  nascen  de  casamiento  derecho.  Otrosí 
el  Papa  (27)  puede-  legitimar  a todo  orne  que 
sea  libre  (28) , quier  sea  fijo  de  Clérigo  (29), 
o delego;  de  guisa,  que  pueden' ser  Cléri- 
gos los  que  legitimare , e sobir  e auer  Digni- 
dades. E maguer  el  Papa  dispensasse  (30)  con 
algunos  destos  tales , que  sean  Clérigos , non 
se  entiende  por  esso,  que  dispensa  con  ellos, 
que  ayan  Dignidades  (31);  fueras  si  lo  dixesse 
señaladamente  en  la  dispensación,  (c)  E como 

(<?)  kt  como  quier  que  los  legitime  para  estas  cosas  sobre- 
dichas , Acad. 

(27)  Sobre  las  legitimaciones  otorgadas  por 
el  Papa  en  cnanto  á lo  espiritual , veas,  lata- 
mente el  cap.  per  venerabilem  , 13.  qui  filii 
sint  legitimi. 

(28)  Pues  por  ser  la  legitimación  de  dere- 
cho civil , son  incapaces  de  ella  los  esclavos, 
á menos  qne  seao  manumitidos,  Nov.  74.  cap.. 

' 1.  vers.  si  ex  libera  ei  fiant , etc.  collat.  6., 
como  lo  son  en  general  de  todo  lo  que  es  de 
derecho  civil , 1.  32.  D.  de  regul.  fur.  Con 
todo  , si  nn  padre  pidiese  la  legitimación  de 
un  hijo  habido  de  su  esclava,  por  el  mero 
hecho  de  pedirla  , se  presumiría  qoe  ha  que- 
rido manumitirlo,  l.  1.  §.  4.  C.  de  latín,  lib . 
toll.  , sobre  lo  cual  véas.  á Antón.  Rosel.  d. 
tratad,  legit.  , fol.  la.  col.  4.  vers.  sed  juxta 
hoc  queero. 

(29)  Los  hijos  de  los  clérigos  ordenados  in 
sacris  pueden  ser  legitimados  por  la  autoridad 
del  sumo  Pontífice,  según  Host.  in  summa , 
qui  filii  sint  legitimi , §,  ult.  vers.  numqnid 
ergo ; y asi  lo  comprueba  d.  cap,  pee  venera- 
bilem  , pr.  con  la  glos.  allí  vers.  adulterinis , 
v Ales.,  consil.  2.  vol.  1’.  col.  3.  vers.  prcesup- 
pono  igilur  ; y hasta  el  emperador  ó el  Rey 
pueden  también  legitimar  á los  hijos  de  sacer- 
dotes, según  Bald.  á la  1.  6.  C.  de  nupt.  , por 
mas  que  hava  pretendido  lo  contrario  Domin. 
al  cap.  oí  antium , §.  1.  de  judie.,  sobre  lo 
que  veas,  á Socio,  á la  1.  29.  §.  8.  bácia  el  fin 
D.  de  líber , el  posth.  ,■  y consil.  65.  vol.  3.,  y 
Dee.  consil.  150.  bácia  el  fin  col.  2.  — * En  el 
día  no  es  permitida  la  legitimación  de  los  hi- 
jos sacrilegos  , ó de  sacerdotes  ú ordenados  in 
sacris  , por  do  poder  calificárseles  de  natura- 
les , según  la  1.  11.  de  Toro,  y ser  estos  los 
tínicos,  á quienes  puede  el  Príncipe  legitimar, 
según  la  ley  de  14  de  abril'  de  1838. 

(30)  Procedería  indudablemente  lo  dispues- 
to aquí,  cuando  el  Papa,  al  otorgar  la  legiti- 
mación , hubiese  usado  la  palabra  dispensamos, 
por  ser  la  materia  de  dispensas  de  estricta  in- 
terpretación , cap.  1.  y 2.  de  fil.  presb. , y 
también  cuando  ¡ habiendo  usado  la  palabra 
legitimamos , hubiese  añadido  que  habilitaba 
al  hijo  asi  legitimado  para  poder  ser  promo- 


quier  que  los  legitime  , por  estas  cosas  sobre- 
dichas non  se  entiende  que  dispensa  con  ellos, 
para  poder  auer  Obispados  (32),  nin  Arzobis- 
pados; fueras  ende,  si  en  la  dispensación  lo 
dixesse  señaladamente.  E maguer  dispensasse 
con  ellos,  para  auer  Ordenes,  e las  otras  co- 
sas sobredichas,  non  puede  dispensar  con  ellos, 
quanto  en  las  cosas  temporales  (33);  fueras 
ende , si  fuessen  de  su  temporal  jurisdic- 
ción (34).  Esso  mismo  es,  si  el . Emperador  , 
o el  1 ey  legitimasse  algunos:  ca  magyer  dis- 
pense con  ellos  quanto  en  la  temporal  juris- 

vido  á órdenes  sagradas , porque  en  tal  caso 
igual  fuerza  tendria  la  legitimación  que  la  dis- 
pensa. Pero  si  el  Papa  , al  legitimar  al  hijo, 
espresase  hacerlo  para  concederle  todos  los 
derechos  de  nacimieuto  y al  efecto  de  que  se 
le  considerase  como  si  hubiese  nacido  legítimo, 
podria  entonces  promovérsele  á cualesquiera 
dignidades  y hasta  á la  de  Obispo  , según  la 
glos.  y Abh.  allí  al  cap,  cum  IVmlonensis , de 
elect. 

(31)  Ni  aun  para  que  puedan  obtener  sim- 
ples beneficios,  á menos  que  asi  espresamente 
se  les  haya  dispensado,  cap.  1.  y 2.  y Do- 
min, allí  de  fil.  presb. , y si  se  hubiere  espre- 
sadó  dispensarle  para  obtener  beneficios  cu- 
rados , no  podrá  ser  elevado  á diguidades , 
cap.  ult.  de  fil , presb.  , y Domin.  á d.  cap.  2. 

(32)  En  materias  de  estrecha  interpretación, 
como  es  la  de  dispensas , bajo  lá  espresion 
genérica  de  dignidades  no  se  entiende  com- 
prendida la  episcopal , según  el  texto  notab. 
del  cap.  dilectus , 12.  y cap.  2.  de  ccncess. 
prceb.  ; del  mismo  modo  que  esp Tesándose  en 
la  dispensa  concedérsela  para  la  dignidad  epis- 
copal , no  puede  hace'rsela  estensiva  á la  ar- 
zobispal , DD.  á d.  cap.  dilectus , y el  Abad  á 
d.  cap.  cum  Witonensis , col.  2.  de  elect. 

(33)  Apruébase  aqui  la  Opinión  de  Bernard. 
glosad,  é Inoc.  al  cap.  per  venerabilem , qui 
filii  sint  legit. , la  cual  se  observa  en  la  prác- 
tica, según  el  Abad  allí  col.  5.,  y añad.  Gui- 
lierm.  Beue.  al  cap.  Raynutius , vers.  el  uxo- 
rem  nomine  Adelasiam , fol.  66.  col.  3.  y 4., 
doode  se  desata  contra  los  DD.  que  por  com- 
placer ai  poder  han  sostenido  lo  contrario.  Eu 
algunos  casos,  empero,  valdria  la  dispensa 
concedida  por  el  Papa  aun  en  cuanto  á lo  tem- 
poral , sobre  lo  cual  véas.  lo  qne  notablemen- 
te dice  el  Abad  á d.  cap.  per  venerabilem  , 
col.  4.,  5.  y 6.  y en  especial  eu  este  último, 
versic.  et  pr  cedida  resumendo  sub  epilogo.' 

(34)  Como  eu  d.  cap.  per  venerabilem  , y 
véas.  lo  que  espresa  Bald,  á la  1.  4.  col.  6.  C. 
de  temp.  appell.,  esto  es  , que  en  el  territorio 
de  la  Iglesia  el  Papa  se  ha  reservado  la  legi- 
timación ile  los  espúreos. 


—1068— 


dicción , non  Jo  puede  fazer  en  las  cosas  spi- 
rííuales  (3o) , que  puedan  ser  Clérigos , o Be- 
neficiados. 

I.E1T  5.  En  que  manera  puede  el  padre  legi- 
timar su  fija  i dándolo  a servicio  de  Corte 
de  Señor. 

Amiga  teniendo  alguno , que  non  fuesse 
sierua  , en  lugar  de  muger,  de  que  ouiesse 
lijo  natural  (36) ; si  tal  fijo  como  este  llenare 
su  padre  a la  Corte  (37)  del  Emperador  , o 
dd  Rey , o al  Concejo  de  la  Ciudad  , o Villa, 

(35)  Lo  mismo  dijo  la  glos.  al  cap.  lege, 
dist.  10.  al  cap.  si  officia , dist.  56.  y al  cap. 
pervenit , dist.  10.  , y asi  se  halla  establecido 
en  d.  cap.  per  venerabilem  ; de  donde  se  in- 
fiere que  los  hijos  legitimados  por  el  Rey  ó el 
Emperador  no  sucederán  al  derecho  de  patro- 
nato de  las  iglesias , por  ser  anejo  á lo  espi- 
ritual , segnn  el  cap.  qucinlo , 3.  de  judie., 
donde  lo  sostiene  asi  Feiiu.,  col.  3.  y á la  mis- 
ma opinión  parece  inclinarse  Domin.  á d.  cap. 
lege : bien  que  , cuando  se  tratara  de  un  pa- 
tronato inherente  á ana  herencia  , podría  en- 
tonces suceder  á di  hasta  el  legitimado  por  el 
Príncipe  secular , según  Prepos.  después  de 
Domin.  á d.  cap.  lege,  y Roch.  tratad,  juris 
patrón.  , vers.  competens  alicui , col.  4.  , es- 
presando  haberlo  visto  asi  declarado  en  un  ca- 
so que  ocurrió  : podiendo  versé  al  mismo  allí 
col.  2.,  3.  y 4.,  donde  trata  la  cuestión  de  si, 
aun  sin  necesidad  de  legitimación,  pueden  ó 
nó  los  hijos  ilegítimos  suceder  al  derecho  de 
patronato , y si  son  capaces  de  ejercerlo. 

(36)  Dícese  espresamente  fijo  natural,  por- 
que solo  ios  de  esta  clase  puedeu  ser  legiti- 
mados del  modo  que  se  establece  en  esta  jej, 
cap.  primus , 2.  Nov.  89.  collat.  7.,  y los  es- 
púreos son  indignos  de  la  clemencia  del  Prín- 
cipe , d.  Nov.  cap.  ult.  — * Véase  la  nota  que 
sigue. 

(37)  Estable'cese , pues,  por  esta  ley  el  otro 
modo  de  legitimar  á los  hijos  naturales,  co- 
nocido por  oblación  á la  curia  , inventado  por 
el  emperador  Teodosio  , según  d.  cap.  2.  Nov. 
89,  y 1.  3.  C.  de  nalur.  lib.  , y que  no  está 
boy  en  uso,  según  Ang,  á d.  Nov.  en  el  mis- 
mo cap.  2.  §.  1.  y Antón.  Rosell.  tratad,  de 
legitim.  , cap.  ult.  donde  trata  de  esta  mate- 
ria ; siendo  de  notar  que  , asi  como  por  la 
oblación  á la  curia  , se  legitiman  también  los 

ojos  naturales  por  el  ingreso  en  religión  , V- 
íald.  á la  1.  1.  C.  de  sacros,  Eccles.,  col.  peD. 

y veas,  no  obstante  lo  anotado  á la  1.  12.  tit. 
6.  Part?  tí 

(38;  trae  esto  origen  de  d,  cap.  2.  Nov. 
89.  collat.  7.  1 


donde  fuere  (38) , o en  cuyo  termino  (39)  mo- 
rasse  , o a otraÉiudad  , o Villa  qualquier  (40), 
maguer  non  more  en  ella,  nin  en  su  termino; 
e dixesse  publicamente  ante  todos:  Este  es 
mi  fijo  que  he  de  tal  muger , e dolo  a servi- 
cio deste  Concejo  : por.  estas  palabras  lo  faze 
legitimo;  solamente,  que  aquel  fijo  que  da, 
assi  lo  otorgue , e non  lo  contradiga  (41).  E 
lo  que  dize  de  suso,  que  puede  el  padre  le- 
gitimar tal  fijo  como  este , assi  como  sobredi- 
cho es,  entiéndese  que  lo  puede  fazer,  quier 
aya  otros  fijos  (42)  de  muger  legitima  ! quier 
non  ; fueras  ende , si  la  amiga  de  quien  ouies- 

(39)  Añad.  1.  30.  D.  ad  municip.  , y asi  los 
aldeanos  deberán  estar  al  derecho  ó estatutos 
de  la  ciudad  á que  pertenezca  el  lugar  ó al- 
dea en  que  residan , según  la  glos.  á dicho 
cap.  2.  §.  i.  Nov.  89.  donde  dice  que  las  vi- 
lías  y castillos  se  considera  u agregados  á la 
ciudad  que  tienen  mas  vecina  ; pudiendo  aña- 
dirse la  1.  18.  tit.  1.  lib.  7.  Ordenam  Real,  en 
la  que  se  establece  el  modo  como  las  villas  y 
castillos  deben  contribuir  á la  reparación  de 
los  muros  y fosos  de  la  ciudad : y lo  dispues- 
to aquí  debe  entenderse  con  la  singular  limi- 
tación de  que  solo  cuando  se  trate  de  repa- 
raciones ,de  importancia  están  obligadas  las  vi- 
llas y castillos  á contribuir  á ellas  ; mas  nó 
cuando  sean  aquellas  insignificantes , pues  á 
estas  no  contribuyen  mas  que  los  vecinos  de 
la  ciudad  misma , nó  los  que  no  tengan  en  la 
misma  su  domicilio , aunque  posean  predios 
sitos  en  el  término , ó que  disfruten  también 
del  aprovechamiento  de  los  pastos  propios  de 
aquella,  seguu  Gnillerm.  de  Cun.  á la  1.  nlt. 
hácia  el  fin  C.  de  immunit.  nemini  conced ■ , á 
quien  puede  verse  allí. 

(40)  Amplíase  , pues , aqui  lo  dispuesto  en 
d.  Nov.  89.  cap.  2.  collat.  7.  y en  d.  1.  3.  C. 
de  natur.  lib.  , donde  se  autorizaba  la  legiti- 
mación por  el  ofrecimiento  á la  curia,  tan  so- 
lo cuando  este  se  hiciese  á la  de  la  ciudad  de 
la  cual  era  el  padre  legitimante  oriundo  ó con- 
tribuyente. 

(41)  Y basta  que  uo  lo  contradiga  el  hijo, 
aunque  no  haya  prestado  espresamente  sa  con- 
sentimiento , según  Ang.  á d.  Nov.  89.  cap. 

3.  §.  1. 

(42)  Asi  se  declara  también  en  d.  Nov.  89. 
cap.  2.  §.  1.  collat.  7.  advirtiéndose,  empero, 
que  no  puede  el  padre  dejar  al  hijo  asi  legi- 
timado mas  de  lo  que  dejare  á cada  uno  de 
los  legítimos,  ó á aquel  á quien  dejare  me- 
nos , cap.  3.  de  d.  Nov.  y 1.  9.  hácia  el  fin 
C.  de  nalur.  lib.,  ni  hacerle  donación  sino  en 
la  misma  proporción  que  se  deja  indicada.  V. 
hoy  la  1.  12.  de  Joro  [1.  7.  tit.  20.  lib.  i0. 
Nov.  Rec,  ] á tenor  de  la  cual  el  hijo  legiti- 
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se  el  fijo  , fiiesse  sierua,  Ca  el  fijo  de  la  sier- 
ua  non  lo  podrie  legitimar  en  esta  manera , 
auiendo  otros  fijos  legítimos  (43).  Pero  si  los 
non  ouiesse,  estonce  poderlo  y a fazer,  afor- 
rándola (44)  primeramente. 

IjElf  6.  Como  el  padre  puede  fazer  su  fijo  na- 
tural legitimo,  en  su  testamento. 

De  amiga  auiendo  algún  orne  a sus  fijos  na- 
turales (4o),  si  fijos  legítimos  non  ouiere  (46), 
puede  los  legitimar  en  su  testamento  (47)  en 

mado  no  es  admitido  á la  sucesión  forzosa  del 
padre  en  concurrencia  con  los  legítimos;  bien 
que  puede  aquel  dejarle  del  quinto  de  sus 
bienes  todo  lo  que  quisiere. 

(43)  Ve'as.  Nov.  18.  cap.  ult.  collat.  3.  y 
Azon  in  summa  C.  de  natur.  lib.  , col.  ult. 

(44)  Como  en  d.  Nov.  89.  cap,  2.  §.  2.  y 
cap.  i.  §.  1.  vers.  quod  vero  , collal.  7.  y en 
d.  cap.  ult.  Nov.  18.,  donde  se  declara  que 
el  padre  debe  también  en  ese  caso  manumitir 
á'los  hijos  nacidos  de  la  esclava,  d.  cap.  i. 
y cap.  2.  , en  los  que  nada  se  dice  de  la  ma- 
numisión de  la  madre  esclava  ; y solo  se  ha- 
bla de  la  necesidad  de  manumitirla  en  el  caso 
de  contraer  el  padre  matrimonio  con  ella  en 
d.  cap.  ult.  ; lo  cnal  se  amplia  en  la  presente 
ley , y se  dispone  en  ella  lo  mismo  para  el  ca- 
so de  legitimarse  á los  hijos  por  la  oblación  á 
la  curia  ; bien  qae  ya  se  les  tendrá  por  ma- 
numitidos por  el  mero  hecho  de  haberles  lla- 
mado hijos  en  las  actas , 1-  nnic,  §.  4.  C.  de 
lalin.  lib.  toll. 

(45)  No  tendrá,  pues,  lugar  lo  dispuesto 
aquí  respecto  de  los  hijos  espúreos  ; los  cua- 
les están  escluidos  de  todo  beneficio  , autent. 
licet , hácia  el  fin  C.  de  natur.  lib. , y Dec. 
cousil.  176.  col.  2. 

(46)  Pnes  no  se  puede  legitimar  á hijo  na- 
tural alguno  existiendo  hijos  legítimos,  á me- 
nos que  asi  se  haya  espresado  al  Príncipe  al 
pedirle  la  legitimación  , á tenor  de  lo  dicho 
cu  la  nota  24.,  ó á menos  que  se  los  haya  le- 
gitimado por  subsiguiente  matrimonio  ó por 
oblación  á la  curia  , Barí,  á la  autent.  ítem  si 
quis  liberos,  C.  de  natur.  lib.,  y cap.  11.  con 
la  glos.  allí  Nov.  89.  collat.  7. 

(47)  Con  tal  que  sea  validó  y solemue ; 
pues , no  sidndolo , como  ni  siquiera  podría 
llamársele  testamento  , no  valdria  la  legitima- 
ción , 1.  4.  §.  6.  D..  de  re  judie.,  1.  2.  §.  1. 
D.  quemadm.  testam.  aper.,  y asi  parece  opi- 
narlo Bart.  disput.  1 1 . que  empieza  habeo  fi- 
lium , hácia  el  fin,  sosteniendo  que,  en  cuanto 
á la  legitimación , produce  realmente  dicho 
efecto  la  nulidad  del  testamento  en  que  se  la 
haya  otorgado,  y Dec.  consil.  176.  : y en  mi 


esta  manera,  diziendo  assi  (48):  Quiero  que 
fulano,  o fulana,  mis  fijos,  que  oue  de  tal 
muger  (49),  que  sean  mis  herederos  legitirnos. 
Ca  si  después  de  la  muerte  del  padre , toma- 
ren los  fijos  este  testamento , e lo  mostraren 
al  Rey  , c le  pidieren  merced  , que  le  plega 
de  confirmar  , e de  otorgar  la  merced  que  el 
padre  les  quiso  fazer ; el  Rey  sabiendo  que 
aquel  que  fizo  el  testamento , non  auia  otros 
fijos  legítimos . deuelo  otorgar  (50).  E dende 
adelante  heredan  los  bienes  del  padre,  e au- 
ran  honrra  de  fijos  legitimes. 

concepto  es  dicha  opinión  la  verdadera,  res- 
pecto de  los  casos  en  qae  el  testamento  fuere 
declarado  nulo  por  defecto  de  solemnidad  ; 
porque  , como  por  la  legitimación  se  priva  de 
la  sucesión  intestada  á los  parientes  que  hu- 
bieran sido  llamados  á ella  , es  necesario  que 
esto  lo  declare  el  padre  en  un  testamento  so- 
lemne ; mas  si  el  testamento  se  anulara  pnr 
otra  causa  , entonces  tendría  lugar  lo  dispues- 
to en  la  presente  ley  arg.  1.  ult.  D.  de  rebus 
eor. , y con  mas  latitud  todavía  sostiene  este 
mismo  parecer  Antón.  Rosell.  tratad,  legilim ., 
lib.  1.  vers.  ult.  col.  ult.  vers.  sed  quid  siis- 
ta  verba;  porque  siempre  es  bastante  para 
quedar  legitimado  nn  hijo  natural  el  que  cons- 
te legítimamente  ser  esta  la  voluntad  del  padre. 

(48)  Lo  mismo  seria , si  constase  por  otras 
palabras  en  el  testamento  del  padre  que  que- 
ría este  legitimar  á su  hijo  natural , según 
Bart.  á la  1.  29.  §.  5.  col.  ult.  D.  de  líber,  et 
posth.  Mas  si , habiendo  el  padre  legitimado 
en  vida  á un  hijo  y habiendo  resultado  nula 
esta  legitimación , hubiese  después' instituido 
al  mismo  hijo  en  su  testamento,  ¿seria  válida 
semejante  institución  ? Paul  de  Castr.  á la  1. 
14.  G.  de  fideicom.  , col.  1.  vers.  et  per  is- 
lam , sostiene  que  no  lo  seria , y añade  tam- 
bién qne  deberían  en  tal  caso  adjudicarse  los 
bienes  á ios  sucesores  intestados ; lo  cuales 
bastante  dudoso  , véas.  Dec.  d.  consil.  176. 

(49)  Y asi  espresando  ser  esos  hijos  natu- 
rales ; en  cuyo  caso  no  se  presumiria  que  qui- 
siese el  mismo  testador  legitimarios,  sino  tan 
solo  impetrar  del  Príncipe  que  los  legitimase. 
Pero  si  no  los  denominara  aquel  hijos  natura- 
les, sino  simplemente  hijos,  procedería  enton- 
ces lo  dispuesto  en  la  I.  pros.  sig.  y cap.  2. 
Nov.  117.  collat.  8 , como  lo  declara  también  la 
glos.  calificada  por  Ang.  allí  de  singular  á la 
Nov.  89.  collat.  7.  vers.  Prinápis. 

(50)  Nótese  esta  palabra  deuelo  : de  la  cual 
se  infiere  que  el  Príncipe  cometería  una  in- 
justicia negándose  á conceder  la  legitimación; 
indicándose  lo  propio,  aunque  nó  tan  espre- 
samente  como  aqui  , en  ia  Nov.  89.  cap.  9. 
hácia  el  fiu  collat.  7.,  de  donde  la  presente 
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llíj  7.  En  que  manera  pueden  los  padres 
legitimar  sus  fijos  por  carta. 

Instrumento  (51),  o carta,  faziendo  algún 
orne  por  su  mano  misma  (52),  o mandándola 

ley  está  tomada,  Y puede  de  esto  inferirse 
que , tratándose  de  un  mayorazgo  al  cual,  se- 
¡rnu  las  regias  de  su  fundación , no  pudiesen 
suceder  mas  que  los  hijos  legítimos,  si  el  pa- 
dre instituyese  para  suceder  á él  á nn  hijo  na- 
tural , seria  este  admitido  á dicha  sucesión 
por  quedar  legitimado  en,  el  hecho  mismo  de 
ser  instituido;  bien  que  lo  contrario  arguye 
lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  21.  D.  de  excus. 
t ut . , donde  pretende  que  los  impedimentos  que 
obstan  á la  validez  de  un  acto  deben  ser  re- 
movidos ántes  de  otorgarse  aquel. 

(51)  Sobre  los  puntos  que  son  objeto  de  la 
presente  ley,  véas.  á Bart.  en  su  dispnt.  ba- 
beo filium  etc.,  donde  limita  lo  dispuesto  aquí 
con  muchas  escepciones , á Cepo!.  , cautela 
248.  donde  se  espresa  notablemente  , y An- 
tón, Rosel.  tratad,  legitim. , lib.  1.  cap.  ult. 

(52)  Pues  es  de  mucho  peso  la  circunstan- 
cia de  ser  el  acta  de  legitimación  escrita  de 
propia  mano  del  legitimante ; en  cual  caso  se 
la  equipara  á una  escritura  pública  , como  se 
declara  aquí  y en  la  1.  28.  §.  1.  C.  detestara ., 
hácia  el  fin  , Instit.  princ.  de  empt.  et  vendit ., 
y 1.  11.  C.  qui  polior.  in  pign.  hab.;  y en  di- 
chos documentos  autógrafos  tampoco  se  re- 
quiere la  firma  del  que  los  ha  escrito , d.  1. 
28.  §.  1.  y Paul,  de  Castr.  allí. 

(53)  Esto  es , firmada  por  los  tres  testigos, 
autent.  item  si  quis , C.  de  natur.  lib.,  y Nov. 
117.  cap.  2.  de  donde  d.  autent.  está  tomada; 
siendo  necesario  que  dichos  testigos  firmen 
por  sí  ó por  ellos  el  escribano , según  se  de- 
clara en  la  presente  ley  y en  los  textos  citados. 

(54)  Deben  ser , pues  , esos  testigos  mayo- 
res de  toda  escepcion , según  se  declara  aqui 
y en  d.  autent.  item  si  quis  ; y en  órden  á si 
incumbirá  al  que  presente  semejante  docu- 
mento á su  favor  et  justificar  que  reúnen  los 
testigos  suscritos  aquella  calidad  , véas.  é Ang. 
y Juan  de  lmol.  á la  1.  2.  §.  6.  D.  qaem.  test, 
aper.,  y Dec.  consit.  105. 

(55)  infiérese , pues , de  aqui  que  el  reco- 
nocimiento del  hijo  debe  ser  espreso , y apa- 
recer que  lo  liace  el  padre  con  deliberada  in- 
tención . no  s¡en(j0  suffc[ente  qUe  haya  dado 
a aquel  el  nombre  de  hijo,  tan  solo  por  inci- 
dencia y por  via  de  demostración  , como  lo 
espresa  Bart.  en  su  disput.  11.  col.  penult.  : 
á la  Nov.  117.  cap.  2.  collal.  8.;  de  la  cual 
se  ha  tomado  la  presente  ley  ; bien  que  esto 


fazer  a alguno  de  los  Escriuanos  públicos , 
que  sea  confirmada  (53)  con  testimonio  de  tres 
omes  buenos  (54),  en  que  diga  que  algún  fijo 
que  ha  nombrándolo  señaladamente  , que  lo 
conosce  por  su  fijo  (55)  ; es  esta  otra  manera,, 
en  que  se  fazen  los  fijos  naturales  (56)  legi- 
times (57).  Pero  en  tal  conoscencia  como  es- 

lo  entiende  Antón.  Rosel.  en  su  tratad.  le°i- 
tim. , cap.  ult.  lib.  I.  col.  pen.,  á menos  que 
se  desprenda  de  la  naturaleza  del  acto  ú ob- 
jeto á propósito  del  cnal  haya  alguno  recono- 
cido á otro  por  hijo  que  lo  ha  hecho  con  la 
inteuciou  de  legitimarle,  como,  por  ej.  , si  le 
hubiere  designado  como  hijo  al  ¡nstitniríe  he- 
redero ó desheredarle  , 1.15.  D.  de  probat., 
ya.  que  tan  solo  á los  hijos  que  son  legítimos 
debe  desheredarse  ó instituirse,  según  Bart.  á 
la  1.  Qui  Sencitus  D.  de  lib.  agnosc.  : y lo  mismo, 
respecto  del  caso  en  que  se  llame  á uno  hijo  pa- 
ra el  efecto  de  instituirle,  parece  opinar  Pañi, 
de  Castr.  vol.  2.  consil.  429.  que  empieza, 
preesupposito  quod  iste  ; dónde  , sin  embargo, 
parece  sostener  contra  d.  Bart.  que  indistinta- 
mente producirá  el  reconocimiento  el  mismo 
efecto  sea  cual  fuere  el  objeto  con  qne  se  le 
haya  hecho : bien  que  parece  mas  verdadera 
la  opinión  de  este  último,  entendida  con  las 
limitaciones  de  Antón.  Rosel.  que  acaban  de 
indicarse. 

(56)  Procede , pues , lo  dispuesto  aqui  res- 
pecto de  los  hijos  naturales  habidos  de  una 
muger  á quien  el  padre  hubiese  tenido  en  el 
concepto  y calidad  de  verdadera  concubina, 
segon  declara  Bart.  en  dicha  disput.  11.  En 
el  dia , empero,  y á tenor  de  la  1.  11.  de  To- 
ro, procedería  también  respecto  de  todos  los 
naturales  indistintamente  , con  tal  que  lo  fue- 
sen de  padre  y madre  solteros , siempre  que 
el  padre  los  reconociese  por  tales. 

(57)  Nótense  estas  palabras  se  fazen  legíti- 
mos ; con  las  cuales  no  se  declara  si  los  hijos 
asi  legitimados  deben  considerarse  como  legí- 
timos desde  el  momento  en  que  se  les  haya 
reconocido,  ó si  semejante  legitimación  ten- 
drá efecto  retroactivo  , fingiéndose  haber  me- 
diado matrimonio  con  la  madre  y haber  sido 
aquellos  en  consecuencia  legítimos  desde  su 
nacimiento : por  lo  cnal  es  digno  de  advertir- 
se qué  esa  duda  parece  iru  tanto  resuelta  ó 
aclarada  por  la  Nov.  1 17.  cap.  2.  collat.  8., 
de  donde  se  ha  tomado  la  preseute  ley  , es- 
pesándose en  aquella  que  semejante  recono- 
cimiento importa  la  presunción  de  haber  pre- 
cedido matrimonio  con  la  madre  ; y asi  no  es 
necesaria  otra  prneha  de  que  en  efecto  aquel 
ha  sido  celebrado.  Asi  lo  entiende  también  An- 
tón. Rosel.  logar  citado  col.  1.,  limitándolo, 
empero  , al  caso  en  que  entre  ios  padres  no 


—1071— 


Laya  mediado  impedimento  alguno  para  que 
realmente  hubiesen  contraído  matrimonio  ; 
pues  en  caso  de  haber  mediado  antes  y cesa- 
do al  tiempo  de  hacerse  el  reconocimiento, 'se 
presumirán  legitimados  los  hijos  desde  el  ins- 
tante  en  que  el  impedimento  hubiese  cesado 
de  existir  : y asi  no  dirémos  que  ese  reconoci- 
miento incluya  verdaderamente  la  legitima- 
ción , para  la  cual  no  basta  sin  la  gracia  del 
Príncipe  la  sola  voluntad  del  padre  , según  la 

1.  prox.  antee.  , sino  una  mera  prueba  induc- 
tiva de  haberse  contraido  antes  matrimonio. 
Mas  , ¿ será  necesario  que  , al  tiempo  de  ha- 
cerse el  reconocimiento  haya  existido  la  posi- 
bilidad legal  de  casarse  ios  padres  ? Asi  lo 
pretenden  Bart.  d.  disput.  11.  y Luc-  de  Pen. 
á la  1.  ult.  C.  de  his  qui  spont.  mun.  su£.,  col. 
4.  y 5.  vers.  3.  ex  his  quxritur ; de  suerte 
que  no  se  hariá  el  hijo  legítimo  , si , al  reco- 
nocérsele por  el  padre  hubiese  muerto  ya  la 
madre  , entrado  en  religión  ó de  otra  manera 
se  hubiese  hecho  inhábil  para  contraer  matri- 
monio : lo  mismo  opinan  Juan  Andr.  al  cap. 
per  tuas , qui  fil.  sint  legit. , y Aug.  á d.  cap. 

2.  Nov.  117.,  citando  á otros  que  han  soste- 
nido la  propia  doctrina.  Mas  lo  contrario  pre- 
tendía Antón,  á d.  cap.  per  tuas , fundándose 
eu  la  circunstancia  de  hablarse  en  la  citada 
Novela  indistintamente  ; de  donde  parece  in- 
ferirse que  no  será  necesario  que  exista  la  po- 
sibilidad legal  de  casarse  al  tiempo  de  hacer- 
se el  reconocimiento  , sino  que  bastará  haya 
existido  antes  ; hablándose  también  indistinta- 
mente en  la  presente  ley  , en  la  cual  de  otra 
parte  ni  siquiera  se  hau  continuado  las  pala- 
bras de  la  Novela  cum  quá  nnptice  consistere 
possunt , en  que  fundaba  Bart.  su  opinión  an- 
tes indicada  : y lo  mismo  viene  á significar  la 
gios.  á la  Nov.  89.  cap.  10.  collat.  7.  vers. 
Principis , según  observa  Antón  Rosel.  d.  tra- 
tad. legitim.  , lugar  citado : asi  también  lo 
sostiene  Paul,  de  Castr.  d.  consil.  429.,  donde 
califica  de  impío  é inhumano  el  pretender  que 
no  puedau  legitimarse  los  hijos  de  una  concu- 
bina aunque  reconocidos  por  el  padre,  por  el 
hecho  de  no  poder  este  legalmente  casarse 
con  aquella  al  tiempo  de  hacerse  el  reconoci- 
miento , ó por  el  de  bailarse  entonces  dicha 
concubina  casada  con  otro , aunque  pudiese 
casarse  con  ella  al  tiempo  de  nacer  los  espre- 
sados  hijos.  Antón.  Rosel.  trata  mas  latamente 
en  el  lugar  citado  esta  misma  materia,  y con- 
cluye sentando  que  basta  el  que  los  padres 
puedan  ó hayan  podido  legalmeute  contraer 
matrimonio  al  tiempo  de  nacer  los  hijos,  aun- 
que no  puedan  al  tiempo  de  reconocerlos  ; á 
menos  que  obstase  por  parte  de  la  madre  un 
impedimento  tal  que  esclnyese  la  presunción 
de  haber  mediado  antes  el  matrimonio  , como 
el  de  hallarse  al  tiempo  del  reconocimiento 


casada  con  otro  ; pues  de  esto  mismo  se  cole- 
girla no  haber  estado  jamas  casada  con  el  pa- 
dre de  los  hijos  naturales,  y cesaria  por  con- 
siguiente la  presunción  en  qne  se  funda  d.  cap. 
2.  de  la  Novela  117.;  distinción  notable  y en' 
mi  concepto  equitativa  , mayormente  si  se 
atiende  á los  términos  generales  en  que  la  pre^ 
seute  ley  está  coucebida.  Otra  limitaciou,  ade- 
mas, propone  Bart.  en  el  lugar  antes  citado, 
pretendiendo  qne  la  posibilidad  legal  de  ca- 
sarse ios  padres , deba  entenderse  de  tal  mo- 
do qne  puedau  hacerlo  honesta  ó decorosa- 
mente ; pues  de  lo  contrario  , como  si , por 
ej.  , fuese  la  madre  una  persona  vil , seria  lo 
propio  qne  si  aquella  posibilidad  no  existiese, 
por  cuanto  se  reputa  por  legalmeute  imposi- 
ble lo  qne  no  se  puede  hacer  honestamente, 

1.  15.  D.  de  condit.  instit.,  Ang.  á la  Nov.  74. 
cap.  1.  collat.  6.  y antent.  Ítem  si  quis  , C. 
de  natur.  lib. , Bald.  á la  i.  2.  C.  quibus  res 
]ud , non  noc. , coi.  2.  y á d.  antent.  y Bart. 
Cepol.  cautel.  248.  ; limitación  que  parece 
bastante  plausible  y que  procede  en  efecto  por 
derecho  canónico , por  mas  que  haya  dicho 
Paul,  de  Castr.  en  el  citado  consil. ; y lo  pro- 
pio sostiene  Ang.  á d.  autent,  ítem  si  quis. 
como  antes  he  observado , donde  añade  ade- 
mas una  notable  observación  , esto  es , que  si 
una  muger  en  su  testamento  ó eu  otro  instru- 
mento reconociese  por  hijo , sin  espresar  que 
fuese  natural , á uno  habido  del  hombre  que 
la  hubiese  tenido  por  concubina  , no  queda- 
ría aquel  legitimado  á pesar  de  semejante 
reconocimiento , porque  en  tales  casos  se  in- 
duce la  legitimación  de  la  presnneions , de 
haber  mediado  matrimonio  entre  los  padre  se- 
gún antes  se  ha  dicho;  y no  es  tan  fácilmen- 
te admisible  la  presunción  de  que  el  padre  ha- 
ya querido  consentir  á dicho  matrimonio  por 
el  hecho  de  revelarlo  asi  la  concubina , como 
el  que  haya  consentido  esta  , por  revelarlo 
aquel ; sobre  lo  cual  llama  allí  particularmen- 
te la  atención,  y lo  propio  sostiene  Cepol.  lu- 
gar citado.  Otra  limitación  propone  también 
Bart.  en  d.  disput.  11.,  diciendo  qne  el  re-' 
conocimiento  de  un  hijo  natural  no  prodneirá 
la  legitimación  de  este,  cuando  los  haya  legí- 
timos y naturales , lo  que  sostenía  asimismo  la 
«los.,  aunque  nó  tao  decididamente,  á d,  au- 
tent. itera  si  quis  , Ang.  á la  Nov.  74.  collat. 

6.  y Nov.  89.  collat.  7.  , y Ilost.  y Juan  An- 
drés al  cap.  per  tuas , qui  fdii  sint  legitimi. 
Lo  contrario,  empero,  pretenden  Paul,  de 
Castr.  consil',  citado  col.  2.  y ult.  , Jacob,  de 
Bell.  Vis.  á d.  cap.  2.  Nov.  117.  y Antón. 
Rose!,  d.  trat.  col.  ult.  ; no  podiendo  negarse 
que  es  este  un  punto  muy  dudoso  , por  no 
haber  ley  alguna  que  espresamente  lo  decla- 
re : bien  que  en  la  práctica  mas  me  inclinaría 
á la  opiuion  de  Bart.  , por  la  razón  de  que  el 
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(a  non  deuen  dczir  (58)  que  es  su  fijo  natu- 
ra/, ca  si  Jo  dixesse , non  valdría  la  legitima- 
ción. Otrosí,  quando  alguno  que  a muchos 
fijos  naturales  de  vna  amiga,  e conosce  el. vno 
deilos  tan  solamente  por  sü  fijo  , por  tal  carta, 
y en  tal  manera  como  sobredicho  es  en  esta 
ley ; por  tal  conoscencia  como  esta  serán  le- 
gítimos los  otros  hermanos  (59),  quanto  para 

reconocimiento  de  nn  hijo  natural , existiendo 
otros  legítimos , parece  hecho  en  perjuicio  de 
estos  últimos , arg.  1,  27.  D.  de  probat.  , y J. 
37.  §.  6.  D.  de  legat.  3.  Otras  limitaciones  en 
íin  propone  el  citado  Cepol.  en  d.  caut.  como 
Ja  del  caso  en  que  el  padre  , al  reconocer  al 
hijo  natural,  lo  hiciese  movido  por  las  im- 
portunidades de  este  último  , ó muy  ocupado 
en  otros  negocios , ó hallándose  ya  in  articulo 
mortis  y perturbado  con  la  idea  de  su  próxi- 
mo fin  ; limitaciones  , empero  , que  considero 
muy  dudosas,  y ann  el  mismo  Cepol.  espresa- 
que  no  tendrían  lugar , siempre  que  de  otra 
parte  y á pesar  de  las  mencionadas  circunstan- 
cias , constase  haber  sido  espontánea  voluntad 
del  padre  el  reconocer  á su  hijo  natural.  Y 
cu  orden  á si  se  deberá  admitir  prueba  con- 
tra la  manifestación  que  el  padre  hubiere  he- 
cho en  ese  sentido,  véas,  Antón.  Rosel.  lngar 
citado  col.  ult. ; donde  pretende  que  respecto 
del  padre  que  lia  hecbo  el  reconocimiento  y 
para  los  efectos  de  la  sucesión  del  mismo  im- 
porta aquel  una  presunción  juris  et  de  jure-, 
contra  la  cual  no  se  admite  prueba,  pero  que 
no  será  lo  mismo  respecto  de  cualquier  Otro, 
veas.  allí. 

(58)  Esto  confirma  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
nota  pros.  ant. 

(59)  Añad.  d.  autent.  item  si  quis , y d.  cap. 

2.  Nov.  117.,  de  donde  infiere  Ang.  allí  que 
si , existiendo  varios  hermanos  hijos  de  un 
mismo  padre,  fuere  alguno  de  ellos  declarado 
ciudadauo  de  Perusa  , esta  declaración  apro- 
vechará á todos  los  demas  qne  serán  conside- 
rados también  como  ciudadanos  de  la  propia 
ciudad  ; y asi  diremos  también  que  la  decla- 
ración de  nobleza  hecha  á favor  de  uno  apro- 
vecha á todos;  lo  que  no  deja  de  ser  singular. 

(60)  Hé  aquí,  pues,  decidida  la  cuestión, 
acerca  de  la  que  hubo  diversidad  de  opiniones 
<ntre  los  DD.,  ó sea,  de  si  los  hijos  legitima- 
dos por  rescripto  del  Príncipe  serán  admitidos 
á la  sucesión  de  los  agnados  y cognados  legí- 
timos. A Jacob,  de  Bell.  Vis.  le  parecía  que 
ao’  y q«e  tan  solo  sucedían  dichos  hijos  á los 
Pd‘  res  legitimantes  , según  lo  sosteifia  al  cap. 

4 ' **!)■  j y también  Ang.  y Bald.  á la  1. 

penult.  pr.  col.  2.  C.  de  adopt.-,  diciendo  que 
no  sucedían  á los  agnados  ni  cognados,  á me- 
nos que  asi  lo  hubiese  espresado  el  Príncipe 
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heredar  en  los  bienes  del  padre , también  como 
aquel  en  cuyo  nome  fue  fecha  la  carta  ; maguer 
non  fuessen  nombrados  en  ella.  E lo  que  dize 
en  esta  ley  , e en  las  que  son  antes  della  , en- 
tiéndese , que  aquellos  que  son  nombrados  en 
ellas , que  son  legilinaos  para  heredar  en  los 
bienes  de  su  padre,  e de  los  otros  parientes  (60); 
sacado  aquel  que  fuesse  legitimado  en  la  ma- 

en  el  rescripto  , y Satic.  á la  autent.'  Ítem  si 
quis  , C.  de  natur.  hb.  , donde  afirma  que  no 
pueden  suceder  á dichos  agnados  y cognados, 
á menos  qne  estos  hayan  consentido  La  legiti- 
mación , y lo  mismo  espresa  á la  autent.  ita- 
que, C.  commun.  de  succes. , y la  glos,  á la  1. 
2.  D.  unde  cogn.  Lo  contrario , empero  se 
afirmaba  por  Specul.  tit.  de  succes.  ab  in- 
test. , versic.  quid  de  legitimatis , y mas  es- 
presamente  por  Juan  Andr.  adic.  mag.  qoe 
empieza  Oofre.  puesta  á continuación  de  la 
col.  peu.  de  las  adiciones  á d.  tit.  vers.  item 
scias  , y por  Paul,  de  Gastr.  consil.  342.  vol. 
que  empieza  sobre  la  l?  dnda  col.  2.,  siendo 
esta  por  lo  demas  la  común  opinión  , según 
Dec,  consil.  307.  col.  nlt.  , donde  cita  á los 
que  la  sostieuen  , y la  sostiene  él  mismo  col. 
pennlt.  consil.  316.  También  ha  sido  aquella 
adoptada  por  Rodr,  Suar.  en  su  comentario  á 
la  1.  quoniam  in  prioribus  32.  C.  de  inoff. 
folio  87.  , sin  embargo  de  no  citar  allí  la 
presente  ley  de  Partida  que  asi  espesamen- 
te lo 'declara  ; y lo  propio  se  lee  en  la  ley 
12.  de  Toro , á propósito  de  la  cual  ha  tra- 
tado esta  cuestión  el  Dr.  Castillo,  bien  que  sin 
dilucidarla  completamente.  Pero  ¿ será  el  le- 
gitimado por  rescripto  del  Príncipe,  admitido 
á la  sucesión  del  abuelo  ? Ang.  á d.  cap.  4. 
Nov.  89.  dice  qne  no  lo  será , y equipara  di- 
cha sucesión  á la  de  los  demas  agnados : lo 
contrario  pretende  Rodr.  Suar.  , citando  á 
Bald.  á la  I.  9.  C-  de  natur.  lib.  , refiriéndose 
á la  doctrina  sustentada  por  Bart.  de  que  los 
legitimados  se  hacen  también  agnados  de  los 
ascendientes  , si  bien  el  espresado  Bart,  no  di- 
ce semejante  cosa  , á lo  menos  en  la  edición 
qne  yo  tengo  á la  vista,  y el  citado  Dr.  Cas- 
tillo en  otra  glosa  de  d.  1.  12.  de  Toro  vers. 
de  sus  abuelos , pretende  qne  ah  hijo  simple- 
mente legitimado , aonque  se  le  considera  co- 
mo legítimo  para  el  efecto  de  suceder  al  pa- 
dre, pero  nó  para  el  de  suceder  al  abuelo,  en 
prueba  de  lo  cual  alega  lo  anotado  por  Ang. 
lugar  antes  citado;  y en  efecto  parece  ser  es- 
ta doctrina  la  mas  verdadera  , si  no  queremos 
decir  que  al  abuelo  le  pueden  agnacer  nietos, 
y adquirir  estos  derecho  de  legítima  sobre  los 
bienes  del  mismo  contra  su  voluntad  ; y asi 
parece  haberlo  entendido  Ang.  por  la  razón 
en  que  allí  se  funda  , ó sea  la  de  que  los  ag- 
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ñera  que  dize  adelante,  en  la  ley,  del  que  se 
ofrece  el  mismo  (61)  a servicio  de  la  Corte  del 
Emperador  , o del  Rey.  Ca  este  atal  hereda  en 
los  bienes  del  padre.  Mas  non  en  los  de  los 
otros  parientes , si  moriessen  sin  testamento* 

LEY  8*  Por  (fue  razones  se  pueden  los  fijos 
naturales  fazer  legítimos. 

Oficial  de  alguna  Cibdad  , o "Villa  , (íf)que 
tienen  de  los  mayores  cilicios  en  toda  su  vida; 
casando  tal  como  este  con  fija  natural  de  al- 
guno . que  ouiesse  de  amiga , estonce  quando 
el  padre  la  casa  con  tal  orne,  la  faze  legiti- 
ma (62  . Otrosí,  quandol  lijo  natural  de  algún 
orne  se  offresciesse  el  mismo  a seruicio  del 
Emperador , o del  Rey , o de  alguna  Cibdad, 
o Villa  , segund  dize  en  la  . quarla  ley  ante 
dcsta,  diziendo  concejeramente  ante  todos,  co- 

(d)  de  los  que  tienen  los  mayor e*  oficios  etc.  Atad.. 

nados  no  tienen  obligación  de  dejar  nada  á los 
legitimados , porque  no  les  obliga  á ello  la 
ley  ; lo  que  se  verificaría  en  los  ascendientes, 
si  se  considerase  que  los  legitimados  tienen  de- 
recho de  legítima  sobre  los  bienes  de  los  mis- 
mos , porque  en  tai  caso  cstarian  obligados  á 
dejarles  algo,  cap . jus  natur  ale  ^ dist.  1.  1.  7. 
1).  de  han.  darnn.  , 1.  11.  D.  de  líber,  et  pos- 
tinea. Es,  pues,  necesario  que  el  abuelo  ha- 
ya consentido  la  legitimación,  para  que  el  nie- 
to legitimado  se  considere  ser  aguado  suyo,  §. 
7.  lustit.  de  adopt. debiendo  tenerse  presente 
esta  nuestra  ley  de  Partida  , eu  la  cual  se  es- 
tablece lo  mismo  indistintamente  sobre  los  de- 
más legitimados  que  lo  hayan  sido  de  cual- 
quiera de  los  modos  de  que  se  habla  en  este 
tit.  — * Pare'cenos  en  efecto  la  mas  acertada  v 
conforme  á los  principios  legales  la  opiuiou 
que  adopta  nuestro  glosador  aquí  , ya  porque 
siendo,  corno  son,  por  derecho  de  Castilla 
herederos  no  solo  legítimos  ó intestados,  sino 
forzosos  los  descendientes  de  sus  ascendientes, 
y por  lo  mismo  los  nietos  de  los  abuelos,  no 
es  justo  que  á estos  se  les  impongan  sin  su  vo- 
luntad ó consentimiento  otros  sucesores  forzo- 
sos que  ios  que  naturalmente  debían  tener  ; y 
asi  como  por  ia  citada  1.  12,  de  Toro  (es  la  7. 
tit.  20.  lih.  10.  Nov.  Rec.  ) se  equiparan  es- 
presarneute  los  abuelos  á los  padres  para  el 
efecto  de  no  poderse  admitir  los  nietos  e hijos 
legitimados  á la  sucesión  de  aquellos  en  con- 
currencia con  los  descendientes  legítimos,  asi 
es  consiguiente  también  que  ios  nietos  legiti- 
mados sin  consentimiento  del  abuelo  no  sean 
admitidos  á la  sucesión  lorzosa  de  estos,  co- 
mo tampoco  lo  son  en  io„a(  caso  j0s  hijos  le- 
gitimados á la  de  los  padres. 

TOMO  II. 


mo  es  fijo  de  tal  orne , nombrándolo , e que 
lo  ouo  de  tal  muger.  Si  esto  fuere  cosa  cierta, 
que  es  fijo  de  aquel  que  el  dize  , fazese  legi- 
timo por  esta  razón;  si  por  auentura  su  pa- 
dre non  ouiere  fijos  legitimos  de  otra  mugen 
Ca  si  los  ouiesse  (63),  non  seria  él  legitimo , 
maguer  se  presentasse  assi  como  sobredicho  es. 

liJETf  9.  Que  bien  , e que  pro  , nusce  a los 
fijos  pur  ser  (e)  legitimos. 

A los  (f)  legitimos  nasce  de  la  legitimación, 
que  se  les  faze  , muy  grand  pro  : ca  después 
que  lo  son  por  qualquier  de  las  maneras  so- 
bredichas, fueras  en  las  que  faze  el  Papa  se- 
gund dize  en  la  sexta  ley  ante  desta , pueden 
ser  herederos  (64)  de  todos  los  bienes  de  sus 
padres , si  los  padres  fijos  legítimos  non  ouie- 
ren  ; e si  los  ouieren  (65) , heredaran  su  par- 

(«)  ] legitimarios  Ap.hJ, 

( f ) legitimadus  Acad. 

(61)  Asi  se  declara  también  eu  la  1.  prox. 
sig.  ; y por  lo  tanto  si  no  se  ofrece  el  mismo 
hijo , sino  que  es  ofrecido  por  el  padre  á la 
curia  , sucederá  á los  agnados  y cognados ; al 
contrario  de  io  que  parecía  proceder  por  de- 
recho común  , 1.  9.  C.  de  natur.  lib cap.  4. 
Nov.  89.  collat.  7. 

(62)  Véas.  1.  2.  hacia  el  fin  , C.  de  nat.  líb. 

(63)  Veas.  cap.  2,  §.  1.  hácia  el  fin  Novel. 
89.  collat.  7. 

(64)  Añad.  caps.  9.  y 10.  Nov.  89.  collat. 
7.  autent.  prceterea  , y auteuts.  ile/n  si  qais, 
1?  y 2?  O.  de  natur.  jib.  , Bart.  á d.  Nov.  pr. 
y veas,  lo  anotado  á la  1.  9.  tit.  18.  Part?  3? 
nota  141.,  debiendo  añadirse  también  que  el 
hijo  legitimado,  aunque  fuere  emancipado  por 
el  padre  , no  .dejará  por  esto  de  suceder  á los 
bienes  del  mismo;  porque  por  la  emancipa- 
ción no  se  pierden  los  derechos  de  familia, 
según  Eald.  á la  l.  penult.  §.  1 . C.  de  adopt. 

(65)  Entiéndase  esto  , respecto  del  caso  en 
que  no  tuviese  el  padre  otros  hijos  legítimos 
al  tiempo  de  impetrar  la  legitimación  del  na- 
tural , pero  los  hubiese  tenido  después  ; por 
donde  se  ve  que  lo  dispuesto  aquí  confirma  la 
opinión  de  Din.  y Bart.  á la  1.  43.  col.  4. 
veis,  ultimo  hcec  , D.  de  vulg.  et  puppil.  , y 
Arnlr.  de  Iser.  cap.  1.  §.  naturales , sidefeud. 
Juer.  conlrov.  int.  dora,  el  agn.  , ó sea  ia  de 
que  los  legitimados  suceden  con  los  legítimos 
nacidos  después  de  la  legitimación.  Eu  el  dia, 
á tenor  de  la  1.  12.  de  Toro , están  escluidos 
indistintamente  de  suceder  con  aquellos  aun- 
que hayan  nacido  después.  ¿ Sucederían , em- 
pero , aun  con  los  legítimos  que  existieran  ya 
al  tiempo  de  la  legitimación,  si  se  hubiese  he- 
cho mención  de  estos  al  impetrarse  el  rescrip- 
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(q)  como  los  oíros  fijos  que  ouieren  de 
mugeres  legitimas;  fueras  ende,  en  da  mane- 
ra que  dize  en  la  ley  anl,e  desta  , ( k ) o dize, 
quando  fijo  de  alguno  orne  se  ofresciereel  mis- 
mo a seruicío  de  Corte  de  Emperador , o Rey, 
o Concejo  de  alguna  Cibdad-,  o Villa.  E aun 
les  nasee  otra  pro  de  la  legitimación : ca  pue- 
den ser  cabidos  a todas  las  nonrras  , e a todos 
los  fechos  temporales;  también  como  Jos  otros 
fijos  que  nascen  de  Jas  mugeres  legitimas. 

* TITULO  XV?. 

t ’ . 

DE  LOS  FIJOS'  PORF IJADOS.  ■ ■ " 

Porfijados  (1)  son  vna  manera  de  fijos  , a 
que  dízen  en  latin  , adoptivo  , a quien  resci- 
ben  ios  ornes  por  fijos ; maguer  non  nascen 
ellos  de  casamiento,  nin  de  otra  guisa.  Onde, 
pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos 
de  los  lijos  legítimos,  e de  todos  los  otros 
que  han  los  ornes  , naturalmente  ; queremos 
aquí  dezir  destos  , que  ganan,  por  postura  que 

(g)  también  como  los  otros  fijos  etc.  Acad.  ' 

( [h ) do  dice  (juando  etc.  Acad, 

to , según  lo  anotado  á la  1.  6.  de  este  tit.  ? 
Parece  que  sí , á tenor  de  lo  declarado  en-  la 
presente  ley  , no  derogada  en  esta  parte  por 
la  de  Toro , en  la  que  se  escluye  tan  solo  a los 
Rijos  legitimados  por  rescripto  del  Príncipe  de 
la  sucesión  paterna  en  eoucurreucia  con  los  le- 
gítimos que  hayan  nacido  ó con  los  naturales 
que  hayan  sido  legitimados  por  subsiguiente 
matrimonio  después  de  la  legitimación.  Mas 
todo  esto  debe  entenderse  con  tal  que  la  le- 
gitimación haya  tenido  lugar  en  vida  del  pa- 
dre y por  voluntad  de  este  ; en  cual  Caso  es 
válida  aquella  , aunque  se  la  haya  hecho  sin 
citar  á los  hermanos , Bart.  y DD..  á la  1.  29. 
§.  5.  D.  de  lib.  et  posth.,  ó aunque  haya  teni- 
do lugar  después  de  muerto  el  padre  , con  tal 
que  se  la  haya  impetrado  antes  que  los  her- 
manos legítimos  adiesen  la  herencia  de  aquel, 
pues  también  entonces  el  Príncipe  tiene  la  fa- 
cultad de  perjudicar  á dichos  hijos  legítimos 
poniendo  en  la.  legitimación  la  cláusula  de  no 
obstante,  según  Bald.  á la  1.  S6.  hácia  el  fin 
C.  de  Episc.  el  cleric.  , y en  otros  lugares  , y 
Akx.  á d.  1.  29.  §.  5.  col.  penult.  ya  que? 
constando  haber  sido  la  voluntad  del  Príncipe 
la  de  que  , no  obstante  la  existencia  de*ios  hi- 
jos legítimos  , sucedan  con  estos  los  legitima-, 
dos,  deba  estarse  á lo  que  e’l  mismo  hubiere 
ordenado  , por  estar  en  sus  atribuciones  el  le- 
gitimar al  que  quiera  habiendo  justa  y razo- 
nable causa  para  ello,  según  Bart.  y DD.  á d. 
1.  29,  §.  5. , hieq  qUe  es  necesario  proceda  en 


fazen.  entre  , segtltid  ley , e fuero.  E pri- 
meramente mostraremos  , que  cosa  es'  este 
porfijamiento.  E en  quantas  maneras  lo  fazen. 
E quien  puede  porfijar , e a quien.  E que 
íuer^a  ha  el  porfijamiento.  E por  que  razones 
se  puede  desfazer. 

IíÍE'W  i.  Que  cosa  es  porfijamiento  ; e en 
quantas  maneras  lo  fazen. 

Adoptio  en  latin , tanto  quier  dezir  en  ro- 
mance ,-  como  porfijamiento.  E este  porfija- 
miento  (2)  es  vna  manera  que  establescieron 
las  leyes  por  la  qual  pueden,  los  ornes  ser  fi- 
jos deotros,  maguer  non  lo  sean  naturalmente. 
E puedese  fazer  en  dos  maneras , segund  di- 
ze en  el  Tituló  del  Compadradgo,  e del  Por- 
fijamiénto , por  que  se  embargan  los  casa- 
mientos, en  la  ley  que  comienza:  El  porfija- 
miento es  vna  manera  de  parentesco.  E por- 
que dan  los  omes  algunas  vegadas  sus  fijos 
legítimos  , e naturales,  a otros  que  los  porfi- 
jen; porende.en  tal  porfijamiento  como  este 
ha  menester,'  que  aqner  a quien  porfijan,  que 
consienta;  otorgándolo  por  palabra,  o ca- 

esto  con  mucha  detención  , por  no  ser  deco- 
roso el  que  Jo  haga  , por  mas  que  pueda  ha- 
cerlo y Bald.  §.  filii  nati , si  de  feud.  fuer, 
controv.  'int.  dom.  el  agn .,  por  lo  cual  se  acos- 
tumbra continuar  en  los  rescriptos  la  cláusula 
de  salvos  los  derechos  de  los  legítimos  , sobre 
la  que  véas.  Alex.  á d.  1.  29.  §.  5. , y afiad. 
Paul,  de  Castr.  á la  1.  5.  C.  de  süis  ‘ et ' legit. 
hcered.  — * Sobre  la  citada  1.  12.  de  Toro  y lo 
que  acerca  de  la  inteligencia  de  la  misma  es- 
presa  nuestro  glosador  aquí , véas.  lo  que  se 
ha  dicho  en  la  adic.  á la  nota  60.  del  presen- 
te tit. 

(1)  Estos  no  son  admitidos  á la  sucesión  de 
los  feudos , §.  adoptivus  , y Bald.  allí  si  de 
feud.fuer.  controv.  int.  dom.  et  agn.  Y por 
lo  que  hace  á si  se  les  considera  comprendidos 
bajo  la  denominación  general  de  hijos  ó en  las 
disposiciones  de  los  estatutos  que  hablen  tam- 
bién de  los  hijos  en  general.,  véas.  á Roch. 
tratad,  de  jur.  patrón.  , fol.  23.  col.  2.  y sig. 
y notablemente  á Dec.  consil.  399. , donde 
añade  que,  á pesar  de  existir  algún  hijo  adop- 
tivo , no  deja  de  entenderse  purificado  á favor 
del  sustituto  el  fideicomiso  al  que  haya  sido 
este  llamado  en  falta  de  hijos. 

(2)  Adóptase  en  esta  ley  la  definición  de 
Azon  , propuesta  en  segundo  lugar  por  el  mis- 
mo , in  surnma  C,  de  adopt.  , y veas,  mas  es- 
teusameqte  á Alber.  rubr,  pr,  D.  de  'adopt., 
donde  define  también  la  arrogación. 
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liándose  (3)  non  contradiziendo.  Pero  si  por- 
fijassen  alguno  que  non  ouiesse  padre,  o si 
lo  ouiesse,  fuesse  salido  de  su  poder,  eston- 
ce conuiene  por  fuerza,  que  este  tal  consien- 
ta manifiestamente,  otorgándolo  por  palabra. 
E quando  se  faze  el  porfijamiento,  deuen  ser 
guardadas  todas  las  otras  cosas  que  diximos 
en  el  Titulo  del  Compadradgo  , en  las  leyes 
que  fablan  en  esta  razón  ; e las  otras  que  de- 
zimos en  las  leyes  deste  Titulo. 

XíISY  8.  Quales  ornes  pueden  por  fijar. 

Porfijar  puede  todo  orne  libre,  que  es  sa- 
lido de  poder  de  su  padre.  Pero  ha  menester 
el  que  quisiere  esto  fazer,  que  aya  todas  es- 
tas cosas : que  sea  mayor  , que  aquel  a quien 
quiere  porfijar,  de  diez  e ocho  años  (4):  e que 
aya  poder  nata  raímente  de  engendrar  (8), 
auiendo  sus  miembros  para  ello,  e non  se- 
yendo  tan  de  fría  natura,  por  que  se  le  em- 
bargasse.  Otrosí  ninguna  muger  (6)  non  ha 
poder  de  porfijar ; fueras  ende  en  vna  mane- 
ra , si  ouiesse  perdido  algún  fijo  en  batalla, 
en  seruicio  del  Rey  ; o en  fazienda,  en  que  se 
acertasse  con  el  coinun  de  algún  Concejo.  Ca 
si  por  esta  razón  quisiesse  porfijár  a otro, 
por  auer  conorle  de  aquel  que  perdió,  pué- 
delo fazer  con  otorgamiento  del  Rey  , e non 

(3)  El  silencio  , pues  , equivale  al  consenti- 
miento ; añad.  i.  S.  gios.  y DD.  allí  D.  de 
adopt.  , donde  esceptua  Bald.  el  caso  en  que 
el  silencio  fuese  causado  por  miedo  tí  por  es- 
cesiva  reverencia,  1.  1.  §.  5.  D.  quar.  rer. 
act.  non  del.  , donde  puede  verse  una  buena 
glosa , de  la  cual  bacen  mención  y elogio 
Bart.  allí  y los  DD.  en  varios  otros  lugares. 
Ultimamente  lia  opinado  lo  mismo  Rodr.  Suar. 
en  su  alegación  24.  , y ba  hablado  también 
algún  tanto  de  este  particular  en  su  alegación 
1?  Veas,  asimismo  á Abb.  ai  cap.  causam  ma - 
trimonii , de  offic . deleg. , ai  cap.  peuult.  col. 
2.  quod  niel.  caus. , y al  cap.  cum  virum  , de 
regular .,  Socin.  consil.  263.  vol.  2.  col.  3.  y 
4.  ; tomándose-  en  esta  materia  el  silencio  por 
consentimiento  en  razón  de  ser  los  interesados 
personas  conjuntas  , según  observa  Aiberic. 
después  de  Jacob,  de  Bav.  á d.  1.  5.,  mas  uo 
seria  lo  mismo  si  fuesen  aquellos  estrados  en- 
tre sí , veas,  la  regla  qui  tacet , según  la  glos. 
y Din.  de  regul.  jur.  , in  6.  Adviértase  , em- 
pero , que  tampoco  bastaria  para  tenerse  en 
esta  materia  el  silencio  por  consentimiento  la 
circunstancia  de  ser  conjuntos  los  interesados, 
si  no  concurriese  ademas  la  de  estar  el  adop- 
tado constituido  bajo  la  patria  potestad  del 
que  le  da  en  adopción;  añad.  1.  ult.  C.  de  adopt. 


de  otra  guisa.  Ca  si  ellas  por  si  mesmasi  io 
pudiessen  fazer,  podria  ser,  que  las  engaña- 
rían los  omes,  o ellas  a ellos,  de  manera  que 
nasceria  ende  mucho  mal. 

IjEV  3.  Quales  ornes  pueden  por  fijar  a otros, 
maguer  non  pueden  fazer  fijos. 

Mala  andanza  (7),  e ocasión  muy  grande 
auiéne  a las  vegadas  a los  ornes,  de  manera 
que  pierden  aquellos  miembros  que  son  me- 
nester para  fazer  fijos.  Assi  corito  por  enfer- 
medad , o por  fuerza  que  les  fazen  algunos, 
cortandogeios  , o lollendogelos  de  otra  guisa; 
o por  ligamiento , o por  otro  mal  fecho  que 
les  fazen  ; o por  otras  ocasiones  que  contes- 
cen  a los  ornes  de  muchas  maneras:  onde  es- 
tos atales  que  naturalmente  eran  guisados  pa- 
ra engendrar , mas  fueron  embargados  por 
algunas  de  las  razones  sobredichas,  non  te- 
nemos que  deuen  perder  porende ; mas  que 
ajan  poder  de  porfijar  , pues  que  la  natura 
non  gelo  tollo,  mas  fuerza,  o ocasión. 

EjEY  4.  A quales  omes  pueden  porfijar. 

Infante  es  llamado , segund  latín , todo 
mogo  que  es  menor  de  siete  años  : e este  atal, 
non  auiendo  padre , non  lo  puede  ninguno 
porfijar  (8) , porque  non  ha  entendimiento 

(4)  Pero  el  que  adoptare  á muchos  ¿ será 
menester  tambieu  que  preceda  en  la  misma 
edad  á todos  y á cada  uno  de  ellos?  Veas,  la 
glos.  §.  4.  lustit.  de  adopt. 

(5)  Véas,  §.  9.  lustit.  de  adopt.  , debiendo 
□otarse  que  lo  mismo,  fuera  si  el  impedimento 
ó imposibilidad  de  engendrar  fuese  de  los  pu- 
ramente legales  ; por  manera  que  tampoco 
pueden  adoptar  los  sacerdotes  ú ordenados  in 
sacris  por  estarles  prohibido  el  contraer  ma- 
trimonio, según  Alber.  á la  1.  2.  §.  1.  D.  de 
adopt. , y mas  estensameute  á la  1.  30.  D.  d. 
tit.,  donde  trata  tambieu  la  cuestión  de  si  pue- 
de un  sacerdote  legitimar  por  rescripto  del 
Príncipe  á su  hijo  espúreo,  é instituirle  here- 
dero, añad.  1.  3.  tit.  22.  Tib.  4.  Fuero  délas 
leyes.  — * ir  véas.  lo  que  se  ha  dicho  en  el  tit. 
anterior  relativamente  á la  i.  de  14  de  abril 
de  1838;  en  la  cual  se  establece  que  puedan 
legitimarse  por  rescripto  del  Príncipe  tan  so- 
lo los  hijos  meramente  naturales  en  el  sentido 
de  la  1.  11.  de  Toro. 

(6)  Couc.  §.  10.  lustit.  de  adopt.,  y 1.  5.  C. 
d.  tit. 

(7)  Véas.  §.  9.  lustit.  d.  tit. 

(8)  Esto  es,  por  via  de  arrogación,  á la  cual 
esclusivamente  se  refiere  la  preseuteley,  pues 
que  dice  non  auiendo  padre : pero  , teuiéndo- 
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nára  consentir.  Mas  el  mogo  que  fuesse  ma- 
yor de  siete  años.  e menor  de  catorze , bien 
jo  pueden  porfijar  con  otorgamiento  del  Rey 
(9) ; e non  de  otra  guisa.  E esto  es  por  esta 
razón  - porque  tal  mogo  como  este  - que  es 
menor  de  catorze  años,  e mayor  de  siete,  non 
lia  entendimiento  complido  , e otrosi , non  es 
menguado  de  entendimiento  del  todo.  Por- 
ende  ba  menester  quel  porfijamiento  deste 
atal,  que  sea  fecho  con  otorgamiento  del  Rey  ; 
porquel  guarde  , que  el  mogo  non  sea  enga- 
ñado. Empero  e!  Rey,  ante  que  otorgue  po- 
der de  porfijar  a tal  mogo  como  este  , deue 
catar  todas  estas  cosas:  que  orne  es  aquel  que 
le  quiere  porfijar;  si  es  rico,  o si  es  pobre;  o 
si  es  su  pariente,  o non;  e si  afijos  (10)  que 
hereden  lo  suyo,  o si  ha  tantos  dias  (11),  que 
los  pueda  aun  auer,  e de  que  vida  es , e de 
que  fama;  e otrosi  deue  catar,  que  riqueza  ha 
el  niño.  E todas  estas  cosas  catadas,  si  en- 
tendiere que  aquel  que  lo  quiere  porfijar , se 
mueuc  con  buena  intención  para  fazerlo  , e 
que  sea  a pro  del  mogo  , deuegelo  otorgar 
que  lo  pueda  fazer.  I’ero  el  Rey  , ante  que 
otorgue  el  porfijamiento  destos  mogos , deue 
catar,  que  non  se  menoscaben  los  bienes  de- 
llos.'E  la  guarda  es  esta  ; que  deue  fazer  tomar 
tal  recabdo  del  porfijador , que  si  muriesse 
el  mogo  ante  de  los  catorze  años  (12) , que 
entregue  todos  sus  bienes  (a)  aquel,  o aquellos, 
que  los  ouieren  de  auer  de  derecho.  Esto  se 
deue  entender,  dé  aquellos  que  losdeuen  he- 
redar, o auer  por  razón  de  mandas,  si  el  mo- 
go non  ouiesse  seydo  porfijado.  E tal  recabdo 
como  este  deue  ser  dado  por  carta  , que  sea 
fecha  por  mano  de  algún  Escribano  público. 
E maguer  el  Rey  non  mandasse  fazer  tal  car- 

(a)  a aquel  o a aquellos  etc.  Acad» 


ta , entiéndese  que  de  ■ derecho  es  obligado 
c 1 porfijador  de  lo  complir  , assi  como  sobre- 
dicho es. 

IiEY  ñ.  Que  non  pueden  porfijar  a los  omes 
qué  fuerón  sieruos , e son  aforrados. 

Libertos  son  llamados  en  lotin,  todos aque- 
líos  que-  son  librados  de  seruidurnbre  de  sus 
señores;  a que  llaman  en  esta  tierra  forros. 
E tai  cbmo  este  non  lo  puede  ninguno  porfi- 
jar , por  esta  razón  : ca  maguer  el  señor  afor- 
ra su  sieruo  , siempre  remanesce  en  el  vna 
rayz  de  naturaleza  , que  es  como  manera  de 
señorío'.  E es  esta  : que  el  liberto  siempre  es 
tenudo  de  obedescerle , e de  honrrarle , e de 
guardarse  de  fazerle  pesar ; e si  contra  esto 
fiziesse,  poderlo  y a el  señor  tornar  en  serui- 
dumbre’,.(l3).  E porende  non  le  deue  ninguno 
porfijar. 

JLEIT  «.  Que  ningún  orne  non  ha  poder  de 

porfijar  al  mogo  que  louiere  en  guarda . 

Tutor  es  llamado  en  laíin  , todo  orne  que 
ha  en  guarda  algún  mogo',  e todos  sus  bie- 
nes, fasta  que  es  de  edad  de  catorze,  años, 
E este  atal  non  puede  porfijar  a tal  mogo  co- 
mo este:  porque  podrían  sospechar  contra  el, 
que  lo  fazia  con  mala  intención  , porque  non 
le  diesse  cuenta  de  sus  bienes,  que  auia  te- 
nido en  guarda;  o si  gela  diesse  , que  non  lo 
faria  tan  lealmente,  nin  tan  bien,  como  de- 
uia.  .Pero  desque  el  mogo  ouiesse  edad  de  XXV 
años  (14) , poderlo  y a porfijar  con  otorga- 
miento de!  Rey,  e non  de  otra  guisa.  E esto, 
porquel  Rey  lo  guarde  , que  non  resciba  en- 
gaño en  tal  porfijamien  o como  este  , que  di- 
cho auemos. 


Jo,  bien  podria  este  darlo  en  adopción,  según 
la  1.  42  D.  de  adopt.  , y la  glos.  allí,  cuya 
Opinión  queda  aquí  aprobada. 

(9)  Véas.  1.  92.  tit.  18.  Part?  3.,  1.  pendí, 
tit.  7.  de  esta  Part?  , y l.  peualt.  tit.  22.  iib. 
4.  Fuero  de  las  leves:  y al  conceder  el  Príu- 

•r  v 

cipe  la  gracia  de  que  pueda  arrogarse  á igoo, 
puede  dar  comisiou  á un  juez  para  qué  se  in- 
forme de  las  causas  de  la  arrogación  é inter- 
ponga á la  misma  la  autoridad  Real  , glos.á 
la  1.  2.  G.  de  adopt. 

(10)  Pues,  á pesar  de  ser  lícito  al  que  tie- 
ne hijos  adoptar  á un  ausente,  1.  23.  yers.  si 
filia , y 1.  io.  D.  de  adopt.  , no  le  es  lícito 
asimismo  el  arrogar  , según  se  declara  aqni  y 
en  la  L 17.  D.  d.  tit. 


(11)  Como  en  el  caso  de  no  haber  cumplido 
todavía  los  60  años,  1,  15.  §.  2.  D.  de  adopt. 

(12)  Esta  caución,  pues,  quedará  cancela- 
da por  el  mismo  hecho  de  llegar  el  hijo  arro- 
gado á la  pubertad;  debiendo,  empero,  esto 
entenderse  como  lo  espüca  Alberic.  á la  1.  20. 
D.  de  ádopt. 

(13)  Véas.  I,  9.  tit-  22.  de  esta  Partida  y 1, 
41.  hácia  el  fin  D.  de  adopt. 

(14)  Entiéndase  esto  para  el  caso  en  que  ei 
que  ha  sido  tutor  baya  debido  seguir  siendo 
curador  después  de  llegado  el  pupilo  á la  pu- 
bertad ; pues  de  otra  suerte  , finida  la  tutela 
y rendidas  por  el  mismo  tutor  las  cuentas, 
bien  podria  adoptar  á aquel  ó arrogarle,  se- 
gún observa  Bart.  á la  I.  17.  pr.  D.  de  adopt. 


EL  Eli  t.  Que  fuerza  ha  el  por fij amiento , e 
gor  que  razones  puede  el  porjijador  sacar  de 

su  poder  al  que  por  jijare , e desfazer  el 
por  fij amiento. 

Porfijando  algún  orne  a otro  que  ouiesse 
fijos,  e que  non  Cuesse  en  poder  de  su  padre, 
tal  fuerza  ha  el  porfijamiento  , que  también 
los  fijos,  como  el,  con  todos  sus  bienes,  caen 
en  poder  de  aquel  que!  porfija;  bien  assi  co- 
rno si  fuesse  su  fijo  legitimo  del  : c no  le  pue- 
de sacar  de  su  poder  el  porfijador,  aquel  quel 
porfijare  , si  non  fuere  por  razón  derecha, 
atal  , que  la  pueda  prouar  antel  Judgador  E 
esto  podría  fazer  por  dos  razones  (15).  La  vna 
es  , quando  el  portijodo  faze  tal  tuerto  , o tal 
cosa  , por  que  se  ha  de  rnouer  a muy  grand 
saña  aquel  que!  porfijo.  La  otra  es,  quando 
a tal  porfijado  corno  este  establesce  alguno 
otro  por  su  heredero  en  su  testamento  so  tal 
condición , diziendo  assi  : Yo  establezco  a Fu- 
lano por  mi  heredero  , si  le  sacare  de  su  poder 
aquel  que  le  porfijo.  E por  qualquier  destas 
dos  razones  puede  sacar  el  porlijador  de  su 
poder,  a aquel  que  ouiesse  porfijado.  1 ero 
temido  es  , de  darle  todos  los  bienes  , e las 
cosas,  con  que  entro  en  su  poder  (16). 


(15)  Trae  esto  origen  del  §.  3.  vers.  ítem 
non  alias,  Instit.  de  adopt .,  y de  la  glos.  allí.. 

(16)  Y eu  estos  dos  casos  no  está  obligado 
el  arrogador  á reservar  la  cuarta  , según  se 
declara  aquí  y en  la  1.  próx.  sig. , y lo  pre- 
tendían ya  los  DD.  á d.  §.  3.  y Bart.  y Salic. 
á la  1.  2.  C.  de  adopt.;  aprobándose  por  con- 
siguiente aquí  la  primera  de  las  opiniones  pro- 
puestas por  la  glos.  á d.  §.  3,  vers.  causa. 

(17)  Esto  es,  después  de  su  muerte,  según 
lo  declara  Juan  Fabr.  versic.  ítem  non  alias, 
Instit.  de  adopt. 

(18)  Trae  esto  origen  de  d.  §.  3.  Instit.  de 
adopt.,  donde  puede  verse  tratada  por  la  glos. 
la  cuestión  , de  si  procedería  lo  mismo  en  ca- 
so de  existir  hijos  legítimos;  pareciendo  que 
en  el  dia  por  nuestro  derecho  patrio  no  ten- 
drá en  dicho  caso  la  cuarta  el  hijo  arrogado, 
sino  que  el  padre  arrogador  porlria  tan  solo 
dejarle  del  quinto  de  sus  bienes  lo  que  qui- 
siese , según  la  1.  1.  tit.  22.  lib.  4.  Fuero  dé 
las  leyes;  en  la  que,  sin  embargo,  se  habla 
del  caso  en  que  los  hijos  legítimos  hayau  na- 
cido después  de  la  arrogación  : de  donde  se 
infiere  que,  habiendo  existido  aquellos  al  tiem- 
po de  la  arrogación  y habiéndolo  sabido  el 
Príncipe  al  autorizarla,  tendría  derecho  el  ar- 
rogado á dicha  cuarta  , según  lo  anotado  por 


IjEV  8.  Quanto  deue  auer  el  por  fijado,  de 
los  bienes  de  aquel  quel  porjijo. 

A tuerto  , e sin  razón  non  deue.  ninguno 
racar  de  su  poder  a aquel  que  ouiere  porfi- 
jado , nin  lo  deue  desheredar.  Pero  si  alguno 
contra  esto  fiziesse,  tenudo  es,  de  dar  a aquel 
que  porfijo  , todo  lo  suyo  con  que  entro  en 
su  poder , con  (odas  las  ganancias  que  des- 
pués fizo  ; sacado  el  vsofruto  , que  rescibio 
de  los  bienes  del  porfijado  , de  mientra  quel 
tuuo  en  su  poder.  E demas  desto , deue  dar 
e!  porfijador  (17),  la  quarta  porte  (18)  de  todo 
quanto  que  ouiere  (19).  E lo  que  diximos  en 
esta  ley  , e en  !a  de  ante  della  , entiéndese 
del  porfijamiento  que  es  fecho  en  la  manera 
que  es  llamada  en  latín , arrogado  ; que  quier 
tanto  dezir  , como  porfijamiento  que  se  faze 
por  otorgamiento  del  Rey  : mas  si  fuere  fecha 
en  la  otra  manera  que  dizen  adoptio  ; que 
quier  tanto  dezir,  como  porfijamiento  que  es 
fecho  con  otorgamiento  de  otro  Juez  , bien 
puede  el  porfijador  sacar  de  su  poder  al  por- 
fijado , quando  quisiesse  (20) , con  razón  , o 
sin  razón.  E non  heredara  ninguna  cosa  de  los 
bienes  de  aquel  quel  porfijo.  E esto  es,  por- 
que tal  porfijado  non  heredaria  en  los  bienes 
de  aquel  quel  profijo , maguer  nol  sacasse  de 

la  glos.  á d.  §.  3.  Instit.  vers.  bonornm  , y 
véase  la  nota  65.  cfel  tit.  próx.  antee.  , pu- 
liendo también  añadirse  la  glos.  á la  Novel. 
1.  pr.  §.  2.  vers.  quale  est  filiis , coltat.  1.  Y 
es  de  notar  ademas  que  esa  cuarta  que  se  de- 
be á ios  hijos  arrogados  no  clehe  entenderse 
aumentada  hoy  , á pesar  de  lo  dispuesto  en  la 
Novel.  18.  collat.  3.  1.  17.  tit.  L Part.  6?  y 
1.  5.  tit.  6.  lib.  3.  del  Fuero,  según  observa 
Bald.  á la  1.  22.  col.  3.  D.  de  adopt.,  y véas. 
lo  anotado  á la  1.  9.  tit.  5.  d.  Parí.  6?  — * Y. 
también  lo  adicionado  allí,  y lo  dicho  en  el 
apéndice  sobre  sucesiones  intestadas  á conti- 
nuación del  tit.  13.  de  la  misma  Part.  6? 

(19)  Según  esto,  pues,  la  cuarta  á que  tie- 
ne derecho  el  hijo  arrogado  es.  la  de  todos  los 
bienes  del  padre  arrogador  : pero  debe  enten- 
derse, cuando  no  haya  otros  hijos  y sea  aquel 
el  ilu ico  que  deba  suceder  á dichos  bienes  al? 
inteslato  ; pues  , habiendo  otros  hijos  legíti- 
mos yr  naturales  ó arrogados,  cada  uno  de  es- 
tos no  tendrá  la  cuarta  de  todos  los'  bienes, 
sino  solamente  de  la  porción  que  al  mismo 
podría  corresponderle  por  intestado,  según  la 
glos.  á d.  §.  3.  y á la  1.  22.  vers.  quantum,  y 
jas.  allí  col.  24.  D.  de  adopt. 

(20)  Couc.  1.  penult.  G.  de  adopt.,  y l.  13. 
D.  d.  tit. 
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su  poder;  fueras  ende,  si  el  porlijador  mu- 
,-jesse  sin  testamento  (21). 

SjIZY  9.  (b)  Qtianto  hereda  el  porfijado  en 
los  bienes  del  por  fijador.  ■ ■ 

De  suso  en  fas  leyes  sobredichas  mostramos 
la  fuerza  que  ha  el  porfijamiento  , que  es  fe- 
cho por  arrogación.  E agora  queremos  mos- 
trar otrosí  la  fuerza  que  ha  el  porfijamiento, 
que  es  fecho  por  adopción.  E dezimós , que 
si  alguno  diesse  a su  fijo  a porfijar , a tal  orne 
que  non  fnesse  abuelo  del  mo?o , o bisabuelo 
de  parte  de  su  padre,  ríin  de  su  madre;  el  que 
es  porfijado  desta  manera  , no  pasa  ¡22)  a po- 
derío de  aquel  que  le  porfija.  Pero  de  tal  por-  . 
fijamientq  como  este  síguese  este  pro  (23) 
al  porfijado  ; que  heredara  todos  los"  bienes 
de  aquel  quel  porfijo , si  muriere  sin  testa- 
mento , e non  ouiere  otros  fijos ; ca  si  los 
ouiere,  partirá  con  ellos  (24),  e aura  su  par- 
te como  qualquier  delios.  Mas  con  todo  esto, 

(A)  Quando  hereda  etc.  Aerad. 

(21)  Asi,  pues,  el  arrogado  solo  ab  intes - 
tato  sucede  al  padre  arrogador,  d.  1.  pemvlt. 
C.  §.  2.  lustit.  de  adopt. , y 1.  prox;  sig.  ¿Su- 
cederá , empero,  del  mismo  modo,  cuando 
existieren  hijos  legítimos?  Parece  que  uó,  se- 
gún la  i.  5.  tit.  (>.  lib.  3.  Fuero  délas  leyes, 
1.  1.  tit.  22.  lib.  4.  del  mismo,  y según  el 
glosador  de  las  leyes  de  Toro  á la  l.  12.  vers. 
no  puedan-  suceder  ¡ bien  que  la  ley  citada  allí 
por  este  último  habla  tan  solo  del  caso  en  que 
los  hijos  legítimos  y naturales  hayan  nacido 
despnes  de  la  adopción : pero  respecto  del 
hijo  adoptivo , parece  deberá  decirse  lo  mis- 
mo aunque  aquellos  existieran  ya  al  tiempo  de 
adoptársele  , porque  tampoco  debe  el  padre, 
ni  puede  en  manera  .alguna  perjudicarles  en 
su  legítima  , que  la  componen  hoy  todos  los 
bienes  del  mismo  padre,  escepto,  el  quinto  del 
que  puede  libremente  disponer , 1.  9.  tit-  5, 
lib.  3.  Fuero  de  las  leyes;  y veas.  1.  próxim. 
sig.  y lo  que  allí  se  anotará.  Adviértase  ade- 
mas, que,  según ‘la  presente  ley,  aun  en  el 
caso  en  que  el  hijo  adoptivo  queda  por  la 
adopción  constituido  bajo  la  potestad  del  pa- 
dre adoptante,  no  podrá  suceder  como  here- 
dero forzoso. contra  ei  testamento  de  este  [en 
que  se  le  hubiese  escluido  ó preterido]  sino 
solamente  ab  intestato  , eu  el  caso  de  haber 
fallecido  aquel  sin  testamento,  y del  mismo 
modo  que  sucedería  si  hubiese  sido  adoptado 
por  un  extraño , ü tenor  de  la  1.  prox.  sig.; 
lo  cual  es  contrario  á la  común  opinión  de  los 
DD.  según  lo  anotado  á la  1.  ult.  de  este  tit, 
téngase,  pues,  presente  lo  dispuesto  aqnj , 


non  se  entiende  que  heredara  por  esta  razón 
en  los  bienes  de  los  fijos  (23),  nin  de  los  otros 
parientes  del  porfijador. 

, ■ ■ ■ 

Que  .derechos  gana  el  nieto,  o el 
visnietó  , en  el  auer  de  su  abuelo , o de  su  bis- 
abuelo , guando  lo  porfija. 

Emancipado  es  dicho  todo  orne  que  es  sali- 
do de  poder  de  su  padre  , a plazer  (26)  del.  ' 
E si  por  auentura  tal  orne  como  este  diesse 
a porfijar  su  fijo,  que  ouiesse  en  su  poder,  (c) 
a su  abuelo;  quier  fuesse  de  parte  de  su  pa- 
dre , quier  de  su  madre  , de  aquel  a quien 
porfijasse ; cayria  lleneramente  este  porfijado 
atal , ,en  poder  de  aquel  que!  porfijasse  , para 
auer  todos  los  derechos,  que  fijo  natural  deue 
aucr  en  los  bienes  de  su  padre , de  quien 
fuesse  engendrado ; también  para  ser  criado 
(27)  (d)  en  ellos , como  para  heredarlos  (28). 

(c)  a su.  abuelo  del. roo £0  o a su.  bisabuelo , quier  fuesse 
etc.  Acad. 

(d)  coa  ellos  Acad. 

y , respecto  de  los  hijos  arrogados , V.  tam- 
bién lo  anotado  á*  d.  i.  ult. 

(22)  Añad.  d.  I,  peuult.  y §.  2.  Instit.  de 
adopt. 

(23)  También  debe- ser  alimentado  por  el 
padre  adoptivo,  ya  qne  es  llamado  á su  suce- 
sión. intestada  : véas.  Bald.  á la  l.  penúlt.  C. 
de  adopt .,  pr. ; debiendo,  empero,  entender- 
se que  se  le  deberán  los  espresados  alimentos, 
cuando  él  trabajare  en  utilidad  del  mismo  pa- 
dre adoptivo,  ú cuando  el  padre  natural  fuere 
pobre,  según  deciara  Jnan  Fabr.  y Ang.  Aret. 
al  §.  14.  Instit,  de  hesred,  quee  ab  intest,  de- 
fer.  ,■  sobre  la  glos'.  allí  vers.  tantummodb : y 
hace  también  á ese  propósito  la  1.  penulL.  D. 
de  adopt. 

(24)  Conc.  I.  5.  G.  de  suis  et  legit.  hcered. 
Pero,  no  debería  hoy  decirse  lo  mísmo  á tenor 
de  la  ley  del  Fuero  citada  en  la  nota  21.  ála 
1.  prox.  anteced. 

(25)  Añad.  d.  1.  penult.  y glos.  allí  vers. 
tantummodb  , C.  de  adopt.  ¿ Deberá  , empero, 
decirse  lo  mismo  si  se  tratare  de  un  hijo  ar- 
rogado ? Véas.  1.  23.  y glos.  allí  D.  de  adopt., 
y 1.  10.  y Bart.  allí  D.  d.  tit. 

(26)  Véas.  i.  17,  tit.  18.  de  esta  Part? 

(27)  Añad-  1-  penult.  D.  de  adopt.,  y 1.  pe- 
uolt.  C.  d,.  tit. 

(28)  Esto  es  claro  y no  tiene  dificultad  en 
cuanto  al  derecho  de  suceder  por  intestado, 
1.  penult.  vers.  si  vero  pater  naturalis  , G.  de 
adopt.  Pero  ¿podrá  suceder  también  ese  hijo 
como  heredero  forzoso  de  su  padre  adoptivo 
y contra  el  testamento  de  este,  [en  que  le  ha- 


— 1079 — 


E esto  es  por  dos  fuerzas  de  derecho  , que 
se  ayuntan  en  tal  poríijamicnto  como;este  que 
es  fecho  por  adopción.  La  vna  , por  la  natu- 
raleza, e el  linaje  que  ha  el  porfijado,  en  aquel 
quel  porfijo.  La  otra  es,  por  el  establescimien- 
to  de  las  leyes,  que  otorgaron  a ios  ornes 
poder  de  porfijar.  Pero  si  el  abuelo  , o bisa- 
buelo sacasse  de  su  poder  a este  mogo  sobredi- 
cho, tornase  después  (129)  en  poder  de  su  padre. 

TITULO  XVII. 

DEL  PODER  QUE  HAN  LOS  PADRES  SOBRE  SUS 
FIJOS  , DE  QUAL  NATURA  QUIEK  QUE  SEAN. 

Poder,  e señorío  han  los  padres  sobre  los 
fijos,  segund  razón  natura!  (1),  e segund  de- 
recho, Lo  vno  , porque  nascen  de! ios  ; lo  al,' 
porque  han  de  heredar  lo  suyo.  Onde , pues 

ya  escluido  ó preterido]?  Véas.  Aug,  Aret-  al 
§.  10.  Instit.  de  hcered.  quae  ab  intest,  def  Y 
si  ese  padre  adoptivo  fuese  ascendiente  del 
adoptado  ¿sucedería  este  con  los  hijos  legíti- 
mos v naturales  de  aquel,  caso  que  ios  tuvie- 
se ? Ciertamente  deberá  suceder  cuando  el  pa- 
dre natural  haya  muerto  antes  que  el  abuelo 
adoptante  , en  cual  caso  no  podrá  haber  difi- 
cultad ya  que  el  nieto  se  habrá  repuesto  res- 
pecto del  abuelo  en  el  lugar  del  hijo  difunto, 
arg.  §.  6.  Instit.  d.  iit.  mas  , si  á la  muerte 
del  abuelo  viviese  todavía  el  padre  , entonces 
por  derecho  antiguo  deberíamos  decir  tam- 
bién que  sucedería  con  los  hijos  legítimos  y 
naturales  el  adoptivo  y nieto  natural , según 
la  1.  5.  C.  de  legit.  haered.  , no  derogada  en 
esta  parte  por  la  auteut.  in  successione , C.  de 
suis  et  legit.  hxred.  , como  observan  allí  la 
glos.  , Bart.  y Salic.  ; y aun  en  el  caso  á que 
esta  ley  se  refiere  , siendo  el  padre  adoptante 
ascendiente  del  hijo  adoptivo  hubiera  podido 
este  último  accionar  contra  el  testamento  de 
aquel  [esto  es,  pedir  que  se  le  admitiese  á la 
sucesión,  á la  cual  en  dicho  testamento  no  se 
le  hubiese  llamado]  1.  1.  pr.  y Bart.  allí  D. 
de  bonor.  poss.  contr.  tah.  Véas.  Bart.  allí  al 
§.  6.  y lo  que  sobre  lo  dicho  por  este  obser- 
va Ang.  Aret.  á d.  §.  10.  instit.  al  fin.  Ten- 
gase , empero,  presente  acerca  de  esto  lo  que 
se  ha  auotado  á la  1.  8.  de  este  mismo  tit.  , y 
recuérdese  asimismo  que  no  solo  en  el  caso  de 
la  presente  ley  , sino  también  en  el  de  la  1. 
prox.  anteced. , siendo  un  estraño  el  padre 
adoptante,  seria  admitido  el  hijo  adoptivo  á la 
sucesión  intestada  del  mismo  con  esclusiou  de 
los  parientes,  según  la  l.  2.  §.  6.  D.  ad  Ter- 
tyllian.  , y Ang.  Aret.  á d.  5.  14.  Instit.. d. 
tit.  después  de  Matesilano  citado  por  el  mismo 


que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  los 
fijos  legítimos,. e de  lodos  los  otros,  de  quaL 
ha  tura  quier  que  sean  ; queremos  aqui  dezir, 
deste  poderío  que  han  ios  padres  sobre  ellos. 
E mostrar , que  cosa  es  este  poderío.  E en 
quanias  maneras  se  puede  entender  esta  pa- 
labra. E como  deue  ser  establescida.  E que 
f uerga  ha. 

SíBíPíí  4.  Que  cosa  es  el  poder  que  ha  el  padre 
" sobre  sus  fijos. 

Patria  pofcestas  en  latín  , tanto  quier  dezir 
en  romance , como  el  poder  que  han  los  pa- 
dres sobre  los  fijos,  E este  poder  es  un  dere- 
cho atal  , que  han  señaladamente  los  que  bi- 
nen , c se  judgan  segund  las  leyes  antiguas,  e 
derechas,  que  fizieron  los  Filósofos,  e los 
Sabios  , por  mandado  , e con  otorgamiento 

allí.  Mas  en  el  día,  á tenor  de  la  l,  12.  de 
Toro  y las  demas  del  Fuero  citadas  eu  las  no- 
tas á la  1.  8.  de  este  título,  parece  que  no 
podrá  el  hijo  adoptivo  suceder  al  padre,  adop- 
tante , cuando  existan  hijos  legítimos  y natu- 
rales , á quienes  no  puede  perjudicarse  en  su 
legítima,  según  se  ha  dicho  eu  la  nota  21.  y 
lo  mismo  tendria  lugar  respecto  de  aquellos 
ascendientes  á quienes , como  á ios  descen- 
dientes, se  debe  también  legítima  á tenor  de 
la  1.  6.  de  Toro  [1.  1.  tit,  20.  lib.  10.  Novis. 
Bec.  ] puesto  que  ya  por  derecho  cornun, 
siempre  que  una  adopción  redundase  en  per- 
juicio de  tales  ascendientes  ó descendientes, 
se  concedía  á estos  el  remedio  de  la  querella 
para  impugnarla  como  una  donación  inoficio- 
sa , Ang.  lugar  citado,  Guillerm.  Beued,  en 
su  repet.  cap.  liaynutius , de  lestam.  , vers. 
et  uxorem  nomine.  Adelasiam  , fol.  120.  col. 
1.  v véas.  también  a Matesilano,  en  su  tratad. 
de.  sucres,  ab  intesl.  , fol.  2.  col.  2.'  vers.  ter- 
tiutn  membrum  , clon.de  Lnc.  de  Bolofi.  en  sus 
adics.  col.  4.  trata  también  de  los  hijos  arro- 
gados; y acerca  de  si  en  la  sucesión  de' este 
serán  preferidos  los  padres  arrogantes  ó los 
naturales,  véase  la  glos.  allí  y Juan  Fabr.  y 
Ang.  al  5-  2.  Instit.  de  acquisit.  per.  arroga 
vers.  mortuo. 

(20)  Veas,  acerca  de  esta  cuestión  la  glos. 
á la  1.  peuult.  C.  de  adopt. , vers.  revertí,  y 
Salic.  allí. — * Véase  también  sobre  lo  dicho 
en  este  tit.  el  citado  apéndice  de  las  sucesio- 
nes intestadas  §§.  15-  > 16.  y 17.  á continua- 
ción del  tit.  13.  Part.  6? 

(i)  Pues  la  patria  potestad  se  halla  confir- 
mada hasta  por  derecho  diviuo,  1.  pen.  C.  de 
adopt.  , 1.  9.  G.  de  patria  potesl. , y 1.  3 del 
mismo  tit.  Y sobre  el  poder  que  tenga  la  ma- 
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j . ¡os  Emperadores:  e hanlo  sobre  sus  fijos, 
e sobre  sus  nietos , e sobre  todos  los  otros 
de  su  linaje,  que  descienden  dellos  por  la 
Jiña  derecha,  que  son  nascidos  dél  casamien- 
to derecho.  ' 

IiETÍ  ».  Sobre  quedes  fijos  non  ha  este  po- 
der el  padre. 

IVaturales  son  llamados  los  fijos  que  han 
los  ornes  de  las  barraganas  , segund  di/e  en 
el  Titulo  , que  falda  dellos.  E estos  fijos  ata- 
les non  son  en  poder  del  padre , assi  como 
lo  son  los  legítimos,  E otrosi  non  son  en  po- 
der del  padre , los  fijos  que  son  llamados  en 
latín  , incestuosi ; que  quier  tanto  dczir,  co- 
mo aquellos  que  han  los  ornes  de  sus  parieri- 
tás  fasta  el  quarto  grado,  o en  sus  cuñadas, 
o en  las  mugeres  Religiosas.  Ca  estos  atales 
no  son  dignos  de  ser  llamados  fijos  : pqrque 
soh  engendrados  en  gran  pecado.  E como 
quier  que  el  padre  aya  en  poder  sus  fijos 
legítimos,  o sus  nietos,  o yisnietos,  quedes- 
ciendeu  de  sus  fijos  ; non  se  deue  entender 
por  esso,  que  los  puede  auer  en  poder  la 
madre , nin  ninguno  de  los  otros  parientes’ 
de  parte  de  la  madre.  E otrosi  dezimos,  que 
los  fijos  que  nascen  de  las  fijas  , que  dcuen 
ser  en  poder  de  sus  padres,  e non  de  sus 
abuelos  que  son  de  parte,  de  su  madre. 

5áEY  3-  En  quantas  maneras  se  puede  en- 
te nder  esta  palabra  Pótestas. 

Tomase  (2;  esta  palabra,  que  es  llamada 
en  latin  pótestas,  que  quiere  tanto  dezir  en 
romance  como  poderío,  en  muchas  maneras. 
Ca  a las  vegadas  se  toma  por  señorío , assi 

dre  sobre  sus  hijos',  y si  puede  cederlos  á ál- 
guien  para  que  le  sirvan  por  determinado  sa- 
lario , veas,  á Luc.  de  ■ Pen.  á la  1.  1,  G.  de 
fugitiv.  colon.  , donde  se  declara  qúe  sí  ; y 
muy  á menudo  lo  vemos  eu  la  práctica  con 
las  viudas  pobres , arg.  cap.  quicumque , 20. 
cuest.  1.  — * El  «acimiento  ó la  filiación  bien 
puede  ser,  como  en  la  presente  ley  se  indica, 
el  origen  por  derecho  natural  déla  patria  po- 
testad ; pero  no  puede  serlo  asimismo  la  cirv 
constancia  de  ser  los  hijos  sucesores  forzosos 
del  padre  6 de  haber  de  heredar  lo  suyo;  por 
cuauto  no  es  el  derecho  natural  siuo  el  civil 
et  que  ha  instituido  esas  sucesiones  forzosas 
que  hacen  aparecer  como  una  deuda  del  pa- 
( re  con  sus  hijos,  lo  que  debiera  ser  una  dá- 
diva espontánea  del  natural  cariño  ; ni  andu- 
vieron tal  vez  muy  consecuentes  los  compila- 


como  auiene  en  el  poderio  que  ha  el  señor 
sobre  su  sieruo.  E a las  vegadas  se  toma 
por  jurisdicion,  assi  como  acaesce  en  el  poder 
que  han  los  Reyes,  e los  otros  que  tienen  sus 
lugares  , sobre  aquellos  a que  hau  en  poder  de 
judgar.  E a las  vegadas  se  toma  por  el  poder 
que  han  los  Obispos  sobre  sus  Clérigos,  e ios 
Abades  sobre  sus  Monjes  , que  les  son  tenudos 
do  obedescer.  E a ¡as  vegadas  se  toma  esta  pa- 
labra Pótestas  , por  ligamiento  de  reuerencia, 
e de  subiecion  , e de  castigamiento,  que  deue 
auer  el  padre  sobre  su  fijo.  E desta  postrimera 
manera  fablan  las  leyes  deste  Titulo. 

EE  Y 4 . Cómo  puede  ser  establescido  este  po- 
der, que  ha  el  padre  sobre  sus  fijos. 

El  poderio  (3)  que  han  los  padres  sóbrelos 
fijos , se  establesca  en  quatro  maneras.  La 
primera  es  , por  el  matrimonio  que  es  fecho 
segund  manda  Santa  Eglesia.  La  segunda  es, 
como  si  acaésciesse  contienda  entre  algunos, 
si  eran  padre  , o fijo ; e fuesse  dado  juyzio 
acabado  entre  eflos , que  lo  eran.  La  tercera 
es,  como  si  él  padre  ouiesse  al  fijo  librado 
de  su  poder , e después  desto  fiziesse  el  fijó 
algund  yerro  contra  el  padre  , q-uel  ouiesse  a 
tornar  en  su  poder.  La  quarta  es  por  adop- 
ción, que  quier  tanto  dezir  como  porfijamieo- 
to.  E esto  seria,1  como  si  el  abuelo  de  par- 
te de  la  madre  porfijasse  a su  nieto  ; ca  en 
tal  manera  , caería  eb  nieto  en  poder  de  tai 
abuelo. 

IjEIí  A.  Que  fuerza  ha  este  poder  , que  el  pa- 
dre ha  sobre  sus  fijos  , en  razón  de  los  bienes  que 
ellos  ganan . 

En  tres  guisas  (4)  se  departen  las  ganancias 

dores  de  las  Partidas  al  establecer  la  patria 
potestad  como  de  derecho  natural , para  en- 
tenderla después  y regularizarla  tal  como  lo 
habían  hecho  los  antiguos  romano, s qne  la 
consideraban  como  una  instilación  paramente 
civil,  v qne  en  este  sentido  habían  dictado 
acerca  de  ella  ciertas  disposiciones  bárbaras 
y antinaturales',  abolidas  después  ó en  gran 
madera  modificadas  por  los,  mismos  romanos  y 
qne  sin  embargo  fueron  literalmente  traslada- 
bas á las  Partidas  sin  crítica  ui  discernimiento. 

(*2)  Tomada  esta  está  ley  de  las  palabras  de 
Azon  al  mismo  tit.  del  G.  in  summa. 

(3)  Trae’  esto  origen  de  las  palabras  de  Az. 
in  summa  , C-  de  patria  polest. 

(4)  Tomada  esta  ley  del  §.  1.  Instit.  per 
quas  personas  nobis  acquir. , y de  la  1.  6.  C. 
de  banis  qum  líber. 
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que  facen  los  fijos,  míen  Ira  están  en  poder  de 
sus  padres.  La  primera  es,  de  aquello  que  ga- 
nan los  fijos  con  los  bienes  de  los  padres  (5): 
e tal  ganancia  como  esta  llaman  en  latín,  Pro- 
fcctitiiim  peculiurn.  Ca  quanto  quier  que  ganan 
desta  manera  , o por  razón  de  sus  padres  (6), 
todo  es  de  los  padres  que  los  tienen  en  su  po- 
der. La  segunda  es,  lo  que  el  fijo  de  algupo  go- 
nasse  por  obra  de  sus  manos,  por  algund  me- 
nester, o.  por  otra  sabiduría  que  ouiesse  , o por 
otra  guisa;  o por  alguna  donación  que  le  diese 

(5)  Parece  aprobarse  aquí  la  opinión  de  la 
glos.  á la  !.  6.  C.  de  bonis  qu<e  líber.  , sobre 
las  palabras  ex  ejus  substantia  ; pues  se  dice 
que  cnanto  gane  el  hijo  con  bienes  del  padre, 
se  adquiere  por  este  como  profecticio  , segnn 
también  lo  quiso  Azon  , aunque  sin  afirmarlo 
tan  decididamente  al  mismo  ti t.  del  C.  in  suni- 
ma.  Lo  mismo  sostienen  Specul,  tit.  de  judi- 
áis , §.  sequifur , vers.  quid,  si  alter  filiorum , 
y Rafael  Fúlg.  á d.  1.  tí’.  Mas  generalmente, 
empero  , opinan  los  DD.  por  derecho  común 
que  es  profecticio  y corresponde  al  padre  to- 
do lo  que  á los  bienes  de  este  se  debe  haberse 
lucrado  , pero  que  es  adventicio  y ha  de  ad- 
quirirse para  el  hijo  lo  que  verosímilmente  se 
lacró  por  la  industria  del  mismo.  Esta  opinión 
sostuvo  Jac.  Butr.  á d.  1.  6.,  siguiéndole  allí 
Bart. , Bald.,  Ang. , Paul,  y la  generalidad  de 
los  DD.,  y también  Montalvo  á la  1.  7.  tit.  4. 
lib.  3.  del  Fuero  de  las  leyes,  y Bart.  en  su 
trat,  de  duobus  fr atribus  , col.  1.  cuest.  2.,  y 
latamente  lo  explana  Socin.  cons.  92.  1.  vol. 
2.  dnbitat.  y cousil.  162.  2.  vol.  , y Alex.  y 
Jas.  á la  1.  20.  C.  de  collat.  Tal  vez  debe  en- 
tenderse lo  dispuesto  en  esta  ley  limitado  «1 
caso  en  que  eL  hijo  negociase  por  encargo  del 
padre  , en  nombre  y con  dinero  del  mismo, 
espresándolo  asi  en  sus  libros  de  cuentas,  se- 
gún Luis  Román,  á la  antent.  ex  testamento , 
C.  de  collat. , y Socin.  y Jas.  lug.  cit.  Ni  se 
debe  salario  alguno  al  hijo  en  ese  caso.  Con- 
forme lo  anotado  á la  1.  4.  tit.  20.  Part.  2.  y 
lo  confirma  aquel  texto  , aunque  lo  contrario 
suponga  Socin.  en  dicho  cousil.  Si,  empero, 
el  hijo  negocia  en  nombre  propio,  ó en  el  su- 
yo y el  de  su  padre  con  capitales  de  este,  pa- 
rece que  ba  de  seguirse  la  opimon  de  Bart.  y 
otros,  por  ser  mas  equitativa,  y á ello  puede 
inducir  la  presente  ley  de  Partida  con  las 
palabras  por  razón  de  sus  padres  : veas,  á So- 
cin, en  d.  consil.  y Bald.  á d.  antent.  ex  tes- 
tamento , col-  4.  y á la  1.  13.  C.  famil.  er- 
cisc.  , 1.  y 2.  col.  \ á la  1.  30.  §.  2.  C.  de 
inoffic.  testament.  , Bart.  á la  1.  1 . §■  1 6..  D. 
de  collat.  honor.  , col.  3.  y 4.,  y lo  anotado 
A la  1,  3.  tit.  Id.  Part.  (L 

(6)  A fiad.  1.  00.  §.  1.  D.  pro  socio , y I. 
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alguno  [a)  en  su  testamento , o por  herencia 
de  su  madre,  o de  alguno  de  ios  parientes  de- 
11a,  o de  otra  manera;  o si  fallassc  tesoro,  o al- 
guna otra  cosa  por  auentura.'  Ca  de  las  ganan- 
cias que  fiziesse  el  fijo,  por  cualquier  destas  ma- 
neras (7),  que  non  saliessen  de  ios  bienes  del 
padre,  njn  de  su  abuelo,  deue  ser  la  propie- 
dad de!  fijo,  que  las  gano,  c el  vsofruto  (8),  del 
padre  en  su  vida , por  razón  del  poderío  que  ha 

(“)  niionlrc  viuiesc  o en  su  testamento  Acad. 

lO.^.  6.  D.  de  vulgar,  el  pupillar.  , Glos.  al 
§■  C Iostit.  per  quas  personas  nolis  acquir ., 
á las  palabras  ex  re  palris , y Juan  de  Platl 
á la  1.  1 . C.  de  castrensi  pecul. 

(7)  Y en  caso  de  duda  ¿ se  presumirá  mas 
bien  adventicio  ó profecticio  ? Véas.  la  glos.  i 
d.  I,  6.  al  pr.  y allí  Bald,  y glos.  al  §.  í . Ius-* 
tit.  per  quas  personas  nobis  acquir.  , y Ales, 
consil.  31.  4.  vol.,  y aííad.  1.  24.  tit.  13. 
Part.  '5? 

(8)  Si  el  hijo  de  familias  obtuviese  un  be- 
neficio eclesiástico  ¿ tendría  el  padre  su  usu- 
fruto  ? V.  a Bart.  quien  está  por  la  negativa  á 
la  1.  37.  D.  de  neg.  gest.  y el  doctor  de  Pa- 
lac.  Rub.  en  el  cap.  per  veslras  al  priuoip.  col. 
185.  de  la  edición  que  tengo  á la  vista,  y Bart. 
á la  1.  13.  versic.  ultcrius  quando  unus  ex  fra- 
tribus  C.  famil.  erase.,  Pablo  de  Cast.  á la  1. 
6.  §,  2.  C.  de  bonis  quee  líber.  Adviértase  que 
de  lo  adquirido  ilícitamente  por  el  hijo  no 
corresponde  al  padre  el  usnfruto  1.  24.  D.  de 
acquir.  posses.  1.  53.  D.  pro  socio , fundado  en 
las  cuales  asi  lo  sostiene  ,1  tiau  And.  en  la  adic. 
al  Spec.  tit.  de  actore , §.  1.  sobre  ia  pala- 
bra adventitiam.  Alex.  ;i  dicha  1.  24.  col. 
ult.  Y si  el  padre  desheredase  <4  su  hijo  ¿ad- 
quirirá este  el  usufruto,  como  jtadre  del  nieto 
á quien  en  taj  caso  se  deberá  deferir  la  heren- 
cia del  abuelo  ? V-  1.  38.  D.  de  bonis  liberta 
que  dice  que  no.  Oíros  casos  pueden  presen  - 
tarse en  los  cuales  tampoco  adquiere  el  usu- 
frato  el  padre,  de  los  que  hablan  la  antent. 
excipitur  y las  dos  siguientes  C.  de  bonis  quw 
líber.,  V.  la  glos.  d la  autént.  ídem  cst , y allí 
Juan  Fab.  en  el  mismo  tit.,  y la  glosa  al  §.  1. 
Inst.  per  quas  person.  nobis  acquir.  Acerca  de. 
la  cuestión  qcie  propone  la  glos.  á dicha  au- 
téntica ídem  est , á saber ; de  si  entrando  e! 
padre  en  religión  se  estiuguiria  el  usufruto  de 
Jos  bienes  de  su  hijo,  fueron  varias  las  opinio- 
nes, corno  se  ve  por  lo  que  dicen  allí  ¡os  DD. 
y en  el  cap.  in  prossentia , de  probat.  en  don- 
de Abb.  col.  19.  dice  ser  la  mas  común  la  de 
que  se  estingue  enteramente  el  usufruto  , se- 
gún Sabe,  allí,  y en  la  autént.  ingressi  C.  de 
sacrosanct.  eccles.  Con  todo  Decio  en  d.  cap. 
in  prccsentia , ».  66.  dice  parecerle  mas  ver- 

L36 
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sobre  c|  lijo.  E csla  ganancia  llaman  on  latín  Aduentitia, 


porque  viene  de  fuera,  c non  por 


dadora  la  opiuiou  de  la  glosa  á d.  aut.,  la  que 
siguen  lia  Id.  y Paul,  de  Castr.  á saber  de  que 
por  este  acto  meritorio  no  pierde  el  padre  el 
nsufruto : digno  es  este  punto  de  mas  dcteui- 
do  examen , "loen  que  parece  no  debemos  se- 
pararnos de  lo  que  dice  Salió,  por  las  razones 
en  que  se  funda  y principalmente  la  de  que 
no  teniendo  el  padre  la  legítima  administra- 
ción , nunca  debe  tener  el  usufruto.  También 
es  de  notar  que,  cuaudo  el  padre  se  hace  in- 
capaz del  usufruto,  se  consolida  este  entonces 
cou  Ja  propiedad,  según  Bald.,  á quien  puede 
verse,  á la  1.  1.  col.  2.  C.  de  inoff.  dot . Ad- 
viértase asimismo  que  eu  todo  aquello,  en  que 
el  padre  no  puede  suceder  al  hijo , como  eu 
los  feudos  , no  se  adquiere  el  usufruto  para 
aquel,  según  Batd.  á la  1.  5.  C.  de  condit.  in- 
serí. y e[  mismo  en  el  §.  1.  de  duobus  fratr. 
de  benefic.  invest.;  y,  en  órdeu  á si  el  padre 
tiene  el  usufruto  eu  los  bienes  del  hijo  que 
procedan  de  un  mayorazgo,  véase  á Bodr.  Suar. 
en  su  disputación  , que  está  puesta  al  pie  de 
Ja  repetición  de  la  1.  quoniam  in  prior ibus , y 
de  la  de  la  i,  post  rem  judicatam  ¡ [I.  32.  C. 
de  inojf'.  test.  y'l.  56.  D.  de  re  judie.],  á todo 
lo  que  de.be  añadirse  que  si  alguno  fundase  un 
mayorazgo  á favor  de  su  sobrino  hijo  de  su 
hermana  , ordenando  que  los  bienes  se  diesen 
al  mismo  hijo  ; no  tentlria  el  padre  en  ellos  el 
usufruto.  I.  14.  §.  2.  D.  quando  dies  ieg.  ce- 
dat , y la  glos.  y Bart.  allí : porque  esto  fuera 
lo  mismo  que  decir  que  prohibía  al  padre  per- 
cibir el  usufruto,  según  la  aute'ut.  excipitur , 
C.  de  bou.  quee  líber.  Y si  el  hijo  entrare  en 
religión  ¿perderá  el  padre  el  usufruto  que  te- 
nia en  los  bienes  de  aquel,  ya  hubiesen  estos 
procedido  de  mayorazgo  ó no?  Véanse  Abb.  y 
Dec.  al  cap.  in  prcesentia , de  prob.  en  donde 
Decio  n?  62.  está  en  contra  de  la  opinión  de 
el  Abad  quien  á d.  cap.  col.  19.  establece  qne 
el  hijo  puede  en  perjuicio  del  padre  disponer 
del  usniruto;  y Decio  por  el  contrario  preten- 
de que  entrando  el  hijo  eu  religión  tanto  si 
dispone  como  sino,  adquiere  el  usufrnto  el  pa- 
dre : y esta  es  también  ia  opinión  de  Rodr. 
Suar.  lugar  citado,  fol.  ull.  col.  pen,:  es  asi- 
mismo de  notar  que  el  padre  tampoco  adquie- 
re el  usufruto  en  la  dote  adventicia  déla  hija, 
como  lo  prueba  Bald.  Nov.  en  su  tratado  de 
dote  íol.  líj.  col.  4.  vers.  ex  dicta  L.  Cajus ; 
lo  que  procede  indudablemente  en  el  día  por 
derecho  español,  á tenor  del  cual  la  hija  por 
el  matrimonio  contraído  solemnemente  sale  de 
la  patria  potestad  , seguu  lo  establecido  en  las 
11.  47  y 48,  de  Toro , [1.  3.  til.  5.  lib.  10.  Nov. 
Recap. | Téngase  preseute  también  lo  que  allí 
mismo  aiiadc  Bald.  Noy.  fol.  19.  col.  4.  vers. 


ex  ano  ipse , á saber  : que  tampoco  tendrá  el 
padre  el  usufruto  de  la  dote  que  acaso  ad- 
quiera el  hijo  en  pena  del  adulterio  cometido 
por  su  muger ; á lo  que  debe  añadirse  lo  que 
dice  Aug.  Aret.  á d.  §.  1.  Iffst.  per  anas  pers. 
nob.  acquir.  col.  3.  vers.  sed  tamen  adverte , 
que  si  bien  eu  los  casos  mencionados  allí  por 
la  glosa  uo  tiene  el  padre  el  nsufruto , no  se 
considera  sin  embargo  esciuido  de  percibir  to- 
das las  utilidades  que  le  proporcionarla  aquel 
derecho  si  lo  tuviese,  según  1L1S  11.  4 2.  5. 

vers.  quamquam , y 17.  JD.  de  usu  et  habit.; 
por  lo  cual  dice  ser  útil  la  práctica  de  escluirle 
Ja  madre  espresamente  de  percibir  dichas  uti- 
lidades cuando-  al  dejar  sus  bienes  á un  hijo 
tiene  iuteucion  de  prohibir  que  el  padre  ten- 
ga sobre  ellos  el  usufruto.  Débese  empero  sus- 
pender el  juicio  sobre  la  certeza  de  esta  opi- 
nión , pues  las  predichas  leyes  no  la  apoyan 
verdaderamente,  y' hablan  de  un  caso  dife- 
rente ; y jas  restricciones  antedichas  serian  inú- 
tiles en  sus  efectos , si  el  padre  en  dichos  ca- 
sos adquiriese  la  utilidad  del  usufruto;  pues 
que  cuando  se  promulgaron  aquellas  leyes  uo 
había  diferencia  entre  bienes  profecticios  y ad- 
venticios, respecto  á la  adquisición  del  usu- 
fruto por  el  padre,  y solo  después  se  estable- 
ció por  el  derecho  del  Código  y Auténticas, 
que  en  estos  últimos  adquiriese  aquel  única- 
mente el  usufruto , esceptuaudo  algunos  casos 
en  los  cuales  ni  el  nsufruto  adquiere  ; y asi 
aquellas  leyes  del  Digesto  que  hablan  cou  re- 
ferencia al  tiempo  en  que  estaban  dictadas, 
nada  pueden  probar  á propósito  de  lo  que 
después  se  dispuso  por  derecho  nuevo , y se- 
gún esto  la  disposición  de  estas  leyes  no  pue- 
de teuer  lugar  en  los  casos , en  que  el  padre 
tiene  prohibición  de  adquirir  el  usufruto.  O 
dígase  también  que,  por  mas  que  aquellas  leyes 
no  hayau  sido  derogadas  por  lo  que  respecta 
á los  casos,  en  que  está  prohibida  al  padre  la 
adquisición  del  usufruto,  deberán  siempre  te- 
ucr  logar  eu  el  caso  de  que  hablan,  esto  es: 
cuando  se  ha  dejado  el  usufruto  de  un  escla- 
vo ó de  una  casa  á un  hijo  defamilias,  en  el  cual, 
debiendo  habitar  cou  ei  padre  por  razón  de 
estar  sujeto  á la  patria  potestad , nada  tiene  de 
estrado,  aun  cuando  el  uso  sea  un  derecho 
esencialmente  personal,  que  el  padre  disfrute 
también  de  este  derecho  por  la  naturaleza  y cua- 
lidad de  semejante  legado,  ya  que  en  él  cómoda- 
mente uo  puede  separarse  el  uso  del  padre*  del 
del  hijo : y eii  este  caso  especial  esen  donde  pue- 
de proceder  la  opinión  de  Angelo  , ó sea  , Ja  de 
aprovecharse  el  padre  de  algunas  ele  las  utilida- 
des aun  respeto  de  aquellas  cosas  de  que  le  está 
prohibida  la  adquisición  del  usufruto. 
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los  bienes  del  padre.  Pero  el  padre  dezimos, 
que  dcuo  defender  (9),  (f>)  e guardar  estos  bie- 
nes aduenticios  de  su  lijo,  en  toda  su  vida , tam- 
bién eD  juyzio,  como  fuera  de  juyzio.  La  tercera 
manera  de  bienes,  e de  ganancia,  es  la  que 
dicen  en  latín  Castrense,  vel  quasi  castrense 
peculium  , assi  como  se  muestra  adelanto. 

liElf  í»  Que  los  fijos  pueden  facer  lo  que  qui- 
sieren , de  las  cosas  que  ganaren  en  Castillo, 
o en  hueste , o en  Corte , maguer  sean  en  po- 
der de  su  padre. 

Castra  es  vna  palabra  del  lalin,  que  se  en- 
tiende en  tres  maneras.  La  primera , e la 
mas  comunal  es,  todo  Castillo  (LO),  e lodo 
logar,  que  es  cercado  de  muros  (11),  o de 
otra  fortaleza.  La  segunda  es  , hueste  (12), 
o aluergada  . do  se  ayuntan  muchas  gentes, 

(A)  et  guardar  et  alinar  Acuri. 

(9)  Añad.  1.  1.  C.  de  bou.  matera,  y I.  8.  §. 
3.  C.  de  bon.  qace  líber,  y Bald.  allí. 

(t(L  Es  notable,  que  todo  lo  que  adquiere 
el  Gobernador  de  un  castillo  d otro  por  la  cus- 
todia del  mismo  se  llama  peculio  castrense. 

(11)  Añad.  Bart.  á la  Extravag.  ad  repri - 
rnendum , en  la  glosa  super  parte  provincial. 

(12)  Y llámame  castra  como  si  dijésemos 
casta  , ó porque  se  reprime  allí  la  liviandad, 
según  Papia  , ó el  hábito  de  vagamundear, 
según  IJgu.  á quien  sigue.  Luc,  de  Pen.  en  la 

1.  1.  C.  de  castrens.  omn.  palada,  pecul. 

(13)  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  ganancias 
que  se  adquieren  en  la  milicia  marítima;  V. 
Bald.  á la  1,  6.  priuc.  C.  de  ion.  quee  líber.; 
y sobre  lo  que  se  adquiere  por  privilegio  del 
Príncipe  V.  la  1.  7.  C.  d.  tit.  y Bald.  allí. 

(14)  V.  la  1.  2.  tit.  2.  P.  3?)  Bald.  á la  1.  6. 
princ.  col.  pen.  C.  de  bon.  quae  líber. , y la  ley 
próxima  siguiente  eou  lo  auot.  á la  1.  uit.  G. 
de  inoff.  test. 

(13)  Los  militares  que  siguen  el  ejército  y 
corte  dei  Príncipe,  si  cumplen  bieu  con  su 
obligación,  no  están  libres  del  polvO,  sudor, 
ni  trabajo  , I.  1.  C.  de  castr.  omn.  palat.  pe- 
cul. y Juau  de  Plat.  allí. 

(16)  Aüad.  i.  6.  princ.  G.  de  bon.  quee  líber. 
En  este  peculio  , pues,  el  hijo  se  reputa  pa- 
dre de  familias,  y ningún  derecho  tiene  en  él 
el  verdadero  padre  natural ; 11.  2 y 3.  C.  de 
castrens.  palat.  pecul.  y Juan  de  Plat.  allí,  1. 

2.  D.  ad  Macedón. 

(17)  De  esto  parece  inferirse  que  en  cuanto 
al  peculio  castrense  y quasicastreuse  el  hijo  de 
familias  puede  hacer  testamento  desheredando 
ó preteriendo  á su  padre  , y que  nó  por  esto 
estaría  sujeto  á la  rescisión  por  la  querella  de 


que  es  fortaleza , o porende  es  llamada  en 
lalin  Castra.  La  tercera  es , Corte  del  Bey, 
o üe  otro  Principe , do  se  allegan  muchas 
gentes , corno  a Señor  que  es  fortaleza  , e 
amparamiento  de  justieia.  E por  esta  razón, 
las  ganancias  que  los  omes  fazen  en  algunos 
destos  lugares  (13),  tomaron  nomes  destapa- 
labra  que  dize  en  latín  , lastra.  E por  esso 
son  llamadas  Castrense , vcl  quasi  castrense 
(1-t)  peculium.  E avn  porque  tales  ganancias 
como  estas  fazen  los  ornes  con  grand  trabajo 
(lü; , e con  gran  peligro,  e porque  las  fa- 
zen en  tan  nobles  lugares  , porende  son  qui- 
tamente (16)  de  los  qne  las  ganaron  , <■  son 
mas  lranquedas  que  las  otras  ganancias.  Ca 
los  dueños  dolías  pueden  facer  destos  bienes 
atoles , lo  que  quisieren ; e non  lian  derecho 
en  ellas , nin  gelas  pueden  embargar , padre, 
nin  hermano  (17) , nin  otro  pariente  que 
syan. 

inoficioso,  como  se  lee  en  la  1.  ult.  C.  de  inoff. 
test,  en  donde  dice  la  glosa  qce  está  esto  cor- 
regido hoy,  y Bart.  también  en  la  rubr.  del 
D,  siquis  d parent.  fuer,  maman,  alegando  el 
texto  que  se  lee  en  la  Novel.  115.  cap.  3.  di- 
ciendo ser  esta  la  común  opinión,  Jas.  á.  dicha 

1.  ult.  fundado  en  el  texto  de  d.  §.  sed  htv.c 
quidem  , y Alexaud.  á la  aut.  ex  causa , col. 

2.  C.  de  líber . prceter.  y lo  mismo  establece  la 
glosa  á la  rubr.  D.  siquis  d parent.  fuer,  ma- 
num .,  y á la  1.  30.  D.  de  inoff.  test. ; en  Jas 
cuales  se  pretende  que  en  el  día  , contra  el 
testamelito  militar  pneda  intentarse  ía  querella, 
é impugnársele  por  los  mismos  medios  que  los 
demás  ; y esta.,es  la  opinión  de  Bart.  y de  otros 
á dicha  aut.  ex  causa  ; y como  fuesen  varias 
las  opiniones  por  derecho  común  sobre  el  par- 
ticular , según  se  ve  por  los  lugares  citados, 
es  necesario  tener  presente  esta  ley  , declara- 
tiva, al  parecer,  de  que  no  ha  lugar  á la  que- 
rella, y que  puede  el  hijo  de  familias  disponer 
libremente  de  tales  bienes : bien  que  refirién- 
dose fas  palabras  de  la  presente  ley  á la  ma- 
teria dei  título,  podria  pretenderse  deber  en- 
tendérselas de  manera  que  pueda  el  hijo  dis- 
poner librerueute  de  su  peculio  castrense,  nó 
en  última  voluntad  y en  perjuicio  de  los  de- 
rechos de  sucesión  de  su  padre  y hermanos, 
sino  entre  vivos  y eu  cuanto  á su  uso  y utili- 
dad personal,  es  decir  que  puede  retenerlos  y 
administrarlos  por  sí,  sin  que  obste  á ello,  co- 
mo obstaría  respecto  de  los  demás  bienes  ad- 
venticios el  usufruto  que  sobre  los  mismos 
hubiera  adquirido  el  padre,  y por  consiguien- 
te los  hermanos  en  cuanto  á las  utilidades  que 
de  el  deben  resultarles.  En  el  dia,  empero,  esta 
cuestión  está  decididamente  resuelta,  por  lia- 
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Íjí:Y  í.  #moím  que  los  fijos  ganan, 

son  llamadas  Pegujar  de  aluergada. 

\ 

Castrense  ''18;  pecalium  llaman  en  latin  a 
las  ganancias^  que  los  omes  fazen  en  algunos 
de  los  tres  lugares  que  diximos  en  la  ley  an- 
te desta  ; assi  corno  las  soldadas  que  dan  los 
señores  a los  vasallos  , quier  sean  Caualleros, 
o otros  qualesquier  que  los  siman  de  caua- 
llo , e con  armas.  Otras  ganancias  y ha  , a 

liarse  establecido  claramente  en  la  l.  6.  de  Toro, 
que  el  padre  tiene  la  legítima  en  los  bienes  del 
hijo,  sean  estos  de  la  clase  que  fueren:  de  lo  que 
se  deduce  que  se  le  debe  la  legítima  no  solo  de 
ios  bienes  adventicios  y qaasicastrpiíses,  sí  que 
también  de  los  castrenses,  podiendo  el  liijo,  co- 
mo se  dice  en  la  antedicha  ley , disponer  libre- 
mente tan  solo  del  tercio.  Pudiera  no  obstante 
objetarse  que,  al  hablar  aquella  ley  de  cua- 
lesquiera bienes  sean  estos  de  la  cualidad  que 
fueren,  debe  entenderse  según  lo  que  se  dis- 
pone en  la  1.  3.  C.  y Bart.  allí , y en  la  1.  i. 
C.  de  bon.  quee  líber.;  [ esto  es , de  ios  bienes 
adventicios  ó profecticios,  sea  cual  fuere  su  pro- 
cedencia ó el  título  por  el  cual  se  los  haya  ad- 
quirido ] pero  se  puede  responder  que  en  estas 
leyes  ro  se  muda  la  cualidad  de  ios  bienes,  ni 
la  ley  de  Toro  tiene  la  intención  de  corregir- 
las ; sin  embargo  de  que  constituye  una  cua- 
lidad el  ser  los  bienes  castrenses  ó paganos. 
¿Qué  es  lo  que  deberá  por  el  contrario  decirse 
respecto  al  padre  militar  que,  testando  de  los 
bienes  castrenses,  pretiera  ó desherede  al  bijo? 
Lá  común  opinión  es  de  que  va  aquel  com- 
prendido en  las  mismas  disposiciones  que  obli- 
gan al  bijo  respecto  al  padre  , según  lo  ates- 
tigua Juan  de  Imol.  á la  1.  17.  B.  de  inj.  rupt.; 
si  bien  que  allí  arguye  él  mismo  en  contrario, 
y respoude  á sus  argumentos  A lexaud.  á dicha 
ant.  ex  causa , col.  4.  vers.  juxta  prcedicta. 
— *S¡endo,  como  es,  meramente  relativa  al  esta- 
do civil  de  la  persona  que  los  posee  la  califica- 
ción y división  de  los  bienes  en  castrenses  ó pa- 
ganos, es  de  aquí  que  no  liay  términos  hábiles 
siquiera  para  decir  que  pertenezcan  ¿ una  ú 
otra  clase,  sino  los  que  pertenecen  en  propie- 
dad á un  hijo  de  familias  : y asi  el  que  un 
padre  pueda  válida  y eficazmente  preterir  ó 
desheredar  á sus  hijos  no  dependerá  de  que  lo 
baja  hecho  respecto  de  Jos  bienes  castrenses, 
sino  de  que  disfruta  del  privilegio  concedido 
por  las  leyes  á ios  militares,  según  el  cual  no 
anula  el  testamento  la  falta  de  institución  ó 
desheredación,  ó la  ornision  de  las  solemnida- 
des^ internas  en  general.  Los  hijos  de  familias 
militares  respecto  de  los  bienes  castrenses  no 
disientan  respecto  de  ellos  de  otro  privilegio 


que  llaman  en  latin  Quasi  castrense  (19); 
que  quier  tanto  dezír  en  romance , cómo 
ganancias  que  son  semejantes  destas  otras , e 
son  assi  como  lo  que  dan  a los  Maestros  (20), 
de  qua!  sciencia  quier  que  sean,  de  la  Ca- 
ntara del  Rey  , o de  otro  lugar  publico  , en 
razón  de  soldada , o de  salario.  E otrosí  lo 
que  dan  ende  a los  Juezes , e a los  Eseriua- 
nos  del  Rey  (21) , por  razón  de  su  oflioio; 
e lo  que  dsn  <1  otros  qualesquier  (22i  desta 
manera.  Esso  mesmo  dezimos  , que  es  quo- 

que  el  de  ser  considerados  padres  de  familia, 
y mal  per  consiguiente  podrán  disponer  de 
ios  mismos  en  perjuicio  de  los  derechos  de  le- 
gítima de  sus  padres  naturales;  cuando  estos* 
con  todo  y ser  verdaderos  padres  de  familia,  no 
pueden  desheredar  ni  preterir  á sns  hij  os,  ó 
si  pueden  hacerlo  no  es , como  se  ba  dicho, 
por  consideración  á la  clase  de  bienes  de  que 
dispongan  , sino  por  el  privilegio  personal  que 
siendo  militares  les  competa.  Parécenos  por  lo 
tánto  que  la  cuestión  aquí  propuesta  por  nues- 
tro glosador  no  tiene  ni  ha  podido  tener  im- 
portancia ó verdadera  dificultad  después  ni 
antes  de  publicarse  la  1.  6.  de  Toro , hoy  1. 
tit.  20.  !¡b.  10.  N.  R. 

(18)  Abad,  la  1.  1.  C.  de  cástreos,  pee.,  y 
Juan  de  Plat,  allí:  y á todas  las  del  tit.  del  B. 
de  castrens.  pecul. , señaladamente  á las  11.  11 
y 8.;  y Bart.  allí  y Bald.  ái?la  1.  6.  princ.  col. 
ult.  C.  de  bon.  quee  líber. 

(19)  V.  lo  arriba  dicho  á la  1.  próxima 
anterior  y Báld.  á la  1.  ult.  C.  de  inoff.  test., 
y á la  l.  6.  princip.  col.  ult.  C.  de  bon.  quee 
líber.,  en  donde  trata  de  los  honorarios  de  los 
abogados:  y añad.  Juan  de  Plat.  á la  1.  ult. 
C.  de  silenliar.  : V.  también  la  ley  2.  tit.  2. 
P.  3. 

(20)  Añad.  la  1.  olt.  C.  de  inoff.  test. 

(21)  Bald.  á la  1.  6.  princ.  col.  ult.  C.  de 
bon.  qucE  líber.,  entiende  que  será  asi, 'cuando 
los  notarios  cobren  el  salario  del  tesoro  ó del 
fisco  : y véase  la  1.  ult.  C.  de  inoff.  test,  con 
la  glosa  allí  en  la  palabra  memorahbus : y 1. 

2.  tit.  2.  P.  3. 

(22)  Infiérese  de  esto  que  los  oficiales  délos 
Obispos,  Condes  y Barones  , se  considera  que 
tienen  bienes  quasicastretises,  aunque  no  reci- 
ban el  salario  del  Príncipe,  según  se  decía  en 
d.  1.  ult.  y asi  lo  opina  también  Juan  Fab.  al 
§.  1.  yers.  quid  ergo  dices , Iust.  per  quas 
pérs.  nob.  ácq.  Pero  ¿qué  deberémos  decir  de 
lo  que  se  da  á tu»  hijo  ahogado  para  comprar 
libros,  ó para  ir  á desempeñar  su  oficio?  Cons- 
tituye pecuiio  quasi  castrense  según  Bart.  á 
la  !.  3.  B.  de  castr.  pecul.  Y en  cuanto  al  sa- 
lario.de  los  procuradores,  notarios  y árbitros, 
véase  á Bald.  á d.  I.  6.  princ.,  en  donde  dice 
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si  castrense  todo  donadío  de  heredad  , o de 
otra  cosa  (23)  qualquier  , que  da  el  Rey  (24), 
o otro  Señor  (c)  qualquier  destos  sobredi- 
chos. Ca  tales  ganancias  como  estas  soa  qui- 
tamente de  aquellos  que  las  iizieron , assi 
como  de  suso  diximos. 

IiEV  S.  Por  que  razones  puede  el  padre  ven- 
der , o empeñar  su  fijo. 

Quexado  seyendo  el  padre  de  grand  fam- 
bre  (2o)  , e auiendo  tan  grand  pobreza , que 
non  se  pudiesse  acorrer  dotra  cosa  ; estonce 

(c)  a etuilquier  destos  lalirédUtws : Acad. 

no  formar  dichos  salarios  peculio  quasi  cas- 
trense : V,  al  mismo  allí  col.  ult.  Pero  sí  lo 
será  , por  lo  establecido  en  esta  ley  el  salario 
de  los  notarios  Reales  : V.  allí  en  donde  dice, 
a los  escribanos  del  Rey  .-  y en  cuanto  al  de 
los  artesanos  aunque  lo  cobren  de  los  fondos 
públicos,  no  será  quasi  castrense,  según  Bald. 
á la  1.  ult.  C.  de  inoff.  test. 

(23)  Entiéndase  de  las  cosas  donadas  por  el 
Rey  ó por  el  Estado  , como  en  la  1.  7.  C.  de 
bon.  quce  líber.  : pues , tratándose  de  bienes 
propios,  respecto  de  los  cuales  el  Rey  no  hu- 
biese hecho  mas  , que  conceder  permiso  para 
vincularlos  ó amayorazgarlos  ; no  podria  de- 
cirse que  les  proviniese  del  Príncipe  á los  su- 
cesores al  vínculo , sino  del  mismo  padre  ó 
fundador  ; y por  lo  mismo  el  padre  de  los  lla- 
mados á poseerlo  tendría  en  ellos  el  usufrnto, 
lo  propio  que  en  las  demas  cosas  adventicias. 
Véase  Andr.  de  lser.  en  el  cap.  t.  de  his  qui 
feud.  daré  poss.  versic.  valvasores  hácia  el  fin: 
y al  mismo  en  el  cap.  1 . qualiter  jurare  de- 
beat  vassall.  fidel.  col.  2.  y en  el  de  contro- 
vers.  feudi  apud  pares  termin .,  §.  ult.  versic. 
sed  an  has  liberas  res , y lo  que  dice  en  el 
símil  de  prohib.  feud.  alien.  , princip.  col.  4. 
y Rodr.  Suar.  en  su  cuestión  an  in  bonis  ma- 
joratus  pater  habeat  usamfructum , en  donde 
se  estiende  latamente  sobre  el  particular. 

(24)  Añad.  d.  1.  7.  C.  de  bon.  quce  liberten 
donde  dice  Raid,  que  una  muger  puede  tener 
peculio  quasi  castrense  por  una  donación  del 
Príncipe  hecha  á su  favor. 

(25)  Por  este  y nó  por  otro  motivo  puede 
el  padre  hacer  lo  que  aqui  se  espresa  , según 
Azon  insúmala,  C.  de  pal r ib.  qui'ftl.  distra- 
xer.  A en  las  demas  naciones  fuera  del  pue- 
blo romano,  ¿podrán  los  padres  vender  á sus 
hijos , aun  sin  ¡a  necesidad  del  hambre  ! La 
glos.  al  §.  2.  vers.  Romanorum  , de  patria 
¡wte.it.  , opina  por  la  afirmativa  ; pero  de  la 
certeza  de  este  parecer  duda  Alber.  en  la  1.  2. 
C.  de  patrib.  qui  filies  disir  ax. , y con  razón, 
pues  tales  hijos  por  derecho  natural  son  ii- 


puede  vender  (2G),  o empeñar  sus  lijos,  por- 
que aya  de  que  comprar  que  coma.  E la 
razón  porque  puede  esto  fazer,  es  esta  : por- 
que pues  el  padre  non  ha  otro  consejo, 
por  que  pueda  estorcer  de  muerte  el , nin 
el  lijo  , guisada  cosa  es , quel  pueda  ven- 
der , e acorrerse  del  precio  : porque  non 
muera  el  vno , nin  el  otro.  E aun  ay  otra 
razón  porque  el  padre  podría  esto  fazer;  ca  se- 
gund  el  fuero  leal  de  España,  seyendo  el  pa- 
dre cercado  en  algún  Castillo  que  touiesse  de 
Señor,  si  fuesse  tan  cuytado  de  tambre  que 
non  ouiesse  al  que  comer,  puede  comer  al 
fijo , sin  mala  estanga  (27) , ante  que  diesse 

bres , como  se  deduce  del  §.  1 . Instit.  de  ja- 
re nat.  geni,  el  civil.  Puede  con  todo  argüirse 
que  asi  como  el  derecho  de  gentes  introdujo 
la  esclavitud  contra  lo  que  prescribe  el  dere- 
cho natural , asi  se  ha  podido  introducir  en 
aquellas  naciones  este  derecho  de  patria  po- 
testad, eu  virtud f del  cual  se  podrán  vender 
los  hijos , en  donde  haya  la  costumbre  gene- 
ral , que  asi  lo  legitime , como  sucede , según 
dicen,  en  ciertos  lugares  de  la  Etiopia.  Es 
preciso  con  todo  confesar  que  ís  muy  duro 
este  derecho  de  patria  potestad  tan  amplia- 
mente entendido  ; y véas.  lo  que  se  lee  en  Es- 
tiras 2.  cap.  5. , no  pareciendo  conforme,  al 
derecho  ni  á ia  equidad  , el  decir  que  la  pa- 
tria potestad  tribuya  al  padre  , aunque  apre- 
miado por  el  hambre  , una  facultad  tau  inhu- 
mana.— * Sobre  lo  dispuesto  en  la  presente 
ley.  y en  la  que  sigue  tan  servilmeute  copia- 
das del  derecho  romano  y tau  agenas  al  espí- 
ritu de  nuestra  época  y aun  al  de  la  eu  que 
fueron  publicadas  las  Partidas,  véas.  lo  dicho 
en  la  adíe,  á la  Dota  1.  de  este  tit. 

(26)  Con  todo , ni  aun  en  este  easo  podrá 
vender  al  hijo  presbítero  , según  Host.  eu  el 
cap.  indecorum  , de  ocíate  el  qualit. , y*Juan 
de  Ana.  en  el  cap.  si  quis  propter  necessitatem , 
de  furt.  Téngase  presente  por  el  contrario, 
que  el  hijo  no  podrá  vender  al  padre  por  cau- 
sa del  hambre  , como  lo  dice  la  glosa  á la  1. 
14,  D.  de  legib.  Pero  ¿podrá  el  dueño  por 
¡goal  causa  vender  al  siervo  adscripticio  ? Asi 
lo  afirma  la  glos.  á la  1.  7.  C.  de  agrie,  et  cen- 
sit.  , y véas.  Juan  de  Plat.  allí. 

(27)  Téngase  inuy  presente  esta  ley  , que 
autes  permite  matar  al  hijo  para  comerle  en 
caso  de  hambre  , qué  entregar  un  castillo  : y 
añad.  lo  que  se  lee  en  el  lib.  Regum  4.  cap. 
6.  vers.  28.,  de  la  muger  que  despees  de  ha- 
ber cocido  y comídose  á su  hijo  cou  su  veci- 
na coa  quien  había  pactado  comerse  el  de  ella 
al  otro  día , pedia  al  Rey  que  obligase  á esta 
á cumplir  con  lo  pactado,  y eu  consecuencia, 
á que  matase  á su  hijo  para  comérsete  tam- 
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Castillo  sin  mandado  de  su  Señor,  Onde,' 
si  esto  puede  fazer  por  el  Señor  , guisada  co- 
sa es , que  lo  puede  fazer  por  si  mismo.  E 
este  es  otro  derecho  de  poder  que  ha  el  pa- 
dre sobre  sus  fijos  . que  son  en  su  poder, 
el  qual  non  ha  la  madre.  Pero  esto  se  puede 
fazer  en  ta!  razón,  que  todos  entiendan  ma- 
nifiestamente que  assi  es , quel  padre  non 
ha  otro  consejo  , por  que  pueda  estorcer  de 
muerte , si  non  vendiere  , o empeñare  al  fijo. 

lililí  &.  Como  se  puede  redemir  el  jijo  que 
vendiere  su  padre , e tornar  en  su  libertad. 

Por  cuyta  de  fambre  vendiendo  el  padre  a 
su  fijo , segund  dize  en  la  ley  ante  desla, 
dando  el  mismo  por  si  aquel  precio  por  qué 
fue  vendido , o otro  por  el  , deue  ser  tornado 
en  libredumbre  (28).  Pero  si  aquel , después 
quel  compro,  le  mostro  algund  menester,  o 
alguna  sciencia  , por  que  vajiesse  mas  que  a 
la  sazón  quel  compro,  nou  es  tenudo  de  dar- 
le por  el  precio  que  el  dio  tan  solamente; 
antel  deue  dar  , demas  de!  precio  , quanto 
fallaren  en  verdad  comunalmente  ornes  bue- 
nos , e sabidores , que  vale  mas  por  razón 
de  aquello  que  después  aprendió,  o quanto 
despendió  (29)  de  lo  suyo  en  fazerle  apren- 
der. 

bien  ; á la  cual  tió  por  esto  castigó  el  Rey  ; 
sitio  que  rasgando  sus  vestidos  de  dolor  , si- 
guió adelante  su  camino  , viendo  todo  el  pue- 
blo el  cilicio  que  llevaba  ceñido.  Nada  hay 
tan  duro  corno  el  hambre  ( como  dijo  S.  Ge- 
rónimo Hb.  3.  super  Amos)  que  nó  pocas  ve- 
ces obliga  á los  sitiados  á alimentarse  de  car- 
ne humana  , y á encrudelecerse  contra  su 
propia  naturaleza  , en  tanto  grado  que  ni  los 
padrfts  perdonan  á sus  pequeños  hijos,  ni  el 
amor  conyugal  es  bastante  á impedir  que  el 
marido  dilacere  Jos  miembros  de  la  consorte 
mas  querida.  Fuera  del  caso  de  que  habla  es- 
ta ley  no  creo  fuese  lícito  matar  á un  hijo  y 
comérsele,  por  mas  qne  apremiase  el  hambre, 
toda  vez  que  el  precepto  del  Decálogo  dice  : 
No  matarás.  Para  conservar  la  vida  propia, 
no  puede  matarse  á otro,  como  no  sea  defen- 
diéndose de  ilegítimas  agresiones.  Y aun  cuan- 
do se  permite  al  padre  hambriento  vender  al 
hijo;  no  se  le  permite,  empero,  matarle,  i. 
"ti.  con  lo  anotado  allí  D.  de  líber,  et  posth ., 
histit,  de  his  qui  sui  vel  alieni  jar.,  per- 
mitiéndosele venderle  para  que  pueda  salvarse 
fa  vida  de  entrambos : según  se  establece  en 
nuestra  ley  aqui. 

(28)  No  se  entienda  que  por  la  venta  el  lu- 
jo se  haga  siervo , sino  que  está  obligado  á 


fiEY  i O.  Que  el  padre  puede  demandar  ai 
Juez  , quel  torne  su  fijo  a su  poderlo  , si  lo 
non  tomare  , o el  jijo  nol  quisiere  obedecer. 

Otro  poder  ha  el  padre  avn  sobre  el  lijo. 
Ca  maguer  alguno  lo  tenga  en  su  poder  por 
fuerza,  o de  su  voluntad  del  fijo  , puede  (30) 
el  padre  demandarlo  por  juyzio , e tornarlo 
en  su  poder.  Esso  mismo  seria  , si  el  fijo  an- 
duuiessn  por  su  voluntad  • vagando  por  la 
tierra  , non  queriendo  obedecer  a su  padre: 
ca  puede  el  padre  demandar  al  Juez  del  lu- 
gar , do  lo  fallare  , quel  torne,  en  su  poder: 
e el  Juez  de  su  oficio  es  tenudo  do  lo  fazer. 

IíEIÍ  11.  Que  el  fijo  non  deue  aduzir  a su 
padre  a juyzio. 

Aducir  (31)  non  deue  a juyzio  el  fijo  al 
padre  , si. non  fuesse  por  razón  de  ganancias, 
que  fuessen  fechasen  la  manera  que  es  lla- 
mada Peculiurn  castrense,  ve!  quasi  castren- 
se, segund  de  suso  es  dicho.  Pero  si  el  fijo 
(32)  de  al  guno  demandasse  licencia  af  judga- 
dor  , que  -ha  poder  de  judgar  todos  los  pley- 
tos , que  pueda  aduzir  aniel  a juyzio  a su 
padre,  por  razón  de  alguna  querella  que 
ouiesse  del ; si  el  judgador  ge!o  otorgare  (33), 

servir,  y de  esta  obligación  de  servir  es  de  lo 
que  se  le  redime.  Asi  lo  entienden  Paulo  de 
Castr.  y Raid,  á la  1.  2,  C.  de  patrib.  qui  fiL. 
distrctx . , de  la  cuai  se  tomó  la  presente : y 
así  es  verdadera  la  primera  opiuiou  de  la  glos. 
puesta  allí. 

(29)  Añad.  1.1.  C.  de  infant.  exposit.  , y 
glos,  al  cap.  1.  dist.  87,  Pero  ¿cuál  de  estos 
dos  estrenaos  tendrá  lugar  ? parece  que  et  úl- 
timo : con  tal  que  los  gastos  no  se  hayan  he- 
cho inútilmente,  ya  por  haber  sido  el  hijo  in- 
capaz de  apreuder,  ó por  haberse  gastado  mas 
de  lo  necesario ; -pues  entouces  quizás  tendría 
lugar  el  primer  estremo ; esto  es,  debería 
considerarse  la  mayor  utilidad  que  podría  pres- 
tar por. razón  de  lo  aprendido,  arg.  1.  10.  §. 
1.  D.  de  negot.  gest. 

(30)  Y en  orden  á lo  que  se  observa  en  la 
práctica,  veas,  á Specul.  tit.  de  e.onvers.  infi- 
del. , con  la  limitación  de  la  1.  3.  §.  5.  D.  de 
líber,  exhib. 

(31)  Añad.  i.  2.  tit.  2.  Part.  3.  y 1.  4.  D. 
de  judie.  , 

(32)  Entiéndase,  si  es  emancipado , cymo 
en  la  1.  ult.  C.  de  in  jas  vocando , ó si  está 
bajo  potestad  en  los  casos  especiales  de  que 
habla  la  l.  2.  tit.  2.  Part.  3. 

(33)  Añad.  1.  3.  Lit.  2.  Part.  3. 
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estonce  lo  puede  aduzir  a jupio  , e non  de 
otra  guisa.  Eotrosi  el  fijo  non  puede  aduzir 
on  juyzio  a ningún  orne  sin  mandado  de  su 
pttdre  (34) , mientra  que  fuere  en  su  pode- 
rio.  I sso  mismo  seria  , que  ningún  orne  non 
podria  otrosí  traer  a juyzio  al  fijo , sin  otor- 
gamiento (35)  del  padre.  Ca  assi  como  non 
valdría  lo  que  fiziesse  el  fijo  en  juyzio , de- 
mandando el  a otro  sin  consentimiento  del 
padre , bien  assi  non  valdría  lo  que  fiziesse 
si  demandassen  a el  , si  su  padre  non  gelo 
otorgasse.  Pero  si  el  fijo  algo  ha  a dar , o 
a fazer  a otro  , bien  pueden  apremiar  al  pa- 
dre , quel  faga  estar  a derecho  . o que  este 
el  por  e!. 

i £.  Por  que  razones  puede  el  fijo  que 
es  en  poder  de  su  padre,  demandar  o respon- 
der en  juyzio. 

Filiusfamilias  es  llamado  en  latín  , el  fijo 
que  es  en  poder  del  padre.  E maguer  diji- 
mos en  la  ley  ante  desta  , que  este  atal  non 
puede  estar  en  juyzio  , para  demandar  , nin 
para  responder , sin  otorgamiento  de  su  pa- 
dre (36) ; pero  y ha  algunas  cosas  , por  que 
lo  aúna  de  fazer.  E esto  seria , como  si  lo 
embiasse  su  padre  a Escuelas-,  por  razoft  de 
aprender  , o a otro  lugar  do  el  non  moras- 
se  , o lo  embiasse  el  padre  a otro  su  Señor, 
(d)  a quien  siruiesse , o a otra  parte  qual- 
quier.  Ca  si  acaesciesse , que  yendo  desta 
manera  le  furtassen  alguna  cosa  , o le  fizies- 
sen  algund  tuerto  , o Je  ouiossen  algo  a dar, 
poderlo  y a demandar.  Otrosí  dezimos  , que 
seria  tenudo  de  responder , si  ouiessen  algu- 
nos querellas  de!.  E la  razón  por  que  puede 
demandar,  segund  que  es  sobredicho , e es 
tenudo  otrosi  de  responder  , es  esta : porque 
si  el  lijo  ouiesse  a venir  a demandar  licencia 
a su  padre , para  demandar , o responder, 
por  auentura  podria  entre  tanto  perder  su 
derecho , el , o el  otro  que  ouiesse  a el  a 
demandar ; assi  como  diximos  en  la  tercera 
Partida  , en  el  Titulo  de  los  Demandado- 
res (37). 

(ti)  a quien  sirviese,  rn  su  mandado,  o a otra  parte  cual- 
quier. Acad. 


DE  LAS  RAZONES  POR  QUE  SE  TE  ELLE  EL  PO  - 

derio  que  han  los  padres  sorre 

LOS  FIJOS. 

Mudanse  todas  las  cosas  desto  mundo , en 
tres  maneras,  segund  dixeron  los  Sabios  an- 
tiguos. La  primera  es,  de  non  ser  a ser.  La 
segunda  es  , de  ser  a non  ser.  La  tercera 
mudanse  de  vn  estado  a otro  , maguer  sea. 
Onde  esta  postrimera , que  se-  cambia  de  vn 
estado  a otro , auiene  en  muchas  cosas  en  los 
fechos  de  los  ornes;  c señaladamente,  en  el 
poder  que  han  los  padres  sobre  los  fijos.  E 
porende , pues  que  en  el  Titulo  ante  deste 
mostramos  deste  poder , queremos  aqui  de- 
zir,  por  quantas  razones  se  desata,  e en 
quantas  maneras ; e dezimos  , que  son  quatro. 
La  una  es , por  muerte  natural.  La  segunda 
es  , por  juyzio  , que  sea  dado  en  razón  de 
desterramiento  para  siempre  ; a que  llaman 
en  latin  mors  ciuilis.  La  tercera  es , por  Dig- 
nidad a que  pujasse  el  fijo.  La  quarta  es, 
quando  el  padre  sacasse  su  fijo  de  su  poder, 
a plazer  del ; a que  dizen  en  latin  emanei- 
patio  (1).  E de  cada  vna  destas  maneras  dire- 
mos en  su  logar , segund  conuiene. 

EF,Y  i.  Como  se  desfase  por  muerte  natu- 
ral, el  poder  que  ha  el  padre  sobrel  fijo. 

Por  muerte  natural  se  desfaze  el  poderío, 
que  ha  el  padre  sobrel  fijo  : ca  luego  que 
muere  el  padre,  finca  el  fijo  por  si.  Pero  es- 
to se  dcue  entender  desta  manera;  si  este 
que  murió,  era  ya  salido  de  poder  de  su 
padre.  Ca  si  do  su  poder  non  fuesse  salido, 
maguer  el  muriesse  , fincarían  los  fijos  en  po- 
der de  su  abuelo  , bien  assi  como  lo  eran 
quando  era  biuo  su  padre.  Mas  si  muriesse 
alguno  que  ouiesse  ( e ) fijos,  o nietos,  que  es- 
touiessen  eo  su  poder,  luego  quel  es  muer- 
to , finca  el  su  fijo  en  poder  de  si  mismo , e 
los  nietos  del  muerto  tornanse  en  poder  de 
su  padre. 

(e)  fijo  et  nietos  Acad. 


(34)  A ñad.  1.  7,  tit.'  2.  Part.  3.  y lo  anota-  de  este  ,'  1.  1.  §.  1.  C.  comm.  de  succes. , y 

do  allí.  J Bald.  allí:  y puede  igualmente  serlo  de  otro, 

(3 5)  ¿ Qué  deberá  decirse  si  se  acciona  con-  y ejecutor  de  últimas  voluntades.  Veas,  la 

tra  un  bijo  de  familias  por  nn  delito?  Ve'ase  glos,  y Bald.  á la  1.  8,  vers.  necessitate , C, 

la  1.  34.  D.  de  noxal.  , y Bart.  allí.  de  bou.  c¡ua>  líber. 

(30)  Puede  también  el  hijo  de  familias  ser  (37)  L.  7.  tit.  2.  Part.  3, 

procurador  de  su  padre  en  negocios  propios  * (1)  V.  la  adíe.  ¡í  la  nota  33. 
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hW  íf«  C orno  se  fuelle  el  poder  que  hn  el 
padre , sobre  el  fijo , por  juyzio  de  destcira- 
1 miento  , a que  llaman  en  latm  , muerte 
ciuil. 

€iui!  muerte  (2)  es  dieba , vna  manera 
que  y ba  de  vna  pena  , que  fue  establescida 
en  las  leyes,  contra  aquellos  que  fazen  tal 
yerro,  por  que  merescen  ser  judgados,  o 
dañados , para  auerla.  E esta  muerte  atal, 
que  es  llamada  ciuil.  se  departe  en  dos  ma- 
neras (3).  La  vna  del  las  es , como  si  diessen 
juyzio  contra  alguno  para  siempre  (4) , que 
labrasse  las  obras  del  Rey  (5;,  assi  como  Ja- 

(2)  La  que  se  dice  tal  porque  es  próxima  á 
la  natural,  i.  28.  pr.  I).  de  peenis,  í.  2.  D. 
de  pub.  jad.  Lo  establecido,  empero,  respec- 
to á la  muerte  natural  no  tiene  lugar  cu  la  ci- 
vil , sino  en  los  casos  espresados  por  el  dere- 
cho, corno  lo  nota  la  glos.  al  cap.  placuit , 16. 
cuest.  1-,  y en  el  cap.  susceptum , de  rescripta 
lib.  6.  : y véas.  lo  anotado  por  Bart.  á la  1. 
121.  §.  2.  D.  de  verb.  obl. , el  Abad  después 
de  la  glos.  al  cap.  nisi  essent,  de  prcebend .,  y 
en  el  cap.  cuni  sis , de  regul. , Socin.  cousií. 
92.  vol,  1.,  Alex.  consil.  139.  vol.  2.  , Bald. 
á la  1.  1.  col.  15.  C.  qui  admilti , y á la  1. 
30.  C.  de  fideicomm.  Añad.  también  lo  que 
dice  Decio  cousil.  419.  que  comienza  viso  ele- 
ganti  consilio  etc.  — * V.  la  adíe,  á la,  nota  13. 

(3)  Adviértase  sin  embargo,  que , como  dice 
la  glos.  al  §.  1.  Inst.  quibus  mod,  jus.  patr.  po- 
test,  solv.,  la  pena  de  metales  ó de  deportación 
no  está  hoy  en  uso  : y por  esta  razou  dice 
Juan  de  Imol.  á d.  1.  2.  de  publ.  judie.,  que  en 
los  casos  , en  que  el  derecho  imponía  tales  p.e- 
nas  á los  delincuentes,  podrá  boy  el  juez  con- 
mutarlas en  otra  arbitraria  , si  por  los  estatutos 
no  se  hubiere  establecido  otra  cosa  : como  lo 
hicieron  en  este  reino  los  Reyes  Católicos, 
mandando,  que  los  que  tales  penas  mereciesen 
se  rernitieseu  á la  Isla  que  vulgarmente  se  lla- 
ma Española , según  se  ve  por  su  pragmática 
del  ano  1497,  la  cual  tampoco  está  en  obser- 
vancia , sino  que  por  lo  regular  se  euviau  aque- 
llos á galeras.  V.  Raid,  á la  1.  3.  C.  si  per- 
dent.  apcll.  mors.  interv.  col.  ult.  versic.  et  si 
dicatur  quod  hodie.  — * Consideramos  por  de- 
mas el  adicionar  esta  nota  y las  siguientes  eu 
todo  lo  que  se  lee  en  ellas  relativo  á unas  pe- 
nas que  no  solo  lian  caido  de  hecho  en  des- 
uso, sino  que  están  expresamente  abolidas. 

(4)  Se  usa  de  intento  de  estas  palabras  para 
siempre,  para  indicar  , que  si  se  condenase  a 
alguno  al  trabajo  de  metales  ó de  olía  obra 
pública  temporalmente  , no  se  baria  esclavo  de 
la  pena,  ni  tendría  lugar  lo  dispuesto  en  esta 


uores  de  sus  Castillos,  o para  cauar  arena, 
o traerla  a sus  cuestas  , o cauar  en  las  mi- 
nas de  sus  metales,  o a seruir  para  siem- 
pre los  que  han  de  cauar . o de  traer  , *o 
en  otras  cosas  semejantes  (6)  destas:  e este 
alai  es  llamado  sieruo  de  pena  (7).  La  otra 
maneia  es  , quando  destierran  a alguno  por 
siempre  , e lo  entibian  en  algunas  yslas  (8), 
o en  algund  otro  lugar  cierto  , onde  nunca 
salga,  e le  toman  demas  todos  los  bienes  (91: 
e este  ata!  es  llamado  en  latín  deportatus  (ÍÓ). 
E por  qualquier  destas  maneras  sobredichas, 
que  es  alguno  judgado,  o dañado  a esta  muer- 
te , que  es  llamada  ciuil , desatase  por  ella 
el  poder  que  este  atal  ha  sobre  sus  fijos , e 

ley , según  la  8.  §.  4.  y la  sig.  D.  de  peenis  y 
L 17.  D.  eod.  y í.  28.  §.  ti. 

(5)  No  se  exige  , pues , que  la  condena  sea 
á los  metales  ó á las  obras  de  los  metales  ; par- 
que lo  mismo  sucedería  si  fuese  condenado  á 
otra  cualquier  obra  pública,  con  tal  que  lo 
fuese  para  siempre  : de  manera  que  el  conde- 
nado perpetuamente  á ser  verdugo  público, 
se  dice  esclavo  de  la  pena,  según  Bart.  y Ang. 
á la.L  2.  1).  de  publ.  judie.,  cuya  opinión  pa- 
rece que  aprueba  aqui  Juan  de  Imol.  ; si  bien 
que  allí  dice  que  cuando  alguno  ha  sido  con- 
denado á otra  obra  pública,  que  no  sea  á la 
de  metales  , pierde  solo  el  derecho  de  ciuda- 
dano; pero  no  se  dice  esclavo  de  la  pena  , y 
esto  parece  probarse  en  la  1.  17.  D.  de  poenis. 

(6)  Añad.  1.  8.  §.  10  y sig.  D.  de  peenis: 

(7)  Eu  el  diá  , empero , el  ingenuo  que  es 
condenado  á esta  clase  de  penas  no  se  hace 
esclavo  de  ellas,  según,  la  ant.  sed  novo  jure, 

C.  de  don.  int.  vir.  et  ux,  v esta  es  la  razón 
quizás  por  la  cual  ha  dicho  nuestra  ley  , es 
llamado  siervo  de  la  pena,  nó  que  lo  sea, 

(8)  Decía  Raid,  á la  i.  1.  C.  de  monopol.,  que 
se  condenaba  ó estas  islas  por  su  insalubridad, 
á fiei  de  que  los  deportados  á ellas  murieseu 
mas  pronto. 

(9)  Auuqúe  antiguamente  la  deportación 
traía  tácitamente  consigo  la  confiscación  de 
bienes;  en  el  dia  se  requiere  sin  embargo  que 
en  la  sentencia  se  declare  asi  espesamente  ; 
como  se  establece  aqui  y en  la  aut.  bona  dam- 
natorum  , C.  de  bon.  proscript.  sen  damnat., 
fuera  de  los  casos  esceptuados  eu  la  misma: 
V.  Bald.  á la  1.  i.  col.  4,  C.  de  hcered.  instit. 

(10)  A este,  aunque  retenga  la  libertad  y no 
se  haga  esclavo  de  la  pena,  se  le  llama  muerto 
civilmente,  como  aqui  y en  la  ley  1.  §.  ult. 

D.  de  bon.  poss.  cont.  tab.  V.  con  todo  un  caso 
especial  eu  que  el  deportado  se  hace  esclavo 
de  la  pena  en  la  1.  2.  C.  ut  nem.  privat.  lit.,y 
lo  anotado  allí  por  Raid. 
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salen  perende  de  su  poder.  E como  quicr 
que  el  que  es  deportado  non  sea  muerto  na- 
turtilmente , tienen  las  tejes  que  lo  es,  quan- 
to  a la  honrra,  e a la  nobleza  (11),  e a los 
fechos  (12)  deste  mundo.  E porende  non  pue- 
de fazer  testamento  ^13),  e avn,  si  lo  ouíes- 
se  ante  lecho  , non  valdría. 

IJElt  *«  Por  qual  manera  de  desterr  amiento 

(11)  Es  pues  la  deportación  la  privación  de 
todo  aquello  que  es  de  derecho  civil.  Bald.  á 
la  l.  wlt.  col.  2.  C.  de  sentertt.  pas.  , pues  se 
priva  al  deportado  de  todo  lo  que  le  es  favora- 
ble , según  Bald.  á la  1.  3.  col.  ult.  C.  si  pend. 
apell.  mors  interv . , bien  que  conserva  lo  que 
es  de  derecho  de  gentes,  1.  22.  3.  3.  D.  man- 
dad, Bald.  á la  l.  2.  C.  de  bon.  proscrip.  , y 
abad,  á esta  ley  la  7.  D.  de  his  qui  sui  vel  alien, 
iuris  sunl , y Bald.  allí. — * Y.  la  adíe,  á la 
nota  13. 

(12;  Entiéndese  de  los  que  son  de  derecho 
civil , como  acabo  de  decir  : de  modo  que  no 
puede  poseer  civilmente , ni  por  consiguiente 
prescribir  en  ningún  tiempo  ; y lo' que  es  mas 
que  la  prescripción  comenzada  se  interrum- 
pirá por  la  deportación  : Y.  á Bald.  de  pace 
Constant.  , vers.  quam  semper . Y sobre  si  ei 
juez  podrá  reservar  al  deportado  sus  bienes 
espresándolo  asi  en  la  sentencia:  V.  Bald.  ala 
1.  3.  C.  si  pend.  appell.  mors  interv. — *Y.la 
adíe,  á la  nota  sig. 

(13)  Añad.  1.  8.  §.  2.  D.  qui  test.  fac.  pos. 
Puédeseles  con  todo  suceder  ab  intestalo  como 
no  se  les  confisquen  los  bienes,  Glos.  á la  1.  97, 
D.  de  reg.  jur.  , la  qne  dice  ser  admirable 
Bald.  á la  1.  14.  col.  c>.  C.  de  fideicom.:  añad. 
Paul,  de  Castr.  á la  1.  121.  §.  2.  1).  de  verb. 
obliga  y basta  deja  el  deportado  de  poder  ser 
instituido  heredero  al  efecto  de  adquirir  pa- 
ra sí,  Glos.  y Barí,  á la  1.  3.  §.  10.  -D.  de 
bon.  pos.  cont.  taba,  y V.  lo  anotado  á la 
1.  7.  D.  de  legat.  3.  — ■ * La  interdicción  ó 
mnerte  civil  que  por  derecho  romano,  copia- 
do en  esta  parte  servilmente  por  el  de  Parti- 
das v en  especial  en  las  11.  del  presente  tit., 
se  consideraba  como  inherente  á la  pena  de 
deportación  y á la  llamada  servitus  poetice  , tal 
vez  do  habia  sido  iamas  admitida  por  nuestra 
jurisprudencia  práctica,  siuo  de  un  modo  muy 
parcial  y bajo  la  forma  de  confiscación  ó pri- 
vación del  derecho  de  propiedad , toda  vez 
que  aun  antes  de  abolirse  dicha  pena  de  la 
coufiscaCion , se  balda  concedido  por  la  I.  de 
Toro  basta  á los  condenados  á muerte  la  fa- 
cultad de  testar  y disponer  libremente  de  to- 
dos los  bienes  que  no  le  hubiesen  sido  espe- 
cialmente confiscados  ; y era  por  consiguiente 
, difícil  determinar  en  qué  casos  se  incurria  y 
TOMO  II. 


non  salen  los  fijos  de  poder  del  padre. 

Helegatus  (14)  en  latín,  tanto  quier  dezir 
en  romance , como  orne  condenado , o otor-' 
gado  a pena,  por  algund  mal  que  fizo;  a que 
mandan  que  vaya  a morar  a algund  logar 
para  siempre,  o para  tiempo  cierto,  mas  non 
le  tuellcn  los  bienes  que  ha.  E este  atai  que 
es  assi  llamado  , maguer  sea  como  desterra- 

cuándo  se  entendía  impuesta  la  referida  pena 
de  interdicción  , y cuáles  eran  entonces  sus 
efectos.  Pero  este  punto  dudoso  de  nuestra 
jurisprudencia  lia  quedado  bellamente  deter- 
minado por  el  Código  penal  de  1848;  en  el 
que  , uo  solo  se  ha  consignado  la  distinción 
filosófica  entre  la  interdicción  civil  y la  polí- 
tica , designando  á esta  última  con  el  nombre 
especial  de  inhabilitación  , y declarándola  li- 
mitada á la  privación  de  los  honores  y dere- 
chos políticos  3 arts.  26.  , 30.  y 31.  de  dicho 
Código , sino  que  también  se  lian  fijado  la 
verdadera  estension  y efectos  de  la  interdic- 
ción , declarando  que  priva  al  penado  en  ge- 
neral mientras  la  está  sufriendo  del  derecho 
de  patria  potestad , de  la  autoridad  marital, 
de  la  administración  de  sus  bienes  y del  de- 
recho de  disponer  de  ellos  por  acto  entre  vi- 
vos: de  suerte  que  de  todos  los  demas  , fuera 
de  los  espresados , no  quedará  privado  el  reo 
ineurso  en  la  pena  de  interdicción,  escepto  en 
aquellos  caios  en  que  la  ley  limita  determi- 
nadamente sus  efectos  ( art.  41.  de  d.  Cód.  ) 
como  son  (y  uo  pueden  señalarse  otros)  los  que 
están  prevenidos  en  ei  art.  364.  en  ios  cuales  la 
interdicción  está  verdaderamente  limitada  á la 
privaciou  de  otros  derechos  civiles  ( no  polí- 
ticos como  algunos  hau  querido  considerarlos) 
á sidier , el  de  ejercer  la  tutela  y el  de  asistir 
al  consejo  de  familia,  entendie'ndose  este  último 
para  cuando  esté  admitido  y sancionado  por 
nuestra  legislación  civil  que  ahora  lo  desco- 
noce , por  no  haberse  jamas  consignado  en 
ella  esa  institución  del  consejo  de  familia 
creada  por  la  legislación  francesa.  De  todos 
modos  resulta  por  el  nuevo  Código  penal  en 
alguna  manera  modificado  el  derecho  de  Par- 
tidas en  un  punto  muy  importante  como  es  el 
relativo  á los  casos  y motivos  por  los  que  el 
padr.e  queda  por  vía  de  interdicción  civil  pri- 
vado de  la  patria  potestad ; razoD  por  la  cual 
nos  liemos  creído  en  el  caso  de  hacer  aquí  las 
precedentes  indicaciones  qne  de  otra  manera 
podrían  parecer  inoportunas  y fuera  de  su  lo- 
gar. 

(14)  Sobre  esta  triple  relegación,  y parala 
inteligencia  de  esta  ley,  V.  á Bald.  á la'l.  1, 
col.  3.  bacía  ei  íiu  C.  de  hcered.  inst. 
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do,  con  todo  esso  non  pierde  el.  poder  que 
pa  sobre  sus  fijos  , nin  sobre  los  otros  sus 
bienes ; nin  pierde  su  nobleza , nin  su  liber- 
tad; »m  se  le  embarga  por  esta  razón,  que 
non  pueda  fazer  testamento ; nin  deue  auer 
otra  pena  por  razón  de  tal  diisterramiento. 
Fueras  ende,  si  aquel  que  da  la  sentencia 
contra  el,  le  manda  perder  alguna  cosa  se- 
ñaladamente. E otrosí , que  non  deue  salir 
de  aquel  logar  (15)  do!  cmbiarcu  , sin  man- 
dado de  aquel  que  lo  judgo  : e todas  estas 
cosas  sobredichas  otorgaron  los  derechos  a 
este  atal,  porque  como  quier  que  es  judga- 
do  a esta  pena  , non  es  muerto  ciuilmeute, 
como  dixlmos  de  los  otros. 

LI5V  Como  los  padres  que  son  encar- 
tados , pierden  el  poder  que  kan  sobre 
. sus  fijos. 

Banniti  (16)  son  llamados  en  lalin  , omes 
que  son  pregonados,  e encartados,  por  al- 
gund  yerro  que  ayan  fecho.  E esto  es,  como 
quando  emplazan  algunos  , que  vengan  fazer 
derecho  , a aquellos  que  se  querellan  dellos, 
por  razón  de  algund  mal  fecho , o yerro  de 
que  los  acusan  ; e non  quieren  venir  a los 
plazos  que  les  ponen  , o non  quieren  fazer 
emienda  del  mal  que  fizieron.  E por  esta  ra- 
zón los  Juezes  mandados  apregonar,  que  non 
entren  (17)  en  la  Cibdad  , o en  la  Villa  do 
eran  moradores,  o en  la  tierra  onde  son.  E 
avn  a las  vegadas'  ponenles  mayor  pena  : ca 
mandanles  tomar  todo  quanto  kan  , o algu- 
na partida  dello , segund  qual  es  el  yerro  que 
fizieron.  Estos  atales,  que  son  llamados  Ba- 
nidos,  e segund  lenguage  de  España  son  di- 


chos Encartados  , a las  vegadas  son  conta- 
dos entre  los  deportados,  e a las  vegadas  en- 
tre los  relegados  : ca  si  son  echados  para 
siempre,  e les  tomando  (pie  han  , son  con- 
tados entre  los  deportados;  e si  son  echados 
a tiempo,  e-non  para  siempre,  e non  les  toman 
lo  que  han  , son  contados  entre  los  relegados. 

MEV  5.  Qitales  Judgadores  pueden  dar  jmj- 
zio  de  deportación. 

Non  pertenesce,  nin  es  dado  a todo  Juez, 
de  poner  la  pena  de  desterramiento  , que  es 
llamada  deportación;  antes  son  personas  cier- 
tas , a quien  conuiene  de  dar  tal  sentencia 
como  esta  , e son  estás  : assi  como  Empe- 
rador , o Bey  , o sus  V icarios  , ■ que  tienen 
sus  logares  specialmente  ; o ios  que  son  lla- 
mados Prefecto  pretorio  , o Prefecto  llrbis, 
o el  Senador  de  Roma.  E si  otro  alguno  la 
diere,  non  vale,  nin  deue  ser  compiida;  fue- 
ras ende,  si  la  otorgare,  el  Principe,  e le  se- 
ñalare logar  do  sea  echado  , o algunos  de  los 
sobredichos  que  han  esse  mesmo  poder.  Mas 
la  otra  sentencia  , que  es  llamada  relegatio, 
puédela  dar  todo  Juez,  que  ha  poder  de  jud- 
gar  (18)  los  malfechores  a muerte,  o a per- 
dimiento de  miembro.  E por  ■ quales  malos 
fechos  deuen  dar  estas  dos  sentencias , que 
son  llamadas  deportatio , e relegatio , dicho 
es  compíidamente  en  la  setena  Partida  deste 
libro  , en  las  leyes  que  fablan  de  los  maleficios. 

IzE'SÍ  fi.  Por  qual  yerro  que  faze  el  padre 

■ pierde  el  poder  que  ha  sobre  sus  fijos. 

Yna  manera  de  pecado  (19),  queesllama- 


(15)  En  cuanto  á si  el  cadáver  del  relegado 
podrá  ser  conducido  á la  ciudad  para  darle 
sepultura,  V.  á Bart.  á la  1.  2.  D.  de  cadáver, 
punir.  Y adviértase  que  el  relegado  se  dice  te- 
ner su  domicilio  en  cuanto  á los  cargos  y ho- 
nores en  el  lugar  eu  que  radican  sus  bienes  : 
V.  Juan  de  Plat.  á ¡a  1.  7.  C.  de  inCol.  , ó eu 
el  que  radicasen  los  que  tal  vez  hubiese  dimi- 
tido. V.  ai  misino  á la  1.  1.  C.  de  infani. 

(16)  Añad.  Aog.  eu  su  tratado  maleficior. 
en  la  palabra  qui  judex  videns  quod  inquisiti , 
col.  2.  , y V.  á Baid.  á la  1.  i.  C.  deheered. 
inst.,  y lo  que  dice  Juan  Andr,  en  la  adiciou 
■á  Specnl.  tlt.  de  c'ompet.  jud.  addilione , §.  i. 
col.  3.  eu  la  adiciou  que  comienza,  el  si;  de- 
biéndose advertir  que  aquella  ley  aprueba  la 
opiuion  de  la  glos.  al  §.  2.  Inst.  quibus  mod. 
jus  pat.  pot .,  y al  cap.  domino  guerrani , ti t. 
hic  finit  lex , donde  dice  que  los  proscritos 


perpetuamente  , con  condición  de  haberse  de 
subastar  sus  bienes,  se  equiparan  á los  depor- 
tados , cuya  opinión  sostiene  Specui.  tit.  de 
instrum.  edit.  , §.  compendióse  , vers.  quid  de 
bannito  , y allí  juau  Andr.  en  sus  adiciones  y 
muchos  otros  citados  por  Alexaudr. , á quien 
puede  verse  consil.  116.  vol.  2.  col.  2.  como 
también  á Salic.  después  de  Bart.  que  habla 
de  un  modo  notable  á la  1.  t.  C.  de  hccr.  inst 
aunque  la  opiuion  contraria  por  derecho  co- 
mún era  la  mas  general,  según  Ang.  al  §.  i. 
Iust.  quib.  mod.  jus  palr.  pot.  solo. 

(17)  Sobre  etsto  se  observa  en  el  día  por 
costumbre  y por  derecho  la  ley  de  Alcalá  in- 
serta en  las  pragmáticas  y la  1.  76.  de  1 oro. — 
* Li.  1.  y 4.  tit.  37.  iib.  12.  Nov.  Itec. 

(18)  Añad.  1,  10.  C.  de  senlent. 

(19)  Trae  su  origen  de  la  auteut.  incestas , 
C.  de  incest.  nupt,  , y lo  propio  está  dispuesto 
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do  en  latín  incestus  (qué  quier  tanto  dezii’, 
como  quando  algund  orne  que  ba  fijos  de  su 
muger  legitima,  e se  le  muriere,  e después 
que  es  muerta,  casa  con  alguna  su  parienta 
fasta  el  quarto .grado  a sabiendas,  con  quien 
non  podría  casar  de  derecho,  o con  muger  Re- 
ligiosa) laze  al  padre  que  assi  casa,  perder  el 
poder  que  ha  sobre  sus  fijos , e salen  poreude 
los  fijos  de  poder  de  su  padre. 

IiEV  3 * Por  guales  Dignidades  sale  el  fijo  de 
poder  de  su  padre. 

Señaladamente  son  establescidas  doze  ma- 
neras de  Dignidades,  que  por  cada  vna  dolías 
sale  el  fijo  de  poder  de  su  padre.  La  primera 
del  las  es,  quando  el  Emperador,  o Rey  elige 
a alguno  por  su  Consejero  (20).  Ca  luego  que 
tal  elecion  es  fecha,  e el  Emperador,  o el  Rey 
lo  faze  saber  (21)  a aquel  que  eligen;  o dizien- 
dogeloel  mismo  por  palabra,  o embiandogelo 
dezir  por  algund  orne,  o por  su  carta;  sale  por 
ende  de  poder  de  su  padre.  K a tal  Consejero 
como  este  llaman  en  latín  Patricio,  qne  es  assi 
como  padre  del  Principe.  E oste  nome  toma- 
ron a semejanza,  del  padre  natural.  Ca  assi 
como  el  padre  se  mueue  seguud  natura,  a 
consejar  a su  fijo  lealmente,  catando I su  pro, 
e su  bonrra  , mas  que  otra  cosa;  assi  aquel 
por  cuyo  consejo  se  guia  e!  Principe,  lo  deue 

respecto  al  crimen  de  heregía  , pues  el  padre 
herege  pierde  también  ta  patria  potestad  , se- 
gún el  cap,  2.  hacia  el  fin  de  haeret.  , lib.  6. 

(20)  V.  la  1.  5.  tit.  9.  P.  2.,  y téngase  pre- 
sente que , aunque  por  las  dignidades  que 
menciona  aquí  esta  ley  y las  sigs.  el  hijo  sale 
de  la  patria  potestad , dehe  entenderse  eu 
cuanto  esta  le  reporta  perjuicio,  nú  eu  cuan- 
to le  repoi  te  utilidad.  Gios.  á dd.  11.  4.  D.  de 
his  qui  sui  vcl  alien,  jur y 41.  D.  de  adopt. 
Bald.  y Sabe,  á la  I.  1.  §.  uit.  D.  ad  Mace- 
dón. — * A lo  declarado  eu  ia  presente  ley  y 
á.las  que  la  subsiguen  es  aplicable  lo  que  se 
ba  dicho  en  la  nota  13.,  ó sea  lo  del  escesi- 
vo  servilismo  con  que  los  compiladores  de  las 
Partidas  copiaron  al  derecho  romano  hasta  el 
punto  de  referirse  á oficios  y dignidades  del 
tiempo  de  la  república  y del  imperio , qne 
nnuca  habían  sido  conocidas  en  España,  ni  po- 
diau  serlo  por  las  razones  que  es  escusado  el 
indicar. 

(21)  Aliad.  1,  ult.  C.  de  Cónsul.  , y b 1.  C. 
de  Prwf.  pr nitor.  , y Juan  de  Plat.  allí. 

(22)  Y debe  el  Rey  estimar , y no  aborre- 
cer á tal  Consejero  , á tenor  de  lo  que  cuenta 
la  sagrada  Escritura  de  Achab  rey  de  Israel. 
Reg.  3.  cap.  22,  ; pues  los  malos  consejeros, 


amar,  e consejar  lealmente,  e guardar  la  pro, 
e la  bonrra  del  Señor,  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo;  nin  catando  amor,  nin  desamor, 
nin  pro,  nin  daño,  que  se  le  puede  ende  se- 
guir. E esto  deuen  fazer  sin  lisonja  ninguna, 
non  catando  si  le  pesara  (22),  o si  le  piazera; 
bien  assi  como  el  padre  non  lo  cata,  quando 
conseja  a su  fijo.  Otra  bonrra  (23)  muy  grande 
ha  avn  el  Consejero  del  Príncipe,  sin  ía  que 
de  suso  diximos;  que!  llaman  assi  como  padre: 
ca  en  la  corona  del  Emperador  escriuen  el  no- 
me del  tal  Consejero,  porque  sepan  los  ornes, 
por  cuyo  consejo  se  guia. 

EElf  s . Como  sale  de  poder  de  su  padre  el  que 
es  esleydo  Procónsul,  o por  Prefecto  pretorio. 

Procónsul  es  la  segunda  manera  de  Digni- 
dad, que  saca  al  fijo  de  poder  de  su  padre; 
que  quier  tanto  dezir,  como  Juez  general  de  la 
Corte  del  Emperador,  o del  Rey,  que  es  esco- 
gido, e embiado,  para  mantener  en  fuero,  e- 
en  derecho  alguna  Provincia.  La  tercera  ma- 
nera es,  quando  eligen  alguno  para  Prefecto 
pretorio;  que  quier  tanto  dezir  como  Adelan- 
tado mayor  de  la  Corte,  que  es  puesto  como 
en  logar  del  Rey,  e que  es  mayor  que  todos 
los  otros  Ofiieiales , para  judgar,  e librar  en 
ella  todos  los  pleytos  del  Reyno  , e las  aleadas 
de  los  Jueces  de  la  Corte,  que  vinieron  ante!. 

mejor  se  llaman,  impostores  cap.  quanto , 18. 
de  jurejur. , en  donde  Host.  dice , que  son 
muchos  en  el  dia  los  qne  solo  quieren  serlo 
para  atesorar:  y la  Nov.  17.  cap.  5.  §.  2.  pre- 
viene qne  hayan  de  nombrarse  consejeros  de 
entre  los  de  mejor  conducta  y pureza  de  in- 
tenciones , y qne  sepan  contentarse  con  el 
sueldo  del  Estado  ; y qne  si  faltan , se  les  de- 
ponga y se  les  sustituyan  otros  mas  ¡dóneos. 

(23)  Añad.  también  que  el  ser  Consejero  dei 
Rey  escusa  de  la  tutela  , aun  después  que  se 
la  baya  admitido  : I.  uit.  C.  de  silentiar.  , y 
Juan  de  Plat.  allí : da  ci  derecho  de  pedir  ba- 
ga ge,  1.  6-  C.  de  cursu  pub.  , y Juan  de  Plat. 
allí ; V á ios  Consejeros  se  Jes  llama  Padres 
Conscriptos , y se  presume  que  en  sus  acuer- 
dos se  proponen  siempre  el  bien  de  ia  patria, 
1.  8.  C.  de  legib.  , 1.  un.  priuc.  C.  de  caduc. 
toll.  teniendo  el  Consejo  en  cierto  modo  sub- 
ordinados los  jueces  del  reino  i su  autoridad, 
Bart.  á la  1.  1.  §.  1.  háeia  el  fin  D.  de  appel - 
lat.  Y dice  Plutarch.  que  el  Senado  en  una 
república  es  como  el  corazón  en  el  cuerpo  : y 
el  mismo  Emperador  no  se  desdeña  de  con- 
tarse entre  los  Senadores,  1.  8.  C.  de  digni - 
tat.  , y Lucas  de  Peu.  allí. 
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F este  atal  es  puesto  en  tan  bonrrada  Digni- 
dad ca  ossi  como  non  pueden  apelar  dé  la 
sentencia  que  da  el  Emperador  o el  Rey  , 
bien  assi  non  pueden  alearse  de  la  que  diesse 
este  atal;  mas  puedenle  pedir  merced  (24),  que 
vea,  o emiende  su  sentencia,  si  quisiere. 

jüY  ».  Que  quiere  dezir  Prcefccíu's  Urbis,  e 
Prcefectvs  Orientis:  e como  sale  de  poder  de 
su  padre,  el  que  es  escogido  por  alguno  destos 
Oficios. 

Prmfectus  Urbis  quier  tanto  dezir  en  ro- 
mance, como  el  mayor  Juez  de  la  Cibdad  de 
liorna,  o de  otra  Cibdad  qualquier,  que  es 
cabeza  del  Reyno.  E es  la  quarta  Dignidad, 
por  que  sale  el  fijo  de  poder  de.  su  padre.  E 
este  atal  puede  conoscer  de  todos  los  pleytos 
de  la  Cibdad,  e de  su  termino;  también  jud- 
gando,  como  faziendo  justicia  de  muerte,  o 
de  perdimiento  de  miembro,  en  aquellos  que 
fizieren  cosa  por  que  merezcan  tal  pena.  La 
quinta  Dignidad  por  que  sale  orne  de  poder 
de  su  padre,  es  quando  eligen  alguno  por 
Prefecto  de  Oriente;  que  quier  tanto  dezir, 
como  Adelantado  mayor  de  toda  la  tierra  de 
Oriente. 

IiEY  MO.  Que  quiere  dezir  Questor:  e como 
sale  de  poder  de  su  padre  tal  Oficial, 

Questor  es  (25)  llamada  la  sesla  Dignidad, 
por  que  sale  orne  de  poder  de  su  padre;  que 
quier  tanto  dezir,  como  orne  que  ha  de  re- 
cabdar  todos  los  pechos,  e las  rentas  del  Rey; 
non  como  arrendador,  mas  como  Oficial  de 
la  Corte  del  Rey,  en  que  mucho  se  fia.  Eavn 
y ha  otra  Dignidad,  a que  llaman  otrosi  Ques- 
tor; que  quier  tanto  dezir,  como  aquel  que 
ha  de  leer  delante  del  Emperador,  o de!  Rey, 
las  cartas  de  poridad  que  le  embian,  e las  quel 
embia.  E otrosi  , el  que  ha  de  leer  ante  ellos, 
las  leyes  que  fazcn  nueuamente,  ante  que  sean 
publicadas. 

EFY  it.  Que  quiere  dezir  Maestro  de  Caita - 
lleria:  e como  sale  de  poder  de  su  padre , por 
razón  dcsle  Oficio. 

La  setena  Dignidad  por  que  sale  orne  de 
Poder  de  su  padre,  es  quando  eligen  alguno 

{-U  Anad.  H.  4.  y ulf.  tit.  24.  P.  3.  y i. 

• y U vers.  credidit , D.  de  offic.  pr.osf.  pne,~ 

tor . , (.  5,  y autent,  anee  suppíicalio  D.  prec. 
nnper.  ofj'er.  r 


por  Maestro  (26)  de  Caualleria;  que  quier 
tanto  dezir,  como  orne  que  es  puesto  por  Cab- 
dillo , o por  Maestro  de  los  Camilleros  del 
Emperador,  o del  Rey,  a que  llaman  en  ro- 
mance Alférez.  E este  atal  deue  traer  la  seña 
del  Rey,  quando  entrare  en  la  batalla:  e el 
ha  poder  de  judgar  los  Caualleros,  en  todas 
las  cosas  que  acaescieren  entre  ellos  en  razón 
de  Caualleria;  assi  como  si  vendiessen,  oem- 
peñassen,  o malmetiessen  los  eauaüos,  o ar- 
mas. Otrosi  ha  poder  de  judgar  los  pleytos, 
que  quiere  entre  ellos,  en  razón  de  debdas. 
Otrosi  puede  costreñir,  e echar  de  la  Caua- 
lleria, a los  que  fizieren  por  que;  si  le  fueren 
desobedientes  en  los  ordenamientos,  e en  las 
cosas  que  Ies  mandare  fazer,  en  razón  de  Caua- 
lleria. E como  quier  que  pueda  fazer  todas 
estas'  cosas  sobredichas,  con  todo  esso  non 
puede  judgar  a ninguno  a pena  de  muerte, 
nin  a perdimiento  de  miembro,  por  cosa  que 
faga,  nin  que  diga. 

EE  Y i ü.  Que  quiere  dezir  Patronos  Fisci , 
et  Princeps  agentmm  in  rebus : e como  sale  de 
poder  de  su  padre , el  que  es  esleydo  para  tal 
Oficio.- 

P.atronus  Fisci  tanto  quier  dezir  en  roman- 
ce, como  orne  que  es  puesto  para  razonar,  e 
defender  en  juyzio  todas  las  cosas,  e ios  de- 
rechos, que  pertenescen  a la  Camara  del  Rey. 
E esta.es  la  ochaua  Dignidad,  por  que  sale  el 
fijo  de  poder  de  su  padre.  La  nouena  Digni- 
dad por  que  sale  el  fijo  de  poder  de  su  padre, 
es  llamada  en  latín  Princeps  agentium  in  re- 
bus;  que  quier  tanto  dezir  en  romance,  como 
Mayordomo  (27),  o Prouecder  de  la  Corte  del 
Emperador,  o del  Rey,  o de  su  compaña.  E 
a este  atal  deuen  dar  cuenta  todos  los  Oficiales, 
que  las  rentas  del  Rey  resciben,  o despienden. 

IJA'  i ti.  Que  quiere  dezir  Magister  sucri  scri- 
nii  IPdiorum:  e como  sale  de  poder  de  su  padre 
tal  Oficial  como  este. 

Magister  sacri  scrinii  libellorum  es  la  dezena 
Dignidad,  por  que  sale  el  fijo  de  podcr.de  su 
padre;  que  quier  tanto  dezir  en  Romance, 
como  Gbanceller  (28).  E este  ha  de  tener  en 
guarda  los  sellos  del  Emperador,  o del  Rey, 
e las  arcas  de  ios  escritos  de  la  Chancelieria. 

(23)  Y.'  la  1.  23.  fit.  9.  P.  2. 

(26)  V.  la  1.  16.  tit.  9.  F.  2. 

(27)  -A fiad.  1.  17.  til.  9.  P.  2. 

(28)  Aüad.  1.  4.  tit.  9,  P,  2. 
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E deue  ver,  e esaminar,  todas  las  cartas  que 
vinieren  a la  Chancelleria,  ante  que  las  sellen; 
e las  que  entendiere  que  son  derechureras, 
deuelas  mandar  sellar,  e las  otras  chancellar- 
las. E por  ende  llaman  a esteatal,  Chanceller; 
porque  el  ha  de  chancellar,  e de  emendar,  las 
cartas  que  vinieren  a la  Cbancelleria,  segund 
que  es  dicho.  E a este  deuen  obedescer  los 
Notarios,  e los  Escriuanos  de  la  Corte.  Pero 
el  Chanceller  non  puede  dar  por  si  priuilegio, 
nifl  carta  de  gracia  (29),  nin  notarla,  nin  man- 
darla fazer,  (o)  sin  mandado  del  Bey  : assi  co- 
mo diximos  en  la  tercera  Partida,  en  el  Titulo 
de  las  Escrituras,  en  las  leyes  que  fablau  en 
esta  razón. 

LEY  i 4.  Que  quiere  desir  Magister  sacri 
scriníi  memoria!  Principis:  e como  sale  orne  de 
poder  de  su  padre , por  razón  de  tal  Oficio . 

La  onzena  Dignidad  por  que  sale  el  fijo  de 
poder  del  padre,  es  llamada  en  Iatin  Magister 
scrinii  memoria?  Principis ; que  quier  tanto 
dezir , como  Notario  del  Emperador  (30) , o 
del  Rey,  que  faze  notar,  e registrar  los  priv- 
ilegios , e las  cartas  que  salen  de  la  Corte; 
otrosi  lasqueembian  de  otra  parte,  que  man- 
da el  Rey  registrar , por  auer  remembranga 
dellas , si  menester  fuere.  E otrosi  este  atal 
deue  fazer  notar  todos  los  pleytos  grandes, 

(«)  sin  mandado  especial  del  rey  Acad. 

(29)  V.  la  1.  26.  tit.  18.  P.  3. 

(30)  V.  d.  I.  7.  tit.  9.  P.  2. 

(31)  Conc.  autent.  sed  episcopalis , C.  de 
Episc.  et  cleric.  , y el.  cap.  per  venerabilem , 
13.  qui  fila  sint  legit .,  con  todo  por  derecho 
caoóuico  queda  libre  de  la  patria  potestad  el 
hijo  ordenado  in  sacris , glos.  al  cap.  indeco - 
rum,  de  (State  el  qualitale.  Bart.  á la  1.  8.D. 
de  his  qui  sui  reí  alien,  jur.  Glos.  al  cap.  1. 
in  parte  magistris.  , 23.  cuest.  5.  : Ang.  á d. 
Nov.  81.  lo  que  debe  entenderse  respecto  á lo 
espiritual,  según  el  cap.  3.  de  judie. , lib.  6., 
pues  en  cnanto  á lo  temporal  aunque  sea 
presbítero  queda  sujeto  á la  patria  potestad, 
según  Inoc.  y Í>D.  á d.  cap.  indecorum  , cu- 
ya opinión  es  también  la  del  Abad  en  la  rubr. 
de  pecul.  cleric.  , y se  prueba  por  d.  cap.  per 
venerabilem  , sobre  lo  cual  V.  lo  anotado  por 
los  DD.  á d.  cap.  indecor.  Y sobre  si  sale 
de  ella  el  que  entra  en  religión  V.  la  glos.  á 
la  1.  9.  §.  á.  D.  de  minór .,  podiendo  verse  los 
demas  modos  por  los  -cuales  sale  uno  de  la 
patria  potestad  , en  la  1.  12.  C.  de  Episc.  au- 
dient.  Alberic.  allí,  y Y.  también  la  1-  peuult. 
de  este  mismo  título. 

(32)  Nótese ‘que  por  estas  12  dignidades  sa- 


que se  libraren  ante  el  Rey,  o antel  Prefecto 
Pretorio.  La  dozena  Dignidad  es , quando  es- 
líen alguno  para  Obispo  (31).  E estas  doze 
Dignidades  (32)  sobredichas  , por  las  quatro 
dellas  salen  los  fijos  de  poder  de  sus  padres, 
tan  solamente  por  la  eslecion , res.cibiendo 
las  letras  delta  , e consintiendo ; maguer  non 
Yse  del  Oficio  que  pertenesce  a aquella  Dig- 
nidad, por  que  le  esleyeron.  E son  estas  ; co- 
mo si  le  esleyessen  para  Patricio  , o para 
Cónsul , o parq  Prefecto  Pretorio , o Obispo. 
Mas  en  las  otras  Dignidades  non  seria  assi, 
si  non  vsasse  primeramente  del  Oficio  que 
pertenesce  a la  Dignidad,  por  quel  esleyeron. 
E de  cada  vno  destos  Oficiales  (que  son  lla- 
mados dotra  guisa  segund  costumbre  de  Es- 
paña) fablamos  complidamente  en  la  segunda 
Partida  deste  libro  , en  las  leyes  que  fablau 
en  esta  razón. 

IjEIí  15.  Como  sale  el  fijo  de.  poder  de  su 
padre  por  emancipación. 

Emancipatio  es  otra  manera , sin  las  que 
diximos  de  suso , por  que  salen  los  fijos  de 
poder  de  stls  padres.  E fazese  desta  guisa. 
Ca  deue  venir  el  padre , con  aquel  fijo  que 
quiere  sacar  de  su  poder  , antel  Juez  que  es 
dado  para  todos  los  pleytos , a que  llaman  en 
latin  Ordinarius  (33).  E seyendo  ambos  de- 
lante del  Juez  , el  padre-  (34) , e el  fijo  (3o), 

le  el  hijo  de  la  patria  potestad , en  todo  lo 
que  le  pueda  ser  esta  perjudicial  ; pero  nó  en 
cuanto  ie  reporta  utilidad,  según  Bald.  á quien 
puede  verse  á la  1.  8.  hácia  el  fin  C.  de  suis 
et  legit.  hmred.  , y á esta  ley  debe  añadirse  la 
Nov.  81.  collat.  6.  y la  glos.  al  §.  4.  Instit. 
quibus  mod.  jus  patr.  pot.  solv. , sobre  la  pa- 
labra illico, 

(33)  Dispónese  aqui  que  la  emancipación, 
para  ser  bien  hecha , debe  hacerse  ante  el 
juez  ordinario : añad.  I.  5.  D.  de  probat.  , y 
glos.  allí.  Bald.  á la  i.  7.  princ.  C.  de  re  ju- 
die. : y téngase  esto  presente  ; pues  la  glos.  'á 
la  1.  ult.  C.  de  emancip.  líber.,  sobre  la  pala- 
bra competens  , decia  poderse  verificar  ante  el 

estraordiuario. 

(34)  La  emancipación’,  pues,  no  puede  ha- 
cerla el  padre  por  medio  de  procurador  , se- 
¡run  se  declara  aqui  y V.  á Bald.  á la  1.  24. 
D.  de  'adopt. , y 1.  penuit.  C.  de  emancip. 
líber. 

(35)  Pues  al  hijo  ausente  no  puede  eman- 
cipársele sino  mediante  rescripto  del  Príncipe, 
1.  peu.  C.  de  emancip.  líber,  y v.  la  l.  próxi- 
ma siguiente.' 
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cJeue  dezir  oí  padre  (30)  , como  lo  saca  de 
su  poder  , e e!  fijo  otorgarlo  (37).  E por  es- 
•a  razón,  qi  el  saca  de  su  poder  , puede  el 
rjadre  retener  oara  si  (33)  , de  los  bienes 
auenticios  del  fijo  » la  me.ytad  del  vsofruto 

(39).  E esta  meytad  siempre  se  entiende  que 
|a  puede  auer  por  gualardon  , por  que  lo  sa- 
co de  su  poder  ; fueras  ende  , si  señalada- 
mente gola  quitasse. 

. TjK'V  f flí.  En  que  manera  pueden  los  padres 
emancipar  sus  fijos  , quando  non  estouiessen 
delante,  o fuesscn  menores  de  siete  años. 
Emancipar  queriendo  el  padre  algund  su 
lijo  , que  non  estouiesse  delante,  o que  fuesr 
se  menor  de  siete  años  , non  lo  puede  fazer, 
a menos  de  pedir  merced  a!  Rey,  que  gelo 
otorgue.  E si  el  Rey  gelo  otorgare  , deuelo 
embiar  a dezir  por  su  carta  , al  Juez  ordina- 

(36)  Y asi  es  el  padre  quien  debe  hablar 
primero,  al  preguntársele  si  quiere  emancipar 
al  hijo,  como  lo  observa  fiatd.  á la  L 2.  D.  de 
ernancip en  donde  dice  también  no  atectar  á 
la  esencia  de  la  emancipación  el  que  sea  el 
juez  ú otra  persona  quien  le  baga  á aquel  di- 
cha pregunta. 

(37)  A fiad.  1.  4.  C.  de  ernancip.  líber.,  y lo 
anotado  á la  1.  93.  tit.  18.  P.  3.  y téngase  pre- 
sente que  la  emancipación  de  un  clérigo  , pue- 
de verificarse  también  ante  un  juez  secular. 
V.  á Dec.  cousii.  150-  donde  alega  una  deci- 
sión de  la  Rota. 

(38)  Y se  le  retiene  por  el  ministerio  de  la 
ley  aunque  nada  se  baya  dicho  en  el  acto  de 
la  emancipación  , según  la  1.  6.  §•  penult.  G. 
de  boa.  qucü  líber.,  y la  presente  de  Part,  há- 
cia  el  fin.  Cuando  empero  no  ha  sido  el  padre 
sino  la  ley  quien  le  ha  emancipado , como 
acaece  en  los  casos  espresados  en  las  anterio- 
res leyes  de  este  tit.  y en  el  de  casarse  el  hijo 
según  la  1.  47.  de  Toro;  [1.  3.  tit.  5.  üb.  10. 
JV.  R.  ] entonces  no  tiene  aquel  la  mitad  del 
usnfruto,  como  lo  previene  la  1.  48.  de  Toro 
[d.  1.  3.  IV.  11.]  y hace  al  caso  la  Nov.  81.,  con 
su  glos.  sobre  la  palabra  donans  y lo  anotado 
por  Juan  de  Plat.  á la  1.  ult.  C.  de  spect. — * 
Acerca  lo  dispuesto  en  dd.  11.  de  Toro  y los 
puntos  en  que  lia  resultado  modificado  por 
ellas  el  derecho  común  y de  Part.  V.  la  adié, 
á la  nota  41. 

(39)  ¿ Qué  deberá  decirse  , empero  , si  es- 
presase  quererse  retener  el  usufruto  de  todos 

os  bienes , basta  de  los  que  el  hijo  adquiriese 
en  adelante?  No  seria  válida  semejante  reserva; 
seguu  Alber.  á la  1,  penult.  C.  de  ernancip.  li- 
’e> ' ’ /púen  dice  haber  visto  esta  cuest.  en  la 
práctica  ¡ y no  valdría  por  obstarle  la  1.  36, 

■ i e man.  testam.  y por  otras  razones  , que 


rio  de  aquel  logar  onde  es  el  padre,  como  le 
otorgo  poder  de  emancipar  tal  lijo  , como 
sobredicho  es ; nombrando!  en  la  carta  seña- 
ladamente , e diziendo  en  ella  , si  es  menor 
de  siete  años,  o.  si  es  a otra  parte,  que  non 
sea  presente.  E después  deue  e!  padre  venir 
ante  aquel  Juez  , e mostralle  aquella  carta, 
en  quel  otorgo  el  Rey  tal  poder,  como  sobre- 
dicho es,  E deue  dezir , como  quiere  vsar  deliar 
c estonce  puedegelo  emancipar  , e valdra  la 
emancipación  (40).  Pero  s;  este  , a quien 
ernancipasse  non  estando  delante , fuesse  ma- 
yor de  siete  años,  ha  menester  que  quando 
viniere  , que  io  otorgue  aniel  Juez. 

i ? . (hie  la  emancipación  deue  ser  fe- 
cha con  voluntad,  también  de  los  padres, 
como  de  los  fijos. 

. Constreñido  non  deue  ser  el  padre  (41)  pa- 

pueden  verse  allí.  A lo  que  puede  añadirse  que 
el  padre  no  pudo  imponer  al  hijo  tal  gravá- 
men  , ■ asi  como  tampoco  le  puede  obligar  á 
prestar  servicios  , ni  á otras  cargas  por  causa 
de.  la  emancipación,  1.  penult,  D.  siquis  ci  pa- 
rent.  fuer,  manum.  , y 1.  penult.  D.  de  Qbseq. 
patrón,  prest. 

(40)  ¿ Podrá  , empero  , uii  infante  emanci- 
pado por  rescripto  dei  Príncipe  , pedir  que  se 
le  vuelva  otra  vézala  patria  potestad , .si  des- 
pués que  es  mayor  de  edad  , ve  que  la  eman- 
cipación le  es  perjudicial  ? parece  que  nó,  se- 
gún la  1.  12.  D.  de  adopt.  : lo  contrario,  siu 
embargo,  parece  que  disponen  las  11.  32.  y 
siguiente  D.  d.  tit.,  según  Alber.  á la  1.  pe- 
nult. C.  de  ernancip.  líber.  Y sobre  si  puede 
alguno  emancipar  el  feto  por  rescripto  del 
Príncipe,  V.  Bald.  á la  1.  31.  D.  de  adopt-, 
en  donde  sienta  que  nó  ; á tenor  de  la  i.  ult. 
D.  de  collíit.  bon. 

(41)  Añad.  1.  4.  G.  de  ernancip.  líber.,  y §. 
ult.  histit.  quib.  mod.  jus  patr.  pol.  sote.,  y la 
glos.  allí.  — * La  presente  ley  de  Partida  y la 
que  sigue  en  cuanto  establecen  el  principio  de 
que  no  puede  ser  obligado  el  padre  á eman- 
cipar al  hijo  constituido  bajo  su  potestad  , si- 
no en  los  casos  prevenidos  en  ellas,  lian  que- 
dado modificadas  por  las  11.  47.  y 48.  de  Toro , 
que  forman  la  3.  tit.  5.  I¡b.  10.  de  la  Novis. 
Reo.  en  la  que  se  declara  que  el  hijo  ó hija 
casado  Y velado  sea'habido  por  emancipado 
en  todas  las  cosas  para  siempre  y haya  pa- 
ra si  el  usufruto  de  todos  sus  bienes  adventi- 
cios : por  manera  que  conservándose  la  misma 
distinción  del  derecho  común  y de  Partidas  en- 
tre la  emancipación  voluntaria  y la  legal,  de.- 
berérnos  decir  que  esta  última  es  de  dos  espe- 
cies , puramente  legal  , ó la  que  tiene  lugar 
por  obtener  el  hijo  alguna  dignidad  ó por  el 
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ra  emancipar' su  fijo  , bien  assi  como  non  de- 
uen  apremiar  el  fijo  .(42)  para  emanciparlo; 
ante  deue  ser  fecha  la  emancipación  con  vo- 
luntad , también  del  vno',  como  del  otro,  sin 
juyzio  (43) , e sin  ninguna  premia  que  pueda 
ser.  Pero  esto  se  ha  de  fazer  concejeramen- 
te ; que  quier  tanto  ciezir  en  este  logar,  co- 
mo ante!  Juez  , ante  quien  se  deuen  acordar 
las  voluntades  de  ambas  las  partes , también 
del  padre  , como  del  fijo.  E ha  menester  que 
e!  padre  mande  fazer  carta  (44) , corno  saca 
el  fijo  de  su  poder  ; porque  se  pueda  prouar 
la  emancipación  , e non  venga  en  dubcla. 

hecho  de  ser  casado  y velado  , y la  penal  ó 
la  que  se  verifica  también  por  el  ministerio  de 
la  ley , cuando  el  padre  comete  en  la  persona 
del  hijo  alguno  de  los  escesos  que  ia  ley  ha 
penado  obligándole  á emancipar.  Y de  ser  el 
matrimonio  y velación  del  hijo  causa  legal  de 
emancipación  , resalta  derogado  el  otro  prin- 
cipio de  derecho  común  consignado-  también, 
en  ta  I.  1.  de  este  tit.  y Parí?,  por  el  cual  el 
nieto  quedaba  constituido  al  nacer  bajo  la  po- 
testad de  su  abuelo,  por  no  poder1  estarlo  ba- 
jo la  del  padre  , salvo  que  fuese  este  emanci- 
pado ; ó á lo  menos  deberemos  decir  que  esto 
no  podrá  tener  lugar  sino  cuando  el  padre  ca- 
sado no  haya  sido  velado  , y esto  aun  prescin- 
diendo de  la  opinión  hoy  generalizada  y para 
nosotros  la  mas  probable  , de  que  ni  son  si- 
quiera necesarias  las  velaciones , para  que  el 
hijo  quede  emancipado  por  el  inero  hecho  de 
contraer  matrimonio;  con  tal  empero,  que  lo 
haya  contraido  con  el  consentimiento  de  su  pa- 
dre siendo  de  tal  edad  que  lo  debiese  pedir 
para  contraerlo  : pues  aun  cuando  espesa- 
mente no  lo  establez.ca  la  L.  de  Toro , no  po- 
demos persuadirnos  de  que  siendo  la  emanci- 
pación un  beneficio  para  el  hijo  hubiese  que- 
rido dispensarlo  á quien  hubiese  faltado  á tan 
sagrado  deber  que  le  imponen  de  consumo  las 
11.  naturales  y civiles. 

(42)  Sobre  esto  V.  Angel,  á d,  §.  nlt.  col. 
peo.  v ult.  y el  notable  dicho  de  Angel-  de 
Perú,  á la  l.  107.  D.  de  verb.  obl. 

(43)  No  se  requiere  , pues  , que  la  emanci- 
pación se  haga  apud  acia  , y con  conocimien- 
to de  causa  ; hasta  que  el  emancipante  y eman- 
cipado esten  ambos  á la  presencia  judicial,  co- 
mo lo  sienta  Salic.  á la  1.  11.  C.  de  fide  ins- 
trum.  ; se  requiere  , con  todo  , que  el  juez 
interponga  su  autoridad,  como  dice  Salic.  allí, 
Y lo  prueba  la  1.  1.  C,  de  fid.  instr..  y 1.93. 
til.  18.  P.  3.  donde  dije  yo  también  lo  mismo, 
y lo  confirman  Allí,  á la  !.  2o.  D.  de  adop.,  la 
g!os.  y allí  Salic.  á la  1.  3.  C.  de  emancip.  líber. 

(44)  Y asi  se  requiere  escritura  en  la  eman- 
cipación , 11.  2.  C.  de  emancip,  líber . , y H. 


IíEY  i 8.  Por  que  razones  pueden  los  pa* 
dres  ser  costrefddos,  que  saquen  de  su 
poder  a sus  fijos.  . 

Fallamos  quatro  razones  (45) , por  que 
pueden  costreñir  al  padre  , que  saque  de  su 
poder  a su  fijo ; como  quier  que  diximos  en 
jas  leyes  ante  desta , que  lo  non  podrian 
apremiar  que  lo  (iziesse.  La  primera  es,  quan- 
dol  padre  castiga  el  fijo  muy  cruelmente  , e 
sfn  aquella  piedad  quel  deue  auar  segund  na- 
tura. Ca  el  castigamiento  deue  sor  con  me- 
sura , e con  piedad  (48).  La  segunda  es , si 

C.  de  fid.  instr.  Y sobre  si  la  escritura  de 
emancipación  será  una  prueba  de  presunción 
á favor  de  la,  legitimidad  del  hijo  , V.  Bald.  á 
la  1.  31.  D.  de  adop.  , en  donde  está  por  la 
afirmativa. — *En  el  día  por  haberse  declarado 
en  la  1.  de  14  de  abril  de  1838  que  la  eman- 
cipación es  otra  de  ¡las  llamadas  gracias  al  sa- 
car , será  necesaria  para  su  otorgacion  la  in- 
tervención y licencia  del  Rey  , y deberán  ob- 
servarse para  obtenerla  los  trámites  y formali- 
dades prescritas  en  la  Real  órden  de  dd.  mes 
v año. 

(45)  Estos  cuatro  casos  los  trae  la  glos.  al 
§.  ult.  lnstit.  quibus  mod.  fus  patr.  pot.  solv.  i 
pero  no  se  crea  que  en  ellos  se  obligue  tam- 
bieu  al  hijo  á consentir  la  emancipación.  Glos. 
á la  1.  2.  C.  de  emancip.  líber.  , Bart.  á la  1. 
132.  D.  de  verb.  obl,  , Ang.  de  Aret.  á d.  §. 
peuult.  col,  pen.  y ult.  : anad.  también  la  glos, 
y Bart.  á la  1.  16.  §.  11.  D.  ad  Trehell. , glos. 
á la  1.  31.  D.  de  adop.  , glos.  y Bart.  á la 
Nov.  74.  cap.  4.  veis,  non  est , y aunque  el 
padre  eche  á perder  el  patrimonio  del  hijo, 
no  por  esto  se  le  obligará  á emanciparle.  V. 
Baíd.  á la  1.  31.  D.  de  adop. : y sobre  si  eu 
estos  casos  estará  obligado  el  padre  á señalar 
al  hijo  la  porción  de  bienes  que  le  correspon- 
da , V.  á Alber.  á la  1,  12.  C.  de  Episc.  au- 
dient.  , donde  está  por  la  negativa , y Bald.  á 
d.  1.  31.,  donde  dice  qne  le  debe  prestar  ali- 
mentos por  mensualidades  ; pero  nó  darle  en 
seguridad  de  ellos  la  jioscsiou  de  ninguna  par- 
te de  sus  bienes.  — * En  el  día  ademas  de  los 
cuatro  casos  de  e^ta  ley  en  que  se  obliga  al 
padre  á emancipar  al  hijo  , deberemos  decir 
que  incurre  aquel  en  la  privación  ó pérdida 
de  la  patria  potestad  , siempre  que  se  le  im- 
ponga alguna  de  las  penas  que  importan  como 
accesoria  la  interdicción  civil,  según  el  art,  41, 
del  Código  penal  de  1848  y V.  lo  dicho  en  La 
adic.  á la  nota  13.  de  este  tit. 

(46)  Añad.  1.  1.  C.  de  emend.  propinq.,  cap. 
presbyterum , 7.  con  la  glós.  de  homic.  , §. 
ult.  íust.  de  his  qui  sui  vel  alien.,  y lo  ano- 
tado por  la  glos.  y DD,  allí ; pues  no  es  lícito 
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natire  fiziesse  tan  grand  maldad  , que  dies- 

' carreras  a sus  fijas  (47)  de  ser  malas  mu-, 
frgres  de  sus  cuerpos  , apremiándolas  que  fi- 
xiessen  atan  gran  pecado.  La  tercera  es,  si 
vn  orne  mandasse  a otro  en  su  testamento 
alguna  cosa,  so  tal  condición , que  emanci- 
pase porende  a sus  fijos.  Ca  si  recibiesse  lo 
nuel  fuesse  mondado  desta  guisa , tenudo  es 
de  los  emancipar;  e si  non  quisiere,  pue- 
denlo  apremiar  que  lo  faga.  La  quarla  es, 
si  alguno  porfijasse  su  antenado  (48)  que 
fuesse  menor  de  catorze  años.  Ca  si  este.  atal. 
desque  passare  por  esta  edad , se  fallare  mal  de 
su  padrastro,  porquel  desgaste  lo  suyo,  o en 
otra  manera  qualquier,  deuelo  mostrar  al  Juez; 
e si  fallare  el  Juez  que  assi  es,  deuelo  apre- 
miar que.  lo  emancipe. 

f.F.'V  i».  Que  el  fijo,  después  que  es  emanci- 
pado, lo  puede  el  padre  tomar  a su  poder , sil 
fuere  desobediente. 

Ingrati  son  llamados,  los  que  non  agrades- 
cea  el  bien  fecho  que  les  fazen;  que  quier  tanto 
dezir  en  romance,  como  desconoscientes.  E 
atales  y ha,  que  en  logar  de  scruir  aquellos  de 
quien  le  resciben,  e de  gelo  gradecer,  yerran 
malamente  contra  ellos,  faziendoles  muchos  de- 
seruicios,  de  palabra,  e de  fecho.  E esto  es 
vna  de  las  grandes  maldades,  que  orne  puede 
fazer.  E porende,  si  el  fijo  que  fuesse  eman- 
cipado (49),  fiziesse  tal  yerro  como  este  contra 
su  padre,  deshonrrarnlolo  malamente  de  pala- 
bras, o de  fecho,  deue  ser  tornado  porende 
en  su  poder. 

TITULO  XIX. 

f.OMO  DEUEN  LOS  PADRES  CRIAR  A SUS  FIJOS; 


E OTROSI,  COMO  LOS  FIJOS  DEUEN  PENSAR  DE 
LOS  PADRES,  QUANDO  LES  FUERE  MENESTER. 

Piedad,  e debdo  natural  (1)  deuen  mouer  a 
los  padres,  para  criar  a los  fijos,  dándoles,  e 
faziendoles  lo  que  es  menester,  segund  su  po- 
der. E esto  se  deuen  mouer  a fazer,  por  debdo 
natural.  Casi  las  bestias  (2),  quenon  han  ra- 
zonable entendimiento,  aman  naturalmente,  e 
crian  sus  lijos,  mucho  mas  lo  deuen  fazer  los 
ornes,  que  han  entendimiento,  e sentido  sobre 
todas  las  otras  cosas.  E otrosi  los  fijos  tenudos 
son  naturalmente  de  amar,  e temer  (3)  a sus 
padres,  e de  fazerles  honrra,  eseruieio,  e ayu- 
da, en  todas  aquellas  maneras  que  lo  pudies- 
sen  fazer.  E pues  que  en  los  dos  Titulos-ante 
deste  fablamos  del  poderío , que  han  los  padres 
sobre  Jos  fijos,  e de  las  cosas  por  que  se  puede 
toller;  queremos  aqui  dezir,  de  como  los  pa- 
dres los  deuen  criar.  E primeramente,  mostrar, 
que  cosa  es  crianza,  e que  fuerza  a.  E por 
quales  razones,  e en  que  manera,  son  tenudos 
los  padres,  de  la  fazer  a sus  fijos,  maguer  non 
quieran.  E quales  son  tenudos  de  fazer  esto. 
E porque  razones  se  pueden  escusar  los  padres, 
de  los  non  criar,  si  non  quisieren. 

LKV  1.  Qm  cosa  es  crianza , e que  fuerza  ha. 

Crianza,  es  uno  de  los  mayores  bien  fechos, 
que  un  orne  puede  fazer  a otro:  porque  todo 
orne  se  mueue  a la  fazer,  con  gran  amor  que 
ha  aquel  que  cria,  quier  sea  lijo,  o otro  orne 
estraño.  E esta  crianza  a muy  gran  fuerza , e 
señaladamente  la  que  faze  el  padre  al  fijo : ca 
como  quier  que  Je  ama  naturalmente,  porquel 
engendre,  mucho  mas  le  cresce  el  amor,  por 
razón  déla  crianza  (4)  que  faze  en  el.  Otrosi 
el  fijo  es  mas  tenudo  de  amar,  e de  obedes- 


escederse  de  las  facoitades  que  concede  el  dere- 
cho para  corregir  las  costumbres,  1.  5.  D.  de 
man.,  y lo  anot.  por  Bart.  allí : y la  demasiada 
dureza  se  reputa  culpa,  l.  2.  princ.  Adleg.  Aquil. 

(47)  Aúad.  1.  ult.  C.  de  spectac . , y Juan  de 
Hat.  allí,  1.  12.  C.  de  episc.  aud.  , glos.  á d. 

ult.  Inst.  quib.  mod.  jus  patr.  pot.  solv. 

(48)  Y acerca  de  lo  que  sucederia  respecto 
al  caso  de  ser  el  arrogado  un  menor  que  no 
sea  hijo  político  del  arrogante,  Y.  la  glos.  á 
la  !■  32.  D.  de  adopt. 

(49)  Entiéndase  voluntariamente  ; por  cnan- 
to si  á ello  hubiese  sido  obligado , por  alguna 
de  las  causas  de  la  ley  pros,  ant.,  entonces,  á 
pesar  de  la  ingratitud  del  hijo,  no  podría  ha- 
eeise  e entrar  otra  vez  en  la  patria  potestad, 
según  Gn,  leí.  á la  1.  Vl.  C,  de  episc . aud.,  y 
Juan  de  Plat.  á U 1.  u[t.  C.  de  spectac. 


(1)  Añad.  1.  1.  3.  D.  de  just.  et  jar.  y 

princ.  Inst.  de  jur.  nat. 

(2)  Todos  los  animales  están  adiestrados  en 
ciertos  instintos , dirigidos  á la  conservación 
de  su  propia  especie  como  dice  Arist.  2.  de 
anima.  L.  1.  §.  3.  D.  de  just.  etjur.  y lo  ano- 
tado por  Bald.  allí , y v.  Alber.  al  mismo  lu- 
gar, vers.  ítem  quxro , an  educado  parentum. 

(3)  Adviértase,  que  no  dice  que  los  hijos 
esten  obligados  por  derecho  natural  á alimen- 
tar [educaré]  á sus  padres  ; pues  semejante  obli- 
gación no  dimana  del  derecho  natural  directa- 
mente , sino  por  inducción  : según  Bart.  á la 
1.  5.  §.  16.  D.  de  agnosc:  lib.  y elegantemente 
Bald.  á la  1.  i-  §•  3.  D.  de  just.  et  jure  vers. 
circa  alimenta  5.  Y.  asimismo  la  1.  1.  de  este 
tit.  allí  donde  dice ; Otrosi  el  hijo. 

(4)  A esta  se  atiende  mucho , como  dice  Bald. 
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cer  al  padre,  porque  el  mismo  quiso  leuar  ef 
afan  en  criarle,  ante  que  darle  a otro. 

IjEV  ®.  Por  que  razón,  e en  que  manera  son 
temidos  los  padres  de  criar  a sus  fijos , maguer 
non  qmsiessen. 

Claras  razones,  e manifiestas  son,  porque 
los  padres  (5),  e las  madres,  son  tenudos' de 
criar  a sus  fijos  (6).  La  vna  es  movimiento 
natural  , por  que  se  mueuen  lodos  las  cosas 
del  mundo,  a criar,  e guardar  lo  que  nasce 

á quie*  puede  verse  en  su  tratado,  scismcttis, 
puesto  cu  la  rúbrica  C.  siqiiis  aliqueni  test,  pro- 
hib.  col.  t5.  v.  mas  abajo  en . el  sumario  del 
tit.  20. 

(a)  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  otros  as- 
cendientes. L.  5.  priuc.  D.  de  agnosc.  líber,  y 
aut.  si  pater  C.  divort.  fací,  lo  que  debe  en- 
tenderse cou  la  limitación  que  pone  la  1.  peu. 
D.  de  agnosc.  líber,  y v.  la  1.  4.  de  este  mis- 
mo tit.:  advirtiéndose  que  como  esta  ley  habla 
de  un  modo  general,  lo  dispuesto  eu  ella  ten- 
drá lugar  aun  cuando  el  lujo  sea  iucestuoso, 
ó nacido  de  otro  cualquiera  reprobado  ayun- 
tamiento, mayormente  si  se  atiende  á la  equi- 
dad canónica  , de  la  cual  se  trata  en  el  cap. 
ctwi  haber  el  5,  de  eo  , qui  dux.  in  matr.  qua  n 
pol.  per  adule,  á lo  que  tal  vez  ha  querido  alu- 
dir en  su  misma  generalidad  la  presente  ley. 
Procederá  también  hasta  para  el  efecto  de  que 
el  clérigo  pueda  alimentar  al  hijo  espúreo  con 
los  frutos  de  su  beneficio , según  ta  glos.  al 
cap.  crimino.  31.  dist.  V-  también  á Abad  al 
cap.  pervenit  de  arbitra  y sobre  si  el  padre  po- 
drá dejar  al  hijo  espúreo  un  futido  de  cuyos 
frutos  se  alimente,  V.  Bald.  á la  1.  14.  C,  de 
fideieom.  col.  10»  y Rodr.  Suar.  eu  la  repeti- 
ción de  la  i.  1.  tit.  6.  lib.  3.  Fuero  Real  vers. 
prccdicta  de  naturalium  succcssione.  Añad.  lo 
que  se  dirá  eu  las  notas  á la  1.  5.  de  este  tit. 

(r>)  Y esta  obligación  de  alimentar  pasa  á los 
herederos.  L.  5.  <¡¡,  17.  D.  de  agnosc.  líber.  V. 
Alber.  allí. 

(7)  L.  5.  D.  de  agnosc.  líber. 

(8)  Según  el  cap.  jas  naturale , 1.  dist.  y en 
la  carta  2.  de  S.  Pablo  ad  Corinthíos  cap.  12. 
v.  14. 

(0)  Se  declara  aquí  lo  que  viene  compren- 
dido bajo  la  palabra  alimentos.  Aliad,  i-  43.  D. 
de  oerb.  siguí/,  y como  dice  el  Eclesiástico, 
cap.  29.  v.  28.  ínitiu/n  vitce  hominis  aqua  et 
pañis , ef  vestí  mentara , el  domas  protegens  tur- 
pi indine m , y hace  también  ai  caso  la  1.  o.  hacia 
el  fin,  tit.  pen.  P.  7.  y cono.  1.  5.  §.  1*2.  D. 
de  líber,  agnosc. 

(10)  Y asi,  á aquel  á quicu  se  deben  ali- 
mentos se  le  debe  también  uua  casa  para  ha- 

TOMO  II. 


dellas.  La  otra  es,  por  razón  del  amor  que  an 
con  ellos  naturalmente.  La  tercera  es,  porque 
todos  los  derechos  temporales  (7),  e spirituales 
(8)  se  acuerdan  en  ello.  E la  manera  en  que 
deuen  criar  los  padres  a sus  fijos,  e darles  lo 
que  les  fuere  menester,  maguer  non  quieran, 
,es  esta  (9):  que  Jes  deuen  dar  que  coman,  e. 
que  beuan , e que  vistan,  e que  calcen,  e lu- 
gar do  moren  (10),  e todas  las  otras  cosas  que 
tes  fuere  menester,  sin  las  quales  non  ppeden 
los  ornes  biuir.  E esto  deue  cada  vno  fazer  , 
segund  la  riqueza  (li) , e el  poder  (12)  que 

bitaciou  ; | porque  el  hombre  no  puede  vivir 
como  tal  si  no  tiene  donde  albergarse ; y v.  lo 
que  de  esto  infiere  Barí,  á la  l.  l.C.  de  episc. 
and .,  lo  que  nota  Abadal  cap.  1.  de  empt.  -et 
vead.  añad.  1.  ult.  D.  de  alirn..et  cibar.  legat. 
y 1.  6.  del  mismo  título.  Pero  ¿ estará  el  padre 
obligado  á alimentar  á su  hijo  fuera  de  su  ca- 
sa ? V.  Ang.  y Paul,  de  Castr.,  que  están  por 
la  negativa  á la  1.  132.  D.  de  oerb.  obl.  á no 
ser  que  el  juez  determine  otra  cosa  en  bien  de 
la  paz  y de  la  familia.  Y sobre  si  el  padre  de- 
berá alimentar  al  hijo  que  pródigamente  ha 
disipado  su  legítima,  V.  á Bald.  á la  1.  1.  §.  3. 
i).  de  just.  et  jar.  donde  opina  por  la  afirma- 
tiva. Pero  ¿qué  diremos  del  caso  etique  el  hijo 
se  ha  casado  cou  una  muger  indotada?  ¿debe- 
rá el  padre  alimentar  también  á esta  y á sus 
hijos?  Y.  Bald.  Nov.  en  su  tratad,  de  dote, 
foí.  19.  col.  3.  in  37.  privilegio  , el  cual  se 
inclina  á la  afirmativa  ; pero  esta  opinión  res- 
pecto ála  muger  es  dudosa  , y uo  la  prueban 
bien  las  leves  en  que  la  funda  , porque  la  1. 
20.  §.  1.  D . famil.  ercisc.  habla  del  caso  en 
que  la  nuera  haya  tenido  dote,  y la  1.  28.  .D. 
de  relig.  et  sumpt.  jan.  habla  respecto  de  los 
gastos  de  entierro  ; y asi  no  puede  inferirse  de 
ellas  la  obligación  de  alimentar  asimismo  á la 
nuera,  supuesto  que  las  leyes  no  la  establecen 
espresameute,  como  en  un  caso  análogo  lo  dice 
Aim.  á la  1.  1.  D,  solut  matrim.,  resolviendo 
que  el  tío  paterno  no  está  obligado  á dotar  á 
la  sobrina,  por  no  hallarse  asi  dispuesto  por  ei 
derecho. 

(11)  Añad.  1.  5.  §§.  7.  vers.  denique , 10.  y 
25.  D.  de  agnosc.  líber,  y v.  también  la  glos. 
á la  Nov.  98.  y sea  cual  fuere  el  lugar,  cd  que 
se  deben  alimentos,  (que  deben  prestarse  siem- 
pre según  las  facultades,  como  se  declara  aqni 
y en  la  I.  pen.  D.  de  aliment.  et  cibar.  legat.) 
debeu  tasarse  y limitarse  eu  propqrclou  de  la 
renta  de  los  bienes,  y nó  por  el  valor  que  ten- 
gan estos  en  venta  aunque  los  haya  de  pin- 
cha estima  , los  que  podráu  ser  de  escasos  ré- 
ditos , 1.  50.  D.  ad  Trebell.  y allí  Bart.  Paul. 
Ang.  y Ales.,  á d.  1.  peí».  §.  1.  L.  3.  ubi  pup. 
educ.  deb.  L.  6.  D.  de  cessio  honor,  y Ang. 


—1098— 


ouiere;  catando  todavía  la  persona  daquel  que 
lodeue  rescebir  (13),  en  que  manera  Je  deuen 
esto  fazer.  E si  alguno  contra  esto  fiziere , el 
Judgador  de  aquel  lugar  lo  deue  apremiar  , 
prendándolo  14),  o de  otra  guisa,  de  manera 
que  lo  cumpla,  assi  como  sobredicho  es.  Em- 
pero dezimos,  que  de  mientra  quel  padre  criare, 
e proueyere  su  fijo , si  fiziere  el  fijo  alguna 
debda  que  non  meta  en  pro  del  padre,  o que 
la  saque  sin  su  mandado,  que  non  es  el  padre 
tenudo  de  la  pagar  (13).  Otrosí  dezimos,  que 

allí  y á la  1.  4t.  col.  uit.  D.  de  re  judie.  , y 
Alex.  consil.  100.  col.  ult.  vol.  1 . y consil.  72. 
col.  3.  vol.  3. 

(1^)  Pues  el  que  no  tiene  mas  que  lo  sufi- 
ciente para  alimentarse  á sí,  no  está  teuido  i 
alimentar  á otro.  L.  6.  C.  de  servil,  et  aqua, 
y Bald.  allí  y á d.  §.  25.  de  la  1.  5.  D.  de  ag- 
nosc.  líber. 

(13)  Pues  los  alimentos  deben  ser  proporcio- 
nados á la  condición  de  la  persona  á quien  se 
prestan  ; y así  no  se  prestarán  los  mismos  á un 
militar  ó á un  doctor  que  á un  riístico , ni  á 
uu  viejo  que  á un  joven,  según  Juan  de  Piat. 
después  de  Din.  á la  1.  9.  G.  de  jure  fisci , y 
varían  también  ellos  según  la  edad.  L.  10.  §. 
ult.  D.  de  alinient.  et  cibar.  legal.  Bald.  en  el 
cap.  1.  quo  lempore  miles. 

(14)  Conc.  I.  5.  §.  10.  D.  de  líber,  agnosc. 

(15)  Añad.  i.  1.  C.  ne  filias  pro  paire , y lo 
mismo  debe  decirse  del  hijo  respecto  de  las 
dendas  coutraidas  por  el  padre,  d.  1.  5.  §.  16. 
D.  de  agnosc.  et  alead ■ líber,  y v.  también  so- 
bre esta  materia  las  11.  1 y 5.  C.  de  decur ., 
donde  Juan  de  Piat.  trata  de  cuando  el  padre 
incurrirá  en  responsabilidad  por  el  hijo  que 
tiene  an  cargo  público,  y el  mismo  á la  1.  1. 
C.  de  fil.  fam.  et  quemad,  pater  pro  his  teneat. 
y á la  1.  C.  de  muner.  et  honor,  non  con f.  Y 
si  el  hijo  cometiese  nn  delito,  tampoco  esLará 
obligado  á la  pena  pecuniaria  á que  por  razón 
del  mismo  se  le  condenase  , ni  aun  por  la  le- 
gítima ó alimentos  que  le  deba , según  asi  es 
de  ver  en  Specul.  tit.  de  execat.  sentent.  §.  se- 
quitar  vers.  quid  si  filias , y Abad  al  cap.  2. 
uotab.  2.  de  delict.  puercr.  y sobre  esta  mate- 
ria v.  á Paul,  de  Castr.  á la  1.  15.  D.  de  ju- 
die. Bald.  á la  1.  30.  §.  2.  G.  de  inoffic.  test. 
y á la  1.  G.  ne  filias  pro  patre , col.  2 y 3.  y 
aut.  contra  rogatus  G.  adTrebell. , á la  I.  10. 
C.  ad  leg.  Falc.  á la  17.  C.  de  capliv.  et  posl- 
Um.  y á Ja  adición  á Specul.  tit.  de  apellat ., 
col.  6.  Gnillerm.  Beuedic.  en  la  repetición  del 
cap.  Raynutius  de  testam.  fol.  224.  col.  1 y 2. 
Bart.  á la  l.  1 . §■  21.  D.  de  collat.  bonor. 

(16)  Gomo' se  dispone  en  d.  1.  5.  princ.  y en 
el  §.  16.  D.  de  agnosc.  líber.  LL.  1.  2 y 3.  C. 
de  alenel  jiber.  a parent.  vel  c cont.  Y téngase 


los  fijos  deuen  ayudar  a proueer  a sus  padres 
(16),  si  menester  les  fuere,  pudiéndolo  ellos 
fazer ; bien  assi , como  los  padres  son  tenudos 
a los  fijos. 


3.  En  City  a guarda , del  padre,  o de  la 
madre,  deuen  ser  los  fijos,  para  nodrescerlos , 
e criarlos . 

Nodrescer , e criar  deuen  las  madres  a sus 

presente  que  aunque  el  padre  esté  en  el  des- 
tierro , el  hijo  está  obligado  á prestarle  ali- 
mentos  > dutcüt.  ¿fic6st¿xs  C.  de  inecst.  nupt.^  011 
la  cual  se  lee  también  , que  aunque  al  padre 
se  le  hayau  confiscado  los  bienes  á consecuen- 
cia de  uu  delito  , debe  no  obstante  el  hijo  ali- 
mentarle; por  donde  arguye  Bald.  lect.  2.  que 
el  hijo  estará  obligado  á alimentar  al  padre, 
que  esté  proscrito  , aunque  está  en  contra  ei 
§■  miquis  hominem  , de  pace  tenen.  et  ejus  vio- 
lat. , donde  nota  el  mismo  que  el  hijo  no  puede 
alimentar  al  padre  proscrito  á enemigo;  y que 
si  tal  hiciere  se  le  castiga  con  la  pérdida  de  los 
bienes;  diciendo  allí  que  at  padre  se  le  priva 
del  derecho  natural , en  el  mismo  hecho  de 
proscribirle,  cuya  opiuion  la  limita  Barba,  en 
las  adiciones  allí , al  caso  eu  que  se  le  hubiese 
proscrito  por  traidor  á la  patria,  y uó  de  otra 
suerte.  Este  mismo  texto  sirvo  á Bald.  después 
de  Bart.  para  decir  én  sus  notas  á la  aut.  bona 
danmatorum  C.  de  bon.  damnat. , que  si  se 
confiscan  los  bienes  á un  homicida  , reservan- 
do cierta  parte  para  sus  hijos  , no  están  estos 
obligados  á alimeutar  á aquel  ni  aun  por  la 
porción  reservada , lo  que  sostiene  también 
Angel,  en  su  tratad,  mcúefic.  allí  en  donde  dice 
et  ejus  bona  publicamus  col.  ult.,  no  se  obli- 
gará empero  á pesar  de  lo  dicho  á que  el  hijo 
venda  su  patrimonio  para  alimentar  al  padre, 
Bald.  fundado  en  el  texto  citado  y á la  1.  ult. 
§.  5.  C,  de  bon.  quae  líber.,  sino  que  lo  deberá 
hacer  de  las  rentas  que  produzca  , 1.  50.  D. 
ad  Trebell.  Lo  que  debería,  á mi  parecer,  li- 
mitarse al  caso  eu  que  esta  renta  fuere  sufi- 
ciente para  la  uecesaria  manutención  , según 
la  cualidad  de  la  persona  ; pues  de  lo  contra- 
rio parece  que  el  hijo  estaria  obligado  á ven- 
der propter  necessitatem  fanus ; pues  si  el 
padre  eu  est(?  caso  puede  vender  al  hijo  que 
está  en  su  potestad  ; 1.  2.  G.  de  patrib.  qui  fil. 
distrax.  1.  9.  tit.  17.  de  esta  Partida;  á for- 
liori  deberáu  venderse  para  el  mismo  objeto 
los  bienes  del  hijo;  yaque  mas  dura  cosa  es  ena- 
genar  á una-persona  que  un  á patrimonio  glos. 
al  cap.  cum  olirn , de  major  et  obed.  24.  queest. 
12.  cap.  prcecipirnus  1.  ¿Y  qué  se  diría  en  el 
caso  de  que  siendo  uno  pobre  tuviese  el  padre 


— 1099 — 


fijos  que  fueren  menores  de  tres  años  (17),  e 
los  padres  a los  que  fueren  mayores  desta 
edad.  Empero,  si  la  madre  fuesse  tan  pobre 
'18)  que  non  los  pudiesse  criar,  el  padre  es 
tenudo  de  darle,  lo  que  ouiere  menester  para 
criarlos.  E si  acaesciesse,  que  se  parta  el  ca* 
samiento  por  alguna  razón  derecha,  aquel  por 
cuya  culpa  se  partió  (19),  es  tenudo  de  dar 
de  io  suyo  , de  que  crien  los  fijos , si  fuere 
rico,  quicr  sean  mayores  de  tres  años,  o me- 
nores; e el  otroque  no  fue  en  culpa,  ios  deue 
criar,  e auer  en  guarda.  Pero  si  la  madre  los 
ouiesse  de  guardar , por  tal  razón  como  so- 
bredicha es,  e se  casasse(20),  estonce  non  los 
deue  auer  en  guarda  : nin  es  tenudo  el  pa- 
dre , de  dar  a ella  ninguna  cosa  por  esta 
razón;  ante  deue  el  rescibir  los  fijos  en  guarda, 
e criarlos,  si  ouiere  riqueza  con  que  lo  pueda 
fazer. 

y un  hijo  ricos.?  ¿ cuál  de  los  dos  deberia  ali- 
mentarle ? Es  esta  cuestión  dudosa , sobre  la 
cual  v.  a Cvn.  y Alb.  á la  1.  1.  C.  de  alead, 
líber,  y Salle,  á la  1.  ult.  del  mismo  tit. 

(17)  Añad.  1.  peuult.  C.  de  palr.  potest.  y, 
la  Glos.  y Bald.  á la  l.  11.  C.  de  negot.  gest. 
donde  limita  esto  : añad.  también  Abad  al  cap. 
aíra  haberet , de  eo  qui  dux.  in  mal.  quarn 
poli,  per  adtdl.  donde  entiende  que  esto  ten- 
drá lugar  con  los  hijos  legítimos  y naturales; 
si  empero  fuesen  espúreos  , sin  distinción  de 
edad,  estarán  los  padres,  según  él,  obligados 
á alimentar  á sus  hijos  proporcioualmente  ;í  sus 
facultades  , á tenor  del  texto  que  para  probar 
esto  aduce  al  cap.  t um  haberet.  Azou.  in  sum- 
iría G.  de  palr,  potest..  entiende  que  estará  la 
madre  obligada  á esto  , mientras  que  le  sea 
posible  y decoroso  amamantar  por  sí  misma  á 
los  hijos. 

(18)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Jacobo  de 
Bel.  Vis.  que  pretende  esto  mismo  fundado  en 
la  1.  11.  §.  1.  D.  ad  exhibend.  V.  Bald.  á d. 
1.11.. 

(19)  Conc.  la  autént.  si  pater , C.  divortio 
facto  , apud  quem  líber,  educ.  deb.  y la  JNov. 
de  donde  está  tomada. 

(20)  Lo  propio  se  establece  en  d.  autént.  Si 
pater  y v.  la  1.  19.  tit.  16.  P.  6. 

(21)  .Esto  se  confirma  por  la  1.  31*.  hacia  el 
fin  , D.  de  bon.  auctor.  judie,  poss.  y como  di- 
ce la  glos.  á la  l.  17.  C.  de  procur.  escusa  tam- 
bién la  pobreza  de  no  haber  apelado  dentro  el 
término  de  la  ley , bien  que  esto  debe  enten- 
derse en  el  sentido  en  que  lo  entienden  Bart. 
y Jasou  allí  hacia  el  fin  , Col.  2.  [siu  duda  en 
el  de  que  hubiese  un  litigaute  carecido  de  de- 
fensores por  causa  de  su  pobreza  , y probase 
que  por  dicha  razón  había  dejado  de  apelar,  lo 


IjETT  4.  Que  razón  escusa  al  padre  , o a la 
madre,  qne  non  crian  sus  fijos,  que  eran 
temidos  de  criar. 

Pobredad  escusa  (21)  a las  vegadas  a los 
ornes,  que  non  fagan  algunas  cosas,  que  eran 
tenudos  de  fazer  de  derecho.  E por  ende,  ma- 
guer diximus  en  la  ley  ante  desta  , que  ef 
que  era  en  culpa  por  que  se  partió  el  casa- 
miento , que  ese  era  tonudo  de  dar  al  otro 
de  lo  suyo , con  que  criasse  sus  fijos  que 
ouiessen  de  so  vno  , razón  y ha  porque  non 
seria  assi.  Ca  si  aquel  fuesse  pobre  ((22) , e 
el  otro  rico,  festonee  el  que  ha  de  que  lo 
pueda  fazer , deue  dar  de  que  se  crien  los 
lijos.  E si  el  padre , o la  madre , fuessen  tan 
pobres  (23),  que  ninguno  clellos  non  ouiesse 
de  que  los  criar;  si  el  abuelo,  o visabuelo  de 
los  mocos,  fueren  ricos,  qualquier  delios  (24) 

que  apenas  podrá  hoy  acaecer  ni  estaría  exen- 
to de  dificultad]  y en  órden  a si  por  la  pobreza 
se  prorogará  también  por  mi  año  mas  el  que 
está  señalado  para  haber  de  terminar  la  ins- 
tancia de  apelación.  V.  Bart.  á la  autént.  de 
las  qui  itigred.  ad  appcll.  in  princ,  Bald.  á la 
I.  19.  C.  de  usar.  col.  peu.  y v.  allí  mismo  si 
exime  de  las  peoas  judiciales  y del  pago  de 
contribuciones  y si  sirve  de  escusa  en  las  cau- 
sas criminales  , y la  glos,  á la  1.  3.  C.  de 
annon.  el  tribuí,  y Juan  de  Plat.  alli,  ¿Librará 
asimismo  de  los  demas  cargos  públicos?  V.  al 
mismo  á la  1.  1.  C.  de  muner.  patrim.,  y á la 
1.  ult.  de  his  qui  muner.  líber.  , donde  puede 
verse  también  de  qué  cosas  escasa  la  pobreza: 
si  del  perjurio  , v.  á Bald.  cu  el  §.  licet , si 
de  feud.  fuerit  control’,  int.  dom.  et  agnat y 
si  de  la-  fianza  que  debe  prestar  el  usufruc- 
tuario , v.  al  mismo  á la  1.  4,  C.  de  usufruc.: 
á todo  lo  que  puede  añadirse  también  la  L 7. 
D.  de  excus at.  tutor,  y el  §.  6.  Iust.  d.  tit. 
donde  podrá  enterarse  el  carioso  lector  de  otras 
varias  especies  análogas. 

(•22)  Añad.  autént.  si  pater  , C.  divort.  fado, 
ap.  quem  líber,  educ.  deb.  y Nov.  de  donde 
está  tomarla. 

(23)  Apruébase  aqni  la  opinión  de  Jacob, 
de  Aret.  y de  Bart.  después  de  él  á la  1.  pen. 
D.  de  líber,  agnosc.  Y sí  alguno  tuviese  el  pa- 
dre ó abuelo  , que  fueseu  ricos  ; primeramen- 
te es  el  padre  quien  debe  prestar  los  alimen- 
tos, y en  defecto  de  este  el  abuelo:  como  se 
establece  aqni,  y añad.  Sociu.  consil.  162. 
vol.  2.  priuc. 

(24)  Parece  con  todo  que  primeramente  es- 
tarán á ello  obligados  los  ascendientes  por  lí- 
nea masculina  , y en  subsidio  los  ascendientes 
por  línea  femenina,  I.  pen.  D,  de  agnosc.  et 


—1100— 


pa  tonudo  de  los  criar  , por  esta  razón  : por- 
auc  assi  como  el  fijo  es  tenudo.de  proueer 
a su  padre  , o a su  madre  , si  vinieren  a po- 
breza; o a sus  abuelos , c a sus  abuelas  , e a 
sus  visabuelos , e a sus  visabuetas,  que  su- 
ben por  la  liña  derecha ; otrosi  es  temido 
cada  vrio  dellos , de  criar  a estos  mogos  so- 
bredichos, si  les  fuere  menester,  que  des- 
cienden (25)  otrosi  por  ella. 

UEV  A.  A guales  fijos  son  temidos  los  pa- 
dres de  criar,  e guales  non. 

Engendran  los  ornes  fijos  en  sus  mugeres, 
legitimos  , e a las  vegadas  en  otras , que  lo 
non  son.  E en  criar  estos  fijos  ha  departi- 
micnto  (26).  Ca  los  fijos  que  nascen  de  las 
mugeres , que  ■ han  los  omes  de  bendición, 


también  los  parientes  que  suben  por  la  liña 
derecha  del  padre  , como  de  la  madre  (27), 
son  tenudos  de  los  criar.  Esso  mismo  es  , de 
los  que  nascen  de  las  mugeres  , que  tienen 
los  ornes  por  amigas  (28)  manifiestamente  (29), 
corno  en  lugar  de  mugeres  ; non  auiendo  en- 
tre ellos  embargo  de  parentesco  , o de  Orden 
de  Religión  , o de  casamiento.  Mas  los  que 
nascen  de  las  otras  mugeres  , assi  como  de 
adulterio , o de  incesto  , o de  otro  fornicio, 
¡os  parientes  que  suben  (30)  por  la  liña  de- 
recha de  partes  del  padre,  non  son  tenudos 
de  los  criar  , si  non  quisieren ; fueras  ende, 
si  lo  fizieren  por  su  mesura , mouiendose 
naturalmente  a criarlos , c a fazerles  alguna 
merced  , assi  como  farian  a otros  estraños, 
por  que  non  mueran.  Mas  los  parientes  que 
suben  por  liña  derecha  de  partes  de  !a  ma- 


alead.  libe¡\  de  lo  que  se  infiere,  que  no  es- 
tará obligada  la  madre  á alimentar  al  hijo,  co- 
mo no  falten  el  padre  ó sus  ascendientes  , ó 
sean  estos  pobres  : según  Azon.  in  summa  C. 
de  alead,  líber.  ; cuya  opiniou  , cuando  dice 
vcl  ascendentes  ejus , parece  que  no  la  prue- 
ban las  leyes  en  que  la  funda;  y respecto  á 
la  madre  , quizás  esta  nuestra  ley  dispone  lo 
contrario.  ¿ Qué  diríamos  en  el  caso  de  faltar 
e!  padre  v la  madre,  pero  de  existir  ei  abue- 
lo paterno  y materno  ? ¿ estarán  ambos  obli- 
gados á prestar  alimentos  , ó solo  lo  estará  el 
primero?  d.  1.  pCuult.  parecia  disponer  que 
tau  solamente  lo  estaba  et  abuelo  paterno  ; es- 
ta ley  de  Partida  , empero , parece  disponer 
lo  contrario , y mayormente  cuantío  por  las 
leyes  del  reino  el  hijo  por  el  matrimonio  sale 
de  la  patria  potestad  ; y asi  como  ambos  suce- 
derían á la  herencia  del  nieto , asi  deberían 
también  cargar  con  los  alimentos  dclbijo,  por 
lo  que  dice  Aiber.  después  de  Cín.  á la  1.  1. 
G.  de  alead,  líber.  , vers.  cjuccrit , Ciu.  y Sa- 
lió. á la  1.  ult.  d.  tit. 


(25)  El  hermano  está  tenido  ó alimentar  al 
hermano  pobre,  glos.  á la  l.  5.  prioc,  D.  de 
agnosc.  el  al.  lib.  , y üart.  allí  y á la  1.  4,  D. 
ubi  pup.  edite,  deb. , aunque  sea  tan  solamen- 
te hermano  uatural , según  Bart.  á d.  1.  5.  y 
V.  ai  mismo  á la  1.  20.  §.  ult.  I),  de  alini.  et 


eibar.  lega!.  : autent.  licet , C.  de  nat.  líber. 

(2t>)  Esto  trae  origen  de  lo  dicho  por  Az. 
in  summa  C,  de  al.  lib.  , §.  peuult. 

(27)  Entiéndase  en  el  sentido  de  la  I.  pea. 
D-  de  aguase,  et  al.  líber. 

(-8)  Conc.  autent.  licet , C.  de  natural,  li- 
berp  y Aov.  89.  cap.  3. 

(-  j)  En  el  día  hasta  que  concurran  los  re- 
qu.sitos  de  ia  1.  iL  de  Toro  [L  t t¡t  3 1¡b 

10.  ÍVuv.  Eecop.  ] mediante  los  cuales  se  tiene 


á un  hijo  ilegítimo  por  uatural. 

(30)  Nada  se  dice  aquí  respecto  del  padre 
quizás  por  consideración  á la  equidad  que 
prescribe  ei  derecho  canónico,  cap.  cum  ha- 
beret , 5.  de  eo  efui  dux.  in  matrini.  guaní 
poli,  per  adult.  , si  bien  que  por  derecho  ci- 
vil ni  aun  el  padre  tenia  obligación  de  ali- 
mentar á semejautes  hijos  , según  la  Nov.  89. 
cap.  ult.  y conforme  al  cap.  per  oenerabilem , 
13.  háeia  el  fin,  gui  filii  sint  legit.,  y autent, 
ex  complexa , C.  de  incest.  nupt .,  §.  pen.  Iust. 
de  nupt.  Preciso  es  tener  preseute  esta  ley  por 
cuanto  limita  d.  cap.  cum  haberet , de  manera 
que  la  consideración  de  equidad  del  derecho 
canónico  no  la  hace  estensiva  á los  ascendien- 
tes por  linea  paterna  , por  mas  que  Nicol.  de 
Ubal.  en  su  tratado  de  success.  ab  intest .,  part. 
1.  versic.  sequitur  guaría  species  líber  orum, 
col.  2.  sostuviese  qne  asi  como  los  padres  es- 
tan  obligados  á alimentar  á los  hijos  espúreos, 
asi  también  deben  hacerlo  respecto  á los  nie- 
tos y biznietos  que  tengan  de  sus  hijos,  aña- 
diendo, según  se  colige  de  d.  cap.  cum  habe- 
reti  y arg,  1.  ult.  C.  de  nat.  líber. , y tratando 
esto  mismo  Socin.  consil.  161.  vol.  2.  vers.  í. 
et  ultimo  prasmitto  , dice  que  ignal  razón  mi- 
lita acerca  de  ios  nietos  que  acerca  de  los  hi- 
jos. En  realidad  , empero , es  mas  fuerte  la 
que  obra  respecto  del  hijo  , por  cuanto  á es- 
te está  obligado  el  padre  ¿alimentarle  por  de- 
recho natural,  según  ia  l.  1-  §•  3.  13.  de  just. 
et  jur .,  v princ.  Instit.  de  jur.  natur.  gent.  ct 
dril.  , el  cual  no  obliga  asimismo  á los  demas 
ascendientes , como  se  desprende  de  allí ; á 
mas  de  que  d.  cap.  cum  haberet , habla  tan 
solamente  del  padre  y nada  dice  de  los  demas 
ascendientes  por  línea  paterna  : y por  esta  ra- 
zón es  necesario  tener  muy  presente  esta  ley. 


—1101  — 


dre,  también  ella  como  ellos  (31)  ten u dos  son 
de  ios  criar , si  onieren  riqueza  con  que  lo 
puedan  fazer.  E esto  es  por  esta  razón  : por- 
que la  madre  siempre  es  cierta  (32)  del  fijo 
que  nasce  della  , que  es  sujo;  lo  que  non 
es  el  padre  , de  los  que  nascen  de  tales  mu- 
geres. 

JjtRV  O.  Por  que  razones  se  pueden  cscusar 
los  padres,  de  non  criar  sus  fijos,  si  non 
quisieren ; o los  fijos  , que  non  son  tenu~ 
dos  de  proueer  a sus  padres. 

Comunal  derecho  (33)  es , también  a los 
padres , como  a los  fijos  , que  el  que  fiziere 
algún  yerro  contra  algún  dellos , de  aquellos 
por  que  son  llamados  los  omes  en  latín  in- 
grati ; que  quier  tanto  dezir , como  ser  des- 

(31)  De  la  madre  habla  d,  cap.  cura  habe- 
ret , y del  abuelo  d.  1.  5.  §.  5.  D.  de  agnosc. 
et  al.  lib.  , cual  texto  uo  habla  sin  embargo 
de  los  nacidos  de  una  unión  nefanda  ó inces- 
tuosa : por  lo  cual  es  digna  de  notarse  esta 
ley  que  asi  lo  declara  ; por  cuanto  por  dere- 
cho coman  , era  bastante  dudoso  aun  respecto 
á la  madre  ; pues  que  en-  la  palabra  pai'ens  va 
también  esta  comprendida  1.  51.  D.  de  verb. 
signif.  ; si  bien  que  algunos , seguu  refiere 
Alber.  á d.  1 . 5.  priuc,  col.  3. , decían  que  la 
madre  está  obligada  á practicarlo  aun  con  los 
incestuosos  , cuya  opiuioti  se  aprueba  aqui. 
Mas  asi  como  por  la  equidad  canónica  se  obli- 
ga al  padre  ó á la  madre  á alimentar  al  hijo 
incestuoso,  ó iiacido  de  otra  cualquier  repro- 
bada unión  ¿asi  también  se  obligará  á este  á 
alimentar  á aquetios?  Bald.  á la  autent.  ex 
complexa  , C.  de  ¿ncesí.  nupl.  , lect.  2.,  dice, 
que  nó  , y lo  mismo  Salic.  ; lo  contrario  sin 
embargo  sostiene  Bald.  Noy.  en  sn  tratado  de 
dote,  fol.  13.  col.  1.  princ.  fundándose  en  la 
1.  15.  D.  de  inoff.  test. , y Alex.  en  las  adi- 
ciones á Bald.  á d.  autent.  ex  complexa,  en 
la  primera  lect.  ; y esto  es  lo  que  parece  mas 
verdadero  y equitativo ; de  suerte  que  e!  hijo 
rico  estará  tenido  basta  á dotar  á la  madre  in- 
cestuosa , si  es  joven.  V.  Bald.  Nov.  lugar  ci- 
tado. 

(32)  Añad.  I.  5.  D.  de  in  jas  meando. 

(33)  Trae  origen  esta  ley  de  lo  dicho  por 
Azon.  in  summa  C.  de  alead,  libe)'. 

(34)  Conc.  1,  ult.  C.  de  alead,  líber.  , y 1. 
5.  §.  11.  D.  de  agnosc.  et  al.  líber.,  y la  glos. 
á entrambas. 

(35)  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  otras 
causas  de  ingratitud,  por  las  cuales  puede  el 
hijo  ser  desheredado  á tenor  de  lo  que  nota 
la  glos.  á d.  1.  5,  §.  10.  vers.  ídem  jndex , ar- 
riba citada  , y á la  1.  ult.  C.  de  alead,  líber. 


eonoseienle  vrt  orne  a otro  , del  bien  qúe  rés- 
cibe  , o rescibio  del  { que  por  tal  razón  como 
esta  non  es  lenudo  el  padre  de  criar  (34)  al 
fijo , nin  el  fijo  de  proueer  al  padre.  E esto 
seria,  como  si  vno  dellos  acusasse  (3o)  al  otro, 
e le  buscasse  atal  mai  , por  que  meresciesse 
muerte  , o deshonrra  , o perdimiento  de  lo  su- 
yo. Otrosí  quando  el  fijo  vuiesse  de  lo  suyo 
(36),  en  que  pudiesse  biuir,  o vuiesse  tal  me- 
nester (37),  por  que  pudiesse  guarescer,  vsan- 
do  del , sin  mala  estanca  de  si ; estonce  non 
es  lenudo  el  padre  , de  pensar  del.  Esso  mis- 
mo dezimos  del  fijo  , que  deue  fazer  contra 
su  padre.  Otrosí,  quando  muere  ‘alguno,  que 
fuesse  lenudo  de  proueer  a su  padre  , e en  su 
testamento  establesciesse  por  su  heredero  a 
otro  extraño.  deseredando  a su  padre  (38)  por 
alguna  derecha  razón;  este  heredero  atal  non 

(36)  Conc.  d.  1.  5.  §.  7. 

(37)  Lo  mismo  está  dispuesto  en  dicho  §.  7.: 
y tendría  lugar  aunqne  no  tuviese  oficio  mien- 
tras pudiese  trabajar,  y siendo  robusto  procu- 
rarse la  subsistencia  ; pues  militaría  entonces 
la  misma  razón, -y  se  prueba  por  la  1.  1.  C. 
de  mendic.  valid.  y Juan  de  Plat.  allí  hácia  el 
fin  : á no  ser  que  fuese  indecoroso  al  hijo  ó á 
la  hija  el  ocuparse  cu  tales  trabajos , por  ser 
militar  ó noble , según  el  cap.  considerando , 
dist.  86.  y 1.  125.  D.  deverbor.  signif.  y el  Abací 
al  cap.  2.  ‘de  convers.  infidel.  Bart.  tratad,  de 
aliment.  col.  2.  Alber.  á dicha  L 5.  princ.  col. 
ult.  vers.  tu  dic  secundain  Jacobum  de  Aret ., 
y suficientemente  lo  prueba  nuestra  ley  con 
las  palabras , sin  mal  estanca  de  si. 

(38)  Esta  palabra  no  se  encuentra  en  la  1.  -5. 
§,  17.  D.  de  alead,  líber.  , por  lo  que  nótese 
esta  ley  que  dispone  que  et  heredero  está  te- 
nido á alimentar  al  padre  y aun  al  hijo  des- 
heredado cuando  fuere  mucha  su  necesidad  , y 
quizás  en  ella  se  ha  seguido  la  opiuiou  de  R¡- 
char.  cierto  doctor  antiguo,  del  cual  hace 
mención  Alber.  a d.  1.  5.  §.  16.,  quien  ale- 
gaba d.  §.  17.  en  corroboración  de  que  los 
herederos  están  obligados  á alimentar  al  hijo 
desheredado  cuando  fuere'  necesitado.  Lo  con- 
trario sin  embargo  sostuvo  la  glos.  á la  Nov, 
115.  cap.  14.  vers.  tire  igitur , collat.  8.  y Alb. 
á d.  §-  16-  hacia  el  fin  : y á tenor  de  esto  de- 
berá hacerse  diferencia  entre  el  heredero  y el 
que  lo  haya  instituido  en  cuanto  este  en  dicho 
caso  no  habría  tenido  obligación  de  alimentar 
á aquel  á quien  podía  desheredar  ; pero  el  he- 
redero tendrá  siempre  dicha  obligación  respec- 
to del  desheredado  cuando  este  haya  venido  á 
pobreza  ; siendo  tal  vez  la  razón  de  ello  el  que 
el  testador  por  afección  natural  y sin  estar 
obligado  fácilmente  prestaría  por  su  voluntad 
los  alimentos  aun  ai  padre  ó al  hijo  á quienes 
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cs  temido  de  proueer  ai  padre  del  muerto;  fue- 
ras ende  (39),  si  veniesse  a muy  grapd  pobreza. 

1jE1  <%•  Que  deve  ser  guardado , quando  el 
jijo  demanda  al  padre , que  le  provea,  e el  niega , 
que  non  es  su  ¡ijo. 

razonándose  alguno  por  lijo  de  otro,  e de- 
mandando quel  ci'iasse,  e proueyesse  de  lo  que 
<>ra  menester,  podría  acaeseer,  que  este  ala!, 
que  negaría  que  non  era  su  fijo,  porque  no 
locriasse;  o por  auentura  dezírfo  y a de  verdad, 
qué  non  seria  su  lijo.  E porende,  quando  tal 
diibda  acaesoíere , el  Juez  de  aquel  lugar,  de 
su  oficio,  deue  saber  llanamente  (40),  e sin 
alongamiento,  non  guardando  la  forma  del  juy- 
zio  que  deue  ser  guardado  en  los  otros  pleytos, 
si  es  su  lijo  de  aquel  por  cuyo  se  razona  , o 
non.  E esto  deue  ser  catado,  por  fama  de  ios 
de  aquel  lugar,  o por  qualquier  manera  otra 
que  lo  pueda  saber,  o por  la  jura  (41)  de  aquel 
que  se  razona  por  su  fijo.  E si  fallare  por  al-* 
gunas  señales  (42),  que  es  su  fijo,  deue  man- 
dar al  otro,  que  lo  crie,  e lo  prouea.  E ma- 


guer e!  Juez  mande  proueer  a este  atal  , assi 
como  sobredicho  es,  saluo  finca  (43)  su  derecho 
a qualquier  de  las  partes,  para  prouar  si  es 
su  lijo,  o non. 

TITULO  XX. 

DE  LOS  CRIADOS  QUE  OME  CRIA  EN  SU  CASA, 
MAGUER  NON  SEAN  SUS  FIJOS, 

Crianza,  es  cosa  por  que  ganan' los  ornes 
amor,  edebdo,  por  natura,  e por  costumbre, 
con  aquellos  con  quien  se  crian  ; assi  como 
con  padres  (1),  e con  señores,  para  ser  serui- 
dos,  e guardados  dellos.  Onde,  pues  que  en 
el  Titulo  ante  deste  fabiamos,  como  los  padres 
deuen  criar  a sus  fijos,  queremos  aquí  dezir, 
de  los  otros  criados,  que  orne  cria,  por  las, ra- 
zones que  de  suso  diximos.  E primeramente 
diremos  que  cosa  es  crianza.  E quantas  ma- 
neras son  della.  E onde  tomo  este  nome  Criado. 
E que  departimiento  ha  entre  crianza,'  e no- 
drimiento.  E que  debdo  nasce  entre  ¡os  cria- 
dos, e los  que  los  crian. 


desheredase  v difícilmente  obraría  del  mismo 
modo  el  heredero  estrauo. 

(39)  ¿ Qué  debería  decirse  si  fueran  nietos  ií 
otros  los  que  por  derecho  de  sangre  estuviesen 
obligados  á alimentar  al  padre  y hubiesen  fa- 
llecido instituyendo  heredero  á nn  estrado? 
¿ quedarla  también  en  tal  caso  aquel  obligado  á 
seguir  prestando  los  alimentos?  Bart.  á d.  $.  17, 
y Alber.  á d.d.  5.  §.  16.  de  doude  se  ha  toma- 
do esta  ley  están  por  la  negativa;  aunque  en 
las  notas  íí  la  1.  1.  col.  3,  veis,  sed  numquid 
lucres , quiso  este  líLtimo  lo  contrario;  no  obs- 
tante á mí  me  parece  mas  verdadera  la  prime- 
ra opinión  en  el  caso  de  que  habla  esta  ley. 

(40)  Nótese  aqui  la  significación  de  la  pala- 
bra summatini , puesta  en  d.  1.  5.  §.  8,  de  don- 
de se  ha  tomado  la  presente. 

(41)  No  seria  empero  suficiente  el  juramen- 
to si  no  hubiese  ningún  otro  indicio;  como  se 
prueba  aqui  por  las  palabras  é si  fallare  por 
algunas  señales  , y por  la  1.  3.  §.  4.  D.  de 
Carbón,  edict.  aunque  lo  contrario  sostenga  la 
glos.,  si  bien  que  malamente  , ¿i  la  1.  3.  D.  ul 
m poss.  legal. 


(42)  No  se  debe  pues  al  momento  de  haberse 
promovido  el  litigio  , mientras  este  esté  pen- 
diente , pronunciar  el  fallo  condenatorio  de 


p-ystar  los  alimentos ; á no  ser  que  el  alirnen- 
í.u'°  e-sll>viese  ya  antes  en  la  posesión  de  la  fi- 
la  oon,  se gim  Bart.  á la  l.  7.  D,  deagnosc.  líber. 

WJJ_U.no  en  d.  1.  5.  §..8.  y l,  nen.  D,  de 
h;s  qut  su,  vd  alien,  jar.  sunt  , Gios,  y Bald. 
a ij  y si  se  hubiese  dado  el  fallo  en  un  juicio 


ordinario  declarativo  de  no  ser  tal  hijo,  no  es- 
tará tenido  el  padre  á alimentarle  ; sin  que  por 
esto  obste  la  sentencia  de  alimentos,  anterior- 
mente pronunciada  en  juicio  sumario  , aun 
cuando  se  haya  despachado  la  ejecución  por 
los  alimentos  pasados , según  Bald.  ád.  l.pen. 
Y.  la  razón  que  da  el.  mismo  allí  ; y sobre  esta 
materia  v.  Sociu.  coas.  235.  vol.  2,  doude  pue- 
de verse  cuando  la  sentencia  dada  en  uu  juicio 
sumario  prejuzga  la  cuestión  en  el  ordinario. 

(1)  Según  esta  ley,  pues,  los  ayos  ó pre- 
ceptores se  equiparan  á ios  padres  : áííad.  i. 
26.  G,  de  nupt.  allí  eu  doude  dice  ut  quam  ab 
inilioloco  ftliue  habuil  : por  loque  tampoco  las 
ayas  pueden  ser  testigos  idóneos  en  causas  de 
sus  alumnos  mientras  ios  tengan  en  sus  casas 
para  educarlos;  pero  sí  podrán  serlo  después, 
según  lo  observa  Bart.  á la  i.  7.  C.  de  in  in~ 
tegr.  rest.it .,  Bald.  y Sa lie.  á la  1.  6.  C.  de  test. 
Laufrau.  en  la  repetición  al  cap.  Quoniam  con- 
tra falsam,  can.  13.  de  probat.  y la  glos.  á la 
l.  6.  §.  7.  de  injusto  rap.  test,  refiere  la  cos- 
tumbre de  los  niños  de  Bolouia  de  llamar  pa- 
dres á sus  ayos,  Añad.  cap.  transmissx , qui 
filii  sunt  legit.  y Alciat.  á la  1.  ult.  C.  de  in 
jas  vocándo  cu  la  palabra  matris ; el  cual  dice, 
que  el  alumno  no  puede  emplazar  á la  aya  ó 
á otro  preceptor  sin  la  venia,  y para  probar 
esto  alega -la  1.  1.  £ ult.  D.  de  obseq.  patrón, 
d Hb.  prcest.  cuyas  palabras  sou  las  siguientes. 
Indi  gnus  mili  lia  judicandus  est , qui  patrem , 
et  matrera,  a quibus  se  educatum  dixerit,  ma- 
léficos appellarerit , texto,  que  sin  embargo  no 
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KiEY  £,  Que  cosa  es  crianza,  e qúantm  ma- 
neras son  della. 

Que  cosa  es  crianga,  diximos  en  la  segunda, 
ley  de!  Titulo  ante  deste:  e son  dos  maneras 
delta.  La  primera  es , como  criar  alguna  cosa 
de  lo  que  non  es:  e esta  pertenesce  a Dios  tan 
solamente.  La  segunda  es,  criar  alguna  cosa 
de  otra:  e esta  pueden  los  ornes  fazer',  por  el 
saber,  e el  poder  que  les  viene  de  Dios.  E a 
esto  fazer,  se  mueuen  los  ornes  por  alguna 
deslas  tres  razones.  La  primera,  por  debdo  de 
natura:  e esta  es  la  que  fazeo  los  padres  a los 
fijos,  de  que  fablamos  en  el  Titulo  ante  deste. 
La  segunda,  por  bondad,  e por  mesura;  assi 
como  criar  fijo  de  otro  orne  eslraño,  con  quien 
non  ha  parentesco.  La  tercera  es  por  piedad  ; 
como  criar  fijo  desamparado,  o echado. 

I/Síy  *3.  Onde  tomo  este  nonie  Criado;  e que 
departimiento  ha  entre  crianca,  e nodr ¿miento > 

Criado  tomo  este  nome  > de  vna  palabra  que 
dizen  en  latín,  creare;  que  quier  tanto  dezir , 
como  criar,  e enderegar  la  cosa  pequeña,  de 
manera,  que  venga  a tal  estado,  por  que  pueda 
guarecer  por  si.  E según  dixeron  los  Sabios  an- 
tiguos, departimiento  a entre  nodrimiento  , e 
crianga.  Ca  crianga  es,  quando  alguno  laze  pen- 
sar de  otro  que  cria,  dandol  de  lo  suyo,  todas 
las  cosas  quel  fueren  menester  para  beuir,  te- 
niéndolo en  su  casa,  e compaña.  E nodrimiento 
(2),  e enseñamiento  es,  el  que  fazen  los  ayos 
a los  que  tienen  en  su  guarda,  e los  maestros 
a ios  discípulos,  a que  muestran  su  sciencia, 
o su  menester , enseñándoles  buenas  maneras, 
e castigándolos  de  los  yerros  que  fazen;'  E por 
razón  de  tal  nodrimiento,  suelen  los  que-son 

lo  prueba  enteramente,  bien  que  runchas  son 
las  prerogativas  qutí  ba  establecido  el  derecho 
en  favor  de,  los  ayos  y alumnos  , como  en  la  1, 
'2.  con  las  tres  sigs.  D.  de  manum.  i and.  §.  4. 
lustit.  quib.  ex  caus.  manum.  non  Ucet,  y Ang. 
allí.  L.  1.  tit.  22.  de  esta  misma  Partí,  1.  1. 
S-  6.  D.  de  suspec.  tul .,  1.  32.  vers.  similis  esl 
matri , D.  de  eXcusat.  tutor.,  1.  2.  D.  qui  pe- 
ta nt  tutor.,  1,  38.  D.  de  fidticom.  libert. , 1. 
f6.  C.  de  nupt 1.  17.  C.  de  his  qui  accus. 
non  poss.  , 1,  t.  C.  quie  res  pign.  oblig.  poss 
1.  30.  D.  de  adiniend.  legal.  ; con  todo  no  se 
tienen  verdaderamente  eu  lugar  de  lujos  estos 
alumnos  respecto  de  sus  ayas  como  acjui  se  ve; 
por  lo  cual  no  tendría  lugar  respecto  de  ellos 
la  1.  8.  C.  de  revoc.  donat. , ni  la  1.  8.  tit.  4. 
Partí  5.  corno  latamente  lo  esplica  Andr.  Ti- 


assi  nodridus,  de  fazer  pensar  de  los  ayos , , e 
de  los  maestros,  dándoles  lo  que  han  menester; 
assi  como  fazen  los  grandes  Señores,  e los  Otros 
ornes,  dándoles  (3)  segurul  su  poder,  o segunct 
la  costumbre  de  la  tierra. 

LIüY  3.  Que  debdo  nasce  entre  los  Criados,  e 
los  que  los  crian. 

Ser  podría,  que  alguno  que  ouiesse  criado 
al  que  ouiesse  echado  su  padre,  o su  madre,  o 
su  señor  , o otro  criado  qualquier ; que  des- 
pués que  ouiesse  fecho  en  alguno  este  bien  , 
querría  retener  algond  señorío  en  el , querién- 
dose seruir  de  la  persona  del  criado  , como  en 
manera  de  seruidumbre ; o quel  demandaría 
las  espensas  que  ouiesse  fechas  en  el  por  razón 
de  la  crianga;  e dezimos,  que  esto  non  se 
podría  fazer.  Ca  el  que  cria  a otro,  no  le  re- 
manece en  el , nin  eri  sus  bienes,  ningund  de- 
recho (4),  nin  ninguna  seruidumbre.  Pero  si 
algún  orne  criasse  a otro,  e al  tiempo  que  lo 
comienga  a criar,  fazo  afrentas  (¿i),  e dize,  que 
las  despensas  que  Lira  en  el  criado  , que  las 
quiere  cobrar  del ; estonce  bien  las  puede  de- 
mandar , e el  criado  deuegelas  tornar , po- 
dándolo fazer.  Mas  otra  cosa  non  es  tonudo  el 
criado  de  fazer,  por  premia;  fueras  ende,  que. 
deue  honrar,  al  qüe  lo  crio,  en  todas  las  cosas, 
e auerle  reuerencia,  bien  assi  como  si  fuesse 
su  padre  : e ño  lo  puede  acusar  (6) , nin  fazer 
otra  cosa  en  ninguna  manera,  porque  muera, 
díd  pierda  miembro , nin  sea  enlamado  , nin 
perdiesse  de  lo  suyo  en  mala  manera.  E si  con- 
tra esto  liziesse,  «cnsandol  , o faziendole  otra 
cosa,  por  que  perdiesse  el  cuerpo,  o algún 
miembro  , o por  qüe  fuesse  enfamado  , o per- 
diesse la  mayor  partida  de  sus  bienes,  deue 
morir  por  ello  (7);  fueras  ende,  si  ¡a  acusación 

raquell.  en  sus  comentarios  á d.  i.  8.  en  la  pa- 
labra susceperit  liberas , mim.  43.  y 44.  y ha- 
ce al  caso  la  1.  3.  de  este  mismo  tit.  allí  en 
donde  dice  ca  el  que  cria. 

(2)  La  1.  10.  C.  comman.  de  success.,  no  se 
toma  eu  este  sentido  , sino  en  el  primero  á 
que  alude  la  presente  de  Partí  , según  «na  y 
otra  esposicion  de  la  gtos.  allí. 

(3)  L.  12.  §.  3.  D.  de  adniin.  tut .,  1.  4.  D. 
ubi  pupill.  edite,  deb .,  1.  27.  D.  de  donat.  , y 
1.  3.  tit.  24.  de  esta  Partí 

(4)  Conc.  1.  peuult.  C.  de  infant.  expos.,  y 
cap.  unic.  del  misino  tit; 

(3)  Como  en  la  1.  34.  D.  negot.  gest .,  glos. 
al  cap.  ult.  clist.  87. 

(6)  Aliad.  1.  17.  C.  de  his  qui  accus.  non  poss. 

(7)  Téngase  presente  esta  ley  ; porque  en 
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fupsse  fu  cha  sobre  cosa  que  tanxesse  a la  per- 
sona de¡  Rey.  e el  que  la  fiziesse  se  mouiesse 
nfazerla,  por  estorcer  al  Rey,  o al  Revno  de 
peligro. 

IíEV  J.  D los  niños  que  son  echados  a las 
puertas  de  las  Eglesias , e de  los  otros  lu- 
gares: c de  como  los  padres,  e los  seño- 
res que  los  echaron , non  los  pueden 
demandar , después  que  fueren  criados. 

Vergüenza  , o crueleza  , o maldad  , m'ueue 
a ¡as  vegadas  al  padre,  o a la  madre  , en  de- 
samparar los  fijos  pequeños,  echándolos  (8) 
a las  puertas  de  las  Eglesias , e de  los  Capi- 
tales, e de  los  otros  logares  : e después  que 
los  han  assi  desamparado  , los  ornes  buenos, 
o ¡as  buenas  mugeres  que  los  fallan  , mue- 
uense  por  piedad,  e lleuanlos  den de,  e crian- 
los  , e danlos  a quien  los  crie.  E poreude 


dezimos,  que  si  el  padre,  o la  madre  deman- 
dare a tal  fijo,  o fija,  después  que  lo  a echa- 
do, e lo  quier  tornar  en  su  poder,  quedo 
non  puede  fazer.  Ca  portal  razón  como  es- 
ta pierde  el  poderío  (9)  que  auia  sobrel ; fue- 
ras ende  , si  otro  alguno  lo  ecbasse  sin  su 
mandado  , e sin  su  sabiduría.  Ca  si  los  de- 
mamlassen  luego  que  lo  supiessen  (10),  de- 
zimos, que  ge  ios  deuen  dar,  tornándole  el 
padre,  o la  madre  las  despensas  (11)',  a 
aquellos  que  !o  criaron  , si  las  quisieren  de- 
mandar; pero  , si  los  que  criaron  estos  tales, 
se  mouieron  a fazerlo  por  amor  de  Dios  (12), 
con  cntencion  de  non  reseebir  otro  gualar- 
don/non  son  teoudos  los  padres,  de  tornarle 
las  despensas  que  fizieron , los  que  los  cria- 
ron , por  razón  de  crianza.  E si  por  auentu- 
ra  el  señor  quisiesse  demandar  al  sieruo  que 
assi  ouiesse  echado  , non  puede , ca  se  torna 
libre  (13)  por  tal  echamiento.  Otrosi  , por 


cuanto  á la  imposieiou  de  la  pena  no  era  tan 
csplícito  el  derecho  común  ; como  se  ve  eu  d. 
i.  17.  y 1.  penult.  G.  de  his  qui  accus.  non 
poss.  : y según  la  glos.  á dicha  1.  17.  en  este 
caso  puede  el  ayo  repetir  los  alimentos  que 
hubiese  prestado  ai  alumno,  si  fuere  este  ingra- 
to , arg.  1.  16.  C,  de  nupt.  , y esto  mismo  di- 
ce Salic.  á d.  1.  17.  y añade  1.  6.  tit.  2.  Part? 
3.  y 1.  2.  tit.  1.  Part?  7. 

(8)  Estos  espósitos  llámause-  sanguinolentos 
en  la  rubr.  G.  de  infant.  expos. , donde  Azon. 
in  summa  dice  llamarse  asi  ; porque  tan  gran- 
de crimen  debe  castigarse  con  pena  de  sangre, 
en  razón  de  que  el  padre  que  desampara  esos 
hijos  parece  que  los  mata  -•  arg.  1.  4.  D.  de 
agrióse,  líber.  ; puede  imponerse  con  todo  una 
pena  estraordinaria  al  arbitrio  del  juez,  según 
la  glos.  á la  I,  2.  G.  de  infant.  expos.  , 1.  9. 
G.  de  patr.  potest.  V.  1.  uit.  tit.  23.  lib.  4. 
Fuero  Real.  .Puede  decirse  también , que  si  el 
espósito  muere  por  esta  causa  , tiene  lugar  la 


pena  de  muerte, 


según 


d.  1.  ult.  ; y asi  pro- 


cede ¡o  que  dice  Azon.  ; pero  si  no  muere, 
entonces  tendrá  lugar  la  pena  estraordinaria  y 
podrá  el  juez  por  su  noble  oficio  tomar  eu 
consideración  las  circunstancias,  y ver.  si  ha 
sido  la  necesidad  , ó el  grande  temor  á la  des- 
honra , la  que  haya  impelido  al  padre  ó á la 
madre  á abandonar  á su  hijo  para  imponerles 
en  tales  casos  una  peua  menos  dura,  como  se 
infiere  de  lo  anotado  por  la  glos.  al  cap.  ult. 
<Ust.  87 . : ó si  lo  han  hecho  por  crueldad  ó 
maucia, castigarles  en touces  mas severamen- 
t . » \ . hart.  á d.  1.  4.  Y adviértase  que  el  es- 
jjosilo  se  presume  ser  natural  de  aquel  lugar 
donde  ha  sido  abandonado.  Bart.  á la  1.  1 . Ü. 
ad  munidp  col.  ult.  , y Juan  de  Plat.  á la  1. 
i,  Inicia  el  fin  C.  de  incol.  , y Bart.  á la  1.  5. 


D.  de  in  jus  vocand.  , y en  orden  á qutfu  de- 
berá suceder  al  espósito,  Y.  Bald.  á la  1.  5.  C, 
hd  Orfici.,  glos.  y DD.  á la  l.  10.  G.  commun , 
de  success. 

(0)  Conc.  cap.  unic.  de  infant.  et  languid, 
expos.  ; y nótese  bien  , que  esto  par  derecha 
común  estaba  en  duda  á tenor  de  la  1.  16.  G. 
de  nupt.;  Salic.  y Aug.  sostenían  que  el  padre 
no  pierde  la  patria  potestad  por  la  esposicion; 
sobre  lo  que  V.  á Juan  de  Ana.  á dicho  cap. 
unic.  col.  penult,  ; pero  la  glos.  á la  1.  4.  D. 
de  agnosc,  líber.,  sostiene  que  la  pierde,  si  ha 
consentido  eu  el  abandono. 

(10}  El  cap.  nlt.  dist.  87.  señala  para  este 
efecto  el  te’nniuo  de  diez  dias.  Nótese  bien  es- 
ta ley  que  declara  , que  estos  días  comienzan 
á correr  desde  el  eu  que  se  tiene  conocimien- 
to del  hecho. 

(1 1)  Tanto  las  que  su  han  empleado  para 
alimentarla,  como  para  hacerle  aprender  al- 
guna industria,  á tenor  de  la  1.  1.  C.  de  in - 
fant..  expos.  ; si  bien  que  la  glos.  á d.  cap.  ult. 
decia  que  tan  solamente  podían  pedirse  estas 
últimas. 

(12)  Lo  que  podrá  conocerse  por  conjetu- 
ras , V.  lo  anotado  por  Abb.  á d.  cap.  de  in- 
fant. expos.;  y téngase  presente  esta  ley ; pues 
no  se  declara  asi  eu  la  1.  1.  G.  d.  tit.  Eu  el 
caso,  empero,  de  la  1.  16.  C.  de  nupt. , ann- 
que  se  hubiese  alimentado  al  hijo  por  mera 
piedad , podría  sin  embargo  el  estraño  que  lo 
hubiese  hecho  reclamar  del  padre  el  abono  de 
dichos  alimentos  por  causa  de  la  ingratitud, 
como  se  dispone  también  en  la  i,  35.  tit.  12. 
Part?  5. 

(13)  Añad,  1.2.  C.  de  infant.  expos.,  y cap. 
1.  d.  tit.  Pedro  de  Auch.  eu  d.  cap.  unic. 
trata  la  cuestión  de  si  estos  espósitos  podrán 
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malta  momo 


assi,  casasse.  Pero  estos  tales 
, -vender , como  otros  sicruos, 
Ittnudos  de  señar  aquella 
es  nasce  a los  fijos  otro  cm- 

A t tf 


en  las  botinas,  e en 


üEir  3.  De  como  ios  jyos  ae  ws  %jiengos, 
que  kan  Ordenes  Sagradas  f deuen  ser  sieruos 

de  la  Éftlesia.  • 

Casos,  e razones  y ha  , porqtie,  algunos 
de  los  que  nascen  de  padre , e de  madre  li- 
bres , se  tornan  sieruos ; e el  vpo  dellos  es, 
como  si  algún  Clérigo , que  fuesse  ordenado 
de  Ordenes  sagradas  , casasse  cdh  mugeir- li- 
bre (8) , e en  aquella  semejanza"  (9)  que  Jos 
legos  deuen  casar  de  derecho.  Ca  los  fijos  que 
ouieren  de  tales  mugereS , deuen  ser  sieruos 

de  la  Eglesia  (10)*  en  que  era  beneficiado  (11) 


,a  heredar  los  bie 

como  qfiier  que  puedan  liere 


gnn  la  1.  24,  D.  de  sí  ai.  hom. 
Ahg«  allí , J.  22.  C.  de  décurit 
Fiat.  allí. 

(8)  Añad.  I.  41.  tit.  6,  E l. 

allí.  Debe  entenderse  en  el  caso 


su  esposo , los  hijos  que  de  él  nacerían,  no 
fueran  esclavos , sino  legítimos  y según  el  cap. 
ex  tenores,  14.  y otros,  qui  fili  sint  le  gil . ;’cón 
tal  que  lo  hubiese  contraído  in  Jjacie  Ecclesix » 
según  el  cap.  cum  inhibido , 3.  de  clq.net», 
pons. , y Y.  d.  1..  41.  . . 


o i á lo  menos  éntre  nosotros, 

s.e  haya,  cafedo  y uOf  podemos 

léreófiúj’ae  haya  perdido , á te- 


pena  de  esta  ley, 
tilt.  de  donde  se 
de  hecho  lleve  $ 


conyugal  con 

muger  con  quien  se  haya  casado , por  im- 
itar asi  su  matrimonió  un  crimen  presunto 
mayor  gravedad ; y aun  parece  requerirse 


£) , síguese  en.  esto,  la  ópinu 
al  ¿ap.  cum  multes,  contraria  á 
por  Archid,-  déspues  de  Laureo 

S ' % W *-  mS"  ** 

lea,  en  sn  adición  á d.  álósj:  .1 


públicamente  en  faz  de  la  Igl 
contraerlo  los  legos*;  y ademi 
ley  aquí  y podrá  decirse  ser  1 
sano  para  Jncarrir  eíi  la  peus 
cris  que  l^jya'contraido  el  m 
camente  ante  la  iglesia  > al  a 
traen  los  legos  j porque  si  lo 
lamente  , entonces  no  procei 
esta  ley.  Hace  al  caso  lo  que 
según  refiere  BaldL  allí  á la  1, 
Tnntt,,  acerca  del  monge  prc 
matrimonio  pública  me  11  te,  esj 
nocini iento  de  este  crimen  pe 
quisidores  de  he  regía  ; porqu< 
que  |gi  comete  una 
era  ni  e utos  , corno  ) 

V otros  al  cap*  acci 
Iib.  6,  y el  doctor 
fio  de  haret . prayii 

lugares  jurídico»  «le 
ley  y 


comían  aíñunoB  DD 


qa  adosa  en  el  aeree  no 
una  ley  del  reino ; y allí 

, y dice  que  el  ] 
í ordenes  menores,  no 
isén os  .trae  no  séa  beni 


comeo 


acoi 


a u tes 
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de  órdenes,  mayores  y beneficiado  , dice  veri- 
ficarse lo  mismo  que  en  el  caso  anterior-  Mi- 
guel de-  Cífuent,  en  su  gloa.  á la  1,  9.  de  Toro 
[1.  5.  til . 20.  lib.  10.  ÍNov.  Rec.]  vers.  3.  dubi- 
tatur , pagando  también  por  alto  la  .presénte  de 
Partida,  y movido  tan  solamente  por  la$  11.  9. 
y 2-2.  tit.  3.  lib.  1.  y 1.  % tit,  3.  lib.  3.  Or- 
den. Real.  Montalbo  con  todo,  á quien  cita  el 
mismo  4 la  1.  10.  tit.  5.  lib.  3.  del  Fuero  Real 
en  la  glos.  á la  palabra  era  adulterio  , sosfieñe 
qné  el  hijo  de  clérigo' aun  de  órdenes. máyorfes, 
por  las  razones  que  ailí  puédco  versé-,  sucede- 
rá á la  madre,  con  tal  que  esta  no  fuese  con- 
sanguínea del  padre  ni  estuviese  casada,  con  él', 
y añade  qué  en  psfe  sentido-debe  entenderse  la 
ley  del  Órdenamíéntó  de  Soria  , del  cual  . se 
habla  en  dá.,  11.  dfel  Ordenamiento  Real.  Y en 
efecto  por  derecho -cornan  parece  qnte  no-es- 
tá prohibido;  sino  permitido,  que  dicho  hijo 
sucedá^á  la  madre  : y en  cuánto  á las  razones 
de  ids  DB.  que  Sostienen  la  opinión  contraria, 
fácil' cpsa  es  contestarlas  satisfactoriamente , di- 
ciendo qoe  proceden  taiMfelo  cuando  la  nilion 
ó'  édítb  de  lá  madre  con' el  clérigo  haVa  sido  de 
las  reprobadas  legalmeute^y  pumbldsl  nd- soip 
por  parle  de  éste , sino  también  por  la  de  aque- 
lla , como  en  el  camo  dé  ser  la  misma  Consan- 
guínea det  padre  'óhabérestado  casada  con  él: 
y por  lo  qüe  respecta  4 Ja  glbs.  que  se  alega 
á la  Noy.  89.‘cap.uíí.Tiohabla  de  la  sucesión 
de  la  íhadré,  y eStáles  la;  razón  porque  Matth. 
de  Aflic.  en  la  co‘ifs.titiiéiou'Na|i . tit.  8.2,'  col. 
2.  preteutfeqoé  semejante  cófró-no  debecás- 
tlgarsé  c'od  'nin^uüá  pena  temporal-  Pór  dere- 
cho de  Paradas  la  cuestión  es  • ciará  Como  se 
vé  tíáy  triútívóS  jiar'a  dudar, 

atendidas  feril;  • y per 

la  impbrtáüc^S^bVe<'to;d&  dae^  ficitada  l.  22. 
ba  querido  dá'r  dfetto  gtósácfór  Cift/ént.  tiVn- 
dán dose  é n M as  pala bras^Ni . sd^hifos.  btef'édfísen 
sus  bienes  é de  sus'djdilres.  Á ekíaVÍé'/ijl  Uto  o:  obs- 
tan te  puede  dárseles  tamljjén  ^olatídn^  dídij^Mr- 
do  que  al  esclriir  ál  hijo'Sé  la  sucesihtí  , J|á- 
blan  de  la  del  padre  v de  lúdelos  cóuSáii  gui- 
neos paternos ; pefó  no  de  Va  rhá terna  ói  de  íqs 
co n sa n go ín eos  p or  parte,  dé  madre  3 cpmó*sé 
colige  dé  lás  mismas  , sl  Se  miran  con  deten- 
ción. Tampoco  obstada  palabra  s«s  bienes  , p’or- 
qné‘  ésta  no  está  en  él  cuerpo  d^ la  1.  22.  sino 
en  su  proemio , y ademas  pprqri'e  de  ella  no  se 
colige  qne  la ‘citada  1.  escluyaPrá  d.  hijo  désri- 
ceder  4 l’á  madre  ; sirio  qué  16  que  qui'gre  es 
retraer  á las  rnugeres  de  unirse  con  los  élérir 
gos  por  el  téhaór  dé  los  bríos  sean  urívádos 

de  la  súcesiórf  dte  aíjbetlos  i y precavériél  peli- 
gro de  qué  füésenj^oMtoseríarifrecuéntes'semé- 
' jantes  unibriesy  sí  ^^ri¿qnellas  qné  tos  hijos 
no  solamenté'pddíád'su'ciraér  A ellas  mismas  . sí 
que  también  á los  6léH|psSüs  padres  : y exa- 
minando el  contesto  hri^híat'rfe  d.  ley , se  ve 


que  no  esclnye  al  hijo  de  clérigo  de  la  sacíe1» 
ston  de  la  madre  ni  de  loa  parientes  por  paripé 
de  la  misma.  Lo  que  mas  podría  contrariar  esta 
opinión  fuera  el  final  de  d.  1.  9.  de  Toro;  peró 
también  puede  dársele  solución  .cpn  decir 
ella  no  ba  intentado  disponer  ofer^  Cosa,  qúé 
la  .que  estaba  ya  antes  prevenido  por  el  Orde- 
namiento de  Soria , sobre  lo  etíal  se  han  dado 
jáf  .las  oportunas  esplicaciones':  y eolno  sobre 
íá,  materia  nada  disponga  d.  .1.  del  0rdeua- 
mieáto;  no  puede  decirse  que  la  ds  Toro  péo- 
hiba  tal  sucesión ; arg.  lo  anotado  por  BaUb  á 
la  1.  1,.  col.  2.  C.  de  error,  advocat.  A propó- 
sito del  que  al  absolver  una  posición  dice  con- 
fesar  un  hecho  tal  como  resalte  consignado  eo 
üri  'instfótoentQ  que  al  iotehto  baya  designado; 
donde  puede  verse  uu  texto  notable.  Conclu- 
yamos pues  diciendo , que  ni  por  derecho  ci- 
vil, ni  por  el  de  Partidas,  ni  por  él  de  ios 
Ordénamiéntós,  el  hijo  de  clérigo,  aunque  de 
órdenes  mayores,  es  escluido  de  la  saéesion  de 
la’  madre ; salvas  las  escepciones  siguiente^: 
primera  la  de’ estar  la  madre  casada’  crin  el  clé- 
rigo , £ ser  consanguíhéa  del  mismri  como  an- 
teriormente se  Ha  dicho;  segunda  ta"  dé.  haber 
sido  aquella  públicamente  concubina  del  clé- 
rigo ai  tiempo  déla  concepción  ; pues  entonces 
rio  sucedería  el  hijo  á lá  madre  , si  el  padre 
tuviese  órdenes  rnayorés,  en  razón  dé  que  se-, 
rnéjante  Unión  está  prohibida  y declarada  pu- 
nible por  las  leyes  de  losí  Ordenamientos  , co- 
áo  resulta  de  laT.  24;  tit,  3.  lib.  i.  Ordena- 
miento Real. y también  de  las  pragmáticas  : en 
cuál,  sentido  téudrá  lugar  lo.  dispuesto  por  d. 
1.  dé  Toro ; porque  anu  cuando  en  dicho  caso 
no  se  castigue  A la  madre  con  pena  capital,  (y' 
por  consiguiente  nppuede  decirse  en  rigor  que 
aqaet  sea  uu  dañado  y punible  ayuntamiento, 
según  la  misma  citada  1.  de  Toro]  basta  que  se 
íricurra  eu  otra  pena  por  el  Cbncúfripato  cftn 
Úñ  clériso  ; y esta  doctrina' se  confirma  por  lo 
que'dicen  lás  leyes- del  Ordenamiento  de  Soria 
y de  Bírbiescá*,  de  laS  cuales  se  ña^ggbo  men- 
ción, en  las  que  se  usa-la  palabra^H^ííjgranras, 
aplicable  línicaróente  á las  qoncubinás  públicas 
y manifiestas como  se  lee  en  el  sumario"  y en 
la  1.  1.  dél  tit.  14.  de  ésta  Partida  ; y si  sera 
dicho  que  esto  debía  verificarse  en  el  tiempó 
de  la  concepción,  es  por  ser  este  al  que  débe^ 
atenderse  , á tenor  de  la  1.  7.  §.  1.  D.  de  se~ 
nat.  y.  la  glos.  allí,  l.  ulti  D.  de  stat . hom^ 
Báld.  á la  í.  plt.  Ó;  dé  ibón,  damnat.  y i. 
Instit.  de  ingen.  y. "Mee  al  caso  la  1.  2.  dé 
éste  mismo  tit.:  á la  que  priede  afiadirsé  que 
los  estatutos  de  los  Principes  seculares  repre- 
sivos del  concubinato  de  los  clérigos'  Se  prefie- 
ren siempre  á las  concubinas  ■ públicas , y no 
tiénéri  fuerza  contra  las  que  nóío  séari , según 
lárgameote  io  esplícá  ^edro  de  Anchar,  con- 
sit.  196.  , que  comienza , magnificus  illustris 
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de  la  Fe;  assi  como  quando  les  dan,  o.Jes  ven- 
den armas  de  fnste  (13),  o de  fierro,  o galeras, 
o ñaues  fechas,  ¿ madera  para  fazelIas..E  otrosí, 
Jos  que  guian,  o gouiernan  los  nauios  dcllos, 
para  fazer  mal  a los  Christianos.  E otrosí , ios 
que  Ies  dan,  o les  venden  madera.,  para' fazer 
algaradas  (14),  o otros  engeños.  E porque 
estos  fazen  grand  enemiga,  touo  por  bien  Santa 
EgJesia  (15),  que  quaiesquier  que  prendies- 
en a algunos  de  los  que  estas  cosas  fiziessen, 
que  los  metiessen  en  seruidumbre,  e los  ven- 
diessen,  si  quisiessen , o se  siruiessen  dallos, 
bien  assi  como  de  sus  sieruos  (16),  E demas 
desto,  son  descomulgados  estos  atales,  tau  so- 
lamente por  el  fecho , segund  dizo  eu  el  Titulo 
de  las  descomulgaciónes:  e deu'eü  perder  tddó 
quanto  que  ouieren  (17) , e ser  del  Rey.  " - 

r 

■'  * T 

Princeps,  y en  la  repet.  de  la  regla  , ed  qace 
fiunt , de  reg ■ jur.  in  6 . y io  dice  Felin.  al  cap. 
ecclesia  S.  Mañee  col.  44.  d&  constil~¡  y añá- 
dase finalmente  á esto  Jo  dicho  á la  1.  .pe- 
mil t.  tit.  13.  P.  6.  — * Prescindimos  de'añadir 
reílexion  alguna  sobre  io  que  tan  difusa- 
damente  discurre  nuestro  glosador  aquí  sobre 
la  verdadera  /interpretación  que  deba  darse 
á la  i.  de  Soria , y á la  9.  de  Toro , insertas 
ambas  en  la  Novísima  Recopilación , ó sean  las 
4?  y 5?  tit.  20.  lib.lO.  de  d.  Código , ya  por 
considerar  ésta  materia  enteramente  estraña  ñ 
la  de  que  se  trata  especialmente  en  el  presente 
título;  japorque  pueden  verse  sobre  esfejpar^ 
ticular  las  abundantes  noticias  que  con  lauta 
exactitud  como  criterio  La  reunido  el  Sr.  Es‘- 
criche  en  su  Diccionario,  art.  «hijo  sacrilego» 
$.  i.  ■ f . i. . . ■ 

(13)  Añad.  I.  22.  tit.  5,  P,  y í.  ult.  tit.  uit 
lib.  1.  Ord.  Real,  en  donde  puede  verse  lo  T|r. 
lativo  á los  que  llevan  trigo  , aceite  y otras  prtñ- 
visiones  á ios  enemigos  de  la  fe,  durante. la  guer- 
ra con  ello?;  sobre  ioenal  puede-vérse también 
la  1.  31. ^^26,  P.  2,  contra  los  que  las  (lleven 
cualquier  otra  cosa  , y ló  anotado  á ta  J,  ult. 
C.  quee  res.  vend.  poss.  . ; • ... 

,(14)  Esta  palabra  se  toma  aqui.  en  diferente 
sentido  que  eu  la  1.  29.  tit.  23.  P.  2v 

(15)  Nótese  aqai  que  el  Papa  pueda,  ípooer 
estatutos  y ejercer  jurisdicción  sobre  lo^ilpgos 
por  razón  de  crimen  cometido  coutra  el  estado 
ó decoro  de  la  Iglesia  : añad.  cap.. í7¿z  r/uor«W:-. 
dam  6 de  Judceis  y Abad,  la  glos.  y DD.  fffli 
y cap.  i,  ¿ie  homic.  , , fi 

06)  ¿Podrá  también  manumitirles  el  que 
os  laja  prendido  ? Juau  Audr.  al  cap.  ita  quo - 
rum  ani  de  Judanis  sostiene  que  nó  , por  cuau- 
o se  jan  hecho  esclavos  por  razón,  del  delito, 
según  a l.  2.  G.  quib.  ad  libert,  proólam.  non 
ice¿.  > o mismo  dicen  Spec.  tit.  de  Judxis+et 


W5Y  Jm  En,  que  cosas  es  tenudo  el  sieruo,  de 
gtKgrdifc  4u  señor  de  daño. 

Todo  sieruo  es  t$pudp  de  guardar,  su  señor 
(18)  de  daño,  e désortfga,  en  todas  las  mane- 
ras que  pudiere,  e supiere  : e es  tenudo  de 
obedescer , e dé  acrescerie  . §u  honrra,  e su 
pro,  en  todas  guisas.  E non  tan  solamente  es 
tenudo  el  sieruo ^e.n  estas  cosos  sobredichas  al 
señor  , mas  a sujnuger  (|§),  e a sus  fijos.,  20): 
e si  menester  ouieren  su  ayuda quiriendolos 
alguno  matar,  e fiesourrar,  fieue  ¡acorrer  a 
cada  vno  dellos,  e morir  por  ellos  (21) por 
escusarlos  de  muerte,  o de  jksónrfg.  ¿ ésto 
deue  facer  cada  vn  sieruo  -bien,  e lealmébte ; 
e nqo  se  puede  escusar  por  ninguna-  manara, 

' h 

Sapac. . vers.  sed'  ñumquid  capiens , yy  Juau  de 
Ana.  ád,  qapi  üd  qmfurndmn.^ . ' r 

(17)  Añad.  ,d»  .2. 

C.  quee  res  exporta  i^ón  deU..  , ' 

. • (ÍSJ/AñácE.ií.^rB. • &d>  Sollaman,  r , . 

(í 9)  Añad.  11.. 1^  §.15.  y/3.  §.  2.  D.  ad 
S y lian.  ■■  < * - v , o . ■ 

. (20)  Añad.  ,1.  t.  ,§.  7»  dál  Tialismo  tijL 

(21)  Añad.  1.  1.  y L 19 ¡JX.  ad  Sylla- 
nian.d  con  todo  los.  criad'os  libres,  aupque  de- 
ban á Los  ^tieñús  trsbi?jos._y  obsequio , y 
estéu  co ustit uidqs.  resppct^ile  ios  mismos  en 
una  especie  d^esclavitúd  f Uon  obligación  de 
defenderles  eípk.  armas  b áél  modo»  que  pac- 
dan  ; no.  estao  'srú  embargo  obligados  á morir 
por  ellos  ,,'nLá  ésppnerse  á riesgo^, de.  la  vida, 
■si  y óíu otariamente  y pm’  iu’ geniosa  adhesión 
no  quieren  hacerlo , Balo,  á la  t.  1-  en  la  se- 
gunda lectora  col.  §f.  hácia'*el  fin  G.  unde  vi.; 
porque  lo  que  se  dice  aqui  es  especial  para  los 
esclavos , y en  este  sentido  debe  entenderse  y 
limitarse  la;  1.  ult.  tit.  8.  ÍP.  7.  ep  io  que  sé 
refiere  á jos  sirvientes.  Tampoco  podrá  obli- 
garse á ios  vasallos.,  i que  ^útepougan  ía  sali- 
vación do  su  señor  á ía  . suya  apropia  ,.  ^ ® * S* 
8,  D.  ¿U>  re  jriitii.  y cap,  2.  de  feud..sine  culpa 
non  atriit.  y lo  que  nota  laigloa*  aj,0áp-  i . quib. 
mod.  feud.  amit.  Al^eric.  dé6p.ué.s^i?  Jacob, 
de  Rave.,á  d.  §.  koc  aute.pi;  parque  el  esclavo 
está  mas  sujeto  al  poder  deí  señor  que  el  va- 
sallo; de  ,ipodo  que  en  sp  principio  los  due- 
ños teniamrei  dereého  de  vida  y muerte  sobre 
los  escíafófe^ji-  1:  Inst.  ¿(eJiis.  oui  su  i vel  alien • 
jur.  y'2--Ióst.  de  jur,  person.pfi 

bien  deapjftMU^ ^ deBechp; civil  saayi.zñ  el- rigor 
del  de  g§rij^^;prohd»iendó  matarlos  *y  man- 
daudo  ccu¿órv$|losi',  con  taÍ  que  estuvieseo  di’s- 
puestps  faí cárcel  y á arrostrar  la  muerte 

por  sus; ; razón  qué  no  milita  respecto 
á los  criados  y vasallos.  Lo-  mismo  sostiene 


que  non  lo  faga  assi,  lo  pudiendo  facer  ; fueras 
ende,  si  fuesáe  enfermo  (22),  de  guisa  qué  lo 
non  pudiesse  cumplir,  o si  fuesse  preso , o en- 
cerrado (23}  o tan  lueñe  (24)  de  aquel  lugar, 
qué  non  pudiesse  llegar  en  ninguna  manera  a 
acorrerles.  E si  el  sieruo  firiesse,  o mátasse 
alguno , amparando  ■ su  señor  de  peligro  de 
muerte,  deue  ser  sin  pena -^25). 

IíEV  fi.  Que  poderío  kan  los  señores  sobre  süs 
sieruos.  1 “ . ■ ■ r- 

Llenero  poder  ha  el  señor  sobre  su  sieruo, 

Bald.  á d.  cap.  1.  princ.  col.  2.  quib.  mod. 
fiad,  amit.t  annqne  la glos,  qniso  lo  contrarío 
á d.  §.  potuisse : estará;  sié  embargo  tenido  el 
vasallo  á esponer  su  vida  para  salvar  á su  se- 
ñor ? como  lo  indica  Bald.  á d.  cap.  1.  princ. 
y la  K 3.  tit.  29.  1\  2.  Y.  la  l.  i.  tit.  27.  j 
i.  4.  tit,  24.  de  ésta'  misma  Partida. 

(22,)  Añad.  1.  3.  priíolp.  D.  ad  Silanian . 

(23)  Añad.  d.  1.  3.  §.  6.  , 

(24)  Como  en  d.  1.  1.  ‘§.30,  D.  d.  tit  i y L 

ol t.  C.  d.  tit.  ■ ' ' ' 

(25)  Porque  por  lo  que  se  hace  legitima- 
mente,  no  se  mérecé  pena,  L.  4.  C , de  adult. 
y se  reputa  qhé  al  herir  ó matar  el  esclavo  en 
ei  caso  de  esta  ley  lo  ha  hecho  en  defensa  pro- 
pia ; puesto  que  de  - no  haberlo  hecho  habriñ 
incurrido  el  en  pena  de  muerte,  y esta  es'  la 
razón  que  je  escusa  , como  se  lee  allí:  y aun, 
lo  quie  és  mas  notable,  pretendía  Cin.  á la  1. 
1.  C.  unde  yii  cuestión  pennlt,  que  debía  es- 
cusárseíeít^mbien  cuando  el  scüor  sospechan- 
do que  su  ÓMíger'éra  adúltera -mandase  ,'á  su 
esclavo  ó familiar  ¡,  qae  ja  ¡matase,  amenazán- 
dole de  muerte  si  no  lo  hacia  r en  'coal  caso 
aunque  este  hubiese  cumplido  tJichp  mandato, 
pretende  que  no  seria  reo  de  homicidio',  p'Ues 
que  se  reputarla  haberlo  hecho^  en  ‘defensa 
propia  : y del  mismo  sentir  son.  la  glos.álál, 
pen.  D.  Si  f amil.  furt.  fecis.  dicat.  y i 
la  1.  2.  D.  de  hoxal.  dónde  hay  üñ  texto  no- 
table : y sobre  si  lo  dicho  procede  p'or  derecho 
divino  ó canónico,  v.  al  Abad  al  cáp.  Sa.aris» 
col.  2,  quud  metas  causa , en  donde  sostieñ|' 
que  ni  por  el  nnq,  ni  por  el  otro , v.  al  mis- 

* mo  allí.,  . 

(í ) Añad,  1,  1.  D.  de  his  qui  sai  vel  alien, 
jur.  sunt  y gtos.  y DD.  allí  1-  nnic.  C.  dé  énten- 
dat.  servor a y ^on  templanza  puede’  ei  señor 
castigar  al  esclavo  coü  causa  ó sin  ella  según 
la  glos.  allí : y puede  también  encarcelarle  por 
su  propia  autoridad , según  dice  Bald.  éfa  - la 
repetición  A la  1.  3.  «oh  6.  D.  de  jurisd.  omn. 
judie,  sin  alegar  empero  nada  en  apoyo  de  esta 
opinión.  V.  con  todo  Ja \.  5.  C.  f canil.  erase., 
si  bien  lo  dispuesto  en  ella  debería  entenderse 


para  fazer  del  lo  que  quisiere  (26).iPei'«Meon 
todo  esso,  non  lo  done  matar,  ( b ) ni  lastimar 
(27),  maguer  le  fiziesse  por  que,  a- menos  de 
mandamiento  del  Joez  (28)  del  lugar,  nin  lo 
' deué  ferir,  de  manera  qüé  sea  contra  razón  de 
natura  (29,^nin  matarlo  do  fambre  (30);  fueras 
ende,  si  lo  fallasse  con  su  muger  (31),  o con 
su  fija,  o fiziesse  otro  yerro  semejante  (32) 
destos.  Ca  estonce  bien  lo  podría  matar  i Otrosí 
dezimos  , que  si  algún  orne  fuesse  tan  cruel  a 
sus  sieruos,  qué  los  matasse  de  fambre,  (c)  o 

(¿)  e»tem;ir  Acad. 

(c)  o los  ficiese  nial  Acad. 

I i | "“  . ‘ . ... 

tan  sólo  en  el  caso  de  que  el  esclavo  hubiese 
hecho,  alguna  ofensa  á sn  señor  como  parece 
inferirse  de  sn  espíritu , y lo  sostiene  Salle, 
allí  donde  puede  verse  á Bald.  sobre  cuáles 
sean  los  actos  que  son  ofensivos. 

(27) .  Como  en  la  1.  2.  D.  de  his  qui  sui  vel . 
alien,  jur.  sunt,  §.  2.  vers . sed  et  major  aspe - 
ritas , íustit.  d.-  tit.  cap.  si  qua  formina  43. 
dist.  50.  con  la  glos.  allí  cap.  si  ecclcsia  42. 
cón  fingios.  23,  cnest.  4.;  pues  se  repata  cul- 
pable la  crueldad  escesiva,  1,  2,  princ.  D.  ad 
leg.  Aqiti'l, 

(28)  Se  declara  muy  bien  aqni  qae  el  dueño 
ni  aan  concausa,  puede  encrodelecerse  inmo- 
deradamente contra  los  siervos;  debiendo  acu- 
dir ai  jaez  cuando,  la  tenga;  1.11.  §.  1.  D. 
ad  leg.  Cornel.  de  sicar.  y lo  mismo  sostiene 
Alber.  á la  1.  1.  §.  2.  D.  de  his  qui.  sui  vel 
alien,  jur.  sunt.;  debiendo  notarse  que,  no  lo 
declaraban  tan  espresamente  la  glos.  y DD.  á 
la  11  1..C . de  emendat.  servor. 

. (29)  Se  dice  contra  razan  dq  natura,  por- 
que por  derecho  civil  al  esclavo  nunca  se  le 
hacia  injuria,  1.  1.  C.  de  injar.  ni  se  le  tenia 
sepiera  por  persona  l.  32,  y reg.  per  omnia 
U : de  rég.  jur.' 

(30)  Añad.  dicha  1.  2.  D.  dé  his  qui  sui  vel 
alien,  jur.  surit.;  1.  uuic.  §.  3.  C.de  latin.  li- 
ber.  tallen dotide  se  dice  , que  JfVnftj  escla- 
vo  desfallecido  se-  le  niegan,  los  alimentos,  por 
él  hecho  mismo  se  hace  libre  : lo  mismo 
dice  en  el  cap.  1.  de  infant.  et  lang.  expc/s., 
y V.  lo  anotado  á d.  §.'  1 . :vérs.  sed  et  major, 
Inst.  de  his  qui  . sui  vel  alien,  jur.  sunt. 

(31)  Esto  es  , en  actos  venéreos  ó torpes,  I! 

96.  D.  de  yerb.  oblig, , 1,  -53.  §.  3.  D.  de  le- 
gal, 1-,  1.  22.  §.  ñít,  D . ad  L.  Jal.  de  adui - 
ten , y l.>  23;  d.  tit.  y Bart.  allí  ; y sorpren- 
diendo en  ellos  á su  esclavo  puede  el  señor 
matarle  de  su  propia  autoridad  como  se  lee 
aqai;  ya  que  podría  matar  también  al  que  sor- 
prendiese asi,  aunque  fuese  esclavo  ageao  , ú 
hombre  .libre.  .... 

(32)  Gomo  si  lo  sorprendiese  en  actos  torpes 
co#  la  madre  ó hermana , cap.  si-yero,  3.  de 
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,es  firiesse,  o Ies  diesse  tan  gran  lazem,  que 
non  lo  podiessen  sofrir,  que estonze  se  pueden 
auexar  (33)  los  síeruos  al  Juez.  E el,  de  su 
oficio,  deue  pesquerir  en  verdad,  si  es  assi: 
csi  lo  fallare  por  verdad,  deuelos  vender  (34), 
e dar  el  precio  a su  señor.  E estedeue  fazer, 
de  manera  que  nunca  puedan  ser  tornados  (35) 
en  poder,  nio  en  séñorio  de  aquel,  a éuya 
culpa  fueron  vendidos. 

IjIíY  V.  Como  las  ganancias  que  fazcn  los 
siervos , dcuen  ser  de  sus  señores. 

Todas  las  cosas  quel  sieruo  ganare,  por  qual 
manera  quier  que  las  gané,:.deuen  ser  de  su 
señor  (36).  E.  aun  deziinos,  que  ias.coeas  quel 
fuessen  mandadas  en  testamento  al  sieruo,  qué 


también  las  pnede  demandar  el  señoréenme 
si  las  ouiessen  mandado  a el  mismo.  Otrosí  de- 
zimos,  que  si  albino  pone  su  sieruo  en  tienda, 
o ñaue  (37),  o en  otro  lugar,  mandando  que 
vse  de  aquel  menester*  o mercaduria;  que- to- 
dos los  pléyíos  «fue  lab  sieruo  fíziere,  con 
quiebquier  que  tos  faga,  épr.  razón  de  aquel 
menester  (38),  d’ririercadíjfia.'en  que  lo  pone, 
que  es  tenudo  el  Senoí*  de  tos  guardar,  e de 
los  complir , también  como  si  el  mismo  IdS 
ouiesse  fechos. 

IjÉY  8.  Como  Jfidio,  nvn  Moro  non  puede 
auer  Christiano  por  sieruo. 

' Judio  , nin  Moro,  nio  Ereje,  nin  otro  nin- 
guno -que.  non  sea  de  nuestra  Ley.,  non  pu$d© 


sent.  excom cap.  1 .princ.  vers.  ítem  sifiüe - concnbiñá  aunque  sean ‘esta  y el  primero  sot- 
lis,  quib.  mod.  fcud.  amil. , y 1.  peu.  tit.  7;  téréa;  porque . éntre  la  concubina  y la  tauger 
lib.  4.  Fuero  Real,  ó si  ocurriese  el  caso-"  de  nisi-dignitate’  rtíldl  interés#,  fr  49.  4ted>.  de 
qne  habla  la  1.  6.  §.  ult.  D.  ád  Syllan; : ád-  legal.  3.  , y V;  Bá$ft;*á  d,  cap.  prin&  col. 
viértase,  empero,  qué  segan  Alberic.  ^ dfc- 'fe  ult..  ver s.  quid  sicogn'ovit  concubinam  : u i de 
1.  §.  1.  D.  de  his  qui  sui  vél  alien.  jttr.  snnt}  otra  parte  deben  imponerse  al  séfiÓF  respectq 
después  de  Guille!.  y Jacob.,  de  Rav.  él  Señor  de  su  egclavo  tanfás  restricciones , como  res- 
no  puede  matar  al  siervo  propio  , á no  ser  en  peqio  del  esclavo  ageno  ú;dcl  hombre  libre, 
el  caso,  en  que  podría  tambieu'matar  al  age-  • ateijdieiüdo  que ; por  derecho  antiguó  Jenia  la 
no  ó á un  hombre  libre,  como  si  le  enqqn-  libre  jfacúltad  .díj,  castigar'  á áqtifl-  ségqp  su  be- 
trase  en  adulterio:  y de  otra  manera  no  po-  nepl^cito , (y  por  tnas  qrrejse  baya  aquella  res- 
dria  castigarlo  sino  encarcelarlo  ó entregarlo  triugido  por  la  prdsejite  otras 'qtíe,! le  son, 
al  jaez  para  qne  lo  castigara  : y quizás  pndié-  análogas , ! xjq¡ déí)e  es^  iojtérjiíréláicse  én  sénti- 
ramos  decir  qne  este  es  el  espíritu  de  la.  prer  .db  .Uri  .eSfricfo  yí&e^avor^h(fe  ^ séóbc  5 qneJno 
sente  ley  como  se  ve  por  las.  «presiones- que  se  le  dé  el(  djí/Sbhd  de  dar  la  (nuerte  á su  es- 
anteccden  y por  las  de  otro  yerro  semejante  cíaiyo  sirio  eí^fós  ¿Ssos  en  qn¿  Id  tendría  de 
destos , y asi  que  debería  haber  perfecta  pati-  darla  i un’brombre  IfBr'e  ó á nn  esclavo  agé- 
dad  de  circunstancias  ó ser  estas,  tales),  que  no  : hace  á éste' propósito  ío  que.  se  lee  en  la 
por  ellas  pudiese  matarse  á un  hombre  libre  ó I.  96.  30.  de  Merb¿  oblig¿ , 1;  19.  tit.  11.  í;  i>'- 
esclavo  ageno,  aunque  podría  decirse  qne^o-  y lo  anotado  ppr  Alhena.  á ía  1.  23.  Col.  ult. 
mo  tan  solamente  el  padre  y el  ra árido  tiélB1  princ.  D.  de.verb . obl. 

derecho  para  matar  al  adúltero , U.  20;  y')2Í.-  (33)  L.  2,  vers.  dominofypn  > p.  de  his  mi 

D.  ad  L.  Jul.  de  adult.  , i.;  4.  C.  d.  tit.  , (de  sui  vel  filien. , jur.  sunt,  y d,  vérs.  sed  majar, 
manera  que,  ni  aun  es  pérmitidcal  hqq.fnatár  Inst.  del  mismo'  tit.  ■ 

al  qne  ha  sorprendido  con  su  madre  y según  (34)  Asi  como  aquí  porcia  é9ceslvá  craejdad 
sostiene  Aug.  á d.  1.  4.;  por  mas  qüé  li  gios.  se  declara  perdido  el  i^inipló ; se  pierde  tam- 
á*  la  1.  23.  D.  ad.Leg.  Jul.  de  adult. , O pinase  bien  por  igual  cansa  la.  jqribdiccioal.  Como  lo 
en  sentido  contrario)  asi  también  esjtb  tpipstra  obserya  B^ld.  después  dé  GijrüleR y Cin,  á d. 
ley  de  Part?  coando' dice , otro  casy  vers.  ddminorum  : . V.  jaldí  y lo  di¿h°  4 la  1. 

te  denos , da  al  señor  facultad  dé  ñrá^^á  so  22;  tit.  13.  P.  2.  y asi  decía ÍBald.  al  cap.  unic. 
esclavo,  cuando  le  halle  deshonestamépíé^on  qualiter  flominus  proprieí.  Jeud.  priv. , qne  él 
su  madre,,  hermana,  ó- con  la  hija  de  ¿6  Íjífo  señor  qué^busa  del  señqrío  se  hace  indigno 
por  la  semejanza  de  casos  y por  ser  en  éíldii  de  él;'  ■ .... 

tan  grande  el  dolor  que  no  deja  lugar  éi^  (35)  iUlj^áes,  no-jpódrá  ya  redimir  snsés- 
reflcxion  ; á propósito  de  todo-  lo  cual  puede  clavos  ag&J  qne  enypéüa  hubiere  sido  obliga- 
verse  {a  1.  peu.  tit.  7.  lib.  4;  Fuero  Realps#*  do  á veípMrós^  éotptí  se  declara  aquí  y V- 
gnu  La  cual  hasta  es  lícito  matar  al- que  se  sor-  Bald.  dofmnqrum. 

prende  en  actos  torpes  con  la  hermana  ó con  '(36)  • •flchpjd;  > Instit.  per  quas  per s.  nob. 
otra  parieuta  4 quien  se  tenga  en  la.  casa.  Y ^ 

qmz  s pudiéramos  decir  lo  mismo  en  el  easo  (37)  2.  Instit.  auod  cam  co. 

de  sui  prender  el  señor  á un  esclavo  cotí»  so.  (38)  Apre  no  téudrá  asimismo  obligacion  de 
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auer  (39)  Christiauó  pinguno  por.  sieruo.  J£ 
qtjaltjuier  deltos  que-  contra  esto  fiziesse,  te- 
niendo a sabiendas  Christiano  álguno  por  sior- 
uo  , detie^norir  por  ello,  e perder  todo  (40) 
qmnto  que  oui'ere  , e ser  del  Rey.  Otrosi  de*- 
zimos,  que  qualqyier  destos  sobredichos,  que 
qpiesse  sieruo  que  non  fuesse  de  nuestra.  Ley, 
sí  aquel  sieruo  se  tornare  Qbristiano , que  se 
faze  libre  por  ende , luego  que  se  faze  bapti- 
zar , e recibe  la  nuestra  Fe , nin  es  tenudo  Je 
dar  por  si  ninguna  cosa , a aquel  cuyo  era, 
ante  que  se  tornasse  Christiano.  E maguer  des- 
pués desto  (41)  se  tornasse  Christiano^iquel  qué 
era  señor,  non  le  finca  porende  ningún  derecho 
eñ  este:  alai;  aue  fue  su  sieruo.  e se-  torno 
Christiano  ante  que  el.  E esto  se  entiende, 
quando  el,  Judio,  o. el  .Moro,  compra  ef  sieruo 
que  se  torno  Christiano-,  con  intención  derr- 
uirse .del,  e non  para  venderlo,  como  eo  mer- 
caduría. Peró  si  lo  comprasse  con  intención 
de  lo  vender,  denelo  fázér  fasta  tres  meses.  ¡E 

guardar  los  contratos  celebrados  por  el  escla- 
vo fuera  de  los  iiégocíos  qué  le  hubiere  espe- 
cialmente encargado-,  según  la  1.  1.  7.  D. 

de  exercit.  , y Bald,  allí.  -''L  ■ 

(39)  Añad.  1.  uuic.  C.  ne  christian.  montip.J 
y cap.  mancipiáj  dist.  54. ; por  el  contrarío,' 
empero , un  cristiano  puede  comprar  un  es- 
clavo judío  cou  tan  que  hó  more  con  él  según 
la  glós.  á d.  cap.  mancipicl.  Puede  también  üü 
cristiano  Aeiier  otro  esclavo  gristiaho.,  según 
Angel,  á d.t.  unic.  á quiense,  refiere  y,  sigue 
Joan  de  Anaq,  al  cap.  |.  dejiuMis.  Añad.  1. 
22;  tit.  H.  P, *5/  hácia  el  fin;-  ,-Y  de  esta  ley- 
puede  inducirse  que'  si  algún  páis  dé  infieles 
se  convierte  á la  fe  permaueci^do  su  rey  en 
la  infidelidad,  se  libran  los  sdbditVjs  dé'su  do- 

• minio  y jurisdicción  ; sin  qué  los  recobre  aqixéf 
aunque  después  se  .'  convierta  también  , .como 
se  prueba  aquí  coa  estas  palabras  non  puédi 
aucr  etc.,  y nías  adelante  con  las' de  'tn'ogptej: 
después  etc.  Iuoc.  con  todo  á d.  cap v ‘qitojpwt  '- 
per  his  de  voto , dice  que  el  Papa  puedé  A^s 
pensar  á un  señor  infiel  ía  jurisdicciou  ^q'ué 
tiéúe  sobre  los  fieles  convertíaos , fundándose* 
en  la  epístola  1.  ad  Timot.  cap.  6.  , coh  «tal 

♦ que  ne  use  de  ella  para  vejarlos  injustameñ* 

te  ,.jaéro  añade  allí  mismo  que  podrá  obligár- 
sele también  á dimitirlos  mediante  uu  pre  élo 
0 indemnización  , cuando  de  conservarlo#  bajo 
su  domíuiu  puedía  ¡resultar  algún  peligio-ibieu 
á la  fe  ó bien"  á l<j8  mismos  fieles  sus  subditos) 
seguu  Juau  Aüdu.ajÜÍ.  Y. sobre  esto  Y.  á saatp 
Tom.  2.  2.  cuest.  Áíiájrt.  10; — * Sobre  ludi- 
dlo aquí  y en  la  «ufa  41,  V.  la  adié,  á la  no- 
ta 254.  tit.  9.  JPafct?  ♦ 

(40)  Nótese  esto  ; pófq-aa  no  se  disponía  asi 


si  ante  que  los  trds  me^s  se  cumplies|étif  |l¡rd- 
Rajándose  el  señor  de  yeqd^rle , se  tornasfe 
Christiano,  non  perdería* porende  el  Judio  , p 
él  Moro,  todo  el  prerío  que*  Quíesse  dado  po-r 
él.  Ante  dezimos,  que  sería  tonudo  de  dar  por 
sí,  el,  o el  que  lo  fiziesse  tornar  ¡Christiano , 
■doze  marauedis  (42)  de  la.mon^á  que  corries- 
sé  en  aquel'  logar.  E si  non  ouierede  que  los  * 
pagar,  deue  seruir  por-  ellos,  non  qqinq; sieruo, 
mas  como  libre,  fasta  que  los  aya  fherescidos. 

E,  si  fasta  los  tres  meses  non  lo  vendiesse,  ma- 
guer se  torne  después  Christiano,  non  le  finca 
al  que  era  su  señor  derecho  ninguno  en  el.  ' 

-i-;'  - . TITULO  XXII. 

J í ’ ■ i . 

DE  LA  LIBERTAD, 

' . f ' \ 

Aman  (1), , e cobdician  oáturaímente  todas 
las  criaturas  del  mundo  la  libertad  , quanto 
mas  los  ornes , que  han  entendimiento  sobre 

en  d.  1.  unic.  ,ir 

(41)  Sí , pues-,  se  convirtiese  á lá  fe  el  se- 
ñor juntamente  coa  el  esclavo,  no  perdería 
aquel  el. dominio,  asi  comp  tampoco  pierde  el 
señorío,  y jurisdicción  el  Príncipe  que  se  con- 
vierte juntamente  con  sa  pueblo , arg.  cap. 
fudcL’i  5.  de  judeeis , y estravagante  de  Juan 
22.  que  comienza  dignum y está  en  el  título 
de  jadiéis , in  extravag.  commun:  Si  por  esto, 
empero , peligrase  la  fe , podría  quitarse  ia 
jurisdicciou  y señorío  como  se  ha  dicho  en  la 
nótá  39.  : bien  que  si  nos  adherimos  á la  opi- 
nión de<  Hóstl  & d.  cap.  qixód  super  his,  según 
el  cual-  nb  tienen  los  infieles  ni  principado  ui 
jurisdicciou,  sino  que  la  tiene  por  ello#  el  Vi- 

de  Cristo , podrá  el  Pepa  conceder  á 
quiera  éstos  principados  de  tos  iafiela#, 
según  Pedr,  de  Anch.  eti  la  regía  peccalum, 
de  reg.  jur.  , lib.  6.  col.  16.  y podrá  con  to- 
da seguridad  emposesiotiarse  de  .clips  aquel  á 
quien  ios  hubiere  concedido  , ya  *q&é,*fo  hicie- 
re por  la  autoridad  del  Papa  , V.  Bart.  efi  sü  ' 
tratado  de  ínsula  , en  la  palabra  nullius  , cdf.  . 
ult.  qúe  debe  tenerse  rú  ay  presente  á propósito 
de  las  coBcesiónes  apostólicas  que  se  han  he- 
cho á los  reyes  dé’ España  sobre  las  tierras  def 
mar  océano ; y V.  todo  lo  que  se  ha  dicho  la- 
tamente á la  I.  2,  tit!  22.  P:  2. 

(42)  Esto  es,  sueldos  de  oro,  según  el  cap. 

1.  y ult  .de  jadeéis,  y mótese  esto  para  iuteli-. 
gencia  dé  las  leyes  de  Pát-tid^ , que  muchas 
veces. 'hablan  de  estos  maravedís  y por  lo  que 
hace  al'valor  de  los  mismos  V.  Juan  de'Ana. 
á d.  Jcap.  1-  de  judiéis , col,  i.  > •" 

(f  j Mas  precibsa  es  la  libertad  ;qpe  la  vida  : 

1.  utt.  C.  de  patr,  potest.  ¡ per  lo  que  nadie 
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toáas  i. 
(3U6  son 

en  el  Ti 


Ir  Titulo  ante  déste  fablamos  de  la  serui- 
„r,™>  n.tAn>mos  anuí  dezir  de.  la  libertad. 


te  cinco  testigos 
en  testamento  . 


auer 


es , e 


puede  ra.  £ si  lo  q uisiBfc  aforrar 


dar  e 'a  auien  , e en  que  manera : e qüe  de-  por  carta , o 


sus  amigos , que  lo  faga  arr- 
(6),  E si  Ib  quisiere  aforrar 
non  lo  puede  fazer,  a menos 
afips  (7)  el  señor,  quel  afor- 
iero  aforrar  de  otra  manera 


techo  a el  señor  en  la  persona  , e en 
oes  deí  que  era  su  sieruo , después 
fecho  libre.  E por  que  razones 


lo  puede 


non 


anos 


□ 


auer  el  señor 


si 


que  oiiiesse  de  alguna 


su 


IEY  /. 


cosa  es  libertad : e quien 
e a quien , e en  que  manera. 


* 


, o su 
: o su 


c au  tlju  o su  nja, 

susieméu;  o si  füessé 
t ® su  bermano . rv  sn 


su  amo , o su  ama 

a . \ < _ ry„ 

su  criado  (10’).  b i 


í o si 


; -o.  si 


* f 


con 


Libertad  (2)  es,  poderío  qüe  mi  todo  orne  el  criado  a leche  de  vna  muger ; o si-. fuesse 
naturalmente,  de  fazer  lo  que  quisiere;  soló,  tal  sieruo # que  ouiesse  librado  (ti)  a su  se- 
que fuerza,  o derecho  de  ley , o de  fuero,  ñor  de  muerte , o de  malá  fétma  ; t>  si  qui- 
ñón gelo  embargue.  E puede  dar  esta  libertad  siesíse  aforrar  a alguno  de  sus  sieruos , pa» 
el  señor  a su  sieruo,  en  Eglesia,  ó fuera  de-  ra  tazarlo  procurador  pára  recabdar  sus 
Ha  fái : ó delante  del  Juez  , o en  otra  .parte:  cosas  fuera  de  iuvzio  : aniendó  el  síprnn  a 


o en 
carta 


non  por 


o sin 


por  si  mismo , . e 
¡ras  ende,  si  lo 


personero  (4);  fueras  ende*  sí  lo 
ser  á algunos  de  ios  que  descienden, 
5)  por  la  liba  derecha  dej-,  mismo. 


que 


lo 


O SI 


fúéra  de  juyzío , a h iendo  el  sieruo  a 
n¡os  diez  y.  siete,  años  (12)  complidos ; 
iforrasse  su  -sierua , para  casar  con  ella 
Pero  en  este  ceso  deue  jurar»,  que  por 


tal  razón  la  aforra 


con 


por  quier 


cosas 


i * i ' l 

puede  rehusar  la  libertad  , L uLt*  C.  de  tésiizm. 


manum*  y y lo  anotado  por 

y 1 23.  de  reg.  jur . 


: 11.  406. 


en 


se 


de  la  libertad , mas 


ana 
n la 


L 4.  D 


os. 


;aa  > mas  ciara  que  en  la 
y §,  1.  Inst,  de  juré  perft» 
i varios  sentidos  en  los 


ra 


ba  aquí  el  de  Jacob,  de 
fiere  Alber. 


o 


se;  y se  aprue- 
á quién  se  re- 


(3)  Añad.  §.  1.  Inst. 

(4)  V.  la  1.  3.  G.  d 


de  vindicta gloe.  éfl 
ald.  á la  li  4;  C.  de  dolo 


y 


dispuesto  áqoi  al  Caso  de 

D.  dé  verb.  ahí.  . .v  4 lo  « 


la  I. 


á la  1.  15.  D. 


á lo  que  se  lee ‘en  la  gloé. 
ni  .-  et-  4 óuib.  maiíum.  : en  la 


limitación  "que  pone  la  l. 
2.  B.  de  i HÁdki.  r tío  menos  que  ál 


caso 


ópe-traéda  I.  4.  D 

* i\  V * 


serv.  ex - 


Se  ló  mismo^és^áb  ai  adulto 
fetar  de  la  fidelidad  á "sus  ■> 


Bald.  á la  L L D.  ¡ 
(9)  Conc.  l.!  2<  y 
víndict. , v d.  C 1. 


quiera  re 


siguién|te ' D.  de  mamim 


en 


commaru  de  labra  eu  el  tit 


se 


D.  de 


m summa  C.  de  víñdict 


um.  yin 

idict.  • li 


. de 


15.  §.  1,‘  D¿  de  manum;  vind \ 


IU 


>7..í 


‘a  r 


texto  nace  muy  ál  baso  aquí 


(6)  v.  1. 1.  §.  2.  q 

la  la  elos.  allí  „ v á 


de  latín . libert.  ipU. j ';y 
Specul,  eu  la  iruiir;  ’ de 

■.i.  i f 

qüe  dice  no  seb  qéce- 
sin  que , empero  í ate  - 


toda  la  glos.  allí , y á 
serv.  non  ord.t  col.  ull 
saria  esta  solemnidad  _ 


cuyo  texto  c 
(12)  En  ci 

ra  negocia  t 

los  judipiales 
la  1.  SÍ.  D.  i 


* - * 


yi , 


PQés¡  en  ¿aanto  á 


mismo 


soieraquiaa  r sm  que  , empero' 
gue  Ley  alguna  qne  asi  lo  pruebe  5 y ] 
mismo  débese  estar  á lo  prescrito  por  la 
seute  7 que  la  exige  como  necesaria, 

(7)  Conc.  Nov.  '4 19,  cap.  2.  y lo  dicb« 

;ft  gíos*  al  §,  f,  Inst-  iftlÉhiiÁ  Ann  Aft/íJ  msi 


S i T 


1. 


,(í3)  Añad.  11.  13.  y 14.  §.  l.:  y 

de  mafmrn¿vind. 


(14)  q.btcas  semejantes",  como  en  la  L,  15. 


priñe.  ypí.  3^  11/  12;  f 


non 


al  §.  7.  Inst. 


cap.  2'.  y lo  dicho  por.  vind. , .|wí%bstb  íe 


ex  caus.  maman 


t - * k -1  fl  r ^ ^ L 1 

como  eu  u* 


a al  arbitrio  del  juea 

Ang.^  á d*  §.  1. 
m summa  C,  de 


15,  y lo 


(8) 


non 


casos 


nc*  §•  4.  Inst. 

1 en  donde  se 


r- 


ex  caus . manum 


É i y 


■ y 


continúan  estos  mistóos  arbitrio  d^llniísmo  debe  dei 

tí?  *•  A 


esceptuados  ¡ y debe  estencterse  lo  apropar  Á-bó  Ja'  manumisión  dé 


münt  alite  , y-  al 
arse  también  el 


— 1113 — 


del  Juez  , el  que  fuesse  menor  de  veynte 
años  , e mayor  dé  diez  e siete  , bien  puede 
aforrar  su  sieruo;  faziendolo  todavía  con  otor- 
gamiento de  su  guardador  (15), 

IíEY  *•  Como  ^ puede  ser  libre  el  sieruo  de 
dos  señores  , quando  el  vno  lo  quisiere  aforrar, 
e el  otro  npi. 

Adiendo  dos  señores , o mas  , vn  sieruo, 
si  el  vno  dellos  lo  quisíesse  aforrar,  puédelo 
fazer:  E si  quisiere  el,  o olro  alguno  (16), 
comprar  las  partes  que  auien  los  otros  seño- 

<• 

cuando  el  menor  que  quiera  otorgarla  no  ten- 
ga otro  como  en  d.  1.  13.  vers.  prceterea. 

(t  5)  Añad.  1.  pen.  D.  de  manum.  vind . y 
A zoo.  in  summa  , C.  de  vind.  libert.  toll.  col. 
ult. 

(16)  Entiéndase  del  caso  en  que  nn  tercero 
compre  la  parte  que  corresponda  á varios  due- 
ños sobre  un  esclavo  para  dar  á este  la  liber- 
tad : siendo  este  el  espíritu  de  la  presente  ley 

Í'  el  de  la  1.  1.  C.  de  commun.  serv.  manum.  de 
a cual  trae  aquella  el  origen. 

(17)  Aun  cuando  uno  de  los  coudueños  fue- 
se menor,  como  lo  nota  la  glos.  ád,  1.  1.  sobre 
la  palabra  impugnat.  y Alberic.  allí  sostenien- 
do d.  glos.  que  lo  mismo  deberá  verificarse  en 
ios  siervos  adscripticios  ; pues  aunque  no  estén 
constituidos  en  personal  esclavitud  , á lo  menos 
los  que  pueden  á so  libre  voluntad  salir  del  ter- 
ritorio á que  están  adseriptos,  con  tal  que  hagan 
dimisión  de  los  bienes;  esto  no  obstante  no  deja 
de  ser  una  especie  de  esclavitud,  el'no  poder 
verificar  lo  primero,  sin  que  hayan  ejecutado 
lo  segundo,  según  Juan  Fabr.  al  §.  ult.  lust. 
de  donat.  y Bald.  á d.  I.  1.  : y esta  doctrina 
tiene  también  aplicación  respecto  de"  aquellos 
que  en.  nuestro  Reino  se  llaman  solariegos,  á 
tenor  de  las  ü.  2.  y nlt.  tit.  lí.  lib.4,  Ord.  ’ 
Jteal.,  y lo  mismo  debe  decirse  del  caso  en  que 
uno  de  los  coudueños  quiera  promover  á ór- 
denes sagradas  á un  esclavo  coman , segan  el 
cap.  1.  dist.  54.  y la  glos.  allí.  ¿Qué  dirémos 
empero  si  en  un  terreno  tambieu  común  qui- 
siere uno  de  los  coudueños  construir  una  igle- 
sia? ¿Se  podrá  obligar  al  otro  á vender  la  parte 
qu^  le  toca  ? V.  á Bald,  á d.  I.  i.,  fundado  en 
^la  cual  está  por  la  afirmativa.  La  presente  ley 
delje  por  lo  demás  entenderse  con  tal  que  aquel 
á quien  se  obliga  á vender  su  parte  correspon- 
diente , no  tenga  algún  motivo  especial  para 
opouerse  : pues  si  lo  tuviese  debería  ser  ateodi- 
do,  ya  fuese  que  por  sentencia  del  juez,  ó por 
provisión  de  la  ley,  ó por  mandato  del  testador^ 
no  pudiese  el  esclavo  alcanzar  la  libertad  , co- 
mo en  la  1.  1 y 2.  C.  qui  non  poss.  ad  libert. 
perven.  y Azou.  allí  in  summa.  ií-  en  apoyo 
de  esta  doctrina  la  glos.  1.  á la  1,  2.  €.  de  ¿i- 
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res  en  el,  tenudos  son  de  las  vender  (17), 
maguer  non  quieran  (18) , por  precio  déré^ 
cbo  (19  , e guisado;  segund  tuuiere  por  bien 
el  Judgador  de  aquel  lugar,  do  acaesciere.  E 
si  por  auentura  fuessen  rebeldes , que  non 
quisiessen  tomar  el  precio  por  mandado  del 
Judgador,  nin  lo  quisiessen  vender;  deue  el 
Juez  fazer  poner  el  precio  para  ellos  en  con- 
desijo  , en  alguna  Eglesia  , o lugar  señalado: 
e dende  en  adelante  (20)  sera  libre  el  aforra- 
do , maguer  non  lo  otorguen  aquellos  sus 
señores. 

bert.et  eorum  líber,  y á Alberic.  y Angel,  allí; 
sin  que  obste  á lo  dicho  lo  que  espresan  Juan 
Fab.  á d.  1.  1.  y Archid.  al  cap.  fmlicis  , depoe- 
nis,  lib.  6.  esto  es  : que  si  alguno  de  los  condue- 
ños desuna  casa  cometiese  un  crimen  por  causa 
del  cual  debiese  destruirse  aquella  , pagando  el 
otro  el  precio  podría  salvarla  y retenerla;  pnes 
en  tal  caso  no  es  la  cosa  la  que  ha  delinquido, 
ni  ha  podido  delinquir  ; á diferencia  del  que  se 
ha  propuesto  respeeto  del  esclavo , en  el  que  se 
supone  ser  por  culpa  del  mismo  el  que  se  le 
haya  declarado  indigno  de  la  libertad  ; pero 
en  las  cosas  verdaderamente  tales  aun  cuando 
algunas  veces  se  diga  que  caen  ellas  en  culpa, 
como  eu  la  1.  5.  §.  7.  vers.  aut  si  machinas 
culpa  D.  Commod.  y en  la  glos.  á la  1.  1.  D. 
si  quadrup.  paup.  fécis.  dicat , y también,  que 
puede  usarse  con  ellas  de  crueldad  como  en  la 
1.  15.  §.  3.  D.  de  usufruct.;  pero  todo  esto  se 
dice  hablando  figuradamente : pues  las  cosas 
uo  son  capaces  de  delinquir , como  se  dice  en 
la  Nov.  17.  cap.  12.:  y sobre  la  cuestión  que 
antes  se  ha  propuesto  acerca  de  los  condueños 
de  una  casa,  v.  á Alberic.  á la  1.  20.  D.  com- 
man.  divid. 

(18)  Es  este  un  caso  de  escepcion  de  la  re- 
m establecida  en  la  1.  11.  C.  de  contrah.  empt. 
y eu  la  16.  C.  de  jure , delib. 

(19)  No  tendrá  lugar,  pues,  la  tasación  del 

precio,  de  que  se  habla  eu  d.  1.  1.  C.  de  com- 
mun. serv.  manum.  Azon.  allí  in  summa  decía, 
que  á aquella  tasación  debía  estarse  tan  rigu- 
rosamente que  nunca  pudiese  exigirse  mas  de 
lo  tasado,  y que  si  el  esclavo  de  otra  parte 
valia  menos , se  dejaba  aquella  al  arbitrio  del 
juez.  La  presente  ley  empero  quiere  que  sin 
distiucion.de  casos  se  deje  la  tasación  al  arbi- 
trio del  juez  ; á la  cual  puede  añadirse  otro 
caso  en  que  se  practica  lo  mismo,  como  en  el 
de  que  hablada  1.  31.  §.  4.  D.  de  fideicom . 
libert.  ' . ■ 

(20)  Auttes  pues  de  verificar  esto  no  será  li- 
bre, como  se  dispone  aqui,  y lo  sostiene  la 
glos.  á d.  1.  1.;  porque  puede  obligarse  en  tai 
caso  al  dueño  de  un  esclavo  á que  lo  venda, 
mas  uó  al  fiado.  , 
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J J:\  3.  Por  guales  razones  el  sieruo  se  faze 
¡¿/¡re , por  bondad  que  fizo  , maguer  el  señor 
non  quiera, 

Merescen  a las  vegadas  los  sieruos  por  si 
mismos  ser  aforrados , por  bondades  que  fa- 
zen  , maguer  non  los  aforren  sus  señores. 
E esto  puede  ser  por  quatro  razones.  La  pri- 
mera es , quando  algún  sieruo  faze  saber  al 
Rey , o alguno  de  los  que  judgan  por  el, 
como  algún  orne  fonjo,  o lleuo  robada  algu- 
na muger  virgen  (21).  La  segunda  , quando 
descubre  a orne  que  faze  moneda  falsa  (22). 
La  tercera  es,  quando  descubre  alguno,  que 
es  puesto  por  Gabdillo  de  Caualleros . o de 
otros  omes  en  frontera , o en  otro  lugar , por 
mandado  del  Rey  , si  los  desamparo  (23)  sin 
otorgamiento  del  Rey.  Esso  mismo  seria  , si 
descubriesse  a Cauallero  que  desamparasse  en 

(21)  Conc.  1.  3,  C.  pro  quih.  caus.  serv.  pro 
prccm.  libert.  accip. 

. (22)  Conc.  i.  2.  d.  tit. 

(23)  L.  ult.  del  mismo , siendo  notable  la 
declaración  que  se  hace  aqui  de  cuales  se  ten- 
gan por  desertores  de  la  milicia. 

(24)  La  sola  acusación  no  seria  suficiente, 
como  no  se  probase  plenamente  el  crimen,  se- 
gnn  la  1.  1.  C.  d.  tit.,  donde  nota  Raid,  que 
aquel  que  acusa  y no  prueba,  no  merece  el 
premio  ofrecido  por  la  acusación.  Dice  mas 
todavía  el  mismo  Bald.  esto  es , que  si  de  las 
pruebas  aducidas  por  el  siervo  resultasen  in- 
dicios., por  los  cuales  se  hubiese  debido  poner 
al  reo  en  tormento  por  oficio  del  juez  , tam- 
poco seria  este  acreedor  al  premio  ; porque  en 
tal  caso  mas  bien  resultaría  hecha  la  prueba 
por  el  juez  y por  via  de  inquisición,  que  porW 
mismo  delator,  lo  que  dice,  debe  tenerse  pre- 
sente. Puédese  con  todo  dudar  de  la  certeza 
de  esta  opiuion  ; pues  parece  haber  probado 
bastante  el  que  ha  suministrado  suficientes  in- 
dicios para  poder  legalmente  aplicar  al  reo  al 
tormento  , y asi  ha  facilitado  la  confesión  del 
delito  ; sin  que  d.  1.  1 .,  eu  la  cual  se  funda 
Raid.,  pruebe  lo  cootrario  ; antes  bien-  corro- 
bora la  misma  opinión  la  1.  197,  D.  de  verb. 
57§níf-i  eEl  donde  se  dice  que  descubrir  á un 
reo , es  delatarle , acusarle  y convencerle.  Es 
creíble , sin  embargo  , que  si  el  que  delató  ó 
acusó  no  adujo  pruebas,  sino  que  se  coutentó 
con  io  primero,  no  alcanzará  por  esto  el  pre- 
roio,  aun  cuaüdo  con  el  transcurso  del  tiempo 
e juez  hubiese  encontrado  pruebas : como  lo 
nota  Atber.  después  de  Oldral.  á d.  1.  1.  y lo 
mae  ej.  cousü.  18.  col.  pen.  vol.  5.  , repu- 
tándose también  por  haber  producido  la  cou- 


tal  lugar  al  Rey  , o a otro  su  Cabdillo.  La 
quarta  es,  quando  acusasse  (24)  al  que  ouies- 
se  muerto  (25)  su  señor  , o lo  vengasse  , o 
descubriesso  trayeion  (20)  que  quisiessen  fazer 
al  Rey  , o al  Reyno.  Pero  en  las  tres  razones 
primeras,  el  Rey,  o el  otro  Señor  ante  quien 
las  descubriesse,  deue  dar  al*señor  tanto  pre- 
cio (27)  f qua uto  jale  el  siéruo. 

IjE  Y 4.  Como  la  sieruú,  se  torna  libre , guan- 
do su  señor  la  pone  en  la  putería , por  ganar 
con  ella. 

Poniendo  alguno  sus  sieruas  en  la  putería 
publicamente,  o en  casa  alguna,  o en  otro 
lugar  qimlquier  , que  se  diessen  a los  omes 
por  dineros  ; establescemos , que  por  ta!  ene- 
miga , como  esta  que  les  manda  fazer , que 
pierda  el  señor  las  sieruas , e sean  ellas  por- 
ende  libres  (28).  E mandamos , que  los  que 

viccion  del  feo  el  haber  proporcionado  iudi- 
cios  suficientes  ó inducídole  á confesar  ; á tenor 
de  lo  que  dice  Feliu.  al  cap.  al  si  clerici , prin- 
cip.  de  judie. : lo  que  corrobora  también  la 
presente  ley  con  las  palabras  o lo  vengasse  ¡ 
pues  bastante  parece  haberse  vengado  al  agra- 
viado llamando  á juicio,  acusaudo,y  conven- 
ciendo á su  matador , y obligándole  á oonfesar.- 
ya  que  logrado  el  efecto , no  debemos  averi- 
guar el  medio  con  qué  se  ha  logrado;  1.  104. 
D.  de  verb,  obl.  1.  3.  C.  de  instit.  et  substit.  y 
añad.  I.  46.  tit.  5.  P.  3. 

(25)  Lo  mismo  debería  decirse  si  hubiese 
descubierto  el  esclavo  una  conjuración  ó cons- 
piración tramada  contra  la  vida  de  su  señor: 

1.  39.  D.  ad  leg.  Falc.  y Alej.  allí. 

(26)  Téngase  presente  esta  ley  ; pues  en  la 
actualidad  no  recuerdo  ninguna  del  derecho, 
común  que  concuerde  con  ella;  ya  que  si  bieiO 
la  1.  7.  D.  ad  leg.  Jal.  maj.  permitía  que  el 
esclavo  pudiese  ser  delator  en  este  delito  ; no  le 
adjudicaba  sin  embargo  en  premio  la  libertad, 
ni  se  encuentra  semejante  disposición  en  d,  tit. 
dei  Código  pro  quibus  caus.  serv.  libert , accip.: 
lo  que  aqui  se  dispone  empero  es  muy  justo 
y equitativo  , menos  en  lo  de  que  en  el  caso 
propuesto  no  haya  de  pagar  el  fisco  el  precio, 
al  dueño  del  esclavo,  sobre  todo  si  el  dugño 
no  ha  sido  culpable  de  la  conspiración  descu- 
bierta.» 

(27)  Conc.  1.  2.  y las  dos  sigs.  C.  pro  quib. 
caus.  serv.  libert.  accip.,  con  la  limitación  que 
pone  Saiic.  á'  la  1.  3.  del  mismo  tit. 

(28)  V.  io  dicho  á la  i.  47.  tit.  5.  P-  3- 
Conc.  1.  12.  C.  de  Episc.  audietit.  1.  35.  D.  de 
religios.  I.'  ufr-  C.  de  spectacul.  y L 2.  de  his 
qui  sai  reí  alien,  jur.  sunt. 
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lo j udgaren  por  Nos  en  el  lugar  do  esto  aca- 
esciere,  que  las  amparen,  que  las  non  pueda 
tornar  en  seruidumbre  jamas , aquel  que  era 
su  señor  , uin  aya  ningund  derecho  en  ellas. 

IjEY  Como  el  sieruo,  por  razón  de  casa- 
miento puede  ser  libre. 

Casando  (29)  sieruo  alguno  con  muger  li- 
bre , sabiéndolo  su  señor  , e non  lo  eontra- 
diziendo , fazese  el  sieruo  libre  porende.  Es- 
so  mismo  dezimos  que  seria  , si  casasse  la 
sierna  con  orne  libre.  E aun  dezimos , que  si 
el  señor  se  casasse  con  su  si-erua  , que  seria 
la  sigrua  libre  (30)  porende. 

IiFlT  «.  De  como  el  siento  se  faze  libre  fa- 
ziendose  Clérigo , o recibiendo  Ordenes  Sagradas. 

Sieruo  de  alguno  , si  se  faze , Clérigo  , e 
recibe  Ordenes  sagradas  , sabiéndolo  su  se- 
ñor , e consintiéndolo  , dezimos  que  se,  forro 
porende.  E si  el  se  faze  Clérigo , non  lo  sa- 
biendo su  señor , puédelo  demandar , desque 
lo  supiere  fasta  vn  año  , e tornarlo  en  serui- 
dumbre ; maguer  ouiesse  recibido  Ordenes 
de  Subdiacono  (31)  , o dende  ayuso.  Otrosí 
dezimos,  que  auiendo  recebido  el  sieruo  Or- 
denes de  Missacantano  , que!  non  podría  el 
señor  demandarle  , para  tornarle  a seruidum- 
bre ; pero  seria  tenudo  de  dar  por  si  a su  se- 
ñor tanto  precio  , quanto  el  podría  valer  an- 
te que  fuesse  ordenado  , o otro  sieruo  que 
vala  tanto  como  el.  Esso  mismo  dezimos  que 
seria , e es  tenudo  dé  fazer , si  rescibies^e  Or- 
den de  Diácono.  E si  por  auentuya  a tal  Clé- 
rigo como  este  fiziessen  Obispo , seria  tonu- 
do de  dar  por  si  dos  sieruos  (32),  que  vala 
*cada  vno  dellos  tanto , como  el  podria  valer 
ante  que  se  ordenasse. 

(59)  Aliad. '1.  1.  ti t.  5.  de  esta  Partida. 

(30)  Añad,  1.  1.  tit.  5.  de  esta  misma  Par- 
tida y lo  dicho  allí. 

(31)  Es  singular  que  esto  se  disponga  aquí, 
cuando  espresamente  está  en  contra  el  texto 
del  cap.  miramur  7.  de  serv.  non  ordin .,  don- 
de lo  mismo  se  dispone  respecto  al  subdiácono 
que  al  diácono  , pudiendo  verse  lo  anotado  á 
la  1.  18.  tit.  6.  P.  1.  en  la  que  se  establece 
también  lo  mis"mo  respecto  de  tino  y otro. 

(35)  Lo  que  aquí  se  dispone  , respecto  de 
que  el  esclavo  elevado  á la  dignidad  de  Obis- 
po , ignorándolo  ó contradiciéndolo  su  dueño, 
baya  de  entregar  á este  dos  esclavos  en  com- 
pensación , no  recuerdo  haberlo  leído  en  otra 
parte  alguna. 


¡EEV  9,  En  que  manera , por  tiempo , puede 
el  sieruo  ganar  libertad. 

Andando  ei  sieruo  (33)  de  alguno  por  si  diez 
años , auiendo  buena  fe  , e cuydando  que  era 
libre  , en  aquella  tierra  do  morasse  su  señor  , 
o .veynte  años  en  otra  tierra  , maguer  non  lo 
viesse  su  señor , fazese  libre  por  ende.  Pero 
si  non  ouiesse  buena  fe , e sabiendo  que  era 
sieruo  , anduuiesse  fuydo  veynte  años , non 
seria  porende  libre ; ante  si  lo  fallasse  su  se- 
ñor , lo  puede  tornar  en  seruidumbre.  Mas  si 
por  ventura,  treynla  años  passassen,  andando 
assi,  dende  adelante  finca  por  libre  , e non  ha 
ningund  derecho  en  e!  , aquel  que  era  su  se- 
ñor. E esto  se  entiende  , si  anduuiesse  foydo 
en  tierra  de  Chrislianos.  Mas  si  fuesse  en  tierra 
de  Moros,  quanto  quier  que  fincasse  alia,  finca 
libre ; assi  como  el  Christiano  que  es  captiuo 
en  tierra  de  Moros , e puede  foyr , e venir  a 
tierra  de  Christianos. 

I>E'V  *.  De  como  el  aforrado  deue  honrrar  a 
aquel  que  lo  aforro,  c a su  muger , e a sus  fijos  : 
e en  que  cosas  les  deue  fazer  reuerencia. 

Porque,  la  libertad  es  vna  de  las  mas  hon- 
rradas  cosas,  e mas  caras- deste  mundo  (34) , 
porende  aquellos  que  la  resciben,  son  muy'  te- 
nudos  de  obedesccr  , e amar,  e honrrar  a sus 
señores  que  los  aforran.  E como  quier  que  los 
ornes  son  tenudos  de  eonoscer  el  bien  fecho,  e 
gradescerlo , a aquellos  de  quien  lo  resciben  ; 
en  ninguna  manera  non  lo  son  mas  que  en 
esta  (35).  Ca  assi  como  la  seruidumbre  es  la 
mas  vil  cosa  deste  mundo  (que  pecado  non  sea) 
(36)  e la  mas  despreciada;  assi  la  libertad  es 
la  mas  cara  , e la  mas  preciada.  E porende  el 
aforrado  , e sus  fijos , deuen  mucho  honrrar , 

(33)  Añad.  1.  53.  tit.  29.  V.  3.  y lo  dicho 
^llí  : y v.  también  lo  que  nota  Joan  Fran.  Bal- 
bo.  en  sn  trStado  de  la  prescripción,  fol.-30. 
col.  1.  vers.  guaro  7. 

(34)  V.  arriba  eu  el  sumario  de  este  mismo 
tit.  y eu  el  del  tit.  29.  P.  2. 

(35)  Añad.  1.  peni  C.  de  libert.  eteor.  líber. 
donde  califica  Ang.  de  grande  perversidad  la 
de  ser  ingrato  á la  libertad  recibida. 

(36)  Pues  el  que  comete  uu  pecado  se  hace 
esclavo  de  él , Joan.  cap.  8.  v.  34.  , y como 
dice  S.  Ambros.  epist.  7.  ad Simplicianum  col. 
antepeu.  Eide  qua m serias  dixit  Cayn  .-  abs- 
condarn  me  ( inquil ) et  ero  gemens el  tremens 
super  lerram  : et  ecce  omnis  qui  invenerit  me, 
occidet  me.  Géues.  cap.  4.  v.  14,  El  que  peca, 
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auer  reuerencia  en  todas  cosas  a su  señor 
(?T¡  \ , Por  qu ¡en  rescibio  la  libertad  , e a sus 
¡¡jos;  mas  a los  otros  estraños  (38),  que  fues- 
en eslabiescidos  por  herederos  en  testamento 
del  señor  , non  son  tonudos  los  aforrados  de 
íazer  reuerencia.  E la  honrra.que  ellos  deuen 
fazer  (39)  al  señor  que  los  aforro  , es  esta  : 
quel  deuen  saludar  cada  vez  que  viniereu  ante 
e¡ , e ante  sus  fijos , ominándoselas : e cada  vez 
quel  señor  sobreviniere,  si  e!  aforrado estuuiere 
posado  , deuese  leuantar  a el , e recelarlo  muy 
bien , e diziendol  buenas  palabras  , e honrran- 
dolo  en  todas  las  otras  maneras  que  pueda.  E 
non  lo  deue  aduzir  a pleyto,  nin  razonar  con- 
tra el,  nin  demandarle  ninguna  cosa,  a menos 
de  pedir  licencia  al  Juez  (40)  del  logar:  nil 
deue  acusar  (41),  nin  enfatuar  en  ninguna  ma- 
nera; fueras  ende,  si  lo  ouiesse  a fazer,  sobre 


cosa  que  tanxesse  al  Reyno,  o a la  persona 
del  Rey  (42) ; o si  ouiesse  fecho  tan  grand 
tuerto  (43)  a el  mesmo,  feriendolo  con  armas, 
o errando  de  otra  guisa  contra  el , de  manera 
que  lo  non  pudiesse  escusar.  E avn  quando 
se  ouiesse  a querellar  del  sobre- tal  razón,  non 
lo  puede  fazer  sin  licencia  (44)  del  Judgador, 
segund  que  es  sobredicho.  I1  ero  si  el  aforrado 
fuesse  Guardador  (45)  de  algún  huérfano,  bien 
podria  aduzir  su  señor  a pleyto  , sobre  cosa 
que  perténesciesse  al  huérfano.  E avn  en  otras 
cosas  deue  el  aforrado  honrrar,  e ayudar  aquel 
que  lo  aforro.  Ca  si  viere,  e sopiere,  que  al- 
guna de  ¡as  cosas  de  su  señor  esta  malparada 
en  alguna  manera,  oque  se  le  puede  perder, 
deuese  trabajar,  de  poner  y la  mayor  guarda 
(46)  que  pudiere,  porque  non  se  pierda-,  nin 
se  menoscabe;  bien  assi  como  si  la  cosa  fuesse 


pues  se  hace  esclavo  del  remordimiento,  de  la 
codicia,  de  la  avaricia,  de  la  liviandad,  de  la 
malicia  y de  ia  ira;  y creyéndose  á sí  mismo  li- 
bre en  este  estado,  es  mas  esclavo  que  si  estu- 
viese en  poder  de  tiranos:  añad.  I.  13.  C.  de 
sentent.  pas.  Baid.  á la  rubr.  C.  siquis  alie/,  test, 
prohib.  col.  8.:  y á tenor  de  lo  dicho  por  San 
Juan  : et  sitie  ipso  factum  est  nihil,  el  pecado, 
que  es  una  mera  negación  de  la  gracia  , ani- 
quila al  que  lo  cornete  y le  reduce  al  no  ser; 
glos.  al  cap.  porro  de  pee  ni  f. . dist.  1.  en  el  lu- 
gar que  dice  veluti. 

(37)  Y con  razón  : porque  el  que  manumite 
es  como  un  padre,  seguir  se  dice  en  la  Nov. 
78;  y la  persona  del  patrono  debe  ser  para  el 
liberto  sagrada  ; 1.  penult.  D,  de  obseq.  patrón . 


privst . 

(38)  Téngase  presente  esta  ley  , cuyas  pala- 
bras unidas  á las  de  la  próx.  siguieule,  dan  á 
entender  , que  los  actos  reverenciales  á que  está 
obligado  el  liberto,  cuando  son  negativos  ó 
consisten  en  no  hacer  , no  pasan  ó no  se  deben 
á los  herederos  estraños  del  patrono:  al  con- 
trario de  lo  que  por  derecho  común  pretendía 
la  glos.  : y lo  mismo  sostiene  A zoo.  in  summa 
C,  de  oper.  libert.  col.  pen,  Bart.  empero  á la 
1.  26.  §.  12.  col.  5.  D.  de  condict.  indeb.  dice, 
que  debe  procederse  eu  esto  cou  distinción,  y 
que  se  transmitirán  solo  á los  herederos  estra- 
ños algunos  de  tos  derechos  reverenciales  ne- 
gativos , tales  como  el  de  no  poder  el  liberto 
entablar  demanda  contra  el  patrono  sin  pedir 
antes  la  venia  , seguu  la  1.  2.  C.  de  in  jus  voc.; 
y como  el  de  no  poder  ser  testigo  contra 
el  patrono , ui  proponer  contra  ék  una  acción 
infamatoria  , ni  en  general  todos  aquellos  que 
no  tiaigau  origen  de  un  hecho  personal  del 
patrono  mismo  , según  la  1.  4.  §.  16.  D.  de 
dol.  except.:  ni  los  que  sou  positivos  y consis- 


ten en  haber  de  bacer  algo  ó prestar  algún 
obsequio,  como  se  declara  en  nuestra  ley  aquí 
y en  d,  1.  10.  C.  de  oper.  libert.  Los  deberes 
reverenciales,  pues,  que  consisten  en  levantar 
al  inismo  patrono  , saludarle  y venerarle  , y 
cuidar  de  sus  negocios,  no  obligan  respecto  de 
los  herederos  estraños  de  aquel,  según  la  1.  10. 
G.  de  oper.  libert.  y lo  auotado  por  Azon  tti 
el  lugar  arriba  dicho , disponiendo  aquí  lo  mis- 
mo nuestra  ley  de  Part.  Añad.  la  glos.,  en  la 
palabra  naturam  , á la  1.  26.  §;  12.  D.  de  con- 
dict. indeb.,  eu  cüyo  texto  puede  verse  decla- 
rado , que  los  actos  reverenciales  se  deben  á 
los  patoonos  aun  cuando  estos  no  los  hayan 
exigido  ó estipulado  : y por  lo  tocante  al  li- 
berto de  la  Iglesia  , v.  el  cap.  liberti  61.  c.  12. 
cu  est.*  2.  y glos.  al  cap.  diaconi  y de  libcrlis 
63.  en  la  misma  causa  v cuestión, 

«i 

(39)  Declárase  eu  la  presente  ley  masespe- 
cificadamente  que  en  ninguna  del  derecho  co- 
mún en  qué  consistan  esos  actos  reverenciales# 
á los  que  está  tenido  el  liberto  para  con  el 
patrono  ; V.  la  glos.  á la  1.  5.  C.  de  obseq.,  y 
á d.  §.12.  y allí  Bart.  col.  4.  y Az.  iug,  cit. 

(40)  Añad.  1.  2.  C.  de  in  jus  voc. 

(41)  Añad.  í.  11,  §.  1.  D,  de  accusat.  , y 
1.  1.  con  la  glos.  C.  de  obseq.  patrón,  prcest. 

(42)  V-  1.  pen.  y alt.  C.  qui  accus.  nonposs 
y 1.  3.  tit.  2.  P.  3. 

(43)  Añad.  1,  10.  §.  12.  D.  de  in  jus  voc. 

(44)  Conc.  d.  §.  12. 

(45)  Apruébase  la  opinión  de  Azon.  in  sum- 
ma C.  de  obseq.  , y de  la  glos.  á la  1.  1.  C. 
d.  tit, 

(46)  Nótese  esPo  bien  ; pues  que  el  liberto 
debe  cuidar  de  los  negocios  del  patrono,  cuan- 
do este  se  halle  ausente,  como  se  dispone 
aqui.  Y añadí  qne  también  si  estuviese  pre- 
sente , y le  encargase  algún  negocio,  que  le 
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suya  propia.  E esto  deuefazer,  quando  el  se- 
ñor non  estouiesse  delante.  E avn  lo  deue  guar- 
dar en  otra  manera.  Ca  si  entendiere  que  aquel 
que  lo  aforro,  es  venido  a tal  pobredad,  que 
ba  menester  de  su  aforrado  algo , deuel  acor- 
rer, dándole  que  coma  (47) , e que  beua , e 
que  vista  , e que  calce , segund  la  riqueza  , o 
el  poxder  que  ouiere. 

f».  Por  que  razones  puede  el  señor  tor- 
nar a serutdumbre,  aquel  que  ouiesse  aforrado . 

Señores  y ha  algunos  , 'que  aforran  sus  sier- 
üos  , tan  solamente  por  su  buena  voluntad 

(48) , queriéndoles  fazer  bien  , e merced , non 
tomando  precio  ninguno  deilos.  E otros  y ha, 
que  los  aforran  por  precio  que  resciben  ; o 
porque  los  mando  aforrar  su  señor  en  su  tes- 
tamento, al  heredero  que  establescio  en  el.  E 

ocupase  poco  , estaria  obligado  á desempeñar- 
lo ; como  si  le  enviase  con  un  mensage  á casa 
de  un  amigo,  según  Bart.  á d.  §.  12.  col.  4., 
y Y.  el  texto  de  la  l.  5.  C.  de  negot.  gest. 
También  está  obligado  el  liberto  á pedir  tuto- 
res para  los  hijos  del  patrono , 1.2.  C.  qui 
pet.  tul.et  cur. , y 1.  2.  §.  1.  D.  d.  tit. ; y de- 
be pedirlos  á sus  costas  , según  lo  sostienen 
Salic.  y Alex.  á d.  I.  5.  donde  Paul,  de  Castr. 
contra  el  parecer  de  lá  glos.  allí , dice  que  no 
le  eximirá  de  pagarlas  el  haber  protestado  re- . 
servarse  su  repetición. 

(47)  Añad.  1.  5.  §.  18.  D.  de  agnosc.  líber.; 
y lo  mismo  debe  decirse  del  vasallo  ; á saber, 
que  debe  mantener  al  señor  pobre , según 
Bart.  en  su  tratado  alimentorum ",  col.  pen.  y 
olt.  y Jason  á d,  §.  12,  princip.  y véáse  allí 
mismo  en  donde  en  muchas  cosas  equipara  al 
vasallo  con  el  liberto.  V.  también  á Bald.  á la 
L 1.  §.  3.  C.  de  latín,  libert.  toll.  , donde  li- 
mita dicha  obligaciou  respecto  del  vasallo,  di- 
ciendo que  esto  á su  señor  deberá  alimeutarle 
con  los  réditos  del  feudo  ; pero  nó  de  sus  pro- 
pios bienes.  V.  á Cari.  Molin.  en  sus  coment. 
consuet.  París,  fol.  278.  col.  1. — * Escusado 
es  recordar  aquí  que  , abolidos  como  estau  los 
feudos  y todas  las  obligaciones  procedentes  de 
ellos,  [o  que  acerca  de  los  mismos  espresa 
nuestro  glosador  carece  tanto  de  objeto  como 
todo  lo  referente  á ios  libertos , por  inciden- 
cia de  los  cuales  ba  hablado  aqui  de  los  va- 
sallos. 

(48)  Añad.  1.  1.  C.  de  libert.  et  eor.  líber., 
y Nov.  78.  cap.  2. 

(49)  Añad.  1.  5.  C.  de  obsequiis , y glos.  á 
d.  1.  1.  C.  de. libert.  et  eor.  líber. 

(50)  Esto  es , á los  de  primer  grado  , de 
manera  que  no  se  estiende  esto  á los  nietos, 


porende  dezimos,  qué  si  el  señor  aforra  su 
sieruo  por  su  buena  voluntad,  non  tomando 
precio;  o.  si  rescibiesse  precio  del  sieruo  mismo 

(49) , que  lo  da  por  si ; si  ata!  aforrado  como 
este  después  fiziesse  algund  yerro  contra  su 
señor , o contra  sus  fijos  (50);  como  si  los  acu- 
sasse  (51) , o los  enfamasse , o fiziesse  amistad 
con  los  enemigos  deilos  en  su  destoruo;  o non 
les  quisiessen  dar  que  comiessen  , o que  vis- 
tiessen  , si  les  fuesse  menester , segund  dixi- 
mos  en  la  ley  ante  desta  ; o si  les  fuesse  des  - 
conociente , en  algunas  de  las  maneras  por  quel 
orne  que  da  algo  a otro  , lo  puede  después 
reuocar,  assi  como  diximos  en  el  Titulo  de  las 
donaciones  (52) , en  (a  quinta  Partida  deste 
libro  ; dezimos  , quel  puede  el  señor  tornar  en 
seruidurribre  (53)  porende,  querellando,  e 
aueriguando-(54)  alguna  destas  cosas  en  juyzio. 
Mas  si  el  precio,  que  ouiesse  recebido  por  afo- 

i 

ni  se  Ies  comprende  aqni  bajo  la  denominación 
de  hijos,  l.  70.  vers.  ítem  le  ge , D.  de  verb. 
sigtiif.  , y lo  anotado  por  la  glos.  á la  1.  3.  C. 
de  libert.  et  eor.  líber. 

(5t)  Nótense  aqui  las  cansas  por  las  cnales 
el  liberto  ingrato  se  reduce  otra  vez  á la  es- 
clavitud. Y adviértase,  que  cuando  el  patrono 
no  ha  renunciado  los  derechos  de  tal,  incur- 
re el  liberto  en  aquella  pena  aun  por  nua  le- 
ve ofensa  á tenor  de  la  i.  2.  C.  de  libert.  et 
eor.  líber.  , y la  glos.  aüíb  si , empero  , los  ha 
renuuciado , entonces  aquella  debe  ser  grave, 
según  la  Nov.  78.  cap.  2.  eu  la  glosa  á la  pa- 
labra restituimus  , donde  espresa  que  se  re- 
querirán en  dicho  caso  algunas  de  las  caasas 
de  ingratitud  por  las  que  pueden  legalmente 
revocarse  las  donaciones  : y esta  fue  la  opinión 
de  Azou.  in  surnma  C.  de  libert.  et  eor.  líber. 
Adviértase  también  , que  Ja  ofensa  deberá  con- 
sistir para  dicho  efecto  en  algún  hecho,  pues 
que  si  no  es  tal , corno  por  ejemplo , si  ha 
consistido  simplemente  en  no  prestar  algún 
obsequio  reverencial , no  será  causa  suficiente 
para  privar  al  liberto  de  la  libertad,  sino  qne 
deberá  imponérsele  otra  pena  correccional,  se- 
gún la  1.  30.  C.  de  liberal,  caus.  ; á menos 
que  la  falta  baya  consistido  en  rehusar  los 
alimentos  al  patrono  pobre,  como  se  lee  aqui 
y en  la  1.  6.  §.  ult.  D.  de  agnosc.  líber.  , ó 
que  se  fratase  de  un  liberto  de  la  Iglesia,  tío- 
mo  lo  nota  luoc.  al  cap.  3.  de  serv.  non  ord. 

(52)  L.  10.  tit.  4.  Part?  5. 

(53)  Escepto , si  el  liberto  fuere  clérigo  ; 
qué  en  esté  caso  no  se  revocará  la  manumi- 
sión por  la  ingratitud,  seguu  Inoc.  al  cap.  3. 
de  serv.  non  ordin. , hacia  et  fin. 

(54)  ¿ Será  , empero  , necesario  que  asi  se 
declare  por  sentencia  judicial  ? parece  que  nó, 
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<ir  non  lo  ouiesse  dado  el  aforrado  por  si , 
más’otro  alguno  por  el ; o sil  ouiesse  aforrado 
por  mandado  de  otro,  que  era  su  señor;  es- 
tonce ; maguer  el  aforrado  fiziesse  alguno  de 
los  yerros  sobredichos,  dezimos,  que  aquel  que 
le  ouiesse  fecho  assi  libre,  nol  podría  (55) 
después  tornar  en  seruidumbre.  Pero  puedese 
querellar  al  Juez  del  logar;  cr  el  deuelo  casti- 
gar , o dar  pena  , segund  fuere  (36)  el  yerro 
(57!  que  ouiesse  fecho. 

Mili  lO-  Que' derechos  pueden  auer  los  seño- 
res en  los  bienes  de  los  aforrados. 

En  la  persona  del  aforrado,  diximos,  que 
derecho  finca  al  señor  quel  aforro.  Agora  que- 
remos dezir  , que  derecho  ha  en  sus  bienes ; e 
dezimos,  que  si  el  aforrado  muere  sin  testa- 


mento , e non  dexa  fijo  , nin  nieto  que  herede 
lo  suyo , nin  ha  padre  , niu  hermano  (58),  nin 
hermana , que  sean  libres , que  estonce  todos 
los  bienes  del  aforrado  deuen  ser  del  señor.  E 
si  fiziesse  testamento  , e non  ouiere  ninguno  de 
los  parientes  sobredichos ; si  los  bienes  del 
aforrado  valieren  cieut  marauedises  de  oro,  e 
dende  arriba  , deue  dexar  a su  señor , la  ter- 
cera parte  de  lo  que  ouiere.  E si  por  auentura 
menos  ouiere  , de  la  valia  de  los  marauedises 
sobredichos  , non  es  tonudo  de  dexarle  nada  , 
si  non  quisiere.  E si  el  aforrado  muere  sin 
testamento,  e dexa  re  alguno  de  los  parientes 
de  suso  dichos; -estonce,  quanto  quter  que va- 
liessen  los  bienes , non  ha  derecho  ninguno  el 
señor  en  ellos.  Mas  deudos  auer  el  su  fijo  , o 
el  pariente  mas  Cercano  que  dexare,  de  los  suso 
nombrados  (59). 


á tenor  de  las  palabras  de  esta  nuestra  ley 
puede  el  señor  ; y lo  mismo  parece  probaT  d-. 
Nov.  78.  cap.  2.  Bart.  sin  embargo  allí  hacia 
el  fin  sostiene  lo  contrario , ó sea  que  debe 
mediar  ana  sentencia  para  reducirse  á au  li- 
berto á la  esclavitud  fundándolo  en  la  1,1.  C. 
de  libert.  et  eor . líber. : y observando  también 
Sabe,  allí  qne  esa  revocación  de  la  manumi- 
sión se  hace  por  el  oficio  del  juez  ; opinión 
que  parece  la  mas  verdadera.  Ni  á ello  se  opo- 
ne la  presente  ley  ; antes  al  contrario  Ja  favo* 
rece  , cuando  dice  aueriguando  en  juyzio  : de 
lo  que  se  infiere  que  será  necesario  , que  lo 
declare  el  jaez  ; pues  que  si»  esto  no  puede 
decirse  que  la  causa  esté  judicialmente  proba- 
da , según  la  1.  7.  princ.  tit.  14,  P.  3.  y io 
anotado  allí. 

(55)  Añad.  1.  1.  C.  de  libert.  et  eor.  líber. 

(56)  Auad.  I,  1.  de  jure  patronal. , y Ázon, 
in  summa  C.  de  libert.  et  eor.  líber.,  en  don- 
de distingue  entre  la  manumisión  voluntaria  y 
la  forzosa  ; distinción  que  sigue  la  presente  ley . 
Y adviértase , que  aun  cuando  el  señor  puede 
reducir  al  manumitido  á la  esclavitud  eu  el 
primer  caso  de  esta  ley  , si,  empero,  no  qui- 
siese usar  de  este  derecho,  sino  dejar  al  oficio 
del  juez  el  que  castigase  á aquel  por  su  ingra- 
titud , debería  observarse  asi , y cumplirse  su 
voluntad,  como  lo  declara  ia  glos.  á la  l.  2. 
C.  de  libert.  et  eor.  líber.  , eu  la  palabra  sub 
irrtperio. 

(67)  Si  la  falta  ha  consistido  en  no  cumplir 
algún  acto  reverencial  , se  le  apercibe  por  el 
Pretor,  y en  caso  de  reincidencia  se  le  impone 
una  corrección  estraordinaria  ; pero  si  ha  sido 
mo  cioso  , de  manera  que  haya  injuriado  al 
patrono  , si  la  injuria  es  verbal  tan  solamente 
se  e condena  al  destierro  ; si  es  real  á la  pe- 
na de  metales,  según  la  1.  1.  D.  de  jure  pa- 


tronat.  ; nuestra  ley  , empero,  deja  esto  al  ar- 
bitrio del  juez. 

(58)  El  hermano  pues  escluye  al  patrono: 
y se  aprueba  aqui.la  opinión  de  Azon.  in  sum- 
ma C.  de  bonis  libert.,  hácia  el  fiu,  desechán- 
dose la  de. Juan  , de  la  cual  se  trata  en  lá  glo- 
sa á ia  lastit.  de  servili  cognat.,  en  la  palabra 
alterius ; cuya  opinión  por  derecho  común  era 
la  mas  generalmente  seguida  por  los  DD. 

(59)  Ya  que  esta,  ley  se  esplica  tan  breve- 
mente sobre  i a sucesión  á los  bienes  del  liber- 
to : véase  esplicada  esta  materia  con  mas  lati- 
tud por  Azon,  in  summa  C.  de  bon.  libert.,  y 
por  los  DD. ' al  §.  3.  lustit.  de  succes.  libert. 
Adviértase  al  mismo  tiempo  que  Ang.  á la  1. 
1.  C.  de  bon.  libert,  , citando  á Inoc.  al  cap. 
3.  de  serv.  non  ordin.,  dice  , que  si  el  liberto 
es  clérigo  puede  testar  á su  voluntad , siu  que 
esté  obligado  á dejar  eo3a  alguna  al  patrono. 
Pero  si  se  miran  bien  las  palabras  de  Inoc., 
no  dicen  esto  ; sino  que  la  manumisión  de  los 
libertos  clérigos  no  se  revoca  por  ingratitud ; 
por  cuanto  no  han  podido  ser  ordenados  sin 
que  hubiesen  sido  manumitidos  pura  y simple- 
mente y sin  obligarles  á prestar  obsequio  al 
patrono  , á tenor  de  - lo  dispuesto  en  el  cap. 
qiticunujue , dist.  54.  : donde  no  se  éscluye  al 
patrono  de  la  sucesión  dei  liberto , sino  que 
se  declara  tan  solo  no  poder  revocarse  la'  ma- 
numisión del  cléyigo  por  incumplimiento  de 
los  deberes  reverenciales : bien  es  verdad  que 
ni  esta  ley  ni  d.  §.  3.  Instit.  son  aplicables  á 
los  libertos  de  la  Iglesia  , bien  sean  clérigos  ó 
nó  ; antes  bien  están  estos  comprendidos  en  d. 
cap.  3. .según  el  cual  tienen  obligación  de  de- 
jar todos  sus  bienes  á ia  Iglesia : á menos  que 
tuviesen  hijos  legítimos,  que  en  este-caso  no 
tendrian  dicha  obligación  según  ia  elegante 
limitación  qué  pone  luocen,  allí , á tenor  de 
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liElf  lf.  Porque  razones  puede  perder  el  se- 
ñor, el  derecho  que  ha  en  los  bienes  del 
aforrado. 

Patronos  llaman  en  íatin,  el  señor  que  afor- 
ra su  sieruo  , porquel  torna  cómo  de  nueuo 
en  estado  de  orne.  £ el  derecho  que  ha  tal  se- 
ñor en  los  bienes  del  aforrado  , piérdese  en 
muchas  maneras  (60).  La  primera  es,  quando 
el  aforrado  esta  muy  cuytado  de  hombre , si 
nol  socorre  aquel  que  fue  su  señor  . dandol 
que  coma  (61),  pudiéndolo  fazer.  La  segunda, 
quando  el  señor  quel  aforro  , apremia  aquel 
quel  fizo  libre  , e le  faze  jurar , que  non  case 

(62)  , nin  faga  fijos.  La  tercera  es,  quando  el 
aforrado  fue  fecho  libre  por  su  merescimiento 

(63) ,  e bondad  que  fizo;  como  si  vengo  ja 

lo  dispuesto  por  d.  §.  3.  y por  esta  ley.  Con 
todo  , lo  que  Ang.  espresa  haber  dicho  looc., 
lo  dice  tambieu.  Juan  Fab.  á d.  §.  3.  citando 
al  mismo  Idoc.  y opinando  que  eu  los  libertos 
clérigos  no  tiene  lugar  lo  dispuesto  en  estas 
leyes , en  apoyo  de  lo  cual  cita  la  aut.  pres- 
by teros  diáconos  , C.  de  Episc.  et  clep.  Quizás 
pudiéramos  decir  que  al  cspresar  Inoc.  su  opi- 
nión con  las  palabras  ; luid  ñeque  hoc  fus , ñe- 
que aliquid  trákere  poterunUin  libertis  Eede- 
sice  , alias  clericis  , quiso  significar  esto  mis- 
mo. V.  al  mismo  allí , y reflexiónese  sobre  lo 
dicho;  ya  que  ninguna  disposición  del  dere- 
cho prueba  semejaute  opinión  de  que  el  pa- 
trono esté  escluido  de  la  sucesiou  á los  bienes 
del  liberto  clérigo  ; y que  d.  autent.  presbyte- 
ros , habla  con  referencia  á los  hijos  de  fami- 
lia , y nó  á los  libertos.  Es  de  creer ^jfc  em- 
bargo que  ea  la  práctica  se  observaría  la  ci- 
tada opiniou  autorizada  por  tautos  DD. 

(60)  Toma  origen  esta  ley  de  lo  anotado 
por  Azon.  in  sttm/na  C.  de  bonis  liben.  , col. 
2.  vers.  repellitur  aulem  patronus , y la  glosa 
á la  1.  ult.  hácia  el  fiu  G.  de  bon.  libert. 

(61)  Añad.  1.  5.  §.  1.  D.  dé  jure  patronal. 

(62)  Vv  11.  6.  in  princip.  , y- lo.  D.  de  jure 
patronal. 

(63)  L.  pen.  D.  de  jure  patronal.,  1.  res- 
pons.  Y adviértase  que  d.  I.  dice  proceder  es- 
to respecto  al  hijo  del  señor , que  ha  sido  ne- 
gligente eu  vindicar  el  homicidio  de  su  padre 
ya  descubierto  por  el  esclavo ; y conforme  á 
esto  deberá  limitarse  la  presente  ley  , aunque 
bable  en  general ; siendo  este  también  el  sen- 
tir de  la  gl-os.  y Alb.  después  de  Din.  allí  á la 
1.  4.  D.  de  bon.  liben.  , á fin  de  uo  privnr  al 
heredero  del  difunto , que  no  ha  sido  culpa- 
ble , del  derecho  de  patronato  ; si  , empero, 
fuese  negligente  , perdería  aquel  derecho  ya 


muerte  de  su  señor.  La  quarta  es  como  si  fuesr- 
se  tal  aforrado , que  ouiesse  recebido  libertad 
por  el  Emperador,  o por  el  Rey,  dizieudol 
assi : Mando  que  seas  libre  , bieo  assi  como  si 
nunca  (64)  ouiesses  seydo  sieruo.  La  quinta 
es , quando  el  que  fue  señor  del  aforrado,  es 
desterrado  por  siempre  (65).  La  sesta.  es',  quan- 
do rescibe  el  señor  (66)  alguna  cosa  de  su  afor- 
rado , en  nome  de  aquella  parte  que  deuia  auer 
en  sus  bienes  después  de  su  muerte  ; o se  faze 
pagado  delta , maguer  non  la  resciba.  La  se- 
tena, quando  el  Patrón  aforra  el  sieruo,  ele 
faze  prometer  (67),  o obligar,  quel  faga  al- 
gunas.lauores  después  que  sea  aforrado.  Ca 
en  qualquier  manera  que’ resciba  el  Patrón  de 
su  aforrado  , aquello  quel  prometió  , o a que 
se  obligo  , faziendo  las  lauores , o recibiendo 
precio  (68)  alguno  en  nome  dellas,  pierde  par- 

como  hijo , ya  como  heredero , á pesar  de 
la  Opinión  de  la  glos.  á d.  í.  «pen.  .segnn  Alb. 
despees  de  Oldrah  allí. 

(64)  Y asi  se  le  restituye  al  estado  de  na- 
tural ingenuidad,  según  la  1.  nit.  C.  de  bon.  li- 
bert. 

(66)  Añad.  I.  21.  D.  de  jure  patronato  y I. 
3.'  D.  de  bon.  libert.  : y adviértase  que  de  es- 
to se  colige  , que  cnaudo  nuestras  leyes  de 
Partida  hablan  de  destierro  perpetuo,  se  refie- 
ren á la  deportación. 

(66)  Añad.  §.  3.  vers,  si  vero,  Iast.  de  suc - 
ce$.  libert.  , 1.  3.  §.  40.  D.  de  bon.  libert. 

(67)  Pues  no  producirían  el  mismo  efecto 
los  servicios  que  hubiese  préstado  el  liberto 
voluntariamente  y sin  haberlos  prometido , 1. 
nlt.  D.  qui  el  a quib.,  y lo  dicho  por  Salic. 
á d.  1.  4.  D.  de  bon.  libert. 

(68)  Añad.  d.  1.  4.  C.  de  oper,  libert. , y 
distíngase  con  Azon.  in  surnma  C,  d.  tit.  ¿“ntre 
los  varios  casos  que  pueden  ocurrir  y entre  el 
derecho  de  patronato  en  general  y el  que  es 
una  consecuencia  ó emanación  de  aquel,  ósea 
de  suceder  el  patrono  al  liberto  ab  irüestato, 
v el  de  sucederle  como  heredero  forzoso  aun 
contra  el  testamento  , que  hubiere  otorgado 
( contra  tabulas)  ; pues  ó bien  el  patrono  que 
habrá  recibido  del  liberto  el  precio  de  las  obras 
ó servicios , que  este  debía  prestarle  , lo  ha- 
brá hecho  á ruegos  del  liberto  rimrno,  que 
haya  preferido  pagar  dicho  precio  á prestar 
los  servicios , ó que  le  haya  pedido  , que  con- 
sintiese en  recibirlos  de  un  amigo  suyo,  encar- 
gándose él  de  pagar  á este  el  salario  , y eu 
ninguno  de  dichos  casos  perderá  el  primero  el 
derecho  de  patronato  ; ó bien  habrá  exigido 
del  liberto  aquel  precio  contra  la  voluntad  del 
mismo  , y entonces  deberá  distinguirse  si  lo  ha 
exigido  por  obras  ó servicios  ya  prestados , ó 
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ende  aquella  parte , que  deuia  heredar  (69) 
cn  sus  bienes  ; fueras  ende  , si  rescibiesse  tal 
precio,  para  gouernarse  del,  seyendo  muy 
¿uvtado  de  hambre.  Otrosí  dezimos,  que  qui- 
tando (70)  el  Patrón  a su  aforrado  todo  el  de- 
recho que  ha  en  el  , es  la  octaua  razón  , por 
que  pierde  el  poder  que  auia,  de  heredar  en 
sus  bienes.  Mas  como  quier  que  este  derecho 
pierda , con  todo  esso , si  íiziesse  el  aforrado 
alguno  do  los  yerros  que  diximos  en  la  ley  que 
comienza : Señores,  puedel  tornar  en  serui- 
dumbre : e por  todas  estas  maneras  que  dixi- 
mos en  esta  ley,  por  que  pierde  el  Patrón  el 
derecho  que  ha , en  heredar  los  bienes  de  su 
aforrado;  por  essas  mismas  lo  pierden- sus  fijos, 
e todos  los  otros  que  descienden  (71)  del  fasta 
el  quarto  grado.  E avn  dezimos  , que  si  los 
fijos  (72)  del  señor  acusassen  al  aforrado  de  su 
padre , de  tal  acusación  por  que  deuiesse  per- 


der el  cuerpo  , o la  tierra , o si!  mouiessen 
pleyto  para  tornarlo  en  seruidumbre;  seyendo 
ellos  mayores  de  xxv.  años , e siguiendo  el 
pleyto  fasta  que  fuesse  dada  la  sentencia  por 
el  ; pierden  porende  el^derecho  que  auian  , de 
heredar  en  sus  bienes  del  aforrado.  Esso  mis- 
mo  (i  3)  seria , , si  diessen  otro  alguno  que! 
acusaáse  por  su  mandado;  o si  testiguassen 
ellos  contra  el  en  tales'  pleytos. 

TITULO  XXIII. 

DEL  ESTADO  DE  LOS  OMES. 

El  estado  de  los  omes,  e la  conáiciort  de- 
llos , se  departe  en  tres  maneras.  Ca , o son 
libres,  o sieruos,  o aforrados  a que  llaman 
en  latin  libertos.  E avn  y a otro  departimien- 
to. Ca  , o son  nascidos , o por  nascer.  E 


si  á cuenta  dé  los  que  todavía  se  le  dehian 
hacer  ó prestar:  en  el  primer  caso  tampoco 
perderá  el  derecho  de  patronato  en  general, 
sino  tan  solo  el  particular  de  suceder  al  liber- 
to como  heredero  forzoso  ; porque  este  se  pier- 
de por  la  sola  exacción  de  las  obras  prometi- 
das en  el  acto  de  la  manumisión  , y aunque 
no  se  exija  en  lugar  de  ellas  su  importe  , co- 
mo se  declara  aquí : eu  el  segundo  caso  debe- 
rá distinguirse  también  pnes  si  la  exacción  ha 
tenido  lugar  por  hallarse  el  patrono  constitui- 
do en  necesidad  , como  por  hambre  , segtju 
se  declara  aqui , ó por  otras  causas  semejan- 
tes , no  perderá  el  derecho  de  patronato  ; pero 
si  ha  sido  la  exacción  voluntaria , lo  perderá 
totalmente,  ya  que  en  esta  pena  incurre  por  la 
sola  estipulación  del  precio  eu  lugar  de  las 
obras  ó servicios,  según  pretenden  la  gl.osa  y 
Salle,  á d.  1.  4.  ; y asimismo  lo  perderá  , pe- 
ro tan  solo  en  cuauto  á la  sucesión  forzosa,  si 
voluntariamente  y tratándose  de  obras  hace- 
deras , exigiere  su  material  prestación  : V.  la 
glos.  á d.  1.  i.;  entendiéndose  por  consiguien- 
te que  no  se  pierde  el  derecho  de  patronato, 
ni  aun  en  cuanto  á la  sucesiou  forzosa  por  la 
mera  estipulación  de  obras  ó servicios  en  el  acto 
de  la  manumisión  , sino  por.  el  hecho  de  exigir 
después  que  se  hagan  aquellos  efectivos,  como 
lo  declara  Jas.  á las  11.  1.  y 2.  C.  de  bon.poss. 
cont.  lab.  lib.  . y lo  pretendieron  Az.,  la  glos. 
y Salic.  á d.  1.  4. 


(69)  Quiere  esta  ley  que  no  solameute  pier- 
da el  derecho  de  suceder  al  liberto  contra  ta- 
“hzs  , si  que  también  ab  inteslato  , lo  que  se 
upr&eba  también  en  la  1.  20.  D.  de  jure  pa~ 
¿ron  , siendo  muy  de  notar  qne  los  DD.  no 
o ec  aran  asi  bien  decididamente  ; puédese 


pon  todo  decir  que  tampoco  lo  dispone 


asi 


nuestra  ley,  pues  que  se  limita  ¿declarar  que 
queda  privado  el  patrono  de  la  parte^que  de- 
bía heredar,  y asi  tácitamente  se  entiende  que 
habla  de  la  sucesión  contra  tabulas  y nó  de  la 
sucesión  intestada  , que  eu  todo  caso  le  daría 
derecho -á  todos  ios  bienes  y nó  á una  parte 
de  ellos  según  la  l,  prox.  ant.  Cdn  respecto  á 
la  1.  20.  puede  decirse  que  uada  prueba  sobre 
el  particular,  porque  tan  solamente  dice, .que 
si  el.  patrono  no  qaiere  adir  la  herencia  ¡Lgtes- 
tada  del  liberto  , puede  exigir  en  su  lugar  el 
precio  de  las  obras  ó servicios  prestados;  mas 
no  habla  del  caso  en  que  el  patrono  hubiese 
ya  exigido  obras  ó servicios,  ni  decide  si  en- 
tonces quedará  ó uó  escluido  de  la  sucesión 
intestada  ,,que  es  la  cuestión  que  nos  ocupa: 
y co  os  DD.  dicen  que  por  la  exacciop  de 
las  obras  pierde  tan  solameute  el  derecho  de 
suceder  contra  tabulas  y nó  los  demas,  parece 
que  quieren  significar  que  no  q/ueda  escluido 
de  la  sucesión  iutestada  : y esto  último  es  al 
parecer  io  mas  verdadero  , atendida  la  inten- 
ción de  los  Dl>.  y el  espíritu  de  las  leyes. 

(70)  Afiad.  I.  ult.  C.  de  bon.  libSfdL 

(71)  Lo  mismo  debe  decirse  respeto  á los 
cognados,  que  tienen  derecho  á suceder,  co- 
mo eu  el$.  mullís  Instit.  desucces.  libert.,  y lo 
sostiene  Azou.  in  summa  G,  de  b&n.  hberl.  ha- 
cia el  fin. 

(72)  Ll.  14  y 16.  D.  de- bon.  liberta  y ad- 
viértase que  dice  los  fijos ; pues  si  fuese  el 
acusador  el  patrono  mismo,  no  perderla  .por 
esto  el  derecho  de  sucesión  , según  se  colige 
de  la  I.  33.  §.  1.  D.  de  fidekom.  libert.  glos. 
allí , y Azqn.  in  summa  C.  de  bon.  libert.  ha- 
cia el  fin. 

(7:3).  Cune.  1.  14.  vers.  sed  si  non. 
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pues  que  en  los  Títulos  ante  (leste  fahlamos 
<Je  las  tres  maneras  primeras,  queremos  aqui 
dezír  en  general , del  estado  que  [lertenesce 
a los  ornes  en  otras  guisas , que  parescen  co- 
mo estraños.  E primeramente  diremos,  que 
quiere  dezin  estado.  E quantas  maneras  son 
del.  E a que  tiene  pro.  E en  cuantas  cosas  se 
departe  la  Cuerea  del. 

I 

IjSilk  i.  Que  quiere  desir  el  estado  da  los 
omes  , e quantas  maneras  son  del , e a que 
tiene  pro. 

Status  hominum  tanto  quiere  dezir  en  ro- 
mance , como  el  estado , o la  condición . o 
la  manera  en  que  ios  omes  biuen  , o están. 

[1)  E son  tantas  maneras  de  estado  , quan- 

*(1)  Mas  bien  podria  definirse  el  estado  , 
diciendo  que  consiste  eu  el  conjunto  de  cir- 
cunstancias, condiciones  ó maneras  de  existir, 
por  las  coales  queda  determinada  por  las  le- 
yes la  respectiva  capacidad  ó incapacidad  de 
adquirir  derechos  en  general ; ó en  otros  tér- 
minos que  el  estado  civil  es  la  capacidad  de 
adquirir  y ejercer  derechos  civiles,  por  la  cual 
se  califica  á ios  individuos  que  la  obtienen  de 
personas  jurídicas , según  la  tecnología  del  de- 
recho común  ; y asi  se  decía  según  él  de  los 
esclavos  ó hijos  de  familia  , por  no  tener  esta- 
do^que  no  eran  personas,  sino  cosas.  Ahora, 
hay  ciertos  individuos  que  tieneu  la  capacidad 
legal  de  adquirir  y ejercer  derechps  civiles , 
pero  no  los  adquieren  ni  los  ejercen  como,  los 
demás,, ó no  pueden  ejercerlos  por  si  mismos, 
como  son  los  impúberes,  los  menores,  y por 
derecho  español  y aun  por  el  romano  novísi- 
mo los  hijos  de  familia;  de  donde Jgp infiere 
que  al  tratarse  del  estado  civil , debe  distin- 
guirse entre  las  condiciones  que  determinan  la 
capacidad  y las  que  simplemente  la  modifican. 

(2)  Aíiad,  1.  8.  ti t.  31.  P.  7.  — * Escusado 
es  advertir  aqui  que  la  esclavitud  ha  dejado 
de  ser  entre  nosotros,  como  era  eu  el  derecho 
romanpVotra  de  las  condiciones  que  determi- 
nan ePesfado  civil  ó constituyen  absoluta  iuca- 
pacidad  de  adquirir  y ejercer  derechos. 

(3)  Añad.  d.  1.  8.  tit.  31.  P.  7.  — * La  no- 
bleza ó hidalguía  no  debe  ser  eu  nuestra  opi- 
niou  contada  entre  las  circunstancias  que  de- 
terminan el  estado,  ni  entre  las  que  lo  modifi- 
can. Por  panto  ggneral  no  contaríamos  nosotros 
entre  ellas  sino  á- las  que  importan  incapacidad 
absoluta  de  adquirir  , ó las  que  la  modifican 
de  una  manera  que  haga  relaciou  á todos  los 
derechos  civiles  ó A^la  mayor  parte  de  ellos  ; 
y en  este  concepto  decimos  que  la  menor  edad 
y el  matrimonio  (este  último  respecto  á la  mu- 
ger)  modifican  el  estado;  por  cuanto  el  menor 

TOMO  II. 


tas  maneras  de  suso  diximos  en  el  Prologo 
(leste  Titulo.  E tiene  muy  granel  pro  , en  co- 
noscer  , e en  saber  el  estado  (de  los  omes, 
porque  mejor  pueda  orae.  departir  ,¡  e librar, 
lo  que  acaesciere  en  razón  de  las  personas 
dellos. 

JLIl  5 S.  En  quantas  cosas  se  departe  la  fuer - 
en  del  estado  de  los  ornes. 

La  fuerza  de!  estado  de  los  omes  se  depar- 
te en  muchas  maneras , ca  otramente  es  jad  - 
gada  segund  derecho  la  persona  del  libre  (2), 
que  non  la  del  sieruo  ; como  qnier  que  se- 
gund natura  non  aya  départimicnto  entrp , 
ellos.  E avn  de  otra  manera  son  honrrado*', 
e judgados  ¡os  fijos  dalgo  (3) , que  los  otros 

y la  muger,  casada,  si  bien  son  capaces  de  ad- 
quirir derechos,  no  pueden  empero  ejercerlos 
sino  con  ciertas  limitaciones  y mediante  la  in- 
tervención de  otras  personas ; de  tal  manera 
que  esa  modificación  afecta  igualmente  á todos 
los  derechos  que  puedan  haber  adquirido,  óá 
lo  menos  á la  mayor  parte  de  ellos  ; y no  los 
afecta  por  consideración  á los  actos  ó negocios 
de  que  puede  dimanar  la  adqqjsicion  de  ios  mis- 
mos, sino  por  consideración  á las  circunstancias 
personales  en  qne  se  encaentran  los  individuos 
que  tienen  asi  modificada  ó limitada  su  capaci- 
dad civil.  En  el  mismo. caso  se  hallan  la  locura, 
la  demencia,  la  prodigalidad  declarada  tal,  y la 
yjecion  á la  patria  potestad  que  enfte  noso- 
tros viene  ü importar,  masque  una  verdadera 
privaciou  de  ¿stado  , una  modificación  de  el  ; 
dado  que  el  hijo  de  familias  iio  es  ya  incapaz 
de  adquirir,  sino  que  adquiere  con  ciertas  li- 
mitaciones, como  por  ejemplo  del  usnfruto  que 
se  reserva  al  padre  en  el  peculio  adventicio. 
Pero  por  lo  que  hace  á la  nobleza  (y  lo  pro- 
pio debe  decirse  de  la  legitima  filiación  con- 
trapuesta á la  natural  ó ilegítima , que  también 
en  la  presente  ley  se  cuenta  entre  las  condi- 
ciones que  modifican  el  estado  civil),  no  nos 
parece  que  deba  contarse  entre  ellas ; por  cuan- 
to ni  el  ser  hijo  legítimo  limita  en  manera  al- 
guna la  capacidad  de  adquirir  y ejercer  dere- 
chos en  general  , si  el  que  lo  es  n^-está,  como 
puede  no  estar,  sujeto  á la  patria  uotestad  ; ni 
el  hijo  natural  deja  de  poder  mlquiririos  y 
ejercerlos , como  otro  cualquiera , salvos  aque- 
llos de  que  por  ser  derechos  de  familia, está, 
especialmente  escluido;  ni  el  ser  noble  ó peche- 
ro ha  influido  jamas  en  nuestra  legislación  en 
el  estado  civil , tal  como  nosotros  lo  entende- 
rnos y nos  parece  deber  entenderse,.  Si  la  bas- 
tardía de  nacimiento  y el  origen  plebeyo  lian 
hecho  en  algún  tiempo  que  las  personas  en 
quienes  concurrían  aquellas  circunstancias  no 
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,1r  menor  guisa  ; e los  Clérigos , que  los  le- 
„os  • e los  fijos  legítimos  (4) , que  los  de  ga- 
nancia ; e los  Christianos,  que  los  Moros,  mn 
los  Judíos.  Otrosí  de  mejor  condición  es  el  va- 
rón (3)  que  la  muger  en  muchas  cosas,  e en 
muchas  maneras , assi  como  se  muestra  abier- 
lamente  en  las  leyes  de  los  Títulos  desle 
nuestro  libro , que  fabian  en  todas  estas  ra- 
zones sobredichas. 

fuesen  admitidas  á ciertos  cargos  públicos  y 
honores,  esto  hacia  mas  bien  'referencia  á los 
derechos  políticos  ; y asi  tan  solo  podía  decirse 
en  todo  caso  que  determinaba  ó modificaba  el 
estado  político  y nó  él  civil;  diferencia  que 
conviene  no  olvidar  y que  en  nuestro  derecho 
privado  en  ninguna  parte  hemos  visto  bien 
marcada:  siendo  por  demas  advertir  que  en  el 
dia  ni  uno  ni  otro  de  los  estados , ni  el  del 
ciudadano  ni  el  de  la  persona  jurídica  y está 
modificado  por  la  cualidad  lí  origen  del  naci- 
miento, después  que  en  el  Código  político  se 
lia  consignado  el  principio  de  ser  iguales  todos 
los  españoles  ante  la  ley,  é igualmente  admi- 
sibles según  sus  méritos  á los  honores  y em- 
pleos públicos,  y á la  participación  y ejercicio 
de  los  derechos  ¿de  ciudadanía  : lo  que  sí  ha 
podido  afectar  y afectado  de  un  modo  general 
y característico  la  capacidad  de  adquirir  y 
ejercer  derechos  civiles,  es  él  feudalismo  que, 
al  suceder  naturalmente  en  la  infancia  de  la 
sociedad  moderna  á la  esclavitud  de  los  anti- 
guos , ¿ívidió  á los  hombres  eu  dos  grande 
clases  de  señores  y vasallos,  é incapacitó  á es- 
tos últimos  en  cierta  mauera.de  adquirir  de- 
rechos , ó á lo  menos  les  dejó  muy  limitada  la 
facultad  dé  ejercer  los  que  hubiesen  adquiri- 
do. Mas  también  esa  diferencia  ha  desaparecido 
completamente  , desde  que  al  abolirsé  ios  se- 
ñoríos , se  declararon  igualmente  abolidos  to- 
dos los  derechos  de  exigir  prestaciones  ó ser- 
vicios personales , y todo  lo  que  tendiese  á 
significar  la  dependencia  ó subordinación  de 
los  vasallos  respecto  de  los  señores. 

(4)  Conc.  11.  tt  y 19.  D.  dé  stat.  hom y 
todas  las  11.  de  los  tit.  13  y 14.  de  esta  Part. 
— *'V.  la  adic.  á la  nota  que  antecede. 

(5)  V.  1.  9.  D.  de  stat.  hom.  y Specnl.  tit. 
de  procurator.  §.  1.  col.  1.  versic.  regulan- 
ter, — ‘Difícilmente  también  nos  parece  poder 
contarse  al  seseo  entre  las  circunstancias  que 
modifican  el  estado;  pues  si  bien  por  derecho 
romauo  antiguo  las  mugeres  se  hallabau  en 
perpetua  tutela,  y si  bien  aun  despnes  de  de- 
rogado en  esta  parte  el  rigorismo  de  las  doce 

aulas  , se  cpnservaron  en  el  derecho  romano 
v se  transmitieron  de  él  al  de  Partidas  algunas 
r i ereuctas  importantes  entre  los  varones  y las 
hembras  en  cuauto  á los  efectos  civiles  de  sus 


frtiW  :t.  En  que  estado,  e de  que  condición 
es  la  criatura  , mientra  que  sea  en  el  vientre 
* . de  su  madre. 

Demientra  que  estouiere  la  criatura  en  el 
vientre  de  su  madre  , toda  cosa  que  se  faga, 
o se  diga  , a pro  della  (6) , aprouechase  en- 
de , bien  assi  como  si  fuesse  nascida  ; mas 

actos  jurídicos  respectivos,  como  el  de  no  per- 
judicar á estas  últimas  la  ignorancia  del  dere- 
cho; pero  fácil  es  conocer  que  semejautes  di- 
ferencias no  afectan  la  capacidad  de  adquirir 
y ejercer  derechos  civiles,  ni  por  consiguiente 
son  tales  que  determinen  el  estado  ni  lo  mo- 
difiquen ; y tan  solo  puede  decirse  del  sexo  ser 
una  condición  natural  de  tal  naturaleza  , que 
concurriendo  con  ella  otras  condiciones  civiles, 
por.  ejemplo  el  matrimonio,  modifican  estas 
últimas  el  estado  de  las  personas  eu  que  con- 
curren : ya  que  según  nuestras  leyes  la  mu- 
ger casada  , por  ser  casada  y nó  por  ser  mu- 
ger, está  incapacitada  de  administrar,  contratar 
y cuasi  contratar  , sin  anuencia  ó intervención 
del  marido. 

(6)  Afiad.  1.  7.  D.  de  statu  hom.  y si  por 
alguua  particular  circunstancia  le  conviniere 
mas  al  póstumo  que  se  atienda  al  tiempo  del 
parto  que  al  de  la  concepción  , se  deberá  aten- 
der al  primero  ,1.  11.  C.  de  natur.  liber^y 
Bald.  allí,  Juan  de  Plat.  á la  l.  11.  C.  de  dig- 
nitat.  y añad.  á Bald.  §•  naturales , si  de  feud. 
fuer,  controv.  ínter  dom.  et  agnat.  y 1.  18.  D. 
quand.  dies  legal,  ced.;  pudiéndose  inferir  de 
la  presente  ley  que  la  posesión , que  por  la  ley 
de  Toro  pasa  al  inmediato  sucesor  al  mayoraz- 
go, se  tfti»erá  entender  en  favor  del  feto  cuando 
hubiese  quedado  eu  cinta  la  madre  de  aquel 
al  morir  el  poseedor  , pues  que  en  esta  mate- 
ria se  trata  de  la  utilidad  del  mismo,  y hace 
al  caso  la  J.  30.  §.  1.  D.  de  acquir.  kceredit.; 
y la  razón  en  que  esta  se  funda , ó sea  la  de 
qüe  un  tercero  no  puede  adquirir  la  posesión 
cuando  otro  está  entrando  en  ella,  mÉBft  aqui 
en  favor  del  feto , por  cuauto  se  con^Kra  pa- 
ra dicho  efecto  como  ya  nacido  : y si  bien  , 
antes  que  nazca  , uo  puede  llamarse  sucesor 
al  mayorazgo  , al  efecto  de  pode*  decir  que 
suceda  antes  de  nacer , como  quiere  Alber. 
despnes  de  jac.  de  JEtaven.  á la  i.  6.  princ.  D. 
de  stat.  hom.  y ío  prueba  también  la  t.  ult.  D. 
de  ventr.  inspic.  en  la  que  se  presupone  que 
la  circunstancia  de  estar  todavía  en  el  vientre 
el  hijo  del  heredero  gravado  de  restitución 
para  el  caso  de  morir  sia  hijos  no  hace  que  se 
eutieuda  liama'do  el  sustituto;  cou  todo,  no 
dejaría  dicho  póstumo  de  adqüirir  la  espresa- 
da  posesión  civilísima  ; porque  el  tiempo  de  su 
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lo  que  íuesse  dicho  , o fecho  a daño  de  su 
persona , o de  sus  cosas  , non  le  empesce. 
E fior  ende , si  el  señor  de  alguna  sierua 
preñada  mandasse  a su  heredero,  o diesse  po- 
der a otro  , que  la  aforrasse  a cierto  plazo, 
si  el  otro  ncfn  la  fiz;esse  libre  aquel  dia  que 
el  mando  , estando  esperando  maliciosamen- 
te que  nasciesse  aquella  criatura , porque 
fuosse  sierua ; dixeron  los  Sabios  antiguos 
que  fizieron  las  leyes  (7)  , que  desde  el  dia 
del  plazo  en  adelante  son  libres , también  la 
madre  , como  la  criatura  que  dolía  nascies- 
se. E avn  dixeron  (8) , que  si  alguna  muge* 
preñada  ouiesse  fecho  cosa  porque  deuies- 
se  morir,  que  la  criatura  que  nasciere  delta 
deue  ser  libre  de  la  pena.  E porende  deuen 
guardar  la  madre  fasta  que  para  , ossi  como 
diximos  en  la  séptima  Partida  en  el  Titulo 
de  las  penas  (9). 

3j h y Quanto  tiempo  puede  traer  la  muger 

preñada  Id  criatura  en  el  vientre , segund  ley, 
# e segund  natura. 

t 

Ipocras  (10)  fue  vn  filosopho  en  arte  de 
la  Tísica  e dixo  , que  lo  mas  que  la  muger 
preñada  puede  traer  la  criatura  en  el  vientre, 
son  diez  meses  (11).  E por  ende,  si  desde  el 
dia  de  la  muerte  de  su  marido  fasta  diez  meses 
pariesse  su  muger,  legitima  seria  la  criatura 

nacimiento  se  retrotraerla  al  en  que  estaba  en 
el  vientre.  V.  lo  que  uotap  la  glos.  y Bart.  á 
la  1;  2.  D.  de  venir . inspic.  y ¿se  enteuderia 
que  hau  de  producir  efecto  respecto  del  pos- 
tumo los  actos  y procedimientos  verificados  en 
un  juicio  que  se  hubiese  comeuzado  con  el  di- 
funto? esto  es  mas  dudoso;  porqu^ya  no  se 
trataría  entonces  de  la  utilidad  del  primero. 
Es  menestet*,  sin  embargo,  reflexionar  sobre 
el  particular. 

(7)  L.  22.  D.  de  stat.  hom. 

(8)  L.  18.  D.  d.  tit. 

(9)  L,  ult.  de  aquel  tit. 

ti Jurisconsulto  le  llama  doctísimo  en 
la  1.  WTD.  de  slalu  horti de  donde  se  ha  to- 
mado la  presente,  y sobre  lo  mismo  se  trata 
también  en  el  cap.  ne  tales  29.  de  consecr. 
dist.  5.  ( 

(ti)  Si  nace,  pues,  el  hijo  dentro  el  octavo 
raes , es  legítimo  , por  mas  que  los  médicos 
digan  qne  no  es  viable  , según  refiere  Bald.  á 
la  1.  7.  C.  de  accusat.  col.  3. 

(12)  Y asi  en  caso  de  duda  se  presume  que 
uuo  ha  uacido  mas  bien  en  el  noveno  que  en 
el  séptimo  mes  ; presunción  derivada  de  lo  que 
mas  ordinariamente  sucede,  y con  mayoría  de 
razón  si  la  madre  ha  acostumbrado  dar  á luz. 


que  nasciere,  c se  entiende  que  es  de  su  ma- 
rido, mpguer  en  tal  tiempo  sea  nascida ; solo 
que  ella  biuiesse  con  su  marido  a ja  sazón  que 
fino.  Otros»  dixo  este  filosopho,  que  la  criatura 
que  nasciere  fasta  en  los  siete  ity  ses , que  solo 
que  tenga  su  nascimiento  vn  dia  del  seteno 
mes,  que  es  complida  , e biuidera.  E deue  ser 
tenida  tal  criatura  por  legitima  , del  padre , e 
de  la  madre,  que  eran  casados,  e biuien  en- 
vno.  a la  sazón  que  la  concibió.  Esso  mismo 
deue  ser  judgado  , de  la  que  nasce  fasta  en  los 
nueue  meses.  E este  cuento  es  mas  vsado  (12-), 
que  los  otros.  Mas  si  la  nascencia  de  la  criatura- 
tañe  vn  dia  de!  onzeno  (13)  después  de  la  muer- 
te del  padre,  uon  deue  ser  contado  por  su  fijo. 
E en  que  manera  deuen  guardar  las  mugeres, 
que  dizen  que  fincan  preñadas  después  de  la 
muerte  de  sus  maridos,  porque  non  venga  yer- 
ro ninguno  en  la  criatura  que  nasciere  delías , 
diximos  en  la  sesta  Partida  deste  libro,  en  las 
leyes  (14)  que  íablan  en  esta  razón. 

Y S,  De  la  criatura  que.  nasce  de  la  muger 
preñada  , non  auiendo  forma  de  orne. 

Non  deuen  ser  contados  por  fijos , los  que 
nascen  de  la  muger,  c non  son  figurados  corno 
ornes;  ássi  como  si.  ouiesséñ  cabera  (15),  o 
otros  miembros  de  ti^tia  (16).  E porende  non 
son  tenudos  el  padre , nin  la  madre , de  he- 
los demás  hijos  dentro  el  - ooveuo  raes  , segnn 
fBald.  á qnieu  puede  verse  á d,  1.  1%,  donde  v. 
también  á Alb.er.  y al  mismo  Bald.  á la  1.  19. 
pr.  D.  de  libes,  el  poslhunt.  al  fin. 

(13)  Según  la  Nov.  39.  cap,  2.  Sin  embargo 
cierto  maestro  gentil  déla  misma  nación  sos- 
tuvo la  posibilidad  de  que  uno  naciese  al  un- 
décimo mes,  según  refiere  Cin.  á d.A.  12,; 
mas  la  presente  ley  calificó  sin  duda  dicho  ua- 
cimieuto  de  milagroso  ú contrarío  al  Orden  na- 
tural, y por  consiguiente  de  imposible  la  via- 
bilidad de  semejante  feto  , seguu  Bald.  á la 
autent.  eisdem , C.  de  secundis  nupt.  col.  1. 

(14)  L.  17.  tit.  6.  P.  6. 

(15)  Lo  que  mas  deberá  atenderse,  pues,  es 
la  cabeza;  por  cuanto  la  forma  del  hombre 
consiste  principalmente  en  la  cara  por  la  cual 
se  Je  conoce  , como  lo  nota  la  glos.  al  §.  9. 
Instit.  de  rer.  dh’is.  , fundada  en  la  i.  44.  D. 
de  relig.  et  sumpt.fu.ner. ; y asi  cuaudo  algún 
feto  nazca  con  una  forma  que  no  sea  humana, 
ni  aun  se  le  deberá  bautizar:  seghn  Bald.  re- 
firiéndose á A reb id.  á d.  i.  12.  — * V.  la  adié, 
á ia  nota  ult. 

(16)  Y.  1.  14.  D.  de  stat.  hom.  , y 1.  135, 
13.  de  veri,  sigriij-  — * V.  la  adié,  á la  nota 
siguiente. 
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red arlos  en  sus  bienes;  niu Jos  deuen  auer 
maguer  sean  eslablescidos  por  heredemos.  Mas 
"la  cr, atura  que  pasee,  a I, gura  do  orne. 
nta"<Jer  ava  miembros  sobejanos  (17),  o men- 
eados, nol  ernpesce,  quanto  para  poder  he- 
redar los  bienes  de  su  padre,  o de  su  madre, 
e de  los  oíros  parientes. 

título  xxiv. 


nei  al ; queremos  aqui  dezir , del  debdo  que 
han  ios  naturales  con  aquellos  cuyos  son,  por 
debdo  de  naturaleza.  E mostraremos,  que 
quiere  dezir  naturaleza.  E que  departímiento 
ha  entre  naturaleza,  e natura.  E quontas  ma- 
neras son  delta.  E que  debdo  han  los  natura- 
les , con  aquellos  de  qmen  soo.  E como  deue 

ser  guardada  entre  ellos  esta  naturaleza.  E otro- 
sí , como  se  puede  departir. 


DEL  DEUDO  QÜE  HAN  LOS  OMES  CON  LOS  SE- 
ÑORES POR  RAZON  DE  NATURALEZA. 

Yno  de  Jos  grandes  dcbdos  que  los  omes 
pueden  auer,  vnos  con  otros,  es  naturaleza. 
Un  bien  -como  la  naturaleza  los  ayunta  por 
linaje,  assi  la  naturaleza  los  J'aze  ser  como  vnos, 
por  luengo  vso  de  leal  amor.  Onde,  pues  que 
de  suso  fablamos  del  debdo  que  han  por  na- 
tura, e por  derecho,  los  atorrados,  con  los 
señores  que  los  atorran , e de  las  otras  cosas 
que  pertenescen  al  estado  de  los  ornes  en  ge- 


1.  Que  quiere  dezir  naturaleza:  e que 
departímiento  ha  entre  natura , e naturaleza. 

Naturaleza  tanto  quiere  dezir , como  debdo 
que  han  ios  o mes  vnos  con  otrosí,  por  alguuu 
derecha  razón  en  se  amar , e en  se  querer 
bien.  E el  departimiento  que  ha  entre  natura, 
e naturaleza  . es  este.  Ca  natura  (1)  es  vná 
virtud,  que  faze  ser  todas  las  cosas  enaquel 
estado  (2)  que  Dios  las  ordeno.  Naturaleza , 
es  cosa  que  semeja  a la  natura  , e que  ayuda 
a ser  (3) , e mantener  todo  lo  que  desciende 
ddla.  ' ‘ ' 


(17)  Y aunque  aparezca  impedido  de  usar 
de  elios,  con  tal  que  tenga  íorma  humana,  se- 
gún declara  Alberic.  á d.  l.'li.  — * Por  lo  que 
hace  á la  existencia  y á la  viabilidad  que  son 
las  dos  primeras  condiciones  necesarias  para 
que  un  ser  de  la  especnl:  humana  sea  tenido 
por  persona  jurídica  ó por  capaz  de  adquirir 
derechos  y á su  vez  de  transmitirlos,  ha  que- 
dado el  derecho  de  Partidas  modificado  por  ia 
í.  13.  de  Jbro  , ósea  la  t.  2.  tit.  5.  lib.  10.  Nov.g 
Ilec.  en  la  que  se  declara  deber  tenerse  al  te- 
to por  naturalmente  nascido  jy  no  abortivo, 
quando  hayyi  nascido  vivo  - todo  entero  o a lo 
menos , que  después  de  nascido  i haya  vivido 
veinte  y cuatro  horas  naturales  , y haya  sido 
bautid&do  antes  que  muriesse : debiendo,  em- 
pero , advertirse  que  nó  por  esto  se  habrá  de 
entender  derogada  la  presente  ley  de  Partida, 
sino  que  ademas  de  las  condiciones  prescritas 
en  la  misma , como  son  la  de  tener  figura  hu- 
mana ó de  no  nacer  monstruo,  serán  hoy  in- 
dispensables las  de  la  ley  de.  Toro  , cuales  son 
la  de  haber  nacido  entero,  ser  bautizado  y ha- 


ber vivido  veinte  y cuatro  horas  naturales : y 
téngase  por  último  presente  que  aun  naciendo 
mi  teto  con  tales  condiciones  y á pesar  de  que 
por  ellas  admite  la  ley  la  presunción  dfe  su 
'■labilidad  natnral , no  estará,  empero,  exen- 
to de  que  se  la  contradiga  y se  esc  tuya  aqué^ 
lia  presunción  por  medio  de  pruebas  eu  conA 
tumo  ; pues  como  dice  la  misma  ley  de  Toro, 
•vi  por  el  ausencia  del  marido  o por  el  tiempo 
‘ ,J  casamiento  claramente  se  probase , que 
nasa0  en  nd  tiempo  que  no  podía  vivir  natu- 
ralnifnte , mandamos  que  aunque  concurran 


en  el  dicho  hijo  las  qualidades  susodichas , que 
no  sea  habido  por  parto , natural  ni  legitimo. 

11)  Auad.  1.  2,  tit.  27.  P.  2.  y lo  dicho  allí; 
y añad.  también  el  cap.  t.  de  natura^feud. 
Baid.  á ja  I.  uoic.  §.  6.  C.  de  caduc.  toüend.; 
porque  se  llama  naturaleza  de  las  cosas  aque- 
llo que  es  originario  en  cada  una  y por  lo  que 
tiene  su  propio  ser  como  puede  verse  allí,  asi 
como 'también  las  otras  acepciones  bajo  las 
cuales  se  toma  esta  palabra.  Y habla  la  pre- 
sente ley  dg  la  naturaleza  creada,  nó  de  la 
increada , que  es  Dios  , según  claramente  se 
ve  por  las  palabras  .que  Dio®  las  ordenó.  So- 
bre entrambas  V.  la  glos.  al  §.  pen.  Insíit.  de 
verh.  oblitf. , sobre  la  palabra  natura . 

(2)  La  naturaleza  pues  conserva  en  la  espe-  ■ 

cíe , lo  que  no  puede  conservar  en  el  indivi- 
duo, Bald.  á la  1.  14.  C.  de  suis  et  legit.  hce- 
red. , y la  propensión  de  la  naturaleza  es  en- 
gendrar ú conservar  al  sugeto  , aunque  al- 
gunas veces  lo  destruya  por  la  inconstancia 
de  sus  movimientos,  Bald.  á ia  1.  . de 

bon.  matern. 

(3)  Pues  que  el  amor  de  la  patria  y de  los 
compatricios  induce  á procurar  la  conserva- 
ción de  todo  lo  que  la  naturaleza  produce  en 
ella  ; y á c^da  uno  es  muy  dulce  la  suya  , 1. 
101.  princ.  D.  de  legal.  3.  , y la  glos.  allí  : y 
le  parece  mejor  qne  las  demas,  1.  4.  C.  si, 
servas  export.  Todos  nacemos  par^  uuestra  re- 
pública , l.  1.  §•  1 4,  D.  de  venir,  in  posses. 
mitt.  , y es  impiedad  el  despreciarla  , 1.  unic. 
C.  si  curial,  relicta  civil.  rus  hábil,  voluer . , y 
Juan  de  Fiat,  allí  y á la  i.  15.  G.  de  dignitai. 
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gjfZ  W 2.  Quantas  numeras  son  de  naturaleza. 

(4)  Toma  origen  esta  lev  dei  priue.  de  la  1. 
1.  D.  ad  municipal. , y de  la  7.  C.  de  incol., 
donde  se-  señalan  cinco  de  estas  mismas  cansas 
de  naturalización.  — *Por  lo  que  hace  á nues- 
tro derecho  actual  no  es  fácil  cosa  determinar 
cuáles  sean  las  condiciones  mediante  las  cuales 
se  considera  á uno  naturalizado  para  icte  efec- 
tos civiles.  Si  atendemos  á la  Constitución  po-' 
If tica  de  1845.,  sou  declarados  españoles  por 
su  art.0  1?  todas  las  personas  nacidas- en  los 
dominios  de  España  ; los  hijos  de  padre  ó ma- 
dre españoles,  aunque  hayan  nacido  fuera  de 
España , los  estraúgeros  que  hayan  obtenido 
carta  de  naturaleza  y los  que  siu  ella  hayan  lo- 
grado vecindad  eu  cualquier  pueblo  de  la  mo- 
narquía. A continuación  se  espresan  en  el  mis- 
mo art?  los  modos  con  que  se  pierde  la  cali- 
dad de  español , ó scau  el  hecho  de  adquirir 
naturaleza  en  pais  estrangero  y el  de  admitir 
empleé  de  otro  gobierno  siu  licencia  del  Rey: 
y concluye  diciendo  qoe  « una  ley  determiná- 
is rá  los  derechos  que  deberán  gozar  los  ea- 
» trangeros  qne  obtengan  carta  de  naturaleza  ó 
» hayan  ganado  vecindad.  » Esta  ley  no  se  ha 
publicad»  todavía  ; pero  , en  nuestra  opinión, 
ui  por  ella  cuando  se  publicare,  ni  por  i^ious- 
tifucion  del  Estado  habrá  quedado  detenmua- 
da  esta  materia  tan  importante  de  la  legisla- 
ción civil : pues  mucho  nos  engañamos  ó en 
el  art?  qitado  de  la  Constitución  se  entertdió 
hablar  de  la  calidad  de  ciudadano  , aunque  se 
usó  la  palabra  español , y es  evidente  que, 
cuando  se  lo  redactó  no  se  pensaba  mas  que 
en  los  derechos  políticos  ó en  la  capacidad  de 
ejercerlos,  y de  ninguna  manera  eu  los  civiles. 
En  nuestro  derecho  privado  que  apenas  se  ha 
ocupado  déla  naturaleza  ni  déla  naturaliza- 
ción, encontramos  en  la  1.  7.  tit.  14.  lib.  1.  Nov. 
Rcc.  declarado  que  haya  de  ser  teñid na- 
tural  el  que  fuere  nacido  en  estos  Mtjios , y 
hijo  de  padres  que  ambos  d dos  ó d lo  menos 
el  padre  l ó la  madre  si  es  espúreo  , según  ia^ 
misma  le wfy  sea  asimismo  nacido  en  estos  Rei- 
nos , y haya  contraído  dondciho  en  ellos , y 
demas  desto  haya  vivido  en  ellos  por  tiempo  de 
diez  años ; á menos  que  los  padres  se  hubie- 
sen ausentado  por  causa  del  servicio  , en  cual 
caso  se  declaran  también  naturales  los  hijos 
que  hubiesen  tenido  eu  el  estrangero  , cou  tal 
que  después  viniesen  á establecer  su  residen- 
cia en  España  , 1.  8.  dd.  tit.  y lib.  Pero  , ha- 
biéndose publicado  la  primera  de  dichas  Ifcyes 
con  ocasión  de  las  cuestiones  y disputas  que 
se  habían  suscitado  sobre  la  provisión  de  Pre- 
lacias , Dignidades  y'  otros  beneficios  eu  cle'- 
rigos  estrangeros , nos  parece  dudoso  el  que 


Diez  maneras  (4)  pusieron  los  Sabios  anti- 
guos, de  naturaleza.  La  primera  , e la  mejor 

* 

pueda  tener  la  misma  una  aplicación  general 
á todos  los  casos  que  ocurran  fuera  del  punto 
de  derecho  publico  eclesiástico  que  se  quiso 
especialmente  decidir  con  ella.  Por  otra  part£- 
vemos  en  el  til*  11.  lib.  6.  de  la  Nov.  Recopi 
un  gran  número  de  disposiciones  posteriores 
todas  á la  ley  antes  citada  y dirigidas  á hacer 
efectivo  el  cumplimiento  de  lo  que  repetidas 
veces  se  habia  mandado  acerca  de  la  forma- 
ción de  un  registro  general  de  los  estrangeros 
residentes  en  España  , en  que  se  anotase  res- 
pecto de  cada  uno  la  calidad  en  qae  debiese 
ser  reconocido  de  avecindado' ú transeúnte.  Y 
aunque  en  las  11.  de  Novísima  se  confunden 
cou  sobrada  frecaencia  las  materias  del  dere- 
cho ^ci  vil  privado  con  las  del  administrativo,  y 
A-pesar  de  que  hay  en  d.  código  varias  dispo- 
siciones en  que  se  establecen  cou  miras  pura- 
mente económicas  ciertas  diferencias  entre  fos 
españoles  y los  estraúgeros  y de  estos  entre  los 
avecindados  y transeúntes  , como  la  que  inha- 
hilita  á los  últimos  de  ejercer  én  el  reino  cier- 
tos oficios  mecánicos , el  comercio  y las  artes 
liberales  siu  autorización  del  Gefe  político  res- 
pectivo, 11.  8.  y 9.  dd.  tit.  y lib.  N.  R.  y Rl. 
orden  de  di  de  agosto  de  1837  , con  todo  en 
algunas  de  dd.  11.  y otras  Ríes,  órdenes  poste- 
riores se  observan  unas  tendencias  mas  gene- 
rales y absolutas,  de  tal  suerte  que  parece  ha- 
berse querido  decidir  por  ellas  cuáles  sean  las 
condiciones  mediante?,,  las  que  adquiéren  los 
estraügeros  la  verdadera  capacidad  civil  en 
órden  á los  derechos  de  la  misma  clase.  Asi 
está  declarado  que  los  estrangeros  avecindados 
gocen  de  los  mismos  derechos  y estén  sujetos 
á las  mismas  cargas  y contribuciones  y á las 
mismas  leyes  y tribunales  del  paÜ$  y dsbál  ser 
considerados  como  españoles,  11.  3.,  5.,  8-  y 9. 
tit.  11.  y nota  13.  tit.  18.  lib.  6.  Npv.  Rec.  R.  O. 
de  1 1 de  agosto  de  1 824  y la  de  1 1 de  agosto  de 
1837:  v asi  lo  que  mas  importa  determinaren 
esta  materia  es  cuáles  seau  las  condiciones  me- 
diante las  que  , según  nuestras  lí.,  adquieren 
los  estrangeros  la  cualidad  de  avecindados : y 
estas  deberíamos  decir  que  son  , ¿ tenor  de  la 
1.  3.  de  los  citados  tit.  y lib.  N.  R-,  1?  el  ob- 
tener privilegio  de  naturaleza  ( bien  que  e!  que 
,1a  obtenga  no  será  ya  estrangero  avecindado , 
sirio  naturalizado  ) 2?  el  convertirse  en  Espa- 
ñaM  la  santa  fe  católica,  3'  el  establecer  su 
domicilio  en  el  reino  viviendo  sobre“  sí,  4?  el 
pedir  y obtener  vecindad  en  algún  pueblo, 
5?  el  casarse  con  muger  española  y habitar 
domiciliado  en  España,  6“  el  arraigarse  com- 
prando bienes  raíces  y posesiones  ( la  que  du- 
damos se  tuviese  por  bastante  si  no  estaba 
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í'tí)  es  la  que  ban  l°s  omeS  a 511  Señor  natu- 
ral: porque  también  ellos , como  aquellos  de 
cuyo  linaje  descienden , nascieron , e fueron 
jaygados , e son  , en  la  tierno  ondees  el  Señor. 

acompañada  del  domicilio  d residencia)  7?  el 
venir  , siendo  oficial , á morar  y;  ejercer  su 
oficio  , ó el  morar  con  tiend^  abierta  ai  por 
menor,  8?  el  nacer  en  España;  9?  el  teuer 
oficios  de  concejo  pdhiicos,  honoríficos  ,*ó  car- 
gos de  cualquier  género  que  solo  puedan  usan 
los  naturales,  10?  el  gozabde  los  pastos  y co- 
modidades comunales  que  son  propios  de  los 
vecinos,  11?  el  morar  por  espacio  de  diez 
años  con  casa  noblada  en  ístos  reinos,  contal 
de  no  hallarse  afecto  al  pabellón  y consulado 
de  su  nación  ó de  no  haber  hecho  gestión  pa-' 
ra  ello  , ( condición  qne  nos  parece  deber 
afectar  igualmente  á todas  las  demas  causas  ú 
modos  de  adauirir  Ja  cualidad  de  avecinc/adífi 
12?  y últ?  eí  adquirir  naturaleza  ó vecindad 
por  otro  cualquier  título  suficiente  por  dere- 
cho común  ó real.  Por  lo  que  hace  á los  es- 
trangeros  transeúntes,  fuera  de  la  disposición 
contenida  en  la  1.  15.  tit.  1,  Part?  1?  en  que  se 
declara  quedar  aquellos  sujetos  á las  leyes  espa- 
ñolas por  los  contratos  que  celebrareu  y delitos 
ó contravenciones  que  cometieren  eu  España, 
y la  de  la  1.  15.  tit.  14.  Part?  3?,  de  la  que 
puede  inferirse  deber  quedar  sujetos  asimisuiQ 
al  derecho  nacional  por  los  bienes  raíces  qile 
hubieren  adquirido  en  el  reino  , disposiciones 
ratificadas  en  las  SI.  8.  tit.  11.  lib.  6.  y 8.  tit. 
35.  lib.  12.  N.  R.,  no  alfó^gnos  que  haya  otra 
en  los  demas  códigos,  nPqjffe  por  mas  recientes 
resoluciones  se  haya  hecho  sobre  el  particular 
innovación  alguna  de  importancia  , ui  se  haya 
fijado  todo  lo  que  puede  téner  noestra  juris- 
prudencia de  dudoso  é indeterminado  en  sus 
relaciones  oon  tas  de  los  demas  países.  Tai  vez 
por  lo  que  hace  á las  naciones  con  quienes  no 
median  tratados  ó convenios  especiales,  como 
las  de  Francia,  Inglaterra  y Cerdeña  podría 
sin  dificultad  considerarse  viaente  el  principio 
de  justa  reciprocidad  consignado  ya  espresa- 
mente  en  nuestro  derecho  mercantil,  artr  iñ. 
del  código  de  comercio  , de  manera  que  los 
estra ligeros  en  España  hayan  de  disfrutar  los 
mism.os  derechos  y tener  en  lo  civil  la  propia 
capacidad  que  tendrían  los  españoles  hlliados 
en  el  pais  de  don  Je  aquellos  respectivamente 
proceda u : todo,  empero,  sin  peiquicijijfchd 
generoso  principio  consignado  en  la  1. 

' • Part?  5?,  según  la  cual  las  leyes  dispe^^D 
en  España  á las  personas  y propiedad  de  los 
esti augeros  la  misma  protección  que  á' las  per- 
cutías y propiedad  de  los  españoles  , y en  la 
• -•  tit.  21,  lib.  4.  Jel  Fuero  Real  y otras 
t c nuestros  antiguos  códigos  , por  las  cuales 


La  segunda  es,  la  que  auiene  por  vasallaje  (6). 
La  tercera , por  crianga  (7).  La  quarta  , por 
caualleria  (8).  La  quinta  , por  casamiento  (9\ 
La  sexta , por  heredamiento  (10).  La  setena  , 

estaba  poco  menos  que  escluido  ó á lo  meuos 

sumamente  limitado  ef  llamado  derecho  de  au- 
baña  ó abinagio , estableciéndose  que  los  es- 
trangeros  transeúntes,  pudiesen  , muriendo  eu 
España,  disponer  libremente  de  sus  bieues,  y 
encargándose  á las  justicias  ó autoridades  es- 
pañolas el  puntal  cumplimiento  y ejecución 
de  lo  queden  s™  últimas  voluntades  hubiesen 
aquellos  ordeñado.  ^ t 

(5)  V.  I.  1.  tit.  20.  P.  y lo  dicho  allí. 

(6)  "Sobre  esto  véase  el  tjís?próx.  siguiente 
y lo  que  se  lee  en  el  cap.  imperialem  , §.  1. 
de  prohibid,  feud.  alien,  per  Freder.  y en  el 
cap.  cceterum  5.  de  judie,  y eu  la  1.  11.  tit.  26. 
de  esta  P. 

(7)  Y a§i  se  4tendrá  á cada  uno  por  natural 
del  pa^é  en  donde  haya  sido  criado  , aunque 
no  haya'  «acidan  él  simad.  1.  1.  ti¿.  <20.  P. 
2.  y lo  dicho  allí.  — * V.  lo  dicho  eu  la  adic. 
á la  nota  4. 

(8)  Añad.  1,  23.  §.  1.  D.  ad  municipal.  , y 

glos.  á d.  1.  7.  y á la  1.  19.  2.  D.  de  judie. 

glos.  mag.  v sobre  si  el  pertenecer  á l¿  milicia 
celesAl,  esto  es  , ser  clérigo  trihuye  fuerq^pu 
aque^ugar  donde  se  tiene  el  beneficio  , v^jío 
dicho  por  la  glos.  y señaladamente  por  Feli. 
al  cap.  dilectas  29.  dé  rescriptis. 

f9)  Añad.  1.  ult.  §.  3.  D.  ad  nusnjkip.  glos. 
á d.  1.  7.  C.  de  incolis  y 1.  5.  C.  d.  Tit.  Y no 
se  entie&la  que  por  el  solo  contrato  del  ma- 
trimonio cousiga  el  marido  la  naturalezaó  ve- 
cindad en  el  reino  de  donde  es  natural  su  mu- 
ger;  pues  se  requiere  ademas,  que  establezca 
allí  el  domicilio,  según  d.  J.  5.  aoude  Odofre 
propone  el  caso  de  haber  uno  contraído  ma- 
trimonio con  una  muger  de  Bolonia  al  cabo  de 
uu  mesjJe  habitar  allí , y haciendo  ánimo  de 
permflBcr  y adquirir -el  domicilio;  y dice 
que  desde  entonces  por  razón  del  mismo  qne- 
¿dará  sujeto  á las  cargas  que  se  le  impongan, 
v será  canaz  de  tos  honores  que  sqj^e  confie- 
ran. — * También  en  la  1.  3.  tit.  1*L  lib.  6. 
N.  R.  y Real  órele u de  10  de  marzo  de  1762, 
citadas  en  la  adic.  á la  nota  4.,  al  paso  que  se 
declara  que  la  muger  adquiere  por  el  hecho 
mismo  de  casarse  el  fuero  y domicilio  del  ma- 
rido; pero  para  el  efecto  de  considerarse  ave- 
cindado el  estrangero  no  se  tiene  por  bastante 
el  que  case  con  muger- española  , sino  qtie*se 
réíjuiere  ademas  haya  aquel  establecido  su  do- 
micilio en  el  reino. 

(10)  Añad.  1.  2.  C.  ubi  senat.  vel  Claris,  y 
1.  7.  con  la  glos.  C.  de  incolis , glos.  á d.  cap. 
de  rescripl. , «"atendiéndose  eu  el  caso  de  que 


# 
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por  sacarlo  de  captiuo  (11) , o por  librarlo  de  Christiano  (15).  La  dezena , por'  moranza  de 
muerte  (12),  o desbonrra.  La  octaua  , por  diez  años(i6),  que  faga  en  la  tierra,  magaer 
aforramiento  (13)  de  que  non  rescibe  precio  sea  natural  de  otra  (17)? 

(14)  el  que  lo  aforra.  La  nouena,  por  tornarlo 


* % * 

tenga  allí  la’  mayor  parte  de  sus  bienes  y afiad.  de  cualqniera  obtener  carta  de  naturaleza  en 
1.  203.  D.  de  verb.  signif.  A el  Reino,  según  d.  1.  7.  C,  de  incol.  en  la  pa- 

(11)  Nótese  esto  bien  ; pues  no  recnerdo  tta-  labra  allectio- , y la  glos.,  Juan  de  Fiat,  y Luc.  ’ 

ber  visto  espresado  en  los  términos  qne  aquí  de  Pen,  allí : y los  de  esta  manera  naturaliza- 

este  mgdo  de  naturalizarse;  hace  con  lodo  para  dos  soi>  verdaderos  ciudadanos  , como  se  de- 

el  case  la  1.  2.  C.  de  postl¿m.doude  dice  na-  clara  allí  y en  la  i.  1.  D.  ad  municíp.  y lo  no- 
tur  alis  pignons  yinculum  ; nqpk&  d£  creer  sin  tan  Baid.  á la  1.  pen.  §.  4.  C.  de  adopt . y á 
embargo  que  el  q*ue  ha  sido  redimido  de  ios  la  4.  17.  D.  de  statu  horn.  y Bart.  á la  1.  15. 
enemigos  siga.l.a,,  na\uj^leza  ó domicilio  del  re-  D.  de  usucap.  coi.  13.  ¿ Podrá  empero  el  es- 
" dentor,  como  no  sea  quizás  mientras  ¿esté  en  trangero  avecindado  obtener  por  la  simple  na- 
poder  del  comprador  en  calidad  de  prenda,  turalizaciou  beneficios  ó diguidades  eclesiásti- 
seguu  d.  i.  2,  *y  11,  17  y ult.  C.  de  posllim cas  en  el  reino? ‘Creería  que  nó, piorno  no  se  le 
supuesto  que  no  está  asi  declarado  por  ningu-  hubiese  concedido  espresaroente  la  capacidad 
na  ley.  Ípíra  e^°  > según  lo  prueba  la  1.  19,  tit.  3.1ib. 

(12) - No  recuerdo  haber  visto  declarado  en  1.  Ord.  Reai,  y parece  sostenerlo  Bald.  á d. 

otra  parte  este  modo  de  adquirirla  ua^traleza:  1.  17.,  cuando  dice:  Ai  naturalizado  de  esta 

hace  al  casóla  l.  lo.  ^.1.  D.  demanum.vind.  manera  no  le  admitiría  á aquellos  honores  , i 
y lo  anotado  por  Ang.  á 1^.  1.  8.  C.  de  revoc.  los  cuales  no  se  acostumbra  admitir  á otros 
donat.,  ni  creo  qae  en  la  práctica  se  observase  que  á ios  naturales  ; porque  habiendo  esta  cos- 
ió aqui  establecido,  supuesto  que  no  lo  dispo-  tumbre  queda  por  ella  restringido  el  privile- 
uia  el  derecho  común.  gio,  lo  gue  debe  notarse  bien.  Adviértase  em- 

■ (13)  -4fiadt  1.  6.  §.  ult.  y siguiente,  D.  ad  pero,  que  aun  cuando  se  diga  aqm  que  basta 
municip..  1.  7.  C.  de  incolis  y la  glos.  JÉí : y habitar  eu  un  pais  por  espacio  de  diez  afios 
cdíii  esta  Juan  de  Plat.  á la  1.  2.  C.  Wr mu-  fiara  adquirir  eu  él  naturaleza;  pero  nó  por 
nicip.  et  orig .,  y 11.  27  y 37.  l.*D,  ad  mu-  *es!o  será  suficiente  el  domicilio  para  tenerse 

nicipal.  y ^Tlí  Bart,  por  verdaderamente  naturales  ú oriundos  del 

(14)  Bátese  esto  bien ; pues  no  se  encuentra . reino,  como  por  nuestras  leyes  es  necesario 

asi  tan  Splícitameute  declarado  por  las  leyes  serlo  para  el  el’ectojd^ poder  obtener  en  él  un 
del  derecho  común.  V".  1.  9.  tit.  22^  de  esta  beneficio  ; pues  untuosa  es  ser  natural  del 
Paryda.  mismo,  y otra  ser ’nafuraüzado , según  d,  1.7. 

(15)  Pues  la  generación  natural  y la  rege-  y lo  terminante  de  la  presente,  y í.  6.  princ. 

neraciou  espiritual  se  equiparan , seguu  el  cap.  D.  ad  muniap.  y^k»  que  nota  Bart.  á Ja  1.  19. 
debitum  5.  A baptis.  y Luc.  de  Peu.  á d.  L7.  D.  de  verb.  sign.  por  cuanto  la  causa  natural 
continúa  también  en  sus  notas  este  modo  de  prevalece  á la  accidental:  1.  3.  princ.  Bs  de 
naturalizarse.  Bart.  con  todo  á la  1. 1 . D.  ad  mu-  tutel.  afiad,  la  glos.  al  cap.  curtí  nullus  , e u la 
nicip.  vers.  3.  amero  utrum  baptizatus^osliené  palabra  oriundas  , de  tempor.  ordin . lib.  6. 
que  el  ser  bautizado  en  un  iugar  no  que  ¿ Qué  dirémos  empero  del  caso  en  que  un  na- 

uuo  se  naturalice  en  él,á  lo  menos  ^Kuanto  tural  de  este  reino  se  traslade  á otro  para  dfc- 
á lo  temporal;  supuesto  que  las  causas  únicas-  diearse  al  comercio  y permanezca  allí  con  su 
de  naturalización  están  especificadas  eu  dd,  11.  muger  por  el  espacio  de  diez  afios  ó mas  y 
1 y 7.  y entre  ellas,  dice  el  mismo,  uo  se  halla  tengan  en  él  hijos  ? ¿ Se  tendrán  estos  últimos 
continuada  la  presente ;.  mas  como  nuestra  ley  por  naturales  de  aquel  reino,  áuiMfuc  no  cons- 
aqui  designe  como  otra  de  las  mismas  ai  bau-  te  que  hayan  tenido  los  padres^  el  ánimo  ó ín- 
tismo  , no  teudrá  lugar  lo  dicho  por  Bart.  ¿Y  tención  de  trasladar  el  domicilio  , } arique 
tribuirá  tambieu  fuero  para  et  efecto  de  podar  conserven  los  bienes  en  España  ? He  visto  en 
demandarse  á cada  uno  ante  el  juez  dei  lugar  la^ráctica  moverse  una  grande  cuestión  sobre 
eu  donde  ha  sido  bautizado?  Parece  que  nó,  á elj^rticular,  y parece  inferirse  de  a prag- 
teuor  de  la  1.  32.  tit.  2.  P.  3.  donde  se  eu-  maTíca  de  Enrique  III  que  estos  hqos  no  serán 

- cuentean  las  ca%sas  que  tribuyen  fuero  ffis-  naturales  dei  reino,  pues  espresameute  re- 
tinto del  ordinario,  que  es  el  del  domicilio,  y quiere  (|pe  hayan  nacido  en  él,  y dei  mismo 
no  se  continúa  entre  ellas  el  bautismo.  dictáínen  parece  ser  Paul,  de  Castr.  á ia  1.  4. 

(16)  Afiad.  1.  3fc.  tit.  2.  P.  8.  v lo  anotado  priucip.  D.  de  edendo  hacia  el  fin  , eu  donde 

a¡|j'  ■*  trata  esta  cuestión  refiriéndola  á un  habitante 

(17)  Añad*  también  que  por  privilegio,  pue-  de  la  ciudad  de  Lúea  f (filien  por  causa  de  la 
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3-  Que  debdo  han  los  naturales , con 
aquellos  cuyos  son. 

Con  Dios  ha  orne  el  mejor  debdo  , que  con 
otra  cosa  que  ser  pueda.  E eáte  debdo  des- 
ciende de  natura,  porque  lo  fizo  nascer , e le 
mantiene  la  vida,  e la  espera  auer  del  en  el 
otro  mundo  para  siempre , segund  su  meres- 
cimienlo  : e deuele  conoscer  , e amar  , e te- 
mer, por  aquellas  razones  , e en  aquella  ma- 
nera que  diximos  en  la  segunda  Partida  de 
este  libro  , en  las  leyes  (18)  que  fablan  en 
esta  razón.  E otrosi  han  los  omes  grand  deb- 
do de  natura  con  el  padre , e con  la  madre. 
E el  debdo  del  padre  es  muy  grande , por- 
que le  engendro , e en  el  tiempo  que  deuie, 
e menguo  de  la  substancia  de  si  mismo , por- 
que fuesse  el  otro.  E otrosi , porque  los.  su$ 
bienes  han  de  fincar  en  el.  Otrosi  han  grand 
debbo  con  la  madre , porque  ouo  parte  en 
fazerlo , e leuo  grand  trabajo  mientra  lo  tro- 
xo,  e grand  peligro  en  parirlo,  e grand  aran 
en  criarlo.  E aun  con  la  ama  que  lo  crio  ha 

peste  huy^ó  Florencia,  donde  le  nacicWm  hijo; 
y mas  latamente  á la  I.  84.  §.  10.  D.  de  legat . 
1.  En  España  tovo  ia  ley  en  consideración  para 
dicho  efecto  el  propio  origen  del  hijo , y 
qniso  que  fuese  suficiente  el  del  padre,  cuan- 
do aquel  naciese  en  otra  parte.  En  contra  de 
lo  dicho  está  la  l.  3.  C.  de  municip.  et  origin. 
cuyas  palabras  son  las  siguientes  : Filios  apud 
originem  patris , non  in  Materna  civitate , etsi 
ibi  nati  sint  (si  modo  non  domiciliis  rednean- 
tur ) ad  honores , seu  muñera  posse  compelli  , 
explorad  juris  est.  Y Juatf  de  Plat.  declara 
allí , que  no  se  dice  el  hijo  natural  del  lugar 
en  doude  nace,  siempre  que  sus  padres  estén 
en  él  solo  de  paso  y sin  ánimo  , de  establecer 
allí  su  domicilio.  Tampoco  se  dice  domiciliado 
de  algún  lugar,  auuque  habite  en  él  por  mas 
de  diez  años,  el  que  tiene  intención  de  ausen- 
tarse dentro  de  un  tiempo  determinado^  1.35. 
D.  de  hcered.  instit.  Barí.  v Ang.  á d.  1.  2,  C. 
de  incolis  , y Aug.  á la  1.  19.  §.  1.  de  judie.; 
en  cuyo  último  sentido  he  visto  pronunciarse 
una  sentencia  por  el  Consejo  Real , si  J>ien  que 
está  todavía  pendiente  en  grado  de  suplicación, 
y v.  al  Abad  al  cap.  Rodulphus  , de  rqscrip. 
col.  3.  vers.  ad  ultimum , donde  aduce 
bien  lo  espuesto  por  Burt.  ád,  1.  2. ; y jajSp» 
que  hace  á la  ficción  ó presunción  de 
sidir  uno  en  el  lugar  en  doude  se  enenentra 
actualmente,  cuando  hace  intención  de  tras- 
udarse á otro  , la  tenemos  confirmada  por  la 
■ ^ • hácia  el  fin  , D.  de  legat.  3.  y hace  al 
caso  d.  I.  19.  de  judie,  cap.  Romana , de 
Joro  compet.  1.  6,  C*  de  cedí/,  privat.  con  lo 


grand  debdo , porque  le  dio  de  su  leche , en 
eb tiempo  que  fo  ouo  menester,  e nodrescio, 
assi  como  madre.  E con  el  amo  ha  grand 
'debdo , porque  lo  crio  , e le  gouerno , en  el 
tienjpo  que  lo  auie  menester , e le  fue  como 
padre.  E por  todas  estas  razones  son  tenudos 
los  fijos,  e los  criados,,  de  ámar , e de  hon- 
rr^r,  e guardar  a sus  padres  , e a sus  madres, 
e a sus  amos , e a sus  amas , y ayudarlos  de 
lo  suyo  (19),  quando  les  fuere  menester:  e 
non  les  deuen  matar,  nin  ferir,  nin  deshon- 
rrar,  nin  íomaflfes  lo  suyo  sin  su  plazer  ; ante 
los  deuen  amparar  de  los  ifíwRteue  algunas 
destas  cosas  les  qúisiereji  deudo  , 

oue  han  los  criados  con  aaueues^ue  los  crian 
en  sus  casas,  es  dicho  en  las^teyes  del  Titulo 
que  fablan  en  esta  razón  (20)? 

fjWllí  .#■.  Del  debdo  que  han  los  naturales  con 
sus  Señores,  e con  la  tierra  en  que  binen;  e 
como  dpie  sét  ¡guardada  esta  naturaleza  en- 

- treWos. 

¥ 

• A los  Señores  deuen  amar  todos  sus  natu- 

auotado  allí.  Por  mi  parte  me  inclinarla  á creer 
que  esta  última  opinión  es  la  mas  verdadera 
en  eligaso  de  constar  real  ó presuntiva meut£ 
por  ifraicios  esteriores  el  ánimo  de  no  queHjp’ 
permanecerán  el  estrangero,  sino  de  regresar 
al  lugar  de  la  naturaleza  : yen  caso  de  dada, 
el  periqanecer  eu  un  lugar  por  diez  ¿ños  im- 
porta la  presunción  de  querer  fijar  en  él  el' 
domicilio^  y hace  por  consiguiente  qne  el  hijo 
allí  nacido  no  sea  ni  se  diga  natural  del  uámo 
de  donde  procede  el  pádre.  V.  á Feliu.  á d. 
cap.  dilectus , col.  8.  No  puede ^in  embargo 
negarse  lo  dudoso  de  esta  cuesqwn  , cuando 
muchos  DD.  tales  como  Juan  de  lrbol.  v Aiex. 
á d.  1.  84.  §.  10,  en  donde  cita  este  último  á 
otros , han  sostenido  que  de  cualquier  manera 
que  séSftue  uno  nazcá  en  algún  lugar,  aun- 
que estado  los  padres  de  paso  , ó sin'  ánimo 
de  establecer  allí  su  domicilio  , se  hace  natural 
de  él.  Muchos  otros,  empero , han  sostenido 
ío  contrario  ; ó sea  que  por  una  necio»  se  su- 
pone á dicho  hijo  nacido  en  el  lugar  de  donde 
proceden  los  padres,  Petr. , Cyn.  , Nicol.  de 
Nap.,  Bald.  , Aug.  y- también  Paul.,  bien  que 
de  este  último  á d."  §.  10.  hay  diversas  lectu- 
ras contradictorias  entre  sí.  — * Sobre  las  cues- 
tiones de  que  trata  nuestro  glosador  aqni  , v. 
la  adic.  á la  noté  4.  de  este  mismo  tit. 

(18)  V.  las  leyes  de  los  tit.  2.  y 12.  P.  2. 

(19)  Añad.  1.  2,  tit.  20.  de  esta  Part?  y lo 
dicho  allí ; siendo  muy  notable  esta  palabra 
de  ló  suyo  , que  se  usa  aqui.  con  referencia  ai 
alumno. 

(20)  Y.  el  tit.  20,  de  esta  Pari? 


— 1129 — 


rales , por  el  debdo  de  la  naturaleza  que  han 
con  ellos ; e seruirlos  , por  el  bien  que  deüos 
resciben  , e esperan  auer;  e honrrarlos , por 
la  honrra  que  rescihen  delíos ; e guardarlos  , 
porque  ellos,  e sus  cosas  son  guardadas  por 
ellos  ; e acresoentar  sus  bienes , porque  los 
suyos  se  acrescientan  porende;  o rescibir  bue- 
na muerte  (21)  por  los  Señores , si  menester 
fuere,  por  ¡a  buena,  e honrrarJa  vida,  que 
ouieron  con  ellos.  E a la  tierra  han  grand  deb- 
do , de  amarla , e de  acrescenlarla  , e morir 
por  ella  , si  menester  fuere  ; en  la  manera  , e 
por  las  razones  que  diximos  en  la  segunda 
Partida  deste  libro , en  las  leyes  que  fablan 
en  esta  razón.  E esta  naturaleza  que  han  los 
naturales  con  sus  Señores,  deue  siempre  ser 
guardada  con  lealtad  ; guardando  entre  si  to- 

p2l)  V.  lo  dicho  á la  1.  5.  tit.  21.  de  esta 
Part?  y Juan  de  Tierra  Roja  eu  su  tratado 
contra  rebelles , eu  donde  dice,  que  cualquier 
miembro  político  ó místico  está  tenido  y obli- 
gado á espqner  su  vida  para  la  salvaciou  y de- 
fensa del  cuerpo  ó’ sociedad  de  la  que  es  miem- 
bro y del  que  es  cabeza  de  ella  ; como  natu- 
ralmente se  verifica  con  la  mano  que  se  pone 
en  peligro  de  dañarse  y se  deja  amputar  para 
conservar  á la  cabeza  ó al  cuerpo.  Si  alguno, 
empero  , por  temor  de  la  muerte  , ó pérdida 
de  los  bienes  cometiese  algún  crimen,  ó se  hi- 
ciese cómplice  eu  él,  v.  gr.  en  el  de  lesa  ma- 
gestad  , ¿ estará  libre  de  pecado  ? Sto.  Tomás 
dice  qne  nó  : 2.  2.  cuest.  125.  art.  4.,  porque 
antes  se  deben  sufrir  todos  los  males,  que 
consentir  eu  una  maldad  32.  cuest.  5.  cap. 
ita  ne  , 2.  cuest.  1,  cap.  in  prirnis  : V.  Abb.  al 
cap.  sacris , col.  2.  de  his  quee  vi , metusve 
causa  fiunt  # bien  que  el  espresado  temor  será 
siempre  uuá  circunstancia  atenuante  del  delito 
según  Sto.  Tomás  lugar  arriba  citado  y d.  cap. 
in  primis. 

(22)  Así  como  no  pueden  disminuirse  los 
derechos  de  sangre  , 1.  34,  D.  de  pcffit.  , 1.  8. 
D,  de  reg.  jur.  , asi  tampoco  puede  perderse 
la  naturaleza  ; y hace  al  caso  el  §.  11.  Iustit, 
de  jur.  natur.  gent.  et  civil.  , y 1.  6.  priuc.  D. 
ad  municip.  V.  la  glos.  al  cap.  cum  nullusj  en 
la  palabra  oriundus  , de  ternpor.  ordin .,  y 1.  4. 
C,  de  municip.  el  origin.  , pues  el  ciudadano 
uatural  está  en  cierto  modo  hipotecado  á su 
patria , glos.  á la  1.  7.  C.  de  adopt.  , y Bald. 
allí  y añad.  la  glos.  á la  1.  pen.  D.  de  senator. 

(23)  Otra  causa  puede  añadirse  aun  por  la 
cual  se  pierde  el  derecho  de  naturaleza,  á sa- 
ber , la  de  ausentarse  del  lugar  eu  donde  se 
la  tiene  y trasladarse  á otro  tuera  de  provin- 
cia y regida  por  distinto  presidente , sentando 
allí  su  domicilio.  Asi  lo-  sostuvo  la  glos.  en  la 
esposicion  á la  i,  7.  G.  de  adoption y lo  sos- 
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das  las  cosas,  que  por  derecho- deuen  fazer 
los  vnos  a los  otros  , segund  diximos  en  la 
segunda  Partida  deste  Ijhro  , en  las  leyes  que 
fablan  en  esta  razón.  "■ 

IjJSiF  &.  Como  se  puede  perder  la  naturaleza. 

Desnaturar,  segund  lenguaje  de  España, 
tanto  quier  dezir , como  salir  orne  de  fa  na- 
turaleza que  ha  con  su  Señor,  o con  la  tier- 
ra en  que  biue,  E porque  esto  es  como  deh- 
da  de  natura  (22),  non  se  puede  desatar , si 
non  por  alguna  ^derecha  razón.  E las  dere- 
chas razones , por  que  los  naturales  pueden 
esto  fazer , son  quatro  (23),  La  vna  es , por 
culpa  del  natural , e las  tres  por  culpa  del 
Señor.  Esto  serie  , como  quantjo  el  natural 
i 

tiene  Bald.  á la  autent.  sed  otnnino , C.  ne  uxor 
pro  marito , col.  5.  Añad.  lo  dicho  eu  la  aota 
ult.  á la  1.  2.  de  esta  Part?  y lo  latamente  es- 
puesto  por  Mattli.  de  Afflict.  num.  398.  de 
sus  decisiones.  V.  el  mismo  allí.  De  lo  cual 
se  infiere  , que  si  un  natural  de  este  reino  lo 
deja  , y se  traslada,  á Francia,  estableciendo 
allí  su  domicilio,  dejará  de  ser  tenido  por  na- 
tural de  España  para  el  efecto  de  obtener  be- 
neficios , lo  que  es  digno  de  notarse.  A lo 
aqui  sentado  parece  siu  embargo  que  se  opo- 
ne el  texto  espreso  de  la  1,  pen.  D.  de  seraa- 
íor.,  eu  donde  se  lee  que  aunque  parezca  que 
los  senadores  tienen  el  domicilio  eu  la  ciudad 
donde  reside  el  senado,  se  entiende,  con  todo 
que  lo  tieueu  también  allí  , de  donde  son 
oriundos  ; y asi  debiéramos  concluir  qne  el 
domicilio  accidental  no  cambia  el  originario  : 
podiendo  también  asi  inferirse  de  la  1.  ult.  C. 
de  municip.  et  origin.  , en  la  que  se  dice  que 
la  translación  del  domicilio  del  lugar  de  don- 
de uno  es  natural , á otro  cu  el  cual  se  quie- 
ra residir , no  es  causa  por  que  se  pierda  el 
primero  ; antes  bien  debe  el  que  lo  bace  ad- 
mitir los  cargos  que  se  le  confieran  eu  am- 
bos lugares : y movido  por  esta  ley  Bart.  á la 
1.  6.  í).  i.  D .* ad  municipal.  , reprueba  lo  sos- 
tenido por  la  glos.  allí,  de  que  no  puede  ob- 
tener cargos  ni  houores  en  el  pueblo  de  su 
naturaleza  el  que  haya  trasladado  et  domicilio 
á otra  parte.  No  obsta  la  1.  3.  C.  de  municip. 
et  origin.  , eu  la  cual  se  apoya  la  glos.  ; por 
hablarse  en  ella  respecto  al  pueblo  de  la  na- 
turaleza del  hijo  , que  mudó  después  de  do- 
micilio , trasladándolo  á otra  parte  ; pero  nó 
respecto  al  de  la  naturaleza  del  padre  mismo, 
que  también  lo  baya  levantado:  y asi  lo  cor- 
robora lo  que  dicen  los  DD.  acerca  de  aquel 
que  es  promovido  á un  cargo  eu  el  lugar  de 
so  naturaleza  y eu  el  del  domicilio  á un  mis- 
mo tiempo , en  cuyo  caso  suscitan  la  cuestión 
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fiziesse  traycion  (24)  al  Señor,  o a la  tierra;  por  culpa  del  Señor,  es  cuando  se  trabajada 
ca  solamente  por  el  fecho,  es  desnaturado  de  muerte  de  su  nahiral  (26)  sin  razón,  e sin  de- 
jos bienes  (25),  e de  las  honrras  del  Señor,  e recto.  La  segunda  , si  Je  faze  deshonrra  en  su 
Je  la  tierra.  La  primera  de  las  tres , que  viene  muger  (27).  La  tercera,  si  le  deseredasse  a 


de  cuál  de  dichos  cargos  estará  obligado  á ad- 
mitir con  preferencia:  V.  la  glos.  á la  1.  1. 
C.  de  municip.  et  originar y á la  I.  7.  C.  de 
incol.  , y los  DD.  allí,  y á la  1.  17.  §.  3.  D. 
ad  municip. ; pees  puede  uno  tener  muchos 
domicilios,  udo  por  razón  de  la  natnraleza  y 
otro  por  razón  de  vecindad,  V.  1.  1.  d.  1.  6: 
§.  1.  y 1-  7.  D.  a d municipal.:  y deaqui  provi- 
no el  que  Pedro  de  Anchar,  cousil.  87.  acon- 
sejase , que  cuando  uuo  esté  en  la  alternativa 
de  escoger  entre  el  lugar  de  la  naturaleza,  y el 
del  domicilio,  se  haya  de  atender  mas  á lo  que 
le  es  beneficioso  que  á lo  perjudicial  siempre 
que  recaiga  dicha  alternativa  eu  materias  de 
interpretación  favorable  y conformes  al  dere- 
cho común  ó general  i y nó  contrarias  a di  ó 
de  interpretación  odiosa , como  sucedía  en  el 
caso  á que  se  refiere  dicha  consulta  de  Auch, 
á tenor  de  la  cual  aun  en  lo  beneficioso  y fa- 
vorable se  conservarla  siempre  la  naturaleza 
originaria , y debería  atenderse  á ella  mas 
bien  que  al  domicilio.  A esto,  etupeijp,  pue- 
de observarse  , que  será  procedeute , cuaudo 
sean  del  mismo  reino  el  lugar  de  la  naturale- 
za y el  del  domicilio ; pero  que  siendo  este 
último  en  reino  distiuto  , como  en  el  caso  an- 
tes propuesto  por  via  de  ejemplo , tendrá  lu- 
gar lo  que  arriba  se  ha  dicho , siguiendo  á 
Bald.  á la  autent.  sed  ontnino  ; por  no  puder 
gozar  de  los  privilegios  concedidos  á los  natu- 
rales el  que  se  ha  ausentado  del  pais  y no  su- 
porta en  ¿I  las  cargas  , según  Paul,  de  Castr. 
á la  1.  84.  §,  10.  D.  de  legal.  1.,  antes  se  en- 
tenderá que  ha  renunciado  á ellos  y á todos 
los  beneficios  inhereutes  á la  naturaleza  el  que 
ha  trasladado  su  domicilio  ai  estraugero,  arg. 
1.  27.  C.  de  decurión. , donde  notan  Bart.  y 
Juan  de  Plat.  que  cualquiera  puede  renunciar 
al  derecho  ó inmunidad , que  le  dé  ei  lugar 
de  la  naturaleza  ; eu  cuanto  redunde  eu  su  fa- 
vor ó perjuicio  personal,  mas  nó  eu  el  de  la 
ciudad  de  donde  es  originario  , según  dd.  11. 
8.  y 3.  y II.  pen.  y ult.  C.  de  municip y asi 
subsistirá  la  naturaleza  de  cada  uno  para  ei 
efecto  de  no  poder  hacer  armas  ni  hostilizar 
al  Rey  ni  al  reino  de  su  naturaleza  , según  la 
l.  ult.  tit.  13.  P.  2.;  pero  nó  en  todo  aquello 
que  personalmente  le  fuese  favorable  , porijue 
á esto  tácitamente  parece  haber  renunciadó. 

(24)  Y auu  por  un  delito  menor  que  este  se 
perderla  Ia  naturaleza  , de  tal  manera  que 
que  aria  escluido  el  que  lo  hubiese  cometido 
e toaos  los  honores , como  si  hubiese  sido 
removido  del  senado  por  alguna  villanía  , se- 


gún la  1.  22.  §.  o.  t).  ad  municip .,  de  la  cual 
inferían  Din.  , llart.  y Alb.  que  si  un  abad 
fuese  promovido  á obispo  , y por  el  delito  de 
simonía  ó deshonestidad  se  le  denn  sieso  del 
obispado , no  recobraría  la  abadía  \ como  no 
se  le  hubiese  reservado  especialmente  : por  lo 
cuat  dice  también  Juan  de  Plat.  á la  l.  4.  C. 
de  municip.  et  origin .,  que  si  un  habitante  de 
Bolonia , nombrado  Podestá  dé  Florencia,  fue- 
se removido  de  esta  dignidad , y condenado 
por  baratero , se  lé  consideraría  indigno  de 
poder  ser  promovido  en  Bolonia  á otro  em- 
pleo alguno  honorífico,  á menos  que  se  le  hu- 
biese rehabilitado  espresamente  , según  d.  §, 
5.  ; sin  que  obste  á ello  la  presente  ley  que 
parece  exigir  espresamente  la  perpetración 
del  crimen  de  traición  al  Rey  ó al  reino  ; por 
cuanto  por  semejante  delito , es  consecuente 
que  se  pierda  el  origen  ó el  derecho  de  natu- 
raleza : inas  por  un  delito  menor , $e  perde- 
rían tan  solo  los  honores  eu  la  forma  arriba 
espresada  , y nó  el  derecho  de  naturaleza  sino 
el  del  origen  , en  el  caso  de  que  habla  d.  §. 
S.  ú otro  semejante.  Y para  que  pudiese  otra 
vez  obtenerlo  , no  seria  suficiente  que  fuese 
rehabilitado  por  el  Príncipe  eu  general ; sino 
que  se  requerirla  una  concesión  especial , ó 
que  se  hubiese  hecho  espresa  mención  de  ello, 
segnu  el  dictámeu  de  Bart.  á d.  §.  5.  y Juan 
de  Plat.  á d.  1.  4.  ; por  mas  que  de  otro  m^- 
do  hubiese  de  entenderse  respecto  del  que 
hubiese  sido  coudeüado  á la  pena  de  metales; 
á quien  le  bastaría  la  simple  «inhabilitación 
para  conseguirlo  , segnn  la  1.  3.  §.  2.  D.  de 
muner.  et  honor. 

(2íj)  Luego  por  la  razón  aqui  espresada  no 
se  perdería  el  derecho  de  ciudadanía  natura!, 
en  cuautq  de  ello  pudiese  resultar  perjuicio 
al  Señor  ó á la  tierra  , según  lo  que  se  ba 
dicho  mas  arriba  eu  la  nota  23. 

(26)  A fiad.  cap.  1.  §.  porro,  quee  juii  prima 
caus.  benef.  amit.;  pues  asi  como  el  vasallo  eu 
este  caso  perdería  el  feudo,  asi  también  lo 
perdería  el  señor,  esto  es,  todos  sus  derechos 
sobre  el  vasallo,  según  ei  cap.  1.  qualiter  clo- 
min.  propriet.  feud.  privet.  ; 

(27)  Aliad,  cap.  1.  vera.  ítem  , quibus  mod. 
feud.  amit-,  y d.  cap.  1.  qualiter  domin.  , y 
V.  lo  dicho  á la  1.  1.  tit.  14.  Partí  2.  ¿Pro- 
cederá , empero , esto  mismo  respecto  de  la 
concubina  ? De  esa  cuestión  se  hace  cargo  Ja- 
cob. en  d.  cap.  1.  §.  1.  col.  ult.  con  reíereu- 
cia  á Jacob.  Ardí  y Bald.  de  quienes  dice  ha- 
ber sostenido  la  afirmativa  eu  el  caso  de  ser 
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tuerto  , e no!  quisiesse  caber  derecho  (28) , por 
juyzio  de  amigos  (29)',  o de  Corte. 

TITULO  XXV. 

DÉ  LOS  VASSALLOS. 

Vassallage  (1)  es  otrosí  vn  grand  debdo , e 
muy  fuerte , que  han  aquellos  que  son  vassa- 

el  concubinato  lícito' por  derecho  civil  , sien- 
do solteros  entrambos  concubinarios,  1.  49.  §. 
4.  D.  de  legal.  3;^  por  cuanto  debiendo  tener 
en  dicho  caso  los  hijos  de  concubina  algún 
derecho  de  sucesion.es  mas  odiosa  la  confu- 
sión de  la  prole  ( perturbado  sanguinis ).  Sin 
embargo  Mart.  Laúd,  sostiene  la  opinión  con- 
traria fundado  en  que  esta  materia  es  penal  y 
que  por  lo  tanto  no  puede  esteuderse  de  la 
muger  á la  concubina  ; añadiendo  que  tampo- 
co milita  la  misma  razón  respecto  de  esta  úl- 
tima qoe  en  la  primera  : y aunque 'en  el  caso 
de  qne  habla  d.  §.  1.  quizás  la  opinión  de  Bald. 
sea  la  mas  verdadera  , supuesto  que  importa 
el  mismo  una  dé  las  causas  por  las  que  puede 
legalmente  desheredarse  á un  hijo  , y por  con- 
siguiente, privarse  también  á un  vasallo  del 
feudo,  según  el  cap.  1.  §.  prcedicds,  qucefaer. 
prim.  caux.  benef.  amit. ; quizás,  empero,  no 
podria  asimismo  admitírsela  en  el  caso  de  qae 
habla  la  presente  ley  respecto  á,la  concubina 
por  las  razones  que  aduce  el  propio  Mart. 
Laúd,  logar  citado. 

(28)  Pues  se  considera  vacante  el  reino  de 
hecho  y de  derecho  , cuando  el  Rey  se  resis- 
te á administrar  justicia  y á enmendar  los  fa- 
llos injustos  , cap.  licet , 10.  de  for . compet ., 
y cap.  ex  tenore , lt.  del  mismo  tit.  y cap.  ex' 
transmissa  , 6.,  y lo  trae  Andr.  de  "Isern.  al 
cap.  imperialem , §.  prceterea  si  ínter  ducS,  de 
prohib.  feud.  alien . per  Freder.  — • *Escnsado 
es  que  nos  detengamos  en  hacer  observacio- 
nes acerca  de  esta  máxima  de  derecho  públi- 
co , otra  de  las  machas  que  se  tendrían  en  el 
día  por  eminentemente  subversivas  en  teoría 
y se  ejecutan  de  hecho  con  frecuencia  muchas 
veces  sin  justo  motivo  ; al  contrario  de  loque 
sucedia  con  nuestros  pasados/ quienes  las  sen- 
taban y sostenían  teóricamente  con  noble  in- 
dependencia , sin  que  se  menoscabasen  por 
ello  en  lo  mas  mínimo  sus*háhitos  de  subor- 
dinada lealtad  y sus  sentimientos  monárquicos. 

(29)  Hállase,  pues,  aqui  determinado,  que 
el  Rey  no  puede  ser  juez  en  causa  propia  ; si- 
no que  dehe  reservarse  su  conocimiento  á los 
árbitros  que  eligieren  el  mismo  Rey  y aquel 
con  quien  tenga  el  pleito , ó bien  al  tribunal 
de  la  Corte  ; por  ser  siempre  inicuo  y perni- 
cioso el  que  uno  juzgue  en  propia  causa  , 1. 


líos  con  sus  Señores , e otrosí  los  Señores  Cóft 
ellos.  Onde , pues  que  en  el  Título  a'nte  desté 
fablamos  del  debdo  que -an  los  omes,  vnos  con 
otros,  por  naturaleza , queremos  aqui  dezir * 
del  que  es  por  razón  de  Señorío  , e por  vassé- 
llaje.  E mostrar,  que  cosa  es  Señor,  e que 
cosa  es  vassallo  , e quantas  matreras  son  de 
Señorío,  o de  vassallajc.  E como  se  puede fa- 
zer  cada  vna  dellas.  £ que  debdo  a entre  si , 

17.  D.  de  judie.  , 1.  10,  tit.  4.  P.  3.  1.  unic. 
C.  nequis  in  sua  caus.  jus  sibi  dicat.  Lo  qne 
dice,  pues,  la  glos.  al  cap.  cura  venissent , de 
judie.  , y al  cap.  si'quis  erga , 2.  cuestión  T., 
ó sea  que  el  Emperador  juzga  en  causa  pro- 
pia , debe  entenderse  en  el  sentido  , de  que 
debe  dar  comisión  á otros  para  que  lo  hagan, 
según  lo  declara  x'indr.  de  Iser.  de  prohib, 
feud.  alien,  per  Freder §,  pen.  col.  antepen., 
en  donde  refiere  un  dicho  de  Host.  in  surnmit 
de  re  j\idic §.  quis  debet , vers.  sed  numquid 
polest  Episcopus , redneido  á qne  en  la  caria 
del  ordinario  las  causas  pertenecientes  al  or- 
dinario mismo  se  sustanciaban  á tenor  de  una 
costumbre  general,  que  dice  estar  aprobada  en 
el  reino  de  Sicilia  , en  donde  el  gran  Consejo 
conoce  de  las  causas  reales , para  lo  cual  hay 
un  procurador  y abogado  del  fisco ; costum- 
bre qne  queda  también  aprobada  en  este  rei- 
no por  la  presente  ley  : ‘coucluy^do  el  mismo 
Host.  allí  con  la  muy  notable  especie  de  qne 
el  Rey  no  puede  por  sí  juzgar  ó castigar  las 
injurias  hechas  al  reino  6 á los  intereses  del 
mismo,  como  lo  puede  hacer  el  Papa  respec- 
to de  las  de  la  Iglesia  ; y asi  hay  diversidad 
entre,  las  atribuciones  del  Príncipe  secular  y 
las  del  eclesiástico.  V-  al  mismo  allí.  — *Enel 
dia  y mayormente  desde  que  qnedó  abolida  la 
jurisdicción  especial  para  las  causas  y negocios 
del  Real  patrimonio,  de  todos  aquellos  en  que 
interese  el  Rey  como  privada  persona  conocen 
sin  distinción  los  tribunales  y jueces  ordina- 
rios , quienes  aunque  administran  justicia  en 
nombre  del  Rey  y son  nombrados  por  el  mismo, 
no  lo  son  sin  embargo  en  la  realidad  , sino 
por  el  gobierno  responsable  de  dichos  nom- 
bramientos : y de  los  negocios  en  que  intere- 
se el  Rey  como  representante  del  Estado  ó el 
Estado  mismo  conocen  por  punto  general  los 
juzgados  especiales  de  Hacienda  en  todo  lo  que  \ 
se  refiere  á intereses  pecuniarios  ó del  tesoro, 
á tenor  de  lo  que  oportunamente  se  ha  dicho 
al  anotar  las  11.  de  la  Part?  3. 

(1)  Spetpd.  tit.  de^feud.,  §.  quoniam,  vers, 
quod  autem  , dice,  que  en  Italia  y gn  algunos 
otros  países  se  llama  vasallage  lo  que  en  Fran- 
cia homenage  ; que  entre  nosotros  , empero, 
v ppr  los  nobles  de.  provincia  se  acostumbra 
"designar  con  ei  nombre  de  plebeyos  á sus  va- 


— 1 1 32— 


jespues  que  fuere  fecho.  E otrosí , por  que  ra- 
zones se 'puede  departir,  e en  quai  tiempo  , e 
eri  que  manera.  E que  cosas  deue  guardar  el 
Señor  al  vassallo  , e el  vassallo  al  Señor  , aun 
después  que  fueren  partidos. 

JjEY  t.  Que  cosa  es  Señor,  e que  cosa  es  Vas- 
sallo. 

Señor  (2)  es  llamado  propiamente  , aquel 
que  a mandamiento,  e poderío,  sobre  lodos 
aquellos  que  biuen  en  su  tierra.  E a este  atal 
deuen  todos  llamar  Señor  , también  sus  natu- 
rales , como  ios  otros  que  vienen  a el , o a su 
tierra.  Otrosí  es  dicho  Señor  todo  orne,  que 
a poderío  de  armar  (3),  e de  criar,  por  no- 
bleza de  su  linaje  (4) : e a este  ata!  non  lé 
deuen  llamar  Señor , si  non  aquellos  que  son 
sus  vassallos  , e reciben  bien  fecho  del.  E. vas- 
salios  son  aquellos,  que  reciben  hont  ra,  o bien 
fecho,  de  los  Señores,  assi  como  caualleria  , 
o tierra , o dineros  , por  seruicio  señalado  (5) 
que  les  ayan  de  fazer. 

ZET  3.  Q llantas  maneras  son  de  Señorío,  e de 
vassallaje. 

salios  feudatarios : y añade  luego  allí  mismo, 
que  este  contrato  de  vasallage  toma  su  fuerza 
mas  bien  de  la  costumbre  general , que  del 
derecho  romauo  , como  que  nada  se  encuen- 
tra prevenido  por  las  leyes  romanas  sobre  es- 
te particular,  según  asegura  Audr.  de  Isern. 
in  proccmio  feudorum  , cuestión  4.  Este  nom- 
bre,. pues,  fue  inventado  en  tiempo  délos 
nuevos  Emperadores,  habiéndose  tomado  de 
las  costumbres  generales  que  se  encuentran 
escritas  en  ei  libro  de  los  feudos;  si  bien  que 
Luc.  de  Pen.  á la  1.  7.  hacia  el  fin  col,  í.  C. 
de  omni  agro  deser . , dice  que  el  contrato 
feudal  era, ya  conocido  eD  tiempo  de  Justinia- 
no , según  el  §.  40.  Inst.  de  rer.  divis . Y.  á 
Cari.  Moliu.  priucip.  comment.  cons'uet.  París , 
en  doude  habla  esteusamente  sobre  el  particu- 
lar, — * V.  la  adíe,  á la  Dota  1.  tit.  26.  de  es- 
ta Part? 

(2)  Tómase  aquí  la  palabra  seíior  por  cual- 
quiera que  tenga  ana  superioridad  ó preemi- 
nencia , como , aunque  para  otro  objeto , se 
la  nsa  también  en  la  1.  3.  §.  1.  D.  de  publi- 
can. et  vectigal. , y Bart.  allí.  Y nótese  que  á 
los  obispos  se  les  debe  llamar  señores,  porque 
han  sucedido  á los  apóstoles  y ocupan  el  lu- 
gar de  estos,  según  la  i.  66.  tit.  5.  P,  1. 

(3)  Esto  es,  armar  caballeros , como  en  es- 
ta misma  ley  se  indica  álií  donde  dice  caua- 
lleria y en  la  l.  5,  En  el  dia  por  la  l.  8.  tit. 

1>-  O-  R-  es  el  armar  caballeros  atribu- 
ción esclusiva  del  Rey  ó la  Reina.  V.  lo  dicho 
á la  1.  11.  tit.  21.  P.  2. 


De  Señorío , e de  vassallaje  son  cinco  raa- 
ñeras.  La  primera  e la  mayor  es  aquella,  que 
a el  Rey  sobre  todos  (6)  los  de  su  Señorío ; a 
que  llaman  en  latín  , Merum  imperium  : que 
quier  tanto  dezir  (7);  como  puro,  e esmerado 
mandamiento  de  judgar,  e de  mandar  los  de 
su  tierra.  La  segunda  es,  la  que  an  los  Señores 
sobre  sus  vassallos  por  razón  del  bien  fecho , 
e de  boni  ra  que  deilos  reciben  ,.  assi  como  de 
suso  dixirnos.  La  tercera  es,  la  que  los  Señores 
an  sobre  sus  solariegos;  o por  razon.de  behe- 
tría , o de  deuisa  , segund  Fuero  de  Castilla. 
La  quarta  es  , la  que  an  los  padres  scrbre  sus 
fijos.  E desta  fablamos  complidameute  dé,  suso, 
en  las  leyes  (8)  del  Titulo  que  fabla  en  esta 
razón.  La  quinta  es,  la  que  an  los  señores 
sobre  sus  sieruos , segund  que  es  dicho  (9)  de 
suso,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 

3jEJf  3»  Que  quier  dezir  deuisa,  e solariego,  e 

behetría,  e que  .departimiento  a entrellos . 

Deuisa  , e solariego  , e behetria  , son  tres 
maneras  de  Señorío,  que  han  los  fijos  dalgo  en 
algunos  lugares,  segund  Fuero  de  Castilla  (10). 

(4)  Parece  insinuarse  aqni  qne  |olamente 
los  nobles  poeden  tener  vasallos  , y mas  cla- 
rameuto  se  declara  asi  en  la  1.  3.  tit.  1.  en 
donde  puede  verse  lo  allí  anotado. 

(5)  V.  mas  abajo  1.  2,  tit.  26, 

(6)  Los  súbditos  se  llaman  vasallos  por  ra- 
zón de  la  jurisdicción  qne  ejerce  el  Príncipe 
sobre  ellos  ; nó  en  razón  de  fendo,  como  aqni 
y en  ei  cap.  unte,  qualiter  vassall.  jur.  deb. 
fidelit. ; pero  el  vasallo  propiamente  tal  es  el 
que  tiene  territorio  de  su  señor  y por  él  le 
sirve , obedece  y le  jura  fidelidad : dé  otra 
manera  y siu  concederse  territorio  se  consti- 
tuiría mas  bien  uu  vas  alia  ge  de  ignorancia , 
que  está  reprobado  por  el  cap.  pervenit,  5.  de 
ccnsib.  I.nc.  de  Pen.  á la  1.  22.  C.  de  agrie, 
et  censit. , col.  2.;  y la  presente  ley  es  á pro- 
pósito para  decidir  la  cuestión  acerca  de  la 
especie  de  vasallage  que  deberá  entenderse 
concedido  cuando  el  Rey  hiciere  alguna  dona- 
ción de  un  número  ■ determinado  de  vasallos, 
ios  cuales  lo  serán  en  ei  primer  sentido  á te- 
nor de  lo  que  dicen  los  DD.  á la  l.  ult.  D.  de 
constit.  Princip. , donde  V.  á Jason  col.  3. 
vers.  potest  et  quafto. 

(7)  Véase  aquí  definido  el  mero  imperio,  y 
abad.  i.  18.  tit.  4.  P.  3.  y lo  anotado  allí. 

(8)  Tit.  17,  de  esta  Part? 

(9)  Tit.  21.  y 22.  de  esta  Part? 

(10)  En  el  derecho  común  no  se  encaentran 
estas  palabras , ni  se  conoce  á los  colonos  á 
quienes  se  da  aquí  el  nombre  de  solariegos , 
á pesar  de  hablarse  de  otras  varias  especies-  de 


— 1133 — 


E deuisa  (1.1)  tanto  Quiere  dezir,  como  eredad 
que  viene  al  orne  de  parte  de  su  padre,  o de 
su  madre,  o de  sus  abuelos,  o de  los  otros 
de  quien  desciende  , que  es  partida  entre  ellos: 
e saben  ciertamente  quanlosson,  e quales  los 
parientes  a quien  pertenesce.  E solariego  (12) 
tanto  quiere  dezir , como  orne  que  es  poblado 
eri  suelo  de  otro.  E este  atal  puede  salir,  quan- 
do  quisiere,  de  ¡a  eredad,  con  todas  las  cosas 
muebles  que  y ouiere : mas  non  puede  ena- 
genar  (13)  aqnel  solar,  nin  demandar  la  mejo- 
ría que  y ouiere  fecha;  mas  deue  fincar  al  Se- 
ñor cuyo  es.  Pero  si  el  solariego  , a la  sazón 
que  poblo  aquel  logar,  rescibio  algunos  ma- 

ellos  , por  la  glos.  á la  rubr.  G.  de  agricol. 
eí  censit.  , y por  Juan  de  Plat.  en  el  final  de 
aqntfi  tit.  y latamente  por  Azon.  en  el  suma- 
rio del  mispio. 

(11)  Nombre  derivado  de  la  división  quede 
la  herencia  hacen  los  hermanos  entre  sí. 

(tí)  Declárase  aqui  la  significación  del  nom- 
bre solariegos;  de  los  Cuales  habla  Specul.  en 
el  tit.  de  feud. , §.  quoniam , coi.  10.  vers. 
sed  numquid  homo  meus , á los  cuales  llama 
hombres  de  m asnada  ó mansada  ; entendien- 
do bajo  este  nombre  la  concesión  otorgada  á 
alguno  un  señor  de  un  manso  con  varias 
posesiones  con  condición  de  hacerse  el  con- 
cesonario hombre  del  concedente  y obligarse 
á prestarle  ciertos  servicios  ; quedando  sin 
embargo  libre  su  persona  siempre  que  dimiti- 
do dicho  manso  , se  trasladare  á otro  lugar. 

(13)  Es,  pues,  de  la  naturaleza  y condición 
de  la  mansada  el  que  no  pueda  enagenarse, 
y que  el  solariego  la  pierda  ausentándose  de 
ella  como  se  declara  aqui , y por  Specul.  á 
d,  §.  quoniam  i vers.  sed  numquid  homo  : de 
snerte  que  probada  la  costumbre  de  vender 
libremente  las  tierras  que  poseen  los  hombres 
de  algon  territorio  , se  entenderá  probado  por 
esto  mismo  que  no  son  solariegas  ; ya  que  es- 
to es  contra  la  naturaleza  del  solar : á tenor 
de  lo  cual  dice  Audr.  de  Isern.  en  el  cap.  i. 
de  controv.  intervtnascul.  et  feemin.  de  benefi- 
cio, vers.  quídam  tomen,  que  si  fuese  cos- 
tumbre establecida  en  uu  castillo  la  de  poder 
los  que  poseen  los  predjos  venderlos  libre- 
mente ; entonces  incumbiría  al  señor  del  mis- 
mo el  probar  que  aquellos  predios  estaban  su- 
jetos á un  feudo  : y nótese'  bien  esto  , á fin  de 
saber  qué  es  lo  que  convendrá  articular  en  los 
juicios  en  que  se  niegue  por  algunos  la  cali- 
dad de  solariegos , en  la  que  se  les  hubiere 
demaudado. 

(14)  Muchas  otras,  condiciones  hay  según 
las  diversas  costumbres  de  los  lugares  y pac- 
tos de  los  contrayentes : por  lo  que  debe  aten- 
derse siempre  á lo  estipulado  en  las  escrituras 


rauedis  del  Señor,  o fizieron  algunas  posturas 

(14)  de  so  vno,  deuen  sór  guardadas  entre  ellos;, 
en  la  guisa  que  fueron  puestas.  E en  tales  so- 
lariegos como  estos , non  ha  el  Rey  otro  de- 
recho ninguno , si  non  tan  solamente  moneda 

(15) .  E behetria  (16)  tanto  quiere  dezir,  como 
eredamiento  que  es  suyo  quito  de  aquel  que 
biue  en  el:  e puede  receñir  por  Señor,  a quien 
quesiere  (17) , que  mejor  le  faga.  E todos  los 
que  fueren  enseñoreados  en  la  behetría,  pue- 
den y tomar  condueño  (18)  cada  que  quieren  ; 
mas  son  tenudosdelo  pagar  a nueuedias  (19). 
E qualquier  de  los  que  fasta  nueue  dias  non  lo 
pagasse,  deuelo  pechar  doblado  a aquel  a quien 

otorgadas  al  intento,  y en  falta  de  ellas  á la 
costumbre  inmemorial , que  se  baya  observa- 
do en  el  particular,  según  la  1.  2.  tit.  ti.  lib. 
4.  O.  R.  pácia  el  fin  , pues  que  según  haya 
sido  la  costumbre,  se  presumirán  otorgados  los 
pactos  convenidos,  según  Bald.  al  cap.  quid 
jur.  si  post  alien,  vassal.  feud.  recup. 

(15)  La  que  se  da  en  reconocimiento  del  se- 
ñorío Real,  según  la  1.  10.  tit.  18.  P.  3. 

(1 6)  Hállase  aqui  consignado,  qué  es  lo 
que  se  entieude  por  behetria,  podiendo  aña- 
dirse- lo  que  se  lee  en  las  11.  del  tit.  11.  lib. 
4.  O.  R.  — * V.  la  nota  1.  tit.  2fi.  de  esta 
Partida . 

(17)  Es  especial  de  los  lugares  de  'behetría, 
el  que  puedan  los  habitantes  elegirse  á un  se- 
ñor perpetuo  ; pues  por  lo  regular  no  pueden 
ios  pueblos  elegirse  corregidor  perpetuo  , es 
decir  vitalicio ; según  lo  anotado  por  Juau 
Andr.  después  deHostiens.  al  cap.  de  ludí,  en 
donde  trata  largamente  sobre  el  particular : y 
Arehid.  al  cap.  conquestus  9.  cuest.  3.  dice, 
produce  la  elección  el  efecto  de  quedar  los  ha- 
bitantes sujetos  al  señor  que  han  elegido,  pero 
sin  perjuicio-  de  los  derechos  ó jurisdicción  del 
señor  preeminente  ó superior  : y lo  mismo  sos- 
tiene Bald.  á la  1.  7.  col.  pen.  C.  de  episcop.  aud. 
á la  25.  C.  de  pactis , y á la  32.  $.  ult.  D.  de 
legal.  1 . Respecto  de  las  iglesias  y de  las  cosas 
á ella  pertenecientes,  está  prohibido  el  hacer 
esta  somisiou  á un  señor  de  particular  elec- 
ción , si  fuere  lego,  seguu  el  cap.  2.  de  reb. 
eccles.  non  alien.,  bajo  las  penas  en  el  mismo 

k establecidas  : y á tenor  de  lo  que  queda  dicho 
creería,  que  semejante  sumisión  puede  hacer- 
se , como  no  sea  en  perjuicio  del  Rey  , y nó 
de  otra  manera. 

(18)  Los  hijos,  empero,  de  semejantes  se- 
ñores no  pueden  exigirlo  mientras  vivan  sus 
padres,  según  la  1.  6.  tit.  11.  lib.  4.  O.  R.  y 
v.  lo  que  se  dice  eu  d.  \.  11.  hácia  el  fin. 

(19)  V.  1.  19.  tit.  11.  lib.  4.  O.  R.  y 11.  23., 
24  y 25.  del  mismo  tit. 
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fo  tomo.  E es  tenuclo  de  pechar  al  Rey  el  coto; 
eme  es . por  cada  cosa  que  tomo , quarenta 
marauedis.  E de  todo  pecho  que  los  fijos  dalgo 
licuaren  de  la  behetría  , deue  auer  el  Rey  la 
inetad  (20).  E behetria  non-  se  pued?  fazer 
nueuamente , sin  otorgamiento  del  Rey  (21). 

SjEJí  ‘i.  Como  se  puede  fazer  vn  orne  Vassallo 
de  otro. 

Vassallo  se  puede  fazer  vn  orne  de  otro , 
segund  la  antigua  costumbre  de  España  en  es- 
la  manera  ; otorgándose  (22)  por  vassallo  de 
aquel  que  fo  recibe,  e besándole  la  mano  por 
reconoscímiento  de  Señorío.  E ayn  y a otra 
manera  , que  se  faze  por  omenaje,  que  es  mas 
graue  (23) : porque  por  ella  non  se  torna  orne 
tan  solamente  vassallo  del  otro,  mas  finca  obli- 
gado de'cumplir  lo  que  prometiere^como  por 
postura.  E omenaje  (24)  tanto  quiere  defcir , 
como  tornarse  orne  do  otro,  e fazerse  suyo  (25), 
por  darle  seguranza  , sobre  la  cosa  que  pro- 
metiere de  dar,  o de  fazer  , que  la  cumpla.  E 


este omenaje  non  tan  solamente  ha  Jugar  er> 
pleyto  de  vassallaje , mas  en  todos  los  otros 
pleytos  (26) , e posturas  que  los  ornes  ponen 
entre  si , con  entencion  de  cumplirlos, 

a.  En  que  razones  es  tenudo  el  Vassallo, 
de  besar  la  mano  al  Señor , e en  quales  non. 

Besar  deue  el  vassallo  la  mano  al  Señor  , 
quando  se  faze  su  vassallo  , assi  como  dixi- 
mos  en  la  ley  (27)  ante  desta.  K avn  lo- deue 
fazer  quando  le  fiziesse  Cauaílero,  luego  que 
le  cinga  la  espada.  Esso  mesrrto  deue  fazer  , 
luego  que  se  espidiere  del.  E avn  , a.  cada 
vna  destas  sazones,  es. tenudo  el  vassallo , de 
besar  la  mano  al  Rico  orne  (28) , segund  la 
costumbre  de  España  ; masen  otro  tiempo  non. 
Empero  al  Rey , también  Ricos  ornes , como 
los  otros  de  su  Señorío ,’  son  tenudós  de  be- 
sar la  mano  (29) , en  aquellas  sazones  mismas 
que  de  suso  diximos.  E avn  gela  deuen  be- 
sar- (30) , cada  vez  que  va  de  vn  Logar  a otro, 


(20)  Nótese  esto  bien  : y ademas  estañan  te- 
nidos estos  pueblos  y sus  habitantes  al  servicio 
que  se  debe  al  Rey  cuando  tiene  necesidad, 
según  la  1.  8.  tit.  t.  P.  2.a 

{2t)  Quizás  se  dice  esto  aqui , á propósito 
de  lo  qnfe  se  ha  observado  en  la  nota  17, 

(22)  Parece  aprobarse  aqui  el  que  pueda  uno 
constituirse  vasallo  de  otro  aun  sin  espresar 
el  motivo  , como  lo  sostenían  algunos  , de 
quienes  hace  mención  Specul.  tit.  de  feud.  §. 
quoniam , col.  3.  vers.  qiiceritur  4.  , y parece 
aprobarlo  también  Juan  And.  en  las  adiciones: 
v.  allí  y la  l.  89.  tit.  18.  P.  3 ' y Bart-  á la  1.  ' 
6,  §.  3.  hacia  el  fí ñ . D.  de  offic.  procons. 

(■23)  Declárase  ,con  esto  que  tiene  mas  fuerza 
y solidez  el  pacto  hecho  con  homeuage  , que 
si  lo  fuera  simplemente  ; y sobre  si  tendrá  ía 
fuerza  de  juramento.  V.  ío  dicho  á ia  1.  26. 
tit.  11.  P.  3? 

(24)  Véase  aqui  definido  el  homenage,  y 
téngase  presente  esta  definición  : y según  Spe- 
cul. tit.  de  feud.  §.  quoniam  , vers.  secundo 
quteritur , el  homenage  no  ha  sido  introducido 
por  el  derecho  civil  ó derecho  escrito  ; siuo 
por  la  costumbre  y largo  uso  que  limitan  á la 
ley  ; pero  que  son  á su  vez  autorizadas  por  la 
misma  , porque  siempre  los  pactos  lícitos  de- 
ben ser  guardados. 

(>5)  Y asi  el  homenage  envuélve  en  sí  cierta 
especie  de  esclavitud  , arg.  cap.  ult.  de  ser\>. 
non  ordin.:  y ¿un  puede  decirse  que  es  verda- 
c eramente  tal  , porque  otra  cosa  no  significa 
el  Reír  farto  me  hominem  tuum  : como  que 
las  leyes  llaman  á nuestros  esclavos  hombres 
n u'es  ti  os  , l.  31.  §.  i.  jy,  de  rebus  credn  ó se 


usa  indistintamente  de  las  palabras  hominem , 
servum  tuum  , l.  67.  D.  de  solulion.  y 11..  I y 
2.  C.  de  episc.  et  cler.  Specul.  tit.  d^feud.  §. 
quoniam  , vers.  primo  autern.  Y en  cuanto  á 
los  derechos  que  competen  á alguno  sobre  un 
hombre  suyo  por  razón  dei  homenage  , v,  al 
mismo  Specut.  á d.  §.  quoniam , vers.  queeri-, 
tur  17.  y Juan  de  Plat.  á la  1.  54.  G.  de  de - 
curion. 

(26)  Sobre  el  homenage  que  debeu  prestar 
los  señores  de  castillos  , v.  la  1.  20.  con  las 
tres  sigs.  tit.  13.  P.-20.  y sobre  el  que  se  presta 
al  Rey  á su  advenimiento  al  trono,  v.  la  1.  5. 
tit.  lo.  de  la  misma  P?,  sobre  el  que  debe 
prestar  el  sustituto  del  señor  del  castillo,  V.  la 

I.  7.  tit.  18.  de  la  misma  Partida,  asi  como  las 

II.  21  y 22.  tit.  21 , sobre  el  modo  con  que  de- 
ben prestarlo  los  hidalgos  ó caballeros.  ¿Que- 
dará empero  obligado  el  hijo  por  el  homenage 
que  ha  prestado  el  padre?  V.  Specul.  tit.  de 
feud.  §..  quoniam  , vers.  queeritur  5. 

(27)  A fiad.  1.  í.  tit.  13.  iib.  3.  Fuero  Real. 

(28)  Sobre  la  significación  de  esta  palabra 
Rico  orne,  v.  la  1.  10.  de  este  tit.,  y nótense 
aqui  los  casos  en  que  los  vasallos  están  obli- 
gados á besar  las  manos  á los  Duques , Condes 
ó Barones.- 

(29)  Al  Rey,  pues,  deben  besársele  las  ma- 
nos , pero  nó  los  pies:  ál  Papa  , empero,  se  le 
besa  el  pie, -según  la  glos.  á la  1.  I.  C.  dedo - 
mestic.  de  protector.,  donde  Juan  de  Plat,  dice 
que  lo  mismo  debe  verificarse  con  el  Empe- 
rador. 

(30)  Los  casos  en  que  deben  besarse  las  ma- 
nos al  Rey  , pueden  verse  en  Valeri.  Iib.  2. 
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e le  salen  a rescebir ; e cada  que  viniere  de 
nueuo  a su  casa  , o se  quiere  delfa  partir , pa- 
ra yr  a otra  parte  ; e quando  les  diere  (31^ al- 
go , o les  prometiere  de  fazer  bien  , e merced. 
E esto  son  tenudos  de  fazer  al  Rey  , por  dos 
razones.  La  primera  , por  el  debdo  de  la  natu- 
raleza que  han  con  el.  La  otra  , por  el  reconos- 
cimiento  del  Señorio  que  a sobre  ellos. 

cap.  1.  hacia  el  fin,  donde  dice  que  los  Mo- 
narcas deben  ser  parcos  en  recibir  aquel  ob- 
sequio , según  Luc.  de  Pen.  á d.  1.  1.  C.  de 
domest.  et  protector. 

(31)  ¿si  dijo  Bernardo  supér  cántica  sermou 
3.  que  al  recibir  gii  don  debe  besarse  la  mano 
que  lo  otorga. 

(32)  Mateo  de  AfJlict.  en  la  decis.  265.  enu» 
mera  treinta  y cuatro  casos,  en  los  cuales  se 
está  obligado  á prestar  obediencia  al  señor,  v. 
ai  mismo  en  las  decisiones  Napolitanas. 

(33)  No  determina  esta  Ley  los  casos  en  que 
los  vasallos  están  obligados  á servir  al  señor  : 
Specul.  sin  embargo  en  el  tit.  de  feud.^.quo- 
niam  , col.  antepen.  vers.  et  nota  quod  vas- 
salli  comitum  , dice,  que  los  vasallos  de  los 
Coudes  y Barones  del  Imperio,  están  obligados 
á servir  al  señor  en  seis  cosas , por  razón  del 
feudo  que  obtienen  de  los  mismos  : á saber,  1? 
por  el  ejército  imperial , según  la  cualidad  y 
cautidacT  del  feudo  : 2?  para  hacer  de  correo 
imperial  siempre  que  el  Emperador  pase  por 
aquel  lugar : 3.‘  por  el  matrimonio  de  la  hija 
del  mismo  señor ; 4?  para  redimir  del  servicio 
militar  á aquel  ó. á su  hijo:  5?  á contribuir 
para  redimirle  si  fuese  cautivo  : 6?  para  com- 
prar alguna  tierra.  Algunos  DD.  empero  según 
refiere  Juan  Andr.  allí  en  sus  adiciones,  im- 
pugnan' estos  asertos  , diciendo  que  ni  las  le- 
yes, ni  las  costumbres  feudales  autorizan  se- 
mejante doctrina : y mas  principalmente  las 
obligaciones  indicadas  en  tercero,  cuarto  y 
sexto  lugar,  según  mas  latamente  puede  verse 
allí  por  Juan  And.:  sobre  esto  véase  también 
cierta  decisión  de  Guido  Papa  , cuestión  57* 
■que  comienza  an  vassallus  , y á ¡Ylat.  de  Af- 
ílict.  en  sus  decis.  Nap.  265.  ful.  3.  y á Pedro 
de  Antiboli  eu  su  tratado  de  rnuneribus.  Mas 
sea  lo  que  fuere  de  esto  respecto  de  los  vasa- 
llos verdaderamente  feudales , de  los  que  lo 
son  tau  solo  por  razón  de  jurisdicción  * debe- 
mos concluir,  que  no  estau  teuidos  á las  es- 
presadas  cargas  , y que"  ni  los  Barones  pnedea 
impone'rselas , á tenor  de  lo  qne  dice  And.  de 
Iser,  eu  el  cap.  í.  §.  ult.  de  pace  juram.  firm. 
pues  por  derecho  común  no  pueden  estos  se- 
ñores imponer  á sus  súbditos  ni  alcabalas  ui 
bagages;  porque,  siendo  esto  una  regalía,  solo 
el  Príncipe  puede  imponerlas , según  Bald. 
iespues  de  Ricard.  Malo  á la  1,  7.  hacia  el  fin, 


EE\  fi,  Que  debdo  ha  entre  los  Vasallos , 
•e  los  Señores. 

Debdos  muy  grandes  son,  los  que  han  los 
vassallos  con  los  Señores.  Ca  deuenlos  (32)  a- 
mar , e bonrrar , e guardar,  e adelantar  su 
pro  , e desuiarles  su  daño , en  todas  maneras 
que  pudieren.  E deuenlos  seruir  (33)  bien, 

C.  de  bon.  quce  líber,  y á la  1.  1.  C.  de  supe - 
rmdict . y Bart.  allí  y á la  1.  1,  C .de  nntlier. 
et  m qito  loco.  V.  latamente  tratada  esta  ma- 
teria por  Alex.  consil.  145.  vol.  2.  y por  Bart. 
Á la  1.  1 . C.  de  excusat.  muner.,  eu  "donde  dice 
que  aquellos  á quieues  se  ha  concedido  un  cas- 
tillo con  mero  y mixto  imperio,  pero  con  su- 
jeción al  régimen  y protección  del  coneedente, 
no  pueden  imponer  alcabalas;  todavía  mas:  que 
el  derecho  de  imponerías,  queda  siempre  reser- 
vado á aquellos  á quienes  antes  competía,  ale- 
gaudopara  estola  1.  8.  C,  de  excusat.  muner. 
y d,  1.  1 . de  superind.  Por  esta  misma  razón 
dice  también  Bald.  á la  1.  7.  C.  de  fideicom. 
líber t,  que  los  nobles  no  pueden  imponerá  sus 
súbditos  la  obligación  de  prestar  bagajes,  co- 
mo no  sea  por  costumbre  ó por  contrato,  por 
ser  aquellos  hombres  ingenuos.  Sobre  lo  mis- 
mo dice  Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  C.  ne  opere  d 
collat.  ex ig. , fundándose  en  el  texto  citado, 
que  los  Barones  tampoco  pueden  imponer  á sus 
súbditos  la  obligación  de  emplearse  en  ohras  ó 
trabajos  , arg.  1.  2.  C.  ne  rustic.  ad  ulluni  ob- 
seq.  devoc.,  ui  hospedarse  eu  casa  de  sus  va- 
sallos, pues  es  privativo  del  Príncipe  el  dere- 
cho de  hospedarse  gratis  en  ellas:  1.  2.  C.  de 
meta t.  et  epidemia.  Bald.  á la  i.  4.  princ.  D. 
de  offic.  procons.:  y nada  prueba  en  coutrario 
el  decir  que  todos  esos  derechos  van  compren- 
didos en  la  general  concesión  ó donación  que 
hizo  el  Pt.ev  á dichos  señores  ; porque  seme- 
jantes regalías  y lo  que  está  anejo  á la  supre- 
ma jurisdicción  , no  vienen  comprendidas  en 
una  concesión  general  , 1.  1.  D.  de  ojfic.  ej.cui 
maná,  est  jurisd.  hácia  el  fin  ; y fuera  un  ab- 
surdo el  suponer  lo  contrario  ya  que  con  ello 
se  haría  mucho  mas  dura  la  condición  de  ios 
súbditos;  lo  que  nunca  debe  entenderse  haber 
estado  en  la  intención  del  Príncipe , antes  bien 
hts  gracias  por  este  otorgadas  se  han  de  pre- 
sumir siempre,  haberlo  sido  decorosamente  (í/e- 
center)  y conforme  á derecho,  mas  bien  que 
estraordinariamente  y por  la  plenitud  de  su 
poder,  según  dice  Bald.  in  prceludiis  feudor., 
col.  9.  siendo  esta  la  razón  de  que  eu  el  caso 
de  estar  los  vasallos  prestando  socorros  á los 
Barones , no  se  les  impone  por  el  Rey  alcaba- 
las á fin  de  no  gravarlos  doblemente;  1.  4.  §. 

1 . D . ad  Leg.  Rhod.  de  jactu  ; del  mismo  mo- 
do que  respecto  del  Papa  tampoco  se  presume 
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estar  en  su  ¡uíencioñ  el  gravar  a!  ordinario  con 
la  recepción  de  dos  clérigos ; .cap.  mandatwn 
38  de  rescriptis  ; y asi  hasta  pudiéramos  aven- 
áramos á decir,  que  dado  que  en  el  privi- 
legio de  donación  hubiese  el  Rey  concedido-a 
los  señores  de  los  lugares  el  derecho  de  hos- 
pedage,  dehiera  este  limitarse  y restringirse  en 
tales  términos , que  se  perjudicase  á los  va- 
sallos lo  menos  posible  ; v.  gr,  que  de  aquel 
derecho  tan  solamente  pudiesen  usar  al  pasar 
por  los  lugares  de  ios  vasallos  para  ir  de  visita 
ó por  otra  causa,  según  juau  Andr.  eu  sus 
adiciones  al  Specul.  eu  d,  §.  quonium  , sobre 
aquel  vers.  et  ñola  , quocl  vassaUi  ya  antes  ci- 
tado , ó debiera  entenderse  la  indicada  conce- 
sión de  tal  manera  , que  ni  el  señor  ui  los  suyos 
pudiesen  permanecer  mas  tiempo  dei  uecesario 
en  casa  de  sus  vasallos,  según  lo  prescrito  en 
el  vers.  moram  sitperfluam  in  civitatibus  non 
faciemus  , de  pace  Constant.  y lo  anotado  por 
Bald.  allí;  á saber,  que  tales  privilegios  se  lian 
de  restringir  y limitar  según  las  disposiciones 
del  derecho  común , y de  modo  que  causen  el 
menor  grayámeu  posible,  l.  3.  C.  de  test,  mi- 
lit.  y Bald.  allí,  1.  35.  princip.  C.  de  inqffic. 
test.,  ya  que  la  facultad  de  hacer  algo  se  en- 
tiende siempre  limitada  á obrar  de  buena  fe  .y 
eu  consecuencia  á usar  de  ella  cortés  y huma- 
namente , arg.  i.  GO.  §.  4.  D.  mandad,  y l.  D . 
D.  de  servitut.  , y en  los  propios  términos  lo 
dice  París  de  Puteo  en  su  tratad,  syndicatus , 
cart.  5.  col.  1.  Por  lo  demas,  eu  la  imposición 
de  estos  gravámenes  no  podrían  los  señores  es- 
cudarse eu  la  costumbre  ; poi  que  se  presumi- 
ría introducida  violentamente  la  que  ‘en  aquel 
sentido  se  alegara,  y que  los  súbditos  se  han 
avenido  á ella  mas  bien  por  temor  que  no  por 
la  conciencia  de  pagar  una  verdadera  deuda, 
según  el  cap.  nullus  el  ult.  1.  cnest.  1.  y 10. 
y cuest.  3.  cap.  quia  cognovimus  6.  Inoc.  y el 
Abad  en  el  cap.  si  diligenti , de  prcescript.  y se- 
gún And.  de  Iser.  hasta  se  podria  tachar  de 
injusta  y violeuta  la  posesión  estraordiuaria  que 
alegaran  de  habej-  obtenido  tales  servicios  , y 
por  consiguiente  de  nada  les  aprovecharía; 
porque  aun  cuando  el  derecho  civil  jiroteja  á 
los  posesores  de  mala  fe  que  han  estado  eu  la 
tenencia  de  la  cosa  por  treinta  años,  cuando 
esto  sucede  entre  iguales,  que  pueden  y sue- 
len acudir  al  juez  para  defender  cada  uno  su 
derecho  ; no  procede  empero  lo  mismo  por  de- 
recho divino  ; antes  al  contrario  en  el  fuero 
interno  es  tanto  mas  grave  un  pecado  cnanto 
mas  anejo  : y contra  Dios  no  hay  prescripción, 
mayormente  tratándose  de  los  débiles  que  fá- 
cil ó lo  que  es  peor  impunemente  no  pueden 
quejarse  á veces  de  ios  poderosos  ; de  quienes 
nunca  podemos  ser  iguales  , l.  3.  D.  de  alie- 
nat,  judie,  mut.  caus.  fact . , y bellísimamente 
auade  que  aunque  no  se  haya  interrumpid^ 


semejante  posesión  de  on  modo  espreso  ; con 
todo,  la  sorda  murmuración  de  los  pueblos  es 
suficiente  para  interrumpir  delante  de  Dios  la 
prescripción  : A propósito  de  esto  aduce  el  mis- 
mo Andr.  de  Iseru.  lo  que  se  cuenta  del  mila- 
gro obrado  por  la  bienaventurada  Virgen  res- 
pecto de  aquel  á quien  decía  el  diablo  haber 
poseido  por  mucho  tiempo  ; porque  todo  lo 
(pie  se  ha  escrito,  para  euseñanza  nuestra  se  ha 
escrito  ad  Román,  cap,  15,  vers.  4.  y el  que 
calla  , uo  se  presume  que  consiente  ú otormt 
cuando  sin  riesgo  no  puede  reclamar.  V.  tam- 
bién á Luc.  de  Pon.  á la  1.  20.  C.  de  agricol. 
et  censit.  col.  2.  Pero  todas  estas  doctrinas 
aunque  verdaderas  , en  orden  á la  costum- 
bre ó prescripción  contra  la  que  haya  toda- 
vía memoria  de  actos  en  contrario  ; no  lo  fue- 
ran para  excepcional-  con  ellas  una  costum- 
bre inmemorial , probada  en  juicio  contradic- 
torio con  las  formalidades  necesarias;  antes  de- 
bería esta  respetarse  según  lo  sostuvo  la  glos. 
á d.  cap.  nidias  el  ui t.  1.  cuest.  i.,y'lo  sienta 
Ales,  consil.  35.  vol.  2.:  estando  eu  el  dia  asi 
expresamente  declarado  por  las  Cortes  de  Ma- 
drid año  del  Señor  de  1528,  en  la  petición 
vigésima  ; á saber,  que  en  el  juicio  posesorio 
se  ampare  eu  la  posesión  de  tales  impuestos  al 
que  haya  estado  eu  la  posesión  por  40  años: 
pero  que  en  el  petitorio  , se  baya  de  probar 
(y  baste)  la  inmemorial,  con  tal  que  se  la  prue- 
be con  las  condiciones  y en  la  forma  preveni- 
das por  el  derecho  ; en  atención  á lo  cual  debe 
bien  advertirse  que  sí  los  señores  de  las  tier- 
ras , al  fundarse  en  la  prescripción  inmemorial, 
no  articulan  y prueban  que  los  súbditos  les 
han  prestado  dichos  impuestos  ó cargas  volun- 
tariamente, esto  es,  sin  ningún  líuage  de  vio- 
lencia , por  todo  el  tiempo  inmemorial , no  se 
declarará  el  derecho  á su  favor  ; porque  en 
caso  de  duda  debe  mas  bieu  admitirse  la  pre- 
sunción favorable  á los  súbditos , ó sea  la  de 
que  se  habían' conformado  contra  su  voluntad; 
pues  si  se  hubiesen  tomado  prendas  y los  siib- 
ditos  las  hubiesen  redimido,  ó si  temiendo 
aquellos  alguua  otra  vejación  huhieseu  procu- 
rado librarse  de  ella  , no-  habrían  los  señores 
adquirido  el  derecho  de  exigir  los  servicios  que 
en  tales  términos  se  hubiese  acostumbrado  pres- 
tarles, cap.  quod  lutenter , 5.  de  reg.  jur.  eu 
donde  pretenden  también  lo  mismo  Hostieñs.  y 
Juan  And.  cap',  qui  ex  timore  8.  del  mismo  tit. 
1.  pen.  C.  quod  met.  caus.  cap.  olirn  17.  de  res- 
tit.  spoliat.  Asi,  pues,  cuaudb  un  poderoso  ha 
usado  de  sn  poder  sobre  uno  que  uo  lo  es,  y 
mas  principalmente  cuando  lia  tomado  de  él 
algo  en  prenda  / ó le  ha  arrestado  , ó le  ha 
.obligado  á dar  prendas  siu  conocimiento  de 
causa  , se  presumirá  que  ba  obrado  con  vio- 
lencia , 1.  ult.  5-  pen.  D.  quod  met.  caus.  se- 
gún Juan  Fabr.  (refiriéndose  á Inoc.)  al  §.  2. 
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(34)  . e lealmente , por  el  bien  fecho  que  tle- 
ílos  resciben.  Olrosi  dezimos , que  el  Señor 

(35)  deue  amar , c ho error  , e guardar  sus  vas- 
salios  , e tazerles  bien  , e merced  , e desatar- 
les daño  , e desonrra.  E quando  estos  debdos 
son  bien  guardados , faze  cada  vno  lo  que  deue; 
e cresce  , e dura  el  amor  (3G)  verdadero  entre 

Instit.  de  action.  col.  8.  y siempre  los  servicios 
indebidamente  prestados,  sé  presume  que  hau 
sido  arrancados  por  el  miedo  según  Juan  And. 
al  cap.  1 . líb.  6.  de  prccscript.  en  su  nueva 
edición,  y Bald.  pu  la  palabra  pactiones , de 
pace  i Constant . donde  alega  también  lo  de  que 
la  presunción  está  en  geueral  en  contra  de  los 
poderosos,  mas  que  mas  si  se  les  considera  en 
coutra posición  de.  los  rústicos  ó débiles.  Ahora 
nótese  bien  el  modo  como  debe  deducirse  y 

t y 

probarse  en  la  práctica  la  prescripción  inme- 
morial , para  lo  cual  debe  atenderse  á las  pa- 
labras de  la  ley  de  Madrid,  que  dice  así  : La 
inmemorial  costumbre  probada  por  la  manera , 
e con  las  qualidades , é circunstancias , que  por 
derecho , é leyes  destos  reinos  se  deue  probar; 
de  cuales  palabras  se  deduce  claramente  que 
se  requiere  una  prueba  tal,  cual  acabo  de  in- 
dicar. En  el  foro,  empero,  de  la  conciencia, 
siempre  aconsejaría  á los  señores  , que  en  Or- 
den aquellos  servicios , que  por  derecho  son 
indebidos , y en  prueba  de  los  cuales  no  tie- 
nen otro  título  que  la  prescripción  aun- 
que sea  esta  Inmemorial  , no  hicieran  uso 
de  ella  , pues  este  camino  es  el  mas  seguro 
para  la  conciencia  , y en  caso  de  duda  debe- 
mos atenernos  á ,lo  que  sea  mas  cierto,  y que 
pueda  resolverse  sin  que  peligre  el  alma , se- 
gún la  Glement.  exivi,  de  verb.  signif.  y la 
esceleute  glos.  al  cap.  1.  de  scrulin .,  cap.  /«- 
venís  , 3.  de  sponsal.  ; á todo  lo  cual  añadiré 
todavía  la  hermosa  espresion  de, Cepo.  Vero- 
nen.  en  su  tratado  de  servil,  rttsl.  prtvd cap. 
de  mdri col.  3.  donde  dice  , que  aunque  la 
prescripción  inmemorial  tiene  la  fuerza  de  tí- 
tulo, privilegio  ó pacto,  con  todo  si  la  parte, 
en  cuyo  favor  obraba  , confesase  que  ni  él  ni 
sus  antepasados  tuvieron  otro  título  ú otro 
derecho  , que  el  que  les  daba  la  espresada 
prescripción  , entonces  no  seria  este  suficien- 
te ; porque  cuanto  mas  largo  fuese  el  tiempo 
por  el  cual  hubiesen  poseído , tanta  mayor 
fuera  su  culpa,  cap.  ult,  de  consuet.  cum  con- 
corda , y aunque  la  prescripción  es  una  pre- 
sunción juris  et  de  jure  , con  ,todo  es  sabido 
que  basta  contra  esta  se  admite  prueba  en  con- 
trario , cuando  cousiste  en  la  confesión  de  la 
parte,  glos.  uotab.  á la  autent.  sed  jam  nece- 
se,  C.  de  donat.  ante  nupt.,  y á la  !•  14.  priuc. 
C.  de  non  numer.  pecun.  , aduciendo  también 
lo  anotado  por  Inoc.  y otros  al  cap.  quia  ple- 
Tosro  n. 


«líos.  Otros  debdos  y ha  de  muchas  maneras 
entre  los  vassallos  , e los  Señores , que  .son  te- 
.nudos  de  guardar  los  vnos  a los  otros,  en 
tiempo  de  guerra , e de  paz  , e de  que  diximos 
en  la  segunda  Partida  deste  libro  , en  las  leyes 
(37)  que  fablan  en  esta  razón. 


que,  de  wimun.  eccles.  Tampoco  valdría  Ja 
prescripción  inmemorial,  que  estuviese  acom- 
pañada de  mala  ie,  seguu  el  cap.  ult.  de  prcc- 
script. , y lo  sostiene  Felip.  Franco  al  cap.  1. 
col.  ult.  de  prccscript.  , y Juan  Franc.  Balb. 
en  su  tratado  prccscript tol.  16.  col.  1.  y 2.: 
doctrinas  todas  que  obrarían  principalmente 
para  escluir  el  derecho  de  hospedaje  introdu- 
cido por  la  costumbre  , que  es  el  fómes  del 
pecado  , por  importar  la:  continua  cohabita- 
ción y poner  asi  en  peligbo  la  castidad  de  las 
mugeres , que  están  eu  el  seno  de  sus  fami- 
lias: pues  nunca  vale  la  costumbre  qne  in- 
duce fácilmente  á pecar,  cap.  ex  parte,  10. 
de  consuet .,  ni  la  que  es  contraria  al  bien  dei 
alma,  ó fomenta  el  pecado,  se  sostiene,  aun 
cuando  sea  inmemorial  , según  lo  dicho  por  el 
Card.  Alex.  al  cap.  frustra  , dist.  8.,  asi  co- 
mo tampoco  vale  el  pacto  por  el  cual  se  iuvi- 
ta  á uno  á delinquir,  1.  5.  D.  de  pact.  dot., 

1.  27.  §.  4.  D.  de  pact.  Adviértase  también  que 
los  señores  de  territorios  no  pueden  obligar  á 
sus  súbditos  á que  Ies  cultiven  sus  campos, 
según  lo  nota  Luc.  de  Pen.  á la  1.  ult.  C.  de 
omn . agr.,  sobre  la  palabra  hortantihus , y di- 
ce allí  mismo,  que  tampoco  pueden  obligarles 
á que  recauden  gabelas  que  hayan  de  servir 
pa,ra  alimento  de  los  mismos  señores ; puedeu 
sin  embargo  obligarles  á cultivar  aquellos  pre- 
dios de  los  caales  se  deban  réditos  al  mismo 
Barón.  V.  al  mismo  á la  1.  2.  C.  de  censib.  et 
censitor.  , y á la  1.  54.  C.  de  decurión. 

(34)  No  solamente , pues,  deben  servirles 
bien  de  palabra,  sino  de  palabra  y de  hecho: 
V.  Bald.  á la  1.  1.  C.  de  oper.  liberl. 

(35)  Pues  es  regular  que  el  señor  corres- 
ponda también  por  su  parte  al  vasallo , cap. 
irnperialem , liácia  el  fin  , de  prohib.  fead. 
alien,  per  Freder.  , y Audr.  de  Isern.  aití ; 
añad.  el  notable  texto  deí  cap.  1.  de  forma 
fidclitalis , y Bald.  allí : de  esta  regla  sin  em-- 
bargo  se  cuentan  15  escepciones , sobre  las 
cuales  puede  verse  á Math.  de  Afflict.  en  sus 
decis.  Napoiit.  decis.  265. 

(36)  Y acerca  de  si  debe  ser  mayor  el  amor 
del  bienhechor  al  qne  ha  recibido  el  benefi- 
cio que  el  que  este  profese  al  primero , V. 
Sto.  Tomás  2.  2.  cuest.  26.  art.  12.  y al  Fi- 
lósofo 9.  Etb. 

(37)  Y.  las  II.  del  tit.  10.  hasta  el  20.  I.  4. 
tit.  27.  y 1.  3.  tit.  29.  P.  2? 
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| KV  j.  Por  que  razones  se  puede  partir  el 
j 'as sallo  del  Señor,  en  que  tiempo  , e en  que. 
manera. 

Despedir , nfn  partirse  non  puede  ninguno! 
vassalío  de  su  Señor , en  ei  año  primero  (38) 
que  ¡e  fizo  Cauallero  , por  pobreza^  (39), 
nin  por  trabajo  que  sufra  con  el , nin  por  otra 
cosa  ninguna ; fueras  ende,  si  lo  ouiesse  afa- 
zer  por  alguna  destas  tres  cosas  (40).  La  pri- 
mera es,  si  el  Señor  se  trabajasse  por  muerto 
<ie  su  vassalío.  La  segunda  , si  se  trabajasse  de 
desonrrarle  su  mujer,  La  tercera,  si  lo  desere- 
dasse  a tuerto  , non  lo  queriendo  caber  dere- 
cho por  juyzio  de  amigos , nin  del  Rey,  nin  de 
su  Corte.  Ca  por  qualquier  destas  razones  bien 
se  puedo  departir  de  su  Señor  en  todo  tiempo, 
ante  del  año  , o después.  Mas  del  año  adelan- 


te ^41)  bien  se  puede  partir  del ; maguer  el 
Señor  non  errasse  contra  el  , en  ninguna  de 
las  tres  maneras  sobredichas.  Ca  si  non  ouiesse 
sabor  de  biuir  con  el , porquel  pagasse  mal  la 
soldada,  o por  otra  razón  qualquier  (42), 
bien  se  puede  partir  del.  E quando  se  ouiesse 
a espedii  , deuelo  fazer  por  si  mismo  (43), 
e non  poi  Olto;  fueras  ende,  si  se  temiesse 
del  (4+),  que  lo  matasse , o que  lo  desonrras- 
se  : ca  estonce , bien  se  podria  espedir  del , 
por  otro  que  fuesse  fidalgo.  E el  espedimiento 
deue  ser  fecho  en  esta  manera  , diziendo  el  vas- 
sallo  al  Señor  (45):  Espidome  de  vos  , e beso- 
vos  la  mano,  e de  aquí  adelante  non  so  vuestro 
vassalío.  E quando  alguno  otro  se  despidiere 
en  noine  del  vassalío,  deue  dezirassi:  Fula- 
no , Cauallero  , se  espide  de  vos , e besovos 


(38)  Auad.  I.  3.  tit.  13.  lib.  3.  Fuero  Real; 
Y uó  sin  razón  se  establece  esto  aquí,  pues 
que  recibe  grande  honra  el  que  es  armado 
Caballero , lo  cual  ademas  de  la  nobleza  que 
consigo  trae,  escusa  de  otros  cargos,  1.  13.  §. 
1 . D,  de  vacat.  rnuner.  Gios.  á la  I.  1.  C.  de 
vacat.  mutier.  public.. , y Juan  de  Plat.  allí, 
y V.  la  1.  4.  y 5.  tit.  1.  lib.  4.  O.  R. 

(39)  Durante  este  tiempo , empero , debe 
ser  alimentado  á costas  del  señor,  V.  Specul. 
tit.  de  feud.  , §.  (juoniam  , vers.  22.  y 1.  18. 
D.  de  oper.  libert. 

(40)  Añad.  L ult.  del  tit.  prox.  aut.  y auad. 
la  1.  3.  tit.  29.  P.  2?  donde,  á mas  de  ios  .es- 
presados  aquí  ■,  se  espresa  otro  caso  en  qne 
puede  el  vasallo  separarse  del  señor  que  lo  ha 
armado  caballero. 

(41)  Pero  entiéndase  que  no  podria  hacerlo 
el  vasallo  que  hubiese  sido  armado  caballero 
por  su  señor  , según  d.  1.  3.  y la  presente  ; 
pues  el  que  no  lo  -hubiese  sido  podría  sepa- 
rarse aun  antes  del  año  , con  tal  que  la  separa- 
ción no  fnese  fraudulenta,  ó hubiese  de  ceder 
en  perjuicio  del  señor,  como  si  le  hubiese  ya 
satisfecho  al  vasallo  la  soldada  de  un  año  y 
antes  de  concluir  se  separase  aquel,  según  se 
indica  en  nuestra  lev  aquí,  y pruébalo  la  1.  1. 
tit.  13.  lib.  3.  Fuero  Real. 

(42)  Por  aquí  se  ve  que  el  vasallo  puede  li- 
brarse del  servicio,  renunciando  al  feudo  ; co- 
mo lo  confirma  también  el  cap.  1.  de  vassal , 
qui  contra  constil.  Lothar y esta  es  la  comnu 
opinión  según  los  DD.  y señaladamente  Feliu. 
al  cap.  (juce  in  ecclesiarum , de  constit.  Debeü, 
empero  , esceptuarse  de  esto  dos  casos , á sa- 
ber ; 1°  el  (Je  qUC  ja  renuncia  fuese  demasia- 
do intempestiva,  como  si  se  la  hiciese  en  oca- 


sión en  que  amenazase  una  guerra  coutra  ei 
señor,  según  Most.  , Juan  Andr.  y Felin.  en 
el  lugar  citado.  Y sobre  loque  deberia  decir- 
se si  se  tratase  de  un  feudo  concedido  para  un 


servicio  determinado  , V.  d Juan  de  Imol.  allí 
d Bart.  á la  1.  7.  D.  de  aqua  pino,  are . Glos. 
al  cap.  1.  hácia  eifiu,  de  capitán,  qui  curiara 
rend.  , y á Bald,  in  prceludiis  feiidor. , col.  3. 
y ai  mismo  en  el  cap.  cceterum , de  judie.,  col. 
pe».  Eu  segundo  lugar  se  ésceptda  el  caso  de 
ser  ei  feudo  franco  ó ligio ; pues  que,  sién- 
dolo , no  puede  librarse  de  él  el  que  lo  ha 
.jurado  , por  ser  grave  cosa  faltar  á la  fe  pro- 
metida ai  Príncipe , y porque  debe  siempre 
tenerse  presente  el  beneficio  que  de  él  se  ha 
recibido  : Esto  último  , empero  , ha  querido 
ponerlo  en  duda  Prepos.  en  el  cap.  ult.  de  ca- 
pitán. qui  cur.  vend.  V.  allí  y á Franc.  Cúr- 
elo en  su  tratado  feudali , part.  4,  cuest.  31. 

(43)  iYótese  esto  bien  ; por  cuanto  la  1.  2. 
tit.  13.  del  Fuero  Real  permitía  á ios  hidal- 
gos el  que  se  despidiesen  de  sus  señores  por 
medio  de  otro  ; y quizás  se  establece  aquí  que 
baya  de  ser  personal  el  acto  de  la  despedida, 
á fin  de  que  por  la  vergüenza  y reverencia  de- 
bida'al  señor  se  couteuga  el  vasallo  , y no  sea 
tan  fácil  en  separarse  de  su  servicio. 

(44)  Nú  siu  razón  se  resiste  uno  á presen- 
tarse ante  aquellas  personas,  cuyo  acceso  no 
está  exento  de  peligro,  seguu  la  Clement. pas- 
to ralis  , vers.  isto  igitur , de  re  judie.  , y cap. 
si gnificavit , 48.  de  appellat.,  y Clement.  cau- 
sara , 3.  de  election.  , I.  2.  D.  si  quis  caulio., 
y nótese  aqui  la  distinción  con  que  debe  en- 
tenderse la  citada  1.  del  Fuero  Real , que  per- 
mitía á los  vasallos  el  despedirse  de  los  señores 
personalmente  ó por  medio  de  otro,  es  decir, 
que  podrían  hacer  esto  último  cuando  no  tu- 
viesen suficiente  seguridad  para  presentarse 
por  sí ; pero  de  lo  contrario  deberia u hacer- 
lo siempre  personalmente. 

(45)  Y asi  el  feudo  debe  reuunciai'se  en  ma- 
nos delmismo  señor  y nó  de  otro,  seguu  Host. 
al  cap.  quoe  in  ecclesiarum  , de  constit.  Bald. 
al  cap.  1-  coi.  2.  de  alien,  pater.  feud. 
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la  mano  por  el : e digo  vos  de  su  parte  , que 
de  aquí  adelante  , non  es  vuestro  vassallo. 

VjW\  ».  Que  cosas  deuc  guardar  el  Señor  al 
T assallo  , y el  Vassallo  al  Señor , después  que 
fueren  partidos. 

Partiéndose  el  yassallo  del  Señor,  por  al- 
guna de  las  razones  que  dixímos  en  la  ley 
ante  desta , después  que  fuere  partido  del, 
bien  se  puede  fazer  vassallo  de  otro  , e non 
ante  (46).  E maguer  se  el  fiziesse  vassallo  de 
otro  , nunca  lo  deue  el  ferir , nin  matar  ; por 
razón  de  la  Cauaüeria  que  rescibio  de! , e del 
bien  fecho  que  fizo,  e por  el  vassallaje  que  ouo 
con  el  (47) ; fueras  ende  , si  viesse  en  peligro 

(46)  Indícase  con  esto  que  nadie  puede  á un 
mismo  tiempo  ser  vasallo  de  dos  señores  ; lo 
que  debe  entenderse  y limitarse  al  caso  en  que 
con  dicha  pluralidad  pudiese  perjudicarse  el 
derecho  ó utilidad  del  primero  y verdader  se- 
ñor, por  el  hecho  de  prestar  homenage  á otro, 
1.  8,  D.  de  agua  pluv.  are.  ; mas  cuaudo  pu- 
diese el  vasallo  cumplir  simultáneamente  sus 
obligaciones  con  entrambos  señores,  valdría  el 
contrato  celebrado  con  el  segundo,  en  todo  lo 
que  fuese  personal,  y uó  en  lo  que  tuviese  de 
real  ó de  vasallage;  porque  el  que  es  vasallo 
de  ano  no  puede  serlo  de  otro,  según  Bald.  á 
la  l.  2.  C.  de  oper.  libert.  , y Specnl.  tit.  de 
jeud.  , §.  quoniam  , vers.  queeritur , 11.  y Y. 
al  mismo  en  el  vers.  queeritur , 12. 

(47)  Corrobórase  cqn  lo  dispuesto  aquí  el 
dicho  de  Host.  , Antón,  y Juan  de  Imol.  al 
cap.  q uce  in.  ecclesiarum  , de  constit.  , á saber, 
que  aunque  el  vasallo  dejare  de  serlo  por  ha- 
ber renunciado  al  feudo , deberá  con  todo 
abstenerse  de  ofender  á su  señor  en  memoria 
del  eslinguido  señorío,  arg.  1.  7.  C.  de  queest.: 
añade  Felin.  á dicho  cap.  quee  in  ecclesiarum , 
coi.  31.  en  doude  enumera  otros  casos  seme- 
jantes al  espresado  , .y  á París  de  Put.  en  su 
tratado  syndicatus  , fol.  8.  col.  2. 

(48)  Pues  consigne  de  este  un  beneficio  ma- 
yor , y por  consiguiente  está  en  la  obligación 
de  deíenderle  con  preferencia,  arg.  1.  10.  D. 
de  stat.  hom.  , donde  nota  esto  Bald.  ¿ Qué 
dirémos , empero , del  vasallo  que  no  ha- 
biendo dejado  todavía  a!  primer  señor  , ha- 
ya recibido  otro  (según  he  dicho  mas  arriba 
en  la  nota  46.)?  si  hubiere  guerra  entre  los 
dos,  ¿á  quién  de  ellos  deberá  obedecer  y ayu- 
dar dicho  vasallo?  Veas,  sobre  el  particular  á 
Bald.  á la  1.  uuic.  §.  í).  C.  de  caduc.  toll. , 
liácia  el  fin  vers.  habeo  dito  jeuda. 

(i!))  Para  que  no  pueda  decir  con  Ovidio 
lien  ! patior  telis  vulnera  facía  rncis.  Y nótese 


de  muerte  aquel  su  Señor  cuyo  vassallo  es  (48), 
de  manera  que  lo  non  pudiesse  librar  ende  , a 
menos  de  ferir  al  otro,  cuyo  vassallo  fue.  E 
aun  estonce,  si  a ferirlo  ouiesse  por  tal  razón 
como  esta  , deuelo  fazer  de  guisa,  que  non  la 
de  ferkla  de  que  muera,  si  lo  escusar  pudiere. 
Pero  en  ninguna  manera  non  Jo  deue  ferir, 
nin  fazerle  mal , nin  daño  ninguno  , con  las 
armas  , nin  con  el  cauallo  que  el  le  dio  (49). 

1LS7Y  O.  Que  pena  meresce  el  Vassallo , que 
toma  soldada  del  Señor,  e non  le  sime. 

Si  el  vassallo  que  se  espidiere  del  Señor  , con. 
que  solia  beuir  , ouiesse  recibido  soldada  del 

(50), e non  gela  ouiesse  seruida  ; si  el  Señor  le 
mando  (51)  por  si  mismo  , o por  su  carta  (52), 

bien  la  especie  de  esta  nuestra  ley ; pues, 
aunque  el  vasallo  está  obligado  á ayudar  al 
señor  coDtra  toda  otra  persona,  que  le  quiera 
ofender  bajo  pena  de  privación  del  feudo,  se- 
gún el  cap.  1.  de  nova  forma  fidelitat.  , con 
todo  en  el  caso  propuesto  aqui  quedaría  esen- 
sado  aunque  no  le  defendiese. 

(50)  Acerca  de  este  estipendio  hay  uu  texto 
espreso  en  el  cap.  1.  quis  dicalur  .Dnx , Mar- 
chio  , Comes  , vers.  soldata , y en.  el  mismo  se 
dice,  que  el  feudo  en  que  media  estipendio 
es  tan  personalísiino , que  no  pasa  ni  á los  he- 
rederos del  que  lo  da,  ni  á los  del  que  lo  re- 
cibe. 

(51)  No  se  obliga,  pues,  al  vasallo  á que 
ofrezca  sus  servicios  al  señor,  como  este  no  se 
los  pida , según  el  §.  ad  hoc  , hic  finit.  lex 
Domin.  Freder.  , á no  ser  qne  se  debiesen 
aquellos  para  cierto  dia  , ó si  supiese  el  vasa- 
llo que  el  señor  está  sitiado  , ó que  corre  pe- 
ligro de  muerte  , según  se  dice  allí , y en  el 
cap.  5.  §■  licet , si  de  feud.  defunc - contení,  si t 
ínter  domin.  et  agnat .,  cap.  Imperial em  , §. 
firmiter , de  prohib.  feud.  alíen,  per  Freder ., 
y cap.  2.  §.  prceterea  , quee  fuit  prima  causa 
benef.  amit .,  y V-  la  distinción  que  pone  Bald. 
en  d.  §.  ad  hoc , hacia  el  fin,  y al  tratarse  de 
si  alguno  ha  sido  avisado  ó requerido  incum- 
be hacer  la  prueba  al  que.  asi  lo  afirmare  ; 
pues  que  nadie  se  presume  haberlo  sido  , á 
menos  que  asi  se  justifique  , según  el  texto 
notab.  en  el  cap.  nít.  de  pace  juram.  firm., 
y lo  anotado  por  Bald.  allí  col.  peo. 

(52)  Declárase  aqui  que  el  legítimo  llama- 
miento del  vasallo  , es  el  que  se  liace  perso- 
nalmente por  el  mismo  señor  ó por  sus  cartas; 
á lo  que  puede  añadirse  también  . ó por  su 
procurador,  según  el  §.  ad  hoc  , de  pace  ju- 
rani.  firm .,  y lo  anotado  por  Bald.  allí  , y V. 
allí  mismo  tambieo  que  cuando  se  h a llamado 
á los  vasallos  por  cartas , para  que  produzca 
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<iue  la  viniesse  seruir  , e non  quiso  (¡53)  , 
(leudo  pechar  doblado,  todo  lo  que  del  recibió 
desta  guisa,  (a)  porque  lo  non  quiso  seruir. 
Otrosj^dezimosí,  que  sijel  vassallo  siruiesse  al 
Señor  , « nol  quisiesse  dar  su  soldada  (54)  , 
que  por  todo  el  tiempo  que!  siruio,  e non  gela 
dio  , que  gela  deue  dar  doblada.  Mas  si  el  Se- 
ñor non  ouiesse  menester  el  seruício  del  vas- 
sallo  , porque  nol  seaesciesse  cosa  atal , nin 
cmbiasse  por  el ; estonce  no  seria  tenudo  de 

(«)  ct  ijnp  »o!  quiso  servir.  Acad. 

este  llamamiento  el  efecto  de  incurrir  en  la 
pena  de  privación  del  fendo  los  que  no  acu- 
dieren , se  requiere,  quesean  aquellas  garan- 
tidas y roboradas  solemnemente  con  el  testi- 
monio de  los  Pares,  si  se  duda  de  su  autenti- 
cidad ; lo  cual,  empero,  en  opinión  de  Bald. 
debe  ¿entenderse  , en  el  caso  de  que  teuga  el 
séñór  establecida  su  córte ; pues  que  si  no  la 
tuviese  , ó no  hubiese  Pares  en  ella  , bastaria 
el  testimonio  de  otros:  y sobre  si  bastará  un 
solo  llamamiento  , ó si  se  requieren  tres,  V.  á 
Bald.  allí  mismo  col.  ult-  donde  después  de  la 
glos.  conclave,  qae  bastará  uno  solo,  y aan 
añade  citando  á luoc.  ai  cap.  humilis , de  ma- 
jar. et  obed.,  qne  será  suficiente  el  que  se  re- 
mitan proclamas  generales  por  las  tierras  y 
pueblos  del  señor  requireute , í.  6.  C.  de  re- 
mite. pignor. 

(53)  No  hay  otra  causa  mas  justa  para  pri- 
var de  un  feudo  , que  la  que  provietie  de  no 
qaerer  el  vasallo  prestar  el  servicio  á su  señor, 
cap.  2.  §■  sed  non  est  alía , quee  fuer,  prima 
causa  bene fie.  amil.  Pero  ¿deberá  el  vasallo 
ser  restituido  á su  señor  por  causá  de  los  ser- 
vicios que  haya  de  prestarle  en  lo  sucesivo  ? 
asi  ió  opina  Bald.  á la  1.  í.  C.  ut  in  pos.  legal- 
col.  2.,  á no  ser  que  quisiese  dimitir  el. feudo, 
y.  quedar  asi  desobligado  para  lo  sucesivo  de 
prestar  los  servicios , que  hubiera  debido  al 
señor  si  lo  hubiese  conservado  ; mas  ni  aun  asi 
podría  resistirse  á prestar  los  que  ya  hubiesen 
devengado  , I.  29.  D.  ad  municipal. , y si  lo 
hiciere  , debe  devolver  el  estipendio  cobrado 
con  el  doble,  como  se  declara  aquí;  ó estará 
obligado  á indemnizar  al  señor  en  caso  de  »er 
el  feudo  gratuito  , ó de  no  haber  recibido  por 
él  estipendio  alguno.  V.m  Bald.  en  el  §.  calli- 
rllsj  de  prohibit.  feud.  alien,  per  Frederic.  y §. 
ult.  de  capitán.  qui  curiam  vend. 

(54)  Qne  diríamos  empero  en  el  caso  de  no 
querer  el  señor  pagar  al  vasallo  la  soldada  ni 
recibir  de  e'l  el  servicio  ?'  Parece  qne  podrá 
hacerlo  .por  ser  aquellas  obligaciones  correlati- 
vas, pues  asi  como'el  vasallo  se  libra  renun- 
ciando al  feudo,  asi  debe  el  señor  quedar  libre' 
renunciando  al  servicio  que  se  le  baya  de  pres- 


tornar  ninguna  cosa , de  lo  que  ouiesse  rece- 
ñido del  , maguer  non  lo  ouiesse  seruido : ca 
pues  el  siempre  estuuo  aparejado , para  venir 
en  su  seruioio , non  es  en  culpa  (55) , si  él 
Señor  non  embro  por  el. 

5jCV  fiW-  razones  puede  el  Rey  echar 

sus  Ricos  ornes  de  la  tierra. 

Ricos  omes  (86)  segund  eoslumbre  de  Es- 
pana  , son  llamados , los  que  en  las  otras  tier- 
ras dizen , Condes,  o Barones  (57).  E estos 

tar.  Parece  sin  embargo  que  debiéramos  decir 
lo  contrario,  porque  el  feudo  no  puede  qui- 
tarse , como  no  se  convenza  al  vasallo  de  un 
delito  que  merezca  ¡a  privación  del  mismo,  se- 
gún el  cap.  1.  quo  temp.  miles , y cap.  i.  de- 
feud.  sine  culpa  non  amit.,  y porque  el  feudo 
está  introducido  mas  bien  en  favor  del  vasallo 
que  del  señor  : con  todo  And.  de  Isern.  dice, 
que  cuando  uu  feudo  se  da  para  un  determi- 
nado servicio  parece  constituido  en  favor  de 
ambos  , según  Bald..  in  prceladiis  fendorum , 
col.  5,  Puede  distinguirse  entre  el  feudo  que 
se  da  por  razón  de  alguua  administración , co- 
mo los  llamado»  de  guardia  y gastáldia  y en 
este  caso  pasado  un  año  puede  libremente  el 
señor  revocarlo  según  el  cap;  1.  de  feudo  guar- 
dia;; y entre  el  que  se  da  por  razón  de  un  ser- 
vicio personal,  como  el  dé  escudero;  y en  este 
caso  si  e»te  sirve  bien  y á satisfacción  de  la 
Curia  , no  se  le  puede  quitar  el  fendo,  según 
Bald.  á d.  cap.  i.  vers.  Item , citando  cierto 
cap.  de  eoctr aor diñarlo- ; veas,  al  mismo  eu  el 
vers.  quid  de  feud.  scutiferoruni , y v.  también 
lo  dicho  á la  1.  1.  tit.  1.  hácia  el  fin  de  esta 
Partida. 

(55)  Añad.  cap.  5.  §.  licet , si  de  feud.  de- 
funct.  fuer.  cont.  int.  dom.  et  agnat. 

(56)  Téngase  presente  esta  ley,  que  declara 
cuales  sean  los  Ricos-hombres  : y v.  Sto,  To- 
más lib.  3.  de  régim . Prirtc en  donde  dice, 
que  en  España  , y principalmente  eu  Castilla, 

'todos  los  Príncipes  inferiores  al  Rey  se  llaman 
Ricos-hombres;  y la  razón  es,  porque  el  Rey 
distribuye  las  riquezas  á eada  Barón  según  sus 
méritos,  ó á su  arbitrio  humilla  á los  unos  y 
ensalza  ¡Píos  otros;  de  manera  que  por  lo  ge- 
neral nó  tienen  ni  fortalezas  ni  jurisdicción  si- 
no por  la  voluntad  del  Rey  ; y de  aquí  se  lla- 
man Ricos-hombres,  porque  aquel  á quien  se 
da  mas  , es  el  Príncipe  de  mayor  categoría, 
porque  pnede  armar  mayor  número  de.  caba- 
lleros. 

(57)  De  los  Barones  se  hace  mención  aqui, 
Y en  el  cap  .fundamenta , 47.  de  elecl .,  lib.  6. 
No  está  , empero,  bien  determinado  por  el  de- 
recho , quien  es  c!  que  se  llama  Barón  ; bien 
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ataíes  pueden  los  Reyes  ecbar  de  la  tierra,  por 
una  destas  tres  razones.  La  primera,  quando 
quier  tomar  venganza  , por  malquerencia  que 
aya  contra  ellos.  La  segunda  , por  malfetrias 
que  Layan  fecho  en  la  tierra.  La  tercera  por 
razón  de  yerro,  en  que  aya  traycion,  o aleue. 
E cuando  acaesciesse , que  el  Rey  ouiesse  de 
echar  al  Rico  orne  de  la  tierra  por  malque- 
rencia , estonce  aquel  que  quiere  echar,  deuele 
pedir  merced  apartadamente  en  poridad  (58), 
que  lo  non  faga;  de  guisa  que  non  este  y 
otro  ninguno  , si  non  ellos  amos  a dos : e si 
non  gelo  quisiesse  caber  , deuenle  pedir  mer- 
ced la  segunda  vez  , ante  vno , o aute  dos  de 
la  compaña  del  Rey.  E si  acaesciesse , que  non 
gelo  quisiesse  otorgar,  puedele  pedir  merced 
la  tercera -vegada  por  Corte.  E si  estonce  no  lo 
quisiesse  perdonar,  e le  mandare  que  salga 
de  la  tierra ; por  tal  razón  como-esta  pueden- 
lo  seguir  sus  vassallos , e salir  de  la  tierra  con 
el.  Pero  deuele  el  Rey  dar  plazo  de  treinta 
dias  (59) , a que  salga  de  la  tierra:  e en  aque- 
que al  parecer  deberemos  dar  este  nombre  á 
todo  aquel  que,  siendo  inferior  á un  Conde, 
tiene  alguna  dignidad ; pues  en  griego, 
llámase  gravis  en  latín  ; y por  esto,  por  ia  cos- 
tumbre , y por  el  comuu  modo  de  hablar  suele 
llamarse  Baroues , á los  señores  y patronos  de 
villas  y castillos,  según  Franc.  Curt.  en  su 
trat.  feud.  , parte  2.  fol.  7.  col.  4.  vers.  sed 
quia  gloss. 

(58)  A imitación  de  la  denuncia  ó correc- 
ción evangélica  , Math.  18.  vers.  15.  y 2.  cuest. 
1.  cap.  si  peccaverit,  19.  y por  esa  via  reser- 
vada y caritativa,  podría  basta  delatarse  á la 
Iglesia  el  pecado  qne  hubiese  cometido  el 
Papa  , según  la  glos.  al  cap.  nemo  , 9.  cnes- 

tioD  1.  , 

(59)  Asi  también  da  la  ley  al  acusado  por 
otra  cansa  30  dias  para  arreglar  sus  negocios 
domésticos  , 1.  2.  C.  de  exhib.  reís. 

(60)  Añad.  cap.  1.  hacia  el  fin  de  milite  vás- 
sall.  qui  contum.  est . en  donde  ’hácia  el  fin 
dice  And.  de  Isern.  que  Oberto  de  Orto,  com- 
pilador de  d.  Icap.  habría  estado  sin  duda  en 
Cataluña  y en  España  en  donde  hacen  los  va- 
sallos la  guerra  á sus  señores  cuando -estos  no 
quieren  administrarles  justicia  , y qne  á esto 
quiso  aludir  ei  compilador  en  el  citado  texto. 
¿Sera  lícito,  empero,  á los  Condes  y Baroues 
cuando  por  tales  causas  hubieren  declarado  la 
guerra  al  Rey  el  saquear  en  ella  á los  súbditos 
del  mismo  ? Parece  que  uó  , bajo  el  supuesto 
de  que  tan  solamente  se  permite  aquí  hacer  al 
Rey  la  guerra,  y lo  propio  se  dice  en  d.  cap. 
1.  Lo  contrario  sin  embargo  arguye  la  presente 
ley  cuando  dice:  La  otra , porque  pueda  aaer 


líos  treynta  días  deuele  otorgar  que  le  vendan 
vianda , por  aquellos  lugares  por  do  saliere; 
Pero  ante  que  se  cumplan  los  treynta  dias  , 
deue  el  Rico  orne  salir  de  la  tierra.' E desque 
fuer  salido , puedele  fazer  guerra  (60)  si  qui- 
siere , para  ganar  consejo  onde  biua.  E esto 
se  puede  fazer  por  dos-razones.  La  vna , por* 
que  le  echo , non  queriendo  dezir  razón  , por 
que  lo  faze.  La  otra , porque  pueda  auer  vida 
de  aquella  tierra  (61)  onde  es  natural.  Mas 
en  tal  guerra  como  esta,  nol  deuefurtar,  nin 
entrar  por  fuerza  Villa  , nin  Castillo  (62),  nin 
quemarla.  Pero  si  el  Rey  ouiesse  deíeredado  ’ 
a el  de  alguna  cosa,. bien  podria  estonce  entrar 
Villa,  o Castillo,  o otra  heredad  que  fuesse 
del  Rey , que  pudiesse  tanto  valer  (63)  , como 
aquello  de  quel  deseredo ; e tenerlo  como 
por  entrega  , fasta  quel  Rey  le  torne  lo  que 
tomo  : mas  non  lo  puede  vender,  nin  enage- 
nar(64)  en  ninguna  manera.  E non  deue  tomar, 
por  razón  de  tal  entrega,  Villa  , nin  Castillo, 
nin  otra  fortaleza,  que  el  mismo  ouiesse  ante 

vida  de  aquella  tierra  onde  es  natural : y 
también  el  cap.  dominus  nosler , 23.  cuest.  2-, 
porque  por  el  hecho  de  haberse  el  Rey  nega- 
do á administrar  .justicia  ó haberla  desprecia- 
do , no  solamente  es  lícito  el  saqueo  de  sus 
bienes , si  qne  también  el  de  los  bienes  de  los 
ciudadanos  ; en  términos  qne  contra  todos  se 
conceden  represalias : y á'  esto  parecen  incli- 
narse And.  de  Iser.  en  el  lugar  arriba  citado, 
y Bart.  en  su  trat.  reptessal.,  col.  2.  vers.  ad 
secundum  , hácia  el  fin. 

(61)  Nótense  estas  hermosas  palabras,  que 
sirven  de  fundamento  para  que  los  ciudadanos 

nedan  con  justicia  pedir  del  Rey  ó de  la  ciu- 
ad  , el  que  se  les  señale  tierra  en  donde  po- 
der plantar  viñas  y olivares  y lo  demas  necesa- 
rio á la  vida  , y para  poder  sembrar  ios  campos, 
de  donde  puedan  alimentarse  : y añad.  1.  4., 
lit.  18.  P.  3.:  sin  que  obste  lo  que  se  dice  en 
la  1.  3-  tit.  3.  lib.  7.  O.  R.  No  los  puedan  la- 
brar , etc.  por  cuanto  debe  entenderse  quena 
lo  pueden  hacer  en  mas  de  lo  que  sea  necesa- 
rio para  el  sustento,  y sin  perjuicio  de  que  las 
tierras  públicas  puedan  sembrarse  y cultivarse 
al  objeto  de  que  los  ciudadanos  vivan  , y de 
ellas  se  alimenten. 

(62)  Qnizás  se  dispone  esto  en  virtud  de  lo 
que  se  lee  en  la  1."  1.  tit.  17.  y I.  1.  tit.  18. 
1*.  2. 

(63)  Es  esto  conforme  á la  ley  de  las  repre- 
salias, según  Bart.  en  su  trat.  repressal ■ cuest. 

4.  vers.  ad  sextum. 

(64)  No  es,  pues  , lícito  enagenar  semejan- 
tes bienes  del  Reino,  cap.  intellecto  33.  jure- 
jur.  y 1.  1.  tit.  17,  P.  2. 
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tenido  (63),  o alguno  de  sus  vassallos.  E por 
tn|  ec|,amienlo  como  este,  nm  por  tal  guerra, 
jmfl  jeue  el  Rey  fazer  mal  , nin  daño  a su 
muger,  ni  a sus  fijos  del  Rico  orne;  nina  las 
mujeres , nin  a los  fijos  de  sus  vassallos  quel 
siguieren.  Otrosí,  ios  vassallos,  maguer  ayu- 
den a guerrear  (66)  a su  Señor,  la  parte  que 
a ellos  cupiere  , non  la  deuen  despender  , nin 
malmeter;  masdeuenla  dar  al  Rey  (67),  E non 
tan, solamente  pueden  salir  con  el  Rico  orne , 
por  tal  echamiento  como  este  , sus  vassallos  , 
<:  sus  naturales;  mas  avn  sus  criados,  e los 
otros  ornes  de  su  compaña , por  razón  del  liien 
fecho  que  resciben  del.  Mas  estos  atales,  como 
quier  que  puedan  ayudar,  e amparar  su  cuerpo 
deferidas,  ede  muerte,  non  deuen  fazer  guer- 
ra (68)  al  Rey. 

F,F.’¥  n i . Como  pueden  los  Vassallos  salir  de 
la  tierra  con  el  Rico  orne,  quando  el  Rey  lo 
echasse  della , por  malfetria  que  aya  fecho. 

Echando  el  Rey  algund  Rico  orne  de  la 

(65)  Pues  se  consideran  todavía  como  sub- 
sistentes Jos  vestigios  de  ia  anterior  castellanía, 
según  la  1.  8.  tit.  18.  P?  2. 

(66)  Nótese  aqui  qne  , si  bien  al  prestar  el 
juramento  de  fidelidad  á ud  señor  se  esceptua 
ia  persona  del  Rey  seg.  el  cap.  1 . de  no\>. 
form.  fidelit.,  y §.  ult.  de  pr'ohib.  feud.  alien . 
per  Fredér .,  y por  lo  tauto  no  deben  los  vasa- 
llos en  virtud  del  juramento  salir  á ia  defeusa 
del  señor  contra  el  Rey,  con  todo  podrían  se- 
guirle y ayudarle  hasta  en  la  guerra  que  sos- 
tuviese contra  el  soberano  si  este  lo  hubiese 
echado  injustamente  del  Reino  : lo  que  parece 
debe  enteuderse  de  los  vasallos  qne  lo  seau  por 
razón  de  feudo , según  la  1,  1 . hacia  el  fin  de  este 
mismo  tit.  y nó  de  los  súbditos  qué  lo  seau  por 
razón  de  jurisdicción  , pues  tal  es  el  espíritu 
de  la  i.  2.  de  este  tit. 

(67)  Nótese  esto  bieu  ; y es  la  razón  de  ello 
el  que  el  Rey  á estos  vasallos  ninguna  injuria 
les  lia  hecho  , siuo  al  señor  de  los  mismos. 

(68)  Hay  , pnes . gran  diferencia  entre  do- 
mésticos y vasallos,  lo  qne  debe  notarse  bien, 
en  razón  de  que  los  domésticos  prestan  tam- 
bién alguna  vez  el  juramento  de  fidelidad,  seg. 
el  cap.  1.  q ualiter  vassal.  jar.  deh.  fidelit.,  y 
allí  Rabí,  y And.  de  Isern. 

(611)  En  esta  palabra  viene  comprendida  to- 
da clase  de  delitos,  con  tal  que  no  sea  el  de 
traición  según  la  1.  próx.  aut.  y-la  que  sigue  á 
la  presente  , v entre  las  malfetrías  se  cuenta 
tara  bien  í la  rapiña , según  las  11.  del  tit.  13. 
P.  /.  iti]suri¡i]i . 

(70)  Ltr  el  caso  de  la  1.  próx.  antecedente 


tierra  , por  malfetrias  (69)  que  aya  fecho  , pue- 
den sus  vassallos  (70)  salir  con  el , y ayudarle 
a ganar  pan  de  otro  Rey.  Pero  por  tal  echa- 
miento corno  este,  non  deuen  estar  con  el  fue- 
ra del  Reyno  mas  de  treinta  dias , e tiende 
adelante  deuense  tornar  al  Reyno.  Otrosí,  non 
deue  fazer  guerra  al  Rey  e|  Rico  orne,  nin 
los  que  salieren  con  e!  de  la  tierra  , nin  tomar, 
nin  robar  ninguna  cosa  de  su  Señorío  ; como 
quier  que  si  el  Rico  orne  se  fiziesse  vassallo 
de  otro  Rey , por  razón  de  aquel  Señor,  cu- 
yo vassallo  se  íaze  , bien  podría  el  mismo  por 
si  guerrear  a!  Rey  que  lo  ecbo  (71).  E esto 
puede  fazer  por  mandado  (72)  de  aquel  Rev 
cuyo  vassallo  es  ; mas  no  lo  deue  fazer  por  sí, 
por  razón  de  tomar  venganza  (73)  del  Rey, 
que  lo  echo  de  la  tierra.  E si  por  auenturae! 
Rico  orne  por  si  fiziesse  guerra  al  Rey  ante 
que  se  lornasse  vassallo  de  oLro;  o los  vassa- 
ilos  fincassen  con  el  , de  los  treynta  dias  en 
adelante-,  e le  ayudossen  a guerrear  (74);  es- 
tonce les  deue  tomar  el  Rey  todo  lo  que  ouie- 
re  en  su  tierra,  también  ai  Rico  orne,  como 

se  dice  también  en  la  misma  : Puédenlo  seguir 
sus  vasallos , esto  es,  está  en  snp  facultades  el 
hacerlo  , pero  sin  qne  estén  obligados  á segnir- 
le  , 1,  40.  D.  de  judie.,  pues  no  están  obliga- 
dos los  vasallos  á seguir  á su  señor  fuera  de 
■ su  territorio;  según  Specul.  tit.  de  feud.  , §- 
quoniam  , vers.  23.  Baíd.  eu  el  cap.  1.  priu- 
cip.  quib.  mod.  feud.  amit.  Y.  al  mismo  en 
este  lugar  y á And.  de  Isern.  en  el  cap.  1.  §. 
sed  ñeque  alia  justior , quee  sit  prima  causa 
benef.  amit.  col.  4. 

(71)  Esceptúase  aquí  un  caso  de  lo  dispuesto 
en  la  1.  26.  tit.  13.  P.  2.  que  prohíbe  al  que 
es  natural  de  un  reino  el  pelear  contra  el  so- 
berano del  mismo,  aunque  él  se  hubiese  hecho 
vasallo  de  otro  ; debiendo  notarse  y tenerse 
presente  el  caso  eu  que  tendrá  lugar  dicha  es- 
cepcion  ; esto  es , el  de  haberse  natnralizado 
eu  otro  pais  por  haber  sido  espulsado  del  de  la 
naturaleza  auu  cuaudo  haya  provenido  de  cul- 
pa del  mismo  vasallo. 

(72)  Porque  parece  no  obra  con  dolo,  el 
que  está  en  la  precisión  de  obedecer,  1.  167. 
§.  1.  D.  de  reg.  jar . 

(73)  De  1a  cual  haya  sido  espulsado  por  su 
culpa  , nó  por  culpa  del  rey  , seg.  la  1.  próx. 
ant. 

(74)  No  seria  pnés  suficiente  el  mero  hecho 
de  permanecer  con  el  señor  despees  de  los 
treinta  dias,  sin  hacer  armas  por  él  ; 1.  5.  D. 
de  cond.  instit.  V.  la  1.  próx.  sig. , bien  que 
siempre  lo  seria  para  poder  ser  castigado  con 
peua  estraordiuaria  y al  arbitrio  del  juez,  se- 
gún el  cap.  de  causis  , 4.  §.  1.  de  o fie.  deleg. 
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a ellos.  E como  quier  que  el  Rey  pueda  per- 
donar al  Rico  orne,  que  torne  a la  tierra  , e le 
quite  el  coto  , en  que  cayo  por  razón  de  la 
malfetria que  fizo,  que  es  quarenta  marauedis 
(75)  por  cada  cosa  que  tomo  ; con  todo  esso, 
nol  puede  perdonar  (76),  que  non  peche  do- 
blado lo  que  robo  , o tomo  , a aquellos  a 
quien  fizo  la  malfetria. 

IiEV  * Como  los  Vassallos  non  son  temidos 
de  seguir  los  Ricos  ornes,  que  el  Rey  echa  de 

la  tierra  por  yerro  de  trayeion  , o de 
aleue. 

Por  yerro  de  traición  , o de  aleue,  echan- 
do el  Rey  algund  Rico  orne  de  la  tierra  , non 
son  tenudos  sus  vassallos  de  seguirlo';  fueras 
ende , si  el  Rico  orne  se  quisiere  yr  a dester- 
rar a alguna  parte , e algunos  de  sus  vassallos 
quisiessen  yr  con  el  , por  razón  de  la  ver- 
güenza , e del  pesar  que  ouiessen  , del  yerro 
que  ouiesse  fecho.  E avn  los  que  assi  qui- 
siessen yr  con  el  por  razón  de  acompañarlo, 
deuenlo  fazér  con  entencion  de  se  tornar  a la 
tierra , quanto  mas  ayna  pudieren  (77).  E si 

glos.  á la  1.  3.  C.  de  sacros,  eccles.  V.  á Bald. 
allí  y á Juan  de  Plat.  á la  1.  1.  hácia  el  fiu  C. 
de  thesaur.;  pues  en  general  se  impone  seme- 
jante pena  estraordinaria  por  todos  los  actos 
que,  pudiendo  calificarse  de  delitos,  estau  pro- 
hibidos por  la  ley  , siu  que  empero  haya  esta 
determinado  la  sanción  penal  de  su  prohibición. 

(75)  Hállase  aqui  .determinada  la  pena  que 
se  imponía  á los  Ricos-hombres  por  el  delito 
de  rapiña;  por  el  cual  se  imponía  á los  demas 
la  del  triplo  en  el  derecho  común  y también 
eu  la  I.  3.  tit.  13.  P.  7. 

(76)  Nótese  aqui  espresameute  declarado  que 

el  Príncipe  uo  puede  remitir  la  pena  pecunia- 
ria que  se  haya  impuesto  al  delincuente  cpn 
aplicación  á la  parte  agraviada:  siguiéndose  en 
esto  la  opinión  de  la  glos.  á la  !.  2.  C.  de  in 
jus  ooc.  V.  los  DD.  allí.  Con  conocimiento  de 
causa  , sin  embargo  , pudiera  el  Príncipe  re- 
mitidla seg.  Antón,  y Juan  de  Imo!.  en  el  cap. 
nisi  specialis  , de  ojjic.  legad , y Jas.  y Dec.  á 
d.  1.  2.  _ ■ 

(77)  No  se  fija  aquí  el  término  de  treinta  dias, 
como  en  la  1.  próx.  aut.;  y por  lo  tanto  en  el 
caso  de  la  presente  estarán  obligados  los  vasa- 
llos á regresar  cuanto  mas  pronto  puedan. 

(78)  Luego  si  queriendo  regresar  se  encon- 
trasen justamente  impedidos  de  hacerlo , no 
serian  reos  de  traición  , 1.  10.  §.  h vers.  ídem 
jitris  , D.  ad  Leg.  Rhod.  de  jact.-¡  1.  2.  D.  si- 
quis  candor. 


por  auentura  fincassen  con  el , e non. quisie- 
sen (78) tornar  a la  tierra,  son  tray dores  (79) 
porende  ; quier  le  ayuden  a guerrear  al  Rey,  e 
al  Reyno , quier  non.  E si  acaesciesse  que 
liziessen  guerra  a la  tierra  , puede  el  Rey  echar 
dende  a la  muger,e  a los  fijos  del  Rico  orne, 
por  traydores  (80).  E puede  otrosí  echar  ende 
a las  mugeres , e a los  fijos  de  sus  vassallos 
que  fincaron  con  el  ; pero  non  caeran  en 
.pena  de  trayeion. 

I 3 . Como  deuen  seguir  los  Vassallos  del 
Rico  orne,  que  sale  de  la  tierra  de  su  voluntad, 
non  lo  echando  el  Rey. 

Por  su  voluntad  saliendo  algund  Rico  orne 
de  la  tierra  , non  lo  echando  el  Rey  , si  se 
fuer  a tierra  de  Moros  (81),  non  le  deuen  se- 
guir sus  vassallos.  E esto,  porque  faze  trayeion 
en  dos  maneras.  La  vna  contra  Dios  , porque 
va  ayudar  a los  enemigos  de  la  Fe.  La  otra 
contra  su  Señor  natural , faziemlol  guerra  e da- 
ño en  la  tierra.  E en  esta  misma  trayeion  caen 
sus  vassallos,  si  se  fuessen  con  el  a ayudarlo. 
Pero  si  el  Rico  orne  fuesse  a tierra  de  Chris- 
tianos  (82),  bien  podrían  sus  vassallos  seguirlo, 

(79)  Grave  es  la  pena  que  parece  imponer 
la  presente  ley  por  el  solo  hecho  de  permane- 
cer con  el  traidor  : quizás  se  haya  fuudado  para 
ello  en  qne  semejante  permanencia  y asocia- 
ción con  el  traidor , arguye  una  especie  de 
complicidad  en  la  traición  misma. 

(80)  Parece  duro  que  por  el  delito  del  pa- 
dre seau  la  rruiger  y los  hijos  tan  rigurosamente 
castigados  ; y quizás  se  había  dispuesto  asi  ■,  por 
supouérselos  sospechosos  de  seguir  el  ejemplo 
del  padre  crimiual  , seguu  se  dice  eu  ia  1.  5. 

1.  C.  ad  Leg.  Jul.  majest.,  pues  cuanto  mas 
cercano  es  uuo  del  delincuente,  tanto  mas  in- 
testado se  le  presume.  Bald.  al  §.  si  vassal- 

lus , si  de  feud.  fuer,  control,  int.  dom.  et  ag- 

nat. 

(81)  La  1.  19.  §.  8.  D.  de  capdv.  postlim ., 
llama  á este  desertor  ; y permite  matarle  como 
á enemigo  la  1.  3.  §.  uit.  D.  ad  Leg.  Corn.  de 
sicar.  Añad.  1.  9.  tit.  29.  P.  2. 

(82)  Declárase  aqui  que  los  Condes  y Baro- 
nes del  reino,  pueden,  aun  sin  pedir  permiso 
al  Rey  , irse  á otro  reino  de  cristianos  cuando 
asi  conviniese  á sus  intereses  , mientras  qne 
ellos  y los  vasallos  que  se  lleven  consigo,  eu 
nada  dañeu  ni  al  Rey  ni  al  Reino.  ¿ Será  esto 
empero  también  permitido  en  tiempo  de  guer- 
ra, cuando  la  hubiere  cutre  el  Príncipe  natu- 
ral de  tales  señores  y el  del  territorio  á donde 
quieran  trasladarse  ? Parece  que-sí ; ya  porque 
la  ley  habla  eu  general,  ya  también  por  la  di- 
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para  ayudarle  a ganar  pan  de  otro  Rey  Mas 
lue^o  que  1°  ouieren  ganado  , deuense  tornar 
al  Key  e al  Reyno  : e non  le  deuen  l’azer  guer- 
ra , din  daño  , el  , nin  sus  vassallos. 

titulo  XXVI. 

DE  I-OS  FEUDOS. 

Feudo  es  vna  manera  de  bien  fecho  , que 
dan  los  Señores  a los  vassallos  por  razón  de 
vassallaje.  Onde  . pues  que  en  el  titulo  ante 
deste  fahlarnos  de  jos  vasallos , queremos  aquí 
dezir  de  los  feudos.  E mostrar  , que.  cosa  es 
feudo.  E onde  tomo  este  nome.  E quantas 
maneras  son  del.  E que  departimiento  ha  en- 
tre feudo  , e tierra  , e honor.  E quien  los 
puede  dar,  e a quien.  E que  seruicio  deuen 

ferencia  que  hace  entre  el  caso  de  trasladarse 
á nn  país  de  - la  fe  ó á tierra  de  cristianos.  Y 
uo  puede  calificarse  de  desertores  á los  qae  asi 
marcharen  por  convenir  á sus  intereses,  y nó 
con  ánimo  de  hacer  traición  á la  patria , ni 
abandonarla  , segou  !a  1.  19.  §.  8.  D.  de  c ap- 
tiv. : siempre , empero  , en  la  inteligencia  de 
que  antes  el  Rey  uo  les  haya  prohibido  emi- 
grar á dicho  país , aunque  sea  de  cristia- 
nos, porque  el  Príncipe  está  bien  facultado 
para  hacerlo,  1.  4.  C.  de  camero . el  mercator. 
— *V.  la  adic.  á la  nota  ult.  del  tit.  pi'óx.  sig, 

(1)  Nótese  esta  definición  del  feudo  : bien 
que  puede  verse  otra  mas  lata  en  el  cap.  i. 
beneficium  , in  quib.  caus.  feud.  amit y difu- 
samente espositáda  por  Bald.  in  prtxlud.  feud,, 
col. -4.  Juan  Raya  al.  trae  otra  mas  breve  en  la 
repetición  del  cap.  imperialern , de  prohibit. 
feud.  alien,  per  Freder.  , en  donde  dic.fe , ser 
el  feudo  una  concesión  benévola  , libre  y per- 
petua de  una  cósa  inmueble  ú otra-  equivalente; 
por  lo  cual,  se  retiene  el  concedepte  la  pro- 
piedad , y transfiere  el  dominio  útil  al  con- 
cesonario , debiendo  este  prestar  al  primero 
juramento  de  fidelidad  y algún  determinado 
servicio : sobre  cual  definición  y sobre  cada 
una  de  sus  palabras  , v.  á Franc.  Cure,  que 
habla  latamente  de  ella  en  su  trat.  feudal,  -fol. 
3.  col.  2.  y sig.  Es  de  notar  que  ese  contrato 
de  feudo  fue  desconocido  de  los  Romanos,  se- 
gún Bald.  en  el  cap,  quw  in  ecclesiarum , col. 
t>.  de  constit .,  y á conocerlo  ellos,  le  hubieran 
tenido  por  odioso  ; porque  tiene  resabios  de 
servidumbre  personal , ó mixta  de  real  y per- 
sonal, y atribuye  la  jurisdicción  á privadas  ó 
particulares  persouas  , cuando  el  ejercerla  es 
atributo  especial  del  Príncipe  ó del  Magistra- 
do público,  1.  17tt.  D.  de  reg . jar.:  debiendo 
tenerse  bien  preseutes  estas  palabras  de  Bald.; 


fazer  por  ellos  los  vassallos  a los  Señores.  E 
quien  los  puede  heredar.  E por  que  razones 
los  pueden  perder  ios  vassallos  , después  que 
les  fueren  dados.  E quien  puede  librar  , e 
judgar i,  las  contiendas,  e los  p ley  tos  , que 
acaescieren  entre  los  Señores,  e k>s  vassallos, 
en  razón  del  feudo. 

f.  Que  cosa  es  feudo  , e onde  tomo  este 
nome  , e quantas  maneras  son  del. 

l eudo  es  (1),  bien  fecho  que  da  (2)  el 
Señor  a algund  orne  , porque  se  torne  su  vas- 
sallo  ; e el  faze  omenaje , de  le  ser  leal.  E to- 
mo este  nome  de  fe  (3) , que  deue  siempre  el 
vassallo  guardar  al  Señor.  E son  dos  maneras 
de  feudo.  La  vna  es,  quando  es  otorgado  so- 
bre Villa,  o Castillo,  o otra  cosa  que  sea  rayz 
(41.  E este  feudo  atal  non  puede  ser  tomado 

y v.  á Cari,  de  Molin.  en  el  princip.  de  sus 
comentarios  consuetud.  París. , en  donde  dis- 
curre mucho  sobre  el  particular,  concluyendo 
finalmente  que  los  feudos  no  traen  su  origen 
del  derecho  romano,  si  no  de  ia  costumbre. 
V.  al  mismo  allí,  donde  no  alega  este  dicho 
de  Bald. , pero  sí  á muchas  otras  autoridades, 
y habla  estensamente  eu  la  materia.—  * V.  la 
adic.  á la  nota  ult.  de  este  tit. 

(2)  Luego  el  feüdo  para  que  sea  propiamente 
tal  debe  darse  libre  y gratuitamente  , esto  es, 
sin  que  intervenga  precio  : y el  adquirido  me- 
diante un  precio  en  rigor  no  se  llama  fendo 
seg.  Bald.  á la  1.  4.  C.  de  oper.  líbert,,  asi  co- 
rno tampoco  el  que  se  da  por  una  pensión  de 
trigo  anual ; pues  entonces  mas  bien  es  un  en- 
fiteusís  ó un  contrato  innominado.  Bald.  á la 
1.  10.  C.  de  oper.  líber.,  col.  ult. 

(3)  Añad.  cap.  1.  vers.  milla  , per  quos  fial 
investí  t. 

(4)  Pues  el  feudo  no  puede  consistir  sino  eu 
las  cosas  inmuebles  ó eu  ¡as  adherentesá  ellas, 
y las  que  se  cueutan  legalmeute  entre  las  in- 
muebles , como  son  ios  réditos  anuales  ciertos 
é indubitables  , Cgp.  i.  §.  sáendum  , de  feud. 
cognit .,  y v.  á Bald.  allí;  por  lo  tanto  si  se 
concede  uo  fuudo  con  los  animales  hallados 
eu  él  , finido  el  feudo , deberá  devolverse  la 
estimaciou  de  estos  : y sobre  el  modo  como  se 
dan  en  feudo  las  cosas  incorporales,  como  los 
diezmos  y jurisdicción,  y si  se  adquieren  por 
la  sola  colación  de  potestad,  V.  Bald,  de  con- 
suetud- redi  feud.,  princip.;  y v.  al  mismo 
también  en  el  vol.  3.  cousil.  222.  hacia  él  fin, 
y á Franc.  Cur.  en  su  trat.  feudal.  , fol.  5. 
col.  5.  en  donde  opinan  que  los  frutos  de  una 
cosa  dada  enfeudo  , una  vez  separados  de  la 
tierra  y las  cosas  muebles  que  se  bailan  en  él 
ó en  un  castillo  , no  se  dicen  feudales. 


a!  vassallo  ; fueras  ende,  si  fallesciere  al  Señor 
las  posturas  que  con  el  puso;  o sil  íiziesse  ai- 
gund  yerro  tal , por  que  lo  deuiesse  perder  , 
assi  como  se  muestra  adelante  (5).  La  otra 
manera  es,  a que  dizen  Feudo  de  Camara.  E 
este  se  faze  , quando  el  Rey  pone  marauedis 
a algund  su  vassallo  cada  año  en  su  Camara. 

E este  feudo  atal  puede  el  Rey  tolierle  , cada 
que  quisiere  (6). 

EiJEY  4?.  Que  departimiento  ha  entre  Tierra., 
e Feudo,  e Honor . 

Tierra  (7)  llaman  en  España,  a los  maraue- 
dis que  ei  Rey  pone  a los  Ricos  ornes,  e a los 

(5)  V.  1.  8.  de  este  tit. 

(6)  Nótese  esto  bien  : y encuéntrase  aqui  de- 
terminada la  naturaleza  ó carácter  distintivo 
del  feudo  de  Cámara;  tal  es,  el  que  sea  revo- 
cable ad  nutum  : añad.  Jacob.  de  Bcllovis.  ea 
el  cap.  1.  de  feud.  cognit.  Es  evidente,  pues, 
que  el  vasallo  no  puedo  obligar  al  señor  que 
le  haya  concedido  un  feudo  de  Cámara  á que 
le  señale  posesiones  , de  las  cuales  pueda  per- 
cibir cantidad  determinada  , según  observa  el 
mismo  Jacob,  de  Reiiovis.  en  el  illud , don- 
de v.  también  á Bald.  de  prohib.  Jeud.  alien, 
per  Freder.  Acerca  de  este  feudo  de  Cámara 
se  habla  también  en  el  trat.  de  nolis  feudor, 
princip.  Y sobre  si  puede  revocarse  por  el  ce- 
dente  uu  feudo  dado  á un  abogado  por  razón 
de  la  abogacía,  ó en  rennmeracion  de  sus  tra- 
bajos como  tal  ; v.  Juan  de  Plat.  á la  1.  28.  C. 
de  decurión hácia  el  fin  , en  donde  dice  po- 
dérsele efectivamente  revocar  cuando  haya 
transcurrido  uu  ano  , á semejanza  del  feudo 
de  custodia  ó gaslaldia. 

(7)  Declárase  aqui  , qué  es  lo  que  se  en- 
tiende por  réditos  de  tierra , y por  honores , 
y que  estos  réditos  ú honores  no  son  feudos, 
ni  se  reputan  tales,  sino  que  son  vitalicios, 
de  manera  que  no  pasan  á los  hijos  ni  here- 
deros de  aquel  a quien  se  conceden  : lo  que 
es  preciso  tener  presente  para  poder  entender 
muchos  documentos  antiguos,  y privilegios 
concedidos  por  nuestros  Beyes. 

(8)  Muerto  siu  embargo  el  lley  que  los  con- 
cedió , deben  ser  reconocidos  por  el  sucesor, 
según  la  1.  20.  tit.  13.  P.  2J  eu  donde  se  tra- 
ta también  de  estos  honores, 

(!>)  A saber,  si  no  cometen  ingratitud  ni 
otro  delito  por  el  cual  deban  perder  sus  bie- 
nes , según  la  1.  ult-  C.  de  reroc.  donat. , y 
cap.  ult.  de  donat. 

(10)  Parece  que  no  es  exacta  la  diferencia 
que  establece  aqui  nuestra  ley  entre  el  feudo 
y los  honores  de  que  ea  la  misma  se  habla  ; 
por  cuanto  algunas  veces  se  dan  feudos  sm 
TOMO  ff. 


Caualleros,  en  logares  ciertos.  E honor  dizen, 
aquellos  marauedis  que  les  pone  en  cosas  se- 
ñaladas, que  perlenescen  tan  solamente  a!  Se- 
ítorio  dei  Rey , e dagelos  eí , por  les  faier 
homra ; assi  como  todas  jas  rentas  de  alguna 
A'illa  , o Castillo.  E quando  el  Rey  pone  esta 
tierra,  e honor,  a los  Caualleros,  e vassallos, 
non  faze  ninguna  postura.  Ca  entiéndese  , se- 
gund  fuero  de  España  , que  lo  han  a seruir 
iealmente  ; e non  los  deuen  perder  por  toda 
su  vida  8),  si  non  lizieren  por  que  (9).  Mas 
el  feudo  se  otorga  con  postura  (10) , prome- 
tiendo el  vassallo  ai  Señor,  de  fazerle  seruicio 
(11)  a su  costa , e a su  mission , con  cierta 
contya  de  Caualleros,  e de  ornes,  o otro  ser- 

obligar  por  ellos  á servicio  alguno  determina- 
do y no  dejan  de  ser  por  esto  verdaderos  feu- 
dos , según  lo  demuestra  el  cap.  i.  hacia  el 
fia  , ex  quib.  caus,  feud.  amit. , y Bald.  allí, 
y lo  anotado  por  la  glos.  at  cap.  ult.  de  capi- 
tán, (fui  cur.  retid.  Puédese,  empero,  obser- 
var que  al  conceder  los  honores  nunca  se  obli- 
ga al  coucesouario  á prestar  servicio  determi- 
nado alguno  ; lo  cual  , si  nó  siempre  , á veces 
se  verifica  en  los  feudos  ; y en  esto  hay  ver- 
daderamente una  diferencia  entre  los  últimos 
y los  primeros. 

(11)  Sin  embargo  se  puede  dar  un  feudo 
■ franco  y libre  de  todo  servicio  ; bien  que  de  él 
no  se  hace  mención  en  el  derecho  común,  se- 
gún Bald.  á la  1.  1,  C.  si  á non  comp.  jud. 
fuer,  appell.  , col.  2.  ; como  no  se  considere 
tal , según  él  lo  considera  , el  de  que  habla  el 
cap.  i.  de  feud.  non  habent.  propr.  naluram 
feud.  Quien  habla  sí  del  feudo  franco  es  Oldral. 
cousil.  234,  que  comienza  factum  tale  est , en 
donde  dice  , que  cuando  simplemente  se  conce- 
de un  feudo  franco  , se  entiende  concedido  con 
toda  libertad  , y exento  de  todo  servicio  , al 
cual  ninguna  carga  se  le  puede  imponer  , como 
no  sea  la  que  se  baya  espresado  en  la  misma 
constitnciou  del  feudo,  1.  99.  D.  de  \>erb.  obl., 
cuyas  palabras  reasume  Bald.  en  el  cap.  i. 
princip.  de  capitán,  qui  cur.  vend.  Estará  sin 
embargo  obligado  en  ese  caso  ei  vasallo,  eu 
concepto  de  les  citados  A A.  , á todo  lo  que  en 
general  viene  comprendido  en  el  juramento 
de  fidelidad  , según  se  dice  mas  abajo  en  la  1, 
4.  de  este  tit.  y en  el  cap.  i.  de  nov.  form. 
fidelit.  Adviértase,  empero,  que  Franc.  Curt. 
eu  su  trat.  feud.  part.  1.  co!.  3.  cuest.  8.  di- 
ce que,  si  bien  se  considera,  se  verá  , que  en- 
tendiéndose de  este  modo  , á saber  , que  esté 
obligado  á todo  lo  que  en  sí  comprende  el  iu- 
ramento  de  fidelidad,  dicha  franquicia  ven- 
dría á ser  ilusoria  , y por  esto  le  parece  mas 
admisible  lo  que  dice  Bald.  inprxludiis  feud ., 
col.  pen.,  á saber,  que  se  dice  frauco  por  es- 
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uicio  señalado  (12)  en  oirá  manera  que!  pro- 

metíesse  de  .fazer, 

B í.:  y 3.  Quien  puede  establescer  Feudo , c a 
quien. 

Dar  pueden  , o establescer  feudo  , los  Ein- 

lar  libre  de  prestar  cualquier  servicio  li  obra; 
porque  por  él  ninguno  absolutamente  se  pres- 
ta ; mas  sin  perjuicio  de  obligar  á todo  aque- 
llo de  que  no  puede  presciudirse  sin  delin- 
quir, ya  consista  ea  uu  hecho  positivo,  ya  eu 
la  omisión  de  otro  hecho,  por  ejemplo  j el 
dejar  fraudulentamente  de  avisar  al  señor  las 
asechanzas  que  se  sepa  estársele  urdiendo:  y 
asi  quiere  Bald.  que  el  feudo  sobredicho  im-i 
porte  tan  solo  esas  dos  obligaciones  y nó  to- 
llas las  demas  comprendidas  eu  el  juramento 
de  fidelidad  ; sin  embargo  la  precedente  opi- 
nión es  la  mas  común  ; y sobre  cuáles  sean  tos 
electos  del  feudo  franco,  V.  á Franc.  Curt. 
iug.  cit,  : y sobre  lo  que  se  acaba  de  decir  V. 
á A ndr.  de  Iser.  ex  quíbus  caus.  feud.  amit 
cap.  1.  vers.  ult.  col.  2. 

(12)  Como  sí  se  hubiese  pactado  que  debie- 
se acompañar  á la  rnuger  del  señor  eu  los  dias 
festivos:  lo  cual,  aunque  estraño  á la  natura- 
leza del  feudo,  valdría  siu  embargo,  según 
el  cap.  t.  §.  ult.  quid  sil  inveslil..  , y io  ano- 
tado por  Bald.  allí. 

(13)  Aüad.  cap.  1.  de  natur.  feud.  , y cap. 
1.  princ.  quis  dicat.  Dux , vel  Mar  di. , eu 
donde  Bald.  notablemente  dice  , que  asi  como 
el  Papa  participa  de  la  potestad  y jurisdicción 
de  todos  los  demas  Prelados , lo  mismo  puede 
decirse  del  Emperador  eu  quieu  se  reasumeu 
todas  las  dignidades.  Podrá  por  consiguiente 
el  Emperador  ó Bey  dar  en  feudo  no  solo  las 
cusas  que  inmediatamente  le  están  sujetas,  sí 
que  también  las  que  lo  están  mediatamente,  y 
lo  sostiene  Curt.  el  joven  en  su  trat.  feudal. 
parí.  2.  fol.  7.  vers.  2.  principaliter  videndutn 
est ; V.  sin  embargo  lo  qne  di  mismo  dice  allí 
fol,  8.  col.  1.  vers.  2.  principaliter  quccro. 

¿ Podrá  , empero  , eu  el  día.  cualquier  parti- 
cular constituido  en  diguidad  dar  en  feudo 
sus  cosas  patrimoniales  en  términos  q«e  la 
concesión  de  ellas  se  haya  de  regular  seguu  la 
propia  naturaleza  de  los  feudos?  Bald,  en  el 
cap.  t.  princ.  dice  que  por  derecho  novísimo  lo 
puede  hacer  no  solamente  el  mas  míuinío  feu- 
datario , mas  aun  cualquier  rustico  , seguu  el 
caP-  1-  hácia  el  fiu  de  natura  feud.,  cap.  1. 
después  del  princ.  per  quos  fíat  invcsl .,  y con  la 
opi uion  del  mismo  transige  Alvarot.  alegando  á 
luoc.  y Card.  eu  el  cap.  verum , de  foro  com- 
pet.  ■,  ia  misma  opinión  sigue  allí  Marti.  Lau- 
den. y los  modernos  sin  oposición  , escepto  el 


paradores,  e los  Reyes  (13),  e los  otros  gran- 
des Señores  : e pueden  dar  en  feudo  aquellas 
cosas  que  son  suyas  quitamente  (14).  Otrosí 
pueden  dar  en  feudo  los  Arzobispos,  e los 
Obispos  (15),  e los  otros  Perlados  (16)  de  San- 
La  Eglesia  , aquellas  cosas  que  los  antecesores 
acostumbraron  a dar.  Mas  Jas  otras  que  non 

Wapolit.  que  sostieue  lo  contrario,  admirán- 
dose de  la  doctrina  sentada  por  Bald.  , y pre- 
sumiendo que  habló  inconsideradamente.  A es- 
te propósito  alega  á Audr.  de  Iser.  emineute 
leudista  en  el  cap.  1.  circa  finem , de  cleric. 
qu¿  inveslit.  fec.  , eu  donde  dice,  qae  el  clé- 
rigo no  puede  dar  en  feudo  su  pro.pio  patri- 
monio; porque  ni  es  duque  ni  conde  ni  tiene 
dignidad  alguna  , como  otro  no  se  la  haya  da- 
do en  feudo  : y trata  de  soltar  allí  ei  argu- 
mento sacado  del  cap.  1.  per  quos  fíat  inves- 
titura  , diciendo  que  no  puede  fundarse  en  la 
opinión  de  los  DD.  sino  discurriendo  a con- 
trario sen  su,  lo  que  no  es  lícito  verificar  cuan- 
do .de  ello  puede  resultar  uu  absurdo  ó la  dero- 
gación de  lo  dispuesto  eu  otro  texto  distinto 
del  que  asi  se  pretende  interpretar  1.  lo.  C.  de 
episc.  et  cleric.  Muy  favorable  es  también  la 
presente  ley  á la  opinión  del  Napoiit.  lo  pro- 
pio que  d.  cap.  1.  princ.  qui  feud.  daré  poss. 
pues  ¿ á qué  vendría  enumerar  •determinada- 
mente las  personas  que  pueden  enfeudar,  si 
pudiesen  también  hacerlo  todas  las  demas?  La 
antedicha  opinión  sin  embargo  es  la  mas  co- 
mún , y la  sigue  también  Jacob,  de  Belloviso 
cu  d.  cap.  1.  princ. 

(14)  Porque  las  cosas  que  no  pueden  enage- 
narse,  ni  áuu  es  lícito  darlas  eu  beneficio,  cap.  1. 
§.  sed  eliam  res , per  quos  fíat  invest.,  siu  em- 
bargo cada  uno  de  los  feudos  radicados  eu  el 
reino  de  ia  Pulla  , están  directamente  bajo  el 
dominio  del  Rey,  á pesar  de  ser  aquel  Estado 
ó el  reino  mismo  considerado  en  general  propio 
de  la  Iglesia,  según  Bald.  á la  1.  1.  C.  unde  le- 
git.  Y sobre  lo  que  deberá  decirse  cuando  la 
cosa  dada  en  feudo  haya  sido  eviccionada,  V- 
el  cap.  1.  de  inveslit.  , de  re  alien,  facta  , y 
cap.  unic.  si  de  J'eud.  vassall.  ab  aliquo  inter- 
pell.  , y Bald.  allí. 

(15)  Añad.  cap.  1.  princip.  de  his  qui  feud. 
daré  poss.  , en  donde  Bald.  dice  que  a for- 
tiori  podrá  hacerlo  el  Papa : y el  mismo  á la 
1.  7.  C.  de  bon.  quee  líber.  , y el  Abad  cap. 
cuín  venisset , col.  3.  de  judie. 

(16)  Añad.  cap.  1.  .princip.  de  his  qui  feud. 
daré  poss.:  y cap.  2,  de  feud.  Y esta  conce- 
sión eu  feudo  de  las  cosas  que  de  muy  antiguo 
se  ha  va  acostumbrado  conceder  asi  , podrá 
otorgarse  aun  sin  las  solemnidades,  que  se  re- 
quieren parí  la  enagenacion  de  las  cosas  ecle- 
siásticas en  general  , según  el  común  parecer 
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ilo  los  canonistas,  fundados  en  <1.  cap.  2.  en 
la  palabra  lilterce  , y lo  sostiene  el  Abad  en  e! 
cap.  ut  o <uper  , de  reb.  eccles.  , eu  donde  po- 
ne una  singular  limitación,  tal  es,  de  que  de- 
be esto  entenderse  mientras  subsista  la  prime- 
ra coucesion  ; pues  si  esta  desapareciere co- 
mo si  se  hubiese  dado  en  feudo  una  cosa  in- 
culta á fin  de  que  se  redujese  á cultivo,  y en 
este  estado  hubiese  vuelto  al  dominio  de  la 
Iglesia,  aunque  podría  decirse,  que  es  uua  de 
las  cosas  que  se  habian  acostumbrado  dar  en 
feudo  , uo  seria  , empero  , lícito  el  reenfeu- 
darlas sin  observarse  las  solemnidades  debidas; 
opinión  que  no  deja  de  estar  muy  confirmada 
por  d.  cap.  2.  en  la  palabra  si  videris  expe- 
diré. Con  todo  dudo  que  esta  limitación  sea 
verdadera,  ó á lo  menos  debe  sufrir  ella  tam- 
bién una  escepcion  ; tal  es,  el  que  quizás  no 
serán  necesarias  dichas  solemnidades  , y podrá 
el  Prelado  prescindir  de  ellas,  cuando  la  nue- 
va dación  en  feudo  se  haga  á favor  de  los  des- 
cendientes del  primero  á quien  se  babia  con- 
cedido, por  ser  respecto  de  ellos  necesaria  la 
ratificación  del  feudo  , según  la  doctrina  que 
establece  Bart.  á la  l.  1.  §.  41.  D.  de  acjiia 
qxtot.  et  cest.  , que  parece  ser  la  mas  común 
entre  los  DD.  Segunda  escepcion  , que  limita 
la  común  opinión  : cuando  siendo  rica  la  Igle- 
sia , la  primera  vez  que  dio  el  feudo,  ha  ve- 
nido después  á ser  pobre  ; pues  en  este  caso 
si  la  cosa  vuelve  á su  pleuo  dominio  , aunque 
sea  de  las  que  se  habian  acostumbrado  dar  en 
feudo,  deberá  la  Iglesia  mas  bien  retenérsela 
para  sf , que  reenfeudarla  , como  lo  sostienen 
Jacob,  de  Belloviso  á d.  cap.  1.  princip.  qui 
feud.  daré  poss.  , Barba,  á d.  cap.  ut  super , y 
Frahc.  Cnrt.  en  su  trat.  feud.  part.  2.  cuest. 
1.  bácia  el  fin  dice  ser  esta  la  común  opinión 
entre  los  modernos  , y esto  mismo  todavía  más 
decididamente  sostiene  el  Abad  en  el  cap.. 
4.  col.  penult.  de  postul.  prcel.  , limitando 
en  dicho  sentido  la  doctrina  de  Bart.  á dicho 
§.  permittilur  , en  el  caso  de  pedir  la  ratifica- 
ción de  la  investidura  los  descendientes  de 
aquel  á quien  primitivamente  se  la  hubiese 
concedido  : -limitación  notable  en  realidad  , y 
que  me  parece  verdadera  en  el  caso  de  haber 
la  Iglesia  empobrecido,  como  lo  sostiene  tam- 
bién Dec.  consil.  131.  princ.  coh  ult.  , por 
lo  que  tendrá  aquella  lugar  indistintamente, 
ya  pidieren  ó uó  la  ratificación  los  descendien- 
tes del  primer  investido  ; lo  que  es  digno  de 
que  se  tenga  preseute.  En  orden  al  transcur- 
so del  tiempo  que  se  requiere  , para  que  pue- 
da decirse  que  se  ha- introducido  la  costum- 
bre de  dar  eu  feudo  alguna  cosa , han  sido 
varias  las  opiniones;  esplicándose  latamente 
las  de  la  glos.  y de  los  DD.  á d.  cap.  1-  princ. 
por  Franc.  Gur.  en  d.  trat.  part.  2.  veis.  3. 
prinripaliter  quiero  , lo  propio  que  en  la  i. 


cnest.  principal,  en  donde  discurre  con  lati- 
tud acerca  de  ios  actos  que  se  requieren,  para 
introducir  esta  costumbre  ; y decide  entram- 
bas cuestiones  distinguiendo  dos  casos:  el  de 
no  tenerse  noticia  de  ¡nfeudacion  antigua  al- 
guna otorgada  solemnemente  , sino  de  varias, 
ó de  una  sola  , otorgada  sin  las  debidas  solem- 
nidades , y entonces  para  considerar  inducida 
ja  costumbre  ríe  dar  en  leudo  , sin  distinción 
de  actos,  será  necesario  un  tiempo  inmemo- 
rial,; y el  caso  de  tenerse  noticia  de  alguna 
i nfeudacion  solemne,  y entonces,  sin  necesi- 
dad de  haber  transcurrido  tiempo  determina- 
do , ni  de  haberse  repetido  la  iufendacion  , so 
tendrá  por  formada  la  costumbre  de  enfeudar 
la  cosa  ; y eu  cousecnencia  podrá  dársela  eu 
feudo  sin  las  solemnidades  ordinarias  ; llevan- 
do allí  esta  misma  distinción  mas  adelante:  y 
lo  de  ser  suficiente  el  haberse  una  cosa  enfeu- 
dado una  sola  vez  con  solemnidad,  para  poder 
reenfeudársela  en  lo  sucesivo,  lo  sostiene  Juan 
de  Imol,  á d.  i.  86,  D . deverb.  ohl .,  col.  ult., 
fundando  principalmente  ésta  opinión  en  d. 
cap.  2.  de  feud  i s , cuyo  texto  ni  requiere  plu- 
ralidad de  actos  ni  señala  tiempo  determina- 
do. Dudo  mucho  , empero  , que  esta  opinión 
sea  verdadera  tanto  eu  el  primero  como  en  el 
segundo  miembro,  pues  aunque  no  conste- 
que  una  cosa  se  haya  constituido  eu  feudo  al- 
guna vez  solemnemente,  si  consta,  empero,  que 
ha  sido  objeto  de  varias  iufeudaciones  , y luí 
transcurrido  el  tiempo  de  40  años,  parece 
que  será  esto  suficiente  , y no  se  requirirá 
por  consiguiente  el  tiempo  inmemorial,  ya  que 
por  ¡a  sola  repetición  de  un  acto  se  introdu- 
ce la  costumbre  , glos.  á la  1.  3.  C.  de  episc. 
aiidient.  , y esta  se  hace  legítima,  cuando  ha. 
durado  por  espacio  de  40  años  , segun  el  cap., 
ult.  de  consuet.  , y cap.  cuín  de  beneficio 5.. 
de  prcebend.  Ni  obsta  la  razón  que  alega  di- 
cho Cnrcio  , á saber,  que  la  costumbre  que 
uo  reconoce  por  fundamento  el  tiempo  inme- 
morial , no  es  suficiente  para  que  puedan  de- 
jarse de  cumplir  las  solemnidades  prescritas 
por  los.cáufmes  para  la  enagcnaciou  de  basco- 
sas eclesiásticas,  segun  lo  anotado  por  la  .glos. . 
y DD,  al  cap.  cum  causa , de  re  judicala ; 
pues  ó consta  y está  probado  que  no  se  obser- 
varon las  solemnidades  ^ y entonces  no  podrá 
decirse  que  se  baya  introducido  la  costumbre 
de  dar  en  feudo  , y en  este  sentido  es  verda- 
dero el  aserto  de  Cure.  ; ó hay  alguna  duda, 

5 nu  consta  esto  por  documentos  , y entonces 
se  presume  que  hau  mediado  aquellas,  en  ra- 
zón de  haber  transcurrido  el  espacio  de  lierni 
pn  antedicho  , ó también  porque  puede  cons- 
tar por  separado  en  otro  documento  haber 
realmente  intervenido  tales  solemnidades  , se- 
gún latamente  lo  esplica  Felin.  en  el  cap.  s¡- 
cut , de.  re  judie. , y en  este  caso  uo  podrá  pro- 
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fnessen  vsadas  a dar  en  feudo,  non  las  pueden 
(i;ir  nueuo.  E puede  ser  dado,  e otorgado 

<t¡  feudo,  a todo  orne  (17)  que  non  sea  vasallo  MsHY  4.  En  que  manera  se  deue  dar , e res- 
,1o  otro  Señor,  ca  assi  es  escripto  en  la  Ley  cibir  el  Feudo. 

íjg'i;  que  ningún  orne  puede  ser  vassaüo  de 

Jos  Señores.  Otorgar,  e dar  pueden  los  Señores  el  feudo 


ceder  lo  dicho  por  Cure.  : porque  si  el  dere- 
cho presione  que  han  intervenido  las  solem- 
nidades, no  hay  para  qué  hablar  de  prescrip- 
ción sobre  si  se  han  ú no  observado  aquellas 
en  la  enagenacion  de  tales  cosas  de  la  Iglesia. 
Por  lo  demas  y en  órden  al  segundo  miem- 
bro , aunque  conste  haberse  otorgado  alguna 
solemne  ini'eudaciou , no  puede  sin  embargo 
decirse  , que  por  ella  se  haya  introducido  la 
costumbre  que  esta  ley  y otros  textos- requie- 
ren , supuesto  que  un  solo  acto  por  mas  so- 
lemne que  sea  , no  es  suficiente  para  ello  , y 
d.  cap.  2.  de  feud-  debe  entenderse  con  refe- 
rencia á la  enfeudación  de  las  cosas  acostum- 
bradas dar  en  feudo  : pues  no  es  otro  el  sen- 
tido de  la  presenté  ley  y de  otras  disposicio- 
nes del  -derecho  : inclinándose  á esta  opinión 
Juan  de  Imol.  á d.  cap.  2.  c'ol.  12.  hácia  el 
íl ti  después  de  Jacob,  de  Bellovis.  á d.  cap.  1. 
princ.  y al  cap.  1.  Episcop.  vel  dbb.,  á saber, 
la  de  que  se  requieren  cuando  menoá  dos  ac- 
tos y la  prescripción  de  4P  años  : lo  sostiene 
también  Alex.  consil.  í).  vol.  3.  y cons.  ík  vol. 
5.  y Dedo  consil.  142.  col.  3.  Parece  sin  em- 
bargo cierto  , que  si  con  la  existencia  de  un 
solo  acto  de  haber  dado  en  feudo  una  cosa 
solemnemente  , concurriese  la  prescripción  de 
40  años  , pudiera  decirse  que  se  ha  introdu- 
cido la  costumbre  de  infeudarla  , por  el  no- 
table tex  to  del  cap,  citm  de  beneficio , 5,  de 
prcebend. , sobre  el  cual  insiste  en  gran  mane- 
ara el  Carden.  Medio!,  á d.  eap.  1.  princ.  don- 
de se  lee , que  respecto  de  un  beneficio  se 
tendrá  por  inducida  la  costumbre  de  conferir- 
lo ¿ los  clérigos  seculares  , mediante  una  sola 
institución  A favor  de  los  mismos  y el  trans- 
curso de  40  años  : podria  sin  etnhaego  respon- 
derse , que  allí  se  trata  de  una  materia  favo- 
rable y en  ninguna  manera  perjudicial  á la 
Iglesia-,  cuando  eu  nuestro  caso  se  trata  de 
una  costumbre  que  podria  ser  perjudiciat  á la 
misma  , por  enageuar  bienes  sin  las  solemni- 
dades debidas.  Preciso  es  no  obstante  reflexio- 
narpues  digno  es  este  punto  de  examinarse 
con  alguna  detención  ; en  tanto  mas  , en  cuan- 
to puede  servir  para  determinar  cuando  res- 
pecto de  una  cosa  se  considerará  inducida  la 


costumbre  de  darla  eu  enfiteusiá,  sobre  lo  cual 
lia  de  tenerse  muy  presente  lo  antedicho.  Y 
sobre  si  por  el  hecho  de  confesar  que  el  Pre- 
lado  ó el  cabildo  en  el  acto  de  una  euíeuda- 


c,on  i y Jurar  que  se  trata  de  un  feudo  antiguo 


se  presumirá  que  realmente  lo-  sea , V.  Bald. 
quien  está  por  la  afirmativa  in  prududiis  feud., 
col.  lt.  V.  al  mismo  en  d.  su  trat.  feudal  coir  7. 
y 8.  primera  parte,  y Ales,  consil.  10.  vol.  3. 

(!7)  Pues  cualquiera  puede  ser  investido, 
aun  cuando  sea  un  esclavo  , si  asi  le  place  al 
señor,  cap.  1.  §.  1.  vers.  personam , per  quos 
fíat,  invest .,  1.  77.  §.  ult.  D.  ad  Trebell.,  Bald. 
á la  1.  14.  C.  de  fideicom. , y si  el  señor  del 
feudo  quiere  , puede  admitir  á-  un  clérigo  á la 
sucesión  del  mismo,  cap.  1.  §.  ult.  de  capit. 
Corradi.  , y si  es  clérigo  ordenado  in  sacris , 
no  podrá  salir  personalmente  á la  pelea  para 
no  derramar  sangre  y no  incurrir  en  irregu- 
laridad , cap.  1 . de  cleric.  pugri.  in  duello  ; 
pero  podrá  exhortar  á los  demas  en  las  filas  , 
ú prestar  el  servicio  poniendo  un  sustituto  á 
satisfacción  del  señor,  según  la-  glos.  al  cap.  1. 
de  beneficio  Joemin .,  y v.  á Albarot.  á d.  cap. 
1.  §.  de  benef.  Joemin-.  Por  lo  demas  también 
podrá  concederse  un  feudo  á un  infante.  Bald. 
á la  1.  2.  C.  commun.  de  manum. 

(18)  Evang.  de  S.  Mat.  cap-,  6.  v.  24.  allí 
donde  dice  : Némo  poiest  duobus  dominis  ser- 
vire  ; no  recuerdo  sin  embárgo  haber  encon- 
trado esta  ley  eu  todo  el  cuerpo-  dei  derecho 
civil  ni  canónico:  y quizás  dice  esto  refirién- 
dose á cierta  estravagante  sobre  feudos  , que 
lleva  por  título  de  quibusdam  aliis  exlraor - 
dinariis  , cap.  feudor.,  la  que  suele  estar  omi- 
tida en  nuestras  ediciones  , y hace  de  ella  men- 
ción Bald.  á la  i.  unic.  §.  3.  C.  de  caduc.  toll. 
col.  4.  en  ¡os  signientes  términos:  Siquis  in - 
vestitus  de  feudo  ligio , pro  quo  contra  omnes- 
homines  fidclitcUeni  domino  debel , etc.  et  cunt 
placeat  quemlibet  ligium  hominern  dttorum  esse 
non  posse,  etc.  y seg.  Bald.  lugar  citado  nada 
se  encuentra  dispuesto  por  el  derecho  escrito 
acerca  de  este  feudo  ligio  , como  no  sea  allí 
mismo  y en  la  Clement.  pastoralis , de  re  ju- 
die., donde  puede  verse  la  glos.  f>e  este  capí- 
tulo estraordinarío  hace  también  mención  d. 
Bald.  in  prududiis  feudor .,  col.  pen.  al  tratar 
del  feudo  ligio  , y él  mismo  al  cap.  calerían  , 
de  judie,  hácia  el  fin  col  2.  alega  también  es- 
tos capítulos  estraordinarios  , donde  dice  que 
el  vasallo  puede  tener  dos  señores  con  tal  que 
procedan  de  un  mismo  origen  ó tronco  , pero 
nó  de  otra  manera,  á propósito  de  lo  cual  cita 
el  indicado  text.  y dice  ser  un  cap.  de  los  es- 
travagautes,  añadiendo  que  saele  estar  omitido 
en  las  colecciques,  y que  no  lo  habría  citado,  á 
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a los  vassaNos  , en  esta  manera  (19),  Fincan- 
do el  vassallo  los  hinojos  aniel  Señor  , e deue 
meter  sus  manos  entre  las  suyas  del  Señor  , 
prometiendol , e juran dol , e ínziendole  (20) 
pleyto  , e omenaje,  que  le  sera  siempre  leal 

(21)  e verdadero,  e que!  dara  buen  consejo, 
cada  que  gelo  demandare,  e que  nol  descubrirá 
sus  poridades , e q.uei  ayudara  contra  todos 

no  haberlo  hecho  los  compiladores  de  estos  feu- 
dos. Si  el  vasallo  empero  no  fuese  ligio  , bien 
■pudiera  serlo  entonces  de  dos  señores  : enten- 
diéndose no  obstante  esto  , según  lo  dicho  mas- 
arriba  en  la  nota  46.  del  ti t.  próx.  ant. 

(19)  Añad.  Specul.  tit.  de  feud .,  §.  quoniam , 
vers.  forma  autem  juramenti. 

(‘20)  Nótese  lo  dispuesto  aqni  á propósito  de 
lo  anotado  á la  i.  26.  tit.  11.  P.  3.  sobre  la  di- 
ferencia entre  el  homenage  y el  juramento* 

(•21)  Sobre  este  juramento  de  fidelidad  añad. 
el  cap.  1 . qualiter  vassall.  jur.  deb.  fidelit ,,  y 
cap.  1 . de  forma  fidelit.  y de  nova  forma  fi- 
delit. , cap.  22.  de  forma  , cuest.  5.  y cap.  tibí 
domino  , dist.  63.  , y al  prestársele  se  con- 
traen dos  especies  de  obligaciones:  primera, 
la  de  hacer  lo  que  se  debe;  y segunda,  de  no 
hacer  lo  que  no  se  debe,  Bart.  en  la  estravag. 
ad  reprimendum  , sobre  la  palabra  kabenis. 

¿ Podrá  , empero  , prestársele  por  medio  de 
procurador?  Asi  lo  pretende  Bald.  á la  1.  nnic. 
§.  13.  hácia  el  fiu  C . de  caduc.  toll.  , glos.  y 
Bald.  al  cap.  2,  col.  ult.  quo  lempore  miles,  y 
al  cap.  1 . vers.  ult.  per  quos  fíat  invest.  , y á 
la  l.  1.  hácia  el  fin  D,  de  divis.  rer.  ¿Qué  se 
dirá  empero  en  el  caso  de  haberse  convenido 
en  la  concesión  de  uu  feudo  que  por  él  no  se 
[¡restarla  el  juramento  de  fidelidad  , como  en 
los  de  que  habla  el  cap.  i.  §.  i.  qum  sit  prim. 
eaus,  benef.  amil.  ? Entonces  deberemos  decir 
lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  porque  aun- 
que se  haya  remitido  el  juramento,  uo  se  han 
remitido  las  obligaciones  que  debían  roborarse 
con  el  mismo,  como  se  prueba  allí,  y lo  nota 
Bald.  á la  autént.  nisi  rogad , C.  ad  Trebell ./ 
col.  4.  eu  donde,  puede  verse  también  , si  la 
violación  de  dicho  juramento  deberá  calificar- 
se de  perjurio  en  el  caso  de  habérsele  prestado 
por  error. 

(22)  Nótese  , pues  , que  si  en  la  concesión 
dei  feudo  se  han  estipulado  señalados  servicios 
y otorgado  especiales  convenciones  , se  deberá 
también  prestar  el  juramento  especial  de  que 
aquellas  serán  cumplidas  ; determinándose  asi 
mismo  aqui,  que  en  nada  obstante  el  indicado 
juramento,  debe  también  prestarse  el  de  fide- 
lidad, según  lo  dispone  mas  arriba  la  presente 
ley  : lo  que  debe  tenerse  presente  por  lo  que 
dice  la  glos.  al  cap.  ult.  hacia  el  fin  , princ. 
de  la  glos.  ult.  de  capitán,  qui  cur.  vend. 


los  omes  del  mundo  a su  poder , e quel*  alle- 
gara su  pro,  quanto  pudiere,  e que!  desudara 
su  daño  , e que  guardara  , e complira  las  pos- 
turas (22)  que  puso  con  el  por  razón  de  aquel 
feudo.  E después  que  el  vassallo  ouiere  jurado, 
e prometido  todas  estas  cosas , deue  el  Señor 
enuestirle  (23)  con  vna  sortija  (24),  (a)  o con 

(<?)  ©•  con  luba  , Acatl, 

(23)  Esta  palabra  investidura  no  estuvo  an- 
tiguamente en  uso,  como  que  no  se  eucuentra 
en  las  leyes  del  Digesto,  seg.  Bald.  á.  la  1.  3. 
D.  de  offic.  prcetor.  lect.  1.  col.  ult,  En  ia  con- 
cesión de  un  feudo , precede  la  investidura 
verbal  , sigue  después  el  juramento  de  fideli- 
dad , y viene  en  último  lugar  la  investidura 
rea!,  cap.  1 . quid  prceced.  deb.  invest.  an  fi- 
delit .,  y Bald.  allí,  pudiendo  verse  el  cap*  1. 
hácia  el  fiu,  de  nova  forma  fidelit.}  en  esta 
ley  , empero,. se  dispone  lo  contrario,  esto  es, 
que  basta  á la  investidura  verbal  debe  prece- 
der el  juramento  de  fidelidad,  No  obstante  pa- 
rece que  una  y otra  cosa  podrá  verificarse  sin 
que  por  esto  sea  nulo  el  acto,  como  lo  sostie- 
ne Bald.  á d.  cap.  1.  , y como  se  ha  anotado 
también  á la  1.  68.  til.  18.  P.  3,  V,  allí:  y 
acerca  de  esta  misma  investidura  y de  sus  efec- 
tos v.  á Bald.  cap.  1.  princip.  quid  sit  inves- 
tidura : siendo  muy  digno  de  notarse  que  no 
puede  constituirse  un  feudo  sin  investidura  , 
seg.  el  cap.  1.  quib.jnod,  fieud.  constit.  potest. 
en  donde  Bald.  dice  ser  esto  una  especialidad 
en  los  feudos  ; de  suerte  que  se  requiere  en 
ellos  dicha  formal  investidura  para  ser  recta- 
mente constitoidos  y poderse  transmitir  á los 
hijos  varones,  sin  que  pueda  suplirse  la  falta  de 
la  misma  por  otro  equivalente  alguno  como 
no  sea  la  de  hacerse  espresa  mención  de  los 
herederos  varones,  seg.  el  mismo  al  cap.  1. 
vers.  sciendum  , de  feud.  cognit. , y la  glos.  á 
d-  cap.  1. 

(24)  Por  la  investidura  del  anillo  se  adquie- 
re la  cuasi  posesión  de  la  jurisdicción  y otros 
análogos  derechos,  seg.  Bald.  á la  l.  4.  C.  de 
fideicom.  citando  el  cap.  ex  ore  , de  bis  qitw 
fiunt  á major.  parle  capit.  Comunmente  se 
opina  i que  por  la  investidura  hecha  en  ausen- 
cia de  la  cosa  no  se  transfiere  la  posesión  , á 
no  ser  que  asi  lo  baya  introducido  la  costum- 
bre , ó se  haga  aquella  en  presencia  de  la  cosa; 
empero  que  el  iu vestido  habrá  adquirido  de 
todos  modos  la  facultad  de  tomarse  la  pose- 
sión de  propia  autoridad.  Glos.  al  cap.  ex 
ore  , v al  cap.  auctoritnte  , de  instila ^ don- 
de v.  el  Abad  y al  cap.  2.  de  consuel.  , col. 
4.  Alex.  á la  1.  3.  princip.  D.  de  adquir. 
postes,  col.  4.  Mat.  de  Afflict.  decis.  299.  que 
comienza  Rex  Ferdinandus  , Bald.  in  prcelud. 
fieudor.  coi.  7.  y cap.  1.  de  controv.  invest.,  y 
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(lia  o con  vara  (25)  , d con  otra  cosa  , de 

ZeUo  que  le  da  en  feudo  5 e en  Pos* 

2S¡(,:1  deJIo  (26)  por  si,  o por  otro  orne  cierto 

a qUe  lo  mando  fazer. 

ftW  5.  Que  seruicio  deuen  fazer  por  el  Feu- 
do los  Vassallos  a sus  Señores.  E otrosí,  como 
los  Señores  deuen  guardar  a sus  Vassallos. 

Señalado  seruicio  (27)  prometiendo  de  fazer 
los  vassallos  a los  Señores , quando  resciben 
Jos  feudos  dellos , estonce  los  deuen  complir 
en  aquella  manera  que  lo  prometieron.  E si 

á las  II.  1 . hácia  el  fia  , C.  de  jure  emphyt.  2. 
lect.  y i,  C.  acquir.  posses. 

(25)  El  cap.  i.  pritic.  quid  sit  investit.  dice 
con  lanza,  observando  Baid.  allí,  que  en  los 
grandes  feudos  se  hace  la  investidura- con  es- 
pada. 

(26)  Añad  cap.  i.  hácia  el  fin  de  noy.for. 
fidelit .,  y esta  es  la  que  se  llama  propia  y real 
investidura  , pues  la  verbal  se  llama  abusiva, 
seg.  d.  cap.  t.  quid  sit  investit. 

(27)  Puede  pues  darse  el  feudo  para  «n  de- 
terminado servicio,  según  el  cap.  I.  hácia  el 
fin  de  capitán,  qui  curiam  vend.,  en  cual  caso 
se  le  llama  condicional,  según  dice  la  glos.  ult. 
allí  hácia  el,fin;  sin  que  por  di  esté  tenido  el 
vasallo  á prestar  otro  servicio  que  el  espresa- 
ineule  estipulado  , como  dice  allí  la  Glos.  en 
el  princ.  de  la  glos.  ult.,  sin  perjuicio  empero 
de  haber  de  prestar  siempre  los  que  vienen 
comprendidos  en  el  juramento  de  fidelidad, 
según  se  ve  por  la  1.  4.  de  este  tit.  y por  lo 
que  dije  allí,  lo  mismo^que  á la  1.  2.  nota  ti, 
Y puede  decirse,  qne  en  cuanto  á los  servicios 
tpie  traen  consigo  gasto  y trabajo,  no  estará 
obligado  á otros  que  los  que  se  hayan  espre- 
sado  ; pero  lo  estará  siempre  á guardar  fideli- 
dad , según  dijo  Bald.  in  prcelud.  feudor,  col. 
pemdt.  hablando  del  feudo  franco  , y lo  dije 
yo  también  á d.  1.  2. : esto  ademas  es  lo  que 
pa  rece  quiere  Andr.  de  Isern.  4 d.  cap.  1. 
ult.  de  capitán,  qui  cur.  vend.  princ.  porque 
los  pactos  hacen  ley  en  los  contratos  , 1.  23. 
D.  de  reg.  jar.  ¿ Y qué  se  diría , en  órdeu  al 
servicio  determinado  , que  el  Rey  ú otro  hu- 
biese acostumbrado  estipular  esprosamente  en 
todas  sus  inl'eudaciones  , si  lo  omitiese  en  al- 
guna un  particular  ? De  esto  trata  lata  y ele- 
gantemente Andr,  de  íser.  al  cap-,  1.  veis.  ult. 
ex  </mb.  caus.  feud.  amit.  donde  dice,  que  en 
semejante  casóse  entenderá  el  feudo  concedido 
pura  y simplemente  ó en  la  forma  ordinaria, 
y no  condicionado  ; v.  al  mismo  allí. 

. Este  feudo  es  el  que  se  llama  recto  y 
simple,  seg.  el  cap.  1.  hácia  el  fin  in  quib.caus. 
Jeud.  amit.  y Bald.  allí  , siendo  de  uotar  que 


por  auentura  non  fuesse  nombrado  cierto  ser- 
uicio (28)  que  el  j vassallo  deuiesse  fazer  al 
Señor  ; ( b ) por  todavia  se  entiende  , que  el 
vassallo  es  tenudo  , por  razón  de  aquel  feudo 
que  tiene  del , «je  ayudarle  en  todas  las  guer- 
ras que  ouiesse  a comentar  derechamente  (29). 
E otrosí . en  todas  las  guerras  que  mouiessen 
otros  contra  el  a tuerto  (30).  Otrosí  dezimos . 
que  los  Señores  (31)  deuen  ayudar  a los  vas- 
salios  , e ampararlos  en  su  derecho , quanto 
pudieren;  de  manera  que  non  reciban  daño, 

(A)  pero  todavía  Acad. 

el  feudo  se  presume  siempre  concedido  se«un 
su  propia  y ordinaria  naturaleza  , como  110  se 
pruebe  Jo  contrario,  cap.  i.  vers.  ult.  quid  sit 
investit.  y Bald.  allí. 

(29)  No  estará  pues  obligado  á ayudar  al  se- 
ñor en  una  guerra  injusta  , como  se  dispone 
aquí  y en  el  cap.  domino  guerram  , hic  finit. 
lex.  doniin.  Freder.  y 1.  3.  §.  2.  D.  ad  Syllan. 
glos.  al  cap.  1,  14.  cuest.  6.  sobre  la  palabra 
adjuvat  : debiéndose  empero  eutender  esta  dis- 
posición del  caso  en  que  sea  notoria  la  injus- 
ticia ; pues  si  fuese  dudosa , no  podría  el  vasa- 
llo decidirlo  por  sí,  sino  que  deberia  obedecer 
á su  señor,  d.  cap.  domino  guerram,  y Bald. 
allí  col.  2. 

(30)  ¿Estará  en  este  caso  obligado^  defen- 
der la  persona  del  señor,  aunque  sepa  que  la 
justicia  no  está  de  su  parte  ? Declárase  asi  en 
d.  cap,  domino  guerram priucip.,  lo  que  es 
especial  del  vasallo  respectó  de  su  señor;  pues 
no  debería  decirse  lo  mismo  del  que  sin  ser 
vasallo  estuviese  obligado  á prestar  ausilio  á 
otro  : 1.  3.  §.  2.  D.  ad  Syllan.  Francisc.  de 
Aret..  consil.  163.  que  empieza  sicut  Joannes 
dicit  in  jípocalypsi , sosteniéndolo  Alvaro!.  y 
comunmente  los  modernos  á d.  cap.  domino 
guerram.  Bald.  cou  todo  dice  allí , coL  2.  que 
aunque  esto  reconozca  por  fundamento  la  cos- 
tumbre observada  en  los  feudos , parece  no 
obstante  duro  é- irracional  que  el  vasallo,  cu  tai 
caso  esté  obligado  á defender  á su  señor  -•  v. 
las  razones  allí  por  él  alegadas,  y las  duras 
calificaciones  que  aplica  á Obepto  de  Orto  y 
Gerardo  Agapisti , por  haber  sostenido  dicha 
doctrina.  Es  necesario  tener  presente  esta  ley 
de  Partidas,  cuyo  espíritu  es  el  de  que  ni  en 
la  defensiva  ni  ofensivamente  esté  el  vasallo 
obligado  á ayudar  al  señor  contra  quien  justa- 
mente se  ha  declarado,  guerra,  y asi  indistinta- 
mente lo  sostienen  Jacob,  de  Bellovis.  y Andr. 
de  Iser.  en  el  cap.  1.  princ.  quib.  moa.  feud. 
amit. 

(31)  Coiic.  cap.  1-  hacia  el  fin  de  nova  for- 
ma fidelit.  y 1.  V tit.  29.  P.  2. 
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nin  deshonrra,  de  los  otros.  E deuenles  guar- 
dar lealtad  (32)  en  todas  las  cosas;  bien  assi 
como  los  vassallos  son  tenudos  de  guardar  a 
sqs  Señores. 

XJE’JT  tí.  Quien  deuc  heredar  el  Feudo,  e quien 
non , 

Los  feudos  son  de  tal  manera  (33) , que  los 
non  pueden  los  omes  heredar  , assi  como  los 
otros  heredamientos.  Ca  maguer  el  vassallo  que 

(32)  De  lo  contrario  por  desleal  se  condena 
al  señor  á perder  la  propiedad  del  feudo,  cap. 
qualiter  domin.  propriet.  feud.  priv. , y Bald. 
al  cap.  1 . vers.  dominus , de  forma  fidelit 
donde  aconseja  á los  señores  que  lo  tengan 
presente,  por  lo  terrible  de  dicha  pena. 

(33)  No  procederá  pues  lo  dispuesto  aquí 
respecto  de  los  demas  bienes , que  no  sean 
feudales,  aunque  consistan  en  dignidades , seg. 
el  cap.  significabil . 36.  de  rescript.  y el  Abad 
allí  tere,  notab.  V.  al  mismo  en  el  cap.  dilecíi , 
de  arbilris , col.  4. 

(34)  Couc.  cap.  1.  vers.  filia  vero,  de  suc- 
ces.  feud.,  y cap.  l.,§.  hoc  auteni  noiandurn , 
3.  de  his  (jui  feud.  daré  pos.,  y esta  es  la  re- 
gla general  : sufre  sin  embargo  muchísimas  es- 
cepcioues  espresadas  lauto  en  dicho  §.  filia  , 
como  en  el  cap.  1.  quemad,  feud . ad  filiam 
pertin.  , podiendo  verse  á mas  de  ellas  otras 
recopiladas  por  Frauc.  Cure,  en  su  trat.  feu- 
dal. part.  3.  priuc.  fol.  1.  2 y 3.  y algunas 
otras  por  Dec.  consil.  139.  y 390.  col  4.  y 6. 
y consil.  424.  y por  Socio,  consil.  257.  vol. 
2.  sobre  lo  cual,  por  lo  difuso  de  la  materia, 
bastará  remitir  al  lector  á dd.  AA.  Y téngase 
presente  esta  ley  porque  no  solo  escluye  de  la 
sucesión  de  los  feudos  á las  hijas,  sino  á todos, 
los  descendientes  de  ellas  varones  ó hembras  : 
v.  esto  mas  esteusamente  en-  d.  hoc  autem 
notandam , y en  el  cap.  1.  vers.  ad  filias  , de 
succes.  fratr. 

(35)  Por  cuanto  siendo  muchos  los  hijos  va- 
rones suceden  todos  por  iguales  partes  , seg. 
el  cap.  -1 . §.  et  quia  , de  his  qui  feud.  daré 
pos.  y la  presente  ley  ; y suceden  también  jun- 
tamente con  ios  otros  hijos  los  nietos  del  hijo 
prernuerto  , á semejanza  de  lo  que  se  observa 
en  los  bienes  alodiales,  glos.  al  cap.  1.  de  na- 
tur.  succes.  feud.  y Fraucisc.  de  Aret.  consil. 
163.  que  comienza,  dúigenter  et  malurc , 
Curt.  en  su  trat.  feud.  part.  3.  vers.  nonoprin- 
cipaliter ; ¿ podrá  empero  el  padre  dejar  el 
feudo  á uno  solo  de  sus  hijos  ? V.  Bald,  al  cap. 

1 . §.  et  quia  vi  de  mus  , de  his  qui  feud.  daré 
pos.  col.  2. 

(36)  Asi  pues  suceden  al  feudo  los  hijos  que 
son  herederos  del  padre;  pues  uu  feudo  acep- 


tenga  feudo  de  Señor , dexare  fijos,  e fijas , 
quando  muriere , las  lijas  (34)  non  heredaran 
ninguna  cosa  en  el  feudo;  ante  los  varones, 
vno , o dos  (35),  o quantos  quier  que  sean 
mas,  lo  heredan  (36)  todo  enteramente.  E ellos 
fincan  obligados  (37)  de  seruir  al  Señor,  por- 
que lo  dio  a su  padre,  en  aquella  manera  que 
su  padre  lo  auia  a seruir  por  el.  E si  por 
auentura  fijos  varones  non  dexasse  ,re  ouiesso 
nietos  de  algún  su  fijo  (38) , e non  de  fija  , 
ellos  lo  deuen  eredar , assi  como  faria  su  pa- 
tudo simplemente  se  entiende  serlo  por  sí  y por 
los  hijos  herederos.  Glos.  al  cap.  1.  quib . mod. 
feud.  consl.  pot.  y Bald.  allí,  y lo  trae  Socio, 
cousil.  19.  vol.  1.  que  comieuza,  pro  decisione , 
col.  1.:  si  se  aceptase  empero  alguno  por  sí.y 
por  sus  hijos , no  añadiendo  la  palabra  here- 
deros (cual  feudo  se  llama  proveniente  de  pac- 
to y providencia),  entouces  sucederían  al  mis- 
mo todos  los  hijos,  aun  los  que  no  fuesen  he- 
rederos del  padre  , según  la  distinción  del  ca- 
pitulo.!. an  agnatus , vel  filias  : y lo  decla- 
rado por  Andr.  de  Iser.  allí  y en-  el  priuc.  y 
§.  hoc  quoque  del  cap.  1.  de  succes.  Jeud. , en 
el  cap.  1.  qui  successor.  teneant.  y en  el  cap. 
1,  de  alien,  feud.  patera.,  siendo  esta  también 
doctrina  de  Frauc.  Curt.  en  su  trat.  feudal., 
part.  1.  vers.  principaliier  quiero  8.  col.  5. 

(37)  Estando  todos  obligados  á prestar  el  ju- 
ramento de  fidelidad  , seg.  el  §.  4.  vers.  om- 
nes  filii , si  de  feud . defunct.  contení,  sit.  int. 
dom.  et  agnat.  y Bald.  allí  : sin  embargo  , si 
en  la  partición  de  la  herencia  se  adjudicase  el 
feudo  á uno  solo,  este  tendria  únicamente 
obligación  de  prestarlo.  Y.  á Bald.  allí  y tam- 
bién en  el  mismo  lugar  , que  es  lo  que  suce- 
dería en  el  caso  contrario  de  morir  el  señor 
del  feudo  dejando  muchos  herederos.  ¿Qué  se 
dirá  empero  del  caso  en  que  uno  de  los  hijos 
del  vasallo  prestase  el  juramento  de  fidelidad 
y otro  no?  ¿se  volvería  á incorporar  el  señor 
de  todo, el  feudo  , por  la  culpa  de  uno  solo? 
V.  á Eaíd.  á la  1.  1.  D .de  rer.  divis.  coi.  4. 

Í38)  Pues  no  sucedería  si  descendiese  de  lí- 
nea femenina , como  se  dispone  aqui  y en  el 
cap.  1.  cum  vero  Corradus  2.  y §.  hoc  au- 
tem notandum  3.  qui  feud.  daré  pos.  por  cuan- 
to siendo  la  madre  escluida  , lo  estarán  tam- 
bién sus  hijos  aunque  fueren  varones  , según 
notablemente  lo  sienta  Bald.  á la  1.  1.  D.  de 
senator. , de  donde  infiere  , que  por  razón  de 
estar  la  hija  del  Rey  de  Francia  escluida  de  la 
sucesión  á la  corona  por  una  razouable  cos- 
tumbre de  los  Franceses,  ningún  derecho  po- 
dría tener  á la  misma  el  Rey  de  Inglaterra  , á 
pesar  de  descender  de  la  casa  de  Francia  por 
proceder  de  la  línea  femenina  : [sin  duda  debe 
referirse  esta  especie  á Eduardo  111  Rey  de 
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dre  si  fuesse  biuo.  E la  herencia  de  los  feu- 
dos non  passa  de  los  nietos  adelante  (59),  mas 
torna  después  a los  Señores , e a sus  herede- 
ros. Pero  si  el  vassallo  después  de  su  muerte 


dexasso  fijo,  o nieto,  que  fuesse  mudo  , o 
ciego  (40) , o enfermo  , o ocasionado  (41)  de 
manera  que  non  pudiesse  seruir  el  feudo,  non 
lo  meresceria  áuer  , nin  lo  deue  heredar  en 


Inglaterra  , que  fue  pretendiente  á la  corona 
de"  Francia  , por  ser  hijo  de  Isabel,  hermana 
de  Cirios  IV,  y por  haber  muerto  este  sin  su- 
cesión ] sobre  lo  cual  habla  latamente  Juan 
Cirier.  en  su  trat.  pripiogenit.  cuest.  23.  lib.  i. 

(39)  Te'ngase  esto  muy  presente,  pues  lo 
coutrario  se  previene  en  el  lib.  de  las  costum- 
bres de  los  feudos:  esto  es,  que  los  descen- 
dientes varones  sucedan  i ellos  hasta  lo  infi- 
nito , seg.  el  cap.  1,  §.  hoc  autem  notandam  , 
3.  quí  feud.  daré  pos.  y lo  dice  señaladamente 
Bald.  cu  el  cap.  1.  de  feud.  marchite  , col.  2. 
donde  trata  también  de  la  sncesion  del  reino  : 
siendo  de  admirar,  que  nuestros  compiladores 
de  las  Partidas  no  hubiesen  inseguido  en  la  pre- 
sente ley  la  citada  disposición  de  dicho  cap.  1.; 
tanto  mas,  cuauto  que  muchos  DD.  sostuvie- 
ron , ser  aquella  aplicable  también  á los  feudos 
eclesiásticos  y estar  la  Iglesia  obligada  á ate- 
nerse á ella  , como  lo  hace  Martin  Laúd,  á d. 
cap.  1.  §.  et  quia  v'tdinuis , á quien  sigue  Franc. 
Cure,  en  d.  su  trat.  feudal,  part.  3.  fol.  4. 
vers.  expedita  igitur  , aunque  lo  contrario  sos- 
tuvo Bald,  á la  autént.  defuncta , C.  ad  Ter- 
tul.  lal  vez  pudiera  decirse  que,  al  separarse 
la  presente  ley  de  lo  prevenido  en  la  citada 
costumbre , lo.  hizo  , para  que  declarándose  los 
feudos  perpetuos,  no  resultase  de  ahi  inútil  ó 
poco  menos  que  inútil  la  propiedad  de  la  cosa 
enfeudada  al  señor  que  la  hubiese  coucedido: 
y que  por  esto  adoptó  la  disposición  del  Em- 
perador Corrado,  á ia  que  se  refiere  d.  §.  et 
quia  vi  di  mus , esto  es,  que  el  feudo  no  pase  á 
ios  descendientes  mas  allá  de  los  nietos,  lo  que 
debe  entenderse  siempre  con  tal  que  en  la  con- 
cesión del  feudo  no  haya  intervenido  pacto  en 
contrario  ; porque  entonces  este  es  el  que  debe- 
rá observarse  , 1.  23.  D.  de  reg.  jur.  Cuando 
pues  se  haya  constituido  un  feudo  simplemen- 
te , deberá  estarse  á lo  prevenido  eu  la  pre- 
sente ley. . 

(40)  Hállase  aquí  claramente  resuelta  una 
cuestión  sobre  la  cual  había  diversos  pareceres, 
de  los  que  latamente  habla  Bald.  al  cap.  1.  an 
mutas  vel  alit.  imperfectas , y al  cap.  1.  §.mu- 
tas , Episcopum  vel  Abh.  Asi  pues  no  podrán 
suceder  á tenor  de  la  presente  ley  al  feudo 
concedido  al  padre  el  hijo  mudo,  ni  el  ciego, 
m otro  alguno  que  por  cualquier  defecto  na- 
tural ó casual  esté  impedido  de  prestar  perso- 
nalmente el  servicio  al  señor,  sin  distinción  en- 
tre los  grandes  y los  pequeños  feudos  ; pues 
respecto  de  unos  y otros  obra  la  misma  razón, 
o sea  la  de  no  poder  servir  al  señor.  Puede  li- 


mitarse empero  la  presente  ley  en  el  caso  de 
que_el  feudo  tuese  de  tal  naturaleza  qué  no 
debiese  prestarse  por  él  al  señor  nin°un  servi- 
cio personal  ; sino  un  censo  , en  dinero  , trigo 
ú otra  cosa  semejante  todos  los  años  como 
los  hay  en  algunas  iglesias  de  Lombardia  ; en 
los  cuales  bien  podría  suceder  el  mudo  , y el 
sordo  aunque  fuese  de  nacimiento,  seg.  lo  sos- 
tiene Bald,  de  pace  Const.  vers.  libellarice  Ini- 
cia el  fin.  Y qué  se  diria  del  caso  en  que  hu- 
biese dos  hermanos  de  los  cuales  fuese  et  uno 
apto  para  prestar  todos  los  servicios  acostum- 
brados y que  de  hecho  los  prestase , y el  otro 
de  tal  manera  inútil  que  no  pudiese  prestar 
alguno?  Por  la  aptitud  del  primero  que  pres- 
ta los  servicios  ¿podrá  ser  admitido  et  segun- 
do? Deberémos  inclinarnos  á la  negativa,  sea. 
Bald.  .§.  prxterea  ducatus , hácia  el  fiu  , de 
prohibid,  feud.  alien,  per  Freder.  Y.  también 
á Joan  And.  en  sus  adiciones  á Specul.  tit.  de 
feud,  §.  quoniam  , col.  12.  eu  la  adición  que 
comienza  en  el  vers.  21.  Esta  ley  es  estensiva 
también  , aun  al  caso  en  que  el  servicio  fuese 
tal,  que  pudiese  cumplirse  por  sustituto  ; pues 
á pesar  de' esto  no  podría  ni  el  mudo  ni  otro 
cualquier  impedido  suceder  al  feudo , según 
Bald.  á la  1.  16.  C.  de  Episc.  el  cleric.  Si  em- 
pero se  tratase  de  un  impedimento  que  no  le 
imposibilitase  totalmente  para  el  servicio  sino 
eu.  parte,  como  el  de  no  tener  el  oído  tan  fino 
como  antes,  ó el  de  no  andar  con  toda  sol- 
tura ; no  por  esto  perdería  el  feado  , porque 
podría  todavía  ser  apto  para  la  guerra  ó para 
dar  consejo,  seg.  Bald.  allí  ; y siguiendo  su  opi- 
nión, lo  propio  debe  decirse  si  el  impedimen- 
to fuese  temporal.  ¿ Qué  seria  , empero , si 
el  impedido  no  fuese  un  hijo  del  feudatario, 
sino  este  mismo  á quien  primitivamente  se  hu- 
biese concedido  el  feudo  ? ¿ éjuedaria  privado 
de  él  por  la  imposibilidad  de  seguir  prestando 
los  servicios?  V.  d.  cap.  1.  §.  mutus , que  lo 
resuelve  afirmativamente,  disponiendo  empero 
que  en  caso  de  ser  grande  el  feudo  tenga  de- 
recho á percibir  de  él  los  alimentos  necesarios 
el  feudatario  á quien  después  de  haberlo  ob- 
tenido le  baya  sobrevenido  el  impedimento.  V. 
Bald,  á d.  1.  16.  y i d.  cap.  1. 

(41)  Bien  esplícitameute  se  declara  aquí  que 
el  impedimento  lia  de  ser  de  tal  naturaleza, 
que  por.  él  no  puedan  prestarse  los  servicios; 
y en  este  concepto  van  incluidos  en  la  regla 
los  dementes,  que  carecen  de  la  parte  mas 
principal  del  hombre  ; esto  es , del  uso  de  ia 
razón,  y por  lo  mismo  , como  á dejados  de  la 
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ninguna  manera  (4-2).  Esso  mismo  dezimos, 
que  si  qualquier  deilos  fuesse  Monje,  o otro 
Religióso  (43),  o tal  Clérigo  (44)  que  lo  non 
pudiesse  seruir  , por  razón  de  las  Ordenes 
que  ouiesse.  E lo  que  diximos , que  fijo,  o 
nieto  del  vassallo  puede  heredar  el  feudo,  en- 
tiéndese , quand»  Villa,  o Castillo,  o otro 
heredamiento  señaladamente  fuesse  dado  por 
feudo.  Mas  Reyno  , o comarca  (45) , o Con- 
dado , o otra  dignidad  realenga , que  fuesse 
dada  en  feudo,  non  lo  heredaría  el  fijo,  nin 
el  nieto  de!  vassallo,  si  señaladamente  el  Em- 
perador, o el  Rey,  o otro  Señor,  quel  ouies- 


se dado  al  padre,  o al  abuelo)  non  gelo 
ouiesse  otorgado  para  sus  fijos , o para  sus 
nietos.  . 

IjEY  Como  los  padres  e los  hermanos  de 
los  Vasallos , non  heredan  el  Feudo. 

En  feu  o teniendo  algún  orne  Villa,  o Cas- 
tillo, o otra  cosa  alguna  del  Señor,  si  quando 
muriesse  non  dexasse  fijo,  ni  nieto  , maguer 
ouiesse  padre  , o abuelo  , ninguno  deilos  non 
lo  heredara.  Ca  los  feudos  son  de  tal  manera, 
que  los  que  descienden  por  la  liña  derecha 


mano  del  Autor  de  la  naturaleza  , no  pueden* 
suceder  ai  feudo;  Bald.  á la  1.  uit.  C.  de  suis 
et  legii . hcered.  col.  3.  ¿ Podrá  suceder  al  feu- 
do el  que  es  iuhábil  para  procrear  ? Bald.  á d. 
§.  mutus\  dice  haber  ocurrido  esta  cuestión  en 
la  persona  de  cierto  noble  llamado  Juan , et 
cual  tenia  testículos,  pero  carecía  de  miem- 
bro, y sostiene  que  podria  á pesar  de  esto  sa- 
ceder;  pues  semejante  defecto  está  encubier- 
to, bastando  que  sea  uno  sano  de  juicio  y que 
aparezca  visiblemente  tal  , y en  lo  físico  bien 
conformado  ; como  añade  haberlo  él  mismo 
aconsejado  eu  una  causa  de  gran  peso,  y lo 
corrobora  la  preseute  ley  , porque  aquel  de- 
fecto uo  escluye  la  aptitud  del  que  lo  tiene 
para  prestar  los  servicios  á que  está  obligado. 

(42)  Tendrá  ernpfero  derecho  á ser  alimen- 
tado de  los  frutos  provenientes  del  feudo,  aun- 
qae  este  sea  grande  ? Parece  que  sí , seg.  d. 
cap.  1.  §.  mutas , sosteniéndolo  al  parecer  Juan 
Audr.  en  sus  adiciones  á Specul.  tit.  de  feu- 
dis , §.  quoniam  , col.  12.  eu  la  adición,  que 
comienza  en  el  vers.  21.  y sobre  éi  lo  dispues- 
to en  la  presente  ley  tendrá  lugar  en  las'dig- 
n ¡dados  del  reino,  ó en  los  mayorazgos,  V.  lo 
dicho  á la  1.  2.  tit.  13.  P,  2.  en  la  nota  á las 
palabras  seyendo  hombre  para  ello,  y v.  á So- 
cio. cousil.  47.  vol.  3.  que  comienza,  facti 
narralione. 

(43)  Añad.  cap.  1.  de  vassal.  milite  (fui  ar- 
ma bell.  depos.  y §.  4.  vers.  qui  clericus , si 
de  feud.  def.  contení,  sit  ínter  dom.  et  agndt. 
glos.  notable  al  cap.  scripsit  nobis , 27;  cuest. 
2.  y cap.  1.  de  feud.  foemin.  vers.  exhoc  illud , 
en  el  cual  parece  que  se  aprueba  la  especie 
singular  de  que  si  el  vasallo  que  ha  entrado 
en  religión  sale  de  ella  antes  del  año  , ni  re- 
cobrará , ni  adquirirá  el  feudo,  por  haberlo 
perdido  eu  el  acto  de  entrar  eu  ella  : y apo- 
yado en  aquel  texto  , lo  sostiene  asi  Andr.  de 
Iser.  á d.  §.  qui  clericús , opinión  qae  á mi 
parecer  no  es  verdadera , porque  debe  enten- 
derse del  que  ha  entrado  y profesado , según 
la  autént.  ingressi , C.  de  sacros,  eccles fuera 
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de  que,  de  ser  asi  podria  retraherse  á muchos 
de  entrar  en  religión  ; por  lo  tanto  creería  que 
en  esta  parte  debería  observarse  respecto  de 
los  feudos,  lo  mismo  que  en  los  demas  bienes 
alodiales. 

(44)  Añad.  las  disposiciones  citadas  eu  la 
precedente  nota,  y requiérese  que  á lo  menos 
tenga  el  subdíaconado,  ó sea  ordenado  in  sa- 
cris , según  el  cap.  á multis  , 9.  de  cetale  et 
quaht. , sosteniéndolo  Bald.  a d.  §.  qui  cleri- 
cus , si  de  feud.  fuer,  controv.  Ínter,  dom.  et 
agnat . , debiéndose  entender  que  esto  tendrá 
lugar,  aunque  quiera  servir  por  sustituto,  co- 
mo parece  colegirse  de  esta  ley  , y lo  esplica 
latamente  Franc,  Cure,  eu  d.  su  trat.  feudal. 
part.  3.  vers.  10.  principaliter  quiero:  V.  lo 
dicho  por  el  mismo  allí,  de  cuya  doctrina  po- 
drán colegirse  alguuas  escepcionés  aplicables 
á la  presente  ley  : y sobre  si  pierde  el  feudo 
el  que  , teniendo  un  fundo  , se  hace  monge  ó 
clérigo,  añad.  Bald.  á la  i.  16.  C.  de  episcop. 
et  cleric. 

(45)  Añad.  cap.  1.  princ.  de  feud.  marchite , 
y cap.  1.  hácia  el  fin  de  alien,  feud.  : lo  que 
debe  limitarse  y entenderse  en  el  sentido,  en 
que  lo  hace  Aodr.  de  Iser.  allí;  esto  es,  cuan- 
do el  marquesado,  ducado  ó reino  se  diese  á 
alguno  como  á dignidad,  y meramente  como 
á dignidad  ú oficio ; pero  uó  eu  clase  de  leu- 
do, comprensivo  por  consiguiente  del  territo- 
rio como  anejo  á aquella  ; cual  sucede  con  el 
duque  de  Calabria , cuyo  título  constituye  á 
este  dueño  de  la  provincia  del  mismo  nombre, 
con  todas  las  tierras  y vasallos  que  comprende 
el  ducado  del  que  es  señor ; pues  en  este  caso 
sin  ninguna  dificultad  puede  transmitirse  al 
heredero  el  feudo  con  la  dignidad,  afirmaodo 
lo  mismo  al  §.  prceterea  ducalus , de  prohib. 
feud.  alien,  per  Freder.  V.  también  sobre  el 
particalar  á Rodr.  Suar.  en  la  repetición  de  la 
1,  32.  C.  de  inoff.  test.  , en  la  limitación  11., 
donde  jqsertó  un  alegato  sobre  el  condado  de 
Valeqcia,  obra  de  sumo  trabajo,  en  el  que 
cita  esta  ley  de  Partidas* 
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los  deuen  heredar , e non  los  que  suben  '46) 
0 r eiia  Otrosí  dezimos,  que  si  el  vassallo 
tiene  feudo  de!  Señor  , quando  muere 
non  dexa  fijo , ni»  nieto , e ba  hermano  (47), 
vno  , o mas  ; que  ellos  deuen  heredar  el  feudo, 
si  es  atal  que  fuesse  dado  al  padre  (48),  o al 
abuelo  del  finado,  o si  los  hermanos  biuos  , o el 
muerto,  lo  compraron  (49)  de  Igs  bienes 
que  auien  de  so  vno.  Mas  si  fuesse  dado  el 
feudo  al  hermano  finado  , estonces  (50) , los 
hermanos  que  fincaren  biuos  , non  aurian  de- 
recho en  el;  ante  dezimos,  que  deue  tornar 
al  Señor , pues  que  el  finado  non  dexo  fijo  va- 

(46)  Añad.  cap.  i.  priuc.  de  natur.  meces, 
feud.  , y lo  mismo  debe  decirse  respecto  al 
enfiteusis  eclesiástico  , segon  Bald.  á la  autént. 
defuncto  , C.  ad  Tertul.  Débese  , empero  , li- 
mitar esta  ley  con  tres  escepciones , de  las 
enales  habla  Cure,  en  su  trat.  feud.  part.  3. 
vers  expedito , tract.  i.  col.  2.  , donde  discu- 
te también,  si  el  padre  tiene  el  nsufruto  en 
los  bienes  feudales  del  hijo  : y sobre  si  lo  tie- 
ne ademas  en  los  bienes  de  un  mayorazgo  V. 
latamente  á Rodr.  Suar.  en  una  de  sus  dispu- 
tas sobre  la  1.  32.  bácia  el  fin  C.  de  inojf. 
test. 

(47)  ¿ Qué  dirémos  del  caso  en  que  no  ten- 
ga hermanos  , pero  sí  otros  parientes  colate- 
rales ? Entonces  sucederán  estos  hasta  lo  infi- 
nito , sin  limitarse  al  séptimo  grado , si  se 
tratare  de  un  feudo  concedido  al  padre  ú otro 
ascendiente  del  que  haya  fallecido  y á quien 
se  trate  de  suceder  , según  el  cap.  1.  de  na- 
tur. succes.  feud. , y cap.  1.  si  vassal.  feud. 
privet.  cui  deferat.  Si , empero , se  tratare  de 
suceder  al  primer  adquisidor  del  feudo  , y por 
consiguiente  de  abrirse  por  primera  vez  la  su- 
cesión á él  y antes  que  hubiese 'pasado  á los 
descendientes  de  dicho  primitivo  obtentor,  en- 
tonces , siendo  el  feudo  de  aquellos  á los  que 
suceden  los  colaterales,  ya  sea  por  pacto,  ó 
por  cualquier  otra  causa  de  las  aquí  espresa-, 
das,  por  Las  cuales  un  hermano  sucede  en  el 
feudo  al  otro  hermano , sucederían  dichos  co- 
laterales tan  solo  hasta  el  séptimo  grado : y 
asi  teudria  lugar  lo  dispuesto  en  el  cap.  1.  §. 
hoc  autem  notandum  , 3.  qui  feud.  dar . pose., 
segnu  Jacob,  de  Bellovis.,  Bald.  y otros.alcap. 
1.  §.  si  capitanei , de  feud.  marchite.  V.  lata- 
mente á Frauc.  Cure,  en  su  dicho  trat.  feud. 
part.  3.  vers.  successive  expedito  , doud,e  pone 
muchas  cuestiones  referentes  á la- materia  de 
que  trata  la  presente  ley.  V.  allí  y Dec.  cón- 
sil.  83. 

(48)  Añad.  cap.  i.  de  succes.  fratr.  ¿Qué 
se  dirá,  empero,  si  se  tratare  de  un 'feudo 
nuevo  , pero  tal  , que  en  el  acto  de  Ja  enfeu- 
dación hubiese  espresado  el  señor,  qdc  lo 


ron,  nin  nieto,  que  lo  heredasse. 

UElf  8.  Porque  razones  el  Vassallo  puede  per- 
der el  Feudo. 

Perder  puede  en  su  vida  el  feudo  el  vassallo, 
si  non  cumpliere  al  Señor  , o a sus  fijos  , el 
seruicio  (51y  quel  prometió  a fazer  por  razón 
del.  Otrosí  dezimos , que  pierde  el  vassallo  el 
feudo  , si  desampara  a su  Señor  (52)  en  ba- 
talla. E avn  dezimos  , que  lo  pierde  , si  acu- 
sa a su  Señor  (53),  o le  busca  tal  mal  (54); 
onde  le  viene  gran  daño  de  sus  bienes , o 

coucedia  como  antiguo  y paterno?  Entonces 
según  ia  mas  común  opinión  se  regulará  como 
si  en  realidad  fuese  de  los  de  esta  clase  , so- 
bre lo  cual  V.  á Frauc.  Cure,  en  d.  su  trat. 
feud.  part.  i.  vers.  8.  principalilcr  quatro. 

(49)  Esto  es , _co«  tal  que  el  comprarlo  en 
común  se  hubiese  verificado  con  cieucia  del 
señor  del  feudo  , según  el  cap.  de  benef.  frat ., 
y cap.  t . de  fratrib.  de  novo  benef  investit. 

(50)  Añad.  d.  cap.  de  fratrib.  de  novo  be- 
nef. invest .,  y d.  cap.  primum , de  benef.  frat . 

(51)  V.  lo  dicho  en  la  nota  53.  del  tit.  ant. 

(52)  Añad.  cap.  1.  princ.  quib,  mod.  feud., 
amit .,  y cap,  1.  si  quis  miles , de  feud.  si - 
ne  culp.  non  amitlend.  , y cap.  1.  §.  item  qui 
doniinum , 2.  quec  fuit  prima  causa  benef. 
amit. , y Bald.  y DD.  allí. 

(53)  Añad.  cap.  1.  §.  2.  vers.  item  si  dela- 
tor , quee  fuit  prima  causa  benef,  amit. , ha- 
blando ia  presente  ley  asi  del  simple  delator 
como  del  acnsador , y parece  que  procederá 
lo  dispuesto  en  la'  misma  aun  en  el  caso  de 
resultar  probada  la  acusaciou  ó denuncia  ; 
pues,  sean  ó nó  calumniosas,  se  incurre  igual- 
mente eu  la  pena  de  privación  del  feudo  por 
el  hecho  de  haberlas  iutentado , aunque  lo 
contrario  sostengan  Andr.  de  Iser.  y Alvarot. 
en  d.  vers.  item  si  delator  , pues  obra  respec- 
to del  feudatario  aqui  la  misma  razou  que  res- 
pecto del  esclavo  que  acusa  ó denuncia  á su 
señor , I,  ult.  hácia  el  fiu  C.  de  delator .,  sos- 
teniéndolo Franc.  Cure,  después  de  Din.  en 
d.  trat.  feud.  part.  4.  caest.  29.  y V.  la  glos. 
y DD,  en  d.  vers.  item  si  delator , y Cure, 
en  d.  cuest.  29.  que  aducen  algunas  escep- 
ciones aplicables  á la  presente  ley. 

(54)  Lo  dispuesto  aqui  por  nuestra  ley  ten- 
dría también  ingar  si,  revelando  el  vasallo  los 
secretos  de  su  señor , se  le  siguiese  á este  por 
ello  gran  perjuicio,  según  el  cap,  si  capitanei , 
quib.  mod.  feud.  amit.,  y glos.  y DD.  allí.  ¿Lo 
perderá , empero , el  que  haya  sido  abogado 
contra  el  señor , en  causa  déla  cual  se  le  ba- 
ya seguido'  un  gran  daño  ? Parece  que  uó ; 
pues  el  abogado , que  aconseja  ó dirige  leal- 
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enfamamipnfo  de  su  persona.  E otrosi  dezimos 


si  el  vassallo  sabe  que  algunos  (55)  quieren 
buscar  mal  a su  Señor  , o quel  puede  venir  al- 
gund  daño  muy  grande  en  alguna  manera  . si 
se  non  trabaja  de  lo  desuiar,  quanto  pudiere, 
o si  nol  apercibe  (56)  dcllo,  que  pierde  el  feú- 
do  por  ello  , si  lo  calla  engañosamente  (57). 
Otrosí  dezimos  , que  faziendoel  vassallo  pleyto, 
o omenaje  , o jura  con  otros  algunos  (58),  con 
entencion  dé  buscar  mal , o de  fazer  algund 
mala  su  Señor;  o si  salteasse  (59)  en  algund 
logar  por  si,  o con  otros,  queriendol  ferir,o 
matar  , o prender  , o deshonrrar  ; o si  metiesse 
mano  en  el  (60)  señaladamente  con  entencion  de 
fazerle  alguna  destas  cosas ; o si  se  trabajasse 
de  su  muerte  (61)  en  qualquier  manera;  deue 
perder  el  feudo  que  tuuiere  del , por  qualquier 
destas  razones.  Otrosí  dezimos , que  si  el 

* 

mente  , no  hace  injuria  á aquel  contra  quien 
da  el  consejo  ó dirección  , según  lo  acotado 
por  Bald.  á la  1.  1.  C.  de  sent . prcef.  prcetor., 
si  bien  que  la  glos.  y DD.  ai  cap.  1.  vers. 
Ítem  si  delator , qu.ee  fuit  prima  causa  benef. 
amit . , entienden  que  solo  dejará  de  perder  el 
feudo  el  vasallo  , que  al  abogar  contra  su  se- 
ñor lo  haya  hecho  por  estar  obligado  á ello; 
pero  uó  en  el  caso  de  haberlo  hecho  espontá- 
neamente; opinión  que  pone  en  duda  d.  Cúre, 
trat.  feudal,  part.  4.  cuest.  33.  , queriendo, 
aunque  nó  decididamente  , que  ni  en  el  caso 
de  haber  obrado  espontáneamente  teudria  lu- 
gar dicha  privación.  Sin  embargo  la  opinión 
de  la  glos.  y de  los  DD.  es , á mi  parecer , la 
mas  verdadera. 

(55)  Añad.  cap.  1.  §.2.  vers.  prceterea  si 
vassallus  , quee  fuit  prima  causa  benef  amit., 
y la  glos.  allí. 

(56)  Y estará  obligado  á ponerlo  en  cono- 
cimiento de  su  señor , aunque  haya  hecho  lo 
posible  para  impedirlo , según  d.  vers.  prcete- 
rea , y la  glos.  allí. 

(57)  Lo  propio  dispone  d.  vers.  prceterea  en 
el  caso  de  que  haya  dejado  de  revelarlo  por 
negligencia  , y lo  nota  la  glos.  allí.  Lo  dis- 
puesto pues  en  la  presente  ley  tiene  lugar  tan- 
to si  ha  habido  dolo  , como  culpa. 

(58)  Aúad.  la  glos.  al  cap.  1.  §.  porro , quee 
fuit  prima  causa  benef.  amit. , y al  cap.  i.  §. 
1 . quib.  mod.  feud.  amit. , con  el  §.  conventí- 
culas , de  pace  juram.  firm. , y á Andr.  de 
Iser.  en  d.  §.  porro. 

(59)  Añad.  cap.  1.  vers.  similiter , quibus 
mod.  feud.  amit. , y la  glos.  allí  y §•  2.  vers. 
porro , quee  fuit  prima  causa  benef.  amit. 

(60)  Conc.  d.  vers.  porro  , quee  fuit  prima 
causa  benef.  amit.  , y nótese  aqui  la  palabra 
con  entencion  : bastando  el  que  le  haya  puesto 


Señor  yoguiere  preso  en  cárcel , o en  algund 
Castillo,  o en  otra  prisión  qualquier,  e el 
vassallo  non  se  trabajasse  de  lo  sacar  (62)  en- 
de , pudiéndolo  fazer , que  deue  perder  por- 
ende  el  feudo  que  tuuiere  del.  E aun  dezimos, 
que  si  al  Señor,  o a su  muger  , tienen  cercado 
en  algund  Castillo,  o en  Villa,  o en  otra  for- 
taleza, si  el  vassallo  se  hallare  en  aquella  cer- 
ca (03)  con  los  otros  , sobre  qualquier  dellos, 
que  deue  perder  porende  el  feudo. 

IjK  Y 9.  Por  guales  yerros  , que  el  Vassallo 
faze  a su  Señor  , pierde  el  feudo  , e otrosí  el 
Sefior  la  propriedad  del,  si  yerra  contra  el 
Vassallo. 

Motando  el  vassallo  al  hermano  , o al  fijo, 
o al  nieto  de  su  Señor  (64),  deue  perder  por- 

al  sefior  las  manos , aunque  no  haya  resoltado 
este  herido ; y por  lo  tanto  perderá  el  feudo 
por  solo  levantar  la  mano  contra  el  mismo  : 
hace  al  caso  la  1.  15.  §.  1.  D.  de  injur.,  todo 
lo  que  está  en  contra  de  lo  que  dice  Alvarot. 
en  d.  §.  porro , esto  es,  que  es  preciso  que 
se  le  hiera.  La  presente  ley  requiere  también 
que  se  le  ponga  encima  la  mano;  y por  lo 
tanto , si  bien  no  seria  suficiente  el  que  la  le- 
vantase , tampoco  seria  preciso  que  hubiese 
herida.  Lo  dispuesto  aqui  esesteusivo  también 
al  caso  en  que  el  vasallo  se  valga  de  otro  pa- 
ra herir  al  señor , según  Alvarot.  en  dicho  §. 
porro. 

(61)  Añad.  d.  vers.  porro:  y sobre  si  bas- 
tarla el  simple  juramento  de  matar  al  sefior 
sin  ulterior  resultado,  V.  á Andr.  do  Iser.  en 
el  cap.  si  voluerit  , de  capitán,  qui  cur.  vend ,, 
el  cual  dice,  que  por  el  solo  juramento  no  se 
le  privaría  del  feudo,  á no  ser  "que  lo  hubie- 
se prestado  mancomunándose  con  otros,  siendo 
de  este  mismo  parecer  Alvarot.  allí : nótese 
esto  bien. 

(62)  Afiad.  J.  2.  vers.  ítem  si  delator , quee 
fuit  prima  causa  benef.  amit.  Entiéndase  esto 
del  caso  en  qne  fuese  encarcelado  por  un  he- 
cho personal , y asi  pudiese  librarle  consti- 
tuyéndose el  vasallo  por  él  en  prisión ; pues  si 
lo  fuese  por  deudas,  no  estaría  obligado  i re- 
dimirlo, ya  que  no  podría  hacerlo  sino  pa- 
gando por  él  , cap.  licet , si  de  feud.  defunc. 
cont.  sit  int.  dom.  e t agnat.  , y Alvarot.  allí; 

(63)  Aúad.  vers.  similiter , quib.  mod.  feud. 
amittat , 

(64)  Declárase  aqni , que  se  priva  dei  feu- 
do á aquel  que  mata  al  hijo  , nieto  ó herma- 
no de  su  sefior.  Sin  embargo , respecto  al 
hermano , se  dispone  lo  contrario  en  el  cap. 
1.  an  Ule  qui  interfecit  fratrem  domini  sui , y 
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endtí  el  feudo.  E otrosí  dezimos,  que  si  el 
vassallo  yace  con  ia  muger  de  su  benor  (6o), 
o con  su  fija  , (c)  o con  su  nuera  (66) , que 
deue  perder  ei  feudo.  Esso  mismo  seria , si  se 
trabajasse  en  alguna  manera  (d)  de  recibir  , o 
aduzir  (67)  alguna  dellas , para  traerlas  a fa- 
zerle  tal  desbcnrra.  E por  todas  estas  cosas 
sobredichas , e por  cada  vna  de  las  que  díxi- 
mos  en  la  ley  ante  desta , porque  el  vassallo 
deue  perder  el  feudo,  quaudo  lo  fiziere;  por 
essas  mismas  pierde  el  Señor  (68)  la  proprieT 

fe)  o con  su  nieta.  Esc.  1.3* 

(d)  de  resccliir  á alguna  dellas  Acad. 

la  glos.  al  cap.  1.  §.  similiter , quibus  mod. 
feud.  amit . , pretende , que  se  le  privará  del 
feudo  en  el  caso  de  que  lo  haya  matado  á trai- 
ción , porque  con  esta  circunstancia  incurri- 
ría también  en  dicha  pena  por  matar  á nn  es- 
traño  : y este  es  el  sentido  en  que  debe  to- 
marse esta  ley  respecto  del  hermano  ; pues  en 
orden  al  hijo  y al  nieto  creería  deber  aplicar- 
se la  pena,  ya  fuese  ó nó  alevoso  el  homicidio, 
mientras  uo  se -.hubiese  cometido  en  defensa 
propia  ; porque  los  descendientes  representan 
la  misma  persona  del  padre  y vienen  á ser  en 
cierta  manera  señores  respecto  del  vasallo  de 
aquel.  Y nótese  bien , que  en  cnanto  ai  hijo  ó 
nieto  del  señor,  no  se  halla  esto  tan  espresamen- 
te  dispuesto  en  el  derecho  coman  sobre  feudos. 
Eu  el  caso  , empero  , de  matar  el  vasallo  á un 
hermano  suyo , V.  d.  cap.  1 . 

(6o)  Afiad.  cap.  I,  vers.  1.  quib.  mod.  feud- 
apiit.  : teniendo  lugar  lo  dispuesto  aqui  sin 
distinción  de  cásos , y ora  hubiere  consentido 
el  adulterio  ó hubiere  sido  forzada  la  muger 
del  señor,  y aunque  lo  haya  cometido  después 
de  la  muerte  del  marida  , pero  pérmanecien- 
do  viuda  , y guardando  todavía  su  nombre, 
según  Andr.  de  Iser.  , Alvarot.  y Nicol.  de 
Napol.  allí : y lo  que  se  dice  aqni  de  la  mu- 
ger deberá  aplicarse  también  á la  concubina 
del  señor,  Y.  lo  dicho  á la  i,  ult.  tit.  24.  de 
esta  Partida  , uo  menos  que  á su  prometida 
esposa,  aunque  no  hay^  todavía  entrado  en  la 
casa,  según  Alvarot.  á d,  cap.  1. 

(66)  Añad.  d.  vers.  1. 

(67)  Esto  es , con  actos  torpes,  ó tales  que 
revelasen  intentos  deshonestos , según  d.  vers, 
donde  dice  concumbere  se  exercuerit : y aun- 
que hable  tan  solo  de  la  consorte , lo  propio 
debe  entenderse  de  las  otras  mujeres  , de  que 
hace  mención  allí , como  se  comprueba  por  la 
presente  ley;  á pesar  de  que  Bald.  allí  mismo 
lo  entendía  tan  solamente  de  la  primera.  De 
la  palabra  aduzir , se  deduce  que  se  privará 
también  del  feudo  al  vasallo  por  el  hecho  de 
ser  encubridor  de  la  consorte  del  señor  para 


dad  del  feudo , si  fizíesse  alguna  dellas  contra 
la  persona  del  vassallo,  o de  su  muger,  o de 
sus  fijos , o de  sus  nietos , (e)  o de  sus  nueras; 
e fincara  después  desso  la  propiedad  del  feudo 
al  vassallo  para  siempre  , por  juro  de  heredad. 

‘ ' t 

tO.  Como  el  Vassallo  non  deue  enage- 

nar  el  Feudo ; e como  el  fijo , después  de  la  muer- 
te de  su  padre , deue  venir  a jurar  fieldad  al 
Señor , o a sus  fijos,' 

Vendiendo  (69),  o empeñando  , o enage- 

(«)  tí  de  sus  nietas  Esc.  i. 

que  pueda  cometer  adulterio  con  otro  ; y añad. 
la  glos.  al  cap.  t.  §.  ítem  qui  delator , quee  fuit 
prima  causa  benef,  amit.,  glos.  mag.  hácia  el 
fin  , §.  sed  non  esl  alia , y también  en  el  casó 
de  que  seduzca  ó intente  seducir  ala  hermana 
del  señor,  que  viva  con  este  en  un  mismo  te- 
dio, según  el  cap.  1.,  y lo  mismo  sucederá  si 
sedujere  á la  madre  de  aquél,  según  Al- 
yarot.  allí,  col,  ult.  y v.  Frauc.  Cure.  trat. 
feudal , parte  4 , cansa  7 y 8. 

(68)  Según  el  cap.  1.  qualiter  domin.  pro- 
priet%feud,  privet.  , y §.  domino  commilente , 
si  de  feud . defunct.  cont.  sit  int.  dom.  et  ag- 
nat.  , 

(6.9)  Añad.  cap.  1 . de  prohib.  feud.  alien, 
per  Loíhar.  y cap.  imperíalem , princ.  de  pro- 
hib. feud.  alien . per  Freder.  Pero  á propósito 
de  lo  dispnesto  aqui  pueden  ocurrir  varias 
cuestiones  que  á continuación  se  proponen  por 
su  órdeu. 

Cuest.  1?  ¿ Qué  se  diría  del  caso  en  que  los 
bienes  del  feudo  hubiesen  ido  á parar  en  manos 
de  aii  tirano  ó de  un  poderoso,  del  cual  fuese 
Imposible  recobrarlos  ? ¿ podrá  el  feudatario 
transigir  con  él  ? Parece  que  sí : por  lo  que 
dice  Bald.  al  cap.  1.  princip.  col.  ult.  eu  el 
princ.  del  vers.  queeró  hic  an  consuetudo  , y al 
cap.  1.  Episc.  vel  Abb.  fundado  en  ei  cap.  ex 
parte , §.  ult.  de  feud.  : doctrina  que  puede 
hacerse  ostensiva  á los  bienes  de  un  mayoraz- 
go , que  tampoco  se  pueden  enagenar : hace 
al  caso  la  1.  3.  D.  de  reb . eorum , y Bald.  allí. 

Cuest.  2?  ¿ Y si  ei  feudatario  euagenare  una 
cosa  de  la  que  tuviese  tan  solo  la  nuda  pose- 
sión ? V.  á Bald.  á la  1.  5.  §.  2.  D.  de  reb.  eor.: 
debiéndose  advertir  que , prohibida  simple- 
mente la  euagenacion , no  se  entiende  prohi- 
bida la  necesaria  , 1.  69.  §.  1.  ‘ D.  de  legal,  2. 
de  lo  que  debe  esceptnarse  tal  vez  el  caso  de 
qne  aun  siendo  la  enagenacion  forzosa  ó nece- 
saria, haya  empero  provenido  de  un  acto  vo- 
luntario -•  arg.  1.  5.  8.  D.  de  reb.  eor.  , y 

Bald.  allí.  V-  Frauc.  Cure.  trat.  feudal,  parte 
5.  vers.  quiero  12. 
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Cuest.  3?  En  el  caso  de  qne  en  la  investi- 
dura del  féudo  6 del  mayorazgo , se  hubiese 
prohibido  su  enagenacion  aun  por  una  causa 
necesaria  , ¿ qué  sucederá  si  se  reclamare  la  di- 
visión ? Y.  1.  7.  D.  de  reb.  eor.  y Bald.  allí , 
y glosa  y DD.  á la  ley  14.  G.  de  sacrosanct. 
eccles. 

Cuest.  4?  Supongamos,  empero,  que  el  po- 
seedor de  un  mayorazgo  haya  alcanzado  del 
Rey  permiso  para  enagenarlo  , y después  de 
haberlo  realizado  se  haya  vistí  que  no  perte- 
necía á él  sino  á otro  , ¿ valdria  en  este  caso 
la  enageuaciou  ? Hace  por  la  afirmativa  la  ley 
ult.  D.  de  rebus  eorum  ; y por  la  negativa  la 
1.  8.  princ.  D.  d.  tit.  1.  2.  D.  de  eo  (fui  pro 
tutore , y lo  anotado  por  Bald.  allí,  con  el  cap. 
alienationes , 12.  cuest.  2.  siendo  tal  vez  este 
último  estremo  el  mas  verdadero. 

Cuest.  5?  Mas,  en  favor  del  alma  ¿podrá  dis- 
ponerse de  un  feudo  ó de  un  mayorazgo?  De- 
clárase que  nó  en  el  §.  donare , (jualit,  olinx 
pot.  feud.  alien.  , y 1.  12.  D,  de  curat.  fu- 
rias. y Bald.  allí. 

Cuest.  6?  Si  se  hubiese  dejado  á alguno  un 
castillo,  con  la  prohibición  de  euageuarlo fue- 
ra de  la  familia,  ¿podrá  este  venderle  á un 
estraño  si  requeridos  los  que  la  componen  no 
hubiesen  querido  comprarlo?  Parece  que  sí, 
según  la  1.  122.  §.  3.  Di  de  verb.  obl.  V.  los 
DD.  allí.  Y nótese  que  cuando  al  prohibirse  el 
enagenar  se  conmina  úna  pena  , no  solamente 
incurre  en  ella  el  enagenante , si  que  también 
el  inmediato  sucesor  que  hubiese  consentido 
la  enagenacion  ; 1.  77.  §.  27.  D.  de  legal.  2., 
hace  al  caso  la  1.  41.  §.  4.  D.  de  legat . 1.  en 
donde  nota  Paul,  de  Castr.  que  nada  podrá 
removerse  de  lo  que  esté  unido  á una  casa  que 
sea  común , ni  aun  con  el  beneplácito  del  so- 
cio ; y v.  la  cuest.  que  alli  promaeve  Bald. 

Cuest.  7?  Supóngase  que  el  poseedor  de  un 
mayorazgo  ha  vendido  algo  de  él  á un  her- 
manó suyo  , llamado  inmediatamente  á la  su- 
cesión del  mismo  para  ei  caso  de  morir  el  pri- 
mero sin  hijos ; y que  después  de  haberle  aquel 
pagado  el  precio  ha  muerto  el  poseedor  sin 
hijos  y se  ha  purificado  en  consecuencia  la 
sucesión  en  la  persona  del  hermano  compra- 
dor , ¿ podrá  este  repetir  el  precio  satisfecho ; 
ó si  uo  lo  satisfizo  todavía,  escepcionar  contra 
los  herederos  del  difunto , aunque  hubiese 
comprado  ignorando  el  derecho  que  tenia  á la 
sucesión?  Parece  que  sí  en  el  caso  de  la  1.  84. 
§.  5.  D.  de  legal.  1.  y Paul,  de  Castr.  allí  re- 
firiéndose á Juan  And.  adición  á Specul.  pre- 
tende que  podrá  hacerlo,  aunque  hubiese  com- 
prado sabiendo  que  era  el  inmediato  sucesor; 
v.  al  mismo  allí , vers.  quid  si  hceres  rogatus 
est ; opiuiou  á mi  parecer  dura,  y que  no  pu- 
diera observarse  eu  la  práctica:  y sobre  el  par- 
ticular v.  Bald.  á la  1.  122,  §.6.  D.  de  verb. 


obl.  cuest.  6.:  debiendo  también  acerca  de  esto 
tomarse  en  consideración  la  circunstancia  de 
que  por  punto  general  no  incurre  en  pena  el 
que  enagena  alguna  cosa  del  mayorazgo  al  in- 
mediato sucesor.  V.  una  glos.  singular  en  la 
penult.  á la  Clem.  2.  de  reb.  eccles.  non  alien. 
,y  lo  anotado  por  Juan  de  Plat.  á la  1.  unic.  C. 
non  licere  habitat.  Metrocomice , citando  la  1. 
S.  D.  de  test,  milit.;  á mas  de  qne  enagenando 
el  poseedor  á favor  del  sucesor  inmediato,  pa- 
rece enagenar  tan  solo  el  derecho  que  á él  le 
correspoude  sobre  la  cosa  enagenada,  l.  71,§. 
ult.  D.  de  legat.  1. 11.  67  y 32.  D,  de  c ontrah. 
empt .,  y asi  parece  enagenarla  en  la  calidad  de 
amayorazgada  ; si  empero  lo  hiciese  con  el  áni- 
mo é intención  de  qae  pasase  á ser  alodial , 
parece  que  incurriría  entouces  en  la  pena  se- 
ñalada. Hace  al  caso  lo  dicho  por  Bald.  á la  1. 
4.  C,  de  fideicom,  vers.  quceritur  de  duobus 
feudarüs , y vers.  similiter  in  duobus  fr atri- 
bus. V,  ai  mismo  allí, 

Cuest.  8?  ¿ Qué  se  dirá  del  caso  en  que  el 
Rey  baya  concedido  licencia  para  vender  al- 
guna cosa  del  mayorazgo  con  la  condición  em- 
pero de  que  lo  consintiere  el  hijo  inmediato 
sucesor  al  mismo? ¿Perderá  esAel  derecho  de 
repetir  el  precio  toda  vez  que  mibiere  consen- 
tido? Sobre  el  particular  v.  lo  qne  dije  hácia 
el  fin  de  la  nota  33.  del  tit.  11.  P.  6.  donde 
opiné  que  no  perdería  el  hijo  su  derecho  aun- 
que hubiese  consentido  la  enagenacion,  siempre 
que  esta  se  hubiese  hecho"  para  pagar  deudas 
contraídas  por  el  padre,  1.  92.  D.  de  legat.  1.; 
lo  que  debe  limitarse  al  caso  en  que  el  mayo- 
razgo sea  antiguo  ó que  el  padre  lo  haya  ad- 
quirido ya  por  derecho  de  sucesión  ; pues  que 
si  el  padre  lo  hubiese  fuudado,  parece  que  el 
hijo,  habiendo  consentido,  perdería  el  dere- 
cho de  repetir  el  precio  por  consideración  á 
la  liberalidad  ejercida  por  el  padre  en  elRecho 
de  fundar  el  mayorazgo,  arg.  1.  12.  §.  8.  D. 
mandad , y Bart.  á d.  1.  92.  ; y aun  en  este 
caso  debería  atenderse  á si  era  el  padre  ó el 
hijo  el  poseedor  de  la  cosa  vendida  ; pues  en 
el  último  caso  no  parecería  haber  este  consen- 
tido la  enagenacion  con  ánimo  de  perder  el 
precio,  sino  á fin  de  que  su  padre  atendiese  á 
sus  negocios,  y sin  ánimo  de  donar,  seg.  Paul, 
de  Castr.  después  de  Bald.  y Jacob,  de  Aret. 
á d.  1.  92.  hácia  el  fin  ; pues  entonces  mas 
bien  se  presumiría  haber  consentido  con  el  fin 
de  que  del  mismo  precio  se  comprara  otra  co- 
sa ; á uo  ser  que  por  congeturas  aparezca  que 
lo  hizo  con  ánimo  de  donar  á su  padre  : por 
ej.  , si  la  venta  cousentida  sq  hubiese  hecho 
cou  objeto  de  pagar  aquel  sus  deudas;  en  cual 
caso  se  presumiría  también  consentida  la  pér- 
dida del  precio,  seg.  opinión  de  ios  DD.  allí. 

Cuest.  9?  El  poseedor  de  un  mayorazgo  ha 
enageuado  á título  de  donación  alguna  parte 
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del  mismo,  con  licencia  Real  obtenida  tal  vez 
subrepticiamente:  y habiendo  el  hijo,  en  vida 
del  padre , reclamado  y obteuido  la  nulidad  de 
Ja  donación  , se  ha  mandado  devolver  la  cosa 
donada*  ¿Deberá  esta  restituirse  ó pasará  des- 
de luego  al  poder  del  hijo?  Parece  que  á este 
último,  según  la  I.  14.D.  de  option.  Irgat.,  y 
hace  al  caso  Ja  1.  ult.  tit.  14.  P.  1.  donde  dice 
rió  por  razón  de  si  mismo , y cap.  siquis  pras- 
byterorum  6.  de  reb.  eccles . non  alien,  con  lo 
anotado  allí. 

Cuest.  10.  ¿ Podrán  venderse  los  bienes  de 
un  mayorazgo  ú otros  cualesqOiera , cuja  eua- 
genacion  esté  prohibida  , para  el  efecto  de  ali- 
mentar al  poseedor  de  los  mismos  ó para  redi- 
mirle de  los  enemigos  ? V.  Paul,  de  Cast.  á la 
aute'ut.  si  captivi  , C.  de  Episc.  el  clenc ■ donde 
está  por  la  afirmativa. 

Cuest.  11.  Si  un  poseedor  de  un  mayoraz- 
go vende  alguna  parte  del  mismo  para  pagar 
las  deudas  que  contrajo  el  fundador,  ¿incur- 
rirá en  la  pérdida  dei  mismo  ? Parece  que  es 
necesario  distinguir  entre  el  caso  de  ser  el  mis- 
mo poseedor  quien  voluntariamente  haya  pro- 
cedido á la  enagenacion  , y el  de  haberlo  ve- 
rificado los  a oledores  ó el  juez  á instancia  de 
los  mismos:  en  el  primer  caso  incurrirá  el  po- 
seedor en  la  pena  , mayormente  si  hubiese  otros 
bienes  con  que  cubrir  las  deudas,  1.  38.  D.  de. 
legal.  3.  y el  sucesor  al  mayorazgo  podrá  re- 
vindicar  la  cosa  euageuada;  pero  nó  en  el  se- 
gundo ó el  de  haberse  otorgado  la  euagenacion 
por  los  acreedores.  Y sobre  si  el  dueño  del 
mayorazgo  ó el  sucesor  al  mismo  pueden  re- 
vindicar una  cosa  asi  enagenada  por  los  acree- 
dores, ó por  el  juez  á instancia  de  los  misinos, 
v.  á Bald.  á la  1.  ult.  C.  de  jure  delib\  , vers. 
et  si  preefatam  , col.  2.  vers.  queero  4.,  donde 
se  espresa  de  un  modo  singular. 

Cuest.  12.  ¿Incurrirá  en  pena  el  que,  te- 
niendo prohibición  de  enageuar  mediante  pre- 
cio vendiere  al  inmediato  sucesor  al  mayoraz- 
go ? Parece  que  nó  ; por  cuanto  la  cosa  pasará 
entonces  á aquel , á quien  quiso  también  de- 
jarla el  fundador,  l.  5.  D,  de  test,  milit.  Juan 
de  Plat.  á la  i.  unic.  princ.  C.  non  licere  ha- 
bitat. Metrocomice , y hace  al  caso  la  1.  67.  §. 
1.  D .de  legal.  V.  sin  embargo  lo  anotado  por 
Bart.  á la  1.  1.  §.  7.  D.  de  honor,  posses.  cont. 
tab.  vers.  queeritur  4. 

Cuest.  13.  ¿Y  qué  se  dirá  en  el  caso  de  que 
la  enagenacion  haya  sido  nula  por  faltarle. las 
solemnidades  requiridas  ? ¿ Incurrirá  también 
en  pena  el  que  la  hubiere  otorgado  ? Y.  1.  8.  ¡p 

D.  de  bonor.  pos.  cont.  tab.  y Bart.  allí:  1. 
§.  si  quis  bonorum  , d.  tit.  y lo  dicho  á 
,a  h ult.  tit.  8.  P.  5. 

Cuest.  14.  Una  madre  poseedora  de  un  ma- 
yorazgo á cuya  sucesión  está  llamado  su  hijo 
primogénito,  ha  legado  una  cosa  amayorazga- 


da á su  hijo  segundo  , y á aquel  en  compen- 
sación de  la  misma  le  ha  legado  otra  de  su  pa- 
trimonio particular.  Si  el  primogénito  hubiere 
aceptado  este  legado  por  mandato  de  su  padre, 

¿ podrá  después  impugnar  dicha  aceptación  y 
reclamar  la  cosa  legada  á su  hermano?  Pare- 
ce que  sí , según  lo  dicho  por  la  gios.  á ia  1. 
1.  §.  5.  D.  quarum  rer.  actio  non. datar,  y 1. 
10.  5.  2.  D..  de  bonor.  poss.  cont.  tab.  y Bart. 
allí  ; y aunque  en  el  dia  como  lo  observa  el 
mismo  Bart.  á tücha  ley,  dejaría  de  tener  limar 
lo  dispnesto  en  ella  en  cnanto  á poderse  pedir 
la  posesión  de  bienes  contra  tabulas  , con  todo 
no  dejarla  de  tener  aplicación  á nuestro  caso 
por  militar  la  misma  razón,  ó sea  la  de  no  ser 
justo  que  se  siga  al  hijo  perjuicio  alguno  de  lo 
que  hubiere  hecho  por  mandato  de  su  padre: 
y esta  parece  ser  la  intención  de  Bart.  logar 
citado. 

Cuest.  15.  ¿Incurrirá  en  las  penas  de  la  ley 
por  el  hecho  de  enageuar  las  cosas  de  un  ma- 
yorazgo el  que  lo  hubiere  fundado  á favor  de 
un  clérigo  tonsurado?  Esta  cuestión  debe  re- 
solverse por  la  afirmativa  ; porque  siendo  la 
fundación  eutre  vivos  un  verdadero  contrato, 
poco  importa  que  sea  clérigo  ó lego  aquel  con 
quien  se  hnbiere  contratado:  y sobre  el  particu- 
lar v.  Bald.  á la  l.  ult.§.  12.  C.  de  j ure'  delib. 

Cuest,  16.  ¿Se  entenderá  que  enageua  un 
mayorazgo  , y por  consiguiente  incurrirá  en  la 
pena  de  privación  i favor  del  inmediato  suce- 
sor aquel  á quien  pertenece,  si  consiente,  que 
otro  lo  posea,  y deja  de  reclamárselo  tal  vez 
porque  es  un  magnate  el  usurpador?  V.  la  1. 
119.  D.  de  reg.  jur. 

Cuest.  17.  Y si  á un  poderoso  que  hubiese 
usurpado  alguna  cosa  de  nn  mayorazgo  perte- 
neciente á otro  , le  hubiese  este  dado  una  con- 
siderable cantidad  para  redimír'la  cosa  usur- 
pada , vista  la  imposibilidad  de  recobrarla  le- 
galmente por  falta  de  admiuistracion  de  justicia 
ó por  el  valimieuto  del  usurpador , ¿ podrá 
aquel  disponer  del  valor  desembolsado  en  per- 
juicio del  sucesor,  ó podrá  detraerlo  el  here- 
dero del  último  poseedor  como  perteneciente 
á la  herencia  particular  del  mismo  ? Parece 
que  sí,  á tenor  de  lo  que  se  lee  en  latí.  12. 
§§.  7.  10.  12  y 14.  D.  de  captiv.  et  post. 

Cuest.  1 8.  Si  el  poseedor  de  cfn  mayorazgo 
lo  hubiere  enageuado , y en  pena  se  le  pri- 
vare de  él»  no  queriendo  reclamarlo  el  inme- 
diato sucesor , ¿ podrá  hacerlo  el  siguiente  en 
grado  ? Es  claro  que  sí , II.  69.  §.  3.  y 77.  §. 
27.  D.  de  legal.  2.  , y lo  anotado  por  Bald. 
al  cap.  1.  §.  ult.  hácia  el  fíu  per  quos  fiat  in- 
vestit.  Debería  sin  embargo  fijársele  un  térmi- 
no dentro  el  cual  debiese  intentar  la  reclama-? 
clon,  para  poderse  admitir  al  siguiente  llama-, 
do,  caso  de  no  haberla  intentado  al  espirar 
aquel , arg.  i.  ult.  C.  qui  admitti , y hace  ad 
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caso  la  1.  3.  §.  4.  vers.  Imperator , D.  de  de- 
curión. 

Cuesf.  19.  Si  á alguno  se  le  hubiese  hecho 
nn  grande  legado  con  la  condición  de  haber 
de  euageuar  parte  de  nn  mayorazgo,  ó de  re- 
mitir el  tributo  ó pensión  que  se  le  prestase 
por  razón  del  mismo,  adquirirla  el  legado  , y 
se  teudria  por  no  escrita  semejante  condición, 
£ tenor  de  lo  dispuesto  en  la  í.  13.  D.  de 
polhcil y la  glos.  allí.  V.  lo  anotado  por  Ang. 
y Juan  de  Imol.  á la  1.  1.  D.  de  condit.  inst 
y principalmente  á Bald.  á la  1.  1.  C.  de  jure 
fisci , col.  ult.  vers.  item  pone  filio  legatum , 
donde  eu  ana  cuestión  análoga  parece  decidir 
lo  contrario.  Y tal  vez  pudiera  todo  concillar- 
se diciendo  que  tendrá  logar  lo  primero, 
cuando  se  haya  hecho  el  legado  imponiendo 
simplemente  al  legatario  aquel  graváraen ; y 
procederá  lo  qne  dice  Bald.  cuando  el  testa- 
dor lo  haya  impuesto  espresamente  pór  vía  de 
condición  manifestando  que  no  quería  subsis- 
tiese el  legado,  sino  mediante  que  aquella  se 
cumpliese  ; ó á lo  menos  hubiese  alguua  con- 
jetura de  ser  aquella  su  voluntad  , como  si  por 
ejemplo,  (según  dice  el  mismo  Bald. ) hubie- 
se prohibido  al  legatario  de  un  modo  esplícito 
e!  pedir  mas  de  lo  que  le  legaba.  Digno  es  es- 
te punto  de  mas  detenido  exámen  ; y V.  lo 
dicho  en  la  nota  33.  tit.  9.  P.  6. 

Cuest.  20.  Si  nn  padre  hnbiese  enagenado 
bienes  de  un  mayorazgo  ó delinquido  eu  odio 
de  su  hijo  primogénito  y con  intención  fraudu- 
lenta de  causarle  perjuicio  , y este  hijo  hubiese 
premuerto  al  mismo  padre  ¿podría  el  nieto  pri- 
mogénito del  difunto  reclamar  la  rescisión  de 
la  euagenacion  fraudulenta , aunque  no  lo  se- 
ria en  tal  caso  respecto  de  él  ? Parece  que  sí, 
«tendido  lo  dispuesto  en  la  1.1.  §.  penuit. 
donde  dice  , magis  enim  Jraudem  rei  , D.  si- 
quis  in  fraud.  patrón . , y V.  á Baid.  á la  *1,  1. 
C.  de  jure  fisci , col.  7.  versic.  ultimo  queeritur. 

Cuest.  21.  Si  el  poseedor  de  nn  mayorazgo 
remitió  la  hipoteca  que  tenia  eu  los  bieues  en- 
íiténticos  que  formaban  parte  de  aquel , ó la 
obligación  á la  que  en  utilidad  del  mayorazgo 
estaban  afectos  los  bienes  del  enfiteuta.  ¿se  en- 
tenderá con  esto  haber  enagenado , é incurri- 
rá por  lo  mismo  en  pena  ? La  glos.  á la  1.  ult. 
§.  5.  sobre  la  palabra  dominium  , C.  de  bon. 
quee  tiber. , y Ang.  á la  1.  18.  D.  de  his  qui 
in  fraud.  credil. , e stan  por  la  afirmativa. 

Cuest.  22.  ¿ Incurrirá  en  la  pena  de  priva- 
ciou  el  que  haya  enagenado  una  parte  insig- 
uíficaute  del  mayorazgo  ? Parece  que  nó  , se- 
gún puede  inferirse  de  la  3.  D.  si  a 

parent.  quis  rnanum.  fuer . , jauto  con  la  glos. 
allí  sobre  la  palabra  quantum.  V.  lo  dicho  á ¡a 
i.  ult.  tit.  8.  P.  5- 

Cuest,  23.  Si  el  Rey  por  alguna  causa  man- 
dase trasladar  á un  magúate  de  una  parte  del 


reino  á otra , como  pnede  mtty  bien  suceder, 
por  ej. , en  el  caso  de  qne  habla  la  1.  4.  C. 
de  jure  fisci , ¿los  bienes  que  allí  le  hnliiere 
concedido,  se  entenderán  subrogados  eu  lugar 
de  los  que  poseía  en  su  antiguo  domicilio,  de 
suerte  que  hayan  de  considerarse  amayoraz- 
gados , si  lo  fueron  estos  ? Parece  que  nó  , á 
tenor  de  la  1.  38.  §.  S.  D.  de  legal.  3.  Lo  con- 
trario siu  embargo  debe  decirse  según  la  1.  70. 
§.  ult.  y 1.  71.  D.  de  legat.  2.,  y también 
porque  en  dicho  caso  se  verifica  una  permuta 
ó cambio  de  bienes  universa^  según  lo  anota- 
do por  Bald.  fundado  en  la  1.  4.  C.  de  jure 
fisci , |ot.  4.  col.  peu.  y hace  al  caso  el  cap.' 
ecclesia  S.  Mañee , ut  lite  pendent. 

Cuest.  24.  ¿ Qué  se  diría  en  el  mismo  caso, 
si  los  bienes  concedidos  en  el  nuevo  domici- 
lio fuesen  de  mucho  mas  valor  que  los  pri- 
meros , habiéndolo  tal  vez  dispuesto  asi  el  Rey 
para  que  el  desterrado  mejorando  de  fortuna, 
llevase  el  destierro  con  mas  resignación  ? ¿ Se 
considerará  la  totalidad  de  ellos  como  nn  ma- 
yorazgo, ó tan  solo  hasta  el  concurrente  va- 
lor de  los  primeros  ? Parece  que  en  sn  tota- 
lidad ; porque  todos  habrán  sido  concedidos 
en  contemplación  del  primer  mayorazgo,  arg. 
1.  33.  D.  de  morí.  caus.  donat. , 1.  24.  §.  13. 
princ.  D.  de  fideicom.  libert. , y hace  ai  caso 
lo  anotado  por  Bald.  á la  1,  6.  C.  de  jure  fis- 
ci , al  tratar  de  los  plazos  ó términos  dupli- 
cados. 

Cuest.  25.  Si  el  que  esperaba  suceder  á un 
mayorazgo  ha  consentido , que  su  poseedor 
dispusiese  libremente  de  él , en  favor  tal  vez 
de  nn  hijo  bastardo,  ó de  otro  cnaiqniera  ¿le 
perjudicará  ese  consentimiento  ó renuncia  ? 
Parece  que  nó  ; porque  no  estaba  en  sus  fa- 
cultades el  hacer  que  el  mayorazgo  dejase  de 
ser  tal  , ni  aun  en  perjuicio  propio.  Y.  1.  39. 
D.  de  bon.  libert. 

Cnest.  26.  ¿ Valdrá  la  renuncia  que  haga 
alguno  de  un  mayorazgo,  antes  de  serle  defe- 
rido? Parece  que  nó , según  las  11.  18.  y 70. 
D.  de  acquir.  hceredit. , 1.  1.  D.  quod.  legat. , 
i.  1.  §.  7.  D.  de  sucres,  edict. 

Cuest.  27.  Cuándo  á uuo,  que  ba  sido  lla- 
mado á la  sucesión  de  nn  mayorazgo,  se  le  ha 
prohibido  enajenarlo  bajo  determinada  pena 
¿ se  sobrentenderá  esta  respecto  de  todos  los 
deroas , á quienes  no  se  ha  impuesto  espresa- 
mente? V.  glos.,  Bart.  y DD.  á la  1.  6.  D.  ad 
Trebel.  , i.  77.  §.  27.  D.  de  legat.  2. , y Bald. 
á la  1.  10.  C.  de  legal.  , col.  2. 

Cuest.  28.  ¿Qué  se  dirá  del  caso  en  que  el 
fundador  de  uu  mayorazgo  permite  permutar- 
le con  cualquiera  , mientras  no  sea  con  bienes 
de  la  Iglesia  ? ¿ Tendrá  fuerza  dicha  prohibi- 
ción respecto  de  la  Iglesia?  Digna  es  esta  cues- 
tión de  un  sério  exámen  ; y parece  deberia  de- 
cidírsela por  la  negativa,  seguD  lo  anotado  por 
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Pht  á la  I - ult.  C.  de  exact.  tribuí.  , col.  1. 

Cnest-  29.  Si  eu  la  fundación  del  mayoraz- 
go se  previene,  que  incurra  en  pena  de  pri- 
vación tanto  el  que  enagenarc  , como  el  que 
consintiere  en  la  euageuacion  ¿ estará  com- 
prendido en  esta  prevenciou  aun  el  que  no  sieu- 
do  actoal  poseedor,  sino  esperando  suceder, 
cousiutiere  alguna  enagenaciou?  V.  Bart.  á la  1. 
29.  §.  14.  D.  de  líber,  et  posth.  , versic.  isla 
induco  , pudiendo  inferirse  de  lo  dicho  por  el 
mismo  allí,  que  incurrirá  eu  la- pena  el  que 
no  haya  llegado  % poseer  , siempre  que  sea  el 
inmediatamente  llamado  á la  sucesión:  y asi 
deberá  decirse  lo  mismo  del  que  haya  de  su- 
ceder después  del  iumediato  sucesor,  si  ha- 
biendo este  consentido  y pudiendo  él  oponer- 
se ó reclamar,  no  lo  hiciere,  y consintiere 
también , siempre  que  haya  mediado  la  en- 
trega de  la  cosa ; pues  de  lo  contrario  no  teu- 
dria  lugar  aquella. 

Cuest.  30.  ¿ Podrá  , empero , el  mayorazgo 
enageuarse  por  hambre?  parece  que  sí:  según 
de  un  caso  semejante  lo  dice  la  glos.  y Juan 
de  Plat.  allí  á la  1.  7.  C.  de  agricol.  et  censit. 

Cuest.  31.  Adviértase  asimismo,  que  en  la 
prohibición  de  enageuar  un  mayorazgo , fun- 
dado con  lícepcia  Eeal  , viene  también  com- 
prendida la  de  hipotecarlo  ; pues  en  tal  caso  la 
prohibición  emana  de  la  ley  viva  , glos.  á la  1. 
24.  D.  de  pignor.  , y los  DD.  allí  y Juan  de 
Plat.  á d.  1.  7. 

Cuest.  32.  ¿ Puede  uuo  vender  , ó pérmutar 
uua  cosa  cuya  enagenaciou  esté  prohibida,  pa- 
ra adquirir  otra  mejor?  parece  que.  sí:  i.  70. 
D.  de  legal.  2.,  y 11.  26.  73.  §.  1.  y 1.  ult.  D. 
de  jure  dot.  , y Juan  de  Plat.  á la  1.  unic.  C. 
non  licere  habitator  Metrocom. 

Caest.  33.  Si  se  ha  legado  alguna  cosa  de 
uu  mayorazgo , y el  sucesor  al  mismo  ha  sa- 
tisfecho aquel  legado,  ó entregado  la  cosa, 
¿ incurrirá  ea  la  pena  impuesta  á los  que  ena- 
geaan  contra  la  prohibición  del  fundador  ? 
Parece  que  sí , seguu  la  l.  43.  priuc.  D.  de 
legal.  1 . , en  las  palabras  poenis  erit  locus. 

Cuest.  34.  Si  en  un  mayorazgo  se  hubiere 
prohibido  especial  y simplemente  la  permuta, 
¿ bajo  esta  palabra  se  entenderá  también  pro- 
hibida cualquier  otra  enageuacion  ó dismion- 
ciou  ? V.  Juan  de  Plat.  después  de  Ang.  allí 
á la  1.  15.  C.  de  prox.  sacror,  scriti. , que 
opina  por  la  afirmativa. 

Cuest.  35.  Si  uno  ha  comprado  de  un  me- 
nor uua  cosa  , de  la  cual  formó  despaes  un 
mayorazgo  : evicciooada  esta  por  haber  recla- 
mado el  menor  coutra  la  venta  y haber  alcan- 
zado la  restitución  , ¿ el  precio  que  por  ella  se 
de vol viere  pertenecerá  á aquel  que  ha  sido 
llamado  al  mayorazgo  , ó deberá  dividirse  en- 
tre todos  los  hijos  ? Esta  cuestión  debería  re- 
solverse eu  favor  4el  llamado  al  mayorazgo 


como  lo  resuelve  en  un  caso  análogo  la  1.  78. 

§.  1.  D.  de  legal.  2. 

Cuest.  36.  ¿Deberá  decirse  lo  mismo  si  la 
cosa  uo  íue  evicciouada  por  restitución  , sino 
por  haberse  probado  que  do  era  propia  del 
testador , ó tundador  del  mayorazgo  ? Esta 
cuestión  la  toca  Paul,  de  Castr.  á d.  I.  78., 
bien  que  las  razones  que  aduce  para  sostener 
su  opimon  no  son  tal  vez  aplicables  al  caso  de 
ser  amayorazgada  la  cosa  dejada  á uno  de  los 
hijos , eu  el  que  siendo  esta  eviccionada  , mas 
bteu  parece  que  debería  entregarse  el  precio 
á aquel  que  fue  llamado  al  mayorazgo, 

Cuest.  37.  ¿ Qué  diríamos  del  caso  en  que 
la' venta  se  hubiese  rescindido  por  la  L 2 C 
de  rescind.  vend.  ? ¿ Deberian  completar  eí 
precio  los  hermanos  de  aquel , á quien  se  hu- 
biese dejado  el  mayorazgo?  Digno  es  esto  de 
uu  detenido  exámen.  V.  lo  dispuesto  en  las 
11.  10.  C . famil.  erase.,  y 77.  §.  8.  D.  dele- 
gal.  2.  , y lo  anotado  por  Bart.  á la  1.  3.  §. 
pen.  D.  ad  Trebellian. 

Caest.  38.  ¿ Pero  eu  el  mismo  caso  se  sub- 
rogará el  precio  en  lugar  de  la  cosa  eviccio- 
uada , de  tal  suerte  que  entre  á formar  parte 
del  mayorazgo  como  la  formaba  aquella,  la  otra 
que  con  dicho  precio  se  comprare  ? Parece 
que  sí , según  la  1.  28.  §.1.  de  condit.  et  de - 
monstr .»  pues  asi  se  presume  haberlo  querido 
el  fundador  del  mayorazgo  , ya  que  dispuso 
fuese  este  perpetuo.  De  aquí  parece  podernos 
inferir,  que  si  eí  Príncipe  ha  hecho  donación 
de  una  villa,  con  condición  de  que  se  la  tu- 
viese siempre  amayorazgada,  como  sucede  con 
las  donaciones  Euriqueñas  , y después  hubie- 
re dado  licencia  para  euagenarla , pasará  al 
adquirente  con  la  misma  calidad  de  amayoraz- 
gada , pues  el  gravámen  que  importa  el  ma-, 
yorazgo  es  una  especie  de  servidumbre  ; y co- 
mo tal  debe  seguir  al  fundo  ó á la  cosa,  aun- 
que pasare  esta  á manos  de  diferentes  adqui- 
sidores, 1.  12.  D.  quemad,  servil,  amit. , 1. 
qui  in  aliena , hacia  el  fin  D.  de  negol.  gest ., 
Bald.  á la  auteDt.  ingressi , C.  de  sacros,  ec- 
cles.  , y V.  lo  que  dice  el  mismo  á la  1.  3.  C. 
si  & non.  compet.  jud. , sin  qae  á lo  antedicho 
se  oponga  la  i.  38.  §.  5.  D.  de  legat.  3.,  pues 
que  se  habla  en  ella  de  la  prohibición  im- 
puesta determinadamente  á alguna  persona  , y 
nó  de  la  que  lo  haya  sido  respecto  de  las  co- 
sas mismas. 

Cuest,  39,  Y si  consiente  en  la  enagenaciou 
el  que  estaba  en  lugar  mas-  remoto  verificán- 
dolo despnes  el  inmediato  sucesor,  por  ha- 
berse este  tal  vez  hallado  ausente  al  tiempo 
de  otorgarse  aquella  ¿ podrá  sin  embargo  de 
tal  consentimiento  reclamar  aquel  el  mayoraz- 
go ? Bald.  á la  1.  11'.  hácia  el  fin  C.  de  fidei - 
com. , vers.  queero.  primo  alienanti , está  por 
la  afirmativa.  Siu  embargo  debiera  esta  opi-* 
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«ion  entenderse  y limitarse  al  caso  en  que  el 
mas  remoto  hubiese  consentido  simplemente 
y sin  es  presar  que  lo  bacía  con  condiciou  de 
qne  el  inmediato  sticesor  hubiese  tambieu  con- 
sentido, ó consintiese  sin  dificultad  , arg.  lo 
anotado  por  k glos.  á la  1.  t.  §.  II.  D.  de 
rucees,  edicto  y por  Bald.  á la  l,  15-  §.  t.D. 
de  fidejus.  , vers.  quee  vera  est  nisi  á princi- 
pio etc.  , y hace  al  caso  la  1.  76.  D.  de  soluta 
pnes  tos  actos  en  general  y eu  cuanto  á sos 
efectos  jurídicos  deben  entenderse  siepipre  y 
acomodarse  á la  intención  que  tuviese  6 pu- 
diese tener  el  que  los  lia  verificado,  eu  cuanto 
lo  permita  la  esencia  ó naturaleza  de  los  mis- 
mos , 1,  51.  D.  de  hevred.  instit.  Asi  pues, 
si  él  refiere  su  consentimiento  al,  tiempo  eu 
qne  supone  lo  dará  el  inmediato  suceso?, 
parece  será  esto  bastante  para  qne  uo  lo  pue- 
da reclamar  , 1.  62.  D.  de  hccred.  inslit.  , tío 
obstando  por  consiguiente  en  este  sentido  las 
li.  1 . G.  de  pací.  , y 45.  D.  de  legal.  2. 

Cuest.  40.  ¿ Se  presumirá  que  oonsieute  el 
inmediato  sucesor,  que  constándole  de  la  ena- 
genaciou  , uo  la  contradice  ? V.  Prepos.  al  cap. 
i , § . Item  qui  domino  , hacia  el  ^fin  , quee  fuit 
prima  causa  benef.  amil. 

Guest.  41 . ¿ Incurrirá  en  la  pena  del  qué 
euageoa  contra  la  próhibición  , el  qne  com- 
promete á juicio  de  árbitros  un  mayorazgo,,  si 
estos  lo  adjudican  á otro  ? Bald.  á la  1.  ult.  §. 
4.  hacia  el  fin  C.  coinmun,-  de  legat.,  está  por 
la  negativa  ; porque  por  la  sentencia  de  árbi- 
tros no  se  transfiere  el -dominio,  (sino  que  se 
declara  pertenecer  á aquel,  á favor  de  quien 
se  ha  proferido  ia  seutencia  de  adjudicación  ]. 
V.  Aléx.  en  sus  adiciones  y á los  DD.  moder- 
nos allí. 

Cuest.  42.  El  que  por  consentir  la  enage-* 
nacion  incurriere  eu  la  pena  de  privación  del 
mayorazgo  ¿ quedará  también,  privado  del  de- 
recho de  pedir  el  precia  de  la  cosa  e-uageua- 
da  ? parece  que  sí  , según  la  l,  92.  princ,  D. 
de  legal,  i.  Hay  sin  embargo  que  distinguir 
tres  casos  ; pues  ó bien  habrá  dado  el  consen- 
timiento el  Ultimo  llamado  , y entonces  ni.  in- 
currirá eu  pena  ni  dejará  de  poder  pedir  el 
precio  por  no  ser  esíensiva  al  mismo  ia  pro- 
hibición deenagenar , seg.  la  Mov.  1 08.  y glos. 
y Bart.  allí  y H-  77.  §.  27.  y 78.  §.  3,  IX  de 
legal , 2. , y bajo  este  punto  de  vista  teudrá 
lugar  d.  1.  92.  V.  á Bald,  á la  autent.  res  quee, 
C.  commun.  de  legat.;  ó bien  se  tratará.deun 
mayorazgo  perpetuo  ; y en  tal  caso  parece  que 
privándose  al  consencíeiíte  del  mayorazgo,  de- 
berá privársele  también  del  precio  ó valor  de 
la  cosa  enagenada  , según  d.  §.  27..-  ó bien  se 
tratará  de  una  cosa  , para  cuya  venta  se  bn- 
biese  impetrado  la  Real  licencia  , con  condi- 
ción , empero  , de  que  la  consintiese  el  pró- 
ximo llamado;  y eutoaces  podrá  este,  aunque 
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hubiere  consentido , reclamar  el  precio  de  la 
euagenacion  , porqne  ni  él  ni  el  poseedor  que 
la  hubiere  otorgado  babráu  incurrido  por  ello 
éa  pena  alguna,  V.  1 92,  y Bald..  á d.  au- 
tent.  res  qitat , y anu  podríamos  decir  lo  mis- 
mo en  el.  caso  de  haberse  enagenado  con  li- 
cencia , aunque  en  esta  no  se  hubiese  exigido 
la  condición  de  que  consintiera  el  inmediato 
sucesor.,  glos.  y Bald.  allí  al  §.  ad  hoc  , de 
pace  juram.  firm.  , en  la  glos.  1.  Siu  embar- 
go debería  atenderse  siempre  al  sentido  de  las 
palabras  , en  que  estuviese  Concebida  la  licen- 
cia Real ; pues  si  se  hubiese  esta  dado  para 
enageuar  alguna  cosa  del  mayorazgo  , á fiu  de 
dotar  con  ella  á una  bija  , es  evidente  que  el 
padre  no  estaría  obligado  á entregarle  el  pre- 
cio de  la  misma  ; pues  precisamente  por  no 
haberlo  tenido  disponible  pudo  y debió  con- 
cedérsele la  licencia  de  suerte  que  á tenerlo 
habría  debido  destinarlo  á la  dote  y no  se  le 
hubiera  permitido  vender.  Si  ia  licencia,  em- 
pero , se  hubiese  dadtt  para  enageuar  alguna 
cosa  del  mayorazgo  , una  villa  , por  ej.  , á fin 
de  fundar  con  ella  otro  (por  no  haberse  tal 
vez  proporcionado  al  padre  el  poder  comprar 
otra  tan  á propósito  para  dicho  objeto),  enton- 
ces estará  obligado  dicho  hijo  segundo  á in- 
demnizar á su  hermano  mayor  llamado  al  an- 
tiguo mayorazgo , y entregarte  el  valor  y es- 
timación de  la  cosa  enagenada  á tenor  de  los 
text.  arriba  cits. 

Cuest.  43.  Si  el  Rey  hubiese  dado  licencia 
á uu  padre  para  enageuar  alguna  parte  del 
mayorazgo-,  á fin  de  dotar  á la  hija,  por  no 
tener  este  de  otra  parte  con  que  dotarla  ¿ es- 
tará obligado  á res' i Luir  el  precio  al  mayoraz- 
go , si  viurere  después  á mejor  fortuna  ? Pa- 
rece que  nó\  según  la  glos.  á d.  autent.  res 
quee,  glos.  á la  Nov.  39.  y Bald.  allí,  donde 
dicen  , que  cuando  un  fideicomiso  ha  sufrido 
disminución  para  el  pago  de  una  dote,  no 
vueive  esta  á formar  parte  de  aquel  , aun 
cuando  haga  reversión  al  que  la  habia  paga- 
do ; y según  lo  anotado  po*  la  glos.  á la  1.  29. 
' C.  de  jure  dot.  ,■ y también  por  lo  qne  dice 
Bart.  á la  l.  24.  hacia  el  fiu  princ.  D,  soluto 
matritn.  , sobre  el  marido  , que  habiendo  ha- 
bido de  restituir  la  dote  por  causa  de  pobre- 
za, haya  venido  después  á mejor  fórtuua. 

Cuest.  44.  ¿ La  licencia  del  Rey  para  eoa- 
genar  dada,  con  la  condición  de  que  consintie- 
se en  eüo  el  hijo  inmediato  sucesor  al  mayo- 
razgo , librará  aun  á,  este  de  la  pena  de  per- 
derlo caso  qae  haya  realmente  consentido  ? 
parece  que  no  ; porque  eu  la  misma  condición 
se  le  supoue  la  libre  facultad  de  consentir  ó 
dejar  de  consentir  ( y por  consiguiente  será 
responsable  de  haber  optado  libremente  por 
dar  el  consentimiento ).  Lo  contrario  , empe- 
ro , debería  decirse,  atendiendo,  que  facúlta- 
la 
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también  lo  está  el  sucesorpara 

y considerando  , que  en  tal  eft8p¡  lo 

.eo:  el  de  li  L 38.  1^  5.  D«  d¿^¿0 
en  el  de  Ja  L l,  D . de  amt*  mt*, 
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mismo 


la  i;  4.  D.  de  rm^credk ¿ , el 
f en  cierto  modo  eaageu¡a  y*  jde¿ 
ai  ente  hacerse  estensi  vos  alnais- 


sobre  un  .ma 


control  ínter 


la  transacción 
ya  por  efecto 


cosa  lenaajv  am  10  c 
> en  tr  es  arla  rico  en 


i.  36.  D,  ad  Trebt 

vale  mi  comprom 
ro  sobre  una  cosa 
ciou ; bien  que  Ái 
aiin  en  eí  caso1  en 


carecer 

manera 


mar 


cío  en  roanos  cíe  unes  arbitros,  es  una  c 
de  tra  lis  acción  ? según  ia  anteo t.  yefjo 

gérit  y G^de  judie.  Persuade  sin  eníba 
contrarié  lo  qne  uóta  BaaL:  de  Gasting 
63*  |r  % P¡  ad  Wrebel^idqnde  sostie*^ 

vale  la  transacción yj^ótendiéndo^^^,^ 
se  entienda  limitada  al  caso  en  qu$  b 
llegado  á proferirse  ■ sentencia  ; pero-  q 
pueda  aplicársela  al  de  una  simple  transí 
sobrestoy  empelé  * V.  BaId.  á d.  cap. 
de  conlrov ; Ínter  vaesal.  e£  alium  de  be 
donde  haciéndose  cargo  de  esta  cuestión» 
i¡ e en  sa  verdadero  terreno  y la  ilustr 


oosas 


mismo  i 
De  esto 


viniese 


enajenar  una  cosa 


escepi 
cipa  i 
minio 


se  entregue  la  cosa  '/pero  que  podra  ai 
sostenerse  cuando  en  virtud  de  ella  La 
el  fendatario  mediante  alguna  cantidad 
especie  de  compensación.  V.  loquea 
glos.  y Bar  N á la  1.  i3v  D.  de  tramaet 
v DD.  al  cap.  conlingit  , d$  transad^ 
después  de  -Autou.'  ^l  cap.  cum  lentp 

avpitr,  f <edl.  9.  y .hipe  nfin«|'  lo  anal 

á la  4.  i.  C.  de  btoji**  materna  de 
•íYíencter  svermn’ceit:  el 'concepto  dé 
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na  rulo  «I  vassalio,  el  feudo  que  tuuiere  do  su 
Señor,  todo,-  o parle  del  (70),  sin  otorga- 
miento de  su  Señor , puédelo  el  Señor  eo- 

Príncipe.  Tercera,  cuando  se  hubiese  fundado 
por  causa  onerosa  con  uu  tercero;  según  lo 
dispuesto  por  la  i.  44.  de  Toro  [1.  A.  tit.  17. 
lib.  10.  JV.  11.] 

(70)  Pero  no  enageiiando  el  todo,  perderá 
únicamente  la  parte  enageuada,  cap.  i.  de 
vassah  qai  contra  consta,  Lothar.  aüad.  Bald. 
al  cap,  l.§.  aut  si  libellario,  rjuib.  mod,  feud. 
amit...  y á d*.  cap.  linio. 

(71)  Ni  le  obstará  por  lo  tanto  la  prescrip- 
ción, de  larguísimo  tiempo  , según  Audi',  de 
iser.  á d.  cap.  Imperialem , y mas  espresamen- 
te  al  cap.  1.  §.  prxterea  , de  capil.  (Jorrad.,  á 
quieu  sigueu  algunos  DD.  seguu  refiere  Socin. 
cousil.  86.  eol.  3.  vol.  1.  A esta  opinión  pa- 
rece que  obsta  el  §.  siquis  per  30.  si  de  feud. 
def.  contení,  sit  int.  dom.  et  agnat.  ; sin  em- 
har^b  de  que  en  él  se  habla  de  la  prescripción 
de  una  cosa.,  que  sin  estar  euíeudada  se  hu- 
irse poseído  como  tal  por  el  que  tratase  de 
prescribirla.  El  Abad  empero  después  de  la  glo- 
sa al  cap.  ad  aadientiam  , de  prcescript . pre- 
tende , que- se  verificaría  lo  mismo  aunque  se 
tratase  de  la  prescripción  de.  un  leudo , ó de 
las  cosas  comprendidas  en  él , que  hubiese  em- 
pezado á poseer  un  tercero  distinto  de  aquel 
á quien  se  hubiesen  eufeudado  , y que  por  esta 
razón  tratase  de  prescribirlas  en  calidad  de  ta- 
les, V,  al  mismo  y á Felin.  allí,  col.  6.  y á 
Bídb.  trat . prcescript.  foi.  34.  col.  1.  V.  tam- 
bién la  glos.  al  cap.  1.  §.  prxterea  , de  capit. 
Corrad. , que  hablando  del  feudo  enageuado 
por  el  verdadero  feudatario , sostiene  que  po- 
drá adquirirlo  aquel  , á quieu  se  hubiere  he- 
cho la  euagenaciou,-  por  la  prescripción  de  30 
años,  y asi  por  la  de  iargaísimo  tiempo,  coya 
opmion  sigue  Bald.  allí.  Por  lo  qne  hace  al 
caso  de  esta  nuestra  ley  de  Partida  , y de  d. 
cap.  Imperialem , princ.  parece  que  la  oplniou 
de  Andr.  de  Iser.  es  la  mas  verdadera;  porque 
ni  auu  la  de  larguísimo  tiempo  puede  tener 
lugar  sobre  aquellas  cosas,  respecto  de  las  cua- 
les escluye  la  ley  toda  prescripción  en  general, 
según  dicen  Bald.  y Aug.  á la  1.  1.  C.  ne  reí. 
domin.  vel  templar.  , y á Ja  l.  4.  G.  de  prcés- 
crip.  30.  annor. , á los  cuales  sigue  Francisc. 
Balb.  trat.  prcescrip.  , cart.  60.  hacia  el  fin, 
col. «I.;  y asi  lo  propio  deberá  aplicarse  á los 
feudos  , respecto  de  los  Cuales  está  declarado 
en  d.  cap.  t.  de  prohib.  feud.  alien,  per  Lo- 
thar. , que  no  obsta  ninguna  prohibición,  y 
confirmada  esta  misma  declaraciou  en  d.  cap. 
Imperialem  , con  las  palabras  nullius  temporis 
pncscriptione  impediente.  A lo  dicho  se  objeta- 
rá tal  vez , que  si  bien  la  prohibición  general 


braf  , non  dando  ninguna  cosa  po,r  d ; nin 
le  em posee  tiempo  que  liresse  passado  (7F, 
en  que  ouiesse  esta^  otro  alguno  tenedor 

de  prescribir  puede  hacerse  es  tensiva  á ia  pres- 
cripción de  larguísimo  tiempo  , cuando  de  no 
interpretarla  asi  pueda  resultar  ilusoria  é ine- 
ficaz para  llenar  el  objeto,  para  el  cual  la  lev 
ia  ha  establecido,  [como  por  cj.  en  los  ma- 
yorazgos ó fideicomisos  respecto  de  los  cuales 
está  prohibida  la  euagenaciou  ó prescripción 
en  favor  de  ios  sucesores  , y á estos  íes  seria 
ó podría  serles  de  ningún  provecho,  si  no  se 
entendiese  cscluida  hasta  la  presenpeion  de  30 
anos  ] pero  que  no  debe  decirse  lo  mismo  cuan- 
do la  ley.  prohibitiva  eti  general  puede  tener 
objeto  y quedar  satisfecha  la  razón  de  la  mis- 
ma , solo  cou  entenderse  excluida  la  prescrip- 
ción ordinaria  ó la  de  largo  tiempo,  [como  por 
ej.  en  ios  feudos,  en  los  cuales  estaba  cscluidj 
la  prescripción  en  favor  de  ios  respectivos  se- 
ñores , y por  consideración  at  dominio  supe- 
rior y preeminente  que  les  competía  sobre  las 
cosas  e u leudadas,  en  virtud  del  que  podían 
accionar  en  cualquier  tiempo  coutra  cualquie- 
ra poseedor,  y por  lo  tanto  no  podia  venir  el 
caso  de  correr  la  prescripción  contra  non  va- 
lentern  agere ; y asi  bastaba  el  que  la  ley  esta- 
bleciese que  no  les  perjudicara  la  prescripción 
ordinaria  , debiéndose  en  consecuencia  impu- 
tar á sí  mismos  su' omisión  , si  dejando  de  re- 
clamar por  mas  de  treinta  años,  se  les  oponia 
después  la  prescripción  extraordinaria  6 de  lar- 
guísimo tiempo  ] seguu  Bald.  á d.  §.  prxterea 
y generalmente  los  DD.  allí,  y lo  trae  el  Abad 
á d.  cap.  ult.  de  prcescript.  col.  7.  A pesar  de 
esto  rna.jncliuo  á creer  que  la  opinión  de 
Andr.  de  Iser.  es  la  mas  verdadera  sin  distin- 
ción de  casos  : porque  usándose  en  d.  cap.  Im- 
penalem  , las  palabras  nullius  temporis  ; es  cla- 
ro que  se  ha  querido  excluir  la  prescripción 
de  larguísimo  tiempo,  corroborando  esto  mis- 
mo la  presente  ley  de  Futida  cuando  dice 
indistintamente  nin  le  empesce  tiempo , y asi 
dicha  opinión  es  quizás  la  que  debería  ob- 
servarse á lo  menos  en  el  caso  de  haberse  ena- 
guado uu  leudo  : sin  embargo  de  todo  esto 
nunca  parpee  debería  entenderse  escluida  la 
prescripción  centenaria,  según  Bald.  y Aug.  á 
d.  1.  1.  C,  ne  reí  domin.,  vel  templar . , y á d. 

1.  4.  y Abb.  á d.  c.  ult.  Todo  lo  dicho  uo 
obstante  deberá  limitarse  al  caso  de  haber  ig- 
norado el  señor  la  enagenacion  de  la  cosa  feu- 
dal; pues  no  dejaría  de  obstarle  la  prescripción 
de  larguísimo  tiempo  si  el  que  la  alegase,  hu- 
biese adquirido  la  cosa  sabiéndolo  él  mismo  : 
eu  cual  sentido  deben  entenderse  así  d.  cap. 
Imperialem  como  la  presente  ley  de  Partida. 
Asi  lo  corrobora  la  doctrina  de  Ju¿m  Audr. 


J 


adicíou  á Spec.  en  Ja  r«br.  ae  jeuttis  col. 
iretsic.  qucero  28.  donde  dice , -que  bí  qq  \ 
iíaJjo  enageBti  una  cosa  /sodal , iguorándoio 

señor,  aunque  el  aJquírente  puede  prescribiffb  á la  1,  til;,.  §.  j> 
por  el  espacio  de  30  años  en  perjuicio  del  va-  mas  que  dicho  títáljj 
sallo  , no  podrá  empero  prescribirla  en  per-  negarse'  no  ohstatíteí 
juicio  del  dominio  directo  que  coófpele  al:  se-  en  virtud  del  imséñ 
ñor;  ponqué  reteniéndose  en  virtud  de  e£te  creer  ane  vosea  Ifeef 
dominio  la  posesión  civil  eo  iá  cosa  feudal, 
mientras  esta  dure  ño  puede  otro  comenzará 
prescribir  contra  el  mismo:  en  favor  de  esta 
doctrina  cita  la  Oíos,  á la  i.  !•.  C.  de  sérvis  se 
fugit. , donde  Angel,  y Folgos.’ la  adoptan  tam-  m 
bien.  Y sobre  si  perjudicará  ó bó  á los  demas  ig 
agnados  llamados  á la  sucesión  de  un'  feudo  hí 
antiguo  la  prescripción  consumada  contra:  el  pe 
vasallo,  del  propio  modo  que  no  perjudica  al  de 
señor,  V.  Bald.  al  §.  quid  ergo , de  imestíth  de  lie 
re  alien . fací,  y y á este  propósito  dice  Andlr.  ré 
de  Iser* , que  sí  el  feudo  es  antiguo  y esto  es,  ai  cap."  cuta 
procedente  de  aquel  contra  quién  sé  lo  ba  de  ImoLaí 
prescrito,  tampoco  esta  prescripción  perjadi-  adelantando 
cará  á los  hijos  del  mismo  , V.  Ib  que  nütk~  %7 
Mem.cn.te  adace  allí,  sosteniéndolo  mismo  aL§.  §.  2.  G.  com 
pr  ce  te  rea  ducal,  as , de  prohib.  feud.  alien,  per  exlragloss. 

Freder+  i hácia  él  fin  de  la  primera  adicióó,  seedor  de  jai 
y también  el  Carden-  Mediolan.  á d;  quid  enajenación 
ergo  y Alvarot.  al  cap,  1,  §.  Iwc  quoque  jde  auaqpe-  fuu 
meces,  feudi , siendo  digno  de  notar  lo  que  puedé  prese 
dice  allí,  esto  es  , que  se  da  la  acción. Teivriá^  simo  tiempo 
dicativa  útil  á cada  uno  de  los  agnados1  lla- 
mados al  feudo,  en  nada  obstante  la  prese  rip- 
oiou  , arg.  U.  2,  y 3*  C.  de  dónat  qace  suh 
modo , diciendo  Dec*  consiL  445.  col.  8*  óne 
sobre  ello  no  cabe  dificultad-  ¿Competerá  ac- 
ción contra  Aquel , que  por  negligencia  baya 
dejado  prescribir  una  cosa  dada  eu  feudo  , ó 
de  otra  suerte  prohibida  dé  enagéna|^  V.  ana 
glos.  notable  al  cap.  placuit  16.  cneslt  B.  sobre 
la  palabra períineani , y Frau/  Balbvtrat.  prm- 
script . fol.  43.  col.  2.  De  todo  lo  dicho^sé'iii-  nerse  presente^  est 
fiero , qpe  teniendo  muchos  puntos  dé  0on^  Aiex.  consiL  159.  vo 
tacto  los  mayorazgos  con  la  naturaleza  $e  los  tentis  verbis  teUafhe 
feudos  , según  Sera n.  consiL  47*  voL  icol;  3.  col.  2.  Felipv  Coriil  ^ 
parece  que  no  obstará  tampoco  én  cuanto  ú y consil.  304;  yol.  3,  al  caat  sé 
ellos  la  prescripción  de  larguísimo  tiémpo.  Franc.  Balh.  tra h'prcesctiptf^ 
Cuestión  > sobre  la  cual  he  sido  muchas  veces  tendrá  principalmente  lugair  es 
consultado  y en  la  que  no  dejo  de  faalíár  ra-  se  tratare  dé  préscribir  entré'  i 
zones  para  sostener  la  contraria  , ó *séá  la  de  colaterátós  déscendíentes  de  lo 
que  obstará  la  esprésada  prescripción  , porque  cual  -caso  , prueba  Soeii.  céá 
por  el  transcurso  de  30  ó 40  anos  , se  pierde  con  múchAS  rázones  , que  teodr 
m solame  ute  toda  acción  r si  que  también  da  cripcion  ; refiriéndose  ál-  táisn 
la-cuitad  de  poderla  deducir  en  juicio  , cap^  dd  ydole  á 16 : ¿pircicí  Si  síi 
aures  ^ 6.  hacia  el  fin  de  praescript.  éu  las  pa-  Girier.  tratád;'  pviniogénitiirw , 
labras  quia  quadrigenalis  próescriptio  omrtefn  ult.  V*  ádbsmiisEnos  allí.  Aun 
prorsus  actionem  excludit  7 1.  4.  C.  de  prce-  mas , esto  és  ^ qué  habiéndose 
script.  30.  veL  40.  armar,  cap.  voluntas  16.  prescripción  dé  ^cosas  sujetaí 
cuest.  4.  ; mayormente  cuando  el  prescribiente  contra  'el^^ll'tetíiá  acción  eje 

1 1 a teñí  d o un  título  , el  cual  > aun  qué  in  vá  H do,  te  r r ó tft  ptlrtS  ^ perj  h d icará  aq  ü c 
bastaría,  stetnnrp  r»iM%a  n H *1  íl  . 
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yau  nacido  después*;  porque  si  por  la  pres- 
cripción se  ha  adquirido  el  dominio  ; j se  ha 
estinguido  también  la  acción  , que  se  teuia  para 
reclamar  dichas  cosas  , una  vea  estiugoida  esta, 
ya  no  podrá  revivir  por  el  nacimiento  ó so- 
breven ¡encía  del  inmediato  sucesor,  í.  98.  §. 
8.  D.  de  solutioii.  , y porque  el  dominio  , que 
legítimamente  se  ha  transferido  por  la  pres- 
cripción , no  puede  volverse  á transferir  al 
siguiente  llamado,  según  la  aulhent.  nisi  tri- 
cenal! $ , C.  de  bon  mater.  , y también  porque 
lo  que  una  vez  ha  llegado  á ser  nuestro  no 
puede  sin  uu  hecho  nuestro  hacerse  de  otro 
1.  1 1.  D.  de  reg.  jur.  , y esta  es  la  razou  en 
que  parece  se  fundaba  Felip,  Cor»,  consil.  304. 
vol.  3.  col.  antepeu.  y pen.  para  decir,  que 
tenia  por  dura  cosa  el  que  habiendo- uno  po- 
seído por  el  espacio  de  30 , 40  ó 60  años  una 
cosa,  que  bajo  condición  se  hubiese  dejado  á 
otro  , habiendo  por  lo  tanto  adquirido  el  do- 
minio de  ella-  por  la  prescripción,  se  la  quita- 
sen después  por  haberse  dicha  coudiciou  cum- 
plido ; del  propio  modo  que  parece  lo  seria  el 
que  habiendo  uno  celebrado  uu  contrato  en- 
fitéutico  estipulando  el  dominio  útil  para  sí, 
sus  hijos  y sus  nietos , y habiendo  recibido  el 
fundo  objeto  del  contrato  , pudiesen  estos  úl- 
timos , después  de  la  muerte  de  aquel  , incor- 
porarse del  mismo  , y revíndicario  de  quien 
cou  buena  fé  lo  hubiese  poseido  por  30  ó 40 
años.  V.  al  mismo  allí , donde  aduce  otras  aná- 
logas especies.  Lo  dicho  se  corrobora  también 
con  otras  razones  ; pues  la  sentencia  dada  con- 
tra un  heredero,  ú otro  cualquiera  que  po- 
sea una  cosa  snjeta  á restitución  , no  deja  de 
perjudicar  al  siguiente  en  grado  , que  debía 
suceder  á la  misma  , según  lo  uota  Bart.  á la 
i.  9.  D.  de  aqu.  pliiv.  are.  , eu  favor  de  lo 
cual  obra  la  1.  1.  §.  peu.  D.  de  veril,  inspic. 
Glos.  á la  1.  471  D.  de  re  judie.  , pretendien- 
do esto  mismo'  Paul,  de  Castr.  á la-  1.  33.  D. 
de  fi.dejns.  , donde  dice  , que  todo  lo  obrado 
con  el  causante  se  entiende  que  obliga  y per- 
judica al  sucesor  siempre  que  este  es  hijo  de 
aquet  y le  sucede  en  la  calidad  de  hijo , y no 
en  la  de  simple  heredero;  y si  esto  se  veri- 
fica en  la  sentencia  ¿por  qué  no  ha  de  verifi- 
carse en  la  prescripción  , que  como  aquella, 
se  ha  introducido  para  evitar  litigios  , según 
la  l.  uit.  D.  pro  suo donde  Bart.  hace  esta 
misma  comparación?  Aun  mas;  esta  doctrinada 
tenemos  espresamente  consignada  respecto  de 
los  feudos  en  el  cap.  siquis.  per.  30.  si  de 
feud.  defu.net.  contení , sil.  int.  dom.  et  agnat., 
que  previene,  que  pueden  prescribirse  aque- 
llos por  el  transcurso  de  30  años.  Eu  favor  de 
la  proposición  arriba  sentada  , esto  es  , que  no 
obstará  contra  los  mayorazgos' la  prescripción 
ni  aun  de  larguísimo  tiempo,  no  deja  de  haber 
también  argumentos,  porque  prohibiendo  la  ley, 


como  prohibe  , euagenar  las  cosas  sujetas  á 
restitución  ó fideicomiso , el  testador,  que  lo 
oidena  , parece  querer  que  se  observe  aquella 
disposición  y asi. prohibe  la  enagenacion  táci- 
tamente , según  lo  declara  la  Glos..  á Ja  1.  77. 
§.  27.  sobre  la  palabra  , ne  alienaret , I),  d.f 
legat.  2.  , de  manera  que  en  tal  caso  resulta 
concurrir  una-doble  prohibición,  á saber,  la 
del  hombre,  y la  de  la  ley,  en  cuanto  esta  pro- 
híbe euagenar  las  cosas  gravadas  , y al  gra- 
varlas aquel  manifiesta  su  voluntad  , de  que  no 
pueden  euageuarse,  authent.  res  C.  com- 
inun.  de  legat.  , 1.  ult.  §.  2.  C.  d.  tit.  1.  3.  §. 
3.  y 1.  50.  O.  ad  trebell,  , y aun  en'  .el  caso 
de  haber  el  testador  no  solamente  ordenado  el 
fideicomiso  , sino  también  prohibido  espresa- 
mente la  enagenacion  , ya  que  la  voluntad  del 
mismo  forma  ley  , según  la  Nov.  22.  cap.  2. 
parece  debería  decirse  , que  concurriendo 
eu  tal  caso  la  propia  doble  prohibición  del 
hombre  y de  la  ley  , pero  simple  y absoluta, 
con  mayoría  de  razou  quedarla  esejuida  tam- 
bién la  prescripción,  según  la  1.  24.  D.  ileusu- 
cap.  , cou  la  Glos.  alli  y 1.  28.  D.  de  verb. 
sign.  : por  lo  que  Bart,  á d.  1.  24.  hace  notar, 
que  en  general  siempre  que  la  ley  prohíbe 
euagenar,  prohibe  también  usucapir,  añadien- 
do ser  esto  digno  de  tenerse  presente,  por  ser 
de  muy  (recueute  aplicación.  La  misma  opi- 
niou  sostiene  mas  espresamente  Juan  de  Imoi. 
á la  I.  114.  §,  11.  D.  de  legat.  1.  vers.  ítem 
adde. , donde  hace  notar  la  contradicción  eu 
que  incurre  Bart.  alli  con  lo  que  sostuvo  á d. 
1.  24.  ; diciendo  aquel  ser  mas  verdadera  la 
opiuiou  de  que  no  puede  prescribirse  una  co- 
sa , cuya  enagenacion  esté  prohibida;  contes- 
tando alli  misino  los  argumentos  de  Bart.  de 
los  qu^e  había  hecho  cargo  también  mas  es- 
tensamWite.  á d.  1.  24.  , podiendo  verse  asi 
mismo  la  Glos.  ult.  á la  1.  7.  G.  de  agricol. 
et  censit.  , la  que  recomienda  allí  Juan  de  Plat. 
y i Aug.  á d.  1.  24.  refiriéndose  á Jacob,  de 
Jíaven.  y á Cin.  á la  1.  ult.  C.  in  cjttib.  caus. 
i n integr.  rest.  non  est  neces.  , donde  preten- 
den que  si  se  prohibe  simplemente  la  enage- 
naciou  , queda  también  prohibida  en  este  caso 
la  prescripción  : mas  si  para  euagenar  se  exi- 
gen ciertas  solemnidades,  ó se  trata  ele  cosas, 
cuya  enagenacion  no  está  prohibida  absoluta- 
mente , siuo  en  ei  caso  de  prescíudirse  de 
aquellas,  corno  sucede  én  Jas  cosas  de  la  igle- 
sia y de  menores  ; . entonces  no  se  entiende 
prohibida  la  prescripción:  distinción  que  adop- 
tan también  Bart.  á d.  I.  ult." y elegantemente 
Baíd.  alli  col.  2.  vers.  ítem  nota.  , no  menos  que 
Pan),  de  Castr.;  podiendo  decirse  que  no  solo 
es  esta  ia  común  opiuio»  , sí  que  también  nadie 
hay  que  al  parecer  ia  impugne.  No  deja  de  pro- 
bar lo  mismo  la  1.  2.  C.  de  usucap.  pro  e.rnpt 
disponiendo  , que  no  pueden  usucapirse  siendo 
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lem , de  UiPesL  de  re  alien,  fací,  donde  se  dice 
terminantemente,  que  el  vasallo  puede  perju- 
dicarse á sí  propio  con  su  dolo,  culpa  ó ne- 
gligencia; pero  que  si  después  el  feudo  por 
cualquier  causa  ha  de  volver  al  señor,  no  perju- 
dicará á este  lo  hecho  por  el  vasallo , sino  que 
lo  adquirirá  euterameute  libre  , en  uada  obs- 
tante el  transcurso  de  cualquier,  tiempo  : y la 
glos.  al  comeutar.  d.  cap.  en  la  palabra  ¿onga 
témpora  , dice  espresamente , que  deberá  es- 
teudérsele  también  al  tiempo/arguisimo , prin- 
cipalmente en  el  dia  , en  que  estando  prohi- 
bida la  cuagenacion  de  ciertos  bienes  parece 
estarlo  también  la  prescripción  que  es  una  es- 
pecie de  enagenacion,  con  lo  cual  viene  á re- 
solverse terminantemente  la  cuestión  propues- 
ta. Comprueba  ademas  la  opinión  sentada,  lo 
que  dice  Bald.'á  d.  §.  quid  ergo , esto  es,  que 
no  perjudica  la  prescripción  transcurrida  con- 
tra alguno  á lodos ' aquellos  á quieues  tampoco 
obligarían  los  pactos  ó contratos  que  el  mismo 
hubiese  celebrado,  lo  cual  , dice  debe  tenerse 
presente.-  y lo  había  sostenido  también  Andr. 
de  Iscr.  allí  , fundándolo  en  varias  razones , y 
diciendo  entre  otras  cosas , que  si  uno  posee 
uu  feudo  antigno  ó proveniente  de  sus  antece- 
sores, la  prescripcíou  que  corriese  contra  él 
no-perjudicaría  á sus  hijos  ; v.  al  mismo  lug.  cít. 
donde  trae  sobre  el  particular  otras  notables 
especies  y argumentos;  sosteniendo  bellamente 
lo  mismo  ai  cap.  1.  §.  prcclerea  dncaüts  , de 
proltib.  feiíd.  alien,  per  Fredcr.  en  ia  primera 
adición  hácia  *el  fin  , cuyas  palabras  alli  no 
transcribo  en  gracia  de  la  brevedad.  Esta  mis- 
ma opinión  abraza  como  la  mas  razonable  y 
equitativa  , Prepos.  á d.  §.  quid  ergo , y la  con- 
firma elegantemente  Fafael  Fulgos.  á la  1.  11. 
C,  de  fideioom.  donde  dice,  que  si  se  enageua 
uua  cosa  de  aquellas  cuya  euageuacion  está 
prohibida  en  favor  ó contemplación  de  la  fa- 
milia , el  que  lo  hayan  consentido  todos  los 
agnados  ó parientes  existentes  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  enagenacion  , no  impedirá  que  sea  esta 
rescindida  mas  adelante  á instancia  de  los  qne 
hubieren  nacido  después ; y lo  funda  en  la 
glos.  y d.  1.  69.  §.  3.  ; doctrina  que  refiere  y 
adopta  como  muy  notable  Jasou  á d.  1.  11.:  y 
a mi  entender , está  ademas  corroborada  por 
la  glos.  d d.  §.  3.  vers.  supersit , allí  doude 
añade  , nec  s'uperesse  speratur  ; desvanecién- 
dose naturalmente  cou  ella  el  argumento  en 
que  se  fundan  UarL  y otros  DD,  á d.  §.  11. 
para  decir  que  puede  prescribirse  una  cosa  , 
cuya  euagenacion  e%té  prohibida,  ó sea  que  si 
es  lícito  euageuar  una  cosa  cou  tal  que  con- 
sientan todos  aquellos  en  cayo  favor  se  pro- 
hibió su  enagenacion,  es  claro  que  podrá  tam- 
bién prescribírsela  mediante  el  silencio  ó pa- 
ciencia (que  equivale  al  consentimiento ) de 
aquellos  á quienes  puede  perjudicar  la  pres- 


cripción ; argumento  que  pierde  toda  su  fuerza 
al  aplicárselo  á las  cosas  cuya  enagenacion  esté 
prohibida  perpetuamente  y en  favor  de  un? 
familia  ó de  los  descendientes  de  ella,  si  se 
considera  qne  de  estes  los  que  no  hayan  naci- 
do mal  podrá  decirse  ni  presumirse  que  hayan 
consentido;  Bald.  á la  l.  24.  C.  de  reí  vindic ., 
y hace  muy  ai  caso  lo  que  nota  Paul,  de  Gasir, 
á la  i.  63.  §.  14.  D.  ad  TrebeU.  donde  dice  , 
que  la  negligencia  del  heredero  en  no  regis- 
trar el  testamento  dentro  el  término  prefijado 
por  los  estatutos,  no  daña  al  fideicomisario,  lo 
que  infiere  y anota  á propósito  de  la  ílisposi- 
cion  contenida  en  d.  ].  de  que  tampoco  perju- 
dique al  fideicomisario  la  negligencia  del  he- 
redero en  no  pedir  la  posesión  de  ios  bienes 
dentro  el  debido  tiempo.  Lo  propio  sostuvo 
Jacob.  Álvarot.  al  cap.  1.  §.  hoc  quoque  , col. 
ult.  de  succes.  feud.  diciendo,  que  asi  como  el 
vasallo  no  puede  euageuar  en  perjuicio  de  los 
demas  aguados  que  progresivamente  le  han  de 
suceder;  as¡  tampoco  perjudicará  á estos  el  ha- 
ber consentido  aquel  que  en  daño  suyo  llegue 
á consumarse  uua  prescripción  ; porque  esta  se 
equipara  á una  euagenacion  , 1.  28.  D.  de  verb. 
signij y por  lo  tanto,  según  él,  en  nada  obs- 
tante aquella,  se  les  da  la  acciou  reiviudicativa 
útil , arg.  11.  2 y 3.  C,  de  donat , quas  sub 
modo  : y lo  confirma  , dice , el  que  las  cosas 
leúdales  se  consideran  sujetas  á restitución  en 
favor  de  Jos  agnados  del  feudatario  , y asi  de- 
ben aplicarse  á ellas  las  mismas  reglas  que  ri- 
gen respecto  de  las  que  lo  están  por  razón  de 
fideicomiso  ; 1.  ult.  §.  2.  C.  commun.  de  legat 
apoyando  esto  mismo  la  regla  contra  non  va- 
lentem  agere  non  curril  priescriptio : 1.  1 . §. 
ult.  C.  de  anual,  except.  1.  1.  C.  de  bon.  nm- 
ter.  por  io  que  no  pudiendo  accionar  el  fídei- 
cornisárlb  en  vida  del  heredero  fiduciario,  no 
puede  por  consiguiente  correr  entre  tanto  con- 
tra el  mismo  la  prescripción  : y en  los  propios 
térmiuos  io  sostiene  Feiip.  Dec.  diciendo,  que 
esto  en  el  derecho  es  uu  axioma,  consil.  445. 
col.  8.;  y en  efecto , nadie  hay  entre  ios  DD. 
que  lo  contradiga.  Á lo  antedicho  se  añade, 
que,  si  bien  se  consideran  las  leyes  del  Reinof, 
desvanecen  á mi  entender  en  gran  parte  la  du- 
da : pues  por  ia  1.  7.  tit.  4.  P.  5.,  en  el  caso 
de  haberse  donado  uua  cosa  á udo  hasta  cierto 
tiempo  con  condición  de  haber  de  pasar  des- 
pués á otro , y asi  sucesivamente  , se  declara 
quedar  á la  muerte  de  aq  uel  transferida  la  pro- 
piedad y posesión  de  dicha  cosa  al  donatario 
siguiente  en  grado,  sin  necesidad  de  aprensión 
porai  por  parte  de  este  ; disponiéndose  lo 
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segun  la  l.  13.  §.  4.  D.  de  acquir.  posses.  , ea 
donde  terminantemente  lo  sienta  Rafael  Cnma- 
iií>  y lo  refiere  Alex.  aunque  sin  afirmarlo  T á 
la  1.  23.  pr.  D.  d.  tit.  , pero  sí  en  el  consil. 
«3.  vol.  2.  en  favor  de  cuya  opiuiou  hay  la 
mny  notable  glos.  á la  1.  30.  pr.  D.  ex  quibus 
caus.  maj . ; pues  esta  objeción  que  pudiera 
oponerse  está  desvanecida  por  la  misma  ley  de 
Zbro?  en  la  cual  se  dispone  espresamente,  que 
no  se  impida  dicha  continuación  déla  posesión 
por  el  hecho  de  haber  otro  empezado  á po- 
seer corporalrnente.  Las  dos  razones  que  para 
apoyar  su  doctrina  alega  Bartol.  á dicho  §. 
11.,  son  verdaderamente  contra-producentes 
como  se  ha  demostrado  mas  arr  iba ; y aun 
el  mismo  Bartol.  opinó  en  otros  lugares  en 
opuesto  sentido  , siendo  la  opinión  mas  co- 
mún contraria  á la  sentada  por  él  á dicho  §. 
11.  como  lo  dice  y afirma  Felip.  Corn.  vol. 
3.  consil.  244.  col.  pen.  y ult.  : y aun  mas; 
por  las  razones  mismas  , que  aducen  Bart.  y 
los  DD.  que  le  siguen  , para  sostener  dicha  su 
Opinión,  puédese  argüir  que  en  el  caso  pro- 
puesto no  tendria  lugar  prescripción  alguua; 
pues  Bart.  para  pretender  que  procede  esta, 
se  funda  en  el  consentimiento  tácito  que  hay, 
al  parecer,  de  aquellos  contra  quienes  se  pres- 
cribe, suponiendo,  que  por  él  se  perfecciona  la 
prescripción  , asi  como  se  sostiene  la  enageua- 
eton  prohibida  por  el  consentimiento  espresode 
aquellos  , en  favor  de  quienes  se  ha  ordenado 
la  prohibición,  segun  la  1.  11.  C.  de  fideicorn. ; 
de  donde  se  infiere  que  en  opinión  del  mismo 
Bart.  no  podría  prescribirse  contra  el  sucesor 
cesando  la  razón  indicada  , ó sea  la  de  con- 
sentir aquel  en  la  euagenacion  espresa  ó en  la 
tácita  que  importa  la  prescripción  , en  cuál 
sentido , y dado  que  aquella  opinión  fuese 
verdadera  , vendría  á reducirse  á que  se  veri- 
ficaría la  prescripción  contra  aquel , que  te- 
niendo y podiendo  intentar  la  acción  condu- 
cente para  reclamar  la  cosa  sujeta  á restitución, 
no  la  ha  intentado  y asi  ha  dejado  que  pres- 
cribiese ; mas  entouces  no  sé  ver,  cómo  podrá 
presumirse  semejante  tácito  consentimiento  por 
parte  de  aquel  que,  como  uu  sucesor  todavía  no 
nacido  , ni  hubiese  tenido  acción  ni  material- 
mente podido  entablarla.  Al  igual  que  la  de 
Bart.  no  obsta,  la  opinión  de  Paul,  de  Castr. 
á d.  1.  ult.  §.  2;  C.  commun.  de  legat.  , ya 
porque  , como  he  dicho  , parece  que  este  mis- 
mo texto  la  repele  , ya  también  porque  él  no 
dice  , ni  parece  tener  intención  de  decir,  que 
por  la  prescripción  de  30  años  consumada  con- 
tra el  fideicomisario  , en  quien  se  haya  puri- 
ficado ya  el  fideicomiso  , se  escluya  al  siguiente 
llamado,  y en  tauto  no  lo  dice  , como  que  so- 
bre esta  misma  materia  babia  sostenido  lo  con- 
trario en  el  precitado  cousil.  1 38.  vol.  2.  ; á 
mas  de  que  Paul,  de  Castr.  habla  de  una  cosa 
tomo  ir. 


sujeta  á restitución  por  vía  de  fideicomiso, 
sin  que  el  testador  haya  prohibido  espresa- 
mente  euageuarla  como  se  supone  haberlo  he- 
cho en  el  caso  propuesto  , en  el  cual  por  con- 
siguiente milita  una  razón  totalmente  diversa, 
porque  mas  eficaz  debe  ser  la  espresa  prohi- 
bición del  testador,  que  la  tácita  , como  cla- 
ramente lo  prueba  la  Glos.  singular  á la  1.  77. 
§.  27.  sobre  la  palabra  nec  alienaret  D.  de  le- 
gat. 2.  , segun  la  coal  por  la  primera  se  im- 
pide absolutamente  la  trauslacion  de  domiuio; 
pero  nó  por  la  segunda  , recomendando  esta 
Glos.  Bald.al  cap.  1.  deprohib.  feud.  alienat. 
per  Lothar.  , hácia  el  fin.  Añad.  lo  dicho  por 
el  mismo  al  §.  donare  , qualiter  feud.  alien . 
possit.  , á saber , que  lo  dispuesto  por  la  au- 
thent.  res  quee  , C.  communia  de  legat.  , no 
tiene  lugar  sino  en  los  casos  de  que  habla  la 
misma  , esto  es  , en  los  que  el  testador  baya 
prohibido  espresamente  la  enagenacion  : y el 
mismo  Bald.  al  cap.  prceterea , de  capitán. 
Corrad . , con  la  Glos,  allí,  sostiene,  que  el 
vasallo  aunqne  no  puede  vender  el  feudo ; 
puede  sin  embargo  reinfendarlo  á otro , tra- 
tando con  esta  ocasión  la  cuestión  de  si  podrá 
también  hacerlo  en  el  caso  en  que  la  enage- 
nacion le  hubiese  sido  prohibida  por  pacto  es- 
preso  , resolviéndose  por  la  negativa  eu  razón 
de  que,  el  pacto  siempre  debe  tener  algún 
efecto  , y asi  la  prohibición  espresa  debe  en- 
tenderse , que  da  alguua  fuerza  mas  á la  gene- 
ral que  ya  existiese  por  ley  ó por  costumbre, 
lo  qae  es  digno  de  notarse  á propósito  de  lo 
que  estamos  hablaudo  ; pudiéudose  al  propio 
tiempo  ver  á Sociu.  refiriéndose  a Paul,  de 
Castr.  cousil.  163.  col.  peu.  vol.  2.  en  donde 
hace  la  diferencia  entre  la  cláusula  derogato- 
ria , que  proviene  de  la  disposición  de  la  ley 
en  el  testamento  que  se  hace  ínter  liberos  , y 
la  que  especial  y espresamente  ponga  el  testa- 
dor , pudieudo  aun  alegarse  otras  muchas  ra- 
zones que  omito.  No  son"  de  mayor  momento 
los  reparos  que  antes  he  indicado  y que  aduce 
Corn.  eu  d,  consil.  304.  observando  que  de  la 
doctrina  sentada  resulta  convoiar,  al  purificarse 
la  sustituciou , á la  persona  del  fideicomisario 
y sin  acto  alguno-del  prescribiente  el  dominio, 
que  eu  este  se  habia  ya  radicado,  contra  lo 
establecido  por  la  1,  11.  D.  de  i eg.  juj  . , 
porque  no  es  cierto  el  supuesto  en  que  esa 
objeciou  se  funda , ó sea  , el  de  haberse  ad- 
quirido por  la  prescripción  el  dominio  de  la  co- 
sa, que  se  ha  prohibido  enagenar,  segun  clara- 
mente se  ha  probado  mas  arriba  ; antes  ningu- 
na dificultad  hay  en  que  auu  habiendo  pres- 
cripción , se  eslinga  por  ella  la  acción  que  po- 
diacompeter  á aquel,  por  cuya  negligencia  se  la 
haya  consumado  sin  que  se  adquiera  el  domi- 
nio para  el  prescribiente  y eu  pe.rjuicio  de  los 
sucesores  fideicomisarios  , eu  quienes  no  se  ha 
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purificado  todavía  la  substitución  , siendo  esta 
la  intención  de  los  DD.  al  decir,  como  comun- 
mente dicen,  que  la  prescripción  de  un  feudo, 
«S  de  otra  cosa  cualquiera , sobre  la  que  de 
cualquier  modo  se  haya  impuesto  gravámen  de 
restitución  á favor  de  los  agnados  y cognados, 
nunca  perjudica  á los  slgnientes  en  grado,  lo 
cual  no  puede  sostenerse  mas,  que  en  el  su* 
puesto  de  que  por  cheba  prescripción  no  se 
adquiere  el  dominio , sino  uua  escepcion  para 
eludir  la  acción  prescrita  según  la  1.  8.  §.  1. 
C.  de  prcescript.  30.  vel.  40.  annor. , pudiendo 
añadirse  ademas  > que  el  no  perjudicar  la  pres- 
cripción á los  siguientes  llamados  eu  tanto  bau 
entendido  referirlo  los  DD.  á la  prescripción 
de  30  años  ; como  que  lo  han  dicho  al  hablar 
de  los  feudos,  respecto  de  los  cuales  nuuca  se 
admite  la  prescripción  ordinaria  ó de  largo 
tiempo  , según  el  §.  siquis  , per  triginta  , si  de 
feud.  defunct.  cont.  sil.  Y por  lo  que  hace  á 
Paul,  de  Gastr.,  al  decir,  como  dice  á d.  1.  ult. 
§.  2.  , que  la  prescripción  de  largo  tiempo  no 
perjudicará  al  fideicomisario,  aun  después  que 
á favor  del  mismo  se  haya  llegado  á purificar 
la  substitución  ,'  á pesar  de  que  le  perjudicaría 
la  de  larguísimo  tiempo  , manifiesta  con  esto 
mismo  bien  claramente  ser  su  intención  la  de 
referirse  al  fideicomisario  en  quien  ya‘  se  ha 
purificado  el  fideicomiso;  cuando  sienta  en  ge- 
neral que  corre  la  prescripción  ; pues  que  al 
sostener  en  otra  parte,  que  pendiente  !a  con- 
dición no  puede  prescribirse,  lo  funda  en  que 
entre  tanto  el  fideicomisario  no  puede  accio- 
nar y en  que  non  valenti  agere  non  currit 
prcescriptio.  Ademas  las  leyes  en  el  caso  de 
enagenar  el  heredero  gravado  las  cosas  sujetas 
á restitución,  no  han  tenido  inconveniente  en 
declarar  que  adquirirá  el  dominio  de  ellas  el 
comprador,  y lo  tendrá  mientras  esté  pendien- 
te la  condición  , ó la  substitución  no  se  puri- 
fique ; pero  que  , purificada  esta  pasará  aquel 
al  fideicomisario  , según  se  ve  por  la  1.  69.  §. 
1.  D.  de  legal.  1.  vi.  t05,  D.  de  condit.  et 
demenst.  , y si  esto  es  asi  respecto  de  la  ena- 
genaeiou  que  se  hace  por  coutrato  , no.  podrá 
haber  inconveniente  alguno  eu  que  se  aplique 
lo  mismo  á la  enagenacion  por  prescripción, 
mayormente  cuando  el  haberse  verificado  aque- 
lla se  fuuda  en  la  negligencia  y tácito  consen- 
timiento de  aquel  contra  quien  se  prescribe, 
según  lo  anotado  por  Bart.  á d.  1.  114.  §.  11. 
D.  de  legal.  1.;  pues  no  puede  tener  mas 
fuerza  y valor  la  prescripción  , que  uu  verda- 
dero título  translativo  acompañado  de  la  vo- 
luntaria tradición  de  parte  del  dueño  , Bald.  á 
la  1-  24.  C.  de  reí  vindic. , ni  puede  perjudi- 
car la  prescripción  consumada  contra  el  fidu- 
ciario á los  sucesores  , á quienes  no  perjudi- 
caría una  enagenacion  verdadera  otorgada  por 
el  tu ¡snio,  según  se  ha  dicho  y según  la  común 


opinión  de  los  DD.  ; teniendo  esto  lugar  en 
tanto  mas , en  cnanto  se  trata  en  el  caso 
propuesto  de  poseedores  que  pretenden  de- 
rivar su  titulo  del  heredero  gravado  , el  que 
en  calidad  de  tal  y ligado  por  la  prohibición 
del  testador,  nó  solamente  no  ha  tenido  facul- 
tad de  enagenar , pero  ni  siquiera  de  trans- 
ferir la  condición  de  usucapir  ó prescribir, 
según  la  1.  2 C de  usucap.  pro  empt.  , y lo 
anotado  por  Bald.  allí. 

Con  lo  dicho  hasta  aqui  es  fácil  contestará 
los  fútiles  argumentos  que  opone  Corn.  eu  d 
consil.  á d.  1.  69.  y 105.  fundados  eu  que  la 
prescripción  ha  recibido  toda  su  perfección  y 
complemento  con  el  transcurso  de  los  30  ó 40 
años  ; pues  para  que  tuviesen  aquellos  alguna 
fuerza  seria  necesario  que  la  prescripción  in- 
dicada se  hubiese  empezado  j consumado  res- 
pecto de  uua  sola  persona  , y después  que  le 
hubiese  ya  cedido  el  dia,  de  suerte  que  el  do- 
minio adquirido  ya,  como  él  pretende,  para  el 
prescribiente  , no  pudiese  pasar  á otro  ; mas 
no  seria  suficiente  §1  que  sucesivamente  hu- 
.biese  corrido  la  prescripción  contra  varios  de 
los  sucesores  llamados  al  fideicomiso  , según  lo 
sostiene  como  irrecusable  doctrina  el  mismo 
Coro,  eu  d.  consil.  304.  col.  pen.  con  estas 
palabras:  Sin.  aulcm  ante  finitam  longi  tem- 
poris  pnsscriptionem  cessisset  dies  fideiconi- 
missi  , et  fideicommissarius  conseculus  fuisset 
dominium  reí  relictee , et  conseqttenler  oporte - 
ret , qupd  possessor  niteretur  prccscriptione  ad- 
versas fus  quóedlum  ipsi  ftdeicommissario,  tune 
ralio  viva  suaderet , quod  tempus  antea  lap- 
sum  non  obstarel  ipsi  fuleicommissario , et  ac- 
tioni  sitce  , licet  postea  complcretur  tempus , 
quod  restabat  ad  prccscriptionem  complendam: 
tune  enini  militat  ratio  dieli  §.  4.  et  regula 
supra  dicta , et  máxime  Bald.  qui  ibi  in  lec- 
tura nova  facit  mentionem  de  prccscriptione 
longissitni  temporis , sentiens , quod  in  casu 
illius  §.  prcescriptio  longissimi  temporis  non 
obslet  fiáeicommissario  conditionali , per  regu- 
lam  dieli  §.  4.  Tales  son  sus  palabras,  las  cua- 
les demuestran  claramente  haber  sido  su  in- 
tención de  sostener  ia  misma  doctrina  arriba 
sentada  : y atendidas  nuestras  leyes  , hay  to- 
davía una  nueva  razón  inas  fnerfe  y convin» . 
eente  , pues  que  , interrumpiéndose  la  pres- 
cripción por  la  pérdida  de  la  posesión  , l.  5. 
D.  de  usurp.  et  usucap .,  1.  pen.  tit.  29.  Partí1 
3.,  y previniendo  aquellas  que,  muerto  el  po- 
seedor del  mayorazgo  pase  inmediatamente  y 
por  ministerio  de  la  ley  la  posesión  civil  y na- 
tural al  inmediato  sucesor  , es  claro  que  vi- 
niendo el,  dia  del  fideicomiso,  ó cumpliéndose 
la  condición  , se  interrumpirá  Ja  prescripción 
comenzada  , y por  consiguiente  cada  vez  de- 
berá empezarse  aquella  de  nuevo  respecto  de 
cada  uno  de  los  llamados,  según  d.  1.  pen.  tit. 
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2 ÍT-  Parí?  3.  1.  32.  §.  1,  D.  de  serv.  urbart. 
pnedior.  , lo  anotado  por  Bart.  allí  y por  el 
Abad  al  cap.  cam  non  liceat,  y cap.  ’illud,  de 
prcescript.  , mayormente  siendo  la  posesión  ci- 
vil el  fundamento  ó causa  de  la  prescripción, 
según  lo  notan  la  glos.  y la  generalidad  de  los 
DD.  á d.  1.  3.  §.  5.  D.  de  acquir.  posses.  , y 
á d.  1.  1 . C.  de  sen»,  figit. 

En  nada  obsta  tampoco  el  argumento  fun- 
dado en  que  la  sentencia  dada  contra  el  que 
enagenú  la  cosa  á pesar  de  la  prohibición,  per- 
judica á los  llamados  á la  posesión  de  la  mis- 
ma por  fideicomiso,  pues  sin  embargo  de  sos- 
tener esta  opinión  Aug.  , Imol.  y Alex.  á ia  1. 
ti  4-  §.  11.  D.  de  legal.  1.,  y Felin.  al  cap. 
quatnvis , de  re  judie,  col.  pen.  , en  nuestro 
caso  , empero  , parece  que  es  indudablemente 
mas  verdadera  y mas  común  la  contraria,  que 
sostiene  Bart.  á d.  1.  y §.  , pues  que  los  suce- 
sores á un  mayorazgo  uo  suceden  á él  como 
herederos  del  anterior  poseedor  respectivo, 
sino-  como  herederos  del  fundador  , y asi  por 
un  derecho  personal,  como  lo  vemos  espresa- 
meute  declarado  respecto  de  los  agnados  lla- 
mados á la  sucesión  de  un  feudo  antiguo,  quie- 
nes se  consideran  suceder  también  por  dere- 
cho de  sangre,  y por  esto  no  perjudica  á los 
demás  la  sentencia  que  se  haya  dado  contra 
uno  de  ellos  , como  lo  sientan  Andr.  de  Isern. 
al  cap.  1.  §.  si  rassallus  , si  de  feud.  fuer, 
cont.  ínter  donu  el  agnal .,  Jacob.  Alvarot.  allí, 
Felin.  al  cap.  ult.  col.  2.  de  majar,  ét  obed ., 
y Felip.  Dec.  eu  d.' consil.  443.  col.  6.  donde 
dice  ser  esta  la  comuu  opiuio» , aduciendo  allí 
otras  muchas  cosas  que  no  es.  del  caso  refe- 
rir. Ademas  , Imol.  y ios  DD.  que  quieren 
(contra  la  opiniou  de  Bart.  á d.  §.  lt.)  que 
la  sentencia  perjudique  al  fideicomisario  , lo 
limitan,  empero,  diciendo  que  este  por  lo  qae 
le  interese  podrá  apelar  de  ia  misma  cuando 
le  fuere  notificada  , siu  que  le  corra  el  térmi- 
no de  la  apelación  , hasta  que  se  le  baya  he- 
cho la  notificación  de  la  misma  , según  dice 
Alex.  á d.  §.  lt.  col.  4.  y Feliu.  á d.  cap.' 
quamvis  , col,  pen.  , de  manera  que  en  cuan- 
to á los  efectos  todos  convienen  en  que  ia  sen- 
tencia no  le  perjudica,  ya  que  estau  acordes 
en  que  ío  determinado  por  ella  no  gana  res- 
pecto de  él  autoridad  de  cosa  juzgada  : siendo 
de  notar , ademas  , que  tampoco  tendría  ese 
argumento  mayor  fuerza , aun  cuando  real- 
mente causase  ejecutoria  respecto  del  fideico- 
misario la  sentencia  dada  contra  el  fiduciario  ; 
pues  á pesar  de  esto  debería  tenerse  preseute 
que  es  muy  diversa  la  euageuacion  causada 
por  una  sentencia  y la  que  se  verifica  por  la 
prescripción  ; ya  que  aquella  se  supone  y es 
realmente  proferida  y ejecutada  contra  la  vo- 
luntad del  que  por  ella  lia  sido  condenado,  y 
asi  no  puede  imputársele  á este  el  que  lo  ha- 


ya sido  ; mas  ia  prescripción  al  contrario  se 
tunda  en  la  incuria  y negligencia  (que  impor- 
ta un  tácito  consentimiento)  del  que  lia  per- 
mitido que  se  consumase  pudieudo  impedirlo  ; 
y asi  no  es  razón  que  perjudique,  como  se  ha 
demostrado  antes  que  no  perjudica,  al  sucesor 
fideicomisario. 

Tampoco  se  opone  á esta  doctrina  lo  que 
dice  lSocÍu.  consil.  citado,  esto  es,  que  entre 
colatefales  puede  prescribirse  un  mayorazgo 
auu  contra  lo  dispuesto  en  la  fundación  del 
mismo  , ya  porque  la  opiuion  contraria  . se- 
guti  he  dicho  mas  arriba,  parece  de  dere- 
cho la  mas  verdadera,  ya  también  porque  So- 
cin.  uo  dice  que  esta  prescripción  perjudique 
á los  sucesores  ai  mayorazgo , eu  quienes  este 
no  se  haya  purificado  todavía , ni  que  por 
ella  puedan  adquirir  el  mayorazgo  los  que  lo 
posean  con  un  título  derivado  del  que  tenia 
prohibición  de  enageuar  , que  es  de  io  que  se 
trata  cu  el  caso  propuesto,  y eu  el  que  indu- 
dablemente uo  procedería  la  prescripción  á fa- 
vor dolos  indicados  poseedores:  á mas  deque 
Sociu.  se  refiere  allí  á los  bienes  á que  deha 
sncederse  por  derecho  de  primogenitura,  y no 
habla  de  los  que  se  haya  prohibido  enageuar, 
y por  tanto  esté  ordenado  también  el  que  no 
puedan  prescribirse  ; como  lo  prueba  lo  que 
dice  el  mismo  allí , ó sea  que  el  derecho  de 
primogeuitura  puede  domarse  , venderse  y por 
consiguiente  prescribirse  ; y últimamente  es  de 
notar,  que  funda  su  indicada  opiniou  en  lo 
espuesto  por  Bart-  á d.  §.  11.  contra  lo  cual, 
según  he  dicho,  está  la  común  opinión.  Tam- 
poco obsta  por  lo  demás  y en  conclusión  , el 
argumento  que  se  fundaba  eu  la  prescripción 
del  feudo;  pues  queda  enteramente  desvane- 
cido por  lo  que  antes  se  ha  dicho , y es  la 
opiniou  comuu  la  de  que  no  perjudica  aquella 
á los  agnados  que  hayan  de  suceder  al  mismo. 

Dejando  ahora  aparte  todo  lo  que  queda 
dicho  , para  resolver  la  cuestión  propuesta  es 
de  todos  modos  necesario  distinguir  de  casos. 
Eu  primer  lugar,  el  sucesor  al 'mayorazgo  (de 
quien  se  dude  si  le  perjudicará  ó nó  la  pres- 
cripción ) podrá  suceder  que  no  se  haya  en- 
contrado legalmente  impedido  de  accionar  pa- 
ra interrumpirla  , como  indudablemente  no  lo 
habrá  estado  siempre  que  con  la  prohibición 
de  enageuar  por  parte  de  la  ley  , hubiere 
tambieu  concurrido  la  del  testador , supuesto 
que  en  este  caso  desde  el  momento  en  que  ha 
sido  euageuada  la  cosa  ¡ y sru  que  tengan  ne- 
cesidad de  aguardar  la  muerte  del  poseedor, 
pueden  los  subsiguientes  sucesores  pedir  la  re- 
vocaciou  de  la  euagenaciou  , y vindicar  en 
consecuencia  Ja  cosa  , en  razón  de  presumirse 
en  tal  caso  purificado  para  el  efecto  de  ac- 
cionar el  fideicomiso  que  antes  de  la  enage- 
nacion  era  condicioual  , y peudia  de  la  muer- 
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(]cl  Otros i dezimos , que  si  el  fijo  varón  que 
ff>; 'assc  el  vassallo  que  luuiesse  feudo  del  be- 
fl0r  esíouiesse  año,  e dia  (72),  después  de  la 
fíiurríe  de  su  padre,  que  non  viniesse  ante  el 
‘■¡('ñor  que  diera  el  feudo  a su  padre,  a fazer 
n ley  lo,  c omenaje,  de  guardarle  lealtad  por 
aquel  feudo,  e de  facerle  seruicio  por  el,  en 


la  manera  que  su  padre  era  tonudo  de  lo  fa- 
cer, quando  era  biuo  ; que  pierde  porende 
el  feudo,  fueras  ende,  si  fuesse  menor  de  ca- 
torce años  (73),  ca  estonce  non  lo  pierde.  Es- 
so  mismo  dezimos  que  deue  fazer  el  vassa- 
llo, o el  su  fijo,  al  heredero  del  Señor  (74), 
después  que  fuer  muerto  su  Señor. 


le  del  actual  poseedor,  scgim  la  1.  77.  §.  27, 
D.  de  lesead.  2.  , y Paulo  á la  I.  69.  §.  3..  d. 
tit.  y á d.  1 . 1 1 4 r §.11.  O .'de  legal.  1.  col. 

\ y en  toncos  uo  hay  duda  que  correrá  con- 
tra dicho  sucesor  la  prescripción  de  larguísi- 
mo tiempo , pero  uó  la  ordinaria  ; y en  este 
sentido  procede  lo  dicho  por  Paul,  de  Castr. 
á d.  1-  nít.  §.  2,  C.  commun.  de  legat.  , eu  lo 
que  parece  que  todos  los  DD,  convienen.  En 
segundo  lugar,  podrá  tratarse  de  uo  caso  tal, 
en  que  el  sucesor  ó fideicomisario  no  hubiere 
podido  accionar  en  vida  del  actual  poseedor, 
sino  que  de  necesidad  haya  debido  esperar  la 
muerte  del  mismo  ; y entonces  sin  duda  algu- 
na no  correrá  contra  él  la  prescripción  por 
haber  estado  impedido  de  interrumpirla,  1.  35. 
D.  de  ser^c  rust.  prced d.  I.  í , C.  de  anual,  ex- 
cepta pues  que  , habiéndose  introducido  aque- 
lla en  odio  de  la  negligencia  , como  se  dice 
en  d.  i.  1.  , y no  pudiendo  atribuirse  aquella 
al  impedido  de  euagenar , es  claro,  que  uo  se 
podrá  prescribir  eu  perjuicio  del  mismo , en 
lo  que  , al  parecer  , están  también  acordes  los 
RD.  En  tercer  lugar  , podrá  darse  el  caso  en 
que  el  poseedor  que  preteuda  prescribir,  de- 
rive su  título,  no  de  aquel  á quieu  estaba  pro- 
hibido euageuar,  siuo  de  otro  ; y aunque  Bald. 
á la  1.  2.  C.  de  usuc.  pro  empt pretende  que 
eu  dicho  caso  corra  la  prescripción  contra  el 
inmediato  sucesor  ; sin  embargo  esta  opinión 
es  á mi  parecer  muy  dudosa,  ya  porque  ñola 
apoya  eu  ley  alguna  , ya  también  porque  no 
habla  determinadamente  de  cosas  sujetas  á 
restitución,  sino  de  aquellas  cuya  enagena- 
cion  está  generalmente  prohibida  , según  se 
infiere  de  las  mismas  razones  en  que  allí  se 
Junda,  y como  recientemente  lo  ha  demos- 
trado Rodr.  Suar.  en  sus  alegaciones,  alegat. 
3.;  por  lo  cual  me  inclino  á creer,  que  no 
tendría  lugar  la  prescripción  contra  los  suce- 
sivamente llamados  al  mayorazgo,  aun  cuando 
el  prescribiente  derivase  su  titulo  de  un  ter- 
cero y nú  de  aquel  á quien  estaba  prohibida 
la  enagenacion.  En  cuarto  lugar,  aun  conce- 
diendo que  la  prescripción  pudiese  comenzar- 
se y consumarse  en  perjuicio  del  sucesor  in- 
mediato , ¿ deberíamos  decir  , que  habiendo 
transcurrido  la  de  larguísimo  tiempo  perjudi- 
caría esta  aun  á los  llamados  sucesivamente  ó 
en  grado  ulterior,  ya  fuesen  nacidos  ó por  na- 
cer , -Felip.  Coro',  apoyado  eu  las  razones  an- 


tedichas , y á-  las  cuales  se  ha  contestado  ya, 
resolvió  la  cuestión  en  el  sentido  de  que  per- 
judicaría igualmente  á todos  ; sin  embarco  de 
que  este  es  caso  que  ofrece  mas  dificultad  , y 
que  eu  lo  legal  por  las  razones  arriba  espre- 
sádas  mas  bieu  creería  deber  resolverse  en 
contrario  sentido  , ó en  el  de  que  no  perjudi- 
caría dicha  prescripción  á los  ulteriores  lla- 
mados ; antes  podrían  reclamar  una  vez  pari- 
ficado su  llamamiento  , sobre  lo  cual  preciso 
es  reflexionar  detenidamente  , pues  que  por 
ahora  uo  encuentro  razón  qae  decididamente 
me  convenza.  En  quinto  lugar , podría  darse 
el  caso  de  una  prescripción  inmemorial , y en- 
tonces creo,  que  perjudicaría  á todos  los  lla- 
mados sin  distinción  por  tener  aquella  fuerza 
de  título  y privilegio , 1.  3.  §.  4.  D,  de  aq. 
(¡uot.  et  astil’.  , cap.  super  quibusdam  , 26.  §. 
prerterea  , de  verb.  signif.,  y asi  lo  sienta  Ro- 
drig.  Suarez  eu  d.  aleg.  3. 

(72)  Añad.  cap.  1.  pr.  qua  fitit  prima  can-  ' 
sa  benef.  amit.  , y lo  determinado  por  nuestra 
ley  aqáí  tiene  lugar  tanto  si  el  hijo  es  varón 
como  sí  es  hembra  , según  Raid,  al  §.  prcete- 
rea  , siquis  feudatarius  , i le  prohibition.  feud. 
alien,  per  Freder.  , y aun  cuando  el  antecesor 
hubiese  prestado  por  sí  y, sus  sucesores  ei  ju- 
ramento de  fidelidad , según  Juan  Amlr.  al 
cap.  veritatis  , de  jurejur .,  y la  generalidad  de 
los  DD.  canonistas  ; sin  embargo  de  sostener 
lo  contrario  Raid,  á la  1.  unic.  C.  de  caduc. 
lolletid .,  versic.  excepto,  no  corriendo  este  año 
y dia  de  que  habla  la  ley  , siuo  desde  que  el 
hijo  se  haya  inmiscuido  en  la  herencia  pater- 
na, cap.  1.  de  capit.  Currad-,  y Raid,  allí,  y 
en  orden  á lo  que  deberá  decirse  en  ei  caso  de 
que,  á pesar  de  haber  transcurrido  dicho  tiem- 
po el  señor  admitiere  al  vasallo,  V.  ia  giosa 
al  cap.  1.  quo  tempore.  miles. 

(73)  Cap.  í.  §.  pralerea , siquis  infeudatus , 
de  prohib.  feud.  alien,  per  Freder. 

‘ (74)  Añad.  cap.  í.  quo  tempore  miles , que 

esceptúa  el  caso  eu  que  una  justa  causa  ó au- 
sencia se  lo  hayan  impedido,  advirtiendo,  que 
cuando  eL  feudo  íuese  paterno,  aunque  el  va- 
sallo lo  perdiese  por  no  haber  pedido  la  in- 
vestidura dentro  el  ano  y dia  mencionados,  no 
quedarían  por  esto  perjudicados  sus  hijos  ni 
Jos  demas  agnados  , segun  lo  sostiene  And.  de 
Iser.  á d.  cap.  1.  y Alvarot.  á d.  cap.  1.  de- 
cima nona  conclusionc  , que  fuil  prima  causa 
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IíET  II.  Quien  deuen  ser  Juezes,  entre  el  Se- 
ñor, e el  Vassalln,  guando  contienda  han  entre 
si  por  razón  del  Feudo . 

Contienda  acaeciendo  entre  el  Señor , e 
el  vassallo  sobre  el  feudo  ; diciendo  el  Señor 
(75),  qne  auia  fecho  el  vassallo  por  que  lo 
deue  perder,  e el  otro  dixesse,  que  non  era 
assi,  e que  le  quería  complir  de  derecho  ; es- 
tonce tal  pleyto  como  este,  o otro  semejante 
del,  non  deue  ser  librado  por  el  Señor  : an- 

benef.  amit.  , y esta  es  la  opinión  que  debe 
seguirse,  según  Socin.  consil.  66.  col.  4.  vol. 
3.  en  donde  puede  verse  lo  que  en  la  segunda 
duda  dice  el  mismo  referente  á lo  dispuesto 
nqoi  por  nuestra  ley,  á pesar  de  haber  soste- 
nido lo  contrario,  al  parecer,  Baid.  después 
de  Odofred.  al  cap.  1.  si  vassallus  feud.  priv. 
Y en  orden  al  caso  en  que  el  feudatario  can- 
sante hubiese  prestado  ei  juramento  de  fideli- 
dad por  sí  y sus  sucesores  , V.  lo  dicho  en  la 
nota  72.  y á Alex.  vol.  1.  col.  ult. 

(76)  Lo  propio  debería  decirse  si  recayoee  la 
cuestión  sobre  la  investidura  , ó sobre  violen- 
cia que  el  vasallo  hubiese  recibido  del  señor 
en  cosas  pertenecientes  al  feudo,  según  Inoc. 
al  cap.  cccterum  , de  judie.  , Baid.  á dicho  §. 
pretieren  , de  prohib.  feud.  alien,  per  Freder., 
ó si  el  vasallo  pretendiese  ser  tal  y se  lo  ne- 
gase el  señor,  según  el  cap.  1.  de  controv.  ín- 
ter vassal.  et  episc.  de  benef 

(76)  Llámause  estos  Pares  de  la  Córte  , se- 
gún el  cap.  1.  si  de  invest.  ínter  dom.  et.  vas- 
sal.  lis  oriatur,  y Baid.  allí ; y para  poder  ser 
nombrados  tales  y conocer  de  causas  feudales, 
es  necesario  que  hayan  prestado  el  juramento 
de  fidelidad,  Baid.  á la  1.  1.  D.  de  divis.  rer., 
col.  5.  refiriendo  Socio,  consil.  12.  vol.  1.  que 
esta  costumbre  de  dirimirse  las  contiendas  feu- 
dales por  los  Pares  está  vigente  en  Francia,  y 
Baid.  dice  que  para  conocer  de  ellas  hay  cua- 
tro especies  de  Curias  ó tribunales.  V.  al  mis- 
mo al  cap.  unic.  an  apud  judie,  vel  cur.  do- 
mina y en  la  imposibilidad  de  poder  nombrar 
estos  Pares,  ó porque  el  señor  no  tenga  otros 
vasallos,  ó porque  hayan  de  servir  estos  por 
precisión  de  testigos  , conocerá  entonces  del 
pleito  el  juez  ordinario,  según  Kraoc.  Aret.  al 
cap.  cccterum  , de  judie. , col.  pen.  y Frauc. 
Cure,  en  su  tratado  feudal  part.  7.  hacia  el 
fin.  Mas  en  et  d¡a,  atendida  la  costumbre  del 
reino  , tal  vez  deberán  conocer  de  estas  cau- 
sas las  Reales  Audiencias,  ya  porque  entien- 
den eltas  de  todos  los  negocios , ya  también 
porque  no  está  en  nso  acudir  á estos  jueces 
feudales  , sobre  lo  cual  V-  Baid.  á d.  cap.  un- 
pcrialem  , §■  pntierea  si  ínter  dúos  , de  pro- 


te dezimos,  que  si  el  Señor  ouierc  oíros  vas- 
saHos  (76)  que  tengan  feudo  del,  deuen  el 
Señor  e el  vassallo,  tomar  vno,  o dos  dellos 
(77),  en  que  acordassen  amos,  que  lo  oyan, 
e lo  libren  ; e desque  ellos  assi  escogieren,  e 
les  dieren  poder  dé  lo  librar,  deue  cada  vno 
dellos  auer  por  (irme,  e estar  por  lo  que  ellos 
juzgaren  (/8).  Mas  las  otras  contiendas,  que 
acaesderen  entre  los  vassallos  sobre  los  feu- 
dos que  tuuieren  de  vn  Señor,  el  los  deue 
oyr,  e librar  (79).  E si  la  contienda  fuere  en- 
tre el  vassallo,  e otro  orne  estraño,  estonce 

hib.  feud.,  alien,  per  Freder.  y el  Abad  al  cap. 
novit  , col.  3.  de  judie. 

(77)  Añad.  cap.  imperialem  , §.  pretieren  si 
Ínter  dúos , de  prohib.  feud.  alien,  per  Freder 
y glos.  notable  allí:  y sobre  si  estos  Pares  de- 
beu  ser  de  la  misma  provincia  Y.  Baid.  lugar 
citado,  y al  versic.  si gua  controversia , de  pa- 
ce Constant.,  debiéndose  notar  , que  estos  Pa- 
res pueden  ser  jueces,  aun  en  los  negocios  en 
que  interese  algún  vasallo  clérigo  , y aunque 
aquellos  sean  de  inferior  categoría  que  los  liti- 
gantes, seg.  Baid.  al  cap.  1.  de  conlr.  feud. 
apud  pares  term.,  y al  proemio  Decret.  á quien 
sigue  Feiin.  al  cap.  cccterum  , de  judie.  ¡ y en 
órden  á lo  que  debería  decirse  si  estos  Pares 
no  quisiesen  ó no  se  atreviesen  á entender  de 
alguu  negocio  , ó fuesen  en  otra  manera  par- 
ciales del  señor , V.  Andr.  de  Isern.  y Baid.  á 
d.  §.  penult,  y á este  a!  cap.  1.  an  apud  judi- 
cem ^ vel  cur.  dornin.  ¿Qué  se  diria  , empero, 
si  uo  se  tratase  de  una  cuestión  sobre  uu  feu- 
do ya  constituido , sino  sobre  si  debia  ó uó 
constituirse  uno  nuevo  ? V.  el  Abad  á d.  cap. 
cccterum,  y á Baid,  al  cap.  1.  de  controv.  J'eud. 
apud  par.  termin.  , y á d.  §.  pretieren  , -don- 
de trata  de  si  podrán  conocer  de  la  reconven- 
ción que  acaso  se  hubiere  opuesto  relativa  á 
cosa  que  no  sea  feudal,  pudiéndose  ver  Ja  glos. 
á d,  cap.  cccterum ; y al  mismo  Baid.  al  cap.  1. 
apud  guos  controv.  feud.  deb.  decid.  , acerca 
de  si  serán  competentes  para  conocer  de  los 
juicios  posesorios  sobre  feudos. 

(78)  V.  esplicado  por  Inoc.  y Juaa  Andr.  á 
d.  cap.  cccterum,  aDte  quien  debe  interponer- 
se la  apelación  en  las  causas  sobre  feudos.  A 
pesar  de  las  facultades  que  da  á los  Pares 
nuestra  ley  aquí,  no  podrán  sin  embargo  desa- 
terrar al  señor  , según  Baid.  de  milite  vassal. 
gui  cont.  est , col.  3. 

(79)  Añad.  d.  cap.  imperialem,  §.  pretieren, 
si  ínter , de  prohib.  feud.  alien,  per  Freder ., 
cap.  1.  de  controv.  feud.  apud  par.  termin., 
y d.  cap.  cccterum , de  judie.  , y si  la  cues- 
tión versare  entre  dos  condes  , ó barones  , el 
Príncipe  conocerá  privativamente  de  ella,  cap. 

1 . apud  guem , vel  guos  controv.  J'eud.  deb. 
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el  Jue*  ordinario  (80).  que  oye  todos  los  pley- 
¡n  deue  librar,  maguer  aquello  sobre 
eme'  han  la  contienda,  sea  del  feudo.  Esso  mis- 
ino seria,  si  la  contienda  fuesse  entre  vassallos 
de  dos  Señores.  £ lo  que  diximos  en  este  Ti- 
tulo, de  los  vassallos  que  tienen  feudo,  entién- 
dese también  de  los  vassallos  de  los  otros  Se- 


ñores, como  délos  que  lo  tienen  de  los  Reyes. 
E de  todas  las  otras  maneras  en  que  son  te- 
nudos  los  vassallos  de  guardar  a sus  Señores, 
e si  fazen  yerro  contra  ellos,  que  pena  merescen; 
mostrárnoslo  assaz  compüdamente  en  la  segun- 
da Partida  deste  libro,  do  fabla  de  las  huestes, 
e de  las  guerras. 


termin discurriendo  con  latitud  sobre  el  par- 
ticular Franc.  Gurc.  cu  su  trat»  feudal , part, 
ult.  pudiéndose  ver  una  glos.  notable  y Raid, 
allí  de  investit.  in  rnari  facía  : y nótese , que 
si  no  consta  cuál  sea  el  señor , por  producir 
los  litigantes  iuvestiduras  de  varios  que  su- 
pongan haberles  investido  , conocerá  entonces 
de  la  causa  el  jaez  ordinario  , según  el  §.  si 
tres , de  pace  tenend.,  y Bald.  allí  hácia  el  ñu, 
y el  Abad  al  cap.  cceterurn  , de  judie.,  col.  5. 

(80)  V.  la  glos.  y DD.  ó d-  cap.  cceterurn. 
— * A pesar  de  la  suma  importancia  de  la  ma- 
teria que  es  objeto  de  este  título  y de  las  tras- 
cendentales innovaciones  que  se  han  hecho  en 
ella  por  las  recientes  leyes  abolitivas  de  los 
feudos  y señoríos  , hemos  dejado  de  intento 
sin  adicionar  las  notas  puestas  al  mismo  por 
Gregor.  López,  y hasta  hemos  prescindido  de 
continuar  en  sus  lugares  oportunos  las  varían- 
fes  que  en  esa  parte  ha  sufrido  nuestra  legis- 
lación ; por  lo  cual  nos  creemos  en  el  caso  de 
indicar  aunque  de  paso  , las  razones  que  para 
obrar  asi  hemos  tenido. — Bien  hubiéramos  que- 
rido , al  hablar  de  los  feudos  y señoríos  , dis- 
currir acerca  del  origen  y uaturaleza  de  esta 
institución , y entrar  en  las  graves  y difíciles 
cuestiones  que  á cada  paso  se  ofrecen  en  órden 
á la  misma  ; bien  considerábamos  de  otra  par- 
te indispensable  el  dejar  resueltas  de  antema- 
no aquellas  cuestiones  para  poder  aclarar  las 
dudas  á que  dan  lugar  las  leyes  últimamente 
publicadas  y llenar  los  vacíos  que  en  ellas  se 
han  dejado  , por  no  haberse  tenido  presente 
en  su  redacción  la  infinita  variedad  con  que 
se  habían  ido  clasificaudo  los  feudos  y los  de- 
rechos inherentes  á los  mismos  : mas  para  es- 
clarecer todos  esos  puntos  ó solo  algunos  de 
ellos,  aunque  nos  hubiéramos  limitado  á los 
mas  trascendentales;  para  presentar  bajo  un 
punto  de  vista  fácil  y sencillo  las  relaciones  eu 
que  bajo  el  régimen  fendal  se  hallaba  el  do- 
minio particular  con  la  jurisdicción  y las  com- 
plicadas combinaciones  con  que  se  los  habia 
contundido;  para  completar,  aunque  imperfec- 
tamente, ese  trabajo  que,  en  nuestro  concep- 
to y á pesar  de  lo  mucho  que  sobre  la  mate- 
ria se  ha  escrito,  está  todavía  por  hacer,  hu- 
biera sido  necesario  , sobre  abultar  desmesu- 
radamente esta  obra  ó la  parte  de  ella  que  ha 
corrido  á nuestro  cargo  ya  por  demas  estensa 
y <le$pioporcioiiatk  ? elevamos  á,  considera- 


cienes  impropias  de  un  simple  comentario  y 
’ sobre  todo  superiores  á nuestras  fuerzas  : y 
viéndonos  asi  reducidos  á guardar  silencio  so- 
bre tau  intrincada  materia,  ó bien  limitarnos  á 
reproducir  lo  que  sobre  ella  han  discurrido 
los  demas  sin  añadir  nada  nuevo  que  pudiese 
facilitar  la  tan  embarazosa  aplicación  de  las  le- 
yes vigentes  , liémonos  resuelto  sin  vacilar  por 
el  primer  estremo  : y nos  limitamos  por  con- 
siguiente á citar  las  leyes  de  Córtes  de  6 de 
agosto  de  1811  y 3 de  mayo  de  1823  aclara- 
toria de  la  primera  y restablecidas  entrambas 
por  la  de  20  de  enero  de  1837  , la  de  26  de 
mayo  de  1813  restablecida  por  la  de  27  de 
enero  de  1837,  y la  del  26  de  agosto  del  mis- 
mo año  aclaratoria  de  todas  las  precedentes. 
ToJas  ellas  van  conformes  y consecuentes  en 
cuanto  á sentar  el  principio  que  les  es  funda- 
mental de  ser  las  regalías  y en  especial  la  ju- 
risdicción indivisibles,  ¡nagenables  é impres- 
criptibles , y á ordenar  la  reversión  ó incor- 
poración de  las  mismas  al  Estado  ó á la  Co- 
rona que  es  su  propio  centro  y del  que  no  de- 
bían ni  podían  legítimamente  haberse  jamas 
separado;  y discrepan  tan  solo  en  Jas  reglas 
que  prescriben  para  regularizar  aquella  reiu- 
corporaciou  y hacerla  inmediatamente  efecti- 
va , para  establecer  el  estado  en  que  debian 
quedar  las  cosas  mientras  la  reforma  no  lle- 
gase á ser  completamente  realizada , para  in- 
demnizar á los  poseedores  de  regalías  ó pre- 
rogativas inenageuables  que  las  hubiesen  ad- 
quirido por  título  oneroso,  y sobre  todo  para 
discernir  los  derechos  jurisdiccionales  de  los 
de  propiedad  particular  á fin  de  poderse  lle- 
var á cabo  la  reversión  ó abolición  de  los  pri- 
meros sin  atentar  contra  los  segundos,  que  la 
reforma  había  debido  y querido  concienzuda- 
mente respetar. 

Para  lo  primero  se  ordenó  en  el  artículo 
4?  de  dicha  ley  de  1823  la  exhibición  de  los 
títulos  primordiales  y originarios  de  todos  los 
señoríos , á fin  de  proceder  en  su  vista  á la 
calificación  de  los  mismos  y de  los  derechos 
que  en  fuerza  de  ellos  se  estuviesen  ejercien- 
do, mediante  un  juicio  bVeve  é instructivo  an- 
te los  tribunales  ordinarios  y con  citación  de 
los  ayuntamientos  y particulares  interesados  y 
del  ministerio  fiscal  en  representación  del  Es- 
tado ; habiéndose  declarado  mas  adelante  y en 
el  art.  8?  de  la  lev  de  26  de  agosto  de  1837 
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que  la  referida  exhibición  de  los  títulos  pri- 
mordiales pudiese  suplirse  por  la  de  copias 
íntegras  y legalizadas  de  los  mismos,  siempre 
que  hubiese  ocurrido  y se  acreditase  la  des- 
trucción de  estos  por  incendio,  saqueo  ú otro 
accidente  inevitable  : y habiéndose  señalado 
por  el  art.  5?  de  d.  ley  el  término  de  dos  me- 
ses desde  su  promulgación  , para  que  dentro 
de  él  hubiesen  de  haberse  presentado  los  títu- 
los por  los  respectivos  poseedores  , bajo  pe- 
na de  secuestro  de  los  bienes  señoriales  y de 
estar  á las  resultas  de  la  demanda  de  incor- 
poración qne  en  dicho  caso  se  declaró  debe- 
rla proponer  la  parte  fiscal.  Para  lo  segun- 
do se  habia  declarado  eu  el  art.  t?  de  la  lev 
de  1811  quedar  desde  luego  y como  ipso  jure 
incorporados  á la  nación  todos  los  señoríos  ju- 
risdiccionales de  cualquier  clase  y condición 
que  fuesen  , y deber  considerarse  en  la  clase 
de  propiedad  particular  los  territoriales  y so- 
lariegos , no  siendo  de  los  iucorporables  ; lo 
que  se  dijo  resultaría  de  los  títulos  de  adqui- 
sición. Pero  habiéndose  , como  se  ha  dicho, 
en  1823  impuesto  incJistintamente  á todos  los 
poseedores  la  obligación  de  presentar  los 
títulos  para  proceder  á la  calificación  de 
sus  derechos  en  el  juicio  breve  é instructi- 
vo , vino  á ser  indispensable  declarar  á favor 
de  quién  estarían  las  presunciones  legales 
mientras  pendiese  aquel  juicio,  y si  duran- 
te el  mismo  y hasta  que  estuviese  decidida  la 
cuestión  de  incorporabilidad  , deberían  conti- 
nuar los  señores  ea  posesiou  de  los  derechos 
que  hasta  entonces  hubiesen  ejercido,  ú obte- 
ner por  el  contrariólos  pueblos  y particulares 
la  de  no  reconocerlos  ni  sujetarse  á ellos  : y 
esa  necesidad  que  no  habia  sido  satisfecha  ni 
atendida  en  la  1.  de  1811  , empezó  á serlo  en 
1823,  declarándose  en  los  art.  2,J  y 5?  de  la  1. 
de  3 de  mayo  que  hasta  los  señoríos  territoria- 
les y solariegos  tenían  contra  sí  la  presunción 
de  incorporabilidad  , que  indistintamente  esta- 
bau  sus  obtentores  obligados  á la  exhibición  de 
títaios  para  purgar  aquel  vicio  presunto  y ori- 
ginario, y que  dejarían  de  ser'  considerados  co- 
mo poseedores  de  sus  derechos,  basta  tanto 
que  por  sentencia  ejecutoria  proferida  en  el 
juicio  iustructivo  se  hubiese  declarado  no  ser 
de  los  iucorporables  ; todo  lo  cual  quedó  su- 
mamente modificado  por  la  l.  citada  de  26  de 
Agosto  de  1837  , en  cuyo  art.  19  se  declaró 
ser  aplicable  la  obligación  de  presentar  los  tí- 
tulos y promover  el  juicio  instructivo  tan  solo 
respecto  de  los  pueblos  y territorios  eu  que 
los  poseedores  del  señorío  ó sus  causantes  hu- 
biesen teuido  el  jurisdiccional  ; y aun  á estos 
se  estableció  en  el  art.  6°  que  les  bastase  la 
inera  presentación  de  dichos  títulos  para  poder 
continuar  en  la  posesión  de  todas  las  presta- 
ciones, rentas  y pensiones  que  constasen  en 


ellos  , sin  necesidad  de  esperar  á que  se  pro- 
firiese sentencia  ni  que  esta  ganase  ejecutoria, 
salva  empero  la  retroactividad  de  sus  efectos 
eu  el  caso  de  que  , habiendo  coutinnado  los 
señores  poseyendo , Jes  hubiese  sido  aquella 
contraria  ; por  manera  que  desde  entonces,  y 
sin  perjuicio  de  la  inmediata  incorporación  de 
todos  los  derechos  puramente  jurisdiccionales 
ó que  indicasen  vasallaje  ó dependencia  per- 
sonal por  parte  de  los  pueblos  ó habitantes, 
quedó  establecido  el  principio  de.  la  presunta 
no  incorporabilidad  respecto  de  todos  los  de- 
mas, esceptuando  únicamente  los  que  hubiese 
estado  ejerciendo  un  señor  jurisdiccional  que 
no  hubiese  presentado  sus  títulos  dentro  del 
término  señalado.  — Para  la  indemnización  de 
los  poseedores  de  derechos  iucorporables  que 
los  hubiesen  adquirido  por  título  oneroso  ó 
en  recompensa  de  grandes  servicios  reconoci- 
dos, se  dictaron  en  la  I.  de  1811  varias  reglas 
de  fácil  y sencilla  aplicación,  en  ias  que  nada 
se  ha  innovado  posteriormente  y que  pueden 
verse  en  los  art.  89  y siguientes  de  la  misma  : 
siendo  á este  propósito  de  advertir  que  res- 
pectivamente se  dejó  consignado  eu  la  propia 
ley  y se  reprodujo  en  las  posteriores  otro  prin- 
cipio de  recíproca  compensación  ó indemniza- 
ción á favor  del  Estado,  declarándose  incor- 
porabas todos  los  derechos  y rentas  aun  de 
las  no  abolidas,  y por  mas  que  procediesen  de 
señorío  territorial , siempre  que  resultase  no 
haberse  cumplido  por  ios  obteutores  ó sus  cau- 
santes las  condiciones,  mediante  las  que,  segna 
los  títulos  de  adquisición  , se  les  hubiesen  con- 
. cedido  : art.  59  de  la  1.  de  1811  v 39  y 49  de 
la  de  1813. 

Por  lo  demas,  empero,  y en  lo  qne  mi- 
ra á la  necesidad  de  distinguir  los  derechos 
puramente  jurisdiccionales  de  los  de  propie- 
dad particular  , no  menos  que  de  discer- 
nir entre  estos  últimos  ios  que  procediesen 
de  contrato  ó de  otros  títulos  reconocidos  por 
el  derecho  común  de  los  que  proviniesen  de 
otro  origen  menos  respetable  por  la  coacción 
que  naturalmente  ejercerian  los  señores  res- 
. pecto  de  sus -vasallos , en  uso  de  la  autoridad 
y predominio  que  tenian  sobre  ellos,  forzoso  es 
confesar  que  las  leyes  de  Cortes  han  sido  en  es- 
ta parte  sumamente  mancas  é incompletas,  de- 
jando en  muchos  puntos  grandes  vacíos  y difi- 
cultades , que  la  jurisprudencia  debería  haber 
llenado  y no  lo  ha  hecho  sin  embargo,  por  no 
haberse  completado  en  esta  materia  ios  estu- 
dios histórico-crítico-legales,  de  cuya  falta  nos 
lamentábamos  al  principio.— La  ley  que  ha  de- 
clarado incorporada  la  jurisdicción  al  Estado 
y abolidos  todos  los  derechos  ó relaciones  de 
vasallaje  , ha  previsto  también  y justamente 
reconocido  la  posibilidad  de  que  los  señores, 
aun  siendo  jurisdiccionales,  hubiesen  adquirí- 
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i i almamente  sobre  su  territorio  y res-  pequeños  propietarios  que  llegaron  a serlo  sin 
los  habitantes  en  el  mismo,  derechos  haber  de  pagar  el  precio  de  lo  que  adquirian, 
pecio  ajjQjjjos  „j  {pcorporables;  no  meaos  ¿se  les  exime  de  las  obligaciones  tal  vez  es- 
< C la  posibilidad  contraria  ó sea  de  que  un  pontánea  mente  contraidas,  y se  les  permite  que 
^'l'or  territorial  y solariego  hubiese  llegado  á sigan  en  la  posesión  del  territorio  sin  cumplir 
S<oseer  derechos  v preeminencias  personales,  las  condiciones  con  que  consintieron  en  adqui- 
incompatibles  con  los  principios  que  la  refor-  rirlo  ? Fuera  de  los  privilegios  esclusivos  y de 
nia  restablecía.  Pero  ¿ cuál  es  el  límite  que  se-  señorío  preeminente,  como  los  de  caza,  pesca, 
para  esas  dos  clases  de  derechos?  ¿cuál  es  el  hornos,  molinos,  aprovechamientos  de  agua 
tipo  para  reconocer  la  legitimidad  ó ilegitimi-  . y demas  á que  se  refiere  el  art,  7?  de  la  ley 
dad  de  su  adquisición?  ¿cuáles  son  los  que  de  1811  ; fuera  de  las  prestaciones  conocidas 
vienen  ya  calificados  y proscritos  por  la  forma  con  los  uombres  de  « Terrage,  quistm,  fogage, 
con  que  se  los  ejercia  ó por  el  nombre  con  que  » jova  , llosol  , tragí , acapte  , lleuda  , peage, 
eran  conocidos,  y cuáles  por  el  contrario  los  »ral  de  batlle  , dinerillo,  cena  de  auseucia  y 

que  , á pesar  de  sus  apariencias  de  legalidad,  n de  presencia  , castillería  , tiraje  y barcaje  , » 

llevan  un  vicio  originario  que  hace  indispeu-  espresamente  aholida9  por  el  art.  8?  de  la  ley 
sable  un  ulterior  exámeu  para  su  definitiva  de  1 823  ; á mas  de  las  que  lo  fueron  por  el  art. 

calificación  ? ¿ Por  cuáles  principios  se  deter-  11  de  las  de  1837  , cou  los  uombres  de  « pecha, 

minará  la  legítima  ó ilegítima  procedencia  de  » fousaderá  , martiniega  , yantar , yantareja , 
los  derechos  no  jurisdiccionales,  siempre  qne  » pan  de  perro,  moneda  forera,  maravedises 
los  haya  estado  poseyendo  uno  de  los  señores  »y  plegaria,  » ¿cuáles  son  las  demas  de  igual 
qne  han  obtenido  jurisdicción  y en  el  territo-  naturaleza  ó que  denotan  señorío  y vasallaje , 
rio  en  donde  la  ejercia?  Siempre  que  se  nos  y que  en  los  propios  artículos  se  declaran  asi 
justifique  un  contrato  celebrado  entre  un  se-  mismo  comprendidas  en  la  abolición?  ¿Cuál  es 
ñor  jurisdiccional  y uno  ó muchos  habitantes  .la  naturaleza  de  las  primeras  y qué  lo  que  te- 
de  su  señorío,  ¿deberemos  considerar  no  abo-  nian  de  común,  supuesto  que  se  las  ha  clasi- 
lidos,  no  siéndolo  espresamente  por  la  ley,  to-  ficado  separadamente  de  las  demas?  ¿En  qué 
dos  los  derechos  estipulados  en  el  mismo  con-  términos  podrá  haberse  verificado  el  qne  se- 
trato  ó que  seau  procedentes  de  él  ? Y si  no  mejantes  prestaciones  hayan  tenido  origen  de 
es  esta  la  regla,  ¿cómo  deherémos  conducir-  contrato  y procedan  de  dominio  puramente 
nos  , y á cuáles  circunstancias  atender  para  alodial , ya  que  en  ese  caso  se  previene  que 
determinar  la  validez  ó la  iueficacia  del  con-  seau  mantenidos  sus  perceptores  en  la  pose- 
trato  ? ¿ Serán  insubsistentes  solo  los  celebra-  sion  de  las  mismas  ? ¿ Porqué  consideraciones 
dos  entre  el  señor  y su  vasallo  , después  que  habrá  de  conocerse  y decidirse  si  semejantes 
este  habitase  ya  en  el  señorío  y estuviese  por  prestaciones,  aun  procediendo  de  concordia 
consiguiente  sometido  á la  jurisdicción  del  pri-  entre  tos.  señores  y los  pueblos,  han  sido  ó nó 
mero?  ¿Lo  serán  también  ios  celebrados  entre  subrogadas  eu  lugar  de  otras  feudales  anterio- 
el  señor  y un  hombre  estraño,  en  virtud  de  los  res  á ellas?  ¿ Son  esencialmente  feudales  las 
cuales  se  hubiese  hecho  este  vasallo  de  aquel  que  hau  sido  espresamente  abolidas  ? Si  no  lo 
mediante  adquirir  el  dominio  de  una  porción  son  ¿porqué  se  las  ha  abolido?  Si  lo. son  ¿por- 
del  territorio  jurisdiccional?  Guaudo  se  exime  qué  sé  las  ha  respetado  en  el  caso  de  proce- 
al  particular  que  antes  fue  vasallo,  de  la  der  de  contrato,  y se  ha  permitido  su  conti- 
snjecion  y dependencia  personal,  de  los  hu-  nuacion  bajo  igual  forma  y con  el  mismo  nom- 
millantes  servicios  que  en  el  régimen  feu-  bre  que  antes,  y uó  por  vía  de  indemnización? 
dal  eran  indispensables  condiciones  para  la  Es  muy  fácil  cosa  proclamar  el  principio  ge- 
adquisicion  de  la  pequeña  propiedad , ¿ se  neral  de  la  jurisdicción  única  é indivisible  y 
entiende  también  eximirle  de  las  demas  con-  ordenar  la  reincorporación  de  la  misma  al  Es- 
diciones  ó gravámenes  reales  que  reconoce  tado  de  donde  habia  egredido  y en  donde  es- 
nuestra  legislación  actual  y que  entonces  no  elusivamente  debía  residir  ; muy  fácil  cosa  el 
dejaban  de  estar  en  uso  ? ¿ Se  ha  entendido  decir  que  se  respeta  la  propiedad  y no  se 
declarar  del  todo  insubsistente  el  contrato  en  quiere  privar  de  ella  á los  que  la  hubieren 
cuanto  á las  obligaciones  del  adquisidor,  sin  adquirido  aunque  unida  con  la  jurisdicción . Es 
embargo  de  reconocerle  á este  y confirmarle  una  verdad  y muy  notoria  la  de  que,  aun ad- 
el  dominio  y posesión  de  la  cosa  adquirida  ? ó,  quirida  la  jurisdicción  como  un  derecho  par- 
lo que  es  lo  mismo,  á los  antiguos  poseedores  ticular  , no  deben  ni  pueden  ser  mantenidos 
del  territorio  que  lo  habían  euageuado  con  en  su  ejercicio  los  obtentores  de  ella aunque 
condiciones  entonces  legales  , ¿se  les  habrá  la  hubiesen  obteuido  bajo  la  garantía  de  las 
privado  á un  tiempo  de  la  propiedad  enage-  leyes  constituidas,  y por  mas  que  alegueü  una 
nada  y délos  derechos  que  en  cambio  y coin-  posesión  inmemorial:  mas  entre  la  soberanía 
pensaciou  de  ella  hubiesen  estipulado  ? Y á los  y el  dominio  particular,  reunidas  en  los  se- 
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Cofias,  que  eróanau  de  uuos  tiempos  en  que  la 
propiedad  y la  jurisdicción  eran  sinónimos  é 
inseparables,  y en  que,  aun  querieudo , no 
se  hubiera  podido  adquirir  lauuasiu  ta  otra, 
¿quien,  ó cómo  y dónde  ha  trazado  la  línea 
de  separación  ? Si  eu  los  siglos  que  precedie- 
ron al  presente  la  jurisdicción  era  un  atributo 
de  la  propiedad  territorial,  y por  la  costumbre 
Universal,  por  el  derecho  público  y por  el  civil 
había  llegado  aquella  á ser  un  objetó  de  lujo 
y utilidad  particular,  que  tenia  uu  valor  en  el 
comercio  ; ya  que  se  priva  de  ella  y de  todas 
las  preeminencias  gerárquicas  procedentes  de 
la  misma  á los  que  la  habían  adquirido  , ¿por- 
qué privarles  y hasta  qué  punto  se  Íes  priva 
de  los  demás  goces  y derechos,  que  á pesar  de 
ser  provenientes  de  la  jurisdicción  , se  couci- 
beu  con  todo  y pueden  existir  separadamente 
de  aquella  ? Y la  indemnización  que  eu  cier- 
tos casos  se  concede  á los  poseedores  de  seño- 
ríos por  la  ley  de  1811  , y a que  no  se  haga 
estensiva  á los  derechos  jurisdiccionales  que 
igualmente  pudieron  haberse  adquirido  por 
titulo  oneroso  y como  valores  estimables  en  el 
comercio  , ¿ deberá  entenderse  limitadamente 
exigible  por  los  abolidos  privilegios  esclusivos, 
privativos  y prohibitivos , para  los  cuales  la 
concede  el  art.  8?  de  dicha  ley  ? ó ¿ se  hará 
también  estensiva  á las  demas  prestaciones  es- 
presameute  abolidas  por  la  de  1823,  á lo  me- 
nos á las  que  sean  reales  ? Para  contestar  á 
todas  y cada  una  de  las  preguntas  que  ante- 
ceden , mucho  nos  engañamos,  ó facilita  muy 
poca  ó ninguna  luz  el  literal  contexto  de  las 
leyes  de  señoríos : y la  dificultad  de  resolver 
por  ellas  las  cuestioues  indicadas  y otras  mas 
ó menos  análogas  que  se  han  suscitado  ó po- 
driau  suscitarse , se  toca  y esperimenta  todos 
los  dias  por  los  tribunales  encargados  de  su 
aplicación.  Por  lo  que  á nosotros  toca  y en  la 
imposibilidad  de  fundar  nuestra  opinión  sobre 
cada  una  de  aqnellas  cuestiones  sin  entrar 
para  ello  eu  las  árduas  y profundas  investiga- 
ciones que  ya  tenemos  dicho  no  ser  de  este 
lugar , nos  hemos  limitado  á hacer  una  mera 
indicación  de  ellas. 

Por  lo  demas,  hasta  en  órden  al  modo  de  pro- 
cederse en  el  conocimiento  y decisión  de  los  ne- 
gocios de  señoríos  pueden  ocurrir  y ocurren  no 
pocas  dudas,  á pesar  de  haber  sido  en  esta  par- 
te un  poco  mas  esplícitas  y previsoras  las  leyes 
publicadas  por  la  reforma.  Si  el  jaicio  de  in- 
corporación ha  de  ser  uu  juicio  breve  y mera- 
mente instructivo , según  la  literal  espresion  de 
la  ley  de  1823,  ¿cómo  habrá  debido  regalarse 
la  sustánciacion  de^  mismo  , y hasta  qué  punto 
habrán  debido  observarse  en  él  ó podido  omi- 
tirse los  trámites  qae  en  un  juicio  ordinario 
se  consideran  sustancíales  ? Si  en  él  se  debían 
admitir  las  pruebas  que  las  partes  ministraran 
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sobre  la  íucorporabilidad  ó cumplimiento  de 
las  condiciones  de  la  coucesion  originaria , 
¿ especie  de  pruebas  debían  considerarse 
admisibles  , y cuáles  y cuántas  dilaciones  po- 
dían concederse  para  ministrarlas?  Supues- 
to que  en  dicho  juicio  no-  podía  tratarse  mas 
que  de  los  dos  limitados  puntos  de  ia  incor- 
potabilidad  ó cumplimiento  de  las  condiciones, 
¿ estaban  Jos  jaeces  inhibidos  de  conocer  eu 
méritos  del  mismo  de  los  incidentes  que  entre 
los  señores  y los  particulares  se  promoviesen 
acerca  la  posesión  de  los  derechos  uo  espresa- 
mente  abolidos  , que  la  ley  asegnra  a los  pri- 
meros por  el  mero  hecho  de  haber  cumplido 
con  la  presentación  de  los  títulos  ? ¿ Hau  de- 
bido los  poseedores  de  señoríos  como  condición 
de  su  personalidad  acreditar  sn  sucesión  á los 
que  pretendían  ser  causantes  suyos  y á quie- 
nes se  refiriesen  los  títulos  primordiales  pro- 
ducidos ? O ¿les  bastaba  la  calidad  de  posee- 
dores del  territorio  ó señorío  cuya  originaria 
concesión  había  de  calificarse,  sin  necesidad  de 
justificar  el  derecho  ó la  circunstancia  de  ha- 
ber entrado  á poseerlo  legítimamente?  Y ¿có- 
mo debían  determinarse  los  pueblos  ó ayun- 
tamientos á quienes  se  hubiese  de  citar  al 
promoverse  un  juicio  instructivo  como  intere- 
sados en  el  mismo  ? ó ¿ qué  es  lo  que  habrá  de- 
bido practicarse  cuando  alguno  de  los  pueblos 
ó vecindarios  cuya  citaciou  hubiese  pedido  el 
Señor , negara  el  estar  ó haber  estado  com- 
prendido eu  el  señorío  , ó se  dudase  en  vista  de 
los  títulos  presentados  , si  por  ellos  debía  ó nó 
habérsele  comprendido  en  él  ? ¿ Podían  admi- 
tirse pruebas  y darse  logará  discusión  sobre 
este  punto  ? ¿ Debía  atenderse  tal  vez  única  y 
«oclusivamente  al  hecho  de  la  posesión , con- 
siderándose para  el  efecto  de  procederse  á la 
calificación  como  comprendidos  en  el  señorío 
á Lodos  los  pueblos  que  al  tiempo  de  promo- 
verse el  juicio  babiesen  sido  tenidos  por  tales, 
y sin  perjuicio  de  que  utilizaran  después  su 
derecho  por  la  vía  ordinaria  si  creyesen  te- 
nerlo para  pretenderse  exentos  del  señorío  ? 
Cuestiones  son  esas  no  resueltas  por  las  leyes 
dé  Córtes,  que  todas  habrán  podido  ocurrir  y 
que  de  algunas  sabemos  haber  efectivamente 
ocurrido,  sin  qae  los  tribunales  hayan  tenido 
otra  norma  para  decidirlas , que  la  de  hacer 
aplicación  de  los  principios  generales  A los 
diferentes  casos  que  se  les  han  presenta- 
do, atendiendo  para  ello  al  espíritu  y obje- 
to de  aquellas  leyes  especiales  y al  carácter 
también  especial  del  procedimiento  que  en 
las  mismas  se  había  ordenado.  Hasta  qué 
punto  se  haya  adoptado  en  esta  materia  una 
práctica  tan  constante  y uniforme  como  ero 
de  desear , nos  abstendrémos  nosotros  de  de- 
cirlo , porque  tampoco  tuviéramos  los  datos 
suficieutes  para  ello.  Pero  es  digno  de  obser- 
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, fí  algalias  dtí  las  cuestiones  pro-  como  tal  hubiere  presentado  los  títulos,  la  que 
1<lrS^as  ^uuque  *en  la  apariencia  transitorias  podrá,  á pesar  de  la  sentencia,  ser  impugna- 
^l,C Vaa'nto  se  referían  á los  juicios  instructi-  da  por  tos  pueblos  ú particulares  interesados, 
^°r  ne  habiendo  debido  promoverse  todos  en  ofreciendo  justificar  que  aquel  do  obtiene  le- 
1S37  naturalmente 'habrán  quedado  antes  de  gitanamente  el  señorío  1 6 que  no  es  legítimo 
ahora  terminados  en  su  mayor  parte  , tieneu  y verdadero  sucesor  de  los  que  ha  supuesto 
sin  embargo-  ó pueden  tener  no  escasa  tras-  ser  causantes  suyos  y á quienes  se  refiriesen 

cendencia  respecto  de  otras  cuestiones  que  los  títulos  presentados : 2?  el  derecho  pasivo 

podrán  suscitarse  en  lo  sucesivo  y que  acaso  de  los  mismos  obtentores  contra  cada  uno  de 

fe  hayan  suscitado  ya,  cu  orden  á los  efectos  los  pueblos  y particulares  que  se  hayan  supues- 

legales  que  haya  de  producir  la  declaración  to  comprendidos  en  los  señoríos  y ó quienes  en 
proferida  en  cada  juicio  instructivo  sobre  ser  dicha  calidad  se,  hubiere  emplazado;  los  que 
ó n<5  de  los  incorporables  el  señorío  cuyos  tí-  sin  embargo  de  ello  podrán  entablar  ulterior 
tulos  se  hayan  presentado  en  él.  Las  senten-  demanda  para  conseguir  que  se  declare  no  es- 
eias  ejecutorias  dictadas  eu  los  espresados  jui-  tar  sujetos  al  señorío  calificado:  3?  la  uo  in- 
cios  ¿ lo  son  y forman  estado  como,  si  lo  fue-  corporabilidad  de  algunos  derechos  , rentas  á 
sen  eu  méritos  de  propiedad  ? O ¿ lo  forman  prestaciones  determinadas  que  pretendan  tal 
únicamente  en  cuanto  á la  posesión  ? ¿ Tea-  vez  los  poseedores  no  ser  de  las  espresamente 
drán  los  representantes  fiscales,  los  pueblos  y abolidas  ni  procedentes  del  feudo  ó señorío,  á 
respectivamente  los  señores  la  facultad  de  im-  pesar  de  haberse  declarado  jurisdiccional  é in- 
pugnar lo  declarado  eu  ellas,  sin  perjuicio  de  corporable  en  general  el  que  ha  sido  objeto  del 
su  ejecución  y cumplimiento,  ofreciendo  nae-  juicio:  4?  la  iucorporabilidad  ó abolición  de 
vas  pruebas  por  la  via  ordinaria , aun  sobre  la  ciertos  derechos  ó prestaciones  de  que  preten- 
misina  cuestión  de  incorporabilidad  ? Paréce-  dan  por  el  contrario  eximirse  los  pueblos  ó par- 
nos  que,  estando  como  está  declarado  en  la.  I.  < ticnlares,  á pesar  de  uo  ser  de  los  espresamente 
de  1837  que  los  obtentores  de  señoríos  ad-  abolidos  y de  haberse  declarado  el  señorío  ter- 
quieren  la  verdadera  posesión  por  ei  mero  ritorial  y nó  incorporadle  ; debiéndose  advertir 
hecho  de  haber  cumplido  con  la  presentación  que  sobre  esas  cuestiones  de  incorporabilidad 
de  los  títulos,  y que  lo  adquieren  asi  para  el  ó no  iucorporabilidad  de  derechos  especiales 
efecto  de  no  poder  ser  perturbados  en  el  dis-  y determinados  queda  siempre  salvo  á los  se- 
frute  de  los  derechos  uo  espresameute  abolí-  ñores  y -á  los  pueblos  ó particulares  el  dere- 
dos , corno  para  el  de  tener  á su  favor  todas  cho  de  ioteutar  demanda  para  que  se  las  de- 
las  presunciones  legales,  la  circunstancia  de  cida  definitivamente  y en  méritos  de  propie- 
proíerirse  un  fallo  favorable  á los  mismos  y dad,  no  solo  cuando  DO.se  haya  tratado  espe- 
de  ganar  aquel  ejecutoria,  necesariamente  ha  chúmente  de  ellas  eu  el  juicio  instructivo,  sí 
de  mejorar  eu  algo  su  posiciou  ; y como  ñola  que  también  cuando  se  las  hubiere  ya  sustau- 
mejoraria  absolutamente  cu  nada  si  no  les  die-  ciado  y definido  en  los  juicios  breves  y suma- 
ra mas  que  el  derecho  posesorio  que  ya  te-  rios  que  á parte  de  aquel  y simultáneamente 
nian  mientras  se  sustanciaba  el  juicio  , iufié-  habrán  podido  celebrarse  á tenor  del  art.  3? 
rese  de  aqui  que  la  calificación  del  señorío  ó de  la  ley  de  1837,  en  el  cual  está  declarado 
la  declaración  de  ser  el  mismo  incocporable  que  decidan  tau  solo  sobre  la  posesión  los  fa- 
ó nú  á la  nación  deberá  tenerse  por  defiuiliva  líos  ó resoluciones  que  recaigan  en  los  mismos, 
y como  hecha  eu  méritos  de  propiedad  : bieu  Y finalmente  creemos  diguo  de  observar  tam- 
entendido  , empero,  que  esa  fuerza  trascen-  bieu  que  el  derecho  de  los  terceros  que  traten 
dental  de  la  seuteucia  proferida  en  el  juicio  ó puedan  tratar  en  lo  sucesivo  de  revindicar 
instructivo  afectará  tan  solo  aquellos  puutos  ó la  propiedad  de  uu  señorío  calificado  del  po- 
cuestioues  de  que  esclusivamente  ha  debido  y seedor  que  hubiere  presentado  los  títulos  y 
podido  tratarse  eu  el  mismo,  cuales  son  las  de  gestionado  como  tal  en  el  juicio  instructivo, 
iucorporabilidad  y cumplimiento  de  las  condi-  deberá  siempre  quedar  y quedará  salvo  según 
ciones:  y por  consiguiente  quedarán  por  re-  se  iufiere  de  lo  que  llevamos  dicho  para  el 
solver  y podrán  sujetarse  siempre  á las  resul-  efecto  de  que  puedan  intentarse  en  cualquier 
tas  de  nn  ulterior  juicio,  todas  las  demas  tiempo  las  expresadas  vindicaciones;  pero  todo 
cuestiones  sobre  aquellos  derechos  que  se  lian  sin  perjuicio  de  lo  que  se  hubiere  tallado  eu 
admitido  como  presuntos  durante  el  juicio,  y úrden  á la  calificación  ó iucorporabilidad,  que 
que  uo  se  han  entendido  ni  podido  entenderse  ya  no  podrán  impugnar  los  sucesivos  poseedo- 
declarados  por  la  seuteucia  proferida  eu  él.  res,  aunque  llegaren  á íjfrlo  por  revindica- 
Tales  son  1?  la  personalidad  del  poseedor  que  cion. 
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TITULO  XXVII. 

DEL  DEBDO  QUE  HAN  LOS  OMES  ENTRE  SI, 
POR  RAZON  DE  AMISTAD. 

Amistad  es  cosa  que  ayunta  mucho  la  vo- 
luntad a los  ornes,  para  amarse  mucho.  Ga 
«eguud  dixeron  los  Sabios  antiguos,  (a)  el  ver- 
dadero amor  passa  todos  los  debdos  (1).  E 
pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos 
del  debdo  que  es  entre  los  vassallos,  e los  Se- 
ñores, por  naturaleza,  e por  bien  fecho,  por 
seruicio,  ó por  conoscencia  ; queremos  aquí 
dezir  de  los  otros  debdos,  que  han  los  ornes 
entre  si,  solamente  por  amistad.  E mostra- 
remos, que  cosa  es  tal  amistad  como  esta,  e 
a que  tien  pro.  E quantas  maneras  son  della. 
E como  deue  ser  guardada,  después  que  fue- 
re puesta.  E por  quales  rozones  se  puede  par- 
tir. 

liEV  i.  Que  cosa  es  Amistad. 

Amicitia  en  latín  tanto  quier  dezir  en  ro- 
mance, como  amistad  : e amistad,  segund 

et  es  verdad  , aniur  pasa  todos  los  debdos.  Acad. 


(1)  Fir  amabilis  ad  societatem , magis  ami- 
cus  erit , qaam  frater.  Proverb.  cap.  i 8.  vers. 
24.  Valerio  Máximo  dice  , que  el  lazo  ó vín- 
culo de  la  amistad  es  muy  fuerte  y en  nada 
inferior  al  del  parentesco  ; antes  bien  en  cier- 
to moda  le  aventaja  , en  cuanto  las  relaciones 
de  familia  son  impuestas,  por  decirlo  asi.  por 
la  casualidad  del  nacimiento,  ó por  ios  fatales 
decretos  de  la  naturaleza  ; mas  las  de  amistad 
las  contrae  cada  uno  deliberadamente  y por  su 
espontánea  elección  : y asi  es  , que  se  equipa- 
ran los  amigos  á los  parientes  en  la  1.  10.  C. 
de  legat.  , y hace  mención  de  esto  Bald.  á la 
i.  3.  D.  de  just.  et  jure  , col.  2.  donde  refie- 
re la  espresion  de  Aristóteles,  de  qae  los  ver- 
daderos amigos  tienen  una  sola  alma  en  ma- 
chos cuerpos.  Y sobre  si  en  el  nombre  de 
suyos  vendrá  comprendido  también  un  amigo 
predilecto,  V.  Bald.  á la  1.  1.  C.  de  his  qui 
accus.  non  pos.,  col.  11.,  y Séneca  epist.  103. 
reprendió  á uno  que  lloraba  á su  hijo  con  es- 
tas palabras  : ¿ Quid  J aceres  si  amicum  perde- 
res  , ex  quo  periculum  ince  rice  spei  sic  plan- 
gis  ? como  si  dijera  que  un  amigo,  si  es  verda- 
dero , debe  anteponerse  á ud  hijo. 

(2)  Aristót.  6.  Eihic. 

(3)  Esprésase  la  ley  asi , porque  si  desapa- 
reciese la  caridad , desaparecerían  todos  los  pla- 


dize  Aristóteles  (2),  es  vna  virtud,  que  es  bue- 
na en  si , e prouechosa  a la  vida  ele  los  omes 
(3;:  e ha  logar  propiamente  (4),  quando  aquel 
que  ama,  es  amado  del  otro  a quien  ama, 
ca  de  otra  guisa  non  seria  verdadera  amistad: 
e porende  dixo,  que  departimiento  (h)  muy 
grande  ha  entre  amistad,  e amor,  e bien  que- 
rencia, e concordia.  E puede  omeaueramora 
la  cosa,  e non  aura  amistad  a ella;  assi  como 
auiene  a los  enamorados  (6),  que  aman  a las 
vegadas  a las  mugeres,  que  les  quieren  mal. 
E porende  dixieron  los  Sabios , que  amor  vence 
todas  las  cosas  : ca  non  tan  solamente  faze 
amar  al  orne  a las  que!  aman,  mas  avn  a las 
que  le  desaman.  E olrosi  han  amor  los  ornes 
a las  piedras  preciosas,  e a las  otras  cosas,  que 
non  han  almas,  nin  entendimiento  para  amar 
a aquellos  que  las  aman.  E assi  se  prucua  , que 
non  es  vna  cosa  amistad,  e amor  : porque 
amor  puede  venir  de  vna  parte  tan  solamente, 
mas  la  amistad  conuiene  en  todas  guisas  que 
venga  de  amos  a dos.  E bien  querencia  (7), 
es  propiamente  buena  voluntad,  que  nasce 
en  el  coraron  del  orne,  luego  que  oye  dezir  al- 
guna bondad  de  orne,  o de  otra  cosa  que  non 
vee,  o con  quien  el  non  ha  otro  afazimiento; 
queriendo!  bien  señaladamente,  por  aquella 
bondad  que  oye  del  (8),  no  lo  sabiendo  aquel 

ceres  de  la  vida  bnmaua,  según  Cicer,  lib,  de 
amic,  hacía  el  fiu. 

(4)  Pues  la  amistad  no' es  otra  cosa  que  una 
conformidad  de  ánimos,  según  Tubo  Relhor., 
cap,  2.  y no  puede  existir,  cuando  no  hay  un 
amor  recíproco,  seguu  Arist.  8.  Ethicor. 

(5)  Nótese  aqui  la  diferencia  entre  la  amis- 
tad, el  amor,  ia  benevolencia  y la  concordia. 

(6)  Pues  nada  hay  mas  vehemente  que  los 
ímpetus  del  amor;  y propio  es  del  verdadero 
filósofo  el  saber  contenerlos,  refrenando  hasta 
la  concupiscencia  natural  en  el  hombre,  cuan- 
to y mas  los  incentivos  desordenados  de  ha 
misma  , Nov.  74.  cap.  4.  y la  glos.  allí,  donde 
compara  con  el  ebrio  al  enamorado,  y aúad. 
Bald.  á ia  1.  8.  C.  de  impub.  et  aliis  subst. 
col.  7. 

(7)  V.  S.  Ambr.  lib.  1.  ojie.  cap.  32.  don- 
de hace  grande  alabanza  de  la  benevolencia. 

(8)  Podemos  amar  á aquellos  cuyo  buen 
nombre  ha  llegado  hasta  nosotros , a uuque  ja- 
mas los  hayamos  visto ; mas  nó  á ios  que  nos 
sean  enteramente  desconocidos:  29.  cuest.  1. 
cap-  t-  diciendo  la  glos.  allí,  que  entre  des- 
conocidos puede  efectivamente  haber  afecto; 
mas  uó  amistad  , como  lo  declara  nuestra  ley 
aqui  siguiendo  á Arist.  lug.  cit.  y á Cicer.  de 
amicit. 
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en  quiere  bien.  E concordia  (9)  es  vna  cientan  las  riquezas,  e las  honrras  que  los  ornes 
virtud  ¡19).  que  es  semejante  a la  amistad.  E han  : ca  de  otra  guisa  sin  amigos  non  podrían 
desta  se  trabajaron  los  Sabios,  e los  grandes  durar , porque  quanto  mas  honrrado,  e mas 
Señores , que  fizieron  los  libros  de  las  leyes,  poderoso  es  el  orne,  peor  golpe  (13  ' rescibe, 
porque  los  omes  biuiessen  acordadamente.  E si  fallesce  ayuda  de  los  amigos.  E avn  dixo  eí 
concordia  puede  ser  entre  muchos  ornes,  rna-  mismo,  que  aun  [os  otros  ornes  que  non  son 
guer  non  ayan  entre  si  amistad  ninguna  , mn  ricos,  nin  poderosos,  han  menester  en  todas 
amor;  mas  los  que  ban  amistad  en  vno,  por  guisas  ayuda  de  amigos,  que  los  acorran  en 
fuerza  conuiene  que  ayan  entre  si  concordia.  E su  pobreza,  (A)  e los  esfuercen  en  los  peligros 
porende  dixo  Aristóteles,  que  si  los  ornes  que  les  acaescieren.  E sobre  todo  dixo,  que 
ouiessen  entre  si  verdadera  amistad,  ron  aúrian  en  qualquier  edad  que  sea  el  orne,  ha  tnenes- 
menester  Justicia , nin  Alcaldes  que  lo  judgas-  ter  ayuda  : ca  si  fuer  niño,  ha  menester  ami- 
sen  : porque  aquella  amistad  les  farie cumplir,  gos  que  lo  crien,  e lo  guarden  que  non  faga, 
e guardar  aquello  mismo,  que  quiere,  e man-  nin  aprenda  co&a  que  le  este  mal;  e si  fuer 
da  la  Justicia.  mancebo,  mejor  entenderá,  e fara  todas  las  co- 

sas, que  ouiere  de  fazer,  con  ayuda  de  sus 
IiEY  *.  A que  tiene  pro  la  Amistad.  .amigos,  que  solo*  e si  fuer  viejo  , ayudarse 

ha  de  sus  amigos , en  las  cosas  de  que  fuere 
Prouecho  grande  (11),  e bien,  viene  a los  menguado,  o que  non  puede  fazer  por  si,  por 
omes  de  la  amistad;  de  guisa  que,  segund  di-  Jos  embargos  que  vienen  a la  vejez, 
xo  Aristóteles , ningún  orne  que  aya  bondad 

en  si,  non  quiere  biuir  en  este  mundo  sin  ami-  3,  Como  se  dme  orne  aprouechar  del 

gós  (12);  maguer  fuesse  ahondado  de  todos  los  consejo  del  amigo  : e qual  orne  deue  ser  esco - 
bienes  que  en  el  son.  E quanto  los  omes  son  gído  para  esto. 

mas  honrrados,  e mas  poderosos,  e mas  ricos, 

tanto  han  menester  mas  los  amigos.  E esto  Fo!gan?a,  e seguramiento  muy  grande  han 
por  dos  razones.  La  primera,  porque  ellos  non  los  omes,  quando  se  consejan  con  los  amigos, 
podrían  auer  prouecho  de  las  riquezas,  si  non  E porende  dixo  vn  Sabio,  que  ouo  nombre 
vsassen  dellas,  e tal  vso  deue  ser  en  fazer  bien,  Tubo,  que  ninguna  cosa  era  tan  dulce,  como 
e el  bien  fecho  deue  ser  dado  a los  amigos  , e auer  orne  amigo  (14),  a quien  podiesse  dezir  su 
porende  los  que  amigos  non  han,  non  pueden  voluntad,  assi  como  a si  mismo.  E dixo  en 
vsarbien  délas  riquezas  que  ouieren,  maguer  otro  logar:  Delibra  con  tu  amigo  en  todas  las 
sean  ahondados  dellas.  La  segunda  razón  es  , 

porque  por  los  amigos  se  guardan  , e se  acres-  (b)  e !os  e5llierian  de  ]os  pei;gros.  A«d. 


(9)  Pax  hominum  est  ordinala  concordia , 
S.  Agust.  19.  de  civit ■ Dei.  y Sto.  Tomás  2. 
2.  cuest.  29.  art.  1.  diciendo  el  Filósofo  9. 
Ethic.  que  lo  que  produce  la  amistad  no  es  la 
mera  y abstracta  conformidad  eii  las  opinio- 
nes, sino  en  el  modo  de  obrar  y de  comuni- 
carse lo  que  puede  ser  útil  á la  vida  , sobre 
todo  en  las  mas  graves  situaciones  de  ella , 
pues  no  es  propiamente  disentir  el  hacerlo  en 
cosas  pequeñas  , y á este  tenor  dice  Sto.  To- 
más 2.  2.  cuest.  29.  art.  3.  que  puede  uuo 
muy  bien  tener  amistad  con  otro  , aunque 
disientan  los  dos  en  opiniones. 

(10)  No  siempre  empero  será  la  concordia 

una  virtud  digna  de  alabanza;  paes  de  ser  asi, 
lo  íuera  también  la  que  tan  estrechamente  tie- 
nen cutre  sí  los  ladrones,  según  dijo  S.  Cri- 
sost.  sobre  S.  Mat,  homil.  36.  col.  i.  Lo  será 
pues  únicamente  !a  que  se  dirija  al  bien;  y la 
1,  223.  §.  t.  D.  signif.  con  la  glosa 

allí  dice  , que  uo  podrá  darse  el  nombre  de 
amistad  á la  que  tienen  entre  sí  los  ladrones  y 
defraudadores . por  no  estar  dirigida  á un  ob- 


jeto justo.  Añad.  1.  3.  de  este  mismo  tit. 

(11)  Arnicas  fidelis  , proteclio  fortis  : qu¿ 
autem  invenit  illurii , invenit  thesaururn.  Ecíe- 
siástic.  cap.  6.  vers.  14. 

(12)  Cuéntase  de  Scipion  el  menor,  qué  si- 
guiendo los  preceptos  de  Polibio,  procuraba  no 
volver  jamas  del  foro  á su  casa  , sin  que  de  un 
modo  ú otro  hubiese  convertido  en  amigo  ó fa- 
miliar á alguno  de  los  que  encontraba  al  paso, 
conceptuando  que  nada  mas  precioso  puede 
poseer  el  hombre  que  un  amigo,  pues  nadie 
puede  vivir  sin  ellos , según  el  Filos.  Etki- 
cor,  9. 

(13)  Grada  et  amicitia  liberant ; quas  tibí 
serva  , ne  exprobrabilis  fias.  Proverb.  25.  ca- 
pítulo 10. 

(14)  V.  S.  Bernard.  de  ordin,  vitce  , col.  5. 
donde  dice  : Magnum  hujus  vita;  solatiurn  esl , 
ul  babeas  cui  pectus  tuum  operías  : cum  quo 
arcana  participes , cu/  committas  secreta  cor- 
dis  tui , ut  ames , et  sequaris  éum  , qui  tibí 
paterna  pietale  m tristibus  campad  atur , in 
persecudonibus  a dhortetur , et  in  prosperis  gra- 


— 1181 — 


cosas  que  ouieres  menester;  pero  primera- 
mente sabe  quien  es  el  : porque  muchos  son, 
que  parescen  amigos  de  fuera  (15),  o son  fa- 
ngueros de  palabra,  que  han  la  voluntad  con- 
traria de  lo  que  muestran.  E como  quier  que 
estos  falaguen  a!  orne  ; pero  mas  quieren  ser 
amados  que  amar,  e siempren  son  dañosos  a 
los  que  los  aman.  E sobre  esta  razón  dixo  otro 
Sabio  (-16),  que  ninguna  pestilencia  non  pue- 
de empescer  al  orne  en  este  mundo  tan  fuerte- 
mente, como  el  falso  amigo,  con  que  orne  biue, 
e departe  sus  poridades  continuamente,  non 
lo  conosciendo,  e fiándose  del.  E porende  dixo 
Aristóteles,  que  lia  menester,  que  ante  que 
orne  tome  amistad  con  otro,  que  pune  prime- 
ramente (17)  de  conoscerlo,  si  es  bueno.  E 
esta  conoscencia  non  puede  orne  auer,  si  non 
por  yso  de  luengo  tiempo  (18)  : porque  los 
bu  enos  son-  pocos,  e los  malos  son  muchos 
(19).  E la  amistad  non  puede  durar,  si  non 


entre  aquellos  que  han  bondad  en  si  (20).  On- 
de los  que  amigos  se  fazen,  ante  que  bien  se 
conozcan,  ligeramente  se  departe  después  la 
amistad  de  entrellos. 

IíKY  4.  Quantas  maneras  son  de  Amistad. 

Aristóteles  (21),  que  fizo  departimiento  na- 
turalmente en  todas  las  cosas  deste  mundo, 
dixo  que  eran  tres  maneras  de  amistad.  La 
primera  es,  de  natura.  La  segundees,  la  que 
orne  ha  a su  amigo,  por  vso  de  luengo  tiem- 
po , por  bondad  que  haya  en  el.  La  tercera  es, 
la  que  orne  ha  con  otro , por  algund  pro , o por 
algund  plazer  que  ha  de!,  o espera  auer.  E 
amistad  de  natura  es,  la  que  ha  el  padre (22), 
o la  madre  con  sus  fijos,  e el  marido  a su 
muger  (2o) ; e esta  non  tan  solamente  la  han 
los  ornes ; que  han  razón  en  si ; mas  avn  to- 
das las  otras  animabas,  que  han  poder  de 


' tuletur  ; foelix  (alis  soeietas , talisque  a mi  cilla, 
qua  nihil  est  in  rebus  humanis  pulchrius  .-  y 
arlad.  S.  A rubros.  3.  lib.  qfjic.  cap.  iilt.  dicien- 
do por  esto  el  Sabio  Proverb.  27.  v.  9.  que  el 
alma  se  endulza  coii  los  consejos  de  un  amigo: 
y en  el  cap.  25.  v.  9.  del  mismo  lugar  dice : 
Causam  tuani  Irada  cum  amico  tuo , et  secre- 
tan! exiraneo  ne  reveles. 

(15)  Pues  de  este  se  puede  decir  cotí  la  Es- 
critura : est  amicus , solo  nomine  amicus , Eele- 
siástic.  cap.  37,  v.  1.  y Beatus  qui  invenit  ve- 
rum  amicitm : Eclesiástic.  cap.  25.  vers.  12. 
siendo  digno  de  lástima  que  en  ¡os  presentes 
tiempos  no  se  encuentre  uno  , ya  que  en  los 
verdaderos  amigos  debe  haber  ana  sola  volun- 
tad en  el  querer  y eu  el  desechar,  según  Ci- 
cer.  de  amicitia  , y lo  nota  el  Abad  á la  ley 
223.  §.  i . D.  de  verb.  signif.  cap.  2.  de  pos- 
tul. col.  2.  y la  1.  6 de  este  tit. 

(1 6)  V.  lo  que  se  lee  eu  Micheas  cap.  ult. 
vers,  5 v 6.  Nolite  creders  amico:  et  nolile 
confidere  in  duce  : ab  ea,  quee  dormit  in  sinu 
tuo  , custodi  claustra  oris  fui.  Qitia  filias  con- 
tumeliam  fácil  patri,  et  filia  consurget  ad- 
ver sus  matrem  suam , nurus  adversas  socrum 
suarn  : et  inimici  kominis  dorneslici  ejus. 

(17)  Arístipo  reprobada  la  conducta  de  aque- 
llos que  examinan  muy  escrupulosamente  una 
vajilla  autes  de  comprarla,  y no  cuidan  de 
conocer  el  carácter  y costumbres  de  aquellos 
á quienes  toman  por  amigos. 

(18)  Aúad.  d.  1.  223.  §.  1 . D.  de  verb.  sig- 
nif. con  lo  que  dice  el  Sabio  Proverb.  cap.  27. 
v.  10.  -.4  mi  cum  tuum , et  amicuui  palris  tui  ne 
dimissens.  y el  Eclesiástico  cap.  9.  vers.  1 -í  y 
15.  Ne  derelinquas  amicum  antiquum  : novas 
enim  non  erit  similis  illi.Yinum  novum,  amicus 


novus  : velerascel , et  cum  suavilate  libes  illud. 

(19)  Porque  stultorum  infinitus  est  numeras. 
Ecclesiastes  cap.  1.  v.  15. 

(20)  Dlebemos  apreciar  á los  hombres  de 
bien  , porque  Dios  los  aprecia  , y porque  los 
buenos  siempre  alcanzan  victoria  : debiéndose 
expeler  absolutamente  de  los  honores  á los 
malos,  porque  no  teniendo  concieucia  sou  es- 
clavos del  diablo  : Bald.  á la  1.  2.  D.  de  se- 
ñalar. 

(21)  Nuestro  derecho  civil  sigae  en  esto  la 
dicho  por  Aristóteles , como  á manantial  de 
sabiduría;  Bald.  á la  1.  ult.  C.  de  fideicorn. 
libert.  y al  mismo  Arissóteles  8.  Elhicor. 

(22)  No  hay  amor  que  eseeda  al  amor  del 
padre  , 1.  ult.  C.  de  curat.  fuños.  , y mejor 
amigo  que  este  no  le  puede  encontrar  el  hijo, 
Bald.  ;í  la  I.  9.  C.  de  impúber,  et  aliis  subst. 
col.  3,  V.  al  mismo  á la  1.  3,  C.  de  patria  po- 
test . , no  sieudo  verosímil  qae  se  despoje  el 
padre  de  esta  incliuacioD  natural , como  no  le 
induzcan  á ello  Jas  malas  costumbres  del  hijo. 
V-  Bald.  Nov.  tratad,  de  dote , fo!.  36. 

(23)  Natural  es  la  amistad  entre  el  marido 
V la  muger,  como  lo  dice  nuestra  ley  aquí  : y 
S.  Ambrosio  de  Paradiso  , cap.  3.  dice,  que 
no  en  vano  fue  hecha  la  muger  de  una  costilla 
del  mismo  AdaD  , y nó  de  la  misma  tierra  de 
que  fue  formado  este  ; para  dársenos  á enten- 
der, que  el  cuerpo  del  marido  y de  la  muger 
constituyen  una  sola  naturaleza  , y que  es  uno 
solo  el  origen  del  género  liumauo  : y S.  Pablo 
ad  Ephes.  cap.  5.  v.  25  y 33.,  Viri  , diligite 
uxores  vestras , sicut  et  Christus  Ecclesiam  di- 
lexil : unusquisque  uxorem  suam  sicut  seipsuni 
diligat : dando  la  I.  l i i . D.  de  verb.  signif 
el  nombre  de  amiga  aun  á la  concubina. 
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engendrar:  porque  cada  vno  «lefios  ha  uatu- 
Ui  ral  mente  amistad  con  su  compañero,  e con 
los  li ios  que  nascen  dellos  : e amistad  han  otro- 
si  se-und  natura,  los  que  son  naturales  de  vna 
l)erra  (24),  de  manera,  que  quando  se  fallan  en 
otro  lugar  estraño,  han  amistad  vnos  con  otros, 
o ayuníanseen  lascosas  que  les  son  menester; 
bien  assi  como  si  íuessen  amigos  de  luengo 
tiempo.  La  segunda  manera  de  amistad  es  mas 
noble  que  la  primera,  porque  puede  ser  entre 
todos  los  ornes,  que  hayan  bondad  en  si  : e 
porende  es  mejor  que  la  otra  , porque  esta  nas- 
cede  bondad  (25)  tan  solamente  , e la  otra  de 
debdo  de  natura  : e ba  en  si  todos  los  bienes 


de  que  fablamos  eu  las  leyes  deste  Titulo.  La 
tercera  manera  de  amistad , de  que  de  suso  fa- 
blamos, non  es  verdadera  amistad  : porque. 


aquel  que  ama  al  otro  por  su  pro  (26),  e por 
placer  que  espera  del  auer,  luego  que  lo  aya, 
o le desfallesca  la  pro,  o el  plazer  que  espera 
auer  del  amigo , desatase  porende  la  amistad 
que  era  entre  ellos,  porque  no  auia  rayz  de 
bondad.  E avn  y ha  otra  manera  de  amistad, 
segund  la  costumbre  de  España , que  pusieron 
antiguamente  los  Fijos  dalgo  entre  si,  qne  non 
se  deuen  desonrrar , nin  fazer  mal  vnos  a otros, 
amenos  de  tornarse  la  amistad,  e se  desafiar 
primeramente.  E de  esto  fablamos  en  el  Titu- 
tulo  del  Desafiamiento,  en  las  leyes  que  fablan 
en  esta  razón. 


IdEY  5,  Como  deue  ser  guardada  la  Amistad 
entre  los  amigos. 

Tres  guardas  deuen  auer,  e poner  los  amigos 
en  si,  porque  la  amistad  dure  entre  ellos,  e 
non  se  pueda  mudar.  La  primera  es  que  siem- 


pre deuen  ser  leales  el  vno  al  otro  en  süs  co- 
razones : e sobre  esto  dixo  Tubo,  que  el  fir- 
mamiento,  e el  cimiento  de  la  amistad,  es  la 
buena  fe  (27),  que  orne  ha  a su  amigo  : e 
ningund  amor  non  puede  ser  firme,  en  que  fe 
non  ha;  porque  cosa  loca  seria,  e sin  razón, 
demandar  lealtad  el  vn  amigo  al  otro,  sí  el 
non  la  ouiesse  en  si.  E sobre  esto  dixo  Aristó- 
teles , que  firme  deue  ser  la  voluntad  de!  amñTo, 
e non  se  deue  mouer,  a creer  ninguna'cosa 
mala  que  digan  de  su  amigo,  que  ha  prouado 
de  luengo  tiempo,  por  leal,  e por  bueno.  E 
porende  vn  Philosofo,  a quien  dezian  qué  vn 
su  amigo,  dixera  mal  del,  respondió,  e dixo: 
que  si  verdad  era  que  su  amigo  dixera  mal,  (c) 
que  tiene , que  se  mouiera  a dezirlo  por  al- 
gund  bien,  o non  por  su  mal.  La  segunda 
guarda  que  deuen  los  amigos  fazer  en  las  pala- 
bras, es  guardarse  de  no  dezir  cosa  de  su  amigo, 
de  que  pudiesse  ser  enfatuado , dol  puede  venir 
mal  porende  : porque  dixo  Salomón  en  el 
Ecclesiastico  (28)  : Quien  deshonrra  a su  ami- 
go de  palabra  , desata  la  amistad  que  auia  con 
el.  Otrosj  non  deue  retraer,  (d)  nin  profanar 
ei  vnóal  otro,  los  seruicios,  nin  Jas  ayudas 
que  se  fizieron.  E porende  dixo  Tnlio,  que 
omes  de  mala  voluntad  son  aquellos,  que 
retraen,  como  en  manera  de  afrenta,  los  bie- 
nes, o los  plazeres  que  fizieron  a sus  amigos. 
Ca  esto  non  eonuiene  a ellos,  mas  a los  que 
los  rescibieron  (29  . Otrosí  se  deuen  guardar 
que  non  descubran  lasporidadesque  se  dixeron 
el  uno  al  otro.  E sobre  esto  dixo  Salomón  : que 
quien  descubre  (30)  la  poridad  de  su  amigo, 
desata  la  fe  que  auia  con  el.  La  tercera  guarda 

(¿?)  que  leiiie  que  se  moviera*  Arad. 

{dj  nin.  porfazar  Acsid,  nin  znferir.  Tol,  i. 


(24)  Nótese  esta  clase  de  amistad  natural, 
la  que  no  será  sin  embargo  una  causa  suficien- 
te para  recusar  al  juez  que  la  tuviere  con  un 
litigante,  según  la  glos,  al  cap.  4.  ut  lile  non 
contest,  y los  DD.  allí. 

(25)  Hace  al  caso  lo  anotado  por  Bart.  á la 
1-  1 . G.  de  dignit.  col,  6. 

(26)  No  es  buena  amistad  la  que  se  funda 
en  el  interés,  y'  por  esto  la  reprueba  Arist.  8. 
Elhicor.  y [a  Sagrada  Escritura  con  estas  pa- 
labras : Mullí  colunt  personam  potentis , el  ami - 
ci  sunt  dona  Iribucntis , Proverb.  cap.  19.  v. 
6.  Est  autem  amicus  socius  mensce  el  non  per- 
manebit  i n die  necessitatis.  Eclesiástic.  cap.  6. 
v*  10.  , estilándose  en  el  dia  generalmente  la 
amistad  iuteresada  qne  se  condena  en  dd.  text., 
prostituyéndose  el  nombre  antiguamente  ve- 
nerable de  la  amistad  , y espooiéudose  á ésta 
como  á una  ramera  en  la  plaza  pública. 

(27)  I arque,  seguu  Gicer.,  poco  aprovecha- 


ría la  amistad,  si  no  fuese  firme  y constante  la 
cordial  adhesión  de  los  ánimos  ; y por  tanto  no 
debe  el  uno  ser  fácil  en  creer  la  mala  corres- 
pondencia del  otro , ya  qne  con  sospechar  de 
su  lealtad  deja  de  tenerle  por  amigo  ; por  lo 
que  el  que  tiene  uno  que  le  sea  fiel , debe  pro- 
curar no  perder  su  confianza  y estimarle  co- 
mo á sn  hacienda  ; Glos.  y Juan  de  Plat.  á la 
1.  2.  C.  de  cornil,  reí  milit . 

(28)  Equus  emissarius  , sic  et  amicus  sub- 
sannator,  sub  ohtni  suprasedente  hinnit , Ecle- 
siástic. cap.  33.  v.  6.  Ne  moliaris  amico  tuo 
malurn  , cum  Ule  in  te  habeat  fiduciam.  Pro- 
verb. cap.  3.  v.  29. 

(29)  Los  beneficios  recibidos  obligan  , para 

merecerlos , á tributar  obsequio  y gratitud  al 
bienhechor;  1.  1.  C.  de  revoc.  donal.  y Bald. 
allí.  ■ 

(30)  Qui  denadat  arcana  amici,  fidem  per- 
fil } el  non  inveniel  aniieum  ad  animum 
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es,  que  orne  deue  bien  obrar  (31)  por  su  ami- 
go, assi  como  lo  faria  per  si  mesmo.  Assi  co- 
mo dixo  Sant  Agustín  : En  la  amistad  non  ha 
vn  grado  mas  alto  que  otro,  ca  siempre  deue 
ser  egual  entre  los  amigos.  E otrosí  dixo  Tu- 
íio , que  quando  al  amigo  biene  alguna  buena 
andanza,  o grande  lionrra,  que  de  los  bienes 
que  se  siguen  della,  deue  fazer  parte  (32)  a 
sus  amigos. 

JLElí  6.  Como  deue  el  orne  amar  a su  amigo. 

Verdaderamente  e sin  engaño  ninguno  deue 
el  orne  amar  a su  amigo  ; pero  en  la  quantidad 
de  amar,  fue  departimiento  entre  los  Sabios: 
ca  los  vnos  dixeron , que  orne  deue  amar  a su 
amigo,  tanto  quanto  el  otro  ama  a el.  E sobre 
esto  dixo  Tulio,  que  esto  non  era  amistad  con" 
bien  querencia  ; mas  era  como  manera  de  mer- 
cadería. E otros  y ouo,  que  dixeron,  que  deue 
orne  amara  su  amigo,  quanto  el  se  ama:  e 
estos  otrosí  non  dixeron  bien,  porque  puede 
ser,  que  el  amigo  (e)  non  se  saboamar,  o non 
quiere,  o non  puede  ; e porende  no  seria  cum- 
plida amistad,  la  que  desta  guisa  ouiessc  orne 
con  su  amigo.  E otros  Sabios  dixeron,  que 
deue  orne  amar  a su  amigo,  tanto  como  a si 
mismo  : e como  quier  que  estos  dixeron'  bien; 
pero  dixo  Tulio  , que  mejor  lo  pudieran  dezir; 

fe)  non  sabe  AcacL 

suum  , Edesiástic.  cap.  27.  v.  17.  Qui  ambu- 
lat  fraudulenler  , revelat  arcana  : qui  autem 
fidelis  est  animi,  celat  amici  conunissum.  Pro- 
verb.  cap.  11,  v.  13. 

(31)  Aííad.  S.  Ambros.  qffic.  lib.  3.  cap.  ult. 
donde  dice  : Si  necésse  esl  , toleremos  propter 
amicum  etiam  arpera  : y el  Eclesiástico  cap. 
22.  v.  28.  fidem  posside  cum  a mico  ¡n  pau- 
pertate  illius  : no  debiendo  haber  nada  que  no 
sea  común  entre  los  amigos ; cap.  dilectísimas, 
12.  cuest.  1.  INo  se  debe  empero  servir  á un 
amigo  en  perjuicio  del  otro  , el  Abad  al  cap. 
cum  causam  , de  prcebend. 

(32)  Dicho  cap.  dilectissimis , 12.  cuest.  1. 

(33)  Pues  por  la  amistad  hay  una  sola  alma 
en  dos  cuerpos  ; sin  que  por  esto  empero  deba 
uno  descuidarse  á sí  mismo  por  la  amistad  que 
profese  á otro  ; Bald.  de  prohib.  feud.  alien, 
per  Fredcr.  princ.  col.  3. 

(34)  Auad.  lo  dicho  á la  1.  3.  de  este  tit. 

(35)  Es  ley  de  la  amistad,  según  Tulio,  no 
pedir  á los  amigos  sino  cosas  lícitas  y honestas; 
y no  obrar  mal  á sus  ruegos;  pues  no  es  ver- 
dadera la  que  no  sé  dirige  al  bien. 

(36)  ATo  escusa  del  delito  el  haberle  come- 
tido por  instigación  de  un  amigo  , según  nues- 


ca  muchas  vezes  ha  de  fazer  orne  pof  6U  amigo 
cosas,  que  non  las  faria  por  si  mismo.  E po- 
tende  dixo,  que  orne  hade  amara  su  amigo, 
tanto  quanto  deuria  amar  a si  mismo  (33).:  E 
porque  en  este  tiempo  se  fallan  pocos  los  que 
assi  quieren  amar,  porende  son  pocos  los  ami» 
gos  (34)  que  ayanen  si  complida  amistad.  Pero 
como  quier  que  el  orne  se  deue  atreuer  en  la 
amistad  de  su  amigo,  con  lodo  esso  non  le cfeue 
rogar  que  yerre,  o que  faga  cosa  que!  este  mal 
\óoy,  e maguer  le  fjziesse  tal  ruego  afincada- 
mente, non  ge  lo  deue  el  otro  caber;  porque 
sicayesseen  pena,  o en  mala  fama  porende, 
nol  cabria  la  escusacion  (36),  maguer  diga  que 
lo  fizo  por  su  amigo.  Pero  con  todo  esso  bien 
deue  orne  poner  su  persona  (37).  e su  auer,  a 
peligro  de  muerte,  o perdimiento,  por  ampa- 
ran§a  de  su  amigo,  e do  lo  suyo,  quando  me- 
nester le  fuere.  E con  aquesto  acuerda,  lo 
que  se  falla  en  escrito  en  las  hystorias  (38)  an- 
tiguas de  dos  amigos,  que  ouo  el  vno  nome 
Orestes,  e el  otro  Piiades,  e los  tenia  presos 
vn  Rey,  por  maleficios  de  que  eran  acusados: 
e seyendo  este. Orestes  judgado  a muerte,  e 
el  otro  dado  por  quito  , ouieronde  embiar  por 
Orestes  para  fazer  justicia  de!,  e llamáronlo, 
que  saliesso  fuera  del  logar  do  lo  tenían  preso: 
e respondió  Piiades,  sabiendo  que  querían  ma- 
tar al  otro,  que  el  era  Orestes;  e respondió 
Orestes  que  non  era  verdad,  quel  mismo  era. 
E quando  el  Rey  oyo  la  lealtad  destos  dos  arni- 

tra  ley  aquí  y Tubo  de  qffic.  lib.  3.,  y S.  Am- 
brosio offic.  lib.  3.  dice  : amicits  ñeque  noxio 
gratificare  debet , ñeque  innocenti  insidiar  i. 

(37)  Si  necessc  est  , toleremus  propter  ami- 
cum etiam  aspera  : plcerumque  inirnicilix  su- 
b cundes  sunt  propter  amici  innocendam  : scepe 
obtrectationes  patieris  si  restiteris , vel  respon- 
deris , cum  arnicus  arguilur , et  accusatur ; 
ñeque  te  pesnileant  hujusmodi  ofensiones : Jus- 
ti  enirn  cox  est , et  si  mala  mihi  evenennt 
propter  amicum  suslmeo , S.  Ambros.  offic. 
lib.  3.  cap.  ult.  Amicum  salutare  non  confun- 
dar , á facie  Mus  non  me  abscondam  : et  si 
mala  mihi  evenerint  per  illum  , sustinebo.  Ecle- 
siástic.  cap.  22.  v.  31.  Y nótese  que  la  pala- 
bra deue  con  que  se  espresa  nuestra  ley  aquí, 
ha  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  es  un 
deber  de  honestidad  y amistad  ; pero  nó  una 
obligación  en  el  fuero  civil  y externo  , según 
la  1.° 50.  D.  de  reg.  jar.  y lo  anotado  allí,  y 
y.  la  glos.  al  cap.  guanta; , de  sentent.  exconj. . 
y cap.  non  inferenda  , 23.  cuest.  3. 

(38)  Refidrenlo  Valer.  Max.  tit.  7.  lib.  4. 
Cicer.  in  Tusculan.  y Laclando  Firmiau,  Di- 
vinarían instituí,  lib.  5. 


— 11S4 — 


como  se  ofrecia  cada  v no  a muerte  por 
'roer  al  otro  ; quitólos  a amos  a dos  , e ro- 
goles,  que  lo  rescibiessen  por  tercero  amigo 

entre  ellos. 

IíEY  Porquales  razones  se  desata  la  Amis- 
tad. 

Natural  amistad,  de  que  fezirnos  emiente 
en  las  leyes  deste  Titulo , se  desata  por  algu- 
na de  aquellas  razones,  quediximos  (39) en  la 
sesta  Partida  deste  libro,  por  que  puede  orne 
deseredara  los  que  descienden  del.  La  otraque 
han  por  naturaleza  los  que  son  de  vna  tierra, 
desatase,  quando  alguno  del  los  es  manifiesta- 
mente enemigo  (40)  delia , o del  Señor  que  la 
hade  gouernar,  e de  mantener  en  Justicia.  Ca 
pues  es  enemigo  de  la  tierra , non  ha  por  que 
ser  ninguno  su  amigo,  por  razón  de  la  natu- 

(39)  V.  1.  4.  tit.  7.  P.  6.  y téngase  presente 
lo  determinado  por  nuestra  ley  aquí;  esto  es, 
que  la  amistad  natural  se  disuelve  por  las  mis- 
mas causas  que  motivan  la  desheredaciou. 

(40)  Pues  este  pierde  el  derecho  de  ciuda- 
danía y de  naturaleza,  según  lo  declara  nuestra 
ley  aquí,  y 1.  5.  §.  1.  D.  de  cap.  dimití.)  y v.  á 
Eart.  en  ta  estravag.,  quoniam  tiuper  , qui  sint 
rebelles , eu  la  glosa  sobre  la  palabra  tenore, 

(41)  Si  possides  amicurn , in  tentatione  pos - 
side  eum , Eclesiástic.  cap.  6.  vers.  7.  et  non 


raleza  que  auia  con  el.  La  tercera  manera  de 
amistad , que  ha  orne  con  su  amigo  por  bon- 
dad del , desfallesce,  quando  el  amigo  , que  era 
bueno,  se  faze  malo,  de  manera  que  non  se 
puede  castigar  ; o yerra  tan  grauemenle  contra 
su  amigo,  de  guisa  que  (f)  non  puede  emendar 
el  yerro  que  le  fizo.  Mas  por  enfermedad,  nin 
por  pobreza  , nin  por  mal  andanza  que-acaezca 
al  amigo,  non  se  deue  desatar  el  amistad  que 
era  entre  ellos;  ante  se  firma,  ese  prueua  (41) 
en  aquella  sazón,  mas  que  en  otro  tiempo,  la 
que  es  verdadera  e buena.  La  otra  manera,  que 
semeja  amistad , e non  lo  es ; assi  como  el 
que  ama  a otro  por  su  pro,  o porplazerque 
ha  del,  o espera  auer  ; se  desata,  quando  a e! 
desfallesce  del  amigo , loque  quería , assi  como 
de  suso  diximos  v42). 

(f)  non  puede  nin  quiere  Acá d. 

agnoscetur  in  bonis  amicus , ñeque  abscondetur 
in  malis  inimicus  , Echesiástic.  cap.  12.  v.  8. 
cap.  22.  v.  26  y sig,  y cap.  37.  v.  4 y 5. 

(42)  V.  la  1.  4.  de  este  tit.:  el  sodalis  amico 
condolet  causa  ventris , et  amico  conjuennda - 
tur  in  oblectationibus , et  in  tempore  tribulatio- 
nis  adversarias  erit , Eclesiástic.  cap.  37.  v. 
4 y diciendo  también  S.  Gregor.  tnoraliuni 
7.  cap.  11.  qae  la  pérdida  de  la  felicidad  po- 
ne á prueba  la  fuerza  é intensidad  del  amor 
ó amistad. 


FIN  DE  LA  QUARTA  PARTIDA, 
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TABLA 

DE  LOS  TÍTULOS  Y LEYES  DE  LA  QUARTA  PARTIDA! 

■A 

Aquí  comiencá  la 'guaría  Partida,  que  fabla  del  humano  ayuntamiento  matrimonial , e 
del  parentesco  que  ha  entre  los  omes:  la  qual  contiene  xxvir  Títulos. 

Item  cc.LVt  Leyes. 


Leyes.  PaS- 

Prólogo.  • 905 

TÍTULO  I. 

De  los  Desposorios.  907- 

1.  Que  cosa  es  Desposorio,  e onde  tomo 

este  nombre.  908 

2.  Quautas  maneras  son  de  Desposorios, 

e como  deaen  ser  fechos.  allí, 

3.  De  los  Desposorios  que  se  fazen  por 
palabras  de  presente^  por  qoe  razones 

son  Desposajas  , e non  Casamiento.  910 

4.  Quel  matrimonio  que  se  faze  por  pa- 
labras de  presente  , es  valedero,  tam- 
bién como  el  que  es  fecho  por  ayunta- 


miento del  marido  , e de  la  muger  : e 


que  departimiento  ay  entre  ellos.  9l2 

5.  Como  en  el  Matrimonio  ha  tres  Sacra- 
mentos. 914 

C.  De  que  hedad  deueu  ser  los  que  se 
desposan,  allí. 

~.  Quien  ba  poder  de  apremiar  los  des- 
posados , qoe  cumplan  el  casamiento  : 

C en  que  manera  deoe  ser  fecha  esta 
premia.  9i5 

8.  Por  quantas  razones  se  pueden  em- 

bargar , o desfazer  los  Desposorios  , 
que  se  uon  cumplan.  916 

9,  Quales  desposajas  deuen  valer  , si  dos 
ornes  se  desposasse.n  coa  vna  muger,  o 

vn  orne  con  dos  mugeres.  918 


Leyes.  Pag. 

10.  Que  los  padres  non  pueden  desposar 

sus  fijas  , non  estando  ellas  delante  , o 
non  lo  otorgando.  919 

11.  En  cuya  escogencia  deue  ser,  de  dar, 

o de  tomar  alguna  de  las  fijas , que 
desposassen  sus  padres.  921 

12.  Que  couadez  nasce  a los  ornes  délas 

Desposajas , por  que  se  embargan  tos 
Casámieutos.  _✓  allí. 

TÍTULO  II. 


El  qual  fabla  de  los  Casamientos.  925 

1 . Que  cosa  es  Matrimonio.  926 

2.  Onde  tomo  este  nome  Matrimonio  : e 

por  que  razón  llaman  assi  al  Casamien- 
to , e non  Patrimonio.  ~ allí. 

3.  Que  pro  viene  del  Casamiento':  e quan- 

tos  bienes  son  del.  allí- 

4.  En  que  logar  fue  establescido  el  Ma- 

trimonio, e quando  , e por  que  pala- 
bras , e por  que  razones.  927 

5.  En  que  manera  se  deue  fazer  el  Casa-  ♦ 

miento.  ab<- 

6.  Quales  pueden  casar  en  vno  , e qua- 

les  non.  * 929 

7.  Que  fuef^-a  ha  el  Casamiento.  950 

8.  De  los  que  son  casados , e se  acusan 

vno  a otro  por  pecado  de  adulterio , en 
que  manera  el  que  acusare  deue  eom- 
plir  , o non,  la  voluntad  del  acusado, 
mientra  que  durare  el  pleyto,  952 
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9.  Por  qae  razón  escusa  el  Casamiento  al 

ome  de  non  pecar  , quando  yaze  con  su 
muger.  955 

10.  Que  cosas  embargan  al  Casamiento.  934 

11.  De  la  coudiciou  que  es  llamada  ser- 

uil  , e del  voto  solenne  , por  que  se 
embargan  los  Casamientos.  .955 

12.. Del  parentesco  carnal,  e spiritual,  e 
de  la  cuñadía  , qne  embargan  , e des- 
fázeu  los  Casamientos.  allí. 

13.  De  los  que  fazen  pecado  de  incesto, 

que  non  deuen  casar.  956 

14.  Que  pecados  embargan  los  omes,  que 

non  deuen  casar.  937 

15.  En  que  manera  desuariamiento  de 

Ley,  o fuerza,  o miedo,  embargan  los 
Casamientos  , que  se  non  fagan.  allí. 

16.  Quales  Ordenes  embargan , e desatan 

los  Casamientos.  938 

17.  Que  embargos  estoruan  , e defien- 
den el  Casamiento.  959 

18.  Como  non-  deaeu  casar  contra  defeu- 

dimiento  de  Santa  Eglesia,  niu  en  tiem- 
po de  las  ferias.  allí. 

19.  De  los  que  faz,en  adulterio  con  las 

mngeres  casadas  ; si  pueden  casar  con 
ellas , después  que  mueren  sus  mari- 
dos , o non.  941 


Leyes. 

quantas  maneras  se  puede  tdmar  este 
uome. 

2.  Quantas  maneras  son  de  Condiciones. 

3.  Quales  Condiciones  aluengan  las  Des- 
posajas , e los  Casamientos.  ■ 

4.  De  las  Condiciones  conuenibtes , en 
que  manera  se  fazeu. 

5.  Quales  Condiciones  desfazen  los  Casa- 
mientos. 

6.  Quales  Condiciones  non  valen  nada, 
maguer  que  sean  puestas  eu  los  Casa- 
mientos. 

TÍTULO  V. 

De  los  Casamientos  de  los  sieruos. 


1 . Si  se  pueden  casar  los  sieruos , e con 
quien  : e si  lo  ban  de  fazer  con  con- 
sentimiento de  sns  señores. 

2.  En  que  manera  el  sieruo  es  tenndo  de 
cnmpiir  el  mandado  de  su  señor  , mas 
que  de  la  muger  con  quien  caso. 

3.  Que  derecho  deue  ser  guardado,  en 
el  Casamiento  que  sea  fecho  entre  sier- 
uo , e libre, 

4.  De  los  que  casan  con  sieruas,  cuydan- 
do  ser  libres. 


Pag. 

allí. 

alii. 

948 

949 

950 

allí. 

952. 

953 

954 

allí. 

955 


TITULO  III. 


TITULO  VI. 


De  las  Desposa)  as  , e de  los  Casamientos 

que  se  fazen  encubiertos.  alli. 

1.  Eu  quantas  maneras  se  fazen  los  Ca- 
samientos encubiertos  : c por  qtie  ra- 
zones lo  defendió  Santa  Eglesia , que 
los  non  fagan  abscondidamente. 

2.  Que  el  Matrimonio  que  fazen  mani- 
fiestamente , embarga  el  que  es  fecho 
encubierto. 

3.  Que  pena  deuen  auer  aquellos  que  se 
desposaren , o casaren  a furto. 

4.  Que  pena  deuen  auer  los  Clérigos , 

que  fazen  , o non  defienden  los  Casa- 
mientos , que  se  non  fagan  , si  saben 
embargo  alguno,  o lo  an  oydo  a aque- 
llos que  se  quieren  casar.  945 

5.  Que  pena  estableció  el  Rey , contra 

aquellos  que  casan  con  algunas  muge- 
res  a furto  , sin  sabiduria  de  los  pa- 
rientes dellas.  a^1, 

TÍTULO  IV. 

De  las  Condiciones  que  ponen  los  omesen 
las  D esposajas , e en  los  Matrimonios. 

i.  Ouc  quiere  dezir  Condición  : e en 


Del  Parentesco , e déla  Cuñadía , por  que 

se  embargan  los  Casamientos.  . 956 

1.  Que  cosa  es  el  parentesco  naturalmen- 
te : e onde  tomo  este  oome.  957 

2.  Que  cosa  es  linea,  por  do  desciende, 

942  o sube  el  parentesco  : e quantas  liueas 

son.  alli. 

3.  Que  cosa  es  el  grado,  por  que  se 

945  ■ cuenta  el  parentesco  : e quantas  mane- 
ras son  del.  961 

944  A.  Eu  que  manera  deuen  ser  contados 
ios  grados  del  parentesco:  e fasta  que 
grado  non  se  pueden  ayuutar,  para 
casar-  alfi- 

5.  Que  cosa  es  cnñadez , e fasta  que  gra- 
do embarga  el  Casamiento.  962 

6.  De  los  Moros,  e de  los  Judios,  que 

casan  segund  su  Ley  con  sus  parieutas, 
o sus  cunadas;  que  non  los  embargue 
después  que  fueren  Christianos.  alli. 

TÍTULO  VII. 

Del  Compadradgo  , e del  Profij  amiento, 
por  que  se  embargan  los  Casamientos.  96’5 

i.  Que  cosa  es  Compadradgo,  e quantas 


Leyes. 

maneras  son  de  . ■ 

2 por  q líales  maneras  se  faze-el  Compa- 
dradgo , de  que  uasce  parentesco  spi- 
rílual. 

3 Q nales  fijos  , e fijas  , de  los  Compa- 
dres, e de  las  Comadres,  pneden  casar 
en  vuo. 

4.  En  que  manera  puede  un  orne  casar 
oon  dos  mugeres,  que  íuessen  ellas  co- 
madres entre  si  ; o vna  muger  con  dos 
ornes  , que  faessen  compadres  : e non 
se  embarga  porende  el  Casamiento. 

5.  Que  departimiento  ha  entrel  paren- 
tesco spiritaal,  e el  carnal,  e de  cn- 
üadez  , para  non  se  embargar  el  Casa- 
miento. 

6.  De  los  que  se  mneuen  engañosamente 
a ser  compadres  de  sus  mngeres , para 
se  departir  dellas ; que  les  non  dene 
valer. 

7.  Que  cosa  es  Porfijamiento  , e qnantas 
maneras  son  del , e como  embarga  el 

» Casamieuto.  967 

8.  Que  non  pueden  casar , el  porfijado 

cod  la  mnger  de  aqnel  quel  porfijo, 
nin  el  porfijador  con  la  muger  del  por- 
fijado. ■"  ■ . 968 

TÍTUbO  VIII. 
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título  ix. 


allí. 


allí. 


De  los  varones  que  non  pueden  conuenir 
con  las  mugeres , nin  ellas  con  ellos  , 
por  algunos  embargos  que  han  en  si 
mismos. 

1,  Que  cosa  es  aqaella  que  embarga  el 
orne  de  non  poder  yazer  con  las  muge- 
res  : e qnantas  maneras  son  deste  non 
poder. 

2.  Como , e quando  se  embarga  el  Casa- 
miento por  este  non  poder. 

Qae  deue  ser  guardado,  de  la  muger 
que  es  estrecha  al  primero  marido  , si 
después  que  la  departen  del,  caso  con 
el  segundo, 

4.  Que  los  que  son  castrados  non  pue- 
den casar. 

5.  Quando , e en  que  noauera  se  deue 
partir  el  Casamieuto , que  fuere  razo- 
uado  , o prouado , tal  non  poder. 

6.  En  que  manera  se  deue  entender  el 
plazo  de  tres  años , qne  ponen  a los 
que  casan  con  los  maleficiados , para 

- departirse. 

7.  Que  departamento  ha  , entre  aquellos 
que  son  maleficiados , e aquellos  qne 
?on  frios  de  natura. 


965  De  los  -Acusamientos  que  faien  para  em- 

bargar , o para  partir  el  Matrimonio,  allí. 

allí.  1.  Quien  puede  acosar  el  Casamiento,  e 

por  que  razones.  974 

2.  Ante  quien  deue  Ser  fecha  la  acusa- 
ción en  razón  de  adulterio  , e en  qúe 
manera.  : all¡. 

966  ' 3.  Por  qne  embargos  se  puede  acusar  el 

Casamieuto  , -para  que  se  departa.  976 

4.  Quien  nou  puede  acusar  el  Matrimo- 
nio. allí. 

5.  Por  qne  razones  non  deuen  ser  oju- 

dos las  que  quieren  acnsar  el  Matri- 
monio , para  departirlo.  allí. 

. 6.  Qne  razones  embargan  al  acusador  del 
Matrimonio  , para  non  ser  oyda  su  acu- 
sación. 978 

7.  Por  que  razones  la  mnger  casada,  que 

yoguiesse  con  otro,  non  faze  adulterio: 
nin  la  pueden  acusar  por  ello.  979 

8.  Que  razones  escusan  las  mugeres,  que 

las  non  pueden  sus  maridos  acusar  por 
razón  de  adulterio.  • alii. 

9.  En  quantas  maneras  se  pueden  fazer 

las  acusaciones , para  departir  el  Ma- 
trimonio. 980 

10.  En  que  manera  puede  querellar  la 
muger  del  marido  , o el  marido  de  la 
mnger,  qae  los  departan  , por  embar- 

969  go  que  es  entre  ellos.  981 

11.  En  que  manera  dene  ser  formado  el 
libelio  de  la  acusación , para  desfazer  el 
Casamiento  por  razón  de  algnn  embargo,  allí. 

12.  Que  cosa  es  libelio,  e como  deue  ser 

aili.  formado  , quaudo  acasa  alguno  el  Ma- 

trimonio simplemente,  para  departirlo 

970  por  razón  de  adulterio. 

13.  En  que  razón  se  deue  obligar  a la 

pena  del  talion,  o en  que  non,  el  qqe 
acusare  el  Matrimonio  por  razón  de 

allí.  adulterio. 

14.  Que  non  deúe  ser  recebido  el  libelio, 

97 1 . que  mal  fuere  fecho. 

15.  Quaíes  pueden  testimoniar,  para  des- 
fazer el  Matrimonio  , o para  ayuntarlo,  alli. 

allí.  16.  En  que  manera  los  que  derriandan 
pleyto  de  Casamiento , pueden  aduzir 
sus  parientes  mismos  en  testimonio  , o 
non. 

972  17.  En  que  guisa  pueden  testimoniar  los 

parientes  de  aquellos , que  se  quieren 
casar.  ~ 

973  18.  Quides  ¿esposajas  se  embargan  de  li- 

gero , por  el  testimonio  de  ios  parien- 
tes, ■ 985 


allí. 

982 

983 


984 


allí. 
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19.  Quales  deuen  ser  los  testigos  para 

desatar  el  Casamiento  : et  en  que  gui- 
sa los  deoen  juramentar.  -986 

20.  Que  los  que  testiguan  por  oydas, 

que  non  denen  ser  creydos.  ’ 937 


Leyes. 

deuen  ser  en  poder  del  marido,  para 
guardarlas,  e aliñarlas. 


TÍTULO  X. 


8.  Quien  deue  dar  las  dotes. 

9.  Quales  deuen  ser  apremiados,  de  dar 
dotes  a las  mngeres  , quaudo  las  ca- 
saren , e quales  non. 

iOj  En  quautas  maneras  se  pueden  dar 

De  el  depanimiemo  de  loe  Casamento..  988  1 l.^mo  U,  dotes  se  p„edec  d.r  Ila5a- 

1.  Que  cosa  es  dmorcto,  e onde  lomo  - ,.rnpIlle  1 c0"  postura,  o sio  ella, 

este^nome.  a|jj^ 

2.  Por  que  razones  se  puede  fazer  el  de- 
‘ partimiento  entrel  varón  , e la  muger.  989 

3.  Por  que  razoues  el  que  se  faze  Chris- 
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1013 

101| 


1017 


1018 


alli. 


tiano , o Christiana , se  puede  departir 
de  la  muger,  o del  marido,  con  qaien 
era  ante  casado  segund  su  Ley. 

4.  Que  departimiento  ha  , entre  los  Casa- 
mientos qne  íazeu  los  Christianos,  e 
los  otros  que  son  de  otra  Ley. 

3.  En  que  mauera  anjos  Casamientos  co- 
miendo, e firmedumbre,  e acabamiento. 

6.  De  los  maridos  qne  fazen  fornicio,  des- 
pués que  son  departidos  , por  senten- 
cia, de  sus  mugeres  por  razón  de  adul- 
terio. 

7.  Quienes  pueden  dar  la  sentencia  del 
departimiento  del  Matrimonio  o en 
qne  manera. 

8.  Por  que  razones  el  pleyto  de  departir 
Casamiento  non  deue  ser  metido  en  ma- 
nos de  arbitros. 

TÍTULO  XI. 

De  las  Dotes  , e de  las  Donaciones , e de 
las  Arras. 

1 . Que  cosa  es  dote , e donación  , e ar- 
ta ; e en  que  tiempo  se  pueden  fazer. 

•2.  Ouautas  maneras  son  de  dotes  , e de 


990 

alli. 

991 

alli. 

992 
allí. 


995 


994 


donaciones,  e de  arras.  1005 

3.  De  la  donación  que  faze  el  esposo  a 
la  esposa , o ella  a el , assi  como  de 
joyas,  o de  otras  cosas. 

4.  Quales  donaciones  uon  valen  , qne  el 
marido  e la  ninger  fazen  entre  si  , 
después  quel  Matrimonio  fnere  acaba- 
do : e eu  qne  manera  se  pueden  des- 
fazer. 

5.  Por  que  razones  valen  las  donaciones 
que  el  marido,  et  la  muger,  se  íazen 

vno  a otro. 

6.  De  que  cosas  podrían  fazer  donación 
el  'marido  , e la  mnger  , vno  a otro  ; 
maguer  el  Matrimonio  fnesse  acabado.  « 

7.  Que  las  donaciones,  e las  dotes,  qne 
son  fechas  por  razón  de  Casamientos, 


1007 


1008 


1011 


12.  Que  los  qne  bau  de  dar  las  dotes, 
deuen  señalar  plazo  a que  las  deu.  1019 

13.  Quales  dotes  se  pueden  dar  de  ma- 
Z1?’  S*H  Poslura  1 e sin  plazo  ninguno,  alli. 

14.  De  que  cosas  se  pueden  dar  las  dotes,  alli. 

15.  Que  la  muger  puede  dar  en  dote  a 

su  marido  la  debda  quel  deuen.  1020 

16.  Quales  dotes  pneden  ser  apreciadas 

quando  las  dieren:  e si  ouiere  engaño 
en  el  apreciamieuto,  quaudo  deue  ser 
desfecho.  1021 

17.  De  los  bienes  que  ha  la  muger  apar- 

tadamente , que  no  son  dados  en  do- 
te , a que  dizcn  en  latín  parapher- 
nales.  1022 

18.  Si  las  cosas  que  son  dadas  por  dote 
fueren  mejoradas,  o menoscabadas, 
quien  deue  auer  la  mejora,  e pechar 

el  menoscabo.  1023 

19.  Quando  pertenesce  el  daño  de  las 
cosas  que  son  dadas  en  dote,  a la  mu- 
ger , e non  al  marido. 

20.  A quien  pertenesce  el  daño,  o el  pro 
de  las  síeruas  que  fnessen  dadas  eu 
dote , si  se  mejorassen  , o se  empejo- 
rassen , o muriesseji, 

21.  De  los  ganados,  que  son  dados  en 
dote,  e délas  otras  cosas,  qne  se  pue- 
den contar,  o pesar,  » medir  : a quien 
pertenesce  el  daño  , o el  pro  delias, 

22.  A quien  pertenesce  el  peligro  de  la 
dote  , que  fue  vencida  por  juyzio. 

23.  Por  quales  razones  gana  el  marido  la 
dote  qne  le  fizo  la  mnger,  o ella  la 
donación  que  fizo  el  marido  por  razón 
del  Casamiento. 

24.  Que  deue  ser  guardado,  qnando  ca- 
san algunos  en  vua  tierra,  e fazen 
pleytos  entre  si ; e después  van  morar 
a otra , en  que  es  costumbre  contra- 
ria de  aquel  pleyto. 

25.  Qaantas  cosas  a menester  el  marido, 
para  poder  ganar  los. frutos  de  la  do- 
te de  sn  muger. 

26.  Como  deuen  ser  partidos  los  frutos 
de  la  dote  , quando  el  Casamiento  se 
departe  por  juyzio. 

27.  De  los  arboles,  que  cortan,  o se  ar- 
raucan,  en  alguna  heredad  que  es  Ja- 


1025 


allí 


1026 


1027 


1028 


1030 


1034 


allí. 
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da  en  dote , cuyos  deneu  ser. 

28-  De  Jos  frutos  que  resciben  los  espo- 
sos de  la  dote  ante  de  las  bodas. 

29.  Si  puede  la  mnger  demandar  la  do- 

te qoe  dio  al  marido  , mientra  durare 
el  Matrimonio.  * 

30.  A quien  deue  ser  entregada  la  dote, 
si  tnucjere  la  mnger. 

31 . Quando  deue  ser  entregada  la  dote 
a los  herederos  de  la  muger. 

32.  Que  despensas  puede  cootar,  e aner 

el  marido,  quando  entregare  a su  mn- 
ger, e a sus  herederos,  la  dote  ; prr- 
tiendose  el  Matrimonio  por  juyzio,  o 
por  muerte.  10^2 

TÍTULO  XII. 

De  los  que  casan  otra  vez , después  que 
es  partido  el  primero  Matrimonio . 1045 

1.  Si  pueden  casar  los  ornes  dos  Vezes,  o 

mas  : e quales  pueden  esto  fazer.  allí. 

2.  Quien  deue  dar  bendiciones  a los  que 

casan  dos  vezes  , o uon.  IO44 

3.  Como  la  muger  puede  casar  sin  pe- 
na , o non  , luego  que  fuere  muerto 


su  marido.  allí. 

TÍTULO  XIII. 

De  los  fijos  legítimos.  1046 

1.  Que  quiere  dezir  fijo  legitimo  : e qua- 
les deuen  assi  ser  llamados.  1047 

2.  Que  pro , e que  honrra  nasce  a los 

fijos  , en  ser  legítimos.  . 1051 


TÍTULO  XIV. 

De  las  otras  mugeres  que  tienen  los  omes , 

que  non  son  de  bendiciones.  allí. 

1.  Qual  muger  puede  ser  rescibida  por 
barragana  • e onde  torno  este  nome.  1052 

2.  Qnien  puede  auer  barragana  , e en 

que  manera.  allí. 

3.  Quales  mugeres  son  , que  non  denen 

reseebir  por  barraganas  los  omes  no- 
bles , e de  grand  linaje.  1055 
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legítimos  , maguer  nasciessen  de  Ca- 
samiento. lÓ5t$ 

3.  Que  daño  viene  a los  fijos , por  non 

ser  legítimos.  1059 

4.  Eu  que  manera  pueden  los  Empera- 

dores , et  los  Reyes , et  los  Apostoli- 
gos  , legitimar  los  fijos  que  uon  son 
legítimos.  1060 

5.  En  que  manera  puede  el  padre  legi- 

timar su  fijo  , dándolo  a seruicio  de 
Corte  de  Seiíor.  1068 

6.  Como  el  padre  puede  fazer  su  fijo  na- 
tural legitimo,  eu  su  testamento.  1069 

7.  Eu  que  manera  pueden  los  padres  le- 
gitimar sus  fijos  por  carta.  1070 

8.  Por  que. razones  se  pueden  los  fijos 

naturales  fazer  legítimos.  1075 

9.  Que  bien  , e que  pro , nasce  a .los  fi- 
jos por  ser  legitimqs,  ' allí. 

TÍTULO  XVI. 

De  los  fijos  porfijados.  1074 

1.  Que  cosa  es  porfijamiento  : e enqnau- 

Ips  maneras  lo  fazen.  allí. 

2.  Quales  omes  pueden  porfijar.  1075 

3.  Quales  ornes  pueden  porfijar  a otros, 

maguer  non  pueden  fazer  fijos.  allí. 

4.  A quales  ornes  pueden  porfijar.  alti. 

5.  Que  non  pueden  porfijar  a los  omes 

que  fueron  sieruos  , e son  aforrados.  1076 

6.  Que  ningún  orne  non  ha  poder  de  por- 
fijar al  mocjo  que  touiere  en  guarda,  allí. 

7.  Que  fuer^k  ha  el  porfijamieuto,  e por 


que  razones  puede  el  porüjador  sacar 
de  su  poder  al  que  porfijare  , e des- 


fazer  el  porfijamiento.  1077 

8.  Quauto  deue  auer  el  porfijado,  de  los 

bienes  de  aquel  quel  porfijo.  allí. 

9.  Quanto  hereda  el  porfijado  en  los  bie- 
nes del  porfijador.  1078 

10.  Que  derechos  gana  el  nieto,  o el 
visnieto  , en  el  aner  de  su  abuelo , o 

de  su  bisabuelo  , quando  lo  porfija.  allí. 


TÍTULO  XVII. 

Del  poder  que  han  los  padres  sobre  sus 
fijos , de  qual  natura  quier  que  sean.  10/  9 
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TÍTULO  XV.  . , 

De  los  fijos  que' no  son  legítimos?  1057 

lf-  Que  quiere  dezir  fijo  non  legitimo  ; e 
porque  razones  son  atales  : e quantas 
maneras  sou  dellos.  allí. 

2.  Por  que  razdueg  los  fijos  non  serian 


1.  Que  cosa  es  el  poder  que  ha  el  pa- 
dre sobre  sns  fijos.  «dli. 

2.  Sobre  quales  fijos  non  ha  este  poder 

el  padre.  1080 

3.  En  quantas  maneras  se  puede  enten- 
der esta  palabra  Potestas.  alli. 

4.  Como  puede  ser  establescido  esté  po- 
der , que  ha  el  padre  sobre  sus  fijos,  allí. 


Leyes. 

o.  Que  fuerza  lia  este  poder , qne  el  pa- 
dre ha  sobre  sus  fijos  , en  razón  de 
los  bienes  que  ellos  ganan. 

6.  Que  los  fijos  pueden  fazer  lo  que  qui- 
sieren , de  las  cosas  que  ganaren  en 
Castillo  , o en  hueste  , o en  Corte , 
maguer  sean  en  poder  de  su  padre. 

7.  Quales  cosas  que  los  fijos  ganan,  son 
llamadas  Pegujar  de  aluergada. 

8.  Por  que  razones  puede  el  padre  ven- 
der , o empeñar  su  fijo. 

9.  Como  se  puede  redemir  el  fijo  que 
vendiere  su  padre  , e tornar  en  su  li- 
bertad. 

10.  Que  el  padre  pnede  demandar  al 
Jaez  , quel  torne  su  fijo  a su  pode- 
río , si  io  bou  touiere  , o el  fijo  nol 
quisiere  obedecer. 

11.  Que  el  fijo  non  deue  aduzir  a su 
padre  a juyzio. 

12.  Por  que  razones  puede  el  fijo  que 

es  en  poder  de  su  padre  , demandar , 
o responder  en  juyzio.  1087 

TÍTULO  XVIII.  ' 


Leyes.  Pttg. 

Princeps  agentium  in  rebus:  e como  ?■-.  / 
sale  de  poder  de  su  padre,  el  que  es  ? 
esleydo  para  tal  Oficio..  allí. 

13.  Que  quiere  dezir  Magister  sacri  scri- 
nii  libellorum  ; e como  sale  de  poder 

de  su  padre  tal  Oficial  como  este.  álli. 

14.  Que  quiere  dezir  Magister  sacri  scri- 
nii  memoria;  Priucipis;  e como  sale 
orne  de  poder  de  su  padre,  por  razón 

de  tal  Oficio.  1095 

13.  Como  sale  el  fijo  de  poder  de  su  pa- 
dre por  emancipación.  a{l¡. 


16.  En  <jue  manera  pueden  los  padres 
emancipar  sus  fijos , quaudo  non  es- 
touiesseu  delante  , o fuesseu  menores 

de  siete  años.  109^ 

17.  Que  la  emancipación  deue  ser  feclia 

con  voluntad,  también  de  los  padres, 
como  de  los  fijos.  allí. 

18.  Por  que  razones  pueden  los  padres 

ser  costre nidos  , que  saquen  de  su  po- 
der a sus  fijos.  1095 

19.  Que  el  fijo,  después  que  es  emanci- 

pado, lo  puede  el  padre  tornar  a su 
poder,  sil  fuere  desobediente,  10% 
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De  las  razones  por  que  se  melle  el  pode- 
río que  han  los  padres  sobre , los  fijos.  all¡. 

1.  Como  se  desfaze  por  muerte  natural, 

el  poder  que  ha  el  padre  sobre!  fijo.  allí. 

2.  Corno  se  tuelle  el  poder  que  ha  el 

padre  sobre  el  fijo,  por  juicio  de  des- 
terramiento  ; a que  llaman  en  latin  , 
muerte  cíuil.  1088 

3.  Por  qual  manera  de  desterramiento 

uon  salen  ios  fijos  de  poder  del  padre.  1089 

4.  Como  ios  padres  que  sou  encartados, 

pierden  el  poder  qne  han  sobre  sos  ■ 
fijos.  1090 

3,  Quales  Judgadores  pueden  dar  juiíúo 

de  deportación.  allí* 

G.  Por  quaí  yerro  que  faze  el  padre  pier- 
de el  poder  que  ha  sobre  sus  fijos.  allí. 

7.  Por  quales  Dignidades  sale  el  fijo  de 

poder  de  su  padre.  1091 

8.  Como  sale  de  poder  ele  su  padre,  el 
que  es  esleydo  Procousul,  o por  Pre- 
fecto pretorio. 

9.  Que  quiere  dezir  Prefectos  Yrbis,  e 

Prsfectus  Orieqtis : e como  sale  de 
poder  de  su  padre , el  que  es  escogi- 
do por  alguno  destos  Oficios,  1092 

10.  Que  quiere  dezir  Questor : e como 

sale  de  poder  de  su  padre  tal  Oficial,  allí, 

11-  Qae  quiere  dezir  Maestro  de  uaua- 
lleria  : e como  sale  de  poder  de  su 
padre  , por  razón  deste  Oficio.  allí. 

12.  Que  quiere  dezir  Patrouus  Fisci,  et 
TOMO  II. 


TÍTULO  XIX. 

Como  deuen  los  padres  criar  a sus  fijos; 
e otrosí , como  los  fijos  deuen  pensar 
de  los  padres  , quando  les  fuere  me- 


nester. allí. 

1.  Que  cosa  es  crianza , e que  fuerza  ha.  allí . 

2.  Por  que  razón  , e en  que  manera,  sou 

temidos  los  padres  de  criar  a sus  fi- 
jos , maguer  non  qaisiesseu.  1097 

3.  Eu  cuya  guarda  , del  padre  , o de  ia 

madre  , deuen  ser  los  fijos , para  no- 
drescerlos  , e criarlos.  . 1098 

4.  Que  razón  escusa  al  padre,  o a la  ma- 
dre,, qne  non  crian  sus  fijos,  que 

eran  tañados  de  criar.  1099 

5.  A quales  fijos  son  tonudos  los  padres 

de  criar,  e quales  dou.  U00 

6.  Por  que  razones  se  pueden  escusar  los 

padres,  de  non  criar  sus  fijos,  si  non 
quisieren;  o los  fijos,  que  non  son  te- 
midos de  proueer  a sus  padres.  1101 

7.  Que  deue  ser  guardado  , qoaudo  el 
fijo  demaoda  al  padre  , que  le  pro- 

uea  ; e el  niega  , qne  non  es  su  fijo,  1102 


TÍTULO  XX. 

De  los  Criados  que  orne  cria  en  su  casa , 

maguer  non  sean  sus  fijos.  allí. 

1.  Que  cosa  es  enanca  , e quantas  ma~ 

152 


tiaras  sou  deda. 

2 Onde  tomo  este  nome  Criado  ; e que 
departimiento  ha  entre  crianza,  e bo- 
drimieuto. 

3.  Que  debdo  «asee  entre  los  Criados, 
e los  qoe  los  crian. 

4.  De  los  niños  qoe  sob  echados  a las 
puertas  de  las  Eglesías , e de  los  otros 
lugares:  e de  como  los  padres,  e los 
señores,  que  los  echaron,  non  los  pue- 
deu  demandar , después  que  iueren 


criados.  1104 

i ’■  : . . “ : 

TÍTULO  XXI. 

De  los  Sieruos.  1105 

■ _ t J 

1.  Que  cosa  es  Seruidumbre , e onde  to- 

mo este  nome,  e quantas  maueras  son 
delia.  ' allí.: 

2.  De  quales  condiciones  son  los  que  nás- 

cen  de  sierua  , e de  orne  libre.  allí. 

3.  De  como  los  fijos  de  los  Clérigos,  que  : 
han  Ordenes  Sagradas,  deuen  ser  sier- 

nos  de  la  Eglesia.  11,06 

4.  De  como  los  Christianos  , que  lleuau 

fierro,  o madera,  o armas,  o nauios, 
a los  enemigos  de  la  Fe  , se  tornan 
sieruos  porende.  allí,- 

5.  Eu  que  cosas  es  teuudo  el  sieruo,  de 

guardar  su  señor  de  daño.  1 108 

0.  Que  poderío  han  los  señores  sobre  sus 
sieruos.  1109 

7.  Como  las  ganancias  que  fazen  los  sier- 
uos , deuen  ser  de  sus  señores.  11 10 

8.  Como  Judio,  ni»  Moro,  non  puede 

auer  Christiano  por  sieruo.  allí. 

TÍTULO  XXII. 

De  la  libertad.  Mil 


1.  Que  cosa  es  libertad  : e quieu  la  pue- 
de dar  , e a quien  , e en  que  manera.  1112 

2.  Como  puede  ser  Ubr  e el  sieruo  de  dos 

Señores , quando  el  vuq  lo  quisiere 
aí'orrar  , e el  otro  non.  - 1115 

3.  Por  quales  razones  el  sieruo  se  faze 
libre  , por  bondad  que  fizo  , maguer 

el  señor  nou  quiera.  ' 1114 

4.  Como  la  sierua  se  torna  libre,  quau- 
do  su  señor  la  pone  en  la  putería , 

por  ganar  con  ella.  allí. 

5.  Como  el  sieruo  , por  razón  de  casa- 
miento , puede  ser  libre.  1115 

6.  De  como  el  sieruo  se  late  libre,  fa- 

ziendose  Clérigo  , o recibiendo  Orde- 
nes Sagradas.  allí. 

7.  Eu  que  manera  , por  tiempo  , puede 


Leyes. 

el  sieruo  ganar  libertad. 

8.  De  Como  el  atorrado  dene  lionrrar  a 
aquel  que  lo  aforro  . e a sa  Muger,  e 
a sus  fajos  : e en  que  cósa*  le«  deue 
fazer  reuerencia. 

9.  Por  que  razones  puede- el  señor  tor- 
nar a seruidumbre,  aquel  que  auiesse 
aforrado. 

10.  Que  derecho*  puedeu  auer  los  sefix*. 
res  , en  los  bienes  de  los  aforrados.  . 

H.  i or  que  razones  puede  perder  el  se- 
ñor , ep  derecho  que  l»a  ea  los  biéues 
dei  aforrado. 

K 

TÍTULO  XXIII. 

1 S 

Del  estado  de  los  omes. 

I , Que  quier  dezir  el  estado  de  los  ornes, 
e quantas  maneras  sou  del,  e a que 
tiene  pro. , 

2.  En  quantas  cosas  se  departe  b fuer- 
za del  estado  de  los  ornes. 

3.  En  que  estado  , e de  que  condición 
es  la  criatura  , mientra  que  sea  en  el 
vientre  de  su  madre. 

4.  Quanto  tiempo  pnede  traer  la  muger 
preñada  la  criatura  en  el  vientre,  se- 
gund  lej  ^ y segund  natura. 

5.  De  la  eriatüra  que  uasce  de  la  mu- 
ger  preñada,  uoa  atiieudo  forma  de 
ome.- 

TÍTULO  XXIV. 

Del  debdo  que  han  los  omes  con  los  Se- 
ñores , por  razón  de  naturaleza. 

1.  Que  quiere  dekir  naturaleza ; e que 

■ departimiento  ha  entre  natura,  e na- 
turaleza. ; 

2.  Quantas  maueras  son  de  naturaleza. 

3.  Que  debdo  ha»  los  naturales,  cou 
aquellos1  cuyos  son.’ 

4.  Del  debdo  que  han  los  naturales  con 
sus  Señores,  e cou  la  tierra  en  qué 
biueu  ; e como  deue  ser  guardada  es- 
ta naturaleza  entredós. 

5.  Como  se  puede  perder,  b naturaleza. 

título  xxv. 

De  los  Vassallos. 

1.  Que  cosa  es  Señor  , e que  cosa  es  Vas- 
sallo. 

2.  Quañtas  maneras  sou  de  Señorío  , e 

de  vassallaje.  • 

3.  Que  quier  dezir  déuisa , e solariego, 
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c behetría  : e que  depai  limieuto  ha 
entreilos. 

i.  Como  se  puede  íazer  v»  orne  Yassallo 
de  otro. 

5.  En  que  razoues  es  tenudo  el  Vassallo, 
de  besar  la  mano  al  Señor  , eu  qnales 
non. 


6.  Que  debdo  ha  entre  los  Vassallos  , e 
los  Señores. 

7.  Por  quemazones  se  puede  partir  el 
Yassallo  del  Señor,  en  que  tiempo,  e 
en  que  manera. 

8.  Que  cosas  deue  guardar  el  Señor  al 
Vassallo,  e el  Vassallo  al  Señor,  des- 
pués que  fueren  partidos. 

9.  Que  pena  meresce  el  Vassallo  , que 
toma  soldada  del  Señor , e non  la  sirue. 

10.  Por  que  razones  puede  el  Rey  echar 
sus  Ricos  omes  de  la  tierra. 

11.  Como  pueden  los  Vassallos  salir  de 
la  tierra  con  el  Rico  orne,  quaudo  el 
Rey  lo  echasse  della  , por  malfetria 
que  aya  fecho. 

12.  Como  los  Vassallos  non  son  tenudos 
de  seguir  los  Ricos  ornes , que  ei  Rey 
echa  de  la  tierra  por  yerro  de  tray- 
cion  , o de  aleue. 

13.  Como  dcueu  seguir  los  Vassallos  al 
Rico  orne,  que  sale  de  la  tierra  de  su 
voluutad  , nou  lo  echando  el  Rey. 


TÍTULO  XXVI. 


De  los  Feudos. 

1.  Que  cosa  es  Feudo,  e onde  tomo  es- 
te lióme  , e quantas  maneras  son  del. 

2.  Que  departimiento  ha  entre  Tierra, 
e Feudo  , e Honor. 

3.  Qaieu  puede  establescer  Feudo,  e a 
quien, 
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4,  En  que  manera  se  deue  dar;eresc¡- 

alb-  hir  el  Feudo.  1148 

5.  Que  seruicio  deuen  fazerpor  el  Fen- 

1134  do  los  Vassallos  a sus  Señores.  E otro- 

sí , como  los  Señores  deuen  guardar  a 

sus  Vassallos.  1150 

allí.  6.  Quien  deue  heredar  el  Feudo,  e quieu 

non.  1151 

1155  7.  Como  los  padres,  e los  hermanos  de 

los  Vassallos,  nou  heredan  el  Feudo.  1155 

8.  Por  que  razones  el  Vassallo  puede 

1158  perder  el  Feudo.  1154 

9.  Por  quales  yerros , que  el  Vassallo 
faze  a su  Señor , pierde  el  Feudo  , e 

1159  otrosí  el  Señor  la  propriedad  del  , si 

yerra  contra  el  Vassallo.  1155 


allí.  10.  Como  el  Vassallo  non  deue  enage- 
nar  el  Feudo;  e como  el  fijo,  después 
II4O  de  la  muerte  de  su  padre,  deue  venir 

a jurar  fieldad  al  Señor,  e a sus  fijos.  1156 
11.  Qaien  deuen  ser  Juezes , entre  el  Se- 
ñor, e el  Vassallo,  quaudo  contienda 

1142  lian  entre  si  por  razón  del  Feudo.  1173 

TÍTULO  XXVII. 

1 143  Del  debdo  que  han  los  omes  entre  si , por 


razón  de  A mistad . 1179 

alíi.  1.  Que  cosa  es  Amistad.  alli. 

2.  A que  tiene  pro  la  Amistad.  ti  SO 

3.  Como  se  deue  orne  apronechar  del 
consejo  de!  amigo:  e qual  orne  deue 

1 144  ser  escogido  para  esto.  alii. 

4.  Quantas  maneras  son  de  Amistad.  1181 

5.  Como  deue  ser  guardada  la  Amistad 

allí.  entre  los  amigos.  H82 

6.  Como  deue  el  orne  amar  a su  amigo.  1185 

114.5  7.  Por  quales  razones  se  desata  la  Amis- 
tad. 1184 

1146 
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